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“ La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra.”—  Salmo  119: 130. 
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A LOS  SS.  SUSCRITORES. 


Con  el  presente  número  El  Heraldo 
aparece  bajo  nueva  forma;  ha  cambiado 
su  editor  y transferido  su  oficina.  Un 
cambio  tan  radical  traerá  consigo  una 
modificación  en  el  carácter  jeneral  del 
periódico. 

Con  el  propósito  de  estender  el  círculo 
de  lectores  nos  proponemos  abandonar 
la  tendencia  esclusivamente  relijiosa  y 
dogmática  que  ha  tenido  hasta  ahora. 

Es  nuestro  deseo  ocuparnos  en  adelan- 
te de  todas  las  cuestiones  sociales  de  al- 
gún interes  para  el  pais,  examinándolas 
a la  luz  de  las  sociedades  mas  cultas  y 
avanzadas  del  antiguo  y nuevo  continen- 
te, pero  lo  que  mas  nos  guiará  serán  los 
principios  sacrosantos  del  evanjelio  de 
Jesucristo,  los  cuales  consideramos  la  ba- 
se eterna  de  toda  sociedad  bien  organiza- 
da y estable. 

Nuestra  crítica,  sea  en  el  orden  social, 
relijioso  o filosófico  será  induljente,  man- 
teniéndose siempre  en  la  rejion  de  los 
principios.  Jamás  será  personal. 

La  obra,  aunque  sea  humilde,  no  deja 
de  tener  su  importancia  al  mismo  tiempo 
que  ofrece  dificultades.  Por  tanto  invoca- 
mos el  apoyo  moral  y material  de  todos 
los  hombres  de  bien  y amantes  del  pro- 
greso moral  y social  del  pais. 

Por  ahora  la  publicación  será  solo  bi- 
mestral, sin  embargo,  abrigamos  la  espe- 
ranza, si  los  amigos  del  evanjelio  nos 
ayudan,  de  poder  luego  hacerla  mas  fre- 
cuente. 


UNA  RELIJION  PERSONAL. 


Existe  hói  una  tendencia  mui  digna  de  te- 
nerse en  cuenta  que  pretende  sustituir  la  reli- 
j ion  de  la  Iglesia  a la  piedad  personal.  Hai 
multitud  de  personas  que  no  tienen  otra  reli- 
jion  que  una  adhesión  leal  a su  iglesia  i una 
grande  asiduidad  a los  cultos  que  en  ella  se 
celebran.  Nos  engañaríamos  si  no  viéramos  en 
esto  mas  que  un  sacrificio  impuesto  por  la  mo- 
da i por  la  conveniencia.  No,  para  esa  clase 
de  personas  es  un  asunto  mui  sério  cumplir 
con  todas  las  obligaciones  del  culto;  es  un  de- 
ber que  ellas  no  tratan  de  despreciar.  Pero  en 
lo  que  esas  jentes  se  engañan,  es  en  creer  que 
de  esa  manera  se  unen  a Dios  i por  tanto  se 


encuentran  dispensadas  de  tener  una  relijion 
que  rej enere  su  alma  i que  informe  su  vida 
entera.  La  Iglesia  es  para  ellas  una  especie  de 
sociedad  de  seguros,  a la  que  entregan  regu- 
larmente su  prima,  i que  está  encargada  de 
responder  por  ellos  en  caso  de  si  niestro. 

Es  indudable  que  la  obra  evanjélica  reclama 
la  existencia  de  la  Iglesia.  Todo  cristiano  que 
quiera  ser  fiel  a las  enseñanzas  de  la  Escritu- 
ra, debe  identificarse  públicamente  con  una 
rama  de  la  Iglesia  de  Cristo.  La  Iglesia  es  ne- 
cesaria, indispensable  sin  duda,  como  medio 
de  satisfacer  en  los  hombres  la  necesidad  de 
una  relijion  personal  i de  ayudarles  en  su  sal- 
vación. Pero  no  es  una  compañía  de  seguros 
que  les  garantiza  ésta  i que  les  evita  la  nece- 
sidad de  buscar  a Dios  por  sí  mismos  i de 
abrir  sus  corazones  a las  influencias  directas 
del  Santo  Espíritu. 

La  relijion,  para  ser  de  algún  valor,  para 
sernos  de  algún  modo  útil,  debe  ser  un  asunto 
puramente  personal.  El  Evanjelio  de  Cristo 
llama  a todos  los  hombres.  Sus  mandatos  se 
dirijen  por  igual  a todas  las  almas  que  perma- 
necen personalmente  responsables  en  cuanto  a 
la  manera  de  comportarse  con  Dios.  «Cada 
uno  de  nosotros,  dice  San  Pablo,  dará  cuenta 
a Dios  de  sí  mismo.»  Si  no  nos  arrepentimos, 
si  no  creemos,  si  no  nos  convertimos,  si  no 
cumplimos  con  los  mas  rudimentales  deberes 
del  cristiano,  la  Iglesia  no  puede  hacer  nada 
por  nosotros  ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro. 
Seremos  juzgados  sobre  nuestro  carácter  pro- 
pio i no  por  las  relaciones  que  hayamos  podi- 
do tener  con  la  Iglesia. 

Cada  alma  humana  ha  sido  creada  para  vi- 
vir en  una  unión  personal  con  Dios.  Uno  de 
sus  grandes  pri vilej  ios  es  tener  acceso  para 
con  este,  i poder  hablarle  i escucharle,  sin  in- 
tervención de  la  Iglesia  ni  del  sacerdote.  Esta 
comunión  es  tan  necesaria  a la  vida  i al  creci- 
miento normal  del  alma,  por  decirlo  así,  como 
el  alimento  loes  para  la  conservación  del  cuer- 
po Ninguna  adhesión  a un  credo  determina- 
do, ningún  celo  por  la  Iglesia,  ninguna  obser- 
vación minuciosa  de  sus  ordenanzas  puede 
reemplazar  a esta  vi  da- de  fe  i de  piedad.  La 
sola  tentativa  de  sustituir  algo  a esta  vida  es 
una  afrenta  a Dios,  una  tentativa  impía  de 
escapar  a una  responsabilidad  sagrada.  Es  en- 
gañarse e intentar  cegarse  el  querer  desemba- 
razarse de  la  relijion  por  algo  que  parece  reli- 
jioso, i en  lugar  de  tratar  de  despertar  i ali- 
mentar dentro  de  nosotros  un  espíritu  de  fé 
i de  arrepentimiento  por  el  uso  de  las  oracio- 
nes, de  los  cánticos,  de  las  predicaciones  i de 
otros  servicios  de  la  Iglesia,  atribuir  a todo 
esto  una  virtud  Supersticiosa,  satisfacer  su  con- 


ciencia con  otras  cosas  que  la  santidad  i unir 
un  corazón,  seco  a Cristo,  no  es  sino  una  espe- 
cie de  mecánica  sagrada. 

LA  IGLESIA  CATÓLICA  EN  LOS 
ESTADOS  UNIDOS. 


«El  alto  clero  de  la  Iglesia  Católica  Romana 
en  los  Estados  Unidos  cuenta  setenta  i tres 
individuos  entre  arzobispos  i obispos.  Clasifi- 
cados éstos  según  su  oríjen,  cerca  de  la  mitad, 
o sean  treinta  i tres,  son  irlandeses,  trece  alema- 
nes, doce  franceses  i dos  españoles.  Aun  de  los 
restantes,  ningunoseclasifica  como  americano.» 

Hemos  tomado  el  párrafo  anterior  de  un 
periódico  americano  de  última  fecha,  mui  ca- 
racterizado por  la  exactitud  de  las  noticias  i 
los  datos  consignados  en  sus  columnas.  No  te- 
nemos a la  mano  por  el  momento  las  estadís- 
ticas oficiales  que  nos  ayudarían  a averiguar 
la  verdad  de  su  aserto  en  el  presente  caso ; pe- 
ro es  un  hecho  notorio  que  el  clero  alto  i bajo 
de  la  Iglesia  Romana  en  los  Estados  Unidos 
se  compone  en  su  mayor  parte  de  orijinarios 
de  otros  países. 

Hecho  mui  significante  es  este  en  relación 
con  los  tan  decantados  progresos  del  Catoli- 
cismo Romano  en  la  gran  República  del  Nor- 
te, i confirma  la  verdad  de  que  el  crecimiento 
numérico  de  esa  comunión  se  ha  verificado 
casi  esclusivamente  por  la  inmigración  de  es- 
tranjeros  procedentes  de  países  romanistas  i 
no  por  la  conversión  de  los  naturales  de  los 
Estados  Unidos.  Verdad  es  que  el  desarrollo 
de  la  Iglesia  Romana  en  aquel  pais  no  guarda 
proporción  ni  con  el  aumento  de  la  población 
total  de  la  República  ni  con  el  aumento  natu- 
ral de  la  población  romanista.  En  este  concep- 
to, i a pesar  del  desarrollo  fenomenal  de  sus 
riquezas  i poder  eu  ciertas  localidades,  el  Ro- 
manismo  actualmente  pierde  terreno  en  aquel 
pais.  Tan  mal  se  aviene  con  el  progreso  del 
siglo,  con  las  instituciones  democráticas  i con 
el  espíritu  i las  tendencias  americanas,  que  los 
jóvenes  nativos  del  pais,  aunque  de  ascendien- 
tes romanistas,  con  rarísimas  escepciones  se 
niegan  a dedicarse  al  sacerdocio.  Por  lo  mis- 
mo hai  necesidad  de  reclutar  el  clero  entre  los 
inmigrados  irlandeses  i alemanes,  i,  la  Santa 
Sede  tiene  buen  cuidado  de  que  la  alta  jerar- 
quía clerical  esté  formada  de  individuos  que 
no  estén  penetrados  del  espíritu  que  es  conje- 
nial  a la  atmósfera  del  pais.  Por  lo  mismo, 
también,  el  clero  romanista  forma  un  cuerpo 
estranjero  en  el  pais,  i sus  manejos,  como  se 
verá  en  otro  artículo  que  hoi  publicamos,  son 
a menudo  una  amenaza  para  las  instituciones. 

El  Aboyado  Cristiano. 
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LA  ÚLTIMA  ENCÍCLICA  PAPAL. 

No  puede  menos  que  causar  sorpresa 
la  declaración  hecha  por  el  Sumo  Pontí- 
fice en  su  última  encíclica,  que  la  Iglesia 
Católica  Romana  está  en  completa  armo- 
nía con  el  progreso  moderno,  especial- 
mente en  cuanto  éste  se  refiere  a las  in- 
vestigaciones científicas  i al  desarrollo 
de  la  libertad  política  de  los  pueblos. 

Francamente  no  nos  atrevemos  a in- 
terpretar estas  palabras  en  el  sentido  or- 
dinario. Pues  aunque  el  lenguaje  emplea- 
do no  carece  de  claridad,  encontramos, 
sin  embargo,  ahí  un  término  modificativo 
de  alta  significación.  Es  el  término  "lejí- 
timo."  La  Iglesia  Católica  deja  intacta  la 
libertad  lejítima  de  los  pueblos.  I ella 
siempre  se  ha  apropiado  el  derecho  de 
decidir  cual  es  esa  libertad  lejítima,  i pro- 
bablemente hará  lo  mismo  en  adelante. 
Sin  embargo,  alienta  tener  semejantes 
declaraciones,  aunque  no  sean  tan  com- 
prensivas como  lo  desearíamos.  Quizá  son 
una  concesión  inevitable  hecha  por  el 
Sumo  Pontífice  a muchos  católicos,  que 
no  obstante  de  las  disposiciones  termi- 
nantes del  Sylabus  en  contra  de  la  liber- 
tad, han  sido  arrastrados  por  la  corriente 
del  siglo. 

Mas  importante  todavía  es  la  parte  de 
la  encíclica  en  que  urje  a todos  los  cató- 
licos a hacer  sentir  el  poder  de  su  Igle- 
sia en  la  política  local  y nacional. 

Dice:  «Exhortamos  a todos  los  católicos 
que  quisiesen  consagrar  una  atención  prefe- 
rente a los  asuntos  públicos,  de  tomar  una 
parte  activa  en  todos  los  asuntos  administra- 
tivos i elecciones  municipales;  de  promover 
los  intereses  de  la  Iglesia  en  las  reuniones  pú- 
blicas i asambleas.  Todos  los  católicos  deben 
influenciar  activamente  la  política  de  cada  dia 
en  los  países  donde  viven.  Deben  afectar  vi- 
vamente, donde  fuera  posible,  la  administra- 
ción civil,  ser  vijilantes  basta  lo  sumo,  e im- 
pedir con  euerjía  que  la  libertad  salga  de  los 
limites  fijados  por  las  leyes  divinas.  Los  cató- 
licos deben  hacer  lo  posible  para  modificar  las 
constituciones  i la  lejislacion  de  sus  estados 
según  los  principios  de  la  verdadera  Iglesia. 
Los  escritores  i periodistas  católicos  no  deben 
jamas  perder  de  vista  esas  nuestras  prescrip- 
ciones. Todos  los  católicos,  en  fin,  deben  redo- 
blar su  sumisión  a la  autoridad  i unir  todas 
sus  fuerzas  en  defensa  de  la  Iglesia.» 


Esto  significa  hablar  claro.  Es  una  te- 
meraria declaración  de  guerra  no  solo  a 
las  instituciones  republicanas  sino  tam- 
bién a cualquiera  forma  de  gobierno. 

Los  ciudadanos  católicos  romanos  de- 
ben "redoblar  su  sumisión  a la  autoridad" 
de  su  Iglesia,  afectar  vivamente  e influen- 
ciar la  administración  pública  en  cual- 
quier orden  que  sea;  i en  fin,  "hacer  todo 
lo  posible  para  amoldar  las  constitucio- 
nes de  los  estados  i la  lejislacion  a los 
principios  de  la  verdadera  Iglesia." 

Es  esta  una  franqueza  que  no  se  acos- 
tumbra usar  en  Roma.  Habria  sido  mas 
en  conformidad  al  uso  de  la  Iglesia,  de 
dar  las  instrucciones  de  esta  encíclica 
privadamente  y solo  a los  representantes 
de  la  Iglesia.  Pero  a veces  es  ventajosa 
semejante  temeridad. 

Ademas  la  política  consignada  en  ese 
documento  no  es  nueva,  ha  sido  practi- 
cada. por  los  Papas  durante  siglos  y no 
hai  necesidad  por  lo  tanto  de  ocultarla. 
Solo  se  previene  a los  verdaderos  patrio- 
tas de  estar  alerta  a todos  los  movimien- 
tos de  la  Iglesia  Católica  i de  sus  adictos, 
pues  éstos  quieren  dominar  a toda  costa. 

La  política  es  en  la  actualidad  el  tema 
de  todas  las  conversaciones. 

En  países  como  Chile,  donde  el  poder 
presidencial  casi  se  asemeja  al  poder  de 
un  monarca,  la  elección  de  un  nuevo  pre- 
sidente es  siempre  un  acontecimiento  de 
las  mas  graves  consecuencias  para  el  por- 
venir. Es  natural,  pues,  que  la  lucha  de 
los  partidos  sea  tan  violenta  como  acé- 
rrima. Sin  embargo,  la  lucha  podría  tem- 
plarse quizá  en  algo,  si  los  diferentes  gru- 
pos dejasen  a un  lado  el  interes  de  parti- 
do en  obsequio  del  interes  mas  j eneral  del 
pais.  Por  lo  demas  desearíamos  recordar- 
les el  antiguo  lema  “la  unión  hace  la 
fuerza ." 

El  estado  necesita  sobre  todo  un  jefe 
justiciero  y hábil,  de  carácter  puro  y 
elevado,  de  sentimientos  filantrópicos, 
un  padre  de  la  patria.  Los  nombres 
de  semejantes  presidentes  pasan  a la  his- 
toria y son  de  grato  recuerdo  para  las 
jeneraciones  del  porvenir;  miéntras  que 
los  politiqueros  son  despreciados  y mal- 
decidos por  todos. 

La  prudencia  y el  interes  del  pais  acon- 
sejan, pues,  que  los  electores,  que  habrán 
de  designar  el  futuro  jefe  del  Estado,  se 


fijen  en  personas  que  correspondan  a las 
aspiraciones  j enerales  del  pais.  La  histo- 
ria inmaculada  del  ciudadano  y del  hom- 
bre de  estado  debe  ser  la  piedra  de  toque 
para  su  idoneidad  majistral.  “La  justi- 
cia engrandece  las  naciones,  el  pecado 
es  afrenta  de  los  pueblos." 


SE  DEBE  GUIAR  I NO  EMPLEAR 
FUERZA. 


A veces  algunos  pastores  parecen  olvi- 
darse de  que  ellos  deben  solo  guiar  a los 
fieles  de  las  iglesias  que  tienen  bajo  su 
cargo,  pero  que  de  ninguna  manera  con- 
viene emplear  fuerza.  Se  arrogan  una  au- 
toridad que  es  directamente  opuesta  a la 
que  les  es  permitida  por  la  lei  del  nuevo 
testamento,  como  la  presentan  las  epísto- 
las de  San  Pablo  i las  enseñanzas  de 
Cristo  i sus  discípulos.  Por  esta  razón 
cualquier  pastor  que  acostumbre  usar  me- 
didas coercitivas  para  llevar  a cabo  sus 
intenciones  i planes  tocante  a los  asun- 
tos de  la  Iglesia,  sigue  un  curso  que  es 
anti-cristiano  i extra-bíblico. 

Ademas,  este  curso  está  léjos  de  ser 
político;  porque  tarde  o temprano  aque- 
llos miembros  de  la  Iglesia  que  saben  res- 
petarse a sí  mismos  i tienen  mayor  in- 
flujo, sin  hablar  de  los  demas,  protesta- 
rán contra  este  poder  pastoral  que  no 
tiene  razón  de  ser,  lo  que  inevitablemen- 
te tendrá  por  resultado  una  lucha  que 
no  puede  ménos  de  ser  perjudicial  a la 
Iglesia  i a la  causa  de  Cristo  en  jeneral. 

I aun  mas  que  esto,  semejante  pastor 
pronto  se  hace  antipático  para  aquellos 
que  no  pertenecen  a su  Iglesia,  i al  mis- 
mo tiempo  pierde  la  amistad  i la  simpatía 
de  la  mayor  parte  si  no  de  toda  su  pro- 
pia Iglesia,  i de  consiguiente  resulta  que 
prácticamente  pierde  también  su  poder  i 
deja  de  ser  útil  a su  congregación. 

En  estos  dias  de  ilustración  i libertad 
relijiosa,  las  personas  jeneralmente  resis- 
ten pronto  cualquier  cosa  que  parezca 
tiránica  de  algún  poder  o posición  oficial 
aunque  emane  este  de  un  pastor. 

Los  clérigos  romanos  siempre  han  in- 
sistido en  el  privilejio  de  poder  gobernar 
a sus  feligreses  de  una  manera  absoluta 
i no  vacilan  en  emplear  medidas  riguro- 
sas para  conseguir  que  estos  se  sometan 
a sus  deseos  i mandatos;  pero  todo  pro- 
testante intelijente  que  tiene  un  discerni- 
miento claro  del  espíritu  i jenio  del  cris- 
tianismo, protesta  contra  el  uso  arrogan- 
te de  la  autoridad  ministerial. 

Sin  embargo,  creemos  que  todo  cris- 
tiano verdadero  desea  llevarse  de  los  con- 
sejos prudentes  de  pastores  que  sean  dig- 
nos, i adoptará  aquellas  medidas  i me- 
dios que  mejor  conduzcan  a la  prosperi- 
dad de  la  Iglesia. 
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Si  los  pastores  usan  de  una  corte- 
sía sabia  i atractiva,  pueden  conseguir 
que  sus  feligreses  hagan  cualquier  cosa 
que  prometa  contribuir  tanto  a su  bien- 
estar espiritual  como  material. 

Ciertamente,  si  un  pastor  no  puede 
guiar  buenamente  a su  rebaño,  seguro  es 
que  nada  podrá  hacer  por  fuerza,  porque 
en  nueve  casos  de  diez  las  personas  quie- 
ren dejarse  guiar  pero  no  que  se  les  obli- 
gue por  fuerza. 

A ti  ti  de  poder  guiar  a nuestro  rebaño 
como  es  debido,  debemos  poseer  el  espí- 
ritu de  Cristo  en  gran  medida  i pedir  a 
Dios  nos  dé  un  entendimiento  claro  de 
las  condiciones  de  los  pueblos  donde  está 
nuestra  obra,  i de  las  necesidades  de 
nuestros  feligreses. 

De  la  Revista  Homilética. 


LA  SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  I 
DEL  ESTADO  EN  INGLATERRA. 


Es  este  un  tema  de  que  se  ha  ocupado 
recientemente  gran  parte  de  la  prensa 
inglesa.  Mr.  Gladstone  y el  Dr.  Farrar  lo 
consideran  un  problema  gravísimo,  pero 
cuya  solución  no  puede  ser  mui  lejana. 
El  Dr.  Farrar,  eminentísimo  eclesiástico 
anglicano,  opina  que  en  diez  años,  cuan- 
to mas,  la  cuestión  será  resuelta.  Princi- 
piará con  la  separación  de  los  obispos  an- 
glicanos de  la  cámara  de  los  Lores  y el 
desestablecimiento  de  la  iglesia  nacional 
de  Escocia  según  el  modelo  de  la  iglesia 
en  Irlanda. 

Semejantes  opiniones  emitidas  por  per- 
sonas tan  caracterizadas  en  Inglaterra 
tiene  indudablemente  un  alto  significati- 
vo político.  Nos  demuestran  que  los  "li- 
beracionistas"  no  dejan  de  tener  razón 
cuando  creen  con  tanta  firmeza  en  el  buen 
éxito  de  su  causa.  Ya  se  divisa  en  el  ho- 
rizonte el  crepúsculo,  el  alba  de  un  gran 
dia,  el  dia  de  la  separación  completa  en- 
tre la  Iglesia  y el  Estado.  Nosotros  salu- 
damos ese  dia  como  dia  de  grandeza  tan- 
to para  el  Estado  como  para  la  Iglesia. 


NUESTROS  DEBERES  PARA  CON  LOS 
QUE  HAN  CUMPLIDO  SU  CONDENA. 


Existen  en  la  actualidad  en  Inglatei’ra 
sesenta  i tres  sociedades  que  tienen  por 
objeto  de  velar  sobre  el  porvenir  de  los 
presidarios  que,  habiendo  cumplido  su 
condena  en  los  presidios  del  Estado,  han 
sido  puestos  en  libertad.  El  informe  de  una 
de  estas  sociedades  termina  con  estas  sig- 
nificativaspalabras:  nSi  los  prisioneros  li- 
bertados de  las  cárceles  no  pueden  mante- 
nerse por  medio  de  una  industria  honra- 
da, harán  que  las  sociedades  les  manten- 
gan a ellos  ya  sea  como  ladrones  o prisio- 
neros. ii 


Estas  palabras  son  la  espresion  jenui- 
na  de  una  esperiencia  diaria.  El  presida- 
rio que  ha  salido  de  la  cárcel  o de  la  pe- 
nitenciaria es  considerado  como  una  bes- 
tia salvaje  de  quien  hai  que  huir.  No  le 
queda,  pues,  otra  alternativa  que  la  de 
continuar  su  antigua  profesión:  robar  i 
saltear  al  prójimo  hasta  que  le  encierren 
de  nuevo. 

Los  ingleses,  según  vemos,  están  per- 
suadidos que  para  reformar  al  criminal 
no  basta  encerrarle  mas  o menos  tiempo, 
es  sobre  todo  necesario  que  cuando  salga 
del  presidio  se  le  dé  los  medios  para  que 
pueda  ganar  su  pan  de  una  manera  hon- 
rada. 

La  importancia  de  estos  principios  es 
aparente  i vale  la  pena  de  consagrarle 
algunas  palabras. 

En  nuestras  cárceles  la  liberación  de 
un  delincuente  que  ha  cumplido  su  con- 
dena, es  materia  de  mui  poca  importancia 
para  el  público.  ¿Quién  se  preocuparía  del 
bienestar  de  un  criminal?  La  sociedad  le 
tiene  miedo.  El  Estado  no  lo  hace.  Es, 
pues'  lo  mas  natural  del  mundo  que  se 
dirija  a las  guaridas  del  mal  donde  están 
sus  antiguos  compañeros  del  crimen;  i 
por  regla  j eneral,  uel  último  estado  de 
este  hombre  es  peor  que  el  primero,  n 

Bajo  semejantes  circunstancias  no  es 
raro  que  la  estadística  muestre  que  60-70 
por  ciento,  de  los  ex-presidarios  continúen 
su  vida  criminal.  Bajo  el  sistema  ingles 
esto  es  casi  imposible.  Antes  de  salir  del 
presidio  cada  presidario  sabe  que  una  vez 
libre,  se  le  proporcionan  los  medios  de 
ganar  su  pan  con  honradez. 

En  efecto,  cuando  se  abren  las  puertas 
de  la  cárcel,  los  ajentes  de  la  asociación 
de  beneficencia  a favor  de  los  presidarios, 
le  esperan,  i el  ex-presidario  puede  desde 
luego  empezar  una  nueva  vida,  ganando 
su  subsistencia  sin  recurrir  al  engaño  i a 
la  falsedad. 

Su  salario  al  principio  es  pequeño  has- 
ta que  consigue  establecer  su  carácter 
por  medio  de  la  constancia  i la  seriedad. 
Sin  embargo,  no  carece  de  lo  suficiente; 
tiene  ademas  la  mejor  oportunidad  en  el 
mundo  para  hacerse  un  ciudadano  hon- 
rado. 

Parece  que  uno  de  los  objetos  princi- 
pales de  las  sociedades  de  beneficencia  a 
favor  de  los  presidarios,  consiste  en  ofre- 
cer a éstos  un  hogar  industrial  (an  indus- 
trial lióme)  donde  aquellos  que  no  en- 
cuentran un  empleo  inmediato  después 
de  salir  del  presidio,  pueden  trabajar  i 
ganar  su  vida  hasta  que  se  le  proporcio- 
na un  empleo  permanente. 


UNA  MUERTE  EDIFICANTE. 


No  hace  muchos  dias  un  estranjero  grave- 
mente enfermo,  espresó  el  deseo  de  recibir 
una  visita  de  un  ministro.  El  enfermo  temia 


la  muerte  i pidió  se  llamase  a un  cura  protes- 
tante. En  la  misma  hora  se  acercó  al  lecho 
del  enfermo,  quien  le  dijo  que  como  pecador 
quiso  ser  salvado.  ¿Ud.  ha  recibido  una  edu- 
cación cristiana?  dijo  el  ministro.  Sí,  señor; 
pero  es  que  he  sido  demasiado  neglijente;  he 
olvidado  a Dios  en  los  años  de  la  vida.  ¿No 
ha  orado  Ud.?  Sí,  lo  he  hecho  de  vez  en  cuan- 
do así  que  tuviera  necesidad  de  hacerlo;  pero 
después  cuando  el  peligro  había  pasado  no 
quise  orar  mas;  mui  olvidadizo  he  sido  i a las 
manos  de  Dios  nada  merezco  de  bien.  Soi  cul- 
pable. Grande  es  mi  culpa,  porque  no  tengo 
disculpa  alguna.  Con  lágrimas  decia  esto.  Te- 
mia que  era  tarde,  si  bien  deseaba  tanto  el 
perdón  de  sus  pecados.  No  alegó  nada  en  de- 
fensa de  su  vida  irrelijiosa.  No  culpó  a Dios 
por  las  circunstancias  de  ella.  El  ministro  con 
toda  sencillez  i ternura  le  hizo  presente  que 
Jesucristo  se  habia  cargado  con  los  pecados 
del  mundo  derramando  su  sangre  en  el  Cal- 
vario para  la  remisión  de  ellos,  i que  él  aun- 
que tarde  podia  confiar,  sin  embargo,  en  la 
muerte  de  El  con  humilde  fé  i contrición. 
Contestó  que  deseaba  hacerlo  i lo  hizo.  Mui 
conmovido  el  ministro,  dobló  la  rodilla  e hizo 
una  ferviente  súplica  a Dios  por  el  penitente, 
quien  bañado  en  lágrimas  le  acompañó  con 
harta  i reverente  atención,  i dijo  que  estaba 
mas  esperanzado  i consolado  con  la  promesa 
del  Salvador,  a quien  sentía  no  haber  presta- 
do una  atención  preferente  durante  los  dias  i 
años  de  su  salud.  Esa  noche  falleció. 

¡Cuán  benditos  son  aquellos  cuyos  pecados 
han  sido  perdonados,  i sus  ofensas  contra  Dios 
borradas ! 

El  que  confiesa  su  injusticia  contra  el  Se- 
ñor, tendrá  inmediatamente  el  perdón  i goza- 
rá de  vida  eterna. 

Esperanza  tan  perfecta  se  debe  al  divino  i 
crucificado  Redentor.  Si  fuesen  los  pecados 
como  la  grana,  como  nieve  serán  emblanque- 
cidos, i si  rojos  como  el  carmesí,  como  lana 
blanca  serán. 


SE  EXHORTA  A LA  PIEDAD. 


Sed,  hermanos,  temerosos  del  supremo  Ser. 
Este  santo  temor  en  vosotros,  siendo  inteli- 
jente  i sincero,  hará  que  vuestra  vida  abunde 
en  actos  puros  i de  suma  piedad.  Mejor  será 
tan  sabio  temor  que  todas  las  riquezas  o las 
educaciones  mas  apreciadas  en  la  vida  huma- 
na. Sujetará  las  pasiones,  someterá  los  apeti- 
tos, refrenará  los  deseos.  Pensando  como  ha- 
béis de  dar  cuenta  a Dios,  O almas  cristianas, 
no  será  tan  difícil  el  conservarla  paz  en  vues- 
tras casas,  ni  el  cumplir  con  los  deberes  mu- 
tuos en  la  sociedad,  ni  el  sobrellevar  las  car- 
gas i penas  i sufrimientos  de  vuestra  vida. 
Con  reverencia,  pues,  temed  al  Señor.  Apren- 
ded a temerle. 


A «LA  YOZ  I)E  ITATA.» 


«.La  Voz  de  Hat  a » nos  ha  sorprendido  con 
los  últimos  números  que  nos  ha  remitido 
como  canje.  En  el  penúltimo  número  vemos 
un  artículo  nuestro,  m El  rara  no  puede  per- 
donar pecados  o el  dogma  de  la  absolución  por 
el  sacerdote  es  una  impostura » copiado  al  pió 
de  la  letra,  i en  el  último  que  hemos  recibido 
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pone  en  el  lugar  de  editorial  un  artículo  cuyo 
título  es  «Alcanzo»  (?)  firmado  por  J.  Anice- 
to Cornejo. 

Podríamos  suponer  que  el  colega  nada  en- 
tre dos  corrientes,  pero  nos  guardaremos-  nues- 
tra suposición. 

En  la  primera  parte  de  su  artículo,  el  cole- 
ga o el  autor  del  articulo  lleva  falso  rumbo. 
Defiende  el  bautismo  como  sacramento,  i de- 
bemos llamar  su  atención  hacia  el  hecho  de  que 
nosotros  no  atacamos  el  bautismo  mas  sí  el  su- 
persticioso uso  del  agua  bendita.  Eso  de  rociar 
agua  bendita  sobre  las  bestias  i los  alimentos 
nos  parece  costumbre  demasiado  pagana  para 
ser  practicada  en  nuestros  dias  por  una  Igle- 
sia que  se  denomina  cristiana. 

Pierde,  pues,  su  tiempo  al  querernos  con- 
vencer de  lo  que  estamos  mas  convencidos  que 
él  mismo. 

Déjense,  pues,  de  supersticiones  i vanas 
prácticas  que  los  diablos  no  se  espantan  con 
agua  bendita  sino  con  una  conciencia  pura  i 
limpia  delante  de  Dios. 

En  lo  que  se  refiere  a la  confesión  auricu- 
lar, el  colega  no  da  razones  ningunas  sino 
aserta  lo  que  primero  le  pasa  por  la  mente. 

Dénos  textos  de  la  Sagrada  Escritura  en 
donde  se  recomiende  la  confesión  de  nuestros 
pecados  los  mas  ocultos,  al  oido  de  cualquier 
hombre  con  sotana  i corona,  i entonces  nos 
avendremos  a respetar  lo  que  defiende;  mien- 
tras tanto  la  tendremos  por  aserción  sin  fun- 
damento. 

A la  «lei  i al  testimonio,»  buen  amigo,  fue- 
ra de  esto  todo  será  sonido  de  campana  que 
resuena  i címbalo  que  retiñe. 

Los  dos  textos  que  nos  cita  queremos  que 
nos  los  esplique;  el  de  San  Mateo  cap.  18  v. 

1 8 i el  de  San  Juan  ¿a  quiénes  se  refieren  a los 
ministros  sólo  o a los  legos  también?  i si  se 
refiere  a ambos  entonces  no  vemos  por  qué  li- 
mitan ellos  el  poder  de  perdón  o absolución  a 
los  ministros.  I cuando  estas  palabras  fueron 
pronunciadas  es  notorio  que  no  solo  habia 
apóstoles  sino  también  muchos  otros  a quienes 
Jesús  se  dirijia  cu  el  mismo  momento.  Luego 
esta  doctrina  es  una  interpretación  torcida  del 
texto.  I a mas  de  esto,  la  confesión  auricular 
es  desconocida  en  las  Santas  Escrituras. 

Por  lo  que  a los  Jesuítas  se  refiere  nos  pa- 
rece que  están  bien  juzgados  hoi  dia  por  to- 
das las  naciones  civilizadas  i por  los  hombres 
i lustrados  contemporáneos. 


, PRACTICA  LA  IGLESIA  ROMANA 
LA  MORALIDAD  QUE  ENSENA? 

; Qué  respuesta  puede  darse  a la  pregun- 
ta que  encabeza  nuestro  artículo  en  vista 
de  dos  hechos  que  tuvieron  lugar  recien- 
temente? 

Una  carta  pastoral  escrita  por  los  obis- 
pos i arzobispos  de  los  Estados  Unidos  a 
lines  del  año  pasado,  contiene  lo  siguiente: 

H Se  profana  el  dia  del  Señor  de  una 
manera  tan  prolífica  en  malos  resultados 
que  consideramos  de  nuestro  deber  con- 
denarlo enfáticamente:  por  la  venta  de 
licores  el  dia  domingo  i por  el  frecuentar 
la  jente  los  lugares  en  donde  se  vende. 

Rogamos  a todos  los  católicos  por  el 


amor  de  Dios  i la  Patria  que  no  tomen 
parte  alguna  en  este  negocio,  i no  solo 
dirijimos  la  atención  de  los  pastores  a la 
supresión  de  este  vicio,  sino  que  también 
a la  necesidad  de  inducir  a todos  los  que 
ahora  se  ocupen  de  la  venta  de  licores,  a 
abandonarla  i buscar  otra  colocación  mas 
digna  de  verdaderos  cristianos,  h 

Hai  aquí  un  consejo  digno,  ciertamen- 
te, de  la  Iglesia  que  lleva  el  nombre  de 
Cristo.  Pero  ¿cuál  es  la  práctica? 

Losmilesde  pesos  gastados  en  edificarla 
gran  catedral  de  Nueva  York,  fueron  ad- 
quiridos directamente  por  la  venta  de  li- 
cores. En  el  edificio  mismo  tenia  lugar 
durante  varias  semanas  una  feria,  i el  prin- 
cipal artículo  de  venta  era  licores  dona- 
dos por  algunos  fabricantes  i vendidos 
para  el  beneficio  de  la  iglesia.  Mas  de  una 
vez  hubo  tantos  desórdenes  que  fué  ne- 
cesario llamar  a la  policía  para  conservar 
la  paz  dentro  de  este  templo  de  Dios.n 
Es  mui  de  notar  que  unos  clérigos  de 
alto  rango  en  la  Iglesia,  que  dirijian  esa 
escandalosa  feria,  han  firmado  la  citada 
carta  pastoral  que  condena  tan  enfática- 
mente la  venta  i el  uso  de  licores. 

¿Quépensaránlos  católicos  fieles  cuando 
lean  esta  carta  recordando  las  escenas  de 
la  feria  de  la  catedral  de  Nueva  York? 

■i El  Chilenou,  diario  católico,  publicó 
recientemente  un  artículo  contra  los  es- 
cándalos de  noche  buena  en  Santiago. 
Dice  este  periódico: 


ii Las  tales  ventas  de  la  Alameda,  a lo 
que  se  nos  asegura,  se  han  convertido  en 
una  orjía  repugnante  que  es  ya  intolera- 
ble. 


H Allí  se  han  visto  escenas,  i a cada  pa- 
so escándalos  públicos  de  embriaguez  i 
de  lujuria,  que  habrían  hecho  enrojecer 
a un  pagano  acostumbrado  a las  bacanales. 

ii Varios  estranjeros  que  presenciaban 
por  primera  vez  tales  espectáculos,  cre- 
yendo ver  en  ellos  nada  mas  que  inocen- 
tes costumbres  nacionales,  han  quedado 
horrorizados  ante  aquel  público  alarde 
de  la  lubricidad  i embrutecimiento.  Se 
creyeron  trasportados  a las  borracheras 
de  las  selvas  de  Arauco,  i dudaron  encon- 
trarse en  el  corazón  de  una  ciudad  civi- 
lizada, nada  ménos  que  en  el  centro  de 
Santiago,  capital  de  Chile. 

ii  Las  familias  honradas,  que  en  esa  no- 
che salen  a tomar  aire  a la  Alameda,  tu- 
vieron que  huir  mas  que  lijero  de  aque- 
llas orjías  i escándalos  bestiales. 

iiLa  jente  decente,  queda  pues  escluida 
del  gran  paseo  de  la  capital,  precisamente 
en  la  ocasión  que  mas  i con  mas  razón  lo 
frecuentaba. 

n¿Por  qué  la  autoridad  permite  ese  in- 
sulto selemne,  prolongado  e infame  a las 
buenas  costumbres  i al  honor  de  un  pue- 
blo culto? 

n¿Es  por  odio  al  divino  fundador  del 
cristianismo  que  los  hombres  sin  fé  que 


nos  gobiernan,  procuran  deshonrar  el  ani- 
versario memorable  i sagrado  del  naci- 
miento del  Cristo?  ¿Es  cine  son  tan  perdi- 
dos que  no  les  repugna  lo  que  incitaría  a 
náuseas  a un  habitante  de  la  China  o del 
Japón?  ¿Se  ha  borrado  en  ellos  absoluta- 
mente el  sentido  moral  i el  sentimiento 
del  pudor?n 

Todo  esto  es  la  pura  verdad.  No  hai 
exajeracion  alguna.  Los  sentimientos  es- 
presados  por  este  periódico  de  la  Iglesia 
Católica  tendrán  la  aprobación  de  todos 
los  que  desean  el  bien  moral  del  pais. 

Pero  ¿en  cuanto  a la  práctica,  qué  se 
dirá? 

Durante  los  dias  a que  se  refiere  El  Chi- 
Zenoenque  idas  familias  honradas  tuvieron 
que  huir  mas  que  lijero  de  aquellas  orjías, 
i la  jente  decente  quedaba  escluida  del 
gran  paseo  de  la  capital,  n unos  frailes 
pasaban  de  fonda  en  fonda,  solicitando 
plata  de  la  jente  emborrachada,  así  no 
solo  recibiendo  el  precio  del  vicio,  sino 
que  también  reconociendo  i,  en  un  sen- 
tido, aprobando  la  embriaguez  i lujuria 
que  los  órganos  de  su  iglesia  habían  con- 
denado en  términos  tan  enfáticos. 

¡Qué  piensa  cada  amante  de  la  verdad 
cuando  compara  la  práctica  con  lá  en- 
señanza! Dice  ademas  El  Chileno: 

i.Todo  esto  i aun  mas  significa  la  tole- 
rancia de  la  policía  i el  permiso  de  la 
autoridad. 

nNosotros  seremos  incansables  en  re- 
probar i condenar  fuertemente  tamaños 
escándalos,  i a las  autoridades  que  los  to- 
leran i permiten. 

i. Es  menester  que  desaparezcan  de  San- 
tiago esas  orjías  públicas  i salvajes,  que 
son  el  mas  grosero  insulto  a la  moral,  i la 
deshonra  de  nuestra  cultura  i civiliza- 
ción. ii 

Es  inútil  condenar  a las  autoridades 
por  la  existencia  de  un  mal  que  es  el 
deber  de  la  iglesia  irradicar. 

Son  culpables  éstas  por  las  manifesta- 
ciones de  vicio  durante  los  dias  de  fiestas. 

Pero  la  existencia  de  una  inmoralidad, 
que  hace  posible  en  Chile  tales  escánda- 
los como  los  de  la  noche  buena,  es  debida 
no  a las  autoridades  sino  a la  iglesia  que 
no  ha  enseñado,  mucho  ménos  practicado 
la  pura  moralidad  de  Jesu-Cristo.  Como  el 
clero,  así  es  el  pueblo.  Con  un  clero  puro 
de  corazón  i vida,  practicando  los  princi- 
pios del  evanjelio  de  Cristo  como  se  en- 
cuentran en  la  Biblia,  los  escándalos  de 
última  noche  nunca  podrían  haber  tenido 
lugar. 

La  reforma  del  pueblo  tiene  que  co- 
menzar con  la  iglesia. 


El  siguiente  telegrama  recibido  de  Europa 
en  estos  dias  no  deja  de  ser  curioso : 

Roma,  enero  4. — Uua  carta  autógrafa  del  Papa, 
confiriéndole  la  Orden  de  Cristo,  ha  sido  manda- 
da últimamente  al  príncipe  de  Bismark.  La  con- 
decoración está  engastada  en  brillantes. 
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ESCUELA  DOMINICAL. 

{ Traducido  del  Westminste/r  Teacher  para  El.  He- 
raldo.) 

Lección  para  el  24  de  Enero  de  1886. 


LA  BONDADOSA  INVITACION. 
Lección. — Isa.  55: 1-11 — De  Memoria  Isa.  55:1. 

Plan  de  la  lección. — 1.  Providencias  déla  Mi- 
sericordia.— 2.  Se  llama  al  arrepentimiento. — 3. 
La  Promesa  de  Redención.  Epoca. — A.  C.  712 
-durante  el  reinado  de  Ezechias.  Lugar.  — Jeru- 
salen. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Esta  leecion  se  sigue,  naturalmente,  de  la  úl- 
tima. Aquella  nos  habló  del  Salvador  prepa- 
rándose para  redimir  a los  hombres  del  pecado. 
Esta  nos  habla  de  las  gloriosas  invitaciones  del 
Evanjelio  que  son  enviadas  a todas  partes  del 
inundo  i a toda  criatura.  Estas  invitaciones  pre- 
vienen de  la  obra  expiatoria  del  Salvador:  i la 
oferta  de  misericordia  es  gratuito  para  todos,  por 
razón  la  salvación  que  El  ha  proveído.  No  se 
limita  ésta  al  pueblo  judio,  mas  es  para  «todos 
los  sedientos.» 

1.  A todos  los  sedientos.  La  invitación  es  uni- 
versal. Apela  a una  necesidad  que  esperimenta 
toda  alma  humana.  La  sed  representa  el  desaso- 
siego i las  ansias  del  corazón  en  su  estado  natural* 
Véase  Juan  7:  38;  Mat.  5:6;  Sal.  42:  2;  Apoc. 
22:  17.  Venid  a las  aguas.  Lo  que  el  agua  es  para 
la  sed  del  cuerpo,  tal  es  la  salvación  de  Cristo 
para  las  profundas  necesidades  espirituales  del 
inundo.  \ éase  Juan  4 : 14.  Los  que  no  tienen  dinero. 
De  manera  que  el  mas  pobre  está  invitado  pues- 
to que  no  se  requiere  dinero.  Esta  probrezá  tiene 
que  confesarse,  porque  estas  aguas  no  pueden 
comprarse  con  dinero.  Venid,  comprad  i comed 
Aunque  la  salvación  es  gratuita  , sin  embarco  hai 
condiciones  para  poder  obtenerla,  a las  cuales  es 
menester  que  todos  se  sometan.  Tenemos  que 
reñir:  tenemos  que  hacar  alianza  con  Dios-  te- 
nemos que  recibir  sus  bendiciones  como  alimen- 
to para  nuestras  almas.  Vino  i leche.  Símbolos 
estos  también  de  las  providencias  de  la  gracia- 
leche,  alimento;  vino,  alegría.  Sin  dinero.  Gra- 
tuitamente. Véase  cap.  53.  3. 

2.  ¿Porqué  gastáis  el  dinero  no  en  pan>  En 
aquello  que  no  satisface  las  necesidades  i ansias 
del  corazón.  Esto  es  lo  que  los  hombres  hacen 
continuamente— corren  tras  la  fama,  las  rique- 
zas el  poder  el  lujo,  cosas  éstas  que  no  llenan 
sus  deseos  Vease  6:  27,  32,  51.  Oídme  atentamente 
/ comed  del  bien.  El  tiene  algo  mejor;  aquello 
que  realmente  tiene  poder  para  satisfacer  el  al 
ma.  Se  deleitará  vuestra  alma  con  grosura.  Oue 
signifícala  abundancia  délas  misericordias ^ de 
Dios.  Salmo  36:  8;  63:  5. 

3.  Inclinad  vuestros  oidos...  oid.  La  salvación 
viene  por  la  «palabra  de  vida,»  ala  cual  debe- 
mos prestar  oido.  Vivirá  auestra  alma.  Estamos 
muertos  en  pecado.  Efes.  2:1.  Es  vida  espiritual 
a que  se  nos  promete  i el  favor  divino  con  todas 

sus  bendiciones.  Un  pacto  eterno.  Dios  no  sola- 
mente da  promesas  a su  pueblo,  sino  que  se  com- 
promete, por  decirlo  así  bajo  las  sagradas  pro- 
mesas de  un  pacto  eterno.  Véase  54:  10.  Las  mi- 
sericordias firmes  a David.  Dios  se  las  aseguró 
por  un  pacto.  Véase,  2 Sam.  7:  16;  23:  5;  2 
< ron.  6:  42.  Este  pacto  que  fué  hecho  con  Da- 
v id,  representaba  a Cristo,  en  cuya  persona  so- 
lamente pudo  cumplirse  verdadera  i completa- 
mente. 1 

4.  Yo  lo  di  por  testigos  a los  pueblos.  Cristo  decla- 
ro  la  verdad  de  Dios  para  revelar  el  amor  de 
Ihos.  Por  jefe  i por  maestro.  Cristo  es  Guia  i líei 
de  todas  las  naciones.  Apoc.  1:5;  Mat.  18;  18-20. 

•5.  Llamarás  ajenies  que  no  conociste.  Se  refiere 
al  Mesías  que  iba  a llamar  a otras  naciones 
tuera  de  la  nación  judaica.  Jentes  que  no  te  cono- 
rain  correrán  a tí.  Es  esto  una  profecía  de  que  los 


jentiles  se  convertirían  a Cristo.  Por  cansa  de 
Jehová  qne  te  ha  honrado.  Dios  honró  a su  Hijo 
dándole  todo  poder. 

6.  Las  palabras  que  siguen,  aunque  dirijidas  a 
Israel,  son  para  todas  las  naciones  i para  todo  pe- 
cador. Buscad  a Jehová.  Solamente  aquellos  que 
desean  hallarlo,  lo  encontrarán.  Mientras  puede 
ser  hallado.  Es  decir,  ahora,  porque  no  siempre 
estará  cerca. 

7.  Este  versículo  nos  enseña  de  que  manera 
debemos  buscar  i hallar  al  Señor.  Deje  el  impío 
su  camino.  Abandone  el  pecador  su  pecados.  Un 
arrepentimiento  esterior  no  basta.  Volved  a Je 
hová.  Significando  que  los  pecadores  se  encuen- 
tran lejos  del  Señor,  cual  el  pródigo  en  el  pais 
distante.  Conversión  significa  el  abandonar  los 
malos  hábitos  i pensamientos  volviendo  a Dios 
como  hizo  el  hijo  pródigo  para  pedir  perdón  i 
misericordia.  Nadie  podra  alcanzar  misericordia 
que  continúa  en  el  pecado.  Tendrá  misericordia 
i será  ámplio  en  perdonar.  El  tendrá  misericor- 
dia i nos  restaurara,  perdonando  pecados  innume- 
rables. Las  escrituras  se  empeñan  en  declarar  con 
enerjía  i en  variadas  formas  las  riquezas  i gran- 
dezas de  la  misericordia  divina.  Véase  Sal.  51 : 1 • 
103:  1¿;  32:  1;  Micheas  7:  19;  Rom.  4:8;  Isa.  1- 
18;  Ezechias  18:  22;  Heb.  10:  17. 

8,  9.  Mis  pensamientos  no  son  como  vuestros  pen- 
samientos. Aquí  parece  quererse  esplicar  aun  mas 
la  superabundante  gracia  de  Dios.  Esta  no  debe 
medirse  por  las  mezquinas  medidas  que  usan  los 
hombres.  El  perdona  de  la  misma  manera  como 
hace  todas lascosas.  Si  El  tuviese  misericordia  de 
los  pecadores  así  como  los  hombres  se  compade- 
cen los  unos  de  los  otros,  insuficiente,  en  verdad 
seria  su  misericordia.  En  el  ver.  9 se  ilustra 
se  da  mayor  estension  a la  misma  idea. 

10.  Como  desciende  la  lluvia.  Aquí  tenemos 
una  profecía  de  las  bendiciones  que  el  Evanjelio 
traería  al  mundo,  bajo  una  figura  mui  bella.  La 
lluvia  desciende,  i así  también  desciende  del  cie- 
lo la  gracia  de  Dios.  El  efecto  de  la  lluvia  es  ha- 
cer producir  a la  tierra;  así  como  la  palabra  de 
Dios.  Los  corazones  humanos  sin  la  bendición  de 
la  gracia  divina  son  cual  los  campos  sin  lluvia. 
La  tierra  puede  ser  buena,  pero  si  no  hai  lluvia, 
nada  producirá.  I asi  es  con  la  vida  del  hombre 
por  naturaleza.  I la  nieve  así  como  la  lluvia  tie- 
ne también  su  misión  en  la  tierra.  Muchos  ríos 
hai  que  riegan  inmensos  llanos  que  son  producidos 
por  la  nieve  que  se  derrite  de  las  montañas.  No 
vuelve  allá , sino  que  harta  la  tierra,  i la  hace  jer- 
mincir.  Es  decir  cumple  con  su  misión,  i hace  el 
bien  para  que  fué  destinada. 

11.  Asi  será  mi  palabra.  Aquí  se  refiere  mas 
directamente  a la  palabra  que  acababa  de  hablar- 
se tocante  al  Mesías;  pero  esta  verdad  puede 
aplicarse  igualmente  a toda  palabra  de  Dios, 
toda  profecía,  promesa,  precepto,  o amenaza.  A To 
volverá  a mi  vacia,  antes  hará  lo  que  yo  quiero. 
Ninguna  palabra  de  Dios  dejará  de  cumplirse. 
No  se  hará  siempre  tal  como  el  hombre  quiera, 
mas  como  Dios  lo  ha  ordenado.  Véase  cap.  53' 
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Lección  para  el  31  de  Enero  de  1886. 

PROMESAS  A LOS  JUSTOS. 
Lección — Isa.  58:  6-14.  Do  memoria — Isa.  58:  10. 

Plan  de  la  lección.— 1.  Arrepentimiento  verda- 
dero.—2.  Las  promesas  de  Dios.— 3.  La  debida 
observancia  del  Dia  del  Señor,  i las  promesas  de 
Dios. 

EXPLICACION. 

El  pueblo  de  Israel  se  había  apartado  del  ver- 
dadero culto  i de  la  verdadera  santidad.  En  los 
versículos  3,  4 i 5 el  profeta  les  muestra  cuan 


vanas  habían  sido  sns  formas  relijiosas  i en  par- 
ticular sus  ayunos  de  los  cuales  parecían  jactarse - 
asi  como  en  estos  tiempos  hai  también  aquellos  que 
se  jactan  de  la  confesión,  de  las  procesiones,  del 
cul  to  de  María  i el  de  los  santos.  En  los  versículos 
b i 7 el  profeta  muestra  lo  que  es  el  verdadero 
ayuno  i la  verdadera  relijion. 

Ver.  6.  Desatar  las  ligaduras  de  impiedad.— 
La  decadencia  de  la  piedad  había  sido  el  fruto  de 
opresión.  No  podían  esperar  alcanzar  el  favor  de 
Dios  por  medio  de  actos  relijiosos,  entre  tanto 
que  la  maldad  tenia  poderío  entre  ellos.  Poco 
importa  cual  sea  la  opresión  prevaleciente  si  el 
esclavizar  a una  clase,  o cualesquiera  otra  'injus- 
ticia, indispensable  es  que  desaparezca  el  mal 
como  condición  para  obtener  la  bendición  de 
Dios. 

Vei.  7.  Este  ver.  trata  del  deber  de  ayudar  a 
los  pobres  i necesitados.  Todos  podemos  hacer 
algo,  pero  los  que  lijen  los  destinos  de  las  na- 
ciones debieran,  especialmente,  trabajar  por  me- 
jorar  sus  condiciones,  a fin  de  que  desparezcan 
o al  menos  disminuyan  la  pobreza  i la  escasez- 
cuidando  de  procurarles  una  verdadera  instruc- 
ción secular  i relijiosa,  i también  haciendo  poi- 
que dejen  aquellos  hábitos  i costumbres  que 
traen  miseria  a las  naciones,  en  cuanto  corrom- 
pen las  conciencias  i debilitan  la  moral  pública. 
L na  de  las  cosas  de  mas  importancia  por  que 
deben  trabajar  los  filántropos  de  este  pais  es  la 
gran  cuestión  de  la  intemperancia. 

Ver.  8.  En  este  ver.  con  las  figuras  de  luz  i 
salud,  habla  el  profeta  de  la  prosperidad  fundada 
sobre  la  santidad.  La  prosperidad  a que  se  refiere 
no  es  una  cosa  pasajera,  mas  es  cual  la  her- 
mosa i claia  aurora  creciente  i llena  de  promesa. 
Irá  tu  justicia  delante  de  ti,  i la  gloria  de  Jehová 
será  tu  retaguardia.  Esto  parece  referirse  a la  luz 
que  siguió  a los  Israelitas,  como  una  nube  de  dia 
i una  columna  de  fuego  de  noche. 

Ver.  9.  Prométese  aquí  que  un  pueblo  verda- 
deramente piadoso  tendrá  íntima  comunión  con 
Dios;  i como  para  que  no  haya  equivocación  en 
esto,  nómbranse  los  pecados  de  que  deben  guar- 
darse, a saber,  opresión,  burlarse  de  cosas  sérias 
i sagradas  i hablar  vanidad. 

Ver.  10.  Aquí  continúan  las  amonestaciones  i 
promesas.  Cuidar  de  los  pobres  i necesitados  se 
considera  una  parte  mui  importante  de  la  obra 
de  los  verdaderos  cristianos.  La  promesa  es  clara: 
sen  las  tinieblas  nacerá  tu  luz,  i tu  oscuridad  será 
como  el  medio  dia.»  Nadie  que  sirve  a Dios  será 
desconocido  o de  poca  importancia;  i aunque  lo 
sea  para  los  hombres,  Dios  i el  Salvador  no  olvi- 
darán lo  que  se  hace  eu  beneficio  de  los  que 
sufren.  n 

Ver.  11.  Se  sigue  repitiendo  promesa  tras  pro- 
mesa, bajo  otras  figuras.  El  Señor  será  nuestro 
guia  en  todas  ocasiones,  i saciará  nuestras  almas 
en  tiempos  de  angustia.  Engordará  tus  huesos  es 
una  figura  mas  de  vigor  espiritual.  Las  figuras  de 
un  huerto  de  riego  i de  un  manadero  de  aguas  no 
necesitan  de  esplicacion  en  este  pais,  tan  favore- 
cido por  la  naturaleza. 

Ver.  12.  Demuéstrase  aquí  por  la  figura  de  un 
constructor,  el  gran  bien  que  semejante  persona 
o país  será  para  otros.  ¡Qué  trabajo  para  empren- 
dei,  i que  benditos  resultados  para  obtener!  Los 
vers.  13  i 14  demuestran  la  relación  que  tiene  la 
debida  observancia  del  dia  del  Señor,  con  res- 
pecto a la  prosperidad  nacional  e industrial. 
Todo  se  comprende  en  que  el  hombre  que  verda- 
deramente honra  a Dios  según  todos  sus  decre- 
tos, recibirá  su  bendición.  Lo  tocante  a la  obser- 
vancia del  dia  del  Señor,  necesita  un  estudio  es- 
pecial: 1.  Observad  el  dia  del  Señor;  2.  No  ha- 
gáis vuestra  propia  voluntad,  pues  el  dia  no  fué 
hecho  para  diversiones  o mera  recreación;  3. 
Estad  tan  de  acuerdo  con  el  plan  divino  que  una 
debida  observancia  de  este  dia  os  dará  mayor 
gozo  que  seguir  al  mundo.  Esta  observancia  del 
día  del  Senor  tiene  que  ver  aun  con  los  mismos 
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pensamientos  i palabras.  Hai  quienes  creen,  tai- 
vez,  que  está  bien  que  otros  observen  asi  de  esta 
manera  estricta  el  dia  del  Señor,  pero  en  cuanto 
a ellos  mismos,  semejante  idea  les  repugna.  Pues 
bien,  este  ver.  habla  enfáticamente  de  la  impor- 
tancia de  amar  lo  sagrado  i las  cosas  de  Dios  de 
tal  manera  que  este  plan  llegue  u ser  nuestro  de- 
leite. Honor  i grandezas  terrenales  se  les  pro- 
mete a aquellos  que  asi  en  espíritu  observen  el 
dia  del  Señor.  En  otras  palabras,  toda  la  lección 
demuestra  las  ventajas  temporales  de  la  santidad 
i de  una  elevada  devoción  cristiana  a los  verda- 
deros intereses  de  la  relijion.  I este  gran  hecho 
descansa  sobre  la  palabra  de  Dios  como  su  piedra 
fundamental.  La  boca  del  Señor  lo  ha  dicho. 


LA  FIESTA  DE  LA  ESCUELA  DOMINI- 
CAL EN  CONSTITUCION. 


El  pastor  déla  Iglesia  Evangélica  de  Constitu- 
ción nos  escríbelo  siguiente  con  fecha  20  de  Di- 
ciembre pasado: 

Querido  hermano: 

Creyendo  que  será  de  interés  para  muchos,  sa- 
ber algo  de  nuestra  Iglesia,  le  envío  el  siguiente 
relato  compendiado  de  la  fiesta  que  tuvimos  para 
Pascua. 

El  dia  de  ayer  fué  el  escojido  para  celebrar  la 
repartición  de  premios  a los  niños  de  la  Escuela 
Dominical.  Con  este  fin  se  acordó  celebrar  la  Pas- 
cua con  buenas  fiestas  y al  efecto,  se  peusó  en  te- 
ner un  pie  nic  en  el  dia,  y en  la  noche  la  reparti- 
ción de  los  premios. 

Un  comerciante  de  esta  ciudad  nos  hizo  un 
buen  regalo  de  magníficos  juguetes  para  niños  de 
ambos  sexos,  consultando  el  gusto  y la  edad  de 
los  agraciados. 

A la  1 P.  M.  llegamos  a las  orillas  de  la  pinto- 
resca Isla  del  rio  Maulé, donde  de  antemano  se  ha- 
bía preparado  en,  un  bosqueeito,  un  local  donde 
tendría  lugar  el  pic-nic. 

Fué  una  reunión  donde  reinó  la  mas  cordial 
fraternidad.  Ricos  y pobre?,  viejos  y niños,  todos 
compartían  alegres  con  un  entusiasmo  halagador. 

Recien  llegamos,  armamos  carreras  pedestres; 
primero  de  niños  y después  de  niñas.  Aprovecha- 
mos para  esto  una  magnífica  alameda  de  naranjos 
que  derramaban  copiosa  y confortable  sombra. 

Después  de  las  carreras  pasamos  al  local  prepa- 
rado para  recibirnos.  Banderas  de  diversas  na- 
ciones arregladas  en  forma  de  cortinas  y sujetas 
a los  árboles,  formaban  una  especie  de  muralla. 
Por  un  lado  la  vista  del  mar,  por  otro  la  del  rio, 
y en  medio  del  campo,  el  aspecto  que  presentaba 
el  rústico  salón,  i el  panorama  que  se  ofi’ecia  a la 
vista  eran  pi-eciosísimos.  • 

Se  nos  esperaba  con  un  espléndido  lunch  en  el 
cual  reinó  lamayor  unión  y fraternidad. 

Concluido  el  lunch  a alguien  se  le  ocurrió  hacer 
venir  una  guitarra  y se  tomó  por  sorpresa  a la 
pacífica  reunión  con  los  acordes  de  una  canción 
de  las  que  nosotros  los  chilenos  llamamos  tona- 
das. Aquí  la  alegría  fué  creciendo  mas  y mas,  y 
el  entusiasmo  por  la  fiesta  se  descubrió  en  todos 
los  semblantes. 

Algunos  de  I03  jóvenes  armaron  una  partida 
de  tiro  al  blanco,  haciendo  uso  de  dos  rifles  de 
salón  que  habian  llevado  los  hijos  del  señor 
Helms. 

En  fin,  hermano,  con  decir  que  la  fiesta  estuvo 
magnífica,  basta.  Creo  que  nunca  habrá  habido 
en  esta  ciudad  un  paseo  donde  haya  reinado  mas 
alegría,  mas  fraternidad,  mas  seriedad  y sobriedad 
y con  tantos  asistentes,  como  el  de  ayer. 

A las  8 P.  M.  en  punto,  estando  reunidos  al 
lado  afuera  de  la  Iglesia  todos  los  miembros  de 
la  Congregación,  se  abrieron  las  puertas  de  laca- 
pilla,  donde  a falta  de  un  local  apropósito,  tuvo 
lugar  la  repartición  de  premios  a los  alumnos  de 
la  Escuela  Dominical  que  habian  sido  mas  asis- 
tentes y aprovechados  durante  el  año. 

Aquí  fué  otra  sorpresa.  Eu  el  lugar  mas  cen- 
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tral  de  la  Iglesia  y sobre  la  tarima  de  la  tribuna, 
teníamos  un  árbol  de  Pascua  primorosamente 
arreglado  por  algunas  señoras  de  la  Iglesia.  Las 
puertas  de  entrada  estaban  decoradas  con  ban- 
deras y guirnaldas  de  arrayan  i rosas  contribuían 
a dar  un  lindo  aspecto  al  vestíbulo. 

La  capilla  se  llenó  de  bote  abóte,  quedando  en 
pié  un  gran  número  de  personas.  Después  de  en- 
tonar el  himno  ¡Oh  gloria  indescribible!  tomé  la 
palabra  i dirijí  unas  cuantas  a la  concurrencia,  en 
las  cuales  signifiqué  el  gozo  que  los  cristianos  de- 
bían esperimentar  al  ver  en  medio  de  una  nación 
que  por  tanto  tiempo  se  encontró  sumida  en  la 
desgracia  de  carecer  de  la  Santa  Palabra  escrita 
de  nuestro  Redentor  yde  nuestro  Dios,hoi  dia  se 
levantaba  una  falanje  de  niños,  hijos  de  esa  na- 
ción celebrando  una  fiesta  como  esa,  e invitando 
a los  qne  venian  a presenciarla,  que  así  como  te- 
nían el  gusto  de  asistir  a las  fiestas  de  la  Escuela, 
tuvieron  el  mismo  placer  de  asistir  a sus  tareas 
de  estudio. 

En  seguida  se  procedió  a la  repartición  de  pre- 
mios, y concluida  ésta,  el  hermano  y anciano  de  la 
Iglesia,  señor  Vega,  dirijió  unas  cortas  pero  es- 
presivas  palabras  a la  concurrencia  invitando  a 
todos  a seguir  el  camino  que  el  Dios  Ni  fio  vino 
a señalar  y el  Dios  Hombre  dejó  perfectamente 
trazado. 

Después  se  cantó  el  himno  «Dad  a Dios  inmor- 
tal alabanza,»  concluyendo  el  acto  con  una  in- 
vitación a seguir  asistiendo  a nuestras  reuniones 
a un  gran  número  de  señoritas  y caballeros  que 
por  primera  vez  asistieron  en  esa  noche. 

En  seguida  se  comenzó  a despojar  el  árbol  de 
los  aguinaldos  que  contenia  y lo  adornaban,  los 
cuales  fueron  repartidos  a la  concurrencia. 

Tal  ha  sido  la  fiesta  con  que  ha  celebrado  la 
Pascua  la  Iglesia  de  Constitución. 

«¿QUÉ  EDAD  DEBO  TENER?» 


— Mamá,  dijo  una  niñita,  ¿qué  edad  debo 
tener  antes  que  pueda  ser  cristiana?  La  pru- 
dente madre  le  contestó:  ¿Qué  edad  debes  te- 
ner antes  que  me  puedas  amar? 

— Vaya,  mamá,  la  amo  ahora  i siempre  la 
amaré,  dijo  dando  un  cariñoso  beso  a su  mamá. 
Pero  usted  no  me  ha  dicho  que  edad  debo  te- 
ner. La  señora  contestó  con  otra  pregunta: 
¿Qué  edad  debes  tener,  mi  hijita,  ántes  que 
puedas  confiar  enteramente  en  mí  i a mi  cui- 
dado? 

— Siempre  he  confiado  en  usted,  contestó 
la  niñita. — Pero  dígame,  mamá,  lo  que  quiero 
saber;  subiéndose  al  mismo  tiempo  a su  falda 
i abrazándola.  Su  mamá  preguntó  otra  vez: — 
¿Qué  edad  debes  tener  ántes  de  poder  hacer 
lo  que  yo  quiero  que  hagas?  La  niñita  medio 
comprendió  lo  que  su  mamá  quería  decir  i le 
dijo: — Ahora  puedo  hacerlo,  sin  tener  mas 
edad.  Entonces  su  mamá  le  dijo: — Puedes  ser 
cristiana  ahora,  hijita  mía,  sin  esperar  a ser  de 
mas  edad.  Todo  lo  que  tienes  que  hacer  es 
amar,  confiar  i tratar  de  agradar  a Aquel  que 
dijo:  «Dejad  a los  niños  venir  a mi»  ¿No  quié- 
res  principiar  ahora? 

— Si,  contestó  la  niñita.  Las  dos  se  arrodi- 
llaron, i la  madre  oró,  i en  su  oración  entregó 
a Cristo  la  niñita  que  quería  ser  suya. 

Un  hombre  que  caminaba  por  la  nieve,  oyó  a 
su  hijo  mayor  que  decia:  «Caminaré  por  don- 
de ha  pasado  mi  padre.  El  trató  de  hacerlo  i 
los  dos  hermanos  menores  siguieron  su  ejem- 
plo. El  padre  fué  a la  iglesia  esa  noche,  pen- 
sando: Si  siguen  mis  pasos  así,  yo  les  enseña- 
ré el  camino  al  cielo. 


ACCION  DE  GRACIAS. 


— Acción  gracias,  supongo  que  quiere  decir 
dar  gracias,  dijo  Berta  Alien  tristemente.  Qui- 
siera saber  ¿por  qué  debemos  dar  gracias? 

Un  año  ántes  Berta  había  vivido  en  una 
linda  casa  i nunca  habia  pensado  en  la  pobre- 
breza.  Ahora  no  tenia  ese  hogar  i su  querido 
padre  habia  muerto.  Gualterio,  su  hermano, 
un  joven  intelijeute,  habia  perdido  esperanzas 
de  seguir  sus  estudios  i se  empleó  en  una  casa 
de  comercio;  miéntras  que  Berta,  aunque  es- 
taba en  el  colejio,  tuvo  que  dejar  la  música  i 
el  dibujo;  ella  sentia  el  cambio. 

Nó,  no  dijimos  bien.  Su  hogar  no  habia 
cambiado,  ahora  era  mui  sencillo  ; pero  el  amor 
reinaba  allí.  Berta  era  la  única  descontenta  en 
ese  hogar. 

La  señora  Alien  oyó  las  palabras  rebeldes 
de  Berta,  i contestó  alegremente: — Bien,  hiji- 
ta, veamos.  En  primer  lugar  somos  tres:  yo 
tengo  dos  queridos  hijos,  tú  tienes  mamá  i un 
hermano  que  te  aman.  También  tenemos  un 
hogar,  sencillo  ciertamente,  pero  lleno  de  paz 
i comodidades.  Tenemos  salud,  fuerza  i todas 
nuestras  facultades. 

I nuestros  amigos,  Berta,  piensa  un  mo- 
mento de  los  buenos  amigos  que  Dios  nos  ha  ' 
dado;  no  olvides  el  mejor  Amigo,  nuestro' 
Amigo  Celestial,  es  El  quien  dá  la  alegría  i la 
paz  en  este  hogar  humilde.  ¿No  le  debemos 
dar  las  gracias?  Los  ojos  de  Berta  se  llenaron 
de  lágrimas. — Mamá,  dijo,  no  merezco  nada 
bueno  de  las  manos  de  Dios  cuando  me  quejo 
de  que  todo  ha  cambiado.  El  me  dá  cosas  bue- 
nas por  usted. 

— Nó,  hijita  mia,  es  todo  por  Jesús.  Por 
todo  lo  que  recibimos  debemos  dar  gracias, 
por  su  vida  i su  muerte,  enseñándonos  como- 
vivir  i morir. 


CONSEJOS  A LOS  QUE  ASISTEN  A LA 
CASA  DE  DIOS. 


Procura  llegar  siempre  algunos  minutos  án- 
tes de  que  principien  los  oficios  religiosos. 

No  formes  corrillo  en  la  puerta  del  tem- 
plo. 

No  llames  la  atención  haciendo  ruido  con 
los  piés,  tosiendo  recio,  sonándote  estrepitosa- 
mente, ó de  cualquier  otro  modo. 

Toma  si  te  es  posible,  uno  de  los  asientos 
mas  próximos  al  púlpito. 

Pide  privadamente  que  Dios  acepte  tu  cul- 
to, y bendiga  en  tu  corazón  su  palabra. 

Esfuérzate  en  cantar  bien  los  himnos,  y con 
toda  reverencia. 

Trata  cortesmente  á los  qne  estén  en  tu  de- 
rredor, y con  toda  pureza;  si  carecen  de  hiin- 
nario,  invítalos  á cantar  con  el  tuyo,  y no  te 
sientes  ántes  de  haber  concluido  la  última  pa- 
labra del  canto. 

En  la  oración  i lectura  de  la  palabya  de 
Dios,  muestra  la  mayor  atención  y reverencia. 

Contribuye  gustoso,  pero  sin  ostentación, 
para  los  gastos  del  culto. 

Hablar  cuando  el  ministro  está  predicando, 
llevar  perros,  ó comer  en  el  templo,  es  de  muy 
mal  efecto,  así  como  también  estar  miranda 
por  todas  partes.  ^ 

No  salgas  sino  en  caso  de  suma  necesidad, 
ántes  de  la  bendición. 


EL  HERALDO 
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MI  MAYOR  GOZO. 


Un  pastor  de  una  iglesia  dijo  una  vez: 
«Cuando  me  muera,  tendré  mucha  pena  i mu- 
cho gusto;  mi  mayor  pesar  será  que  he  heého 
tan  poco  por  Jesús,  mi  Señor,  i mi  mayor  go- 
zo que  Jesús  mi  Salvador,  ha  hecho  tanto  por 
mí.» 


Diferencia  entre  la  filosofía  pagana 
i la  cristiana.— Después  de  leer  las  doctri- 
nas de  Platón,  de  Sócrates  i de  Aristóteles, 
tenemos  que  concluir  que  las  diferencias  espe- 
cíficas que  existen  entre  las  palabras  de  esos 
filósofos  i las  de  Cristo,  es  la  que  tiene  que  ha- 
ber entre  la  investigación  i la  revelación. 


«El  buen  juez  por  su  casa  empieza». — 
Eso  decia  un  anciano  ministro  evanjélico  de 
los  Estados  Unidos  a un  compañero  suyo,  agre- 
gando: «Por  qué  no  trabaja  la  Iglesia  en  hacer 
que  se  conviertan  los  paganos  de  este  pais?» 
«Sí,  señor,  lo  hacemos,»  contestó  el  interpela- 
do, dándole,  al  decir  esto,  un  folleto  con  toda 
tianquilidad. 


Los  sacerdotes  belgas  están  mui  exaspe- 
rados por  la  repartición  de  folletos  reüjiosos 
entre  sus  feligreses.  Los  pequeños  mensajeros 
de  la  verdad  son  denunciados  desde  el  pulpito, 
i un  presbítero  cerca  del  pueblo  de  Diuant, 
anduvo  de  casa  en  casa  ofreciendo  cinco  cen- 
tavos por  cada  uno  de  los  dejados  en  manos 
de  sus  comulgantes.  No  es  el  menor  de  sus 
reparos  el  de  que  un  folleto  muchas  veces  con- 
duce a la  compra  de  un  Nuevo  Testamento. 


EL  MUNDO. 


Er.  descubrimiento  de  Naugratis. — Un  ar- 
queólogo inglés,  Mr.  Flinders  Petrie,  acaba  de 
descubrir  en  Egipto  la  antigua  colonia  griega 
llamada  Naucratis;  de  la  cual  hacen  mención  los 
historiadores,  ignorando,  sin  embargo,  su  situa- 
ción. 

El  hallazgo  de  una  estátua  de  alabastro,  de  ti- 
po completamente  griego,  inspiró  a dicho  sabio 
la  idea  de  practicar  importantes  escavaciones. 

Encontráronse  restos  de  cacharros,  monedas 
atenienses  e inscripciones  que  no  dejaban  la  me- 
nor duda  acerca  del  carácter  griego  de  aquellos 
objetos. 

Descubrióse  después  un  templo  de  Apolo,  un 
templo  de  Minerva,  un  templo  de  Júpiter,  una 
ciudadela,  una  Bolsa  de  comercio  i varias  tien- 
das de  víveres. 

Ademas,  Mr.  Petrie  ha  extraido  de  las  ruinas 
multitud  de  pesos  i medidas,  de  útiles  de  trabajo 
i de  estátuas,  que  constituyen  un  museo  mui 
curioso  i en  estremo  interesante  que,  según  di- 
cen, será,  dentro  de  breve  tiempo,  trasladado  a 
Europa. 


Los  astrónomos  están  observando  actual- 
mente con  gran  interes  el  desarrollo  de  una 
nueva  estrella  en  la  nebulosa  de  la  constelación 
de  Adrómcda. 


En  París  se  ha  fabricado  últimamente  de  pa- 
pel la  caja  de  un  piano.  Ha  recibido  una  pulidez 
perfecta  i da  ala  música  una  cualidad  suave, dulce 
i,  a la  vez,  sonora. 


Dícese  que  el  actual  emperador  del  Japón 
puede  trazar  su  genealogía  por  2,500  años,  perío- 
do que  ha  permanecido  su  familia  en  el  poder. 


Dominoo  del  Hospitai Uno  délos  domin- 

gos del  mes  de  Junio  se  llama  en  Londres  el  «Do- 
mingo del  Hospital,»  i las  colectas  que  en  tal  dia 
se  hacen  en  todas  sus  iglesias  son  dedicadas  al 
sostenimiento  de  los  hospitales  de  la  gran  me- 
trópoli. 

No  tenemos  aun  detalles  de  lo  colectado  en  el 
presente  año;  pero  la  clasificación  de  las  colectas 
recojidas  en  el  tercer  domingo  de  Junio  de  1884, 
acabamos  de  leerla  en  un  periódico  inglés,  y es  co- 


mo sigue: 

Iglesia  de  Inglaterra... Pesetas 625,546.10 

Otras  comuniones  protestantes 128,820.20 

Judíos 22,984.20 

Católicos-romanos 13,073.40 

Unitarios 6,131.40 

Cuákeros 4, 038.0o 

Iglesia  Griega 2,632.20 

Swedenborgianos 2,279.50 

Luteranos  alemanes 1,241.20 

Varios 12,860.00 


Total  de  pesetas 819,606.20 


Tres  mártires  cristianos  en  Uganda,  (Afri- 
ca Central.)  Un  misionero  de  Uganda  escribe  que 
tres  jóvenes  de  15  a 17  años  fueron  quemados 
vivos  porque  profesaron  la  relijion  de  Cristo. 
Quedaron  firmes  hasta  el  fin  i aun  en  medio  de 
las  llamas  cantaron  himnos  de  alabanza  a Dios. 
(Jno  de  los  jefes  quedó  vivamente  impresionado 
de  la  fe  de  esos  jóvenes  i dijo  que  él  también 
quería  aprender  a orar.  I se  dice  que  la  fuerza 
al  Evanjelio  desapareció! 


Estatua  a Calvino. — La  colonia  francesa  de 
Berlín  ha  levantado  una  estatua  a Calvino  apro- 
vechando para  la  inauguración  los  festejos  cele- 
brados en  aquella  capital  con  motivo  del  segun- 
do centenario  de  la  revocación  del  Edicto  de 
Nantes. 

La  estatua  que  es  de  bronce  ha  sido  erijido  en 
la  plaza,  donde  se  halla  situado  el  hospicio  para 
los  hijos  de  los  protestantes  franceses  refujiados 
en  Alemania. 

El  año  de  1 884  el  presupuesto  de  ejército  i ma- 
rina de  las  naciones  europeas  llegó  a $917.599,985. 


La  Masonería  i la  Templanza. — La  gran 
fracmasonería  del  Estado  de  Ohio  (Norte-Amé- 
rica)  ha  sancionado  una  resolución  al  efecto  de 
que,  el  hecho  de  traficar  o tener  establecimiento 
de  bebidas  alcohólicas  es  un  impedimento  prohi- 
bitorio para  pertenecer  a la  orden  masónica. 

Siendo  la  masonería  una  asociación  esencial- 
mente humanitaria  no  puede  albergaren  su  seno 
a los  que  son,  puede  decirse  por  su  comercio,  los 
fomentadores  de  la  ruina  i la  miseria. 

Todas  las  asociaciones  de  socorros  mútuos  de- 
bieran igualmente  tratarde  poner  cláusulas  en  sus 
Estatutos  rechazando  a todo  candidato  afecto  al 
alcoholismo. 


Suiza. — La  nueva  lei  contra  el  progreso  del 
alcoholismo  fué  sometida  a la  rectificación  popu- 
lar insultando  aprobada  por  una  inmensa  ma- 
yoría. 

A pesar  de  la  coalición  de  los  bebedores  i ex- 
pendedores de  bebidas,  el  pueblo  suizo  se  pro- 
nunció en  favor  de  la  lei  por  224,302  votos 
contra  157,733.  Ese  es  un  resultado  qne  no 
puede  ménos  qne  agradar  a todos  los  amigos  de 
Suba. 


El  clero  i el  cólera. — El  diputado  italiano 
señor  Crispí — que  se  ha  conducido  en  Palermo 
como  un  héroe  auxiliando  a las  víctimas  del  có- 
lera,— ha  dirijido  al  Papa  el  siguiente  telegrama: 
«Conducta  clero,  indigna  de  su  ministerio.  Solo 
vuestra  beatitud  puede  obligarlo  a esa  caridad 
civil  trabajadora  que  hizo  grande  al  cristianismo. 
— Crispí.'» 

Parece  que  el  Papa  ha  enviado  al  arzobispo  de 
Palermo  instrucciones  para  que  el  clero  cumpla 
con  su  deber. 


Según  telegramas  de  Europa  la  Birma- 
nia será  anexada  formalmente  al  Impe- 
rio Británico. 

Los  territorios  que  antes  gobernaba  el 
rei  Theebao,  en  adelante  no  formarán 
parte  de  su  dominio,  sino  que  pasarán  a 
ser  una  parte  de  los  dominios  de  la  reina 
de  la  Gran  Bretaña  e Irlanda  y Empera- 
triz de  la  India. 

El  gobierno  del  pais  será  rejido  por 
dignatarios  nombrados  por  el  vii'ei  de  la 
India. 


Ajenies  de  EL  HERALDO 

Valparaíso... 

Sr.  N.  J,  Wetherby 

R.ancagua 

Sr.  Cordero  Cuadra 

Chillan 

Sr.  M.  Bercovitz 

Concepción  ... 

Sr.  Abelardo  Daroch 

CONSTITUCION. 

Rev.  A.  J.  Vidaurre 

OVALLE 

Sr.  Federico  Katz  O. 

PlSAGUA 

Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quili.ota 

Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta, 

Sr.  Gino.  Patten 

AVISOS 

Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7|  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
mártes  de  1 a 4 P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
72  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12f  P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7 ¡ 
P.M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  g Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7f  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id»  10  A.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7 J 
P.  M. 


EL  HERALDO 


Chillan: 

Calle  Linnaco,  cerca  de  la  oficina  del  telégrafo. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7 i P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  9 y 104  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  miércoles  a las 
44  P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  B tibies,  esquina  frente  a las  Monjas' 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7 P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oración,  id  id.  a las  10  A.  M. 
Conferencia  y Oración,  los  miércoles’  a las  7 
Se  convida  cordialmente  a todos. 


EL  HERALDO 

FUSION  DE  LA  ALIANZA  EVANJÉLICA  Y EL 
REPUBLICANO 


Publicado  bajo  los  auspicios  de  la  Misión  Pres- 
biteriana. 

Bajo  el  nuevo  título  de  El  Heraldo,  nuestro 
periódico  que  cuenta  con  quince  años  de  existen- 
cia, continuará  prestando  su  apoyo  para: 

1. °  Que  el  Evanjelio  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, como  se  halla  rejistrado  en  las  Santas 
Escrituras,  sea  conocido  por  todos  los  habitantes 
del  pais. 

2. °  Que  prevalezcan  las  prácticas  y los  princi- 
pios morales  y relijiosos  conforme  a la  doctrina 
de  Cristo  y de  sus  apóstoles. 

3. °  Que  se  adelanten  todas  las  reformas  que 
correspondan  a tales  principios  y que  sean  para 
el  bienestar  del  individuo  de  la  familia  y del  pais. 

El  Hernldo  se  publica  bimensualmeute.  Mien- 
tras se  reparte  gratis,  se  solicita  la  cooperación 
moral  y pecuniaria  de  los  amigos  del  Evanjelio, 
para  que  el  periódico  se  sostenga,  que  su  circu- 
lación se  aumente  y los  benévolos  fines  de  su 
misión  sean  mejor  cumplidos. 

La  Redacción  es  responsable  de  cuanto  apa- 
rece en  las  columnas  de  El  Heraldo.  Se  reserva, 
por  consiguiente  el  derecho  de  publicar  los  oriji- 
nales  que  se  le  dirijan.  Estos  no  se  devuelven. 

Todas  las  comunicaciones  deberán  dirijirse  al 
redactor  de  El  Heraldo , casilla  208,  Santiago. 


GUERRA  DEL  PACIFICO. 


Hemos  recibido  la  entrega  novena  del  tomo 
segundo  de  esta  interesantísima  obra. 

Don  Pascual  Ahumada  Moreno  no  se  ha 
ahorrado  trabajo  al  recopilar  documentos  ofi- 
ciales, correspondencias  i demas  publicaciones 
referentes  a esta  guerra. 

La  prensa  de  las  tres  naciones  belijerantes 
es  el  gran  espejo  donde  se  reflejan  los  diversos 
sentimientos  que  ajilaron  a los  tres  paises  i 
los  documentos  inéditos  son  de  la  mayor  im- 
portancia. 


Martin  Lutsro 

BIOGRAFÍA  AUTÉNTICA 

Debe  ser  leida  por  sus  admiradores  y por  sus 
adversarios:  los  primeros  aprenderán  de  ese  gran 
hombre  muchas  cosas  que  aun  no  sabían,  y los 
segundos  se  avergonzarán  de  haber  sido  crédulos 
a las  calumnias  que  de  él  se  propalan. 

Consta  de  205  pajinas  en  pasta. 

Precio  60  centavos. 

Y se  remite  a vueléa  de  correo  al  que  lo  pida, 
-siempre  que  nos  envie  ocho  centavos  adicionales 
para  los  gastos  de  franqueo. 


PEDRO  WALDO 

x Xios  Tr^.z.x»x¡]\rsx!s 


Sorprendente  historia  de  estos  mártires  del 
Evanjelio,  bárbaramente  perseguidos  por  el  Ro- 
manismo,  pero  nunca  esterminados.  En  rústica, 
44  pajinas. 

Precio:  10  centavos 

EL  FRANQUEO  2 CENTAVOS 


EL  CATOLICISMO 

EN  SUS 

RELACIONES  CON  LV  PROSPERIDAD 

Y LA 

LIBERTAD  DE  LOS  PUEBLOS 


Juicio  emitido 

ron 

E.  HE  LAVELEYE 


El  laconismo  con  que  está  escrito,  la  veracidad 
y el  número  de  los  datos  que  encierra,  la  fuerza 
de  sus  conclusiones  interesan  i aun  apasionan  al 
lector. 

Los  gobiernos,  los  partidos  y los  hombres  de 
Estado,  no  deben  perder  de  vista  esas  prudentísi- 
mas advertencias. 

Precio  5 centavos. 

Este  folleto  se  enviará  por  correo  a cualquier 
parte  de  la  república,  siempre  que  se  acompañe 
el  importe  y dos  centavos  en  sellos  de  franqueo 
al  hacer  el  pedido. 


La  ultima  Invención  Americana. 


¡ELECTBICim  TRIUNFANTE! 


DESDE  que  la  electricidad  ha  sido  aplicada 
para  producir  luz,  todos  los  esfuerzos  de 
los  inventores  han  sido  dirijidos  hacia  la  cons- 
trucción de  una  lámpara  para  el  nso  domestico. 
La  razón  porque  este  problema  no  había  sido 
todavía  resuelto,  es  que  ninguno  de  los  inven- 
tores han  podido  salir  de  la  idea  de  la  luz  de  gas, 
i que  todos  se  han  apegado  al  sistema  de  produ- 
cir la  electricidad  en  un  lugar  central  o por  me- 
dio de  grandes  maquinarias,  en  lugar  de  seguir 
la  teoría  de  que,  para  que  una  lámpara  puede  dar 
resultado  es  necesario  que  sea  portátil  como  una 
de  aceite,  i contener  el  jérmen  de  la  electricidad 
en  sí  misma,  r.  g.,  en  el  pié  de  la  lámpara. 

La  Compañía  de  Luz  Eléctrica  Noi’man  ha 
llegado  a encontrar  por  fin  el  verdadero  ideal  del 
alumbrado  eléctrico,  i no  hai  duda  que  esta  im- 
portante invención  traerá  una  perfecta  revolu- 
ción en  todos  los  ramos  del  alumbrado. 

Nuestra  lámpara  eléctrica  no  necesita  maquina- 
ria, conductores,  ni  ningún  aparato  costoso,  difícil 
de  manejar,  o desagradable  en  su  uso:  solamente 
hai  que  llenarla  cada  cuatro  o cinco  dias  con 
ácido.  El  costo  será  el  mismo  del  gas  (:¡  de  centavo 
por  hora),  i tiene  la  inmensa  ventaja  de  que  no 
produce  calor,  humo  o ácido  carbónico,  a lo  cual 
áe  sigue  que  el  aire  no  se  impurifica,  i queda  al 
mismo  grado  fie  temperatura.  Aun  mas,  no  emite 
olor  alguno  i no  necesita  de  ser  prendida  por 
fósforos  o papeles,  sino  que  solamente  se  voltea 
una  pequeña  llave,  así  quitando  todo  peligro  del 
fuego,  esplosion  o sofocación,  como  en  el  caso  de 
gas  si  se  deja  la  llave  abierta,  i esta  ventaja  so- 
lamente es  iuvaluable.  Es  preferible  a cualquiera 
otra  clase  de  alumbrado,  por  las  siguientes  ra- 
zones: 


1.  Su  uso  es  tan  simple  que  cualquier  niño 
puede  conservarla  en  orden. 

2.  Que  la  lampara  se  puede  mover  de  un  lugar 
o otro,  como  una  de  aceite. 

3.  Que  no  necesita  el  desagradable  arreglar  de 
mechas  i limpiar  el  mechero,  como  sucede  en 
las  de  aceite. 

4.  Que  la  luz  producida  es  igual  i segura;  que 
nunca  se  agita  con  el  viento  i que  aunque  igual 
en  fuerza  a la  del  gas,  se  puede  regular  a cual- 
quier grado. 

5.  Que  todo  peligro  de  fuego  está  escluido  abso- 
lutamente., pues  la  luz  se  estinguirá  inmediata- 
mente si  por  algún  incidente  el  vidrio  que  cubre 
la  luz  se  rompiese. 

6.  Que  alumbrará,  aun  con  el  viento  mas 
fuerte  sin  ajitar.se,  de  manera  que  es  iuvaluable 
para  iluminaciones,  alumbrado  de  jardines,  co- 
rredores, etc. 

Esta  lámpara  se  hace  por  el  presente  de  tres 
tamaños: 

A.  Pequeña. — Tamaño  de  la  lámpara,  14  pul- 
gadas; peso,  como  5 libras;  para  alumbrar  cuar- 
tos, subterráneos,  depósitos  de  pólvora  (i  toda 
clase  de  esplosivos),  coches,  iluminaciones,  jar- 
dines, minas,  i toda  clase  de  usos  industriales, 
Precio  $ 5,  por  cada  lámpara  puesta  libre  de  porte 
en  todas  partes  del  mundo. 

B.  Mediana. — Sirve  para  todos  los  usos  domés- 
ticos, como  alumbrado  de  cuartos,  casas,  etc.  Esta 
lámpara  está  magníficamente  decorada,  i tiene 
un  globo  opaco  movible.  Precio  de  cada  lámpara, 
incluyendo  el  pié  de  bronce  i globo,  $ 10,  libre  dé 
porte  en  todas  partes  del  mundo. 

C.  Tamaño  de  salón,  araña,  edificios  públicos, 
etc. — La  lámpara  de  una  luz  brillante  i segura, 
tiene  un  globo  portátil,  decorada  magníficamente 
i el  trabajo  es  de  primera  clase  i elegante.  Precio 
$ 22,  libre  de  porte  en  todas  partes  del  mundo. 

El  pié  de  bronce,  japones,  faience,  u óxido  de 
plata. 

Tamaños  especiales  se  hacen  a la  orden  i se 
dan  prospectos  a los  que  les  soliciten. 

Cada  lámpara  está  arreglada  como  para  usarla 
inmediatamente,  i será  enviada  en  cajas  de  ma- 
dera, con  direcciones  impresas  para  usarla,  un 
paquete  de  químicos  suficiente  para  alumbrar 
por  varios  meses,  i dos  quemadores  con  lámpara 
B i C,  i uno  con  lámpara  A.  Los  químicos  nece- 
sarios se  pueden  conseguir  en  cualquier  botica, 
aun  en  los  pueblos  mas  insignificantes. 

Cada  lámpara  está  acompañada  de  una  garan- 
tía escrita  por  un  año,  durante  el  cual  si  no  diere 
completa  satisfacción  puede  ser  devuelta  para 
cambiarla  o el  dinero  devuelto. 

En  pedidos  de  seis  lámparas  o mas,  se  deducirá 
un  descuento  de  6 por  ciento.  Los  pedidos  del 
estranjero  no  serán  llenados  a no  ser  que  conten- 
gan el  valor  o una  referencia  de  casas  de  Nueva 
York  o Filadelfia. 

El  mejor  método  de  enviar  dinero  es  por  letras 
de  cambio  pagaderas  en  Nueva  York,  las  cuales 
se  pueden  conseguir  en  casa  de  cualquier  ban 
quero,  o pueden  mandar  el  valor  en  notas,  oro 
acunado  o estampillas  de  correo  de  cualquier 
lugar  del  mundo.  Todas  las  órdenes  recibidas,  la 
mas  pequeña  como  la  mas  importante,  serán 
llenadas  con  atención  especial  i despachadas  sin 
tardanza. 

Nuestras  Lámparas  Eléctricas  están  protejidas 
por  la  lei,  i las  imitaciones  serán  perseguidas. 


Ajenies,  Vendedores  a Comisión  i Consigna- 
tarios para  nuestras  Lámparas,  se  solicitan  dondo 
quiera.  No  se  necesita  capital  ni  conocimiento. 

Diríjanse  a 

NORMAN  ELECTRIC  LKIIIT  COMTANY 

Pbiladelphia,  U.  S.  of  America. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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GLADSTONE  Y LA  BIBLIA 

Creyendo  de  mucho  interes  para  nues- 
tros lectores  la  siguiente  carta  de  este  in- 
signe estadista  infles,  escrita  a un  caba- 

O O 

llero  de  Manchester,  director  de  una  clase 
bíblica  para  hombres.  Este  caballero  ha- 
bíale hecho  algunas  preguntas  sobre  el 
estudio  de  la  Biblia,  a las  cuales  el  Sr. 
Gladstone  contesta: 

Hawarden,  Setiembre. 

Señor: 

Me  es  absolutamente  imposible  respon- 
der a vuestra  carta  tal  como  usted  me 
lo  recomienda  y tal  como  el  asunto  lo 
requiere.  Con  todo,  no  puedo  esquivarme 
de  decir  algunas  palabras  que  por  lo  me- 
nos servirán  para  indicar  la  simpatía  que 
siento  por  vuestro  deseo  de  aprovechar 
los  tesoros  de  la  divina  palabra.  Nada  di- 
ré referente  a la  necesidad  de  una  luz  de 
lo  alto  ni  del  deber  de  buscarla,  de  vijilar 
contra  las  disculpas  del  espíritu  íntimo, 
de  cultivar  la  humildad,  de  tener  siempre 
presente  como  Dios,  durante  los  si- 
glos pasados,  tuvo  un  pueblo  a que  dirijió 
en  sus  peregrinaciones,  y que  nosotros  no 
somos  los  primeros  en  llegar  a las  fuentes 
de  salvación  abiertas  por  Cristo  y sus 
apóstoles.  Supongo  también  que  seguís 
una  regla  metódica  en  este  grande  estudio, 
a fin  de  alcanzar  resultados  comprensi- 
bles. Acerca  de  este  punto,  si  sois  angli- 
canos, o aunque  no  lo  seáis,  viene  de  mol- 
de preguntar  si  la  tabla  de  las  lecciones 
viejas  y nuevas,  no  será  de  utilidad. 

Dos  cosas,  sin  embargo,  deseo  con  es- 
pecialidad recomendar  a vuestra  medita- 
ción. 

La  primera  es  que  el  cristianismo  de 
Cristo  y la  aproximación  a Él  y a su  imá- 
jen  es  el  fin  de  todos  nuestros  esfuerzos. 
Así  sucede  que  los  Evanjelios,  que  cons- 
tantemente nos  presentan  un  mismo 
ejemplo,  tienen  una  especie  de  primacía 
entre  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura. 

Recomiendo  que  recordéis  que  las  Es- 
crituras tienen  dos  distintos  fines.  Uno 
de  ellos  es  apacentar  al  pueblo  de  Dios 
en  npastos  verdesti;  y el  otro  es  servir  de 
prueba  de  doctrinas.  Estos  fines  no  son 
separados  por  una  línea  clara  y determi- 
da,  y con  todo  hay  terrenos  distintos  en 
su  calidad,  y de  algún  modo  diferentes. 


Somos  llamados  a diferentes  trabajos, 
pero  todos  necesitamos  comer  de  los  pas- 
tos y beber  de  las  fuentes.  Con  este  fin 
son  las  Escrituras  incomparablemente 
sencillas  para  todos  los  que  desean  el  ali- 
mento. No  se  puede  decir  otro  tanto  res- 
pecto a la  prueba  o construcción  de  doc- 
trina. Es  esta  una  obra  deseable,  pero  no 
es  para  todos.  Exije  la  posesión  de  mas 
auxilios,  mas  erudiccion  y buenos  guías, 
mas  conocimiento  del  desenvolvimiento 
histórico  de  nuestra  relijion,  lo  cual  es 
una  de  las  partes  mas  sorprendentes  de 
toda  la  historia  humana,  y,  en  mi  opinión, 
nos  da  una  de  las  mas  poderosas  demos- 
traciones de  su  verdad  y del  poder  3^  bon- 
dad de  Dios. 

Envióle  este  pequeño  esbozo,  que  es 
cuanto  mi  tiempo  me  permite,  en  la  se- 
guridad que  si  aplazase  la  respuesta  para 
hacerla  mas  ámplia,  podría,  con  tantos 
quehaceres,  concluir  con  no  mandar  nin- 
guna. 

Deseando  vuestra  prosperidad,  soi 
vuestro  etc. 

W.  E.  Gladstone. 


EL  PENTATEUCO  SAMARITANO. 


Este  documento  antiquísimo  proporciona 
un  ejemplo  del  relijioso  cuidado  con  que  se 
han  conservado  los  ejemplares  de  las  Sagradas 
Escrituras.  Está  depositado  en  un  lugar  espe- 
cial en  el  Santuario  de  la  sinagoga  de  Nablus, 
pueblo  que  ocupa  el  sitio  de  la  antigua  ciudad 
de  Siquem. 

El  cilindro  que  encierra  el  antiguo  perga- 
mino es  de  plata  dorada  i grabada  con  figuras 
que  representan  un  plano  del  tabernáculo  de 
Moisés  con  su  altar,  el  arca  de  la  alianza,  los 
candelabros  i varios  utensilios  con  un  texto 
descriptivo.  Créese  que  este  cilindro  es  de  ar- 
tífices venecianos  del  siglo  trece  o catorce. 

Abierto  este  cilindro  se  descubro  el  envol- 
torio de  pergamino  en  que  están  escritos  con 
caracteres  samari taños  de  forma  antigua  los 
cinco  libros  de  Moisés.  La  escritura  es  ruda  i 
las  letras  desiguales  como  las  que  se  ven  en 
las  monedas  de  la  época  de  los  Macabeos,  cien 
años  ántes  del  nacimiento  de  Cristo. 

Los  Samaritanos  aseguran  que  este  códice 
contenia  anteriormente  una  nota  que  decía 
que  fué  escrito  «a  la  entrada  del  tabernáculo 
del  testimonio  en  el  Monte  Guerizim,  en  Be- 
thel  en  el  año  décimo  tercio  de  la  ocupación 
de  la  tierra  prometida.»  1 


Los  críticos  mas  competentes  le  conceden 
una  antigüedad  de  mil  años  aproximadamen- 
te. 

Cuando  primero  fueron  conocidas  copias 
de  este  códice,  se  pretendía  que  contenían  un 
texto  mui  superior  al  texto  hebreo.  Pero  el  re- 
sultado de  la  discusión  suscitada  con  este  mo- 
tivo es  la  convicción  jeneral  de  la  inmensa 
superioridad  del  texto  hebreo  comunmente 
aceptado.  La  integridad  i autenticidad  de  los 
textos  orijinales  de  la  Biblia  han  sido  hasta 
hoi  invulnerables.  Tenemos  la  palabra  mas 
firme  de  la  profecía,  la  palabra  de  Dios. 


LA  PUERTA  FATAL. 


El  caballero  Jerardo  de  Kampis,  era  hombre 
mui  rico  i mui  orgulloso.  Poco  después  de  que 
fué  acabado  su  magnífico  castillo,  quiso  estre- 
narlo haciendo  un  gran  banquete,  al  cual  in- 
vitó a todos  sus  amigos  i vecinos.  A la  con- 
clusión de  una  suntuosa  comida,  los  convida- 
dos pronunciaron  discursos  i bebieron  a la 
salud  de  su  huésped,  alabándole  i declarándole 
el  mas  feliz  entre  los  hombres.  Como  le  gustó 
al  caballero  la  adulación,  podemos  imajinarnos 
cuán  complacido  i orgulloso  estaba. 

Uno  de  los  convidados,  sin  embargo,  nada 
dijo  por  algún  momento.  Cuando  todos  hubie- 
ron concluido,  hizo  la  siguiente  singular  ob- 
servación sobre  la  felicidad  del  huésped: 

«Señor  caballero,  para  que  sea  completa  vues- 
tra felicidad,  solo  necesitáis  una  cosa,  pero 
esta  de  grande  importancia.» 

«¿I  qué  cosa  es?»  demandó  el  caballero 
con  asombro. 

«Que  una  de  vuestras  puertas  sea  condena- 
da,» replicó  el  hombre. 

A esta  respuesta  muchos  comenzaron  a reirse 
i Jerardo  mismo  parecía  decir.  «Pues  este  hom- 
bre está  loco.»  Deseando  no  obstante,  la  espli- 
cacion  de  este  enigma,  le  preguntó:  «¿Pero 
cual  puerta?» 

«Aquella  por  la  cual  os  llevarán  un  dia  a 
vuestra  sepultura,»  respondió.  Tanto  el  hués- 
ped como  los  convidados  quedaron  impresio- 
nados por  las  palabras  tan  singulares,  i a éste 
hicieron  reflexionar  mui  seriamente.  El  hom- 
bre se  acordó  de  la  vanidad  de  todas  las  cosas 
terrestres,  i desde  entonces  no  pensó  esclusiva- 
mente  en  los  tesoros  perecederos  que  ántes  ha- 
bían ocupado  su  atención,  sino  se  cambió  com- 
pletamente e hizo  buen  uso  de  sus  riquezas. 

Christian  Weekly. 
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EL  CRISTI  ANISMO  UNA  REVELACION 
DIVINA 


La  siguiente  pregunta  fue  enviada  a varios 
personajes  distinguidos  de  los  Estados  Uni- 
dos: 

«¿Por  qué  razones  creeis  vos  personalmente 
que  el  Cristkiniemo  es  de  revelación  divina?» 

Lo  que  sigue  es  una  las  muchas  contesta- 
ciones recibidas. 

Muchas  de  las  creencias  mas  sanas  i mas  segu- 
ras de  la  mente  humana  descansan  en  una  evi- 
dencia que  es  sumamente  difícil  formular  en 
palabras;  muchas  personas,  también  al  inten- 
tar hacer  semejantes  declaraciones,  pierden 
de  vista  las  verdaderas  bases  de  su  fe,  i atribu- 
yen una  importancia  indebida  a cosas  insig- 
nificantes que  en  realidad  solo  sirven  para 
confirmar  su  creencia.  Mi  fé  en  Cristo  puede 
por  consiguiente  fúndame  en  razones  mui  su- 
ficientes, aunque  yo  no  acierte  en  presentar- 
las, o no  las  presente  en  debido  orden  lójico. 

I.  Una  esperiencia  personal  de  cincuenta 
años  me  proporciona  un  conocimiento  abso- 
luto del  poder  de  Jesús  para  salvar  i ennoble- 
cer al  hombre.  Su  palabra  tiene  un  poder  para 
redargüir,  purificar,  consolar,  sostener  e ilu- 
minarme a mí,  incomparablemente  mayor  que 
la  de  cualquiera  otra  palabra  que  jamas  ha 
llegado  a mi  intelijencia.  Cuanto  mas  cerca 
permanezca  yo  de  Él,  i cuanto  mas  sin  reserva 
confie  en  Él,  tanto  mas  siento  la  ternura  del 
amor  de  Dios  que  me  redime,  me  guia  i me 
santifica.  En  contacto  con  Jesús  siento  que 
ha  i en  Él  una  plenitud  de  enerjía  divina  i re- 
dentora, cuyos  efectos  en  mí  se  limitan  úni- 
camente por  mi  propia  infidelidad,  o por  mi 
falta  de  capacidad  para  recibirla. 

II.  En  las  relaciones  íntimas  i amistosas 
de  estos  cincuenta  años,  he  notado  que  los 
mas  puros,  mas  afables  i mas  nobles  de  mis 
amigos  han  sido  los  que  vivían  mas  cerca  de 
Jesús.  Yo  pudiera  señalar  según  creo,  a mas 
de  veinte  personas  que  primeramente  me  im- 
presionaron por  la  singular  unión  en  ellos  de 
la  pureza,  la  dulzura  i la  fuerza:  quienes,  co- 
mo después  llegué  a conocer,  estaban  acos- 
tumbradas a estudiar  devotamente  la  mente 
i el  espíritu  de  Cristo  revelados  en  los  evan- 
jelios. 

III.  El  estudio  de  la  historia  me  hace  creer 
que  Jesús  ha  ejercido  este  poder  redentor  des- 
de el  principio;  que  El  es  quien  ha  elevado  al 
mundo  de  las  tinieblas  i corrupción  morales 
del  Imperio  Romano,  que  su  palabra  ha  teni- 
do un  efecto  benéfico  millares  de  veces  mayor 
que  las  enseñanzas  de  todos  los  moralistas  i 
sabios  de  los  países  orientales,  de  Grecia  i de 
Roma. 

IV.  En  la  lectura  de  los  cuatro  evanjelios 
estoi  mas  i mas  persuadido  del  siguiente  he- 
cho: que  el  lenguaje  de  Jesús  trasmitido  por 
los  Evanjelistas,  no  solamente  de  vez  en  cuan- 
do afirma  su  posesión  de  autoridad  mui  supe- 
rior a la  de  los  profetas  hebraicos  i los  filó- 
sofos griegos,  sino  que  mui  a menudo,  in- 
conscientemente i siu  intento,  manifiesta  su 
perpetua  conciencia  de  que  Dios  estaba  en  Él, 
impartiéndole  una  dignidad,  autoridad  i po- 
der (pie,  hasta  entonces,  jamas  habían  sido 
concebidos  por  algún  corazón  humano.  Esto 
es  lo  que,  en  las  horas  escepcionalcs  cuando 


mi  alma  ha  caído  en  densas  tinieblas,  ha  he- 
cho que  la  entrada  de  su  palabra  diese  una 
luz  mas  resplandeciente  que  el  sol. 

V.  I esto  conduce  al  quinto  punto:  este 
poder  singular  inherente  en  el  lenguaje  atri- 
buido a Jesús,  es  una  evidencia  poderosa  de 
que  los  Evanjelistas  no  dan  sustancialmente 
las  mismas  palabras  de  aquellos  que  personal- 
mente habían  visto  i oido  a Jesús.  He  leido 
cuidadosamente,  i he  procurado  hacerlo  con 
imparcialidad,  las  críticas  de  los  que  no  están 
de  acuerdo  conmigo;  pero  no  puedo  hacer  que 
mi  mente  dude  que  los  capítulos  noveno,  un- 
décimo i vijésimo  de  Juan  no  sean  sustan- 
cialmente las  mismas  palabras  de  un  testigo 
presencial  i ocular  de  las  escenas  referidas,  di- 
ciendo lo  que  vió  i oyó  por  que  era  la  verdad. 

VI.  El  testimonio  de  Pablo,  en  aquellas 
epístolas  que  por  todos  los  críticos  se  admiten 
como  jenuinas,  también  tiene  valor  para  mí. 
No  puedo  creer  que  él  hubiera  usado  el  len- 
guaje que  constantemente  emplea,  respecto  de 
su  conocimiento  de  la  fé  i doctrinas  cris- 
tianas, a no  ser  que  sus  comunicaciones  con 
Jesús,  después  de  la  resurrección  i ascención, 
hubieran  sido  algo  mui  difei’ente  de  una  co- 
munión meramente  interior  i espiritual,  tal 
como  es  permitida  a otros  creyentes, 

VII.  Los  párrafos  que  he  enumerado  V i 
VI  considero  mas  bien  como  confirmaciones 
que  argumentos  independientes.  Los  mila- 
gros, i especialmente  el  milagro  mejor  atesti- 
guado que  todos  i culminación  de  todos  los 
demas,  a saber,  la  resurrección  de  Jesús  des- 
pués de  la  crucificcion  i el  coap  de  grace  de  la 
lanza  del  soldado,  confirman  mi  fé  en  la  auto- 
ridad especial  de  Jesús;  una  fé  producida  por 
su  majestad  i poder  sin  paralelo,  delineados 
por  los  Evanjelistas,  i ^testiguados  por  la  es- 
periencia  mas  intima  i la  confesión  de  millo- 
nes de  los  que  han  sido  redimidos  por  él. 

( Abogado  Cristiano.) 


LA  ORGANIZACION  I)E  LA  IGLESIA 
CRISTIANA. 


Cada  sociedad  libre  o cada  número  de  indi- 
viduos que  deseen  trabajar  juntos  do  una  ma- 
nera efectiva,  armónica  i permanente,  debe 
darse  alguna  organización,  es  decir,  debe  so- 
meterse a ciertas  reglas  i leyes,  bajo  ciertas 
condiciones.  Esas  reglas  i condiciones  for- 
man lo  que  llamamos  la  constitución  i los 
derechos  de  la  sociedad.  De  la  idoneidad  de 
esas  leyes  i de  la  estrictez  con  que  las  cumplen 
los  miembros  de  la  corporación,  dependen  la 
eficacia  de  la  organización.  Unidad  de  esfuer- 
zos, unidad  de  propósitos  i unidad  de  plan, 
multiplican  el  poder  de  una  docena,  o de  una 
centena  de  mil  de  individuos.  La  verdad  es 
evidente.  Un  ejército  está  organizado  según 
este  mismo  principio. 

Pero  para  conseguir  esta  unidad  de  plan  i 
acción  es  necesario  que  haya  alguno  reconoci- 
do como  director  o jefe.  A él  deben  los  demás 
prestar  obediencia.  Su  autoridad  puede  ser 
absoluta,  o mas  o ménos  limitada;  pero  tan  lé- 
jos  como  su  autoridad  alcanza,  debe  ser  respe- 
tada si  se  quiere  obtener  la  unidad  de  esfuerzos. 

El  mismo  principio  es  aplicable  a la  obra  de 
los  discípulos  de  Cristo.  Cristo  mandó  a sus 
discípulos:  «lid  por  todo  el  mundo  a predicar  el 


Evanjelioa  toda  creatura.»  La  grande  obra  de 
la  Iglesia  es  enseñar  a todas  las  naciones,  bau- 
tizándolas en  el  nombre  del  Padre  i del  Hijo 
i]  del  Espíritu  Santo,  enseñándoles  a observar 
todas  las  cosas  conforme  al  mandamiento  de 
Cristo.  Para  hacer  esta  obra  mas  efectiva  al- 
guna forma  de  organización  es  necesaria. 

Pero  Cristo  mismo  nos  dejó  reglas  para  una 
organización  tal.  Inculcó  a sus  discípulos  los 
principios  jeneralcs  o fundamentales  de  amor 
i humildad, — que  servir  es  mas  honroso  que 
ser  servido, — i les  prometió  que  les  enviaría  el 
Espíritu  Santo  para  que  les  enseñara  lo  que 
debían  hacer.  A su  propio  buen  criterio  guiado 
por  el  Espíritu  Santo  fué  dejada  la  organiza- 
ción de  la  Iglesia  Cristiana  visible. 

Esto  hicieron  ellos,  no  según  un  plan  pre- 
concebido, sino  como  las  necesidades  de  la 
obra  lo  demandaron.  Los  Apóstoles  no  se  reu- 
nieron para  redactar  una  constitución,  obli- 
gando en  seguida  a todos  los  convertidos  a 
adoptarla  como  leyes,  sino  que  fueron  a pre- 
dicar el  Evanjelodel  reino  de  Dios,  mandando 
a los  hombres  arrepentirse  i creer  en  el  Señor 
Jesucristo,  dejando  la  parte  subordinada  del 
gobierno  de  la  Iglesia  para  consideraciones 
posteriores.  No  todas  las  Iglesias  fueron  or- 
ganizadas del  mismo  modo  o sujetas  a las  mis- 
mas reglas.  Desde  el  principio  mismo  hasta 
nuestros  dias  ha  habido  siempre  mas  o ménos 
variedad  en  la  organización  i forma  de  gobier- 
no de  las  diferentes  Iglesias  Cristianas. 

En  artículos  subsiguientes  intentamos  tra- 
tar brevemente  del  gobierno  de  las  Iglesias 
Apostólicas  i post-apostólicas,  consagrando  fi- 
nalmente una  atención  preferente  al  gobierno 
de  las  Iglesias  Presbiterianas. 


NOTICIAS  DE  LA  IGLESIA  DE 
CONCEPCION 


Según  noticias  recibidas  de  Concepción,  la 
congregación  disidente  en  aquel  pueblo  sufre 
ya  hace  tiempo  continuos  vejámenes  durante 
el  ejercicio  del  culto. 

Escribe  el  señor  Daroch  que  el  17  del  pre- 
sente unos  individuos  mal  intencionados,  en- 
traron en  la  sala  del  lugar  del  culto  durante 
el  servicio  i se  llevaron  una  tira  de  jergón  que 
habia  allí,  interrumpiendo  el  servicio. 

.Ahora  bien,  si  este  fuera  un  pais  pagano, 
semejantes  escenas  no  tendrían  nada  de  estra- 
ño;  pero  en  un  pais  civilizado  como  Chile, 
donde  el  Gobierno  garantiza  a cada  uno  el  li- 
bre ejercicio  de  su  relijion,  semejantes  ultrajes 
nos  sorprenden.  Es  cierto  que  el  comandante 
de  policía  prometió  su  auxilio  i,  según  se  dice, 
dió  órdenes  para  que  un  soldado  de  policía  se 
colocara  a la  entrada  de  la  capilla  cada  vez 
que  haya  servicio.  Si  estas  órdenes  han  sido 
dadas,  no  lo  sabemos;  el  hecho  es  que  al  tiem- 
po del  atentado  ningún  guardián  del  orden 
pudo  ser  hallado. 

Confesaremos  que  nuestro  servicio  en  Con- 
cepción es  pequeño  i no  tiene  nada  de  impo- 
nente; pero  no  es  tumultuoso  ni  interviene  en 
el  derecho  de  nadie.  Ademas  no  es  ésta  cues- 
tión de  magnitud  o de  pequeñez,  es  una  cues- 
tión de  principios  i de  justicia.  Esperamos  que 
la  autoridad  civil  de  Concepción  lo  mire  por 
tal,  i proteja  a sus  conciudadanos  en  el  ejer- 
cicio de  un  derecho  reconocido  por  todos. 
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LA  VIDA  SOCIAL  EN  SUS  EFECTOS 
SOBRE  EL  CARÁCTER 


No  hai  nada  en  la  vida  de  que  mas  se  de- 
sentienda el  hombre,  que  de  aquellas  relacio- 
nes que  tienen  que  hacer  con  la  formación  de 
su  carácter.  En  verdad,  muchos  crecen  como 
la  mala  yerba  sin  preocuparse  de  nada  i sin 
cultivo.  Nadie  les  advierte  sus  faltas,  sus  ne- 
cesidades i debilidades.  No  se  les  enseña  a 
reprimirse  a sí  mismos,  i cuando  llegan  a una 
edad  madura,  son  como  buque  sin  timón  o sin 
compás.  Su  propia  voluntad,  es  su  única  guia, 
o sea  la  corriente  de  las  circunstancias  que  los 
lleva  ya  de  un  lado  ya  de  otro. 

Todos  podemos  observar  que  los  niños 
pronto  imitan  a sus  mayores.  Crecimos  en 
una  atmósfera  social  que  tiene  mucho  que  ver 
con  la  clase  de  hombres  o mujeres  que  llega- 
remos a ser.  Parece  una  idea  inherente  al 
hombre  creer  que  esta  atmósfera  social  es  co- 
mo los  vientos  que  aparecen  sin  que  nosotros 
podamos  decir  de  donde  vienen  o adonde  van. 
Pero  esto  no  es  así.  La  atmósfera  social  que 
nos  rodea,  en  que  crecimos  i que  modifica 
nuestros  caractéres  i nos  hace  buenos  o malos, 
no  es  algo  que  esté  fuera  de  nuestro  alcance  o 
poder.  No  quiere  decir  esto,  por  supuesto,  que 
una  sola  persona  pueda  determinar  o cambiar 
la  cualidad  de  la  vida  social;  pero  sí  que  la 
vida  social  es  el  resultado  de  fuerzas  que  están 
bajo  el  dominio  de  cada  individuo. 

La  cualidad  social  de  algún  barrio  o ciu- 
dad depende  de  las  personas  que  allí  viven. 

¿No  decimos  de  algunas  calles  de  las  gran- 
des ciudades  que  son  mas  peligrosas  de  noche 
que  otras?  Hai  ciudades  enteras  que  por  ra- 
zón de  los  esfuerzos  de  sus  habitantes,  se  ha- 
llan libres  de  muchos  vicios  sociales  que  son 
comunes  en  otras. 

El  que  escribe  estas  líneas  conoce  una  ciu- 
dad en  la  cual  por  medio  de  leyes  que  se  han 
llegado  a establecer,  no  se  permite  la  venta 
de  licores  alcohólicos.  Todos  sus  habitantes  se 
unen  para  no  dejar  entrar  esta  maldición;  i 
resulta,  de  consiguiente,  que  aquellos  hombres 
que  venden  licores  no  llegan,  i que  aque- 
llos que  acostumbran  beber  no  se  quedan  allí 
largo  tiempo.  I lo  que  es  mas  todavía,  no  se 
encuentran  en  esa  ciudad  lugares  de  perdi- 
ción para  la  juventud.  No  hai  necesidad  ahí 
de  policiales,  tribunales  o cárceles. 

El  resúmen  de  todo  esto  es  que  a todos 
nos  incumbe  el  deber  de  contribuir  por  nuestra 
parte  para  formar  esta  atmósfera  social,  e in- 
ducir a otros  a cooperar  con  nosotros  en  la  pu- 
rificación del  lugar  donde  quiera  que  vivamos, 
i alejar  de  allí  todas  las  tentaciones  que  pue- 
dan dañar  el  carácter. 


Santiago , Enero  15  de  1886. 

Muchos  de  los  lectores  de  El  Heraldo  co- 
nocen la  obra  dirijida  por  la  Misión  Taylor  i 
han  observado  el  progreso  de  esta  empresa 
con  gusto  e interes. 

Pero  no  todos  tendrán  conocimiento  qui- 
zas, de  la  magnitud  del  cuerpo  de  trabajado- 
res. 

Ha  tenido  lugar  últimamente,  una  reunión 
o conferencia  entre  ellos,  aquí  en  Santiago. 

Es  esta  la  primera  que  han  tenido  i parece 
prometer  mucho,  demostrando  el  poder  de  la 


obra  en  consejos  i planes  que  tienen  en  vista 
mayores  esfuerzos  para  el  porvenir. 

El  que  esto  escribe  tuvo  el  gusto  de  saber 
por  el  director  de  la  obra,  el  Rev.  señor  La 
Fetra,  que  este  cuerpo  se  compone  de  40  tra- 
bajadores, esparcidos  en  diferentes  puntos, 
desde  el  Callao  hasta  Concepción.  l)e  este 
número,  cerca  de  treinta  asistieron  a la  con- 
ferencia de  que  ya  se  ha  hecho  mención.  De 
éstos,  ocho  son  ministros  i casi  todos  predican 
en  ingles  en  distintos  lugares. 

Abrigan  ellos  también  la  esperanza  de 
principiar  a predicar  en  castellano  tan  luego 
como  les  sea  posible. 

La  obra  principal  en  la  actualidad  es  la  de 
la  enseñanza.  Esto  es  en  sí  una  cosa  mui  pro- 
vechosa, en  cuanto  tiende  a introducir  nuevas 
i rejeneradoras  ideas  en  este  pais.  No  puede 
negarse,  que  Escuelas  Cristianas  donde  se 
enseñe  sin  reserva,  el  Evanjelio  de  Cristo,  es 
uno  de  los  medios  mas  poderosos  para  influir 
en  un  pais  o para  introducir  las  verdades 
fundamentales. 

Los  planes  para  adelantos  adoptados  por  la 
conferencia  producirán  fruto  en  su  debido 
tiempo.  Los  miembros  que  estuvieron  presen- 
tes manifestaron  sentirse  sumamente  alenta- 
dos en  su  obra.  Se  dice  que  cuentan  con 
50,000  pesos  en  oro  para  con  ellos  poder  le- 
vantar cómodos  edificios  en  Santiago  para 
el  Santiago  College  de  señoritas. 

Este  colejio  está  bajo  la  dirección  del  señor 
La  Fetra  i su  señora,  a quienes  debemos  feli- 
citar. 

Su  porvenir  da  mucho  que  esperar,  al  mis- 
mo tiempo  que  revela  el  hecho  de  que  los  di- 
rectores tendrán  muchísimo  trabajo  en  ade- 
lante fuera  de  los  ya  emprendidos. 

Se  dice  también,  que  el  Rev.  señor  Robin- 
son  de  Concepción,  principiará  a edificar  a su 
vuelta. 

El  sábado  de  la  semana  pasada,  la  sociedad 
Taylor  tuvo  una  reunión  pública  a la  cual 
fueron  invitados  varios  de  los  miembros  de 
la  Misión  Presbiteriana.  Todos  parecían  lle- 
nos de  esperanzas  i entusiasmo.  Hicieron  uso 
de  la  palabra,  en  el  orden  que  sigue:  los  seño- 
res Allis  de  Santiago,  Scott  de  Copiapó,  Les- 
ter  de  Santiago,  La  Fetra  de  Santiago,  la  se- 
ñorita Williams  de  Concepción  i el  señor 
Horne  de  Coquimbo.  Se  ofrecieron  varias 
oraciones  i unos  cuantos  de  los  que  estaban 
presentes,  cantaron  'algunas  dulces  canciones 
que  inspiraban  valor  i esperanza.  Los  discur- 
sos todos  trataron  de  lo  mucho  que  había  pa- 
ra sentirse  animados  en  la  obra  emprendida. 
La  señorita  Williams  habló  especialmente  del 
entusiasmo  en  los  Estados  Unidos  que  ella 
había  presenciado,  por  la  obra  de  la  Misión 
Taylor  aquí  en  Chile. 

Nos  fué  sumamente  grato  poder  asistir  a 
esta  reunión,  a los  que  pertenecíamos  a otras 
denominaciones,  puesto  que  todo  lo  que  pue- 
da contribuir  a que  hayan  relaciones  mas  ín- 
timas entre  los  misioneros,  i un  conocimiento 
mutuo  i mas  claro  de  lo  que  cada  sociedad  tiene 
por  obra,  no  puede  ménos  que  ser  provechoso. 

El  domingo  pasado  el  Rev.  señor  Horne,  de 
Coquimbo,  predicó  a la  congregación  inglesa. 
En  su  sermón  espuso  el  Evanjelio  de  una 
manera  clara  i conmovedora,  siendo  su  tema 
«¿Vosotros  qué  pensáis  del  Cristo?» 


Grande  es  la  necesidad,  de  evanjelizar  este 
pais,  i lugar  demas  hai  para  todos  ellos  i para 
otros  tantos.  Quiera  Dios  multiplicar  el  nú- 
mero de  fieles  trabajadores,  dando  unidad  i 
fuerza  a sus  empeños.  Quiera  Dios  llegue 
proto  el  dia  en  que  Chile  abra  los  ojos  a la 
verdad  cristiana. 


EL  CANAL  DE  PANAMÁ. 

«El  Canal  de  Panamá,  su  historia,  sus  com- 
plicaciones políticas  i dificultades  financieras» 
es  el  título  de  un  libro  interesante  que  recien 
teinente  salió  a luz 

El  hecho  que  M.  Lesseps  estaba  solicitan- 
do un  nuevo  empréstito  para  llevar  a cabo  la 
obra  en  Panamá  al  mismo  tiempo  que  apareció 
este  libro,  confirma  las  dudas  del  autor,  de 
que  no  se  podrá  concluir  el  Canal. 

Fué  evidente  desde  el  principio  que  losinje- 
nieros  franceses  habían  cometido  sérias  equivo- 
caciones en  cuanto  a las  dificultades  naturales 
del  istmo.  No  habían  considerado  suficientemen- 
te la  pestilencia  del  clima  ni  la  fuerza  de  las 
lluvias  de  invierno. 

No  se  sabe  cuantos  miles  de  vidas  se  han 
perdido  ya,  ni  es  posible  formarse  algún  con- 
cepto sobre  esto  por  el  hecho  de  que  la  com- 
pañía tiene  mucha  dificultad  para  conseguir 
obreros,  aunque  ésta  les  ofrece  tres  veces  mas 
por  dia  que  el  año  pasado. 

Se  ha  gastado  ya  el  primer  empréstito  de 
600  millones  de  francos,  i se  ha  concluido  so- 
lamente la  vijésima  octava  parte  de  la  obra,  i 
ésta  es  la  parte  mas  fácil,  miéntras  que  el  gran 
problema  no  ha  podido  solverse  aun.  Durante 
el  verano  el  rio  Chagres  es  un  arroyo  que  tiene 
apénas  bastante  corriente  para  llevar  sus  aguas 
al  mar;  pero  en  el  invierno  este  arroyo  de  algu- 
nas varas  llega  a ser  un  tumultuoso  rio,  a veces 
con  una  anchura  de  once  leguas. 

El  preciso  trabajar  el  canal  a orillas  del 
Chagres,  i la  dificultad  de  dirijir  sus  aguas 
por  otro  curso  i así  conservar  intacto  el  canal 
durante  el  invierno,  será,  según  el  señor  Ro- 
dríguez, demasiado  grande  para  que  aun  el  co- 
nocimiento i la  esperiencia  de  INI.  de  Lesseps, 
puedan  allanar. 


Es  cierto  que  grandes  dificultades  inespe- 
radas al  principio  se  han  presentado,  puesto 
que  M.  de  Lesseps  admite  que  necesitará  un 
nuevo  empréstito  dos  veces  mayor  que  el  pri- 
mero, miéntras  que  en  la  opinión  de  competen- 
tes injenieros  esta  cantidad  no  bastaría  para 
concluir  la  parte  que  no  está  en  peligro  pol- 
las aguas  del  Chagres. 

Según  las  críticas  que  hemos  recibido  de  es- 
te libro,  la  quiebra  de  la  compañía  actual  será 
para  Francia  un  desastre  terrible.  El  primer 
empréstito  fué  suscrito  no  por  capitalistas  sino 
por  el  pueblo,  i 1G.000  accionistas  son  mujeres. 

El  entusiasmo  que  produjo  el  buen  éxito 
del  canal  de  Suez  hizo  que  muchos  pusieran 
todo  su  caudal  en  esta  nueva  empresa.  La  ma- 
yor partede  la  inmensa  cantidad  ya  gastada,  fué 
dada  en  sumas  pequeñas  por  la  jente  trabaja- 
dora i su  pérdida  será  una  calamidad  nacio- 
nal. 
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LA  FORMACION  DEL  CARÁCTER 
EN  EL  EDUCANDO. 

Uno  de  los  problemas  mas  difíciles  en 
la  educación  es  la  formación  del  carácter 
del  educando.  Sin  embargo,  el  asunto  es 
de  vital  importancia;  tan  importante  cpie 
el  filósofo  Fichte  lo  llama  el  primer  obje- 
to i el  centro  de  toda  educación  sana.  En 
efecto,  ¡cuán  desagradable  i atormentador 
a veces  es  tener  que  tratar  con  hombres 
sin  carácter,  sin  rumbo  rijo,  sin  principios 
arraigados  que  determinen  su  voluntad  i 
su  acción!  Tener  carácter  es  lo  que  los 
antiguos  llamaron  sabiduría  i los  moder- 
nos lo  llaman  con  cierto  orgullo  humani- 
dad. ¿Pero  podemos  enseñar  el  carácter? 
No,  por  cierto,  ni  hai  educando  ninguno 
que  pueda  aprenderlo.  Lo  que  incumbe  a 
la  educación  es  simplemente  vijilar  cier- 
tas disposiciones  en  el  alma  del  educan- 
do; dirijir  ciertas  tendencias  que  ya  se 
manifiestan  temprano  i que  es  tanto  mas 
difícil  cuanto  que  estas  tendencias  i dis- 
posiciones son  estrictamente  individuales. 
La  naturaleza  es  tan  variada  en  sus  ma- 
nifestaciones que  no  hai  ni  dos  indivi- 
duos de  la  especie  humana  que  sean  com- 
pletamente iguales  en  su  vida  psicolójica. 
Sobre  la  base  de  esa  peculiaridad  indivi- 
dual, que  por  falta  de  otro  término  mas 
adecuado  llamaremos  temperamento,  de- 
be el  educador  cimentar  su  obra  de  for- 
mar el  carácter.  Si  lo  descuida  en  los  años 
de  la  niñez  i de  la  adolescencia,  tiene  di- 
fícil reparación  en  los  años  posteriores. 

Para  sacar  provecho  en  la  obra  de  for- 
mar el  carácter  es  sobre  todo  necesario 
que  se  deje  al  educando  con  cierta  liber- 
tad para  poder  realizar  sus  planes,  sus 
deseos  i sentimientos  sin  ser  molestado 
por  la  presencia  i vijilancia  escrupulosa 
del  maestro.  Nada  hai  tan  pernicioso  pa- 
ra la  formación  del  carácter  que  aquel 
espionaje  tan  en  boga  en  ciertos  colejios. 
Un  buen  educador  descubre  las  tenden- 
cias de  sus  alumnos  sin  necesidad  de  se- 
guirlos en  todos  sus  pasos  como  si  fuese 
su  ánjel  custodio.  Sabe  cuando  conviene 
soltar  las  riendas  i cuando  debe  apretar- 
las. Se  debe  acostumbrar  al  educando 
desde  temprano  a fiarse  en  sus  propias 
fuerzas,  a no  ayudarle  sino  en  casos  ab- 


solutamente necesarios;  mejor  es  animar- 
le, señalándole  el  camino.  Pues  la  resolu- 
ción i la  fuerza  de  voluntad  son  los  ante- 
cedentes precisos  del  carácter. 

En  cuanto  a la  enseñanza  conducente 
a la  formación  del  carácter  no  podemos 
insistir  demasiado  cu  que  tenga  un  obje- 
to determinado,  un  ideal  que  lo  penetre 
i domine  todo.  Debe  existir  una  unidad 
de  principios  en  la  dirección  de  la  juven- 
tud. En  un  establecimiento  de  enseñanza, 
por  ejemplo,  todos  los  profesores  deben 
trabajar  unidos  i perseguir  unidos  el  ideal 
propuesto.  Tomar  la  lección  de  tal  o cual 
testo  no  es  educar  ni  siquiera  enseñar. 
La  dirección  de  la  juventud  demanda 
aptitudes  especiales,  sobre  todo  un  pro- 
fundo conocimiento  de  la  naturaleza  hu- 
mana i principios  de  moralidad  precla- 
ros. 

I después  de  todo  no  se  consigue  for- 
mar un  carácter  íntegro  i noble,  firme  en 
medio  de  todas  las  vicisitudes  de  la  vida 
sin  el  poderoso  auxilio  de  la  relijion  re- 
velada. Ella  es  la  notriza  de  todos  los 
sentimientos  nobles  i puros,  eleva  i en- 
noblece los  móviles  de  nuestras  acciones, 
i abre  al  hombre  horizontes  infinitos  de 
actividad.  Ella  es  la  base  de  aquella  hu- 
manidad sublime  que  forma  los  ensueños 
de  los  poetas  i de  ciertos  filósofos  moder- 
nos que  en  mala  hora  han  querido  desna- 
turalizarla de  su  suelo  nativo:  la  verdad 
relijiosa. 

Concluimos  con  lo  que  dijo  Fichte  en 
su  tratado  sobre  la  educación  nacional: 
'da  moral  perfecta  en  su  relación  con  el 
carácter  solo  puede  hallarse  dentro  de  los 
límites  de  la  relijion  revelada... 

LA  BIBLIA 

SU  OBJETO  E IDEA 

El  grande  objeto  de  la  Biblia  consiste  en 
el  deseo  de  rehabilitar  y restaurar  al  hom- 
bre en  Jesucristo;  formar  una  humani- 
dad elevada,  real  y divina.  Si  ella  se  ocu- 
pa de  la  vida  doméstica,  si  enseña  deberes 
sociales  y cívicos,  es  porque  todo  ello  se 
relaciona  con  la  humanidad  espiritual  in- 
herente al  hombre.  Por  tanto,  ninguna 
crítica  que  solo  se  refiera  a Ío  externo  de 
la  Biblia,  podrá  invalidarla  o quitarle  su 
fuerza.  Si  ella  suministra  ideas  exactas 
del  estado  interior  del  hombre,  si  tiene 
razón  en  su  empeño  de  perfeccionarle 
y de  hacerle  mas  noble  y divino,  poco 


importa  que  los  medios  de  que  tiene 
que  valerse  sean  imperfectos.  El  libro 
permanecerá  y será  siempre  una  fuente 
de  bendición  para  todos  aquellos  que 
hacen  de  la  Biblia  el  código  de  su  vida. 

Por  tanto,  no  es  la  letra  lo  que  hace  la 
Biblia,  sino  el  espíritu  que  domina  en  ella. 
No  debemos  buscar  en  ella  historia,  ni 
cronolojía,  ni  astronomía,  ni  jeolojía,  sino 
simplemente  el  camino  que  conduce  a 
Dios.  Y el  Dios  de  la  Biblia  no  es  un  ente 
frió  e impasible  o una  mera  abstracción. 
Mui  al  contrario,  es  una  persona  amorosa 
que  se  compadece  del  débil  mortal  y le 
tiende  su  mano  para  socorrerle.  Cuan 
grande  y tierna,  por  ejemplo,  es  la  des- 
cripción que  tenemos  de  Dios  en  el  libro 
del  Éxodo  donde  Dios  mismo  declara  a 
Moisés  que  es  Dios  fuerte,  misericordioso 
y piadoso,  tardío  para  la  ira  y grande  en 
benignidad;  que  guarda  la  misericordia 
en  millares,  que  perdona  la  iniquidad,  la 
rebelión  y el  pecado  y que  en  ninguna 
manera  justificará  al  malvado.  Y compá- 
rese esta  descripción  con  lo  que  nos  pre- 
senta Jesucristo.  En  Él  Dios  sufre  para 
que  no  sufra  el  Universo.  Es  un  padre 
amorosísimo  que  se  compadece  de  sus  hi- 
jos y que  quiere  salvarlos,  elevándolos  a 
una  condición  mas  alta  y haciéndoles  he- 
rederos de  la  inmortalidad. 

Dios  misericordioso  y clemente,  huma- 
nado en  Cristo  Jesús  con  el  objeto  de  sal- 
var al  hombre  por  los  medios  del  amor  y 
de  la  fé  de  éste,  he  ahí  la  idea  cardinal  del 
evanjelio,  que  como  un  hilo  de  oro  pasa 
por  toda  la  Biblia.  Esta  es  la  palabra  pro- 
fética,  la  palabra  de  inspiración  divina. 
Para  comprender  esa  idea,  base  del  Sagra- 
do Libro,  es  indispensable  ponernos  en  la 
condición  de  la  Biblia,  y esta  condición 
está  espresada  por  el  Salvador  en  las  si- 
guientes palabras:  nBienaventurados  los 
puros  de  corazón  porque  verán  a Dios.  Y 
cualquiera  que  quiere  hacer  la  voluntad 
de  Dios  conocerá  si  la  doctrina  que  ense- 
ño es  de  Dios  o si  yo  hablo  de  mí  mismo.. i 
La  obediencia  de  la  fé  es  la  clave  que  nos 
abre  los  tesoros  inapreciables  del  Libro 
de  la  vida. 


El  amor  a lo  bello  no  solocausa  complacencia 
al  ojo;  contribuye  también  a la  serenidad  del 
círculo  de  la  familia,  allana  las  asperezas  de  la 
vida,  i nos  consuela  en  muchas  circunstancias 
de  la  vida,  que  de  otra  manera  serian  insu- 
fribles. 
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EL  ARZOBISPADO 


Este  asunto  duerme.  El  señor  Casano- 
va  será,  se  dice,  el  que  reciba  la  mitra 
conforme  al  arreglo  entre  el  Supremo  Go- 
bierno y la  Curia  romana.  En  estas  pla- 
yas, muchos  estiman  en  tan  alto  grado  el 
ser  reconocidos  como  ucatólicosn  por  el 
obispo  de  Roma,  que  le  conceden  todo  lo 
que  él  demande,  afectando  ser  sus  sumi- 
sos súbditos,  sin  hacer  caso  de  las  estra- 
vagantes  pretensiones  papales.  Estiman 
al  papa  mas  que  a Jesucristo,  desean  ser 
católicos  romanos  mas  que  ser  converti- 
tidos  a Dios,  y prefieren  obedecer  los  de- 
cretos y costumbres  de  la  Iglesia  mas  que 
a los  preceptos  y mandamientos  divinos. 
Por  eso  dan  su  plata,  y venden  su  inde- 
pendencia, despreciándola  como  Esaú  su 
derecho  de  primojenitura;  esperándose 
que  el  amo  en  Italia  consentirá  luego  en 
que  tengan  sobre  ellos  en  el  Señor  si  no 
el  presbítero  de  su  propia  elección,  por  lo 
menos  el  que  su  Santidad  elija  y les  per- 
mita tener.  Si  fuese  esto  otra  cosa  que  la 
relijion,  ni  por  un  momento  lo  tolerarían. 
Figúrese  el  frenesí  y la  rabia  de  oposi- 
ción que  se  manifestaría,  si  algún  poten- 
tado estranjero  pretendiera  que  en  Chile 
no  se  elijiese  almirante  para  la  marina, 
sin  su  beneplácito,  o jenerales  de  división 
para  su  ejército  o profesores  para  la 
Universidad!  En  el  Mapocho  correría 
sangre,  y aun  las  calles  de  Valparaíso 
se  llenarían  con  cadáveres  ántes  de  per- 
mitirlo. Solo  en  la  relijion  existe  tanta 
apatía,  tanta  sumisión.  Y no  porque 
desús  así  lo  ha  mandado;  sino  porque  en 
el  pueblo  no  liai  interes.  Los  incrédulos 
aceptan  la  intervención  romana,  a pesar 
de  considerarla  una  intrusión,  para  evitar 
en  las  masas  conflictos  promovidos  por 
exhortaciones  fraislescas  y traidoras; 
miéntras  que  los  sinceros  creyentes  se 
adhieren  a los  añejos  errores  italianos, 
temiendo  que  al  renunciarlos  se  pierda  la 
entera  fé  cristiana,  la  moral,  la  esperanza 
y la  conciencia  sean  eclipsadas  y desapa- 
rezcan totalmente. 

Visto  de  cualquier  lado  lo  que  está  pa- 
sando no  es  otra  cosa  que  ung  intimi- 
dación. Si  la  diócesis  de  Santiago  po- 
seyera cincuenta  hombres  del  coraje 
y de  las  convicciones  de  Lutero,  aman- 
tes de  la  verdad,  a quienes  fuese  ca- 
ro el  honor  de  Dios,  y que  fuesen  listos 
para  mantener  el  derecho  nacional  y abo- 
gar por  la  jefatura  de  Jesucristo  en  la 
Iglesia  Chilena,  el  obispo  de  Roma  seria 
obligado  a ocuparse  en  atender  su  propia 
diócesis,  y despedido  de  toda  intervención 
en  la  de  Chile,  tan  cortés  y resueltamen- 
te como  fué,  hace  poco  mas  de  un  par  de 
años,  su  mensajero  y su  nuncio  Monseñor 
del  Frate.  Pero  ahí  está  la  dificultad. 
¿En  dónde  están  los  cincuenta  varoniles 
y abnegados  creyentes?  Para  morir  en 


defensa  de  la  bandera  tricolor,  pasar ian 
de  cinco  mil;  para  defender  su  querido 
suelo  natal  cincuenta  mil  se  lanzarían  a 
la’guerra,  empuñando  las  armas  y sobre- 
llevando alegremente  aun  las  penalidades 
del  desierto.  ¡Pero  para  mantener  la  cau- 
sa del  Cristo,  de  Dios,  ninguno!  Los  hom- 
bres dicen:  u-Qué  nos  importa  la  fé  pura! 
Déjese  al  clero  que  hagan  en  las  Iglesias 
lo  que  quieran;  la  piedad  pertenezca  so- 
lamente a las  mujeres,  y la  oración  a los 
viejos  y niños:  pero  nosotros  estamos 
ocupados  en  otras  cosas,  en  asuntos  de 
mayor  importancia,  como  el  cultivo  del 
trigo  y de  la  vid  para  fabricar  mostos;  en 
establecer  bancos,  construir  casas,  colec- 
tar rentas,  vender  plata,  sacar  oro,  em- 
barcar nitrato  y otros  productos  a Euro- 
pa, comer,  beber  y holgamos,  n 

Buscar,  no  primero,  sino  últimamente 
el  reino  de  Dios,  es  el  lema.  No  tienen 
lugar  para  el  estudio  de  la  palabra  divi- 
na hasta  entender  su  verdadei'o  signifi- 
cado, y darle  curso  entre  sus  conciudada- 
nos, observar  y promover  la  observancia 
del  Domingo.  En  la  guerra  los  chilenos 
son  valientes,  en  el  comercio  emprende- 
dores, en  la  política  resueltos,  elocuentes, 
indomables;  pero  en  la  relijion  indiferen- 
tes, o si  se  ocupan  de  ella,  se  satisfacen 
con  nociones  vetustas  y rancias  recibidas 
sin  pruebas  y retenidas  sin  consecuencia; 
hasta  que  se  postran  ante  el  ídolo  que  fué 
erijido  en  Roma,  según  el  dicho  de  Mon- 
talembert,  por  el  concilio  del  Vaticano  en 
1870,  al  declarar  la  supremacía  e infalibi- 
lidad de  la  Curia  como  dogma  de  la  Igle- 
sia, sin  creer  el  cual  nadie  podrá  ser  ca- 
tólico, ni  salvarse. 

Pueblo  y gobierno  de  Chile  ¿cuándo 
consentiréis  en  ser  libres  en  la  libertad 
que  está  en  Jesucristo,  la  de  los  hijos  de 
Dios?  ¿Cuándo  liareis  bastante  juicio  del 
servicio  de  Dios  para  mirar  que  nadie  os 
engañe?  ¿Cuándo  prestareis  la  merecida 
atención  a la  libertad  relijiosa,  ejerciendo 
la  vijilancia,  sin  intermisión  y desintere- 
sada, que  siempre  ha  sido  y siempre  será 
el  precio  que  se  paga  para  mantener  y 
gozar  de  la  libertad  Cristiana? 

O 


EL  JUEGO. 


De  La  Estrella  de  Panamá  sacamos  el  si- 
guiente interesante  suelto: 

«Por  conducto  fidedigno,  sabemos  que  es 
parte  del  programa  del  jeneral  Santo  Domin- 
go, en  su  próxima  administración  del  Istmo,  la 
estincion  absoluta  de  los  juegos,  tan  comunes 
i de  tan  desastrosas  consecuencias  aquí,  como 
en  todas  partes  en  que  se  permiten. 

Plagado  está  el  mundo  de  tristes  ejemplos 
de  lo  que  es  el  juego.  La  moralidad  pública 
prohíbe  a las  leyes  sancionar  ese  vicio,  (pie  ha 
sumido  en  la  desgracia  a familias  enteras;  i 
cumple  a las  autoridades  celosas  del  bien  de 


los  pueblos  confiados  a su  cuidado,  cortarle  to- 
do pábulo,  a fin  de  evitar  el  repugnante  es- 
pectáculo de  jóvenes  queaunque  imberbes  toda- 
vía, olvidan  toda  consideración,  i se  entregan 
al  vicio  con  tanto  entusiasmo,  como  si  ese  no 
fuera  el  camino  de  una  desgracia  i la  escuela 
en  que  aprenden  muclfos  de  los  que  luego  son 
individuos  perniciosos,  si  no  grandes  crimina- 
les de  la  sociedad.  Ver  un  padre  de  familia 
que,  atraído  por  el  engañoso  aliciente,  se  acer- 
ca a la  mesa  de  juego,  i pierde  allí,  no  solo  el 
pan  que  habia  de  alimentar  a su  esposa  e hi- 
jos, sino  quizá  el  porvenir  de  toda  la  familia, 
empeñando  hasta  el  honor  muchas  veces,  es 
una  iniquidad  que  no  deben  absolutamente 
sancionar  las  leyes,  por  mas  que  ella  produzca 
al  gobierno  una  renta  considerable.  Primero 
está  la  salud  de  la  sociedad  que  el  incremento 
del  tesoro  público  cuando  es  a costa  de  la  mo- 
ralidad de  un  pueblo. 

Colon  i Panamá  han  dado  en  estos  dos  úl- 
timos años  el  escandaloso  espectáculo  de  pro- 
hijar los  juegos,  que  se  han  estemlido  por  to- 
das partes  sin  consideración  alguna,  pues  es  de 
lo  mas  común  hallar  en  los  zaguanes  de  las 
casas  i aun  en  las  calles  esas  impuras  fuentes 
de  especulación,  productivas  solo  para  los  vi- 
vos o los  man  i paleadores. 

Las  casas  de  juego  son  ademas,  focos  de 
pleitos  constantes  i de  abusos  de  todo  jénero. 
Los  ajentes  de  la  policía  i los  del  rematador  del 
ramo  han  encontrado  en  los  juegos  el  medio 
de  esquilmar  a los  cándidos  con  multas  que  les 
hacen  efectivas  en  la  cárcel,  cometiendo  así 
abusos  inauditos  en  nombre  de  la  lei  i de  la 
autoridad.  El  empleo  de  policial  ha  sido  en 
Colon  el  mejor  negocio  que  ha  podido  hacerse 
allí.» 

Estas  ideas  merecen  la  aprobación  de  todo 
hombre  de  bien. 


LAS  SOCIEDADES  MÉDICAS 
MISIONERAS. 


No  es  cosa  jeneralmente  conocida  que  ha 
habido  por  cuatro  años  en  Nueva  York  una 
sociedad  misionera  médica. 

No  puede  computarse  lo  que  ha  hecho  la 
célebre  sociedad  médica  de  Edimburgo,  duran- 
te los  31  años  de  su  existencia,  por  el  bien  fí- 
sico i espiritual  de  aquellos  países  en  donde  la 
ciencia  médica  ha  hecho  hasta  aquí  poco  pro- 
greso. 

Una  sociedad  como  ésta  fué  organizada  en 
Nueva  York  en  1881  i otra  en  Chicago  el  año 
pasado. 

Es  el  objeto  de  estas  sociedades  mandar  i 
mantener  en  países  paganos  a buenos  i com- 
petentes médicos,  así  tratando  de  seguir  el 
ejemplo  de  Cristo  de  ganar  el  cuerpo  como 
también  el  alma. 

La  sociedad  médica  de  Nueva  York  que 
cuenta  solo  con  cuatro  años  de  vida,  ha  man- 
dado ya  a sns  misioneros  médicos  al  Africa, 
India,  Persia,  Turquía  i a las  Indias  Occiden- 
tales. 

Esta  sociedad  no  pertenece  a ninguna  igle- 
sia especial  sino  (pie  es  mantenida  por  todas 
las  iglesias  evanjélicas,  i ha  llegado  ya  a ser 
un  departamento  importante  de  la  obra  mi- 
sionera protestante. 
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LOS  PRIMEROS  DESCUBRIDORES 
DE  AMÉRICA. 

En  la  ciudad  de  Nueva  York  apareció  hace 
poco  tiempo  un  libro  de  la  pluma  de  Eduardo 
Vining  con  el  título  «Descubrimiento  de  Améri- 
ca o un  célebre  Colon,»  que  llamó  mucho  la  aten- 
ción en  los  Estados  Unidos.  Ya  en  el  año  de  1761 
el  célebre  arqueólogo  i lingüista  Barón  de  Guie- 
gues  publicó  un  libro  en  quedemuestra,  queHúui 
Shan,  monje  budista,  embarcó  allá  en  el  siglo 
quinto  en  la  costa  occidental  de  América  i pro- 
bablemente en  Méjico.  Descubrió  esta  sorpren- 
dente nueva  en  las  obras  de  un  antiguo  historia- 
dor chino,  que  vivió  a principios  del  siglo  sép- 
timo. Dicen  las  fuentes  chinas,  que  en  el  siglo 
quinto  monjes  budistas  descubrieron  una  tierra 
que  ellos  nombraron  Fusang.  Según  la  descrip- 
ción que  da  el  historiador  chino  no  queda  duda 
ninguna  que  Fusang  es  América  i especialmente 
Méjico.  Pero  el  libro  de  M.  Vining  arroja  nueva 
luz  sobre  esta  materia.  Dice  que  durante  la  di- 
nastía Tsi,  en  el  año  500,  apareció  un  monje 
budista  que  se  llamaba  Hoei-Shin,  i quien  declaró 
haber  descubierto  una  tierra  llamada  Fusang  cer- 
ca de  2(  1,000  millas  chinas  al  este  de  Ta-Hast  (Kam- 
sehaka).  Refiere  que  allí  crece  un  árbol  (según  la 
descripción  probablemente  una  especie  de  Dry- 
anda  cor  di  folia ) cuyos  brotes  constituyen  el  ali- 
mento principal  de  los  indíjenas.  La  fruta  de 
este  árbol  tiene  la  forma  de  una  pera.  De  la  cor- 
teza preparan  una  especie  de  tela  para  vestirse, 
o se  valen  de  ella  para  entallar  ornamentos.  Los 
nativos  conocen  el  arte  de  escribir.  El  papel  fa- 
brican de  la  corteza  de  los  árboles.  El  pueblo  no 
conoce  la  guerra  i ménos  las  armas.  Sin  embar- 
go existen  presidios.  Hombres  o mujeres  que  han 
sido  condenados  a prisión  perpetua  pueden  ca- 
sarse, pero  los  hijos  de  semejantes  matrimonios 
son  hechos  esclavos.  Si  una  persona  de  posición 
ha  cometido  un  delito,  se  convoca  una  gran  reu- 
nión en  campo  raso,  donde  cubren  al  delincuente 
de  ceniza  i lo  envian  al  destierro.  Los  crímenes 
de  las  personas  de  posición  social  son  castigados 
hasta  en  la  séptima  jeneracion. 

Las  astas  de  los  bueyes  son  tan  grandes  que  se 
les  puede  cargar  confalicidad  un  peso  de  tres  fa- 
negas. El  fierro  no  existe  en  el  país;  pero  el  co- 
bre, el  oro  i la  plata  es  tan  abundante  que  nadie 
lo  recibe  en  trueque  por  mercaderías  indíjenas. 

Estos  detalles  vienen  a arrojar  luz  sobre  las 
ruinas  de  un  buque  de  arquitectura  china  halla- 
do por  los  españoles  en  Guivisa  al  tiempo  del  des- 
cubrimiento. Entre  los  Hurones  se  ha  conserva- 
do también  una  leyenda  de  hombres  imberbes 
vestidos  de  seda  i el  cabello  puesto  en  largas  tren- 
zas. 

La  posibilidad  de  semejante  viaje  marítimo  es 
admitido  por  Mr.  Barclay  Keunon  un  distingui- 
do oficial  de  la  marina  Norte  Americana. 


ESCUELA  DOMINICAL. 

(Traducido  del  Westminster  Teacher  para  El 
Heraldo.) 

Lección  para  el  7 de  Febrero  de  1 886. 

JOSIAS  I EL  LIBRO  DE  LA  LEI. 

Lección. — 2 Reyes  22:  1-13.  De  memoria-2  Re- 
yes 22:  2. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Esta  lección  nos  da  a conocer  cual  era  la  vida 
relijiosa  del  joven  rei  Josías,  i en  seguida  pre- 
senta uu  hecho  de  su  vida  que  demuestra  su  fide- 
lidad para  con  Dios. 

En  los  vers.  primero  i segundo  vemos  que  un 
carácter  relijioso  formaba  la  base  de  su  vida  en- 
sera. Este  se  dejaba  notar  en  sus  acciones  i en 
tu  manera  de  ser,  que  en  todo  trataba  de  cum- 


plir la  voluntad  de  Dios  antes  que  complacer  al 
mundo.  La  mayor  parte  de  los  hombres  se  guian 
solamente  por  la  opinión  de  aquellos  que  los  ro- 
dean. 

Que  se  mencione  aquí  a la  madre  del  joven 
rei,  parece  querer  indicar  que  a sus  consejos,  en- 
señanzas e influjo  le  debía  él  lo  que  era.  Que  el 
joven  rei  siguiese  el  camino  de  sus  padres  piado- 
sos, enseña  cuan  importante  es  que  los  padres 
den  buen  ejemplo  a sus  hijos. 

Un  carácter  formado  así,  se  mantendrá  siem- 
pre firme. 

Aunque  tuvo  oportunidades  para  apartarse  del 
bien,  jamas  se  olvidó  de  su  deber  para  con  Dios, 
i de  las  instrucciones  i ejemplo  de  sus  padres. 
Véase  2.°  Crónicas  capítulo  34:  ver.  18. 

Ver.  3.  Se  refiere  aquí  al  año  de  su  reinado,  no 
a su  edad.  Escriba , una  persona  como  secretario 
de  Estado. 

Ver.  4.  Recoja  el  dinero.  Véase  cap.  12:  ver.  9 
de  este  libro,  i 2.°  Crón.  8:  14,  i 2.°  Crón.  23:  4, 
i 2.°  Crón.  24:  9. 

Ver.  5.  El  dinero  fué  entregado  a los  superin- 
tendentes que  pertenecían  a la  tribu  de  los  levi- 
tas. 2.°  Crón.  24:  12. 

Ver.  6.  Se  emplearon  distintos  obreros  en  la 
reparación  del  templo. 

Ver.  7.  Estos  deben  de  haber  sido  sumamente 
honrados,  puesto  que  se  les  confiaba  el  dinero 
sin  temor  de  que  pudiesen  malgastarlo  i perder- 
lo de  alguna  manera.  ¿Adonde  en  estos  tiempos 
modernos,  podría  encontrarse  una  compañía  de 
semejantes  obreros? 

Ver.  8.  Al  deshacer  una  parte  del  edificio,  el 
Sumo  Sacerdote  se  encontró  con  el  libro  de  la 
lei.  Mas  que  probable  es,  que  el  libro  había  sido 
escondido  allí  de  algún  enemigo  que  atacaba  el 
lugar,  i después  lo  olvidaron,  o murió  el  que  lo 
habia  hecho. 

Los  libros  eran  sumamente  escasos  en  esos 
tiempos  i de  consiguiente  un  libro  como  éste  te- 
nia mucho  mérito.  Véase  Deut.  31:  26.  El  escon- 
der la  palabra  de  Dios  de  algún  enemigo  que 
quisiera  destruirla  seria  conservarla  para  mejores 
tiempos;  pero  privar  al  pueblo  de  la  palabra  de 
Dios  por  temor  de  que  llegue  a conocer  los  enga- 
ños i la  superchería  del  fanatismo  clerical,  es  ha- 
cer a la  humanidad  un  gravísimo  mal.  El  libro 
de  Dios  debe  leerse  por  todos.  Desde  el  ver.  9 
hasta  el  13  se  nos  habla  del  efecto  que  tuvo  la 
lectura  de  este  libro  sobre  el  buen  rei.  Ya  ántes 
habia  conocido  algo  de  la  lei  de  Dios  o sino  no 
habría  sido  tan  fiel;  pero  ahora  tiene  una  idea 
mas  clara  de  lo  que  requiere  Dios  de  los  suyos. 
Ve  que  tanto  él  como  su  pueblo  no  habían  com- 
prendido la  lei  de  Dios,  i así  se  arrepiente  de  sus 
imperfecciones  i resuelve  obrar  mejoren  adelan- 
te. 

La  verdad  divina  aviva  la  conciencia.  A sus 
amonestaciones  debemos  prestar  oido.  La  verdad 
divina  nos  llena  de  esperanza,  puesto  que  nos  re- 
vela a Cristo  por  quien  tenemos  perdón  i pode- 
mos ser  justificados. 

Estudiemos  todos  la  palabra  de  Dios  a fin  de 
que  podamos  comprender  la  verdad,  el  camino 
que  lleva  al  cielo,  i vivamos  de  manera  que  nues- 
tras enseñanzas  i nuestro  ejemplo  sean  una  ben- 
dición para  nuestros  hijos 


(Traducidodel  Westminster  Teacher paraEr.  He- 
raldo.) 

Lección  para  el  14  de  Febrero  de  1886. 

JEREMIAS  PREDICA  LA  CAUTIVIDAD. 

Lección. — Jer.  8:  20-22,  9:  1-16. -De  Memoria 
Jer.  8—20.  Ver.  21. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Habla  aquí  el  profeta  de  las  terribles  conse- 
cuencias del  pecado  i de  la  miseria  en  que  estaba 


sumido  el  pueblo  Judio  por  razón  de  sus  malda- 
des. El  profeta  se  encuentra  aflijido  i agoviado 
al  contemplar  su  estado. 

En  el  ver.  22  el  profeta  pide  con  desesperación 
por  su  pueblo.  Cuando  se  ve  a una  nación  su- 
friendo los  efectos  de  sus  pecados,  parece  casi 
imposible  esperar  que  se  verifique  en  ella  algún 
cambio.  Una  nación  cae  en  el  error  paso  por  pa- 
so, de  una  manera  imperceptible;  apénas  se  aper- 
cibe de  ello,  hasta  que  de  repente,  por  alguna 
circunstancia,  llega  a descubrir  su  debilidad.  Vol- 
ver atras  entonces  es  bien  difícil,  porque  encon- 
trará que  el  sentimiento  público  i los  hábitos  de 
años  estarán  en  su  contra. 

Un  pueblo  enteramente  depravado  no  parece 
tener  conciencia,  i lo  que  es  peor  aun,  no  com- 
prende el  grau  peligro  en  que  se  encuentra. 

El  cap.  9 es  una  lamentación  del  profeta  que 
ve  cuán  grande  es  el  pecado  de  su  pueblo,  i tam- 
bién cuáu  difícil  hacerlo  volver  de  sus  errores. 
Los  vers.  2 i 6 dan  cuenta  de  los  crímenes  que 
se  habian  hecho  común  entre  el  pueblo.  Adulte- 
rio. Esto  se  refiere  a su  impureza,  i también  a sm 
alejamiento  de  Dios.  La  mentira  i el  engaño  pa- 
rece también  que  prevalecía  entre  ellos. 

En  seguida  el  profeta  les  hace  dos  cargos  pe- 
culiares. 

Ver.  3.  De  mal  en  mal  procedieron  i me  han 
desconocido,  dice  Jehová.  Aquí  vemos  que  el  pe- 
cado i los  malos  hábitos  siempre  van  de  peor  en 
peor,  i que  al  mismo  tiempo  se  va  olvidando  a 
Dios  por  completo.  El  profeta  también  en  pocas 
palabras  nos  traza  un  cuadro  mui  doloroso.  Dice: 
«se  ocupan  de  hacer  maldades .»  Caer  en  el  error 
inadvertidamente  es  un  mal,  por  cierto;  pero  que 
los  hombres  se  ocupen  de  hacer  maldad,  demues- 
tra en  verdad,  una  depravación  profunda.  Los 
vers.  7,  9,  11,  15  i 16,  contienen  juicios  contra 
naciones  pecadoras.  De  que  Dios  castiga  a una 
nación  por  sus  pecados  no  cabe  duda,  porque  la 
historia  del  pasado  está  de  acuerdo  en  que  sobre 
las  naciones  corrompidas,  han  sobrevenido  cala- 
midades. La  historia  demuestra  también  que  to- 
das aquellas  naciones  que  han  sido  borradas  de 
sobre  la  faz  de  la  tierra,  habian  llegado  a un  es- 
tado terrible  de  iniquidad. 

Los  vers.  13  i 14  esplican  como  se  habia  per- 
vertido el  pueblo  Judio.  Dejaron  mi  lei,  fueron 
tras  la  imaginación  de  su  corazón,  » en  pos  de  los 
Baales  que  les  enseñaron  sus  padres. 

El  no  honrar  a Dios  es  el  principio  de  la  caída 
de  todo  hombre  i de  toda  nación.  Lo  contrario 
de  esto  es  el  único  camino  seguro,  es  decir,  el 
arrepentirse  del  pecado  i seguir  rigurosamente 
los  mandamientos  de  Dios;  evitar  esas  influencias 
que  tienden  a debilitar  los  sentimientos  relijio- 
sos  i a endurecer  la  conciencia.  Los  falsos  maes- 
tros de  relijion  tendrán  mucho  de  que  responder 
cuando  Dios  los  acuse  de  haber  destruido  la  fuer- 
za de  la  conciencia  de  aquellos  que  les  han  sido 
confiados  para  que  reciban  instrucción  relijiosa. 

Si  aquel  que  ama  a su  pais  ve  a su  pueblo  si- 
guiendo sus  propias  inclinaciones,  obrando  sin 
conciencia,  i que  el  adulterio,  la  mentira  i el  en- 
gaño prevalecen,  podrá  temer  por  su  nación,  i 
debiera  hacer  todo  en  su  poder  para  remediar  el 
mal,  tratando  de  introducir  la  verdadera  relijion, 
i llevando  la  lei  de  Dios  al  conocimiento  del 
pueblo,  a fin  de  que  se  arrepientan  de  sus  peca- 
dos. 


EL  MUNDO. 


A España  le  cuesta  su  catolicismo  la  friolera 
de  32.139,644  pesetas  al  año 

Costa  Rica. — El  Presidente  de  la  República 
de  Costa  Rica  ha  dado,  tres  decretos,  que  son  de 
oro. 

Por  el  primero  espulsa  a los  Jesuitas  del  terri- 
torio de  la  República. 

Por  el  segundo  seculariza  los  cementerios. 


EL  HERALDO 
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I por  el  tercero  prohíbe  en  absoluto  el  estable- 
cimiento de  órdenes  monásticas  o comunidades 
relijiosas;  sujeta  a los  relijiosos  de  uno  u otro 
sexo  a las  autoridades  constituidas  i a las  leyes 
de  la  República;  no  reconoce  los  votos  hechos  en 
dichas  comunidades:  manda  entregar  a sus  fami- 
lias o a las  autoridades  los  menores  de  edad  que 
hayan  ingresado  en  las  comunidades  de  que  se 
hace  mérito;  amenaza  a los 'relijiosos  infractores 
con  extrañamiento  del  territorio;  prohíbe  al  cle- 
ro toda  injerencia  en  la  dirección  de  la  enseñan- 
za que  se  da  en  los  establecimientos  costeados 
-con  fondos  nacionales,  o combatir  dicha  enseñan- 
za por  razón  de  ser  exclusivamente  laica;  i dis- 
pone, para  el  caso  de  contravención,  que  se  reti- 
le por  la  primera  vez  la  subvención  con  que  el 
Estado  contribuye  al  sostenimiento  del  culto  ro- 
manista, si  la  infracción  procediere  de  la  prime- 
ra autoridad  eclesiástica,  o de  la  corporación  o 
delegado  que  represente  al  clero  en  jeneral:  si  la 
contravención  fuere  de  alguno  o algunos  de  los 
curas  o clérigos  que  reciben  subvención  del  Es- 
tado, el  Poder  Ejecutivo  podrá  también,  por  la 
primera  vez,  retirar  la  renta  asignada  al  infrac- 
tor o infractores:  i en  los  casos  de  reincidencia  o 
cuando  el  clérigo  infractor  no  disfrutare  renta 
alguna  de  la  nación,  el  Poder  Ejecutivo  podrá 
imponer  un  arresto  de  quince  a cien  dias. 

El  pueblo  costarricense  sabe  mucho  mejor  que 
el  pueblo  español  cómo  se  acaba  pronto  i bien 
con  el  despotismo  i las  reacciones. 

Lástima  grande  que  no  haya  perfeccionado  su 
obra,  resolviéndose  a separar  en  absoluto  la  Igle- 
sia del  Estado. 


La  flota  brasilera. — Según  la  última  memo- 
ria publicada  recientemente  por  el  Ministerio  de 
Marina  del  Brasil,  las  fuerzas  navales  de  aquel 
imperio  están  compuestas  así: 

Riachuelo,  Aquidaban,  Salimoés,  Javary,  Sete 
di  Setembre,  Bahía,  Alagoas  i Rio  Grande,  aco- 
razados. Almirante  Barroso,  Panabara,  Trajano, 
Paranrliyba,  Primero  de  Marzo,  ad  Imperiale 
Marinheiro,  cruceros.  Guarany,  Manaos,  Alfon- 
so Celso,  Enrique  Diaz.  Trape,  Fernandez  Viei- 
ra,  Lamego,  Bracconot,  Vidal  de  Negreiros,  Ta- 
quary  ed  Iniciadora,  cañoneras.  Nicheroy  i Ama- 
zonas, corbetas.  Purus  •<  Medeira,  trasportes. 

Nueve  torpederas  i veinte  buques  ausiliares  i 
de  instrucción,  dos  remolcadoras  i tres  grandes 
barcos.  Se  hallan  en  construcción  otras  cinco  ca 
ñoneras.  De  los  acorazados  parece  que  solo  el 
Riachuelo  puede  navegar  en  alta  mar.  La  arti- 
llería de  dichos  navios  es  casi  toda  del  sistema 
poligonal  de  avancarga  i retrocarga  Witworth. 

Misiones  Evaxjélicas.- — La  misión  (le.  las  uni- 
versidades inglesas  acaba  de  ser  cruelmente  pro- 
bada: el  doctor  Williams,  de  Zanzíbar,  ha  su- 
cumbido por  los  trabajos  i el  rigor  del  clima;  el 
misionero  Williams,  de  Mbwéni,  ha  perdido  la 
salud;  el  misionero  John  que  habia  llevado  un 
barco  misionero  destinado  al  lago  de  Nyasa,  lia 
perdido  la  vista. 

El  número  de  cristianos  evangélicos  se  eleva 
actualmente  en  China  a (50,000.  Están  dirijidos 
por  200  misioneros  europeos,  100  pastores  chi- 
nos. 

El  número  de  romanistas,  que  se  acerca  a 
áO,000.  tiene  565  sacerdotes  europeos  i 544  chi- 
nos. 

Para  juzgar  de  estos  resultados  obtenidos,  hai 
que  tener  en  cuenta  que  la  misión  romana  cuen- 
ta tres  siglos  de  existencia,  mientras  que  la  mi- 
sión protestante  hace  solamente  cuarenta  años 
que  trabaja  en  China. 

ctAsí  los  primeros — dice  Jesús—  serán  los  pos- 
treros; i los  postreros  primeros.» 

( Abogado  Cristiano.) 

China. — La  historia  de  las  misiones  protes- 
tante organizadas  en  la  China  principia  con  el 


año  1812.  Después  de  la  guerra  con  la  Gran 
Bretaña,  cinco  de  los  puertos  principales  fueron 
abiertos  al  comercio  estranjero.  En  1853  hubo 
350  convertidos.  Hoi  China  tiene  750  misioneros, 
1,221  ayudantes  del  pais,  22,G01  miembros  co- 
mulgantes, 6,090  alumnos  en  las  escuelas  de  la 
misión,  21  escuelas  teoléjicas  con  300  estudian- 
tes en  preparación  pai-a  el  ministerio.  Hai  tam- 
bién 16  hospitales  i 24  boticas  en  conexión  con 
los  hospitales.  Las  Escrituras  han  sido  traduci- 
das, i una  literatura  preparada  para  el  uso  de 
las  escuelas  i el  pueblo. 

( A bogado  Cristiano ) 

Una  carta  dirijida  recientemente  por  Su  San- 
tidad León  XIII  al  emperador  del  Japón,  reco- 
mendándole con  eficacia  la  defensa  i el  amparo 
de  los  intereses  católicos  en  su  pais,  está  conce- 
bida en  los  siguientes  términos: 

«.Sabemos,  mui  ilustre  emperador,  vuestro  celo 
singular  por  aumentar  la  prosperidad  del  Japón. 
Vuestros  esfuerzos  encaminados  a educar  las 
costumbres  de  vuestro  pueblo,  merecen  el  aplau- 
so de  los  hombres,  porque  las  buenas  costum- 
bres preparan  de  un  modo  mui  excelente  al 
ánimo  para  recibir  la  luz  de  la  verdad.  Hemos 
querido  atestiguaros  en  esta  carta  nuestras  sim- 
patías hácia  V.  M.  i daros  gracias  por  vuestros 
buenos  oficios  para  con  los  misioneros  i los  cris- 
tianos en  tan  vasto  imperio.  Esta  benevolencia 
no  puede  ménos  de  ser  favorable  al  Estado,  por- 
que el  fundamento  de  los  imperios  es  la  justicia, 
i la  justicia  está  sumamente  ligada  con  las  leyes 
cristianas.» 

Como  saben  nuestros  lectores,  estos  japoneses 
son  herejes,  de  los  que  en  otro  tiempo  fueron 
quemados  vivos  por  la  Iglesia  de  Roma.  Pero 
lo3  tiempos  han  cambiado,  i el  Papa  tiene  que 
estar  agradecido  si  ahora  estos  jentiles  tratan 
bien  a sus  emisarios.  Ya  sabe  él  cuando  conviene 
hablar  con  mansedumbre. 

( Revista  Cristiana.) 


UN  SACERDOTE  CORONEL. 


LTn  Sacerdote- Coronel  elevado  por  su  san- 
tidad León  XIII  al  rango  de  prelado  do- 
méstico. 

De  La  Voz  riel  Occidente,  república  de  Ni- 
caragua, sacamos  la  siguiente  felicitación: 

«Motivo  de  grande  satisfacción  ha  sido  para 
nosotros  la  noticia  que  se  nos  ha  comunicado 
de  que,  por  Letras  Apostólicas  espedidas  por 
su  Santidad  León  XIII  el  18  de  setiembre  del 
año  corriente,  recibidas  en  esta  ciudad  por  el 
último  correo  de  España,  ha  sido  agraciado 
nuestro  mui  amable  i respetable  amigo  M.  I. 
Monseñor  Dean  de  esta  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, Coronel  efectivo,  Capellán  Jeneral  del 
ejército  de  la  República,  doctor  don  Rafael  Je- 
rez, con  el  titulo  i dignidad  de  Prelado  Domés- 
tico de  Su  Santidad,  de  la  clase  de  Urbanos, 
equivalente  a Obispo  Urbano.  El  tratamiento 
que  corresponde  a nuestro  Ilustre  amigo  por  la 
dignidad  a que  ha  sido  promovido,  es  el  de  Exce- 
lentísimo Señor:  el  traje  propio  de  su  jerarquía 
de  Prelado  de  Su  Santidad  es  color  morado, 
con  roquete  romano  i vivos  también  mora- 
dos. » 

No  dice  el  colega  si  este  nombramiento  ha 
sido  en  virtud  de  sus  prendas  sacerdotales  o 
militares. 


Las  voces  del  Presente  dicen  «¡Venid!» 
pero  las  del  Pasado  dicen  «¡Esperad!»  Con  pa- 
sos tranquilos  i solemnes  la  iinajinacion  puede 
guardarse  de  la  influencia  de  la  opinión  públi- 


ca. Por  tanto  cada  hombre  debe  esperar  con 
paciencia.  No  debe  malgastar  el  tiempo  en  la 
ociosidad,  ni  en  los  pasatiempos  inútiles,  ni  en 
tristezas  i quejas;  sino  en  esfuerzos  constan- 
tes, firmes,  alegres,  pronto  siempre  a cumplir 
con  su  deber,  para  que  cuando  se  presente  la 
ocasión,  sepa  valerse  de  ella. — Longfellow. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Escuela  Dominical,  Copiapó $ 10.00 

Sr.  Juan  Rosser  id 5.00 

» Santiago  Chaparro,  Caldera — 2.00 

» Domingo  Chandía,  Concepción.  3.00 


Suma  $ 20.00 


Ajenies  de  EL  1IE1MLDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Chillan Sr.  M.  Bercovitz 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  Gmo.  Patten 


AVISOS 


Santiago: 

Calle  de  Nat aniel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
mártes  de  1 a 4 P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7j  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12j  P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7? 
P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7J  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7? 
P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  Freire  n.°  294 , cerca  de  la  pla- 
zuela de  San  Francisco. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 
P.  M. 
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Chillan: 

Calle  Lumaco , cerca  de  la  oficina  del  telégrafo. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7|  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  9 y 10£  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  miércoles  a las 
4¿  P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  frente  a las  Monjas. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7P.M.  ...  „ 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oración,  id  id.  a las  10  A.  M.  ^ 
Conferencia  y Oración,  los  miércoles'  a las  7 
Se  convida  cordialmente  a todos. 


EL  HERALDO 

FUSION  DE  LA  ALIANZA  EVANJÉLICA  Y EL 
REPUBLICANO 

Publicado  bajo  los  auspicios  de  la  Misión  Pres- 
biteriana. 

Bajo  el  nuevo  título  de  El  Heraldo , nuestro 
periódico  que  cuenta  con  quince  anos  de  existen- 
cia, continuará  prestando  su  apoyo  para: 

1. °  Que  el  Evanjelio  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, como  se  halla  rejistrado  en  las  Santas 
Escrituras,  sea  conocido  por  todos  los  habitantes 

del  pais.  . . 

2. °  Que  prevalezcan  las  practicas  y los  princi- 
pios morales  y relijiosos  conforme  a la  doctrina 
de  Cristo  y de  sus  apóstoles. 

3. °  Que  se  adelanten  todas  las  reformas  que 
correspondan  a tales  principios  y que  sean  para 
el  bienestar  del  individuo  de  la  familia  y del  pais. 

El  Heraldo  se  publica  bimensualmente.  Mien- 
tras se  reparte  gratis,  se  solicita  la  cooperación 
moral  y pecuniaria  de  los  amigos  del  Evanjelio, 
para  que  el  periódico  se  sostenga,  que  su  circu- 
lación se  aumente  y^los  benévolos  fines  de  su 
misión  sean  mejor  cumplidos. 

La  Redacción  es  responsable  de  cuanto  apa- 
rece en  las  columnas  de  El  Heraldo.  Se  reserva, 
por  consiguiente  el  derecho  de  publicar  los  oriji- 
nales  que  se  le  dirijan.  Estos  no  se  devuelven. 

Todas  las  comunicaciones  deberán  dirigirse  al 
redactor  de  El  Heraldo , casilla  208,  Santiago. 


GUERRA  DEL  PACIFICO. 


Hemos  recibido  la  entrega  novena  del  tomo 
segundo  de  esta  interesantísima  obra. 

Don  Pascual  Ahumada  Moreno  no  se  ha 
ahorrado  trabajo  al  recopilar  documentos  ofi- 
ciales, correspondencias  i demas  publicaciones 
referentes  a esta  guerra. 

La  prensa  de  las  tres  naciones  belijerantes 
es  el  gran  espejo  donde  se  reflejan  los  diversos 
sentimientos  que  ajitaron  a los  tres  países  i 
los  documentos  inéditos  son  de  la  mayor  im- 
portancia. 


Martin  Latero 

BIOGRAFÍA  AUTÉNTICA 

Debe  ser  leída  por  sus  admiradores  y por  sus 
adversarios:  los  primeros  aprenderán  de  ese  gran 
hombre  muchas  cosas  que  aun  no  sabían,  y los 
segundos  se  avergonzarán  de  haber  sido  crédulos 
a las  calumnias  que  de  él  se  propalan. 

Consta  de  205  pájinas  en  pasta. 

Precio  60  centavos. 

Y se  remite  a vuelta  de  correo  al  que  lo  pida, 
siempre  que  nos  envie  ocho  centavos  adicionales 
para  los  gastos  de  franqueo. 


PEDRO  WALDO 

I LOS  Vi\.L33ENISES 

Sorprendente  historia  de  estos  mártires  del 
Evanjelio,  bárbaramente  perseguidos  por  el  Ro- 
manismo,  pero  nuuca  esterminados.  En  rustica, 
44  pájinas. 

Precio:  10  centavos 

EL  FRANQUEO  2 CENTAVOS 


EL  CATOLICISMO 

EN  SUS 

RELACIONES  CON  LA  PROSPERIDAD 

Y LA 

LIBERTAD  DE  LOS  PUEBLOS 

Juicio  emitido 

POR 

E.  DE  LAYELEYE 

El  laconismo  con  que  está  escrito,  la  veracidad 
y elmúrnero  de  los  datos  que  enciei*ra,  la  fuerza 
de  sus  conclusiones  interesan  i aun  apasionan  al 
lector. 

Los  gobiernos,  los  partidos  y los  hombres  de 
Estado, °no  deben  perder  de  vista  esas  prudentísi- 
mas advertencias. 

Precio  5 centavos. 

Este  folleto  se  enviará  por  correo  a cualquier 
parte  de  la  república,  siempre  que  se  acompañe 
el  importe  y dos  centavos  en  sellos  de  franqueo 
al  hacer  el  pedido. 

Estas  libros  se  hallan  de  venta  en  la  libre- 
ríe  de  la  Sociedad  Bíblica,  calle  San  Juan  de 
Dios,  No.  167,  Valparaíso.  Por  correo,  dirí- 
janse a Newton  J.  Wetherby,  casilla  568. 

La  ultima  Invención  Americana. 


¡ELECTRICIBIO JIBNFJNTE! 

DESDE  que  la  electricidad  ba  sido  aplicada 
para  producir  luz,  todos  los  esfuerzos  de 
los  inventores  han  sido  dirijidos  hácia  la  cons- 
trucción de  una  lámpara  para  el  uso  domestico. 
La  razón  porque  este  problema  no  había  sido 
todavía  resuelto,  es  que  ninguno  de  los  inven- 
tores han  podido  salir  de  la  idea  de  la  luz  de  gas, 
i que  todos  se  han  apegado  al  sistema  de  produ- 
cir la  electricidad  en  un  lugar  central  o por  me- 
dio de  grandes  maquinarias,  en  lugar  de  seguir 
la  teoría  de  que,  para  que  una  lámpara  puede  dar 
resultado  es  necesario  qne  sea  portátil  como  una 
de  aceite,  i contener  el  jérmen  de  la  electricidad 
en  sí  misma,  v.  g.,  en  el  pié  de  la  lámpara. 

La  Compañía  de  Luz  Eléctrica  Norman  ba 
llegado  a encontrar  por  fin  el  verdadero  ideal  del 
alumbrado  eléctrico,  i no  hai  duda  que  esta  im- 
portante invención  traerá  una  perfecta  revolu- 
ción en  todos  los  ramos  del  alumbrado. 

Nuestra  lámpara  eléctrica  no  necesita  maquina- 
ria, conductores,  ni -ningún  aparato  costoso,  difícil 
de  manejar,  o desagradable  en  su  uso:  solamente 
hai  que  llenarla  cada  cuatro  o cinco  dias  con 
ácido.  El  costo  será  el  mismo  del  gas  (5  de  centavo 
por  hora),  i tiene  la  inmensa  ventaja  de  que  no 
produce  calor,  humo  o ácido  carbónico,  a lo  cual 
se  sigue  que  el  aire  no  se  impurifica,  i queda  al 
mismo  grado  de  temperatura.  Aun  mas,  no  emite 
olor  alguno  i no  necesita  de  ser  prendida  por 
fósforos  o papeles,  sino  que  solamente  se  voltea 
una  pequeña  llave,  así  quitando  todo  peligro  del 
fuego,  esplosion  o sofocación,  como  en  el  caso  de 
gas  si  se  deja  la  llave  abierta,  i esta  ventaja  so- 
lamente es  invaluable.  Es  preferible  a cualquiera 
otra  clase  de  alumbrado,  por  las  siguientes  ra- 
zones: 


1.  Su  uso  es  tan  simple  que  cualquier  niño 
puede  conservarla  en  orden. 

2.  Que  la  lámpara  se  puede  mover  de  un  lugar 

0 otro,  como  una  de  aceite. 

3.  Que  no  necesita  el  desagi’adable  arreglar  de 
mechas  i limpiar  el  mechero,  como  sucede  en 
las  de  aceite. 

4.  Que  la  luz  producida  es  igual  i segura;  que 
nunca  se  agita  con  el  viento  i qne  aunque  igual 
en  fuerza  a la  del  gas,  se  puede  regular  a cual- 
quier grado. 

5.  Que  todo  peligro  de  fuego  está  escluido  abso- 
lutamente, pues  la  luz  se  estinguirá  inmediata- 
mente si  por  algún  incidente  el  vidrio  que  cubre 
la  luz  se  rompiese. 

6.  Que  alumbrará,  aun  con  el  viento  mas 
fuerte  sin  ajitarse,  de  manera  que  es  invaluable 
para  iluminaciones,  alumbrado  de  jardines,  co- 
rredores, etc. 

Esta  lámpara  se  hace  por  el  presente  de  tres 
tamaños: 

A.  Pequeña. — Tamaño  de  la  lámpara,  14  pul- 
gadas; peso,  como  5 libras;  para  alumbrar  cuar- 
tos, subterráneos,  depósitos  de  pólvora  (i  toda 
clase  de  explosivos),  coches,  iluminaciones,  jar- 
dines, minas,  i toda  clase  de  usos  industriales, 
Precio  $ 5,  por  cada  lámpara  puesta  libre  de  porte 
en  todas  partes  del  mundo. 

B.  Mediana. — Sirve  para  todos  los  usos  domés- 
ticos, como  alumbrado  de  cuartos,  casas,  etc.  Esta 
lámpara  está  magníficamente  decorada,  i tiene 
un  globo  opaco  movible.  Precio  de  cada  lámpara, 
incluyendo  el  pié  de  bronce  i globo,  $ 10,  libre  de 
porte  en  todas  partes  del  mundo. 

C.  Tamaño  de  salón,  araña,  edificios  públicos,, 
etc.- — La  lámpara  de  una  luz  brillante  i segura, 
tiene  un  globo  portátil,  decorada  magníficamente 

1 el  trabajo  es  ue  primera  clase  i elegante.  Precio 
$ 22,  libre  de  porte  en  todas  partes  del  mundo. 

El  pié  de  bronce,  japones,  fai'ence,  u óxido  de 
plata. 

Tamaños  especiales  se  hacen  a la  orden  i se 
dan  prospectos  a los  que  les  soliciten. 

Cada  lámpara  está  arreglada  como  para  usarla 
inmediatamente,  i será  enviada  en  cajas  de  ma- 
dera, con  direcciones  impresas  para  usarla,  un 
paquete  de  químicos  suficiente  para  alumbrar 
por  varios  meses,  i dos  quemadores  con  lámpara 
B i C,  i uno  con  lámpara  A.  Los  químicos  nece- 
sarios se  pueden  conseguir  en  cualquier  botica, 
aun  en  los  pueblos  mas  insignificantes. 

Cada  lámpara  está  acompañada  de  una  garan- 
tía escrita  por  un  año,  durante  el  cual  si  no  diere 
completa  satisfacción  puede  ser  devuelta  para 
cambiarla  o el  dinero  devuelto. 

En  pedidos  de  seis  lámparas  o mas,  se  deducirá 
un  descuento  de  6 por  ciento.  Los  pedidos  del 
estranjero  no  serán  llenados  a no  ser  qne  conten- 
gan el  valor  o una  referencia  de  casas  de  Nueva 
York  o Filadelfia. 

El  mejor  método  de  enviar  dinero  es  por  letras 
de  cambio  pagaderas  en  Nueva  York,  las  cuales 
se  pueden  conseguir  en  casa  de  cualquier  ban- 
quero, o pueden  mandar  el  valor  en  notas,  oro 
acuñado  o estampillas  de  correo  de  cualquier 
lugar  del  mundo.  Todas  las  órdenes  recibidas,  la 
mas  pequeña  como  la  mas  importante,  seván 
llenadas  con  atención  especial  i despachadas  sin 
tardanza. 

Nuestras  Lámparas  Eléctricas  están  pro  tejidas 
por  la  lei,  i las  imitaciones  serán  perseguidas. 


Ajentes,  Vendedores  a Comisión  i Consigna- 
tarios para  nuestras  Lámparas,  se  solicitan  donde 
quiera.  No  se  necesita  capital  ni  conocimiento. 

Diríjanse  a 

NORMAS  ELECTRIC  LlfiHT  COMPAÑA 

Philadelphia,  U.  S.  of  America. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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EL  ESPIRITU  DE  SECTA 
ES  FUNESTO. 


El  clero  de  Chile  tuvo,  cuando  pincipió  la 
vida  nacional  en  1810,  una  magnífica  oportu- 
nidad para  haberse  conquistado  para  siempre 
las  simpatías  del  pueblo  como  partidarios  de 
lalibertad  popular,  si  lohubiesen  comprendido, 
sosteniendo  la  causa  de  la  patria  contra  España. 
Pero  mas  bien  estaban  del  lado  del  enemigo,  por- 
que así  lo  decretó  el  Papa  Pió  YII,  lo  que  vino 
a contrariar  aun  a tan  devotos  patriotas  co- 
mo don  Mariano  Egaña.  Después,  pero  sola- 
mente cuando  la  independencia  llegó  a ser  un 
hecho,  tuvieron  ellos  la  prudencia  de  consen- 
tir en  ello.  Promotores  de  ella  no  lo  fueron, 
especialmente  los  mas  altos  eclesiásticos. 

Siempre  desde  entonces,  un  mal  entendido 
celo  parecido,  los  ha  obligado  a ser  europeos; 
mas  bien  que  americanos,  c italianos  mas  bien 
que  chilenos,  respetando  mas  los  mandatos  de 
Roma  que  los  derechos  de  su  propio  pais. 

I el  resultado  de  esto  es  mas  i mas  evidente 
cada  dia.  En  el  campo  a veces  podrá  verse  a 
un  relijioso  sencillo  i piadoso,  que  procura  el 
bien  de  sus  feligreses  i se  hace  querer  de  ellos; 
si  así  fueran  los  demas,  todos  gustosos  oirían 
sus  enseñanzas;  i también  se  verá  a un  cura 
trabajador  cuyo  objeto  es  enseñar  a sus  feli- 
greses el  camino  del  Señor,  i éste  también 
honra  su  Iglesia;  miéntras  que  los  obispos,  co- 
mo los  finados  de  Concepción  i de  Santiago, 
que  creyeron  de  su  deber  oponerse  a los  le- 
jísladores  del  pais,  porque  éstos  trataron  de  es- 
tablecer leyes  justas  e imparciales  para  todos, 
han  deshonrado  la  relijion,  haciendo  que  hom- 
bres pensadores  crean  que  el  Cristianismo  se 
opone  a la  libertad  i al  progreso. 

El  arzobispo  de  Santiago  creyó  servir  a Dios 
en  1855  cuando  reprendió  al  presidente  Montt 
por  haber  permitido  que  se  levantara  la  hu- 
milde Iglesia  disidente  «La  Union,»  exijiendo 
no  se  dejase  seguir  adelante  con  el  edificio;  lo 
que  hicieron  por  algún  tiempo  las  autoridades 
civiles,  aunque  mui  a pesar  suyo,  en  aquel  en- 
tonces, i con  vergüenza  para  ellos  después. 

¿Es  de  estrañarse,  pues,  (¡ue  los  hombres 
políticos  sean  hostiles  a las  pretensiones  de 
una  Iglesia  que  exije  cosas  tan  injustas  i ab- 
surdas. 

Cuando  se  abolió  el  fuero  eclesiástico  i se 
hicieron  leyes  que  vinieron  a protejer  las  Igle- 
sias Protestantes  en  el  pais,  el  clero  hizo  reso- 
nar los  cielos  con  sus  injurias  contra  los  miem- 
bros del  Congreso;  miéntras  que  los  cuatro 
prelados  lanzaron  unaicircular  para  escomulgar 


a todo  el  que  votara  por  esas  leyes,  o las  hi- 
ciera ejecutar  judicialmente.  Jamas  hicieron 
los  señores  prelados  algo  mas  absurdo  o mas 
inútil.  Se  hicieron  el  hazme-reir  de  toda  la 
nación.  Brutum  f ulmén,  era  Vox  et preterea 
nih,U,  su  clamoreo  con  que  pensaban.  poder 
intimidar  a la  jente,  no  alarmó  a nadie. 

Los  progresos  que  censuraron  se  hicieron  lei 
en  el  pais;  Chile  con  esto,  acreditándose  entre 
las  naciones  mas  avanzadas  del  mundo,  i pro- 
movió la  justicia,  i ademas  puso  atajo  a los 
malhechores,  de  manera  que  aun  el  clero  no  vé 
razón  para  quejarse  de  ellos.  Pero  en  aquel 
tiempo  el  espíritu  de  secta  los  había  cega- 
do; los  hizo  oponerse  a lo  que  era  justo,  i ser- 
vir de  estorbo  al  verdadero  progreso  de  la 
nación.  Aquello  contribuyó  a que  las  opinio- 
nes de  la  Iglesia  fueran  menospreciadas,  dis- 
minuyó el  influjo  del  clero,  i demostró  que  en 
la  política  nacional  eran  ellos  guias  sumamen- 
te peligrosos,  puesto  que  obraban  tan  injusta- 
mente. Como  resultado  práctico  de  todo  esto, 
si  el  clero  desea  recobrar  su  influjo  i el  aprecio 
del  pueblo  de  Chile,  es  menester  que  dejen  a 
un  lado  su  espíritu  sectario  que  los  ciega  i los 
estravía,  i sigan  de  cerca  a Jesucristo. 

El  no  haber  hecho  esto  les  hecho  perder  en 
gran  parte  esa  estimación  de  que  gozaban  qui- 
zá sus  predecesores,  i seguirá  disminuyendo  el 
aprecio  en  que  todavía  se  les  tiene.  Que  se  re- 
suelvan, pues,  a seguir  a Jesús;  que  aprendan, 
enseñen  i practiquen  su  doctrina.  Imiten  su  ca- 
ridad; vuelvan  a la  sencillez  del  Evanjelio,  tal 
como  El  nos  la  dió  en  su  muerte  i después  en 
su  resurrección.  Sean  menos  tradicional istas 
i mas  cristianos,  i verán  que  así  ganan  en  la 
estimación  del  público  i recobran  las  simpa- 
tías del  pueblo  que  ahora  van  perdiendo. 


EL  PARTIDO  CLERICAL 


Los  acontecimientos  vienen  a demostrar 
cuanto  se  ha  reducido  este  partido.  En  otro 
tiempo  cuando  era  unido  todavía  con  los  con- 
servadores, mostrábase  poderoso  i arrogante, 
aunque  varios  de  sus  miembros  en  ese  tiempo 
no  eran  clericales.  Ultimamente  muchos  han 
dejado  el  partido  conservador  viendo  que  los 
crericales  trataban  de  hacerlos  figurar  tam- 
bién como  clericales.  Llámense,  sin  embargo, 
clericales  o conservadores,  claro  está  que  en  la 
política  actual  ocupan  un  puesto  mui  insign- 
ificante. Tanto  es  así,  que  para  las  próximas 
elecciones  para  presidente  no  han  nombrado 
candidato  hasta  ahora.  Tampoco  parecen  figu- 
rar en  conexión  con  el  candidato  de  oposición, 
llamado  liberal-radical.  Los  clericales  no  pa- 


recen tener  importancia,  son  como  un  ter- 
tium  quid , o un  cero  a la  izquierda. 

En  el  Senado  tienen  mui  pocos  represen- 
tantes, i en  la  Cámara  da  Diputados  todavía 
menos.  De  los  ocho  diarios  de  la  capital  i de 
Valparaíso  tienen  tres,  El  Estandarte  Católico 
i El  Independiente  de  Santiago,  i La  Union  de 
Valparaíso;  aun  es  de  dudarse  si  alguno  de 
estos  tres  es  negocio  lucrativo  para  los  propie- 
tarios. 

Al  traer  a la  memoria  que  en  tiempo  de  for- 
mar la  Constitución  de  esta  República,  desde 
el  año  1812  hasta  1833  los  clericales  insistie- 
ron en  esos  artículos  que  prohibían  toda  forma 
de  culto  publico  que  no  fuese  católico  roma- 
no, i que  los  estadistas  mas  tolerantes  de  ese 
tiempo  no  se  atrevieron  a impedírselo,  las  pa- 
labras del  Profeta  parecen  venir  mui  al  caso: 
«Cómo  han  caído  ios  valientes.» 


EL  NUEVO  GABINETE  INGLES. 


El  cambio  del  ministerio  ingles  no  solo  tie- 
ne importancia  para  Inglaterra  sino  para  la 
Europa  entera  i el  mundo.  Las  relaciones  con 
las  potencias  continentales  formadas  bajo  el 
gabinete  conservador,  tiene  bajo  el  nuevo  mi- 
nisterio necesariamente  que  sufrir  una  modi- 
ficación. 

La  política  de  Gladstone  tocante  a la  cues- 
tión oriental  se  aparta  considerablemente  de 
la  de  su  predecesor,  Lord  Salisbury.  Este  fa- 
vorecía a la  Turquía  para  impedir  el  adelanto 
de  los  rusos  hacia  el  Mar  Negro.  Miéntras  que 
Gladstone  es  amigo  de  la  Rusia  i no  encuen- 
tra inconveniente  ninguno  que  esta  continúe 
su  estension  en  Europa  con  tal  que  deje  sin 
molestar  su  imperio  en  el  Asia.  Los  turcos, 
asiáticos  de  oríjen,  son  encargados  de  retirarse. 
Europa  para  los  europeos,  como  América  para 
los  americanos. 

Esta  política  es  diametralmente  opuesta  con 
la  de  la  mayor  parte  de  las  potencias  conti- 
nentales. I la  armonía  (pie  hasta  ahora  ha 
existido  entre  las  grandes  potencias  tocante 
la  cuestión  de  Bulgaria  i Servia  se  halla  com- 
prometida i la  solución  del  problema  oriental 
se  hará  cada  vez  mas  difícil. 

Pero  mayor  importancia  todavía  tiene  el 
cambio  mencionado  en  la  cuestión  de  Irlanda. 
Gladstone  quiere  coronar  su  vida  laboriosa 
con  la  pacificación  de  Irlanda,  (pie  cree  con- 
seguir dándole  su  autonomía;  hasta  se  ha 
unido  con  Mr.  Parnell  con  el  objeto  de  votar 
el  proyecto  que  establece  un  parlamento  na- 
cional en  Dublin; 
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EL  PAGANISMO  EN  EL  PRIMER 
SIGLO  DE  LA  ERA  CRISTIANA. 


San  Pablo,  visitando  a Atenas,  uno  de  los 
grandes  centros  del  mundo  antiguo,  no  pudo 
que  menos  esclamar  en  presencia  de  la  mu- 
chedumbre de  altares  i lugares  de  culto. 

«Varones  atenienses,  por  lo  que  veo,  sois  en 
todo  respecto  mui  temedores  a los  dioses.» 

La  misma  impresión  produce  la  mas  lijera 
ojeada  echada  sobre  la  vida  relijiosa  del  mundo 
romano. 

¡Cuán  grande  es  la  multitud  de  dioses  de- 
lante de  los  cuales  los  pueblos  doblan  su  cer- 
viz! qué  innumerables  son  los  templos  i lugares 
santos,  arreglados  con  toda  la  riqueza  del  arte 
mas  renombrado, i cuán  multiforme  essu  culto! 
Nada  seria  mas  injusto  que  decir  del  mundo 
antiguo  que  era  irrelijioso.  Al  contrario,  eran 
los  cristianos  los  que  tenían  (pie  pasar  por  irre- 
1 ij  ¡osos,  porque  en  la  sencilla  adoración  del 
Dios-Espíritu  de  los  primitivos  cristianos  no 
habia  la  pompa  ni  el  brillo  del  culto  pagano,  ni 
tampoco  se  tenia  por  costumbre  repetir  con 
tanta  frecuencia  los  actos  esteriores  relijiosos. 

El  mundo  estaba  lleno  de  dioses.  Sus  tem- 
plos se  levantaban  en  todas  partes;  grandes  i 
soberbios  edificios  i pequeñas  capillas  se  ha- 
llaban en  las  ciudades  i aldeas,  en  los  caminos 
públicos,  en  los  campos  i bosques,  en  los  lin- 
deros de!  desierto  como  cu  el  elevado  paso  de 
San  Bernardo,  donde  habia  un  templo  dedi- 
cado a Júpiter;  por  donde  quiera  que  pisaban 
los  súbditos  de  los  Césares,  hallaban  templos 
donde  podían  traer  sus  sacrificios  de  gracias 
al  dios  protector.  La  vida  toda  estaba  pe- 
netrada por  el  sentimiento  relijioso.  El  esta- 
do tenia  su  base  en  él.  El  romano  sabia  mui 
bien  que  necesitaba  algo  que  obligase  su  con- 
ciencia i que  le  impusiese  obediencia  volun- 
taria a las  leves.  Este  algo  es  la  fé  eu  los  dio- 
ses, en  la  Providencia  i en  la  justicia  remunera- 
dora.  «Es  mas  fácil,  dice  Plutarco,  hallar  una 
ciudad  sin  casas  i sin  suelo  que  encontrar  un 
estado  sin  fé  en  los  dioses.»  Esta  es  el  vin- 
culo de  la  sociedad,  i el  sustentáculo  de  la  le- 
gislación. Cada  vez  que  se  trataba  de  algún 
importante  asunto  de  interes  público  se  con- 
sultaba a los  dioses  i se  ofrecían  sacrificios.  Los 
comicios  eran  abiertos  con  invocaciones  a los 
dioses  i con  oraciones.  Todavía  eu  los  últimos 
tiempos  de  la  República  era  la  invocación  de 
los  dioses  patrios  la  que  inspiraba  los  ejércitos. 
Pompeyo,  habiendo  hablado,  antes  de  una  ba- 
talla, del  arte  i de  la  táctica  militar  a sus  sol- 
dados, se  quedaron  fríos ; pero  cuando  Catón, 
sin  creer  en  ellos,  les  hizo  recordar  los  dii pa- 
trii,  los  dioses  patrios,  sus  espíritus  se  retem- 
plan i se  encienden  de  sublime  patriotismo, ya 
nadie  les  resiste,  cada  uno  se  convierte  en  un 
héroe.  Pero  no  solo  el  estado,  cada  ciudad, 
cada  aldea,  cada  familia  i hasta  cada  acción 
de  la  vida,  tenia  sus  dioses  locales  i tutelares. 

A todo  este  culto  variado  hai  que  agregar 
el  culto  de  los  Emperadores.  En  tiempo  de  la 
República  el  estado  estaba  representado  en  el 
Júpiter  Capitolino.  Pero  cuando  el  absolutis- 
mo imperial  ocupaba  el  lugar  de  la  República, 
los  Emperadores  llegan  a ser  los  representan- 
tes del  estado,  i en  cierta  manera  están  colo- 
cados en  lugar  de  Júpiter  Capitolino.  I por 
consecuencia  íójica  éstos  se  convierten  en 


dioses,  i su  culto  llega  a ser  la  relijion  del  es- 
tado. El  paganismo  antiguo  culmina  en  la 
deificación  del  hombre.  Todavía  no  se  nota 
nada  de  decadencia:  esteríonnente  la  relijion 
florecía;  los  soberbios  templos  eran  frecuenta- 
dos por  millares;  los  oráculos,  aunque  ya  no 
tenían  su  importancia  política,  eran  sin  em- 
bargo consultados  con  frecuencia;  fiestas  i sa- 
crificios se  celebraban  con  una  pompa  verda- 
deramente asombrosa,  al  tiempo  déla  elevación 
al  trono  de  Calígula,  se  sacrificaron  en  tres 
meses  mas  de  cien  mil  animales.  E innumera- 
bles inscripciones  de  este  tiempo  demuestran 
que  muchos  dotaron  templos  i sacerdotes  con 
suntuosa  liberalidad;  un  oficial,  por  ejemplo, 
hace  un  regalo  de  100,000  sesteados  para  la 
compra  de  un  carro,  en  que  iban  a llevar  en 
procesión  solemne  a su  diosa  protectora;  otro 
regala  a Baco  un  collar  de  oro  de  valor  de  tres 
onzas,  i otro  todavía  manda  fabricar  una  es- 
tatua de  plata  a la  diosa  Felicitas. 

Ahora  bien,  si  las  pocas  inscripciones  que  se 
han  observado  déla  antigüedad  hablan  de  tanta 
relijiosidad  del  Pueblo  Romano,  podemos  con- 
cluir con  toda  seguridad  que,  a lo  ménos  es- 
teriormente,  el  paganismo  no  daba  todavía 
señal  alguna  de  de  adeuda. 

Ademas  esa  relijion  encontraba  aun  su  apo- 
yo en  las  costumbres  tradicionales  del  pueblo 
Romano.  Era  la  relijion  de  sus  padres;  i la 
esperiencia  demuestra  que  es  mas  fácil  perder 
la  fé,  que  abandonar  las  prácticas  esteriores  de 
un  culto  cualquiera.  Un  padre  de  familia  po- 
día pertenecer  al  partido  del  progreso  i haber 
dejado  la  fé  eu  los  dioses,  sin  que  por  eso  de- 
jase las  costumbres  relijiosas  observadas  en  las 
nupcias,  en  el  nacimiento  i en  la  muerte.  Plu- 
tarco caracteriza  a muchos  de  sus  contempo- 
ráneos con  las  palabras  siguientes:  «Hace 
« oraciones  por  temor  de  la  muchedumbre 
« i no  porque  cree  necesario  hacerlas;  pro- 
« nuncia  palabras  que  están  en  pugna  con  su 
<t  filosofía;  cuando  trae  el  sacrificio  se  pone  al 
« lado  del  sacerdote  como  si  estuviese  junto  a 
« su  cocinero,  i después  del  sacrificio  se  va  re- 
« pitiendo  las  palabras  de  Menandro:  «He  sa- 
« orificado  a los  dioses  que  no  me  oyen.-» 

Interiormente  está  alejado  de  la  relijion, 
miéntras  que  esteriormente  practica  todas  sus 
creencias. 

La  base  del  paganismo  está  destruida;  solo 
resta  la  forma  esterjor  que  poco  a poco  tam- 
bién tiene  que  desaparecer.  Nuevas  ideas  alum- 
bran la  mente;  lo  antiguo  no  basta  ya  a los 
pensadores,  i la  relijion  antigua  solo  sirve  ya 
para  el  populacho.  Esta  última  idea  se  ve  eu 
toda  la  literatura  del  tiempo  de  los  emperado- 
res: unos  se  burlan  de  la  relijion,  otros,  como 
Lucrecio,  ¡a  persignen,  pero  todos  hipócrita- 
mente todavía  se  adhieren  a ella.  Lucrecio 
llama  a los  dioses  abortos  del  temor,  i a la  re- 
lijion la  causa  secreta  de  las  mayores  desgra- 
cias. Piiuio,  el  naturalista,  considera  como  un 
resultado  positivo  de  las  ciencias  que  los  dioses 
no  existen. 

Pero  al  lado  del  fervor  relijioso  i de  la  su- 
perstición abyecta  del  pueblo,  i de  la  incredu- 
lidad i espíritu  burlón  de  la  clase  elevada,  que 
aun  se  finje  relijiosa  i practica  las  obligaciones 
del  culto,  hallamos  una  desmoralización  ver- 
gonzosa <pie  penetra  todas  las  jerarquías  so- 
ciales. Las  clases  elevadas,  dominadas  por  el 


escepticismo,  pedían  a los  placeres  el  olvido  de 
las  preocupaciones  morales.  La  sociedad  anti- 
gua a pesar  de  su  relijiosidad  esterior  se  podría 
en  los  brazos  del  vicio  i de  la  incredulidad. — 
El  platonismo  i el  estoicismo  eran  imponentes 
para  salvarlas. 


¿CUÁL  ES  MEJOR? 


Es  imposible  establecer  en  una  sola  fórmu- 
la, las  distinciones  fundamentales  que  hai 
entre  el  protestantismo  i el  romanismo,  sin 
proceder  con  injusticia  respecto  de  uno  u otro 
sistema;  pero  sí  podemos  hacer  algunas  com- 
paraciones verdaderas  entre  ambos. 

El  protestantismo  es  el  cristianismo  de  la 
Biblia;  el  romanismo  es  el  de  la  tradición. 

El  protestantismo  dirije  al  pueblo  al  ma- 
nantial de  la  revelación  divina;  el  romanismo 
dirije  al  pueblo  al  sacerdocio  docente.  El  pro- 
testantismo da  la  Biblia  al  pueblo;  el  roma- 
nismo la  reserva  para  los  sacerdotes.  El  pro- 
testantismo es  la  relijion  de  la  libertad;  (Gal; 
5;  1.)  el  romanismo  es  la  relijion  de  la  autori- 
dad. El  protestantismo  es  principalmente 
subjetivo,  i dice  que  la  relijion  es  una  cosa 
personal;  el  romanismo  es  objetivo,  i hunde  al 
individuo  en  el  cuerpo  de  la  iglesia.  El  pro- 
testante cree  por  razón  de  su  propia  esperien- 
cia; el  romanista  cree  por  razón  del  testimonia 
de  la  iglesia.  El  protestantismo  es  la  relijion 
que  pone  en  inmediata  comunicación  al  alma 
con  Cristo  por  medio  de  la  fé  personal;  el 
romanismo  es  la  relijion  que  la  pone  en  co- 
municación mediata  por  medio  de  la  iglesia. 
El  protestante  ora  directamente  a Cristo;  el 
romanista  se  acerca  a El  solamente  por  medio 
de  la  intercesión  de  la  Santísima  Yírjen  i de 
los  Santos.  El  protestantismo  pone  a Cristo 
primero  que  la  iglesia;  el  romanismo  pone 
virtualmente  a la  iglesia  primero  que  Cristo, 

0 mas  bien  dicho,  en  el  protestantismo,  el 
cristiano  precede  i determina  la  unión  con  la 
iglesia  ; en  el  romanismo,  la  unión  con  la  igle- 
sia precede  i determina  al  cristianismo.  El 
protestantismo  es  el  cristianismo  de  la  convic- 
ción personal,  i la  esperiencia  interna;  el  ro- 
manismo es  el  cristianismo  de  instituciones 
esternas  de  la  observancia  de  los  sacramentos, 

1 de  la  obediencia  a la  autoridad.  El  protes- 
tantismo es  la  iglesia  del  pueblo  cristiano;  el 
romanismo  es  la  iglesia  de  los  sacerdotes.  El 
protestantismo  enseña,  con  San  Pedro,  el  sa- 
cerdocio de  todos  los  creyentes;  el  romanismo 
enseña  el  sacerdocio  de  una  clase  que  se  halla 
mui  léjos  de  la  jeneralidad  de  las  jentes.  El 
protestantismo  es  la  relijion  de  espiritual  sim- 
plicidad; el  romanismo  es  la  relijion  del  lega- 
lismo,  asceticismo,  sacerdotal ismo,  i ceremo- 
nialismo.  El  uno  llama  por  testigo  a la  intéli- 
jencia  i a la  conciencia;  el  otro  a los  sentidos 
i a la  imajinacion. 

El  protestantismo  es  progresivo  e indepen- 
diente; el  romanismo  es  conservativo  i tradi- 
cional. 

El  uno  es  centrífugo,  i el  oti’O  centrípeta. 

El  protestantismo  se  espone  al  peligro  del 
radicalismo  i de  divisiones  interminables;  el 
romanismo  se  espone  al  peligro  de  la  estagna- 
ción i mecánica  i tiránica  uniformidad.  El 
protestantismo  es  el  moderno  cristianismo  en 
su  movimiento;  el  romanismo  es  el  cristianis- 
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rao  de  la  edad  media,  en  conflicto  con  el  pro- 
greso moderno.  ¿Puede  esta  grande  contienda, 
que  ha  divido  al  mundo  cristiano  por  mas  de 
trescientos  cincuenta  años,  admitir  una  re- 
conciliación final?  La  incipiente  división  en- 
tre el  cristianismo  judaico  i el  jentil,  en  el 
siglo  de  los  Apóstoles,  fue  evitada  i reconci- 
liada por  el  Sínodo  de  Jerusalem,  pero  sobre 
la  máxima  de  que  no  hai  salvación  sino  por 
Cristo  solamente,  por  medio  de  la  fé.  (Act.  25.) 
Si  hacemos^  una  distinción  entre  el  catolicismo 
i el  romanismo,  (semejante  a la  distinción  que 
se  hizo  entre  la  relijion  del  Antiguo  Testa- 
mento i el  Judaismo  posterior,)  la  reconci- 
liación con  el  primero  es  posible,  basándola 
sobre  la  misma  máxima  apostólica.  Pero  la 
unión  con  el  catolicismo  es  tan  imposible, 
como  la  del  cristianismo  apostólico  con  la  je- 
rarquía Judaica  que  crucificó  al  Salvador,  bajo 
el  pretesto  de  la  ortodoxia  i el  celo  por  la  re- 
lijiou  hereditaria.  Por  los  decretos  del  Vati- 
cano, el  catolicismo  se  ha  proclamado  infalible, 
i por  tanto,  sin  necesidad  de  ser  reformado. 
Pero  lo  que  es  imposible,  al  parecer,  al  hom- 
bre, le  es  posible  a Dios,  quién  en  su  propio 
modo,  i a su  propio  tiempo,  dominará  las  mas 
grandes  discordias,  para  establecer  la  mas  ca- 
bal armonía. 

(El  Faro.) 

LA  BASE  VERDADERA  DE  LA  VIDA 
SOCIAL. 

Todos  participamos  de  la  vida  social  de 
nuestros  tiempos  i del  pais  en  que  vivimos. 
No  podemos  escapar  de  ello  sin  huir  a una 
hennita  aislada  o a una  isla  desierta.  Todos 
somos  seres  sociales,  no  podemos  ménos  que 
unirnos  de  una  manera  u otra  a nuestros  se- 
mejantes. Esa  unión  es  necesaria,  ya  sea  para 
nuestra  protección  recíproca,  ya  sea  para  ayu- 
darnos mutuamente  o sea,  en  fin,  para  fomen- 
tar nuestros  intereses  diarios  i sociales. 

El  carácter  de  la  asociación  depende  del  ca- 
rácter i de  las  acciones  de  cada  individuo  que 
forma  parte  de  la  sociedad.  Si  todos  fueran 
buenos,  nobles  i verdaderos,  sus  acciones  par- 
ticiparían de  ese  mismo  carácter;  por  otra  par- 
te, si  la  sociedad  se  compone  de  personas  cu- 
yas costumbres  son  malas,  es  inevitable  que 
bajo  una  u otra  forma  producirán  malas  accio- 
nes. 

A veces  sucede  que  miéntras  en  un  grupo 
social  hai  algunos  buenos,  los  espíritus  mas 
fuertes  e influyentes  entre  ellos  son  malos. 
Estos,  como  es  natural,  producen  un  efecto 
mui  poderoso  sobre  los  demas,  i luego  todos 
en  un  grado  mayor  o menor  participan  de  las 
mismas  ideas  i costumbres.  Pero  si  al  contra- 
rio en  un  grupo  social  los  espíritus  directores 
son  buenos,  ejercerán  una  influencia  bienhe- 
chora sobre  los  demas  por  su  ejemplo  i por  sus 
acciones,  el  mal  que  todavía  existe  disminuye 
miéntras  que  el  bien  se  acrecienta.  La  histo- 
ria nos  presenta  ejemplos  de  los  dos  grupos 
sociales.  Aquí  tenemos  los  caudillos  de  la  re- 
volución francesa  i los  jefes  de  la  Reforma  del 
siglo  XVI. 

Cada  uno  formando  parte  de  un  cuerpo  so- 
cial cualquiera  se  hace  responsable  de  cierta 
manera  por  el  carácter  social  de  la  comunidad. 
•Si  todos  fueran  perfectos,  lo  seria  también  la 


sociedad.  Nada  habría  que  criticar  ni  que  cam- 
biar. Pero  no  siendo  perfectos  los  hombres, 
sucede  a menudo  que  abrigan  ideas  perversas 
llevando  a todos  a cometer  acciones  indignas. 

La  cuestión  se  levanta  ahora,  quien  va  a 
determinar  lo  que  debe  ser  la  vida  social.  Por 
qué  leyes  se  ha  de  cambiar  si  es  que  debe  ser 
cambiado?  Semejantes  cuestiones  ponen  al 
hombre  en  oposición  uno  con  otro,  pues  es 
difícil  determinar  quién  debe  fijar  las  bases  de 
la  vida  social.  Uno  quizá  sea  demasiado  es- 
tricto en  sus  ideas  i otro  demasiado  induljente. 
Es  evidente  pues  que  necesitamos  una  base 
segura  que  nos  guie,  base  que  esté  elevada  so- 
bre todo  partido. 

Al  examinar  la  historia  hallamos  que  los  li- 
bros i sistemas  que  hayan  ejercido  mayor  in- 
fluencia en  el  mundo,  siempre  han  sido  los  li- 
bros sagrados.  Los  hombres  de  cualquier  tiem- 
po están  dispuestos  a hacer  mas  por  su  relijion 
que  por  cualquiera  otra  cosa.  Los  indúes,  los 
chinos  i los  persas  lo  mismo  que  los  cristianos, 
pretenden  poseer  libros  sagrados  de  grandísi- 
ma importancia.  No  necesitamos,  sin  embar- 
go, entrar  en  la  cuestión  cuáles  contienen  los 
verdaderos  principios  de  la  vida  social.  Nece- 
sitamos solo  examinar  cuáles  son  los  frutos 
que  cada  uno  produjo.  Quizá  muchos  no  com- 
prenderán, como  los  otros  sistemas  relijiosos 
son  mejores  que  los  suyos,  pero  es  el  resultado 
de  sus  conocimientos  limitados.  Los  mas  inte- 
lijentesde  las  naciones  paganas  admitirán  que 
los  pueblos  guiados  por  los  principios  cristia- 
nos lian  llegado  a una  altura  en  la  vida  polí- 
tica ¡social  incomparable.  Sin  entrar  en  otras 
demostraciones  podemos  aseverar,  pues,  que  la 
vida  social  que  tiene  por  base  i raiz  el  cristia- 
nismo, es  la  mas  alta  de  todas.  Aun  los  ene- 
migos del  cristianismo  no  desearían  que  la  mo- 
ral del  Indostan  o déla  Persia  fuese  suplantada 
por  la  moral  de  Jesucristo. 

Pero  fuerza  es  decirlo  que  no  en  todos  los 
paises  llamados  cristianos  está  cimentada  la 
vida  social  en  el  libro  sagrado  o en  el  espíritu 
del  evanjelio  de  Cristo.  Hai  todavía  demasia- 
do egoísmo,  orgullo  i celo,  demasiadas  acciones 
malas  para  admitir  que  en  todos  los  paises  cris- 
tianos los  hombres  son  guiados  por  el  espíritu 
de  Cristo.  Los  chinos  en  California  i en  el  Pe- 
rú han  descubierto  esto  hace  mucho  tiempo. 

Pero  teniendo  la  Biblia  por  guia  podemos 
examinar  cada  aspecto  de  la  vida  social  i de- 
terminar su  carácter.  En  su  luz  serán  mani- 
festadas tanto  las  obras  buenas  como  las  ma- 
las. Ella  es  la  piedra  de  toque  por  la  que  po- 
demos examinar  el  carácter  del  hombre  al  mis- 
mo tiempo  que  nos  suministra  la  verdadera 
idea  i base  de  una  sociedad  normal. 


I)E  PEOR  EN  PEOR 


Los  acontecimientos  de  los  últimos  años  han 
aumentado  el  descontento  del  público  para  con 
el  clero.  Estos  han  tratado  de  distintas  ma- 
neras de  hacerlo  someterse  a la  Iglesia. 

En  una  ocasión  un  chileno,  estando  mui 
enfermo,  mandó  llamar  a un  ministro  protes- 
tante, a quien  le  dijo  lo  que  sigue: 

«Un  sacerdote  católico  ha  venido  a visitar- 
me i me  ha  dicho  que  al  morir  no  se  me  podía 
dar  sepultura  en  tierra  consagrada,  porque  me 
niego  a confesarme.  ¿No  pudiera  usted  pro- 


meterme llevar  mis  restos  al  cementerio  pro- 
testante?» 

Este  es  un  caso  de  muchos,  tratando  de  con- 
vertir por  la  fuerza,  algo  que  se  ve  con  fre- 
cuencia. La  opresión,  pues,  llegó  a su  colmo 
cuando  el  clero  de  Concepción  se  negó  a darle 
sepultura  a un  señor  militar  de  esa  ciudad,  lo 
que  indignó  sobremanera  al  público.  El  Su- 
premo Gobierno  intervino  i ordenó  que  los  ce- 
menterios fuesen  libres  para  todos;  mas  tarde 
pasó  la  Lei  de  Cementerios  en  el  Congreso,  se- 
gún la  cual  todo  el  que  pague  las  contribucio- 
nes debidas,  tiene  derecho  a que  se  le  encierre 
en  los  cementerios  públicos,  sin  distinción  de 
creencias reli  j ¡osas.  El  clero  se  resintió  por  esto, 
i los  obispos  decretaron  que  ningún  sacerdote 
se  hiciera  cargo  de  servicio  relijioso  alguno  en 
el  cementerio. 

Execraron  los  cementerios. 

Asi  de  esta  manera  el  clero  mismo  se  privó 
de  las  contribuciones  que  recibía  por  los  pases , 
puesto  que  no  los  podían  espender  a los  que 
no  eran  católicos.  Ningún  servicio  relijioso 
podia  tenerse  sino  en  las  iglesias;  por  éstos, 
por  supuesto,  recibe  el  clero  contribuciones, 
pero  cuánto  haya  perdido  en  renta  no  se  sabe, 
pero  a juicio  del  público  ha  perdido  inmen- 
samente. 

Entierros  sinnúmero  tienen  lugar  hoi  dia  sin 
una  palabra  siquiera  del  clero,  ya  en  la  casa  o 
en  la  sepultura,  de  modo  que  su  actitud  en  esta 
cuestión  los  ha  separado  mas  i mas  de  la  na- 
ción. 

Hemos  oido  decir  a una  señora  chilena  que 
ni  ella  ni  los  de  su  casa  confian  como  ántesen 
los  sacerdotes;  i muchas  otras  señoras  son  del 
mismo  parecer. 

Cuando  el  ex-Presidente  Pinto  estaba  para 
morir,  mucho  se  hizo  para  obligarlo  a confe- 
sarse i recibir  la  absolución  a fin  de  recibir 
perdón  de  Dios,  según  ellos. 

El  resueltamente  persistió  en  creer  que  Dios 
yalo*habia  perdonado,  i que  la  confesión  a 
un  sacerdote  no  era  obligatoria.  Después  que 
murió,  las  autoridades  de  la  Iglesia  se  mostra- 
ron inflexibles  en  no  permitir  (pie  sus  restos 
fuesen  llevados  a la  Catedral.  Un  entierro  ci- 
vil solamente  quisieron  los  sacerdotes  de  San- 
tiago para  aquel  hombre  tan  pensador,  tan 
eminente,  puro,  noble  i benévolo,  ellos,  que  en 
otras  ocasiones,  en  esta  misma  ciudad,  han  can- 
tado sus  misas  por  las  almas  de  aquellos  que 
abiertamente  han  llevado  mala  vida  i no  se 
han  arrepentido. 

Inconsecuentes  por  un  lado  i por  el  otro  ti- 
ránicos en  el  nombre  de  Jesús.  Si  se  dice  que 
los  sacerdotes  siguen  solo  las  reglas  de  su  igle 
sia,  lié  ahí  cómo  se  esplica  todo;  su  adhesión 
a una  iglesia  italiana  los  hace  chocar  con  sus 
conciudadanos  mas  esclarecidos,  en  verdad,  los 
hace  atropellar  la  justicia,  el  honor  i la  cari- 
dad (pie  son  la  base  de  toda  relijion.  Si  así 
manda  su  iglesia,  tanto  peor  para  aquella 
iglesia,  desde  que  esto  prueba  que  se  ha  apar- 
tado de  los  preceptos  i del  ejemplo  del  bendito 
Redentor  i Salvador  de  los  hombres. 

Si  en  las  medidas  observadas  por  el  clero  en 
lo  concerniente  a los  entierros,  tiene  razón 
según  las  teorías  de  su  iglesia,  prácticamente 
no  la  tiene,  i solo  ha  conseguido  perder  el 
aprecio  de  sus  conciudadanos,  i mas  lo  perde- 
rá si  sigue  observando  de  la  misma  manera. 
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LA  CUESTION  RELIJIOSA. 

I 

¿Puede  calificarse  de  cuestión  relijiosa 
o de  simple  cuestión  eclesiástica,  la  solu- 
ción (pie  se  dé  a las  dificultades  existen- 
tes, entre  el  gobierno  i la  iglesia  domi- 
nante? 

Hé  aquí  una  pregunta  azás  difícil  de 
contestar  satisfactoriamente,  pero  de  in- 
disputable trascendencia  para  quien  exa- 
mine las  grandes  cuestiones  sociales  con 
un  criterio  basado  en  los  solidos  prin- 
cipios cristianos. 

Las  dificultades  entre  el  Estado  i la  co- 
munión romana  no  son  nuevas.  Reco- 
rriendo la  historia  de  la  Europa  occiden- 
tal, no  se  encontrará  un  solo  gobierno 
que  no  haya  tenido  mas  de  un  embrollo 
que  desenredar  a medias  con  la  corte  de 
Roma. 

Hasta  el  católico  Carlos  V de  España  i 
su  hijo  Felipe  II,  de  funesta  recordación 
para  los  enemigos  del  dogma  papal,  tu- 
vieron amargas  i mas  que  amargas  emer- 
jencias  con  el  pontífice  romano. 

Los  hechos,  pues,  no  parecen  probar 
que  los  disgustos  entre  el  gobierno  del 
señor  Santa  María  i el  clero,  traigan  por 
consecuencia,  una  situación  trascenden- 
tal, que  afecte  excepcionalmente  los  inte- 
reses eclesiásticos  o relijiosos  del  pais. 

Todo  maridaje  de  entidades  que  persi- 
guen diversos  propósitos,  tiene  que  venir 
seguido  de  cuestiones  contenciosas  mas  o 
menos  graves  i mas  o menos  desagrada- 
bles. 

La  iglesia  oficial  gana  con  los  sinsabo- 
res mismos  que  le  causa  al  Estado.  I la 
razon  es  obvia:  planteada  la  dificultad, 
por  ejemplo,  la  expulsión  del  delegado 
pontificio,  la  no  provisión  de  un  obispa- 
do o la  promulgación  de  una  lei  de  las 
llamadas  teolójicas,  los  funcionarios  ecle- 
siásticos se  encaran  con  los  poderes  pú- 
blicos, i tratan  con  ellos  de  potencia  a 
potencia;  los  vejámenes  de  que  se  queja 
el  clero,  a causa  de  leyes  que  no  son  de 
su  agrado,  le  sirven  de  pretexto  para  co- 
locarse en  la  ventajosa  posición  que  le  da 
su  carácter  de  iglesia  oficial. 

De  aquí  proviene  que  poco  se  ha  ido 
organizando  un  partido  político,  que  no 


tiene  otro  móvil  que  el  predominio  de  la 
sede  romana  sobre  las  instituciones  civi- 
les. 

Tal  es  el  motivo  a que  debe  su  oríjen 
el  funesto  partido  ultramontano.  Sin  la 
alianza  secular  entre  la  Iglesia  i el  Esta- 
do, el  ultramontanismo  no  existiría. 

Ahora  bien,  siendo  consecuentes  con- 
sigo mismo,  los  católicos  sinceros  no  po- 
drán  vacilar  entre  los  transitorios  intere- 
ses civiles  i los,  para  ellos,  inconmovibles 
dogmas  de  su  iglesia.  Forzosamente  ten- 
drán  que  plegarse  al  partido  que  defien- 
de los  fueros  de  su  comunión,  so  pena  de 
traicionar  sus  convicciones. 

No  puede  desconocerse,  por  consiguien- 
te, mucho  mas  teniendo  presente  el  grado 
de  ilustración  de  la  sociedad  chilena,  que 
el  ultramontanismo  es  un  partido  te- 
mible por  sus  pretensiones,  i mas  temible 
aun  por  los  precedentes  historíeos  de 
donde  arranca  su  fuerza. 

Los  católicos  timoratos  poco  a poco 
han  sido  colocados  en  un  disparadero: 
por  un  lado  deben  respetar  sus  deberes 
de  ciudadano,  i por  el  otro  sus  creencias 
relijiosas. 

El  descontento  de  los  católicos  con  lo 
que  llaman  la  impiedad  liberal,  no  puede 
ser  mas  justificado,  si  se  examinan  los  an- 
tecedentes que  lo  han  producido  con  la 
fria  lójica  que  debe  guiar  al  sociólogo  en 
sus  investigaciones. 

En  uno  de  los  debates  mas  ardientes 
de  la  Cámara  de  Diputados,  no  há  mucho 
que  uno  de  los  representantes  del  parti- 
do ultramontano  (1),  decia  amargamente 
que  la  agrupación  a que  pertenece  había 
llegado  a tornarse  en  una  especie  de  tri- 
bu de  Dan,  excluida  en  ¡absoluto  del  go- 
bierno del  pais,  perseguida  i vejada  como 
a los  parias  de  la  India. 

Hasta  cierto  punto  el  diputado  ultra- 
montano tiene  razón,  porque  cual  mas 
cual  menos,  los  liberales  chilenos  (no  ha- 
blamos aquí  de  los  radicales)  han  em- 
prendido una  cruzada  contra  los  ultra- 
montanos, en  todos  los  terrenos  donde  se 
les  han  presentado. 

El  liberalismo  chileno  (sin  comprender 
al  partido  radical)  está  compuesto  de  los 
variados  matices  del  oportunismo  guber- 
nativo. Los  oportunistas  han  tenido  que 
buscar  elementos  asimilables  para  le- 


(1)  Don  Carlos  Walker  Martínez. 


jislar  con  arreglo  a las  circunstancias;  no 
podia,  pues,  convenirles  la  unión  con  un 
partido  intransijente  como  el  ultramon- 
tano. 

Los  liberales,  prescindiendo  de  sus  gra- 
ves defectos,  se  acercan  un  tanto  a la  ver- 
dadera nocion  de  Estado;  al  contrario,  los 
ultramontanos  se  apartan  constantemen- 
te 'de  las  menos  correctas  aspiraciones 
políticas. 

No  puede  negarse  que  los  ultramonta- 
nos saben  disimular  su  antagonismo  con 
los  gobiernos,  marchando  a veces  de 
acuerdo  con  los  poderes  públicos  i sacan- 
do en  su  provecho  los  grandes  privilejios 
de  que  goza  su  iglesia;  pero  tampoco  pue- 
de negarse  que  ese  antagonismo  existe 
coetáneamente  con  el  papado  romano. 

La  cuestión  eclesiástica  absorbe  la  aten- 
ción pública  no  solo  en  Chile:  la  Repúbli- 
ca Arj entina,  el  Uruguay,  el  Brasil,  Ve- 
nezuela, Méjico  i algunos  países  de  Centro 
América,  se  encuentran  en  abierta  lucha 
con  el  clero  romano. 

..Los  hechos  contemporáneos,  dice  un 
n notable  publicista  belga  (1),  prueban 
ii  que  la  cuestión  relijiosa  impera  hoi  mas 
H que  nunca  sobre  todas  las  demas.  Hace 
ii  algunos  años,  miéntras  dominaba  la  in- 
ii  fluencia  del  siglo  XVIII,  se  creia  haber 
ti  acabado  con  las  controversias  teolóji- 
H cas,  cosas  del  pasado,  según  decían  i que 
ii  no  tenían  ya  sino  un  interes  histórico, 
ii  Ved  lo  que  pasa  ahora  en  los  diversos 
ii  países:  en  todas  partes  las  diferencias 
i,  relijiosas  hacen  luchar  los  partidos.  La 
i,  lucha  del  liberalismo  contra  el  ultra- 
,i  montañismo,  que  solo  tenia  a Béljica 
ii  por  teatro  se  ha  estendido  al  mundo  en- 
M tero:  en  Alemania,  en  Francia,  en  Ho- 
,i  landa,  en  España,  en  Italia,  en  Inglate- 
ii  rra,  en  el  Canadá,  en  el  Brasil,  en  Méji- 
„ co,  en  Chile,  en  la  Plata  i hasta  en  los 
„ Estados  Unidos,  donde  la  resistencia  a 
H las  invasiones  del  clero  católico  es  ya, 
n la  consigna  de  las  elecciones  jenerales. 
n Así  debe  ser.  La  relijion  penetra  en  to- 
ii  da  la  vida.  El  Vaticano,  que  cree  poseer 
,i  la  verdad  infalible,  debe  querer  gober- 
H nar  la  sociedad  civil.  Si  ésta  no  se  so- 
n mete,  empieza  la  resistencia  i se  desen- 
H cadena  el  combate.H 

Para  evitar  la  preponderancia  del  ul- 

(1)  Emilio  de  Laveleye. — El  Porvenir  relijiosa 
de  los  pueblos  civilizados,  traducción  de  Javier 
Galvete,  Madrid,  187G. 


EL  HERALDO 


5 


tramontanismo  hai  que  optar  o por  la 
presión,  constituyendo  a los  gobiernos  en 
árbitros  relijiosos  de  los  paises,  o bien  se- 
parando absoluta  i perpetuamente  el  cul- 
to de  las  funciones  oficiales. 

En  otros  términos:  es  preciso  escojer 
entre  el  cesarismo  romano,  que  reunía  en 
sus  manos  el  poder  civil  i el  relijioso,  i la 
separación  leal  i honrada  de  la  Iglesia  i 
el  Estado. 

Si  se  cree 'en  la  infalibilidad  gubernati- 
va, en  la  incorruptibilidad  de  los  funcio- 
narios oficiales  i en  la  superioridad  inte- 
lectual o moral  de  los  hombres  del  poder, 
adóptese  la  solución  antigua,  anterior  aun 
a la  edad  medía,  de  reunirse  en  las  manos 
del  director  del  Estado  los  altos  poderes 
relijiosos  i políticos;  pero  si  se  teme  que  los 
hombres  abusen  de  su  puesto  en  pro  de 
sus  creencias  personales,  si  se  estima  po- 
sible que  introduzcan  la  disolución  en  la 
sociedad,  i que  propendan  al  fanatismo  o 
a la  negación  de  los  principios  relijiosos 

0 filosóficos  jeneralmente  aceptados,  na- 
die negará  que  la  separación  de  la  Iglesia 

1 el  Estado,  es  la  solución  mas  conforme 
con  la  conciencia  individual  i con  las  ne- 
cesidades de  la  sociedad  moderna. 


DON  BENJAMIN  VICUÑA  MACKENNA 


Mui  difícil  es  decir  algo  nuevo  referen- 
te al  ilustrado  escritor  i al  político  de  le- 
vantadas ideas  que  ha  bajado  a la  tumba. 

Plumas  bien  cortadas  i eminentes  hom- 
bres de  estado,  han  dado  realce  al  patrio- 
ta cuya  pérdida  lamentará  todo  chileno. 
Sin  embargo,  un  perfil  de  la  fisonomía 
del  señor  Vicuña  Mackenna  no  ha  sido 
bien  estudiado:  su  tolerancia  relijiosa. 

Aunque  el  señor  Vicuña  Mackenna  no 
hizo  gala  de  libre  pensador,  como  tantos 
que  sin  comprender  las  altas  cuestiones 
relijiosas  las  desdeñan  todas,  fue  respe- 
tuoso hasta  el  último  grado  de  la  creencia 
ajena. 

Los  disidentes,  encontraron  en  el  un 
mandatario  justiciero  que  los  defendió,  en 
mas  de  una  ocasión,  de  las  violencias  ul- 
tramontanas. 

El  señor  Vicuña  Mackenna  fue  uno  de 
los  mas  ardientes  sostenedores  de  la  abo- 
lición del  fuero  eclesiástico;  como  escri- 
tor, en  Santiago  Mayen  hizo  aborrecible 
el  monstruoso  tribunal  de  la  inquisición;  i 
finalmente,  cuando  demolía  las  rocas  del 


Santa  Lucía,  hizo  exhumar  los  restos  de 
los  disidentes  i suicidas,  que  estaban  se- 
pultados en  la  falda  oriental  del  cerro,  lle- 
vándolos al  cementerio. 

I para  recordar  el  fanatismo  de  los 
años  pasados,  el  señor  Vicuña  Macken- 
na,— en  esa  ocasión  intendente  de  San- 
tiago,— hizo  colocar  un  modesto  monu- 
mentó  en  el  apartado  osario  que  la  in- 
transijencia  relijiosa  destinaba  al  descanso 
de  nuestros  correlijionarios,  o de  los  des- 
graciados dementes  que  atentaban  contra 
su  vida,  con  la  siguiente  inscripción:  nA 
los  desheredados  del  cielo  i de  la  tierra,  u 

Esta  inscripción  sintetiza  la  intransi- 
j encía  relijiosa  de  los  tiempos  que  ya  pa- 
saron, i es  al  mismo  tiempo  una  amarga 
antífrasis  que  condena  la  conducta  anti- 
cristiana de  los  hombres  educados  bajo  el 
antiguo  réjimen. 


LA  GRAN  NECESIDAD  DE  LA 
SOCIEDAD  MODERNA. 


La  actualidad  está  llena  del  mas  profundo 
interés  para  el  hombre  pensador.  Por  donde 
quiera  que  dirijamos  nuestra  vista  observamos 
ocupadísimos  todos  los  espíritus.  Todos  bus- 
can ideas  nuevas  que  sirvan  de  base  a la  so- 
ciedad del  porvenir.  Muchas  de  las  antiguas 
instituciones  e ideas  están  disolviéndose  i una 
sociedad  nueva  parece  que  se  construye  sobre 
sus  ruinas. 

Aplaudimos  todo  progreso  positivo  que  haga 
la  humanidad  en  las  ciencias,  en  el  comercio, 
en  la  política  i en  la  condición  doméstica.  Lo 
que  sentimos  es  que  en  medio  de  estos  adelan- 
tos sorprendentes  del  hombre,  éste  se  deja 
cautivar  tanto,  i queda  absorta  su  intelijencia 
de  tal  manera,  que  se  olvida  casi  por  coinpleto 
que  también  tiene  fines  morales,  que  también 
está  llamado  a hacer  progresos  en  la  práctica 
de  la  virtud. 

El  hombre  solo  es  perfecto  en  cuanto  cons- 
tituye una  armonía.  I si  en  el  cultivo  de  las 
fuerzas  del  alma  el  hombre  prescinde  de  la 
virtud  i de  las  fuerzas  morales,  lastima  esa 
armonía,  lo  que  tarde  o temprano  no  dejará 
de  producir  consecuencias  perjudiciales  a la 
verdadera  cultura  i adelanto  normal  del  hom- 
bre. Porque  el  destino  del  hombre  consiste  en 
ser  perfecto,  como  lo  ha  dicho  el  maestro  de 
Nazaret:  «Sed  perfectos  como  vuestro  padre 
que  está  en  los  cielos  es  perfecto.» 

La  enfermedad  de  que  padece  la  sociedad 
moderna  en  medio  de  sus  adelantos  materiales 
e intelectuales  es  justamente  en  aquello  que 
poco  a poco  viene  a debilitar  la  intelijencia, 
disuelve  los  lazos  sociales  i conduce  a la  co- 
rrupción de  las  costumbres.  Por  mas  que  la 
encubrimos  bajo  el  velo  de  una  prosperidad  fic- 
ticia, la  concupiscencia  se  abre  pasos  por  en- 
tre todos  nuestros  disfraces  i se  descubre  en  su 
terrible  realidad  a las  miradas  del  observador 


que  ama  los  verdaderos  intereses  de  la  huma- 
nidad. 

Hai  una  cosa  mas  necesaria  que  ninguna 
otra  para  la  realización  del  progreso  normal 
de  la  humanidad:  es  la  visión  clara,  la  inteli- 
jencia universal  de  las  grandes  verdades  que 
son  la  norma  del  movimiento  i el  sosten  de  la 
vida  moral  de  las  naciones. 

Las  sociedades  ejecutan  en  los  diversos  pe- 
ríodos de  la  vida  una  especie  de  revolución  al 
rededordeciertosprincipios  inmutables  de  jus- 
ticia, de  orden  i de  armonía.  Cuando  la  huma- 
nidad considera  i busca  estas  verdades  a que  el 
mismo  Dios  sirve  de  eterno  vínculo,  las  jene- 
raciones  se  elevan  i esto  es  el  progreso  nor- 
mal. 

Pero,  por  desgracia  sea  dicho,  el  hombre  en 
nuestros  dias  mira  las  cosas  solo  bajo  el  punto 
de  vista  mercantil.  Una  idea  que  no  le  trae 
alguna  ventaja  en  sus  negocios,  es  mirada  con 
indiferencia  i hasta  con  desprecio.  De  allí  que 
el  mismo  evanjelio  de  Cristo,  que  nos  enseña 
a sacrificarnos  en  obsequio  de  la  humanidad 
sufrida  bajo  el  peso  de  la  culpa,  es  despreciado 
por  el  hombre  de  este  siglo  que  dia  tras  dia 
trabaja  i se  afana  por  lo  material  i transi- 
torio. 

Pero  felizmente  la  verdad  no  se  altera  por 
los  deseos  i gustos  del  hombte,  la  verdad  es 
inmutablecomo  Dios  i no  depende  de  nadie.  El 
hombre  puede  cerrar  sus  oidos  i ojos  a sus 
dictámenes,  puede  endurecer  su  corazón,  pue- 
de ser  tan  materializado  por  la  persecución 
del  bienestar  terrenal  que  nada  le  impresiona. 
La  verdad  permanece  la  misma,  constituye  i 
constituirá  la  condición  absoluta  del  verdade- 
ro bienestar  del  hombre  i del  verdadero  pro- 
greso. Hará  al  hombre  buen  padre,  buen 
esposo,  buen  hijo,  buen  hermano  i buen  ciu- 
dadano; hará  que  sea  mas  concienzudo,  mas 
justo,  mas  honrado,  mas  afable  i mas  cariño- 
so. Hombres  semejantes,  que  llamaremos  ca- 
balleros cristianos,  es  la  necesidad  grande  del 
siglo;  el  estado  los  necesita,  la  sociedad  en  to- 
das sus  diversas  categorías  los  necesita  i la 
Iglesia  Cristiana,  los  necesita.  Hombres  que 
por  la  hermosura  de  su  carácter,  por  su  buena 
fe,  por  su  honradez,  por  su  integridad  i justicia 
vengan  a envigorizar  i trasformar  el  raquítico 
cuerpo  social. 

Semejantes  hombres  solo  pueden  ser  forma- 
dos por  la  verdad  como  la  enseñó  i la  practi- 
có Jesucristo  i sus  apóstoles.  Unicamente  el 
evanjelio  puede  resolver  los  difíciles  problemas 
sociales  de  la  actualidad  dando  nuevas  bases 
a la  vida  de  las  jeneraciones  futuras. 

El  catolicismo  del  dia  no  es  capaz  de  elevar 
a los  pueblos  porque  le  han  quitado  su  base 
divina  colocando  en  su  lugar  al  Papa.  Es  ahora 
mas  bien  un  sistema  político  que  relijioso. 
El  pequeño  elemento  relijioso  que  todavía  guar- 
da en  su  seno,  es  insano  i nocivo  a la  salud  espi- 
ritual. Lo  mejor  que  le  queda  es  cierto  misticis- 
mo que  consiste  en  la  contemplación,  pero  que 
no  trae  provecho  ninguno  a la  humanidad  su- 
frida bajo  el  peso  de  la  culpa.  Solo  el  evanjelio, 
la  verdad  augusta  descendida  del  cielo,  puede 
elevar  al  hombre,  habilitándole  a cumplir  con 
su  grande  destino,  i satisfaciendo  las  aspira- 
ciones lejítimas  del  espíritu  escudriñador  de 
la  actualidad. 
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EL  PROCESO  DE  LOS  RATONES 


Refiérese  en  la  Historia  de  Francia  de  Gar- 
niel' que  durante  el  reinado  de  Francisco  I se 
procesó  a los  ratones  en  Autun. 

Una  gran  cantidad  de  ratones  invadió  los 
campos,  a tal  punto  que  los  gatos  no  bastaban 
para  acabar  con  ellos.  No  habiendo  medio  al- 
guno para  destruir  tan  molestos  i dañinos  roe- 
dores, se  acudió  a la  autoridad  eclesiástica. 

El  vicario  jeneral  excomulgó  a los  ratones, 
i para  que  tal  disposición  fuese  válida,  el  fiscal 
citó  i emplazó  a los  excomulgados  ratones;  se 
les  concedieron  los  términos  legales;  se  les  de- 
claró contumaces,  i el  fiscal  pidió  contra  ellos 
la  sentencia  respectiva,  juzgándoseles  en  re- 
beldía. 

El  vicario  nombró  un  abogado  que  de  oficio 
defendiese  a los  ratones,  ántes  de  confirmar  su 
excomunión.  El  defensor  de  los  roedores  fué 
M.  Chasanée,  mas  tarde  autor  de  un  libro  inti- 
tulado Catalogus  Glorite  Jíundi  i presidente 
del  Parlamento  de  la  Pro  venza. 

El  abogado  probó  que  los  ratones  no  podían 
comparecer  al  tribunal  porque  se  hallaban  re- 
partidos en  numerosas  aldeas,  i un  largo  viaje 
les  era  mui  peligroso;  ademas,  no  todos  los 
ratones  eran  culpables,  de  manera  que  no  era 
posibles  excomulgarlos  a todosellos  por  la  cul- 
pa de  unos  pocos. 

El  libro  que  refiere  este  singular  suceso,  no 
cuenta  si  al  fin  fueron  condenados  los  ratones; 
pero  dice  que  la  defensa  que  hizo  el  abogado, 
lo  elevó  a los  mas  altos  puestos  judiciales. 

Mas  tarde  M.  de  Chasanée,  en  su  carácter 
de  presidente  del  Parlamento  debía  perseguir 
a los  herejes. 

Ejerciendo  su  poca  humanitaria  misión,  se 
presentó  cierto  dia  a M.  Chasanée  un  jentil 
hombre  llamado  Alleus,  quien,  ademas  de  re- 
cordarle la  defensa  de  los  ratones,  le  dijo  lo 
siguiente: 

— «;  Pensáis  que  el  presidente  del  Parlamen- 
to está  ménos  obligado  a defender  los  fueros 
de  la  justicia,  o creéis  que  una  sociedad  de 
hombres  merece  ménos  consideraciones  que 
las  ratas?» 

Desde  entonces,  M.  Chasanée  se  valió  de  su 
puesto  para  salvar  a los  pobres  herejes  perse- 
guidos en  Provenza. 


NOTICIAS  J ENERALES 


Fallecimiento  del  Cónsul  Británico. — 
En  Valparaíso  el  15  del  mes  pasado,  dejó  de 
existir  el  señor  Drummond  Hay,  Cónsul  de  S. 
M.  B.,  después  de  una  larga  i penosa  enferme- 
dad. Al  dia  siguiente,  acompañaron  sus  restos 
al  cementerio,  un  gran  número  de  los  residen- 
tes ingleses  i norte-americanos,  como  también 
los  miembros  del  Consulado,  el  señor  inten- 
dente don  Domingo  Toro  Herrera  i el  señor 
Hugo  Fraser,  Ministro  británico. 

El  señor  Hay  ha  residido  en  Valparaíso  du- 
rante los  últimos  15  años,  i ha  sabido  conquis- 
tarse el  aprecio  de  todos  por  su  enerjía,  acti- 
vidad i espíritu  emprendedor  en  provecho  del 
bien  público.  A menudo  desempeñó  el  puesto 
de  Encargado  de  Negocios  en  la  ausencia  de 
los  Ministros  británicos. 

Fué  uno  de  los  árbitros,  en  las  cuestiones 
de  arbitraje  que  resultaron  de  la  última  gue- 


rra. De  distintas  sociedades  de  beneficencia  i 
de  instrucción  entre  la  colonia  inglesa  fué 
presidente  permanente. 

Su  pérdida  dejará  un  vacío  en  muchos  cír- 
culos. 


Los  TURCOS. — ¿Es  menester  que  éstos  de- 
jen la  Europa?  Como  gobierno  son  ya  into- 
lerables. Por  cuatro  siglos  han  ocupado  un 
lugar  allí,  a causa  de  las  divisiones  i contien- 
vlas  de  naciones  que  podían  en  cualquier  tiem- 
po, haberlos  hecho  volver  al  Asia.  Las  ultimas 
noticias  son  que  Alejandro,  Príncipe  de  Bul- 
garia, se  ha  sometido  al  Sultán,  i ha  sido 
declarado  gobernador  de  Rumelia,  permitién- 
dosele que  una  su  gobierno  con  el  de  Bulgaria. 
Esto  por  ahora  hace  mas  difícil  que  salgan  los 
turcos,  i retardará,  (dice  el  Spectator ) (pie  Ma- 
cedón ia  obtenga  su  independencia. 


El  Spectator  llama  al  rei  de  Burmah,  que 
ahora  poco  fué  destronado  i tomado  prisione- 
ro, Theebo  «Caligula.» 

Cuando  subió  al  trono,  mató  a todos  los 
parientes  que  temía,  i desde  entonces  siguió 
matando  de  una  manera  atroz,  a todos  los  que 
de  algún  modo  le  inspiraban  desconfianza,  al 
parecer  sin  remordimiento.  Sin  embargo,  sus 
subditos  a la  vez  que  le  tenían  terror,  lo  ve- 
neraban. 


Separación  de  la  iglesia  i el  estado 
en  Inglaterra. — Los  disidentes  no  pare- 
cen apoyar  esta  idea.  Mr.  Bright  no  está  de 
acuerdo.  El  Dr.  Parker  de  Londres  vacila,  i 
Mr.  Rogers  declara  ¡pie  la  separación  no  se 
desea  en  Inglaterra. 


Polonia  Prusiana. — El  corresponsal  de 
El  Times  escribe  de  Yiena  en  noviembre  i di- 
ce que  37,000  polacos  de  ambos  sexos,  han 
sido  desterrados  de  Polonia.  Algunos  de  ellos 
hablaban  solo  el  alemán. 

Aun  polacos  que  han  servido  en  el  ejército 
prusiado  han  sido  desterrado.  De  Breslau 
solamente  salieron  mil. 


EL  MUNDO 


El  nuevo  ministerio  inglés. — El  cable  nos 
trae  la  noticia  cada  dia  esperada  de  la  reorgani- 
zación del  gabinete  inglés  bajo  la  presidencia  de 
Mr.  Gladstone.  • 

Grecia. — Los  estados  helénicos  continúan  sus 
aprestos  de  guerra  con  un  entusiasmo  crecidísi- 
mo. La  Cámara  de  Diputados  del  reino  ha  vota- 
do un  crédito  de  veinte  millones  de  pesos  para 
gastos  de  ejército  i marina. 

España  está  inquieta.  El  partido  dinástico  es- 
tá dividido  por  querellas  que  un  dia  u otro  pue- 
de producir  una  ruptura  entre  los  jefes.  Se  teme 
una  revolución  encabezada  por  el  jeneral  Do- 
mínguez. Reina  mucha  ajitacion  en  Madrid. 

Un  casamiento  interesante. — El  dos  de  fe- 
brero último  tuvo  lugar  el  casamiento  de  Miss 
Mary  Gladstone,  hija  de  Mr.  Gladstone,  hoi  pri- 
mer ministro,  con  el  reverendo  Harry  Dreu,  mi- 
nistro anglicano,  en  la  iglesia  de  Santa  Margari- 
ta de  Westminster.  Mr.  Gladstone  hizo  de  padri- 
no. Presenciaron  el  acto  el  príncipe  i la  princesa 
de  Gales  con  sus  hijos. 

Alemania. — El  Bundesrath  ha  aprobado  el 
presupuesto  para  el  canal  que  va  a unir  el  mar 
de  Báltico  con  el  Elba  i el  mar  del  Norte. 


El  canal  costará  cerca  de  15(1.000, 000  de 
marcos.  Será  bien  fortificado  i tendrá  grandí- 
simo valor  militar  también  como  mercantil.  En  el 
año  1873  von  Moltkc  se  opuso  al  proyecto  alegan- 
do que  seria  mejor  gastar  la  suma  de  dinero  ne- 
cesaria para  esa  obra  paia  aumentar  la  escuadra 
imperial.  Ahora  que  esa  flota  existe  el  Mariscal 
se  adhiere  al  proyecto. 

— El  predicador  católico  romano  de  la  Corte 
en  Dresde,  profesor  E.  Hoffman,  ha  hecho  re- 
nuncia de  su  cargo,  i ha  pasado  a la  iglesia  protes- 
tante.— ( El  Evangelista.) 

Siempre  los  mismos. — Los  obispos  católicos 
de  Inglaterra  i Escocia  intervinieron  directamen- 
te en  las  últimas  elecciones,  publicando  una  pas- 
toral en  que  suplican  a sns  feligreses  a no  dar  su 
voto  por  candidatos  al  parlamento  que  favore- 
cen el  desestablecimiento  de  la  iglesia  i de  la  en- 
señanza libre. 

Francia. — El  ministerio  francés,  contrario  a 
la  política  del  abandono  de  Tonkin  i Madagas- 
car,  pidió  a la  Cámara  de  Diputados  nuevos  cré- 
ditos para  el  Tonkin,  pasando  el  asunto  a comi- 
sión cuya  mayoría  es  partidaria  del  desalojo 
inmediato  o graduado  de  aquella  rejion. 

Solo  un  monseñor  papista-  Freppel — pronun- 
ció un  discurso  en  favor  de  esos  créditos  para 
sostener  los  intereses  católicos  en  el  Tonkin. 

Qué  le  importa  a Monseñor  la  ruina  financiera 
de  la  Francia,  i la  muerte  de  tantos  valientes 
soldados  que  caen  víctimas  de  las  fiebres  i el  có- 
lerav Qué  le  importa  los  -¡2,000  cristianos  asesi- 
nados en  Annam  como  resultado  de  la  ocupación 
francesa?  Piérdase  todo,  hasta  el  honor,  con  tal 
que  se  salven  los  intereses  católicos! — (Id.) 

• India  asiática. — El  Evanjelio  ha  conseguido 
allí  una  gran  victoria.  En  vista  de  los  progresos 
del  Cristianismo,  los  mahometanos  se  aprestaron 
a combatirle.  Los  mas  doctos  musulmanes  fue- 
ion  llamados  de  Delhi  a Calcuta,  i en  una  gran 
plaza,  ante  un  gian  concurso  del  pueblo,  desafia- 
ron en  una  controversia  a los  cristianos.  El  cam- 
peón mas  elocuente  Abdul  Hakk  fué  convertido 
a la  fe  de  Jesús;  i tal  fué  su  decisión  que  fijó  en 
la  puerta  de  la  mezquita  un  cartel  afirmando  que 
Mahoma  no  era  el  Profeta,  ni  el  Coran  la  pala- 
bra de  Dios.  Todos  los  esfuerzos  i argumentacio- 
nes de  sus  colegas  no  sirvieron  de  nada  para  ha- 
cerle desistir  Entonces  le  cubrieron  de  imprope- 
rios i le  declararon  guerra  a muerte.  Instruido  a 
fondo  en  la  relijion  evanjélica,  ha  sido  bautiza- 
do en  Mizzapur  el  11  del  pasado  Setiembre. — 

(Id-) 

Los  misioneros  católicos  han  descubierto  en  la 
Nueva  Guinea  un  puerto,  al  que  han  bautizado 
con  el  nombre  de  Puerto  León,  en  honor  del  Papa 
No  teniendo  neófitos  que  bautizar,  han  derramado 
el  agua  bautismal  sobre  el  puerto. 

Mejor  hubieran  hecho  enarbolando  allí  la  ban- 
dera papal,  por  si  Alemania  fuera  a ocuparlo, 
pudiera  el  papa  hacer  valer  sus  derechos. 

Italia. — Vean  ustedes  que  astucia  la  de  un 
cardenal  del  Vaticano,  llamado  Monseñor  Bruu. 
Habian  llegado  dos  cajas  procedentes  de  Alema- 
nia destinadas  a dicho  purpurado.  El  oficial  de 
Aduanas  las  abrió,  apareciendo  dos  libros  lujo- 
samente encuadernados,  sobre  cuya  cubierta  se 
leia  en  letras  doradas,  Santa  Biblia.  La  curiosi- 
dad tentó  al  oficial  de  ver  por  lo  ménos  la  porta- 
da, esperando  ver  alguna  lámina.  I cual  no  seria 
su  sorpresa  al  descubrir  que  las  Biblias  en  lugar 
de  salmos  i profesías,  estaban  llenas  de  esquisitos 
cigarros  de  la  Habana.  El  monseñor,  no  sin  en- 
cargar que  el  hecho  no  se  divulgara,  pagó  su 
multa  que  no  bajó  de  150  liras,  por  los  4 kilo- 
gramos que  pesaban  los  aromosos  vegueros. 

Como  el  Vaticano  ha  fulminado  la  excomunión 
a los  que  lean  la  Biblia,  el  bravo  monseñor  había 
creído  que  el  aduanero  no  seria  tan  desobedien- 
te. Véase  para  qué  usos  hacen  servir  la  Santa 
Biblia  los  reverendos  cardenales. 

Si  todos  los  hombres  leyeran  la  Santa  Biblia, 
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cuanto  i mas  delicado  contrabando  se  decomisa- 
ria a esos  contrabandistas  de  la  relijion. — (El 
Estandarte  de  Buenos  Aires.) 

Méjico. — El  misionero  apostólico  de  la  propa- 
ganda fide,  Dr.  Aleschi,  ha  renunciado  publica- 
mente a sus  errores  papistas  i solicitando  admi- 
sión a la  iglesia  evanjélica  de  Méjico. 

Asia  Menok. — Un  despertamiento  relijioso  se 
ha  producido  en  el  «Colejio  protestante  Sirio»  en 
Beirut,  tal  como  nunca  se  conoció  en  la  historia 
de  la  Misión  Siria. 

Veinte  de  los  sub-graduados  del  curso  regular, 
determinaron  servir  al  Señdr. 

También  hai  un  profundo  interes  relijioso  en 
la  Escuela  Femenil. 

El  Dr.  Jessop,  dice  que  40  se  levantaron  dan- 
do testimonio  de  Cristo. 

Esta  es  una  buena  noticia  i un  acontecimiento 
de  importancia  para  la  Siria. 

Japón. — «Amigos  japoneses  de  la  Biblia»  es 
el  título  de  una  sociedad  que  cuenta  1,800  miem- 
bros, cada  uno  de  los  cuales  tiene  que  leer  una 
porción  de  las  Escrituras  cada  dia. 

En  el  Japón  el  inglés  va  haciendo  e lo  que  es 
el  francés  en  Inglaterra,  un  perfeccionamiento 
de  la  educación,  i la  Biblia  es  estudiada  por  mu- 
chos japoneses. 

— Una  cuestión  discutida  en  la  última  Confe- 
rencia en  Osaka,  Japón,  fué,  si  era  mejor  que  se 
enviase  a misioneros  solteros  o casados. 

No  solo  decidió  la  mayoría  en  favor  de  los  ca- 
sados, mas  la  estadística  de  una  sociedad  probó 
que  el  término  de  servicio  para  hombres  solte- 
ros era  de  ciuco  años  mas  corto  que  el  de  los  ca- 
sados.— (Id.) 


ESCUELA  DOMINICAL. 

Lección  ¡tara  el  21  de  Febrero  de  1886 


LOS  FIELES  RECABITAS. 


Lección.  Jer.  35:  12-19.  De  memoria.  35:  13 


ESPLICaCION  1)E  LA  LECCION 

El  libro  de  Jeremías  es  una  lamentación  por 
los  pecados  del  pueblo  judío.  La  lección  de  hoi 
trata  de  un  incidente  de  que  se  vale  el  profeta 
para  sus  argumentos  con  los  judíos.  Les  muestra 
la  diferencia  entre  ellos  i los  recabitas,  Jehová 
bendecirá  a los  recabitas  i castigará  a los  judíos. 

Ver.  12.  Fué  palabra  de  Jehová. — Todo  pro- 
feta vei-dadero  declara  solo  lo  que  es  palabra  de 
Dios  i nada  mas.  Así  también  todos  los  predica- 
dores i los  maestros  deben  enseñar  solo  aquello 
que  es  palabra  de  Dios.  Por  esta  palabra  jamas 
debe  sustituirse  la  enseñanza  de  ningún  hombre, 
de  ninguna  sociedad,  de  ninguna  iglesia  aun.  Lo 
que  Dios  manda  basta.  Ninguna  otra  cosa  puede 
ablandar  la  conciencia. 

No  se  nos  dice  como  le  vino  la  palabra  de 
Jehová  al  profeta;  de  revelarse  nada  importa;  la 
revelación  misma  es  lo  que  importa,  i que  haya 
sido  verdad,  como  lo  probaron  los  acontecimien- 
tos que  después  tuvieron  lugar. 

Ver.  13. — Aquí  les  hace  un  cargo  mui  grave  a 
los  hombres  de  Judá  i de  Jerusalen.  Es  una  de- 
claración en  forma  de  pregunta.  Quiere  decir 
que  el  pueblo  no  se  dejaba  ensenar,  no  hacia  ca- 
so a las  instrucciones  divinas. 

Ver.  14. — Dá  el  ejemplo  de  los  hijos  de  Jona- 
dab, cuando  éste  les  mauda  que  no  beban  vino,  i 
los  contrasta  con  los  judíos.  La  historia  de  los 
Recabitas  seria  una  interesante  lección  sobre  la 
importancia  de  abstenerse  de  todo  licor  embria- 
gador. Pero  no  es  a esto  en  particular  a lo  que 
se  refiere  el  profeta;  sino  que  mas  bien  a la  obe- 
diencia de  los  hijos  de  Jonadab. 

Ver.  15. — -Dice  que  al  pueblo  de  Judá  se  le 
habia  amonestado  con  tiempo.  Hai  quienes  se 


quejan  de  no  haber  tenido  una  oportunidad  de 
conocer  el  bien,  pero  lo  cierto  es  que  Dios  dá  a 
todos  esta  oportunidad,  puesto  que  según  esta, 
seremos  juzgados.  El  profeta  declara  que  Jehová 
no  solo  ha  enviado  a sus  mensajeros,  sino  que  El 
mismo  ha  madrugado  para  llamar  a los  hombres 
Inicia  El.  La  conciencia  de  todo  hombre  se  habla 
temprano  en  la  vida,  i repite  sus  amonestaciones; 
i la  conciencia  es  la  voz  de  Dios.  La  naturaleza 
le  habla  al  hombre  desdo  luego  que  contempla 
sus  maravillas  i bellezas.  Esta  también  es  la  voz 
de  Dios.  En  la  revelación  Dios  nos  habla  de  una 
manera  aun  mas  clara  i esplícita;  pero  cuántos 
no  son  los  que  se  niegan  a oir  o a obedeser  a es- 
tos mensajeros  de  sabiduría  i amor. 

Ver.  1G  i 17. — En  e.->tos  vers.  vuelve  a notarse 
el  contraste  entre  los  hijos  de  Jonadab  i los  ju- 
díos. Aquellos  no  solo  prestaron  oido  a su  padre, 
sino  que  también  le  obedecieron.  Pero  Judá  i 
Jerusalen  se  habían  negado  a oir  las  amonesta- 
ciones de  Jehová,  i sobre  estos  hijos  rebeldes  vi- 
no el  castigo  de  Jehová.  Los  males  que  les  sobre- 
vinieron no  se  mencionan  aquí,  pero  por  la  his- 
toria de  aquel  pueblo,  podemos  saber  cuales  eran. 
Provinieron  de  su  misma  falta  de  relijion.  La 
falta  de  relijion  aumentó  su  idolatría,  aumentó 
el  pecado  i los  hizo  desentenderse  de  su  deber 
moral.  En  seguida  sobrevino  la  calamidad  nacio- 
nal; guerra,  cautividad,  ruina.  De  tal  manera  se 
corrompieron  i se  debilitaron  física  i moralmen- 
te que  no  pudieron  resistir  a sus  enemigos  i fue- 
ron derrotados.  Igual  cosa  sucedió  con  el  Imperio 
Romano  muchos  siglos  después. 

Ver.  18  i 19. — Vemos  aquí  como  Dios  cumple 
sus  promesa  de  premiar  i bendecir  las  acciones  no- 
bles i buenas.  De  los  hijos  de  Recab  habría  para 
siempre  una  línea  de  descendientes  que  gozarían 
del  favor  de  Dios  de  una  manera  especial. 

Así  también  ahora  se  vé  que  los  hijos  de  los 
buenos  gozan  de  la  bendición  divina,  así  como 
los  hijos  de  los  perversos  sufren  la  maldición  del 
pecado. 

Si  los  hombres  obedecen  a Dios  Él  les  dará 
para  ellos  i para  sus  hijos  la  felicidad  mas  com- 
pleta i duradera. 

Vuélvase,  pues,  el  hombre  de  su  maldad,  haga 
el  bien,  sirva  a Dios,  i disfrutará  de  los  favores 
del  Todopoderoso. 

ESCUELA  DOMINICAL. 

Lección  para  el  28  de  Febrero  de  1886. 

CAUTIVIDAD  DE  JUDÁ.  . 

Lección.  2."  Reyes  25:  1-12.  De  mem.  Sal.  137. 1. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Esta  lección  nos  da  a conocer  los  terribles  efec- 
tos de  la  desobediencia,  e ilustra  como  Dios  cum- 
ple sus  amenazas  de  que  la  nación  que  no  sirviere 
a Dios  aquella  destruirá. 

Es  inútil  suponer  que  cambios  nacionales  son 
simples  efectos  de  ambiciones  humanas,  del  odio 
o del  poder,  o meramente  el  resultado  de  casua- 
lidades. Dios  tiene  que  ver  con  todos  estos  cam- 
bios, i hace  que  aun  la  ira  del  hombre  sea  para 
su  mayor  gloria,  i se  vale  de  los  planes  del  hom- 
bre para  llevar  a cabo  sus  mas  altos  i grandiosos 
designios. 

Una  i otra  vez  se  le  habia  prevenido  al  pueblo 
judio,  lo  que  iba  suceder.  Sin  embargo,  no  se  en- 
mendaron, i la  misma  vida  que  llevaban,  los  im- 
posibilitó para  poder  resistir  a una  fuerza  supe- 
rior. 

En  esta  descripción  aprendemos  algo  de  lo 
terrible  que  era  la  guerra  entre  los  antiguos.  Je- 
rusalen era  una  ciudad  rodeada  de  muros,  pero 
éstos  no  pudieron  resistir  al  ejército  asirio. 

El  plan  de  la  batalla  es  mui  claro. 

Ver.  1.  El  rei  de  Babilonia  se  acampó  cerca  de 
Jerusalen. 


Ver.  2.  Edificó  fuertes  para  desde  allí  poder 
mejor  atacar  al  enemigo,  para  reguardar  a sus 
arqueros;  i probablemente  también  para  de  allí 
poder  usar  arietes  para  derrumbar  los  muros. 

Ver.  3.  Así  que  pasaron  cuatro  meses,  la  ciudad 
sitiada  principió  a sentir  la  fuerza  de  otro  enemi- 
go, es  decir,  del  hambre.  La  ciudad  no  estaba  sur- 
tida de  víveres,  i los  que  habia  al  principio  del  si- 
tio lo  consumieron  en  estos  meses. 

Ver.  4.  En  seguida  el  Rei  judío  i sus  soldados 
se  portaron  de  una  manera  ignominiosa.  Abrieron 
un  forado  en  la  muralla  i huyeron,  dejando  a los 
habitantes,  las  mujeres  i los  niños  a que  pere- 
cieran de  hambre,  o cayeran  en  manos  del  ejército 
enemigo.  Pero  fué  un  acto  tan  inútil  como  co- 
barde. 

Ver.  5.  El  enemigo  habia  rodeado  comple- 
tamente la  ciudad,  i el  ejército  caldeo  los  descu- 
brió i los  persiguió. 

Ver.  6.  El  Rei  i sus  jeneralcs  fueron  toma- 
dos i traídos  ante  el  Rei  de  Babilonia.  Le  saca- 
ron los  ojos  a Sedecías  i lo  llevaron  prisionero  a 
Babilonia;  digno  fin  de  tan  miserable  cobarde.  A 
sus  hijos  los  degollaron.  Por  fin  todos  los  judíos 
cayeron  prisioneros,  i los  hicieron  esclavos;  i Je- 
rusalen con  todos  sus  palacios,  su  templo  i todos 
sus  edificios  fué  devorada  por  las  llamas.  Solo  a 
los  mas  pobres  se  les  permitió  quedarse  allí,  para 
que  trabajasen  el  terreno,  sujetos  al  Rei  victorioso. 

DEDUCCIONES. 

1.  Dios  castiga  las  naciones  así  como  indi- 
viduos. 

2.  Dios  castigará  irremediablemente  aquellos 
que  persistan  en  la  desobediencia  i no  se  arre- 
pientan. 

3.  No  podemos  poner  a un  lado  las  palabras  de 
Dios. 

4.  Debemos  preguntarnos  si  prestamos  oido  al 
mensaje  de  Dios,  que  nos  amonesta  i nos  acon- 
seja. 

5.  Este  mensaje  es  el  evanjelio  de  Jesucristo. 
Haremos  bien  de  aceptarlo:  pongamos  nuestra  fé 
en  Cristo  i tratemos  de  hacer  su  voluntad.  Uni- 
camente así  podremos  vernos  libres  de  desgra- 
cias i sufrimientos,  de  los  cuales  no  podemos  tener 
mas  idea  que  el  pueblo  judío  de  ia  calamidad  con 
que  se  le  amenazó  si  no  dejaba  sus  pecados  i se 
volvía  a Dios. 


PAPvA  LOS  ^mos 


* LA  ORACION  DE  TOMASITO 


UNA  HISTORIA  VERDADERA 

Lo  que  estos  cuatro  niñitos  llamaban  su  casa, 
era  una  casa  mui  pobre.  El  suelo  sin  estera,  las 
ventanas  rotas,  las  sillas  despedazadas,  i tantas 
otras  muestras  de  que  esta  era  la  casa  de  una  per- 
sona dada  a la  bebida. 

El  hogar  de  un  hombre  bebedor  es  mui  triste 
en  todo  tiempo  i circunstancias,  pero  cuando,  co- 
mo en  este  caso,  la  madre  bebe  también,  es  hor- 
roroso. 

¡Cuatro  niñitos  en  un  lugar  como  rste!  Eran 
niñitos  de  Dios  también.  Es  cierto  que  no  les 
habian  enseñado  a orar;  pero  Él  sabia  que  ellos 
no  tenian  la  culpa  de  eso;  los  amaba  i compade- 
cía i enviaba  sus  buenos  ánjeles  que  los  cuidasen. 

Un  dia  Tomasito  jugaba  con  Gualterio  Grace 
en  la  calle.  De  repente  se  detuvieron.  Las  meji- 
llas de  Tomasito  se  encendieron  i sus  ojos  se  lle- 
naron de  lágrimas. 

— Mira,  Gualterio,  le  dijo  Tomasito,  allí  vie- 
ne mi  mamá,  está  borracha.  ¡Oh!  ¿quieres  ir  con- 
migo a ayudarle  llegar  hasta  la  casa?  Talvez  la 
podamos  acostar  i se  le  pase. 

— Sí,  iré  a ayudarte  con  gusto,  contestó  Gual- 
terio. 

Los  dos  niños  se  dirijieron  hacia  la  pobre  mu- 
jer, cada  uno  la  tomó  de  un  brazo  i la  llevaron 
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a su  miserable  casa.  Después,  los  dos  niños  vol- 
vieron a jugar,  pero  Tomasito  estaba  triste.  La 
noche  se  acercaba  i él  pensaba  que  talvez  su  pa- 
dre también  llegaría  ebrio,  entonces  pelearían  en 
su  casa,  la  noche  iba  a ser  terrible. 

No  es  de  sorprenderse  que  estuviese  triste  i le 
rogó  a Gualterio  que  le  llevase  a su  casa. 

La  señora  Grace  le  dijo  que  podía  quedarse. 
Por  la  primera  vez  en  su  vida  Tomasito  oyó  una 
oración.  Luego  su  amigo  le  llevó  a su  aseada  pie- 
za donde  iban  a dormir.  Tomasito  se  sentó  a 
pensar.  Habia  oido  que  la  señora  Grace  habia 
dicho  en  su  oración:  «¡Oh  Dios!  bendice  a Gual- 
terio i a Tomasito  i hazlos  buenos  niños»;  aun- 
que el  no  sabia  lo  que  quería  decir,  creyó  que 
seria  algo  bueno.  Después  de  un  rato  dijo:  Gual- 
terio, yo  no  sé  orar,  pero  quiero  arrodillarme  a tu 
lado  uiiéntras  pidas  que  Dios  bendiga  a mi  mamá. 

Los  dos  niños  se  arrodillaron  i Gualterio  dijo: 

— Por  favor,  querido  Señor,  bendice  a la  ma- 
má de  Tomasito.  Su  compañero  repitió:  Dios 
bendice  a mi  mamá;  eutónces  los  dos  se  acosta- 
ron a dormir, 

Al  otro  dia  la  señora  Grace  le  dijo  a Tomasito 
que  se  quedase  a almorzar,  i otra  vez  oyó  la  ora- 
ción de  gracias.  En  la  tarde  Tomasito  comió  en 
su  pobre  casa.  Su  madre  i tres  hermanitos  esta- 
ban allí.  Su  madre  estaba  pálida  i mui  callada. 
Solo  habia  en  la  mesa  pan  i té;  pero  Tomasito 
juntó  las  manos  e incliuando  la  cabeza,  dijo  algo 
en  voz  baja. 

— ¿Qué  estás  diciendo,  Tomasito?  preguntó 
Benjamin. 

— Silencio,  dijo  su  hermano  estoi  diciendo 
algo  a Dios. 

— ¿Qué  estás  diciendo  Tomasito?  dijo  Juanito 
i aun  Pauchito  se  puso  a llorar  porque  quería 
saber  lo  que  decía  su  hermanito. 

— ¿Por  qué  no  les  dices,  Tomasito?  preguntó 
la  madre.  Diles  para  que  callen. 

— Estaba  diciendo  solamente:  «Dios  bendice  a 
mi  mamá»,  contestó  el  niño  con  valor. 

Entonces  Benjamin  juntó  sus  manos  i dijo: 
«Dios  bendice  a mi  mamá».  Juanito  i Panchito 
hicieron  lo  mismo,  i la  pobre  madre,  mirándoles, 
vio  que  sus  cuatro  hijitos  oraban  por  ella.  Era 
demasiado;  salió  de  su  casa  i corrió  a la  de  la  se- 
ñora Grace. 

— ¡Ai!  ¿Qué  puedo  hacer?  dijo  ella.  Todos  mis 
hijos  están  orando  por  mí  i me  parte  el  alma. 
¿Qué  puedo  hacer? 

La  señora  Grace  contestó,  oremos  también.  Se 
arrodillaron  a orar,  i ántes  que  la  madre  de  Toma- 
sito  se  parase,  el  Espíritu  puro  de  Jesús  descen- 
dió al  corazón  de  esa  pobre  mujer  i lo  purificó. 

Mis  amiguitos  preguntarán:  ¿cómo?  No  lo  sé; 
pero  las  Santas  Escrituras  dicen:  «Cree  en  el  Se- 
ñor Jesucristo  i serás  salvo».  I esta  mujer  domi- 
nada tantos  años  por  Satanas,  creyó  en  Jesús  i 
fué  salvada. 

Esa  noche,  cuando  su  marido  volvió  de  su  tra- 
bajo la  encontró  mui  risueña  i la  cara  limpia. 

— Emilia  ¿qué  te  ha  sucedido?  preguntó  su 
marido. 

— Jorje,  ahora  conozco  a Jesucristo,  dijo  ella, 
i téi  sabes  conocerle  también. 

Sin  saberlo  el  pobre  hombre  se  arrodilló.  To- 
masito lo  vio  i corrió  a buscar  al  señor  Grace, 
que  viniese  a ver  como  oraban  sus  padres.  El  se- 
ñor Grace  los  acompañó  i ayudó  a Jorje  que 
creyese  en  Jesús,  como  su  mujer  habia  creido. 
Esa  misma  noche  enti-egó  su  alma  pecadora  a 
Jesús  que  lo  lavase  en  su  sangre. 

Ahora  Tomasito  vive  en  una  casita  bonita  i 
aseada.  Su  padre,  madre  i hermanitos  hacen  ora- 
ciones a Jesús,  i le  agradecen  también  todos  los 
dias,  por  la  maravillosa  contestación  a la  oración 
de  Tomasito. 

ORANDO  POR  SUS  ENEMIGOS 

Una  niñita  de  una  Escuela  Dominical  en  Ita- 
lia se  quejó  que  algunos  de  los  niñitos  se  habían 


burlado  de  ella.  ¿Por  qué  no  te  defendiste  i te 
quejaste  al  profesor?  preguntó  su  mamá. 

La  niñita  no  contestó.  ¿Qué  hiciste,  repitió  la 
madre,  cuando  gozaban  en  atormentarte? 

— Me  acordé  de  lo  que  Jesús  hizo  por  sus  ene- 
migos, contestó  la  niñita;  oré  por  ellos. 
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Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
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EL  HEEALB0 

FUSION  DE  LA  ALIANZA  EVANJÉLICA  Y EL 
REPUBLICANO 

Publicado  bajo  los  auspicios  de  la  Misión  Pres- 
biteriana. 

Bajo  el  nuevo  título  de  El  Heraldo , nuestro 
periódico  que  cuenta  con  quince  años  de  existen- 
cia, continuará  prestando  su  apoyo  para: 

1. °  Que  el  Evanjelio  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, como  se  halla  rejistrado  en  las  Santas 
Escrituras,  sea  conocido  por  todos  los  habitantes 
del  país. 

2. °  Que  prevalezcan  las  prácticas  y los  princi- 
pios morales  y relijiosos  conforme  a la  doctrina 
de  Cristo  y de  sus  apóstoles. 

3. °  Que  se  adelanten  todas  las  reformas  que 
correspondan  a tales  piáncipios  y que  sean  para 
el  bienestar  del  individuo  de  la  familia  y del  pais. 

El  Heraldo  se  publica  quincenalmente.  Mien- 
tras se  reparte  gratis,  se  solicita  la  cooperación 
moral  y pecuniaria  de  los  amigos  del  Evanjelio, 
para  que  el  periódico  se  sostenga,  que  su  circu- 
lación se  aumente  y los  benévolos  fines  de  su 
misión  sean  mejor  cumplidos. 

La  Redacción  es  responsable  de  cuanto  apa- 
rece en  las  columnas  de  El  Heraldo.  Se  reserva, 
por  consiguiente  el  derecho  de  publicar  los  oriji- 
nales  que  se  le  dirijan.  Estos  no  se  devuelven. 

Todas  las  comunicaciones  deberán  dirijirse  al 
redactor  de  El  Heraldo , casilla  208,  Santiago. 


GUERRA  DEL  PACIFICO. 


Hemos  recibido  la  entrega  novena  del  tomo 
segundo  da  esta  interesantísima  obra. 

Don  Pascual  Ahumada  Moreno  no  se  ha 
ahorrado  trabajo  al  recopilar  documentos  ofi- 
ciales, correspondencias  i demas  publicaciones 
referentes  a esta  guerra. 

La  prensa  de  las  tres  naciones  belijerantes 
es  el  gran  espejo  donde  se  reflejan  los  diversos 
sentimientos  que  ajitaron  a los  tres  países  i 
los  documentos  inéditos  son  de  la  mayor  im- 
portancia. 


EL  CATOLICISMO 

EN  SUS 

RELACIONES  CON  L1  PROSPERIDAD 

Y LA 

LIBERTAD  DE  LOS  PUEBLOS 

Juicio  emitido 

POR 

E.  DE  LAVELEYE 

El  laconismo  con  que  está  escrito,  la  veracidad 
y el  número  de  los  datos  que  encierra,  la  fuerza 
de  sus  conclusiones  interesan  i aun  apasionan  al 
lector. 

Los  gobiernos,  los  partidos  y los  hombres  de 
Estado,  no  deben  perder  de  vista  esas  prudentísi- 
mas advertencias. 

Precio  5 centavos. 

Este  folleto  se  enviará  por  correo  a cualquier 
parte  de  la  república,  siempre  que  se  acompañe 
el  importe  y dos  centavos  en  sellos  de  franqueo 
al  hacer  el  pedido. 

Estas  libros  se  hallan  de  venta  en  la  libre- 
ría de  la  Sociedad  Bíblica,  calle  San  Juan  de 
Dios,  No.  167,  Valparaíso.  Por  correo,  dirí- 
janse a Newton  J.  Wetherby,  casilla  568. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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LA  CONCIENCIA  EN  LA  VIDA 
SOCIAL. 


Hemos  visto  en  mi  articulo  anterior  que  los 
libros  sagrados  de  las  naciones  i pueblos  for- 
man la  base  de  la  vida  social.  También  hemos 
visto  que  no  todos  ellos  producen  la  mas  alta 
pureza  social,  i también  que  al  juzgar  por  los 
frutos  de  aquellos  países  donde  mas  prevalece 
la  Biblia  como  un  poder  influyente,  ahí  se 
encuentran  los  hombres  i mujeres  mas  nobles, 
i ahí  existe  la  mejor  i mas  elevada  cualidad 
social.  Pero  todos  hemos  observado  que  en 
aquellos  países  donde  se  acepta  la  Biblia  como 
el  mejor  guia  moral,  hai  también  quienes  de- 
muestran un  mal  espíritu,  i no  vacilan  de  mo- 
lestar si  no  llegan  a maltratar  a sus  vecinos. 

No  será  difícil  esplicar  este  hecho.  La  Bi- 
blia o cualquier  libro  sagrado  ejerce  una  in- 
fluencia sobre  la  vida  del  hombre,  solo  en 
cuanto  consigue  tocar  su  naturaleza  moral. 
Para  muchos  la  Biblia  no  es  mas  que  una 
producción  intelectual;  otros  la  estudian  de 
vez  en  cuando,  si  es  que  llegan  a hacerlo.  Al- 
gunos no  la  conocen,  i se  contentan  con  aque- 
llos principios  que  por  casualidad  puedan  su- 
ministrar las  instrucciones  mas  o menos  per- 
fectas del  hogar  o de  la  escuela;  o con  las 
instrucciones  casuales  que  puedan  adquirir  en 
su  contacto  con  los  demas.  Por  otra  parte, 
hai  quienes  no  quisieran  que  hubiese  restricción 
alguna,  i son  afables  o buenos  solo  por  interes. 
Estos  no  vacilan  en  hacer  el  mal  si  ello  algo 
les  proporciona,  i no  creen  que  pueda  interve- 
nir la  justicia  para  castigarlos  o para  hacerles 
perder  el  aprecio  del  público. 

La  Biblia  como  influencia  sagrada,  no 
puede  ser  responsable  de  las  malas  acciones 
cometidas  en  esos  países  donde  la  han  adoptado 
como  regla  de  conducta,  cuando  precisamen- 
te han  obrado  mal,  porque  no  han  recibi- 
do sus  consejos  ni  seguido  sus  preceptos.  Si 
nn  libro  apela  a los  sentimientos  reí ij ¡osos  na- 
turales del  hombre,  i solo  por  medio  de  estos 
sentimientos  puede  influir  i rejenerar  la  vida 
del  hombre  es  evidente  que  hai  que  aceptar  i 
seguir  sus  doctrinas  a fin  de  conseguir  el  bien 
que  se  propone.  La  Biblia  apela  al  hombre  de 
dos  maneras.  En  primer  lugar,  a su  juicio, 
dándole  a conocer  sanos  principios  que  le  ayu- 
darán a juzgar  entre  el  bien  i el  mal  i cuál 
debe  ser  su  conducta.  En  segundo  lugar,  es 
como  la  voz  de  Dios  en  el  alma,  instándole  a 
elejir  aquel  camino  que  la  autoridad  divina  le 
ha  señalado  como  el  único  verdadero,  i con  la 
misma  autoridad  instándole  a cortar  el  mal. 
Es  evidente  que  la  conciencia  tiene  que  hacer 
con  todas  las  acciones  del  hombre.  La  palabra 


conciencia  se  usa  demasiado  amenudo,  i la 
mayor  parte  de  los  hombres  se  t enen  por  mui 
concienzudos.  Pi  ro  por  desgracia,  sucede  con 
mucha  frecuencia,  que  los  hombres  ignoran 
los  principios  mas  jenerales  de  la  Biblia,  i si 
los  conocen  no  los  siguen,  o hai  quienes,  por 
otra  parte,  que  entregan  su  conciencia  en 
manos  de  otros,  perdiendo  así  la  capacidad  de 
juzgar  entre  el  bien  i el  mal,  i encuentran  que 
esa  fuerza  misteriosa  que  les  dictaba  cuales 
acciones  debían  hacer  u omitir,  se  ha  debilita 
do  de  tal  manera  que  su  voz  ya  no  se  deja  oir. 

Está  a la  vista  pues  que  para  que  el  libro  sa- 
grado, el  mejor  i mas  importante  que  el  mundo 
posee,  pueda  ejercer  un  poderoso  influjo  en  la 
vida  social  moderna,  hai  que  estudiar  este  li- 
bro i también  aceptarlo  como  regla  de  conduc- 
ta. Asi  solamente  podrá  hacerse  sentir  la  con- 
ciencia en  la  vida  diaria  del  individuo,  i a fin 
de  (pie  ésta  sea  recta  i pronta  para  amonestar, 
tiene  que  dominar  la  sabiduría  i el  espirita  de 
esa  sagrada  pajina  que  debe  guiarla  e inspi- 
rarla. Es  decir,  que  para  conseguir  los  mejores 
resultados,  todo  hombre  debiera  tener  un  co- 
nocimiento intimo  de  la  sabiduría  de  este  san- 
to libro,  i someterse  con  devoción  al  espíritu 
divino  que  predomina  en  sus  enseñanzas. 

Este  libro  capaz  de  dirijir  i gobernar  al 
hombre,  apela  con  sabiduría  a su  juicio,  i al 
alma  con  autoridad  sobrehumana,  puesto  que 
sus  revelaciones  e instrucciones  son  la  sabidu- 
ría i voluntad  mismas  de  Dios.  Ningún  hom- 
bre es  bastante  sabio  o bueno  para  poder  diri- 
jir la  conciencia  ajena.  Aquel  que  se  someta 
a la  voluntad  de  otro  a este  respeto,  con  se- 
guridad será  mal  dirijido.  No  le  es  posible  a 
la  naturaleza  humana  dejar  a un  lado  el  egoís- 
mo cuando  se  le  presenta  la  oportunidad  de 
dirijir  la  conciencia  de  otros.  Cuando  el  hom- 
bre entrega  su  conciencia  a otro,  llega  a ser 
esclavo  de  aquel  a quien  ha  entregado  tan 
preciosa  prenda.  Este,  aunque  principie  con 
buenas  intenciones  i piense  obrar  con  rectitud 
i justicia  hácia  los  que  confian  i esperan  en  él, 
tarde  o temprano  abusará  de  su  cargo  i mira- 
rá solo  por  su  propio  Ínteres.  I si  se  trata  de 
una  organización  para  dirijir  a los  demás,  ésta 
también  procurará  siempre  su  propio  interes 
i no  el  de  los  individuos  que  se  sometan  a su 
dirección.  Si,  pues,  queremos  que  la  vida  so- 
cial sea  mas  noble  i pura,  donde  todos  obren 
siempre  según  los  verdaderos  principios  de  la 
rectitud  i de  la  justicia,  preciso  es  que  todos 
los  hombres  tengan  plena  libertad  para  leer 
este  divino  libro  de  sabiduría  i de  inspiración. 
Si  el  hombre  quiere  dejarse  guiar  por  el,  tiene 
que  aceptar  voluntariamente  sus  consejos  i 
preceptos. 


LA  RELI.J  ION  DE  LA  VIDA  ORDINARIA 


Antonio  el  ermitaño  soñó  una  noche  que 
habia  en  Alejandría  un  zapatero  que  partici- 
paría de  su  gloria  inmortal;  i tanto  efecto  le 
causó  este  sueño,  (pie  se  apresuró  a ir  a verle, 
suponiendo  fuese  un  hombre  de  mui  singula- 
res prendas,  cuando  iba  a acompañarle  en  el 
cielo.  Al  llegar  a la  tienda,  le  encontró  ocupa- 
do en  su  trabajo,  con  cuyo  producto  mantenía 
a su  familia,  i le  dijo:  Amigo  mió,  sé  que  usted 
sirve  a Dios  fielmente,  i le  ruego  me  diga  qué 
es  lo  que  hace,  qué  es  lo  que  come,  (pié  es  lo  (pie 
bebe,  cuándo  hace  oración,  i si  tiene  costum- 
bre de  velar  i orar  toda  la  noche.  De  ningún 
modo,  le  contestó  el  zapatero:  lo  que  hago  es 
dar  gracias  a Dios  por  la  mañana  i tarde  por 
la  protección  (pie  se  digna  otorgarme,  i le  rue- 
go al  mismo  tiempo  que  me  perdone  los  peca- 
dos, por  los  méritos  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo; después  le  suplico  siga  guiándome  en 
Su  Santo  Espíritu,  i por  último,  le  ruego  me 
libre  de  caer  en  la  tentación.  Cuando  conclu- 
yo, voi  a trabajar  para  sostener  a mi  familia, 
i lo  único  que  hago  ademas,  es  tener  cuidado 
de  no  ejecutar  ningún  hecho  por  el  que  me 
remuerda  la  conciencia. 

{El  Obrero). 


PUREZA 


Por  ninguna  disciplina  o educación,  por 
nada  de  lo  que  puede  ejercer  influencia  so- 
bre nuestra  conducta  esterior,  puede  la  im- 
pureza ser  transformada  en  pureza.  Como  el 
poder  del  pecado  es  interior  i tiene  sus  raíces 
en  la  esencia  misma  del  alma,  así  el  po- 
der de  la  santificación  que  lo  ha  de  estermi- 
nar,  ha  de  ser  también  interior  i debe  mez- 
clarse con  las  fuentes  secretas  de  las  cuales 
nuestro  ser  emana.  Como  el  pecado  no  es  una 
sucesión  de  malos  actos  sino  un  mal  principio 
de  acción,  así  la  santidad  es  un  estado  del  ser 
i no  la  adopción  de  ciertas  máximas  o la  eje- 
cución de  ciertos  actos.  La  pureza  no  puede 
obtenerse  por  las  obras  de  la  lei,  por  un  siste- 
ma de  reglas  i disciplina,  aunque  estas  cosas 
fque  influyen  sobre  nosotros  desde  fuera)  son 
excelentes  en  su  propio  lugar  i orden,  i nece- 
sarias para  el  desarrollo  de  ella. 

La  pureza  ha  de  ser  enjemlrada  por  el  mismo 
poder  (pie  hizo  primeramente  al  alma  misma. 
Nuestra  purificación  debe  venir  directamente 
de  Dios  i ha  de  empezar  con  lo  que  Él  pone  den- 
tro de  nosotros,  «con  aquel  movimiento  del  co- 
razón i de  la  conciencia  que  llamamos  fe»  i que 
es  su  don.  La  justicia  de  Cristo  es  el  único  jér- 
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íuen,  por  el  cual  el  alma  humana  se  levantará 
de  su  corrupción  i de  la  mezcla  impura  de  mo- 
tivos i deseos  para  cristalizarse  en  un  carácter 
puro  i trasparente.  Solo  la  sangre,  de  Cristo 
puede  lavar  nuestra  culpa  i hacer  que  nuestros 
pecados,  nos  sean  perdonados.  La  morada  de 
Cristo  en  nosotros  es  una  potencia  nueva  i 
viva:  el  punto  central  de  toda  nuestra  pureza. 

No  solamente  nos  purifica  por  investidura 
revistiéndonos  con  su  propio  carácter  intacha- 
ble cuando  somos  justificados  por  la  fe  eu  El 
i acojidos  de  Dios  por  causa  suya,  sino  que  su 
Espíritu  realiza  eu  nosotros  una  pureza  que 
llega  a ser  la  vida  i la  lei  de  nuestra  alma.  El 
hace  que  cada  pensamiento  permanezca  suje- 
to a Cristo:  El  cambia  el  confuso  caos,  mezcla- 
do i desordenado  de  nuestras  pasiones  i princi- 
pios, en  la  regularidad  i sencillez  que  está  en 
Cristo  Jesús.  Él  hace  que  nos  dominenm  solo 
principio — el  amor  de  Dios,  i que  un  fin  deter- 
mine todos  nuestros  esfuerzos — la  gloria  de 
Dios.  I en  la  medida  en  que  Cristo  está  vi- 
viendo en  nosotros  i nosotros  en  El,  en  la  mis- 
ma medida  son  purificadas  las  impurezas  de 
nuestra  naturaleza  i las  antiguas  relaciones  del 
pecado  esteru.  inadas.  Así  somos  hechos,  mas 
i mas  semejantes  a nuestro  Señor,  puro  como 
Él  es  puro,  i perfecto  como  nuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos,  es  perfecto. 


EL  CATOLICISMO  ROMANO  EN  LA 
ACTUALIDAD. 


En  el  último  número  de  este  periódico  ha- 
bíamos insertado  algunos  párrafos  sobre  el 
paganismo  en  tiempo  de  los  emperadores  ro- 
manos i hallando  que  este  guarda  cierta  rela- 
ción con  el  catolicismo  romano  de  la  actuali- 
dad nos  proponemos  en  lo  que  sigue  esponer 
algunos  rasgos  de  semejanza  mas  notables. 

Al  atento  observador  se  le  presentan  hoi 
los  mismos  fenómenos  que  caracterizaron  la 
vida  relijiosa  del  tiempo  de  los  Césares.  So- 
berbios templos  se  levantan  por  todas  partes, 
i diariamente  son  frecuentados  por  millares, 
sin  que  por  esto  se  mejoren  las  costumbres 
sociales  i domésticas,  fe  i culto  relijioso  se  ce- 
/ lebra  con  una  pompa  que  raya  en  lo  fabuloso. 
El  sacrificio  de  la  misa  se  repite  como  se  re- 
piten las  horas  del  dia,  i el  sacerdote  oficiante 
desplega  un  lujo  tal,  que  hace  recordar  a los 
reyes  persas  o a los  estravagautes  sacerdotes 
de  Budda.  Los  templos  están  poblados  de 
imájenes  de  santos,  como  lo  estaban  de  dioses 
los  templos  paganos.  Nuestras  casas  tienen 
sus  efijies  de  santos  lo  mismo  que  los  romanos 
tenían  las  de  sus  dioses  lares  i penates.  Si  el 
apístol  Pablo  pudiera  hablar  a la  devota  jente 
católica  del  dia,  diría  lo  mismo  que  a la  idó- 
latra Aténas,—  veo  que  en  todo  respecto  Sois 
mui  relijiosos,— pero  esta  relijion  es  supersti- 
ción. Hai  muchos  altares,  muchos  santos, 
muchas  oraciones,  muchas  i pomposas  cere- 
monias relijiosas,  pero  al  Dios-Espíritu  ya  no 
se  le  invoca,  ni  apénas  se  le  conoce.  Los  san- 
tos ocupan  el  corazón  del  pueblo  en  lugar  de 
) Dios,  Providencia  de  todas  las  cosas.  I fuerza 
es  decirlo,  la  superstición  i la  mentira  son  la 
madre  i la  nodriza  de  todas  las  desgracias  que 
aflijen  a nuestra  especie.  De  ella  nace  la  des- 
moralización de  las  costumbres  i la  decadencia 
social. 


í Pero  al  lado  de  este  culto  esterior  i sensual 
hai  otro  todavía  mas  pernicioso,  si  cabe,  i que 
en  el  mundo  pagano  tiene  su  prototipo-en  el 
divas  laiperator.-Kbiwos  visto  que  el  paganis- 
mo culminaba  en  la  deificación  del  hombre. 
Lo  mismo  tenemos  que  decir  del  Catolicismo 
Romano:  culmina  en  la  deificación  del  Papa. 
1 la  decadencia  relijiosa,  lo  mismo  que  en  el 
mundo  romano,  debe  tomar  su  punto  de  par- 
tida en  este  hecho  sacrilego.  I efectivamente 
los  mismos  fenómenos  que  observamos  en  la 
vida  relijiosa  i moral  de  aquellos  tiempos,  se 
[repiten  hoi  dia.  La  gran  mayoría  de  las  per- 
sonas ilustradas  ya  no  cree;  se  ríen  de  las 
patrañas  relijiosas  predicadas  por  un  clero 
ignorante  i fanático.  Buscan  alimento  espiri- 
tual en  las  ciencias  i artes,  miéntrasque  aque- 
llos que  no  tienen  la  dicha  de  poseer  las  luces 
de  las  ciencias  se  lanzan  en  los  brazos  de  los 
placeres  sensuales,  siendo  el  Cristianismo,  para 
la  mayoría,  la  misma  cosa  qué  el  absolutismo 
Católico-Romano:  una  relijion  plagada  de  ab- 
surdos chocantes,  por  lo  cual  la  han  desecha- 
do como  una  cosa  anticuada  e incompatible 
con  la  civilización  del  siglo  actual.  Pero  todos 
hipócritamente  se  finjen  todavía  relijiosos  en 
ciertas  ocasiones.  Acuden  al  sacerdote  para 
que  bautice  a sus  hijos,  bendiga  los  lazos  do- 
mésticos i los  acompañe  a la  tumba.  El  hom- 
bre no  puede  prescindir  enteramente  de  la 
relijion,  i quien  diga  que  puede,  desconoce  la 
naturaleza  humana.  La  relijion  debe  servir  de 
base  a la  moral  i a las  relaciones  sociales.  Co- 
mo dice  M.  Laveleye,  «sin  la  creencia  en  Dios 
i en  la  inmortalidad  del  alma,  la  moral  carece 
de  base  i de  sanción,  i por  consiguiente,  el 
orden  social,  que  descansa  sobre  las  nociones 
de  justicia,  del  derecho  i del  deber,  pierde  sus 
cimientos.  Por  esto  mismo,  el  estado  actual 
relijioso  es  en  alto  grado  lamentable,  pues 
siendo  esterior  i sensual,  es  indigno  del  hom- 
bre i no  puede  satisfacer  ya  sus  necesidades 
como  ser  relijioso.  Por  tanto,  si  la  civilización 
no  está  destinada  a perecer,  será  porque  la 
relijion,  bajo  una  u otra  forma,  continúa  su- 
ministrándole una  regla  de  moral  para  la  vida, 
i el  móvil  necesario  para  el  cumplimiento  del 
deber.  Pero  el  siglo  actual  demanda  una  reli- 
jion espiritual,  una  relijion  que  purifique  el 
pensamiento,  ennoblezca  el  corazón  i produz- 
ca acciones  nobles  i bellas,  motivadas  por  el 
amor  a Dios  i a la  humanidad.  La  única  reli- 
jion que  produce  estos  frutos  es  el  Cristianis- 
mo retraído  a la  pura  enseñanza  de  Jesucristo: 
la  caridad  i la  obligación  de  encaminarse  a la_ 
perfección.»  El  Catolicismo  Romano,  como 
acabamos  de  ver,  ya  no  es  el  Cristianismo  de 
Jesús  i de  sus  apóstoles.  Ha  trastornado  las 
ideas  de  los  apóstoles  del  Crucificado,  i a la 
relijion  de  Cristo  la  ha  transformado  en  una 
institución  temporal  i sacerdotal;  se  ha  hecho 
la  aliada  del  despotismo,  de  las  castas  privi- 
lejiadas  i del  antiguo  réjimen,  i ha  sanciona- 
do todas  las  desigualdades  sociales.  El  Evan- 
jelio,  por  el  contrario,  es  la  buena  nueva  traí- 
da a los  pobres,  es  el  anuncio  del  advenimiento 
del  reino  de  Dios  en  que  los  humildes  serán 
ensalzados,  i los  desheredados  poseerán  la  tie^_ 
rra.  El  Cristianismo  de  Jesús  resolvería  todas 
nuestras  dificultades  sociales,  si  el  espíritu  de 
caridad  i fraternidad  que  enseña  fuese  com- 
prendido i aplicado.  ¡Ojalá  que  los  pueblos  de 


este  continente  comprendan  alguna  vez  lo  que 
les  conviene!  lo  que  los  haria  prósperos  i feli- 
ces! Pero  son  tan  inveteradas  las  costumbres, 
tan  grandes  las  preocupaciones,  i el  odio  de 
los  sacerdotes  del  culto  dominante  es  tan  te- 
rrible, que  las  masas  no  se  atreven  a aproxi- 
marse a la  luz.  Se  les  ha  enseñado  a mirarnos 
mal,  i esto  solo  porque  nos  empeñamos  en 
tomar  por  base  de  nuestra  conducta  el  Evan- 
jelio,  vituperando  i esponiendo  a la  luz  los 
errores  de  su  sistema  relijioso.  No  obstante,  es 
preciso  continuar  la  lucha  i no  desmayar;  si 
la  sociedad  actual  debe  rej enerarse,  es  necesa- 
rio que  esta  rejeneracion  se  efectúe  por  el 
Evanjelio.  Necesitamos  algunos  héroes  mora- 
les que  no  teman  marchar  contra  el  enemigo. 
Verdad  es  que  el  heroísmo  moral  es  mas  di- 
fícil de  conseguir  que  el  de  las  armas,  pero 
es  mas  noble  i sus  efectos  son  mas  duraderos 
i bienhechores. 


LA  PERSONALIDAD  DE  CRISTO. 

La  personalidad  de  Cristo  es  el  factor  resi- 
dente en  su  iglesia.  Sobre  todas  las  teolojías 
se  levanta  reinante  i supremo.  Sobre  todos 
los  sacerdocios  queda  supereminente.  El  mi- 
nisterio de  la  reconciliación  no  es  sino  como 
el  sonido  del  bronce  i la  vibración  del  címba- 
lo sin  su  instrucción  i presencia.  El  Espíritu 
Santo  es  su  plenipotenciario  en  negociar  con 
los  corazones  rebeldes.  La  Palabra  escrita  en- 
cierra sus  credenciales  divinas,  i una  iglesia 
le  da  testimonio  proclamándole  rei  eterno,, 
invisible  i lleno  de  gloria. 

En  este  tiempo  en  que  aumenta  la  asociación 
i la  obra  cooperativa,  el  centro  de  toda  atrac- 
ción i el  orí  jen  de  todo  poder  es  el  Cristo,  no 
el  de  la  profesía,  ni  el  de  la  historia,  ni  del  arte, 
sino  el  Cristo  viviente  i reinante  que  atrae  a 
los  hombres,  i de  su  propia  vida  derrama  so- 
bre ellos  el  flúido  de  una  vida  divina,  que  tie- 
ne el  poder  de  dar  un  vigor  sobrenatural  i la 
certeza  de  una  victoria  completa  sobre  todas 
las  enemistades  de  la  carne,  del  tiempo,  o de 
las  circunstancias.  Todo  el  que  esté  en  Cristo 
vencerá. 

La  fuerza,  vitalidad  e indestructibilidad  de 
la  fé  cristiana,  todas  están  incluidas  en  la 
personalidad  de  Nuestro  Señor.  Esa  fé  au- 
menta en  pureza  conforme  se  identifica  mas  i 
mas  con  él.  Desaparece  la  vejez  de  la  iglesia 
ante  la  luz  de  su  rostro.  Revive  cuando  le  ve 
como  el  Señor  absoluto.  No  teme  daño  alguno 
cuando  está  convencido  de  su  presencia. 

La  mejor  predicación  es  aquella  que  espone 
a Cristo  con  mas  claridad  ante  los  oyentes. 


GRAN  LOJIA  (*) 

ORDEN  CONQUISTADORA  DE  REJENERACION 
SOCIAL. 

Con  este  título  se  ha  fundado  en  Valparaí- 
so una  sociedad,  por  varios  jóvenes  entusias- 
tas i anulosos  por  el  bien  de  sus  conciudada- 


/ (c)  Prevenimos  a los  lectores  de  El  Heraldo 
que  la  palabra  lojia  no  solo  se  aplica  a los  lugares 
donde  se  reúnen  los  masones,  sino  también,  como 
en  el  presente  caso,  para  significar  los  reuniones 
de  las  sociedades  de  temperancia  que  deseamos 
se  multipliquen  en  todas  partes. 
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<lanos  i el  mejoramiento  de  nuestras  costum- 
bres sociales,  según  se  manifesta  por  el  acta 
que  so  inserta  firmada  por  todos  ellos  i los 
miembros  de  la  primera  lo  j i a subordinada. 

«Se  funda  en  la  República  de  Chile  una 
gran  hermandad  de  abstenedores  en  absoluto 
del  uso  del  licor  i del  juego  de  azar,  que  se 
denominará:  «.Orden  Conquistadora  de  lleje- 
neracion  Social»,  cuyas  lojias  serán  estensivas 
a toda  la  América  latina  i bajo  los  siguientes 
principios: 

1. °  Combatir  los  dos  mas  grandes  i encar- 
nizados enemigos  de  la  moral  pública,  los  des- 
tructores de  la  humanidad:  el  licor  i el  juego ; 

2. °  Trabajar  por  inocular  profundamente 
en  el  corazón  de  sus  asociados,  la  práctica  de 
los  consejos  i virtudes  de  los  grandes  hombres, 
en  particular  de  los  que  se  refieren  a la  doci- 
lidad de  carácter,  humildad  de  corazón,  labo- 
riosidad, economía  i resignación  en  desgracias 
i padecimientos; 

3. "  Proporcionar  a sus  asociados  los  medios 
de  desarrollar,  cultivar  i educar  su  intelijen- 
cia,  protejer  i defender  la  tranquilidad  de  to- 
dos i consagrar  su  vida  al  bien  de  sus  seme- 
jantes; 

4. °  Propender  al  adelanto  i cultura  del  pue- 
blo, para  cuyo  efecto  se  llevarán  a cabo  fre- 
cuentes actos  públicos  intelectuales  i recrea- 
tivos, tales  como,  conferencias  literarias,  con- 
ciertos, etc.;  i en  jeneral  todo  aquello  que 
dentro  de  la  mas  estricta  moral  corresponda  a 
los  fines  que  se  persiguen. 

Firmamos  la  presente  obligación  confiados 
en  que  mediante  nuestro  valor  i constancia,  el 
camino  que  pretendimos  seguir  se  nos  presen- 
tará llano  i libre  de  obstáculos,  podiendo  re- 
correrlo con  placer,  huyendo  del  vicio  i prac- 
ticando las  virtudes. 

El  28  de  diciembre  último  se  inauguró  la 
gran  «Lojia  de  la  Orden»,  i el  5 de  enero  del 
presente  año  se  fundó  la  primera  subordinada, 
en  este  puerto  bajo  el  nombre  «Lojia  Francis- 
co Bilbao»  núm.  1 de  Valparaíso  O.  C.  de 
R.  S. 

Los  fundadores  de  esta  gran  hermandad  i 
de  la  primera  lojia  i sus  directorios  lo  compo- 
nen las  siguientes  personas: 

DIRECTORIO. 

G.  R. — Nicanor  Flores 

G.  Sub.  R. — J.  R.  Sánchez  Muñoz 

G.  M. — Juan  S.  Dávila  A. 

G.  Sub.  M. — Isaac  Narvaes 
G.  Ch. — Colombo  Montefinales 
G.  Sub.  Ch.— J.  Pió  Riveras 
G.  F. — Cárlos  2.°  Scldeede 
G.  Sub.  F. — Natalio  Sánchez 
G.  O. — Ricardo  Jara 
G.  Y. — Hermann  Beherendsen 
G.  lí. — Gcpp. 

Martin  Bógcr 
Alfredo  Helsby 
Emilio  Green 
José  del  Rosario  Vejar 
Rodolfo  Eyzaguirre 
Francisco  Jorquera  R. 

José  I).  Sagredo 
Elíseo  Guerra 
Juan  B.  Gutiérrez 
Juan  C.  Reyes 
Escolástico  Bustamante 


Cárlos  Jorquera 
Pascual  Urigoitía 
Adela  de  Montero 
María  C.  de  Schleede 
Peta  O.  v.  de  Monroy 
Ana  Burmeister 
Üomitila  Monroy 
Sara  Figueroa 
Ricardo  A.  Precht 
Luis  Dasory 
Gonzalo  Rosales 
Enrique  M.  Odgers 
Orlando  Odgers 
Roque  O reí  lana. 


REMITIDO 

LA  REFORMA  I EL  PONTÍFICE 

(Para  el  Heraldo) 

La  Iglesia  Católica  Romana  no  cesa  de 
ofender  la  memoria  de  aquellos  sublimes  je- 
nios  (pie  en  el  siglo  XYI  despertaron  a la  cris- 
tiandad del  supersticioso  fanatismo  en  que  las 
leyes  eclesiásticas  la  envolviera.  No  hai  dia  sin 
que  por  la  prensa,  el  pulpito  i el  confesionario 
dejen  de  lanzar  sus  ponzoñosos  dardos  contra 
los  protestantes.  Mas,  ¿por  qué  sucede  estof 
La  respuesta  es  mui  sencilla:  la  virtud  es  per- 
seguida siempre  por  los  viciosos  confundidos. 
Los  malvados  no  persiguen  al  virtuoso  por 
odio  que  tengan  a la  virtud,  que  es  amable  en 
si  misma;  sino  arrastrados  de  sus  pasiones  cri- 
minales, i por  la  confusión  que  les  causa  el  ver 
que  al  frente  de  la  virtud  sus  vicios  resaltan 
de  un  modo  vergonzoso  i horrible. 

Esta  es  la  única  respuesta  que  cabe  a esa 
pregunta.  I al  darla  no  exajeramos. 

En  los  momentos  en  que  mayores  temores 
infundía  el  movimiento  reformador  al  papado 
en  el  siglo  XYI,  vemos  a León  X insultando 
i denigrando  a los  reformadores  i particular- 
mente a Martin  Lutero.  Pero,  León  X no 
era  eterno  i llegó  a la  muerte,  fin  de  todos 
los  hombres.  Sucedióle  en  el  trono  pontificio 
Adriano  YI.  Desde  su  advenimiento,  el  nuevo 
pontífice  dió  muestras  de  ser  un  verdadero 
cristiano,  negándose  hasta  a cambiar  su  nom- 
bre bautismal  por  otro,  como  tienen  por  cos- 
tumbre hacerlo  los  soberanos  del  Vaticano. 

Pronto  encontró  enemigos  en  todo  el  clero 
romano,  cardenales  i prelados,  cuya  licenciosa 
vida  les  impedia  sufrir  con  paciencia  la  virtud 
del  pontífice. 

La  reforma  surjia,  i Fernando  de  Austria 
habia  convocado  a la  dieta  de  Nuremberg  para 
el  30  de  noviembre  de  1 555,  con  el  fin  de  ocu- 
parse de  estas  cuestiones  relijiosas.  El  virtuoso 
Adriano  no  habia  podido  ménos  que  mirar  con 
gusto  esta  reunión,  i se  determinó  mandar  a 
ella  a Francisco  Cheregato,  obispo  de  Teramo, 
en  calidad  de  delegado,  dirijiendo  a los  miem- 
bros de  la  dieta  una  carta  en  estos  términos: 

«Deploro,  como  vosotros,  hermanos  mios,  la 
difícil  situación  a que  nos  han  llevado  los  crí- 
menes del  clero  i la  corrupción  de  las  costum- 
bres de  los  pontífices  romanos.  La  confusión 
que  reina  en  la  Iglesia  no  es  debida  mas  que 
a la  disolución  de  los  eclesiásticos ; pues  desde 
hace  algunos  años  no  se  encuentran  mas  que 
abusos,  excesos  i abominaciones  en  la  adminis- 


tración de  las  cosas  espirituales;  el  contajio  ha 
pasado  desde  la  cabeza  a los  miembros,  desde 
los  pontífices  a los  prelados,  desde  éstos  a los 
simples  clérigos  i frailes;  de  suerte,  que  fuera 
mui  difícil  encontrar  un  solo  sacerdote  que  es- 
tuviera exento  de  simonía , de  robo , de  adulterio 
i de  sodomía. 

Sin  embargo,  con  la  ayuda  de  Dios,  yo 
espero  reformar  la  corte  de  Roma;  yo  me 
obligo  solemnemente  a ello.  Pero  el  mal  es  tan 
grande  que  no  puedo  andar  sino  paso  a paso 
en  la  vía  de  la  curación».  (1) 

Después  de  conocer  las  frases  denigrantes 
usadas  por  León  X en  contra  de  los  reforma- 
dores; después  de  oir  dia  por  dia,  en  la  actua- 
lidad las  diatribas  clericales  en  contra  de  Mar- 
tin Lutero,  los  otros  reformadores  i los  pro- 
testantes, solo  oponemos  a tantos  insultos  la 
anterior  carta  de  un  celoso  pontífice  sin  añadir 
otro  comentario,  i sin  olvidarnos  de  prevenir 
que  el  buen  Adriano  VI  murió  envenenado. 

lié  aquí  por  qué  decíamos  (pie  la  causa  del 
odio  i de  las  persecusiones  clericales  contra  los 
protestantes  proviene  del  hecho  de  que  el  vicio- 
so tiene  que  usar  forzosamente  de  la  diatriba 
para  envilecer  al  virtuoso.  Esto  sucede  con 
los  campeones  del  romanismo,  i por  esta  ra- 
zón es  que  no  se  denigra  al  protestantismo, 
sino  a los  protestantes,  pues  así  quedan  mejor 
colocados  ante  la  opinión  pública:  pero  es  ne- 
cesario que  no  olviden  los  sacerdotes  católicos 
romanos,  que  la  verdad  vence  siempre,  i que 
muchas  veces  los  esfuerzos  del  vicioso  produ- 
cen efectos  contrarios  a los  que  se  propuso  al 
combatir  al  virtuoso;  i no  faltará  álguien, 
como  el  cardenal  Pallavicini  que  hizo  un  sin- 
gular elojio  del  papa  Adriano,  quien  lo  haga 
también  en  favor  de  aquellos  heroicos  cristia- 
nos tan  injustamente  calumniados. 

Apesar  de  todo,  la  reforma  progresa,  i el 
Pontificado  fallece  ya. 

Constitución,  febrero  15  de  188G. 

A.  J.  VlDAURRE. 


(1)  «M.  de  la  Chatre».  Hist.  Papas  i Reyes. 
Edic.  cas-t.. Barcelona,  1870.  vol.  II  páj.  914. 


(Sí  ¿beiuvício 


EL  ARTE  I LA  RELIJIOX 

Desde  el  principio  mismo  de  la  historia 
de  los  pueblos  se  ha  hecho  la  tentativa 
de  representar  las  ideas  relijiosas  por  me- 
dio del  arte.  Y ace  en  lo  profundo  del  al- 
ma humana  un  vehemente  deseo  de  dar 
forma  plástica  a los  objetos  de  imajina- 
cion.  Tanto  la  relijion  como  el  arte  bro- 
taron de  un  mismo  manantial. 

Cuanto  mas  se  desarrolla  la  vida  espi- 
ritual de  los  pueblos  tanto  mas  brota  de 
su  naturaleza  abundante  material  para 
esas  manifestaciones  sicolójicas.  Los  pre- 
sentimientos indecisos  de  una  fuerza  crea- 
dora i conservadora  del  universo  llegan  a 
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convertirse  en  ideas  i éstas  toman  cuerpo 
en  el  arte,  el  cual  a su  vez  ejerce  una  in- 
fluencia bienhechora  i recíproca  sobre 
nuestra  naturaleza  relijiosa.  De  ahí  que 
las  primeras  creaciones  del  arte  fueran 
dedicadas  a los  dioses. 

Esta  relación  recíproca  que  existe  en- 
tre la  relijion  i el  arte  ha  determinado  en 
gran  manera  el  desarrollo  histórico  de  és- 
te durante  miles  de  años.  A él  debemos 
no  solo  los  magníficos  templos  griegos  i 
las  grandiosas  catedrales  i basílicas  góti- 
cas i del  Renacimiento,  sino  también  la 
mayor  parte  de  las  obras  de  la  escultura 
i de  la  poesía.  I la  impresión  que  éstas 
producen  en  nuestra  alma  guarda  rela- 
ción perfecta  con  la  belleza  con  que  ellas 
espresan  el  pensamiento  de  la  perfecion 
divina.  Ademas  las  aspiraciones  puras  del 
corazón  humano,  que  se  siente  depen- 
diente de  una  misteriosa  fuerza  sobrena- 
tural, se  hallan  como  si  fueran  personifica- 
das en  las  formas  del  arte  en  las  obras  de 
la  poesía  i en  la  música.  Las  discordias  i 
contrastes  de  la  vida  se  disuelven  i se  re- 
concilian en  la  hermosura  del  arte,  i has- 
ta sobre  el  dolor  se  arroja  el  velo  del  ol- 
vido. Todo  lo  grande  de  que  es  capaz  el 
alma  humana  aumenta  en  brillo  i se 
transfigura. 

Pero  así  como  el  arte  i la  relijion  son 
brotes  de  una  misma  raiz,  también  se 
asemejan  en  sus  efectos.  Los  dos  tienden 
a elevar  nuestro  espíritu  i a ennoblecer 
nuestros  sentimientos.  Ante  el  espíritu 
poderoso  manifestado  en  las  obras  de  los 
grandes  jenios,  sentimos  como  raras  ve- 
ces, en  la  vida  nuestra  pequeñez  humana, 
al  mismo  tiempo  que  eleva  i ennoblece 
nuestra  alma. 

Cosa  idéntica  sucede  con  la  relijion.  Al 
lado  de  la  conciencia  de  nuestra  depen- 
dencia de  un  ser  supremo,  cuya  idea  per- 
fecta no  cabe  en  ninguna  forma,  está  la 
fé  i las  dos  se  unen  en  la  devoción. 

Pero  es  propio  de  la  relijion  romper  las 
formas  que  ya  no  puede  contener.  Enton- 
ces el  sentimiento  estético  i relijioso  se 
separa  i llega  hasta  sostener  relaciones 
hostiles  el  uno  con  el  otro  en  tanto  que 
miles  de  hombres  todavía  los  confunden 
i estimen  por  sentimiento  relijioso  lo  que 
en  verdad  no  es  otra  cosa  que  un  simple 
sentimiento  estético.  Ahora  bien  el  per- 
juicio que  resulta  de  esta  confusión  para 
los  verdaderos  sentimientos  relijiosos  es 


mui  marcado.  Convierte  una  necesidad  so- 
brenatural del  alma  en  simple  necesidad 
sensual;  el  sentimiento  se  torna  en  sensa- 
ción. 

Al  sentimiento  estético  falta  la  fuerza 
moral  que  redime  al  alma.  La  historia 
griega  antigua  i la  historia  del  Renaci- 
miento nos  enseña  que  al  lado  del  mas 
puro  entusiasmo  por  el  arte  i de  la  mas 
delicada  perfección  por  lo  bello,  puede 
existir  una  decadencia  notable  del  senti- 
do moral.  Sin  embargo  esta  esperiencia, 
al  parecer  poco  aprovechó  al  hombre,  pues 
sucede' con  harta  frecuencia  que  éste  co- 
loca el  arte  en  lugar  de  la  relijion  i 
esta  fé  estética  arrastra  a millares  de  los 
espíritus  mas  fuertes  de  la  actualidad. 
Pero  que  haya  redimido  a uno  es  en  es- 
tremo  dudoso. 


LOS  QUINCE  PERDIDOS. 


De  Turquía  ha  llegado  a nuestro  conoci- 
miento una  tristísima  historia,  que  creemos 
será  de  algún  ínteres  para  nuestros  lectores. 

En  la  ciudad  de  Nueva  Shehir,  en  el  Asia 
Menor,  vivía  Feizi  Zade,  sabio  doctor  en  la 
teolojía  mahometana.  Tenia  doscientos  pupi- 
los a quienes  revelaba  los  misterios  del  Coran; 
i predicaba  también  con  mucha  aceptación  en 
la  mezquita  musulmana.  Encontróse  con  un 
mahometano  (pie  se  había  convertido  al  cris- 
tianismo, llamado  Ahmed  Agha,  eolporterde  la 
sociedad  bíblica,  i el  sabio  doctor  no  dudaba 
que  ponto  podría  confundir  i hacer  renunciar 
de  sus  errores  al  cristiano.  Compró  un  Nuevo 
Testamento  en  el  idioma  turco  i se  dedicó  a es- 
tudiarlo a fin  de  poder  echar  por  tierra  la  fe  de 
Ahmed,  el  colporter.  Tuvieron  largas  i repeti- 
das discusiones,  pero  el  colporter  mas  i mas  se 
apartaba  de  la  fe  de  sus  padres,  mientras  que 
el  sabio  i elocuente  profesor  principió  a sen- 
tirse profundamente  impresionado  por  lo  que 
leía  i oía  a favor  del  cristianismo. 

Adoptó  la  teoría  que  Cristo  filé  un  maestro 
verdadero,  pero  que  Mahóma  también  lo  fué, 
i un  revelador  mas  reciente  de  la  voluntad  de 
Dios.  Formóse  una  clase  especial  de  quince 
pupilos  para  estudiar  el  cristianismo  i el  ju- 
daismo en  su  relación  con  la  fe  mahometana. 
Todos  los  dias  Feizi  Zade  tenia  conferencias 
en  la  mezquita  para  los  doscientos  estudiantes, 
i en  su  propia  casa  se  ocupaba  de  estudiar  la 
relijion  cristiana  junto  con  los  quince  predi- 
lectos. De  esta  manera  trascurrieron  cinco 
años.  Una  i otra  vez  repasaron  los  Evanjelios; 
i las  lecciones  que  habían  principiado  por  me- 
ra curiosidad,  las  continuaron  con  espíritu 
humilde  i reverente  en  busca  de  la  verdad. 

El  profesor  cada  dia  sentía  mas  el  poder 
del  Evanjelio,  pero  no  se  atrevía  a profesar  la 
fe  cristiana  en  el  pueblo  de  Shehir,  porque 
sabia  que  en  el  acto  lo  condenarían  a muerte; 
de  consiguiente,  se  resolvió  a dirijirse  a Cons- 
tantinopla.  Dióse  aviso  que  él  i los  quince 
predilectos  partirían  de  allí. 


La  intención  de  Feizi  Zade  era  predicar  la 
doctrina  de  Cristo  a todos  los  mahometanos, 
i sus  discípulos  eran  del  mismo  parecer.  Creían 
que  al  predicar  tendrían  la  protección  de  los 
gobiernos  cristianos  así  que  éstos  se  impusie- 
ran de  lo  que  pretendían  hacer. 

Emprendieron  el  viaje  dividiéndose  en  tres 
partidas,  i saliendo  primero  una,  al  dia  si- 
guiente la  otra  i después  la  última.  Feizi  Zade 
llevó  con  él  a su  esposa  i a sus  dos  hijos.  En 
Sansón,  a orillas  del  Mar  Negro,  se  reunieron 
todos.  Durante  su  viaje,  en  distintos  puntos, 
el  maestro  se  había  dado  a conocer  como  cris- 
tiano. En  Sansón,  antes  de  partir,  predicó  en 
la  capilla  protestante.  Concluyó  sil  discurso 
con  estas  palabras: 

«Al  pensar  (pie  el  Señor  Jesús  vino  a la 
tierra  i se  entregó  a la  muerte,  i que  fué  por 
mi,  pobre  pecador,  que  El  se  entregó  a la 
muerte,  no  puedo  ménos  de  decir  que  yo  estoi 
dispuesto  a morir  por  El.  Esto  es  lo  que  todos 
debemos  sentir;  debemos  estar  dispuestos  a 
hacer  por  El  lo  que  El  hizo  por  nosotros.» 

Varios  mahometanos  estaban  presentes,  pe- 
ro como  lo  trataran  con  cariño,  no  tuvo  sos- 
pecha alguna.  Al  dia  siguiente  se  embarcaron 
para  Constantinopla.  Al  entrar  a la  bahía, 
vieron  aguardando  el  vapor  varios  botes  que 
luego  lo  rodearon.  Paróse  el  vapor.  Los  tripu- 
lantes de  los  botes  saltaron  a bordo  i prendie- 
ron a Feizi  Z.ide  i sus  compañeros,  i los  lle- 
varon al  cuartel  militar  de  Constantinopla  i 
después  al  cuartel  de  Scutari.  Allí  se  les  hizo 
vestir  de  militar.  Desde  luego  principiaron  a 
comprender  cuan  grande  era  el  riesgo  que  co- 
rrían por  su  fe  cristiana.  A sus  preguntas  de 
por  qué  se  les  trataba  de  esta  manera,  les  con- 
testaron «pie  habían  sido  enrolados  en  el  ejér- 
cito i tendrían  que  servir  como  soldados.  A 
esto  protestaron  que  como  estudiantes  en  teo- 
lojía no  se  les  podía  obligar  a servir  como  sol- 
dados, a lo  (pie  se  les  volvió  a contestar  (pie 
solo  de  nombre  eran  estudiantes  en  teolojía, 
pero  que  en  realidad  eran  cristianos  i de  con- 
siguiente, tend  ian  que  sufrir  las  consecuen- 
cias de  su  apostasía.  Al  salir  tristes  i abatidos 
del  cuartel,  vistiendo  el  uniforme  de  los  solda- 
dos rasos  del  ejército  turco,  parecían  a la  sim- 
ple vista  soldados  ordinarios  i nada  mas,  pero 
en  realidad  eran  hombres  de  posición  e inteli- 
jentes,  aunque  agobiados  por  la  terrible  cala- 
midad que  les  había  sobrevenido,  i que  los 
entregaba  desvalidos  a una  vida  de  servidum- 
bre como  es  la  de  todo  soldado  raso  del  ejérci- 
to turco.  Feizi  Zade  a quien  le  quitaron  sn 
esposa  i sus  hijos  estaba  sumamente  desani- 
mado. Para  él  especialmente,  el  golpe  fué  mas 
terrible  aun  (pie  para  los  demas,  puesto  que 
después  de  haber  ocupado  una  alta  posición 
en  la  sociedad  como  literato,  acariciado  i res- 
petado toda  su  vida,  i jamas  acostumbrado  al 
trabajo,  se  veia  ahora  en  tan  humillante  posi- 
ción, sin  voluntad  o derechos,  i espuesto  a los 
caprichos  de  cualquier  oficial. 

Del  cuartel  mayor  fueron  pasados  al  cuartel 
de  Scutari,  i en  la  noche  se  les  encerró  a to- 
dos juntos  en  una  pieza  grande. 

Cuando  ya  era  tarde  dirijióse  el  maestro  * 
sus  tristes  discípulos  diciéndoles  que  una  cosa 
les  quedaba,  es  decir,  la  oración.  De  manera 
que  en  ese  cuartel  oyóse  cánticos  i oraciones 
en  alabanza  de  Dios. 


EL  HERALDO 
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Cantaron  el  himno  que  principia  coñ  estas 
palabras:  «¿Dónde  se  encontrará  el  descanso?» 
Pero  miéntras  cantaban  abrióse  la  puerta,  i 
algunos  oficiales  entraron  e luciéronles  peda- 
mos los  libros.  Cuando  volvieron  a quedar  so- 
los, Feizi  Zade  dijoles:  «No  podrán  quitarnos 
nuestra  creencia,  concluyamos  nuestro  himno  » 
Acabaron  de  cantar,  i Feizi  Zade  ofreció  una 
Oración. 

Cuando  todavía  estaban  orando  de  nuevo 
abrióse  la  puerta  i los  oficiales  acometieron 
con  el  piadoso  maestro  a golpes  i puntapiés 
diciéndole:  «a  golpes  os  enseñaremos  a desc- 
erar los  edificios  del  Sultán  con  vuestras  ora- 
ciones heréticas.» 

El  maestro  i sus  discípulos  solo  esa  noche 
estuvieron  juntos,  i después  los  separararou  a 
todos  cu  distintos  cuerpos  del  ejército. 

Hiciéronse  muchas  investigaciones  por  el 
Embajador  Británico,  pero  las  autoridades 
turcas  negaron  enfáticamenee  qne  tal  cosa  hu- 
biese sucedido,  i parece  que  hicieron  lo  posi 
ble  para. que  nada  pudiera  llegarse  a saber  de 
estos  pobres  desgraciados.  Nada  pudo  averi- 
guarse por  la  Embajada  Británica,  i el  asunto 
ha  tenido  qne  dejarse  por  ahora,  aguardando 
que  con  el  tiempo  algo  quizá  puedan  descubrir. 
Pero  es  probable  que  la  mayor  parte  de  los 
pobres  infelices,  si  no  todos,  sean  muertos  ya. 

Este  caso  no  podrá  ménosde  conmover  pro- 
fundamente a todo  el  mundo  cristiano. 


NOTICIAS  DS  LAS  IGLESIAS 


Qüillota. — El  mes  pasado  el  pastor  de  la 
iglesia  de  Valparaíso  se  fué  a predicar  a la 
pequeña  congregación  que  se  ha  reunido  allí. 

Como  un  año  a esta  parte,  un  diácono  de  la 
Iglesia  Evanjélica  de  Valparaíso,  se  trasladó 
a Quillota  con  su  familia;  llevando  consigo  la 
semilla  del  Evanjelio.  Siempre  que  podia  ha- 
blábale a sus  vecinos  i amigos  que  estaban 
dispuestos  a oirle,  i los  domingos  tenia  reu- 
niones en  su  casa  para  estudiar  la  Biblia.  A 
su  pedido,  la  misión  mandó  a ese  punto  al 
señor  Angelí,  hace  mes  i medio,  para  que  con- 
tinuara la  obra.  Encontramos  (pie  ya  tiene 
algún  principio.  Veintiuna  personas  asistieron 
a la  Escuela  Dominical  i treinta  a la  predica- 
ción de  la  noche.  Todos  prestaron  mucha  aten- 
ción, i no  hubo  nada  que  perturbara  el  servi- 
cio. Pedimos  a Dios  toque  los  corazones  de 
este  pueblo  para  que  acepten  la  verdad  que 
trabajamos  por  darle  a conocer. 


Concepción. — De  esta  ciudad  nos  escriben 
que  el  Rev.  señor  Allis  de  Santiago,  que  ha  es- 
tado algunas  semanas  en  Lota,  visitó  la  iglesia 
evanjélica  de  Concepción  el  último  domingo  de 
Enero  último.  Predicó  en  la  noche  i administró 
el  sacramento  de  la  comunión  a una  congrega- 
ción de  40  a 50  personas.  Una  persona  hizo 
profesión  de  su  fe  en  el  Señor  Jesús  i fué  reci- 
bida como  miembro  de  la  iglesia.  Durante  ese 
mismo  dia  el  señor  Allis  puso  las  bendiciones 
a un  matrimonio  que  hace  meses  se  habían 
casado  civilmente,  i aguardaban  una  oportu- 
nidad para  hacerlo  relijiosamente.  También 
administró  el  sacramento  del  bautismo  a un 
niño  hijo  del  diácono  que  está  a cargo  de  la 
capilla. 


Constitución. — Las  últimas  noticias  reci- 
bidas de  la  Iglesia  de  Constitución  son  mui 
favorables  a la  causa  del  Evanjelio. 

En  el  trascurso  de  tres  meses  se  han  cele- 
brado dos  matrimonios  según  el  rito  de  la 
Iglesia  Evanjélica.  Ambos  matrimonios  han 
sido  de  personas  que  han  abandonado  la  Igle- 
sia católica  romana  en  el  año  anterior,  i han 
hecho  su  profesión  de  fe  cristiana  en  la  Igle- 
sia evanjélica  de  ese  pueblo. 

El  señor  Ambrosio  Williams  i la  señorita 
Eituví  Nuñez  se  presentaron  al  pastor,  señor 
Vidaurre.  declarándole  que  habiendo  sido  ca- 
sados civilmente  en  cumplimiento  de  las  leyes 
del  pais,  deseaban  bendecir  su  enlace,  para  lo 
cual  solicitaban  de  él  se  sirviera  designarles  el 
dia  i la  hora  en  que  podria  efectuarse  esa  ce- 
remonia, manifestando  los  mas  vehementes 
deseos  porque  ella  tuviese  lugar  de  la  manera 
mas  pública  posible. 

El  señor  Vidaurre  acojió  favorablemente  la 
petición  i fijó  el  10  del  presente  para  que  así 
pudiese  tener  lugar  la  celebración  del  matri- 
monio delante  de  toda  la  congregación,  pues 
era  dia  de  conferencia. 

Ante  una  concurrencia  de  mas  de  ochenta 
personas,  la  mayor  parte  de  ellas,  miembros  de 
la  Iglesia  Evanjélica,  se  llevó  a efecto  la  ce- 
lebración del  matrimonio,  mostrándose  entre 
los  asistentes  la  mas  profunda  relijiosidad. 

Sabemos  también  que  el  señor  Vidaurre  ha 
sido  llamado  del  pueblo  de  Chanco,  que  dista 
diez  o mas  leguas  de  Constitución,  manifes- 
tándosele qne  hai  mas  de  sesenta  personas  que 
desean  abrazar  las  doctrinas  del  Evanjelio. 

También  de  Linares  ha  recibido  cartas  el 
señor  Vidaurre  en  que  un  caballero  chileno, 
agricultor,  que  hace  algún  tiempo  contrajo 
matrimonio  según  las  leyes  del  pais,  ruega  al 
nuevo  Ministro  del  Evanjelio  que  vaya  a prac- 
ticar la  celebración  de  su  matrimonio  relij ¡oso. 
manifestando  los  deseos  que  tanto  él,  su  espo- 
sa, una  sobrina  i dos  o tres  caballeros  mas, 
tienen  de  aprovechar  la  ida  del  señor  Vidau- 
rre para  profesar  su  fe  cristiana,  ingresando 
como  miembros  de  la  Iglesia  de  Cristo  en 
Chile. 

Parece  que  el  señor  Vidaurre.  accediendo  a 
ambos  pedidos,  saldrá  para  aquellos  pueblos  a 
mediados  de  marzo,  llevando  a ellos  las  Bue- 
nas Nuevas  del  Evanjelio  de  Jesucristo. 

El  AJENTE  DE  SociEDAD  BÍBLICA  de  Val- 
paraíso. señor  Krauss,  ha  hecho  en  estos  últi- 
mos dias  una  escursion  a Melipilla  para  dis- 
tribuir la  Biblia  i otros  libros  relijiosos.  Ca- 
sualmente se  encontró  allá  con  algunos  misio- 
neros católicos  de  esta  capital  dando  sus 
misiones. 

Apénas  habia  principiado  a vender  sus  li- 
bros cuando  ya  previnieron  estos  señores  mi- 
sioneros desde  el  púlpito  a sus  feligreses  que 
no  debían  comprar  de  estos  libros  que  eran 
prohibidos.  Siguieron  predicando  de  esta  ma- 
nera todas  las  noches  aconsejando  a sus  oyen 
tes  a recibir  mal  a los  hombres  que  venden 
semejantes  libros. 

Sea  qne  los  aconsejados  tenian  mas  cortesía 
que  sus  consejeros  o sea  por  otros  motivos,  su- 
cedía que  cuanto  mas  predicaron  contra  los 
libros  tanto  mas  se  vendían,  de  manera  que 
en  pocos  dias,  el  señor  K.  había  vendido  todo 


lo  que  habia  llevado,  gracias  a los  anuncios 
gratuitos  de  los  señores  misioneros. 

Antes  de  partir  el  señor  K.  tuvo  el  gusto  de 
verse  con  uno  de  estos  caballeros  el  cual  se 
quejaba  amargamente  de  que  debia  haber  co- 
metido la  «imprudencia»  de  venir  a sembrar 
zizaña  entre  la  jente  al  mismo  tiempo  que 
ellos  daban  sus  misiones,  i que  miéntras  ellos 
estarían  cumpliendo  sus  deberes  como  «minis- 
tros del  Señor»  trabajando  con  todo  celo  para 
la  «salvación  de  las  almas». 

El  señor  K.  le  aseguró  que  al  venir  no  te- 
nia la  mas  remota  idea,  de  qne  se  iba  a encon- 
trar con  las  misiones  en  Melipilla,  dejando 
a él  que  probase  si  la  palabra  de  Dios  que 
vendía  pudiera  ser  llamada  «zizaña». 

Por  fin  el  señor  K.  dió  las  gracias  a los  se- 
ñores misioneros  por  los  grandes  servicios  que 
le  habían  prestado  en  Melipilla. 

Mr.  Meiiwin. — Se  han  recibido  noticias  de 
este  caballero  de  Montecello,  Florida,  donde 
pasa  el  invierno  con  su  respetable  i simpática 
familia.  De  una  carta  suya  que  hemos  leido 
con  grandísimo  interes,  se  trasluce  cuánto  se 
interesa  todavía  por  este  pais,  donde  ha  gasta- 
do sus  mejores  fuerzas  en  la  obra  de  la  evan- 
jelizacion.  La  congregación  disidente  de  Val- 
paraíso i este  periódico  son  frutos  de  sus  des- 
velos i de  su  abnegación  filantrópica. 

Hacemos  votos  por  que  Dios  le  conserve  su 
vida  i la  de  su  familia  por  largos  dias  i le  en- 
víe abundante  bendición,  aun  separado  de  no- 
sotros, por  haber  esparcido  aquí  con  tanto  celo 
la  semilla  de  la  caridad  evanjélica. 


EL  VIAJERO. 


Un  hombre  transitaba  por  una  montaña,  i 
llegó  a un  sitio  en  que  un  enorme  peñasco, 
que  se  habia  caído  obstruía  el  camino  de  tal 
manera  que  nó  podia  salir,  ni  a derecha  ni  a 
izquierda. 

Este  hombre,  pues,  viendo  que  no  podia 
proseguir  el  viaje  comenzado,  a causa  del  pe- 
ñasco. probó  moverle  para  abrirse  paso,  i fati- 
góse mucho  en  aquel  trabajo,  de  modo  que 
todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos. 

Viendo  lo  cual,  sentóse  agobiado  de  triste- 
za, i dijo:  ¿Qué  será  de  mi  cuando  la  noche 
llegue  i me  sorprenda  en  esta  soledad,  sin  ali- 
mento. sin  abrigo,  sin  defensa  alguna,  en  la 
hora  (pie  las  fieras  salgan  a buscar  su  presa? 

I estando  embebido  en  este  pensamiento, 
otro  viajero  sobrevino,  el  cual,  habiendo  he- 
cho lo  (pie  el  primero,  i encontrándose  tan 
impotente  como  él  para  mover  la  piedra,  sen- 
tóse taciturno  e inclinó  la  cabeza. 

I después  de  este  segundo  llegaron  otros,  i 
ninguno  pudo  mover  el  peñasco,  i era  grande 
el  temor  (pie  tenian.  Por  fin,  uno  de  ellos  dijo 
a los  demas.  Hermanos  míos,  enderecemos 
nuestros  ruegos  a nuestro  Padre  común  que 
está  en  el  cielo,  tal  vez  tenga  piedad  de  noso- 
tros en  esta  congoja. 

I fueron  escuchadas  estas  palabras,  i oraron 
fervientemente  de  corazón  ¡d  Padre  común 
que  está  en  el  cieio.  I cuando  hubieron  orado, 
el  que  habia  dicho:  Oremos,  dijo  también: 
Hermanos  mios,  lo  (pie  ninguno  de  nosotros 
ha  podido  hacer  solo,  ¿quién  sabe  si  lo  hare- 
mos todos  juntos? 
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I pusiéronse  en  pié,  i todos  a una  empuja- 
ron el  peñasco,  i el  peñasco  cedió,  i prosiguie- 
ron en  paz  el  viaje  interrumpido. 

£1  viajero  es  el  hombre,  el  viaje  es  la  vida, 
el  peñasco  son  las  miserias  (pie  encuentra  a 
cada  paso  en  su  camino.  Ningún  hombre  po- 
dría remover  solo  ese  peñasco;  pero  I)ios  ha 
graduado  su  peso  de  tal  suerte,  que  no  detiene 
jamas  a aquellos  que  viajan  juntos. 

Lamennais. 


ESCUELA  DOMINICAL. 

Lección  para  el  7 de  Marzo  de  1 886. 


DANIEL  EN  BABILONIA. 


Lección. — Dan.  1:  8-21.  De  Memoria.  Sal.  119:9. 


«¿Con  qué  limpiará  el  joven  su  camino?  con 
guardar  tu  palabra. 


ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Nabucodonosor  había  conquistado  a Jerusalen, 
llevándose  a Babilonia  muchos  prisioneros  de 
guerra.  De  éstos  se  apoderó  la  nación  victoriosa, 
i como  esclavos  fueron  repartidos  entre  las  fa- 
milias de  Babilonia.  El  Reí  se  reservó  para  su 
corte  los  jóvenes  nobles  de  Jerusalen  para  que 
así  sus  esclavos  fueran  mas  hermosos  i mejor 
acondicionados  que  los  demas  esparciados  en  el 
pais.  El  Roí  ordenó  que  a estos  jóvenes  de  no- 
ble i real  linaje,  se  les  instruyera  en  las  ciencias 
i artes  de  los  caldeos,  a fin  que  después  le  fueran 
mas  útil  i pudieran  servirle  mejor. 

Debían  seguir  este  curso  de  estudios  por  tres 
años,  atendiéndose  también  a su  desarrollo  físico 
a la  vez  que  mental. 

Entre  estos  jóvenes  nobles,  habían  cuatro.  Da- 
niel i tres  mas,  que  eran  fervorosos  creyentes 
del  verdadero  Dios.  De  consiguiente,  se  opusie- 
ron a la  idolatría  de  Babilonia.  Daniel  era  el  que 
hacia  cabeza  hablando  por  los  demas.  La  lección 
de  boi  nos  refiere  la  manera  como  estos  cuatro 
jóvenes  evitaron  el  contaminarse  con  ritos  ido- 
látricos. 

Yer.  8.  Era  costumbre  entre  los  idólatras- 
ofrecer  una  parte  de  su  alimento  i de  su  bebida 
a los  dioses,  como  una  ofrenda  para  conse- 
guir, según  ellos,  la  protección  de  estos  dioses. 
Véase  1.a  Cor.  cap.  8. 

Daniel  i sus  compañeros  no  querían  hacer  es- 
to, que  en  realidad  era  rendir  culto  a los  falsos 
dioses. 

Yer.  9.  Mediante  el  favor  de  Dios,  Daniel  se 
había  granjeado  la  buena  voluntad  de  la  persona 
encargada  de  enseñar  i cuidar  a estos  jóvenes,  de 
manera  que  se  atrevió  a pedirle  les  permitiera 
abstenerse  de  aquella  comida  contaminada  por  la 
costumbre  idolátrica  de  que  ya  hemos  hecho 
mención. 

Yer.  10.  El  príncipe  que  estaba  a cargo  de  los 
jóvenes,  nada  sabia  del  poder  de  Dios,  i creía  que 
si  éstos  no'comiau  de  los  manjares  que  salían  de 
la  mesa  del  Rei,  al  presentarse  ante  él  no  los  ha- 
llaría hermosos  i robustos.  Faltar  a su  deber  en 
lo  mas  mínimo  le  costaría  la  vida  al  príncipe. 

Desde  el  ver.  11  hasta  el  14,  leemos  que  Da- 
niel propuso  al  príncipe  los  pusiera  a prueba,  de- 
jándolos comer  legumbres  i beber  agua  en  vez 
de  vino  por  el  .término  de  diez  días.  Si  después 
de  este  tiempo  veia  él  que  se  habían  enflaquecido 
i debilitado,  se  resignaban  a comer  de  la  ración 
del  Rei. 

Esto  no  quiere  decir  que  Daniel  i sus  compa- 
ñeros intentaron  de  ninguna  manera  ceder  a lo 
que  se  les  exijia,  en  caso  que  se  quebrantara  su 
salud  con  el  alimento  indicado  por  ellos. 


EL  HERALDO 


El  príncipe  sin  duda,  lo  creyó  así,  i por  eso 
dió  su  consentimiento.  Poro  los  jóvenes  creyeron 
que  Dios  les  conservaría  la  salud  aunque  alimen- 
tándose de  legumbres  i agua;  i esta  confianza 
prueba  lo  grande  que  era  su  fé  en  el  poder  de 
Dios. 

Ver.  15  i 16.  El  resultado  fué  tal  como  los 
jóvenes  esperaban.  Al  fin  de  los  diez  dias  se 
veian  mas  hermosos  i robustos  que  aquellos  que 
comían  de  la  ración  del  Rei.  Así,  pues,  por  un 
acto  de  fé,  se  libraron  del  pecado  de  idolatría  i 
mantuvieron  pura  su  conciencia,  en  un  pais  es- 
traño  i lleno  de  iniquidad. 

Hai  muchos  que  no  se  atreven  a confiar  en 
Dios,  mas  creen  al  encontrarse  entre  personas 
que  no  obedecen  a Dios,  que  ellos  también  tie- 
nen que  hacer  lo  mismo,  a fin  do  poder  mante- 
nerse en  buenas  relaciones  con  aquellos  que  los 
rodean. 

Ver.  17.  Estos  jóvenes  con  su  comida  mas 
llana,  i con  mayor  vigor  e intelijencia  i celo  por 
razón  de  su  misma  fé,  fueron  mucho  mas  dies- 
tros i aprovechados  en  sus  estudios  que  las  de- 
mas. 

Tres  grandes  elementos  para  que  puedan  tener 
buen  éxito  los  jóvenes  estudiantes  en  sus  tareas 

0 todo  hombre  en  la  vida,  son: 

1.  Una  conciencia  limpia  que  evite  el  pecar. 

2.  Un  alimento  llano  que  dé  vigor  al  cuerpo  i 
a la  intelijencia. 

3.  I una  fé  en  Dios  que  inspire  coraje,  celo 

1 enerjía. 

Yer.  18  hasta  21.  Como  resultado  de  ésto, 
vemos  que  estos  cuatro  jóvenes  fueron  hallados 
no  solamente  mejores  que  los  demas,  sino  que 
superiores  a los  hombres  sabios  de  Babilonia,  i 
ocuparon  después  altos  puestos  en  la  corte  del 
Rei,  eomo  se  verá  mas  tarde  al  seguir  su  his- 
toria. 

DEDUCCIONES 

1 . No  es  menester  seguir  el  ejemplo  de  los  que 
obran  mal. 

2.  Dios  nos  allanará  el  camino  cuando  nos  en- 
contremos atribuladados,  si  tenemos  fé  en  El  i 
nos  atrevemos  a obrar  según  él  nos  manda. 

3.  Conviene  que  en  la  relijion  px-ocedamos  con 
juicio  a ejemplo  de  Daniel,  i no  seamos  intole- 
rantes o atolondrados. 

4.  La  verdadera  fé  i las  acciones  que  de  ella 
emanan  recibirán  su  recompensa  en  su  debido 
tiempo. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  14  de  Marzo  de  1 886 


EL  HORNO  DE  FUEGO 


Lección.  Dan.  3:  16—28.  De  memoria. 


«He  aquí  nuestro  Dios  a quien  honramos, 
puede  librarnos  del  horno  de  fuego  ardiendo:  i 
de  tu  mano,  oh  rei  nos  librará.»  Dan.  3:  17. 

ESPLIC ACION  DE  LA  LECCION 

Aquí  en  esta  lección  vemos  como  los  compa- 
ñeros de  Daniel  son  puestos  a prueba  i triunfan 
mediante  el  poder  de  Dios. 

Hasta  donde  había  llegado  la  idolatría  de  esos 
tiempos  puede  verse  por  el  lujo  i la  pompa  del 
nuevo  ídolo,  i por  el  hecho  de  que  el  llamamien- 
to fué  jeneral  para  que  todos  se  postrasen  i le 
rindiesen  culto.  Parece  también  que  todos  esta- 
ban dispuestos  a obedecer,  con  escepcion  de  los 
tres  amigos  de  Daniel. 

El  pasaje  que  vamos  a estudiar  describe  como 
el  Rei  trató  a estos  tres  amigos  que  se  negaron 
a postrarse  ante  la  grande  imájen. 

Ya  se  le  habia  dado  parte  al  Rei  que  estos  jó- 
venes se  oponían  a sus  órdenes;  pero  como  ellos 


ocupaban  puestos  importantes  en  su  servicio,  qui- 
so ser  induljente  dándoles  una  oportunidad  para 
que  se  retractaran.  La  lección  principia  con  su 
contestación  al  Rei. 

Lección.  Vers.  16  i 18. — Estos  jóvenes  no  nece- 
sitaban de  una  nueva  prueba.  Los  mismos  prin- 
cipios. la  misma  fé  de  antes  los  animaba  ahora 
inalterables  por  cosa  alguna  que  el  Rei  pudiera 
hacer  o amenazar. 

En  su  respuesta  descubrimos  qué  era  lo  que 
los  sostenía  en  sus  opiniones  i les  daba  firmeza. 
«.Nuestro  Dios  puede  librarnos  del  horno  de  Juego 
ardiendo .»  Sabían  mui  bien  que  el  Rei  pondría 
por  obra  sus  amenazas,  pero  también  creían  en 
Dios;  i por  esa  fé  que  solo  una  profunda  piedad 
i una  comunión  íntima  con  Dios  pueden  dar, 
pudieron  tener  la  seguridad  de  que  Dios  los  sal- 
varía. Quizá  creyeron  como  por  un  instinto  pro- 
fético  que  Dios  los  salvaría  del  fuego  con  que 
se  les  amenazaba,  o quizá  cifraban  sus  esperanzas 
en  poder  descansar  de  sus  sufrimientas  después 
en  los  cielos. 

Pero  mientras  que  creian  que  de  alguna  ma- 
nera Dios  los  libraría,  sin  embargo,  asi  no,  a tu 
Dios  no  adoraremos  oh  llsi »,  fué  su  respuesta. 
Esta  fuerza  de  carácter  cuya  base  era  fé  en  Dios 
fué  algo  nuevo  para  Nabucodonosor. 

Yer.  19  hasta  el  23. — El  Rei  en  su  ira  ordenó 
se  encendiese  el  horno  siete  veces  mas  que  de 
costumbre,  para  que  así  no  hubiese  escape  posi- 
ble para  ellos.  Pero  cuán  léjos  se  imajinaba  quien 
era  el  Ser  contra  quien  se  oponía.  Así  tratan  los 
hombres  de  oponerse  a Dios.  Lo  vemos  en  la 
torre  de  Babel;  el  horno  de  fuego;  la  cueva  de 
leones.  I en  tiempos  mas  modernos,  todas  las 
teorías,  filosofías,  especulaciones  i otros  actos  de 
iniquidad,  unos  tras  otros  no  pueden  desterrar  a 
Dios  del  Universo,  no  pueden  tranquilizar  la 
conciencia. 

Vers.  24  i 25. — El  horno  estaba  construido  de 
manera  que  el  Rei  podía  mirar  i ver  el  interior. 

Grande  es  la  admiración  del  Rei  al  ver  cuatro 
en  lugar  de  tres  personas  dentro  del  horno,  i de- 
clara que  este  desconocido  es  semejante  al  Hijo 
de  Dios.  Dios  está  con  sus  siervos  que  en  Él 
confian  aun  en  el  fuego. 

Las  aflicciones  del  hombre  nada  tendrán  que 
ver  con  un  fuego  material,  pero  sin  embargo, 
todos  tenemos  esperiencias  que  parecen  quemar- 
nos. Tengamos,  pues,  la  fé  en  los  tres,  i el  Hijo 
del  hombre  estará  con  nosotros  librándonos  del 
mal. 

Yers.  26  i 27. — El  Rei  hizo  salir  a los  tres  jó- 
venes, i ni  olor  aun  a fuego  encontróse  en  sus 
vestiduras.  ¡Justificados  i salvados  por  su  fé!  Así 
también  nosotros  todos  podemos  ser  justificados 
i salvados  de  la  ira  consumidora  de  Dios,  por  fé 
en  su  Hijo  Jesucristo. 

Yer.  28. — El  Rei  se  convence,  i proclama  la 
grandeza  del  Dios  de  los  cautivos  judios. 

DEDUCCIONES 

1.  Sin  principios  relijiosos  no  podremos  resis- 
tir las  tentaciones. 

2.  El  Hijo  de  Dios  es  el  compañero  del  cris- 
tianismo i su  protección  en  tiempo  de  dolor  i 
sufrimientos. 

3.  Nada  gana  el  hombre  con  oponerse  a Dios. 
El  Rei  aun  era  demasiado  débil  para  competir 
con  semejante  adversario. 

4.  Si  sobrellevamos  nuestros  pesares  con  un 
espíritu  cristiano  proclamamos  a los  hombres  el 
valor  de  la  intercesión  de  Cristo  i de  su  presen- 
cia. 

5.  Cuando  los  cristianos  son  fieles  a Dios  el 
mundo  no  puede  inénos  que  admitir  el  poder 
superior  del  Todopoderoso. 

Si  tuviese  que  escojer  entre  lo  que  fuera 
mas  agradable  i mas  útil,  preferiría  una  firme 
creencia  relijiosa  a cualquiera  otra  bendición. 
— Davy. 


EL  HERALDO 
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PARA  LOS  NIÑOS 


DIOS  LE  CONOCERÁ  A USTED. 

Una  tarde,  vísperas  de  Pascua,  un  caballero  se 
paseaba  por  una  calle  de  Toronto;  parecia  que  su 
objeto  era  pasar  el  tiempo.  Su  atención  fue  atraí- 
da a una  niñita  que  decía  a su  compañera,  que 
estaba  frente  a un  puesto  de  fruta. 

— Quisiera  tener  una  naranja  para  llevar  a mi 
mamá. 

El  caballero  observó  que  las  niñitas,  aunque 
pobi'emente  vestidas,  estaban  limpias  i aseadas; 
las  hizo  entrar  al  puesto  i las  cargó  de  frutas  i 
dulces. 

— ¿Cómo  se  llama  Ud?  preguntó  una  de  las 
niñitas. 

— ¿Por  qué  quieres  saberlo?  preguntó  el  caba- 
llero. 

— Quiero  rogar  a Dios  por  Ud.,  fue  la  contes- 
tación. 

El  caballero  ya  se  retiraba,  apenas  se  atrevía 
a hablar,  cuando  la  niñita  añadió: 

— Bien,  no  importa.  Dios  le  conocerá  a Ud. 

EL  PAJARITO  DE  DIOS. 

LTna  niña  de  la  India,  hijita  de  un  jefe  de  la 
tribu  de  Omaha,  se  estaba  educando  en  una  ciu- 
dad, i nos  ha  contado  esta  historia  para  mostrar 
como  ella  aprendió  que  todo  lo  que  tiene  vida 
pertenece  a Dios. 

— Recuerdo  la  primera  vez  que  oí  el  nombre  de 
Dios,  dijo.  Estaba  mui  chica;  jugaba  un  dia  de  ve- 
rano cerca  de  la  carpa,  cuando  encontré  un  paja- 
rito en  el  suelo,  había  caido  de  un  árbol  i se  ha- 
bía lastimado. 

¡Ah!  pensé,  esto  es  mió.  Estaba  contentísima  i 
corría  por  todas  partes  con  el  pajarito  en  la  ma- 
no. 

— ¿Qué  tienes  ahí?  me  preguntó  uno  de  los 
hombres  que  trabajaban  en  el  campo. 

—Es  un  pájaro.  Es  mió,  le  contesté.  Él  lo 
miró. 

— Nó,  no  es  tuyo.  No  debes  lastimarlo.  No  tie- 
nes derecho  de  tomarlo. 

—¿No  es  mió?  le  pregunté.  Lo  encontré.  ¿De 
quién  es  entonces? 

—Es  de  Dios.  Debes  devolvérselo. 

No  me  atrevía  a desobedecer. 

— ¿Dónde  está  Dios?  Cómo  puedo  devolvér- 
selo? _ 

— Él  está  aquí.  Deja  el  pajarito  en  el  pasto 
cerca  de  su  nido,  i di:  «Dios,  aquí  está  tu  pajari- 
to.» Él  te  oirá.  Me  dirijí  al  pasto  asustada  i llo- 
rando hice  lo  que  me  habia  dicho.  Lo  coloqué  en 
el  pasto  donde  daba  el  sol  i dije:  «Dios,  aquí  es- 
tá tu  pajarito». 

— Jamas  olvidé  esta  lección. 

¿No  es  una  bonita  lección?  ¿Habrán  aprendido 
todas  mis  lectorcitos  que  los  perros,  los  gatos,  los 
pájaros  i todo  lo  que  tiene  vida  pertenece  al  Dios 
grande  i bondadoso?  Espero  que  ningún  niño  o 
niña  olviden  que  no  deben  lastimar  estos  anima- 
les que  son  tan  útiles. 


EL  MUNDO 


España. — Según  telegramas  recibidos  de  Eu- 
ropa la  ex-reina  Isabel  i su  consorte,  el  príncipe 
Francisco  de  Asis,  se  han  reconciliado  pública- 
mente en  Madrid ; esto  se  hizo  probablemente  a 
causa  de  una  solicitud  urjente  hecha  por  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  quien,  según  se  asegura,  está 
haciendo  preparativos  para  instalar  a la  ex-reina 
Isabel  como  rejente.  Si  esto  se  llevara  a efecto 
temeríamos  por  la  paz  de  la  España. 


De  La  Revista  Cristiana  publicada  en  Madrid 
sacamos  el  siguiente  suelto: 


«El  entusiasmo  de  que  se  hallan  poseídos  los 
habitantes  del  Archipiélago  filipino  a fin  de  botar 
a la  marina  de  guerra  española  de  un  buque  que 
lleve  su  nombre,  parece  que  dará  un  resultado 
satisfactorio.  . 

«En  carta  particular  recibida  de  Manila,  se 
cree  asegurada  la  construcción  de  un  crucero  Fi- 
lipinas, por  juzgarse  practicable  el  reunir  500.000 
pesos.  Las  comunidades  relijiosas  aportarán  a es- 
te objeto  patriótico  300.00Ó  pesos,  en  esta  for- 
ma: los  agustinos  i dominicos  100.000  pesos  cada 
una:  los  recoletanos  GO.OOO  i los  franciscanos 
40.000.  Los  ‘200.000  pesos  restantes  créese  será 
fácil  reunirlos  por  medio  de  la  suscricion  jeneral 
iniciada. 

I ahora  que  álguien  nos  explique  este  enigma, 
cómo  estos  frailes,  habiendo  hecho  votos  de  po- 
breza, tienen  tantos  millones  en  su  poder.  Verdad 
es,  que  como  nunca  llegan  a leer  la  Biblia,  tam- 
poco saben  que  Jesús  ha  dicho:  «No  queráis  ate- 
sorar para  vosotros  tesoros  en  la  tierra,  donde 
polilla  i orín  consume,  i en  donde  ladrones  de- 
sentierran i roban;  mas  atesoraos  tesoros  en  el 
cielo,  en  donde  ni  polilla  ni  orín  consume,  i en 
donde  ladrones  no  desentierran  ni  roban.  Porque 
donde  está  tu  tesoro  allí  estará  bien  tu  cora- 
zón.» 


La  Iglesia  Presbiteriana  en  Méjico.— De 
nuestro  apreciado  colega  E / Faro , tomamos  los 
siguientes  datos  estadísticos,  referentes  a la  De- 
nominación de  la  que  es  único  órgano  oficial  el 
periódico  aludido: 

«Nuestra  iglesia  tiene  actualmente  organizados 
dos  presbiterios  en  la  República;  el  primero,  cu- 
yos trabajos  se  estienden  en  algunos  de  los  Esta- 
dos del  Norte,  i el  segundo  que  ha  planteado  sus 
congregaciones  e iglesias  en  los  Estados  del  Sur 
con  el  resultado  siguiente: 


Iglesias  i Congregaciones 58 

Estados  ocupados 8 

Aumento  de  miembros 1 133 

Niños  bautizados 339 

Adultos  bautizados 631 

Número  total 4 391 

Congregantes 15,000 

Escuelas  dominicales 17 

Asistencia  a ellas 933 

Escuelas  diarias 12 

Asistencia  a ellas 495 

Escuela  superior  para  niñas 1 

Asistencia  a ella 20 

Seminario  teolójico l 

Asistencia 10 

Ministros  ordenados 14 

Ministros  licenciados g 

Señoritas  institutrices 2 

Maestros  de  escuela 15 

Imprenta 1 

Colecta  de  las  congregaciones $ 4,417 


Valor  de  la  propiedad $ 60,000 

Misioneros 2 


Influencia  del  cristianismo  en  las  muje- 
res.— Uno  de  los  hechos  que  con  mas  elocuencia 
patentizan  la  influencia  que  el  Evanjelio  ejerce  en 
la  condición  de  las  mujeres,  es  que  en  Turquía 
en  donde  no  hace  muchos  años  uncían  los  hom- 
bres a las  mujeres,  con  sus  bueyes,  ahora  debido 
a la  enseñanza  del  mismo,  se  da  en  los  estableci- 
mientos para  la  educación  de  mujeres,  un  curso 
de  estudio  semejante  al  que  se  sigue  en  las  insti- 
tuciones fundadas  para  igual  objeto  en  la  Amé- 
rica. Puedé  citarse  como  comprobación  el  caso 
de  que  una  de  las  muchachas,  graduada  en  el  Se- 
minario de  Plarpoot,  está  actualmente  ocupada 
en  hacer  una  concordancia  de  la  Biblia  en  el  Ar- 
menio moderno. 


Los  Mahometanos  tienen  noventa  i nueve 
nombres  para  Dios,  pero  entre  todos  no  tienen 
«Padre  Nuestro.» 

El  reino  de  Siam  está  ya  enteramente  abierto 
al  Evanjelio.  Bankok  la  capital,  es  una  ciudad 
de  500,000  habitantes,  i la  mayor  parte  de  la  po- 
blación vive  en  casas  flotantes  en  el  rio  o en  los 
canales.  El  rei,  aunque  déspota  en  su  poder  i au- 
toridad, apoya  a los  misioneros,  i es  mui  inteli- 
jente  i liberal  en  su  gobierno.  Entre  el  pueblo 
la  costumbre  de  frecuentar  los  garitos  es  casi  uni- 
versal, i los  hombres  venden  a sus  esposas,  e hi- 
jos i algunas  veces  a sí  mismos,  para  pagar  una 
deuda  contraida  de  esa  manera.  Pero  puede  ver- 
se que  el  Evanjelio  está  haciendo  grandes  cam- 
bios. La  dificultad  principal  es  que  hai  mui  po- 
cos misioneros.  Todo  el  Nuevo  testamento  i 
algunas  partes  del  Antiguo,  se  han  traducido  ya: 
i en  el  año  pasado  se  publicaron  i dieron  al  pue- 
blo de  1.000,000  de  páginas  de  literatura  re- 
lijiosa. — (El  Faro). 


Así  como  me  gusta  el  joven  que  tiene  algo 
de  anciano,  así  también  me  gusta  el  anciano 
que  tiene  algo  de  joven.  El  que  siga  esta  re- 
gla puede  ser  viejo  en  el  cuerpo,  pero  en  su 
intelijenoia  ser  siempre  joven. — Cicerón. 


Una  conciencia  buena  es  mejor  que  dos  tes- 
tigos. Ella  disipa  el  dolor  como  el  sol  disipa  i 
derrite  el  hielo.  Ella  es  nuestro  manantial 
cuando  tenemos  sed,  un  abrigo  cuando  el  sol 
nos  hiere,  i un  consuelo  en  la  hora  de  la 
muerte. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Sr.  Felipe  Villalobos $ 5. 00 

» N.  N • 40 

» Bustamante,  Parral 40 

» J.  E.  Gonzales,  Linares 40 

» F.  Orduña 1.20 


Suma  total $ 7.40 


Ajenies  de  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  AVetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Chillan Sr.  M.  Bercovitz 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  Gmo.  Patten 

A ALDiviA Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nuevo  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 


AVISOS 


L1  INSPIRACION  DE  LA  BIBLIA, 

Discurso  pronunciado  a una  Asociación  de 
J óvenes  en  los  Estados  Unidos.  Deben  leerlo  sus 
amigos  para  tener  mas  armas  con  que  defender- 
la, i sus  adversarios  para  rectificar  juicios  injus- 
tos i apasionados. 

Precio  5 centavos. 

Este  folleto  se  enviará  por  correo,  i libre  de 
porte,  a cualquiera  parte  de  la  República.  Dirí- 
janse a Newton  J.  Wetherby,  casilla  568  Val- 
paraíso. 
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EL  PAPA  I EL  PODER  CIVIL 


Este  interesante  libro  contiene: 

1.  Los  decetos  del  Vaticano  examinados,  por 
el  honorable  W.  E.  Gladstone. 

2.  Vaticanismo:  Respuestas  a varias  censui'as, 
por  el  mismo  autor. 

3.  Historia  del  Concilio  del  Vaticano,  por  Fe- 
lipe SchafE. 

A que  se  agregan: 

El  Syllabus  papal  de  Errores  i Decretos  Dog- 
máticos del  Concilio,  en  latín  i en  español,  Edi- 
ción Americana. 

Un  tomo  de  320  pajinas,  tela.  Precio  § 1 .75. 

De  venta  en  la  librería  de  la  Sociedad  Bíblica, 
San  Juan  de  Dios,  167. 

GUERRA  DEL  PACIFICO. 


Hemos  recibido  la  entrega  novena  del  tomo 
segundo  d > esta  interesantísima  obra. 
l)on  Pascual  Ahumada  Moreno  no  se  ha 
ahorrado  trabajo  al  recopilar  documentos  ofi- 
ciales, correspondencias  i demas  publicaciones 
referentes  a esta  guerra. 

La  prensa  de  las  tres  naciones  belijerantes 
es  el  gran  espejo  donde  se  reflejan  los  diversos 
sentimientos  que  ajitaron  a los  tres  países  i 
los  documentos  inéditos  son  de  la  mayor  im- 
portancia. 


Santiago: 

Calle  de  Arata>u'el,  cerra  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

< ’onferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
martes  de  1 a 4 P.  M. 


EL  HERALDO 

FUSION  DE  LA  ALIANZA  EVANJÉLICA  Y EL 
REPUBLICANO 

Pnblicado  bajo  los  auspicios  de  la  Misión  Pres- 
biteriana. 

Bajo  el  nuevo  título  de  El  Heraldo , nuestro 
periódico  que  cuenta  con  quince  años  de  existen- 
cia, continuará  prestando  su  apoyo  para: 

1. °  Que  el  Evanjelio  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, como  se  halla  rejistrado  en  las  Santas 
Escrituras,  sea  conocido  por  todos  los  habitantes 
del  pais. 

2. °  Que  prevalezcan  las  prácticas  y los  princi- 
pios morales  y relijiosos  conforme  a la  doctrina 
de  Cristo  y de  sus  apóstoles. 

3. °  Que  se  adelanten  todas  las  reformas  que 
correspondan  a tales  principios  y que  sean  para 
el  bienestar  del  individuo  de  la  familia  y del  pais. 

El  Heraldo  se  publica  quincenalmente.  Mien- 
tras se  reparte  gratis,  se  solicita  la  cooperación 
moral  y pecuniaria  de  los  amigos  del  Evanjelio, 
para  que  el  periódico  se  sostenga,  que  su  circu- 
lación se  aumente  y los  benévolos  fines  de  su 
misión  sean  mejor  cumplidos. 

La  Redacción'  es  responsable  de  cuanto  apa- 
rece en  las  columnas  de  El  Heraldo.  Se  reserva, 
por  consiguiente  el  derecho  de  publicar  los  oriji- 
nales  que  se  le  dirijan.  Estos  no  se  devuelven. 

Todas  las  comunicaciones  deberán  dirijirse  al 
redactor  de  El  Heraldo , casilla  208,  Santiago. 


LOJA  ' FRANJS-0  BILBAO'’ 

NÚM.  1 DE  VALPARAISO 

O.  C.  R.  S. 

Celebra  sus  reuniones  los  martes  de  cada  se- 
mana a las  74  P.  M.  en  la  Calle  de  San  Agus 
tin,  al  lado  de  la  Imprenta  del  Universo. 

Toda  comunicación  diríjase  al  G.  R.  de  la  Lo- 
ia,  Calle  Cochraue  núm.  96. 


Martin  Latero 

BIOGRAF í A AUTÉNTICA 

Debe  ser  leida  por  sus  admiradores  y por  sus 
adversarios:  los  primeros  aprenderán  de  esc  gran 
hombre  muchas  co^as  que  aun  no  sabían,  y los 
segundos  se  avergonzarán  de  haber  sido  crédulos 
a las  calumnias  que  de  él  se  propalan. 

Conda  de  205  pájinas  en  pasta. 

Piecio  60  centavos. 

Y se  remite  a vuelta  de  correo  al  que  lo  pida, 
siempre  que  nos  envíe  ocho  centavos  adicionales 
p ira  los  gastos  de  franqueo. 


PEDRO  WALDO 

LOS  ■VJ3LL3ÍEWSSS 

Sorprendente  historia  de  estos  mártires  del 
Evanjelio,  bárbaramente  perseguidos  por  el  Ro- 
manismo,  pero  nunca  esterminados.  En  rústica, 
44  pájinas. 

Precio:  10  centavos 

EL  FRANQUEO  2 CENTAVOS 


La  ultima  Invención  Americana. 

¡ EL  ECTR I C I DAD JR I U N FANTE! 

DESDE  que  la  electricidad  ha  sido  aplicada 
para  producir  luz.  todos  los  esfuerzos  de 
los  inventores  han  sido  dirijidos  hácia  la  cons- 
trucción de  una  lámpara  para  el  uso  domestico. 
La  razón  porque  e«te  problema  no  había  sido 
todavía  resuelto,  es  que  ninguno  de  los  inven- 
tores han  podido  salir  de  la  idea  de  la  luz  de  gas, 
i que  todos  se  han  apegado  al  sistema  de  produ- 
cir la  electricidad  en  un  lugar  central  o por  me- 
dio de  grandes  maquinarias,  en  lugar  de  seguir 
la  teoría  de  que,  para  que  una  lámpara  puede  dar 
resultado  es  necesario  que  sea  portátil  como  una 
de  aceite,  i contener  el  jérmen  de  la  electricidad 
en  sí  misma,  v.  g.,  en  el  pié  de  la  lámpara. 

La  Compañía  de  Luz  Eléctrica  Norman  ha 
llegado  a encontrar  por  fin  el  verdadero  ideal  del 
alumbrado  eléctrico,  i no  hai  duda  que  esta  im- 
portante invención  traerá  una  perfecta  revolu- 
ción en  todos  los  ramos  del  alumbrado. 

Nuestra  lámpara  eléctrica  no  necesita  maquina- 
ria, conductores,  ni  ningún  aparato  co -toso,  difícil 
de  manejar,  o desagradable  en  su  uso:  solamente 
hai  que  llenarla  cada  cuatro  o cinco  dias  con 
ácido.  El  costo  será  el  mismo  del  gas  (2  de  centavo 
por  hora),  i tiene  la  inmensa  ventaja  de  que  no 
produce  calor,  humo  o ácido  carbónico,  a lo  cual 
se  sigue  que  el  aire  no  se  impurifica,  i queda  al 
mismo  grado  de  temperatura.  Aun  mas,  no  emite 
olor  alguno  i no  necesita  de  ser  prendida  por 
fósforos  o papeles,  sino  que  solamente  se  voltea 
una  pequeña  llave,  así  quitando  todo  peligro  del 
fuego,  esplosíon  o sofocación,  como  en  el  caso  do 
gas  si  se  deja  la  llave  abierta,  i esta  ventaja  so 
lamente  es  invaluable.  Es  preferible  a cualquiera 
otra  clase  de  alumbrado,  por  las  siguientes  ra- 
zones: 


1.  Su  uso  es  tan  simple  que  cualquier  niño 
puode  conservarla  en  orden. 

2.  Que  la  lámpara  se  puede  mover  de  un  lugar 

0 otro,  como  una  de  aceite. 

3.  Que  no  necesita  el  de -agradable  arreglar  de 
mechas  i limpiar  el  mechero,  como  sucede  en 
las  de  aceite. 

4.  Que  la  luz  producida  es  igual  i segura;  que 
nunca  se  agita  con  el  viento  i que  aunque  igual 
en  fuerza  a la  del  gas,  se  puede  regular  a cu.d- 
quésr  grado. 

5.  Que  todo  peligro  de  fuego  está  escluido  abso- 
lutamente,, pues  la  luz  se  estinguirá  inmediata- 
mente si  por  algún  incidente  el  vidrio  que  cubre 
la  luz  se  rompiese. 

6.  Que  alumbrará,  aun  con  el  viento  mas 
fuerte  sin  ajitarse,  de  manera  que  es  invaluable 
para  iluminaciones,  alumbrado  de  jardines,  co- 
rredores. etc. 

Esta  lámpara  se  hace  por  el  preente  de  tres 
tamaños: 

A.  Pequeña. — Tamaño  de  la  lámpara.  14  pul- 
gadas; peso,  como  5 libras;  para  alumbrar  cuar- 
tos, subterráneos,  depósitos  de  pólvora  (i  toda 
clase  de  explosivos),  coches,  iluminaciones,  jar- 
dines, minas,  i toda  clase  de  u-os  industriales, 
Precio  $ 5,  por  cada  lámpara  puesta  libre  de  porte 
en  todas  partes  del  mundo. 

B.  Mediana. — Sirve  para  todos  los  usos  domés- 
ticos, como  alumbrado  de  cuartos,  casas,  etc.  Esta 
lámpara  está  magníficamente  decorada,  i tiene 
un  globo  opaco  movible.  Pi  ecio  de  cada  lámpara, 
incluyendo  el  pié  de  bronce  i globo,  $ 10,  libre  de 
porte  en  todas  partes  del  mundo. 

C.  Tamaño  de  salón,  araña,  edificios  públicos, 
etc. — La  lámpara  de  una  luz  brillante  i seguía, 
tiene  un  globo  portátil,  decorada  magníficamente 

1 el  trabajo  es  de  primeia  clase  i elegante  Pretil 
$ 22,  libre  de  porte  en  todas  partes  del  mundo. 

El  pié  de  bronce,  japones,  faience,  u óxido  de 
plata. 

Tamaños  especiales  se  hacen  a la  orden  i se 
dan  prospectos  a los  que  les  soliciten. 

Cada  lámpara  está  arreglada  como  para  usarla 
inmediatamente,  i será  enviada  en  cajas  de  ma- 
dera, con  direcciones  impresas  para  usarla,  un 
paquete  de  químicos  suficiente  para  alumbrar 
por  varios  meses,  i dos  quemadoies  con  lámpara 
B i C,  i uno  con  lámpara  A.  Los  químicos  nece- 
sarios se  pueden  conseguir  en  cualquier  botica, 
aun  en  los  pueblos  mas  insignificantes. 

Cada  lámpara  está  acompañada  de  una  garan- 
tía escrita  por  un  año,  durante  el  cual  si  no  diere 
completa  satisfacción  puede  ser  devuelta  para 
cambiarla  o el  dinero  devuelto. 

En  pedidos  de  seis  lámparas  o mas,  se  deducirá 
un  descuento  de  6 por  ciento.  Los  pedidos  del 
estranjero  no  serán  llenados  a no  ser  que  conten- 
gan el  valor  o una  referencia  de  casas  de  Nueva 
York  o Filadelfia. 

El  mejor  método  de  enviar  dinero  es  por  letras 
de  cambio  pagaderas  en  Nueva  York,  las  cuales 
se  pueden  conseguir  en  casa  de  cualquier  ban  - 
quero, o pueden  mandar  el  valor  en  notas,  oro 
acuñado  o estampillas  de  correo  de  cualquier 
lugar  del  mundo.  Todas  las  órdenes  recibidas,  la 
mas  pequeña  como  la  mas  importante,  serán 
llenadas  con  atención  especial  i despachadas  sin 
tardanza. 

Nuestras  Lámparas  Eléctricas  están  protejidas 
por  la  lei,  i las  imitaciones  serán  perseguidas. 


Ajenies,  Vendedores  a Comisión  i Consigna- 
tarios para  nuestras  Lámparas,  se  solicitan  donde 
quiera.  No  se  necesita  capital  ni  conocimiento. 

Diríjanse  a 

NORMAN  ELECTRIC  LICillT  COMPANY 

Philadelphia,  U.  S.  of  America. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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LA  CUESTION  RELIJIOSA 

II 

En  Chile,  los  conflictos  entre  el  Estado 
i la  Iglesia  dominante  revisten  caracteres 
especialísimos,  que  no  pueden  ser  apre- 
ciados sino  por  personas  que  conozcan  a 
fondo  la  sociabilidad,  el  carácter  nacional 
i la  historia  patria. 

Los  gobiernos  que  han  rejido  los  des- 
tinos de  Chile,  sin  excepción  alguna,  han 
sido  únicamente  republicanos  en  el  nom- 
bre. El  fondo  del  sistema  gubernativo 
imperante  está  todavía  a tres  siglos  de 
nuestros  dias. 

En  nuestro  pais,  efectivamente,  el  indi- 
viduo vale  bien  poco,  mientras  que  el 
gobierno  absorbe  la  vitalidad  i la  inicia- 
tiva nacionales. 

De  aquí  que  los  aspirantes  a la  supre- 
ma majistratura,  en  lugar  de  dirijir  sus 
pretensiones  al  pueblo,  las  ponen  mas  or- 
dinariamente al  amparo  valiosísimo  del 
Presidente  de  la  República. 

La  democracia  no  existe;  el  sistema  re- 
publicano es  un  mito;  la  dirección  inte- 
lectual está  en  mano  del  Poder  Ejecuti- 
vo; el  Presidente  de  la  República  es  capaz 
de  contrarrestar  a todo  movimiento  de 
opinión,  porque  tiene  a sus  órdenes  miles 
de  empleados  en  las  oficinas  públicas,  en 
los  ferrocarriles  del  Estado  i en  las  aran- 
des  empresas  fiscales,  i ademas  es  el  je- 
ncralísimo  del  ejército  i el  Patrono  de  la 
Iglesia  oficial. 

¿Cómo  es  posible  que  haya  podido 
constituirse  un  poder  tan  monstruoso  co- 
mo el  que  asume  el  Presidente  deda  Re- 
pública, en  un  pais  nuevo  i que  pretende 
rejirse  constitucional  i democráticamente? 

— Que  contesten  los  estadistas. 

Ahora  bien  ¿será  conveniente  que  la 


dirección  relijiosa  continúe  en  poder  de 
la  autocracia  presidencial?  será  prudente 
entregar  la  conciencia  del  ciudadano  a 
los  azares  del  capricho  de  un  funcio- 
nario? será  posible  tolerar  que  un  sujeto 
cualquiera,  aunque  se  le  suponga  tan  ho- 
norable como  se  quiera,  disponga  a su 
amaño  de  las  manifestaciones  relijiosas 
de  dos  millones  i medio  de  habitantes? 

En  la  situación  penosa  por  que  pasamos 
es  menester  franca  i enéticamente  ir  en 
derechura  a la  absoluta  separación  de  la 
Iglesia  i el  Estado. 

La  relijion  es  el  lazo  que  nos  une  al 
cielo;  la  fé  es  la  mas  noble  hija  de  la  ra- 
zón humana,  i el  culto  estenio,  o sea  la 
organización  eclesiástica,  es  la  manifesta- 
ción natural  de  la  relijion  i de  la  fé. 

La  nocion  misma  de  la  relijion,  de  la 
fé  i del  culto  estenio,  exijen  la  mas  com- 
pleta independencia,  i la  absoluta  pres- 
cindencia  de  toda  intrusión  oficial. 

Todos  los  hombres  de  fé  relijiosa,  pues, 
están  interesados  en  la  separación  de  la 
Iglesia  i del  Estado. 

A la  sombra  del  protectorado  oficial 
liácia  una  comunión  determinada,  se  ha 
desarrollado  ese  excepticismo  peculiar  de 
los  países  latinos. 

La  sinceridad  en  materias  relijiosas,  dia 
a dia  va  siendo  mas  rara.  Hasta  la  juven- 
tud misma  se  está  infeccionando  de  esta 
enfermedad  moral. 

La  independencia  llevada  a cabo  pol- 
los hombres  del  año  diez,  no  se  completa- 
rá definitivamente,  sino  el  dia  en  que 
Chile  no  esté  obligado  a sostener  a una 
Iglesia  determinada,  con  los  dineros  de 
todos. 

Dejando  a un  lado  preocupaciones  ran- 
cias, debe  buscarse  la  solución  de  la  cues- 
tión relijiosa  en  los  sanos  i equitativos 
principios  de  libertad,  i no  en  las  artifi- 
ciosas máximas  de  la  ya  caduca  política 
colonial. 


EL  ARTE  DE  LA  RELIJION 

Consiste  este  en  ser  bueno  i en  practicar  el 
bien.  El  ser  diestro  en  ello  es  hacerse  justo, 
verídico,  sincero,  humilde,  suave,  induljente, 
humanitario,  caritativo  i puro  en  palabras  i 
hechos.  La  escuela  donde  se  estudia  este  arte 
no  es  el  retiro,  no  son  las  aulas  de  las  univer- 
sidades, sino  el  mundo;  no  es  un  sagrado  re- 
cinto donde  se  enseña  la  relijion  i de  donde  se 
envían  sus  discípulos  al  mundo,  sino  el  mundo 
mismo  tosco  i profano  como  es  con  sus  pesa- 
res, sus  tentaciones,  sus  rivalidades,  sus  anta- 
gonismos, sus  siempre  renovadas  pruebas  del 
carácter  i de  la  índole.  Esto  es  por  lo  tanto  un 
arte  que  todos  pueden  practicar  i que  halla 
campo  i ejercicios  en  todas  las  profesiones  i 
todos  los  oficios  aun  en  los  mas  afanados  i 
absorbentes.  Cuando  un  niño  está  aprendien- 
do a escribir  no  importa  que  palabra  contiene 
la  nuestra  que  se  le  da  a copiar,  pues  solo  se 
desea  que  lo  que  escriba  lo  escriba  bien.  Cuan- 
do un  hombre  está  aprendiendo  a ser  cristiano 
en  el  sentido  del  evanjelio,  no  importa  cual 
sea  su  oficio  particular  en  la  vida,  la  obra  que 
hace  no  es  mas  que  la  muestra  que  se  le  pone, 
el  punto  de  mayor  importancia  es  que  aprenda 
a vivir  bien.  La  forma  es  nada,  la  ejecución 
es  todo.  La  oración,  la  lectura  devota  no  son 
sino  medios  que  conducen  a un  objeto;  i solo 
son  buenos  en  cuanto  nos  ayudan  a mejorar- 
nos a nosotros  mismos  i hace  bien  a otros. 
Tal  vez  este  fin  alto  de  la  relijion  lo  consiga 
mejor  aquel  cuya  vida  es  ocupada  i activa  i 
cuyo  trabajo  lo  ponga  en  contacto  diario  con 
sus  semejantes. 

Por  mucho  que  el  hombre  haya  estudiado 
la  teoría  de  la  navegación,  la  ciencia  náutica 
en  su  estudio,  si  no  ha  navegado  nunca  no 
será  hábil  marino.  Nadie  puede  ser  buen  sol- 
dado solo  a fuerza  de  estudiar  en  su  retiro  li- 
bros sobre  la  táctica  militar,  es  en  el  servicio 
activo  donde  debe  adquirirse  la  sangre  fria,  el 
valor,  la  subordinación,  la  destreza  i la  rápida 
combinación,  sin  las  cuales  el  mas  erudito  en 
las  teorías  de  la  estratéjia  no  pasará  de  ser  un 
soldado  bisoño. 

Del  mismo  modo  un  hombre  retirado  en  la 
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soledad  ¡ consagrado  al  estudio,  puede  hacer- 
se sabio  en  teolojía  o educado  en  la  tímida  i 
afeminada  piedad  que  técnicamente  se  llama 
la  vida  relijiosa,  pero  jamas  podrá  ser  un  hom- 
bre relijioso  en  el  sentido  del  evanjelio,  con 
los  hábitos  de  la  abnegación  diaria,  la  resis- 
tencia contra  la  tentación,  la  dulzura,  la  hu- 
mildad, la  simpatía  i la  activa  beneficencia. 

Esta  solo  se  adquiere  mediante  un  frecuente 
contacto  con  la  humildad.  La  relij ion  ense- 
ñada por  el  evanjelio  no  consiste  en  meditar 
constantemente  sobre  lecturas  devotas,  ni  en 
oración  i los  oficios  divinos.  Estas  son  cosas 
necesarias  a la  reí  i j ion , sin  las  cuales  ningún 
hombre  puede  ser  relijioso;  pero  lo  repetimos, 
la  relijion  del  (’risto  consiste  principalmente 
en  la  glorificación  de  Dios  en  medio  de  los 
deberes  i de  las  tentaciones  del  mundo,  en 
guiarnos  entre  los  vientos  adversos  i las  co- 
rrientes de  la  tentación,  fijada  nuestra  vista 
en  la  estrella  del  deber  i en  el  norte  de  las 
verdades  divinas,  i en  comportarnos  firme, 
sabia  i valerosamente  en  honor  de  Jesucristo, 
nuestro  guia  en  el  combate  de  la  vida.  Recha- 
zamos, pues,  la  idea  de  que  solo  los  ministros 
de  la  relijion  i las  mujeres  pueden  ser  relij io- 
sos,  i que  una  vida  devota  es  impracticable  en 
el  tumultuoso  mundo. 

Al  contrario,  el  verdadero  teatro,  el  campo 
mas  a propósito  para  la  práctica  de  la  relijion 
es  el  mundo.  Este  es  el  sitio  en  que  se  puede 
probar  que  la  vida  cristiana  no  es  un  mero 
ensueño  de  los  domingos  i horas  solitarias; 
que  ella  bien  puede  soportar  la  luz  del  dia  i 
que  es  adecuado  para  arrostrar  los  pesados 
contrastes,  las  duras  luchas  i los  ásperos  con- 
tactos con  la  vida  común. 

Hai  una  tendencia  de  clasificar  las  cosas 
según  su  forma  esterior  i no  según  el  espíritu, 
según  su  valor  intrinsico.  Así  la  literatura  se 
divide  a menudo  arbitrariamente  en  profana  i 
sagrada  i otro  tanto  se  hace  con  las  acciones 
de  los  hombres.  Es  este  un  principio  falso.  Se 
debe  tener  presente  que  las  calidades  morales 
no  residen  en  Lis  acciones,  sino  en  el  espíritu 
en  los  motivos  que  las  produce.  Las  acciones 
de  un  autómata  pueden  ser  esteriormente  pa- 
recidas a las  de  un  ájente  moral.  ¿Pero  quién 
le  atribuirá  bondad  o maldad?  Un  instrumen- 
to músico  puede  tocar  mejores  melodías  sagra- 
das que  las  que  entonan  los  sabios  mas  santos: 
pero,  ¿quién  piensa  en  alabarle  por  su  piedad? 
Así  ningún  sitio  de  la  tierra  es  en  si  mas  o mé- 
nos  sagrado  que  otro,  solo  la  presencia  de  un  co- 
razón recto  i puro  puede  santificarlo  i un  alma 
vil  deshonrarlo.  Con  las  acciones  sucede  otro 
tanto.  Muchas  acciones  en  si  nobles  pueden  a 
causa  del  espíritu  que  los  promueve  ser  bajas 
i despreciables;  por  otra  parte  acciones  este- 


nórmente  humildes  pueden  ser  nobles  a causa 
del  corazón  que  los  efectúa.  Una  vida  pasada 
entre  los  objetos  mas  santos,  puede  ser  sin 
embargo,  muí  secular,  mientras  que  una  vida 
pasada  en  el  torbellino  del  mundo  puede  ser 
santa  i divina.  Un  sacerdote,  por  ejemplo, 
puede  ocuparse  del  sacrificio  del  altar  i de  to- 
das las  solemnidades  del  culto,  mientras  que 
sus  acciones  i su  carácter  verdadero  no  son  en 
nada  mejores  que  las  de  un  pobre  artesano  que 
con  el  sudor  de  su  frente  trabaja  para  mante- 
ner a su  familia.  El  mundo  queda  santificado 
por  los  principios  santos  i el  espíritu  devoto 
de  los  hombres  que  habitan  en  él.  Un  espíritu 
cristiano  cristianiza  todo  cuanto  toca.  Un  co- 
razón humilde  que  arde  en  el  amor  de  Dios, 
trasforma  las  cosas  mas  ordinarias  de  la  vida. 
Elevado  o humilde,  ordinario  o delicado,  sea 
cual  fuere  el  trabajo,  el  hombre  verdadera- 
mente cristiano,  no  verá  en  esto  sino  el  mate 
rial  para  una  obra  infinitamente  mas  noble 
que  todas  las  creaciones  del  jénero,  verá  que 
puede  hacer  de  su  alma  un  reflejo  de  la  luz 
divina  trasformándola  en  imájeti  del  Eterno. 
Espiritualiza  lo  que  es  material,  cristianiza  lo 
que  es  mundano,  santifícalo  todo;  he  aquí,  el 
objeto  de  nuestra  existencia  i vida  cristiana; 
he  aquí  el  arte  de  la  relijion. 

MIREMOS  POR  EL  BIEN  I)E  OTROS 


Cada  cual  se  avenga  como  mejor  pueda  es 
una  de  las  máximas  del  mundo,  i en  la  carre- 
ra de  la  vida  parece  (pie  los  hombres  se  esfor- 
záran  por  seguir  esta  idea,  i tanto  temen  no 
ser  primeros,  que  están  dispuestos  a atropellar 
a los  demas  si  con  ello  consiguen  avanzar  con 
mas  rapidez. 

Una  de  las  enseñanzas  fundamentales  de 
Cristo  es  que  los  hombres  deben  ayudarse  mu 
tuameute  i no  hacerse  mal.  La  esperiencia  de- 
muestra que  cuando  los  hombres  siguen  esta 
regla,  mas  avanzan  i mayor  es  el  progreso  de 
todos,  i también  que  procediendo  de  esta  ma- 
nera son  mucho  mas  felices  que  cuando  los 
guia  solo  el  interes  propio. 

Pero  alguien  dirá,  precisamente  no  deseo  el 
avanzar  junto  con  los  demas  en  la  carrera  de 
la  vida.  Deseo  sobresalir  entre  ellos;  deseo  ser 
mas  que  otros  hombres;  tener  una  posición 
mas  alta,  mas  influjo,  mejor  casa  que  el  veci- 
no: ser  capitalista  i poder  gozar  mas  de  las 
cosas  de  esta  vida.  Deseo  que  otros  me  sirvan, 
en  una  palabra,  ser  rei,  i ya  que  no  puedo  te- 
ner un  trono  i un  cetro,  al  menos  procuraré, 
lo  mas  que  pueda,  hacerme  de  los  bienes  de 
este  mundo.  Dominaré  en  mi  pueblo,  i si  no 
ahí,  en  el  circulo  de  mis  amigos,  o sea  en  mis 
negocios  o familia. 

Hai  muchos  de  estos  pobres  tiranos  en  el 
mundo,  i no  siempre  logran  la  felicidad  que 
se  afanan  por  conseguir. 

Ahora  el  Evanjelio  de  Cristo  nos  dice  algo 
mui  distinto,  i de  esta  manera.  S.  Mat.  5:3-1 1. 

8  Bienaventurados  los  pobres  en  espíritu: 
porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 


4 Bienaventurados  los  que  lloran:  porque 
ellos  recibirán  consolación. 

5 Bienaventurados  los  mansos:  porque 
ellos  recibirán  la  tierra  por  heredad. 

6 Bienaventurados  los  que  tienen  hambre 
i sed  de  justicia:  porque  serán  hartos. 

7 Bienaventurados  los  misericordiosos:  por- 
que ellos  alcanzarán  misericordia. 

8 Bienaventurados  los  limpios  de  corazón: 
porque  ellos  verán  a Dios. 

8 Bienaventurados  los  pacificadores:  por- 
que ellos  serán  llamados  hijos  de  Dios. 

10  Bienaventurados  los  que  padecen  per- 
secución por  causa  de  la  justicia:  porque  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

1 1 Bienaventurados  sois,  cuando  os  vitu- 
peren, i os  persiguieren,  i dijeren  de  vosotros 
todo  mal  por  mi  causa,  mintiendo. 

San  Mat.  22:35-40. 

35  1 preguntó  uno  de  ellos,  intérprete  de  la- 
lci,  tentándole,  i diciendo: 

30  Maestro,  ¿cuál  es  el  mandamiento  gran- 
de en  la  lei? 

37  I Jesús  le  dijo:  Amarás  al  Señor  tu 
Dios  de  todo  corazón,  i de  toda  tu  alma,  i de 
toda  tu  mente. 

38  Este  es  el  primero  i el  grande  manda- 
miento. 

30  I el  segundo  es  semejante  a este:  Ama- 
rás a tu  prójimo  como  a tí  mismo. 

40  De  estos  dos  mandamientos  depende  la 
lei,  i los  profetas. 

Epis.  a los  Rom.  12:9-21. 

9 El  amor  sea  sin  finjimiento;  aborreciendo 
lo  malo,  llegándoos  a lo  bueno. 

10  Amándoos  los  unos  a los  otros  con  cari- 
dad fraternal;  previniéndoos  con  honra  los 
unos  a los  otros; 

11  En  el  cuidado  no  perezosos;  ardientes 
en  espíritu;  sirviendo  al  Señor; 

12  Gozosos  en  la  esperanza;  sufridos  en  la 
tribulación;  constantes  en  la  oración. 

13  Comunicando  a las  necesidades  de  los 
santos;  siguiendo  la  hospitalidad; 

14  Bendecid  a los  que  os  persiguen:  ben- 
decid, i no  maldigáis. 

15  Gozaos  con  los  que  se  gozan;  llorad  con 
los  que  lloran. 

1G  Unánimes  entre  vosotros:  no  altivos; 
mas  acomodándoos  a los  humildes.  No  seáis 
sabios  en  vuestra  opinión. 

17  No  paguéis  a nadie  mal  por  mal:  procu- 
rad lo  bueno  delante  de  todos  los  hombres. 

18  Si  se  puede  hacer,  cuanto  está  en  voso- 
tros, tened  paz  con  todos  los  hombres. 

19  No  os  venguéis  vosotros  mismos,  ama- 
dos míos;  ántes  dad  lugar  a la  ira;  porque  es- 
crito está:  Alia  es  la  venganza;  yo  pagaré,  dice 
el  Señor. 

20  Así  que,  si  tu  enemigo  tuviere  hambre, 
dále  de  comer:  si  tuviere  sed,  dále  de  beber: 
que  haciendo  esto,  ascuas  de  fuego  amontonas 
sobre  su  cabeza. 

21  No  seas  vencido  de  lo  malo;  mas  vence 
con  el  bien  el  mal. 

1.a  Epis.  de  S.  Juan.  4:20-21. 

20  Si  alguno  dice:  Yo  amo  a Dios,  i abo- 
rrece a su  hermano,  es  mentiroso.  Porque  el 
(pie  no  ama  a su  hermano,  al  cual  ha  visto, 
¿cómo  puede  amar  a Dios,  a quien  no  ha 
visto? 

21  I nosotros  tenemos  este  mandamiento 


EL  HERALDO 


3 


de  él:  Que.  el  que  ama  a Dios,  ame  también  a 
su  hermano. 

Mucho  mas  pudiera  citarse;  pero  esto  basta 
pan  probar  que  el  espíritu  del  Evanjelio  en- 
señi  la  humildad  i la  caridad. 

La  cuestión  práctica  i quizá  difícil  es  de- 
terminar de  qué  manera  debemos  seguir  estos 
preceptos  de  la  Biblia. 

Tenemos  que  evitar  algunas  cosas  i obser- 
var otras.  Pero  clara  es  esa  enseñanza  de  Cris- 
to en  ijue  habló  aquellas  memorables  palabras 
que  con  justicia  se  llama,  «El  precepto  de 
oro». 

Todas  las  rosas  que  quisierais  que  los  hom- 
bres hicieran,  ron  vosotros,  asi  también  haced 
vosotros  con  ellos  Mat.  7.  12. 

A todo  hombre  que  de  buena  fe  busca  la 
verdad,  ella  le  indica  de  una  manera  clara  i 
segura  cual  debe  ser  su  comportamiento  i su 
manera  de  ser  en  esta  vida. 

Pero  nadie  estará  dispuesto  a seguir  este 
precepto,  si  no,  primeramente  acepta  i obedece 
el  mandamiento  de  Cristo  que  nos  dice.  «Ama- 
rás a tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  toda  tu  men- 
te i toda  tu  alma». 


A LA  LIBERTAD 

(Para  EL  Heraldo ) 

Oh  santa  libertad!  Oh  don  divino, 

En  el  alma  inmortal  tienes  tu  asilo! 
Esconden  te  en  el  pecho 
Los  bardos,  los  filósofos,  los  sabios; 
Cual  Mesías,  te  espera  el  pobre  esclavo 
Desvelado  en  su  lecho, 
i Fé  civici  de  todo  ciudadano! 

Odíate  tan  solo  el  vil  tirano. 

Marzo  5 do  1HF6 


UNA  PAJINA  NOTABLE. 


Sin  comentario  alguno  publicamos  la  si- 
guiente pajina,  cuyo  autor  no  puede  ser  ta- 
chado de  fanático  por  ningún  concepto: 
«Confesaré que  la.  majestad  de  las  Escrituras 
me  llena  de  asombro  i de  admiración,  tanto 
como  la  pureza  del  Evanjelio  habla  directa- 
mente a mi  corazón.  Que  se  lean  en  hora  bue- 
na todas  las  obras  de  los  filósofos  con  toda  esa 
pompa  de  voces,  ¡pero  ah!  cuán  pequeñas, 
cuán  despreciables  aparecen  al  lado  suyo!  ¿I 
es  posible  que  un  libro  tan  sencillo  i tan  su- 
blime al  mismo  siempo,  no  sea  mas  que  la  obra 
de  los  hombres?  ¿Es  posible  que  aquel  cuya 
historia  se  refiere  en  él,  no  sea  el  mismo  tam 
poco  mas  que  un  puro  hombre?  ¿Este  tono 
suyo  es  el  de  un  entusiasta  por  ventura,  es 
acaso  el  de  un  sectario  ambicioso?  ¡Qué  dul- 
zura, qué  pureza  en  sus  costumbres!  ¡Qué  ple- 
nitud de  gracia  tan  persuasiva  i tan  afectuosa 
en  sus  instrucciones!  ¡Qué  sabiduría  tan  pro- 
funda en  sus  discursos!  ¡Qué  presencia  de  áni- 
mo, (pié  agudeza,  qué  precisión  en  sus  res 
puestas!  ¡Qué  imperio  sobre  sus  pasiones!  ¿En 
dónde,  en  dónde  está  el  hombre,  en  dónde  es- 
tá el  sabio  que  sabe  portarse  de  esta  manera, 
que  sabe  vivir  i morir  de  un  modo  tal,  i tan 
sin  debilidad  ni  ostentación? 

«Cuando  Platón  nos  pinta  su  justo  ideal, 
cubierto  de  todos  los  oprobios  del  crimen,  i 


digno  de  todos  los  premios  de  la  virtud,  en 
cada  rasgo,  en  cada  pincelada  vemos  delinea- 
do i pintado  el  carácter  de  Jesucristo;  es  tal 
la  semejanza  de  este  retrato,  (pie  todos  los 
Padres  la  han  conocido,  i nadie  pudiera  equi- 
vocarse. ¡Qué  preocupación,  qué  ceguedad  no 
es  preciso  tener  para  comparar  al  hijo  de  So- 
froniscó  (¡Sócrates)  con  (Jesús)  el  Hijo  de 
María! 

«A  Sócrates  que  muere  sin  dolor  i sin  ig- 
nominia es  in u i fácil  sostener  hasta  el  fin  el 
mismo  carácter,  i si  su  fácil  muerte  no  hubie- 
ra coronado  su  vida,  dudaríamos  si  Sócrates 
con  toda  su  sabiduría  fué  otra  cosa  mas  que 
un  vano  sofista. 

«Dicen  (pie  inventó  la  teoría  de  la  moral, 
otros  sin  embargo,  la  practicaron  ántes  que 
él,  solamente  dijo  lo  que  otros  ya  habían  he 
olio,  i redujo  a preceptos  sus  ejemplos.  Pero 
Jesús,  ¿en  dónde  aprendió  entre  sus  compa- 
triotas una  moral  tan  pura  i tan  sublime  de 
que  solo  él  dió  las  lecciones  i el  ejemplo? 

«La  muerte  de  Sócrates  filosofando  tran- 
quilamente con  sus  amigos,  es  la  mas  dulce 
(pie  pudiera  desearse;  pero  la  de  Jesús,  espi- 
rando en  medio  de  los  tormentos  mas  crueles, 
injuriado,  burlado,  maldecido  por  una  nación 
entera,  es  la  mas  horrible  que  pudiera  temerse. 
Sócrates  al  tomar  la  copa  emponzoñada,  ben- 
dice al  que  se  la  presenta  llorando;  Jesús  en 
medio  de  las  atrocidades  del  mas  bárbaro  su- 
plicio, pide  por  sus  mismos  encarnizados  ver- 
dugos. 

«Sí.  S¡  la  vida  i la  muerte  de  Sócrates  son 
de  un  sabio,  la  vida  i la  muerte  de  Jesús  son 
deun  Dios.  ¿Pero  podría  suponerse  que  la 
historia  del  Evanjelio  ha  sido  una  mera  fic- 
ción? No,  amigo  mió,  no,  ciertamente:  este 
no  es  el  modo  con  que  se  inventa,  nadie  finje 
de  esta  manera;  al  contrario,  la  historia  de 
Sócrates,  de  que  nadie  duda,  no  está  tan  evi- 
dentemente probada  como  la  de  Jesucristo.  Es- 
ta suposición  no  hace  otra  cosa  sino  eludir  la 
cuestión  sin  resolverla. 

El  (pie  varios  hombres  se  hubiesen  reunido 
para  fabricar  de  común  acuerdo  una  historia 
como  ésta,  es  mucho  mas  imposible  que  ima- 
jinar  que  el  que  haya  sido  uno  solo  el  que 
efectivamente  suministró  los  materiales. 

Los  autores  judíos  jamas  hubieran  podido 
encontrar  ni  el  tono  ni  la  moral  del  Evanjelio, 
(pie  encierra  i manifiesta  unas  señales  tan 
grandes  de  la  verdad  i una  elocuencia  tan 
asombrosa  que  lo  hace  real  i verdaderamente 
inimitable,  i en  tal  caso  el  inventor  o invento- 
res serian  de  un  carácter  mas  portentoso  que 
el  héroe.» 

(De  El  Emilio  de  Rousseau). 


EL  ALCOHOLISMO. 


En  otro  tiempo  uno  se  embriagaba,  pero 
no  era  un  alcoholizado,  o al  ménos  lo  era 
mui  poco,  relativamente  a los  borrachos  de 
hoi.  El  «odre  de  vino»  tenia  de  vez  en  cuando 
violentos  altercados  con  su  señora  esposa,  i la 
mujer  era  la  que  mas  sufría  con  la  ebriedad 
del  marido;  pero  una  vez  pasada  la  crisis,  el 
buen  Baco  recobraba  fácilmente  su  equilibrio 
i no  sufría  enfermedad  séria. 

Hoi  no  sucede  lo  mismo,  la  embriaguez  es 
ménos  violenta,  o siquiera  menos  aparente; 


pero  es  continua  i los  que  se  entregan  a ella 
no  tardan  en  esper ¡mentar  las  mas  funestas 
consecuencias,  no  solo  en  su  propia  salud,  si- 
no también  en  la  de  su  prole.  Esta  enferme- 
dad relativamente  reciente,  se  llama  alcoho- 
lismo i en  nuestros  dias  ha  tomado  proporcio- 
nes de  intensidad  i de  frecuencia  verdadera- 
mente espantosas. 

Un  médico  (pie  se  ha  ocupado  especialmen- 
te de  ella  i (pie  ha  estudiado  i descrito  en 
varias  publicaciones  los  síntomas  del  alcoho- 
lismo crónico,  Mr.  Lancereaux,  ha  presentado 
a la  Academia  de  Medicina  de  Francia  un  tra- 
bajo mui  interesante  bajo  el  punto  de  vista 
histórico  i social,  en  sus  resultados  inmedia- 
tos i en  sus  consecuencias  lejanas  o heredita- 
rias. 

El  doctor  Lancereaux  se  lia  entregado  a un 
estudio  comparado  de  los  efectos  producidos 
por  las  diferentes  bebidas  espirituosas,  i resul- 
ta para  él  de  este  estudio  que  los  desórdenes 
enjendrados  por  el  abuso  de  los  licores  alco- 
hólicos no  ha  adquirido  una  frecuencia  ver- 
daderamente espantosa  sino  en  el  siglo  en  que 
vivimos,  i sobre  todo  desde  hace  cuarenta 
años,  es  decir,  desde  que  se  encuentran  entre- 
gados al  consumo  licores  provenientes  de  la 
destilación  de  granos,  papas,  melazas  de  be- 
tarraga, etc. 

En  Francia,  la  palabra  alcoholismo  era  apé- 
nas  conocida  de. los  médicos,  hasta  185o.  Se 
contentaban  con  describir  la  embriaguez  i el 
del  ir  i um  tremens  en  los  tnjtados  de  patolojía; 
pero  desde  entonces  se  ha  reconocido  que 
otros  desórdenes  se  pueden  atribuir  al  exceso 
de  los  licores  fuertes,  i que  esos  licores  ejercen 
mía  acción  nociva  no  solo  sobre  el  sistema 
nervioso,  sino  también  sobre  todos  los  apara- 
tos del  organismo,  i (pie  uno  de  sus  efectos 
mas  constantes  es  conducir  a una  vejez  prema- 
tura. La  vida  mas  larga  del  bebedor,  si  he  de 
atenerme  a mis  observaciones,  es  jeiieralmen- 
te  de  cincuenta  a sesenta  años.  Examínense 
los  tejidos  de  un  bebedor  de  cuarenta  años, 
que  abuse  de  las  bebidas  alcohólicas  desde  ha- 
ce diez  anos  solamente,  i ya  se  encontrarán 
modificados  como  los  de  un  hombre  de  seten- 
ta años;  de  manera  que  si  llega  a contraer 
una  enfermedad  aguda,  una  neumonía,  por 
ejemplo,  ésta  obrará  como  en  el  viejo  i podrá 
tener  las  mismas  consecuencias  fatales. 

Ademas,  durante  el  curso  de  sus  excesos,  el 
bebedor  se  espoue  a enjendrar  hijos  mal  con- 
formados, de  poca  estatura,  físicamente  de- 
gradados, de  una  inteüjencia  con  frecuencia 
mal  equilibrada,  con  instintos  viciosos,  i en 
los  cuales  se  desarrollará  de  una  manera  casi 
segura,  desde  la  pubertad  o un  poco  mas  tar- 
de, no  la  tendencia  a la  embriaguez,  sino  la 
necesidad  imperiosa,  irresistible  de  hacer  uso 
de  las  bebidas  espirituosas.  No  se  crea,  como 
sucede  jeneralmente,  que  el  ejemplo  es  lo  (pie 
conduce  al  hijo  a caminar  así  tras  los  pasos 
del  padre;  por  desgracia,  hai  mas  que  eso  una 
organización  i un  temperamento  particulares. 
Esas  necesidades  que  se  hacen  sentir  sobre 
todo  después  que  el  uso  de  licores  de  mala  ca- 
lidad se  lia  esparcido,  son  propias  de  la  pobla- 
ciones que  se  entregan  jeneralmente  a ese 
uso. 

Según  Mr.  Lancereaux,  la  bebida  que  en- 
jendra  ménos  desórdenes  en  la  economía  al 
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hombro,  i monos  accidentes  alcohólicos,  es  la 
cidra,  cuyo  uso  ora  conocido  desde  mui  anti- 
guo, i cuya  importación  a las  Galias  se  debe  a 
los  romanos. 

Después  de  la  cidra  viene  en  el  orden  hi- 
j iónico,  la  cerveza;  pero  la  cerveza  pura,  bien 
preparada,  no  esa  cerveza  adulterada  cíe  mil 
maneras  que  se  vende  en  la  mayor  parte  de 
las  cervecerías. 

El  vino  ocupa  el  tercer  lugar;  hasta  seria 
la  mejor  de  las  bebidas  a causa  de  sus  cuali- 
dades aromáticas  i tónicas,  de  su  mezcla  de 
ácido  tártrico  i de  tanino,  si  su  misma  calidad 
no  llevase  al  abuso. 

Las  otras  bebidas  alcohólicas  de  cpie  hoi  se 
consumen  tan  grandes  cantidades,  son  noci- 
vas aun  en  uso  moderado;  causan  perturba- 
ciones de  la  circulación  i de  la  sensibilidad, 
parálisis  simétricas,  alucinaciones  i el  embru- 
tecimiento. Pero  esto  no  es  todo;  afectan  de 
degradación  física  i moral  a los  descendientes 
de  los  bebedores  i contribuyen  en  esto  a la 
disminución  de  la  estatura  que  amenaza  la 
raza  misma. 

Ante  este  estado  de  cosas  importa,  pues, 
tomar  medidas  enérjicas.  Mr.  Lancereaux  opi- 
na que  la  represión  del  alcoholismo  es  una 
medida  de  salud  pública  i que  la  autoridad 
debe  intervenir  en  la  cuestión. 

(Copiado). 

Doctor  Bordier 


LA  REL1JION  COMO  CIENCIA. 


La  relijion  cristiana  se  distingue  de  las 
ciencias  seculares  en  cuanto  sus  verdades  es- 
tán casi  siempre  envueltas  en  parábolas,  en 
historias  i en  biografías,  i puede  ser  com- 
prendida por  todos  aquellos  que  sinceramen- 
te desean  comprenderla.  La  única  condición 
indispensable  que  requiere  es  que  el  hombre 
sea  puro  de  corazón.  En  efecto,  es  este  el  pun- 
to cardinal  en  que  difiere  en  la  ciencia  secular. 
Para  comprender  ésta  es  preciso  tener  una  in- 
telijencia  mas  o menos  vasta,  los  recursos  de 
la  educación,  los  libros  i el  estudio  erudito, 
mientras  que  la  ciencia  de  la  relijion  solo  exi- 
je  de  los  que  quieren  penetrarla  la  pureza  del 
corazón.  l)e  esta  condición  puede  apropiarse 
el  pobre  lo  mismo  que  el  rico.  Si  la  relijion 
fuese  como  las  matemáticas  una  ciencia  fun- 
dada en  los  razonamientos  mas  recónditos  i 
rebuscado?,  que  solo  pudiese  ser  poseída  por 
las  intelijencias  mas  despejadas,  después  de 
años  de  estudio  i laboriosas  investigaciones, 
entonces  sí  que  muchos  hombres  trabajadores 
i poco  instruidos  podían  alegar  su  falta  de 
oportunidades  e intelijencia  para  comprender 
las  doctrinas  evanjélicas.  Pero  en  este  caso  el 
Evanjelio  dejaría  de  ser  «la  buena  nueva»  del 
amor  i de  la  misericordia  divina  parala  caída 
raza  humana.  Seria  entonces  un  evanjelio  para 
los  pudientes  i eruditos,  una  relijion  como  los 
antiguos  sistemas  filosóficos,  i la  moderna  re- 
lijion de  la  humanidad  para  una  pequeña  mi- 
noría bastante  hábil  para  comprender  sus 
principios.  Pero  felizmente  el  Evanjelio  no  se 
compone  de  semejantes  sistemas  de  elevadas  i 
abstractas  verdades.  La  salvación  que  ofrece 
no  es  el  premio  otorgado  a una  despejada  in- 
telijencia. sino  a un  corazón  humilde.  El  es- 
pejo eu  que  se  reflejan  sus  grandes  verdades 


no  es  una  mente  envuelta  en  la  tranquila 
abstracción  filosófica,  sino  un  corazón  de  la 
mas  sincera  pureza.  Su  luz  ilumina  mejor  a 
una  alma  pura  que  una  vida  retirada  de  los 
asuntos  terrestres.  La  relijion  de  Jesucristo 
miéutras  que  ofrece  pábilo  a las  intelijencias 
mas  vastas  en  la  contemplación  i el  desarrollo 
de  sus  gloriosas  verdades,  es  también,  a causa 
de  la  esqnisita  sencillez  de  sus  hechos  i prin- 
cipios esenciales,  patente  a la  mente  menos 
cultivada.  No  importa  que  el  hombre  sea  tos- 
co e ignorante  i agobiado  por  el  trabajo,  siem- 
pre tiene  capacidad  suficiente  para  tomar  el 
Evanjelio  como  guia  i luz  en  sus  tareas  dia- 
rias. 

La  verdad  de  las  palabras  de  Jesús,  que 
considerada  bajo  cierto  punto  de  vista  es  tan 
profunda  que  la  intelijencia  de  un  ánjel  pue- 
de perderse  en  la  contemplación  de  sus  miste- 
riosas profundidades,  es  sin  embargo,  conside- 
rada bajo  otro  aspecto  tan  sencillo  que  puede 
ser  comprendida  hasta  por  un  niño.  Es  el  cris- 
tianismo del  Evanjelio  la  verdadera  relijion 
de  la  humanidad,  pues  él  corresponde  a las 
necesidades  del  pobre  i del  rico,  del  esclavo  i 
del  libre,  no  importa  la  zona  o el  clima  en 
que  se  encuentre. 


PALABRAS  NOBLES 


El  venerable  Emperador  Guillermo  de  Ale- 
mania visitó  hace  poco  la  capilla  Dom,  e ins- 
peccionó el  nuevo  retablo  del  altar  que  repre- 
senta a los  reyes  de  la  tierra,  colocando  sus 
coronas  a los  piés  del  Redentor  del  Mundo. 
El  capellán  de  la  Corte  dirijió  un  discurso  al 
Emperador,  quien  respondió  con  las  siguientes 
palabras: 

«En  cuanto  a lo  que  habéis  dicho  respecto 
de  mi  persona,  lo  acepto  con  toda  modestia, 
como  un  hombre  cuyos  dias  están  ya  contados. 
Durante  mi  vida  el  Cielo  me  ha  coronado  de 
bendiciones  i misericordias,  especialmente  en 
mi  vejez;  pero  el  homenaje  que  se  me  tributa 
lo  pongo  en  el  trono  del  Altísimo,  de  quien 
recibimos  fuerza  para  ejecutar  todas  las  mejo- 
res cosas  que  dueden  hacerse  eu  la  tierra. 
Dentro  de  los  últimos  años,  ante  los  ojos  de 
todos  vosotros,  han  acontecido  sucesos  por  los 
cuales  Prusia  ha  sido  enaltecida  mas  aun  de  lo 
que  esperábamos.  Todos  habéis  presenciado  la 
grande  obra  efectuada,  la  cual  continuará  exis- 
tiendo, si  sus  fundamentos  permanecieren  en 
fuerza  de  la  relijion  i en  progreso  en  toda 
buena  obra.  En  los  dias  de  mi  vejez  puedo 
llamar  al  Cielo  por  testigo  de  que  siempre 
he  contemplado  la  relijion  como  el  solo  fun- 
damento en  que  todo  descansa,  i como  el  sumo 
bien  de  mi  pueblo.» — (Ar.  Y.  Independent.) 


PARA  SER  FELIZ 


Cuantos  jóvenes  que  están  siempre  pensan- 
do en  un  nuevo  modo  de  aumentar  sus  place- 
res, aprovechan  cuantas  oportunidades  se  les 
presentan  para  divertirse  i distraerse. 

Se  cuenta  que  un  rei  mui  rico  i poderoso, 
lleno  no  obstante  de  cuidados,  i por  lo  mismo 
mui  desgraciado,  oyó  hablar  de  un  hombre  mui 
afamado  por  su  sabiduría  i su  piedad,  i bus- 


cándolo lo  halló  en  una  cueva  cerca  de  un  de- 
sierto. 

«Santo  varón,»  dijo  el  rei,  he  venido  con  el 
fin  de  saber  cómo  podré  llegar  a ser  feliz.» 

El  sabio  sin  contestarle,  le  llevó  por  una 
senda  mui  escabrosa  hasta  llegar  a un  peñasco 
mui  alto,  en  cuya  cima  había  un  águila  fa- 
bricando su  nido. 

«¿Por  qué  hizo  el  águila  su  nido  hasta  esta 
altura?»  preguntó  el  sabio. 

«Sin  duda,»  contestó  el  rei,  «para  hallarse 
fuera  de  peligro.» 

«Imitad  eutónces  a esta  ave,»  continuó  el 
sabio.  Edificad  vuestra  casa  en  el  cielo,  i ten- 
dréis paz  i felicidad.» 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


Valparaíso. — Deseamos  rectificar  una  idea 
errónea  que  tienen  muchos  de  los  que  no  co- 
nocen nuestras  iglesias  i nuestro  culto. 

La  entrada  a nuestras  iglesias  es  libre  para 
todo  el  que  desee  asistir. 

En  dias  pasados  conversábamos  con  un  ca- 
ballero de  Valparaíso  sobre  el  Evanjelio,  i h> 
invitamos  a nuestros  servicios  divinos.  Con- 
testó que  asistiría  con  gusto;  pero  dijo  que  a 
su  hermano  le  habían  dicho  en  una  ocasión, 
cuando  deseaba  entrar  a la  iglesia,  que  solo  a 
aquellos  que  eran  miembros  de  la  sociedad  se 
les  permitía  entrar. 

Esto  no  dejó  de  sorprendernos  i estrañar- 
nos  sobremanera;  puesto  que  los  que  están  a 
la  puerta  de  la  iglesia,  han  tenido  siempre  la 
costumbre  de  dar  una  cordial  acojida  a todos 
los  que  vienen  por  primera  vez,  invitándolos 
a entrar  i a tomar  asiento,  cuidando  de  pasar- 
les los  libros  necesarios.  Pero  después  se  nos 
ha  ocurrido  que  como  hai  varias  sociedades 
que  tienen  sus  reuniones  en  el  edificio  conti- 
guo, el  caballero  que  hemos  mencionado  debe 
haber  equivocado  una  de  éstas  con  el  servicio 
de  nuestra  iglesia. 

La  iglesia  está  al  lado  de  la  imprenta  del 
Universo,  en  la  calle  de  San  Agustín. 

Hai  reuniones  todos  los  domingos  i viérnes 
por  la  noche,  a las  7 h.  45  m.  a las  que  se  in- 
vita a todos  cordialmente.  I esta  invitación 
no  es  solo  a nombre  de  la  iglesia  de  Valpa- 
raíso, sino  que  a nombre  de  todas  las  iglesias 
evanjélicas  de  Chile.  Venid  a oir  la  verdad, 
para  que  la  verdad  os  haga  libres. 

Véanse  los  avisos  de  las  horas  i lugares  de 
las  reuniones  en  Santiago,  Valparaíso,  Quillo- 
ta,  Constitución  i Concepción. 


El  domingo  por  la  noche,  28  de  Febrero 
último,  predicó  el  señor  J.  M.  López  G.  a la 
congregación  de  Valparaíso,  despidiéndose  de 
ella  por  algunos  años.  En  pocos  dias  atrave- 
sará la  cordillera  hasta  Montevideo  i de  allí  se 
dirij irá  a Suiza,  para  asi  poder  dedicarse  me- 
jor a sus  estudios  i prepararse  para  emprender 
mayores  labores  en  el  ministerio  del  Evanje- 
lio.  „ 

Por  cuatro  años  el  señor  López  ha  sido  fiel 
i competente  trabajador  del  Maestro  Divino 
aquí  en  Chile. 

En  un  tiempo  fué  profesor  de  la  Escuela 
Popular,  ayudando  al  Rev.  señor  Merwin  en 
el  cuidado  de  la  iglesia  de  Valparaíso,  de  la 
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que  se  hizo  cargo  después  durante  la  ausencia 
del  señor  Merwin  en  los  Estados  Unidos;  des- 
pués filé  también  editor  de  La  Alianza  i de 
El  Heraldo. 

El  señor  López  lia  manifestado  siempre  un 
espíritu  de  abnegación  por  la  causa  del  Evan- 
gelio aquí  en  Chile. 

Deja  a muchos  amigos  que  lo  aprecian  i lo 
recordarán  con  cariño;  i en  la  obra  misionera 
deja  un  vacío  que  no  tan  luego  ni  tan  fácil- 
mente podrá  llenarse. 

Le  deseamos  un  viaje  mui  feliz  i hacemos 
votos  porque  la  mano  del  Señor  nuestro  Dios 
lo  guie  en  todos  sus  estudios  i en  sus  trabajos 
futuros. 


La  misión  ha  perdido  a otro  de  sus  traba- 
jadores en  la  señorita  Myca  H.  Stront,  quien 
ha  tenido  que  volverse  a los  Estados  Unidos 
por  motivos  de  salud. 

Ha  sido  profesora  de  la  Escuela  Popular 
hace  mas  de  dos  años,  i este  año  habría  sido 
directora  si  se  hubiese  quedado.  Dejó  Valpa- 
raíso el  16  de  febrero  ultimo,  junto  con  Mr. 
W.  E.  Peck  i señora,  para  irse  por  la  cordille- 
ra a Montevideo  i de  allí  a Inglaterra  i los 
Estados  Unidos. 

Hemos  recibido  ya  noticias  de  su  feliz  arri- 
bo a Buenos  Aires. 

Cuánto  ha  perdido  la  causa  de  la  misión 
Evanjélica  en  este  pais  con  la  partida  de  la 
señorita  Stront;  quizá  podrá  apreciarse  solo 
por  aquellos  que  mas  a fondo  conocieron  su 
"carácter  cristiano,  i cuán  capaz  era  para  la 
enseñanza,  pues  ahora  no  mas  principiaba  a 
tener  ese  conocimiento  del  castellano  que  ne- 
cesitaba para  poder  hacer  uso  de  sus  altos  po- 
deres intelectuales  en  provecho  de  la  Escuela 
Popular. 

No  dudamos  que  ella  jamas  olvidará  la  obra 
evanjélica  aquí  en  Chile,  i pedimos  a Dios  la 
guie  a otra  parte  donde  pueda  seguir  traba- 
jando por  su  causa  i haciendo  el  bien. 

La  Escuela  Popular  ha  principiado  un  nue- 
vo año  bajo  algunos  inconvenientes,  pero  sin 
embargo,  llena  de  esperanzas  para  el  porvenir. 
Hasta  lo  presente  el  número  de  los  pupilos 
que  se  han  matriculado  es  mayor  que  en  el 
año  pasado  a esta  fecha. 

Se  han  conseguido  todos  los  maestros  nece- 
sarios, i se  espera  que  este  establecimiento  se- 
guirá siendo  como  hasta  ahora  lo  ha  sido,  un 
medio  poderoso  para  conseguir  que  esos  niños 
que  ahí  se  educan,  lleguen  a ser  cristianos  ho- 
nestos e intelijentes. 


El  Rev.  señor  S.  W.  Curtis,  que  ahora  po- 
co se  volvió  a los  Estados  Unidos,  nos  escribe 
que  la  Sociedad  Presbiteriana  de  Misiones  lo 
ha  nombrado  pastor,  para  predicar  en  castella- 
no, de  Taos,  en  Nuevo  Méjico,  uno  de  los  te- 
rritorios de  los  Estados  Unidos. 

Muchos  de  nuestros  lectores  recordarán  al 
señor  Curtis  como  editor  de  El  Republicano  i 
después  de  El  Heraldo. 

Estuvo  también  algunos  años  en  Talca  i 
Concepción,  donde  predicaba  en  español  i 
trabajaba  por  el  Evanjelio. 

Pedimos  que  Dios  lo  bendiga  a él  i a su  fa- 
milia, i les  dé  buen  éxito  en  sus  nuevas  labo- 
res. 


Santiago. — Los  servicios  de  la  iglesia  evan- 
jélica de  esta  ciudad  siguen  siendo  mui  inte- 
resantes; en  la  última  reunión  que  se  celebró, 
cinco  nuevos  miembros  fueron  recibidos  i 43 
comulgaron. 


EL  MUNDO 


LOS  SACERDOTES  CATÓLICOS  EN  GUATEMALA. — 
De  El  Ferrocarril  liemos  sacado  el  siguiente 
suelto  referentes  a una  medida  tomada  por  el 
Gobierno  de  esa  república  contra  los  sacerdotes 
católicos: 

«Manuel  L.  Barillas,  jeneral  de  división  i en- 
cargado de  la  presidencia  de  la  República  de 
Guatemala; 

Considerando:  Que,  aunque  el  Gobierno  debe 
protejer  la  inmigración  para  el  fomento  de  las 
ciencias,  artes  e industrias  del  pais,  está  obligado 
a impedir  el  ingreso  al  territorio  de  la  Repúbli- 
ca de  personas  que  constituyan  un  elemento  per- 
nicioso i sirvan  de  obstáculo  al  programa  de  li- 
bertad i progreso  que  se  propone  desarrollar  la 
actual  administración; 

Que  el  ingreso  de  los  ministros  del  culto  cató- 
lico pertenecientes  a otras  nacionalidades,  pue- 
de crear  con  frecuencia,  como  ha  creado,  con- 
flictos al  Gobierno,  conflictos  que  se  han  de 
prevenir,  mas  bien  que  resolverlos  i arreglarlso 
cuando  ya  hubieren  surjido; 

Por  tanto:  En  uso  de  las  facultades  estraordi- 
narias  que  concede  al  E jecutivo  el  artículo  tran- 
sitorio de  las  reformas  a la  Constitución,  de- 
creta: 

Art.  l.°  Se  prohibe  de  una  manera  absoluta  el 
ingreso  al  territorio  de  la  República,  de  los  mi- 
nistros del  culto  católico  pertenecientes  a otras 
nacionalidades. 

Art.  2.°  Los  sacerdotes  del  culto  católico  que 
infrinjieren  la  presente  lei,  serán  estrañados  del 
territorio  de  la  República,  por  orden  del  Ejecu- 
tivo, en  cuanto  se  tenga  la  noticia  oficial  de  su 
ingreso. 

Dado  en  Guatemala,  en  el  palacio  del  Gobier- 
no a los  seis  dias  del  mes  de  enero  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  i seis. — M.  L.  Barillas. — (Siguen 
las  firmas  de  los  secretarios  de  Estado.)» 

Bolivia.— -Los  liberales  de  Bolivia  han  em- 
prendido una  lucha  árdua  contra  la  intransijencia 
del  ultramontanismo  político-clerical.  La  «Razón» 
de  la  Paz  con  fecha  17  de  Febrero,  trae  un  elocuen- 
te editorial  en  contestación  a otro  que  salió  a luz 
en  la  «Patria»,  diario  clerical  de  la  Paz.  La  «Ra- 
zón» resume  su  editorial  con  las  siguientes  pala- 
bras notables: 

«Tenedlo  entendido,  colega;  libertad  es  una 
planta  que  no  puede  jerminar  sino  bajo  la  som- 
bra de  la  Cruz,  con  el  rocío  de  la  fe  i recibiendo 
los  resplandores  de  la  ilustración.  El  hielo  de  la 
incredulidad,  el  fuego  del  fanatismo  i el  lodo  de 
la  superstición  e ignorancia,  la  secan  o la  pudren, 
e irremisiblemente  la  matan.  Por  eso  el  partido 
liberal  como  el  primero  i mas  que  ninguno  otro 
de  Bolivia,  busca  una  base  relijiosa  i moral  para 
fundar  las  instituciones  libres,  que  se  ha  propues- 
to establecer,  i que  las  esteblecerá,  mal  que  les 
pese  a sus  enemigos  los  conservadores.» 

En  efecto,  colega  querido,  la  libertad  verdade- 
ra es  una  planta  que  no  puede  jerminar  sino  bajo 
el  amparo  de  las  instituciones  nacidas  del  evan- 
jelio de  Jesucristo.  En  él  se  encuentran  las  bases 
seguras  del  verdadero  progreso  i de  las  institu- 
ciones libres.  Si  el  pueblo  lo  conociera  tendría  el 
arma  mas  formidable  contra  las  aspiraciones  am- 
biciosas de  un  partido  que  antes  de  buscar  los 
intereses  de  su  patria,  busca  los  de  Roma,  del 
Vaticano. 


El  Papa  León  XIII,  acaba  de  dar  un  fuerte 
sacudimiento  al  dogma  de  la  Infalibilidad  Papal. 


Notorio  es  que  el  famoso  Syllabus  de  Pió  Nono 
condenó  abierta  i redondamente  los  progresos 
modernos,  los  gobiernos  populares  i casi  todo  lo 
que  caracteriza  la  civilización  de  este  siglo.  Esto 
fue  hecho  ex-cathedra.  Ahora  León  XIII,  publi- 
ca una  Encíclica,  también  ex-catliedra  en  la  cual 
contradice  esencialmente  todo  lo  que  dijo  Pió 
Nono  sobre  varios  de  estos  asuntos. 


La  ex- Emperatriz  Eujenia  se  ha  dirijido  al 
Papa  para  que  la  aconseje  como  debiera  obrar 
en  la  política  francesa.  Esto  tiene  al  Papa  mui 
indeciso  i lleno  de  dudas.  Muchos  de  los  Bona- 
partistas  se  unirían  con  los  realistas  si  así  se  lo 
aconsejara  el  Papa.  ¡Cosa  bien  rara,  que  la  infa- 
libilidad pueda  dudar! 


Cuando  Mr.  Me.  All  principió  su  obra  de  tan- 
ta fama  ahora  en  París,  sabia  solo  dos  frases  en 
francés,  que  eran:  «Diosos  ama»,  i «yo  os  amo». 
Ellas  esplican  el  hecho  tan  notable  que  en  la 
actualidad  se  predica  el  Evanjelio  en  París  en 
mas  de  treinta  distintas  partes,  todas  las  noches 
de  la  semana,  i que  también  a 800,000  personas 
se  les  instruye  en  los  principios  evanjélicos  pro- 
testantes. 


El  presbiterio  de  Zacatecas,  en  Méjico,  cuenta 
con  89  iglesias  i 7,247  comulgantes.  Algunas  de 
las  cuales  son  mui  grandes.  La  iglesia  del  Divino 
Salvador,  de  la  ciudad  de  Méjico,  cuyo  pastor  es 
el  Rev.  Arcadio  Morales,  tiene  726  miembros. 
La  iglesia  de  Zitacuaro  tiene  554  miembros:  la 
de  Vera  Cruz  377  i la  de  Jungapeo  285  miem- 
bros. La  iglesia  de  Zacatecas  tiene  798  miem- 
bros. 


La  obra  misionera  del  mundo  cuenta  ahora 
con  cien  sociedades,  cincuenta  americanas  i cin- 
cuenta europeas.  Tiene  una  renta  anual  de 
9.723,850  pesos,  4.420,113  contribuidos  en  Amé- 
rica, i 5.303,237  en  Europa. 

En  Madagascar,  donde  tan  recientemente,  co- 
mo el  año  1857,  mataron  a cerca  de  dos  mil  per- 
sonas porque  no  renunciaban  su  fe  cristiana,  hai 
ahora  1,200  iglesias,  i 71,585  comulgantes.  Las 
iglesias  del  pais  han  contribuido  con  cerca  de 
un  millón  de  pesos  para  la  propaganda  del  Evan- 
jelio. 


En  Londres  va  a tener  lugar  el  año  próximo, 
una  gran  reunión  de  católicos  romanos  que  po- 
seen el  idioma  inglés,  para  tratar  de  varios  asun- 
tos i entre  ellos  el  de  introducir  devociones,  or  a- 
ciones e himnos  en  el  idioma  inglés.  El  cardenal 
Manning  propone  que  en  lugar  del  latín  se  use 
el  idioma  vulgar,  es  decir,  el  idioma  iuglés,  en 
los  servicios  de  las  iglesias. 

Dice  el  cardenal  que  luego  saldrá  a luz  una 
obra  como  de  150  pájinas,  que  contendrá  los 
hermosos  himnos  antiguos,  de  trescientos  años  a 
esta  parte.  El  Salterio  de  Jesús,  la  sublime  anti- 
gua letanía  para  las  cuatro  estaciones,  i varios 
oficios  de  la  iglesia.  Dice  ademas  que  el  obispo 
de  Salford  ya  ha  introducirlo  en  su  catedral  de- 
vociones en  el  idioma  ingles. 


Mucho  ha  llamado  la  atención  últimamente 
en  la  J udea  la  obra  singular  que  está  haciendo 
un  famoso  fakir  llamado  Gulab  Shah,  i sus  par- 
tidarios para  difundir  el  Evanjelio  de  Cristo. 
Desde  mucho  tiempo  se  le  tenia  por  un  santo,  i 
desde  hace  once  años  se  convirtió  i se  hizo  bau- 
tizar por  un  misionero,  i después  poco  a poco 
convirtió  a sus  discípulos.  Han  seguido  la  misma 
vida  de  ántes,  viviendo  como  ermitaños  en  una 
cueva  al  pié  de  los  II ¡malayas,  pero  haciendo 
siempre  espediciones  para  evangelizar  a sus  pai- 
sanos. Se  dice  que  miles  de  Sikhs  acuden  donde 
ellos  i que  ejercen  un  poderoso  influjo. 
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II i’  aquí  como  los  católicos  romanos  siempre 
que  pueden  abusan  de  los  suyos,  manteniéndolos 
ignorantes  i poniendo  atajo  a todo  adelanta- 
miento. 

Hace  poco  que  en  las  iglesias  católicas  roma- 
nas de  St.  Louis  en  los  Estados  Unidos,  se  leyó 
un  aviso  por  los  sacerdotes,  en  que  se  les  preve- 
nia a los  niños  de  los  católicos  romanos,  que  no 
podían  asistir  a las  escuelas  públicas  bajo  pena 
de  no  recibir  su  primera  comunión. 


El  Rcv.  Dr.  W.  W.  Eddy  de  Burul,  refiere  el 
siguiente  caso  interesante  en  la  vida  de  un  jóven, 
i lo  llama  «Una  reforma». 

Este  jóven  nació  católico  romano  i vivia  cerca 
del  monte  Líbano.  Hibiendo  muerto  su  padre, 
se  le  mandó  a Alejandría,  i fue  colocado  en  una 
escuela  dirijida  por  el  Delegado  del  Papa,  donde 
permaneció  algunos  años. 

Encontrándose  un  d a en  la  calle  con  una  per- 
sona que  llevaba  una  biblia,  la  cual  deseaba  ven- 
der, cómpresela,  i leia  a escondidas  en  la  e cuela, 
siempre  que  podia,  hasta  que  llegó  a comprender 
sus  enseñanzas  i su  espíritu. 

Sin  mas  luz  que  la  de  la  palabra  de  Dios  i del 
Espíritu  Santo,  podo  ver  los  errores  de  ese  si  te- 
ma en  que  había  nacido  i que  se  le  había  enseña- 
do con  tanto  esmero. 

Notándose  que  en  sus  oraciones  no  hacia  uso 
de  su  rosario,  el  jefe  del  establecimiento  le  hizo 
ver  que  hab  a faltado;  pero  como  persistiera  en 
no  hacerlo,  lo  reprendió  i lo  amenazó,  i en  segui- 
da lo  hizo  comer  de  rodillas  en  el  suelo  de  pie- 
dras i con  el  plato  en  la  mano,  mientras  que  los 
demas  comían  sentados  a la  me-a.  Pero  como 
todo  esto  no  tuviera  ningún  efecto,  se  le  echó  a 
la  cocina  entre  los  sirvientes,  i lo  obligaron  a ha- 
cer los  servicios  mas  bajos. 

Después  de  tenerlo  así  algunos  dias,  el  supe- 
rior lo  mandó  llamar,  e insistió  en  que  le  dijera 
por  qué  se  resistia  de  esa  manera. 

Tuvieron  una  larga  i acalorada  discusión,  don 
do  todos  los  argumentos  en  que  con  autoridad 
insistía  el  superior,  fueron  refutados  por  el  jóven 
con  argumentos  sacados  de  la  biblia,  resultando 
que  se  le  ordenó  dejara  en  el  acto  el  estableci- 
miento, sin  hablar  siquiera  con  suS  condiscípulos, 
puesto  que  con  semejante  conocimiento  como  él 
tenia  de  la  biblia,  la  fe  de  los  demas  estaría  en 
peligro  si  lograra  verse  con  ellos. 

Despedido  de  esta  manera,  volvióse  a Siria,  a 
su  casa  en  la  montaña,  donde  vivían  su  madie  i 
su  hermana. 

El  Espíritu  divino  bendijo  sus  enseñanzas  i 
logró  convertirlas. 

Su  tio,  sacerdote  de  la  aldea  donde  vivían, 
después  de  tratar  en  vano  de  hacerlos  volver  a 
su  antigua  fe,  les  hizo  la  guerra  hasta  obligarlos 
a abandonar  la  aldea. 

Llegando  a Beirut,  lo  manda  llamar  el  obis_po 
católico,  el  cual  manifestó  mucho  interes  por  él. 
i promet  o hacer  cuanto  le  pidiera,  i tamb  en 
educarlo  para  sacerdote  si  lo  deseaba.  El  jóven 
se  negó  a ir  donde  él. 

En  seguida  vino  a verlo  un  sacerdote  del  en- 
lejió de  jesuítas,  ofreciendo  darle  un  buen  sala- 
rio si  queria  enseñar  solo  los  estudios  seculares. 
Acepió,  declarando  abiertamente  que  él  era  pro- 
testante. Después  de  habe%enseñado  por  algunos 
dias.  le  exijieron  que  les  enseñase  el  catecismo 
jesuíta  a los  niños.  Se  negó  a ello,  como  algo  que 
no  le  permitía  su  conciencia.  Resultó  de  esio  que 
todos  los  dias  tenia  discusiones  con  distintos  de 
los  sacerdotes  dd  colejio,  todas  por  el  m:s  no  es- 
tilo, principiando  ellos  con  mucha  suavidad,  lue- 
go acalorándose  i concluyendo  por  insuliar  i vi- 
tuperar al  jóven. 

Pero  el  colmo  de  todo  fue  cuando  él  rehusó 
llevar  a los  niños  a misa  el  dia  domingo,  i les  di- 
jo que  él  también  tenia  que  asistir  a su  iglesia. 
Le  dijeron  entonces  que  concluido  el  mes  no  lo 
ocuparían  mas. 


Desde  que  se  encuentra  en  Beirut  ha  asistido 
a todos  los  servicios,  llevando  siempre  a su  ma- 
dre i hermana. 

Este  caso  es  admirable,  puesto  que  prueba  que 
la  luz  del  Evanjelio  puede  penetrara  los  lugares 
mas  recónditos,  i que  con  solo  leer  la  biblia,  sin 
la  ayuda  de  maestros  protestantes  o de  otro  libio 
alguno,  el  hombre  puede  salir  de  las  tinieblas  de 
la  superticion  papista  a la  luz  clarísima  de  la 
verdad  evanjélica. 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  para  el  21  de  Marzo  de  1886. 

LA  ESCRITURA  MILAGROSA 

Lección. — Daniel  5:1-12,  25-28.  A.  C.  533 

De  memoria. — Pesado  has  sido  en  balanza  i fuis- 
te hallado  falto.  Dan.  5:27. 

Plan  de  la  lección. — 1.  La  fiesla  sacrilega. — 2. 
La  misteriosa  escritura. — 3.  Interpretación  de  la 
escritura. 

ESP1.ICACIOIÍ 

Nabucodonosor  murió  A.  C.  501,  después  de 
haber  reinado  43  años.  Lo  sucedió  su  hijo  quien 
reinó  dos  años.  Belsv-ar  era  hijo  de  N abunadius 
i Nitoeris . hija  de  Nabucodonosor. 

Los  Modos  i los  Persas  bajo  el  rei  Ciro  inva- 
dieron a Babilonia.  El  rei  N.bonadius  salió  a su 
encuentro  fuera  de  la  capital,  fué  denotado  i 
huyó  a Borsipa,  una  ciudad  fortificada  fuera  de 
Babilonia.  Este  movimiento  le  dejó  el  mando  de 
esta  ciudad  a Belsasar,  la  que  inmediatamente 
fué  sitiada  por  el  ejército  del  rei  Ciro.  Los  sítia- 
dos  se  sosluvieron  un  año  ente' o.  El  rei  Ciro  al 
fin  logró  entrar  a la  ciu  iad  sitiada,  de  esta  mane- 
ra. Hiciéronse  inmensos  canales  a or  lias  del  rio 
Eufrátes,  i ya  que  fueron  concluidos,  aguardóse 
el  momento  oportuno  para  unirlos  con  el  rio  que 
a revesaba  la  ciudad,  desviar  sus  aguas,  i dejar 
una  pasada  libre.  Así  el  rei  Ciro  consiguió  entrar 
a Babilonia  la  misma  noche  en  que  tuvieron  lu- 
gar los  acontecimientos  de  qu<y  trata  esta  lección. 
La  época  es  A.  C.  53*.  42  años  después  de  la  úl- 
tima lección,  i el  lugar  Babilonia. 

Ver.  1.-  Hizo  un  gran  banquete. — La  c udad  es- 
taba tan  bien  fortificada  que  el  rei  no  hizo  caso 
de  los  sitiadores. 

Ver.  2.  Con  el  gusto  dd  vino. — En  todas  las 
edades,  qué  de  crímenes  no  tienen  su  oríjen  en 
licor!  Los  casos  de  uro  i de  plata. — 2.*  Cron.  1.6:1  U, 
18;  Dan.  1:2.  El  rei  no  se  contenta  con  solo  des- 
preciar al  enemigo  que  lo  rodea  sino  que  ademas 
desprecia  a Dios,  el  Rei  de  los  Reyes. 

Ver.  3.  D bieron  en  ellos. — Un  acto  sumamente 
profano. 

Ver.  4.  .4  Libaron  a los  dioses  de  oro. — Desafian- 
do así  al  Dios  de  Israel. 

Ver.  5.  En  aquella  misma  hora. — Así  que  esta- 
ban en  medio  de  la  fiesta  impía.  D l ante  del  can- 
de! a-o.  Para  que  a-í  mejor  pudieran  verse  los 
caractéres  misteriosos. 

Ver.  6.  El  rei  demudó  de  su  color.  A causa  del 
espanto  i del  terror  que  se  apoderaron  de  él.  Pa- 
ra su  mala  conciencia  los  misteriosos  caractéres 
teuian  un  significado  terrible. 

Ver.  7.  Magos. — Hombres  que  pretendían  te- 
ner un  poder  sobrenatural.  Caldeos. — Palabra 
empleada  aquí  para  designar  unas  sabios  de  Ba- 
bilonia. Se  enseñoreará  el  tercero. — Los  dos  reyes 
teniendo  el  misino  rango,  aquel  que  pudiera  in- 
terpretar la  escritura,  seria  segundo  en  rango  i 
tercero  en  autoridad. 

Ver.  8.  No  pudieron  leer  la  escritura. — Las  pa 
labras  estaban  escritas  en  caractéi  es  desconoci- 
dos para  ellos,  i tuvieron  que  confesar  que  esta- 
ban confundidos. 

Ver.  y.  La  reina.  Madre  del  rei  Belsasar,  que 
ahora  se  presenta  entre  ellos  por  primera  vez. 


Ver.  El  espíritu  de  los  dioses  santos.  Ella  re- 
cuerda i rpspeta  la  palabra  de  Nabucodonosor. 

Cap.  4:8-10.  Tu  padre. — O mas  bien  abuelo. 
Principe  sobre  todos  los  magos.  Cap.  2.48;  4:0. 
B>  Itsusar.  El  predilecto  de  Melsar.  Cap.  1:7.  En 
el  acto  liízose  llamar  a Daniel.  El  cual  en  primer 
lugar  reprendió  al  rei  por  su  orgullo  e idolatría, 
i en  seguida  interpretó  la  escritura. 

Ver.  26.  Contó  Dios  tu  reino.  Sus  dias  están 
con* ados  i su  fin  se  acerca. 

Ver.  27.  Pesado  has  sido  en  balanza. — Dios  pe- 
sa las  acciones  de  los  hombres  al  juzgarlos.  Job. 
31 :6;  Sal.  62:0. 

Ver,  28.  Peres. — Un  reino  dividido. 

Ver.  30.  La  misma  noch  \ Apénas  se  declaró  el 
’nicio,  cuando  se  cumplió  al  pié  de  la  letra.  Los 
Persas  entraron  a la  ciudad,  llegan  hasta  el  pala- 
cio del  rei,  lo  sorprenden  en  medio  de  toda  su 
corle  i le  quitan  la  vida.  I-a.  21 :5  - 7;  44:27;  45:1. 
2;  Jer.  50:38, 3'J;  51:31,39. 

DEDUCCIONES 

Esta  lección  nos  enseña  que  el  burlarse  de  las 
cosas  sagradas  es  un  gran  pecado  i sumamente 
pelig'oso:  i que  entregarse  a los  placeles  sensua- 
les rebaja  el  alma  i lleva  a la  perdición.  Dios  no 
ha  abandonado  al  mundo,  ni  permite  que  los 
hombres  hagan  su  propia  voluntad.  Gobierna  a 
todas  las  naciones,  tanto  aquellas  que  no  lo  reco- 
nocen, así  como  aquellas  que  lo  reconocen  i pro- 
fesan amarle  i servirle.  Cada  cual  tendrá  que 
rendirle  cuenta  i será  juzgado  según  el  espíritu 
i la  manera  en  que  se  ha  desempeñado  aquí  en  la 
vida,  i seguido  la  lei  divina.  D os  pesa  i juzga  el 
carácter  i la  conducta  de  los  hombres,  i si  en- 
cuentra que  han  faltado,  los  condena  i los  casti- 
ga. Un  ojo  invisible  siempre  nos  vi  jila.,  i una  ma- 
no invisible  recuerda  nuestras  acciones.  Felices 
seremos  si  en  el  dia  del  juicio,  cuando  se  nos  pe- 
se en  la  balanza,  merecemos  la  aprobación  i el 
perdón  de  Dios. 


ESCUELA  DOMINICAL. 

Lee, cion  para  el  28  de  Marzo  de  1886. 

EL  SEGUNDO  TEMPLO. 

Lección.— Esdras.  1:  1-4;  3:8-13. 

De  memoria.  «Alabaron  a Jehová.  porque  a la 
casa  de  Jehová  se  echaba  el  cimiento.»  Esdras 
3:  11. 

Plan  de  la  lección. — 1.  La  proclamación  del 
Rey.  2.  Comiénzase  a edificar  el  templo. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Ciro  era  hijo  de  Cambises,  príncipe  persa  de 
sangre  real,  i de  Mandane,  hija  de  Darío,  el  últi- 
mo rei  de  Media.  Revelósele  a Darío  en  un  sue- 
ño que  su  nieto  lleguria  a ser  mui  poderoso,  i 
por  esto  trató  de  matarlo.  Un  pobre  campesino 
10  salvó  i cuidó  de  él.  Después  Ciro  conquistó  a 
Darío  i unió  a Media  con  Persia,  formando  un  sq. 
lo  imperio,  gobernado  por  ambos.  A.  C.  558.  Des- 
pués conquistó  a Babilonia  i la  agregó  a sus  do- 
minios. Darío  el  medo  alcanzó  a reinar  dos  años, 
án:  es  de  morir,  i Ciro  entonces  siguió  reinandg 
solo,  A.  C.  536 

La  época  ae  esta  lección  es  A.  C.  536,  ochenta 
años  ántes  del  tiempo  de  Esdras,  amor  de  este 
libro;  lugares.  Babilonia  i Jerusalen. 

Ver.  1.  El  primer  año  de  Ciro. — Cuando  prin- 
cipió a reinar  solo  en  el  imperio  Medo- Per-a, 
veinte  años  ántes  de  la  ruina  de  Babilonia.  La 
palabra  de  Jehová. — Notad  que  la  palabra  del 
profeta  se  dice  ser  palabra  de  Jehová.  Por  boca 
de  Jehovi. — Jer.  25:  11,  12;  32:  1,  2,  42;  33: 
10-14.  29:  10. 

Excitó  el  espíritu. — Compárese  Isa.  f}j:  1.4. 
Todo  lo  que  fué  predicho  muchos  afjqs  atras  se 
cumplió  al  pié  de  la  letra.  La  palabra  del  Señor 
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jamas  dejará  de  cumplirse,  .aunque  pueblos  e im 
perios  se  .acaben  i desaparezcan  de  sobre  la  tierra. 

Por  tod"  su  v ino. — Que  ahora  consistía  en  Ba- 
bilonia, Media  i Susiana  i también  Asia  Menor. 
Persia  estaba  al  sur-este  de  Babilonia. 

Ver.  2.  Jíhovú,  ios  ele  los  cielos. — Hó  aquí 
el  nombre  hebreo,  i el  título  que  los  persas  daban 
a su  divinidad. 

El  rei  Ciro  de  intento  reconoció  a Jehnvá  pa- 
ra proclamarlo  uno  mismo  con  el  Dios  de  Persia. 
Compáre  e 2.  Cron.  35:  2!.  Me  ha  mandado. — 
Es  probable  que  Daniel  llamó  la  atención  del  rei 
a las  profesías  de  Isaías,  (tales  como  las  que  se 
leen  en  el  cap.  44:  28;  i 45:  1-3),  donde  se  nom- 
bra al  rei. 

Ver.  3.  Su  ha  a Jerusahn. — De  manera  que  a 
los  cautivos  se  Ies  dió  plena  libertad  para  que 
volviesen  a su  ciudad. 

En  el  versículo  4,  se  les  exije  a lo.-,  que  se  que- 
daron contribuyan  en  cuanto  puedan  para  el  edi- 
ficio del  templo.  Los  vasos  sagrados  que  Belsa^ar 
habia  execrado,  fueron  entregados  a todos  los 
judíos  que  se  volvieron  a Jerusalen.  que  eran 
como  50,000. 

Esdras,  1 7-11;  2:  G4,  G5. 

Cap.  3:  8.  E!  año  segundo. — El  primer  año  se 
empleó  en  el  v aje,  en  e tablecerse  de -pues  de 
Ilegal-  i en  procurar  trabajadores  i materiales, 
etc.  Zocoláis  I. — El  cual  lia  liábase  también  Ses- 
bassar.  Esdras  1:  8;  5:  4-1 G.  Pertenecía  a la  fa- 
milia de  Joaquín.  Seal f i /.—  Este  era  nieto  de 
Joaquín  i tio  de  Zorobabel,  a qiven  sin  duda  ha- 
bia adoptido.  I.  Cron.  3:  1 6—19.  Jesuá. — El 
Sumo  sacerdote.  I.  Crom.  6:  1-15.  Pava  que 
tu  rieran  cargo  de  la  obra.  Es  decir,  esmo  admi- 
nistradores. 

Ver.  9.  Jesuá.  Un  levita  del  m'smo  nombre 
que  el  Sumo  sacerdote.  Véase  cap.  2:  40. 

Ver.  1 ).  Can.  trompetas.  Que  hacían  las  veces 
de  las  campanas  de  nuestros  tiempos,  sirv'endo 
para  llamar  al  pueblo  i anunciar  fiestas.  Según 
ordenanza  de  Daniel.  Con  los  salmos  que  él  com- 
puso i según  sus  direcciones.  1.»  Cron.  6:  31. 

V er  1 1 . rPo</o  el  /avilo  aclamaba. — Regociján- 
dose por  que  el  templo  se  iba  a reedificar. 

Ver.  U.  Que  habían  visto  la  casa  primera.  La 
que  fué  destruida  53  años  a esa  parte,  A.  C.  558. 
Lloraban  en  alta  vos.  Al  recordar  la  diferencia 
entre  la  antigua  grandeza  de  la  nación  i su  triste 
Condición  ac;ual.  Los  ancianos  viven  en  los  re- 
cuerdos del  pasado,  i los  jóvenes  en  los  recuerdos 
del  porvenir. 

DEDUCCIONES. 

El  plan  fijo  e inalterable  que  Dios  se  propuso 
desde  el  principio,  ha  venido  verificándose  en  to- 
das las  edade-.  De  t empo  en  tiempo  predijo  por 
boca  de  sus  profetas,  ciertos  acontecimientos 
que  formaban  parte  de  este  plan,  i la  historia 
nos  deinue-ñia  que  todos  han  sucedido  tal  como 
fueron  predichos.  Las  profecías  i su  cumplimien- 
to prueban  que  las  Santas  Escrituras  son  en  ver- 
dad la  palabra  de  Dios.  Él  cuidará  de  que  todas 
sus  palabras  se  cumplan. 

Dios  se  vale  de  los  hombres  para  llevar  a cabo 
sus  planes. 

Reyes  i naciones  i han  suelto  a caer,  i aconte^ 
cimiento  < humanos  unos  tras  otros,  otro  tanto  su- 
cederá en  los  venideros  a fin  de  que  se  cumpla  la 
palabra  de  Dios. 

Se  necesitan  trabajadores  para  levantar  su 
templo  esp  ritual. 

Haced  lo  posible  por  el  adelanto  del  reino  de 
Dios. 

Amad  su  casa  i deleítese  vuestra  alma  en  sus 
«antes  privilejios. 


r Cuando  el  tabernáculo  terrestre  vacila,  no  po- 
demos menos  que  recordar  que  tenemos  una  casa 
no  hecha  de  inanos,  eierna  en  los  cielos. 

En  las  tinieblas  no  hai  que  eseojer.  La  luz  es 
la  que  nos  hace  ver  la  diferencia  que  existe  entre 
las  cosas;  i Cristo  es  el  que  nos  da  la  luz. 


PABA  LOS  ITIHOS 


MOZART  I SU  ORACION. 


Hace  muchos  años  que  en  la  ciudal  de  Salz- 
bnrgo,  en  Austria,  vivian  dos  mirtos  en  una  ca- 
sita de  parrón,  cerca  de  un  agradable  rio.  Los 
dos  teman  gusto  por  la  música.  Cuando  Federica 
solo  tenia  seis  años  de  edad  podia  tocar  bien  en 
el  piano.  Su  hermanito  también  tocaba  unas  me- 
lodías que  resonaban  en  la  humilde  casa  como 
jamas  se  habia  oido  tocar  a ningún  niño  tan  pe- 
queño. 

Su  padre  era  profesor  de  música  i sus  hijitos 
eran  sus  mejores  discípulos. 

A veces  estos  niños  apenas  tenían  que  comer, 
pero  se  amaban  i eran  felices  con  los  sencillos 
placeres  que  les  rodeaban.  Un  dia  propusieron 
dar  un  paseo  en  los  bo  ques;  estaba  tan  agrada- 
ble. Los  pájaros  cantaban  dulcemente  i el  mur- 
mullo del  rio  pa’ecia  música. 

Partieron  i luego  se  sentaron  a la  sombra  de 
los  árboles;  el  niño  dijo  pensativamente. 

— Hermanita.  ¡qué  lindo  lugar  para  hacer  ora- 
ción! 

— ¿Por  qué  debemos  orar?  preguntó  Federica. 

— Por  nuestros  padres,  contestó  su  hermano, 
ú a ves  lo  triste  que  está  mamá,  apenas  se  sonríe 
ahora,  sé  que  debe  ser  porque  algunas  veces  no 
tiene  bastante  que  darno-.  de  comer.  Roguemos 
a Dios  que  nos  ayude. 

— Sí.  ruguémosle,  d jo  Federica. 

Estos  niños  simpáticos  se  arrodillaron  a orar, 
pidiendo  a su  Padre  Celestial  que  bendije  e a 
sus  padres  i que  les  en  eñase  como  ser  útiles. 

— Pero,  ¿cómo  podemos  ayudarles?  preguntó 
Federica. 

— Vaya,  ¿no  sabes?  contestó  Wolfgang.  Mi  al- 
ma está  llena  de  música;  después  tocaré  delante 
de  nobles  i me  darán  mucho  dinero,  se  lo  daré  a 
papá  i mamá,  viviremos  en  una  casa  linda  i sere- 
mos felices. 

Una  fuerte  carcajada  asustó  al  niño  que  no 
sabia  que  álguien  estaba  cerca  de  ellos.  Volvién- 
dose vió  a un  elefante  caballero  que  venia  del 
bosque.  El  caballero  les  interrogó,  Federica  le 
contestó: 

— Wolfgang  quiere  ser  un  gran  músico;  cree 
que  puede  ganar  dinero,  entonces  no  estaremos 
pobres. 

— Podrá  hacer  eso  cuando  haya  aprendido  a 
tocar  bien,  contestó  el  recien  aparecido. 

— Tiene  solo  seis  años,  toca  mui  bien  i puede 
componer  piezas,  contestó  Federica. 

— Eso  no  puede  ser,  contestó  el  caballero. 

— Venga  a vernos,  dijo  el  niño,  le  tocaré  a Ud. 

— Iré  esta  noche,  fué  la  contestación. 

Cuando  se  iba  el  niño  le  detuvo  diciendo: 

— ¿Cree  Ud.  que  Dios  nos  mandará  comida? 
Se  lo  hemos  pedido. 

— Creo  que  sí,  le  contestó. 

Los  niños  se  fueron  a su  casa  i contaron  a sus 
padres  lo  que  habia  sucedido.  Luego  oyeron  un 
golpe;  al  abrir  la  puerta  se  sorpreii lieron  ver 
que  unos  hombres  traían  en  canastos  comida  ri- 
quísima de  toda  clase  i en  abundancia.  Dios  habia 
contestado  la  oración  de  los  niños. 

Mas  tarde,  mientras  Wolfgang  estaba  tocando 
una  sonata  que  habia  compuesto,  el  desconocido 
entró,  i se  quedó  atónito  al  oir  la  admirable  me- 
lodía. El  padre  reconoció  que  su  visitante  era 
Francisco  I emperador  de  Austria,  que  a la  sa- 
zón v.via  cerca  de  allí. 

Poco  tiempo  después  el  Emperador  convidó  a 
la  fam  lia  Mozai  t a Viena,  donde  Wolfgang  sor- 
prendió a la  corte  con  su  maravillosa  música. 

De<pues  el  padre  i sus  hijos  daban  conciertos 
en  las  ciudades  principales  de  Alemania  i Fran- 
cia. 

A la  edad  de  quince  añog  Wolfgang  era  reco- 


nocido como  profesor  por  todos  los  eminentes 
compositores. 

Estos  son  rasgos  de  la  vida  del  jenio  musical 
mas  eminente  que  el  mundo  jamas  haya  cono- 
cido. 

Era  bueno  como  era  grande.  Esa  confianza 
sencilla  en  Dios  que  habia  aprendido  en  la  niñez, 
nunca  le  dejó. 

En  una  carta  a sn  padre  le  dice: 

«Jamas  pierdo  de  vista  a mi  Dios.  Reconozco 
su  poder  i temo  su  ira,  pero  al  mismo  tiempo 
gozo  en  admirar  su  bondad  i misericordia  hácia 
sus  hijos.  Él  jamas  abandonará  al  que  le  sirve. 
Cumpliéndose  su  voluntad  la  mia  está  satisfecha. 
Siempre  será  mi  deber  seguir  los  consejos  i las 
órdenes  que  Ud.  tenga  la  bondad  de  darme.» 


LAS  PALABRAS  DE  UN  MARINERO. 


Un  comerciante  i dueño  de  buques  en  Nueva 
York,  estaba  parado  a la  entrada  de  su  almacén 
conversando  con  un  caballero.  Un  marinero  re- 
li  jioso  que  pertenecía  a uno  de  los  buques  del 
caballero,  llegó  al  almacén,  pero  viendo  que  no 
podia  entrar,  con  modestia  se  paró  a un  lado;  no 
quería  molestarles  en  su  conver  ación.  Miéntras 
estaba  allí  oyó  que  repitieron  el  nombre  de  Je- 
sús profanándolo,  i volviéndose  vió  que  era  su 
patrón  el  que  hablaba.  Al  momento  se  acercó  al 
caballero  con  todo  re-peto,  su  sombrero  debajo 
del  brazo,  le  habló  de  esta  manera  al  comercian- 
te: 

— Señor,  ¿me  dispensará  Ud.  si  le  digo  una 
palabra? 

El  caballero  sabia  que  era  un  marinero  de  su 
buque  que  hacia  poco  habia  llegado,  i suponía 
que  tendría  algo  que  decirle  del  buque,  le  dijo 
que  siguiera. 

— ¿Ud.  no  se  ofenderá,  señor,  con  un  pobre 
ignorante  si  le  dice  lo  que  siente? 

— Ciertamente  que  no,  contestó  el  comer- 
ciante. 

— -Bien,  señor,  dijo  el  marinero,  con  mucho 
sentimiento,  ¿me  hará  el  favor  de  no  tomar  el 
nombre  de  mi  amado  Jesús  en  vano?  El  es  mi 
Salvador,  mi  Maestro  i nuestro  Creador.  Él 
nos  cuida  i siempre  nos  hace  todo  bien. 

Esto  lo  dijo  con  tanta  seriedad  i sentimiento 
que  el  caba'lero  se  conmovió,  sus  ojos  se  llena- 
ron de  lágrimas,  i le  contestó: 

— Mi  buen  hombre,  con  la  gracia  de  Dios, 
nunca  mas  tomare  el  nombre  del  señor  Jesucris- 
to en  vano. 

—Gracias,  señor,  contestó  el  honrado  marine- 
ro, i poniéndose  el  sombrero  se  fué  a su  trabajo. 

Ahora  volvamos  la  vista  a nuestro  Chile.  A 
cada  paso  oímos  que  se  toma  el  nombre  de  Dios 
i de  J «sus  en  vano  por  la  cosa  mas  insignifi- 
cante. 

«¡Por  Dios!»  «¡Jesús!»  son  palabras  que  se 
oyen  a cada  instante. 

Trabajemos  para  sacar  de  raiz  esa  mala  cos- 
tumbre de  tomar  ese  nombre  sagrado  en  vano. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Sr.  Tomas  Mitchel,  Copjapó $ 5.00 

Sra.  T.  G.  de  G nzinan,  Concepc.  (50 
Sta.  J.  Romero  » 50 

» Carmen  Romero  » 50 

Daniel  Meyer,  Talca 5.0O 


Suma  total $ 11.60 
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EL  HERALDO 


Ajenies  de  EL  HER  ALDO 


Valparaíso...  Sr.  X.  J.  "VVetlicrby,  casilla  568 

Rano  AGUA Sr.  Cordero  Cuadra 

Chillan Sr.  M.  Bercovitz 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Da roch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Vidaurré 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisac.ua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

AntofagaSTA.  Sr.  Gmo.  Patten 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martinez 

Nuevo  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


RELIMES  EVMJELICAS  CHILENAS 


Santiago: 

Calle  de  Nata-niel , cerra  de  la  Alameda. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
martes  de  1 a 4 P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7f  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12j  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las 

P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 
Sei-vicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7f  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7J 

P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  Freire  n.°  294 , cerca  de  la  pla- 
zuela de  San  Francisco. 

Sei'vicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  frente  a las  Monjas. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7 P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oración,  id  id.  a las  10  A.  M. 
Conferencia  y Oración,  los  miércoles’  a las  7 
Se  convida  cordialmente  a todos. 


LA  GUERRA  DEL  rACIFICO. 


Esta  interesantísima  obra  de  don  Pascual  Ahu- 
mada M.  es  una  recopilación  hecha  de  documen- 
tos oficiales  inéditos,  correspondencias  i otras 
publicaciones  referentes  a esta  guerra.  Se  vende 
por  entregas  en  las  principales  librerías  de  la 
República. 


LIBROS 

DE  LA  SOCIEDAD  BÍBLICA 


El  Papa  i (‘1  Poder  Civil.  Este  libro  con- 
tiene: 1 .“  Los  decretos  del  Vaticano  por  W.  E. 
Gladstone.  2.°  Vaticanismo  por  el  mismo  autor. 
3.°  Historia  del  Concilio  del  Vaticano,  por  el 
profesor  Schaff.  4.“  El  Syllabus  de  Errores  Todo 
un  tomo  de  320  pajinas,  tela.  Precio  $ 3.75. 

Martiu  Entero,  Biografía  Auténtica.  Cons- 
ta de  205  pajinas,  en  pasta  60  centavos.  Por  co- 
rreo 8 centavos  mas  por  franqueo. 

Pedro  Waldo  y los  Valdenses.  En  rústica 
10  centavos.  Por  correo  2 centavos  mas  por  fran- 
queo. 

L;l  Inspiración  de  la  Biblia  Aprecio  5 cen- 
tavos. 

Todos  estos  libros  están  de  venta  eu  la  libre- 
ría de  la  Sociedad  Bíblica,  San  Juan  de  Dios, 
núm.  167,  Valparaíso.  En  Santiago  calle  de 
Echáurren  núm.  51.  También  se  halla  de  venta 
en  estos  sitios  la  Santa  Biblia  desde  40  centavos 
i el  Xuevo  Testamento  desde  20  centavos  arriba. 


LOJIA  ‘ FRAMÚISüO  BILBAO’ 

NÚJI.  1 HE  VALPARAISO 

O.  C.  R.  S. 

Celebra  sus  reuniones  los  martes  de  cada  se- 
mana a las  74  P.  M.  en  la  Calle  de  San  Agus- 
tin,  al  lado  de  la  Imprenta  del  Universo. 

Toda  comunicación  diríjase  al  G.  R.  de  la  Lo- 
jia,  Calle  Cochrane  núm.  96. 

La  ultima  Invención  Americana. 


¡ELEGTR1CIDADJRIUNFANTE! 

DESDE  que  la  electricidad  ha  sido  aplicada 
para  producir  luz,  todos  los  esfuerzos  de 
los  inventores  han  sido  dirijidos  hacia  la  cons- 
trucción de  una  lámpara  para  el  uso  domestico. 
La  razón  porque  este  problema  no  había  sido 
todavía  resuelto,  es  que  ninguno  de  los  inven- 
tores han  podido  salir  de  la  idea  de  la  luz  de  gas, 
i que  todos  se  han  apegado  al  sistema  de  produ- 
cir la  electricidad  en  un  lugar  central  o por  me- 
dio de  grandes  maquinarias,  en  lugar  de  seguir 
la  teoría  de  que.  para  que  una  lámpara  puede  dar 
resultado  es  necesario  que  sea  portátil  como  una 
de  aceite,  i contener  el  jérmen  de  la  electricidad 
en  sí  misma,  v.  g..  en  el  pié  de  la  lámpara. 

La  Compañía  de  Luz  Eléctrica  Norman  ha 
llegado  a encontrar  por  fin  el  verdadero  ideal  del 
alumbrado  eléctrico,  i no  hai  duda  que  esta  im- 
portante invención  traerá  una  perfecta  revolu- 
ción en  todos  los  ramos  del  alumbrado. 

Nuestra  lámpara  eléctrica  no  necesita  maquina 
ría,  conductores , ni  ningún  aparato  costoso,  difícil 
de  manejar,  o desagradable  en  su  uso:  solamente 
hai  que  llenarla  cada  cuatro  o cinco  dias  con 
ácido.  El  costo  será  el  mismo  del  gas  (j£  de  centavo 
por  hora),  i tiene  la  inmensa  ventaja  de  que  no 
produce  calor,  humo  o ácido  carbónico,  a lo  cual 
se  sigue  que  el  aire  no  se  impurifica,  i queda  al 
mismo  grado  de  temperatura.  Aun  mas,  no  emite 
olor  alguno  i no  necesita  de  ser  prendida  por 
fósforos  o papeles,  sino  que  solamente  se  voltea 
una  pequeñaJlave,  así  quitando  todo  peligro  del 
fuego , esplosion  o sofocación,  como  en  el  caso  de 
gas  si  se  deja  la  llave  abierta,  i esta  ventaja  so 
lamente  es  invaluable.  Es  preferible  a cualquiera 
otra  clase  de  alumbrado,  por  las  siguientes  ra- 
zones: * 


1.  Su  uso  es  tan  simple  que 'cualquier  niño 
puede  conservarla  en  urden. 

2.  Que  la  lámpara  se  puede  mover  de  un  lugar 

0 otro,  como  una  de  aceite. 

3.  Que  no  necesita  el  desagradable  arreglar  de 
mechas  i limpiar  el  mechero,  como  sucede  en 
las  de  aceite. 

4.  Que  la  luz  producida  es  igual  i segura;  que 
nunca  se  agita  con  el  viento  i que  aunque  igual 
en  fuerza  a la  del  gas,  se  puede  regular  a cual- 
quier grado. 

5.  Que  todo  peligro  de  fuego  está  escluiclo  abso- 
lutamente., pues  la  luz  se  estinguirá  inmediata- 
mente si  por  algún  incidente  el  vidrio  que  cubre 
la  luz  se  rompiese. 

6.  Que  alumbrará,  aun  con  el  viento  mas 
fuerte  sin  ajitarse,  de  manera  que  es  invaluable 
para  iluminaciones,  alumbrado  de  jardines,  co- 
rredores. etc. 

Esta  lámpara  se  hace  por  el  presente  de  tres 
tamaños: 

A.  Pequeña. — Tamaño  de  la  lámpara,  14  pul- 
gadas; peso,  como  5 libras;  para  alumbrar  cuar- 
tos, subterráneos,  depósitos  de  pólvora  (i  toda 
clase  de  esplosivos),  coches,  iluminaciones,  jar- 
dines, minas,  i toda  clase  de  usos  industriales, 
Prerio  S 5,  por  cada  lámpara  puesta  libre  de  porte 
en  todas  partes  del  mundo. 

B.  Mediana. — Sirve  para  todos  los  usos  domés- 
ticos, como  alumbrado  de  cuartos,  casas,  etc.  Esta 
lámpara  está  magníficamente  decorada,  i tiene 
un  globo  opaco  movible.  Precio  de  cada  lámpara, 
incluyendo  el  pié  de  bronce  i globo,  $ 10,  libre  de 
porte  en  todas  partes  del  mundo. 

C.  Tamaño  de  salón,  araña,  edificios  públicos, 
etc. — La  lámpara  de  una  luz  brillante  i segura, 
tiene  un  globo  portátil,  decorada  magníficamente 

1 el  trabajo  e3  de  primera  clase  i elegante.  Precio 
$ 22,  libre  de  porte  en  todas  partes  del  mundo. 

El  pié  de  bronce,  japones,  faíence,  u óxido  de 
plata. 

Tamaños  especiales  se  hacen  a la  orden  i se 
dan  prospectos  a los  que  les  soliciten. 

Cada  lámpara  está  arreglada  como  para  usarla 
inmediatamente,  i será  enviada  en  cajas  de  ma- 
dera, con  direcciones  impresas  para  usarla,  un 
paquete  de  químicos  suficiente  para  alumbrar 
por  varios  meses,  i dos  quemadores  con  lámpara 
B i C,  i uno  con  lámpara  A.  Los  químicos  nece- 
sarios se  pueden  conseguir  en  cualquier  botica, 
aun  en  los  pueblos  mas  insignificantes. 

Cada  lámpara  está  acompañada  de  una  garan- 
tía escrita  por  un  año,  durante  el  cual  si  no  diere 
completa  satisfacción  puede  ser  devuelta  para 
cambiarla  o el  dinero  devuelto. 

En  pedidos  de  seis  lámparas  o mas,  se  deducirá 
un  descuento  de  6 por  ciento.  Los  pedidos  del 
estranjero  no  serán  llenados  a no  ser  que  conten- 
gan el  valor  o una  referencia  de  casas  de  Nueva 
York  o Filadelfia. 

El  mejor  método  de  enviar  dinero  es  por  letras 
de  cambio  pagaderas  en  Nueva  A ork,  las  cuales 
se  pueden  conseguir  en  casa  de  cualquier  ban- 
quero, o pueden  mandar  el  valor  en  notas,  oro 
acuñado  o estampillas  de  correo  de  cualquier 
lugar  del  mundo.  Todas  las  órdenes  recibidas,  la 
mas  pequeña  como  la  mas  importante,  serán 
llenadas  con  atención  especial  i despachadas  sin 
t3.rdii.r1  Zíl 

Nuestras  Lámparas  Eléctricas  están  protejidas 
por  la  lei,  i las  imitaciones  serán  perseguidas. 


Ajenies,  Vendedores  a Comisión  i Consigna- 
tarios para  nuestras  Lámparas,  se  solicitan  donde 
quiera.  No  se  necesita  capital  ni  conocimiento. 

Diríjanse  a 

NORMAN  ELECTRIC  L1GHT  COMPAÑA 

Philadelphia,  U.  S.  of  America. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38  1886 
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EL  LIBERALISMO 
I EL  CATOLICISMO  ACTUAL 


Todo  el  mundo  conoce  el  antagonismo 
que  existe  entre  el  catolicismo  de  hoi  i el 
liberalismo,  i la  causa  de  esto  no  hai  que 
buscarla  tanto  en  el  liberalismo  como  en  el 
catolicismo  mismo.  Pero  con  esta  palabra 
no  queremos  significar  el  cristianismo 
que  es  cosa  bien  distinta,  como  cualquie- 
ra puede  convencerse  leyendo  la  constitu- 
ción i las  doctrinas  cristianas  en  el  evan- 
gelio. 

El  cristianismo  es  reí ij ion  democrática; 
en  Holanda,  en  los  Estados  Unidos  se  le 
ha  visto  fundar  i sostener  la  República  i 
la  libertad.  Mientras  que  el  catolicismo, 
modelo  perfecto  de  autocracia  teocrática, 
inspiró  el  despotismo  de  Luis  XIV,  com- 
batió a la  Revolución  i hoi  mismo  sus  as- 
piraciones lójicas  son  nada  menos  que  la 
restauración  del  antiguo  réjimen  i la  des- 
trucción del  liberalismo  político. 

En  los  paises  católicos  es  únicamente 
donde  se  presencia  el  triste  espectáculo 
de  un  pueblo  que  lucha  encarnizadamen- 
te contra  la  relijion  que  desea  conservar 
i que  ataca  e insulta  todos  los  dias  a los 
sacerdotes  que  le  administran  los  sacra- 
mentos. En  los  paises  protestantes  el  cul 
to  establecido  encuentra  indiferentes,  in- 
crédulos, ateos,  mas  no  enemigos  que 
lleven  su  odio  hasta  la  matanza.  Es  mui 
posible  que  allí  se  alejen  de  los  pastores, 
i se  llegue  hasta  privarlos  de  sus  bienes  i 
de  sus  sueldos;  pero  no  se  les  fusilará.  M. 
Laveleye  sintetiza  las  causas  de  esta  lu- 
cha árdua  entre  el  liberalismo  i el  catoli- 
cismo actual  con  las  siguientes  palabras: 
n es  imposible  dar  a un  pueblo  institu- 
ciones opuestas  aljenio  de  su  relijion  i 
combatidas  por  sus  ministros  n Estas  pa- 


labras constituyen  la  verdadera  clave  de 
estas  luchas.  La  terrible  dificultad  con 
que  tropieza  a cada  paso  el  liberalismo 
como  partido  político,  persigue  al  liberal 
hasta  en  su  vida  privada  i le  crea  prue- 
bas crueles.  El  liberalismo  es  una  herejía, 
dice  la  iglesia,  i el  liberalismo  debe  dejar 
de  serlo  o dejar  la  iglesia.  Entonces  no  le 
quedan  al  liberal  mas  que  dos  salidas:  re- 
chazar todo  culto,  o aceptar  otro  que  esté 
mas  en  armonía  con  sus  convicciones  po- 
líticas. Esta  última  resolución  exijiria  el 
amor  inquebrantable  que  profesaban  a la 
verdad  los  hombres  del  siglo  XVI.  El 
evanjelio,  en  efecto,  reconociendo  i san- 
cionando los  grandes  principios  de  la  li- 
bertad individual  i social  de  todos  los 
tiempos  es  lo  que  satisface  por  completo 
las  aspiraciones  i necesidades  relijiosasdel 
alma  humana.  Lo  que  exije  de  los  hom- 
bres es  que  sean  justos  i virtuosos,  bus- 
cando en  todos  sus  actos  la  inspiración 
divina. 

El  evanjelio  liberta  al  hombre,  desde 
luego,  del  tribunal  casi  siempre  tiránico 
de  la  confesión  sacerdotal,  colocándole 
ante  el  tribunal  de  Dios,  el  único  juez 
de  sus  hechos  i dichos.  Le  garantiza  ade- 
mas la  libertad  de  pensar  i la  responsabi- 
lidad individual  de  sus  propios  actos  que 
soja  dos  de  las  mas  grandes  conquistas 
morales  de  los  tiempos  modernos  nacidas 
de  la  reforma  del  siglo  XVI. 

Pero  desgraciadamente  en  una  época 
de  relajamiento  como  la  nuestra,  pocos 
son  los  que  tienen  valor  suficiente  para 
proceder  de  este  modo.  Hai  tantos  obstá- 
culos sociales,  tantas  preocupaciones  in- 
veteradas, alimentadas  cada  dia  mas  pol- 
la enseñanza  clerical,  que  un  paso  deci- 
dido en  este  sentido  se  hace  casi  imposi- 
ble. Exije  un  valor  verdaderamente  he- 
roico. I si  los  héroes  son  raros  en  el  campo 
de  batalla  mas  raros  son  todavía  en  el 
terreno  moral.  Pero  sin  embargo,  es  este 
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heroísmo  moral  el  que  es  el  mas  digne/ i 
el  mas  noble  por  la  razón  misma  de  que  es 
el  mas  difícil.  I es  nuestra  firme  convic- 
ción que  es  indispensable  que  se  mani- 
fieste para  salvar  a los  pueblos  latinos  del 
ateismo,  paso  primero  del  desmorona- 
miento social  i de  la  ruina. 


EL  PROGRESO  DEL  CATOLICISMO 
I DEL  PROTESTANTISMO 

Lord  Macauly  escribió  como  treinta  años 
há  estas  significativas  palabras: 

«Es  la  tendencia  de  Roma  empobrecer  las 
naciones  i entorpecer  la  intelijencia  i el  pro- 
greso en  jen  eral. 

Pero  el  progreso,  el  conocimiento,  la  liber- 
tad, las  riquezas,  las  ciencias  i artes  de  la 
vida  existen  apesar  de  Roma.  Bajo  su  in- 
fluencia las  mas  hermosas  i fértiles  provin- 
cias de  Europa  han  empobrecido,  perdiendo 
su  libertad  política  i poder  intelectual;  mien- 
tras que  los  paises  protestantes,  que  ántes 
tenían  fama  de  ser  los  mas  estériles  e incultos 
han  cambiado  por  medio  de  la  industria  i 
destreza  en  florecientes  jardines  que  pueden 
gloriarse  en  haber  producido  una  larga  serie 
de  nombres  de  héroes,  estadistas,  filósofos  i 
poetas. 

Tal  era  el  juicio  del  ilustre  historiador,  i 
tal  es  el  fallo  jeneral  de  la  Europa  hoi  dia. 
Es  reconocido  que  la  política  i doctrinas  de 
la  iglesia  de  Roma  son  opuestas  al  progreso 
de  la  humanidad;  por  consiguiente  su  poder 
está  rápidamente  disminuyendo,  el  protestan- 
tismo por  otra  parte  está  rápidamente  ocupan- 
do el  terreno  perdido  por  esa  iglesia. 

En  el  año  1500  tuvo  la  iglesia  romana  co- 
mo ochenta  millones  de  partidarios,  i ha 
ganado  después  sesenta  i nueve  millones 
mas.  (1)  Mientras  (pie  el  protestantismo  prin- 
cipiando con  un  grupo  pequeño  de  reformas 
ha  ganado  durante  el  mismo  período  i en  el 
mismo  lugar  setenta  i cuatro  millones. 

Durante  esos  trescientos  ochenta  años,  la 
población  de  Europa  se  ha  triplicado,  (2)  pero 
el  número  de  partidarios  católicos  no  se  ha 
duplicado,  lo  que  demuestra  la  inmensa  pér- 
dida que  la  iglesia  ha  sufrido  durante  este 
tiempo. 

Mientras  que  el  protestantismo  principian- 


(1)  «Catholic  family  almanac.»  1876. 

(2)  «Encyclopedia  Britaunica»,  artículo  «Eu- 
ropa» páj.  713. 
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do  con  nada  tenia  que  ganar  toda  su  influen- 
cia i poder  a pesar  de  preocupaciones,  de  una 
fuerte  oposición,  i las  mas  crueles  persecucio- 
nes de  la  inquisición  i de  la  iglesia. 

La  influencia  política  de  estos  dos  sistemas 
de  relijiou  se  deja  ver  en  el  siguiente  cuadro: 


AÑO 

POBLACION  BAJO 
GOBIERNOS  CA- 
TÓLICOS. 

POBLACION  BAJO 
GOBIERNOS  PRO- 
TESTANTES. 

1500 

80.000,000 

1700 

90.000,000 

32.000,000 

1830 

134.164,000 

193.627,000 

1876 

180.787,000 

408.569,000 

Esto  demuestra  que  la  población  bajo  go- 
biernos católicos  en  el  año  1876  es  solamente 
dos  veces  mayor  que  en  el  año  1700:  mientras 
que  la  población  bajo  gobiernos  protestantes 
es  casi  trece  veces  mayor  en  el  año  1876,  que 
en  el  año  1700. 

En  este  cuadro  Francia  o Italia  son  conside- 
radas como  naciones  bajo  el  dominio  político 
del  papa.  Pero  estas  naciones  se  están  alejan- 
do tan  rápidamente  de  esta  jurisdicción  ecle- 
siástica que  es  probable  que  en  menos  de  medio 
siglo  puedan  ser  consideradas  como  naciones 
protestantes. 

La  decadencia  del  catolicismo  i el  progreso 
del  protestantismo  se  ven  especialmente  en 
la  obra  que  éste  hace  en  países  que  han  sido 
católicos  durante  siglos. 

Los  estados  del  Papa  después  de  una  tristí- 
sima historia  de  mil  años,  han  desaparecido 
de  los  mapas  jeográficos  i Roma  ha  llegado  a 
ser  otra  vez  la  capital  de  Italia  unida. 

Prácticamente  la  Iglesia  está  separada  del 
Estado,  i el  Papa  privado  de  su  poder  tem- 
poral. 

El  gobierno  italiano  ha  fomentado  con 
gra nde  enerjía  la  instrucción  pública,  gastando 
para  este  objeto  un  millón  de  libras  esterlinas, 
aumentando  esta  suma  todavía  con  la  mayor 
parte  de  lo  que  produjo  la  confiscación  de 
2,400  monasterios  i conventos. 

Hoi  dia  el  Papa  puede  ver  a disgusto  suyo 
desde  las  ventanas  del  Vaticano  la  bandera  del 
monarca  de  Italia  tremolando  en  las  alturas 
del  Quirinal,  puede  ver  una  librería  bíblica 
i un  seminario  protestante. 

En  el  año  de  1 864,  habia  en  el  pais  sola- 
mente cinco  iglesias  evanjélicas  italianas  i 
cuatrocientos  miembros;  hai  hoi  dia  87  igle- 
sias i 9,000  miembros,  o si  se  incluye  la  igle- 
sia de  los  valdenses  149  iglesias,  33,000  miem- 
bros i mas  de  120,000  asistentes. 

En  Francia,  que  por  tanto  tiempo  ha  sos- 
tenido el  poder  temporal  del  Papa,  las  misio- 
nes evanjélicas  han  tenido  el  mayor  éxito. 

En  el  año  1806,  habia  171  ministros  disi- 
dentes, hai  hoi  dia  850  pastores  con  gran 
número  de  ayudantes  misioneros,  723,000 
miembros,  1,250  escuelas  i 30  periódicos  re- 
lijiosos.  El  término  medio  de  los  miembros 


recibidos  en  los  últimos  seis  años  es  81,000 
cada  año. 

Durante  el  año  posado,  mas  de  cien  mil 
personas  asistieron  a las  diferentes  capillas  de 
la  «Misión  Me.  A 11 » en  la  ciudad  de  Paris, 
i tan  eficaz  ha  sido  esta  misión  para  reformar 
uno  de  los  mas  depravados  barrios  de  la 
ciudad  que  es  mantenida  en  parte  por  la  Mu- 
nicipalidad, como  un  medio  para  conservar  el 
orden  público. 

Es  un  hecho  que  durante  los  últimos  vein- 
ticinco años  el  protestantismo  ha  invadido 
el  territorio  católico  echando  los  cimientos  de 
numerosas  iglesias  i principiando  un  movi- 
miento que  revolucionará  el  pensamiento  re- 
lijioso. 

De  todos  los  países  católicos,  Béljica  parece 
el  único  en  que  la  Iglesia  puede  mantener  su 
supremacía. 

En  Irlanda  están  trabajando  ocho  socieda- 
des evanjélicas,  en  Francia  ocho,  en  Italia, 
Malta  i Sicilia  diez  i siete,  en  España,  Portu- 
gal i Maderas  once,  en  Baviera  i Austria  cinco. 

Las  misiones  establecidas  por  estas  socieda- 
des están  constantemente  aumentando,  i la 
influencia  del  Evanjelio  se  deja  sentir  por 
todas  partes.  Que  este  progreso  es  reconocido 
por  las  autoridades  católicas  es  evidente,  por  la 
alarma  que  ha  producido  en  ellos,  por  el  tono  i 
carácter  de  las  cartas  encíclicas  i pastorales  i 
la  actividad  que  desplegan  en  plantear  misio- 
nes católicas  en  países  protestantes. 

Tendremos  que  considerar  el  progreso  que 
ha  hecho  la  Iglesia  en  esos  países,  en  otro 
número  de  El  Heraldo. 


IDEAS  I)E  UN  SABIO  FRANCES  SOBRE 
EL  PROTESTANTISMO. 


La  siguiente  carta  fué  dirijida  hace  algu- 
nos años  a un  pastor  protestante  por  uno  de 
los  sabios  mas  notables  de  la  Francia,  i que 
esplica  las  razones  por  qué  habiendo  nacido 
católico  se  separó  del  catolicismo  para  unirse 
a la  Iglesia  Evanjélica. 

«Señor  Pastor: 

«No  sé  si  recordareis  que  hace  algunos  me- 
ses en  el  cementerio,  al  que  habia  acompaña- 
do el  cadáver  de  mi  viejo  amigo  i compatrio- 
ta, Táxilo  de  Delord,  os  espresé  el  deseo  de 
tener  con  vos  una  entrevista.  Hace  mucho 
tiempo  debia  haber  yo  dado  cerca  de  vos  este 
paso  siempre  deseado  i siempre  retardado.  Al 
fin  me  decido.  Lo  que  ocurre  en  torno  nuestro 
me  hace  sentir  dolorosamente  la  imperiosa 
necesidad  para  nuestro  amado  pais  de  una 
grande  i liberal  tradición  relijiosa. 

«Si  no  queremos  pasar  sin  cesar  de  cosas 
perfectamente  estériles  a catástrofes  violentas, 
nos  es  preciso  unirnos  a algo  organizado  i vi- 
vo, capaz  de  armonizarse  con  la  ciencia,  la  fe 
i la  libertad. 

«Vuestra  Iglesia,  que  puede  en  mi  entender 
prestarse  a todos  los  progresos,  es  a mis  ojos 
la  fuerza  vital  de  que  el  pais  necesita  en  estos 
instantes.  Dignaos,  querido  señor,  considerar- 
me desde  ahora  como  uno  de  vuestros  correli- 
jionarios  i hacerme  participar  de  todas  las 
obligaciones  i de  todas  las  cargas  de  vuestro 
culto. 

«Me  ofrezco  a vuestra  disposición,  etc.» 

L.  Peisse. 


UNA  CUESTION  PERSONAL 


El  hombre  es  un  ser  social.  Busca  la  com- 
pañía de  sus  semejantes,  i para  la  mayor  par- 
te de  los  hombres  la  bulliciosa  vida  de  las 
ciudades  es  mas  atractiva  que  la  apacible 
vida  campestre.  Aislarse  como  los  ermitaños 
en  tiempos  pasados  no  gusta  ahora  en  el  dia. 
Pero  apesar  de  todo  esto,  i de  los  instintos 
de  nuestra  naturaleza,  el  hombre  entra  a la 
vida  solo,  i solo  también  tiene  que  dejarla. 
Las  escepciones  a esta  regla  son  tan  pocas  que 
no  pueden  tomarse  en  cuenta.  La  idea  de  que 
en  alguna  parte  i en  algún  tiempo  el  hombre 
tendrá  que  encontrarse  con  la  historia  de  su 
propia  vida  i tendrá  que  dar  cuenta  de  sus 
acciones  aquí  en  la  tierra  es  tan  jeneral  que  bien 
puede  decirse  que  es  cosa  reconocida  por  todos. 

Si  tenemos  que  pasar  por  algún  lugar  peligro- 
so, tratamos  de  hacerlo  en  compañia  de  otros, 
i pedimos  su  parecer  en  las  difíciles  cues- 
tiones de  la  vida,  pero  cada  cual  tendrá  que 
pasar  de  este  mundo  solo,  i solo  tendrá  que 
rendir  exámen  ante  el  gran  JUEZ. 

La  certidumbre  de  que  aquí  en  la  tierra 
solo  estamos  de  paso,  i del  juicio  venidero  pa- 
ra todos,  es  una  cosa  entre  muchas,  que  hace 
presente  a los  hombres  cuán  necesario  e im-  . 
portante  es,  el  hacer  algo  con  tiempo,  para 
conciliar,  si  posible  es,  aquel  Ser  ante  quien 
todos  han  de  comparecer. 

En  la  historia  del  jénero  humano  se  en- 
cuentran vestijios  aun  de  consejos  divinos 
dados  al  hombre  en  los  primeros  períodos  de 
su  existencia;  pero  estos  vestijios  han  desapa- 
recido tan  por  completo,  que  apénas  se  puede 
distinguir  entre  la  verdadera  enseñanza  del 
Dios  Padre  i aquello  que  después  le  ha  sido 
añadido  por  los  hombres. 

Pero  mas  recien,  le  fué  dada  al  mundo  una 
revelación  mas  clara  aun  sobre  esta  materia, 
la  que  en  la  medida  que  ha  sido  aceptado  en 
la  vida,  ha  tranquilizado  las  almas  atribula- 
das, puesto  que  le  suministra  los  medios  para 
poder  llevar  una  vida  mejor  aquí,  i da  espe- 
ranzas del  perdón  de  los  pecados,  lo  que  hace 
desaparecer  ese  temor  de  encontrarse  con  el 
Juez  de  toda  la  tierra. 

De  manera  que  es  una  cuestión  personal 
de  primera  importancia,  saber  no  solo  qué 
cosa  es  esta  nueva  revelación,  sino  también 
que  cada  uno  esté  seguro  que  tiene  un  dere- 
cho personal  a los  beneficios  propuestos  por 
ella. 

Es  natural  preguntar  si  existe  una  tal  re- 
velación de  la  cual  podemos  tener  la  seguridad 
no  ser  el  resultado  de  especulaciones  huma- 
nas, sino  en  verdad,  una  revelación  de  Dios 
sobre  este  asunto  de  tan  suma  importancia. 
Como  todos  nuestros  lectores  saben,  la  relijion 
cristiana  pretende  poseer  esta  verdad;  i la 
Biblia  contiene  instrucciones  divinas  sobre  la 
vida  presente  i la  vida  venidera,  que  merecen 
toda  nuestra  consideración. 

Como  todo  hombre  tiene  que  sostenerse  a 
sí  mismo,  i no  es  posible  que  otros  carguen 
con  la  responsabilidad  de  su  existencia  o de 
sus  acciones;  parece  natural  que  cada  cual  de- 
biera indagar  estas  cosas  por  sí  mismo.  Aquel 
santo  libro  que  mejor  nos  enseña  a vivir  aquí, 
como  lo  tiene  probado  la  esperiencia  i nos  re- 
vela como  de  una  manera  racional  podremos 
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conseguir  la  misericordia  divina,  i también 
ofrece  por  medio  del  espíritu  divino  purificar 
i renovar  al  hombre,  bien  vale  la  pena  que 
cada  uno  personalmente  lo  estudie,  con  el 
jnayor  cuidado  i la  mayor  atención. 

Hai  muchos  que  creen  que  este  libro  es 
una  revelación  divina  de  instrucciones  i pro- 
mesas respecto  a estas  cosas,  que  sin  embargo, 
están  en  un  estado  de  ciega  indiferencia,  o no 
alcanzan  a comprender  que  necesitan  de  algo 
mas,  i que  no  pueden  decir  con  ninguna  cer- 
teza que  se  encaminan  por  las  sendas  del  Se- 
ñor, i tienen  la  seguridad  de  salvarse  en  el 
otro  mundo. 

Esta  Biblia  enseña  i la  esperiencia  humana 
está  de  acuerdo  con  esta  enseñanza,  de  que 
el  hombre  puede  llegar  a un  conocimiento  tal 
de  la  verdad  divina,  i ser  tal  su  propia  vida 
i crecimiento  que  puede  decir:  «En  el  cielo 
tengo  preparada  una  corona  de  justicia.» 

Vosotros  que  leeis  este  artículo,  ¿os  asegura 
alguna  esperiencia  de  vuestra  vida,  que  estáis 
preparados  para  emprender  solos  la  larga  jorna- 
da, sin  temor  de  encontraros  en  presencia  de 
Su  Majestad  Divina  sentado  sobre  su  trono 
en  los  cielos? 

No  es  preciso  que  alguien  os  diga  que  es- 
tais  seguros.  Si  lo  estáis  lo  sabréis;  de  ello 
tendréis  toda  seguridad;  de  ello  tendréis  prue- 
bas cada  dia  de  vuestra  vida. 

La  Biblia  está  abierta-  para  que  la  estu- 
diéis. El  Espíritu  de  Dios  está  pronto,  para 
iluminar  vuestro  entendimiento,  para  ablan- 
dar i conservar  pura  vuestra  conciencia.  El 
bendito  Salvador  os  ofrece  su  simpatía  i su 
amor,  i os  convida  acercaros  a El,  sin  que 
nadie  ni  cosa  alguna  os  impida.  Así  podréis 
resolver  esta  cuestión  personal  la  mas  impor- 
tante de  vuestra  vida,  i hallareis  para  vuestra 
alma  la  felicidad  i la  paz  mas  profunda  i du- 
radera. 


BIEN  HECHO 


Hemos  notado  con  gusto  la  actitud  tomada 
por  uno  de  los  principales  diarios  de  Valpa- 
raíso, con  motivo  de  un  desafío  (al  box)  que 
se  propuso  tener  en  uno  de  los  teatros  de  esa 
ciudad. 

El  diario  a que  nos  referimos,  se  opuso  a 
representaciones  públicas  de  esa  naturaleza, 
alegando  que  ello  era  altamente  perjudicial  a 
la  moral  pública.  Entendemos  que  otras  per- 
sonas también  han  protestado  en  contra  de 
este  vergonzoso  espectáculo. 

El  señor  Intendente  merece  el  respeto  i el 
agradecimiento  de  toda  persona  amante  de  la 
buena  moral,  por  la  orden  que  espidió  de  sus- 
pender la  función. 

Nos  abochorna  el  saber  que  los  promovedo- 
res de  esta  empresa  son  paisanos  nuestros, 
pero  no  por  eso  dejaremos  ménos  de  condenar 
enérjicamente  esta  representación  i encomiar 
aquellos  que  han  protestado  en  su  contra. 

En  contestación  a lo  que  dicen  («Los  de  la 
Hartford»)  de  que  esta  diversión  se  permite 
en  Inglaterra  i Estados  Unidos,  i_quc  de  con- 
siguiente no  debe  prohibirse  aquí  en  Chile,  el 
diario  arriba  citado  con  mucha  justicia  se  es- 
presa  como  sigue: 


«¿Qué  nos  importa  que  haya  diarios  ingle- 
ases  i norte-americanos  que  publiquen  los  re- 
«sultados  de  esas  salvajes  luchas?» 

«No  admitimos  que  debemos  tolerar  en  Chi- 
«le  ciertas  prácticas  o espectáculos  nada  mas 
«que  porque  ellos  tienen  lugar  en  Inglaterra  i 
«Estados  Unidos,  como  si  en  estas  naciones  la 
«policía  no  tuviera  que  andar  a palos  i cosca- 
«rrones  con  hombres  i malas  costumbres,  i su 
«crónica  escandalosa  fuera  tan  mezquina  de 
«hechos  abominables  i repugnantes.» 

Todas  las  personas  amantes  del  buen  orden 
i de  la  moral  pública  en  Inglaterra  i Estados 
Unidos  lamentan  i protestan  en  contra  de 
semejantes  espectáculos,  i lo  que  de  ellos  se 
publica  en  los  diarios. 

Chile  hará  bien  siempre  de  no  dar  acojida 
a todas  estas  prácticas  inmorales  e indignas, 
sea  cual  fuere  el  que  desee  introducirlas.  Co- 
mo dijo  San  Pablo:  «Examinadlo  todo;  rete- 
ned lo  bueno.» 


EL  VERDADERO  CRISTIANISMO 


Está  moral  e históricamente  probado  que  el 
hombre  no  puede  vivir  sin  relijion.  Su  misma 
libertad  moral  implica  la  necesidad  de  un  guia 
que  le  dirija  en  el  empleo  de  esta  facultad; 
este  guia  es  la  relijion.  Todos  los  datos  histó- 
ricos, hasta  los  que  nos  informan  de  las  jene- 
racioncs  mas  remotas,  dan  relación  de  alguna 
relijion  practicada  por  aquellos  pueblos.  Las 
reí  i j iones  han  influido  poderosamente  en  el 
desarrollo  de  los  pueblos.  Sus  conocimientos, 
sus  artes,  sus  costumbres,  ya  pacíficas,  ya 
guerreras,  ya  de  vestirse  o ya  de  alimentarse 
se  han  modificado  bajo  la  influencia  de  su 
relijion.  La  relijion  que  en  este 'sentido  ejerció 
una  influencia  mas  poderosa,  es  la  cristiana. 
Desde  que  esta  influencia  comenzó,  hace  diez 
i ocho  siglos,  cambiaron  los  pueblos,  conver- 
tidos al  cristianismo,  de  una  manera  sorpren- 
dente sus  costumbres  individuales,  familiares 
i sociales.  Los  salvajes  i feroces  se  volvieron 
mansos  i pacíficos  i convirtieron  sus  espadas 
en  azadones  i sus  lanzasen  hoces-,  la  cadena 
del  esclavo  se  rompió;  la  mujer  fué  elevada 
de  su  situación  miserable  i quedó  dignamente 
colocada  al  lado  del  hombre;  los  sacrificios 
humanos  cesaron;  la  fiestas  impúdicas  desapa- 
recieron; la  literatura,  las  bellas  artes,  la  in- 
dustria i el  comercio  se  dieron  la  mano  i avan- 
zaron por  la  senda  del  saber  i del  poder. 

Si  la  relijion  cristiana  no  tuviera  otra  cosa 
que  la  recomendase,  todo  hombre,  ya  que 
siente  la  necesidad  de  tener  alguna  relijion, 
debería  recibir  ésta  con  preferencia  de  otra 
relijion  cualquiera. 

Muchos  hombres  están  convencidos  de  esta 
verdad  i sin  embargo  no  aceptan  ni  reciben 
la  relijion  cristiana,  o cuando  mas,  si  no  pue- 
den esclusarse  toman  esteriormente  parce  en 
algún  acto  relijioso;  otros  caen  en  un  indife- 
rentismo completo.  Cuando  a tales  hombres 
se  les  invita  a unirse  con  alguna  comunión 
cristiana,  suelen  contestar  que  la  Iglesia  cris- 
tiana está  dividida  en  varias  fracciones  i que 
hai  grandes  diferencias  entre  ellas  mismas; 
por  consiguiente,  replican,  no  saben  a cual  de 


ellas  unirse.  Hai  una  iglesia  griega  con  mu- 
chos millones  de  creyentes;  hai  una  iglesia 
romana  con  el  mismo  número  de  fieles  i hai 
una  iglesia  protestante,  con  un  número  de 
millones  de  fieles  casi  igual  a cualquiera  de 
las  otras  dos.  La  iglesia  griega  dice  con  justa 
razón  que  en  ella  existen  casi  todas  las  con- 
gregaciones primitivas:  reclama  para  sí  el 
pri vilejio  de  hallarse  establecida  en  lugares 
que  podemos  llamar  la  cuna  del  cristianismo; 
los  lugares  se  llaman  Jerusalen,  Belen,  los 
mas  de  Palestina;  también  Corinto,  Tesaló- 
nica,  Filipos,  Berea,  Troas,  Efeso,  Mileto, 
Colosas,  Pérgamo  i otros  centenares  de  pobla- 
ciones, en  las  cuales  Cristo  misino  enseñó  a 
sus  apóstoles  i primeros  discipulos  formaron 
congregaciones  i les  dejaron  importantes  do- 
cumentos escritos.  La  Iglesia  de  Roma  no 
tiene  este  privilejio  ni  es  tan  antigua  como  la 
anterior;  pero  dice  que  Cristo  para  gobernar 
su  reino  espiritual  en  este  mundo  dejó  una 
cabeza  visible  entre  ellos  con  pleno  poder, 
que  es  el  papa,  quien  es  también  infalible;  que 
esta  iglesia  es  la  única  salvadora  i verdadera 
iglesia  de  Cristo  con  esclusion  de  todas  las 
demas.  La  iglesia  protestante  presenta  como 
su  único  fundamento  de  fe  i práctica  la  Pala- 
bra de  Dios  i se  recomienda  como  Iglesia 
verdadera  de  Cristo. — ¿A  cuál  de  las  tres 
iglesias  nos  hemos  de  reunir? — ¿Cuál  es  la  ver- 
dadera? Esto  puede  descubrirse  examinando 
el  asunto  detenidamente.  El  Cristianismo  tie- 
ne un  objeto  mas  elevado  todavia  que  el  de 
civilizar  i es:  convertir  al  hombre  de  una  vida 
de  pecado  a una  vida  de  justicia  i santidad  i 
disponerle  para  una  vida  bienaventurada  des- 
pués de  la  separación  de  este  mundo.  ¿Cuál 
de  estas  tres  iglesias  ejerce  la  influencia  mas 
poderosas  sobre  sus  creyentes? 

La  iglesia  griega  es  la  que  ménos  llama 
nuestra  atención;  ha  decaído  en  un  simple 
ritualismo  i ejerce  mui  poca  influencia  sobre 
el  corazón  i la  vida  moral  del  hombre. 

La  iglesia  romana  se  nos  manifiesta  de  este 
modo.  Su  primer  obispo,  o sea  el  papa,  aspira 
a dominar  sobre  todos  los  hombres  i desea 
recibir  su  veneración;  el  orgullo  i la  vanaglo- 
ria han  llenado  su  corazón.  Muchos  de  los 
ministros  de  esta  iglesia  celebran  los  actos  de 
culto  i administran  los  sacramentos  princi- 
palmente por  el  interes  del  dinero.  La  avaricia 
ha  ocupado  su  corazón.  Los  pueblos  que  han 
vivido  bajo  la  influencia  de  la  relijion  de 
Roma,  se  encuentran  en  gran  parte  en  la 
ignorancia,  entregados  a vicios  desenfrenados 
i sumerjidos  en  la  miseria.  ¿Podrá  un  hombre 
cuerdo  unirse  a una  iglesia  tal,  si  espera  reci- 
bir beneficios  espirituales? 

La  iglesia  protestante  se  llama  así  porque 
protestó  contra  semejantes  estravíos  de  la 
Iglesia  de  Roma;  busca  la  salvación  del  alma 
por  nuestro  Señor  Jesucristo;  por  una  verda- 
dera fe  en  Él;  produce  como  frutos  de  la  fe 
la  verdadera  caridad;  llena  al  creyente  de  paz 
i verdadero  bienestar  i de  una  esperanza  de  la 
vida  eterna.  El  hombre  que  no  tiene  el  juicio 
prevenido,  tiene  motivos  poderosos  para  unir- 
se a esta  iglesia. 

G.  Ludeks. 
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EL  CRISTIANISMO  UNA  REVELACION. 


El  Abogado  Cristiano  de  Méjico,  trae  en 
uno  de  sus  números,  una  contestación  de  un 
célebre  profesor  norte-americano  sobre  la  pre- 
gunta: «¿Por  qué  cree  Ud.  personalmente 
que  el  cristianismo  es  una  revelación?»  Dice, 

l.°  Reconozco  el  hecho  obvio  de  que  mis 
intuiciones  racionales  i morales,  i la  informa- 
ción que  estas  proporcionan,  son  tan  válidas 
como  las  percepciones  de  mis  sentidos  i los 
descubrimentos  que  del  mundo  material  ha- 
cen éstas.  Personalidad,  libertad,  responsabili- 
dad moral,  la  obligación  eterna,  final,  univer- 
sal i suprema  de  lo  recto,  son  para  mí  las 
primeras  i mas  seguras  realidades. 

-v,  2.°  La  luz  de  mi  propia  personalidad,  vo- 
luntad, intelijencia  i conciencia,  dirijida  sobre 
la  naturaleza  esterna,  i sobre  la  sociedad  hu- 
mana que  me  rodea,  revela  a Dios.  El  está 
manifestado  en  el  ejercicio  de  mi  propio  co- 
nocimiento interior,  i en  los  fenómenos  de  la 
naturaleza  esterna,  como  los  espíritus  invisi- 
bles de  nuestros  semejantes  están  visibles  en 
sus  personas  i en  sus  acciones;  i yo  espontá- 
neamente reconozco  a El  tan  seguramente 
como  reconozco  a ellos.  Intelijencia,  volición, 
i de  consiguiente,  personalidad  son  visibles 
por  do  quiera  en  las  sucesiones  de  la  natura- 
leza esterna;  i la  presencia  de  una  personali- 
dad moral  que  lo  preside,  se  atestigua  por  la 
conciencia  de  responsabilidad  i de  culpa  que 
nunca  está  ausente  de  mi  propio  conocimien- 
to interior.  Hasta  el  grado  en  que  la  ciencia 
hace  intelijible  la  naturaleza,  se  demuestra 
que  éste  es  el  producto  de  una  intelijencia 
siempre  presente  i simpre  activa.  Se  discierne 
que  este  Dios  es  inmanente  en  el  mundo  es- 
tenio e interno,  como  distribuido  por  el  espa- 
cio i el  tiempo  tan  claramente  como  los  fenó- 
menos mismos  por  cuyo  medio  El  está  mani- 
festado. Al  mismo  tiempo  El  está  reconocido 
tan  clara  i ciertamente  como  el  gobernador 
moral  i providencial,  objetivo  para  nosotros, 
trascendiendo  todos  los  fenómenos,  i hablán- 
donos, i obrando  sobre  nosotros  desde  afuera. 

3. °  Revelado  de  esta  manera,  es  evidente 
que  este  Dios  me  ha  creado  a su  propia  imá- 
jen.  Instintos,  también,  que  son  innegables 
testifican  que  El  es  mi  padre.  Siendo  hijo  de 
Dios,  un  instinto  inapagable  clama  por  la 
unión  con  Él.  Como  súbdito  de  su  gobierno 
moral,  reconozco  que  estoi  justamente  espues- 
to  a su  ira  a causa  del  pecado,  i que  debo  te- 
ner un  Mediador  para  alcanzarme  la  paz,  o 
de  otro  modo  moriré.  Su  tratamiento  de  la 
raza,  históricamente  considerado,  i de  mi  per- 
sonalmente, proporciona  una  presunción  po- 
derosa de  que  alguna  vez  se  revelará  a mí,  i 
me  redimirá  de  la  ruina  efectuada  por  mi 
pecado. 

4. °  Nací  en  una  familia  cristiana,  i en  nna 
Iglesia  cristiana.  Mis  padres  i amigos  desde 
un  principio  llevaban  delante  de  mí,  vidas 
que,  en  contraste  marcado  con  el  carácter  co- 
mún del  vecindario,  eran  indudablemente  so- 
brenaturales. Durante  los  años  subsecuentes, 
he  visto  a individuos  innumerables,  de  diver- 
sas nacionalidades,  cuya  vida  i muerte,  a pe- 
sar de  todas  sus  inconsecuencias,  poseian  el 
mismo  carácter  sobrenatural.  Todas  estas  per- 
sonas atribnveron  el  misterio  de  sus  vidas  a 


los  hechos  de  una  Encarnación  de  Dios  hace 
diez  i ocho  siglos  i a la  habitación  subsecuen- 
te en  sus  corazones  de  una  Persona  Divina. 
La  historia  de  este  evento  estupendo  i la  pro- 
mesa de  esta  habitación  en  el  corazón,  hallé 
escritas  en  un  Libro  el  cual  de  sí  mismo  pro- 
porciona, en  todo  tiempo  i en  donde  quiera 
que  se  lea  con  fe,  evidencia  satisfactoria  tan- 
to de  su  orijen  cuanto  de  su  poder  sobrenatu- 
rales. 

5. °  Así  es  que  la  Biblia  i la  Iglesia  me 
presentan  a Cristo.  Hallo  que  su  persona,  su 
vida,  sus  palabras,  su  muerte  i su  resurrección, 
i las  consecuencias  de  ellas  son,  cuando  se 
aceptan  como  los  evanjelistas  intentaron  que 
fuesen,  la  clave  que  da  unidad  a toda  la  his- 
toria, o al  contrario,  cuando  no  se  las  entien 
da  de  esta  manera,  una  anomalía  infinita,  que 
ni  se  puede  desvanecer  con  razonamientos  ni 
esplicar.  El  mismo  Dios  inmanente  en  la  na- 
turaleza i en  la  conciencia,  está  revelado  en 
Cristo  con  una  suficiencia  satisfactoria  que 
resuelve  todos  los  problemas  i satisface  todas 
las  necesidades,  espiando  la  culpa  humana, 
santificando  la  vida  humana,  reconciliando  al 
Gobernador  Moral  con  su  súbdito  pecamino- 
so, i uniendo  al  Padre  Celestial  con  su  hijo. 

6. °  Esta  revelación  objetiva  de  Cristo  en  la 
Biblia  i en  la  Iglesia,  una  vez  aceptada  como 
jenuina  hace  muchos  años,  ha  sido  constante- 
mente desarrollada  i fortalecida  en  mi  conoci- 
miento interior,  por  medio  de  una  esperiencia 
relijiosa  que,  por  imperfecta  que  sea,  ha  sido 
continua,  progresiva  i prácticamente  sensible 
hasta  el  día  de  hoi;  una  potencia  en  mi  vida, 
así  como  una  luz  en  mis  cielos. 

7. °  Esta  confianza  llega  a ser  mas  entera- 
mente satisfactoria  por  medio  de  cada  nuevo 
exámen  que  pueda  yo  hacer  de  los  monumen- 
tos históricos  por  los  cuales  están  certificados 
los  hechos  fundamentales  del  cristianismo. 
La  autenticidad  de  los  escritos,  la  certeza  bien 
definida  de  los  hechos,  los  milagros  efectuados 
i las  profecías  cumplidas,  están  entre  los  even- 
tos mejor  comprobados  en  la  historia.  Si  estos 
fueren  negados  no  quedará  nada  de  que  po- 
damos estar  seguros.  El  nacimiento,  la  vida, 
la  muerte  i la  resurrección  sobrenatural  del 
Dios-Hombre,  i el  crecimiento  milagroso  de 
la  Iglesia  primitiva,  todos  son  para  mí  certe- 
zas, envueltas  en  todas  los  contemplaciones 
del  estado  pasado  o presente  del  jénero  hu- 
mano. 

8. °  Esto  está  corroborado  por  todo  lo  que 
he  aprendido  en  los  años  en  que  he  sido  dis- 
cípulo del  profesor  José  Henry,  de  los  resul- 
tados i tendencias  verdaderas  de  la  ciencia 
moderna.  En  vez  de  tropezar  al  notar  los  cho- 
ques especiales  i pasajeros,  he  visto  que  suce- 
de aquí  lo  mismo  que  en  toda  otra  visión  sana 
i clara  que  los  mundos  de  materia  i de  espíri- 
tu, i las  revelaciones  de  la  Biblia  i de  la  cien- 
cia, gloriosamente  se  completan  i se  interpre- 
tan mutuamente. 

9. °  Como  el  cuerpo  está  organizado  para  los 
usos  del  espíritu,  i el  santuario  para  su  divi- 
nidad residente,  así  la  ciencia  está  constante- 
mente quitando  el  velo  al  Templo  que  ningún 
otro  sino  el  Trino  Dios  del  cristianismo  pue- 
de heuchir  con  su  gloria  i coronar  con  su 
gloria . 

10. °  La  convicción  de  la  verdad  del  cris- 


tianismo se  confirma  notablemente  por  Jos 
contrastes  violentos  que  proporcionan  otra» 
relijiones,  por  los  fracasos  miserables  que  las 
mejores  de  ellas  logran;  en  sus  rejistros  histó- 
ricos, en  sus  representaciones  de  Dios,  de  la 
naturaleza  i del  hombre;  en  sus  provisiones 
para  las  necesidades  de  la  razón,  la  conciencia 
o los  afectos  del  hombre;  en  las  relaciones  de 
sus  cosmogonías  con  los  resultados  de  la  cien- 
cia moderna;  i en  su  influencia  sobre  el  carác- 
ter i la  vida  humana  en  lo  particular  i en  lo 
jeneral. 

11.°  Finalmente,  mi  satisfacción  con  el 
cristianismo  llega  a su  colmo  al  contemplar 
la  triste  condición  representada  por  todos  los 
diversos  partidos  que  niegan  su  verdad  o se 
revelan  cantra  su  autoridad.  Inciertos,  incon- 
secuentes, inarmoniosos,  inconstantes,  infruc- 
tuosos, ellos  se  refujian  en  las  negaciones,  í 
en  ninguna  parte  se  atreven  a confrontar  el 
cristianismo  con  contraposiciones  coherentes 
de  credo,  de  evidencia  o de  resultados  prácti- 
cos. Con  mucho  respeto. 

A.  A.  IIodge. 


EL  SOSTENIMIENTO  PROPIO 


Mui  a tiempo  hemos  recibido  una  hoja  de 
nuestros  hermanos  de  Nuevo  Méjico,  la  cual 
nos  permitimos  publicar  en  seguida.  Es  un 
acuerdo  de  la  comisión  de  sostenimiento  pro- 
pio. Dice: 

Siendo  las  circunstancias  actuales  de  los 
cristianos  evanjélicos  de  Nuevo  Méjico  i de 
otras  rejiones  de  Hispano  América  casi  idén- 
ticas a las  de  nuestros  hermanos  de  la  Re- 
pública Mejicana,  hemos  creído  conveniente 
reproducir  a continuación  el  siguiente  acuer- 
do, referente  al  sostenimiento  del  culto.  Fué 
dictado  por  el  Presidente  de  la  ciudad  de  Mé- 
jico i se  publicó  en  El  Faro  en  el  mes  de  ju- 
lio del  año  pasado.  Es  de  esperarse  que  aque- 
llos a cuyas  manos  llegue  esta  hoja,  mediten 
sériamente  sobre  el  asunto  de  que  trata  el 
acuerdo  i hagan  todo  esfuerzo  en  el  sentido 
de  coadyuvar  con  su  dinero  a la  propagación 
del  Evanjelio  de  nuestro  Señor  i Salvador 
Jesucristo. 

El  acuerdo  dice  así:  «La  comisión  nombra- 
da por  el  presbiterio  de  la  ciudad  de  Méjico, 
para  redactar  un  acuerdo  acerca  del  sosteni- 
miento propio  de  nuestra  Iglesia,  presenta  a 
la  deliberación  del  Presbiterio,  el  siguiente 
proyecto:» 

1. °  «Que  es  un  deber  de  todo  cristiano  coo- 
perar materialmente  para  el  sostenimiento  del 
culto  verdadero  de  Dios,  pues  así  se  enseña  de 
mil  maneras  en  las  Santas  Escrituras  del  An- 
tiguo i del  Nuevo  Testamento.» 

2. °  «Que  los  ministros  debemos  ser  los  pri- 
meros en  contribuir  en  nuestras  respectivas 
congregaciones  para  este  fin  especial.» 

3. °  «Que  cada  hermano,  aun  los  mas  po- 
bres, se  cotice  con  alguna  cantidad  semanal, 
o su  equivalente  en  efectos  que  puedan  reali- 
zarse. » 

4. °  «Que  tanto  las  congregaciones  como  los 
miembros  de  la  Iglesia  Presbiteriana,  estén 
plenamente  persuadidos  de  que  sus  limosnas 
jamas  serán  empleadas  en  empresas  u objetos 
contrarios  a la  palabra  de  Dios,  sino  que  solo 
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se  destinarán  al  mantenimiento  de  orfanato- 
rios,  escuelas,  propagadores,  etc.,  etc.» 

5. °  Qne  debemos  combatir,  ala  mayor  breve- 
dad posible,  la  ¡dea  errónea  que  algunas  per- 
sonas propalan,  diciendo  que  la  caridad  evan- 
gélica no  cuesta  nada;  pues  si  bien  es  cierto 
que  en  la  Iglesia  Evanjélica  no  hai  simonía, 

0 lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  comercia  ni 
se  especula  en  manera  alguna  con  las  cosas 
espirituales,  también  lo  es  que  la  Iglesia,  co- 
mo toda  sociedad  organizada,  necesita  de  me- 
dios materiales  para  subsistir;  i estos  medios 
los  facilitan  voluntariamente  los  individuos 
que  la  constituyen.» 

6. °  «Que  debemos  instruir,  correjir  o re- 
prender a las  personas  que  quieran  especular 
con  sus  enfermedades,  su  pobreza  o la  aparien- 
cia de  piedad.» 

7. °  «Que  inculquemos  en  las  congregacio- 
nes con  el  mayor  ahinco,  la  idea  importantí- 
sima de  que  los  hermanos  deben  asistir  a los 
cultos,  i enviar  a los  niños  a nuestras  escuelas 
diarias,  puramente  por  amor  a la  verdad  tal 
como  la  hemos  encontrado  en  Jesús  Nuestro 
Señor;  pero  de  ninguna  manera  por  un  inte- 
res bastardo.» 

8. °  «Que  cada  uno  de  los  hermanos  compre 
su  Biblia,  himnarios,  periódicos,  i todo  lo  que 
necesite  para  su  instrucción  espiritual.» 

9. °  «Que  se  apliquen  las  cuotas  semanales 
al  sostenimiento  propio  de  las  congregaciones 
que  cooperen,  o a objetos  especiales  relativos 
a la  propagación  del  Evanjelio  » 

10.  «Que  estamos  perfectamente  persuadi- 
dos de  que  los  misioneros  de  nuestra  Iglesia, 
como  representantes  de  los  jenerosos  cristia- 
nos de  los  Estados  U nidos,  solo  se  han  obliga- 
do en  virtud  de  su  fe,  i de  una  manera  espon- 
tánea a ayudarnos  a comenzar  la  obra  gloriosa 
de  la  evanjelizacion  del  pueblo  mejicano;  pero 
que  a nosotros  toca  la  tarea  de  proseguir  i 
consumar  esta  empresa  con  el  ausilio  de  Dios, 

1 con  este  motivo  debemos  esforzarnos  en  sos- 
tener los  gastos  de  nuestra  Iglesia.» 

11.  «Que  debemos  orar  a Dios,  el  Autor  de 
toda  buena  dádiva  i de  todo  don  perfecto,  su- 
plicándole encarecidamente  se  digne  bendecir 
en  todos  sentidos  a los  cristianos  que  actual- 
mente nos  sostienen.» 

12.  Que  se  publique  este  acuerdo  en  El 
Faro , órgano  oficial  de  nuestra  Iglesia.» 

Las  ideas  emitidas  en  este  suelto  correspon- 
den con  la  misma  exactitud  a las  iglesias  evan- 
gélicas chilenas.  I no  podemos  insistir  bastan- 
te que  se  adopten  medidas  idénticas  en  las 
iglesias  de  esta  República. 


CONSTITUCION. 


El  señor  Yidaurre  de  Constitución  nos  ha 
enviado  una  carta  sobre  un  viaje  que  ha  he- 
cho a un  pueblo  vecino  de  Constitución,  lla- 
mado Chanco;  de  ella  hemos  sacado  lo  que 
sigue  para  El  Heraldo : 

«La  jente  mui  fanática,  aunque  hai  algu- 
nas personas  que  están  dispuestas  a recibir  el 
Evanjelio.  Muchos  creen  que  la  relijion  con- 
siste en  atacar  a los  curas. 

«En  pueblo  tienen  la  idea  que  habiéndose 
destruido  la  iglesia  que  áutes  tenían,  una  es- 
atua  de  María  había  quedado  en  un  boldo. 
Esta  señora  milagrosa  (?)  la  tienen  con  mu- 


cho respeto  en  la  nueva  iglesia  i conservan  el 
boldo  con  supersticiosa  devoción. 

«En  el  camino  entre  Luanco  i Chanco,  me 
encontré  con  un  punto  donde  se  encuentra  un 
sinnúmero  de  cruces  colocadas  entre  los  ma- 
torrales i clavados  en  la  arena.  Estas  cruces 
son  colocadas  ahí  por  las  jentes  que  van  lle- 
vando cadáveres  a enterrar  en  el  pueblo,  i todas 
las  personas  que  pasan  por  ah  i,  se  bajan  de 
sus  caballos  para  adorarías  i ofrecer  rezos  por 
el  alma  bendita  de  los  difuntos  que  aquellas 
cruces  representan.  También  en  ese  arenal  se 
da  sepultura  a los  niños  que  mueren  sin  bau- 
tismo i a los  adultos  que  ántes  de  morir  no  se 
confesaron,  a quienes  el  cura  niega  el  entierro 
en  el  panteón,  que  es  de  su  propiedad. 

«En  el  Luanco  hai  otra  odiosa  idolatría. 
En  la  playa  en  una  hendidura  de  una  roca 
dando  al  fondo,  se  divisa  algo  como  una  más- 
cara, pero  que  fijando  la  atención  se  ve  que  no 
es  otra  cosa  que  una  pequeña  porción  so- 
bresaliente de  la  roca  en  la  cual  parece  que  las 
aves  marinas  se  posarán  por  la  noche.  El  blan- 
co que  se  ve,  no  es  mas  que  el  huano  de  las 
aves;  el  agua  que  está  destilando  continua- 
mente de  la  roca  ha  dado  ciertos  perfiles  al 
manchón  de  estiércol,  i lo  hace  permanecer  re- 
lumbroso con  la  oscuridad  misma  en  que  se 
encuentra,  i al  reflejo  del  rayo  de  la  luz  que 
recibe  por  la  hendidura. 

Esta  semi-máscara  es  objeto  de  la  mas  tonta 
superstición.  Las  jentes  de  todos  los  alrededo- 
res van  a colocar  velas  encendidas  haciendo 
votos  diferentes  i atribuyen  una  cantidad  de 
milagros  a la  tal  santa , pues  la  llaman  «la  san- 
tita  de  la  mar»,  aunque  otros  le  dan  el  nom- 
bre de  la  «Señora  de  la  Raja,  por  estar  en  una 
verdadera  rasgadura  de  la  Roca. 

«Tuve  bastante  para  reirme  con  el  supersti- 
cioso culto  que  se  da  a esta  nueva  aparición 
de  la  vírjen  bajo  un  nombre  tan  estraño  i es 
lástima  que  el  arzobispado  de  Santiago  talvez 
ignora  esto,  pues  tendría  un  magnífico  filón  de 
oro.  Hai  en  ese  mismo  lugar  una  fuente  pe- 
queña i podrían  dar  propiedades  milagrosas  al 
agua. 

«Hai  personas  que  no  ven  bien  el  masca- 
ron, i es  motivo  para  otra  superstición,  pues 
dicen  que  el  que  no  vea  a la  santita,  está  en 
pecado  mortal,  por  consiguiente,  tuve  el  gusto 
de  saber  que  yo  no  me  encontraba  en  ese  esta- 
do, pues  pude  observarla  en  todos  sus  de- 
talles. 

«¡Cuánta  necesidad  de  obreros  para  la  viña 
del  Señor!  Todas  estas  idolatrías  concluirían 
una  vez  que  las  jentes  conocieran  el  Evan 
jelio.» 

A.  J.  Vidaurre. 


Arterías  jesuíticas. — Los  jesuítas  se 
han  distinguido  en  Madagascar,  por  la  animo- 
sidad que  han  manifestado  al  poner  toda  cla- 
se de  tropiezos  al  trabajo  de  las  misiones  evan- 
jélicas.  Ultimamente  lian  llegado  hasta  for- 
mular la  mas  estravagante  acusación  en  con- 
tra de  los  «Metodistas  ingleses,»  diciendo  que 
han  derramado  con  profusión  el  oro  de  la  Gran 
Bretaña,  sin  otra  mira  que  la  de  destruir  la 
influencia  legal  que  Francia  ejerce  en  Mada- 
gascar. 
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Las  islas  de  Fiji. — El  dia  11  de  octubre  de 
1885,  fué  el  quinguajésimo  aniversario  de  la  lle- 
gada de  los  primeros  misioneros  a las  islas  de  Fiji. 
En  vez  de  salvajes  atropófagos  se  ve  hoi  una  nación 
enteramente  civilizada.  ¿Qué  mejor  testimonio 
que  este  puede  darse  del  poder  del  Evanjelio  para 
mudar  los  corazones  i trasformar  las  costumbres 
de  un  pueblo? 

Hé  aquí  la  estadística: 

Capillas  i lugares  de  culto 1,236 

Misioneros  estranjeros 11 

Ministros  nativos 55 

Catequistas 40 

Maestros  de  escuela 1,058 

Pastores 1,786 

Comulgantes 26,839 

Alumnos  de  las  escuelas  dominicales....  42,651 


Las  islas  de  Sandwich.— Según  el  informe 
de  la  asociación  evanjélica  Hawai,  la  Iglesia 
Evanjélica  de  esa  isla  ha  hecho  un  inmenso 
progreso. 

Antes  de  la  llegada  de  los  primeros  misioneros 
americanos  los  habitantes  de  esa  isla  eran  tam- 
bién antropófagos,  practicando  crueldades  increí- 
bles. Ahora  la  iglesia  de  Jesucristo  ha  hecho  de 
esos  salvajes  cristianos  civilizados. 

Tienen  66  iglesias  con  5,741  miembros  i una 
clase  de  14  estudiantes  de  Teolojía  Evanjélica. 

Esta  iglesia  nueva  agradecida  por  lo  que  se  ha 
hecho  para  ella,  envía  ahora  misioneros  a otras 
islas  adyacentes.  En  las  islas  Jilbertas  tienen  tres 
misioneros  i muchos  catequistas  que  están  pre- 
parando una  literatura  evanjélica  para  esos  isle- 
nios. 

Cosa  parecida  sucede  en  las  islas  Marquezas, 
donde  tienen  tres  misioneros  i sus  mujeres,  todos 
naturales  de  Hawai. 


Templos  grandiosos.- — Es  curiosa  la  siguien- 
te estadística  publicada  por  un  periódico  italiano 
acerca  de  las  iglesias  mayores  del  mundo. 

A la  cabeza  de  todas,  figura  San  Pedro  del  Va- 
ticano, con  su  cúpula  apoyada  en  las  nubes,  como- 
decia  Miguel  Anjel,  i cuya  mole  solo  se  con- 
templa bien  a bastantes  kilómetros  de  distancia. 
Puede  contener  cuarenta  i cinco  mil  personas 
La  Catedral  de  Milán  tiene  cabida 

para 37,000 

La  Catedral  de  San  Pablo  de  Roma.  32,000 


La  Catedral  de  Colonia 30,000 

San  Pablo  de  Londres 25,000 

El  Patrocinio  de  Bolonia 25,000 

Santa  Sofía  de  Constantinopla 23,000 

San  Juan  de  Letran 23,000 

Nuestra  Señora  de  París 21.000 

La  Catedral  de  New  York 13.000 

La  Catedral  de  Pisa 12,000 

La  Catedral  de  Viena 12,000 


( Revista  del  Sur.) 


Decadencia  del  catolicismo. — Dice  el  Evan- 
jelista  de  Montevideo  que  el  diario  católico  de 
esa  ciudad  hecha  de  ver  al  fin  la  decadencia  del 
catolicismo  en  España  i cita  de  dicho  diario  el 
siguiente  párrafo: 

«Uno  de  los  ministros  que  componen  el  nuevo 
«gabinete,  ha  abjurado  el  catolicismo,  ingresando 
«en  las  sectas  protestantes. 

«Uno  de  los  embajadores  aceptados  por  la  que 
«un  dia  se  llamó  con  justicia  nación  católica  por 
«excelencia,  ha  venido  a España,  después  de  dog- 
«matizar  en  su  pais,  predicando  que  el  catolicis- 
«mo  es  cosa  igual  o peor  que  el  canibalismo.» 

Témpora  mutantur,  Señor,  los  tiempos  cam- 
bian. 
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Los  negros  i M.  Pástete. — Los  negros  han 
dejado  atras  a M.  Pasteur. 

Resulta  ahora,  según  Farini,  el  esplorador  ita- 
liano del  Africa  Central,  que  los  negros  de  los 
trópicos  practican  la  inoculación  de  los  virus 
venenosos  desde  hace  siglos,  i que  M.  Pasteur 
casi  podia  haberse  evitado  sus  penosas  investiga- 
ciones. 

Cuenta  Farini  que  no  hai  indíjena  en  el  Afri- 
ca Central  que  al  salir  no  lleve  consigo  las  glán- 
dulas de  veneno  de  una  víbora  o de  un  «cobra 
secas».  En  cuanto  se  sienten  picados  por  una 
serpiente,  se  haceu  una  incisión  cerca  de  la  pica- 
dura i echan  dentro  parte  de  las  -glándulas  secas 
i pulverizadas.  Luego  se  acuestan,  i a los  dos  dias 
están  perfectamente.  Lo  mismo  hacen  con  los 
bueyes  i demas  animales  domésticos. 

«Un  dia,  dice  el  esplorador,  iba  yo  delante  de 
la  caravana  con  un  «bushman»  cuando  vi  una 
enorme  serpiente  cobra  junto  a un  matorral.  El 
negro  la  dió  un  puntapié  i la  serpiente  se  volvió 
i le  picó  furiosamente  en  una  pierna.  Entonces 
el  «bushman»  sacó  una  glándula  seca  de  cobra, 
la  estuvo  moliendo  con  mucha  tranquilidad,  se 
hizo  una  incisión  en  el  pié,  que  ya  estaba  hin- 
chándose, i puso  en  ella  los  polvos.  Entre  tanto, 
otro  negro  había  matado  a la  serpiente.  El  heri- 
do le  estrajo  las  glándulas,  esprimió  una  gota 
del  veneno  en  un  poco  de  agua  i la  bebió.  Poco 
después  caia  en  un  estupor  que  duró  muchas  ho- 
ras, i al  cabo  de  ellas  volvió  a inocularse. 

Al  dia  siguiente,  la  hinchazón,  que  fué  enor- 
me, había  desaparecido  i el  negro  estaba  sano  i 
bueno. 

Farini  ha  traído  a Europa  varias  glándulas 
secas  de  las  que  gastaban  los  salvajes  i ha  man- 
dado algunas  a M.  Pasteur  para  que  esperimente 
con  ellas. 

Con  efecto,  aparte  del  interes  que  tienen  estas 
revelaciones  para  lo  que  se  refiere  a curación  de 
heridas  venenosas,  resulta  de  un  informe  presen- 
tado hace  meses  a la  Academia  de  Medicina  de 
Paris,  que  el  veneno  de  las  serpientes  no  es  mas 
que  un  veneno  salivar  que  existe,  aunque  en  ca- 
lidad mínima,  en  la  secreción  bucal  de  todos  los 
animales. 

I hé  aquí  como  es  posible  que  se  llegue  a cu- 
rar la  rabia  con  el  veneno  de  la  serpiente  de  cas- 
cabel  


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  21  de  Marzo  de  188G. 

LA  ORACION  DE  NEHEMIAS. 


Lección. — Neh.  1:  1-11. 

De  Memoria. — «Danos  cocorro  en  la  angustia: 
poi’que  mentirosa  es  la  salud  del  hombre.»  Sal. 
108:  12. 

ESPLICACIOX  DE  LA  LECCION. 

Al  rei  Ciro  le  sucedió  su  hijo  Cambises,  que 
después  de  reinar  siete  años  i medio,  se  suicidó. 
Luego  después  principió  a i-einar  Darío  I el  mas 
ilustre  de  todos  los  reyes  de  Persia.  Reinó  trein- 
ta i seis  años,  i durante  este  tiempo  se  acabó  de 
edificar  el  templo  i fué  consagrado,  veinte  años 
después  de  que  se  echaron  los  cimientos,  de  lo 
cual  se  nos  dió  cuenta  en  la  última  lección. 

Al  rei  Darío  le  sucedió  su  hijo  Asuero,  A.  C. 
485.  el  cual  reinó  once  años.  En  seguida  vino 
Artajerjes  que  reinó  cuarenta  i dos  años.  En  el 
séptimo  año  de  este  rei,  Esdras  descendiente  de 
Pbinées,  hijo  de  Araon  i sacerdote  escriba,  va  de 
Babilonia  a Jerusalen  para  abogar  por  su  pueblo. 

Obtenido  el  permiso  del  rei,  hizo  arreglos  para 
los  servicios  del  templo,  nombró  majistrados  i 
llevó  a cabo  muchas  reformas.  Después  no  te- 
nemos mas  datos  hasta  la  época  de  esta  lección, 
A.  C.  445,  año  vijésimo  del  rei  Artajerjes,  como 
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noventa  años  después  de  la  última  lección,  i tre- 
ce años  después  de  la  llegada  de  Esdras  a Jeru- 
salen. El  lugar  es  Susan,  doscientas  cincuenta 
millas  al  sur-este  de  Babilonia,  ciudad  donde 
residian  los  reyes  de  Persia  en  el  invierno. 

Ver.  1.  Nehemias.  Pertenecía  a la  tribu  de  Ju- 
dá  i probablemente  a la  familia  real.  Todos  es- 
tán de  acuerdo  en  que  él  es  el  autor  de  este  li- 
bro: Chisleu. 

Noviembre  i Diciembre.  Susan  capital  del  rei- 
no. Haciendo  escavaciones  en  el  año  1852,  se 
descubrieron  las  ruinas  de  este  lugar.  Los  acon- 
tecimientos del  libro  de  Esdras  i la  visión  de 
Daniel  (Dan.  8.),  tuvieron  lugar  aquí. 

Ver.  2.  Hanani.  En  el  cap.  7:  2.  lo  llama  her- 
mano, i dice  de  él  que  era  temeroso  de  Dios  sobre 
muchos.  Es  probable  que  había  venido  donde  el 
rei  con  alguna  solicitud.  Pregúnteles.  Aunque  a 
él  mismo  nada  le  faltaba,  acordóse  de  las  malas 
circunstancias  de  sus  paisanos. 

Ver.  3.  La  provincia.  La  tierra  de  Judá.  En 
gran  mal  i afrenta.  Con  sufrimientos  i privacio- 
ces.  Derribado.  Tal  como  lo  había  dejado  Nabu- 
codonosor,  o.  si  se  había  reparado,  de  lo  que  na- 
da se  nos  dice,  los  enemigos  de  por  ahí  cerca, 
sin  duda,  lo  habían  vuelto  a derribar.  Con  esto 
su  condición  era  peor  aun,  puesto  que  ademas 
de  su  pobreza  i esclavitud,  los  dejaba  mas  es- 
puestos  a ser  atacados  por  enemigos. 

Ve.  4.  Sentóme  i lloré.  Su  corazón  piadoso  i 
amante  de  su  patria,  se  conmovió  profundamen- 
te. Ayuné.  En  prueba  de  su  profunda  humilla- 
ción. Oré  delante  del  Dios  de  los  cielos.  En  toda 
su  vida  vemos  que  siempre  oraba  a Dios.  Com- 
párese su  oración  con  la  de  Daniel.  Dan.  9: 
4-19. 

Ver.  5.  Que  guarda  el  pacto  i la  misericordia. 
Aquí  reconoce  que  si  ellos  no  hubiesen  provoca- 
do la  ira  de  Dios  por  su  desobediencia,  no  habrían 
sido  derrotados  por  sus  enemigos. 

Ver.  6.  Confieso  los  pecados  de  los  hijos  de  Israel. 
En  todas  nuestras  oraciones  debemos  confesar 
nuestras  culpas  con  penitencia,  i para  lograr  la 
misericordia  que  imploramos,  menester  es  que 
sintamos  de  una  manera  profunda  nuestro  esta- 
do pecaminoso. 

Vrr.  7.  Nos  liemos  corrompido.  Oseas  9:  9. 

Dios  nunca  ha  faltado  a su  pacto;  es  su  pueblo 
el  que  se  ha  apartado  de  su  santa  lei. 

Ver.  8.  Acuérdate.  Dios  los  amenazó  con  es- 
parcirlos si  trasgresaban,  i esta  amenaza  se  cum- 
plió en  la  cautividad.  También  prometió  juntar- 
los si  se  arrepentian.  Nehemias  cifra  sus  espe- 
ranzas i su  fe  en  esta  promesa.  Deut.  30:  1-5. 

Dios  recuerda  sus  promesas  aunque  nosotros 
olvidemos  sus  preceptos. 

Ver.  9.  Traerlos  he  al  lugar.  Jerusalen  la 
santa  ciudad,  ahora  en  ruinas. 

Ver.  10.  Son  tus  siervos.  Se  funda  para  pedir 
por  su  pueblo  en  sus  antiguas  relaciones  con  Dios 
.i  en  sus  deseos  ahora  de  volver  a su  protección. 

Ver.  11.  La  oración  de  tus  siervos.  Había  lla- 
mado a otros  a unirse  con  él  en  estas  confesiones 
i oraciones.  Aquel  varón.  Habia  resuelto  pedir 
permiso  para  socorrer  a sus  hermanos  de  Jeru- 
salen, i pide  a Dios  haga  por  que  el  rei  le  conse- 
da este  permiso.  Copero.  Un  oficial  de  rango  i de 
importancia  en  las  antiguas  cortes  del  oriente,  i 
de  mucho  influjo  por  razón  de  sus  ocupaciones 
que  les  permitía  acercarse  con  frecuencia  a la 
persona  del  rei. 

DEDUCCIONES. 

En  Nehemias  tenemos  un  ejemplo  de  un  hom- 
bre puro  i casi  intachable.  Cual  Obadiah  en  casa 
de  Ahab,  i Daniel  i sus  tres  amigos  en  Babilonia, 
llevaba  una  vida  santa  en  medio  de  la  impiedad 
e idolatría  a su  alrededor.  Honrado  él  mismo  i 
gozando  de  las  cosas  de  esta  vida,  siente  por  su 
pueblo  afhjido  i resuelve  hacer  algo  para  aliviar- 
lo. 

Principia  la  buena  obra  con  oraciones;  confiesa 
sus  propios  pecados  a los  de  su  pueblo,  reconoce 


la  justicia  de  Dios  en  los  castigos  que  les  ha 
mandado,  pide  que  Dios  le  oiga  por  razón  de  su 
pacto  i sus  promesas,  i pide  especialmente,  que 
bendiga  sus  esfuerzos  a favor  de  su  pueblo. 
Aprendamos  de  esta  lección  que  la  irrelijiosidad 
debe  causarnos  pesar,  i tratemos  por  medio  de  la 
oración  i esfuerzos  promover  la  verdadera  reli- 
jion.  En  todas  nuestras  oraciones  hagamos  hu- 
milde confesión  de  nuestros  pecados,  suplicando 
el  perdón  del  cielo,  i que  nos  sirva  de  consuelo  i 
estímulo  las  promesas  de  gracia  de  Cristo  nues- 
tro Salvador,  en  cuya  palabra  podemos  esperar. 
Sal.  119:  49. 


ESCUELA  DOMINICAL. 

Lección  para  el  28  de  Marzo  de  1 886. 


LECTURA  DE  LA  LEI. 


Lección.  Neh.  8:  1-12. 


De  memoria.  Se  leían  en  el  libro  de  la  lei  de 
Dios  claramente,  i ponian  el  sentido,  de  modo 
que  entendiesen  el  sentido.  Neh.  8:  8. 

ESPUTACION  I)E  LA  LECCION 

Nehemias  hizo  su  solicitud  al  rei  en  ocasión 
oportuna,  i recibió  permiso  de  ir  a Jerusalen,  i 
reedificar  la  ciudad. 

Llegado  a Jerusalen,  reveló  la  autoridad  que 
le  habia  dado  Artajerjes  i la  favorable  disposi- 
ción del  rei,  a los  gobernadores,  sacerdotes  i 
hombres  principales  de  la  nación  que  se  habían 
reunido.  Logró  convencerlos  i pusieron  manos  a 
la  obra.  Apesar  de  la  oposición  de  enemigos,  se  con- 
cluyeron los  muros  en  52  dias.  Luego  que  se  com- 
pletaron los  muros  i las  puertas,  nombró  a Hana- 
ni su  hermano,  i a Hananías,  principa  del  pala- 
cio en  Jerusalen,  gobernadores  de  la  ciudad,  i 
puso  guardias  sóbrelos  muros.  En  seguida  hizo  un 
rejistro  de  las  personas  que  habían  vuelto  a Ju- 
dea,  i de  su  jenealojía,  e hizo  arreglos  para  la 
obra  del  templo. 

Este  capítulo  debiera  haber  principiado  con  el 
último  versículo  del  capítulo  anterior.  La  época  de 
esta  lección  es  A.  C.  444,  i el  séptimo  mes;  el 
lugar,  Jerusalen,  en  la  plaza  pública. 

V<-r.  1.  Juntóse  todo  el  pueblo.  Vinieron  todas 
estas  personas  de  las  ciudades  i aldeas  a J erusa- 
len.  Cap.  7.  73.  Como  un  solo  hombre.  Unidos  to- 
do.s  en  sentimientos  i propósitos.  Esdras  el  escri- 
ba. 

En  el  ver.  que  sigue  se  le  llama  sacerdote.  Habia 
venido  a Jerusalen  13  años  ántes  de  Nehemias, 
junto  con  una  colonia  de  judíos  que  representa- 
ban a esta  ciudad.  Como  no  se  le  nombra  entre 
aquellos  que  se  ocupaban  de  reedificar  los  muros, 
se  supone  que  estaría  ausente  de  Jerusalen  cuan- 
do seguía  la  obra  del  templo.  El  libro  de  la  lei. 
Nombre  que  ordinariamente  se  le  da  a los  cinco 
libros  de  Moisés.  Todos  unánimes  hicieron  este 
pedido,  lo  que  demuestra  que  deseaban  oir  la 
lei,  i ademas  seguir  sus  preceptos.  Véase  Sal.  119: 
33. 

Ver.  2.  De  todo  entendido  para  escuchar.  Listo 
incluía  a los  niños  que  tenían  bastante  edad  para 
comprender  lo  que  se  leia.  Véase  S.  Lucas  2:  42. 
El  primer  dia  del  mes  séptimo.  El  mes  Tisri , que 
corresponde  a parte  de  setiembre  i de  octubre; 
tiempo  señalado  para  la  fiesta  de  las  trompetas. 
Véase.  Lev.  2.3:  34;  números  29.  1. 

Ver.  3.  Leyó  en  el  libro.  Esplicando  cada  pasa- 
je a medida  que  leia.  Desde  el  alba.  Desde  el  ama- 
necer. Hasta  el  medio  dia.  Que  seria  como  seis 
..oras. 

Ver.  4.  Púlpito.  Una  torre  o plataforma 
alta: 

Ver.  5.  Abrió  el  libro.  La  lei  estaba  escrita 
sobre  una  huincha  larga  de  pergamino  i en- 
rollada en  dos  cilindros  de  madera.  La  persona 
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queleialaiba  desenrollando  a medida  que  seguia 
leyendo,  i la  parte  que  ya  había  leído  la  pasaba 
al  cilindro  de  mas  encima,  i desenrollaba  otra 
parte  del  cilindro  de  mas  abajo,  i así  en  seguida. 
Todo  el  pueblo  estuvo  atento.  Manifestando  res- 
peto por  la  lei  por  ser  palabra  de  Jehová.  Jue- 
ces 3:  20. 

Ver.  7.  Hacia  entender  al  pueblo  la  lei.  Es- 
pigándola a distintas  partes  de  la  concurrencia, 
pues  una  sola  voz  no  podia  hacerse  oir  por  todos. 

Ver.  8.  Claramente.  Esplicando  cada  parte  por 
separado,  para  que  así  pudieran  entenderla  per- 
fectamente. 

Ver.  El  Thirsata.  El  gobernador.  Día  santo 
es.  Dedicado  a Jehová,  para  en  él  regocijarse  i 
alabara  Dios,  i para  que  en  él  se  lamentaran  i llo- 
raran. Todo  el  pueblo  lloraba.  Por  sus  pecados.  No 
se  les  reprendía  por  esto;  sino  que  se  les  exijia 
dejasen  de  manifestar  su  sentimiento  en  esa  oca- 
sión, i tomaran  parte  en  la  fiesta. 

Ver.  Enviad  porciones.  Para  que  se  regocija- 
ran El  goza  de  Jehová.  El  gozo  que  debían  sentir 
al  considerar  el  poder  i la  bondad  de  su  Dios. 
Vuestra  fortaleza.  Su  refujio,  amparo  i defensa. 
Confianza  en  el  favor,  misericordia  i protección 
de  Jehová,  les  inspiraría  con  valor  en  tiempos  de 
tribulación.  Jer.  16.  19. 

Ver.  12.  Porgue  habían,  entendido.  Es  decir, 
porque  habían  prestado  atención  a las  palabras  que 
se  les  dirijieron,  i hecho  como  se  les  mandó. 

DEDUCCIONES. 

La  palabra  de  Dios  es  para  todos  i se  les  de- 
biera dar.  Jamas  quiso  Dios  que  la  Biblia  fuese 
solo  para  el  clero,  i se  negase  al  pueblo.  Cuánto 
no  debemos  agradecer  que  en  nuestros  dias  hai 
tantos  ejemplares  de  este  santo  libro,  que  todos 
quieren  poseer.  La  lección  enseña  ademas  que 
a todos  los  niños  así  como  las  mujeres  i hombres 
— se  les  debe  instruir  en  los  Evanjelios.  Con  este 
fin,  algunos  tienen  que  calificarse  i prepararse 
para  poder  enseñar;  i otros  tienen  que  dejarse 
instruir  como  buenos  i dóciles  discípulos.  Que 
cada  uno  se  procure  una  Biblia,  i la  lleve  a la 
iglesia  i a la  escuela  dominical.  Prestad  toda 
atención  a lectura  en  público  de  la  Biblia.  Estu- 
diadla continuamente,  i tratad  de  comprender  no 
solo  las  palabras,  sino  el  significado  espiritual  de 
lo  que  leis.  Pedid  que  el  Espíritu  Santo  os  ilu- 
mine para  que  así  se  abran  nuestros  ojos  i po- 
dáis comprender  las  maravillas  de  la  lei  divina. 


PALA  LOS  NIETOS 


LOS  PRÍNCIPES  EN  LA  TORRE  DE 
LONDRES 


Un  triste  dia  de  noviembre,  cuando  parecía 
que  el  mundo  no  tenia  bienvenida  para  él,  Eduar- 
do, hijo  de  Eduardo  IV,  vió  la  primera  luz. 

Su  padre  no  estaba  allí  para  contemplarle  con 
gozo  i amor  paternal,  pues  se  había  visto  obliga- 
do a dejar  a Inglaterra,  miéntras  su  esposa,  la 
reina,  se  refujió  en  un  lugar  llamado  el  Santua- 
rio, junto  a la  Abadía  de  Westminster. 

Aquí  nació  el  niño  i aquí  permaneció  algunos 
meses  hasta  que  Eduardo  IV  pudiese  volver  a 
su  pais,  i llevar  a su  hijo  a uno  de  sus  rejios  pa- 
lacios. 

Fué  educado  principalmente  por  su  tio,  Lord 
Rivers,  en  el  Castillo  de  Ludlow  en  Shropshire, 
i allí  estaba  cuando  murió  su  padre,  de  suerte 
que  a los  doce  años  Eduardo  era  rei. 

¡Pobre  niño!  si  hubiera  sabido  cuán  corto  i 
triste  habia  de  ser  su  reinado,  la  noticia  le  habría 
causado  grande  dolor;  de  lo  contrario,  sin  duda 
la  recibió  con  todo  el  gozo  de  un  niño. 

Luego  que  uno  de  sus  tios,  el  pérfido  Ricardo 
de  Gloucester,  supo  de  la  muerte  de  su  hermano, 
se  apresuró  a espresar  su  dolor  a la  viuda  reina, 


i finjiendo  grande  interes  en  sus  hijos,  le  aconse- 
jó despidiese  a los  soldados  que  iban  a escoltar 
al  pequeño  rei  en  su  viaje  a Londres. 

La  reina  siguió  los  consejos  del  traidor,  cre- 
yendo, como  él  le  habia  dicho,  que  se  mostraría 
mayor  confianza  en  el  pueblo  si  su  monarca  via- 
jase con  poco  séquito. 

Una  noche  recibió  la  reina  noticia  de  que  Ri- 
cardo con  tropa  se  habia  apoderado  de  la  perso- 
na del  rei  en  su  viaje,  i prendido  a Lord  Rivers, 
su  tutor.  Ya  era  tarde  para  que  la  pobre  reina  se 
arrepintiese  de  haber  escuchado  sus  hipócritos 
consejos,  pero  todavía  tenia  oportunidad  de  cui- 
dar a su  hijo  menor,  el  pequeño  duque  de  York, 
i con  este  propósito  se  refujió  una  vez  mas  con 
toda  su  familia  en  el  Santuario  de  Westminster. 

Ricardo,  finjiendo  grande  amor  a su  sobrino, 
habia  conseguido  el  empleo  de  Lord  Protector,  i 
cuando  el  pequeño  rei  entró  a Londres,  afectó 
tratarle  con  gran  homenaje. 

Una  vez  alojado  en  las  habitaciones  de  la  To- 
rre que  le  estaban  destinadas,  Ricardo  creyó  que 
habia  asegurado  al  joven  Eduardo;  solo  le  resta- 
ba posesionarse  del  pequeño  duque  de  York  su 
hermano.  No  era  mui  difícil,  pues  cuando  la  po- 
bre reina  supo  que  el  rei  estaba  triste  i deseaba 
tener  con  él  a su  hermanito,  se  lo  mandó,  aun- 
que por  algún  tiempo  se  negó  a confiarle  el  cui- 
dado de  otros.  Tenia  tanto  temor  de  los  malos 
planes  i conspiraciones  de  Ricardo  de  Glouces- 
ter, que  cuando  se  despidió  de  su  hijo  lloró 
amargamente,  diciendo:  «Solo  Dios  sabe  cuando 
nos  besaremos  otra  vez.» 

El  falso  tio  estrechó  al  niño  en  sus  brazos  i 
dijo:  «Bien  venido,  Señor  mió,  con  todo  mi  co- 
razón!» i fué  el  pequeño  Ricardo  gustosamente  a 
la  Torre,  donde  le  esperaba  su  hermano.  Cons- 
tantemente se  hablaba  de  la  coronación  del  jo- 
ven rei,  pero  Gloucester  siempre  hallaba  pretes- 
to para  demorarla,  i con  tanta  destreza  tramó  su 
conspiración  que  al  fin  se  hizo  proclamar  rei  de 
Inglaterra  en  lugar  de  su  sobrino. 

Se  creía  que  Ricardo  ya  habia  hecho  bastante 
mal  al  hijo  de  su  hermano,  para  saciar  su  cruel- 
dad, pero  no,  era  necesai’io  que  se  muriese  o de 
otra  manera  no  podia  ser  feliz  el  usurpador. 

Primero  hizo  retirar  a los  pobres  niños  a una 
parte  sombría  i poqo  frecuentada  de  la  Torre,  lo 
que  les  inspiró  grande  temor.  Allí  pensaban  mas 
que  nunca  en  su  querida  madre,  deseando  verla 
i hablarle  una  vez  mas.  Pero  esto  no  podia  ser,  i 
los  pobres  prisioneros  solo  se  esforzaban  en  re- 
cordar lo  que  ella  les  habia  enseñado,  i nunca 
durmieron  sin  rogar  a Dios  les  ayudase  i cuida- 
se. Eduardo  también  solia  poner  un  ejemplar  de 
las  Santas  Escrituras  bajo  su  almohada  para 
leerlas  luego  que  amaneciese. 

Al  fin  Ricardo  dió  orden  al  gobernador  de  la 
Torre  de  asesinar  al  pequeño  rei  i a su  hermano 
pero  a ésto  se  negó  aquel.  Entonces  Ricardo  le 
obligó  a entregar  las  llaves,  i una  noche  durante 
su  ausencia,  Sir  James  Tyrrell  con  dos  hombres 
fué  a cometer  el  horrible  crimen. 

Leemos  en  la  historia  que  cuando  entraron  al 
cuarto  i vieron  a los  inocentes  niños  durmiendo 
tranquilamente,  aun  sus  empedernidos  corazones 
se  conmovieron,  i si  no  se  hubiesen  acordado  de 
la  recompensa  prometida,  ellos  también  habrían 
vuelto  para  decir  a Ricardo  que  no  podían  hacerlo. 

Quitando  de  debajo  de  las  cabezas  de  los  niños 
las  almohadas,  las  apretai’on  sobre  sus  rostros 
hasta  que  murieron  sofocados;  entonces  por  or- 
den de  Sir  James  Tyrrell,  llevaron  sus  pequeños 
cuerpos  i los  sepultaron  en  un  hoyo  bajo  un 
mouton  de  escombros.  Doscientos  años  después, 
al  hacer  algunas  reparaciones  en  la  Torre,  se  en- 
contraron unos  huesitos  que  creyeron  ser  del  des- 
graciado rei  i su  hermano,  quienes,  así  lo  espera- 
mos, estaban  ya  en  un  lugar  mas  feliz  que  cual- 
quier reino  terrestre,  ceñidos  de  coronas  inmar- 
cesibles que  nunca  se  las  quitarán. 

Child’s  Companion. 


LAS  MARCAS  DEL  PECADO. 


«Tomás — dijo  un  padre  a su  hijo  un  dia  por 
la  mañana, — tráeme  un  pedazo  de  tabla  i un  pu- 
ñado de  clavos.»  El  niño  hizo  conforme  su  pa- 
dre se  lo  mandó.  Luego  el  padre  le  dijo:  Toma 
este  pedazo  de  tabla  i estos  clavos  i llévalos  a tu 
cuaito.  Cada  noche,  ántes  de  acostarte,  debes 
preguntarte  a tí  mismo:  ¿cuáles  son  las  malas 
costumbres  de  que  soi  culpable?  i para  cada  una 
de  ellas  clavar  un  clavo  en  esta  tabla.  Después  de 
pasada  una  semana  me  la  traes.» 

Tomás  prometió  hacer  conforme  al  deseo  de 
su  padre.  Al  fin  de  la  semana  presentóle  la  ta- 
bla. 

La  tabla  tenia  cinco  clavos.  «¿Cuáles  son  las 
malas  costumbres  que  éstos  cinco  clavos  represen- 
tan?» preguntó  el  padre. — Una  de  ellas,  respon- 
dió Tomás,  es  por  ser  flojo  por  la  mañana;  otra 
por  ser  flojo  en  la  escuela;  otra  por  no  volver  de 
la  escuela  con  prontitud;  i otra,  por  no  aten- 
der bien  el  sermón  en  la  iglesia. 

Toma  la  tabla  i llévala  a tu  pieza;  procura  re- 
formarte, pidiendo  que  Dios  te  ayude;  i,  por  cada 
una  de  estas  malas  costumbres  que  puedas  ven- 
cer, puedes  sacar  un  clavo  de  la  tabla.  Cuando 
ya  hayas  sacado  todos  los  clavos  de  la  tabla,  tráe- 
mela. 

Pasaron  muchas  semanas,  pero  al  fin.  Tomás 
trajo  la  tabla  a su  padre,  i le  dijo:  —¡Mira  papá, 
ya  he  sacado  todos  los  clavos! 

Sí,  Tomás,— dijo  el  padre,- — has  sacado  los  cla- 
vos, pero  los  agujeritos  que  hicieron  los  clavos 
permanecen  todavía.  Esta  tabla  puede  enseñarte 
una  lección  provechosa,  mi  querido  hijo:  las  ma- 
las costumbres  que  adquirimos  en  nuestra  juven- 
tud, aunque  las  abandonemos  ántes  de  llegar  a la 
edad  adulta,  sin  embargo  ésta3  siempre  dejan 
atrás  sus  marcas. — {Copiado.) 


DIOS  TE  VE 


Una  vez  un  hombre  fué  a robar  maiz  en  el 
campo.  Llevó  consigo  un  saco  i a su  hijito,  para 
que  éste  le  avisa  en  caso  que  álguien  se  acér- 
cala. 

Después  de  mirar  alrededor  en  todas  direccio- 
nes, iba  a llenar  el  saco,  cuando  el  niñito  excla- 
mó: «Espera  papá.  Todavía  falta  una  dirección 
en  que  no  has  mirado.» 

El  padre  asustado,  creyendo  que  álguien  venia, 
preguntó:  «¿Dónde?»  «Todavía  no  has  mirado 
hácia  arriba.» 

Reprobado  por  su  conciencia  el  hombre  desis- 
tió del  robo  que  iba  a perpetrar.  Tomó  su  hijito 
por  la  mano,  i volvió  presto  a su  casa. 


NO  IMPORTA 

— Lucho,  ¿no  te  parece  que  ya  no  puedes  llevar 
mas?  dijo  Francisco  a su  hermano,  que  estaba 
con  los  brazos  abiertos  recibiendo  los  atados  que 
su  padre  le  pasaba. 

— No  importa,  dijo  Lucho,  con  toda  su  confian- 
za de  niño.  Mi  padre  sabe  cuanto  puedo  llevar. 

Querido  lector,  vuestro  Padre  celestial  sabe 
cuanto  podéis  llevar. 


PENSAMIENTO 


A un  cristiano  moribundo  preguntó  su  amigo: 
¿Cómo  estáis  hoi?  Aquel  contestó:  «Mi  cabeza 
descanza  dulcemente  en  tres  almohadas — el  In- 
finito Poder,  el  Infinito  Amor  i la  Infinita  Sabi- 
duría de  Dios.» 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Sr.  Enrique  F.  Duve,  Contulmo  $ 10.00 
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EL  HERALDO 


Ajenies  de  EL  IIEItALIM) 


Valparaíso  ...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Chillan Sr.  M.  Bercovitz 

CONCEPCION...  Sr.  Abelardo  Daroch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  Guio.  Patten 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVSSOS 


Santiago: 

Calle  de  ATataniel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
71  P.  M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
martes  de  1 a 4 P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7f  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12f  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7| 

P.M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7f  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7} 

P.M. 

Quillota: 

Calle  de  Freire  n.°  294 , cerca  de  la  pla- 
zuela de  San  Francisco. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  frente  a las  Monjas. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7 P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oración,  id  id.  a las  10  A.  M. 
Conferencia  y Oración,  los  miércoles’  a las  7 
Se  convida  cordialmente  a todos. 


LA  GUERRA  DEL  PACIFICO. 


Esta  interesantísima  obra  de  don  Pascual  Ahu- 
mada M.  es  una  recopilación  hecha  de  documen- 
tos oficiales  inéditos,  correspondencias  i otras 
publicaciones  referentes  a esta  guerra.  Se  vende 
por  entregas  en  las  principales  librerías  de  la 
República. 


LIBROS 

DE  LA  SOCIEDAD  BÍBLICA 


PiIJIil  i fl  Poder  Civil.  Este  libro  con- 
tiene: 1.0  Los  decretos  del  Vaticano  por  W.  E. 
Gladstone.  2.°  Vaticanismo  por  el  mismo  autor. 

3.°  Historia  del  Concilio  del  Vaticano,  por  el 
profesor  Schaff.  4a  El  Syllabus  de  Errores  Todo 
un  tomo  de  320  pajinas,  tela.  Precio  $ 3.75. 

.Martin  Enturo,  Biografía  Auténtica.  Cons- 
ta de  205  pajinas,  en  pasta  60  centavos.  Por  co- 
rreo 8 centavos  mas  por  franqueo. 

Pedro  Maído  y los  Valdenses.  En  rústica 
10  centavos.  Por  correo  2 centavos  mas  por  fran- 
queo. 

La  Hispir  ación  de  la  Biblia,  'precio  5 cen- 
tavos. 

Todos  estos  libros  están  de  venta  en  la  libre- 
ría de  la  Sociedad  Bíblica,  San  Juan  de  Dios, 
núm.  167,  Valparaíso.  En  Santiago  calle  de 
Echáurren  núm.  51.  También  se  halla  de  venta 
en  estos  sitios  la  Santa  Biblia  desde  40  centavos 
i el  Nuevo  Testamento  desde  20  centavos  arriba. 


LOJIA  “FRANGiSóO  BILBAO" 

NÚM.  1 DE  VALPARAISO 

O.  C.  R.  S. 

Celebra  sus  reuniones  los  martes  de  cada  se- 
mana a las  74  P.  M.  en  la  Calle  de  San  Agus- 
tin.  al  lado  de  la  Imprenta  del  Universo. 

Toda  comunicación  diríjase  al  G.  R.  de  la  Lo- 
jia,  Calle  Cochrane  núm.  96. 


La  ultima  Invención  Americana, 


ÍELECTRICIDAD  TBIOSFANTE! 


DESDE  que  la  electricidad  ha  sido  aplicada 
para  producir  luz,  todos  los  esfuerzos  de 
los  inventores  han  sido  dirijidos  hacia  la  cons- 
trucción de  una  lámpara  para  el  uso  domestico. 
La  razón  porque  este  problema  no  habia  sido 
todavía  resuelto,  es  que  ninguno  de  los  inven- 
tores han  podido  salir  de  la  idea  de  la  luz  de  gas, 
i que  todos  se  han  apegado  al  sistema  de  produ- 
cir la  electricidad  en  un  lugar  central  o por  me- 
dio de  grandes  maquinarias,  en  lugar  de  seguir 
la  teoría  de  que,  para  que  una  lámpara  puede  dar 
resultado  es  necesario  que  sea  portátil  como  una 
de  aceite,  i contener  el  jérrnen  de  la  electricidad 
en  sí  misma,  v.  g„  en  el  pié  de  la  lámpai-a. 

La  Compañía  de  Luz  Eléctrica  Norman  ha 
llegado  a encontrar  por  fin  el  verdadero  ideal  del 
alumbrado  eléctrico,  i no  hai  duda  que  esta  im- 
portante invención  traerá  una  perfecta  revolu- 
ción en  todos  los  ramos  del  alumbrado. 

Nuestra  lámpara  eléctrica  no  necesita  maquina- 
ria, conductores,  ni  ningún  aparato  costoso,  difícil 
de  manejar,  o desagradable  en  su  uso:  solamente 
hai  que  llenarla  cada  cuatro  o cinco  dias  con 
ácido.  El  costo  será  el  mismo  del  gas  (f  de  centavo 
por  hora),  i tiene  la  inmensa  ventaja  de  que  no 
produce  calor,  humo  o ácido  carbónico,  a lo  cual 
se  sigue  que  el  aire  no  se  impurifica,  i queda  al 
mismo  grado  de  temperatura.  Aun  mas,  no  emite 
olor  alguno  i no  necesita  de  ser  prendida  por 
fósforos  o papeles,  sino  que  solamente  se  voltea 
una  pequeña  llave,  así  quitando  todo  peligro  del 
fuego,  esplosion  o sofocación,  como  en  el  caso  de 
gas  si  se  deja  la  llave  abierta,  i esta  ventaja  so 
lamente  es  invaluable.  Es  preferible  a cualquiera 
otra  clase  de  alumbrado,  por  las  siguientes  ra- 
zones: 


1.  Su  uso  es  tan  simple  que  cualquier  niño 
puede  conservarla  en  órden. 

2.  Que  la  lámpara  se  puede  mover  de  un  lugar 

0 otro,  como  una  de  aceite. 

3.  Que  no  necesita  el  de-agradable  arreglar  de 
mechas  i limpiar  el  mechero,  como  sucede  en 
las  de  aceite. 

4.  Que  la  luz  producida  es  igual  i segura;  que 
nunca  se  agita  con  el  viento  i que  aunque  igual 
en  fuerza  a la  del  gas,  se  puede  regular  a cual- 
quier grado. 

5.  Que  todo  peligro  de  fuego  está  escluido  abso- 
lutamente, pues  la  luz  se  estinguirá  inmediata- 
mente si  por  algún  incidente  el  vidrio  que  cubre 
la  luz  se  rompiese. 

6.  Que  alumbrai'á,  aun  con  el  viento  mas 
fuerte  sin  ajitarse,  de  manera  que  es  invaluable 
para  iluminaciones,  alumbrado  de  jardines,  co- 
rredores, etc. 

Esta  lámpara  se  hace  por  el  presente  de  tres 
tamaños: 

A.  Pequeña. — Tamaño  de  la  lámpara,  14  pul- 
gadas; peso,  como  5 libras;  para  alumbrar  cuar- 
tos, subterráneos,  depósitos  de  pólvora  (i  toda 
clase  de  esplosivos),  coches,  iluminaciones,  jar- 
dines, minas,  i toda  clase  de  usos  industriales, 
Precio  $ 5,  por  cada  lámpara  puesta  libre  de  porte 
en  todas  partes  del  mundo. 

13.  Mediana. — Sirve  para  todos  los  usos  domés- 
ticos, como  alumbrado  de  cuartos,  casas,  etc.  Esta 
lámpara  está  magníficamente  decorada,  i tiene 
uri  globo  opaco  movible.  Precio  de  cada  lámpara, 
incluyendo  el  pié  de  bronce  i globo,  $ 10,  libre  de 
porte  en  todas  partes  del  mundo. 

C.  Tamaño  de  salón,  araña,  edificios  públicos, 
etc. — La  lámpara  de  una  luz  brillante  i segura, 
tiene  un  globo  portátil,  decorada  magníficamente 

1 el  trabajo  es  ue  primera  clase  i elegante.  Precio 
$ 22,  libre  de  porte  en  todas  partes  del  mundo. 

El  pié  de  bronce,  japones,  faience,  u óxido  de 
plata. 

Tamaños  especiales  se  hacen  a la  órden  i se 
dan  prospectos  a los  que  les  soliciten. 

Cada  lámpara  está  arreglada  como  para  usarla 
inmediatamente,  i será  enviada  en  cajas  de  ma- 
dera, con  direcciones  impresas  para  usarla,  un 
paquete  de  químicos  suficiente  para  alumbrar 
por  varios  meses,  i dos  quemadores  con  lámpara 
B i C,  i uno  con  lámpara  A.  Los  químicos  nece- 
sarios se  pueden  conseguir  en  cualquier  botica, 
aun  en  los  pueblos  mas  insignificantes. 

Cada  lámpara  está  acompañada  de  una  garan- 
tía escrita  por  un  año,  durante  el  cual  si  no  diere 
completa  satisfacción  puede  ser  devuelta  para 
cambiarla  o el  dinero  devuelto. 

En  pedidos  de  seis  lámparas  o mas,  se  deducirá 
un  descuento  de  6 por  ciento.  Los  pedidos  del 
estranjero  no  serán  llenados  a no  ser  que  conten- 
gan el  valor  o una  referencia  de  casas  de  Nueva 
York  o Filadelfia. 

El  mejor  método  de  enviar  dinero  es  por  letras 
de  cambio  pagaderas  en  Nueva  York,  las  cuales 
se  pueden  conseguir  en  casa  de  cualquier  ban- 
quero, o pueden  mandar  el  valor  en  notas,  oro 
acuñado  o estampillas  de  correo  de  cualquier 
lugar  del  mundo.  Todas  las  órdenes  recibidas,  la 
mas  pequeña  como  la  mas  importante,  serán 
llenadas  con  atención  especial  i despachadas  sin 
tardanza. 

Nuestras  Lámparas  Eléctricas  están  protejidas 
por  la  lei,  i las  imitaciones  serán  perseguidas. 


Ajentes,  Vendedores  a Comisión  i Consigna- 
tarios para  nuestras  Lámpai’as,  se  solicitan  donde 
quiera.  No  se  necesita  capital  ni  conocimiento. 

Diríjanse  a 

NORMA»  ELECTRIC  LIGHT  COMPAiYY 

Philadelphia,  U.  S.  of  America. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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FILOSOFÍA  I RELIJION 


Paulatinamente  se  difunde  en  Chile  un 
sistema  filosófico  singularísimo,  pero  que 
principia  a ejercer  una  influencia  pertur- 
badora en  los  espíritus. 

El  método  inductivo,  que  sirve  en  las 
ciencias  médicas,  la  física,  la  química,  la 
jeolojía  i la  biolojía,  ha  sido  trasplantado 
a un  terreno  donde  no  puede  racional- 
mente jerminar. 

En  efecto,  si  la  observación  inductiva 
o sea  la  esplicacion  del  método  sintético 
puede  conducirnos  a la  verdad  botánica 
o patolójica,  no  puede  en  ningún  caso  es- 
pigarnos muchos  fenómenos  subjetivos. 

Igual  sucede  respecto  del  estudio  de  la 
historia:  el  método  sintético  o inductivo 
no  puede  aceptarse  como  el  único  instru- 
mento lójico  que  nos  lleve  a la  verdad. 

Despreciar  el  método  analítico  para  la 
consecución  de  un  principio  verdadero, 
es  privarse  de  un  recurso  útil  en  muchos 
casos,  i a veces  indispensable  para  llegar 
a conclusiones  satisfactorias  para  la  inte- 
lijencia. 

Nos  referimos  a la  filosofía  positivismo 

Este  sistema,  basado  en  una  cuestión 
esclusivamente  lójica,  ha  invadido  el  re- 
cinto relijioso  i filosófico,  suicidándose 
moralmente  i maleando  las  tendencias 
morales  de  nuestro  siglo. 

uEl  método  objetivo  o esperiencia, — 
dice  Mr.  Littré, — de  cualquier  modo  que 
se  combinen  los  resultados  obtenidos,  so- 
lo llega  a descubrir  leyes;  i estos  descu- 
brimientos constituyen  la  obra  de  su  es- 
fuerzo supremo;  para  quelascausas  prima- 
riasilas  causas  finales  fuesen  descubiertas 
seria  menester  que  se  encontraran  en  sus 
dominios,  i entretanto,  el  nombre  por  sí 
solo  lo  indica,  aquello  quo  es  principio  o 


fin  de  las  cosas  no  está  sometido  a la  hu- 
mana esperiencia.n 

Esta  aserción  del  grande  escritor  del 
positivismo,  limita  la  filosofía  positiva  al 
dominio  de  las  ciencias  inductivas. 

Pues  bien:  introducir  en  el  exámen  de 
las  verdades  morales  este  sistema  filosó- 
fico, es  subvertir  la  filosofía  esperimental 
desnaturalizando  su  objeto. 

Dentro  de  la  concepción  filosófica  del 
positivismo,  no  caben  los  principios  reli- 
jiosos,  ni  la  verdadera  filosofía,  que  de  los 
objetos  se  remonta  hasta  las  causas  pri- 
marias. 

Pero  si  el  positivismo  no  comprende 
las  causas  finales,  mal  puede  negarlas. 

Un  ciego  de  nacimiento  no  puede  com- 
prender los  colores;  pero  por  lo  mismo 
que  está  incapacitado  para  recibir  las  im- 
presiones luminosas,  tampoco  puede  ne- 
gar los  fenómenos  ópticos. 

Nadie  puede  negar  lo  que  ignora  o lo 
que  no  comprende. 

En  el  mismo  caso  se  hallan  los  positi- 
vistas: son  ciegos  en  filosofía  i teolojía; 
son  verdaderos  sordos  que  no  perciben 
los  armoniosos  acentos  del  universo. 

El  positivista  mira  al  cielo,  pero  no  vé 
escrito  el  sublime  nombre  que  vemos  los 
cristianos:  Dios. 

EL  LIBERALISMO 
I EL  CATOLICISMO  ACTUAL 

II 

Al  referirnos  en  el  último  número  de 
El  Heraldo  al  marcado  antagonismo  que 
existe  entre  el  liberalismo  i el  catolicismo 
de  hoi,  hemos  dicho  que  este  antagonis- 
mo desaparece  en  presencia  del  cristia- 
nismo del  evanjelio,  que  es  relijion  esen- 
cialmente democrática.  Pero  que  desgra- 
ciadamente pocos  tienen  el  valor  moral 


en  esta  época  de  relajamiento,  de  romper 
con  un  sistema  de  tan  grandiosa  tradi- 
ción, como  lo  es  el  catolicismo  romano, 
pero  que  ha  llegado  a ser  anticuado  i 
opuesto  al  adelanto  de  los  pueblos. 

El  catolicismo  es  estacionario  i si  de- 
muestra algún  progreso  es  siempre  en 
sentido  inverso  a la  civilización  i cultura 
moderna,  como  sucedió  con  la  declaración 
del  dogma  de  la  inmaculada  concepción 
i la  infalibilidad  papal.  De  ahí  que  el 
abismo  que  separa  al  mundo  católico  del 
movimiento  civilizador  se  hace  cada  dia 
mas  grande. 

Ahora  bien,  no  teniendo  valor  el  libe- 
ral de  aceptar  las  ideas  relijiosas  con  que 
le  brinda  el  evanjelio  i siendo  sus  ideas 
cada  dia  mas  adversas  al  catolismo  no  le 
queda  otra  alternativa  que  lanzarse  en 
brazos  del  ateísmo.  Este,  a lo  ménos  este- 
riormente,  no  le  escluye  del  seno  de  la 
iglesia  católica,  ni  le  priva  de  los  auxilios 
de  la  relijion  en  caso  necesario. 

Porque,  fuerza  es  decirlo,  nadie  puede 
prescindir  por  completo  de  la  cuestión 
relijiosa.  Esta  se  impone  aun  a aquellos 
que  no  quieren  ocuparse  de  ella. 

El  liberal  se  casa:  la  novia  exije  la  ben- 
dición del  sacerdote,  i para  obtenerla  es 
menester  confesarse.  ¡Qué  me  importa  a 
mí  esa  bagatela!  dirá  quizá.  Sea;  pero  ir 
a arrodillarse  delante  de  un  hombre  cuyo 
sistema  se  pasa  en  vida  combatiendo,  no 
es  ciertamente  un  acto  mui  viril,  digno  i 
bueno  para  templar  el  carácter.  Pero 
pronto  surje  otra  cuestión  mas  ardua:  la 
educación  de  sus  hijos.  ¿Los  educará  lé- 
jos  de  toda  influencia  relijiosa?  Hai  pocos 
padres  que  llegan  hasta  aquí:  un  poco  de 
relijion  no  será  demas,  es  un  dicho  que 
se  oye  con  frecuencia  aun  de  la  boca  de 
los  liberales.  Otra  inconsecuencia.  I casi 
todos  los  liberales  terminan  esta  serie  de 
debilidades  con  una  última  inconsecuen- 
cia. Mueren  confesados  i sacramentados, 
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lo  cual  es  una  comedia  i una  profanación. 
Yed  como  murió  Littré. 

La  razón  de  todoestoessin  embargo  mui 
sencilla.  Como  dice  un  publicista  contem- 
poráneo: ..el  hombre  no  puede  vivirsin cul- 
to i como  no  conoce  mas  que  el  catolicismo 
a él  se  entregan  con  sus  hijos  después  de 
haber  pasado  la  vida  combatiéndolo.  En  el 
católico  la  liberal  se  observa  misma  contra- 
dicción entre  el  respeto  que  le  inspira  la 
Constitución  que  consagra  las  libertades 
modernas  i la  obediencia  que  debe  a la 
iglesia  que  condena.  De  esta  manera  se  ve 
obligado  a negar  hasta  la  misma  eviden- 
cia.  Triste  preparación  es  esta  para  la 
práctica  de  la  libertad  que  exije  rectitud, 
enerjía,  lójica  i viril  fidelidad  a sus  con- 
vicciones. El  ultramontano  es  el  único 
que  habla  con  claridad  i franqueza  i 
que  hace  reinar  la  armonía  entre  su  con- 
ducta i sus  doctrinas.  No  se  avergüenza 
de  los  dogmas  de  su  Iglesia;  mas  se  aver- 
gonzaría de  disimular  lo  que  piensa. 

¿Cómo  salir  de  ese  círculo  vicioso,  don- 
de a fuerza  de  contradicciones  i de  luchas 
estériles,  el  sentimiento  relijioso  queda 
desarraigado  i la  libertad  comprometida? 
Quinet  lo  dijo,  i Eujenio  Pelletan  lo  aca- 
ba de  repetir  en  estas  entusiastas  pala- 
bras:.. ..Al  alejarnos  de  una  relijion  que 
condena  i anatematiza  lo  que  llamamos 
civilización  moderna,  no  creo  que  veamos 
reproducirse  en  nuestra  época  un  movi- 
miento relijioso  parecido  al  del  siglo  XVI. 
Pero  sí  quedará  definitivamente  recono- 
cido que  la  libertad  no  puede  fundarse 
mas  que  en  un  culto  que  le  sea  favora- 
ble, los  que  admiten  la  necesidad  de  una 
relijion  adoptarán  al  ménos  para  sus  hi- 
jos la  que  dio  vida  a-  las  libertades  mo- 
dernas, es  decir,  el  cristianismo  de  Je- 
sús... 

En  efecto,  es  en  esto  que  se  cifra  la  paz 
i la  libertad  amplia  de  los  pueblos.  Ojalá 
que  los  prohombres  de  Chile  lleguen  a 
convencerse  luego  que  no  es  la  condena- 
ción, ni  la  burla,  ni  el  indiferentismo,  ni 
la  persecución  de  la  iglesia  católica  que 
da  sanción  i garantiza  la  libertad  de  un 
yugo  odioso  sino  la  aceptación  de  la  reli- 
jion sencilla  i pura  que  enseñó  Jesucristo 
i sus  Apóstoles.  En  ella  el  antagonismo 
existente  se  disuelve  en  armonía,  i la  con- 
ciencia reposa  en  Dios  i en  la  justicia  de 
sus  hechos. 


UN  PRINCIPIO  MATERIALISTA 


Es  dogma  fundamental  del  materialismo, 
tan  de  boga  en  el  día,  que  la  percepción  sen- 
sual es  la  fuente  de  todos  nuestros  conocimien- 
tos. 

A nosotros  no  nos  es  dado  de  ver  cómo  se 
puede  reducir  cada  una  de  nuestras  ¡deas  a 
una  acción  de  los  sentidos,  ni  tampoco  vemos 
que  hai  razón  para  afirmar  tan  categóricamen- 
te que  exista  una  relación  mecánica  entre  la 
percepción  de  los  sentidos  i el  pensamiento. 
Al  contrario,  es  un  hecho  comprobado  por  la 
esperiencia  de  cada  dia  que  una  i la  misma 
percepción  material  excita  diferentes  pensa- 
mientos en  personas  diferentes  i hasta  en  el 
mismo  individuo.  James  Watt,  por  ejemplo, 
observa  un  dia  que  el  agua  hirviente  levanta 
la  tapa  de  la  tetera  i descubre  la  fuerza  del 
vapor.  Es  fuera  de  duda  que  tuvo  una  percep- 
ción de  este  fenómeno,  muchas  veces  antes  sin 
que  haya  excitado  en  él  este  pensamiento;  la 
misma  observación  han  hecho  otras  personas 
antes  de  él  sin  causarles  impresiones  semejan- 
tes. 

Isaac  Newton  sentado  en  un  jardín  cerca 
de  Londres  ve  caer  una  fruta  i le  produce  una 
impresión  tan  fuerte  que  llega  a ser  el  ilustre 
descubridor  de  la  lei  de  gravitación.  Miles  de 
personas  antes  de  Newton  observaron  este  fe- 
nómeno sin  sujerirles  nada. 

Causas  semejantes,  pues,  no  siempre  produ- 
cen semejantes  efectos. 

Ademas  parece  un  hecho  comprobado  que 
la  percepción  semanal  no  produce  necesaria- 
mente i en  todos  los  casos  un  pensamiento.  Un 
hombre  que  sufre  una  irritación  violenta  de 
algunos  de  los  sentidos  puede  sin  embargo  en- 
tretener pensamientos  que  no  tiene  la  menor 
conexión  con  los  sentidos.  Aun  urnas  es  um- 
versalmente admitido  que  muchos  pensamien- 
tos que  se  levantan  en  el  almas  son  enteramen- 
te independientes  de  la  percepción  sensual. 
También  en  los  sueños  pensamos  i obramos 
sin  cooperación  de  los  sentidos.  La  ajitacion 
nerviosa  no  esplica  nuestra  actividad  en  los 
sueños,  porque  esta  ajitacion  sin  la  irritación 
sensual  queda  inesplicable.  Igualmente  ines- 
plicable,  según  las  teorías  materialistas,  es  la 
existencia  de  la  memoria.  La  ciencia  nos  dice 
que  la  sustancia  del  cuerpo  se  renueva  en  pe- 
ríodos determinados;  ahora  bien,  la  influencia 
de  ciertos  acontecimientos  que  tuvieron  lugar 
durante  nuestra  juventud  por  fuerte  que  era 
la  impresión  que  nos  causó  entonces  debería 
desaparecer  poco  a poco  de  nuestra  memoria 
según  la  teoría  materialista  puesto  que  a la 
edad  de  doce  años  la  sustancia  del  cerebro  que 
recibió  esta  impresión  ha  desaparecido  por 
completo.  Ahora  es  el  caso  que  notamos  todo 
lo  contrario.  Las  impresiones  que  hemos  reci- 
bido durante  nuestra  juventud  son  con  harta 
frecuencia  las  que  se  conservan  vivas  hasta 
una  edad  avanzada. 

Y de  donde  emanan  las  leyes  del  pensamien- 
to, la  nocion  de  Dios  i de  las  ideas  morales 
que  todos  carecen  por  completo  de  la  percep- 
ción sensual?  I si  todos  los  pensamientos  son 
productos  necesarios  de  las  impresiones  reci- 
bidas por  los  sentidos,  no  vemos  por  qué  la 
misma  percepción  sensual  no  debia  producir  el 
mismo  efecto  en  la  bestia.  Sus  percepciones 


materiales  son  amenudo  mucho  mas  agudas 
que  en  el  hombre  i sin  embargo  no  hemos  en- 
contrado todavía  algunas  bestias  que  piensan 
i raciocinan.  Hai  personas,  en  fin,  destituidas 
casi  por  completo  de  sus  percepciones  mate- 
riales por  faltarles  algunos  sentidos  i sin  em- 
bargo, dan  evidencia  que  su  vida  intelectual 
está  mui  desarrollada. 

La  doctrina  materialista  no  es,  pues,  tan  evi- 
dente en  este  punto  como  nos  lo  quieren  hacer 
creer  sus  adeptos.  Se  juegan  con  palabras  i se 
hacen  atrevidas  aseveraciones  que  por  lo  jene- 
ral  no  resisten  a un  severo  criterio  lójico.  I sin 
embargo,  encuentra  tanta  fe! 


OBSERVANCIA  DEL  DOMINGO 


Nos  es  grato  reproducir  de  El  Abogado 
Cristiano  un  excelente  articulo  sobre  una  ma- 
teria de  tan  vital  importancia  para  el  bienestar 
social  de  los  pueblos  i tan  desatendida  entre 
nosotros. 

«Hai  una  disposición  mui  marcada  en  cier- 
ta clase  de  personas,  de  considerar  toda  refe- 
rencia a la  obligación  de  guardar  el  Domingo 
como  prueba  evidente  del  fanatismo  relijioso 
de  parte  .de  los  defensores  de  las  demandas 
justas  que  este  dia  tiene  sobre  los  hombres. 
La  consecuencia  de  esto  es,  que  no  teniendo 
ellos  ninguna  simpatía  por  la  relijion,  no 
prestan  atención  a este  importantísimo  asunto. 
Pero  la  cuestión  de  que  tratamos  es  en  reali- 
dad de  suma  importancia,  tanto  para  el  anti- 
cristiano cuanto  para  el  cristiano,  puesto  que 
todo  lo  que  se  relacione  con  la  hijiene,  la  mo- 
ralidad i el  bien  público  tiene  la  misma  im- 
portancia para  aquel  como  para  éste.  Conve- 
nimos en  que  en  cuanto  a la  observancia  del 
Domingo  como  dia  relijioso,  consagrado  a los 
intereses  espirituales  del  hombre,  el  cristiano 
puede  i debe  tener  en  ella  un  interes  superior 
al  del  anti-cristiano.  Pero  nos  proponemos 
ahora  tratar  del  asunto  principalmente  en  su 
aspecto  secular  i económico,  i a este  fin  invi- 
tamos la  atención  benévola  de  todos  los  que 
tienen  algún  interes  en  el  bienestar,  prosperi- 
dad i buen  orden  de  su  patria. 

Desde  luego  sentamos  como  fundamento, 
el  principio  de  que  todos  los  hombres  necesitan 
del  descanso  que  es  objeto  del  precepto  divino 
de  suspender  los  trabajos  acostumbrados  el  sé- 
timo dia.  No  entraremos  ahora  en  la  discusión 
de  qué  dia  de  la  semana  debiera  ser  guardado, 
puesto  que  esto  es  asunto  de  interes  relijioso 
mas  bien  (pie  social,  sino  que  diremos,  al  pa- 
sar, que  es  mui  conveniente  i necesario  para 
el  bien  maypr  de  todos,  que  el  dia  sea  unifor- 
me; i en  atención  a que  el  Domingo  es  el  dia 
que  reconoce  el  cristianismo,  i que  mas  jene- 
ralmente  en  el  mundo  se  observa,  sobra  razón 
para  que  él  sea  el  dia  umversalmente  adop- 
tado. 

Pero,  volviendo  al  principio  sentado,  ad- 
vertimos que  la  necesidad  de  la  cesación  del 
trabajo  un  dia  en  siete , i la  consagración  de 
este  dia  al  descanso  i a los  intereses  superiores 
del  hombre,  es  un  hecho  ya  bien  establecido  i 
reconocido  por  los  hombres  de  estado,  los  eco- 
nomistas políticos  i los  médicos.  La  naturale- 
za física  del  hombre  puede  sostener  una  larga 
serie  de  años  de  trabajo  i actividad  de  diversa 
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clase,  con  tal  que  tenga  sus  intervalos  sema- 
narios de  descanso  i variaciones*;  pero  se  mina 
i se  destruye  mui  rápidamente  cuando  esta 
ocupación  continúa  sin  interrupción.  No  que- 
remos basar  esta  aserción  en  nuestra  propia 
observación  solamente,  sino  aducir  el  testimo 
nio  de  personas  caracterizadas  i de  distintas 
partes  del  mundo. 

J.  J.  Prudhon,  uno  de  los  mas  notables 
ateos  i socialistas  franceses,  i por  tal  motivo 
persona  ajena  de  toda  preocupación  relijiosa  a 
favor  del  Domingo,  dice:  «Acórtese  la  semana 
por  un  solo  dia,  i el  trabajo  guarda  una  pro- 
porción demasiado  pequeña  con  el  descanso; 
auméntese  la  semana  en  la  misma  estension,  i 
el  trabajo  llega  a ser  excesivo.  Establézcase 
medio  dia  de  descanso  cada  tres  dias,  i se  au- 
menta en  algo  la  pérdida  del  tiempo,  i par- 
tiendo la  unidad  natural  del  dia,  se  destruye 
la  armonía  numérica  de  las  cosas.  Por  otra 
parte,  concédanse  cuarenta  i ocho  horas  de 
descanso  después  de  doce  dias  consecutivos  de 
trabajo,  i el  hombre  se  mata  de  inercia  des- 
pués de  haberse  agotado  con  la  fatiga. 

Sir  W.  E.  Gladstone,  notable  estadista 
ingles,  dice:  «En  medio  de  la  prolongada  es- 
periencia  de  una  vida  laboriosa,  yo  he  sido 
profundamente  impresionado  con  la  creencia 
de  que,  sin  decir  nada  de  un  sentimiento  su- 
perior, las  alteraciones  de  descanso  i trabajo 
en  los  cortos  intérvalos  que  se  nos  proporcio- 
nan por  la  misericordiosa  i bendita  institución 
del  domingo,  son  necesarias  para  conservar  la 
mente  i el  cuerpo  del  hombre  en  condición 
apta  para  el  desempeño  de  sus  deberes,  i es  de 
desearse  que,  hasta  donde  sea  posible,  se  res- 
trinja el  ejercicio  del  trabajo  en  el  dia  del  do- 
mingo, i se  garantice  al  pueblo  en  el  goce  del 
dia  de  descanso.» 

El  señor  Broadhurst,  miembro  del  parla- 
mento ingles,  i afiliado  en  los  Gremios  de  Tra- 
bajadores, se  cspresa  así:  «Para  aquellos  que 
llevan  una  vida  de  incesante  trabajo,  el  do- 
mingo es  lo  que  el  arroyo  murmurador  en  el 
desierto  para  el  viajero  cansado. 

Ellos  saben  que  llegarán  a él,  i es  una  de 
sus  grandes  esperanzas  en  la  vida  que,  en  este 
solo  dia  de  la  semana,  pueden  sentir  que  todos 
los  hombres  son  iguales  durante  las  veinticua- 
tro horas,  i que  en  este  dia  ellos  tienen  a lo 
menos  una  anticipación  de  un  porvenir  en  el 
cual  disfrutarán,  en  compañía  de  todos  los 
mortales,  de  los  resultados  de  una  vida  de  tra- 
bajo. Hágase  lo  que  se  quiera,  ménos  quitar 
al  pobre  trabajador  su  dia  de  descanso.  Es  el 
único  dia  que  perténeee  a sí  mismo.» 

José  Cook,  gran  filósofo  ainericano,  dice 
así:  «Es  simplemente  una  cuestión  de  la  dis- 
tribución de  las  horas  de  trabajo  i descanso, 
si  el  hombre  ha  de  trabajar  sesenta  horas  en 
la  semana,  principiando  con  el  lunes,  cansado 
i sin  fuerzas,  o el  mismo  número  de  horas, 
dando  principio  con  el  lúnes,  hábil  i fresco. 
Cuando  el  hombre  tiene  que  trabajar  sesenta 
horas  en  la  semana,  ¿cuáles  son  las  razones 
que  lo  hacen  prudente  que  él  trabaje  por  seis 
dias  i en  ellos  haga  todo  su  trabajo  i descanse 
el  sétimo,  mas  bien  que  repartir  el  trabajo 
igualmente  entre  los  siete  dias?  l.°  La  mono- 
tonía del  trabajo  no  está  interrumpida  cuando 
el  sétimo  dia  debe  contener  la  misma  cantidad 
de  trabajo  que  los  otros  seis.  2.°  Sin  interrum- 


pir la  monotonía  del  trabajo  no  puede  haber 
descanso  adecuado.  3.°  Sin  el  descanso  adecua- 
do, el  paso  i la  rapidez  en  el  trabajo  pronto 
disminuyen.  4.°  Impulsados  continuamente 
adelante,  sin  el  debido  descanso  de  su  trabajo, 
el  cerebro  i el  cuerpo  llegan  a enfermarse.  5.° 
El  poder  productivo,  de  consiguiente,  por  una 
inalterable  lei  natural,  depende  para  su  efica- 
cia mayor,  del  descanso  periódico,  de  tal  es- 
tension i de  tal  frecuencia,  que  interrumpa  la 
motonía  del  trabajo  i mantenga  la  elasticidad 
física  i mental  del  trabajador.» 

El  célebre  doctor  Niemeyer,  de  Berlín,  Ale- 
mania, dice:  «El  descanso  dominical  es  el  pri- 
mer mandamiento  de  la  hijiene;  su  observan- 
cia o no  observancia  proporciona  la  manera 
de  no  apreciar  el  sentido  común  de  tyi  pue- 
blo i el  grado  de  su  adelanto  en  la  civiliza- 
ción.» 

Con  estas  citas,  creemos  comprobado  con 
buen  testimonio  nuestro  primer  punto,  i deja- 
mos aquí  el  asunto  para  proseguir  el  argumen- 
to en  otro  artículo. 


EL  PROTESTANTISMO  I EL 
ROMANISMO. 


El  protestantismo  es  el  catolicismo  sin  Pa- 
pa, porque  el  Papa  verdadero  i eterno  del 
cristianismo  es  Cristo;  mas  aunque  sin  Papa 
en  el  sentido  romanista,  tiene  la  administra- 
ción, gobierno  i dirección  que  debe  tener  toda 
sociedad  bien  organizada. 

El  protestantismo  es  el  catolicismo  sin  esas 
ceremonias  paganas  de  culto,  que  el  romanis- 
mo,  para  halagar  a los  sentidos,  copió  de  los 
antiguos  ejipcios.  «Dios  es  espíritu,  i tales 
adoradores  busca,  que  le  adoren  en  espíritu  i 
en  verdad.»  Mas  aunque  no  tenga  esas  cere- 
monias jentílicas  de  culto,  tiene  sus  cultos 
espirituales  de  la  congregación,  que  consisten 
en  cantar  en  castellano  i todos,  en  orar  todos 
juntos  i en  castellano,  en  leer  la  Biblia  en 
castellano,  i m predicarla,  en  administrar  el 
bautismo  sin  esas  jentílicas  ceremonias  de  la 
saliva,  el  crisma,  los  renuncios  en  latín,  los 
gorros  blancos,  etc.;  en  celebrar  la  cena  del 
Señor  como  Jesucristo  la  instituyó  al  celebrar- 
la con  sus  apóstoles,  tomando,  partiendo  i co- 
miendo el  pan,  i bebiendo  todos  la  copa  i 
cantando  salmos  después  como  Jesucristo  lo 
hizo. 

El  protestantismo  es  el  catolicismo  sin  con- 
fesión a los  hombres,  a quienes  poco  importa 
lo  que  el  hombre  hace,  piensa  i quiere,  o deja 
de  hacer,  pensar  i querer,  sino  a Dios  que  es 
el  que  conoce  los  pliegues  del  corazón,  i el 
que  perdona  o no  sin  engañarse,  porque  sabe 
bien  las  disposiciones  del  corazón  que  se  con- 
fiesa. 

El  protestantismo  es  el  catolicismo  sin  klo- 
1 i líos  de  oro,  plata,  madera  o barro,  porque 
esos  idolillos  por  bonitos  que  sean  i por  artís- 
ticamente que  estén  hechos  i decorados,  no 
dejan  de  ser  verdaderos  ídolos.  Mas  esto  no 
quiere  decir  que  no  reconozca  el  valer  i gran- 
dezas de  la  Madre  de  Jesús,  de  los  apóstoles, 
de  los  santos  i de  los  mártires;  lo  que  no 
reconoce  es  esas  patrañas  que  de  ellos  se  cuen- 
tan sorprendiendo  la  credulidad  del  vulgo,  i 
trayendo  devotos  i dinero,  como  pasa  v.  gr. 


con  la  vírjen  de  Lourdes,  que  ha  venido  tarde, 
es  verdad,  pero  ha  desbancado  a las  vírjenes 
antiguas. 

El  protestantismo  es  el  catolicismo  sin  pur- 
gatorio, del  cual  sacan  los  duros  que  se  dan 
por  la  misa,  i sin  los  cuales  no  hai  redención, 
aunque  se  quemen  allí  vivas  las  pobres  almas: 
por  consiguiente,  sin  bulas,  que  son  el  papel 
moneda  romanista,  pero  que  no  pasa  en  nues- 
tro trato  con  Dios. 

El  protestantismo  es  el  catolicismo  sin  esa 
intolerancia  criminal,  sangrienta,  que  pide 
fuego  del  cielo  i da  tormentos  en  la  tierra  al 
que  no  piensa  como  piensan  ellos.  Mas  esto  no 
quiere  decir  que  autorice  los  errores  de  unos, 
las  maldades  de  otros  i las  ateas  afirmaciones 
de  otros:  lo  que  hace  es  reprobarlas,  deshacer- 
las, mas  nunca  procesar  ni  castigar  corporal- 
mente al  autor.  Dios  nos  juzgará  a todos. 

El  protestantismo  es,  en  fin,  lo  que  era  el 
catolicismo  ántes  de  echarse  a perder  i poner- 
se de  la  manera  lastimosa  que  está.  Los  curas 
dicen  otra  cosa,  porque  así  les  conviene;  mas 
no  debe  valer  ni  el  dicho  de  ellos  ni  el  nues- 
tro, sino  el  dicho  del  Evanjelio  i de  la  histo- 
ria. 


LA  OBRA  DE  LUTERO  JUZGADA,  POR 
MICHELET 


El  insigne  historiador  Michelet,  aprecia  del 
siguiente  modo  la  obra  del  gran  reformador: 

«Una  de  las  virtudes  que  mas  contribuye- 
ron a asegurar  el  éxito  de  la  reforma,  fué  la 
ternura,  la  fuerza  del  gran  corazón  de  Lutero, 

su  canto;  su  heroica  alegría virtud  rara  i 

sublime  de  un  corazón  mui  puro,  raro,  aun 
entre  los  santos.  No  encontrando  otro  nombre 
mas  adecuado,  lo  llamo  alegría.  El  juicio  mas 
severo  que  puede  emitirse  respecto  de  la  Edad 
Media  i de  todos  sus  grandes  místicos,  es  el 
siguiente:  No  hubo  un  solo  hombre  que  pose- 
yese la  alegría.  ¿I  cómo  hubieran  podido  te- 
nerla? Se  les  puede  considerar  como  otros 
tantos  enfermos.  Jemian,  languidecían,  espe- 
raban. Todos  murieron  esperando,  mas  sin 
apercibir  siquiera  las  edades  de  acción  i de  luz 
a donde  tan  tarde  hemos  llegado  nosotros. 
Amaron  mucho,  pero  su  amor  era  vago,  lleno 
de  cierta  susceptibilidad  i sin  lograr  emanci- 
parse de  ideas  terroríficas.  Siempre  estuvieron 
tristes  e intranquilos. 

«Por  el  contrario,  la  bendición  de  Dios  que 
residía  en  Lutero,  se  reveló  mui  especialmente 
en  éste;  que  fué  el  primer  hombre  que  desde 
la  antigüedad  tuvo  alegría.  Esta  alegría  bri- 
llaba en  él  bajo  todas  sus  formas.  Tuvo  ese 
don  inapreciable  en  toda  su  plenitud.  Tuvo  la 
alegría  del  inventor,  que  se  regocija  de  su  des- 
cubrimiento i se  goza  en  poder  comunicarlo 

la  alegría  del  combatiente  en  el  momento  de 
la  batalla....  la  alegría  del  héroe  que  se  man- 
tiene firme  sobre  la  roca  de  la  inocencia 

i por  encima  de  esas  alegrías  de  la  fuerza  Lu- 
tero tuvo  las  del  corazón,  las  del  hombre,  la 
inocente  felicidad  de  la  familia  i del  hogar. 
¿Dónde  hubo  jamás  familia  mas  santa  ni  ho- 
gar mas  puro....?  Mesa  sagrada  i hospitalaria, 
en  la  que  yo  mismo  he  encontrado  tantos 
manjares  divinos  que  aun  hoi  dan  vida  a mi 
corazón. 
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« Ese  es  el  hombre  moderno,  el  padre  de  to- 
dos. En  esto  debeis  reconocerlo. 

«Cien  veces  había  di  lio  al  pobre  pueblo, 
que  tanto  había  sufrido,  que  estaba  perdona- 
do. Entero  lo  juró,  se  hizo  creer,  i el  mundo 
libre  de  vanos  terrores,  lanzóse  a la  acción. 
¿Cómo  era  posible  que  el  pueblo  no  diera  cré- 
dito a aquella  voz  tan  pura,  fuerte  i leal,  pues- 
to que  era  la  voz  misma  del  pueblo?  Todos 
creen,  todos  están  alegres.  Se  dan  estrecho 
abrazo  en  las  plazas,  como  ocurrió  mas  tarde 
en  toda  Europa  cuando  se  tuvo  noticia  de  la 
toma  de  la  Bastilla.  Oyese  un  himno  de  in- 
mensa alegría,  la  Marsellesa  de  Entero:  «Dios 
es  mi  fortaleza.»  ¿I  cómo  operó  semejante  re- 
volución, hizo  sus  conquistas  i comunicó  su 
alegría  ? 

«Por  medio  de  un  libro.  No  me  creáis  a mi, 
dice:  ¿Quién  es  Entero?  ¿Qué  importa  Ente- 
ro? ¡Perezca  Entero  i que  Dios  sólo  viva  i 
reine!  Tomad  esto  i leed.  ¡Leed!  Quiere  que 
se  aprenda  a leer,  i ese  .hecho  es  por  sí  solo 
una  gran  revolución.» 

{Evanjolista  de  Montevideo .) 


Ante  todo  importa  que  la  Iglesia  quede  fun- 
dada en  el  verdadero  fundamento,  en  el  fun- 
damento del  credo  apostólico.  Yo  estoi  firme 
en  este  fundamento,  en  la  fe  en  la  cual  he  si- 
do bautizado  i confirmado,  i nada  puede  mo- 
verme a abandonarla.  Si  no' mantuviésemos  la 
fe  en  Dios  i en  la  divinidad  de  Cristo,  ya  no 
seriamos  cristianos.  Dios  es  mi  refujio,  mi 
esperanza  desde  mi  mocedad.  En  la  fe  hai  es- 
peranza. 

El  Emperador  Guillermo. 

ETn  cortesano  montado  al  lado  de  su  sobe- 
rano en  medio  de  las  aclamaciones  i esplendor 
de  una  procesión  triunfal,  le  preguntó:  «¿Qué 
hace  falta  aquí?»  I mui  enfática  fué  la  res- 
puesta, «Permanencia.»  Sí,  eso  era  lo  que 
faltaba.  Ea  música,  las  aclamaciones,  la  osten- 
tación todo  pasaría  pronto.  I asi  también  con 
todas  esas  cosas  aparte  de  Dios,  de  que  con- 
fiamos por  nuestra  felicidad. 


_¿QUÉ  REQUIERE  EE  EYANJELIO  DE 
JESUCRISTO  1)E  EOS  HOMBRES? 


El  Evanjelio  de  Jesucristo  es  el  mensaje  de 
buenas  nuevas  que  El  ha  enviado  al  mundo 
por  mano  de  sus  siervos. 

Este  mensaje  se  dirije  a todos  los  hombres, 
i no  ha  sido  dado  para  que  permanezca  oculto 
entre  las  discusiones  teolójicas  o eclesiásticas 
de  aquellos  (¡ue  preferirían  muriesen  los  hom- 
bres sin  estas  buenas  nuevas,  que  tener  que 
ceder  i quizás  aceptar  teorías  o espiraciones 
distintas  a las  suyas. 

Dos  médicos  en  una  ocasión,  disputaban 
sobre  los  sintomas  de  uno  de  sus  enfermos,  i 
sobre  lo  que  debieran  hacer  para  sanarlo.  Dis- 
cutieron largo  i acaloradamente,  pero  no  pu- 
dieron ponerse  de  acuerdo,  hasta  que  al  fin  uno 
de  ellos  dijo:  «Pues  bien,  resolveremos  esta 
cuestión  cuando  le  hagamos  las  auptosias.» 

Asi  también  sucede  a veces  que  los  hombres 
tanto  discuten  sobre  la  manera  de  inculcar  al- 
guna doctrina,  sobre  cómo  debe  procederse  en 
la  obra  cristiana,  sobre  vestiduras  i jenuflexio- 


nes,  esta  sociedad  o aquella  orden,  la  autoridad 
de  este  eclesiástico  o el  dominio  de  esta  o aque- 
lla nación,  que  dejan  perecer  al  pobre  enfermo 
por  falta  del  consuelo  i la  simpatía  de  las  bue- 
nas nuevas  de  Cristo;  mientras  (pie  los  que 
discuten  se  contentan  con  saber  que  allá  en 
la  eternidad  llegarán  a saber  cual  tiene  la  ver- 
dad. 

Vosotros  representantes  del  Evanjelio,  que 
pretendéis  ser  los  únicos  con  derecho  de  ense- 
ñar a los  hombres  a llevar  una  vida  santa  aquí 
en  la  tierra  i como  alcanzar  la  salvación  en  la 
otra  vida,  ¿por  qué  os  pregunto,  a nombre  de 
la  humanidad  que  peca  i sufre,  por  qué  per- 
deis  vuestras  preciosas  oportunidades  ocupán- 
doos del  culto  de  una  ereatura,  de  la  adora- 
ción de  los  santos,  del  cumplimiento  de  un 
cillto  ceremonial,  la  adoración  de  imájenes  i 
pinturas,  cuando  la  sagrada  Escritura  la  cual 
vuestra  relijion  profesa  tener  por  base,  está 
llena  de  preciosas  promesas  i sabios  consejos, 
i revela  fuentes  inagotables  de  poder  que  si  se 
diesen  a conocer,  serian  una  bendición  para 
Chile,  i colocarían  a esta  nación  a la  altura 
de  las  primeras  naciones  del  mundo;  i todávia 
mas  alimentarían  a tantas  almas  que  ahora 
carecen  del  pan  de  la  vida,  i llevaría  a la  vida 
a tantos  que  están  muertos  en  sus  pecados. 

El  mensaje  del  Evanjelio  es  para  todos,  i el 
Evanjelio  requiere  que  cada  uno  conozca  por 
sí  mismo  su  sublime  i consolador  significado. 
A toda  persona  le  incumbe  el  deber  de  pose- 
sionarse de  la  verdad  i del  conocimiento  espi- 
rituales; i no  debiera  permitir  que  nadie  ni 
cosa  alguna  interviniera  para  privarle  de  su 
mejor  i mas  alto  bien  espiritual.  No  debiera 
permitir  que  nadie  le  diese  una  piedra  en  vez 
del  pan  de  vida;  que  se  le  obligue  a aceptar 
una  serpiente  en  lugar  de  un  pez;  o le  hagan 
creer  que  un  escorpión  es  un  huevo.  Si  cada 
cual  indagara  por  sí  mismo  la  verdad  divina, 
jamas  se  le  pudiera  seguir  engañando,  ni  vol- 
vería a recibir  lo  falso  por  lo  verdadero,  ni 
formas  en  cuenta  de  la  realidad. 

El  Evanjelio  de  Cristo  quiere  que  todos 
comprendan  todo  lo  que  significa  el  amor  i la 
simpatía  del  Salvador.  Queridos  lectores,  cuán- 
to comprendéis  de  este  amor?  ¿Cómo  com- 
prendéis las  cosas  divinas?  Jeneralmente  al 
juzgar  del  cariño  de  nuestros  deudos  no  entran 
los  fríos  cálculos  i deducciones  de  la  razón, 
mas  antes  los  jenerosos  sentimientos  del  cora- 
zón. ¿I  (¡ué  os  dice  vuestro  corazón  respecto 
al  amor  de  Cristo?  Eo  entendéis  de  manera 
que  el  solo  pensar  de  inefable  misterio  de  que 
el  Señor  bendito  pueda  amar  a tan  indignos 
pecadores  como  vosotros,  conmueve  lo  mas 
profnudo  de  vuestro  espíritu  i llena  de  gozo 
vuestro  corazón? 

El  Evanjelio  requiere  que  vuestro  amor  Ini- 
cia Dios  produzca  frutos,  i se  dejen  ver  en 
vuestra  vida,  i haga  que  la  voluntad  de  aquel 
que  os  ama  llegue  a ser  vuestro  mayor  deleite, 
de  manera  que  la  sola  idea  de  cometer  algún 
pecado  contra  Dios,  de  pensamiento,  de  pala- 
bra o de  hecho,  os  repugne  i horrorize  toda 
vuestra  naturaleza. 

Si  asi  fuere,  mediante  vuestro  influjo  el 
Evanjelio  entraría  a todas  las  esferas  de  la 
vida,  justificándola  i elevándola. 

El  Evanjelio  trata  de  procurar  la  verdadera 
felicidad  de  todos  los  hombres,  i por  el  único 


medio  posible,  cual  es,  llevándoles  a una  vida 
santa.  Con  este  objeto  el  Evanjelio  ofrece  al 
hombre  perdón,  fuerza  i sabiduría  diversas, 
sin  dinero  i sin  precio. 

El  Evanjelio  de  Cristo  requiere  de  vosotros 
algo  mas  No  solo  requiere  que  lo  aceptéis  sin 
reserva,  i disfrutéis  de  sus  santos  privilejios, 
sino  que  trabajéis  porque  vosotros  también  lo 
conozcan  i lleguen  a aceptarlo. 

Requiere  que  vosotros  lo  aceptéis,  viváis  en 
conformidad  a sus  preceptos,  i lo  deis  a cono- 
cer por  todos  los  medios  eu  vuestro  alcance. 
Proclamad  las  buenas  nuevas,  hablad  de  las 
buenas  nuevas,  recomendad  las  buenas  nuevas 
de  que  Cristo  vino  al  mundo  para  salvar  a los 
pecadores,» — de  que  «Dios  de  tal  manera  amó 
al  mundo,  que  dió  a su  Hijo  Unijénito,  para 
que  todo  aquel  que  eu  él  creyere,  no  se  per- 
diera, mas  tuviera  vida  eterna.» 


EL  CARIÑO  QUE  LE  TIENE 
A CHILE  EL  PAPA 


Es  de  notar  cómo  éste  se  ha  demostrado  en 
su  manera  de  proceder  tocante  al  nombra- 
miento de  obispos.  Cuatro,  cinco  i siete  años 
hace  que  las  diócesis  do  Ancud,  de  Concepción 
i de  Santiago  han  permanecido  sin  su  jefe  es- 
piritual. Los  obispos  Valdivieso,  Salas  i Solar" 
dejaron  esta  vida  ya  algunos  años,  i sin  em- 
bargo, hasta  el  dia  de  hoi  no  tienen  sucesores. 
Eos  vicarios  que  ha  nombrado  el  cabildo  de- 
sempeñan lo  que  hai  que  hacer. 

Es  de  lamentar  este  estado  de  cosas,  que  no 
puede  ménos  de  perjudicar  los  intereses  de  la 
relijion,  i no  obstante,  el  Supremo  Pastor  de 
los  Pastores,  en  Italia  se  deja  estar  o se  niega 
a llenar  esta  necesidad.  Chile  nombró  para 
Santiago  al  señor  Taforó,  uno  de  los  mejores 
sacerdotes,  i todos  unánimes  deseaban  que  se 
llevara  a cabo  esta  medida,  pero  la  iglesia  se 
opuso  con  disculpas  i pretestos,  no  conocién- 
dole los  sentimientos  liberales  del  citado  se- 
ñor, que  sin  embargo,  desplega  mas  celo  cris- 
tiano que  ninguno  de  sus  compañeros. 

En  vista  de  la  oposición  de  Roma  a este 
respecto,  se  habló  en  seguida  de  nombrar  al 
señor  Casan  ova,  caballero  de  escelentes  cuali- 
dades i estimado  de  muchos,  i se  creyó  que  iba 
a ser  aceptado.  Parecía  que  este  nombramien- 
to gustaría  a todos,  pero  sin  embargo,  nada 
se  ha  hecho  aunque  han  pasado  meses  i años. 
I ahora  del  todo  se  ha  dejado  a un  lado  la 
cuestión.  Ea  iglesia  chilena  tendrá  que  seguir 
como  hasta  ahora,  porque  su  Señor  i Maestra 
en  Italia,  a quien  le  rinde  homenaje,  no  cree 
conveniente  o nada  le  importa  las  necesidades 
de  Chile. 


¡Bendita  intervención  papal! 

¡Santa  tiranía  romana! 

I sin  embargo,  ¡qué  se  imajinen  que  la 
iglesia  chilena,  reteniendo  el  yugo  de  Roma, 
se  lleve  la  ventaja  de’ la  iglesia  anglicana  qqp 
lo  ha  echado  de  sí,  disfrutando  durante  los 
últimos  tres  siglos  de  la  verdadera  libertad 
cristiana!  Chile  debiera  ahora  desprenderse  de 
Roma. 

¿Por  qué  no  puede  haber  una  Iglesia  Cató- 
lica Chilena? 
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¿Por  qué  no  sostener  los  sublimes  principios 
esenciales  del  Evanjelio,  arrojar  lejos  las  in- 
venciones i tradiciones  de  Roma  i llegar  a ser 
libres,  no  por  el  indiferentismo  o la  increduli- 
dad, sino  por  la  confianza  verdadera  en  Jesu- 
cristo, Hijo  del  Dios  viviente,  fundador  ver- 
dadero i base  de  la  Iglesia  por  la  qüe  derramó 
su  preciosa  sangre? 


LA  SÚPLICA  DESCRITA  POR 
L ACORO AIRE 


Después  de  haber  muerto  Aquiles  a Héctor 
i de  haberle  arrastrado  siete  veces  en  derredor 
de  la  ciudad  sitiada,  por  la  noche  se  presentó 
un  anciano  desarmado  en  el  umbral  de  su 
tienda;  era  Priamo.  Venia  a reclamar  del  im- 
placable vencedor  el  mutilado  cuerpo  de  su 
hijo,  i habiéndole  besado  la  mano,  le  dijo: 
Juzga  la  grandeza  de  mi  infortunio , cuando 
beso  la  mano  que  ha  muerto  a mi  hijo.  Aquiles 
lloró  i entregó  el  cuerpo  de  su  enemigo.  ¿Qué 
poder  fue  el  que  conmovió  aquel  corazón  fe- 
roz? ¿Qué  májia  le  había  rendido?  Ese  poder, 
esa  magia  era  la  de  la  súplica.  Si  la  fuerza  no 
hubiese  encontrado  una  barrera  que  la  contu- 
viera: si  no  existiese  en  el  mundo  mas  que  la 
fuerza  contra  la  fuerza,  ¿cuál  seria  la  suerte 
de  los  pequeños  i de  los  desgraciados?  Dios 
debia  a la  debilidad  i al  infortunio  un  arma 
que  hiciese  cara  al  acero,  calmase  la  cólera, 
desvaneciera  la  injuria  i reparase  la  desigual- 
dad de  la  suerte;  i le  dió  la  súplica.  La  súplica 
es  la  reina  del  mundo:  cubierta  de  humilde 
ropaje,  inclinada  la  frente,  tendida  la  mano, 
proteje  al  universo  con  su  majestad  rendida: 
se  dirije  continuamente  desde  el  corazón  del 
débil  al  corazón  del  fuerte;  i cuanto  mas  hu- 
milde sea  el  punto  desde  donde  implora,  cuan- 
to mas  excelso  sea  el  trono  a donde  asciende, 
mas  seguro  es  su  imperio.  Si  un  insecto  pudie- 
ra suplicarnos  cuando  vamos  a pisarle,  nos 
conmovería  fuertemente;  i como  nada  hai  mas 
alto  que  Dios,  ninguna  súplica  es  mas  virtuo- 
sa que  la  que  a él  va  dirijida.  Es  la  súplica  la 
que  restablece  nuestras  relaciones  con  Dios, 
atrae  su  acción  sobre  nosotros,  le  hace  violen- 
cia sin  dañar  a su  libertad,  i es,  por  consi- 
guiente, madre  de  la  fé.  Por  eso  dijo  Jesu- 
cristo: Pedid  i se  os  dará ; buscad , i hallareis ; 
llamad ',  i se  os  abrirá ; porque  todo  el  que  pule 
recibe , i el  que  busca  halla , i al  que  llama  se 
le  abre. 


¿QUE  OPINAS  TU  DEL  CRISTO? 


Fariseo,  ¿de  qué  acusas  al  Salvador?  «De 
que  come  con  los  publícanos  i pecadores». — 
¿Y  ésto  es  todo?—  Si. 

I tú,  Caifas,  que  dices  de  él,  ¿es  culpable? — 
«Blasfemo  es,  porque  ha  dicho»:  «Desde  ahora 
habéis  de  ver  al  Hijo  del  hombre  sentado  a la 
diestra  de  la  potencia,  i que  viene  en  las  nu- 
bes del  cielo.» 

Pilatos,  deseamos  conocer  tu  opinión. — 
«Ninguna  culpa  hallo  en  este  hombre.» 

I tú,  Judas,  que  vendiste  a tu  maestro  por 
precio  de  plata,  ¿tú  tendrás  sin  duda  terribles 
acusaciones  que  lanzarle? — «Yo  he  pecado  en- 
tregando la  sangre  inocente». 


Soldados  i centurión,  ¿qué  teneis  que  decir 
contra  él? 

«Verdaderamente  Hijo  de  Dios  era  éste». 

¿I  vosotros,  demonios? — «Es  el  Hijo  de 
Dios». 

* 

* # 

Ahora,  oh  Juan  Bautista,  dinos  lo  que  opi- 
nas del  Cristo. — «He  aquí  el  Cordero  de  Dios». 

¿I  tú,  Juan,  discípulo  amado,  que  reclina- 
bas la  cabeza  en  su  seno?  — «Es  la  estrella  res- 
plandeciente de  la  mañana». 

Pedro,  ¿qué  dices  de  tu  maestro? — «Señor, 
tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  del  Dios  viviente». 

¿I  tú,  oh  Tomas? — «Señor  mió,  i Dfos  mió». 

Pablo,  tú  que  le  perseguiste,  ¿cuál  es  tu 
testimonio? 

«Lo  he  perdido  todo  i téngolo  por  estiércol, 
para  ganar  a Cristo». 

* 

ie 

María,  tú  que  guardabas  en  tu  corazón  to- 
das las  cosas  que  hacia  i decía  tu  hijo  Jesús, 
¿qué  nos  dices  de  él? — «Mi  espíritu  se  alegró 
en  Dios  mi  Salvador.  Haced  todo  lo  que  él  os 
dijere». 

Anjeles  del  cielo,  hablad  vosotros  ahora. — 
«Hoi  lia  nacido  un  Salvador,  que  es  Cristo  el 
Señor». 

Dios  el  padre,  tú  que  sabes  todas  las  cosas, 
din  os  en  fin,  ¿quien  esel  Cristo? — «Es  mi  Hijo 
amado,  en  el  cual  se  agrada  mi  alma;  a él  oid». 

Lector:  tus  intereses  eternos  penden  de  la 
respuesta  que  des  a esta  pregunta:  ¿Qué  opi- 
nas tú  del  Cristo? 


EL  EVANJELIO 

SONETO 

(Para  El  Heraldo.) 

lia  llegado  por  fin!...  llegó  la  hora 
Que  despierte  por  tí  la  lira  mía, 

I que  la  noche  silenciosa  i fría 
Sea  alborada  de  luciente  aurora. 

Lleve  doquier  la  brisa  bullidora 
Estos  ecos  de  insólita  armonía 
I sean  ellos  al  hermoso  dia 
Dulces  preludios  de  canción  sonora. 

Antes,  astro  sin  luz  el  pensamiento 
Escaló  las  rejioues  del  vacío, 

I bajó  del  dolor  al  antro  oscuro. 

Desde  ahora  tus  luces  danme  aliento 
I en  mi  camino  lóbrego  i sombrío 
Te  veo  como  el  premio  del  futuro. 

Delfina  María  Hidalgo. 

Valparaíso , marzo  27  de  1S86. 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


Concepción. — La  asistencia  sigue  regular  i 
hai  algunas  aplicaciones  para  hacerse  miem- 
bros de  la  iglesia. 

No  falta  buen  número  de  asistentes  a la 
escuela  dominical  aun  en  los  dias  de  grandes 
lluvias. 

Continúan  las  persecuciones  por  parte  de 
algunos  ignorantes  fanáticos. 

La  bóveda  que  se  edifica  para  el  entierro 


de  los  fallecidos  de  esta  iglesia  va  a concluirse 
luego. 

Quillota. — Nos  avisan  de  esa  que  van 
aumentándose  el  número  de  concurrentes.  Fal- 
taron asientos  para  acomodarlos.  Se  ha  man- 
dado hacer  algunos  bancos  para  nuestra  hu- 
milde sala  de  allá. 

También  han  sufrido  nuestros  hermanos 
algo  de  persecución;  pero  asi  como  los  após- 
toles, ellos  gozan  de  que  estén  tenidos  por 
dignos  de  padecer  afrenta  por  el  nombre  de 
Jesús. 

Valparaíso. — El  último  domingo  de  mar- 
zo, se  bautizaron  dos  niños  públicamente  en 
la  iglesia  Evanjélica. 

La  congregación  demostró  por  su  suma 
atención,  el  interes  que  sentía  en  esta  parte 
de  los  servicios.  Los  niños  son  de  miembros 
de  la  iglesia. 

De  Mr.  Merwin  hemos  recibido  noticias 
que  ha  estado  algo  enfermo  últimamente.  Los 
doctores  dicen  que  no  debe  ocuparse  en  tra- 
bajo sistemático  por  un  año  a lo  ménos. 

Piensa  ;ir  luego  con  su  familia  a California 
Su  familia  sigue  buena. 

Santiago. — Se  ha  abierto  recientemente 
una  capilla  en  la  calle  Echáurren,  núm.  51. 
La  concurrencia  ha  sido  buena  i los  discursos 
interesantes. 


EL  MUNDO 


Los  bienes  muebles  del  Czar  le  dan  una  renta 
anual  de  10.000,000  de  pesos. 


Los  gastos  de  las  sesiones  del  Congreso  de  los 
Estados  Unidos,  ascienden  a 45,000  pesos  en  oro, 
por  dia,  termino  medio. 


La  cámara  de  diputados  de  Francia,  ha  acor- 
dado se  vendan  las  alhajas  de  la  corona,  para  con 
su  pi-oducto  establecer  un  fondo  para  socorrer  a 
obreros  ancianos.  Valen  40.000,000  de  pesos  en 
oro. 


La  mas  antigua  casa  habitación  en  los  Estados 
Unidos,  está  situada  cerca  de  la  iglesia  de  San 
Miguel,  de  Nuevo  Méjico.  Fué  edificada  antes  de 
la  conquista  española. 


El  canónigo  Liddon  dice  que  ahora  que  ha 
muerto  el  doctor  Pusey,  a su  parecer,  Mr.  Glads- 
tone  es  en  la  actualidad  el  mas  eminente  teólogo 
ingles. 


El  duque  de  Argyll  no  permite  la  venta  de  li- 
cores en  Joña. 

Sucedió  ahora  poco  que  uno  que  viajaba  por 
ahí,  sintiéndose  enfermo,  quiso  conseguir  un  po- 
co de  licor,  lo  que  le  fué  imposible.  Para  que  de- 
cir que  el  viajero  no  sufrió  por  esto  ningún  mal 
resultado,  pero  su  triste  privación  ha  dado  mu- 
cho que  hablar  a los  espendedores  de  licor  esco- 
ceses. 

La  «Herética  Inglaterra»  mandó  cuatro  millo- 
nes de  pesos  en  oro  a España,  para  aliviar  la  mi- 
seria en  tiempo  del  cólera.  De  este  jeneroso  ob- 
sequio solo  como  una  décima  parte  lograron  la 
multitud  de  personas  hambrientas,  enfermas  i 
desamparadas  paia  quienes  se  mandó.  La  mayor 
parte  fué  dedicada  para  la  reparación  de  iglesias 
i para  edificar  puentes! 

Algo  parecido  a ésto  i al  ménos  igualmente 
vergonzoso,  tuvo  lugar  durante  la  última  esca- 
sez en  Irlanda.  En  partes  donde  las  jentes  que 
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perecían  de  hambre,  eran  mantenidos  por  la  ca- 
ridad de  la  protestante  Inglaterra  i Estados  Uni- 
dos, los  sacerdotes  sin  piedad,  obligaban  a los 
infelices  a dar  limosna  para  la  iglesia,  sacando 
así  algunos  miles  de  libras  esterlinas;  «robándo- 
les el  pan  de  sus  hijos  para  dárselo  a los  perros.» 

Pero  esto  no  ha  sucedido  solo  en  España  e Ir 
lauda;  de  ello  ha  habido  ejemplos  también  en 
Chile.  Dinero  que  gustosos  han  contribuido  per- 
sonas protestantes  para  objetos  de  caridad,  ha  si- 
do apropiado  para  los  insaciables  gastos  de  la 
iglesia,  para  lo  que  jamas  habría  sido  dado. 

La  reí  i j ion  de  Cristo  es  caritativa,  i cual  su 
fundador  amiga  de  los  pobres.  ¿Demuestran  es- 
tos ejemplos  el  espíritu  de  Cristo? 

Monaco. — Las  cámaras  francesas  se  ocupan  de 
una  petición  para  que  sea  abolido  el  juego  públi- 
co en  Monaco,  i se  han  entablado  negociaciones 
con  el  Re  jen  te  de  dicho  principado. 

Un  comité  fundado  en  los  pueblos  del  litoral, 
prosigue  vigorosamente  la  campaña  emprendida 
contra  la  ruleta.  Este  comité  acaba  de  publicar 
una  estadística  verdaderamente  espantosa.  Del 
año  1877 a 11885,  se  han  suicidado  en  Monte-Cario 
1,820  personas.  En  confirmación  de  esta  noticia, 
el  comité  ha  publicado  los  nombres,  el  lugar  de 
oríjen  de  las  desgraciadas  víctimas  i ademas  los 
estractos  de  las  últimas  cartas  que  escribieron. 
Todos  maldecian  la  hora  en  que  pusieron  los  piés 
en  Monte-Cailo,  ese  infierno  donde  en  vez  de 
diablos  hai  una  lejion  de  curas  romanos,  que  en- 
gordan tranquilamente  con  la  sustancia  de  la  ru- 
leta. 

Esperamos  que  revelación  tan  tristísima . no 
quedará  sin  producir  el  deseado  efecto. 


LAS  OBRAS  DE  LAS  CAROLINAS. 


Hé  aquí  algunos  nuevos  e interesantísimos 
detalles  de  las  misiones  protestantes  en  aquellas 
islas. 

Los  niños  de  las  Escuelas  Dominicales  de  los 
Estados-Unidos  i los  de  las  islas  Sandwich,  reu- 
nieron los  fondos  necesarios  para  la  construcción 
de  un  vapor  titulado  La  Estrella  de  la  Mañana, 
cou  destino  a reemplazar  al  viejo  barco  misio- 
nero del  mismo  nombre,  que  hasta  entóneos  re- 
corría las  Carolinas.  Construido  el  nuevo  barco, 
i en  el  .momento  en  que  se  botaba  al  agua,  nau- 
fragó el  antiguo  cerca  de  una  isla  del  grupo  ca- 
rolino.  Durante  seis  semanas,  el  Misionero  i la 
tripulación  esperaron  en  vano  el  paso  de  alguna 
embarcación.  Cansados  de  esperar  inactivos,  con- 
tinuaron su  viaje  en  el  casco  del  buque  perdido, 
recorriendo  felizmente  las  150  leguas  que  los  se- 
paraban del  puerto  mas  inmediato. 

Paulatinamente  van  formándose  pequeñas 
congregaciones  en  todas  las  islas  del  archipiéla- 
go. En  la  de  Ebou  se  ha  desarrollado  tanto  la 
Iglesia,  que  ademas  de  cubrir  todos  sus  gastos, 
contribuye  a los  de  la  misión  en  las  islas  vecinas. 
Ebou  forma  parte  de  las  islas  Marshall.  Acaba 
de  ser  traducido  el  Nuevo  Testamento,  i ahora 
está  imprimiéndose  en  el  idioma  de  estos  insu- 
lares. 

En  Kusaié  existen  dos  florecientes  seminarios, 
uno  para  las  Marshall,  con  23  alumnos  casados 
en  su  mayor  parte,  que  estudian  i cultivan  la 
tierra,  i el  otro  con  19  alumnos  destinados  a la 
evanjelizacion  del  archipiélago  Gilbert.  En  este 
último,  la  lucha  con  el  paganismo  está  en  su 
apojeo,  pero  las  numerosas  conversiones  que  se 
verifican,  permiten  contar  desde  ahora  con  una 
próxima  victoria.  Los  reyes  de  algunas  islas  dan 
el  buen  ejemplo  de  asistir  regularmente  a los 
cultos. 

En  el  archipiélago  de  las  Carolinas  propiamen- 
te dichas,  la  principal  isla  es  Ponape,  puerto  de 


importancia,  donde  los  negociantes  i los  aventu- 
reros europeos  introducen  sus  vicios.  En  Ponape 
radica  un  seminario.  El  Nuevo  Testamento  aca- 
ba de  ser  traducido  en  el  dialecto  indíjeua. 

El  grupo  de  las  islas  Marshall,  cuenta  con 
numerosas  i florecientes  igesias.  También  aquí 
se  ha  traducido  poco  há  el  Nuevo  Testamento  en 
el  dialecto  de  sus  naturales,  habiéndose  fijado  el 
precio  de  cada  ejemplar  en-  150  nueces  de  coco. 

Finalmente,  el  grupo  de  las  islas  Ruck,  cuya 
población  era  pocos  años  ha  totalmente  pagana, 
reclama  con  instancia  misioneros.  Una  de  estas 
islas,  Uman,  ha  sufrido  tal  mudanza  en  breve 
espacio  de  tiempo,  que  hoi  admira  hallar  una 
grande  i hermosa  población,  con  iglesia,  presbi- 
terio i puerto  de  mar. 

Se  trató  de  enviar  un  misionero  a Yap,  isla 
de  la  que  tanto  se  ha  hablado  en  los  últimos 
tiempos,  i en  donde  ha  obtenido  Alemania  una 
cruz,  i algo  mas,  i España  ha  sido  crucificada  por 
la  mediación  i buenos  oficios  del  Papa;  pero  la 
dirección  de  las  misiones  ha  decidido  provisio- 
nalmente renunciar  a este  pi’oyecto,  con  el  jene- 
roso  objeto  de  no  ser  ocasión  o pretesto  para 
que  se  enveneue  el  reciente  debate  entre  España 
i Alemania. 

Esta  es  la  hermosa  obra  cristiana  i civilizado- 
ra de  los  protestantes  norte-americanos  en  las 
Carolinas.  Plegue  al  cielo  que  no  sea  combatida 
en  ningún  tiempo  por  nuestros  descomunales 
frailes  i nuestros  atildados  jesuitas. 

La  Luz. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  18  de  Abril  de  1886. 


LA  PETICION  DE  ESTHER 


Lección.  Esther  4:10-17.  5:1-3 


De  memoria.  «Así  entraré  al  rei  aunque  no  sea 
conforme  a la  lei;  i si  perezco,  que  perezca.» 

ESPLICACIOX  DE  LA  LECCION 

Los  acontecimientos  del  libro  de  Esther  tuvie- 
ron lugar  como  treinta  años  después  de  haber 
ido  Nehemias  a Jerusalen  para  reedificar  el  tem- 
plo. 

El  rei  Azuero  habiéndose  divorciado  de  su  rei- 
na Yashti,  elije  por  reina  en  su  lugar  a Esther. 
Mardoqueo,  su  primo  i padre  adoptivo  ofendió 
mortalmente  a Aman,  primer  ministro  i favorito 
del  rei;  el  cual  para  vengarse  trabaja  por  destruir 
a toda  la  población  judía  del  reino,  i así  poder 
castigar  al  que  le  había  ofendido.  Mardoqueo  le 
avisa  a la  reina  Esther  de  las  intrigas  de  Aman 
contra  su  pueblo,  i le  ruega  interceda  con  el  rei 
en  su  favor.  La  fiesta  en  la  que  Yashti  fué  di- 
vorciada tuvo  lugar  en  el  tercer  año  del  reino  de 
Asuero,  (Esther  1:3),  luego  áutes  de  que  invadió 
a Grecia,  i Esther  llegó  a ser  reina  cuatro  años 
mas  tarde,  (Esther  2:16),  después  de  : aber  vuel- 
to el  rei  de  esa  desgraciada  espedicion.  La  época 
de  esta  lección  es  como  474  A.  0.,  el  lugar,  Su- 
san. 

1.  Ver.  10.  Esther.  El  nombre  persa  de  Hada- 
ssa;  era  ella  descendiente  de  Kish  que  era  de  la 
tribu  de  Benjamín  i uno  de  los  cautivos  de  Na- 
bucodonosor. 

Atach.  Uno  de  los  camareros  que  la  atendían 
(ver.  5).  Mardoqueo.  Pertenecía  a la  tribu  de 
Benjamin,  i de  la  tercera  jeneracion  desde  la 
cautividad.  Lo  que  de  él  se  dice  en  este  libro  es 
todo  lo  que  se  sabe  de  su  historia.  Parece  haber 
ocupado  algún  puesto  en  la  corte  del  rei. 

Ver.  11.  Una  sola  lei.  Una  misma  lei  para  to. 


da  persona,  sea  cual  fuere  su  rango  o condición, 
que  llegara  a ofender  de  esta  manera.  La  vara 
ele  oro.  El  cetro  que  con  frecuencia  se  ve  en  las 
manos  de  las  antiguas  estátuas  de  los  reyes,  era 
una  vara  lisa  como  de  cinco  piés  de  largo,  ador- 
nada con  una  bola  en  un  estremo,  i el  otro  aca- 
bando casi  en  una  punta.  El  cual  vivirá.  Como 
una  fianza  de  que  se  le  concedía  la  vida,  aunque 
según  la  lei  debia  morir.  Estos  treinta  días.  Por 
lo  que  ella  inferia  que  el  rei  por  alguna  causa  la 
miraba  con  indiferencia. 

Ver.  13.  En  la  casa,  del  rei.  Ahí  no  estaria  se- 
gura mas  todo  lo  contrario,  cuando  se  descubrie- 
ra que  ella,  siendo  judía,  habia  tenido  la  presun- 
ción de  entrar  a la  familia  real. 

Ver.  14.  Si  absolutamente  callares.  Si  persistía 
en  no  hablar.  De  alguna  otra  parte.  Por  otros 
medios.  Tú  i la  casa  de  tu  padre  pereceréis.  Dios 
se  vengaría  de  ella  i de  los  suyos  si  dejaba  de 
cumplir  con  su  deber.  Te  ha  hecho  llegar  al  reino. 
Habia  llegado  a ser  reina.  Para  esta  hora.  Es  de- 
cir, para  que  por  ella  pudiera  salvarse  su  pueblo. 

Ver.  16.  Junta  a todos  los  Judíos.  Ruega  a 
Mardoqueo  i a todos  los  demas  judíos  se  unan 
con  ella  para  pedir  el  auxilio  divino.  Aunque 
aquí  no  hace  mención  de  Dios  ni  de  la  oración, 
es  claro  que  entendieron  que  tenían  que  humi- 
llarse ante  Dios  i pedir  su  ayuda.  Si  perezco  que 
perezca.  Palabras  estas  de  un  valor  heroico  i de- 
terminado. 

Ver.  17.  Se  fué  Mardoqueo.  Para  cumplir  con 
las  órdenes  de  la  reina. 

Cap.  5:1.  Vistió  Esther  vestido  real.  Vistióse 
como  correspondía  a su  posición  de  reina. 

En  el  patio  de  adentro.  La  sala  de  recepción. 
En  presencia  del  aposento  del  rei.  Frente  a la  sala 
mas  pequeña  en  que  estaba  el  rei  sentado  sobre 
su  trono. 

Ver.  2.  El  rei  estendió  a Esther  la  vara  de  oro. 
Para  demostrarle  que  seria  bien  recibida  por  él. 
Tocó  la  punta  de  la  vara.  En  señal  de  que  ella 
reconocía  el  favor  que  él  le  hacia  i su  soberanía. 
Con  este  recibimiento  i segura  ya  de  antemano 
que  el  rei  le  concedería  su  pedido,  pudo  al  fin 
salvar  a su  pueblo  i destruir  a sus  enemigos.  Léa- 
se la  continuación  i fin  de  esta  historia  en  el  res- 
to del  cap.  5 i en  los  caps.  6 i 7.  Cambió  la  for- 
tuna para  los  judíos;  las  malvadas  intrigas  de 
Aman  fracasaron;  Mardoqueo  recibió  honores; 
los  judíos  se  salvaron;  Aman  fué  ahorcado  en  la 
horca  que  habia  preparado  para  su  enemigo,  i 
Mardoqueo  fué  engrandecido. 

DEDUCCIONES. 

Dios  jamás  deja  de  velar  por  su  pueblo.  El 
prevee  todas  las  calamidades  a que  están  espues- 
tos  por  la  maldad  i malas  pasiones  de  sus  enemi- 
gos. Si  en  sus  sabios  propósitos  permite  que  les 
sobrevengan  estas  calamidades,  es  a fin  de  procu- 
rarles algún  bien  que  tiene  en  vista,  aunque  a 
veces  no  alcanzamos  a comprenderlo.  Sin  embar- 
go, a menudo  permite  que  nos  amenacen  peligros 
que  no  obstante  se  propone  impedir.  En  estos  ca- 
sos, provee  de  medios  para  alejarlos,  a veces  mu- 
cho ántes  que  nos  apercibamos  del  peligro.  De 
esto  tenemos  un  hermoso  ejemplo  en  esta  lec- 
ción. En  su  sabia  providencia,  Dios  hizo  que  Es- 
ther llegara  al  trono  a tiempo  para  poder  salvar 
a los  judíos.  Dios  no  solo  se  interpone  para  sal- 
var a los  inocentes,  sino  que  también  a veces  ha- 
ce que  sobre  los  malvados  recaiga  el  mal,  como 
en  el  caso  de  Aman.  La  oración  humilde  i since- 
ra siempre  nos  guardará  del  mal,  o si  nos  sobre- 
viene, nos  dará  fuerzas  para  poder  soportarlo. 
Observemos  ademas,  que  estaremos  dispuestos  a 
trabajar  i a sufrir  por  el  bien  de  nuestros  seme- 
jantes, si  por  ellos  tenemos  verdadero  amor. 
También,  en  el  cumplimiento  de  nuestro  deber 
no  debemos  considerar  ningún  peligro,  ni  la 
muerte  aun,  sino  cumplirlo  a toda  costa. 


EL  HERALDO 
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Lección  para  el  25  de  Abril  de  1886. 
EL  MENSAJERO  DEL  MESÍAS. 
Lección. — Mal. -3:  1-6;  4:  1-6. 


De  Memoria. — «Hé  aquí  yo  envió  mi  mensajero, 
el  cual  preparará  el  camino  delante  de  mí.» — 
Mal. -3:  1. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Malachías  fué  el  último  de  los  profetas  del 
Antiguo  Testamento.  Nada  se  sabe  con  seguridad 
tocante  a su  familia  o a su  historia  personal.  Hai 
buenas  razones  para  creer  que  él  profetizó  en 
Jerusalen,  en  tiempo  de  Nehemías,  probable- 
mente después  que  regresó  de  Persia  por  segun- 
da vez,  allá  por  el  año  420  A.  C.  Sus  profecías 
en  su  mayor  parte,  denuncian  los  pecados  del 
pueblo,  lo  amenazan  con  los  juicios  de  Dios,  i de 
vez  en  cuando  prometen  la  conversión  del  mun- 
do, i que  finalmente  todos  los  justos  serán  pre- 
miados. En  los  capítulos  en  que  se  encuentra  la 
presente  lección,  predice  la  venida  del  precursor 
i también  la  del  Mesías,  quien  al  fin  de  su  mi- 
sión. castigará  a sus  enemigos,  purificará  a su 
pueblo  de  sus  pecados  i los  hará  suyos.  La  época 
de  esta  lección  es  como  420  años  A.  C..  o como 
cien  años  después  de  las  profecías  de  Hogges  i 
Zacarías;  el  lugar,  Jerusalen,  reedificado  desde 
la  cautividad. 

Ver.  1.  Mi  mensajero. — Juan  el  Bautista.  Mat. 
3:  3;  11:  10;  Marco  1:2,  3;  Lúeas  1:  76;  7:  27. 
Delante  de  mi.  Jehová  de  los  ejércitos  que  es  el 
que  habla  aquí,  i aparece  como  uno  con  Cristo. 
El  Señor.  Es  decir,  el  Mesías.  Luego  vendrá.  De 
repente.  Su  templo.  Sobre  el  cual  domina  como 
su  dueño,  en  distinción  a todas  sus  creaturas  que 
solo  son  siervos.  Hag.  2;  7.  Heb.  8:  2,  5,  6.  El 
pacto.  El  Mesías  que  haria,  confirmaría  i admi- 
nistraría el  pacto  entre  Dios  i el  hombre.  Hé 
aquí  que  viene.  Esperaban  que  el  Mesías  había 
de  venir.  Mat.  11:3. 

Ver.  2.  ¿Quién  podrá  sufrir ? ¿Quién  a su  vista 
podría  justificarse?  Fuego  purifica clor . En  el  cual 
todo  lo  malo  seria  consumido.  No  admitiría  a 
ningún  hipócrita  ni  a ningún  malvado. 

Ver.  3.  Sentarse  para  afirmar  i limpiar  la 
plata.  Delante  del  crisol,  fijándose  en  el  me- 
tal, cuidando  de  que  el  fuego  no  sea  mui  ardien- 
te, i sacando  el  metal  del  crisol  tan  luego  como 
conociese  que  este  se  había  separado  completa- 
mente de  la  escoria  al  ver  reflejado  en  él  su  pro- 
pia imájen.  (Rom.  8:  29)  Isa.  i:  25;  Zac.  18:  9. 
Los  hijos  de  Leví.  Los  sacerdotes.  Ofrenda  con 
justicia.  1.a  Pedro  2:  5. 

Ver.  5.  Pronto  testigo.  No  solo  un  juez,  sino 
también  un  testigo  ocular;  porque  Él  ve  todo 
pecado,  aunque  los  pecadores  obran  como  sino  lo 
creyesen.  Los  jueces  de  la  tierra  necesitan  testi- 
gos para  poder  pronunciar  juicios. 

Él  no  necesita  a nadie.  Sal.  10:  11 ; 73:  11 ; 94: 
7.  No  teniendo  temor  de  mi.  No  teniendo  reveren- 
cia hácia  Él. 

Ver.  6.  Asi  vosotros  no  habéis  sido  consumidos. 
Porque  Dios  habiasido  inmutable  i fiel  a su  pac- 
to con  Jacob  su  padre.  Rom.  11:  29. 

Cap.  4:  1.  El  dia.  De  juicio  i de  salvación. 
Estopa.  Que  debia  echarse  al  fuego.  Obadias  18; 
Mat.  3:  12.  Ni  raíz  ni  rama.  Unaespresion  para 
significar  una  destrucción  completa.  Amos  2:  9. 

Ver.  2.  Contrasta  aquí  la  diferencia  entre  los 
justos  i los  perversos.  Los  que  temeis  mi  nombre. 
Con  amor  i reverencia,  no  con  un  temor  servil. 
Véase  cap.  3:  16,  17.  El  Sol  de  justicia.  El  Me- 
sías, la  luz  del  mundo.  Isa.  9:  2.  6C:  1;  Juan  I: 
4,  5,  9.  En  sus  alas  traerá  salud.  2.°  Samuel  23: 
4;  Prov.  4:  18.  El  Evanjelio  de  Cristo  ilumina  i 
da  salud  moral  a las  naciones.  Saldréis.  De  la  es- 


clavitud en  que  estaban.  Como  becerros  de  la  ma- 
nada. Los  cuales  al  verse  libres  saltan  i corren 
de  alegría.  Rom.  1-1.:  17;  Gal.  £:  22;  1.a  Pedro  1; 
8.  Especialmente  los  justos  se  regocijarán. 

Ver.  4.  Acordaos.  La  advertencia  final  de  las 
profesías  del  Antiguo  Testamento. 

Ver.  5.  Hé  aquí.  Para  que  así  recordasen  la 
lei.  Elias.  No  precisamente  el  mismo  en  persona. 
(Juan  1:  21),  pero  el  mismo  espíritu  i misión  de 
aquel  profeta  en  Juan  el  Bautista.  Lúeas  1:  17; 
Mat.  11:  14;  17:  10-13.  El  dia  grande  i temible. 
Aquel  dia  o período  en  que  Jerusalen  será  des- 
truida i el  judaismo  abolido.  Joel  2:  31;  Hechos 
2:  20. 

Ver.  6.  Él  convertirá  el  corazón  de  los  padres. 
Él  uniría  a las  familias  i volvería  a haber  armo- 
nía. Hierra  la  tierra.  Si  no  llegaba  a tener  lugar 
este  cambio,  la  venida  de  Cristo  seria  mas  bien 
una  maldición  que  una  bendición.  I así  fué  para 
Jerusalen. 

DEDUCCIONES. 

La  primera  importante  verdad  que  nos  sujiere 
esta  lección,  es  que  aquel  Mesías  que  se  les  pro- 
metió a los  judíos,  aquel  Salvador  en  quien  con- 
fiamos, es  Dios  e igual  con  el  Padre.  I esta  ver 
dad  que  nos  enseña  esta  nuestra  última  lección 
del  Antiguo  Testamento,  nos  la  declarará  clara 
i esplícitamente  nuestra  primera  lección  del 
Nuevo  Testamento.  Una  parte  importante  de  la 
obra  de  Cristo,  es  perfeccionar,  purificar  i santi- 
ficar a su  pueblo.  I uno  de  los  medios  que  em- 
plea para  hacer  esto  son  las  aflicciones  que  en  su 
amor  les  manda  a los  suyos.  Estas  son  el  horno  i 
el  fuego  donde  separa  la  escoria  dejando  el  oro 
puro.  Él  no  desea  hecernos  sufrir,  mas  lo  hace 
para  que  podamos  participar  de  su  santidad. 
Ningún  castigo  puede  serle  gustoso,  sino  al  con- 
trario, penoso;  sin  embargo,  después  produce 
frutos  de  santidad  para  aquellos  que  lo  reciben 
con  buen  espíritu.  El  Mesías  que  será  vida  i sal- 
vación de  todos  los  que  le  buscan  i le  sirven,  se- 
rá también  juez  i testigo  contra  aquellos  que 
persisten  en  sus  maldades.  Coronará  a los  suyos 
de  vida  i gloria,  mas  destruirá  por  completo  a 
los  perversos.  Solo  aquellos  que  se  vuelven  a Él 
i le  temen  podrán  alcanzar  misericordia. 


PAEA  LOS  PUÑOS 


UNA  NIÑITA  VALIENTE. 


Lo  siguiente  se  cuenta  de  una  niñita  pagana 
en  Bengala,  que  demuestra  lo  que  los  niños  en 
países  distantes  tienen  que  sufrir  a menudo  a 
causa  de  su  relijion. 

No  hace  mucho  tiempo  que  una  niñita  llegó 
al  colejio  con  la  frente  marcada,  la  señora  M.  le 
preguntó  como  se  habia  lastimado;  no  contestó, 
apénas  podia  ocultar  sus  lágrimas.  Otra  niñita, 
pariente  suya  le  dijo  que  habiendo  su  padre 
observado  que  ella  no  habia  rezado  a un  ídolo 
por  muchos  dias,  le  preguntó  por  qué  habia  des- 
cuidado sus  devociones,  ella  contestó:  padre.no 
he  descuidado  mis  devociones;  he  orada  todos 
los  dias  a Jesús. 

No  hago  oración  a los  ídolos  porque  no  tengo 
fé  en  ellos. 

Esto  encolerizó  al  padre  de  tal  manera  que 
tomándola  del  cuello,  la  arrastró  delante  del 
ídolo,  arrodillóse  con  reverencia  después  incli- 
nando la  cabeza  de  la  niñita  hasta  el  suelo,  la 
golpeó  con  tanta  fuerza  que  le  hizo  salir  sangre, 
no  obstante  los  gritos  que  daba  la  niñita. 

Pero  se  sonrió  dulcemente  cuando  repitieron 
lo  sucedido  en  el  colejio,  diciendo  que  no  le  im- 
portaba mucho,  pues  no  podia  creer  que  los 
árboles,  la  leña  i las  piedras  le  pudieran  salvar. 


LA  FIRMESA  DE  JUAN. 


Juan  es  un  niño  que  quiere  agradar  a todos. 
Le  es  mui  difícil  decir  No\  pero  lo  dice  cuando 
sabe  que  haría  mal  en  decir:  Si. 

Un  dia,  su  amigo  Eduardo  le  dijo:  ¡Vamos, 
Juan,  aprendamos  a fumar! 

— Nó,  contestó  Juan,  yo  nó.  No  me  gusta  ver 
fumar  a un  hombre,  es  peor  en  un  niño. 

— ¿Por  qué?  preguntó  Eduardo. 

— Porque  un  niño  debe  tener  la  boca  limpia, 
i la  respiración  sin  olor  malo,  contestó  Juan. 

Ciertamente,  i un  hombre  también,  pero  nun- 
ca la  tendrá  si  aprende  a fumar  cuando  niño.  Sí, 
es  peor  ver  fumar  a un  niño  que  a un  hombre, 
pues  ya  se  sabe  lo  que  será  mas  tarde. 


OLVIDADA. 


— ¡Pensar  que  mi  hermano  me  haya  olvidado, 
decia  Carlota,  miéntras  las  lágrimas  corrían  por 
sus  mejillas,  cuando  le  quiero  tanto  i deseaba 
que  llegase  luego! 

— Es  por  que  has  cambiado  tanto  que  no  se 
acordaba  de  tí;  estabas  mui  chica  cuando  se  fué 
de  aquí,  contestó  su  mamá.  Ahora  estarán  siem- 
pre juntos  se  conocerán  i se  amarán  como  ántes. 

- — Pero  me  dará  pena  pensar  que  me  olvidó. 

— ¿Te  has  olvidado  tú  alguna  vez  de  un  ami- 
go? preguntó  su  mamá. 

— Me  parece  que  no,  mamá. 

— ¿Quién  es  tu  mejor  amigo. 

— Jesucristo,  el  Salvadoi-. 

— ¿Nunca  te  has  olvidado  de  Él? 

— Óh,  sí!  muchas  veces. 

— Sin  embargo  Él  te  ama  mas  que  lo  que  tú 
amas  a tu  hermano.  Tu  olvido  debe  haberle  cau- 
sado mucha  pena.  ¿Has  pensado  en  eso  alguna 
vez?  Ante  el  trono  de  gloria  Cristo  se  acuerda 
de  nosotros.  ¿Debemos  olvidarnos  de  Él? 


EL  MOZO  DE  CUADRA. 


Hai  un  cuento  antiguo  que  nos  habla  de  un 
rei  que  durante  algún  tiempo  se  alojó  en  una 
posada.  Estando  allí,  le  llamó  la  atención  un 
muchachillo  que  daba  agua  a los  caballos,  barría 
las  caballerizas,  i hacia  otras  varias  faenas.  El 
muchacho  tenia  un  semblante  tan  festivo,  can- 
taba i chiflaba  tan  alegremente  en  su  trabajo  que 
el  rei  se  interesó  en  su  favor,  i le  preguntó  que 
era  lo  que  le  hacia  tan  feliz.  El  muchacho  con- 
testó que  tenia  harto  que  hacer,  que  su  trabajo 
no  era  penoso,  que  su  amo  era  mui  bueno  con  él 
i que  tenia  que  comer  hasta  que  ya  no  quería. 

El  rei  le  dió  un  escudo  de  oro  i se  fué  mui 
pensativo.  «Este  mozo  de  cuadra,  se  dijo  a sí 
mismo,  es  mas  feliz  que  yo.  Teniendo  como  ten- 
go cuantos  caballos  i hermosos  trajes  puedo  ape- 
tecer, i en  suma,  todo  lo  que  por  medio  del 
dinero  se  puede  conseguir,  no  soi  sin  embargo 
feliz.  ¿Por  qué  será?» 

El  sabio  Salomón  nos  dá  la  respuesta  a esto, 
cuando  dice:  «El  contentamiento  es  mejor  que 
las  riquezas.»  Si  estamos  contentos  con  nuestra 
suerte,  seremos  tan  felices  como  si  tuviéramos 
todo  lo  que  las  riquezas  nos  pueden  pi’oporcionár. 

Hai  personas  que  jamas  se  sienten  satisfechas 
con  lo  que  poseen,  i si  no  queremos  ser  desgra- 
ciados, no  debemos  imitarlas.  Tomemos  mas  bien 
el  ejemplo  del  mozo  de  cuadra  de  que  hablamos, 
i viviremos  contentos  i tranquilos. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Amantes  del  Evanjelio,  Yalpa.  $ 10.00 
Sr.  Federico  Cortez,  Concepción  « 1.00 


« N.  N 40 

Suma  total $ 11.40 
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EL  HERALDO 


Ajenies  de  EL  HElt ALDO 


Valparaíso  ...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

PlSAGUA Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Qüillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antof.vgasta.  Sr.  Gmo.  Patten 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerra  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7 A P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
7 A P.  M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  qne  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
martes  de  1 a 4 P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7f  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12f  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  7? 

P.M.  4 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7A  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones  los  viernes  a las  74 

P.  M. 

Qüillota: 

Calle  de  Freire  n.°  294,  cerca  de  la  pla- 
zuela de  San  Francisco. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Bálnes,  esquina  frente  a las  Monjas. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7 P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oración,  id  id.  a las  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciou,  los  miércoles’  a las  7 
Se  convida  cordialmente  a todos. 


LA  GUERRA  DEL  PACIFICO. 


Esta  interesantísima  obra  de  don  Pascnal  Ahu- 
mada M.  es  una  recopilación  hecha  de  documen- 
tos oficiales  inéditos,  correspondencias  i otras 
publicaciones  referentes  a esta  guerra.  Se  vende 
por  entregas  en  las  principales  librerías  de  la 
República. 


LIBROS. 

DE  LA  SOCIEDAD  BÍBLICA 


El  Pupa  i el  Poder  Civil.  Este  libro  con- 
tiene: 1 .°  Los  decretos^del  Vaticano  por  W.  E. 
Gladstone.  2.°  Vaticanismo  por  el  mismo  autor. 

3.°  Historia  del  Concilio  del  Vaticano,  por  el 
profesor  Schaff.  t."  El  Syllabus  de  Errores  Todo 
un  tomo  de  320  pajinas,  tela.  Precio  $ 3.75. 

Martin  Entero,  Biografía  Auténtica.  Cons- 
ta de  205  pajinas,  en  pasta  60  centavos.  Por  co- 
rreo 8 centavos  mas  por  franqueo. 

Pedro  Maído  y los  Valdenses.  En  rústica 
1 0 centavos.  Por  corroo  2 centavos  mas  por  fran- 
queo. 

La  Inspiración  de  la  Biblia,  precio  5 cen- 
tavos. 

Todos  estos  libros  están  de  venta  en  la  libre- 
ría de  la  Sociedad  Bíblica,  San  Juan  de  Dios, 
núm.  1G7,  Valparaíso.  En  Santiago  calle  de 
Echáurren  núm.  51 . También  se  halla  de  venta 
en  estos  sitios  la  Santa  Biblia  desde  40  centavos 
i el  Nuevo  Testamento  desde  20  centavos  arriba. 

LOólA  “FRANfcISÜO  BILBAO' 

NÚM.  1 DE  VALPARAISO 

O.  C.  R.  S. 

Celebra  sus  reuniones  los  mártes  de  cada  se- 
mana a las  74  P.  M.  en  la  Calle  de  San  Agus- 
tín, al  lado  de  la  Imprenta  del  Universo. 

Toda  comunicación  diríjase  al  G.  R.  de  la  Lo- 
jia,  Calle  Cochrane  núm.  96. 


La  ultima  Invención  Americana. 

¡ELECTRICIDAD^TRIUNFANTE! 


DESDE  que  la  electricidad  ha  sido  aplicada 
para  producir  luz,  todos  los  esfuerzos  de 
los  inventores  han  sido  din j idos  liácia  la  cons- 
trucción de  una  lámpara  para  el  uso  domestico. 
La  razón  porque  este  problema  no  habia  sido 
todavía  resuelto,  es  que  ninguno  de  los  inven- 
tores han  podido  salir  de  la  idea  de  la  luz  de  gas, 
i que  todos  se  han  apegado  al  sistema  de  produ- 
cir la  electricidad  en  un  lugar  central  o por  me- 
dio de  grandes  maquinarias,  en  lugar  de  seguir 
la  teoría  de  que.  para  que  una  lámpara  puede  dar 
resultado  es  necesario  que  sea  portátil  como  una 
de  aceite,  i contener  el  jérmen  de  la  electricidad 
en  sí  misma,  v.  g .,  en  el  pié  de  la  lámpara. 

La  Compañía  de  Luz  Eléctrica  Norman  ha 
llegado  a encontrar  por  fin  el  verdadero  ideal  del 
alumbrado  eléctrico,  i no  hai  duda  que  esta  im- 
portante invención  traerá  una  perfecta  revolu- 
ción en  todos  los  ramos  del  alumbrado. 

Nuestra  lámpara  eléctrica  no  necesita  maquina 
ria,  conductores , ni  ningún  aparato  costoso,  difícil 
de  manejar,  o desagradable  en  su  uso:  solamente 
hai  que  llenarla  cada  cuatro  o cinco  dias  con 
ácido.  El  costo  será  el  mismo  del  gas  Q de  centavo 
por  hora),  i tiene  la  inmensa  ventaja  de  que  no 
produce  calor,  humo  o ácido  carbónico,  a lo  cual 
se  sigue  que  el  aire  no  se  impurifica,  i queda  al 
mismo  grado  de  temperatura.  Aun  mas,  no  emite 
olor  alguno  i no  necesita  de  ser  pi-endida  por 
fósforos  o papeles,  sino  que  solamente  se  voltea 
una  pequeña  llave,  así  quitando  todo  peligro  del 
fuego,  esplosion  o sofocación,  como  en  el  caso  de 
gas  si  se  deja  la  llave  abierta,  i esta  ventaja  so 
lamente  es  invaluable.  Es  preferible  a cualquiera 
otra  clase  de  alumbrado,  por  las  siguientes  ra- 
zones: 


1.  Su  uso  es  tan  simple  que  cualquier  niño 
puede  conservarla  en  orden. 

2.  Que  la  lámpara  se  puede  mover  de  un  lugar 

0 otro,  como  una  de  aceite. 

3.  Que  no  necesita  el  desagradable  arreglar  de 
mechas  i limpiar  el  mechero,  como  sucede  en 
las  de  aceite. 

4.  Que  la  luz  producida  es  igual  i segura;  que 
nunca  se  agita  con  el  viento  i que  aunque  igual 
en  fuerza  a la  del  gas,  se  puede  regular  a cual- 
quier grado. 

5.  Que  todo  peligro  de  fuego  está  escluido  abso- 
lutamente, pues  la  luz  se  estinguirá  inmediata- 
mente si  por  algún  incidente  el  vidrio  que  cubre 
la  luz  se  rompiese. 

6.  Que  alumbrará,  aun  con  el  viento  mas 
fuerte  sin  ajitarse,  de  manera  que  es  invaluable 
para  iluminaciones,  alumbrado  de  jardines,  co- 
rredores, etc. 

Esta  lámpara  se  hace  por  el  presente  de  tres 
tamaños: 

A.  Pequeña.— Tamaño  de  la  lámpara,  14  pul- 
gadas; peso,  como  5 libras;  para  alumbrar  cuar- 
tos, subterráneos,  depósitos  de  pólvora  (i  toda 
clase  de  esplosivos),  coches,  iluminaciones,  jar- 
dines, minas,  i toda  clase  de  usos  industriales, 
Prado  $ 5,  por  cada  lámpara  puesta  libre  de  porte 
en  todas  partes  del  mundo. 

B.  Mediana. — Sirve  para  todos  los  usos  domés- 
ticos, como  alumbrado  de  cuartos,  casas,  etc.  Esta 
lámpara  está  magníficamente  decorada,  i tiene 
un  globo  opaco  movible.  Precio  de  cada  lámpara, 
incluyendo  el  pié  de  bronce  i globo,  <$  10,  libre  de 
porte  en  todas  partes  del  mundo. 

C.  Tamaño  de  salón,  araña,  edificios  públicos, 
etc. — La  lámpara  de  una  luz  brillante  i segura, 
tiene  un  globo  portátil,  decorada  magníficamente 

1 el  trabajo  es  de  primera  clase  i elegante.  Precio 
$ 22,  libre  de  porte  en  todas  partes  del  mundo. 

El  pié  de  bronce,  japones,  fai'ence,  u óxido  de 
plata. 

Tamaños  especiales  se  hacen  a la  orden  i se 
dan  prospectos  a los  que  les  soliciten. 

Cada  lámpara  está  arreglada  como  para  usarla 
inmediatamente,  i será  enviada  en  cajas  de  ma- 
dera, con  direcciones  impresas  para  usarla,  un 
paquete  de  químicos  suficiente  para  alumbrar 
por  varios  meses,  i dos  quemadores  con  lámpara 
B i CJ,  i uno  con  lámpara  A.  Los  químicos  nece- 
sarios se  pueden  conseguir  en  cualquier  botica, 
aun  en  los  pueblos  mas  insignificantes. 

Cada  lámpara  está  acompañada  de  una  garan- 
tía escrita  por  un  año,  durante  el  cual  si  no  diere 
completa  satisfacción  puede  ser  devuelta  para 
cambiarla  o el  dinero  devuelto. 

En  pedidos  de  seis  lámparas  o mas,  se  deducirá 
un  descuento  de  6 por  ciento.  Los  pedidos  del 
estranjero  no  serán  llenados  a no  ser  que  conten- 
gan el  valor  o una  referencia  de  casas  de  Nueva 
York  o Filadelfia. 

El  mejor  método  de  enviar  dinero  es  por  letras 
de  cambio  pagaderas  en  Nueva  York,  las  cuales 
se  pueden  conseguir  en  casa  de  cualquier  ban- 
quero, o pueden  mandar  el  valor  en  notas,  oro 
acuñado  o estampillas  de  correo  de  cualquier 
lugar  del  mundo.  Todas  las  órdenes  recibidas,  la 
mas  pequeña  como  la  mas  importante,  serán 
llenadas  con  atención  especial  i despachadas  sin 
tardanza. 

Nuestras  Lámparas  Eléctricas  están  protejidas 
por  la  lei,  i las  imitaciones  serán  perseguidas. 


Ajenies,  Vendedores  a Comisión  i Consigna- 
tarios para  nuestras  Lámparas,  se  solicitan  donde 
quiera.  No  se  necesita  capital  ni  conocimiento. 

Diríjanse  a 

NORMAN  ELECTRIC  LKíHT  COR  PAN  V 

Philadelphia,  U.  S.  of  America. 
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EL  SUMMUM  BONUM 


Hemos  oido  decir  una  i otra  vez  que  el 
bienestar  del  hombre  aumenta  en  propor- 
ción directa  de  sus  recursos  o de  su  cul- 
tura. Aunque  creemos  merecer  el  crédito 
de  ser  un  celoso  defensor  i propagador  de 
las  luces  del  siglo,  no  vacilamos  ni  por  un 
momento  en  vista  de  nuestra  esperiencia 
diaria,  negar  la  anterior  preposición. 

La  cultura  intelectual  por  grande  que 
sea  su  valor,  no  es  necesariamente  una 
fuente  de  verdadero  bienestar.  Para  esto 
se  requieren  otros  elementos  a los  cuales 
el  reinante  optimismo  positivista  no  atri- 
buye el  valor  que  en  realidad  tiene. 

Creemos  que  nadie  dudará  que  la  vida 
se  ha  enriquecido,  la  instrucción  i la  cul- 
tura se  ha  jeneralizado  mas  en  las  masas 
i apesar  de  esto  el  número  de  los  suici- 
dios, por  ejemplo,  es  ahora  doble  mayor. 

En  Francia  hubo  en  1840,  ocho  suici- 
dios por  100,000  habitantes  i en  1880 
fueron  20  por  el  mismo  número  de  habi- 
tantes. Un  aumento  de  mas  de  6000  sui- 
cidios en  un  año.  Lo  mismo  sucede  en 
otros  países  de  Europa. 

Según  un  periódico  de  Europa  que  me- 
rece entera  fe  la  proporción  de  los  suici- 
dios según  las  profesiones  es  la  que  sigue: 
12  agricultores,  15  obreros,  15  comercian- 
tes i 30  individuos  que  ejercen  profesio- 
nes liberales.  Esto  parece  probar  que  el 
desarrollo  de  la  intelijencia,  lejos  de  ha- 
cer la  vida  mas  amable  nos  la  hace  tener 
en  ménos.  El  siguiente  pasaje  encontra- 
mos en  una  revista  europea  sobre  esta  ma- 
teria i que  espresa  exactamente  nuestra 
idea. 

nPara  muchos  la  instrucción  es  la  su- 
prema bienhechora  de  los  hombres;  i se- 
gún ellos,  el  progreso  de  la  instrucción  i 


la  estension  de  las  luces  deben  remediar 
todos  los  males,  sustituyendo  las  rancias 
ideas  relijiosas,  llamadas,  a lo  que  dicen, 
a desaparecer  de  la  conciencia  del  hom- 
bre moderno. 

n Apreciamos  tanto  como  el  que  mas  los 
beneficios  de  la  ciencia  i déla  cultura  inte- 
lectual, tanto  mas  cuanto  cpie  en  ello  no  ve- 
mos ningún  peligro  para  la  verdadera  idea 
relijiosa  i cristiana:  pero  tenemos  el  deber 
de  decir  que  son  quiméricas  las  esperan- 
zas ilimitadas  que  algunos  conciben.  Con- 
siderada en  sí  misma  i como  simple  desa- 
rrollo de  la  intelijencia,  la  instrucción  no 
es  todo  mas  que  un  instrumento,  que  lo 
mismo  puede  servir  al  bien  que  al  mal. 
Concedemos  que  no  es  posible  que  sea 
mui  feliz  una  sociedad  compuesta  de  ig- 
norantes i de  imbéciles;  pero  también 
puede  ocurrir  que  una  sociedad  de  hom- 
bres hábiles  e intelijentes  no  sea  mas  que 
conciliábulo  de  bribones.  Hai  en  el  hom- 
bre un  elemento  moral,  que  puede  llegar 
a ser  por  sus  desórdenes  fuente  de  sufri- 
mientos para  el  individuo  o la  sociedad; 
i este  elemento  moral  no  depende  de  una 
manera  tan  absoluta  del  desarrollo  de  la 
intelijencia  como  de  los  progresos  que  de 
esta  deben  resultar  necesariamente  para  el 
mejoramiento  de  aquél.  Es  mui  probable 
que,  cualquiera  que  sea  el  progreso,  siem- 
pre habrá  tristezas  en  el  corazón  e iniqui- 
dades en  la  sociedad,  i que  >.a  cualquier 
hora  del  dia  o de  la  noche  en  que  el  mundo 
concluya,  puede  asegurarse  que  el  telón 
caerá  cuando  una  zorra  esté  degollando 
a un  pato,  o un  malvado  desplumando  a 
algún  cándido. H 

El  hombre  no  es  solo  intelijencia;  es 
también  cavazón  i la  miseria  que  yace  en 
él,  la  mera  instrucción  jamas  podrá  des- 
arraigarla. No  podrá  hacerlo  tampoco  la 
ponderada  teoría  de  la  moral  indepen- 
diente ni  la  titulada  relijion  de  la  huma- 
nidad. Tanto  la  razón  ilustrada  i libre  de 


preocupaciones  como  la  esperiencia  dia- 
ria demuestra  que  solo  la  divina  relijion 
de  Jesús,  es  capaz  de  aniquilar  el  jérmen 
del  mal  en  nuestra  naturaleza,  transfor- 
mando la  vida  de  los  individuos.  Ella  es 
el  manantial  de  todas  nuestras  esperan- 
zas i de  la  dicha  verdadera  de  la  huma- 
nidad. El  sumo  bien  del  hombre  en  ella 
está. 


ESPERANZAS  I DESENGAÑOS 


«Los  designios  de  mi  co- 
razón fueron  frustrados.» 

Job. 

La  vida  humana  está  compuesta  de  espe- 
ranzas, de  proyectos  i de  desengaños  Nuestro 
corazón  con  sus  ideales  ilusorios  se  asemeja  a 
un  cementerio  que  guarda  los  ensueños  de 
nuestra  infancia,  las  ilusiones  poéticas  de 
nuestra  ambición  temprana,  Lis  especulaciones 
de  nuestra  ardiente  fantasía,  las  conquistas  de 
nuestro  poder.  Ahí  yacen  las  cenizas  de  la 
imajinada  grandeza  humana.  Sin  embargo, 
por  estraño  que  parezca,  es  esto  lo  que  da  a la 
vida  sus  encantos. 

«Los  designios  de  mi  corazón  fueron  frus- 
trados» esclainó  el  mártir  de  la  tierra  de  Uz. 
Es  este  un  grito  arrancado  de  un  corazón  de- 
sengañado que  espresa  la  síntesis  de  la  historia 
humana,  la  esperiencia  en  compendio  de  nues- 
tra raza,  la  esplosion  de  la  esperanza  univer- 
sal, el  desengaño  de  la  humanidad  entera. 

Todos  los  hombres  tienen  planes,  propósitos 
e ideales.  El  hombre  no  puede  vivir  solamente 
de  la  historia,  su  vida  debe  ser  fortalecida  i 
alegrada  por  la  esperanza  en  el  porvenir.  Sin  la 
esperanza  la  vida  seria  triste  i melancólica,  es 
la  esperanza  la  que  leda  toda  su  alegría  i todo 
su  encanto.  Existe  un  cuento  mi  tolo  jico  que  dice 
que  Pandora  había  sido  mandada  por  losdioses 
para  bendecir  a la  humanidad;  i que  le  habían 
entregado  una  caja  que  contenia  todos  los 
bienes  i felicidades  del  hombre:  paro  habiendo 
sido  abierto  imprudentemente  por  Pandora 
volaron  todos  menos  la  esperanza.  Ella  es  aho- 
ra la  que  dulcifica  la  vida ; la  que  nos  inspira  a 
hacer  jenerosos  sacrificios,  que  centuplica  nues- 
tras fuerzas  i nos  hace  valerosos  en  la  batalla 
de  la  vida.  Mañana,  el  porvenir;  cuántos  en- 
cantos no  encierra  para  la  mayoría  de  los  hoin- 
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bres!  Del  pasado  poco  nos  acordamos,  apénas 
vivimos  en  el  presente,  es  el  porvenir  con  sus 
bellas  ilusiones,  con  sus  ensueños,  con  sus  pro- 
yectos el  que  alumbra  nuestros  pasos,  que  nos 
hace  felices  o miserables,  según  sea  el  carácter 
de  nuestra  esperanza. 

Sin  embargo  mas  difícil  es  realizar  los  pro- 
yectos que  concebirlos.  La  i maj ¡nación  poética 
va  adelante  de  la  mano  que  ejecuta  la  obra 
concebida  por  la  exaltada  mente. 

Notamos,  pues,  que  el  hombre  tiene  dos 
fundamentos  sobre  los  cuales  construye  el  edi- 
ficio del  porvenir:  el  uno  es  la  imajinacion  i 
el  otro  el  poder  de  realizar  el  fruto  de  esa  ima- 
jinacion. 

Estas  dos  cosas  no  están  coordinadas  For- 
mamos muchos  ideales,  muchos  proyectos  que 
nunca  se  ven  realizados,  i sin  embargo  no  hai 
nadie  que  desearía  que  se  le  quitase  el  derecho 
de  formar  estos  ideales.  Para  el  hombre  el 
presente  no  es  mas  que  un  angosto  istmo 
que  lo  une  con  un  continente  infinito.  En- 
contramos placer  en  ocuparnos  del  porve- 
nir, cada  uno  tiene  esperanzas  que  estos  tiem- 
pos de  duras  pruebas  se  cambian  i se  mejoran. 
El  padre  cifra  sus  esperanzas  en  su  hijo  i 
dice:  este  será  el  consuelo  de  mi  vejez.  El  hijo 
se  apoya  sobre  las  fuerzas  de  su  padre  imagi- 
nándose que  éstas  jamas  desfallecen.  Estas  son 
las  bellezas  de  la  vida.  Pero  nuestra  esperieu- 
cia  nos  enseña  que  esta  tiene  todavía  otro  as- 
pecto. Los  ideales,  los  propósitos  i proyectos 
constituyen  la  poesía  de  la  vida;  los  proyectos 
i propósitos  frustrados  i rotos,  esto  es  la  prosa, 
la  historia.  La  gran  mayoría  de  les  hombres  vi- 
ve en  la  prosa.  ¿Quién  no  tendría  que  referir- 
nos una  larga  serie  de  proyectos  rotos?  La 
vida  humana  está  llena  de  estos  edificios  so- 
berbios solo  terminados  hasta  la  mitad.  ¡Cuán- 
tos hombres  no  hai  que  comenzaron  a cons- 
truir el  templo  del  porvenir  pero  que  no 
hallaron  los  medios  para  completar  la  obra. 
La  vida  toda  se  asemeja  a un  montou  de  es- 
combros o fragmentos;  no  encontramos  una 
sola  obra  perfecta,  todo  lo  que  sale  de  las  ma- 
nos del  hombre  participa  de  las  imperfecciones 
humanas. 

Aun  mas  la  sagrada  escritura  nos  enseña  que 
toda  la  felicidad  que  e nan  i de  los  bienes  te- 
rrestres es  inconstante  i vana,  que  deja  vacío 
el  corazón  i trae  consigo  la  miseria. 

Hai  una  vida  mas  real  que  la  presente,  hai 
una  vida  eterna  del  alm  i i la  pru  lencia  nos 
aconseja  que  es  menester  prepararnos  para  esa 
vida.  Es  necesario  renunciar  a este  mundo 
perverso  con  sus  vanidades  i desengaños.  Los 
planes  i proyectos  emprendidos  contra  la  vo- 
luntad de  Dios  deben  ser  deshechos,  en  el  caso 
contrario  nos  veremos  engiñulos  sufriendo 
los  mas  agudos  remordimientos  Es  preciso 
concebir  propósitos  i proyectos  para  servir  a 
Dios,  tratando  de  cumplir  en  nuestra  vida  el 
ideal  de  nuestro  destino.  .Solo  así  podemos 
edificar  el  edificio  del  porvenir,  no  sobre  are- 
na, sino  sobre  la  roca  de  los  siglos  don  le  nin- 
guna tempestad  podrá  estremecerlo.  Lo  úni- 
co que  es  estable  i seguro  en  medio  de  lo 
transitorio  i fugaz,  es  Dios  i su  eterna  pala- 
bra. 


SONIDOS  CURIOSOS. 


Ahora  dos  semanas,  en  varias  partes  de 
Valparaíso,  la  jente  estaba  mui  confundida, 
i muchos  de  los  mas  ignorantes  i supersticio- 
sos terriblemente  alarmados  con  unos  gritos 
mui  raros  que  se  dejaron  oir  dos  noches  se- 
guidas como  a eso  de  las  siete  u ocho  i media. 
Los  sonidos  no  parecían  mui  distantes  de  las 
personas  que  los  oían; — como  a unos  50  a 100 
pasos,  aunque  éstas  se  encontraban  en  los 
estreñios  opuestos  de  la  ciudad. 

Los  que  viven  en  los  cerros  de  Cordillera, 
Alegre,  Concepción  i de  Miramar,  creian  con 
seguridad  que  cerca  estaba  lo  que  ocasionaba 
los  sonidos.  Algunos  decían  que  estaría  via- 
jando de  lugar  en  lugar  sobre  los  cerros. 

Muchas  eran  las  teorías  con  que  se  propo- 
nían aclarar  el  misterio.  Algunos  decían  que 
seria  un  perro  que  ahullaba,  otros  una  lechuza 
o algún  otro  pajaro;  otros  algún  animal  feroz, 

0 niños  traviesos  que  harían  sonar  cuernos,  o 
personas  de  mala  intención  que  trataban  de 
asustar  al  vecindario  dando  gritos  espantosos. 
Pero  la  mayoría  parece  haber  creído  que  era 
Satanas  quesehibia  soltado  por  la  ciudad, 
con  gran  peligro  de  cuantos  tuvieren  la  mala 
suerte  de  encontrarse  con  él. 

Pero  el  misterio  que  perturbaba  la  tranqui- 
lidad de  los  habitantes,  no  era  mas  ni  ménos 
que  un  cuerno  o máquina  de  uno  de  los  bu- 
ques en  la  bahi  i.  El  que  esto  escribe  tuvo 
ocasión  de  ver  una  de  estas  máquinas  curio- 
sas en  Nueva  York,  i repetidas  veces  las  ha 
oido  en  la  bahia  de  Nueva  York 

Esta  máquina  produce  un  sonido  mui  agu- 
do, i poco  parecido  a ningún  otro. 

El  objeto  de  estas  observaciones  es  llamar 
la  atención  a las  supertsiciones  que  prevalecen 
entre  tantos,  que  los  hace  atribuir  a un  poder 
maligno,  sonidos  raros  u otros  fenómenos  cu- 
yas causas  ignoran. 

¡ La  idea  de  (pie  el  diablo  se  les  puede  apa- 
recer en  forma  visible  para  hacerles  algún 
daño,  ¡os  llena  de  terror! 

Pero  jamas  se  acuerdan  del  daño  espiritual 
que  a este  personaje  solo  le  es  dable  hacerles. 

Es  verdad  como  nos  dice  San  Pedro  en  su 
primera  epístola,  cap.  5:  ver.  8,  que  «el  diablo 
anda  como  un  león  bramando  al  rededor  de 
nosotros,  buscando  a quien  devorar;»  pero 
esto  no  quiere  decir,  de  ninguna  manera,  que 
toma  distintas  formas,  o se  nos  aparece  en  el 
mundo  como  animal  o pájaro,  con  gritos  i 
sonidos  espantosos. 

Lo  que  San  Pedro  quiere  decir  es,  que  Sa- 
tanas en  todo  tiempo  está  tratando  de  hacer 
mal  a nuestras  almas  para  perdernos. 

El  es  un  enemigo  tan  peligroso  para  nues- 
tro ser  moral,  como  seria  nuestro  cuerpo  ma- 
terial el  encontrarnos  pon  un  león  lia.nbriento 
suelto  por  las  calles.  El  trata  que  los  hombres 
falten  a la  verdad,  roben  i maldigan,  dejen 
de  ser  honrados  en  sus  negocios,  sean  egoístas 

1 opriman  i dañen  a sus  vecinos  i semejantes. 

Trata  que  el  ho  ubre  crea  que  lo  blanco  es 
negro,  i lo  negro  blanco;  que  el  bien  es  el 
mal,  i el  mal,  el  bien;  que  Dios  es  injusto  i 
las  Sagradas  Escrituras  una  mentira  i Jesu- 
cristo un  impostor.  Quisiera  hacer  creer  a los 
hombres  que  no  hai  castigo,  sino  q te  todos 
irán  al  cielo,  sea  como  fuere  la  vida  que  lleven 


aquí  en  la  tierra.  Tiene  arte  para  mentir  i 
muchos  son  los  que  le  creen.  A él  le  convie- 
nen estas  ideas  supersticiosas,  pues  así  no 
se  aperciben  las  personas  de  sus  verdaderos 
ataques,  del  daño  espiritual  que  puede  hacer- 
les. 

¿Qué  haremos  para  ponernos  en  guardia 
contra  este  enemigo  tan  temible?  Debemos 
seguir  el  ejemplo  i las  instrucciones  de  Jesu- 
cristo. 

Jesús  cuando  fué  tentado  por  Satanas,  lo 
venció  con  las  palabras  de  Dios.  Debemos 
leer  la  Biblia  hasta  conocerla  bien,  i será  para 
nosotros  cual  espada  con  que  poder  defender- 
nos de  los  asaltos  del  maligno,  cubriéndonos 
al  misino  tiempo  con  el  escudo  de  fe  en  Jesús, 
a fin  de  librarnos  de  los  dardos  que  nos  lanza- 
rá Satanas  i sus  lej iones. 

Un  estudio  de  la  Biblia  i fe  en  Jesús  son 
los  mejores  remedios  contra  temores  supers- 
ticiosos. 


OBEDIENCIA  FILIAL. 


Efesios  6:  1-3 

La  obediencia  es  un  deber  natural,  confir- 
mado i sancionado  de  diversos  modos  por  la 
palabra  de  Dios.  Debemos  a nuestros  padres 
la  existencia,  el  alimento,  la  salud,  el  vestido, 
en  una  palabra,  toda  clase  de  bendiciones  te- 
rrenales; i el  amor,  la  veneración  i la  obedien- 
cia, sou  la  correspondencia  natural  que  a ello 
se  del^  i nada  mas.  Esta  es  una  de  las  mani- 
festaciones del  instinto  mismo  de  nuestra  na- 
turaleza, i es  coextensiva  a la  especie  humana. 
Varia  en  fuerza  e intensidad,  según  los  varios 
países  i relijiones;  pero  existe  por  todas  partes 
como  la  raíz  misma  i la  base  de  todos  nuestros 
demas  deberes  i obligaciones.  La  razón  o base 
del  deber,  tal  como  aquí  se  nos  indica,  consis- 
te en  <ique  esto  es  justo,»  palabras  que  Teodoret 
esplica  diciendo  que  consiste  en  que  así  se 
obra  « según  el  mandamiento  de  Dios.» 

El  único  límite  del  deber  se  encuentra  de- 
marcado por  medio  de  las  palabras  «en  el  Se- 
ñor,» (pie  no  se  deben  reunir  con  la  palabra 
«padres,»  como  si  la  obediencia  les  fuera  exi- 
I ida  solo  a los  hijos  de  padres  cristianos,  sino 
con  el  verbo  «obedeced,»  i debe  por  lo  mismo 
entenderse  así:  «Hijos,  obedeced  en  el  ¡Señor 
a vuestros  padres,  es  decir,  obedeced  a vues- 
tros padres  hasta  donde  sus  mandamientos 
sean  conformes  a la  voluntad  del  Señor.»  La 
voluntad  divina  es  el  único  limite  de  toda 
clase  de  preceptos,  i ésta  está  siempre  en  con- 
sonancia con  los  principios  fundamentales  de 
nuestra  naturaleza  moral.  (Hechos  5:  28,  2 9; 
I:  19.)  Se  encuentra  unida  al  precepto  la  do- 
ble promesa  de  prosperidad  i de  / trtj't  vida 
hecha  antiguamente  a Israel.  El  judaismo  fué 
la  niñez  de  la  Iglesia  ( lál.  4:  1-4.).  i la  lei 
perfeccionó  la  introducción  de  una  esperanza 
mejor  i de  un  pacto  mas  firme,  cuyas  prome- 
sas se  estienden  hasta  el  mundo  venidero.  A 
la  piedad  se  le  han  hecho  promesas  relativas 
a esta  vida  presente  i a la  futura.  El  hijo  fiel 
puede  contar  siempre  con  la  promesa  de  su 
padre,  de  que  «se  le  dará  su  pan,  i sus  aguas 
serán  ciertas»  (Isa.  33.  10;)  honrará  a su  pa- 
dre i a su  madre  para  que  le  viya  bien,  i sea 
de  larga  vida  sobre  la  tierra.  Es  verdad  que  a 
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veces  tendrá  «deseo  de  ser  desatado,  i estar 
con  Cristo,  lo  cual  es  mucho  mejor;»  (Fil.  1: 
23,)  pero  sabrá  i sentirá  que  cuanto  mas  se 
prolonguen  sus  dias.  mas  oportunidades  ten- 
drá para  testificar  el  nombre  de  su  Señor  de 
quien  se  halla  ausente.  Este  es  el  lugar  de  pe- 
ligro i de  honor,  i el  campo  de  guerra  en  que 
los  soldados  de  la  cruz  deben  colocarse,  i en 
tal  concepto,  él  debe  emplear  toda  su  fuerza  i 
todo  su  valor  en  una  guerra  tan  gloriosa. 

Es  fácil  que  estas  promesas  tengan  una 
aplicación  mas  estensa,  i se  refieran  tanto  a la 
economía  judaica  como  a la  cristiana,  supo- 
niendo, por  ejemplo,  que  el  apóstol  hubiera 
dicho:  «Obedeced  i honrad,  vosotros  hijos,  a 
vuestros  padres,  porque  esto  es  indispensable- 
mente necesario  para  vuestro  bienestar  políti- 
co i social.  En  donde  quiera  que  falten  este 
honor  i esta  obedien  ia,  los  vínculos  que  unen 
a los  miembros  de  la  sociedad  están  en  peligro 
de  romperse,  i los  elementos  de  prosperidad 
nacional,  están  en  el  de  disolverse.  No  quiero 
decir  que  el  lejislador  judio  haya  tenido  esto 
presente  al  insistir  en  el  (plinto  mandamiento; 
pero  es  una  inferencia  (pie  puede  hacerse  co- 
mo consecuencia  lójica  del  significado  exacto 
del  texto.  La  larga  vida  i prosperidad  de  los 
individuos,  necesariamente  conducen  a la  per- 
petuidad i prosperidad  del  Estado.  Todo  el 
cuerpo  político  no  es  sino  la  unión  de  los  in- 
dividuos (pie  lo  componen.  La  nación  no  es 
mas  que  un  solo  individuo  engrandecido,  i 
toda  la  familia  humana  lio  es  mas  (pie  Adam 
aumentado;  de  suerte  (pie  todas  las  promesas 
i las  bendiciones  relativas  a las  familias,  una 
por  una,  ba  io  la  condición  de  que  sus  padres 
sean  obedecidos  i honrados,  se  pueden  esten- 
der  a toda  clase  de  honor  i de  obediencia  que 
con  tanta  razón  se  exijen  ya  por  parte  de  la 
Iglesia,  como  por  parte  del  Estado. 

(El  Faro) 


ORACÍON  SOBRE  EL  SALMO  XXV 


Señor  mió  i Dios  mió,  ante  tu  majestad  divi- 
na i s.mtísi  na  doblo  humildemente  inis  rodillas, 
me  prosterno  ante  el  trono  de  tus  perpetuas 
misericordias.  Vengo  a buscarte  ¡oh  mi  Dios! 
en  medio  de  las  angustias  que  hoi  cercan  a mi 
pobre  corazón.  Me  avergüenzo  de  confesarlo: 
te  busco  ahora  porque  ántes  no  hubia  sentido 
tan  vivamente  la  necesidad  de  tu  protección  i 
de  tu  presencia.  Recibiendo  de  tí  constante- 
mente las  pruebas  de  tu  providencia,  me  he 
olvidado  de  ti  porque  nada  me  ha  hecho  falta. 
Mas  ahora.  Señor,  la  paz  ha  huido  de  mi  al- 
ma, mis  alegrías  me  han  dejado,  mis  goces 
han  abierto  en  mi  alma,  al  marcharse,  doloro- 
sas  heridas.  No  tengo  en  mi  aflicción  a quien 
volver  los  ojos  escaldados  por  el  llanto,  por 
eso  a ti  ¡oh  Jehová!  levanto  mi  alma.  Dios 
mió,  en  ti  confio,  en  tí  está  toda  mi  esperan- 
za, no  permitas  sea  yo  avergonzado,  ni  que  los 
enemigos  todos  de  mi  bien  se  alegren  de  mí 
viéndome  sin  consuelo,  siendo  así  que  cierta- 
mente ninguno  de  los  que  en  tí  esperan  será 
confundido  sino  aquellos  que  se  rebelan  sin 
causa  contra  el  justo. 

En  medio  de  mi  dolor  comprendo  (pie  mu- 
chas han  sido  mis  iniquidades  i que  mis  sufri- 


mientos actuales  no  son  ni  con  mucho  una 
paga  de  ellas  i que  por  ellas  los  esperimento,  i 
comprendo  también,  Dios  mió,  que  he  sido 
ignorante  de  tus  caminos  i (pie  mi  ignorancia 
es  la  causa  de  mi  pecado;  por  eso  te  pido  en- 
carecidamente que  al  perdonar  mis  culpas  me 
muestres  tus  caminos,  me  enseñes  tus  sendas. 
.Sumido  en  el  error  de  mis  propias  maldades 
necesito  que  me  enseñes,  encaminándome  en 
tu  verdad  porque  tu  eres  el  Dios  de  mi  salva- 
ción, porque  en  tí  he  esperado  constantemen- 
te todos  los  dias  de  mi  vida.  ¡Ah!  cuán  pro- 
funda es  la  amargura  que  sobre  mí  derraman 
los  pensamientos  de  mi  pecado;  ellos  me  ha- 
cen ver  que  lo  que  hoi  sufro  es  un  justo  cas- 
tigo de  mis  impiedades.  ¡Ai!  no  tengo  eu  esta 
situación  tan  triste,  mas  recurso  que  tocar, 
que  el  poderoso  recurso  de  tus  conmiseracio- 
nes i de  tus  misericordias  que  son  perpetuas, 
muérdate  de  ellas  ¡oh  Jehová!  De  los  pecados 
le  mi  juventud  i de  mis  rebeliones  lio  hagas 
memoria;  sepulta  para  siempre  en  el  olvido 
mis  descarríos  pasados,  i acuérdate  nada  mas 
¡ue  de  esa  piedad  que  has  usado  siempre  desde 
el  primer  dja  del  universo. 

Óyeme,  benevolente  Dios.  Yo  sé  que  eres 
bueno  i recto  i que  a mí  como  a todos  los  que 
sufren  a causa  de  sus  rebeliones,  enseñarás  el 
camino  del  consuelo  i de  la  santidad;  yo  sé 
(pie  encaminas  a juicio  a los  humildes  i ense- 
ñas a los  mansos  su  carrera  i que  así  harás 
conmigo  que  me  acerco  diciéndote  mis  penas 
i confesándote  con  humildad  el  por  qué  de 
ellas.  Son  todas  tus  sendas  misericordia  i ver- 
dad para  los  que  guardan  tu  pacto  i tus  testi- 
monios; sí,  cuán  dulce  es  esta  convicción,  pe- 
ro lo  es  mas  la  mia  propia  de  mi  perdón  por- 
que me  digo:  «Mi  pecado  es  mui  grande  pero 
mucho  mas  grande,  infinitamente  grande,  sí, 
incomparablemente  grande  es  el  nombre  de 
Jehová,  i en  nombre  de  su  nombre  perdonará 
mi  pecado,»  i estoi  tranquilo  con  esta  seguri- 
dad. I mis  seguridades  aumentan  porque  tú  te 
dignas  revelarme  que  reposará  en  el  bien  el  al- 
ma que  te  teme  i que  tu  simiente  heredará  la 
tierra;  i yo  te  temo,  Señor,  i desde  hoi  hago 
delante  de  tu  Divina  Majestad  el  voto  de  no 
apartar  mas  de  tí  mis  ojos.  ¡Oh  mi  Diosles 
verdad  que  las  angustias  de  mi  corazón  se  han 
aumentado,  que  mis  enemigos  se  h uí  multi- 
plicado i con  odio  violento  me  aborrecen  i que 
me  siento  debilitado,  casi  a punto  de  morir 

de  pena  porque  me  veo  solo ¡oh!  solo 

i aflijido sin  un  amigo,  sin  un  coiazon 

que  aquí  sufra  conmigo  i me  acaricie  i me 
ame  i me  consuele i siento  que  un  terri- 
ble desaliento ¡Oh!  nó,  nó,  perdóname... 

perdóname  este  nuevo  pecado  porque  no  estoi 
solo,  puesto  que  te  tengo  a ti  (pie  miras  mi 
aflicción  i mi  trabajo,  i que  perdonarás  mis 
culpas  librándome  de  los  remordimientos, 
guardando  mi  alma  del  mal  i sacando  mis  piés 
de  la  red  de  mi  martirio  porque  en  tí  he  con- 
fiado.— Mas  al  tener  la  seguridad  de  tus  gran- 
des mercedes,  no  quiero  dejar  de  pedírtelas 
para  todos  los  infortunados  para  todos  aque- 
llos que  como  yo  sufran  i lloren  ¡oh  Señor! 
apiádate  de  todos  ellos  i redímelos  de  todas 
sus  angustias. — Amen. 

Fkanií. 


SEÑOR,  ¿A  QUIEN  IREMOS? 


A la  conclusión  de  una  larga  plática  que 
tuvo  Jesús  con  sus  discípulos,  muchos  de  ellos 
dando  un  significado  diferente  a las  palabras 
de  Cristo,  dejaron  de  seguirle. 

Jesús,  en  su  carácter  de  hombre,  sintió  sin 
duda  el  estravío  de  aquellos  que  le  abandona- 
ban i reunido  con  los  doce  apóstoles  (lijóles: 
¿queréis  vosotros  iros  también?  A lo  que  res- 
pondió Pedro:  Señor,  ¿a  quién  iremos?  Tú 
tienes  las  palabras  de  vida  eterna. 

La  misma  pregunta  i respuesta  debemos 
hacernos  cada  uno  de  nosotros. 

¿A  quién  iremos  para  la  salvación  de  nues- 
tra alma? 

Jesús  fue  el  (pie  descendió  del  cielo,  el  que 
sufrió  i murió  en  la  cruz  por  nuestros  peca- 
dos. El,  el  (pie  vertió  su  preciosísima  sangre 
para  que  fuéramos  por  medio  de  ella  purifica- 
dos para  poder  presentarnos  limpios  de  toda 
mancha  eu  la  presencia  de  Dios  el  Padre;  El, 
el  que  nos  ofrece  la  felicidad  eterna  si  acep- 
tamos su  amor  i su  amistad.  ¿A  quién,  pues, 
podemos  ir  sino  a El.  ¿ j lién  es  capaz  de  ha- 
cer por  nosotros  lo  que  El  hizo? 

Nadie.  Por  consiguiente,  nadie  tiene  dere- 
cho a nuestro  amor  i a nuestro  sacrificio,  sino 
el  que  nos  amó  i se  sacrificó  por  nosotros,  i 
éste  no  fué  sino  Jesús. 

«Yo  soi  la  verdad  i la  vida,  el  que  cree  en 
mí  vivirá  eternamente.» 

( El  Evanjelista.) 


IIÍMNO; 


¡Señor,  yo  te  conozco! 
La  noche  azul,  serena, 
Me  dice  desde  léjos: 

Tu  Dios  se  esconde  allí. 
Pero  la  noche  oscura, 

La  de  nublados  llena, 

Me  dice  mas  pujante: 

Tu  Dios  se  acerca  a tí. 

Te  acercas,  sí;  conozco 
Las  orlas  de  tu  manto 
En  esa  ardiente  nube 
Con  que  ceñido  estás; 

El  resplandor  conozco 
De  tu  semblante  santo, 
Cuando  al  cruz  ir  el  éter, 
Relanpagueando  vas. 

Conozco,  sí,  tu  sombra 
Que  pasa  sin  colores 
Detras  de  esos  nublados 
Que  bogan  en  tropel; 
Conozco  eu  esos  grupos 
De  lóbregos  vapores 
Los  pálidos  fantasmas, 
Los  sueños  de  Daniel. 

Conozco  de  tus  pasos 
Las  invisibles  huellas 
Del  repentino  trueno 
En  el  crujiente  son ; 

Las  chispas  de  tu  carro 
Conozco  en  las  estrellas, 
Tu  aliento  en  el  rujido 
Del  rápido  Aquilón. 
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¿Quién  ante  ti  parece? 

¿Quién  es  en  tu  presencia 
Mas  que  una  arista  seca, 

Que  el  aire  va  a romper? 

Tus  ojos  son  el  dia: 

Tu  soplo  es  la  existencia,  l 
Tu  alfombra  e'  firmamento 
La  eternidad  tu  sér. 

¡Señor!  yo  te  conozco, 

Mi  corazón  te  adora: 

Mi  espíritu  de  hinojos1 
Ante  tus  piés  está; 

Pero  mi  lengua  calla, 

Porque  mi  lengua  ignora 
Los  cánticos  que  llegan 
Al  grande  Jehová. 

Zorrilla. 


LA  IGLESIA  I EL  ESTADO  EN  LA 
AMÉRICA  DEL  SUR 


Durante  el  último  medio  siglo,  se  ha  tra- 
bado una  lucha  entre  los  que  se  llaman  «li- 
berales», por  una  parte  i la  Iglesia  Católica, 
en  todos  los  países  de  la  América  del  sur  por 
la  otra.  Durante  la  vice-rejencia  de  España,  la 
autoridad  de  la  iglesia  era  reconocida  como 
superior  a la  del  Estado,  i las  colonias  eran 
gobernadas,  no  desde  Madrid,  sino  desde  Ro- 
ma. El  arzobispo  era  mas  poderoso  que  el  virei, 
i el  Consejo  de  la  Inquisición  que  tenia  sus 
cuarteles  jenerales  eu  Cartajeua,  en  el  mar  Ca 
ribe,  i en  Lima,  Perú,  lo  era  mas  que  uno  i 
otro.  Cuando  al  sacu  1 ir  el  yugo  español  las 
colonias  se  hicieron  repúblicas,  el  pueblo  que 
se  suponía  libre,  se  encontró  con  que  la  vice- 
rejencia  de  Dios  como  los  católicos  romanos  la 
llamaban,  era  aun  mas  cruel  i opresiva,  que  la 
autoridad  política  contra  la  cual  habían  victo- 
riosamente combatido.  La  población  era  ente- 
ramente católica;  un  protestante  era  peor  que 
un  judío,  i a éstos  se  les  hacia  cortar  la  lengua, 
para  que  ese  desenfrenado  miembro  no  pudiese 
negar  a Jesucristo! 

La  libertad  política  produjo  la  libertad  reí  i - 
jiosa:  la  una  era  inútil  sin  la  otra.  I cuando 
las  facultades  razonadoras  del  pueblo  se  sin- 
tieron libres;  cuando  los  hombres  educados  de 
esos  países  ocuparon  los  puestos  públicos,  i 
empezaron  a estudiar  los  problemas  relativos 
al  gobierno,  vieron  que  era  solo  un  mito, 
aquello  por  lo  cual  habían  combatido  por  doce 
años.  La  guerra  de  la  independencia  hecha  bajo 
las  órdenes  de  Bolívar,  Sucre  i otros  jefes,  no 
había  dado  otro  resultado  que  el  de  desgarrar 
la  máscara  que  cubría  a la  Iglesia.  Entonces 
tuvo  comienzo  una  nueva  guerra,  casi  sin  es 
peranzas  al  principio,  porque  entre  los  igno- 
rantes i los  supersticiosos,  caia  la  maldición 
de  la  Iglesia,  causándoles  heridas  mas  profun- 
das que  el  filo  de  las  espadas;  mas  sin  embar- 
go, se  ha  llevado  adelante  por  setenta  años. 
Las  revoluciones  que  han  tenido  lugar  perió- 
dicamente en  todos  los  Estados  de  la  América 
del  sur,  desde  que  se  declaró  su  independencia, 
no  han  tenido  otro  orijen  que  los  conflictos 
suscitados  entre  la  Iglesia  i la  razón.  En  los 
primeros  cincuenta  o sesenta  años,  fueron  las 
protestas  hechas  por  la  razón  en  contra  de  la 
supremacía  de  la  Iglesia.  Eu  seguida  volvió  a 
subir  la  maiea.  A medida  que  el  pueblo  se 


lustraba,  crecía  con  su  ilustración  la  fuerza 
del  partido  liberal;  i durante  los  últimos  diez 

0 quince  años,  la  Iglesia  ha  ocupado  el  lugar 
le  un  subdito,  en  vez  del  de  un  soberano,  > 
las  revoluciones  han  sido  sus  protestas  en  con- 
tra del  nuevo  orden  de  cosas  establecido  ya. 
Casi  todos  los  debates  habidos  en  las  urnas 
electorales,  eran  seguidos  por  un  conflicto  en 
el  campo  de  batalla;  pero  la  razón  ha  triun- 
fado, i en  cada  uno  de  los  Estados  de  la  Amé- 
rica del  Centro  i de  la  del  Sur,  escepto  en  el 
Ecuador , el  partido  liberal  se  halla  en  el  poder: 
los  frailes  i las  monjas  se  han  esclaustrado;  los 
monasterios  i los  conventos  han  sido  confisca- 
dos, para  convertirse  en  oficinas  del  gobierno 

1 en  escuelas  gratuitas;  i aun  cuando  la  jente 
sea  en  todos  ellos  nominalmente  católica,  ya 
la  Iglesia  no  ejerce  predominio  alguno  en  la 
política. 


UN  PAÍS  EN  QUE  LA  IGLESIA  ROMA- 
NA ESTA  TRIUNFANTE  TODAVIA 


En  el  Ecuador  el  papa  nombra  todavía  al 
presidente  i el  clero  dicta  todavía  las  leyes. 
Como  resultado  natural,  en  todo  aquel  pais  no 
hai  ferrocarriles,  ni  telégrafos,  ni  dilijencias, 
ni  caminos  carreteros,  si  se  esceptúun  las  gran- 
des vías  construidas  por  los  incas  ántes  de  la 
invasión  de  los  españoles:  i aun  éstas,  no  ha- 
biendo sido  nunca  reparadas,  están  ahora  casi 
intransitables,  i cubiertas  de  malezas  como  un 
soto. 

La  ciudad  de  Guayaquil,  único  puerto  que 
tiene  el  Ecuador,  es  un  lugar  de  alguna  im- 
portancia comercial,  i residencia  de  muchos 
estranjeros  Estos  han  introducido  ideas  mo- 
dernas. i establecido  escuelas  públicas.  La  se- 
milla así  sembrada  está  produciendo  su  fruto, 
i es  una  amenaza  constante  para  el  poder  de 
la  Iglesia,  en  términos  tales,  que  la  porción 
principal  del  ejército  del  Ecuador  se  tiene  allí 
para  sojuzgar  por  medio  de  la  fuerza  a los  que 
resisten  la  autoridad  papal.  Algunos  dudada 
nos  emprendedores  han  organizado  una  com- 
pañía telegráfica,  i están  construyendo  una 
linea  a Quito,  la  capital;  pero  constantemente 
corta  la  jente  los  alambres,  i personas  bien 
informadas  aseguran  que  los  frailes  nunca 
permitirán  que  el  telégrafo  se  lleve  acabo,  por 
temor  de  que  sirva  de  cuña  que  abra  en  el  pais 
brecha  a otras  modernas  ideas. 

Hai  en  el  Ecuador  una  lei  que  prohíbe  la 
importación  de  libros,  a ménos  que  hayan  re- 
cibido ántes  la  sanción  de  la  Iglesia;  i los  je- 
suítas hacen  las  veces  de  inspectores  en  la 
aduana,  para  impedir  que  la  luz  intelectual  se 
difunda  entre  el  pueblo.  No  se  lleva  rejistro 
ninguno  de  las  rentas  del  gobierno,  i en  con- 
secuencia, ni  el  presidente  del  Ecuador,  ni  su 
ministro  de  hacienda,  pudieron  dar  a una  co- 
misión americana,  el  informe  que  les  pedían 
repecto  de  las  importaciones  i esportaciones 
allí  habidas,  o de  la  suma  a que  ascendían  los 
impuestos  cobrados.  Su  ignorancia  en  cuanto 
a la  inversión  que  se  da  a las  rentas,  es  igual- 
mente supina;  pero  hai  la  creencia  jenerai  de 
que  una  [«arte  considerable  de  ellas  se  emplea 
en  el  sostenimiento  de  los  miles  de  sacerdotes, 
frailes  i monj  is  que  mantienen  al  pueblo  en  la 
oscuridad.  Cuando  los  ingresos  del  gobierno 
no  son  suficientes  para  llenar  todas  sus  exijen- 


cias,  para  cubrir  el  deficiente,  se  imponen  prés- 
tamos forzosos  a los  comerciantes  de  Guaya- 
quil. Un  oficial  con  una  patrulla  de  soldados, 
se  dirije  a los  comerciantes  i hace  efectivo  el 
pago  de  las  cuotas  que  se  les  han  asignado. 
Esta  práctica  ha  dado  lugar  a una  costumbre 
orijina!,  pues  los  estranjeros  residentes  allí, 
para  ponerse  a salvo  de  tales  impuestos,  ponen 
señales  en  sus  puertas  que  indiquen  su  nacio- 
nalidad. De  aquí  nace  que  la  curiosidad  de  un 
viajero  se  despierte  al  ver  los  pabellones  de  los 
países  estranjeros,  clavados  en  la  entrada  de 
las  casas  ya  sean  privadas  o de  negocios,  con 
una  inscripción  impresa  en  que  se  lee:  «El 
que  vive  adentro  es  americano,»  o francés, 
ingles  o alemán,  según  el  caso.  Hai  veces  que 
ni  estas  manifestaciones  se  respetan;  i entón- 
ces  tienen  que  recurrir  a sus  respectivos  mi- 
nistros residentes,  pidiéndoles  protección. 

El  único  modo  de  ir  de  Guayaquil  a Quito, 
capital  del  Ecuador,  es  el  de  atravesar  las 
montañas,  haciendo  nueve  jornadas  en  muía. 
No  hai  hoteles  ni  posadas  en  el  camino;  i a 
los  viajeros  no  les  queda  de  consiguiente  otro 
recurso,  que  llevar  consigo  camas  i provisio- 
nes de  boca.  Puede  encontrarse  algo  que  comer 
en  las  bodegas  o cantinas;  pero  los  comestibles 
que  allí  se  espetiden  son  de  pésima  calidad.  El 
piso  es  quebrado  i peligroso;  pero  la  vista  que 
presenta  es  grandiosa,  porque  el  camino  pasa 
rodeando  las  faldas  del  Chimborazo,  conside- 
rado hasta  pocos  años  como  el  pico  mas  eleva- 
do del  mundo.  Al  rededor  de  este  famoso  vol- 
can, se  halla  un  grupo  de  otros  veinte,  el  mas 
bajo  de  los  cuales  mide  una  altura  de  15,922 
piés,  teniendo  el  mas  elevado  la  de  22,500. 
Diez  i ocho  de  entre  éstos  aunque  se  hallan 
directamente  debajo  de  la  línea  ecuatorial,  es- 
tán cubiertos  de  perpetuas  nieves,  i la  cima 
de  once  no  ha  sido  alcanzada  nunca  por  nin- 
gún ser  viviente,  si  se  esceptúa  el  cóndor,  cuyo 
vuelo  es  superior  al  de  cualquiera  otra  ave. 
Resguardada  por  esta  reunión  de  jigantes, 
yace  Quito,  la  ciudad  mas  elevada  del  globo,  i 
quizá  también,  la  mas  ignorante  i desgraciada. 
Su  orijen  se  pierde  en  la  bruma  de  los  siglos, 
porque  era  una  de  las  capitales  de  los  incas, 
cuando  los  españoles  llegaron  a aquel  pais.  Su 
poblaciou  es  como  de  200,000  habitantes;  pero 
no  ha  habido  en  ella  crecimiento  ni  progreso 
por  inas  de  trescientos  años.  No  se  tiene  allí 
conocimiento  de  lo  que  pasa  en  el  resto  del 
mundo;  no  se  publican  periódicos  para  llevar 
la  crónica  de  los  acontecimientos;  no  se  per- 
mite que  haya  otras  escuelas  que  las  dirijidas 
por  los  frailes,  quienes  enseñan  solo  el  catecis- 
mos i la  vida  de  los  santos,  dando  esto  por 
resultado  una  depravación  moral  i mental, 
que  no  tiene  igual  ni  en  Ejipto  ni  en  la  In- 
dia. 

La  indolencia,  la  embriaguez  i una  vida  li- 
cenciosa, son  las  únicas  lecciones  que  con  su 
ejemplo  los  frailes  pueden  dar.  La  asistencia 
i la  misa  todas  las  mañanas,  i a la  confesión 
una  vez  por  semana,  son  los  dos  requisitos  que 
se  exijen  para  ser  buen  ciudadano;  por  lo  de- 
mas, el  vicio  en  todas  sus  manifestaciones,  no 
solo  se  tolera,  sino  que  se  anima.  Cuatro  quintas 
partes  de  la  población,  no  saben  leer  ni  ménos 
escribir,  i no  tienen  otros  conocimientos  que 
los  que  los  frailes  les  han  dado.  El  Ecuador  es 
una  república  solo  de  nombre,  pues  su  consti- 
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tucion  declara  que  la  nación  «existe  entera  i 
únicamente  consagrada  al  servicio  de  la  santa 
Iglesia.»  El  ejército  está  dividido  en  cuatro 
secciones,  llamadas  respectivamente  «La  Divi- 
sión de  la  Santísima  Virjen»;  «La  División 
del  Espíritu  Santo»;  La  División  del  Hijo  de 
Dios»  i La  División  de  la  Sangre  i el  Cuerpo 
de  Cristo».  «El  Sagrado  Corazón  de  Jesús»,  es 
el  emblema  nacional;  i al  cuerpo  de  guardia 
del  presidente,  se  le  llama  «Los  Santos  Lan- 
ceros de  Santa  María».  No  hai  protestantes  en 
Quito,  i a ninguno  (pie  lo  sea  se  le  permitirá 
residir  en  la  ciudad.  Todo  se  tolera  allí,  escep- 
to  la  oposición  a la  Iglesia;  i el  que  no  fre- 
cuenta los  sacramentos  es  apedreado. 

Ese  lugir  filé  en  otros  tiempos  la  capi- 
tal de  un  imperio  que  se  estendia  desde  el 
ecuador  hasta  el  círculo  antartico,  i cuya  ci- 
vilización escedia  a la  actual,  siendo  enton- 
ces ya  conocidas  i cultivadas  todas  las  artes, 
ménos  la  de  la  guerra.  Este  reino  fué  derriba- 
do por  213  españoles,  al  mando  de  un  jefe 
que  no  sabia  leer  ni  escribir,  i que  hizo  dar 
garrote  a un  rei,  porque  no  quiso  llenar  dos 
veces  de  oro  el  cuarto  en  que  estaba  preso.  La 
vista  mas  interesante  i patética  de  toda  la 
América  del  Sur,  la  presenta  el  pueblo  cuyos 
antepasados  formaban  este  imperio  antigua- 
mente, i el  cual  no  usa  mas  que  trajes  negros, 
en  señal  de  un  luto  perpetuo  por  Atahualpa, 
el  último  de  los  incas.  Nunca  rien,  i por  rareza 
se  les  ve  sonreír;  no  tienen  cánticos,  ni  se  di- 
vierten jamás.  La  única  apariencia  de  música 
que  tienen,  es  un  canto  melancólico  en  llave 
menoi,  en  que  hacen  la  recitación  de  la  primi- 
tiva gloria  de  su  raza,  i de  la  cruel  serie  de 
trajedias  (pie  marcaron  su  conquista.  Están 
fuertemente  apegados  a las  tradiciones  de  su 
raza;  i aunque  la  espada  de  los  españoles  los 
haya  conducido  por  la  fuerza  a la  Iglesia  ca- 
tólica, ellos  practican  no  obstante,  en  secreto, 
los  ritos  de  su  antigua  relijion,  i conservan  los 
restos  de  ella  con  la  mayor  veneración. 

Aunque  mui  a la  lijera,  pero  con  toda  im- 
parcialidad, Ir  m >s  puesto  de  manifiesto  los 
frutos  que  se  ostentan  allá  en  el  Ecuador.  1 si 
es  un  axioma  que  por  sus  frutos  se  conoce  el 
árbol,  siendo  el  árbol  (pie  los  ha  producido  el 
romanísmo,  recomendamos  a nuestros  lectores 
deduzcan  una  recta  consecuencia  al  contestar 
las  dos  siguientes  preguntas:  ¿Es  el  romanismo 
civilizador,  o lo  que  es  lo  mismo,  evanjélico? 
¿Tenemos  nosotros  los  cristianos,  razón  en 
combatirlo? 

( El  Faro  de  Méjico.) 


M AT  E MAT  IDAS  SAGRA  DAS. 


El  siguiente  artículo  sacado  de  la  Revista 
Cristian  i.  de  M idrid,  no  deja  de  ser  interesan- 
te, por  esto  nos  he  nos  permitido  reproducirlo 
en  este  lugar. 

«Oruzabi  yo  hice  pocos  dias  por  frente  a 
la  iglesia  de  Sm  .losé,  cuando  un  cántico  gra- 
ve i solé  une,  que  apagaba  las  notas  del  órga- 
no, me  detuvo:  miré  al  interior  del  templo,  i 
tuve  que  llevarme  las  manos  a los  ojos  para 
no  cegir,  tan  potente  era  el  foco  luminoso 
que  de  él  salía.  La  familia  del  difunto  en  cu- 
yo honor  se  d ib  i li  fiesta  era  mui  rica,  i lu- 
ces, incienso,  música  i pulmones  se  disputa- 
ban la  gloria  del  vencimiento. 


«Habíame  olvidado  ya  de  todo  aquello, 
cuando  anoche,  al  retirarme  a mi  casa  a eso 
de  las  once,  vi  en  un  pequeño  entresuelo  de 
la  calle  de  los  Reyes  a una  pobre  mujer  que 
cosía  a la  luz  del  farol  que  se  alzaba  frente  a 
su  ventana,  i no  sé  por  qué  vino  a mi  memo 
ría  el  borrado  recuerdo,  ni  por  qué  me  pre- 
gunté: «¿Cuánto  se  derrochará  anualmente 
en  humo  en  los  templos  de  España?»  Segui 
mi  camino,  entré  en  mi  cuarto,  cojí  la  pluma, 
me  puse  a hacer  números  i cálculos,  para  lo 
cual  me  (loi  mui  mala  maña,  i allá  va  el  fruto 
de  tres  horas  de  trabajo 

«Suponiendo  (pie  no  haya  en  España  mas 
(pie  20,000  templos,  i (pie  uno  con  otro  solo 
gaste  diariamente  en  cera  e incienso  cinco 
pesetas  (no  se  me  dirá  que  tiro  de  largo)  re- 
sultará un  total  de  20,000  duros  diarios,  o 
sean  14(5.000,000  de  reales  al  año,  cantidad 
que  se  elevará  cada  diez  a 1,460.000,000. 

«¿Se  ha  pensado  alguna  vez  en  esto?  ¡Mil 
cuatrocientos  sesenta  millones  cada  década  de 
años,  invertidos  en  h uno  para  perfumar  las 
paredes  de  los  edificios  re! ¡j ¡osos,  i en  luz  pa- 
ra iluminarlos  a las  horas  en  que  el  sol  entra 
por  sus  huecos,  miéntras  tanto  desgraciado 
perece  de  hambre  i de  frió  en  las  oscuras  mo- 
radas donde  jamas  penetra  la  luz  del  sol  ni  la 
de  la  justicia! 

«/ Mil  cuitrocient'os  sesenta  millones!  ¿Se  ha 
pensado  en  los  puertos,  canales  de  riego  i es- 
cuelas que  pudieran  construirse;  ni  en  el  bien- 
estar, la  moralidad  i la  cultura  (pie  desarrolla- 
rian;  ni  en  las  lágrimas,  dolores  i angustias 
que  pudieran  evitar? 

«/ Mil  cuatrocientos  sesenta  millones  de  rea- 
les convertidos  en  humo,  miéntras  la  masa 
trabajadora  emigra  aestraños  países,  i la  agri- 
cultura, la  industria  i el  comercio  se  arruinan 
o viven  penosamente  por  falta  de  vías  de  co- 
municación, fluviales  o terrestres! 

((.¡Mil  cuatrocientos  sesenta  millones  emplea- 
dos en  iluminar  templos  de  piedra,  que  res- 
plandecerían mucho  mas  con  la  luz  de  la  ca- 
ridad, i en  perfumarlos  con  incienso,  como  si 
hubiera  perfume  que  igualara  al  del  amor,  en 
tanto  que  los  pobres,  cuyos  cuerpos  son  tem- 
plos vivos  de  Dios,  según  el  Evanjelio,  están 
rodeados  de  las  tinieblas  de  la  ignorancia  i 
del  fanatismo! 

«Ve  tomado  el  tipo  de  diez  años  para  mis 
cálculos,  i diez  años  equivalen  a un  dia  en  la 
vida  de  las  naciones.  Si  los  hubiera  hecho  ba- 
jo la  base  de  un  siglo,  ¡qué  maravilloso  resul- 
tado! Con  los  catorce  mil  seiscientos  millones  a 
que  asciende  el  importe  de  ese  humo  en  cien 
años,  España  se  convertiría  en  la  nación  mas 
próspera,  i por  lo  tanto,  mas  feliz,  i por  lo 
tanto,  mas  moral.  Mas  moral,  si;  que  nadie  se 
atreve  ya  a sostener  que  miseria  i moralidad 
son  sinónimos,  sino  esa  clase  privilejiada  (pie 
convierte,  sin  remordimientos,  en  humo  el 
bienestar  i el  porvenir  de  la  nación.» 


J EáUCRIáTO. 


(Para  el  Heraldo.) 

Un  humilde  pesebre  fué  la  cuna 
Del  sublime  Maestro 
Que  como  Redentor  i Sacerdote 
Quiso  inmolar  su  vida  en  un  madero, 


Él  nos  defiende  i vence  al  enemigo 
Ahora  i en  el  tiempo; 

I de  Dios  Padre  a la  bendita  diestra, 
Intercede  por  uós  allá  en  el  cielo. 

Abracemos  a Cristo  que  nos  llama 
En  el  Santo  Evanjelio; 

En  su  leí  instruyámos  nuestras  mentes, 

I a los  que  nos  ofenden  perdonemos! 

Porque  es  el  Dios  que  ha  de  juzgar  un  día 
A los  vivos  i muertos, 

Pues  no  quiere  escuchar  su  nombre  en  vano 
Ni  delante  de  Él  dioses  ajenos! 

Suyo  tan  solo  es  el  poder  i gloria 
De  la  tierra  i el  cielo, 

Alabemos  entonces  su  grandeza 
I digámosle  siempre:  ¡Padre  Nuestro! 

Deljlna  María  Hidalgo. 

Valparaíso,  Abril  de  1886. 


VENEZUELA 


Venezuela  es  uno  de  los  países  mas  próspe- 
ros i progresivos  de  «Sud-América.  Ri je  sus 
destinos  un  hombre  de  grande  espíritu,  el  je- 
neral  Guzman  Blanco,  estadista  capaz  e intré- 
pido, que  ha  hecho  mucho  por  su  país.  Du- 
rante su  administración  se  han  introducido 
ferrocarriles,  telégrafos  i otros  adelantamientos 
modernos.  Un  escritor  del  dia  suministra  al- 
gunos datos  sumamente  interesantes  sobre  lo 
(pie  este  presidente  ha  hecho  por  su  pais.  Dice 
como  sigue: 

En  el  esmero  con  que  el  jeneral  Guzman  se 
empeña  para  fomentar  la  educación,  estable- 
ciendo colejios  e institutos,  se  deja  ver  de  una 
manera  notable  cuán  sabia  i liberal  es  su  ad- 
ministración. Hai  en  el  pais  1,787  colejios 
públicos  con  94,561  discípulos.  Tiene  una 
población  de  2.1 2 1,688  almas,  de  consiguiente, 
hai  un  colejio  para  1,187  de  sus  habitantes,  i 
un  discípulo  para  veintidós  personas  i una 
fracción  de  su  población.  Hai  también  dos 
universidades,  cinco  institutos  de  primera  cla- 
se i catorce  de  segunda,  que  tienen  por  todo 
2,529  estudiantes;  cin  o colejios  normales  con 
1<>8  discípulos,  i cato  ce  colejios  privados  con 
una  asistencia  de  700  discípulos. 

Esto  da  mucho  (pie  esperar  cuando  se  cal- 
cula lo  (pie  era- la  condición  del  pais  ahora 
pocos  años  en  cuanto  a la  educación. 

Una  palabra  ahora,  respecto  a materias  reli- 
j i osas. 

La  relijion  católica  romana  es  por  supuesto, 
la  que  nominalmente  reconoce  el  estado,  pero 
el  clero,  ya  no  tiene  el  poder  de  ántes.  La 
constitución  del  pais  tolera  toda  creencia  reli- 
jiosa.  Se  han  suprimido  los  monasterios  i con- 
ventos apoderándose  el  Estado  de  sus  bienes. 
La  lei  solo  reconoce  el  matrimonio  civil  El 
rejistro  de  matrimonios,  nacimientos  i defun- 
ciones está  a cargo  de  oficiales  civiles,  i los 
cementerios  se  han  hecho  públicos  para  to- 
dos. 

En  una  ocasión  notable,  el  jeneral  Guzman 
mandó  se  tuviera  un  Te  Deum,  i como  el  arzo- 
bispo rehusara  cumplir  con  sus  órdenes,  en  el 
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acto  lo  desterró,  nombrando  en  su  lugar  a un 
partidario  suyo.  Cuando  el  papa  se  opuso  a 
ello,  él  declaró,  resueltamente  su  intención  de 
renunciar  el  poder  del  papa,  i establecer  una 
iglesia  nacional. 

El  siguiente  mensaje  notable  que  envió  al 
Congreso,  i la  contestación  de  los  lejisladores, 
demuestran  el  espíritu  liberal  e independiente 
del  partido  dominante  de  aquel  pais.  lie  aquí 
el  mensaje: 

«Bajo  mi  propia  responsabilidad  declaro  la 
iglesia  de  Venezuela  independiente  del  episco- 
pado romano;  i os  encargo  (pie  ademas,  se  de- 
crete que  en  adelante  los  curas  sean  elejidos 
por  el  pueblo:  los  obispos  por  los  párrocos  i 
los  arzobispos  por  el  Congreso;  volviendo  asi 
a la  práctica  de  la  Iglesia  primitiva  fundada 
por  Cristo  i sus  apóstoles.  Semejante  lei  no 
solo  resolverá  la  cuestión  clerical,  sino  que  por 
otra  parte  será  un  gran  ejemplo  para  la  igle- 
sia cristiana  de  la  América  republicana,  que 
marcha  háia  la  libertad,  el  orden  i el  progre- 
so apesar  de  la  Iglesia  católica  romana,  opues- 
ta siempre  a todo  adelanto  e ideas  rejeuerado- 
ras;  i el  mundo  civilizado  verá  en  este  piso, 
que  os  propongo  dar,  la  señal  mas  caracterís- 
tica e inequívoca  de  que  parra  Venezuela  ha 
principiado  una  nueva  vida.» 

Guzman  Blanco. 

El  Congreso  contestó  a ésto  en  términos  no 
ménos  resueltos  i significativos,  como  se  verá 
por  las  siguientes  palabras: 

«Fieles  a nuestro  deber,  fieles  a nuestras 
convicciones  i fieles  a los  santos  dogmas  de  la 
relijion  de  Cristo,  de  aquel  Grande  Ser  que 
derramó  su  sangre  a fin  de  libertar  al  mundo, 
no  titubeamos  en  emancipar  la  Iglesia  de  Ve- 
nezuela de  aquel  episcopado  que  pretende  con 
un  poder  infalible  e omnipotente  esclavizar  a 
un  pueblo  libre,  nuestras  conciencias  i aquellas 
nobles  aspiraciones  i destinos  que  nos  perte- 
necen como  parte  que  somos  de  la  gran  fami- 
lia humana. 

El  Congreso  gustoso  ofrece  cooperar  con 
vuestra  excelencia  en  preservar  ei  honor  i el 
derecho  de  nuestra  nación;  i es  con  gozo  i 
patriotismo  que  os  anuncia  aquí,  que  ha  prin- 
cipiado a trabajar  por  establecer  esa  lei  de  que 
trata  el  mensaje  de  vuestra  excelencia. 

Diez  años  han  trascurrido  desde  que  se  pro- 
nunciaron estas  heroicas  palabras;  mas  el  pro- 
yecto de  establecer  una  iglesia  nacional  no  se 
ha  llevado  a cabo. 

Viendo  qne  el  jeneral  Guzman  pondría  por 
obra  sus  palabras,  el  papa  envió  un  delegado 
para  ofrecer  hacer  las  pases. 

Al  principio  no  se  le  dio  mui  buena  acojida, 
no  permitiéndosele  pasar  mas  allá  de  la  Guay- 
ra,  ni  para  verse  aun  con  el  presidente.  Des- 
pués de  muchas  demoras  i humillaciones  se  le 
concedió  una  entrevista,  i pudo  conseguí  ■■  res 
taurar  nominalmente  la  supremacía  de  Roma, 
pero  teniendo  que  ceder  todo  lo  demas.  El 
prelado  no  se  dejó  volver  a su  patria;  el  papa 
tuvo  que  reconocer  el  arzobispo  nombrado  por 
el  jeneral  Guzman,  i desde  aquel  dia  la  Iglesia 
ha  continuado  sujeta  al  poder  civil. 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


Valparaíso. — El  primer  domingo  de  Abril 
se  administró  la  santa  cena  del  Señor  en  esta 
Iglesia,  i cerca  de  50  de  sus  mié  libros  parti- 
ciparon de  ella,  ademas  de  un  buen  número 
de  miembros  de  otras  iglesias  evanjélicas. 

No  ingresó  nadie  esta  vez,  habiéndose  pos- 
tergado para  un  examen  mas  detenido  varias 
solicitudes  para  miembros  qne  se  presentaron 

El  domingo  11  de  Abril,  después  del  servi- 
cio de  la  noche,  el  tesorero  leyó  un  i nota  dan- 
do cuenta  de  los  fondos  de  la  iglesia,  que  fue 
como  sigue: 

Por  seis  meses,  desde  el  30  de  Setiembre 
del  85  hasta  el  31  de  Marzo  del  86. 


Donativos. 

Balance  anterior $ 2 85 

Recibido  de  la  Sociedad  « Am  Hi- 
tes del  Evanjelio» » 30  00 

Colectas  semanales » 187  80 


Suma  total $ 222  65 

Gastos  de  la  iglesia- 

Sacristán $ 18  00 

Cuidador » 3<)  00 

Gas  i contribuciones » 60  00 

Composturas » 11  20 

Impresiones » 13  5o 

Enfermos  i pobres » 61  00 


Total $ 1 93  7o 

Dejando  un  balance  de » 28  95 


$ 2 22  65 

Durante  las  primeras  semanas  se  contribuía 
¡3>  2.  Oo  por  semana,  término  medio:  pero  des- 
de que  se  adoptó  el  sistema  de  proporcionarle 
a cada  miembro  un  sobre  para  ahí  depositar 
su  contribución,  se  ha  contribuido  $ 8.  00 
por  semana,  término  medio. 

En  seguida  el  señor  Spanderman,  uno  de 
los  d áconos,  le  dirijió  unas  cuantas  sentidas 
palabras  a la  congregación,  encomendándolos 
por  el  adelanto  que  habían  hecho,  i haciéndo- 
les ver  que  era  el  deber  de  cada  uno  contri- 
buir algo  con  regularidad,  por  mui  | o o (pie 
sea.  Comparó  esta  Iglesia  con  la  vida  del  niño, 
mostrando  (pie  en  sus  primeros  años  había 
necesitado  del  amparo  i cuidado  de  la  Socie- 
dad presbiteriana  de  misiones  de  los  Estados 
Unidos,  pero  que  ahora  que  había  llegado  a 
los  16  o 17  años  de  edad,  era  menester  pen- 
sara en  cuidarse  a sí  misma,  a fin  de  que 
aquellos  fondos  (pie  le  proporcionaba  la  misión 
p ledan  emplearse  para  establecer  otras  igle- 
sias. 

Desearíamos  que  los  miembros  no  echaran 
esto  al  olvido,  pues  creemos  que  tratando  así 
de  ayudarse  a sí  mismos,  crecerá  la  iglesia  i 
se  hará  mas  próspera. 

Es  admirable  el  resultado  que  se  puede  con- 
seguir dando  cada  uno  su  poco  con  regulari- 
dad, a medida  de  sus  fuerzas. 

La  Escuela  Dominical  ha  suscrito  mas  de 
$ 70.  00  durante  los  últimos  ocho  meses.  De 
este  dinero  se  obsequiaron  $ 9.  00  a las  mi- 
siones estran jeras,  i ahora  se  propone  aumen- 
tar esta  suma  a $ 25.  00  de  los  fondos  jenera- 
les. 

La  asistencia  a la  Escuela  Dominical  es  de 
80  a 90  personas. 


QüIllota. — Siempre  continúa  la  obra.  Las 
pequeñas  molestias  i persecuciones  (pie  se  ma- 
nifiestan en  pedradas  i gritos  a la  puerta  du- 
rante los  servicios,  parecen  solo  despertar  ma- 
yor interes  por  el  Evanjelio.  Se  necesitan  mas 
asientos,  i se  cree  (pie  luego  habrá  que  buscar 
un  local  mas  grande. 

El  comandante  de  policía  se  ha  mostrado 
mui  dispuesto  a conservar  el  orden  i mantener 
el  derecho  de  libertad  de  cultos. 

Quiera  Dios  que  muchos  en  Qu ¡Ilota  lle- 
guen a conocer  la  verdad  tal  como  Cristo  la 
enseñó,  i tengan  valor  de  declarar  sus  convic- 
ciones. 


EL  MUNDO 


Boi.lv  i \. — A medida  que  alimenta  el  movi- 
miento libcril  ea  eci  República  an  lina  crece  i 
se  acen  úa  cada  dia  mas  el  odio  clerical.  Lo,  pul- 
pitos de  la  Paz  se  han  convertido  en  tribunas 
políticas  desde  donde  se  lanzan  las  mas  terribles 
invectivas  contra  el  naciente  liberalismo  de  esa 
ciudad. 

Los  representantes  del  partido  liberal  han  sido 
escomulgados  en  masa  i aun  aquellos  que  indi- 
rectamente lo  favorecen. 

El  siguiente  pa-aje  copiado  de  un  diario  de  la 
Paz  es  d¡gn  > ejemplo  de  la  oratoria  de  un  fraile 
politiquero  de  e a ciudad. 

« Como  la  política  está  sometida  a la  Iglesia  i 
ella  depende  en  gran  parte  da  las  manifestaciones 
relijiosas,  claro  es  que  el  clero . o mejor  dicho  la 
Iglesia , tiene  dar  dio  a tomar  parte  en  el  movi- 
miento político  que  deba  constituir  los  poderes  pú- 
blicos. Negar,  pues,  que  la  Iglesia  no  debe  interve- 
nir en  la  poLtica.  es  una  herejía , una  impiedad 
condenada  por  el  Papa  i expresada  en  el  Sillabus. 

Por  esto,  la  razón  del  pueblo  relijioso,  debe  ji- 
jarse detenidamente , para  llevar  a su  gobierno , 
hombres  qu e no  estén  señalados,  no  digo  de,  libera- 
les-radicales, sino  de  'católicos-liberales,  porque  es- 
tos harían  guerra  tenaz  a la  Ighsia  i su  relijion: 
pues  no  solo  están,  escluidos  de  su  seno  los  liberales, 
sino  todos  aquellos  qu"  cooperen  directa  o indirec- 
tamente al  triunfo  d i liberalismo. 

Por  desgracia  no  son  pocos  los  que  en  Bolivia  es- 
t in  pos  idos  del  espíritu  Liberal — i es  a sil  desarro- 
llo a lo  que  debemos  oponernos  con  todas  nuestras 
fuerzas,  hasta  el  último  momento.  Caerán  uno.  dos 
miembros  d i Catolicismo,  pero  la  gracia  del  Si  ñor 
estará  con  ellos  etc. 9 

I los  que  profieren  semejantes  palabras  tienen 
la  osadía  de  llamarse  ministros  de  aquél  que 
mandó  a San  Pedro  echar  su  espada  a su  lugar 
cuando  éste  quiso  defenderse  contra  los  agreso- 
res del  Salvador. 

La  espada  de  los  verdaderos  discípulos  del 
crucificado  es  la  fé  i la  caridad — i quien  otra  es- 
pada empuñare  «a  espada  perecerá.»  Pero  de 
esto  se  han  olvidado  los  señores  de  Roma  como 
de  tantos  otros  hechos  de  Jesucristo  i de  sus 
apóstoles.  Para  ellos  primero  viene  la  polít  ca, 
la  relijion  solo  se  emplea  como  medio  para  ad- 
quirir sus  fines  mundanos  i de  dominación. 


Desprendimiento  — Un  joven  estudiante  in- 
gles llamad  > Sttud,  que  partió  últimamente  co- 
mo misionero  para  la  China,  posee  una  riqueza 
de  mas  de  dos  millones  de  francos.  Al  enirar  en 
el  ministerio  quiso  abandonar  esa  riqueza  i no 
hab  éndosele  permitido,  ha  consagrado  todos  los 
intereses  a la  obra  de  misión  en  el  interior  de  la 
China,  no  apartando  para  sí  mas  que  una  parte 
igual  a la  de  sus  compañeros  de  obra. 


M.  Presenssé  venerado  pastor  protestante  i 
célebre  escritor  ha  sido  nombrado  presidente  del 
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centro  izquierdo  del  Sen  ido  francés.  También  el 
grupo  de  la  unión  de  la  izquierda  de  la  Cámara 
elijió  para  su  presidente  al  antiguo  pastor  M. 
Steeg. 


Francia. — El  padre  Jacinto  ha  publicado  una 
carta  en  la  que  afirma  que  si  bien  es  católico,  no 
menos  es  protestante , creyendo  poder  unir  estas 
dos  palabras  «como  la  espresion  sistemática  i 
gloriosa  del  Cristianismo  del  porvenir.»  I termi- 
na diciendo  que  la  profesión  de  la  fórmula  dada 
por  uno  de  los  mas  ilustres  teólogos  reformados, 
de  Plessis  Mornai,  y publicada  el  10  de  iunio  de 
158  > por  Enrique  IV,  entonces  protestante,  es 
también  su  confesión  de  fé,  i que  ademas  está 
pronto  a firmar  la  fórmula  en  que  el  Sínodo  de 
1872  de  la  Iglesia  Reformada  ha  recsumidoel 
mínimum  de  su  fé,  a saber:  «Que  Cristo  fue 
muerto  por  nuestros  pecados  i resucitado  para 
nuestra  justificación.» 


— El  ex-padre  Chiniquy  hace  grandes  progre- 
sos en  la  evanjelizac'ou  de  los  franceses  roma- 
nistas residentes  en  el  Canadá. 

— Actualmente  se  desarrolla  entre  los  judíos 
de  Hungría  un  importantísimo  movimiento  en 
sentido  evaujélico. 

— El  ateo  Bradlangh,  que  tanto  ruido  hizo  en 
el  parlamento  ingles,  es  hermano  de  un  celoso 
evanjelista,  consagrado  con  su  palabra  i su  pe- 
riódico el  Anti-Infi  /,  a combatir  la  incredulidad. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  2 de  Mayo  de  1886. 


EL  YERVO  HECHO  CARNE. 
Lección. — Juan.-l:  1-18. 


De  Memoria. — I aquel  Vervo  fue  hecho  carne, 
i habitó  entre  nosotros;  i vimos  su  gloria,  gloria 
como  del  Unijénito  del  Padre,  lleno  de  gracia  i 
de  verdad.  Juan.  1:  14. 

ESPLICACIllN  DE  LA  LECCION. 

Principiamos  ahora  el  estudio  del  Evanjélio 
según  San  Juan. 

Este  Evanjélio  fue  escrito  por  el  apóstol  Juan. 
Se  cree  por  algunos  que  lo  escribió  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida. 

No  hace  mención  de  muchos  de  los  aconteci- 
mientos imp  >rtantes  de  la  vida  de  Cristo,  lo  que 
demuesira  que  escribió  a aquellos  que  conocían 
la  historia  de  la  vida  de  Cristo,  i las  doctrinas 
fundamentales  del  cristianismo. 

En  este  Evanjébo  San  Juan  tiene  por  objeto 
en  particular,  el  refutar  algunos  errores  que  pre- 
valecían, i establecer  la  divinóla  1 de  Cristo. 

Ver.  1.  De  nuéstrase  aquí  lo  infinito  de  la  vi- 
da de  Cristo.  La  espresion  en  el  princijiio  nos 
lleva  atras  a un  período  mas  allá  del  principio 
descrito  en  el  Génesis  1:1.  Ese  era  el  principio  de 
la  materia,  mientras  que  aquí  tratase  de  llevar 
la  mcn  e a lo  iníi  lito  d i l i vida  de  Cristo.  Era 
el  Vrbo  Existia  el  Verbo;  en  la  sabiduría  de 
Dios  i en  el  po  lar  m inhiesto  de  Dios.  El  Verbo 
era  con  ios.  i el  Verbo  <>ra  Dios. 

Aquí  se  declara  enfáticamente  que  Cristo  i 
Dios  son  una  i la  misma  persona,  i sin  embargo, 
distintas,  de  una  manera  misteriosa. 

El  Ver.  2.  Repite  la  misma  idea.  Estos  dos 
versículos  examinados  en  conexión  con  el  ver- 
sículo 14,  parecen  encerrar  estos  dos  conceptos 
opuestos,  de  que  el  Verbo  era  D:os  en  el  princi- 
pio, i era  con  Dios;  i el  Verbo  filé  hecho  carne, 
i habiió  entre  nosotros. 

Ver.  3.  lóelas  los  cosas.  Todo  el  Universo,  to- 
da miteria  i todos  los  seres  fueron  creados  por 
El.  Ciisto  el  Verbo  i el  poder  de  Dios  hicieron 


todas  las  cosas.  La  segunda  parte  de  este  versí- 
culo es  una  repetición  de  la  primera,  declarando 
que  Cristo  creó  la  materia  también  de  que  for- 
mó todas  las  demas  cosas  que  vemos  i palpamos. 

Ver.  4.  En  él  estaba  la  vichi.  Cristo  es  la  fuen- 
te i el  sosten  de  la  vida,  física,  moral  i divina. 
La  luz  es  la  verdad  pura  i divina.  La  vida  que 
salia  de  la  mano  creadora  de  Cristo  era -perfecta, 
pura  i santa.  La  luz  de  Cristo  guiará  a los  hom- 
bres a la  salvación  i les  dará  paz,  sacándoles  de 
las  tinieblas  del  pecado. 

Ver.  :>.  I la  luz  en  las  tinieblas  resplandece.  El 
inspirado  escritor  luego  pasa  a hablarnos  de  la 
relación  que  hai  entre  este  Cristo  i la  condición 
moral  i espiritual  de  los  hombres. 

De  siglo  en  siglo  desde  la  caída  del  hombre  ha 
resplandecido  esta  luz.  Véase  Hebreos  2:  1-2.  La 
obra  de  Cristo  ha  sillo  i es  apartar  a los  hombres 
de  las  tinieblas  en  que  se  encuentran  por  razón 
de  sus  pecados;  i aquí  el  apóstol  contrasta  la 
inefable  luz  ríe  Dios  con  la  oscuridad  del  mundo 
pecaminoso.  Los  hombres  en  tinieblas  no  podían 
comprender  o recibir  la  luz,  porque  el  manto  del 
pecado  los  hab:a  cubrido  de  tal  manera  que  no 
podían  ver  la  luz  del  amor  divino. 

Ver.  6.  Hasta  el  ver.  8 nos  hablan  de  Juan  el 
Bautista. 

Era  hombre  i nó  ser  divino. 

Fué  enviado  por  Dios,  de  cousigirente  su  testi- 
monio es  de  urna  importancia  i debiera  aceptarse. 

Fué  un  testigo  pira  llamar  la  atención  de  los 
hombres  a la  divina  luz  que  luego  iba  a aparecer 
bajo  una  nueva  forma,  i para  que  los  hombres 
por  su  testimonio  pudieran  recibir  la  nueva  luz 
por  fé,  i asi  pasar  de  las  tinieblas  a la  luz  mara- 
villosa de  Dios. 

Se  les  previene  aquí  a los  hombres  no  confun- 
dir el  maestro  humano  con  el  divino  instructor, 
ya  en  su  persona  o su  obra.  Asi  también  ahora 
en  el  dia,  no  debemos  colocar  a los  que  en-eñan 
la  verdad  divina  en  el  lugar  que  solo  pertenece 
a Cristo. 

Ver.  9.  Hasta  el  ver.  14.  Nos  dicen  que  Cristo 
es  la  lfiz  del  mundo. 

La  luz  verdadera,  i para  todos.  Siempre  pre- 
sente en  el  mundo,  pero  que  el  mundo  no  la  re- 
conoció. 

Que  vino  a.  los  suyos,  mas  ellos  no  la  recibie- 
ron. Proporcionándoles  a todos  los  que  querían 
creer  el  derecho  de  ser  hechos  hijos  de  Dios;  los 
cuales  pertenecerían  a la  familia  de  Dios,  no'por 
su  propia  voluntad  o la  voluntad  de  otros,  sino 
solo  por  el  poder  i voluntad  de  Dios.  Dios  i 
únicamente  Dios  puede  salvarnos.  Este  d:vino 
Creador  de  todas  las  cosas,  revistióse  en  forma 
humana,  viviendo  entre  nosotros,  con  paciencia 
sobrelh  viudo  las  crueldades  del  mundo,  dándo- 
nos su  simpatía  i amor,  lleno  de  gracia  i verdad, 
prop  orcionándoles  a los  hombres  una  salvación 
gratuita. 

El  sagrado  escritor  nos  declara  que  él  v'ó  su 
gloria  como  la  del  Unijénito  del  Padre. 

En  verdad,  que  debiéramos  aceptar  a un  Evan- 
gelio como  este,  i al  Salvador  que  nos  presenta, 
dándole  nuestro  amor  i siguiendo  sus  preceptos. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  9 de  Mayo  de  1886. 

LO.S  PRIMEROS  DISCÍPULOS. 

Lección.  Juan  I:  85-50. 

De  memoria.  I oyéronle  los  dos  discípulos  ha- 
blar, i siguieron  a Jesús.  Juan  1:  37. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Luego  después  de  la  pred  cacion  de  Juan  el 
B aurista,  aparece  el  Mesías.  El  Bautista  anuncia 
a Jesús  distinta  i formalmente.  La  relación  del 


hautismo  de  Cristo,  nos  la  da  S.  Mat.  en  el  cap. 
3:  i ver.  13.  i también  S.  Lúeas  en  el  cap.  3 ver. 
21.  Juan  el  Bautista  anuncia  al  Cristo  formal- 
mente en  tres  distintas  ocasiones  en  este  capítu- 
lo, en  ver.  15,  29  i 35. 

En  el  principio  de  esta  lección  vemos  que  las 
discípulos  de  Juan  lo  dejan  para  seguir  a Jesús. 

Ver.  35.  El  siguiente  dia.  El  dia  después  del 
bautismo  de  Cristo. 

Ver.  36.  Al  ver  a Jesús,  Juan  lo  reconoce  co- 
mo aquel  aquienhabia  bautizado  el  dia  anterior, 
i sobre  quien  habia  descendido  el  espíritu  de 
Dios  como  paloma;  i así  con  toda  confianza  no 
vacila  en  anunciarlo  como  Jesús  el  Mesías.  Véa- 
se ver.  33.  lié  aguí  el  cordero  de  Dios.  Como  di- 
ciéndoles  que  se  fijaran  en  aquel  notable  perso- 
naje, sintieran  en  él  profundo  interes,  prestaran 
oido  a sus  palabras,  aceptaran  sus  enseñanzas, 
confiaran  en  él  i lo  siguieran. 

Él  es  el  cordero,  el  gran  sacrificio  de  que  han 
sido  símbolo  los  corderos  i sacrificios  del  te  nplo  ' 
durante  to los  los  siglos,  desde  el  tiempo  de  Moi- 
sés. No  es  Él  un  holocausto  como  los  demas,  sino 
un  sacrificio  de  Dios  mismo.  Véase  Gen.  2 ; 8 i 
13. 

Ver.  37.  Los  discípulos  siguieron  a Jesús,  de- 
mostrando así  su  fe  i que  comprendieron  la  ver- 
dad. 

Ver.  38.  Jesús  dice:  ¿Qué  buscáis?  Jesús  siem- 
pre oye  i atiende  a aquellos  que  con  espíritu  hu- 
milde se  dirijen  a Él,  buscando  socorro  e ins- 
trucción. La  pregunta  de  (Visto  demuestra  que 
sabia  lo  que  estaba  pasando  en  sus  corazones, 
sabia  que  buscaban  la  verdad,  buscaban  la  luz  i 
anhelaban  el  alimento  espiritual. 

Contestan,  Rabbi.  ¿dónde  moras? 

Esta  pregunta  prueba  que  ellos  deseaban  saber 
algo  mas  de  Je-us. 

Ver.  39.  Este  ver.  solo  nos  da  un  lijero  bos- 
quejo de  esta  importante  entrevista.  Tenemos 
lo  que  Jesús  debió  haberles  dicho  a los  discípu- 
los durante  esa  visita. 

Tuvieron  la  oportunidad  de  convei’sar  perso- 
nalmente largo  rato  con  el  Hijo  de  Dios,  el  Sal- 
vador del  mundo.  Fueron  ellos  los  primeros  que 
tuvieron  este  privilejio.  Oyeron  las  primeras  en- 
señanzas de  Jesús.  Estos  dos.  Juan  i Andrés, 
llegaron  a ser  después  fervorosos  apóstoles. 

Ver.  40  i 41.  Andrés  en  el  acto  principia  la 
obra  de  todo  verdadero  discípulo;  en  primer  lu- 
gar,  tratando  de  atraer  a otros  al  conocimiento 
de  la  verdad:  principió  con  su  hermano.  Hemos 
hallado  el  Mesías.  Des  -abrimiento  gozoso  i s g- 
nificativo.  Por  cuatro  siglos  los  hombres  habían 
estado  esperando  al  Mesías,  i ahora  el  humilde 
Galileo  lo  habia  hallado,  i quisiera  que  todos 
supieran  las  buenas  nuevas.  M-sias,  qu>  declara- 
do es  el  Cristo.  Nombre  ofic.al  con  que  los  judíos 
designaban  al  Salvador. 

Ver.  42.  / le  trajo  a Jesús.  Así  es  como  ver- 
daderamente se  puede  trabajar  por  el  Evanjélio, 
atrayendo  almas  al  Salvador.  No  le  dijeron  a 
Jesús  cómo  se  llamaban,  pero  él  conoció  a Pedro 
i lo  llamó  Cefas  o Piedra;  revelando  así  que  co- 
nocia  todas  las  cosas,  i especialmente  el  carácter 
de  los  hombres.  Cefas  significa  en  el  idioma  si- 
rio. Pedro  o Piedra. 

Ver.  43.  Jesús  llama  a Felipe,  el  cual  le  sigue 
en  el  acto.  Santa  bendición  es  que  Dio  nos  lla- 
me, mas  para  que  ea  completa,  preciso  es  que 
respondamos  de  todo  nuestro  corazón  i le  si"  i- 
inos. 

Ver.  45.  Felipe  busca  a otro,  a Nataniel,  i le 
cuenta  que  han  hallado  al  Mesías. 

Ver.  4b.  Natinel  pregunia:  ¿Dr  Nazaret  pue- 
il"  haber  algo  de  bueno?  Natamel  era  como  tan- 
tos cuyas  arraigadas  opiniones  o preocupaciones 
no  los  dejan  ver  claro  lo  concerniente  a la  reli- 
jion.  El  remedio  lo  da  Felipe  en  su  contestación : 
ven  i ve. 

Ver.  47.  Aquí  Jesús  vuelve  a demostrar  su 
conocimiento  de  los  hombres  i de  sus  condicio-- 
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nes.  Cristo  conocía  el  carácter  de  Nataniel,  como 
también  sus  ¡retos  privados,  como  revela  lo  que 
Jesús  le  dice  de  la  higuera.  Cristo  conoce  nues- 
tro corazón  i todos  nuestros  actos. 

Ver.  49.  Nataniel  pone  toda  canfianza  en  su 
nuevo  guia;  desaparecen  sus  dudas  por  completo, 
i su  fe  aumentó  después  al  ver  repetidas  prue- 
bas de  la  verdad  do  su  creencia. 

Ver.  51.  En  este  versículo  el  Maestro  declara 
enfáticamente  que  en  Él  i en  relijion  hallaremos 
el  camino  que  nos  conducirá  al  cielo. 

Mediante  el  Hijo  del  hombre  recibimos  de 
Dios  las  mas  ricas  bendiciones.  ¿No  confiaremos 
en  Él?  ¿No  le  seguiremos?  ¿No  le  amaremos? 
Pues  para  nosotros  también  son  los  frutos  de  la 
fe,  si  obramos  como  Juan,  Pedro  i Nataniel. 


PARA  LOS  NIW03 


UNA  HISTORIA  DE  DIEZMOS. 

Hace  muchos  años  qne  un  joven  de  diez  i seis 
años  de  edad  dejó  su  casa  en  busca  de  fortuna. 
Todo  lo  que  poseía  en  este  mundo  lo  guardaba 
en  un  atado  que  llevaba  en  la  mano.  En  el  cami- 
no se  encontró  con  un  viejo  vecino,  capiian  de 
un  vaporcito  en  el  canal  de  la  Mancha,  i entre 
ellos  se  entabló  la  siguiente  conversación  la  cual 
tuvo  por  resultado  de  dar  nuevo  rumbo  a la  vida 
del  joven. 

— Bien,  Guillermo,  ¿adonde  vas? 

— No  lo  sé,  contestó  el  joven.  Mi  padre  está 
mui  pobre;  no  puede  mantenerme;  dice  que  debo 
trabajar. 

— Éso  no  te  debe  causar  mucha  pena,  dijo  el 
capitán.  Si  principias  bien,  seguirás  con  felicidad. 

Guillermo  le  dijo  a su  amigo,  que  lo  único 
que  sabia  era  hacer  jabón  i velas,  pues  le  había 
ayudado  a trabajar  a su  padre. 

— Bien,  le  contestó  el  anciano,  oi’aré  contigo 
i te  d ré  un  consejo,  después  te  puedes  ir. 

Los  dos  se  arrodillaron,  el  capitán  rogó  por 
Guillermo,  i en  seguida  le  dio  este  consejo: 

— Alguien  será  luego  el  principal  fabricaute  de 
jabón  en  Nueva  York.  Tú  lo  puedes  ser  como 
cualquier  otro.  Espero  que  llegues  a serlo.  De- 
bes ser  un  hombre  bueno;  da  tu  corazón  a Cristo, 
da  al  Señor  todo  lo  qne  le  pertenece  de  cada 
peso  que  ganes,  haz  jabón  bueno,  da  buena  libra, 
i estoi  seguro  que  llegarás  a ser  un  gran  hombre, 
bueno  i rico. 

. Cuando  el  joven  llegó  a la  c:udad  encontró  qne 
era  difícil  conseguir  trabajo.  Triste  i lejos  de  sus 
padres,  se  acordaba  de  la;  últimas  palab  as  de 
su  madre,  i de  las  del  capitán.  Se  decidió  a buscar 
primeramenie  «el  eiuo  de  D as  i su  justicia.» 

Se  incorporó  en  una  iglesia.  No  habia  olvida- 
do su ; promesas  al  capitán.  El  primer  peso  que 
ganó  le  hizo  pensar  de  la  parte  que  le  tocaba  al 
Señor.  Bu^có  en  la  Biblia  i encontró  que  se  les 
mandaba  a los  judio;  dar  una  décima  parte.  Si 
el  Señor  quiere  tomar  una  décima  parte,  se  la 
duré,  se  dijo  él. 

Así  lo  hizo  i diez  centavos  de  cada  pe  o fué 
de  licado  al  Señor. 

Pocos  años  de  pues  su  dos  socios  se  murieron,  i 
Guillermo  llegó  a ser  el  dueño  del  e t iblecim  ento. 

Resolv  ó cumplir  su  promesa  al  capitán;  hacia 
buen  jabón,  daba  buena  medida,  tenia  cuenta 
corriente  con  el  Señor,  le  daba  una  déc'ma  parte 
de  sus  ganancias.  Prosperó,  sus  negocios  adelan- 
taron, su  familia  era  fel;z.  i sus  riquezas  aumen- 
taron mas  de  lo  que  habia  pensado.  Entonces 
decidió  dar  dos  diezmos  al  Señor,  después  tres, 
cuatro,  cinco  diezmos.  Educó  su  familia,  arregló 
sus  planes  para  toda  la  v.da  i d ó todas  Lis  ga- 
nancias al  Señor.  Mas  i mas  prosperaba. 

.Esta  se  la  historia  verdadera  de  un  hombre 
que  ha  dado  millones  de  pesos  para  la  causa  del 
Señor  i dejó  un  nombre  que  jamas  perecerá. — 
Gosjiel  in  all  Lands. 


JUAN  I SU  HINCHAZON. 


¡Hola!  Juan.  ¿No  quieres  tomar  un  vaso  de 
vino?  Hace  tanto  frió!  guió  el  tabernero  a un 
marinero  que  pa  aba  alegremente  por  la  calle. 

Juan  habia  bebido  mucho  ántes,  habia  gasta- 
do muchos  pesos  en  la  taberna  por  donde  ahora 
pasaba;  pe  o hacia  como  un  año  que  se  habia 
vuelto  templario. 

— No,  patrón,  no;  no  puedo  beber,  tengo  una 
hinchazón  mu  i dura  en  el  costado.  Al  mismo 
tiempo  el  hábil  marinero  colocó  la  mano  en  su 
costado  diciendo,  ¡üh,  esta  hinchazón  tan  dura! 

— Eso  es  causa  de  haber  dejado  de  tomar  vi- 
no, contestó  el  tabernero,  una  buena  copa  hará 
desaparecer  esa  hinchazón.  Si  eres  tan  tonto  de 
seguir  absteniéndote  de  beber  se  te  pondrá  ma 
grande,  i talvez  te  saldrá  una  hinchazón  al  otro 
lado. 

Cierto,  cier  o,  patroncito,  contestó  el  marinero 
con  una  ahgre  sonrisa,  al  mismo  t empo  sacó 
una  bolsa  de  oro  de  su  bolsillo,  se  la  mostró  al 
tabernero.  Esta  es  mi  hinchazón.  Usted  tiene  ra 
zon  al  decir  que  si  bebo  mi  hinchazón  desapare 
cerá  i si  sigo  siendo  templario  se  poudrá  mas 
grande. 

¡Adiós!  Con  la  gracia  de  Dios  evitaré  tentacio- 
nes i tendré  una  hinchazón  a cada  lado. 
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Sr.  Pedro  P.,  La  Pepa...., $ 

2.00 

« Guillen)  o Herrera,  Coquimbo  « 
« Guillermo  .Jones,  Santiago...  « 

3.00 

1.00 

Comerciante... 

4o 

Niños 

40 

Suma  total $ 

6.8o 
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Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetberby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

Ovali.f. Sr.  Federico  Katz  O. 

Piaag.ua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quii.i.OTa Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  Gmo.  Patteu 

Valdivia Sr.  José  Anton!o  Martínez 

Nueva  Impek.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codkgua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


San  t i¿m-o: 

Calle  de  Nataniel , rerra  de  la  Alameda. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 


74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

1 onferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

"El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  refino  os,  los 
mártes  de  1 a 4 P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7J  P.  M. 


Escuela  Dominical,  id.  id.  12J  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7^ 
P.  M. 

Concepción: 

Esquinada  las  calles  0' Hujtjins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
P.  M. 

Escupía  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7£ 
P.  M. 

<)uillota: 

Calle  de  Freiré  n.u  204 , cerca  de  la  pla- 
zuela de  San  Francisco. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
7*  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7| 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Bálnes , esquina  frente  a las  Monjas. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7 P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y O ación,  id  id.  a las  10  A.  M. 
Conferencia  y O ación,  los  m ércoles’  a las  7 
Se  convida  coi  dialmente  a todos. 


LA  GUERRA  DEL  PACIFICO. 


Esta  interesantísima  obra  de  don  Pasera]  Ahu- 
mada M.  es  una  recopilación  hecha  de  documen- 
tos oficiales  inéditos,  correspondencias  i otras 
publicaciones  referentes  a esta  gueira.  Se  vende 
por  entregas  en  las  principales  librerías  de  la 
República. 


LIBEOS 

DE  LA  SOCIEDAD  BÍBLICA 


El  Papa  i el  Poder  Civil.  Este  libro  con- 
tiene: 1 .°  Los  decretos  del  Vaticano  por  W.  E. 
Gladstone.  2.°  Vaticanismo  por  el  mismo  autor. 

Historia  del  Concilio  del  Vaticano,  por  el 
profesor  Schaff.  4.“  El  Syllabus  de  Errores  Todo 
un  tomo  de  320  pájinas,  tela.  Precio  $ 3.75. 

Mill’till  Llltero,  Biografía  Auténtica.  Cons- 
ta de  2U5  pájinas.  en  pasta  60  centavos.  Por  co- 
rreo 8 centavos  mas  por  franqueo. 

Pedro  Waldo  y los  Valdenses.  En  rústica 
1 0 centavos.  Por  correo  2 centavos  mas  por  fran- 
queo. 

liil  Inspiración  de  la  Biblia,  precio  5 cen- 
tavos. 

Todos  estos  libros  están  de  venta  en  la  libre- 
ría de  la  Sociedad  Bíblica,  San  Juan  de  Dios, 
nú  n.  167,  Valparaíso.  En  Santiago  calle  de 
Echáurren  núm.  51.  Tamb  en  se  halla  de  venta 
en  e-tos  sitios  la  Santo  B hila  desde  4 ' r,e  itavos 
i el  Nuevo  Testamento  de  e 20  centavos  a 'riba. 

LOÚIA  “FRAH-IS50  BILBAO” 

NÚ  AI.  1 IOS  VALl'AKAiSO 

O.  C.  R.  S. 

Celebra  sus  reuniones  los  mártes  de  cada  se- 
mana a las  74  P.  M.  en  la  Calle  de  San  Agus- 
tín, al  lado  de  la  Trapienta  del  Universo. 

Toda  comunicación  dirí  jase  al  G.  R.  de  la  Lo- 
jia,  Calle  Cochrane  núm.  i 6. 


Santiago:  Imp.  Guteaberg,  Es.ado  38 — 1883 
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A LOS  SUSCRITO  RES. 

Los  snscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentcs  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  cansa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dii  i , irse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LA  FIESTA  CATOLICA 

DEL  CUASIMODO 


Por  mas  que  toleren  los  sacerdotes 
católicos  con  decidía  incomprensible  la 
ostentación  casi  salvaje  i la  alharaca  in- 
fernal por  la  prática  de  solemnizar  esta 
fiesta  relijiosa  con  disparos  de  cañona- 
zos por  muchachos  inespertos;  con  pren- 
der cohetes  i voladores;  con  carreras  de 
huasos  embriagados  que  esclaman:  nCor- 
ramos  a CristOn;  tal  es  la  expresión!  sobre 
esos  sacerdotes  i su  Iglesia  cae  la  respon- 
sabilidad de  las  enfermedades  i de  la 
muerte  de  tanto  fanático  i de  esta  prác- 
tica tan  inculta  como  anti-cristiana. 

No  es  por  medio  de  consentir  este  rui- 
do i desenfreno  como  se  tienen  adeptos, 
como  se  dirije  el  corazón  i la  conciencia, 
ya  que  ellos  se  creen  investidos  de  la 
santa  misión  de  moralizar  a los  pueblos 
morijerando  las  costumbres. 

Es  en  este  hecho  como  en  muchísimos 
otros  donde  se  revelan  los  errores  que 
patrocina  esta  Iglesia,  católica-pagana  i 
sin  pizca  de  Cristiana,  de  enfrenar  los 


vicios;  porque  esto  le  produce  una  fuente 
inagotable  de  ganancias  i lucros. 

En  vez  de  persuadir  por  medio  de  la 
palabra  i el  ejemplo  que  es  el  mejor  medio 
de  tributar  homenajes  i veneración  al  Ser 
Supremo  por  la  devoción  sincera  i silen- 
ciosa, por  la  cooperación  a actos  de  cari- 
dad, de  amor,  de  respeto  i protección  al 
semejante,  sin  aparatos  ni  ruidos  de  nin- 
guna especie  como  lo  Inician  los  fariseos 
en  público,  ellos,  los  sacerdotes  católicos, 
se  hacen  cómplices  de  tales  atentados  a 
la  tranquilidad  de  las  familias,  al  orden 
público  i a la  verdadera  relijion,  azuzando 
a estos  devotos  sui  generis  en  lugar  de  ir 
procurando  estirpar  lo  que  no  significa 
sino  ignorancia  i barbarie. 


EL  IDEAL  CRISTIANO 

Uno  de  los  preceptos  mas  trascenden- 
tales de  Jesucristo  es  este:  uSed  perfectos 
como  vuestro  padre  que  está  en  los  cielos 
es  'perfecto ;n  pues,  con  él  se  presenta  a los 
ojos  de  los  hombres  un  ideal  infinito  de 
progreso. 

Si  hubiera  dicho  sed  honrados,  practi- 
cad la  caridad,  obedeced  a la  iglesia,  no  se 
habría  elevado  sobre  el  nivel  jeneral  de  los 
moralistas  dejando  subsistente  bajo  la  su- 
perficie la  raiz  misma  del  mal.  Porque  es 
posible  concebir  a un  hombre  honrado 
dejándose  arrastrar  por  las  pasiones  mas 
bajas;  a otro  practicar  la  caridad  con  el 
objeto  de  cosechar  alabanzas  i ganar  en 
crédito  ante  el  mundo;  a otro  todavía 
obedecer,  i aun  con  estrictez,  las  leyes  de 
la  iglesia,  con  el  objeto  de  cubrir  con  una 
capa  de  santidad  esterna  sus  maldades  i 
pecados. 

No  es,  pues,  la  honradez,  no  es  la  me- 
ra caridad,  no  es  la  relijiosidad  superfi- 
cial, ni  siquiera  el  agua  del  bautismo  lo 
que  salva  al  hombre,  sino  la  perfección 
que  se  obtiene  por  la  fe  en  Jescristo.  I 


para  escluir  todo  orgullo  personal  añadió 
las  palabras  ncomo  vuestro  Padre  que  es- 
tá en  los  cielos. ti  La  perfección  que  él 
exije  es  una  perfección  divina. 

Nos  dice  que  Dios  es  nuestro  Padre; 
que  la  naturaleza  de  Dios  es  parecida  a 
la  naturaleza  del  hombre;  que  su  amor 
hácia  nosotros  no  es  mera  metáfora  sino 
idéntico  en  sus  elementos  que  el  nuestro. 
Es  en  esta  semejanza  entre  la  naturaleza 
divina  i la  humana  donde  funda  Jesu- 
cristo nuestro  perfeccionamiento  infinito. 
Si  el  padre  es  perfecto,  el  hijo  puede  ser- 
lo también. 

Si  no  hubiere  en  el  hombre  algo  que 
participe  de  la  naturaleza  divina  el  pre- 
cepto del  maestro  divino  de  ser  perfectos 
seria  vacío  de  sentido.  I ¿dónde  hallare- 
mos los  indicios  de  esta  infinidad  en  la 
naturaleza  humana?  Me  parece  que  lo 
encontramos  en  el  deseo  inherente  de 
alcanzar  lo  infinito,  lo  inaccequible,  lo  que 
está  mas  allá  del  velo  de  la  naturaleza. 
El  hombre  está  creado  para  aspirar  a la 
perfección.  Abiertos  sus  ojos  i dilatado 
su  corazón  sobre  los  horizontes  de  lo  in- 
finito. en  el  seno  mismo  de  su  miseria  se 
siente  capaz  de  esa  perfección  que  imaji- 
na,  que  ve  en  sueños  i que  no  la  posee. 
En  los  umbrales  mismos  de  la  vida,  i des- 
de los  primeros  albores  de  su  razón  des- 
cubre ya  en  el  fondo  de  una  lejana  pers- 
pectiva la  irnájen  de  la  perfección  que  se 
muestra  a sus  ojos  para  atraerlo  e impre- 
sionarlo. Esta  perfección  de  la  que  tiene 
una  revelación  íntima  en  el  santuario  de 
su  alma,  le  sirve  de  impulso  i le  convida 
para  elevarse  a todo  orden  de  cosas  hácia 
lo  mas  elevado,  lo  mas  bello  i lo  mas  per- 
fecto, en  una  palabra,  lo  mas  cercano  a 
Dios;  i este  impulso  no  es  mas  que  el  mo- 
vimiento de  la  vida  que  busca  su  ideal  i se 
esfuerza  en  conseguirlo;  la  grandeza  que 
lo  atrae  es  una  faz  de  Dios  que  se  refleja 
en  el  alma;  i el  movimiento  que  de  ella 
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recibe  es  una  impresión  de  lo  infinito,  cu- 
yo contacto  ha  sentido. 

Lo  que  el  Señor  afirma  de  una  de 
nuestras  necesidades  morales  es  aplicable 
a todas:  mEI  que  bebe  de  esta  agua  vol- 
verá a tener  sed.n  El  vacío  infinito  del  al- 
ma no  puede  satisfacerse  con  nada  sino 
con  Dios.  El  hombre  nunca  se  satisface- 
rá  con  lo  que  posee  ni  con  lo  que  hace. 
Un  dia  que  el  maestro  divino  estaba  ocu- 
pado en  predicar  a una  multitud  de  jen- 
te,  se  acerca  a él  un  hermoso  joven  i le 
dice  nmaestro,  he  cumplido  todos  los 
mandamientos  ¿qué  me  falta  aun?n  Toda- 
vía sintió  un  vacío  en  su  alma,  vacío  que 
todas  sus  buenas  obras  i todos  sus  in- 
mensos tesoros  no  podían  llenar.  Siempre 
el  hombre  busca  un  no  sé  que,  mas  bello, 
mas  grande  i mas  perfecto  que  cuanto  él 
puede  realizar  i que  vé  mas  allá  de  todas 
sus  obras,  huyendo  a medida  que  él  lo 
sigue  hasta  esconderse  en  sus  profundi- 
dades infinitas.  Sírvenos  un  ejemplo.  Un 
afamado  artista  acaba  de  concluir  una 
obra.  La  muchedumbre  se  entusiasma  al 
contemplarla,  i la  proclama  nuna  obra 
maestra,  un  ideal,  n Pero  hai  aLlí  un  hom- 
bre que  también  mira  esta  obra  encomia- 
da por  la  multitud,  la  contempla  con 
amor,  como  una  creación  magnífica  de  su 
jenio;  pero  en  medio  de  ese  éxtasis  popu- 
lar, este  gran  artista  suspira:  su  frente 
pensativa  busca  mas  allá  de  su  obra  algo 
que  descubre  a lo  léjos  i dice,  dejando 
caer  sobre  ella  una  mirada  de  tristeza: 
t>no  está  allí,  el  ideal  es  mas  allá,  es  algo 
invisible,  impalpable  i perfecto. « 

Cosa  análoga  sucede  en  nuestras  facul- 
tades morales,  son  verdaderamente  infini- 
tas. Que  hable  el  hombre  que  de  corazón 
haya  amado  a otro.  Este  sabe  lo  que  sig- 
nifica participar  de  la  infinidad  de  Dios. 
Ha  sentido  su  inmortalidad,  Dios  en  él  i 
él  en  Dios.  Ha  entrado  en  lo  infinito  del 
tiempo  i del  espacio,  que  no  está  medido 
por  dias  ni  por  meses  ni  por  años;  es  ili- 
mitado, eterno. 

Otro  indicio  de  esa  infinidad  en  nues- 
tra naturaleza  hallamos  en  el  poder  que 
poseemos  de  sacrificarnos.  En  el  sacrifi- 
cio mas  que  en  otra  cosa  se  asemeja  el 
hombre  a Dios.  I este  poder  no  está  cir- 
cunscrito a los  mejores  de  la  raza  huma- 
na solamente,  en  mas  o ménos  grado  to- 
dos lo  poseen.  No  hai  hombre  por  vil  que 
sea  que  no  se  sacrificase  por  un  objeto  de 


su  solicitud  i amor.  El  indio  salvaje  que 
se  distingue  por  una  serie  no  interrumpi- 
da de  crímenes  i crueldades,  prefiere  la 
muerte  mas  terrible  a la  traición  de  su 
tribu.  Es  esto  una  prueba  evidente  de 
que  hai  algo  indestructible  i de  oríjen  di- 
vino entre  nosotros.  Son  los  vestijios  de 
una  grandeza,  de  una  majestad  excelsa 
la  cual,  aunque  está  alterada  i viciada  no 
puede  ser  destruida  ni  aniquilida  por 
completo. 

Así  como  el  ideal  de  nuestro  perfeccio- 
namiento es  Dios,  así  es  Él  también  el 
motivo,  u Debéis  ser  perfectos  como  vites- 
tro  Paclve  es  jierfccto.u  El  seudo-moralis- 
ta  dice:  seamos  honrados,  amemos  la  jus- 
ticia i practiquemos  la  caridad;  i el  seu- 
do-relijioso  añade,  cumplamos  nuestros 
deberes  para  con  la  iglesia  i salvaremos 
nuestra  alma;  renunciemos  este  mundo  a 
fin  de  ganar  aquello  que  vendrá  mas  allá 
del  sepulcro.  Esto  significa  llevar  el  egoís- 
mo a la  eternidad. 

En  oposición  a estos  preceptos  el  evan- 
jelio  nos  manda  ser  perfectos.  Debemos 
hacer  el  bien  porque  es  justo  i divino  ha- 
cerlo. Los  motivos  de  nuestras  buenas  ac- 
ciones deben  ser  mas  altos,  tienen  su  úl. 
tima  causa  en  Dios  que  es  el  bien  abso- 
luto. Un  gran  filántropo  que  trabajó 
toda  su  vida  en  bien  de  la  libertad  de  los 
esclavos  fué  interpelado  por  un  teólogo 
sobre  el  estado  de  su  alma,  a lo  que  con- 
testó, que  no  había  pensado  en  su  alma 
que  se  había  olvidado  de  sí  mismo.  El 
verdadero  cristiano  no  piensa  en  sí, a ejem- 
plo de  su  maestro,  no  busca  su  propia  fe- 
licidad, sino  la  de  los  demas. 

El  evanjelio  nos  enseña  que  el  fin  de 
nuestra  existencia  es  la  perfección;  si  fué- 
semos felices,  lo  seriamos  según  el  grado 
de  perfección  a que  hayamos  llegado.  Ca- 
da uno  de  los  hijos  de  Dios  debe  tener  al- 
go del  espíritu  de  Cristo,  algo  de  esa  santa 
tristeza,  de  ese  desasosiego,  de  esa  melan- 
colía sublime  que  es  propia  de  los  espíri- 
tus elevados  que  luchan  para  alcanzar 
alturas  inaccesibles.  Siempre  adelante, 
excelsior,  debe  ser  el  lema  en  todo  estan- 
darte cristiano.  Dios  es  absoluto  en  bon- 
dad, en  justicia  i caridad  i nuestro  ideal 
es  ser  perfecto  como  Él. 


Mejor  es  llevar  un  poco  de  la  vida  de  Dios 
en  nuestra  alma  que  poder  repetir  todos  los 
sermones  que  jamas  hemos  oido. 


LA  DESAPARICION  DE  LO  IDEAL. 

I 

Hace  cerca  de  un  siglo  que  Schiller  en 
magnitícos  versos  lamentaba  la  desaparición 
de  lo  ideal  i el  perdido  dominio  de  los  dioses 
del  Olimpo.  En  acentos  tristes  i condolidos 
llamaba,  cual  Cytera  al  hermoso  Adonis,  la 
vuelta  de  aquella  dorada  edad  del  arte,  de  la 
poesía  i de  la  filosofía.  Fué  entonces  cuando 
la  creatina,  acariciada  por  la  naturaleza, 
arrancó  de  su  pecho  las  mas  sublimes  inspi- 
raciones; entonces  la  relijion  mas  elevada  era 
el  culto  de  la  belleza,  las  musas  i las  gracias 
eran  entre  todas  los  dioses  las  mas  veneradas. 

Todo  objeto  i todo  fenómeno  de  la  natura- 
leza era  revestido  de  una  auréola  de  poesía- 
Helios  con  majestad  solemne  conducía  el  cas 
rro  del  sol.  Las  Oreades  cuidaban  las  raa, 
altas  cumbres  de  las  montañas.  Las  colinass 
las  selvas  i los  prados  tenían  sus  divinidade. 
tutelares.  Una  Dríade  moría  con  cada  árbols 
Las  fuentes  brotaron  de  las  urnas  de  la  Náya- 
des; las  creces  de  los  rios  se  atribuían  a las 
lágrimas  que  la  diosa  Ceres  derramaba  por  la 
pérdida  de  su  hija  Proserpina.  El  alma  de 
Dafne  respiraba  por  entre  las  ramas  de  laurel. 
Los  silbidos  del  viento  eran  las  lamentaciones 
de  algún  dios,  la  lluvia  sus  lágrimas  i el  true- 
no su  voz.  Eros  (Cupido)  tendía  los  dorados 
lazos  que  unia  a los  mortales.  Dioses  i diosas 
bajaron  a la  tierra  por  su  estrellada  senda  en 
comisiones  divinas  para  la  humanidad.  Bajo 
el  encantado  arco  de  Iris  reverdecían  i flore- 
cían los  prados  i el  crepúsculo  se  revestía  de 
nuevos  esplendores  al  introducir  la  bella  au- 
rora hija  de  la  mañana.  En  cada  trozo  de 
mármol  bruto  un  dios  dormía  esperando  ser 
dispertado  por  la  mano  del  artista  escultor. 
Los  poetas  arrancaban  las  notas  mas  suaves 
de  la  lira  del  Arion. 

Los  faunos  i los  sátiros  jugueteaban  por  las 
selvas,  i una  juventud  valerosa  luchaba  por 
los  premios  en  los  juegos  olímpicos. 

Esa  juventud  era  mas  bella  i mas  natural 
que  la  de  ahora,  i las  hazañas  de  los  héroes 
mas  sublimes.  Los  lazos  que  unian  los  corazo- 
nes entre  si  llegaron  a ser  mas  sagrados  por- 
que eran  labrados  por  los  dioses  i aun  el  hilo 
de  la  vida  era  mas  bello  por  ser  formado  por 
la  mano  de  las  Parcas. 

Magníficos  templos,  las  maravillas  de  todos 
los  tiempos  se  levantaron  al  culto  de  los  dio- 
ses. Inspiradas  sacerdotizas  sirvieron  en  sus 
altares  i desde  los  arcanos  mas  recónditos  de 
sus  santuarios  anunciaron  los  secretos  del  por- 
venir. 1 cuando  esta  vida  tan  llena  de  poesía 
i de  belleza  se  acercaba  a su  término,  llegó 
Iris  i separaba  con  un  beso  de  amor  al  alma 
de  su  morada  mortal  i un  jenio  bondadoso 
con  una  antorcha  encendida  la  lleva  fuera  a 
lo  desconocido. 

Oh!  tú,  edad  dorada  i feliz,  hermoso  mundo 
de  los  ideales  ¿dónde  estás?  Dulce  i rosada 
primavera  de  la  vida.  ¿Cuándo  vuelves?  Solo 
en  el  canto  i la  poesía  vive  todavía  tu  dorado 
recuerdo.  El  esqueleto  solo  nos  ha  quedado  de 
aquella  bellísima  imájen  en  otro  tiempo  llena 
de  vida  i de  encanto.  Así  suspira  el  poeta. 

Si  los  dioses  de  nuestros  dias  fueran  mas 
humanos  el  mundo  seria  mas  divino. 
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II 

Esta  es  la  poesía  en  su  esencia  pura,  pero  la 
poesía  no  es  siempre  la  verdad.  La  antigua 
Vision  que  los  griegos  tenían  era  mui  hermosa, 
pero  no  era  sino  una  visión. 

El  ideal  clásico  ha  sido  destronado  pero 
otros  ideales  mas  puros  i mas  nobles  han  ocu- 
pado su  trouo.  Esos  mitos  antiguos  eran  so- 
lamente los  sueños  de  una  noche  que  desapa- 
reció en  el  amanecer  del  evanjelio.  Este  evan- 
jelio  enseña  un  culto  mas  elevado  que  el  de 
la  belleza  sensual,  el  culto  de  aquel  en  cuya 
vida  terrestre  los  pueblos  contemplaron  la 
hermosura  de  la  santidad. 

Las  verdades  que  nos  enseñan  las  ciencias 
modernas  contienen  mas  poesía  que  los  mistos 
griegos  i romanos.  Su  aplicación  a la  vida 
practica  es  un  don  mas  precioso  que  todo  el 
arte  i toda  la  filosofía  del  mundo  antigua.  Las 
maravillas  del  vapor  i de  la  electricidad  so- 
brepujan en  mucho  la  imajinacion  mas  exal- 
tada de  los  bardos  clásicos.  Aquella  edad  do 
rada  i clásica  que  tiene  tan  encantado  a los 
poetas  i artistas  era  una  edad  de  degradación 
moral. 

Los  poetas  cantaron  la  guerra  como  si  fue- 
ra la  mas  alta  ocupación  i la  gloria  de  la  hu- 
manidad. La  I liada  de  Homero,  a pesar  de 
su  magnificencia  poética  sin  paralelo  en  la 
historia  no  es  sino  la  apoteosis  de  la  fuerza 
bruta.  La  pintura  i escultura  griega,  por  per- 
fectas que  hayan  sido  en  cuanto  a la  forma, 
no  nos  presenta  la  belleza  espiritual  que  tanto 
glorifica  las  Madonas  del  arte  cristiano. 

Esa  antigua  cullura  helénica  tan  aplaudida 
i tan  admirada  era  no  mas  que  el  patrimonio 
de  unos  pocos,  la  multitud  innoble  yacia  en 
la  ignorancia  i sufría  la  opresión.  La  verda- 
dera civilización  de  una  raza  puede  ser  apre 
ciada  según  sea  el  estado  que  ocupe  la  mujer. 
La  mujer  griega,  aun  en  la  edad  de  Perícles, 
era  con  raras  escepciones,  nada  mas  que  una 
esclava,  escluida  de  la  vida  intelectual  i de  los 
grandes  hechos  que  se  verificaron  fuera  del 
hogar  doméstico.  Un  sentimiento  despreciati- 
vo por  la  mujer  pasa  por  toda  la  antigua  lite- 
ratura clásica. 

Era  el  evanjelio  de  la  nueva  dispensación 
con  sus  enseñanzas  divinas:  «todos  vosotros 
sois  unos  en  Cristo,»  que  destruyó  la  barrera 
que  separaba  a los  hombres,  predicó  la  eman- 
cipación de  la  mujer  e iniciaba  una  cultura 
mas  noble  i mas  duradera. 

Es  el  evanjelio  el  que  satisface  las  aspira- 
ciones infinitas  del  alma;  lo  que  la  naturaleza, 
aunque  en  cierta  manera  divina  nunca  podía 
haber  hecho.  La  filosofía  andando  a oscuras 
abrigará  vanas  esperanzas  de  mortalidad, 
miéntras  que  para  los  griegos  i romanos  cultos, 
el  sepulcro  era  el  término  i el  blanco  de  todo 
poder  i de  todas  sus  aspiraciones. 

¿Por  qué,  pues,  quejarse  de  que  lo  hermoso 
ya  no  existe,  que  lo  perfecto  no  vuelve?  No  hai 
ninguna  edad  en  la  historia  tan  noble  i tan 
hermosa,  como  la  actual  Ya  no  se  ofrecen  hu- 
meantes sacrificios  sobre  los  altares  paganos, 
i si  los  hai  ahora  son  ofrecidos  en  aras  de  la 
humanidad. 

La  trajedia  antigua  fué  grande,  nadie  lo 
pone  en  duda  pero  mas  grande  es  la  trajedia 
del  Gólgota,  mas  sublime  que  la  poesía  griega 
es  la  poesía  de  los  hechos. 


La  muchedumbre  es  ahora  mejor  instruida, 
i mas  elevada,  la  caridad  tiende  en  todas  par- 
tes sus  manos  al  desvalido  i al  menesteroso.  I 
el  Dios  a quien  los  mas  sabios  de  la  antigüe- 
dad solo  inconscientemente  rendían  culto,  no- 
sotros lo  conocemos,  es  nuestro  padre.  La  vi- 
da i la  muerte  de  su  Hijo  nos  ha  enseñado 
donde  está  la  verdadera  inmortalidad,  la  ver- 
dadera belleza  i la  verdadera  perfección. 


RIFA  DE  ALMAS. 


De  una  carta  de  la  ciudad  de  Méjico,  escri- 
ta últimamente,  tomamos  los  párrafos  que 
van  a leerse,  que  dejan  conocer  lo  que  por 
desgracia  es  tan  común,  las  prácticas  ilusorias 
con  que  se  engaña  a los  hombres;  mantenién- 
doles con  este  fin  en  la  ignorancia,  i el  paganis- 
mo que  prevalece  en  una  Iglesia  que,  habien- 
do sepultado  la  verdad,  se  ha  entregado  a 
practicar  supercherías  en  nombre  de  Aquel 
que  es  la  verdad  absoluta.  Hé  aquí  el  inciden- 
te a que  nos  referimos: 

«Hace  unos  dias  pasábamos  por  la  capilla 
de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  en 
Cholula,  i nos  detuvimos  para  leer  un  «aviso 
relijioso»  que  se  veia  sobre  la  puerta.  Este 
decía  como  sigue:  «En  la  rifa  de  almas  que  se 
tiró  en  esta  capilla  el  juéves  último,  se  sacó  el 
premio  el  alma  de  don  Miguel  Fulano.  Para 
su  descanso  se  celebrarán  exequias  en  esta  ca- 
pilla el  juéves  de  esta  semana.»  Horrorizados 
preguntamos  qué  contendría  eso,  i se  nos  con- 
testó que  en  todas  las  iglesias  de  ahí  había  un 
altar  que  se  denominaba  «altar  de  almas»,  i a 
su  lado  una  alcancía  para  recibir  lossufrajios 
de  los  fieles.  Cuando  se  ha  colectado  una  su- 
ma suficiente,  desde  cien  a quinientos  pesos 
se  sortean  los  nombres  de  cuatro  o cinco  per- 
sonas fallecidas,  i el  que  sale  primero  se  saca 
el  primer  premio,  es  decir,  que  el  alma  de 
aquella  persona  tendrá  el  derecho  de  que  se  le 
diga  una  solemne  misa  para  el  alivio  de  sus 
penas  en  el  purgatorio. 

Ayer  por  la  mañana  hubo  una  gran  misa 
cantada  para  el  reposo  del  alma  de  una  seño- 
ra de  fortuna  que  murió  hace  dos  años. 

A todos  los  que  asistieron  se  les  repartió 
una  tarjeta  que  contenia  algunas  oraciones, 
las  cuales  podian  aprovecharse  ya  para  acor- 
tar el  plazo  en  el  purgatorio  de  la  persona  que 
la  recibía  o aquel  de  la  señora  para  cuya  alma 
se  estaban  celebrando  aquellas  honras  fúne- 
bres. También  las  palabras  «¡Jesús  mió,  mi- 
sericordia!» librarían  a quienes  las  dijera  de 
cien  dias  del  purgatorio  cada  vez  que  las  pro- 
nunciaran, solo  que  la  persona  liabia  de  indi- 
car ántes  de  decirlas  si  debia  ser  en  beneficio 
de  su  propia  alma  o la  de  la  señora  a quien  se 
le  estaba  diciendo  la  misa.  Las  palabras  «Dul- 
ce corazón  de  María,  sed  mi  refujio,»  equival- 
drían a tresciendos  dias  de  purgatorio  cada 
vez  que  se  pronunciaran;  i las  palabras  «Je- 
sús misericordioso,  dadnos  un  descanso  eter- 
no,» a siete  años. 

Estos  incidentes  nos  traen  a la  memoria  al- 
go de  igual  naturaleza  que  tuvo  lugar  aquí 
en  Chile  hace  algunos  años,  cuando  se  trata- 
ba de  engañar  a la  jente,  especialmente  a las 
mujeres,  por  medio  de  un  buzón  que  se  deno- 
minaba buzón  de  la  V ir  jen,  como  tantos  re- 


cordarán, asociándolo  con  aquella  terrible  ca- 
tástrofe cuando  se  inmolaron  miles  de  vícti- 
mas que  no  solo  conmovió  a todo  Chile,  sino 
que  también  a todo  el  mundo  cristiano.  Por 
este  buzón  las  amantes  devotas  de  María  te- 
nian  la  dicha  de  poder  dirijirle  sus  cartas  ca- 
da una,  dándole  a conocer  sus  necesidades  pe- 
culiares e implorando  su  protección  i socorro, 
a lo  que  ella  les  contestaba  desde  su  trono  en 
los  cielos,  por  el  mismo  conducto.  Parece  in- 
creíble que  en  este  siglo  de  luces  i eu  un  pais 
que  se  llama  ilustrado,  haya  habido  personas 
que  se  dejasen  engañar  por  semejante  fraude. 
Sin  embargo,  se  asegura  que  ello  fué  un  he- 
cho. 

Se  preguntará  ¿cómo  es  posible  que  un  pue- 
blo se  deje  enbaucar  de  esta  manera?  La  con- 
testación es  esta:  El  pueblo  no  conoce  las 
Santas  Escrituras,  i de  consiguiente  ignora  la 
verdad  revelada  por  Dios.  La  conocen  solo 
como  los  sacerdotes  se  la  interpretan,  i,  como 
sucede  a menudo,  éstos  no  la  conocen  ellos 
mismos,  i enseñan  algo  distinto  lo  que  se  en- 
cuentra en  las  Escrituras,  i ocultan-  lo  que 
ellas  dicen.  De  consiguiente  el  pueblo  sabe 
mui  poco  o mas  bien  nada  de  aquel  sagrado 
libro  dado  por  Dios  a los  hombres  para  enca- 
minarlos por  el  sendero  que  conduce  a la  sal- 
vación. 

Pero  se  les  enseña  lo  contrario,  de  que  los 
sacerdotes  son,  los  encargados  de  revelarle  la 
voluntad  de  Dios,  i así  éstos  pueden  engañar- 
los i diri j irlos  como  mejor  les  parezca. 

La  Biblia  enseña  que  todo  hombre,  lo  mis- 
mo que  los  sacerdotes,  tiene  el  derecho  de 
ofrecer  sus  plegarias  i dirijirse  directamente 
al  Señor  Jesucristo.  I si  aun  fuese  posible  que 
la  Vírjen  i los  santos  intercedieran  por  el 
hombre,  no  podrían  comprender  las  necesida- 
des del  corazón  humano,  como  Aquel  que  fué 
hombre  i Dios  a la  vez,  cuya  simpatía  i ter- 
nura son  indecibles,  i que  jamas  desoye  las 
súplicas  de  los  que  se  dirijen  a El.  Cuando 
los  pobres  i los  pecadores  juntos  con  los  ricos 
se  acercaban  a Jesús  aquí  en  la  tierra,  jamas 
los  rechazó  porque  no  tenían  dinero;  mas 
viendo  como  los  sacerdotes  de  esos  tiempos 
los  oprimían  de  mil  maneras,  volvióse  a los 
que  sufrían  con  las  sublimes  palabras:  «venid 
a mí  los  que  estáis  cansados  i agobiados  i yo 
os  haré  descansar.» 

Al  pueblo  de  Chile  no  le  es  permitido  leer 
aquellas  hermosas  i consoladoras  palabras  del 
profeta  Isaías:  «venid  a las  aguas,  i los  que 
no  tienen  dinero,  comprad  i comed.» 

Miéntras  que  al  pueblo  de  Méjico,  como  al 
de  Chile,  no  se  le  permite  leer  la  palabra  de 
Dios  i seguir  sus  preceptos,  continuarán  sien- 
do víctimas  de  engaños  en  nombre  de  la  reli- 
jion. 


Siendo  El  Heraldo  una  publicación  que  se 
reparte  gratis,  se  suplica  a los  señores  suscri- 
tores  que  lo  reciben  se  sirvan  hacerlo  circular 
entre  sus  amigos. 


La  ociosidad  es  el  moho  de  la  intelijencia  i 
la  entrada  de  todo  vicio. 


Los  que  no  hacen  nada  están  siempre  pron- 
tos a hacer  aquello  que  es  peor  que  nada. 
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OTRA  VEZ  LOS  SONIDOS  ESTRAÑOS. 


Nos  dicen  que  también  en  Talcahuano  el 
temor  del  diablo,  en  forma  material,  ha  cau- 
sado al<í unas  alarmas. 

El  siguiente  detalle  traído  por  El  Sur  de 
Concepción  no  deja  de  ser  curioso. 

Talcahuano. — Anoche  a las  siete  i media 
P.  M.  desde  a bordo  de  las  cañoneras  de  gue- 
rra inglesas  que  forman  la  escuadrilla  que 
fondeó  a las  cinco  de  la  tarde  de  ayer,  prin- 
cipiaron a venir  hacia  tierra  unos  gritos  se 
mojantes  a los  de  los  perros,  los  cuales  por 
momentos  se  convertían  eu  chillidos  tan  for- 
midables que  llegaban  a ensordecer.  Con  tal 
motivo  se  aglomeró  una  gran  cantidad  de 
jente  a orilla  de  la  rampla  del  muelle  con  el 
objeto  de  ver  que  clase  de  perros  eran  los  que 
producían  tan  horrendos  gritos  alarmando  a 
todos;  pero  nada  se  veia.  Entonces  fue  lo  di- 
vertido, algunos  opinaban  que  los  tales  perros 
estarían  metidos  en  la  concha  o en  los  caño- 
nes para  agua  potable  que  hai  diseminados  eu 
la  rampla.  Al  ver  (pie  nada  se  descubría,  era 
de  ver  las  caras  espantadas  de  la  jente  del 
pueblo:  unos  creían  que  el  mar  iba  a salir, 
otros  que  el  dia  del  juicio  había  llegado:  las 
gallinas  de  las  casas  cacareaban  con  furia  i 
daban  volidos  en  todas  direcciones  introdu- 
ciendo por  consiguiente  el  pánico  entre  las 
personas  de  las  casas.  La  jente  de  los  cerros 
se  santiguaba  i lamentaba  de  un  modo  que 
daba  lástima.  Para  concluir,  diremos  que  lo 
que  produjo  semejante  barullo  fueron  bocinas 
eléctricas  aplicadas  eu  el  agua,  las  cuales  por 
medio  de  la  electricidad  puesta  en  contacto 
con  el  agua  por  medio  de  un  alambre  que  se 
desprende  de  un  tubo  metálico,  trasmite  vi- 
braciones tan  sonoras  que  se  oyen  a cien  mi- 
llas de  distancia  de  un  buque  a otro 

Este  útil  aparato  de  que  se  encuentran  pro- 
vistas las  aludidas  naves  inglesas  les  sirve  pa- 
ra comunicarse  a grandes  distancias  i para 
pedir  ausilio  en  caso  de  necesidad. 

( El  Sur  del  17) 


LA  CONCIENCIA. 


Uno  de  los  derechos  que  mas  aprecia  e' 
hombre  es  el  privilejio  que  tiene  de  ser  juzga- 
do por  un  tribunal  de  justicia,  dado  el  caso 
que  se  le  acuse  justa  o injustamente,  de  algún 
cargo  de  cualquiera  naturaleza. 

Han  habido  tiempos  en  que  a los  hombres 
no  les  era  permitido  encontrarse  cara  a cara 
con  aquellos  que  los  acusaban  de  algún  delito; 
mas  se  empleaba  la  fuerza  i las  torturas  mas 
espantosas  para  obligarlos  a confesar  que  eran 
culpables  aunque  fuesen  inocentes  de  ios  car- 
gos de  que  U>s  culpara  ocultamente  algún 
enemigo.  Tratar  de  defenderse  ante  semejan- 
tes inquisidores  habría  sido  una  farsa,  puesto 
que  no  se  conocía  la  justicia  ni  la  libertad, 
ante  ese  horrible  tribunal  i sus  leyes 

En  estos  tiempos  de  libertad  en  que  vivi- 
mos no  pueden  tener  lugar  semejantes  injus- 
ticias, no  puede  haber  nada  oculto,  mas  todo 
tiene  que  juzgarse  a la  luz  de  la  justicia.  Mo- 
tivo de  gozo  es  para  todos  los  hombres  el  ser 
libres,  i con  mucha  razón.  Pero  qué  diremos 
de  estos  mismos  hombres  que,  gloriándose  de 


verse  exentos  de  tiranía  en  cuanto  a su  perso- 
na i propiedades,  no  obstante,  están  entera- 
mente dispuestos  a que  se  les  esclavice  la  men- 
te i el  alma,  i no  parecen  comprender  que  eu 
lo  concerniente  a los  intereses  mas  trasceden- 
tales  de  su  existencia,  concernientes  al  presen- 
te i al  porvenir  de  su  alma  inmortal,  están 
completamente  bajo  el  dominio  de  otros  como 
un  muñeco  o máquina  sin  mas  voluntad  que 
la  de  sus  dueños. 

Verdad  es  que  estos  que  se  glorian  de  su 
libertad  en  cuanto  a su  persona  i propiedades, 
se  les  ha  educado  en  la  creencia  de  que  en  to- 
do asunto  de  relijion  o sentimientos  del  alma, 
tienen  solo  que  ver  ciertas  personas  que  tie- 
nen perfecto  derecho  de  dirij  irlos  por  este  o 
aquel  camino,  teniendo  ellos  solo  que  obede- 
cer. Los  que  ya  una  vez  han  dominado  la 
conciencia  i voluntad  ajenas,  no  tan  luego 
cederán  su  poder,  i así  les  es  mas  difícil  toda- 
vía a los  que  tienen  esclavizados,  romper  la 
dorada  cadena  de  este  falso  i pernicioso  siste- 
ma. 

No  es  cuestión  insignificante  para  aquel 
que  ha  creido  en  la  Iglesia  católica  i ha  si- 
do instruido  al  pié  del  confesonario  en  sus  doc- 
trinas, el  dudar  que  la  palabra  de  sus  arro- 
gantes guias  relijiosos  es  la  de  Dios  mismo. 

Cuesta  al  creyente  un  acto  de  heroísmo  el 
examinar  sobre  que  base  descansa  esta  escla- 
vitud espiritual. 

Es  el  deber  imprescindible  de  todo  hombre 
escuchar  lo  que  le  dice  la  voz  de  su  propia 
conciencia  i de  su  corazón,  antes  de  desterrar 
estos  poderes  para  siempre  al  olvido. 

Hai  quienes  se  desprenden  de  estas  fasti- 
diosas restricciones  eclesiásticas,  pero  lo  hacen 
de  una  manera  violenta  i así  la  desagradable 
impresión  que  sufren  no  los  deja  dispuestos  a 
considerar  con  detención  estas  cuestiones  de 
tanta  trascendencia;  gozosos  al  verse  libres 
del  yugo  que  por  tanto  tiempo  los  había  opri- 
mido, sin  embargo,  no  están  dispuestos  a exa- 
minar aquellos  principios  que  forman  la  base 
de  una  vida  verdadera  i del  deber,  i que  de- 
terminan la  relación  del  hombre  hácia  Dios, 
la  eternidad  i sus  semejantes. 

Se  necesita  ser  un  héroe  para  protestar  contra 
un  abuso,  i mas  ardua  sera  su  tarea  si  el  abu- 
so es  contra  la  conciencia  humana.  Se  necesi- 
ta valor  para  formar  nuevas  opiniones,  que 
vienen  a contrariar  los  hábitos  e instrucciones 
con  que  hemos  crecido  desde  la  mas  temprana 
edad.  Se  necesita  un  alma  mui  grande  para 
tratar  de  poner  en  práctica  nuevos  principios 
i abogar  por  ellos  abiertamente. 

Pero  hoi  dia  no  es  menester  que  el  hombre 
emprenda  solo  esta  grande  lucha;  por  todas 
partes  del  mundo  se  encuentran  esparcidos  los 
victoriosos  soldados  de  un  inmenso  ejército 
que  trabajan  porque  los  hombres  no  sofoquen 
la  voz  de  la  conciencia  i del  corazón;  que  tra- 
bajan por  la  causa  de  la  verdad  i por  Dios. 
Todo  el  que  quisiere  ser  libre  podrá  afiliarse 
en  la  compañía  de  Cristianos  Evanjélicos  que 
ofrecen  una  cordial  acojida  al  que  deseare  la 
libertad  de  los  Hijos  de  Dios.  No  a una  falsa 
libertad  o a la  licencia  o desobediencia  de  las 
leyes  divinas;  no  a un  falso  raciocinio,  mas  a 
la  verdad,  a la  virtud  i a la  santidad. 

Dejando  de  examinar  el  Evanjelio  de  Cris- 
to en  sus  verdades  sublimes,  purísimas  i con 


todo  tan  sencillas,  muchos  se  cierran  el  único 
camino  de  salvación  i condenan  la  verdad  sin 
conocerla.  Al  obrar  de  esta  manera,  ahogan 
los  mas  altos  instintos  de  su  naturaleza  hasta 
destruirlos. 

Le  incumbe  a todo  hombre  que  es  fiel  a sí 
mismo,  escuchar  la  voz  de  su  conciencia  ántes 
que  este  don  del  cielo  se  endurezca  i enmu- 
dezca. No  solo  debiera  permitirse  que  la  con- 
ciencia hablara  al  alma,  sino  que  la  palabra 
misma  de  Dios  también  debiera  iluminarla 
como  con  la  luz  del  sol  del  mediodía,  sin  que 
causa  alguna  se  interpusiera  para  oscurecerla. 
Así  el  hombre  debiera  conocer  por  su  propia 
esperiencia  de  la  verdad,  la  preciosa  prenda 
que  en  esta  misma  conciencia  le  ha  conferido 
el  cielo.  Si  escucha  su  voz,  ella  lo  guiará  por 
el  sendero  que  conduce  a la  salvación  eterna. 

Todo  el  que  no  deje  obrar  a su  conciencia 
tendrá  que  sufrir  las  consecuencias;  pues  aun- 
que consiga  acallar  su  voz  aquí  en  el  mundo, 
el  dia  se  acerca  cuando  se  hará  oir,  con  amar- 
gas reflexiones.  Todo  el  que  condene  la  Bi- 
blia sin  examinar  sus  pájinas  tendrá  que  su- 
frir las  consecuencias,  pues  sus  enseñanzas 
son  una  comunicación  directa  i clara  de  Dios 
al  alma  de  cada  uno.  Si  ahora  no  se  presta 
oidos  a sus  amonestaciones,  no  se  leen  sus  sa- 
gradas pájinas,  llegará  un  dia  cuando  sus  pa- 
labras serán  cual  juez  implacable  acusando  de 
pecado  cuando  no  hai  ya  esperanzas  de  per- 
don. 


REFLEXIONES. 


Ningún  hombre,  realmente  grande,  puede 
ser  materialista,  porque  lleva  algo  dentro  de 
si  que  es  superior  a las  formas  i las  fuerzas 
materiales.  Tampoco  puede  declararse  igno- 
rante de  la  existencia  de  Dios,  pues  se  halla 
en  su  propia  alma  la  imájen  de  los  atributos 
divinos  i el  eco  de  la  voz  de  Dios.  Hace  mu- 
cho tiempo  que  no  hemos  visto  un  ejemplo 
tan  claro  de  aquella  conciencia  indecible  de 
la  inmortalidad  (pie  es  inseparable  del  jenio, 
como  el  que  se  presenta  en  las  siguientes  pa- 
labras del  difunto  Víctor  Hugo:  «No  hai 
fuerzas  ocultas;  solo  hai  fuerzas  luminosas. 
La  fuerza  oculta  es  el  caos;  la  fuerza  lumino- 
sa es  Dios  El  hombre  es  una  copia  infinita- 
mente pequeña  de  Dios,  i esto  es  gloria  sufi- 
ciente para  aquél.  Yo  soi  un  hombre,  un  áto- 
mo invisible,  una  gota  del  océano,  un  grano 
de  arena  en  la  playa.  Pero  no  obstante  mi  pe- 
queñez,  siento  la  deidad  en  mí  mismo,  porque 
yo  también  puedo  sacar  forma  de  mi  caos. 
Yo  produzco  libros  que  son  creaciones.  Siento 
en  mí  mismo  la  vida  futura.  Me  parezco  a un 
bosque  que  ha  sido  derribado  varias  veces,  i 
cuyos  retoños  brotan  después  mas  vigorosos, 
i crecen  mas  aprisa  que  ántes.  Se  mui  bien 
(pie  estoi  subiendo  hácia  los  cielos.  El  sol  bri- 
lla en  mi  cibeza.  L i tierra  me  proporciona  su 
abundante  alimento;  pero  el  cielo  me  ilumina 
con  el  reflejo  de  los  mundos  desconocidos.  De- 
cís que  el  alma  no  es  mas  (pie  la  resultante 
de  las  fuerzas  corpóreas.  ¿Por  qué,  pues,  se 
pone  mi  alma  mas  luminosa  a medida  que  van 
decayendo  mis  fuerzas  corpóreas?  El  verano 
está  en  mi  cabeza;  pero  mi  corazón  rebosa 
una  primavera  eterna.  Por  esto  respiro  ahora 
mismo  el  perfume  de  los  lirios,  de  las  violetas 
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i de  las  rosas,  lo  mismo  que  hace  veinte  años. 
Cuanto  mas  me  aproximo  al  fin,  tanta  mas  es 
la  claridad  con  que  oigo  en  mi  derredor  las 
sinfonías  de  los  mundos  que  me  invitan.  Es 
maravilloso  esto,  pero  al  mismo  tiempo,  mui 
sencillo.  Es  un  cuento  de  hadas,  i a la  vez 
una  historia.  Por  medio  siglo  he  venido  escri- 
biendo mis  pensamientos  en  prosa  i en  verso: 
historia,  filosofía,  drama,  román  e,  tradición, 
sátira,  oda  i cántico,  todo  lo  he  probado.  Pero 
siento  que  no  he  dicho  todavía  ni  la  milésima 
parte  de  lo  que  está  en  mí.  Cuando  baje  al 
sepulcro  podré  decir,  a semejanza  de  muchos 
otros:  «He  concluido  mi  tarea  diaria;»  pero 
no  podré  decir:  «He  terminado  mi  vida.»  En 
la  mañana  que  sigue  volveré  a trabajar.  La 
tumba  no  es  un  callejón  cerrado;  es  un  cami- 
no real  que  se  cierra  en  el  crepúsculo  para 
abrirse  al  romper  el  alba.» 

( Copiado  ). 


Necesidad  de  leer  la  Biblia.— Como 
hombre  de  mundo,  hablo  a los  hombres  de 
mundo,  i les  digo:  «Escudriñad  las  Escrituras. 
La  Biblia  es  el  libro  por  excelencia,  i debe  ser 
leida  en  toda  las  edades,  i en  todas  las  ocasio- 
nes de  la  vida  humana;  no  una  vez.  ni  dos,  ni 
tres,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  para  des- 
pués abandonarla  o ponerla  a un  lado;  sino 
que  debe  ser  leida  en  pequeñas  porciones,  i 
mas  aun:  estas  han  de  ser  meditadas;  pero  me- 
ditadas. no  con  el  espíritu  de  la  critica,  sino 
con  el  del  que  quiere  ser  instruido,  es  decir, 
pidiendo  la  ayuda  de  Dios;  i asi  encontrareis, 
no  un  libro  despreciable,  sino  un  libro  divino.» 
— Juan  Quine//. 


ADORACION7  MECÁNICA. 


Un  periódico  ingles,  el  Christian  Wor/d, 
publicó  hace  algunas  semanas,  las  notables  i 
curiosas  observaciones  que  ha  hecho  una  via- 
jera, Miss.  Cumming,  sobre  la  manera  como 
muchos  asiáticos  hacen  sus  oraciones. 

Hadesiberse,  en  primer  término,  que  no 
seria  posible  encontrar  en  toda  el  Asia  sep- 
tentrional un  solo  budhista  algo  piodoso  que 
no  se  crea  en  la  obligación  de  repetir  por  lo 
ménos  trescientas  mil  veces  una  oración  de 
seis  silabas  en  la  cual,  se  enumeran  los  títulos 
de  honor  de  Blinda.  Pero  hace  ya  muchn 
tiempo  que  los  chinos  i japoneses  encontraron 
de  uasiaJo  cansada  la  repetición  de  dichi  ora- 
ción i que  inventaron  fórmulas  aun  mas  bre- 
ves de  adoración. 

Asi  en  el  Japón  no  se  repite ho i mis  ora- 
ción que  esta:  ¡Sálvanos,  Budha!  Muchos  sa- 
cerdotes se  encierran  en  sus  templos  i repiten 
dia  i noche  palabras  como  las  que  acabamos 
de  citar 

Fácilmente  se  comprende  que  los  bu  lhistas, 
para  hicer  una  cuenta  algo  exacta  del  nú  ñero 
de  sus  invocaciones,  h iyan  puesto  los  me  líos 
de  dar  algún  descanso  a su  memoria.  Así,  al- 
gunos pretenden  que  la  invención  del  ros  i rio 
se  debe  a la  In  lia.  Do  cierto  es  que  los  bu dhis- 
tas  lo  mismo  que  los  mahometanos,  se  sirven 
mucho  de  dicho  instrumento  Los  ros  trios  se 
componen  jeneralmente  de  cuentas  de  uní 
madera  que  se  cree  sagrada.  Sin  embargo, 
Miss.  Cumming  habla  de  una  secta  que  pro- 


fesa mucho  cariño  a los  rosarios  cuyas  cuen- 
tas son  dientes  humanos  que  se  han  recojido 
en  las  hogueras  fúnebres.  Hai  también  rosa- 
rios engarzados  de  piedras  preciosas  i que  va- 
len sumas  considerables. 

El  rosario  de  que  se  sirven  jeneralmente  los 
adoradores  de  Viohnu  se  compone  de  ciento 
ocho  cuentas,  i cada  una  de  dichas  cuentas 
corresponde  a uno  de  los  nombres  que  llevó  el 
Dios  en  sus  encarnaciones  sucesivas.  En  el 
ritual  algo  complicado  de  la  mañana,  ciertas 
fórmulas  de  adoración  deben  repetirse  ciento 
ocho  veces.  Hagamos  observar  también  que, 
por  un  motivo  que  ignoramos,  el  rosario  i la 
mano  que  pasa  las  cuentas  están  metidas  en 
un  sa quito.  Cuando  un  niño  sabe  hablar  lo 
bastante  bien  para  recitar  la  fórmula  májica 
en  ocho  sílabas.  «El  gran  Krisma  es  el  refujio 
de  mi  alma,»  es  costumbre  en  una  secta  de 
darle  uno  de  esos  rosarios  de  que  dejamos  he- 
cha mención. 

Se  quiere  demostrar  con  esto  que  el  niño 
ha  sido  admitido  como  miembro  de  la  Iglesia. 
El  rosario  de  las  ciento  ocho  cuentas  es  tam- 
bién obligatorio  p ira  los  adoradores  de  Si  va, 
tercera  persona  de  li  Trinidad  budhista. 

Pero  si  el  rosario  simplifica  ya  en  gran  ma- 
nera la  adoración,  el  molino  de  oraciones 
(también  invención  budhista)  es  todavía  infi- 
nitamente m is  cómodo.  Se  le  ve  en  China,  en 
el  Japón  i en  el  Tibet.  Cuando  Miss  Cum- 
ming vió  por  primera  vez  aquellos  pequeños 
cilindros  de  bronce  o de  cobre  entre  las  ma- 
nos de  algunos  que  viajabm  por  el  Tibet, 
quiso  que  le  prestaran  uno;  pero  dichos  viaje- 
ros opusieron  alguna  resisten  :ia.  ¿Temían  que 
una  mino  profana  manchase  el  cilindro  sa- 
grado? No,  no  era  eso  Temían  que  una  se- 
ñora inglesa,  tan  poco  entendida  en  aquella 
materia  diese  vueltas  en  sentido  contrario  al 
molino,  i que  éste  perdiera  todo  el  mérito  ad- 
quirido j i rail  lo  en  el  buen  sentido. 

Quizá  creáis  que  la  oración  de  seis  sílabas 
no  está  grabada  m ts  que  en  el  cilindro;  pues 
no,  que  las  mis  n is  pilabras  están  escritas  en 
nn  i inultitul  de  tiras  de  papel  o de  paño  i 
por  m;  lio  de  un  in  umbrío  dicuas  pilabras  se 
suceden  de  florecía  i a ¡zpiierdi;  en  primer 
lugar,  porque  de  derechi  a izjuierdi  es  como 
se  leen  los  libros  orientales,  i en  según  lo  lugar 
porque  esa  es  la  dirección  que  sigue  el  sol. 
Así  *s  que  los  hibitántes  d d Tibet  se  pasetn 
siempre  en  esi  misma  direc  ;ion  en  las  azoteas 
don  le  han  inscrito  lis  pdabras  sigradis. 

Otra  vez,  en  el  H milayi,  Miss  Cu  n ning 
pisó  cerca  de  un  templo  donde  hti  un  molino 
le  oraciones  q i e ti  ene  n id  i minos  q ie  cu  itro 
metros  de  alto  i dos  i in  alio  de  ancho.  Dos 
títulos  de  honor  de  B i lúa  están  escritos  in- 
¡ llares  tle  veces  en  tiras  que  están  en  el  inte- 
rior de  dich  > molino,  miéntras  que  el  esterior, 
pintado  de  rojo,  está  también  cubierto  tle  las 
nisui  is  ti r is  i tle  lis  p ilabras  en  ellas  escrit  ts. 
El  molino  en  cuestión  tiene  ademas  otra  cosí 
notable:  una  ciinpini  que  a cida  movimiento 
leí  molino  tlej  i oir  un  sonido.  Viene  a ser  el 
molino  déla  áocie  1 id  cooperativa  tle  devo- 
ción de  las  cercmíis.  De  los  pueblos  circun- 
vecinos vienen  a darle  vueltas;  i ■cu  indo  hii 
varios  adoradores,  el  mis  no  sacerdote  es  id 
que  lo  hace  jirar.  De  esta  manera,  to  los  los 
presentes  se  aprovechan  de  las  oraciones. 


Cuando  las  personas  ricas  desean  llevar  a 
cabo  un  acto  meritorio,  mandan  colocar  mo- 
linos de  oración  en  los  caminos  para  que  de 
ellos  se  aprovechen  los  viajeros  pobres.  Algu- 
nos de  esos  molinos  son  movidos  por  el  viento 
o el  agua. 

Así  es  como  se  ora  en  algunas  comarcas 
del  Asia.  ¿1  se  ora  de  una  manera  mui  dife- 
rente en  algunas  partes  de  Europa? 

( Revista  Cristiana.') 


LA  VIDA  UNIVERSAL 


Oh!  gran  poder  de  la  afanosa  vida 
Que  a todo  forma  das,  luz  i calor, 

Ofreciendo  la  gracia  bendecida 
Con  tus  caricias  de  inefable  amor! 

Cuánto  inspiráis  al  que  os  contempla  i siente, 
Uncido  cual  insecto  en  tierna  planta: 

Las  fuerzas  se  equilibran  dulcemente 
En  perfecta  armonía,  en  dicha  tanta. 

Todo,  si;  desde  el  mísero  gusano 
Hasta  el  ave  que  canta  en  la  espesura, 

To  lo  se  inscribe  en  el  concierto  humano 
De  esa  canción  universal  i pura. 

Todo  en  la  vida,  todo  se  trasforma, 

Hasta  el  aliento  vil  de  la  boca; 

Pues  en  alas  del  aire,  como  norma, 

Al  punto  se  disipa  lo  que  toca. 

I la  fuerza  que  empuja  el  torbellino 
Sirve  a la  universal  reconstrucción, 

Bellas  flores  dejando  en  el  camino 
Que  acarician  sonriente  al  corazón! 

Átomos,  si,  como  una  lluvia  eterna 
1 (pie  se  mueven  en  perpetua  danza, 
Disipando  la  angustia  cruda,  interna, 

Por  medio  del  placer  i la  esperanza. 

Domo  arde  el  sol  en  el  inmenso  cielo, 

En  combustión  universal  ardemos, 

Siempre  buscando  con  afan  i anhelo 
Ese  algo  grande  que  dó  quiera  vemos. 

Quién  sabe  si  una  vez  nuestra  existencia 
Ha  bogado  también  en  el  espacio, 

Formindo  de  la  luz  la  clan  esencia 
En  rej  iones  de  perlas  i topacio. 

Ah!!  quién  sabe  si  en  alas  de  un  cometa 
O en  el  cáliz  bendito  tle  las  flores 
Existiera  en  espíritu  el  poeta 
Con  el  arte,  la  ciencia  i los  amores. 

El  infinito  material  coexiste, 

Co  npletando  los  cielos  i la  tierra, 

T de  bellezas  sin  igual  reviste 

To  lo  lo  grande  que  este  mundo  encierra. 

I como  el  sol  naturaleza  baña, 

De  aquesta  vida  universal  en  (ios 
No  se  pierde  la  fe,  ni  el  mal  engaña 
Cuando  el  alma  subsiste  toda  en  Dios!. . . 

Delfina  María  Hidalgo. 

Valparaíso  Mayo  de  1886. 
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SANTA  ROSA  DE  LIMA. 


El  Estandarte  Católico  hace  editorialmente 
el  panejírico  de  esta  Santa,  cuyo  tercer  cente- 
nario se  ha  celebrado  en  Santiago  con  la  pom- 
pa acostumbrada  en  semejantes  ocasiones. 
Sacaron  la  imájen  de  la  titulada  santa  de  la 
iglesia  de  las  Rosas  i la  pasearon  en  andas 
a la  iglesia  metropolitana.  Seria,  sin  duda, 
para  que  tomara  aire  i para  que  el  pueblo 
tuviera  un  espectáculo. 

Si  Santa  Rosa  de  Lima  goza,  en  efecto,  la 
dicha  de  los  santos,  como  dicen  los  sacerdotes, 
será  para  ella  causa  de  mucha  tristeza  el  ver 
que  no  solo  su  nombre  sino  hasta  su  imájen 
es  venerada  con  tan  superticiosas  manifesta- 
ciones i diría  a aquellos  que  hoi  la  invocan, 
como  dijeron  los  apóstoles  Pablo  i Bernabé  a 
los  habitantes  de  Listra  que  también  querían 
rendirles  homenajes  divinos:  «Nosotros  tam- 
bién somos  hombres  semejantes  a vosotros, 
y os  anunciamos  que  de  estas  vanidades  os 
convirtáis  al  Dios  vivo,  que  hizo  el  cielo  i la 
tierra  i la  mar  i todo  lo  que  está  en  ellos  » 
Hechos  de  los  apóstoles  XIV,  15. 

Ademas,  el  mandamiento  del  Señor  dice: 
«No  te  harás  imájen  ni  ninguna  semejanza 
de  cosa  que  esté  arriba  en  el  cielo,  ni  abajo 
en  la  tierra,  ni  en  las  aguas  debajo  de  la  tie- 
rra: no  te  inclinarás  a ellas  ni  las  honrarás, 
porque  yo  soi  Jehová  tu  Dios.»  Exodo  XX 
4 i 5.  I Cristo  dijo:  «Dios  es  espíritu,  i los 
que  le  adoran  en  espíritu  i en  verdad  es  nece- 
sario que  le  adoren.»  San  Juan  IY. 


DON  ALEJANDRO  BALFOUR. 


El  16  del  corriente  Abril,  se  recibió  parte 
anunciando  la  muerte  de  don  Alejandro  Bal- 
four,  en  Liverpool.  Fué  un  comerciante  de 
carácter  emprendedor  i altamente  cristiano. 
Su  actividad  i jenerosidad  fué  ejemplar. 

El  habia  residido  en  Valparaíso  durante 
dos  períodos.  Vino  a avecindarse,  la  primera 
vez,  en  1858,  después  de  cuatro  años  volvió  a 
Liverpool  en  1862.  Otra  vez  vino  en  1866, 
acompañado  de  su  señora,  i volvió  a Europa 
después  de  dos  años.  Habia  sabido  granjearse 
una  posición  notable  en  los  círculos  comercia- 
les i en  la  sociedad  del  puerto  como  comer- 
ciante, si  bien  mas  que  todo  en  los  circuios 
caritativos  de  la  ciudad  por  una  señalada  fi- 
lantropía. Murió  habiendo  cumplido  apenas 
63  años. 

En  Inglaterra  siempre  manifestaba  un  in- 
teres ardiente  por  el  bienestar  de  la  juventud. 
Tomó  una  parte  activa  en  la  educación  pri- 
maria, i siendo  el  presidente  de  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes,  daba  a ella  injentes  su- 
mas, hasta  miles  aun  de  libras  esterlinas,  para 
completar  el  imponente  edificio  que  ocupa  en 
Liverpool. 

También  trabajaba  incesantemente  por  el 
mejoramiento  de  la  condición  de  los  marine- 
ros, por  la  educación  de  los  huérfanos  de  ellos, 
i por  promover  la  temperancia  i moralidad 
del  pueblo.  Uno  de  sus  rasgos  mas  caracterís- 
ticos era  la  jenerosidad.  Ningún  estranjero 
supo  cáptame  mas  el  aprecio  público  durante 
su  estadía  en  esta  ciudad;  i en  Europa  nadie 
yijilaba  con  mas  interes  el  progreso  próspero 
i sólido  de  nuestra  república  de  Chile. 


Entre  nosotros  quedan  hoi  dia  obras  que 
manifiestan  el  espíritu  público  que  le  anima- 
ba cuando  residía  en  ésta. 

Fué  uno  de  los  fundadores  del  «English 
Board  School»,  como  déla  Sociedad  Bíblica 
de  Valparaíso  i de  la  Iglesia  Union,  de  las 
cuales  siempre  fué  en  Chile  i después  en  Eu- 
ropa, jeneroso  i entusiasta  sostenedor.  Las  es- 
cuelas Popular,  Sarmiento  i Blas  Cuevas, 
también  el  Hospital  de  caridad  i el  «Shelta- 
ring  Home»,  todos  directa  o indirectamente 
han  recibido  benévola  ayuda  de  su  mano. 

Las  dos  iglesias  chilenas  disidentes  en  esta 
ciudad  i en  Valparaíso,  habían  sido  ayudadas 
jenerosamento  para  la  compra  de  terrenos  i 
edificios. 

En  Liverpool  siempre  trabajaba  por  el  bien- 
estar de  los  jóvenes,  de  los  marineros  i de  la 
educación  de  los  niños.  Anhelaba  que  fuesen 
ellos  educados  en  las  escuelas  en  los  principios 
de  la  reí ij ion  según  los  santos  Evanjelios. 

Mucho  deploramos  la  funesta  noticia  de  su 
fallecimiento. 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


Valparaíso. — M.  M.  C.  ha  contribuido  la 
suma  de  sesenta  pesos  ($  60)  dando  principio 
a la  colecta  que  se  propone  levantar  para 
comprar  un  harmonium  nuevo  para  la  iglesia 
de  esta  ciudad.  Esperamos  que  otros  se  intere- 
sarán en  esto  i harán  por  aumentar  esta  suma. 


M.  E.  D.  ha  donado  cinco  pesos  (•$  5)  para 
la  Iglesia  Evanjélica  de  Valparaíso. 

«Primera  serie  de  catecismos  i oraciones», 
es  el  título  de  un  librito  que  lleva  el  siguiente 
aviso:  «Los  alumnos  de  las  Escuelas  Domini- 
cales de  la  Iglesia  Union  costean  la  reimpre- 
sión de  esta  obrita  i la  ofrecen  a todos  los  niños 
de  Valparaíso  i de  las  otras  ciudades  de  la  Re- 
pública, deseando  que  lleguen  ellos  a conocer 
al  Salvador  que  fué  crucificado  i resucitó  i 
volvió  al  cielo;  i en  cuyo  nombre  se  ofrece  a 
todos  el  perdón,  la  conversión  i la  vida  eter- 
na.» 

Este  catecismo  fué  distribuido  el  domingo 
pasado  a los  de  nuestra  Iglesia  Dominical.  Se 
acordó  entonces  dar  las  gracias  a los  que  tan 
jenerosamente  habían  hecho  este  regalo. 

El  librito  ha  llegado  mui  a tiempo,  pues  se 
necesitaban  precisamente  estas  sencillas  narra- 
ciones de  las  verdades  de  la  Biblia  para  los 
niños  como  también  para  los  de  mayor  edad 
de  nuestra  Escuela  Dominical. 


Concepción. — Hace  algunos  domingos  el 
Rev.  señor  Lester  visitó  la  iglesia  de  esta  ciu- 
dad i predicó  allí.  La  asistencia  fué  la  mayor 
que  se  ha  visto  en  la  capilla  durante  los  dos 
últimos  años.  Todos  prestaron  mucha  atención 
a su  sermón  i se  manifestaron  después  com- 
placidos. A la  Iglesia  Dominical  también  le 
dirijió  algunas  palabras  alentadoras,  que  fue- 
ron mui  bien  recibidas.  Muchos  desearían  oir- 
le predicar  mas  a menudo,  i esperamos  que  en 
adelante  le  sea  posible  visitar  la  iglesia  de 
Concepción  con  mas  frecuencia. 


Quillota. — La  obra  Evanjélica  aquí  ade- 
lanta i parece  tener  mucha  vida.  Un  número 
mayor,  asistiría  a los  servicios  si  no  fuera  por 
temor  de  ser  mal  mirados  por  los  demas.  Los 
sacerdotes  i emisarios  de  la  Iglesia  Católica 
Romana  amenazan  de  mil  maneras  a los  que 
se  atreven  a entrar  a la  capilla  o hablar  con 
su  pastor.  Pero  el  pueblo  gradualmente  está 
llegando  a conocer  que  estas  denunciaciones 
no  valen  nada,  i solo  demuestran  una  ma- 
la voluntad  i un  espíritu  anti-cristiano  de  odio 
i persecución. 

Se  vé  por  la  manera  como  obra  el  clero  que 
temen  las  discusiones  que  apelan  a la  razón 
de  los  oyentes;  i de  consiguiente,  se  valen  de 
ataques  cobardes,  cual  los  salvajes  que  se  es- 
conden al  atacar  a sus  víctimas. 

Santiago.— El  domingo  25  de  Abril  predi- 
có, en  ausencia  del  pastor,  el  señor  Christen. 
Hubo  una  concurrencia  de  cerca  de  150  per- 
sonas. 

Continúan  las  reuniones  en  la  calle  Echau- 
rren  todos  los  mártes  a las  7b  P.  M.  i los  do- 
mingos a las  4 de  la  tarde.  La  concurrencia 
es  mui  satisfactoria  i la  jente  parece  ávida  de 
oir  el  evanjelio  de  la  salvación. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


La  Union  de  Valparaíso  en  uno  de  sus  ar- 
tículos de  fondo  ataca  la  administración  del 
señor  Santa  María  con  motivo  de  la  remoción 
del  señor  M.  Carrera  Pinto,  intendente  de 
Atacama,  i de  la  del  señor  Ruperto  Alvarez, 
gobernador  de  Chañaral,  comentando  los  ma- 
nifiestos que  esos  caballeros  hicieron  al  públi- 
co i a sus  amigos  políticos;  i califica  su  gobier- 
no como  el  tipo  de  la  omnipotencia  presiden- 
cial. 


Los  Debates  ocupándose  de  esos  ex-manda- 
tarios  que,  por  decretos  recientes  se  han  des- 
pedido, espone  estensamente  que  ellos  mismos 
son  la  causa  de  la  separación  de  sus  respec- 
tivos cargos,  suponiéndolos  adversarios  decla- 
rados de  la  política  que  sustenta  la  actual 
administración. 


En  lenguaje  hiriente  e injenioso  El  Inde- 
pendiente ' lanza  dardos  al  montt-varismo  de 
que  hoi  es  su  órgano  La  Epoca. 

Recordaba  al  montt-varismo  antiguo  i decía 
«aquel  peleaba  de  frente  i a cara  descubierta 
i por  su  propia  cuenta;  heria  a sus  adversarios 
sin  compasiones  i rigor  inexorables.-El  montt- 
varismo  nuevo, — como  caido  que  está  i para 
encaramarse  al  poder — se  pone  al  servicio  de 
todas  las  malas  causas,  desatinos  i violencias 
que  unas  en  pos  de  otras  se  han  ido  verifican- 
do en  las  cámaras,  en  los  comicios  electorales, 
en  la  Moneda. 

Haciendo  un  paralelo  los  caracterizaba  con 
estas  palabras:  «el  antiguo  tenia  personalidad; 
era  un  partido. 

El  nuevo  es  mas  bien  una  pandilla,  una 
banda  de  merodeadores. 

Para  el  despotismo  ha  hecho  las  veces  de 
guardia  pretoriana;  para  las  reformas,  de  obs- 
táculo; para  la  libertad,  de  verdugo. 

A sangre  fría,  llamándose  católico,  ha  he- 
cho con  la  relijion  lo  que  con  Jesús  hicieron 
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los  criados  del  Sanhedrin  i los  soldados  del 
pretor,  así  como  llamándose  * liberal  ha  hecho 
con  la  libertad  lo  que  Judas  con  su  Divino 
Maestro.» 


El  Ferrocarril  habla  de  la  gran  convenien- 
cia de  una  reforma  radical  en  el  defectuoso  i 
perjudicial  sistema  de  enseñanza  pública. 

Hace  notar  el  acuerdo  que  existe  entre  ór- 
ganos de  publicidad  que  llevan  distintos  ma- 
tices políticos,  lo  cual  facilita  la  realización 
de  tan  acariciada  reforma  por  la  opinión  pú 
blica. 

Ha  llegado  a ser  una  verdadera  necesidad 
social  que  tarde  o temprano  debe  satisfacerse. 
I que  los  defectos  que  ella  adolece  i que  se  vé 
en  todo  lo  que  pugna  con  los  principios  pedagó- 
gicos mas  elementales,  i que  las  especulaciones 
que  algunos  autores  de  testos  hacen  con  sus 
libros  constituyendo  un  ajiotaje  censurable,  el 
recargo  de  tareas  para  inteíijencias  infantiles, 
etc.  etc.,  todos  son  puntos  i muchísimos  otros, 
que  reclaman  estirpacion,  corrección  i reforma 
por  los  hombres  encargados  de  la  dirección  de 
la  instrucción  pública  en  el  país. 


Según  vemos  por  el  Correo  de  Quillota  la 
congregación  disidente  de  aquella  ciudad  tie- 
ne que  sufrir  de  vez  en  cuando  algunas  mo- 
lestias a causa  de  la  intolerancia  i el  fanatis- 
mo de  ciertos  vecinos.  Sin  atribuir  mucha 
importancia  a semejantes  manifestaciones  hos- 
tiles— pues  por  ignorancia  lo  hacen — debian, 
sin  embargo,  respetar  el  buen  nombre  i la  cul- 
tura de  esa  sociedad,  pues  con  éste  mui  mal 
se  aviene  semejante  arrebato  de  fanatismo. 

Los  protestantes  no  quieren  obligar  a nadie 
de  apartarse  de  la  fe  llamada  católica,  ni  si- 
quiera que  álguien  tome  parte  en  sus  reunio- 
nes. Anuncian  el  evanjelio  a aquellos  que  de 
su  propia  voluntad  quieren  escuchar.  Si  aco- 
jen  la  palabra  de  Dios  lo  celebramos  i damos 
gracias  al  Señor.  Porque  el  Evanjelio  de  Cris- 
to es  potencia  de  Dios  para  dar  salud  a todo 
aquel  que  en  El  cree.  San  Pablo  a los  Hónra- 
nos, cap.  I v.  16. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  1 (i  de  Mayo  de  1886. 


EL  PRIMER  MILAGRO. 


Lección.  Juan  2:  1-11. 


De  memoria. — Este  principio  de  señales  hizo 
Jesús  en  Cana  de  Galilea,  i manifestó  su  gloria: 
i sus  discípulos  creyeron  en  él.  Juan  2{  11. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

En  esta  lección  damos  una  mirada  a la  vida 
diaria  del  pueblo  judío,  i en  una  ocasión  suma- 
mente interesante, — unas  bodas.  En  el  Oriente 
estas  eran  mui  celebradas.  La  novia  vestida  con 
el  mayor  lujo,  aguardaba  en  su  propia  casa  la 
llegada  del  novio,  habiendo  ya  antes  observado 
las  ceremonias  relijiosas  que  se  acostumbraban. 
Las  solteras  se  casaban  los  miércoles,  i las  viudas 
los  viernes.  Después  cuando  los  novios  i los  con- 
vidados todos  llegaban  a casa  del  novio,  había 
grande  alegría  i principiaba  la  fiesta.  A una  fies- 
ta como  esta  en  casa  de  algún  novio  fueron  con- 
vidados Jesús  i sus  discípulos.  La  madre  de 
J esus  también  se  encontraba  ahí. 


Yer.  1.  El  tercei - día.  Tres  dias  después  de  los 
acontecimientss  del  capítulo  antei'ior. 

El  Ver.  2.  Hasta  esta  fecha  Jesús  babia  lla- 
mado solo  a cinco  discípulos. 

Ver.  3.  Faltando  el  vino.  Nada  se  nos  dice  de 
la  fiesta,  sino  que  el  sagrado  historiador  entra 
desde  luego  a hablarnos  del  milagro  de  Jesús. 
Faltaría  el  vino,  quizás  porque  los  dueños  de  ca- 
sa no  serian  personas  de  fortuna  para  tenerlo  en 
abundancia,  o seria  mayor  la  concurrencia  de  lo 
que  se  había  esperado.  Vino  no  tiene.  ¿Porqué  le 
diría  María  esto  a Jesús?  Es  evidente  que  ella 
deseaba  ayudar  a sus  amigos  que  la  habían  con- 
vidado a su  casa,  creyendo  talvez  que  Jesús  de 
algún  modo  natural  conseguiría  vino;  mandán- 
dolo a comprar  quizá;  o bien  puede  ser  que  ella 
pensó  de  que  Jesús  lo  baria  por  un  milagro;  pe- 
ro esto  no  se  puede  probar.  Parece  como  que 
fuera  asi  al  recordar  la  contestación  que  le  dió 
Jesús. 

Ver.  4.  ¿Qué  tengo  yo  contigo  mnjer?  Sea 
como  fuere  lo  que  María  esperaba  de  Jesús,  de 
Él  sabia  perfectamente  cául  era  su  propio  plan, 
i declara  que  Él  nada  tiene  que  ver  con  las  ideas 
de  María,  lo  que  deja  conocer  que  ella  no  sabia 
con  seguiádad  de  que  manera  se  conseguiría  el 
vino.  El  grande  oficio  que  le  cupo  a María  como 
madre  del  Redentor  ya  babia  concluido,  i ocu- 
paba un  mismo  lugar  con  toda  mujer  noble,  fiel 
i verdadera  que  sabe  cumplir  con  su  misión.  Las 
palabras  de  Jesús  a María  se  oponen  a las  ideas 
que  han  llegado  a prevalecer  después  de  la  divi- 
nidad de  María,  i al  culto  que  se  le  rinde,  cuan- 
do éste  solo  le  pertenece  a Dios.  Aun  no  ha 
venido  mi  hora.  No  os  adelantéis;  ya  luego  prin- 
cipiaré mi  obra,  miéntras  tanto,  tendréis  que 
esperar.  María  al  oir  esto,  se  resignaa  esperar, 
diciéndo  a los  sirvientes  que  hicieran  tal  como 
Él  les  mandase. 

Ver.  6.  Seis  tinajuelas.  Los  judíos  usaban  mu- 
cha agua  para  sus  ritos  i ceremonias.  Cada  una 
contenia  como  16  litros. 

Ver.  7.  No  se  nos  dice  cuanto  tiempo  habia 
pasado  después  de  la  conversación  en  vers.  3 i 4 
i la  orden  de  Jesús  a los  sirvientes. 

Ver.  8.  Sacad  ahora.  El  milagro  parece  haber 
sido  inmediato. 

Vers.  9 10.  El  vino  se  declara  ser  bueno,  puro 
i perfecto. 

Ver.  11.  ¿Qué  es  un  milagro ? Es  el  ejercicio 
del  poder  de  Dios  para  producir  resultados  be- 
néficos, sin  sujetarse  a las  leyes  de  la  naturaleza, 
que  Él  mismo  ha  hecho.  Dios  hace  el  vino  por 
procedimientos  naturales,  que  requieren  el  tiem- 
po, mas  siempre  es  obra  de  Dios 

En  el  caso  del  milagro  se  omitieron  las  causas 
secundarias  i se  vé  obrar  la  voluntad  de  Dios 
directamente  sin  que  entre  otro  elemento. 

DEDUCCIONES. 

1.  Jesús  simpatiza  i toma  parte  en  los  inocen- 
tes placeres  de  los  hombres. 

2.  Nadie  podrá  decir  con  verdad,  que  palabra 
i obra  alguna  de  Jesús,  disculpan  o ménos  incul- 
can el  uso  del  licor  con  exceso,  ni  bai  prueba 
alguna  que  el  vino  que  Jesús  hizo,  no  fué  un  vi- 
no que  no  embriagaba. 

Pueda  ser  que  esto  fué  lo  que  significaron  las 
jocosas  palabras  del  maestresala  de  la  fiesta,  de 
que  «el  buen  vino  habia  sido  guardado  basta 
ahora.»  En  muchas  casas  sin  duda,  habrían  quie- 
nes bebían  con  exceso,  i seria  natural  guardar  el 
vino  fuerte  hasta  después;  pero  aquí  el  vino  ino- 
cente, bueno  pero  inofensivo,  lo  habían  guardado 
para  después. 

El  maestresala  de  la  fiesta  le  dice  al  novio  de 
que  ha  dejado  el  vino  suave,  inocente  i sin  fer- 
mentación basta  después,  i sin  embargo,  lo  llama 
bueno.  Quizá  el  Salvador  quiso  con  e-to  protes- 
tar en  contra  del  uso  del  vino  después  de  que  se 
haya  fermentado,  cambiándose  así  el  inocente 
fruto  de  la  vid  en  maldición  para  la  humanidad. 

Si  se  ha  perdido  el  arte  de  hacer  i conservar 


intacto  el  jugo  puro  de  la  uva,  produciendo  un 
vino  inocente,  puro  i saludable,  bien  valdría  la 
pena  esperimentar  hasta  volver  a producir  un  vi- 
no tal  como  el  que  hizo  Nuestro  Señor  Jesús; 
bueno , puro  e inofensivo. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  24  de  Mayo  de  1886. 


JESUS  I NICODEMO. 


Lección. — Juan. -3:  1-18. 


De  Memoria. — No  te  maravilles  de  que  te  di- 
je: Os  es  necesario  nacer  otra  vez.  Juan.  3:  7. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Nicodemo  era  miembro  del  Sanhedrim,  i de- 
biera .haber  conocido  perfectamente  las  ense 
fianzas  del  Antiguo  Testamento.  Él  era  hombre 
sincero  aunque  tímido,  i anhelaba  conocer  la 
verdad.  Esta  cualidad  es  sumamente  importante 
e indispensable  para  el  hombre  que  busca  i tiene 
hambre  de  conocer  la  verdad.  Alimento  bai  de 
sobra,  pero  los  indiferentes  i dejados  jamas  serán 
hartos. 

Nicodemo  vino  a Jesús  directamente.  No  fué 
a verse  con  María  o Pedro,  sino  con  Jesús.  Te- 
nemos las  palabras  de  Jesús,  i nuestro  deber  es 
consultar  al  divino  instructor. 

Sin  fijarse  en  las  palabras  con  que  lo  saluda 
Nicodemo,  Jesús  principia  de  una  vez  a esplicar- 
le  lo  que  él  ha  venido  a preguntarle.  Le  dice 
Jesús,  «si  el  hombre  no  naciere  de  nuevo , no  puede 
ver  el  reino  de  Dios. 

Esto  es  la  enseñanza  fundamental  del  Evanje- 
lio, i para  muchos  es  piedra  de  tropiezo,  así  co- 
mo fué  para  Nicodemo. 

No  es  un  cambio  físico,  sino  que  es  espiritual. 
Es  renunciar  voluntariamente  nuestras  afeccio- 
nes, voluntad  propósitos  i deseos  a la  voluntad 
de  Dios  o de  Cristo  que  es  lo  mismo.  En  este 
cambio  toma  parte  Dios  así  también  como  noso- 
tros, aunque  nadie  podrá  decir  precisamente, 
cuál  es  la  parte  de  Dios,  i cuál  la  del  hombre.  Te- 
nemos que  nacer  del  Espíritu.  Véase  San  Juan. 
1:  13;  sin  embargo,  de  nuestra  parte  tiene  que 
haber  un  cambio. 

El  hombre  en  cuanto  a su  parte,  puede  resol- 
verse a entregarse  por  completo  a Dios.  El  que 
sienta  el  deseo  de  hacerlo  es  prueba  suficiente 
de  que  el  Espíritu  está  obrando  en  él.  Véase 
Juan.  6:  44.  Al  hombre  le  toca  ponerse  volunta- 
ria i completamente  de  parte  de  Dios,  entregán- 
dose para  siempre  a Él,  para  que  de  él  disponga 
en  todo  i por  todo.  El  Espíritu  hará  su  obra  i el 
hombre  llegará  a ser  nueva  creatura.  Véase.  2. 
Cor.  5:  17. 

La  historia  de  Moisés  levantando  la  serpiente 
en  el  desierto,  era  algo  que  todos  conocían,  i pa- 
ra todo  judío  simbolizaba  una  fe  pura  i sencilla 
que  confiaba  solo  en  la  palabra  de  Dios. 

Aquí  Cristo  es  la  persona  levantada,  que  sufre 
por  los  hombres,  a fin  de  que  todos  los  que  mi- 
ren a Cristo,  por  fe  en  sus  méritos  i en  su  obra,  se 
verán  libres  de  la  terrible  mordedura  del  pecado. 
Dios  por  su  parte  mediante  los  sufrimientos  de 
Cristo  ha  hecho  posible  el  perdón  de  los  peca- 
dos, i el  hombre  debiera  aceptar  esta  obra  de 
Cristo  con  amor  i humildad  por  su  parte. 

Todo  el  que  se  someta  a Dios  reconocerá  i 
aceptará  así  de  esta  manera,  el  gran  sacrificio  de 
Cristo. 

En  conclusión  Jesús  dice  que  la  salvación  vie- 
ne por  fe  en  las  promesas  i amor  de  Dios,  cuyas 
promesas  i amor  demostrará  dando  a su  Hijo 
Unijénito  para  que  muiiese  por  los  hombres. 

¿Qué  prueba  mayor  que  ésta  necesitamos  de 
la  misericordia  i del  amor  de  Dios?  Que  nadie 
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diga  que  éstas  cosas  serán  para  otros  i no  para 
sí,  porqne  las  promesas  de  Dios  son  paratodos. 

No  nos  dejemos  engañar.  No  confiemos  en  for- 
mas o ceremonias,  o en  las  buenas  obras;  no  con- 
fimos en  misas,  u oraciones  que  se  nos  puedan 
decir  después  que  hayamos  dejado  esta  vida. 
Resolvamos  esta  cuestión  con  Dios  aquí  en  la 
tierra,  ahora.  Creamos  ahora  lo  que  Dios  ha  di- 
cho. i observemos  según  esa  creencia,  i seamos 
nuevas  creaturas;  pues  si  creemos  no  seremos 
condenados,  mas  si  no  creemos  la  palabra  de 
Dios,  3’a  estamos  condenados,  porque  no  hemos 
creido  en  el  nombre  del  Unijénito  Hijo  de  Dios. 


PARA  LOS  NIÑOS 


IMITANDO  A CRISTO. 


Un  caballero  nos  cuenta  el  siguiente  incidente 
que  ocurrió  en  Nueva  York  en  uno  de  los  dias 
mas  fríos  de  febrero. 

Un  niño  como  de  diez  años  estaba  parado  cer- 
ca de  la  ventana  de  una  zapatería  en  la  calle  de 
Broadway,  descal  so  i tiritando  de  frió.  Una  se- 
ñora que  pasaba  en  su  carruaje  observó  al  po- 
brecito  e inmediatamente  hizo  parar  al  cochero. 
La  señora  bajó  de  su  carruaje,  se  dirijió  tran- 
quilamente al  niño  i le  dijo:  ¿Por  qué  estás  mi 
raudo  esa  ventana  con  tanta  tristeza? 

— Le  estaba  pidiendo  a Dios  que  me  diera  un 
par  de  zapatos,  contestó  él. 

La  señora  lo  tomó  de  la  mano  i entró  a la  za- 
patería, rogó  al  dueño  que  permitiese  a su  de- 
pendiente ir  a comprar  media  docena  de  medias 
para  el  niño.  Consintió  con  gusto.  De-pues  le 
pidió  una  pilaugana  con  agua  i un  paño;  cuando 
se  lo  trajeron  llevó  al  niño  a la  trastienda,  qui- 
tándose los  guantes,  se  arrodilló,  le  lavó  i aseó  los 
pies. 

Ya  había  vuelto  el  joven  con  las  medias;  le 
hizo  poner  un  par  al  niño,  le  compró  un  par  de 
zapatos,  i envolviendo  las  otras  medias  se  las 
dió,  colocando  al  mismo  tiempo  la  mano  sobre 
su  cabecita,  le  dijo:  ¿no  es  verdad,  hijito,  que  te 
sientes  mejor  ahora? 

Ei  niño  sorprendido  tomó  la  mano  de  la  seño- 
ra, mirándola  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas, 
contestó  su  pregunta  con  estas  palabras:  ¿Es  Ud. 
la  esposa  de  Dios? 


EL  ÚLTIMO  ENCARGO. 


Esterc;ta  Banks  llegó  a su  casa  una  tarde  fría 
después  de  haber  hecho  sus  visitas  colectando 
para  la  Sociedad  de  Misioneros;  su  mamá  obser- 
vó que  estaba  triste. 

Esta  S ic.edad  no  era  para  ferias  o venta  de 
frutas;  era  una  sociedad  de  beneficencia.  Sus 
ni  embros  convinieron  sacar  de  sus  entradas  por 
pequeñas  que  fueran,  i darían  cuanto  les  fuese 
posible  para  mandar  el  Evanjelo  a los  paganos. 
Se  nombraron  niñ  tas  para  colectar  las  eroga- 
ciones una  vez  al  mes  i entregárselas  al  tesorero. 
El  plan  d ó buenos  resultados  i encontró  muchos 
favorecedores. 

Ester  era  jeneralmente  una  cobradora  exijen- 
te  e incansable  para  andar;  su  mamá  no  sabia 
que  pensar  de  su  tristeza. 

— ¿Está  enferma,  hijita?  le  preguntó. 

— No,  mamá. 

—Debes  estar  mui  cansada,  talvez  has  andado 
mucho. 

— Oh!  no.  no  estoi  cansada,  mamá.  Estoi  fas- 
tidiada. Cuando  fui  hoi  a pedir  el  dinero  a casa 
de  la  señora  Kaue,  dijo  que  habia  determinado 
no  dar  mas  para  los  misioneros  estranjeros;  me 


dijo  que  le  dijera  a la  señora  Farley  que  mientras 
hubiera  tanta  jente  mala  en  nuestro  pais,  creia 
que  no  debíamos  molestarnos  por  los  paganos;  i 
muchas  otras  cosas  que  no  recuerdo.  Me  hizo 
pensar  que  nos  habríamos  equivocado  en  el  bien 
que  baria  nuestra  Sociedad. 

— Habia  una  vez,  dijo  su  mamá,  (i  el  semblan- 
te de  Ester  se  animó  con  la  esperanza  de  un 
cuento),  un  bondadoso  padre  que  era  mui  pode- 
roso i rico;  tenia  muchos  hijos.  Se  esmeró  mucho 
enseñándoles,  i les  dijo  lo  que  debian  hacer  des- 
pués que  él  muriese.  Poco  ántes  de  morir  los 
llamó  a todos  i les  dijo  que  tenia  muchos  parien- 
tes en  ese  pais.  El  quería  que  sus  hijos  buscasen 
a esos  parientes  i les  dieran  alguna  cosa  a cada 
uno. 

Este  es  mi  último  encargo;  cumpliéndolo  me 
probarán  su  cariño. 

Por  muchos  años  sus  hijos  obedecieron  el  últi- 
mo deseo  de  su  padre,  buscaron  i encontraron  a 
algunos  de  sus  parientes  i los  socorrieron  en  sus 
necesidades.  Pero  era  una  tarea  larga  i difícil: 
después  de  algún  tiempo  algunos  de  los  hijos 
dijeron: 

No  es  justo  que  busquemos  a estraños  para  fa- 
vorecerlos; algunos  de  nuestros  hermanos  han 
malgastado  su  fortuna,  mientras  están  pobres  no 
nos  molestaremos  por  esos  parientes  lejanos. 

Los  otros  les  contestaron:  No  es  así;  nuestro 
padre  nos  enseñó  a socorrer  a esos  de-graciados, 
i mientras  tengamos  vida  debemos  emp  uñarnos 
en  hacerlo.  E-tercita,  ¿cuáles  fueron  los  hijos 
amantes  i obedientes? 

— Por  supuesto,  mamá,  los  (pie  obedec'eron  el 
último  deseo  de  su  padre;  pero  no  sé  exactamen- 
te lo  que  quiere  decir  el  cuento. 

La  señora  Banks  tomó  la  Biblia  i sentándose 
cerca  de  Ester,  abrió  el  libro  sagrado,  buscó  el 
capítulo  que  da  cuenta  de  la  despedida  del  Sal- 
vador con  sus  discípulos  i leyó  su  últ'mn  encar- 
go. «Id  por  todo  el  mundo;  predicad  el  Evanje- 
lio  a toda  criatura.»  E-te,  dijo  la  mamá  de  Es- 
tercita,  es  el  último  encargo  de  nuestro  mejor 
amigo,  mas  que  e-o,  es  la  orden  de  un  Maestro 
Divino.  Ahora  ¿que  debemos  hacer? 

Estercita  bajándose  del  sillón  con  las  mejillas 
encendidas  i brillándole  los  ojos. 

— Ma  ná,  dijo  cariñosamente,  hai  una  casa 
donde  no  he  ido  esta  tarde;  ¿no  me  puedo  poner 
el  sombrero  para  ir  a casa  de  la  señora  Holiday 
i pedirle  la  colecta?  No  me  demoraré  un  mintuo. 

Ester  nunca  mas  dudó  si  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia prosperaría. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Sr.  T).  M.  Heinlerson,  Valpiraiso  $ 20.00 
« Carlos  Mercado  Guerra,  Cha- 


ñaroillo « 1.00 

N.  N « 1.00 

Suma  total $ 22.00 


Ajenies  de  EL  IIEltALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagüa Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción  ...  Sr.  Abelardo  Daroch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

Ovali.e Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  Gmo.  Patteu 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Impek.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codkgua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


REUNIONES  EVANJELICAS  CHILENAS 

Santiago; 

Calle  de  ATataniel,  cerra  de  la  Alameda. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

< onferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
7¿  P.  M. 

Valuara  iso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7$  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  2^  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  7£ 
P.  M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijio-os,  los 
limes  de  12  a 2 P.  M . i los  mártes  de  7l¿  a ü P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Anyol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7¿ 
P.  M. 

Quillotii: 

Calle  de  Freiré  n.°  294,  cerca  de  la  pla- 
zuela de  San  Francisco. 

Serv;cio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 

74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7$ 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  frente  a las  Monjas. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7 P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oración,  id  id.  a las  10  A.  M. 
Conferencia  y Oración,  los  miércoles’  a las  7 
Se  convida  cordialmente  a todos. 


LIBROS 

DE  LA  SOCIEDAD  BÍBLICA 


El  Pupa  i el  Poder  Civil.  Este  libro  con- 
tiene: 1 .“  Los  decretos  del  Vaticano  por  W.  E. 
Gladstone.  2.°  Vaticanismo  por  el  mismo  autor. 
3.°  Historia  del  Concilio  del  Vaticano,  por  el 
profesor  SchafE.  I."  El  Syllabus  de  Errores  Todo 
un  tomo  de  320  pájinas,  tela.  Precio  $ 1.75. 

Martin  Lotero,  Biografía  Auténtica.  Cons- 
ta de  205  pájinas,  en  pasta  60  centavos.  Por  co- 
rreo 8 centavos  mas  por  franqueo. 

Pedro  Waldo  y los  Valdenses.  En  rústica 
10  centavos.  Por  correo  2 centavos  mas  por  fran- 
queo. 

La  Inspiración  de  la  Biblia,  precio  5 cen- 
tavos. 

Todos  estos  libros  están  de  venta  en  la  libre- 
ría de  la  Sociedad  Bíblica,  San  J uan  de  Dios, 
núm.  167,  Valparaíso.  En  Santiago  calle  de 
Echáurren  núm.  51.  También  se  halla  de  venta 
en  estos  sitios  la  Santa  Biblia  desde  40  centavos 
i el  Nuevo  Testamento  desde  20  centavos  arriba. 
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(Sí  ^bcrctíbo 


A LOS  SUSCRITO  RES. 

Los  suscri toros  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


EL  EJEMPLO. 


La  influencia  del  ejemplo  en  la  forma- 
ción del  carácter  es  innegable.  Siempre 
se  nos  pega  algo  del  espíritu  de  aquellos 
con  quienes  nos  asociamos. 

De  ahí  el  proverbio  español:  "Dirne 
con  quien  andas  i te  diré  quien  eres.» 

Es,  pues,  de  grandísima  importancia 
para  todos  elejir  con  cuidado  nuestros 
amigos  i compañeros. 

Es  preciso  que  sean  puros,  de  senti- 
mientos elevados  i amantes  de  la  ver- 
dad. El  gran  poeta  alernan  Schiller  se 
referia  a esto  cuando  dijo:  "asocíate  con 
otro  que  sea  mejor  que  tú,  a fin  de  que 
tus  fuerzas  vayan  a la  lid  con  las  de  él; 
pues  quien  no  es  mejor  que  tú  no  puede 
hacerte  mejor. n 

La  fuerza  que  la  influencia  moral  i el 
ejemplo  ejercen  sobre  el  alma,  ya  sea  pa- 
ra obrar  el  bien  o para  obrar  el  mal,  es 
verdaderamente  asombrosa,  i en  sus  con- 
secuencias podemos  decir  incalculable. 

I bien  ha  dicho  a este  respecto  Cice- 
rón, el  príncipe  de  los  oradores  latinos: 
"Seas  un  ejemplo  a otros  i todo  irá  bien. 


Así  como  una  ciudad  entera  puede  ser 
corrompida  por  las  pasiones  licenciosas  i 
vicios  criminales  de  los  grandes;  así  tam- 
bién puede  ser  reformada  por  el  buen 
ejemplo  de  moderación  que  aquellos 
den.  ii 

Ahora  bien,  el  que  está  llamado  espe- 
cialmente a servir  de  ejemplo  a los  demas 
es  el  cristiano. 

‘■Resplandeced  como  luminares  en  el 
mundo ii  ha  dicho  el  gran  Apóstol  Pablo. 
El  cristiano  debe  probar  con  su  con- 
ducta diaria  lo  que  significa  el  sublime 
nombre  que  lleva;  cada  uno  de  sus  actos 
i de  sus  palabras,  debe  ser  un  argumento 
práctico  de  la  verdad  e importancia  so- 
cial del  cristianismo.  Es  inútil  vociferar 
desde  los  púlpitos  contra  la  impiedad, 
contra  los  masones  i herejes;  si  se  quiere 
que  el  mundo  se  convierta  i se  encamine 
por  la  senda  de  la  fe  i de  la  virtud,  es 
presiso  dejar  a un  lado  las  maldiciones 
destempladas,  las  leyendas  de  santos,  i las 
misas  en  latín,  que  a nadie  aprovecha;  es 
preciso  predicar  i practicar  el  evanjelio 
de  Jesús  en  su  pureza  i sencillez  primiti- 
va, demostrando  por  la  conducta  diaria 
que  el  cristianismo  no  es  un  mero  siste- 
ma de  dogmas  que  es  preciso  aceptar, 
sino  que  es  especialmente  una  vida  una 
vida  luminosa  que  esparce  su  lumbre  por 
do  quiera,  i eleva  el  corazón  a Dios,  me- 
jorando asi  la  condición  social  en  todas 
sus  esferas. 

Semejante  vida  es  la  promesa  de  Jesús, 
es  el  premio  de  la  redención,  es  la  espe- 
ranza del  corazón,  es  el  eterno  ideal 
que  se  oculta  entre  los  resplandores  del 
cielo,  es  la  estrella  que  el  apóstol  señala 
a sus  discípulos  como  el  eterno  objeto  de 
sus  deseos  i de  sus  pensamientos,  es  el 
resúmen  de  toda  su  doctrina  i de  todo  su 
maravilloso  evanjelio. 

El  procurar  que  se  practique  esta  vida 
por  los  hombres  sería  mejor  que  todas 


las  encíclicas  de  los  papas  i las  pastorales 
de  los  obispos;  seria  obrar  en  el  sentido 
del  evanjelio  mismo. 

Si  se  cumpliesen  los  sublimes  precep- 
tos inculcados  por  Jesús,  estaría  mas  se- 
gura la  propiedad,  estarían  menos  pobla- 
das nuestras  cárceles,  nuestras  casas  de 
corrección  i hospitales.  Pues  no  hai  idea 
que  humanice  tanto  i civilice  al  hombre 
como  lo  que  encontramos  en  las  enseñan- 
zas de  Jesús.  Negarlo  es  desconocer  la 
historia.  Si  se  nos  dice  que  ha  habido 
grandes  tiranos  cristianos  que  con  su  mala 
vida  manchaban  la  historia,  les  diremos 
que  deben  distinguir  entre  los  cristianos 
de  nombre  i entre  los  que  lo  son  de  hecho. 
El  hábito  no  hace  al  monje;  no  es  el  agua 
del  bautismo  lo  que  hace  al  hombre  cris- 
tiano, sino  las  convicciones  sinceras  i una 
nueva  vida.  El  cristiano  en  este  senti- 
do si  es  fiel  a sus  convicciones  ejerce  una 
influencia  bienhechora  sobre  todos  los 
que  le  rodean;  es  una  luz  en  la  comuni- 
dad, siembra  la  paz  i la  concordia,  i se 
interesa  por  todo  aquello  que  engrandece 
al  hombre,  sea  en  la  familia,  en  la  socie- 
dad o en  el  estado. 

I estos  son  los  hombres  que  necesita- 
mos para  reformar  i purificar  el  cuerpo 
social  en  la  actualidad.  A la  hora  en  que 
se  gangrene  en  toda  su  estcnsion  el  orga. 
nismo  social,  decaerá,  i ya  no  podrá  sal- 
varse de  su  destrucción  i ruina  inevita- 
bles, a ménos  que  se  le  pudiera  inocular 
una  sangre  tan  pura  como  aquella  que 
derramó  Jesús  en  el  Gólgota  i de  la  cual 
se  hace  partícipe  todo  aquel  que  esté 
unido  a Él  por  la  fe. 


El  porte  es  un  espejo  en  que  cada  uno  deja 
ver  su  imájen. 


Un  ejemplo  malo  destruye  muchos  precep' 
tos  buenos. 
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LA  REVELACION  I LA  CIENCIA 

El  Cristianismo  descansa  en  la  revelación. 
Si  se  suprime  ésta,  el  Cristianismo  no  tiene  ra- 
zón de  ser,  pues  tendrían  que  desaparecer  sus 
dogmas  i con  ellos  todo  lo  que  constituye  su 
esencia.  Quedaría  reducido  a una  pura  crea- 
ción humana,  a uno  de  tantos  sistemas  rclijio- 
sos  que  nos  ha  legado  la  antigüedad.  ¿No  hai 
diferencia  alguna  esencial  entre  éstos  i aquél? 
Inoportuno  seria  tratar  aquí  de  indicarla  una 
por  una;  basta  a mi  propósito  señalar  tres  pun- 
tos culminantes,  que  distinguen  esencialmente 
al  Cristianismo  de  toda  otra  relijion  positiva: 
Dios,  el  hombre,  Jesucristo.  La  idea  cristiana 
de  Dios  es  tan  diferente  de  la  que  han  formulado 
otras  relijiones,  que  apenas  existe  punto  de 
contacto  entre  una  i otra.  El  cristiano  cree  en 
Dios,  uno  i trino;  Espíritu  eterno  e increado; 
Sér  personal,  que  subsiste  por  sí  mismo;  sin 
principio,  ni  fin,  en  el  cual  no  hai  sombra  al- 
guna de  variación;  que  tiene  en  si  la  plenitud 
del  sér;  infinito,  omnipotente,  que  lo  ha  crea- 
do todo  con  la  palabra  de  su  voluntad;  que 
todo  lo  gobierna  con  su  Providencia;  que  es 
remunerador  de  los  que  le  buscan;  que  solo  ha 
de  ser  adorado  en  espíritu  i en  verdad.  No  era 
esta  por  cierto  la  idea  que  tenían  de  Dios  los 
Indús,  Chinos,  Persas,  Ejipcios,  Griegos  i Ro- 
manos, que  o creían  en  la  multiplicidad  de  la 
esencia  divina,  o admitían  una  'serie  de  jene- 
raciones  i evoluciones  en  la  divinidad,  o con- 
fundían a Dios  con  el  mundo  o daban  a Dios 
una  forma  material.  Elípoli  teísmo,  transformis- 
mo, panteísmo  i antropomorfismo  eran  las  for- 
mas substanciales  de  la  relijion  de  esos  pueblos. 

El  Cristianismo  da  también  del  hombre,  de 
su  orijen,  de  su  carácter  o condición  moral,  de 
sus  relaciones  con  Dios,  una  idea  mui  diversa 
de  la  que  tuvieron  las  demas  relijiones.  Según 
sus  enseñanzas,  el  hombre  fué  hecho  inmedia- 
tamente por  Dios,  que  formó  de  aquél  la  mujer, 
compañera  semejante  a él  i de  esta  primera 
pareja  hizo  proceder  todo  el  linaje  humano. 
El  hombre  uo  es  solo  un  compuesto  de  mate- 
ria; tiene  en  si  un  espíritu  incorpóreo,  un  al- 
ma viviente  e inmortal,  soplo  de  vida  que  alen- 
tó el  Eterno  en  su  nariz,  según  la  frase  del 
Génesis.  Criado  el  hombre  a imajen  i semejan- 
za de  Dios,  salió  de  sus  manos  bueno,  perfecto 
en  conocimiento,  santidad  i justicia,  Todo  lo 
que  Dios  habia  hecho,  era  bueno  en  gran  ma- 
nera. Mas  el  hombre,  que  era  libre,  podía  pe- 
car por  el  abuso  de  su  libertad  i cayó  en  la  pri- 
mera prueba  a que  fué  sometido.  Las  conse- 
cuencias de  esta  caida  fueron  fatales  para  él 
para  toda  su  descendencia.  Principió  por  tener' 
miedo  de  Dios,  se  avergonzó  de  sí  mismo 
trató  de  ocultarse  a la  mirada  del  Eterno.  ¡Era 
la  voz  de  su  conciencia  que  por  primera  vez 
le  atormentaba  con  el  remordimiento  de  su 
trasgresiou!  Si  después  perdió  con  la  paz  de  su 
alma  la  felicidad  temporal  que  gozaba,  i en 
vez  de  un  Edén  espléndido  i deleitoso  encon- 
tró una  tierra  ingrata  a la  que  tenia  que  regar 
con  su  sudor  para  demandarla  el  sustento,  con- 
secuencia fué  de  su  trasgresiou.  Desde  enton- 
ces la  descendencia  de  aquella  primera  pareja 
ha  vivido  en  la  tierra  teniendo  miedo  a Dios, 
huyendo  de  su  presencia,  con  el  remordimien- 
to continuo  en  la  conciencia,  con  la  amargura 
en  el  corazón;  luchando  el  hombre  consigo 


mismo  i con  sus  semejantes,  buscando  con  tra- 
bajo el  pan  del  cuerpo,  con  mayor  trabajo  aun 
el  pan  del  alma.  Millares  de  jeneraciones  han 
pasado,  i los  mismo  trabajos,  los  mismos  dolo- 
res, las  misma  amarguras,  las  mismas  luchas  en 
el  orden  moral  i en  el  físico  sufrimos  hoi  que 
se  sufrieron  entonces.  ¿De  dónde  procede  esto? 
Demos  por  su  puesto  que  los  males  físicos  son 
consecuencia  de  nuestra  condición  material 
sujeta  a variación  i trasformaeion  continua, 
pero  ¿i  los  males  morales?  ¿I  esa  impotencia 
para  el  bien,  que  todos  sentimos?  ¿1  esas  ti- 
nieblas que  nos  rodean  por  doquier?  ¿I  esa  lei 
de  nuestros  miembros  que  se  rebela  contra  la 
lei  del  espíritu  i nos  lleva  cautivos  a la  lei  del 
pecado  i que  nos  impulsa  a hacer  lo  que  a ve- 
ces no  queremos?,; De  dónde  procede  esto?¿  Es 
el  hombre  en  su  condición  actual  como  debió 
ser  cuando  salió  de  las  manos  de  su  Creador? 
¿Que  ha  ocurrido  para  una  trasformaeion  mo- 
ral tan  radical?  El  Cristianismo  contesta ; el 
pecado.  Dios  hizo  al  hombre  recto;  pero  él  se 
encorvó.  El  hombre  viene  al  mundo  muerto 
por  el  pecado;  libre  para  el  mal,  impotente 
para  el  bien.  Tal  es  la  idea  que  del  hombre  da 
el  Cristianismo,  i esa  no  es  por  cierto  la  que  en 
su  conjunto  i en  sus  detalles  han  suministrado 
las  demas  relijiones. 

Superfino  seria  extenderme  en  demostrar  que 
la  creencia  en  Jesucristo,  su  carácter  divino, 
su  personalidad,  su  obra  por  el  hombre,  es  ex- 
clusivamente cristiana.  En  este  punto  no  ten- 
go necesidad  de  entrar  en  comparaciones.  Yo 
opino  que  los  que  han  creido  ver  al  Salvador 
de  los  cristianos  como  un  mito  representado 
en  otras  relijiones  anteriores  al  cristianismo, 
mas  que  esplicar  la  realidad  de  las  cosas,  han 
traducido  su  propio  pensamiento  i dado  a co- 
nocer sus  cavilaciones. 

No  niego,  sin  embargo,  que  haya  existido 
en  todas  o casi  todas  las  relijiones  una  idea  con- 
fusa, informe,  acerca  de  los  puntos  consigna- 
dos, como  resto  de  una  revelación  primitiva. 
Péro  afirmo  que  la  idea  clara  i distinta  que  los 
cristianos  tenemos  de  Dios,  de  Jesucristo  i del 
hombre  son  debidas  exclusivamente  a la  reve- 
lación, i que  siendo  esos  tres  puntos  esenciales 
en  el  Cristianismo,  rechazar  la  revelación  sena 
destruir  el  Cristianismo. 

Aqui  debo  deshacer  un  falso  concepto  que 
se  tiene  de  la  revelación  cristiana.  Casi  todas 
las  objeciones  que  se  han  presentado  contra  el 
orijen  divino  del  Cristianismo  por  los  críticos 
rebuscadores  de  procedencias  antiguas,  tienen 
por  objeto  demostrar  que  gran  número  de  las 
doctrinas  de  Cristo  eran  anteriores  a él,  cono- 
cidas de  antemano  en  otros  pueblos,  creídas 
por  otras  relijiones.  Según  ellos  la  misión  de 
Cristo  consistió  tan  solo  en  recojer  esos  frag- 
mentos esparcidos  por  la  antigüedad  relijiosa  i 
filosófica,  ordenarlos  i trasmitirlos  a nosotros 
depurados  i en  forma  de  creencias.  Asi  el  Cris- 
tianismo no  es  una  idea  nueva,  es  tan  solo  el 
desarrollo  lójico  i progresivo  de  las  ideas  que 
existían  como  en  jermen  en  las  demas  relijiones 
antes  de  Cristo.  Oigamos  a uno  de  los  mas  cé- 
libres  libre-pensadores  de  nuestros  dias.  «El 
Cristianismo  no  es,  dice,  una  concepción  ente- 
ramente nueva Los  dogmas  que  forman 

la  esencia  del  Cristianismo  habían  sido  reco- 
nocidos o vislumbrados  por  los  reveladores  i 
los  pensadores  del  Oriente  i de  la  Grecia 


El  Cristianismo  se  apoderó  de  las  verdades  ad- 
quiridas; las  despojó  de  las  supersticiones  que 
las  oscurecían,  desechó  el  espíritu  de  discusión 
que  enjendra  la  duda;. los  resultados  de  las  in- 
vestigaciones filosóficas  se  convirtieron  en  cre- 
encias.» (Laurent,  Estud.  sobre  la  humanidad, 
tomo  IV.) 

Mas  para  que  esto  tuviese  alguna  aparien- 
cia de  verdad  seria  necesario  que  se  dijese  qué 
academias  frecuentó  Jesucristo,  qué  viajes  hizo 
a esos  pueblos  del  Oriente  i Grecia,  qué  libros 
leyó  de  esos  antiguos  reveladores  i pensadores, 
quién  le  comunicó  esas  investigaciones  filosófi- 
cas, en  una  palabra,  qué  medios  tuvo  él  i lue- 
go sus  apóstoles,  pobres  pescadores  de  Galilea, 
para  llegar  a conocer  i reunir  esas  creencias  i 
verdades  adquiridas  en  los  tiempos  pasados? 
Porque  si  Jesucristo,  i después  sus  apóstoles, 
no  tuvo  ninguno  de  esos  medios  humanos  de 
adquirir  conocimientos,  i sin  embargo  los  po- 
seyó, esto  solo  es  una  presunción  a favor  de 
su  divinidad. 

Pero  la  falsa  concepción  de  los  que  asi  pien- 
san, consiste  en  suponer  que  los  cristianos 
creemos  que  todas  i cada  una  de  las  verdades 
enseñada  por  Jesucristo,  fuesen  completamen- 
te desconocidas  en  los  tiempos  antiguos  i.  que 
el  Cristianismo  sea  en  su  conjunto  i en  sus  de- 
talles una  relijion  o idea  enteramente  nueva. 
No;  no  es  esta  nuestra  manera  de  apreciar  el 
Cristianismo.  Aparte  de  algunas  verdades  pe- 
culiares del  Evanjelio  i que  tienen  su  orijen  en 
Jesucristo,  un  gran  número  de  ellas  eran  cono- 
cidas anteriormente,  no  debido  a investigacio- 
nes filosóficas  en  lo  que  se  refiere  a lo  que  pro- 
piamente se  llama  dogma,  sino  a la  revelación 
hecha  por  Dios  a los  hombres.  La  revelación 
es  tan  antigua  como  el  hombre:  Dios  no  ha 
dejado  jamas  al  hombre  sin  ese  medio  único 
de  conocer  la  verdad  que  mas  le  interesa.  Oi- 
gamos como  se  espresa  S.  Pablo  sobre  estos 
particulares.  «Dios,  dice,  habiendo  hablado  mu- 
chas veces  i en  muchas  maneras  en  otro  tiem- 
po a los  padres  por  los  profetas,  en  estos  pos- 
treros dias  nos  ha  hablado  por  su  hijo.»  (He- 
breos 1. 1 i 2).  Según  esto  la  revelación  cristiana 
es  anterior  a Cristo,  pero  recibió  su  comple- 
mento, su  confirmación  por  él.  Pero  esto  no 
desvirtúa  en  lo  mas  mínimo  el  orijen  divino 
que  los  cristianos  atribuimos  al  Cristianismo, 
ni  prueba  que  sus  doctrinas  no  procedan  de  la 
revelación.  El  hecho  de  que  algunos  dogmas 
cristianos  fuesen  reconocidos  o vislumbrados 
por  las  relijiones  del  Oriente  i de  la  Grecia, 
no  es  bastante  para  demostrar  que  procedan  de 
investigaciones  puramente  filosóficas,  pues  pu- 
dieron ser  mui  bien  residuos  de  la  revelación 
primitiva  trasmitida  de  padres  a hijos  i lleva- 
da a los  diversos  pueblos  por  los  fundadores  de 
su  nacionalidad.  La  oscuridad  en  que  aun  está 
envuelta  la  antigüedad  de  las  naciones  autori- 
za para  hacer  cualquiera  suposición,  pero  no 
para  atribuir  un  orijen  puramente  humano  a 
lo  que  solo  puede  venir  de  Dios. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  el  Cristianismo 
tiene  su  base  en  la  revelación,  i que  desechar 
ésta  equivale  a destruir  aquél.  Los  dogmas,  que 
constituyen  su  esencia,  son  incomprensibles  si 
no  proceden  de  la  revelación  i tendrían  que  de- 
saparecer i con  ellos  toda  la  doctrina  cristiana 
en  el  momento  que  no  tuviesen  su  orijen  en 
la  palabra  de  Dios  comunicada  a los  hombres. 
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PROFESION  DE  LOS  PROTESTANTES. 


(Traducción  del  francés  para  El  Heraldo.) 

Ya  sea  por  ignorancia,  ora  sea  por  espíritu 
de  partido,  se  ha  hecho,  i todavía  se  hace  pa- 
sar amenudo  a los  cristianos,  llamados  protes- 
tantes, por  jentes  sin  reí ij ion  i sin  creencias 
positivas.  Hé  aquí,  sin  embargo,  lo  que  han 
creido,  lo  que  creen  hoi  dia  i lo  que  creerán 
siempre  i en  cualquier  lugar  que  se  hallen, 
mientras  exista  también  la  Biblia,  i la  Biblia 
será  la  única  regla  infalible  de  su  fé. 

Creemos  que  toda  la  Escritura  del  Antiguo 
i del  Nuevo  Testamento  es  inspirada  de  Dios 
i constituye  así  la  única  e infalible  regla  de  la 
fé  i de  la  vida. 

Adoramos  a un  solo  Dios,  Padre,  Hijo  i 
Espíiitu  Santo,  Creador  de  los  cielos  i de  la 
tierra. 

El  Padre,  en  su  infinita  i eterna  misericor- 
dia, cuando  nos  encontrábamos  enteramente 
perdidos,  por  motivo  de  la  desobediencia  de 
Adan,  i justamente  condenados  a causa  de 
nuestros  pecados,  amó  de  tal  modo  al  mundo 
que  dio  a su  Hijo  Unijénito  por  nosotros. 

El  Hijo,  el  Yerbo  que  era  el  principio  con 
Dios,  i que  era  verdaderamente  «Dios  sobre 
todas  las  cosas  bendecido  eternamente,»  se 
hizo  en  verdad  «hombre,  Dios  manifestado  en 
carne».  Jesucristo  es  el  único  Mediador  entre 
Dios  i los  hombres.  El  nos  ha  rescatado  per- 
fectamente de  la  condenación  eterna  por  su 
muerte  en  la  cruz,  habiéndose  ofrecido  él  mis- 
mo a Dios  por  nosotros  como  oblación  i vícti- 
ma de  agradable  perfume.  Entregado  por 
nuestras  ofensas,  ha  resucitado  para  nuestra 
justificación,  i subió  a los  cielos  i está  sentado 
a la  diestra  de  Dios  intercediendo  por  nosotros. 

El  Espirita  Santo,  que  el  Hijo  ha  enviado 
de  parte  del  Padre,  rejenera  a los  redimidos, 
elejidos  según  la  presciencia  de  Dios;  habita 
en  ellos,  i los  guia  en  la  intelijencia  de  su  pa- 
labra i en  la  santificación,  sin  la  cual  nadie 
verá  al  Señor.  Se  le  concede  a todos  aquellos 
que  lo  piden.  Es  por  medio  de  él  que  Jesu- 
cristo, dirije  i gobierna  la  Iglesia,  que  es  su 
esposa  i su  cuerpo. 

Jesucristo  llama  a todos  al  arrepentimiento, 
salvando  plena  i gratuitamente  sin  que  ningún 
otro  mérito  le  sea  propio  a todos  los  que  crean 
en  su  nombre  i se  allegan  a Dios  por  medio 

de  él. 

Esperamos  de  los  cielos  al  Señor  Jesús  que 
debe  volver  i llevarnos  a la  gloria.  Él  resuci- 
tará a los  muertos,  juzgará  al  mundo  con  jus- 
ticia i dará  a cada  uno  según  sus  obras. 

Creemos  que  el  Señor  Jesucristo  ha  insti- 
tuido el  Bautismo  i la  Santa  Cena,  como 
símbolos  i prendas  de  salud  que  él  nos  ha  al- 
canzado: el  Bautismo,  que  es  el  signo  de  la 
purificación  por  la  sangre  i por  el  Espíritu  de 
Jesucristo:  la  Cena,  en  la  que  recibimos  por 
la  fé  su  carne  i sangre,  i así  anunciamos  su 
muerte  hasta  que  vuelva  otra  vez. 

Tal  es  la  fé  común  a nuestras  Iglesias.  Que- 
remos hacer  todo  lo  posible  para  propagarla. 
Al  mismo  tiempo  tendemos  una  mano  frater- 
nal a todos  los  que,  no  importa  en  qué  lugar 
i bajo  cuál  denominación  se  hallen,  amen  al 
Señor  Jesús  i lo  invoquen  con  sinceridad,  i 
nosotros  los  consideramos  como  miembros  de 
la  Iglesia  universal.  Al  Padre  que  nos  ha  ama- 


do, al  Hijo  que  nos  ha  limpiado  de  nuestros 
pecados  con  su  sangre,  i al  Espíritu  Santo, 
nuestro  consolador,  sea  dada  alabanza  i gloria 
por  siempre  jamas.  Amen. 

Hé  aquí,  lector,  el  resumen  de  la  fé  de  los 
protestantes.  Ahora  tomad  el  Nuevo  Testa- 
mento, ya  sea  la  traducción  protestante,  o bien 
sea  del  abate  G la  iré,  aprobada  por  el  papa 
Pió  IX,  en  1861,  o la  del  padre  Scio  de  San 
Miguel,  i confrontad  con  seriedad  e imparciali- 
dad estos  artículos  de  fé  con  el  que  está  escrito 
en  el  Santo  Libro. 

Lináres,  mayo  de  1886. 


UN  TELEGRAMA  DEL  CIELO. 


Hace  algún  tiempo  que  cierto  joven  estaba 
empleado  en  una  estación  telegráfica  de  una 
ciudad  de  Inglaterra.  Dios  le  había  hecho  ver 
que  era  un  pecador,  lo  que  le  causó  grande 
abatimiento  de  espíritu.  Como  cordero  desca- 
rriado en  un  bosque,  comprendió  que  se  ha- 
llaba alejado  del  redil  del  Buen  Pastor,  i que 
él  era  una  oveja  perdida;  mas  no  sabia  cómo 
podría  encontrarle.  Pero  Jesús,  que  es  el  Buen 
Pastor,  tenia  un  medio  para  hallarle  i hacerle 
retroceder. 

Una  mañana  el  joven  se  dirijia  a su  despa- 
cho mui  angustiado  a causa  del  peso  de  sus 
pecados,  i estando  en  su  trabajo,  dirijió  al 
cielo,  entre  otras  oraciones,  la. siguiente:  «Dios, 
sé  propicio  a mí,  pecador»;  i al  orar  de  este 
modo,  en  el  mismo  momento  la  máquina  del 
telégrafo  con  un  ruido  le  hizo  saber  que  iba 
a llegar  un  parte.  Miró  i comprendió  que  el 
parte  era  del  norte  de  Inglaterra,  del  hermo- 
so i pintoresco  distrito  llamado  de  los  Lagos. 
Se  leía  allí,  primero  el  nombre  i domicilio  de 
la  persona  para  quien  venia  el  parte,  i después 
seguían  las  siguientes  palabras  de  la  Biblia: 
«Hé  aquí  el  cordero  de  Dios,  que  quita  el  pe- 
cado del  mundo.»  «En  el  cual  tenemos  reden- 
ción por  su  sangre;  la  remisión  de  pecados, 
por  las  riquezas  de  su  gracia.»  Finalmente 
vió  allí  el  nombre  de  la  persona  que  remitía 
el  parte.  Esto  verdaderamente  era  una  comu- 
nicación mui  estraüa  para  ser  mandada  por  el 
telégrafo.  La  esplicacion  de  todo  esto  es  como 
sigue:  El  parte  se  dirijia  a una  criada  que  vi- 
vía en  aquella  ciudad,  i que  se  hallaba  mui 
atribulada  a causa  de  sus  pecados,  procurando 
con  ansia  encontrar  a Jesús.  Tenia  un  herma- 
no que  era  cristiano,  i servia  a cierta  fa- 
milia que  en  aquel  mismo  verano  se  hallaba 
en  el  mencionado  distrito  de  los  Lagos.  La 
pobre  joven  había  escrito  a su  hermano,  ma- 
nifestándole sus  penas,  i haciéndole  esta  im- 
portante pregunta:  «¿Qué  es  necesario  que  yo 
haga  para  ser  salvada?»  Su  hermano  en  aquel 
entonces,  no  teniendo  tiempo  para  escribir  una 
carta,  le  mandó  este  parte  telegráfico.  La  jo- 
ven encontró  el  camino  que  conduce  a Jesús 
por  medio  de  las  palabras  recibidas  de  su  her- 
mano, i otro  tanto  sucedió  con  aquel  joven  en 
la  estación  del  telégrafo.  Esto  era  para  él  un 
parte  del  cielo.  Aquellas  preciosas  palabras  que 
hablan  del  Cordero  de  Dios,  del  pecado  qui- 
tado, de  la  redención  por  medio  de  su  sangre 
i de  las  riquezas  de  su  gracia,  le  condujeron  a 
Jesús,  en  el  que  halló  la  paz  de  su  alma.  El 
Buen  Pastor  se  valió  del  alambre  telegráfico 
para  atraer  a sí  una  de  sus  ovejas  perdidas. 


EL  ESPEJO  DE  LIVINGSTONE. 


Quizás  nuestros  lectores  hayan  oido  hablar 
del  célebre  misionero  cristiano  i viajero  ingles 
llamado  David  Livingstone.  En  los  mapas, 
aun  no  hace  mucho,  había  grandes  vacíos  en  el 
Africa  Central,  cuyos  territorios  eran  ignora- 
dos; pero  ahora,  en  virtud  de  los  infatigables 
trabajo  de  Livingstone,  nos  ha  sido  descubierto 
casi  todo  el  continente.  El  hizo  muchos  viajes 
a puntos  donde  ningún  europeo  habia  puesto 
sus  pies  hasta  entonces,  i lo  hizo  tanto  para 
evanjelizar  a los  pobres  habitantes,  como  para 
abrir  un  comino  de  progreso  al  comercio. 
Fueron  tantos  sus  padecimientos,  que  hasta 
cincuenta  veces  fué  atacado  de  fiebre,  fué  ro- 
bado en  varias  ocasiones,  i por  fin  murió  en 
1873  en  medio  de  sus  trabajos. 

El  doctor  Livingstone  nos  cuenta  que  en 
uno  de  sus  primeros  viajes,  los  de  la  tribu  de 
los  Mokololos  estaban  mui  deseosos  de  saber 
qué  clase  de  cara  tenían.  Las  mujeres  en  par- 
ticular, venían  mui  a menudo  i pedían  a Li- 
vingstone su  espejo,  i dice  él  que  la  conver- 
sación que  dichas  mujeres  sostenían  miéntras 
él  estaba  leyendo,  i al  parecer  no  escuchándo- 
las, era  mui  divertida.  Al  verse  por  primera 
vez  decían:  «¿Soi  yo  así?  ¡Qué  boca  tan  gran- 
de tengo!  ¡Mis  orejas  son  tan  grandes  como 
las  hojas  de  calabaza!  No  tengo  barba!  ¡Mira 
cómo  se  eleva  el  centro  de  mi  cabeza!»  I al 
mismo  tiempo  se  reian  mucho  de  sus  propias 
bromas. 

Cierto  dia  un  hombre  vino  solo  para  mirar- 
se tranquilamente  su  cara,  creyendo  que  el 
Dr.  Livingstone  dormía.  Después  de  torcer  su 
boca  de  varios  modos,  se  dijo  a sí  mismo:  «La 
jente  dice  que  soi  feo,  i en  verdad,  mui  feísi- 
mo soi!» 

Pero  nosotros  no  debemos  olvidar  que  el 
mirar  en  el  espejo  es  una  cosa  bastante  peli- 
grosa para  algunos  jóvenes.  Tiene  demasiada 
afición  a contemplar  el  perfil  de  sus  rostros,  i 
temo  que  no  esten  mui  dispuestos  a decir  con 
el  pobre  africano:  ¡Qué  feísimo  soi!»  sino  por 
el  contrario  que  estén  mas  inclinados  a creer- 
se mas  bellos  que  los  demas.  Hai,  sin  embar- 
go, un  espejo  al  cual  no  pueden  mirar  dema- 
siado a menudo:  es  la  palabra  del  Señor. 
Cuanto  mas  mirasen  allí,  mas  claramente 
notarían  sus  defectos  i sus  pecados,  i esto 
servilla  para  que  quedasen  humillados  delante 
de  Dios,  i anduviesen  en  mansedumbre  para 
con  todos  sus  amigos.  Cuando  te  mires,  joven 
lector,  en  este  espejo,  no  verás  tu  cara,  pero 
sí  tu  corazón.  No  importa  que  seas  feo,  si  está 
el  corazón  puro  i bueno. 

Pidamos  al  Señor,  el  cual  puede  cambiar 
los  corazones  de  todos,  que  nos  haga  a noso- 
tros i a los  pobres  paganos,  limpios  i puros 
por  medio  de  la  sangre  del  Salvador  i por 
medio  de  su  Santo  Espíritu. 


El  sabio  busca  mas  oportunidades  de  las 
que  halla. 


Servid  a cuantos  podáis  i no  compitáis  con 
muchos. 
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SEAMOS  FIELES  A NUESTRAS 
CONVICCIONES. 


No  habrá  quien  no  se  haya  formarlo  opi- 
niones sobre  casi  todos  los  asuntos  prácticos 
que  se  relacionan  con  la  vida. 

Algunas  de  estas  opiniones,  quizá,  nos  ha- 
brán sido  inculcadas,  miéntras  que  otras  son, 
quizá,  el  resultado  del  estudio,  del  pensar  i 
del  raciocinio.  Cuando  estas  opiniones  llegan 
a ser  convicciones  o principios,  entonces  go- 
biernan nuestras  acciones.  ¡Sobre  muchas 
cuestiones  prácticas,  debiéramos  no  solo  tener 
opiniones,  sino  que  debiéramos  hacer  porque 
éstas  fuesen  principios,  i como  tales  capaz  de 
dirijir  nuestras  acciones. 

Es  importante  que  nuestras  convicciones 
sean  sanas  i verdaderas,  pues  si  ellas  nos  hacen 
dar  un  mal  paso,  ello  nos  acarreará  malos  re- 
sultados en  la  vida.  Un  juicio  falso  respecto 
a lo  que  constituye  la  rectitud,  nos  llevará  a 
cometer  acciones  indignas.  Falsas  ideas  to- 
cante a lo  que  constituye  la  verdad,  nos  hará 
faltar  a ella,  i perder  la  confianza  de  muchos. 
Asi  también  falsas  opiniones  en  los  negocios 

0 en  la  política  harán  obrar  nial  a los  que  ten- 
gan que  hacer  en  estos  departamentos. 

Todo  esto  es  verdadero  también  pero  en 
mas  alto  grado,  en  lo  concerniente  a nuestras 
creencias  relijiosas.  Falsas  opiniones  resulta- 
ron eu  falsos  principios  que  a su  vez  nos  con- 
ducirán al  mal. 

Mas,  en  asuntos  de  reí  i j ion.  lo  que  no  suce- 
de en  asuntos  seculares,  no  parece  que  estamos 
dispuestos  a obrar  según  las  opiniones  que 
hayamos  formado. 

En  muchos  países,  por  desgracia,  los  hom- 
bres no  piensan  por  si  mismos  en  materia  de 
relijion,  sino  que  se  les  obligan  a aceptar  cier- 
tas opiniones  relijiosas,  i obrar  según  ellas, 
sean  lo  que  fueren  sus  ideas  i resultados  en 
buenas  i malas  acciones. 

Esta  es  la  historia  de  todas  las  naciones 
salvajes.  Los  sacerdotes  han  establecido  ciertas 
creencias,  i guiados  por  el  egoísmo  i por  el 
interes  propio,  han  dominado  la  conciencia 
ajena,  manteniéndolas  en  estas  creencias,  siem- 
pre que  han  podido  hacerlo.  Pero  así  que  los 
pueblos  han  llegado  a pensar  por  sí  mismo, 
han  arrojado  léjos  de  si  el  odioso  yugo. 

Es  mui  posible  que  hayan  personas  en  paí- 
ses donde  domina  la  relijion  católica  romana, 
que  lo  creerían  falso  si  se  dijera  que  en  aque- 
llos países  el  clero  tiene  al  pueblo  bajo  sus 
plantas,  i que  éste  no  tiene  mas  opiniones  so- 
bre materia  de  relijion  que  las  que  aquellos 
fabrican  i lo  obligan  a aceptar  a ojos  cerrados 

1 a obrar  según  ellas,  mal  que  le  plazca,  i aun- 
que sea  o no  en  contra  de  su  conciencia. 

Pero  para  no  afirmar  nada  sobre  cuestión 
tan  delicada,  solo  diremos  que  en  la  mayor 
parte  de  los  paises  católicos  romanos  i espe- 
cialmente en  Chile,  hai  muchos  que  ahora  tie- 
nen ideas  mui  contrarias  a las  enseñanzas  de 
la  Iglesia  católica  romana,  i no  desean  perma- 
necer eu  ella. 

Semejantes  personas  al  verse  obligadas  a 
rechazar  las  ideas  de  esta  Iglesia,  dehieran 
ciertamente  obrar  de  buena  fe  consigo  mismas 
en  dos  puntos  de  suma  importancia. 

En  primer  lugar  no  debieran  oponerse  a to- 
da idea  relijiosa,  puesto  que  el  hombre  no 


puede  ser  viril  i digno  en  el  sentido  mas  ver- 
dadero i mas  noble  de  la  palabra,  que  rechaza 
a Dios  por  completo  de  su  vida. 

La  verdadera  relijion  i los  principios  que 
ella  inculca  son  esenciales  para  que  el  hombre 
cumpla  su  destino  i llegue  a una  perfección 
normal. 

Eu  segundo  lugar,  semejantes  personas  de- 
bieran obrar  según  las  nuevas  creencias  reli- 
jiosas que  hubieren  adoptado. 

Si  la  interpretación  protestante  de  la  Biblia 
es  la  verdadera;  si  la  idea  protestante  de  la  fe, 
de  la  vida  cristiana  i de  la  responsabilidad 
personal  que  pesa  sobre  cada  uno  lo  son  tam- 
bién, es  el  deber  entonces  de  todo  el  que  así 
creyere,  profesarlo  abiertamente  i obrar  en 
conformidad  con  sus  creencias.  Una  opinión 
o principio  relijioso  es  algo  mui  sagrado  i 
grande  para  que  permanezca  oculto  por  temor 
a la  opinión  de  amigos,  por  no  querer  contra- 
riar a los  demas  o por  no  oponerse  a antiguas 
costumbres  o ideas. 

La  verdadera  relijion  nada  tiene  que  ver 
con  que  seamos  católicos  o protestantes,  sino 
con  que  seamos  cristianos.  En  la  verdadera 
relijion  nada  importa  lo  que  piense  fulano  o 
mengano,  sino  hallar  la  verdad  i practicarla. 

En  cuanto  a la  manera  de  obrar  en  la  reli- 
jion, no  es  el  seguir  esta  costumbre  o aquella 
forma  o algún  rito,  pero  el  hacer  el  bien,  el  ser 
santo  i obedecer  a Dios  ántes  que  a los  hom- 
bres. 

Ahora  bien,  el  hombre  debiera  cerciorarse  de 
que  las  creencias  relijiosas  que  tenga  estén  en 
armonía  con  la  verdad  divina,  con  la  palabra 
revelada  de  Dios,  i asi  dejando  que  estos  prin- 
cipios divinos  dirijan  su  mente  i su  concien- 
cia; debiera  obraren  todas  ocasiones  conforme 
a estos  altos  principios.  Así  el  hombre  llegará 
a la  mayor  altura  de  santidad  e iluminado  pol- 
la verdad  divina  alcanzará  la  mas  alta  perfec- 
ción posible. 


EL  MATRIMONIO  DE  UN 
ECLESIÁSTICO 


He  aquí  el  dictámen  que  ha  dado  el  ájente 
fiscal  de  Quillota  en  la  solicitud  de  un  eclesiás- 
tico para  contraer  matrimonio  civil: 

Quillota,  mayo  5 de  1886. — Por  el  juzgado, 
con  fecha  3 del  corriente,  se  ha  espedido  el 
auto  que  con  el  dictámen  a que  el  se  refiere 
dicen  asi: 

Vistos;  téngase  por  resolución  de  este  juz- 
gado el  dictámen  que  precede  i trascríbase. 
— Román  Blanco. — Hevia,  secretario. — Qui- 
llota, marzo  31  de  1886. 

Zacarías  Angelí,  de  nacionalidad  italiana, 
ordenado  in  saeris  en  la  congregación  de  Ca- 
puchinos hasta  el  año  de  1875,  época  en  que 
según  su  propia  declaración  prestada  ante  el 
Oficial  del  Rejistro  Civil,  apostató  adoptando 
el  hábito  o traje  seglar,  se  presentó  ante  dicho 
oficial  solicitando  contraer  matrimonio.  Su  ce- 
lebración se  ha  postergado,  por  cuanto  el  ofi- 
cial del  Rejistro  Civil,  considerando  el  caso 
dudoso,  ha  creído  oportuno  consultar  al  juzga- 
do, quien  ha  tenido  a bien  solicitar  el  dictá- 
men a este  ministerio. 

La  duda  que  pudo  asistir  al  oficial  del  Re- 
jistro Civil  para  dejar  de  proceder  en  este  caso 


a la  celebración  del  matrimonio,  no  pudo  ser 
otra  que  la  disposición  consignada  en  el  art. 
103  del  C.  C.,  en  virtud  de  la  cual  tratándose 
de  la  celebración  del  matrimonio,  reconocía 
como  impedimento  los  que  habían  sido  decla- 
rado tales  por  la  iglesia  católica,  a quien  úni- 
camente correspondía  decidir  sobre  la  existen- 
cia del  matrimonio  i conceder  dispensa  de  ellos. 

La  lei  de  10  de  enero  de  1884  ha  estableci- 
do el  matrimonio  civil  i dictado  reglas  para  su 
celebración,  estableciendo  en  su  artículo  4.° 
los  impedimentos  i prohibiciones  que  pueden 
oponerse  a ella.  Entre  esos  impedimentos  no 
hai  ninguno  que  prohíba  al  relijioso  profeso  u 
ordenado  in  saeris  el  contraer  matrimonio  ci- 
vil, desde  que  en  conformidad  a la  lei  citada  i 
art.  3!)  de  la  misma,  solo  habrán  de  quedar  vi- 
jentes  las  disposiciones  del  C.  C.  en  lo  que  no 
fueren  contrarias  a ella  ; i,  desde  que  la  presen- 
to lei  ha  establecido  cuales  son  impedimentos 
para  la  celebración  del  matrimonio,  cuando  el 
0.  C.  en  su  art.  103  se  referia  en  un  todo  i a 
este  respecto  a la  autoridad  eclesiástica,  tal 
disposición  debe  considerarse  abolida,  puesto 
que  es  una  materia  de  que  se  ocupa  la  actual 
lei  i sobre  que  nuestro  Ó.  C.,  refiriéndose  a la 
autoridad  eclesiástica,  ni  aun  se  cuidó  de  enu- 
merar o mencionar  esos  impedimentos. 

I tan  evidente  es  que  la  nueva  lei  ha  dero- 
gado la  disposición  consignada  en  el  art.  103, 
que  se  relaciona  con  los  impedimentos  para  el 
matrimonio  i que  ha  querido  formar  a ese  res- 
pecto una  lejislacion  aparte,  que  para  dejar 
vijentes  las  disposiciones  consignadas  en  los 
arts.  126  i 129  del  C.  C.  i que  incumbían  án- 
tes a la  autoridad  eclesiástica,  ha  sido  menester 
que  así  lo  declare  en  su  art.  8.°,  lo  que  hizo 
respecto  del  art.  103  ya  citado. 

En  tal  concepto,  este  ministerio  es  de  opi- 
nión que  el  oficial  del  Rejistro  Civil  deberá 
proceder  a la  celebración  del  matrimonio. — 
Ramírez  C. 

( Correo  de  Quillota.) 


SOLILOQUIO  SOBRE  LA  MUERTE 
I EL  SUICIDIO. 

(Traducción  de  Shafcspeare.) 

Sacada  del  olvido  por  A.  G.  de  S.  S.  para 
El  Heraldo. 

Ser  o no  ser — he  aquí  la  grande  duda. 
¿Cuál  es  mas  noble?  ¿Presentar  el  pecho 
De  la  airada  fortuna  a las  saetas, 

0 tomar  armas  contra  un  mar  de  azares 

1 acabar  de  una  vez? — Morir — Dormir — 
Nada  mas — i escapar  con  solo  un  sueño 
A ese  dolor  del  alma,  al  choque  eterno 

Que  es  la  herencia  del  hombre  en  esta  vida — 
Hai  mas  que  apetecer? — Morir — Dormirse — 
¡Dormir! — talvez  soñar — Ahí  está  el  daño. 
Porque  ¿quién  sabe  los  horribles  sueños 
Que  pueden  azorar  en  el  sepulcro 
Al  infelice  que  se  abrió  camino 
De  entre  el  tumulto  i confusión  del  mundo? 

A este  recelo  solo,  a este  quién  sabe 
Debe  su  larga  vida  la  desgracia. 

Si  nó  ¿quién  tolerara  los  reveses 
I las  burlas  del  tiempo?— ¿la  injusticia 
Del  opresor,  i el  seño  del  soberbio?  — 

¿Las  ansias  de  un  amor  menospreciado? — 
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¿La  dilación  de  la  justicia? — ¿el  tono 
E insolente  desden  de  los  empleos? — 

Los  desaires  que  el  mérito  sufrido 
Tiene  que  devorar. — Cuando  una  daga 
Siempre  está  pronta  a darle  pasaporte 
I sacarlo  de  afan — ¿quién  sufriría 
Sobre  su  cuello  el  peso  que  le  agovia 
Jimiendo,  i jadeando,  hora  tras  hora 
Sin  ver  el  fin,  a no  ser  que  el  recelo 
De  hallar  que  no  con  'luye  en  el  sepulcro 
La  penosa  jornada — que  aun  se  estiende 
A límites  incógnitos  de  dónde 
Nadie  volvió  jamas — confunden  al  alma 
I hace  que  sufra  males  conocidos 
Por  no  arrojarse  a los  que  no  conoce? 

Esta  voz  interior,  esta  conciencia 
Nos  hace  ser  cobardes:  ella  roba 
A la  resolución  el  sonrosado 
Color  nativo,  haciéndola  que  cobre 
La  enferma  palidez  del  miramiento, 

I las  empresas  de  mas  gloria  i lustre 
Al  encontrarla,  tuercen  la  corriente 
I se  evaporan  en  proyectos  vanos. 

Hé  aquí  el  problema  del  ser  o no  ser,  el  to 
be  or  not  to  be  delante  del  cual  el  jenio  de 
Hamlet  retrocede  aterrado! 

A.  Gordo n de  San  Simón. 


AL  GRAN  LIBRO,  EL  EVA NJELIO 


Tú  solo,  amigo,  me  ofreces 
Ai!  momentos  halagüeños, 
Blandos,  májicos  ensueños 
De  dulzura  sin  igual; 
Venturosas  esperanzas 
Que  de  los  cielos  decienden 
1 en  el  alma  mia  encienden 
Fe  i encanto  celestial. 

Cuando  pienso  en  mi  destino, 
Tú  haces  que  olvide  mis  penas 
I que  las  horas  serenas 
Pasen  con  fiel  frenesí. 

Entonces,  libro  querido, 

Me  separo  de  la  tierra, 

De  cuanto  en  ella  se  encierra 
Para  bendecirte  a tí. 

Compañero  inseparable 
De  mi  penosa  existencia, 

En  tí  se  halla  virtud,  ciencia, 
Paz,  contento  i espasion. 

Tú  dulcificas  el  cáliz 
Siempre  amargo  de  la  vida, 

I al  dolor  dasle  salida 
Para  anidar  la  ilusión. 

Veo  alegres  pajarillos, 
Plantas,  flores  i verdura; 

Oigo  gritos  de  ventura 
Que  se  alzan  del  bien  en  pos. 

1 yo  entonces  al  recuerdo 
De  mi  ya  perdida  calma, 

En  tí  deposito  mi  alma, 

Fiel  Mensajero  de  Dios! 

Tú  los  hechos  del  pasado 
Traes  fiel  a la  memoria; 

Tu  representas  la  historia 
De  la  ciencia  universal, 

I tus  pajinas  por  eso 


É ■ ,, 

Escudriño  con  anhelo, 

Hallando  para  consuelo 
Dicha  sublime,  inmortal! 

Delfina  María  Hidalgo. 
Valparaíso,  Mayo  15  de  1886. 


ORDEN  CONQUISTADORA 
DE  REJENERACION  SOCIAL. 


El  27  del  corriente  celebróse  en  Valparaíso 
la  inauguración  de  la  Lojia  Francisco  Bil- 
bao de  la  O.  C.  R.  S.  núm.  1 de  Chile,  con 
un  concierto  i conferencia  pública  que  tuvo 
lugar  en  el  local  de  la  Sociedad  Filarmónica 
de  Obreros,  calle  Las  lleras. 

Una  escójala  i numerosa  concurrencia  lle- 
naba por  completo  el  estenso  salón  que,  ador- 
nado con  gusto  i sencillez,  ostentaba  en  su 
fondo  un  magnífico  cuadro  al  oleo,  debido  al 
pincel  de  nuestro  reconocido  amigo  el  fr.  An- 
drés Zúñiga  representando  al  ilustre  catedrá- 
tico cuyo  nombre  ha  elejido  la  primer  Lojia 
de  nuestra  O.  como  un  tributo  de  homenaje 
rendido  al  recuerdo  de  ese  grande  hombre, 
espíritu  elevado  que  consagró  su  vida  a la 
cultura  e ilustración  de  la  clase  obrera. 

La  fiesta  organizada,  que  hace  honor  a sus 
iniciadores,  fué  digna  de  su  objeto.  El  varia- 
do programa  literario-musical  cumplióse  con 
mui  pocas  modificaciones,  siendo  bastante 
aplaudidas  las  distintas  piezas  de  canto  i pia- 
no ejecutadas  con  maestría  por  las  señoritas 
Brock  Juana  i Amalia,  Reyes  i P.  de  Green. 
Nos  merece  particular  atención  el  hermoso 
vals  Dolores,  para  violín,  ejecutado  por  la  se- 
ñorita Yarquharson  con  acompañamiento  de 
piano  i fiauta.  Su  ejecución  admirable  nos 
impone  el  deber  de  felicitar  al  distinguido 
profesor,  su  señor  padre,  que  por  su  parte 
también  contribuyó  mucho  al  brillante  éxito 
de  la  función,  mereciendo  numerosos  i nutri- 
dos aplausos. 

La  parte  literaria  encomendada  a los  frs. 
Flores,  Urbina,  Dávila,  Jara  i otros,  fué  asi 
mismo  del  agrado  de  la  reunión.  Sus  discursos 
sobre  Temperancia  i consideraciones  sobre  el 
juego,  estudios  profundos  sobre  sus  terribles 
consecuencias,  bajo  un  punto  de  vista  moral, 
fueron  mui  apreciados  por  el  público  que  no 
cesaba  de  alentar  con  sus  aplausos  a los  reje- 
neradores  sociales. 

Concluidas  las  partes  del  programa,  el  G. 
R.  de  la  O.  H.  Nicanor  Flores,  con  la  ama 
bilidad  que  le  caracteriza,  despidió  a la  con- 
currencia agradeciendo  en  nombre  de  la  O la 
asistencia  en  cuerpo  de  las  sociedades  de  obre- 
ros de  esta  ciudad  i la  de  los  distinguidos 
caballeros  i señoritas  que  con  su  sola  presen- 
cia llevaron  una  palabra  de  aliento  i una 
muestra  de  adhesión  i simpatía  a ese  grupo  de 
jóvenes  que,  sin  mas  armas  que  su  poderosa 
voluntad,  sin  mas  escudo  que  su  fe  i su  cora- 
zón de  hierro  se  ha  lanzado  a la  conquista  de 
rejenerar  las  costumbres  sociales  en  toda  la 
América  latina. 

Esta  agradable  velada,  que  hemos  bosque- 
jado a la  1 i jera , ha  sido  la  simpática  fiesta  con 
que  los  organizadores  de  una  obra  tan  meri- 
toria han  querido  celebrar  el  triunfo  de  ver 
por  fin  premiados  sus  sacrificios  i afanes  por 


fundar  en  nuestra  patria  una  orden  puramen- 
te nacional,  que  tienda  a estirpar  por  comple- 
to el  uso  de  bebidas  alcohólicas  i el  del  juego 
de  azar,  i por  consecuencia  lójica,  el  mejora- 
miento moral  i material  del  pueblo  obrero. 

Estos  loables  principios  entran  en  abierta 
lucha  con  los  dos  mas  encarnizados  enemigos 
de  la  humanidad;  las  dos  plagas  terribles  del 
vicio  que  para  ejercer  su  influencia  no  respe- 
tan posición,  edad  ni  sexo;  esas  dos  carcomas 
que  corroen  desapiadadas  las  entrañas  de  la 
sociedad;  esos  vampiros  de  nuestro  pobre  pue- 
blo que,  sordos  a los  avisos  de  la  conciencia  i 
del  deber,  déjansc  engañar  por  su  astucia  i 
sutileza,  no  horrorizándole  la  idea  de  que 
pueden  llegar  a ser  mas  despreciables  que  el 
mas  inmundo  reptil. 

El  licor,  el  juego.  He  ahí  los  enemigos  del 
hombre.  ¡Cuántas  lágrimas  derramadas  por  su 
causa,  cuántas  infamias  cometidas  bajo  su  po- 
derosa influencia,  cuántos  crímenes  de  des- 
honra rejistran  los  anales  de  nuestros  juzga- 
dos! cuántas  esposas,  cuántas  madres,  cuántas 
hijas  no  yacen  sumidas  en  la  mas  espantosa 
miseria  cubiertas  de  andrajos  i llegando  a sus 
labios  a falta  de  otro  alimento,  un  pedazo  de 
negro  pan  regado  con  la  hiel  que  vierten  sus 
doloridos  corazones! 

¿I  todo  por  qué?  Por  la  ofuscación  de  un  ser 
desgraciado  que  en  un  momento  de  alucina- 
ción, olvidándose  de  su  dignidad,  de  la  honra 
de  su  nombre,  de  todo,  o se  deja  arrastrar  por 
el  fango  de  la  embriaguez  o lleva  al  tapete  de 
la  mesa  de  juego  la  paz  de  su  hogar,  la  honra 
i el  porvenir  de  su  familia.  Todo  arrastrado  a 
los  insondabl  s abismos  de  la  ignorancia. 

I reducido  a la  miseria,  tan  solo  por  el  pla- 
cer de  gustar  un  vaso  de  colorido  alcohol  o de 
ver  al  alcance  de  su  mano  unas  cuantas  mise- 
rables monedas  de  papel. 

De  hoi  mas  esa  portentosa  corriente  del  vi- 
cio que  arrastra  tras  de  sí  hombres  i. mujeres, 
grandes  i chicos,  irá  a estrellarse  impotente 
contra  los  muros  de  piedra  del  grandioso  edi- 
ficio que  a costa  de  tantos  sacrificios  han  le- 
vantado ya  los  organizadores  de  la  orden 
Conquistadora  de  Pajener ación  Social. 

El  primer  paso  por  el  camino  del  progreso 
está  ya  dado. 

La  propaganda  conquistadora  ha  dado 
principio  bajo  los  mas  brillantes  auspicios,  i 
de  esperar  es  que  la  ilustrada  palabra  de  sus 
defensores  haga  jerminar  en  el  corazón  del 
pueblo  el  deseo  de  seguir  el  ejemplo  de  los 
ilustres  ciudadanos  que  han  dado  a su  patria 
gloria  imperecedera,  por  su  ilustración  i vir- 
tudes. Tócanos  ahora  seguir  con  mas  confian- 
za i planta  firme  por  el  provechoso  sendero, 
llano  ya,  de  la  enseñanza  rejeneradora. 

Sigamos  adelante,  luchemos  sin  descanso 
ni  tregua,  venzamos  toda  preocupación  mun- 
dana que  rece  en  contra  de  nuestros  inaltera- 
bles principios,  sin  mas  provecho  que  la  sa- 
tisfacción de  trabajar  por  el  engrandecimiento 
de  nuestra  patria  en  beneficio  de  la  humani- 
dad. No  olvidemos  que  somos  porteños,  i 
mostremos  una  vez  mas  el  temple  i grandeza 
de  nuestras  almas,  no  desmayemos  ni  retroce- 
damos ante  las  mil  contrariedades  que  poda- 
mos encontraren  el  trabajo  siempre  constante 
de  nuestra  grande  obra.  I,  para  terminar,  re- 
cordaremos que  así  como  buenos  i leales  chi- 
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leños  tenemos  trazado  el  camino  de  la  gloria 
que  nos  mostró  el  ínclito  Arturo  Prat  al  dar- 
nos el  ejemplo  de  valor  que  asombró  al  mun- 
do entero,  como  nobles  Rej enera  dores,  tene- 
mos, a mas- de  las  huellas  que  nos  han  dejado 
Franklin,  Bilbao,  Vicuña  Maekenna,  i tantos 
otros  grandes  hombres,  la  marcada  por  el  he- 
roico Sir  W.  Allanson,  el  mártir  de  la  Tem- 
perancia que  sufrió  horrible  muerte  ¡intes  que 
permitir  pasara  por  sus  labios  una  sola  gota 
de  venenoso  alcohol,  único  medio  que  podría 
volverle  la  vida  que  le  arrebataba  la  ponzoña 
de  una  serpiente! 

R.  Sánchez  Muñoz. 

Valparaíso,  abril  de  188G. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


Todos  los  diarios,  en  estos  últimos  dias, 
tanto  los  que  encabezan  la  defensa  de  la  polí- 
tica del  Gobierno  como  los  que  patrocinan  la 
actual  oposición,  han  venido  ocupándose  de 
los  recientes  fallos  de  las  cortes  de  justicia, 
respecto  a la  lista  definitiva  de  los  mayores 
contribuyentes. 

Los  Debates  se  empeñan  en  probar  que  los 
fallos  dictados  han  sido  diri j idos  a dar  aliento 
i apoyo  a los  intereses  políticos  de  la  oposición, 
i lanza  a los  aires  de  la  publicidad  las  mas  in- 
consideradas i atrevidas  acusaciones. 

El  Mercurio  rebate  con  enerjia  las  fulmi- 
nantes recriminaciones  del  colega  de  la  capi- 
tal, i protesta  contra  la  manera  de  apreciar 
los  fallos  de  los  altos  tribunales  de  justicia, 
insistiendo  en  el  diario  que  a tal  cosa  se  atre- 
ve i que  tiene  tan  bien  marcado  su  carácter 
oficial  o semi  oficial. 

Tal  circunstancia,  la  de  apreciar  en  tal  si- 
tuación el  proceder  i la  conducta  de  los  respe- 
tables cuerpos  judiciales  de  la  Nación,  reagra- 
va la  responsabilidad  que  merece  la  falta  que 
comete  aquel  diai’io. 

La  Union , encabezando  con  este  título,  Ce- 
bados ex  el  abuso,  su  editorial,  toma  parte 
en  la  polémica  que  trabaron  los  diarios  de 
Santiago  acerca  de  los  fraudes  que  la  prensa 
de  su  bando  hizo  a los  ajenies  del  Gobierno, 
ayer  por  el  robo  de  los  rejistros  electorales  del 
departamento  de  Santiago,  hoi  por  la  maula 
introducida  nuevamente  a fin  de  dar  validez 
a calificaciones  ilegales  emitidas  por  millares 
en  las  mesas  gobiernistas. 

Asegura  que  no  han  de  tener  éxito  el  sin- 
número de  billetes  falsos  que  tuvieron  la  osa- 
día de  emitir  esos  monederos  falsos  de  la  in- 
tervención oficial,  i concluye  que  el  Gobierno 
en  la  cercana  lucha  electoral,  no  podrá  vencer 
en  Santiago  ni  aun  por  los  medios  vedados 
de  la  violencia,  del  asalto  i de  los  fraudes. 

Se  estraña  El  Ferrocarril  de  la  actitud  ver- 
gonzante que  asumió  la  comisión  conservado 
ra  retardando  su  pronunciamiento  sobre  el 
desafuero  del  diputado  por  Lontué. 

Cree  con  entera  convicción  que  al  portarse 
omisa  para  el  cumplimiento  de  un  deber  cons- 
titucional, incurre  en  una  grave,  legal  i mo 
raímente  hablando,  como  tremenda  responsa- 
bilidad. La  elevada  función  pública  que  ese 
cuerpo  reviste,  hizo  contraste  con  la  conducta 
iucivil  i peligrosa  que  la  mayoría  de  los  miem- 
bros que  la  componen  impuso  tácitamente. 
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Un  funesto  precedente  se  establece,  que  no 
puede  ser  un  arma  licita  departido  i que  mui 
al  reves  lo  es  culpable,  inmoral  i deplorable. 

I concluye  no  comprendiendo  la  peligrosa 
actitud  apuntada  arriba  en  hombres  de  Go- 
bierno que  se  hacen  honor  en  figurar  como 
sostenedores  de  la  política  presidencial  cuando 
a ellos  tocaba,  mas  que  a nadie,  robustecer 
con  ejemplos  palpables  el  respeto  i prestí jio 
del  orden  constitucional,  cuando  jamas  debían 
desautorizar  con  perniciosos  antecedentes  el 
funcionamiento  de  los  altos  cuerpos  del  Esta- 
do. 

A continuación  pasa  el  Ferrocarril  a consi- 
derar la  denuncia  presentada  por  el  señor  One 
rrero,  diputado  al  Congreso,  a la  primera  sala 
de  la  Corte  de  Apelaciones  con  el  objeto  de 
reparar  la  infracción  de  una  incompatibilidad 
legal  a todas  luces  al  nombrarse  intendente 
interino  de  Valparaíso  al  comandante  jeneral 
de  Marina.  Se  viola  i se  burla  la  lei,  razón  pol- 
la cual  dicha  denuncia  envuelve  un  alto  Ínte- 
res’público.  I el  mejor  medio  de  correjir  esos 
abusos  es  hacer  efectiva  la  responsabilidad  le- 
gal sobre  sus  autores  para  que  algún  dia  se 
llegue  a un  buen  sistema  administrativo. 

La  denuncia  del  señor  Guerrero  es  un  ser- 
vicio que  irá  a redundar  en  honra  de  los  ver- 
daderos intereses  de  las  libres  instituciones 
políticas  que  voluntades  caprichosas  e igno- 
rantes atropellan. 

Inglaterra  i Estados  Unidos  por  el  celo 
perseverante  a correjir  todo  desmán  o abuso 
en  la  esfera  ya  política  o social,  han  alcanzado 
las  prácticas  mas  perfectas  i avanzadas  en  el 
mecanismo  administrativo  de  ambos  países, 
i como  resultado  de  ello  se  ha  rodeado  de 
prestijio  a la  autoridad  i se  ha  llegado  al  mas 
alto  grado  de  respeto  que  pueden  rendirse  a 
los  derechos  individuales. 


Matrimonio'. — Mayo  11.  Anoche  a las  8 
se  ha  celebrado  un  matrimonio  puramente 
civil,  que. va  a despertar  la  atención  de  Chile 
entero,  pues  creemos  que  será  el  único  de  su 
especie  que  ha  tenido  lugar  entre  nosotros. 

Don  Zacarías  Angelí  Paulucci,  súbdito  ita- 
liano, ha  sido  hasta  hace  poco  un  sacerdote 
de  la  Orden  de  Capuchinos,  i era  conocido 
con  el  nombre  de  padre  Isidoro.  Aventajado 
predicador  i compañero  del  padre  Irineo  de 
Monza,  por  causas  que  ignoramos  dejó  el  há- 
bito i deseó  ingresar  al  gremio  de  los  casados, 
Nos  dicen  que  en  Valparaíso  intentó  casarse, 
pero  que  el  oficial  civil  de  la  respectiva  cir- 
cunscripción no  satisfizo  sus  deseos,  por  creer- 
lo contrario  a la  lei  actual..  Hace  cerca  de  un 
mes  el  padre  Isidoro  hizo  su  solicitud  al  ofi- 
cial del  Rejistro  Civil  de  esta  ciudad  don  Ben 
jamin  Ugarte.  Sin  negarse  el  señor  Ugarte, 
pero  para  mayor  seguridad  de  la  responsabi- 
lidad que  pudiera  caberle,  por  ser  el  señor  An- 
gelí Paulucci,  ordenado  in  sacris , consultó  el 
caso  al  señor  juez  letrado.  Este  pidió  informe 
al  fiscal,  que  ha  opinado  por  que  el  matrimo- 
nio debia  celebrarse,  por  no  haber  en  la  lei 
actual  nada  que  se  oponga  a ello.  Como  he- 
mos dicho,  anoche  a las  ocho,  i en  casa  del 
ex-reverendo,  lo  declaró  casado  en  nombre  de 
la  lei  con  doña  Juana  Quiroga  i Varas,  natu- 
ral de  la  República  Arjentina,  el  oficial  del 
Rejistro  Civil  don  Benjamín  Ugarte.  Sirvie- 


ron de  testigos  en  esta  ceremonia  don  Manuel 
Cortes  i don  Enrique  Allendes  Ríos. — ( De- 
recho.) 


En  la  iglesia  de  Jesús- liaría  de  Foggia  (Ita- 
lia), se  ha  celebrado  la  fiesta  de  San  Mateo  con 
un  brillantísimo  concurso  de  raulas  i asnos  de 
ambos  sexos  i de  todas  edades. 

Frai  Rafael  bendijo  a las  afortunadas  caballe- 
rías con  el  hisopo  de  rociar  a sus  amos,  i después 
con  una  pluma,  no  sabemos  si  de  pollo,  fue  pin- 
tándolas una  por  una  en  la  frente  una  bonita 
cruz. 

Todo  esto  lo  hizo  frai  Rafael  para  que  ningu- 
no de  aquellos  animales  rabie  en  el  intervalo  de 
un  año;  porque  tal  es  la  gracia  contenida  en  la 
bendición  i unción  hechas  por  el  buen  padre  en 
nombre  de  San  Mateo. 

Frai  Rafael  diría  con  el  poeta: 

«El  vulgo  es  necio,  i pues  lo  paga,  es  justo  ha- 
blarle en  necio  para  darle  gusto.»  {La  Luz). 

De  Concepción. — Hemos  recibido  las  no- 
ticias del  fallecimiento  de  la  señora  Adelaida 
D.  de  Cid,  miembro  digno  de  la  Iglesia  Evan- 
jélica  de  esa.  Nuestro  corresponsal  nos  dice 
que  esta  señora  rehusó  terminantemente  los 
auxilios  relijiosos  de  la  Iglesia  Romana  que 
le  habían  ofrecido  en  sus  últimas  horas.  Mu- 
rió en  la  fé  de  Jesucristo.  Ella  era  de  una 
conducta  intachable  según  el  testimonio  de 
todos  los  que  la  conocían. 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


Quillota. — El  primer  domingo  de  mayo 
el  pastor  de  la  iglesia  evanjélica  de  Valparaíso 
predicó  en  Quillota,  celebró  la  santa  cena  i 
bautizó  dos  niños.  El  local  estuvo  estrecho 
para  contener  los  asistentes. 


Valparaíso. — El  dia  dos  del  presente  mes 
los  concurrentes  a la  iglesia  evanjélica  de  esta 
ciudad  tuvieron  el  gusto  de  oir  una  vez  mas 
al  señor  Zacarías  Aujeli,  ex-padre  Isidoro, 
quien  predica  ahora  en  Quillota. 

Los  miembros  de  las  iglesias  evanjélicas 
harian  un  gran  favor  a sus  pastores  si  se  sir- 
vieren darles  aviso  en  caso  de  enfermedad 
grave  de  uno  de  sus  miembros  o asistentes  a 
las  iglesias.  Igualmente  se  les  agradecería  el 
aviso  oportuno  a su  pastor  del  cambio  de  do- 
micilio que  puede  haber  ocurrido. 

Así  se  le  ahorraría  muchas  molestias  i podrá 
visitarles  con  mas  frecuencia. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  30  de  Mayo  de  1886. 


JESUS  EN  LA  FUENTE  DE  JACOB. 


Lección.  Juan  4:  5-26. 


De  memoria.  Dios  es  espíritu,  i los  que  le  ado- 
ren, en  espíritu  i en  verdad  es  necesario  que 
adoren.  Juan  4:  24. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

L03  samaritanos  se  componían  en  parte  de 
descendientes  de  aquellos  judios  que  el  rei  de 
Babilonia  babia  dejado  allí,  cuaudo  se  llevó  a 
tantos  prisioneros  judios  a Babilonia,  mas  de  se- 
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tecientos  años  antes  de  la  venida  de  Cristo,  los 
cuales  también  se  habían  entrelazado  con  Asi- 
rios que  este  mismo  rei  hizo  venir  a Samaría  pa- 
ra colonizarla. 

Después  que  volvieron  los  orgullosos  judios 
de  su  cautividad  en  Babilonia,  no  quisieron  re- 
conocer como  verdaderos  judios  a todos  estos 
que  encontraron  en  el  pais,  porque  no  solo  tenían 
sangre  estranjera,  sino  que  tenían  ademas  distin- 
tas ideas  religiosas.  Sacerdotes  apóstatas  habían 
establecido  bajo  la  autoridad  del  rei  de  Persia, 
un  altar  de  sacrificios  en  el  monte  de  Gerizim. 
Los  Samaritanos  poseían  el  Pentateuco  i los 
cinco  libros  de  Moisés. 

Por  razón  de  esta  distinción  de  raza  i de  reli- 
jion,  los  judios,  siempre  tan  esclusivistas,  aborre- 
cían a los  samaritanos.  De  manera  que  aquellos 
de  los  judios  que  eran  mas  escrupulosos,  no  atra- 
vesaban por  el  pais  de  los  samaritanos,  cuando 
tenian  que  ir  a Galilea  o mas  al  norte,  sino  que 
iban  por  un  camino  que  está  al  este  del  Jordán. 

Pero  en  Jesucristo  no  cabían  semejantes  preo- 
cupaciones, pues  era  el  Salvador  de  los  samari- 
tanos así  como  de  los  judios. 

Durante  su  viaje  llegó  Jesús  a la  ciudad  de 
Sichar,  i se  detuvo  ahí  aguardando  a sus  discí- 
pulos que  habian  ido  en  busca  de  algo  de  comer. 
Así  que  estaba  sentado  cerca  de  la  fuente,  llegó 
la  mujer  samaritana  a sacar  agua.  Deseando  Je- 
sús hablarle  sobre  asuntos  de  relijion.  principia 
pidiéndole  le  diese  un  poco  de  agua  para  beber. 
La  mujer  al  ver  que  era  judio  el  que  le  hablaba, 
se  sorprende,  i con  franqueza  le  manifiesta  cómo 
es  que  en  él  no  se  manifiesta  el  orgullo  i terque- 
dad de  los  judios. 

Jesús  en  seguida  le  declara  que  El  puede  dar- 
le agua  mucho  mejor  que  la  que  le  pide  a ella, 
aun  el  agua  de  vida. 

La  mujer  no  comprende  lo  que  le  quiere 
decir,  i naturalmente  tuvo  al  forastero  por  per- 
sona sumamente  pretenciosa. 

Le  pregunta  francamente  si  se  creía  mayor 
que  Jacob,  de  quien  habia  recibido  el  pozo  i el 
terreno.  En  los  vers.  13  i 14,  Jesús  esplica  un 
tanto  el  significado  de  sus  palabras.  Por  la  figura 
del  agua  demuestra  que  las  cosas  de  este  mundo 
no  satisfacen  el  alma;  pero  que  en  El  solo  se  en- 
cuentran esa  paz  i esa  satisfacción  que  todos  an- 
helaban i que  ningún  poder  terrestre  podía  su- 
plir. 

Esta  mujer  también  sentia  un  vacío  en  ella,  i 
que  su  vida  no  era  lo  que  debiera  ser,  i la  nece- 
sidad de  algo  mejor  que  satisfaciese  los  deseos 
de  su  alma.  Con  ese  poder  instintivo  propio  de 
la  mujer,  ella  juzga  sin  mas  argumentos,  que  es- 
te personaje  era  en  verdad  un  profeta  capaz  de 
satisfacer  i aliviar  a los  que  se  sentían  atribula- 
dos i agobiados. 

Eu  el  acto  le  pidió  le  diese  del  agua  maravi- 
llosa capaz  de  satisfacer,  pero  demostró  que  es- 
taba lejos  de  comprender  el  verdadero  sentido 
de  lo  que  Jesús  quiso  esplicar  valiéndose  para 
ello  de  una  figura,  al  decir  estas  palabras:  « para 
no  venir  acá  a sacarla .» 

Así  los  hombres  persistentemente  equivocan 
las  figuras  o símbolos  que  sirven  para  dar  a co- 
nocer la  verdad  espiritual,  con  la  verdad  misma 
que  solo  representan. 

Jesús  para  mostrarle  a la  mujer  que  la  relijion 
toca  la  conciencia  i la  vida,  principia  a hablarle 
de  sus  relaciones  sociales. 

Con  esto  la  ace  sentir  su  pecado  i ella  le  con- 
testa de  una  manera  equívoca  como  queriendo 
ocultarlo,  Jesús  le  da  a conocer  que  para  El  no 
tenia  nada  oculto  i no  era  posible  engañarlo. 

Así  la  conciencia  hipócrita  que  ha  llevado  una 
máscara  ante  el  mundo,  se  llena  de  vergüenza  i 
contrición  al  ver  descubierta  por  alguno  de  sus 
semejantes  su  condición  moral,  i tanto  mas  aun 
al  sentir  que  Dios  mismo  penetra  hasta  lo  mas 
íntimo  de  su  corazón  i de  su  vida. 

La  mujer  samaritana,  como  tantos  pecadores, 


piáncipia  por  hacerse  la  desentendida,  i vuelve 
la  conversación  a otro  asunto  enteramente  dis- 
tinto. Contestando  Jesús  a esto  que  ella  le  pre- 
gunta, declara  lo  que  es  el  verdadero  cristianis- 
mo, que  nada  tiene  que  ver  con  fórmulas  o el 
lugar  donde  se  adore,  sino  que  con  el  corazón  i 
el  espíritu  de  los  creyentes. 

Esto  hizo  que  la  mujer  espresara  lo  que  siente 
toda  alma  que  realmente  siente  la  necesidad  de 
Dios.  Quiso  ella  recibir  instrucción  divina. « Cuan- 
do venga  el  Mesías  nos  declarará  todas  las  cosas .» 
Sí,  pero  aquel  que  estaba  sentado  en  la  fuente 
de  Jacob,  le  dice:  «yo  soi  que  hablo  contigo .»  Al 
oir  estas  palabras  la  mujer  comprende  la  verdad 
i cree  en  el  Mesías,  i presurosa  fué  donde  sus  ve- 
cinos i amigos  dándoles  a saber  que  habia  encon- 
trado un  Salvador. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  6 de  Junio  de  1886. 


LO  QUE  EL  HOMBRE  SIEMBRA  ESO 
COSECHA. 


Lección.  Juan  4:27-42. 


De  memoria. — Porque  en  esto  es  el  dicho  ver- 
dadero: que  uno  es  el  que  siembra,  i otro  el  que 
siega.  Juan.  4:  37. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Esta  lección  se  compone  de  varias  partes.  l.# 
La  sorpresa  de  los  discípulos  al  ver  que  Jesús 
hablaba  con  una  samaritana.  2.®  Lo  que  la  mu- 
jer les  dice  a sus  vecinos.  3.a  La  cenversacion  de 
Jesús  con  sus  discípulos.  4.a  El  efecto  que  tu- 
vieron las  enseñanzas  de  Cristo  sobre  los  sama- 
ritanos. 

Ver.  27.  Los  discípulos  todavía  tenian  las 
mezquinas  preocupaciones  de  los  judíos,  i no  po- 
dian  comprender  cómo  Jesús  se  dignaba  hablar 
con  una  persona  samaritana. 

Este  sentimiento  es  la  espresion  natural  del 
corazón  egoísta.  Le  es  gi-ato  al  hombre  creerse 
superior  a los  demas;  i aquél  se  consideraría  mui 
infeliz,  que  llegara  a creer  que  no  habia  otro  que 
era  menos  que  él. 

Cierta  clase  de  obreros  tienen  sus  ayudantes 
para  la  parte  inferior  del  trabajo.  Asi  también 
en  la  vida  social,  hai  aquellos  que  se  creen  me- 
jores que  los  demas,  i con  orgullo  i arrogancia 
se  tienen  por  superiores. 

Este  sentimiento  es  todavía  peor  en  asuntos 
de  relijion.  La  relijion  que  profesamos,  es  lo 
mejor  que  poseemos,  i no  podemos  concebir  có- 
mo la  de  jotros  puede  ser  mejor.  Asi  pues,  cre- 
yéndonos superiores  no  estamos  dispuestos  a 
examinar  el  otro  lado  de  la  cuestión.  Mas  la  idea 
del  Evanjelio  es  que  debemos  examinarlo  todo 
i retener  lo  bueno. 

Vers.  28  i 29.  La  mujer  samaritana  al  escu- 
char las  clarísimas  enseñanzas  del  Redentor, 
abandonó  las  tinieblas  en  que  se  encontraba,  i 
mediante  sus  divinos  consejos,  i el  influjo  del 
espíritu  divino,  aceptó  el  Evanjelio,  i como  bue- 
na creyente  principió  a esparcir  tan  buenas  nue- 
vas. 

Yiéndola  tan  llena  de  fervor,  salió  toda  la 
jen  te  para  ver  quién  podría  ser  este  gran  maes- 
tro, i así  oyeron  de  sus  labios  preciosas  palabras. 

Yer.  31  hasta  el  el  38.  Dice  aquí  Jesús  que  el 
verdadero  creyente  en  el  Evanjelio  debiera  pre- 
dicar la  verdad  por  todas  partes,  porque  los  cam- 
pos estaban  blancos,  para  la  siega  es  decir  que  to- 
do el  mundo  estaba  pronto  para  recibir  las  ense- 
ñanzas divinas.  El  paganismo  habia  sido  probado 
bajo  todas  sus  formas,  sin  satisfacer  al  mundo. 
La  Filosofía  no  era  mejor,  i el  tiempo  habia  lle- 
gado en  que  se  concluía  la  obra  del  Judaismo. 

Aquello  de  qne  esto  fué  símbolo  iba  a aparecer 


El  símbolo,  la  sombra  desaparecía  para  dar  lugar 
a la  realidad.  Para  el  verdadero  creyente  en  el 
Evanjelio,  seria  comida  i bebida  el  poder  anun- 
ciar estas  sublimes  enseñanzas  a los  que  anhela- 
ban oirlas;  i no  solo  esto,  mas  grande  seria  la 
recompensa  del  que  emprendiera  esta  vasta  i 
gloriosa  obra. 

Yer.  39  hasta  42.  Los  samaritanos  no  solo  es- 
cucharon con  gusto  lo  que  la  mujer  les  anunció, 
sino  que  creyeron  i salieron  para  ver  a este  gran 
maestro  por  sus  propios  ojos.  He  aquí  como  se 
debe  trabajar  por  el  Évanjélio;  atestiguando  sus 
verdades  por  una  esperiencia  personal,  i hacien- 
do porque  los  que  las  oigan,  acudan  ellos  mismos 
a Jesús,  para  aprender  de  El  personalmente. 

Debemos  regocijarnos  porque  hoi  dia  los  cam- 
pos están  blancos  para  la  siega,  i porque  podemos 
seguir  con  la  obra  redentora,  i mediante  una  es- 
periencia personal  de  la  verdad  del  Evanjelio, 
llevar  a otros  al  conocimieuto  de  Cristo. 


PAEA  LOS  NIÑOS 


SALYADA. 


(Traducida  por  la  ninita  L.  L.  A.) 

— ¿Niñita  a dónde  vas  con  ese  canasto?  Pre- 
guntó una  señorita  con  voz  tierna  i suave.  No 
obstante  la  niñita  se  asustó  i dejando  caer  el  ca- 
nasto al  suelo,  iba  huir. 

— No,  corras,  niñita  nadie  te  va  a pegar.  Traé- 
me  el  canasto,  le  dijo  la  señorita  que  estaba  pa- 
rada bajo  un  parrón,  mirando  los  hermosos 
campos  i jardines  que  pertenecían  a su  padre. 
La  niñita  andrajosa  tenia  pocas  ganas  de  obede- 
cer. Estaba  robando  i la  habian  pillado  con  el 
cuerpo  de  delito  en  la  mano.  Sabia  que  merecia 
un  castigo  i temía  acercarse.  Sin  embargo  la  jo- 
ven parecía  tan  buena  i cariñosa,  i le  habló  con 
tanta  dulzura  que  la  niñita  no  pudo  resistir. 

— ¿Me  promete  usted  no  pegarme?  dijo  la  ni- 
ñita. 

— Nó,  pobrecita,  no  te  pegaré,  contestó  la  jo- 
ven. Ven  acá;  no  tengas  miedo. 

La  niñita  tomó  el  canasto  i se  acercó  paso  por 
paso. 

La  joven  la  tomó  de  las  manos  i la  miró  tris- 
temente. 

— ¿Sabias  que  el  canasto  me  pertenecía?  ¿No 
sabes  que  es  robar  cuando  tomas  sin  permiso  lo 
que  pertenece  a otra  persona?  Preguntó  la  seño- 
rita. 

— No  creia  que  una  señorita  rica  como  usted 
necesitaría  un  canasto  viejo,  dijo  la  niñita  terca- 
mente. 

— No  me  importa  mucho  el  canasto,  contestó 
la  joven,  pero  hai  otra  cosa  que  me  importa.  Me 
da  pena,  cuando  veo  que  una  niñita  que  debe 
tratar  de  hacer  cosas  buenas,  hace  lo  .contrario 
tomando  lo  que  no  es  de  ella.  Al  decir  estas  pa- 
labras cayeron  lágrimas  de  sus  lindos  ojos  sobre 
las  manos  sucias  que  todavía  tenia  entre  las 
suyas. 

La  niñita  se  estremeció  cuando  sintió  esas  lá- 
grimas, su  cara  se  ruborizó  con  sentimiento,  i 
sentándose  en  la  grada  de  la  puerta  se  cubrió  la 
cara  con  las  manos  i prorrumpió  en  llanto. 

— ¡Oh,  yo  no  quería  ser  ladrona;  pero  ellos  me 
hacen  llevarles  algo,  si  no,  no  me  dan  que  comer 
i tengo  tanto  hambre,  tanto  hambre! 

La  señorita  se  dirijió  apresuradamente  a la 
mesa  i llenó  una  taza  con  rica  leche  de  un  jarro 
que  habia  ahí. 

— Querida  niñita,  toma  esto,  después  te  traeré 
algo  que  comer. 

La  niñita  se  paró,  llevó  la  taza  a sus  labios  i 
se  la  tomó  hasta  la  última  gota. 

— ¡Oh  tan  rica,  i usted  tan  buena,  le  dijo  con 
una  mirada  de  gratitud.  Nunca  mas  seré  ladrona 
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si  le  hace  llorar  a usted.  No  les  llevaré  nada,  no 
importa  si  me  pegan. 

— Te  traeré  algo  que  comer,  le  dijo  la  joven, 
i después  me  dirás  quiénes  son  los  que  te  pegan. 

Tan  luego  como  la  limita  hubo  satisfecho  su 
hambre  principió  su  historia.  Su  padre  i su  ma- 
dre habian  muerto  i una  mujer  la  habia  recojido 
a su  lado;  la  mujer  i su  marido  se  embriagaban 
i la  mandaban  a robar,  le  pegaban  cuando  llega- 
ba a la  casa  sin  nada.  Entonces  la  joven  le  contó 
la  historia  que  nosotros  sabemos:  le  dijo  que  Je- 
sús, el  Salvador  amaba  i bendecía  a los  niños; 
como  les  ayudaría  a ser  buenos  i al  fin  los  llama- 
ría al  cielo  si  ellos  solo  le  aman  i le  obedecen. 

La  uiñita  se  alegró  al  oir  esto,  i preguntó: 

— ¿Es  todo  eso  cierto?  Parece  demasiado  bue- 
no para  ser  cierto. 

— Sí  es  cierto,  le  contestó  la  joven.  Si  vienes 
a la  Escuela  Dominical  el  domingo  próximo,  te 
enseñaré  mas  de  Jesús,  que  ama  tanto  a los  ni- 
ños. 

La  pobrecita  estaba  tan  contenta  qne  prome- 
tió ir.  La  señorita  llegó  a ser  su  amiga  i le  en- 
contró una  colocación  en  casa  de  un  famila  cris- 
tiana i le  enseñó  a ser  buena. 

Así  salvó  a un  alma. 

Da  gran  gozo  traer  un  alma  al  Salvador.  Si 
amamos  a Jems  debemos  buscar  almas  i ayudar- 
les para  que  vengan  a El.  Nadie  es  demasiado 
pobre,  ni  demasiado  malo,  para  ser  salvado  pol- 
la sangre  de  Jesucristo.  El  murió  para  salvar  a 
los  pecadores. 

(7 he  Morning  Star.) 
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En  las  universidades  de  Edinburgo  hai  cuatro 
jóvenes  Húngaros  i dos  Bohemios  que  están  es- 
tudiando teolojía. 

Todas  las  iglesias  Evanjélicas  del  mundo  con- 
tribuyen hoi  dia  en  8.1¡0J,000,  de  pesos  para  evau- 
jelizar  a los  paganos,  treinta  veces  mas  de  lo  que 
se  contribuía  ahora  ochenta  o noventa  años. 

El  Cardenal  Mauning  ha  establecido  en  Kil- 
burn  (en  Londres)  un  asilo  católico  romano  para 
borrachos.  El  Cardenal  es  un  trabajador  entusias- 
ta en  la  causa  de  la  temperancia,  i últimamente 
ha  pronunciado  varios  discursos  afavor  de  la  cau- 
sa, en  que  hizo  mención  especial  de  la  obra  de  la 
Iglesia  Anglicana  para  propagar  la  temperancia. 
¿Porqué  no  podría  el  Clero  de  Chile  seguir  el 
ejemplo  del  Cardenal  Mauning.  i trabajar  para 
qne  hubiese  aquí  también  una  reforma  temperan- 
te, que  tanto  se  necesita  en  este  pais,  donde  de 
dia  en  dia  aumenta  la  embriaguez,  sobre  todo  en- 
tre la  jente  del  pueblo,  atrayendo  miseria  i ruina? 

Por  muchos  años  la  Suiza  ha  servido  de  escar- 
miento a toda  la  Europa  en  la  cuestión  de  tem- 
perancia. La  venta  de  licor  ha  sido  libre  entre  los 
suizos,  pudieudo  todos  vender,  comprar  i beber 
en  todas  partes.  El  resultado  ha  sido  terrible;  i 
los  Suizo  ahora  han  llegado  a comprender  el  mal, 
i están  adoptando  medidas  para  ponerle  atajo. 
Todo  pais  tarde  o temprano  tiene  que  reconocer 
su  responsabilidad  respecto  a este  asunto  impor- 
tantísimo. 

En  Swansea  de  Inglaterra,  el  Duque  de  Nor- 
folk censuró  a los  Liberales  porque  atacaron  la 
Iglesia  Anglicana.  Esto  parece  bien  estraño  en 
un  hombre  que  cree  que  todo  el  que  no  pertene- 
ce a la  Iglesia  Católica  Romana  no  puede  salvar- 
se, a no  ser  que  sea  por  una  «ignorancia  invenci- 
ble.» Por  fortuna  la  salvación  del  jénero  humano 
no  depende  de  lo  que  la  Iglesia  Católica  crea  o 
diga,  sino  de  lo  que  las  Santas  Escrituras  dicen. 


El  Pastor  Schneller,  de  Befhlen,  ahora  está 
establecido  i predica  en  Hebron,  la  apilgua  ciu- 
dad donde  Abraham,  Isaac  i Jacob  fueron  sepul- 
tados, El  Evaujelio  no  se  ha  predicado  ahí  desde 
el  año  1187,  época  en  que  esta  ciudad  cayó  en 
manos  de  Saladin. 

Una  señora  francesa  ha  legado  300.000  francos 
o 52,000  libras  esterlinas  a la  Caíste  de  Retraite , 
un  fondo  de  socorro  para  pastores  protestantes  in- 
habilitados por  la  vejez.  Será  ésto  para  ellos  un 
bien  mui  grade,  pues  hará  aumentar  las  pequeñas 
mesadas  que  se  les  pasa. 

Un  misionero  del  Japón,  el  Dortor  Hepburn, 
dice  que  si  todos  los  misioneros  estranjeros  fue- 
ran desterrados  del  pais,  los  japoneses  mismos 
podrían  seguir  con  la  obra  del  Evanjelio.  Los 
que  han  seguido  sus  estudios  en  el  Seminario  de 
Osaka  declaran  que  el  Cristianismo  hace  tanto 
progreso  allí,  que  lo  único  que  no  ha  cambiado 
en  el  japón  son  sus  campos  i montañas. 

Poco  se  imajinarán  quizá,  que  las  estampillas 
de  correo  principiaron  a usarse  comparativamen- 
te recien.  La  Gran  Bretaña  las  introdujo  por  pri- 
mera vez  en  el  año  1810.  El  Brasil  fné  la  primera 
nación  que  siguió  su  ejenplo  en  el  año  1843.  i en 
1847  los  Estados  Unidos  principió  a usar  estam- 
pillas. Hai  ahora  211  países  que  las  usan.  Se  cal- 
cula que  en  la  actualidad  se  reparten  por  correo 
todos  los  años  como  50,000.000.000  de  cartas.  La 
América  reparte  como  2,500.000,000,  al  año.  In- 
glaterra en  seguida  como  7oO.OOO,ÜOO.  El  Japón 
leparte  al  año  95.(H)0,OOOdecaitas,  i las  estampi- 
llas de  estas  cartas  valen  después  de  usadas,  un 
centavo  cada  una,  término  medio.  El  año  pasado 
se  repartieron  por  correo  en  Inglaterra  26.000 
cartas  sin  tener  sobrescritos.  En  1,600  de  ellas  se 
habia  incluido  dinero  en  monedas  de  oro.  Mona- 
co ha  sidoel  último  eu  usar  estampillas;  Stellaland 
con  sus  cincuenta  casas  i tres  almacenes  tiene 
probablemente  la  mas  insignificante,  mas  aun  que 
la  de  las  Isla  de  la  Yirjen.  Bhopal  tiene  la  es- 
tampilla mas  antigua;  Nicaragua  la  mas  bonita; 
Siberia  la  mas  glande;  Zcdandia  la  mas  pequeña; 
Guatemala  la  mas  notable,  i a Sarawak  i Gran 
Bretaña  les  cabe  el  honor  de  tener  las  mas  bara- 
tas i mas  miserables. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Un  (Comerciante $ 0.40 

Sr.  Juan  Argundono,  Los  Maitenes  « 1.20 

« J.  Daniel  Viceira,  Talcahuauo.  « 1.00 

Suma  total $ 2.C0 
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Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

Ovali.e Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  Gmo.  Patten 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martinez 

Nueva  Impek.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVESOS 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  2j|  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  74 
P.  M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
lúnes  de  12  a 2 P.  M . i los  mártes  de  ?4  a 9 P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  0'  Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 

74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  a las  7| 
P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  Freír e n.°  294 , cerca  de  la  ¡Ca- 
zuela de  San  Francisco. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  a las  74 
P.  Al. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  frente  a las  Alonjas. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7 P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  Al. 
Conferencia  y Oración,  id  id.  a las  10  A.  AI. 
Conferencia  y Oración,  los  miércoles’  a las  7 
Se  convida  cordialmente  a todos. 


LIBROS 

DE  LA  SOCIEDAD  BÍBLICA 


El  Papa  i el  Poder  Civil.  Este  libro  con- 
tiene: l.°  Los  decretos  del  Vaticano  por  W.  E. 
Gladstone.  2.°  Vaticanismo  por  el  mismo  autor. 
3.°  Historia  del  Concilio  del  Vaticano,  por  el 
profesor  Scliaíf.  4.'/  El  Syllabus  de  Errores  Todo 
un  tomo  de  320  pájinas,  tela.  Precio  $ 1.75. 

Martin  Lotero,  Biografía  Auténtica.  Cons- 
ta de  205  pájinas,  en  pasta  60  centavos.  Por  co- 
rreo 8 centavos  mas  por  franqueo. 

Pedro  Waldo  y los  Valdenses.  En  rústica 
10  centavos.  Por  correo  2 centavos  mas  por  fran- 
queo. 

La  Inspiración  de  la  Biblia,  precio  5 cen- 
tavos. 

Todos  estos  libros  están  de  venta  en  la  libre- 
ría de  la  Sociedad  Bíblica,  San  J uan  de  Dios, 
núm.  167,  Valparaíso.  En  Santiago  calle  de 
Echáurren  núm.  51.  También  se  halla  de  venta 
en  estos  sitios  la  Santa  Biblia  desde  40  centavos 
i el  Nuevo  Testamento  de  «le  20  centavos  arriba . 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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A LOS  SUSCRITO  RES. 

Los  snscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 

Advertencia. — Con  motivo  de  haber 
cambiado  la  casilla  del  correo,  suplicamos 
a los  suscritores  i amigos  que  dirijan  en 
lo  porvenir  la  correspondencia  para  El 
Heraldo  a La  casilla  691. 


LOS  PROGRESOS 
DEL  PROTESTANTISMO. 


La  prensa  ultramontana  no  se  cansa  de 
gritar  que  el  protestantismo  está  mori- 
bundo, lo  cual,  en  presencia  de  los  hechos 
de  la  historia  contemporánea  del  protes- 
tantismo i de  su  grandiosa  propaganda, 
es  simplemente  ridículo.  Pero  el  clero  ca- 
tólico tiene  un  desdo  tan  ardiente  de  ver- 
nos  muertos,  que  el  mero  pensamiento 
en  ese  siniestro  fin  le  causa  satisfacción. 

En  la  correspondencia  europea  que  pu- 
blica el  Estandarte  Católico,  en  uno  de 
sus  últimos  números,  encontramos  el  si- 
guiente párrafo:  "El  colosal  edificio  del 
protestantismo  levantado  frente  a la  igle- 
sia (católica)  i sostenido  con  tantas  ayu- 
das i reparos  cuanto  puede  tener  una  ins- 
titución humana,  vacila  ya  i se  cuartea 
■i  se  desmorona. n 


Se  necesita  solo  recorrer  a la  lijera  la 
prensa  relijiosa  protestante  para  conven- 
cerse de  la  falsedad  de  semejante  aserto. 
Nunca  el  protestantismo  ha  tenido  mas 
vigor  i lozanía  que  en  la  actualidad.  Su 
intelijencia,  moralidad  i elevación  de  es- 
píritu es  reconocido  aun  por  sus  adver- 
sarios i hasta  forma  contraste  con  los  pue- 
blos católicos. 

Los  siguientes  datos  sacados  de  la  es- 
tadística de  la  propaganda,  son  un  vivo 
testimonio  de  la  fuerza  intrínseca  del  ago- 
nizante protestantismo. 

En  1882  hubo  en  Alemania  1,904  per- 
sonas convertidas  al  protestantismo  i 2,1 04 
en  1883,  de  las  cuales  126  eran  hebreas  i 
las  restantes  católicas  romanas.  En  los 
años  siguientes  el  término  medio  de  con- 
vertidos no  baja  de  2,000  por  año. 

En  los  Estados-Unidos  se  contribuye 
anualmente  con  75.000,000  de  pesos  para 
mantener  a la  iglesia  i a los  pastores;  i 
31.000,000  de  pesos  mas  para  objetos  ¡ju- 
ramente caritativos. 

Durante  el  actual  siglo,  se  ha  impreso 
en  226  idiomas  diversos,  ciento  cincuenta 
millones  de  ejemplares  de  la  Biblia. 

Hace  cincuenta  años  había  tan  solo 
502  estaciones  misioneras  en  los  países 
estranjeros;  hai  actualmente  5,765  i en 
lugar  de  los  656  misioneros  que  existían 
entonces,  hai  actualmente  6,696.  En  ese 
tiempo  existían  tan  solo  1,256  entre  tra- 
bajadores y ayudantes  en  los  paises  es- 
tranjeros; actualmente  existen  40,552  i 
hai  un  millón  de  miembros  comulgantes 
en  las  iglesias  misioneras  i mas  que  dos 
millones  de  adherentes,  i medio  millón 
de  discípulos  en  las  escuelas  misioneras 

En  Roma  misma,  en  la  Roma  eterna,  la 
ciudad  de  los  Papas,  que  ántes  de  1870 
solo  contaba  con  una  capilla  evanjélica 
para  estranjeros,  situada  fuera  de  la  puer- 
ta del  Popolo,  tiene  hoi  una  iglesia  en  la 
via  del  teatro  Valle;  otra  en  la  via  della 


Scrofa;  otra  en  la  via  Poli;  otra  en  Monti; 
otra  en  Trastevere;  otra  en  Campo  Mar- 
zio;  otra  en  la  plaza  Ponte  Sant’Angelo; 
otra  en  la  via  d’Azeglio  i otra  (van  nueve) 
en  la  via  Nazionale. 

Estas  son  las  iglesias  evanjélicas  ita- 
lianas, pero  ademas  existen  para  los  es- 
tranjeros la  iglesia  Americana  de  San 
Pablo  en  la  via  Nazionale;  la  iglesia  An- 
glicana en  la  via  Flaminia;  la  iglesia  Es- 
cocesa también  en  esta  via;  otra  iglesia 
Anglicana  en  la  via  de  San  Silvestre  i la 
iglesia  alemana  en  la  plaza  del  Campido- 
glio.  Total,  cinco;  que  con  las  nueve  an- 
teriores, suman  catorce.  ¡Catorce  iglesias 
protestantes  rodeando  el  Vaticano! 

En  Francia  la  propaganda  protestante 
es  también  estraordinaria. 

Pero  baste  esto  para  hoi.  Un  sistema 
relijioso  que  produce  tan  sorprendentes 
efectos  en  tan  corto  tiempo,  no  .se  cuartea 
todavia  ni  se  desmorona. 


EL  CRISTIANISMO  LA  RELIJION 
DE  LA  HUMANIDAD. 

Charles  Darwin  afirmó  una  vez  que  no 
era  posible  civilizar  a los  fueguinos  por 
faltarles  absolutamente  aquel  grado  de 
intelijencia  que  era  necesario  para  entrar 
en  la  vida  civilizada.  Pero  el  gran  natura- 
lista se  equivocó.  El  Evanjelio  traído  a 
esas  lejanas  tierras  por  los  misioneros  in- 
gleses, convirtió  una  considerable  parte 
de  esos  isleños  caníbales  en  hombres  so- 
ciables i civilizados,  entregados  ahora  a 
las  faenas  de  la  agricultura.  No  hace  mu- 
chos años  que  comían  la  carne  de  los  des- 
graciados marineros  que  naufragaban  en 
sus  playas;  ahora  los  recojen  i les  ofrecen 
hospitalidad  i albergue  contra  la  intem- 
perie de  aquel  riguroso  clima. 

Ahora  bien,  si  el  Evanjelio  alcanza  a 
efectuar  transformaciones  tan  notables, 
merece  nuestra  mayor  atención  i aprecio, 
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pues  demuestra  que  encierra  una  fuerza 
nada  menos  que  divina.  Si  nó,  que  vayan 
los  secuaces  de  Augusto  Comte  con  su 
ponderada  rclijion  de  la  humanidad  a ha- 
cer otro  tanto. 

Ah!  es  solo  el  Evanjelio  de  Jesucristo 
el  que  enseña  la  verdadera  relijion  de  la 
humanidad.  Él  tiene  alimento  para  los 
pobres  i los  ricos,  para  los  sabios  i los  ig- 
norantes, calentando  con  su  luz  i cam- 
biando los  corazones  de  todos  los  que  son 
formados  por  él  i que  practican  sus  sa- 
crosantos principios  de  moral.  La  verda- 
dera caridad  cristiana  va  al  fondo  de  los 
males  i los  arranca  de  raiz. 

En  vano  seria,  por  ejemplo,  socorrer 
con  dinero  a un  pobre  borracho  cuya  fa- 
milia anda  desnuda.  Esto  no  seria  sino  un 
remedio  momentáneo  i un  paliativo  que 
no  es  remedio  ninguno.  La  verdadera  ca- 
ridad evanjélica  es  mucho  mas  efectiva, 
va  a la  raiz  del  mal,  se  dirije  al  corazón 
del  hombre  doliente.  Este,  bajo  su  santo 
ministerio,  se  transforma,  abandona  sus 
malos  hábitos  i se  entrega  a Cristo,  su  sal. 
vador  eterno. 

Que  se  erijan  hospitales  para  los  enfer- 
mos i asilos  para  los  huérfanos  i desvali- 
dos, es  un  fin  mui  laudable;  pero  mejor  to- 
davía, un  fin  que  trae  consecuencias  mas 
vasta  i duradesras,  seria  elevar  la  moral  del 
pueblo  a tan  alto  grado  que  el  aumento  de 
esas  instituciones  llega  a ser  innecesario. 
Porque  aun  esos  establecimientos  de  be- 
neficencia no  ofrecen  sino  remedios  mui 
insuficientes.  El  único  remedio  verdade- 
ramente eficaz  contra  los  males  que  aque- 
jan a nuestra  especie,  es  hacer  desapare- 
cer la  causa  del  mal  i ésta  no  es  otra  que 
el  pecado.  I quien  ha  venido  a buscar  i a 
salvar  lo  que  se  había  perdido,  es  ..el  cor- 
dero de  Dios  que  quita  los  pecados  del 
mundo  n. 


EL  PROGRESO  DEL  CRISTIANISMO. 

Asignar  un  oríjen  puramente  humano  a las 
doctrinas  del  cristianismo,  para  concluir  luego 
que  éste  no  es  mas  ni  ménos  que  una  idea  e 
institución  humana,  sujeta  por  lo  tanto  a todas 
las  modificaciones  que  el  espíritu  del  hombre 
introduce  en  sus  obras,  es  la  gran  tarea  que  de 
algún  tiempo  a esta  parte  ha  ocupado  a algu- 
nos modernos  libre-pensadores.  Mr.  Laurent, 
sabio  autor  de  los  «Estudios  sobre  la  historia  de 
la  humanidad»,  es  uno  de  los  que  con  mas  em- 
peño han  conseguido  ese  trabajo,  i preciso  es 
confesar  que  si  no  lo  ha  conseguido,  no  ha  sido 
por  Jaita  de  voluntad  i de  tenazj  persisten- 


cia. Para  él  el  cristianismo  no  es  una  con- 
cepción nueva;  no  es  mas  que  el  desarrollo 
progresivo  i natural  de  los  dogmas  admitidos 
por  las  relij iones  del  Oriente  i los  filósofos  de 
la  Grecia, depurados  délas  imperfecciones  que 
los  caracterizaban.  Esto  tiene  por  de  pronto 
el  inconveniente  de  hacer  de  Jesucristo  un 
discípulo  de  Buddha,  de  Zoroastro  o de  Platón, 
inconveniente  que  no  es  fácil  salvar  por  no 
poder  contar  con  datos  históricos  que  saquen, 
aunque  sea  en  apariencia,  del  compromiso. 
Sin  embargo,  Laurent  encuentra  un  modo  in- 
jcnioso  de  salir  de  él.  Oigámosle.  «Cuando 
decimos  que  el  cristianismo  tiene  su  oríjen  en 
las  doctrinas  anteriores,  no  por  esto  decimos 
que  se  deduce  de  ellas  como  un  sistema  filosó- 
fico de  otro...  Es  posible  que  ni  Jesucristo 
ni  ninguno  de  sus  contemporáneos  conocieran 
la  existencia  de  Zoroastro  i de  su  doctrina; 
pero  esto  no  impide  que  Cristo  i sus  discipulos 
al  hablar  de  ánjeles  i de  demonios  i al  predi- 
car la  resurrección,  procedan  del  mardeismo. 
Lo  mismo  sucede  con  el  esplritualismo  bud- 
dhista.  No  tratamos  de  hacer  de  Jesucristo 
un  discípulo  de  Buddha;  es  cierto,  sin  embar- 
go, que  la  concepción  de  la  vida  que  se  deriva 
de  un  esplritualismo  excesivo,  estaba  estendida 
por  toda  el  Asia.  Como  tiene  un  atractivo 
particular  para  las  almas  relijiosas,  los  judíos 
pudieron  adoptarla  lo  mismo  que  los  demas 
pueblos  del  Oriente;  de  hecho  la  encontramos 
entre  los  Esenios;  Jesucristo  también  se  ha 
inspirado  en  ella;  espíritu  esencialmente  reli- 
jioso,  ha  debido  tener  los  defectos  de  sus  cua- 
lidades. » 

Tenemos,  pues,  que  el  cristianismo  tiene  su 
oríjen  en  las  doctrinas  anteriores  i sin  embar- 
go, no  procede  de  ellas;  que  Jesucristo  no  tuvo 
noticia  de  Zoroastro  ni  de  su  doctrina  i no 
obstante  Cristo  i sus  discípulos  predican  el 
Evanjelio,  proceden  del  mardeismo;  que  Jesús 
no  fué  discípulo  de  Buddha  i a pesar  de  esto 
adoptó  el  esplritualismo  exajerado  en  que  éste 
hacia  consistir  la  vida.  Quisiera  saber  cómo  se 
justifican  estas  contradicciones,  que  franca- 
mente no  hallo  en  mis  cortas  luces  un  medio 
de  salvar.  Porque  salir  del  paso  con  decir  que 
es  posible  que  las  doctrinas  del  mardeismo  o 
buddhismo  estuviesen  estendidas  por  toda  el 
Asia  i pudieran  así  llegar  al  conocimiento  de 
Cristo,  es  poco  airoso  para  un  crítico  de  la  ta- 
lla i pretensiones  del  profesor  de  Gante.  I aun 
en  este  caso  no  justificado  queda  en  pié  la  otra 
contradicción,  a saber:  que  teniendo  el  cristia- 
nismo su  oríjen  en  las  doctrinas  anteriores  no 
se  deduzca  de  ellas  como  un  sistema  filosófico 
de  otro.  Si  no  se  deduce,  luego  no  procede, 
luego  no  tiene  su  oríjen  en  ellas. 

Mas,  aparte  de  estos  incidentes,  queda  por 
resolver  una  cuestión  capitalísima  para  termi- 
nar este  pleito.  Las  doctrinas  aceptadas  en  las 
relijiones  antiguas  en  lo  que  tienen  de  común 
con  las  doctrinas  del  Evanjelio,  ¿son  producto 
esclusivo  de  investigaciones  filosóficas,  o tie- 
nen un  oríjen  mas  alto,  la  revelación?  Porque 
si  se  prueba  este  último  estremo,  tenemos  que 
en  todo  caso  el  cristianismo  tiene  su  oríjen 
divino  i procede  de  la  revelación.  Puedo  pre- 
guntar desde  luego  a los  impugnadores  de  la 
causa  cristiana,  Buddha  i Zoroastro,  ¿fueron 
ellos  los  inventores  de  esas  doctrinas  o las  to- 
maron de  las  ideas  dominantes  en  el  pueblo, 


coordinándolas  en  forma  de  sistema?  ¿No 
existia  anterior  a ellos  una  tradición  informe, 
desfigurada,  mezclada  con  errores  i supersti- 
ciones, cuya  causa  no  seria  difícil  asignar? 
¿Cuál  era  el  oríjen  de  esa  tradición?  Si  la  ne- 
bulosidad en  que  se  halla  envuelta  la  historia 
de  los  tiempos  antiguos  autoriza  a los  libre- 
pensadores para  avanzar  suposiciones  en  favor 
de  su  propósito,  permitaseme  que  con  mas  ra- 
zón, con  mayor  justicia,  con  mejor  idea  de 
Dios  i de  la  humanidad  afirme  lo  siguiente: 
Antes  de  Zoroastro,  ántes  de  Buddha  existia 
una  revelación  primitiva  hecha  por  Dios  a la 
humanidad,  que  trasmitida  de  padres  a hijos 
acompañó  a los  hombres  en  su  dispersión  por 
el  globo,  i a medida  que  fué  alejándose  de  su 
fuente,  perdió  su  pureza  i fué  manchada  con 
los  estravíos  de  la  ingnoraneia  i de  la  corrup- 
ción. 

En  efecto:  la  humanidad  necesitó  en  sus 
primeros  dias,  como  la  necesita  hoi,  una  reve- 
lación de  Dios.  Si  el  sentimiento  relijioso  es 
natural  al  hombre,  si  la  relijion  tiene  por  ob- 
jeto reanudar,  religar  nuestras  relaciones  con 
Dios,  si  la  fe  relijiosa  es  un  elemento  necesario 
para  la  vida  de  los  pueblos  como  de  los  indi- 
viduos, necesario  se  hace  admitir  una  manifes- 
tación de  la  voluntad  de  Dios  en  el  cumpli- 
miento de  los  fines  relij  ¡osos.  La  naturaleza 
de  las  relaciones  entre  Dios  i el  hombre,  la 
manera  de  entablarlas  i sostenerlas  para  que 
la  comunión  con  Dios  sea  efectiva  i perma- 
nente, no  están  al  alcance  de  la  razón  del  hom- 
bre, ni  dependen  de  su  voluntad.  En  todo 
caso  no  puede  ser  el  hombre  quien  establezca 
los  términos  de  esa  comunión,  porque  seria 
imponer  la  voluntad  de  la  criatura  a la  volun- 
tad del  Creador.  Las  relaciones  se  fundan  por 
una  parte  en  la  idea  de  Dios,  i por  otra  en  la 
condición  del  hombre  i la  naturaleza  de  sus 
destinos.  Según  ha  sido  la  idea  que  las  diver- 
sas relijiones  han  tenido  de  Dios  i del  destino 
presente  i futuro  del  hombre,  asi  han  sido  los 
medios  propuestos  por  ellas  para  sostener  la 
conlunion  con  Dios.  ¿Qué  idea  nos  puede  su- 
ministrar la  razón  pura  del  hombre  acerca  de 
Dios?  ¿Qué  nos  dice  de  nuestra  condición  mo- 
ral i de  nuestros  destinos?  Jeneralidades,  que 
no  pueden  servir  para  fijar  de  una  manera  cla- 
ra i precisa  los  términos  del  problema.  Los 
inventores  de  sistemas  relijiosos,  los  pensadores 
i filósofos  de  la  antigüedad  incurrieron  en  ab- 
surdos monstruosos  al  tratar  estas  cuestiones, 
absurdos  de  los  que  hoi  nos  reimos,  sin  que 
nuestros  modernos  pensadores  hayan  adelan- 
tado un  paso  cuando  han  querido  prescindir 
de  la  revelación  cristiana.  Lo  único  que  se 
hace  hoi  es  negar  i negar  siempre;  negar  la 
relijion,  negar  la  fe,  negar  a Dios.  Es  la  ma- 
nera mas  cómoda  de  salir  del  laberinto  en  que 
la  razón  del  hombre  se  encuentra  metida  al 
tratar  de  las  cuestiones  relijiosas. 

Pero  la  humanidad  no  puede  seguir  a los 
filósofos  en  su  camino.  La  humanidad  no  pue- 
de vivir  de  negaciones;  necesita  afirmar  no 
solo  jeneralidades,  que  a nada  concreto  i po- 
sitivo conducen,  sino  verdades  prácticas  que 
la  aseguren  su  comunión  con  Dios.  Estas  ver- 
dades han  existido  en  todo  tiempo;  Dios  las 
reveló  al  hombre  i si  en  su  marcha  con  la  fa- 
milia humana,  vinieron  a sufrir  las  consecuen- 
cias de  su  ignorancia  i corrupción,  culpa  fue 
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ílel  hombre  que  no  supo  guardar  su  depósito 
con  fidelidad.  Esto  es  mas  justo,  mas  confor- 
me a la  razón  i a la  historia,  i sobre  todo  es 
mas  digno  de  Dios  i de  su  Providencia  sobre 
los  destinos  del  hombre. 

Cómo  i cuándo  se  hizo  esta  revelación  pri- 
mitiva, qué  número  de  soldados  abrazaba,  son 
puntos  que  no  es  fácil  precisar  ni  tampoco  es 
necesario  para  sentar  el  hecho  de  su  existencia. 
Hai  un  número  considerable  de  hechos  primi- 
tivos i de  verdades  doctrinales  conservadas 
aunque  imperfectamente  en  todas  las  relijio- 
nes  antiguas,  i no  seria  difícil  averiguar  su 
oríjen  común  aun  a través  de  las  tinieblas  de 
la  historia. 

Moisés,  el  gran  recopilador  de  las  tradicio- 
nes de  su  pueblo,  que  fué  también  el  que  con 
mas  fidelidad  las  conservó,  nos  dá  en  el  Géne- 
sis la  historia  de  los  hechos,  que  constituían 
el  fondo  de  las  creencias  relijiosas  de  los  pue- 
blosantiguos;  la  creación  del  mundo  de  la  nada 
por  la  palabra  de  Dios;  la  formación  del  hom- 
bre i déla  mujer,  el  Edén,  el  árbol  de  la  cien- 
cia del  bien  i del  mal,  la  serpiente  instrumento 
del  diablo  para  tentar  a Eva,  la  caída  de  los 
primeros  padres  i su  espulsion  del  paraíso,  unido 
esto  con  sucesos  posteriores  como  el  diluvio  i 
la  dispersión  del  humano  linaje.  Cualquiera  que 
sea  la  opinión  que  los  filósofos  modernos  ten- 
gan formada  de  estos  hechos,  no  podrán  mé- 
nos  de  convenir  en  que  desde  la  mas  remota 
antigüedad  fueron  aceptados  por  las  relijiones 
de  todos  los  pueblos,  lo  que  prueba  una  tra- 
dición universal  i un  oríjen  único,  la  revela- 
ción. 

Al  lado  de  estos  hechos  i en  íntima  relación 
con  ellos,  existe  una  revelación  primitiva,  que 
en  ningún  modo  pudo  ser  resultado  de  inves- 
tigaciones filosóficas  ni  de  la  fecunda  inventi- 
va de  los  pueblos  de  Oriente.  Tal  es  la  pro- 
mesa de  un  Salvador  para  el  hombre  caído. 
Moisés  hace  mención  de  ella  de  una  manera 
especial,  al  referir  la  maldición  de  Dios  a la 
serpiente:  «Enemistad  pondré  entre  tí  i la 
mujer  i entre  tu  simiente  i la  simiente  suya: 
ésta  te  herirá  en  la  cabeza  i tú  la  herirás  en  el 
calcañal.»  Este  revelación  que  por  si  sola  for- 
ma la  esencia  del  cristianismo,  fué  desarrollán- 
dose por  revelaciones  sucesivas,  que  fijaban  por 
una  parte  el  carácter,  los  hechos  i la  natura- 
leza de  la  obra  del  Redentor,  el  Deseado  de 
las  jentes,  i por  otra  los  efectos  de  esa  obra  en 
el  pueblo  de  Dios.  La  promesa  se  cumplió,  i 
cuando  vino  la  plenitud  délos  tiempos,  apare- 
ció entre  los  hombres  aquel  en  quien  los  pue- 
blos esperaban  que  habiendo  sido  el  objeto  de 
una  revelación  constante  i -progresiva  por  un 
espacio  no  menor  de  4,000  años,  era  en  sí 
mismo  la  revelación  mas  completa;  «Dios  ma- 
nifestado en  carne.»  Así  la  revelación  cristia- 
na que  tuvo  su  orijen  en  la  cuna  del  mundo, 
que  se  fué  desarrollando  i perfeccionando  a 
través  de  los  siglos,  alcanzó  su  complemento 
en  Jesucristo,  objeto  de  todas  las  revelaciones 
habladas  i tipicas,  al  mismo  tiempo  que  el 
gran  Maestro  i revelador  del  cristianismo. 

«Dios  habiendo  hablado  de  muchos  modos 
i en  muchas  maneras  en  otro  tiempo  a los  pa- 
dres por  los  profetas,  en  los  postreros  dias  nos 
ha  hablado  por  el  Hijo.» 

( La  Luz.) 


LA  EMBRIAGUEZ. 


El  vicio  de  la  embriaguez  ha  alcanzado  ta- 
les proporciones  en  nuestros  dias,  que  las  na- 
ciones mas  avanzadas  están  tomando  medidas 
enérjicas  para  atajarlo. 

La  opinión  pública  de  algunos  países,  alar- 
mada ya  por  la  prevalencia  de  la  inmoralidad 
i del  crimen  producidos  por  este  execrable  vi- 
cio, ha  logrado  que  se  promulgasen  leyes  con- 
tra la  fabricación  i la  venta  del  licor. 

En  los  Estados  Unidos  la  temperancia  está 
llamando  tanto  la  atención  pública,  (pie  ha 
llegado  a ser  una  cuestión  política.  En  algu- 
nos estados  i en  muchos  condados  se  prohíbe 
absolutamente  la  fabricación  i la  venta  de  to- 
da clase  de  licor. 

La  opinión  pública  sobre  este  asunto  es 
debida  en  gran  manera  a la  influencia  de  la 
iglesia  evanjélica.  Los  pastores  casi  sin  escep- 
cion  alguna  favorecen  esta  reforma  social. 
Cada  iglesia  es  prácticamente  una  sociedad  de 
temperancia. 

La  prensa  relijiosa  i la  secular  llaman  con- 
tinuamente la  atención  pública  sobre  este  vi- 
cio horrible  i sobre  la  necesidad  de  hacer  lo 
posible  por  suprimirlo. 

En  una  palabra,  se  emplean  todos  las  medios 
al  alcance  de  la  lei,  de  la  opinon  pública  i de 
la  iglesia  para  disminuir  este  tráfico  nefario. 

Pero  apesar  de  todo  esto,  la  República  del 
Norte  gasta  mas  en  licor  que  en  pan  o carne; 
invierte  mayores  sumas  en  castigar  los  críme- 
nes i aliviar  las  miserias  que  resultan  de  la 
embriaguez,  que  en  la  instrucción  pública; 
mas  gasta  en  cerveza  que  en  libros  i diarios. 

En  nuestro  pais  este  vicio  es  mas  espantoso, 
por  la  sencilla  razón  que  no  hai  influencia 
alguna  para  restrinjirlo.  Los  hábitos  domés- 
ticos i sociales,  al  contrario,  lo  favorecen. 

No  se  oye  la  voz  de  la  iglesia  católica  pro- 
poniendo planes,  para  atajar  el  mal  ni  siquiera 
se  oyen  protestas  contra  este  vicio  ruin.  Aun 
parece  que  ella  lo  favorece,  puesto  que  algunas 
de  sus  órdenes  relijiosas  hacen  del  licor  negocio 
lucrativo;  i muchos  de  sus  ministros,  en  vez 
de  ser  ejemplos  de  sobriedad,  tienen  fama, 
especialmente  en  el  campo,  de  entregarse  ellos 
mismos  a la  bebida.  Otros,  que  ven  las  conse- 
cuencias perniciosas  de  este  vicio  i admiten 
la  necesidad  de  una  reforma,  no  tienen  el  va- 
lor moral  necesario  para  denunciarlo,  méuos 
todavía  para  ofrecer  una  eficaz  resistencia. 

Es  un  hecho  que  carecemos  aquí  de  esa 
saludable  influencia  social  i relijiosa,  tan  po- 
derosa en  otros  paises,  para  restrinjir  este  vi- 
cio, i por  consiguiente  se  va  aumentando  de 
año  en  año.  Los  que  han  vivido  en  el  pais 
por  algún  tiempo  atestiguan  que  la  embria- 
guez es  mucho  mas  común  hoi  dia  «pie  veinte 
años  a esta  parte. 

En  nuestras  ciudades  mas  grandes,  la  ter- 
cera parte,  a lo  méuos,  del  dinero  ganado  por 
el  trabajo  se  gasta  en  licor.  Pero  esto  no  es 
nada  en  comparación  con  la  ociosidad,  inmo- 
ralidad, pobreza  i miseria  que  ello  acarrea 
como  consecuencia  natural. 

Grande  es  el  vicio,  i bien  claro  se  nos  seña- 
la nuestro  deber  personal.  Como  cristianos 
debemos  combatir,  no  solo  los  errores  de  doc- 
trinas, sino  también  los  vicios  de  la  vida;  i 
ciertamente  éste  es  el  mas  grande  de  todos. 


Para  influir  sobre  los  demas,  es  preciso  sobre 
todo  presentarles  un  ejemplo  de  abstinencia; 
porque  no  podemos  lójicamente  decir  al  bo- 
rracho que  deje  el  licor,  si  nosotros  mismos  lo 
bebemos,  aunque  sea  con  moderación.  Sacrifi- 
carnos para  el  bien  de  los  demas;  esto  es  lo 
que  nos  enseña  la  relijion  de  nuestro  Señor. 

Tanto  en  nuestras  casas  como  en  las  iglesias 
debemos  mostrar  por  la  práctica  las  ventajas 
de  la  temperancia,  siguiendo  el  principio  que 
Pablo  nos  enseña  respecto  a otras  cosas. 

Si  el  vino  es  para  mi  hermano  ocasión  de 
caer,  no  lo  beberé  para  no  hacer  caer  a mi 
hermano. 


¿SEREMOS  SALVOS? 


Hai  muchas  personas  que  miran  con  ansie- 
dad lo  futuro  desconocido,  i se  preguntan  si 
serán  salvas  o perdidas;  si  se  hallarán  dispues- 
tas para  encontrarse  con  su  Señor  en  paz  i sin 
temor  en  el  gran  dia  del  juicio. 

Esta  es  una  pregunta  importante,  pero  hai 
otra  mucho  mas  importante,  a saber:  ¿estamos 
salvos  ahora?  La  salvación  se  refiere  tanto  al 
presente  como  al  futuro.  Pertenece  al  tiempo 
tanto  como  a la  eternidad.  I la  salvación  futura 
es  solamente  el  resultado  de  la  presente;  de  ma- 
nera que  todas  nuestras  ansiedades  respecto  a 
aquella,  pueden  mui  bien  concentrarse  en  la  im- 
portante pregunta  sobre  nuestro  actual  estado. 
Hoi  mismo  podemos  ser  salvos,  i disfrutar  de 
la  gran  salvación  eterna,  así  que  podremos  de- 
cir: «Nos  salvó  i llamó  con  vocación  santa  » 
La  palabra  de  salvación  «cercana  está  en  tu 
boca,  i en  tu  corazón.  Esta  es  la  palabra  de 
la  fe  la  cual  predicamos.» 

Una  de  las  razones  porque  los  hombres  no 
saben  que  son  salvos,  es  que  nunca  han  sabi- 
do realmente  que  estaban  perdidos.  Nunca  se 
han  reconocido  a sí  mismos  como  impotentes, 
desesperados,  contaminados  i corrompidos. 
Puede  ser  que  hayan  admitido  esto  de  una 
manera  formal.  Puede  ser  que  hayan  visto  que 
eran  algo  perversos,  i a esto  han  llamado  con- 
vicción; i otro  dia  no  se  han  creido  tan  depra- 
vados, i a esto  han  llamado  conversión;  empe- 
ro, a pesar  de  todo,  mui  poca  esperienuia  han 
tenido  del  amargo  yugo  del  pecado,  i de  la 
gloriosa  libertad  del  Evanjelio.  De  ahí  provie- 
ne el  que  se  hallen  en  un  estado  de  incerti- 
dumbre. Fluctúan  con  la  tempestad  espiritual 
que  les  rodea.  Se  hallan  impulsados  por  las 
olas,  en  lugar  de  estar  firmes  sobre  la  roca. 
Andan  según  la  carne.  Tienen  su  tesoro  aquí 
en  la  tierra  i también  su  corazón.  Marchan 
por  la  vista  i no  por  la  fe.  Tienen  miedo  de 
sobrellevar  cualquiera  carga.  Se  avergüenzan 
de  Cristo  i les  repugna  su  cruz.  Dudan  de  que 
serán  aceptados  en  el  dia  del  juicio,  i salvos  a 
la  venida  de  Cristo. 

Ya  es  tiempo  de  que  se  resuelva  este  asun- 
to. «Hoi  es  el  dia  de  salvación.»  No  en  la  ho- 
ra de  la  muerte,  no  en  el  dia  del  juicio,  preci- 
samente aquí  i hoi  debería  arreglarse  esta 
importante  cuestión.  En  Cristo  estamos  segu- 
ros i salvos.  Fuera  de  El  ya  estamos  condena- 
dos. No  es  necesario  que  llegue  el  dia  del  jui- 
cio para  informarnos  respecto  a nuestra  sal- 
vación, a no  ser  que  voluntariamente  quede- 
mos ignorantes,  ciegos  i obcecados. 
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Decidamos  esta  cuestión  en  seguida,  porque 
es  demasiado  importante  para  descuidarla, 
demasiado  urjente  para  posponerla.  Dios  nos 
cita  para  que  comparezcamos  ante  El,  para 
arreglarnos  con  El  i estar  a cuenta.  No  sola- 
mente se  nos  avisa  (pie  nos  preparemos  para 
encontrarnos  con  nuestro  Dios  en  juicio  en 
aquel  gran  dia,  sino  (pie  dice:  «Venid  luego, 
i estemos  a cuenta.  Si  vuestros  pecados  fue- 
ren como  la  grana,  como  la  nieve  serán  em- 
blanquecidos; si  fueren  rojos  como  el  carmesí, 
vendrán  a ser  como  blanca  lana.»  (Isaías  1, 
18.) 

Obedezcamos  esta  cita  i vengamos  con  to- 
dos nuestros  pecados,  tal  como  somos,  para 
lavarlos  con  la  sangre  del  Cordero.  Entonces, 
si  así  obramos,  la  cuestión  estará  arreglada 
hoi  mismo  entre  nosotros  i Dios,  i tendremos 
paz  con  Dios  por  medio  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo. Entonces,  confiados  en  la  presente 
gracia  de  Dios,  miraremos  lo  venidero  sin  la 
menor  duda  i temor,  i habitando  en  el  amor, 
nuestro  amor  será  hecho  perfecto,  i tendremos 
confianza  en  el  dia  del  juicio  i no  seremos 
confundidos  ante  El  en  su  venida. 


LA  SUPERIORIDAD 
DE  LA  INSTRUCCION  PRIMARIA  EN 
LOS  PAISES  PROTESTANTES. 


Una  de  las  razones  mas  poderosas  por  que 
la  instrucción  primaria  es  superior  en  los  paí- 
ses protestantes  es  la  circunstancia  de  que  los 
protestantes  para  cumplir  con  sus  deberes  re- 
lijiosos,  necesitan  saber  leer;  raiéntras  que  a 
los  católicos,  para  llenar  los  suyos,  no  les  es 
indispensable  ese  requisito;  pero  aun  hai  otra 
que  debe  tenerse  en  cuenta,  i es  la  siguiente: 
Una  vez  decretada  la  Instrucción  obligatoria 
en  una  nación,  sea  católica  o protestante,  i 
suponiendo  que  en  ella  se  halle  establecida  la 
independencia  entre  la  Iglesia  i el  Estado,  co- 
mo sucede  en  Méjico,  i en  casi  todos  los  países 
civilizados,  es  lójico  presumir  que  la  educación 
se  jeneralice;  asi  como  lo  es  deducir  que  esto 
no  sea  asi  cuando  falte  tal  estímulo,  sin  que 
por  lo  primero  tenga  que  elojiarse,  ni  por  lo 
segunda  que  vituperarse  la  relijion  predomi- 
nante en  el  pueblo.  Al  formar  este  juicio,  sin 
embargo,  se  incurre  en  un  error,  porque  como 
ha  dicho  con  sobrada  razón  el  eminente  escri- 
tor Emilio  Laveleye,  en  el  estudio  que  ha 
hecho  sobre  el  Protestantismo  i el  Catolicis- 
mo en  su  relación  con  la  libertad  i prosperi- 
dad de  las  Naciones,  «con  el  auxilio  de  los 
ministros  de  un  culto,  todo  lo  relativo  a las 
reformas  sociales  es  fácilmente  hacedero;  inién- 
tras  que  sin  contarse  con  el,  todo  es  difícil 
i a veces  imposible.  Véase  como  se  verifica 
esto  con  la  Instrucción  primaria.  Hágase  obli- 
gatoria por  medio  de  un  decreto,  i cooperan- 
do a su  cumplimiento  los  ministros  del  culto, 
como  sucede  en  los  paises  protestantes,  la  lei 
será  obedecida;  mas  si,  por  el  contrario,  estos 
le  son  hostiles,  como  pasa  en  las  Naciones  ca- 
tólicas, no  se  observará  de  un  modo  debido  la 
expresada  lei.  En  corroboración  de  esto,  basta 
examinar  las  noticias  estadístioas  de  las  escue- 
las de  Italia,  por  ejemplo.  Allí  la  Instrucción 
primaria  es  obligatoria,  pero  el  clero  la  con- 
traría; i a pesar  de  las  penas  que  la  lei  im- 


pone a sus  contraventores,  esa  oposición  da 
por  resultado  que  una  parte  considerable  de 
ese  pueblo  se  halle  envuelta  en  las  tinieblas 
de  la  mas  crasa  ignorancia,  i sea  víctima,  a 
semejanza  del  de  España,  de  la  mas  ridicula 
i necia  superstición.  Ahora  bien,  en  los  países 
en  que  predomina  el  catolicismo,  o se  tolera 
por  el  gobierno  que  los  sacerdotes,  en  virtud 
de  su  ministerio,  tengan  una  injerencia  direc- 
ta en  la  enseñanza  dada  en  las  escuelas  pú- 
blicas, o se  les  prohíbe  que  lo  hagan. 

Si  lo  primero,  como  sucede  en  Béljica,  con 
8 us  trabajos  preparan  el  triunfo  de  la  teocra- 
cia; si  lo  segundo,  como  pasa  aquí,  se  empeñan 
en  destruir  esas  Instituciones  de  progreso,  ha- 
ciendo que  los  hijos  del  pueblo  en  quien  tanto 
influyen,  las  abandonen.  Por  otra  parte,  si  se 
procurara  contrarrestar  esa  influeucia,  infun- 
diendo en  los  maestros  un  espíritu  de  hostili- 
dad al  clero,  para  que  estos  la  trasmitieran  a 
sus  dicípulos,  daría  esto  por  resultado  que  se 
amortiguaría  i llegairaauna  estinguirse  todo 
sentimiento  relijioso,  creándose  así  un  pueblo 
ateísta.  ¿I  podría  ser  esto  conveniente?  Indu- 
dablemente que  nó:  en  la  conciencia  de  todo 
el  mundo  está  que  un  pueblo  sin  relijion  no 
puede  ser  feliz.  Sin  embargo,  la  esperiencia  nos 
enseña  que  eso  es  lo  que  tiene  que  suceder  en 
las  naciones  que,  como  Méjico,  son  esencial- 
mente católicas,  i están  rejidas  por  ihstitucio- 
nes  liberales.  Seria  antilójico  suponer  lo  con- 
trario, porque  siendo  la  Iglesia  católica  abier- 
tamente hostil  a las  ideas  i liberales  modernas, 
los  que  aman  a éstas,  se  ven  obligados,  a ve- 
ces quizá  contra  su  voluntad,  a combatir  i de- 
sobedecer los  preceptos  de  aquélla.  El  grito  de 
odio  de  Voltaire,  aEcrasons  1' infame, » se  ha- 
ce lójicamente,  i en  todas  partes,  el  lema  del 
liberalismo.  El  liberal  ataca  a fuerza  a los  sa- 
cerdotes, porque  estos  quieren  esclavizar  la  so- 
ciedad al  Papa,  i a sus  delegados  los  obispos. 
No  es  posible  que  el  ciudadano  de  un  pais  li- 
bre, respete  el  dogma  por  medio  de  cual  se  le 
priva  del  bien  inestimable  de  la  libertad.  No 
hai  este  peligro  en  los  Paises  protestantes,  en 
donde  como  en  América  i Holanda,  las  ideas 
del  gobierno,  del  pueblo  i de  los  ministros  del 
culto,  converjen  al  mismo  fin,  es  decir,  al  en- 
grandecimiento del  hombre  basado  en  la  ilus- 
traccion.  En  virtud  de  lo  espuesto  que  está  al 
alcance  de  todos,  tenemos  que  concluir  que  el 
Catolisismo,  por  razón  de  sus  ¡multiplicados 
dogmas,  sus  ceremonias  a veses  pueriles,  sus 
milagros  i sus  romerías,  fuentes  todas  de  pin- 
gues utilidades  para  el  clero,  se  pone  fuera  de 
la  atmósfera  de  las  ideas  modernas  de  progre- 
so, i por  lo  mismo  servirá  constantemente  de 
remora  a la  educación  del  pueblo;  miéntras  que 
el  Protestantismo  por  su  sencillez  i variadas 
formas,  capaces  de  mejoramiento  indefinido, 
se  adapta  a ellas,  i entra  en  su  programa  el  coo- 
perar eficazmente  a la  instrucción  de  las  ma- 
sas. Hiendo  pues  la  misión  esencial  de  todo  Go- 
bieuo  promover  lo  conducente  al  progreso  de 
sus  gobernados;  estando  este  basado  en  la  di- 
fusión de  la  Instrucción  primaria,  i pudiendo 
ayudarle  en  tal  sentido  el  Protestantismo,  es- 
peramos que  nuestras  autoridades  lo  protejan 
i escuden  contra  los  tiros  que  sin  cesar  le  ases- 
tan los  enemigos  jurados  de  la  ilustración  i 
de  la  libertad. 

{El  faro.) 


RETRIBUCION  PROVIDENCIAL. 

Solo  diez  i siete  años  habían  pasado  después 
de  la  matanza  de  San  Bartolomé,  cuando  to- 
dos los  autores  de  esa  trajedia  habían  muerto, 
i todos,  con  solo  una  escepcion,  murieron  vio- 
lentamente. Cárlos  IX,  agobiado  por  una  en- 
fermedad terrible,  espiró  en  tormentos.  El 
duque  de  Guisa  fué  asesinado  en  el  castillo 
de  Blois;  i el  rei  dió  puntapiés  a su  cadáver 
como  el  duque  lo  habiahechoconeldeColigny. 

El  cardenal  de  Lorraine  fué  asesinado  en  la 
cárcel;  i Enrique  III  en  su  propia  tienda  por 
mano  de  un  monje.  Catalina  de  Médicis  mu- 
rió en  el  castillo  de  Blois,  doce  dias  después 
del  asesinato  del  duque  de  Guisa,  tan  despre- 
ciada en  sus  últimos  momentos  como  si  hubie- 
ra sido  la  mas  pobre  aldeana  de  Francia;  i 
cuando  hubo  muerto  «no  la  hicieron  mas  ca- 
so,» dice  Estoile,  «que  a una  cabra  muerta.» 

Vivió  para  presenciar  el  fracaso  de  todos 
sus  proyectos,  el  castigo  de  todos  sus  compa- 
ñeros en  el  crimen,  i para  ver  su  dinastía,  que 
había  procurado  cimentar  por  medio  de  tan- 
tas intrigas  i crímenes  sangrientos,  en  víspe- 
ras de  su  estincion.  I por  fin,  cuando  fué  con- 
ducida al  sepulcro,  lo  fué  en  medio  de  las  exe- 
craciones de  todos.  «Estamos  en  un  aprieto 
respecto  de  esta  malvada  mujer,»  dijo  un  pre- 
dicador romano  al  anunciar  su  muerte  a la 
congregación;  «si  alguno  de  vosotros  por  ca- 
sualidad desea,  i por  caridad,  dedicarla  algún 
pater  o ave , talvez  la  haga  algún  beneficio. 

Un  indio  que  se  llama  «Yellow  Hawk,»  es 
decir  «Gavilán  Amarillo,»  hace  diez  años  fué 
un  salvaje  pintado,  mas  ahora  es  pastor  de 
una  Iglesia  Congregacionalista,  i tiene  su  pro- 
pio rancho  en  el  Estado  de  Dakota  en  los  Es- 
tados Unidos,  i en  la  casa  de  él  se  hallan  todas 
las  comodidades  de  la  civilización.  Nada  mé- 
nos  que  el  poder  del  Espíritu  de  Dios  podría 
haber  efectuado  un  cambio  tan  notable. 


El  progreso  de  las  misiones  evanjélicas  está 
comprobado  por  el  hecho  de  que  al  principio 
de  este  siglo  apénas  las  hubo.  Por  ejemplo,  la 
Señora  Sarah  J.  Lyman,  acaba  de  morir  en 
Hilo,  una  de  las  islas  de  Hawai,  a donde  ella 
se  fué  con  su  marido  en  el  año  1831.  Seis  años 
después  hubo  una  manifestación  del  poder  del 
Espíritu,  tan  grande  que  llenó  las  Iglesias  en 
América  de  gozo  i alabanzas.  Cuando  la  Seño- 
ra Baker  llegó  a Travancore  en  India,  como 
misionera  de  la  Iglesia  de  Inglaterra,  en  el 
año  1818,  no  había  ni  una  sola  congregación 
en  el  Estado.  Ahora  hai  39  casas  de  culto  mui 
buenas;  20,000  cristianos  i 104  escuelas  con 
su  propias  casas. 


EL  ATEO  I LA  NIÑA. 


Alardeaba  de  ateísmo  un  jovencillo,  creyen- 
do que  alguno  de  los  presentes  participaría 
de  sus  ideas.  Contrariado  por  hallarse  sin  co- 
rrelijionarios,  dijo  con  arrogante  despecho: 

— Qué,  ¿es  posible  que  solo  haya  aquí  uno 
que  no  crea  en  la  existencia  de  Dios? 

— No  está  usted  solo — le  dijo  una  niña — 1c 
acompañan  en  su  ateísmo  este  perro  i este  ga- 
to; solo  que,  mas  discretos  que  usted,  calían 
su  incredulidad. — {La  Luz  de  Madrid.) 
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RESEÑA 

DE  LA  FIESTA  CELEBRADA  EN  VALPARAISO  EL 
21  DE  MAYO  CON  MOTIVO  DE  LA  INAUGURA- 
CION DEL  MONUMENTO  A LA  MARINA  NA- 
CIONAL. 

SUMARIO. — Descripción  i costo  del  monumen- 
to.— La  concurrencia. — El  instante  de  la  inau- 
guración.— Los  discursos. — La  parte  musical. 
— Los  hijos  del  héroe. — Los  carros  alegóricos 
en  la  noche  del  sábado. — La  parada  militar  en 
Playa-Ancha. — El  Domingo. — Las  fuegos  ar- 
tificiales, i por  fin  la  romería  cívica  de  los 
obreros. 


Con  ansias  se  esperaba  por  las  autoridades 
i pueblo  de  Chile  el  aniversario  del  mas  glo- 
rioso de  los  combates  navales  que  rejistrará  en 
sus  pajinas  la  historia  marítima  universal  para 
inaugurar  el  monumento  que,  por  su  significa- 
ción mas  que  todo  i por  su  costo  i mérito  ar- 
tístico, es  uno  de  los  mas  notables  de  la  Amé- 
rica Latina. 

Es  ese  el  monumento,  que  viene  a glorificar 
e inmortalizar  a los  héroes,  que  con  sin  igual 
bravura  rindieron  sus  vidas  de  la  manera  mas 
heroica  en  las  aguas  de  Iquique  el  21  de  Mayo 
de  1879. 

Tiene  como  dieziscis  metros  i medio  de  al- 
tura; i la  figura  mas  imponente  es  la  del  in- 
mortal capitán  de  la  gloriosa  Esmeralda , quien 
está  rodeado  de  las  cuatro  magnánimas  figu- 
ras de  Serrano,  con  la  espada  en  una  mano  i 
el  revólver  en  la  otra;  de  Riquelme,  en  actitud 
de  disparar  la  boca  de  fuego  del  último  cañón; 
de  Aldea,  i de  un  marinero  resuelto  i decidido 
hasta  morir. 

Lleva  en  los  cuatro  costados  medallones  que 
representan  cuatro  combates  navales:  el  de 
Iquique,  el  de  Arica  i Punta-Aligamos,  i con- 
tiene esta  inscripción:  :«A  sus  héroes  mártires, 
la  Patria  reconocida.» 

Mucho  ántes  de  llegar  la  hora  señalada  para 
dar  principio  a la  fiesta,  un  inmenso  jentío 
ocupaba  los  vacíos  que  quedaron  entre  las 
tribunas  particulares  i las  colocaciones  para  la 
comitiva  oficial,  en  la  plazuela,  frente  al  pala- 
cio de  la  Intendencia. 

Al  aproximarse  la  hora,  llegaron  a ocupar 
sus  puestos  sucesivamente  el  Estado  Mayor, 
comandado  por  el  capitán  de  navio  don  Oscar 
"Viel,  la  guardia  de  honor,  los  estandartes  del 
Ejército  i sus  respectivas  escoltas,  los  jenera- 
les  Baquedano  i Saavedra,  los  alumnos  de  las 
escuelas  públicas  de  Valparaíso,  armados  i con 
uniforme  militar,  los  cadetes  de  la  escuela  na- 
val, la  tropa  de  linea,  los  cuerpos  de  bomberos 
de  Valparaíso  i las  comisiones  que  representa- 
ban a los  de  Santiago,  las  comisiones  nombra- 
das por  las  Cámaras  de  Diputados  i Senado- 
res, etc.,  etc.  Por  fin,  llegó  el  momento  supremo 
i el  Presidente  de  la  República  avanzó  hasta 
el  monumento  i descolgando  las  banderas  que 
cubrían  las  estátuas,  se  descubrió  para  siempre 
i para  eterna  admiración  pública,  aquel  bronce 
i aquel  mármol. 

Una  corriente  patriótica  en  ese  instante 
parece  que  atravesó  por  entre  las  almas  de  to- 
dos los  concurrentes  i que  se  convirtió  en  sal- 
vas de  aplausos,  los  mas  unánimes,  nutridos  i 
frenéticos  que  jamas  haya  presenciado,  i en  un 


Viva  Chile  tan  patriótico  i sublime  que  hizo 
al  auditorio  entusiasmarse  i conmoverse. 

Esto  fué  lo  mas  bello  de  la  fiesta. 

Los  dos  h i j i tos  de  Prat  presenciaron  la  glo- 
rificación de  su  padre. 

Después  siguieron  los  discursos  que,  a decir 
verdad,  fueron  oidos  con  poca  atención,  por- 
que ninguno  de  los  que  usaron  de  la  palabra 
tenia  voz  bastante  hasta  llegar  a dominar  la 
concurrencia  o una  porción  considerable  de 
ella. 

Al  discurso  presidencial  siguió  el  del  Mi- 
nistro de  Guerra  i Marina,  señor  Antúnez,  en 
seguida  el  señor  Toro  Herrera,  intendente  de 
Valparaíso,  el  señor  senador  Adolfo  Valderra- 
ma,  el  señor  diputado  Montiel  Rodríguez  i el 
almirante  Williams  Rebolledo. 

Terminados  los  discursos  se  oyó  con  gran 
otencion  la  parte  musical  del  programa.  El 
himno  a Prat,  compuesto  especialmente  para 
ese  acto. 

Así  concluyó  el  dia  viérnes,  fiesta  tan  pom- 
posa como  espléndida. 

El  dia  siguiente,  sábado,  tuvo  lugar  el  lunch, 
que  los  dueños  del  casino  de  Valparaíso  dieron 
a todos  los  sobrevivientes  de  la  Esmeralda  i 
de  la  Covadonga. 

Pero  entre  toda  la  serie  de  fiestas  i de  pa- 
trióticas manifestaciones,  la  eminentemente  po- 
pular fué  la  que  organizó  el  gremio  de  los  obre- 
ros.Consistió  en  un  a 'romería  cívica,  que  la  for- 
maban las  sociedades  de  Artesanos,  la  Tipo 
gráfica,  la  Lojia  A.  Prat,  la  Protectora  de  Ci- 
garreros, la  Union  de  Carpinteros,  la  Lojia 
Francisco  Bilbao,  la  Amantes  del  Evanjelio, 
la  Sociedad  de  Sastres,  la  Lojia  Esmeralda  i 
el  Círculo  de  Obreros  de  Viña  del  Mar,  que 
acompañadas  de  dos  bandas  de  música  e izan- 
do en  el  trayecto  a la  plaza  Sotomayor  una 
bandera  chilena,  fueron  a colocar  una  hermosa 
corona  de  laurel  i encina  al  pié  del  majestuoso 
monumento,  como  una  ofrenda  de  gratitud 
que  esas  sociedades  dedicaban  a los  mártires 
de  la  patria. 

Hubo  varios  discursos  que  se  pronunciaron 
por  los  representantes  de  algunas  de  las  socie- 
dades nombradas. 

Cada  asociación  llevaba  su  corona.  Sobre- 
salía entre  las  ofrendas  una  ancla  dorada  i una 
hermosa  corona  de  hojas  doradas  que  las  tenia 
el  Sarjento  Aldea. 

Acabada  que  fué  la  manifestación,  la  rome- 
ría se  encaminó  a la  Plaza  Echáurren,  donde 
se  disolvió. 

En  la  noche  las  calles  de  la  población  se 
llenaban  de  jente  que  esperaba  ver  desfilar 
los  carros  alegóricos  qne  rodarían  por  la  línea 
del  ferrocarril  urbano.  A las  nueve  mas  o mé- 
nos  pasaban  por  el  medio  de  la  ciudad  dos 
hermosos  carros  que  representaban  uno  de 
ellos  la  República  i el  otro  el  Huáscar. 

Llegó  el  Domingo  i desde  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana,  un  inmenso  jentío  se  dirijía 
a Playa-Ancha,  el  lugar  designado  para  la  re- 
vista de  las  tropas  por  su  Excelencia  i para  el 
ejercicio  de  fogueo. 

No  ménos  de  30,000  personas  presenciaron 
la  gran  parada  militar. 

En  la  noche  se  prendieron,  parte  en  la  Es- 
planada  i parte  frente  al  monumento,  las  mas 
bonitas  piezas  de  fuegos  artificiales. 


Así  terminaron  las  fiestas,  que  dejarán  un 
recuerdo  imborrable  para  los  que  las  vieron. 
¡Es  tan  elevada  i pura  la  significación  que  en- 
vuelve la  inauguración  de  ese  monumento! 
Simboliza  el  valor  llevado  al  heroísmo,  la  de- 
fensa por  la  patria  llevada  hasta  la  gloria. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


En  la  semana  pasada  toda  la  prensa  nacio- 
nal ha  estado  dedicando  en  sus  columnas  de 
honor,  editoriales  i artículos  que  recuerdan  el 
heroísmo  de  los  mátires  que  combatiendo  con 
valor  espartano  murieron  el  21  de  mayo  de 
1879  en  la  rada  de  Iquique. 

La  Libertad  Electoral  del  2G  se  ocupa  del 
gran  triunfo  campal  obtenido  en  Tacna  i dice: 
fué  la  moneda  con  que  el  ejército  pagó  a la 
marina  la  victoria  de  Angamos. 

Recorriendo  la  serie  de  batallas,  Pisagua 
fué  una  brecha  abierta  valerosamente  en  el 
costado  que  dió  la  entrada  de  nuestras  armas 
al  territorio  enemigo. 

San  Francisco  no  fué  una  batalla ; ántes  fué 
una  sorpresa  para  nosotros  i una  fuga  para  los 
contrarios. 

La  de  Tarapacá  fué  confusión  i heroica  he- 
catombe i la  que  nos  dejó  la  posesión  de  aque* 
lia  rica  provincia,  dando  ocasión  de  manifestar 
lo  que  jefes  i soldados  podían  ser  en  una  ba- 
talla campal. 

La  de  Tacna  lo  reveló  con  elocuencia.  Esa 
gloriosa  jornada  decidió  parcialmente  la  con- 
tienda i reveló  el  empuje  de  las  bayonetas  de 
los  soldados  i la  disciplina  de  los  oficiales  i de 
la  tropa. 

Los  cuerpos  militares  mas  aguerridos  de  la 
alianza  se  desbarataron. 

La  Epoca , dirijiéndose  al  partido  conserva- 
dor cree  que  para  aquél  será  imposible  que 
encuentre  argumentos  sólidos  a fin  de  disimu- 
lar i autorizar  sus  planes  malignos  de  burlar 
el  derecho  de  los  electores  liberales  de  Santia- 
go i de  convertir  las  próximas  elecciones  de 
diputados  en  la  capital  de  la  República  en 
sangrienta  orjía,  en  tremenda  falsificación  de 
la  voluntad  popular. 

Los  Debates  por  la  singular  situación  creada 
a los  partidos  aconseja  dejar  libre  acceso  a las 
mesas  receptoras  i no  objetar,  como  piensa  el 
Independiente , la  identidad  de  los  electores. 

El  Ferrocarril  cree  que  la  mejor  manera  de 
perpetuar  la  memoria  de  don  Aníbal  Pinto  es 
dedicándole  un  monumento. 

Cree  también  que  habiendo  el  pais  rendido 
el  justo  homenaje  a la  marina  en  la  pájina 
mas  brillante  de  nuestra  historia  marítima,  de- 
be completarse  la  obra  que  encierra  la  gratitud 
del  pais  entero  dedicando  otro  a perpetuar  las 
victorias  que  unas  en  pos  de  otras  consiguió 
con  denuedo  el  ejército  en  la  campaña  del  Pa- 
cífico. 

El  continjente  de  brazos  i de  recursos  pres- 
tados al  gobierno  de  la  Nación  no  escaseó  de 
toda  provincia,  ciudad  o aldea  de  la  República 
consiguiéndose  con  tal  entusiasmo  patriótico 
pasear  triunfante  desde  Calama  a Lima  el  tri- 
color nacional. 

Es  menester  glorificar  las  proezas  de  valor 
(jue  en  tierra  ejecutó  el  ejército  chileno. 

El  Mercurio  pide  también  que  el  pais  pague 
la  inmensa  deuda  de  gratitud  a esas  huestes 
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que  le  dieron  la  fortuna  i la  victoria  realizan- 
do la  peregrinación  mas  gloriosa  i la  empresa 
mas  colosal  que  podrían  exijirse  de  los  esfuer- 
zos humanos. 

Formula  la  idea  de  celebrar  una  fiesta  futu- 
ra por  el  monumento  que  debe  levantarse  en 
Sautiago,  capital  de  la  República  i asiento 
principal  de  nuestras  tropas. 


EL  MU1TD0 


La  rapidez  con  que  se  ha  venido  jeneralizan- 
do  el  idioma  ingles  entre  todas  las  naciones  del 
mundo,  durante  los  últimos  cincuenta  años,  ha 
llamado  mucho  la  atención.  Los  datos  siguientes 
es  lo  mas  completo  i comprensivo  tocante  a esto 
que  recordamos  haber  visto  en  tan  corto  ar- 
tículo. 

(iLl  idioma  en  que  los  poetas  Shakespere  i 
Milton  escribieron  sus  obras,  solo  lo  poseiau  en 
ese  tiempo,  cinco  o seis  millones  de  personas;  i 
tan  recien  como  cien  años  a esta  parte,  solo 

15.000. 000  hablaban  el  idioma  ingles.  En  esa 
misma  época,  el  francés  era  el  idioma  madre  al 
menos  de  unos  30.000,000;  i el  idioma  alemau 
en  sus  distintos  dialectos,  se  hablaba  por  25  a 

40.000. 000  de  personas. 

«.Pero  sucede  lo  contrario  hoi  dia.  De  cuarenta 
a cincuenta  años  a esta  parte,  igual  número  de 
personas  hablaban  los  idiomas  ingles  i aloman, 
pero  en  la  actualidad,  éste  ha  quedado  mui  atras. 
En  el  imperio  Austro-Húngaro,  10.000,000  de 
personas  hablan  el  aleman,  en  el  imperio  Ale- 
mán unos  46.000,000,  40,000  en  Béljica,  2.000,000 
en  Suiza,  i como  2.000,000  eutre  los  Estados 
Unidos  i Canadá,  daudo  un  total  de  como 

60.000. 000  que  hablan  el  aleman 

«Con  el  idioma  francés  sucede  algo  parecido, 
pero  durante  el  siglo  pasado  éste  no  ha  aumen- 
tado en  la  misma  proporción  que  el  aleman.  El 
idioma  francés  se  habla  por  los  38.000,000  de 
Francia,  por  2.250,000  en  Béljica,  200,000  en 
Alsacia  i Lorena,  600,000  en  Suiza,  1 .500,000  en 
Canadá  i Estados  Unidos,  600,000  en  Haytí,  i 
1.500,000  en  Arjelia,  India,  las  Indias  Occiden- 
tales i Africa;  dando  un  total  de  como  45  millo- 
nes. 

«El  ingles  se  habla  por  todos  los  37.000,000 
de  habitantes  de  las  Islas  Británicas,  escepiuan- 
do  unos  500,000  i 53.000,000  de  los  56.000,000  de 
habitantes  de  los  Estados  Uuidos.  4.000,000  en 
Canadá,  3.000,000  en  Australia,  1.700,000  en  las 
Indias  Occidentales,  i quizá  1 .OOO.OOU  en  la  In- 
dia i demas  colonias  de  la  Gran  Bretaña:  dando 
un  total  de  100.000,000  de  personas  que  hablan 
el  ingles,  lo  que  creemos  ser  bastante  exacto. 


In  dia. — Mucho  ha  llamado  la  atención  última- 
mente en  la  India,  la  obra  singular  que  está  ha- 
ciendo un  famoso  fakir  llamado  Guiad  Shah  i 
sus  partidarios,  para  difundir  el  Evanjelio  de 
Cristo.  Desde  mucho  tiempo  se  le  tenia  por  un 
santo,  i desde  hace  once  años  se  convirtió  con  sus 
discípulos.  Han  seguido  la  misma  vida  de  ánte3 
vivieudo  como  hermitauos  en  una  cueva  al  pié 
de  los  Himalayas,  pero  haciendo  siempre  espedi- 
ciones  para  evangelizar  a sus  paisanos.  Se  dice 
que  miles  de  Sikhs  acuden  donde  ellos  i que 
ejercen  un  poderoso  influjo. 

( Estandarte  de  Buenos  Aires). 


Siam. — Se  dice  que  los  adornos  del  elefante 
blanco  que  pertenece  al  rei  Thebaw,  tienen  el 
valor  de  mas  de  $ 1.000,000.  Yernos  por  esto  que 
los  paganos  son  espléndidos  para  adornar  sus 
falsos  dioses,  esperando  alcanzar  por  este  medio 
la  salvación. 


La  Canonización  de  Jeanne  D’Arc.  El 
corresponsal  de  The  Record  escribiendo  desde 
Roma  dice:  «Los  órganos  del  Vaticano  anun- 
cian que  ya  están  principiadas  las  formalida- 
des para  la  beatificación  de  Jeanne  D’Arc,  la 
Doncella  de  OHeans.  Este  paso  es  preparato- 
rio a su  canonización.  Algunos  periódicos  ita- 
lianos profetizan  satíricamente  que  Arnaldode 
Brescia  i Savonarola  concluirán  con  ser  cano- 
nizados por  la  Iglesia  de  Roma;  i ¿quién  sabe 
donde  terminará  León  XIII  si  sigue  adelante 
con  su  política  actual? 


EL  SECREO  DE  LA  PROSPERIDAD 
DE  ALEMANIA. 


Lo  que  hace  poderosa  a una  nación  no  son  los 
progresos  materiales,  sino  mas  bien  los  intelec 
tuales.  Yernos  una  comprobación  notable  de  esto 
en  Alemania.  Situada  como  está  en  el  centro  de 
la  Europa,  i rodeada  de  vecinos  celosos,  ha  lle- 
gado, sin  embargo  de  esto,  a ocupar  el  primer 
rango  mediante  la  intervención  del  maestro  de 
escuela.  Se  decia  durante  la  última  guerra  entre 
los  alemanes  i franceses,  que  nunca  en  toda  la 
historia  militar,  se  habían  visto  tantos  soldados 
que  supieran  leer  i escribir,  como  en  el  ejército 
aleman.  Debido  a la  intelijencia  de  la  raza  teu- 
tónica, ésta  triunfó  sobre  la  ignorancia  latina  de 
la  Francia,  i en  la  actualidad  se  puede  ver  el  se- 
creto del  poder  del  emperador  Guillermo  en  la 
estadística  de  las  universidades  alemanas.  Hai 
en  el  Imperio  Aleman  21  universidades,  en  las 
cuales  se  encuentran  2,043  profesores  i catedrá- 
ticos, i 25,964  estudiantes,  i esto  no  incluye  los 
jimnasios  i las  escuelas  primarias.  Solo  en  la 
Universidad  de  Berlín  hai  252  profesores  i 4,154 
estudiantes.  Estos  númeios  son  mui  significati- 
vos. En  ellos  figuran  casi  26,000  hombres  de  Eu- 
ropa, de  los  mejor  educados  en  la  ciencia,  la  teo- 
lojía,  la  filosofía,  la  filolojía,  etc.  i sobre  todo  en 
el  arte  militar.  Este  gran  conjunto  de  intelijen- 
cias  pensadoras  i bien  disciplinadas,  está  influ- 
yendo en  gran  manera  en  las  ideas  de  nuestros 
tiempos.  Sin  estos  manantiales  de  ilustración,  i 
de  iutelijencia  profunda  i comprensiva,  Alema- 
nia no  podria  conservar  por  mucho  tiempo  su 
importante  posición.  Es  un  hecho  ahora,  así  co- 
mo en  los  tiempos  pasados,  que  «la  ciencia  es  el 
poder.»  El  virtuoso  i sabio  Sócrates  creia  que  la 
ciencia  era  también  santidad  i virtud.  Es  verdad 
que  esto  no  se  puede  decir  siempre,  pero  debe 
ser  así.  A la  verdad,  la  ciencia  i la  relijion  deben 
caminar  juntas  hácia  la  mas  noble  i benéfica  ci- 
vilización que  el  mundo  ha  visto  hasta  ahora.  El 
diablo  siempre  se  ha  esforzado  en  divorciarlas, 
pero  el  prudente  i sabio  ciudadano  dirá  en  toda 
ocasión.  «Lo  que  Dios  juntó,  no  lo  aparte  el  hom- 
bre.» ¡Ojalá  que  los  ciudadanos  de  este  continente 
en  jeneral  lleguen  pronto  a comprender  que  el 
único  cimiento  duradero  de  una  república,  se 
compone  de  estas  dos  piedras,  por  decirlo  así,  la 
ciencia  i la  verdadera  relijion,  i ésta  siempre  ha 
de  protejer  i fomentar  a aquella.  No  es  posible 
que  sea  digno  de  ser  creido  un  sistema  de  reli- 
jion que  ha  dejado  en  la  ignorancia  i la  oscuridad 
a cuatro  quintas  partes  de  sus  miembros,  du- 
rante  tres  i medio  siglos.  Pensad  bien  en  esto, 
patriotas  hispano-americanos,  i exijida  vuestros 
Gobiernos  que  tome  las  medidas  necesarias  para 
la  conservación  i prosperidad  de  vuestra  patria. 
La  escuela  es  la  única  puerta  que  conducirá  al 
bienestar  de  todo  el  pueblo,  i hará  adelantar  a 
vuestros  países  en  el  camino  del  verdadero  pro- 
greso. Ménos  dinero  para  el  ejército  i diez  veces 
mas  para  las  escuelas. 

(El  Faro). 


VOLTAIRE  I LA  BIBLIA. 


Voltaire  en  una  ocasión  escribió  las  siguien- 
tes palabras:  «La  Biblia  será  ya  en  el  siglo 
XIX  un  libro  anticuado.»  Pero  Voltaire  se 
equivocó;  nunca  en  la  historia  ha  tenido  La 
Biblia  mayor  circulación  que  en  la  actualidad. 
El  mismo  gabinete  donde  Voltaire  escribió 
las  palabras  arriba  citadas,  ha  sido  llenado  de 
Biblias  para  distribuirlas  en  la  Suiza.  La  pro- 
fecía ha  sido  falsa. 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  para  el  13  de  Junio  de  1886. 


JESUS  SANA  AL  HIJO  DEL  CORTESANO 
Lección.  Juan  4:  43-54. 


De  memoria. — Dícele  Jesús.  Yé,  tu  hijo  vive. 
Creyó  el  hombre  a la  palabra  que  Jesús  le  dijo 
i se  fué.  Juan.  4:  50. 

ESPLIOACION  DE  LA  LECCION. 

Los  acontecimientos  de  que  trata  esta  lección 
tuvieron  lugar  en  Galilea  inmediatamente  des- 
pués de  lo  que  se  nos  refiere  en  la  anterior. 

Ver.  43.  Dos  dias  después.  Es  decir,  después 
de  haber  estado  dos  dias  en  Sicar. 

Ver.  44.  Porque  Jesús  dió  testimonio.  Este  ver- 
sículo ha  dado  ocasión  a muchas  discusiones, 
pues,  parece  estraño  que  si  su  tierra  quiere  decir 
aqui  el  pueblo  de  Nazaret,  en  Galilea,  se  diga 
que  viene  a Galilea  en  uno  de  cuyos  pueblos  no 
esperaba  ser  bien  recibido.  Pero  la  dificultad  se 
allanará  con  decir  que  Jesús  vino  a la  provincia 
de  Galilea,  i nó  como  se  habrá  creido,  a aquella 
parte  que  llamaba  su  tierra ; (véase  Marco  6:  4; 
Lúeas  4:  24);  pues  Jesús  parecia  tener  mui  pre- 
sente siempre  que  el  profeta  en  su  tierra  no  tiene 
honra;  lo  que  amenudo  repetía. 

Ver.  45.  Los  Galileos  lo  recibieron.  Le  dieron 
la  bienvenida.  Vistas  las  cosas  que  había  hecho 
en  la  fiesta.  Orgullosas  quizá,  de  las  obi-as  mila- 
grosas de  Jesús  en  Jerusalen,  por  ser  El  paisano 
suyo,  creerían  que  al  ménos  sus  pretensiones 
merecerían  el  considerarlas  con  respecto  i aten- 
ción. 

Aun  estas  demostraciones  no  despreciaba 
nuestro  Señor,  puesto  que  cosas  todavía  mas  in- 
significantes son  medios  para  convertir  el  cora- 
zón humano,  como  en  el  caso  de  Zaqueo.  Véase 
Lúeas  19:  3.  Porque  ellos  también  habían  ido. 
Tenían  costumbre  de  ir  a la  fiesta. 

Ver.  46.  Uno  del  rei.  Cortesano  o desempeñan- 
do algún  puesto  en  la  corte  del  rei;  tal  como 
Chuza  en  Lúeas  8:  3,  o Manahen  en  Hechos 
13:  1. 

Ver.  47  Oyó  que  Jesús  venia  de  Judea.  Dónde 
sin  duda  El  había  visto  i oido  hablar  de  las  obras 
milagrosas  de  Jesús  en  Jerusalen. 

Ver.  48.  Si  no  viereis  señales  o milagros.  Creia 
como  lo  prueban  el  haberse  acercado  a Jesús, 
como  también  el  pedido  que  le  hace;  pero  como 
veremos  todavía  imperfectamente,  i nuestro  Se- 
ñor deseaba  aumentar  su  fe  con  una  contesta- 
ción al  parecer  brusca  i áspera,  como  la  que  le 
dió  a Nicodemo. 

Ver.  49.  Desciende  antes  que  mi  hijo  muera. 
Creyendo  que  miéntras  conversaban  se  pasaría 
el  tiempo  oportuno,  i la  enfermedad  no  tendría 
remedio.  Esta  era  fe,  pero  una  fe  imperfecta  i 
nuestro  Señor  deseaba  aumentar  esta  fe  en  Él. 

No  puede  creer  que  el  enfermo  sanará  sin  que 
lo  visite  el  médico — semejante  idea  no  se  le  ocu- 
rre jamas. 

Pero  J esus  luego  se  lo  hará  ver. 

Ver.  50.  Vé,  tu  hijo  vive.  Dos  cosas  se  efectúan 
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instantáneamente.  El  cortesano  «cree  a la  pala- 
bra» i el  joven  moribundo  siente  el  poder  mila- 
groso de  Jesús,  con  la  rapidez  del  relámpago, 
desde  Caná  hasta  Caphernaum.  En  prueba  de  que 
cree  las  palabras  de  Jesús,  el  padre  se  retira; 
bajo  las  circunstancias  esto  demuestra  que  tenia 
entera  fe.  Los  sirvientes  se  apresuran  a darles 
las  buenas  nuevas  de  la  mejoría  de  su  hijo,  lo 
único  que  faltaba  para  confirmar  todavía  mas  su 
fe  i confianza.  ¿A  que  hora  comenzó  a estar  mejor ? 
Ayer  a las  siete  le  dejó  la  fiebre ; precisamente  a 
la  misma  hora  en  que  fueron  pronunciadas  las 
palabras,  tu  hijo  vive.  Así,  creyó  él  i toda  su  casa. 
Él  habia  creído  antes,  primeramente  con  una  fe 
imperfecta;  en  segnida  con  toda  confianza  en  la 
palabra  de  Cristo;  i por  fin,  ahora,  con  una  con- 
firmada por  sus  propios  sentidos;  por  lo  que  está 
viendo  en  la  persona  de  su  hijo,  1 esta  fe  en  se- 
guida. la  manifiestan  los  demas  miembros  de  la 
familia. 

¿Qué  significa  en  este  caso,  el  proverbio  que 
encontramos  en  el  ver.  44?  ¿A  qué  aldea  de  Ga- 
lilea llegó  Cristo?  (ver.  46)  ¿Qué  cosa  habia  he- 
cho Jesús  allí,  nueve  meses  ántes  de  ésto? 
¿Quiénes  probablemente  invitaron  a Jesús  que 
fuese  a Caná?  (Juan  21:  2.)  ¿De  qué  lugar  se  le 
acercó  a Jesús  un  cortesano?  (ver.  46.)  ¿Qué 
significa  el  título  de  cortesano  en  el  ver.  46? 
¿Por  quién  se  acercó  éste  a Jesús?  (vers.  46  i 
47.)  ¿Por  qué  creyó  él  que  Jesús  podia  sanar  a 
su  hijo?  ¿Cómo  contestó  Jesús  las  súplicas  del 
cortesano?  (ver.  48.)  ¿Qué  es  un  milagro  i qué 
demuestra?  ¿Por  qué  es  que  ahora  no  hai  nece- 
sidad de  milagros  como  aquellos  de  que  se  nos 
dá  cuenta  en  los  Evanjelios  i en  los  Hechos? 
Porque  el  influjo  incomparable  que  tienen  el 
carácter  i las  enseñanzas  de  Cristo  hoi  dia  sobre 
hombres  i naciones,  son  milagros  infinitamente 
mayores  que  sanar  a los  enfermos,  milagrosa- 
mente. La  conversión  al  cristianismo  de  pueblos 
salvajes  como  las  islas  de  Fiji  i Madagascar,  son 
argumentos  mas  poderosos  a favor  del  cristia- 
nismo que  lo  seria  la  repetición  de  milagros  co- 
mo los  que  hizo  Jesús  durante  su  ministerio.  El 
cambio  sobrehumano  de  muerte  o vida  que  se 
opera  en  el  alma,  del  que  se  convierte  a Dios, 
basta  en  cuanto  a milagros,  i a algo  que  cada 
cual  puede  esperimentar. 

La  doctrina  principal  que  se  desprende  de  esta 
lección,  es  el  poder  de  Cristo  para  salvar,  aun- 
que esté  léjos  de  nosotros. 

Los  principales  deberes  que  ella  nos  enseña  es, 
de  creer  en  Cristo,  i pedirle  por  los  demas. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  20  de  Junio  de  1S83. 


JESUS  EN  EL  POZO  DE  BETHSEDA. 


Lección.  Juan  5:  5,  18. 


De  memoria.  ¿Queréis  ser  sano?  Juan.  5:  6. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

No  se  sabe  con  fijeza  la  época  de  esta  lección’ 
pero  es  probable  que  haya  sido  en  los  primeros 
dias  del  mes  de  Abril,  en  el  año  28,  como  a prin- 
cipios del  segundo  año  del  ministerio  de  Cristo. 
Sucedió  lo  que  vamos  a estudiar  en  el  pozo  de 
Bethesda,  en  Jerusalen. 

Según  las  tradiciones,  este  lugar  se  encontraba 
cerca  del  castillo  de  San  Antonio,  en  la  portada 
de  San  Esteban  donde  en  el  año  de  1880,  un  via- 
jero vió  un  pozo  de  360  pies  de  largo,  120  de 
ancho  i 80  de  hondura,  medio  lleno  de  escom- 
bros. Otros  creen  que  «La  Fuente  de  la  Vírjen, 
«que  está  cerca  del  pozo  de  Siloam,  es  la  verda- 
dera fuente  de  Bethseda,  la  cual  probablemente 
era  un  manantial  de  aguas  minerales  medicina- 


les, siempre  que  brotaba  de  nuevo  el  agua  hir- 
vierte. 

Ver.  5.  Treinta  i ocho  años.  Se  refiere  aquí  al 
tiempo  que  habia  estado  enfermo,  i no  al  tiempo 
que  estaba  en  el  pozo.  Este  hombre  era  quizas  el 
mas  infeliz  de  todos  los  que  habian  venido  en 
busca  de  salud,  i como  tal  elejido  por  Cristo  pa- 
ra hacer  resaltar  aun  mas  su  obi’a  milagrosa, 

Ver.  6.  Como  Jesús  vió  a éste.  Sin  duda  Él  vi- 
sitó este  punto  precisamente  para  hacer  esta  cu- 
ra. (cap.  2:  25),  ¿Quieres  ser  sano ? ¿Qué  enfermo 
no  quiere  serlo?  Pero  Nuestro  Señor  le  hizo  esta 
pregunta  en  primer  lugar  para  llamar  la  atención 
de  los  que  estaban  presentes  hacia  sí  mismo;  en 
segundo  lugar,  para  hacer  que  el  enfermo  entra- 
ra a hablar  de  su  enfermedad  i así  sintiera  todavía 
mas  su  miseria;  i finalmente  por  esta  pregunta 
singular,  darle  esperanzas  de  que  era  posible  pu- 
diera sanar.  (Marco  10:  51.) 

Ver.  7.  Señor,  no  tengo  quien  me  meta  al  pozo. 
En  vez  de  contestar  que  deseaba  sanar,  solo  dice 
con  una  sencillez  lastimosa,  cuan  inútiles  habian 
sido  todos  sus  esfuerzos  para  conseguir  lo  que 
tanto  anhelaba,  de  lo  que  ya  pocas  esperanzas  le 
quedaban.  Sin  embargo,  no  del  todo  las  habia 
perdido,  puesto  que  estaba  cerca  del  pozo  aguar- 
dando oportunidad  para  poder  entrar,  aunque 
parecia  inútil,  pues  dice:  « entre  tanto  que  yo  ven- 
go, otro  ántes  de  mi  ha  descendido »;  así  que  ya  creia 
conseguir  este  bien,  se  lo  arrebataban.  No  obs- 
tante no  se  desanima,  aun  se  queda  ahí.  ¡Qué 
ejemplo  este  del  pecador  implorando  misericor- 
dia! Éste  hombre  casi  habia  perdido  toda  espe- 
ranza cuando  se  acerca  Jesús,  i bien  pudo  haber- 
se pensado  que  de  nada  le  valdria  estar  allí,  que 
jamas  conseguiría  entrar  i que  no  le  quedaba 
mas  que  irse  a su  casa  a morir,  i así  todp  habría 
sido  mui  distinto  para  él  de  lo  que  fué.  Mas  per- 
sistía i grande  fué  su  galardón.  Es  probable  que 
un  rayo  de  esperanza  iluminó  su  corazón  al  sentir 
la  mirada  compasiva  de  Jesús,  que  ya  ántes  que 
elle  dijierasussufrimientos,  los  conocía  i deseaba 
darle  alivio.  En  seguida  oye  el  mandamiento  di- 
vino que  en  el  acto  le  da  la  salud. 

Ver.  8.  Levántate , toma  tu  lecho.  De  una  vez 
se  opera  un  cambio  conpleto;  hízose  como  Jesús 
mandó.  Le  mandó  que  cargara  con  su  lecho  para 
hacer  ver  a todos  que  el  hombre  habia  sanado 
por  completo. 

Ver.  9.  I era  Sábado.  Sin  duda  alguna  obró 
este  milagro  en  ese  dia,  como  también  tantos 
otros,  a fin  de  que  los  judíos  que  tenian  autori- 
dad, tuviesen  que  respetar  sus  pretensiones  i en 
señanzas  respecto  a este  dia,  siempre  que  se  opu- 
sieran a ellas. 

Ver.  10.  No  es  lícito.  Palabras  que  son  una 
prueba  gloriosa  de  que  la  cura  fué  instantánea  i 
completa,  de  boca  de  aquellos  que  mas  en  contra 
estaban  de  Jesús!  En  casos  ordinarios  la  lei  fa- 
favorecia  a los  maestros  judios.  (Neh.  13:  15; 
Jer.  17:  21).  Pero  aquí  cuando  el  que  habia  sido 
enfermo  por  disculpa  los  refiere  a «Aquel  que  lo 
habia  sanado,»  nada  tuvieron  que  decir.  Sin  em- 
bargo, con  mucha  astucia  pregúntanle  no:  ¿quién 
te  ha  sanado?  puesto  que  con  ello  se  habrían  con- 
denado a sí  mismos,  sino  que  le  preguntan^ 
¿quién  le  ha  mandado  llevar  su  lecho?  en  otras 
palabras,  ¿Quién  se  ha  atrevido  mandarte  que 
brantar  el  Sábado?  Esperando  de  esta  manera 
destruir  la  fe  del  hombre  en  su  Bienhechor. 

Ver.  13.  El  que  habia  sido  sanado  no  sabia 
quien  fuese.  Se  sabia  que  habia  sido  alguien  que 
poseia  un  poder,  una  caridad  i ternura  incompa- 
rables; pero  no  habiéndolo  oido  mentar  jamas, 
con  apresurados  pasos  se  aleja  de  aquel  sitio,  pa- 
ra evitar  preguntas  importunas  i el  odio  de  los 
demas.  (Mat.  12:  14,  19). 

Ver.  14.  No  peques  mas.  Sabiendo  quizas  Je- 
sús que  su  enfermedad  crónica  habia  sido  el  re- 
sultado de  una  mala  vida. 

Ver.  15.  Dió  aviso  a los  judios.  No  imajinán 


dose  cuan  mal  recibidas  serian  sus  palabras. 
(Juan  1 : 5,  1 1 ; 3:  19.) 

Ver.  17.  Mi  padre  hasta  ahora  obra,  i yo  obro. 
El  poder  i la  obra  creadora  del  Padre  no  han  ce- 
sado uu  solo  dia  desde  el  principio  hasta  ahora, 
i Jesús  obraba  de  igual  manera.  Él  nos  enseña 
que  la  obra  divina  no  cesa  jamas.  Lo  que  se  nos 
prohíbe  en  el  dia  del  Señor  es  el  que  trabajemos 
para  proporcionarnos  diversiones,  o por  negocio. 
Cristo  no  solo  nos  permite  sino  que  nos  manda, 
tanto  por  sus  preceptos  como  por  sus  hechos,  de 
que  tomemos  parte  en  este  dia  en  la  obra  divina 
de  relijion  i de  caridad.  Tomad  mi  yugo  sobre  vo- 
sotros, dice  Cristo,  i encontrareis  reposo  para  vues- 
tras almas.  Los  que  profanan  el  dia  del  Señor 
no  están  tan  dispuestos  al  dia  siguiente  para  el 
trabajo  de  la  semana,  como  aquellos  que  en  ese 
dia  trabajan  por  su  Dios.  Lo  que  se  prohíbe  es 
que  nos  ocupemos  de  negocios  o asuntos  munda- 
nales. Jesús  guardaba  el  cuarto  mandamiento, 
pero  siempre  condenaba  la  idea  que  de  él  tenian 
los  fariseos. 

Ver.  18.  A su  Padre  llamaba  Dios.  Su  propio 
padre  literalmente.  (Rom.  8:  32).  Haciéndose 
igual  a Dios.  Estas  palabras  las  añadieron  los 
judios,  pero  espresaban  ]una  verdad,  de  otra  ma- 
nera Cristo  los  hubiera  correjido. 

¿Por  qué  la  pregunta  de  Jesús  ¿quieres  ser  sa- 
no? ver.  6.  ¿qué  fué  la  contestación?  ver.  7.  ¿qué 
quiere  decir  lecho?  ¿Obedeció  el  enfermo  el  man- 
dato de  Jesús?  ver.  9.  ¿Cómo  es  que  pudo  hacer- 
lo? ¿En  qué  dia  se  obró  este  milagro?  ¿Cuándo 
se  instituyó  el  Sábado?  Gen.  2:  2,  3.  ¿Qué  man- 
damiento fué  dado  a los  hombres  tocante  al  Sá- 
bado? Exodo,  20:  8,  9.  ¿Enseñaba  Jesús  que  de- 
bemos guardar  los  diez  mandamientos?  Mat.  4: 
10;  15:  4;  19:  18,  19;  22:  37-39. 

¿Cómo  interpretaban  los  J udios  el  cuarto  man- 
damiento? 

DEDUCCIONES. 

La  enseñanza  fundamental  de  esta  lección  es 
que  debemos,  como  cristianos,  guardar  el  dia  del 
Señor,  i que  en  este  dia  debemos  trabajar  por 
Dios. 

Cuán  pocos  son  los  verdaderos  trabajos  de  ne- 
cesidad, se  ve  en  la  ciudad  de  Toronto,  en  Cana- 
dá, que  tiene  una  población  de  120,000  almas. 
Ahí  no  se  permite  el  tráfico  de  ningún  vihículo, 
ni  la  venta  de  ningún  artículo,  a no  ser  en  casos 
escepcionales,  de  manera  que  a todos  les  es  dable 
descansar  en  este  dia.  Las  boticas  solo  se  abren 
por  una  o dos  horas  al  dia:  los  telegrafistas  des- 
cansan en  este  dia,  habiendo  en  la  oficina  central 
solo  uno  en  caso  de  algo  urjente.  I así  en  todas 
las  demas  cosas.  Muchos  cristianos  i aun  minis- 
tros creen  que  el  tráfico  de  coches  es  necesario, 
pero  la  ciudad  de  Toronto  declara  que  no  es  así, 
i prueba  que  el  descanso  para  todos  es  algo  mui 
hacedero.  Esta  ciudad  es  un  ejemplo  para  todo  el 
mundo,  de  lo  que  se  ha  hecho,  i de  consiguiente, 
se  puede  hacer  tocante  a esta  cuestión  del  dia  del 
Señor. 


PARA  LOS  NIÑOS 


EL  JOVEN  LIVINGSTONE  I SU  GRAMÁ- 
TICA LATINA. 


(Traducido  del  ingles.) 

Hace  cerca  de  cincuenta  años,  vivia  en  la  ciudad 
de  Glasgow,  Escocia,  un  niño  que  se  ocupaba  en 
ayudar  a los  tejedores  en  los  tornos  de  hilar.  Su 
nombre  era  David  Livingstone.  Sus  padres  no  le 
pudieron  dar  mucha  educación,  porque  él  tenia 
que  ganar  su  vida  desde  una  edad  mui  temprana. 
En  las  largas  horas  de  verano,  sin  embargo,  en- 
contró el  niño  modo  de  ahorrar  un  poco  de  di- 
nero, i era  verdaderamente  mui  poco,  con  el  cual 
pudo  pagar  algunas  lecciones,  en  una  escuela 
nocturna,  durante  el  invierno.  Progresó  bastante 
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en  el  ingles;  pero  tenia  un  ardiente  deseo  de 
aprender  el  latín.  Lo  primero  que  debía  hacer 
para  ello,  era  conseguir  una  gramática.  Después 
de  ahorrar  algunos  peniques,  logró  comprar  una. 
Realizado  ya  este  deseo,  no  solo  consagraba  al 
estudio  todas  las  horas  que  pasaba  en  su  casa, 
sino  que,  aun  cuando  se  hallaba  en  el  taller, 
trabajando  en  el  torno  con  sus  manos,  sus  ojos 
estaban  siempre  fijos  en  su  libro.  Cuando  por  las 
noches  volvía  a su  hogar,  antes  se  apresuraba  a 
estudiar  que  a cenar;  i no  pocas  veces  cuando 
creían  que  habia  ido  a acostarse,  lo  encontraba 
su  madre,  a las  doce  de  la  noche,  estudiando  con 
avidez  su  gramática  latina;  teniendo  ella  que 
insistir  .en  que  se  fuese  a descansar.  Contamos 
esto,  no  para  su  imitación,  sino  para  mostrar  el 
carácter  del  pequeño  David,  como  estudiante. 
Mucha  sabiduría  ganó,  pero  lo  mejor  de  todo 
fue  el  haber  comprendido  que  era  pecador  i que 
Jesucristo  es  un  Salvador.  A semejante  Salva- 
dor entregó  él  su  corazón,  siendo  después  su 
único  deseo  el  consagrar  la  vida  entera  a su  ser- 
vicio. 

Cuando  llegó  a una  edad  oportuna,  empezó  a 
estudiar  para  la  carrera  de  misionero,  i con  el 
tiempo  se  fué  al  Sur  del  Africa  donde  se  casó 
con  la  hija  del  Dr.  Moffatt,  quien  por  muchos 
años  habia  trabajado  en  aquella  parte  del  mun- 
do. Por  algún  tiempo  permaneció  con  su  suegro; 
pero  deseando  espionar  hasta  el  centro  del  Afri- 
ca, atravesó  toda  su  estension  en  calidad  de  mi- 
sionero. En  muchos  antiguos  mapas  de  Africa, 
se  ven  vastas  rejiones  en  blanco,  como  si  no  es- 
tuviesen habitadas,  i como  si  aquello  fuera  un 
gran  desierto  arenoso;  Levingstone,  sin  embargo, 
andando  i andando  encontró  hermosos  países, 
regados  por  grandes  rios,  i poblados  de  negros 
en  mucho  mejor  estado  que  los  que  viven  cerca 
de  las  costas. 

Nunca  habían  visto  un  blanco.  A los  ingleses 
tan  solo  los  conocían  por  oidas,  i felizmente 
les  atribuían  un  buen  carácter,  llamándolos  una 
tribu  blanca  que  amaba  a los  negros.  ¿No  era 
peligroso  viajar  por  aquellos  sitios?  ¡Oh  sí!  fué 
atacado  de  fiebre  cerca  de  cincuenta  veces;  en 
ocasiones  le  robaron,  dejándole  casi  desnudo; 
otras  veces  estuvo  en  peligro  de  ahogarse.  Una 
vez  un  león  se  arrojó  encima  de  él  i le  machucó 
uno  de  sus  brazos.  Después  de  viajar  muchos 
miles  de  millas,  por  donde  jamas  habia  penetra- 
do un  hombre  blanco,  i después  de  hacer  muchos 
descubrimientos,  volvió  a visitar  a Inglatera. 
Habia  estado  ausente  diez  i seis  años,  i por  mu- 
cho de  aquel  tiempo  no  habia  hablado  el  ingles; 
así  es  que  cuando  regresó,  hablaba  i se  considera- 
ba como  un  estranjero,  i su  cara  era  casi  negra, 
a causa  de  los  trabajos  que  habia  pasado  i de  la 
influencia  atmosférica.  Todo  el  mundo  en  su 
pais  se  alegró  mucho  al  darle  la  bienvenida;  des- 
de la  reina,  hasta  el  mas  pobre  campesino  todos 
se  esforzaban  en  honrarle.  Preparábanse  para 
recibirle  con  grande  pompa,  pero  Livingstone 
dijo:  «que  las  cosas  grandes  no  se  consiguen  con 
grandes  reuniones,  ni  elocuentes  discursos,  ni 
mucha  ajitacion,  sino  con  el  trabajo  constante, 
'el  trabajo  silencioso,  el  trabajo  ejecutado  con 
una  convicción  firme  de  la  presencia  de  Dios  en 
todos  los  lugares,  i el  trabajo  hecho,  en  fin,  sin 
pensar  en  grandes  resultados.  Lo  sé  bien,  añadió, 
todo  tiene  que  hacerse  con  fe,  por  Cristo,  i en 
bien  de  las  almas.»  Que  los  jóvenes  aprendan 
e3ta  lección  del  niño  tejedor,  que  se  hizo  misio- 
nero. Ellos  pueden  desalentarse  i tener  muchas 
dificultades  eu  el  camino  de  la  sabiduría  i en  el 
que  nos  conduce  a la  práctica  del  bien,  pero  si 
Dios  nos  confia  una  obra  para  que  la  ejecutemos, 
es  preciso,  que  asistidos  por  su  gracia,  probemos 
de  hacerla.  Nada  que  verdaderamente  tenga  po- 
sitivo valor  i mérito,  se  consigue  sin  trabajo  du- 
ro i constante. 


El  pequeño  filósofo. 

«Papá,»  dijo  el  hijo  del  Obispo  de  Berkeley, 
«¿qué  significan  las  palabras  querubín  i serafin , 
que  encontramos  en  las  Sagradas  Escrituras?» 

«Querubín,»  le  contestó  su  padre,  significa  en 
el  idioma  hebreo  sabiduría ; serafin  es  otra  pala- 
bra del  mismo  idioma  que  significa  llama.  De  lo 
que  se  deduce  que  los  querubines  son  los  ánjeles 
sábios,  i que  los  serafines  son  los  ánjeles  que  mas 
aman  a Dios.»  «Ojalá’pues,  cuando  muera»  dijo 
el  niñito,  que  yo  sea  serafin;  porque  prefiero  amar 
a Dios  que  saber  todas  las  cosas. 

Remedio  para  las  jaquecas  nerviosas. 
— Lavar  la  cabeza  en  una  solución  débil  de 
sosa.  Se  refieren  casos  de  personas  que  han 
esperi mentado  un  alivio  casi  completo  en  diez 
minutos,  empleando  este  remedio  sencillo.  De- 
be secarse  bien  la  cabeza  i evitarse  por  algún 
tiempo  las  corrientes  de  aire. 


La  cabeza  limpia. — Una  intelijencia  cla- 
ra rara  vez  se  halla  en  personas  de  cabeza  de- 
saseada. La  cabeza  limpia  i la  buena  salud 
jeneralmente  están  unidas.  Un  médico  distin- 
guido, que  ha  tenido  mucha  esperiencia  en 
la  inspección  de  cuarentena,  ha  dicho  que  las 
personas  que  lavaban  bien  la  cabeza  todos  los 
dias,  casi  nunca  eran  victimas  de  enfermeda- 
des contajiosas;  pero  las  que  permitían  que  la 
cabellera  se  pusiera  sucia  i enmarañada  casi 
nunca  se  escapaban  de  esa  infección. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Sr.  Francisco  J.  Arrugaba $ 1 .00 

« Ricardo  Tonkin « G.00 

Suma  total $ 6.00 


Ajenies  de  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Raxcagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
CONSTITUCION.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  Gmo.  Patten 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


REMOJES  EVANJELICAS  CHILENAS 


Santiago: 

Calle  de  N at aniel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
P.  M.  ' 


Valparaíso : 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
ll2  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  2^  P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7£ 
P.M. 

El  'pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
lúnes  de  12  a 2 P.  M . i los  mártes  de  7 j a 9 P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'IIiggins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7 j 
P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  Freire  n.°  294 , cerca  de  la  'pla- 
zuela de  San  Francisco. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 

Confereucia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7£ 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

71  P.  M. — Servicio  Divino. 

Miércoles:  71  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


LOÜIA  “FRANCISCO  BILBAO'’ 

NÚM.  1 DE  VALPARAISO 

ü.  C.  R.  S. 

Celebra  sus  reuniones  los  mártes  de  cada  se- 
mana a las  71  P.  M.  en  la  Calle  de  San  Agus- 
tín, al  lado  de  la  Imprenta  del  Universo. 

Toda  comunicación  diríjase  al  G.  R.  de  la  Lo- 
jia,  Calle  Cochrane  núm.  96. 


LIBROS» 

DE  LA  SOCIEDAD  BÍBLICA 


El  Pupa  i el  Poder  Civil . Este  libro  con- 
tiene: l.°  Los  decretos  del  Vaticano  por  W.  E. 
Gladstone.  2.°  Vaticanismo  por  el  mismo  autor. 
8.°  Historia  del  Concilio  del  Vaticano,  por  el 
profesor  Schaff.  4.°  El  Syllabus  de  Errores  Todo 
un  tomo  de  320  pájinas,  tela.  Precio  $ 1.75. 

Martin  Entero,  Biografía  Auténtica.  Cons- 
ta de  205  pájinas,  en  pasta  60  centavos.  Por  co- 
rreo 8 centavos  mas  por  franqueo. 

Pedro  AValdo  y los  Valdenses.  En  rústica 
10  centavos.  Por  correo  2 centavos  mas  por  fran- 
queo. 

La  Inspiración  de  la  Biblia,  precio  5 cen- 
tavos. 

Todos  estos  libros  están  de  venta  en  la  libre- 
ría de  la  Sociedad  Bíblica,  San  J uan  de  Dios, 
núm.  167,  Valparaíso.  En  Santiago  calle  de 
Echáurren  núm.  51.  También  se  halla  de  venta 
en  estos  sitios  la  Santa  Biblia  desde  40  centavos 
i el  Nuevo  Testamento  desde  20  centavos  arriba. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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A LOS  SUSCRITO  RES. 

Los  suscri teres  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirsc  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 

Advertencia. — Con  motivo  de  haber 
cambiado  la  casilla  del  correo,  suplicamos 
a los  suscritores  i amigos  que  dirijan  en 
lo  porvenir  la  correspondencia  para  El 
Heraldo  a La  casilla  691. 


LA  AUTONOMIA. 

Solo  los  párvulos  no  pueden  gobernar- 
se a sí  mismos,  necesitan  sus  ayos  i peda- 
gogos que  dirijan  sus  pensamientos  i vi- 
jilen  sus  costumbres.  Si  los  hombres  de 
edad  madura  se  someten  a la  tutela  de 
otros  es  siempre  señal  de  debilidad  de 
carácter  o de  falta  de  intelijencia. 

En  la  vida  social  i política  de  los  pue- 
blos sucede  una  cosa  análoga.  Hai  estados 
que  por  su  debilidad  intrínseca  dependen 
por  completo  de  la  política  de  otros  mas 
fuertes.  La  libertad  nacional  queda  cir- 
cunscrita o dependiente  de  la  voluntad 
del  estranjero. 

Ahora  bien,  si  es  odioso  e indigno  para 
cualquier  estado  de  estar  sometido  en  lo 
civil  a un  poder  estranjero,  es  igualmente 
odioso  e indigno  de  la  virilidad  de  un 
pueblo  estar  sometido  a un  poder  estran- 
jero en  lo  relijioso. 


Cada  nación  tiene  un  carácter  peculiar 
en  cuanto  a su  vida  intelectual  i moral, 
que  le  es  propio  i que  le  distingue  de  las 
demas  naciones,  desempeña  un  papel  es- 
pecialísimo  en  la  gran  variedad  de  la  vi- 
da universal.  Cuan  diferente,  por  ejemplo, 
era  en  el  mundo  antiguo  la  vida  nacional 
griega  i romana.  Allí  el  esteticismo  llegaba 
a su  mayor  desarrollo,  i la  filosofía  lo 
mismo  que  la  relijion  llevaba  un  sello 
especial;  mientras  que  en  Roma  todo  era 
militarismo  i lejislacion.  La  idea  del  de- 
recho ocupa  casi  toda  su  historia,  dando 
a la  relijion  romana  también  un  carácter 
específico  nacional. 

En  materia  de  relijion  constituye  la 
gloria  del  cristianismo  de  haber  logrado 
adaptarse  a esa  vida  peculiar  de  los  pue- 
blos, cultivando  en  cada  uno  de  ellos  un 
carácter  nacional  distintivo  i presentando 
un  lado  o una  fase  específica  de  la  vida 
relijiosa.  Esta  adaptación  singular  de  la 
relijion  de  Cristo  a la  índole  de  las  nacio- 
nes le  ha  valido  el  nombre  de  catolicismo. 
Pero  en  el  curso  del  tiempo  i con  inmen- 
so perjuicio  de  la  relijion  misma,  se  ha 
querido  imponer  por  la  razón  i la  fuerza 
a todos  una  sola  forma  de  relijion,  la  ro- 
mana, i desde  entonces  se  ha  destruido 
su  universalismo,  o digamos  su  catolicis- 
mo. Pero  desde  la  reforma  del  siglo  diez 
i seis  el  cristianismo  se  ha  segregado  del 
molde  romano  i ha  desarrollado  en  los 
paises  reformados  tipos  de  carácter  nacio- 
nal i ha  contribuido  poderosamente  a que 
estos  pueblos  cumpliesen  cada  cual  mejor 
uno  mejor  su  alto  destino  particular.  Los 
ha  hecho  a todos  mas  viriles  i mas  libres. 
Pues  solo  en  la  autonomía  completa  hai 
libertad  completa. 

En  Chile  existe  todavía  la  relijion  tal 
como  sale  del  molde  romano.  Chile  no 
tiene  autonomía  relijiosa.  Un  estranjero 
le  dicta  sus  leyes  relijiosas  i elPresidento 
de  la  República  no  tiene  libertad  de  ac- 


ción en  la  elección  de  sus  dignatarios 
eclesiásticos.  Está  sometido  a la  volun- 
tad, i quizas  al  capricho,  de  un  soberano 
estranjero.  La  vida  relijiosa  no  tiene  el 
jenio  o la  índole  de  la  vida  social  chilena. 
De  ahí  las  continuas  i arduas  luchas  re- 
lijiosas en  la  tribuna  i por  la  prensa,  de 
ahí  también  que  los  mas  intelijentes  de 
la  nación  la  abandonan  para  suplantar  en 
su  lugar  una  relijion  filosófica  que  deja 
mas  amplia  libertad  al  individualismo, 
pero  que  por  desgracia,  es  impotente  para 
entrar  en  el  cuerpo  i la  sangre  de  la  na- 
ción, por  ser  una  relijion  que  está  mui 
lejos  de  que  el  pueblo  la  comprenda.  De 
manera  que  tarde  o temprano  habrá  un 
desmoronamiento  social  que  nadie  podrá 
precaver.  La  culpa  tendrán  las  jeneracio- 
nes  actuales  que  no  comprenden,  o no 
quieren  comprender,  los  verdaderos  inte- 
reses de  la  nación.  La  relijion  tiene  que 
emanciparse  de  Roma,  haciéndose  una 
institución  nacional  i eminentemente  po- 
pular i práctica.  Debe  entrar  en  la  sangre 
i la  vida  del  pueblo  a fin  de  que  produzca 
los  bellos  i sazonados  frutos  que  saciarán 
a la  jeneraciones  venideras  i dará  vigor  i 
salud  a las  presentes. 


UNA  NECESIDAD  IMPERIOSA. 


Lo  que  necesitamos  en  nuestros  días  sobre 
todas  las  cosas  es  el  restablecimiento  de  la  ya 
anticuada  honradez,  necesitamos  que  la  con- 
ciencia sea  el  regulador  primero  i supremo  de 
nuestros  actos  en  todas  las  esferas  de  la  vida. 
Una  nación,  una  sociedad  lo  mismo  que  los 
individuos  pueden  existir  sin  el  arte,  sin  la 
cultura,  sin  bolsas  comerciales,  sin  museos,  sin 
bibliotecas  i sin  lo  que  adorna  la  vida  en  jene- 
ral,  pero  no  puede  subsistir  sin  la  conciencia , 
que  no  es  sino  otro  nombre  por  el  de  la  justicia 
de  la  lei,  de  Dios.  Sin  esto  pereceremos. 

Es  de  imperiosa  necesidad  en  este  pais 
reanimar  i renovar  la  conciencia,  dotar  al 
obrero  de  este  precioso  continjente,  a fin  de 
que,  ya  sea  en  el  taller  o en  su  casa,  funde  sus 
acciones  en  verdades  eternas,  en  el  derecho  i 
en  la  justicia,  i no  en  necios  sofismos  como 
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estos  lanzados  al  mundo  por  los  demagogos: 
«una  afrenta  que  se  hace  sufrir  al  uno,  recae 
sobre  todos.»  ¡Cuánta  falsedad  no  encierran  se- 
mejantes principios!  Que  un  hombre  indus- 
trioso, frugal  i capaz,  pero  que  acaso  defiende 
la  causa  de  un  holgazán  o borracho,  tenga  que 
sufrir  cuando  éste  está  despedido  por  incapaz 
en  el  desempeño  de  su  trabajo,  es  absoluta- 
mente ridiculo.  Lo  mismo  seria  si  uno  esperara 
de  sus  amigos  o de  los  miembros  de  su  fami- 
lia que  llorasen  i velasen  toda  nua  noche 
caso  que  él  sufriese  dolores  de  cabeza,  o si  se 
despidiese  a un  médico  por  incapaz,  i en  ese  su- 
puesto todos  los  demas  médicos  de  una  ciudad 
se  declarasen  en  huelga.  La  absurdidad  es  apa- 
rente. Pero  igualmente  absurdos  son  los  hechos 
i dichos  de  millares  de  obreros  de  la  actualidad. 

Todos  hablan  de  sps  derechos,  tanto  los  capi- 
talistas como  los  obreros,  i nadie  dice  ni  una 
palabra  sobre  sus  deberes.  Los  derechos  son  en 
gran  manera  imajinarios,  electivos  o conferi- 
dos. El  derecho  natural  no  existe.  La  vida 
misma  no  es  un  derecho  natural,  es  un  don  de 
Dios. 

Hablamos  del  derecho  que  tenemos  de  ser 
libres  i de  buscar  la  felicidad,  la  cual  hacemos 
consistir  en  la  satisfacción  de  todos  nuestros 
deseos.  Niego  que  tenemos  el  derecho  de  bus- 
car la  felicidad  en  este  sentido.  El  único  de- 
recho que  tiene  el  hombre  consiste  en  obede- 
cer la  voz  de  la  conciencia  i de  cumplir  con 
sus  deberes.  Es  este  un  derecho  por  esceleucia. 
Si  ello  produce  la  felicidad  como  consecuencia, 
natural,  que  sea  bienvenida  Hará  nuestra  vi- 
da dulce  i risueña  i nos  suministrará  la  fuerza 
necesaria  en  nuestros  quehaceres  diarios.  Pero 
si  al  contrario,  la  felicidad  se  aleja  de  nosotros 
aun  después  de  haber  cumplido  con  el  deber, 
no  desmayemos,  sometámonos  a la  suerte  con 
resignación  valerosa.  Porque  el  verdadero 
bienestar,  después  de  todo,  no  consiste  en  la 
posesión  de  los  bienes  temporales,  sino  en  el 
estado  interior  de  nuestra  alma — no  en  lo  que 
tenemos,  sino  en  lo  que  somos.  Es  nobleza  de 
carácter  lo  que  necesitamos.  Una  conciencia 
pura  ante  Dios  i los  hombres,  un  amor  perse- 
verante Inicia  todo  lo  que  es  justo  i divino.  No 
importa  que  semejante  conducta  nos  acarree 
el  ludibrio  de  las  almas  vulgares. 

Contra  la  conciencia,  la  integridad  i la  hon- 
radez se  estrellará  por  imponente  el  ajiotismo 
ilejítimo  i ruin  representado  en  unos  pocos 
que  esplotan  en  provecho  propio  el  sensible 
letargo  de  los  hombres  de  poder.  Nuestra  so- 
ciedad se  halla  durmiendo  en  la  pendiente  de 
un  abismo. 

¿Quién  la  despierta  i le  muestra  su  peli- 
gro? 


EL  ÚNICO  MEDIANERO. 


Hai  un  dios;  así  mismo  un  mediador  entre 
Dios  i los  hombres.  I Timoteo  2:  5. 

Estas  palabras  sacadas  del  evanjelio  de  Je- 
sucristo nos  enseñan  claramente  que,  como  hai 
un  solo  Dios,  así  hai  un  solo  i único  media- 
nero entre  Dios  i los  hombres:  Aquél  que  des- 
de lo  alto  del  calvario  anunció  al  Universo 
una  completa  i eterna  redención  por  su  san- 
gre. Cristo,  que  pagó  la  inmensa  deuda  con- 
traida por  el  jénero  humano,  es  nuestro  único 


medianero  i abogado  delante  de  Dios;  Él  ha 
escuchado  el  terrible  concierto  de  miseria  que 
incesantemente  sube  a lo  alto,  i nos  tiene  lás- 
tima. Por  esto  es  que  nos  convida  sn  apóstol, 
diciendo:  lleguemos  a Él  con  corazón  verda- 
dero, con  fé  cumplida,  purificados  de  concien- 
cia mala.  I el  Redentor  mismo  nos  dice:  yo 
soi  el  camino,  la  verdad  i la  vida;  nadie  viene 
al  padre  sino  por  mi.  No  es  pues  por  San  Pa- 
blo, San  Pedro,  San  Francisco  o San  Antonio 
que  el  hombre  se  salve,  sino  por  Jesús.  Con- 
fiar a los  titulados  Santos  nuestra  salvación 
equivale  a no  tener  confianza  en  Jesús.  I sin 
embargo,  ¿donde  está  el  Santo  que  haya  hecho 
tanto  por  nosotros  como  el  varón  de  dolores 
Jesucristo?  I sin  embargo,  hai  quienes  a Él 
desechan  i acuden  al  Santo. — Ingratitud  mas 
grande  no  es  posible! 

El  rasgo  de  carácter  mas  marcado  en  la  vi- 
da de  Jesús,  la  piedra  mas  preciosa  de  su  co- 
rona, es  el  tierno  afecto  i la  delicada  compasión 
con  que  está  dispuesto  a oir  i a recibir  a los 
que  a Él  acuden.  Véanse  sus  palabras,  sus 
obras,  sus  sufrimientos,  sus  promesas,  sus  me- 
ditaciones i hasta  sus  súplicas,  i todo  nos 
prueba  su  buena  voluntad  para  con  nosotros. 
Él  es  bondadoso  i no  desecha  a nadie  que  vie- 
ne a Él  con  fé.  Sino,  óiganse  sus  palabras  di- 
rij idas  a todos:  «Venid  a mí  todos  los  que  sois 
trabajados  i cargados,  yo  os  haré  descansar; 
tomad  mi  yugo  sobre  vosotros,  él  es  suave  i 
li jera  mi  carga.»  Ah,  no  hai  ternura  mas  gran- 
de, afecto  mas  sincero  que  aquel  que  nos  de- 
muestra Jesús  en  su  vida  i con  su  muerte. 


LA  UNIDAD  EN  LA  VARIEDAD. 


La  perfección  del  cuerpo  humano,  como 
una  organización,  consiste  en  que,  aunque 
sus  partes  son  diversas,  su  unidad  es  com- 
pleta. Si  teneis  en  cuenta,  no  solamente  los 
órganos  exteriores  de  sensación  i del  movi- 
miento, sino  aquel  sistema  interior  nervioso  i 
muscular,  aquella  red  fibrosa,  i las  diminutas 
articulaciones  huesosas,  que  el  escalpelo  del 
anatómico  desnuda,  debeis  contar  los  miem- 
bros del  cuerpo,  propiamente  así  llamado,  por 
centenares.  Su  número  es  lo  que  ménos  debe 
sorprendernos.  Su  variedad  es  la  mas  grande 
maravilla.  Ni  dos  de  ellos  son  completamente 
iguales.  Tienen  diferente  hechura,  funcionan 
de  distintas  maneras.  I lo  mas  admirable  es 
que,  siendo  tantos  i tan  múltiples,  ellos  cons- 
tituyen un  solo  cuerpo. 

Así  también  es  Cristo;  Cristo  multiplicado 
en  su  pueblo;  Cristo  diversificado  en  su  pue- 
blo; Cristo,  en  su  pueblo,  multiplicado  i di- 
versificado, en  una  multitud  que  ninguno  pue- 
de contar,  de  todas  las  naciones  i clases,  i 
pueblos,  i lenguas.  I sin  embargo,  todos  ellos 
son  uno.  Cristo,  que  es  el  cuerpo;  es  decir,  el 
cuerpo,  que  es  Cristo,  es  uno. 

En  la  multitud  de  miembros  de  un  cuerpo, 
hai  un  espíritu,  una  vida.  Este  es  el  secreto 
de  su  unidad  en  la  variedad.  Hai  un  espíritu 
en  todo  Él. 

Fijaos  de  nuevo  en  el  cuerpo  humano.  ¿Cuál 
es  el  principio  o vínculo  de  unidad  en  Él? 
¿Qué  es  lo  que  hace  que  sus  miembros  sean 
un  cuerpo?  ¿Qué  sino  la  vida,  el  aliento  de 
la  vida?  Aquel  misterio  de  la  vida  que  el  mas 
afilado  cuchillo  no  puede  sondear  por  su  di- 


rección, ni  el  mas  profundo  pensamiento  des- 
cubrir en  sus  especulaciones.  Quitadle  la  vida, 
el  espiritu  o aliento  de  la  vida,  i pronto  desa- 
parecerá la  unidad  del  cuerpo.  Sus  partes  po- 
drán permanecer  unidas  mecánicamente,  por 
un  breve  tiempo,  pero  pronto  se  descompon- 
drá i perderá  su  cohesión.  Hai  primero  un 
monton  de  huesos  secos,  i tendones  lácios,  i 
después  polvo.  O si  por  la  fuerza  de  una  pre- 
sión de  afuera,  auxiliada  por  los  perfumes, 
esencias  i drogas  de  una  farmacia,  se  consigue 
mantener  juntas  las  diferentes  partes,  fuerte- 
mente apretadas  i envueltas  en  fino  lienzo, 
para  permanecer  ríjido  como  un  hermoso  ce- 
dro; reconoceréis  aquella  lívida,  arrugada  mo- 
mia como  el  un  cuerpo  con  muchos  miembros, 
al  cual  Pablo  compara  a Cristo  en  su  iglesia. 
La  unidad  real  se  pierde  cuando  se  pierde  la 
vida.  En  la  vida  consiste  la  unidad.  El  prin- 
cipio de  la  vida,  3ea  el  que  fuero,  es  el  princi- 
pio de  la  unidad. 

En  el  cuerpo  de  Cristo,  en  el  cuerpo  que  es 
Cristo,  Cristo  unido  místicamente  a su  iglesia, 
como  Él  estuvo  personalmente  unido  a su  car- 
ne, el  principio  de  la  unidad,  lo  mismo  que  el 
de  la  vida,  es  el  Espíritu  viviente.  El  único  Es- 
píritu por  el  cual  somos  bautizados  en  un 
cuerpo: — «porque  por  un  Espíritu  somos  to- 
dos bautizados  en  un  cuerpo».  Él  es  el  único 
Espíritu,  del  cual  todos,  como  un  cuerpo,  he- 
mos bebido: — «I  todos  hemos  bebido  de  un 
mismo  Espíritu».  (1.a  Cor.  xii.  13). 

De  este  modo  el  Espíritu  es  doblemente 
nuestra  vida. 

En  primer  lugar,  somos  bautizados  por  Él 
en  un  cuerpo.  Bu  bautismo,  o mejor  dicho,  Él, 
por  su  bautismo  nos  incorpora.  Hace  de  noso- 
tros un  cuerpo.  Hace  un  cuerpo  de  materiales 
mui  diversos  i desemejantes: — «Ora  Judíos  o 
Griegos,  ora  siervos  o libres».  (Ver.  13). 

Como  en  el  principio:  «Jehová  Dios  formó 
al  hombre  del  polvo  de  la  tierra,  i alentó  en 
su  nariz  soplo  de  vida  i fuéel  hombre  un  alma 
viviente»,  (Gen.  u.  7),  así  el  Señor  Dios  for- 
ma la  iglesia,  el  cuerpo  de  Cristo,  del  polvo  i 
cieno,  ruinas  i escombros  de  un  mundo  mal- 
vado i degradado.  I como  la  iglesia  está  he- 
cha^de  esta  materia  desunida,  i completa- 
mente descompuesta  i rota,  es  incapaz  natu- 
ralmente, por  un  poder  propio  o procedimien- 
to natural,  de  ser  fundida  o modulada  en  una 
forma  simétrica  i esbelta,  como  lo  era  el  polvo 
de  la  tierra  de  que  fué  formado  el  hombre. 

¿Por  qué  fusión,  o por  qué  procedimiento 
las  innumerables  partículas  de  la  seca  tierra 
pueden  unirse  en  la  simétrica  forma  de  un 
hombre  vigoroso  o de  una  bella  mujer?  El 
ojo  del  jcniu  puede  concebir,  la  mano  del  ar- 
tista puede  modelar  una  figura  de  gracia  fe- 
menina i vigor  varonil,  como  los  griegos  no 
vieron  jamas.  Pero,  ¿quién  alentará  en  su  na- 
riz soplo  de  vida?  I sin  esto,  ¿cómo  tendre- 
mos un  hombre  real  i viviente?  Unicamente 
el  bautismo  del  Espíritu  es  el  que  puede  dar 
unidad  viviente  al  inerte  i disgregado  polvo 
de  la  tierra.  De  este  modo  únicamente  la  per- 
sona del  primer  Adam,  hombre,  formado  del 
polvo  de  la  tierra,  fué  alma  viviente. 

Así  también,  en  el  caso  del  segundo  Adan, 
es  formado  un  nuevo  cuerpo;  i se  hace  por  el 
bautismo  del  Espíritu,  por  el  aliento  en  sus 
narices  del  soplo  de  vida,  un  alma  viviente.  No 
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hai  mas  unidad  en  los  materiales  de  que  está 
compuesto  este  cuerpo,  que  en  el  polvo  de  la 
tierra.  No  hai  unidad  en  el  mero  amontona- 
miento de  los  materiales.  No.  Aunque  sean 
colocados  en  un  molde,  o arreglados  en  la  mas 
armónica  jerarquía  de  subordinados  principios 
i poderes  regulares,  aun  no  hai  unidad.  El 
aliento  de  vida  debe  ser  soplado  en  toda  su 
forma  i en  cada  parte  de  ella.  Entonces  lo 
múltiple  se  hace  uno.  Porque  por  un  Espíritu 
somos  todos  bautizados  en  un  cuerpo,  «ora 
Judíos  o Griegos,  ora  siervos  o libres».  El  un 
Espíritu  nos  bautizó  en  un  cuerpo. 

En  segundo  lugar,  el  mismo  Espíritu  nos 
guarda  siempre  vivientes;  i por  lo  tanto,  siem- 
pre uno,  porque  «todos  hemos  bebido  de  un 
mismo  Espíritu».  Formando  unidad  de  la  va- 
riedad. Él,  el  un  Espíritu,  mantiene  la  unidad 
en  la  variedad.  Mas  el  cuerpo,  formado  de  es- 
te modo,  tiene  muchas  partes,  innumerables 
miembros  i órganos,  de  toda  diversidad  i es- 
tructura, i con  toda  variedad  de  funciones. 
Todos  ellos,  sin  embargo,  continúan  empa- 
pándose, bebiendo  en  un  Espíritu,  por  el  cual 
son  bautizados  en  un  cuerpo.  I por  lo  tanto, 
aunque  numerosos  i varios,  ellos  son,  sin  em- 
bargo, un  cuerpo. 

Éstos  dos  distintos  oficios  del  Espíritu  que 
quedan  indicados,  son  dos  partes  distintas  del 
procedimiento  por  el  cual  forma  i perfecciona 
la  iglesia  que  es  el  cuerpo  de  Cristo.  El  uno 
es  ser  bautizado  en  un  Espíritu; — el  otro  ha- 
ber bebido  en  un  Espíritu. 

( Copiado .) 


LA  ORACION  DE  KEPLER. 


Mr.  de  Quatrefages  ha  publicado  en  el  Ma- 
gasin  Pittoresque  un  bellísino  artículo  titulado: 
La  Oración  de  Kepler.  En  dicho  artículo,  el 
ilustre  sabio  francés  comenta  estas  palabras  de 
Bacon:  «Poca  ciencia  aleja  de  Dios,  mucha 
ciencia  lleva  a Él». 

El  estudio  de  la  astronomía  podría  consi- 
derarse como  una  negación  de  lo  sobrenatural. 
El  astrónomo. calcula  efectivamente  los  movi- 
mientos de  esos  millones  de  cuerpos  celestes, 
que  se  mueven  en  el  espacio  con  un  orden  ad- 
mirable. Ahora  bien,  como  de  antemano  i con 
notable  precisión  puede  indicar  esos  movi- 
mientos, la  idea  de  necesidad,  de  fatalismo, 
podría  mui  fácilmente  desterrar  de  su  espíritu 
toda  idea  de  un  poder  intelijente.  Pues  bien, 
los  príncipes  de  la  astronomía  no  han  caí- 
do en  ese  error,  i,  por  consiguiente,  las  leyes 
que  han  descubierto,  les  han  servido  para  ele- 
varse hasta  el  Supremo  Lcjislador. 

Para  probar  nuestro  aserto,  basta  citar  aquí 
dos  nombres:  el  de  Kepler,  que  descubrió  las 
leyes  de  los  movimientos  de  los  cuerpos  celes- 
tes; i el  de  Newton,  que,  dando  la  razón  de 
esas  leyes  i demostrando  que  son  la  conse- 
cuencia necesaria  de  la  atracción  universal,  ha 
hecho  el  descubrimiento  mas  grande  de  que 
puede  jactarse  la  intelijoncia  humana.  Pues 
ambos  eran  profundamente  relijiosos  i rayando 
en  el  misticismo.  Es  cosa  conocida  que  New- 
ton trató  de  comentar  el  Apocalipsis.  En  lo 
que  a Kepler  se  refiere,  él  mismo  nos  ha  de- 
jado una  prueba  conmovedora  de  cuáles  eran 
sus  sentimientos,  en  la  oración,  con  que  ter- 


mina una  de  sus  obras,  reproducida  por  Bu- 
ckand  al  principio  de  su  tratado  sobre  los  fó- 
siles. Dice  así  tan  bella  oración:  «Antes  de 
alejarme  de  esta  mesa,  sobre  la  cual  he  hecho 
mis  investigaciones,  solo  me  resta  levantar  los 
ojos  i las  manos  hacia  él  cielo  i dirijircon  fer- 
vor mi  humilde  oración  al  autor  de  toda  luz. 

¡«Oh,  Tú,  que  por  las  sublimes  luces  que  has 
derramado  por  toda  la  naturaleza,  levantas 
nuestros  deseos  hasta  la  luz  divina  de  tu  gra- 
cia, para  que  un  dia  seamos  llevados  a la  luz 
eterna  de  tu  gloria,  gracias  te  doi,  Señor 
Creador,  por  todas  las  alegrías  que  he  sen- 
tido en  los  éxtasis  en  que  me  ha  hecho  caer  la 
contemplación  de  las  obras  de  tus  manos!  Hé 
aquí  terminado  el  libro  que  contiene  el  fruto 
de  mis  trabajos,  i en  cuya  composición  he 
puesto  toda  la  intelijoncia  que  me  has  dado. 
He  proclamado  ante  los  hombres  la  grandeza 
de  tus  obras,  i les  he  explicado  los  testimonios 
que  ellas  dan  de  Tí,  tanto  como  mi  espíritu  fi- 
nito ha  podido  comprender  la  extensión  infi- 
nita. He  hecho  cuanto  he  podido  por  elevarme 
hasta  la  verdad,  por  los  senderos  de  la  filosofía; 
i si  yo,  despreciable  gusano,  concebido  i crea- 
do en  el  pecado,  he  hecho  quizá  algo  que  sea 
indigno  de  Ti,  házmelo  conocer,  para  que 
pueda  borrarlo.  ¿No  me  he  dejado  arrastrar 
por  las  seducciones  de  la  presunción  en  pre- 
sencia de  la  belleza  admirable  de  tus  obras? 
¿No  me  he  propuesto  alcanzar  fama  entre  los 
hombres  al  erijir  este  monumento  que  debia 
estar  consagrado  eternamente  a tu  gloria?  ¡Oh! 
¡si  así  fuera,  mírame  con  clemencia  i miseri- 
cordia, i concédeme  la  gracia  de  que  la  obra 
que  acabo  de  terminar  sea  impotente  para 
producir  el  mal,  i sirva  para  tu  gloria  i para 
la  salvación  de  las  almas». 

( El  Evangelista.) 


AMOR  DE  DIOS. 


Todos  tenemos  absoluta  necesidad  de  algún 
amigo  que  nos  apoye,  bien  sea  para  tratar  con 
nuestros  semejantes,  o bien  para  adquirir  la 
paz  de  nuestra  alma  en  medio  de  las  terribles 
tempestades  de  la  vida.  Porque  ¿qué  es  la  vi- 
da? i ¿que  es  el  hombre?  Muchos  podrán  con- 
tar cuarenta,  sesenta  i hasta  ochenta  años  de 
existencia  sobre  la  tierra:  i bien,  ¿qué  es  todo 
ese  tiempo?  ¿qué  es  lo  que  podrán  contar  a 
sus  familias  de  todo  lo  que  han  visto  en  este 
su  triste  destierro,  cuando  se  encuentren  en  el 
lecho  de  la  muerte,  si  por  desgracia  no  han  lle- 
gado a conocer  a Aquél  que  les  ama  de  tal 
manera,  que  ha  enviado  a su  Unijénito  Hijo 
para  que  muera  por  ellos? 

¡Ah,  que  triste  es  la  muerte  del  ingrato  pa- 
ra con  Dios,  que  triste  es  la  muerte  del  ateo! 
Caminando  en  este  mundo  sin  Dios,  que  es 
nuestro  verdadero  amigo,  fluctuando  en  medio 
del  Océano  de  la  vida,  i al  fin  perdida  en  el 
naufrajio  de  su  última  tempestad,  el  alma  mar- 
cha, ¿pero  a dónde?  ¡Ah!  a la  eternidad  de  la 
desdicha,  eternidad  donde  no  habrá  esperanza, 
eternidad  donde  no  se  conoce  el  amor.  ¡Tem- 
blemos todos  al  pensar  que  por  la  eternidad 
podemos  quedar  sin  Dios!  Él  quiere  que  todos 
nos  salvemos,  Jesús  tiene  sus  brazos  estendi- 
jo i nos  dice  a todos : «Venid  a mí;»  pero  ¡ah! 
cuan  pocos  van  a Jesús!  El  bullicio  del  mun- 


do nos  atrae,  las  pompas  i vanidades  del  siglo 
nos  conmueven,  i la  cruz  que  todos  debemos 
llevar  nos  potra, 

Amados  lectores,  miremos  a Aquél  que  nos 
ama.  Si  las  naciones  se  encuentran  en  el  letar- 
go del  pecado,  vosotros  los  que  sois  espiritua- 
les, restauradlas  por  la  fe  i el  amor;  lo  haréis, 
si  postrados  en  humildad  pedís  al  Padre  de  las 
misericordias  que  se  apiade  de  tantos  i tantos 
pobres  pecadores  que,  semejantes  al  hijo  pró- 
digo, han  disipado  su  hacienda  i se  encuen- 
tran en  la  miseria. 

El  que  de  gracia  ha  recibido  el  don  de  Dios, 
de  gracia  también  debe  darlo.  Si  conocéis  cuán 
bueno  es  Dios,  i cuánto  ha  hecho  por  nosotros, 
siendo  nosotros  tan  indignos,  imitad  a esos 
misioneros,  mejor  dicho  a esos  héroes  que,  des- 
preciando toda  clase  de  tribulaciones  i de  an- 
gustias, someten  por  entre  la  espada  i el  fue- 
go, desafiando  hasta  la  misma  muerte  por  tener 
el  dulce  consuelo  de  anunciar  a las  pobres  al- 
mas el  grande  amor  que  Cristo  Jesús  nos  tie- 
ne. 

I a decir  verdad,  ¿cómo  podremos  pensar 
que  amamos  a Dios,  si  no  manifestamos  tam- 
bién nosotros  algún  amor  para  con  nuestros 
prójimos?  Los  vemos  espuestos  a caer  en  el 
precipicio  eterno,  donde  no  hai  esperanza,  se- 
gún la  bella  espresion  del  Dante,  i ¿no  les  da- 
remos una  mano  de  amistad  para  sacarlo  del 
peligro?  i ¿no  les  señalaremos  al  Hijo  de  Dios, 
que  les  dice,  i nos  dice  a todos:  «Yo  soi  la  puer- 
ta... nadie  va  al  Padre  sino  por  mí?» 

Consideremos  atentamente  la  grande  mise- 
ria en  que  nos  encontraríamos,  si  no  hubiese 
sido  por  el  sacrificio  de  Jesús.  Después  de  pa- 
sar en  este  mundo  una  vida  llena  de  pesares, 
sin  un  amigo  que  fuese  suficiente  para  colocar 
en  las  hondas  llagas  de  nuestro  corazón  un  bál- 
samo de  vida,  andaríamos  como  los  desterra- 
dos que  jamas  piensan  volver  a su  querida  pa- 
tria. Nuestro  presente  seria  triste,  nuestro 
pasado  desconsolador,  i nuestro  futuro  una 
eternidad  desgraciada.  Pero  ahora,  gracias  a 
Dios;  aunque  la  vida  del  destierro  nos  hace 
padecer  i llorar  amargamente,  tenemos  una 
esperanza  que  nos  alegra,  sabemos  que  Aquél 
que  fué  a preparar  moradas  para  los  suyos, 
está  esperando  a todos  aquellos  que  creen  en 
Él,  i nos  espera  para  colocar  en  nuestras  fren- 
tes una  corona  inmarcesible,  como  a sus  fieles 
soldados  que  después  de  grandes  luchas  han 
salido  vencedores  en  cien  i cien  batallas  teni- 
das con  nuestros  terribles  enemigos  el  demonio, 
el  mundo  i la  carne.  Teniendo  pues  siempre 
delante  de  nuestra  vista  a Aquél  que  murió 
por  salvarnos,  entonemos  con  júbilo  en  su  ho- 
nor un  himno  de  alabanzas,  seguro  de  que  lo 
proseguiremos  por  siglos  infinitos,  cuando  nos 
encontremos  reunidos  en  uno  con  nuestra  ca- 
beza Cristo,  todos  los  hermanos  que  ántes, 
ahora  i después  se  han  encontrado,  se  encuen- 
tran i se  encontrarán  esparcidos  en  esta  tierra 
de  lágrimas. 

J.  DE  L. 


La  caridad  es  el  principio  de  la  felicidad 
eterna,  la  madre  de  todas  las  buenas  cualida- 
des i de  todas  las  virtudes. 


4 


EL  HERALDO 


ANTE  UNA  PIRÁMIDE  DE  EJIPTO. 


Quiso  imponer  al  mundo  su  memoria 
un  rei,  en  su  soberbia  desmedida, 
i por  miles  de  esclavos  construida 
erijió  esta  pirámide  mortuoria. 

¡Sueño  estéril  i vano!  Ya  la  historia 
no  recuerda  ni  su  nombre  ni  su  vida; 
que  el  tiempo  ciego,  en  su  veloz  corrida, 
dejó  la  tumba  i se  llevó  la  gloria. 

El  polvo  que  en  el  hueco  de  la  mano 
contempla  absorto  el  caminante,  ¿ha  sido 
parte  de  un  siervo,  o parte  del  tirano? 

¡Ah!  todo  va  revuelto  i confundido! 
que  guarda  Dios  para  el  orgullo  humano 
solo  una  eternidad:  la  del  olvido! 

Gaspar  Nuñez  de  Arce. 


¿POR  QUÉ  IIAI  SUFRIMENTO 
EN  EL  MUNDO? 


No  nos  atrevemos  a contestar  una  pregunta 
que  los  hombres  mas  sabios  se  han  propuesto; 
ni  explicar  un  hecho  que  ha  envuelto  a los 
mejores  hombres  en  infinitas  e inútiles  espe- 
culaciones. Pero  la  consideración  de  este  asunto 
puede  proporcionarnos  lecciones  importantes  i 
consoladoras,  apesar  de  no  poder  explicar  la 
causa  de  la  miseria  i del  sufrimiento  que  nos 
rodean. 

Es  un  hecho  notable  que  los  nuevos  pensa- 
mientos, las  ideas  progresivas  i las  invencio- 
nes para  la  felicidad  i progreso  del  hombre, 
nacen,  como  nace  el  hombre  mismo,  en  medio 
de  dolores,  angustias  i lágrimas.  La  raza  hu- 
mana nunca  ha  dado  un  solo  paso  en  la  vía 
del  progreso,  nunca  ha  conseguido  nuevas 
victorias  o conquistado  nuevos  derechos  sin 
sacrificios,  sufrimientos  i grandes  esfuerzos; 
i muchas  veces  los  fundamentos  de  los  Esta- 
dos i las  Repúblicas  se  han  cimentado  con  la 
sangre  de  sus  defensores.  La  victoria  sigue  al 
sacrificio;  la  corona  se  obtiene  llevando  la  cruz; 
la  vida  brota  de  la  muerte,  i la  inmortalidad 
nace  del  sepulcro  de  Jesús.  Para  dominarse 
a sí  mismo  i obtener  la  felicidad  temporal,  el 
hombre  tiene  que  esforzarse  i sufrir;  para  en- 
trar en  la  inmortalidad  tiene  que  morir. 

La  piedra  que  servia  a Jacob  de  almohada 
era  dura;  pero  se  convirtió  en  una  escala  que 
podia  conducir  al  cielo.  Las  virtudes  mas  glo- 
riosas i saludables  nacen  de  la  adversidad." 

La  rosa  despide  su  mas  dulce  aroma  cuan- 
do se  machuca;  i las  virtudes  brillan  mas  her- 
mosamente en  medio  de  las  aflicciones.  Como 
las  tempestades  i los  huracanes  hacen  que  el 
árbol  eche  sus  raices  mas  profundamente  en 
la  tierra,  para  poder  sostener  el  ímpetu  de  los 
vientos;  así  la  adversidad  i las  pruebas  robus- 
tecen el  carácter  del  hombre  i lo  hacen  capaz 
de  sobreponerse  a los  contratiempos  de  la 
vida. 

Esta  verdad  se  manifiesta  en  la  historia  de 
los  pueblos,  de  la  Iglesia  cristiana,  i en  la  vida 
temporal,  moral  i espiritual  de  cada  indi- 
viduo. 

Cristo  mismo  fue  hecho  'perfecto  por  medio  de 
padecimientos.  Heb.  ii,  10;  i los  eminentes 
Reformadores  i benefactoras  de  la  humanidad 
han  sido  preparados  por  medio  de  una  dura  i 


especial  disciplina  para  el  desempeño  de  sus 
altos  puestos. 

No  podemos  explicar  la  razón  de  todo  esto; 
pero  el  que  cree  que  existe  un  Creador  bené- 
volo i bondadoso,  puede  consolarse  con  el  pen- 
samiento que  Dios  mismo  está  guiando  el  cur- 
so de  los  acontecimientos  de  tal  manera,  que 
al  fin  la  justicia  triunfará  de  la  injusticia,  el 
bien  del  mal,  la  verdad  del  error,  i la  rectitud 
del  pecado;  que  cada  uno  recibirá  la  recom- 
pensa que  merece,  i en  fin,  que  el  gran  plan 
del  Universo  tendrá  una  consumación  tan  com- 
pleta i feliz,  que  vindicará  el  carácter  de  Dios 
i manifestará  al  hombre  que  él  es  bueno  i que 
sus  misericordias  están  sobre  todas  sus  obras. 

S.  W.  S. 


ESPANTANDO  A SATANAS 


De  una  carta  escrita  de  Patos,  en  Méjico,  el 
23  de  marzo  de  188C,  sacamos  los  párrafos  que 
daremos  mas  abajo,  que  dan  a conocer  la  tris- 
te condición  de  ese  pais,  por  tanto  tiempo 
envuelto  en  las  tinieblas  de  la  superstición  i 
de  la  ignorancia,  bajo  el  dominio  de  la  Iglesia 
de  Roma.  He  aquí  el  incidente  a que  nos  re- 
ferí mos : 

«Ayer  cuando  llegué  a este  pueblo  había 
mucha  ajitacion  entre  la  jente,  con  motivo  de 
las  prédicas  de  un  sacerdote  que  habia  venido 
recien  del  interior  i estaba  haciendo  la  guerra  a 
los  protestantes.  En  un  sermón  que  predicó  en 
una  de  las  Iglesias  católicas,  declaró  a los  fie- 
les que  Satanás  estaba  en  medio  de  ellos  en 
aquel  sagrado  recinto,  i que  él,  deconsiguien- 
te, tendría  que  hacerle  arrancar  de  allí. 

«Bajó  del  pulpito  i con  la  cruz  en  mano,  co- 
rrió al  rededor  de  la  iglesia  tras  el  espíritu  ma- 
ligno, seguido  de  centenares  de  mujeres  llo- 
rando i lamentándose  a gritos. 

«Por  fin  logró  hacer  lo  que  :pretendia,  hu- 
yendo satanás  de  aquel  lugar 

«Aqui  se  nos  ocurre  que  poca  necesidad  ha- 
bia de  que  Satanás  se  tomase  la  moléstia  de 
venir  a esta  iglesia,  desde  que  habia  uno  que 
también  desempeñaba  la  obra  que  a él  le  per- 
tenece; de  engañar  i ocultar  la  verdad. 

«Al  dia  siguiente  de  mi  llegada,  este  sacer- 
dote reunió  a los  niños  católicos  romanos  del 
pueblo  e hízoles  formarse  en  ambos  costados 
de  la  iglesia,  desde  el  altar  mayor  hasta  la  puer- 
ta, i cuando  estaba  predicando  les  preguntó, 
«¿Dónde  van  las  almas  de  los  protestantes  des- 
pués que  mueren?»  A lo  que  los  niños  contes- 
taron en  voz  alta,  «Esas  almas  van  al  infier- 
no.» 

«Volvió  a preguntarles,  «¿Por  qué  razón  al- 
gunos católicos  romanos  se  hacen  protestan- 
tes?» los  niños  contestaron,  «Porque  se  les  pa- 
ga para  que  cambien  de  relijion.» 

Éste  es  un  ejemplo  de  las  falsedades  a que 
apelan  algunos  de  los  que  se  titulan  siervos  de 
Jesucristo,  a fin  dejretener  su  poder  sobre  la 
conciencia  de  una  jente  crédula  e ignorante. 
Siempre  encuentran  a muchos  que  creen  cuan- 
do se  les  dice,  por  absurdo  i ridículo  que  sea, 
como  de  ello  tenemos  también  ejemplos  en  chi- 
le, dónde  repetidas  veces  se  han  acercado  per- 
sonas a los  ministros  evanjélicos  protestantes 
que  en  distantes  épocas  han  predicado  aquí, 
para  vender  sus  almas  por  hallarse  en  apre- 


miantes circunstancias,  i habiendo  sabido,  se- 
gún ellos,  por  los  señores  curas  de  que  los  pro- 
testantes como  partidarios  i ajentes  del  Ser 
Maligno,  se  ocupaban  de  negociar  en  almas 
humanas. 

Tal  estado  de  degradación  i de  superticion 
causa  pena,  a la  vez  que  sorpresa  de  que  en 
países  civilizados  i que  se  llaman  cristianos 
tengan  lugar  estas  cosas,  dignas  solo  de  países 
paganos. 

Los  que  así  estravian  al  pueblo  en  materias 
de  relijion,  ¿creen  ellos  de  la  misma  manera, 
o enseñan  a sabiendas  lo  que  es  falso? 

«El  ministro  i el  maestro  protestantes  de 
aquí  fueron  invitados  a visitar  este  sacerdote, 
para  discutir  con  él  sobre  el  culto  de  imájines 
de  la  Iglesia  Católica  Romana;  aceptaron  la 
invitación,  i luego  que  llegaron  a la  casa  don- 
de se  hospedaba  el  señor  cura,  súpose  lo  que 
pasaba  por  todo  el  pueblo,  produciendo  gran- 
de ajitacion  entre  todos  cuando  los  protestan- 
tes dieron  principio  a la  discusión  repitiendo 
el  segundo  mandamiento,  el  señor  cura  díjoles 
que  nada  tenia  él  que  ver  con  la  Biblia,  pues- 
to que  era  un  libro  del  demonio,  i mucho  mas 
por  el  mismo  estilo. 

«Contestándosele  que  desde  que  se  oponía  a 
las  Escrituras,  era  él  un  Antecristo,  enfureció- 
se, i con  voz  alterada  prohibióle  el  que  discu- 
tieran ante  el  pueblo,  pues  las  ventanas  i puer- 
tas se  habían  llenado  de  jente,  i la  muchedum- 
bre en  las  calles  aumentaba  por  momentos.» 

El  que  se  prohíba  la  Biblia  esplica  por  qué 
en  Méjico  como  también  en  otros  países  cató- 
licos romanos  hai  tanta  ignorancia  relijiosa, 
puesto  que  sin  la  palabra  de  Dios  no  hai  luz 
para  el  alma,  que  en  tinieblas  no  puede  hallar 
la  verdad. 

¡Cuándo  llegará  el  dia  en  que  la  clarísima 
luz  del  Evanjelio  brille  por  todas  partes  i di- 
sipe las  tinieblas  del  error  i déla  superticion! 
Ya  en  Méjico  la  verdad  se  está  abriendo  cami- 
no, i alabado  sea  Dios  que  la  Iglesia  de  Roma 
ya  no  tiene  el  poderío  de  ántes  en  ese  pais. 
La  semilla  de  la  Verdad  Divina,  las  Santas  Es- 
crituras están  echando  raices  i ya  producen 
frutos.  ¡Quiera  Dios  que  también  para  Chile 
llegue  pronto  el  dia  en  que  su  único  guia  sea 
la  verdad  iuculcalda  por  Dios  en  su  Santo  Li- 
bro. 


REMITIDOS 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  LA  PRIMERA  CONFERENCIA 
DE  LA  ORDEN  CONQUISTADORA  DE  REJENE- 
RACION  SOCIAL  EN  VALPARAISO  POR  EL 
SEÑOR  RICARDO  JARA. 


Señores,  señoras: 

Al  celebrarse  la  primera  conferencia  públi- 
ca con  que  nuestra  sociedad  se  presenta  a la 
vida  de  la  sociabilidad  nacional,  perdonad  que 
el  ménos  competente,  aunque  no  el  ménos 
entusiasta  de  vuestros  consocios,  dirija  la 
palabra  a la  escojida  concurrencia  aquí  reu- 
nida, hacienda  breve  mención  de  los  hechos 
mas  importantes  de  la  vida  social  del  ilustre 
ciudadano  cuyo  nombre  es  la  mas  honrosa 
portada  de  nuestra  naciente  Institución. 

Para  apreciar  debidamente  la  misión  que 
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desempeñó  el  gran  demócrata  Francisco  Bil- 
bao en  el  seno  del  pueblo  chileno,  preciso  es 
recordar  el  estado  de  nuestra  organización 
social  antes  de  la  aparición  a la  vida  demo- 
crática del  elecuente  tribuno  americano. 

A pesar  de  la  obra  colosal  realizada  por  los 
padres  de  la  independencia  nacional;  a pesar 
de  la  perseverante  e ilustrada  propaganda  de 
hombres  tan  eminentes  como  Camilo  Henri- 
quez,  José  Miguel  Infante  i otros  ciudadanos 
amantes  del  engrandecimiento  moral  del  pue- 
blo; éste  permanecía  suincrjido  en  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia,  desconociendo  sus  de- 
beres i sus  derechos  poseídos  en  cambio  de 
todas  las  preocupaciones  del  pasado,  e igno- 
rando del  todo  los  horizontes  del  porvenir. 
Para  la  oligarquía  que  gobernaba  en  aquella 
época,  todas  las  regalías  i privilegios  que  el 
despotismo  se  proporciona;  para  el  obrero,  la 
estagnación  indiferentista  a que  se  abandona 
al  pueblo  cuando  se  le  desprecia  porque  se 
desconocen  los  méritos  ocultos  de  su  jeneroso 
corazón. 

En  tal  situación  aparece  Bilbao  iluminán- 
dolo todo  con  los  resplandores  de  su  grande 
intelijencia,  mereciendo  por  el  delito  de  que- 
rer elevar  al  pueblo  trabajador  a la  altura  de 
su  dignidad  social,  ser  acusado  como  blasfe- 
mo, inmoral  i sedicioso. 

Conducido  ante  el  jurado  que  debia  sen- 
tenciarlo, Bilbao  hizo  su  propia  defensa,  ter- 
minándola con  estas  elocuentes  palabras:  «Se- 
ñores jurados:  no  soi  blasfemo,  porque  amo  a 
Dios;  no  soi  inmoral,  porque  amo  i busco  el 
deber  que  se  perfecciona;  no  soi  sedicioso, 
porque  quiero  evitar  la  exasperación  de  mis 
semejantes  oprimidos. 

«He  sondeado  la  fosa  que  se  me  abre;  he 
tanteado  la  piedra  sepulcral  que  se  me  arroja, 
i vengo  con  mi  conciencia  tranquila  a reflejar 
en  mi  frente  la  sentencia  absolutoria  o a re- 
signarme al  fallo  que  me  condena.  Pero  tam- 
bién digo,  señores  jurados,  que  ya  diviso  el 
dia  en  que  mi  patria  impulsada  por  la  activi- 
dad humana,  arrojará  una  mirada  sobre  mí, 
su  hijo,  perdido  por  ahora;  i esa  mirada,  ilu- 
minando mi  nombre,  lo  estampará  radiante 
en  la  memoria  civilizada  de  mi  patria.» 

Pues  bien:  nosotros  hemos  querido  tributar 
el  homenaje  de  nuestra  gratitud  hácia  el  gran 
demócrata,  poniendo,  como  se  ha  hecho,  su 
venerable  nombre  al  frente  de  nuestra  joven 
sociedad,  para  que  el  gran  espíritu  de  Bilbao 
haga  mantener  latente  el  entusiasmo  de  nues- 
tros compañeros  en  la  difícil  pero  fecunda 
obra  que  hemos  emprendido. 

Que  no  nos  arredre  la  indiferencia  de  algu- 
nos ni  el  escarnio  burlón  de  otros;  el  tiempo  i 
nuestra  perseverancia  vendrán  a probarle  las 
ventajas  positivas  de  nuestra  obra;  i entonces, 
tanto  los  que  nos  miran  con  indiferencia,  co- 
mo los  que  nos  escarnecen  con  burla,  vendrán 
a nosotros,  que  los  recibiremos  regocijadísimos 
para  trabajar  unidos  en  la  mui  importante 
labor  de  la  regeneración  social  de  la  gran  fa- 
milia obrera  de  nuestra  patria. 

Que  el  noble  ejemplo  de  la  pureza  de  cos- 
tumbres del  gran  tribuno  chileno  sea  imitado 
por  todos  nosotros,  i que  la  grande  aspiración 
del  perfeccionamiento  moral  del  pueblo,  por 
medio  del  pueblo,  que  bulló  siempre  en  la 
imajinacion  de  Bilbao,  sea  el  objeto  de  nues- 


tros desvelos  i trabajo,  i habremos  hecho  una 
obra  benéfica  para  nosotros  i nuestros  hijos. 

Realicemos,  señores,  la  grande  obra  de  re- 
jeneraeion  moral  que  ha  de  servir  de  teatro 
al  continente  de  Colon;  que  del  seno  de  las 
repúblicas  americanas  surjan  las  virtudes  que 
han  de  realizar  su  santa  rejeneracion. 


LA  CONFESION  AURICULAR. 


Todos  sabemos  que  la  Iglesia  Católica,  Apos- 
tólica, Romana  (?)  nos  manda  que  nos  confe- 
semos a Jo  menos  una  vez  en  el  año  i siempre 
que  estemos  en  peligro  de  muerte.  Pues  bieu, 
séame  permitido  hacer  una  lijera  disertación 
sobre  este  dogma,  aunque  mejor  quisiera  que 
esta  importante  materia  fuese  tratada  por  una 
pluma  mas  cuerda  e ilustrada  que  la  mia;  pero 
sin  embargo,  espondré  en  el  presente  artículo 
los  conocimientos  que  a este  respecto  ha  ad- 
quirido mi  escasa  intelijencia. 

Lo  que  nosotros  llamamos  confesión  auri- 
cular, no  es  sino  el  acto  por  el  cual  el  peni- 
tente dice  en  secreto  a un  sacerdote  los  peca- 
dos que  cree  haber  cometido,  para  recibir  de 
éste  la  absolución. 

No  se  crea  que  este  dogma  es  una  invención 
propia  i esclusiva  de  la  Iglesia,  nó,  la  Iglesia 
no  es  la  que  lo  ha  forjado,  lo  ha  plajiado  so- 
lamente de  los  ritos  del  paganismo.  Esta  misma 
práctica  fué  observada  por  casi  todos  los  pue- 
blos jentiles  de  la  antigüedad.  Los  sacerdotes 
babilonios  exijian  de  todos  los  que  querían 
ser  iniciados  en  sus  misterios,  una  confesión 
igual  a la  que  exijen  nuestros  sacerdotes;  en 
Grecia  se  observaba  la  misma  práctica  para 
ser  admitido  en  los  misterios  délphicos  o eleu- 
sianos;  también  nos  dice  la  historia  que  la 
confesión  auricular  existia  en  la  relijion  azte- 
ca. I por  fin  encontramos  esta  misma  práctica 
en  la  relijion  de  los  indios  i de  los  japoneses; 
aunque  difiere  algo  el  modo  como  confiesan 
los  bracmanes  o sacerdotes  de  la  India,  i los 
bonzos  o sacerdotes  del  Japón,  del  modo  como 
confiesan  nuestros  sacerdotes. 

Cuando  un  creyente  de  las  dos  relijiones 
antedichas  desea  confesarse,  se  presenta  ante 
un  bracman  o un  bonzo  i le  manifiesta  su  vo- 
luntad; al  momento  se  dirijen  algunos  de  estos 
sacerdotes  con  el  penitente  al  confesonario, 
que  se  encuentra  siempre  pendiente  sobre  al- 
gún precipicio:  consiste  dicho  confesonario  en 
una  balanza;  en  uno  de  los  platillos  hai  colo- 
cadas algunas  piedras  que  puedan  equilibrar 
al  penitente  que  se  coloca  en  el  otro.  En  esta 
situación  peligrosa  principia  el  creyente  su 
confesión,  detallando  hasta  sus  mas  mínimos 
pecados;  porque  ¡desgraciado  de  él  si  omite 
uno  solo  que  esté  en  conocimiento  de  los  sacer- 
dotes! al  momento  quitan  el  peso  que  lo  man- 
tenía en  equilibrio,  i cae  el  sacrilego  en  los  abis- 
mos del  precipicio.  Qué  bueno  fuera  que  una 
pena  semejante  se  impusiese  a los  que  hacen 
del  confesonario  católico  el  vil  instrumento  de 
sus  crimines  i bajas  ruindades. 

Porjo  que  se  ve  en  el  presente  relato,  se 
deducirá  fácilmente  que  la  Iglesia  no  es  la  que 
ha  fraguado  este  dogma,  sino  que  lo  ha  toma- 
do de  las  prácticas  paganas,  de  donde  ha  sa- 
cado igualmente  casi  todos  sus  otros  dogmas 
i ritos  distintivos:  tales  como  la  innovación 


de  los  santos  i el  culto  de  las  imájines;  la  ce- 
lebración del  sacrificio  de  la  misa;  la  bendición 
de  los  cirios  pascuales;  la  infabilidad  del  Papa, 
¡digno  émulo  del  gran  Lama  tibetano!  etc. 

Veamos  ahora  en  qué  siglo  impuso  la  Igle- 
sia este  dogma  autoritativamente.  Solo  en  el 
año  1215  fué,  en  el  cuarto  concilio  Lateranen- 
se,  que  se  impuso  este  dogma  a toda  persona 
que  hubiere  llegado  a la  edad  de  la  discreción, 
so  pena  de  pecado  mortal.  Verdad  es,  que  la 
confesión  auricular  empezó  a practicarse  allá 
por  el  año  250;  pero  un  hecho  escandaloso 
que  cometió  un  clérigo  en  la  misma  iglesia 
con  una  de  las  mas  dignas  señoras  de  Cons- 
tantinopla,  obligó  a Nectario,  obispo  de  dicha 
ciudad,  a suprimir  esa  práctica  inmoral,  ejem- 
plo que  siguió  todo  el  Oriente.  En  el  año  763 
Chrodegand,  obispo  de  Metz,  la  estableció  de 
nuevo,  pero  solo  se  redujo  al  monasterio  de 
este  obispo;  i como  se  ha  dicho,  solo  en  el  ano 
de  1215  se  hizo  universal  por  mandato  del 
concilio  Lateranense. 

El  precedente  análisis  desvanecerá  las  pre- 
tensiones de  los  que  quieren  hacer  remontar 
la  confesión  auricular  a los  primeros  siglos  del 
cristianismo  i como  que  ha  sido  también  una 
práctica  que  ha  venido  sucediéndose  intermi- 
tentemente sin  ninguna  oposición  por  parte 
de  sus  mismos  forjadores. 

Examinemos  ahora  lo  que  es  la  confesión 
en  sí  misma.  Si  es  cierto  que  hai  en  la  Iglesia 
romana  dogmas  que  degradan  la  razón  i el 
buen  sentido,  no  creo  que  haya  otro  mas  de- 
nigrante, i quizás  mas  absurdo  que  la  tal  con- 
fesión. 

No  me  esplico  cómo  práctica  tan  inmoral 
no  haya  sido  echada  de  una  vez  al  negro  olvido 
en  que  diariamente  va  cayendo:  no  me  esplico 
cómo  pueden  haber  pueblos  tan  desorganizados 
que  abriguen  creencias  tan  absurdas;  no  me 
esplico  cómo  los  publicistas  i legisladores  mo- 
dernos no  hayan  desterrado  esta  hipocresía 
que  mina  a la  sociedad  en  sus  cimientos;  se 
nos  dirá  que  esto  será  atentar  contra  la  liber- 
tad de  cultos,  es  decir,  que  si  mañana  se  le- 
vanta una  nueva  relijion  que  mande  a sus 
prosélitos  que  anden  desnudos  por  las  calles 
¿toleraríamos  semejante  barbarie?  ¿No  pon- 
dríamos una  valla  a la  libertad  de  cultos?  Sin 
embargo,  si  esto  último  hiere  la  moralidad  i el 
decoro,  aquello  hiere  al  pudor,  al  Estado  i a 
la  sociedad. 

Apelemos  a la  esperiencia  que  hayamos 
adquiridos,  i veremos  que  de  continuo  el  hogar 
doméstico  es  presa  de  disensiones,  todas  mo- 
tivadas por  el  confesor;  la  esposa  no  solo  de- 
sobedece a su  marido,  sino  que  lo  maldice;  las 
hijas  no  solo  no  son  sumisas  a su  padre,  sino 
que  contemplan  en  él  a un  desgraciado  liberal, 
a un  hereje,  a un  demonio  quizás.  Veremos  que 
la  penitencia  consiste  en  entregar  la  califica- 
ción o hurtarla  a su  marido  (1)  En  vista  de 
esto,  no  seria  un  crimen  prohibir  la  confesión 
auricular,  no  seria  atentar  contra  la  libertad 
el  querer  mantener  la  unión  en  la  familia  i el 
destruir  un  dogma  hostil  a la  prosperidad  de 
los  pueblos. 

Tengo  la  plena  convicción  que  si  hai  algo 
que  degrada  al  siglo  XIX  es  la  confesión,  el 


(1)  Muchos  ejemplos  de  estos  se  vieron  en  las 
elecciones  del  85. 
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caballo  de  batalla  del  clero-,  el  instrumento 
del  cual  se  sirve  para  tormentar  la  discordia 
en  la  familia,  para  abatir  los  poderes  i suble- 
var los  pueblos  tiranizando  las  conciencias. 

Arturo  Yalexzuela  B. 

Santiago,  mayo  29  de  188G. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


La  Libertad  electoral. — Junio  9.  Dedica  un 
sentido  editorial  de  recuerdo  i alabanzas  a las 
grandes  virtudes  cívicas  del  modesto  ciudada- 
no i hábil  majistrado,  ex-presidente  de  Chile, 
don  Aníbal  Pinto,  que  falleció  en  Valparaíso, 
el  8 de  junio  de  1884. 

Habiendo  prestado  inmensos  servicios  a su 
patria,  a laque  consagró  con  tanto  desinterés 
en  la  administración  i gobierno  de  la  nación 
esa  noble  i laboriosa  vida,  bajó  a la  tumba  en 
medio  del  sentimiento  jcncral  de  un  pueblo 
agradecido,  i concluye  parangonando  «Después 
de  tanta  grandeza,  tanta  miseria  hoi.» 

El  Independiente. — Junio  10. — El  órgano 
mas  caracterizado  del  partido  conservador  le 
observaba  al  Ferrocarril  que  no  es  él  el  inte- 
jérrimo  censor  que  con  austeridad  catoniana, 
sorprendido  o mal  informado,  puede  herir  la 
pureza  i decencia  del  partido  conservador  de 
Talca,  creyéndolo  en  alianza  subversiva  con  el 
grupo  gobiernista  interventorde  aquella  ciu- 
dad. 

Los  Debates.  Junio  12. — Consideraba  lo  de- 
presivo que  era  para  el  Senado  la  violencia  de 
la  minoría;  que  no  había  razón  de  ser  para  el 
escándalo  formado  por  aquella  minoría  al  decir 
el  v ice-presidente  que  la  Cámara  entraría  a ocu- 
parse en  sesión  secreta  de  la  cuestión  eclesiás- 
tica antes  de  que  terminase  su  discurso  el 
señor  Puelma  sobre  la  discusión  de  si  debia  o 
no  tratarse  la  cuestión  arzobispal  en  sesión 
pública. 

Con  sorpresa  ha  sabido  el  pais,  dice  el  Fe- 
rrocarril, de  que  el  Consejo  de  Estado  proce- 
diera a formar  ternas  para  la  provisión  del 
arzobispado  de  Santiago  i de  los  obispados  de 
Concepción  i Ancud,  cuando  estaba  en  el  an- 
tecedente de  que  ningún  documento  oficial 
demostraba  el  que  se  hubiese  reanudado  las 
relaciones  diplomáticas  entre  el  Gobierno  de 
Chile  i la  Santa  Sede. 

Recuerda  que  desde  la  espulsion  tan  estre- 
pitosa hecha  en  la  persona  del  delegado  apos- 
tólico monseñor  Del-Frate,  las  buenas  relacio- 
nes entre  ambas  cancillerías  quedaron  cortadas 
en  absoluto;  i se  estraña  que  sin  decir  una  pa- 
labra sobre  el  particular  el  reciente  mensaje 
del  Presidente  de  la  República  leido  el  l.°  de 
junio,  dia  de  apertura  del  Congreso,  se  haya 
presentado  en  estos  dias  al  Senado  uno  refe- 
rente a la  cuestión  eclesiástica  tan  lacónico  i 
descarnado  como  despreciativo  a los  fueros  i 
dignidad  que  en  toda  ocasión  el  Poder  Ejecu- 
tivo debe  manifestara  cualquiera  de  las  ramas 
del  Poder  Lejislativo. 

Si  el  Consejo  de  Estado — lástima  da  decir- 
lo— es  manejado  por  el  actual  Presidente,  co- 
mo se  revela  en  el  presente  caso,  preciso  será 
reconocer  que  aquel  alto  cuerpo  desempeña  un 
papel  bien  ingrato  i triste  en  nuestro  mecanis- 
mo constitucional. 

Termina  creyendo  que  el  mensaje  autocrá- 
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tico  de  las  propuestas  para  llenar  las  sedes 
episcopales  vacantes,  son  el  tipo  característico 
de  la  situación  creada  a las  instituciones  repre- 
sentativas por  la  absorción  autoritaria  de  toda 
la  suma  del  poder  público  en  manos  del  jefe 
del  Estado. 

1 siendo  que  la  intervención  presidencial  ha 
docilizado  mayorías  que  tienen  que  ser  com- 
placientes, se  ha  minado  por  su  base  el  edificio 
politico  i se  ha  hecho  ilusoria  toda  garantía 
para  la  práctica  honrada  de  las  instituciones 
libres. 

La  Union  de  Valparaíso , en  infructuosa  po- 
lémica con  el  Mercurio  acerca  de  la  negativa 
del  vicario  capitular  para  no  permitir  se  cele- 
brase un  servicio  relijioso  en  forma  de  cere- 
monia eclesiástica  pública  en  la  Catedral,  afir- 
ma que  tenia  perfecto  derecho  para  negar  se 
ofreciesen  exequias  en  honor  del  ilustre  difun- 
to señor  Varas. 

Los  prelados  de  la  iglesia  romana  tendrán 
en  todo  tiempo  que  ser  obstinados  e intoleran- 
tes en  sus  ritos  i doctrinas;  i en  todos  los  tiem- 
pos han  probado  que  no  desmienten  en  la  ín- 
dole jeneral  de  sus  institucionees  dogmáticas 
absolutistas  i en  la  tenacidad  que  los  llevará  a 
su  ruina  por  no  amoldarse  al  espíritu  i tenden- 
cias de  las  sociedades  modernas. 

En  cualquier  pais  católico  i en  épocas  mas 
o ménos  remotas,  se  ha  visto  i se  seguirá  vien- 
do que  los  que  encabezan  la  predicha  iglesia, 
obran  en  consonancia  con  el  lema  «absolutis- 
mo», que  no  pueden  éstos  romper,  i en  pugna 
abierta  con  la  mas  elemental  tolerancia  que  ha 
alcanzado  ya  todo  pais  civilizado. 
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Mr.  Birtz,  un  sacerdote  católico  romano,  se  ha 
dirijido  al  Presbiterio  de  Montreal  en  el  Canadá, 
esponiendo  que  desea  ingresar  en  la  Iglesia  Pres- 
biteriana. 


Lord  Wantage  ha  donado  veinte  acres  de  te- 
rreno en  Blewbury,  cerca  de  Wallingford,  In- 
glaterra, lo  que  equivale  a siete  cuadras  mas  o 
ménos,  para  los  edificios  de  escuelas  de  artes, 
que  van  a levantarse  en  homenaje  al  Jeneral 
Gordon,  que  fué  asesinado  en  Africa. 


Cinco  ladrones  se  introdujeron  ahora  poco  a la 
Casa  de  pólvora  de  Colon;  luego  en  seguida  hubo 
una  esplosion,  que  mató  a siete  personas,  hirió  a 
treinta  i ocho  mas  i destruyó  doce  casas. 


En  noviembre  último  el  número  de  personas 
que  habian  muerto  de  la  viruela  en  Montreal, 
Canadá,  ascendia  a 2,816,  i de  éstos  2,568  eran 
Canadenses  franceses,  los  cuales  se  oponen  a la 
vacuna.  De  todas  estas  personas  solo  98  eran 
protestantes. 


Los  comerciantes  Indues  de  Calcuta  se  pro- 
ponen cerrar  todos  sus  almacenes  el  dia  domingo, 
creyendo  que  un  dia  de  descanso  en  la  semana, 
lejos  de  perjudicar  sus  intereses,  redundará  en 
provecho  de  sus  negocios. 


La  suma  de  2.500,000  pesos,  donados  por  el 
filántropo  Peabody  en  Londres,  para  ‘objetos 
caritativos,  asciende  ahora  a 4.405,055  pesos. 
Estos  fondos  se  emplean  para  proporcionarles  a 
las  clases  pobres  mejores  habitaciones.  Los  edifi- 
cios .que  se  han  levantado  ■ están  ocupados  por 
20,005  personas. 


Últimamente  el  primer  ministro  de  Siam,  sus 
hijos  i algunos  jóvenes  visitaron  la  capilla  Pres- 
biteriana de.Petchaburi,  en  los  Estados  Unidos. 
Con  aspecto  grave  i en  silencio  el  Ministro  oyó 
el  servicio  i el  sermón  que  se  predicó  sobre  la 
divinidad  de  Jesucristo. 


Los  misioneros  Presbiterianos  han  comprado 
una  de  las  principales  capillas  católicas  romanas 
de  Zacateca,  Méjico, -el  Templo  Evanjélico,  para 
el  culto  protestante.  La  sociedad  misionera  de 
señoras  ha  prometido  ayudar  a pagarla. 


Un  misionero  escribe  de  Pekín,  en  la  China, 
i habla  de  la  memoria  meravillosa  de  un  niño 
chino.  Dice  que  en  unos  exámenes  que  rindió 
recientemente  repitió  de  memoria  todo  el  Nuevo 
Testamento  palabra  por  palabra,  sin  una  sola 
equivocación.  Actualmente  está  aprendiendo  de 
memoria  un  libro  por  el  Dr.  Martin,  que  se  titu- 
la, «Evidencias  del  Cristianismo. 


El  presidente  de  Guatemala  ha  pasado  un  de- 
creto prohibiendo  que  lleguen  al  pais  eclesiásti- 
cos católicos  romanos  estranjei'os.  En  otro  decre- 
to declara  que  «todo  siervo  de  la  Iglesia»  que 
cometa  algún  grave  delito,  será  desterrado.  Los 
Jesuítas  ya  antes  habian  sido  desterrados  del 
pais. 

El  doctor  Welsh,  el  Arzobispo  católico  de  Du- 
blin,  en  Irlandia,  es  hombre  mui  ilustrado.  En 
una  pastoral  que  dirijió  a los  fieles  en  la  Cuares- 
ma, recomienda  lo  que  sigue: 

«La  lectura  de  libros  sagrados,  tales  como  las 
Santas  Escrituras»  i «Las  Vidas  de  los  Santos,» 
como  también  toda  obra  científica,  literaria  e 
histórica  que  tienda  a inculcar  la  verdad,  es  algo 
que  debe  'promoverse.  Bibliotecas  parroquiales 
son  altamente  provechosas  para  estender  el  ver- 
dadero conocimiento,  i debieran  establecerse  por 
todas  partes. 


Los  estatutos  de  la  mas  antigua  Iglesia  Pres- 
biteriana en  Europa;  la  Iglesia  Valdense,  de- 
muestra que  esta  Iglesia  tiene  15,000  ^miembros 
comulgantes,  59  iglesias,  36  misiones  en  el  es- 
tranjero,  un  seminario,  con  tres  profesores  i 16 
estudiantes;  un  instituto  con  7 profesores  i 75 
estudiantes;  un  instituto  para  niñas,  tres  hospi- 
tales, un  asilo  para  huérfanos,  una  escuela  de  ar- 
tes, 250  escuelas  primarias,  con  6,500  pupilos; 
170  Escuelas  Dominicales,  con  4,500  pupilos;  i 
también  varios  periódicos  relijiosos. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  4 de  Julio  de  1S86. 


JESUS  EL  PAN  DE  VIDA. 


Lección.  Juan  6:  22,  40. 

De  memoria.  Señor  danos  siempre  este  pan. 

Juan.  6:  34. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Lo  acaecido  en  esta  lección  tuvo  lugar  inme- 
diatamente después  de  lo  que  nos  refiere  la  últi- 
ma, en  la  ciudad  de  Capernaum.  La  enseñanza 
principal  de  esta  lección  es  que  debemos  creer  en 
Cristo,  siendo  El  únicamente  quien  puede  darnos 
la  vida  eterna. 

Ver.  22.  La  jente  que  estaba  de  la  otra  parte  de 
la  mar.  No  toda  la  multitud  a quien  Jesús  había 
dado  de  comer,  sino  aquella  parte  que  se  habia 
quedado  hasta  el  dia  siguiente  a orillas  del  lago. 

Ver.  25.  Hallándole  de  la  otra  parte.  Grande 
fué  su  • sorpresa  al  encontrarle  allí,  i maravillá- 
banse de  si  habia  llegado  por  tierra  o por  mar,  i 
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cuándo  había  sido;  pues  como  ignoraban  que  Je- 
sús había  andado  sobre  las  aguas,  llegando  junto 
con  sus  discípulos,  no  podían  comprender  cómo 
habia  llegado  a Capernaum,  a no  ser  que  hubiese 
viajado  solo  toda  la  noche,  i aun  así  no  se  espli- 
caban  el  que  Él  llegase  antes  que  ellos  mismos. 

Yer.  26.  Me  buscáis.  Del  ver.  59  deducimos 
que  probablemente  estando  todos  cerca  de  la 
puerta  de  la  Sinagoga,  pues  ese  era  el  dia  en  que 
se  reunían  en  las  sinagogas,  i que  preguntándo- 
sele a Jesús  después  de  concluido  el  servicio,  si 
deseaba  diríjales  algunas  palabras  de  exhorta- 
ción a la  jente,  tomó  las  dos  clases  de  pan,  el  pan 
material  que  perece  i el  pan  de  vida,  como  el  te- 
ma de  su  discurso  tan  profundo  i estraordi navio. 

Yer.  31.  Nuestros  padres.  Moisés  dió  pan  del 
cielo  no  a unos  miles,  mas  a millones,  i esto  no 
solo  una  vez  sino  que  todos  los  dias  durante  su 
viaie  por  el  desierto. 

Ver.  33.  El  pan  de  Dios.  Declarando  aquí  que 
Él  era  este  pan  divino,  espiritual  i eterno,  para 
darnos  el  cual  habia  bajado  de  los  cielos. 

Yer.  34.  Señor , danos  siempre  este  pan.  Ha- 
blando aquí  con  cierta  reverencia,  así  como  en  el 
ver.  25,  i semejante  a la  mujer  samaritana.  (cap. 
4:  15.) 

Ver.  35.  Yo  soi  el  pan  de  vida , el  que  a mi  viene 
Para  satisfacer  las  necesidades  del  alma  conio  a 
la  única  fuente  de  verdad,  encontrarán  en  Él  un 
alimento  espiritual  que  les  dará  vida  i salvación 
eterna. 

¿Qué  hizo  la  multitud  después  del  milagro  de 
los  paues?  vers.  22,  24. 

¿Qué  quiso  decir  J esus  por  el  pan  que  da  la 
vida  al  mundo? 

¿Qué  enseñó  Jesús  al  llamarse  el  Hijo  del 
Hombre? 

Que  Él  era  el  Mesias  predicho  por  Daniel,  el 
profeta  (Dan.  7:  13.)  ¿Qué  son  esa  hambre  i esa 
sed  que  Jesús  únicamente  puede  satisfacer? 

Los  deseos  de  nuestro  corazón  que  busca  algo 
que  el  mundo  no  nos  puede  dar.  ¿Porqué  repren- 
de Jesús  especialmente  a los  judíos?  (ver.  36) 
¿Qué  son  las  promesas  de  Jesús  a todos  los  que 
a El  se  acerquen? 

Deducciones. 

Cristo  es  el  pan  de  vida,  porque  Él  es  alimento 
para  el  alma,  como  el  pan  material  es  para  el 
cuerpo. 

Por  donde  quiera  que  miremos  a nuestro  rede- 
dor nos  traerá  a la  memoria  el  carácter  i la  natu- 
raleza de  los  distintos  atributos  de  Cristo  Jesús. 

Con  la  vista  del  sol  recordamos  que  a Él  se  le 
llama  el  Sol  de  justicia;  de  las  estrellas,  que  a Él 
se  le  llama  el  Lucero  de  la  mañana;  de  la  clari- 
dad del  medio  dia,  que  Él  es  la  Luz  resplande- 
ciente que  alumbra  a todo  el  mundo. 

Si  miramos  a las  criaturas  que  se  mueven  so- 
bre la  tierra,  las  ovejas,  por  ejemplo,  nos  recorda- 
rán aquel  las  conmovedoras  palabras  del  profeta, 
«como  oveja  ante  sus  trasquiladores,  enmudeció  i 
no  abrió  su  boca;»  si  a los  corderitos  de  los  cam- 
pos, las  palabras:  «Hé  aquí  el  Cordero  de  Dios 
que  quita  los  pecados  del  mundo.»  El  ovejero 
cuidando  a su  rebaño,  recordará  las  palabras: 
«Yo  soi  el  Buen  Pastor  que  conozco  a mis  ovejas 
i ellas  me  conocen  a mí.»  Si  miramos  las  fuentes, 
manantiales  i ríos,  nos  recordarán  que  Jesús  es 
la  Fuente  de  la  vida  espiritual;  si  los  árboles,  de 
que  Él  es  el  Arbol  de  vida;  i si  el  pan  cuotidiano 
que  sustenta  nuestro  cuerpo  físico,  de  que  Él  es 
el  Pan  del  cielo,  el  Pan  Verdadero,  el  Pan  de 
Vida. 

Acerquémonos,  pues,  a Jesús,  pidiéndole  sus- 
tente nuestras  almas  con  este  pan  de  vida,  para 
que  no  perezcamos,  mas  tengamos  vida  eterna. 


«Por  donde  quiera  que  ha  dominado  el  ad- 
solutismo  Católico,  ha  sumido  las  naciones  en 
completa  esterilidad.» — Guizot. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  27  de  Junio  de  1886. 


JESUS  MULTIPLICA  LOS  PANES. 


Lección.  Juan  6:  1-21. 

De  memoria. — I Jesús  les  dijo:  Yo  soi  el  pan 
de  vida.  Juan.  6:  35. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

La  época  de  esta  lección  es  como  un  año  des- 
pués de  la  última.  Aquí  aprendemos  de  una  ma- 
nera especial  cuán  grande  es  la  Providencia  de 
Dios  para  satisfacer  todas  las  necesidades  de  los 
hombres,  así  materiales  como  espirituales. 

Se  nos  enseña  ademas  que  es  nuestro  deber 
tomar  parte  en  la  obra  de  Cristo  de  repartir  el 
pan  de  vida  por  todas  partes;  es  decir  el  Evan- 
jelio  de  Cristo  que  conduce  a la  vida  eterna., 

Ver.  3.  Subió  Jesús  a un  monte.  Uno  de  los 
muchos  montes  que  rodean  el  lado  oriental  del 
lago  de  Galilea. 

Ver.  4.  1 estaba  cerca  la  pascua.  A la  cual  no 
quiso  ir  Jesús  sabiendo  que  los  judios  procura- 
ban matarle,  como  se  nos  dice  en  el  cap.  7 : ver. 
1,  de  este  mismo  Evanjelio. 

Ver.  5.  Vio  que  habia  venido  a Él  grande  mul- 
titud. De  entre  la  muchedumbre  de  personas  que 
iban-»  Jerusalen  para  la  fiesta  de  la  pascua. 

Ver.  10.  Haced  recostar  la  jente.  Por  partidas 
de  cien  i de  cincuenta,  como  nos  dice  San  Mar- 
cos en  el  cap.  6:  ver.  40. 

Ver.  11.  Habiendo  dado  gracias.  Mirando  al 
cielo,  e implorando  la  bendición  de  Dios.  Marco. 
5:  41. 

Cuanto  querían.  Es  decir,  comieron  basta  sa- 
tisfacerse; particular  que  mencionan  los  cuatro 
evanjelistas. 

Ver.  13.  Hinchieron  doee  cestas.  Éstas  siempre 
acostumbraban  llevarlas  consigo  los  judios  cuan- 
do viajaban  con  los  víveres  i demas  cosas  que  ne- 
cesitaban para  el  camino,  i así  no  tener  nada  que 
pedirles  a los  jentiles,  lo  que  según  ellos  habría 
sido  contaminarse. 

Ver.  25.  Jesús  retiróse.  Para  descansar,  (Mar- 
co 6:  31.)  i también  para  orar.  (Mat.  14:  23: 
Marco  6:  46.)  Pero  desde  la  cima  del  monte  ob- 
servaba el  pequeño  barco. 

Ver.  18.  Levantóse  el  mar.  I ellos  estaban  en 
medio  de  la  mar.  (Mat.  14:  24.)  San  Marco  nos 
dice  ademas  que  Jesús  vió  que  iban  mui  cansa- 
dos. 

Ver.  19.  Ven  a Jesús.  A la  cuarta  vela  de  la 
noche,  como  dicen  S.  Mat.  i S.  Mar.,  o entre  las 
las  tres  i las  seis  de  la  mañana. 

Ver.  20.  Andando  sobre  el  mar.  Aquello  que 
(Job.  9:  8.)  declara  ser  uno  de  los  atributos  de 
Dios,  «El  que  estiende  solo  los  cielos,  i anda  so- 
bre las  alturas  del  mar; — (Prov.  30:4) — be  aquí 
el  Hijo  del  Hombre  hace  lo  mismo. 

¿Qué  pregunta  hizo  Jesús  al  ver  la  multitud? 
vers.  5 i 6.  ¿Qué  pregunta  parecida  hizo  uno  de 
los  profetas  en  una  ocasión  parecida?  (2  Reyes. 
4:  2.)  ¿Qné  fué  la  contestación  de  Felipe?  ¿Qué 
hizo  Jesús  ántes  de  principiar  a repartir  la  co- 
mida a la  multitud?  ¿No  debiéramos  nosotros 
también  seguir  su  ejemplo  siempre  que  nos  sen- 
tamos a la  mesa?  Cuando  todos  hubieron  comi- 
do, ¿qué  dijo  Jesús? 

Este  mandamiento  de  Jesús  nos  enseña  que 
debemos  ser  económicos  i no  desperdiciar  en 
nada. 

¿Cuánto  sobró?  Al  ver  las  multitudes  este 
milagro  de  Jesús,  ¿qué  creyeron  i qué  dijeron? 
¿A  qué  profecía  se  referian  ellos?  ¿Qué  trataron 
de  hacer  con  Jesús?  Cuando  Jesús  se  retiró, 
¿qué  hicieron  sus  discípulos?  vers.  16,  17.  ¿Qué 
dijeron  éstos  al  ver  a Jesús  andando  sobre  las 
aguas?  ¿Qué  les  dijo  Él  para  tranquilizarlos? 


ver.  20-  ¿En  qué  viaje  tenemos  todos  menester 
de  Cristo  para  poder  llegar  al  puerto  de  salva- 
mento? 

DEDUCCIONES. 

Jesús  puede  satisfacer  a toda  alma  que  tiene 
hambre  de  justicia  i anhela  la  verdad,  así  ¡como 
satisfizo  el  hambre  de  la  multitud  hambrienta. 

Algo  mui  maravilloso  nos  parece  este  milagro 
de  Jesús,  pero  algo  infinitamente  mas  maravi- 
lloso es  su  amor  para  con  el  mundo  entero;  un 
amor  sin  límites,  de  que  todo  el  que  quiera  pue- 
de disfrutar. 

Así  como  los  discípulos  le  ayudaron  a Jesús  a 
repartir  los  panes  a la  multitud,  así  también  no- 
sotros todos  podemos  ayudar  a repartir  las  bue- 
nas nuevas  del  Evanjelio,  para  que  todos  se  sa- 
tisfagan con  este  alimento  espiritual. 


PARA  LOS  arabos 


LA  CREACION  I EL  JARDIN  DE  EDEN 

Dios  mora  en  los  cielos  en  donde  no  es  posible 
que  lo  veamos;  pero  Él  al  bajar  la  vista,  nos  mi- 
ra a los  que  habitamos  en  la  tierra. 

Ve  todo  lo  que  hacemos;  oye  todo  lo  que  de- 
cimos, i conoce  aun  lo  que  pensamos.  Él  solo,  en 
efecto,  es  el  único  a quien  nada  se  le  oculta. 

Dios  es  quien  hizo  el  mundo,  i el  cielo,  i cuan- 
to en  ellos  existe.  Formó  el  sol  para  que  nos 
alumbrara  en  el  dia,  la  luna  i las  estrellas  para 
que  nos  alumbraran  en  la  noche. 

Creó  los  animales,  las  aves  i los  peces;  los  ár- 
boles, las  yerbas  i las  flores.  I después  de  haber 
hecho  todo  esto,  dió  (remate)  a su  obra  creando 
al  primer  hombre. 

El  primer  hombre  que  Dios  hizo  se  llamó  Adan, 
i la  primera  mujer  se  llamó  Eva.  No  habia  nin- 
gunas otras  jentes  en  el  mundo  cuando  Dios  los 
creó ; ellos  dos  eran,  de  consiguiente,  los  únicos 
que  entonces  existían. 

I Dios  plantó  un  jardín  para  que  Adan  i Eva 
lo  habitasen.  Ya  sabéis  que  un  jardín  es  un  lugar 
ameno  en  donde  las  flores  crecen.  Suponemos,  i 
con  razón,  que  el  jardín  de  que  hablamos  éra 
mas  hermoso  que  otro  cualquiera  de  los  que  ha- 
yamos podido  conocer. 

Se  le  dió  por  nombre  El  jardín  del  Edén.  No 
solo  contenía  flores,  sino  también  árboles  que 
producían  frutos  deliciosos  i a propósito  para  ser- 
vir de  alimento.  Los  habia  de  todas  clases  en  el 
jardin  del  Edén. 

Dios  dijo  a Adan  i a Eva  que  podrían  comer 
de  todos  ellos,  con  escepcion  de  solo  uno.  Pero  de 
éste,  dijo,  no  deberán  comer,  porque  si  tal  hicie- 
ran de  seguro  morirían.  Este  árbol  escepcional 
era  de  bien  poca  importancia  para  ellos,  puesto 
que  tenían  a su  disposición  todos  los  demas. 

Dios  dijo  a Adan  i a Eva  el  nombre  de  este 
árbol;  se  llamaba  «el  árbol  de  la  ciencia  del  bien 
i del  mal,»  I les  enseñó  el  lugar  en  que  crecía  en 
el  jardin,  a fin  de  que  no  lo  olvidasen,  o por  equi- 
vocación tomasen  alguno  de  sus  frutos. 


LA  TESTIGO. 


No  hace  mucho  tiempo  que  una  niñita  que  te- 
nia nueve  años  de  edad  fué  llevada  como  testigo 
contra  una  persona  que  habia  robado. 

El  robo  habia  sido  cometido  en  la  casa  del 
padre  de  la  niñita.  Ella  lo  habia  visto.  Su  decla- 
ración era  mui  importante.  El  abogado  que  de- 
fendía al  padre  no  quería  que  la  niñita  fuese 
testigo ; sabia  que  lo  que  ella  diría  seria  en  su 
contra. 

Cuando  la  trajeron  le  dijo:  Emilia  ¿sabes  lo 
que  es  un  juramento? 

— No  sé  lo  que  quiere  decir  usted,  señor,  dijo 
ella. 
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— Yaya,  ¿qué  dice  su  señoría?  dijo  el  abogado 
al  juez,  ella  no  entiende  lo  que  es  un  juramento. 

¿No  es  esta  una  prueba  ovidente  que  no  puede 
servir  de  tostigo?  No  se  puede  tomar  su  declara- 
ción. 

— Veamos,  contestó  el  juez.  Yen,  milita  ¿díme 
si  alguna  voz  has  jurado? 

— Nó,  señor,  contestó  ruborizándose  solo  al 
pensarlo. 

No  quiero  decir  lenguaje  profano,  dijo  el 
juez. 

— ¿Has  sido  alguna  vez  testigo  en  una  corte? 

— No,  señor. 

— ¿Sabes  que  libro  es  éste?  preguntó  el  juez 
tomando  una  Biblia. 

— Sí,  señor,  es  la  Biblia. 

— ¿La  has  loido  alguna  vez? 

— Sí,  señor,  la  leo  todos  los  dias. 

— -¿Sabes,  hijita,  lo  pue  es  la  Biblia? 

— Es  la  palabra  de  Dios. 

— Ahora,  pon  la  mano  sobre  este  libro. 

Ella  puso  su  mano  temblando.  Entonces  le 
repitió  la  fórmula  del  juramento  que  debe  ha- 
cer un  testigo.  Con  la  mano  sobre  la  Biblia  dijo: 

— Yo  juro  solemnemente  que  lo  que  voi  a 
decir  es  la  verdad,  nada  mas  que  la  verdad.  Así 
me  ayude  Dios. 

— Ahora;  hijita,  has  jurado  como  un  testigo. 
¿Sabes  lo  que  te  sucederá  si  no  dices  la  verdad? 

— Si,  señor. 

—Qué? 

— Me  encerrarán  en  la  cárcel. 

— ¿Nada  mas9 

— Si,  señor,  no  podré  ir  al  cielo. 

— ¿Cómo  sabes  eso? 

Ella  tomó  la  Biblia  i la  abrió  en  el  libro  de 
Exodo,  capítulo  veinte  i leyó:  «No  dirás  contra 
tu  prójimo  falso  testimonio.»  Aprendí  eso  ántes 
de  poder  leer. 

— ¿Te  habia  dicho  alguien  que  tendrías  que 
ser  testigo?  preguntó  el  juez. 

— Si,  señor.  Después  que  mi  mamá  supo  que 
me  iban  a llamar,  me  llevó  a su  cuarto  i me  hizo 
repetir  los  diez  mandamientos;  nos  arrodillamos 
para  pedir  que  yo  entendiese  lo  malo  que  era  ju- 
rar falso  de  mi  prójimo  i que  Dios  me  ayudase  a 
decir  la  verdad  si  tenia  que  venir  a la  corte. 

Cuando  me  retiraba,  mi  mamá  me  besó  i me 
dijo:  Acuérdate  del  nono  mandamiento  i que 
todo  lo  que  digas  en  la  corte,  Dios  te  oirá ,¡ 

— ¿Crees  eso?  preguntó  el  juez,  miéntras  que 
sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas  i sus  labios  tem- 
blaban de  emoción. 

— Si,  señor,  lo  creo. 

— Dios  te  bendiga,  dijo  el  juez.  Tienes  una 
madre  buena.  Esta  testigo  es  competente  añadió. 
Que  la  examinen. 

Esa  niñita  dijo  verdad,  cuando  la  necesitaban 
como  testigo  en  la  corte.  Pero  nosotros  debemos 
sentirnos  como  en  una  corte  siempre  que  hable- 
mos. Este  mundo  es  como  una  corte.  Dios  es  el 
juez. 

N.  L.  A. 


La  caridad  por  casa. 

El  corazón  caritativo  es  el  corazón  fuerte. 
La  mano  jenerosa  es  la  mano  a la  que  debe- 
mos asirnos  cuando  tropezamos  por  un  cami- 
no difícil  i angustioso. 

En  todas  partes  se  encuentran  oportunida- 
des para  ejercer  la  caridad,  ya  en  los  negocios, 
la  sociedad  o la  iglesia;  pero  donde  primera  i 
principalmente  hai  necesidad  i debe  ejercerse, 
es  en  el  hogar,  donde,  como  la  sal,  purifica  i 
preserva  todas  las  cosas,  el  aroma  que  dulcifi- 
ca cada  momento,  i la  luz  divina  que  cual  lu- 
cero resplandece  i disipa  todas  las  penas  i tris- 
tezas. 


EL  LADO  DERECHO  DEL  CIELO 


Una  noche  caminaba  por  la  calle  una  niñita 
sueca  junto  con  su  papá.  El  cielo  cubierto  de 
hermosísimas  estrellas,  que  por  todas  partes  cen- 
tellaban, despidiendo  una  luz  clarísima  i resplan- 
deciente, llamóle  mucha  la  atención,  i pensativa 
fijó  en  él  sus  miradas.  Su  papá  observando  esto, 
preguntóle  en  qué  pensaba  tanto,  i ella  le  con- 
testó estas  palabras,  «solo  estaba  pensando,  papá, 
que  si  el  lado  reces  del  cielo  que  está  a nuestra 
vista,  es  tan  precioso,  cuan  glorioso  no  será  el  la- 
do derecho .» 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Sr.  John  C.  Hauscn,  Serena $ 1,00 

« Georje  Nile,  Antofagasta « 1.00 

« J.  R.,  Limadle.. « 2.00 

« B.  Mohrlen,  Los  Ánjeles <t  2.00 

« Carlos  Baier,  « « 2.00 

cc  G Vylimeister,  « • « 2.00 

Sra.  Oberg,  « « 2.00 

« E.  G.  G.  Copiapó « 5.00 

Un  amigo  en  el  norte « 5.00 

Sra.  G.  Schaufele,  Concepción « 2.00 


Suma  total $ 24.00 


Ajenies  de  EL  IIEHALSM) 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Yidaurre 

O valle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  Gmo.  Patten 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martinez 

Nueva  Imfer.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegca,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 


Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
71  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 

P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7¿  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  2f  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7j 

P.M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
lunes  de  12  a 2 P.  M.  i los  mártes  de  71  a 9 P.  M. 


Concepción : 

Esquina  de  las  calles  O'IIiggins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 

Conferencia  y Oraciones  los  viérnes  a las  71 
P.  M. 

((ni  Ilota: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  71 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7j  P.  M. — Servicio  Divino. 

Miércoles:  7j  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


LA  GUERRA  DEL  PACIFICO. 


Esta  interesantísima  obra  de  don  Pascual  Ahu- 
mada M.  es  una  recopilación  hecha  de  documen- 
tos oficiales  inéditos,  correspondencias  i otras 
publicaciones  referentes  a esta  guerra.  Se  vende 
por  entregas  en  las  principales  librerías  de  la 
República. 


LOJiÁ  “FRANCISCO  BILBAO” 

NÚM.  1 DE  VALPARAISO 

O.  C.  R.  S. 

Celebra  sus  reuniones  los  mártes  de  cada  se- 
mana a las  71  P.  M.  en  la  Calle  de  San  Agus- 
tín, al  lado  de  la  Imprenta  del  Universo. 

Toda  comunicación  diríjase  al  G.  R.  de  la  Lo- 
jia,  Calle  Cochrane  núm.  96. 


LIBROS 

DE  LA  SOCIEDAD  BÍBLICA 


El  Papa  i el  Poder  Civil.  Este  libro  con- 
tiene: l.°  Los  decretos  del  Vaticano  por  W.  E. 
Gladstone.  2.°  Vaticanismo  por  el  mismo  autor. 
3.°  Historia  del  Concilio  del  Vaticano,  por  el 
pi'ofesor  Schaff.  4.“  El  SyUabus  de  Errores  Todo 
un  tomo  de -320  pájinas,  tela.  Precio  $ 1.75. 

Martin  Latero,  Biografía  Auténtica.  Cons- 
ta de  205  pájinas,  en  pasta  60  centavos.  Por  co- 
rreo 8 centavos  mas  por  franqueo. 

Pedro  Waldo  y los  Valdenses.  En  rústica 
10  centavos.  Por  correo  2 centavos  mas  por  fran- 
queo. 

La  Inspiración  de  la  Biblia,  precio  5 cen- 
tavos. 

Todos  estos  libros  están  de  venta  en  la  libre- 
ría de  la  Sociedad  Bíblica,  San  Juan  de  Dios, 
núm.  167,  Valparaíso.  En  Santiago  calle  de 
Echáurren  núm.  51.  También  se  halla  de  venta 
en  estos  sitios  la  Santa  Biblia  desde  40  centavos 
i el  Nuevo  Testamento  desde  20  centavos  arriba. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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A LOS  SUSCRITO  RES. 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajenies  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 

Advertencia. — Con  motivo  de  haber 
cambiado  la  casilla  del  correo,  suplicamos 
a los  suscritores  i amigos  que  dirijan  en 
lo  porvenir  la  correspondencia  para  El 
Heraldo  a La  casilla  691. 


LA  LETRA  MATA 

Existe  una  tendencia  mui  marcada  en 
la  naturaleza  humana  de  atribuir  a cier- 
tas instituciones  sociales  i costumbres 
patrias  un  respeto  i una  veneración  tan 
sagrada,  i en  ciertos  casos  casi  supersti- 
ciosa, que  con  harta  frecuencia  llega  a es- 
clavizar al  hombre  i a impedir  el  libre  de- 
sarrollo del  jenio  nacional  i social  de  los 
pueblos. 

Pero  donde  esta  veneración  escesiva  i 
este  espíritu  conservador  es  mas  jeneral 
i produce  consecuencias  mas  funestas,  es 
indudablemente  en  los  asuntos  relijiosos. 
Ejemplos  numerosos  se  nos  presentan  to- 
dos los  dias  en  que  los  hombres,  aunque 
son  vacíos  de  toda  fé  relijiosa,  se  adhie- 
ren sin  embargo  con  escrupulosa  constan- 
cia a las  formas  esternas  del  culto;  i mi- 
rarían mal  a uno  que  se  sustrajese  de  las 
prácticas  relijiosas  prescritas  por  la  igle- 


sia. "Es  preciso  seguir  la  relijion  de  nues- 
tros padresn  es  un  dicho  que  siempre  está 
en  los  labios  de  aquellos  que  examinados 
mas  de  cerca  no  tienen  relijion  ninguna. 
Lo  que  ellos  veneran  en  la  iglesia,  por 
ejemplo,  no  es  la  idea  divina  que  ella  en- 
cierra, sino  su  gran  tradición  histórica.  I 
ella  entra  en  tan  estrechas  relaciones  con 
nuestra  vida  diaria  desde  la  infancia  has- 
ta la  muerte,  i ocupa  una  posición  tan 
notable  en  la  civilización  de  los  pueblos, 
que  esa  veneración  a sus  ojos  tiene  sus 
justificativos.  Pero  en  realidad  no  es  esto 
lo  que  le  da  su  carácter  venerable,  esto  no 
deja  de  ser  sino  un  mero  accidente  que 
en  mas  o menos  grado  notamos  también 
en  otras  relij  iones. 

La  iglesia  i las  sociedades  en  jeneral 
son  formadas  para  el  hombre,  i deben  ser 
estimadas  en  proporción  a lo  que  éstas  le 
auxilian  a cumplir  con  sus  destinos  i a 
hacerle  mas  grande,  mas  noble,  mas  puro 
i mas  elevado  i útil.  Es  la  idea  que  encie- 
rra la  iglesia  i las  demas  instituciones  so- 
ciales que  le  imprimen  su  carácter  bien- 
hechor i la  hace  digna  de  nuestra  vene- 
ración. La  forma  no  es  nada.  Adherirse 
solamente  a la  forma  es  matar  al  espíri- 
tu. Es  un  hecho  notable  en  la  historia 
esclesiástica  que  cuanta  mas  importancia 
se  daba  a las  esterioridades  i a las  formas, 
tanto  menos  vitalidad  i fuerza  intrínseca 
tenia  la  relijion  para  mejorar  i purificar 
las  costumbres.  Faltó  a su  misión,  que 
consiste  en  señalar  al  hombre  el  camino 
de  la  salvación. 

Es,  pues,  deber  de  cada  cual  que  se  in- 
teresa por  el  bienestar  moral  de  sus  se- 
mejantes desprenderse  de  las  formas  an- 
ticuadas i estereotipadas  del  culto  i bus- 
car el  espíritu.  "Dios  es  un  espíritu,  i los 
que  le  adoran  es  necesario  que  le  adoren 
en  espíritu  i verdad. n 


PENSAMIENTOS  DE  ACTUALIDAD. 


Chile  pasa  por  circunstancias  escepcionales. 
El  ánjel  de  la  Reforma  cierne  sus  alas  sobre 
este  suelo  tan  querido  infundiendo  el  aliento 
a los  corazones  de  los  hombres  que  intrépidos 
se  han  lanzado  a la  gran  lucha  reaccionaria 
que  nos  conquistará  los  laureles  de  la  mas  per- 
fecta libertad. 

Pero  en  medio  del  esplendoroso  porvenir 
que  se  presenta  ante  nuestra  vista,  se  destaca 
en  el  horizonte  de  la  felicidad  futura  una  man- 
cha opaca  que  casi  abarca  tan  radiante  clari- 
dad oscureciéndola  en  gran  manera.  Esta  man- 
cha tiene  en  su  centro  un  nombre,  i este  nom- 
bre es:  Ultramontanísimo. 

Desde  algunos  años  a esta  parte  el  progreso 
i desarrollo  de  las  instituciones  liberales  en 
Chile  nos  permite  asegurar  para  esta  joven  Re- 
pública un  período  de  gran  paz  i felicidad, 
pero  tenemos  que  observar  con  dolor,  que 
miéntras  esperamos  tan  buenos  tiempos,  mo- 
tivos suficientemente  fundados  nos  hacen  pre- 
sentir una  inminente  catástrofe. 

En  1883  quedaron  rotas  de  una  manera 
bastante  brusca  las  relaciones  entre  Chile  i el 
Vaticauo.  Según  declaraciones  hechas  en  el 
seno  de  la  representación  nacional,  i a las  cua- 
les debemos  dar  crédito,  esa  ruptura  aun  con- 
tinúa, i apesar  de  esto  vemos  que  el  Gobierno 
con  gran  apresuramiento  haexijido  al  Senado 
de  la  República  el  pronto  despacho  de  una  pre- 
sentación que  se  hará  al  Obispo  de  Roma  para 
la  provisión  de  las  sedes  episcopales  vacantes. 
Esta  precipitación  del  Gobierno  nos  dá  sufi- 
ciente motivo  para  creer  que  las  libertades 
ofrecidas  al  pueblo  chileno  por  sus  gobernan- 
tes son  simples  cuestiones  de  fórmula  destina- 
das a conquistar  voluntades  para  fines  políti- 
cos personales;  i que  una  vez  conseguidos  éstos, 
se  olvidan  por  completo  las  promesas,  deján- 
dose las  cosas  en  el  mismo  estado  que  se  en- 
contraban. 

Está  en  vía  de  ser  lei  un  proyecto  que  dis- 
pone que  en  Chile  hai  amplia  libertad  de  con- 
ciencias i cultos,  i que  en  su  territorio  no 
existen  relijiones  privilejiadas. 

¿A  qué,  entonces,  este  gran  interes  por  el 
pronto  despacho  de  las  cuestiones  arzobispales? 
¿Con  qué  objeto  se  va  a buscar  la  amistad  del 
obispo  de  Roma,  haciéndole  el  gusto  de  pre- 
sentar para  arzobispo  i obispos  a sacerdotes 
que  de  antemano  han  sido  designados  para 
ocupar  ese  puesto  por  la  voluntad  del  Vati- 
cano? 

¿Por  qué  Chile  ha  de  permitir  que  el  obispo 
de  Roma  haga  lo  que  quiera  en  su  territorio  i 
no  lo  que  el  pueblo  representado  por  el  Sena- 
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do  de  la  República  ha  hecho?  Aun  mas,  ¿qué 
de  común  puede  existir  entre  imanación  libre 
i un  potentado  absoluto  i tirano  que  solo  trata 
de  dominar  a todos  los  pueblos  paVa  imponer 
en  ellos  su  voluntad? 

Todo  esto  nos  asombra,  i en  realidad,  no 
podemos  comprender  cómo  en  una  nación  cul- 
ta i libre  se  fraguan  cuestiones  que  solo  traen 
como  consecuencia  el  desdoro  de  la  dignidad 
que  a tan  alto  precio  se  ha  tenido  que  con- 
quistar. 

¿Qué  persigue  el  Gobierno  al  querer  dar  un 
golpe  de  mayoría  allá  en  el  silencio,  sin  que  el 
público  pueda  apreciar  la  justicia  i necesidad 
de  tales  medidas? 

¿Por  qué  hai  tanto  temor  en  que  el  pais 
tenga  conocimiento  de  hechos  tan  trascenden- 
tales? 

No  podemos  creer  otra  cosa,  sino  que  el  li- 
beralismo oficial  teme  al  ultramontanísimo,  i 
de  ahí  ese  afan  por  esconderse.  En  Chile  el 
ultramontanísimo  no  pasa  de  ser  mas  que  un 
cadáver,  que  momentos  por  momentos  va  des- 
cubrí miendo  mas  i mas  el  esqueleto  i que  en 
mui  poco  tiempo  solo  quedará  de  él  el  recuer- 
do, recuerdo  que  se  borrará  mui  de  prisa  i 
quedará  reducido  a la  nada.  Por  tanto  no  hai 
por  qué  temer,  pues  el  león  no  es  tan  bravo 
como  lo  pintan. 

Otra  aberración  que  no  podemos  compren- 
der es  el  por  qué  de  la  injerencia  gubernativa 
en  estas  cuestiones.  Tratándose  de  llevar  a 
cabo  la  separación  de  la  Iglesia  i el  Estado,  lo 
mas  natural  i lójico  es  que  el  Gobierno  deje  a 
un  lado  los  asuntos  eclesiásticos  para  ocuparse 
únicamente  de  las  cuestiones  que  atañen  a la 
felicidad  i prosperidad  del  pais. 

Si  la  presentación  de  sacerdotes  para  llenar 
las  vacantes  de  obispos  produjese  una  notable 
baja  en  el  cambio;  o si  con  el  hecho  de  que  el 
obispo  de  Roma  proconice  a tal  o cual  sacer- 
dote para  obispo  chileno,  los  empleados  pú- 
blicos pudiesen  salir  de  las  obligaciones  a (jue 
el  estado  financiero  actual  forzosamente  habrá 
tenido  que  arrastrarlos;  o que  Chile  se  vea  li- 
bre de  deudas,  seria  de  aplaudir  la  conducta 
del  Gobierno;  pero,  ¿qué  bien  reporta  al  pais 
el  que  no  sea  un  vicario  el  que  gobierne  la 
iglesia,  sino  un  obispo?  ¿Qué  le  importa  a la 
nación  chilena  que  haya  o no  haya  obispos  en 
Chile? 

¡Cuánto  mejor  seria  que  nuestras  cámaras 
se  ocupasen  en  tomar  medidas  para  salvar  a 
Chile  de  la  bancarota  que  lo  amenaza,  i no 
perdieran  su  tiempo  en  inútiles  cuestiones  po- 
líticas que  solo  conducen  a discordias  i ene- 
mistades entre  los  que  las  suscitan! 

¿ De  dónde  proviene  este  estado  de  cosas?  De 
aquella  mancha  opaca  de  que  al  principio  ha- 
blamos. Todo  progreso  tiene  que  suspenderse 
cuando  se  coloca  por  medio  el  ultramontanis- 
mo.  Nada  de  bueno  se  puede  hacer  en  una 
nación,  donde  sus  gobernantes  se  inmiscúan 
en  asuntos  eclesiásticos,  i menos  aun  cuando 
esos  asuntos  se  relacionan  con  el  ultra  monta- 
ñismo que  es  el  enemigo  declarado  del  progre- 
so i de  la  libertad. 

El  Gobierno,  cumpliendo  con  un  deber  de 
justicia  i equidad,  debia  dar  a!  traste  con  esos 
asuntos  que  ningún  bien  reportan,  i ocuparse 
esc  lus  i va  mente  del  progreso  chilena,  cortando 


de  raíz  todas  las  malas  yerbas  que  osen  opo- 
nerse a sus  medidas  progresistas  i liberales. 

Libertad,  Igualdad  i Fraternidad,  debe  ser 
el  lema  de  todas  las  instituciones  que  se  im- 
planten en  un  pueblo  que  aspira  por  el  pro- 
greso, arrojando  fuera  todo  aquello  que  no  lle- 
ve grabado  estas  tres  palabras  que  encierran 
en  sí  todo  un  problema  de  perfección  moral. 


EL  TRIBUTO  DE  GOUGII  AL  AGUA 
FRIA. 


(De  The  Interior  de  Chicago  para  El  Heraldo). 

El  siguiente  tributo  al  agua  fría  fué  deli- 
berado por  Juan  B.  Gough,  hace  veintiséis 
años.  A la  conclusión  (le  un  discurso  en  AVoos- 
ter,  Ohio,  un  estudiante  de  leyes,  que  todavía 
reside  en  el  lugar,  pidió  a Mr.  Gough  una 
copia  de  las  palabras,  de  su  puño  i letra.  Mr. 
Gough  accedió  bajo  la  condición  de  que  el 
manucristo  nunca  debia  ser  publicado  mién- 
tras  él  estuviera  dando  lecturas.  El  señor  Gough 
murió  hace  pocos  meses.  El  apostrofe  fué  ano- 
tado tal  como  el  orador  lo  había  deliberado, 
teniendo  en  sus  manos  un  vaso  de  agua. 

«No  hai  veneno  en  esa  copa;  ningún  espí- 
ritu enemigo  se  encierra  bajo  las  gotas  de  esos 
cristales  para  atraernos  a ti  i a mí  i a todos 
nosotros  a la  ruina;  ninguna  sombra  espectral 
juguetea  sobre  su  superficie  sin  olas;  los  jemi- 
dos  de  las  viudas  o las  lágrimas  de  los  huérfa- 
nos no  se  elevan  a Dios  a causa  de  esas  plá- 
cidas fuentes;  miseria,  crimen,  infelicidad, 
calamidad,  necesidad  i andrajos  no  vienen  a 
los  consagrados  limites  donde  reina  de  un  mo- 
do supremo  el  agua  fria.  Pura  ahora  como 
cuando  dejó  su  'Vicio  nativo,  dando  vigor  a 
nuestra  juventud,  fuerza  a nuestra  humanidad, 
i envía  solaz  a nuestra  edad.  El  agua  fria  es 
hermosa  i brillante  i pura  en  todas  partes.  En 
las  fuentes  a la  luz  de  la  luna  i los  asoleados 
riachuelos,  en  la  trilladora  corriente  i eljigan- 
te  rio;  en  el  profundo,  enmarañado  bosque 
silvestre  i en  la  espuma  de  la  catarata;  en  la 
mano  de  una  belleza  o en  los  labios  de  la  hu- 
manidad— el  agua  fria  es  bella  en  todas  partes. 

Ron!  Hai  veneno  en  esa  copa.  Hai  en  esa 
copa  una  serpiente  cuya  picada  es  demencia  i 
cuyo  abrazo  es  muerte.  Bajo  esa  superficie 
sonriente  se  oculta  un  espíritu  enemigo,  el 
cual  por  siglos  ha  estado  viajando  sobre  la 
tierra,  trayendo  una  guerra  de  desolación  i 
destrucción  contra  la  humanidad,  esterilizan- 
do i anublando  las  mas  nobles  afecciones  del 
corazón  i corrompiendo  con  su  impuro  aliento 
la  corriente  de  la  vida  humana  i cambiando 
la  alegre  i verde  tierra  en  la  casa  de  un  Lázaro. 
Contemplad  esto!  Pero  estremeceos  al  contem- 
plarlo! Esas  centellantes  gotas  son  asesinos 
simulados;  tan  quieta  como  ahora  está,  con 
todo,  jemidos  de  viudas,  i lágrimas  de  huér- 
fanos, i alaridos  demoniacos  hai  en  esa  copa. 
El  gusano  que  no  muere  i el  fuego  que  no  se 
apaga  están  en  esa  copa. 

Paz,  i esperanza,  i amor  i verdad  no  se  en- 
cuentran en  esc  fiero  círculo  donde  se  mueve 
ese  monstruo  dcsolador  que  los  hombres  lla- 
man ron.  Corrompido  ahora  como  cuando  dejó 
su  infierno  nativo,  dando  fuego  al  ojo,  demen- 
cia al  cerebro,  i ruina  al  alma.  El  ron  es  vil  i 
mortal  i maldito  en  todas  partes.  El  poeta  lo 
hubiera  comparado  en  su  ardiente  vehemencia 


a las  llamas  que  fluctúan  al  rededor  de  la  ha- 
bitación del  condenado.  El  teólogo  os  señala- 
ría la  ruina  del  borracho,  mientras  el  historia- 
dor revelaría  el  oscuro  rejistro  del  pasado  i os 
mostraría  la  fatalidad  de  los  imperios  i reinos 
inducidos  a la  ruina  por  el  canto  de  sirena  del 
tentador,  i durmiendo  ahora  en  fria  oscuridad 
las  destrucciones  de  los  que  una  vez  fueron 
grandes,  ilustres  i gloriosos.  Sí,  el  ron  es  co- 
rrupto, i vil,  i mortal,  i maldito  en  todas  par- 
tes. Tipo  fijo  i semejanza  de  todas  las  corrup- 
ciones terrestres! 

‘Eres  tan  bajo  todavía  como  cuando  el  sabio 
nos  previno  de  vuestro  poder  i nos  pidió  huir 
de  vuestro  encantamiento.  Eres  todavía  tan 
vil  como  cuando  por  la  primera  vez  fuiste 
con  tu  perversa  misión,  llenando  la  tierra  con 
desolación  i demencia,  calamidad  i angustia. 
Todavía  eres  tan  mortal  como  cuando  tu  en- 
venenado colmillo  tomó  posesión  de  los  cora- 
zones humanos,  i tu  lengua  de  serpiente  em- 
borrachó la  tibia  sangre  de  la  vida  de  las  almas 
inmortales.  Todavía  eres  maldito  como  cuan- 
do los  huesos  de  tu  primera  víctima  fueron 
arrojados  en  una  húmeda  sepultura,  i sus  chi- 
llidos solamente  repercutían  en  las  tenebrosas 
cavernas  de  los  infiernos  (hells).  Sí,  tú,  espíritu 
infernal  del  ron;  en  todo  el  pasado  has  sido, 
como  lo  serás  en  el  porvenir,  maldito  en  todas 
partes. 

En  las  ardientes  fuentes  del  silencio;  en  las 
hirvientcs  burbujas  de  la  caldera;  en  el  pala- 
cio del  reí  i la  chosa  del  borracho;  en  la  bode- 
ga del  rico  i el  gabinete  del  pobre;  en  los  pes- 
tilenciales vapores  de  las  sucias  cavernas  i en 
los  dorados  salones;  en  manos  de  la  belleza  i 
en  el  labio  de  la  humanidad.  El  ron  es  vil,  i 
mortal  i maldito  en  todas  partes. 

Ron,  no  nos  damos  a tu  impia  influencia, 
i nos  hemos  reunido  a proyectar  tu  destruc- 
ción. ¿I  por  qué  nuevo  nombre  podemos  lla- 
marte, i a qué  te  compararemos  cuando  ha- 
blamos de  tus  atributos?  Otros  pueden  llamar- 
te niño  de  perdición,  la  ilejítima  casta  del 
pecado  i satan,  el  asesino  de  la  humanidad  i 
el  destructor  de  almas  inmortales;  pero  esta 
noche  quiero  darte  un  nuevo  nombre  entre  los 
hombres  i coronarte  con  un  nuevo  horror,  i ese 
nuevo  nombre  será  la  copa  sacramental  del 
Poder  del  Ron,  i diré  a todos  los  hijos  e hijas 
de  la  tierra:  ¡Arrojadla  a un  lado!  I tú,  Ron, 
serás  mi  testo  en  mi  peregrinación  entre  los 
hombres,  i no  solo  mi  lengua  espresará  esto, 
sino  los  jemidos  de  los  huérfanos  en  su  agonía 
i los  llantos  de  las  viudas  en  su  desolación  lo 
proclamarán  el  enemigo  del  hogar,  el  detrac- 
tor de  la  juventud  i el  destructor  de  la  huma- 
nidad, i tuyo  solo  antídoto  es  la  copa  sacra- 
mental de  la  temperancia,  el  agua  fria.» 


SIRVIENTES  I AMOS 


Solamente  hai  un  modo  de  tener  buenos  sir- 
vientes; a saber,  ser  digno  de  estar  bien  ser- 
vidos. Toda  la  naturaleza  i toda  la  humanidad 
servirán  a un  buen  amo,  i se  rebelarán  contra 
un  amo  indigno.  I no  hai  prueba  mas  segura 
de  la  calidad  moral  de  una  nación,  que  la  ca- 
lidad de  sus  sirvientes,  porque  son  las  som- 
bras de  sus  amos,  i exajeran  sus  defectos  con 
una  imitación  aduladora.  Una  nación  sabia 
tendrá  filósofos  pura  su  servicio;  una  nación  pí- 
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cara  tendrá  picaros;  i una  nación  bondadosa 
tendrá  amigos.  Es  necesario,  sin  embargo,  en- 
tender que  la  bondad  quiere  decir  tanto  para 
con  vuestros  hijos  como  para  con  vuestros 
criados,  no  la  iuduljeucia  desmedida,  sino  el 
cuidado  solícito. 

Ruskin. 


UNA  MONJA  I UN  MORIBUNDO. 


En  un  hospital,  cierto  anciano  yacia  en  una 
cama,  sufriendo  de  una  enfermedad  grave.  Un 
dia  mui  de  mañana  una  monja  se  acercó  a él 
i le  dijo: — Patricio,  ¿como  está  Ud.  hoi? — 
Malo,  malo — dijo  tristemente  el  pobre  ancia- 
no.— ¿Ha  visto  Ud.  al  cura? — preguntó  la 
monja. — ¡Oh!  sí,  i desde  entóneos  cstoi  peor: 
me  ha  unjido  con  el  santo  aceite,  i soi  señalado 
para  la  muerte  i fío  estoi  preparado  para  mo- 
rir! ¡Oh!  ¿qué  tengo  que  hacer? — Patricio — 
respondió  la  monja  dulcemente — es  mui  triste 
ver  a Ud.  en  tal  estado.  ¡Mire!  aquí  está  un 
rosario  que  fué  bendito  por  su  Santidad  el 
Papa,  i le  ayudará  a morir  feliz. — I lo  colgó 
al  cuello  del  pobre,  i después  de  saludarle  se 
salió.  Pero,  ¿cómo  podía  un  rosario  aliviar  a 
un  moribundo,  (pie  se  hallaba  frente  a frente 
con  la  eternidad,  i con  sus  pecados  no  perdo- 
nado? El  pobre  Patricio  jimio  en  alta  voz: — 
Dios,  ten  misericordia  de  mí!  ¡Soi  tan  pecador, 
no  estoi  preparado  para  morir!  ¿Qué  es  me- 
nester que  yo  haga?  ¿Qué  será  de  mí? 

— Un  buen  muchacho,  que  estaba  en  la  mis- 
ma sala  oyó  sus  jemidos  de  angustia  i dijo 
dentro  de  sí.  ¡Pobre  hombre! — Patricio  escla- 
mó,  yo  sé  una  cosa  que  será  buena  para  Ud. 
sin  duda;  a mi  me  ha  hecho  mucho  bien. — 
Dónela,  en  seguida — esclamó  Patricio — ¡ojalá 
pudiese  hallar  algo  para  hacerme  feliz. — Aquí 
está — replicó  el  muchacho. — «De  tal  manera 
amó  Dios  al  mundo  que  ha  dado  a su  Hijo 
Unijénito,  para  que  todo  aquel  que  en  él  cree, 
no  se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna.» — ¿Qué 
dices?  repítemelo  otra  vez. — Sí,  Patricio:  Dios 
ha  amado  tanto  al  mundo,  note  Ud.  que  dice 
al  mundo , no  dice  a los  buenos,  sino  al  mundo , 
a todos,  a los  malos,  a los  pecadores:  por  con- 
siguiente le  ha  amado  a Ud.  i le  ha  dado  a su 
Hijo....  .. — ¿A  mí  me  ha  dado  a su  Hijo? — Sí, 
a Ud.  i a mí  i a todos:  para  que  el  que  cree 
en  El,  no  se  pierda,  sino  tenga  vida  eterna. 

I Patricio,  aunque  tarde,  creyó  en  Jesús, 
acudió  a El,  se  dejó  de  rosarios  i de  estampas, 
i de  unciones,  buscó  al  Salvador,  i halló  paz 
en  la  hora  de  su  muerte,  i entró  en  la  vida 
eterna,  nacido  otra  vez  por  la  palabra  de  Dios, 
i hecho  apto  por  El  para  su  presencia  en  el 
cielo. 

(El  Cristiano.) 


El  mejor  ciudadano  es  el  cristiano  fiel.  El 
que  sigue  los  preceptos  de  Cristo,  sabe  dar  «al 
César  lo  que  es  de  César  i a Dios  lo  que  es  de 
Dios. 

El  tal,  ama  la  paz  i el  trabajo;  i aquella 
nación  cuyos  habitantes  proceden  de  tal  modo, 
es  la  nación  que  goza  de  mayor  felicidad  i 
bienestar. 


¿CONVIENE  QUEDARSE  EN  EL 
CRISTIANISMO? 

(Traducido  del  francés  para  «El  Heraldo»  por 
F.  Orduña.) 


Pensar  en  formar  una  relijion  enteramente 
nueva,  i sobre  otra  base  distinta  del  cristianis- 
mo, seria  una  locura. 

Jesús  ha  implantado  su  estandarte  tan  por 
encima  de  los  horizontes  humanos  (pie  puede 
tener  bajo  sus  pliegues  a toda  la  humanidad 
entera.  I si  la  sombra  de  su  cruz,  cubriendo  al 
mundo,  no  hiciera  jermiuar  más  que  virtudes, 
i desarrollarse  una  lei  de  amor  i fraternidad, 
¿quién  no  se  honraría  de  ser  cristiano? — Pero, 
se  dirá,  nosotros  hemos  visto  todo  lo  contrario. 
¡Cuántos  atentados  cometidos,  cuántos  asesi- 
natos ordenados  en  nombre  de  Cristo  i por  el 
interes  de  su  relijion! — Nosotros  contestare- 
mos a esto,  que  es  meneter  no  confundir  a 
Cristo  con  la  Iglesia.  Los  excesos  i los  críme- 
nes de  toda  especie,  como  por  ejemplo  los  de 
San  Bartolomé  i las  Dragonadas,  no  han  sido 
el  hecho  del  cristianismo,  sino  la  consecuencia 
del  réjimen  sacerdotal  i teocrático  que  ha  pre- 
valecido en  la  organización  de  la  Iglesia  ro- 
mana, para  desgracia  de  las  jeneraciones. 

¿Es  eso  acaso  una  razón  para  rechazar  el 
Evanjelio  i sus  enseñanzas?  Pero  suponiendo 
que  Sócrates  hubiera  tenido  falsos  discípulos 
que,  interpretando  indigna  i locamente  las  doc- 
trinas del  maestro,  hubiesen  sembrado  en  la 
tierra  los  crímenes  i plagas  de  la  guerra;  ¿Se- 
ria eso  motivo  suficiente  para  condenar  i re- 
chazar a Sócrates? 

Por  mas  que  hagamos,  jamas  aniquilaremos 
el  cristianismo!  No  se  destruye  mas  que  aque- 
llo que  se  puede  reemplazar,  i bien  se  podrá 
abatir  al  catolicismo  romano  por  medio  del 
cristianismo  verdadero,  pero  nunca  se  debe 
suprimir  el  Evanjelio  miéntras  no  haya  otra 
cosa  que  pueda  reemplazarlo  mejor. 

Quedémonos,  pues,  firme  en  el  Cristianismo, 
i arranquemos  de  las  manos  de  nuestros  ene- 
migos el  estandarte  del  Cristo  del  cual  se  han 
apoderado  i lo  deshonra  tan  vilmente,  i haga- 
mos de  él  nuestra  bandera  de  reunión.  Nunca 
combatiremos  mejor  al  clericalismo  que  pi- 
diendo prestado  al  Evanjelio  el  chicote  con 
que  se  sirvió  Jesús  para  echar  del  templo  a 
los  mercaderes,  i usar  de  los  ataques  sangrien- 
tos con  que  estigmatizaba  a los  Fariseos  i a 
los  Escribas. 

«Muchos  dirán  en  aquel  dia:  Señor,  no  he- 
mos profetizado  en  tu  nombre?  I no  hemos 
echado  los  demonios  en  tu  nombre?  I no  he- 
mos hecho  muchos  milagros  en  tu  nombre? 
Entonces  yo  les  diré  francamente:  Yo  no  os 
he  conocido  jamas;  apartaos  de  mí  obreros  de 
iniquidades.» 

En  política,  hemos  alcanzado  la  meta  des- 
pués de  muchos  choques  en  cambio  también 
de  muchas  averías  para  la  República  demo- 
crática i parlamentaria.  En  relijion,  conclui- 
remos también,  así  lo  esperamos,  por  alcanzar 
entre  los  escollos  del  ateísmo  i los  morrillos 
del  clericalismo,  la  ribera  en  que  la  mayoría 
de  la  nación  pueda  establecerse  i colocar  en 
firme  su  tienda.  Esta  tierra  prometida,  esta 
playa  propicia  i segura,  protejida  contra  las 
tempestades  i embaucamientos,  será,  bien  con- 


vencidos estamos,  el  cristianismo  renovado,  el 
catolicismo  reformado  o,  mejor  llamado  por 
su  nombre,  el  protestantismo. 

Linares,  Junio  de  1886. 

DEL  CATECISMO  LAICO 

Por  A.  Gordon  de  San  Simón,  para  El  Heraldo. 

P.  Es  cierto,  como  se  dice,  que  Bilbao  fué 
un  enemigo  del  Cristo  i hasta  su  difamador? 

R.  Estas  i las  mas  estrañas  afirmaciones 
sin  prueba  que  derrama  la  maledicencia  pecho- 
ña quedan  destruidas  con  solo  presentar  el 
propio  juicio  de  Bilbao  sobre  Jesús,  cuando  in- 
vocándolo eselamaba: — «Si  alguno  puede  ha- 
blar de  tu  persona  con  respeto,  soi  yo,  i la  sin- 
ceridad del  convencimiento,  cualquiera  que 
ella  sea,  es  una  ofrenda  que  deposito  al  pié  de 
la  Cruz,  pedestal  de  tu  gloria..» 

«A  nadie  cedo  en  mi  amor  i respeto  por  la 

persona  de  Jesús Le  he  dado  las  primicias 

de  mi  espíritu  i de  mi  corazón.  He  creído  ha- 
ber querido  tomar  la  cruz,  i estar  triste  hasta 
la  muerte  en  su  pasión.  En  él  he  visto  lo’heroi- 
co,  lo  santo.  En  él  he  reunido  las  ternuras  de 
amor  filial,  la  veneración  a lo  divino,  la  grati- 
tud al  beneficio,  el  entrañable  amor  al  ser  hu- 
mano, desgraciado  por  su  virtud  i elevación. 
Él  me  ha  acompañdo  en  los  actos  buenos  de 
mi  vida,  como  testigo  de  mi  conciencia,  como 
aliento  de  mis  fuerzas,  como  impulso,  motivo 
i sanción  de  todo  acto  de  amor,  de  dolor  i de 
esperanza. — Jesús  mi  modelo,  mi  imitación, 
mi  tipo,  padre  en  ipis  afectos,  hermano  en  mi 
humana  condición , consuelo  en  toda  tribula- 
ción, alegría  en  mis  goces,  tú  sabes  cuanto  te 
he  amado  i te  amo!»  ( Obras  eompletas  de  Bil- 
bao t.  //,  paj.  36). 

¿Es  este  el  lenguaje  de  un  difamador?  ¿Ha- 
bla así  un  enemigo  del  Cristo? — Respondan 
los  pechoños ! 


A LA  MEMORIA  DE  MI  QUERIDO  PA- 
DRE JOSÉ  C.  HIDALGO. 


Para  El  Heraldo. 

Un  sueño  yo  creí  cuando  estrechaba 
Su  mano  entre  las  mias,  fría,  inerte, 

I su  cuerpo  con  lágrimas  bañaba 
Queriendo  disputárselo  a la  muerte. 

Hácia  el  cielo  le  vi  volver  sus  ojos, 
Implorando  la  gracia  del  Señor, 

1 yo  en  medio  de  angustias  i de  abrojos 
Le  animaba  también  con  fe  i valor. 

I contemplé  su  débil  agonía, 

El  tierno  adiós  de  su  postrer  momento, 
I tan  solo  al  luci*el  nuevo  dia 
Comprendí  mi  dolor  i aislamiento. 

* 

# * 

Ya  no  oiré  su  acento  enternecido 
Ni  veré  su  semblante  cariñoso. 

¿Qué  queda  al  corazón,  padre  querido, 
En  medio  de  este  mundo  tumultuoso?.. 

Tan  solo  la  esperanza  de  encontrarte 
En  la  rejion  purísima  del  cielo, 

I allá  cual  ántes  verte  i adorarte 
Inspirada  de  plácido  consuelo. 
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En  nombre  de  Jeliová,  yo  a tu  memoria 
Consagro  el  fiel  recuerdo  que  en  mí  cabe. 

Es  la  vida  no  mas  que  transitoria 
I el  que  nunca  ha  sufrido  nada  sabe! 

Tú  el  mejor  de  los  padres!  Tú  mi  encanto, 
A quién  mi  afecto  di  con  desvarío, 

Nadie  desde  hoi  acallará  mi  llanto, 

Solo  tú  si  vivieras  ¡Padre  mió!! 

Delfina  María  Hidalgo. 


HOMBRES  PROPIOS 

Haber  nacido  debajo 
Falto  de  apoyo  i de  lumbre, 

I llegar  luego  a la  cumbre 
Con  su  esfuerzo  i su  trabajo! 

¡De  un  leñador  proceder 
Como  Lincoln!  Como  Juárez 
En  los  rústicos  hogares 
De  padres  indios  nacer! 

¡Ser  cuando  niño  un  obrero 
I adulto  a Frankliu  llegar! 
Tender  papeles  primero 
I el  fonógrafo  inventar! 

¡Qué  empresa  tan  meritoria! 
Construir  de  la  nada  un  cielo! 
Ser  la  luz  del  patrio  suelo! 

La  admiración  de  la  historia! 

Niño,  que  a tu  vista  irradie 
Del  yanque  el  gran  aforismo: 
«No  esperes  nada  de  nadie 
Sino  todo  de  ti  mismo!» 


EL  JUEGO. 


Discurso  pronunciado  en  la  primera  con- 
ferencia DE  LA  ORDEN  CONQUISTADORA  DE 
REJENERACION  SOCIAL  POR  EilETERIO  UR- 
BINA. 


Presenciamos  en  estos  momentos  la  primera 
conferencia  pública  con  que  se  inaugura  una 
grande  i noble  institución  que  tiene  por  divisa 
la  moral  en  sus  mas  amplias  manifestaciones. 

Debemos  felicitarnos  porque  se  desarrollen 
en  Chile  lojias  de  temperancia  que,  como  ésta 
ataquen  los  vicios  mas  funestos  que  corroen  a 
la  sociedad:  la  embriaguez  i el  juego. 

Sobre  este  último  me  propongo  hacer  algu- 
nas reflexiones. 

Figurémonos  un  individuo  que  principia  a 
jugar  por  pasatiempo.  Esto  que  él  llama  una 
distracción  agradable  es  el  atractivo  que  le 
lleva  inconcientemente  al  abÜmo. 

Si  por  desgracia  lo  favorece  la  suerte  en  lo 
que  podemos  llamar  su  noviciado,  ai  de  él  en- 
tonces. Es  un  ciego  que  solo  ve  lo  que  su  fan- 
tástica imajinacion  le  señala,  un  cielo  sin  nubes 
le  sonríe,  una  vida  que  respira  satisfacción 
por  todos  sus  poros  lo  seduce  e insensiblemen- 
te se  siente  atraído  por  esa  manera  fácil  de 
adquirir  dinero  sin  trabajar.  Pero,  ah!  cuán 
léjos  está  de  sospechar  siquiera  la  terrible  rea- 
lidad que  le  espera;  ni  remotamente  se  le  ocu- 
rre que  llegará  un  dia  en  que  su  alma  se  verá 


llena  de  sombras  i su  corazón  ajitado  por  las 
mas  violentas  tempestades. 

Poco  a poco  va  tomando  adversión  al  tra- 
bajo, que  es  el  que  proporciona  la  verdadera 
felicidad,  el  único  bienestar  tranquilo  del  ho- 
gar, i concluye  por  abandonarse  al  vicio.  En- 
tonces principian  para  él  las  bruscas  alterna- 
tivas, la  perpetua  zozobra  de  su  vida. 

Desde  el  momento  que  el  tapete  verde  le 
arruina,  lucha  desesperadamente  con  el  infor- 
tunio buscando  como  el  náufrago  la  tabla  de 
salvación  'que  lo  arranque  de  la  miseria’.  Se 
convierte  en  un  ser  degradado,  grosero,  adus- 
to, cruel.  Desconoce  la  sensibilidad,  la  ternura, 
el  cariño  de  la  familia.  Únicamente  la  sed  de 
oro,  su  insaciable  avaricia  se  retuerce  dentro 
de  su  pecho  como  una  culebra  de  fuego,  como 
un  castigo  de  su  intranquila  conciencia. 

Ni  tiene  patria  ni  hogar  ni  esa  esquisita 
sensibilidad  que  es  como  la  santa  aureola  del 
hombre  civilizado.  Todo  lo  sacrifica  a los  aza- 
res del  juego,  es  un  desheredado  que  establece 
el  vacío  en  derredor  suyo.  Su  espíritu  obsecado 
no  le  deja  comprender  las  bellezas  de  la  natu- 
raleza, pues  sus  ojos  siempre  fijos  en  la  tierra, 
le  privan  de  poder  sentir  la  intuición  de  lo 
bello  i de  lo  bueno  i de  todo  aquello  que  hace 
del  hombre  el  ser  mas  intelijente  de  la  crea- 
ción. 

Los  sentimientos  nobles  huyen  de  su  alma 
i son  reemplazados  por  todas  las  malas  pasio- 
nes convirtiéndolo  en  un  peligro  para  la  so- 
ciedad en  que  vive. 

Una  madre  que  llora,  un  hijo  que  muere, 
un  padre  que  agoniza  son  para  él  ménos  im- 
portantes, le  inspiran  ménos  interes  que  la 
carta  que  espera  porque  en  aquella  carta  está 
su  alma. 

Cuando  en  las  altas  horas  de  la  noche  sale 
de  la  casa  de  juego  donde  ha  perdido  su  últi- 
ma moneda,  seria  capaz  de  pegarle  fuego  al 
universo  entero  si  estuviera  en  su  poder,  ven- 
dería su  alma  al  diablo  si  este  comprara  esa 
mercadería. 

Cuando  le  falta  oro,  por  conseguirlo  no  re- 
trocede ante  nada:  la  estafa,  la  falsificación, 

el  robo todo  lo  acepta  porque  el  jugador 

en  estos  momentos  no  es  otra  cosa  que  un  alma 
sombría  abandonada  de  Dios  i empujada  por 
el  soplo  del  infierno. 

Pasa  su  espirita  en  continua  ajitacion,  nun- 
ca llega  para  él  la  hora  del  descanso,  todos  sus 
planes  los  desbarata  la  inoportuna  aparición 
de  una  carta  i enfermo,  aburrido  i devorado 
por  la  fiebre  del  vicio,  camina  por  una  senda 
sembrada  de  espinas,  a cuyo  fin  se  encuentran 
dos  veredas,  una  que  conduce  al  hospital  i otra 
que  conduce  a presidio  i talvez  al  cadalso  por- 
que la  totalidad  de  esos  desgraciados  que  han 
llegado  a ser  carne  de  patíbulo,  han  principia- 
por  ser  jugadores,  han  continuado  siendo  la- 
drones, terminando  por  ser  asesinos. 

Dichoso  el  jugador  impenitente  que  halla 
la  muerte  áutes  de  llegar  a esas  dos  veredas, 
porque  es  mui  difícil  que  retroceda  a tiempo, 
pues  aunque  hoi  pierda  su  honra,  cree  siempre 
recuperaría  mañana.  La  esperanza  no  le  aban- 
dona jamas,  es  inagotable,  i en  verdad  que  es 
una  anomalía  incomprensible  vivir  acariciado 
por  la  esperanza  el  mismo  hombre  que  pasa 
toda  su  vida  en  perpetua  condenación. 

Todo  jugador  perdido  piensa  en  lo  fácil  que 


le  hubiera  sido  ganar.  Si  solo  hubiera  apostado 
a las  cartas  que  ganaron. 

Cuando  consigo  mismo  abriga  este  pensa-o 
miento,  una  desesperación  rabiosa  se  apodera >•> 
de  él  i se  siente  con  deseos  de  morder,  de  des- 
trozar, de  despedazar  al  prójimo;  pero  desgra- 
ciadamente solo  se  despedaza  a sí  mismo. 

Siempre  está  esperando  ganar  i haciendo  el 
firme  propósito  de  no  jugar  mas;  pero  no  hai 
seres  dotados  de  ménos  fuerza  de  voluntad 
que  los  jugadores,  todos  ellos  tienen  una  carta 
favorita  que  los  atrae,  que  los  seduce;  esa  carta 
tiene  un  imán,  que  los  hace  ser  perseverantes 
en  la  culpa  i los  arrastra  poco  a poco  alfondo 
del  abismo. 

Esa  carta  constituye  su  amor,  su  pensamien- 
to fijo,  su  delirio. 

Para  comprender  todas  las  miserias  del  tipo 
que  nos  ocupa  no  basta  la  palabra,  es  menes- 
ter presenciarlo,  estudiarlo  en  su  mismo  cam- 
po de  acciones:  en  el  garito. 

Trasladémonos  siquiera  con  el  pensamiento 
a un  foco  de  degradación  moral  de  esta  espe- 
cie. 

Jeneralmente  la  pieza  que  sirve  de  escenario 
a los  jugadores  ocupa  un  lugar  apartado  de 
la  casa  o del  café  que  se  toma  como  pretesto,' 
o como  trampa  para  cazar  incautos.  Penetre- 
mos en  ella  i nos  encontraremos  con  una  vein- 
tena de  desocupados,  que  por  su  aspecto  de' 
gavilanes  se  comprende  que  esperan  la  llegada 
de  alguna  inocente  paloma  para  devorarla  en- 
tre sus  ocultas  garras.  Sus  conversaciones  no 
se  distinguen  por  la  moralidad  de  sus  pensa-' 
mientos,  ni  sus  ademanes  demuestran  al  hom- 
bre de  buenas  costumbres. 

La  primera  impresión  que  se  siente  es  re- 
pugnante, i luego  ese  algo  misterioso  que  los 
rodea,  esa  reserva  característica  de  todo  aquel 
que  anda  fuera  de  la  lei,  ponen  de  manifiesto  al 
observador,  que  el  jénero  de  vida  de  estos 
hombres  es  infame,  criminal  i desmoralizador. 

Llega  el  momento  en  que  algún  impaciente 
se  decide  a formar  la  banca,  entonces  el  gari- 
tero que  es  una  especie  de  caricatura  de  juez, 
ocupa  el  lugar  de  preferencia  miéntras  los  de- 
mas, también  a su  vez,  ocupan  sus  asientos  al 
rededor  de  la  gran  mesa  redonda  que  casi 
siempre  se  convierte  en  un  verdadero  campo 
de  Agramante,  quedando  de  pié  apiñados  en 
un  grupo  circular  los  que  no  alcanzaron  colo- 
cación. 

Principia  el  tallador  a barajar  el  naipe  í 
aquellos  hombres  que  poco  ántes  se  miraban 
como  amigos,  se  lanzan  miradas  de  desafío  i 
están  dispuestos  hasta  ganarse  la  vida  si  es 
posible. 

Salen  por  fin  las  jugadas  i en  el  primer  mo- 
mento solo  se  oyen  las  palabras  de  juego  a tal 
carta,  a tal  otra,  i en  seguida  un  silencio  se- 
pulcral invade  aquel  antro  de  oprobio. 

Principia  el  jugador  a deslizar  las  cartas 
con  un  cuidado  especial  miéntras  que  los  de- 
mas con  ávida  mirada,  palpitantes  de  emoción 
esperan  el  resultado  de  sus  apuestas.  Llega 
éste  i con  él  las  vociferaciones,  los  jestos  i mi- 
radas de  odio,  las  palabras  mas  soeces  i sacri- 
legas, las  maldiciones  mas  horrososas  i torpes 
se  dejan  oir  por  un  lado,  i por  otro  innobles 
sonrisas  que  hielan  i enardecen  a la  vez  la 
sangre  de  sus  contrarios  se  dibujan  en  sus 
patibularios  semblantes.  Estas  escenas  se  repi- 
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ten  a cada  instante  con  mas  o ménos  siniestro 
colorido. 

Hai  algunos  de  estos  infelices  que  cuando 
ya  nada  mas  tienen  que  jugar,  siguen  jugando 
con  la  imajinacion  para  entretener  el  vicio  i 
se  complacen  en  mirar  qué  cara  pone  otro  que 
está  perdiendo. 

¿I  los  favorecidos  por  la  suerte?  Sin  preo- 
cuparse de  nadie  se  entregan  en  brazos  de  la 
bacanal  mas  desenfrenada,  como  para  acallar 
el  torcedor  remordimiento  de  sus  conciencias; 
se  aturden  con  el  único  placer  de  que  pueden 
disfrutar,  la  embriaguez,  i la  crápula  mas  inde- 
cente e inmoral  es  el  punto  final  de  sus  orjías. 

Hé  aquí,  señores,  las  alternativas  del  juga- 
dor, ganar  o perder,  en  la  primera,  el  sastre  lo 
viste,  en  la  segunda,  el  monte  de  piedad  lo 
desnuda;  en  la  primera,  lujuria  i bacanal,  en  la 
segunda,  rabia  i privación;  en  la  primera,  feli- 
cidad que  enerva;  en  la  segunda,  desesperación 
que  enloquece. 

Tal  es  la  vida  del  hombre  que,  despreciando 
el  trabajo  desprecia  su  honra  i su  porvenir 
por  un  vicio  que  le  proporciona  aprobio  i ver- 
güenza. 

Ojalá  que  nuestras  autoridades  tomando  en 
cuenta  que  sin  la  pureza  de  las  costumbres  no 
puede,  existir  la  verdadera  República  demo- 
crática, dictaran  decretos  terminantes  prohi- 
biendo en  absoluto  el  juego  de  azar  i casti- 
gando severamente  a los  sostenedores  de 
dichas  casas  de  corrupción. 

Alguien  dirá  hai  leyes  a ese  respecto.  En- 
tonces ¿por  qué  hai  quienes  no  las  cumplen? 

Terminaré  reconociendo  que  no  puede  ser 
mas  grande,  mas  noble,  ni  mas  digna  de  elo- 
jios  la  cruzada  redentora  que  emprende  ese 
grupo  de  abnegados  ciudadanos  que,  con  mi- 
ras tan  desinteresadas,  se  empeñan  por  alejar 
a sus  semejantes  de  un  vicio  tan  degradante 
como  funesto,  señalando  con  el  ejemplo  el 
verdadero  camino  que  conduce  al  hombre  la- 
borioso i honrado  al  templo  de  la  felicidad  i 
la  gloria. 

Que  la  conquista  i rejeneracion  social  se 
estienda  cual  manto  protector  de  uno  a otro 
con  fin  de  la  República. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


El  Independiente.  Junio  22. — Hace  re- 
flexiones e increpa  al  liberalismo  gobiernista 
actual  el  drama  ¡político  que  ha  venido  desa- 
rrolládose  de  tiempo  atras. 

Iniciado  aquel  con  las  calificaciones  de 
1884  ha  terminado  con  las  sangrientas  esce- 
nas i los  salvajes  atentados  de  ese  luctuoso 
dia  que  se  llama  el  15  de  junio. 

Hai  un  fallo  inapelable  que  es  el  formado 
por  la  opinión  pública;  i ésta  hace  caer  la 
vergüenza  i el  baldón  sobre  los  ajentes  del 
partido  gobiernista  que  excitaban  las  turbas 
beodas  para  que  realizasen  los  vergonzosos  i 
criminales  hechos  consumados  el  dia  de  la 
elección  de  Senadores,  Diputados  i Municipa- 
les, i concluye  probando  que  a despecho  de 
la  descarada  intervención  oficial,  el  partido 
conservador  alcanzó  victoria  para  defensa  de 
la  libertad  i en  aras  del  deber. 

Los  Debates.  Junio  22.— Estaba  persuadi- 
do de  que  el  partido  liberal  es  mayoría  en  el 
Departamento  de  Santiago  i que  el  interes 


que  tenia  en  saber  el  resultado  de  la  elección 
era  para  comparar  sus  fuerzas  con  las  de  su 
adversario  natural — los  conservadores  i cleri- 
cales— que  el  partido  conservador  no  puede 
contar  como  victoria  el  resultado  en  la  lista 
de  los  oongresales,  puesto  que  perdió  uno  de 
sus  diputados  i no  habría  sacado  mayoría  pa- 
ra senadores  i municipales  sin  los  votos  que 
le  prestaron  liberales  i radicales  disidentes. 

La  Libertad  Electoral.  Junio  24. — Atú- 
jese el  ánimo  cuando  se  considera  cuán  lejos 
se  halla  esta  patria  querida  de  alcanzar  un 
estado  de  organización  política  que,  apartan- 
do de  las  luchas  de  la  democracia  la  acción 
personal  del  Presidente  de  la  República,  en- 
tregue los  destinos  de  la  nación  a la  voluntad 
del  pueblo  soberano.  Piensa,  aquel  diario,  que 
nunca  se  había  abusado  tanto  en  el  sentido 
de  haberse  ido  hasta  usurpar  los  derechos  po- 
líticos única  i esclusivamente  en  provecho  i a 
favor  de  la  intemperante  intervención  oficial, 
trayendo  esto,  como  resultado  final,  al  pais  el 
sojuzgamiento  de  la  libertad  electoral. 

Afirma  que  el  personalismo  presidencial  ha 
dominado  en  todos  los  actos  de  la  adminis- 
tración que  camina  a su  fin,  ejerciéndolo  con 
inflexible  tenacidad  en  lo  grande  como  en  lo 
pequeño  i que  en  vano  hoi  se  buscaría  la  in- 
fluencia, el  voto  i la  acción  del  pueblo  sobe- 
rano, qué  no  es  la  chusma  pagada  porque  ha 
desaparecido  por  la  democracia  oficial. 

El  Ferrocarril  del  26  de  Junio.  — Se  ocupa 
editorialmente  del  acto  de  haberse  cumplido 
la  fórmula  constitucional  del  sufrajio  para 
electores  de  Presidente  de  la  República,  i ase- 
gura que  el  retiro  de  la  candidatura  radical- 
liberal-independiente  trajo  como  consecuencia 
precisa  el  desarme  completo  de  la  opinión  in- 
dependiente ante  el  absolutismo  sin  contrape- 
so de  la  intervención  oficial. 

Copia  las  palabras  del  señor  Santa  María 
apreciando  la  significación  i alcance  que  inau- 
guraría la  lei  de  reforma  de  12  de  noviembre 
de  1874  acerca  del  sistema  electoral,  i pone 
en  relieve  que  el  publicista  del  año  1874  se 
ha  contradicho  afrentosamente,  con  los  actos 
de  gobierno  que  el  Majistrado  Supremo  que 
en  el  año  de  1886  ejecutara  a despecho  de  la 
cultura  del  pais  i del  progreso  de  la  opinión 
pública. 


«MAS  ALLÁ.» 


— ¿No  tienes  miedo  de  morirte,  Elena?  pre- 
guntó Inés,  sentándose  cerca  de  su  amiga, 
mirándola  cariñosamente. 

— Ahora  nó,  Inés.  Antes  si  tenia  miedo. 

— No  me  gustaría  morir,  esclamó  Inés.  Me 
hace  temblar  cuando  pienso  en  la  carroza,  la 
sepultura,  i la  tierra  que  me  cubrirá  mas  tar- 
de. Cómo  me  alegro  que  no  estoi  enferma,  ni 
soi  delicada. 

Elena  miró  a su  amiga  tristemente. 

— ¿Por  qué  no  tienes  miedo  ahora?  pre- 
guntó Inés. 

— Te  acuerdas  Inés  de  mi  hermano  Eduar- 
do? Sabes  que  murió  tísico,  cuando  tenia 
como  mi  edad.  Cuando  estaba  enfermo  se 
acostaba  aquí,  como  yo  lo  hago,  i contempla- 
ba la  puesta  desde  esta  ventana, ' también  se 
paseaba  en  el  prado  a la  orilla  del  rio,  obser- 
vaba las  sombras  en  el  agua  i las  mariposas 


que  posaban  en  los  lirios  que  flotaban  en  el 
rio.  Eduardo  tenia  mucho  miedo  a la  muerte. 
Estaba  lleno  de  esperanzas  i deseaba  vivir;  le 
gustaba  su  profesión  i esperaba  poder  algún 
dia  hacer  algo  que  le  haría  célebre  en  el  mun- 
do. Deseaba  recibir  una  palabra  de  paz  i amor 
de  su  Señor  que  luego  debia  ver;  dia  i noche 
rogaba  que  Jesús  le  quitase  el  temor  a la  muer- 
te; Jesús  le  oyó. 

Una  tarde  de  verano  se  venia  a casa  lenta- 
mente i con  dificultad,  se  detuvo  a descansar 
cerca  de  la  puerta  del  cementerio.  Una  niñita 
de  la  aldea  pasó  a su  lado. 

— ¿No  tienes  miedo,  le  preguntó  Eduardo, 
de  pasar  sola  por  el  cementerio?  Está  tan  os- 
curo. 

— ¿Miedo?  dijo  la  niñita,  con  la  cara  ri- 
sueña. Oh,  nó.  Sé  que  tengo  que  pasar  por 
aquí  i también  ¿no  vé  Ud.,  mi  casa  esta  allá? 
Eduardo  miró  en  la  dirección  que  señalaba  la 
niñita,  divisó  la  débil  luz  en  una  ventana  de 
la  casa. 

— Buenas  noches,  dijo  la  niñita  i se  retiró. 

Estas  sencillas  palabras  resonaron  en  sus 
oidos  i animaron  su  corazón,  le  pareció  que 
Cristo  le  habia  hablado. — Así  es,  se  dijo,  no 
debo  tener  miedo.  Tengo  que  pasar  por  el  va- 
lle i la  tumba,  pero  no  debo  temer  la  oscuri- 
dad ni  las  tinieblas,  pues  tengo  mi  hogar  mas 
allá.  Mi  felicidad  está  allá.  Hai  luz  para  mí 
en  la  mansión  de  Dios.  Desdeesa  noche  Eduar- 
do no  tuvo  miedo  de  morir.  La  noche  que 
murió  cantó: 

Gloria,  gloria,  paz,  ventura, 

Voi  al  cielo  a gozar; 

I de  Cristo  la  ternura 
Voi  allá  a disfrutar. 

— Cuando  supimos  que  yo  tenia  la  fatal  ti- 
sis i que  luego  debia  morirme,  como  Eduardo 
se  ha  muerto,  él  nos  contó  lo  que  te  he  dicho. 
Al  morir  dijo:  No  temo  a la  muerte;  mi  ho- 
gar está  mas  allá. 

— Es  admirable,  dijo  Inés,  ¿ese  mismo  pen- 
samiento te  consuela? 

— Sí,  ciertamente,  contestó  Elena  con  una 
sonrisa. 

— Supongo,  continuó  Inés,  que  la  razón 
porque  tengo  miedo  es  que  no  estoi  segura 
que  «mas  allá»  será  mi  «hogar». 

— ¿Por  qué  no  estás  segura?  preguntó 
Elena. 

— ¿Cómo  puedo? 

— Aprendiendo  a conocer  i amar  a Jesús, 
acostumbrándote  a su  presencia,  i donde  El 
esté  estarás  feliz.  Cuando  pienso  que  el  Cielo 
es  la  morada  de  Jesús,  he  aprendido  a amarle 
tanto,  que  realmente  creo  que  el  cielo  no  se- 
ria Cielo  si  El  no  estuviese  allí. 

— ¿Te  parece  así?  dijo  Inés.  Después  aña- 
dió. Me  parece  que  vale  la  pena  tener  un  Sal- 
vador como  el  tuyo, 'Elena.  Veo  que  tu  Amigo 
debe  ser  mi  Amigo.  Elena  contestó:  Dios  te 
ayude,  querida  mia,  dándole  al  mismo  tiempo 
un  cariñoso  beso. 


EL  MUNDO 


Un  inspector  de  las  cárceles  en  Inglaterra  de- 
clara que  no  cree  equivocarse  al  decir  que  de  los 
delitos  que  se  cometen,  cuatro  de  cinco  son  de- 
bidos al  licor. 
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Ahora  i-ecien  han  terminado  los  trabajos  de  la 
grande  Estación  de  Waterloo  en  Londres,  que 
por  tanto  tiempo  se  ha  estado  construyendo.  Es 
un  edificio  que  cubre  una  estension  de  veinte 
acres,  que  equivalen  a cuatro  cuadras  tres  cuar- 
tos de  terreno,  i hai  en  ella  quince  plataformas,  i 
diezinueve  distintas  líneas  de  ferrocarriles,  las 
que  unidas  tendrían  un  largo  de  cuatro  millas. 
En  los  muchos  años  que  se  estaba  construyendo 
esta  enorme  estación  de  ferrocarriles,  SCO  casas 
tuvieron  que  echarse  abajo,  que  ocupaban  una 
población  de  3,000  personas. 


El  papa  aprueba  los  sentimientos  ospresados 
por  el  Concilio  Católico  Romano,  sobre  la  cues- 
tión de  temperancia.  «La  Iglesia  desde  ahora 
sostiene  i aboga  por  la  causa  de  la  temperancia. 
El  Concilio  declaró  enfáticamente  que  todo  lu- 
gar donde  se  espenden  licores  debiera  cerrarse  el 
dia  domingo,  e indirectamente  condenó  todo  trá- 
fico de  licores,  al  decir  que  todos  los  católicos 
que  negociaban  en  licores,  harían  bien  de  ganar 
la  vida  de  una  manera  mas  honrosa.  Condena  la 
venta  de  licores  a los  menores  de  edad,  i a los 
borrachos,  i las  blasfemias  i lenguajes  obscenos 
que  se  oye  en  los  lugares  donde  se  venden  lico- 
res. Prohibe  toda  clase  de  bebidas  embriagado- 
ras en  provecho  de  los  intereses  de  la  Iglesia. 
Solemnemente  aprueba  toda  sociedad  de  tem- 
perancia absoluta,  i encarga  a los  pastores  hagan 
lo  posible  para  fomentarlas.»  Toda  persona 
amante  del  bien  i de  la  moralidad,  celebrará  que 
esta  Iglesia,  que  siempre  ha  favorecido  el  espen- 
dio  de  licores,  se  atreva  ahora  a tomar  una  acti- 
tud contraria,  en  vista  de  los  grandes  males  que 
ello  atrae,  tratando  así  de  remediarlos. 

La  Iglesia  Católica  Romana  de  Norte  Améri- 
ca i especialmente  en  los  Estados  Unidos,  se  está 
apercibiendo  de  la  necesidad  de  una  reforma  a 
este  respecto,  i está  haciendo  por  llevara  cabo 
algunas  reformas  significativas.  Se  ha  publicado 
un  libro  de  los  decretos  del  Concilio  de  Baltimo- 
re, i este  Concilio  enérjicamente  opoya  la  obser- 
vancia del  dia  domingo  i el  que  no  se  permita  el 
espendio  de  licores  en  este  dia  que  debe  dedicar- 
se esclusixamente  a Dios,  quién  mismo  lo  insti- 
tuyó. Les  prohibe,  también  a los  sacerdotes,  que 
denuncien  públicamente  o priven  de  los  sacra- 
mentos, a aquellos  que  se  niegneu  o descuiden 
de  dar  dinero  a la  Iglesia.  Hé  aquí  en  seguida 
un  párrafo  del  citado  Concilio,  que  desearíamos 
que  todo  chileno  leyese  i le  tomara  el  peso: 

«Una  i otra  vez  declaramos  ser  un  abuso  que 
no  debe  tolerarse,  i una  profanación  de  las  cosas 
sagradas,  el  que  en  los  periódicos  i circulares  se 
ofrezcan  misas  a los  que  contribuyan  con  sus 
erogaciones  para  edificar  iglesias,  conventos  i 
otros  edificios  de  esta  naturaleza,  para  pagar  las 
deudas  que  semejantes  instituciones  puedan  ha- 
ber contraido,  o para  cualesquiera  otra  obra  pia- 
dosa. Condenamos  i prohibimos  este  abuso  ter- 
minantemente, i estrictamente  le  prevenimos  a 
los  obispos  i prelados  vean  que  no  siga  este  dicho 
abuso,  donde  quiera  que  exista,  i lo  impidan  en 
adelante  por  todas  partes.» 


En  agosto  del  año  1884  se  anunció  en  Londres 
que  habia  llegado  el  tan  renombrado  i precioso 
diamante  blanco  del  sur  de  Africa,  el  que  com- 
praron después  los  comerciantes  joyeros  de  Lon- 
dres i París. 

Esta  joya  fué  confiada  al  cuidado  de  uno  de 
los  cortadores  mas  competentes,  quién  trabajó 
ocho  meses  en  cortar  i esculpir  esta  preciosa  pie- 
dra, la  que  se  considera  el  mejor  diamante  que 
haya  habido,  superior  con  mucho  a todos  los  bri- 
llantes de  la  Corona  i demas  de  lo  que  ha  dado 
cuenta  la  historia,  en  color,  limpieza  i brillantez. 
Pesaba  en  su  estado  natural  457  quilates,  pero 
ahora  después  de  concluido  el  trabajo  pesa  como 
200  quilates.  El  Koh-i-noor  solo  pesa  10G  quila- 
tes, el  Rejente  de  Francia  136J  quilates,  el  Lu- 


cero del  Sur  125  quilates,  i el  Pihott  82$  quila- 
tes. El  gran  Mogul  pesa  279  quilates. 


La  obra  del  célebre  evanjelista  Adolfo  Muller 
durante  el  año  de  1885  puede  resumirse  como  si- 
gue: 

El  año  pasado  sin  haber  solicitado  caridad  de 
una  sola  persona,  recibió  § 2l'0,000,  i desde  qim 
dió  principio  a su  obra  misionera,  ha  recibido 
mas  de  cinco  millones  de  pesos.  En  la  cuenta  que 
dá  de  sus  trabajos  del  año  próximo  pasado  dice 
así: 

«Durante  el  año  pasado,  el  Señor,  prestando 
oido  a nuestras  peticiones,  nos  ha  enviado  para 
el  sostenimiento  de  los  varios  departamentos  de 
la  Institución,  41,588  libras  esterlinas,  2 chelines 
i 9|  peniques,  i desde  que  principié  esta  obra, 
1.054,328  libras  esterlinas,  lo  que  equivale  a 
5.271,940  pesos. 

Con  esta  suma  de  dinero,  mas  de  98,105  niños 
i adultos,  han  podido  enseñarse  en  las  85  escue- 
las, que  se  sostienen  enteramente  con  los  fondos 
de  la  Inslitucion,  ademas  de  favorecer  a miles  de 
otros  en  escuelas  que  ayuda  a mantener;  en  las 
85  escuelas  hai  ahora  5,C13  pupilos;  i se  han  re- 
partido desde  que  se  fundó  la  Institución  199,997 
Biblias;  734,872  Nuevos  Testamentos;  20,491 
Salmos  i 206,950  partes  de  las  Santas  Escrituras 
en  distintos  idiomas;  i 83.142,915  libros,  folletos 
i tratados  en  varios  idiomas.  Desde  sus  primeros 
tiempos  la  Institución  ha  socorrido  a misioneros, 
para  cuyo  solo  objeto  se  han  gastado  203.22G  li- 
bras esterlinas,  18  chelines,  9 peniques.  Hemos 
amparado  a 7,111  huérfanos,  i cinco  grandes  es- 
tablecimientos se  han  instituido  con  un  gasto  de 
115,000  libras  esterlinas  donde  se  pueden  recibir 
2,050  huérfanos  i 112  ayudantes  a la  vez.  En 
cuanto  a los  provechos  espirituales  de  la  obra, 
creemos  poder  decir,  con  toda  seguridad,  que  ha 
bendecido  a millares  de  almas;  pero  soio  en  el 
dia  postrero  se  revelará  por  completo  todo  el 
bien  que  se  ha  hecho,  mediante  el  favor  i la  gra- 
cia de  Dios,  durante  los  últimos  51  años,  por  es- 
ta Institución  de  Conocimientos  Evanjélicos. 

Chile. — Según  El  Independiente,  diario  ultra- 
montano de  esta  ciudad,  hai  mas  jesuita  en  Chile 
que  en  cualquier  otra  república  de  Sud  América. 

Bolivia  tiene  13,  Perú  24,  Ecuador  160  i Chi- 
le 206. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  13  de  Julio  de  1886. 


JESUS  EL  CRISTO. 


Lección.  Juan  7:  37-52. 


De  memoria. — Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  del 
Dios  viviente.  Mat.  16:  16. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCIOM. 

Las  escenas  de  que  trata  esta  lección  tuvieron 
lugar  en  el  templo  pe  Jerusalen,  como  seis  me- 
ses después  de  la  última  lección. 

La  principal  doctrina  que  nos  enseña  es  de 
que  en  verdad  Jesús  era  el  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios,  i que  nosotros  como  cristianos  debemos 
creer,  aceptar  i confesar  las  doctrinas  de  Cristo. 

Ver.  37.  Mas  en  el  postrer  dia  de  la  fiesta. 
Aumentábanse  las  celebraciones  en  este  dia,  con 
grandes  aclamaciones,  particularmente,  en  el 
momento  solemne,  cuando  el  sacerdote  vaciaba 
solemnemente  sobre  el  altar  agua  de  la  fuente 
de  Siloah,  que  brotaba  en  el  monte  que  habia  al 
lado  del  templo. 

Entonces  cantábanse  las  palabras  del  profeta 
Isa.  12:  3.  «Sacareis  aguas  con  gozo  de  las  fuen- 
tes de  la  salud;»  palabras  estas  que  simbólica- 


mente se  refirieron  a lo  que  se  nos  dá  a entender 
en  el  ver.  39  de  esta  lección. 

Tan  grandes  eran  las  celebraciones  con  que  ob- 
servaban esta  ceremonia, — en  medio  de  sus  acla- 
maciones dejándose  oir  el  son  de  trompetas, — 
que  solia  decirse  que  no  habiéndola  presenciado 
no  se  sabia  lo  que  eran  celebraciones.  En  esta 
ocasión,  pues,  Jesús  en  quien  ya  se  habian  fijado 
las  miradas  de  tantos,  por  razón  de  su  poder  so- 
brenatural i por  sus  enseñanzas  sin  iguales,  pú- 
sose de  pié,  probablemente  en  alguna  parte  ele- 
vada, i clamo,  para  que  así  todos  pudieran  oirle, 
si  alguno  tiene  sed,  venga  a mi  i beba.  ¡Qué  oferta 
tan  llena  de  misericordia!  La  sed  representa  aquí, 
como  también  en  el  Antiguo  Testamento,  los 
deseos  profundos  del  espíritu  humano,  que  solo 
pueden  saciarse  bebiendo.  A la  mujer  samaritana, 
Jesús  le  habia  dicho  casi  lo  mismo  i en  los  mis- 
mos términos  (cap.  4:  13,  14).  Pero  lo  que  solo  a 
ella  le  dijo  en  conversación,  ahora  proclama  a 
todo  el  mundo;  en  aquella  conversación,  lo  que 
mas  resalta  es  la  idea  del  agua  de  la  vida,  en 
contraste  con  el  agua  del  pozo  de  Jacob;  mas 
aqni  declara  que  El  mismo  es  la  Fuente  donde 
únicamente  podrán  saciarse  los  que  tienen  sed. 

Ver.  38.  Como  dice  la  Escritura.  Refiriéndose 
a varios  pasajes  tal  como  Isa.  48:  11 ; Joel.  3:  18; 
Exequiel.  47:  1-12. 

Ver.  39.  Porque  Jesús  no  estaba  aun  glorifica- 
do. Esta  palabra  «glorificado,»  parecía  enseñar 
que  no  solo  era  indispensable  el  que  Cristo 
ascendiese  al  Padre,  a fin  de  darnos  el  Espíritu 
Santo,  sin  que  recibiéndolo  así  directamente  de 
manos  del  Salvador  en  los  cielos,  seria  la  decla- 
ración de  Dios  al  mundo,  que  aquel  a quien  ha- 
bia menospreciado  i crucificado,  era  «Su  Elejido 
en  quien  deleitábase  su  alma,»  i que  solo  median- 
te este  sacrificio  divino,  podían  justificarse  los 
pecadores. 

Ver.  41.  De  Galilea.  Si  aquellos  que  hicieron 
esta  pregunta,  hubiesen  indagado  como  el  caso 
merecia,  habrían  podido  saber  que  Jesús  era  de 
Galilea,  i de  Betleem,  como  lo  habian  predicho 
los  profetas,  i era  en  realidad.  (Mat.  2:  23;  4: 
13,  16.) 

Ver.  46.  Nunca  ha  hablado  hombre  asi.  Sin 
duda  no  comprendían  aun  el  espíritu  profundo 
de  las  enseñanzas  de  Cristo,  pero  sin  embargo, 
esa  misteriosa  grandeza,  esa  pureza  i gracia  en 
ellas,  los  maravillaba.  Sin  duda,  Dios  hizo  que 
se  impresionaran  de  esta  manera,  para  que  no  se 
atrevieran  a tocar  a Jesús,  puesto  que  su  hora 
no  habia  llegado  aun. 

Ver.  48.  ¿Ha  creído  en  Él  algunos  de  los  Prín- 
cipes o de  los  Fariseos¿  Muchos  de  ellos  creían, 
entre  ellos  Nicodemo  i José,  pero  ninguno  de 
éstos  se  habia  atrevido  a confesar  abiertamente 
su  fe  en  Jesucristo,  (cap.  12:  42),  i esta  pregun- 
ta debe  haberlos  avergonzado. 

Ver.  49.  Mas  estos  comunales.  El  pueblo  igno- 
rante; no  saben  la  lei.  Según  se  enseñaba  en  las 
escuelas,  llena  de  tradiciones  humanas;  son  mal- 
ditos. Los  maldecían  porque  estaban  ellos  furio- 
sos al  ver  que  creían  en  Cristo. 

Ver.  50.  Nicodemo.  Aquí  vuelve  a aparecer  en 
la  historia  después  de  cerca  de  tres  años. 

Ver.  51.  Juzga  nuestra  lei.  La  conciencia  de 
Nicodemo  lo  movía  a salir  a la  defensa  de  Jesús; 
sin  embargo,  no  tenia  el  valor  suficiente  para 
oponerse  abiertamente  a los  Fariseos;  he  aqui  el 
contraste  entre  su  defensa  i la  réplica  furiosa  de 
los  Fariseos;  ¿no  eres  tú  también  Galileo ? Estas 
palabras  despreciativas  demuestran  el  odio  que 
le  tenían  a Jesús,  i de  consiguiente  a toda  perso- 
na que  les  pareciera  ser  partidario  de  Nuestro 
Señor.  Escudriña  i ve  que  de  Galilea  nunca  se  le- 
vantó profeta. 

¡Estraño,  pues,  el  profeta  Joñas  i también 
Elias  eran  de  Galilea!  I quizás  otros  mas,  que 
no  recuerda  la  historia.  Pero  el  odio  i las  preo- 
cupaciones ciegan  a las  personas,  de  manera  que 
no  ven  las  cosas  tal  como  verdaderamente  son. 
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DEDUCCIONES. 

En  esta  lección  Jesús  declara  enfáticamente 
que  puede  satisfacer  toda  alma  que  confesé 
acerque  a El. 

Yernos  que  entre  los  judios  aquellos  que  con 
sinceridad  buscaban  la  verdad,  creyeron  en 
Nuestro  Señor,  mas  el  orgullo  de  los  Fariseos  i 
otros  como  ellos,  bizo  que  negaran  la  verdad,  i 
siguieran  basta  el  último  en  el  error. 

A otro  tanto  sucede  boi  dia  en  el  mundo;  por 
eso  vemos  tan  amenudo,  a tantos  que  apesar  de 
sus  conocimientos,  rechazan  la  verdad,  porque  el 
orgullo  los  ciega;  i también  sucede  que  aunque 
no  puedan  menos  de  reconocer  la  verdad  en  su 
corazón,  el  orgullo  no  los  deja  confesar  la  ver- 
dad, i prefieren  seguir  sus  propias  ideas.  Como 
dice  Jesús,  No  queréis  venir  a mi  para  que  ten- 
gáis vida  eterna. 

Sin  la  humildad,  no  hallaremos  el  camino  que 
conduce  a la  vida  eterna. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  20  de  Julio  de  18SS. 


JESUS  I ABRAHAM. 


Lección.  Juan  8:  31-38;  44-59. 


De  memoria.  Abraham  vuestro  padre  se  gozó  por 

ver  mi  dia:  i le  vió,  i se  gozó.  Juan.  8:  56. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION. 

Lo  que  vamos  a estudiar  en  esta  lección  tuvo 
lugar  el  dia  siguiente  de  la  última,  en  el  templo 
de  Jerusalem,  en  una  de  las  portadas  de  la  Corte 
de  los  Jentiles. 

La  doctrina  fundamental  de  esta  lección  es  la 
divinidad  de  Cristo  como  Hijo  de  Dios. 

El  deber  principal  que  nos  enseña  es,  de  guar- 
darnos de  las  malas  costumbres,  que  esclavizan 
el  alma. 

Ver.  33.  7 respondiéndole • ¿Quiénes?  Por  cier- 
to no  aquellos  que  en  los  versículos  anteriores  se 
nos  dice  creyeron  la  palabra  divina,  i a quiénes 
se  les  exhorta  permanecer  en  esa  fé,  para  así  po- 
der ser  verdaderos  discípulos  de  Jesús. 

Sin  duda,  estas  palabras  fueron  dichas  por  al 
gunos  que  se  habian  mezclado  con  la  muchedum- 
bre, i tenian  mui  distintas  ideas.  El  orgullo  de 
la  nación  judía,  aun  después  de  siglos  de  humi- 
llación i trabajos,  es  lo  que  mas  resalta  en 
ellos. 

¿Hablarles  Jesús  a ellos  de  libertad? 

¿Cuándo  no  habian  sido  libres? 

Ridículo,  por  cierto,  parece  esto  de  un  pueblo 
como  éste.  Ya  tan  luego  habíanse  olvidado  de  su 
larga  i penosa  cautividad  en  Ejipto;  de  la  cauti- 
vidad en  Babilonia;  i aun  mas  de  que  cuando  di- 
jeron estas  palabras  estaban  bajo  el  dominio  de 
Roma. 

Pero  es  probable  que  creyeron  que  Jesns  ha- 
blaba de  otra  cosa  mui  distinta;  de  la  libertad  en 
materias  de  relijion,  i no  querian  confesar  que 
estaban  sujetos  a nadie,  ni  en  nada  Pero  nues- 
tro Señor  sigue  demostrándoles  sobre  una  escla- 
vitud.de  que  ellos  no  soñaban. 

Ver.  34.  Todo  aquel  que  hace  pecados.  Es  decir 
el  que  lleva  una  vida  pecaminosa,  sin  deseos  de 
enmendarse  i dejar  el  pecado.  Es  siervo  del  peca- 
do. (2.  Pedro  2:  19;  Apoc.  6:  16.) 

La  grande  verdad  que  encierran  estas  palabras 
tenia  para  los  moralistas  paganos  solo  un  sentido 
material,  pues  ignoraban  lo  que  en  el  sentido 
cristiano  i espiritual  significaba  el  pecado. 

En  el  ver.  31  se  nos  demuestra  que  para  ser 
verdadero  discípulo  de  Jesús,  hai  menester  a mas 
de  creer  en  El,  de  permanecer  fiel  a El  i a sus 
enseñanzas;  lo  que  únicamente  conseguiremos, 
mediante  la  gracia  divina  i el  auxilio  del  Espíri- 
tu Santo. 


DEDUCCIONES: 

Esta  lección  enseña  que  los  que  desobedecen 
a Dios,  no  son  hijos  suyos,  i de  consiguiente  no 
tienen  parte  en  los  cielos. 

No  hai  libertad  mas  perfecta  que  la  libertad 
del  pecado,  de  que  podremos  todos  disfrutar  si 
de  coraron  nos  arrepentimos,  i seguimos  las  sen- 
das de  la  virtud. 

No  hai  esclavitud  mas  grande  que  la  del  peca- 
do. Esto  lo  vemos  a cada  paso,  en  aquellos  que 
poco  a poco  se  dejan  arrastrar  por  sus  malas  pa- 
siones sin  poder  detenerse  al  fin  en  la  resbaladi- 
za pendiente  de  los  malos  hábitos  que  han  veni- 
do contrayendo,  i que  los  lanza  al  abismo  de  la 
desesperación,  donde  pei’ecen,  pues  ya  no  pueden 
retroceder,  i el  pecado  los  donó  na  por  com- 
pleto. 

Evitemos,  pues,  el  contraer  malor  hábitos,  a 
fin  de  no  caer  en  esta  esclavitud  moral,  mil  veces 
mas  terrible  que  la  esclavitud  del  cuerpo. 

Solo  conseguiremos  librarnos  de  este  enemigo 
tan  terrible,  con  la  ayuda  de  Cristo. 

Pidámosla  con  confianza,  pues  El  nos  ha  dicho 
que  todo  lo  que  le  pidamos  en  su  nombre,  eso 
nos  concederá. 


PABA  LOS  NIÑOS 

UNOS  LEOPARDOS  OFRECIDOS  EN 
PAGO  DE  LA  EDUCACION. 

(Traducido  del  ingles.) 

El  sol  se  ponia  un  hermoso  domingo  cuando 
me  paré  por  última  vez  en  las  playas  de  Monro- 
via, Liberia,  esperando  un  bote  para  llevarme  al 
buque  que  estaba  anclado  en  el  mar.  Mientras 
que  aguardaba,  vi  un  niño,  natural  del  pais,  el 
cual  se  acercaba  a mí  saludándome  profunda- 
mente, pero  con  los  ojos,  al  mismo  tiempo  fijos 
en  mi  rostro.  Le  manifesté  que  debía  ponerse 
derecho  i que  nunca  jamas  saludara  a los  hom- 
bres de  tal  manera.  Comprendiendo  mis  jestos 
mas  que  inis  palabras,  se  levantó.  Entonces  le 
pregunté  ¿qué  quieres?  Me  contestó  en  seguida 
en  mal  ingles  lo  mejor  que  pudo:  «¿77.  Dios  hom- 
bre, lléveme  a grande  América, ‘gran  buque. 

— ¿Para  qué?  pregunté. 

Contestóme: 

Mi  aprende  grande  ingles. 

A consecuencia  de  mi  salud  quebrantada,  i de 
mi  condición  enervada,  en  aquel  tiempo,  por  el 
demasiado  trabajo,  tuve  necesidad  de  decir  no  al 
pequeño.  Empero  no  se  lo  dije  con  aspereza  sino 
con  acento  dulce  i bondadoso.  Entonces  él  sacan- 
do inmediatamente  debajo  de  los  pliegues  del 
paño  que  le  tapaba  dos  cachorros  de  leopardo, 
con  los  ojos  todavía  cerrados,  i presentándomelos 
me  dijo:  Los  do  i a Ud.,  Ud.  me  lleva  a gruíale 
América,  gran  buque  i aprende  gran  ingles. 

Figúrense  ustedes  que  la  leoparda  estaría  cerca 
cuando  el  chiquito  capturó  a sus  cachorros  i que 
él  lo  sabia  perfectamente,  sin  embargo,  este  niño 
sediento  i hambriento,  arriesgaba  su  vida  para 
ganar  un  pasaje  hasta  América,  con  objeto  sola- 
mente de  educarse. 

Este  niño  podía;  haber’fganado  su  pasaje  sin 
un  tal  riesgo  de  la  vida.  Un  loro,  una  herniosa 
gacela,  el  colmillo  de  un  elefante,  o unos  aretes 
de  oro  puro  africano  hubieran  sido  bastante; 
pero  no,  deseaba  convencerme  desde  el  principio, 
no  solamente  de  su  valor  sino  al  mismo  tiempo 
de  su  deseo  abrasador  por  educarse. 

No  tengo  palabras  para  hacer  comprender 
cuáles  fueron  mis  sentimientos  tan  inesperada- 
mente excitados.  Hai  millares  de  semejantes  ni- 
ños valerosos  en  el  valle  del  Niger,  i otros  tantos 
mas  en  el  Soudan,  que  desean  con  ardor  vehe- 
mente la  educación.  Este  elemento  humano  indí- 
jena  debia,  por  razones  sustanciales,  ser  educado 


en  Africa  i no  fuera  de  ella.  Enseñadores  cristia- 
nos, naturales  i graduados  en  mi  escuela,  tienen 
que  ser  luces  esplendorosas  para  un  continente 
oscuro,  que  encierra  en  su  seno  doscientos  mil 
habitantes. 

Eduakdo  S.  Morris, 
Cónsul  de  Liberia  en  Filadelfia. 


ÑIÑOS  CÉLEBRES. 


JORJE  STEPHENSON. 


Mui  humilde  fué  la  primera  ocupación  de 
Jorje  Stephenson,  el  gran  injeniero  c inventor 
ingles,  que  el  mundo  admira.  Habitaba  una  veci- 
na granja  cierta  viuda  llamada  Gracia  Ainslie; 
tenia  algunas  vacas  i gozaba  del  privilejio  de  pa- 
cerlas a lo  largo  del  camino  vecinal,  i necesitaba 
un  muchacho  para  cuidar  de  las  vacas,  ver  que 
los  carros  no  las  atropellaran  e impedir  que  se 
estraviasen  o se  metiesen  en  las  heredades  de  los 
vecinos;  era  también  deber  del  muchacho  cerrar 
la  puerta  de  noche,  después  de  haber  pasado  to- 
dos los  carros.  Solicitó  el  puesto  Jorje,  i con 
gran  gozo  obtuvo  nombramiento  con  un  sueldo 
de  dos  peniques  diarios.  Era  su  ocupación  lijera, 
i tenia  mucho  tiempo  para  entretenerse,  i lo  em- 
pleaba en  hacer  pitos  de  juncos  i pajas,  i en 
construir  pequeños  molinos  al  lado  de  los  arro- 
yuelos  que  desaguaban  en  el  charco  de  Dewley. 

Pero  su  pasatiempo  favorito  en  esa  época,  era 
construir  máquinas  de  barco  en  compañía  de  su 
amigo  Bill  Thirlwall. 

Todavía  se  enseña  hoi  el  sitio  donde  los  inje- 
nieros  futuros  hacían  sus  primero  ensayos  en 
modelar. 

Cojian  los  niños  el  barro  para  sus  máquinas 
en  el  charco  vecino,  i las  cicutas,  que  abundaban 
a su  alrededor,  les  proveían  de  caños  para  el  va- 
por imajinado.  Llegaron  hasta  construir  en  mi- 
niatura una  máquina  de  subir  i bajar  las  espuer- 
tas en  que  sacaban  el  carbón  de  las  minas,  i la 
erijieron  en  el  asiento  de  piedra  que  había  de- 
lante de  la  casa  de  Thirlwall.  Allí  con  su  máqui- 
na, figuraban  bajar  i subir  las  espuertas,  i daban 
mucho  entretenimiento  i admiración  a los  mi- 
neros. 

De  tan  sencillos  i casi  rudos  principios,  salió 
el  gran  jénio,  que  ha  trasformado  con  sus  inven- 
ciones de  locomotoras  i ferrocarriles,  al  mundo 
moderno.  De  galeras  aceleradas,  i aun  de  dilijen- 
cias,  a los  trenes  del  camino  de  hiei'ro,  ¡qué  in- 
mensa distancia!  Pues  todo  lo  debemos  en  la 
providencia  de  Dios  al  injenio,  i aun  mas,  a la 
perseverancia  i paciencia  del  muchacho  Jorje 
Stephenson. 

Hermoso  ejemplo  para  nuestros  jóvenes  lecto- 
res. Sin  ser  favorecidos  por  la  fortuna,  sin  tener 
ayudas  ajenas  i por  pura  fuerza  de  voluntad,  su- 
bió Jorje  Stephenson  desde  el  muchacho  encar- 
gado de  cuidai  unas  vacas  a ser  un  príncipe  de 
la  sociedad,  i a ver  trasformada  la  faz  del  mun- 
do civilizado. 

Lo  mejor  de  su  historia,  es  que  toda  su  vida 
siguió  siendo  un  ferviente  cristiano,  ferviente 
en  sus  deberes  relijiosos  i humilde  i sincero  en 
su  fe  en  el  Señor  Jesucristo. 

(El  Cristiano) 


SATANAS  I LOS  MALOS  ANJELES. 


Ya  os  he  dicho  que  Dios  mora  en  los  cielos; 
pero  no  solo  Él  habita  en  ellos.  Los  ánjeles  lo 
acompañan. 

Dios  los  crió  para  que  con  Él  viviesen  en  la 
celestial  mansión.  Los  ánjeles  no  son  como  noso- 
tros; son  siempre  felices,  porque  nunca  obran 
mal.  Hacen  lo  que  Dios  les  dice  que  hagan. 

En  la  Biblia  leemos,  sin  embargo,  que  hace 
muchísimo  tiempo  hubo  algunos  ánjeles  que  se 
portaron  mal.  No  estaban  satisfechos  con  lo  que 
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Dios  les  habia  dado,  i no  quisieron  obedecer  sus 
soberanos  mandatos. 

Por  esta  razón  Dios  los  arrojó  del  cielo,  i no 
les  permitió  que  viviesen  mas  en  él.  Esos  alíje- 
les viven  todavía,  porque  los  ánjeles  o espíritus, 
no  deben  nunca  morir. 

Pero  ahora  no  son  ya  buenos  ánjeles,  como  los 
que  se  hallan  en  el  cielo  al  lado  de  Dios,  sino 
malvados  e impuros.  El  jefe  de  ellos  se  llama 
Satanás,  i teniéndolo  por  rei  obedecen  sus  órde- 
nes. 

Nunca  jamas  Satanás  ni  sus  malos  ánjeles 
volverán  al  cielo,  por  que  a ningún  malvado  le 
es  permitido  ir  alli.  Mas  vendrá  un  dia  llamado 
el  Dia  del  Juicio,  i entonces  a todos  los  que  han 
delinquido  se  les  enviará  a un  lugar  en  donde 
sufran  el  condigno  castigo. 

Ne  nos  castiga  cuando  tenemos  qne  sujetarnos 
a soportar  dolores  o molestias  por  haber  obrado 
mal.  Ahora  bien,  Satanás  i sus  ánjeles  malos  se- 
rán enviados  a sufrir  el  castigo  que  merecen  por 
todas  las  malas  cosas  que  han  obrado.  El  lugar 
que  se  les  destina  se  llama  infierno  i en  él  Sata- 
nás i sus  malos  ánjeles  por  siempre  habitarán. 


UN  CONSEJO  A LOS  NIÑOS. 


Dios  os  ha  creado,  queridos  niños,  para  que 
seáis  nobles  i magnánimos  en  la  vida. 

Si  por  acaso  alguno  de  vuestros  condiscípulos 
tieue  algún  defecto  físico,  no  le  dejeis  ver  que 
vosotros  lo  habéis  reparado.  • 

Si  hai  uno  mas  pobre  que  los  demas  en  la  es- 
cuela, no  habléis  en  su  presencia  de  la  pobreza. 

Si  hai  uno  que  es  cojo,  en  vuestros  juegos  no 
le  hagais  correr. 

Si  hai  uno  que  tiene  hambre,  hacedle  partícipe 
de  lo  que  vosotros  tengáis  de  comer. 

Si  alguno  es  torpe,  ayudadle  en  sus  lecciones. 

Si  otro  es  mas  capaz  que  los  demas,  no  le  ten- 
gáis envidia;  pues  si  uno  se  enorgullece  de  sus 
talentos,  i otro  se  los  envidia,  con  esto  se  co.me- 
ten  dos  males,  sin  poder  en  nada  aumentar  sus 
talentos. 

Si  un  niño  de  alguna  manera  os  ha  ofendido, 
i siente  haberlo  hecho,  perdonadle.  Obrando  así 
vereis  que  seréis  mucho  mas  feliz  i sereis  queri- 
dos de  cuantos  os  conozcan. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12.3  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  74 
P.  M. 


El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui 
siei’en  hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
lunes  de  12  a 2 P.  M.  i los  mártes  de  74  a 9 P.  M 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 
P.  M. 

guillóla: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  ¡daza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
7|  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 

P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7j  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  74  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


LIBROS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 

Explicaciones  Bíblicas 

Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 

Rylc  líev.  J.C.  Los  Evanjelios  Explicados 

San  Mateo $ 2 00 

San  Lúeas 2 50 

Historias 

D.°  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor- 
mación, vol.  I i II,  tela  c/u 2 50 

Martin  Lutero. — Biografía  auténtica 60 

Los  Mártires  de  España,  Historia  Ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 50 

De  lectura 

El  Cristiano. — Boletín  Jeneral,  ilustrado 

año  84 2 20 

El  Peregrino 50 

Leyendas  morales  escojidas,  con  húmidas  80 

El  Padre  Clemente 1 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda 35 

Mi  Hermano  Beu 45 

Be  controversia 

Inovaciones  del  Romanismo 70 

La  Confesión. — L.  Desanctes 40 

Noches  con  los  Romanistas 50 

El  Papa  i el  Concilio. — Janus 40 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 50 

Lucila  o la  lectura  de  la  Biblia 60 

La  Causa  i la  Remidia  de  la  Incredulidad  70 

El  Papa  i el  Poder  Civil 1 75 

Pepe  1 la  Vírjen  I II 40 


Tratados 


Señor  José  Madrid.  Santiago $ 2.00 

« Domingo  F.  Cruzat,  Angol . a 1.00 

« Lisandro  Costa,  Concepción  « 40 

« Bruno  J.  Faundes,  Linares..  « 40 

« Manuel  R.  Faundes  « ..  « 40 

« J.  R.  Limache « 2. 00 


Suma  total $ 6.20 


Ajenies  de  EL  MERALÜí) 


Valparaíso  ...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 
Raxcagua..  ...  Sr.  Cordero  Cuadra 
Concepción  ...  Sr.  Abelardo  Daroch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Yidaurre 

Ovalle Sr.  Fedeiáco  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Axtofagasta.  Sr.  Gmo.  Patten 

4 aldivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


FUSION  DE  LA  ALIANZA  EVANJÉLICA  Y EL 
REPUBLICANO 


Publicado  bajo  los  auspicios  de  la  Misión  Pres- 
biteriana. 

Bajo  el  nuevo  título  de  El  Heraldo , nuestro 
periódico  que  cuenta  con  quince  años  de  existen- 
cia, continuará  prestando  su  apoyo  para: 

1. °  Que  el  Evanjelio  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, como  se  halla  rejistrado  en  las  Santas 
Escrituras,  sea  conocido  por  todos  los  habitantes 
del  pais. 

2. °  Que  prevalezcan  las  prácticas  y los  princi- 
pios morales  y relijiosos  conforme  a la  doctrina 
de  Cristo  y de  sus  apóstoles. 

3. °  Que  se  adelanten  todas  las  reformas  que 
correspondan  a tales  principios  y que  sean  para 
el  bienestar  del  individuo  de  la  familia  y del  pais. 

El  Heraldo  se  publica  quincenalmente.  Mién- 
tras  se  reparte  gratis,  se  solicita  la  cooperación 
moral  y pecuniaria  de  los  amigos  del  Evanjelio, 
para  que  el  periódico  se  sostenga,  que  su  circu- 
lación se  aumente  y los  benévolos  fines  de  su 
misión  sean  mejor  cumplidos. 

La  Redacción  es  responsable  de  cuanto  apa- 
rece en  las  columnas  de  El  Heraldo.  Se  reserva, 
por  consiguiente  el  derecho  de  publicar  los  oriji- 
nales  que  se  le  dirijan.  Estos  no  se  devuelven. 

Todas  las  comunicaciones  deberán  dirijirse  al 
redactor  de  El  Heraldo , casilla  691,  Santiago. 


Cristo  estudios  filosóficos 10 

La  Relijion  del  dinero 5 

Contestación  del  Protestantismo 10 


Librería  de  la  Sociedad  Bíblica,  Valparaíso 
Calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Depósito  en  Santiago,  Calle  Echáurren  nú- 
mero 51. 


LA  GUERRA  DEL  PACIFICO. 


Esta  interesantísima  obra  de  don  Pascual  Ahu- 
mada M.  es  una  recopilación  hecha  de  documen- 
tos oficiales  inéditos,  correspondencias  i otras 
publicaciones  referentes  a esta  guerra.  Se  vende 
por  entregas  en  las  principales  librerías  de  la 
República. 


LOüIA  “FRANCISCO  BILBAO” 

NÚM.  1 DE  VALPARAISO 

O.  C.  R.  S. 

Celebra  sus  reuniones  los  mártes  de  cada  se- 
mana a las  74  P.  M.  en  la  Calle  de  San  Agus- 
tín, al  lado  de  la  Imprenta  del  Universo. 

Toda  comunicación  diríjase  al  G.  R.  de  la  Lo- 
jia,  Calle  Cochrane  núm.  96. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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LA  PERFECCION  MORAL 

DEL  HIJO  DEL  HOMBRE 


Los  mejores  de  nuestra  especie  tanto 
jentiles  como  cristianos  siempre  lian  abri- 
gado convicciones  profundas  acerca  de 
su  propia  imperfección.  El  conde  de  Mais- 
tre  dijo  una  vez:  uno  sé  que  será  el  cora- 
zón de  un  villano,  solo  conozco  el  corazón 
de  un  virtuoso  i este  es  abominable.  San 
Pablo  se  llama  el  principal  de  los  pecado- 
res i San  Juan  declara  que  cualquiera  que 
dice  que  no  tiene  pecado  se  engaña  a sí 
mismo. 

Pero  es  un  hecho  notable  que  Jesús,  el 
hombre  mas  humilde  i perspicaz,  siempre 
ha  pretendido  ser  perfecto.  No  solo  dejó 
salir  de  sus  labios  mortales  palabras  como 
estas:  ..el  príncipe  de  este  mundo  no  tie- 
ne nada  en  mí;..  sino  que  durante  toda 
su  vida  no  se  descubrió  que  alguna  vez 
haya  abrigado  la  mas  leve  duda  acerca 
de  su  soberanía  moral. 

La  impresión  que  produjo  su  persona  i 
sus  palabras  sobre  aquellos  que  le  rodea- 
ron era  poderosísima.  Todos  le  dan  testi- 
monio que  jamas  había  habido  hombre 
que  hablóse  como  él.  En  su  vida  privada 
— i en  ésta  el  hombre  jeneralmente  revela 
su  verdadero  carácter — la  aureola  de  san- 
tidad i perfección  iluminaba  todos  sus  he- 
chos. Cada  una  de  sus  palabras  era  una 
emanación  del  amor  divino  que  rebosaba 
en  su  pecho.  Sus  discípulos  que  siempre 
le  acompañaron,  que  escucharon  tanto 
sus  palabras  pronunciadas  en  público  co- 
mo aquellas  que  habló  en  confianza  con 
sus  amigos,  dan  un  elocuente  testimonio 
de  su  pureza  moral.  I cuanto  mas  íntimas 
i estrechas  son  sus  relaciones  con  Él,  con 
tanto  mas  amor  hablan  de  su  perfección 


sobre-humana.  Esto  no  en  un  lenguaje 
pomposo  i retórico,  lleno  de  imájines  i fi- 
guras, sino  en  el  lenguaje  sobrio  de  los 
hechos. 

uLo  que  hemos  oido,  lo  que  hemos  vis- 
to con  nuestro  ojos  lo  que  hemos  mirado 
i nuestras  manos  han  tocado  del  \rerbo  de 
la  vida,  eso  os  anunciamos,  u dice  de  Él 
uno  de  sus  discípulos  de  mas  confianza. 

Pero  no  solo  sus  amigos,  son  igualmen- 
te sus  enemigos  que  dieron  testimonio  de 
su  perfección  moral. 

Eso  que  tenia  enemigos  no  debe  sor- 
prender a nadie,  la  pureza  moral  siempre 
los  ha  tenido  i siempre  los  tendrá. 

Todas  las  pasiones,  todos  los  vicios, 
todos  los  adversarios  de  la  salvación  del 
hombre  fueron  sus  enemigos.  Miéntras 
que  el  pecado  domina  en  la  naturaleza 
humana,  lanzará  sus  dardos  contra  la 
persona  divina  del  hijo  del  hombre.  Mién- 
tras que  existan  personas  sensuales,  orgu- 
llosas,  ambiciosas  e hipócritas  habrá  hom- 
bres ávidos  para  afear  su  carácter.  Pero 
este  también  es  homenaje,  homenaje  ne- 
cesario i espléndido.  Pues  léjos  de  sor- 
prendernos que  lo  recibió,  tendríamos  ra- 
zón para  dudar  de  su  perfección  si  no  lo 
hubiera  recibido. 

Pero  desde  que  apareció  en  el  teatro 
de  la  historia  se  lanzó  en  campaña  contra 
él  innumerable  muchedumbre  de  jente 
de  todas  las  categorías  sociales:  filósofos, 
poetas,  guerreros,  hábiles  políticos,  sacer- 
dotes i hombres  del  pueblo  rivalizaron 
uno  con  otro  para  descubrir  una  mancha 
en  el  carácter  del  que  se  llama  el  Hijo  del 
hombre  i todos  a una  se  empeñaron  para 
extinguir  su  grandiosa  obra.  Ya  en  su  vida 
le  echaron  redes,  deseando  hacerle  caer  en 
contradicciones  i dificultades.  Pero  todos 
los  proyectos  de  sus  enemigos  quedaron 
frustrados.  De  ahí  sus  iras  destempladas 
contra  él.  La  luz  do  su  inocencia  provocaba 
sus  pasiones.  Pero  en  el  mismo  momento 


en  que  creen  haber  alcanzado  su  objeto, 
aun  en  medio  do  su  inicuo  triunfo,  Jesús 
les  acalla  con  la  pregunta  que  hiere  su 
alma:  “¿quién  de  vosotros  puede  mostrar- 
me que  he  pecado?. t El  mismo  goberna- 
dor Romano,  miéntras  cede  a la  violencia 
desenfrenada  de  los  sacerdotes,  esclama. 
i.soi  inocente  de  la  sangre  de  este  justo. 
I un  centurión  del  César,  testigo  ocular 
de  los  últimos  momentos  de  ese  augusto 
personaje,  hiere  su  pecho  i esclama:  ..cier- 
tamente  hijo  de  Dios  era  este... 

La  admiración,  pues,  sobrevivirá  a la 
ignominia,  i la  muerte  degradante  del 
Hijo  del  hombre,  léjos  de  disminuir  nues- 
tra admiración  i nuestro  amor  hácia  Él, 
da  mas  intensidad  a la  impresión  produ- 
cida por  su  hermosa  vida. 

Para  los  verdaderos  discípulos  del  Hijo 
del  hombre,  de  cualquiera  edad  i de  cual- 
quier pais  que  sea  la  perfección  de  su 
maestro  crucificado,  es  el  axioma  de  los 
axiomas,  es  tanto  un  artículo  de  moral 
como  un  artículo  de  fé.  Es  en  efecto,  la 
piedra  angular  i la  condición  misma  de 
su  existencia  como  asociación,  es  decir, 
como  iglesia.  Ella  descansa  sobre  una 
sola  base  i depende  de  una  sola  condi- 
ción: la  veracidad  del  carácter  de  J esu- 
cristo.  Si  fuera  posible  descubrir  una  sola 
falta  en  la  vida  del  hijo  del  hombre,  este 
edificio  soberbio  que  proporcionó  un  asilo 
de  paz  a tantas  jeneraciones  desaparece- 
ría para  siempre  de  la  faz  de  la  tierra. 
Pero  millones  de  hombres  de  todas  las 
jeneraciones,  de  todos  los  tiempos,  pen- 
sadores profundos,  moralistas  austeros 
que  durante  diez  i ocho  siglos  han  con- 
templado el  carácter  de  Cristo,  no  han 
podido  encontrar  en  él  falta  ninguna, 
ningún  pecado;  todos  unidos  proclaman 
que  su  grandeza  moral  i la  hermosura  de 
su  carácter  no  tiene  igual  en  la  historia. 
Jesucristo,  pues,  es  la  lei  del  mundo  mo- 
ral, el  ideal  do  un  hombre  perfecto,  el 
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modelo  de  nuestra  conducta.  Toda  gran- 
deza humana  queda  eclipsada  en  presen- 
cia de  este  sol  sin  ocaso,  la  lumbre  de  la 
mas  brillante  intelijencia  comparada  con 
la  suya  no  es  sino  sombra  i tinieblas. 

¿CÓMO  I TOR  QUÉ  SE  SALVA  EL 
HOMBRE? 


Esta  pregunta  fné  enviada  por  escrito  a 
varios  personajes  distinguidos  de  los  Estados 
Unidos  por  el  mui  célebre  conferencista  Bos- 
tonio,  José  Cook,  i lo  <pie  sigue  es  la  contes* 
cion  que  dio  sobre  el  particular  el  I).  Stors 
de  Brooklyn. 

¿Por  qué  medios  puede  el  hombre  obtener 
la  libertad  del  pecado?  Esta  cuestión  es  de  in- 
teres universal  i concierne  al  hombre  en  todos 
los  países  i en  todos  los  tiempos.  Eila  presu- 
pone que  existe  en  el  alma  humana  un  deseo 
ardiente  de  adquirir  esa  libertad  i que  una 
providen  ia  bondadosa  lia  puesto  a nuestro 
alcance  los  medios  para  obtenerla.  Sin  embar- 
go, parece  evidente  que  esos  medios  no  se  ha- 
llan ni  en  la  conciencia  que  está  entenebreci- 
da por  el  pecado  mismo,  ni  en  los  sistemas 
filosóficos  que  participan  de  la  imperfección 
humana,  ni  en  la  tradición  que  demasiado 
amenudo  lleva  el  sello  de  una  imaginación 
descarriada,  i ménos  todavía  los  hallamos  en 
las  reí  i j iones  étnicas. 

Esos  medios  pueden  suministrarnos  solo  una 
revelación  divina  como  la  hallamos  en  la  Sa- 
grada Biblia.  Ahí  está  sin  disputa  el  gran  se- 
creto del  inmenso  poder  que  ejerce  ese  libro 
sobre  la  intelijencia  i el  corazón  de  la  huma- 
nidad. 

Admitido  que  es  posible  para  el  alma  al- 
canzar esa  libertad,  no  es  ménos  posible  que 
los  medios  sean  puestos  al  alcance  aun  de  las 
mas  humildes  de  nuestra  especie.  No  es  nece- 
sario que  el  hombre  comprenda  ni  siquiera 
que  tenga  conocimientos  de  aquel  plan  estu- 
pendo de  la  Providencia  por  el  que  determinó 
ab  eterno  de  salvar  su  criatura  predilecta. 
Muchos  usan  la  luz  todos  los  dias,  que  ni  en- 
tienden su  naturaleza  ni  el  secreto  de  su 
grandísima  velocidad:  innumerables  seres  se 
emplean  en  cultivar  el  trigo,  que  no  tienen  un 
conocimiento  científico  de  la  relación  que 
existe  entre  la  tierra  i el  grano  producido  por 
ella : todos  en  fin  tomamos  alimentos  i solo  una 
pequeñísima  parte  comprende  la  acción  qní- 
micaf  i le'ejercen  éstos  sobre  nuestro  organismo 
animal. 

A la  luz,  pues,  del  testimonio  que  nos  su- 
ministran las  escrituras  i la  esperiencia  huma- 
na, tanto  la  obra  personal  como  la  espiritual 
del  hombre  para  obtener  esa  libertad  del  pe- 
cado incluye  evidentemente  tres  elementos, 
que  están  separables  entre  sí  por  medio  de  una 
abstracción  filosófica  que  en  realidad  están  tan 
íntimamente  enlazados,  que  con'  frecuencia  se 
manifiestan  a un  mismo  tiempo. 

En  primer  lugar  implica  que  debemos  con- 
fesar nuestros  pecados,  a I) ios  por  ser  una 
ofensa  cometida  contra  Él.  Va  acompañado 
este  acto  de  un  desprendimiento  positivo  i 
personal  del  mal,  bajo  cualquiera  forma  que 
aparezca. 


En  segundo  lugar  envuelve  que  nuestra 
voluntad  propia  debe  someterse  a la  voluntad 
divina  i que  cada  uno  con  sinceridad  se  con- 
sagre a su  servicio. 

En  tercer  lugar  exije  de  parte, del  hombre 
un  esfuerzo  supremo  para  cambiar  de  vida 
trasformándose  este  cada  vez  mas  en  la  ¡ma- 
jen de  la  perfección  moral  de  Dios  i siguiendo 
con  entera  conciencia  la  lei  de  su  justicia  i de 
su  amor. 

Este  acto  del  alma  en  que  aquellos  tres  ele- 
mentos se  unen  no  presupone  necesariamente 
una  intelijencia  privilejiada.  Al  contrario  mas 
amenudo  se  halla  en  el  humilde;  pues  forma 
una  parte  íntegra  de  la  actividad  misma  del 
hombre  i de  su  naturaleza  moral  al  desper- 
tarse en  él  el  deseo  de  ser  libre  del  pecado  i 
de  los  placeres  i lícitos.  A este  acto  del  alma, 
me  parece  se  refiere  San  Pedro  cuando  dijo 
«que  de  cualquiera  nación  que  teme  a Dios  i 
obra  justicia  le  agrada.» 

Faltando  a los  jentiles  esa  disposición  mo- 
ral el  apóstol  Pablo  los  llamaba  «inescusables, 
porque  habiendo  conocido  a Dios,  su  poder  i 
divinidad  siendo  manifiestas  en  la  creación, 
no  le  glorificaron  como  a Dios  ni  el  dieron 
gracias,  pero  se  desvanecieron  en  sus  discur- 
sos i su  corazón  insensible  fué  entenebrecido.» 

El  evanjelio,  según  entiendo,  no  tiene  por 
objeto  cambiar  la  naturaleza  de  los  medios 
por  los  cuales  el  hombre  puede  hacerse  libre 
del  pecado,  sino  que  nos  declara,  cuales  son 
estos  medios,  i los  coloca  al  alcance  de  todos, 
prometiendo  que  su  buen  uso  va  invariable- 
menteacompañado  defelicidad  i en  fin  demues 
tra  al  mundo  en  que  consiste  aquel  sublime 
plan  de  salvación  propuesto  por  Dios  i me- 
diante el  cual  el  poder  del  pecado  i sus  fatales 
consecuencias  quedan  destruidos  i desapare- 
cen, miéntras  que  aun  las  mas  pequeñas  vio- 
laciones de  las  leyes  físicas  van  seguidas  de 
desastres  inevitables. 

Con  este  fin  el  evanjelio  nos  demuestra  a 
Dios  en  Cristo  reconciliando  al  mundo  asi- 
mismo, echando  las  bases  del  perdón  de  los 
pecados  i de  la  nueva  vida  por  la  espiacion 
efectuada  por  el  Señor  Jesús  en  el  Gólgota. 

Vivimos  por  tanto  en  la  certidumbre  de  te- 
ner un  guia  divino,  siempre  presente,  cuyo 
poder  i pureza  nadie  pondrá  en  duda  i cuya 
vivificante  gracia  i caridad  no  depende  de  las 
razas  ni  de  la  cultura;  aprovecha  a la  tribu 
mas  baja  i los  hombres  mas  viles. 

La  luz  que  nace  en  el  Gólgota  nos  deja  ver, 
aunque  de  una  manera  indecisa  todavía,  la 
gloria  venidera  como  resultado  final  de  nues- 
tro deseo  de  recibir  el  perdón  de  los  pecados. 

Bajo  la  dispensación  del  evanjelio  creer  a 
Cristo  es  el  primer  paso  hácia  aquel  maravi- 
lloso desenlace.  Creer  en  él,  es  decir  aceptarle 
como  Salvador,  es  el  acto  sumario  en  que  el 
alma  se  aparta  del*  pecado  i vuelve  al  Dios 
manifestado  en  Cristo,  entregándose  a él, 
aceptando  sus  invitaciones,  confiando  en  sus 
promesas,  entrando  en  nuevas  simpatías  con 
su  carácter  divino  i dedicándose  para  siempre 
a su  servicio. 

Semejante  disposición  del  alma  va  seguida 
de  goces  perennes,  de  gratitud  i de  esperanza; 
nace  un  amor  nuevo  i mas  intenso,  el  alma  se 
deleita  en  la  oración  i entra  en  armonía  con 
su  autor  divino;  en  sus  mejores  momentos 


siente  con  entera  certidumbre  que  el  Universo 
va  a ser  de  aquí  en  adelante  un  templo  lleno 
de  hermosura  i de  paz. 

Que  la  reconciliación  hecha  por  Cristo  en 
el  Gólgota  era  indispensable  para  efectuar  tan 
gran  trasformacion  es  indudable:  era  la  con- 
dicion  necesaria  del  perdón  de  los  pecados. 

I’ero  lo  que  no  es  necesario  es  que  el  hom- 
bre tenga  un  conocimiento  exacto  de  la  obra 
del  Cristo  para  salvarse.  Los  santos  del  Anti- 
guo Testamento,  los  autores  de  aquellos  sagra- 
dos e inspirados  cánticos  nos  reprocharían  si 
quisiéramos  negarlo.  Cuantos  se  salvaron  fue- 
ra del  seno  del  cristianismo  es  una  de  aquellas 
cosas  ocultas  que  solo  se  aclararán  allende  la 
tumba.  Sin  embargo,  esperamos  que  sean  mu- 
chos. 

Pero  es  nuestro  pri vilejio  lo  mismo  que 
constituye  nuestra  responsabilidad  como  cris- 
tianos de  tener  siempre  presente  aquella  obra 
de  expiación  hecha  por  Cristo  en  el  Gólgota, 
la  cual  no  cambia  los  medios  esenciales  para 
adquirir  la  libertad  de  los  pecados,  al  contra- 
rio nos  ofrece  el  mas  fuerte  aliciente  para  usar 
esos  medios,  i testifica  al  mundo  con  una 
fuerza  que  liace  temblar  la  tierra — que  Dios 
ha  hecho  todo  lo  que  era  necesario  hacer  de 
su  parte  para  asegurar  al  penitente  pecador 
que  entre  las  maravillas  i esplendores  de  la 
eternidad  existe  un  hogar  celestial  con  los 
Santos  redimidos  de  todos  los  tiempos. 


POR  MUCHAS  PRUEBAS  INFALIBLES. 


Con  frecuencia  afirman  los  adversarios  de 
la  fé  Cristiana  que  ésta  no  es  mas  que  el  pro- 
ducto de  la  i ma j ¡nación,  o cuando  mas,  tiene 
el  valor  de  una  especulación  relijiosa;  que  las 
aspiraciones  a la  inmortalidad,  las  costumbres 
tradicionales  del  culto  derivadas  de  nuestros 
remotos  antepasados,  las  acusaciones  de  una 
conciencia  inquieta,  las  que  no  dimanan  sino 
de  una  educación  supersticiosa,  ahora  entre 
los  bárbaros,  ahora  entre  las  clases  civilizadas, 
— todo  esto  ha  contribuido  a la  evolución  de 
un  sistema  de  doctrinas  que  abarca  estos  pun- 
tos i otros. 

Entonces  fué  inventada  una  série  de  llama- 
dos hechos  relacionados  con  la  vida  de  Jesús 
Nazareno,  i por  anacronismo  estos  hechos  in- 
ventados o imajinados  se  hicieron  la  base  his- 
tórica de  nuestra  fe. 

Las  injeniosas  pero  frá  jilea  teorías  de  Re- 
nán, i las  especulaciones  de  Strauss,  algo  mas 
profundas,  trasmitidas  por  tercera  i cuarta 
mano  al  pueblo,  han  conducido  a no  pocas 
personas,  las  cuales  no  se  han  tomado  el  em- 
peño de  averiguar  el  asunto,  ni  siquiera  de 
examinar  francamente  estas  teorías  escépticas, 
a la  conclusión  que  la  fe  Cristiana  no  es  mas 
que  una  conjetura  piadosa.  Cuando  atendemos 
a la  facilidad  i prontitud  con  que  cualquiera 
especulación  de  los  incrédulos  cunde  entre  el 
pueblo,  nos  causa  admiración  ver  la  creduli- 
dad de  los  escépticos.  Es  mil  veces  mas  e»tra- 
ordinaria  que  la  mas  confiada  fe  del  mas  sen- 
cillo Cristiano.  Se  cuenta  la  fábula  de  un 
jigante  antiguo  que  solía  tomar  media  docena 
de  molinos  de  viento,  con  todo  su  contenido, 
para  el  almuerzo,  sin  que  sufriera  su  dijes- 
tion;  pero  el  mismo  jigante  en  cierta  ocasión, 


EL  HERALDO 


3 


después  de  tomar  una  buena  comida  de  sus 
acostumbrados  molinos  de  viento,  fué  a su 
casa,  i se  ahogó  fatalmente  con  una  pequeña 
bola  de  mantequilla.  Así  es  el  caso  de  muchos 
llamados  escépticos;  se  Ies  hace  mui  fácil  tra- 
gar una  infinidad  de  molinos  de  viento  saca- 
dos del  racionalismo  i de  la  incredulidad;  sin 
embargo,  ellos  aparentan  no  atreverse  a mirar, 
ni  mucho  menos  a contemplar  seriamente,  las 
omuchas  pruebas  infalibles»  sobre  las  cuales 
está  basada  la  fe  Cristiana,  por  temor  de  que  se 
ahoguen  por  la  sola  vista  de  éstas. 

La  verdad  es  que,  de  todos  los  hombres,  el 
Cristiano  es  el  que  tiene  el  mas  seguro  i el  mas 
sólido  fundamento  para  su  creencia.  No  es  ésta 
la  vaga  emoción  o aspiración  relijiosa  que  algu- 
nas veces  se  nos  dice;  no  es  la  mera  fe  tradi- 
cional en  las  cosas  trasmitidas  a nosotros  por 
nuestros  padres;  no  es  el  producto  del  cerebro 
calenturiento  ni  de  la  conciencia  atribulada. 
Es  la  confianza  del  alma  i del  entendimiento 
en  Dios,  basada  en  los  grandes  hechos  históri- 
cos que  han  acontecido,  i que  son  atestiguados 
a nosotros  por  «muchas  pruebas  infalibles». 
Cuando  los  apóstoles  de  Cristo  salieron  al 
mundo,  no  iban  predicando  una  nueva  doc- 
trina de  palabras  solamente;  mucho  ménos 
una  nueva  especulación  relijiosa  tocante  a la 
existencia  de  Dios,  el  orijen  de  las  cosas,  i el 
destino  del  hombre.  Iban  por  todas  partes, 
pregonando  un  hecho,  declarando  i anuncian- 
do a Jesús  i la  resurrección.  Los  hombres  fue- 
ron llamados  a la  fe  i al  arrepentimiento,  e in- 
vitados para  aceptar  el  perdón  divino,  i volver 
a Dios,  por  la  razón  de  que  Él  se  habia  decla- 
rado misericordioso  para  con  los  pecadores 
mediante  Jesu-Cristo,  su  hijo  unijénito,  a 
quien  El  habia  enviado  como  embajador,  i a 
quien  Él  habia  dado  testimonio  por  la  resu- 
rrección de  entre  los  muertos. 

No  es  la  creencia  en  la  inmortalidad,  ni  el 
temor  del  infierno,  ni  la  esperanza  del  cielo, 
lo  que  da  su  fuerza  a la  fe  del  Cristiano.  No 
es  solo  la  hermosura  de  la  vida  Cristiana  se- 
gún su  manifestación  en  los  Evanjelios  la  que 
hace  que  el  Cristianismo  sea  potente  para 
afectar  los  corazones  i las  conciencias  de  los 
hombres.  Es  el  hecho  de  un  Salvador  perso- 
nal que  vivió  entre  los  hombres,  i les  anunció 
la  voluntad  de  Dios;  «que  murió  por  nuestros 
pecados,  fué  sepultado,  i resucitó  al  tercer 
dia  conforme  a las  Escrituras,»  i que  se  ha 
ido  «para  preparar  un  lugar»  para  nosotros, 
quien  ahora  «vive  para  interceder  por  noso- 
tros,» quien  «se  conmueve  por  compasión  de 
nuestras  flaquezas.»  Son  los  hechos  mas  que 
las  doctrinas  del  Cristianismo  los  que  forman 
la  base  de  la  fe  Cristiana.  Son  los  hechos  de 
la  vida  de  Cristo,  su  muerte  i resurrección, 
los  que  la  hacen  inespugnable.  Las  teorías 
podrían  ser  controvertidas,  las  especulaciones 
podrían  ser  desvirtuadas  por  otras  especula- 
ciones; pero  que  Cristo  murió  i resucitó,  es 
un  hecho  incontrovertible,  afirmado  entre  los 
acontecimientos  realizados  en  el  tiempo  i en 
la  historia  humana.  Fué  la  predicación  do  es- 
tos grandes  hechos  la  que  despertó  las  con- 
ciencias i penetró  los  corazones  del  mismo 
pueblo  que  habia  matado  al  hombre  de  Naza- 
ret;  fué  la  declaración  de  la  resurrección  que 
primeramente  atrajo  la  atención  i el  respeto 
de  los  Atenienses  burladores  hacia  la  predica- 


ción de  Pablo.  En  la  predicación  de  la  perso- 
na de  Cristo  i su  resurrección  de  entre  los 
muertos  la  que  retiene  la  atención  del  mundo 
en  el  dia  de  hoi.  Este  grande  hecho  de  la  his- 
toria de  Cristo,  que  enuuelve  en  sí  tantas  con- 
secuencias, no  fué  la  invención  de  los  fanáticos 
reí  i j ¡osos,  ni  el  sueño  de  los  ascéticos  entusias- 
tas, sino  la  bien  atestiguada  realidad  de  la 
época  i del  dia  cuando  por  primera  vez  se 
predicó  el  Evanjelio.  Los  apóstoles  no  vacila- 
ron en  decir  que  toda  su  fe  se  apoyaba  en  la 
certeza  de  la  resurrección.  «Si  Cristo  no  resu- 
citó, luego  vana  es  nuestra  predicación,  i vana 
también  es  vuestra  fé,  i también  somos  halla- 
dos falsos  testigos  de  Dios,  porque  hemos 
testificado  de  Dios  que  Él  haya  levantado  a 
Cristo.»  Nada  puede  proponerse  en  términos 
mas  claros  que  esta  declaración  de  que  la  fe 
Cristiana  está  justamente  fundada  en  la  pie- 
dra maciza  de  los4iechos.  Es  digno  de  notarse 
que  Lúeas,  el  médico  de  raza  jentílica,  que 
fué  por  su  profesión  i su  esperiencia  práctica 
un  representante  de  lo  que  llamaríamos  hoi  la 
clase  racionalista  i escéptica,  escribió  a su 
amigo  Teófilo  dos  cartas  estensas,  i que  en 
ámbasél  empiézala  materia  por  insistir  que 
la  fe  i la  doctrina  Cristiana  se  funda  en  los 
hechos,  i no  en  las  especulaciones.  En  el  prin- 
cipio del  Evanjelio  que  lleva  su  nombre,  él 
esplica  que  el  motivo  de  escribirlo  era  para 
que  su  amigo  «pudiera  saber  la  certeza  de  las 
cosas»  que  se  le  habían  declarado,  i que  él  ha- 
bia recibido,  sin  duda,  por  la  autoridad  de  los 
apóstoles.  También  en  la  historia  que  conoce- 
mos bajo  el  título  de  los  «Actos  de  los  Após- 
toles,» Lúeas  se  espresa  en  el  primer  período 
de  la  siguiente  manera  estraordinaria.  Refirién- 
dose a Cristo,  dice:  «Después  de  haber  padeci- 
do, se  mostró  también  vivo,«>«  muchas  pruebas 
infalibles.-»  Hé  aquí  la  base  de  la  fé  del  Cris- 
tiano. Aquí  afirma  su  posición,  porque,  como 
Lutero  ante  la  Asamblea  en  Worms,  «no  pue- 
de hacer  otra  cosa.»  El  dudar  de  la  fe  Cristia- 
na es  dudar  de  estos  hechos,  i el  dudar  de  es- 
tos hechos  es  dudar  de  toda  la  historia  humana. 
Porque  si  Cristo  no  resucitó  de  entre  los 
muertos,  tampoco  fué  Roma  gobernada  por 
Augusto.  Si  Cristo  no  resucitó,  tampoco  se  li- 
bró la  batalla  de  Buker  Ilill,  i el  monumento 
en  conmemoración  de  aquel  conflicto  famoso 
es  solamente  el  resultado  de  alguna  vana  fan- 
tasía, inventada  para  proveer  de  una  base 
histórica  la  teoría  de  nuestro  Gobierno. 
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LA  CONCIENCIA  EN  LA  VIDA 
PÚBLICA. 


Los  destinos  de  la  patria  debieran  ser  para 
todo  patriota  de  suma  importancia,  i de  con- 
siguiente debiera  considerarlos  siempre  pro- 
curando en  cuanto  le  fuere  dable  de  alejar 
todo  lo  que  pueda  perjudicar  el  pais,  i tam- 
bién de  promover  toda  influencia  saludable 
que  tienda  a su  mayor  bien  i adelantamiento. 

La  patria  no  es  meramente  una  porción  de- 
terminada do  la  superficie  de  la  tierra  que 
lleva  su  nombre  especial  i que  está  gobernada 
por  ciertas  personas. 

Semejante  idea  de  la  patria  es  solo  el  casco 


por  decirlo  así,  que  encierra  la  parte  mas  be- 
11a  i noble,  i por  la  que  solo  puede  existir. 

La  parte  mas  alta  es  la  asociación  de  hom- 
bres que  forma  una  unidad  organizada,  cuyo 
grupo  deberá  velar  por  los  intereses  de  los  de- 
mas, i para  conseguir  dichos  resultados  cada 
individuo  hace  ciertas  concesiones. 

Muchos  derechos  i pri vilej ios  individuales 
tienen  que  dejarse  a un  lado  por  aquellos  que 
se  asocian  con  algún  fin,  i todavía  mas  cuan- 
do los  hombres  se  unen  para  establecer  un 
gobierno. 

Jeneralmente  los  gobiernos  se  desarrollan 
según  las  circunstancias  i los  tiempos. 

Un  grupo  de  hombres  no  puede  apartán- 
dose de  los  demas  formar  un  nuevo  gobierno, 
puesto  que  todo  terreno  conocido  pertenece  o 
cree  que  pertenece  a algún  poder  actual. 

Mas  los  hombres  pueden  sacudir  el  yugo 
de  algún  poder  gubernativo  que  los  oprime,  i 
si  tienen  buen  éxito,  establecer  un  gobierno 
para  si,  corno  por  ejemplo,  hizo  Chile  en 
tiempo  de  los  españoles.  Pero  aun  así,  esta 
nueva  organización  llevará  el  sello  de  las  cos- 
tumbres e influencias  de  jeneraciones  si  no  de 
siglos  pasados. 

Una  de  las  tareas  mas  arduas  que  pueden 
emprender  los  hombres  es  la  de  desarraigar  de 
una  nación  aquellos  males  que  por  años  han 
venido  echando  raíces. 

Chile  hoi  dia  siente  la  necesidad  de  arrojar 
lejos  ese  poder  que  la  ha  dominado  i a que  ha 
tenido  que  amoldarse  durante  los  últimos  300 
años  de  su  historia;  sin  embargo,  no  consigue 
hacer  mayor  progreso. 

Hai  aun  en  la  actual  administración  gu- 
bernativa, mucho  en  que  al  ménos  la  minoría 
del  pueblo  desearía  se  operase  un  cambio.  Pa- 
ra ellos  la  reforma  avanza  con  pasos  mui  len- 
tos. Mas  no  deseamos  aquí  discutir  esta  cues- 
tión, de  que  si  ha  menester  o nó  de  ciertos 
cambios  i mejoras,  lo  que  dejaremos  mas  bien 
a otros. 

No  obstante,  claro  es  que  si  un  grupo  o 
asociación  de  hombres  esperan  conseguir  re- 
sultados dignos  del  nombre  de  su  gobierno, 
tiene  que  haber  una  lei  como  norma  de  con- 
ducta por  la  que  debe  dirijirse  en  sus  accio- 
nes i manera  de  pensar. 

Sin  ésta  formaránse  los  proyectos  mas  des- 
baratados; sin  ésta  trataránse  de  llevar  a cabo 
los  planes  mas  estra vagantes,  i es  posible,  co- 
meteriánse  acciones  que  harán  bien  poco  fa- 
vor a los  que  las  hagan. 

De  la  necesidad  de  una  norma  o regla  de 
conducta  no  cabe  duda. 

El  hecho  que  existe  el  poder  gubernativo, 
el  poder  legislativo  i el  ejecutivo,  demuestra 
que  hai  necesidad  de  ésto. 

Pero  el  partido  dominante  podrá  formular 
i arreglar  la  lejislatura,  según  mas  le  conven- 
ga; el  partido  dominante  podrá  oportunamen- 
te, desentenderse  del  espíritu  si  no  de  la  letra 
de  la  lei,  i obrar  de  manera  para  continuar 
en  buenas  relaciones  con  las  autoridades.  Este 
principio  de  la  necesidad  de  una  lei  o regla 
por  que  guiarse,  tiene  igual  aplicación  sea 
cual  fuere  el  actual  partido  dominante. 

La  insuficiencia  de  la  naturaleza  humana  re- 
quiere una  lei  o regla  superior  a las  leyes  hu- 
manas, sobre  todo  en  vista  de  que  los  que  las 
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quebrantan,  pueden  ser  los  mismos  que  las 
formulan  i las  interpretan. 

Bien  puede  establecerse  una  regla  o lei  sin 
haberse  en  nada  consultado  las  opiniones  o 
deseos  de  ninguna  de  las  clases  sociales. 

Todo  interes  personal  o de  partido  no  pue- 
de menos  de  limitar  el  juicio  i producir  malos 
resultados. 

En  la  lucha  de  intereses,  i esta  tiene  que 
existir,  ha  menester  de  una  norma  o lei  de 
conducta  tal  que  todos  tengan  que  admitir 
su  superioridad,  no  solo  por  la  sabiduría  de 
sus  medidas,  sino  que  también  por  el  poder 
que  ejerce  sobre  los  deseos  i las  ambiciones 
de  los  hombres. 

Esta  lei  debe  ser  tal  que  todos  pueden 
comprenderla  i aplicarla  debidamente. 

En  el  momento  que  renunciamos  los  inte- 
reses individuales,  i procuramos  una  lei  uni- 
versal, entramos  en  el  campo  de  ¡a  moral  i de 
la  reí  i j ion. 

En  esto  hai  un  poder  que  proporciona  los 
mas  altos  i mejores  resultados. 

Ese  poder  es  la  conciencia. 

Esta  facultad  que  todos  poseen,  no  tiene 
siempre  la  misma  fuerza  i el  mismo  desarro- 
llo. 

Es  un  mecanismo  complicado;  una  parte  es 
la  facultad  de  poder  juzgar  con  justicia  i la 
otra  advierte  que  debe  evitarse  el  mal  i ha- 
cerse el  bien.  Cou  esto  se  entiende  una  con- 
ciencia recta,  cuyo  dictamen  o juicio  es  con- 
forme a la  lei. 

Siempre  que  la  conciencia  es  la  lei  en  la 
vida  pública,  existe  la  confianza  i la  buena 
intelijencia  entre  los  hombres.  Si  aquellos  que 
en  vez  de  esforzarse  por  vencer  i engañar  a 
partidos  opuestos,  unidos  procurasen  el  mayor 
bien  para  todos;  i examinasen  con  imparcia- 
lidad aquellos  principios  que  forman  la  base 
de  todo  bienestar  público  irían  a restablecer 
la  moralidad  pública,  que  es  el  principio  fun- 
damental en  que  racionalmente  descansan  los 
hechos  políticos. 


LA  JUSTIFICACION  POR  LA  FE. 


Tenemos  que  insistir  los  cristianos  evanjé- 
licos,  cuantas  veces  se  nos  presente  oportuni- 
dad, en  sostener  i propagar  lo  que  llamaremos 
la  síntesis  de  nuestra  doctrina,  esto  es,  la  jus- 
tificación del  pecador  por  los  méritos  de  Cris- 
to, eselusivamente,  i no  por  ninguna  de  nues- 
tras obras  por  mas  que  éstas  sean  la  mani- 
festación completa  de  la  virtud  de  nuestros 
corazones.  I que  éste  es  un  principio  divino 
está  fuera  de  toda  duda,  pues  clara  i terminan- 
temente dice  el  Apóstol:  «Mas  sabemos  que  el 
hombre  no  se  justifica  por  las  obras  de  la  lei 
sino  por  la  fé  de  Jesucristo,  i nosotros  creemos 
en  Jesucristo  para  obtener  la  justicia  por  la 
fé  de  Cristo,  i no  por  las  obras  de  la  lei,  por 
cuanto  por  las  obras  de  la  lei  ninguna  carne 
será  justificada.»  (Gál.  II,  10.)  I todavía,  como 
si  esta  declaración  no  fuese  para  algunos  bas- 
tante esplícita  puesto  que  a su  antojo  han  in- 
terpretado que  San  Pablo  hablaba  de  las  obras 
de  la  lei  que  practicaban  en  sus  sacrificios  los 
sacerdotes  judíos,  tenemos  otro  pasaje  que 
destruye  por  completo  esta  falsa  interpretación 
i define  claramente  la  manera  con  que  llega  a 


ser  salvo  el  pecador.  Escuchemos:  «Porque 
por  gracia  sois  salvos  por  medio  de  la  fé;  i esto 
no  de  vosotros,  es  el  don  de  Dios:  no  por  obras 
para  que  nadie  se  gloríe.  (Efesios  II,  8 i 9.) 

Con  autoridad  tan  respetable  i con  declara- 
ciones tan  concluyentes  i sencillas  parecería 
imposible  encontrar  quien  sostuviera  lo  con- 
trario; pero  por  desgracia  no  son  pocas  las 
personas  que  despreciando  indirectamente  el 
don  gratuito  de  la  misericordia  divina,  preten- 
den, con  lo  que  llaman  sus  buenas  obras,  apa- 
recer justificados  delante  de  Dios  de  todas  sus 
iniquidades  para  tener  derecho  a la  participa- 
ción de  aquella  gracia  celestial  que  solo  se  nos 
concede  por  la  intercesión  i méritos  de  Cristo. 
I no  solamente  incurre  en  este  lamentable  i 
frecuente  error,  sino  que  llevando  sus  conside- 
raciones un  poco  mas  adelante,  concluyen  ase- 
gurando que  los  protestantes,  según  nuestras 
doctrinas,  desechamos  las  buenas  obras  para 
convertirnos  en  grandes  criminales,  teniendo 
la  convicción  de  que  con  la  fé  (muerta)  serán 
perdonadas  nuestras  culpas  a la  hora  que  me- 
jor nos  parezca. 

No  es  cierto  que  el  cristianismo  evanjélico 
niegue  la  necesidad  de  las  buenas  obras;  lo 
que  ha  hecho  solamente  es  dar  a cada  cosa  el 
lugar  que  le  corresponde  para  evitar  contra- 
dicciones que  necesariamente  resultan  de  una 
falsa  interpretación  de  las  Escrituras.  La  igle- 
sia evanjélica  cree  como  base  fundamental  de 
sus  doctrinas,  según  lo  ha  aprendido  en  el 
evanjelio,  que  el  hombre  es  justificado  delante 
de  Dios  por  la  féen  los  méritos  de  Cristo;  pero 
esta  fé  no  es  simplemente  el  conocimiento  de 
la  existencia  i atributos  de  nuestro  Creador, 
puesto  (pie  esa  fe  también  los  demonios  la  tie- 
nen i no  son  salvos,  sino  que  a este  conoci- 
miento va  incluida  la  aceptación  consciente  e 
incondicional  de  las  promesas  celestiales  i el 
cumplimiento  de  todos  aquellos  deberes  que  la 
moral  cristiana  nos  señala. 

Se  verá  por  lo  dicho  que  cualquiera  persona 
que  tenga  fe  en  Cristo,  no  solamente  ha  de 
admitir  la  existencia  de  la  segunda  persona 
de  la  Trinidad,  sino  (pie  indispensablemente 
como  prueba  o complemento  de- esa  fé  ha  de 
poner  toda  su  confianza  en  las  promesas  i con- 
sejos del  Ser  que  se  la  inspira,  i ha  de  mejorar 
sus  costumbres  cambiando  de  propósitos  i te- 
nieudo  un  verdadero  arrepentimiento  puesto 
que,  como  ya  dijimos,  la  fé  no  es  simplemente 
un  acto  mental  sino  mui  especialmente  la  cie- 
ga confianza  en  todas  las  promesas  i los  man- 
damiento de  Dios  manifestada  por  medio  de 
nuestras  acciones.  Talvez  con  un  ejemplo  po- 
dremos ilustrar  mejor  el  asunto  que  venimos 
debatiendo.  Supongamos  que  uno  de  nuestros 
mejores  amigos  de  cuya  veracidad  i honradez 
nunca  hemos  dudado  nos  advierta,  por  la  es- 
periencia  o conocimiento  que  para  el  caso  tie- 
ne, un  inminente  peligro  que  nos  amenaza  i 
del  cual  solo  él  podrá  escaparnos;  nosotros 
desde  luego  creemos  la  advertencia  que  se  nos 
hace  por  la  confianza  que  nos  inspira  nuestro 
amigo,  volvemos  hacia  atras  nuestros  pasos  i 
seguimos  sin  vacilación  los  consejos  que  para 
escapar  del  riesgo  se  nos  dan;  demostrando 
con  esto  que  verdaderamente  hemos  creído 
tanto  en  lo  horrible  del  peligro  cuanto  en  la 
bondad  i poder  de  la  persona  que  quiso  favo- 
recernos. Cosa  enteramente  igual  pasa  respec- 


to de  la  fé  i las  obras:  la  primera  nos  hace  oir 
la  \ oz  de  Dios  (pie  nos  señala  el  peligro  i nos 
tiende  los  brazos  para  sustraernos  de  él:  las 
segundas  sirven  para  demostrar  nuestro  arre- 
pentimiento por  habernos  colocado  en  un  sitio 
tan  peligroso,  i la  satisfacción  i confianza  que 
nos  inspiran  el  poder  i la  misericordia  de  Dios. 

De  esta  manera  se  precísala  importancia 
de  la  fé  viva  i se  la  distingue  de  la  simple  ad- 
hesión de  la  mente  a la  verdad  revelada  que 
es  lo  que  constituye  la  fé  muerta,  a la  que 
nunca  se  siguen  el  arrepentimiento  ni  las  bue- 
nas obras,  i en  consecuencia  la  que  nunca  pue- 
de salvarnos. 

No  es  el  propósito  de  dar  rienda  suelta  a 
nuestras  malas  pasiones  i a nuestros  hábitos 
corrompidos  lo  que  nos  hace  anteponer  a nues- 
tras buenas  acciones  la  confianza  en  los  méri- 
tos de  Cristo,  no;  la  moral  de  los  países  pro- 
testantes prueba  lo  contrario  de  lo  que  mali- 
ciosamente pretenden  sus  enemigos.  Ese!  deseo 
asaz  de  apreciar  en  todo  lo  que  vale  el  sacrifi- 
cio del  Mártir  Nazareno,  en  orden  a nuestra 
salvación,  considerándolo  como  ofrenda  acep- 
table i única  por  los  pecados  de  todo  el  jénero 
humano,  manifestando  a la  vez  que  nuestras 
obras,  por  buenas  quesean,  nunca  tendrán 
suficiencia  para  nuestra  justificación,  así  como 
no  tiene  suficiencia  la  luz  de  los  millones  de 
estrellas  que  rutilan  en  el  firmamento  para 
igualar  a la  que  recibimos  del  sol. 

Ademas, «por  sus  frutos  los  conoceréis,» dice 
el  evanjelio;  i ¿cómo  pretenderemos  tener  fé 
en  Cristo  si  nuestras  acciones  demuestran  lo 
contrario,  si  nuestros  hábitos  pertenecen  toda- 
vía al  hombre  viejo?  Necesariamente  la  fé 
verdadera  debe  disipar  nuestras  dudas,  acer- 
carnos a Dios,  traernos  el  arrepentimiento  e 
impulsarnos  a vivir  santamente;  de  lo  contra- 
rio nuestra  fé  es  nula,  o para  hablar  con  toda 
propiedad,  muerta.  Pero  no  porque  hayamos 
cumplido  nuestras  obligaciones  relijiosas  sea- 
mos presuntuosos  hasta  el  grado  de  suponer 
que  por  nosotros  mismos  podamos  alcanzar 
nuestra  salvación,  pues  sabemos  que  el  cris- 
tiano «no  debe  desechar  la  gracia  de  Dios; 
porque  si  por  la  lei  es  la  justicia,  entonces 
Cristo  por  demas  murió.»  (Gal.  II,  ¿I.) 

P.  Flores  Valderrama. 


ROGATIVAS. 


El  obispo  titular  de  Martyrópolis  (obispo 
sin  iglesia  ni  rebaño)  i Vicario  Capitular  de 
Santiago,  sospechando  que  las  cosechas  serán 
malas  en  su  fundo  si  sigue  la  sequía,  ha  vuelto 
a las  añejeses  de  hacer  rogativas  al  santo  la- 
brador para  que  éste  envíe  un  diluvio,  si  es 
posible,  que  ablande  los  terrenos  del  fundo  de 
su  Uustrísima.  No  solo  ordena  procesiones, 
sino  misas,  letanías,  ayunos  de  frailes  i mon- 
jas i qué  sabemos  que  otras  cosas  por  el  estilo. 

No  entraremos  a probar  la  inutilidad  de  es- 
tas rogativas,  por  cuanto  todo  el  mundo  sabe 
que  es  Dios  quien  envía  i retira  las  aguas  i 
que  cuando  Dios  no  quiere , santos  no  pueden, 
como  dice  un  conocido  mote;  pero  sí  nos  ocu- 
paremos un  momento  en  considerar  la  saga- 
cidad de  su  Uustrísima. 

El  cambio  de  luna  se  acercaba,  la  estación 
es  de  pleno  invierno,  pero  los  dias  han  sido  en 
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su  mayor  parte  primaverales,  quitándoles  el 
frió. 

Su  Ilustrísima  se  ha  dicho:  Todavía  hai 
bobos  que  creen  cu  milagros;  la  irreli j iosidad 
os  mui  grande;  bueno  será  pasar  gato  por  lie- 
bre con  una  rogativa.  Estando  en  pleno  invier- 
no i próximos  a cambio  de  luna,  es  fácil  que 
el  tiempo  cambie  i la  lluvia  por  tanto  tiempo 
sujeta,  se  nos  deje  caer  de  repente  Mis  ovejas 
(in  vartibus)  que  en  todo  piensan  ménos  en 
la  verdad, creerán  que  si  Huevees  un  milagro, 

si  antes  de  la  lluvia  hacemos  rogativa 

¡Soberbia  idea!  Apenas  ocurrida,  púsola  en 
ejecución  su  Ilustrísima,  i mas  de  uno  ha  caí- 
do en  el  anzuelo  asistiendo  a las  iglesias  i pro- 
cesiones. Pero  vino  el  cambio  de  luna  i la  llu- 
via no  llegó-  Pero,  su  Ilustrísima  no  anduvo 
lerdo.  Entre  el  cuarto  creciente  i el  cuarto 
menguante,  tenemos  luna  llena,  se  dijo,  i or- 
denó tres  semanas  de  rogativas.  Puede  ser  que 
apunte  en  tres  fases  ha  dicho,  i nada  se  pierde 
si  no  llueve. 

Como,  por  ser  este  año  tropical,  es  mui  po-t 
sible  que  las  aguas  vengan  en  agosto,  ellas 
vendrán  solas.  Talvez  se  descarguen  en  los 
primeros  dias  del  mes;  i entonces,  como  solo 
habrá  pasado-una  semana  o dos  después  de  las 
rogativas,  vendrán  repiques  de  campanas  por- 
que San  Isidro  hizo  el  milagro,  i para  aquellos 
que  no  creen  en  milagros,  i viendo  que  la  llu- 
via no  viene,  se  burlasen,  se  podría  inventar; 
que  como  el  cielo  está  tan  léjos  de  la  tierra 
eran  necesarias  dos  semanas  de  tiempo  para 
que  llegara  allá  la  oración;  i seria  mui  natural 
que  San  Isidro,  mientras  acá  lo  invocaban, 
anduviese  de  paseo  lo  que  baria  difícil  encon- 
trarlo luego  en  su  habitación  celestial,  i en 
buscarlo  se  perdería  tiempo,  i todo  esto  con- 
tribuiría a retardar  la  lluvia. 

Lástima  grande  es  para  los  fines  de  Roma, 
que  ya  la  jente  se  haya  puesto  tan  dura  de 
cerviz  tratándose  de  milagros  i rogativas,  que 
si  no,  las  que  se  llevan  a cabo  habrían  dejado 
buenas  entradas  a las  arcas  curiales.  Esto  debe 
aflijir  mucho  a su  Ilustrísima,  i como  buenos 
prójimos  le  aconsejamos  que  haga  hartas  ro- 
gativas; puede  ser  que  así,  aunque  no  llueva, 
las  cosechas  sean  buenas,  aunque  mas  no  sea 
de  pesos,  si  las  de  cereales  no  vienen. 

1 a propósito  de  rogativas  conviene  adver- 
tir a los  cristianos  que  es  necesario  que  éstas 
se  hagan,  mas  nó  de  la  manera  ni  para  los 
fines  que  la  Iglesia  Romana  las  ordena,  sino 
para  dar  gracias  a Dios,  pidiendo  por  todos 
los  hombres,  por  los  gobernantes  i todas  las 
autoridades,  para  que  vivamos  quietamente 
en  toda  piedad  i honestidad.  Estas  rogativas 
i oraciones  deben  ir  dirijidas  solo  i esclusiva- 
mente  a Dios  por  la  mediación  de  Jesucristo 
nuestro  único  abogado  ante  el  trono  del  Altí- 
simo, «porque  esto  es  bueno  i agradable  a 
Dios  nuestro  Salvador;  el  cual  quiere  que  to- 
dos los  hombre  sean  salvos  i que  vengan  al 
conocimiento  de  la  verdad.  Porque  hai  un 
Dios  i asimismo  un  Mediador  entre  Dios  i los 
hombres;  Jesucristo  hombre;  el  cual  se  dió  a 
sí  mismo  en  precio  del  rescate  por  todos  para 
restimonio  en  sus  tiempos.»  (1.a  a Timoteo  2; 
1-7). 

Estas  son  las  rogativas  que  se  necesita  ha- 
cer: por  la  conversión  de  los  pecadores  e in- 
crédulos; porque  Chile  sea  una  nación  cris- 


tiana; porque  el  sol  de  Justicia  i Libertad 
alumbre  con  sus  benéficos  rayos  nuestras  ins- 
tituciones republicanas;  porque  nuestra  patria 
tenga  una  Iglesia  propia  i verdaderamente 
cristiana  i chilena  i no  una  impuesta,  falsa  i 
romana;  porque  la  libertad  amplia  de  concien- 
cia sea  un  hecho  en  Chile;  porque  la  situación 
financiera  del  pais  mejore;  porque  nuestros 
lejisladores  dicten  leyes  encaminadas  a produ- 
cir el  verdadero  progreso  i libertad  de  la  na- 
ción, dejándose  de  cuestiones  estériles  e in- 
dignas como  son  las  que  los  amigos  de  la  curia 
están  llevando  al  seno  de  la  Representación 
Nacional,  impidiendo  con  ellas  el  pronto  des- 
pacho de  los  proyectos’ conducentes  a levantar 
el  crédito  de  Chile  i marcar  una  senda  glorio- 
sa para  el  porvenir. 

Es  verdad  que  las  lluvias  hacen  falta,  pero 
no  porque  su  Ilustrísima,  el  de  Martyrópolis 
ordene  rogativas  han  de  venir.  Déjese  su  Ilus- 
trísima  de  preocuparse  de  lluvias,  i concentre 
su  mediación  en  buscar  los  medios  mas  efica- 
ces para  combatir  el  ateísmo  e indiferentismo 
que  hoi  asolan  a esta  nación. 

Dios  sabe  mui  bien  cuando  ha  de  enviar 
aguas,  i por  cierto  que  no  es  su  Ilustrísima  ni 
sus  rogativas  quienes  cambiarán  los  designios 
del  Dios  omnipotente. 

Ménos  política  i mas  relijion;  esta  es  la  ro- 
gativa mas  agradable  i aceptable  a Dios. 


SALMO  DE  LA  VIDA. 


(Traducción  de  Martin  J.  Lira.) 

No  en  verso  dolorido 
Me  digas  que  es  la  vida  un  sueño  vano, 
Porque  el  sueño  es  la  muerte  de  las  almas 
¿I  puede  el  alma  sucumbir  acaso? 

¡No!  la  vida  es  verdad:  la  sepultura 
No  es  el  término  al  hombre  señalado: 

Del  polvo  que  su  cuerpo  cubra  un  dia 
No  caerá  sobre  su  alma  leve  átomo... 

No  son  el  fin  de  nuestra  humana  vida 
Ni  goce,  ni  pasar,  risa  ni  llanto, 

Sino  la  acción  para  (pie  cada  aurora 
Nos  halle  mas  allá,  siempre  avanzando! 

Grande  es  la  empresa,  fujitivo  el  tiempo, 
I nuestros  corazones,  aunque  osados, 

Cual  dolientes  tambores  nuestra  marcha 
Fúnebre,  liáeia  el  sepulcro  están  tocando... 

En  la  penosa  lucha  de  la  vida 
No  imitemos  al  tímido  ganado 
Que  conduce  el  pastor:  dé  nuestra  alma 
El  noble  ejemplo  de  adalid  bizarro!... 

No  en  halagüeño  porvenir  confies, 

Ni  tampoco  lamentes  el  pasado: 

Ni  uno  ni  otro  son  nuestros.,  del  presente 
La  mejora  fervientes  emprendamos! 

La  gloria  de  los  hombres  nos  enseña 
Que  disfrutar  podemos  bien  tan  alto, 

I como  ellos  dejar  a nuestra  muerte 
Huellas  de  luz  del  tiempo  en  el  espacio. 

Huellas  que  iluminando  las  tinieblas 
Al  navegante  abandonado  i náufrago 
Reanimen  el  valor,  i le  conduzcan 
Al  puerto  a que  nosotros  alcanzamos. 

¡Levantémonos,  pues,  i la  desgracia 
No  detenga  invencible  nuestros  pasos: 
Marchemos  sin  temor,  siempre  adelante, 
Trabajando  sin  fin,  siempre  esperando! 

Henry  W.  Longfellow. 


NOTICIAS  DB  LAS  IGLESIAS 


Constitución. — Nos  anuncian  de  esta  Igle- 
sia que  el  Pastor  fué  llamado  el  lúnes  5 del 
presente  a las  8 A.  M.  con  gran  urjencia  para 
bautizar  una  criatura  que  se  encontraba  en- 
ferma i sus  padres  deseaban  que  fuese  bauti- 
zada. Ellos  habían  ido  donde  el  cura  católico 
pidiendo  el  bautismo,  pero  este  señor  so  negó 
a administrarlo  alegando  que  los  padres  no 
eran  casados,  pues  solo  lo  estaban  civilmente. 

El  pastor,  señor  Vidaurre,  acudió  inmedia- 
tamente al  llamado;  se  reunieron  algunos 
miembros  de  la  Iglesia  i el  niño  fué  bautiza- 
do con  toda  la  solemnidad  posible,  dada  la  es- 
casez de  tiempo. 

A propósito  de  esta  noticia,  séanos  dado 
hacer  algunos  comentarios  sobre  el  suceso: 

Sucede  con  mucha  frecuencia  que  se  pre- 
sentan a las  parroquias  para  bautizar  niños 
hijos  de  padres  desconocidos,  esto  es,  hijos  del 
pecado.  Para  estos,  no  hai  escrúpulos  en  los 
señores  de  sotana.  «Para  Dios  no  hai  acepta- 
ción de  personas,»  parece  que  para  los  saté- 
lites de  Roma  sí,  la  hai. 

Los  hijos  naturales,  los  espúreos,  en  fin,  to- 
dos aquellos  que  nacen  fuera  de  la  lei,  tienen 
entrada  en  la  Iglesia  Católica  de  Roma;  pero 
niegan  este  furor  a los  hi  jos  nacidos  dentro 
de  la  lei,  a los  hijos  lejítimos. 

Bueno  -es  conocer  esta  acepción  practica- 
da por  Roma,  pues  pone  de  realce  que  esa 
iglesia  no  solo  es  usurpadora  de  los  títulos  que 
ostenta,  sino  que  también  por  sus  obras  se 
pone  fuera  de  la  lei,  rechazando  lo  que  la  lei 
aprueba.  ¿Qué  dicen  de  esto  los  que  con  tan- 
to empeño  tratan  de  hacer  contraer  nuevas 
nupcias  a la  Iglesia  viuda  de  Chile? 

¡Chilenos!  hasta  cuándo  permaneceréis  en 
una  Iglesia  que  pisotea  vuestras  leves! 

Sacudid  cuanto  ántcs  su  yugo  i formad  pa- 
ra vosotros  i para  vuestros  hijos,  una  Iglesia 
perfectamente  chilena,  que  sepa  respetar  i 
hacer  respetar  las  leyes  de  la  Nación,  el  ho- 
nor de  los  ciudadanos  i vuestra  propia  dig- 
nidad. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


Varias  cuestiones  de  interés  nacional  se  han 
venido  tratando  i debatiendo  en  la  prensa  i 
en  el  Congreso  en  el  curso  de  la  última  quin- 
cena; tales  son,  la  Salida  de  los  Teólogos  de 
la  Universidad  que  tiene  un  alto  alcance  po- 
lítico; i la  reforma  i supresión  de  unos  artí- 
culos de  la  lejislacion  mercantil  que  significan 
un  progreso  para  las  leyes  que  rijen  el  co- 
mercio. 

He  aquí  como  se  espresan  los  diarios  libe- 
rales i conservadores  con  respecto  a la  cues- 
tión Universitaria. 

El  Mercurio  de  Valparaíso. — Junio  28.  Es- 
tá de  acuerdo  con  la  supresión  de  dicha  facul- 
tad, pero  no  acepta  la  creación  de  una  nueva 
que  se  titularía  de  Ciencias  Políticas  i Admi- 
nistrativas como  reemplazante  por  la  desapa- 
rición de  aquélla.  Opina  que  si  se  quiere 
estimular  el  adelanto  de  las  Ciencias  Admi- 
nistrativas podría  este  ramo  de  los  Conoci- 
mientos Jurídicos  agregarse  a las  tareas  de  la 
Facultad  de  Leyes  i Ciencias  Políticas. 
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Dice,  además,  que  salta  a la  vista  el  personal 
tan  crecido  de  sabios  i doctores  que  alcanza 
a ciento  cincuenta  para  llenar  los  asientos  de 
todas  las  Facultades  Universitarias. 

Siente  i deplora  la  injerencia  que  se  le  diera 
al  Presidente  de  la  República  para  conferir 
un  número  determinado  de  nombramientos 
para  la  citada  facultad,  i termina  haciendo 
votos  por  que  la  obra  de  la  reacción  contra 
la  Omnipotencia  del  Gobierno  en  el  pais  co- 
mience emancipando  en  absoluto  de  una  in- 
fluencia que  podría  ser  maléfica  o caprichosa, 
el  ramo  que,  mas  que  ninguno,  necesita  de 
atmósfera  libre,  cual  es  la  enseñanza  pública 
i el  nombramiento  de  los  miembros  que  com- 
pongan sus  consejos. 

A juicio  de  La  Patria  la  supresión  de  la 
Facultad  de  Teolojía  no  es  sino  una  medida 
que  conduce  al  desenvolvimiento  político  que 
el  liberalismo  chileno  se  ha  trazado  para  so- 
lucionarpaulatinamente  el  gran  problema  para 
la  Separación  Completa  de  la  Iglesia  i el  Es- 
tado. 

Aconseja  que  con  pausa  deben  irse  cortan- 
do las  múltiples  ligaduras  que  uuen  i entrela- 
zan estas  viejas  potestades. 

Reconoce  una  tendencia  de  los  tiempos 
modernos  bien  marcada  i manifiesta,  cual  es, 
separar  del  cuerpo  de  los  ramos  científicos, 
las  Ciencias  Teolójicas,  borrándose  así  las 
huellas  de  las  Universidades  Feudales  de  los 
Tiempos  Medios. 

Que  los  conservadores,  por  las  opiniones 
de  sus  miembros  mas  caracterizados  en  mas 
de  una  ocasión  han  manifestado  los  deseos 
de  que  se  liberten  las  Ciencias  Teolójicas  i 
que  no  lleguen  a recibir  siquiera  ni  una  som- 
bra o merced  del  tutelaje  que  asi  les  prestaría 
el  Estado. 

El  Estandarte  Católico  hablando  sobre  el 
asunto,  esclama  que  a todo  trance  se  quiere 
consumar  actos  de  hostilidad  i dar  golpes  de 
gracias  a los  Seminarios  i a la  Facultad  de 
Teolojía  con  urjencia  inusitada,  como  si  las 
hostilidades  contra  la  institución  de  la  Iglesia 
Católica  pusiesen  en  peligro  la  tranquilidad 
de  la  República. 

Los  Debates  refutando  las  ideas  emitidas 
por  su  colega  El  Estandarte  no  vé  la  tan  alar- 
deada persecución,  ni  ménos  la  acusación  que 
hace  el  Gobierno  de  « haber  asestado  aleve  bo- 
fetada a los  intereses  de  la  Iglesia .» 

Cree  que  la  causa  verdadera  de  tanta  irri- 
tación para  levantar  protestas  de  persecucio- 
nes imajinarias  es  para  que  llegue  a oidos  de 
la  Santa  Sede  sus  ecos  doloridos  suponiendo 
que  tal  proceder  entorpezca  el  éxito  de  las 
jestiones  relativas  a la  provisión  de  sedes  va- 
cantes. 

La  Libertad  Electoral. — Julio  7.  Los  pro- 
yectos presentados  a la  Cámara  de  Diputados 
por  el  honorable  señor  Barros  Arana,  están 
fundados  en  principios  tan  justos  i razonables 
que  no  es  posible  dudar  que,  ántes  de  mucho 
tiempo,  sean  convertidos  en  leyes  del  Estado. 

Por  uno  se  declara  de  libre  ejercicio  la  pro- 
fesión de  Martiliero.  El  Código  de  Comercio 
restrinjia  en  este  seutido  la  libertad  de  indus- 
tria. 

Por  el  otro  proyecto  se  tiende  a hacer  desa- 
parecer la  intervención  gubernativa  en  la  fa- 
cultad conferida  al  Presidente  de  la  Repúbli- 


ca de  poder  nombrar,  cuando  crea  conveniente, 
un  Comisario  Fiscal  para  vijilar  las  operacio- 
nes i la  marcha  de  la  Sociedad  Anónima. 

La  esperiencia  ha  demostrado  la  inutilidad 
de  tales  delegados  del  Gobierno  en  esa  clase 
de  sociedades  i que  eran  además  una  carga 
para  los  accionistas. 
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Un  ministro  protestante  fué  espulsado  de  Ro- 
ma en  186(5  por  el  delito  de  predicar  el  Evanje- 
lio.  En  1885  el  Papa  León  XIII  dijo  en  tono 
quejoso  a los  cardenales:  «Con  profundo  senti- 
miento i angustia  vemos  la  impiedad  con  que  los 
protestantes  libremente  i con  impunidad  propa- 
gan sus.doctrinas  heréticas,  atacando  las  doctri- 
nas mas  augustas  i mas  sagradas  de  nuestra  san- 
ta relijion — aun  aquí  en  liorna,  el  centro  de  la  fe 
i del  celo  del  universal  e infalible  maestro  de  la 
iglesia.»  Será  mui  triste  para  el  Santo  Padre  (?) 
este  cambio  en  la  situación  de  Roma,  pero  la 
ciudad  eterna  debe  felicitarse  por  la  existencia 
actual  de  siete  templos  evanjélicos  dentro  de  sus 
sagrados  límites. 


Tablas  de  estadística  recientemente  publica- 
das, demuestran  que,  mientras  la  población  del 
mundo  entero  ha  llegado  a duplicarse  en  los  úl- 
timos cien  años,  el  aumento  mas  notable  ha  sido 
entre  los  cristianos  protestantes.  Estos  casi  se 
han  triplicado.  La  iglesia  Oriental  es  segunda  en 
la  rapidez  de  aumento,  mientras  el  romanismo  i 
el  paganismo  son  iguales  en  su  razón  de  pro- 
greso. 


La  sociedad  misionaría  de  los  colejios  en  Es- 
cocia, compuesta  de  estudiantes,  ha  determinado 
hacer  suya  una  obra  de  evanjelizacion  en  Cala- 
bar,  Nueva  Guinea,  Africa.  Se  propone  estable- 
cer i dotar  dos  estaciones,  i la  suma  que  se  re- 
quiere para  ello  es  de  2,000  a 3,000  libras  ester- 
linas. 


Los  Waldenses  se  consideran  como  el  mas 
antiguo  cuerpo  presbiteriano  en  el  mundo.  Tie- 
ne 15,000  comulgantes.  59  templos,  3(5  misiones, 
un  seminario,  nn  colejio  superior,  una  escuela 
superior  para  señoritas,  una  escuela  secundaria, 
tres  hospitales,  un  orfanatorio,  una  escuela  de 
artes  i oficios,  250  escuelas  primarias,  i publican 
varios  periódicos. 


En  Roma  se  ha  convertido  otro  clérigo  al  pro- 
testantismo, don  Domenico  Alessiani,  párroco  de 
la  iglesia  de  San  Eustaquio.  Al  hacer  dimisión 
de  su  cargo  dijo:  «Después  de  haberme  ocupado 
mucho  tiempo  en  el  estudio  de  cuestiones  de  teo- 
lojía i disciplina,  hallo  que  es  mi  deber,  por  amor 
a la  verdad  cristiana,  sustraerme  a la  jurisdic- 
ción papal,  para  poder  dedicarme  enteramente  a 
la  obra  de  la  liberación  i reforma  de  la  iglesia 
católica  en  Italia.» 


El  Papa  León  XIII  ha  creado  una  comisión 
de  cardenales  para  elaborar  un  proyecto  para  la 
legación  papal  que  se  trata  de  mandar  a China. 
El  padre  Guilianelli  ha  vuelto  a Pekin  para  ob- 
tener el  consentimiento  formal  del  emperador  al 
proyecto.  En  Italia  se  considera  que  este  es  un 
movimiento  que  tiene  por  objeto  quitar  a Fran- 
cia su  monopolio  del  derecho  de  protección  de 
los  misioneros  católicos  en  China,  pero  el  gobier- 
no italiano  ya  ha  dado  pasos  para  quitar  a los 
misioneros  italianos  de  esa  protección.  Ademas 
el  número  de  estos  misioneros  en  China,  ha  sido 
i educido  a 80,  habiendo  llegado  a 300  hace  unos 
veinte  años. 


The  Christian  Worlcer  periódico  i órgano  d« 
los  Amigos  o Cuákeros  en  los  Estados  Unidos, 
dice  que  el  crecimiento  délos  Amigos  en  la  veci- 
na república  ha  sido  mui  considerable  durante 
los  últimos  veinte  años.  Jín  1875  habia  solamen- 
te una  reunión  anual  ( Yearlg  Meeting),  la  de  In- 
diana, con  17  reuniones  trimestrales  i 27,300 
miembros.  En  1885  habia  5 reuniones  anuales, 
58  trimestrales  i 53,310  miembros. 


El  rei  i la  reina  de  Suecia  han  firmado  la  pro- 
testa de  temperancia,  o sea  la  promesa  de  no 
probar  los  licores  embriagantes.  Esto  lo  han  he- 
cho para  impulsar  a sus  súbditos  a abstenerse  del 
vicio  de  la  embriaguez. 


En  los  procedimientos  de  la  fabricación  de  es- 
tampillas del  correo  en  los  Estados  Unidos  toman 
parte  80  individuos,  entre  hombres  i mujeres. 

Últimamente  fué  hallado  en  el  fondo  del  Tí- 
ber,  en  Roma,  una  estatua  en  bronce,  casi  del 
tamaño  natural,  que  representa  al  Dios  Baco. 


Italia.— Ha  ocurrido  recientemente  en  Caste- 
llamare,  cerca  de  Nápoles,  un  hecho  que  reviste 
los  caractéres  de  una  novela  con  prólogo  i epí- 
logo. 

Un  joven  de  dicho  punto,  llamado  Pablo  Con- 
te, a quien  su  familia  destinaba  al  estado  ecle- 
siástico, sufría  una  especie  de  parálisis  en  los 
brazos  i en  las  piernas.  Cierta  noche  creyó  ver 
en  sueño  la  sombra  de  Pío  IX  que  le  decia:  «Te 
curarás  si  tocas  uno  de  mis  autógrafos.» 

Conte  se  dirijió  inmediatamente  a casa  de 
monseñor  Sarnelli,  obispo  de  Castellamare,  con 
el  objeto  de  referirle  su  visión.  El  prelado  se 
apresuró  entonces  a hacerle  tocar  una  carta  con 
la  firma  auténtica  de  Pío  IX,  i de  pronto  el  se- 
minarista quedó,  al  parecer,  curado  de  su  dolen- 
cia. 

El  obispo  creyó  que  aquello  era  un  milagro,  i 
aconsejó  al  joven  que  se  hiciera  dar  por  los  mé- 
dicos que  le  habían  asistido,  un  certificado  de  la 
enfermedad  que  habia  sufrido. 

Monseñor  Sarnelli  hizo  ir  a Roma  a Conte  pa- 
ra que  refiriese  al  Pontífice  el  milagro  que  Pío 
IX  habia  obrado  en  su  favor. 

León  XIII  le  recibió  cariñosamente  i toda  la 
población  de  Castellamare  creyó  en  el  prodijio 
que  se  habia  realizado. 

Mas,  por  desdicha.  Conte  recayó  en  su  enfer- 
medad i se  hizo  asistir  por  el  doctor  Catello  Fus- 
co, quien  lo  curó  por  medio  de  magnetismo. 

Esto  irritó  de  un  modo  estraordinario  a mon- 
señor Sarnelli,  el  cual  exijió  al  seminarista  que 
abandonase  la  carrera  eclesiástica,  dejando  de 
prostituir  la  sotana  que  habia  arrastrado  por  el 
lodo,  al  hacerse  curar  por  medio  del  magnetismo. 

Conte  fué  considerado  desde  entonces  como 
un  réprobo  digno  del  infierno,  i todo  el  clero  le 
empezó  a hacer  una  guerra  implacable  i tenaz. 

El  seminarista  recibió  infinidad  de  anónimos 
e insultos  por  parte  de  los  clericales,  i en  cierta 
ocasión  fué  maltratado  de  obra  i amenazado  con 
un  revólver. 

( Revista  Cristiana.) 


El  «Boletín»  de  la  Sociedad  Francesa  de  Jeo- 
grafía  refiere  algunos  detalles  curiosos  del  siste- 
ma de  numeración  empleado  por  los  indios  de  la 
Guiana.  Se  basa  sobre  los  cinco  dedos  de  la  ma- 
no. Los  indios  tienen  nombre  solamente  para 
cuatro  números,  que  corresponden  a los  cuatro 
dedos;  de  manera  que,  cuando  llegan  hasta  cin- 
co, no  dicen  cinco  dedos,  sino  «una  mano».  Seis 
son  «una  mano  con  el  índice;»  Siete,  «una  mano 
con  el  dedo  de  corazón;»  Diez,  «dos  manos;» 
Quince,  «tres  manos;»  Veinte,  no  son  cuatro 
manos,  sino  «un  hombre.»  De  aquí,  siguen  ade- 
lante por  el  sistema  [le  veintenas.  Cuarenta,  son 
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«dos  hombres;»  Cuarenta  i seis  son  «dos  hom- 
bres, una  mano,  con  un  dedo  de  corazón.» 


Er,  Doctor  C.  Keli.er,  de  Zurich,  alega  que 
las  arañas  desempeñan  un  papel  importante  en 
la  preservación  de  los  bosques,  por  defender  .os 
árboles  contra  los  estragos  de  los  aphides  e in- 
sectos. El  ha  estudiado  el  asunto,  examinando 
las  entrañas  de  muchas  arañas  i probándolas  en 
cautiverio  con  varios  alimentos  i ha  averiguado 
que  son  devoradores  voraces  de  esas  plagas.  Cree 
también  que  las  arañas  en  cualquier  bosque  ha- 
rán mas  en  ese  sentido  que  todas  las  aves  insec- 
tívoras que  lo  habitan.  El  ha  verificado  sus  teo- 
rías por  observaciones  en  árboles  coniferos,  unos 
cuantos  árboles  de  hoja  ancha,  i en  los  manzanos. 
Un  rasgo  notable  en  la  obra  de  las  arañas  es  que 
prefieren  las  mancillas  de  color  oscuro.  De  con- 
siguiente se  activan  mas  en  los  puntos  mas  in- 
festados de  los  bichos,  i que  serian  dejados  por 
los  demás  aj entes  destructores  de  insectos. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  25  cle  Julio  de  1886. 


JESUS  I ABRAIIAM. 


( Continuación .) 


Lección.  Juan  8:  51-59. 


De  memoria. — De  cierto,  decierto  os  digo,  que 
el  que  guardare  mi  palabra,  no  verá  muerte  paia 
siempre.  VlII- 51. 

Parece  que  los  judíos  no  comprendían  a Jesús. 
No  podían  ver  en  él  otra  cosa  que  un  hombre. 
En  la  presente  lección  tenemos  una  continuación 
de  la  discusión  de  Cristo  en  cuanto  a su  propia 
relación  con  Abraham. 

Ver.  51.  El  que  obedece  los  divinos  consejos 
de  Cristo  tendrá  vida  eterna.  Este  estado  parece 
cubrir  una  verdad  mas  importante.  Cristo  se  pre- 
senta a sí  mismo  como  el  dador  de  la  vida  por  su 
evanjelio.  La  relación  entre  el  evanjelio  de  Cris- 
to i la  vida  eterna  es  un  tema  mui  vasto.  Necesi- 
tamos obedecer  a Cristo,  i entonces  conoceremos 
lo  que  este  estraño  estado  significa. 

Ver.  52.  Los  judíos  comprendieron  mal  a Je- 
sús. Pensaron  que  se  referia  a la  muerte  del  cuer- 
po, i también  que  por  esta  observación  Abraham 
era  condenado.  Ninguna  de  ellas  era  verdadera. 

Ver.  58.  Los  judíos  entendieron  que  Jesús  se 
estaba  haciendo  a sí  mismo  algún  grande  por 
atribuir  tal  virtud  a sus  enseñanzas.  En  esto  te- 
nían razón,  pero  ciegamente,  como  que  no  com- 
prendían a Cristo  ni  a su  misión. 

Ver.  54  52.  Jesús  mostró  que  su  verdadero 
honor  venia  de  Dios.  Pero  los  judíos  no  conocían 
a Dios,  i por  tanto  no  podían  entender  las  pala- 
bras de  Cristo.  La  vida  entera  de  Cristo  mostró 
que  él  realmente  conocía  a Dios,  porque  le  obe- 
decía. Fil.  II  8;  Rom.  V 19;  Hcb.  V 8. 

56.  Esto  se  refiere  a la  visión  de  Abraham  por 
fé.  Creyó  a Dios  i así  por  fé  vió  el  dia  de  Cristo. 
La  realidad  de  la  visión  de  Abraham  es  conocida 
por  las  obras  que  su  fé  produjo.  La  promesa  de 
Dios  a Abraham  era  tan  cierta  como  si  estuviera 
presente. 

57.  Otra  vez  los  judíos  comprendieron  mal  no 
entendiendo  el  significado  de  tal  fé  o términos 
espirituales. 

58.  Este  gran  estado  significa  la  eternidad  de 
Cristo,  en  el  cual  Cristo  por  el  conocimiento  de 
su  naturaleza  divina  mira  atras  a su  existencia 
antes  de  la  encarnación,  ántes  de  Abraham  i cier- 
tamente antes  de  todas  las  cosas. 

59.  Este  versiculo  es  verdadero  de  aquellos 
que  perversidad  de  corazón  se  oponen  a la  ver- 
dad. La  escusa,  sin  duda,  era  que  la  lei  de  Moisés 


condenaba  al  blasfemo  a ser  apedrado.  Pero  erra- 
ban en  su  juicio,  como  en  algún  sentido  los  mo- 
dernos enemigos  de  la  verdad  han  perseguido  a 
aquellos  que  pensaban  de  un  modo  diferente  al 
de  ellos,  i cuyas  enseñanzas  realmente  condena 
sus  malos  hechos. 

Nota.- — Para  la  comodidad  de  aquellos  que 
reciben  periódicos  ingleses  conteniendo  notas  so- 
bre las  lecciones,  la  continuación  de  la  Serie  In- 
ternacional será  retardada  hasta  el  5 de  setiem- 

LECCIOMES  PARA  AGOSTO. 


LECCIONES.  TEMAS. 

Agosto  1 Lucas  10:  1-12.— Necesida  de  obreros. 


» 

8 

)) 

De  memoria  Lucas  10;  2. 
10.25-37 — El  Buen  Samaritano. 

y> 

15 

» 

De  memoria  Lucas  10;  37. 

11:  1-13. — Cómo  se  debe  orar. 

» 

22 

J) 

De  memoria  Lucas  3 1 ; 13. 

12:  13-21. — Peligro  de  la  avari- 

» 

29 

5> 

cia.  De  memoria  12;  15. 

13:  1-9. — Necesidad  de  arrepen- 

timiento.— De  memoria  Lucas 
13;  9. 

ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  Agosto  l.°  de  1886. 


LA  NECESIDAD  DE  OBREROS. 


Lección.  Lúeas  X:  1-12. 


De  memoria:  «I  les  decía:  La  mies  a la  verdad 
es  mucha,  mas  los  obreros  pocos:  por  tanto  ro- 
gad ai  Señor  de  la  mies  que  envíe  obreros  a su 
mies.»  Lúeas  x-2. 

Vers.  1.  El  señor  envia  a sus  discípulos  como 
aquellos  que  debian  obrar  como  una  guardia 
avanzada  i preparar  al  pueblo  para  su  venida. 
La  lección  de  este  dia  consiste  en  las  instruccio- 
nes que  les  da. 

Vers.  2.  El  campo  es  verdaderamente  grande. 
Este  es  un  hecho  que  todos  los  obreros  necesitan 
tener  constantemente  ante  sí.  I porque  los  obre- 
ros son  pocos  la  carga  es  mas  grande. 

I.a  grandeza  del  campo  se  refiere  a su  esten- 
sion,  a las  muchas  personas  a quienes  redimir,  a 
la  naturaleza  de  la  obra  que  es  excesivamente 
difícil,  i a la  dignidad  de  la  obra  el  mas  grande 
empleo  del  tiempo. 

Esta  naturaleza  de  la  obra  requiere  que  cada 
cristiano  sienta  el  peso  de  responsabilidad  que 
pesa  sobre  él  i haga  fielmente  su  parte. 

Los  obreros  son  pocos  porque  los  cristianos 
son  frios,  porque  los  pedidos  del  mundo  son  mu- 
chos. porque  es  difícil  trabajar.  Por  tanto  orad. 

El  obrero  cristiano  debía  orar  porque  muchos 
pueden  unirse  a él.  i porque  la  obra  de  los  que 
trabajan  sea  mas  eficiente. 

Los  verdaderos  obreros  son  enviados  por  el 
Señor  de  la  mies.  Cada  joven  discípulo  debia 
preguntar  si  el  Señor  le  necesita.  Chile  necesita 
muchos  obreros  evanjélicos.  Quién  de  los  jóve- 
nes de  Chile  quiere  responder  a la  grande  nece- 
sidad de  esta  tierra  e ir. 

Vers.  3.  Andad.  Cada  obrero  tiene  su  propio 
campo.  Bienaventurado  el  hombre  que  encuen- 
tra el  lugar  donde  Dios  le  manda  trabajar.  «Cor- 
deros en  medio  de  lobos.»  ¡Qué  desanimadora 
perspectiva!  Qué  pueden  los  débiles  contra  tales 
oposiciones — sino  que  «Yó,  el  Salvador  divino, 
os  envío»  es  ciertamente  que  los  lobos  no  pue- 
den herirnos,  solo  que  cada  obrei'o  sea  prudente. 

Vers.  4.  «No  llevéis  bolsa.»  No  hagais  muchas 
provisiones  terrestres.  No  seáis  cargados  con  las 
cosas  del  tiempo.  Que  el  ministro  deje  a un  lado 
ocupaciones  seculares,  como  que  trabaja  en  la 
viña  del  Señor. 


«A  nadie  saludéis.»  No  busquéis  alianzas  o 
amistades  humanas  para  el  éxito.  Las  salutacio- 
nes formales  del  Oriente  ocupan  mucho  tiempo. 
No  pierdas  tiempo  en  las  formalidades  de  la  so- 
ciedad, sino  id  a tu  trabajo  inmediatamente. 

Vers.  5-6.  Cuando  los  mensajeros  llegaran  a 
una  ciudad  debian  buscar  una  persona  amistosa. 
A la  primera  señal  de  amistad  debian  responder 
con  bondad  i aceptar  la  cortesía.  Pero  si  las  per- 
sonas en  la  casa  no  estaban  dispuestas  a hospe- 
darlos debian  ir  a alguna  otra  parte.  Los  cristia- 
nos debian  desear  hospedar  los  mensajeros  de 
Cristo  que  van  a ellos. 

Vers.  7-8.  Los  mensajeros  de  Cristo  deben 
aceptar  humildemente  lo  que  les  sea  provisto 
tanto  tiempo  como  permanezcan  en  una  casa. 

Muchos  suponen  que  los  siervos  de  Cristo  son 
mui  particulares,  cuando  comunmente  son  mui 
simples  en  sus  gustos  i están  dispuestos  a acep- 
tar lo  que  se  les  dé  sin  crítica  i con  agradeci- 
miento. 

Vers.  9.  La  gran  obra  de  esos  mensajeros  era 
sanar  enfermos  como  una  señal  de  autoridad  i 
predicar  el  evanjelio.  El  poder  de  sanar  no  per- 
manece con  los  siervos  de  Cristo  Pero  tiene  que 
proclamar  el  evanjelio  i es  todavía  el  mismo  men- 
sajero de  paz. 

Vers.  1U-11.  Hai  un  gran  peligro  para  aquellos 
que  no  aceptan  el  evanjelio.  Pueden  criticar  la 
manera,  o la  apariencia,  o las  palabras  del  men- 
sajero, pero  si  rehúsan  el  mensaje  se  ponen  ellos 
mismos  bajo  la  maldición  de  una  oportunidad 
perdida  i del  desagrado  de  Dios.  El  hecho  de  un 
evanjelio  predicado  es  una  señal  de  que  Dios  ha 
venido  cerca,  i también  de  que  el  hombre  que  lo 
oye  está  colocado  donde  no  puede  dar  escusa. 

Vers.  12.  El  peligro  de  rehusar  oir  es  presen- 
tado como  siendo  mayor  para  los  que  lo  rehúsan 
que  lo  que  será  la  condición  del  pueblo  de  So- 
doma. Ojalá  que  ninguno  de  vosotros  conozca 
cuán  terrible  es. 


PASA  LOS  NI&OS 


EL  VENCEDOR. 


La  señorita  Reid  había  salido  a hacer  unas  vi- 
sitas; una  tarde,  al  volver  a su  casa,  vió  en  la 
calle  algo  que  la  hizo  detenerse.  Apénas  podia 
creer  que  dos  miembros  de  su  clase  dominical, 
Guillermo  i Roberto,  estaban  peleando.  ¿Podia 
ser  ese  niño  colérico  i de  mirada  furiosa  su  Gui- 
llermo intelijente  i franco,  su  favorito  en  la  cla- 
se? Se  apresuró  a separar  a los  niños  peleadores; 
ya  Guillermo  habia  arrojado  a su  compañero  a 
la  acequia,  estaba  cubierto  de  lodo.  La  espre- 
sion  furiosa  de  la  cara  de  Guillermo  habia  cam- 
biado por  una  de  triunfo,  que  no  desapareció  aun 
cuando  su  profesora  se  acercó. 

Bien,  Guillermo,  dijo  la  señorita  colocando  la 
mano  en  el  hombro  del  niño,  supongo  que  estás 
mui  contento.  Has  ganado  a Roberto,  es  agra- 
dable ganar  a otro.  ¿No  es  así,  niños?  Dirijién- 
dose  a un  grupo  de  niños. 

Sí,  señorita,  contestó  uno;  la  cara  de  Guiller- 
mo se  animó  al  decir.  Ah!  le  gané.  Sabia  que 
podia  hacerlo. 

Sí,  Guillermo  dijo  la  señorita  Reid,  has  gana- 
do a Roberto,  pero  sé  que  álguien  mas  ha  ga- 
nado. 

¿Quién?  preguntó  Guillermo. 

Alguien  ha  ganado  que  siempte  está  deseando 
vencernos,  i cuando  vence  a alguien  se  pone  or- 
gulloso como  tú  estás  ahora.  «Yo  he  hecho  una 
gran  cosa»  se  dice  i está  seguro  de  ganar  otra 
vez.  ¿Sabes  quién  es,  Guillermo? 

La  mirada  de  triunfo  habia  desaparecido  de  la 
cara  del  niño.  No  contestó;  estaba  avergonzado. 

Sí,  contestó  la  señorita  Reid,  no  es  solamente 
Guillermo  que  ha  vencido  a Roberto.  Satanás  ha 
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vencido  a Guillermo.  ¡Oh!  siento  que  te  ha  ven- 
cido. No  dejes  que  te  venza  otra  vez. 

La  señorita  Reid  siguió  su  camino;  pero  dejó 
al  grupo  de  niños  mui  tranquilos. 

El  domingo  siguiente,  la  profesora  se  sonrió 
al  ver  en  su  clase  a Guillermo  i Roberto  senta- 
dos juntos  hablando  amistosamente. 

— No  voi  a dejar  que  Satanás  me  venza  otra 
vez,  dijo  Guillermo  después  de  la  lección. 

— Espero  que  no  tendrá  otra  oportunidad, 
contestó  su  profesora.  Pero  no  debes  olvidar  de 
pedir  a Jesús  que  te  proteja;  entonces  no  serás 
vencido. 


EL  PRÍNCIPE  I LOS  PRISIONEROS. 


Un  príncipe  inglés  fue  a visitar  a un  célebre 
rei  de  España.  Llevaron  al  príncipe  a las  galeras 
a ver  a los  hombres  que  estaban  encadenados  a 
ser  esclavos.  El  rei  de  España  prometió  en  ho- 
nor de  la  visita  del  príncipe,  dar  libertad  al  que 
él  deseara  favorecer.  Dirijiéndose  a uno  de  los 
presos  le  dijo:  Pobre  hombre,  siento  verte  en- 
cadenado, ¿cómo  llegaste  aquí? 

¡Ai!  su  majestad,  contestó,  trajeron  testigos 
falsos  contra  mí;  me  han  condenado  injusta- 
mente. 

— ¡Yaya!  dijo  el  príncipe  i se  dirijió  a otro. 

— ¡Pobre  hombre,  siento  encontrarte  aquí! 
¿Qué  te  sucedió? 

- — -Yo  hice  mal,  pero  no  fué  mucho,  su  majes- 
tad. No  debía  estar  aquí. 

— ¡Yaya!  dijo  el  príncipe,  i se  dirijió  a los  de- 
mas que  le  repitieron  la  misma  historia.  Al  fin 
se  acercó  a un  prisionero  que  dijo:  A menudo  doi 
gracias  que  estoi  aquí;  pues  siento  decir  que  me- 
recía la  muerte.  Soi  culpable  de  todo  lo  que  se 
me  ha  hecho  cargo,  el  mas  severo  castigo  es 
justo. 

El  príncipe  contestó  satíricamente:  Es  lástima 
que  un  picaro  como  tú  estés  encadenado  entre 
estos  hombres  inocentes;  así  que  te  daré  la  liber- 
tad. 

Te  sonríes,  lector,  i con  razón.  ¡Cómo  te  son- 
reirás si  Jesús  hace  lo  mismo  por  tí!  Ciertamen- 
te es  lo  que  hace  El;  pasa  a los  que  son  orgullo- 
sos; pero  mira  con  merced  a los  que  confiesan 
sus  pecados  ante  Dios.  Jesús  no  vino  a buscar  a 
los  justos,  sino  a los  pecadores. 

Spurgeon. 


PENSAMIENTOS. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Señor  Juan  D.  Yieira,  Talcahnano.  $ 30 


« Daniel  0.  Peine,  id.  . « 20 

« Simón  Araya,  Valparaíso <r  60 

<t  J.  E.  González,  Linares « 1.00 

a R.  Cuevas,  Yerbas  Buenas...  « 1.00 

Un  Comerciante « 40 

Unos  niños « 40 


Suma  total $ 3.90 


Ajentes  de  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
CONSTITUCION.  Rev.  A.  J.  Yidaurre 

Ovalle... Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  Gmo.  Patten 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Cooegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
74  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
7 j P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia.  * 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12|  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  74 

P.M. 


La  mitad  del  arte  de  vivir  cristianamente, 
consiste  en  evitar  las  ocasiones  de  tentación. 
— Holland. 

Si  el  deber  del  cristiano  lo  lleva  por  un  ca- 
mino en  el  cual  tiene  que  esponerse  a la  ten- 
tación, debe  revestirse  de  toda  la  armadura 
de  Dios.  El  buzo,  al  sumejirse  en  las  aguas, 
escluve  éstas  por  medio  de  su  armadura  sub- 
marina. Aun  en  el  abismo  él  conserva  su  co- 
nexión con  una  rejiou  de  luz  i vida  i respira 
su  atmósfera  vivificante.  Así  el  cristiano  ne- 
cesita conservar  en  medio  de  la  oscuridad  i 
mortíferos  miasmas  del  mundo,  su  conexión 
con  una  rejiou  superior,  respirando  la  atmós- 
fera del  cielo.  Solo  así  podrá  derivar  i susten- 
tar su  vida  espiritual  en  Cristo. 


Mejor  es  llevar  un  poco  déla  vida  de  Dios 
en  nuestra  alma  que  poder  repetir  todos  los 
sermones  que  en  nuestra  vida  hayamos  oído. 


Los  que  no  hacen  nada  están  siempre  pron- 
tos a liacer  aquello  que  es  peor  que  nada. 


El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
lúnes  de  12  a 2 P.  M . i los  martes  de  7^  a 9 P.  51. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  51. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  51. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  a las  7 j 
P.  51. 

Quillota: 


Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 


Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  51. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  51. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  a las  7| 

P.  51. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes , esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 


Domingo:  10  A.  51. — Reunión  Bíblica. 

7\  P.  51. — Servicio  Divino. 
5Iiércoles:  7j  P.  51. — Reunión  de  Oración. 


LIBEOS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 


Espiraciones  Bíblicas 


Ganasen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 

Iíyle  Rev.  J.  C.  Los  Evanjelios  Esplicados 

San  5íateo $ 2 00 

San  Lúeas 2 50 

Historias 

D.*  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor- 
mación, vol.  I i II,  tela  c/u 2 50 

5íartin  Lutero. — Biografía  auténtica 60 

Los  5Iártires  de  España,  Historia  Ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 50 

De  lectura 

El  Cristiano. — Boletín  Jeneral,  ilustrado 

año  84 2 20' 

El  Peregrino 50 

Leyendas  morales  escojidas,  con  lámidas  80 

El  Padre  Clemente 1 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda 35 

5íi  Hermano  Ben 45- 

De  controversia 

Inovaciones  del  Romanismo 70 

La  Confesión.— L.  Desanctes 40 

Noches  con  los  Romanistas 50 

El  Papa  i el  Concilio. — Janus 40 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 50 

Lucila  o la  lectura  de  la  Biblia 60 

La  Causa  i la  Remi  di  a de  la  Incredulidad  70 

El  Papa  i el  Poder  Civil 1 75 

Pepe  i la  Yírjen  I II 40 

Tratados 

Cristo  estudios  filosóficos 10 

La  Relijion  del  dinero 5 

Contestación  del  Protestantismo 10 


Librería  de  la  Sociedad  Bíblica,  Valparaíso 
Calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Depósito  en  Santiago,  Calle  Echáurren  nú- 
mero 51. 


LA  GUERRA  DEL  PACIFICO. 


Esta  interesantísima  obra  de  don  Pascual  Ahu- 
mada 51.  es  una  recopilación  hecha  de  documen- 
tos oficiales  inéditos,  correspondencias  i otras 
publicaciones  referentes  a esta  guerra.  Se  vende 
por  entregas  en  las  principales  librerías  de  la 
República. 

LOJIñ  “FRAH¥S£0  BILBAO" 

NÚM.  1 DE  VALPARAISO 

O.  C.  R.  S. 

Celebra  sus  reuniones  los  mártes  de  cada  se- 
mana a las  74  P.M.  en  la  Calle  de  San  Agus- 
tín, al  lado  de  la  Imprenta  del  Universo. 

Toda  comunicación  diríjase  al  G.  R.  de  la  Lo- 
jia,  Calle  Cochrane  núm.  96. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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A LOS  SUSCRITO  RES. 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LA  UNIVERSIDAD' 


Algo  acerca  de  las  miras  de  la  opinión, 
en  este  pais,  puede  verse  lioi  en  la  cues- 
tión que  hai  pendiente  en  el  congreso,  de 
eliminar  la  Facultad  de  Teolojía  de  la 
Universidad  de  Chile.  Es  mui  posible  que 
la  proposición  sea  modificada,  aunque  un 
diario  de  interes  clerical  dice  que  pasará 
como  tantas  otras. 

Ahora  bien,  si  la  Facultad  de  Teolojía 
enseñase  el  Evanjelio  en  toda  su  pureza 
e integridad,  como  Jesucristo  lo  dio,  de- 
seando que  sus  ministros  lo  observaran 
en  público,  habríamos  sentido  en  el  alma 
verla  despedida  de  su  correspondiente 
puesto;  pero  el  hecho  es  que  ellos  han  pro- 
pagado los  mandamientos  de  los  hombres 
en  lugar  de  los  mandamientos  de  Dios; 
han  inculcado  los  dogmas  de  la  Edad  Me- 
dia en  vez  de  los  dogmas  del  Período 
Apostólico  i han  defendido  el  imperio  del 
Pontífice  en  lugar  de  la  democracia  de 
Cristo,  inclinándose  ante  el  Usurpador, 
en  lugar  de  ser  leales  a la  Verdadera  Ca- 
beza de. la  Iglesia. 


Lo  mas  sensible  del  caso  es  que  aque- 
llos que  debaten  sobre  si  separarán  o no 
a los  Teólogos  de  la  educación  de  nuestra 
juventud,  tienen  tan  poca  cosa  que  ofre- 
cer que  sea  mejor  que  la  corteza  papal, 
la  cual  ha  sido  durante  tres  siglos  el  pas- 
to de  la  nación. 

Hace  algunos  años  que  un  chileno  en 
su  lecho  de  muerte,  aceptó  el  Evanjelio 
como  el  Publicano  que  decía;  nDios,  mués- 
trate propicio  a mí,  que  soi  pecador,  u 
Este,  según  él  mismo,  había  vivido  des- 
cuidado i neglijente  en  el  estudio  del 
Evanjelio,  porque  nunca  había  compren- 
dido su  verdadera  índole.  Jamás  había 
leído  las  Escrituras,  solamente  algunos 
trabajos  escépticos  que,  por  casualidad, 
habían  llegado  a sus  manos,  i toda  su  vi- 
da habia  permanecido  en  la  mas  lamen- 
table ignorancia  del  verdadero  Jesús  i de 
su  doctrina.  La  iglesia  le  disgustaba  i mu- 
cho mas  los  sacerdotes;  mas,  cuando  se  le 
repitieron  las  propias  palabras  de  Cristo, 
él  las  aceptó,  i mas  aun,  ya  en  el  borde 
de  la  tumba,  deseaba  que  todos  sus  con- 
ciudadanos pudieran  tener  las  palabras 
que  Jesús  destinó  a la  humanidad. 

nEllos  no  las  conocen, n decía.  nSi  ellos 
pudieran  oirlas  no  mas,  no  hai  duda  que 
las  aceptarian  i se  regocijarían. 

ii Oh,  señor,  agregó  él, — decid  a mis 
compatriotas  lo  que  sus  sacerdotes  han 
omitido  siempre:  enseñarles  el  perdón  i la 
gracia  de  Dios  en  Jesucristo,  n 

Esta  es  la  necesidad  imperiosa  del  mo- 
mento. 

Los  partidarios  de  la  Facultad  de  Teo- 
jía  declaran  que  ellos  tendrán  una  Uni- 
versidad propia,  libre  e independiente. 

El  llamado  a la  Union  Católica,  socie- 
dad fundada  últimamente  en  Santiago, 
lleva  el  objeto  de  arreglar  los  planes  que 
han  de  realizar  tan  hermosa  idea  Propó- 
nense  que  nía  prensa  i el  clero,  poniendo 
todo  esfuerzo  en  su  propaganda,  aconse- 


jen a los  creyentes  católicos  a poner  en 
manos  de  sus  obispos  gruesas  sumas  de 
dinero,  imitando  a sus  hermanos  de  Bél- 
jica,  Irlanda,  Francia  i otros  países  ame- 
nazados, como  nosotros,  por  el  liberalis- 
mo impío. 

n El  mal  está  ya  decretado  i continua- 
do. Busquemos  ahora  el  remedio  i sal- 
vemos la  jeneracion  venidera  abriendo 
para  ella  las  puertas  de  una  gran  Univer- 
sidad Católica  que  enseñe  los  fundamen- 
tos de  la  ciencia  en  armonía  con  los  mis- 
terios de  la  fé.  Así  habremos  realizado 
una  obra  a la  vez  patriótica  i eminente- 
mente cristiana.n 


EDUCADOS  POR  EL  CLERO 


Merece  una  atención  particular  la  his- 
toria de  algunos  hombres  públicos  de  Chi- 
le, que  han  sido  educados  en  la  Facultad 
de  Teolojía. 

El  ex-presidente  Errázuriz,  don  Fede- 
rico, fué  educado  ahi,  no  obstante,  nin- 
gún nombre  ha  sido  mas  censurado  que 
el  suyo,  a causa  de  las  medidas  que  él  dic- 
tara a favor  de  la  libertad  de  conciencia, 
i las  que  el  clero  consideraba  hostiles  a su 
iglesia. 

Fué  por  ésto  que  él  se  vió  bajo  la  exe- 
cración de  su  obispo,  separado  de  los  i;itos 
de  la  iglesia,  escomulgado  i,  pudo  haber 
muerto  sin  la  absolución  si  no  la  hubiera 
obtenido  directamente  de  Roma,  lo  cual 
desconcertó  aquí  la  acción  episcopal. 

El  presente  candidato  para  la  Presi- 
dencia, cuya  elección  fué  hecha  con  toda 
seguridad  el  25  de  junio,  fué  también  es- 
tudiante de  la  Facultad  de  Teolojía,  pero 
el  partido  clerical  no  parece  que  tenia 
mucho  que  decir  en  su  favor;  mas  bien 
han  identificado  su  nombre  con  las  me- 
didas que,  en  algo,  han  considerado  co- 
mo las  mas  inútiles  a su  sistema. 

Dejad,  sí,  que  ellos  hagan  lo  que  puc- 
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dan  en  materia  de  educación;  pero  al  fin 
de  fiestas,  parece  que  sus  nCatólicosn  dis- 
cípulos no  son  aliados  mui  afectos  a la 
Iglesia  que  los  ha  enseñado. 


NECESIDAD 

1)E  OCUPARSE  DE  ASUNTOS  RELIJIOSOS  I DE 
CONFESAR  A CRISTO. 

(Discurso  pronunciado  en  Santiago,  en  julio  21 
de  1886.) 

Si  dirijimos  nuestra  vista  al  rededor  de 
cuanto  nos  rodea  encontraremos  muchas  co- 
sas en  que  fijar  nuestra  atención;  i existe  una 
sobre  la  cual  la  mayoría  de  las  jentes  pasan 
por  desapercibidas,  siendo  que  es  la  mas  im- 
portante i digna  de  preocuparnos  constante- 
mente, i mucho  mas  en  nuestros  dias. 

Para  nadie  es  un  misterio  lo  que  pasa  en 
esta  época  de  la  edad  de  las  naciones.  Impera 
en  el  mundo  un  notable  espíritu  de  irrelijio- 
sidad.  La  mayor  parte  de  los  hombres  vive 
entregada  por  completo  a los  efímeros  nego- 
cios mundanales.  Pocos,  mui  pocos  se  preocu- 
pan en  pensar  que  tienen  un  espíritu  al  cual 
hai  que  alimentar,  para  mantenerlo  siempre 
fuerte  i dispuesto  para  el  bien. 

Mui  corto  es  el  número  de  los  que  dedican 
uu  tiempo  diario  en  la  meditación  sobre  el  fin 
para  que  fueron  creados  i sobre  el  destino 
eterno  que  mas  allá  de  la  tumba  espera  a to- 
dos los  descendientes  de  Adan.  En  una  pala- 
bra, la  irreli j iosidad  es  la  cuestión  de  moda 
en  el  siglo  del  vapor  i de  las  luces  humanas; 
los  hombres  por  no  disgustarse  con  el  mundo, 
i temiendo  ser  objeto  de  las  críticas  de  los  ne- 
cios, se  dan  ínfulas  de  espíritus  fuertes,  mi- 
rando con  la  mayor  indolencia  todo  lo  que  se 
encuentre  en  relación  con  las  santas  i puras 
doctrinas  del  Evanjelio. 

Este  jérmen  de  irreli j iosidad  ha  logrado  in- 
troducirse hasta  en  el  seno  del  cristianismo, 
causando  un  triste  enfriamiento  de  la  fe  reli- 
jiosa  cu  gran  número  de  personas  que  en  otro 
tiempo  han  sido  fieles  servidores  de  Dios  i de 
la  humanidad. 

Pero  este  estado  de  cosas  no  puede  ser  de 
mucha  duración,  porque  es  opuesto  a las  leyes 
que  rijeu  la  naturaleza  humana.  El  hombre 
necesita  creer;  la  una  fe  es  condición  de  su  fe- 
licidad, es  la  vida  de  su  alma,  i por  lo  tanto, 
este  profundo  abismo  que  la  irreli j iosidad  abre 
a los  piés  de  todos  los  mortales,  necesariamen- 
te debe  perder  algún  dia  su  aspecto  aterrador. 

En  medio  de  esta  irreli  ¡iosidad  imperante 
podemos  notar  con  admiración  que  los  mismos 
que  cifran  su  necio  orgullo  en  su  escepticis- 
mo, por  una  rara  aberración  proclaman  la 
necesidad  de  la  relijion,  bajo  pretesto  que  ella 
es  una  poderosa  palanca  para  detener  los  de- 
senfrenos del  pueblo. 

En  el  desempeño  de  mi  ministerio  he  teni- 
do ocasión  de  escuchar  esa  clase  de  raciocinios 
hechos  por  personas  tenidas  jeneralmente  por 
lleuas  de  sensatez  i buen  criterio,  i verdadera- 
mente que  al  oirlos,  se  ha  sentido  aflijido  mi 
espíritu,  pues  en  ellos  he  encontrado  una  la- 
mentable contradicción,  que  hace  poco  favor 
a las  personas  que  asi  se  espresan. 


«Hai  necesidad  de  detener  los  desenfrenos 
del  pueblo;»  «la  relijion  es  la  llamada  a ha- 
cerlo;» «ella  debe  moralizarlo  i enseñarle  el 
camino  del  deber;»  «pero,  para  los  (jue  ocu- 
pan una  elevada  posición  es  inútil,  es  hasta 
un  absurdo  pensaren  ella,  i por  consiguiente, 
es  tiempo  perdido  aquel  que  se  pueda  dedicar 
con  tal  objeto.»  Estas  u otras  palabras  pare- 
cidas pueden  oírse  diariamente  en  los  círculos 
de  la  alta  sociedad  de  libres  pensadores. 

Atravesando  Chile  por  estas  circunstancias, 
creo  que  es  mui  importante  que  meditemos 
detenidamente  un  asunto  tan  trascendental 
como  es  este. 

Es  necesario  de  una  palanca  poderosa  para 
detener  los  desenfrenos  i vicios  del  pueblo,  se 
nos  dice.  Está  bien;  pero,  ¿cuál  es  ese  pueblo? 
¿dónde  hemos  de  buscarlo?  No  dudo  que  se 
responderá  que  ese  pueblo  debe  ser  buscado 
entre  la  clase  mas  ignorante  de  la  sociedad. 
Entre  los  sirvientes  para  que  sean  fieles  i hon- 
rados. Entre  los  artesanos  i jornaleros, para  (pie 
cumplan  bien  con  sus  obligaciones,  cesen  en 
sus  vicios  i progresen  en  la  virtud  i en  el  ade- 
lanto material,  por  medio  de  la  idea  relijiosa; 
en  fin,  entre  todos  esos  hombres,  que  por  ca- 
recer de  sentimientos  elevados  que  solo  la  reli- 
jion puede  inculcar  en  ellos,  dedican  sus  vidas 
al  vandalaje  i desbaste  de  las  propiedades. 
¡Cuán  engañados  viven  los  que  asi  piensan! 
¡Qué  oscuro  i denso  velo  de  orgullo  cubre  sus 
fecundas  i nteli jencias ! 

Todo  el  mundo,  sabios  e ignorantes,  ricos  i 
pobres,  patrones  i sirvientes,  todos  deben  ma- 
nifestar interés  propio  por  los  asuntos  que 
atañen  al  progreso  de  las  ideas  relijiosas. 

No  solamente  es  la  clase  pobre  e ignorante 
la  que  vive  entregada  a los  vicios  i el  desen- 
freno de  las  pasiones;  no  solamente  los  pobres 
son  los  que  juegan,  roban  i se  embriagan;  no 
son  los  pobre?  únicamente  los  asesinos;  no  son 
solo  los  sirvientes  los  que  necesitan  ser  fieles 
i honrados.  El  hombre  acomodado  e ilustrado, 
bebe,  juega  i roba  lo  mismo  que  el  pobre  ig- 
norante, con  la  diferencia  que  estos  actos  los 
ejecuta  aristocráticamente,  i así,  bebe  en  los 
clubs,  hoteles  i banquetes,  miéntras  que  el 
pobre  lo  hace  eu  las  tabernas,  chincheles  i 
chinganas.  El  rico  jugará  miles  de  pesos,  i el 
pobre  unos  cuantos  centavos;  el  pobre  escoje- 
rá  la  hora  silenciosa  i oscura  para  robar,  per- 
ol rico  lo  hace  peor,  pues  esplota  al  jénero  hu- 
mano públicamente  i a la  luz  del  medio  dia; 
pero  no  porque  juegue  i se  embriague  en 
clubs  o en  soireés,  i robe  no  tan  directamente 
como  lo  hace  el  pobre  deja  el  rico  de  ser  tam- 
bién, con  frecuencia,  jugador,  borracho  i la- 
drón; i por  lo  tanto  si  el  bajo  pueblo  necesita 
de  la  relijion  para  moralizarse,  el  patriciado 
con  mayor  razón  lo  necesita,  pues  es  él  el  lla- 
mado a ejemplarizar  a la  plebe. 

El  instruido  es  el  encargado  de  ilustrar  al 
ignorante;  el  superior  es  quien  debe  dar  ejem- 
plos que  imitar  al  inferior.  En  una  palabra, 
bajo  este  punto  de  vista,  todos  los  hombres 
necesitan  de  relijion;  sean  ricos  o pobres,  sa- 
bios o ignorantes,  porque  todos  pecan,  i pecan 
a sabiendas.  I todavía  mas  disculpables  serian 
las  faltas  del  pobre  e ignorante  comparadas 
con  las  del  rico  e ilustrado,  por  cuanto  este  ha 
tenido  a su  alcance  todos  los  medios  para  ins- 


truirse en  el  bien,  miéntras  que  aquel  carece 
casi  por  completo  de  ellos. 

Pero,  no  es  solamente  en  este  sentido  como 
hemos  de  mirar  este  asunto. 

Es  necesaria  la  relijion  i debe  el  hombre 
ocuparse  de  ella  i practicarla  por  cuanto  su 
espíritu  la  necesita. 

En  los  contratiempos  mercantiles,  cu  las 
desgracias  del  hogar,  en  los  momentos  de 
angustias  i tribulaciones,  el  alma  humana  ne- 
cesita de  la  influencia  protectora  de  la  relijion. 
En  todas  las  necesidades  i visicitudes  de  la 
vida  necesita  el  hombre  de  este  ausilio  eficaz. 
En  medio  de  los  amargos  ratos  en  que  nos 
sumerje  una  terrible  enfermedad,  cuando  los 
acerbísimos  dolores  que  nos  aflijen  parecen  no 
tienen  fin,  i nuestro  espíritu,  a causa  de  ellos, 
enflaquece,  i la  desesperación  parece  que  en- 
cuentra cabida  en  nuestro  ser,  no  hai  poder 
humano  que  pueda  darnos  paz  i fuerzas,  méin- 
tras  tanto  la  relijion  obra  en  nosotros  eficaz- 
mente, haciendo  las  veces  de  suavísimo  bálsa- 
mo. Cuando  la  segur  destructora  troncha  la 
existencia  de  un  ser  querido  de  nuestro  cora- 
zón, i el  alma  presa  de  terrible  angustia,  llora 
i se  desespera  de  pesar,  la  relijion  es  un  deli- 
cado paño  de  lágrimas  que  viene  a mitigar 
nuestro  dolor,  es  un  néctar  de  consuelos. 
Cuando  una  contradicción  o disgusto  ciega 
nuestra  mente,  i el  fuego  de  la  cólera  se  apo- 
dera de  nuestro  sér,  la  relijion  es  un  benéfico 
rocío  que  viene  a refrescarnos  devolviéndonos 
la  calma  perdida.  Cuando,  en  fin,  nos  encon- 
tramos en  el  lecho  del  dolor  i presentimos  que 
nuestro  fin  ya  se  aproxima,  i presa  de  ansie- 
dad jime  el  alma  cu  la  incertidumbre  del  des- 
tino que  le  espresa,  la  relijion  viene  a endul- 
zar la  almohada  del  moribundo,  confortándolo 
i comunicándole  una  dulce  esperanza  de  eter- 
na felicidad. 

El  sabio  i el  ignorante,  el  rico  i el  pobre,  el 
hombre  i la  mujer,  todos  en  esta  vida  tienen 
que  esperimentar,  cual  mas  cual  menos  estos 
sufrimientos  físicos  i morales,  i en  consecuen- 
cia, todos  necesitan  ocuparse  de  asuntos  tan 
importantes  como  son  los  relijiosos. 

Las  ciencias  i todos  los  sabios  según  el 
mundo,  son  impotentes  para  llevar  el  consuelo 
al  aflijido  por  el  pesar  de  la  muerte  de  un  pa- 
dre, de  un  esposo,  de  un  hijo,  un  hermano  o 
un  buen  amigo.  No  son  los  astrónomos,  ni  los 
físicos,  ni  los  químicos,  ni  los  matemáticos  los 
que  pueden  endulzar  los  últimos  momentos  de 
un  moribundo.  No  son  la  electricidad  i el  va- 
por los  a jentes  de  la  paz  i el  consuelo  para 
una  amorosa  madre  que  llora  la  pérdida  del 
hijo  de  su  corazón,  o para  una  tierna  esposa, 
que  en  triste  soledad  se  desespera  por  la  muer- 
te del  amante  i fiel  esposo.  Solo  la  relijion  es 
útil  en  circunstancias  de  esta  naturaleza,  i 
como  la  relijion  no  aparece  momentáneamen- 
te en  el  tiempo  preciso  de  hacerse  necesaria; 
como  el  sentimiento  relijioso  no  puede  fructi- 
ficar abundamente  si  no  ha  sido  cultivado  con 
alguna  anterioridad,  proviene  que  es  de  todo 
punto  necesario  al  hombre  ocuparse  de  él 
miéntras  se  encuentre  en  aparente  calma,  a 
fin  de  que  la  tempestad  no  lo  encuentre  des- 
prevedido  i descargue  sus  furias  sobre  él,  no 
teniendo  donde  guarecerse  para  librarse  de 
sus  estragos.  Mas  todavía,  es  un  deber  en  el 
hombre  manifestar  interes  en  asuntos  de're- 
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lijion,  pues  con  ello  revela  un  espíritu  recto  i 
un  ardiente  deseo  de  bienestar  i felicidad  en 
favor  del  jénero  humano.  El  hombre  filé  co- 
locado en  el  mundo  para  servir  i amar  a Dios 
i a sus  semejantes,  i para  cumplir  con  este  fin 
debe  manifestar  este  interes,  procurando,  ha- 
cerse reli  jioso  a síjmismo,  i atrayendo  a los  de- 
mas hacía  ese  camino  de  paz  i ventura. 

Pero,  hemos  de  tener  presente  que  no  es 
una  relijion  cualquiera  la  que  debemos  po- 
seer i practicar,  sino  una  relijion  verdadera, 
una  relijion  que  sirva  para  todos,  que  se 
adapte  al  carácter  i necesidades  de  cada  cuál; 
que  pueda  ayudarnos  en  todas  las  circunstan- 
cias de  la  vida.  Esta  relijion  verdadera  i úni- 
ca, que  para  todos  existe,  es  la  cristiana,  no 
como  la  han  revestido  los  hombres,  i quieren 
imponerla  a la  humanidad,  sino  como  Jesu- 
cristo la  ha  dado  al  mundo  entero. 

Relijion  es  esta  que  no  consiste  en  practi- 
cas esteriorcs  de  piedad,  en  asistir  a las  igle- 
sias i darse  golpes  de  pecho  i miles  de  otras 
cosas  en  que  los  hombres  hacen  consistir  la 
verdadera  relijion;  sino  en  confesar  con  la 
boca  i con  el  corazón  a Jesucristo,  i a Ese 
crucificado  por  nuestro  amor,  teniéndole  como 
un  modelo  para  nuestra  conducta. 

Sí,  en  ésto  consiste  el  verdadero  cristianis- 
mo, en  confesar  públicamente  nuestra  fe  en 
el  Redentor  crucificado,  sin  temer  al  necio 
que  dirán  del  mundo.  Confesar  a Cristo  con 
nuestros  labios  i con  nuestras  obras,  aunque 
por  ello  nos  vengan  oprobios  i persecuciones. 

El  nombre  de  Cristo  vencerá  siempre  al 
mundo,  así  como  lo  ha  vencido  durante  mas 
de  1 8 siglos,  i todos  los  que  nos  honramos  con 
cargar  el  título  de  cristianos  debemos  anun- 
ciar las  virtudes  de  Aquél  que  nos  sacó  de  las 
tinieblas  a su  luz  admirable,  si  queremos  que 
el  mundo  ruede  por  una  senda  segura  de  per- 
fección i de  progreso. 

Antes  de  terminar,  permitidme  que  os  ex- 
horte a la  práctica  de  las  virtudes  cristianas. 
No  desmayéis  jamas  en  vuestros  trabajos  de 
ganar  almas  para  el  cielo.  Amad  a Dios  i 
practicad  la  caridad  en  todo  tiempo  i lugar. 
Instad  a todos  con  perseverancia  hácia  el  co- 
nocimiento i necesidad  de  la  relijion.  Confe- 
sad públicamente  a Cristo  desde  la  salida  has- 
ta la  puesta  del  sol,  pues  este  es  el  deber  de 
todos  los  cristianos;  i Él  que  es  fiel  en  el  cum- 
plimiento de  sus  promesas,  cumplirá  en  voso- 
tros la  que  se  desprende  de  las  siguientes  pa- 
labras que  sus  labios  pronunciaron  para  alen- 
tar nuestra  esperanza:  «Cualquiera,  pues,  que 
me  confesare  delante  de  los  hombres,  le  con- 
fesaré yó  también  delante  de  mi  Padre  que 
está  en  los  cielos.»  (Mat.  10:  32.) 

A.  J.  Vidaurre. 


SOCIEDADES  LOCALES 

PARA  INSTRUCCION  CRISTIANA: — SUS  VENTA- 
JAS I CÓMO  ORGANIZARIAS. 


(Discurso  pronunciado  en  Santiago,  julio  188G.) 

El  dieziocho  de  setiembre,  del  año  mil  ocho- 
cientos diez,  Chile  ganó  su  independencia  po- 
lítica i nacional.  Pero,  con  todo,  se  halla  to- 
davía humillado  a un  poder  estranjero. 

En  materias  relijiosas  Chile  es  hoi  dia 


súbdito  del  soberbio  Pontífice,  que  en  todos 
los  países  mas  progresistas  en  intelijencia  i 
moralidad,  lia  perdido  inmensamente  su  po- 
der. 

Pero  hai  fundadas  razones  para  creer  que 
no  falta  gran  número  de  chilenos  que  no  so- 
meten sus  intelijencias,  ni  doblegan  sus  vo- 
luntades a los  caprichosos  i supersticiosos 
mandatos  i enseñanzas  del  Pontífice  de  Ro- 
ma. Estos  individuos  son  aquellos  que  han 
comenzado  a pensar  por  si  mismos,  i a seguir 
las  convicciones  lójicas  de  sus  refieceiones. 
Entre  el  número  de  estas  personas,  que,  con- 
vencidas de  los  errores  del  román ismo,  están 
buscando  la  verdad  en  otras  partes,  podemos 
seguramente  contar  la  mayoría  de  los  lectores 
de  El  Heraldo. 

A estos  vamos  a proponer  un  plan,  que  es- 
tamos seguros  será  mui  útil  para  lograr  el  fin 
anhelado. 

Creyendo  nosotros  firmemente  que  la  ver- 
dad, en  su  forma  mas  perfecta,  i al  mismo 
tiempo  mas  práctica  i convincente,  se  halla 
en  las  palabras  de  Jesucristo,  según  las  tene- 
mos escritas  en  la  Biblia,  propongámonos 
que  en  todas  partes  de  Chile  donde  se  encuen- 
tran dos  o mas  de  este  parecer,  que  se  consti- 
tuyan en  una  sociedad  particular,  con  el  ob- 
jeto de  estudiar  la  Biblia,  i conocer  mas  a 
fondo  e íntimamente  el  carácter  i las  doctri- 
nas de  este  libro,  la  Biblia.  Para  lograr  este 
fin  será  ventajoso  adoptar  una  sencilla  cons- 
titución i reglamentos  esponiendo  los  propó- 
sitos de  la  sociedad,  i como  base  para  la  re- 
cepción de  otros  miembros,  i para  determinar 
el  modo  i los  límites  del  estudio. 

Los  directores  no  deberán  ser  numerosos. 
Para  principiar  bastarán  un  Presidente  i un 
Secretario.  Pueden  añadirse  un  vice-Presi- 
dente  i un  Tesorero,  cuando  se  encuentre  con- 
veniente. Este  directorio  debia  ser  nombrado 
por  votación  secreta  para  servir  uno  o dos  se- 
mestres. 

La  Biblia  será  por  supuesto  la  fuente  de 
donde  se  tomen  los  temas  para  el  estudio,  ¡ 
de  donde  también  se  adquiera  en  gran  parte 
el  conocimiento  de  ellos.  Este  conocimiento 
ha  sido  enriquecido  i esclarecido  mucho  por 
el  asiduo  i piadoso  estudio,  i la  esmerada  in- 
vestigación, que  los  hombres  de  talento  i sa- 
biduría, han  hecho  de  todo  lo  que  pueda  dar 
luz  sobre  la  historia  i las  doctrinas  de  la  Bi- 
blia. 

Es  sensible  que  hayan  tan  pocos  de  estos 
libros  en  el  idioma  castellano.  Pero  para  ven- 
cer en  algo,  aunque  sea  mui  insuficientemen- 
te esta  dificultad,  contestaremos  en  las  colum- 
nas de  El  Heraldo  las  cuestiones  sobre  asun- 
tos bíblicos  i relijiosos.  Es  nuestro  propósito 
también  publicar,  de  vez  en  cuando,  listas  de 
los  temas  aparentes  para  la  consideración  de 
dichas  sociedades. 

Ahora,  notemos  algunas  de  las  ventajas  que 
resultarán  de  la  formación  de  tales  sociedades 
locales.  El  proverbio  dice:  La  unión  hace 
la  fuerza.  Así  es  que  la  reunión  periódi- 
ca de  los  amantes  del  Evanjelio  para  estudiar 
la  Biblia  i aprender  la  verdad  que  en  ella  se 
encuentra,  será  fuente  de  mayor  fuerza  de 
convicciones  personales;  dará  mayor  ánimo 
para  manifestarlas  al  mundo;  dará  oportuni- 
dad para  aumentar,  correjir,  i confirmar  el 


conocimiento  de  los  hechos  bíblicos  i relijio- 
sos; i será  un  estimulo  para  el  pensamiento 
independiente  i serio  sobre  materias  tan  im- 
portantes al  hombre. 

Estas  organizaciones  serán  centros  por  me- 
dio de  los  cuales  se  podrá  esparcir  buena  i 
sana  literatura  en  lugar  de  la  venenosa  que 
ahora  tanto  ocupa  la  atención,  debilitando  las 
intelijencias  i corrompiendo  la  moral  de  la 
juventud  del  pais.  También  puedan  ser  las 
fuentes  de  otras  empresas  para  el  bien  del 
pueblo,  i los  núcleos  de  futuras  iglesias  Evan- 
jélicas,  no  dominadas  por  un  poder  ajeno,  si- 
no servidas  por  ministros  evanjélicos  chilenos 
i sostenidas  por  el  mismo  pueblo  chileno. 


EL  VERDADERO  CRISTIANISMO. 


Como  la  ausencia  de  Dios  en  el  corazón  es 
la  causa  de  todo  vicio,  así  su  presencia  es  el 
manantial  de  toda  virtud.  Pero  ¡cuán  pocos 
realizan  esta  verdad!  Si  los  cristianos  la  reali- 
zasen, sentirían  cuán  vana  es  la  alabanza  del 
hombre.  «¡Cree  en  Dios!»  muchos  dicen  «¿mas 
en  qué  Dios?»  En  Dios  como  nos  ha  sido  re- 
velado en  Cristo  Jesús.  «Porque  Dios  cierta- 
mente estaba  en  Cristo,  i nosotros  seremos 
como  Cristo,  en  la  proporción  en  que  Dios  está 
en  nosotros.»  De  aquí  en  adelante,  dice  un 
cristiano  distinguido,  nunca  diré  a nadie:  «Sea 
Ud.  cristiano.» 

El  mundo  no  será  salvo  por  los  cristianos, 
ni  tampoco  por  las  iglesias.  Lo  que  el  mundo 
necesita  no  son  cristianos,  sino  hombres  i mu- 
jeres, en  quienes  Jesucristo  mismo  viva,  i 
quienes  realicen  el  ideal  de  Pablo:  «no  vivo 
yo,  mas  vive  Cristo  en  mí;  i lo  que  ahora  vivo 
en  la  carne,  lo  vivo  en  la  fé  del  Hijo  de  Dios, 
el  cual  me  amó,  i se  entregó  a sí  mismo  por 
mí.»  (Gal.  2.  30.) 

El  nombre  cristiano,  para  muchos  represen- 
ta nada  mas  que  una  cantidad  pequeña  de  la 
semejanza  de  Cristo  i una  gran  cantidad  de 
personalidad'  propia. 

El  nombre  cristiano,  quiere  decir  ahora, 
Cristo  i agua,  es  decir,  poco  vino  con  mucha 
agua.  El  creyente  de  nuestros  dias  tiene  que 
vivir  como  Cristo;  ha  de  ser  un  Cristo  o jamas 
el  mundo  podrá  ser  salvo.  I ¿qué  fué  el  Cristo? 
Una  identidad  absoluta  con  Dios,  i una  ver- 
dadera unión  con  el  hombre.  ¿Son  los  cristia- 
nos de  hoi  dia  verdaderamente  unidos  con  sus 
semejantes?  Una  gran  sima  les  separa,  con 
pocas  excepciones,  de  todos  sus  semejantes. 
Sin  embargo,  son  unos  con  ellos,  unos  con  los 
mas  caídos  de  su  especie,  es  decir,  lo  deben 
ser.  Si  no  lo  son,  no  son  como  Cristo. 

Hai  una  cosa  que  para  aquellos  que  suspiran 
ser  como  Cristo,  es  de  gran  importancia:  la 
de  dejarse  guiar  por  el  Espíritu  Santo.  Hai 
mucha  enseñanza  en  las  vidas  i biografías  de 
los  creyentes  llamados  «Amigos.»  Estos  hom- 
bres creyeron  prácticamente  en  Dios  i fueron 
los  Cristos  de  su  tiempo;  tenían  una  convic- 
ción interior  de  que  eran  guiados  continua- 
mente por  Dios.  Es  exactamente  lo  que  nece- 
sitamos los  cristianos;  la  convicción  de  que 
Dios  puede  i quiere  guiarnos  ahora  así  como 
guió  a los  antiguos,  cuyas  vidas  son  escritas  en 
la  Biblia,  es  para  muchos  una  idea  absurda,  i 
sin  embargo  Dios  tiene  tanto  que  hacer  en 
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este  siglo  como  tuvo  que  hacer  en  el  Desierto 
de  Sin;  i hai  la  misma  necesidad  para  el  pue- 
blo, de  guias  divinamente  inspirados  por  Dios 
en  estos  dias,  como  lo  hubo  en  la  tierra  de 
Judea  en  los  siglos  pasados. 

(El  Cristiano.) 


LOS  LIBRE-PENSADORES, 

LO  QUE  SON  I LO  QUE  PRETENDEN. 

Sin  entrar  en  discusiones  con  los  libre-pen- 
sadores que  se  abrogan  el  derecho  de  ser  los 
únicos  representantes  de  la  ciencia,  me  permi- 
to, sin  embargo,  sostener  en  nombre  de  esa 
misma  ciencia  que  ésta  no  ha  pronunciado  to- 
,davia  su  última  palabra  en  la  mayor  parte  de 
as  cuestiones  que  mas  vital  interes  tienen  para 
el  hombre,  ni  acaso  la  pronunciará  en  nuestro 
tiempo.  Aquel  dicho  del  Eclesiástico;  «he  visto 
acerca  de  todas  las  obras  de  Dios,  que  el  hom 
bre  no  puede  alcanzar  la  obra  que  debajo  del 
sol  se  hace,  por  la  cual  trabaja  el  hombre  bus- 
cándola, i no  la  hallará;  aunque  diga  el  sabio 
que  la  sabe,  no  por  eso  podrá  alcanzarla, d — 
es  tanta  verdad  hoi  como  entonces.  Teorías 
sobre  teorías,  sistemas  sobre  sistemas,  hipóte- 
sis sobre  hipótesis,  se  están  inventando  todos 
los  dias  para  esplicar  los  fenómenos  del  orden 
natural,  i multitud  de  escuelas  filosóficas  se 
disputan  el  derecho  de  comprender  i esponer 
mejor  las  cuestiones  que  se  refieren  al  hombre 
en  todas  las  manifestaciones  de  su  existencia. 
Leed,  estudiad  la  historia  antigua  i moderna 
de  la  filosofía,  que  es  la  historia  del  pensa- 
miento humano,  i hallareis  comprobado  en 
ella  aquel  viejo  axioma, — «nada  hai  tan  ab- 
surdo que  no  haya  sido  dicho  por  algún  filó- 
sofo,» (nihil  est  tam  ahsurdvm  qitocl  non  sit  ab 
aliquo  fihilosophorum  dictum );  i si  esto  pare- 
ciese duro  en  demasía,  diré  que  la  historia  de 
la  filosofía  prueba  que  no  son  los  filósofos, 
como  así  se  llaman,  los  que  tienen  derecho  a 
hablar  en  nombre  de  la  ciencia.  No  entra  en 
mis  miras,  ni  la  índole  de  este  escrito  lo  per- 
mite, demostrar  con  pruebas  fehacientes  lo 
que  acabo  de  consignar,  que  por  otra  parte  es 
sabido  por  cuantos  han  hojeado  las  ¡Ajinas  de 
esa  historia. 

Reconozco  que  las  ciencias  en  jeneral  están 
hoi  mas  adelantadas  que  en  los  tiempos  pasa- 
dos; no  niego  el  progreso  del  espíritu  humano. 
Los  descubrimientos  modernos  en  la  física,  en 
la  química,  en  la  astronomía,  en  la  jeolojía, 
en  la  historia  natural,  en  las  ciencias  exactas 
aplicadas  a las  artes  i a la  industria,  son  títu- 
los gloriosos  que  dan  derecho  al  siglo  del  va- 
por i de  la  electricidad  para  ocupar  un  puesto 
superior  sobre  los  siglos  pasados.  Pero  que  no 
nos  ciegue  el  entusiasmo  por  nuestro  siglo 
hasta  el  punto  de  desconocer  lo  que  hai  de 
verdad  en  todo  esto.  Si  hemos  adelantado 
mucho  en  el  camino  de  los  conocimientos  hu- 
manos, les  queda  a las  jeneraciones  venideras 
un  espacio  mucho  mayor  que  el  que  hemos 
recorrido.  Multitud  de  problemas  sobre  el 
hombre  i sobre  el  inundo  nos  han  legado  sin 
resolver  nuestros  antecesores  i sin  resolver  se 
los  legaremos  a los  que  vengan  en  pos  de  no- 
sotros. ¿Será  necesario  poner  ejemplos?  ¿Será 
necesario  citar  la  diversidad  de  escuelas  i sis- 
temas que  se  disputan  hoi  como  ayer  el  campo 


de  la  filosofía?  ¿Será  necesario  indicar  las  in- 
finitas cuestiones,  todas  del  mayor  interés,  i 
para  cuya  solución  no  tenemos  mas  que  hipó- 
tesis? ¿Qué  nos  dice  hoi  la  filosofía  acerca  del 
hombre,  de  su  oríjeu,  de  su  naturaleza,  de  su 
manera  de  ser,  de  los  fenómenos  internos  i 
externos  que  en  él  i por  él  se  realizan,  de  sus 
relaciones  con  Dios,  con  el  mundo,  con  la  so- 
ciedad? ¿Hai  un  criterio  fijo,  hai  unidad  de 
pensamiento  para  resolver  todas  estas  cuestio- 
nes? ¿Podemos  darlas  por  resueltas  en  nom- 
bre de  las  ciencias? 

¡Ah!  hablamos  mucho  de  la  ciencia.  Con  la 
mayor  seriedad  afirmamos  cualquier  cosa  en 
nombre  de  ella.  La  ciencia  es  para  nosotros 
una  palabra  sagrada,  que  nos  da  derecho  para 
hacer  afirmaciones,  que  al  dia  siguiente  nos 
vemos  obligados  a rectificar.  Es  tanto  el  abu- 
so que  hoi  se  hace  de  esa  palabra,  (pie  en  mu- 
chas ocasiones  he  oido  hablar  en  nombre  de 
las  ciencia  a hombres  ignorantísimos,  que  ni 
aun  conocen  lo  que  eso  significa.  Yo  creo  que 
una  cosa  es  la  ciencia  i otra  cosa  son  los  que 
se  llaman  sus  representantes.  Dejando  a un 
lado  a esa  multitud  de  espíritus  superficiales, 
(pie  se  creen  sabios  en  su  opinión,  los  pocos, 
los  mui  pocos  que  quedarán  i que  merezcan 
el  nombre  de  verdaderos  hombres  de  ciencia, 
no  podrán  menos  de  confesar  que  si  algo  sa- 
ben, es  infinitamente  mas  lo  que  ignoran. 

Esto  no  es  ni  mucho  ménos  condenar  la 
ciencia;  es  simplemente  censurar  a los  que 
abusan  de  ella  para  afirmar  o negar  lo  que 
ella  no  autoriza.  Así  sucede  jeneralmente 
cuando  se  tratan  asuntos  relijiosos.  Nada  mas 
fácil  que  negar,  por  ejemplo,  lo  que  enseña  el 
Génesis  acerca  de  las  creencias  del  mundo  i 
del  oríjeu  del  hombre.  ¿Pero  enseña  algo  cier- 
to la  filosofía  sobre  estas  dos  cuestiones?  ¿Es- 
tá demostrando  ni  mucho  ménos  alguno  de  los 
sistemas  contradictorios,  que  tan  en  boga  es- 
tán éntrelos  que  rechazan  la  revelación?  ¿La 
jeolojía  racionalista  merece  el  nombre  de  cien- 
cia? ¿A  qué,  pues,  oponer  sus  conclusiones  a 
afirmaciones  bíblicas? 

Asi  son  los  filósofos  racionalistas  o libres 
pensadores.  Llamándose  interpretes  de  la  ra- 
zón i representantes  de  las  ciencias,  condenan 
todo  los  que  les  parece  contrario  a ellas.  Nada 
importa  que  sus  teorías  científicas  no  hayan 
salido  aun  de  la  categoría  de  hipótesis;  se  las 
supone  verdades  demostradas,  con  tal  que  sir- 
van para  el  objeto  de  negar  lo  que  la  revela- 
ción enseña.  I como  negar  es  cosa  fácil  i el 
que  niega  se  dice  que  no  tiene  obligación  de 
probar,  nuestros  sabios  creen  conseguir  un 
triunfo  contra  el  Cristianismo  con  solo  decir: 
las  doctrinas  cristianas  son  contrarias  a lo  que 
la  razón  dicta  i la  ciencia  demuestra;  deben 
ser  desechadas.  Si  les  pedimos  las  pruebas, 
se  contentan  con  decirnos  con  tono  majistral, 
¿quién  ignora  esto?  I nos  miran  con  despre- 
cio en  su  orgullo  filosófico,  como  hombres  que 
no  hemos  saludado  siquiera  los  rudimentos  de 
las  ciencias,  siendo  como  dicen  miserables  es- 
clavos de  una  fe  ciega  i tiránica. 

Pero  si  no  son  representantes  de  la  ciencia, 
porque  la  ciencia  en  su  estado  actual  carece 
de  intérpretes  autorizados  por  no  tener  resuel- 
ta la  mayor  parte  de  las  cuestiones  que  dicen 
relación  con  el  Cristianismo,  preciso  es  confe- 
sar que  sus  pretensiones  son  tan  exajera  das 


como  injustas.  Pretenden  en  efecto,  que  el 
Cristianismo  está  en  discordancia  con  la  filo- 
sofía; que  la  inmutabilidad  de  los  dogmas 
cristianos  es  contraria  a la  lei  del  progreso, 
que  precidc  todas  las  manifestaciones  del  es- 
píritu humano;  que  la  revelación,  el  oríjeu 
divino  del  Cristianismo,  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, los  milagros  i otras  afirmaciones  cris- 
tianas pugnan  con  la  razón,  i que  es  necesario 
para  qne  la  armonía  se  establezca  i el  Cristia- 
nismo llegue  a ser  la  relijion  del  porvenir,  en 
la  que  comulguen  todos  los  espíritus  nobles  e 
ilustrados,  que  se  desprenda  de  todo  lo  que 
hasta  ahora  constituye  su  carácter  i le  hace 
odioso  a los  hombres  sabios. 

Estas  pretensiones  son  exajeradas  e injustas. 

Primero:  porque  se  quiere  que  el  Cristia- 
nismo ceda  en  todo,  al  paso  que  ellos  no  quie- 
ren ceder  en  nada.  Combaten  las  doctrinas 
cristianas  porque  se  apoyan  solo  en  la  revela- 
ción, cuya  autoridad  es  para  ellos  nula  o cuan- 
do ménos  hipotética,  i no  quieren  desprender- 
se de  sus  teorías  que  solo  descansan  en  hipó- 
tesis. 

Segundo:  porque  para  hablar  con  razón  i 
justicia  de  antagonismo  entre  la  Relijion  i la 
ciencia,  de  doctrinas  cristianas  que  pugnan 
con  las  demostraciones  de  la  filosofía  i con  el 
progreso  lejítimo  del  espíritu  humano,  era  ne- 
cesario conocer  ántes  mui  a fondo  esas  cues- 
tiones que  han  motivado  el  divorcio,  para  sa- 
ber si  este  es  real  o solamente  aparente.  Porque 
sucede,  i esto  lo  he  visto  comprobado  en  cuan- 
tos han  escrito  sobre  estas  cuestiones,  que  o 
confunden  las  enseñanzas  puramente  cristia- 
nas con  las  invenciones  o interpretaciones  que 
les  día  añadido  la  tradición  católica  o el  criterio 
de  algún  teólogo,  o dan  por  verdades  demos- 
tradas lo  que  no  son  mas  que  sencillas  teorías 
mejor  o peor  combinadas  para  esplicar  lo  que 
la  ciencia  no  puede  demostrar.  Este  es  el  mal, 
i miéntras  los  hombres  de  quienes  hablamos, 
no  den  pruebas  de  que  han  estudiado  i cono- 
cen bien  a fondo  el  Cristianismo,  i no  presen- 
ten mejores  razones,  que  las  hasta  ahora  ale- 
gadas, para  sostener  sus  afirmaciones  filosóficas 
me  permitirán  que  les  diga  que  sus  pretensio- 
nes son  injustas. 

Después  de  todo,  yo  sigo  pensando  que  no 
existe  en  realidad  tal  antagonismo  entre  la 
Relijion  i la  ciencia;  que  el  divorcio  ha  sido 
entablado  i llevado  a efecto  por  los  filósofos 
sin  consentimiento  de  las  partes  divorciadas; 
que  el  Cristianismo  con  su  oríjeu  divino,  con 
sus  dogmas  inmutables,  con  Jesucristo  Hijo 
de  Dios  i Salvador  de  los  hombres,  ántes  al 
contrario  es  la  fuente  al  mismo  tiempo  que  el 
alimento  de  donde  procede  i con  que  se  sus- 
tenta ahora  i siempre  todo  progreso  que  me- 
rezca el  nombre  de  tal. 

Manrique  Alonso. 


NOTICIAS  LOCALES 


Ayuda  jenerosa  i oportuna. — Los  pro- 
fesores i estudiantes  del  Seminario  Teolójico 
Presbiteriano  en  Auburn  Estados  Unidos,  han 
reunido  la  cantidad  de  cincuenta  pesos  oro 
para  que  se  emplee  aqui  en  Chile  en  la  im- 
presión i distribución  de  un  pequeño  tratado 
del  Padre  Chiniquy,  el  cual  ha  sido  traducido 
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i arreglado  ¡ü  español  por  el  Rev.  Don  Gmo. 
E.  I)odge. 

Esta  donación  es  mui  apropósito,  en  vista 
de  que,  al  presente,  tiene  el  doble  valor,  pues 
con  el  cambio  la  cantidad  aumentará  a mas 
de  cien  pesos. 

Junto  con  la  gratitud  del  señor  Dodge  para 
esos  bondadosos  donantes  enviárnosles  en  estas 
lineas  nuestros  mas  sinceros  agradecimientos. 


Rev.  Mr.  Merwin. — Por  cartas  recibidas 
de  Santa  Bárbara,  California,  sabemos  que 
Mr.  Merwin  i su  esposa  habían  llegado  allá;  "i 
que,  obrando  por  consejo  del  médico,  Mr. 
Merwin  habia  ido  otra  vez  al  Este,  a traer  sus 
dos  niños  que  estaban  en  Florida. 


Nuevos  testamentos  católicos  roma- 
nos.— Hace  algunos  años,  el  Rev.  Kenelm 
Vauglmn,  sacerdote  católico  romano,  hizo  im- 
primir en  Lóndres  una  hermosa  edición  del 
Nuevo  Testamento,  por  lo  cual  obtuvo  bas- 
tantes suscriciones  de  caballeros  chilenos,  para 
sufragar  los  gastos  de  la  impresión  de  varios 
miles  de  ejemplares,  cuyo  número  alcanzó  a 
cincuenta  mil,  según  creemos. 

El  Presidente  Errázuriz  i el  obispo  Salas 
de  Concepción,  fueron  de  los  que  contribuye- 
ron a los  fondos  de  la  empresa. 

Mr.  Vaughan  se  dirijió  a la  Sociedad  Bí- 
blica de  Valparaíso  i luego  el  Rev.  Dr.  Trum- 
bull,  con  el  objeto  de  solicitar  su  cooperación. 
Para  ésto,  el  Dr.  Trumbull  colectó  mas  de  300 
pesos  cuyo  total  quedó  de  recibir  otra  vez  en 
ejemplares  del  Nuevo  Testamento. 

Cuando  Mr.  Vaughan  volvió  a Chile  rindió 
una  cuenta  exacta  de  los  libros  entregando 
una  parte  de  mil  ejemplares  representados  por 
los  trescientos  pesos,  i últimamente  ha  dirijido 
una  petición  a su  amigo  don  Marino  Sarra- 
tea,  para  que  saque  i entregue  el  resto  de  los 
ejemplares  que  fueron  depositados  a un  co- 
merciante de  Valparaíso,  en  cuyo  almacén  es- 
tán hoi  guardados. 

Tan  luego  como  estos  sean  entregados,  se 
pondrán  en  circulación  o al  menos  se  pondrán 
en  venta,  donde  el  pueblo  chileno  pueda  ob- 
tenerlos. 

No  se  hallará  en  el  testo  diferencia  impor- 
tante de  los  que  se  espenden  en  el  depósito  de 
la  Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso;  pero  aun 
las  personas  a quienes  asiste  alguna  descon- 
fianza, pueden  servirse  de  dichos  ejemplares, 
en  la  seguridad  de  que  ninguna  duda  puede 
atormentar  ni  aun  al  mas  escrúpulo  católico 
romano. 

Primero,  porque  el  señor  Vanghan  es  un 
sacerdote  de  la  Iglesia  Católica  Romana. 

Segundo,  porque  este  Testamento  tiene  no- 
tas de  los  Santos  Padres. 

I tercero,  porque  la  obra  fue  aprobada  ofi- 
cialmente por  el  mui  limo.  Arzobispo  Valdi- 
vieso de  Santiago,  ántes  de  su  fallecimiento. 

Así,  pues,  desde  que  estos  testos,  cumplen 
con  todo  los  requisitos  necesarios,  es  de  espe- 
rar que  las  objeciones  que  se  suscitan  de  ordi- 
nario en  la  compra  de  la  Santa  Biblia,  en  esta 
parte  al  ménos,  no  tendrá  efecto. 

Decreto  arzobispal. — Hé  aquí  el  docu- 
mento que  aprueba  la  traducción. 

«Santiago,  diciembre  20  de  1872. — Visto 


el  informe  del  Reverendo  Padre  Ignacio  Gu- 
rri,  de  la  compañía  de  Jesús,  revisor  nombra- 
do para  el  exámen  de  las  notas  que  deben 
agregarse  al  testo  del  Nuevo  Testamento  tra- 
ducido al  castellano  por  el  Padre  Felipe  Scio 
de  San  Miguel,  en  la  edición  que  piensa  hacer 
el  presbítero  Kenelm  Vanghan;  i resultando 
del  dicho  informe,  que  no  solo  nada  tienen 
contra  la  fe  i costumbres  las  anunciadas  notas, 
sino  que  son  útiles  i provechosas;  se  faculta 
al  precitado  presbítero  Vanghan,  para  que 
pueda  hacer  ejecutar  la  impresión,  bien  en- 
tendido que,  caso  de  verificarse  esta  fuera  de 
nuestra  diócesis,  se  haga  con  licencia  del  or- 
dinario local.» 

El  Arzobispo  de  Santiago. 

Almarza , 
Secretario. 

La  señora  Mc.  Laughlin. — Esta  estima- 
ble señora,  viuda  del  finado  señor  T.  M.  Mc. 
Laughlin,  falleció  el  5 de!  presente  a la  avan- 
zada edad  de  85  años. 

La  señora  Mc.  Laughlin  era  natural  do 
Tacna,  de  apellido  Mazuelos. 

Hacia  mucho  tiempo  (pie  ella  era  miembro 
comulgante  de  la  iglesia  anglicana,  asistiendo 
a su  servicio  hasta  (pie  los  achaques  de  la  edad 
le  impidieron  salir  de  la  casa  i trepar  el  cerro. 

Ella  i su  esposo  manifestaron  también, 
siempre  un  interes  ferviente  en  la  Iglesia 
Evanjélica  Chilena,  dirijida  por  el  señor  pres- 
bítero Merwin,  i nunca  las  barreras  sociales 
les  impidieron  confesar  a Cristo  en  público 
en  orar  con  los  humildes  miembros  de  esa 
iglesia.  Ahí  asistieron  puntualmente,  tanto 
como  les  era  posible  alcauzar  a la  casa  del 
Señor. 

En  los  últimos  dias  de  su  vida,  Mrs.  Mc. 
Laughlin  escuchaba  con  deleite  la  lectura  de  li- 
bros piadasos,  tales  como  La  Piedra,  El  Viador , 
Andrés  Duna,  La  Antigua  Historia  i otras 
obras  evanjélicas  en  español.  La  Santa  Escri- 
tura constituyó  su  gozo  particular  en  sus  últi- 
mos dias  i el  capítulo  17  del  evanjélio  de  San 
Juan  fué  su  delicia,  manifestando,  a toda  ho- 
ra, el  deseo  de  oirlo. 

Los  funerales  fueron  atendidos  por  el  Rev. 
Mr.  Wet hera  11  asistido  por  el  Rev.  Dr.  Trum- 
bull, con  una  numerosa  concurrencia  de  do- 
lientes i amigos  de  la  finada  señora,  contán- 
dose entre  éstos  chilenos,  alemanes,  ingleses  i 
americanos. 


DON  ANTONIO  VARAS. 


Mientras  que  la  misa  de  los  funerales  podía 
celebrarse  en  la  casa  «por  complacer  a la  fa- 
milia,» no  podia  celebrarse  en  la  iglesia  por 
complacer  a la  nación.  Los  parientes  pudieron 
obtener  lo  que  fué  rehusado  al  Gobierno. 

El  Mercurio  censuró  esta  negativa.  Jm 
Union  la  defendió  como  un  derecho  de  la  igle- 
sia, de  negar  sus  ritos  a cualesquiera  que  se 
hayan  pasado  sin  ellos  durante  su  vida.  La  Pa- 
tria manifestó  que  el  obispo,  rehusando  la 
misa  en  un  lugar  i celebrándola  en  otro,  esta- 
ba en  un  círculo  de  hierro,  donde  toda  defen- 
sa era  inusitada;  es  decir,  fúera  de  tino.  Pero 
el  principal  motivo  de  queja  contra  el  señor 
Varas,  era  que  durante  su  lejislacion  favoreció 


las  medidas  liberales  i justas  para  con  los  di- 
sidentes. Alegar  que  su  cuerpo  no  podia  ser 
admitido  en  la  Catedral  porque  no  confesó  ni 
comulgó,  ni  recibió  la  estiremauncion,  es  de- 
masiado trasparente  cuando  se  recuerda  que 
muchos  hombres  que,  como  él  no  frecuentaron 
los  sacramentos  de  la  iglesia,  tuvieron  después 
de  la  muerte  las  mas  costosas  decoraciones 
de  las  iglesias,  i pomposas  misas  de  inmensa 
duración. 

Seria  fácil  aquí  trazar  esos  nombres,  pero 
los  silenciamos  por  consideración  a las  fami- 
lias. 

Tanta  mordacidad  hacia  la  memoria  del  se- 
ñor Varas,  aunque  un  tanto  encubierta  por 
santas  palabras  de  negativa,  contribuye  a ale- 
jar mas  i mas  de  la  iglesia  a los  hombres  emi- 
nentes de  Chile. 

A este  respecto,  dice  así  La  Patria:  «Deje 
el  clero  caer  su  antifaz  i ejerza  su  despótico 
imperio  con  todo  rigor  i severidad.» 

Nada  ha  ganado  la  iglesia  con  la  conducta 
observada  háeia  Aníbal  Pinto  i Antonio  Va- 
ras. En  la  ultima  cuestión  suscitada,  el  obispo 
debió  haber  sido  mas  severo  o mas  condes- 
cendiente que  conceder  una  misa  pequeña  i 
rehusar  una  mayor. 


LA  MISION  CHILENA. 


La  sociedad  «Misión  Chilena»  ha  celebrado 
sus  reuniones  la  semana  pasada  en  esta  ciu- 
dad. Los  debates  fueron  interesantes  i anima- 
dos i no  dudamos  (pie  a su  tiempo  producirá 
abundantes  frutos  para  el  bien  de  este  pais  tan 
alejado  todavía  de  las  luces  del  evanjelio  de 
Jesucristo.  Dos  de  estas  reuniones  fueron  pú- 
blicas: la  una  en  idioma  inglés  i la  otra  en 
castellano. 

Discursos  fueron  leídos  sobre  los  siguientes 
temas:  La  educación  superior,  por  el  Rev.  Dr. 
Trumbull;  El  desarrollo  histórico  del  dogma  de 
la  reconciliación,  por  el  Rev.  Sr.  Lester;  Cómo 
estableceremos  un  ministerio  cmnjélico  nacional 
en  Chile,  por  el  Rev.  Sr.  Allis;  La  necesidad 
de  fijar  la  atención  en  la  observancia  de  la  ver- 
dadera religión,  por  el  Rev.  Sr.  Vidaurre  de 
Constitución. 

Nunca  en  la  historia  de  este  pais  se  ha  he- 
cho tanto  para  difundir  una  fe  mas  pura.  El 
resultado  es  que  la  propaganda  evanjélica  se 
hace  cada  vez  mas  efectiva.  Ilai  centenares 
hoi  en  Chile  que  han  abandonado  sus  creen- 
cias católicas,  que  leen  con  gusto  el  libro  sa- 
grado, i que  solo  buscan  una  oportunidad  para 
estampar  sus  nombres  en  la  lista  de  los  miem- 
bros activos  de  la  iglesia  evanjélica  chilena. 
Lina  vez  que  el  pueblo  en  masa  venga  a abra- 
zar las  saludables  doctrinas  del  crucificado 
habrá  progreso  en  la  nación,  buenas  costum- 
bres entre  el  pueblo,  paz  en  la  familias  i pros- 
peridad en  todas  partes. 


EL  PRESBITERIO  DE  CHILE. 


El  21  del  presente,  el  Presbiterio  de  Chile 
celebró  una  reunión  especial  en  esta  ciudad. 

En  ella  acordó  remitir  al  Presbiterio  de  San- 
ta Fé,  en  Nuevo  Méjico,  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  una  carta  de  retiro  para  el 
Rev.  S.  W.  Ciutis,  ex-miembro  del  Présbite- 
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rio  de  Chile  i que  misiona  ahora  en  Fernandez 
de  Taos. 

Fueron  recibidos  bajo  el  cargo  del  Presbi- 
terio los  siguientes  jóvenes  que  están  haciendo 
sus  estudios  en  el  Seminario  Teolójico  de  esta 
ciudad  bajo  la  dirección  del  Rcv.  J.  M.  Aliis: 
Señor  Francisco  Jorquera 
» Moisés  Bercowits 

» Undnrraga 

» Guillermo  ICrauss 

Cuando  los  jóvenes  se  colocan  bajo  la  direc- 
ción del  Presbiterio,  han  de  buscar  el  consejo 
de  él  comprometiéndose  a someterse  a sus  de- 
cisiones en  cuanto  a la  habilidad  i grados  de 
preparación  en  que  ellos  se  encuentren  para 
poder  seguir  la  voz  del  sagrado  llamado. 


LA  IXFLUEXCIA  DE  LA  BIBLIA. 


(Traducido  del  inglés.) 

De  la  raza  humana  hai  en  la  actualidad 
cerca  de  trescientos  millones  de  individuos 
que  se  distinguen  de  los  demas  por  el  solo  he- 
cho de  poseer  la  Biblia.  Hai  ochocientos  mi- 
llones que  no  la  tienen. 

Los  poseedores  de  la  Biblia  son,  pues,  una 
minoría  mui  pequeña  en  comparación  con  la 
humanidad  entera,  i sin  embargo,  ellos  cons- 
tituyen el  elemento  dominante  en  todos  los 
asuntos  del  mundo.  Aunque  no  sea  exacto  en 
lo  absoluto  que  el  Cristianismo  ha  inventado 
el  vapor  i el  ferrocarril,  puede  decirse  con  ver- 
dad que  fuera  de  los  países  donde  es  conocida 
la  Biblia,  no  hai  i nunca  hubo  un  pais  que 
tuviese  ferrocarriles,  telégrafos,  correos,  ban- 
cos, un  gobierno  liberal,  ni  empresas  de  bene- 
ficencia pública  sabiamente  organizadas. 

En  aquellos  países  donde  la  Biblia  ha  sido 
quitada  de  las  manos  del  pueblo,  la  libertad 
civil  no  ha  podido  alentarse. 

El  valor  civil  de  este  libro  nunca  ha  sido 
suficientemente  ponderado  por  aquellos  que 
han  disfrutado  siempre  los  beneficios  que  ha 
traído.  Considerada  solamente  desde  el  punto 
de  vista  de  la  economía  pública,  la  Biblia  i la 
relijion  que  ella  enseña  son  la  mejor  garantía 
de  la  Xa  e i orí. 


EEVaSTA  de  la  pbehsa 


Libertad  Electoral , julio  22. — Recuerda  que 
se  había  estado  ejecutando  el  empadronamien- 
to j enera  1 de  la  población  de  la  república  pa- 
ra formar  el  censo  correspondiente  al  año 
1885:  i que  hasta  hoi  no  se  tenia  noticias  so- 
bre el  particular. 

Reconoce  que  las  causas  de  tal  tardanza. — 
que  ni  aun  se  ha  llegado  a publicar  un  cuadro 
sumario  que  revele  si  la  población  ha  aumen- 
tado o disminuido  en  los  diez  últimos  años, 
corridos  desde  el  75, — han  dependido  princi- 
palmente de  la  desidia  i el  poco  empeño  para 
ello  de  los  ajentes  administrativos,  los  inten- 
dentes i gobernadores  que  pusieron  entonces 
toda  su  vijilancia  i dedicaron  todo  su  tiempo 
en  servir  i trabajar  a favor  del  triunfo  de  la 
candidatura  oficial. 


En  el  mismo  número  se  da  cuenta  del  sen- 
sible fallecimiento  del  poeta  nacional,  llamado 


en  vida,  Hermójenes  de  Irisarri,  a los  67  años 
de  edad. 

Sus  primeras  composiciones  se  publicaron 
en  El  Semanario  que  dejaron  ver  siempre  só- 
lido conocimiento,  talento  e inspiración. 

Mas  tarde  dirijió  la  publicación  de  la  Gale- 
ría, Nacional  de  hombres  célebres  de  Chile. 

Modesto,  de  carácter  leal,  desprovisto  de 
ambición  no  pensó  en  reunir  sus  poesías  que 
existen  desparramadas  en  diarios  i periódicos 
i que  coleccionadas  constituirían  un  título  de 
honor  para  su  nombre  i una  joya  valiosa  de 
la  literatura  nacional. 

El  Ferrocarril  reproduce  en  parios  núme- 
ros una  serie  de  artículos  de  fondo  que  suce- 
sivamente ha  ido  publicando  su  colega  La 
Libertad  Electoral  sobre  los  Bancos  de  Chile. 

El  Macario,  julio  28.  — Reconoce  los  ser- 
vicios que  presta  en  Valparaíso  el  Liceo  de 
Niñas  como  la  marcha  floreciente  de  los  de 
las  ciudades  de  Copiapó  i Concepción,  respon- 
diendo a la  confianza  que  las  familias  tienen 
en  ellos  al  poner  a educar  a sus  hijas. 

Xo  comprende  cómo  el  gobierno  haya  dis- 
puesto que  el  local  ocupado  por  el  Liceo  de 
Valparaíso  se  destine  a alojamiento  de  uno  de 
los  cuerpos  del  ejército  a partir  del  31  de  di- 
ciembre del  año  actual,  cuando  sabe  que  el 
colejio  no  cuenta  con  los  recursos  suficientes 
para  procurarse  una  casa  cómoda  i adecuada 
como  esa. 

El  asunto  es  de  importancia  i preocupará  a 
la  prensa  de  la  localidad;  supone  tal  medida 
inconsulta. 

Si  no  se  reconsidera  dicha  medida,  se  sa- 
crificará un  establecimiento  de  enseñanza  tan 
importante  i único  ensuciase;  ano  ser  que 
se  arbitre  otro  local  tan  adecuado  como  el  que 
hoi  ocupa. 

Concluye  sentando  que  la  primera  preocu- 
pación de  los  gobiernos  i las  sociedades,  ha 
de  ser  la  enseñanza,  i actos  que  se  ejecuten  en 
menoscabo  de  ella,  tendrán  que  redundar  en 
desprestijio  de  sus  autores  i en  mal  de  la  co- 
munidad. 

La  Patria,  julio  24. — Se  ocupa  en  su  edi- 
torial de  lamentar  la  muerte  del  eminente 
escritor  e inspirado  poeta,  el  señor  Irisarri, 
siendo  una  pérdida  ¿olorosa  para  las  letras 
chilenas  donde  figura  en  los  primeros  lugares. 
Sus  producciones  llenas  de  talento  literario  i 
buen  gusto  hacen  honor  a su  nombre  i a su 
pais. 


EL  M’JSTSO 


Los  chinos  que  viven  en  la  ciudad  de  Singapo- 
re,  en  la  India,  han  dado  $ 3,  500  a la  misión  Me- 
todista de  aquella  ciudad. 


40  jóvenes,  alumnos  de  la  Universidad  de  Du- 
blin,  en  Irlanda,  han  expresado  sus  deseos  de  con- 
sagrar su  vida  a la  obra  de  las  misiones. 

Los  Boards  americanos  tienen  establecidas  900 
escuelas  en  el  imperio  de  Turquía,  a las  cuales 
concurren  25,000  alumnos. 

En  la  actualidad  hai  mas  de  7,000  niñas  en  las 
escuelas  cristianas  de  Siria  i Palestina.  La  obra 
principió  cuando  hace  sesenta  años  la  señora  Eli 
Smith  organizó  unas  cuantas  niñas,  i las  enseñó; 
ahora  hai  mas  de  150  escuelas. 


Hace  poco  tiempo  un  vendedor  de  Biblias 
principió  su  obra  en  una  aldea  que  se  halla  a cosa 
de  quince  leguas  de  la  Habana,  en  Cuba.  El  al- 
calde le  apresó  i le  puso  en  la  cárcel  donde  estuvo 
por  una  semana.  Un  empleado  superior  mandó 
que  le  pusieran  en  libertad  i le  devolvieran  sus 
libros,  i el  vendedor  empezó  de  nuevo  su  trabajo, 
comprando  el  pueblo  tantos,  que  no  tenia  nece- 
sidad de  salir  de  su  hotel  en  busca  de  comprado- 
res. Algunos  dias  después,  fué  el  alcalde  a pedir 
perdón  por  su  ofensa,  i le  preguntó  lo  que  debía 
hacer  para  ser  protestante,  «porque»  dijo  él,  «he 
leído  la  Biblia,  i quiero  obedecer  la  palabra  de 
Dios,  i no  los  mandatos  de  los  hombres.» 


La  ciudad  de  Praga,  en  la  Bohemia,  en  que 
nació  Jerónimo,  i predicó  Juan  Huss,  mártir, 
acaba  de  elejir  a un  protestante  como  alcalde. 
Hacía  200  años  que  no  habia  sucedido  cosa  se- 
mejante. 


El  gobierno  japonés  ha  prohibido  al  «Yaso 
Taiji,»  es  decir,  a una  sociedad  de  «los  que  se 
oponen  a Jesús,»  que  hablen  contra  el  Cristianis- 
mo o hagan  uso  de  la  palabra  «Taiji,»  que  quiere 
decir,  «espulsar  a los  cristianos.»  ' 


El  señor  Sitaron  Turner,  hombre  mui  instruido 
en  la  estadística,  ha  presentado  los  cálculos  si- 
guientes del  número  total  de  creyentes  que  ha 
habido  en  la  Cristiandad,  bajo  cualquiera  deno- 
minación, al  fin  de  cada  siglo  desde  la  venida  de 
Cristo. 


I  500,000  X 

II  2.000,000  XI 

III  5.000,000  XII 

IY 10.000,000  XIII.... 

Y 15.000,000  XIV... 

VI  20.000,000  XV 

VII  34.000,000  XVI... 

VIII  30.000,000  XVII. 

IX  40.000.000  XVIII 


50.000. 000 

70.000. 000 

80.000. 000 

75.000. 000 

80.000. 000 
100.000,000 

125.000. 000 

155.000. 000 

200.000. 000 


I en  el  año  de  1886,  el  número  puede  ser  cosa 
de  400.000,000.  Aunque  no  se  puede  tratar  sobre 
tal  asunto  con  toda  exactitud,  inspira  bastante 
confianza  esta  lista  para  mostrar  por  su  medio  el 
poder  de  las  misiones  modernas,  que  han  estado 
trabajando  con  actividad  solamente  en  el  siglo 
presente,  esto  es,  el  XIX. 

{El  Faro). 


El  Protestantismo  hace  rápidos  progresos  en 
las  indias  inglesas.  Existen  unos  800,000  protes- 
tantes. 


George  Muller,  fundador  de  las  grandes  casas 
de  huérfanos  de  Bristol,  ha  fallecido  en  Austria. 


Strauss,  el  célebre  compositor  musical,  ha  abra- 
zado el  Protestantismo. 


{La  Luz). 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  Ar/osto  S de  1S86. 


EL  BUEN  SAMABITANO. 


Lección.  Lúeas  X:  25-37. 


De  memoria. — «I  él  dijo:  El  que  usó  con  él 
de  misericordia.  Entonces  Jesús  le  dijo:  \ é,  i 
haz  tú  lo  mismo.»  laicas  X 37. 

Esta  lección  consta  de  dos  partes. 

1 , °  La  tentación  de  Cristo  por  el  doctor  de  la 
lei ; 

2. °  La  sabia  respuesta  de  Cristo. 

1 ,°  La  tentación. 

V.  25.  La  pregunta  del  doctor  de  la  lei  no  era 
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una  pregunta  seria,  quiso  simplemente  atraer  a 
Cristo  a un  tema  tan  importante,  i ver  cómo  la 
respuesta  del  nuevo  maestro  concordaría  con  las 
enseñanzas  Mosaicas.  No  puede  haber  cuestión 
en  cuanto  a la  importancia  de  esta  pregunta,  era 
una  cuestión  propia  para  un  hombre  el  averiguar 
con  dilijeucia,  pero  preguntarla  de  un  modo  frí- 
volo es  profanar  las  cosas  divinas.  Esta  es  una 
cuestión  que  cada  profesor  de  moral  o de  reli- 
jion  debe  contestar,  pero  un  maestro  tal  puede 
consultar  a su  propio  placer  si  quiere  responder 
a cada  pregunta  cavilosa. 

Y.  2G.  Cristo  aquí  mostró  su  sabiduría. 

En  lugar  de  encargarse  él  mismo,  de  suerte 
que  el  doctor  de  la  lei  volviera  otra  vez  a él,  lo 
deja  que  se  conteste  por  la  lei. 

Y.  27.  Es  una  cita  hecha  de  Deut.  YI,  5 i Lev. 
19;  18.  Por  esta  mostró  que  el  doctor  de  la  lei  no 
solo  desconocía  lo  que  estaba  en  el  Antiguo  Testa- 
mento, sino  que  podia  siquiera  usarlo. 

La  respuesta  es  sin  duda  el  resúmen  de  la  lei, 
i es  la  misma  en  sustancia  que  el  resumen  que 
Cristo  mismo  hizo  de  la  lei  en  dos  mandamien- 
tos. Mat.  XXII  37  i 39.  Véase  también  Deut.  X, 
12;  i XXX,  G;  i Prov.  XXIII  26. 

Y.  28.  Jesús  admite  la  esplanacion  del  doctor 
de  la  lei,  pero  conociendo,  como  también  el  doc- 
tor de  la  lei  conocía,  que  nadie  lo  hacia,  le  dijo 
«haz  esto,  i vivirás.»  Evidentemente  el  doctor 
de  la  lei  no  quería  una  advertencia  personal,  co- 
mo que  solamente  hizo  la  pregunta  para  tentar 
a Cristo;  así  cuando  Cristo  tornó  la  cavilación  en 
una  honesta  pregunta  por  su  respuesta,  entonces 
la  conciencia  del  doctor  de  la  lei  despertó  e in- 
mediatamente vió  que  estaba  lejos  de  hacerlo  así. 

V.  29.  El  doctor  de  la  lei  debía  reconocer  el 
pecado,  o condenarse  a sí  mismo,  o encontrar  al- 
gún modo  de  salir  de  este  dilema  al  cual  por  su 
pregunta  habia  sido  traído  por  Cristo.  Así  pre- 
gunta ¿quién  es  mi  prójimo?  ¿Por  qué  no  pre- 
guntó quién  es  Dios?  Pero  esta  no  habría  sido 
una  pregunta  para  servir  a su  propósito  de  pi’o- 
pia  justificación.  Esto  lleva  a la  segunda  parte 
de  la  lección. 

Y.  30  a 35,  es  la  parábola  del  buen  Samarita- 
no.  Los  principales  puntos  de  la  parábola  son: 

1.  Un  hombre  en  aflicción. 

2.  Un  Sacerdote  quien  se  habría  supuesto  hu- 
biera ayudado  al  hombre,  vino,  i le  vió  i se  vol- 
vió sin  hacer  nada. 

3.  Un  Levita  hizo  lo  mismo. 

Esos  dos  hombres  representan  el  formalismo 
relijioso  de  la  humanidad.  El  3.°  o sea  la  acción 
del  buen  Samaritano. 

V.  33.  Introduce,  a uno  de  un  pueblo  odiado, 
al  cual  no  se  suponía  ni  tener  relijion  ni  propias 
cualidades  relijiosas. 

La  ayuda  que  prestó  tenia  varias  cualidades. 

1.  Era  desinteresada.  2.  Fué  pronta.  3.  Miró  a 
las  necesidades  inmediatas.  4.  Proveyó  para  ne- 
cesidades futuras.  5.  Fué  completa. 

Y.  3G.  Este  versículo  trae  la  pregunta  de  apli- 
cación de  Cristo,  a la  cual,  por  el  sutil  auspicio 
de  una  historia  bien  puesta,  habia  llevado  al  doc- 
tor de  la  lei  a una  respuesta  práctica  de  su  pro- 
pia pregunta. 

V.  37.  La  respuesta  del  doctor  de  la  lei  mostró 
cómo  hombres  honorables  determinarán  una  pu- 
ra cuestión  de  derecho  cuando  ellos  no  están 
personalmente  interesados.  El  mandamiento  de 
Cristo  en  la  abrupta  aplicación  mostró  al  doctor 
de  la  lei  que  él  no  estaba  tentando  a Cristo  sino 
que  Cristo  estaba  tentándolo  a él. 

Lecciones  1.  Las  preguntas  cavilosas  no  mues- 
tran una  mente  seria.  2.  La  mayor  parte  de  los 
hombres  conocen  mucho  mas  de  relijion  teórica 
i práctica  que  la  que  están  dispuestos  a aplicar.  3. 
El  formalismo  relijioso  no  incluye  comunmente 
piedad  práctica.  4.  El  amor  del  hombre  a Dios 
se  muestra  mejor  por  sus  acciones  para  con  los 
hombres.  5.  La  enseñanza  relijiosa  debe  ser  obe- 
decida. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lerdón  para  Agosto  15  Je  1886. 


CÓMO  SE  DEBE  ORAR. 

Lección.  Lúeas  XI:  1-13. 


De  memoria.  «Pues  si  vosotros,  siendo  malos, 
sabéis  dar  buenas  dádivas  a vuestros  hijos,  ¿cuán- 
to mas  vuestro  Padre  celestial  dará  el  Espíritu 
Santo  a los  que  lo  pidieren  de  él?  Lúeas  XI-13. 

La  lección  de  este  dia  consta  de  tres  partes: 

I.  En  respuesta  a la  petición  de  los  discípulos 
de  enseñarles  a orar  como  Juan  el  Bautista  en- 
señaba a sus  discípulos,  Cristo  les  dió  la  sublime, 
simple  i hermosa  oración  llamada  la  Oración  del 
Señor.  En  latín  i otros  idiomas  romanos  se  llama 
por  sus  primei  as  palabras  el  «Padre  Nuestro.»  Esta 
oración  mostró  que  Cristo  era  mayor  que  los 
hombres.  Su  brevedad  i dimensión, su  simplicidad 
i profundidad,  i su  estensa  conveniencia,  su  im- 
presiva  ternura,  su  hermosa  fe,  presentan  a su 
autor  como  divino.  Porque  solo  uno  que  conocia 
a Dios  i también  al  hombre,  completamente  pu- 
do haber  espresado  tanto  en  tan  pocas  palabras. 
Las  particularidades  que  espresa  nada  pierden 
de  su  frescura  por  ser  trasladadas  a cualquier 
idioma  humano.  A todas  las  naciones  va  esta 
oración  como  un  tipo  divinamente  autorizado  de 
verdadera  oración  al  que  dió  esas  palabras  como 
una  respuesta  a los  hombres  cuando  le  pidieron 
que  les  enseñara  a orar.  Tiene  muchas  cualida- 
des que  pueden  ser  estudiadas. 

1.  La  intelijencia  mas  simple  puede  usarla, 
aunque  el  mas  sabio  filósofo  o cristiano  mas  es- 
perimentado  no  pueden  agotar  su  significado. 

2.  Pone  primeramente  a Dios  i nuestras  re- 
laciones para  con  Él,  entonces  siguen  las  necesi- 
dades personales  i relaciones  mutuas. 

3.  Presenta  a Dios  como  Padre  i a la  humani- 
dad como  hermanos. 

4.  Entra  a la  profundidad  de  la  sustancia  déla 
relijion,  verdadera  relación  a Dios  i verdadera 
relación  a los  hombres. 

5.  Es  una  prueba  de  sinceridad. 

G.  Envuelve  la  dependencia  de  una  fe  sublime. 
Revela  la  naturaleza  de  la  vida  cristiana. 

7.  Es  un  guia  a una  oración  verdadera,  no  co- 
mo presentando  una  fórmula  muerta  para  ser 
repetida,  sino  un  modelo  inspirado  que  seguir, 
en  el  espíritu  en  que  ella  está  espresada. 

II.  La  segunda  parte  de  esta  lección  es  la  pre- 
sentación del  deber  de  importunidad.  Versículos 
5 a 9. 

Esta  lección  es  enseñada  por  la  bien  conocida 
cualidad  de  la  naturaleza  humana,  en  la  cual  uno 
bajo  las  circunstancias  mas  escusablcs  responde- 
rá a las  instancias  repetidas  de  otro  que  está  ne- 
cesitado. La  esperiencia  de  los  hombres  es  que 
Dios  los  prueba  frecuentemente  en  la  respuesta 
a sus  oraciones,  no  concediendo  siempre  el  pedi- 
do inmediatamente,  i no  siempre  la  cualidad. 
Pero  que  Dios  tarda  o parece  conceder  una  cosa 
distinta  de  la  que  se  pide,  no  significa  que  des- 
cuida de  responder  a la  oración  sino  que  la  res- 
puesta incluye  los  instrumentos  para  obtenerla  i 
también  sabiduría  en  conceder  la  petición.  Fre- 
cuentemente pedimos  cosas  que  solo  pueden  ser 
obtenidas  después  de  tiempo  i esfuerzo,  pero  du- 
rante la  tardanza  aparente  no  debemos  dejar  de 
pedir  a Dios.  Ademas  debe  recordarse  que  hai  en 
la  oración  otros  elementos  ademas  de  petición. 
La  importunidad  pone  al  suplicante  cerca  de 
Dios  i por  esta  actitud  lo  adapta  lo  mas  posible 
a recibir  la  bendición  específica  cuando  ésta 
viene. 

La  ilustración  concluye  con  una  promesa  divi- 
na que  Dios  responderá  seguramente  a aquellos 
que  le  pide.n  con  fe  amorosa  i continua.  Véase 
v.  9. 


III.  La  tercera  parte  de  la  lección  revela  la 
buena  voluntad  de  Dios  para  conceder  las  mas 
grandes  dádivas  a los  hombres,  la  cual  como  la 
mayor  incluye  todos  los  otros  bienes. 

La  dádiva  del  Espíritu  Santo  es  la  primera 
gran  necesidad  del  mortal  que  espera.  Sin  esta 
dádiva  no  puede  haber  principio,  ni  avance,  ni 
conclusión  segura  de  la  gran  obra  de  salvación. 

Este  grande  hecho  es  ilustrado  por  una  apela- 
ción a principios  humanos  bien  conocidos. 

Los  padres  que  aman  a sus  hijos  no  los  enga- 
ñarán en  cuanto  a las  cosas  necesarias  de  la  vida. 
Que  hai  padres  desnaturalizados  quienes  dan 
piedras  por  pan,  en  cuanto  a alimento  espiritual, 
no  destruye  la  ilustración.  Cristo  se  refiere  a 
ejemplos  dignos  de  padres  verdaderos. 

Lecciones.  1.  Dios  está  mui  cerca  de  nosotros 
aun  como  un  padre.  2.  Podemos  confiar  en  Él  en 
las  pequeñas  como  en  las  grandes  cosas  de  la  vi- 
da. 3.  No  necesitamos  suponer  que  Dios  no  nos 
oye  cuando  oramos;  si  no  recibimos  la  bendición 
que  pedimosinmediatamente,  debemos  continuar 
orando.  4.  El  interes  de  Dios  por  nosotros  es  ma- 
yor que  lo  que  puede  ser  nuestra  concepción  de 
nuestra  necesidad.  5.  El  que  da  su  Espíritu  San- 
to i su  hijo  Unijénito  seguramente  nos  dará  li- 
bre todas  las  cosas.  Por  tanto,  sé  paciente,  per- 
severante en  la  oración  i contento. 


DONDE  VIVE  NUESTRO  PADRE 
CELESTIAL. 


Un  profesor  aleman  estaba  enseñando  a los 
niños  una  lección  de  las  Escrituras,  en  el  curso 
de  la  lección  dijo:  Niños,  ayer  les  esplique  las 
diferentes  cualidades  que  pertenecen  al  Creador. 

— Guillermo,  ¿puedes  decirme  cuáles  son? 

Guillermo  estaba  en  ese  momento  mui  ocupa- 
do dibujando  la  cabeza  de  un  burro  en  su  piza- 
rra; la  pregunta  del  profesor  le  pilló  de  sorpresa; 
todo  confundido  se  metió  el  dedo  a la  boca. 

— Guillermo  al  pié  de  la  clase.  Enrique,  ¿pue- 
des decirme  las  diferentes  cualidades  o atributos 
del  Creador? 

— Dios  es  eterno,  infinito,  sabio  i todo  pode- 
roso. 

— Sí;  pero  hai  aun  otro  que  has  olvidado. 
¿Quién  sabe? 

Todos  quedaron  mudos;  no  sabían  qué  con- 
testar. 

— ¿Dónde  vive  nuestro  Padre  Celestial?  No  hai 
nadie  que  me  pueda  decir? 

Uno  de  los  niños  mas  chicos  levantó  las  ma- 
nos: 

— Yo  sé,  señor. 

— Bien  Andresito,  eres  un  niño  bueno  i va- 
liente. 

Adelante.  ¿Dónde  vive  Dios? 

— NuestroPadre  Celestial...  Dios  vive,  señor... 
después  de  pasar  el  molino  hai  unos  avellanos 
mas  allá  del  bosque  del  rei,  allí  en  una  casita  vi- 
ve Dios. 

Todos  los  niños  del  colejio  prorrumpieron  en 
risa;  hasta  el  profesor  se  sonrió. 

— Silencio,  niños.  Andresito,  ¿por  qué  crees 
que  Dios  vive  allí? 

Andrés  se  avergonzó  mucho;  pero  la  bondado- 
sa cara  de  su  profesor  le  animó. 

— La  semana  pasada  fui  con  mi  padre  a com- 
prar unas  cebollas;  un  hombre  vive  en  esa  casa 
con  su  esposa,  dos  hijas,  las  dos  son  casadas  i 
tienen  unos  niñitos.  Todos  viven  juntos  en  tres 
piezas  chicas,  son  mui  pobres,  pero  siempre  son 
buenos  i amables. 

Nunca  dicen  cosas  malas  ni  mienten;  así  que 
mi  púdreme  dijo:  Vé,  Andrés,  Dios  vive  aquí. 

El  valor  del  niño  habia  desaparecido.,  al  tiem- 
po de  concluir  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos 
i principió  a llorar. 

El  profesor  se  conmovió. 

No  llores,  Andresito:  tu  padre  tenia  razni,  el 
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bnen  Dios  vive  allí.  Yive  en  todas  partes,  con 
los  buenos  vive  como  un  Dios  amante;  con  los 
malos  como  un  Dios  severo. 

Nuestro  Padre  Celestial  es  entonces,  omni... 
omni...  Omnipresente,  gritaron  todos  los  niños. 

Sí,  Dios  está  siempre  presente. 


LA  TENTACION  I EL  PECADO  DE 
ADAN  I EVA. 


En  el  tiempo  de  que  os  estoi  hablando,  es  de- 
cir, cuando  Dios  creó  a Adan  i Eva,  i los  colocó 
en  el  hermoso  jardín,  Satanás  los  vió  allí.  En  esa 
época  ambos  eran  mui  felices  en  el  ameno  sitio 
en  que  moraban,  porque  eran  buenos  i obedecían 
a Dios,  esto  es,  hacían  todo  lo  que  El  les  man- 
daba. 

I Satanás  vió  que  eran,  como  hemos  dicho, 
buenos  i felices,  i esto  le  desagradó;  porque  sien- 
do malo  i desgraciado,  quiere  que  todos  se  hallen 
en  su  misma  condición. 

Por  eso,  cuando  Dios  les  ordenó  que  no  comie- 
sen del  árbol  que  les  hizo  ver,  Satanás  pensó  que 
debia  esforzarse  en  persuadirlos  a que  comiesen 
de  él  i desobedecieran  a Dios. 

Ahora  bien,  habia  una  serpiente  o culebra  en 
el  jardín  del  Edén,  i Satanás  entró  en  ella,  por- 
que, según  hemos  leido,  es  un  espíritu,  i los  es- 
píritus no  tienen  cuerpo  como  nosotros,  i pueden, 
por  lo  mismo,  introducirse  en  lugares  en  donde 
a nosotros  nos  seria  imposible  entrar. 

Sananás  entró  pue?,  en  la  serpiente,  i estando 
en  ella,  se  acercó  a Eva  i le  habló: — ¿«No  te  ha 
dicho  Diosp»  le  dijo,  «que  comieras  de  todos  los 
árboles  que  hai  en  el  ja.idin?»  Eva  le  contestó 
que,  en  efecto,  podían  comer  de  todos  ellos,  con 
excepción  de  uno,  del  cual  Dios  les  habia  orde- 
nado que  no  comiesen,  para  que  no  tuvieran  que 
morir. 

Entonces  Satanás  le  replicó,  que  aun  cuando 
comiesen  de  ese  árbol,  no  morirían.  Agregó  que 
Dios  los  habia  prohibido  que  comiesen  de  él, 
porque  esto  los  baria  sábios,  esto  es,  les  daría  el 
conocimiento  de  muchas  cosas.  Eva,  por  su  mal, 
dió  oidos  a Satanás.  Cuando  álguien  procure  ten- 
tarnos e inducirnos  a obrar  mal,  no  debemos  es- 
cucharle. De  esta  numera  no  nos  espondríamos 
al  peligro  de  hacer  lo  que  nos  dijera;  pero  Eva 
sí  le  prestó  su  atención  a Satanás. 

I cuando  ella  vió  que  el  árbol  era  hermoso,  i 
que  su  fruto  parecía  bueno  para  comer,  i recordó 
que  la  serpiente  habia  dicho  que  eso  lt  daria  la 
ciencia,  tomó  un  poco  i lo  comió,  i dió  de  comer 
también  a su  marido  Adan.  Haciendo  esto,  ambos 
desobedecieron  a Dios  i pecaron,  porque  cuando 
desobedecemos  a Dios,  o no  hacemos  caso,  incu- 
rrimos en  pecado. 

Entonces  Dios  los  arrojó  del  jardín  del  Edén, 
i no  les  permitió  que  viviesen  mas  en  él. 


EL  LADRON  QUE  CORTÓ  SU  PALO. 


Un  hombre  habia  perdido  de  su  casa  una  bol- 
sa de  dinero,  se  quejó  al  cadi  (juez).  El  cadi  hi- 
zo venir  a su  presencia  a toda  la  jente  de  la  casa, 
i les  dió  a cada  uno  un  pedazo  de  palo.  Todos 
los  palos  eran  del  mismo  tamaño:  les  dijo  que  el 
palo  del  ladrón  seria  media  pulgada  mas  largo 
que  los  demas.  Cuando  los  hubo  despedido,  el 
que  cometió  el  robo  tuvo  miedo  i cortó  media 
pulgada  de  su  palo.  Al  día  siguiente  el  cadi  los 
llamó,  examinó  los  palos;  luego  supo  quién  era 
el  ladrón;  le  hizo  entregar  la  bolsa  de  dinero  i 
después  le  castigó.  El  pecado  solo  se  acusa. 

El  sabio  busca  mas  oportunidades  de  las 
que  halla. 

Servid  a cuantos  podáis  i no  compitáis  con 
muchos. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Un  amigo  del  norte $ 10.00 

Sra.  J.  S.  de  Guzman,  Concepción  « 00 

Suma  total $ 10.60 


Ajenies  de  EL  HERALDO 


Valparaíso  ...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
CONSTITUCION.  Rev.  A.  J.  Yidaurre 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  Gmo.  Patten 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martinez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


IXSTITCTO  IVratMl'lOVll.. 

Nos  hacenos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la 
seriedad  de  la  enseñanza  secular  que  propor- 
ciona a la  juventud  i su  mui  competente  pro- 
fesorado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino 
también  por  la  moralidad  i educación  cristia- 
na que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de 
familia  que  quieren  dar  a sus  hijos  una  edu- 
cación seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evan- 
jelio  i de  la  pedagojia  moderna,  no  podemos 
recomendar  nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquier  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

Por  prospectos  dirijirse  al  director  S.  J. 
Christeu,  Santiago. 

ÍÍEIMOXES  EVAXJELÍCAS  CHILENAS 

Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12f  P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7^ 
P.M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijio^os,  los 
lunes  de  12  a 2 P.  M.  i los  mártes  de  74  a 9 P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7i  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7$ 
P.  M. 


Quillota: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79 , media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7£ 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 
Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7j  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  7\  P.  M. — Reunión  de  Oración. 

LIBEOS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 


Esputaciones  Bíblicas 


Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplioado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 

ííyle  Rev.  .1.  C.  Los  Evanjelios  Espl icarios 

San  Mateo § 2 00 

San  Lúeas 2 50 

Historias 

D.°  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor- 
mación, vol.  I i II,  tela  c/u 2 50 

Martin  Lutero. — Biografía  auténtica 60 

Los  Mártires  de  España,  Historia  Ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 50 

De  lectura 

El  Cristiano. — Boletín  Jeneral,  ilustrado 

año  84 -2  20 

El  Peregrino 50 

Leyendas  morales  escojidas,  con  lamidas  80 

El  Padre  Clemente 1 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda 35 

Mi  Hermano  Beu 45 

De  controversia 

Inovaciones  del  Romanismo 70 

La  Confesión. — L.  Desancles — 40 

Noches  con  los  Romanistas 50 

El  Papa  i el  Concilio. — Janus 40 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 50 

Lucila  o la‘ lectura  de  la  Biblia 60 

La  Causa  i la  Remidia  de  la  Incredulidad  70 

El  Papa  i el  Poder  Civil 1 75 

Pepe  i la  Vírjen  I II : 40 

Tratados 

Cristo  estudios  filosóficos 10 

La  Relijion  del  dinero 5 

Contestación  del  Protestantismo 10 


Librería  de  la  Sociedad  Bibliea,  Valparaíso 
Calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Depósito  en  Santiago,  Calle  Echáurren  nú- 
mero 51. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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(Sí  ^bcraíbo 


LOS  JESUITAS. 


Según  las  últimas  noticias  el  pueblo 
del  Perú  está  justamente  indignado  con- 
tra los  jesuítas  domiciliados  en  esa  Re- 
pública. La  Libertad  Electoral  de  esta 
ciudad,  dando  cuenta  de  una  manifesta- 
ción an ti -jesuítica  en  el  Callao,  motivada 
por  la  publicación  de  un  Compendio  de 
la  Historia  del  Perú  por  el  padre  Cappa, 
jesuíta,  se  espresa  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

El  11  del  presente  tuvo  lugar  en  el  Callao  el 
meeting  a que  se  habia  convocado  al  pueblo  para 
protestar  de  la  residencia  de  los  jesuitas  en  el 
territorio  peruano. 

La  concurrencia  fue  mui  numerosa,  i se  pro- 
nunciaron fogosos  discursos  demostrando  la  fa- 
tal influencia  de  la  compañía  de  Jesús  sobre  la 
sociedad  i sobre  la  juventud  educanda  principal- 
mente. 

Mas  de  dos  mil  voces  vivaron  las  esclamacio- 
nes  de  ¡abajo  el  jusuitismo!  ¡mueran  los  enemi- 
gos de  la  libertad  del  pensamiento! 

La  manifestación  concluyó  con  la  su  cricion 
de  la  siguiente  acta  por  todos  los  presentes: 

«En  la  provincia  constitucional  del  Callao,  a 
los  once  dias  del  mes  de  julio  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  i seis,  reunidos  en  comicio  popular 
los  ciudadanos  que  suscriben,  con  el  objeto  de 
resolver  acerca  de  la  actitud  que  conviene  asu- 
mir ante  la  invasión  de  los  jesuitas  a esta  Repú- 
blica, ante  la  maléfica  influencia  que  ejercen  i 
los  provechos  que  obtienen  a costa  de  la  iibertad 
i del  prestijio  de  la  nación,  vilmente  calumniada 
por  el  padre  Cappa  en  su  folleto  titulado  Histo- 
ria del  Perú ; 

I teniendo  en  consideración: 

1. °  Que  la  historia  de  la  humanidad  i la  pala- 
bra de  los  pontífices,  han  demostrado  que  la 
orden  de  Jesús,  anatematizada  por  el  papa  Cle- 
mente XIY,  es  opuesta  al  progreso  social  por  la 
naturaleza  de  sus  fines  i la  inmoralidad  de  sus 
medios  de  acción ; 

2. °  Que  consultando  la  paz  del  reino  de  Espa- 
ña, en  la  basta  estension  de  sus  dominios,  se  de- 
cretó i cumplió  la  espulsion  de  los  jesuitas  en 
virtud  de  real  cédula  espedida  por  Carlos  III  en 
27  de  marzo  de  1767: 

3. °  Que  por  disposiciones  posteriores  de  15  de 
noviembre  del  misino  año,  11  de  agosto  de  1768, 
9 de  julio  de  1769,  8 de  abril  de  1770,  11  de  ju- 
lio de  1772,  21  de  julio  de  1773,  12  de  octubre 
del  mismo  año,  25  de  abril  de  1776  i la  lei  patria 
de  15  de  noviembre  de  1855,  todas  vijentes,  se 
ha  reiterado  la  prohibición  terminante  dictada 


contro  el  establecimiento  de  los  jesuitas  en  el 
Perú; 

4. °  Que  no  obstante  esa  prohibición  espresa  i 
mantenida  en  guarda  de  nuestra  forma  de  go- 
bierno i de  las  instituciones  democráticas,  bajo 
cuyo  amparo  vivimos,  se  ha  tolerado  por  gobier- 
nos débiles  o arbitrarios  el  restablecimiento  de  la 
orden  de  los  jesuitas,  bajo  las  diferentes  deno- 
minaciones de  redentoristas,  lazaristas,  etc.,  etc., 
i no  como  quiera,  sino  haciéndoseles  grandes 
concesiones  i confiándoseles  la  educación  de  la 
juventud; 

5. "  Que  restablecido  el  imperio  de  la  constitu- 
ción i de  todas  las  leyes  secundarias,  i habiendo 
jurado  solemnemente  cumplirlas  i hacerlas  cum- 
plir, el  ciudadano  don  Andrés  A.  Cáceres,  presi- 
dente de  la  República,  los  pueblos  tienen  con- 
fianza de  que  esa  prohibición  será  respetada. 

Acordaron : 

Pedir  al  supremo  gobierno  la  inmecfata  es- 
pulsion de  los  jesuitas  residentes  en  toda  la  Re- 
pública. 

Suscribir  esta  acta  i elevarla  al  supremo  go- 
bierne por  el  digno  órgano  del  consejo  provin- 
cial, representante  de  los  mas  caros  intereses  del 
pueblo.» 

Ahora  si  el  gobierno  del  Perú  llega  a 
espulsar  a los  jesuitas  de  aquella  Repú- 
blica es  mui  probable  que  muchos  de 
ellos  llegarán  a Chile.  I el  pueblo  de  Chi- 
le jeneroso  como  siempre  con  esta  clase 
de  jente,  acojerá  i dará  hospitalidad  a es- 
tos perseguidos  del  Perú. 

Pero  quien  juega  con  brasas  se  quema- 
rá. De  eso  parece  olvidarse  este  gobierno 
liberal,  puesto  que  da  albergue  en  su  se- 
no a la  sociedad  mas  perniciosa  que  baya 
existido  en  la  humana  historia,  una  so- 
ciedad compacta  con  organización  rigu- 
rosa i enteramente  heterojénea  con  la  ín- 
dole de  la  nación  i las  instituciones  repu- 
blicanas. 

El  jesuita  no  tiene  patria,  no  tiene  de- 
beres ningunos  para  con  la  sociedad  en 
que  vive  si  estos  no  corresponden  con  los 
intereses  de  su  orden.  El  jesuita  abdica 
de  su  albedrío  por  completo,  para  todo 
necesita  la  aquiescencia  del  superior;  na- 
da posee  como  individuo,  pero  colectiva- 
mente aspira  a la  dominación  del  mundo. 
La  obediencia  al  superior  es  ciega,  pasi- 
va i absoluta.  Per  inde  ac  cadáver  es  la 
divisa  de  la  órden.  Son  muertos  que  ha- 


blan, escriben,  piensen  i sienten  como  al 
j eneral  conviene  que  hablen  piensen  i 
sientan.  El  individuo  no  existe;  la  com- 
pañía es  el  todo;  es  una  inmensa  máqui- 
na que  se  mueve  a voluntad  del  superior, 
es  una  fuerza  i una  fuerza  incontrastable 
con  estratejia,  i esta  estratejia  maquia- 
vélica reúne  en  un  cúmulo  sus  grandes 
pero  inicuas  calidades.  Tiene  una  táctica 
que  miente  i engaña,  una  estratejia  que 
amaga  de  suyo  a un  punto  i da  en  otro. 
Se  apodera  con  astucia  de  las  familias  i 
de  la  sociedad,  i con  astucia  gana  a los 
débiles.  Embeleza  con  la  voz  de  la  Sire- 
na i después  lleva  la  víctima  a los  abis- 
mos. 

La  juventud  llevada  a sus  aulas  pierde 
allí  bajo  su  influencia  aquella  noble  in- 
dependencia, aquella  sinceridad  de  carác- 
ter i franqueza  que  mas  adorna  el  corazón 
del  hombre.  Hasta  el  sentimiento  relijio- 
so  se  desvanece  bajo  sus  manos,  pues 
para  el  jesuita  la  relijion  es  obediencia  a 
las  reglas  de  su  órden.  El  jesuita  no  quie- 
re ni  puede  formar  ciudadanos  ni  hom- 
bres, únicamente  forma  adictos  ciegos  a 
su  órden.  Con  este  fin  pone  un  empeño 
activo  en  relajar  los  sagrados  lazos  de  la 
familia  i de  la  patria,  como  lo  demuestra 
el  libro  del  padre  Cappa.  Por  medio  del 
espionaje  secreto  destruye  la  inocente 
alegría  de  la  juventud.  Es  fruto  invaria- 
ble de  su  educación,  formar  misántropos  o 
fariseos  que  bajo  la  capa  de  humildad 
albergan  despreciable  orgullo.  A la  edu- 
cación de  los  jesuitas  falta  por  completo 
los  elementos  de  una  independencia  je- 
nerosa  i los  derechos  de  la  individuali- 
dad, columnas  de  un  pueblo  republicano. 

Por  esto  los  jesuitas  son  un  peligro  pa- 
ra la  libertad,  la  civilización  i la  repú- 
blica. 


Un  ejemplo  malo,  destruye  muchos  precep 
tos  buenos. 
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RELACION  ENTRE  LAS  IGLESIAS  I 
LA  OBRA  EVANJELICA. 

(Discurso  pronunciado  por  el  Rev.  M.  Allis  en 
la  reunión  pública  de  la  misión  chilena  el  21 
de  julio  de  1886.) 


A pesar  deque  las  iglesias  protestantes  exis- 
tentes en  este  pais  son  tan  débiles  por  su  nú- 
mero. tienen  una  historia  preciosa.  Pocos  son 
los  miembros  que  las  forman,  pero  ellas  exis- 
ten i existirán  porque  cuentan  con  hombres 
resueltos  i de  convicciones.  Los  fundadores 
de  ellas  se  atrevieron  a abandonar  las  cade- 
nas que  los  sujetaban  a vacias  formas  de  re- 
lijion ; se  atrevieron  a afirmar  que  tenían  con- 
ciencia, i no  desmayaron  hasta  colocar  esta 
conciencia  en  el  alto  trono  que  merece.  No 
temieron  de  libertarse  de  la  potestad  i de  la 
esplotacion  sacerdotal;  se  atrevieron  a pensar 
i a obrar  i no  pararon  hasta  ser  hombres;  sa- 
liendo del  error  i juntándose  con  Jesús  el 
Cristo,  aceptando  de  todo  corazón  su  Evanje- 
lio  sublime. 

Estas  iglesias  continuaron  durante  muchos 
años,  i paulatinamente  ha  ido  en  aumento  el 
número  de  sus  miembros,  su  poder  c {influjo 
hasta  ver  ahora  (pie  existen  frondosos  retoños 
de  sus  esfuerzos  abnegados  en  cuatro  ciuda- 
des del  pais. 

La  historia  de  esos  tiempos  pasados  está 
en  el  conocimiento  de  todos  nosotros.  He- 
mos podido  observar  que  un  dia  servia  para 
hacer  preparativos  para  el  siguiente,  i cada 
año  nos  servia  de  preparación  para  entrar  en 
otro  mas  laborioso.  Aunque  no  hemos  mar- 
chado rápidamente  en  el  pasado,  va  eso  no 
podemos  cambiarlo,  pero  podemos  formar  un 
presente  grande  i prolífico  que  tienda  a modi- 
ficar progresivamente  al  futuro.  En  nuestros 
trabajos  podemos  trazar  planes  que  nos  den 
grandes  o pequeños  resultados.  Podemos  sem- 
brar zizaña  i segar  zizaña;  podemos  sembrar 
al  viento  i cosechar  torbellinos,  asi  como  po- 
demos sembrar  magnífica  simiente  i tener  una 
cosecha  abundante  i escojida. 

Mientras  nuestros  campos  sean  accesibles 
a!  enemigo  ignoramos  que  clase  de  mala  se- 
milla pueda  ser  derramada;  mientras  el  guar- 
da se  descuide  i deje  abiertas  las  puertas  del 
campo,  los  poderes  del  mal  pueden  introdu- 
cirse en  él,  i destruir  mucho  bueno;  al  des- 
cuidarnos en  el  cultivo  del  jardín  del  Señor 
no  debemos  sorprendernos  si  luego  encontra- 
mos malas  yerbas  que  han  ahogado  las  mag- 
nificas plantas  que  lo  adornaban.  I si  somos 
neglijentes  en  sembrar,  podemos  estar  ciertos 
que  durante  la  cosecha  estaremos  sin  empleo. 

Todas  las  iglesias  en  Chile  deben  examinar 
su  grado  de  afinidad  con  la  obra  del  Evunje- 
lio  en  este  pais  con  el  fin  de  que  no  puedan 
venir  las  plagas  que  tal  descuido  produciría, 
sino  que  han  de  ostentar  todos  los  años  una 
bendita  fertilidad.  . . 

Pero  no  debemos  considerar  esta  obra  bajo 
el  punto  de  vista  de  grupos  organizados,  por- 
que la  tentación  vendrá  a hacer  perder  al 
miembro  particular  su  identidad  i su  respon- 
sabilidad en  el  grupo,  i también  los  miembros 
serán  tentados  a dejar  la  obra  de  adelantar 
en  la  compañía  de  los  obreros  estranjeros  que 
representan  aquella  iglesia  estranjera  que 
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manda  los  primeros  obreros,  i que  podemos 
suponer  naturalmente  (pie  ellos  tienen  aun 
toda  la  responsabilidad  i toda  la  obra. 

Debemos  dividir  la  responsabilidad  de  esta 
gran  obra  entre  todos  los  discípulos  de  Cris- 
to, i exhortar  a cada  cristiano  en  Chile  a 
considerar  su  relación  personal  para  con  la 
obra  de  Cristo,  i a descubrir  su  deber  propio 
i a principiar  inmediatamente  en  hacerlo.  No 
debemos  esconder  la  luz  de  nuestra  responsa- 
bilidad, de  nuestro  deber,  de  nuetro  labor 
bajo  la  medida  de  la  acción  de  un  gran  gru- 
po, i de  esta  manera  esperar  hasta  que  la  igle- 
sia llegue  a ser  grande,  o hasta  que  podamos 
atentar  cosas  grandes,  i así  pasar  nuestra  vida 
sin  hacer  cosa  alguna. 

Mui  intima  es  la  relación  de  los  cristianos 
en  Chile  con  la  obra  de  la  evanjelizacion  de 
este  pais,  i lo  mismo  será  si  obramos  por  ellos 
como  individuos  o por  las  iglesias  como  cuerpos 
organizados.  Hai  algunas  cosas  que  los  cristia- 
nos chilenos  pueden  hacer  como  iglesias  (pie 
no  pueden  hacer  como  individuos,  i también 
hai  algunas  cosas  que  las  pueden  hacer  como 
individuos  las  que  no  pueden  hacer  como  igle- 
sias. 

Hai  dos  cuestiones  de  una  importancia  mui 
grave. 

I.  ¿Que  se  puede  hacer  por  los  individuos 
i qué  por  las  iglesias? 

II.  ¿Como  pueden  estos  cristianos  indivi- 
dualmente, i las  iglesias  ser  encaminadas  a 
principiar  una  obra  tan  grande? 

Examinemos  primeramente  las  cosas  que 
los  cristianos  individualmente  pueden  hacer. 

I.  Si  un  hombre  piensa  que  es  un  cristiano 
verdadero  en  el  sentido  bíblico,  o en  el  senti- 
do del  Nuevo  Testamento,  es  mui  claro  que 
debe  decirlo  así,  con  aquella  devoción,  con 
aquella  honestidad,  con  aquella  certeza  qué 
son  necesarias  para  que  ninguna  persona  pue- 
da dudar  de  sus  convicciones. 

Hai  muchos  que  dicen  francamente,  que 
creen  en  los  principios  del  protestantismo,  i 
que  estos  principios  están  fundados  en  la  Bi- 
blia, que  son  la  base  del  carácter  noble,  de  la 
familia  excelente,  de  la  sociedad  elevada  i 
también  que  son  los  únicos  principios  que 
pueden  hacer  posible  un  gobierno  puro,  justo, 
i permanente,  i con  todo,  estas  personas  no 
quieren  que  se  sepa  cual  es  su  actitud  a este 
respecto. 

Quieren  escribir  artículos  para  la  prensa, 
sosteniendo  el  cristianismo  protestante,  pero 
no  quieren  ser  conocidos  como  que  aceptan 
los  principios  que  ellos  saben  claramente  son 
verdaderos. 

Ser  opuesto  al  Romanismo  como  una  forma 
corrompida  de  cristianismo  i también  como 
enseñando  principios  subversivos  al  carácter 
varonil,  atentatorios  al  bienestar  público,  no 
es  ser  cristiano.  Cristo  ha  llamado  a todos  sus 
discípulos  a confesarle  delante  de  los  hombres, 
i separarse  del  mundo,  i formar  un  grupo 
acreditado  de  creyentes  i les  ha  mandado  que 
hagan  esto  tan  determinadamente  que  todo  el 
mundo  conocerá  el  lugar  que  ellos  ocupan. 
Hai  una  compañía  noble  en  Chile  que  esto  ha 
hecho,  i ellos  constituyen  las  iglesias  organi- 
zadas en  este  pais. 

Estos  cristianos  reconocidos  públicamente 
tienen  deberes  especiales  i personales.  Uno  de 


ellos  es  demostrar  en  su  vida  personal  todo  lo 
que  la  profesión  pública  incluye.  El  espíritu 
de  Cristo  debe  ser  introducido  en  toda  su  vi- 
da propia  i particular,  de  tal  manera  que  a 
donde  o cuando  otras  personas  pueden  tocar- 
les sentirán  el  poder  de  esta  fuerza  divina. 

Por  ejemplo  ellos  deben  ser  exhibiciones 
vivientes  de  la  honestidad,  de  la  virtud,  de  la 
verdad,  de  la  fidelidad  i de  todas  las  cualida- 
des cristianas.  Deben  recordar  el  dia  Domin- 
go i guardarle  santo,  cerrando  sus  tiendas  en 
este  dia  del  descanso,  comprando  sus  cosas 
necesarias  para  la  familia  en  los  dias  anterio- 
res. No  deben  mentir  cu  acto  o en  palabra. 
No  deben  robar  en  cosas  pequeñas  ni  en  gran- 
des, como  tampoco  el  tiempo,  ni  los  materia- 
les, ni  la  reputación,  ni  alguna  cosa  de  su 
prójimo.  No  deben  jurar  de  la  manera  repug- 
nante de  la  plebe  ni  del  juramento  político 
del  mas  alto  grado  déla  sociedad  chilena.  De- 
ben mostrar  el  poder  de  amor  cristiano,  en  el 
corazón  i en  la  vida,  i también  deben  demostrar 
que  la  reí  i j ion  es  una  cosa  del  carácter  i no 
consiste  en  los  ritos  de  las  iglesias  como  quie- 
ra que  sean  sencillos  o laboriosos.  Cada  cris- 
tiano tiene  un  deber  importante  que  cumplir 
con  la  iglesia  de  la  que  es  o debe  ser  miem- 
bro. La  comunidad  no  debe  ser  solamente  un 
nombre,  sino  que  como  la  iglesia  está  organi- 
zada con  la  intención  de  hacer  justamente 
cosas  ciertas  es  mui  importante,  que  todos  los 
miembros  asistan  a cada  reunión,  con  una 
regularidad  que  no  pueda  ser  interrumpida 
por  las  exijencias  de  la  sociedad,  de  la  casa,  o 
del  negocio.  El  deber  de  asistir  a las  reunio- 
nes para  adorar  a Dios,  para  estudiar  la  bi- 
blia, i para  orar  deben  ponerse  entre  los  com- 
promisos permanentes,  de  suerte  que  cuando 
otras  cosas  exijan  la  atención,  el  discípulo  de- 
voto pueda  decir  verdaderamente:  « Dispen- 
sadme, ahora  estoi  comprometido  a encontrar- 
me con  mi  maestro  en  la  iglesia  o en  el  lugar 
de  la  oración. 

El  miembro  particular  de  la  iglesia  debe 
buscar  otros  para  traerles  a las  reuniones  pú- 
blicas a fin  de  que  ellos  puedan  ser  influidos 
por  los  instrumentos  de  ¡a  gracia  de  Dios. 
Cada  cristiano  debe  tomar  la  obra  como  los 
sirvientes  en  la  parábola  del  hombre  que  hi- 
zo una  fiesta.  Deben  salir  a los  caminos  rea- 
les i a las  calles  humildes  a convidar  e invitar 
a todos,  diciéndoles  que  pueden  entrar  a la 
fiesta  de  la  verdad  del  Evanjelio,  i también 
ir  tan  léjos  como  sea  posible,  exhortando  a 
todos  a participar  déla  fiesta  de  la  salvación. 

Esta  obra  puede  ser  cumplida  por  los  con- 
vites personales,  por  la  distribución  de  trata- 
dos, por  los  periódicos  evanjélicos  i por  invi- 
taciones impresas.  El  discípulo  enérjico  i 
activo  hará  uso  de  muchos  planos  i descubrirá 
muchos  métodos  nuevos  de  traer  a los  hom- 
bres al  lugar  de  adoración.  Tiendo  allí  una 
gran  compañía  de  discípulos  entusiastas  i de- 
cididos i observando  que  toda  la  compañía 
asiste  a cada  reunión,  estos  estraños  principia- 
rán a conocer  que  este  grupo  es  mui  enérjico, 
i que  la  relijion  que  produce  tan  piadosos  i 
celosos  adeptos,  debe  ser  ciertamente  verda- 
dera. 

2.  La  obra  de  la  iglesia  no  es  ménos  im- 
portante que  aquella  de  los  miembros  particu- 
lares. 
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La  forma  primera  de  esta  obra  es  mostrar 
al  mando  un  gran  poder.  Con  el  fin  de  hacer 
esto,  es  menester  como  lie  dicho,  que  cada 
miembro  de  la  iglesia  asista  a todas  las  reu- 
niones, a menos  que  se  vea  privado  por  algu- 
na causa  claramente  providencial.  La  iglesia 
debe  formar  buenos  planes  para  cuidar  de  los 
pobres  de  la  congregación,  tratando  por  me- 
dio de  comisiones  o por  personas  particulares 
visitar  a los  enfermos  i las  viudas  en  su  aflic- 
ción, i ayudar  con  buen  juicio  a todos  los  que 
necesitan  realmente  esta  asistencia. 

Ademas  de  esto,  debería  formar  planes  para 
buscar  tantos  niños  como  sea  posible  para  la 
escuela  Dominical,  no  solamente  todos  los  ni- 
ños de  las  familias  de  la  iglesia,  sino  también 
todos  los  de  alguna  familia  que  pueda  ser  in- 
ducida a permitir  sus  niños  a asistir.  Esta 
obra  no  debe  ser  limitada  a los  niños  chicos 
sino  que  debe  incluir  a todos  los  jóvenes  i 
adultos  de  ambos  sexos  que  pueden  ser  indu- 
cidos a asistir. 

Cada  iglesia  debe  sentir  que  sobre  ella  está 
la  carga  de  la  obra  evanjélica  en  la  ciudad  en 
que  está  la  iglesia,  para  estender  sus  influjos, 
para  traer  hombres  al  Cristo,  para  edificarlos 
en  todas  las  virtudes  cristianas;  en  una  palabra, 
para  establecer  en  aquella  ciudad  el  Reino  de 
Dios,  i asegurar  la  salvación  de  tantas  almas 
cuantas  sean  posibles. 

Los  ministros  de  los  Estados  Unidos  que 
están  aquí,  tienen  una  gran  obra  en  todo  el 
pais.  No  es  justo  que  ellos  permanezcan  en 
una  ciudad.  Ellos  están  encargados  por  la  mi- 
sión de  principiar  la  obra  i de  mostrar  a los 
cristianos  como  ellos  pueden  tener  sus  iglesias 
propias,  sus  ministros  i ancianos  chilenos,  en 
una  palabra,  como  pueden  llegar  a existir.  La 
iglesia  evanjélica  chilena,  con  una  organiza- 
ción completa,  con  iglesias  en  cada  pueblo  i con 
miembros  en  todas  las  partes  de  la  República 
de  Chile,  esto  es  lo  que  queremos. 

Como  las  avejas  por  el  nutrimiento  espe- 
cial pueden  cambiar  los  huevos  i producir  una 
reina  cuando  se  la  necesita,  de  la  misma  ma- 
nera por  el  alimento  espiritual  e intelectual 
debe  la  iglesia  educar  sus  niños  con  el  fin  de 
que  de  este  número  algunos  puedan  llegara 
ser  ministros  de!  Evanjelio.  Por  esta  razón  la 
iglesia  debe  pedir  a Dios  con  fé  e importuni- 
dad que  los  jóvenes  sean  consagrados  a 
Dios  como  fué  Samuel  por  su  madre.  Habrá 
necesidad  de  muchos  ministros  cuando  la  obra 
principie  en  otras  ciudades.  Ahora  mismo  se 
necesitan  ministros  en  mas  de  diez  ciudades, 
en  las  que  ahora  ha  i personas  que  les  gusta  la 
Biblia  i que  están  convencidos  que  el  Evan- 
jelio es  verdadero,  i esperan  con  gran  impa- 
ciencia la  venida  de  alguien  para  dirijirles  en 
la  vida  i en  la  obra  cristiana.  No  es  posible 
tener  una  iglesia  evanjélica  chilena,  sin  mi- 
nistros chilenos,  i para  conseguir  este  resul- 
tado, cada  iglesia  i cada  cristiano  debe  orar  i 
obrar. 

Iva  obra  progresiva  del  Evanjelio  en  este 
pais  debe  hacerse  por  las  iglesias  del  pais 
Desde  el  principio  de  su  existencia  estas  igle- 
sias deben  ser  iglesias  misioneras  i por  los 
métodos  organizados  i sabios  mandar  minis- 
tros chilenos  e instrumentos  a las  ciudades  i 
pueblos  en  los  que  no  hai  ahora  representante 
alguno  del  Evanjelio.  Estas  iglesias  deben 


ayudar  en  la  obra  de  repartir  periódicos, 
como  El  Heraldo , i tratados  como  los  pu- 
blicados por  el  Dr.  Trumbull,  i a soste- 
ner las  capillas,  los  colejios  i las  institucio- 
nes para  los  huérfanos  como  «El  Sheltering 
Home»,  de  Valparaíso,  i también  debe  ayudar 
las  iglesias  mas  pequeñas  i pobres  en  el  sos- 
ten de  sus  ministros. 

De  esta  manera  la  Iglesia  Evanjélica  Chi- 
lena llegará  a poder  sostenerse  por  sí  misma,  i 
podrá  multiplicarse  en  todo  el  pais. 

Mas  que  esto,  la  Iglesia  Evanjélica  Chilena 
no  debe  limitarse  a obrar  entre  sus  paisanos 
solamente,  sino  que,  animada  del  espíritu 
mismo  de  los  apóstoles  debe  llevar  el  Evan- 
jelio a otros  como  dice  San  Pablo:  «A  griegos 
i a bárbaros,  a sabios  i a no  sabios  soi  deudor, 
asi  que  cuanto  en  mí,  presto  estoi  a anunciar 
el  Evanjelio  de  Cristo  también  a vosotros  que 
estáis  en  Roma.»  No  solamente  a los  que  es- 
tán bajo  el  yugo  del  romanismo,  i a los  que 
se  encuentran  bajo  el  yugo  del  pecado  en  las 
ciudades  de  Chile,  es  deudora  la  Iglesia  Evan- 
jélica Chilena,  sino  que  ella  debe  estar 
presta  para  mandar  misioneros  a los  que 
fueron  los  primeros  habitantes  de  este  pais, 
que  han  sido  echados  al  sur — a los  araucanos. 
La  Iglesia  Evanjélica  Chilena  llegará  a ser 
una  iglesia  noble  cuando  incluya  en  su  planes 
la  obra  de  llevar  el  Evanjelio  a cada  ser  hu- 
mano en  todo  este  pais. 

II.  Podemos  preguntar  ¿de  qué  manera 
pueden  las  pocas  iglesias  ahora  organizadas, 
i los  pocos  cristianos  que  han  venido  a la  li- 
bertad del  Evanjelio  ser  inducidos  a princi- 
piar la  gran  obra  mencionada,  i en  las  direc- 
ciones indicadas? 

Estos  miembros  son  pocos,  débiles  i pobres. 
Pero  así  era  la  iglesia  primitiva.  Los  prime- 
ros cristianos  eran  unos  pocos  pescadores  i 
hombres  humildes.  Pero  cada  uno  hizo  todo 
lo  que  pudo,  cada  persona  fué  llena  de  celo  i 
fervor,  cada  persona  quiso  la  nueva  fé,  cada 
persona  obró  por  el  Maestro  nuevo  bajo  el 
poder  del  amor  personal.  El  Espíritu  Santo 
estaba  con  cada  discípulo  consagrado.  Ellos 
son  ejemplos  para  nosotros. 

La  primera  cosa  parece  ser  el  deber  de  pre- 
sentar el  cristianismo  de  una  manera  que  pue- 
da excitar  i hacer  crecer  el  amor  cristiano. 
Sin  la  devoción,  sin  el  amor,  no  es  posible 
esperar  que  ningún  plan  pueda  obtener  el  re- 
conocimiento de  nadie.  Pero  con  el  amor  a 
Cristo  las  palabras  incitan  a mas  grandes  es- 
fuerzos i a mucha  abnegación  de  sí  mismo,  i 
encuentran  una  respuesta  pronta  i enérjica. 

La  segunda  es  presentar  a las  jentes  cons- 
tante i claramente  la  naturaleza  de  la  obra, 
sus  demandas  sobre  el  tiempo,  los  esfuerzos  i 
las  posesiones  de  los  cristianos,  i tambiem  sus 
promesas  abundantes  de  un  buen  éxito.  En 
una  iglesia  chilena  todos  los  instrumentos  es- 
tán bajo  la  dirección  de  la  iglesia  misma  i no 
secretamente  en  las  manos  de  los  sacerdotes 
estranjeros. 

En  tercer  lugar  la  obra  debe  ponerse  direc- 
tamente a cargo  del  pueblo.  Cuando  los  obre- 
ros de  Los  Estados  Unidos  no  piden  a las 
jentes  su  cooperación  no  Ies  es  posible  obte- 
ner algo,  de  la  misma  manera,  cuando  tardan 
en  pedir  a las  jentes  que  trabajen  por  Cristo, 


ellas  no  pueden  suponer  que  hai  algo  que  ha- 
cer. 

Entónces,  cuando  espliqueinos  todas  estas 
cosas,  no  solamente  como  una  obra  de  noso- 
tros, sino  también  como  la  de  Cristo,  i cuan- 
do pongamos  la  responsabilidad  sobre  cada 
creyente,  hallaremos  que  ellos  vendrán  a obrar 
en  este  pri vilejio  i supremo  deber,  i las  pala- 
bras de  dirección  nos  adelantarán  al  estremo 
de  su  poder.  I a la  sorpresa  de  ellos,  como 
también  a nosotros,  ellos  se  hallarán  crecien- 
do cada  dia  en  el  poder  i en  eficiencia.  Nues- 
tros sermones  i artículos  en  los  periódicos  i 
todas  nuestras  palabras  deben  hacer  mui  clara 
la  naturaleza  de  nuestra  obra  en  este  pais,  que 
es  principiar  una  iglesia  en  una  ciudad,  guar- 
darla por  algún  tiempo  i tan  pronto  como  sea 
posible,  pasar  a otras  ciudades,  dejándola  con 
su  consistorio  de  los  ancianos  i con  su  pastor 
propio  chileno,  para  continuar  su  obra  gran- 
de para  el  Señor,  para  la  humanidad  i para 
Chile,  i hacer  por  sí  misma  una  historia  subli- 
me en  honor  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 


UNA  ASCENCION  AL  VESUBIO. 


Tenemos  el  gusto  de  insertar  en  estas  co- 
lumnas una  carta  del  señor  López  G.,  dirijida 
a un  caballero  de  Valparaíso,  desde  Lausana, 
Suiza.  El  señor  López  que  ántes  redactaba  El 
Heraldo  está  ahora  en  viaje  a los  Estados  Uni- 
dos, donde  va  a hacer  los  estudios  preparato- 
rios al  Sagrado  Ministerio.  Esperando  que  los 
muchos  amigos  del  señor  López  se  interesarán 
de  ver  esta  carta  publicada,  no  hemos  vacilado 
en  producirla. 

Lausanne , mayo  24  de  1886. 

Querido  señor: 

Todavía  no  puedo  decirle  que  esté  difiniti- 
vamente  establecido;  espero  al  contrario  mar- 
charme a New-Yorck  dentro  de  pocos  dias. 

Mi  viaje  hasta  aquí  ha  sido  felicísimo;  he 
gozado  lo  que  no  puedo  espresarle 

Llegamos,  pues,  a Jenova  la  Saperia  sin 
novedad;  permanecí  en  ella  tres  dias.  Ud.  me 
habló  del  panteón  de  Buenos  Aires  como  cosa 
digna  de  ver;  si  Ud.  viera  el  de  Jénova!  El 
de  Buenos  Aires  a su  lado  es  un  monton  de 
escombros.  Puede  decirse  que  el  de  Jénova  es 
el  triunfo  de  la  escultura  moderna.  Hasta  la 
luz  de  la  seda  he  podido  admirar  en  dos  esta- 
tuas de  mármol.  Los  antiguos  palacios,  Doria, 
Colonna,  etc,.,  son  también  de  admirar.  Las 
antigua  iglesias  son  magnificas.  Tomé  el  tren 
para  la  encantadora  Ñapóles;  llegué  en  dia  de 
fiesta:  el  corso  era  el  golpe  de  vista  mas  ani- 
mado (pie  yo  pudiera  haber  presenciado  en  mi 
vida;  ponneys,  como  perros  de  grandes,  al 
galope  sobre  un  piso  de  mármol  o granito. 
¡Pero  qué  ciudad  tan  sucia  Ñapóles!  I sin  em- 
bargo, a los  JO  minutos  de  estar  en  ella  ya  se 
complace  uno.  El  Vesubio  humeante,  da  tam- 
bién cierto  aire  trájico  a la  ciudad,  pues  pare- 
ce estar  amenazándola  continuamente  con  una 
catástrofe  final. 

Pero  aquella  campiña  tan  feraz,  tan  encanta- 
dora: Portici,  Torre  del  Greco,  Torre  Annun- 
ziata,  Castellammarc,  Sorrento,  Capri,  Ischia, 
Pozzuoli,  todo  verde  i encantador.  La  térra 
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di  lavoro  con  Cupua,  Cuscrta,  Ñola  es  el  pais 
mas  verde  i productivo  que  pueda  verse. 

Hicimos  la  ascención  del  Vesubio  en  dia  de 
niebla  densísima.  De  Ñapóles  a la  estación  del 
funicular  tardamos  cuatro  horas  en  carruaje. 
La  campiña  que  rodea  al  Vesubio  está  en  la 
mayor  parte  cubierta  de  lava  negra  i colorada, 
pero  de  en  medio  de  la  lava  se  levantan  jar- 
dines, viñas,  campos  de  maiz,  arboles  frutales, 
etc.,  i aquí  es  donde  se  hace  el  verdadero  la- 
crima Cristi. 

Subimos  como  diez  minutos  en  el  funicular, 
ahorrándonos  una  ascensión  penosísima  dedos 
horas.  Tuvimos,  sin  embargo,  que  subir  para 
llegar  al  cráter  como  tres  cuartos  de  hora.  El 
cono  estaba  sembrado  de  pequeños  cráteres 
que  exhalaban  humo  sulfuroso,  la  tierra  tan 
caliente  (mejor  dicho  lava,  pues  no  hai  tierra 
ni  para  remedio  por  aquellos  parajes)  que  nos 
quemaban  los  pies.  Al  llegar  al  cráter  yo  esta- 
ba rendido;  el  guia  que  yo  llevaba  me  había 
ayudado  sin  embargo  a subir  por  medio  de 
una  cuerda  que  colgaba  de  sus  espaldas  i a la 
cual  yo  me  agarraba,  cuando  me  sentía  can- 
sado. ¡Qué  espectáculo!  Las  llamas,  la  lluvia 
de  piedras  i el  humo  ajitándose  a veinte  pasos 
de  nosotros  con  un  ruido  atronador  i variado: 
ya  semejante  al  rujir  de  una  catarata,  ya  al 
hundimiento  de  una  montaña,  ya  al  ruido  que 
producirían  veinte  mil  toneladas  de  piedras 
cayendo  sobre  un  puente  de  fierro.  El  viento 
nos  protejia  soplando  las  lavas,  las  llamas  i 
las  columnas  de  humo  en  sentido  contrario; 
pero  nuestra  vida  pendía  de  un  hilo  en  aquel 
sitio.  Estábamos  tan  cerca  que  yo  agarré  un 
pedazo  de  lava  fría  i lo  lancé  dentro  del  crá- 
ter, perdiéndose  éste  en  el  profundo  espacio 
de  donde  fuera  lanzado  algunas  horas  ántes. 
Una  especie  de  temor  i espanto  mezclado  a 
amor  propio  me  tuvo  clavado  en  aquel  sitio 
unos  minutos.  El  guia  sin  duda,  sintiendo  el 
peligro  acercarse  nos  hizo  bajar  (éramos  unos 
quince:  seis  hombres,  una  señora  i seis  guias). 
Cinco  minutos  después  caia  una  lluvia  de  pie- 
dras en  el  sitio  que  acabamos  de  abandonar. 

Si  uno  se  olvida  un  minuto  estudiar  el  vien- 
to, corre  peligro  de  ser  enterrado  i abrazado 
vivo  junto  al  cráter.  En  1882  dos  jóvenes  mu- 
rieron en  donde  nosotros  estuvimos. 

Pero  aun  faltaba  lo  mas  interesante:  fuimos 
a ver  las  lavas  incandescentes.  Dando  la  vuel- 
ta al  cráter,  amenazados  por  la  lluvia  de  lava 
que  caia  a distancia  de  seis  a do  e pasos  de 
nosotros,  empezamos  a andar  sobre  el  fuego. 
La  costra  tendría  un  espesor  de  pié  i medio, 
tan  caliente  que  quemaba  la  mano,  pero  no 
quemaba  la  suela  del  zapato;  en  las  hendidu- 
ras habia  entonces  fuego  incandescente,  me- 
tíamos los  palos  que  llevábamos  i ardían  con 
llama.  Pero  ya  llegamos  a un  lugar  en  donde 
tuvimos  que  atravesar  un  arroyo  de  fuego.  El 
guia  me  agarró  de  la  mano  para  pasarme,  yo 
me  eche  atras  diciendo:  «ma  questo  é 1’  infer- 
no!» «andiam,  andiam  non  é paura»  me  res- 
pondió i atravesamos  el  arroyo  abrasador.  La 
cara  i las  manos  me  ardían,  era  insoportable 
aquel  calor.  La  lava  avanzaba  lentamente,  lo 
mismo  que  el  cobre  incandescente  sale  de  los 
hornos  en  la  fundición  de  la  señora  Cousiño 
en  Lota.  La  comparación  no  puede  ser  mas 
exacta.  Estábamos  pues  sobre  el  fuego,  a ori- 
llas de  arroyos  de  fuego,  presenciando  en  rea- 


lidad el  Acheronte,  rio  de  los  infiernos  tan 
decantado  en  la  antigüedad! 

El  humo,  la  continua  lluvia  de  piedras,  el 
fuego  que  corría  a nuestros  piés,  la  costra  de 
lava  ardiente  que  nos  sostenía  sobre  el  lago 
de  fuego,  el  peligro  inminente  hacia  de  aquel 
lugar  un  sitio  aterrador  i atrayente  al  mismo 
tiempo  por  los  fenómenos  estamos  i misterio- 
sos que  se  desarrollaban  ante  nuestra  vista. 

Con  los  palos  sacamos  lava  ardiente  como 
quien  saca  de  la  cire  a cachetee  encendida,  la 
pusimos  sobre  la  costra  que  nos  servia  de  piso 
i enterramos  en  esta  lava  piezas  de  moneda 
que  se  volvieron  blancas  incandescentes  con 
el  calor. 

Después  nos  volvimos  hacia  el  funicular 
contentos  de  haber  presenciado  tantas  mara- 
villas i de  haber  escapado  sanos  i salvos  de 
tanto  peligro. 

Un  pedazo  de  limón  que  me  dió  un  escocés, 
i el  vino  jeneroso  que  crece  entre  las  lavas  del 
volcan  fué  loque  mas  me  ayudó  a soportar  las 
fatigas  de  tan  interesante  viaje.  El  almuerzo 
que  hicimos  en  la  estación  del  funicular  fué 
magnifico. 

He  pasado  después  por  Roma,  Milán,  Pisa, 
Na  vara,  etc.,  i si  fuera  a escribirle  de  todas 
las  maravillas  que  he  visto  i que  me  han  en- 
cantado no  acabaría  nunca.  Italia  encierra  el 
triunfo  definitivo  de  las  bellas  artes.  Es  im- 
posible ni  hacer  ni  pensar  mas. 

Pasé  una  semana  deliciosa  en  el  lago  de  Orta 
en  la  villa  Luzzara.  Dentro  de  algunos  dias 
pienso  partir  para  Princcton.  La  Suiza  me 
encanta.  El  paso  del  Gotardo  me  ha  sorpren- 
dido por  el  atrevimiento  de  sus  trabajos. 

.T.  M.  López  G. 


LOS  ANIMALES  DISPUTANDO  SOBRE 
LA  METEM PSICOSIS. 

(FABULA.) 

Cuentan  las  crónicas  de  antaño  que  allá 
por  esos  tiempos  remotos  en  que  las  culebras 
andaban  paradas,  se  reunió  un  congreso  de 
animales  para  decidir  sobre  la  parte  que  a ca- 
da uno  le  correspondía  según  la  doctrina  de 
la  metempsícosis.  Todos  estaban  de  acuerdo 
en  reconocer  que  el  Hombre  era  el  último 
peldaño  de  la  perfección  auimalesca...  pero 
en  una  cosa  no  podían  convenir,  i era  en  que 
cada  cual  se  creia  estar  mas  cerca  de  esa  per- 
fección. Después  de  varios  i acalorados  deba- 
tes, icuando  todos  habían  agotado  las  dotes 
de  su  oratoria  sin  arribar  a ningún  resultado, 
el  Elefante,  que  presidia  la  reunión,  estiró 
cuan  larga  era  su  trompa  por  entre  el  corrillo 
de  la  junta  como  una  señal  para  que  le  pres- 
tasen atención.  Erguiendo  después  su  gran 
cabeza,  i con  toda  la  pompa  de  su  dignidad, 
arengó  a su  auditorio  de  la  manera  siguiente: 

— Venerables  colegas  de  cuerno  i rabo:  Cual- 
quiera que  os  oyera  disputar  con  tanto  aca- 
loramiento creería  que  pronto  los  dientes  i 
las  garras  pondrían  punto  final  a la  cuestión, 
convirtiendo  esta  honorables  asamblea  en  un 
campo  de  Agramante.  ¿Oréis  por  ventura  que 
vuestras  teorías  sean  capaces  de  contrarrestar 
a la  del  Dr.  Darwin  hijo  i abogado  del  seor 
Mono?  ¿Ignoráis  acaso  que  seor  Mono  se  ha- 


lla presente,  i que  con  su  simple  figura  os 
desvanecerá  todos  vuestros  argumentos?  ¡Mi- 
rad como  se  pavonea  que  es  un  contento!... 
Contemplad  su  aire  marcial,  i su  bien  mode- 
lado semblante!...  ¿Quién  de  vosotros  preten- 
derá poseer  el  atributo  de  la  figura  humana? 

A estas  palabras  todas  las  miradas  se  diri- 
jieron  al  Mono,  el  cual,  satisfecho  de  llamar 
la  atención,  puso  sus  manos  sobre  las  caderas, 
i en  esta  postura,  i contorneando  su  cabeza 
como  dándose  aire  de  un  gran  personaje,  co- 
menzó su  arenga: 

— ¿Quién  hai  entre  vosotros  según  el  dicho 
de  nuestro  colega,  que  haya  podido  interpre- 
tar e imitar  la  figura  humana  con  mas  fideli- 
dad que  el  projenitor  del  Hombre?  ¿Quién 
de  vosotros  puede  permanecer  erquido  como 
me  veis  sobre  mis  dos  piés?  ¿Quién  tiene  mis 
facciones,  mis  manos  i mis  piernas? 

La  astuta  Zorra  que  estaba  escuchando  con 
impaciencia  las  alabanzas  del  Mono,  dejó  su 
lugar,  i fué  a colocarse  entre  los  circunstan- 
tes. Después  de  areglarse  convenientemente,  i 
de  echarse  un  afeite  por  su  cara,  abrió  su  re- 
lamido hocico,  i dijo: 

— Deje  el  nécio  de  alabarse  a sí  mismo. 
¿Olvidas  que  tus  patas  delanteras  son  mas  lar- 
gas que  tus  traseras,  i que  nunca  andas  siem- 
pre erguido,  siuo  que  cuando  te  cansas  andas 
en  cuatro  piés?  ¿Olvidas  por  último  que  de- 
tais de  ti  se  desprende  una  larga  cola  que  acu- 
se tu  orijen  brutesco? 

Esta  fué  como  una  tempestad  que  descar- 
garan sobre  el  Mono,  porque  salió  de  entre  la 
concurrencia  todo  confuso  i avergonzado,  i 
con  el  rabo  entre  las  piernas. 

La  Zorra  siguió  su  razonamiento  diciendo 
que  si  el  Mono  tenia  un  atributo  del  hombre, 
ella  tenia  otro  que  érala  astucia  i la  intelijen- 
cia,  sin  las  cuales  la  figura  no  valia  nada. 
¿De  qué  sirve,  dijo,  tener  las  formas  del 
Hombre,  si  se  carece  de  las  dotes  morales  que 
forman  la  individualidad  humana,  i que  le 
hacen  rei  sobre  nosotros?  Ignoro  la  razón  que 
pudo  haber  tenido  el  Dr.  Darwin  para  asig- 
nar al  Mono  un  rango  que  con  igual  derecho, 
i con  mejor  fundamento,  puedo  yo  exijir. 

Apenas  la  Zorra  hubo  dicho  estas  palabras 
cuando  el  León  se  adelantó  con  su  paso  grave 
i majistral. 

— Hai  algo,  dijo,  sin  los  cuales  la  figura  i 
la  intelijencia  son  nada,  i este  algo  solamente 
yo  lo  jposco.  Sin  la  majestad  en  la  figura,  i 
sin  el  poder  para  efectuar  las  concepciones  de 
la  intelijencia,  los  atributos  que  se  han  men- 
cionado serian  nulos.  Yo  soi  el  rei  de  las  sel- 
vas, gracia  a la  nobleza  de  mi  carácter  i a mi 
majestuoso  aspecto  con  que  a todos  vosotros 
os  impongo  respeto,  i gracias  también  al  po- 
der que  tengo  para  dar  muerte  al  que  deso- 
bedezca mis  órdenes.  Así  el  Hombre,  sin  esta 
nobleza,  majestad  i poder,  no  seria  el  rei  de 
todo  lo  creado.  Por  consiguiente  alego  el  mis- 
mo derecho  de  ser  projenitor  del  Hombre. 

— ¿I  qué  beneficio  tiene  todo  lo  que  has 
dicho  i alegado,  dijo  la  Abeja,  si  el  Hombre 
habia  de  gastar  sin  objeto  ninguno  todas  sus 
facultades?  Yo  le  he  precedido  en  la  forma- 
ción del  estado  social,  en  la  unión  de  los  es- 
fuerzos para  la  defensa  i el  bien  común,  en 
la  industria  i el  trabajo  que  hacen  la  prosperi- 
dad de  las  naciones,  i que  dan  un  jiro  acerta- 
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Obedeciendo  a un  deseo  de  muchos 
amigos  de  El  Heraldo  nos  proponemos 
publicar  periódicamente  un  sermón  cjue 
puede  servir  de  lectura  en  ciudades  don- 
de no  hai  Pastores.  El  presente  sermón 
es  del  Ilev.  Dr.  Trumbull  de  Valparaíso 
i versa  sobre: 

LA  VENIDA  DE  JESUCRISTO  DEL  CIELO  PRO- 
BADA POR  SU  ASCENSION. 


"Cuando  F.l  subió  a lo  alto  lle- 
vó cautiva  la  cautividad;  i dió 
dones  a los  hombros.,, 

"I  que  subió  ¿qué  es  sino  por- 
que antes  habla  descendido  a los 
lugares  mas  bajos  de  la  tierra,,? 
— Efesios  4,  8 i y. 

Este  pasaje  cita  del  Salmo  68,  v.  18, 
una  frase  dirijida  a Dios,  la  cual,  800 
años  mas  tarde  es  aplicada  libremen- 
te a Jesucristo.  Léese  allí:  “Subiste  a lo 
alto;  llevaste  cautiva  la  cautividad;  to- 
maste dones  para  los  hombres;.;  lo  cual 
ahora,  cambiándose  en  tercera  persona  la 
segunda,  se  lee:  “El  subió,  llevó  cautiva 
la  cautividad  i dió  dones. u 

En  el  Salmo  se  celebraba  la  victoria  de 
Dios  sobre  los  adversarios  de  Sion;  aquí 
el  tema  es  la  victoria  del  Cristo,  convir- 
tiendo a sus  enemigos  en  amigos,  en  de- 
fensores i directores  de  su  iglesia.  Cuando 
Dios  obtuvo  aquella  victoria,  descendió  a 
libertar  por  sí  mismo  a los  cautivos,  cau- 
tivándolos. 

I. 

Las  siguientes  palabras  del  versículo 
9,  “I  que  subió  ¿qué  es  sino  porque  ántes 
había  descendido  a los  lugares  mas  bajos 
de  la  tierra?.;  significan  que,  habiendo  Je- 
sús declarado  que  habia  venido  del  cielo 
enviado  por  Dios,  (Juan  6,  38)  era  nece- 
sario probar  su  afirmación. 

¿Qué  pruebas  atestiguaron,  entonces, 
una  pretensión  tan  inaudita? 

En  primer  lugar,  su  vida  pura  i sin 
mancha. 

Segundo,  sus  enseñanzas,  cuando  ha- 
blaba con  tan  singular  autoridad,  como 
ningún  hombre  habia  usado  ántes. 

Tercero,  las  señales  i milagros,  que  hi- 
zo con  sin  igual  profusión,  daban  testi- 
monio evidente  de  que  El  habia  venido 
de  Dios. 


Cuarto,  su  resuiveccion  de  entre  los 
muertos  iba  a probar  mas  allá  todavía  lo 
que  El  se  habia  propuesto,  tocante  a su 
celestial  oríjen  i a su  misión  divina. 

Quinto,  cuando  se  elevó  de  la  tierra  en 
el  Monte  de  los  Olivos,  i una  nube  lo 
ocultó  de  la  vista  de  sus  discípulos,  en- 
tonces se  efectuó  una  corroboración  aun 
mas  poderosa. 

Sesto,  la  gradación  supi’eina  estaba  al- 
canzada cuando  en  respuesta  a las  súpli- 
cas que  le  dirijian  en  el  trono  del  Cielo 
sus  tímidos  discípulos,  les  procuró  valor, 
celo  i profundo  conocimiento  de  las  Es- 
crituras. “Les  dió  dones.,  de  conversión, 
de  arrepentimiento,  perdón  de  sus  peca- 
dos, i resolución  de  dejar  sus  ocupaciones 
i hacerse  guias,  apóstoles,  profetas,  maes- 
tros i pastores  de  su  iglesia  i de  su  causa, 
mediante  cuyos  esfuerzos  miles  de  miles 
se  enrolaron  bajo  el  estandarte  de  Aquel 
que  espiró  en  la  Cruz. 

Ciertamente  entonces  fué  probado  has- 
ta la  evidencia  que  El  habia  descendido 
orijinalmente  del  cielo,  comisionado  como 
el  celestial  embajador  de  Dios  a los  hom- 
bres. 

Jamas  se  habia  alegado  un  derecho 
mas  trascendental  que  éste  en  forma  hu- 
mana. Era  indispensable  que  toda  mani- 
festación posible  de  su  validez  fuera  di- 
vulgada, pues  de  otro  modo  la  fé  de  sus 
discípulos  se  debilitaría,  i un  mundo  pe- 
cador no  confiaría  en  El  por  su  restable- 
cimiento i salvación. 

II. 

Consideremos  por  esta  razón  cómo  “El 
habia  descendido  a los  lugares  mas  bajos 
de  la  tierra. i. 

Es  evidente  que  en  el  mundo  que  ha- 
bitamos algunas  partes  son  mas  bajas  que 
otras. 

Nazaret  era  mas  bajo  que  Jerusalen; 
sin  embargo,  por  mucho  tiempo  fué  su 
morada;  Galilea,  que  Judea,  i no  obstante, 
ahí  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  pú- 
blica; J udea,  que  Roma,  i a pesar  de  eso 
ahí  reposó. 

Las  casas  de  otros  eran  mas  pequeñas 
que  lo  que  habría  sido  una  suya,  mas  El 
no  tenia  a donde  reposar  su  cabeza. 

La  cabaña  de  Pedro  el  pescador,  a la 


orilla  del  lago,  era  mas  humilde  que  el 
palacio  en  ei  cual  podia  haber  habitado 
el  Rei  de  los  cielos;  sin  embargo,  esa  ca- 
baña le  albergó. 

El  sepulcro  de  José  era  mas  pequeño 
que  la  morada  de  sus  amigos,  Lázaro, 
María  i Marta,  en  Be  Cania;  sin  embargo, 
Jesús  consintió  en  reposar  en  esa  tumba 
en  vez  de  participar  de  la  jenerosa  i cor- 
dial hospitalidad  de  ellos. 

El  Calvario  era  mas  bajo  que  Sion,  i el 
sufrir  ahí  era  mas  bajo  que  el  predicar  a 
la  multitud  en  el  pórtico  de  Salomen,  sin 
embargo  el  Calvario  fué  el  último  punto 
alcanzado  por  El. 

Tan  ostensiblemente  aceptó  el  cargo 
de  siervo  que  descendió  por  todos  estos 
pasos  a los  lugares  mas  bajos  de  la  tie- 
rra, hasta  morir  en  la  Cruz,  como  un  mal- 
hechor, viéndose  sus  miembros  expuestos 
a ser  arrojados  “con  los  malvados.,  i a 
quedar  insepultos  sobre  la  faz  de  la  tie- 
rra. 

III. 

Pero  lo  mas  admirable  todavía  fué  que 
El  descendió  absolutamente,  no  sobre  una 
ciudad  o un  pueblo,  no  sobre  una  nación 
o tribu,  sino  sobre  cualquiera  ciudad, 
pueblo  o nación. 

Una  descripción  de  El,  dice  que  “es  la 
imájen  del  Dios  invisible,  el  primojénito 
de  toda  criatura.  Porque  en  El  fueron 
creadas  todas  las  cosas  que  hai  en  los 
cielos  i en  la  tierra,  visibles  e invisibles, 
tronos,  dominaciones,  potestades,  todo  fué 
criado  por  El  i en  El;  i El  es  ante  todas 
las  cosas,  i todas  subsisten  por  EL  (Colo- 
senses,  1,  15.) 

Otra  referencia,  dice:  “Dios,  en  estos 
dias,  nos  ha  hablado  por  el  Hijo,  a quien 
constituyó  heredero  de  todo;  por  quien 
hizo  también  los  siglos;  el  Cual,  siendo  el 
resplandor  de  la  gloria  i la  figura  de  su 
sustancia  i sustentándolo  todo  con  la 
palabra  de  su  virtud,  está  sentado  a la 
diestra  de  la  Majestad  en  las  alturas. 
(Hebreos  1 vs.  2 i 3.) 

Antes  que  existiera  el  mundo,  ya  tenia 
gloria  con  el  Padre.  Véanse  las  pa- 
labras siguientes,  a este  respecto;  “He 
concluido  la  obra  que  me  confiaste,  i aho- 
ra; oh,  Padre!  glorifícame  con  aquella  glo- 
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ría  que  tenia  en  Tí,  antes  que  fuese  el 
mundo...  (Juan  17,  vs.  4 i 5.) 

Tan  excelso  era  que  seria  una  injusti- 
cia llamarle  'simplemente  ánjel;  i uno  de 
los  autores  del  Nuevo  Testamento  dice: 
"¿A  cual  de  los  ánjeles  dijo  Dios  alguna 
vez,  Tú  eres  mi  hijo?n  (Hebreos  1,  vs.  5.) 

Considerarlo  como  no  divino  es  robarle 
de  su  frente  la  corona  que  le  pertenece, 
puesto  que  era  con  Dios  en  el  principio 
del  mundo  i era  Dios. 

Alguien  que  considere  con  minuciosi- 
dad estos  apasionados  relatos  como  si 
fuesen  sorprendentes,  verá  que  tal  pala- 
bra es  débil  c inadecuada,  al  par  que 
el  objeto  es  pasmoso,  estupendo  i de  to- 
dos modos  sin  igual.  Toda  espresion  es 
impotente,  i todo  lenguaje  pálido  e in- 
capaz de  describir  lo  inmensa  que  es  la 
doctrina  de  que  el  Hijo  L nijénito del  l a- 
dre  Invisible  i Eterno,  descendiera  del 
cielo  para  asumir  nuestra  naturaleza  co- 
mo suya  propia. 

Pero  hé  aquí  una  frase  que  lo  declara 
directamente:  "Que  baya  en  vosotros  el 
mismo  sentimiento  que  hubo  en  Jesucris- 
to, quién  siendo  en  forma  de  Dios,  no  tu- 
vo por  usurpación  el  ser  igual  a Dios, 
sino  que  se  anonadó  a sí  mismo  tomando 
forma  de  siervo,  hecho  a la  semejanza  de 
hombre.. i (Filipenses  2 vs.  6 i 7.) 

I mientras  su  declaración  era,  (Juan  5, 
vs.  23.)  que  "Todos  honren  al  Hijo  como 
honran  al  Padre,.,  sin  embargo,  "fue  he- 
cho de  mujer  i sujeto  a la  lei..  (Gálatas 
4.  4)  viviendo  entre  sus  propios  súbditos, 
tolerándoles  que  interpretaran  mal  su 
conducta  i desoyeran  sus  consejos;  que 
le  trataran  con  frialdad  i aspereza;  que  se 
burlaran  de  sus  palabras  de  persuasión, 
mofándose  de  sus  derechos, — de  suerte 
que  hacían  con  Él  lo  que  querían,  hasta 
que,  sin  vida  ya,  su  cuerpo  fué  salvado 
de  la  deshonra  solo  por  las  manos  aman- 
tes de  sus  imitadores,  quienes  lo  pusieron 
a salvo  en  un  sepulcro. 

IV. 

I ¿por  qué?  ¿Con  qué  objeto?  ¿Con  qué 
íin?. 

1.  Así  un  apóstol  contesta  las  pregun- 
tas anteriores:  "Para  redimir  a aquellos 
que  estaban  bajo  de  la  lei,  para  que  reci- 
biésemos la  adopción  de  hijos..  (Gálatas 
4,  5.) 

Al  mismo  efecto  dice  Jesús  (Mateo  20, 
28.):  "El  Hijo  del  hombre  no  vino  para  ser 
servido,  sino  para  servir  i para  dar  su  vi- 
da en  redención  por  muchos... 

Sí!  nuestra  redención,  i al  mismo  tiem- 
po nuestro  ejemplo!  El  perfecto  modelo 
del  servicio  de  Dios;  una  impersonifica- 
cion  para  demostrar  cuánto  debe  trabajar 
el  verdadero  siervo  de  Dios,  miéntras  (pie 
permitió  que  su  sangre  fuese  derramada 
para  remisión  de  los  pecados  (Mateo  26, 
28.) 


2.  Este  plan  era  dirijido  para  cautivar 
a todos  aquellos  que  oyeran  contar  la  his- 
toria. Para  vosotros,  los  que  estabais  en 
cautividad  o lo  estáis  ahora,  Él  dio  su 
vida  a fin  de  redimiros. 

Amigo  mió,  tú  estuviste  cautivo,  i El 
trabajó  por  cautivarte,  cuando  esclavo, 
por  darte  libertad.  El  deseo  de  su  corazón 
era  emanciparte,  bien  que  con  la  condi- 
ción de  obtener  su  beneplácito.  Él  busca 
de  ganar  tu  confianza  para  llevarte  a tí 
en  busca  de  Dios. 

3.  Bajó  para  que  tú  puedas  subir.  Su- 
frió para  que  tú  pudieras  escapar.  Jesús 
quiso  quebrantar  la  cadena  del  pecado 
a la  cual  ahora  permaneces  unido,  mi 
impenitente  amigo,  a la  que  te  habías  ad- 
herido por  tanto  tiempo  i por  la  que  ha- 
bías sido  arrojado  hasta  aquí  a la  prácti- 
ca del  mal. 

Admitió  tus  ofensas  para  cargarlas 
sobre  Él,  tomándolas  en  cuenta  i,  fun- 
dando sobre  ésta  tu  defensa,  de  modo 
que  pudieras  darle  tu  confianza  i creer 
en  Él.  Pruebas,  insultos,  reproches,  pri- 
vaciones, muerte  afrentosa, — abandono 
de  Dios, — todo  lo  sufrió  como  el  portador 
de  pecado — a fin  de  que  pudieses  creer 
en  Él,  ser  perdonado,  sanado  i salvado. 

V. 

Concluyamos: — 

Sábese  por  esperiencia  que,  nada  que- 
branta la  fuerza  de  la  tentación  de  una 
manera  mas  eficaz  en  el  corazón  de  la 
humanidad,  que  la  fé  en  Jesucristo  hu- 
millándose i crucificado.  Aquí  os  insto  a 
meditar  en  la  sublime  personalidad  del 
Hijo  de  Dios,  que  descendió,  hasta  que 
realicéis  la  obra  que  Él  emprendió  por 
vuestro  rescate  i vuestra  salvación. 

Vivid  también  bajo  su  dependencia 
hasta  (pie  aprendáis  a conocer  cuánta  ne- 
cesidad, habéis  tenido  de  su  sacrificio, 
ántes  que  Él  pudiera  obtener  de  parte 
de  vosotros  vuestro  afecto  para  el  Padre 
en  el  cielo,  como  también  hacer  una  es- 
piacion  legal  de  las  faltas  i culpabilidades 
ocurridas  durante  vuestra  vida  pasada. 

Entonces,  meditad  también  en  su  as- 
cención. Por  medio  de  ella,  verifico  la 
prueba  de  que  ántes  habia  descendido. 
"Ahora,  que  Él  ascendió.,  a la  vista  de 
sus  discípulos  "qué  era?.,  qué  significa, 
establece  i prueba?  "sino  que  primero  ha- 
bia descendido.,  real  i efectivamente  del 
Padre  invisible,  como  un  mensajero  pa- 
tronizado  liácia  el  pecador. 

Id  mas  allá  todavía  i recordad  que  Él 
está  sentado  hoi  en  el  trono  del  U diver- 
so, a la  diestra  del  Padre.  Desde  ahí  go- 
bierna i defiende  a su  pueblo.  Desde  ahí 
dirije  el  curso  progresivo  de  su  iglesia  en 
el  mundo.  Desde  ahí  responde  a las  su- 
plicas del  que  le  implora;  i está  siempre 
dispuesto  a derramar  en  su  alma  las  ben- 
diciones del  Espíritu  Santo. 


Delante  de  Él,  sentado  sobre  el  trono, 
apareceremos  todos  para  que  cada  uno 
pueda  recibir  en  propio  cuerpo  según  lo 
que  ha  hecho,  ya  bueno  o malo  (2  Corin- 
tios 5 vs.  20.) 

Oh,  lector,  ¿Le  será  dado  a Él  confesa- 
ros, reconoceros  i premiaros  cuando  apa- 
rezcáis delante  de  su  trono? 

• Que  no  seas  censurado,  deshonrado  i 
desechado!  ¿Quién  sufriría  eso?  Quién  po- 
dría soportar  que  Él  dijera:  "Jamas  os 
conocí, i.  jamas  te  conocí  a tí! 

No  incurráis  en  tan  terrible  riesgo.  No 
os  espongais  a tan  temible  rechazo.  Pe- 
didle, ántes  bien,  que  os  dé  sus  "dones... 
Pedidle  que  os  lleve  cautivos  en  el  séqui- 
to de  sus  rescatados,  puesto  que  la  cauti- 
vidad en  sus  manos  quiere  decir  libertad: 
ser  subyugado  por  Él  es  participar  de  la 
libertad  de  los  hijos  de  Dios.  Hé  aquí  la 
palabra  de  su  redención:  aceptándola 
asegurareis  vuestra  emancipación,  i la 
gracia  del  espíritu  os  ausiliará  con  el  ro- 
cío de  su  sangre  derramada. 

Que  Él  perdonará  vuestros  pecados, 
ahí  está  su  trono;  que  os  juzgará  i defen- 
derá, hé  ahí  su  corona;  que  pagó  el  ines- 
timable rescate,  i que  podéis  aceptar  el 
provechoso  beneficio  para  salvar  vuestra 
alma  inmortal,  hé  ahí  el  precio  de  su 
sangre.  "Pues  ahora  nada  de  condenación 
tienen  los  que  están  en  Jesucristo,  que  no 
andan  por  la  carne,  sino  por  el  Espíritu.. 
(Romanos  8,  1.) 

Aceptadle,  pues,  ahora.  No  tardéis  en 
venir  a Cristo  de  una  vez.  Mira:  "el  sala- 
rio del  pecado  es  la  muerte,  al  paso  que 
los  dones  de  Jesús  son  la  vida  eterna  (Ro- 
manos 6,  23.)  Entonces  ¿por  qué  morir? 
¿Por  qué  no  volver  a Dios  i vivir  para 
siempre? 

EL  REINO  DE  CRISTO. 


Jesús  ha  de  reinar  miéntras  el  mundo 
Alumbre  el  sol  en  su  eternal  carrera. 

Se  estenderá  su  imperio  a toda  orilla, 

I abarcará  por  fin  toda  la  tierra. 

Por  él  se  harán  plegarias  incesantes, 

Que  serán  cual  corona  a su  cabeza; 

Su  nombre  subirá  como  un  perfume 
A la  mansión  donde  por  siempre  reina. 

Relatará  su  amor  en  dulce  canto 
Toda  nación  en  toda  humana  lengua; 

Será  alabar  sus  pródigas  mercedes 
Primer  esfuerzo  de  la  infancia  tierna. 

Donde  él  está  la  bendición  abunda, 

El  preso  rompe  su  cruel  cadena, 

Come  el  hambriento,  duerme  el  aflijido, 
Descanso  eterno  el  fatigado  encuentra. 

La  maldición,  la  muerte  desparecen 
Donde  él  sus  medios  de  curar  desplega; 

I las  tribus  de  Adan  por  él  recobran 
Bienes  mayores  que  en  aquel  perdieran. 

Que  toda  criatura  se  levante 
I al  pie  del  Reí  cou  su  tributo  venga; 

Los  ánjeles  desciendan  con  sus  cantos; 

I el  largo  ¡Amen!  repetirá  la  tierra. 

Mora. 
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do  a todas  las  facultades  i poderes  del  Hom- 
bre. Me  hallo,  pues,  en  el  caso  de  alegar  el 
mismo  derecho  que  los  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra. 

— Aun  os  falta  algo,  replicó  la  Hormiga. 
Sin  la  previsión  i la  dilijencia  para  surtir  a 
las  necesidades  de  la  vida,  sin  la  economía  i 
el  movimiento,  el  trabajo  i la  industria  serian 
inútiles.  Yo,  pues,  soi  la  inventora  del  comer- 
cio, i la  que  con  anterioridad  he  dado  al  Hom- 
bre el  conocimiento  de  tan  importante  ramo 
que  labra  su  felicidad  i bienestar. 

— ¿Hasta  cuando  dejareis  de  hablar  la  len- 
gua brutesca?  preguntó  el  Loro.  Con  gran 
cuidado  he  estado  escuchando  todos  vuestros 
razonamientos,  i me  preparo  para  reducirlos 
a polvo.  ¿Qué  sacaría  el  Hombre  con  todas 
vuestras  facultades  si  le  faltara  el  don  de  la 
palabra?  Solo  yo  he  podido  dotarlo  del  ele- 
mento mas  útil  que  el  trabajo,  el  comercio  i 
la  industria.  Yo  fui  el  que  interpreté  el  ruido 
de  las  murmuradoras  fuentes,  i del  suave  cefi- 
rillo,  i lo  di  a conocer  al  Hombre  en  la  forma 
del  lenguaje. 

— Basta,  siguió  el  Gallo,  todo  lo  que  habéis 
alegado  son  solo  desvarios.  No  hai  nada  me» 
jor  que  el  hogar,  i a este  respecto  yo  he  sido 
el  único  que  ha  enseñado  al  Hombre  a cons- 
tituirse en  familia.  De  mí  aprendió  a ser  due- 
ño de  casa,  celoso  con  su  mujer  i galante  para 
acariciarla,  defensor  i guardián  de  la  familia. 
¡I  cuidado  con  que  alguien  quiera  traspasar 
los  límites  del  hogar  (pie  no  le  haga  pagar 
bien  caro  su  atrevimiento! 

El  Burro  dió  un  rebuzno  como  para  ento- 
narse i tomó  en  seguida  la  palabra: 

— ¿De  qué  servirá  lo  que  has  dicho,  le  dijo 
al  Gallo,  si  te  falta  la  paciencia  i eres  colérico 
hasta  rayar  a la  temeridad?  ¿Qué  harías  si 
los  nenes  lloraran  i ensuciaran  los  pañales? 
¿Te  levantarías  a media  noche  a lavarlos  i a 
hacer  dormirá  los  nenes?  ¡Quizás  te  pasearías 
impaciente  i liarías  memoria  amarga  de  la 
hora  fatal  en  que  tuviste  que  empollar  i hacer 
las  veces  de  tu  mujer!  Pues  no  debes  ignorar 
que  nn  dueño  de  casa  debe  saber  hacerlo  todo 
como  sermonea  doña  Zorra  a su  marido.  Yo, 
pues,  he  enseñado  la  paciencia  al  Hombre, 
sin  la  cual  este  estaría  constantemente  inquie- 
to, i nunca  disfrutaría  de  paz.  Yo  aguanto  to- 
do lo  que  se  pone  sobre  mis  hombros,  i así  he 
enseñado  al  Hombre  a estar  contento  con  su 
suerte. 

— Pero  se  os  olvida  lo  principal,  respondió 
el  Perro,  i es  el  sentimiento  de  fidelidad,  la 
obediencia  sumisa  i humilde,  el  esmero  por 
servir  i ser  útil  a nuestro  bienhechor  que  son 
los  únicos  requisitos  para  que  el  Hombre  sea 
un  ser  reli j ¡oso.  Sin  estos  sentimientos  no 
puede  haber  armonía  ni  estabilidad  social. 
Con  qué...  ya  podéis  tomar  vuestras  maletas, 
i marcharos,  porque  todos  vuestros  acertos  se 
han  desbaratado  por  completo  ante  el  mió. 
Lo  mejor  es  ser  bien  agradecido  i obediente  a 
las  leyes  del  gran  AMO  que  vela  sobre  todos, 
i de  quien  se  reciben  todos  los  beneficios. 

Tan  luego  como  el  Perro  acabó  de  hablar 
tomó  la  palabra  el  Chancho  que  por  estar  ocu- 
pado en  la  golocina,  i en  hozar  las  inmundi- 
cias, no  habia  tomado  parte  hasta  entonces  en 
la  discusión. 

— Mui  razonables  serán  ustedes,  i sobre  to- 


dos tú,  dijo  al  Perro,  pero  por  lo  que  a mí 
respecta,  que  toda  la  ciencia  consiste  en  comer 
i beber,  en  gozar  del  sol  mientras  dura  por- 
que 

Lo  que  comí  i bebí 
Fué  todo  lo  que  vi 

es  tan  evidente,  (pie  todo  lo  demas  es  perder 
el  tiempo.  Yo  soi  el  inventor  de  la  filosofía 
del  estómago,  i el  fundador  de  las  escuelas 
materialista  i positivista  pue  solo  buscan  lo 
presente.  No  tengo  por  que  preocuparme  de 
la  mano  de  quien  recibo  el  alimento,  sino  del 
aliménto:  eso  es  mas  práctico.  Continuad, 
pues,  en  vuestra  discusión,  i dejadme  engor- 
dar hasta  quedar  acezando,  que  esees  todo  mi 
placer. 

Todos  soltaron  una  carcajada  i aprobaron 
la  resolución  del  Chancho,  menos  el  Elefante, 
quien,  enfadándose  por  ver  que  en  este  mun- 
do solo  se  aplaude  a los  animales  puercos  co- 
mo el  Chancho,  dió  un  violento  sacudón  con 
su  trompa,  haciendo  huir  a todos,  i esclamó: 
— ¿Deque  sirven  todas  vuestras  disputas 
cuando  no  hai  nada  mejor  que  la  sabiduría 
que  yo  poseo?  Contentaos  con  tener  cada  uno 
alguna  propiedad  o atributo  del  Hombre,  i 
con  precederle  en  su  carrera,  pero  ninguno  de 
vosotros  se  envanezca  de  esto,  porque  El 
Hombre  es  el  mas  perfecto  de  todos  los  seres 
del  Universo. 

J.  J.  Undurraga. 


LA  IIELTJION 

DE  LA  HUMANIDAD. 


No  se  trata  del  Cristianismo  puro  que  un 
dia  ha  de  llenar  los  ámbitos  de  la  tierra,  como 
cubren  las  aguas  la  estonsion  del  mar;  ni  de 
la  comunión  romana  que  vanamente  quiere 
arrogarse  aquel  título,  sino  de  una  nueva  reli- 
jion,  ignorada  de  la  mayor  parte  de  nuestros 
lectores,  que  tiene  la  pretensión  de  conquistar 
al  mundo,  i cuyos  adeptos  están  animados  de 
una  fe  al  parecer  mui  ardiente. 

Así  se  titula  la  reli j ion  positivista  fundada 
por  Augusto  Comte.  Este  célebre  pensador, 
ya  hacia  el  fin  de  su  vida,  concibió  bajo  la 
influencia  de  una  mujer,  Clotilde  de  Yaux, 
un  nuevo  plan  para  dar  satisfacción  a los  sen- 
timientos relijiosos.  Durante  un  largo  tiempo 
su  enseñanza  fluctuó  en  el  laberinto  de  inda- 
gaciones puramente  intelectualistas  i científi- 
cas, parecía  haberse  propuesto  únicamente  la 
destrucción  de  toda  creencia  reí  i j ¡osa.  No  fué 
poca  la  estrañeza  de  sus  amigos,  cuando  el 
filsósofo  publicó  el  primer  volumen,  i tras  este 
toda  una  serie  de  gruesos  volúmenes  en  que 
desarrollaba  con  el  tono  apodictico  de  un  gran 
pontífice  todo  un  sistema  relijioso  formulado 
hasta  en  sus  mínimos  detalles.  Nada  habia 
preterido  en  él:  dogmas,  ritos,  fiestas,  culto, 
oraciones,  sacerdocios;  todos  los  elementos  de 
una  nueva  relijion  estaban  allí  formulados 
con  la  autoridad  de  un  iniciador  que  preten- 
día ser  no  solamente  el  fundador  sino  aun  el 
papa  de  la  nueva  Iglesia. 

A.  Comte  admitía  una  Trinidad  positivista: 
el  Espacio,  la  Tierra,  la  Humanidad,  la  cual 
propone  a la  adoración  de  los  fieles.  Pero  el 
rasgo  característico  de  su  relijion  es  el  culto 


de  la  Vírjen  Madre.  Esta  última  no  parece 
haber  sido  la  vírjen  María,  sino  mas  bien  un 
ideal  humano,  «límite  estremo  de  los  perfec- 
cionamientos que  puede  pretender  nuestra  na- 
turaleza, imájen  en  la  que  viene  a condensarse 
la  relijion  entera,  resúmen  sintético  de  todo 
el  saber  humano.» 

Instituyendo  el  culto  de  la  Trinidad  positi- 
vista, pretendía  A.  Comte  dar  a la  vez  satis- 
facción a las  «necesidades  del  corazón»  opues- 
tas a los  de  la  razón,  i continuar  la  grande 
tradición  de  Aristóteles,  de  San  Pablo  i de 
San  Bernardo.  Habíase  apropiado  el  principio 
escolástico  de  que  la  razón  debe  seguir  a la  fe, 
i de  ninguna  manera  precederla  o contrade- 
cirla. 

En  los  cultos  celebrados  por  Comte,  en  su 
calidad  de  Gran  Pontífice  cíe  la  Humanidad, 
en  un  reducido  círculo  de  fieles,  se  abandona- 
ba a efusiones  místicas,  tanto  mas  estrañas 
cuanto  que  se  aliaban  a un  ateísmo  absoluto. 

La  organización  de  la  iglesia  de  Comte  era 
enteramente  sacerdotal.  El  poder  espiritual 
debe  sobreponerse  al  poder  temporal,  no  solo 
en  la  iglesia,  sino  aun  en  el  Estado  i en  la  so- 
ciedad. De  ahí,  un  desden  alsoluto  por  el  su- 
frajio  universal.  Todo  habia  de  ser  dirijido 
por  un  cenáculo  de  pensadores  positivistas 
presidido  por  un  Gran  Pontífice.  Tenia  Com- 
te la  pretensión  de  cerrar’  definitivamente  la 
era  de  las  revoluciones  i de  hacer  una  obra  de 
conservación  social,  esencialmente  anturevo- 
lucionaria. Según  él,  el  nuevo  estado  de  cosas 
debia  primeramente  arraigar  en  los  pueblos 
católicos  del  mediodía,  i mayormente  en  Es- 
paña i en  Italia.  Mas  por  una  singular  ironía 
ele  la  suerte  habia  de  reclutar  sus  primeros 
adeptos  en  Inglaterra.  Porque  Comte  miraba 
con  horror  el  principio  protestante,  i profesa- 
ba grande  admiración  por  el  catolicismo  ro- 
mano. Hai  que  tener  esto  en  cuenta  si  se  quie- 
re comprender  las  discusiones  apasionadas  que 
estallaron  en  el  seno  de  la  iglesia  positivista 
después  de  la  muerte  de  su  fundador.  Este 
habia  tenido  intención  de  designar  para  des- 
pués de  su  muerte  el  Gran  Pontífice  que  habia 
de  sudederle.  Mas  parece  que  no  halló  entre 
sus  discípulos  nadie  que  fuera  digno  de  ese 
cargo.  Contentóse,  pues,  con  designar  trece 
ejecutores  testamentarios,  encargados  de  con- 
servar intacto  el  depósito  de  la  nueva  revela- 
ción. 

La  mayor  parte  de  los  que  se  llaman  posi- 
tivistas han  desaprobado  el  sistema  relijioso 
de  Comte.  Littré  declara  que  no  debe  consi- 
derársele sino  como  el  parto  de  un  loco,  i se 
apoya  en  el  hecho  de  que  Comte  fué  atacado 
de  una  enajenación  mental  en  cierta  época  de 
su  vida.  Comte  habia  roto  toda  relación  con 
Littré,  por  considerarle  como  un  infiel. 

Como  quiera  que  sea,  a la  muerte  de  Comte 
apareció  un  cenáculo  de  fieles  discípulos  re- 
sueltos a mantener  en  su  integridad  la  ense- 
ñanza reí  i j ¡osa  del  Maestro.  E inmediatamen- 
te dedicaron  sus  trabajos  a asegurar  la  exis- 
tencia de  la  Iglesia,  no  dudando  que  le  estaba 
reservado  el  mas  brillante  porvenir. 

Procediendo  a la  elección  del  Gran  Pontífi- 
ce, recayó  aquella  en  M.  Laffitte  que  tomó  el 
título  de  Director  del  Positivismo.  Aguaos 
de  los  íntimos  de  Comte  mostraron  al  princi- 
pio .sus  reservas  acerca  de  esa  elección;  pare- 
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oíales  que  M.  Laffitte,  eminentemente  capaz 
de  esponer  el  lado  científico  e intelectimlista 
del  positivismo,  no  poseía  ninguna  de  las 
cualidades  que  convienen  a un  Gran  Pontífice; 
i que  incapaz  de  dirijirse  al  sentimiento,  de- 
satendería por  necesidad  el  lado  relijioso  de 
su  cargo. 

Los  hechos  vinieron  a dar  a estos  la  razón; 
pues  mientras  los  puros  deseaban  ante  todo 
un  culto,  M.  Laffitte  se  limitó  a dar  una  ense- 
ñanza científica,  colocando  así,  contra  la  vo- 
luntad espresa  de  Comte,  la  razón  antes  de  la 
fe  i el  sentimiento. 

Parece  no  obstante  que  Laffitte  logró  pri- 
meramente reunir  a su  lado  la  totalidad  de 
sus  corred j ¡enanos.  Nada  descuidaba  que  pu- 
diera adelantar  la  causa  del  positivismo  tal 
como  él  lo  entendía.  Gracias  al  apoyo  de  Gam- 
betta  i de  M.  J.  Ferry,  ambos  mui  devotos 
del  positivismo,  le  fueron  abiertas  las  puertas 
de  la  Sorbona,  donde  pudo  esponer  sus  doc- 
trinas con  cierto  brillo,  i reclutó  entusiastas 
discípulos.  Dos  de  estos,  procedentes  de  la 
América  del  Sur,  han  llegado  a ser  los  após- 
toles de  la  nueva  relijion  en  el  Brasil  i en 
Chile.  Su  apostolado  no  ha  carecido  de  algún 
éxito  en  ambos  países. 

Mas,  los  puros  discípulos  de  Comte  no  olvi- 
daban sus  prevenciones  contra  Laffitte.  Veían- 
le a disgusto  empeñado  en  una  senda  que  le 
conduciría  a renegar  mas  o menos  abierta- 
mente los  dogmas  relijiosos  del  positivismo. 
Para  M.  Laffitte  la  «utopia»  de  la  Vírjen  Ma- 
dre no  es  sino  una  hipótesis  científica,  i llega 
hasta  burlarse  de  las  «letanías,»  que  los  puros 
positivistas  se  creen  obligados  a recitar  a la 
Vírjen.  En  efecto  ha  modificado  algunos  pun- 
tos de  la  primera  doctrina.  La  trinidad  de 
Laffitte:  el  Destino,  la  Tierra,  la  Humanidad, 
difiere  de  la  de  Comte  en  un  punto. 

El  partido  de  los  que  se  oponen,  reforzado 
con  los  dos  apóstoles  sud-americanos,  acaba 
de  rebelarse  abiertamente  contra  la  autoridad 
del  Gran  Pontifico  Laffitte. 

Un  opúsculo  reciente  del  doctor  Audiffrent, 
uno  de  los  trece  ejecutores  testamentarios, 
constituye  una  declarion  formal  de  guerra 
contra  el  jefe.  Los  adversarios  de  éste  pugnan 
por  conservar  el  carácter  relijioso  de  la  doc- 
trina. ¿L°  conseguirán?  Lo  ignoramos;  pero 
todo  es  posible  en  el  desarrollo  espiritual  que 
caracteriza  nuestra  época.  E!  sentimiento  re- 
lijioso sistemáticamente  relegado  al  olvido 
hace  algún  tiempo,  se  despertará  i se  vengará 
de  una  manera  u otra.  Mas  consentirá  cubrir- 
se con  los  oropeles  de  la  relijion  positivista. 

Aunque  así  no  sea,  los  discípulos  de  Comte 
están  animados  de  una  confianza  absoluta  en 
el  éxito  de  su  causa.  Hé  aquí  en  que  términos 
tan  ambiciosos  describe  Audiffrent  la  tarea 
que  les  está  encomendada: 

«Reconstituir  la  familia  proletaria,  abando- 
nada hoi  a la  miseria  i a la  prostitución,  es 
una  misión  asaz  elevada  para  que  dejemos  de 
esperar  que  mui  presto  será  aceptada  por  to- 
das las  mujeres  dignas,  a quienes  su  indepen- 
dencia i fortuna  les  da  medios  i tiempo  para 
ello.  Es  por  tanto  mui  necesario  que  la  doc- 
trina rejencradora  les  sea  presentada  en  su 
verdadero  aspecto;  que  se  les  haga  compren- 
der que  ningún  ídolo  tienen  que  romper;  que 
su  corazón  que  repugna  a toda  traición,  pue- 


da hallar  en  el  nuevo  culto  la  espansion  de 
sus  grandes  aspiraciones  de  otro  tiempo  i que 
pueden  continuar  amando  i honrando  bajo 
otras  formas  lo  que  en  todo  tiempo  han  ama- 
do i honrado.  Tal  es  el  precioso  privilejio  de 
la  relijion  de  la  humanidad;  poder  mantener 
a través  de  los  tiempos  i las  edades  la  conti- 
nuidad de  los  grandes  sentimientos  i de  las 
nobles  tradiciones.» 

La  habitación  en  que  Comte  celebraba  el 
culto  en  su  calidad  de  Gran  Pontífice  de  la 
Humanidad,  es  venerada  como  un  santuario 
por  los  positivistas.  Anuncian  ya  que  «ese 
domicilio  sagrado  no  permanecerá  cerrado  a 
los  fieles  por  mucho  tiempo,»  lo  cual  indica 

que  piensan  celebrar  en  él  un  culto  regular. 

* 

* * 

Por  lo  tanto,  cuando  se  creyeron  sabios,  se 
han  hecho  necias. 

Buscar  la  verdad  fuera  de  Aquel  que  ha  di- 
cho. «Yo  soi  la  Verdad,»  resultará  siempre, 
no  solo  una  rebelión  contra  la  propia  concien- 
cia, sino  también  un  absurdo  i un  desatino. 

( Revista  Cristiana.) 


REVISTA  de  la  prensa 


El  Ferrocarril,  agosto  5. — Hace  una  nómi- 
na por  todas  las  remuneraciones  a que  ascien- 
de el  monto  total  a favor  de  los  comisarios 
que  el  Gobierno  tiene  nombrados  ante  las  so- 
ciedades anónimas. 

f el  cómputo  que  hace  figurar  según  los 
datos  fidedignos  publicados,  eleva  esa  canti- 
dad a la  suma  de  treinta  mil  pesos. 

Conbate  esas  medidas  que  so  protesto  de 
ser  garantías  para  el  público,  son  de  verdade- 
ras contribuciones  i gabelas  para  el  progreso 
social. 

Llega  hasta  afirmar  que  hai  peligro  para  la 
jeneralidad  de  los  (pie  comprometen  sus  capi- 
tales en  esta  clase  de  negociaciones,  por  la 
falsa  idea  de  que  el  cometido  de  los  comisa- 
rios en  representación  del  Gobierno,  importa 
realmente  una  garantía  eficaz  de  vijilancia 
oficial  en  la  administración,  comprometiéndo- 
se sin  fundamento  la  responsabilidad  moral 
del  Gobierno  ante  los  ojos  del  pais  i del  es- 
tranjero. 

Es  menester  que  la  nueva  lei  a este  respec 
tó,  mate  de  raíz  esta  institución  anti-econó- 
mica  que  contraría  los  verdaderos  intereses 
mercantiles  i la  libertad  de  las  transacciones. 

Ferrocarril , agosto  fi. — Considera  un  pro 
recto  de  acuerdo  del  señor  rejidor  Morendé, 
que  ha  presentado  a la  Municipalidad  sobre 
disolución  de  la  Guardia  Municipal,  i que  reor- 
ganizándola, le  quita  su  carácter  militar  para 
ponerla  bajo  una  base  civil. 

Esplica  los  defectos  e inconvenientes  del 
réjimen  de  policía  actual,  i la  relajación  de 
disciplina  porque  el  cuerpo  que  compone  la 
Guardia  Municipal,  se  le  ha  traido  para  con- 
seguir fines  electorales,  contaminándose  con 
las  influencias  perturbadoras  de  los  partidos. 

Allí  está  la  solución  del  problema  por  una 
parte. 

Cita  como  ejemplos  de  instituciones  modelo 
de  policía,  la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos, 
la  Francia,  la  Italia;  en  que  el  personal  de 
esos  cuerpos  no  le  afectan  los  cambios  políti- 


cos de  gobierno,  que  son  transitorios,  cuando 
sus  deberes  son  los  intereses  permanentes  de 
seguridad  para  el  orden  social. 

Reaccionar  contra  este  fatal  sistema  tradi- 
cional, es  ya  para  el  pais  una  necesidad. 

La  Libertad  Electoral,  agosto  (>. — La  cáma- 
ra de  diputados  acordó,  al  fin,  después  de  un 
mes  de  deliberaciones  secretas,  el  proyecto  de 
lei  relativo  a la  conversión  de  la  deuda  este- 
rior,  autorizando  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca para  convertir  también  el  empréstito  del 
año  58. — En  resúmen  cinco  son  los  emprésti- 
tos cuya  inversión  se  autoriza: 

1. ü  El  de  1858,  por  $ 7.000,000  primiti- 
vos al  interes  de  por  ciento  al  año,  cuya 
conversión  se  hará  cambiando  los  bonos  vi- 
jentes  por  otros  del  mismo  interes  i con  amor- 
tización acumulativa  de  medio  por  ciento  al 
año. 

Para  llevarla  a cabo  será  preciso  conceder 
a los  tenedores  algunas  compensaciones  para 
las  cuales  ha  quedado  facultado  también  el  go- 
bierno. 

2. °  Los  del  5 por  ciento  de  los  años  1870, 
1873  i 1875. 

3. °  El  empréstito  del  6 por  ciento  del  año 
1807. 

Todas  las  conversiones  tienen  por  base  co- 
mún la  de  que  la  cuota  de  amortización  anual 
sea  de  medio  por  ciento. 

Del  tipo  de  intereses  que  devengasen  los 
nuevos  bonos  i del  tipo  de  colocación  que  pa- 
ra ellos  se  obtenga  en  el  mercado  en  que  se 
lancen,  dependerán  las  ventajas  mayores  o 
menores  de  esta  operación. 

Se  injerta  a la  lei  de  conversión  de  deuda, 
una  autorización  para  un  nuevo  empréstito 
que  produzca  £ 315,000  que  se  depositarán 
en  el  Banco  de  Inglaterra,  para  atender  al 
saldo  de  la  liquidación  que  ha  de  practicarse 
por  lo  que  en  las  ventas  de  guano  correspon- 
da a los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  del 
Perú. 

Un  inciso  del  proyecto  dice: 

«El  Gobierno  de  Chile  se  reserva  el  derecho 
de  hacer  amortizaciones  estraordinarias;  pero 
podrá  comprometerse  a no  ejercer  esta  facul- 
tad durante  los  diez  primeros  años.  Penden 
con  todo,  varios  puntos  por  resolverse;  el  de 
dedicar  los  ahorros  que  en  los  gastos  impor- 
tare el  servicio  de  nueva  deuda,  o adquirir 
pastas  metálicas  que  servirán  para  el  reempla- 
zo de  los  billetes  fiscales  por  monedas  metáli- 
cas, i el  de  destruir  una  suma  de  dinero  en  bi- 
lletes que  equHalga  al  valor  del  empréstito 
de  £ 315,000  que  va  a contraerse. 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


Valparaíso.  — El  primer  domingo  de  agos- 
to dos  señoritas  hicieron  profesión  pública  de 
su  fé  en  el  Señor  Jesucrito  i fueron  recibidas 
como  miembros  de  la  Iglesia  Evanjélica. 

Otras  personas  fueron  propuestas  para  ser  re- 
cibidas como  miembros  en  la  comunión  próxi- 
ma. El  reverendo  doctor  Trumbull  estaba  pre- 
sente i ofició  en  la  administración  de  la  Santa 
Cena. 

Como  sesenta  personas  participaron  de  este 
sacramento.  La  congregación  fué  mui  buena, 
como  150  en  número.  Él  sermón  versó  sobre 


el  texto  Juan  XV:  27.  «I  vosotros  daréis  tes- 
timonio.» El  ministro  hizo  Aéralos  oyentes 
la  importancia  de  (pie  ellos  dieran  testimonio 
de  Cristo  i del  Evaujelio  en  Chile.  Esto  pue- 
den ellos  hacerlo  anunciando  a otros  las  bue- 
nas nuevas  de  la  salvación  que  han  oido  i en- 
contrado ser  verdaderas;  leyendo  a otros  la 
Biblia;  distribuyendo  tratados  o libros  evan- 
gélicos;, ayudando  con  sus  ofrendas  de  dinero 
los  esfuerzos  de  las  misiones  evangélicas  para 
enviar  por  todo  el  país  el  conocimiento  del 
Evanjelio  puro. 

Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso. — El 
consistorio  de  la  Iglesia  Evanjélica  acordó  se- 
parar la  colecta  de  la  Iglesia  i de  la  Escuela 
Dominical  el  próximo  domingo  para  darla  a 
la  Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso. 

Esta  sociedad  es  sostenida  por  las  donacio- 
nes voluntarias  de  los  cristianos  con  el  objeto 
de  poner  la  Biblia  i otros  libros  reí  i j ¡osos  al 
alcance  de  todos.  Sus  libros  son  casi  la  mayor 
parte  vendidos  al  costo  o menos  que  al  costo. 
Nadie  necesita  quedarse  sin  una  Biblia  cuando 
esta  puede  obtenerse  por  50  centavos,  i el  Nue- 
Testamento  solo  por  20  centavos.  lar  sociedad 
sostiene  colportores  quienes  van  por  el  pais 
vendiendo  Biblias  i contando  la  historia  del 
Evanjelio. 

¿No  hai  algunos  lectores  jenerosos  de  El 
Heraldo  que  quisieran  ayudar  en  esta  obra? 
Cualquier  suma  entregada  a los  ajentes  del 
Heraldo  para  este  objeto  será  publicada  en  las 
-columnas  del  periódico  i enviada  al  tesorero 
Be  la  Sociedad  Bíblica.  Llamamos  la  atención 
a una  lista  parcial  de  los  libros  que  la  sociedad 
tiene  en  venta,  en  la  última  pajina  de  este 
periódico. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  Agosto  22  de  1886. 


EL  PELIGRO  DE  LA  AVARICIA. 


Lección.  Lúeas  12:  13-31. 


De  memoria. — I díjoles:  Mirad  i guardaos  de 
la  avaricia;  porque  la  vida  del  hombre  no  con- 
siste en  la  abundancia  de  los  bienes  que  posee. 
S.  Lúeas  12:  15. 

Oyendo  las  enseñanzas  i viendo  los  milagros 
de  Jesucristo,  alguien  cuyo  nombre  no  se  nos  relj 
fiere,  supone  como  era  natural,  que  un  personaje 
tan  poderoso  i tan  sabio,  no  solo  podría  discernir 
del  mérito  de  cualesquiera  cuestión,  sino  que  tam- 
bién el  dictamen  que  emitiera  se  reconocería  co- 
mo autoridad.  De  manera  que  éste  se  le  acerca  a 
nuestro  Señor  para  pedirle  lo  que  motivó  las  pa- 
labras de  Cristo  de  que  trata  la  presente  lección. 

Ver.  13 .—Di  a mi  hermano. — No  pedia  aquí 
que  el  Señor  aconsejase  al  hermano  o le  hiciera 
algunas  indicaciones,  mas  que  se  lo  mandase  como 
juez. 

Parta  conmigo  la  herencia. — Entre  judíos  el 
hijo  mayor  heredaba  Je  sus  padres  el  doble  de 
los  demas  hijos,  los  cuales  recibian  iguales  partes. 

Uno  de  estos  dos  hermanos  de  la  lección  exijia 
lo  que  do  era  justo;  quizá  el  mayor  demandaba 
mas  de  lo  que  le  pertenecía,  o el  menor  que  se 
hicieran  las  reparticiones  de  una  manera  injusta. 
Pero  nada  tenemos  que  ver  con  cuál  de  los  dos 
tenia  la  razón,  o con  la  cuestión  m,isma,  sino  con 
las  enseñanzas  de  Cristo. 

Ver.  14.  Cristo  se  valió  de  la  ocasión  para  in- 
dicar cuál  era  su  misión  aquí  en  la  tierra,  i tam- 
bién el  pecado  de  la  avaricia,  pues  uno  de  estos 
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dos  hermanos  codiciaba  lo  que  no  le  pertenecía- 
La  pregunta  que  hace  el  señor  en  el  ver.  14  es 
mas  bien  una  declaración  a la  que  no  espera  con- 
testación de  sus  oyentes.  La  obra  de  Cristo  no 
era  de  este  mundo  o la  de  promulgar  leyes  hu- 
manas, mas  vino  para  anunciar  aquellos  princi- 
pios porque  debieran  guiarse  todos  los  hombres, 
los  que  no  tendrían  necesidad  de  leyes,  jueces  ni 
prisiones  si  obraran  siempre  en  conformidad  con 
ellos. 

Cristo  vino  para  enseñar  a los  hombres  como 
poder  vivir  según  estos  nuevos  principios. 

Ver.  15.  En  este  ver.  Cristo  trata  del  pecado 
que  dominaba  al  que  se  le  habia  acercado  o a su 
hermano,  i que  también  es  tan  común  entro  los 
hombres  en  jeneral,  es  decir,  la  codicia. 

Cristo  manda  que  se  debe  evitar  este  pecado. 

La  codicia  es  el  desear  ilícitamente  la  propie- 
dad ajena,  o ya  el  deseo  de  enriquecerse  por  el 
mero  amor  al  dinero,  i no  para  aliviar  con  él  a 
nuestros  semejantes  i hacer  el  bien.  Los  codicio- 
sos se  equivocan  al  suponer  que  el  simple  dinero 
puede  proporcionarlos  felicidad  i gozo,  pues  éste 
no  nos  ¡íuede  damos  las  mejores  cosas  de  este 
mundo.  Puede  proporcionarnos  lo  que  necesita- 
mos para  el  cuerpo,  mas  nada  puede  hacer  para 
el  alma.  Una  conciencia  tranquila,  un  noble  ca- 
rácter, la  entrada  al  cielo  no  pueden  comprarse. 
El  mérito  que  se  funda  solo  en  las  riquezas  es 
cosa  falsa,  engañadora  i perniciosa. 

Cristo  enseña  esto  por  medio  de  una  parábola. 

Ver.  1(5.  Hai  muchos  que  se  apartan  de  Dios  i 
de  la  rectitud  i que  sin  embargo,  salen  bien  en 
sus  negocios,  se  enriquecen,-  adquieren  poder, 
buena  posición  e influjo  en  la  sociedad.  Pero  al 
morir,  no  pueden  llevar  consigo  todos  sus  cauda- 
les, i los  millones  que  dejan  a sus  herederos  de 
nada  les  valdrá  ante  el  trono  de  Dios. 

Ver.  17.  No  tengo  donde  junte  mis  frutos. — No 
pensaba  de  cómo  podría  socorrer  a los  meneste- 
rosos, sino  de  que  no  tenia  donde  guardar  sus 
tesoros. 

Ver.  18.  Esto  haré. — Determina  edificar  mayo 
res  edificios  para  sus  cosechas,  pensando  quizás, 
que  guardándolas  algún  tiempo  subirían  los  pre- 
cios i las  vendería  con  mas  ventaja. 

Ver.  19.  El  rico  insensato  dice:  «Ahora  que  soj 
rico,  gozaré  de  la  vida.»  Habia  anhelado  las  ri- 
quezas creyendo  que  ellas  le  darían  la  felicidad, 
pero  éstas  de  ninguna  manera  son  la  fuente  de 
la  felicidad,  i no  pueden  satisfacer  las  aspiracio- 
nes del  alma,  a no  ser  que  el  hombre  se  haya 
embrutecido.  Qué  triste  cosa  es  que  piensen  así 
aquellos  que  tienen  una  intslijencia  que  cultivar, 
un  corazón  que  purificar  i un  alma  que  preparar 
para  comparecer  ante  el  trono  celeste. 

Ver.  20.  Dios  a quien  este  rico  habia  olvidado 
enteramente  en  medio  de  todos  sus  planes,  al  ün 
deja  oir  su  voz  i le  dice  al  egoista:  necio!  esta  no- 
che vuelven  a pedir  tu  alma;  es  decir,  esta  noche 
morirás. 

Sucede  a menudo  que  los  que  malgastan  su 
tiempo  en  placeres  mundanos,  mueren  repenti- 
namente, especialmente  aquellos  que  se  entregan 
a la  bebida. 

Después  de  la  muerte.  ¿Qué  será  de  ellos ? ¿Qué 
será  de  ellos ? ¿Qué  será  de  ellos ? 

Ver.  21.  Asi  es  Él  que  hace  tesoro. — No  se  re- 
fiere aquí  al  hombre  de  la  parábola,  sino  que  a 
todo  el  que  obra  de  esta  manera.  Hai  dos  clases 
de  tesoros.  En  primer  lugar  aquel  que  consiste 
de  las  posesiones  de  este  mundo,  que  se  apodera 
del  corazón  i del  alma,  destruyendo  sus  mejores 
sentimientos,  hasta  que  los  hombres  ya  no  sienten 
amor  hácia  el  prójimo  o hácia  Dios.  I en  segundo 
lugar  aquel  tesoro  que  consiste  del  don  de  Dios 
que  es  un  nuevo  corazón,  lleno  de  amor  hácia  Je- 
sucristo i de  interes  en  lo  que  concierne  a la  vida 
eterna. 

El  que  cree  en  Jesucristo  posee  todas  las  cosas, 
pero  el  que  no  cree  en  El,  nada  tiene,  aunque 
tuviera  las  riquezas  del  mundo. 
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DEDUCCIONES. 

Los  maestros  de  la  relijion  no  deben  mezclarse 
en  asuntos  que  nada  tiene  que  ver  con  la  relijion, 
sino  que  únicamente  esforzarse  por  enseñar  la 
verdad  en  toda  su  pureza. 

La  felicidad  no  consiste  en  lo  que  poseemos, 
mas  en  lo  que  somos  mediante  la  gracia  divina. 

El  dia  se  acerca  para  todos  cuando  tendremos 
que  dejar  todas  nuestras  posesiones  de  este  mun- 
do para  comparecer  ante  Dios. 

Esforcémonos  por  procurarnos  las  riquezas 
eternas. 

Cristo  es  la  fuente  donde  conseguiremos  estas 
riquezas. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lb'cioa  para  el  29  de  Agosto  de  1886. 


LA  NECESIDAD  DEL  ARREPENTI- 
MIENTO. 

Lección  S.  Lúeas  13:  1-9. 


De  memoria. — I si  hiciere  fruto  bien;  i si  no,  la 
cortarás  después.  S.  Lúeas  13:9. 

Esplicacion  de  la  lección: 

Parece  como  si  los  partidarios  de  nuestro  Se- 
ñor se  empeñasen  en  comunicarle  los  aconteci- 
mientos de  esos  tiempos,  quizá,  para  saber  su 
opinión  sobre  lo  mismo. 

Parece  que  Pilato  el  gobernador  de  Judea  i 
Heródes  el  gobernador  de  Galilea,  habían  teni- 
do una  disputa,  i Pilato  atacó  a algunos  galileos 
que  habian  venido  a Judca.  Los  galileos  de  ese 
tiempo  eran  violentos  i revoltosos,  i bien  puede 
ser  que  hubiesen  cometido  desórdenes  i quebran- 
tado las  leyes.  Pilato  no  respetaba  los  lugares 
sagrados  de  los  judíos,  de  manera  que  envió  a 
sus  soldados  a aprehender  a estos  galileos  así 
que  ofrecían  sus  sacrificios  en  el  templo.  Fue- 
ron asesinados,  i su  sangre  mezclóse  con  la  de 
sus  sacrificios,  como  nos  dice  el  sagrado  testo. 

De  este  incidente  se  aprovechó  nuestro  Señor 
para  amonestar  a los  que  le  oian  sobre  la  necesi- 
dad del  arrepentimiento. 

Los  que  le  contaron  a Jesús  este  cruel  ase- 
sinato, creyeron  tal  vez,  que  Él  les  aconsejaría 
que  debieran  atacar  a Pilato  i vindicar  sus  de- 
rechos, pero  se  equivocaron.  Jesús  no  vino  a la 
tierra  para  tomar  parte  en  sus  conflictos  políti- 
cos. Su  obra  era  infinitamente  mas  grande  Su 
obra  era  ablandar  el  corazón  humano,  i elevar  al 
jénero  humano,  i así  purificar  no  solo  la  política 
de  Judea  i Galilea,  sino  que  también  la  del  Im- 
perio Romano  i la  de  todas  las  naciones  de  la 
tierra. 

Respondiendo  Jesús  a los  que  le  rodeaban, 
les  habla  de  una  doctrina  fundamental.  Toca  so- 
bre dos  cuestiones:  Primeramente  una  esplica- 
cion sobre  los  designios  de  la  Providencia,  i en 
seguida  sobre  la  urjente  necesidad  de  arrepen- 
tirse. 

Muchos  creen  que  los  sufrimientos  porque  pa- 
samos en  este  mundo,  son  castigos  por  nuestros 
pecados  i que  se  sufre  en  proporción  a lo  malo 
que  cometemos.  Si  así  fuera,  tendríamos  que 
llamar  criminales  a los  mejores  hombres  del  mun- 
do, puesto  que  en  su  vida  han  tenido  mucho  que 
sufrir;  según  esta  teoría,  Cristo  mismo  seria  un 
malvado;  i del  otro  lado,  muchos  de  los  hombres 
mas  perversos  tendríamos  que  llamarlos  santos, 
puesto  que  su  vida  ha  sido  próspera  i llena  de 
bendiciones. 

Cristo  declara  que  estos  galileos  no  habian  si- 
do peores  que  muchos  otros.  Hace  esta  declara- 
ción en  forma  de  pregunta,  como  amenudo  acos- 
tumbraba hacerlo,  i de  lo  que  tuvimos  otro 
ejemplo  en  la  última  lección. 

La  muerte  de  estos  galileos  demostraba  mas 
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que  otra  cosa  la  maldad  i el  odio  del  gobernador 
romano. 

Yer.  3.  Este  ver.  declara  enfáticamente  que 
sin  el  arrepentimiento  no  liai  vida  eterna.  Por  el 
arrepentimiento  no  quiere  decirse  penitencia, 
como  puede  verse  al  examinar  las  enseñanzas  de 
las  escrituras  tocante  a este  deber;  i quizá  la  es- 
periencia  misma  nos  lo  probará. 

¿Quién  seria  aquel  que  estaría  dispuesto  a per- 
donarle a otro  alguna  ofensa  que  les  hubiese  he- 
cho, solo  porque  éste  habia  hecho  ciertas  peni- 
tencias? Es  menester  que  el  que  haya  faltado 
sienta  vergüenza  i contriccion  por  ío  que  ha 
hecho,  i prometa  enmendarse,  ántes  de  poder 
perdonarlo,  puesto  que  sin  todo  esto,  no  se  pue- 
de confiar  en  el,  i en  que  no  vuelva  a cometer 
lo  mismo. 

I si  nosotros  exijimos  esto  de  los  que  nos  ha- 
yan ofendido,  ¿cuánto  mas  no  lo  hará  un  Dios 
justísimo  a quien  tanto  liemos  ofendido?  escu- 
driñad las  escrituras  a fin  de  cercioraros  de  ello, 
que  verdaderamente  significa  el  arrepentimiento; 
ved  que  os  dicen  vuestros  propios  sentimientos 
sobre  ello,  i encontrareis  que  el  verdadero  arre- 
pentimiento i la  penitencia  son  dos  cosas  mui 
distintas,  i que  el  arrepentimiento  significa  sen- 
tir vergüenza  i contriccion  sinceras  por  lo  que  se 
haj’a  cometido  de  malo,  i firmes  propósitos  de  no 
volver  a ofender  a Dios. 

Si  no  nos  arrepentimos  para  con  Dios  de  esta 
manera,  pereceremos  también  así  como  aquellos 
galileos. 

Pereceréis  igualmente. — No  quiso  decir  que  pe- 
recerían de  la  misma  manera,  puesto  que  en  el 
ver.  4 pone  otro  ejemplo  mui  distinto;  sino  mas 
bien  que  para  los  qne  no  se  arrepientan  de  sus 
pecados,  vendrá  la  muerte  de  repente,  destru- 
yéndolos por  completo. 

Desde  el  ver.  6 hasta  el  9,  nuestro  Señor  les 
refiere  otra  parábola,  en  que  les  demuestra  qne 
aún  la  paciencia  de  Dios  para  con  los  pecadoies, 
tiene  sus  límites.  Los  tres  años  en  la  parábola 
enseñan  cuán  grande  es  la  paciencia  i misiricor- 
dia  de  Dios. 

La  amenaza  de  cortar  el  árbol  estéril,  enseña 
la  seguridad  del  castigo  para  los  que  ofenden  a 
Dios  i no  se  arrepienten.  Enseña  ademas  que  los 
que  no  producen  buenos  frutos,  solo  sirven  de 
estorbo  en  la  viña  del  Señor,  en  la  marcha  del 
progreso,  i son  una  maldición  para  la  humani- 
dad. 

Los  ruegos  del  viñero  representan  el  amor  de 
Cristo  hacia  el  jénero  humano,  i los  esfuerzos 
del  Espíritu  Santo  por  salvar  al  pecador. 

Si  con  todas  estas  ventajas  el  árbol  prodnee 
fruto,  bien,  mas  si  no,  el  resultado  será  que  ten- 
drá qne  destruirse  irremediablemente.  La  prin- 
cipal lección  que  se  desprende  de  este  pasaje  es 
que  hai  necesidad  urjente  de  un  arrepentimien- 
to sincero,  que  produzca  buenos  frutos. 


PARA  LOS  NIÑOS 


UN  PASEO  A CABALLO. 


— El  caballo  se  está  poniendo  mui  fogoso,  Jor- 
je,  dijo  el  señor  Faye  a su  hijo.  Temo  que  te 
suceda  algo.  Acuérdate  no  lo  montarás  al  volver 
del  colejio.  No  te  acerques  a la  pesebrera  ni  al 
caballo  sin  mi  permiso.  ¿Entiendes? 

— Sí,  señor  contestó  Jorje  un  poco  fastidiado. 

A la  tarde  volvió  del  colejio  con  su  amigo  Ri- 
cardo. 

— Tamos,  Jorje,  dijo  Ricardo,  demos  una  ca- 
rrera en  el  caballo. 

— Nó,  contestó  Jorje,  mi  padre  me  dijo  hoi 
que  no  volviese  a montarlo  sin  su  permiso. 

— Bien,  pídele  permiso,  dijo  su  amigo. 

— No  puedo,  ha  salido. 

— ¿Por  qué  no  puedes  montarlo  ahora  cuando 


lo  has  montado  por  mas  de  seis  semanas?  pre- 
guntó Ricardo. 

— Se  está  poniendo  tan  fogoso;  teme  mi  padre 
que  me  bote. 

— Vaya!  No  hai  peligro.  Tú  lo  puedes  gober- 
nar i yo  te  ayudaré.  Tantas  veces  que  lo  hemos 
montado.  Vamos  a buscarlo. 

Con  esta  exijencia  Jorje  se  olvidó  de  las  órde- 
nes de  su  padre;  se  dirijió  a la  pesebrera  i sacó 
el  caballo.  Los  dos  niños  montaron  i luego  co- 
rrían alegremente  por  el  camino.  Todo  seguía 
bien,  parecía  que  se  estaban  divirtiendo  mucho; 
pero  la  conciencia  de  Jorje  le  remordía  por  su 
desobediencia,  que  con  gusto  hubiera  vuelto  a su 
casa. 

— ¿No  hemos  andado  bastante?  preguntó 
Jorje. 

Ricardo  le  rogó  que  se  paseasen  otro  poco  i 
Jorje  débilmente  consintió.  Luego  el  caballo 
tropezó  i botó  a los  dos  niños.  Ricardo  cayó  en 
tierra  pronto  se  paró  sin  haber  recibido  un  golpe. 

Pero  Jorje  no  se  movia,  Ricardo  corrió  i le 
encontró  sin  conocimiento.  Al  caer  su  cabeza  ha- 
bia dado  contra  una  piedra.  Ricardo  buscó  soco- 
rro, llevaron  a Jorje  a su  casa  i llamaron  al  mé- 
dico. 

Pasó  mucho  tiempo  ántes  de  mejorar.  Después 
de  su  mejoría  principió  a dar  muestras  de  locu- 
ra, en  pocos  meses  se  puso  tan  loco  que  tuvieron 
que  mandarlo  a un  manicomio. 

¡Cuántos  niños  hai  que  son  tan  sabios  i siguen 
los  consejos  de  otro  niño  desobediente,  mas  bien 
que  obedecer  las  órdenes  de  su  padre  que  les  ha 
amado  i cuidado  toda  su  vida.  La  desobediencia 
amenudo  tiene  mal  fin.  El  quinto  mandamiento 
dice:  Honra  a tu  padre  i a tu  madre,  para  que 
seas  de  larga  vida  sobre  la  tierra,  que  el  Señor 
tu  Dios  te  dará. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Sr.  Carlos  Mercado  G.  Chañarcillo  S 2.00 


Un  amigo  de  Linares « 40 

N.  N.Chépica « 20 

Sr.  P.  M.  La  Peña « 2.00 

« Alvarado,  Valparaíso « 60 


Suma  total $ 5.20 


Ajenies  de  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

CONCEPCION...  Sr.  Abelardo  Daroch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

O valle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


LA  GUERRA  DEL  PACIFICO. 


Esta  interesantísima  obra  de  don  Pascual  Ahu- 
mada M.  es  una  recopilación  hecha  de  documen- 
tos oficiales  inéditos,  correspondencias  i otras 
publicaciones  referentes  a esta  guerra.  Se  vende 
por  entregas  en  las  principales  librerías  de  la 
República. 


INSTITUTO  INTERNAC ION  A L. 


Nos  hacenos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la 
seriedad  de  la  enseñanza  secular  que  propor- 
ciona a la  juventud  i su  mui  competente  pro- 
fesorado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino 
también  por  la  moralidad  i educación  cristia- 
na qne  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de 
familia  que  quieren  dar  a sus  hijos  una  edu- 
cación seria  fundada  en  el  espíritu  d#el  Evan- 
gelio i de  la  pedagojia  moderna,  no  podemos 
recomendar  nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquier  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J . 
Christen,  Santiago. 

LIBROS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 

Espiraciones  Bíblicas 

Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 

Ryle  Rev.  J.C.  Los  Evanjelios  Espillados 

San  Mateo $ 2 00 

San  Lúeas 2 50 

Historias 

D'  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor- 
mación. vol.  I i II,  tela 2 50 

Martin  Lutero. — Biografía  auténtica 60 

Los  Mártires  de  España,  Historia  ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas ‘ 50 

De  lectura 

El  Cristiano. — Boletín  semanal,  ilustrado 

año  84 2 20 

El  Peregrino - — 50 

Leyendas  morales  escojidas,  con  láminas  80 

El  Padre  Clemente 1 00 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita.— Historia  de  una  sorda-muda — 35 

Mi  Hermano  Beu 45 

De  controversia 

Innovaciones  del  Romanismo 70 

La  Confesión. — L.  Desanctis 40 

Noches  con  los  Romanistas 50 

El  Papa  i el  Concilio. — Janus 40 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 50 

Lucila  o la  lectura  de  la  Biblia 60 

La  Causa  i el  Remedio  déla  Incredulidad  70 

El  Papa  i el  Poder  Civil 1 75 

Pepa  i la  Vírjen  I.  II 40 

Tratados 

Cristo,  estudio  filosófico 10 

La  Relijion  del  dinero 5 

Contestación  al  Protestantismo 10 


Librería  de  la  Sociedad  Bíblica,  Valparaíso 
Calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Depósito  en  Santiago,  Calle  Echáurren  nú- 
mero 51. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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A LOS  SUSCRITO  RES. 

Los  snscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  qne  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera,  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo  casilla  691. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  lia  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


EL  DEBER. 


"Hoi  se  espera  de  todo  inglés  que  cum- 
pla con  su  deber,"  dijo  el  almirante  Nel- 
son  a sus  soldados  en  la  mañana  de  la 
memorable  batalla  de  Trafalg'ar. 

Para  los  cristianos  evanjélicos  de  hoi 
tenemos  una  palabra  idéntica.  El  peligro 
nos  rodea  por  todos  lados:  el  ultramon- 
tanismo  clerical  que  está  convirtiendo  la 
relijion  en  arma  política  i en  necedad  su- 
persticiosa por  una  parte,  i por  otra,  la 
infidelidad  culta  i aristocrática  que  echa 
a Dios  i el  Evanjelio  entre  las  cosas  an- 
ticuadas. 

En  presencia  de  semejantes  males,  es 
de  imperiosa  necesidad  que  aquellos  que 
tienen  convicciones  relijiosas,  cumplan 
con  su  deber  sin  considerar  las  conse- 
cuencias que  puede  traer. 

Por  grandes  que  sean  las  dificultades 
que  se  nos  presenten  i cualquier  carácter 
que  revistan,  hai  que  echarlas  a un  lado 
con  mano  fuerte  i con  enerjía  heroica. 
Fiat  justicia.,  pereat  mundus,  debe  ser 
el  lema  del  estandarte  de  todo  hombre 


que  se  interesa  por  el  bien  de  sus  seme- 
jantes. 

En  la  actualidad  ya  no  bastan  bellas  i 
piadosas  frases,  se  necesita  acciones  de 
sacrificio  heroico  que  quizás  evoquen  las 
tempestades  de  la  persecución.  No  basta 
adherirse  en  secreto  a los  principios  que 
hemos  reconocido  como  verdaderos;  se- 
mejante timidez  es  indigna  de  la  gran- 
diosa causa  del  Evanjelio  de  Cristo.  Es 
nuestro  deber  confesar  i practicar  la  ver- 
dad siempre  i en  cualesquiera  circunstan- 
cias de  la  vida.  Debemos  renunciar  la 
mentira  i el  vicio,  el  orgullo,  la  tiranía, 
el  fanatismo, la  injusticia  de  todos  los  ma- 
tices que  sean,  castigándolas  con  las 
armas  de  la  verdad  i de  una  bella  vida. 
Este  es  un  deber  noble  i sacrosanto  que 
nos  impone  el  Evanjelio  del  Crucificado. 

Si  es  glorioso  sufrir  i morir  por  la  pa- 
tria salvando  i defendiendo  su  libertad  i 
su  independencia,  mas  glorioso  i mas  no- 
ble, si  cabe,  es  sufrir  i sacrificarse  en  aras 
de  la  humanidad  defendiendo  su  liber- 
tad moral  i sus  derechos.  Cada  gota  de 
sangre  que  se  derrame  por  la  santa  cau- 
sa del  deber,  aumentará  los  diamantes  de 
la  corona  que  cubrirán  nuestras  sienes  i 
que  reflejarán  en  mil  matices  la  luz  de 
nuestra  libertad  i de  nuestro  espíritu  hu- 
manitario elevado  i purificado  por  Jesús. 

Recibimos  mui  amenudo  cartas  de  per- 
sonas que  leen  El  Heraldo,  i que  al  juz- 
gar por  su  lenguaje,  deben  ser  convenci- 
dos de  la  verdad  que  este  periódico  se 
empeña  en  difundir.  Pues  bien,  el  deber 
les  manda  no  ocultar  esas  convicciones 
sino  darles  la  espresion  mas  jenuina  que 
sea  posible  con  objeto  de  atraer  a otros  al 
camino  de  la  verdad.  Por  otra  parte,  si 
ya  existe  un  círculo  de  hombres  de  las 
mismas  ideas,  deben  éstos  unirse  para  es- 
tudiar la  palabra  de  Dios  juntos,  i para 
estimularse  mutuamente  en  la  práctica  de 
la  piedad  i del  bien. 


Ningunas  consideraciones  sociales  de- 
ben impedir  que  se  cumpla  con  ese  de- 
ber de  conciencia.  Que  vengan  las  tem- 
pestades i la  tormenta,  solo  servirán  éstas 
para  dar  mas  fuerza  i resistencia  a la  nue- 
va vida.  La  Antígone  de  Sófocles,  burlán- 
dose de  las  acechanzas  del  tirano  que 
ciñe  corona,  i despreciando  la  muerte  que 
le  aguarda,  cumple  con  el  deber  de  la 
piedad  filial  i da  sepultura  al  cadáver  de 
su  hermano.  La  Antígone  cristiana,  la  Fe, 
enjendrada  por  aquel  nuevo  Edipo  quien 
ajenas  culpas  espió  en  el  Gólgota,  arros- 
trando serena  i tranquila  todos  los  peli- 
gros que  le  aguarda,  busca  solo  cumplir 
el  deber  i siempre  el  deber.  Fiat  justicia, 
pereat  mundus,  esto  es  lo  que  da  timbre 
de  verdadera  nobleza  al  hombre,  que  le 
hace  una  bendición  a las  jeneraciones  ve- 
nideras i que  le  lleva  a la  inmortalidad. 


UNA  CONFESION  NOTABLE. 


Lord  Robert  Mon tagne,  fué  uno  de  los 
prosélitos  aristocráticos  que  ha  tenido  la  Igle- 
sia de  Roma.  Ahora  ha  vuelto  a ingresar  en 
la  Iglesia  Anglicana.  Luego  después  de  haber 
dado  este  segundo  paso,  se  dirijió  al  Cardenal 
Manning  en  los  términos  siguientes: 

«Trece  años  a esta  parte,  creyendo  que  la 
Iglesia  Papista  era  la  Iglesia  de  Cristo,  no  so- 
lo me  hice  católico  romano  yo  mismo,  sino 
que  también  a todos  mis  hijos,  por  lo  que  he 
tenido  que  sufrir  años  de  sinsabores  i angus- 
tias. Ahora  estoi  convencido,  sin  la  menor  du- 
da, de  que  la  Iglesia  Papista  es  infiel,  (para 
emplear  el  término  mas  suave);  i en  vista  de 
esto,  ¿podrá  estragarse  que  yo  haga  lo  posible 
por  libertar  a mis  hijos  de  esta  Iglesia? 

Después  de  largas  i amargas  dudas,  estoi 
plenamente  convencido  de  que  he  estado  en 
el  error.  Doi  una  mirada  atras  a los  últimos 
trece  años  que  han  trascurrido,  i veo  en  pri- 
mer lugar,  tanta  amargura,  pérdida  de  amigos 
protestantes  i de  mi  porvenir  entero;  i en  se- 
guida, veo  los  últimos  cuatro  años  o mas  i veo 
las  insolencias,  bajezas,  falsedades,  ofensas, 
robos  e injusticias  que  yo  i mi  familia  hemos 
sufrido  por  parte  de  los  Papistas.  Alas  todo 
podría  soportarlo  por  una  Iglesia  santa  i ver- 
dadera, pero  como  no  lo  es,  solo  puedo  sentir 
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odio  i horror  por  la  seductora  Iglesia  de  Ro- 
ma.» 

La  contestación  del  Cardenal  es  mui  nota- 
ble. Francamente  admite  que  «nosotros  los 
católicos  tenemos  que  tolerar  mucho  de  lo  que 
es  bajo  e indigno. 

Muchos  de  nuestros  clérigos  son  hombres 
ignorantes,  intolerantes  i amenudo  interesa- 
dos i ambiciosos.  Fraudes,  la  falta  de  ho- 
nor, de  integridad  i de  caridad  se  ve  con  de 
masiada  frecuencia  entre  los  ministros.  Ya 
por  mucho  tiempo  he  creído  que  en  muchos 
asuntos  temporales,  que  los  hombres  de  quie- 
nes ménos  se  puede  fiar  en  cuanto  a su  palabra 
i honradez,  pertenecen  a ese  mismo  clero  del 
cual  yo  mismo  soi  miembro.  Cosa  bien  triste, 
dolorosa  i a veces  casi  imposible  es  el  tener 
que  admitir  i tolerar  todo  esto.  No  ménos  que 
Úd.  siento  yo  también  el  peso  de  esta  carga 
humillante.» 

¡Qué  declaración  tan  notable!  Pocos  en  la 
Iglesia  católica  romana  tienen  la  bastante 
franqueza  para  admitir  la  corrupción  que  se 
encuentra  entre  su  clero. 

¡Al  medio ‘descorrer  el  velo  que  lo  cubre, 
cuán  repugnante  as  el  espectáculo  que  se  pre- 
senta a su  vista! 

Este  estado  de  cosas  es  debido  a la  falta  de 
las  enseñanzas  de  Cristo,  cuya  palabra  única- 
mente puede  pnrficar  el  corazón  del  hombre. 

¡Qué  desgracia  que  una  Iglesia  tan  impura 
domine  espirituahnente  a tantos  del  jénero 
humano! 


LA  MISION  CHILENA. 


Esta  asociación  celebró  su  reunión  bi-anual 
el  19  de  Julio  en  Santiago,  la  cual  filé  prolon- 
gada hasta  el  22  del  mismo. 

El  Presbiterio  se  reunió.  También  la  Union 
Evanjélica,  sociedad  de  ministros,  organizada 
en  1807  para  el  estudio  especial  de  la  Biblia, 
en  la  cual  se  pronunciaron  interesantes  discur- 
sos científicos,  filosóficos  i reí  i j ¡osos.  También 
se  dilucidaron  algunos  temas  sobre  la  manera 
de  propagar,  por  otros  medios,  la  Santa  Causa 
del  Evanjelio. 

Asistieron  los  RR.  señores  Trumbull,  Allis, 
Christeu,  Cameron,  Dodge,  Garvín,  Lester  i 
Yidaurre. 

Las  noticias  suministradas  a la  Misión,  en 
todo  lo  concerniente  a la  obra,  fueron  favora- 
bles i de  mucha  esperanza;  pero  el  principal 
motivo  de  ansiedad  es  el  corto  número  de  obre- 
ros que  hai  en  la  actualidad.  Yernos  que  la 
Misión  es  incapaz  de  atender  a los  llamados 
que  se  le  hacen  i aun  de  imprimir  los  nume- 
rosos trabajos  que  el  pueblo  está  dispuesto  a 
recibir. 

Sin  embargo,  el  Seminario  de  Teolojía  in- 
funde ánimo  para  el  porvenir.  Hai  en  esa  ins- 
titución seis  jóvenes,  dos  de  los  cuales  estarán 
aptos  en  un  año  mas  para  rendir  su  exáraen 
de  licenciados.  Cuatro  de  ellos  solicitaron  ser 
admitidos  bajo  la  dirección  del  Presbiterio, 
los  que  fueron  aceptados  después  del  exámen 
correspondiente. 

# 

El  miércoles  21,  en  la  noche,  la  Misión  ce- 
lebró servicio  en  español  en  la  Iglesia  Chilena, 
cuya  asistencia  fué  numerosa,  manifestando 
al  mismo  tiempo  un  verdadero  interes. 


Mr.  Allis,  director  del  Seminario,  leyó  un 
notable  articulo  sobre  la  obra  del  Evanjelio 
en  Chile. 

El  señor  Yidaurre,  pastor  de  la  Iglesia  en 
Constitución,  dirijió  una  ferviente  i cordial 
invitación  a sus  compatriotas,  en  beneficio  de 
la  verdadeia  doctrina,  i el  doctor  Trumbull 
hizo  una  reseña  histórica  de  la  obra  del  Evan- 
jelio en  Santiago,  instando  particularmente  al 
trabajo  personal  en  Cristo,  i manifestando  la 
necesidad  que  existe  en  el  pais  de  Pastores  i 
Maestros  nacionales. 

Los  misioneros  estranjeros  pueden  ser  con- 
sejeros i directores,  o iniciar  la  obra,  pero  de- 
bemos tener  pastores  chilenos  para  el  feliz  éxito 
de  su  prosecución. 

La  Union  Evanjélica. — Esta  sociedad 
celebró  dos  reuniones.  En  la  primera  hablaron 
las  siguientes  personas:  Mr.  Allis,  cuyo  tema 
era:  «¿Cómo  se  puede  formar  un  cuerpo  de 
ministros  nacionales  en  Chile?» 

Mr.  Lester,  desarrolló  la  tesis  sobre  «El  de- 
senvolvimiento histórico  de  la  doctrina  de  la 
espiacion;»  i el  doctor  Trumbull  llevó  una  me- 
moria sobre  La  educación  superior  en  Chile.» 

En  la  conferencia  del  dia  siguiente,  Mr. 
Christeu  pronunció  un  importante  discurso 
sobre  «El  Positivismo.» 


Publicación  de  tratados. — Esta  materia 
filé  presentada  ante  los  miembros  de  la  Misión 
por  el  señor  Dodge.  Habló,  pues,  de  los  es- 
fuerzos hechos  anteriormente  i en  la  actuali- 
dad por  individuos  que  habían  publicado  o 
comprado  tratados  para  repartirlos  en  el  pais; 
pero  quienes  no  podían  en  el  estrecho  limite 
de  sus  recursos  ir  mas  léjos  en  la  continuación 
de  la  obra. 

La  Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso  ha  hecho 
algo  i deseado  hacer  mas;  pero  estos  deseos 
han  encontrado  obstáculos  difíciles  de  vencer. 

Ademas,  habiendo  mui  poca  cantidad  de 
tratados  en  español,  seria  oportuno  poner  ma- 
nos a la  obra,  publicando  otros  nuevos  de  tiem- 
po en  tiempo  i destinados  a mejorar  aquí  las 
condiciones  peculiares  a la  obra  evanjélica. 

La  Misión  acordó  tomar  nuevas  i delibera- 
das medidas  a este  respecto,  i para  ello  elijió 
una  junta  de  cuatro  socios,  con  el  objeto  de 
elejir,  examinar  i comprar  o publicar  opúscu- 
los a propósito,  i distribuirlos  en  seguida. 

Dicha  comisión  fué  formada  de  I03  señores 
Trumbull,  Allis,  Lester,  i Dodge  para  presi- 
dente. 


EL  PERÚ  I LOS  JESUITAS. 


Una  gran  indignación  se  ha  despertado  en 
Lima  contra  los  jesuítas,  a causa  de  una  pu- 
blicación hecha  por  un  intrépido  hermano  de 
la  orden,  llamado  el  padre  Cappa,  en  la  cual 
sostiene  la  estra vagante  tesis  de  que  los  paises 
hispano-americanos,  el  Perú  en  particular,  es- 
tán en  peor  condición,  siendo  independientes, 
que  loque  eran  bajo  la  dominación  de  Es- 
paña. 

Tan  inocente  aberración  podía  haberse  mi- 
rado con  sonrisa  desdeñosa,  como  una  de  las 
muchas  espresiones  que  pueden  proferir  hom- 
bres inespertos,  porque,  a la  verdad,  nadie 
mas  que  un  idiota  podia  pensar  en  hacer  re- 


troceder al  Perú  a lo  que  era  antes  que  el  ejér- 
cito libertador  penetrara  allí  en  1819,  con  la 
armada  de  Lord  Cochrané. 

No  obstante,  el  pueblo  del  Perú  ha  instigado 
al  gobierno  la  cspulsion  de  los  jesuítas  i que  se 
cumplieran  las  antiguas  leyes  dictadas  contra 
su  órden. 

Nuestro  amigo  Ricardo  Palma  ha  tomado 
a su  cargo  el  refutar  al  padre  Cappa  por  me- 
dio de  la  prensa,  lo  cual  consideramos  como 
el  mejor  partido  que  podia  adoptarse  en  este 
caso. 

Las  últimas  noticias  nos  dicen  que  el  padre 
Cappa  ha  dado  una  jocosa  respuesta  al  señor 
Palma.  I si  éste,  como  buen  historiador,  rela- 
ta todo  lo  (pie  sabe  del  pasado,  respecto  a los 
jesuítas  en  el  Perú,  éstos  perderán  mucho  mas 
que  lo  que  ganan.  Intertanto  el  vehemente 
deseo  de  nuestro  corazón  es  que,  los  peruanos, 
tratando  a los  jesuítas  con  mas  nobleza  i cari- 
dad que  lo  que  merecen,  puedan  por  sí  mismos 
recurrir  a Jesús,  leer  sus  palabras,  aprender 
su  doctrina,  observar  i meditar  interiormente 
en  sus  promesas  de  salvación  i sus  avisos  déla 
ira  que  vendrá,  hasta  que,  por  su  sangre  i su 
justicia  sean  conducidos  al  arrepentimiento  i 
a la  verdadera  reconciliación  con  Dios.  Esto 
influirá  mas  en  el  progreso  del  Perú  que  cien 
decretos  de  espulsion,  por  mas  que  tan  errada, 
usurpadora  i perniciosa  sea  la  secta  de  los  dis- 
cípulos de  Loyola. 

TOMÁS  PAINE. 


LOS  ÚLTIMOS  DIAS  DE  SU  VIDA. 

Este  escritor  fué  un  famoso  defensor  de 
la  libertad  de  las  colonias  de  Norte  América. 
Su  obra  mas  notable  fué  «Los  derechos  del 
hombre.»  Su  «Edad  de  la  razón»  no  fué  mas 
(pie  un  ataque  a la  relijion  del  Redentor  en 
la  cual  la  sátira  competía  con  la  invectiva  i la 
mofa  con  la  amargura. 

Dícese  (pie  él  esperaba  confiadamente  en 
que  el  árbol  de  vida,  (pie  con  tanta  crueldad 
había  cortado,  jamas  volvería  a renacer. 

Varias  relaciones  se  han  escrito  respecto  a 
su  muerte. 

Algunos  dicen  (pie  retuvo  sus  miras  deístas 
hasta  el  último  instante;  otros,  que  se  arre- 
pintió, i otros  llegan  hasta  asegurar  que  mu- 
rió en  estado  de  embriaguez.  Acerca  de  esto 
último  no  estamos  seguros,  pero  todos  pueden 
recordar  la  manera  como  él  estimaba  a Cristo, 
i tan  acertadamente,  que  no  les  será  preciso 
preguntar  cómo  ni  de  qué  modo  vivió. 

Un  estimable  lector  nos  ha  favorecido  con 
un  estracto  sobre  esta  materia,  el  cual  lleva 
el  sello  de  perfecta  verdad,  i el  que  también 
puede  ser  útil  a los  que  han  leido  sus  obras. 

«Esteban  Grellet,  eminente  ministro  de  la 
«Sociedad  de  los  Amigos,»  descendiente  de 
una  notable  familia  de  Francia  i emigrado  a 
los  Estados  Unidos  para  escapar  de  los  terro- 
res de  la  primera  revolución,  da  en  su  diario 
algunos  detalles  interesantes  de  los  últimos 
dias  del  una  vez  notorio  deísta  Tomás  Paine. 

Paine  murió  en  Greemvich,  cerca  de  Nue- 
va York,  i Grellet  que  no  vivía  mui  léjos.  e 
visitó  con  frecuencia  durante  su  enfermedad. 

Dice  que  Paine  manifestó  profunda  com  - 
cion  por  su  vida  pasada,  i que  en  una  ocasio  i 
preguntó  a una  piadosa  mujer  que  lo  asiste  , 
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si  había  leído  sil  obra  titulada  «La  Edad  de 
la  Razón.»  Ella  le  contestó  que  había  princi- 
piado a leerla,  pero  que  de  tal  modo  se  habia 
confundido  i oscurecido  su  intelijencia  que  la 
habia  arrojado  al  fuego.  Entonces  él  le  repli- 
có: «Yo  quisiera  que  todos  los  que  la  han  leí- 
do hubieran  hecho  lo  mismo,  porque  si  es 
cierto  que  el  Diablo  ha  puesto  mano  en  algu- 
na obra,  ha  sido  precisamente  en  esa.» 

El  pasó  mucho  tiempo  escribiendo  lo  que 
Grellet  cree  que  era  su  retractación,  pero  in- 
dudablemente esos  papeles  se  estraviaron  des- 
pués de  su  muerte. 

En  una  ocasión  algunos  de  sus  antiguos 
compañeros,  en  presencia  de  Grellet,  esclama- 
ron  con  escarnio  que  Paine  era  divulgado  co- 
mo un  retractador. 

El,  entonces,  volviéndose  hacia  Grellet,  le 
dijo:  «¡Qué  consoladores  tan  mezquinos  son 
éstos!» 

Es  sensible,  en  verdad,  que  Paine  no  hicie- 
ra pública  i efectiva  su  retractación;  pero,  co- 
mo quiera  que  sea,  no  cabe  la  menor  duda 
que  murió  arrepentido  de  lo  que  habia  hecho. 


ALCOHOL, 

ALCOHOLISMO,  AJENJISMO. 


(Traducido  del  francés,  para  El  llera  Ido,  i dedi- 
cado a la  Sociedad  Temperancia  de  Valparaíso, 

por  F.  Orduña.) 

El  alcohol  es  un  producto  de  destilación,  de 
modo  que  se  puede  decir  que  es  un  licor  arti- 
ficial, bien  que  la  naturaleza  nos  lo  ofrece 
igualmente,  pero  en  diversos  estados  de  com- 
binación que  atenúan  los  peligros. 

Los  principales  licores  espirituosos  del  co- 
mercio son:  el  aguardiente,  o estracto  de  uva 
fermentada  (brandy,  brant  wein),  el  ron  o es- 
tracto  de  caña  dulce,  la  ginebra,  ( yin , wisJcy ) 
o destilación  de  granos;  el  atajía,  arac  o es- 
tracto  de  arroz;  el  Koumis  o estracto  de  leche 
fermentada. 

Se  atribuye  (por  los  ignorantes)  al  alcohol 
cualidades  que  no  tiene;  al  contrario,  los  bo- 
rrachos tratan  de  ocultar  sus  defectos.  Así,  no 
es  exacto  el  decir  que  el  alcohol  recalienta,  es 
al  contrario,  deprime  el  calor  vital;  puesto 
que  una  vez  pasada  la  primera  excitación  so- 
bre la  mucosa  dijestiva,  se  abate  la  tempera- 
tura del  cuerpo  i el  pulso  decae.  También  los 
navegantes  que  se  han  visto  obligados  a in- 
vernar en  los  mares  glaciales  han  tenido  cui- 
dado de  prohibir  el  uso  de  los  licores  espiri- 
tuosos a sus  tripulaciones  a menos  que  sea  el 
grog  o ponche:  pero  con  todo,  ni  aun  bajo 
esta  forma  el  alcohol  disminuye  la  parte  no- 
civa que  tiene. 

El  alcohol  no  es  pues  un  alimento  de  desa- 
hogo o respiratorio,  como  lo  ha  pretendido  el 
célebre  químico  Liebig;  puesto  que  sale  del 
cuerpo  como  ha  entrado  en  él,  es  decir  en  es- 
tado de  alcohol  que  impregna  la  sangre  i los 
tejidos  quitándoles  toda  plasticidad  i cohe- 
sión. 

De  ahí  proviene  el  escorbuto,  ¡las  hemo- 
rrajias  pasivas.  Produce  ademas  el  alcoho- 
lismo, es  decir  el  temblor  muscular,  la  hin- 
chazón anémica,  el  estado  de  falsa  gordura 
(sustancia  semejante  al  sebo  i a la  cera.)  Los 
bebedores  de  licores  alcohólicos  se  atontan,  se 


hacen  incapaces  de  todo  trabajo  intelectual,  i 
se  preparan  asi  una  muerte  prematura.  For- 
man una  jeneracion  raquítica,  escrofulosa, 
una  familia  de  epilépticos,  de  idiotas;  de 
suerte  que  los  gobiernos  tienen  que  verse 
obligados  a restrinjir  los  despachos  de  alcoho- 
les, como  bebida,  por  todos  los  medios  fisca- 
les. 

La  lei  castiga  la  embriaguez  brutal;  pero 
no  es  ésta  la  que  se  debe  temer  mas,  puesto 
que  se  corrijo  por  su  mismo  exceso.  El  borra- 
cho que  se  hace  rccojer  de  las  calles  en  donde 
se  halla  botado,  debe  tener  al  ménos  suficien- 
te tiempo  para  dormir  la  mona.  Pero  no  su- 
cede lo  mismo  con  el  alcohol izador;  éste  be- 
borrotea algunas  copitas  bajo  el  pretesto  de 
tomarlas  por  apetito,  e insensiblemente  se 
encuentra  tirado  en  el  suelo  en  donde  princi- 
pia el  embrutecimiento. 

Se  acusa  a la  civilización  de  producir  la 
enajenación  mental;  esto  es  verdad  en  el  sen- 
tido de  que  el  hombre  no  tiene  el  instinto 
conservador  del  animal;  éste  es  epicúreo  i no 
busca  mas  que  los  goces  materiales.  Conviene 
pues  al  hombre  que  haga  un  llamado  a la  ra- 
zón, i ponga  bajo  su  vista  los  deplorables 
efectos  de  las  costumbres  viciosas. 

Entre  las  diferentes  clases  de  alcoholismo 
(que  son  tantas  como  licores  espirituosos  ha  i), 
el  mas  peligroso  es  la  embriaguez  por  medio  del 
ajenjo,  porque  incita  a la  locura  extática.  Los 
desgraciados  queda  C'  ntraen  se  ven  desde  lue- 
go atacados  por  una  rijidez  muscular,  que 
pronto  dejenera  en  parálisis.  Son  entes  (ga- 
tees), es  decir,  seres  que  se  hallan  en  un  esta- 
do ni  de  hombre  ni  de  bestia.  El  ajenjismo 
encuentra  sobre  todo  sus  reclutas  entre  la 
jente  desocupada.  La  vida  de  cuartel  es  la 
que  provee  de  mas  víctimas;  los  reglamentos 
no  podrían  ser  ademas  bastante  severos  sobre 
este  punto.  Un  oficial  que  se  respeta,  cuida  de 
no  dejarse  ver  en  un  café  sentado  a la  mesa  te- 
niendo por  delante  un  gran  vaso  de  ajenjo  u 
otro  licor  espirituoso.  La  cifra  considerable 
de  enajenados  que  se  ven  en  los  ejércitos 
prueba  que  nuestra  observación  no  es  supér- 
flua.  Desgraciadamente,  desde  algunos  años 
el  consumo  de  aguardiente  en  Francia  (como 
también  en  Chile)  se  ha  duplicado  mucho  mas. 
En  los  países  del  Norte  se  ha  sextuplicado,  a 
tal  punto,  que  los  gobiernos,  aunque  conocen 
que  eso  les  produce  grandes  entradas  fiscales, 
se  han  visto  obligados  a tomar  medidas  pro- 
hibitivas. La  facilidad  con  que  se  establecen 
los  despachos  de  licores  espirituosos  aumenta 
el  número  de  aquellos  desgraciados.  En  Fran- 
cia. se  cuenta  un  despacho  por  cada  cien  ha- 
bitantes. (I  en  Chile  mui  poco  ménos,  quizá). 
Lo  que  agrava  aun  mas  la  influencia  vergon- 
zosa de  dichas  bebidas,  es  que  engullidas  en 
un  estómago  vacío,  inmediatamente  son  ab- 
sorbidas. 

El  consumo  de  licores  espirituosos  da  la 
medida  del  estado  moral  i físico  de  las  pobla- 
cionos;  ahí  donde  aumenta  ese  consumo,  au- 
menta del  mismo  modo  la  criminalidad  en 
espantosa  proporción.  También  incita  al  sui- 
cidio i a provocación  de  locura.  En  Bicótre, 
estos  casos  de  locura  han  llegado  progresiva- 
mente desde  veintinueve  a ciento  (dato  de 
1870.) 

La  lei  contra  la  embriaguez  ha  hecho  dis- 


minuir ya  considerablemente  este  escándalo 
público;  pero  se  requiere  a mas  el  imperio  de 
la  razón.  En  América,  las  mujeres  han  dado 
principio  a una  cruzada  contra  los  despachos 
de  jinebra;  pero  ¿por  qué  algunas  de  ellas  son 
tan  complacientes  cuando  se  trata  de  sus  ma- 
ridos? ¿Por  qué  un  joven  que  es  notoriamen- 
te conocido  como  contumaz  bebedor  de  licores 
alcoholizados  no  es  rechazado  de  la  buena 
sociedad?  El  no  seria  capaz  de  disculparse, 
porque  bastaría  el  olor  impereumático  de  su 
aliento  para  que  lo  acusara  de  su  mala  pasión. 

Linares,  Julio  de  1886. 


CARTA  DEL  SEÑOR  LOPEZ  G. 


Lausanne,  29  de  jun  io  de  18SG. 

Señor  N. 

Gratas  han  sido  para  mí  las  noticias  que  he 
recibido  de  Chile  desde  que  me  encuentro  en 
Suiza.  lie  visto  que  ¡a  Iglesia  prospera  tanto 
en  Santiago  como  en  Valparaíso;  que  el  her- 
mano Anjcli  ha  sido  casado  ante  el  juez  civil, 
lo  que  indica  un  gran  paso  en  el  camino  de  la 
libertad  relijiosa  i política  en  Chile. 

Me  encuentro  en  Suiza  solamente  de  paso, 
pues  es.  mi  intención  de  ir  a estudiar  a Prin- 
ceton,  Estados  Unidos,  en  el  mes  de  setiembre. 
Al  pasar  por  Buenos  Aires  i Montevideo  tuve 
ocasión  de  ver  a varios  de  los  hermanos;  en 
Buenos  Aires  vi  al  doctor  Thompson  i tuve 
ocasión  de  escuchar  un  elocuente  sermón  de 
sus  labios  en  medio  de  un  auditorio  atento  i 
conmovido.  En  Montevideo  hablé  con  el  doc- 
tor Wood  durante  largo  rato.  Este  hermano 
me  dió  a leer  una  carta  que  el  señor  Penzoti 
le  escribía  de  Canicas,  dándole  a entender  que 
el  señor  bendecía  sus  esfuerzos  en  aquellas  re- 
jiones  supersticiosas  e ignorantes. 

Aquí  .en  Suiza  se  siente  uno  animado  i for- 
talecido en  medio  de  tantos  cristianos  sinceros 
i entusiastas.  He  tenido  el  pri vilejio  de  asistir 
al  Sínodo  de  la  Iglesia  Libre  en  Morges,  i era 
de  ver  la  sencillez  i la  humildad  de  estas  co- 
lumnas del  Cristianismo. 

En  Neuchátel  fui  invitado  a comer  con  el 
profesor  Godet,  uno  de  los  hombres  mas  emi- 
nentes de  la  Iglesia  hoi  dia.  Le  hablé  de  nues- 
tras iglesias  i escuelas  de  Chile,  de  nuestras 
esperanzas  i de  nuestras  empresas,  i se  mostró 
sumamente  interesado. 

Fui  a escuchar  su  lección  de  Exégesis  en  la 
famosa  Collegiale  de  Neuchátel,  i su  enerjía  i 
entusiasmo  le  asemejaban  a un  hombre  en  la 
fuerza  de  la  edad  en  lugar  del  anciano  doblado 
bajo  el  peso  de  los  años. 

He  tenido  ocasión  también  de  asistir  a va- 
rias reuniones  del  Ejército  de  Salvación;  habia 
entre  ellos  tres  indios  i dos  indias,  unos  de 
Singapoore  i otros  de  la  isla  de  Ceylan.  Insta- 
ban a las  almas  a abandonarse  a Cristo  sin 
reserva  con  un  zelo  que  recordaba  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo. 

Es  cierto  que  sus  maneras  son  algo  cómicas, 
i yo  mismo  no  pude  impedirme  el  reirme  va- 
rias veces  de  buenas  ganas.  Su  concierto  de 
aleluyas  i amen  imita  algunas  veces  el  maulli- 
do de  treinta  o cuarenta  gatos  furiosos,  pero 
cuando  uno  acostumbra  el  oido  a este  concier- 
to i estudia  los  sentimientos  que  los  impulsa 
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a dar  estos  gritos  de  júbilo,  se  siente  uno  so- 
brecójalo i a veces  conmovido  hasta  las  lá- 
grimas. 

El  vestido  de  los  Singaleses  era  indio.  El 
de  los  europeos  que  pertenecen  al  Ejército  de 
Salvación  se  parece,  el  de  los  hombres  al  de 
los  lacayos  i criados  de  ciertos  hoteles,  i el  de 
las  mujeres  al  de  las  diaconesas  de  nuestras 
iglesias. 

Todos  ellos  son  jente  que  han  abandonado 
padre,  madre,  hermanos,  familia,  posición  i 
bienes  por  el  nombre  de  Cristo.  Son  dignos  de 
ser  imitados. 


VARIEDADES. 


Hermosa  plegaria. — Durante  el  segundo 
siglo  antes  de  Jesucristo,  se  escribió  la  siguien- 
te salutación  i plegaria: 

«.Los  judíos  residentes  en  Jerusalen  i en  la 
tierra  de  Jadea,  a sus  hermanos  cautivos  en 
Ejipto,  desean  salud  i paz.  Que  Dios  os  sea 
propicio  i recuerde  la  alianza  que  hizo  con 
Abraham,  Isaac  i Jacob,  sus  servidores  fieles; 
que  ilumine  vuestro  entendimiento  para  que  le 
sirváis  i hagais  su  voluntad  con  buen  ánimo  i 
espirita  resuelto;  que  abra  vuestros  corazones 
a sus  leyes  i mandamientos;  que  os  dé  la  paz  i 
escuche  vuestras  súplicas,  i que  sea  siempre 
con  vosotros  i que  jamas  os  olvide  en  tiempo 
de  tribulación.» 


Retardo  de  las  malas  de  los  Estados 
Unidos. — Ultimamente  hemos  recibido  cai- 
tas de  Nueva  York,  por  la  vía  de  Jamaica,  en 
53  dias  en  vez  de  28. 

Si  la  Compañía  Norte- Americana  de  Vapo- 
res de  la  mala  del  Pacifico  reconoce  la  ventaja 
de  la  protección  de  la  bandera  de  los  Estados 
Unidos,  sus  vapores  deberían  ser  obligados  a 
llevar  las  malas  al  precio  usual  de  compensa- 
ción cualquiera  que  sea. 

Recomendamos  a los  lejisladores  de  los  Es- 
tados Unidos  que  tomen  una  pajina  de  la  le- 
jislacion  de  Chile.  Aquí  no  sabemos  nada  de 
Compañías  de  Vaporess;  ya  sean  chilenos  o 
estranjeros  que  dejan  las  balijas  en  el  muelle! 

Solamente  en  Nueva  York  puede  verse  que 
la  Compañía  de  Vapores,  estando  en  su  pro- 
pia, contra  rehúse  facilitar  el  comercio  contes- 
ta costa  que  llenaría  sus  buques  i alimentaria 
el  catálogo  de  sus  fletes! 


Fé  de  un  niño  mejicano. — El  ministro  de 
Méjico  me  contó  la  historia  del  pequeño  niño 
Rubén. 

Una  ocasión,  su  padre  se  encontraba  mui 
pobre,  tan  pobre  (pie  sus  hijos  no  tenían  ves- 
tidos, ni  él  podía  procurárselos  por  falta  de 
dinero. 

El  pequeño  Rubén  estaba,  pues,  mui  aflijido 
i dijo  a su  padre:  «Papacito,  ¿de  dónde  saca- 
ré vestidos? 

Hijito  mió,  dijo  su  papá, — vé  i pídelos  a 
Dios  e igualmente  para  ti  i tu  hermana. 

Un  momento  después,  el  padre  supo  que 
Rubén  estaba  solo  en  la  iglesia.  Inmediata- 
mente filé  allá,  i mirando  al  interior  de  ella, 
lo  vió  arrodillado,  con  sus  manitos  juntas,  sus 
ojos  clavados  al  cielo,  i orando  en  voz  alta: 
«Oh!  Dios  amado,  decía,  dáme  vestidos  i tam- 
bién a mi  hermauita  i a mi  hermano;  óyeme  i 


socórreme!  Dios  querido,  por  amor  de  Jesús,» 
i la  voz  del  niño  fue  interrumpida  por  el  llanto. 

Esa  misma  tarde  la  familia  tuvo  la  grata 
sorpresa  de  recibir  un  presente  de  dinero  para 
vestidos  de  los  tres  pequeños. 

Este  niño  tiene  apenas  siete  años  de  edad  i 
por  mucho  tiempo  estuvo  sufriendo  de  una 
inflamación  al  rostro. 

Una  noche,  su  padre  oyó  ruido  Inicia  el  la- 
do en  donde  dormía  Rubén;  con  mucho  silen- 
cio se  dirijió  allá,  i lo  vió  arrodillado,  orando 
así  con  todo  fervor. 

«Oh!  Dios  querido,  ayúdame  i líbrame  de 
este  padecimiento,  dándomela  salud».  Las  lá- 
grimas bañaban  sus  mejillas,  porque  en  ese 
momento  sufría  mucho;  pero  invocaba  su  au- 
silio  con  toda  fé. 

Después  que  se  hubo  acostado,  su  padre  le 
dió  una  medicina  que  suavizó  un  tanto  su  do- 
lor, i a la  mañana  siguiente,  le  dijo,  i’apacito, 
el  Dios  querido  vino  a mí  anoche  i me  sanó; 
yo  lo  llamé  i El  vino  » 


Hacer  lo  que  mejor  se  puede. — «Este, 
decia  a un  caballero  un  orgulloso  padre,  diri- 
j ¡endo  sus  miradas  hácia  un  niño  de  diez  años 
que,  en  ese  momento,  entraba  al  salón,  este 
es  el  niño,  cuyos  cuadros  tanto  admiráis».  A la 
verdad  que  el  amiguito  tiene  un  talento  ad- 
mirable para  la  pintura. 

— «I  esta  señorita  puraque  tiene  talento»? 
preguntó  el  caballero,  volviéndose  hácia  una 
niñita  que,  con  aire  modesto  había  entrado  a 
retaguardia  de  su  hermano  i que  ahora  estaba 
sentada  al  lado  de  su  madre. 

El  padre  titubeó  al  dirijir  su  vista  hácia  su 
hija,  dotada  mas  pobremente  que  su  hermano; 
pero  la  inadre  replicó: 

— «Esta  niña  tiene  talento  para  hacer  lo 
que  mejor  puede.» 

I yo  os  digo,  mis  queridos  niños  ¿hai  algu- 
no de  vosotros  que  posea  el  talento  de  hacer 
lo  que  puede  no  solamente  en  cosas  grandes 
sino  también  en  las  pequeñas?  Ved  que  nin- 
gún hombre  ni  ánjel  recibió  mayor  alabanza 
del  Salvador  que  aquella  mujer  que  roció  su 
cabeza  con  bálsamo: — «Ella  ha  hecho  lo  que 
lia  podido.» 


Terremotos  en  Nueva  Zelandia. — Han 
llegado  por  fin  los  detalles  del  espantoso  terre- 
moto i erupción  volcánica  ocurrida  en  el  mes 
de  junio. 

— La  pérdida  de  vidas  ha  sido  considerable. 
En  una  aldea  perecieron  todos  los  habitantes 
ou  número  de  cincuenta. 

La  ceniza  cubría  estensos  distritos  en  una 
profundidad  de  seis  pulgadas,  i las  piedras  i 
en  algunas  partes  el  barro  eran  arrojados  a 
grandes  distancias. 

La  ostensión  de  la  acción  volcánica  en  los 
montes  llegó  hasta  50  millas.  La  esplosion  era 
terrible  i los  disparos  pirotécnicos  imponentes 
i magníficos.  Se  dice  que  algunos  terrenos  han 
desaparecido  por  completo,  miéntras  que  la  su- 
perficie dchpais  ha  sufrido  inmensa  variación. 

La  ceniza  contenia  como  un  66  por  ciento 
de  sílica.  El  peso  de  un  pié  cúbico  de  ceniza 
era  de  930  onzas;  dando  95  toneladas  por 
acre.  Con  estos  lijeros  detalles  puede  formarse 
una  idea  de  las  materias  arrojadas  por  el  cono 
volcánico. 


COQUIMBO. 

En  el  término  de  los  dos  últimos  meses,  los 
estranjeros  residentes  en  este  puerto  han  te- 
nido que  cumplir  el  penoso  deber  de  acompa- 
ñar a su  última  morada  los  restos  de  dos 
miembros  de  esa  sociedad. 

El  9 de  junio  la  señorita  Emilia  Bawden, 
de  veintiséis  años,  penetrada  de  la  mas  dulce 
i tranquila  confianza,  entregó  su  alma  al  Se- 
ñor, de  quien  la  habia  recibido. 

Hacia  mas  de  un  año  que  le  aquejaba  una 
dolorosa  enfermedad  la  cual,  al  mismo  tiempo 
que  le  causaba  un  intenso  padecimiento,  de- 
senvolvía en  ella  un  espíritu  de  fortaleza  i de 
paciencia  que  le  conquistaban  la  admiración 
i la  simpatía  de  los  numerosos  amigos  que 
continuamente  la  visitaban. 

Cuatro  semanas  mas  tarde,  la  sociedad  fué 
tristemente  sorprendida  por  el  repentino  fa- 
llecimiento del  señor  Enrique  Chirgwin  Esq. 
a la  edad  de  sesentidos  años. 

Mi'.  Chirgwin,  aunque  hace  algunos  años 
que  padecía  de  asma,  sin  embargo,  gozaba  de 
buena  salud. 

Quince  (lias  ántes  de  su  muerte  contrajo  un 
fuerte  constipado,  ocasionándole  en  seguida 
una  con jestion  a los  bronquios  i un  ataque  de 
asma  adicional,  de  lo  cual  pasó  inesperada- 
mente a la  tumba. 

Mr.  Chirgwin  tenia  ahí  una  posición  emi- 
nente. Su  esperiencia,  su  carácter  i sus  apti- 
tudes para  ayudar  a los  que  solicitaban  sus 
consejos,  le  Inician  querido  i respetado  de  to- 
dos, siendo  ademas  sobrado  recto  en  sus  ne- 
gociaciones i severo  en  cumplir  sus  compro- 
misos. 

Siempre  estaba  dispuesto  a condenar  el 
fraude  i la  hipocresía,  i una  vez  que  se  con- 
vencía de  la  nobleza  de  un  proyecto,  cuando 
tenia  por  objeto  el  bienestar  o la  caridad  pú- 
blica, prestaba  su  apoyo  de  todo  corazón,  pues 
que  siempre  su  bolsillo,  como  su  mano,  esta- 
ban prontos  a abrirse  con  liberalidad  i des- 
prendimiento. 

Dotado  de  un  corazón  bondadoso  Mr. 
Chirgwin  era  un  cristiano  modesto  i un  jene- 
roso  protector  de  nuestra  Iglesia  i Escuela 
Dominical. 

El  Reverendo  Mr.  Horn  hizo  la  necrolojía 
de  su  vida  en  el  sermón  que  predicó  ante  una 
numerosa  i escójala  congregación  de  amigos 
i conocidos  del  que  fué  Mr.  Chirgwin,  pro- 
nunciando elocuentes  i bellísimas  frases  sobre 
los  Proverbios  3,  33.  «Bendecirá  la  morada 
del  justo.» 

Mr.  Chirgwin  fué  enterrado  el  viernes  11 
de  julio  por  la  mañana  en  el  cementerio  de  la 
Serena,  siendo  presenciados  sus  funerales  por 
los  amigos  residentes  en  Coquimbo,  Guaya- 
can,  Serena  i Compañía. 

Ponemos  a continuación  un  himno  dedica- 
do a su  memoria. 

No  deploramos,  no,  tu  pronta  muerte! 

Aunque  nos  cubre  del  pesar  la  sombra, 

Que  el  Salvador  del  mundo  de  tí  cerca 

Te  alumbrará  con  su  amorosa  antorcha! 

No  deploramos,  no,  tu  pronta  muerte! 

Que  mas  bien  bendecimos  tu  memoria, 

Pues  que  la  gracia  eterna  te  rodea 

I prepara  en  el  cielo  tu  corona! 


EL  HERALDO 
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Mediante  el  Sacrificio  de  la  Cruz 
No  nos  hace  temblar  la  muerte  ahora, 
Cristo  murió!  i el  pecador  encuentra 
La  Vida  Eterna  en  la  mansión  dichosa! 


LA  AVARICIA. 


"Mirad  i guardaos  de  toda 
avaricia.,,  (Lúeas  12,  15.) 

La  vida  de  cada  ser 
No  consiste  en  la  abundancia 
De  las  cosas  (pie  posee; 

Mas  en  los  bienes  del  alma. 

El  que  para  sí  atesora 
I come,  bebe  i descansa, 

Ese  no  es  rico  en  el  Padre, 

Pues  no  guarda  su  palabra. 

Mirad,  pues,  los  pajarillos, 

Mirad  las  flores  gallardas, 

Cual  viven  i se  alimentan 
Sin  pensar  en  el  mañana. 

No  temáis,  no  os  afanéis, 

Poned  en  Dios  la  confianza, 

Porque  es  grande  su  justicia 
Para  todos  los  que  le  aman. 

Sed  avaros  del  tesoro 
Que  jamas,  por  jamas  falta 
I confiad  en  las  promesas 
De  la  Doctrina  Cristiana. 

Al  que  venciere  dará 
La  vida  eterna  del  alma, 

I entrará  en  el  Paraíso 
Salvo  por  la  fe  i la  gracia. 

Valparaíso,  agosto  8 de  188G. 

Delfina  María  Hidalgo. 


REVISTA  DE  LA  PBENSA 


El  Ferrocarril , agosto  20. — Diserta  sobre 
la  conveniencia  i la  necesidad  de  constituir  la 
majistratura  judicial  en  las  condiciones  de  in- 
dependencia e imparcialidad  que  le  son  indis- 
pensables para  el  acertado  desempeño  de  su 
alta  misión. 

Impide  realizar  estas  reformas  la  manera  de 
ser  del  actual  organismo  constitucional. 

Por  esa  razón  el  informe  que  acaba  de  pre- 
sentar la  comisión  de  constitución,  lejislácion 
i justicia  del  Senado  sobre  nombramiento  i 
promoción  de  jueces,  no  adelanta  radicalmen- 
te, lo  quesería  saludable  reforma,  modificando 
el  proyecto  de  Vicuña  Mackenna  acerca  de  la 
materia. 

Este  consistía  en  establecer  como  una  ga- 
rantía de  independencia  judicial  el  nombra- 
miento i promoción  de  los  jueces  por  un  ór- 
den  estricta  de  antigüedad. 

No  cree  que  venga  una  reforma  seria  i fruc- 
tuosa del  poder  judicial  si  no  se  hacen  prime- 
meramente  modificaciones  sustanciales  en  el 
actual  organismo  constitucional. 

La  Libertad  Electoral,  agosto  20. — Recuer- 
da esta  fecha  gloriosa  de  la  historia  patria 


en  el  año  de  1820.  O’IIiggins  hacia  partir  de 
Valparaíso  la  cspedicion  que  había  de  procla- 
mar i de  afianzar  en  Lima  la  libertad  del  suelo 
americano;  i que  habia  de  destruir  el  poder 
secular  de  la  metrópoli  en  el  centro  mismo  de 
sus  recursos  en  la  América  del  Sur  con  jefes 
como  Lord  Cochrane  para  las  fuerzas  de  mar, 
i como  San  Martin  para  las  del  ejército  espe- 
dicionario. 

El  Ferrocarril,  agosto  21. — Una  lci  del  año 
1 848  dispuso  que  el  único  sistema  nacional 
de  pesos  i medidas  era  el  sistema  métrico  i 
autorizó  al  Presidente  de  la  República  para 
que  determinase  la  época  en  (pie  dicha  lei  de- 
bía principiar  a ie j ir.  El  rejidor  señor  Liona 
se  queja  de  que  no  se  cumple  este  mandato 
legal. 

Dice  que  hai  vendedores  que  venden  ciertos 
artículos  de  consumo  a sus  caprichos. 

Propuso  para  poner  remedio  al  abuso  un 
proyecto  de  acuerdo  (pie  dispone  (pie  en  los 
mercados  públicos  la  venta  de  toda  clase  de 
artículos  se  ajustara  a las  medidas  del  sistema 
métrico. 


EL  MUNDO 


Mr.  W.  T.  Rnssel,  caballero  escoces  que  antes 
residia  en  Calcuta,  ha  donado  ahora  recien,  la 
suma  de  85,000  pesos  en  oro,  para  la  obra  de  dar 
una  educación  cristiana  a la  mujer  en  la  India. 


Cn  cervecero  de  Providencia,  en  los  listados 
Unidos,  piensa  cambiar  su  establecimiento  en 
jabonería,  en  vista  de  las  leyes  de  su  Estado, 
prohibiendo  el  espendio  de  licores. 


En  la  cárcel  de  Sing  Sing  de  Nueva  York,  las 
entradas  en  el  mes  de  marzo  ascendieron  a 21,024 
pesos  en  oro,  77  centavos;  los  gastos  a 15,018 
pesos  85  centavos;  dejando  un  saldo  a favor  del 
establecimiento  de  6,005  pesos  02  centavos. 


La  Sociedad  de  Temperancia  de  la  Iglesia 
Anglicana,  cuenta  con  735, OüO  miembros. 

En  la  Sección  de  Abstinencia  Total  de  esta 
Sociedad,  ingresaron  7,000  miembros  durante  el 
año  pasado.  Esta  Sociedad  cuenta  con  00,000 
miembros  en  Irlanda. 


La  renta  de  la  Sociedad  Misionera  Inglesa  de 
la  iglesia  Baptista,  asciende  este  año  a 308,000 
pesos  en  oro,  siendo  mayor  que  el  año  anterior. 
Esta  Sociedad  tiene  su  misión  principal  en  la 
India,  donde  sostiene  63  misioneros  i 110  evan- 
jelistas,  hijos  del  pais. 

En  la  actualidad  no  bai  un  solo  pagano  en  las 
islas  de  Fiji.  De  una  población  de  112,000  habi- 
tantes, 102,000  pertenecen  a la  Iglesia  Metodis- 
ta; los  demas  a la  Iglesia  Católica  Romana. 


El  arzobispo  Ryan  de  la  iglesia  católica  de 
Philadelphia,  les  ha  dicho  de  una  manera  mui 
clara  a los  fieles  bajo  su  cargo,  que  se  les  prohí- 
be el  vender  licor  a los  menores  de  edad  i a los 
ebrios,  i los  dias  domingos  a persona  alguna, 
bajo  pena  de  no  poder  permanecer  en  el  seno  de 
la  Iglesia,  indicándoles  ademas  que  todo  negocio 
de  licor  era  deshonroso  i mejor  sena  no  seguirlo. 


En  la  antigua  ciudad  de  Damasco,  que  nos 
trae  a la  imajinacion  las  conmovedoras  escenas 
que  recuerdan  las  Santas  Escrituras  desde  los 
dias  de  Abrahain,  la  Iglesia  Presbiteriana  Irlan- 
desa tiene  642  niños  en  sus  escuelas,  126  comul- 


gantes, i cerca  de  400  personas  que  asisten  a los 
servicios  relijiosos  del  domingo. 


Uno  de  los  doctores  del  hospital  de  Londres 
en  Inglarerra,  Sir  Andrés  Clark,  dice  que  un  se- 
senta por  ciento  de  las  enfermedades  de  los  en- 
fermos que  visita  en  las  salas,  son  debidas  a los 
efectos  del  licor,  inclusas  también  las  que  son 
hereditarias. 


En  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra, 
trescientos  cincuenta  de  sus  miembros  se  han 
comprometido  a abogar  por  la  causa  de  la  tem- 
perancia. 


El  tres  de  mayo  el  obispo  Stevens,  de  la  Igle- 
sia Episcopal,  dedicó  solemnente  el  Asilo  para 
tísicos  que  se  ha  establecido  en  Chestnut  Hill, 
Philadelphia. 

El  terreno  tasado  en  75,000  pesos  en  oro  fue 
obsequiado  por  Mr.  Willams  Bueknel;  i Miss. 
Shields  dotó  al  establecimiento  con  la  suma  de 
200,000  pesos  en  oro. 

Este  Asilo  será  libre  para  enfermos  de  cuales- 
quiera denominación  irelijiosa,  será  según  los 
ritos  de  la  Iglesia  Episcopal. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  5 de  Agosto  de  1886. 


JESUS  I EL  CIEGO. 


Juan  19:  1-17. 


INTRODUCCION. 


En  la  últimalecciondel  primer  semestre,  Jesús 
enseña  a los  judíos  en  el  templo  donde  tiraron 
piedras  para  matarle,  cuando  El  se  encubrió  i sa- 
lió. Losincidentes  de  la  presente  lección  tuvieron 
lugar  poco  después,  probablemente  el  sábado  si- 
guiente. 

LA  LECCION. 

I.  Ei,  ciego.  Vers.  1-5.  Se  observa  que  era 
Jesús  quien  vió  al  ciego,  i no  el  ciego  que  acudió 
a El;  así  se  vé  la  piedad  de  Jesús.  Ciego  desde 
su  nacimiento.  Este  es  el  único  caso  en  que  se 
dice  que  Jesús  sanó  a uno  que  era  ciego  desde 
su  nacimiento.  Vrs.  34.  ¿Quién  pecó?  Era  la  opi- 
nión vulgar  entre  los  judíos,  que  toda  desgracia 
era  resultado  directo  de  algún  pecado  particular. 
Siendo  ciego  éste  desde  su  nacimiento,  se  con- 
cluye que  debia  ser  por  pecado  de  sus  padres. 

De  aquí  la  pregunta.  La  esperiencia  enseña 
que  enfermedades  especiales,  con  mucha  fre- 
cuencia son  la  consecuencia  natural  del  pecado 
o en  aquel  que  las  padece  o en  sus  projenitores,  i 
las  escrituras  enseñan  que  no  solamente  todas 
las  enfermedades,  sino  también  la  muerte  mis- 
ma, son  el  fruto  del  pecado.  Véase  Juan  5.  14; 
Deut.  28.  15-22:  Núm.  12.  10;  2.°  reyes  5.  27. 
El  error  de  los  judíos  i otros,  Hechos  28.  4,  con- 
sistía en  creer  que  todas  las  aflicciones  especiales 
eran  visitaciones  de  Dios  por  pecados  especiales, 
error  que  Cristo  aquí  corrije.  Vers  3.  Ni  éste 
jiecó  vi  sus  padres,  esto  es,  para  motivar  la  cegue- 
dad. El  Señor  no  niega  la.  existencia  de  pecado, 
ni  en  el  ciego  ni  en  sus  padres;  como  tampoco 
que  todo  el  mal  que  vino  al  mundo  fué  causado 
por  el  pecado,  sino  que  la  ceguedad  de  este  hom- 
bre no  era  castigo  de  ningún  pecado  suyo  ni  de 
sus  padres. 

Las  obras  de  Dios.  Aquí  son  sus  obras  de  amor 
en  la  redención  del  mundo  del  pecado.  Se  mani- 
fiestan en  él,  esto  es,  en  la  salvación  de  su  alma 
tanto  como  en  su  curación.  Recibió  la  vista  i 
con  ella  la  salvación.  Hé  aquí  la  enseñanza  del 
Nuevo  Testamento  sobre  las  aflicciones.  Vienen 
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a veces  como  castigo  especial  de  pecados  especia- 
les. pero  coa  mas  frecuencia  como  medios  de 
gracia,  para  que  por  nuestra  resignación  mani- 
festemos la  gracia  do  Dios  a otros,  2.a  Cor.  12. 
9,  o que  seamos  nosotros  mismos  enseñados  por 
el  Señor.  Heb.  12.  6,  11.  Dios  permitió  que  este 
mal  viniera  a éste  para  que  pudiera  de  esta  ma- 
nera recibir  bendiciones  que  no  recibiría  de  otro 
modo.  Vers.  4.  Mientras  dure  la  oportunidad, 
hai  que  cumplir  con  nuestros  deberes;  pasada  la 
ocasión  oportuna,  será  tarde. 

Según  mas  autorizada  traducción,  por  condé- 
neme léase  condénenos:  esto  añade  fuerza  a las 
palabras  de  Jesús.  Tanto  el  maestro  como  el 
discípulo  debe  valerse  de  la  ocasión  de  cumplir 
con  su  misión.  Yers.  5.  Indica  una  de  sus  obras, 
esta  es  ser  luz  del  mundo.  Según  las  profecías 
Jesús  abriría  los  ojos  a los  ciegos.  Véase  Isaías 
2lJ.  1*;  42.  7;  Lúeas  5.  18.  21.  Mas  es  verdad,  en 
sentido  mas  lato,  que  cuando  Cristo  está  en  el 
mundo  i es  aceptado  por  el  mundo,  se  hace  su 
luz  intelectual,  moral  i espiritual.  Cristo  es  la 
luz  que  corresponde  a la  oscuridad  que  hai  en  el 
mundo,  sea  la  oscuridad  de  las  aflicciones,  sea  la 
de  la  ignorancia,  sea  la  de  la  depravación  o sea 
la  de  la  muerte  espiritual.  Él  envía  los  rayos  de 
su  luz  para  disipar  las  tinieblas  i nosotros  tene- 
mos solo  que  abrir  los  ojos  para  verla.  Este  mi- 
lagro es  prenda  i prueba  de  que  Cristo  alumbra- 
rá al  mundo  espiritualmente. 

II.  En  ciego  sanado.  Yrs.  G.  7.  Los  j udíos  pen- 
saban que  la  saliva  poseía  mucha  virtud  para  la 
vista,  pero  el  lodo  hecho  con  la  saliva  no  podia 
dar  vista  al  ciego.  Parece  que  Cristo  adoptaría 
estos  medios  en  parte  por  amor  del  ciego  i en 
parte  por  amor  de  los  que  oyeran  de  él.  Porque: 
l.°  El  ciego  ignoraba  el  carácter  de  Jesús  i nece- 
sitaba que  se  empleasen  algunos  medios  para  es- 
timular su  fé.  2.°  En  cambio  no  solamente  los 
medios  empleados,  sino  también  su  insuficiencia 
para  dar  vista,  impresionaría  a todos.  3.°  los  me- 
dios eran  simbólicos.  Aquel  que  antes  habia  vi- 
vificado el  lodo  por  su  aliento,  ahora  hace  lodo 
con  su  saliva,  para  restaurar  la  vista  al  ciego. 
Este  debe  limpiar  el  lodo  de  sus  ojos  en  el  es- 
tanque de  Siloé,  de  donde  se  habia  sacado  agua 
en  el  dia  de  la  fiesta,  figurando  la  efusión  de  la 
nueva  vida  por  el  Espíritu.  (Juan  7.  37-39)  4.e 
Cristo  nunca  sanó  sin  mandar  a los  sanados  ha- 
cer algo  como  prueba  de  su  fe  i obediencia. 
Cuando  fué  convidado  Jesús  a sanar,  el  ruego 
servia  por  indicación  de  fe;  cuando,  como  en  es- 
te caso,  se  ofreció,  requiere  algún  acto  como  evi- 
dencia de  fe. 

Al  emplear  los  medios,  nosotros  no  debemos 
depender  de  ellos,  sino  del  Señor  que  los  hizo,  i 
es  manantial  de  poder  que  poseen.  Yers.  7.  Vé, 
laca , esto  es,  quita  el  lodo  de  los  ojos  con  lavar- 
los. Esta  era  la  prueba  de  su  fe  i obediencia.  El 
estanque  de  Siloé,  un  estanque  que  hai  cerca  de 
Jernsalen,  sito  al  sur  del  monte  de  Sion,  tiene 
53  piés  de  largo  i 18  de  ancho;  se  tiene  que  ba- 
jar al  agua  por  unos  escalones  que  hai.  Que  sig- 
nifica Enriado,  i así  es  símbolo  de  Jesús  que  fué 
enviado  por  su  padre  (vers.  4).  Jesús  da  luz  al 
mundo  proveyendo  una  fuente  en  que  se  limpia 
no  solamente  toda  inmundicia,  sino  también  to- 
da ignorancia  i ceguedad  de  corazón.  Fué,  lavó, 
volvió  viendo.  Creyó,  obedeció  i le  fué  hecho  con- 
forme a su  fe.  Obsérvese,  cuán  grande  era  la 
prueba  de  la  fe  del  ciego;  debe  andar  alguna  dis- 
tancia, siendo  aun  ciego,  como  condición  de  la 
curación.  Hé  aquí  en  este  milagro  una  parábola 
de  la  redención.  Todo  el  mundo  yace  en  tinie- 
blas desde  el  principio;  Cristo,  la  luz  del  mundo, 
viene  para  llamarnos  de  las  tinieblas  a su  luz 
admirable  (1.*  Pedro,  2.  9);  la  condición  para  re- 
cibir la  luz  es  la  fe  acompañada  por  la  obedien- 
cia; i muchas  veces  nos  llama  a probar  nuestra 
fe,  permaneciendo  en  obediencia  a su  instrucción, 
algún  tiempo  en  las  tinieblas,  para  llegar  des- 
pués a la  luz. 
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III.  La  INVESTIGACION  DEL  CASO  I>OK  I.OS  AMI- 
GOS del  ciego.  Yers.  8-12  Los  vecinos.  Estos  reco- 
nocerían al  hombre  en  su  nueva  condición  i fn'o- 
mulgarian  el  maravilloso  cambio  que  habia  sufri- 
do. Habrá  dejado  ya  de  pedir  limosna  públicamen- 
te, por  esto  pregunta  n :¿  No  es  este  el  que. ..mendi- 
gaba? El  mundosueleobservarprimerolaconduc- 
ta  reformada  de  los  que  reciben  la  vista  espiritual. 
Semejante  mudanza  ocasiona  preguntas,  como 
en  este  caso.  Vers.  9,  A él  se  parece.  No  quieren 
creer  que  se  ha  hecho  un  milagro.  Yo  soi.  Tes- 
timonio personal.  Yers.  1 1.  Esplica  lo  que  le  ha 
pasado,  aunque  no  sabe  bien  el  carácter  de  el 
que  le  ha  hecho  el  milagro.  Yers.  12.  ¿Dónde  es- 
tá aquél?  Parece  que  se  hacen  la  pregunta,  no  en 
espíritu  de  enemistad,  sino  de  mera  curiosidad 
para  ver  al  hacedor  de  milagros.  No  sé.  No  aguar- 
dó Jesús  a que  volviese  a él  el  ciego,  sino  seguía 
con  sns  discípulos  a la  obra  que  debía  hacer, 
cuando  vio  al  ciego. 

IV.  La  investigación  por  los  fariseos.  Vers.  13- 
17.  Probablemente  los  vecinos  no  querian  pro- 
mover ningún  escándalo,  mas  estarían  perplejos 
acerca  del  nuevo  profeta,  i descontentos  porque 
el  trabajo  se  ha  hecho  en  sábado,  i piensen  que 
lo  mejor  seria  referir  el  hecho  a los  fariseos,  que 
eran  las  grandes  autoridades  en  materia  de  la 
observancia  de  las  leyes.  Yers.  14.  Era  sábado. 
La  acusación  es  doble,  l.°  Ha  hecho  lodo.  2."  Ha 
sanado  al  hombre.  Yers.  1G.  No  es  de  Dios.  Uno 
que  es  enviado  por  Dios  no  ihfrinjirá  la  lei  de 
Dios.  Pero  no  comprendieron  los  hechos.  Jesús 
no  habia  infrinjido  la  lei  de  Dios  acerca  del  sá- 
bado, sino  que  no  habia  hecho  caso  de  la  inter- 
pretación que  daban  ellos  a la  lei  de  su  Padre. 
Un  hombre  pecador  no  puede  tener  el  sello  del 
favor  de  Dios.  Pero  el  milagro  es  incontroverti- 
ble i Cristo  lo  ha  hecho.  Luego  Dios  está  con  él. 
Yers.  17.  No  pueden  sacar  nada  del  ciego,  que 
les  ayude  en  sus  acusaciones  contra  Cristo. 

I así  sigue  el  conflicto.  Buscan  a sus  padres, 
esperando  que  éstos  nieguen  que  el  que  habia 
sido  sanado  era  su  hijo,  i así  echar  duda  sobre  el 
hecho  del  milagro.  Luego  el  hombre  mismo  al- 
canza mas  valor,  i discute  el  caso  con  tanta  cla- 
ridad, a lo  cual  su  única  contestación  es  (vers. 
34)  echarle  fuera  de  la  sinagoga.  Después  en- 
cuentra al  Señor  Jesús  i se  hace  verdadero  dis- 
cípulo suyo.  Ha  recibido  vista  espiritual,  tanto 
como  física. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  Setiembre  12  de  1SS3. 


JESUS  EL  BUEN  PASTOR. 


Lección.  Juan  10:  1-18. 
INTRODUCCION. 


Uno  de  los  resultados  del  milagro  narrado  en 
la  última  lección  i de  la  discusión  que  le  siguió, 
fué  espulsar  de  la  sinagoga  al  que  ántes  habia 
sido  ciego.  De  esta  manera  los  fariseos,  que  ha- 
cian  de  pastores  del  rebaño  de  Dios,  habían  dado 
muestras  de  ser  malos  pastores,  ahuyentando  a 
un  miembro  de  la  manada  en  vez  de  conducirle 
a los  buenos  pastos.  Este  hecho  parece  haber 
dado  pié  al  discurso  de  esta  lección.  A la  conclu- 
sión del  último  capítulo  hablaba  Jesús  a los  fa- 
riseos; ahora  prosigue  pintándoles  a ellos  i al 
auditorio  un  cuadro  del  mal  pastor  i del  bueno, 
a fin  de  que  se  convénzan  de  su  pecado  i todos 
busquen  al  buen  pastor  i el  verdadero  redil, 

LA  LECCION. 

i.  La  parábola,  o mejor  dicho,  alegoría  del 
redil.  Versículo  1G.  El  redil.  Téngase  presente 
una  descripción  del  redil  oriental.  Era  un  espacio 


al  descubierto,  creado  por  muros  de  piedra  sin  ar- 
gamasa, cubiertos  en  su  parto  superior  como  mu- 
chos de  aqui,de  zarzas  espinosas  para  protección. 
Varios  rebaños  se  refujiaban  durante  la  noche  en 
un  solo  corral.  Un  mayoral  o portero  vijilaba  por 
la  noche,  éste  abria  a los  pastores  que  llamaban 
a la  puerta  por  las  mañanas.  Los  ladrones  entra- 
ban furtivamente  escalando  las  paredes.  Entra- 
dos los  pastores,  separaban  a las  ovejas,  llaman- 
do a cada  una  por  su  nombre,  i después  conducian 
sus  rebaños  a los  pastos. 

La  interpretación.  l.°  El  redil  corresponde  en 
primer  lugar  a Israel,  la  entonces  Iglesia  visible 
de  Dios,  i en  segundo  lugar  a la  Iglesia  de  Cristo 
en  todas  las  edades,  la  organización  visible  en 
que  los  discípulos  do  Cristo,  las  ovejas,  están  reu- 
nidas para  mejor  protección.  2.°  La  puerta.  En 
el  Antiguo  Testamento  ésta  era  su  amor,  su  gra- 
cia, su  perdón  i su  propósito  de  salvación  por 
Cristo.  Después  Cristo  se  representa  a sí  mismo 
la  puerta. 

Ver.  l.°  El  verdadero  carácter  del  falso  pastor, 
ladrón  es.  Ver.  2.°  Solamente  el  verdadero  pastor 
entra  por  la  puerta.  Los  fariseos  no  habían  en- 
trado "por  la  puerta.  Toda  persona  que  se  hace 
pastor  o de  otra  maneia  se  ocupa  en  la  obra  del 
Señor,  movida  por  el  amor  propio,  deseando  ga- 
nar honra  o dinero  o una  carrera,  no  tiene  una 
verdadera  consagración  al  servicio  de  Dios:  no 
entra  por  la  puerta  i es  ladrón.  Pero  llega  a en- 
gañar a algunos.  Ver.  3.°  Las  ovejas  en  esta  pa- 
rábola no  son  la  multitud  compuesta  de  buenos 
i malos,  sino  las  verdaderas  ovejas  que  son  lo 
que  todo  el  rebaño  debiera  ser. 

Llamando  por  su  nombre.  Jesús  tiene  un  vivo, 
personal  i particular  interes  cu  cada  alma  redimi- 
da; observa  cada  duda,  cada  prueba,  cada  caida, 
cada  circunstancia  con  una  solicitud  tan  especial, 
como  si  sobre  una  de  ellas  fijara  su  atención.  1." 
Sabe  la  necesidad  i naturaleza  de  cada  individuo, 
de  modo  que  socorre  a cada  cual  tal  como  lo  ne- 
cesita. 2.°  A cada  una  le  proporciona  todas  las 
circunstancias  que  componen  la  vida.  La  Provi- 
dencia no  solamente  ordena  las  leyes  jenerales, 
sino  también  obra  para  que  «a  los  que  a Dios 
aman,  todas  las  cosas  les  ayuden  a bien.»  3.°  A 
cada  una  indica  su  deber,  dándole  el  trabajo  para 
el  cual  sea  mas  apto.  4.°  Cristo  nos  ama,  no  sola- 
mente como  miembros  de  la  humanidad,  sino 
también  como  individuos.  Así  nos  llama  por  nues- 
tro nombre. 

Ver.  4.°  Como  ha  sacado  f aera  del  corral  para 
ir  a los  pastos.  Va  delante  de  ellas  para  enseñar 
el  camino,  i mas  para  ver  si  es  seguro.  Así  va  Je- 
sús delante  de  nosotros;  hai  que  seguirle,  es  nues- 
tro ejemplo.  Le  siguen,  prueba  de  que  pertenecen 
al  rebaño.  Conocen  su  voz.  Esto  no  es  imajinacion, 
es  un  hecho. 

Señas  de  la  buena  oveja.  l.°  Conoce  su  voz.  2.° 
Escucha.  3.°  Sigue.  4.°  No  se  estravía.  ¿Somos 
nosotros  buenas  ovejas?  ¿Es  el  Señor  J esns  nues- 
tro Pastor?  Lo  quiere  ser. 

Conociendo  la  voz  de  Jesús.  El  verdadero  discí- 
pulo reconoce  la  voz  de  Cristo.  Sabe  si  una  ense- 
ñanza o influencia  viene  de  Él.  1.®  Por  el  testi- 
monio del  Espíritu.  2.°  Por  compararla  con  la 
palabra  del  Señor.  “3.°  Por  su  rectitud.  I 4.°  Por 
su  tendencia.  Lo  que  nos  aleja  de  Dios,  lo  que 
nos  tiente  al  pecado,  lo  que  no  se  asemeje  al  es- 
píritu de  Cristo,  no  es  de  Dios. 

Ver.  G.  No  entendían.  Los  fariseos  no  compren- 
dieron la  aplicación  de  la  alegoría. 

ii.  Chistóla  puerta.  Ver.  7-10.  Yo  soi  lapuer- 
ta  de  las  ovejas.  Tanto  el  pastor  como  la  oveja 
entran  por  la  misma  puerta.  Incluye  la  idea  del 
ver.  l.°  i también  del  ver.  9.°.  Hasta  los  pastores, 
ménos  el  buen  Pastor,  son  ovejas.  Quiere  decir 
Jesús:  1.”  Que  solo  por  Él  ha  entrado  en  el  co  - 
rral el  verdadero  guía  de  las  ovejas.  2.°  Que  solo 
por  Él  serán  conducidas  a buenos  pastos  las  ove- 
jas que  están  dentro  del  redil. 

¿Cómo  es  verdad  esta  dicha?  1.*  Jesús  ha  trai- 
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do  las  verdades  de  la  salvación  de  Dios.  2.°  Él 
La  hecho  la  única  espiacion  por  el  pecado.  3.°  El 
ha  traído  a los  hombres  la  nueva,  espiritual,  di- 
vina vida  sin  la  cual  nadie  verá  a Dios.  4.°  El  ha 
traído  en  sí  todo  el  poder  que  condujera  al  hom- 
bre a ser  bneno. 

Ver.  8.  Los  que  tintes  de  mí  vinieron , esto  es, 
primero,  los  falsos  Mesías  que  habían  aparecido 
en  la  historia  judaica.  Después  todos  los  que  en- 
señaban pava  apartar  de  las  jentes  la  creencia  en 
las  promesas  de  Dios.  No  los  oyeron  las  orejas. 
Dos  fieles,  sin  embargo,  aun  aguardaban  la  veni- 
da del  Mesías.  Ver.  9.  Será  salvo  de  los  ladrones, 
del  pecado  i su  castigo.  Entrará  i saldrá  bajo  el 
cuidado  del  Pastor.  Hallará  pastos,  satisfacción 
para  el  alma.  Seguridad,  libertad , sosten : 1 .“  Ver. 
ib  Para  que  tennan  vida  espiritual  i eternal.  En 
abundancia:  1.®  Con  respecto  a la  cantidad , como 
la  plenitud  i vigor  de  la  juventud ; 2.“  Con  respec- 
to a la  calidad , rebosando  de  felicidad  i todo  bien. 

m.  Cristo  el  Buen  Pastor.  Ver.  11-18.  No  un 
pastor,  sino  el  Buen  Pastor. 

Señas  de  un  Buen  Pastor.  1.®  Apaciéntalas  ove- 
jas. Salmo  23,  2;  2.°  Les  proporciona  un  asilo; 
3.°  Las  defiende  de  todo  peligro  i daño;  4.°  Las 
gobierna  con  justicia  i ternura;  5.°  Tiene  cariño 
personal  para  cada  una.  Aceptemos  al  Buen  Pas- 
tor por  guía  i Salvador  nuestro.  6."  Hará  todo 
eso,  aunque  corra  riesgo  de  perder  su  vida.  Da 
su  vida  2>or  sus  ovejas.  Los  ladrones,  lobos  i tem- 
pestades abundaban  en  Palestina,  i muchas  veces 
los  pastores  se  esponian  a grandes  peligros  en 
defensa  de  su  rebaño.  David  mató  un  león  i un 
oso.  Jesús  dió  su  vida  por  nosotros.  Ver.  15. 
Pongo  mi  vida  por,  esto  es,  en  lugar  de  las  ovejas. 
•gi  no  se  hubiera  sacrificado  el  Pastor,  las  ovejas 


habrían  sido  sacrificadas.  El  pastor  fiel  tiene  obli- 
gación de  morir  protejiendo  su  rebaño;  siempre 
pone  su  vida  por  las  ovejas  cuando  se  espone 
voluntariamente  a la  muerte.  Poner  la  vida  es 
consagrarla  al  rebaño.  Ver.  12.  El  asalariado, 
que  solo  sirve  porque  se  le  paga:  busca  ganancia 
personal  i no  el  bien  del  rebaño.  Lobo,  esto  es, 
todo  aquel  que  se  opone  a la  verdad.  Los  enemi- 
gos del  creyente  son  ladrones,  que  quieren  hurtar; 
asalariados,  que  no  cuidan  de  las  ovejas;  lobos, 
que  las  dispersan. 

Ver.  14,  15.  Conozco me.  conocen.  Existe  tal 

lazo  de  amistad,  cariño  i comunión  entre  Cristo 
i el  verdadero  creyente,  que  ningún  otro  lazo 
sirve  para  representarlo,  sino  el  que  existe  entre 
el  Padre  i su  Divino  hijo,  como  mí  Padre  me  co- 
noce. a mí.  Cristo  conoce  a los  suyos  por  completo, 
sus  pensamientos  i esperanzas,  sus  designios,  ten- 
taciones, etc.  Ver.  1 (5.  Tengo  otras  ovejas ; se  re- 
fiere a los  Jentiles  que  se  convertirían  al  Evan- 
jelio.  No  de  este,  redil,  sin  redil  por  ahora.  Oirán. 
escucharán  i aceptarán.  Un  solo  redil  i un  pastor, 
Un  redil  o rebaño,  porque  solo  un  Buen  Pastor, 
no  una  sola  ciencia  u organización  o forma  de 
culto,  sino  uno  en  Cristo  Jesús.  Ver.  17.  Me  ama. 
(Fil.  29.  Hob.  1,  9).  Para  volverla  a tomar.  Cris 
to  murió  para  resucitara  una  vida  mas  completa 
i para  levantar  consigo  a los  hombres.  Jesús  po- 
ne su  vida  por  tomar  nuestra  naturaleza  i morir; 
la  vuelve  a tomar  cuando  ve  el  trabajo  de  su  al- 
ma i es  saciado.  (Isaías  53,  11.  Apoc.  7,  14  15). 
Ver.  18.  Su  muerte  es  voluntaria;  mas  es  man- 
damiento su  Padre.  (Juan  (i,  38). Dios  queman- 
do que  si  quería  salvar  a los  hombres,  debia  po- 
ner su  vida  i volverla  a tomar.  Esta  es  la  Divina 
lei  de  la  salvación. 


INVOCACION. 


.Se  invoca,  olí  Dios  invisible,  tu  santa  pre- 
sencia. Ayúdanos  a adorarte.  Venga  sobre 
nuestros  corazones  el  soplo  del  Espíritu  San- 
to, el  rocío  de  tu  gracia.  Justifícanos  en  la 
sangre  i merecimientos  de  Jesús  el  Santo  Re- 
dentor. Amen! 


HAGA  LA  PRUEBA. 


I 

Haga  la  prueba. 

— ¡Oh!  haga  la  prueba  otra  vez,  padre,  haga  la 
prueba!  ¡Qué  voz  tan  triste  i suplicante  decía 
esto!  Qué  cara  tan  pálida,  se  dirijia  a Pedro  Par- 
sons  cuando  estaba  sentado  con  la  cabeza  apoya- 
da en  la  mesa! 

Es  inútil  que  quiera  dejarlo;  he  hecho  la 
prueba,  pero  no  puedo  hacerlo,  fue  la  desespe- 
rada contestación  del  padre.  Sé  que  la  bebida 
será  mi  ruina,  pero  aunque  sea  veneno  me  hace 
falta.  El  señor  Barker,  mi  patrón,  me  despidió 
ayer,  me  dijo  que  no  podía  soportar  mi  vicio 
por  mas  tiempo;  que  sentía  despedirme  pero 
que  no  podía  tener  en  su  servicio  a un  hombre 
que  bebía.  Es  el  tercer  empleo  que  he  perdido 
de  la  misma  manera.  Conozco  el  fin  a que  me 
estoi  dirijiendo;  sé  en  lo  que  concluirá;  estoi 
convencido  que  me  arruinaré.  No  es  de  estrañar 
que  no  se  atreviera  a mirar  a su  alrededor,  lo  que 
ántes  había  sido  una  casa  cómoda.  ¿Dónde  esta- 
ba el  reloj  que  sonaba  tan  lijeramente,  que  había 
sido  un  regalo  de  boda  a su  esposa? 

¿Dónde  estaba  la  bonita  cómoda  de  caoba  que 
habia  comprado  con  los  ahorros  de  su  trabajo? 
¿Dónde  estaba  la  valiosa  Biblia  que  su  padre  i 
abuelo  habían  leído?  ¡Todo  en  la  casa  de  présta- 
mos empeñadas  para  beber! 

I si  le  causaba  pena  ver  su  ruina  pintada  en  las 
paredes  peladas  i en  la  estufa  sin  fuego,  le  aflijia 
aun  mas  ver  los  efectos  de  sus  pecados  en  su  dul- 
ce Estercita.  Su  traje  gastado  i remendado,  su 
cara  pálida  i desencajada,  sus  ojos  que  debian 
estar  brillantes  con  la  inocencia  de  la  niñez,  es- 
taban llorosos  i tristes. 

— He  hecho  la  prueba,  repetia  Pedro  sin  mo- 
verse. Los  templarios  me  ha  hablado  i suplicado 
que  dejara  el  vicio. 

Me  demostraron  claramente  que  la  mitad  de 
las  miserias  de  la  ciudad  son  causadas  por  la  be- 
bida, cada  centavo  que  pago  en  el  mostrador  de 
la  taberna  me  acerca  mas  a la  tumba.  Me  hicie- 
ron prometer  que  no  bebería  i creí  que  el  peligro 
habia  pasado.  Habia  dado  mi  palabra  i la  tenia 
que  cumplir. 

Por  algunas  semanas  todo  siguió  mui  bien,  te- 
nia dinero  i la  felicidad  volvió  otra  vez,  mi  pobre 
esposa  se  encontraba  contenta.  Luego  caí  en  la 
misma  tentación  i parecia  que  no  tenia  mas  fuer- 
zas que  un  niño  en  las  garras  de  un  león.  Des- 
perté una  mañana una  mañana  terrible 

para  encontrar  que  no  habia  cumplido  mi  com- 
promiso, estaba  deshonrado;  la  costumbre  de 
beber  volvió  cincuenta  veces  mas  fuerte  que  án- 
tes. 

Hice  otro  esfuerzo,  así  continúa  el  pobre  hom- 
bre, hablando  a sí  mismo,  olvidándose  de  la  pobre 
niñita  a su  lado.  Fué  cuando  mi  Sara  se  estaba 
muriendo  que  no  me  gustaba  beber  porque  le 
quitaba  las  comodidades  que  ella  necesitaba  tan- 
to. Dos  dias  me  abstuve,  pero  el  tercero las 

palabras  se  ahogaron  en  su  gargante  i en  vez  de 
acabar  la  frase  dió  un  quejido. 

Por  algunos  minutos  Ester  no  se  atrevía  a 
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hablar;  abundantes  lágrimas  inundaban  sus  pá- 
lidas mejillas.  Ella,  como  su  desgraciado  padre, 
casi  desesperaba.  Sus  plegarias  parecían  inútiles, 
pero  la  fe  le  repetía:  Has  la  prueba  otra  vez. 

— Hija  mia,  le  dijo  Pedro  de  repente  levan- 
tando la  cabeza,  cuando  un  hombre  se  ha  acos- 
tumbrado a beber,  no  hai  nada  que  lo  haga  de- 
jarlo. Es  como  una  fiebre,  como  una  locura.  El 
interes  no  le  vence,  resoluciones  no  sirven,  aun 
el  cariño  por  la  familia  no  le  detiene;  nadie  ama- 
ba a su  esposa  i su  hija  mas  que  yo. 

— ¿No  puede  Dios  ayudarle?  repitió  Ester  casi 
temerosa  de  hablar. 

— ¡No  me  hables  de  esas  cosas!  gritó  Pedro 
levantándose  de  su  asiento  i paseándose  por  el 
cuarto  como  un  loco  de  dolor,  Antes  creia  en 
Dios,  pero  ahora  no  me  atrevo. 

— ¿No  puede  creer  en  el  amor  de  Dios?  dijo 
Ester  con  suplicante  tono.  Oh!  querido  padre, 

querido  padre!  déjeme  decirle  un  versículo 

solo  un  versículo  que  el  maestro  me  hizo  apren- 
der ayer.  «Yo  puedo  hacer  todo  por  Cristo  que 
me  fortalece. i) 

— Yete  al  colejio,  Ester,  vete  al  colejio!  dijo 
Pedro  entre  enojado  i triste.  Esas  palabras  serán 
buenas  para  tí;  yo  soi  mui  viejo  para  aprenderlas, 
ahora. 

Viendo  que  su  hija  no  se  retiraba  le  demostró 
con  impaciencia  que  le  dejara  solo. 

II 

Ester  no  se  atrevia  hablar  mas  a su  padre. 
Mientras  se  ponia  su  viejo  sombrero  negro  i su 
vieja  capa  preparándose  para  ir  al  colejio  su  co- 
razón ostaba  rebozando  de  dolor  i repetía  una 
silenciosa  oración: 

¡Oh  Dios,  por  tu  hijo,  ayuda  a mi  pobre  padre! 
salva  a mi  desgraciado  padre!  Antes  de  salir  de 
la  casa  puso  su  pequeño  Testamento  en  la  mesa. 
Ester  siempre  había  hecho  lo  mismo  con  e«pe- 
rauzas  que  su  padre  lo  leyera  como  había  acos- 
tumbrado leer  en  la  Biblia  gx-ande.  Ester  siempre 
encontx-aba  su  Testamento  donde  lo  había  deja- 
do; pex-o  con  fe  i esperanza  determinó  hacer  la 
prueba  otra  vez. 

Esta  vez  Pedx-o  Parsons  tomó  el  libro,  apenas 
podría  decir  porque  lo  hacia.  Talvez  porque  no 
encontraba  mejor  ocupación;  descuidadamente 
daba  vuelta  las  hojas. 

Su  mix-ada  se  fijó  en  un  vei’sículo  que  parecia 
un  mensaje  enviado  para  él  por  Dios:  «No  os  ha 
tomado  tentación,  sino  humana;  mas  fiel  es  Dios, 
que  no  os  dejará  ser  tentados  mas  de  lo  que  po- 
déis llevar;  ántes  dará  también  juntamente  con 
la  tentación  la  salida,  para  que  podáis  aguantar.» 
(1  Cor.  X.  13.) 

— Cx-eo  en  esta  promesa  esclamó  Parsons  to- 
mando el  pequeñe  libro  miénti-as  hablaba.  He 
tratado  vencerme  pex-o  no  he  podido,  he  deseado 
evitar  el  pecado,  mas  la  costumbx-e  ha  sido  mui 
fuerte  para  mí.  ¡Ahora,  me  entrego  a la  merced 
i fuerza  de  mi  Señor,  esperando  la  ayuda  de  su 
gracia:  haré  la  prueba  otra  vez! 

Mientras  la  pálida  niñita  de  Parsons  iba  pol- 
las oscuras  calles,  otra  niñita  en  una  casa  elegan- 
te, está  rogando  por  la  causa  del  pobre  Pedro. 
El  señor  Barker,  su  último  patrón  sentado  en 
un  gran  sillón  con  un  buen  fuego  en  su  oficina, 
Clara  su  hija  menor  sentada  en  sus  rodillas. 

— ¡Oh  papá,  deceo  que  Ud.  haga  la  prueba 
otra  vez,  solamente  una  vez!  decía  la  niñita  to- 
maudo  las  manos  de  su  padx-e  entre  las  suyas. 

— ¿I  por  qué  debo  hacer  la  prueba  otra  vez? 
Contestó  el  señor  Barker,  divertido  con  el  tono 
sei-io  de  su  hijita. 

— ¡Oh!  porque  mi  mamá  dice  que  Ester  es  la 
mejor  niña  en  el  colejio.  Está  tan  palida,  tan 
delgada  i tx-iste;  he  oido  decir  que  cuando  su  ma- 
dre estaba  enferma,  era  Ester  quien  la  cuidaba 
con  tanto  cariño.  Ella  no  tiene  la  culpa  que  su 
padre  beba.  Es  bastante  pax-a  partirle  el  corazón. 

— La  buscai-emos,  dijo  el  señor  Barker.  El 
hombre  se  arruinará,  pero  no  arruinará  a su  hija. 


Cx-eo  que  es  bastante  grande  para  salir  a servir 
Talvez  tu  mamá  pueda  encontrarle  una  coloca- 
cioix  buena. 

— Pero  ella  no  estará  feliz,  papá'  ¿Cómo  po- 
dría estar  feliz  en  cualquiera  parte  cuando  sabe 
que  su  padre  no  lo  está.  Pruébelo  esta  vez  papá, 
tal  vez  haya  cambiado.  Si  él  sabe  que  es  la  últi- 
ma vez,  tal  vez  se  arrepieta. 

Clara  le  suplicaba  i le  i-ogaba,  al  fin  obtuvo  el 
consentixxxiento  de  su  padre  para  perdonar  la 
ofensa  de  Parsons.  El  señor  Barker  un  amo  mui 
bondadoso,  no  deseaba  arruinar  a este  pobre  con 
su  severidad. 

Sin  embargo  moviexxdo  la  cabeza  dudosamente 
i diciendo  que  nada  buexxo  resultaría  de  esta 
prueba,  mandó  decir  a Parsons  que  viniera  al 
otx-o  dia  a sxx  oficina. 

Cuando  los  largos  i brillantes  dias  del  verano 
volvieron,  el  viejo  reloj  sonaba  lijeramente  en 
su  lxxgar  detras  de  la  puerta  i también  estaba  so- 
bre la  mesa  la  Biblia  grande.  Pedro  Parsons  sen- 
tado con  su  hija,  como  lo  estaba  en  la  mañana 
en  que  mi  historia  principia.  ¡Pero  qué  cambio 
había  en  las  apariencias  de  cada  uno?  Parsons 
no  estaba  con  la  cabeza  apoyada  como  si  tuviex-a 
Vergüenza  que  lo  vieran.  Sus  ojos  estaban  bri- 
llantes, su  traje  decente  i limpio  i en  lugar  de 
amargas  lágrimas  se  veíanlas  rosadas  mejillas  de 
Estercita. 

- — Oh,  padre,  ¿nó  somos  felices?  esclamó  la  ni- 
ña mientras  los  brillantes  rayos  del  sol  bañaban 
el  cuarto  con  luz. 

— Si,  estoi  feliz  aquí,  dijo  Parsons  mirando 
hácia  el  cielo,  si  tengo  esperanzas  de  ser  feliz  en 
el  otro  mundo,  creo  mi  Estercita  que  después  de 
Dios,  todo  lo  debo  a tí.  Era  un  hombre  perdido, 
arruinado,  no  tenia  fuerzas  para  vencerme  cuan- 
do tus  ox-acioixes,  tus  palabx-as,  tus  lágx-imas  i ese 
libro  sagrado  que  dejaste  en  mi  camino  me  hi- 
cieron ver  que  habia  espex-anzas  aun  pax-a  mí. 
Me  indujei-on  a probar  otra  vez,  me  hic-eroxx 
volver  al  buen  camino — ser  un  padx-e  bueno  há- 
cia tí,  mi  hijita,  i un  fiel  servidor  de  mi  Dios. 

L.  L.  A. 
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Nos  hacenos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la 
seriedad  de  la  enseñanza  secular  que  propor- 
ciona a la  juventud  i su  mui  competente  pro- 
fesorado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino 
también  por  la  moralidad  i educación  cristia- 
na que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de 
familia  que  quieren  dar  a sus  hijos  una  edu- 
cación seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evan- 
jelio  i de  la  pedagojia  moderna,  110  podemos 
recomendar  nada  mejor.  ■ 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquier  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Christeu,  Santiago. 
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LA  EDUCACION  CLERICAL. 


Notable  actividad  desplega  el  clero  de 
Chile  al  presente  para  hacerse  cargo  de 
la  enseñanza  de  la  juventud.  En  la  capi- 
tal tiene  nada  menos  que  6 grandes  co- 
lejios  de  instrucción  secundaria,  cada  uno 
con  un  término  medio  de  300  alumnos. 
¡Dos  mil  alumnos  educados  por  el  clero! 
No  deja  de  tener  su  significado  este  nú- 
mero i quizá  sea  aciago  para  el  porvenir 
de  la  República.  Si  solo  la  mitad  de  aque- 
llos jóvenes  que  lioi  directa  o indirecta- 
mente son  educados  por  eclesiásticos 
quedasen  fieles  a los  principios  de  sus 
educadores  ese  número  excederá  todavía 
a aquél  de  los  que  son  educados  por  el 
Estado. 

Estos  hechos  son  conocidos  por  todos, 
pero  no  todos  al  parecer  se  han  formado 
una  idea  del  peligro  que  nace  a la  Repú- 
blica de  este  estado  de  cosas. 

En  primer  lugar  el  sistema  de  educa- 
ción usado  por  el  clero  es  anticuado  i 
falso  en  su  misma  base.  El  principio  de 
autoridad,  enseñado  con  tanta  unción  en 
sus  aulas,  está  diametralmente  opuesto  a 
la“  libre  i espontánea  determinación  del 
individuo.  El  espionaje  produce  invaria- 
blemente caractéres  falsos,  hipócritas  i 
embusteros.  La  emulación,  fuerza  mo- 
tora i alma  del  mecanismo  de  la  educa- 
ción clerical,  produce  hombres  soberbios 
egoistas  i ambiciosos,  vacíos  de  los  no- 
bles sentimientos  humanitarios  que  tan- 
to adornan  nuestra  alma. 

La  pedagojía  moderna  ha  condenado 
mil  veces  el  principio  de  la  emulación  en 
la  enseñanza  de  la  juventud  por  ser  en 
estremo  perjudicial  para  la  formación  del 
carácter  del  niño. 

En  segundo  lugar,  en  la  educación  que 


dá  el  clero  la  memoria  recibe  un  cultivo 
desproporcionado  al  de  las  otras  faculta- 
des del  alma.  Pero  en  esto  persiguen  un 
objeto,  un  plan  hábilmente  concebido, 
pues  siendo  la  memoria  una  facultad  re- 
productiva, conserva  i reproduce  las  lec- 
ciones recibidas  del  maestro  miéntras  que 
retarda  i perjudica  el  desarrollo  de  la  fa- 
cultad de  elaborar  los  conocimientos.  Sus 
alumnos  no  pueden  ni  deben  pensar.  El 
clero  teme  a los  pensadores,  pues  el  pen- 
samiento lleva  a la  herejía. 

En  fin,  está  demostrado  por  los  hechos 
que  el  clero  no  es  amigo  de  la  educación 
por  sí  mismo.  ¿Qué  hacen  por  ilustrar  la 
juventud  en  aquellos  paises,  como  en  el 
Ecuador,  donde  ellos  ejercen  un  poder 
omnímodo  sobre  las  masas?  Nada,  el  pue- 
blo vive  en  la  ignorancia  mas  crasa.  Para 
el  clero  la  educación  es  solo  un  medio 
para  llegar  a un  fin  determinado;  i este 
fin  es  la  gloria  i el  poder  de  su  iglesia. 
Echa  mano  a la  obra  de  la  enseñanza 
cuando  ya  ve  que  la  jente  se  le  va.  En- 
tonces establecen  grandes  casas  de  edu- 
cación, i si  es  preciso  palacios,  rodeándolo 
todo  con  un  brillo  i un  lujo  estraordina- 
rio,  para  embaucar  a los  incautos.  Se  apo- 
deran de  la  juventud,  no  para  darle  cien- 
cia i virtud,  sino  para  sujetar  el  libre 
desarrollo  del  pensamiento;  en  la  igno- 
rancia está  su  salvación.  No  quieren  for- 
mar buenos  ciudadanos,  buenos  padres 
de  familia,  buenos  hijos,  sino  buenos  i 
sumisos  miembros  de  su  infalible  iglesia. 

¡I  los  liberales  mandan  sus  hijos  a las 
aulas  del  clero!  No  teman  las  consecuen- 
cias, al  contrario,  se  tranquilizan  con  el 
pensamiento  que  muchos  de  aquellos  que 
hoi  dia  militan  bajo  la  bandera  liberal  han 
sido  educados  por  el  clero,  i la  corriente 
del  siglo  es  liberal  i progresista  i que  por 
lo  tanto  no  hai  peligro  de  que  la  juven- 
tud marche  contra  esa  corriente. 

Los  jesuítas  educaron  a Yoltaire  i a 


Diderot,  sus  mayores  enemigos,  aun  mas 
los  discípulos  de  los  jesuítas  precipitaron 
con  sus  escritos  la  revolución  de  1789. 

Estos  son  hechos  históricos  que  nadie 
pone  en  duda.  Pero  los  liberales  que  hoi 
salen  de  las  aulas  del  clero  lo  mismo  que 
los  del  siglo  pasado  son  casi  siempre 
ateos.  I no  es  el  ateísmo  el  que  forma  una 
base  sólida  i segura  para  los  estados, 
pruebas  de  esto  nos  suministra  la  Fran- 
cia del  siglo  presente  por  las  repetidas 
convulsiones  sociales  de  que  lué  tea- 
tro. Parece  estraño,  pero  por  eso  no  es 
ménos  cierto,  que  el  comunismo,  socialis- 
mo i nihilismo  que  hoi  mismo  amenaza 
la  paz  de  Europa  es  fruto  del  ateísmo 
creado  principalmente  en  los  colejios  del 
clero. 

Ademas  el  liberalismo  que  sale  de  las 
aulas  clericales  casi  siempre  es  superficial 
i doctrinario,  falta  de  penetración  i sano 
juicio.  I si  alguno  se  ha  elevado  mas,  ha 
sido  a fuerza  de  sus  propios  trabajos  i 
desvelos. 

En  vista  de  estas  cosas  consideramos  a 
lo  ménos  peligroso  i arriesgado  de  parte 
de  los  liberales,  que  envíen  a sus  hijos  a 
los  colejios  dirijidos  por  el  clero.  El  es- 
perimento  puede  costar  caro  a la  patria- 
Pues  el  estado  chileno  ya  no  es  lo  que 
fué  quince  o veinte  años  há.  Hoi  es  un 
estado  liberal  i como  tal  no  puede  recon- 
ciliarse con  la  iglesia.  El  clero  es  hostil  i 
ocupa  una  posición  defensiva  contra  el 
Estado  i se  aprovechará  de  cada  oportu- 
nidad que  se  le  ofrece  para  arrojar  zizaña 
en  el  campo  político.  El  ejemplo  que  nos 
ofrece  la  Béljica  en  la  actualidad  podía 
servir  de  lección  provechosa  al  liberalis- 
mo chileno. 

Chile  necesita  hoi  una  educación  libe- 
ral basada  en  los  principios  del  evanjelio 
i de  la  pedagojia  moderna,  una  educación 
aplicada  a las  necesidades  del  hombre 
como  sér  social  i relijioso.  Necesita  hom- 
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bres  pensadores,  tolerantes  sin  preocupa- 
ciones, de  buen  criterio,  aptos  para  resol- 
ver los  grandes  problemas  sociales  del 
porvenir.  Pero  estos  no  se  pueden  formar 
por  un  clero  fanático  i sectario. 


UNA  ENTREVISTA  CON  EL  EMPE- 
RADOR GUILLERMO  EN  EMS 


El  nueve  del  mes  pasado  los  profesores 
i alumnos  de  un  Seminario  protestante 
visitaron  a Ems  i fueron  presentados  allí 
al  Emperador  Guillermo  que  a la  sazón 
se  hallaba  en  los  baños.  El  anciano  Mo- 
narca los  recibió  con  suma  bondad  i se 
entretenía  con  ellos  largo  rato.  Al  despe- 
dirse ellos  les  dirijió  las  siguientes  pala- 
bras significativas:  nLa  relijion  es  la  única 
base  del  orden  humano  i me  alegro  de  ver 
que  ella  está  echando  cada  dia  mas  hondas 
raíces  entre  nosotros.  Sin  embargo  no  fal- 
tan revolucionarios  que  aprovechan  cada 
oportunidad  para  difundir  en  Europa  sus 
embrolladas  teorías  sobre  el  derecho  i la 
injusticia.  Pero  si  alcanzarían  a minar  la 
fe  i la  moral  Ja  misma  justicia  ofendida  se 
levantaría  imperiosa  contra  ellos.  A vo- 
sotros, mis  amigos,  os  toca  de  protejer 
aquel  fundamento  de  que  os  he  hablado 
i de  asegurarle  sus  derechos. m 

En  todas  partes,  tanto  en  el  nuevo  co- 
mo en  el  viejo  continente,  hemos  visto 
durante  el  curso  del  presente  año  desbor- 
damientos populares  de  un  carácter  mui 
serio.  La  clase  obrera  e industrial  está  re- 
suelta a conquistar  sus  derechos  i a me- 
jorar su  condición.  Nadie  que  estudia  la 
situación  económica  de  esta  clase  de  jente 
puede  dudar  que  encierra  problemas  de 
gravísimos  carácter.  ¿Cómo  preparar  una 
solución  pacílica  de  estas  cuestiones?  ahí 
está  un  asunto  digno  del  mas  detenido 
estudio  de  todo  hombre  que  sea  amante 
del  bien  i de  la  patria.  Algunos  lo  coniian 
todo  a la  ilustración  de  las  masas  por  me- 
dio de  la  instrucción  universal  Pero,  co- 
mo dice  a este  respecto  uno  de  nuestros 
apreciables  colegas,  .da  historia  i la  expe- 
riencia demuestra  que  la  sola  instrucción 
secular  científica  puede  ilustrar  la  inteli- 
jencia,  dar  al  pueblo  el  conocimiento  de 
sus  derechos,  despertar  sus  aspiraciones  i 
precipitar  la  lucha  contra  la  opresión  i la 
tiranía;  pero  no  puede  educar  adecuada- 
mente al  sentimiento,  al  corazón,  ni  pue- 
de dominar  las  pasiones  ni  dar  debida 
dirección  a la  voluntad.  Solo  la'  relijion 
verdadera  puede  ser  el  complemento  ne- 
cesario  e indispensable  de  la  instrucción 
popular.  Solo  ella  puede  contener  dentro 
de  sus  límites  justos,  las  aspiraciones  i 
los  esfuerzos  de  los  hombres.  Soló  ella 
podrá  impedir  la  perpetración  de  los  crí- 
menes que  en  nombre  de  la  libertad  i la 
igualdad  tantas  veces  se  han  cometido. 


¡Instruid  las  masas;  haced  conocer  a los 
hombres  todos  su  dignidad  i sus  dere- 
chos! Pero  es  igualmente  necesario,  si, 
mas  v ecesari o,  inculcar  los  principios  de 
la  relijion  que  conserva  la  conciencia  de 
responsabilidad  ante  el  Ser  Supremo,  que 
inculca  la  caridad,  que  reconoce  los  dere- 
chos de  los  demas,  que  enseña  a sufrir  la 
injusticia  ántes  de  invocar  el  crimen  en 
defensa  de  su  derecho  violado.  La  relijion 
es  el  único  vínculo  de  la  sociedad  huma- 
na, es  la  única  garantía  eficaz  de  la  paz, 
de  la  fraternidad  i del  bienestar  de  la  so- 
ciedad. 


EL  INCENDIO  EN  EL  CONVENTO 
DE  LAS  AGUSTINAS. 


¿Quién  es  éste,  que  aun  el  viento 
i la  mar  le  obedecen#  (Marcos  4:  41) 

Los  diarios  de  la  capital  recientemente  lle- 
gados traen  la  noticia  del  incendio  ocurrido  en 
el  convento  de  la  orden  agustiniana  de  muje 
res  en  Santiago,  i en  la  versión  con  que  relata 
el  suceso  El  Ferrocarril  del  28  de  agosto,  he 
encontrado  las  siguientes  líneas  que  me  han 
llamado  la  atención 

«Cuando  se  vió  que  el  fuego  amenazaba 
seriamente  el  templo,  el  capellán  del  monas- 
terio, revestido  de  las  insignia  sacerdotales, 
se  dirijió  al  altar  mayor  i sacó  la  Custodia  i 
los  vasos  sagrados,  depositándolos  en  lugar 
seguro » 

En  seguida  se  habla  de  imájines,  etc.;  pero 
no  haré  alto  en  esto,  sino  en  el  contenido  del 
párrafo  que  he  copiado. 

Tal  vez,  a primera  vista,  nada  de  particular 
se  encuentre  en  aquel  acto  del  capellán.  Todos 
se  dirán,  era  lo  mas  natural  del  mundo  que 
procediera  como  lo  hizo.  Tampoco  digo  lo  con- 
trario, puesto  que  la  custodia  i vasos  de  un 
templo  romanista  representan  un  valor  mate 
rial  bastante  digno  de  tomarse  en  cuenta.  Pero 
no  es  esto  lo  que  me  admira,  sino  el  hecho  de 
revestirse  el  capellán  con  las  insignias  de  su 
grado  para  librar  del  elemento  destructor 
aquellos  objetos.  Es  claro  que  al  presentarse 
revestido  al  altar  mayor  indicaba  el  capellán 
que  iba  a efectuar  una  ceremonia  relijiosa  a 
la  cual  atribuía  algún  alto  carácter  sagrado. 

La  Custodia  es  Tina  alhaja  de  Valor  en  la 
cual  se  coloca  la  hostia  que  se  ha  de  esponer 
en  ciertos  servicios  relij ¡osos,  a la  adoración  de 
los  fieles.  Los  vasos  sagrados  que  se  encuen- 
tran en  el  altar  mayor,  son  las  cámaras  o copo- 
nes donde  se  tienen  las  hostias  consagradas  para 
la  administración  de  la  comunión.  Por  cierto, 
que  si  se  pregunta  a ese  señor  capellán,  por 
qué  obró  como  lo  hizo,  responderá,  que  no  fué 
por  salvar  esas  alhajas,  sino  por  librar  del  fue- 
go lo  que  aquellas  alhajas  contenían,  esto  es, 
el  cuerpo  de  Cristo. 

Ahora  bien,  recuerdo  que  en  una  ocasión 
Jesús  se  encontraba  en  una  débil  embarcación 
navegando  en  el  mar  de  Galilea,  cuantío  de 
repente  se  levantó  una  gran  borrasca.  Los  dis- 
cípulos de  Jesús  que  eran  espertos  i prácticos 
marinos,  pues  toda  la  vida  habían  sido  pesca- 
dores, tuvieron  gran  miedo.  Las  olas  parecían 
querer  tragar  la  débil  embarcación,  en  que 


lleno  de  calma  dormía  el  Salvador  del  mundo. 
Por  fin,  acrecentando  cada  vez  mas  la  tempes- 
tad, los  discípulos  se  decidieron  a despertar  a 
su  Maestro,  dándole  voces  de:  «Maestro,  no 
tienes  cuidado  que  perecemos?»  Entonces’  Je- 
sús levantándose  dice  increpando  al  viento  i a 
la  mar:  «Calla,  enmudece»  i como  si  una  fuer- 
za májica  hubiera  obrado  en  los  dos  terribles 
.elementos,  el  viento  cesó  i la  tempestad  cam- 
bió en  dulce  bonanza  Entonces  volviéndose  a 
los  discípulos  les  dice:  «¿Por  qué  estáis  así 
amedrentados?  ¿Cómo  no  tenéis  fe?»  1 ellos 
decían:  ¿Quién  es  éste,  que  aun  el  viento  i la 
mar  le  obedecen? 

¿Por  qué  ahora,  uno  que  se  llamará,  sin 
duda,  discípulo  de  Cristo,  temió  que  el  ele 
mentó  fuera  a destruir  al  que  en  otro  tiempo 
desafiaba  durmiendo  a los  elementos  i a una 
palabra  de  su  boca  cesaban  en  sus  estragos? 
Claro  es,  porque  no  tienen  fe  en  aquello  mis- 
mo que  ellos  presentan  como  objeto  de  fe. 
Cristo  no  nebesita  ser  depositado  en  lugar  se- 
guro escojido  por  mano  de  hombre  para  librar- 
se de  los  elementos,  puesto  que  Él  es  el  Señor 
de  ellos. 

Si  ese  capellán  creyera  que  lo  que  se  guarda 
en  custodias  i copones,  es  el  cuerpo  real  i ver- 
dadero de  Jesucristo,  en  vez  de  correr  a librar- 
lo de  las  llamas,  debió  haber  ido  a decir:  «Se- 
ñor, sálvanos  que  perecemos.»  No  lo  hizo, 
prueba  que  no  tiene  fe.  Mas  aun,  lo  que  hizo 
prueba,  que  no  solo  no  tiene  fe,  sino  que  ni 
aun  cree  en  que  la  hostia  sea  el  cuerpo  de 
Cristo,  porque  Cristo  no  es  como  los  seres  i 
las  cosas  terrenas  que  están  sujetas  a corrup- 
ción i aniquilamiento. 

Esto  era  lo  que  quería  hacer  constar,  a fin 
de  que  el  pueblo  vaya  viendo  claro  en  aquello 
que  tanta  fe  le  merece,  cuando  no  es  mas  que 
un  engaño  de  ciertos  hombres  que  necesitan 
mantener  a las  jen  tes  sumidas  en  la  supersti- 
ción para  la  consecución  de  sus  interesados 
fines. 

Dejando  a otro  de  buena  voluntad  que  co- 
mente como  se  debe  esta  cuestión,  pongo  pun- 
to final  a estas  lineas. 

Constitución,  agosto  30  de  1886. 

A.  J.  Vjdaurre. 


Mr.  ALEJANDRO  BALFOUR. 

O LA  MUERTE  DEL  JUSTO. 

Ha  llegado  a nuestro  poder  un  discurso 
pronunciado  en  Liverpool  por  el  Rev.  R.  H. 
Lundie,  después  de  la  muerte  de  Mr.  Bal- 
four,  enviado  por  su  aflijida  familia  i el 
cual  está  trasudo  en  el  salmo  21,4:  «Vida  te 
demandó,  i dístele  largura  de  dias  por  siglos 
i siglos.» 

En  una  nota  agregada  al  pié,  Mr.  Lundie 
espone  que  los  síntomas  de  la  enfermedad  de  Mr. 
Balfour  aparecieron  en  setiembre  de  1885,  ma- 
nifestándose solamente  por  grados  la  naturaleza 
de  la  enfermedad.  En  una  consulta  de  cuatro 
cirujanos,  en  la  que  se  le  espuso  la  gravedad 
del  caso,  el  señor  Balfour  contesta:  «Bien, 
doctor,  el  llamado  vendrá  tarde  o temprano 
para  cada  uno  de  nosotros;  pero  lo  mas  im- 
portante es  estar  seguro  de  que  permanece- 
mos en  la  Roca  de  nuestra  salvación.» 
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Mr.  Limdie  agrega:  Mr.  Balfour,  rae  dijo 
— «Usted  sabe  que  hace  un  año  pasé  en  una 
oscuridad  espiritual  completa;  pero  Dios  la 
disipó;. i esto,  esto  no  es  mas  que  un  mal  físico. 
Ud  se  convencerá  de  mi  esperiencia,  en  el  sal- 
mo 116,  verso  por  verso,  linea  por  linea: 
«Amo  a Jehová,  pues,  ha  oido  mi  voz  i mi 
súplica...  Estaba  yo  postrado  i salvóme.  Vuel 
ve;  oh!  alma  mía,  a tu  reposo,  porque  Jehová 
te  ha  hecho  bien.  El  me  salvó  i ahora  todo  es 
paz.» 

El  siguiente  pasaje,  citado  en  el  discurso  1 
escrito  por  uno  de  sus  parientes  es  de  suma 
importancia  para  probar  el  consuelo  de  la 
verdadera  piedad. 

Dice  así:  «Yo  fui  impresionado  de  su  con- 
tentamiento durante  el  último  tiempo  do  su 
vida.  Todas  las  mañanas  cuando  jugaba  con 
los  niños,  parecía  tan  natural,  que  podía  ver- 
se que  la  cercana  perspectiva  de  la  muerte  no 
habia  cambiado  en  nada  su  pensamiento  ni  su 
conducta.» 

«Ningún  cambio  repentino  se  orijinó,  dice 
Mr.  Lundie,  ninguna  falta  en  sus  ocupacio- 
nes diarias,  ni  ninguna  sustitución  de  otras 
mas  adecuadas  para  las  personas  que  están  al 
borde  de  la  tumba. 

Algunas  semanas  antes  de  su  muerte,  dijo 
a su  esposa:  «No  necesitamos  pedir  por  mas 
tiempo  el  asentimiento  a la  voluntad  de  Dios, 
pues,  sea  cual  fuere,  vale  hemos  elcanzado; 
pidamos  por  su  gloria  » 

Mr.  Lundie  dice  en  seguida,  «Yo  tuve  el 
pri vilejio  de  pasar  con  él  las  últimas  horas  del 
último  domingo  de  su  estadía  en  la  tierra. 
Cuando  me  despedí,  me  acompañó  hasta  la 
puerta  de  su  casa,  i al  espresarle  mi  gozo  por 
su  alegría  i contento,  i que  daban  mucha  es- 
peranza en  su  favor,  me  dijo:  «Bien,  la  razón 
es  que  he  puesto  todo  en  las  manos  del  Señor, 
i ya  no  tomaré  la  carga  de  la  mañana;  pues 
El  cuidará  de  ella.  Yo  sigo  paso  a paso  hasta 
que  llegue  al  último. 

Mui  oportuna  es,  pues,  la  conclusión  del 
discurso  de  Mr.  Lundie:  «La  fuente  de  la 
cual  él  recibió  su  profunda  gratitud,  sus  pu- 
ros móviles  i sus  elevados  propósitos,  aun  no 
se  ha  agotado.  Bebamos  también  nosotros  de 
ella,  i nuestra  Arida  llegará  a ser  igualmente 
noble.» 

Bueno  es  llorar  al  rededor  de  su  tumba  co* 
mo  lo  hacíamos  muchos  de  sus  amigos  el  dia 
de  su  sepultación,  cuando  varones  piadosos 
de  diverso  estado  i condición  lo  llevaron  a 
enterrar;  sin  embargo,  será  mejor  agrupar- 
nos ante  el  Señor  i,  como  él,  sentarnos  a los 
piés  de  Jesús.  Si  deseamos  seguirle,  debemos 
principiar  donde  él  principió,  por  la  entera 
sumisión  de  nuestro  corazón  al  Señor.  « Debe- 
mos nacer  otra  vez\» 

Si  las  últimas  palabras,  de  Mr.  Lundie  que 
damos  abajo,  fueron  apropiadas  para  la  igle- 
sia en  Liverpool,  no  lo  son  menos  para  las  de 
Valparaíso,  las  cuales  Mr.  Balfour  amaba  i 
conocía.  «Nuestra  congregación,  en  cuyo  orí- 
jen  él  tomó  gran  injerencia  i a la  cual  se  unió 
con  singular  afecto,  aun  cuando  residía  a 20 
millas  de  distancia  en  el  campo  afuera  de  Li- 
verpool (diez  mil!)  de  nosotros  ¿qué  diremos 
nosotros?.  Ah!  deja,  pues  un  vacio  imposible 
de  llenar;  i por  tanto,  hermanos,  unámonos 
en  nuestro  duelo  i formemos  una  fila  aun  mas 


estrecha,  mas  unida  i mas  saludable.  Que  to- 
da alma  sea  mas  excelsa,  todo  corazón  mas 
bondadoso  i todo  brazo  mas  dilijente. 


ESCUELA  POPULAR  DE  VALPARAISO. 


Damos  a continuación  un  estracto  de  una 
circular  de  la  Junta  de  Comisión  de  esta  Es- 
cuela. Solícitos  de  que  sea  debidamente  aten- 
dido i satisfechas  sus  necesidades,  llamamos 
la  atención  de  nuestros  lectores  a lo  que  se 
pide  en  beneficio  de  la  Escuela. 

A LOS  AMIGOS  PROTECTORES  DE  LA  ESCUELA 
POPULAR. 

La  comisión  encargada  de  esta  institución 
ha  adoptado  el  método  de  poner  en  vuestro 
conocimiento  ciertos  hechos,  los  cuales  creemos 
mutuamente  concernientes  a vosotros  i a los 
intereses  de  la  Escuela. 

Consideramos  como  un  deber  que  los  sus- 
critores  i donantes  de  cualquiera  obra  de  ca- 
ridad, sean  informados  de  la  manera  cómo  son 
invertidas  sus  dádivas,  i de  los  resultados  ob- 
tenidos. De  este  modo  los  favorecedores  pue- 
den juzgar  por  sí  mismos  cuán  acertadamente 
se  dispone  de  sus  fondos,  siendo  estimulados 
al  mismo  tiempo  a protejer  las  obras  de  cari- 
dad, promoviéndose  así  la  verdadera  benevo- 
lencia. 

La  Escuela  Popular  fué  fundada  por  el  se- 
ñor presbítero  A.  M.  Mervin  con  el  propósito 
de  dar  una  buena  educación  pública  a aque- 
llos niños,  cuyos  padres  desearan  que  fueran 
educados  en  nuestros  métodos  protestantes. 

Desde  el  principio  las  miras  particulares  de 
la  Escuela  se  han  dirijido  a combinar  la  ins- 
trucción moral  con  la  intelectual.  Con  este 
objeto,  todos  los  dias  por  la  mañana  se  lee  la 
Biblia  i se  cantan  himnos  cristianos;  destinán- 
dose dos  medias  horas  semanalmente  a la  reci- 
tación de  pasajes  del  Nuevo  Testamento.  Al- 
gunas señoritas  cristianas  ocupan  también  la 
mitad  de  la  hora  destinada  a la  clase  de  cos- 
tura los  vjérnes  en  enseñar  a las  niñas  las  ver- 
dades del  Evanjelio.  Una  clase  igual  se  desea 
para  los  niños,  la  cuál  será  establecida  cuando 
se  encuentre  una  persona  competente  para  de- 
sempeñar dicha  tarea. 

El  estudio  del  inglés  ha  sido  limitado  prin- 
cipalmente a las  dos  clases  superiores,  a fin  de 
asegurar  mas  grandes  progresos  en  el  idioma 
nacional  i en  los  estudios  elementales.  El  co- 
nocimiento del  inglés  recibido  por  los  alumnos 
de  la  Escuela  Popular  ha  sido  para  muchos  de 
no  escaso  beneficio  para  obtener  ocupaciones 
útiles. 

Igual  resultado  se  ha  obtenido  en  las  niñas 
por  medio  de  la  clase  de  costura  i tejidos,  bajo 
la  dirección  de  señoritas  que,  voluntariamente, 
les  dedican  su  tiempo  i sus  servicios. 

El  número  de  alumnos  aumenta  anualmen- 
te. La  matrícula  durante  el  presente  año  llega 
a doscientos  cincuenta;  Inasistencia  mensual 
a doscientos,  i la  asistencia  diaria  a ciento 
sesenta,  siendo  las  causas  principales  de  esta 
irregularidad  los  cambios  de  domicilio  i las 
enfermedades;  pero  este  mal  no  es  peculiar  a 
esta  Escuela,  ni  a este  año. 

A fin  de  estimular  mas  la  asistencia  ordina- 
ria i mucho  mas  el  interes  de  los  padres  en  el 
adelanto  de  sus  hijos,  se  cobra  un  estipendio 


mensual  de  cincuenta  centavos  por  cada  niño 
en  las  clases  inferiores,  i setenta  i cinco  en  las 
superiores,  debiendo  pagar  también  los  libros, 
pues  nos  parece  mui  cierto  que  lo  que  nada 
cuesta,  nada  vale. 

Durante  los  primeros  años,  esta  Escuela  era 
sostenida  por  erogaciones  reunidas  en  Valpa- 
raíso; pero  han  sido  tan  rápidos  su  crecimien- 
to i progreso,  que  se  solicitó  i se  obtuvo  el 
ausílio  del  Establecimiento  Presbiteriano  de 
las  misiones  estranjeras  en  Nueva  Yorck.  La 
•suma  recibida  de  esta  sociedad,  es,  sin  embar- 
go, limitada  i cualquier  año  puede  ser  suspen- 
dida. 

Estamos  profundamente  agradecidos  a los 
directores  del  fíoard Srhool  Ingles  por  el  libre 
uso  de  una  parte  de  su  edificio  ofrecido  du- 
rante algunos  años.  No  obstante,  la  prosperi- 
dad de  ese  establecimiento  sujiere  la  posibili- 
dad de  que  en  el  futuro,  no  mui  lejano,  sus 
propias  necesidades  demanden  mas  estension 
en  el  edificio,  i entonces  tendremos  (pie  buscar 
otra  casa  que  demandará  un  considerable  gas- 
to adicional. 

El  presupuesto  para  el  corriente  año  será 
mas  de  4,000.  De  esta  suma  cerca  de  1,000 
será  obtenido  de  las  pensiones  cobradas,  lo 
restante  se  ha  de  recibir  de  la  caridad. 

Por  estas  circunstancias  nos  sentimos  im- 
pulsados a solicitar  las  continuas  contribucio- 
nes de  aquellos  (pie,  en  tiempos  pasados,  nos 
ayudaban  tan  jenerosamente;  i estendemos 
nuestro  llamado  a la  jenerosidad  de  otros  que 
se  interesan  en  suministrar  a los  hijos  del  pais 
una  educación  útil  i eminentemente  cristiana. 


EL  CURA  I LA  PRESA. 


Dos  mujeres  yacían ' presas  en  una  cárcel 
española  bajo  sentencia  de  muerte.  Se  halla- 
ban convictas  i condenadas  a causa  de  un 
asesinato,  i esperaban  el  día  de  la  ejecución 
de  la  pena  capital.  El  cura  las  visitaba  todos 
los  dias,  i buscaba  el  darles  toda  la  consola- 
ción que  la  Iglesia  de  Roma  ofrece  en  tales 
casos.  La  mayor  de  las  mujeres  trataba  lijera- 
mente  el  asunto  de  su  crimen  i pudo  conso- 
larse fácilmente,  pero  la  otra  no  así.  No  era 
solamente  la  perspectiva  pronta  de  una  muer- 
te violenta  la  que  lá  movia,  sino  que  conocía 
(pie  después  de  la  muerte  habia  de  venir  el 
juicio,  i que  su  alma  manchada  con  la  sangre 
de  uno  de  sus  semejantes,  debia  dentro  de  po- 
co tiempo  comparecer  delante  del  tribunal  de 
un  Dios  recto  para  recibir  en  la  eternidad  el 
merecido  castigo  de  sus  hechos.  Ademas,  los 
pecados  de  su  vida  pasada  se  levantaban  de- 
lante de  ella,  i conocía  (pie  no  podia  respon- 
der por  una  de  las  miles  de  sus  transgresiones. 
Era  en  vano  (pie  el  cura  la  hablase  de  los  mé- 
ritos de  los  santos,  de  la  virtud  de  las  oracio- 
nes, i de  la  eficacia  de  la  misa.  Era  en  vano 
(pie  buscase  el  darla  consuelo,  haciéndole 
acordarse  de  sus  buenas  obras  pasadas  i de  su 
fiel  adhesión  a la  Iglesia  de  Roma.  El  alma 
cara  a cara  con  su  pecado  halló  que  tales  con- 
sideraciones a lo  mejor  son  consoladores  moles- 
tos. «¡Si  nuestro  corazón  nos  reprende,  mayor 
es  Dios  que  nuestro  corazón»  i una  vez  que  el 
pecador  despierta  a la  solemne  realidad  de  que 
es  culpable  delante  de  Dios,  solamente  la  ver- 
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dadora  palabra  de  Dios  mismo  puede  darle 
paz. 

El  cura  se  sintió  mui  conmovido  a causa  de 
la  infeliz  mujer  i mui  perplejo;  jamás  había 
tenido  que  hacer  tanto  en  caso  semejante;  lo 
probó  todo  para  mitigar  su  dolor  i al  fin  dijo 
con  timidez-  «Sin  duda  he  leido  algo  en  algu- 
na parte  de  la  sangre  de  Jesucristo  que  limpia 
de  todo  pecado.» 

«¡Oh,  dígamelo  otra  vez!»  esclamó  la  pobre 
presa,  inclinándose  hacia  adelante  para  cojer 
las  benditas  palabras  (pie  la  boca  del  Señor 
habia  hablado  en  su  libro.  El  cura  las  repitió, 
i dijo  que  creía  que  las  dichas  palabras  esta- 
ban en  la  Biblia. 

La  pobre  mujer  le  pidió  que  le  procurara 
una  Biblia  i la  permitiera  ver  las  palabras,  i 
él,  realmente  interesado  en  ello,  i ansioso  por 
hacer  cualquiera  cosa  para  pacificarla,  se  lo 
prometió.  Tomó  una  Biblia  i después  de  ha- 
llar el  versículo  en  1.a  San  Juan  1,  marchó 
con  prisa  a la  cárcel  con  «las  nuevas  de  gran 
gozo.»  I como  la  pobre  alma  convencida  de 
pecado  oyó  leer  la  gloriosa  verdad,  i conoció 
seguramente  que  era  el  testimonio  de  Dios 
mismo,  pudo  recibirla  por  la  fe,  i echar  su 
carga  sobre  aquel  que  «habia  hecho  la  paz  pol- 
la sangre  de  su  cruz.» 

Una  prueba  mas  de  dos  cosas:  l.°  Que  es 
un  mal  mui  grande  quitar  al  hombre  la  pala- 
bra de  Dios.  Si,  como  dice  el  clero,  es  difícil 
de  entender,  Dios  que  la  ha  concedido  al  hom- 
bre, hará  que  el  hombre  la  comprenda,  cuando 
quiere  de  veras  comprenderla.  2.a  Que  lo  úni- 
co que  es  poderoso  a dar  paz  a un  alma  peca- 
dora. es  no  la  absolución  del  sacerdote,  que  es 
falible  i puede  equivocarse;  no  las  penitencias 
que  el  hombre  pueda  hacer,  cuyo  valor,  por 
grande  que  se  le  suponga,  no  es  bastante  ni 
con  mucho  a pagar  una  deuda  tan  grande, 
sino  la  sangre  de  Jesús,  que  es  de  valor  infi- 
nito, i que  el  hombre  puede  hacer  suya  por 
medio  de  la  fe.  Bueno  que  d creyente  consul- 
te con  sus  ministros,  los  tenga  en  respeto,  los 
escuche;  pero  perdonar  pecados  solo  Dios,  co- 
mo los  judios  decían  a Jesucristo  i el  Maestro 
aprobó. 

(El  Cristiano.) 


EL  PODER  TRANSFORMATIVO  DE  LA 
VERDAD. 


Un  hombre  notable  del  Brasil  tiene  una 
grande  hacienda  para  el  cultivo  del  café.  Cer- 
ca de  ella  hai  un  pueblecito  protestante  de 
como  cincuenta  familias.  Este  caballero  dió 
últimamente  el  siguiente  testimonio  tocante 
al  carácter  de  sus  vecinos  Evanjélicos.  Dijo: 
«No  soi  Protestante,  ni  Católico,  ni  ninguna 
otra  cosa,  pero  he  vivido  vecino  a esa  comu- 
nidad de  Protestantes,  desde  su  principio;  sé 
lo  que  esa  jente  era  ántes,  i lo  que  es  actual- 
mente, i a mi  juicio  el  cambio  que  se  ha  he- 
cho ahí  por  el  Evanjelio  presenta  un  proble- 
ma bien  digno  de  estudio. 

«Años  há¡  ántes  de  que  el  Evanjelio  hu- 
biese penetrado  allí,  la  jente  era  como  miles 
de  otros  pobres  en  todas  partes  del  pais,  sin 
vergüenza,  ignorantes,  perezosos,  pasando  el 
tiempo  eu  la  bebida,  las  pendencias,  i el  juego. 

Hoi  se  halla  todo  mui  distinto;  los  hombres 
pueden  todos  leer  mas  o ménos;  el  viejo  an- 


ciano llegó  hasta  comprar  un  par  de  anteojos 
para  poder  aprender  las  letras. 

El  vicio  de  la  embriaguez  se  ha  dejado  en- 
teramente entre  ellos;  nunca  se  ve  a ninguno 
en  la  ciudad  los  domingos;  cuando  vienen  en 
los  dias  de  la  semana,  hacen  sus  negocios  con 
calma,  pagando  al  contado,  i vuelven  sobrios 
a sus  casas;  algunos  aun  han  ahorrado  bastan- 
te dinero. 

«No  soi  Protestante,  ni  Católico  Romano, 
ni  ninguna  otra  cosa,»  dijo  otra,  vez,  «pero 
daria  mucho  para  poder  sentirme  hombre  tan 
digno  de  respeto,  como  sé  que  lo  es  aquel  an- 
ciano.» 


EL  MATRIMONIO  DEL  EMPERADOR 
DE  LA  CHINA. 


Pronto  llega  el  emperador  de  la  China  a su  ma- 
yor edad,  que  es  la  de  15  años,  en  cuyo  dia,  se- 
gún costumbre  inmemorial,  se  le  ofrece  la  espo- 
sa con  quien  debe  compartir  el  trono  de  sus  ma- 
yores. Los  soberanos  del  Celeste  Imperio  eli- 
jen  por  compañera  de  sus  dias  a la  que  mas 
les  place  de  entre  las  mujeres  de  su  vasto  Im- 
perio. Todos  los  gobernadores  reciben  la  or- 
den de  enviar  a la  corte  las  jóvenes  mas  be- 
llas de  su  provincia  i de  entre  ese  concurso  de 
bellezas  escoje  el  soberano  chino  a la  que  ha 
de  ser  su  esposa.  Como  este  concurso  nacio- 
nal no  se  verifica  en  dia  fijo,  sino  que  el  jo- 
ven emperador  se  toma  todo  el  tiempo  que 
cree  conveniente  para  examinarlas  i compa- 
rarlas, todas  las  jóvenes  enviadas  a la  corte 
son  examinadas  detenidamente  por  el  empe- 
rador según  van  llegando;  i si  entre  las  con- 
currentes hai  alguna  o algunas  que  correspon- 
den mas  o ménos  a los  ideales  del  soberano, 
se  retienen  provisionalmente  éstas  en  el  pala- 
cio i se  despachan  las  demas.  Cuando  con- 
cluyen las  investigaciones  parciales  se  hace  la 
definitiva,  en  la  que  el  emperador  elije  entre 
las  selectas  ya,  la  que  ha  de  ser  su  compa- 
ñera. 

Esto  es  lo  que  precisamente  acaba  de  ocu- 
rrir; el  joven  soberano  de  400.000,000  de 
súbditos  ha  elejido  por  esposa  a la  hija  de  un 
mandarín  llamado  Tao-Tai,  de  la  provincia 
de  Tchen  Kiang.  Es  una  joven  de  15  abriles, 
de  sorprendente  belleza  tártara,  escojida  en- 
tre 120  bellezas  que  formaron  el  concurso  na- 
cional, al  que  acudieron  de  todos  los  ámbitos 
del  Celeste  Imperio. 

La  costumbre  de  que  los  emperadores 
chinos  elijan  sus  esposas  entre  las  hijas  de 
las  familias  Pa-Chi-Chi-Jen,  descendien- 
tes de  los  guerreros  que  tomaron  parte  en 
la  invasión  tártara  de  hace  doscientos  años  i 
que  quedaron  establecidos  en  la  China,  viene 
desde  el  principio  de  la  dinastía  de  los  Mand- 
olín. En  la  capital  de  cada  provincia  se  lle- 
van rejistros  civiles  minuciosos  de  esas  fami- 
lias, en  los  que  se  inscriben  cuidadosamente 
los  nombres  de  las  jóvenes  que  nacen  i toda 
su  jenealojía,  el  dia  i hora  de  su  nacimiento  i 
hasta  las  mas  pequeñas  circunstancias  ocurri- 
das en  aquella  fecha.  Cuando  el  emperador, 
como  en  el  caso  presente,  hereda  la  corona 
ántes  de  cumplir  su  mayor  edad  i por  consi- 
guiente ántes  de  haber  elejido  su  esposa,  se 
mandan  esos  rejistros  a la  corte  meses  ántes 


que  el  emperador  cumpla  los  quince  años,  pe- 
ro solamente  de  aquellas  jóvenes  cuya  edad 
no  baje  de  trece  años  ni  suba  de  quince.  En 
vista  de  estos  rejistros  ordena  el  mismo  em- 
perador el  envío  de  las  jóvenes  a Pekin  para 
su  inspección.  Si  el  que  va  a ele j i r esposa  no 
es  sino  el  príncipe  imperial,  el  heredero  pre- 
suntivo de  la  corona,  en  este  caso,  es  el  em- 
perador el  que  ordena  el  concurso,  el  cual  se 
verifica  bajo  sus  auspicios  i da  su  consenti- 
miento para  que  se  verifique  la  unión. 

La  ceremonia  de  la  elección  definitiva  se 
verifica  del  modo  siguiente:  Antes  del  ama- 
necer del  dia  en  que  el  emperador  cumple  los 
quince  años,  se  colocan  en  fila  i en  el  mismo 
orden  en  que  fueron  examinadas  por  primera 
vez  a su  llegada  a Pekin,  los  carruajes  que 
conducen  a las  jóvenes  ya  escojidas,  las  que 
ricamente  ataviadas  van  acompañadas  por  sus 
padres;  la  procesión  penetra  al  romper  el  dia 
en  el  palacio  imperial  por  la  puerta  Norte;  el 
joven  emperador  acompañado  de  su  madre, 
de  toda  su  servidumbre  i eunucos  se  sienta  en 
un  dosel  colocado  en  el  centro  del  patio  prin- 
cipal, teniendo  una  mesa  delante  sobre  la  que 
se  encuentran  tantos  listones  de  madera  cuan- 
tas son  las  jóvenes  a elejir. 

Cada  listón  contiene  el  nombre,  edad  i je- 
nealojía de  cada  una  de  ellas.  El  emperador 
toma  dichos  listones  según  el  orden  en  que 
están  colocados,  lee  fuerte  el  nombre  i demas 
pormenores  referentes  a la  joven  que,  al  oir 
pronunciar  su  nombre  se  apea  del  carruaje 
acompañada  de  sus  padres,  del  gobernador  i 
subgobernador  de  la  provincia  a que  pertene- 
ce, todos  los  que  se  ponen  de  rodillas  al  pié  del 
coche,  permaneciendo  en  esta  posición  mién- 
tras  dura  el  exáraen  de  la  joven,  la  que  acom- 
pañada por  los  eunucos  avanza  hasta  el  pié 
del  dosel,  allí  la  desnudan  éstos,  el  emperador 
la  examina  cuidadosamente,  le  hace  varias 
preguntas,  luego  llama  al  padre  i al  goberna- 
dor a quienes  les  hace  también  diferentes  pre- 
guntas sobre  las  cualidades  de  la  joven.  Si 
esta  no  le  gusta,  lo  único  que  hace  es  arrojar 
en  un  cesto  que  está  al  pié  de  la  mesa  el  lis- 
tón de  madera  que  contiene  su  nombre  e in- 
dicar con  la  mano  que  se  retire. 

Si  por  el  contrario,  le  ha  llegado  a gustar,  co- 
loca el  listón  a su  derecha  marcándolo  con  tinta 
roja  i numerándolo  según  el  orden  seguido. 
Estas  vuelven  al  palacio  al  cabo  de  los  cuatro 
dias,  donde  son  examinadas  mas  minuciosa- 
mente por  el  emperador  i de  entre  ellas  esco- 
je a la  que  ha  de  ser  su  mujer  i a las  32  con- 
cubinas, de  las  que  dos  son  las  principales 
llamadas  Pin  i Fe,  que  quiere  decir  las  reinas 
del  Oriente  i de  Occidente.  La  posición  que 
estas  ocupan  en  la  corte  imperial  es  mui  ho- 
norífica, pues  si  muere  la  emperatriz  alguna 
de  ellas  llega  a ocupar  su  puesto. 

A ninguna  de  las  jóvenes  que  pertenecen  a 
la  familie  de  los  Pa-Chi-Chi-Jen  se  les  per- 
mite torturar  sus  piés  usando  calzado  de  ma- 
dera para  hacerlos  pequeños,  según  es  cos- 
tumbre en  China. 

Por  lo  jeneral  los  padres  de  las  jóvenes  pro- 
curan evadir  el  honor  de  que  sus  hijas  sean 
escojidas,  sea  como  emperatriz  o como  concu- 
bina, porque  una  vez  que  cruzan  los  hum- 
brales  del  palacio  imperial  tienen  que  cortar 
para  siempre  toda  relación  con  sus  familias  i 
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como  en  China  las  afecciones  de  familia  son 
mui  pronunciadas,  los  padres  i parientes  ha- 
cen lo  posible  para  evitar  que  sean  de  las  ele- 
jidas  por  el  emperador,  habiendo  llegado  el 
caso  hasta  de  desfigurarlas  antes  que  pasar 
por  el  duro  trance  de  renunciar  a ellas  en 
vida. 

• ( Copiado ) 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


Hualqui. — El  jueves  19  de  agosto  el  her- 
mano señor  Abelardo  Daroch,  que  diri  je  el 
culto  de  la  capilla  Evanjélica  en  Concepción 
fué  a Hualqui  para  visitar  a los  hermanos  que 
viven  en  esa.  En  la  casa  de  uno  de  ellos  se 
reunieron  como  16  personas.  El  señor  Daroch 
leyó  una  parte  del  Evaujelio  de  San  Lúeas  e 
hizo  unas  esplicaciones  i les  dirijió  en  la  ora- 
ción. No  cantaron  himnos  por  estar  esferma 
una  de  la  familia. 

Los  concurrentes  quedaron  mui  agradecidos 
por  la  visita,  la  cual  va  a repetirse  el  primer 
jueves  de  cada  mes. 

Ojalá  que  reuniones  como  éstas  para  el  es- 
tudio de  la  palabra  divina  se  multipliquen. 

Valparaíso. — El  domingo  22  la  congre- 
gación en  ésta  tuvo  el  placer  de  oir  predicar 
al  Rev.  Dor.  Trumbull  en  la  iglesia  Evanjé- 
lica. Según  hemos  oido,  los  asistentes  queda- 
ron mui  complacidos  con  el  sermón. 


Matrimonio. — El  sábado  4 del  presente, 
después  de  cumplir  con  los  requisitos  de  la  lei 
civil  en  cuanto  al  matrimonio,  fueron  casados 
según  los  ritos  de  la  Iglesia  Evanjélica,  el 
señor  Buenaventura  Jiménez  con  la  señorita 
Luisa  Cusan. 

Varias  amigas  i amigos  presenciaron  la  ce- 
remonia. 

Constitución. — El  domingo  29  de  agosto 
tuvo  lugar  en  la  iglesia  Evanjélica  de  Consti- 
tución el  servicio  bimestral  de  comunión. 

La  asistencia  fué  61  personas  i participaron 
14  del  Sacramento  de  la  muerte  del  Señor 
nuestro  Jesucristo. 

Antes  del  servicio  se  presentó  al  pastor  un 
caballero  que  no  es  miembro  de  la  Iglesia, 
rogándole  que  bautizase  a una  hijita  suya. 
Este  caballero  hace  algún  tiempo  está  asis- 
tiendo a nuestros  cultos  con  toda  su  familia  i 
lia  enviado  a sus  hijos  a la  Escuela  Dominical. 

El  señor  Vidaurre  no  trepidió  en  cumplir 
el  pedido  de  bautizar  la  criatura,  i el  servicio 
se  hizo  mas  solemne  aun,  por  cuanto  en  él  se 
practicaron  las  dos  grandes  ordenanzas  del 
Cristianismo,  el  Bautismo  i la  Santa  Cena  del 
Señor. 

Se  nos  comunica  ademas,  de  esa  iglesia,  que 
desde  hace  algún  tiempo  se  está  tomando  ma- 
yor ínteres  por  asistir  a la  Escuela  Dominical, 
i la  asistencia  que  ántes  fluctuaba  entre  12  a 
quince  personas,  hoi  llega  a^l  entre  niños  i 
adultos. 

¡Que  el  buen  Dios  derrame  sus  bendiciones 
sobre  esa  nueva  iglesia  i aumente  dia  por  dia 
la  fé  i caridad  de  sus  miembros! 

Linares. — El  señor  Vidaurre,  pastor  de  la 
iglesia  de  Constitución,  nos  comunica  haber 
recibido  nuevos  llamados  de  los  amigos  del 
Evaujelio  en  Lináres. 


Es  una  lástima  que  la  Iglesia  chilena  sea 
aun  tan  pobre  en  bienes  materiales,  que  no 
pueda  facilitar  los  medios  que  se  necesitan 
para  estos  viajes  misioneros  a los  diversos  pue- 
blos de  la  República. 

Sabemos  que  el  señor  Vidaurre  tiene  la  me- 
jor voluntad  para  volver  a Linares,  pero  tro- 
pieza con  algunos  inconvenientes,  que  impiden 
por  ahora  el  viaje. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


Los  Debates , setiembre  2. — Dice  que  ter- 
minó el  período  constitucional  de  las  sesiones 
ordinarias  del  Congreso  dejando  la  impresión 
de  haber  sido  estéril  su  labor  aunque  haya  ce- 
lebrado un  crecido  número  de  sesiones. 

Se  han  ventilado  cuestiones  ociosas  que  no 
han  producido  provecho  alguno  para  los  vita- 
les intereses  de  los  partidos. 

La  Libertad  Electoral,  setiembre  3. — En  su 
editorial  hace  el  balance  i la  apreciación  del 
período  parlamentario  que  acaba  de  espirar. 

Contradice  el  acertó  de  la  prensa  gobiernis- 
ta que  aprecia  de  estéril  la  .labor  íejislativa 
culpando  a la  minoría. 

Ese  mismo  diario  trae  en  abono  de  su  ne- 
gación la  acción  fiscalizada  que  ¡i  cosa  estra- 
da! cupo  desempeñar  a la  minoría  para  dejar 
sentado  el  precedente  de  haber  sido  la  defen- 
sora de  la  legalidad  i de  las  buenas  prácticas 
administrativas  i para  enrostrar  a los  gober- 
nantes de  esta  fatal  i desgraciada  administra- 
tracion  los  abusos  cometidos  bajo  su  amparo  i 
en  su  nombre. 

Recuerda  también  el  esfuerzo  de  la  minoría 
para  aprobar  la  lei  que  autorizó  la  conversión 
de  nuestra  deuda  estranjera,  i todas  aquellas 
que  han  sido  despachadas  para  fomentar  las 
empresas  industriales,  para  recompensar  a los 
servidores  públicos,  para  atender  a los  estra- 
gos de  la  viruela. 

Recuerda  también  su  afan  para  que  llegara 
a despacharse  el  proyecto  sobre  nombramien- 
to de  los  jueces,  que  conduce  a la  indepen- 
dencia del  poder  judicial;  i la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  Santiago  a San  Antonio  i 
(pie  un  ministro  de  Estado  contando  con  una 
una  mayoría  complaciente  embarazó  su  des- 
pacho. 

Signe  haciendo  un  análisis  parlamentario 
recorriendo  todos  los  actos  realizados,  i llega 
a la  triste  conclusión  de  que  no  hai  memoria 
de  que  Chile  ofrezca  un  ejemplo  semejante  de 
desgobierno.  Razón  de  ello; — el  poder  ejecuti- 
vo (jue  posee  en  sus  manos  los  hilos  de  la  po- 
lítica i que  ha  sido  de  lo  mas  funesto  teniendo 
a su  cabeza  al  señor  Santa  María. 

The  Chilian  Times  de  Valparaíso,  setiembre 
4. — También  cree  que  en  el  Congreso  la  tarea 
ha  sido  «hablar  i mas  hablarr.» 

Nos  estremeceríamos  al  pensar,  agrega,  qué 
consecuencias  habría  si  la  Cámara  de  los  Co- 
munes fuese  inquietada  con  una  debilidad  se- 
mejante. 

El  único  remedio  para  el  estado  de  cosas 
actual  nada  satisfactorio  es  la  agrupación  de 
los  diferentes  partidos  políticos  del  Congreso 
bajo  la  dirección  de  jefes  competentes,  i el 
reconocimiento  tácito  en  la  práctica  para  cuan- 
do dichos  jefes  hayan  contestado  a todo  el  de- 
bate i resumido  la  cuestión. 


La  práctica  de  discursos  leidos  en  cada  Cá- 
mara debia  ser  censurada,  i ningún  miembro 
que  no  sea  capaz  de  componer  un  discurso  cou 
un  ausilio  ocasional  de  observaciones  debia  ser 
considerado  digno  de  escuchársele. 

Una  reforma  de  esta  especie  chocaría  con 
una  oposición  considerable,  pero  se  tendrá  que 
llevar  a efecto  tarde  o temprano  o la  labor 
Íejislativa  llegará  a ser  por  fuerza  una  chapa 
descompuesta  ( dead  lock ). 

Miéntras  tanto  i hasta  que  esta  reforma 
pueda  sei-  efectuada  la  vanidad  de  los  miem- 
bros que  leen  sus  discursos  arreglados,  puede 
quedar  satisfecha  de  un  modo  eccesivamente 
fácil  que  está  en  voga  en  las  lejislaturas  de 
algunos  estados  de  los  Estados  Unidos. 

El  método  consiste  de  discursos  escritos 
siendo  estendidos  en  el  diario  Journal  de  la 
Cámara,  considerándoseles  como  hablados. 

De  esta  suerte  los  miembros  que  no  tienen 
la  facultad  de  hacer  discursos  extempore , son 
habilitados  para  ostentar  su  elocuencia  delante 
de  sus  sufragantes  admiradores,  i lo  que  es  de 
la  mas  vasta  i grande  importancia,  la  Cámara 
no  está  molestada  hasta  morir  con  la  monóto- 
na lectura  de  una  oration  escrita. 


LOS  MISMOS  EN  TODAS  PARTES. 


En  los  Estados  Unidos  casi  ya  no  hai  perió- 
dicos que  quieran  admitir  avisos  para  loterías 
porque  la  lei  i la  opinión  pública  las  condena. 
Escepcion,  sin  embargo,  hacen  los  periódicos 
católicos  romanos.  El  Freemans  Journal  de 
Nueva  York,  órgano  principal  del  catolicis- 
mo en  la  Gran  República,  recientemente  ha 
dedicado  una  columna  entera  a una  lotería  que 
ha  tenido  lugar  en  uno  de  los  estados  del  sur. 

Otra  columna  ocupan  los  avisos  concernien- 
tes a las  loterías  i al  buen  aguardiente  i cerve- 
za espendida  en  aquella  ocasión. 

¡Así  predican  la  moral  los  defensores  i re- 
presentantes del  catolicismo! 

El  editor  i propietario  de  ese  mismo  diario 
relijioso  que,  como  tantos  otros  de  su  gremio, 
parece  conocer  mejor  la  inspiración  causada 
por  el  alcohol  que  la  del  Pentecostés,  fué  uno 
de  los  delegados  que  recibió  en  la  balda  de 
Nueva  York,  al  delegado  papal  que  traia  la 
beretta  del  cardenal  Gibbons. 


EL  MUNDO 


Uno  de  los  diarios  de  Valparaíso,  ha  traído  ha- 
ce poco  el  siguiente  suelto: 

«¡Alerta! — Se  dice  que  en  casa  del  goberna- 
dor eclesiástico  de  Valparaíso,  ha  habido  una 
reunión,  con  el  objeto  de  arbitrar  recursos  para 
que  se  establezcan  en  ese  puerto  ciertos  frailes 
jesuítas,  disfrazados  con  el  nombre  de  «Pasio- 
nistas.» 

Nada  habría  que  agregar  a semejante  noticia 
si  ella  no  significara  la  invasión  lenta  i progresi- 
va de  esa  mala  peste  de  que  todos  los  paises  pro- 
curan desligarse  i no  admitir  en  su  seno. 

Importadores  de  un  fanatismo  vestido  a la 
moderna,  zapadores  incansables  i codiciosos  de 
tierras,  influencias  i tesoros,  se  les  ve  llegar  con 
una  alforja  vacía  que  llenan  al  poco  tiempo  i 
acaparar  inmensos  tesoros  con  que  pervierten  las 
costumbres  i relajan  todos  los  vínculos  socia- 
les. 

Un  año  después  de  establecerse  en  cualquier 
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pais,  lo  llenan  todo  como  semilla  de  cardo,  sin 
que  basten  a espulsarlos  del  pais  en  que  se  esta- 
blecen motines,  decretos  i fumigaciones. 

Ayer  eran  hermanos  de  las  «Escuelas  Cristia 
ñas,»  mas  tarde  «Redentoristas»  i hoi  son  «Pa- 
sionistas,»  los  mismos  que  se  introducen  a la 
China  como  mercaderes,  al  Japón  como  bonzos  i 
como  socialistas  en  los  círculos  obreros  de  Bélji- 
ca  i Francia. 

Mientras  en  el  Perú  de  ocupan  de  la  manera 
de  espulsarlos,  en  Chile  no  faltan  quienes  les 
acaricien,  quienes  les  llamen  y ofrezcan  buena 
mesa,  rico  vino  i las  ovejas  mas  gordas  del  re- 
baño. 

¿Cuándo  abriremos  los  ojos  i dejaremos  de  ser 
imbéciles?» 

Al  Evanjelista  de  Montevideo  debemos  las 
siguientes  noticias: 

Bkasil. — El  senador  brasilero  Dantas  ha  pre- 
sentado un  proyecto  de  lei,  por  el  cual  so  decla- 
ran libres  todos  los  esclavos  existentes  en  el 
Brasil,  dentro  del  término  de  cinco  años,  i es- 
tingnidas  en  el  mismo  período  de  tiempo  todas 
las  obligaciones  de  servicio  impuestas  a los  liber- 
tos por  la  lei  de  28  de  setiembre  de  1871. 

Que  triunfe  i se  haga  lei,  son  nuestros  de- 
seos. 

— En  la  asamblea  provincial  de  Bahía,  discu- 
tíase un  proyecto  de  lei  creando  una  parro- 
quia. 

El  señor  Bahía  se  opone  al  proyecto  lanzando 
ocusaciones  a los  frailes  que  no  toman  la  caridad 
por  punto  de  partida  i por  base  de  su  sacratísima 
misión. 

Hai  cotestaciones  enérjicas  i vehementes.  El 
presidente  toca  la  campanilla  varias  veces.  He- 
día la  calma,  el  orador  Bahía  esclama,  para  re- 
batir lo  que  algunos  sacerdotes  habían  dicho, 
que  Martin  Lulero,  sobre  cuya  cabeza  pesan  los 
anatemas  de  la  iglesia  católico-romana,  realizó 
una  reforma  que  ilumina  aun  hoi  el  mundo  i 
que  tranformó  a la  Alemania  en  una  nación  po- 
derosa i sabia,  al  paso  que  el  papismo  convirtió 
a la  raza  latina  en  una  raza  de  flacos. 

Escusado  es  dicir  que  ante  estas  verdades  cayó 
una  lluvia  de  contestaciones. 

¡Figúrense  que  no  hai  mas  que  nueve  padres  en 
esa  asamblea,  i hemos  dicho  todo! 

De  las  tinieblas  a la  luz. — Monseñor  Re- 
niero,  prelado  doméstico  del  Papa,  convencido 
de  los  abusos  i de  los  errores  del  papismo,  ha 
abandonado  la  iglesia  que  se  dice  patólica  apos- 
tólica romana,  donde  gozaba  de  todas  las  como- 
didades i consideraciones,  para  entrar  en  la  igle- 
sia católica  italiana  i predicar  a Chisto  arros- 
trando toda  clase  de  dificultades. 


Este  año  se  han  cosechado  en  el  sur  de  Cali- 
fornia, 2 *,000  cajones  de  naranjas,  o sea  108 
millones  de  naranjas. 


El  Dr.  New  man  Hall,  tiene  a su  cargo  diezi- 
nueve  escuelas  dominicales  en  conexión  con  su 
iglesia  en  Londres,  a las  que  asisten  5,000  discí- 
pulos. 

Los  habitantes  convertidos  al  cristianismo  de 
la  isla  de  Madagascar,  han  contribuido  con  mas 
de  4.000,000  de  pesos  parala  propaganda  del  evan- 
elio,  durante  los  últimos  diez  años. 


Dice  un  misionero  metodista  en  la  India,  que 
en  menos  de  quince  dias  se  han  hecho  bautizar 
451  personas  entre  los  Tharus,  una  tribu  indíje- 
na  de  los  Gonds. 


El  Rev.  Dr.  Jessup,  de  Beirut,  dice  que. un 
g ran  número  de  mahometanos  en  un  pueblo  de 
Siria,  que  leen  la  Biblia,  han  rechazado  el  Coran  i 
creen  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 


La  viuda  de  Charles Merian, 'de  Basilen,  quien 
edificó  el  magnífico  templo  protestante  de  Santa 
Isabel,  en  Basiloa,  ahora  veinte  años,  i que  costó  un 
millón  de  pesos,  legó  500,000  pesos  a la  ciudad 
i 50,000  pesos  a la  sociedad  misionera  de  Basilea; 
250.000  pesos  de  este  dinero  son  para  sostener 
varias  sociedados  de  beneficencia  i otras  institu- 
ciones caritativas. 


El  año  pasado  la  Sociedad  Bíblica  Americana, 
hizo  imprimir  cerca  de  millón  i medio  de  ejem- 
plares de  biblias  i Nuevos  Testamentos.  Nuevas 
traducciones  i versiones  en  los  idiomas  de  Corea, 
de  Shanghai,  de  Siam,  de  Siria  i otros  están 
preparándose  i luego  saldrán  a luz.  En  los  Esta- 
dos Unidos  el  año  pasado  se  les  proporcionó  la 
Biblia  a (30,000  familias  que  carecían  de  ella. 


El  Gobierno  francés  le  ha  notificado  al  Vati- 
cano que  a la  Francia  le  será  imposible  apoyar 
el  que  el  Papa  nombre  un  Nuncio  en  Pekín,  en 
vista  de  que  ello  vendría  a perjudicarlos  intere- 
ses de  la  Francia,  habiéndose  ella  comprometido 
a protejer  esclusivamente  las  misiones  católicas 
en  la  China.  Esta  notificación,  sin  embargo,  no 
ha  dado  fin  a lacuestion,  puesto  qne el  Vaticano  i 
el  gobierno  francés  siguen  con  sus  negociaciones 
tocante  a esta  materia. 


El  corresponsal  del  London  Times  en  Madrid, 
escribe  que  la  opinión  pública  en  contra  del  cle- 
ro aumenta  dia  a dia,  debido  en  .su  mayor  parte 
a la  conducta  de  los  clérigos  mismos.  Todos  los 
católicos  romanos  concien,  udos  del  pais  por  lar- 
go tiempo  han  sido  de  parecer  que  la  increíble 
inmoralidad  de  sus  maestros  relijiosos  jai  no  pue- 
de tolerarse  mas,  i menester  es  acabar  con  ella. 
El  temor  de  perjudicar  a la  iglesia  apostólica  los 
ha  hecho  callar  hasta  aquí;  mas  nuevos  sucesos 
han  vuelto  a ajitar  los  ánimos,  i una  tempestad 
que  removerá  aun  los  cimientos  de  la  iglesia  pa- 
rece amenazarla. 


El  Bey  de  Tunis  ha  obsequiado  a una  pequeña 
congregación  protestante  en  ese  lugar,  un  bonito 
sitio,  valor  de  6,000  pesos,  en  el  que  piensan  edi- 
ficar una  iglesia. 


Hai  ahora  en  Méjico,  entre  cinco  distintas  de- 
nominaciones, 10,000  personas  que  han  renuncia- 
do los  errores  del  Romanismo  i profesado  la  pura 
relijion  de  Cristo. 


Un  indio  de  raza  pura,  estudiante  en  uno  de 
los  institutos  de  Vale,  ha  traducido  el  libro  de 
Malaquias  al  idioma  Choctaw,  agregándole  notas 
i un  comentario. 


Ahora  poco  en  una  reunión  que  tuvo  lugar  en 
la  ciudad  de  Calcuta  entre  los  hijos  del  pais  mas 
ilustrados,  di  jóse  que  no  eran  los  cañones  de  la 
Inglaterra  que  le  daban  poder  e influjo  sobre  la 
India,  sino  sus  misioneros  que  trabajan  ahí  en 
nombre  del  Cristianismo. 


El  doctor  Levi  Johnson,  de  la  misión  de  Bis- 
hop  Taylor  en  Africa,  escribe  como  sigue:  «En 
el  interior  se  venden  i compran  esclavos  de  una 
manera  terrible.  Toman  prisioneras  a mujeres  i 
las  encierran  en  corrales  donde  las  engordan  co- 
mo a tantos  animales,  para  después  venderlas. 
Venden  a las  mujeres  tan  luego  que  nacen,  com- 
prometiéndose entregarlas  a sus  dueños,  así  qne 
llegan  a la  edad  desde  ocho  a doce  años.  Esto  im- 
pide en  gran  manera  a los  misioneros  el  poder 
civilizar  i educar  a las  mujeres. 


En  una  ocasión  una  congregación  de  católicos 
romanos  de  un  pueblo  húngaro,  tenia  un  dis- 
gusto de  algún  tiempo  atras,  con  el  cura  de  la 
parroquia.  Dirijiérouse  a su  obispo  pidiéndole  lo 


cambiara  de  ahí,  negándose  a ello  el  obispo,  diri- 
jiéronse  ellos  en  seguida  al  ministro  de  cultos 
húngaro,  el  cual  rehusó  mezclarse  en  la  cuestión. 
Viendo  esto,  las  personas  principales  de  la  aldea 
citaron  a una  reunión  jeneral  a todos  los  adultos, 
a fin  de  discutir  qué  medidas  debieran  tomarse. 

«En  vista  de  que  tanto  el  obispo  como  el 
ministro  no  están  dispuestos  a aj’udarnos,»  dijo 
el  presidente  de  la  reunión,  «preciso  es  que  no- 
sotros mismos  nos  ayudemos.»  Propúsoles  que 
todos  se  resolvieran  a dejar  la  Iglesia  Católica 
Romana,  e ingresaron  en  la  Iglesia  Evanjélica 
Luterana.  Todos  unánimes  se  llevaron  por  sus 
consejos;  mandaron  una  comisión  al  Consistorio 
Evanjélico  Luterano,  pidiendo  ser  recibidos  como 
miembros,  i en  un  solo  dia  ciento  treinta  i cuatro 
jefes  de  familias  católicas  romanas  ingresaron  en 
la  Iglesia  protestante. 


El  deán  de  Winchester,  Inglaterra,  dice  que 
en  ese  pais  i en  el  principado  de  Gales  hai  600 
mil  instructores  en  las  escuelas  dominicales  con 
5.2u0,000  niños,  es  decir,  un  quinto  de  la  pobla- 
ción entera  está  en  las  escuelas  dominicales. 


La  iglesia  de  los  Waldenses  de  Italia,  ha  esta- 
blecido recientemente  una  colonia  en  el  rio  de  la 
Plata  i en  el  Uruguai.  Fiel  al  carácter  misionero 
que  tiene,  se  propone  hacer  un  vigoroso  esfuerzo 
para  evangelizar  la  inmenza  población  italiana 
que  existe  en  la  República  Arjentina. 


El  espíritu  bravo  e independiente  de  Bulgaria, 
ha  conseguido  llamar  la  atención  del  mundo  ci- 
vilizado. 

Merece  que  hagamos  constar  el  oríjen  de  ese 
espíritu,  tan  diferente  del  que  domina  las  otras 
naciones  orientales. 

Hace  muchos  años  se  fundó  en  Constantinopla 
una  academia  de  enseñanza  superior,  titulada 
Robcrt  Collcge.  Allí,  centenares  de  jóvenes  búl- 
garos i armenios  fueron  educados  en  los  princi- 
pios de  la  libertad  humana  i en  las  enseñanzas 
del  santo  Evanjelio. 

Uno  de  dichos  jóvenes  fué  recien  primer  mi- 
nistro del  príncipe  Alejandro,  i muchos  otros 
alumnos  ocupan  altas  posiciones  en  el  ejército  i 
en  las  Cámaras. 

La  Biblia  es  la  fuente  de  la  verdadera  libertad. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  Setiembre  19  de  1886. 
LA  MUERTE  DE  LAZARO. 


Lección.  Juan  11:  1-16. 


INTRODUCCION. 


Después  del  discurso  sobre  el  Buen  Pastor, 
hizo  Jesús  su  última  salida  de  Galilea,  (Lúeas 
9.  51),  envió  a los  setenta,  cruzó  el  Jordán  para 
ir  a la  provincia  de  Perea  i se  dirijia  despacio 
hácia  Jerusalen  donde  llegó  cerca  dei  tiempo  de 
la  fiesta  de  la  Dedicación  del  Templo.  En  esta 
fiesta  habló  Jesús  las  palabras  que  siguen  a nues- 
tra última  lección.  (Cap.  10.  22-29).  Luego  se 
retiró  a Bethábara  en  Perea  de  la  otra  parte  del 
Jordán,  donde  le  encontrarnos  al  principio  de  es- 
ta lección.  * 

LA  LECCION. 

í.  La  familia  afluida.  Vers.  1-3.  Vers.  1. 
Lázaro  quiere  decir,  Dios  es  su  ayuda.  De  su 
historia  no  se  sabe  mas  que  lo  que  dice  este  ca- 
pítulo. Se  supone  que  Marta  era  cabeza  de  la 
familia.  (Lúeas  10.  38-42).  Simón  el  leproso 
(Mateo  26.  6)  probablemente  era  el  padre  de  la 
familia,  o tal  vez  el  marido  de  María.  La  fami- 
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lia  era  sin  dada  algo  acomodada.  (Juan  12.  5) 
Betania  actualmente  está  sita  en  la  vertiente 
oriental  del  monte  de  las  olivas,  a media  legua 
poco  mas  o menos  de  distancia  al  sureste  de  Jc- 
rus  den.  Su  nombre  hoi  dia  es  El-Azarieh,  deri- 
vado de  la  resurrección  de  Lázaro.  Tiene  unas 
20  familias.  El  nombre  actual  de  la  aldea  es  un 
fuerte  testimonio  de  la  verdad  de  este  milagro. 
Vers.  2.  María  era  la  que  unjió  al  Señor.  Hai 
otras  tres  personas  de  este  nombre  mencionadas 
en  los  Evanjelios:  1."  la  madre  de  nuestro  Señor; 

2.*  la  mujer  de  Cleophas;  i 3.“  María  Magdalena. 
De  la  María  de  nuestra  lección  leemos  en  Juan 
12.  3-7;  Lúeas  10.  38-42.  Unjió  al  Señor  dos  me 
ses  después  de  esta  historia  i dos  dias  antes  de  la 
Crucifixión.  Vers.  3.  El  que  ama-i.  A pesar  de  es- 
te hecho  no  está  mencionado  Lázaro  en  la  visita 
anterior  de  Jesús  a Bctania.  Hai  muchos  a quie- 
nes Jesús  ama  i que  aman  a Jesús  de  los  cuales 
no  sabemos  nada,  como  los  7,000  en  tiempos  de 
El  .'as.  Está  enfermo : Piensan  que  no  hai  necesi- 
dad de  rogar  mucho  al  Señor  para  que  vaya;  so- 
lo le  manifiestan  el  hecho,  seguros  de  que  eso 
bastará.  Tal  era  su  confianza  en  el  Maestro. 

ir.  El  ron  qué  dio  la  aflicción.  Vers.  4-0.  El 
Señor  conocia  i preveía  el  fin  desde  el  principio; 
tanto  la  muerte  de  Lázaro  i su  resurrección  co- 
mo la  parte  tan  importante  que  revestiría  este 
milagro  para  apresurar  el  fin  de  su  ministerio.  iVo 
es  para  muerte:  El  desenlace  con  respecto  a Lá- 
zaro no  será  la  muerte.  La  gloria  de.  Dios  será 
por  la  glorificación  de  su  Hijo,  quien  era  glorifi- 
cado en  la  enfermedad  de  Lázaro.  l.°  Por  el  pro- 
bable desarrollo  de  una  vida  mas  espiritual  en 
Lázaro  después  de  su  padecimiento,  muerte  i re- 
surrección; 2.°  Por  la  manifestación  del  divino 
poder  de  Jesús,  conduciendo  a muchos  a creer 
en  Él,  cual  Mesías;  3.”  La  frase  «para  que  el  Hi- 
jo sea  glorificado,»  contiene  una  alusión  a la  glo- 
ria del  Señor  adquirida  por  la  Pasión.  Vers.  6. 
Quedóse  aun  dos  dias.  ¿Por  qué?  l.°  Porque  era 
necesaria  la  demora  para  completar  la  obra  que 
hacia/ 2.°  Habia  enseñado  Jesús  en  su  primer 
milagro,  (Juan  2.  4),  que  las  horas  de  su  trabajo 
le  eran  indicadas  por  señales  que  El  solo  enten- 
dia;  3.°  Era  necesario  la  demora  para  evitar  las 
suspicacias  sobre  la  muerte  real  de  Lázaro  i so- 
bre el  milagro  de  su  resurrección;  4.°  Para  au- 
mentar la  fe  i amor  de  la  familia  de  Betania  i 
de  los  discípulos  i darles  una  manifestación  de 
la  vida  futura,  i del  poder  del  Señor;  5.u  Des- 
pués de  este  milagro  tendrían  mas  fe  de  que 
Cristo  resucitaría. 

Enseñanzas  sobre  las  enfermedades.  l.°  Para 
permitir  las  enfermedades  etc.,  hai  razones  que 
son  mui  claras  ante  Dios,  aunque  misteriosas  pa- 
ra nosotros.  2."  Las  enfermedades  conducen  a ios 
hombres  a meditar  en  las  cosas  presentes  i veni- 
deras. 3.“  El  sufrimiento  muchas  veces  nos  hace 
simpatizar  con  otros,  ausiliándolos.  4.°  La  gloria 
de  Dios  en  su  bondad  i amor  se  manifiesta  por 
nuestro  restablecimiento  o resignación. 

iii.  La  vuelta  a judea.  Vers.  7-10.  Vers.  9. 
¿No  tiene  el  dia  doce  horas ? Este  es  un  período 
bien  definido  por  el  Señor  en  que  trabajar,  que 
ninguno  puede  ni  abreviar  ni  cambiar.  El  dia 
significa  mas  que  el  número  de  horas  del  trabajo: 
quiere  decir  la  luz,  la  ayuda,  los  medios,  la  opor- 
tunidad i todo  lo  que  Dios  nos  envía  para  poder 
trabajar,  su  bendición,  el  Espíritu  Santo,  etc. 
El  que  anduviere  de  dia,  esto  es, . cumpliendo  con 
su  deber,  no  tropieza,  no  sufre  perjuicio  algu- 
no, pues,  muriendo  de  repente,  muere  agra- 
dando al  Señor.  Vers.  10.  El  que  anduviere  de 
noche:  esto  es,  en  contra  del  mandamiento  de 
Dios,  tropieza,  porque  no  hai  luz  en  él:  esto  es,  no 
tiene  quien  le  guie  o proteja.  El  creyente  no  de- 
be buscar  la  prolongación  de  su  vida  a costa  de 
su  fe. 

Acudamos  a Jesús  mientras  hai  tiempo  para 
que  nos  levante  de  la  muerte  de  pecado  a la  vi- 
da en  El. 


iv.  La  muerte  de  Lázaro.  Vers.  11-16.  La 
muerte  del  Cristiano  es  como  un  dormir . (Hechos 
7.  60;  1.a  Cor.  15.  18).  Porque:  L°  En  el  sueño 
como  en  la  muerte  se  pierde  el  conocimiento  del 
bullicio  del  mundo.  2.°  El  alma  sigue  viviendo 
mientras  el  cuerpo  muere  o ignora  lo  que  pasa. 

3.°  Se  ha  de  despertar  a una  nueva  vida.  Vers. 
1 1.  Cementerio  quiere  decir,  lugar  para  dormir. 
Vers.  12.  Si  duerme  será  salvo.  Habían  entendido 
los  discípulos  por  el  Vers.  4,  que  Lázaro  seria 
restablecido;  tal  vez  pensarían  que,  como  en  otro 
caso.  (Lúeas  7.  1-lü),  el  Señor  haría  la  curación 
sin  acudir  al  lado  del  enfermo.  Vers.  15.  ¡hiél- 
gome... para  que  creáis.  Se  refiere  el  Señor  al  au- 
mento de  su  fe  que  resultaría  de  presenciar  el 
milagro,  i que  necesitarían  después  de  su  propia 
muerte  para  que  esperasen  la  resurrección  de 
Jesús.  EÍ  Señor  previniendo  el  fin  desde  el  prin- 
cipio, se  goza  del  triunfo  venidero,  aunque  du- 
rante la  tribulación  que  aflije  a sus  hijos,  abun- 
den las  lágrimas.  (Rom.  5.  1-5;  8.  18).  Vers.  16. 
Para  que  muramos  con  él:  esto  es,  con  el  Maes- 
tro, no  con  Lázaro.  Tomas  pensaba  que  yendo 
Jesús  a Judea  seguramente  seria  matado  por  los 
judíos.  Vers.  8. 

ENSEÑANZAS  SACADAS  DE  ESTA  HISTORIA. 

1. °  El  hogar  verdaderamente  feliz  es  aquel  en 
que  Jesús  es  como 'uno  de  la  fauiila. 

2. °  El  nuestro  lo  puede  ser,  l.°  echando  fuera 
del  corazón  todo  pensamiento  etc.  que  no  le 
agrade;  2.°  cultivando  aquellas  virtudes  que  le 
son  agradables;  3.°  ¡amándole;  4."  convidándole  a 
que  more  en  nuestro  corazón  i hogar. 

3. °  Romanos  cap.  8.  28. 

4. °  Debemos  seguir  a Jesús  a donde  quiera 
que  vaya,  aunque  sea  a la  muerte. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lerdón  para  el  SO  de  Setiembre  de  1886. 
LA  RESURRECCION  DE  LÁZARO. 
Juan  1 1 : 17-44. 


INTRODUCCION. 


Según  lo  espuestó  en  la  última  lección,  Jesús, 
deteniéndose  dos  dias,  se  di  vi  je  al  lugar  de  Beta- 
nia. Le  acompañaron  sus  discípulos,  no  siu  pen- 
sar que  iban  a correr  mucho  riesgo  a causa  de  la 
adversión,  que  los  judíos  de  Jerusaleu  habían 
demostrado  hácia  su  maestro. 

LA  LECCION. 

I.  La  llegada  de  Jesús  a Betania. — Vers. 
17-19.  El  enterramiento  tendrá  lugar  el  mismo 
dia  de  la  defunción. — Un  estadio  mide  de  600  a 
700  pies;  15  estadios  serian  un  poco  mas  de  me- 
dia legua. — El  sepulcro  probablemente  estaría 
en  un  huerto  particular  i no  en  un  cementerio,  i 
seria  o una  cueva  natural  o cortado  en  la  peña, 
con  nichos  para  recibir  ios  cadáveres. 

II.  La  CONVERSACION  DE  JESUS  CON  MARTA. 
Vers.  20-27.  Vers.  21.  Si  hubieses  estado  aquí, 
mi  hermano  no  fuera  muerto.  Estas  palabras  son 
una  sencilla  esprosion  de  fe  i amor  sin  mezcla 
de  queja.  Pero  indican  un  sentimiento  de  dolor 
ocasionado  po/'  la  ausencia  del  Señor. — Vers.  23. 
Palabras  de  consuelo,  pero  algo  débil,  pues  la  re- 
surrección parece  mui  distante,  vers.  54. — Vers. 
25,  26.  El  Señor  quiere  despertar  en  Marta  la 
fe  de  que  El  podría  resucitar  a Lázaro  de  entre 
los  muertos.  1 o soi  la  resurrección,  quiere  decir 
que  la  resurrección  jeneral  será  solo  por  el  poder 
de  Jesús,  quien  puede  levantar  a los  muertos 
ahora  como  entonces.  El  Señor  es  el  autor  de  la 
resurrección  i el  manantial  de  la  vida.  Aquel  en 
quien  habita  Cristo  por  la  fe  nunca  morirá,  pues 
lo  que  llamamos  muerte  es  la  cita  para,  después 
de  la  disolución,  estar  con  Cristo.  Fií.  1.  23, 


Lúeas  23  43. — Vers.  26.  Aquel  que  vive Se 

presenta  la  verdad  en  dos  formas:  algunos,  como 
Lázaro,  han  creido  i son  muertos;  otros  como 
Marta,  aun  creen  i viven. 

Consuelos  i bendiciones  sacados  de  esta  enseñan- 
za. l.°  Tenemos  la  seguridad  de  que  hai  una  vi- 
da inmortal,  de  otra  manera  Lázaro  no  pudiera 
haberse  levantado.  2.°  Hai  que  empezar  la  vida 
eterna  aquí  ci’eyemlo  en  Cristo,  para  alcanzarla 
en  el  otro  mundo.  3.°  La  resurrección  es  la  vic- 
toria sobre  los  terrores  de  la  muerte,  cuales  son 
la  tristeza  por  la- separación  de  nuestros  seres 
queridos;  el  horror  a la  idea  del  aniquilamiento; 
el  miedo  de  que  se  desvanezcan  nuestras  espe- 
ranzas. 4.°  Jesús  es  la  resurrección  moral  de  la 
muerte  del  pecado  a la  nueva  vida  espiritual.  5.° 
Estas  bendiciones  nos  son  dadas  tolo  en  Cristo  i 
por  la  fe  de  su  nombre. 

III.  Jesús  ante  ei,  sepulcro.  Vers.  28-38. 
Marta  habiendo  recibido  gran  consuelo,  se  apre- 
sura a comunicarlo  a .VI  aria. — Vers.  28,  29.  Lla- 
ma... levántase  prestamente...  viene.  Imitemos  a 
María.  El  maestro  nos  llama,  a qué  tardar? 

El  llamamiento  de  Jesús. 

I.  Tiene  derecho  a llamarnos.  Para  esto  vino 
al  mundo. 

II.  Llama:  l.°  por  su  carácter  noble  i amante; 
2.°  por  sus  palabras;  3.°  por  su  benignidad;  4.“ 
ofreciéndonos  lo  que  necesitamos;  5.°  por  las  ex- 
hortaciones de  nuestros  amigos;  6.°  por  su  pro- 
videncia; 7.°  por  las  aflicciones;  8."  por  la  voz  de 
nuestras  conciencias. 

III.  Nos  llama:  l.°  a sí  mismo  i a Dios;  2.°  a 
la  resurrección  de  la  vida;  3.°  a la  resurrección 
moral;  4.°  a la  satisfacción  de  nuestras  necesida- 
des espirituales;  5.°  a buscar  la  salvación  de 
otros;  6.”  al  cielo. 

Vers.  36.  Lloró  Jesús:  l.u  Lloró  de  simpatía 
para  con  los  aflijidos;  2.°  se  aflijió  al  ver  una 
entre  las  muchas  dolencias  que  llenan  el  mundo, 
la  muerte. 

Aprendemos  de  este  versículo:  1.°  Que  la  mas 
tierna  i personal  amistad  es  compatible  con  la 
mas  pura  relijion;  2.°  el  creyente  debe  simpati- 
zar con  los  aflijidos;  3.°  el  duelo  por  la  muerte 
de  los  amigos  no  es  pecado.  La  relijion  nos  ayu- 
da a llorar  sin  murmurar;  4.°  vemos  la  ternura 
del  carácter  de  Jesús. 

IV.  Lázaro  resucitado.  Vers.  39-44. 

Vers.  39.  Quitad  la  piedra.  Esta  serviría  para 
tapar  la  abertura  en  Ja  peña.  Vers.  40.  ¿No  te  he 
dicho... ? refiriéndose  al  mensaje  que  les  envió. 
Vers.  4 Si  creyeres.  La  fe  de  las  hermanas  debe 
manifestarse  por  sn  obediencia  a sus  instruccio- 
nes. La  fe  es  un  requisito  que  han  de  llenar  pa- 
ra que  haga  el  Señor  el  milagro.  Vers.  41.  Pa- 
dre, gracias  te  doi.  El  Señor  probablemente  ha- 
brá orado  durante  su  detención  en  Perea  o 
mientras  caminaba.  Aun  ora  Jesús  antes  de  ha- 
cer las  grandes  obras  de  Dios;  cuánto  mas  hemos 
nosotros  de  orar  sin  cesar.  Vers.  42.  Siemjire  me 
oyes;  siempre  oraba  con  sinceridad,  con  buenos 
móviles  i con  fe  perfecta.  Su  oración  siempre  fué 
contestada  aun  cuándo  pareció  que  nó  (como  en 
Getsenianí).  Así  también  pasa  con  nosotros; 
nuestras  verdaderas  oraciones  reciben  respuesta 
aun  cuando  Dios  no  acceda  a nuestro  ruego  par- 
ticular. Nos  da  lo  que  hubiéramos  pedido,  si  su- 
piésemos todas  las  circunstancias.  Por  causa  de 
la  compañía,  esto  es,  para  que  comprendan  que 
el  poder  es  de  Dios  i reconozcan  la  intimidad 
del  Señor  con  su  Padre.  Vers.  43.  Sin  duda  estas 
señales  esternas  son  a causa  do  la  compañía,  pues 
el  poder  de  levantar  al  muerto  no  está  en  la  voz, 
sino  en  la  voluntad  de  Jesús.  Vers.  44.  Desatad- 
le. Los  amigos  deben  hacer  aquello  a que  alcan- 
za el  poder  humano.  Nosotros  no  podemos  le- 
vantar a los  muertos,  sí  podemos  ayudar  llaman- 
do a Jesús  por  la  oración,  i ayudando  a la  rea- 
lización de  la  libertad  después  que  el  Señor  los 
ha  despertado.  La  muerte  obedece  a Cristo,  así 
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también  los  poderes  de  las  tinieblas  que  atan  las 
almas  con  el  vínculo  del  pecado. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


INSTITUTO  INTERNACIONAL. 


Los  instructores  aplicarán  esta  historia  a las 
condiciones  de  sus  discípulos,  dándoles  a com- 
prender que  el  Señor  llama  a los  muertos  en  el 
pecado  para  librarles  del  yugo  de  servidumbre, 
haciéndoles  libres  por  la  fe  en  El. 


PARA  LOS  NIÑOS 


REGLAS  DE  CONDUCTA  PARA  LOS 
NIÑOS. 


Sr.  Tsmael  Verdugo,  Chanco $ 1.00 

« Federico  Schwager « 25.00 

Suma  total $ 26.00 


NOTA. — Por  equivocación  se  publicó  en  el 
último  núm.  del  Heraldo  como  dona- 
ción de  la  Sra.  Sharp  la  cantidad  de 
2 $ en  vez  de  lo  efectivo  $ 2.50. 


Ajenies  (le  EL  HER  ALDO 


1. a  Tened  buena  compañía  o ninguna. 

2. a  Nunca  seáis  perezosos;  si  vuestras  manos 
no  pueden  estar  bien  ocupadas,  atended  al  cul- 
tivo de  vuestra  intelijencia. 

3. a  Hablad  siempre  la  verdad. 

4. *  Haced  pocas  promesas,  i cumplidlas  exac- 
tamente. 

5. a  Cuando  habléis  a una  persona,  miradla  de 
frente. 

6. a  La  buena  compañía  i la  buena  conversa- 
ción inspiran  la  verdad. 

7. a  El  buen  carácter  es  superior  a todo  lo  de- 
mas. 

8. a  Vuestro  carácter  no  puede  perjudicarse  si- 
no por  vuestros  propios  hechos. 

9. a  Si  alguna  persona  habla  mal  de  vosotros, 
haced  vuestra  vida  tal  que  ninguna  la  crea. 

10.  Nunca  bebáis  licores  embriagantes. 

11.  Cuando  os  acostéis,  pensad  en  lo  que  ha- 
béis hecho  durante  el  dia. 

12.  Nunca  juguéis  juegos  de  azar. 

12.  Evitad  la  tentación,  no  sea  que  no  la  re- 
sistáis. 

14.  Ganad  el  dinero  ántes  de  gastarlo. 

15.  Nunca  pidáis  prestado,  si  os  es  posible  evi- 
tarlo. 

16.  Nunca  habléis  mal  de  nadie. 

17.  Sed  justos  ántes  que  jenerosos. 

18.  Conservaos  inocentes  si  queréis  ser  feli- 


ces. 


«El  amigo  de  la  niñez.» 


¿CUÁL  ES  TU  VALOR? 


Un  niño  se  asemeja  algo  a un  trozo  de 
hierro.  En  su  estado  bruto  no  vale  gran  cosa. 
Pero  cuanto  mas  se  trabaja  al  fierro  tanto  mas 
valor  adquiere.  Una  barra  de  fierro  que  solo 
vale  cinco  pesos  en  su  estado  natural  vale  do- 
ce pesos  cuando  está  labrada  para  una  herra- 
dura; i después  de  haberla  sometido  a los  dife- 
rentes procedimientos  para  labrar  para  agujas 
su  valor  llega  a 340  pesos. 

Pero  el  mismo  hierro  fabricado  para  hojas 
de  cuchillo  valdría  3,000  pesos  i en  resortes 
dejreloj  25,000  pesos. 

Sin  embargo,  una  barra  de  fierro  de  tan  po- 
co valor  comparativo,  no  puede  llegar  a valer 
tanto  sin  pasar  primero  por  muchos  trabajos 
i pulimentos.  Así  el  niño  si  quiere  valer  algo 
en  el  mundo  debe  pasar  primero  por  un  largo 
curso  de  estudios  i de  educación.  Cuanto  mas 
tiempo  emplee  en  estudios  serios  tanto  mejor 
material  i mas  apreciado  llegará  a ser  en  la 
sociedad. 

¿Cuánto  valor  ambiciona  Ud.  jóven  lector? 


Un  inspector  de  las  cárceles  en  Inglaterra  de- 
clara que  no  cree  equivocarse  al  decir  que  de  los 
delitos  que  se  cometen,  cuatro  de  cinco  son  de- 
bidos al  licor. 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

RaNCAGüa Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
Constitución.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

ÁntofaGasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  I.mper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7 i P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
7¿  P.  M. 

Calle  de  Echaúrren  n.°  51. 

Servicio  todos  los  viernes  a las  7£  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7£  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12J  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  74 

P.M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
lunes  de  12  a 2 P.  M.  i los  mártes  de  7 4 a 9 P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Setvicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 

P.  M. 

Qnillota : 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 

74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 

P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7¿  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  7j-  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


Nos  hacenos  un  debev  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la 
seriedad  de  la  enseñanza  secular  que  propor- 
ciona a la  juventud  i su  mui  competente  pro- 
fesorado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino 
también  por  la  moralidad  i educación  cristia- 
na que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de 
familia  que  quieren  dar  a sus  hijos  una  edu- 
cación seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evan- 
jelio  i de  la  pedagojia  moderna,  no  podemos 
recomendar  nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquier  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Christen,  Santiago. 


LIBROS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento.de  20  cent,  a 60 

Espiraciones  Bíblicas 

Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 35 

Iveith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 

Ryle  Rev.  J.C.  Los  Evanjelios  Esplicados 

San  Mateo $ 2 00 

San  Lúeas 2 50 

Historias 

D’  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor- 
mación. vol.  I i II,  tela 2 50 

Martin  Lutero. — Biografía  auténtica 60 

Los  Mártires  de  España,  Historia  ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 50 

De  lectura 

El  Cristiano. — Boletín  semanal,  ilustrado 

año  84 2 20 

El  Peregrino 50 

Leyendas  morales  escojidas,  con  láminas  80 

El  Padre  Clemente 1 00 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda 35 

Mi  Hermano  Ben 45 

De  controversia 

Innovaciones  del  Romanismo 70 

La  Confesión. — L.  Desanctis 40 

Noches  con  los  Romanistas 50 

El  Papa  i el  Concilio. — Janus 40 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 50 

Lucila  o la  lectura  de  la  Biblia 60 

La  Causa  i el  Remedio  de  la  Incredulidad  70 

El  Papa  i el  Poder  Civil 1 75 

Pepa  i la  Vírjen  I.  II 40 

Tratados 

Cristo,  estudio  filosófico 10 

La  Relijion  del  dinero 5 

Contestación  al  Protestantismo 10 


Librería  de  la  Sociedad  Bíblica,  Valparaíso 
Calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Depósito  en  Santiago,  Calle  Echáurren  nú- 
mero 51. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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EL  HERALDO 

“ La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra.”—  Salmo  1Í0: 180. 


SANTIAGO,  JUEVES  SETIEMBRE  23  DE  188G. 


(§1  -SheraíDo 


TODAVÍA  FALTA  IJNA  COSA. 

Al  echar  hoi  una  mirada  sobre  la  his- 
toria de  Chile  durante  los  setenta  i seis 
años  de  su  Independencia  política,  nota- 
remos que  el  verdadero  progreso  de  este 
pais,  data  del  tiempo  en  que  perdía  el  cle- 
ro su  ascendiente.  Un  clero  poderoso  i 
fanático  es  una  verdadera  calamidad  na- 
cional, porque  el  ideal  de  sus  aspiracio- 
nes  es  hoi  el  mismo  que  fuá  en  tiempo  de 
Gregorio  VII  i de  Inocencio  III;  gober- 
nar a todos  en  nombre  de  su  salvación, 
lo  que  en  realidad  significa  esclavizar  a 
todos  en  nombre  del  Papa. 

En  1810  i los  años  subsiguientes,  Chi- 
le compró  a precio  de  sangre  su  Indepen- 
dencia nacional;  pero  libre  de  los  reyes 
de  Castilla,  queda  todavía  hasta  el  dia  de 
hoi,  sumiso  al  poder  de  Roma.  I seria  un 
interesante  problema  social,  averiguarcuál 
de  los  dos  yugos  es  mas  pernicioso  en  sus 
consecuencias,  el  civil  o el  relijioso.  La 
historia  de  América  del  Norte  ántes  de 
1776.  podria  a este  respecto  suminis- 
trarnos interesante  material.  El  hecho 
mismo  que  los  Estados  Unidos  adquirían 
su  Independencia  política,  35  a 50  años 
ántes  que  los  Estados  de  la  Ame'rica  del 
Sur,  no  deja  de  ser  significativo.  Es  un 
principio  inseparable  de  la  idea  del  pro- 
testantismo, garantizar  los  mas  amplios 
derechos  al  individuo,  i fomentar  tan- 
to la  libertad  civil  como  la  relijiosa. 
El  libre  exámen  promueve  el  progreso 
intelectual,  destruye  el  principio  de  au- 
toridad humana  i lleva  los  pueblos  im- 
perceptiblemente al  ideal  político  moder- 
no— la  democracia. 

Resta,  pues,  todavía  que  Chile  ademas 
de  su  Independencia  política,  adquiera 
también  la  emancipación  relijiosa. 


Esto,  es  verdad,  no  se  consigue  por  la 
fuerza  ni  siquiera  por  medidas  violentas. 
Para  adquirir  esta  noble  i última  con- 
quista, basta  el  armamento  sagrado  de  la 
verdad  evanjálica.  O como  dice  un  ilus- 
tre chileno  en  una  carta  al  ex-presidente 
Pinto:  "Para  cortar  los  trabajos  de  una 
iglesia  avasalladora,  no  hai  procedimien- 
to eficaz,  sino  ál  empleado  por  los  após- 
toles para  vencer  al  farisaísmo  i al  paga- 
nismo: inculcar  entre  todas  las  clases  i en 
todas  las  edades,  el  espíritu  de  Jesucris- 
to. Ya  que  el  Estado  no  puede  imponer 
al  sacerdocio  esta  obra  de  redención  para 
las  almas,  i de  rejeneracion  para  la  socie- 
dad; ya  que  no  puede  obligarle  a predi- 
car u ordenar  la  lectura  del  Evanjelio, 
que  el  gobierno  haga  lo  que  de  ál  depen- 
da; que  haga,  por  lei,  obligatorio  el  estu- 
dio del  Evanjelio  en  las  escuelas  i colejios 
públicos  i particulares  de  la  República." 

Las  tinieblas  tienen  que  desaparecer 
ante  la  luz  de  la  verdad.  I si  no  se  alcan- 
zara a sofocar  la  influencia  de  Roma,  a lo 
mános  llegaría  a ser  mas  tolerante  i mas 
moral. 

Las  ventajas  que  sacaría  este  pais  si 
adquiriese  la  emancipación  relijiosa,  pue- 
de medirse  por  aquellos  pueblos  que  han 
aceptado  la  reforma.  Con  este  objeto  nos 
permitimos  llamar  la  atención  de  nues- 
tros lectores,  a algunos  hechos  menciona- 
dos por  Lavele}Te,  notable  publicista  bel- 
ga. "Los  escoceses  i los  irlandeses  sonde 
oríjen  cáltico,  i ambos  pueblos  están  so. 
metidos  a los  ingleses.  Hasta  el  siglo  de 
la  reforma  i durante  la  Edad  Media,  la 
Irlanda  era  un  foco  de  civilización,  mien- 
tras que  la  Escocia  no  era  mas  que  una 
tierra  de  bárbaros.  Pues  bien,  desde  que 
los  escoceses  aceptaron  la  reforma,  han 
sobrepujado  aun  a los  ingleses.  Macau- 
lay  demuestra  que  desde  el  siglo  XVII, 
los  escoceses  sobrepujaron  en  todo  a los 
ingleses.  La  Irlanda,  por  el  contrario,  en- 


tregada al  ultramontanismo,  pobre,  mise- 
rable, ajitada  por  el  espíritu  de  rebelión, 
parece  incapaz  de  volverse  a levantar  por 
sus  propias  fuerzas."  Cosa  idéntica  ob- 
servamos en  otras  partes.  I no  dudemos 
que,  si  Chile  aceptase  las  ideas  del  Evan- 
jelio, entraría  de  lleno  en  la  senda  de  los 
pueblos  prósperos  e influyentes;  su  estre- 
lla sa  levantaría  refuljente  de  lumbre  pa- 
ra servir  de  guia  a los  demas  pueblos  de 
este  continente.  La  vervad  es  la  liberta- 
dora de  los  pueblos. 


A CHILE. 

Yo  pulsaré  con  indecible  anhelo 
Las  duras  cnerdas  de  mi  pobre  lira, 

I al  noble  suelo  que  mi  voz  inspira 
Dirijiré  patriótica  canción. 

Yo  ensalzaré  los  dones  que  el  Eterno 
A Chile  dió,  i de  gozo  en  el  exceso 
Aclamaré  la  gloria  i el  progreso 
Que  alcanza  prepotente  esta  nación! 

En  Chile!  Sacro  suelo  independiente, 
Estro  preciado  de  la  augusta  ciencia, 
Despiértase  precoz  la  ¡ntelijencia 
I un  himno  entona  de  gozosa  paz. 

Con  las  brisas  i flores  de  su  suelo 
Inspírase  Influente  lisonjera 
I el  ondeante  flamear  de  su  bandera 
Proclama  ilustración  i libertad! 

Rajo  este  cielo  puro  i trasparente, 

El  corazón  de  gozo  se  sublima 
Cuando  del  Andes  en  la  blanca  cima 
Esparce  el  sol  sus  rayos  de  zafir. 

Al  poderoso  impulso  de  su  vuelo 
La  mente  del  chileno  se  recrea, 
Llevando  siempre  la  sublime  idea 
De  conquistar  glorioso  porvenir. 

Los  padres  de  la  patria  trabajaron 
Por  darnos  libertad, — con  noble  celo, — 
Que  sea  nuestro  Chile  fiel  modelo 
l)e  entusiasmo,  progreso  e ilustración. 
Que  los  influentes  proceres  impulsen 
Las  mentes  al  trabajo, — don  fecundo, 
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1 en  un  eco  poético  i profundo 
El  orbe  aclamará  nuestra  nación! 

Hoi  vemos  elevarse  nuestro  Chile 
De  laureles  i gloria  coronado, 

I al  recordar  la  patria  del  pasado, 

De  fanatismo  i ciega  esclavitud. 

Comparemos  entonces  al  presento, 

I de  entusiasmo  el  alma  se  conmueve; 
Estamos  en  el  siglo  diez  i nueve, 

Siglo  de  ciencia,  de  progreso  i luz! 

Gloria  a Chile!  que  avanza  en  sn  carrrera 
Circundado  de  jéuios  en  baluarte, 

Llevando  por  divisa  el  estandarte 
Que  veneramos  con  placer  febril 
Su  nombre  por  do  quiera  se  difunde 
I el  viajero  de  gozo  se  sorprende 
Cuando  lo  vé  que  su  tarea  emprende 
Para  llegar  a un  venturoso  fin! 

Salve  ¡oh  Chile!  mi  patria  idolatrada! 

Los  pueblos  todos  de  entusiasmo  c uitan, 

Las  sombras  de  los  héroes  se  levantan 
En  espléndido  coro  celestial, 

La  majestad  de  Dios  luz  da  a’mi  mente 
I a mi  pecho  contento  i alegría, 

I llena  de  placer  la  lira  mia 
Dice  en  sus  ecos:  patria  i libertad! 

Oh!  Chile!  si  al  mirarte  majestuoso 
Alza  mi  voz  un  himno  de  victoria, 

Con  acento  sublime  i prodijioso 
La  humanidad  bendecirá  tu  gloria! 

Delfina  María  Hidalgo. 


¿QUÉ  COSA  ES  LA  VERDADERA  FE  EX 
CRISTO? 


Las  iglesias  Católica  Romana  lo  mismo  que 
la  Protestante  están  de  acuerdo  en  cuanto  a la 
verdad  fundamental  de  que  Cristo  es  el  Salva- 
dor de  los  hombres,  mas  estas  iglesias  sostienen 
principios  mui  diversos  en  cuanto  a lo  que  se- 
gún ellas  constituye  la  relijion,  i el  punto  de 
vista  bajo  el  cual  los  creyentes  deben  mirar  a 
Cristo,  a fin  de  conseguir  la  vida  eterna.  Xo  nos 
es  dable  en  este  corto  artículo  esplicar  los  prin- 
cipios filosóficos  i doctrinas  sobre  otros  puntos 
teolójicos  de  que  proviene  esta  diferencia  en- 
tre estas  dos  organizaciones.  Fijándonos  solo 
en  el  hecho  de  que  existe  una  gran  diferencia 
en  éstas  sobre  los  dos  puntos  ya  mencionados, 
sin  ocuparnos  de  nombrar,  mucho  menos  de 
refutar  las  creencias  de  la  Iglesia  Romana 
acerca  de  lo  (pie  constituye  la  verdadera  fe  en 
Cristo,  como  opuestas  al  plan  divino  i sin  pre- 
tender espouer  o contestar  las  ideas  filosóficas, 
en  que  ésta  se  apoya  para  su  doctrina  de  la 
justificación  i otras,  solo  trataremos  de  dar  a 
conocer  esplícitamente  lo  que  Cristo  debiera 
ser  para  todo  verdadero  creyente  tal  como  las 
Santas  Escrituras  lo  declaran. 

Antes  de  poder  acercarnos  a Cristo  como 
nuestro  Salvador,  menester  es  que  sintamos 


positivamente  en  mayor  o menor  grado  que 
somos  pecadores.  Muchos  tienen  un  concepto 
mui  vago  de  su  condición  espiritual,  al  tratar- 
se de  pecadores  según  el  sentido  de  la  Biblia. 

Los  hombres  se  disculpan  a si  mismos  con, 
decir  que  no  son  peores  que  la  mayoría  que 
los  rodea,  i cumplen  con  los  requisitos  de  la 
Iglesia;  i ya  no  dándose  por  entendidos  echan 
a un  lado  el  tema  importuno,  i así  no  llegan  a 
tener  una  idea  verdadera  i completa  de  lo  que 
significa  la  palabra  pecador  cu  toda  su  enor- 
midad. 

Convencer  a los  hombres  de  que  son  peca- 
dores, es  obra  importantísima  del  Espirita 
Santo  entre  muchas  otras;  cómo  o cuando  lle- 
ga a operarse  este  cambio  en  los  hombres,  i 
por  qué  ni  en  algunos  casos,  es  cuestión  que 
aquí  no  nos  detendremos  a averiguar. 

Solo  deseamos  afirmar  que  las  Escrituras 
enseñan  que  todos  los  que  deseen  salvarse, 
tienen  primeramente  de  una  manera  u otra, 
(pie  comprender  que  son  pecadores,  i que  vo- 
luntariamente se  han  hecho  culpables  a la  vis- 
ta de  Dios.  Nadie  que  esté  de  buena  salud  acu- 
dirá al  médico;  nadie  tomará  alimento  sin 
sentir  hambre;  nadie  se  acercará  al  fuego  sin 
tener  frió;  i así  siempre  que  hayan  medios  que 
satisfagan  cierta  necesidad,  prueba  que  ésta 
realmente  existe. 

Lo  que  primero  debe  tomar  en  considera- 
ción toda  persona  intelijente,  es  si  tiene  o no- 
necesidad  de  un  Salvador,  i en  tal  caso,  ¿por- 
qué? En  primer  lugar,  es  de  suma  importancia 
para  aquel  que  de  corazón  busca  la  verdad  en 
Cristo,  el  (pie  llegue  a tener  una  idea  exacta 
de  su  condición  espiritual.  La  Biblia  enseña 
que  todos  los  hombres  son  igualmente  pecado- 
res; i la  esperiencia  demuestra  que  todos  esta- 
mos bajo  el  dominio  del  mal.  Ademas  todo 
verdadero  creyente  en  el  Evanjeiio  puede  de 
su  propia  esperiencia  personal  certificar  qué 
terrible  era  su  estado  pecaminoso  ántes  de 
acercarse  a Jesús  para  implorar  perdón.  Sen- 
timos el  peso  de  nuestra  culpa,  en  mayor  o 
menor  grado,  según  el  conocimiento  que  reci- 
bamos de  las  cosas  espirituales  i según  haya 
sido  nuestra  vida  pasada  o nuestra  naturaleza. 

Esto  que  sentimos  es  obra  del  Espíritu  San- 
to, que  nos  hace  ver  i comprender  cuán  terri- 
bles son  nuestros  pecados.  El  Espíritu  produce 
este  cambio  en  nosotros  por  medio  de  la  ver- 
dad. La  palabra  i la  leí  de  Dios  únicamente 
son  la  norma  por  la  cual  debemos  examinar 
nuestra  vida,  i ¡legar  a un  conocimiento  ver- 
dadero de  nuestra  culpa. 

Las  indagaciones  del  confesonario  no  bas- 
tan, puesto  que  en  todo  caso  no  puede  ser  sino 
un  examen  superficial;  mas  la  palabra  de  I)io3 
es  como  una  espada  de  dos  filos  que  divide 
hasta  la  coyunturas  i los  tuétanos.» 

Cuando  al  pecador  se 'le  examina  ante  el 
tribunal  de  alguna  iglesia,  trata  de  todas  ma- 
neras posibles  para  salir  bien;  pero  cuando  la 
palabra  de  Dios  avisa  la  conciencia,  cada  he- 
cho, palabra  í pensamiento  contra  la  lei  divina 
ívoibe  su  merecida  condenación,  i esto  no  por- 
I ie  éste  sea  el  dictamen  de  algún  tribunal, 
sino  porque  la  conciencia  misma  atestigua 
en  contra  de!  pecador;  de  manera  que  éste  se 
con  lena  a si  mismo,  atestigua  contra  si  mis- 
mo, siendo  él  mismo  su  mas  implacable  juez, 


i cu  vista  de  tan  sérios  cargos,  sin  reserva  da- 
mite  que  merece  toda  condenación. 

J mas  aun,  no  basta  que  algún  eclesiástico 
u otros  declaren  culpables  al  pecador,  indis- 
pensable es  que  éste  sienta  él  mismo  si  eso 
no  pecador  i culpable  ante  la  lei  divina. 

De  consiguiente,  todos  debieran  estudiar  la 
palabra  de  Dios  para  cerciorarse  de  sus  verda- 
des, que  escudriñan  el  corazón  i dan  a conocer 
a los  hombres  el  estado  de  miseria  en  que  ya- 
cen, i la  necesidad  imperiosa  de  un  Salvador 
para  rescatarlos.  Solo  el  pleno  conocimiento 
de  las  enseñanzas  de  las  Santas  Escrituras 
puede  satisfacer  el  alma  que  busca  la  verdad  i 
se  vuelve  a Jesucristo-. 

La  13  i DI  ia  enseña  que  Cristo  únicamente 
puede  salvar  a los  pecadores,  i no  las  buenas 
obras,  como  otros  pretenden.  Cristo  i Cristo 
solo  es  la  base  del  cristianismo  i la  esperanza 
de  todos  sus  discípulos. 

Que  nadie  nos  engañe  o nos  induzca  a con- 
fiar en  alguna  iglesia,  o en  la  intervención  de 
los  santos  o de  la  Vírjen  María. 

La  Iglesia  se  compone  de  pecadores  arre- 
pentidos. Los  santos  i la  Vírjen  han  sido  pe- 
cadores salvados  por  la  gracia  de  Dios  me- 
diante Jesucristo.  Así  no  esperemos  que  por 
ellos  podremos  salvarnos.  Confiemos  única- 
mente en  Jesucristo. 

Cuando  los  hombres  llegan  a comprender 
([ue  Cristo  i solo  Cristo  es  el  Salvador* del  mun- 
do, i cuando  el  Espíritu  de  Dios  les  hace  ver 
que  por  ellos  individualmente  se  sacrificó  nues- 
tro Señor  en  el  Calvario,  una  sola  vez  para 
siempre,  entonces  confiando  en  la  justificación 
i el  perdón  de  Dios,  podrían  decir  al  arrepen- 
tirse de  sus  pecados;  «somos  salvados.»  Me- 
diante Cristo  Jesús  creemos  en  las  promesas 
de  Dios.» 

Así  la  fe  en  el  hijo  Unijénito  de  Dios  inspira 
en  el  pecador  esperanzas  de  la  vida  eterna,  i 
a medida  que  progresa  en  la  vida  cristiana, 
podrá  decir  con  mayor  fervor:  «Sé  que  mi  Re- 
dentor vive.»  «Conozco  en  quien  he  confiado.» 
Estoi  persuadido  de  que  no  se  desvanecerán 
mis  esperanzas,  puesto  que  en  Cristo  confio.» 

Lectores,  ¿en  qué  esperáis  para  la  vida  eter- 
na? ¿Estáis  segur- s que  vuestras  esperanzas, 
descansan  sobre  la  palabra  de  Dios.? 


UNA  OBRA  PRECISA. 


(Traducido  del  francés  para  EL  Heraldo.) 


"Que  el  que  hubiere  hecho  eonver, 
tir  ul  pecador  del  error  de  su  oainiuo 
salvará  un.  alma  de  muerte.'' 

(Santiago  5,  20  . 

Aquí  i allá  se  habla  de  despertamientos  i de 
entusiasmo,  regocijándonos  vivamente  de  que 
la  acción  poderosa  del  Espíritu  de  Dios  haga 
elevarse  una  masa,  hasta  aquí  demasiado  iner- 
te. Ojalá  que  esta  acción  se  estimula  progresi- 
vamente i lleve  en  medio  de  nosotros  una  pro- 
funda trasformacion  espiritual  i moral. 

Una  de  las  necesidades  apremiantes  para  los 
cristianos  vivientes  es  que  trabajen  en  la  pron- 
ta conversión  de  tantos  seres  estraviados.  lié 
aquí  el  deber  preciso  de  los  hijos  de  Dios. 

En  efecto,  considerad  la  suerte  que  espera  a 
esos  pobres  estraviados.  Una  perdición  irreme- 
diable es  sn  destiuo,  si  alguien  uo  viene  a po- 
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nerlos  en  contacto  con  el  Salvador.  I ¿podría- 
mos regocijarnos  tranquilamente  de  nuestra 
propia  salud,  gozarnos  en  nuestros  pri vilejios 
espirituales  i felicitarnos  de  nuestra  seguridad, 
cuando  nuestros  vecinos  permanecen  aun  ¡g- 
norantes  del  Evanjelio  de  salud?  Seríamos  los 
indignos  rescatados  de  Cristo,  si  olvidáramos 
que  El,  habiéndonos  salvado  de  la  perdición 
misma,  nos  ha  impuesto  por  ello  el  deber  de 
compadecer  a aquellos  que  se  pierden,  así  como 
Cristo  ha  tenido  compasión  de  nosotros.  ¿Có- 
mo podemos  comunicarnos  cada  día  con  nues- 
tros semejantes  sin  considerar  un  instante  en 
la  salud  de  su  alma?  Compadecemos  a los  en- 
fermos, a los  pobres,  a los  desvalidos  i a los 
huérfanos,  i no  tendríamos  piedad  de  miles  de 
almas  (pie,  cegadas  por  Satanás,  corren  a su 
perdición?  ¿Tendríamos mas  cuidado  del  cuer- 
po i de  sus  necesidades  (pie  del  alma  i de  su 
eterno  destino? 

El  deber  es  apremiante,  porque,  siendo  hijos 
de  Dios — hablo  de  aquellos  que  lo  son — sumos 
obreros  de  Dios.  Dios  que  trabaja  por  la  salud 
de  los  pecadores,  quiere  emplearnos  como  sus 
colaboradores. 

Algunos  dirán : es  Dios  quien  produce  la  con- 
versión de  un  alma;  es  El  quien,  por  su  Es- 
píritu, ocasiona  la  rejeneracion ; el  hombre  no 
puede  nada.  Ah!  escuchad  al  apóstol  Santiago 
i me  diréis  si  el  hombre  no  pude  nada. 

Podemos  mucho,  sí;  mucho  en  la  salud  de 
aquellos  que  nos  rodean.  «Tened  piedad  de  los 
que  vacilan;  salvad  a otros  del  miedo,  arran- 
cándolos del  fuego!!  ¿No  podemos  trabajar 
con  la  palabra,  con  el  ejemplo  de  una  vida  sin 
mancha  i las  plegarias  de  la  intercesión  hácia 
Dios?  Sobre  esto  no  hai  necesidad  de  discutir 
ni  de  razonar.  Una  sola  palabra  pronunciada 
de  paso,  con  amor  i simpatía,  puede  convertir- 
se, por  la  gracia  de  Dios,  en  una  flecha  que 
horade  el  verdadero  camino  i se  abra  paso  por 
medio  de  él.  Un  tratado  reüjioso  puesto  en 
manos  de  un  desconocido, — como  se  han  visto 
muchos  ejemplos, — puede  hacer  un  bien  in- 
menso, como  quizás  no  imajinábamos,  porque 
Dios  bendice  a sus  colaboradores  i hace  fecun- 
do su  trabajo.  Por  otra  parte,  la  Iglesia  de 
Cristo  no  reconoce  miembros  honorarios , ella 
no  cuenta  mas  que  con  miembros  activos. 

Esta  obra  de  salvación,  debe  permanecer 
unida  a nuestra  corazón  i queremos  ser  los 
verdaderos  discípulos,  los  imitadores  i los  con- 
tinuadores de  nuestro  Salvador , quien  vino  al 
mundo  para  buscar  i salvar  al  que  estaba  per- 
dido, haciendo  el  bien  por  todas  partes.  Como 
El  i con  El,  tendremos  compasión  de  la  mul- 
titud que  se  estravia.  Sí,  comprendamos  bien 
estas  palabras  profundas:  simpatía  i compa- 
sión, palabras  que  espresan  el  acto  de  sufrir 
con  el  prójimo.  Toda  la  vida  de  .Jesús,  filé 
una  vida  de  compasión;  i si  nos  reveló  el  amor 
del  Padre  por  los  pecadores,  no  fué  por  pura 
obediencia,  sino  porque  poseía  en  su  alma  este 
amor  infinito.  De  la  misma  manera,  nuestra 
obediencia  a Dios  debe  ser  inspirada  por  el 
amor  de  Cristo,  i que  nuestra  felicidad  supre- 
ma sea  hacer  lo  que  El  hizo.  Esta  no  será  una 
obra  mercenaria  de  nuestra  parte,  sino  que  se 
verá  desbordarse,  por  decirlo  así,  de  nuestro 
corazón,  una  piedad  sin  igual  hácia  los  pobres 
descarriados  que  hallamos  en  el  camino  de  la 
vida.  Si  hai  alguno  que,  en  este  respecto  ha 


podido  llamarse  el  imitador  de  Cristo,  es  el 
Apóstol  de  los  Jen  tiles.  Leed  sus  epístolas, 
todas  inspiradas  del  fuego  del  amor  i de  la 
compasión,  i veréis  hasta  qué  punto  debe  el 
cristiano  dar  su  vida  por  sus  semejantes. 

Vosotros  os  preguntareis:  ¿la  dónde  están 
estos  descarriados? 

Pues  vedlos  en  el  seno  mismo  del  hogar. 
Son  vuestros  hijos,  vuestros  parientes,  vuestros 
amigos  i vuestros  vecinos.  Son  a esos  desco- 
nocidos, a esos  ignorantes  e ignorados  a quie- 
nes podéis  diri jiros.  Si  los  vierais  en  necesidad, 
tendríais  bastante  caridad  para  socorrerles, 
aunque  fuera  con  un  vaso  río  agua,  i no  la 
tendríais  para  procurarles  el  alimento  del  alma, 
que  es  el  agua  de  vida? 

Aunque  no  hayais  salvado  mas- que  el  alma 
de  un  pobre  idiota,  vuestra  recompensa  será 
grande  aquí  abajo  i en  el  cielo.  Si  nos  intere- 
samos por  la  conversión  de  los  chinos  i de  los 
esquimales,  ¿por  qué  habíamos  de  mirar  con 
indiferencia  la  salud  de  nuestros  inmediatos 
prójimos?  Mas,  ya  veo  avanzar  el  cúmulo  de 
objeciones  que  sirven  de  parapeto  a tan  cómoda 
pereza;  i por  las  cuales  esclaman  algunos: 

¿«Acaso  no  sabéis  que  me  faltan  aptitudes? 
Yo  no  se  hablar.» 

Ah!  yo  ignoraba  ciertamente,  que,  para  tra- 
tar del  mas  mínimo  objeto,  necesitaban  un 
alter  ego  (pie  os  sirviera  de  intérprete  i hablara 
en  vuestro  lugar;  tal  como  un  amigo  mió, 
quien  se  vale  de  su  ájente  de  negocios  para 
tratar  sobre  el  precio  de  una  dilijencia  en  ea 

rruaje  o para  comprar  un  traje,  etc.,  etc! 

Como  si  para  esa  noble  i sencilla  empresa  se 
necesitaran  discursos  de  elocuencia,  cuando 
basta  un  solo  testimonio  para  dar  a conocer  a 
Dios,  puesto  que  El  se  vale  muchas  veces  de 
los  mas  débiles  instrumentos  para  la  prosecu- 
ción de  su  obra. 

Otros  dicen: 

— «No  tengo  tiempo.» 

A propósito  de  ésto,  escuchad  lo  que  dice  un 
sabio  historiador,  autor  de  una  obra  reciente 
titulada:  Un  deber  social  i el  cuerpo  de  obreros. 

«Cada  uno,  dice,  debe  hacer  dos  partes  de 
su  vida,  i miéntras  que  una  permanece  consa- 
grada a los  trabajos  de  una  profesión  particu- 
lar o bien  a los  gustos  por  los  cuales  entraña 
una  verdadera  vocación,  la  otra  debe  ser  dedi- 
cada a los  esfuerzos  colectivos,  sin  los  cuales 
una  nación  no  seria  mas  que  una  reunión  de 
séres  egoístas.» 

Se  trata,  pues,  aquí  de  esfuerzos  filantrópi- 
cos; i así  os  digo  a vosotros,  cristianos,  ¿no 
podríais  consagrar  un  momento  a la  salud 
eterna  de  los  séres  que  os  rodean?  Vana  escu- 
sa; aquí  como  en  cualquiera  otra  parte,  querer 
es  poder;  la  actividad  i el  celo  vuelven  inje- 
nioso  al  que  no  lo  es. 

Algunos  se  quejan  de  que  viven  aislados,  i 
dicen  que  otros  debieran  unirse  a ellos  para 
trabajar. 

Pero  nunca  esperéis  a otros  para  poneros  a 
la  obra. 

No  seáis  como  aquellos  que,  demasiado  ape- 
gados a los  negocios  temporales,  temen  que  su 
infidelidad  e inconsecuencia  dañen  su  reputa- 
ción de  cristianos. 

Ya  les  parece  oir,  si  llegaran  a amonestar  a 
los  demas:  «Barre  delante  de  tu  puerta  ántes 
de  permitirte  barrer  delante  de  la  mia.»  Bella 


objeción,  en  verdad,  que  favorece  admirable- 
mente nuestra  pereza  i nos  deja  vivir  en  una 
completa  mediocridad  espiritual! 

Cómo!  no  sabéis  (pie  Dios  tiene  necesidad 
de  comerciantes  cristianos,  de  industriales,  de 
amos  escrupulosamente  fieles,  tanto  en  las  co- 
sas pequeñas  como  en  las  grandes,  para  que 
demuestren  que  los  rentistas  no  tienen  el  mo- 
nopolio de  la  piedad  sólida  i verdadera?  Pues 
si  temeis  el  juicio  demasiado  perspicaz  de  los 
hombres,  cómo  no  temeis  el  juicio  certero  de 
Dios  que  da  a cada  uno  según  sus  obras?  Tam- 
bién oigo  decir  a muchos:  «el  pastor  está  allá 
para  eso!»  Ah!  sin  duda,  cada  pastor  debe  en- 
señar el  Evanjelio,  predicar  i exhortar  en  el 
pulpito  i fuera  de  él;  pero  una  de  sus  princi- 
pales funciones  es  poner  a t(  do1!  los  cristianos 
en  acción.  Por  otra  parte,  hai  ciertas  personas 
(pie  escucharán  con  mas  gusto  a un  simple  cris- 
tiano que  aun  pastor. 

I bien,  lo  mismo  que  hai  ajentes  de  policía 
que  no  visten  jamas  el  uniforme  de  ordenanza, 
i que  ejercen  sus  funciones  civilmente , así  ne- 
cesitamos cristianos  que  puedan  civilmente  ir 
por  todas  partes  sin  inspirar  desconfianza,  no 
para  espiar  ni  averiguar,  sino  para  salvar. 

¿Será  preciso  enumerar  aun  otras  objeciones 
que  nos  impiden  poner  manos  a la  obra?  Pre- 
ferimos mas  bien  ocuparnos  de  la  esperanza 
(pie  nos  ofrece  esta  obra  tan  urjente.  Se  trata 
de  libertar  a las  almas  de  la  muerte. 

¿No  os  consideráis  felices  cuando  en  un 
caso  grave  habéis  podido  llevar  el  médico  al 
lecho  de  un  enfermo,  i mui  a tiempo  para 
«salvarle,  como  vulgarmente  se  dice?  ¡ I cuanto 
mayor  no  seria  vuestra  alegría  al  llevar  un 
alma  enferma  al  médico  celestial  para  (pie  El 
la  salve  de  la  muerte!  Pensad  que  estáis  rodea- 
dos de  moribundos,  i apresuraos  a hablarles 
de  Aquel,  Unico  que  puede  hacerlos  pasar  do 
la  muerte  a la  vida.  ¡Qué  privilejio,  qué  ale- 
gría el  poder  ser  asociado  en  la  obra  de  salud 
que  nuestro  Salvador  persígne  en  este  mundo! 
¡Qué  recompensa  también  para  aquellos  que 
han  conducido  a muchos  a la  luz  de  la  verdad 
en  Cristo! 

Vosotros  rogáis  al  Señor  de  la  mies  que  en- 
víe obreros  a la  miés,  i hacéis  bien;  pero  ha- 
cedlo mejor  todavía;  pedidle  que  os  envíe  co- 
mo sus  segadores  i (pie  os  permita  llenar  sus 
graneros  de  bellas  i fecundantes  gavillas. 

Pedidle  al  Señor  que  os  despierte  a fin  de 
que  veáis  las  almas  que  perecen  al  rededor 
vuestro  i que,  celosos  de  su  gloria,  le  llevéis 
pecadores  para  que  los  salve. 

Dios,  de  ante  mano,  nos  ha  preparado  obras 
a fin  de  que  las  practiquemos;  i,  ¿nos  cruzare- 
mos de  brazos  miéntras  que  Satanás  continúa 
su  obra  de  tinieblas  i de  muerte;  o,  llenos  de 
santa  unción  i de  fe  ardiente  hácia  Aquel  que 
se  digna  nombrarnos  sus  obreros,  iremos  en 
busca  de  los  que  se  pierden  tan  cerca  de  noso- 
tros ? 

Delfina  María  IIinAi.GO. 

Valparaíso,  agosto  de  1886. 


EL  PROGRESO  EN  EL  CRISTIANISMO 

• 

La  palabra  progreso  no  debe  asustar  a los 
que  aman  con  sinceridad.  Esa  palabra,  que  es 
hoi  el  grito  de  guerra  de  la  filosofía  contra  el 
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Cristianismo,  podemos  nosotros  usarla  i acep- 
Ptir  su  idea  siu  perjuicio  de  nuestra  fe,  ni  me- 
noscabo de  nuestras  creencias  Los  libre  pen- 
sadores no  comprenden  cómo  se  puede  conciliar 
la  fe  con  el  progreso,  ni  una  reí  i j ion  milagro- 
samente revelada  con  la  idea  de  un  desenvol- 
vimiento continuo.  De  aquí  nacen  todos  sus 
ataques  al  Cristianismo,  porque  le  creen  re- 
fractario a toda  idea  de  progreso,  i conside- 
rándole inmóvil  en  el  pasado  le  miran  como 
el  anatema  del  presente.  No;  el  Cristianismo 
no  condena  el  progreso,  ni  es  irreconciliable 
con  ningún  adelanto  lej itimo  del  espíritu  hu- 
mano. La  misión  del  Cristianismo  no  es  anular 
el  espíritu  del  hombre,  sino  iluminarle,  elevar- 
le para  que  crezca  en  todas  las  cosas  bajo  l.i 
acción  de  las  leyes  fijadas  por  el  Creador.  En 
esto  se  distingue  nuestro  progreso  del  que  pro- 
claman los  filósofos.  Ellos  quieren  un  progreso 
sin  leyes  que  obedecer  i que  sea  una  insurrec- 
ción continua  del  hombre  contra  Dios.  Claro 
es  que  esto  no  puede  ser,  porque  ninguna  cria- 
tura puede  eludir  en  su  desarrollo  las  leyes  que 
el  Criador  le  ha  impuesto.  Por  eso  nuestra 
concepción  del  progreso  es  mas  verdadera, 
porque  es  mas  justa  i racional.  Queremos  que 
el  espíritu  del  hombre  progrese  en  toda  verdad, 
que  se  perfeccione  moralmente,  pero  dentro 
de  las  condiciones  que  el  Evanjelio  señala. 
¿Es  esto  posible?  ¿Existe  tal  progreso  dentro 
del  Cristianismo?  ¿Podemos  presentarle  a los 
hombres  del  presente  i del  porvenir  como  el 
medio  único  i eficaz  de  realizar  sus  aspiracio- 
nes ? 

Los  libre-pensadores  creen  estraña  al  Cris- 
tianismo toda  idea  de  progreso.  Piensan  que 
es  incompatible  una  fe  ciega  en  una  doctrina 
divinamente  revelada  con  la  libertad  del  pen- 
samiento, condición  precisa  del  progreso  hu- 
mano. De  aquí  que  califiquen  de  inconsecuen- 
te a la  reforma  protestante,  que  proclamando 
un  respeto  profundo  i una  sumisión  absoluta 
a la  Palabra  de  Dios,  única  regla  de  la  fe  del 
Cristianismo,  proclamó  al  mismo  tiempo  el 
libre  examen,  aun  en  materias  de  fe.  ¿Qué  es, 
dicen,  el  libre  examen  en  presencia  de  una 
doctrina  que  se  impone  a la  conciencia  por  su 
propia  autoridad?  ¿Qué  derechos  le  quedan  a 
la  razón  ante  la  revelación  de  Dios?  Así,  pues, 
el  protestantismo  o tiene  que  declararse  incon- 
secuente, o tiene  que  venir  a parar  al  raciona- 
lismo. Hé  aqui  la  doble  acusion  que  lanzan 
contra  nosotros  los  libre-pensadores  i los  cató- 
licos. Aquellos  nos  tachan  de  inconsecuentes, 
porque  hubieran  querido  que  rompiendo  todo 
lazo  con  la  revelación,  hubiéramos  considerado 
al  Cristianismo  como  una  simple  manifestación 
del  espíritu  humano,  sujeta  a las  modificado 
nes  que  las  circunstancias  de  los  tiempos  im- 
ponen. Los  segundo  nos  acusan  de  racionalis- 
tas, porque  liemos  roto  con  la  tradición  cató- 
lica i el  criterio  de  la  Iglesia,  único  que  a su 
juicio  puede  mantener  la  unidad  de  la  fe. 

Nada  tengo  (pie  decir  aquí  a los  católicos, 
que  cien  veces  lian  sido  contestados  desde  Bns- 
suet  acá.  A los  libre-pensadores  les  diré:  que 
no  existe  tal  inconsecuencia  en  nuestras  doc- 
trinas, porque  no  hai  la  incompatibilidad  (pie 
ellos  afirman,  sin  probarlo,  entre  la  revelación 
divina  i el  dogma,  como  le  llaman,  del  progre- 
so. He  demostrado  en  otro  articulo  que  la 
inmutabilidad  de  las  doctrinas  cristianas  no 


perjudica,  antes  favorece-  al  progreso.  Los 
adversarios  del  Cristianismo  se  contentan  con 
afirmar  esa  incompatibilidad  i cuando  se  les 
exijeti  las  pruebas,  nos  dicen  con. aire  de  triun- 
fo: pues  (pié,  ¿no  está  ahí  la  Biblia  con  sus 
dogmas  incomprensibles,  con  sus  milagros, 
con  sus  hechos  imposibles,  con  sus  creencias 
supersticiosas?  ¿No  nos  habla  de  la  Trinidad, 
de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  de  la  ve- 
nida del  Espíritu  Santo,  de  ánjeles,  de  demo- 
nios, del  cielo,  del  infierno,  del  fin  del  mundo 
i de  otras  muchas  cosas  que  la  razón  rechaza? 
¿Queréis  mas  pruebas?  Si,  queremos  mas  prue- 
bas, porque  esas  no  nos  satisfacen.  No  vemos 
que  porque  una  verdad  sea  incomprensible 
tenga  el  hombre  derecho  para  negarla;  (pie 
porque  un  suceso  nos  parezca  imposible,  po- 
damos calificarle  de  absurdo,  i por  último,  no 
vemos,  por  qué  ni  cómo  se  hayan  de  oponer 
esos  dogmas  cristianos  al  progreso  de  nuestro 
espíritu.  Mientras  las  pruebas  positivas  no 
vengan,  que  no  vendrán;  mientras  los  enemi- 
gos del  cristianismo  se  contenten  con  su  vana 
fraseolojía  i sus  jeneralidades,  que  ya  van  sien- 
do mui  vulgares,  nosotros  seguiremos  creyen- 
do pie  no  existe  incompatibilidad  alguna  en- 
tre los  dogmas  cristianos  i el  lej  ¡timo  progreso 
de  la  humanidad. 

Así  queda  justificada  la  reforma  en  esta 
parte,  ral  presentar  la  Biblia  como  única  re- 
gla de  fe  del  cristianismo,  puede  decirle,  con 
ella  tienes  asegurada  tu  fe,  para  (pie  no  seas 
un  niño  que  fluctúa  llevado  de  acá  para  allá 
por  todo  viento  de  doctrina;  antes  siguiendo 
la  verdad  con  amor,  creerás  en  todas  las  cosas , 
en  aquel  que  es  la  cabeza , a saber , Cristo.  Man 
teniendo  la  integridad  del  dogma  cristiano  i 
la  autoridad  plena  de  la  revelación,  puede  de- 
cir al  hombre:  ahora  marcha;  te  he  abierto  el 
camino,  te  doi  luz  para  que  te  guie  i fuerzas 
para  que  andes;  ¡aprovéchate  de  ellas!  «Le- 
vántate i anda.» 

En  efecto,  lie  llegado  al  punto  culminante 
que  me  había  propuesto  en  mis  investigacio- 
nes: demostrar  (pie  dentro  del  cristianismo 
como  relijion  revelada,  hai  un  progreso  siem- 
pre creciente,  que  puede  satisfacer  todas  las 
necesidades,  todas  las  exijencias  racionales, 
todas  las  aspiraciones  lejitimas  de  la  humani- 
dad hoi  i en  lo  futuro. 

Que  la  relijion  cristiana,  reemplazando  al 
paganismo,  haya  realizado  en  el  mundo  el 
mayor  progreso  que  ha  tenido  lugar  hasta 
nuestros  dias,  lo  confiesan  los  mismos  libre- 
pensadores. Pero  consecuentes  con  su  idea  de 
(pie  el  progreso  no  puede  proceder  de  la  re- 
velación, considerar  aquel  simplemente  como 
la  obra  de  un  hombre  i afirman  que  la  doc- 
trina de  la  perfectibilidad,  no  ha  podido  na- 
cer mas  que  en  el  seno  de  la  filosofía  i en  opo- 
sición al  cristianismo  tradicional.  No  me  de- 
tendré en  demostrar  que  la  trasformacion 
re  1 i j i osa  i social  operada  en  el  mundo  i la  que 
hoi  mismo  se  opera  en  las  almas  por  la  predi- 
cación del  Evanjelio,  no  puede  ser  la  obra  de 
un  hombre.  Es  únicamente  la  obra  del  Evan- 
jelio, que  «es  potencia  de  Dios  para  dar  salud 
a todo  aquel  (pie  cree.»  Si  aquella  trasforma- 
cion del  mundo  pagano  en  cristiano  se  consi- 
dera como  un  verdadero  progreso,  necesario 
es  confesar  en  presencia  de  los  hechos  que  hoi 


en  pleno  siglo  XIX  se  está  verificando  en  to- 
das partes  un  cambio  igual  bajo  la  influencia 
dél  Evanjelio. 

«La  Biblia,»  dice  el  Sr.  Danvin  citado  en 
uno  de  los  artículos  anteriores,  «es  el  libro  del 
sigio  XIX,»  i esto  que  parece  paradójico,  es 
una  de  esas  verdades,  que  no  se  pftieden  negar 
sin  cerrar  los  ojos  a la  evidencia  de  los  hechos. 
Sea  cual  fuere  la  opinión  que  los  libre-pensa- 
dores tengan  formada  de  las  «sociedades  bí- 
blicas,» i de  la  obra  que  están  haciendo  en  el 
mundo,  no  dejarán  de  confesar  (pie  es  una 
obra  inmensa,  que  jamas  se  ha  hecho  ni  se 
hará  con  ningún  otro  libro.  Un  solo  hecho 
entre  muchos  citaré  en  prueba  de  lo  que  aca- 
bo de  decir.  En  la  última  esposicion  de  Paris 
se  lia  presentado  la  Biblia  traducida  en  mas 
de  200  idiomas,  i una  sola  sociedad  lia  impre- 
so en  lo  que  va  del  siglo  cerca  de  ochenta  mi- 
llones de  ejemplares  de  su  libro,  que  han  sido 
todos  distribuidos. 

Añádase  a esto  las  ediciones  hechas  por  las 
demas  sociedades  que  existen  en  Europa  i 
América,  i concluiremos  como  el  mismo  Sr. 
Danvin,  que  la  Biblia  es  hoi  el  libro  (piernas 
circula  en  toda  la  cristiandad  evanjélica  i en 
todas  partes.  ¿Cómo  se  esplica  esto  si  la  Bi- 
blia no  satisface  las  necesidades  del  corazón 
humano?  ¿ De  dónde  procede  ese  ínteres  que 
amigos  i adversarios,  aunque  con  distinto  fin, 
muestran  por  la  Biblia?  ¿Por  qué  tiene  hoi 
en  el  siglo  del  progreso  tantos  lectores  en  to- 
das las  clase  de  la  sociedad  como  no  los  tiene 
ningún  otro  libro?  I que  no  se  venga  dicien- 
do (pie  esa  es  una  especulación  mercantil  de 
las  sociedades  bíblicas;  porque  aparte  de  que 
esto  no  es  cierto  i es  una  infame  calumnia  de 
los  católicos,  no  destruye  el  interes  de  los  que 
adquieren  o reciben  la  Biblia,  para  leerla. 
Tampoco  se  puede  decir  (pie  el  éxito  de  las 
sociedades  bíblicas  esté  reducido  a los  países 
protestantes,  naturalmente  mas  afectos  a la 
Biblia  que  los  católicos. 

Los  estados  publicados  anualmente  por  los 
comités  de  esas  sociedades  prueban  que  una 
mitad,  cuando  ménos,  de  las  biblias  (pie  se 
imprimen,  se  distribuyen  entre  los  países,  que 
nominalmente,  al  ménos,  están  sometidos  a la 
iglesia  de  Roma,  la  < pie  a pesar  de  sus  esco- 
muniones  i de  las  incíclicas  de  los  Papas,  con- 
denando las  sociedades  bíblicas  i la  lectura  de 
las  Escrituras  en  lengua  vulgar,  no  ha  conse- 
guido hacer  ineficaz  ni  aun  disminuir  la  obra 
por  aquellas  emprendida.  Fíjense  los  libre- 
pensadores en  estos  i otros  datos,  que  les  será 
fácil  adquirir  i ellos  (pie  dan  tanto  valor  a las 
manifestaciones  del  espíritu  público,  especial- 
mente en  nuestra  época,  no  podrán  ménos  de 
confesar  que  a pesar  de  la  intolerancia  católi- 
ca i de  las  predicaciones  de  la  filosofía,  la  Bi- 
blia sin  comentarios,  sin  notas  de  mano  es- 
traña a sus  autores,  tal  como  el  cristianismo 
la  ha  presentado  siempre,  tiene  un  ascendien- 
te poderoso  sobre  los  espíritus.  ¿Porqué?  Por- 
que la  Biblia  hoi  como  ayer  i,  mañana  como 
hoi,  es  el  libro  de  la  humanidad,  que  preside 
sus  destinos  i realiza  todas  sus  aspiraciones. 

(La  Luz.) 
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Fiel  a nflestra  promesa  producimos  hoi 
en  forma  de  suplemento  un  sermón  del 
Rev.  Mr.  Allis  de  Santiago,  sobre  la  acti- 
tud de  Cristo  laida  los  pecadores. 


Testo:  "Quiero,  sé  limpio/' 

S.  MÁucos  1:  Ule. 

Q/ 

El  pasaje  sagrado  que  he  leido,  nos  da 
a conocer  ui>  acto  de  Cristo  que  nos  ilustra 
muchas  verdades  espirituales. 

Un  hombre  aflijido  por  la  terrible  en- 
fermedad de  la  lepra,  había  oido  hablar  del 
poder  de  Cristo,  i creía  tirmemente  que 
esta  persona  tan  poderosa  podria  limpiar 
su  cuerpo  de  la  gran  desgracia  con  que 
estaba  agobiado.  Lleno  su  espíritu  de  esta 
idea,  así  como  su  corazón  de  esta  espe- 
ranza, el  hombre  atormentado  se  acerca 
al  médico  divino,  i tan  grande  era  su  cer- 
tidumbre de  ser  limpiado,  que  ni  siquiera 
se  acordó  de  la  lei  de  Moisés  que  manda 
que  todo  leproso,  cuando  se  acercaba  a 
alguna  persona  debia  gritar:  “yo  soi  im- 
puro." 

El  leproso  del  testo  se  acerca  a Cristo 
con  las  palabras:  "si  quieres,  puedes  lim- 
piarme, n I tomando  la  actitud  de  adora- 
ción, viene  a Cristo  lleno  de  confianza  i de 
amor.  Tiene  plena  conciencia  de  su  esta- 
do terrible,  de  su  aspecto  repugnante,  de 
su  separación  completa  de  la  sociedad  de 
su  condición  sin  esperanza  de  cambio,  i 
i de  una  muerte  atroz.  Cree  que  Jesús 
puede  limpiar  la  carne  de  su  repugnante 
enfermedad.  I viene  a pedir  del  Gran 
Maestro  que  se  dignase  mirar  a un  hom- 
bre tan  despreciable,  pide  que  el  Señor 
usase  su  poder  infinito  para  sacarle  de  su 
estado  humillante  i desesperado;  viene 
sin  disculpas,  sin  esplicacion,  sin  mas  de- 
recho que  su  grande  necesidad.  El  enfer- 
mo no  se  acerca  a Jesús  confiado  en  tales 
o cuales  informes  o en  recomendaciones 
humanas,  pues  no  las  tenia.  Viene  sola- 
mente a pedir  misericordia.  I bien  venido 
fue. 

El  médico  divino  no  rehusó  jamas  su 
ayuda  al  creyente  humilde. 

De  manera  que  el  infeliz  recibió  una 
respuesta  preciosa  a su  ruego.  Jesús  te- 
niendo misericordia  de  él,  estendió  su  ma- 
no mostrándole  su  simpatía  con  las  pala- 
bras: "Quiero,  sé  limpio."  I así  que  hubo 
El  hablado,  la  lepra  desapareció  luego  de 
aquel  i filé  limpio. 

No  es  mi  intención  considerar  todas 
las  lecciones  que  abraza  esto  incidente. 
Deseo  solamente  examinar  la  respuesta 
que  Cristo  da  al  leproso: 

Quiero,  sé  limpio. 

Estas  palabras  de  Nuestro  Señor  de- 


muestran la  relación  que  El  sostiene  há- 
cia  el  hombre. 

El  asunto  sobre  el  cual  deseo  ahora 
llamar  vuestra  atención  es:  La  actitud,  de 
Cristo  luida  los  pecadores. 

Este  tema  adquiere  mas  claridad  cuan- 
do consideramos  que  la  lepra  es  una  re- 
presentación cabal  del  pecado. 

Pero  ñntcs  de  examinar  este  tema  voi 
a ocuparme  de  la  semejanza  entre  el  le- 
proso i el  pecador,  en  cuanto  que  el  uno 
es  un  tipo  o una  representación  del  otro. 

En  todo  el  Nuevo  Testamento  la  lepra 
es  usada  como  una  figura  fiel  del  pecado, 
i el  leproso  es  siempre  tipo  del  pecador, 
por  la  semejanza  que  existe  entre  los  dos. 
La  lepra  principia  en  los  huesos,  en  la 
parte  del  cuerpo  mas  interior.  De  la  mis- 
ma manera  el  pecado  emana  de  lo  mas 
interior  del  alma,  tiene  su  oríjen  en  los 
deseos,  las  afecciones  e intenciones  i en 
la  voluntad. 

La  lepra  es  hereditaria,  i así  son  las  ten- 
dencias de  pecar  tendencias  que  el  hombre 
no  puede  resistir  sin  la  ayuda  de  Dios. 

La  lepra  es  una  enfermedad  que  ningún 
médico  puede  jamas  curar.  De  la  misma 
manera  los  métodos  mas  sabios  de  todos 
los  tiempos  no  pueden  jamas  aliviar  la 
lamentable  condición  del  pecador.  Ni  el 
desarrollo  dé  las  facultades  del  cuerpo,' 
ni  la  cultura  o educación  de  las  faculta- 
des intelectuales,  ni  las  reglas  de  la  socie- 
dad, ni  las  leyes  del  gobierno,  ni  la  filoso- 
fía, ni  la  ciencia,  ni  el  arte,  ni  otra  cosa 
alguna  puede  en  manera  alguna  cambiar 
o elevar  al  hombre  pecaminoso.  Estas  no 
son  conjeturas  sino  que  es  el  resultado 
de  una  larga  i triste  esperiencia.  Apesar 
de  los  esfuerzos  que  han  hecho  los  hom- 
bres de  todos  los  siglos  en  idear  un  plan 
para  purificar  al  hombre,  el  mal  siempre 
subsiste. 

Sostenemos  pues,  que  la  actitud  de  Je- 
sucristo hácia  el  leproso  es  la  misma  que 
El  observa  hácia  los  pecadores,  porque 
dijo  El:  "Los  que  están  sanos  no  necesitan 
médico,  sino  los  que  están  enfermos.  No 
he  venido  a llamar  justos,  sino  pecadores 
al  arrepentimiento." 

En  la  actitud  de  Cristo  hácia  los  peca- 
dores, como  en  su  actitud  para  con  el 
leproso,  encontramos  representados  va- 
rios elementos  de  verdades  divinas. 

Me  ocuparé  ahora  en  examinar  cada 
uno  en  particular. 

I.  En  primer  lugar  encontramos^etffa 
verdad  alentadora: 

Jesucristo  quiere  que  venqpff  a El  los 
pecadores.  , p»  * 

Sus  propias  palabras  nos  suministran  la 


mejor  prueba  de  que  tiene  voluntad  para 
salvarnos,  dice:  "Venid  a mí  todos  los 
que  estáis  trabajados  i cargados,  que  yo 
os  haré  descansar." 

I refiriéndose  a los  niños  dice:  "Dejad 
a los  niños  venir  a mí  i no  se  lo  vedeis; 
porque  de  los  tales  es  el  reino  de  Dios." 

No  hai  mas  palabras  necesarias  para 
asegurarnos  que  Jesús  quiere  que  venga- 
mos a El,  pero  cuando  examinamos  sus 
obras  maravillosas  i todo  lo  que  ha  he- 
cho para  traernos  a sí  mismo,  para  tras- 
formarnos,  bendecirnos,  la  conclusión  es 
inevitable:  Él  quiere  que  nos  alleguemos 
a Él. 

El  ha  enviado  sus  mensajeros  por  to- 
do el  mundo,  repitiendo  sus  invitaciones 
en  todas  partes,  asegurando  a las  j entes 
"todo  está  prevenido." 

Esta  invitación  no  es  una  burla,  no  es 
una  palabra  vana  ni  una  mentira,  es  Ja 
espresion  jenuina  del  amor  de  un  hombre 
que  ha  dado  a conocer  a la  humanidad  su 
cariño  infinito  por  una  obra  tan  estupen- 
da que  nadie  puede  dudar  de  El. 

Cuando  alguna  persona  se  somete  de 
su  espontánea  voluntad  a ofrecer  un  sa- 
crificio tan  sublime  que  no  solo  com- 
prende la  humillación,  la  vergüenza  i el 
dolor  mas  acerbo,  sino  también  la  sepa- 
ración de  Dios  i la  entrega  de  su  vida  ba- 
jo las  circunstancias  mas  ignominiosas, 
sufriendo  la  muerte  de  un  malhechor  pa- 
ra salvar  a sus  verdugos,  entonces  quién 
dudará  de  su  amor  i de  su  cariño  para 
con  los  mortales? 

Tal  fué  el  sacrificio,  la  humillación,  la 
vergüenza,  la  pena,  i la  esperiencia  de 
N uestro  Señor;  pero  lo  (pie  El  sufrió  es 
mas  allá  de  nuestra  comprensión,  pues, 
su  sufrimiento  era  infinito  en  su  natura- 
leza como  es  infinito  en  sus  consecuencias. 

¡Ah!  ¡espectáculo  sublime!  el  Hijo  Di- 
vino se  muestra  a sí  mismo  a los  hom- 
bres lleno  de  amor,  dispuesto  a ofrecerles 
todo  lo  que  necesitan,  i esto  a pesar  de 
su  oposición,  de  su  orgullo,  de  su  aver- 
sión i de  sus  pecados. 

Cuando  una  persona  semejante  nos  lla- 
ma venir  a sí,  es  un  crimen  desobedecerle. 

II.  La  respuesta  de  Jesús  al  leproso 
nos  enseña,  que  los  pecadores  encuentran 
e n Él  toda  la  atención  i siraj)atía  posdde. 

Los  hombres  no  tienen  ninguna  pa- 
ciencia con  los  pecadores.  Algunas  veces 
'Suponen  que  su  propia  virtud  crece  criti- 
cando i aumentando  las  faltas  de  otros. 

Por  esta  razón  no  queremos  admitir  o 
confesar  nuestras  faltas,  mas  bien  critica- 
mos a otros  para  así  mejor  poder  ocultar 
nuestros  propios  pecados. 
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Pero  no  liai  necesidad  de  temer  seme- 
jante conducta  de  parte  de  Cristo. 

No  es  una  tarea  fácil  el  admitir  que 
nosotros  somos  pecadores.  No  queremos 
admitirlo  por  nosotros  mismos,  i menos 
todavía  lo  admitimos  por  los  demas;  ni 
tampoco  reconocemos  nuestras  faltas  de- 
lante de  aquél  que  conoce  bien  toda  nues- 
tra vida. 

No  queremos  admitir  las  enfermedades 
del  cuerpo,  o las  del  espíritu:  dec  ir  "yo 
soi  pecador,"  significa  cubrirnos  de  ver- 
güenza a la  vista  de  los  hombres  i de  Dios. 

Tenemos  miedo  que  nuestros  vecinos 
se  burlen  de  nosotros  o nos  desprecien. 

Es  tan  fácil  también  suponer  que  Je- 
sucristo sentiría  como  los  hombres  i re- 
husará hacer  caso  de  nuestros  yerros.  To- 
do esto  sentimos,  porque  no  comprende- 
mos a Jesucristo.  Con  respecto  a nosotros, 
el  Salvador  tiene  sentimientos  de  afecto 
mas  tierno,  derrama  sus  lágrimas  sobre 
nuestro  estado  pecaminoso  como  sobre 
Jerusalen,  i aun  mas,  ha  derramado  para 
nosotros  su  sangre.  Entonces  no  debemos 
tener  miedo  de  venir  a Él.  Cuando 
Nicodemo  venia  a Él  de  noche,  le  re- 
cibió con  mucha  paciencia;  cuando  los 
enfermos  venían,  no  se  negó  de  ayudar  a 
ninguno  de  ellos.  Cuando  quiera  que  ve 
uian  a Él  los  hombres,  jamas  los  desechó 
Toda  su  vida  en  la  tierra  era  una  suce-’ 
sion  no  interrumpida  de  hechos  de  mise- 
ricordia, de  paciencia,  de  simpatía  i de 
amor. 

Mucho  mas  podemos  suponer  que  cuan- 
do nos  llama  hacia  Él,  ya  no  para  curar 
nuestras  dolencias  físicas,  sino  para  reje- 
nerar  al  alma  haciéndola  vivir  para  siem- 
pre. No  puede  haber  ninguna  duda  que  a 
nosotros  responderá  con  atención  i con 
simpatía  completa. 

III.  La  respuesta  de  Cristo  al  leproso, 
nos  enseña  que  reconocerá  la  fe  délos 
pecadores  que  vienen  hacia  Él.  Bajo  un 
solo  respecto  la  condición  del  leproso  no 
representa  el  pecador.  Es  en  el  caso  de 
que  el  leproso  no  tiene  necesariamente 
sentido  alguno  de  culpa.  Mientras  que 
un  elemento  mui  triste  en  el  caso  del  pe- 
cador es  el  conocimiento  de  su  propia 
trasgresion. 

Cuando  el  pecador  se  resuelve  volver 
a Cristo,  su  espíritu  está  lleno  de  cuida- 
do: "Cómo  puedo  venir,  soi  tan  pecador." 
Se  levantan  dudas  en  su  interior.  El  pe- 
cador no  ve  cómo  puede  volver  a Dios. 
Cuando  lee  la  Biblia,  i aprende  en  sus 
•pájinas  que  la  única  base  del  perdón  i de 
la  salvación,  es  la  fe,  dice  él:  "pues  mi  fe 
es  tan  pequeña."  Pero  señor,  en  ninguna 
parte  de  la  Biblia  se  nos  dice  que  debe- 
mos tener  una  medida  determinada  de 
fe.  A la  mas  pequeña  fe,  el  Salvador  res- 
ponderá. En  este  asunto  no  es  preciso 
que  el  pecador  pueda  probar  la  calidad 
de  su  fe,  o pueda  medirla.  El  Salvador  la 


reconocerá  i la  hará  crecer  mas  i mas. 
Cada  hombre  recibe  beneficios  según  su  fe, 

Mas  la  fe  con  que  venimos,  no  es  me- 
dida por  las  ventajas  que  nos  conferirá 
J esucristo. 

El  que  cree  en  el  Señor  como  creyó  el 
leproso  solicitando  de  _J  pureza  i reno- 
vación del  corazón,  recibirá  de  sus  mis- 
mos labios  la  respuesta:  "Quiero;  sé  lim- 
pio. 

IV.  Este  hecho  nos  suministra  la  mas 
dulce  esperanza  i es  que  Jesucristo  pue- 
de curar  nuestra  enfermedad  espiritual. 
O en  otras  palabras,  Jesucristo  puede 
perdonar  nuestro  pecado , i trasformar 
nuestra . naturaleza . 

¿Sabe  usted,  Señor,  todo  lo  que  signi- 
fica todo  esto?  En  todos  los  siglos  los 
hombres  han  tratado  de  hacer  ésta  obra 
las  veces  i todas  han  hecho  frascaso.  Las 
ñajelaciones  del  cuerpo  i los  simples  ac- 
tos de  penitencia  esterior  en  ningún  caso 
han  dado  la  paz  al  alma.  Las  penas  que 
se  impone  el  hombre  para  mortificar  el 
pecado  no  sirven  para  nada.  Las  formas 
relijiosas,  los  ejercicios  espirituales,  los 
donativos  a las  iglesias,  a los  hospitales, 

0 a otras  cosas,  excelentes  en  sí  mismos, 
dejan  el  alma  en  el  mismo  estado  que 
ántes. 

De  año  en  año  continúa  la  misma  obra, 

1 no  produce  cambio  ninguno  en  los  sen- 
timientos del  hombre,  ni  en  sus  deseos, 
ni  en  su  voluntad,  ni  en  su  naturaleza. 

El  pecador  no  encuentra  la  paz.  La 
misma  inquietud  reina,  el  mismo  dolor, 
la  misma  pena. 

Pero  desde  el  momento  en  que  el  alma 
ve  con  los  ojos  de  la  fe  el  gran  hecho  que 
el  poder  de  Cristo  es  el  que  produce  el 
cambio  deseado;  desde  el  momento  que 
el  hombre  acepta  esta  grande  verdad,  que 
el  justo  vive  por  la  fe,  el  pobre  pecador 
aburrido  del  pecado,  consumido  por  su 
fiebre,  atormentado  por  sus  pasiones,  quie- 
re poner  su  caso  en  manos  de  Jesús  i le 
dice  con  alguna  fe. 

"Si  quieres  puedes  limpiarme. ■>  Enton- 
ces oirá  al  médico  divino  i dice  "quiero; 
sé  liinpio.ii  Estas  palabras  no  son  de  al- 
guien que  quiere  burlarse  de  los  hom- 
bres; no  son  palabras  vacias  de  sentido; 
palabras  de  formalidad  vaga;  sino  que 
son  palabras  del  Hijo  de  Dios,  i en  ellas 
reside  el  poder  del  Todopoderoso. 

No  son  meras  palabras  de  simpatía;  al 
contrario,  espresan  el  poder  divino  i la 
buena  voluntad  de  Dios.  Entran  en  lo 
íntimo  de  la  naturaleza  humana  i por  su 
poder  hacen  desaparecer  todo  lo  que  hai 
de  malo. 

Purifican  al  hombre,  ponen  en  libertad 
al  esclavo,  perdonan  al  pecador,  vuelven 
el  favor  de  Dios  al  rebelde,  restituyen 
la  casa  al  pródigo,  i convierten  al  hom- 
bre en  nueva  criatura. 

Lleno  de  gozos  puros  i de  esperanzas 


altas  está  su  corazón,  en  el  cielo  hai  gozo 
por  el  pecador  arrepentido. 

Deben  ascender  alabanzas  al  cielo  por- 
que se  ha  purificado  un  hombre,  está 
perdonado  i salvado. 

El  hombre  da  gracias  a Dios  por  su 
bondad  i misericordia. 

¿Pero  es  ésto  todo?  ¡Oh  nó!  Desde  la 
entrevista  del  leproso  con  Cristo,  en  la 
cuál  fué  limpio,  " se  propuso  éste  a publi- 
carlo por  todas  partes  i a divulgar  el  he- 
cho. 

V.  Amigos  mios,  cuando  Jesús  sana  a 
un  hombre,  lo  hace  por  causa  del  hom- 
bre, i por  causa  de  sí  mismo. 

A cada  hombre  alcanza  la  simpatía  de 
Jesús  desde  que  desea  el  sanarle  i perdo- 
narle; pero  al  mismo  tiempo  Jesús  pide 
su  amor,  su  lealtad,  su  servicio,  i esto  lo 
pide  a fin  de  (pie  el  hombre  pueda  pre- 
pararse para  un  servicio  tan  grande  i no- 
ble, en  el  cual  quisiera  Jesús  que  cada 
discípulo  saliera  a trabajar,  en  bien  de 
otros  i cuidando  de  sus  pequeños  tanto 
como  de  sí  mismo. 

No  hai  necesidad  de  que  ningún  hom- 
bre sufra  tropiezos  o caiga. 

Para  todos  hai  perdón,  renovación  del 
alma,  i pureza  de  corazón.  Hai  para  to- 
dos una  vida  consagrada  al  servicio  de 
Cristo  i que  se  realiza  por  medio  de  un 
servicio  humilde  rendido  al  prójimo. 

Este  servicio  es  un  deber  sagrado  que 
se  debe  al  Salvador. 

Debe  manifestarse  no  solamente  en 
donativos,  en  oraciones,  en  ayunos;  sino 
en  la  fidelidad,  en  la  honestidad  en  la 
pureza,  en  la  piedad  de  la  vida,  revelada 
en  cada  hecho,  en  cada  palabra,  i en  cada 
pensamiento. 

A ésta  vida  Jesús  llama  a cada  hom- 
bre esta  noche,  i ofrece  su  simpatía,  su 
ayuda  i poder  a cada  hombre  de  buena 
voluntad.  A todos  los  que  quieren  ser  pu- 
rificados, estiende  su  mano  de  amor  di- 
ciendo: 

"Quiero;  sé  limpio." 

INVOCACION. 

Te  invocamos,  olí  Dios  eterno  i justo.  Es- 
tés presente  con  nosotros  en  esta  hora  sagrada 
i ayúdanos  a adorarte  en  espíritu  i en  verdad, 
el  único  culto  que  te  es  aceptable  i que  es 
digno  de  nosotros.  Inflama  nuestro  corazón 
con  un  sentimiento  de  verdadero  amor  i de  fe. 
Acéptanos  como  tus  hijos  por  los  méritos  de 
Cristo,  nuestro  Salvador  Eterno.  Amen. 

HIMNO. 


Venid,  olí  pecadores;  buscad  vuestro  refujio 
En  Cristo,  i vuestros  pechos  heridos  curará; 

El  grato  dia  es  este  del  Evanjelio  Santo 
En  que  abundante  gracia  a todo;  se  dará. 

Amó  Dios  nuestro  mundo  i le  entregó  su  Hijo, 
A fin  de  que  bebiese  la  copa  de  dolor; 

I Cristo  no  desecha  a pecador  alguno 
Que  busca  con  fe  viva  su  amparo  salvador. 
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CARTA  DE  BOLIVIA- 


NOS permitimos  publicar  parte  de  una  car- 
ta que  recientemente  liemos  recibido  de  un 
amigo  domiciliado  en  Boüvia,  donde  el  pue- 
blo yace  todavía  en  la  mayor  ignorancia  en 
cuanto  al  Evanjelio  de  Nuestro  Señor. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  hemos  reci- 
bido noticias  alentadoras  de  aquellas  comar- 
cas. 

Lo  que  falta  a Boüvia  i al  Perú  es  la  pila- 
lira  de  Dios  i escuelas  dirijidas  en  el  espíritu 
del  Evanjelio.  Con  estos  elementos  luego  ve- 
riamos  una  trasformacion  radical.  Dice  la 
carta  a que  nos  referimos: 

«No  puede  usted  figurarse  la  bondad  i sen- 
cillez de  los  habitantes  de  estos  lugares  donde 
hai  vicios  i crímenes  que  son  desconocidos; 
pero  da  profunda  lástima  ver  que  estas  jentes. 
dignas  de  mejor  suerte,  están  dominadas  por 
los  frailes.  Cada  dia  me  convenzo  mas  de  que 
el  atraso  de  estos  pueblos  es  debido  en  su  ma- 
yor parte  al  fanatismo  i al  interes  que  tienen 
los  (le  sotana  de  que  permanezca  n en  la  beata 
ignorancia  los  pueblos  que  esplotan. 

«La  mies  aquí  es  mucha,  querido  hermano, 
i los  obreros  pocos.  ¿Porqué,  me  pregunto 
muchas  veces,  porque  la  propaganda  se  ha 
circunscrito  a Chile  i a la  República  Arjentina? 
¿Porqué  a estos  pueblos  no  llegan  pastores, 
como  usted  con  la  Biblia  en  una  mano  i la 
cartill  i en  la  otra?  Estas  preguntas  jamas  me 
las  esplico  satisfactoriamente,  tanto  mas  que 
yo  palpo  ipte  en  Chile  la  propaganda  no  ca- 
mina como  en  mui  poco  tiempo  volaría  en  el 
Perú  i algunos  centros  de  Boüvia.  En  Chile 
salen  del  catolicismo  pava  echarse  en  brazos 
del  racionalismo  o del  materialismo,  es  verdad 
que  la  mayoría  por  jactancia  o moda.  En  fin, 
tengo  la  esperanza  de  (pie  algún  dia  podré 
congregarme  con  algunos  cristianos  en  mi 
pais.» 


UN  SACERDOTE  MERCANTE 


Nuestro  Señor  en  su  memorable  sermón  del 
Monte,  instó  a sus  discípulos  a entrar  por  la 
puerta  angosta,  porque  dice:  «la  puerta  ancha 

i el  camino  espacioso  son  las  que  conducen 
a la  perdición  i muchos  son  los  que  entran 
por  él.  Angosta  es  la  puerta  i estrecha  la  sen- 
da que  conduce  a la  vida  eterna,  i pocos  son 
los  que  atinan  con  ella.» 

Pero  la  iglesia  romana  mejor  instruida  que 
el  divino  fundador  del  cristianismo,  está  ha- 
ciendo la.  pretendida  senda  de  salvación,  tan 
ancha,  i pode  nos  decir  tan  vulgar,  que  no  es 
estraño  que  los  hombres  de  sentimientos  mas 
puros  i de  miras  mas  nobles,  se  escusen  de 
andai* 1  con  ella. 

Según  ellos,  ya  no  es  el  camino  angosto  el 
qne  lleva  a la  vida,  sino  el  camino  ancho  don- 
de hai  lugar  para  todos.  I no  es  la  virtud,  la 
pieda  1,  la  abnegación  i el  sacrificio,  en  una 
palabra,  no  es  la  vida  nueva  laque  constituye 
la  prenda  mas  preciosa  del  cristiano,  sino  el 
dinero. 

El  obispo  de  Quebec  en  Canadá,  acaba  de 
ofrecer  a los  feligresos  de  su  diócesis  el  si- 
guiente boleto: 

« Boleto  para  el  cielo.  Veinticinco  centavos. 


La  iglesia  católica  es  el  camino  al  cielo.  Fue- 
ra de  la  iglesia  no  hai  salvación. 

a. Durante  los  próximos  seis  años  se  dirá  una 
misa  ai  mes  en  en  la  iglesia  del  Sagrado  Cora- 
zón de  María  por  aquellos  que  posean  este  bo- 
leto. » 

El  boleto  lleva  la  firma  del  arzobispo. 

La  iglesia  que  fo  lienta  semejantes  prácti- 
cas se  llamará  cristiana? 


EL  SEÑOR  S.  W.  CURTÍS. 


Según  carta  recibida  últimamente,  este  ca- 
ballero está  empleado  ahora  en  la  obra  del 
Señor,  en  Taos,  Nuevo  Méjico.  Se  queja  de 
la  ignorancia  del  pueblo  en  aquellas  comar- 
cas, dice  ipie  solo  una  quinta  parte  de  los 
adultos  saben  leer  i escribir.  Que  hai  mui 
pocos  americanos  allí,  casi  todos  son  mejica- 
nos, i que  él  parece  éstranjero  cu  su  propia 
tierra.  «En  muchos  casos.»  dice  «aceptan  los 
mejicanos  nuestras  costumbres,  pero  la  mayor 
parte  de  ellos,  venden  sus  posesiones  a los 
americanos  i se  retiran  a los  suburbios  de  las 
ciudades  o a alguna  otra  parte. 

En  Nuevo  Méjico,  hai  solamente  125,000 
habitantes,  a pesar  de  que  el  territorio  es  casi 
tan  grande  como  la  parte  comprendida  entre 
Antofagasta  i C 1 1 i loé. 

Vivimos  en  un  llano  que  está  a 0 , í) 5 0 pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  A consecuencia  de  es- 
ta altura,  las  frutas  -son  mui  escasas,  lo  mis- 
mo (pie  la  carne  fresca. 

Tengo  aquí  un  servicio  i una  clase  bíblica 
todos  los  domingos  por  la  mañana  i a las  tres 
de  la  tarde.  Tengo  otro  servicio  en  Arroyo- 
Seco  i El  Ranchito.  Un  evanjeüsta  natural 
de  Méjico,  alterna  conmigo  en  Arroyo-Seco. 
Tenemos  dos  escuelas  misioneras  mui  visita- 
das en  el  invierno,  pero  en  el  verano  los  niños 
t ienen  que  trabajar  i no  pueden  acudir  a la 
escuela. 

Mucho  deseo  tengo  de  ver  otra  vez  a mis 
amigos  en  Chile,  a los  cuales  mando  un  fra- 
ternal saludo.» 


EL  ALBA  PRECURSORA. 


Un  estimado  amigo  del  Record  nos  llama 
la  atención  Inicia  un  agradable  artículo  de  las 
últimas  noticias  de  Irlanda,  publicadas  en  las 
columnas  del  Cristiano. 

Tomándonos  la  libertad  de  modificar  algu- 
nas espresiones  de  las  espuestas  en  ese  diario, 
ofrecemos  el  asunto  a nuestros  lectores  pi- 
diéndoles solamente  que  miren  con  induljen- 
cia  las  palabras  de  un  eclesiástico  papal  que, 
escribiendo  algo  de  la  Biblia,  parece  mirar  un 
camino  i seguir  otro. 

Roma  i las  escrituras. — El  Arzobispo 
Católico  Romano  de  Dubün  no  ha  dado  qui- 
zas nada  mas  notable  cu  sus  reglamentos  cua- 
resmales, que  éste.  Hé  aquí  lo  que  dice:  «La 
lectura  de  libros  reüjiosos,  tales  como  las  Sa- 
gradas Escrituras  i la  vida  de  los  Santos,  co- 
mo también  de  buenas  obras  científicas,  li- 
terarias e históricas,  escritas  en  espíritu  de 
verdad,  ha  de  ser  favorecida.  Por  tanto,  las 
bibliotecas  parroquiales  son  mui  útiles  para 
la  promoción  de  verdaderos  conocimientos,  i 
debieran  ser  establecidas.» 


La  frase  «escrita  en  espíritu  de  verdad» 
puede  tener  un  sentido  peculiar  cuando  la  usa 
un  prominente  Católico  Romano,  i la  ciencia 
puede  ser  depurada  i la  historia  desmenuzada 
para  guiar  las  inteüjencias  juveniles,  pero  es 
una  sorpresa  grande  i animadora  que  la  lectu- 
ra de  la  Biblia,  en  cualquiera  especie  o forma, 
dada  en  la  versión  Douay  o de  otra  manera, 
ha  sido  no  solo  sancionada  en  Irlanda,  sino 
positivamente  recomendada  como  la  mas  edifi- 
cante; i que  nada  mas  se  ha  dicho  de  la  inep- 
titud del  pueblo  para  comprender  el  Gran 
Libro  sin  la  ayuda  de  los  interpretadores  sa- 
cerdotales! Este  singular  cambio  de  frente 
debe  haber  venido  en  pos  de  una  profunda  i 
vehemente  investigación;  i como  la  Iglesia 
Católica  en  Irlanda  hasta  ahora  se  ha  opuesto 
tenazmente  a la  circulación  de  las  Santas  Es- 
crituras, i en  muchos  casos  no  se  lia  conten- 
tado aun  con  prohibir  su  lectura,  el  mejor 
deseo  (pie  podemos  abrigar  para  Irlanda  es 
ipie  su  pueblo  tome  al  Arzobispo  según  su 
p dabra.  No  hai  la  menor  dificultad  en  obtener 
Biblias  de  la  nación  hermana,  la  inglesa,  i el 
dia  llegará  entóneos,  mas  pronto  «pie  lo  que 
es peráb  míos,  en  «pie  la  Iglesia  de  Roma,  co- 
mo en  los  primeros  siglos,  diseminará  entre 
sus  partidarios  la  palabra  escrita  del  .Señor, 
alentando  a todos  a leer,  anotar  i disponer  in- 
teriormente de  las  sagradas  pájinas  de  la  ver- 
dad revelada. 


LOS  PROTESTANTES  NOTIFICADOS 

POR  UNA  CAMPANA  CATÓLICA  ROMANA. 


Treinta  i cinco  años  atras,  España  estaba 
cerrada  a los  (pie  deseaban  distribuir  las  San- 
tas Escrituras  o celebrar  servicios  evanjéücos 
allí.  Alas  hoi  se  ha  verificado  un  cambio  en 
estreñí»  notable.  Los  estinguidos  fuegos  de  la 
Reforma  han  sido-  encendidos  otra  vez  i no 
desconfiamos  de  (pie  lo  sea  para  siempre. 

Un  corresponsal  suministra  la  siguiente 
curiosa  relación  de  un  meeting  de  instrucción 
i diversión  combinadas,  i de  la  manera  cómo 
fué  convocado  el  pueblo  para  asistir  a él. 

El  evanjelio  en  España. — El  editor  del 
Cristiano  da  cuenta  de  un  gran  meeting,  no- 
table en  muchos  conceptos,  celebrado  en  Aine- 
natera,  aldea  (pie  dista  como  ocho  millas  de- 
Figueras  en  el  nor-este. 

« FjI  sacerdote  había  hecho  saber  que  se  tocarla 
la  campana  de  la  iglesia  para  anunciar  la  ho- 
ra del  meeting , pero  (pie  todo  el  que  deseara 
salvarse  debia  ir  a la  misma  hora  a su  iglesia 
de  él,  que  era  la  de  la  parroquia;  esto  era,  a fin 
de  que  no  pudieran  ir  a la  reunión  celebrada, 
como  él  decía,  por  «esos  insectos  de  la  tierra 
los  Protestantes.»  De  consiguiente  la  campa- 
na, sin  intención  del  cura,  dió  con  sus  sonidos 
la  señal  de  nuestro  meeting  (!)  reuniéndose 
en  él  como  800  personas  entre  hombres,  mu- 
jeres i niños;  es  decir  que  todo  el  pueblo  se 
hallaba  allí,  escepto  ocho  mujeres  que  obede- 
cieron las  órdenes  del  sacerdote. 

«Fué,  también  de  gran  efecto  una  linterna 
májica  que,  con  láminas  de  cristal,  mostró  a 
Abraham  sacrificando  a su  hijo  Isaac;  la  Ser- 
piente de  Bronce,  la  Crucificcion  i la  Resu- 
rrección de  Nuestro  Señor. 

«La  espücaciou  del  Evanjelio,  la  cual  fué 
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ofrecida  después  en  conexión  con  ios  cuadros, 
fue  admirablemente  adaptada  a la  intelijencia 
del  pueblo  i altamente  apreciada  por  el  audi- 
torio.» 


VARIEDADES 


Hermosa,  cooperación.— El  Rev.  Mr. 
Garvín  nos  informa  que  la  Congregación  Pro- 
testante Chilena,  cedió  todas  las  erogaciones 
de  la  iglesia  i de  la  Escuela  Dominical,  obte- 
nidas en  el  primer  domingo  de  agosto,  para 
beneficio  de  la  Sociedad  Bíblica,  alcanzando 
a la  suma  de  16  pesos. 

Alentados  por  la  mas  halagadora  esperanza, 
podemos  decir  (pie  llegará  el  dia  en  que  los 
hermanos  chilenos  se  sientan  dispuestos  a to- 
mar una  parte  importante  en  la  obra  de  la 
distribución  de  la  Biblia  en  la  ciudad  i en  la 
costa. 

El  Nuevo  Testamento.  (Edición  de  Mr. 
Vaughan.) — Mil  ejemplares  de  la  hermosa 
edición  hecha  en  Londres  hace  doce  años,  por 
el  Rev.  Mr.  Vaughan,  han  llegado  a la  casa 
habitación  del  Dr.  Trumbull;  los  cuales  re- 
presentan el  valor  de  la  erogación  hecha  por 
este  caballero,  para  coadyuvar  a los  gastos  de 
la  impresión  en  1874. 

Los  recomendamos,  pues,  mui  particular- 
mente a aquellos  que  tienen  amigos  chilenos, 
como  a propósito  para  ofrecerlos,  tanto  mas 
cuanto  que  llevan  la  aprobación  de  los  pro- 
minentes eclesiásticos  de  la  Iglesia  Papal. 
Dichos  ejemplares  se  espenden  en  el  N.°  3, 
subida  del  cerro  de  la  Concepción,  a 50  cen- 
tavos cada  uno,  precio  fijado  por  el  mismo 
Mr.  V aughan.  Por  el  correo  pueden  ser  man- 
dados al  interior. 

También  se  hallan  a venta  en  la  librería 
que  está  contigua  al  Ascensor  en  la  calle 
Prat. 

Sociedad  de  salvamento  de  vidas. — Ha 
habido  algunas  reuniones  a fin  de  hacer  revi- 
vir esta  benévola  institución.  Con  fecha  12 
de  agosto,  se  reunieron  como  setenta  personas 
en  los  salones  de  la  Compañía  Francesa  de 
Bombas.  Ahí  se  decretó  la  formación  de  una 
brigada  de  voluntarios  para  el  servicio  de 
tierra  i otra  de  mar.  Hai  también  miembros 
contribuyentes,  entre  los  cuales  citaremos  a 
un  caballero  que  dió  50  pesos,  i 20  masque  se 
inscribieron  como  socios  con  una  cuota  men- 
sual que  no  baja  de  un  peso. 

Después  de  la  aprobación  de  los  estatutos, 
se  elijieron  los  siguientes  oficiales,  don  Julio 
Chaigneau,  como  jefe  director;  el  capitán 
Luis  Cribe,  comandante;  M.  Morrisot,  vice- 
comandante; Mr.  James  Hardie,  tesorero; 
Dr.  Juan  Trumbull,  secretario;  i Dr.  E.  S¡- 
derey  Borne. 

Los  capitanes  i oficiales  de  las  brigadas  se- 
rán clejidos  por  los  miembros  de  ellas. 

Es  de  esperar  que  desde  ahora  reciba  un 
nuevo  impulso  de  vida  i de  entusiasmo. 

Rogativas  a los  Santos  — Las  plegarias 
dirijidas  recientemente  para  atraer  la  tan  ape- 
tecida lluvia,  han  merecido  una  ardiente  sim- 
patía; pero  grave  error  ha  sido  el  ofrecerlas  a 
los  santos  muertos,  causando  un  mal  de  dos 
especies: 

Primero,  la  eficacia  de  los  santos  rivales  ha 


sido  puesta  en  discusión.  En  Santiago,  San 
Isidro  fné  llevado  en  procesión  solemne  a 
la  Catedral,  celebrándose  una  semana  de  ora- 
ción en  su  honor.  Luego  algunos  frailes  es- 
pusieron  que  las  rogativas  debían  de  ser  ofre- 
cidas en  su  convento  a San  José.  Mucho  de 
esto  se  dijo  por  la  prensa,  la  cual  era  en  es- 
trenuo divertido;  pues  se  quería  saber  «cuál 
santo  seria  o era  mas  poderoso  en  la  Corte 
Celestial.» 

Segundo,  el  tono  jcneral  de  observación, 
que  debía  ser  sério  en  materia  de  ruegos, 
piadosos  ha  sido  jocoso,  como  si  nadie,  en 
realidad,  creyera  mucho  en  su  valor  o poder. 

Cuando  hai  un  Unico  Mediador  entre  Dios 
i los  hombres, — el  Cristo  Jesús  que  en  su 
propio  cuerpo  llevó  nuestros  pecados  sobre  la 
Cruz, — el  verdadero  modo  de  orar  es  acudir 
directamente  a Dios,  en  nombre  de  Aquel  i 
por  su  sola  intercesión.  La  promesa  es:  «Pe- 
did a Jehová  lluvia  en  la  sazón  tardía:  Jeho- 
vá  hará  relámpagos  i os  dará  lluvia  abundan- 
te, i yerba  en  el  campo  a cada  uno.  Porque 
las  imájenes  han  halbado  vanidad  i los  adivi- 
nos han...haibado  sueños  vanos,  en  vano  con- 
suelan.» (Zacarías  10,  1 i 2.) 


IMPRESION  I)E  TRATADOS  EN  ESPAÑOL. 


Mr.  D.  M Henderson $ 50.00 

Una  señora  peruana » 25.00 

Mrs.  R.  J » 10.00 

Seminario  de  Auburn » 100.00 

L.  X » 25.00 

Un  amigo » 10  00 


Total $ 220.00 


Algunas  de  estas  sumas  han  sido  ya  referi- 
das, pero  son  ahora  reunidas  todas,  pues  el 
deseo,  de  aquí  en  adelante,  es  solicitar  la  ayu- 
da de  un  gran  circulo  de  amigos. 

Se  han  hecho  imprimir  cerca  de  75  trata- 
dos, la  mayor  parte  de  ellos  numerados  res- 
pectivamente: sin  embargo,  uno  o dos  están 
aun  en  la  imprenta. 

Los  últimos  son: 

«La  Evidencia  Histórica  del  Cristianismo 
dada  por  sus  primeros  adversarios,  Julián, 
Hierocles,  Porfirio  i Celso.» 

4,800  ejemplares  de  dieziseis  pajinas;  no 
se  ha  pasado  la  cuenta. 

«La  Antigua  Historia,»  5,000,  el  Evanjelio 
en  español,  versos,  60  pesos. 

N.°  70  «El  Dios  Vivo,  manifestado  por  sí 
mismo»  en  la  obra  del  Espíritu  Santo. 

Primer  catecismo  para  los  niños,  del  Dr. 
Watts,  traducido  al  español,  con  oraciones, 
4,880  copias,  costando  90  pesos. 

Un  llamado  a los  chilenos,  por  el  señor  V¡- 
daurre,  de  Constitución,  4,050  copias,  cos- 
tando 38  pesos. 

N.°  73,  «La  Tenida  de  Jesucristo  del  Cie- 
lo, probada  por  su  ascensión,»  5,000  copias, 
costando  como  50  pesos. 

N.°  74,  «Dios  manifestado  por  la  vida, 
muerte  i resurrección  del  Mesías.»  Este  per- 
manece todavía  en  la  imprenta,  pero  costa- 
rán las  5,000  copias  como  50  pesos. 

N.°  75.  Tratado  de  Mr.  Chiníguy:  ¿Por 
qué  dejé  de  ser  católico  romano ? 

Esta  obra  ha  sido  traducida  por  Mr.  Dodge 
i,  según  la  señorita  Hidalgo  que  la  lia 


revisado,  es  mui  superior  a todas  las  que  se 
han  publicado. 

Una  donación  de  Auburn,  sufragará  los  gas- 
tos de  4,000  ejemplares,  pero  Mr.  Dodge  de- 
sea hacer  una  edición  de  diez  mil  (lo, 000), 
para  lo  cual  necesitará  cincuenta  o sesenta  pe- 
sos mas. 

I ¿quién  ayudará  a coronar  la  obra? 

Nosotros  trabajaremos  para  ver  si  podemo- 
obtener  recursos  i esparcir  la  luz  del  Evanje- 
lio'en  aquellos  pueblos  que  carecen  do  ella  i 
que  tienen  placer  en  aceptarla,  a fin  de  cor- 
tar la  corriente  de  infidelidad  que  amenaza 
engolfar  al  pais.  Así,  pues,  durante  los  doce 
próximos  meses  deben  repartirse  veinte  bue- 
nos tratados. 

Ademas  de  los  enumerados  arriba  hai  dos 
mas  en  las  gavetas  del  Record,  traducidos  ya 
al  español  i que  solo  esperan  que  algunos  de 
los  hi  jos  de  Dios  suministren  los  medios  para 
que  sean  puestos  en  circulación.  Uno  es  «Re- 
conciliación con  Dios»,  i el  otro  «El  Regoci- 
jo de  la  Corte  Celestial  por  los  jérmenes  de  la 
Santidad;»  i cada  uno  de  ellos  demanda  cin- 
cuenta pesos  de  gasto. 

El  último  está  imprimiéndose  ya. 

Tocopilla.  Lluvia.  — Un  corresponsales- 
cribe  lo  siguiente  desde  una  seca  i estéril  cos- 
ta: «Como  los  habitantes  de  Valparaíso  quie- 
ren lluvia,  me  alegro  infinito  que  la  hayan 
obtenido  al  fin.  De  mui  buena  gana  cede- 
ríamos la  parte  que  nos  corresponde,  pues  la 
última  semana  tuvimos  dos  días  de  lluvia,  lo 
cual  quiere  decir  que  los  muebles  se  cubrieron 
con  paño  burdo,  i una  colección  de  baños, 
botijas  etc.,  se  colocó  en  el  suelo  para  atrapar 
el  liquido  derramado  por  los  techos. 

Desde  que  Chile  tomó  posesión  aquí,  ha 
llovido  cada  estación  para  mayor  dolor  de  los 
moradores. 

Perú  i Callao. — Con  fecha  6 de  agosto, 
el  Rev.  Air.  J.  AL  Thompson  escribe  lo  si- 
guiente: «Habiendo  cumplido  aquí  dos  años, 
espero  tomar  mañana  el  vapor  para  San  Fran- 
cisco.» 

Air.  Thompson  reconoce  la  necesidad  de 
tmviar  un  misionero  que  haga  el  servicio  en 
español  entre  los  peruanos.  Sentimos  since- 
ramente que  la  obra  de  Air.  Thompson  en  el 
Callao  haya  llegado  a su  fin. 

— Air.  W.  R.  Henderson,  administrador  de 
la  casa  Williamson  Balfour  i C.a,  se  embarcó 
en  agosto  último  para  el  Callao  i San  Fran- 
cisco, con  dirección  a Liverpool. 

La  escuela  dominical  de  la  iglesia 
Union. — El  dia  de  los  niños  fué  celebrado  en 
esta  asociación  el  15  de  agosto.  Predicó  el 
Rev.  Dr.  Trumbull,  según  el  testo  de  Alateo 
19,  13-15.  «Dejad  a los  niños,  i no  les  impi- 
dáis de  venir  a mi,  porque  de  los  tales  es  el 
reino  de  los  cielos.»  Las  clases  ocupaban  los 
asientos  del  centro  de  la  iglesia,  i los  niños 
llenos  de  regocijo  cantaban  los  himnos  de  la 
Escuela  Dominical.  La  erogación  para  dicha 
escuela  ascendió  a 334  pesos. 

El  púlpito,  la  mesa,  el  coro  i los  pilares  de 
la  iglesia,  estaban  artísticamente  decorados  de 
flores.  Los  niños  con  sus  profesores,  disemi- 
nados en  los  asientos  de  las  naves,  llegaban  a 
un  total  de  140.  Air.  David  2.°  Foxley  dirijió 
el  canto;  i Air.  Fraser,  el  Superintendente,  i 
Air.  Alackay,  se  sintieron  tan  restablecidos 
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del  accidente  acaecido,  que  pudieron  presen- 
ciar el  acto. 

La  suma  colectada  aumentó  después  a $ 400. 

Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso. — En 
agosto  se  cumplió  el  aniversario  del  convenio 
celebrado  por  esta  sociedad,  cuando  recien  se 
organizó,  con  Mr.  Francisco  Müller,  primer 
col pol’tor  empleado  en  la  distribución  de  la 
Biblia  en  Chile.  Allá  en  1834,  Mr.  Isaac 
Wheehvight  visitó  la  costa,  mandado  por  la 
Sociedad  Bíblica  Americana.  Fue  entonces 
cuando,  entre  otros  incidentes,  sucedió  que 
un  obispo  escomulgó  la  obra,  i los  Nuevos 
Testamentos  fueron  quemados  en  la  plaza  de 
Quillóta. 

El  Rev.  Mr.  Armstrong  en  1845,  acostum- 
braba tener  biblias,  tanto  en  español  como  en 
ingles,  para  aquellos  que  quisieran  comprar- 
las. Llegando  en  esa.  época  el  Rev.  Mr.  Trum- 
bul!,  trató  de  llevar  mas  adelante  la  obra  por 
medio  de  una  continua  importación  de  las 
Santas  Escrituras  en  diversos  idiomas.  En 
1861,  Mr.  Richard  Corfield  vino  comisionado 
por  la  Sociedad  Bíblica  Británica  i Estranje- 
ra,  para  estudiar  los  medios  que  podían  lle- 
varse a cabo  con  el  objeto  de  estender  mas 
aun  la  circulación  de  «Las  hojas  del  árbol  de 
la  que  son  vida  para  la  sanidad  de  las  naciones.» 
(Apocalipsis  22,2  ) Este  caballero  buscó  quien 
pudiese  desempeñar  este  cargo,  designando 
para  ello  a Mr.  Müller,  que  debía  ocupar  tres 
dias  de  cada  semana  por  cuenta  de  la  Socie- 
dad de  Londres;  pero  esta  labor  a medias  no 
correspondió  en  los  resultados  a lo  apete- 
cido. por  cuyo  motivo,  después  de  una  confe- 
rencia con  el  finado  señor  Balfour,  se  creyó 
conveniente  organizar  una  sociedad  aquí  mis- 
mo i emplear  a Mr.  Müller  a fin  de  que  de- 
dicara todo  su  tiempo  al  desempeño  de  la 
obra.  Esta  era  una  medida  prudente  como 
también  un  paso  mas  dado  en  el  camino  de 
la  utilidad  i prosperidad.  .Muchos  adeptos  se 
hallaron  en  los  alrededores,  mientras  que,  de 
otras  partes,  los  amantes  de  la  Santa  Biblia, 
prestaban  su  jenerosa  ayuda. 

La  Sociedad  de  Valparaíso  ha  distribuido, 
desde  esc  fecha,  mas  de  55,000  ejemplares  de 
las  Escrituras,  de  los  cuales  la  mayor  parte 
ha  sido  en  español. 

Lo  QUE  VALE  el  ejemplo. — Las  últimas 
noticias  de  los  Estados  Unidos  nos  comunican 
el  fallecimiento  de  Miss  Mary  D.  Elliot,  de 
27  años  de  edad,  condiscípula  de  la  que  fué 
Mary  Trumbull,  durante  los  años  que  pasó 
en  el  colejio  de  Wellesley.  Miss  Elliot  lmbia 
sido  profesora  en  Washington,  distrito  de  Co- 
lombia, por  dos  o tres  años,  siendo  su  vehe- 
mente deseo  de  instruirse  mas  i mas  en  la 
vida  del  Señor. 

El  afecto  (pie  profesaba  a su  primera  com- 
pañera era  tierno  i sincero  sin  ser  disminuido 
por  la  ausencia  ni  aun  por  la  muerte  misma 
de  su  amiga. 

Sentía  por  ella  una  especie  de  admiración, 
pues  atribuía  en  gran  parte  a su  ejemplo  e 
influencia  su  propia  conversión.  Abrigaba 
también  el  pensamiento  de  que  Dios  le  per- 
mitiría después  venir  a Chile  i hacer  algo  co- 
mo maestra  en  la  enseñanza  a las  jóvenes  de 
este  suelo  en  el  camino  del  Señor. 

Una  espiritualidad  progresiva  se  hacia  no- 
tar últimamente  en  su  anhelo  de  conducir  a 


otros  hácia  el  Salvador,  por  cuyo  motivo  en 
volver  a su  pueblo  de  Ruinfort,  Estado  de 
Maine,  fué  su  constante  anhelo  el  ayudar  a 
los  alumnos  de  la  Escuela  Dominical  a bus- 
car i a hallar  la  salvación. 


REVISTA  DE  LA  PBE2TSA 


La  Patria. — Conviene  con  la  idea  que  ha 
tenido  el  gobierno  de  organizar  que  el  director 
de  la  Escuela  Agrícola  de  Concepción,  se  tras- 
lade a algunos  puntos  de  las  provincias  i depar- 
tamentos de  la  república,  a fin  de  que  dé  en 
cada  uno  de  ellos  conferencias  sobre  tecnolojía 
Agrícola. 

La  Epoca , setiembre  15. — La  institución 
«Academia  de  Guerra»  abre  un  nuevo  hori- 
zonte a todos  los  que  se  han  dedicado  a la 
milicia. 

Sus  resultados  tendrán  que  ser  benéficos  si 
ha  i disposiciones  hábiles  para  su  dirección;  se 
formarán  oficiales  concienzudos  i jefes  distin- 
guidos (pie  en  caso  de  algún  conflicto  interna- 
cional ahorrarán  sangre  i vidas  a la  patria. 

El  Chileno,  setiembre  15.— Trae  al  recuerdo 
que  el  año  1880  nos  ha  arrebatado  hombres 
de  los  mas  ilustres  i notables  de  nuestro  pais. 

Llora  la  muerte  del  Vico  Almirante  don 
José  Anacleto  Goñi,  un  viejo  servidor  de  la 
patria  i encumbrado  jefe  de  la  marina  nacio- 
nal. 

El  Ferrocarril , setiembre  10. — Participado 
la  feliz  ide;i  de  que  al  conmemorarse  el  dia  glo- 
rioso de  la  Independencia  Racional,  bien  po- 
dría el  nuevo  presidente  ejercitar  la  facultad 
que  la  Constitución  le  confiere  para  conceder 
indultos  particulares. 

Que  los  reos  a quienes  agraciasen  se  elijie- 
ran  entre  aquellos  (pie  habían  caido  bajo  el 
rigor  de  la  disciplina  militar  en  la  última  cam- 
paña 

La  jenerosidad  nacional  llegaría  así  hasta 
ellos  en  estos  dias  de  regocijo  sin  que  se  llegase 
a menoscabar  la  vindicta  pública. 

El  Independiente , setiembre  14.— La  re- 
producción i comentarios  de  la  carta  del  señor 
Balmacéda  como  contestación  para  agradecer 
i no  aceptar  un  banquete  que  le  preparaban 
sus  amigos  i correlijionarios  políticos,  ha  da- 
do material  a todos  los  diarios. 

La  razón  de  declinar  ese  honor  «porque 
desea  conservar  en  beneficio  de  todos  sus  con- 
ciudadanos, la  situación  de  común  confianza 
que  le  ha  creado  el  voto  de  los  chilenos»  es 
bastante  significativa  para  que  creamos  que 
ha  llegado  el  momento  de  saludar  un  nuevo 
réjimen  mas  en  harmonía  con  la  forma  repu- 
blicana i con  el  anhelo  de  los  hombres  honra- 
dos i patriotas. 

Afirma  que  fuera  de  la  Constitución  i de  la 
práctica  leal  i honrada  de  los  principios  polí- 
ticos no  caben  sino  pueblos  esclavos  o pueblos 
revolucionarios. 

Por  eso  oree  finalmente  que  seria  nobilísi- 
ma tarea  la  de  una  administración  que  se 
acercara  al  ideal  del  sistema  representativo, 
<pie  no  puede  consentir,  en  la  jestion  de  los 
intereses  públicos,  el  personalismo  i la  absor- 
ción de  las  fuerzas  populares  por  el  capricho 
o la  ambición  desordenada  de  un  solo  indivi- 
duo. 


La  Libertad  Electoral,  setiembre  14. — Ha- 
bla sobre  la  inauguración  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptoras,  i no  vacila  en  afirmar  que 
es  un  importante  progreso  realizado  en  bene- 
ficio de  la  instrucción  pública  en  jeneral. 

La  planteacion  de  un*  nuevo  sistema  de 
educación  conforme  al  nivel  i desarrollo  que 
tiene  en  Europa,  hará  adelantar  el  aprendiza- 
je i concluirá  con  los  errores  del  antiguo  ré- 
jimen de  enseñanza. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  Octubre  3 de  18S0. 


JESUS  HONRADO. 


Lección.  Juan  12:  1-16. 


INTRODUCCION. 


La  resurrección  de  Lázaro  produjo  grande 
conmoción  entre  los  judíos,  algunos  de  los  cua- 
les dieron  parte  de  lo  ocurrido  a los  fariseos, 
quienes  citaron  un  consejo  para  adoptar  medidas 
que  pusieran  término  a la  creciente  influencia 
de  este  reformador.  Resolvieron  que  se  le  mata- 
ra. Sabiendo  Jesús  que  su  hora  habia  llegado, 
se  retiró  a Eparaim,  pequeña  villa  sita  en  la  re- 
jion  montañosa  de  Judea,  a distancia  de  siete 
leguas  al  norte  de  Jerusalen.  En  este  sitio  se 
quedó  algunas  semanas,  volviéndose  a Jerusalen 
un  poco  antes  de  la  Pascua.  Llegó  a Betania  el 
viérnes  31  de  marzo,  A.  D.  30. 

LA  LECCION. 

i.  Jesús  unjido  en  Betania.  Vers.  1-3.  Vers. 
1.  Se  celebraba  la  Pascua  el  dia  G de  abril,  o sea 
el  14  de  Nizan,  según  el  calendario  judaico. 
Vers.  2.  Iliciéronle  allí  una  cena,  el  sábado  pro- 
bablemente. Según  Mateo  (26.  6)  i Marcos  (14.  3), 
se  celebró  la  cena  en  casa  de  Simón  el  leproso  a 
quien  tal  vez  el  Señor  habia  sanado.  Simón  seria 
íntimo  amigo  o pariente  de  la  familia.  Parece 
que  la  fiesta  o cena  seria  pública  habiendo  coo- 
perado los  vecinos  para  honrar  así  al  Señor. 
Vers.  3.  Obsérvese  el  servicio  característico  que 
le  rinden  las  dos  hermanas.  Marta  manifiesta  su 
gratitud  i amor  con  un  servicio  activo;  María  de 
una  manera  mui  distinta.  Mas  cada  una  muestra 
su  cariño  de  la  manera  mas  propia  a su  respecti- 
vo carácter.  Ungüento  de  nardo.  El  nardo  de  que 
se  componía  el  ungüento,  era  una  yerba  aromá- 
tica que  crecía  en  la  Arabia,  la  India  i otros  paí- 
ses orientales.  La  palabra  «espique»  (Múreos 
14.  3)  quiere  decir  puro,  jenuiuo.  El  vaso  que 
lo  contenia  era  de  alabastro,  con  cuello  largo  i 
angosto,  dejando  salir  el  líquido  gota  a gota.  De 
mucho  precio,  según  el  versículo  5,  costaba  tres- 
cientos dineros  o denarios  (Mateo  20.  2).  Un  dena- 
rio  es  equivalente  a 80  céntimos  de  peseta;  300 
valdrían  sobre  50  duros,  o mucho  mas,  según  el 
valor  relativo  de  la  moneda  de  entonces  i la  de 
ahora.  Unjiá  los  pies:  primero  la  cabeza  (Múreos 
14.  3)  i después  los  pies.  Este  último  era  el  ser- 
vicio mas  humilde  que  se  podía  ofrecer,  i era 
señal  de  la  mas  profunda  veneración.  Limpió  sus 
pies  con  sus  cabellos.  Empleó  el  principal  adorno 
de  la  mujer  para  el  servicio  mas  humilde.  No 
era  posible  otra  espresion  mas  profunda  de  su 
amor  i devoción. 

Valor  de  las  manifestaciones  de  amor.  (Múreos 
14.  9).  l.°  El  amor  siempre  quiere  hacer  sacrifi- 
cios en  bien  del  amado.  2.°  Se  valúa  un  don  no 
tanto  por  lo  que  ha  costado,  cuanto  por  el  sacri- 
ficio que  se  hace  procurándolo,  i el  espíritu  que 
se  manifiesta  al  darlo.  3.®  Cada  uno  debe  dar  de 
la  manera  propia  de  sns  circunstancias.  4."  Dios 
quiere  que  le  demos  lo  mas  precioso  que  teñe- 
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mos,  el  corazón.  5.°  Aquel  que  da  un  corazón,  lo 
da  todo  con  él. 

II.  OBJECIONES  PE  ALGUNOS  DK  LOS  DISCÍPU- 
LOS. Vers.  4-8.  Vers.  4.  Véase  Marcos  14.  4.  Pa- 
rece qre  el  autor  de  la  idea  fué  Judas  i algunos 
la  ncojiron.  Vers.  5.  1 se  diese  a los  pobres.  Bajo 
la  máscara  de  la  benevolencia,  Judas  oculta  la 
verdadera  cansa  de  su  oposición.  I así  amenudo 
la<  objeciones  que  se  ofrecen  a la  relijion,  se 
presentan  con  la  apariencia  de  virtud.  Veis.  tí. 
Obsérvese  que  la  perdición  de  Judas  empezó,  no 
con  la  venta  de  Jesús,  sino  mucho  antes,  pues 
era  ladrón.  La  palabra  trata  cu  el  orijmal,  signi- 
fica también  quitar  o hurtar.  Vers.  7.  Dejadla. 
Cristo  se  indignó  ante  la  hipocresía  de  los  que 
se  finjian  interesados  hacia  los  pobres,  haciéndo- 
lo como  prete-to  para  censurar  un  acto  de  amor 
para  con  iJ.  Vers.  8.  Son  los  sucesores  de  María 
de  Betania  i no  de  Judas  los  que  realmente  tie- 
nen cuidado  de  los  pobres. 

in.  Antagonismo  de  los  judíos.  Vers.  911. 
Cómo  a causa  de  la  resurrección  de  Lázaro  mu 
chos  creyeron  en  Jesús,  las  autoridades  quieren 
matar  a aquel,  a fin  de  quitar  la  evidencia  tan 
innegable  del  poder  de  Jesús. 

iv.  La  entilada  triunfal  en  Jerusalen. 
Vers.  12-1  tí.  Vers.  12.  El  dia  si¡/uiente  seria  do- 
mingo de  abril.  Mucha  ¡ente.  Léase  Mateo  21. 
1-11;  Marcos  11.  1-1  ; Lúeas  19.  29-40.  La  en- 
trada triunfal  de  Jesús  simboliza  el  triunfo 
completo  que  alcanzarán  sus  ideas  i doctrinas. 
Vers.  13.  La  palma  es  emblema  del  triunfo. 
Apocalipsis  7.  9.  Hosanna  quiere  decir  ¡Salve,  te 
ruego!  Sal.  118.  -5.  El  R ¡ de  Israel.  Las  jen  tes 
creyeron  que  su  Mesías  seria  un  rei,  i si  Jesús 
puedo  hacer  tan  portentosos  milagros  con  su  po- 
der, podr  a derribar  el  imperio  romano  entregan- 
do el  reino  a Israel.  Vers.  14.  Como  está  escrito. 
Zac.  9.  9. 

Según  Lúeas  (19.  39-44)  viendo  el  Señor  la 
ciudad,  tniéntri/  con  gran  regocijo  la  jente  le 
aclamaba  Rei,  El  lloraba  sobre  Jerusalen:  l.°  a 
causa  de  sus  pecados,  i 2.°  a causa  de  la  tristeza 
i destrucción  que  pronto  la  dejaría  desolada. 


¿Tenemos  nosotros  un  don  que  ofrecer  al  Se- 
ñor? Demorle  el  corazón. 

Es  cosa  buena  tener  entusiasmo  eu  la  obra  del 
Señor. 

Hasta  en  medio  del  triunfo  hai  pecados  sobre 
los  que  llorar. 

No  seamos  traidores  h ó gritando  ¡Hosanna!  i 
dentro  de  una  se  na  a ¡Crucifícale! 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lerdón  para  el  10  de  Octubre  de  1 886. 


LOS  JENTILES  BUSCAN  A JESUS. 
J uan  1 2:  20-3C. 


INTRODUCCION. 


El  Señor  volvióse  a Betania  después  de  la  en- 
trada triunfal  en  Jerusalen,  el  domingo  por  la 
noche,  i fué  otra  vez  a Jerusalen  el  lunes  por  la 
mañana  echando  fuera  del  templo  a los  que  ven- 
dían i compraban:  la  tarde  del  mismo  dia  se  re- 
tiró de  nuevo  a Beiania.  E¡  martes  por  la  maña- 
na volvió  a Jerusalen,  i eu  el  camino  dió  a los 
discípulos  una  enseñanza  sujerida  por  la  higuera 
seca;  en  el  templo  pronunció  varias  parábolas, 
contestó  a los  fariseos  i saduceos  i llamó  la  aten- 
ción de  los  discípulos  sobre  la  pobre  viuda  que 
echaba  dos  blancas  en  el  arca.  Ahora  vienen  al- 
gunos jentiles  queriendo  verle  a El. 

LA  LECCION. 

i.  Los  jentiles  vienen  a Jesus.  Vers.  20-22. 
Ver».  20.  Eran  jentiles  de  oríjen  griego.  Vinie- 


ron quizá  de  las  ciudades  griegas  de  las  cuales 
habían  varias  en  el  distrito  llamado  Decápolis. 
Aunque  jentiles  se  les  admitía  a los  privilejios 
de  la  relijion  judaica.  Vers.  21-22.  El  Señor  es- 
tuvo en  el  recinto  de  las  mujeres,  en  el  cual  no 
poáian  entrar  los  griegos,  quienes  de  consiguien- 
te manifiestan  su  deseo  a Felipe.  Éste  consulta 
con  Andrés,  pensando  i al  voz  que  seria  dudoso 
que  el  Señor  diera  audiencia  a ellos  no  siendo 
judíos.  Los  dos  avisan  a' Jesus.  Queríamos  ver  a 
Jesús.  ¿Por  qué?  l.°  Tal  vez  por  mera  curiosi- 
dad; 2.”  estando  dispuestos  a creer  en  él  querrían 
aprender  con  mas  cíarídad;  3.°  quisieran  saber  si 
se  admitiría  a los  jentiles  en  su  nuevo  reino;  4.° 
tal  vez  desearían  rendirle  homenaje  como  rei  i 
Salvador. 

Queríamos  ver  a Jesús:  1 Este  debe  ser  el  de- 
seo de  todo  corazón;  2."  debiéramos  verle  como 
El  es:  divino,  redentor,  nuestro  guía,  nuestro 
ejemplo,  nuestro  Señor,  siempre  dispuesto  a per- 
donar i a socorrer;  3."  al  verlo,  nuestros  corazo- 
nes serán  atraídos  a Él  i serán  apartados  del 
inundo;  4.°  si  el  mundo  viese  a Jesus,  se  desva 
necerian  sus  preocupaciones  contra  la  relijion. 

ii.  Jesús  glorificado  en  su  muerte.  Ver- 
sículos 23-30.  \ ers.  23.  En  el  deseo  de  estos  grie- 
gos veia  el  Señor  una  indicación  del  tiempo  eu 
que  el  mundo  pagano  quería  ser  salvo  por  Él. 
(Sal.  2-8,  Isaías  53.  11).  Pero  esta  gloria  no  po- 
día venir  de  establecer  un  reino  temporal  sino 
de  su  muerte.  Vers.  24.  El  grano  de  trigo  que  se 
echa  en  la  tierra  sufre  corrupción  o muerte  an- 
tes de  poder  brotar  con  nueva  vida  produciendo 
la  espiga  que  contiene  muchos  granos.  Así  en  el 
mundo  espiritual  la  vida  renace  de  la  muerte. 
El  poder  espiritual  que  es  la  vida  del  mundo 
emana  de  la  muerte  del  Hijo  del  hombre. — Ver- 
sículo 25.  Amar  su  vida  quiere  decir,  hacer  de  sí 
misino  la  primera  i la  principal  afección,  de 
suerte  qne  su  amor  propio  vengan  a ser  el  móvil 
de  las  acciones.  Aborrecer  la  vida  quiere  decir, 
estimar  en  poco  esta  vida  comparándola  con  la 
eterna  i por  tanto  absteniéndose  de  lo  qne  agra- 
da a la  carne  por  deseo  de  alcanzar  la  vida  eter- 
na.— Vers.  26.  El  único  modo  de  llegar  a donde 
está  Cristo  es  siguiéndole.  Vers.  27.  Está  turbada 
mi  alma.  Había  una  verdadera  lucha  entre  la 
vida  temporal  i la  espiritual  en  el  Señor.  La  na- 
turaleza humana  teme  el  sufrimiento  venidero, 
mas  el  espíritu  se  re  igna  a la  voluntad  de  Dios. 
La  agonía  de  Jeras  no  se  limitó  a Getsemauí, 
mas  bien  formaba  parte  de  su  vida  entera. 

nr.  El  poder  atractivo  de  la  cruz.  Ver- 
sículo 31-33.  31.  El  juicio  de  este  mundo,  quiere 
decir  la  crisis  o supremo  momento  cuando  se  de- 
cidirá quien  hab  a de  señorear  sobre  el  mundo, 
el  «Príncpe  de  Paz»  o el  «príncipe  de  este  mun- 
do.» La  muerte  de  Cristo  iba  a ser  el  mas  eficaz 
de  todos  los  medios  que  podia  emplearse  para 
establecer  la  autoridad  de  la  leí  i gobierno  de 
Dios.  (Rom.  8.  3-4).  I lo  ha  hecho:  l.°  demos- 
trando el  celo  de  Dios  para  el  cumplimiento  de 
su  lei;  2.°  enseñando  su  aborrecimiento  al  peca- 
do; 3.°  presentando  los  mas  fuertes  móviles  para 
persuadir  al  hombre  a abandonar  el  servicio  de 
Satanas;  4.°  procurando  a los  hombres  la  influen- 
cia dei  Espíritu  Santo;  i 5.°  ejerciendo  su  propio 
poder  en  la  causa  de  Dios. — Será  echado  fuera. 
Desde  aquel  tiempo  su  imperio  empezará  a raen 
guar.  Vers.  32.  A todos  traeré,  a mí  mismo  o hácia 
mí.  A lodos:  no  solamente  todas  las  naciones, 
jentes  de  todos  los  siglos,  sino  también  todos  los 
hombres.  No  quiere  decir  qne  todo  individuo  se 
haría  cristiano,  lo  que  contradecían  los  hechos 
en  aquel  período;  sino  que  Él  era  un  atractivo 
para  la  naturaleza  humana;  hasta  los  que  se  le 
oponían  eran  atraídos.  Al  fin  todo  el  mundo  será 
atraído  a Cristo. 

Se  encuentra  en  Cristo  crucificado  todo  atrac- 
tivo que  puede  llamar  a los  hombres  a la  vida 
cristiana:  l.°  el  heroísmo;  2.u  el  amor  de  Dios;  3.° 
la  maldad  del  pecado  al  ver  cuánto  costó  el  re- 


dimirnos de  Él;  4.°  el  perdón;  5.°  la  esperanza  de 
la  gloria. 

iv.  Objeciones  contestadas.  Vers.  34-36 
Vers.  34.  Pensaron,  éste  no  puede  ser  el  Mesías 
anunciado  en  la  Escritura,  pues  su  reino  ha  de 
ser  eterno  i éste  habla  de  morir  ántes  de  haber 
establecido  su  reino.  Vers.  37-36.  Les  contesta 
el  Señor  por  una  amonestación  Entre,  tanto  que 
teneis  la  luz.  Puede  referirse  a la  oportunidad 
que  aun  tenia  la  nación  de  arrepentirse  aceptan- 
do al  Mesías,  i así  evitando  la  destrucción  que 
era  eminente.  Aun  no  era  tarde,  pero  pronto  lo 
seria.  Fué  destunda  Jerusalen  40  años  después. 
Entonces  de  veías  les  sorprendieron  las  tinie- 
blas i andaban  no  sabiendo  donde  iban. 

«Hé  aquí  ahora  el  tiempo  aceptable,  he  aquí 
ahora  el  dia  de  salud.» 

Debe  haber  en  nosotros  una  muerte  al  pecado 
para  qne  vivamos  en  Cristo. 
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CULTOS  FALSOS. 


Según  el  apóstol  de  los  jentiles,  Pablo 
de  Tarso,  culto  falso  es  aquel  que,  como 
elemento  preponderante,  no  encierra  la 
glorificación  i la  gratitud  hacia  Dios  de 
parte  de  su  criatura. 

A este  culto  pertenece  en  primera  li- 
nea el  culto  pagano.  Era  este  un  culto 
eminentemente  sensual.  Dios  eterno,  que 
reina  soberano  sobre  las  cúspide  de  los 
mundos  fue  bajado  por  el  paganismo  de 
su  etéreo  trono  i confundido  con  cada 
ser  de  la  naturaleza.  El  paganismo  Labia 
divinizado  el  mundo  material.  Para  él  las 
divinidades  están  encerradas  en  la  ola,  en 
el  suspiro  del  áuro,  en  la  hoja  del  árbol, 
en  el  rajm  indeciso  de  la  estrella  que  rie- 
la en  un  tranquilo  lago.  Para  el  paganis- 
mo los  seres,  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza son  como  manisfestaciones  de  los 
dioses.  El  aire  no  jime  en  la  enramada, 
son  los  dioses  campestres;  el  sol  no  alum- 
bra, es  la  antorcha  de  Apolo;  el  arroyo 
no  murmura,  es  la  ninfa  que  se  desliza 
en  su  seno;  la  flor  no  embalsama  la  tierra, 
es  la  divinidad  encerrada  en  su  corola;  el 
mar  no  palpita  en  blancas  i azuladas  on- 
das, es  la  eterna  sirena  qne  se  mece  en- 
tre sus  espumas;  la  brisa  no  enjuga  la 
frente  del  marinero  con  su  soplo,  es  el 
suspiro  de  la  hermosa  Tlietis;  la  primera 
luz  no  dora  por  la  mañana  el  horizonte, 
es  la  aurora  que  tiñe  con  sus  rosados  de- 
dos el  cielo;  la  natureleza  no  tiene  vida, 
sino  porque  la  divinidad  habita  en  su  se- 
no i se  esconde  en  su  fondo  como  se  es- 
conde la  esencia  en  el  cáliz  de  las  flores 
i el  tenue  vapor  en  el  seno  del  agua  i la 
etérea  luz  en  el  misterioso  planeta. 

El  gran  apóstol  hablando  en  el  enérji- 
co  lenguaje  inspirado  da  la  siguiente  des- 


cripción del  paganismo:  “trocaron  la  glo- 
ria del  Dios  incorruptible  en  semejanza 
de  imájen  de  hombre  corruptible  i de 
aves  i de  animales  de  cuatro  piés  i de 
serpientes.”  Las  formas  esteriores  del  cul- 
to eran  bellas  i no  carecían  de  poesía  pe- 
ro eran  cimentadas  sobre  una  mentira  i 
por  esto  ese  culto  no  pudo  satisfacer  para 
siempre  las  apiraciones  leales  del  alma 
humana.  El  culto  pagano  es  ingrato.  Los 
jentiles,  aunque  conociéronla  causa  eter- 
na de  todas  las  cosas,  porque  su  nombre 
está  escrito  con  letras  indelebles  en  su 
corazón,  no  le  dieron  gracias,  sino  que  rin- 
dieron homenaje  a su  criatura  olvidándo- 
se del  Autor  de  ella. 

I ¿qué  diremos  de  los  judíos?  Ellos  no 
adoraron  ídolos.  La  gloria  del  judaismo 
consiste  en  que  es  monoteísta.  Todo  acto 
idolátrico  era  para  los  judíos  una  abomi- 
nación i por  esto  tenían  un  horror  instin- 
tivo por  las  relijiones  paganas.  En  medio 
del  antropomorfismo  que  ponía  un  Dios, 
un  jenio  en  cada  gota  de  agua,  en  cada 
hoja  de  árbol,  en  cada  matiz  del  cielo,  en 
cada  destello  de  la  luz,  los  hijos  de  Jeru- 
salen  adoran  al  Dios  único,  autor  de  todo 
bien.  Con  esta  idea  tan  contraria  a todas 
las  relijiones  indo-europeas,  preparaban 
al  mundo  i a la  conciencia  a recibir  la 
transformación  mas  colosal  i mas  mara- 
villosa que  jamás  ha  presenciado  la  his- 
toria. 

Pero  las  santas  escrituras  dan  testimo- 
nio que  el  pueblo  hebreo  en  el  tiempo  de 
Jesús  i después  de  él  yacían  en  una  pro- 
funda decadencia  relijiosa.  Desde  que 
cesaban  de  hablarlos  profetas,  el  espíritu 
desapareció  de  la  relijion  i quedaban  solo 
las  formas  esteriores  del  culto.  Los  sacer- 
dotes exijieron  del  pueblo  una  observan- 
cia rigurosa  de  la  lei  ceremonial.  Todas 
las  aspiraciones  del  sacerdote  Judío  con- 
sisten en  aumentar  el  brillo  del  culto  le- 
vítico.  Tenían  un  celo  fanático 


estricto  cumplimiento  de  la  lei  ceremo- 
nial, mientras  que  el  espíritu,  lo  esencial 
en  toda  relijion,  había  partido  por  com- 
pleto. I donde  falta  el  espíritu  ahí  falta 
el  apoyo  a la  moral.  Los  judíos  al  lado  de 
esta  esterioridad  relijiosa  alimentaban  las 
mas  estravagantes  ideas  tocante  a su  su- 
perioridad nacional.  Soñaron  que  Jeho- 
vá  les  quitaría  el  yugo  de  los  jentiles  i 
les  haria  los  señores  del  mundo  bajo  el 
gobierno  del  Mesías.  Pero  tanto  las  ense- 
ñanzas de  Jesús,  como  los  hechos  poste- 
riores, venian  a demostrar  que  erraban, 
que  habían  pisado  las  sendas  de  la  perdi- 
ción. “Conociendo  a Dios  no  le  glorifica- 
ron ni  le  dieron  gracias.” 

Pero  no  es  esto  todo.  Lo  mas  grave  del 
asunto  era,  que  tanto  su  orgullo  nacional 
como  su  aferrado  formalismo  impedia 
que  viesen  la  luz  que  centellaba  en  la 
frente  de  aquel  que  se  llamaba  “el  hijo 
del  hombre.”  No  creían  a Cristo  porque 
este  sobreponía  a las  tradicciones  el  Es- 
píritu i la  verdad  augusta  que  el  repre- 
sentaba. Ademas  el  orgullo  que  mostraban 
por  su  culto  i sus  falsas  esperanzas  me- 
siánicas  les  mantenía  en  tinieblas  tocan- 
te a la  persona  i la  obra  de  Jesucristo. 
“Con  los  ojos  no  vieron  i con  las  orejas 
no  oyeron”  ni  entró  en  su  corazón  la  su- 
blime belleza  del  hijo  del  hombre. 

Lo  que  hemos  dicho  del  culto  i sacer- 
docio judío  se  puede  aplicar  literalmente 
al  culto  i sacerdocio  católico  Romano.  Es 
este  sin  disputa  un  culto  imponente  i de 
pompa,  cautiva  a los  sentidos  i embelece 
con  sus  májicas  formas  i ceremonias.  Pe- 
ro no  es  esto  lo  que  agrada  a Dios  i lo  que 
es  digno  de  su  augusta  naturaleza.  Re- 
firiéndose al  espléndido  culto  hebreo  di- 
ce por  boca  de  su  profeta: 

“Aborrecí,  abominé  vuestras  solemni- 
dades, i no  me  darán  buen  olor  vuestras 
asambleas.  Si  me  ofrecéis  vuestros  holo- 
| caustos  i vuestros  presentes,  no  los  reci- 
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biré,  no  mirare  los  sacrificios  pacíficos  de 
vuestros  engordados.  Quita  de  mí  la  mul- 
titud de  tus  cantares,  que  no  escuchare 
las  salmodias  de  vuestros  instrumentos. 
Antes  corra  el  juicio  como  las  aguas  i la 
justicia  como  impetuoso  arroyo.”  I el 
profeta  Isaías  pone  las  siguientes  pala- 
bras en  la  boca  de  Jchová:  Este  pueblo 
se  me  acerca  con  su  boca  i con  sus  labios 
me  honra,  mas  su  corazón  se  alejó  de  mi 
i su  temor  para  conmigo  fue  enseñado 
por  mandamientos  de  hombre,”  Jesucris- 
to mismo  atribuye  la  decadencia  relijiosa 
i moral  de  sus  paisanos  al  sensualismo  en 
el  culto.  ¿Qué  diria  del  culto  Romano  de 
hoi? 

Otra  semejanza  entre  el  sacerdote  ju- 
dío i el  católico  encontramos  en  sus  aspi- 
raciones políticas,  en  su  intolerancia  i 
fanatismo  i en  sus  recuerdos  históricos. 
El  ideal  de  ambos  es,  no  digamos  la  teo- 
cracia  sino  la  hierocracia,  quieren  domi- 
nar en  nombre  de  su  pontífice,  mientras 
que  la  moral  i la  reí ij ion,  la  prenda  mas 
bella  del  alma  humana  languidece  i al 
fin  sucumbe.  Entonces  repitiéndose  otra 
vez  la  historia  del  pueblo  hebreo,  se  ener- 
va la  vida  nacional  i el  edificio  social  se 
desmorona.  “La  justicia  engrandece  a las 
naciones  mas  el  pecado  es  afrenta  de  los 
pueblos”. 


CONTESTACION 

A LA  PASTORAL  COLECTIVA  SOBRE  EL  LIBERA- 
LISMO QUE  LOS  DIOCESANOS  DE  CHILE  HAN 
DIRIJIBO  A LOS  FIELES  CATÓLICOS  DE  LA 
REPÚRLICA,  POR  A.  J.  VlDAURRE. 


"El  Espíritu  dice  manifiestamen- 
te, que  en  los  venideros  tiempos 
álcennos  opostatarán  de  la  fe  escu- 
chando a espíritus  de  error  i a 
doctrinas  de  demonios;  que  con  hi- 
pocresía hablaran  mentira,  tenien- 
do cauterizada  la  conciencia;  que 
prohibirán  casarse,  etc.,, 

(1.  - Epist.  S.  Pablo  a Timoteo,  cap.  iv,  V.  1-3.) 


No  t-eniento  costumbre  de  leer  los  diarios 
que  defienden  los  intereses  de  la  Curia  Roma- 
na en  Chile,  ignoraba  la  publicación  de  la 
nueva  Pastoral  Colectiva  del  episcopado  chi- 
leno, pero  un  amigo  tuvo  la  amabilidad  de 
proporcionarme  los  diarios  en  que  se  ha  esta- 
do publicando,  i gracias  ¡i  ésto,  puedo  en  estos 
momentos  levantar  mi  débil  voz  con  el  fin  de 
prevenir  a mis  compatriotas  para  que  no  se 
dejen  engañar  por  mas  tiempo  por  individuos 
que  solo  pretenden  la  ruina  moral  de  nuestra 
patria.  Triste  pretensión  es,  por  cierto,  la  de 
esos  individuos,  pero  como  es  efectiva,  mi  de- 
ber como  Evangelista  chileno,  es  dar  la  voz 


de  alerta  a mis  conciudadanos,  pues  el  lobo 
se  acerca, 

La  mencionada  pastoral  está  basada  en  la 
última  Encíclica  del  papa  León  XIII,  titula- 
da lnmortale  Dei,  la  cual  no  conozco  mas  que 
de  nombre,  pero  sospecho  que,  desde  que  ella 
es  la  base  de  la  Pastoral  episcopal,  el  Pontífi- 
ce romano  ataquaen  ella  al  liberalismo. 

Sin  importarme  lo  que  diga  o lo  que  no  di- 
ga aquella  encíclica  del  Obispo  de  Roma, 
entraré  a ocuparme  de  la  Pastoral,  i para 
comenzar  con  orden  tomaré  en  cuenta  prime- 
ramente el  testo  bíblico  con  que  está  encabe- 
zada. El  dice:  «.Ubi  Spiritus  Domini , ib  i liber- 
ta-'s.»  «En  dónde  se  encuentra  el  Espíritu  de 
Dios,  allí  se  halla  también  la  libertad.»  (San 
Pablo,  Ep.  II  a los  Corint.  cap.  III,  v.  17). — 
Esta  es  una  parte  del  vercículo;  todo  él  dice 
asi:  «Porque  el  Señor  es  el  Espíritu,  i donde 
hai  aquel  Espíritu  del  Señor,  allí  hai  libertad.» 

Lo  primero  que  me  vino  a la  mente  des- 
pués de  leer  aquel  versículo  truncado  con  que 
se  encabeza  la  Pastoral,  fué  preguntarme: 
¿pueden  usar  Iejitimamente  este  versículo  los 
sacerdotes  de  Roma,  en  favor  de  sus  preten- 
siones? I al  instante  oí  una  voz  interior  que 
me  respondía:  No  pueden. — ¿Por  qué?  Paso 
a decir  porque  no  pueden  hacer  uso  lejiti- 
mameute  de  esas  palabras  de  San  Pablo  los 
sacerdotes  de  la  Roma  papal. 

El  apóstol  en  sus  palabras  se  refiere  direc- 
tamente a lo  que  Jesús  dijo  a la  mujer  Saina- 
ritana:  «Dios  es  Espíritu,  i los  que  le  adoran, 
en  espíritu  i en  verdad  es  necesario  que  ado- 
ren.» (Evanj.  de  San  Juan,  cap.  IY.  v.  24). 

De  estas  palabras  se  deduce: 

1°.  Que  Dios  es  un  espíritu,  esto  es  un  ser 
inmaterial,  invisible,  no  tiene  cuerpo,  pero  es 
personal; 

2. °  Que  siendo  Dios  invisible  i espiritual 
no  podemos  figurarlo  materialmente,  porque 
toda  figura  que  hagamos  sería  una  mentira,  i 
por  consiguiente  los  verdaderos  adoradores  no 
deben  rendirle  culto  por  medio  de  figuras  o 
imájenes  de  concepción  de  hombres,  sino  de 
una  manera  espiritual,  si  quieren  rendirle  cul- 
to de  verdad. 

Ahora  bien,  los  que  así  estimen  la  Divini- 
dad i así  la  adoren,  tienen  en  sí  el  Espíritu 
de  Dios,  i los  hombres  que  poseen  este  Espí- 
ritu de  Dios,  tienen  libertad.  Mas  los  que 
adoran  a Dios  con  los  sentidos  i no  con  el 
corazón:  esto  es,  los  que  rinden  culto  a imá- 
jenes o concepciones  humanas  sobre  la  Divi- 
nidad, dice  el  apóstol  Pablo,  que  «han  mudado 
la  verdad  de  Dios  en  mentira , honrando  i sir- 
viendo a las  criaturas  antes  que  al  Creador. » 
(Epístola  a los  Romanos,  cap.  I,  v.  25);  i 

3. °  Siendo  que  la  Iglesia  de  Roma  ha  cam- 
biado el  racional  culto  de  Dios  por  el  irracio- 
nal e idolátrico  culto  a las  criaturas,  figurando 
al  Ser  Supremo  en  sus  alturas,  ya  con  i majen 
de  hombre,  ya  con  la  una  de  paloma,  ya  con  la 
de  un  cordero,  ya  con  una  oblea  mas  o menos 
grande  según  el  uso  para  el  cual  se  la  destina, 
no  puede  en  manera  alguna  usar  del  versículo 
17  del  capitulo  III  de  la  2.a  Epist.  a los 
Corint.  ni  para  encabezar  una  Pastoral,  ni 
para  cualquier  otro  uso  que  desee  darle,  ya 
sea  definiendo  un  dogma,  o ya  argumentando 
en  una  controversia,  cualquiera  otra  circuns- 
tancia en  que  crea  del  caso  hacer  uso  de  él. 


Lo  segundo  que  pensó  al  ver  colocado  allí 
ese  versículo  fué:  ¿Es  este  versículo  un  testo 
apropósito  para  fundar  el  tema  que  se  propo- 
ne desarrollar  en  esa  Pastoral?  I oí  la  misma 
voz  que  me  dccia:  Es  lo  mas  absurdo  que  pue- 
de haber,  hablar  contra  el  liberalismo  fundán- 
dose en  esas  palabras  del  apóstol.  ¿Por  qué? 

Yoi  a indicar  porque  es  impropio  i hasta 
absurdo  usar  ese  versículo  como  un  testo  para 
desarrollor  una  ácusasiou  contra  el  liberalis- 
mo: 

1. °  La  Biblia  no  puede  ser  traficada  para 
favorecer  las  miras  de  la  persena  o de  la  co- 
munidad que  desee  valerse  de  su  autoridad 
para  establecer  tal  o cual  doctrina,  o refutar 
otras; 

2. "  El  versículo  en  cuestión  es  esencialmen- 
te ajeno  a la  libertad  en  sns  acepciones  filo- 
sóficas. Como  sabemos,  hai  tres  especies  de 
libertad:  la  libertad  física  o corporal,  la  civil  i 
política,  i la  moral.  Pues  bien,  la  Pastoral  se 
refiere  a la  segunda  de  estas  especies,  mién- 
tras  tanto  el  testo  al  decir  que  donde  hai  Es- 
píritu de  Dios  allí  hai  libertad,  se  refiere  a la 
luz  que  recibe  el  hombre,  en  virtud  de  la  cual 
puede  llegar  a comprender  el  verdadero  sen- 
tido de  las  Escrituras  Santas.  El  corazón,  por 
su  comunicación  directa  con  Dios  está  en  li- 
bertad de  sentir  lo  que  en  alejamiento  de  Dios 
no  puede  percibir;  i basta  leer  los  versículos 
anteriores  para  convencerse  de  lo  que  digo. 
Después  de  haberse  referido  el  apóstol  a la 
ceguedad  del  pueblo  Israelita  en  sus  interpre- 
taciones escritúrales,  comienza  a decir  en  el 
versículo  15  i prosigue  hasta  el  17:  «I  aun 
hasta  el  dia  de  hoi,  cuando  Moisés  es  leído,  el 
velo  está  puesto  sobre  el  corazón  de  ellos. 
Mas  cuando  se  convirtiere  al  Señor,  el  velo  se 
quitará.  Porque  el  Señor  es  el  Espíritu,  etc.;» 

3. °  Sj  se  quisiere  buscar  un  versículo  bíbli- 
co que  favoreciese  un  tema  sobre  el  liberalis- 
mo, el  versículo  en  cuestión  podría  ser  útil 
para  el  objeto  hasta  cierto  punto,  por  cuanto 
en  él  casi  está  sentada  directamente  una  de 
las  mas  bellas  libertades,  tal  vez  la  mas  hermo- 
sa de  todas  las  sostenidas  por  ese  sistema  po- 
lítico atacado  por  la  Pastoral,  la  libertad  de 
conciencia;  libertad  que  poseen  todos  los  seres 
humanos  en  los  cuales  reside  el  Espíritu  de 
Dios;  libertad  que  el  mismo  Dios  nos  concede 
como  un  magnífico  presente,  i que  la  envidia 
papal  se  desespera  por  arrebatárnosla;  i 

4. °  Anunciando  ese  versículo  que  todos  los 
hombres  que  poseen  el  Espíritu  de  Dios  pue- 
den entregarse  libremente  a la  interpretación 
de  las  Escrituras  Sagradas,  es  un  absurdo 
usarlo  para  encabezar  un  ataque  contra  las 
doctrinas  liberales,  que  admiten  también  la 
libertad  de  pensamiento  i garantizan  esta  li- 
bertad con  sabias  leyes,  leyes  que  solo  el  Es- 
píritu de  Dios  ha  podido  dictar,  aunque  los 
legisladores  crean  que  son  obra  esclusiva  de 
ellos.  Dios  se  sirve  de  diferentes  medios  para 
hacer  cumplir -su  voluntad,  i en  estos  tiempos 
se  sirve,  tal  vez,  hasta  de  hombres  incrédulos 
como  instrumentos  útiles  para  edificar  su  rei- 
no en  la  República  de  Chile,  i derribar  por 
medio  de  ellos  mismos  el  imperio  de  las  tinie- 
blas i del  fanatismo,  que  hasta  hace  poco  nos 
lia  tenido  esclavizados;  así  como  en  otros 
tiempos  se  valió  de  los  mismos  paganos  que 
perseguían  a los  discípulos  del  Cristo,  para 
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introducir  i establecer  en  la  tierra  las  doctri- 
nas del  Crucificado. 

Parece  inútil  seguir  adelante  en  el  estudio 
de  la  Pastoral  después  de  haber  separado  su 
cabeza  del  tronco;  pero,  como  encuentro  en 
ella  un  gran  número  de  doctrinas  anti-cristia- 
nas,  i bien  puede  suceder  que  algunos  sean 
engañados,  o estén  en  peligro  inminente  de 
sedo,  creo  necesario  ocuparme  de  ella  con  el 
fin  de  procurar  la  salvación  de  los  primeros,  i 
librar  del  peligro  a los  segundos.  Animado 
por  estos  propósitos  paso  a examinar  a la  luz 
de  la  verdad  ese  tronco  inerte  con  título  de 
Pastoral. 

I 

Empiezan  los  obispos  diciendo:  «El  Pontí- 
fice que  con  admirable  acierto  lije  actualmen- 
te los  inmortales  destinos  de  la  iglesia  Uni- 
versal ha  dirijido,  en  uso  de  su  magisterio 
\ infalible , a los  obispos  del  orbe  católico  la 
monumental  Encíclica  Inmortale  Del , que  re- 
cuerda los  principios  en  que,  por  ordenación 
divina,  debe  descansar  la  constitución  de  la 

sociedad  civil I persuadido  de  que  el 

desprecio  de  esos  principios  lleva  necesaria- 
mente a las  naciones  a su  ruina,  estraviándo- 
las  de  la  única  vía  ordenada  por  Dios  para 
alcanzar  la  fidelidad  social  ha  alzado  su  voz 
para  proclamarlos  de  nuevo  desde  las  alturas 
del  Vaticano,  a fin  de  detener  a las  naciones 
en  el  camino  de  la  apostasia , precaver  a las 
que  aun  se  mantienen  fieles  i si  fuese  posible, 
hacer  revivir  aquel  pasado  venturoso  en  qué 
el  Evaujelio  era  la  primera  leí  de  las  nacio- 
nes.» Hasta  aquí  la  Pastoral. 

En  primer  lugar  se  nos  dice  en  ella,  que  el 
pontífice  romano  ha  publicado  nna  circular 
en  uso  de  su  magisterio  infalible , i en  segundo 
lugar,  que  el  objeto  de  la  circular  es  detener 
a las  naciones  en  el  camino  de  la  apostasia , 
precaver  a las  que  todavía  pertenecen  fieles,  i 
si  fuese  posible,  hacer  revivir  un  pasado  ven- 
turoso en  que  el  Evanjelio  era  la  primera  lei 
de  las  naciones,  (pasado  que  no  sé  cuando 
existió). 

Comenzaré,  pues,  a ocuparme  del  asunto 
del  magisterio  infalible  de  que  tanto  alarde  se 
hace. 

En  primer  lugar,  ¿es  majisterio  el  que  ejer- 
ce el  pontífice  romano?  Esto  es  lo  que  me  to- 
ca averiguar. 

En  buen  castellano,  la  palabra  majisterio, 
indica  la  enseñanza  o dirección  que  el  maes- 
tro ejerce  con  sus  discípulos.  También  puede 
significar  el  título  o grado  de  maestro  conce- 
bido por  alguna  facultad;  i por  último,  puede 
también  indicar  la  presunción  de  alguno  en 
hablar  o ejecutar  algo. 

¿En  cuál  de  estos  significados  so  puede  to- 
mar la  palabra  majisterio  usada  en  la  Pastoral 
Colectiva? 

Si  la  primera  significación  es  la  que  se  le 
quiere  dar,  no  puedo  admitirlo,  puesto  que  la 
Encíclica  no  ha  sido  dirijida  por  un  maestro 
a sus  discípulos,  sino  por  un  obispo  a sus  co- 
legas. Es  cuestión  de  hermano  a hermanos. 
Si  la  segunda,  tampoco  es  admisible,  porque 
no  existe  en  todo  el  mundo  habitado  una  Uni- 
versidad que  cuente  entre  sus  facultades  una 
que  confiera  el  grado  de  majisterio  papal.  Si 
es  la  tercera,...  esta  sí  que  la  admito,  porque 


considero  una  vana  presunción  que  un  hom- 
bre que  exhibedítulos  que  no  le  pertenecen, 
venga  a hablar  con  tono  majistral  sobre  asun- 
tos que  en  la  práctica  desconoce,  i que  en  su- 
ma, no  tiene  derecho  a tocarlos. 

En  la  iglesia  cristiana  no  hai  maestros,  i el 
que  alegue  tal  título,  es  un  usurpador.  Bas- 
tante terminantes  son  las  palabras  del  Divino 
Fundador  del  cristianismo  a este  respecto.  El 
dice:  «Ni  seáis  llamados  maestros,  por- 
que UNO  ES  VUESTRO  MAESTRO,  EL  CRISTO.» 
(Ev.  de  San  Mateo,  capítulo  23,  versículo  10.) 

Jesucristo  sabia  mui  bien  que  el  anhelo  de 
los  fariseos  era  recibir  honores  i ser  apelli- 
dos maestros,  i de  este  conocimiento  se  vale 
para  instar  a sus  discípulos,  i en  ellos  a todos 
los  cristianos,  que  su  principal  anhelo  deberá 
ser,  no  el  de  re j i r la  iglesia,  sino  el  de  consa- 
grarse a sí  mismos  i todo  cuanto  tengan  al 
servicio  de  los  demas. 

Los  eclesiásticos  somos  hombres  como  to- 
dos, que  tenemos  pasiones  lo  mismo  que  cua- 
lesquier  prójimo,  i que  necesitamos  de  la  mis- 
ma sangre  purificadora  i del  mismo  espíritu 
santificado!'  que  han  menester  todos  los  cris- 
tianos; i por  consiguiente,  es  preciso  cuidar 
que  no  se  dé  a los  eclesiásticos  una  posición  i 
rango  a que  realmente  no  son  acreedores.  La 
carrera  del  ministerio  cristiano,  no  hai  duda 
que  es  elevadísima;  mas,  a pesar  de  todo,  los 
que  la  hemos  seguido,  no  somos  sino  hombres 
pecadores. 

Pero  la  iglesia  de  Roma,  que  en  todo  quiere 
enmendar  la  plana  a Jesucristo,  no  entiende 
así  las  palabras  del  Salvador.  Ella  donde  Cris- 
to dice:  «No  seáis.»  traduce  por  «Sed,»  es  de- 
cir, hace  todo  lo  contrario  a lo  ordenado  por 
el  Jefe  del  cristianismo,  por  el  fundador  i úni- 
co Maestro  de  la  iglesia,  i consecuente  con  sus 
adulteraciones  confiere  el  mando  supremo  del 
Rebaño  cristiano,  a un  hombre  al  cual  da  los 
nombres  de  Papa,  Pontífice,  Vicario  de  Jesu- 
cristo, Obispo  Universal  i Santo  Padre. 

Esta  prerogativa  concedida  al  Papa,  no  solo 
consiste  en  una  prerogativa  del  orden,  de  la 
honra  i de  dirección  jeneral  de  la  iglesia;  sino 
que  él  posee  para  su  persona  toda  la  plenitud 
del  poder  eclesiástico,  i en  su  persona  está  la 
fuente  i el  oríjen  de  todo  este  poder  i del  de- 
recho eclesiástico,  mas  aun,  de  toda  la  iglesia. 
Todo  el  poder  que  tienen  los  sacerdotes  i obis- 
pos, no  lo  tienen  sino  del  Papa;  son  lo  que 
son,  solamente  por  él;  no  pueden  hacer  nada 
mas  de  lo  que  él  les  mande  i deben  obedecerle 
en  todas  las  cosas;  él  puede  instalarlos  i qui- 
tarlos; de  él  no  hai  ninguna  apelación,  ni  aun 
a un  concilio  jeneral;  pues,  el  Papa  está  colo- 
cado por  encima  del  concilio.  I ademas  de  es- 
te poder  eclesiástico,  se  abraza  también  el 
poder  civil,  admitiendo  a la  letra  i creyendo 
como  un  artículo  de  fé  las  siguientes  palabras 
que  profiere  el  cardenal  consagrante  al  entre 
gar  la  tiara  el  dia  de  la  coronación  de  un  Pa- 
pa: « Recibe  esta  diadema  con  tres  coronas  pa- 
ra que  sepas,  que  tú  eres  padre  de  los  reges  i 
principes,  el  soberano  del  mundo,  i vicario  de 
Jesucristo .» 

No  diré  cuántos  crímenes  se  han  cometido 
por  papas  como  los  Gregorio  AHÍ,  los  Inocen- 
cio III,  los  Alejandro  VI  i otros,  gracias  a 
esas  palabras  de  consagración  papal.  Solo  me 
limitaré  o colocarlas  en  paralelo  con  las  si- 


guientes: «Vosotros  no  queráis  ser  llamados 
Rabí,  porque  uno  es  vuestro  Maestro , el  Cris- 
to, i todos  vosotros  sois  hermanos.  I vuestro 
Padre  no  llaméis  a nadie  sobre  la  tierra,  por- 
que uno  es  vuestro  Padre,  el  ciad  está  en  los 
cielos.  Ni  seáis  llamados  maestros,  porque  uno 
es  vuestro  Maestro , el  Cristo.  El  que  es  mayor 
de  vosotros,  sea  vuestro  siervo.  Porque  el  que 
se  ensalzare,  será  humillado;  i el  que  se  humi- 
llare será  ensalzado .»  (Ev.  de  San  Mateo,  cap. 
XXI II,  vers.  8 a 12.) 

Creo  (pie  con  lo  espuesto,  basta  para  probar 
cuán  ridicula  es  la  preteneion  de  los  obispos  i 
del  Papa  al  dar  el  titulo  de  majisterio  al  usur- 
pado poder  que  el  obispo  de  Roma  ejerce;  pe- 
ro si  aun  quedasen  dudas,  ellas  pueden  ser 
desvanecidas  por  las  siguientes  palabras:  «Mas 
Jesús  llamándoles,  les  dice:  Sabéis  que  los 
que  se  ven  ser  príncipes  entre  las  jentes, 
se  enseñorean  de  ellas,  i los  que  entre  ellas  son 
grandes,  tienen  sobre  ellas  potestad.  Mas  no 
será  así  entre  vosotros;  antes  cualquiera 

QUE  QUISIERE  HACERSE  GRANDE  ENTRE  VOSO- 
TROS, será  vuestro  servidor.  I cualquiera 
de  vosotros  que  quisiere  hacerse  el  pri- 
mero, SEgÁ  siervo  de  todos.  Porque  el  Hi- 
jo del  Hombre  tampoco  vino  para  ser  servido, 
mas  para  servir  i dar  sil  vida  en  rescate  por 
muchos.-»  (Ev.  de  San  Márcos,  cap.  X,  vers. 
42  a 45.) 

Pasaré  ahora  a ocuparme  de  la  palabra  In- 
falible. 

El  final  del  decreto  o bula  de  Tio  IX,  de 
fecha  18  de  julio  de  1870,  dice:  «Itaque  Nos 
traditione  a fidei  Christianae  exordio  percep- 
tae  fideliter  inlnerendo,  ad  Dei  Salvatoris  nos- 
tri  gloriara,  religionis  Catholicae  exaltationem 
et  Christianorum  populorum  salutem,  sacro 
approbante  Concilio,  docemus  et  divinitus  rc- 
velatum  dogma  esse  definimos:  Romanum 
Pontificem  eum  ex  Caihedra  loquitur,  id  est, 
eumsomnium  Christianorum  pastoris  etdoctoris 
muñere  fungeus  pro  suprema  sua  apostólica 
auctoritate  doctrinam  de  fide  vel  moribus  ab 
universa  ecclesia  tenendam  defin  it,  per  assis- 
tentiam  divinam,  ipsi  in  beato  Petro  promis- 
sam,  ea  infallibj lítate  pollere,  qua  divi- 
nas Redemptor  ecclesiam  suam  in  definienda 
doctrina  de  fide  vel  moribus  instructam  esse 
«yoZwíL'ideoque  ejusmodi  Romaní  Pontificis  de- 
finitiones  ex  sese,  non  ciutem  ex  consensu  ec- 
clesice-,  irreformabiles  esse.» 

«Si  quis  autem  huic  Nostr.e  definitio- 

NI  CONTRADICERE, QUOD  DEUSAVERTAT,  PRCE- 
SUMPSERIT:  ANATHEMA  SIT.»  (?) 

La  traducción  de  este  profano  párrafo  en  el 
cual  queda  de  relieve  la  soberbia  humana,  es 
como  sigue: 

«Por  lo  tanto,  adhiriéndonos  firmemente  a 
la  traducción  recibida  desde  los  comienzos  de 
la  fe  cristiana,  por  la  gloria  de  Dios  nuestro 
Salvador,  por  la  exaltación  de  la  relijion  ca- 
tólica, i la  salud  del  pueblo  cristiano,  enseña- 
mos i proclamamos  con  la  aprobación  del  sa- 
grado concilio,  como  dogma  divinamente  re- 
velado: que  el  Pontífice  romano,  cuando  habla 
ex-cathedra,  esto  es,  cuando  en  el  desempeño  de 
sus  atribuciones  de  pastor  i doctor  de  todos  los 
cristianos,  i en  virtud  de  su  suprema  autori- 
dad apostólica,  proclama  una  doctrina  referen- 
te a tu  fe  o a la  moral,  para  que  la  iglesia 
universal  la  reciba  i sostenga,  en  virtud  de  la 
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ayuda  di  riña  que  se  le  ha  prometido  en  el  bien 
aventurado  Pedro',  rosKE  esa  infalibili- 
dad que  el  Divino  Redentor  quiso  que 
poseyera  para  fijar  las  doctrinas  que  se  rela- 
cionan con  la  fe  i la  moral:  i que  por  tanto, 
esa  clase  de  declaraciones  del  Pontífice  roma- 
no son  por  sí  mismas  irreformables,  i no  por  el 
consentimiento  de  la  iylesia  » 

«.Pero  si  alguno,  Dios  no  lo  permita,  tuviese 
la  presunción  de  contradecir  esta  declaración  i 
división:  quesea  anatema. 

¿En  qué  funda  el  Pontífice  romano  estas 
pretensiones? 

La  iglesia  de  Roma  a fuerza  de  mucho  pro- 
clamar ciertos  errores,  llegó  por  fin  a admitir- 
los por  verdades  solemnísimas.  Esos  errores 
son: 

1 . °  Que  el  apóstol  Pedro  tuvo  la  suprema- 
cía entre  todos  los  otros  apóstoles,  por  lo  cual 
es  llamado  príncipe  de  los  apóstoles,  habiendo 
Jesús  subordinado  a él  todos  los  otros  apósto- 
les en  toda  manera  ; 

2. °  Que  aquello  que  fué  valedero  para  con 
Pedro,  también  lo  es  en  calidad  de  herencia, 
para  sus  sucesores: 

B.°  Que  los  únicos  lejitimos  sucesores  i he- 
rederos de  su  poder,  son  los  obispos  de  Roma; 
porque  dicen  que  Pedro  ha  fundado  la  iglesia 
en  Roma  i que  fué  su  obispo  por  espacio  de 
25  años; 

4.°  Que  desde  que  Jesús  subió  al  cielo,  Pe- 
dro fué  el  sustituto  de  Jesucristo  en  la  tierra, 
en  consecuencia  de  lo  cual  lo  son  también  los 
obispos  de  Roma,  a quienes  por  eso  lej iti má- 
mente se  debe  el  título  de  obispo  universal 
de  la  iglesia; 

5-°  Que  del  primado  de  Pedro  sobre  los  on- 
ce apóstoles  restantes,  se  sigue  el  primado  o 
el  mando  supremo  del  Papa  sobre  todos  los 
obispos;  i 

G.°  Que  siendo  la  iglesia  universal  la  depo- 
sitaría de  la  verdadera  fé,  i que  por  consi- 
guiente, en  alguna  parte  debia  residir  la  infa- 
libilidad, i que  siendo  el  pontifece  romano  el 
pastor  i doctor  supremo  de  esa  iglesia,  era 
evidente  que  la  infalibilidad  pertenecia  al 
obispo  de  Roma,  como  sucesor  del  príncipe  de 
los  apóstoles  i vicario  de  Cristo. 

A toda  esta  serie  de  errores,  obedece  la  doc- 
trina de  la  infalibilidad  pontificia;  i a fin  de 
sostener  mejor  como  verdad  esos  absurdos,  se 
citaron  los  siguientes  testos  bíblicos  para  pa- 
trocinarlos: 

«Respondió  Simón,  Pedro  i dijo:  Tú  eres  el 
Cristo,  el  Hijo  del  Dios  viviente. 

Entonces  respondiendo  Jesús  le  dijo:  Bie- 
naventurado eres,  Simón,  hijo  de  Jonás,  (eu 
griego:  Bar-jona),  porque  no  te  lo  reveló  car- 
ne ni  sangre;  mas  mi  Padre  que  está  en  los 
cielos,  islas,  yo  te  digo  también,  que  tú  eres 
Pedre.  i sobre  esta  piedra  (o  roca)  edificaré 
mi  iglesia;  i las  puertas  del  infierno  no  pre- 
valecerán contra  ella.  I a tí  daré  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos;  i todo  lo  que  ligares  en  la 
tierra,  sera  ligado  en  los  cielos;  i todo  lo  que 
desatares  en  la  tierra,  será  desatado  en  los  cie- 
los.» (Evanjelio  de  San  Mateo,  XVI,  vers. 
16-19.) 

El  segundo  testo  está  en  el  Evanjelio  según 
San  Juan,  capítulo  XXI,  v.  15-17,  i dice:  «I 
cuando  hubieron  comido,  Jesús  dijo  a Simón 
Pedro:  Simón,  hijo  de  Jonás,  ¿me  amas  mas 


(pie  estos?  Dícele:  Si.  Señor;  tú  sabes  que  te 
amo.  Dicele:  Apacienta  mis  corderos.  Vuél- 
vele a decir  la  segunda  vez:  Simón,  hijo  de 
Jonás,  ¿me  amas?  Respóndele:  Sí,  Señor;  tú 
sabes  que  te  amo.  Dícele:  Apacienta  mis  ove- 
jas. Dicele  la  tercera  vez:  Simón,  hijo  de  Jo- 
nás, ¿me  amas?  Entristecióse  Pedro  de  que  le 
dijese  la  tercera  vez,  ¿me  amas?  I dicele:  Se- 
ñor, tií  saber  todas  las  cosas;  tú  sabes  que  te 
amo  Dicele  Jesús1  Apacienta  mis  ovejas.» 

Otro  testo  es:  «Jesús  dijo:  Tú  eres  Simón, 
hijo  de  Jonás;  tú  serás  llamado  Cefas.»  (Ev. 
San  Juan  I,  v.  42.) 

Ademas,  en  aquel  Decreto  o Bula  de  deifi- 
cación, cita  el  difunto  papa  como  una  gran 
autoridad  una  declaración  del  Concilio  de 
Florencia  por  la  cual  se  esclarece  que  el  pon- 
tífice romano  es  el  verdadero  vicario  de  Cris- 
to, cabeza  de  toda  la  iglesia,  padre  i maestro 
de  todos  los  cristianos. 

Después  de  haber  examinado  los  testos  que 
según  el  sentir  del  Vaticano  garantizan  el 
majisterio  infalible  del  Papa,  entraré  a espo- 
ner  hasta  dónde  tiene  razón  la  iglesia  de  Ro- 
ma para  citar  esas  autoridades  en  su  favor. 

No  buscaré  pruebas  o autoridades  sospe- 
chosas para  los  católicos  eu  el  curso  de  mi 
refutación  de  la  infalibilidad  pontificia. 

Veamos  el  primer  testo:  «Tú  eres  Pedro  i 
sobre  esta  piedra  (o  roca),  edificaré  mi  igle- 
sia.» 

Jerónimo,  dice  hablando  de  este  testo: 

« Petra  Cristas  est;  qni  donavit  apostolis 
snis  ut  ipsi  quoque  petras  vocentnr.»  «La 
piedra  es  Cristo,  el  cual  concedió  a sus  após- 
toles el  que  también  se  llamasen  piedras» 
(Jes.  en  Amos  6-12.) 

I este  sabio  doctor  decia  bien,  puesto  que 
todos  los  apóstoles,  incluso  Pedro,  eran  pie- 
dras puestas  sobre  la  roca  misma,  cuya  roca 
es  Cristo  Jesús. 

Agustín  en  Retractationum  LXXX,  dice: 
«Non  enim  dictum  est  illi;  Tu  es  Petra,  sed; 
Tu  es  Petrus.»  «El  Señor  no  le  dijo  a Pedro: 
Tú  eres  piedra,  sino  tú  ere3  Pedro.» 

Ambriosio  i otros  creen  que  la  roca  era  la 
confesión  de  Pedro:  Tu  eres  el  Cristo  » Pero 
la  prueba  mejor  es  la  que  nos  da  el  Espíritu 
Santo  por  conducto  de  San  Pablo.  «Nadie 
puede  poner  otro  fundamenio  del  que  está 
puesto,  el  cual  es  Cristo»  (I  a Corintios,  cap. 
III  v.  11).  Estas  solas  palabras  bastan  para 
contradecir  la  opinión  de  la  iglesia  de  Roma, 
que  en  abierta  oposición  a la  palabra  de  Dios, 
declara  que  Pedro  es  el  fundamento  de  la 
iglesia,  siendo  que  el  mismo  Espíritu  Santo 
dice  que  el  fundamento  es  Cristo. 

«A  ti  daré  las  llaves  del  cielo»,  sigue  el  pri- 
mer testo.  Pues  bien,  Agustín  dice:  ¿Por 
ventura  recibió  Pedro  las  llaves  i no  las  reci- 
bieron Pablo  i Juan  i Santiago,  i todos  los 
otros  apóstoles?  (Ag.,  Serm.  CXLIX.) 

Ambrosio  dice:  «Quod  Petro  d ici tur,  ccete- 
ris  apostolis  dicitur,»  «lo  que  a Pedro  se  dice, 
lo  mismo  se  dice  a todos  los  apóstoles.  (Amb. 
in  Salm.  XXXVIII.) 

Anselmo,  Jerónimo,  Basilio,  Cipriano  i 
también  el  Papa  León,  llamado  el  grande  o 
el  Magno,  están  de  acuerdo  en  proclamar  que 
las  llaves  del  apóstol  San  Pedro  en  Jerusalen, 
en  el  Sarona,  en  la  casa  de  Simón  el  curtidor, 
en  Jape,  en  Cesárea,  Antioquía,  Samaría  i 


Babilonia,  únicos  lugares  en  que  nos  enseñan 
las  Santas  Escrituras  que  estuvo  Pedro,  fue- 
ron las  mismas  que  todos  los  otros  ministros 
han  tenido  i tienen. 

No  es  el  poder  de  atar  i desatar  lo  que  en- 
tiende la  iglesia  de  Roma,  sino  que  como  lo 
manifestó  Cristo,  i fué  entendido  en  los  pri- 
mitivos tiempos  de  la  iglesia,  era  el  poder  del 
ministro,  en  nombre  de  su  grei,  declarar  fue- 
ra de  la  iglesia  a los  escandalosos  o incrédu- 
los; esto  era  atar.  I desatar,  era  el  acto  de 
predicar  el  Evanjelio,  anunciando  que  los  que 
creyeren  en  él.  tendrían  remisión  de  pecados 
i la  vida  eterna.  Las  llaves,  pues,  del  reinó  de 
los  cielos,  esto  es,  la  facultad  según  los  orácu- 
los divinos,  de  enseñar  con  autoridad  i la  fa- 
culta d de  gobernar,  fueron  dados  por  Jesu- 
cristo a todos  los  apóstoles.  (Consúltense  los 
siguientes  parajes:  San  Mateo,  cap.  XXVIII, 
18-20;  San  Juan  XX,  21-22.) 

Con  respecto  al  segundo  testo  citado  por  el 
pontífice  en  su  Bula  o Decreto  (Juan  XXI; 
15-17),  no  pruebade  maneraalguna  lá  supre- 
macía de  Pedro,  porque  Pablo  dice  a los  an- 
cianos de  Efeso:  «Mirad  por  vosotros  i por 
todo  el  rebaño  en  que  el  Espíritu  Santo  os  ha 
puesto  por  obispos,  para  apacentar  la  iylesia 
de  Dios  la  cual  ganó  por  su  sangre.»  (Actos 
Apost.  XX;  28.) 

Asi  también  dice  Pedro  a los  presbíteros, 
como  él,  en  su  carta  primera:  «Apacentad  la 
grei  de  Dios  que  está  entre  vosotros,»  etc., 
(cap.  X;  1,  2.) 

Pedro  conocía  perfectamente  las  palabras 
de  Jesucristo  en  San  Mateo,  cap.  XXIII,  v. 
8-12;  i de  ahí  que  dijera:  «Este  (1)  es  la  pie- 
dra reprobada  de  vosotros  los  edificadores,  la 
cual  es  puesta  por  cabeza  del  ángulo.  I en  nin- 
gún otro  liai  salud;  porque  no  hai  otro  nom- 
bre debajo  del  cielo  dado  a los  hombres  en  que 
podamos  ser  salvos.»  (Actos  Apost.  IV,  v.  11, 
12.) 

¡Cuán  provechoso  será  para  la  iglesia  roma- 
na, si  se  detuviera  a meditar  en  esas  palabras 
del  apóstol,  al  cual  llama  la  piedra  i cabeza  de 
su  iglesia;  i las  compararan  con  las  que  dijo 
Jesús  a los  fariseos  en  Mateo  XXI,  v.  38- 
44! 

El  apóstol  Pedro  jamas  reclamó  ser  el  fun- 
dame.uto  de  la  iglesio,  i ninguno  de  los  após- 
toles le  confirió  tal  honor.  Solo  a la  iglesia  de 
Roma  se  le  aguardaba  ser  autora  de  una  tan 
desgraciada  ocurrencia.  I es  de  admirar  como 
esa  iglesia  no  ha  condenado  por  heréjioas  las 
siguientes  palabras  que  el  apóstol  i evanjelista 
Juan,  dirije  a todos  los  cristianos:  «Mas,  vo- 
sotros teneis  la  unción  del  Santo  i conocer  to- 
das las  cosas.  No  os  he  escrito  como  si  igno- 
raseis la  verdad,  sino  como  a los  que  conocéis. 
Pues,  lo  que  habéis  óido  desde  el  principio, 
sea  permaneciente  en  vosotros;  si  lo  que  ha- 
béis oido  desde  el  principio,  fuere  permane- 
ciente en  vosotros,  también  vosotros  perma- 
neceréis en  el  Hijo,  i en  el  Padre.  El  nos  pro- 
metió la  vida  eterna.  Os  he  escrito  esto  sobre 
los  que  os  engañan.  Pero  la  unción  que  voso- 
tros habéis  recibido  de  Él,  mora  en  vosotros, 
i no  teneis  necesidad  que  ninguno  os  enseñe; 
mas  como  la  unción  misma  os  enseña  de  todas 
cosas,  i es  verdadera,  i no  es  mentira,  así  co- 


(1)  Jesús  Nazareno. 
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mo  os  ha  enseñado,  perseverareis  en  él»  (1.a 
Epís.  Juan,  cap.  II,  v.  20,  21,  24-27).  Según 
estas  palabras,  no  necesitamos  de  un  oficio 
infalible  de  la  doctrina,  sino  que  cada  uno  que 
quiere  ser  salvo,  necesita  la  unción  del  Espí- 
ritu Santo,  la  cual  recibe  por  el  mismo  Señor 
Jesucristo,  porque  como  dice  San  Pablo:  « Cris- 
to es  el  todo,  i en  todos»  (Epíst.  a Oolosenses, 
cap.  I IT,  v.  11.) 

Cualquiera,  pues  que  tiene,  como  cada  fiel 
cristiano  verdadero,  al  Hijo  de  Dios  mismo, 
rechaza  al  sustituto. 

Con  respecto  a la  citación  o referencia  al 
Concilio  de  Florencia,  diré  que  si  la  infalibi- 
lidad pontificia  pretende  fundarse  en  la  decla- 
ración hecha  por  ese  Concilio  en  su  sesión 
décima,  como  lo  espuso  Pió  IX,  la  base  en 
que  se  pretende  edificar  es  por  demas  aérea. 
Aquel  concilio  tuvo  lugar  bajo  Eujenio  IV 
en  el  siglo  XV,  año  1439;  i en  la  misma  fe- 
cha se  estaba  celebrando  otro  Concilio  Jene- 
ral  en  Basilea;  presenciando  con  esto  el  mun- 
do católico  el  edificante  espectáculo  de  la 
celebración  de  dos  concilios  jenerales  a un 
mismo  tiempo.  Como  las  definiciones  dogmá- 
ticas de  este  concilio  fueran  opuestas  a las  del 
de  Florencia,  no  se  trepidó  en  declararlas  nu- 
las. 

Acercábase  en  esta  época  la  caída  del  im- 
perio griego,  i el  emperador  Paleólogo  acom- 
pañado de  algunos  obispos  griegos,  con  la 
esperanza  de  recibir  una  ayuda  contra  los 
turcos,  asistió  al  Concilio  de  Florencia,  i sus 
obispos  fueron  suficientemente  débiles  para 
votar  en  favor  del  decreto  de  la  supremacía 
del  obispo  de  Roma;  pero  cuando  regresaron 
a Constan t inopia  esos  diputados  griegos,  la 
iglesia  de  Grecia  rechazó  con  indignación  to- 
do lo  hecho  por  sus  obispos  en  el  Concilio,  i 
18  meses  después  del  de  Florencia,  se  reunió 
un  Concilio  en  Constantinopla,  el  cual  en  su 
sesión  2.a  declaró  nulos  todos  los  decretos  de 
aquél  i condenó  al  mismo  sínodo. 

Asistieron  a este  Concilio  de  Constantino- 
pla los  patriarcas  de  Alejandría,  Antioquia, 
Jerusalen,  i los  principales  de  los  antiguos 
patriarcas  de  Efeso,-  Heraclea  i Cesárea,  i to- 
dos ellos  consintieron  en  la  declaración  de 
nulidad  de  los  actos  del  Concilio  de  Florencia. 

El  título  de  Vicario  de  Cristo  lo  decretó  el 
Concilio  de  Florencia  el  para  Obispo  de  Roma, 
a reserva  de  los  derechos  del  obispo  de  Constan- 
tinopla;  pero,  no  obstante  ésto,  Pió  IX  se  abro- 
gó para  si  esclusivamente  dicho  título. 

El  Concilio  de  Avignoiqaño  1457  confirmó 
lo  heeho  por  el  Concilio  de  Basílca,  i a mas, 
prohibió  con  pena  de  excomunión  que  se 
ocuparan  los  sacerdotes  en  predicar  contra  lo 
dictaminado  por  él. 

Todas  estas  disputas  en  el  seno  de  la  iglesia 
denotan  hasta  la  evidencia  que  todo  lo  que  se 
trataba  en  los  concilios  era  únicamente  con  el 
objeto  de  saciar  el  desmedido  orgullo  de  los 
papas,  i de  ahí  provienen  los  cismas  i demas 
corrupciones  de  la  iglesia  romana. 

La  doctrina  de  la  ¡afabilidad  papal  atribu- 
ye al  Papa  unas  cualidades  i poderes  que  tie- 
nen un  carácter  divino;  i las  declaraciones 
del  Pontífice  son  consideradas  iguales  a las  de 
Dios. 

El  Evanjelio  nos  dice,  que  Jesucristo  ha- 
blando con  sus  discípulos  se  espresó  de  la 


manera  siguiente:  «El  que  a vosotros  oye  a mí 
me  oye;  i el  que  a vosotros  desecha,  a mí  de- 
secha; i el  que  a mí  desecha,  desecha  al  que 
me  envió.»  (Ev.  de  San  Lúeas,  cap.  X.  v.  lt¡). 

Según  estas  palabras  del  Salvador,  debemos 
conservar  escrupulosamente  las  enseñanzas  i 
doctrinas  de  los  apóstoles,  aceptarlas  como  si 
fueran  las  del  mismo  Cristo,  i tenemos  la  obli- 
gación de  retenerlas  i defenderlas  contia  to- 
das las  doctrinas  humanas,  aunque  obispos  i 
papas  quisieran  constreñirnos  a hacer  lo  con- 
trario. 

No  es  posible  tolerar  por  los  cristianos  a un 
hombre  que  pretenda  hacerse  sustituto  de 
Dios,  i por  lo  tanto,  rechazamos  al  Papa  i su 
autoridad  ficticia,  porque  sabemos  que  la  in- 
falibilidad, ademas  de  ser  contraria  a las  pa- 
labras de  Cristo  i sus  apóstoles,  es  una  doctri- 
na perjudicial  a las  almas,  porque  la  fe  se 
traslada  con  ella  de  Cristo  al  Papa.  I cuando 
aquello  que  pertenece  a Cristo  es  trasladado 
al  Papa,  de  manera  que,  como  sucede  ahora, 
en  última  instancia  no  hai  que  preguntar: 
«¿qué  dice  el  Evanjelio,  o que  dice  Cristo? 
sino  ¿qué  dice  el  Papa?  entonces  nuestra  fe 
deja  de  ser  una  fe  en  Dios,  una  fe  en  la  Pa- 
labra de  Dios,  para  cambiarse  en  el  Papa,  fe 
en  un  hombre  como  nosotros,  i ¡quien  sabe! 
si  peor  que  nosotros. 

Creo  que  basta  ya  para  dejar  establecido 
que-  el  papa  no  ejerce  majisterío  alguno,  i 
mucho  ménos,  que  sea  infalible.  Lo  único  que 
se  desprende  de  las  autoridades  que  dejo  cita- 
das, i de  las  muchas  que  en  obsequio  de  la 
brevedad  he  omitido,  es  que  el  pontífice  ro- 
mano es  un  usurpador,  que  ha  usurpado  es- 
candalosamente los  lítulos  de  que  hace  osten- 
tación, asi  como  también  el  poder  omnímodo 
que  se  abroga,  i del  cual  hace  alarde. 

Prosigue  el  párrafo  que  he  copiado  de  la 
Pastoral,  diciendo:  que  el  pontífice  en  uso  de 
esas  facultades,  (que  he  que  probado  no  posee), 
«ha  alzado  su  voz  desde  el  Vaticano  para  de- 
tener a las  naciones  en  el  camino  de  la  apos- 
tasia , precaver  a las  que  se  mantienen  fieles,  i 
si  fuese  posible,  hacer  revivir  aquel  pasado 
venturoso  en  que  el  Evanjelio  (el  papado,  de- 
bía decir)  era  la  primera  Iei  de  las  naciones.» 

A esto  responderé  solamente,  que  el  Papa 
debe  comenzar  en  este  asunto  por  detener  la 
apostasia  que  envuelve  al  Vaticano  i sus  saté 
lites;  debe  sacudir  sus  pretensiones  de  supre- 
macía e infalibilidad;  debe  dar  honra  a Dios 
sustituyendo  los  mandamientos  del  Decálogo 
truncados  que  en  los  catecismos  romanos  se 
enseñan  por  los  que  se  encuentran  en  el  ca 
pítulo  XX  del  Exodo,  los  cuales  fueron  los 
dictados  i escritos  por  Dios  en  las  tablas  de 
piedra  sobre  el  Sinai;  debe  suspender  la  anti- 
cristiana i tiránica  opresión  (pie  pesa  sobre 
los  reí  i j ¡osos  de  ambos  sexos  con  motivo  del 
celibato  obligatorio;  debe  suprimir  las  absti- 
nencias de  viandas  en  ciertos  dias  determina- 
dos, como  también,  las  bulas  de  remisión;  en 
fiu  debe  condenar  todo  lo  que  la  iglesia  de 
Roma  ha  aprobado  desde  la  1.a  innovación 
que  introdujo  de  mezclar  agua  con  el  vino  de 
la  comunión,  la  cual  data  desde  el  II  siglo  de 
nuestra  era,  año  109,  hasta  la  ultima  inven- 
ción moderna,  de  la  infalibilidad,  decretada 
el  año  1870;  i entrar  a abrazar  única  i esclu- 
sivamente el  Evanjelio  de  Jesucristo  i las  en- 


señanzas de  los  apóstoles,  haciendo  inquisición 
solemne  de  tiaras,  capelos  i mitras. 

Entonces,  cuando  el  Papa  deje  de  ser  lo 
que  hoi  es,  como  tan  fielmente  retratado  se 
encuentra  en  la  2.a  Epístola  a los  Tesaloni- 
censes  por  las  siguientes  palabras  de  San  Pa- 
blo: 

«El  hombre  de  pecado,  el  hijo  de  perdición, 
aquel  inicuo  cuyo  advenimiento  es  según  ope- 
ración de  Satanas,  con  grande  potencia,  i se- 
ñales, i milagros  mentirosos,  i con  todo  enga- 
ño de  inquietud  obrando  en  los  que  aparecen; 
por  cuanto  no  recibieron  el  amor  de  la  verdad 
para  ser  salvos.»  (capítulo  II). 

Entonces,  digo,  i solo  entonces,  podrá  dic- 
tar consejos  tendentes  a combatir  i precaver 
la  apostasia.  La  enseñanza  debe  venir  siempre 
acompañada  del  ejemplo;  i mientras  la  apos- 
tasía  no  salga  del  Vaticano  no  podrá  salir  del 
mundo. 

El  vicio  antes  de  ser  correjido  en  los  demas, 
debe  haber  desaparecido  de  casa,  para  que  así 
el  mundo  nos  crea  por  nuestras  obras  i no 
pueda  redargüimos  de  pecado  o hipocresía. 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


Valparaíso.  La  Congregación  Evanjélica 
Chilena  en  ésta  ha  emprendido  una  nueva 
obra  con  el  objeto  de  reunir  fondos  para  la 
Iglesia. 

Como  un  año  a esta  parte  se  introdujo  la 
idea  de  levantar  una  colecta  una  vez  a la  se- 
mana para  los  gastos  ordinarios  de  la  Iglesia, 
depositándose  las  erogaciones  bajo  sobres  que 
se  hacen  repartir  a los  miembros,  lo  que  ha 
dado  mui  buenos  resultados. 

Ahora  último  las  señoras  i niños  de  la  Con- 
gregación i de  la  Escuela  Dominical  se  han 
encargado  de  reunir  fondos  para  algunas  re- 
paraciones de  la  Iglesia.  El  techo  que  se  en- 
contraba en  mui  mal  estado,  se  ha  hecho  de 
nuevo. 

Se  ha  pagado  parte  del  importe  de  estos 
trabajos,  i para  reunir  lo  que  falta  se  ha  em- 
prendido la  obra  que  ya  se  ha  mencionado. 

Habiéndose  dado  una  invitación  jeneral, 
reuniéronse  mas  de  cien  señoras  i niñas  de  la 
Congreeion  en  el  Union  Hall  el  dia  1J  de 
setiembre;  después  de  los  ejercicios  re  1 i j i osos  i 
algunas  observaciones  que  venían  al  caso,  por 
la  señora  del  Rev.  Dr.  Trumbull,  se  sirvió  un 
té  a los  que  estaban  presentes,  i se  pasó  un 
rato  en  conversaciones  amenas,  discutiéndose 
los  planes  que  convenia  llevar  a cabo  en  la 
obra  con  cuyo  objeto  se  habían  reunido  ahí. 

Las  señoras  i niños  de  la  iglesia  chilena 
mui  gustosas  se  llevaron  los  cien  artículos  de 
costura  i obras  de  mano  que  se  les  había  pre- 
parado, para  concluirlos  en  sus  casas  en  los 
momentos  desocupados  de  que  puedan  dispo- 
ner, á ntes  de  la  próxima  reunión  que  tendrá 
lugar  de  acá  dos  meses. 

Estas  obras  de  costura  se  pondrán  a venta 
en  el  bazar  que  las  señoras  de  la  misión  in- 
glesa piensan  tener  en  el  año  que  viene,  a 
beneficio  de  la  Iglesia  chilena. 

Una  de  las  señoras  maestras  de  la  Escuela 
Dominical  se  ha  comprometido  a enseñar  i 
ayudar  a las  niñas  en  las  obras  de  costura  que 
han  emprendido. 
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EL  HERALDO 


Todas  ellas  parecen  mui  reconocidas  del 
interes  i de  la  simpatía  (pie  han  manifestado 
las  señoras  estran  jeras,  en  arreglar  i preparar 
la  costura,  i a cuyos  esfuerzos  es  debido  esta 
obra,  como  también  a varios  otros  caballeros 
i señoras  que  han  contribuido  con  dinero  i 
materiales  para  dar  principio  al  trabajo. 

Es  de  esperar  que  estas  reuniones  que  ten- 
drán lugar  cada  dos  meses,  no  solo  serán  pa- 
ra reunir  fondos,  sino  un  medio  de  unir  en 
amor  i caridad  cristiana  a todos  los  de  la 
congregación. 

Quillota , domingo  12  de  setiembre. — Fue- 
ron recibidos  en  ésta,  como  miembros  de  la 
Iglesia  Evanjélica  de  Valparaíso,  dos  perso- 
nas: el  señor  Francisco  Metieses  i la  señora 
Alvina  Bernales  de  Arias. 

El  Pastor  de  la  iglesia  de  Valparaíso  predi- 
có el  sermón,  i administró  la  Santa  Cena  del 
Señor  a unos  diez  comulgantes. 

Bautizó  también  un  niñito,  hijo  del  señor 
Contreras. 

Había  una  asistencia  como  de  cuarenta 
personas. 

Se  nos  contó  que  los  sacerdotes  en  Quillota, 
están  habiendo  creer  a los  ignorantes,  que  los 
protestantes  se  ocupan  en  azotar  la  iuiájen  de 
Cristo  tendida  en  el  suelo. 

Ojalá  que  tanto  la  jente  como  los  sacerdo- 
tes de  este  pueblo  asistieran  a nuestros  ser- 
vicias para  que  pudiesen  saber  por  sí  mismos 
lo  que  es  nuestro  culto. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


La  Libertad  Electoral , setiembre  30. — 
Aconseja  que  los  individuos  afectos  a los  ser- 
vicios del  Estado,  que  llevan  en  si  el  enten- 
derse directamente  con  el  público,  deben 
reunir  las  cualidades  de  honorabilidad  i com- 
petencia que  el  buen  servicio  requiere. 

Reconoce  con  pena  que  la  benéfica  institu- 
ción del  Rejistro  Civil  no  ha  producido  todos 
los  resultados  que  debiera. 

I (pie  a juzgar  por  las  descripciones  i certi- 
ficados que  los  oficiales  del  Rejistro  Civil 
sientan  de  nacimientos,  matrimonios  i defun- 
ciones Chile  se  despoblaría  en  pocos  años, 
porque  el  número  de  defunciones  pasa  en 
exceso  al  de  nacimientos;  i el  número  de  ma- 
trimonios es  insignificante. 

Es  conveniente  renovar  el  personal  de  los 
empleados  en  ese  servicio  público  que  se  hizo 
en  épocas  fatales  i durante  una  administra- 
ción que  confirió  la  mayor  parte  de  esos  pues- 
tos por  favor  i por  empeños,  por  premio  a 
trabajos  electorales  ya  prestados. 

En  la  actualidad  las  vacantes  tendrán  que 
proveerse  por  el  Gobierno  a propuesta  en  ter- 
na de  la  respectiva  Corte  de  Apelaciones, 
previo  concurso  de  opositores. 

Ya  no  entrarán  empeños  ni  de  los  compa- 
dres ni  de  comadres. 

El  Independiente , octubre  2. — Espone  que 
el  colega  gobiernista  Los  Debates  cree  haber 
hecho  un  descubrimiento  diciendo:  «lias  opo- 
siciones en  Chile  no  conciderarán  bueno  a 
ningún  gobierno  que  no  Ies  haga  su  gusto.» 

Interesa  tener  noticia  de  los  fundamentos 
con  que  afinna.su  exactitud. 

Uno  de  ellos  es  la  anticipación  con  que  la 


Libertad  Electoral  pide  se  convoque  al  Con- 
greso a sesiones  estraordinarias,  incluyendo 
entre  los  asuntos  urjentes,  los  presupuestos, 
los  planes  financieros,  el  proyecto  de  reforma 
de  la  lei  municipal  i el  relativo  a nombra- 
miento de  jueces  para  considerar  si  el  libera- 
lismo del  gobierno  actual  es  de  buena  lei. 

El  otro  fundamento  lo  encuentra  en  los  ar- 
tículos (pie  nuestro  diario  ha  publicado  sobre 
reforma  de  lei  de  municipalidades. 

Nos  concretamos  a esperar  la  respuesta  al 
órgano  directo  por  lo  méuos  de  dos  ministros 
para  saber  de  antemano  (pie  se  hará  mañana. 

El  Ferrocarril , octubre  3. — Dice  que  la 
nueva  administración  se  está  consagrando  de 
preferencia  a correjir  las  irregularidades  co- 
metidas en  la  pasada. 

Encaminados  a esos  objetos  han  sido  la 
nota  del  Ministro  de  Instrucción  al  Intenden- 
te de  Coquimbo  relativa  a cierto  modo  de  pa- 
gos i la  circular  del  de  Hacienda  a las  oficinas 
superiores  de  su  dependencia  para  recordar  el 
puntual  cumplimiento  de  la  lei  de  14  de  enero 
de  1883. 

Todo  propósito  de  orden  se  encontrará  en 
la  observancia  respetuosa  de  la  lei,  que  da 
valor  moral  i prestí j io  a la  acción  de  los  po- 
deres públicos. 

La  Union  de  Valparaíso  en  editoriales  pu- 
blicados en  26  i 20  de  noviembre  i l.°  de  oc- 
tubre, se  permite  espresar  algunas  reflexiones 
sobre  uno  de  los  acontecimientos  que  a su 
juicio  es  de  los  mas  trascendentales  que  se 
hayan  realizado,  en  la  América  Española  des- 
de la  época  de  la  Independencia. 

Ese  hecho  es  la  nueva  Constitución  que  se 
lia  dado  Colombia,  cambiando  su  réjimen  fe- 
deral en  unitario. 

Entrando  al  análisis  de  ella  la  primera  pa- 
labra que  encuentra  es  (en  su  art.  l.°)  «La 
Nación  Colombiana  se  reconstituye  en  forma 
de  República  Unitaria»  el  repudio  del  sistema 
federal  i la  consiguiente  vuelta  al  réjimen  de 
gobierno  unitario. 

Creen  los  Constituyentes  Colombianos  en- 
contrar en  aquel  réjimen  que  sanciona  la  nue- 
va carta,  un  afianzamiento  para  la  unidad 
nacional  i garantías  a la  justicia,  a la  libertad 
i la  paz. 

En  cuanto  al  sistema  de  relaciones  entre  el 
Estado  i la  Iglesia  Católica,  las  deja  bien  de- 
finidas diciendo  que  «ni  es  ni  será  oficial  i 
conservará  su  dependencia.» 

También  es  permitido  el  ejercicio  de  todos 
los  cultos  que  no  sean  contrarios  a la  moral 
cristiana  ni  a las  leyes. 

No  diai,  pues,  presupuesto  oficial  para  el 
culto  católico. 

Es  una  pajina  hermosa  que  acaba  de  escri- 
birse en  el  libro  de  los  fastos  políticos  del 
Continente  bajo  los  auspicios  de  los  dos  fac- 
tores mas  poderosos  del  progreso:  la  libertad 
necesaria  para  toda  relijiou;  i la  relijion  in- 
dispensable para  la  libertad. 


EL  MUNDO 


El  propietario  del  Petit  Journal  de  Paris  era 
en  nn  tiempo  simple  obrero  ganando  tres  chelines 
por  dia  i ahora  cuenta  con  una  renta  de  100,000 
libras  esterlinas  al  año.  Se  dice  qne  este  diario 
tiene  una  circulación  de  800,090  números. 


Se  cree  que  Han  Qua  un  banquero  chino,  es 
el  hombre  mas  rico  del  mundo.  Se  calcula  su 
fortuna  en  1,400.000,000  de  pesos. 


Londres  tiene  C18  estaciones  de  ferrocarriles. 
Cerca  de  1,500  trenes  de  pasajeros  pasan  por 
Clapham  Junction  todos  los  dias,  i en  los  ferro- 
carriles subterráneos  corren  mas  de  1,200  trenes 
por  dia,  que  conducen  12.000,000  de  pasajeros  al 
año. 


Calificamos  de  salvajes  a los  chinos,  sin  em- 
bargo, tienen  algunas  costumbres  que  el  pueblo 
mas  civilizado  haría  bien  de  imitar.  Cada  dia  de 
Año  Nuevo  por  la  mañana,  todo  hombre  i todo 
niño,  desde  el  emperador  hasta  el  mas  humilde 
campesino  le  hace  una  visita  a su  madre,  le  lleva 
un  regalo  i le  da  las  gracias  por  todo  lo  que  le 
debe,  rogándole  siga  su  cariño  i amor  durante 
aquel  año. 


He  aquí  como  el  Cardenal  Newman  se  espre- 
só  en  tiempos  pasados,  respecto  a la  Iglesia  de 
Roma.  Estas  palabras  aparecen  en  uno  de  sus 
sermones  titulado  «Oficio  Profético  de  la  Igle- 
sia.» 

«Cuando  ya  sea  tarde,  encontraremos  que  es- 
tamos en  poder  de  nn  pariente  cruel  i sin  piedad, 
que  solo  se  jactará  de  habernos  atraido  por  sus 
artes  i engaños,  pues  en  verdad,  es  ella  una  Igle- 
sia fuera  de  sí — astuta,  tenaz,  caprichosa,  mali- 
ciosa i bárbara;  desnaturalizada  cual  las  personas 
insanas,  o mas  bien  puede  decirse  que  se  aseme- 
ja a los  endemoniados,  poseida  de  principios, 
pensamientos  i miras  ajenas,  de  sí  misma. 

Un  periódico  francés  di  ó ahora  recien  algunos 
datos  que  llamaron  la  atención  sobre  cajas  de 
ahorros.  Habla  de  quince  países  europeos  con 
una  población  de  192.000,0u0  de  almas.  Desde  el 
año  de  1874  el  progreso  que  han  hecho  estas  ca- 
jas de  ahorro  en  estos  países  es  cosa  admirable. 
Principiaron  en  el  año  1817,  siendo  en  Inglaterra 
donde  primero  se  establecieron.  Desde  el  año 
1817  hasta  1874  el  número  de  personas  que  ha- 
bía depositado  en  ellas  su  dinero  era  solo  12  mi- 
llones i los  ahorros  de  éstas  1,440.090,000  de  pe- 
sos. En  los  cuatro  años  siguientes  el  número  de 
personas  habia  subido  a 16.000,000  i los  ahorros 
a 1.880,000  de  pesos.  En  1882  el  número  de  per- 
sonas habia  subido  a 21.250.000  i los  ahorros  a 

2.520.000. 000  de  pesos.  Francia  introdujo  en  el 
año  1874  algo  orijinal  este  sistema  de  ahorros, 
para  niños  colejiales,  de  las  que  existen  ahora 

23.000.  Estos  establecimientos  no  solo  tienden  a 
enseñar  la  economía  a los  niños,  sino  que  tam- 
bién influyen  de  la  misma  manera  en  los  padres. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  17  de  Octubre  de  18S6. 


JESUS  ENSEÑA  LA  HUMILDAD. 


Juan  13: 1-17. 


IXTItODUCCIOX. 


Un  poco  después  de  la  visita  de  los  griegos  i 
del  discurso  motivado  por  ella,  salió  Jesús  del 
templo.  Los  discípulos  le  «mostráronlos  edificios 
del  templo,»  cuya  completa  destrucción  predijo 
el  Señor. 

Luego,  saliendo  de  la  ciudad  -en  dirección  a 
Betania,  llegaron  al  monte  de  las  Olivas,  donde 
tendrían  vista  de  la  ciudad  entera  : vaticinó  Jesús 
la  destrucción  de  la  ciudad  i el  fin  del  mundo 
(Mateo  24),  i pronunció  las  tres  hermosas  pará- 
bolas narradas  en  Mateo  25.  El  dia  siguiente, 
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miércoles,  se  retiró  con  los  discípulos  probable- 
mente a Betania,  mientras  en  Jerusalen  los  ju- 
dios  conspiraban  a matarle.  El  jueves  fueron  los 
discípulos  a la  ciudad  para  arreglar  para  la  cele- 
bración de  la  Pascua,  i por  la  tarde  los  acompañó 
Jesús  al  aposento  alto  en  Jerusalen  donde  iban 
a celebrar  la  Pascua.  Aquí  se  verificaron  los  su- 
cesos de  que  trata  la  lección  de  hoi. 

LA  LECCION. 

i.  La  condescendencia  dei.  Señor.  Yers.1-5. 

Vera.  1.  Había  amado  a los  suyos  porque  solo 
en  los  suyos  puede  su  amor  realizar  sus  desig- 
nios. Hasta  el  fin.  La  palabra  fin  se  refiere  no 
solamente  al  término  de  su  vida,  sino  también  al 
cumplimiento  de  su  misión,  esto  es,  los  amó  has- 
ta que  la  muerte  pusiera  término  a su  vida,  i 
hasta  que  el  amor  llevara  a cabo  su  propósito  en 
ellos  redimiéndolos  del  pecado;  los  amó  a pesar 
de  sus  disputas  i contiendas  para  que  por  el  amor 
perfeccionara  la  nueva  vida  en  ellos.  Los  amó 
aun  cuando  veia  cuánto  le  costaría  el  amor. 

Vers.  2.  En  vez  de  «la  cena  acabada/.,  léase 
«durante  la  cena.»  Hó  aquí  las  circunstancias  al 
reves  de  la  escena,  que  son  tres: 

1 .*  El  diablo  que  ya  había  elejido  a Judas  co- 
mo instrumento  de  la  entrada(Juan  12.  4-7;  Ma- 
teo 2G.  14). 

2. *  Judas , víctima  de  las  maquinaciones  de 
Satanás. 

3. *  Los  sentimientos  en  el  corazón  del  diablo: 
traición,  aborrecimientos.  Véase  el  contraste  en- 
tre estos  detalles  i los  del  ver.  1 ; el  diablo  con 
Jesús,  Judas  con  los  suyos,  la- traición  con  el 
amor.  Las  tinieblas  opuestas  a la  luz,  la  tierra  al 
cielo,  la  mentira  a la  verdad. 

Vers.  3.  Sabiendo  Jesús:  ¡,°que  tenia  ya  po- 
testad de  Dios;  2.a  que  fué  enviado  de  Dios;  i 
3.°  que  volvía  a Dios  como  uno  quehabia  ejecu- 
tado su  misión. 

Estos  dos  versículos  ponen  de  relieve  la  con- 
descendencia de  Jesús:  l.°  leia  el  corazón  del 
traidor  i aun  podia  lavarle  los  pies;  2.°,  el  vers. 

3 demuestra  la  gloria  de  Jesús  con  su  poder  i así 
lo  sublime  de  su  condescendería. 

Téngase  presente  que  los  orientales  no  se  sen- 
taban a la  mesa,  sino  se  reclinaban  sobre  unos 
lechos  apoyándose  sobre  el  codo  izquierdo.  Los 
piés  se  lavaban  echando  agua  encima  de  ellos,  lo 
que  seria  fácil,  dada  la  manera  de  reclinarse.  El 
puesto  de  honor  era  a la  izquierda  del  dueño. 
Juan  se  habria  colocado,  pues,  a la  derecha  de 
Jesús  (vers.  23).  Judas  probablemente  ocuparía 
el  puesto  de  honor. 

Vers.  4.  Quitase  su  ropa,  esto  es,  la  túnica  es- 
terior. 

Vers.  5.  Comenzó  a lavar  los  pies.  Ningún  dis- 
cípulo se  ofreció  para  hacer  ese  servicio  a sus 
compañeros  i tal  vez  este  hecho  motivara  la  dis- 
puta narrada  por  Lucas  22,  24-30.  El  Señor,  pues, 
se  levanta  para  hacer  ese  humilde  servicio. 
Vers.  7. 

ir.  La  oposición  de  Pedro.  Vers.  6-11. 

Vers.  7.  Lo  queyo  hayo , esto  es:  1 el  lavatorio 
mismo,  como  lección  sobre  la  humildad  i amor. 
2.»  su  significación  (vers.  9-10).  3.“  El  acto  de 
amor  que  era  el  «anonadarse  a sí  mismo,  toman- 
do forma  de  siervo»  para  que,  por  poder  del  Es- 
píritu Santo,  fuesen  los  hombres  limpios.  Lo  en- 
tenderás después.  I así  entenderemos,  si  no  antes, 
después  de  nuestra  muerte,  el  por  qué  de  nues- 
tras pruebas,  etc. 

Vers.  8.  El  orgullo  en  Pedro  no  podia  com- 
prender la  humildad  en  Cristo.  No  tendrás  jiarte 
conmigo.  ¿Por  qué?  l.°  Porque  el  primer  requi- 
sito de  un  discípulo  de  Cristo,  es  entregarse  por 
completo  a la  voluntad  de  Él.  2.°  Este  lavatorio 
era  simbólico  de  una  purificación  espiritual  i así 
lo  entendía  Pedro  (vers.  9.) 

Vers.  9.  Pedro  no  quiere  escluirse  del  reino  de 
Dios,  por  tanto  pide  que  el  Señor  le  limpie  de 
todo. 


Vers.  10 . El  que  está  lavado , quiere  decir,  el 
que  está  bañado;  así  dice  el  orijinal,  refiriéndose 
al  cuerpo  entero.  No  necesita  sino  que  lave  los  piés. 
Aquí  «lavar»  se  refiere  solo  a alguna  parte  del 
cuerpo.  El  que  está  bañado  ántes  de  hacer  un 
viaje  solo  necesita  que  le  laven  los  piés  al  llegar 
a su  casa  para  quitar  el  polvo  i refrescarle.  Así 
el  hombre  convertido  está  limpio  del  pecado,  mas 
tiene  necesidad  de  que  el  Señor  le  quite  las  man- 
chas del  pecado  que  cometa  en  un  momento  de 
flaqueza  o falta  de  vijilancia.  No  todos,  Judas  sin 
duda. 

ni.  Ei,  Señor  esplica  ei.  acto  simbólico 
Vers.  12-17. 

Vers.  13.  Maestro  i señor.  Aceptad  sus  instruc- 
ciones i obedeced  sus  mandamientos. 

Vers.  14.  Nosotros  debeis...  a los  otros.  Precisa- 
mente lo  que  nadie  quería  hacer,  el  Señor  lo  ha- 
ce para  enseñarles  la  humildad. 

Vers.  15.  Hai  dos  maneras  de  imitar  el  ejem- 
plo de  una  persona;  se  puede  imitar  la  forma  de 
su  acción  o su  espíritu.  Lo  que  enseña  el  Señor 
en  este  versículo  no  es  que  sea  nuestro  deber 
limpiar  los  piés  a nadie,  pero  sí  que  es  nuestro 
deber  ser  humildes,  i deseosos  de  hacen  algún 
servicio  por  humilde  que  sea.  a cualquiera  que  lo 
necesite. 

Vers.  17.  Bienaventurados  sereis.  Teneis  la  sa- 
tisfacción moral  de  haber  cumplido  su  obliga- 
ción; habéis  socorrido  al  menesteroso,  habéis 
agradado  a Dios. 

Los  instructores  llamarán  la  atención  especial- 
mente a los  versículos  8 i 15,  exhortando  a los 
alumnos  a que  acudan  a Jesús  para  que  les  lave 
con  su  sangre  de  todo  pecado  (1.a  Juan  1-7)  i que 
imiten  el  espíritu  de  Cristo  en  todas  sus  accio- 
nes. (Fil.  2,  5 8). 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  24  de  Octubre  de  1886, 


JUDAS  I PEDRO  AMONESTADOS. 
Juan  13:  21-38. 


INTRODUCCION. 


Concluido  el  lavatorio  de  los  piés  i las  ense- 
ñanzas sobre  ellos,  se  reclina  el  Señor  otra  vez  a 
la  mesa  i sigue  la  acostumbrada  fiesta  de  Pascua. 
No  se  instituyó  la  cena  del  Señor  hasta  después 
de  la  otra  cena  o fiesta. 

I,A  LECCION. 

I.  Ei,  traidor.  Vers.  21-30. 

Vers.  21 . Fué  conmovido  su  espíritu.  Sintió  hon- 
da emoción  al  pensar  en  el  pecado  de  Judas  que 
intentara  malograr  su  gloriosa  misión  de  amor 
al  mundo.  También  reconoceria  en  Judas  el  tipo 
de  multitudes,  que  como  Judas,  le  rechazaran 
después  de  haber  hecho  Él  tanto  por  ellas.  Pro- 
testó, esto  es,  anunció  bien  claro  el  mal  propósito 
que  J udas  pensaba  era  secreto,  para  que  los  dis- 
cípulos supiesen  después  de  la  entrega  que  no  se 
prendieron  a- Jesús  desprevenido.  Uno  de  voso- 
tros. Por  primera  vez  dice  Jesús  que  el  traidor 
seria  uno  de  ellos. 

Vers.  22.  Todos  los  discípulos  ménos  uno  te- 
nían la  conciencia  limpia  de  todo  intento  de  en- 
tregar a Jesús,  por  esto  hacen  la  preguenta  a Je- 
sús: «¿Soi  yo,  Señor?»  Judas  también  la  hace, 
mas  para  encubrir  su  culpa  de  sus  condiscípulos, 
quienes  le  hubieran  sospechado  a El  la  culpa 
si  fuese  el  único  que  no  preguntara.  (Mateo  26 
20-25). 

Vers.  23.  ¡Qué  privilejio  es  el  de  ser  el  discípu- 
lo amado  de  Jesús!  Podemos  serlo:  1 ,°  Viviendo 
cerca  dé  Jesús-}  2.°  estando  llenos  de  su  espíritu 
de  amor  para  con  todos;  3.°  cultivando  un  carác- 


ter amable  que  nos  excitará  a hacer  buenas  ac- 
ciones por  amor  del  Señor. 

Vers.  26.  Respondió  Jesús:  probablemente  solo 
Juan  entendería  la  respuesta.  Sucede  a menudo 
en  el  Oriente  que  durante  la  comida,  el  dueño 
moje  un  pedazo  de  pan  en  la  salsa,  dándole  a al- 
gún convidado  en  señal  de  una  consideración 
especial.  Diólo  a Judas.  Se  lo  dió  a Judas  no 
solamente  con  el  fin  de  indicarle  a él  cuál  trai- 
dor, sino  también  para  ver  si  en  este  último  mo- 
mento, Judas  se  arrepintiese  de  su  pecado. 

Vers.  e7.  Rechazado  ya  el  último  esfuerzo  del 
Señor  para  salvar  a Judas,  Satanás  toma  pose- 
sión entera  de  él;  gobierna  su  voluntad,  inflama 
sus  emociones,  guia  sus  pensamientos  i di ri je  sus 
acciones. 

Como  el  fiel  cumplimiento  con  nuestros  debe- 
res abre  el  corazón  al  Señor,  (Juan  14-23)  así  la 
resistencia  determinada  que  ofrecemos  a las  sa- 
gradas influencias,  i la  insistencia  en  el  pecado, 
abren  nuestra  naturaleza  a la  entrada  de  Sata- 
nás. Hai  crecimiento  en  el  reino  de  las  tinieblas 
tanto  como  en  el  de  la  luz. 

Vers.  30.  Era  ya  noche.  También  lo  era  en  el 
alma  de  Judas. 

II.  El  nuevo  mandamiento.  Vers.  31-35. 
Vers.  31.  32.  Ahora  es  glorificado  el  Hijo  del 
Hombre.  Ahora  aun  mientras  Judas  le  está  en- 
tregando; i por  medio  de  la  entrega.  Fué  glori- 
ficado en  la  crucifixión,  que  demostró  el  amor  de 
Dios  para  con  los  hombres,  i por  medio  de  la 
cual  se  hizo  rei  sobre  los  corazones  de  los  hom- 
bres. Dios  también  se  glorificará  en  si  mismo-,  esto 
es,  en  Dios:  como  Dios  es  glorificado  en  la  obra 
espiatoria  de  su  Hijo,  así  el  Hijo  será  glorifica- 
do en  la  eterna  gloria  de  su  Padre. 

Vers.  33.  Donde  yo  voi , vosotros  no  podéis  venir. 
Deben  permanecer  en  el  mundo  enseñando  sus 
doctrinas  i anunciando  la  salvación  al  mundo: 
véase  vers.  36  i capitulo  14.  3. 

Vers.  34.  Un  mandamiento  nuevo  os  doi:  que  os 
améis  unos  a otros.  El  mandamiento  a amar  no 
era  nuevo,  pues,  «Amarás  a tu  prójimo  como  a 
tí  mismo,»  Levit.  19.  18,  era  parte  de  la  antigua 
lei.  Pero  era  nuevo  en  otros  sentidos:  l.°  Como 
el  primer  i fundamental  mandamiento  del  nue- 
vo reino.  2.°  Era  nuevo  con  respecto  a su  móvil, 
el  amor  de  un  Maestro  i Salvador  de  todos.  3.° 
Era  nuevo  en  su  grado;  amar  no  como  «a  tí  mis- 
mo», mas  sí  «como  os  he  amado.»  4.°  Era  el  afec- 
to de  una  familia,  i la  familia  empezaba  su  exis- 
tencia real  desde  esta  hora.  Como  os  he,  amado: 
esto  es,  porque  os  he  amado,  i de  la  misma  ma- 
nera su  amor  era  devoto,  sincero  e imparcial. 

Vers.  35.  Los  paganos  solian  esclamar  con 
asombro:  «Mirad  como  estos  cristianos  aman  los 
unos  a los  otros. 

III.  Pedro  amonestado.  Vers.  36-38.  No  me 
puedes  seguir  ahora.  Porque:  1.a  tenia  que  cum- 
plir su  misión;  2.°  el  camino  no  estaba  aun  abier- 
to; la  redención  no  estaba  consumada;  3.°  Pedro 
no  estaba  aun  aparejado  para  los  cielos. 

Vers.  38.  Cumplido  la  misma  noche  (Juan  18. 
25-27).  Era  menester  esta  prueba  para  enseñar 
a Pedro  su  flaqueza  i el  verdadero  autor  de 
valor. 

Podemos  nosotros  seguir  a Jesús  aquí:  mas, 
concluidos  nuestros  trabajos,  le  podemos  seguir 
ahora  a su  morada  i gloria  celestes. 


PARA  LOS  NIÑOS 


EL  PEQUEÑO  HÉROE. 


Una  de  las  mas  poéticas  historietas  que  Juan 
B.  Gough  contaba  con  efecto  conmove  lor  dele 
enseñar  a los  niños  felices  i bien  cuida  los  que 
sean  agradecidos  por  todas  las  cosas  buenas  que 
Dios  les  dá. 

El  orador  Gough  fué  a visitar  un  dia,  con  un 
amigo,  un  pobre  cuartito. 
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Una  débil  voz  dijo:  Entre;  los  dos  amigos  en- 
traron. 

No  había  luz;  pero  tan  luego  como  su  vista  se 
acostumbró  a la  oscuridad,  vieron  a un  niño 
acostado  en  un  monton  de  virutas  i astillas,  no 
tendría  mas  de  diez  años,  pálido  pero  su  cara  te- 
nia una  espresion  dulce. 

— ¿Qué  haces  aquí?  le  preguntaron. 

— No  hable,  me  estoi  escondiendo. 

— ¿Escondiendo?  Para  qué? 

El  niño  les  mostró  sus  bracitos  que  estaban 
hinchados  i lastimados. 

— ¿Quién  te  pegó  de  esa  manera? 

— Chit,  no  le  digan;  fué  mi  padre  que  lo  hizo. 

— ¿Por  qué? 

— Mi  pobre  padre  se  embriagó  i me  pegó  por- 
que yo  no  robaba. 

— ¿Has  robado  alguna  vez? 

— Sí,  señor,  antes  era  ladrón. 

— Entonces  ¿por  qué  no  robas  ahora? 

— Porque  fui  a la  escuela  i me  enseñaron,  «No 
robarás,»  me  contaron  de  Dios  en  el  cielo.  No 
robaré  mas,  aunque  mi  padre  me  mate. 

El  amigo  del  señor  Gough  dijo:  No  sé  que  ha- 
cer contigo.  Aquí  tienes  dinero.  Veré  lo  que  po- 
dré hacer  por  tí. 

El  niño  lo  miró  por  un  momento  i dijo: 

— Señor,  no  le  gustaría  oir  mi  himno. 

Parecia  estraño  que  acostado  allí,  sin  alimen- 
to, sin  fuego,  débil  i lastimado  pudiese  cantar 
mi  himno. 

— Sí,  te  escucharemos. 

Con  voz  dulce  i tierna  el  niño  cantó. 

Salvador,  tierno  Jesús, 

Ténme  mui  cerca  de  tí; 

Tú  que  diste  en  la  Cruz, 

Vida  de  amor  por  mí. 

Yo  te  pido  tu  sosten, 

Poderoso  Salvador; 

Dáme  el  precioso  bien 
Te  suplico  mi  Señor. 

— Ese  es  mi  himno.  Adiós. 

Los  caballeros  volvieron  al  dia  siguiente,  su- 
bieron la  escalera,  llamaron  a la  puerta  como  no 
se  les  abriese  entraron.  El  dinero  que  habian 
dado  al  niño  estaba  en  el  suelo,  allí  estaba  tam- 
bién el  niño  con  una  sonrisa  en  su  rostro,  como 
si  estuviera  feliz:  asi  era — pues  habia  muerto. 

Durante  la  noc  .e  habia  volado  a su  hogar  ce- 
lestial. 


LAS  DIEZ  MÁXIMAS 
DEL  PRESIDENTE  JEFEERSOX. 


1. a  Todas  las  cosas  tienen  su  lado  bueno. 

2. a  No  gastéis  vuestro  dinero  antes  de  po- 
seerlo. 

3. a  Rara  vez  os  arrepentiréis  de  haber  co- 
mido demasiado  poco. 

4. a  El  orgullo  dá  mas  que  sufrir  que  el 
hambre,  la  sed  i el  frió. 

5. a  La  buena  voluntad  toda  lo  allana. 

6. a  No  posterguéis  para  el  dia  de  mañana 
lo  que  se  puede  hacer  hoi. 

7. a  No  dejeis  que  otros  hagan  lo  que  a no- 
sotros pertenece. 

8. a  No  compréis  lo  que  no  necesitáis,  solo 
por  ser  barato. 

9. a  Cuánto  dolor  no  causan  los  males  que 
jamas  han  llegado  a tener  lugar. 

10. a  Si  os  ofenden,  no  habléis  hasta  contar 
cjicz;  si  os  vuelven  a ofender,  contad  cien. 


Ajenies  de  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagüa Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
CONSTITUCION.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

O valle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quili.ota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antokagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


SEMINARIO  DE  TEOLOJÍA  EVANJÉLICA 


SANTIAGO. 


Éste  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evanjélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informes  a la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  de  diciembre  próximo. 


AVISO. 


Se  busca  un  joven  intelijente  i de  buenas 
costumbres,  de  17  a 20  años  de  edad,  que  es- 
té dispuesto  a recibir  una  educación  prepara- 
toria para  la  cari-era  de  la  enseñanza. 

Parte  de  su  tiempo  podrá  emplear  quiza 
desde  luego,  en  enseñar  a niños  chicos.  Los 
jóvenes  que  se  interesen,  pueden  dirijirse  al 
redactor  de  este  periódico. 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
71  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
71  P.  M. 

Calle  de  Echaúrren  n.°  51. 

Servicio  todos  los  viernes  a las  71  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12j  P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  71 
P M. 

El  pastor  estará  a disposición  de  los  que  qui- 
sieren hablar  con  él  sobre  asuntos  relijiosos,  los 
lunes  de  12  a 2 P.  M . i los  mártes  de  a 9 P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a la8 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  71 
P.  M. 


IYSUTLYO  INTERNACIONAL. 

Nos  hacenos  un  deber  de  recomendar  este, 
colé j io,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la 
seriedad  de  la  enseñanza  secular  que  propor- 
ciona a la  juventud  i su  mui  competente  pro- 
fesorado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino 
también  por  la  moralidad  i educación  cristia- 
na que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de 
familia  que  quieren  dar  a sus  hijos  una  edu- 
cación seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evan- 
jelio  i de  la  pedagojia  moderna,  no  podemos 
recomendar  nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo* 
que  el  de  cualquier  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

Por  prospectos  diríjanse  a!  director  S.  J. 
Christen,  Santiago. 

LIBEOS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60- 


Esplica dones  Ríblicas 


Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 

Ryle  Rev.  J.C.  Los  Evunjelios  Esplicados 

San  Mateo $ 2 00 

San  Lúeas 2 50 

Historias 

D’  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor- 
mación. vol.  I i II,  tela 2 50 

Martin  Lutero. — Biografía  auténtica 60 

Los  Mártires  de  España,  Historia  ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 50 

De  lectura 

El  Cristiano. — Boletin  semanal,  ilustrado 

año  84 2 20 

El  Peregrino 50 

Leyendas  morales  escojidas,  con  láminas  80 

El  Padre  Clemente 1 00 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda — 35 

Mi  Hermano  Ben 45 

De  controversia 

Innovaciones  del  Romanismo 70 

La  Confesión.— L.  Desanctis 40 

Noches  con  los  Romanistas 50 

El  Papa  i el  Concilio. — Janus 40 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 50 

Lucila  o la  lectura  de  la  Biblia 60 

La  Causa  i el  Remedio  de  ía  Incredulidad  70 

El  Papa  i el  Poder  Civil 1 75 

Pepa  i la  Vírjen  I.  II 40 

Tratados 

Cristo,  estudio  filosófico 10 

La  Relijion  del  dinero 5 

Contestación  al  Protestantismo 10 


Librería  de  la  Sociedad  Bíblica,  Valparaíso 
Calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Depósito  en  Santiago,  Calle  Echáurren  nú- 
mero 51. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 
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LA  OCIOSIDAD. 


La  naturaleza  nos  ha  constituido  de 
tal  manera  que  el  trabajo  forma,  por  de- 
cirlo así,  la  primera  lei  en  nuestra  vida.  El 
Eterno  mismo  lo  ha  implantado  en  noso- 
tros cuando  en  el  principio  de  los  siglos 
dijo  al  progenitor  de  la  raza  "con  el  su- 
dor de  tu  frente  comerás  tu  pan.n  El 
trabajo  es  ahora  la  condición  de  nuestra 
felicidad,  él  labra  las  columnas  de  nues- 
tras esperanzas. 

Pero  no  obstante  de  esto  hallamos  de- 
masiado amenudo  que  el  hombre  huye 
del  trabajo  como  si  fuera  una  deshon- 
ra doblar  su  cerviz  bajo  esta  lei  uni- 
versal. No  es  raro  oirle  invocar  la  liber- 
tad para  que  le  salve  de  la  opresión 
odiosa  impuesta  por  el  trabajo.  La  ocio- 
sidad, verdadera  gangrena  social,  nos  ro- 
dea por  todos  lados,  pulula  en  las  calles 
públicas,  en  la  choza  del  pobre  i en  el 
palacio  del  rico. 

Acompañada  con  ella  anda  la  pobreza, 
el  crimen  i la  desvergüenza.  Es  ella  prin- 
cipalmente la  que  puebla  las  cárceles,  los 
hospitales  i el  manicomio. 

¿A  qué  atribuir  este  funesto  malestar? 
las  causas  son  varias.  Mencionaremos  una 
o dos. 

A menudo  hallamos  que  el  hombre  tie- 
ne una  tendencia  a la  ociosidad  desde  su 
nacimiento,  que  constituye  parte  de  su 
misma  naturaleza. 

En  semejantes  casos  la  educación  pue- 
de a veces,  si  es  bien  dirijida,  sacarle  de 
su  letargo. 

Pero  sucede  no  raras  veces  que  la  edu- 
cación misma  fomenta  la  ociosidad,  i en 
esta  obra  los  padres  de  familia  contribu- 
yen con  un  continjente  no  pequeño,  per- 


mitiendo a sus  hijos  bajo  cualquier  pro- 
testo el  sustraerse  de  sus  tareas  escolares. 

Pero  no  menos  pecan  los  maestros  con- 
tra sus  educandos  siendo  con  harta  fre- 
cuencia neglijentes  en  el  desempeño  de 
sus  sagradas  funciones.  No  teniendo 
ideal  ellos  mismos  no  pueden  dar  aspira- 
ciones a la  juventud  educanda. 

No  es  el  pan  que  eleva  el  corazón  del 
maestro,  no  es  el  sueldo  mas  o menos 
grande  lo  que  le  suministra  el  verdadero 
entusiasmo  para  su  profesión,  es  sobre  to- 
do el  amor  desinteresado  i puro  hácia  la 
juventud  i la  conciencia  inestinguible  de 
su  noble  vocación. 

En  la  escuela  de  semejante  maestro  la 
ociosidad  del  educando  tiene  que  desa- 
parecer. I si  el  hombre  ha  aprendido  a 
trabajar  en  la  escuela  no  hai  peligro  que 
se  pierda  la  labor  social  en  la  ociosidad. 

Otra  causa  del  mencionado  vicio  hai 
que  buscarla  o en  el  hecho  de  que  con 
frecuencia  falta  al  hombre  la  claridad  su- 
ficiente para  alcanzar  un  objeto  determi. 
nado  en  la  vida  o que  se  ha  engañado  en 
cuanto  a la  verdadera  naturaleza  de  este 
objeto. 

Pero  la  mas  perniciosa  influencia  ejer- 
ce el  ejemplo  sobre  el  hombre.  En  una 
sociedad  entregada  al  ocio  somos  irresis- 
tiblemente arrastrados  hacia  el  mismo  vi- 
cio. Es  como  una  lepra  que  contamina 
con  su  ponzoña  a todos  los  que  se  le 
acercan.  Es  como  el  orin  que  consume 
nuestras  fuerzas  con  mas  rapidez  que  el 
trabajo.  La  llave  usada  no  se  oxida,  i la 
mente  ocupada  no  se  corrompe. 

Cuán  importante  es  pues  que  la  atmos- 
fera moral  en  que  vive  el  hombre  sea 
pura,  pues  es  ella  la  que  determina  su 
carácter.  En  el  Evanjelio  de  Jesucristo 
hallamos  algunos  de  los  problemas  socia- 
les i relijiosos  de  mas  alta  trascendencia 
i son  mui  idóneos  para  dar  al  hombre  esa 
elevación  de  alma  i ensanche  intelectual 


que  no  solo  le  preserva  del  vicio  sino  que 
le  abre  nuevos  horizontes  de  una  activi- 
dad infinita.  En  la  vida  del  verdadero 
cristiano  la  osiosidad  queda  para  siempre 
proscrita. 

REFORMAS  POLITICO-RELIJIOSAS 
EN  COLOMBIA. 

A los  hombres  que  siguen  con  interes 
las  soluciones  ya  erróneas  o a medias,  ya 
atinadas  que  se  van  dando  a las  contien- 
das político-relijiosas,  habrá  de  llamarles 
la  atención  las  particulares  relaciones 
entre  Iglesia  i Estado  que  los  constitu- 
yentes colombianos  dejan  sancionadas  en 
su  Carta  Fundamental  sobre  materia  de 
tanta  magnitud. 

Copiaremos  los  artículos  que  a nuestro 
objeto  atañan  para  fijar  con  mas  exacti- 
tud las  ideas;  i juntamente  espondremos 
las  observaciones  que  ellas  mismas  den 
oríjen. 

Ark.  38.  "La  Relijion  Católica  Apostóli- 
ca Romana  es  la  de  la  Nación;  los  poderes 
públicos  la  pro  tejerán  i harán  que  sea 
respetado  como  esencial  elemento  de  or- 
den social,  u 

"Se  entiende  que  la  Iglesia  Católica 
no  es  ni  será  oficial,  i conservará  su  inde- 
pendencia. ii 

Descompongamos  el  artículo  constitu- 
cional citado  en  tres  partes. 

"La  Relijion  Católica  Apostólica  Ro- 
mana es  la  de  la  Nacionn  (1.a  parte). 

La  mayoría  de  los  Comentadores  de 
Derecho  Público  Moderno  están  de  acuer- 
do en  reconocer,  teóricamente  hablando, 
que  la  Relijion  no  es  materia  de  Consti- 
tución. 

I ya  habia  dicho  un  concienzudo  pu- 
blicista que  "considerada  la  Relijion  co- 
mo la  unión  del  hombre  por  medio  de 
la  intelijencia  i el  corazón,  con  el  Ser 
Supremo,  no  está  sometida  a la  acción 
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del  derecho,  i por  tanto  no  puede  ser  ob- 
jeto de  una  Constitución  Política. 

Nada  tiene,  pues,  que  ver  el  orden 
temporal,  que  es  la  esfera  propia  del  Es- 
tado, con  el  orden  espiritual  que  es  del 
dominio  de  la  Relijion. 

Los  políticos  esperimentados  i pensa- 
dores han  arribado  a esta  conclusión 
el  objeto  racional  de  la  Constituciones 
Contemporáneas  no  es  favorecer  partidos 
para  que  no  se  distraigan  las  fuerzas  vi- 
tales de  las  naciones,  sino  aplicarse  pre- 
ferentemente a los  problemas  que  afectan 
los  intereses  civiles  i económicos  de  ellas 
mismas. 

Sigue  el  artículo  (2.a  parte)  "los  pode- 
res públicos  la  protejerán  i harán  que  sea 
respetada  como  esencial  elemento  de  or- 
den social.  M 

Este  precepto  constitucional  ¿qué  al- 
cance i significación  envuelve;  qué  me- 
dios pone  el  lejislador  en  manos  de  los 
Poderes  Públicos  para  hacerlo? 

No  se  comprende  fácilmente  esto  ni 
tampoco  la  lójica  del  lejislador  cuando 
en  contra  de  ese  espíritu  de  protección 
inhabilita  al  sacerdote  para  el  desempeño 
de  cargos  públicos  i no  concede  un  pre- 
supuesto oficial  para  el  culto  católico. 

Finalmente  el  artículo  de  nuestra  re- 
ferencia contiene  este  último  inciso: 

"Se  entiende  que  la  Iglesia  Católica  no 
es  ni  será  oficial  i conservará  su  indepen- 
dencia. n 

Disposición  única  que  se  acerca  a la  so- 
lución radical  que  habrá  de  darse  i pondrá 
término  a los  conflictos  político-relijiosos 
que  se  ajitan  i seguirán  ajilándose  en  las 
Repúblicas  Americanas  de  oríjen  latino. 

Pasando  a copiar  otros  artículos  que 
tocan  directamente  a la  cuestión  social  i 
relijiosa,  el  partido  conservador,  si  bien  es 
cierto  que  vió  que  se  le  despojaba  de  la 
subvención  del  culto,  no  se  quedó  dormi- 
do e hizo  sancionar  un  artículo  que  dice: 

Art.  J/.1.  "La  educación  pública  será 
organizada  i dirij ida  en  concordancia  con 
la  Relijion  Católica. n 

Esto  significa  nada  ménos  que  llevar  a 
la  enseñanza  pública  costeada  por  el  Es- 
tado los  sistemas,  textos  i doctrinas  de  la 
escuela  ultramontana. 

Recurso  de  que  se  está  valiendo  el 
conservantismo  en  muchas  naciones  para 
poder  escalar  el  poder  que  no  tiene  espe- 
ranzas de  que  vuelva  a sus  manos. 


Si  el  progreso  en  el  orden  político  im- 
pone la  libertad  de  cultos  con  tantos 
traspiés,  que  el  liberalismo  venezolano 
ha  cometido,  podria  esplicarse  para  el  fu- 
turo una  reacción  que  seria  funesta  a la 
libertad  relijiosa  i al  bienestar  material 
en  aquel  pais. 


MISIONES  EVANJÉLICAS 
EN  RANO  AGUA. 


Hemos  recibo  la  siguiente  interesante 
noticia  tocante  a una  escursion  misionera 
que  están  haciendo  actualmente  los  se- 
ñores presbíteros  Yidaurre,  Lester  i Allis. 
El  resultado  de  la  primera  tentativa  de 
llevar  el  Evanjelio  a la  ciudad  de  Ranca- 
gua,  ha  sido  coronada  con  el  mejor  éxito, 
i sobrepuja  todas  nuestras  esperanzas. 
Hechos  como  estos,  demuestran  que  Chi- 
le quiere  el  Evanjelio  i las  doctrinas  pu- 
ras del  cristianismo;  solo  ellas  pueden 
dar  consuelo  a una  conciencia  agobiada 
por  la  culpa;  solo  ellas  pueden  dar  al 
pueblo  la  verdadera  libertad. 

El  Comité  de  la  Misión  Evanjélica  Chilena 
ha  comenzado  una  jira  misionera  en  el  Sur. 

Este  Comité  principió  la  obra  que  se  le  en- 
conmendó,  visitando  las  principales  ciudades 
de  Chile  al  Sur  de  Santiago. 

La  primera  ciudad  visitada  fué  Rancagua, 

Dos  reuniones  tuvieron  lugar  allí  con  una 
asistencia  de  200  personas.  El  local  fué  insu- 
ficiente para  contener  tanta  jente.  i muchos 
quedaron  fuera  que  no  podían  entrar. 

Gran  número  de  los  principales  vecinos  de 
la  localidad  estuvieron  presentes.  Todos  es- 
cucharon con  la  mayor  atención  los  discursos 
pronunciados. 

Después  de  las  reuniones  se  distribuyó  gran 
número  de  tratados,  i un  gran  número  de 
personas  vinieron  al  hotel  a hablar  mas  sobre 
relijion. 

Ño  dudamos  que  hai  muchos  en  Rancagua 
que  ansian  conocer  la  verdad. 

En  la  última  reunión  se  propuso  que  el  me- 
mejor  camino  para  principiar  la  obra  sería  el 
de  formar  grupos  de  estudiantes  e inquirido- 
res  de  la  verdad  evanjélica. 

Un  caballero  inmediatamente  ofreció  mui 
gustoso  un  gran  salón  en  su  casa  con  este 
objeto. 

Ño  cabe  duda  que  esta  visita  ha  causado 
gran  interes  en  Rancagua. 

Algunos  muchachos  de  esos  que  reciben 
una  educación  errónea  i ajena  de  la  verdad, 
se  entretuvieron  en  gritar  al  Comité  con  el 
nombre  de  Masones.  La  coincidencia  de  estar 
estampada  en  el  cajón  que  contenia  el  órgano 
portátil,  la  razón  social  de  « Masón  i Hamlin» 
fabricantes  de  órganos,  vino  a confirmar  la 
falsa  idea  en  los  niños  que  el  Comité  era  for- 
mado de  masones. 

Supimos  que  el  cura  de  la  iglesia  Romana 
escomulgó  a todos  los  que  asistieron  a las 
reuniones,  i esta  noticia  fué  confirmada  mas 
al  recibir  una  carta  de  una  señorita  que  asis- 


tió a las  reuniones  i que  entre  otras  cosas 
dice 

« Aunque  débil  e ignorante , cooperaré  con 
mis  ruegos  i buenos  deseos , dando  el  ejemplo 
de  que  cuando  se  vá  en  busca  de  la  Verdad  no 
se  retrocede  ante  ridiculos  anatemas  i pueriles 
preocupaciones , por  nada,  ni  por  nadie.» 

A aquellos  anatemas  muchos  dijeron  «no 
importa ».  I el  acto  del  cura  ayudó  para  acre- 
centar la  asistencia. 

Muchas  señoritas  i señoras  de  la  ciudad  es- 
taban afuera  de  las  puertas  del  salón,  i escu- 
chaban con  gran  atención. 

Muchas  personas  manifestaron  sus  deseos 
de  que  el  comité  volviera  pronto  a Rancagua. 

El  Comité  de  la  Misión  está  formado  por 
Ilev.  A.  J.  Vvlaurre — Rev.  W.  H.  Lester — 
Rev.  J.  M.  Allis. 


CONTESTACION 

A T.A  I’ASTORAL  COLECTIVA  SOBRE  EL  LIBERA- 
LISMO QUE  LOS  DIOCESANOS  DE  CiULE  HAN 
DIRIJIDO  A LOS  FIELES  CATÓLICOS  DE  LA 

uepúrlica,  por  A.  J.  Yidaurre. 


"El  Espíritu  dice  manifiestamen- 
te, que  en  los  venideros  tiempos 
algunos  opostatarán  de  la  fe  escu- 
chando a espíritus  de  error  i a 
doctrinas  do  demonios;  que  con  hi- 
pocresía hablaran  mentira,  tenien- 
do cauterizada  la  conciencia;  que 
prohibirán  casarse,  etc.,, 

(1.  * Epíst.  S.  Pablo  a Timoteo,  cup.  IV,  V.  1-3  ) 

II 

Los  obispos  en  la  pastoral  a que  me  refiero 
pretenden  establecer  que  el  liberalismo  es  el 
mejor  aliado  del  despotismo.  Cuando  leí  esto 
no  pude  ménos  de  esclamar:  ¿i  como,  si  esto 
es  así,  la  iglesia  papal,  madre,  cuna  aíimenta- 
dora  i sostenedora  del  despotismo,  marcha  en 
abierta  oposición  con  él?  O se  ha  olvidado  ya 
la  Iglesia  de  Roma,  de  aquellos  monumentos 
históricos  titulados:  «Inquisición»,  la  «San 
Bartolomé»,  etc.,  en  los  cuales  se  manifiesta 
en  relive  el  despotismo  papal.  ¿I  aprueba  eso 
el  liberalismo?  Yo  creo  lo  que  condena,  i 
si  nó...I)ios  nos  libre  i nos  defienda! 

En  mas  de  ocho  capítulos  se  ocupa  esa  cir- 
cular de  probar  que  siendo  Jesucristo  Dios  i 
Hombre  a la  vez,  el  verdadero  liberalismo  es 
aquel  que  marche  en  política  obedeciendo  la 
voz  de  Roma,  pretendido  centro  del  Cristia- 
nismo. Se  dan  por  sentadas  doctrinas  las  mas 
estra vagantes  para  llegar  a aquel  final,  cuando 
solo  por  cuatro  palabras  pronunciadas  por  el 
Divino  Fundador  del  Cristianismo,  quedan  re- 
futados todos  esos  capítulos  de  la  Circular  o 
Pastoral,  i ellas  son  «Mi  reino  no  es  de  este 
MUNDO...  MI  REINO  NO  ES  DE  AQUÍ»  (Ex.  de 

San  Juan  XVIII:  3G). 

Estas  palabras  demuestran  que  nó  porque 
Jesús  haya  sido  hombre  por  esto  ha  de  ser  un 
rei  temporal,  un  rei  de  la  tierra.  El  reino  de 
Cristo  no  es  de  la  misma  naturaleza  de  los 
demas  reinos  de  la  tierra.  Los  dominios  sobre 
los  cuales  reina  están  fuera  de  lo  terreno, 
puesto  que  ellos  existen  donde  las  pasiones  de 
la  carne  i los  deseos  corruptores  no  se  en- 
cuentren, i por  esto  es  que  dijo  a sus  discípu- 
los: «Vosotros  no  sois  del  mundo;»  i después 
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en  su  ferviente  oración  dice:  No  son  del 
mundo,  como  tampoco  yo  soi  del  inundo.»  (Juan 
XVII:  1G.) 

Los  que  desean  ser  discípulos  de  Jesucristo, 
deben  estar  dispuestos  a apartarse  de  la  socie- 
dad del  mundo,  esto  es,  deben  prepararse  para 
vivir  no  ocupados  de  las  cosas  que  atañan  al 
gobierno  político  o social  del  mundo,  sino  en 
las  cosas  puramente  espirituales,  cuales  son 
cultivar  la  verdad  para  sí,  i para  hacerla  co- 
nocer a todos  los  hombres  i por  eso  Jesús  pi- 
dió en  su  oración  diciendo:  «Santifícalos  en 
tu  verdad;  tu  palabra  es  la  Verdad.»  (Versí- 
culo 17.» 

Nada  pues  tiene  que  hacer  la  iglesia  de 
Cristo  i sus  ministros  con  los  asuntos  pura- 
mente civiles  i temporales.  Nuestra  misión  es 
mas  alta  aun  que  eso.  Somos  servidores  de 
Dios  i de  la  humanidad  entera,  i del  poder 
civil,  como  que  es  una  delegación  del  poder 
de  Dios  entre  los  hombres. 

Dios  que  es  el  centro  de  la  sabiduría  ha  co- 
locado todas  las  cosas  en  su  lugar  i nadie  pue- 
de tocarlas  de  donde  están.  lia  libertad  polí- 
tica la  colocó  en  las  manos  de  los  magistrados 
para  que  usen  de  ella  con  toda  rectitud,  i la 
libertad  espiritual  la  ha  colocado  en  el  cora- 
zón de  todos  los  hombres  para  que  usen  de 
ella  bien  i nó  «como  ocasión  a la  carne.»  (Ep. 
a Gálatas,  cap.  V:  13.) 

Los  obispos  al  hablar  de  la  libertad  en  su 
Pastoral,  i lo  mismo  el  Papa  en  su  Encíclica 
usan  de  la  libertad  cristiana  «como  ocasión  a 
la  carne,»  pues  se  dejan  arrebatar  por  la  pa- 
sión política,  i por  los  cuidados  de  este  mun- 
do, lo  que  es  completamente  contrario  al  espí- 
ritu del  Cristianismo. 

Se  conduelen  porque  el  mundo  vaya  ence- 
nagándose cada  vez  mas  en  el  oscuro  antro 
del  ateísmo,  i atribuyen  el  orijen  de  este  mal 
al  liberalismo.  ¡Cuán  equivocados  están  los 
señores  obispos  chilenos  i el  pontífice  romano 
que  les  enseña!  La  cuna  del  verdadero  libera- 
lismo, del  liberalismo  tolerante,  de  ese  libera- 
lismo que  el  Syllabus  papal  condena,  es  la 
relijion  del  Cristo  Pero  los  satélites  de  la  Cu- 
ria Romana  basándose  en  la  soberanía  absoluta 
de  Dios  quieren  hacer  prevalecer  la  soberanía 
absoluta  del  Papa  en  asuntos  civiles  para  sos- 
tener en  este  cimiento  de  absolutismo,  el  edi- 
ficio liberal.  ¡Qué  estra vagancia!  I creyendo 
que  vienen  mui  al  caso  las  siguientes  palabras 
del  Salvador  del  mundo:  «Toda  potestad  me 
es  dada  en  el  cielo  i en  la  tierra,»  las  citan  en 
su  abono,  cuando  esas  mismas  palabras  son 
las  que  nos  permiten  esclamar:  Alabado  seas 
¡oh  Dios  nuestro,  porque  has  depositado  la 
suma  de  Tu  inmenso  poder  en  manos  de  Je- 
sucristo, i nó  en  las  del  Papa! 

Jesucristo  como  Dios  es  Señor  de  Señores  i 
Rei  de  reyes  i emperadores;  pero  los  ministros 
de  la  relijion  del  Crucificado,  llámense  papas, 
obispos  o simples  presbíteros,  son  subditos  de 
los  Reyes  o Gobiernos  civiles,  pues  dice  el 
apóstol:  «Toda  alma  esté  sometida  a las  po- 
testades superiores.  Porque  no  hai  potestad 
sino  de  Dios:  i las  que  son,  de  Dios  son  orde- 
nadas. Por  lo  cual  e!  que  resiste  a la  potestad , 
resiste  a la  ordenación  de  Dios ; i los  que  le 
resisten,  ellos  mismos  atraen  a sí  la  condena- 
ción.» (Epístola  a los  Romanos,  Cap.  XIII. 
vs.  1 i 2.) 


Entre  estas  autoridades  o potestades  supe- 
riores no  entra  el  papa,  porque  en  el  ceno  del 
Cristianismo  no  existen  estos  poderes  munda- 
nos, ni  se  reconoce  otra  autoridad  superior 
eclesiástica  que  Jesucristo  Dios  i Hombre,  úni- 
ca Cabeza  i Fundamento  de  la  Iglesia. 

( Continuará ) 


EL  EVANJELIO  I LA  DEMOCRACIA 

(Traducido  del  francés  para  El  Heraldo  por 
F.  Ordufia.) 

La  tendencia  de  la  Reforma  se  ha  dirijido 
siempre  hácia  la  libertad  i hácia  la  democra- 
cia. ¿Por  qué?  porque  se  ha  inspirado  en  el 
verdadero  espíritu  del  Evanjelio;  porque  ella 
ha  vuelto  a tomar  i continúa  las  tradiciones 
de  la  Iglesia  primitiva.  El  cristianismo  ha  si- 
do, desde  el  principio,  la  relijion  de  los  pobres, 
de  los  oprimidos,  de  los  esclavos;  i Voltaire 
ha  hecho  mal  en  ridiculizarlo  por  esos  humil- 
des oríjenes:  esos  principios  miserables  que 
constituyen  su  gloria.  Los  grandes,  los  ricos, 
los  fariseos  hipócritas  tienen  aquí  abajo  su 
reino.  Mui  preciso  era  que  se  anunciase  la 
buena  nueva  de  la  otra  vida,  el  reino  de  los 
cielos  a los  desgraciados,  a los  que  sufren,  a 
los  que  se  hallan  abandonados.  A ellos  era  a 
quienes  el  divino  sembrador  debia  desde  luego 
distribuir  el  grano  de  su  doctrina,  i de  entre 
ellos  era  que  él  debia  buscar  a los  obreros  de 
su  misión.  ¡Cuán  falsa  interpretación  no  ha 
hecho  sobre  este  punto  de  la  doctrina  evanjé- 
lic.i  el  fariseísmo  católico!  O mas  bien  ¿qué 
es  lo  que  queda  de  la  doctrina  i de  los  pre- 
ceptos del  Cristo,  en  ese  cristianismo  impos- 
tor? 

Cuando  Jesús  enseñaba  en  la  sinagoga  de 
Nazaret,  abría  el  libro  del  profeta  Isaías  en  la 
parte  en  que  está  escrito: 

«El  espíritu  del  señor  es  sobre  mí,  por 
cuanto  me  ha  unjido  para  dar  buenas  nuevas 
a los  pobres;  me  ha  enviado  para  sanar  los 
quebrantados  de  corazón;  para  pregonar  a los 
cautivos  libertad,  i a los  ciegos  vista;  para 
poner  en  libertad  a los  quebratados.» 

I cerrando  el  libro  añadía:  «Hoi  se  ha  cum- 
plido esta  escritura  en  vuestros  oidos.»  (Lúeas, 
cap.  IV,  18-21.) 

Es,  pues,  para  que  se  cumpliese  la  palabra 
de  emancipación,  para  dar  a los  hombres  la 
libertad  juntamente  con  la  reedificación  mo- 
ral, que  vino  el  Cristo  a la  tierra. 

En  otra  parte  dice: 

«I  conoceréis  la  verdad,  i la  verdad  os  li- 
bertará... sois  verdaderamente  libres.»  (Juan 
VIII,  32,  36.) 

I Pablo,  después  del  Maestro,  repite  la  pa- 
labra diciendo  lo  que  será  durante  la  prosecu- 
ción de  los  siglos,  la  lamentación  de  todos  los 
mártires,  la  protestación  de  todos  los  perse- 
guidos: ¿Por  qué  ha  de  ser  juzgada  mi  liber- 
tad por  otra  conciencia?»  (I  Corintios,  X, 
29.) 

El  Evanjelio  ha  traído  así  mismo  la  buena 
nueva  de  la  igualdad  Jesús  la  proclamó  de 
tal  manera  que  únicamente  los  sordos  volun- 
tarios son  los  que  no  quieren  entenderla. 

«Mas  vosotros,  no  queráis  ser  llamados  Ra- 
bí; porque  uno  es  vuestro  Maestro,  el  Cristo, 


i todos  vosotros  sois  hermanos.  Mas  el  que  es 
el  mayor  de  vosotros,  sea  vuestro  siervo.  Por- 
que el  que  se  ensalzare,  será  humillado;  i el 
que  se  humillare,  será  ensalzado.»  (Mateo 
XXIII,  8,  11,  12.) 

I en  otro  lugar  dice: 

«Sabéis  que  los  príncipes  de  los  Jentiles  se 
enseñorean  sobre  ellos,  i los  que  son  grandes 
ejercen  sobre  ellos  potestad.  Mas  entre  voso- 
tros no  será  así:  sino  el  que  quisiere  entre 
vosotros  hacerse  grande,  será  vuestro  servidor 
i el  que  quisiere  entre  vosotros  ser  el  primero, 
será  vuestro  siervo!»  (Mateo  XX,  25-27,  i 
Márcos  X,  42-44.) 

En  fin  el  Evanjelio  enseña,  en  cada  una  de 
sus  pájinas,  la  caridad,  la  fraternidad,  el  amor 
mútuo. 

«Todos  vosotros  sois  hermanos.» 

«I  como  queréis  que  os  hagan  los  hombres, 
así  hacedles  también  vosotros.»  (Lúeas  VI, 

3L)  ...  ' 

«Amarás  a tu  prójimo  como  a tí  mismo.» 

(Mateo,  XXI 1,  39.) 

«Amaos  los  unos  a los  otros.»  (Ep.  de  San 
Juan,  cap.  III,  23.) 

Todo  el  amor,  todo  el  ideal,  todo  el  progre- 
so de  la  humaniead  se  encierra  en  estos  pre- 
ceptos. ¿Puede  creerse  acaso  que  uno  se  can- 
sará de  repetirlos  i dejar  de  escucharlos?  Ah! 
desgraciadas  las  Iglesias  que  han  degradado  i 
corrompido  ias  enseñanzas  del  Cristo  hasta  el 
punto  de  hacer  de  ellas  un  intrumentode  tor- 
tura a semejanza  de  las  tiranías  aristocráticas 
o clericales!  Pero  desgraciados  también  de  los 
pueblos,  el  dia  en  que  se  separen  lo  bastante 
del  cristianismo  para  olvidar  esa  divina  ense- 
ñanza. o que  sustituyan  a esa  doctrina  de  igual- 
dad, de  amor,  a esa  moral  de  fraternidad,  el 
principio  del  egoísmo  i del  interés  particular, 
como  bien  puede  entenderse. 

Linares,  setiembre  14  de  1886. 


LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE 
LA  VI R JEN  MARIA. 


(Traducido  para  „La  Situación"  por  A.’Gordon 
de  San  Simou.) 

El  8 de  diciembre  de  1854,  el  Santísimo 
Papa  Pió  IX  estaba  sentado  en  su  trono;  so- 
bre su  cabeza  tenia  una  triple  corona  de  oro 
i diamantes;  sobre  sus  hombros  vestiduras  de 
seda  i damasco  colorado  i blanco;  i postrados 
a sus  pies  quinientos  prelados  de  mitra,  en  la 
incomparable  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma. 

Después  de  unos  procos  minutos  del  mas 
solemne  silencio,  un  Cardenal,  vestido  con  su 
purpúreo  manto,  dejó  su  sitio  i dirijióse  gra- 
vemente hácia  el  Papa,  arrodillándose  de- 
lante de  él  i postrado  humildemente  a sus  pies, 
dijo:  «Santo  Padre,  dinos  si  prodemos  creer  i 
enseñar  que  la  Madre  de  Dios,  la  Santa  Vír- 
jen  María,  era  inmaculada  en  su  concep- 
ción.» 

El  Supremo  Pontífice  contestó:  «Yo  no  sé; 
pidamos  la  luz  del  Espíritu  Santo». 

El  Cardenal  se  retiró;  el  Papra  i la  innume- 
rable multitud  se  arrodillaron,  i el  armonioso 
coro  cantó  el  « Vcni  Creedor  Spiritus». 

La  última  nota  del  sagrado  himno  había 
repercutido  bajo  las  bóvedas  del  templo,  cuan- 
do el  mismo  Cardenal  dejó  su  lugar,  avanzó 
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hacia  el  trono  del  Pontífice,  i postrándose  a 
sus  pies  dijo:  «Santo  Padre,  dinos  si  la  Santa 
Madre  de  Dios,  la  bendita  Virjeu  María,  era 
¿maculada  en  su  concepción.» 

El  Papa  contestó  de  nuevo:  «Yo  no  sé;  pi- 
damos la  luz  del  Espíritu  Santo.» 

J volvióse  a cantar  el  « Ven  i Creator  Sj>i- 
ritus ». 

Hubo  el  mas  solemne  silencio  por  segunda 
vez,  terminado  el  melodioso  canto,  cuando  de 
nuevo  los  ojos  de  la  multitud  fueron  siguien- 
do los  graves  pasos  del  Cardenal  de  purpúreo 
manto,  avanzando  por  tercera  vez  al  trono 
del  sucesor  de  San  Pedro,  a preguntar  nueva- 
mente: “Santo  Padre,  dinos  si  podemos  creer 
que  la  bendita  Yírjen  María,  la  madre  de 
Dios,  era  inmaculada». 

El  Papa,  como  si  justamente  hubiera  reci- 
bido una  directa  comunicación  de  Dios,  con- 
testó con  voz  solemne:  «¡Si!  Debemos  creer 
que  la  Bendita  Yírjen  María,  Ja  madre  de 
Dios,  era  inmaculada  en  su  concepción  (1). 
No  hai  salvación  para  los  que  no  creen  en  es- 
te dogma!» 

I con  una  fuerte  voz  el  Papa  entonó  el 
Te  Deum ; las  campanas  de  300  iglesias  de 
Roma  repicaron;  los  cañones  de  la  cindadela 
hicieron  fuego;  el  último  acto  de  la  mas  ridi- 
cula i sacrilega  comedia  que  el  mundo  jamas 
había  visto  consumado;  las  puertas  de  los  cie- 
los estaban  para  siempre  cerradas  contra  los 
que  rehusaron  creer  la  anti-Biblica  doctrina 
de  que  hai  una  hija  de  Eva  que  no  ha  here- 
dado la  naturaleza  pecadora  de  Adán,  a quie- 
nes el  Señor  dijo  en  su  furor:  «¡  Polvo  eres,  i 
al  polvo  tendrás  que  volver!  i ¡nó,  ninguno; 
todos  ellos  han  pecado!» 

El  ultramontanismo  será  vencido. 


(1)  Verdad  es  que  Sau  Pablo  ha  dicho  que 
«todos  han  pecado  en  Adan,»  que  San  Agustín 
ha  predicado  que  «solo  es  nacido  sin  pecado  el 
que  ha  sido  concebido  no  por  obra  de  varón,» 
que  los  mismos  papas  en  los  buenos  tiempos  de 
la  iglesia,  han  predicado  contra  la  doctrina  de  la 
Concepción  i maculada ; mas  enseñar  lo  contrario 
de  San  Pablo,  desmentir  a San  Agustín,  poner 
en  contradicción  el  papado  de  los  antiguos  tiem- 
pos con  el  papado  moderno,  es  una  bagatela  pa- 
ra el  ultramontanismo.  ¿Quién  va  a leer  hoi  a 
Sau  Pablo,  a San  Agustín  i los  sermones  de  los 
papas?  Los  cuernos  de  sacristía  no  se  detienen  por 
tan  poca  cosa!... 

A.  G.  de  S.  S. 


UN  HOMBRE  FRANCO. 


( The  Christian , mayo  27.) 


El  obispo  católico  romano,  Ryan,  dijo  aho- 
ra poco  en  Filadelfia  las  siguientes  pala- 
bras: 

«Sostenemos  que  la  iglesia  de  Roma  es  in- 
tolerante, es  decir,  que  ella  se  vale  de  todos 
los  medios  en  su  poder  para  desarraigar  la 
herejía.  Pero  su  intolerancia  resulta  de  su 
misma  infalibilidad.  Ella  sola  tiene  el  dere- 
cho de  ser  intolerante,  puesto  que  ella  solo 
posee  la  verdad.  La  iglesia  tolera  a los  here- 
jes solo  cuando  se  ve  obligada  a ello,  pero  los 
aborrece  con  un  odio  implacable,  i hace  todo 
lo  posible  para  reducirlos  a la  nada.  Si  algu- 
na vez  los  católicos  consiguen  tener  la  mayo- 


ría, lo  que  con  el  tiempo  llegará  a suceder, 
entonces  echarán  por  tierra  la  libertad  reli- 
giosa de  la  república  de  los  Estados  Unidos. 
Nuestros  enemigos  conocen  cómo  ella  trató  a 
los  herejes  en  la  edad  media,  i cómo  los  trata 
hoi  dia  en  donde  ella  domina.  Tan  léjos  es- 
tamos de  negar  estos  hechos  históricos,  como 
de  censurar  al  Dios  Santo  i a los  Príncipes  de 
la  iglesia  por  lo  que  lian  tenido  a bien  ha- 
cer.» ' 


UNA  HORA  CON  UN  CURA  CATOLICO. 

Ibamos  en  tren  cuando  de  improviso  un 
cura  católico  entabló  el  conversación  sobre 
cuestiones  de  reí  i j ion . Dijo  que  era  asunto 
establecido  i fuera  de  toda  duda  que  uno  no 
podía  salvarse  sin  ser  miembro  de  la  Iglesia 
católica.  Después  de  haber  esplicado  i am- 
plificado esta  declaración  con  toda  la  gravedad 
i el  eselusivismo  acostumbrado  entre  semejan- 
te jente,  uno  de  los  caballeros  presentes  repu- 
so que  esta  declaración  estaba  en  contra  de 
mui  grandes  autoridades  en  esta  materia. 
Nuestro  Señor  dijo,  agregó  el  caballero:  «el 
que  cree  en  raí  tiene  vida  eterna.»  Fundó 
la  salvación  sobre  la  fe,  i no  sobre  si  uno  per- 
tenece a la  iglesia  católica.  Que  la  declaración 
del  cura  pugnaba  igualmente  con  las  enseñan- 
zas del  Apóstol  Pablo,  cuando  contestó  al  car- 
celero de  Felipos  las  palabras:  «cree  en  el  Se- 
ñor Jesu-Cristo  i seras  salvo  tú  i tu  casa».  No 
le  dijo  hazte  miembro  de  la  iglesia  en  Felipos 
en  Antioquía. 

Ademas,  continuaba,  las  aseveraciones  del 
cura  no  menos  están  en  contradicción  con  las 
palabras  del  apóstol  Pedro.  Pues,  este  no 
mandó  a los  pueblos  reunidos  en  el  dia  del 
pentecostes  que  se  afiliasen  a la  iglesia  de  Je- 
rusalen  o de  Roma,  sino  al  contrario  dijo: 
arrepiéntense  i sea  bautizado  cada  uno  en  el 
nombre  de  Jesu  Cristo  por  la  remisión  de  los 
pecados,  i recibiréis  el  don  del  Espíritu  San- 
to. Los  apóstoles  jamas  dijeron  a nadie  que 
debían  ser  miembros  de  la  iglesia  católica 
Romana  para  salvarse. 

Estas  citas  de  la  Biblia  amostazaron  a nues- 
tro curita,  su  cara  se  encendía  de  cólera,  sus 
ojos  chispearon  fuego,  su  voz  se  tornó  trému- 
la cuando  se  puso  a de  nunciar  las  sagradas 
escrituras  diciendo  que  era  un  libro  malo.  El 
caballero  replicando  le  hizo  presente  que  al 
llamar  la  Biblia  un  libro  malo  se  habia  pues- 
to de  nuevo  en  graves  contradicciones  con  las 
autoridades  mas  notables.  Nuestro  Señor  di- 
jo: escudriñad  las  escrituras  porque  ellas  dan 
testimonio  de  mí.  I el  no  mandaría  a nadie 
a escudriñar  un  libro  malo.  No  puede  ser  un 
libro  malo  aquel  que  da  testimonio  de  Cris 
to.  El  apóstol  Pablo  también  escribió  a Ti- 
moteo que  las  escrituras  podían  hacerle  sabio 
para  la  salvación  por  la  fé  en  Jesu  Cristo.  Un 
libro  malo  no  podia  llevarle  a la  salvación. 
Ademas  las  palabras  del  cura,  dijo,  estaban  en 
pugna  con  el  apóstol  San  Pedro  quien,  des- 
puede referir  lo  que  habia  oido  del  Señor  es- 
cribe en  su  espístola  2.a:  «tenemos  una  pala- 
bra profética  mas  permanente  en  la  cual  ha- 
céis bien  de  estar  atentos.»  El  apóstol  no  po- 
dia haber  aconsejado  a los  cristianos  de  estar 
atentos  a ese  libro,  si  fuese  malo.  Pedro  de- 
clara ademas  que  a nadie  corresponde  el  es- 


clusivo  derecho  de  intepretar  la  palabra  sa- 
grada, porque,  dice,  «los  santos  hombres  de 
Dios  hablaron  siendo  inspirados  del  Espíritu 
Santo.»  Ce  lo  dicho  es  fácil  inferir,  cuan 
grande  debe  ser  el  desprecio  que  tiene  la  igle- 
sia Romana  por  las  sagradas  escrituras,  i que 
el  Papa  ha  usurpado  en  la  iglesia  el  poder  que 
solo  corresponde  a Cristo  por  su  obra  i sus 
palabras. 


PROGRESOS  DEL  JAPON. 


Un  caballero  que  ha  residido  durante  al- 
gunos anos  en  el  Oriente,  ha  dado  los  siguien- 
tes informes  referentes  a los  adelantos  que  ha 
hecho  el  Imperio  del  Japón  durante  los  últi- 
mos años. 

«Aquel  pueblo  camina  con  pasos  rápidos 
hacia  su  adelanto  político,  moral  e intelec- 
tual, i casi  sin  ninguna  escepcion  se  hallan 
allá  dispuestos  todos  a aprovecharse  de  los 
beneficios  de  la  educación  europea  i america- 
na. Su  modo  de  vestir  ha  sufrido  un  cambio 
notable  durante  la  última  década  i los  em- 
pleados i las  mejores  clases  adoptan  el  traje 
ingles.  El  uso  de  éste  es  entre  los  primeros 
obligatorio,  i en  las  calles  ya  es  raro  encon- 
trar el  antiguo  traje  japones,  a escepcion  de 
entre  las  clases  pobres.  Entre  las  señoras,  sin 
embargo,  son  aun  favoritas  las  botas  sueltas, 
de  tiempos  pasados;  pero  aun  éstas  comien- 
zan a caer  en  desuso,  i en  los  bailes  aristocrá- 
ticos el  traje  europeo  es  el  que  jeneralmente 
se  usa,  i los  programas  de  la  orquesta  inclu- 
yen piezas  de  música  de  los  mejores  maes- 
tros. 

El  progreso  intelectual  del  pueblo  del  .Ja- 
pón ha  sido  casi  sin  paralelo.  No  solo  se  ha 
establecido  el  sistema  de  educación  por  todo 
el  imperio,  sino  que  la  capital  se  vanagloria 
de  una  universidad  que  puede  compararse  mui 
favorablemente  con  los  mejores  colejios  del 
continente.  Profesores  alemanes,  de  promi- 
nencia por  su  habilidad  científica,  ocupan  los 
puestos  de  la  Universidad  Imperial,  miéntras 
que  para  el  ramo  de  literatura,  tanto  antigua 
como  moderna,  se  han  escojido  como  precep- 
tores hombres  ingleses  i americanos,  de  ideas 
avanzadas.  Ultimamente  se  ha  reducido  el 
número  de  los  profesores  estranjeros  i se  han 
llenado  las  vacantes  con  literatos  japoneses 
que  han  regresado  de  sus  estudios  en  el  este- 
rior. 

Las  obras  de  Huxley,  Spencer,  Danvin  i de 
otros,  han  sido  traducidas  al  japones  i son  li- 
bros mui  comunes  entre  los  estudiantes  en  el 
Japón.  Los  promulgadores  de  las  doctrinas 
cristianas  encuentran  que  tienen  un  orgulloso 
escepticismo  que  vencer.  Fl  Budhismo  es  la 
fe  predominante;  pero  el  cristianismo  se  es- 
timule rápidamente  entre  las  clases  mas  inte- 
lectuales, aunque  muchos  de  los  altos  digna- 
tarios se  espresan  amargamente  de  la  doctri- 
na i de  su  introducción  allá.  I este  sentimien- 
to es  tan  grande  que  el  profesar  el  cristianis- 
mo equivale  a perder  un  empleo  oficial;  pero 
la  fe  cristiana  se  aceptará  en  todo  el  país,  es- 
to es  solo  cuestión  de  tiempo.  En  todas  las 
grandes  ciudades  se  mantienen  escuelas  pú- 
blicas, i es  obligatorio  el  enviar  a los  niños  a 
la  escuela  después  de  haber  llegado  a cierta 
edad.  En  Tokio  hai  dos  grandes  escuelas  de 
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SERMON. 

INVOCACION. 

Dormid  ya  i descansad,  hé  aquí 
ha  llegado  la  hora  i el  Hijo  del 
Hombre  es  entregado  en  manos  do 
pecadores.  Levantaos,  varaos:  hé 
aquí  ha  llegndo  el  que  rao  ha  en- 
tregado Mut.  2H,  45-4(¡. 


Enviadnos,  oh  Dios,  vuestra  ayuda  i la  ilu- 
minación de  vuestro  espíritu  en  estar  hora  de 
devoción  i de  recoj  i miento.  Ayudadnos  a ve- 
lar para  no  caer  en  tentación,  pues  nuestro 
espíritu  es  débil.  Que  el  culto  que  os  tributa- 
mos sea  hecho  en  espíritu  i en  verdad,  lo  pe- 
dimos en  nombre  de  vuestro  amado  Hijo, 
vuestro  Redentor.  Amen. 

Queridos  amigos: 

Las  palabras  del  testo  se  refieren  a una  de  las 
últimas  escenas  en  la  vida  dramática  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo.  Nos  llevan  al  huerto  de 
Getsemani,  donde  el  Salvador  del  mundo  su- 
fre una  agonía  mucho  mas  allá  de  la  com- 
prensión humana.  Tres  hombres  fueron  eleji- 
dos  para  ser  testigos  de  la  escena  desarrollada 
en  aquella  memorable  hora.  Un  gran  privile- 
jio  les  cupo  en  suerte  a estos  tres  hombres; 
debian  velar,  y orar;  debian  ofrecer  al  Verbo 
Divino,  su  simpatía — aunque  fuera  solo  sim 
patía  humana — en  aquella  hora  de  lucha  pro- 
funda, misteriosa.  Por  otra  parte,  debian  asi- 
mismo guardarle  de  cualquiera  sorpresa  que 
proviniese  de  los  profanos. 

No  hai  nada  mas  consolador  en  la  hora  del 
sufrimiento  que  una  simpatía  sincera.  Pero 
cuando  Jesús  necesitaba  mas  que  nunca  del 
consuelo  de  tener  amigos  que  compartieran 
con  Él  su  aflicción,  aliviando  así  su  dolor  i 
agonía,  éstos  se  quedan  dormidos.  Vuelto  re- 
petidas veces  del  lugar  de  retiro  que  habia 
escojido  para  tener  comunión  con  su  Padre, 
les  encuentra  cada  vez  mas  dormidos.  Por 
esto,  i cuando  ya  supo  que  el  traidor  se  apro- 
ximaba, tal  vez  oyendo  a la  distancia  el  ru- 
mor de  las  armas,  dice  a sus  discípulos  con 
acento  de  profundo  dolor  i con  cierta  ironía 
sagrada:  «Dormid  ya» — «no  hai  ya  necesidad 
de  velar» — «descansad  ahora — para  siempre 
si  queréis.»  Dos  veces  mandó  el  Maestro  a 
sus  discípulos  que  velasen;  primero,  cuando 
se  retiró  al  huerto,  dejándolos  sin  su  presen- 
cia; segundo,  cuando  volvió  i los  encontró 


durmiendo.  Despertándolos  entonces,  les  dijo: 
qué,  ¿no  podéis  velar  conmigo  una  hora?  Vol- 
vió otra  vez  mas  i encontró  que  sus  ojos  esta- 
ban cargados  de  sueño.  Esta  vez  no  pronun- 
ció ni  una  sola  palabra,  ni  quiso  despertarlos 
siquiera.  Se  fué  triste  i desengañado,  aban- 
donándolos a su  sueño.  Cuando  vino  por  ter- 
cera vez,  ya  no  era  posible  que  su  sueño  le 
perjudicase  ni  que  de  su  vij ilancia  sacara 
ventaja;  la  preciosa  oportunidad  ya  pasó  para 
siempre.  ¡Perdióse  la  hora  de  la  simpatía! 
¡de  la  vijilancia!  Los  sacerdotes  habían  lo- 
grado forjar  su  inicuo  complot;  Judas,  el 
traidor,  guiaba  bien  a sus  emisarios;  ya  se 
dejaban  ver  sus  sombrías  figuras  puestas  en 
relieve  por  la  luz  de  las  antorchas.  Era  ya 
tarde,  ya  no  habia  lugar  para  consuelos  i sim- 
patías. Por  esto  se  dirije  a ellos  con  esas  pa- 
labras irónicas:  «Dormid  ya,  i descansad  aho- 
ra. Basta,  la  hora  es  venida:  hé  aquí  el  Hijo 
del  hombre  es  entregado  en  manos  de  pecado- 
res.» 

Pero  un  momento  después  se  acuerda  que 
algo  podia  i debía  hacerse  todavía.  Aunque  las 
faltas  de  sus  discípulos  ya  no  tenían  remedio 
i las  oportunidades  no  volverían  jamas,  quiso 
que  todavía  sacasen  ventaja  de  las  difíciles 
circunstancias  actuales.  Podían  a lo  ménos 
mostrarse  valientes  i leales  hácia  su  maestro 
en  su  última  i terrible  prueba,  acompañándolo. 
Ya  no  podían  ayudarlo,  no  obstante  presen- 
ciando sus  luchas  i sus  sufrimientos,  sacarían 
a lo  ménos  un  bien  para  sus  almas.  Por  esto 
las  palabras  que  siguen:  «Levantaos,  vamos: 
hé  aquí  el  que  me  entrega  está  cerca.® 

Nuestro  testo  se  divide,  pues,  en  dos  par- 
tes, en  la  primera  nos  enseña  que  el  tiempo 
pasado  es  tiempo  irreparable , i en  la  segunda, 
que  debemos  aprovecharnos  de  lo  porvenir. 

Las  palabras  de  Jesucristo  no  son  como  las 
de  los  demas  hombres.  Su  significado  no  está 
limitado  a las  circunstancias  que  las  evoca- 
ron. Cada  pensamiento,  cada  juicio  que  pro- 
nunció el  Verbo  Divino,  es  un  principio  pro- 
fundo de  la-  vida  humana;  así  las  palabras 
dormid  ya,  contienen  un  principio,  una  lei  de 
la  vida,  las  otras  palabras  levantaos,  vamos. 
contienen  otro  principio  de  la  vida.  Las  pri- 
meras palabras  nos  enseñan  que  el  pasado  es 
irreparable  i las  segundas,  que  debemos  apro- 
vecharnos del  porvenir. 

El  primer  principio  es  infalible  en  cuanto 
al  tiempo.  Cada  uno  de  nosotros  ha  recibido 
el  Eterno  un  pequeño  espacio  de  tiempo, 


unos  pequeños  momentos  arrancados  de  la 
eternidad  para  hacer  una  obra,  para  cumplir 
con  una  misión.  Atras  de  El  se  encuentra  el 
vasto  oceáno  de  la  .eternidad,  delante  de  El, 
otro  no  ménos  vasto  i del  uno  al  otro  flota  el 
pequeño  riachuelo  del  tiempo.  El  hombre 
que  reflexiona  sobre  esta  idea,  no  dejará  de 
aprender  una  lección  del  mundo.  ¿Habéis 
pensado  alguna  vez  cuán  rápidamente  se  pier- 
de el  riachuelo  en  el  oceáno  de  la  eternidad, 
llevándose  todo  en  su  seno,  allá  donde  en  un 
estado  caótico  se  hallan  amontonados  los  es- 
combros de  nuestras  ilusiones,  de  nuestros 
ensueños,  do  nuestros  proyectos,  i en  fin,  de 
toda  grandeza  material  ? Contemplad  una  vez 
siquiera  en  vuestra  vida  el  significado  pro- 
fundo i la  importancia  del  tiempo.  Llenad 
vuestra  alma  con  el  sentimiento  de  su  impor- 
tancia i no  dejareis  de  persuadiros  que  es  lo- 
cura el  dejarlo  pasar  en  la  inactividad,  dur- 
miendo. 

Cada  dia  de  vuestra  vida  os  trae  una  nueva 
obra,  nuevos  deberes,  i cado  nuevo  dia  sepa- 
rado de  la  eternidad,  os  hace  la  solemne  pre- 
gunta: ¿qué  haréis  ántes  que  ese  dia  se  su- 
merja en  el  piélago  insondable  de  la  eternidad? 
— Ah!  El  tiempo! — Los  hombres  por  regla 
jeneral  pasan  por  la  vida  como  los  apóstoles 
en  aquella  preciosa  e irreparable  hora  en  el 
huerto  de  Getsemani.  Van  a dormir.  Cada 
uno  de  vosotros  habréis  visto  esas  fuentes  que 
arrojan  una  corriente  perpetua  de  agua,  pol- 
los labios  o las  manos  de  una  estatua  de  mar- 
mol. Ese  mármol  posivo  i frió  no  hace  nin- 
gún esfuerzo  para  detener  sus  cristalinas  aguas. 
Así  el  tiempo  pasa  por  las  manos  de  la  mayo- 
ría de  los  hombres,  pasa  con  rapidez  asom- 
brosa sin  hacer  ni  una  sola  pausa  hasta  que 
se  ha  agotado  su  manantial.  Así  está  el  hom- 
bre, frió  e indiferente  como  una  estatua  de 
mármol,  sin  apercibirse  siquiera  que  el  tiempo 
se  pasa — sí,  pasa  para  no  volver  jamas.  Es  la 
imájen  fiel  de  la  vida  de  la  gran  mayoría,  una 
vida  sin  objeto  determinada,  una  vida  inútil; 
i si  una  vez  despiertan  los  hombres,  será  en  la 
última  hora,  cuando  ya  es  tarde.  Ahora,  per- 
mitidme que  os  pregunte,  ¿cómo  habéis  em- 
pleado vuestra  vida,  qué  objeto  habéis  tenido 
i cuál  ha  sido?  ¿Cuál  será  vuestra  norma  de 
vida  en  el  porvenir? 

Ayer,  la  semana  pasada,  el  año  pasado,  lian 
sido  como  sombras  i no  volverán  jamas.  Esas 
limitaciones  del  tiempo  nacidas  de  la  nada, 
han  vuelto  a la  nada.  Sin  embargo,  en  cada 
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lino  de  los  dias  de  vuestra  vida  que  pasa,  te- 
nemos una  obra  para  nosotros,  ¿la  habéis  he- 
dió? ¿Qué  lucisteis  ayer,  hemos  aumentado 
nuestro  tesoro  espiritual,  hemos  crecido  en 
gracia  i verdad  i hecho  algo  por  la  venida  del 
reino  de  Dios?  Oh!  hemos  estado  durmiendo 
como  los  discípulos  en  el  Getsemani,  durmien- 
do cuando  el  peligro  nos  rodea,  i cuando  so- 
mos mandados  de  velar.  Recordaos,  amigos, 
que  algún  dia  seremos  despertados,  nuestro 
sueño  se  romperá  con  violencia,  llegará  un 
dia,  tal  vez  no  mui  lejano,  en  que  nuestra 
tiempo  será  contado  no  por  años,  ni  por  me- 
ses, ni  aun  por  horas,  sino  por  minutos — el 
dia  señalado  por  la  Providencia  en  que  el 
mensajero  de  la  muerte  viene  para  llevarnos 
en  presencia  de  nuestro  Juez. 

Llegará  un  momento  solemne  i terrible,  un 
momento  en  que  todas  nuestras  oportunidades 
habrán  pasado  ya,  el  momento  que  teiuia- 
mos  i delante  de  cuya  proximidad  hemos  es- 
tremecido, momento  en  fin  que  en  vano  he- 
mos tratado  de  comprender.  Pero  entonces 
nuestra  vida  pasada  estará  desplegada  delante 
nosotros,  ya  lo  comprenderemos  inequivoca- 
blemente,  allí  está — una  vida  pasada  sin  con- 
ciencia de  nuestro  alto  destino,  sin  concien- 
cia de  Dios  i de  Cristo— una  vida  que  ha  sido 
— ay — un  sueño — un  sueño  cuando  el  hijo  del 
hombre  nos  llamaba  a velar  con  él  una  hora 
— un  sueño  cuando  cada  uno  tenia  una  gran- 
diosa misión  que  desempeñar,  una  obra  que 
hacer— que  trae  consigo  eternas  consecuen- 
cias. Ese  sueño  puede  haber  sido  interrumpi- 
do una  o dos  veces  por  la  voz  de  la  verdad, 
para  qaer  después  en  un  letargo  todavía  mas 
profundo. — I ahora  desde  las  riberas  de  la 
eternidad  i en  medio  del  murmullo  de  sus  es- 
pumosas ondas  percibimos  los  acentos  solem- 
nes de  una  voz  que  ya  conocemos,  que  hemos 
oido  muchas  veces  en  medio  de  nuestro  sueño, 
pero  que  ahora  no  nos  dice  velad,  velad,  velad 
sino  dormid  ya,  dormid  i descansad.  Es  ya 
tarde  par?  velar— tarde.  Ah  amigos  no  hai 
ninguna  ciencia  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra 
que  pueda  revocar  el  tiempo  mal  gastado  i las 
oportunidades  perdidas.  El  tiempo  perdido 
es  tiempo  perdido  para  siempre.—Además,  el 
principio  enunciado  que  el  tiempo  pasado  se* 
hace  irreparable  es  valido  en  cuanto  a las 
oportunidades.  Las  oportunidades  de  obrar 
el  bien  una  vez  perdidas  no  vuelven  jamas. 
Constituye  una  parte  importante  de  nuestra 
misión  en  la  tierra,  de  educar  los  corazoues 
por  medio  de  las  obras  de  amor  i de  caridad, 
pe  contribuir  en  cnanto  nos  sea  dable  a la  fe- 
licidad de  nuestros  hermanos.  Hai  dos  ma- 
neras como  hacer  esto:  guardándoles  de  los 
peligros  en  que  se  encuentran  i mostrándoles 
simpatías  en  las  luchas  i dificultades:  son  es- 
tas las  dos  cosas  que  Jesu-Cristo  demandaba 
de  los  apóstoles  en  el  huerto  Getseniani.  I es 
en  verdad  un  pensamiento  alentador  que  si  el 
hombre  no  puede  hacer  lo  uno,  puede  a lo 
méuos  hacer  lo  otro.  Si  no  está  en  su  poder 
de  protejer,  puede  a los  méuos  mostrar  sim- 
patía.— Que  todos  aquí  tengan  presente  que 
en  su  vida  cotidiana  puede  ser  una  fuente  ina- 
gotable de  bendición  i de  felicidad  para  todos 
aquellos  que  les  rodeen.  Una  palabra  suave, 
un  i muestra  de  simpatía,  una  atención  espe- 
cial mostrada  a nuestro  prójimo,  cuesta  mui 


poco  a nosotros  i son  de  un  valor  incalculable 
para  nuestro  prójimo.  Son  éstas  las  verdade- 
ras fuentes  de  nuestra  felicidad  diaria.  Somos 
sostenidos  duraute  cada  momento  de  vida  por 
estos  pequeños  favores. — Ahora  preguntémo- 
nos, ¿cuánto  bien  hemos  hecho  por  medio  de 
una  conducta  semejante?  Oh,  amigos,  es  el 
no  hacer  estas  cosas,  cuando  estaba  en  nues- 
tro poder  hacerlo  lo  que  es  inrreparable — 
inrreparables  son  las  oportunidades  que  se  han 
dejado  pasar.  El  mundo,  sufre  agoniza  bajo 
el  peso  de  la  culpa,  de  la  pobreza,  de  la  indi 
jencia  i nosotros  podemos  ser  espectadores  in- 
diferentes de  todo  esto,  i aun  mas,  podemos 
dormir,  millares  perecen  diariamente  i noso- 
tros dormimos  ¿ni  una  hora  queremos  velar 
— ni  una  hora? 

Finalmente,  amigos,  el  principio  enunciado 
es  aplicable  a la  juventud  malgastada.  Esta 
no  vuelve  jamas  es  irreparable.  Hai  algo  de 
notable  en  este  cuadro  colocado  delante  de 
nosotros.  Hai  en  su  centro  un  hombre  que 
lucha,  sufre,  que  agoniza,  cerca  de  él  hai  unos 
hombres,  son  sus  amigos  que  tranquilamente 
tendidos  en  el  suelo  parecen  dormir.  En  el 
campo  a lo  lejos  se  nota  un  grupo  de  soldados 
de  aspecto  feroz,  que  vienen  a caer  sobre  la 
inocente  víctima  que  ocupa  el  centro  del  cua- 
dro. Francamente  es  difícil  comprender  como 
estos  amigos  pueden  quedar  indiferentes  en 
presencia  de  tanto  sufrimiento  i lucha — al 
paracer  solo  deseosos  de  difrutar  de  ellos.  Hai 
algo  aquí  que  representa  exactamente  la  dis- 
posición i el  carácter  de  la  juventud.  Los  jó- 
venes por  la  Providencia  divina  estas  libres 
de  las  ansiedades  i cuidados  que  afiijeu  a los 
mayores:  son  como  los  apóstoles  en  relación 
con  su  maestro.  No  piensan  por  sí  mismo;  los 
cargos  de  la  vida  son  llevados  por  otros.  Go- 
men su  pan  libres  de  cuidados,  se  alegran 
se  rien  sin  fijarse  en  los  cuidados,  enlas  án- 
isiasi  veladas  que  estas  sonrisas  i alegrías 
costó  a sus  padres.  Por  decirlo  asi  duermen, 
pero  es  un  sueño  todavía  inoconte  puesto 
que  otros  velan  por  ellos. 

Jóvenes,  amigos,  la  juventud  es  una  de  las 
mas  preciosas  oportunidades  de  la  vida,  pero 
puede  llevar  en  sí  la  semilla  de  un  remordi- 
miento eterno,  si  se  dejan  pasar  estos  dias  en 
la  inactividad  para  obrar  el  bien,  i en  la  indi- 
ferencia relijiosa.  Cada  uno  tiene  deberes  que 
cumplir,  i uno  de  los  deberes  mas  imperiosos 
es  no  dejar  que  los  placeres  mundanos  absor- 
ban nuestros  pensamientos,  debemos  dedicar 
nuestra  vida  a Dios,  a Aquel  que  ha  dicho; 
dame  tu  corazón,  hijo  mió,  yo  te  redimí,  an- 
da por  los  caminos  que  yo  te  he  señalado.  Ca- 
da edad  de  la  vida  tiene  sus  deberes  especia- 
les. El  deber  del  niño,  por  ejemplo,  es  la  obe- 
diencia, la  suavidad  del  temperamento,  la 
reverencia.  Después  estas  disposiciones  se  en 
sanchan  i se  estienden  hacia  Dios.  Al  contra- 
rio, si  un  niño  no  es  dócil  mientras  tiene  el 
carácter  de  tal  nunca  lo  será,  habiendo  dor- 
mido en  su  edad  temprana  en  cuanto  ha  de- 
jado de  cumplir  sus  deberes — ha  perdido  un 
tiempo  precioso  i lo  ha  perdido  para  siempre. 
Refiexcionad,  pues,  i considerad  que  el  tiem- 
po presente  es  de  un  valor  infiuito,  i si  lo  deja- 
mos pasar  en  la  indiferencia,  será  para  nosotros 
una  fuente  de  remordimiento  i de  dolor.  Por 
esto  Despertad,  Despertad,  ¡oh  cristianos! 


Vuestro  sueño  funesto  dejad 
El  cruel  enemigo  os  acecha 
I cautivos  os  quiere  tomar. 

Despertad,  las  tinieblas  pasaron, 
De  la  noche  no  sois  hijos  ya, 

Que  lo  sois  de  la  luz  i del  dia 
I teneis  el  deber  de  velar. 

Despertad  i bruñir  vuestras  armas, 
Vuestros  lomos  ceñid  de  verdad, 

I calzad  vuestros  piés  aprestados 
Con  el  grato  evanjelio  depaz 

Basta  ya  de  profundas  tinieblas 
Basta  ya  de  pereza  mortal, 

' Revestid,  revestid  vuestro  pecho 
Con  la  cota  de  fe  i caridad. 


ORACION. 


Oh  Dios  justo  i misericordioso,  tu  pueblo 
implora  en  esta  ocasión  tu  compasión  pater- 
nal. Pródigos  hemos  sido,  pero  a tí  volvemos 
resueltos  a no  ofenderte  mas.  Perdón  i santi- 
ficación a la  vez  suplicamos. 

Haz  que  tu  Santa  palabra  caiga  sobre  nues- 
tras almas  como  lluvia  celestial. 

Ampara  con  tu  bendición  a todas  nuestras 
casas  i familias,  sanando  a los  enfermos,  sos- 
teniendo a los  ancianos  i llamando  a tu  reba- 
ño a la  juventud.  Suplicamos  de  Tí  la  con- 
versión de  nuestros  deudos  i amigos,  al  cami- 
no de  tus  mandamientos. 

Bendice,  oh  Dios,  a nuestros  gobernantes, 
majistrados  i paisanos.  A la  nación  confiere 
la  prosperidad  material.  Abre  el  cielo  i da  llu- 
via en  abundancia.  Promueve  la  educación 
útil  i eficazmente.  Haz  que  la  prensa  sirva 
para  repartir  la  verdadera  luz  i la  verdadera 
moral. 

Haz  que  el  Evanjelio  se  entienda  como  ja- 
mas ántes.  Levanta,  oh  Señor,  hombres  de 
buena  voluntad  que  se  ocupen  en  sembrar  la 
buena  semilla  de  tu  pura  doctrina,  hasta  que 
la  misma  iglesia  chilena  sea  convertida  a ti,  i 
su  sacerdocio  sea  conocedor  del  camino  real 
de  la  vida  eterna. 

¡Oh  Dios,  esto  imploramos  i te  adoramos 
en  el  nombre  de.  nuestro  Redentor  crucifica- 
do, pero  resucitado  i vivo  en  los  cielos  Amen. 


UN  SABIO  CONSEJO. 


Se  cuenta  que  un  rei  mui  rico  i poderoso, 
lleno  no  obstante  de  cuidados,  i por  lo  mismo 
infeliz,  oyó  hablar  de  un  hombre  mui  famoso 
por  su  sabiduría  i su  piedad,  i buscándolo  le 
halló  en  una  cueva  cerca  de  un  desierto. 

— Santo  varón — dijo  el  rei — he  venido  con 
el  fin  de  saber  cómo  podré  llegar  a ser  feliz. 

El  sabio,  sin  contestarle,  le  llevó  por  una 
senda  mui  escabrosa  hasta  un  peñasco  mui 
alto,  en  cuya  cima  estaba  un  águila  fabrican- 
do su  nido. 

— ¿Porqué  hizo  el  águila  su  nido  en  esta 
altura?— preguntó  el  sabio. 

— Sin  duda — contestó  el  rei — para  hallarse 
fuera  de  peligro. 

— Imitad  entonces  a esta  ave — continuó  el 
sabio — edificad  vuestra  casa  en  el  cielo,  i ten- 
dréis paz  i felicidad. 
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leyes,  una  de  las  cuales  se  conduce  en  el  idio- 
ma francés  i la  otra  en  el  idioma  ingles.  Aña- 
dido a éstas  hai  un  colejio  de  injeniería,  con 
su  librería  de  mas  de  20,000  volúmenes  i sus 
estensos  laboratorios.» 


NOTICIAS  JENERALES 


Sociedad  bíblica  británica  i estranje- 
ra. — Cartas  del  señor  Jorje  Jenkins  comuni- 
can la  noticia  de  su  visita  a la  Sociedad  bíbli- 
ca Británica  en  Black-Friars,  Londres,  i el 
cordial  interes  manifestado  allá  por  la  obra  que 
la  Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso  emprende 
en  Chile  i en  la  costa. 

Se  manifestó  también  ahí  una  verdadera 
disposición  para  prestar  su  continjente,  si  es 
que  hallamos  otros  hombres  a propósito  para 
salir  al  campo  como  colpoltores  activos. 

El  señor  Jenkins  fué  recibido  en  la  Socie- 
dad de  Tratados  Relijiosos  de  Londres,  dán- 
dosele ahí  también  la  seguridad  de  la  mas  bue- 
na voluntad  para  cooperar  con  nosotros  en 
todo  lo  que  prometa  promover  la  fe  i justicia 
en  estas  riberas  del  Pacifico. 


El  Predicador. — Un  amigo  se  ha  adelan- 
tado mui  bondadosamente  para  costear  la  im- 
presión del  primero  i segundo  número  de! 
Predicador , publicacian  mensual  de  discursos 
Evangélicos  en  español. 

El  primero  contenía  un  sermón  sobre  el  tes- 
to: 

«Hai  mas  regocijo  en  el  cielo  por  un.  pe- 
cador que  se  arrepiente  que  por  noventa  i 
nueve  justos  que  no  necesitan  arrepentimien- 
to.» 

El  segundo,  publicado  quince  dias  después, 
era  sobre  el  pasaje  a Tessalonicenses  5,  8:  «La 
esperanza  de  salvación  por  yelmo.»  Como  Ei 
Predicador  es  un  periódico,  su  circulación  se 
hace  grátis  por  correo,  en  toda  la  República. 
Cualquiera  persona  que  desee  recibirlo,  puede 
de  aquí  en  adelante  tenerlo  libre  de  costo,  si 
así  lo  espresa  al  editor,  JDr.  Trumbull,  casilla 
202,  Valparaíso. 

Todos  los  que  simpaticen  con  la  obra  estén 
seguros  que  su  ayuda  será  mui  oportuna  i pol- 
lo tanto  gratamente  acojida. 

Al  presente  hai  tres  discursos  en  español 
listos  para  imprimirse,  cuyos  gastos  de  tra- 
ducción, impresión,  etc.,  son  avaluados  en 
cincuenta  pesos,  para  dos  mil  quinientos  ejem- 
plares de  cada  uno. 


Sed  santos. — En  ninguna  otra  relijion  que 
en  la  del  Antiguo  i Nuevo  Testamento  es 
considerada  la  santidad  como  un  atributo 
moral  e intelijente. 

Ahí  la  santidad  es  un  don  supremo  de  Dios 
r hecho  para  ligar  al  hombre  al  cielo  miéutras 
que  en  ningún  otro  caso  sucede  igual  cosa. 

Los  impugnadores  dicen  algunas  veces  que 
todos  los  preceptos  de  la  Biblia  pueden  en- 
contrarse en  las  creencias  paganas,  pero  ahí 
no  hai  un  precepto  como  este.  «Sed  santos 
porque  Yo  soi  santo,»  ni  hai  tampoco  en  nin- 
gún sistima  pagano,  prueba  alguna  de  amor  a 
la  virtud  suprema. 


Los  nuevos  testamentos  de  la  edición 
publicada  por  el  señor  Vanghan  se  espenden 
ahora  en  la  librería  del  Mercurio  i en  la  su- 
cursal del  Almendral,  como  también  en  la  li- 
brería contigua  al  Ascensor,  del  Cerro  de  la 
Concepción,  Valparaíso. 

Hai  en  las  ventanas  de  dichas  librerías 
hermosos  carteles  que  llaman  la  atención  al 
volúmen. 

Varios  ejemplares  se  han  vendido  ya,  i de 
Santiago  se  ha  hecho  un  pedido  de  cincuenta 
para  el  uso  de  una  escuela. 


Tratado  del  señor  Chiniquy — Este  tra- 
bajo está  mui  adelantado  ya  en  manos  délos 
cajistas,  i consta  de  cuarenta  pájinas. 

El  señor  Dodge  espera  poder  hacer  quince 
o veinte  mil  ejemplares  en  la  primera  edición; 
así  es  que  la  ayuda  para  ello  seria  mui  opor- 
tuna en  esta  ocasión  para  asegurar  una  edi- 
ción aun  mas  grande. 

Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso.— Esta 
Sociedad  ha  recibido  de  Santiago  palabras  de 
ardiente  interes  i simpatía  por  sus  esfuerzos 
en  distribuir  las  Santas  Escrituras  en  Chile. 
Alienta  la  esperanza  al  señor  Allis  de  que  un 
nuevo  celo  se  manifieste  allí  en  la  cooperación 
de  lo  que  la  Sociedad  intenta  hacer. 

Es  probable  <pie  se  nombre  en  Santiago  una 
Comisión  Bíblica.  El  señor  Dodge,  presidente 
de  la  Sociedad  de  Valparaíso,  hace  todo  lo  po- 
sible por  realizar  los  antiguos  libros  en  una 
circulación  regular. 

Los  ejemplares  de  los  Obreros  han  dismi- 
nuido casi  totalmente.  Así  también  los  trata- 
dos que  fueron  impresos  aquí  ántes.  La  defi- 
ciencia jeneral  que  de  ellos  existe  al  presente 
señala  el  interes  de  las  presentes  líneas,  i la 
esperanza  de  que  se  cumpla  una  buena  obra 
anual. 


Funerales. — En  consecuencia  de  la  nega- 
tiva de  los  obispos  para  permitir  la  celebra- 
ción de  los  servicios  en  los  cementerios,  todos 
los  entierros  ocurridos  durante  los  últimos 
dieziocho  meses  han  sido  en  silencio,  escepto 
los  celebrados  en  las  iglesias  o en  los  domi- 
cilios. 

Durante  la  última  semana,  el  sacerdote  se- 
ñor Belmar,  celebró,  sin  embargo,  el  servicio 
fúnebre  de  la  iglesia  en  la  tumba  de  un  caba- 
llero Carvallo  en  Santiago.  El  señor  Belmar 
se  ha  opuesto,  desde  el  principio  a la  acción 
de  los  prelados  i lo  ha  declarado  ¡nscontitu- 
cioual  respecto  a la  lei  de  la  iglesia. 


Propiedades  de  la  iglesia  en  Colom- 
bia.— Según  se  ve  en  otra  columna  la  pro- 
piedad real  i los  edificios  en  uso  para  el  culto 
en  Colombia,  que  han  sido  proveídos  orijinal- 
mente  por  la  nación  i confiados  a la  iglesia, 
van  a pasar  según  parece  al  manejo  i posesión 
de  los  prelados  para  ser  dirij idas  por  ellos  en 
lo  futuro. 

Esta  apropiación  de  propiedades  nacionales 
es  mas  que  cuestionable. 

Esto  ayudará  a dar  a los  erróneos  maestros 
de  Roma  una  inmensa  ventaja,  e impedirá  al 
pueblo  insistir  en  que  las  reformas  sean  intro- 
ducidas por  una  estricta  conformidad  con  la 


lei  de  Cristo.  Los  hombres  de  estado  en  Chile 
están  mui  léjos  de  convenir  en  esto. 

Ellos  comprenden  que  representan  al  ele- 
mento laico  e insisten  en  que  el  gobierno  re- 
tenga autoridad  sobre  las  propiedades  de  que 
¡a  nación  ha  sido  dueña  hasta  hoi. 

Constitución. — Hemos  olvidado  publicar  en 
el  último  número  del  el  Heraldo  la  siguiente 
noticia  que  nos  remitieron  de  Constitución: 

El  domingo  19  de  setiembre  tuvimos  aquí 
una  hermosa  fiesta.  El  Consistorio  acordó  que 
la  Escuela  Dominical  cambiase  de  hora  por 
ese  día,  reuniéndose  a la  1 P.  M.;  que  se  efec- 
tuase un  servicio  Acción  de  gracia  a la  Divi- 
na Providencia  por  habernos  dado  Patria  i 
Libertad,  invitando  para  ese  servicio  a las 
autoridades  del  pueblo  i empleados  civiles  i 
militares. 

El  señor  gobernador  no  pudo  asistir,  pero 
tuvo  la  amabilidad  de  mandar  la  banda  de 
música,  para  que  estuviere  a las  órdenes  del 
pastor,  líe  los  funcionarios  que  fueron  invi- 
tado, asistieron:  el  gobernador  marítimo,  el 
administrador  de  correos,  un  rejidor  munici- 
pal, el  médico  de  ciudad,  empleados  munici- 
pales i de  aduana. 

Al  llegar  estas  personas,  la  banda  de  músi- 
ca que  estaba  situada  al  lado  de  fuera  de  la 
Iglesia,  ejecuto  el  Himno  Nacional. 

Comenzó  el  servicio  a las  10  en  punto; 
ántes  del  sermón,  que  fué  conmemorativo  i 
sobre  el  testo;  1.a  Tesalonienses,  ñ:  18.,  la 
banda  de  música  colocada  en  el  vestíbulo,  eje- 
cutó una  bonita  pieza  i mui  propia  para  el 
caso.  Concluido-el  sermón  se  entonó  el  Himno: 

«Dad  a Dios  inmortal  alabanza,  etc.» 
con  lo  que  terminó  el  servicio.  Hubo  una 
asistencia  como  de  80  personas  sin  contar  los 
invitados  ex-profeso.  Reinó  la  mayor  reveren- 
cia, i todos  se  manifestaron  mui  complacidos. 
Gracias  sean  dadas  a Dios,  que  permite  a su 
iglesia  dar  públicas  acciones  de  gracias  des- 
pués de  haber  pasado  perseguida  i oculta  por 
tantos  años. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


El  Mercurio  de  Valparaíso  cree  probable  el 
■despacho  del  importante  proyecto  presentado 
al  Congreso  por  el  señor  Barros  Arana  para 
suprimir  los  Comisarios  o delegados  goberna- 
tivos que  puede  nombrar  el  Presidente  de  la 
República  ante  las  Sociedades  anónimas. 

Un  reciente  decreto  del  Ministerio  del  Inte- 
rio  por  el  cual  se  deroga  el  nombramiento  de 
un  comisario  ante  la  empresa  de  gas  de  San 
Felipe  induce  a creer  que  con  prontitud  pue- 
da ser  despachado  aquel  proyecto  cu  las  próxi- 
mas sesiones  del  congreso. 

La  Libertad  Electoral , octubre  14. — Debate 
la  cuestión  constitucional  i legal  de  si  el  Pre- 
siden ¡e  de  la  República  tiene  facultad  de  rea- 
lizar algunas  reformas  en  el  Reglamento  de 
Rejistro  Civil  basándose  en  un  artículo  de  la  lei 
de  17  de  julio  de  1884  que  estableció  aquel 
Rejistro. 

I concluye  opinando  que  el  único  procedi- 
miento correcto  para  efectuarlas  es  recurrir  a 
la  suprema  fuente  del  congreso  nacional. 

El  Ferrocarril  con  ocasión  de  una  rebaja  de 
precios  que  el  Ministro  de  Hacienda  solicitó 
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del  Consejo  Directivo  de  los  Ferrocarriles  del 
Estado  para  facilitar  el  trasporte  del  ganado  a 
las  provincias  del  Sur  (i  que  dicho  consejo  no 
es  de  aquel  parecer  por  las  razones  que  espuso 
en  su  nota)  dice  dicho  diario,  que  se  debe  a la 
deficiencia  del  servicio  férreo;' i por  lo  cual  los 
perjuicios  son  realmente  incalculables. 

Queda  al  celo  de  la  Administración  dar  mas 
facilidades  a los  elementos  de  trasporte  para 
que  redunde  utilidad  mayor  al  interes  nacio- 
nal. 

La  Patria  da  cuenta  de  que  el  presbítero, 
señor  Ramón  Anjel  Jara  hará  un  viaje  a Eu- 
ropa a principios  de  noviembre  con  el  objeto 
de  estudiar  la  organización  de  la5  grandes  Uni- 
versidades Católicas  del  viejo  Continente. 

No  es  de  estrañar  esta  medida  de  la  funda- 
ción de  establecimientos  de  Instrucción  Supe- 
rior. de  Colej  ios,  de  Universidades  libres,  etc, 
porque  el  partido  católico-político  en  todas  las 
Naciones  de  orí  jen  Latino  ensaya  este  recur- 
so para  volver  a recuperar  su  antiguo  predo- 
minio civil-político  que  les  viene  al  recuerdo 
con  los  desengaños  que  el  siglo  actual  uno  tras 
otro  a su  vista  le  presenta. 


EL  MUNDO 


Ex  ei.  Perú  sigue  el  movimiento  anti-jesuíti- 
co.  El  '26  de  setiembre  hubo  en  Lima  un  gran 
meeting  presidido  por  el  jencral  Canevaro.  Mas 
de  dos  mil  personas  estaban  presentes.  Se  resol- 
vió: 

1. ®  Reclamar  del  gobierno  i del  congieso  el 
cumplimiento  de  la  lei  de  1 855  que  prohíbe  la 
residencia  de  los  jesuítas  eu  el  territorio  de  la 
República; 

2. °  Ofrecer  al  gobierno  su  adhesión  i el  firme 
deseo  de  sostener  al  jefe  del  Estado  en  todas  las 
emerjencias  que  por  el  cumplimiento  de  la  lei 
de  noviembre  de  1855  pudieran  presentarse; 

3. °  Autorizar  ampliamente  a la  junta  directi- 
va de  la  asamblea  liberal  para  que  practique  to- 
das las  diligencias  necesarias  al  mejor  cumpli- 
miento de  los  dos  artículos  anteriores. 

El  presidente  concedió  después  de  la  lectura 
de  este  documento,  sucesivamente  la  palabra  a 
los  señores  Manuel  B.  Sayan.  Alejandro  Deus- 
tua.  Jerardo  Cabello,  Segrestan  i N.  González, 
quiénes  pronunciaron  elocuentes  discursos  que 
la  falta  de  espacio  nos  priva  publicar. 

IíOs  concurrentes  se  manifestaron  mui  entu- 
siastas, pero  conservando  el  mejor  orden. 

Terminados  los  discursos,  se  procedió  a firmar 
el  acta  ya  inserta. 

Una  comisión  formada  por  los  señores  jeneral 
Canevaro.  R.  Palma,  A.  Ingunza  i A.  Deustua 
presentó  el  acta  firmada  a S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  i a su  Ministro  de  Gobierno. 

El  jeneral  Cáceres  manifestó  a los  señores  co- 
misionados la  firme  resolución  del  Gobierno  de 
eumplir  ias  disposiciones  del  poder  lejislador  i la 
conveniencia  de  que  los  señores  representantes 
que  figuraban  en  el  meeting  sometieran  este 
asunto  a la  deliberación. 

Según  El  Comercio  de  Lima  en  la  cámara  de 
diputados  se  ha  presentado  el  dia  27  una  propo- 
sición sobre  el  particular. 


De  China  escribe  un  misionero  diciendo  que 
la  esposa  del  príncipe  Kung,  el  hijo  de  un  em- 
perador i el  hermano  de  otro,  han  sido  converti- 
dos al  cristianismo. 

Una  de  sus  señoras  ayudantes  visitó  a los  mi- 
sioneros Presbiterianos  i consiguió  un  Nuevo 
Testamento  i otros  libros  cristianos.  Estos  los 
vio  la  esposa  del  príncipe;  los  leyó  i se  interesó 


mucho  en  ellos.  Se  hablaba  del  Evanjelio  i se  le 
discutía,  hasta  que  ahora  hai  razón  para  creer, 
que  nada  menos  que  treinta  i uno  de  los  habi- 
tantes del  palacio  han  abandonado  su  idolatría  i 
profesado  la  fé  en  el  Salvador. 

Se  reúnen  para  el  culto  todos  los  domingos. 

Arabia.— Ex  Meca,  la  primera  de  las  tres  ciu- 
dades santas  de  los  musulmanes,  un  hombre  no- 
table, Fashatulla,  lengiiista  erudito  i durante 
veinte  años  catedrático  en  el  instituto  Davul  Is- 
lam, ha  sido  convertido  al  cristianismo.  Acciden- 
talmente, a lo  que  parece,  leyó  un  capítiMo  de 
un  libro  que  trata  de  la  Biblia.  Llevó  el  libro  al 
decano  del  instituto  para  que  éste  refutara  sus 
doctrinas,  pero  el  funcionario  irascible  le  arie- 
bató  el  libro  con  enojo.  Posteriormente  se  diri- 
jió  a la  India  para  investigar  estos  asuntos;  se 
puso  en  comunicación  con  el  señor  Bambridge 
en  Karachi  i desde  hace  algunos  meses  prosigue 
sus  estudios  en  la  Biblia.  Tiene  una  percepción 
tan  clara  de  la  verdad  qne  se  espera  llegue  a 
constituirse  en  un  apóstol  del  cristianismo  para 
con  los  mahometanos.  El  Honorable  señor  Ion 
Iveith  Falconer,  eminente  estudiante  del  idioma 
árabe,  en  compañía  con  la  señora  su  esposa  i a 
sus  propias  espensas,  ha  fundado  una  misión  en 
Aden.  Mui  dignos  de  elojio  son  todos  los  esfuer- 
zos semejantes  para  llevar  el  conocimiento  del 
Evanjelio  hasta  los  confines  del  mundo. 

( Abogado  Cristiano.) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  SI  de  Octubre,  de  1886. 


EL  SEÑOR  CONFORTA  A LOS 
DISCÍPULOS. 


Juan  14: 1-14. 


INTRODUCCION. 


En  la  misma  mesa  donde  habia  celebrado  la 
fiesta  de  la  Pascua  con  sus  discípulos,  como  lei- 
mos en  la  última  lección,  instituyó  Jesús  la  cena 
del  Señor  para  ser  continuada  durante  toda  la 
vida  de  la  Iglesia.  Luego  pronunció  las  palabras 
contenidas  en  los  capítulos  14,  15,  16  i 17  de  este 
Evanjelio.  El  discurso  que  empieza  en  el  capítu- 
lo 14  enseña  que  el  verdadero  oríjen  de  todo 
consuelo,  fortaleza,  dirección  i bienestar  espiri- 
tual está  en  la  verdad  de  la  presencia  directa  i 
personal  de  un  Señor  i maestro,  al  parecer  au- 
sente, mas  realmente  presente;  al  parecer  muerto, 
mas  realmente  viviente;  al  parecer  vencido,  mas 
en  realidad  victorioso. 

LA  LECCION'. 

i.  Consuelo  por  la  fe  ex  el  Hijo  de  Dios. 
Yrers.  1.  Habia  mucho  para  turbar  los  corazones 
de  los  discípulos.  La  traición  de  Judas,  el  núme- 
ro de  sus  enemigos,  el  saber  que  pronto  serian 
desamparados  de  su  maestro,  su  disgusto  al  ver 
que  el  reino  de  Dios  no  se  hubiera  establecido 
como  pensaban  ellos.  El  objeto  de  la  fe  es  uno: 
Dios  en  Jesús. 

El  consuelo  viene  por  la  fe  en  Dios,  Cre- 
yendo: l.°  que  Dios  es  mayor  que  los  enemigos; 
2.®  que  Dios  rije  todas  las  fuerzas  del  universo; 
de  suerte  que  3.®  puede  hacer  que  todas  las  cosas 
ayuden  a una  para  bien;  4.°  que  nos  ama  como 
amaba  a su  Hijo  (Juan  17.  23),  i de  consiguiente 
no  permitirá  que  nada  que  no  sea  bueno  venga 
a sus  hijos. 

Los  discípulos  debian  creer  en  Jesús:  1.®  cual 
representante  de  Dios  en  la  tierra,  i por  consi- 
guiente debian  confiar  en  sus  promesas  lo  mismo 
que  en  las  de  Dios;  2.”  debian  creer  que  serian 
cumplidas  las  promesas  de  Dios  con  respecto  a 


Cristo,  aunque  fuese  llevado  éste  de  enmedio  de 
ellos;  debian  creer  en  Él  como  el  Salvador  en- 
viado por  Dios.  Tal  Salvador  podria  triunfar  de 
todo  enemigo  i traer  luz  de  las  tinieblas.  Un 
ejemplo  de  esto  se  ve  en  lo  que  sigue: 

ii.  Consuelo  por  la  fe  en  una  morada  ce- 
leste. Yers.  2.  3. 

Vers.  2.  Muchas  moradas  hai.  Puesto  para 
todos:  algo  apropiado  a la  necesidad  de  cada  in- 
dividuo. Pero  bai  moradas  también  en  la  tierra 
(vers.  23).  La  idea  principal  es  que  en  donde 
quiera  que  esté  Jesús,  en  donde  quiera  que  este- 
mos nosotros,  todos  estamos  en  la  casa  del  Padre; 
tal  separación  no  es  una  separación  real.  V'oi  a 
preparar  lugar  para  vosotros.  Hai  un  lugar  pre- 
pai’ado  no  solamente  para  todos,  sino  también 
para  vosotros,  una  preparación  personal  en  la 
gloria  para  cada  hijo,  así  como  por  la  gracia  del 
Señor  en  cada  hijo.  ¿Cómo  los  ha  preparado?  l.° 
abrió  el  camino  al  cielo  por  su  espiacion;  2."  aun 
signe  su  obra  de  amor;  en  alguna  manera  está 
aparejando  un  lugar  para  cada  uno,  como  uno 
por  uno  es  elevado  allí;  3.®  también  nos  está 
aparejando  para  aquella  morada. 

Vers.  3.  1 endré  otra  vez.  Esto  empezó  a cum- 
plirse en  su  resurrección,  era  continuado  en  la 
vida  espiritual  preparándoles  para  su  lugar;  ade- 
lantado cuando  cada  uno  está  llamado  de  esta 
vida,  i será  consumado  a su  venida  en  gloria, 
cuando  «estaremos  siempre  con  el  Señor.» 

ni.  Consuelo  en  Cristo,  el  camino.  Yers. 
4-11. 

Vers.  4.  Sabían  el  camino,  pero  no  sabian  que 
lo  sabian. 

Yers.  5.  La  verdad  no  estaba  clara  ni  positiva 
en  Tomás. 

Vers.  G.  Cristo  es  el  camino:  1.®  Porque  es  la 
misma  imájen  del  Padre,  i por  tanto  conociendo 
a Aquél,  conocemos  a Éste.  2.®  Nos  revela  al  Pa- 
dre en  sus  palabras.  3.®  Por  su  muerte  ha  abier- 
to el  camino  por  el  cual  llegamos  al  Padre.  Nos 
da  la  nueva  vida  espiritual  por  medio  de  la  cual 
solo  podemos  ver  al  Padre,  pues  así  nos  aseme- 
jamos a Él. 

1 la  verdad.  Cristo  es  la  completa  revelación 
de  Dios  i por  eso  la  suma  i sustancia  de  toda 
verdad.  (Col.  2.  3.)  I la  vida.  La  fuente  de  la  vi- 
da espiritual.  Nos  da  la  vida,  luego  es  el  camino. 
Para  comprender  a un  Dios  espiritual  es  menes- 
ter una  vida  espiritual:  sino  por  mi.  Hechos  4. 12. 

Yers.  9.  No  me  lias  conocido , esto  es,  mi  ver- 
dadero carácter  i naturaleza  e intimidad  con  el 
Padre.  Ha  visto  al  Padre:  no  la  forma  esterior, 
sino  su  verdadero  carácter  i naturaleza.  El  que 
habia  visto  los  móviles  de  Cristo  habia  visto  los 
de  su  Padre.  El  que  habia  visto  el  amor  de  Je- 
sús i su  deseo  para  la  salvación  del  mundo,  habia 
visto  al  Padre  bajo  estos  aspectos. 

Vers.  10.  No  se  puede  revelar  al  Padre  aparte 

de  su  hijo.  Palabras obras,  aquellas  revelan 

su  carácter:  éstas  su  potestad. 

iv.  Consuelo  por  el  divino  poder  obran- 
do por  medio  de  Jesús.  Vers.  12.  El  que  cree. 
Hé  aquí  el  requisito  que  se  ha  de  llenar  para 
realizar  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  si- 
gue. Las  obras  que  yo  hago.  Obras  de  curación, 
enseñanza  i estension  del  reino  de  Dios.  Las  ha- 
rá i mayores,  esto  es,  las  maravillas  de  concesión 
espiritual.  Porque  yo  voi  al  Padre.  Así  la  esfei'a 
de  sus  operaciones  seria  mas  éstensa-  Los  discí- 
pulos recibirían  mas  de  su  Espíritu. 

v.  Consuelo  pop.  la  promesa  de  contestar 
a las  ORACIONES.  Vers.  13.  14.  Pedir  en  el  nombre 
de  Cristo  no  es  solamente  pedir  por  amor  de  El, 
sino  también  conforme  a su  voluntad.  Fil.  2.  21; 
1.®  Juan  5.  14.  15. 


El  corresponsal  de  Los  Tiempos  de  Londres  en 
Madrid,  escribe  a ese  diario  que  los  disgustos 
jeneralmentc  sentidos  contra  el  sacerdocio  en 
España,  son  alimentados  por  los  continuos  abu 
sos  cometidos  por  parte  del  clero  romano.  Dice 
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«Ya  hace  tiempo  que  todos  los  verdaderos  cató- 
licos en  España,  sintieron  que  la  inmoralidad 
llegada  ya  a un  estado  casi  increíble  en  sus  maes- 
tros relijiosos  requiere  un  pronto  i eficaz  reme- 
dio. Sin  embargo,  el  temor  de  atacar  a la  iglesia 
apostólica,  que  les  ha  tenido  por  tanto  tiempo 
silenciados,  parece  ahora  evocar  una  tempestad 
terrible  causada  por  los  recientes  acontecimien- 
tos, que  amenaza  sacudir  aquella  iglesia  en  sus 
cimientos  mismos. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  7 de.  Noviembre  de  1S86. 


JESUS  LA  VERDADERA  VID. 


Juan  15: 1-1G. 


INTRODUCCION. 


Al  fin  del  último  capitulo,  toda  la  compañía 
se  levantó,  preparándose  para  salir  del  aposento. 
Mas  Jesús,  lleno  de  pensamientos  que  aun  anhe- 
laba esponer  antes  de  separarse  de  los  discípu- 
los, quedóse  en  pié,  i una  vez  mas  les  habló.  Así 
estaban  todos  durante  el  discurso  narrado  en  los 
capítulos  15  i 16,  i durante  la  oración  interceso- 
ria  del  cap.  17.  En  el  cap.  14  se  dirijieron  las 
palabras  del  Señor  a apaciguar  i consolar  a los 
tímidos  i turbados  discípulos.  Ahora  prosigue  en 
enseñar  mas  bien  que  consolar,  llamándoles  la 
atención  a ciertas  grandes  verdades,  que  quería 
Jesús  que  recordaran  en  su  ausencia. 

LA  LECCION. 

I.  Una  ILUSTRACION. — La  vid  i sus  pámpanos. 
Vers.  13. 

1. °  La  vid.  Vers.  1.  La  vid  verdadera  es  Cris- 
to; no  el  hombre  Jesucristo,  sino  el  Cristo  vi- 
viente, el  Cristo  que  está  con  los  suyos  siempre 
hasta  el  fin  de  los  siglos.  (Mateo  28  20),  que  se 
reproduce  en  cada  uno  de  los  verdaderos  discí- 
pulos, pues  que  solo  aquellos  en  que  mora  el 
Espíritu  de  Cristo  son  verdaderamente  los  su- 
yos (Rom.  8.9),  i que  está  así  mas  estensa  i po- 
derosamente en  el  mundo  I oi,  de  lo  que  jamas 
estaba  ni  podia  estar  mientras  estuviera  en  la 
carne. 

2. “  El  labrador  es  el  dueño  de  la  viña,  el  pri 
mero  que  la  plantó.  El  Salvador  se  representa 
a sí  mismo  como  el  objeto  del  cuidado  de  su 
Padre. 

3. °  Los  pámpanos.  Vers.  2.  Cada  discípulo  es 
un  pámpano,  i cada  verdadera  iglesia  es  un  pám- 
pano. Hai  muchos  pámpanos,  mas  una  sola  vida 
fluyendo  por  todos. 

4. °  La  poda.  Todo  pámpano  que  no  lleva  f ruto, 
representa  los  miembros  de  la  iglesia  que  hacen 
profesión  de  cristianismo,  mas  no  poseen  el  es- 
píritu de  Cristo.  Lo  quitará  a veces  por  la  dis- 
ciplina de  la  iglesia,  a veces  por  la  muerte.  To- 
do aquel  que  lleva  fruto.  Véase  Gál.  5,  22,  23. 
Lo  limpiará:  esto  es,  quitará  del  pámpano  todo 
lo  que  impida  la  producción  del  fruto.  Véase 
Heb.  12,  6 Vers.  3.  Vosotros,  buenos  pámpanos, 
sois  limpios  ya,  mas  los  limpiará,  según  vers.  2, 
para  que  sean  mas  fructíferos. 

II-  Consecuencias  de  estar  unidos  con 
Cristo.  Ver  4,  16. 

l.“  Consecuencia. — Fruto  vers.  4.  Podemos  es- 
tar en  Cristo:  1.°  Por  la  fe;  2.°  teniendo  comu- 
nión con  Él ; 3.°  haciendo  su  voluntad;  4.°  ha- 
ciéndolo todo  por  amor  de  El;  5.°  amándole.  Él 
estará  en  nosotros  cuando  l.°  le  abramos  el  co- 
razón; 2.°  recibamos  el  Espíritu  Santo;  3.°  nos 
apartemos  del  pecado.  Como  el  pámpano...  No 
podemos  vivir  espiritualmente  separados  de  Cris- 
to.— Vers.  5.  Llevar  fruto  es  consecuencia  natu- 
ral de  la  verdadera  unión  con  Cristo. 


2. “  Seyuridad,  en  comparación  con  los  que  no 
quieren  estar  en  Cristo.  Vers.  6.  El  pámpano  que 
está  caduco  i sin  fruto,  sepa  que  no  está  mas  en 
Cristo. 

3. a  Las  oraciones  contestadas.  Vers.  7.  Estar  en 
Cristo  es  tener  comunión  constante  e íntima  con 
El,  haciéndole  la  fuente  de  nuestra  uida  i fuer- 
za. Tener  sus  palabras  en  nosotros  es  guardar  sus 
enseñanzas  en  el  corazón  i memoria,  dejándoles 
guiar  nuestras  acciones  i gobernar  nuestra  con- 
ducta. Todo  lo  que,  quisiereis  pediréis,  etc.  Porque 
los  tales  estarán  tan  conformes  con  la  voluntad 
de  Dios  que  pedirán  lo  que  Dios  quiera  dar  pa- 
ra su  gloria,  mas  sometiéndose  a su  superior  sa- 
biduría i amor. 

4. a  La  prueba  ele  ser  discípulos.  Vers.  8.  El  lle- 
var mucho  fruto  demuestra:  1 que  aquellos 
que  llevan  el  fruto  son  parecidos  al  salvador;  2.° 
que  están  en  Él;  3.°  que  han  aprendido  de  Él; 
4.°  que  le  obedecen. 

5. a  Permanencia  en  el  amor  de  Cristo.  Vers.  9. 
Cuando  quisiéramos  saber  cuánto  nos  ama  el 
Señor,  recordemos  cuánto  ama  al  Padre  a su 
Uuijénito  Hijo.  Estad , mas  bien  permaneced,  en 
mi  amor.  «Mi  amor,»  quiere  decir  el  amor  de 
Cristo  a nosotros  i no  el  nuestro  a Él.  Véase 
romanos  8,  35-39.  Vers.  10.  Si  guardáseis  mis 
mandamientos.  Hé  aquí  otra  consecuencia  natu- 
ral de  permanecer  en  el  amor  de  Cristo.  Como 
yo  también. ..VA  Señor  no  manda  a sus  discípulos 
que  hagan  lo  que  Él  mismo  no  hace. 

6. a  Abundancia  de  gozoNe rs.  11.  «Mi  gozo,» 
quiere  decir  el  gozo  que  El  mismo  siente  al  re- 
conocer que  el  amor  de  su  Padre  está  depositado 
en  Él. 

El  verdadero  cristiano  tiene  el  gozo  de  l.°  con- 
sagrarse enteramente  al  Señor;  2.°  de  abnega- 
ción por  amor  de  otros;  3.°  tener  una  fe  i con- 
fianza completa  en  Dios  que  le  está  guiando;  4.° 
sober  que  Dios  le  ama;  5.°  ver  a otros  salvos;  i 
6."  la  victoria  sobre  el  pecado.  Cómo  dirá  pues 
el  mundo  que  los  cristianos  no  tienen  ningún 
gozo? 

7. a  El  amor  fraternal.  Vers.  12.  Siendo  todos 
pámpanos  de  la  misma  vid,  la  misma  vida  fluye 
por  todos.  Véase  en  la  lección  oclava  el  vers.  34. 
Vers.  13,  dice  como  Cristo  los  amaba.  La  mayor 
manifestación  posible  del  amor  es  el  morir  pol- 
los enemigos  de  uno.  Rom.  5,  6-8.  Ponga  su  vi- 
da. Esta  frase  quiere  decir  mas  que  morir  por 
uno;  el  que  consagra  su  vida  a sus  amigos  o ene- 
migos, sacrificando  en  pro  suyo  toda  su  vida. 
Por  nosotros  Cristo  ha  hecho  las  dos  cosas. 

8. a  Verdadero  servicio.  Vers.  15.  El  mas  hon- 
rado servicio  que  hai  en  el  mundo  es  el  de  la 
amistad  i el  amor.  I este  es  el  privilejio  de  los 
discípulos  de  Jesús.  Veis.  16.  Yra  que  el  Señor 
honra  tanto  a sus  discípulos  llamándoles  por  su 
gracia  para  hacer  de  ellos  a su  vez  obreros  de- 
ben obedecer  su  mandato,  de  buscar  almas  i es- 
tender  su  reino  que  durará  siempre,  i mucho  mas 
viendo  la  gran  promesa  de  que  les  daría  todo  lo 
que  pidieren,  especialmente  para  que  mejor  pue- 
dan cumplir  su  santa  misión. 


PARA  LOS  NIÑOS 


ESPERIMENTO  DE  FELIPITO. 


— ¿Todos  los  dias  tengo  que  recojer  estas  ho- 
jas secas  mamá?  preguntó  Felipito  con  voz  llo- 
rosa. 

— Sí,  todos  los  dias. 

—¿Cuál  es  la  utilidad  cuando  a cada  instan- 
te caen  i vuelven  a estenderse  otra  vez  por  el 
suelo? 

— También  tu  cuarto  se  arregla  todos  los  dias. 
I los  platos  en  que  comes  tienen  que  lavarse  tres 
veces  al  dia;  sin  embargo  continúas  comiendo. 

Felipito  no  pudo  dejar  de  sonreír  a medida 
que  barría  las  hojas.  Mui  fácilmente  podia  ha- 


berlas recojido  en  diez  minutos,  dejando  limpio 
el  pequeño  prado  que  a su  madre  le  gustaba  ver 
perfectamente  cuidado;  pero  acostumbraba  char- 
lar por  espacio  de  media  hora. 

— A mí  me  parece  que  tengo  muchísimo  que 
trabajar  para  otros,  prosiguió  tristemente.  Ten- 
go que  apilar  leña  i cortarla  para  el  fuego,  con- 
ducir la  vaca,  regar  las  flores  i tantas  otras  cosas 
mas. 

- — ¿Tienes  tú  que  hacer  mas  por  otros  que  lo 
que  otros  hacen  por  tí?  le  preguntó  su  madre. 

— Sí,  mamá,  así  lo  creo.  De  todos  modos,  yo 
quisiera  escapar  de  hacer  por  otros  con  tal  que 
ellos  no  hicieran  nada  por  mí. 

— ¿Realmente  piensas  así? 

— Sí,  mamá,,  dijo  Felipito  apresuradamente. 
¿Quieres  que  lo  pruebe? 

- — Puedes  hacerlo  por  un  dia. 

— Por  un  dia,  ¡oh!  mamá,  quiero  probarlo  du- 
rante una  semana.  I si  todo  va  bien  ¿puedo  con- 
tinuar? 

—Sí. 

— Recuerdo,  pues,  que  nadie  puede  exijirme 
que  haga  la  menor  cosa,  i yo  recordaré  mi  parte. 
¡Hurra! 

Feiipiío  dejó  caer  el  rastrillo  sobre  el  pequeño 
monton  ¡le  hoj^s  i se  dirijió  apresuradamente  a 
ver  su  anzuelo,  pues  tenia  el  pensamiento  de  ir 
a pescar  e.i  la  tarde  i gozar  de  un  rato  agradable 
ahora  que  ninguno  de  aquellos  molestosos  tra- 
bajillos  iban  a molestarlo  en  adelante. 

Corrió  a la  granja,  pero  tuvo  la  desgracia  de 
caer  i descoser  sus  pantalones. 

Be  paró  i se  dirijió  a la  casa,  llamando  a su 
mamá.  Pero  al  instante  se  acordó  que  no  debía 
llamarla.  Subió  entonces  a cambiarse  el  desgarra- 
do vestido. 

— Ah!  dijo,  aquí  faltan  dos  botones  a mi  otro 
pantalón  i olvidé  decirlo;,  pero,  no  importa,  pue- 
do [regarlos  yo  mismo  pues  muchas  veces  lo  he 
hecho,  i es  mui  fácil  ademas. 

Sí!  habia  sido  cosa  fácil,  cuando  su  mamá  le 
daba  aguja  e hilo.  Pero  ahora  que  tomó  una 
aguja  delgada  e hilo  grueso,  ahora  se  admiraba 
de  que  nunca  le  habia  parecido  tarea  tan  difícil. 

Empleó  largo  tiempo  en  enhebrar  la  aguja,  i 
luego  cada  puntada  era  una  tentativa  aparte.  Be 
fatigó,  se  acaloró  i se  cansó  cuanto  no  es  decible, 
clavándose  una  i otra  vez  los  dedos. 

Al  fin  se  aseguró  de  que  los  botones  estaban 
bien  cosidos  a la  tela.  Mas,  cuando  quiso  aboto- 
narlos halló  que  habían  sido  cosidos  con  la  falda 
de  la  chaqueta  que  llevaba.  Con  las  lágrimas  a 
punto  de  caer  de  sus  ojos,  tomó  su  cortaplumas 
i descosió  las  firmes  puntadas  que  tanto  le  ha- 
bia n costado. 

Ya  nadie  le  esperaba  para  ver  si  su  corbata 
estaba  bien  puesta  ni  para  pasarle  sus  libros. 

En  este  instante  sonaba  la  campana  de  la  es- 
cuela. no  teniendo  mas  remedio  que  ir  con  los 
pantalones  descosidos. 

Era  tarde,  lo  que  fué  causa  para  él  de  un  vivo 
sentimiento,  pues  habia  formado  la  resolución 
de  no  sacar  una  sola  marca  de  tardanza  durante 
el  año. 

La  rotura  fué  haciéndose  mas  grande  hasta 
que,  en  estreñía  avergonzado,  vió  llegar  con  pla- 
cer la  hora  de  volver  a la  casa.  Cuando  estaba 
de  ni:  vo  cosiendo  los  botones  no  podia  ménos 
de  d currir  si  no  era  un  poco  mas  trabajoso 
coinp  ner  los  vestidos  que  cortar  leña  para  el 
fuego. 

No  importa,  díjose  asimismo.  Nadie  podrá  de- 
mandarme que  haga  alguna  cosa  después  de  co- 
mer, i puedo  hacer  lo  que  me  plazca  después  de 
salir  de  la  escuela. 

Fué,  pues,  a la  mesa  con  un  apetito  de  cole- 
jial.  I viendo  que  no  habia  lugar  designado  para 
él,  preguntó: 

— ¿Dónde  está  mi  plato? 

— ¿Has  olvidado  nuestro  compromiso?  díjole 
su  madre. 
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— Oh!  no,  mamá.  Dije  que  nadie  debía  hacer 
cosa  alguna  para  mí,  así  es  que  voi  a lavar  mis 
propios  platos  cuando  haya  comido. 

— Pei'o  ¿esperas  qne  álguien  haga  comida  pa- 
ra tí? 

Felipito  la  miró  con  fijeza  por  un  momento, 
luego  dió  una  ávida  mirada  a la  carne  asada  i a 
los  camotes.  Pero  no  estaba  dispuesto  a ceder 
por  eso. 

— Lo  liabia  olvidado,  en  verdad,  dijo  riéndose 
al  mismo  tiempo  que  dió  una  media  vuelta  i salió. 

Habia  mui  poco  ánimo  en  esa  risa,  así  es  que 
la  mamá  le  miró  con  semblante  de  conmiseración. 

Cuando  hubo  salido  dijo  ella:  no  puedo  dejar 
que  pase  sin  comer.  Mas,  el  padre  le  dijo: — dé- 
jale qne  aprenda  bien  esta  pequeña  lección;  no 
recibirá  daño  alguno  por  eso. 

Felipito  fué  al  huerto  i comió  manzanas  sin 
pensar  si  álguien  las  habia  plantado  para  él,  i 
regocijándose  con  la  idea  de  que  cuando  viniera 
el  tiempo  de  la  cosecha  no  tendría  que  tomar 
parte  en  esos  trabajos. 

Se  fué  a pescar  i de  vuelta  a la  casa,  sentán- 
dose en  el  césped,  tuvo  la  ocasión  de  ver  a su 
hermano  Benjamín  que  conducía  la  vaca,  el  cual 
le  saludó  diciendo: 

— Las  Pratt  han  venido  a tomqr  el  té  con  no- 
sotros. 

Cuan  bueno  i divertido  es  eso,  esclamó  Felipi- 
to, saltando  i corriendo  a su  casa,  miéntras  de- 
jaba a Benjamín  afanado  en  llevar  la  vaca. 

Llegó  apresuradamente  a su  cuarto.  La  cama 
no  estaba  hecha,  i cada  cosa  que  él  habia  tomado 
ese  dia  estaba  en  el  desorden  consiguiente,  sin 
embargo,  eso  no  le  turbó. 

— Ola!  no  hai  agua!  esclamó  al  levantar  el  ja- 
rro. Pero,  reanimándose  asimismo,  salió  a bus- 
carla. 

Ahora  un  cuello  limpio.  Ah!  su  semblante  se 
desmudó  cuando  vió  que  no  habia  ninguno  en  su 
ropero,  lo  que  le  demostraba  que  el  lavado  no  se 
habia  entregado  todavía  i que  no  debía  pedir 
ninguno. 

Después  de  todo  ¿qué  falta  podia  hacerle  el 
cuello,  cuando  nadie  esperaba  verle  en  la  mesa  a 
la  hora  de!  té? 

Se  dirijió  a la  granja,  halló  una  taza  i se  deci- 
dió a tomar  la  leche  al  pié  de  la  vaca,  en  seguida 
comió  mas  manzanas,  i desde  el  monton  de  pasto 
seco  observaba  el  alegre  grupo  que  jugaba  en  el 
prado,  pensando  en  que  era  mui  hermoso  el  no 
ser  esperado  para  tomar  parte  en  los  trabajos  de 
la  casa. 

Pero  a medida  que  raciocinaba  después  de  ha- 
berse acostado,  sintiéndose  débil  i hambriento 
principió  a sospechar  si  su  compromiso  era  o no 
satisfactorio. 

Recordó  algo  que  habia  oido  decir  a su  mamá, 
respecto  a la  imposibilidad  de  que  una  persona 
viva  por  sí  sola  o que  pueda  escapar  a los  debe- 
res i responsabilidades  adeudados  con  los  otros; 
i que  toda  paz,  armonía  i felicidad  depende  de 
la  buena  voluntad,  complacencia  i benevolencia 
con  la  que  estos  deberes  son  efectuados. 

El  se  durmió  pensando  que  su  nuevo  plan  no 
duraría  mas  de  la  semana  que  habia  prometido. 

Las  ropas  que  se  resbalaban  de  su  mal  arre- 
glado lecho  le  hacían  sentir  el  frió  de  las  noches 
de  otoño. 

Despertó  al  sonido  de  la  campana  que  llamaba 
al  almuerzo,  tentando  su  apetito  el  agradable 
olor  de  las  costillas  de  carnero,  del  budín  i otras 
cosas  esquisitas. 

— Bien,  esclamó,  levantándose.  No  pasaré  un 
dia  mas  con  manzanas,  si  me  conozco  a mí  mis- 
mo. Después  de  todo,  prosiguió  al  tiempo  que  se 
vestía,  es  mezquino  i servil  tratar  de  escapar  de 
los  deberes. 

Yo  obtengo  todo  lo  que  quiero  comer,  i mui 
bueno  dijo,  aspirando  con  ansia  el  apetitoso  olor 
que  llegaba  a su  olfato,  i será  lástima  si  no  pue- 
do hacer  algo  para  ayudar. 


Salió  i barrió  las  hojas  ántes  del  almuerzo,  al 
cual  llegó  con  un  color  fresco  en  sus  mejillas,  i 
mirando  de  soslayo  a su  mamá. 

— Pienso  que  he  hecho  una  prueba  demasiado 
larga,  mamá,  dijo  sonriendo.  Creo  que  haré  los 
trabajos  desde  ahora,  i seré  su  pensionista  si  es 
que  quiera  aceptarme  otra  vez. 

— Lo  quiero,  dijo  su  mamá,  pasándole  algunas 
tortas  calientes. 
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Éste  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evanjélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
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EL  PROGRESO  DEL  CRISTIANISMO. 


Nunca  quizá  en  los  anales  de  la  histo- 
ria notamos  mas  movimiento  relijioso 
universal  que  en  la  actualidad.  Hoi  la 
semilla  del  Evanjelio  es  llevada  en  alas 
de  la  caridad  cristiana  a los  mas  remotos 
confines  del  globo,  i con  un  entusiasmo 
i abnegación  tan  heroica,  que  nos  hace 
recordar  los  primeros  tiempos  del  cris- 
tianismo. 

Las  misiones  evangélicas  prosperan  en 
todas  partes  de  una  manera  estraor.dina- 
ria.  Las  islas  del  Pacífico,  pobladas  hace 
cincuenta  años  por  caníbales,  ofrecen  hoi 
todo  .el  aspecto  de  La  vida  civilizada.  Nu- 
merosos templos  cristianos  i escuelas  se 
levantan  en  todas  partes,  sostenidos  por 
sus  propios  recursos.  En  las  islas  Fiji  las 
misiones  han  sido  establecidas  desde  1835 
i hoi  existen  mas  de  300  templos,  ates- 
tados de  oyentes  en  todos  los  cultos.  En 
las  Samoa,  en  diez  años,  mas  de  30,000 
almas  abrazaron  la  relijion  cristiana,  i se 
cree  que  en  le  actualidad  no  habrá  mas 
que  veinte  casas  en  todo  el  grupo  de  islas 
donde  no  hai  Biblia  i donde  no  se  practi- 
ca el  culto  de  familia.  En  algunas  otras 
sostienen  misiones  propias  para  con- 
vertir a los  habitantes  de  las  islas  ve- ! 
ciñas. 

El  continente  negro,  Africa,  veinte 
arlos  há  estaba  todavía  en  su  mayor  par- 
te nna  térra  incógnita ; hoi  está  abierto 
en  todas  sus  partes  i accesible  al  benéfi- 
co influjo  del  Evanjelio  de  la  redención 
j de  la  civilización  europea,  i esto  gracias 
a los  desvelos  i abnegados  esfuerzos  del 
heróico  Dr.  David  Livingston,  que  murió 
con  una  plegaria  por  Africa  en  sus  la- 
bios. 


Quince  sociedades  misioneras  están 
trabajando  actualmente  en  aquellas  re- 
jiones,  todas  ellas  lidiando  por  la  salud 
moral  i la  civilización  de  aquellos  pue- 
blos. La  oración  del  mártir  de  Baaweolo, 
del  gran  misionero  escocés,  ha  sido  oida: 
la  esclavitud  desaparece  con  la  introduc- 
ción del  Evanjelio,  i aun  los  caníbales 
sienten  la  fuerza  irresistible  de  la  cari- 
dad evanjélica,  abrazándose  de  la  cruz 
del  Gólgota,  símbolo  de  redención  i de 
confraternidad  entre  las  razas  humanas. 

Si  en  el  reino  de  Uganda,  al  norte  del 
Victoria  Nianza,  los  cristianos  sufren  el 
fuego  de  la  persecución  por  parte  de  un 
rei  sanguinario  i caprichoso,  esto  solo  sir- 
ve para  demostrar  que  el  cristianismo 
todavía  tiene  fuerza  suficiente  para  enjen- 
drar  un  timbre  de  caractéres  que  no  retro- 
cede ni  aun  ante  el  martirio. 

El  siguiente  telegrama  nos  trasmitió 
el  eable  trasatlántico  con  fecha  27  de  oc- 
tubre: "Se  ha  recibido  detalles  sobre  los 
asesinatos  de  cristianos  indíjenas  de 
Uganda  i Aurica,  por  orden  del  rei  Me- 
daung.  Los  asesinatos  principiaron,  en 
junio  i tuvieron  por  causa  el  haberse  ne- 
gado a cometer  un  crimen  abominable 
un  joven  cristiano  que  servia  como  paje 
al  rei.  Muchos  cristianos  fueron  tortura- 
dos, mutilados  i lanceados  i 32  quemados 
vivos,  ii 

No  dudamos  que  la  sangre  de  esos 
mártires  fructificará  el  campo  de  la  jó- 
yen  iglesia  africana.  Persecuciones  mas 
grandes  que  estas  tuvieron  lugar  en  Ma- 
dagascar  solo  sesenta  años  há,  i hoi  dia 
hai  mas  de  mil  templos  cristianos  con 
80,000  miembros  comulgantes,  que  no 
solo  sostienen  a sus  propias  iglesias,  sino 
que  contribuyen  con  su  óbolo  para  sos- 
tener a las  misiones  estranjeras.  El  año 
próximo  pasado  dieron  para  este  objeto 
mas  de  20,000  pesos  en  oro.  Sesenta  años 
há  no  había  en  toda  la  isla  una  sola  per- 
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sona  que  supiera  leer,  i ahora  hai  tres- 
cientas mil. 

En  el  Indostan,  la  China  i especiamen- 
te  en  el  Japón,  notamos  el  mismo  gran 
movimiento  evanjélico.  En  este  último 
pais  el  número  de  convertidos  al  cristia- 
nismo evanjélico  ha  aumentado  en  los 
últimos  doce  años  de  150  a 10,000  per- 
sonas. 

Pero  no  solo  entre  los  paganos  está 
haciendo  progresos  el  cristianismo;  nota- 
mos el  mismo  movimiento  cristiano  aun 
entre  los  judíos.  En  la  Rusia  meridional 
millares  de  judíos  se  han  convertido  al 
cristianismo,  i el  ya  célebre  judío  Rabi- 
nowith,  convertido  hace  poco  tiempo, 
predica  regularmente  a auditorios  que  se 
componen  de  cerca  de  4,000  personas, 
todas  ansiosas  de  recibir  de  sus  labios  los 
consuelos  del  Evanjelio  del  Crucificado. 
En  los  últimos  nueve  años  han  circulado 
entre  estos  pueblos  mas  de  40,000  ejem- 
plares del  Nuevo  Testamento,  i última- 
mente se  ha  dirijido  una  petición  al  Czar 
pidiendo  la  libertad  para  la  libre  circula- 
ción de  las  Sagradas  Escrituras. 

Pero  también  en  las  antiguas  iglesias 
cristianas  se  notan  hechos  que  suminis- 
tran un  elocuente  testimonio  de  que  el 
cristianismo  evanjélico  no  es  solo  una 
palabra,  o que  está  moribundo,  como  sos- 
tiene con  frecuencia  la  prensa  católica 
romana. 

En  los  Estados  Unidos  existen  actual- 
mente 32  sociedades  misioneras,  que  con- 
tribuyeron anualmente,  según  un  cuadro; 
estadístico  que  tenemos  a la  mano,  con 
la  enorme  suma  de  3.01 1 ,027  pesos.  En 
Gran  Bretaña  existen  28,  que  todas  jun- 
tas contribuyen  año  por  año  con  la  suma 
de  5.217,386  pesos.  Las  sociedades  ame- 
ricanas emplean  986  misioneros  hombres 
i 1,081  mujeres,  i las  sociedades  británi- 
cas 1,811  hombres  i 745  mujeres;  todas 
estas  sociedades,  junto  con  las  continen- 
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tales,  emplean  un  personal  total  de  3,561 
hombres  i 2,274  mujeres,  i tienen  en  sus 
diversTis  misiones  cerca  de  un  millón  de 
miembros  comulgantes,  con  escuelas  que 
cuentan  un  total  de  627,000  niños.  En 
estas  cifras  no  está  incluido  el  continjen- 
te  que  suministran  las  misiones  ya  inde- 
pendientes, como  las  de  las  islas  de  Fiji, 
que  sostienen  la  obra  misionera  con  sus 
propios  recursos. 

Semejantes  hechos  son  un  elocuente 
testimonio  de  la  verdad  intrínseca  que 
encierra  el  cristianismo.  Un  sistema  que 
es  capaz  de  producir  hombres  semejan- 
tes. dispuestos  a hacer  sacrificios  de  la 
propiedad  i do  la  vida  para  llevar  la  bue- 
na nueva  de  amor  i caridad  a aquellas 
rejiones  inhospitalarias,  pide  el  respeto  i 
la  admiración  de  la  humanidad  entera. 


LA  BIBLIA. 

Lampara  osa  luis  pies  tu  palabra  i lumbrera  a mi  camino. 
(Salmo  119,  103], 


La  Biblia  ha  ejercido  mayor  influencia  en 
el  mundo  que  ningún  otro  libro  que  se  co- 
nozca i que  haya  producido  el  jénio  humano. 
La  literatura  griega,  que  sube  cual  inciensode 
la  tierra  clásica  de  los  templos  i de  los  hechos 
heroicos,  no  tiene  comparación  en  valor  con  es- 
te libro  verdaderamente  h unanitario.  lia  sido 
leído  semana  por  semana  durante  diez  i nue- 
ve siglos  que  tiene  de  historia  en  millares  de 
templos  i hogares  cristianos.  Entra  en  la  ca- 
baña del  pobre  i en  el  palacio  del  príncipe;  es 
ei  compañero  del  hombre  tanto  en  las  adver- 
sidades como  en  los  goces;  al  aflijido  i me- 
nesteroso suministra  una  fuente  inagotable 
de  consuelo.  Nos  bendice  cuando  recien  na- 
cidos i cuando  pasamos  de  la  vida  nos  abre 
las  puertas  de  la  eternidad.  Es  el  santuario 
tres  veces  santo  que  alberga  en  su  seno  un 
tesoro  imperecedero,  la  buena  nueva  de  nues- 
tra salud  eterna,  la  cual  anhelaron  conocer  to- 
dos los  hombres  verdaderamente  nobles  de 
nuestra  especie.  A los  hombres  tímidos  i tos- 
cos por  la  uaturaleza'cou vierte  en  héroes  que 
desafian  las  tempestades  i los  rayos  de  un  sol 
abrasador,  si,  hasta  las  llamas  i el  patíbulo 
para  llevar  el  conocimiento  de  sus  verdades 
rejeneradoras  a la  humanidad  atribulada.  Pe- 
dro, por  ejemplo,  un  pescador  del  mar  de  T¡- 
berias,  lio  i tímido  i manso  como  un  cordero, 
i que  aun  después  de  haber  recibido  los  pri- 
meros destellos  de  la  luz  evanjélica  no  se 
atreve  todavía  a reconocer  la  verdad  revelada 
i de  confesar  a su  maestro  ante  una  criada 
judía,  mañana  se  convierte  en  un  león  que 
hace  temblar  a los  reyes  i confunde  al  sober- 
bio César  que  tenia  a su  disposición  toda  la 
fuerza  bruta  del  mundo.  Hoi  dia  sucede  lo 
mismo  que  antes:  la  verdad  contenida  en  la 
Biblia  convierte  a millares  de  una  vida  vo- 
luptuosa i criminal  a una  vida  de  rectitud  i 
de  piedad  hacia  Dios  i los  hombres. 

La  Biblia  es  un  agregado  de  numerosos  es- 


critos, redactados  por  diferentes  hombres,  en 
diferentes  idiomas  i en  diferentes  períodos  de 
la  historia.  Sus  autores  ocuparon  puestos  so- 
ciales mui  distintos  i eran  de  diverso  carácter: 
desde  el  magnifico  príncipe  oriental  hasta  el 
pastor  de  rebaños  i el  pescador;  desde  el  sabio 
que  ha  salido  de  las  escuelas  como  Pablo,  has- 
ta aquel  que  podia  decir  de  si  mismo  «no  soi 
profeta  ni  hijo  de  profeta,  sino  que  soi  boye- 
ro i cojodor  de  cobrahigos  i Jehová  me  tomó 
detrás  el  ganado  i dijome:  vó  i profetiza  a mi 
pueblo  Israel. » 

Pero  no  obstante  esta  gran  variedad  de  es- 
critores que  han  escrito  en  tan  diferentes 
tiempos,  la  Biblia  es  una,  conserva  una  uni- 
dad orgánica  en  todas  sus  partes  como  pocos 
libros  que  se  conocen.  La  rolijion  de  la  Chi- 
na está  contenida  en  un  libro  escrito  por  un 
solo  hombre — Confucio, — el  Koran  es  obra 
de  Mahoma  i por  lo  que  sabemos  la  Zcnda- 
vesta  es  obra  de  Zoroastro,  i si  los  libros  sa- 
grados de  la  India  tenían  mas  que  un  autor,  a 
lo  menos  éstos  no  vivían  en  épocas  tan  dis- 
tintas. 

La  literatura  de  los  otros  pueblos  no  puede 
colectarse  en  un  tomo  formando  un  conjunto 
orgánico  como  la  Biblia.  En  la  literatura 
griega,  por  ejemplo,  hallamos  a un  Homero, 
a un  Hesiodo,  a un  Heródoto,  a un  Tucídides, 
a un  Platón  i Sófocles  i Esquilo;  pero  estas 
obras  no  pueden  ser  colectadas  en  un  volu- 
men con  unidad  de  ideas. 

La  Biblia  durante  los  dieziseis  siglos  que 
duró  su  composición  ha  permanecido  imper- 
mutable en  medio  de  todos  los  cambios  que  se 
hayan  verificado  en  el  estado  social  i político 
del  mundo.  Reinos  se  levantaron  i cayeron, 
conquistadores  fundaron  imperios,  obtuvieron 
glorias  i después  desaparecían  juntos  con  sus 
reinos;  pero  este  libro  singularísimo  ha  sobre- 
vivido a todas  las  catástrofes  conservando  una 
serenidad  siempre  pura:  es  el  polo  inmóvil  de 
nuestra  móvil  vida. 

Los  libros  a medida  que  progresa  la  socie- 
dad pierden  jenerahnente  su  valor.  La  Biblia 
hace  escepcion.  Hai  libros  que  aunque  basa- 
dos.en  la  verdad,  el  mundo  no  se  interesa  en 
conservarlos.  Tienen  solo  una  reputación  lo- 
cal i nunca  han  llamado  la  atención  de!  jéue- 
ro  humano.  Los  libros  de  poesías,  novelas, 
biografías  e historias  desaparecen  o se  conser- 
van cubiertos  de  polvo  en  las  bibliotecas. 

Hai  otros  libros  que  han  sido  reemplazados 
por  mejores.  La  ciencia  ha  hecho  progreso. 
Los  libros  de  Galeno,  de  Hipócrates  i de  Ro- 
jerio  Bacon,  lo  mismo  que  los  de  Abelardo  i 
de  DunsScotus  ya  no  se  leen.  La  química  de 
Bagdad  i de  la  Edad  Media  fué  otra  cosa  que 
la  de  Lavoisier,  Priestly  i de  Sir  Humphrey,  la 
de  Davy  i aun  los  libros  de  estos  sabios  han 
sido  reemplazados  por  otros  mejores. 

Pero  la  Biblia  no  es  un  libro  que  se  ha  de 
olvidar.  Ha  ocupado  un  puesto  en  el  mundo 
mucho  mas  tiempo  que  cualquiera  otro  libro. 
Ha  ejercido  una  influencia  importante  sobre 
la  vida  social  del  pueblo  escojido  en  tiempo 
de  Nínive  i de  Babilonia  i de  Tiro.  Los  pro- 
fetas hebreos  elevaron  sus  preces  al  Dios  del 
Espíritu  ántes  que  cantara  Homero  i Hesío- 
do,  cuando  hombres  salvajes  cubiertos  de  pie- 
les marcharon  sobre  el  sitio  donde  mas  tarde 
se  levanta  la  ciudad  de  las  siete  colinas,  i 


cuando  las  riberas  del  Támesis  no  conocían 
todavía  las  pisadas  del  ser  humano. 

Estas  circunstancias  i otras  análogas  de- 
muestran que  este  libro  singularísimo  ha  sido 
escrito  bajo  la  dirección  de  una  sola  inteli- 
jencia-dcl  Espíritu  de  Dios  que  por  esta 
misma  razón  demanda  nuestro  respeto  i es- 
cudriño concienzudo.— es  el  libro  por  exce- 
lencia que  nos  enseña  la  voluntad  de  Dios 
para  con  la  humanidad,  i que  fija  con  asom- 
brosa certidumbre  el  porvenir  eterno  de  los 
pueblos  i de  los  hombres  individuales. 


DATOS  SOBRE  LOS  PAPAS. 


Los  católicos  romanos  sostienen  que  el  pon- 
tificado de  San  Pedro  duró  veinte  i cinco 
años.  Ninguno  de  los  Papas  ha  reinado  tan 
largo  tiempo,  con  escepcion  de  Pió  IX,  que 
murió  a la  edad  de  ochenta  i siete  años,  des- 
pués de  haber  ocupado  el  trono  papal  treinta 
i dos  años.  Es  costumbre  luego  que  un  nuevo 
Papa  acepta  la  elección,  hacerle  esta  adver- 
tencia, «Non  vidrias  anuos  Pctri. » (No  alcan- 
zareis los  años  de  Pedro). 

Muchos  de  los  Papas  han  llegado  a una 
edad  mui  avanzada.  Clemente  II  i Juan  XXII 
reinaron  hasta  los  noventa  años  de  edad,  Gre- 
gorio XII  hasta  los  noventa  i uno,  i Gregorio 
IX  hasta  los  cien  años. 

Todos  los  Papas  han  subido  a la  cátedra  de 
8.  Pedro  a una  edad  avanzada  (Clemente  X i 
algunos  otros  de  mas  de  ochenta)  con  algu- 
nas pocas  escepcionos,  a saber:  Inocencio  III 
que  ñié  elejido  a los  treinta  i siete  años,  Juan 
XI  a los  veinte  i cinco,  Gregorio  Y a los  vein- 
te i cuatro,  Juan  XII  a los  dieziocho  i Bene- 
dicto IX  a los  doce. 

Los  católicos  romanos  dicen  que  han  habi- 
do dos  cientos  sesenta  Papas,  mientras  que 
algunas  autoridades  protestantes  dan  una  lis- 
ta de  dos  cientos  noventa  i ocho,  inclusos  los 
veinte  i cuatro  anti-papas.  De  todos  estos 
veinte  i seis  fueron  destronados;  diez  i nuevo 
fuero  desterrados  de  Roma;  sesenta  i cuatro 
tuvieron  una  muerte  violenta;  diez  i ocho 
fuero  envenedados;  uno  murió  encerrado  en 
una  jaula;  estrangularon  a otro;  a otro  sofo- 
caron; a uno  le  dieron  la  muerte  clavándole 
clavos  en  las  sienes,  i a otro  lo  ahorcaron. 

De  todos  los  Papas  que  han  ocupadó  la  si- 
lla papal,  solo  nueve  han  alcanzado  a mas  de 
los  veinte  años;  mientras  que  ciento  trenta  i 
tres  reinaron  solo  cinco  años;  treinta  i dos 
ménos  de  un  año;  doce  menos  de  un  mes  i 
varios  otros  solo  unos  pocos  dias.  Siete  años 
ha  sido  el  término  medio  del  reino  de  los  Pa- 
pas. 

Cien  Papas  gobernaron  la  Sede  Romana 
durante  los  reinados  de  los  treinta  i siete  re- 
yes de  Inglaterra,  desde  Guillermo  I hasta  la 
reina  Victoria;  hubo  catorce  Papas  durante 
los  reinados  de  Luis  XIV  i Luis  XV  de 
Francia;  ocho  durante  el  reinado  de  Enrique 
II 1 de  Inglaterra,  i ocho  durante  el  reinado 
de  la  reina  Isabel;  once  durante  el  reinado  de 
Alfredo  i doce  durante  los  treinta  i cinco  años 
que  reinó  Eduardo  I de  Inglaterra. 

La  mayor  parte  de  los  Papas  han  sido  de 
orijen  humilde;  Scsto  IV  fué  pescador;  Juan 
XXII  pertenecía  a una  familia  baja;  San  Gre- 
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gorio  Vil,  el  famoso  Heildebrando,  fue  hijo 
de  carpintero;  Sesto  Y se  ocupó  en  un  tiempo 
de  cuidar  puercos;  Adrián  VI  fue  hijo  de 
artesano;  Benedicto  XII  hijo  de  panadero; 
Benedicto  XI  hijo  de  ovejero;  AlejnndioJV 
en  un  tiempo  fué  mendigo:  i Adrián  I\  (Ni- 
colás Breakspear,  único  Papa  inglés)  fué  hijo 
de  un  mendigo,  i el  mismo  por  largo  tiempo 
vivia  de  limosnas  (jue  la  necesidad  lo  obligaba 
a pedir. 

Un  interregno  de  meses  i a veces  de  años 
ha  habido  entre  la  muerte  de  algunos  Papas  i 
la  elección  de  sus  sucesores. 

Quince  años  por  todos  es  el  tiempo  que  ha 
permanecido  vacante  la  «Santa  Sede,»  como 
se  verá  por  la  siguiente  lista: 

250 — 2 — Vacante  de  año  i medio. 

258—  Vacante  de  un  año. 

301 — 4 — Vacante  de  tres  años. 

708 — Vacante  de  tres  meses. 

985 — Juan  fué  ele j ido  Papa,  pero  ha- 
biendo muerto  después  de  cua- 
tro meses  i antes  de  ser  consa- 
grado, la  Iglesia  no  lo  reconoce. 

1054 — 1 — Vacante  de  un  año. 

1269 — 7 i — Vacante  de  cerca  de  tres  años. 

1293 — Vacante  de  veintisiete  meses. 

1294 — Vacante  de  diez  dias. 

1314 — 16 — Vacante  de  dos  años. 

¡Qué  comentario  no  es  esto  sobreda  sucesión 
completa  desde  San  Pedro,  de  que  tanto  se  jac- 
ta la  Iglesia  de  Roma! 

También  ha  habido  tiempos  cuando  en 
lugar  de  un  solo  Papa,  hubo  mas  de  uno  o 
varios  a la  vez. 

La  siguiente  lista  demostrará  el  crecido  nú- 
mero de  Papas  i anti-papas  que  hubo  en  la 
Iglesia  única,  verdadera,  santa  i apostólica, 
durante  solo  cuarenta  años  de  su  historia. 
1378 — Urbano  VI,  en  Roma;  Clemente  VII; 
en  Arignon. 

1389 — Bonifacio  IX,  en  Roma;  Clemente 
VII,  i Benedicto  XH,  en  Avignon. 
1404 — Inocencio  VII,  en  Roma;  Benedicto 
XIII,  en  Avignon. 

1406 — Gregorio  XII,  en  Roma;  Benedicto 
XIII,  en  Avignon. 

1400 — Alejandro  V,  en  Roma;  Benedicto 
XIII,  en  Avignon;  Gregorio  XII, 
an  ti -papa. 

1410 — Juan  XXIII,  en  Roma;  Benedicto 
XIII,  en  Avignon;  Gregorio  XII, 
anti-papa. 

1416 — Martin  V,  en  Roma;  Benedicto  XIII, 
anti-popa;  Clemente  VII,  anti-papa. 
También  fueron  instalados  de  nuevo  varios 
ex-papas,  que  habían  sido  desterrados  por  sus 
crimines  i crueldad,  a saber: 

Juan  XII,  con  justicia  denominado  «El 
Monstruo»,  instalado  de  nuevo  en  964;  León 
VIII,  reelejido  en  el  mismo  año;  Bonifacio 
VII,  de  nuevo  elevado  al  Pontificado  por  un 
parricida;  Gregorio  V,  que  de  nuevo  se  revis- 
tió de  las  vestiduras  pontificales  en  997;  i 
Benedicto  IX,  el  perjurador  i libertino  infa- 
me, que  volvió  a subir  a la  «Santa  Sede»  por 
la  cuarta  vez,  en  el  año  1017. 

En  vista  de  estos  hechos  históricos,  cuan 
absurdo  no  parece  el  dictámen  católico  de 
Luis  Capensis. 

«Nada  podemos  creer  sino  creemos,  con  una 
fe  divina,  en  la  infalibilidad  del  Papa.» 


LA  IGLESIA  DE  ROMA  PARTIDARIA 
I)E  LA  IGNORANCIA. 

De  que  la  Iglesia  Católica  Romana  crea 
altamente  peligrosa  la  marcha  de  la  cultura  i 
de  la  ilustración,  puede  deducirse  de  los  si- 
guientes párrafos  sacados  de.  la  Revista  de 
Dublin: 

«De  ninguna  manera  sostenemos  que  en  la 
ignorancia  encuentra  la  j.nventud  Católica 
Romana  el  mejor  preservativo  contra  los  pe- 
ligros del  desarrollo  intelectual;  sin  embargo, 
no  deja  de  ser  uno  mui  poderoso,  i aquellos 
que  niegan  esto  lo  hacen  a despecho  de  he- 
chos manifiestos  que  prueban  lo  contrario. 

El  católico  romano  que  carece  de  cultura,  a 
cualquier  rango  de  la  sociedad  que  pertenezca, 
puede  con  toda  probabilidad  estraviarse  i ser 
inducido  a una  vida  perezosa  i frívola,  al  juego 
i a la  inmoralidad;  pero  jamas,  a no  ser  en  ra- 
rísimos casos,  podrá  inducírsele  a aquello  que 
(bajo  el  punto  de  vista  de  la  Iglesia  Católica 
Romana)  es  una  calamidad  sin  comparación, 
mayor  que  cualesquiera  de  estos  vicios  o de 
todos  ellos  reunidos,  es  decir,  el  poner  en  du- 
da la  verdad  de  su  relijiou.  Decimos  lo 
(pie  simplemente  no  puede  negarse,  de  que 
la  falta  de  la  ilustración  es  un  preservativo 
poderoso  contra  la  apostaste,  i aquellos  cuyo 
deber  es  velar  por  las  almas  de  los  fieles,  con 
razón  se  oponen  a que  desaparezca  este  pre- 
servativo.» 

No  vacilamos  en  decir  que  proporcionado  a 
la  cultura  que  haya  entre  los  pueblos  de  la 
Iglesia  Católica  Romana,  estará  la  disposi- 
ción de  echar  a un  lado  las  supersticiones  de 
esta  Iglesia.  Mas  el  Evanjelio  de  Cristo  en 
toda  su  pureza,  lejos  de  oponerse  fomenta  la 
verdadera  cultura  i el  desarrollo  intelectual; 
miéntras  que  el  pervertido  Evanjelio  que  en- 
seña la  Iglesia  de  Roma,  vive  de  la  ignorancia. 

Indudablemente  hai  peligro  para  la  huma- 
nidad en  el  conocimiento  que  suministran  los 
libros,  si  a la  vez  se  le  prohíbe  el  sagrado  Li- 
bro de  los  libros,  e ignora  de  consiguiente, 
sus  sábios  i sanos  principios  i preceptos.  Un 
conocimiento  superficial  a veces  solo  enjendra 
la  presunción  en  los  hombres,  i orgullosos 
desprecian  aquel  conocimiento  mediante  el 
cual  únicamente  podrán  conseguir  la  vida 
eterna.  Bien  poca  intelijcncia,  sinembargo,  se 
necesita,  para  llegar  a dudar  de  una  relijiou, 
que  denomina  semejantes  dudas  «una  calami- 
dad sin  comparación  mayor  que  la  pereza,  la 
frivolidad,  el  juego  i la  inmoralidad  «reuni- 
das.» Dios  condena  igualmente  la  inmoralidad 
como  la  incredulidad;  ambas  se  encaminan  a 
la  perdición,  i solo  podrán  salvarse  dejan- 
do sus  pecados  i buscando  el  perdón  mediante 
Jesucristo.  La  Iglesia  de  Roma  tendrá  que 
dar  cuenta  por  haber  engañado  a aquellos 
que  con  este  fin  mantiene  en  las  tinieblas  de 
la  ignorancia. 


Damasco  es  una  de  las.  ciudades  mas  anti- 
guas del  mundo,  i tan  hermosa  que  se  dice 
Mahoma  no  quería  entrar,  diciendo:  «al  hom- 
bre es  dado  tener  solamente  un  paraíso,  i no 
quiero  tener  el  mió  en  este  mundo.»  Muchos 
que  se  jactan  de  ser  cristianos  son  mas  fatuos 
que  Mahoma  porque  ni  se  . preparan  para  el 


paraíso  celestial,  ni  viven  holgadamente  aquí; 
tienen  bastante  relijion  para  hacerse  molestos 
a sus  vecinos,  pero  no  bastante  para  hacer  go- 
zosa a su  propia  vida. 


DISCURSO 

DEL  SEÑOR  JUAN  M.  ALEIS,  PRONUNCIADO  EN 
LA  CONFERENCIA  EVANJÉLICA  DE  RANG'A- 
GUA  I PUliLICADO  POR  «EL  LAUTARO!» 


Mis  amigos: 

Las  causas  por  las  cuales  estamos  reunidos 
aquí  esta  noche  son  mui  grandes;  grandes  en 
vista  de  la  obra  importante  que  deseamos  efec- 
tuar; grandes  en  vista  de  los  resultados  que 
esperamos  asegurar,  con  la  ayuda  de  Dios,  en 
esta  ciudad  i en  este  pais;  grandes  en  vista 
de  las  altas  ventajas  que  pueden  ser  obteni- 
das por  vosotros  i por  vuestros  hijos;  i sobre 
todo,  grandes  en  vista  de  la  honra  del  Señor 
Jesucristo,  nuestro  Redentor  divino. 

Pero  no  quisiéramos  que  hubiera  equivoca- 
ción alguna  en  cuanto  a nuestras  palabras  i el 
hecho  de  encontrarnos  entre  vosotros.  Noso- 
tros no  tenemos  el  poder  de  producir  los  cam- 
bios o asegurar  las  ventajas  a que  me  he  refe- 
rido. Nosotros  solamente  deseamos  presentar 
a vuestros  espíritus  i corazones  la  palabra 
de  Dios,  la  verdad  eterna,  i por  medio  de  ella 
abrir  el  camino  por  el  cual  cada  persona  pue- 
de alcanzar  la  misericordia  i el  poder  de  Dios. 
Deseamos  presentar  el  Evanjelio  de  Jesucris- 
to, a fin  de  que  sus  promesas,  sus  esperanzas, 
sus  consuelos,  sus  ayudas,  sus  ventajas  i sus 
bendiciones  puedan  poseerse  por  cada  per- 
sona. 

En  cada  pais  hai  muchas  personas  que  han 
estudiado  el  Evanjelio  de  Cristo  i que  han 
aceptado  sus  promesas  i.  reglas,  pero  por  al- 
gún motivo  ellos  no  han  hallado  el  consuelo 
ni  la  fuerza  moral  que  esperaban. 

No  seria  estraño  que  en  este  pais  hubiesen 
muchos  que  han  aceptado  a Cristo  como  el 
Salvador,  que  ofrecen  oración  a Dios  por  me- 
diación de  Cristo,  que  visitan  frecuentemente 
las  iglesias  i han  observado  todas  las  reglas  o 
mandamientos  de  su  iglesia,  pero  en  todo  este 
trabajo  no  han  hallado  la  paz  para  sus  almas, 
la  fuerza  para  resistir  la  tentación,  el  alimen- 
to para  su  vida  espiritual  que  se  promete  en 
el  Evanjelio,  i que  por  ello  lleva  ese  nombre. 
No  es  obra  agradable  el  criticar  la  relijiou  de 
otras  personas;  pero  si  los  instructores  de  re- 
lijion han  omitido  de  dar  buenas  i verdaderas 
enseñanzas,  entonces  es  una  obra  en  confor- 
midad con  el  espíritu  de  Jesús  ayudar  a los 
que  están  estraviados,  i si  es  posible,  dirijir 
sus  piés  en  el  camino  de  salud  i de  paz. 

Nosotros  deseamos  presentar  las  verdades 
de  la  Biblia,  i examinar  con  los  hombres  de 
juicio  esta  revelación  divina,  a fin  de  que 
pueda  saberse  de  cierto  si  el  camino  de  la  re- 
lijion seguida  en  los  años  pasados  por  los  ciu- 
dadanos de  este  pais  ha  sido  verdaderamente 
la  vía  de  sabiduría,  de  verdad,  de  felicidad  i 
de  paz,  como  ha  sido  prometido  en  las  Escri- 
turas Sagradas. 

En  vista  de  estas  cosas  podemos  pregun- 
tar: ¿por  qué  el. gran  descontento  de  tantos 
hombres  en  este  pais  con  la  Iglesia  Católica 
Romana,  con  sus, enseñanzas,  sus  costumbres 
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isas  dignatarios?  ¿Por  qué  los  cambios  de 
opinión  sobre  esta  reí  i j ion  durante  los  últi- 
mos años,  no  solamente  en  este  pais,  sino 
también  en  todo  el  mundo?  ¿Por  qué  en  la 
ciudad  de  Roma,  la  cual  es  la  casa  de  los  pa- 
pas; en  Italia,  el  pais  de  su  antiguo  poder  i 
su  propio  imperio,  ha  puesto  la  jente  el  poder 
nacional  en  manos  de  un  rei  i ha  rehusado 
admitir  la  autoridad  civil  del  papa,  i esto  no 
por  una  revolución  sangrienta,  sino  por  la 
votación  pública  i ordenada  del  pueblo?  ¿Por 
qué  también  en  aquel  pais  aumentan  constan- 
temente las  congregaciones  de  los  discípulos 
de  Jesús,  compuestas  de  hombres  que  han 
dejado  la  Iglesia  Romana  i han  rechazado  sus 
errores  i costumbres,  i están  satisfechos  ahora 
con  verdades  claras  i con  las  sencillas  i espi- 
rituales adoraciones  fundadas  en  las  Sagradas 
Escrituras?  Inútil  creo  hablar  de  Francia, 
Alemania,  Méjico,  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia o de  otros  países  en  los  que  so  han 
efectuado  grandes  cambios.  Parece  que  todo 
el  mundo  estuviera  cansado  de  la  Iglesia  Ro- 
mana; pero  no  así  de  la  relijion  verdadera. 

El  corazón  del  hombre  no  puede  quedar 
sin  relijion.  El  alma  anhela  la  verdad  espiri- 
tual. Pero  cuando  ha  sido  engañado  por  los 
que  le  han  dado  una  piedra  en  lugar  de  pan, 
una  serpiente  en  vez  de  huevos,  un  escorpión 
en  lugar  de  pescados,  es  natural  que  ellos  re- 
húsen toda  relijion,  puesto  que  poseen  el  po- 
der de  aceptar  en  lugar  de  ésta  la  vaga  filoso- 
fía mundanal. 

Pero  el  estado  de  un  hombre  que  no  tiene 
relijion  alguna  no  puede  continuar  mucho 
tiempo.  Parece  que  en  Chile  ha  i muchos  que 
no  solamente  están  descontentos  con  la  Igle- 
sia Romana,  sino  que  también  están  descon- 
tentos con  la  inútil  filosofía,  o con  el  estado 
de  irrcl i j iosidad,  i que,  como  Pilatos,  ahora 
preguntan:  ¿qué  es  la  verdad?  con  la  diferen- 
cia que  a éstos  les  importa  mucho  conocer  la 
verdad,  miéutras  que  para  Pilatos  la  pregunta 
era  de  nimia  importancia. 

No  suponemos  que  nosotros  mismos  pode- 
mos cambiar  todo  el  mundo,  o todo  Chile,  o 
toda  la  Iglesia  Romana  en  este  pais.  Pero 
creemos  que  la  verdad  de  Dios,  cuando  se 
presenta  claramente  i sin  añadiduras  huma- 
nas, tiene  poder  en  sí  misma,  i cuando  se 
siembra  brotará,  a ménos  que  sea  impedi- 
da por  las  causas  mencionadas  por  el  Señor 
en  su  parábola  del  Sembrador  (pie  sale  a es- 
parcir la  simiente.  Para  sembrar,  se  necesita 
el  campo,  el  sembrador  i la  semilla.  La  ver- 
dad, como  se  enseña  en  la  Biblia,  es  la  semi- 
lla; queremos  examinarla  i sembrarla;  necesi- 
tamos entonces  el  campo,  o en  otras  palabras, 
las  jentes. 

Cuando  la  verdad  encuentra  buena  acojida 
en  un  corazón,  entonces  precisa  llevarla  a 
a otros,  i esta  obra  puede  ser  efectuada  por  ca- 
da hombre,  mujer  i niño  que  la  haya  conocido. 

Quisiera  ocuparme  en  examinar  ahora  los 
medios  por  los  cuales  vosotros  podéis  ayudar 
en  esta  obra,  pero  el  tiempo  no  me  lo  permi- 
te, i así,  no  haré  mas  que  mencionar  las  varias 
maneras  de  que  puede  ser  efectuada  esta  mag- 
na obra; 

1. °  Asistiendo  a reuniones  qne  pueden  te- 
ner lugar  e invitando  a otros  a ellas; 

2. °  Por  medio  de  un  exámeu  personal  de 


las  verdades  que  se  presentan  en  las  reunio- 
nes; 

í).°  Hablando  con  todos  cuanto  se  puede 
sobre  la  importancia  suprema  de  la  relijion,  i 
de  una  idea  verdadera  délas  relaciones  entre 
nosotros  i Dios; 

4.°  Aceptando  personalmente  la  verdad  di- 
vina i viviendo  según  ésta; 

¡j.°  Orando  constantemente  a Dios  por 
vuestras  almas,  por  vuestro  prójimo  i por  la 
obra  del  Evanjelio'en  esta  ciudad  i en  todo  el 
pais. 

Mis  amigos:  deseamos  ayudaros  en  esta 
obra,  no  por  el  interes  de  una  iglesia  particu- 
lar, tampoco  por  el  Ínteres- nuestro,  sino  única- 
mente por  vuestro  propio  bien  i felicidad,  i por 
el  bien  i felicidad  de  vuestros  hi  jos,  de  vuestra 
ciudad,  de  vuestro  pais,  i por  la  causa  i el 
amor  de  nuestro  Redentor  Jesucristo. 


CONTESTACION 

A r,\  PASTORAL  COLECTIVA  SOBRE  EL  LIBERA- 
LISMO QUE  LOS  DIOCESANOS  DE  ClIILE  IIAX 
niRIJIDO  A LOS  FIELES  CATÓLICOS  DE  LA 
REPÚBLICA,  POR  A.  J.  VíDAURRE. 

"El  Espíritu  dice  manifiestamen- 
te, que  en  los  venideros  tiempos 
algunos  apostatarán  de  la  fe  escu- 
chando a espíritus  do  error  i a 
doctrinas  de  demonios;  quq  con  hi- 
pocresía hablarán  mentira,  tenien- 
do cauterizada  la  conciencia;  que 
prohibirán  casarse,  etc.,, 

(1.  ~ Epíst.  S.  Pablo  a Timoteo,  cap.  IV,  Y.  1-H) 

ni 

El  ultramontanismo,  cu  su  ciego  odio  con- 
tra el  liberalismo,  llama  a éste  «un  sinónimo 
de  libertinaje,»  i afirma  que  todas  las  institu- 
ciones liberales  tienden  a favorecer  o ampa- 
rar la  inmoralidad,  el  concubinato  i la  irreli- 
j iosidad. 

Esto  es  falso,  i se  conoce  que  los  que  tal 
cosa  dicen  están  en  el  estado  de  los  (pie  des- 
cribe el  apóstol  cuando  en  su  segunda  Epís 
tola  a los  Corintios,  cap.  IV.  vers.  4,  dice;  «en 
los  cuales  el  dios  de  este  siglo  cegó  los  euten 
dimientos.» 

El  liberalismo,  o sea  el  sistema  que  viene  a 
implantar  el  reinado  de  la  libertad  política  en 
el  mundo,  es  el  llamado  a garantir  los  dere- 
chos i la  libertad  de  la  Iglesia  i de  la  socie- 
dad, por  medio  de  leyes  i ordenanzas  propias 
al  objeto.  Pero  la  Curia  Romana  no  lo  ve  así; 
i solo  en  -neutra  en  el  liberalismo  un  ampara 
dor  de  lo  malo,  del  libertinaje,  del  ateísmo. 

Qué  bien  vienen  a los  propagadores  de  ta- 
les ideas,  las  siguientes  palabras  de  San  Pablo 
a Tito:  a Todas  las  cosas  son  limpias  a,  los  lira 
píos;  mas  a los  contaminados  e infieles  nada  es 
limpio:  antes  su  alma  i conciencia  están  conta- 
minadas. Profesándose  conocer  a Dios , mas 
con  los  hechos  lo  niegan;  siendo  abominables  i 
rebeldes , reprobados  para  toda  buena  obra.-» 
(Ep.  a Tito,  cap.  I.  v.  15  i 16.) 

¿De  qué  manera  puede  ser  el  liberalismo  el 
amparador  de  la  inmoralidad?  Acaso  no  dicta 
leyes  contra  todos  los  vicios  i crímenes?  No 
tiene  cárceles  i lugares  de  corrección  para  cas- 
tigar a los  criminales  i escandalosos?  No  se 
cuenta  en  Chile,  como  uno  de  los  primeros  i 


mas  trascendentales  trabajos  del  liberalismo, 
la  formación  de  un  Código  Penal,  del  cual 
carecíamos,  i en  el  que  ni  los  misinos  sacer- 
dotes están  exentos  del  castigo  que  merezcan 
por  las  faltas  que  puedan  cometer,  faltas  que 
antes,  cuando  estábamos  rejidos  por  aquel  ne- 
gro sistema  llamado  por  algunos  ala  demode- 
ricracla,'»  quedaban  impunes? 

Si  todo  esto  es  protejer  el  vicio  i la  inmo- 
ralidad, ¿qué  cosa  es  ponerle  vallas?  qué  se 
entiende  por  atacarlos?  No  lo  sé,  i espero  que 
algún  dia  se  publique  alguna  Encíclica  o Pas- 
toral que  me  lo  enseñe. 

¿De  qué  manera  protejo  el  liberalismo  al 
concubinato?  Dictando  leyes  por  medio  de 
las  cuales  se  garantizan  los  mutuos  deberes  de 
los  casados.  Declarando  ilejítiina  toda  unión 
entre  hombre  i mu  jer  qne  no  vaya  amparada 
por  las  leyes  del  Estado.  Protejiendo  a los  po- 
bres (pie  tenia»  (pie  vivir  en  pública  mala  vi- 
da por  carecer  del  dinero  suficiente  para  pagar 
los  crecidos  derechos  (pie  los  párrocos  cobra- 
ban por  matrimonios,  lié  ahí  como  proteje  el 
liberalismo  al  concubinato. 

No  seria  de  mas  que  viésemos  cómo  lo  con- 
dena, de  qué  manera  lo  ataca  el  catolicismo 
moderno;  ya  (pie  hemos  examinado  cómo  lo 
aprueba  i lo  proteje  el  liberalismo. 

El  catolicismo  moderno  permite  la  unión 
de  un  hombre  i una  mujer  (pie  vayan  donde 
un  cura  de  parroquia  i soliciten  de  él  que  les 
eche  las  bendiciones.  Basta  con  esto  para  que 
puedan  vivir  en  perfecta  i pública  unión  con- 
yugal. Nacen  hijos  de  esta  unión,  i basta  con 
(pie  los  lleven  al  cura  a bautizar.  Pero,  llega 
la  muerte  del  padre  o de  la  madre  de  estos 
hijos,  i el  momento  en  que  ellos  tengan  qne 
hacer  jestiones  para  recibir  la  parte  de  heren- 
cia que  les  corresponde.  I ¿qué  sucede?  Que 
esos  hijos  salen  llorosos  i avergonzados  de  la 
sala  del  tribunal  donde  se  han  presentado  en 
demanda  de  lo  que  ellos  creen  su  lejítima. 
Van  por  la  calle  i no  se  atreven  a levantar  los 
ojos  del  suelo.  ¿Qué  les  ha  pasado  a esos  jó- 
venes? por  qué  llevan  en  su  semblante  la  mar- 
ca de  una  tan  profunda  vergüenza  i las  hue- 
llas de  un  acerbo  dolor?  qué  han  sabido  que 
ántes  ignoraban?  ¡Ah!  Han  sabido  que  son 
hijos  ilejítimos  i de  padres  desconocidos,  que 
sus  padres,  sus  queridos  padres  han  vivido 
durante  toda  su  vida  en  público  concubinato, 
«pie  lo  que  ellos  pensaban  tener  para  vivir 
honestamente  no  les  pertenece.  I ¿quién  es  la 
causa  de  tanta  vergüenza?  a quién  deben  tan- 
humillante  situación?  A la  Iglesia  Romana , 
que  se  opone  al  cumplimiento  de  las  leyes. 
Así  combate  al  concubinato  la  Iglesia  de  los 
papas,  i a fe  que  es  un  soberbio  modo  de  com- 
batirlo! 

Pero,  ¿tan  poca  cosa  hace  en  favor  de  la 
moral  una  iglesia  que  pretende  ser  madre  de 
la  moral?  Nó,  no  puede  quedarse  tan  atras; 
hace  aun  mas  en  favor  de  ella:  a Apostatando 
de  la  fe,  dando  oidos  a espiritas  de  error  i a 
doctrinas  de  demonios  i teniendo  cauterizada  la 
conciencia ,»  (Epístola  1“  a Timoteo,  cap.  IV, 
V.  1-3),  HA  PROHIBIDO  EL  MATRIMONIO. 

Hé  aquí  el  célebre  canon  21  del  primer 
Concilio  Lateranense,  sobre  el  matrimonio: 

a Prohibimos  enteramente  contraer  matrimo- 
nio a los  presbíteros , diáconos , subdiáconos  i 
monjes;  i juzgamos  que  los  matrimonios  con - 


traídos  por  tal  ríase  de  personas,  deben  ser  anu- 
lados i ios  individuos  //ainados  a arrepentirse , 
según  la  decisión  de  los  dichos  cánones.»  Me 
abstengo  de  hacer  comentarios  sobre  este  de- 
creto. 

¿De  qué  manera  proteje  o ampara  el  libe- 
ralismo la  irreli jiosidad?  ¡Ah!  Aquí  viene  la 
manzana  de  discordia. 

Dice  la  Pastoral:  «Con  los  nombres  de  li- 
bertad de  conciencia,  de  cultos,  de  prensa,  de 
asociación,  de  enseñanza,  etc.,»  ha  querido 
significar  el  liberalismo  que  el  hombre  tiene 
derecho  perfecto  para  creer  o no  creer  en  las 
verdades  reveladas,  para  abrazar  la  relijion 
que  quiera,  para  propagar  de  palabra  o por 
escrito  toda  clase  de  errores,  para  reunirse  o 
asociarse  para  lo  malo.  ¿I  que  otra  cosa  es 
esto  que  soltar  la  brida  a la  libertad  del  mal 
en  todas  sus  formas,  autorizar  la  licencia  en 
toda  su  estension  i quitar  todo  obstáculo  al 
desenfreno  de  las  pasiones?» 

¡De  dónde  lian  sacado  esto  los  señores  obis- 
pos? Ignoran,  acaso,  que  Dios  nuestro  Padre 
i Creador,  ha  dotado  la  voluntad  del  hombre 
de  una  libertad  natural,  que  ni  es  forzada,  ni 
determinada  hacia  el  bien  ni  hacia  el  mal,  por 
ninguna  necesidad  absoluta  de  naturaleza, 
« sino  que  cada  uno  es  tentado,  cuando  de  su 
propia  concupiscencia  es  atraído  i cebado,»  co- 
mo dice  el  apóstol  Santiago  en  su  Epístola 
Católica,  cap.  I,  ver.  14? 

I en  el  Deuteronomio,  capitulo  XXX,  ver- 
sículo 10,  ¿nosc  nos  dice  por  Dios:  «A  los  cie- 
los i a la  tierra  llamo  por  testigos  hoi  contra 
vosotros,  que  os  he  puesto  delante  la  vida  i la 
muerte,  la  bendición  i la  maldición;  escoje, 
pues,  la  vida,  porque  vivas  tú  i tu  simiente»? 
I Jesucristo  no  decía:  «I  no  queréis  venir  a 
mi,  para  que  tengáis  vida»?  (Ev.  S.  Juan, 
cap.  V,  v.  40.) 

¿Porqué,  entonces,  sé  atribuye  a obra  del 
liberalismo  aquello  que  es  esencialmente  inna- 
to en  el  ser  humano?  De  qué  manera  puede 
el  liberalismo  obligar  a los  hombres  a pecar, 
si  éstos,  ayudados  por  la  gracia  divina,  se  nie- 
gan a hacerlo?  Mártires  tiene  el  cristianismo 
que  prefirieron  la  muerte  antes  que  pecar  con- 
tra su  Dios  i ser  fieles  a su  Redentor.  I ellos 
tuvieron  que  habérselas  con  paganos.  Nuevos 
mártires  tuvo  el  cristianismo,  que  prefirieron 
la  hoguera  antes  que  humillarse  ante  el  usur- 
pador de  Roma.  ¿Cómo  se  puede  obligar  a 
hombres  buenos  que  hagan  el  mal?  De  qué 
medios  se  servirá  para  ello  el  liberalismo,  si  el 
Vaticano  no  le  proporciona  potros,  mazmorras 
i hogueras?  I con  todos  estos  instrumentos  de 
suplicio,  ¿conseguiría  su  objeto?  Eo  consiguió 
la  Roma  pagana?  Lo  consiguió  la  Roma  pa- 
pal ? 

No  es  esto,  queridos  compatriotas,  lo  que 
importa  al  Vaticano  i a sus  criaturas  al  ata- 
car al  liberalismo.  ¿Qué  puede  importar  la 
moral  a quien  la  desconoce?  Lo  que  induce 
al  romanismo  a salir  de  la  órbita  de  sus  de- 
beres es  la  tolerancia  que  pioclama  el  libera- 
lismo; es  decir,  tolerar  i respetar  a los  que 
tengan  otras  creencias  distintas  al  romanismo 
i que  practiquen  i propaguen  sus  doctrinas. 
Esto  es  incompatible  con  la  libertad  ultra- 
montana. 

Para  la  Iglesia  papista  no  cabe  mas  libertad 
que  aquella  que  puede  tener  o usar  el  hombre 
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para  hacer  el  bien,  i así  lo  espresan  los  obis- 
pos en  su  Pastoral,  i esta  absurda  doctrina  ha 
sido  forjada  únicamente  con  el  fin  de  encade- 
nar la  libertad  ante  la  fe.  Pero  tan  absurdo 
principio  tiende  directamente  a negar  la  esen- 
cia de  la  libertad,  i por  lo  tanto,  a destruir  el 
mundo  moral.  Porque,  si  solo  puede  el  hom- 
bre elejir  el  bien  escluyeudo  el  mal,  no  puede 
haber  libre  elección,  la  cual  supone  la  facul- 
tad de  escojer  entre  ambos.  No  siéndole  posi- 
ble, pues,  a!  hombre,  elejir  el  mal,  el  acto  de 
aceptar  el  bien  se  baria  necesario,  i por  tanto 
no  habría  mérito  alguno  en  aceptarlo.  De 
idéntico  modo,  podiendo  el  hombre  elejir  úni- 
camente el  bien  i no  el  mal,  éste  seria  practi- 
cado sin  libertad,  i no  habría  responsabilidad 
posible  en  practicarlo.  De  lo  que  resulta  que 
la  relijion,  con  sus  promesas  i amenazas,  seria 
solo  una  quimera,  i la  virtud  un  absurdo. 

Que  el  hombre  puede  elejir  libremente  el 
bien  i el  mal,  es  incuestionable;  ahora,  si  el 
romanismo  se  opone  al  liberalismo  porque 
éste  deja  campo  abierto  a la  conciencia  hu- 
mana, quiere  decir  que  ese  sistema  relijioso  es 
un  sistema  de  opresión,  un  despotismo  relijio- 
so, puesto  que  toda  institución  relijiosa  que 
se  apoya  en  la  verdad  i en  el  bien,  mantiene 
la  mas  perfecta  armonía  entre  la  libertad  i la 
fe. 

La  relijion  del  Crucificado  es  una  relijion 
de  libertad,  i asi  lo  dice  el  apóstol  en  su  carta 
a los  cristianos  de  (¡alacia,  capitulo  V,  versí- 
culo 13:  «Porque  vosotros,  hermanos,  a li- 
bertad habéis  sido  llamados.»  I el  hecho  de 
decir  el  mismo  apóstol  en  su  carta  primera  a 
los  tesalonicenses,  cap.  X,  vers.  21:  «Exami- 
nadlo todo,  retened  lo  bueno,»  manifiesta  de 
una  manera  irrecusable  que  el  Cristianismo 
verdadero  reconoce  la  libertad  de  conciencia, 
que  el  liberalismo  proclama  i el  romanismo 
condena. 

La  libertad  de  conciencia,  según  lo  entien- 
de el  verdadero  cristianismo,  i que  el  libera- 
lismo acepta  también,  no  es  la  libertad  de 
optar  por  cualquier  sistema  relijioso,  en  la 
hipótesis  de  que  todos  conducen  al  mismo  fin, 
nó;  pues  la  vendad  solamente  es  una.  Asi  que 
la  libertad  de  conciencia  consiste  en  recono- 
cer i proclamar  el  derecho  que  tiene  la  huma- 
nidad para  no  ser  dirijida  en  sus  relaciones 
con  el  Creador,  por  apremios  humanos;  lo 
cual  no  hiere  en  manera  alguna  la  verdad  de 
los  dogmas  cristianos,  ni  la  autoridad  que  tie- 
ne la  Iglesia  para  proponerlos. 

( Continuará). 


MISIONES  EVA NJELICAS  EN 
EL  SUR. 


El  comité  de  la  misión  chilena  que  visita  el 
sur,  se  siente  feliz  al  manifestar  el  continuo 
asilo  en  la  gran  obra. 

CUIUC'Ó. 

Encontramos  aquí  el  mas  halagador  campo. 
Tres  dias  estuvimos  ocupados  en  esta  hermosa 
población.  El  salón  en  que  se  celebraron  las  con- 
ferencias estuvo  completamente  lleno  de  jente 
cada  noche,  ademas  en  el  patio  i la  calle  se  es- 
cuchaba por  otro  gran  número  las  palabras 
(píese  hablaban.  Como  150  o 200  personas 


oian  reverentes  la  enseñanza  del  Evanjelio. 
Muchos  vinieron  después  de  la  reunión  a con- 
sultar buscando  instrucciones,  como  también 
a pedir  libros  relijiosos  i suscribirse  a El  He- 
raldo. 

La  audiencia  era  compuesta,  en  su  mayoría, 
de  los  mas  importantes  e iutelijent.es  vecinos 
de  Curicó.  La  esquisita  atención  prestada,  in- 
dica (pie  esta  compañía  de  hombres  no  les  era 
indiferente,  i realmente  desean  conocer  la  ver- 
dad. 

En  la  tarde  del  domingo  un  gran  número 
délos  miembros  del  «Club  de  la  Union»  vi- 
nieron a nuestro  alojamiento  ¡i  hacer  consul- 
tas relijiosas. 

El  tema  sobre  el  cual  este  grupo  manifestó 
mas  interes  en  conocer  fué  el  relativo  al  culto 
de  María  i de  los  Santos. 

La  tripe  distinción  de  cultos,  adoración 
(lutria),  honor,  dalia  e hiperdu.Ha  fué  también 
hecha  presente,  apoyando  sus  palabras  en  un 
testo  tomado  de  los  Macabeos,  con  dos  o tres 
otros,  (pie  se  referian  en  realidad  a otras  ma- 
terias. En  uno  de  estos  testos  se  había  cam- 
biado por  Santos  donde  la  Biblia  dice  Santua- 
rio, i en  ellos  se  apoyaban,  como  también  en 
algunos  decretos  del  Concilio  de  Trente. 

Pero  les  lué  dieho  que  los  padres  de  la  igle- 
sia (pie  asistieron  antes  del  Concilio  de  Tren- 
te, como  también  el  gran  cuerpo  de  cristianos 
que  habia  aceptado  a Cristo,  i los  apóstoles 
jamas  admitieron  como  canónico  el  libro  de 
los  Macabeos. 

El  concilio  de  Trento  no  es  la  regla  de  la 
iglesia  ni  de  Cristo.  Las  enseñanzas  i la  au- 
toridad del  papa,  no  tienen  valor  alguno  si 
no  están  de  acuerdo  con  las  escrituras. 

Las  distinciones  católicas  sobre  el  culto  no 
están  basadas  en  la  Biblia,  i en  las  pláticas  de 
la  iglesia  Romana  no  existen  esas  distincio- 
nes. 

Las  enseñanzas  católicas  colocan  en  orden 
de  excelencia  a la  virjen  en  primer  lugar,  los 
santos  en  el  segundo,  los  apóstoles  en  el  ter- 
cero, Dios  en  el  cuarto,  i al  último,  como  cosa 
de  poca  importancia,  a Jesucristo.  Cualquiera 
que  sea  la  teoría,  en  la  práctica  los  católicos 
adoran  los  santos  i la  virjen  pidiendo  no  sola- 
mente su  intersecion,  sino  también  su  ayuda 
propia.  Este  gran  error  del  culto  de  los  santos 
proviene  de  dos  fuentes  de  malas  doctrinas, 
las  cuales  consisten  en  colocar  la  tradición  so- 
bre la  Biblia,  i al  papa  i su  autoridad  sóbrela 
tradición. 

Ademas  de  esto,  en  la  discucion  se  aclaró 
(pie  según  el  segundo  mandamiento  del  Decá- 
lago  tal  cual  aparece  en  el  Exodo  no  hai  lu- 
gar para  el  culto  de  María,  de  los  santos,  imá- 
jenes,  i esculturas  representativas.  I ese  probó 
que  Cristo  es  el  único  ser  por  quien  podemos 
dirijirnos  a Dios,  i en  cuyo  nombre  tenemos 
la  seguridad  de  ser  oidos,  i que  también  por  él 
solamente  se  puede  rejencrar  el  hombre  i ob- 
tener el  perdón  de  los  pecados,  i quedar  con 
derechos  a la  Patria  celestial. 

La  mayor  parte  de  las  personas  presentes 
se  conocía  que  sentían  la  fuerza  de  los  argu- 
mentos de  los  miembros  del  comité.  Poco 
tiempo  después  se  retiraron  estos  caballeros  i 
enviaron  una  comisión  para  invitar  a los 
miembros  del  comité  al  salón  del  Club,  cuya 
invitación  fué  aceptada. 
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Inmediatamente  se  renovó  la  discusión  en 
el  Club  sobre  ese  mismo  tema. 

Un  caballero  preguntó  a un  miembro  del 
comité,  ,;cómo  es  (pie  hai  tantas  sectas  en  el 
seno  del  protestantismo'  La  respuesta  filé, que 
las  existen  también  en  las  ordenes  monásticas  i 
otros  del  catolicismo.  Las  órdenes  i sociedades 
romanistas  han  diferido  mas  en  la  historia  de 
la  iglesia,  i difieren  aun  en  todo  sentido  que 
en  las  iglesias  i grupos  protestantes,  cuyas 
diferencias  solo  consisten  en  cuestiones  regla- 
mentarias i no  cu  materia  doctrinal.  . 

Las  divisiones  del  catolicismo  pueden  sor 
fácilmente  probadas  i se  hacen  manifiestas  en 
la  historia,  donde  aparecen  los  conflictos  entre 
los  Dominicos  guiados  por  Tomas  de  Aquino 
i los  Franciscanos  guiados  por  Duns  Seotns. 
Los  conflictos  entre  el  p ipado  i la  orden  de 
los  jesuítas  en  tiempos  pasados  la  cual  fue  di- 
suelta por  un  papa,  i reorganizada  por  otro. 

La  unidad  de  la  iglesia  de  Roma  consiste 
Unicamente  en  cuestiones  de  organizaciones 
i los  muchos  fragmentos  en  que  está  dividida, 
solo  se  unen  en  el  apoyo  prestado  al  pontífice 
romano,  de  tal  manera  que  si  el  papado  pere- 
ciera, la  iglesia  (pie  hoi  tanto  alarde  hace  de 
su  unidad  quedaría  divida  casi  hasta  lo  in- 
finito. 

En  el  caso  de  la  iglesia  cristiana  Evangéli- 
ca existe  una  unidad  real  i vital  la  cual  no 
puede  ser  alterada,  por  casos  esteriores  que 
no  pueden  ser  esenciales. 

El  inmenso  grupo  de  cristianos  evanjélicos 
forma  una  gran  unidad  real  en  cuanto  a las 
doctrinas  fundamentales  i el  espíritu  que  los 
anima,  i cons  tituye  un  cuerpo  animado  del 
cual  Cristo  es  la  cabeza  i el  centro  de  fuerza 
vital.  De  él  procede  la  voluntad  que  dirije  to- 
do i mueve  el  gran  cuerpo  de  cristianos  evan- 
jélicos conservando  en  él  la  armonía  i úncelo 
santo  para  promover  la  gran  obra  deevanjeli- 
zacion  i para  espouer  ante  el  mundo  la  her- 
mosura de  la  vida  cristiana.  Los  diferentes 
miembros  del  cuerpo  humano,  no  tienen  todos 
la  misma  forma,  ni  los  mismos  oficios,  pero 
todos  ellos  son  dotados  de  un  poder  vital  idén- 
tico i movidos  por  los  mismos  nervios 

Los  miembros  del  Club  prestaron  la  mas 
seria  atención  a las  palabras  del  comité  de  la 
misión,  i le  ofrecieron  el  libre  uso  desús  salo- 
nes. Muchas  otras  personas  interesadas  vinie- 
ron al  Hotel  después  de  las  reuniones  para  ha- 
cer preguntas  al  Comité. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


El  Ferrocarril. — Octubre  28.  Cree  que  con 
ocasión  de  tener  que  procederse  a nueva  elec- 
ción de  Municipales  el  gobierno  puede  probar 
con  hechos  que  cumplirá  su  misión,  cual  es 
asegurar  el  cumplimiento  de  la  lei;  amparan- 
do igualmente  el  derecho  que  tengan  todos 
los  partidos,  i mantener  el  orden,  factor  tan 
esencial  para -el  funcionamiento  regular  i hon- 
rado de  las  instituciones  de  los  pueblos  demo- 
cráticos. 

La  convocación  inmediata  del  Congreso  a 
sesiones  estraord inarias  bastaría  de  parte  de 
la  administración  para  que  la  conducta  de  los 
ajentes  que  de  ella  dependen  pudieran  fiscali- 
zarse por  la  supervijilancia  lejislativa. 


La  Epoca. — Octubre  28.  Trae  al  recuerdo 
la  sangrienta  trajedia  de  (pie  fue  teatro  la 
ciudad  de  Santiago  en  las  elecciones  del  15  de 
junio  del  presento  año. 

Fueron  los  conservadores  los  que  resistién- 
dose a celebrar  un  convenio  impulsaron  las  es- 
cenas vergonzosas  que  turbas  armadas  lleva- 
ron a cabo. 

El  Mercurio. — Octubre  29.  Se  ocupa  del 
reciente  decreto  publicado,  que  ordena  que  las 
nuevas  elecciones  de  Municipales  de  los  de- 
partamentos de  Santiago  i Putaendo  tengan 
lugar  el  domingo  14  de  noviembre. 

Ve  (pie  es  cordura  del  Gobierno  actual  el 
(pie  no  asuma  una  actitud  interesada  en  ma- 
teria electoral. 

Si  los  partidos  por  una  parte  i la  autoridad 
por  otra  se  resolvieran  a mantenerse  en  la  lí- 
nea legal  que  les  corrresponde,  no  habría  ra- 
zón de  mirar  las  elecciones  con  temores  i re- 
pugnancia. Seria  también  la  introducción  de 
la  mas  saludable  de  las  prácticas  para  el  ade- 
lantamiento de  nuestros  defectuosos  hábitos 
políticos. 

Asi  loexije  nuestro  progreso  político  i nues- 
tra reputación  ante  los  ojos  de  las  naciones 
estranjeras. 

El  Estandarte  Católico. — Octubre  29.  Co- 
pia un  párrafo  del  editorial  de  La  Epoca  que 
ha  exaltado  a ese  órgano  del  clericalismo  en 
Chile  i pretende  refutarlo. 

Copiaremos  dicho  párrafo  como  los  concep- 
tos que  a juicio  del  colega  clerical  aquel  ori- 
jina. 

Insertamos  dicho  párrafo  que  así  dice: 

«¿Quiénes  son  los  que  en  Chile,  como  en  to- 
das las  naciones  del  mundo,  so  pretesto  de 
amparar  una  reí  i j ion  determinada,  ahogan  la 
libertad  de  conciencia,  subyugan  la  personali- 
dad morahdel  hombre,  deprimen  el  carácter  de 
los  pueblos,  i entregan  maniatada  la  indepen- 
dencia nacional  al  rei  sin  corona  que  solitario 
vive  en  el  Vaticano? 

«I  estos  políticos  i los  que  sustentan  estas 
menguadas  doctrinas,  son  los  que  arrojan  a 
la  escena  el  cuco  del  montt-varismo,  creyendo 
quizas  que  en  el  hogar  liberal  hai  tontos  o ba- 
viecas  que  se  dejan  intimidar  por  cuentos  de 
brujas.  El  partido  nacional  ha  sido  i es  un 
elemento  de  orden  necesario  en  la  vida  públi- 
ca, ha  sido  i es  un  estimulo  para  el  desarrollo 
liberal  de  la  República. 

«En  cambio,  cuando  se  rejistra  la  historia 
del  partido  conservador,  se  ve  que  ha  sido  un 
miserable  lacayo  que  de  rodillas  ha  marchado 
tras  del  carro  de  triunfo  del  ultrainontanismo. 
Vil  instrumento  de  un  poder  que  no  vive  en 
Chile,  mira  como  tabla  de  salvación  i como  el 
mejor  ideal  del  gobierno,  al  Syllabus , san- 
griento sarcasmo  que  ha  pretendido  echar  por 
tierra  las  conquistas  de  la  reforma  liberal  en 
19  siglos  de  sacrificios.» 

El  colega  no  encuentra  en  aquellos  concep- 
tos sino  una  hueca  palabrería  aunque  le  prue- 
be que  los  títulos  de  católico  i buen  ciudada- 
no son  inconciliables;  i que  la  influencia  del 
catolicismo  ha  sido  oprimir,  degradar  i envile- 
cer al  hombre  i a los  pueblos. 

Con  tal  motivo  ve  hoi  din  ese  órgano  de  la 
prensa  el  mas  hostil  a los  intereses  católicos; 
i el  que  con  mayor  descomedimiento  ataca  al 
catolicismo  en  sus  dogmas  e instituciones. 
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La  familia  Vanderbilt  se  ha  hecho  acreedora 
del  aprecio  público  por  los  magníficos  obsequios 
que  ha  hecho  al  Instituto  de  Médicos  i Ciruia- 
rios. 

En  1884,  el  finado  Guillermo  H.  Vanderbilt 
dio  500,009  pesos  para  el  sitio  i edificios  del  es- 
tablecimiento. 

En  enero  último  Mrs.  Hoane,  bija  del  finado, 
i su  marido  dieron  la  mitad  de  esta  suma  para 
el  Hospital  de  Maternidad,  que  debia  levantarse 
en  parte  del  mismo  sitio.  En  seguida  los  cuatro 
hijos  del  finado  dieron  un  cuarto  do  millón  de 
pesos  para  edificar  también  ahí  mismo  un  hos- 
pital i una  dispensería.  Estas  obras  de  caridad 
no  solo  proporcionan  gratis  a enfermos  desvali- 
dos el  cuidado  que  requiere  su  estado,  sino  que 
también  todas  las  ventajas  necesarias  para  la 
educación  de  estudiantes  de  medicina.  Pero  en 
todos  estos  acto3  de  caridad  lo  que  hai  de  mas 
hermoso  es  el  magnífico  ejemplo  que  dan  a todos 
los  cáudalistas.  Con  ello  se  les  enseña  que  el  me- 
jor uso  que  [Hieden  darle  a sus  riquezas  es  em- 
plearlas en  objetos  de  caridad,  de  educación,  de 
cultura  i para  difundir  la  relijion. 

Por  cierto  que  el  mundo  avanza,  desde  que  ha- 
cer el  bien  está  de  moda.  Pero  grandes  todavía 
son  las  necesidades  i pocos  los  que  se  ocupan  de 
ellas. 

Una  sola  universidad  alemana,  como  la  de 
Strasburg  o Leipsie,  tiene  una  renta  de  mas  de 
40,0. )0  libras  esterlinas  al  ano,  que  viene  a ser 
10,004  libras  mas  que  todas  las  de  Irlanda  o de 
Escocia.  En  Strasburg,  por  ejemplo,  se  lia  reedi- 
fica lo  la  Universidad  i la  Biblioteca  con  un  cos- 
to de  711,0  ;0  libras  esterlinas  i tiene  una  renta 
de  43,090  libras  al  año. 

El  nuevo  edificio  de  la  Universidad  de  Stras- 
burg, tiene  ocho  laboratorios  con  todos  los  apa- 
ratos modernos  que  exije  la  ciencia  para  la  ense- 
ñanza. Prusia  aunque  es  el  pais  mas  económico 
del  mundo,  gasta  391,000  libras  esterlinas  al  año 
en  sus  Universidades;  Francia  ha  gastado  duran- 
te los  últimos  diez  años,  1.000,090  de  libras  es- 
terlinas en  sus  Universidades.  Holanda  con  una 
entrada  de  9.000,000  de  libras  esterlinas,  gasta 
136, 0U0  libras  esterlinas  al  año  en  sus  cuatro 
Universidades. 

Otros  países  europeos  también  hacen  otro  tan- 
to, i en  algunos  de  los  Estados  de  Norte  Améri- 
ca. tal  como  Michigan,  el  gobierno  ha  sido  mui 
precavido  i jeneroso  a este  respecto. 


Un  corresponsal  del  Time s de  Londres  dice 
que  los  fondos  suscritos  por  personas  inglesas 
caritativas,  para  socorrer  la  España  el  año  pasa- 
do en  tiempo  del  cólera,  fueron  apropiados  por 
la  Iglesia  para  recuperar  con  ellos  sus  antiguos 
conventos  e iglesias.  Públicamente  se  le  echa  en 
cara,  que  «inmediatamente  después  de  recibirse 
las  contribuciones  enviadas  de  Londres,  por  to- 
das partes  se  veian  refaccionándose  los  edificios 
de  las  iglesias,  mientras  que  a los  pobres  se  les 
dejaba  sufrir,  i el  clero  ni  aun  les  enseñaba  los 
medios  preservativos  de  la  limpieza  i el  aseo.» 
I así  las  personas  se  enfermaban,  sufrían  i mo- 
rían en  medio  de  la  mayor  miseria,  mientras  que 
el  dinero  enviado  para  aliviar  sus  sufrimientos, 
se  gastaba  en  altares  i decoraciones  de  capillas  e 
iglesias. 

Los  fondos  heréticos  que  llegaron  a España, 
fueron  buena  ganga  para  los  necesitados  señores 
eclesiásticos. 


Roma,  25  de  octubre. 

El  Papa  se  negó  a permitir  mas  adorno  en 
la  tumba  de  Liszt,  que  una  cruz  de  madera 
sin  pintar,  con  su  apellido  i las  palabras  orate 
¡aro  nolis.  , 
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El  Papa  asistió  al  consistorio  de  los  carde- 
nales mas  caracterizados,  para  discutir  las  re- 
clamaciones de  la  Santa  Sede  con  el  gobierno 
italiano,  i especialmente  la  traslación  de  Ro- 
ma de  la  residencia  del  Papa. 

No  se  arribó  a resolución  alguna. 


Roma,  22  de  octubre. 

Su  santidad,  el  Papa  León  Xí  1,  prepara  un 
concilio  para  consagrar  la  necesidad  del  res- 
tablecimiento del  poder  temporal  de  los  su- 
premos pontífices. 


ESCUELA  DOMINICA!, 


Lección  para  el  14  de  Noviembre  de  1886. 


EL  OFICIO  DEL  ESPÍRITU  SANTO 


Juan  1G:  5-20. 


INTRODUCCION’. 


Continúa  el  Señor  Jesús  el  discurso,  porciones 
del  cual  hemos  estudiado  en  las  dos  últimas  lec- 
ciones. Ha  dicho  Jesús  que  pronto  tendría  que 
morir:  i,  ahora,  en  los  siguientes  versículos  i en 
los  primeros  de  este  capítulo  16,  les  avisa  sobre 
las  persecuciones  que  sufrí: ian  por  amor  de  El. 
Hace  esto,  no  sea  que,  cuando  acontezcan  los  su- 
cesos, pierdan  la  confianza  en  El.  Indica  en  esta 
lección  que  no  será  su  muerte  señal  del  poder 
del  enemigo,  sino  que  es  necesaria  para  el  esta- 
blecimiento i desarrollo  de  su  reino. 

LA  LECCTON 

i.  La  promesa  del  Consolador.  Yers.  5-7. 

Yers.  5.  Ahora  voi.  Hablaba  así  por  faltar  solo 

quizas  dos  horas  antes  de  la  entrega.  Al  que  me 
envió ; por  ser  consumada  su  misión.  Ninguno  me 
pregunta:  ¿A  dónde  vas ? I.e  habían  hecho  la  pre- 
gunta antes  (Juan  13.  36;  II.  5),  mas  no  en  el 
sentido  a que  aquí  se  refiere.  Ellos  pensaron  en- 
tonces mas  bien  sobre  el  hecho  de  su  partida,  que 
sobre  el  lugar  a donde  iba;  sobre  la  pérdida  que 
sentirían  en  su  ausencia  mas  bien  que  sobre  cómo 
sn  ausencia  influiría  en  su  reino.  Cristo  quiere 
dirijir  sus  pensamientos  al  consuelo  i la  gloria, 
que  habia  mas  allá  de  la  tristeza. 

Yers  6.  Son  ellos  los  mismos  discípulos  que 
después  de  presenciar  la  ascensión  del  Salvador 
al  cielo  «volvieron  a Jerusalen  con  gran  gozo.» 
(Lúeas  24.  52). 

Vers.  7.  Os  es  necesario  que  yo  vaya:  1."  Porque 
ausente  El  i glorificado  en  el  cielo,  podrían  ellos 
verle  como  realmente  El  es.  2.°  Presente  corpo- 
ralmente, solo  podia  estar  con  pocos  de  sus  ami- 
gos, mientras  que  de  otra  manera  está  igualmen- 
te cerca  de  todos  para  ayudarles.  3.°  Estando 
Jesús  con  ellos  en  la  carne,  vivían  ellos  por  lo 
que  veian  i no  por  la  fe.  Necesitaban  ganar  aque- 
lla confianza  que  les  hizo  hombres  capaces  de 
defender  el  reino  de  Jesús,  como,  por  ejemplo, 
después  de  Pentecotes.  I."  Debe  Jesús  ir  para 
hacer  espiacion  por  los  pecados.  5."  Para  enviar 
al  Consolador.  6.°  Para  ser  hecho  un  gran  Rei 
con  reino  permanente  i espiritual,  al  que  todos 
puedan  pertenecer.  El  Consolador  no  vendría  por- 
que no  podria  hacer  su  grande  obra  de  dirijir  a 
los  hombres  a Jesús  hasta  después  de  la  muerte, 
resurrección  i ascención  de  Este.  El  Consolador 
es  también  abogado,  según  la  idea  de  los  vers. 
8-11. 

ii.  El  oficio  del  Consolador  en  el  mundo. 
Yers.  8-11. 


Yers.  8.  Redargüirá  al  mundo.  La  idea  de  la 
palabra  que  se  ha  traducido  por  «redargüir»  es 
la  de  convencer  a uno  de  la  verdad:  de  tal  mane- 
ra, que  le  convenza  de  su  propia  maldad.  «El 
mundo»  quiere  decir  el  conjunto  de  la  humani- 
dad. 

Vers.  9.  Primero : Convence  de  Pecado : l.° 
Naturaleza  de  este  oficio.  Esto  es,  hacer  ver  la 
maldad  i culpabilidad  del  pecado  i la  necesidad  de 
acudir  a Jesús.  2.°  Necesidad  de  este  oficio.  Nin- 
gún poder  sino  el  del  Espíritu  Santo  puede  pro- 
ducir la  verdadera  convicción  de  pecado.  3.°  El 
método  de  convencer  de  pecado.  Por  cuanto  no 
creen  en  mi.  La  falta  de  fe  en  Cristo  es  la  raiz  de 
todo  pecado  i revela  su  naturaleza.  Aquel  que 
elija  rechazar  a Jesús,  elije  el  desobedecer  a 
Dios.  De  modo  que  para  convencer  de  pecado,  el 
Espíritu  quiere  convencer  de  incredulidad. 

Vers.  1 0.  Segundo:  Convence  de  Justina.  l.°  Na- 
turaleza de  esta  obra  del  Espíritu.  Revela  cuál  es  la 
justicia  de  Dios  i la  que  debíamos  poseer  i practi- 
car, i queCristo  vino  a establecerla.  2."  La  necesidad 
de  esta  obra.  Necesitamos  ver  la  bondad  de  Dios  i 
su  aborrecimiento  del  pecado  para  tener  un  em- 
puje a la  práctica  de  toda  justicia;  el  verdadero 
moddo  de  la  justicia  para  saber  lo  lejos  que  nos 
apartamos  de  él;  i necesitamos  reconocer  que  en 
Jesús  i solo  en  E!  es  posible  alcanzar  la  justicia. 
3."  El  método  de  convencer.  Por  cuanto  voi  al. 
Padre.  Cristo  es  el  modelo  de  la  justicia,  lo  que 
no  podia  realizar  hasta  después  de  su  muerte.  El 
Espíiitn  redarguye  de  la  justicia,  enseñándonos 
la  de  Jesús,  i cuanto  ama  El  la  justicia,  murien- 
do para  que  la  alcanzáramos. 

Vers.  11.  Tercero:  Convence  de  Juicio.  El  Es- 
píritu convencerá  a los  hombres  de  que  el  juicio 
o estimación  del  mundo  acerca  de  Cristo  es  fal- 
so, i que  Dios  condenará  todo  pecado  i a todos  los 
que  permanecen  en  el  pecado.  El  principe  de  este 
mundo , Satanás,  ya  es  juzgado.  Véase  Juan  12. 
31 . La  victoria  ya  está  ganada.  Si  bien  parece  que 
Satanas  ha  ganado  influyendo  a los  judíos  para 
que  lleven  a Jesús  a la  muerte,  pronto  sabrá  to- 
do el  mundo  que  aquella  victoria  está  eclipsada 
por  la  mayor  victoria,  a saber:  la  resurrección  de 
Jesús,  que  es  un  triunfo  completo  i duradero. 

iii.  El  oficio  del  Espíritu  en  los  discípu- 
los. Yers.  12-15.  Guia  a toda  verdad. 

Vers.  12  No  Jas  podéis  llevar;  esto  es,  por  cau- 
sa de  su  tristeza;  porque  no  les  seria  posible  en- 
tenderlas antes  de  la  resurrección;  porque  primero 
deben  comprender  bien  algunas  verdades  ántes 
de  poder  recibir  otras. 

Vers.  13.  El  Espíritu  de  Verdad:  esto  es,  el  que 
concede  la  verdad,  i es  verdadero,  i revela  la  ver- 
dad. Os  guiará ; como  un  guia  en  pais  desconoci- 
do; el  pais  es  «la  Verdad.»  .1  Joda  verdad.  Esto 
no  quiere  decir  que  sepamos  todas  las  cosas,  to- 
das las  ciencias,  etc. , pero  sí  que  tengamos  en- 
tendimiento de  la  verdad  práctica  en  Cristo  i en 
cuanto  se  refiere  a la  salvación  del  alma.  Las  co- 
sas que  han  de  venir.  En  parte  cumplióse  esta  pro- 
mesa cuando  escribió  Juan  el  Apocalipsis;  pero 
quiere  decir  mas:  dará  iluminación  en  cuanto  a 
las  verdades  que  aun  no  hemos  puesto  por  obra. 

Vers.  14.  El  tomar  de  lo  de  Cristo  en  el  senti- 
do de  este  versículo,  es  aceptar,  reconocer,  i se- 
guir su?  instrucciones. 

Vers.  15.  Esto  dijo  Jesús  para  que  vieran  la 
unidad  del  Padre,  Hijo  i Espíritu  Santo. 

iv.  La  tristeza  cambiada  en  gozo.  Vers. 
16-20. 

Vers.  16.  La  promesa  de  ver  a Jesús  después 
de  un  poquito,  empezó  a tener  su  cumplimiento 
en  el  dia  de  Pentecostés,  i tendrá  su  completo 
cumplimiento  en  la  última  revelación  del  Señor. 

Vers.  20.  Lo  que  ahora  causa  tristeza  después 
causará  gran  gozo,  porque  llegarán  a entender 
que  por  su  muerte  Jesús  ha  alcanza  lo  la  salva- 
ción eterna  que  ofrece  a todos. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lerdón  para  el  21  de  Noviembre  de  1886:. 


JESUS  INTERCEDIENDO. 
Juan  17.  1-3,  11-21. 


INTRODUCCION. 


Se  concluyó  el  discurso  de  despedida  del  Se- 
ñor Jesús  (del  cual  la  última  lección  forma;  par- 
te) con  esta  nota  de  triunfo:  «Yo  he  vencido  al 
mundo.»  I ahora,  ántes  de  salir  en  aquella  noche 
tan  cargada  de  tristeza,  no  podia  dejar-  termi- 
narse la  comunión  que  habia  tenido  durante  tan- 
to tiempo  con  los  discípulos,  sin  rennrrlos  en 
derredor  suyo  para  elevar  a Dios  una  oración  de 
despedida. 

Habiéndose  levantado  de  la  cena,  estarían  los 
discípulo-!  en  pié,  prestos  para  subir  ai  monte  de 
las  Olivas. 

Dice  un  comentador  que  este  capítulo  es  el 
mas  sencillo  en  lenguaje,  al  par  de  ser  el  mas 
profundo  en  significación  de  la  Biblia  entera. 

LA  LECCION. 

i.  El  Señor  ruega  a Dios  porque  ei.  Padre 
i el  Hijo  sean  glorificados.  Vers.  1.  Levan- 
tados los  ojos  al  cielo:  en  señal  de  su  confianza  i 
seguridad  de  alcanzar  la  victoria  (16.  33.)  I dijo 
Padre;  no  nuestro  Padre,  pues  hubiera  así  hecho 
una  identificación  demasiado  enfática  entre  sí 
mismo  i los  discípulos;  ni  tampoco  «Padre  mió.» 
en  cuyo  caso  hubiera  puesto  demasiado  énfasis 
en  la  separación  que  hai  entre  el  Hijo  de  Dics  i 
los  discípulos.  Emplea  lenguaje  que  sirva  para 
dirijir  los  ánimos  de  los  discípulos  hácia  Dios. 
L,a  hora  es  llegada:  la  hora  de  su  pasión,  en  que 
tendrán  su  cumplimiento  gran  número  de  profe- 
cías. Gloria  a tu  Hijo  por  una  manifestación  mas 
completa  de  sn  verdadera  naturaleza,  como  por 
ejemplo,  en  su  muerte,  en  la  cruz,  su  resurrec- 
ción, etc.  Para  que  también  tu  Hijo  te  glorifique 
a Tí.  Esplicado  por  versículo  5.  Véase  1."  Co- 
rintios 1.  24. 

ii.  Porque  la  dádiva  de  la  vida  eterna  se 
efectúe.  Versículos  2,  3.  Vers.  2.  Como  Je  has 
dado  la  potestad , esto  es,  autoridad  sobre  toda  la 
raza.  Este  versículo  enseña  cómo  el  hijo  seria 
glorificado,  cumpliendo  su  misión  de  la  salvación 
de  los  hombres.  Para  que  dé  vida  eterna.  Vida 
eterna  quiere  decir,  no  solamente  vivir  en  los 
cielos,  sino  también  aquella  vida  aquí  que  será 
continuada  allí  en  gozo  i gloria.  Vers.  3.  Este 
conocimiento  no  es  un  saber  intelectual,  sino  el 
saber  que  se  deriva  de  la  esperiencia  o participa- 
ción de  la  vida  divina.  Aquellos  que  conozcan  a 
Dios,  deben  vivir  una  vida  espiritual,  parecida  a 
la  de  Dios  en  amor,  santidad,  etc.  Jesucristo  es 
la  revelación  a los  hombres  del  carácter  i amor 
de  Dios.  Conociendo  i amando  al  uno,  debemos 
conocer  i amar  al  otro. 

ni.  Porque  los  discípulos  sean  una  misma 
cosa.  Versículos  11.  21.  Vers.  11.  Estos  están  en 
el  mundo  para  continuar  la  obra  de  Jesús,  están 
expuestos  a peligros  i aptos  a caer,  por  tanto. 
Guárdalos  por  tu  nombre.  Guardar  es  protejer 
con  vijilancia.  «Por»  espresa  el  instrumento;  co- 
mo la  v la  de  la  flor  está  sostenida  por  brillo  del 
sol,  así  t.mbien  la  vida  del  alma  por  el  nombre 
del  Ph,  iv,  en  quien  «vivimos  i nos  movemos  i 
somos.)  El  «nombre»  representa  el  carácter  i la 
vida  de  Dios.  Para  que  sean  una  cosa  como  también 
nosotros.  Las  palabras  «como  también  nosotros» 
significan  que  siendo  por  la  posesión  de  la  natu- 
raleza divina  que  el  Padre  i el  Hijo  son  uno,  es 
por  el  conocimiento  común  de  esta  naturaleza 
(el  nombre)  que  los  discípulos  también  permane- 
cen unidos  entre  sí. 

La  unión  de  los  cristianos  es  como  la  de  un 
ejército  con  un  jeneral,  leales  todos  los  soldados 
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rudos  rizos  i volviéndose  a la  enferma  le  dijo:  Sn 
hijito,  señora,  lo  ha  traído  una  fortuna.  El  mejor 
publicador  de  Londres  me  ofreció  esta  mañana 
una  gran  suma  de  dinero  por  su  canción.  Señora, 
agradezca  a Dios  que  su  hijo  tiene  un  don  del  ciclo. 

La  jenerosa  actriz  i la  pobre  mujer  lloraron 
juntas.  Pedrito  como  siempre  tan  agradecido  a 
Aquel  que  cuida  a los  aílijidos  i a los  tentados 
se  arrodilló  al  lado  de  la  cama  de  su  madre  i re- 
pitió una  oración  sencilla  pidiéndole  que  bendi- 
jera a la  bondadosa  señora  que  se  había  compa- 
decido de  su  aflicción. 

El  recuerdo  de  esa  oración  hizo  a la  actriz  aún 
mas  jenerosa;  ella  que  era  el  ídolo  de  la  nobleza 
de  Inglaterra  hacia  bien  por  todas  parles.  I a su 
muerte  temprana,  él  que  estaba  al  lado  de  su 
lecho  i arreglaba  su  almohada  i consolaba  sus 
últimos  momentos  con  su  cariño,  era  Pedrito 
ahora  rico,  instruido  i uno  de  los  mas  hábiles 
compositores. 

Toda  honra  a esos  grandes  corazones  que  des- 
de su  alta  posición  envían  dones  a la  viuda  i al 
huérfano. — L.  L.  A. 


a una  causa,  pero  con  muchos  departamentos, 
compañías  i organizaciones.  Es  como  la  unión  de 
la  naturaleza,  con  una  lei  i principio,  pero  una 
infinita  diversidad  de  formas.  La  unión  que  for- 
zosamente debe  existir,  es  la  de  amor  a Jesús  i 
de  fin  u objeto. 

IV.  PORQUE  LOS  DISCÍPULOS  SEAN  GUARDADOS 
del  mal.  Versículos  12-ly.  Vers.  12.  Judas  no 
cayó  para  cumplir  la.s  Escrituras.  Mas  cuando 
cayó  reconocieron  que  se  cumplía  exactamente 
lo  que  predecían  las  Escrituras.  Vers.  lo.  Véase 
la  décima  lección,  sobre  vers.  11  del  cap.  15. 
Vers.  14.  Les  he  dado  tu  palabra,  pañi  conser- 
varla, enseñarla  i anunciarla.  El  mundo  les  abo- 
rreció; como  también  a Cristo  i por  las  mismas 
razones. — Vers.  15.  Los  discípulos  deben  perma 
necer  en  el  mundo:  l.°  para  continuar  la  obra  de 
Cristo,  estendiendo  su  reino;  2.°  por  su  propia 
disciplina  i desarrollo  de  carácter;  3.  ’ guardados 
«del  mal » están  seguros  i exentos  de  pérdida; 
4.°  no  deben  encerrarse  en  conventos  donde  no 
pueden  enseñar  al  mundo  la  verdad  de  Cristo  ni 
la  vida  cristiana.  El  mal  no  es  principalmente  la 
aflicción,  el  escarnio,  la  pobreza,  la  persecución  o 
la  muerte,  sino  el  pecado  i la  miseria  producida 
por  él. 

Son  ¡/ua rilados  del  mal:  l.°  Por  la  palabra  de 
Dios,  la  verdad  que  llena  el  alma  i priva  de  en- 
trar el  deseo  i poder  del  mal.  2.°  Por  el  Espíritu 
Santo  que  mora  en  ellos.  3."  Por  la  disciplina  de 
permanecer  en  el  mundo,  mas  venciéndolo  por 
Cristo.  4.»  Trabajando  en  la  viña  de  Jesús.  5." 
Viviendo  en  compañía  de  Jesús  i así  respirando 
una  atmósfera  mas  pura. 

v.  Porque  sean  santificados.  Vers.  17.  San- 
tifícalos. La  primera  idea  de  la  palabra  santificar, 
es  separación  a algún  uso  especial.  Así  los  discí- 
pulos fueron  santificados,  esto  es.  apartados  para 
la  obra  del  Señor.  Luego  viene  a significar  la 
santidad,  esto  es,  el  ser  libre  de  todo  pecado  i 
enteramente  consagrados  a Dios  en  santidad  ac- 
tiva o práctica.  «Guárdalos  del  mal»  es  el  aspec- 
to negativo  de  la  santidad. 

En  tu  verdad:  tu  palabra  es  la  verdad.  La  «ver- 
dad» que  es  toda  la  revelación  cristiana  i «la  pa- 
labra» de  Dios  que  está  encarnada  en  Cristo  i 
enseñando  por  hl  forman  el  elemento  o atmós- 
fera en  que  se  introduce  al  creyente  i por  lo  que 
está  cambiado. 

vi.  Porque  cumplan  su  misión.  Vers.  18.  19. 

Vers.  18.  Ha  alzado  Jesús  a los  discípulos  a 

una  vida  mas 'elevada  i noble  que  la  del  mundo 
de  la  cual /vida  les  envía  (para  enseñarla  al  mun- 
do como  El  mismo  vino  del  cielo  para  mostrar  al 
mundo  la  vida  divina  i para  salvarlo.) — Vers.  19. 
Santificó  en  el  sentido  de  consagrarse  a la  obra 
de  salvar  a los  hombres  (Juan  10.  36.)  Para  que 
ellos  sean  santificados  en  verdad.  1 .°  El  Señor  no 
quiere  convidar  a los  discípulos  a hacer  lo  que 
El  mismo  no  quiere  hacer.  2."  Les  daba  verdade- 
ro ejemplo  de  la  santificación.  3.°  Les  daba  todo 
buen  motivo  para  que  se  santifiquen  i también 
una  nueva  vida  espiritual. 

vil.  Porque  todos  los  creyentes  partici- 
pen EN  LOS  BENEFICIOS  DE  LOS  DISCÍPULOS.  Vers. 
20.  21.  Por  la  palabra  de  ellos.  Los  convertidos  a 
Cristo  han  de  ser  el  instrumento  en  las  manos 
de  Dios  para  la  conversión  del  mundo. 

viii.  Porque  sean  partícipes  en  la  gloria 
de  Cristo.  Vers.  22.  etc. 


PARA  LOS  NIÑOS 


LA  CANCION  DE  PEDRITO 

En  un  humilde  cuarto  en  una  de  las  calles  de 
Londres,  Pedrito,  un  huérfano  francés,  estaba 
cantando  el  lado  de  la  cama  de  su  mamá  que  es- 
taba enferma. 

No  habia  pan  en  la  casa  i no  habia  probado 
alimento  ese  día.  Sin  embargo  estaba  cantando 
para  no  desanimarse,  algunas  veces  pensaba  en 


su  abandono  i en  sn  hambre,  entonces  apenas  po- 
dia  detener  sus  lágrimas;  porque  sabia  que  nada 
seria  mas  agradable  para  su  pobre  madre  que 
una  naranja  dulce  i no  tenia  plata  con  que  com- 
prársela. 

La  cancioncita  que  estaba  entonando  era  suya; 
él  habia  compuesto  las  palabras  i la  entonación, 
porque  el  niño  era  un  jenio  musical. 

S«  asomó  a la  ventana,  miró  bácia  afuera  i vio 
un  hombre  poniendo  un  gran  cartel  con  letras 
amarillas  anunciando  que  la  señora  Mal  i oran 
cantaría  esa  noche  en  público. 

— Oh!  si  pudiera  ir  solamente!  pensó  Pedrito, 
luego  reflexionando  un  momento,  restregaba  sus 
manos;  sus  ojos  brillaban  con  esperanzas  nuevas. 
Corriendo  al  espejo  se  alisó  sus  risos  dorados  i 
sacando  de  una  caja  pequeña  un  papel  viejo  i su- 
cio. le  dió  una  mirada  impaciente  a su  madre 
que  estaba  durmiendo  i salió  preci pitamente  de 
la  casa 

— ¿Quién  dice  usted  qno  me  está  esperando? 
preguntó  la  señora  Malibran  a su  criada.  Ya  es- 
toi  causada  con  tanta  jente. 

— Es  solamente  un  ni ñito  mui  bonito,  con  ri- 
sos dorados  que  dice  si  pudiera  ver  a usted  está 
seguro  que  no  le  pesará  i que  no  la  demorará  un 
momento. 

— Oh!  bien,  que  cutre,  dijo  la  hermosa  actriz 
con  una  sonrisa,  nunca  he  podido  echar  a los  ni- 
ños. 

Pedrito  con  el  sombrero  en  una  mano  i en  la 
otra  un  rollito  de  papel.  Con  dignidad  rara  en 
un  niño  se  dirijió  donde  la  señora,  saludándola 
dijo.  He  venido  a verla  porque  mi  madre  está 
mui  enferma  i somos  tan  pobres  que  no  podemos 
comprar  alimento  ni  medicina.  Me  parecía  que 
talvez.  si  usted  cantara  mi  caucioncita  en  uno 
de  sus  grandes  conciertos  algún  publicador  po- 
dría comprarla  i así  podría  comprar  alimento  i 
medicina  para  mi  madre. 

— La  mujer  se  levantó  maje-tuosamente  de 
su  asiento:  era  mui  alta  i hermosa;  tomó  el  rollo 
de  las  manos  del  niño  i lijeramente  entonó  la 
canción. 

— ¿Tú  compusiste  esto?  le  preguntó:  Tú,  un 
niño!  ¿I  las  palabras?  ¿Quieras  venir  a mi  con- 
cierto? continuó  después  de  pensar  un  momento. 

— Ob,  sí,  i los  ojos  del  niño  brillaron  de  ale- 
gría, pero  no  puedo  dejar  a mi  madre. 

—Yo  mandaré  alguien  que  cuide  de  tu  madre; 
i aquí  tienes  plata  con  que  puedes  comprarle  lo 
que  necesita.  Aquí  tienes  también  uno  de  mis 
boletos;  ven  esta  noche  i te  daré  un  asiento  cer- 
ca de  mí. 

Casi  loco  de  gusto  compró  algunas  naranjas  i 
galletas  i las  llevó  a su  ca-a  a su  pobre  madre 
enferma  contándole,  no  sin  lágrimas,  su  buena 
suerte. 

Cuando  llegó  la  noche,  Pedrito  fué  admitido 
en  el  salón  del  concierto;  le  parecía  que  jamás 
habia  estado  en  un  lugar  tan  grandioso.  La  mú- 
sica i el  resplandor  de  las  luces,  la  belleza,  el 
brillo  de  los  diamantes  i el  crujido  de  las  sedas 
le  turbaron. 

Al  fin  ella  llegó,  el  niño  se  sentó  con  los  ojos 
fijos  en  el  rostro  de  la  señora.  ¿Podia  ser  cierto 
que  la  gran  señora  deslumbrada  con  joyas  i que 
parecía  que  todos  la  adoraban  realmente  canta- 
ría su  cancioncita?  Con  impaciencia  esperaba. 
La  banda,  toda  la  banda  tocó  una  melodía  triste, 
él  la  conocía,  palmoteaba  sus  manos  de  gozo. 
Oh!  cómo  la  contaba,  era  tan  sencilla,  tan  triste, 
tan  conmovedora.  Muchos  ojos  brillantes  esta- 
ban bañados  en  lágrimas,  muchos  corazones  se 
conmovieron  con  las  palabras  tristes  de  su  can- 
cioncita. 

Pedrito  se  fué  a su  casa  como  si  el  aire  lo  lle- 
vase. ¿Qué  le  importaba  el  dinero  ahora?  La 
actriz  mas  célebre  de  Europa  habia  cantado  su 
canción  i miles  habían  llorado  al  ver  su  tristeza. 

Al  dia  siguiente  se  sorprendió  de  la  visita  de 
la  señora  Malibran.  Le  puso  la  mano  en  sus  uo- 
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Nos  hacenos  un  deber  de  recomendar  este 
eolejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la 
seriedad  de  la  enseñanza  secular  que  propor- 
ciona a la  juventud  i su  irini  competente  pro- 
fesorado, casi  en  sil  totalidad  estranjero,  sino 
también  por  la  moralidad  i educación  cristia- 
na que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de 
familia  que  quieren  dar  a sus  hijos  una  edu- 
cación seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evan- 
gelio i de  la  pedagojia  moderna,  no  podemos 
recomendar  nada  mejor. 

E!  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquier  otro  eolejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Christen,  Santiago. 

Santiago:  Tmp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 


SEttlIVAUIO  DE  TEOLOJÍA  EVAXJÉLIÍ’A 

SANTIAGO. 

Éste  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evanjélieas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informes  a la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  átites  del  l.°  de  diciembre  próximo. 

AVISO. 

Se  busca  un  joven  inteligente  i de  buenas 
costumbres,  de  17  a 20  años  de  edad,  que  es- 
té dispuesto  a recibir  una  educación  prepara- 
toria para  la  carrera  de  la  enseñanza. 

Parte  de  su  tiempo  podrá  emplear  quizá 
desde  luego,  en  enseñar  a niños  chicos.  Los 
jóvenes  que  se  interesen,  pueden  dirijirse  al 
redactor  de  este  periódico. 
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EL  IDEAL  DEL  HIJO  DEL  HOMBRE 

La  vida  de  cada  individuo  correspon- 
de a un  retrato  interior,  a un  ideal  que  la 
mente  contempla.  Aquello  que  pasa  en 
•el  santuario  de  nuestra  alma  es  lo  que 
-determina  el  espectáculo  que  se  presenta 
a la  vista  de  otros.  Desde  el  dia  que  prin- 
cipiamos de  estar  concientes  de  nuestra 
■existencia,  observamos  dentro  de  noso- 
tros una  imájen,  un  ideal  del  drama  del 
porvenir.  Al  principio  no  es  sino  un  di- 
seño lijero  i fugaz,  pero  a medida  que  la 
conciencia  de  nuestra  existencia  va  cre- 
ciendo, este  diseño  nos  atrae  mas  i mas, 
nos  cautiva,  nos  invita  a completar  e) 
ideal,  hasta  que  por  fin  todas  nuestras 
facultades  se  ocupan  de  él  fijándolo  por 
decirlo  así,  trazado  por  mano  invisible  en 
invisible  lienzo. 

La  idea  se  modifica,  el  diseño  se  com- 
pleta, los  colores  cambian,  ya  no  sabemos 
donde  hemos  empezado  la  obra.  Pero  esto 
no  importa  nada. 

A cada  momento  de  nuestra  vida  hai 
un  algo  dentro  de  nosotros  de  que  nos 
ocupamos  con  predilección.  Este  algo  es 
el  plan  de  nuestra  vida.  Con  una  mano  lo 
dibujamos  i con  la  otra  ejecutamos  el  di- 
seño. Si  se  quiere  conocer  al  hombre  es 
preciso  preguntarle  por  su  ideal. 

En  el  año  1782  en  la  escuela  militar  de 
Brinne  en  Francia  habia  un  niño  que  te- 
nia una  verdadera  pasión  para  el  estudio, 
pero  su  única  idea  era  aplicar  los  cono- 
cimientos que  sacaba  de  los  libros  al  arte 
militar.  Los  juegos  en  (pie  tomaba  parte 
i en  los  cuales  sobrepujaba  a todos  los 
camaradas  eran  pequeños  simulacros  mili- 
tares. Observemos  a este  mismo  niño  vein- 
te años  mas  tardo.  Ya  es  un  hombre  que 
ha  tomado  la  ciudad  de  Toulon,  ha  he- 


cho una  campaña  a Italia  i llevado  una 
espedicion  a Ejipto.  Con  uniforme  de  je- 
neral  i con  un  aire  pensativo  se  paseaba 
en  un  parque  cerca  de  las  puertas  la  ca- 
pital de  Francia,  que  ya  pertenece  a él. 
¿En  qué  piensa,  en  qué  se  ocupa  el  futu- 
ro Emperador  de  Francia? 

Veinte  años  después,  moribundo  en 
una  solitaria  roca  del  Océano  Atlántico, 
este  mismo  hombre  antes  de  entregar  su 
espíritu  solo  se  interrumpe  durante  el  le- 
tárjico  silencio  en  que  yacía  para  pronun- 
ciar las  palabras  11 Fele  de  Va rrnée«.  ¿En 
que  piensa  el  ilustre  moribundo?  Si  se 
pudiera  conocer  la  serie  de  imájenes  que 
pasó  por  la  mente,  se  sabria  mas  del  gran- 
de Napoleón,  de  lo  que  se  puede  colejir 
de  los  detalles  maravillosos  de  su  histo- 
ria. 

¿Qué  habrá  ocupado  la  mente  del  hijo 
del  hombre?  Ya  en  su  niñez  le  vemos  bajo 
la  influencia  de  una  preocupación  que 
aumentó  a medida  que  aumentaron  sus 
fuerzas  intelectuales  i la  conciencia  de  su 
existencia. 

Un  dia  sus  padres  le  llevaron  a Jeru- 
salen;  era  en  la  fiesta  solemne  de  la  Pas- 
cua. Vió  la  multitud  reunida  en  el  templo, 
escuchó  a los  doctores;  se  pierde  en  el 
pensamiento  que  le  ocupa,  i cuando  sus 
padres  le  exijen  que  justificase  una  con- 
ducta que  a sus  ojos  le  parecía  inesplica- 
ble,  replica  simplemente:  “no  sabéis  que 
en  los  negocios  de  mi  padre  me  conviene 
estar?ii  Mas  tarde  en  Nazaret,  para  mos- 
trar a los  compañeros  de  su  juventud  el 
carácter  de  su  destino,  entró  en  la  sina- 
goga i abrió  el  libre  del  profeta  Isaías  le- 
yendo estas  significativas  palabras:  “El 
Espíritu  del  Señor  es  sobre  mí  por  cuanto 
me  ha  unj  ido  para  dar  buena  nueva  a los 
pobres,  me  ha  enviado  para  sanar  a los 
quebrados  de  corazón,  para  publicar  a los 
cautivos  redención,  i a los  ciegos  vista 


para  poner  en  libertad  a los  oprimidos; 
para  predicar  el  año  agradable  del  Se- 
ñoril. 

El  designio  del  hijo  del  hombre  era  el 
de  fundar  el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra. 
Quiere  que  todos  los  hombres  estén  uni- 
dos a él  como  él  está  unido  con  su  Padre. 
“Ha  venido  a buscar  i a salvar  lo  que  se 
habia  perdido  n. 

El  ideal  (pie  le  ocupa  durante  toda  su 
vida  es  la  restauración  del  mundo  moral. 
Contempla  por  una  parte  el  mal  en  todas 
sus  infinitas  consecuencias,  oye  el  terrible 
concierto  de  miseria  que  incesantemente 
se  levanta  de  la  tierra;  i,  por  otra  parte 
vió  la  humanidad  restaurada,  la  voluntad 
de  su  Padre  hecha  en  la  tierra  como  en 
el  cielo,  i su  reino  establecido  en  todas 
partes.  Vió  destrozados  los  ídolos  i Dios 
adorado  en  espíritu  i en  verdad.  Vió  la 
paz  universal  establecida  en  premio  de 
sus  dolores  i Dios  el  Todo  en  todo. 

Un  sabio  de  Grecia  escribió  un  libro 
en  que  hizo  un  bosquejo  de  una  sociedad 
ideal:  la  República  de  Platón.  Jesús  no 
escribió  su  república  pero  el  bosquejo  de 
ella  estaba  trazado  en  su  grande  alma  i 
lo  contemplaba  durante  toda  su  vida.  Era 
la  humanidad  elevada  de  su  abyección 
moral  a un  estado  de  perenne  felicidad  i 
pureza.  Este  era  el  ideal  del  hijo  del 
hijo  del  hombre  i a él  sacrificó  su  vida. 


EL  JESUITISMO. 


El  jesuitismo  es  la  mas  audaz  impostura 
que  los  siglos  h uí  visto.  Hombres  inconscien- 
tes, reducidos  a meros  instrumentos,  cegada 
la  razón,  entregada  la  voluntad,  marchan  como 
sombras  entre  tinieblas  a las  órdenes  de  terri- 
bles ambiciones.  que  sueñan  con  adueñarse  de 
la  tierra,  reduciendo  la  humanidad  a un  reba- 
ño manso  i fruto  que  les  obedezca  sin  titu- 
bear. 

Toman  la  doctrina -de -Cristo  como  una 
máscara  conveniente  para  su  impostura,  i la 
falsean  sin  pudor  i la  convierten  en  la  liega- 
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cion  de  todo  bien  i de  toda  moral,  para  ha- 
cerla servir  a sus  fines  siniestros. 

Muestran  al  pueblo  un  crucifijo  que  es  un 
puñal,  o tpie  oculta  algún  veneno  cu  sus  en- 
trañas de  bronce. 

Han  declarado  la  guerra  al  progreso  mo- 
derno, porque  derramando  la  luz  contraría 
sus  planes  que  necesitan  de  la  oscuridad,  i se 
han  apoderado  de  los  Papas  por  el  terror  para 
disponer  a su  antojo  del  poder  de  la  iglesia  i 
gobernar  a su  antojo  la  grei  católica  esparci- 
da en  la  tierra  i convertirla  en  dócil  instru- 
mento para  realizar  sus  miras  monstruosas  i 
absurdas  de  dominio  universal,  apoderándose 
del  individuo,  de  la  familia,  de  la  sociedad, 
de  la  nación,  de  la  humanidad  entera. 

Marchan  a un  abismo,  porque  luchan  con- 
tra el  pogreso  o desarrollo  natural  e irresisti- 
ble del  linaje  humano.  Luchan  soberbios  con- 
tra las  leyes  de  Dios  i serán  vencidos,  i caerán 
humillados  i abatidos  como  el  orgulloso  Luz- 
bel precipitado  a los  infiernos. 

Lo  que  va  pasar,  fácil  es  preverlo. 

La  iglesia  desquiciada  por  estas  ambiciones, 
ha  abandonado  los  caminos  del  Cristo,  i ha 
dejado  de  ser  la  senda  de  la  verdad  i de  la  vi- 
da. Se  ha  puesto  en  abierta  pugna  con  las 
naciones,  i la  mal  lecirán  i la  maltratarán. 

Se  ha  arrojado  entre  los  rieles  del  progreso 
moderno,  le  aplastará  sin  misericordia. 

Se  ha  alzado  contra  su  Dios,  declarando  la 
infabilidad  de  un  hombre,  i su  Dios  le  dejará 
caer  como  una  piedra  en  el  abismo. 

La  iglesia  de  Cristo,  es  caridad,  i el  error  i 
la  injusticia  no  prevalecerán  contra  ella. 

La  iglesia  de  los  jesuítas  es  de  mentira,  de 
intolerancia,  de  injusticia,  llena  de  orgullo  i 
ambición,  i falta  de  amor  i mansedumbre. 

En  ella  el  lobo  ha  reemplazado  al  manso 
cordero. 

La  verdad  que  ella  no  posee,  la  caridad  que 
no  tiene,  serán  proclamadas  en  altas  voces. 

* * 

La  lucha  empieza;  será  dura  pero  breve; 
mas  la  satisfacción  del  triunfo  cubrirá  sus  ho- 
rrores. Este  siglo  será  algo  peor  que  la  guillo- 
tina, pues  también  verá  desaparecer  el  gran 
obstáculo  que  hoi  barrea  el  camino  del  pro- 
greso, i desde  la  caida  del  jesuitismo  comen- 
zará a contar  la  edad  moderna.  El  espíritu 
humano  abrirá  sus  alas,  siu  embargo,  sin  obs- 
táculo; la  familia  crecerá  feliz,  sin  quilla  ni 
asechanzas;  la  sociedad  marchará  por  senderos 
de  paz,  porque  prevalecerán  en  su  seno  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  i Dios,  el  Padre  amo- 
roso, será  adorado  en  espíritu  i en  verdad,  por 
una  raza  mas  próspera,  mas  serena  i mas  ele- 
vada. 

El  siglo  pasado  vió  caer  el  Santo  oficio  i el 
poder  absoluto  dedos  reyes  en  medio  de  tre- 
menda tormenta  revolucionaria. 

Este  siglo,  si  Dios  lo  permite,  verá  desapare- 
cer para  siempre  a los  jesuítas,  mil  veces  peo- 
res que  los  inquisidores  i el  poder  absoluto  de 
los  Papas  que  pesa  sobre  las  conciencias  apa- 
gando la  razón  i negando  el  progreso.  La  tor- 
menta depuradora  ya  comienza  a rujir  sobre 
nuestras  cabezas.  La.  calumnia  mas  destruc- 
tora que  la  dinamita,  discurre  activa  por  es- 
tas partes;  las  supersticiones  desatan  sus  cule- 
bras; la  corrupción  i el  cohecho  abren  sus  bol- 
sas; la  hipocrecía  finje  semblantes  austeros  i 


falsifica  la  virtud  i la  ciencia  misma  para  en- 
gañarmejor;  el  interes  sórdido  sopla  al  oido 
de  las  ambiciones  i cmpedernccen  sus  corazo- 
nes; el  puñal  se  afila  en  silencio;  las  retortas 
de  la  compañía  destilan  sutiles  venenos  porque 
todos  los  medios  son  buenos  para  servir  a 
Dios,  al  becerro  de  oro,  introducida  por  ella  en 
el  templo  del  Señor. 

Esperemos  i confiemos  en  las  promesas  de 
Jesús  nuestro  salvador. 

Su  iglesia  es  caridad,  i las  puertas  del  jesui- 
tismo no  prevalecerán  contra  ella, 

Lethe. 


MISIONES  EVANJÉLICAS 
EN  EL  SUR. 

El  comité  de  la  misión  nos  dá  cuenta  de 
haber  tenido  el  mejor  éxito  en  las  demas  ciu- 
dades del  Sur  que  recorrió. 

CHILLAN. 

El  comité  solo  pudo  detenerse  en  este  pun- 
to dos  dias.  Lhi  salón  mui  apropósito  seles 
proporcionó  a los  misioneros,  en  donde  poder 
tener  sus  conferencias,  el  cual,  de  paso  sea  di- 
cho, no  pudo  conseguirse  poco  ántes,  para  una 
corrida  de  Ejercicios  por  los  católicos  roma- 
nos. Los  señores  encargados  de  dicho  salón 
lo  cedieron  mui  gustosos  a los  predicadores 
Evanjélicos.  A la  primera  reunión  asistieron 
mas  de  150  personas,  escucharon  con  la  ma- 
yor atención  los  discursos  que  se  pronuncia- 
ron. 

Después  déla  reunión,  sed  estribuyevon  tra- 
tados i otros  libritos,  que  fueron  mui  bien  re- 
cibidos. 

Al  dia  siguiente  asistieron  a la  reunión  mas 
de  300  personas.  Se  llenó  el  salón  por  com- 
pleto, quedando  de  pié  la  mayor  parte  de  la 
concurrencia.  Muchos  quedaron  fuera  en  el 
pasadizo  i patio  de  la  casa,  i en  la  calle. 

Muchas  personas  vinieron  después  de  las 
reuniones  al  hotel  a hablar  mas  sobre  asuntos 
relijiosos. 

Lo  mismo  puede  repetirse  de  Los  Anjeles. 

En  esta  ciudad  la  Sociedad  Filarmónica  con 
exquisita  amabilidad  cedió  al  comité  el  hermo- 
so salón  filarmónico,  alumbrado  con  luz  eléc- 
trica. 

Aquí  se  detuvieron  los  misioneros  dos  dias. 
A la  primera  reunión  asistieron  como  unas 
120  personas,  i a la  segunda  mas  de  150  per- 
sonas. Muchos  jóvenes  manifestaron  uu  gran 
interes  en  materia  derelijion,  i entre  ellos  uno 
de  los  principales  de  la  sociedad  de  Los  Anje- 
les, prometió  hacer  todo  de  su  parte  para  or- 
ganizar un  grupo  de  inquisidores  de  la  verdad 
evanjélica,  para  asi  promover  i dar  mayor  im- 
pulso a la  obra  evanjelizadora.  Otro  joven 
que  vivía  en  unpueblovecino,  hizo  muchas  pre- 
guntas sobre  relijion,  i sus  maneras  francas  i 
sencillas  revelaban  su  sinceridad,  como  todas 
sus  ideas  i sentimientos  relijiosos  un  espíritu 
cristiano.  Observando  él  que  los  que  trabajan 
por  difundir  el  verdadero  conocimiento  del 
Evanjelio  debían  ser  mui  felices,  se  le  contes- 
tó que  él  también  podría  tomar  parte  en  esa 
gloriosa  obra,  i participar  de  esta  felicidad  de 
que  gozan  los  que  trabajan  en  bien  de  la  hu- 
manidod;  a lo  que  contestó  que  no  era  tan  fá- 


cil romper  con  la  sociedad  i la  familia,  i solo 
emprender  una  obra  que  podría  acarrearle 
muchas  dificultades.  El  deber  ademas  parecía 
según  él,  impelirle  apartarse  de  sus  ancianos 
padres.  Sin  embargo,  no  desconfiamos  llegue 
el  dia  cuando  este  joven  venga  a sentir  que  si 
el  sevicio  de  Cristo  obliga  a veces  a dejar  la 
familia,  ha  i un  Dios  de  infinita  bondad,  que 
vela  por  los  deudos  de  los  suyos. 

Quiera  Dios  que  este  joven  llegue  a sentir 
en  su  corazón  el  amor  de  Jesús,  i mediante  el 
Espíritu  Santo  se  ¡[consagre  a trabajar  por  la 
causa  del  Evanjelio  en  Chile. 

El  dueño  del  hotel  i muchos  de  los  vecinos,, 
ayudaron  cuanto  pudieron  a los  misioneros. 

CONCEPCION 

En  esta  ciudad  la  Misión  tiene  una  peque- 
ña congregación  i una  capilla. 

El  sábado  por  la  noche  se  tuvo  una  confe- 
rencia i el  domingo  se  tuvieron  tres. 

El  local  estaba  lleno  de  personas  que  pres- 
taron la  mayor  atención  a lo  que  se  dijo,  i en 
la  Escuela  Dominical  hubo  buena  asistencia. 

El  domingo  por  la  tarde  el  comité  celebró 
la  santa  cena  del  Señor,  de  que  participaron 
las  personas  que  componen  la  congregación, 
i otros  amigos  cristianos,  i después  se  admi- 
nistró el  bautismo  a un  niño. 

En  la  reunión  de  la  noche  el  local  estaba 
completamente  lleno,  muchos  habian  venido 
por  primera  vez,  i por  primera  vez  oian  un 
sermón  evanjélico. 

Concepción  es  un  centro  importante,  que 
por  el  reducido  número  de  pastores  con  que 
cuenta  la  Misión,  ha  estado  algún  tiempo 
al  cuidado  de  un  ayudante,  fiel  i zeloso  que 
ha  trabajado  con  empeño  para  mantener  el 
culto,  mientras  tanto  se  pueda  mandar  un 
pastor  que  se  haga  cargo  de  la  iglesia.  Todos 
los  .miembros  de  la  congregación  también  han 
cumplido  fielmente  con  su  deber,  i el  pastor 
que  se  envia  a este  punto,  recibirá  una  cordial 
acojida,  i hallará  mucho  para  alentarlo  en  su 
trabajo. 

El  comité  se  dirijió  en  seguida  a 

ANGOL 

Se  esperaba  aquí  haber  conseguido  un  local 
cómodo  i espacioso,  pero  debido  a las  preocu- 
paciones de  algunas  piadosas  señoras  católicas 
romanas,  que  influyeron  para  impedirlo,  no 
pudo  obtenerse. 

Algunos  amigos  en  Angol,  encontraron  un 
local  pequeño  en  casa  de  un  chileno  liberal  i 
jeneroso,  que  no  solo  puso  su  casa  a disposi- 
ción del  comité,  sino  que  ademas,  proporcio- 
nó el  alumbrado  necesario,  sin  cargar  nada, 
con  motivo  de  tenerse  las  reuniones  en  su  casa 
particular,  no  fué  tan  grande  la  asistencia  en 
esta  como  en  otras  partes. 

Asistieron  como  75  personas  a las  confe- 
rencias, de  la  jente  mas  ilustrada  del  pueblo; 
entre  ellas  muchos  oficiales  chilenos.  Uno  de 
ellos  trajo  dos  de  sus  niños;  jóvenes  hermosos 
i[ue  escucharon  con  la  mayor  atención  i res- 
peto los  discursos  que  se  pronunciaron. 

Quiera  Dios  que  estos  niños  lleguen  a ser 
hombres  cristianos,  i que  sea  la  voluntad  del 
Señor,  trabajen  en  su  cansa,  i den  a conocer 
por  todas  partes  su  santo  Evanjelio. 

Dos  caballeros  americanos  de  esta  ciudad 
no  solo  manifestaron  interes  en  la  obra  evan- 
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jélca,  sino  que  pagaron  todos  los  gastos  de 
hotel  del  comité;  haciéndole  de  esta  manera 
un  gran  servicio  a la  iglesia  que  luibia  envia- 
do la  comisión.  Esta  manifestación  de  cordial 
simpatía  prueba  que  entre  verdaderos  cristia- 
nos reina  siempre  la  fraternidad,  i están  ani- 
mados por  el  mismo  Espíritu  i unidos  en  Cris- 
to Jesús. 

Tres  reuniones  tuvieron  lugar  en  Angol,  i 
después  de  estas,  muchos  de  los  vecinos  i ofi- 
ciales del  pueblo,  tuvieron  largas  e interesan- 
tes conversaciones  con  los  pastores  del  comité 
sobre  reí  i j ion. 

Los  misioneros  se  dirijieron  en  seguida  a 

LINARES 

Llegaron  aquí  a la  una  P.  M.  No  hubo  di- 
ficultad para  conseguir  el  Teatro,  siendo  éste 
un  almacén  grande  donde  suelen  tener  fun- 
ciones dramáticas. 

Luego  se  improvisaron  asientos  con  tablas 
i cajones  vacíos. 

Se  hicieron  repartir  carteles,  i a las  siete  i 
media  P.  M.  se  encontraban  reunidas  mas  de 
150  personas  para  escuchar  la  predicación  del 
Evanjelio.  La  segunda  noche  hubo  mayor 
número  de  asistentes. 

Una  persona  que  estaba  a la  puerta  duran- 
te esta  reunión,  con  esa  insolencia  propia  del 
fanatismo,  tuvo  la  imprudencia  de  molestar  a 
la  concurrencia  con  gritos  i palabras  insul- 
tantes. 

Después  de  la  reunión  este  individuo  siguió 
al  comité,  al  hotel,  apedreándole  por  la  calle. 
Una  de  las  piedras  quebró  la  vidriera  de  una 
librería,  siendo  este  el  único  perjuicio.  El 
individuo  fué  tomado  preso,  hallándosele  va- 
rias piedras  en  los  bolsillos.  Algunos  mucha- 
chos de  mala  educación,  se  entretuvieron  en 
quemar  en  la  calle  algunos  tratados  que  se 
les  luibia  repartido. 

Con  motivo  de  la  indisposición  de  uno  de 
los  pastores  del  comité,  se  acordó  postergar  la 
visita  a Talca  para  otro  viaje. 

El  Rev.  señor  Vidaurrc  determinó  quedarse 
solo  cu  Linares  para  tener  ahí  otras  conferen- 
cias. Mas  no  se  habrá  encontrado  solo,  puesto 
que  en  Linares  tiene  mui  buenos  amigos;  i 
sobre  todo  Jo  habrá  acompañado  Aquel  que 
jamas  desampara  a los  que  en  El  confian. 

A la  tercera  reunión  en  Linares  asistió 
igual  número  de  personas  como  en  las  dos  an- 
teriores, manifestando  el  mismo  interés. 

Durante  su  permanencia  en  Linares,  el  co- 
mité examinó  a tres  personas  que  deseaban 
hacer  confesión  pública  de  su  fé  en  Jesu- 
cristo. 

Demostraron  de  una  manera  satisfactoria, 
que  comprendían  sus  deberes  como  cristianos, 
i fueron  propuestos  para  ser  recibidos  como 
miembros  después  de  algunos  meses;  según  se 
acostumbra  aquí  por  las  iglesias. 

El  señor Vidaurre  administró  el  sacramento 
de  la  comunión  el  domingo  a algunos  de  los 
miembros  de  distintas  iglesias  que  viven  en 
Linares  o a corta  distancia  del  pueblo. 

Así  ha  terminado  este  viaje  misionero,  cu- 
yos resultados  han  sobrepujado  las  esperanzas 
de  los  mas  entusiastas.  En  tódas  partes  el  co- 
mité ha  recibido  la  mas  cordial  acojida  i la 
asistencia  a las  reuniones  lia  sido  numerosa. 

Notable  ademas  ha  sido  el  orden  i el  respeto 
que  se  ha  guardado  en  todas  las  reuniones. 


El  gran  interes  manifestado  en  todas  partes 
por  conocer  la  verdad,  da  mucho  que  esperar, 
i prueba  que  en  Chile  hai  centenares  que  están 
ansiosos  de  conocer  la  verdad  i aceptar  a 
Cristo  como  su  único  Redentor. 

El  comité  espera  luego  volver  a visitar  estos 
puntos  i permanecer  en  ellos  mas  tiempo.  Está 
seguro  que  encontrará  muchos  que  ayuden  en 
esta  santa  obra,  que  podrá  llevar  a muchos  al 
conocimiento  de  Cristo  i con  el  tiempo  esta- 
blecer iglesias  en  estas  ciudades. 


LAS  MISIONES 

EVANJÉLICAS  EN  LINARES. 


Reproducimos  en  lo  que  sigue  un  articulo 
sacado  de  la  Alianza  Liberal  de  Linares  dan- 
do cuenta  de  las  misiones  evanjélicas  habidas 
en  esa  ciudad. 

CONFERENCIAS  I FANATISMOS. 

Por  el  tren  espreso  del  juéves  llegó  a nues- 
tra ciudad  un  comité  déla  Misión  Evanjélicá, 
compuesto  de  los  señores  Rev.  J.  M.  Allis, 
Rev.  A.  J.  Vidaurrc  i Rev.  G.  11.  Lester.  Es- 
te comité,  después  de  haber  recorrido  todo  el 
sur  de  la  república,  dando  conferencias,  deter- 
minó venir  a Linares,  donde  existen  algunos 
miembros  de  la  Iglesia  evanjéiiea  chilena. 

El  local  escojido  para  darlas  conferencias, 
fué  el  teatro,  lugar  mui  apropósito  por  cuanto 
es  bastante  espacioso. 

Se  fijaron  carteles  en  los  puntos  mas  con- 
curridos de  la  ciudad,  anunciando  la  hora,  lu- 
gar i dia  de  las  reuniones,  i habiéndose  nota- 
do que  esos  carteles  se  rompieron  pocos  mo- 
mentos después  de  haber  sido  colocados  tal 
vez  por  manos  inconcientes  o mercenarias,  el 
Rev.  señor  A.  J.  Vidaurre  en  compañía  del 
respetable  vecino  i comerciante  don  Francis- 
co Orduñn,  se  diri  jió  a la  casa  habitación  del 
señor  intendente,  con  el  fin  de  solicitar  pro- 
tección de  la  policía,  contra  cualquier  ataque 
que  los  enemigos  de  la  Libertad  pudiesen  in- 
tentar. El  señor  intendente,  con  esquiada 
amabilidad,  contestó  al  señor  Vidaurre  que  di- 
jera ai  comandante  de  policía,  en  sn  nombre, 
que  colocara  a las  inmediaciones  del  local  de 
las  reuniones  un  sarjento  de  policía  a fin  de 
(pie  hubiera  mas  respeto,  a la  vista  de  un  em- 
pleado de  mas  categoría  que  un  soldado. 

Oportunamente  se  le  dió  esta  orden  al  co- 
mandante de  policía,  mas  este  señor,  no  la 
cumplió. 

La  primera  reunión  se  efectuó  sin  que  se 
notara  .interrupción  alguna  digna  de  tomarse 
en  cuenta.  Mas  de  200  acudieron  al  Teatro  i 
escucharon  con  relijiosa  atención  los  discur- 
sos pronunciados. 

El  viernes  29  tenia  lugar  la  segunda  reu- 
nión. El  salón  era  insuficiente  para  contener 
el  gran  número  de  personas  que  habia  acudi- 
do a la  invitación  hecha.  Al  lado  afuera  del 
teatro  se  notaba  un  grupo  sospechoso  que 
obedecía  a un  sujeto  que  escondía  su  figura 
tras  un  grueso  poncho.  Desde  un  principio  se 
supuso  que  esos  individuos  iban  ahí  mandados 
a cometer  algún  desorden.  I no  eran  funda- 
das las  sospechas.  A poco  de  comenzar  los 
discursos,  destemplados  gritos  comenzaron  a 
interrumpir  al  orador.  Toda  la  concurrencia 


dió  señales  del  gran  disgusto  por  esta  falta  de 
educación. 

La  conferencia  se  llevó  a cabo  a pesar  de  to- 
do, i es  de  sentir  solamente  que  el  comandante 
de  policía  h lya  desobedecido  nuevamente  en 
ese  dia  la  orden  del  señor  intendente;  pues 
con  el  cumplimiento  de  ella  se  habrían  evita- 
do esas  interrupciones. 

Cuando  se  terminó  el  meeting,  i la  concu- 
rrencia se  retiraba  tranquilamente  ’a  sus  ho- 
gares, esa  turba  inconciente  comenzó  a arre- 
batar los  cuadernos  que  se  habían  repartido 
por  los  misioneros  i prenderles  fuego  en  laca- 
lie  en  medio  de  un  desorden  que  pudo  haber 
sido  estinguido  con  la  sola  presencia  de  un 
soldado  de  policía. 

Los  desordenados,  viendo  que  hasta  ahí 
quedaban  inquines,  comenzaron  a arrojar  pe- 
dradas sobre  los  concurrentes,  i habiendo  te- 
nido que  abrirse  la  Librería  del  señor  Ordu- 
ña para  depositar  ahí  el  órgano  i otros  obje- 
tos, esos  pobres  hombres  inconcientes,  se  die- 
ron el  triste  placer  de  atacar  a pedradas  a la 
librería  i a los  misioneros  (pie  allí  estaban. 
Por  fortuna,  ninguna  desgracia  personal  vino 
a hacer  fructuosa  esta  reunión;  solo  un  vidrio 
de  la  librería  fué  víctima  de  las  furias  de  los 
esclavos  del  Vaticano. 

Se  tomaron  las  medidas  necesarias  para 
aprehender  al  que  hacia  de  cabecilla,  i pronto 
fué  tomado  preso.  Este  individuo  fué  quien 
arrojó  las  piedras  i en  sus  bolsillos  almacena- 
ba un  buen  número  de  esos  fríos  proyectiles. 

Cuando  iba  a ser  conducido  al  cuartel  este 
individuo,  llegó  al  lugar  del  suceso  el  co  mol- 
dante de  policía,  i dejando  pasmados  a todos 
los  que  presenciaban  estos  hechos,  ordenó  po- 
ner en  libertad  a aquel  individuo,  (pie  no  era 
otro  que  uno  de  los  empleados  de  la  imprenta 
<pie  la  curia  romana  tiene  establecida  en  el 
pueblo  para  defender  sus  retrógradas  doctri- 
nas. La  identidad  de  la  persona  vino  a espii- 
carel  orí  jen  del  desorden.  Nadie  se  podía  dar 
cuenta,  cómo  en  una  ciudad  ilustrada  i libe- 
ral se  podían  presenciar  actos  de  esa  natura- 
laza;  pero  cuando  se  vió  que  uno  de  los  arren- 
quines de  aquellos  cuervos  de  sacristía  era  el 
eibecilla  de  ios  desordenados,  todo  se  hizo 
claro.  El  clero  es  enemigo  de  la  luz.  el  clero 
es  enemigo  de  la  libertad,  i en  su  impotencia, 
se  vale  de  jentes  inconcientes  e ignorantes 
para  dañar  i molestar  a los  hombres  que  han 
consagrado  sus  vidas  al  bien  de  la  humanidad, 
i que  sin  temor  a las  sacristías  van  empujan- 
do el  carro  glorioso  del  progreso  i de  la  luz 
por  todas  las  rej  iones  del  globo. 


UN  AMIGO  EN  CRISTO. 


— ¿Qué  haces  sin  tu  mamá  a quien  decirle  to- 
dos tus  pesares?  preguntaba  un  niño  que  tenia 
madre  a otro  que  no  tenia. 

— Mi  mamá  me  dijo  a quién  podía  acudir, 
contestó  la  huerfanita.  Me  dijo  que  acudiera  a 
Jesús;  El  era  amigo  de  mi  mamá  i es  mió  tam- 
bién. 

— Jesucristo  está  en  el  cielo,  está  mui  lejos  i 
tenia  muchas  cosas  que  hacer  en  el  cielo,  no  es 
probable  que  El  se  fije  en  tí,  dijo  el  otro  niño. 

— No  sé  nada  de  eso,,  contestó  la  huerfanita. 
Todo  lo  que  sé  es,  que  El  dice  que  lo  hará  i eso 
es  bastante  para  mí. 


4 


EL  HERALDO 


CONTESTACION 

A LA  PASTORAL  COLECTIVA  SODRE  EL  LIBERA- 
LISMO yUE  LOS  DIOCESANOS  DE  ClllLE  HAN 
DI  RUIDO  A LOS  FIELES  CATÓLICOS  DE  LA 
REPÚBLICA,  POR  A.  J.  VlDAl'RRK. 


"K1  Espíritu  dice  manifiestamen- 
te, que  en  los  venideros  tiempos 
algunos  Apostatarán  de  la  fe  escu- 
chando a espíritus  de  error  i a 
doctrinas  do  demonios;  que  con  hi- 
pocresía hablaran  mentira,  tenien- 
do cauterizada  la  conciencia;  que 
prohibirán  casarse,  etc.., 

(1.  rt  Epíst.  S.  Pablo  a Timoteo,  cap.  iv,  Y.  1-3) 

Las  doctrinas  que  con  el  fin  de  hacer  efec- 
tivas sus  pretericiones  enseña  la  Iglesia  lío- 
mana,  van  encaminadas  a destruir  la  paz  do- 
méstica, social  i nacional;  por  cuanto  se  en- 
cienden las  pasiones  de  las  mujeres  contra  el 
marido,  de  los  hijos  contra  los  padres  i de  los 
padres  contra  los  hijos,  de  un  circulo  social 
contra  otro;  i por  fin,  siendo  el  Estado  un  po- 
der completamente  independiente  de  la  Igle- 
sia, se  estarán  prcsenciandocontinnas  disputas, 
que  conducirán  indudablemente  a la  anarquía, 
mientras  la  Iglesia  pretenda  hacerse  superior 
al  Estado  i predique  (pie  el  verdadero  sistema 
liberal  consiste  en  la  dependencia,  o en  la 
unión  de  la  potestad  civil-con  la  eclesiástica. 

La  Iglesia  Romanista  al  atacar  al  Estado 
liberal,  solo  medita  en  altos  fines  políticos. 
Sus  ipíras  son  escalar  el  poder,  i luego  (pie 
se  encuentre  en  él,  dictar  leyes  opresoras,  em- 
pezando por  declarar  una  relijion  privilejiada, 
la  cual  seria  la  dei  Estado,  i entonces  el  Esta- 
do vendría  a caer  de  nuevo  en  aquella  odiosa 
tiranía  con  que  en  otros  tiempos  intervenia  a 
la  par  con  la  Iglesia  en  materias  de  creencias 
i de  cultos. 

Pero  estas  pretenciones  son  altamente  anti- 
cristianas. Dios  el  Rei  de  Reyes  i el  Señor  de 
todo  el  mundo,  ha  ordenado  que  los  Gobiernos 
es  tu  visen  sobre  su  pueblo  para  su  propia  glo- 
ria i el  bien  del  público,  para  cuyo  fin  les  ha 
armado  con  el  poder,  para  defender  i alentar 
a los  buenos  i para  castigar  a los  malhechores, 
pero  no  pueden  entrometerse  en  lo  mas  míni- 
mo en  las  co<as  de  la  fé,  porque  el  reino  de 
Jesucristo,  «no  es  de  este  mundo.»  (Evanjelio 
de  San  Juan  cap.  XVIII:  36)  Sin  emb irgo, 
como  padres  pacificadores,  es  el  deber  de  los 
mujistrados  civiles  protejerla  Iglesia  de  nues- 
tro Señor,  sin  dar  la  preferencia  a denomina- 
ción alguna  de  cristianos  sobre  las  demas.  si- 
no obrando  de  tal  manera,  que  todas  las  per- 
sonas eclesiásticas  gocen  de  plena  i perfecta 
libertad  al  desempeñar  todas  las  partes  de  sus 
sagrados  oficios  sin  sufrir  violencia  ni  incu- 
rrir en  peligro.  í así  lo  manifiesta  Isaías, 
cuando  profetizando  acerca  de  la  era  cristia- 
na decía:  «Asi  dijo  el  Señor  Jehová:  lié  aquí, 
yo  alzaré  mi  inano  a las  jentes,  i a los  pueblos 
levantaré  mi  bandera;  i traerán  en  brazos  tus 
hijos,  i tus  hijas  serán  traídas  en  hombros;  i 
reyes  serán  tus  ayos,  i sus  reinas  tas  amas  de 
lerhe:  el  rostro  inclinado  a tierra  te  adorarán, 
i lamerán  el  polvo  de  tus  pies;  i conocerás 
(pie  yo  soi  Jehová,  que  no  se  avergonzarán 
los  que  me  esperan.»  (Isaías  4!),  ver?.  22  i 
23.) 

í puesto  que  Jesucristo -ha  establecido  un 
gobierno  i disciplina  en  su  iglesia,  ninguna 
Jci  de  cuerpo  político  alguno  debe  impedir,  o 


limitar  los  debidos  ejercicios  de  la  relijion 
conforme  a su  propia  confesión  i creencias 
entre  los  miembros  voluntarios  de  cualquiera 
denominación  de  cristianos.  Se  entiende,  siem- 
pre que  esas  denominaciones  cristianas  estén 
establecidas  en  naciones  cristianas,  puesto  que 
los  musulmanes,  por  ejemplo,  no  tolerarían  asi 
como  tampoco  tolerarían  los  romanistas  el  li- 
bre ejercicio  de  una  relijion  que  estuviera 
en  contradicción  con  sus  dogmas  sectarios. 

No  es  la  Iglesia  la  que  debe  imponer  al  Es- 
tado condiciones  ni  rechazar  su  autoridad  i 
sus  leyes.  Al  contrario,  la  iglesia  cristiana  de- 
be ser  sumisa  al  Estado;  debe  orar  por  los  ma- 
jistrados,  honrar  sus  personas,  pagarles  tri- 
butos i otros  derechos;  obedecer  sus  mandatos 
legales,  i sujetarse  a su  autoridad.  Aún  supo- 
niendo que  el  Estado  fuese  ateo,  lo  que  es 
imposible,  puesto  (pie  el  Estado  no  puede  te- 
ner relijion,  porque  los  poderes  políticos  que 
lo  constituyen  no  son  individuos  sino  entida- 
des morales,  o como  dice  Labonlaye: 

«El  Estado  no  tiene  alma  que  salvar,»  el 
pueblo  cristiano,  o set,  la  Iglesia  de  Cristo 
debe  estar  sujeta  a El  por  causa  de  la  con- 
ciencia. La  incredulidad  o la  indiferencia  en 
reli  jion,  no  quita  la  autoridad  justa  i legal  del 
majistrado,  ni  liberta  al  pueblo  de  su  debida 
obediencia  a él:  i de  esto,  las  personas  que  in- 
visten carácter  eclesiástico,  no  están  eximidas; 
mucho  menos  tiene  el  papa  poder  o jurisdic- 
ción alguna  sobre  los  majistrados  civiles  en 
sus  propios  dominios;  i menos  todavía  tiene 
poder  de  quitarles  sus  dominios  i hasta  sus 
vidas  como  en  otros  tiempos  lo  ha  hecho;  i lo 
repetiría  si  lograse  escalar  de  nuevo  el  poder 
temporal. 

«Honrad  al  rci»  dice  Pedro;  i Pab[o  dice: 
Por  lo  cual  es  nesario  que  le  esteis  sujetos,  no 
solamente  por  la  ira,  mas  aún  por  la  concien- 
cia.» (Ep.  a Romanos  13:  5.)  i en  la  Epístola 
a Tito,  dice:  «Amonéstales  que  se  sujeten  a 
los  príncipes  i potestades,  que  obezcan.»  (Tit. 
3:  1.)  I el  apóstol  a quien  el  romanismo  co- 
loca como  base  del  edificio  católico  recomien- 
da lo  siguiente  a toda  la  iglesia  cristiana:  «Sed 
pues  sujetos  a toda  ordenación  humana  por 
respeto  a Dios;  ya  sea  al  rei,  como  a superior; 
ya  a los  gobernadores,  como  de  él  enviados 
para  venganza  de  los  malhechores,  i para  loor 
de  los  que  hacen  bien.  Como  libres;  i nó  co- 
mo TENIENDO  LA  LIBERTAD  TOR  COBERTURA 
DE  .malicia,  sino  como  siervos  de  Dios .»  (1.a 
Epist.  de  Ped.  cap.  II,  vers.  1,314  i 16.)  I por 
último  el  apóstol  Pablo  encontrándose  ante 
Festo  acusado  por  los  judíos,  dice:  «Ante  el 
tribunal  de  César  estoi,  donde  con  cieñe  que  sea 
juzgado .»  (Actos  cap.  XXV:  10.) 

Al  atacar  las  leyes  dictadas  por  la  actual 
administración,  la  Pastoral  Colectiva,  incu- 
rren los  obispos  que  la  han  dictado  en  una 
grave  falta  i demuestran  que  están  poseídos  de 
un  espíritu  el  mas  anti-cristiauo. 

Las  creencias  reli j ¡osas  no  se  dirijeii  a un 
fin  social,  sino  (pie  salen  del  estrecho  círculo 
del  tiempo  para  dilatarse  en  la  eternidad. 
Ellas  son  las  relaciones  entre  el  hombre  i Dios, 
i al  querer  injertarlas,  por  decirlo  así,  en  eí 
Estado,  se  cae  en  el  mas  lastimoso  absurdo 
puesto  que  la  misión  del  Estado  se  refiere  úni- 
camente a los  intereses  temporales  de  la  so- 
ciedad. 


Una  de  las  causas  de  la  irrelijiosidad  i del 
ateísmo  que  tanto  abunda  hoi  en  la  tierra, 
es  esa  malhadada  unión  (pie  ha  existido  entre 
la  Iglesia  i el  Estado,  i la  injerencia  de  éste 
en  las  creencias  relijiosas  del  pueblo,  decla- 
rando una  relijion  privilejiada  i prohibiendo 
el  ejercicio  público  de  cualquiera  otra  (pie  no 
estuviese  acorde  con  la  dominante.  Gracias  a- 
Dios  (pie  esos  tiempos  van  pasando  yá. 


IIIJIENE  CORPORAL. 


(Traducido  del  francés  para  «El  Heraldo,»  (1) 
por  F.  Ordaiña.) 

La  hijiene  es  el  arte  de  conservar  la  sa- 
lud, es  decir,  preservarla  de  las  enfermedades. 
Los  antiguos  se  la  presentaban  bajo  las  formas 
(le  una  diosa  eternamente  bella  i eternamente 
joven;  verdad  es  (pie,  para  ser  mas  prosaicos, 
nosotros  no  nos  conducimos  mejor.  Pues  todo 
lo  contrario,  nos  sacrificamos  inas  bien  por' 
los  goces  corporales  (como  por  ejemplo  el  ta- 
baco i el  alcohol). 

Lo  cierto  del  caso  es  que  hoi  día  no  morí- 
mos, sino  (pie  nosotros  mismos  nos  matamos. 
Nuestra  civilización  nos  arrastra  a ello  des- 
graciadamente, ya  por  las  enormes  desigual- 
dades sociales,  esto  es,  por  la  estremada  mise- 
ria i por  la  riqueza  excesiva.  En  esto  se  en- 
cuentra la  pena  del  talion  que  debe  hacernos 
refleccionar.  Aquello  que  se  rehúsa  a las  lejíti- 
mas  necesidades  ajenas  para  apropiárselas  uno 
en  los  goces  peligrosos,  no  atrae  felicidad,  si- 
no mas  bien  lo  contrario.  En  seguida  hemos 
dado  lugar  a que  se  nos  arraigue  una  multitud 
de  contajios  por  causa  de  nuestra  incuria  o mas 
bien  por  nuestras  neglijencias  (porque  éstas 
son  múltiples;  un  gran  poeta  habría  dicho: 
Se  llaman  Lejion!)  E!  aire  que  la  naturaleza 
nos  proporciona  puro  i profusamente  (puesto 
que  se  estiende  en  una  capá  de  quince  leguas 
de  espesor),  buscamos  modo  de  viciarlo  por 
nuestras*  emanaciones.  El  agua  de  nuestros 
rios  la  descomponemos  por  nuestras  deposi- 
ciones de  toda  especie.  Nuestras  habitaciones, 
nuestros  lugares  de  reuniones  públicas  son 
verdaderos  sofocadores.  Para  cambiar  todo 
eso  seria  preciso  llevar  una  vida  mas  sencilla 
i sobre  todo  mas  moral;  pero  ahí  está  lo  que 
pediría  en  vano  nuestra  indolencia.  Casandro 
predicaba  la  vijilancia  a los  Troya  nos;  pero 
ellos  prefirieron  dejarse  sorprender  por  los 
griegos  en  medio  de  sus  orjías. 

Las  profesiones  se  distinguen  en  oficios  i 
profesiones  liberales  propiamente  dichas.  Pero 
hagamos  ante  todo  una  observación.  De  de- 
sear seria  que  esta  diferencia  no  fuese  tan  ab- 
soluta i (pie  los  hombres  que  viven  del  trabajo 
intelectual,  no  fuesen  absolutamente  incapa- 
ces de  ganarse  la  vida  por  medio  del  trabajo 
manual.  En  la  Edad  Media  los  grandes  artis- 
tas se  escojian  de  entre  las  filas  de  los  artesa - 


(1)  Aunque  «El  Heraldo»  con  sus  doctrinas 
evanjélicas  ha  tratado  siempre  do  la  salud  del 
alma,  procurando  sanarla  de  la  lepra  con  que  la 
ha  dañado  el  Itomanismo,  creemos  que  será  con- 
veniente también  tratar  aquí  de  la  hijiene  del 
cuerpo,  por  aquello  que  significa  la  espresion  la- 
tina: « Meas  sana  incorpore  sano ; escomo  si  a ¡je- 
ra: el  alma...,  la  conciencia...  o la  mente  sana  de- 
be residir  en  un  cuerpo  sano. — (Nota  del  Tra- 
ductor). 
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nos;  la  mayor  parte  de  ellos  llegaban  a hacer 
una  gran  fortuna,  mientras  que  los  gringorios 
o filósofos  (le  esta  época,  morirían  a menudo 
en  uua  mala  cama. 

La  instrucción,  en  nuestros  dias,  es,  pues, 
demasiado  esclusiva,  demasiado  unilateral,  es 
decir  que  seria  preciso  hacer  a dos  manos, 
enseñar  a trabajar  intelectual  i físicamente. 
Un  doctoren  filosofía,  conocido  nuestro,  que, 
por  circunstancias  especiales,  se  vio  obligado 
a expatriarse  a los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca. se  halló  ahí  en  la  necesidad  de  hacerse 
fabricante  de  velas,  puesto  que  no  se  trataba 
mas  que  de  empapar  los  pábilos  en  el  sebo, 
única  industria  que  le  convenia  a maravilla  a 
su  poca  habilidad. 

Buffon  colocaba  la  superioridad  del  hombre 
sobre  los  animales  por  la  perfección  de  su 
mano:  pero  la  mano  no  es  mas  que  el  instru- 
mento dél  espíritu;  cultivarla  mano  espites 
cultivar  igualmente  el  talento.  Las  personas 
dotadas  de  talento  para  las  artes  son  en  jene- 
ral  espirituales  i de  buena  sociedad,  agrada- 
bles por  ambos  motivos.  Recordamos  haber 
hecho  un  dia  una  jornada  en  ferrocarril  en  com- 
pañía con  el  ilustre  pianista,  que  fué  el  abate 
Litz;  i podemos  asegurar  que  su  injenio  cen- 
telleaba como  su  piano,  sobre  el  cual  deslizaba 
habitualmente  sus  dedos  inspirados. 

Los  antiguos  decían:  Jíens  sana  ¿n  aupare 
sano,  i no  habia  ejercicio  corporal  en  que 
ellos  no  sobresaliesen. 

Enrique  Heine  ha  sostenido  que  el  injenio 
es  como  la  perla,  que  solo  se  encuentra  en  las 
ostras  enfermas — i que  para  ser  un  gran  poe- 
ta es  preciso  tener  un  cuerpo  desmedrado 
(contra- hecho).  lié  ahí  una  paradoja  bien 
estraña!  Si  algunas  plantas  achaparradas  flo- 
recen, éstas  no  dan  frutos.  También  se  podría 
sacar  estradas  consecuencias  de  entre  los  poe- 
tas, según  esas  doctrinas.  El  autor  de  las  sá- 
tiras (Boileau),  se  veia,  como  se  sabe,  aflijido 
por  una  enfermedad  secreta  que  no  dejaba  de 
influir  en  contra  de  su  talento.  Xo  se  podría 
decir  que  se  hubiera  elevado  a la  cumbre  de 
la  sublimidad  a donde,  según  hemos  visto, 
lian  alcanzado  algunos  poetas  que  poseían  to- 
das sus  facultades  corporales.  Schiller,  Goethe 
eran  hombres  mui  bien  formados,  según  se 
puede  juzgar  por  las  estatuas  que  están  en 
Francfort  i en  Weimar.  Moliere  era  de  cons- 
titución’sólida,"  i si  murió  de  pulmonía,  no 
fue  por  haber  hablado  nial  de  la  medicina  (al 
contrario,  él  fue  el  verdadero  reformador  de 
ella),  sino  que  fué  por  haber  tenido  que  so- 
portar el  doble  peso  de  comediante  i de  autor. 

En  nuestros  dias  tenemos  la  prueba  en  la 
verdad  del  adajio  de  los  antiguos:  Mens  sana 
in  corpore  sano,  se  ha  podido  ver  un  Víctor 
Hugo  que  lia  sabido  llevar  tan  bien,  no  dire- 
mos sn  verde  sino  su  blanca  vejez.  Todos  los 
dias  se  levantaba  a las  seis  de  la  mañana,  des- 
pués de  haberse  lavado  bien  i bebido  un  vaso 
de  agua  en  la  cual  echaba,  según  el  precepto 
de  Stabl,  un  grano  de  sal,  (él  que  tanta  tenia 
en  sn  talento),  i se  ponía  a escribir  casi  siem- 
pre de  pié,  yendo  i viniendo;  en  seguida,  des- 
pués de  haber  almorzado  frugalmente,  hacia 
largas  caminatas.  De  vez  en  cuando  se  le  veia, 
apesar  de  sus  7 ó o mas  años,  dar  un  brinco 
como  un  joven,  sobre  la  plataforma  de  un 
ómnibus,  pretendiendo  que  allí  estaba  mas 


libre  para  el  trabajo.  Lo  que  necesitaba,  en 
efecto  era  el  pleno  aire.  Al  vérsele  tan  robus- 
tamente constituido,  no  puede  creerse  de  los 
poetas  enfermizos, soñados  por  E.  Heine. 

A Tintoret  se  le  dió  el  apodo  de  robusto  a 
cansa  de  su  sólida  constitución.  El  Ticiano, 
aunque  mas  bilioso,  llegó  a la  edad  de  8:3  años; 
i eso  por  haberle  dado  la  peste  que  lo  hizo 
sucumbir. 

Miguel  Anjel  trabajó  durante  diez  años  en 
las  inmortales  pinturas  a!  fresco  de  la  capilla 
Sixtiua;  i cuando  tuvo  que  bajar  de  su  anda- 
mio, no  se  vió  que  su  grande  talla  estuviese 
nada  encorvada.  Siempre  llevó  erguida  la  co- 
rona del  jen io.  Rubens  fué  un  caballero  cum- 
plido. Rembramlt,  debido  a su  gran  salud, 
pudo  resistir  a su  misera  vida.  Rossini  era  el 
temperamento  sanguíneo  en  persona,  i nada 
le  habría  faltado  del  jen  io  de  Meycrbeer  si 
hubiera  tenido  la  misma,  complexión  física. 

Para  concluir,  diremos  que  es  preciso,  ante 
todo,  cuidar  del  cuerpo  i que  éste  nos  pague 
en  buenos  servicios,  en  goces  verdaderos,  todo 
lo  que  hacemos  por  su  conservación.  Como  es 
preciso  entender  estos  cuidados,  ya  se  ha  di- 
cho en  La  Lonjevidad.  El  remedio  es  fácil. 

Linares,  Octubre  de  188G. 


LA  POLITICA  DEL  PAPA. 

El  decreto  del  Papa  reabil ¡táñelo  a los  jesuí- 
tas i restituyéndoles  su  'antiguo  poder,  no  de- 
jar de  sorprender,  en  cuanto  la  política  adop- 
tada por  el  Papa  hasta  ahora,  ha  estado  mas 
en  armonía  eon  las  ideas  modernas,  que  nin- 
guna otra  que  haya  caracterizado  el  episcopa- 
do desde  el  año  18-30.  Difícil  será  precisamen- 
te, designar  las  causas  que  hayan  contribuido 
a nn  cambio  tan  radical.  Claro  es  que  el  Pon- 
tífice i sus  partidarios  fovorccen  la  idea  de 
una  modificación  con  la  actitud  hasta  aquí 
observada  por  el  vaticano  en  asuntos  políticos, 
i sin  duda  alguna  que  la  iglesia  i el  Estado 
vuelvan  a unirse.  Él  hecho,  sin  embargo,  de 
que  este  cambio  lia  tenido  lugar  después  de 
la  última  enfermedad  del  Papa,  dá  que  pen- 
sar que  el  anciano  Pontífice  en  su  estado  de 
debilidad,  atemorizado  por  los  jesuistas,  i pa- 
ra verse  libre  de  sus  intrigas,  se  ha  sometido 
a ellos.  Pero  sea  como  fuere,  resulta  que  ello 
viene  a disipar  toda  esperanza  de  poderse  arre- 
glar pacificamente  las  cuestiones  entre  el  Va- 
ticano i el  Quirinal,  i tarstorna  por  completo 
los  decretos  recien  espedidos  i por  los  que  de- 
bía guiarse  el  episcopado,  de  que  la  iglesia 
tendría  que  aceptar  toda  administración  que 
no  viniera  a perjudicar  sus  intereses  espiri- 
tuales. Pues  los  jesuítas  jamas  se  conforma- 
rán con  renunciar  el  poder  temporal  de  la 
iglesia,  1 por  su  misma  manera  de  ser,  son 
enemigos  del  estado  i seguirán  siéndolo.  Ya 
en  Italia  principia  de  nuevo  la  lucha,  pues 
junto  con  el  decreto  del  Papa,  el  jefe  de  la 
Inquisición  dió  una  orden  prohibiendo  a todos 
las  católicos  romanos  del  pais  tomar  parte  en 
las  elecciones  o en  política.  Como  la  masa  del 
pueblo  Italiano  reconoce  la  autoridad  de  la 
iglesia  tanto  en  asuntos  temporales  camo  en 
en  espirituales,  una  orden  como  esta  separán- 
dolos por  completo  del  estado,  no  puede  ser 
otra  cosa  que  declarar  la  guerra  al  poder  civil, 
imposibilita  una  reconciliación  entre  la  igle- 


sia i el  gobierno.  Que  asi  se  entiende  el  Qui- 
rinal  demuéstrase  en  que  ha  determinado  po- 
ner en  ejecución  toda  leí  que  vi  je,  lo  que  hará 
que  todos  los  jesuítas  tendrían  que  salir  de 
Italia;  entre  tanto,  (pie  no  puede  dudarse  que 
resultará  en  perjuicio  del  Papado,  puesto  (pie 
al  Parlamento  le  toca  modificar  o determinar 
las  relaciones  entre  la  iglesia  i el  etado.  E! 
Papa  puede  prohibirle  a las  masas  mezclarse 
en  la  política  del  pais,  pero  como  el  Parlamen- 
to es  el  que  determina  sus  relaciones  para  con 
el  estado,  ello  solo  tiende  a dejar  al  Pontífice 
¡ su  rebaño  indefensos  en  la  lucha.  Mas  otro 
decreto  mas  reden,  prohibiendo  a los  jueces 
en  plises  católicos  romanos  sentencias  i divor- 
cios, ha  llamado  mucho  mas  la  atención,  en 
cnanto  manda  a los  funcionarios  judiciales 
mirar  por  alto  aquellas  leyes  de  algún  estado 
o pais  que  se  oponga  a los  preceptos  católicos 
romanos.  Semejante  decreto  fomenta  direc- 
tamente las  sedicoiones,  no  solo  en  Italia,  si- 
no que  en  todas  partes  donde  los  católicos 
ocupen  puestos  judíales,  i amenaza  seriamente 
casi  a todo  gobierno  constitucional  del  mundo. 
La  iglesia  católica  romana  todavía  ejerce  un 
infijo  poderoso  en  las  cuestiones  temporales 
del  mundo  entero,  i que  ella  vuelva  a adaptar 
una  política  intolerante  i contraria  a las  ins- 
Juiciones  civiles,  no  es  cosa  de  poca  importan- 
cia. El  que  haya  de  esta  manera,  es  debido 
quizá,  a su  buen  éxito  en  recientes  negocia- 
ciones diplomáticas,  teniéndose  de  consiguien- 
te, por  tan  poderosa,  qué  no  necesita  de  con- 
ciliar a nadie. 


LA  IGLESIA  CATOLICA  I LA  VERDAD 


Los  hombres  de  conciencia  libre,  los  cientí- 
ficos i los  que  han  pretendido  llevar  la  civili- 
zación a las  masas  de  los  pueblos  fueron  i se- 
rán siempre  el  blanco  de  los  tiros  de  la  relijion 
católica  (pie,  en  su  afan  de  dominar  los  áni- 
mos i mantener  en  su  provecho  el  fanatismo 
i la  discordia,  no  ha  omitido  ni  respetado  ja- 
mas los  medios  para  llegar  a su  fin. 

Blandiendo  hábilmente  el  sofisma  cual  ar- 
ma destructora,  atacan  los  ministros  de  esa 
relijion  toda  doctrina  que  puede  ilustrar  i des- 
cubrir la  verdad,  llevando  su  cinismo  (palabra 
(pie  siempre  usan)  hasta  querer  probar  que 
son  mentiras  las  verdades  que  publica  la  cien- 
cia, i que  son  verdades  las  mentiras  que  re- 
chaza la  razón. 

En  continua  contradicción  consigo  misma, 
la  iglesia  tacha  de  contradictorias  las  doctri- 
nas que  no  parezcan  iguales  cu  la  forma,  i 
que  en  el  fondo  sean  una  misma  cosa. 

Por  eso  vemos  que  ataca  con  brio  al  pro- 
testantismo cuya  doctrina  es  mas  pura  que  la 
suya,  porque  nació  de  la  protesta  que  formuló 
el  siempre  célebre  Latero  contra  los  abusos 
de  Roma  que  eu  su  indomable  ambición  de 
oro  vendía  induljencias  i absoluciones  inven- 
tando santos  i leyendas,  porque  el  protestan- 
tismo está,  dividido  en  varias  sectas,  pero  no 
es  mas  que  uno  el  fondo  de  su  doctrina. 

Es  mas  puro  el  protestantismo  porque  en 
sus  templos  no  se  ve  ninguna  clase  de  i maje- 
nca puestas  a la  adoración  de  los  hombres  i 
tiene  presente  aquéllas  palabras  de:  &No  ten- 
dréis otros  dioses  delante  de  mí,  ni  imájen  de 
jéncro  ninguno.» 
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En  su  principio  la  relijion  católica,  sea  la 
cristiana  (o  pscudo)  no  tenia  tampoco  imáje- 
nes,  pero  deseando  los  lujos  (pie  tenían  los  pa- 
ganos, les  imitó  introduciendo  en  sus  templos 
las  imájenes  de  mil  santos  inventados  al  ca- 
pricho de  los  jefes  de  ella. 

Dijimos  que  la  iglesia  romanase  contradijo 
siempre  en  sus  doctrinas  i lo  que  acabamos  de 
decir  es  una  prueba  suficiente,  pero  presenta- 
remos algunas  mas,  probando  al  mismo  tiem- 
po que  es  enemiga  de  la  ciencia  i del  progreso 
intelectual  de  los  pueblos,  i mayor  aun  de  la 
verdad. 

Cuando  el  gran  Caldeo  introdujo  una  com- 
pleta revolución  en  la  astronomía,  fue  conde- 
nula  de  impía  i mentira  su  doctrina,  porque 
creia  i enseñaba  (pie  la  tierra  estaba  como  en- 
clavada en  medio  de  los  cielos  i el  sol  daba 
vueltas  al  rededor  de  ella. 

Caldeo  probó  lo  contrario,  es  decir  que  el 
sol  tenia  un  solo  movimiento,  al  rededor  de 
su  disco,  i que  la  tierra  i los  demas  astros  da- 
ban la  vuelta  al  rededor  de  é!. 

Los  ministros  de  la  relijion  romana  le  obli- 
garon a abjurar  de  su  doctrina,  i él,  por  te- 
mor (lelas  barbaridades  que  se  cometían  en 
los  hombres  ilustres,  juró  ser  mentira  todo 
cuanto  enseñaba,  pero  tan  convencido  estaba 
de  lo  contrario  que  no  pudo  contener  aquella 
célebre  frase  (pie  cual  hierro  candente  impri- 
mió en  el  rostro  del  catolicismo  E par  si  muove , 

í hoi  ¿no  acepta  esa  misma  iglesia  la  do- 
ble rotación  de  la  tierra?  ¿Es  eso  profesar  i 
predicar  siempre  una  sola  doctrina  como  se 
dan  en  decir  los  (pie  desde  el  pulpito  se  com- 
placen enlodazando  las  doctrinas  mas  puras? 

Cuando  Colon  ofreció  su  servicio  a Isabel 
la  Católica  para  ir  a las  indias  por  mares  des- 
conocidos aun,  llamados  los  frailes,  ¿que  con- 
testación dieron? 

Que  el  célebre  marino  era  un  loco  i que  no 
era  posible  la  navegación  por  el  occidente  pa- 
ra ira  las  indias,  porque,  decían,  al  llegar  a 
cierto  punto  no  se  podría  avanzar  ni  retroce- 
der. 

Si  se  hubiera  cíalo  fe  a esa  doctrina,  quizas 
estuviera  la  América  aun  por  descubrir. 

Ya  vimos  cual  era  la  opinión  de  los  frailes 
a quienes  aquellos  siglos  del  oscurantismo 
consideraban  como  la  personificación  de  la 
ciencia,  pero...  Colon  descubrió  la  América 
navegando  por  el  occidente. 

Callóse  la  relijion;  si  hubiera  podido  probar 
que  no  era  tierra  lo  que  descubrió  Colon,  i 
que  no  era  el  navegante  él  que  volvió  a Es- 
paña cargado  de  riquezas,  lo  hubiera  hecho, 
pero  ante  su  impotencia  tuvo  (pie  callarse. 

« Ei,  Teléfono.» 


LA  BIBLIA  1 LA  CIENCIA. 


(VNA  CARTA). 

Mi  querido  amigo: 

En  cumplimiento  con  los  descósale  usted, 
estoi  pronto  a dar  mi  opinión  acerca  de  la  in- 
fluencia que  ejerce  la  Biblia  sobre  la  vida  ci- 
vil i social  i sobre  la  armonía  con  la  ciencia 
jeolójica. 

La  Biblia  es  la  carta  rn  a/ na  de  la  igualdad 
política  i civil  del  hombre,  de  la  libertad  i del 
orden.  Es  el  guardián  i el  único  protector  po- 
deroso de  la  felicidad  social. 


Las  guerras  nacionales,  lo  mismo  que  las 
disenciones  personales,  cesarían  i este  mundo 
se  tornaría  en  paraíso  terrenal  si  la  raza  hu- 
mana estuviese  enteramente  bajo  la  influen- 
cia de  la  Biblia. 

La  relación  que  existe  entre  este  gran  libro 
i la  jeolojía,  siendo  todo  bien  comprendido , es 
la  de  la  mas  perfecta  armonía. 

La  Biblia  en  ninguna  parte  limita  la  edad 
de  nuestro  globo,  mientras  que,  según  su  cro- 
nolojía,  la  raza  humana  es  de  un  orijen  rela- 
tivamente reciente.  La  jeolojía  no  solo  confir- 
ma la  verdad  de  la  historia  del  hombre,  sino 
que  suministra  evidencias  decisivas-  en  favor 
de  las  enseñanzas  del  Jénesis  en  cuanto  al 
desarrollo  del  globo  terrestre  i la  introducción 
de  los  seres  vivientes. 

La  palabra  i las  obras  de  Dios  no  pueden 
estar  en  conflicto;  al  contrario,  cuanto  mas  se 
estudian,  tanto  mas  perfecta  nos  parecerá  ser 
su  armonía. 

Er,  PROFESOR  SlLIMAN. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


El  Estandarte  Católico  en  un  editorial  ti- 
tulado «El  Clero  i la  Política»  espolie  varias 
argumentaciones  para  hacer  ver  que  el  clero 
católico  debe  mezclarse  en  las  luchas  ardientes 
de  la  política,  aunque  la  prensa  gobiernista  se 
empeñe  en  persuadir  al  colega  para  que  ese 
clero  tenga  ese  «espíritu  de  paz  i caridad  que 
respira  el  Evanjelio.» 

Considera  El  Estandarte  que  el  clero  to- 
mando cartas  en  la  política  ejercita  un  dere- 
cho reconocido  por  las  leyes  i que  hoi  esa 
intervención  es  deber  imprescindible  de  con- 
ciencia por  tantas  medid?»  hostiles  que  contra 
su  iglesia  dictan,  forjando  cadenas  para  man- 
tenerla en  perpetua  servidumbre. 

El  clero  obrará  con  los  recursos  que  le  ofre- 
ce su  calidad  de  ciudadano.  No  irá  a las  urnas 
movido  por  odios  sino  por  un  sentimiento  de 
caridad  a combatir  por  la  suerte  de  la  iglesia. 
Contesta  al  cargo  que  le  hace  la  Epoca  de 
aquello  del  escándalo  que  motivan  para  al- 
canzar los  altos  puestos  de  pastores  o prelados 
diciendo  que  no  van  guiados  por  aspiraciones 
personales;  pues  habrían  principiado  por  ha- 
cerse cortesanos. 

El  Ferrocarril. — Noviembre  10.  — Da  la 
noticia  de  (pie  ha  salido  a luz  el  tomo  IV 
de  la  Historia  Jeneral  de  Chile  que  refiere  to- 
dos los  sucesos  ocurridos  desde  1717  hasta 
1788  es  decir  desde  el  gobierno  de!  teniente 
jeneral  señor  Gabriel  Cano  de  Aponte  hasta 
la  designación  del  señor  Ambrosio  O’Higgin?. 

Este  volumen  ofrece  bastante  interes,  por 
que  el  señor  Barros  Arana,  su  autor,  incorpo- 
rando en  él  datos  i documentos  recojidos  en 
archivos  i bibliotecas,  asi  en  Europa  cómo  cu 
América,  .llega  a esplicar.como  se  fué  forman- 
do un  pueblo  que  en  el  segundo  decenio  del  si- 
glo siguiente  se  encuentra  con  guerrasjxira 
aspirar  a la  independencia  i fué  capaz  de  con- 
quistarla en  lucha  heroica. 

Encuentra  en  el  espresado  volumen  un  he- 
cho de  grande  importancia  que  se  ha  contado 
con  desarrollo.  La  espulsion  de  los  jesuistas 
en  1767. 


Al  referir  este  hecho  el  señor  Barros  Arana 
lo  encadena  con  sus  causas  i efectos,  presen- 
tando asi  un  cuadro  jeneral  i completo  de  es- 
te grande  acontecimiento. 

La  Libertad  Electoral. — Noviembre  10. — 
Hablando  sobre  la  reforma  (pie  ha  propuesto 
el  ministro  señor  Montt,  acerca  de  un  Cambio 
de  sistema  de  la  planta  de  profesores  de  la  ins- 
trucción secundaria,  no  la  encuentra  acertada 
por  los  datos  publicados  i por  las  consecuen- 
cias que  de  tal  reforma  vendría,  no  refutando 
las  bases  fundamentales  a que  obedecen  las  mo- 
dificaciones que  se  pretenden  introducir  en 
esa  nuevo  i proyectado  plan  de  estudios. 


EL  MUNDO 


Los  protestantes  han  hecho  una  obra  mui  bue- 
na en  Roma,  estableciendo  allí  escuelas  públicas, 
donde  no  existia  ni  una  sola  antes  de  que  vinie- 
ra abajo  el  poder  temparal  del  Papa.  A estas  es- 
cuelas asisten  hoi  dia  45,000  niños.  El  buen  éxi- 
to que  han  tenjdo,  ha  hecho  que  las  autoridades 
católicas  trabajen  también  en  este  sentido,  aun- 
que mui  a pesar  suyo. 

Cuenta  en  lo  presente  con  treinta  escuelas  pa- 
rroquiales, mas  desearían  no  verse  en  la  necesi- 
dad de  tenerlas. 

Pretende  El  Xorfh  Germán  Gazette  de  nuevo 
les  advierte  a los  que  ajitan  esta  cuestión,  que  el 
Gobierno  no  está  dispuesto  a concederles  nada 
mas,  i que  jamas  consentirá  en  que  vuelvan  I03 
jesuítas.  Por  el  bien  de  la  causa  de  la  verdadera 
libertad  relijiosa,  en  Alemania  e3de  esperar  que 
esto  sea  así. 

Vemos  por  las  noticias  extranjeras  que  la  cues- 
tión católica  en  Alemania,  parece  de  nuevo  que- 
rerse ajitar,  con  motivo  de  las  declaraciones  he- 
chas en  las  eonícrsucias  de  los  Obispos  en  F ulda 
i en  el  congreso  de  Br.esl.au.  El  Barón  Heere- 
maqn.  en  la  apertura  del  congreso,  sostuvo  que 
¡a  iglesia  tenia  el  derecho  do  dirijir  sin  consultar 
a nadie,  todas  las  órdenes  relijiosas,  inclusa  la 
de  los  Jesuítas.  Herr  von  Windthorst,  en  vista 
de  todas  las  concesiones  hechas  a la  iglesia,  de- 
claró que  ésta  no  dejará  jamas  de  trabajar  hasta 
conseguir  todo  lo  que  la  iglesia  poseía. 


Quéjase  un  saserdote  mui  liberal  de  que  al 
cruel  inquisidor  de  Aragón,  cuya  imá jen  se  vene- 
ra en  Madrid,  nadie  le  pone  una  veta. 

¿Al  pié? 

Allí  la  merece. 

El  clero  italiano  ha  recibido  orden  pontificia 
de  prolongar  la  misa  con  una  oración  pro  libérta- 
te edema-, 

¡Qué  compasión!  Tanto  vale  esto  como  alargar 
el  ayuno  de  los  saserdotes...que  celebran  en  ayu- 
nas. 

Ménos  mal  que  Succi  ha  resuelto  el  problema 
de  vivir  sin  comer,  i sostendrá  a los  interesados 
con  el  estómago  vacío  cnanto  tiempo  necesiten. 

Dado  que  su  invento,  eficacírno  para  los  laicos, 
no  resulte  nulo,  aplicado  a I03  clérigos  papales- 
eos. 

I a todo  esto,  ¿saben  ustedes  que  libertad  quie- 
re el  Papa?  La  de  llamar  tropas  estranjeras  que 
subyuguen  Italia  i destruyan  su  integridad. 

La  de  lanzar  por  fuerza  de  Roma  al  rei  Hnm- 
berto — que  e3  rei  lejítimode  liorna  i del  Papa — 
a despecho  de  aquella  palabra  de  Dios,  dicha  por 
ti  prim-r  Papa  san  Pedro:  «Sujetaos  al  rei  i 
honradle.» 
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Entre  tanto,  i hasta  que  llegue  la  hora  de  per- 
seguir a los  protestantes  italianos,  su  santidad  se 
arrulla  amorosamente  i sin  escrúpulo  con  los 
príncipes  mas  protestantes  del  mundo. 

No  en  balde  se  ha  declarado  jesuista:  el  fin 
justifica  los  medios. 

Hace  tiampo  se  anunció  que  la  inteligencia  es- 
tablecida entre  el  Vaticano  i la  Compañía  de  Je- 
sús, preocupaba  grandemente  al  gobierno  del  rei 
Humberto,  por  el  iuflujo  cosmopolita  ne  los  hijos 
de  san  Ignacio,  que  han  emprendido  por  todas 
partes  una  activa  campaña  en  favor  del  papado  i 
de  todos  sus  pretendidos  derechos.  El  breve  pon- 
tificio restableciendo  esta  mala  jente  en  el  goce 
de  todos  sus  priuilejios,  ha  colmado  la  medida. 

En  consecuencia,  el  gobierno  del  rei  Humber- 
to comienza  a preparar  el  terreno,  decretando 
que  se  coleccionen  todos  los  rcuerdos  de  los  di- 
versos gobiernos  que  ha  habido  en  la  Península 
italiana,  referentes  a la  espulsion  de  los  jesuítas. 

El  periodismo  ha  comenzado  una  gran  batalla 
contra  el  breve  i los  jesuistas. 

Por  todas  partes  se  celeb.ian  conferencias  i se 
organizan  comicios. 

En  Milán  se  han  reunido  los  representantes  de 
35  asociaciones  políticas. 

En  Florencia  se  ha  celebrado  un  gran  meeting 
popular,  precedido  por  C'airoli,  a fin  de  pedir  la 
aplicación  de  la  lei  toscana  para  la  espulsion  de 
los  padres  de  la  Compañía. 

En  Cagliari  hubo  otra  demostración  popular. 
Las  masas  recorrí erron  las  calles  i se  estaciona- 
ron frente  al  gobierno  civil  i la  alcaidía  gritan- 
do: «¡Abajo  los  jesuitas!  ¡Viva  Italia!» 

En  Ñapóles  no  pudo  idealizarse  -otra  manifes- 
tación igual,  a causa  del  mal  tiempo. 

Es  opinión  jeneral  qua  los  jesuitas  serán  es- 
pulsados  de  Italia,  con  inclusión  de  los  que  re- 
siden en  la  capital  del  orbe  papista. 

¡Escobazo  en  ellos! 

Dio  la  Vírjen  en  aparecerse  a las  buenas  jen- 
tes  de  Radesberg. 

I a la  autoridad  civil  se  le  antojó  aparecerse  a 
la  Virjen. 

¿I  que  resultó? 

Resultó  que  la  cesletial  aparecida  era  una  pro- 
saica fregona,  a la  cual  un  saserdote  vestia  de 
blanco  i ensayaba  su  papel. 

El  cura  está  preso,  i el  desenlase  del  asunto 
serviría  de  pasto  a la  hilaridad,  a no  ser  porque 
dos  de  los  muchos  peregrinos  que  acudían  a ado- 
rar la  supuesta  Virjen,  se  estraviaron  de  noche 
en  un  bosque  i murieron  despeñados. 

Hé  aquí  una  falsa  untada  de  sangre,  como  ca- 
si todas  las  del  Romanismo. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lerdón  para  el  28  de  Noviembre  de  1886. 


REVISTA  DEL  TRIMESTRE. 

Las  lecciones  de  este  trimestre  corresponde  a 
los  últimos  seis  meses  del  ministerio  del  Señor 
Jesucristo,  i principalmente  a Jerusalem  i sus 
cercanías. 

ASUNTO 

EL,  DESARROLLO  DEL  REINO  DEL  REDENTOR. 

i.  Mas  luz  sobre  la  naturaleza  i obra  del 
Redentor.  Lecciones  1,  2,  4,  5.  6.  7,10.  En  es- 
tas lecciones  se  nos  presenta  al  Redentor  como 
la  Luz,  la  Vida,  el  Buen  Pastor,  la  Vid  verdade- 
ra, uno  con  el  Padre,  gozando  en  el  mas  humilde 
servicio,  i con  todo  ensalzado,  triunfante  i glo- 
rificado. 

ii.  Los  principios  del  Reino.  Lecciones  2, 
7,  9,  10,  12.  Se  acerca  el  Reino,  por  tanto,  ins- 
truye el  Señor  a sus  discípulos  én  los  principios 
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del  Reino,  en  la  humildad,  en  el  amor  fraterna], 
en  el  gran  nuevo  mandamiento,  en  Cristo  repre- 
sentando cual  la  puerta,  el  camino,,  la  verdad  i 
la  vida,  en  el  deber  de  estar  en  El  i producir 
buenos  frutos,  en  la  presencia  i poder  del  Espí- 
ritu Santo,  en  el  privilejio  de  la  santificación  de 
la  vida,  i en  la  necesidad  de  la  vida  eterna. 

iii.  Las  Instituciones  del  Reino.  El  Bau- 
tismo i la  Cena  del  Señor  o Eucaristía.  Dos  Ins- 
tituciones de  las  mas  sencillas  i sin  embargo  lle- 
nas de  las  mas  profunda  significación. 

iv.  Las  promesas  i ayudas  del  Reino.  Lec- 
ciones 4.  9,  10,  11,  12.  La  promesa  de  la  vida 
eterna,  de  una  morada  en  los  cielos,  del  poder  de 
hacer  obras  mayores  que  las  suyas,  de  que  con- 
testaría a ' la  oración  i enviaría  al  Consolador, 
quien  permanecería  con  los  discípulos,  les  guia- 
ría a toda  verdad  i daría  buen  éxito  a sus  predi- 
caciones, convenciendo  al  mundo  de  pecado.  Los 
discípulos  habían  de  ser  guardados  del  mal,  san- 
tificados i al  fin  glorificados  juntamente  con  su 
Señor. 

Estas  enseñanzas  pueden  ser  expuestas  a los 
alumnos  de  tal  manera,  que  ellos  reconozcan  la 
dicha  de  la  vida  cristiana,  el  camino  para  ella  i 
la  mejor  práctica  de  ella- 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  5 de  Diciembre  de  18S6. 


JESUS  ENTREGADO 


Juan  18:  1-14. 


INTRODUCCION. 

Después  de  la  fervorosa  oración,  que  conside- 
ramos en  la  última  lección,  cantaron  un  himno, 
probablemente  uno  de  los  salmos,  i así  terminó 
la  larga  i bendita  reunión  del  Señor  con  sus  dis- 
cípulos. (Mateo  26.  30.)  Luego  salieron  del  apo- 
sento. dirijiéndose  hácia  el  Monte  de  las  Olivas. 

Creemos  conveniente  indicar  el  orden  de  los 
sucesos  de  las  tres  horas  comprendidas  en  esta 
lección,  i para  esto  hai  que  referirse  a los  otros 
Evanjelistas,  que  cuentan  la  historia  mas  deta- 
lladamente. Ayudaría  a los  alumnos  a recordar 
la  historia  si  alguno  escribiese  en  una  pizarra  el 
orden  de  estos  detalles  tal  como  se  le  indica 
abajo, 

LA  LECCION 

i.  La  conspiración  de  Judas.  Sitio,  Jerusa- 
lem. Tiempo,  jueves  por  la  tarde,  dia  6 de  abril. 
(Juan  18.  3;  Mateo  26.  47.) 

ii.  La  salida  de  Jerusalem  para  el  Monte 
de  las  Olivas.  Vers.  1, 2.  Desde  las  once  de  la 
noche  del  jueves  hasta  las  doce.  (Mateo  26.  30; 
Mar.  14.  26;  Luc.  22.  39.)  Getsemaní  seria  pro- 
bablemente un  huerto  privado  i perteneciente  a 
algún  amigo  del  señor  Jesús. 

iii.  La  agonía  en  el  huerto.  Getsemaní. — 
Desde  media  noche  del  jueves  hasta  la  una  de  la 
mañana  del  viernes.  (Mateo  26.  37-46;  Marcos 
14.  32-42;  Lucas  22.  41-47.) 

¿ Cuál  era  la  causa  de  la  agonía ? l.°  Llevaba 
los  pecados  del  mundo.  2.°  El  hombre  Jesús  se 
encaraba  con  la  muerte  en  su  forma  mas  terri- 
ble. 3.°  Lo  hacia  voluntariamente,  dejando  su 
reino  para  que  otros  lo  fundaran. 

La  victoria.  Su  oración  fue  contestada.  l.°  Vi- 
no un  ánjel  i le  contestó.  2s  Recibió  el  descanso 
de  una  fe  completa  i de  resignación.  3.°  Fue  es- 
forzado para  seguir  con  su  obra  de  la  redención 
del  mundo. 

La  oración  en  Getsemaní  es  un  modelo:  l.°  De 
fervor.  2.°'De  claridad.  3.°  De  fe.  I 4.°  De  resig- 
nación. 

¿Por  quién  fué  todo  esto? 

G rn  La  ENTREGA.  Vers.  3-9.  Monte  de  Olivas. 
Cerca  de  la  una. — Vers.  3.  Con  linternas  i antor- 


chas; pensando  tal  vez  que  tendrían  que  buscar 
a Jesús  en  alguna  caverna.  (Lucas  22.  47 ; Mateo 
26.  49.) — Vera.  4.  No  hallaron  a Jesús  despreve- 
nido. Se  entregó  voluntariamente. — Vers.  6.  Ve- 
mos cómo  la  conciencia  culpable  se  estremece 
ante  la  santa  inocencia. — Vers.  8.  Cristo  piensa 
en  ¡a  seguridad  de  los  discípulos,  aun  en  la  hora 
de  su  propio  peligro.  (Juan  10.  12.) — Vers.  9. 
Todos  estamos  seguros  en  Jesús.  Ningún  enemi- 
go nos  puede  dañar. 

V.  El  VALOR  I TEMERARIO  CELO  DE  PEDRO. 
Vers.  10,  11.  (Mateo  26.  50-54;  Marcos  14.  47; 
Lucas  22.  50.  51.)  El  acto  era  temerario  porque: 

1 ,°  Comprometía  a Jesús  en  su  enseñanza  de  que 
su  reino  no  era  de  este  mundo,  sino  un  reino  es- 
piritual. 2.°  Colocaba  a Jesús  como  rebelde  con- 
tra el  gobierno  Romano  i Pilatos  no  podría  ha  - 
berle pronunciado  inocente.  3.°  Pudieran  arres- 
tar a Pedro  i a los  demas  discípulos  por  rebelión, 
en  cuyo  caso  la  obra  de  establecer  el  reino  de 
Cristo  seria  impedida. 

Vers.  11.  Jamas  rehusemos  beber  la  copa  que 
Dios  pone  a nuestros  labios.  Los  reinos  estable- 
cidos por  la  espada,  perecerán  por  la  espada.  El 
reino  de  Cristo,  fundado  en  la  justicia  i la  ver- 
dad, no  puede  ser  dcstruido- 

vi.  Jesús  atado  i preso,  vers.  12. 

vil  Abandonado  por  sus  discípulos.  (Mateo 
26.  56;  Márcos  14.  50.)  Primero  todos  le  abando- 
nan, después  Pedro  i Juan  le  seguían  de  lejos. 

Es  peligroso  el  seguir  a Jesús  de  lejos:  l.°  Es- 
políese a la  tentación.  2.°  Estáse  lejos  del  autor 
del  ausilio  i la  victoria.  3.°  Conduce  a la  caída  i 
a la  amargura  del  remordimiento. 

¿Qué  hubiéramos  hecho  nosotros  en  tales  cir- 
cunstancias? 

viiiEl  examen  preliminar  ante  Anas.  Vers. 
13.  14.  En  el  palacio  de  Anas.  De  la  una  a las 
dos  de  la  mañana.  Le  condujeron  primero  a Anas, 
porque  este  anciano  había  sido  sumo  pontífice 
i aunque  depuesto  por  un  poder  estranjero,  aun 
era  el  pontífice  lejítimo  según  la  lei  de  Moisés 
(Núm.  10.  28,  35.  25.)  siendo  vitalicio  el  oficio.  1 
como  suegro  de  Caifas  tendida  mucha  influencia 
sobre  éste.  I así  Jesús  fué  conducido  a Caifas 
con  la  sanción  del  suegro  de  éste. — Vers.  14.  La 
referencia  es  al  capítulo  11.  vers.  49,  50. 

ix.  El  examen  preliminar  ante  Caifas.  En 
el  palacio  de  Caifas.  (Juan  18.  19-24.) 

X.  El.  EXAMEN  ANTE  REUNION  IRREGULAR  DEL 
Sanhedrin.  El  mismo  sitio.  De  las  dos  a las  tres. 
(Mateo  26.  59-68:  Márcos  14.  55-65.)  El  consejo' 
le  declara  «culpado  de  muerte,»  mas  no  pueden 
legalmente  votar  su  condenación  a estas  horas,  i 
en  este  sitio,  por  tanto  esperan  hasta  mas  tarde. 

xi.  La  triple  negación  de  Pedro.  (Mateo 
26.  69-75;  Márcos  14.  66-72;  Lúeas  22.  55-62- 
Juan  18.  15-17.) 

Se  añade  otro  método  para  uso  de  los  que 
consideren  el  anterior  demasiado  estenso. 

Asunto. — La  hora  de  la  lucha  i oscuri- 
dad. 

i.  La  gran  batalla  i su  victoria. — Vera.  12; 
Mateo  26.  36-46. 

ii.  Jesús  entregado  por  un  discípulo  fal- 
so.— Vers.  3-9;  Mateo '26.  47-59. 

III.  El,  FALSO  CELO,  EL  ABANDONO  I LA  NEGA- 
CION POR  DISCÍPULOS  VERDADEROS. — Veis.  10.  11  ; 

Mateo  26.  51-56  i 59-75. 

iv.  En  i.as  manos  de  los  enemigos.  — Vers  ■ 
12-14. 


PARA  LOS  NIÑOS 


DECID  XÓ. 


—Alicia  ¿qué  dirás  cuando  te  ofrezcan  vino 
a la  comida?  preguntó  Ricardo. 

— Diré,,  nó,  gracias. 

— Pero  por  política  debemos  probar  un  poco. 
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— Oh,  Ricardo  no  pienses  hacer  eso.  Acuérda- 
te que  le  prometimos  a mamá  no  tocar  vino. 
Piensa  en  todas  las  desgracias  que  causa  la  in- 
temperancia. 

— No  cstoi  hablando  de  intemperancia  contes- 
té» Ricardo,  solo  que  podemos  probarlo. 

—Pero  probarlo  nos  puede  hacer  tomar  mas; 
ni  aun  lo  toquemos,  querido  hermano. 

— Mi  prima  María  mirará  i Luis  pensará  «¡Qué 
curioso!» 

Alberto  se  pondrá  los  anteojos  para  vernos 
mejor. 

No  me  gusta  que  irte  miren  como  una  cosa 
rara. 

— 'Ni  a mí  tampoco,  respondió  Alicia.  Talvez 
no  seremos  tan  notables.  Yo  diré  Nó,  de  todas 
maneras.  No  será  impropio,  añadió  sériamente. 
El  jeneral  Washington  «lijo  que  no  era.  Un  dia 
durante  la  guerra  de  la  Independencia  un  joven 
oficial  vino  a ver  a Washington  en  Filadelfia. 
Le  invitaron  a una  comida.  Antes  de  retirarse 
de  la  mesa  el  jeneral  Washington  le  convidó  a 
tomar  un  vaso  de  vino.  No,  gracias,  señor,  con- 
testó el  oficial. 

He  prometido  jamás  tomar  vino.  Todos  se 
soi prendieron  que  rehusase  la  invitación  del  je- 
neral. Es  un  atrevido!  pensaron  los  que  le  oye- 
ron. ¡Qué!  decirle  Nó  al  jeneral! 

Washington  al  momento  vio  que  no  habían 
aprobado  sn  contestación.  Dijo:  No  quiero  que 
nadie  en  mi  mera  tome  nada  contra  su  voluntad. 
.Le  aprecio,  señor,  por  haber  rehusado  lo  que  Ud. 
creia  mal. 

— ¡Viva  el  jeneral!  esclamó  Ricardo. 

— ¡Viva  el  joven!  dijo  Alicia.  El  no  estaba  se- 
guro de  lo  que  pensaría  de  él  el  jeneral.  Sin 
embargo  no  tuvo  miedo  de  hacer  lo  que  él  creia 
que  era  bueno. 


EL  CASTIGO  DE  ADAN  I EVA. 


Ya  os  he  dicho  que  hai  ánjeles  buenos  que  mo- 
ran en  el  cielo  con  Dios.  Allí  es  donde  ellos  tie- 
nen su  residencia.  Con  todo,  la  Biblia  nos  dice 
que  Dios  amenudo  envia  algunos  de  ellos  a este 
mundo.  Algunas  veces  lo  hace  con  el  fin  de  bene- 
ficiar a la  jente  que  es  buena,  i otras  con  el  de 
castigar  a la  que  es  mala.  Cuando  Dios  arrojó  a 
Adan  i a Eva  del  hermoso  jardín,  envió  a la  tie- 
rra a algunos  de  sus  ánjeles  buenos  para  que  cui- 
dasen de  él.  Fué  para  castigar  a Adan  i Eva,  pol- 
lo (pie  Dios  los  espnlsó  del  Edén. 

Todo  el  tiempo  que  permanecieron  allí,  tuvie- 
ron cuanto  necesitaban.  Solamente  las  bestias  i 
las  aves  leí  hacían  compañía : aquellas  no  los  mo- 
lestaban para  nada,  i éstas  los  deleitaban  con  sus 
cantos.  Las  flores  les  halagaban  la  vista  con  su 
belleza;  i los  frutos  con  que  se  alimentaban  cre- 
cían por  sí  mismos. 

Pero  una  vez  desterrados  de  ese  sitio,  tuvieron 
que  ir  a vivir  en  un  lugar  del  todo  diferente.  En 
éste,  el  fruto  no  crecía  por  sí  mismo;  i Adan  te- 
nia que  trabajar  mui  afanosamente  para  adqui- 
rir el  alimento  necesario  para  él  i su  mujer. 

Algo  peor  aun  les  sobrevino  con  motivo  de  su 
pecado.  Antes  de  que  desobedecieran  a Dios  sus 
corazones  eran  buenos;  pero  después  de  haberlo 
hecho  se  corrompieron  volviéndose  malvados. 

El  corazón  es  aquella  parte  nuestra  que  nos 
h ice  sentir  el  deseo  de  obrar  bien  o mal.  Cuando 
tenemos  un  mal  corazón,  que  no  ama  a Dios,  pro- 
pendemos a obrar  mal.  Dios  había  dotado  a Adan 
i a Eva  de  buenos  corazones;  pero  ellos  mismos 
se  los  hicieron  malvados  i malos  por  el  pecado. 

Después  de  algún  tiempo  que  les  nacieron  hi- 
jos, éstos  fueron  como  sus  padres,  de  mal  corazou 
también. 

Hé  aquí  por  qué  todos  los  niños,  todos  los  hom- 
bres i todas  las  mujeres  del  mundo,  nacen  dota- 
dos de  corazones  inclinados  al  mal.  No  habia  para 
esto  otra  razón  sino  la  de  que  Adan  i Eva  deso- 


bedecieron a Dios,  comiendo  del  fruto  que  El  les 
habia  prohibido  en  el  jardín  del  Edén. 

No  es  otra  tanpoco  la  causa  de  por  qué  voso- 
tros i yo  mismo  tenemos  corazones  malos  que 
nos  mueven  a pecar.  I Dios  ha  dicho  que  si  pe- 
camos seremos  castigados  el  dia  del  juicio  final. 
Después  voi  a referiros  cómo  aconteció  el  que  hu- 
biese bajado  de  los  cielos  El  que  puede  cambiar 
nuestros  corazones  malos  en  buenos,  quitándonos 
nuestros  pecados  i salvándonos  del  castigo  que 
debía  esperarnos  el  dia  del  juicio  final. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Un  comerciante $ 40 

Sr.  J.  M.  Saldaño « 40 

lTn  niño « 10 

»Sr.  Carlos  Parada,  de  Calíboro, 

Lotigavi « LOO 

Sr.  Bruno  Faundes,  Linares « 1.00 

a A.  « «1.00 

« A Mondaea,  Ligua « 40 

« F.  Carbajal,  « ...» « G0 

« E.  B.  « « 20 

« Gabriel  Cajipelli,  Lota « 1.00 


Suma  total $ 6.10 


Ajenies  de  111,  HERALDO 


Qnillota: 

Calle  de  San  Martin  n¿>  79,  media  cua- 
dra de  ¡a  plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  a las  7i 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Util nes , esquina  de  calle  de  Cruz. 
Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7 { P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  7j  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


AVISOS 


SEMIXAISIO  DE  TEOLOJÍA  EY  WJÉEICA 

SANTIAGO. 

Este  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evanjélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informes  a la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  «le  diciembre  próximo. 

AVISO. 


Valuara  iso... 

Rancagua 

Concepción  ... 
Constitución. 

Ovai.le 

Pisacha 

Qujllota 

Antoeagasta. 

Valdivia 

Nueva  Impek. 
CODKG.IA.  S.  F. 


Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  603 
Sr.  Cordero  Cuadra 
Sr.  Abelardo  Daroch 
Rev.  A.  J.  Vidaurre 
Sr.  Federico  Katz  O. 

Sr.  J.  Rosa  Albornos 
Sr.  D.  Manuel  Cortés 
Sr.  George  Hill. 

Sr.  José  Antonio  Martínez 
Sr.  Jnan  B.  Alvarez 
Sr.  Alberto  Godoi 


REUNIONES  EVANJELICAS  CHILENAS 

Santiago: 

Calle  de  Na  tan  ¡el,  cerra  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  v Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

Calle  de  Ech  jarren  ni?  51 . 

Servicio  todos  los  viernes  a las  7 i P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Af/ustin,  deirás  de  ¡a  Intendencia . 


Se  busca  un  joven  i nteli jente  i de  buenas 
costumbres,  de  17  a 20  años  de  edad,  que  es- 
té dispuesto  a recibir  una  educación  prepara- 
toria para  la  carrera  de  la  enseñanza. 

Parte  de  su  tiempo  podrá  emplear  quizá 
desde  luego,  en  enseñar  a niños  chicos.  Los 
jóvenes  que  se  interesen,  pueden  diri  jirse  al 
redactor  de  este  periódico. 

ivsutito  mEKYAtioviL. 

Nos  haeenos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  cu  Santiago,  no  solo  por  la 
seriedad  de  la  enseñanza  secular  que  propor- 
ciona a la  juventud  i su  mui  competente  pro- 
fesorado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino 
también  por  la  moralidad  i educación  cristia- 
na que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de 
familia  que  quieren  dar  a sus  hijos  una  edu- 
cación seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evan- 
jelio  i de  la  pedagojia  moderna,  no  podemos 
recomendar  nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  Cualquier  otro  colejio  en  el  país  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  8.  J. 
Christen,  Santiago. 


Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 

73  p.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12j  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérne».  a las  7f 

P.  M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  junto  a la  igle- 
sio,  a disposición  de  los  que  quisieren  hablar  con 
él  sobre  asuntos  reli  jiosos,  los  mártes  de  12  a 2 
i de  8 a <B  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higyins  tj  Aar/ol. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 

74  P-  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  v Oraciones,  los  viernes  a las  74 
P.  M. 


LIBEOS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ ó 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 

Explicaciones  Bíblicas 

Ganssen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 

llylc  Rev.  J.  C.  Los  Eva  nj  el  ios  Explicados 

San  Mateo $ 2 00 

San  Lúeas , 2 50 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38—1886 
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“ La  eomnmcarion  de  tus  palabras  alumbra.” — Salmo  119:  139. 
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LA  REYELACION. 

Dos  son  las  revelaciones  que  Dios  nos 
ha  dado:  la  divina  Escritura  i la  natura- 
leza. Las  dos  tienden  a un  mismo  objeto: 
a inspiramos  la  idea  del  increado,  del 
Eterno,  i a proporcionarnos  los  medios 
de  nuestra  salvación.  Como  los  hom- 
bres se  conocen  entre  sí  por  sus  pala- 
bras i por  sus  hechos,  de  la  misma  ma- 
nera llegamos  al  conocimiento  de  Dios. 
De  los  efectos  subimos  a la  causa,  de 
los  hechos  al  autor  de  los  hechos.  Pre- 
senciando los  hermosos  espectáculos  de 
la  naturaleza,  ese  cielo  de  lapizlázuli  sem- 
brado de  innumerables  mundos  que  to- 
dos jiran  en  concertadas  armonías  por  la 
infinidad  del  espacio,  ese  mar  en  calma 
inundado  por  la  melancólica  luz  de  la 
luna,  las  cimas  de  las  montañas  corona- 
das de  nieve,  la  verde  ondulación  de  los 
prados,  el  rumor  de  los  arroyos  que  ser- 
pentean como  culebras  a la  vista,  las  ma- 
riposas que  salen  del  cáliz  de  las  ñores 
como  si  fueran  sus  almas,  la  nube  erran- 
te que  pasa  i se  lleva  en  su  blanco  seno 
el  rocío — al  presenciar  todo  esto  nuestro 
corazón  se  conmueve  i nuestra  intelij en- 
cía se  convence  que  sobre  esos  mundos, 
sobre  este  universo  de  simetría  i de  or- 
den debe  haber  un  Pater  mundi,  un  Ser 
absoluto,  dotado  de  intelijencia,  sabidu- 
ría i poder  infinitos. 

No  dudamos  que  si  el  hombre  hubiese 
conservado  su  fuerza  primitiva,  si  no  hu- 
biese abusado  de  la  libertad  con  que  el 
Creador  le  había  dotado,  esa  revelación 
le  habría  bastado. 

Pero  el  pecado  habia  debilitado  las  fuer- 
zas de  su  alma,  sus  percepciones  se  hicie- 
ron oscuras  i vagas,  de  manera  que  luego 


el  hombre  confundió  el  efecto  con  la  cau- 
sa, la  obra  con  el  autor  de  la  obra.  Ado- 
raron los  hombres  la  naturaleza  i sus 
fuerzas.  A medida  que  está  malo  el  cora- 
zón, disminuye  su  fuerza  para  elevarse  al 
espíritu  i el  alma  se  apega  a los  objetos 
materiales.  Si  todavía  ofrece  culto  reli- 
jioso  será  un  culto  esterior  i sensual. 

Otra  revelación  llegó,  pues,  a hacerse 
necesaria:  la  revelación  escrita — la  pala- 
bra de  Dios.  Esta  revelación  fue  prepa- 
rada por  el  judaismo  e introducida  por 
Jesús;  El  es  la  revelación  completa  de 
Dios  para  nuestra  salvación;  El  hace  la 
reconciliación  i nos  une  al  Padre  Eterno 
por  medio  del  amor.  Por  esto  dice  en  su 
evanjelio  (Juan  14,  6):  «Yo  soi  el  cami- 
no, la  verdad  i la  vida,  nadie  viene  al 
Padre  sino  por  mi».  I su  apóstol  dice 
refiriéndose  a El:  "En  ningún  otro  hai 
salud:  porque  no  hai  otro  nombre  debajo 
del  cielo  dado  a los  hombres  en  que  po- 
demos ser  salvos u. 

La  necesidad  de  la  revelación  traída 
por  el  Cristo  descansa  en  la  conciencia 
del  pecado.  Su  poder  sobre  el  alma  es 
manifiesto  a todos.  Las  inclinaciones  per- 
versas que  se  muestran  tan  temprano  en 
los  niños — el  poder  de  los  malos  ejemplos 
en  comparación  de  aquel  de  los  buenos, 
nuestro  alejamiento  de  Dios  i la  facilidad 
con  que  desconocemos  i violamos  su  san- 
ta voluntad — la  dificultad  que  esperimen- 
tamos  para  hacer  un  poco  de  bien  en  tor- 
no de  nosotros,  las  manchas  que  conta- 
minan hasta  nuestras  mejores  obras,  la 
persistencia  con  que  se  nos  pega  el  mal, 
su  presencia  universal  en  la  raza  huma- 
na, i finalmente  los  sufrimientos  i la 
muerte  a los  cuales  somos  sujetos  desde 
el  momento  de  nuestro  nacimiento:  son 
todos  testimonios  inestinguibles  de  la 
existencia  del  pecado. 

Ademas,  desde  la  primera  hasta  la  úl- 
tima pajina  de  la  historia  se  nos  habla 


de  la  existencia  de  un  sacerdocio,  de  sa- 
crificios i de  penitencias. 

¿Por  qué  tantos  altares,  tanta  sangre 
inocente  vertida,  i tantas  oraciones  ofre- 
cidas, si  el  pecado  no  existiese,  si  el  hom- 
bre no  sintiese  dentro  de  su  pecho  que  ha 
ofendido  a Dios  i que  es  preciso  aplacar 
su  cólera  con  algún  sacrificio  espiatorio? 
¡Ah,  fuerza  es  reconocer  el  triste  hecho 
que  estamos  alejados  de  Dios  i que  el  pe- 
cado existe!  Lo  sentimos  todos  en  lo  mas 
íntimo  de  nuestro  corazón,  nuestra  con- 
ciencia nos  lo  anuncia,  i nuestra  razón  lo 
demuestra.  Un  remedio  es  indispensable 
— lo  encontramos  en  la  revelación  que 
nos  trajo  el  hijo  del  hombre  por  sus  pa- 
labras i por  su  ejemplo. 

Para  sacar  el  mundo  del  error;  para 
ahogar  el  sensualismo  en  que  habia  caí- 
do; para  dar  la  visión  divina  a los  ojos 
cancerosos;  para  imprimir  en  el  hombre 
la  verdadera  idea  de  la  libertad;  para  in- 
fundir en  el  corazón  del  hombre  aquella 
esperanza  de  progreso  que  convirtió  a lo 
porvenir  el  rostro  de  la  humanidad  vuel- 
to ántes  a lo  pasado;  para  derramar  una 
lágrima  de  redención  sobre  el  pecho  de 
la  humanidad  encadenada,  se  necesitaba 
la  aparición  de  aquel  justo,  de  Jesús, 
eterno  ideal  de  nuestra  perfección  i de 
nuestra  dicha. 

Desde  el  instante  memorable  en  que  el 
hijo  del  Eterno  esclamó  desde  la  cumbre 
del  Gólgota  que  todo  estaba  acabado,  el 
remedio  del  mal  estaba  provisto.  El  que 
no  tuvo  pecado  llevó  sobre  sí  los  pecados 
del  mundo  i sufrió  su  pena  a fin  de  que 
el  hombre  quedase  libre.  Lo  que  era  im- 
posible para  el  hombre,  obrando  la  justi- 
cia de  la  lei,  eso  cumplió  Jesús.  Ahora 
el  hombre  puede  apropiarse  de  esa  justi- 
cia por  la  íe  en  Cristo.  I la  fe  en  Jesu- 
cristo es  el  acto  por  el  cual  el  alma  arre- 
pentida, desprendiéndose  por  completo 
de  todo  pensamiento  de  mérito  propio  i 
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recurriendo  a la  gracia  de  Dios  en  Jesús, 
como  a su  único  i verdadero  refujio,  se 
confia  plenamente  en  el  Salvador  i se  en- 
trega a el  contando  con  la  eficacia  de  su 
obra  saludable  i con  sus  promesas. 

Habiéndose  el  hombre  unido  de  esta 
manera  a Jesu-Cristo  por  la  fe  como  un 
miembro  de  su  cuerpo,  Dios  le  trata  cual 
justo  i santo,  librándole  de  la  condena- 
ción del  pecado  i adoptándole  como  su 
hijo  derramando  en  su  corazón  la  paz  i 
el  gozo  perenne.  Son  estos  los  frutos  de 
la  aparición  de  Jesús  i de  su  divina  reve- 
lación. 


CONTESTACION 

A LA  PASTORAL  COLECTIVA  SOBRE  EL  LIBERA- 
LISMO QUE  LOS  DIOCESANOS  I>E  CHILE  HAN 
DI RIJI DO  A LOS  FIELES  CATÓLICOS  DE  LA 
REPÚBLICA,  POR  A.  J.  YlDAURBK. 


"El  Espíritu  dii-e  mnmfiestimien- 
te.  (¡lie  ea  los  venideros  tiempos 
algunos  apostatarán  de  la  fe  escu- 
chando a espíritus  de  error  i a 
doctrinas  de  demonios;  que  con  hi- 
pocresía hablarán  mentira,  tenien- 
do cauterizada  la  conciencia;  que 
prohibirán  casarse,  etc... 

(1.  - Epíst.  S.  Pablo  a Timoteo,  cap.  IV,  V.  1 -h) 

Y 

Yeo  en  la  pastoral  las  siguientes  lineas: 
a No  es  verdadero  católico  el  que  pretende 
acomodar  el  catolicismo  a sus  ideas  i conve- 
niencias. tomando  de  él  lo  que  le  agrada  i re- 
chazando lo  que  le  desagrada  porque  dicho 
está  que  no  huí  mas  que  una  lei,  una  verdad, 
un  bautismo,  un  solo  rebaño  i un  solo  Pastor: 
o se  admite  todo  o no  se  acepta  nada.» 

Mejor  declaración  que  ésta  ni  Balaain  pudo 
haber  hecho.  Asi,  es  en  verdad,  no  es  verda- 
dero catolicismo  aquel  que  hoi  dia  existe.  De 
tal  manera  se  halla  decaída  la  verdadera  fe 
católica,  que  apenas  se  puede  decir  que  existe 
entre  los  cristianos;  al  contrario  se  ha  esten- 
dido  por  todas  partes  una  especie  de  cristia- 
nismo, que  no  solo  no  merece  este  glorioso 
nombre,  sino  que  le  abochorna  i cubre  de  in- 
famia para  con  las  naciones  todas  de  la  tie- 
rra; pues,  cuando  examinamos  la  jeneralidad 
de  los  cristianos  de  nuestros  dias.  no  hallamos 
diferencia  alguna  entre  ellos  i los  paganos, 
abandonados  todos  a su  total  ceguera.  Parece 
como  s¡  quisieren  hacer  competencia  al  pa- 
ganismo. Pero  esto  no  puede  durar  mucho 
tiempo,  puesto  que  Jesucristo  edificó  su  igle- 
sia sobre  una  piedra,  sobre  un  cimiento  tan 
inmóvil  i eterno  como  lo  es  el  mismo  Dios,  i 
así  cómo  en  tiempo  de  Elias,  que  parecía  que 
todo  estaba  perdido,  hubo  siete  mil  almas  que 
no  habían  doblado  la  rodilla  ante  Balial,  así 
también  se  pueden  encontrar  ahora  algunos 
cristianos  que  no  adoran  a la  prostituta  de  la 
revelación  que  tiene  asentado  su  trono  en  lo 
dudad  de  tus  siete  colinas.  (Apocalipsis  capi- 
tulo XVII.) 

No  es,  pues,  verdadero  católico  quien  pre- 
tenda acomodar  la  palabra  de  Dios,  «que  es 


la  Verdad,»  a sus  ideas  i conveniencias,  como 
aquellos,  por  ejemplo,  que  la  enredan  en  los 
laberintos  de  las  discusiones  escolásticas  i las 
sutilezas  de  la  filosofía,  do  tal  manera,  (pie  si 
se  comparan  sus  pensamientos,  sus  inclinacio- 
nes, i en  jeneral,  su  conducta  con  los  senti- 
mientos i conducta  de  los  primeros  cristianos, 
se  ven  tan  diferentes  entre  sí  i tan  distante 
unos  de  otros  como  lo  están  el  cielo  del 
infierno. 

Efectivamente  que  no  lia  i mas  que  una  lei, 
una  verdad,  un  bautismo,  un  solo  rebaño  i un 
solo  pastor,  poro  es  lástima  que  los  que  pro- 
claman ahora  en  Chile  estas  verdades  por  me- 
dio de  una  pastoral,  no  las  enseñen  con  su 
propio  ejemplo.  Según  la  iglesia  romana, 
existen  cuatro  leyes:  1.a  la  de  la  gracia;  2.a 
la  de  las  obras;  :5.a  la  del  Decálogo  escrita  por 
Dios  en  las  tablas  sobre  el  Sinai,  i 4.a  la  que 
aparece  en  los  catecismos  para  la  enseñanza 
de  la  relijion  a la  juventud,  bajo  el  titulo  de 
«Los  diez  Mandamientos  de  la  lei  de  Dios,» 
en  cuyo  decálogo  romanista  aparecen  dos 
mandamientos  eliminados,  i la  mayor  parte 
del  resto,  adulterados. 

Una  sola  es  la  lei  cristiana  i esta  es  la  de  la 
Gracia,  pues  dice  el  apóstol:  «Porque  de  gra- 
cias sois  salvos  por  la  fe,  i esto  no  de  vosotros, 
porque  es  un  don  de  Dios  No  por  obras,  pa- 
ra que  nadie  se  glorie.»  (Ep.  a los  Efes.  cap. 
II,  v.  8,  9.)  I en  otra  parte  dice:  «Empero  al 
que  obra,  no  se  le  cuenta  el  salario  por  mer- 
ced, sino  por  deuda.  Mas,  al  que  no  obra, 
pero  cree  en  aquel  que  justifica  al  impío,  la 
fe  le  es  contada  por  justicia.»  (Ep.  a romanos 
cap.  IY,  v.  v,  4,  5.) 

Esta  leí  es  únicamente  para  la  salvación  i 
justificación  del  pecador,  i no  liai  en  olla  re- 
ferencia alguna  a fines  políticos.  El  cristia- 
nismo no  tiene  que  hacer  con  la  política.  La 
política  es  del  mundo;  el  cristianismo  no  es 
el  mundo,  apesar  de  estar  en  el  mundo. 

No  es  menos  verdad  lo  qnese  asevera  en  la 
pastora!  cuando  se  dice  que  solo  hai  un  bau- 
tismo, pero  los  mismos  que  proclaman  esta 
verdad  cuentan  dos  bautismos,  uno  de  agua 
i otro  de  aceite;  ademas,  ellos  no  ignoran  que 
los  disidentes  son  bautizados  en  el  nombre 
del  Padre  i del  Hijo  i del  Espíritu  Santo,  i 
que  este  bautismo  lo  reciben  de  manos  de  un 
ministro  cristiano,  i sin  embargo,  la  iglesia 
romana  exije  un  rebautismo  a aquellos  que  no 
teniendo  la  suficiente  fe  i careciendo  de  sen- 
timientos cristianos  abandonan  la  iglesia  de 
Jesucristo  para  incorporarse  en  las  filas  del 
error  romanista. 

También  es  mui  cierto  que  en  el  seuo  del 
cristianismo  solo  hai  un  rebaño  i un  pastor; 
pero,  es  lástima  que  la  iglesia  romana,  tan  fiel 
en  proclamar  estas  verdades,  sea  tan  infiel  en 
la  práctica  de  ella;  pues,  en  esa  iglesia  se  ad- 
mite un  pastor  único,  divino  e invisible,  a la 
vez  que  otro  visible,  único  divino  también, 
por  cuanto  es  infalible,  no  puede  engañarse 
ni  engañar,  atributo  que  solo  posee  la  Divini- 
dad. 

De  la  verdad  cristiana,  o se  admite  toda 
ella  o no  se  admite  nada,  es  lo  que  decís,  se- 
ñores diocesanos.  Pues  bien,  o dejais  de  con- 
tar por  partida  doble  en  aquellas  verdades  que 
vosotros  mismos  proclamáis  como  únicas,  o os 
resolvéis  a callar. 


Si  aceptáis  aquellas  verdades,  aceptad  en- 
tonces al  único  Principe  délas  Pastores  que 
existe  i que  San  Pedro  os  indica,  cuando  di- 
ce; «Apacentad  la  grei  de  Dios  que  está  entre 
vosotros,  teniendo  cuidado  de  ella,  no  por 
fuerza , sino  voluntariamente;  no  por  ganancia 
deshonesta , sino  de  un  ánimo  pronto;  i no  co- 
mo TENIENDO  SEÑORÍO  SOBRE  LAS  HEREDA- 
DES del  Señor,  sino  siendo  desechados  de  la 
grei.  1 cuando  apareciere  el  Príncipe  de 
los  pastores,  vosotros  recibí reis  la  corona 
incorruptible  de  gloria.»  (1.a  Epist.  de  San 
Pedro,  cap.  V,  vers.  2-4.) 

Pero  debeis  advertir  que  si  deseáis  la  coro- 
na de  gloria  ofrecida,  teneis  que  pisotear 
vuestras  mitras  i honores,  dar  a los  pobres 
cuanto  poseéis,  tomar  la  cruz  i seguir  el  cami- 
no de  esa  una  verdad  que  vosotros  confesáis 
que  existe,  i que  Jesús  declara  cual  es,  dicien- 
do: «Tu  Palabra  es  la  Verdad.»  Debeis  pues 
instruir  a todos  los  hombres  en  la  Verdad, 
para  lo  cual  habéis  deponer  en  mano  de  cada 
uno  de  vuestros  diocesanos  un  ejemplar  del 
libro  que  contiene  esa  santa  Palabra  de  Dios, 
«que  puede  hacer  sabios  para  la  salud  por  la 
fe  que  es  en  Cristo  Jesús,  i es  útil  para  ense- 
ñar, para  redargüir,  para  eorrejir,  para  insti- 
tuir en  justicia,  para  que  el  hombre  de  Dios 
sea  perfecto,  enteramente  instruido  para  toda 
buena  obra.»  (Epist.  2.a  a Timoteo,  cap.  II 1, 
vers.  15-17.) 

VI 

No  me  ocuparé  en  contestar  aquellos  pasa- 
jes de  la  Pastoral  que  tratan  de  persuadir 
sobre  la  necesidad  que  tienen  los  cristianos  de 
atacar  enéticamente  a los  Gobiernos  que  no 
lleven  grabados  en  sus  banderas  el  estandarte 
de  la  cruz.  Seria  perder  miserablemente  el 
tiempo  preocuparse  de  un  asunto  como  ese, 
puesto  que  todos  los  que  verdaderamente  son 
cristianos  saben  mui  bien  que  esas  doctrinas 
son  absurdas. 

Jamas  las  Iglesia  debe  entorpecer  la  marcha 
del  Estado.  Aunque  los  hombres  que  formen 
esa  entidad  que  lleva  el  nombre  de  Estado, 
sean  ateos  por  sus  principios.  Aunque  las  le- 
yes que  se  dicten  sean  contrarias  a los  fines  de 
]¡i  Iglesia,  jamas  ésta  puede  poner  resistencia 
a ellas,  jamas  puede  intervenir  en  materias 
que  son  únicamente  temporales. 

Debe  bastarle  a la  Iglesia  tener  libertad 
para  proclamar  sus  verdades  i llamar  a los 
hombres  al  arrepentimiento  i a la  fe,  lo  demas 
lo  hace  Dios.  El  ha  prometido  estar  con  su 
Iglesia  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  El 
ha  declarado  que  las  puertas  del  Infierno  no 
prevalecerán  contra  ella,  i bastan  estas  pro- 
mesas para  (pie  todos  los  cristianos  vivan 
confiados  en  ellas  procurando  siempre  llevar 
el  bien  espiritual  al  corazón  de  todos  los 
hombres. 

No  es  haciendo  política  como  se  consigue 
el  bien  espiritual;  no  es  atacando  las  institu- 
ciones civiles  como  se  implantará  el  reino  de 
Dios  en  el  mundo.  Es  la  tolerancia  i el  amor 
la  llave  maestra  que  abre  las  cerraduras  de 
la  incredulidad.  Jamas  Jesucristo  ni  sus  após- 
toles se  opusieron  a los  gobiernos  de  sus  tiem- 
pos. En  ninguna  parte  del  Nuevo  ni  del  Viejo 
Testamento  se  ordena  a los  hijos  de  Dios 
atacar  las  leyes  i desobedecer  a los  majis- 
trados. 
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Al  recorrer  las  líneas  de  esa  Pastoral,  mas 
de  una  vez  he  tenido  que  dar  gracias  a Dios 
por  haberme  concedido  la  gracia  de  poder 
conocer  a tiempo  la  verdadera  fe  cristiana,  i 
permitídoine  abjurar  de  aquellos  errores  que 
antes  eran  mi  orgullo  i considerar  como  un 
oprobio  aquella  ignorancia  que  me  hacia  per- 
manecer en  tinieblas  creyendo  estar  en  luz. 

No  puedo  menos  de  esper  i mentar  acerbos 
dolores  en  mi  alma  al  ver  que  se  toma  e invo- 
ca el  nombre  de  Jesucristo,  solo  i esclusiva- 
mente  persiguiendo  fines  esencialmente  polí- 
ticos; que  se  trafica  con  la  relijion  purísima 
del  Mártir  Sublime  del  Gólgota  con  el  esclu- 
sivo  objeto  de  anarquizar  a un  pueblo  culto, 
en  favor  de  las  pretensiones  de  un  hombre 
que  ha  convertido  la  espiritual  sencillez  i 
hermosura  del  cristianismo  en  objeto  de  ludi- 
brio i de  pública  deshonra,  a causa  de  las 
muchas  doctrinas  inmorales  que  ha  proclama- 
do como  doctrinas  cristianas,  i de  las  muchas 
atrocidades  que  se  han  cometido  bajo  el  estan- 
darte de  la  cruz  i haciendo  creer  al  mundo 
que  con  ello  se  daba  gloria  a Dios. 

* He  escrito  esta  contestación  a la  Pastoral 
de  los  diocesanos  chilenos,  no  tanto  por  refu- 
tar los  errores  que  contiene,  como  por  dar  a 
mis  conciudadanos  una  li jera  idea  sobre  la 
verdadera  iglesia  de  Cristo  i sus  doctrinas. 
¡Quiera  Dios  bendecir  mi  trabajo  concediendo 
un  éxito  feliz  a mis  deseos!  Ojalá  que  muchos 
salgan  del  error  después  de  recorrer  estas  po- 
bres lineas;  que  abandonen  esa  iglesia  politi- 
quera i mundana;  que  salgan  de  ella  como 
puede  salir  un  prisionero  a quien  se  le  deja 
abierta  la  puerta  de  su  prisión.  ¡Oh!  si,  ((.Salid 
de  ella  pueblo  mió,  porque  no  seáis  participan- 
tes de  sus  pecados  i que  no  recibáis  de  sus 
plagias.))  (Apocalipsis,  cap.  XVIII,  vers.  4.) 

Alberto  J.  Vjdaurre  S., 

Evaujelista  de  la  Iglesia  Chilena. 

Constitución,  setiembre  de  188G. 


UN  DESCUBRIMIENTO  IMPORTANTE 


Un  gran  sabio  de  Oriente,  el  señor  Bryen- 
nios,  metropolitano  de  Nicomcdia,  acaba  de 
hacer  un  descubrimiento  de  la  mayor  impor- 
tancia para  poder  conocer  lo  que  era  la  Iglesia 
cristiana  del  siglo  II.  Ha  encontrado  un 
documento  escrito  unos  cien  años  después  de 
la  muerte  de  Jesucristo  (entre  los  años  120  a 
160)  i conocido  por  los  Padres  de  la  Iglesia 
con  el  nombre  de  Instrucciones  de  los  Apósto- 
les (Dhlachai  ton  Apostolon.)  Este  documento 
lo  citan  en  sus  escritos  Clemente  de  Alejan- 
dría (ten  220,)  Ensebio  (t  en  340,)  i Atana- 
sio  (t  en  373.)  Después  desapareció.  Las 
Constituciones  apostólicas , obra  apócrifa  i es- 
critas por  falsarios  defensores  de  la  jerarquía 
eclesiástica,  lo  pasan  por  alto.  Desde  dicha 
época,  todas  las  investigaciones  para  encontrar 
el  documento  primitivo  habían  sido  vanas.  El 
señor  Bryennios  ha  tenido  por  fin  la  suerte 
de  dar  con  una  copia  en  un  manuscrito,  que 
data  del  año  1000  de  lacra  cristiana,  i que 
contiene  otros  documentos  preciosos,  a cuyo 
estudio  el  sabio  metropolitano  ha  consagrado 
ya  siete  años. 

La  autenticidad  de  dicho  escrito  está  fuera 


de  dudas;  el  señor  Bryennios  aduce  pruebas 
fehacientes,  i el  profesor  Adolfo  Harnak,  de 
Giessen,  uno  de  los  hombres  mas  competentes 
en  la  materia,  afirma  igualmente  i sin  vacilar, 
su  autenticidad.  Nos  encontramos,  pues,  en 
presencia  de  uno  de  los  documentos  mas  an- 
tiguos de  la  literatura  cristiana,  escritos  poco 
después  que  los  últimos  libros  del  Nuevo  Tes- 
tamento. 

En  el  manuscrito  en  qué  se  encuentran  las 
Instrucciones  apostólicas  llenan  cinco  hojas, 
es  decir,  que  tienen  casi  el  mismo  tamaño  que 
la  Epístola  a los  Gálatas,  I lo  que  es  veíala 
ñeramente  notable  es  que  se  hallan  insertas  en 
las  falsas  Constituciones  apostólicas , cuyo  séti- 
mo libro  desde  el  principio  hasta  el  fin  no  es 
mas  que  una  paráfrasis,  una  copia  mutilada  i 
necia  de  las  Instrucciones  apostólicas.  A -los 
falsarios  católicos  se  les  coje  aquí  infraganti. 

Las  Instrucciones  apostólicas  se  dividen  en 
diez  i seis  páfarros,  de  los  cuales  los  seis  pri- 
meros tratan  de  la  enseñanza  moral  i relijiosa 
i los  restantes  de  los  ritos,  de  las  prácticas  i 
de  la  vida  de  la  Iglesia.  Vienen  a ser  una  es- 
pecie de  liturjia  i un  primer  ensayo  de  disci- 
plina eclesiástica. 

A continuación  damos  la  traducción  de  los 
párrafos  7 a 10,  que  tratan  de  los  dos  sacra- 
mentos. 

Párrafo  7.  «En  lo  referente  al  bautismo,  esta 
es  la  regla  que  debe  seguirse.  Después  de  ha- 
ber enseñado  a los  prosélitos  las  doctrinas 
arriba  mencionadas,  los  bautizareis  en  agua 
corriente,  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  i 
del  Espíritu  Santo.  Si  no  hubiere  agua  co- 
rriente, bautizadles  en  cualquiera  otra  agua. 
Si  no  teneis  agua  fria,  servios  de  agua  caliente. 
Si  no  tuviereis  agua  abundante,  rociadles  tres 
veces  la  cabeza,  en  el  nombre  del  Padre,  del 
Hijo  i del  Espíritu  Santo.  Antes  del  bautismo, 
el  que  bautiza  i el  prosélito  deberán  ayunar, 
como  igualmente  las  personas  de  buena  vo- 
luntad. En  todo  caso,  el  prosélito  ayunará  uno 

0 dos  dias  ántes  de  su  bautismo. 

Párrafo  8.  No  sigáis  en  vuestros  ayunos  la 
costumbre  de  los  hipócritas.  Estos  ayunan  el 
lunes  i el  juéves.  Vosotros  ayunareis  el  miér- 
coles i el  viérnes.  No  imitéis  tampoco  a los 
hipócritas  en  sus  oraciones;  mas  orad  como  lo 
ordenó  el  señor  en  su  Evanjelio:  «Padre  nues- 
tro que  estás  en  los  cielos,  etcetera,»  (sigue  la 
oración  dominical  tomada  del  Evanjelio  según 
San  Mateo.)  Haréis  esta  oración  tres  veces  al 
día. 

Párrafo  9.  En  lo  referente  a la  Eucaristía, 
lié  aquí  de  qué  modo  debeis  dar  gracias.  An- 
tes de  tomar  el  vino,  diréis:  «Te  damos  gra- 
cias, Padre,  por  la  santa  viña  de  tu  hijo  Da- 
vid, que  tú  nos  has  revelado  por  tu  hijo  Je- 
sús. ¡A  tí  sea  la  gloria  en  la  eternidad!»  Antes 
de  tomar  el  pan:  «Te  damos  gracias,  Padre, 
por  la  vida  i el  conocimiento  que  nos  han  re- 
velado por  tu  hijo  Jesús.  ¡A  tí  sea  la  gloria 
en  la  eternidad!  Que  de  la  misma  manera  que 
los  granos  esparcidos  por  las  colinas  han  sido 
reunidos  para  formar  este  pan,  los  miembros 
de  tu  Iglesia  sean  reunidos  en  tu  reino  de  to- 
dos los  confines  de  la  tierra.  ¡A  tí  sea  la  gloria 

1 el  poder  por  Jesucristo  en  Ja  eternidad  » 

No  permitáis  que  coman  o beban  la  Euca- 
ristía los  que  no  han  recibido  el  bautismo  en 
el  nombre  del  Señor;  porque  el  Señor  ha  dicho 


sobre  este  asunto:  «No  echéis  perlas  a los 
perros. » 

Párrafo  10.  Después  de  haber  sido  alimen- 
tados, de  este  modo  es  como  debeis  dar  gra- 
cias: «Dárnoste  gracias,  Padre  sant~>,  por  tu 
santo  nombre,  al  cual  has  preparado  una  mo- 
rada en  nuestros  corazones.  Te  damos  gracias 
por  el  conocimiento,  la  fe  i la  inmortalidad 
que  nos  has  revelado  por  tu  hijo  Jesús.  ¡A  tí 
sea  la  gloria  en  la  eternidad!  Señor  Todopo- 
deroso, tú  lo  has  creado  todo  a causa  de  tu 
nombre.  Has  dado  a los  hombres  el  alimento 
i la  bebida,  para  que  te  den  gracias.  Mas  a 
nosotros,  tú  nos  has  dado  un  alimento  i una 
bebida  espirituales  i la  vida  eterna  por  tu  hi- 
jo. Te  darnos  gracias  porque  tú  eres  poderoso. 
¡A  tí  sea  la  gloria  en  la  eternidad!  Señor, 
acuérdate  de  tu  Iglesia  para  librarla  de  todos 
los  males  i guiarla  a la  perfección  en  tu  amor. 
Reúnela  de  los  cuatro  vientos  del  cielo  en  el 
reino  que  le  has  preparado,  puesto  que  está 
santificada.  ¡A  ti  sean  el  poder  i la  gloria  en 
la  eternidad!  ¡Aparezca  la  gracia  i desvanéz- 
case el  mundo!» 

«¡Hosanna  al  hijo  de  David!  ¡Que  el  que 
es  santo,  se  acerque;  que  el  pecador  se  con- 
vierta! ¡Marañadla!  Amen.» 

A los  profetas  les  es  permitido  dar  gracias 
según  su  inspiración  (es  decir,  que  pueden 
hacer  las  oraciones  que  quieran,  miéntras  (pie 
los  demas  deben  atenerse  a la  liturjia.) 

Pronto  insertaremos  algo  mas  de  este  im- 
portante documento  que  tanta  luz  derrama 
sobre  época  tan  poco  conocida  de  los  orijenes 
de  la  Iglesia. 

( Revista  Cristiana.) 


PARENTESCO  ESPIRITUAL. 

Las  palabras  de  Nuestro  Señor  consigna- 
das en  San  Mateo  12:  50,  nos  ponen  de  ma- 
nifiesto con  toda  claridad,  la  existencia  del 
parentesco  espiritual  entre  él  i sus  discípulos 
de  todos  los  tiempos.  Dice  asi:  « Todo  aquel 
que  hiciere  la  voluntad  de  mi  Padre , que  está 
en  los  cielos  ese  es  mi  hermano,  i hermana,  i 
madre.))  Si  examinamos  todo  el  pasaje  con  su 
testo,  veremos  que  Jesús  aquí  usa  las  palabras 
«madre,»  «hermano,»  «hermana,»  en  dos  sen- 
tidos mui  diferentes.  En  el  primero  les  da  su 
significado  natural  i común  para  indicar  los 
lazos  de  parentesco  consanguíneo  que  todos 
nosotros  conocemos  bien,  i por  el  cual  damos 
gracias  a Dios;  empero  el  otro  es-  sin  prece- 
dente i estraño.  Jesús  mira  a sus  discípulos 
que  se  hallaban  a su  rededor,  de  diferentes 
familias,  nombres  patronímicos  i caracteres, 
i entonces  los  llama  a todos  sus  parientes. 
Tengamos  presente  distintamente  estas  dos 
clases  de  parentesco.  Iíai  algunos  seres  que  se 
enlazan  entre  sí,  sencilla  i únicamente  por 
medio  de  relaciones  físicas.  Tales  son  las  cria- 
turas irracionales  que  nos  rodean.  Otros  se 
enlazan  el  uno  a otro,  por  vínculos  puramente 
espirituales  tales  son  los  alíjeles  en  los  cielos, 
que  «no  se  casan  ni  se  dan  en  matrimonio.» 
Pero  el  hombre  es  capaz  de  ambas  afinidades. 
Se  enlaza  a su  parentela  consanguínea  por  vi  lí- 
enlos naturales.  Puede  unírseles,  también  ai 
otros  por  lazos  i afinidades  espirituales.  I es- 
ta relación  espiritual  se  debe  distinguir  con 


4 


EL  HERALDO 


cuidado  do  lo  que  puede  llamarse  afinidad 
simplemente  del  alma.  La  comunidad  de  co- 
nocimientos, de  temperamentos,  de  gustos,  de 
simpatías  o de  ocupaciones,  puede  hacer  que 
las  almas  se  enlacen  i se  unan  por  una  afini- 
dad real  i mui  preciosa.  Tales  vínculos  pro- 
porcionan ose  placer  especial  que  hallamos  en 
nuestra  comunicación  social,  i que  nos  pone 
en  estado  de  esperimentar  tanto  consuelo  i 
tanta  satisfacción  en  las  asociaciones  de  mera 
amistad  i cortesía:  pero  cuando  tratamos  del 
parentesco  espiritual,  damos  a entender  una 
cosa  mui  diferente,  es  decir,  nada  menos  que 
aquella  semejanza  mutua,  i afinidad  de  espíri- 
tu, que  nace  de  una  devoción  común  a Jesús 
como  Salvador.  Aquí  la  facultad  suprema 
del  hombre  que  es  la  base  de  la  obligación  mo- 
ral, que  le  constituye  en  ser  moral,  i que  se 
llama  espíritu  a distinción  del  alma,  que  aun 
ios  brutos  poseen,  es  la  base  de  la  relación. 
Aprendemos  en  este  pasaje  la  realidad  de  tal 
afinidad  espiritual.  Jesús  dirije  nuestra  aten- 
ción a hombres  i a mujeres  cuya  única  seme 
janza  común  con  El,  no  consistía  en  su  des- 
cencia,  ni  en  sus  adquisiciones  mentales,  ni  en 
sus  temperamentos,  sino  en  su  relación  para 
con  Dios,  i la  verdad  moral,  i asi  dice:  «He 
aquí  mi  madre  i mis  hermanos.»  Las  relaciones 
naturales  de  consiguiente,  aunque  son  inefa- 
blemente importantes  i preciosas,  son  simple- 
mente simbolos  de  este  parentesco  el  mas  ele- 
vado que  es  posible  entre  los  hombres.  Hai 
landres,  lujos,  hermanos  i hermanas,  espiritua- 
Irs.  De  aquí  es  que  Pablo  llama  a Timoteo 
-su  hijo  en  la  fe.”  Juan  dirije  sus  espistolas 
a sus  “hijitos,”  i los  cristianos  en  todo  el  mun- 
do se  conocen  entré  si  como  “hermanos  ama- 
dos.” Usamos  aquí  el  lenguaje,  i nos  move- 
mos en  la  esfera  de  la  familia  espirital,  de  que 
Jesús  es  la  cabeza,  familia  que  siempre  multi- 
plicándose i reuniendo  en  si  almas  emparenta- 
das de  todas  las  naciones  de  la  tierra,  ejendra- 
das  espiritualmente  por  el  mismo  gran  poder, 
posee  los  mismos  instintos  filiales  i fraternales 
la  misma  naturaleza  divina,  las  mismas  sim- 
patías familiares,  los  mismos  intereses,  i espe- 
ra el  mismo  destino.  Este  parentesco  existe 
realmente  porque  se  afirma  aquí  definitiva- 
mente por  el  Maestro. 

(El  Faro) 


YO  SOI  EL  PAN  DE  LA  VIDA 


Juan  6 : 48. 


La  mas  difícil  tarea  del  hombre  cu  el  mun- 
do es  la  de  obtener  el  pan. 

No  obstante,  muchas  personas  hai  que  lo 
poseen  en  abundancia,  i por  consiguiente,  no 
tienen  que  trabajar  mucho  a este  respecto. 
Pero  casi  todo  el  jénero  humano  está  en  el 
deber  de  trabajar  con  toda  constancia  para 
obtener  bastante  pan  diariamente. 

El  estado  moral  del  hombre  es  el  trabajo, 
i a pesar  de  esta  laboriosa  vida,  la  mayor  par- 
te de  la  humanidad  solo  obtiene  el  alimento 
cuotidiano,  el  cual  muchas  veces  es  mui  malo, 
i poco. 

Nuestro  Señor  nos  enseñó  que  cuando  hi- 
ciéramos oración  dijésemo:  “danos  hoi  nues- 
tro pan  cuotidiano”.  Esta  oración  no  es  una 
composición  retórica,  sino  que  nuestro  Señor 


sabia  que  la  jeneralidad  de  los  hombres  tenian 
constantemente  necesidad  de  pedir  ese  ali- 
mento, i esperó  eu  esta  petición  esa  gran  ne- 
cesidad humana. 

Esta  «petición  se  estiende  también,  en  un 
sentido  infinitamente  mas  importante,  para 
pedir  el  socorro  espiritual  que  todos  necesita- 
mos. El  Señor  comprendiendo  bien  esta  nece- 
sidad ha  hecho  una  provisión  abundante  que 
nos  ofrece.  Durante  su  corta  vida  de  predica- 
ción, continuamente  buscó  Jesús  la  ocasión 
de  enseñar  la  gran  verdad  de  que  él  lmbia  ve- 
nido al  mundo  para  suplir  las  necesidades  im- 
periosas que  todos  los  hombres  tienen.  Por 
sus  enseñanzas  directas,  por  sus  hermosas  pa- 
rábolas, por  las  claras  figuras  usadas  en  sus 
discursos  i por  la  simpatía  manifestada  eu  to- 
das sus  acciones,  presentó  El  a todos  los  hom- 
bres con  quienes  se  encontió,  la  verdad  subli- 
me de  (pie  Él  es  poderoso  para  ayudarles  i sal- 
varles. 

En  uno  de  sus  discursos,  proclama  con 
gran  confianza:  “Yo  soi  el  pan  de  la  vida”,  i 
haciendo  alusión  al  maná  que  los  Israelitas 
comieron  en  el  desierto,  i murieron,  declara 
que  Él  es  pan  que  da  la  vida  a todos  los  que 
coman  de  él. 

Hai  muchos  entre  nosotros,  que  como  la 
Samaritana  pueden  gritar:  “Señor,  danos  de 
ese  pan  a fin  de  no  trabajar  mas  ni  volver  a 
sentir  hambre.  Mas,  no  es  el  pan  material  el 
que  Jesús  ofrece  eu  esas  palabras. 

Jesucristo  “es  el  pan  de  la  vida”,  pues  él 
nos  da  las  verdades  espirituales  que  son  el 
alimento  del  alma.  Estas  verdades  se  refieren 
a las  relaciones  entre  el  alma  i Dios,  i nos  de- 
muestran como  podemos  ser  reconocidos  con 
Dios. 

Sin  la  reconciliación  que  Jesucristo  nos 
buscó,  no  pueden  obrar  mas  bien  los  poderes 
del  alma,  que  lo  que  las  potencias  corporales 
pueden  hacerlo  si  el  hombre  no  está  bien  ali- 
mentado. 

Mas  aun,  Jesucristo  comunica  a nuestra 
fuerza  moral  su  propia  fuerza,  con  lo  que  in- 
mediatamente se  auyentan  las  enfermedades  i 
las  debilidades  del  alma,  i por  fin  llega  el 
hombre  a ser  bueno. 

Muchos  años  há,  el  profeta  Isaías  refirién- 
dose a Jesucristo  decia:  “A  todos  los  sedien- 
tos, venid  a las  aguas:  i los  que  no  tienen  di- 
nero, venid,  comprad  i comed.  Venid,  com- 
prad sin  dinero  i sin  precio,  vino  i lecho. 

¿Por  qué  gastáis  el  dinero  no  en  pan,  i 
vuestro  trabajo  no  eu  hartura? 

Oidnie  atentamente  i comed  del  bien,  i se 
ha  de  deleitar  vuestra  alma  con  grosura;  incli- 
nad vuestros  oidos,  i venid  a mi:  oid  i vivirá 
vuestra  alma.  I haré  con  vosotros  pacto  eterno, 
las  misericordias  firmes  a David. 

Buscad  a Jehová  mientras  puede  ser  halla- 
do: llamadle  en  tanto  que  está  cercano. 

Deje  el  impío  su  camino  i el  hombre  inicuo 
sus  pensamientos;  i vuélvase  a Jehová  el  cual 
tendrá  de  él  misericordia:  i al  Dios  nuestro,  el 
cual  será  ámplio  en  perdonar”. 

De  la  misma  manera  el  Nuevo  Testamento 
proclama  en  todas  sus  pajinas  que  el  pan  de 
la  vida  es  libre  a todos,  nada  podemos  hacer 
nosotros  por  este  pan,  porque  él  viene  de  Dios. 
No  podemos  entrar  en  Jos  mercados  o en  las 


plazas  del  mundo  para  buscarlo.  No  está  en 
venta  en  parte  alguna. 

El  hombre  o eclesiástico  que  pide  dinero 
por  este  pan,  ofrece  un  falso  pan.  El  pan  de 
vida  es  tan  gratuito  como  el  aire,  el  pan  de 
vida  es  tan  libre  como  el  sol  que  alumbra  a 
todos  los  hombres  sin  pedir  remuneración. 
Pero  así  para  obtener  los  beneficios  del  aire  i’ 
del  sol  se  necesitan  ciertas  condiciones,  asi 
también  hai  condiciones  que  se  deben  cum- 
plir áutes  de  recibir  el  pan  de  vida. 

Para  obtener  el  aire  debemos  abrir  nuestros 
pulmones  i nuestra  boca  para  permitirle'en- 
trar,  para  ser  partícipes  de  las  bendiciones  de 
los  rayos  del  sol,  debemos  abrir  nuestras  ven- 
tanas, o salir  fuera  de  casa,  o subir  de  alguna 
bodega  subterránea  donde  pudiéramos  estar, 
a un  espacioso  tejado;  i también  debemos 
abrir  los  ojos  para  que  entre  la  luz  en  ellos  i 
haga  visibles  todas  las  cosas. 

De  la  misma  manera  debemos  poner  nues- 
tra alma  a la  disposición  de  Dios,  pidiéndole 
que  haga  con  nosotros  conforme  a su  volun- 
tad. Pero,  si  al  oir  esto,  a alguno  se  le  ocu- 
rriera preguntar,  ¿cómo  podemos  abrir  el  alma 
para  dar  entrada  a Dios?  la  contestación  es 
mui  sencilla  i está  mui  cerca. 

En  el  versículo  17  del  mismo  capítulo  de 
mi  texto,  el  Señor  dice:  “El  que  cree  en  mí 
tiene  vida  eterna”. 

Por  la  fe  en  Jesucristo,  sus  promesas,  sus 
enseñanzas,  su  vida,  su  obra,  su  poder,  sus 
direcciones  es  posible  abrir  toda  la  naturaleza 
para  que  penetre  en  ella  Cristo  i el  Espíritu 
Santo.  Todos  los  hombres  pueden  decir  como 
los  discípulos  de  Cristo:  “Señor  danos  siem- 
pre de  este  pan”. 


¡ABRAMOS  LOS  OJOS! 


(Colaboración) 


I 

Siempre  hemos  combatido  con  todas  nues- 
tras fuerzas,  i en  diversos  órganos  de  la  prensa 
periódica  del  pais,  las  supersticiones  e ideas 
erróneas  del  vulgo,  su  idolatría,  su  exájerado 
i hasta  odioso  i repugnante  fanatismo  reli- 
j ioso. 

I siempre  hemos  combatido,  con  no  ménos 
perseverancia  i ’enerjia,  las  superchería  i de- 
mas vedados  recursos  de  que  se  valen  ciertos 
cuervos  o microbios  de  sacristía  para  esplotar 
dando  al  traste  con  las  doctrinas  i sublimes 
enseñanzas  del  Cristo,  la  ignorancia  del  pue- 
blo o la  brutal  simpleza  de  los  fanáticos. 

II 

Nosotros  respetamos  i acatamos  las  ideas  o 
creencias  relijiosas  de  los  demas;  pero  no  acep- 
tamos, bajo  pretesto  alguno,  la  servil  bajeza 
i la  debilidad  de  aquellas  que,  ciega  e incons- 
cientemente, dan  fe  i crédito  a cuanto  absurdo 
concibe  la  escuálida  imajinacion  de  la  mayor 
parte  del  clero  romano,  cuya  inventiva,  aun- 
que pobre  eu  ideas  grandes,  no  deja  de  ser 
fecunda  en  materia  de  farsas  i de  mentiras. 

Los  fantasmas,  los  muertos,  las  ánimas  i el 
demonio  sou  los  temas  favoritos  de  sus  sermo- 
nes ridículos  i los  protagonistas  de  sus  cuen- 
tos i de  sus  patrañas. 


SUPLEMENTO 
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SANTIAGO,  JUEVES  DICIEMBRE  2 DE  1886 


SERMON. 
Rev.  J.  F.  Garwin. 

TESTO. 


Siendo  justificados  gratuitamente 
l>or  sil  gracia,  por  la  redención 
que  es  en  Cristo  .Tesas. 

Romanos  3.  24. 

Justificar  no  significa  el  hacer  justo  a uno 
que  no  lo  es:  porque  eso  es  absolutamente  im- 
posible. Ningún  acto  ni  mandato  de  hombre 

0 de  Dios  puede  hacer  al  criminar  lo  que  ha 
sido,  antes  de  haber  cometido  el  crimen. 
Justificar  significa  tratar  al  injusto,  como  si 
fuese  justo. 

Todo  hombre  ha  desobedecido  la  leideDios 
escrita  en  su  corazón,  aunque  sea  que  nunca 
haya  oido  la  lei  revelada  en  las  Santas  Escrituras 
Por  tanto  todo  individuo  es  injusto,  pecador, 

1 merece  ser  castigado.  Si  Dios  le  perdonase 
simplemente,  sin  hacer  caso  de  su  pecado, 
Dios  mismo  no  seria  justo.  Para  que  los  liom- 
bresf  nesen  perdonados  era  necesario  que  alguien 
sufriese  el  Castigo  que  sus  pecados  merecían. 
I era  menester  también  (pie  tal  persona  no 
tuviera  ningún  pecado  propio  para  espiar. 
Esta  condición  hizo  imposible  que  hombre 
alguno  pudiese  presentar  por  lo  ménos  un  sa- 
crificio aceptable.  Pero  el  inmaculado  e infi- 
nito liijf)  de  Dios  se  hizo  hombre,  i verifican- 
do una  vida  humana  perfectamente  justa  i 
santa,  se  dio  a sí  mismo  por  sacrificio  volun- 
tario en  lugar  de  sus  rebeldes  criaturas.  De 
manera  que  Dios  puede,  sin  derrogar  la  in- 
flexible justicia,  tratar  como  justo  todo  aquel 
que  recibiera  a Cristo  como  a su  sustituto.  1 
esto  es  precisamente  lo  que  Dios  ofrece  hacer 
para  el  hombre  de  una  maneia  gratuita. 

Pero  aunque  sea  gratuita  la  salvación,  el 
autor  de  ella  ha  impuesto  algunas  condicio- 
nes que  debieran  cumplir  los  que  queiren  va- 
lerse de  ella. 

La  condición  principal,  i que  en  su  pleno 
sentido  incluye  todas  las  otras,  es  la  fe  en  Jesús 
como  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  i en  su  muer- 
te como  la  plena  i suficiente  espiacion  de 
nuestros  pecados.  Esta  fe  supone — la  confe- 
sión i arrepentimiento  del  pecado  por  parte 
del  hombre  i espera , como  resultado  lójico  i 
seguro,  una  plena  i voluntaria  obediencia  a 
aquel  que  le  ha  librado  de  su  calamitoso  estado. 
Tal  obediencia  produciráen  la  vidadel  discípulo 
una  conformidad  a la  vida  i carácter  de  su 
Maestro,  Jesús.  El  verdadero  discípulo  de 
Cristo  forzosamente  ha  de  obrar  el  bien,  debe 
ejercitarse  en  buenas  obras. 


Pero  no  es  por  el  mérito  del  arrepentimien- 
to o de  la  confesión,  o de  las  buenas  obras  (pie 
el  creyente  recibe  el  perdón  de  sus  pecados, 
sino  que  somos  «justificados  gratuitamente , 
por  la  gracia  de  Dios,  por  la  redención  que  es 
en  Cristo  Jesús». 

El  hecho  de  no  admitir  que  la  fe,  la  confe- 
sión i el  arrepentimiento  son  condiciones,  i 
las  buenas  obras  el  resultado  de  la  salvación, 
considerándoles  al  contrario  como  sus  bases 
meritorias , ha  tenido  por  resultado  que  mu- 
chos hayan  caído  en  el  error  de  creer  que  exis- 
te una  contradicción  entre  las  enseñanzas  del 
apóstol  Pablo  i las  del  apóstol  Santiago.'Porque 
este  dice  que  el  hombre  es  justificado  por  las 
obras  i no  solamente  por  la  fe.  Mas  Pablo 
dice:  «Concluimos  ser  el  hombre  justificado 
por  la  fe  sin  las  obras  de  la  lei.»  Roma.  3 , 28. 
Aun  el  buen  Entero  llamó  la  epístola  de  San- 
tiago una  «epístola  de  paja»,  porque  pensaba 
que  Santiago  quería  enseñar  que  la  salvación 
pudiese  ser  ganada  por  el  mérito  de  las  bue- 
nas obras.  Pero  esc  error  de  Lutero  era  el 
resultado  de  tener  que  combatir  tenazmente 
contra  la  doctrina  fatalmente  errónea  de  la 
iglesia  de  Roma  que  enseña  que  una  persona 
puede  adquirir  en  la  tierra  un  grado  de  san- 
tidad tan  grande  que  no  solo  basta  para  darle 
derecho  a la  vida  eterna  sino  que  aun  puede 
poner  un  exceso  de  sus  buenas  obras  al  servicio 
de  otras  personas  a precio  de  dinero. 

Mui  lejos  de  esta  peregrina  doctrina  es 
la  enseñanza  del  apóstol  Santiago  i de  San 
Pablo.  No  quieren  ellos  enseñar  que  el  que 
tiene  fe  en  Cristo  puede  salvarse  sin  cambiar 
su  vida  mala. 

Al  estudiar  las  Santas  Escrituras,  lo  mismo 
que  cualquier  otro  libro  debemos  siempre  to- 
mar en  consideración  bajo  que  circunstancias 
el  autor  escribe;  debemos  considerar  a quienes 
escribe  i con  que  fin  o propósito;  qué  error 
combate,  i que  verdad  principal  trata  de  in- 
culcar. También  es  preciso  que  examinemos 
lo  que  dice  en  otras  partes  el  mismo  autor; 
i no  tomar  unas  pocas  palabras  o frases  sin 
hacer  caso  de  lo  que  precede  o sigue. 

Si  estudiamos  de  esta  manera  las  Epístolas 
de  Pablo  i de  Santiago,  veremos  que  están 
realmente  de  acuerdo  en  sus  doctrinas  los 
dós  apóstoles. 

San  Pablo  estaba  combatiendo  la  creencia 
errónea  de  los  jentiles  i de  los  judíos,  de  que 
el  hombre,  por  sus  propios  méritos  podía  ob- 
tener la  salvación: — de  (pie  era  posible  cum- 
plir con  la  lei  revelada  por  la  naturaleza  o con, 
la  de  Moisés,  de  un  modo  tan  perfecto  que 
pudiese  demandar  como  un  derecho  la  entra- 
da en  la  vida  de  los  bienaventurados.  Pablo 


estaba  hablando  a los  moralistas  de  aquel 
tiempo  demostrándoles  que,  por  justos  que 
pareciesen  a su  propia  vista,  delante  de  los 
ojos  purísimos  de  Dios,  toda  su  justicia  era 
como  andrajos  inmundos.  Ni  aun  los  judíos 
que  mas  fielmente  habían  observado  los  pre- 
ceptos i ritos  de  la  lei  podían  por  eso  recla- 
mar como  premio  la  vida  dichosa  del  cielo. 

Todos  habían  pecado  i solo  pudieron  sal- 
varse por  el  sacrificio  de  Jesús:  el  Cristo  cru- 
cificado. 

Si  hubiese  habido  alguien  que  guardase  per- 
fectamente todas  las  leyes  de  Dios,  i «pie  hubie- 
ra amado  i honrado  a Dios  con  todo  el  cora- 
zón, sin  un  solo  pensamiento  o deseo  malo, 
entonces  aquel  hombre  podría  haber  reclamado 
la  gloria  celestial  como  su  derecho. 

Pero  nadie,  escepto  Jesús,  ha  vivido  jamas 
de  una  manera  tan  perfecta. 

De  consiguiente,  si  Dios  trata  a un  hombre 
como  si  fuese  justo,  lo  ha  de  hacer,  «gratui- 
tamente por  su  gracia  i por  la  redención  que 
es  en  Cristo  Jesús.» 

La  situación  del  pecador  es  como  la  de  un 
pirata  náufrago  que  se  encuentra  en  una  isla 
solitaria  i aparte  del  camino  de  los  buques. 

Al  fin,  aburrido  de  una  vida  sin  compañe- 
ros, quiere  salir  de  su  aislamiento  i volver  a 
su  pais  i vivir  una  vida  honrada.  Pero,  no 
tiene  buque,  ni  compás,  ni  mapa,  ni  fuerza, 
nada  en  fin,  de  lo  que  es  necesario  para  hacer 
un  viaje  tan  largo  i peligroso.  Su  única  espe- 
ranza será  que  algún  bajel  divisase  su  señal 
de  miseria  i venga  a socorrerle.  Pero  aun  en 
tal  caso,  no  tiene  con  que  pagar  su  pasaje,  ni 
puede  reclamar  la  protección  de  ningún  go- 
bierno porque  su  mano  ha  sido  levantada 
contra  toda  autoridad  lejítima.  Así  es  que  si 
viene  un  bajel  i el  capitán  ofrece  rescatarle 
de  su  prisión,  tal  acto  será  de  pura  gracia  in- 
merecida e inesperada. 

I ¿tiene  la  fe  alguna  parte  en  la  salvación  de 
ese  hombre?  Seguramente  que  si.  Es  menester 
que  el  individuo  tenga  confianza  en  la  sinceri- 
dad i el  poder  del  (pie  le  ofrece  libertad.  Es  el 
deber  del  capitán  como  súbdito  bueno  de  su 
pais,  cautivar  i entregar  al  reo  para  que  sea 
castigado  por  sus  delitos.  I aunque  el  capitán 
demuestre  mui  buena  voluntad  para  con  el  cri- 
minal i promete  usar  todo  su  influjo  personal 
para  obtener  el  perdón,  sin  embargo  el  hom- 
bre bien  puede  dudar  del  poder  del  capi- 
tán para  lograr  su  objeto  i aunque  el  capitán 
dijese  que  haya  venido  autorizado  de  su  go- 
bierno con  el  espreso  propósito  de  salvarle  i de 
ofrecerle  plena  amnistía  de  todos  sus  crímenes, 
el  hombre  bien  podría  abrigar  dudas  do  la 
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sinceridad  del  capitán,  ¡'pensando  que  quiera 
engañarle. 

Pero,  si  el  capitán  mostrase  los  documentos 
firmados  i sellados  por  las  correspondientes 
autoridades;  entonces  no  quedaría  ninguna 
escusa  razonable  para  el  pirata,  si  no  aceptase 
con  humildad  i gratitud  la  salvación  (pie  se 
le  ha  traído. 

Supongamos,  lo  que  es  aun  mas  estraño, 
que  el  capitán  sea  el  mismo  hijo  del  soberano 
reinante;  que  haya  venido  en  busca  del  cri- 
minal. no  para  castigarle  como  merece,  sino 
a ofrecerle  una  vida  de  paz,  honradez  i felici- 
dad:— ¿(pié,  pues,  diríamos  del  hombre  si  re- 
chazase la  oportunidad  de  salvación? 

¡Que  es  ingrato  i demente  i que  merece 
aun  mayor  castigo  que  antes! 

¡Ah!  amigos  míos,  eso  es  justamente  lo 
que  estáis  haciendo  vosotros  si  no  creéis  en 
•Jesús  i no  aceptáis  la  justificación  que  El  os 
ofrece. 

Pero,  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con  lo  dicho 
por  San  Pablo,  que  el  hombre  es  justificado 
por  la  fe,  sin  las  obras  de  la  lei? 

Supongamos  que  el  pirata  había  dicho  al  ca- 
pitán: «Yo no  necesito  tu  auxilio.  Estoi  hacien- 
do un  bote  en  el  cual  me  iré  solo  a mi  país.  I 
en  cuanto  al  perdón:  no  ha  i por  qué  recibirle. 
Yoi  a.  vivir  una  vida  honrada  i buena  desde 
ahora  en  adelante.  Por  consiguiente,  nadie 
debe  molestarme».  ¿Qué  diríais  de  tal  con- 
ducta i de  tal  raciocinio?  «¡Insensato  i per- 
verso! ¿Cómo  puedes  ir  cientos  de  leguas  en  un 
bote?  i ¿cómo  esperas  escapar  de  la  justa  ira  de 
tu  soberano?  No  te  valdrá  absolutamente  na- 
da el  vivir  honrado  desde  ahora,  si  no  obtienes 
primero  perdón  de  los  pecados  pasados.  I si  re- 
bosas ahora  ese  perdón  que  el  Hijo  del  Sobera- 
no te  ha  traído  con  peligros  i sufrimientos, 
no  habrá  la  menor  probabilidad  que  recibirás 
perdón  allá». 

Igual  cosa  sucede  con  el  pecador.  Somos 
todos  ya  condenados,  i merecemos  el  castigo 
eterno.  No  nos  valdrá  nada,  pues,  aunque  vi- 
vamos perfectos  por  todo  el  resto  de  nuestra 
vida.  No  podremos  demandar  ni  esperar  el 
perdón  de  nuestros  pecados,  si  descuidamos  o 
rehusamos  ahora  la  salvación  que  Jesús  nos 
ofrece. 

I tampoco  no  es  posible  que  el  frájil  bote 
de  nuestra  voluntad,  pasando  por  las  rocas  i 
escollos  de  la  tentación  i por  las  tempestades 
de  la  adversidad,  llegue  sin  naufrajioal  puer- 
to de  la  perfección.  Nó!  si  somos  justifica- 
dos, sera  ¡/ratuitamente  i por  la  redención  que 
es  en  Cristo  Jesús. 

Entonces  no  desechéis  por  mas  tiempo  la 
oferta  del  Hijo  de  Dios;  no  demoréis  otro  día, 
otra  hora,  ni  otro  momento  sin  aceptar  la 
salvación  que  Jesús  ha  comprado  con  su  pro- 
pia i preciosa  sangre;  sino,  creed  su  palabra, 
aceptad  su  promesa,  arrepentios  de  vuestros 
pecados  i humildemente  i con  gratitud  entre- 
gaos a obedecerle  i servirle;  porque  es  un 
Maestro  bondadoso  i amante. 

Una  palabra  ahora  en  esplicacion  de  lo  que 
quiere  decir  Santiago,  cuando  dice  que  el  hom- 
bre es  justificado  por  las  obras  i no  solamente 
por  la  fe.  Como  hemos  ya  observado,  es  menes- 
ter (pie  atendamos  a las  circunstancias,  a las 
personas,  i con  qué  propósito  Santiago  escribió 
aquellas  palabras.  Es  probable  que  escribió  su 


epístola  muchos  años  después  de  que  San  Pa- 
blo mandó  la  suya  a los  Poníanos.  I mientras 
que  éste  habló  a los  (pie  intentaban  ganar  la 
salvación  por  el  mérito  de  sus  propias  buenas 
obras.  Santiago  dirijió  su  epístola  a los  judíos 
(pie  confiaban  en  su  pareuresco  con  Abraham, 
sin  hacer  caso  de  su  conducta,  o el  estado  de 
su  corazón.  Asi  sucede  con  muchos  que  hoi 
dia  piensan  que  serán  salvos  porque  se  les  lia 
recibido  como  miembros  de  esta  o ai  piel  la 
iglesia:  sean  lo  (pie  sean  sus  palabras,  sus  he- 
chos, o su  espíritu. 

Tal  esperanza  es  falsa, dijo  Santiago.  El  he- 
cho deque  tencis  la  creencia  (pie  ha  i un  Dios, 
i (pie  Jesús  es  su  hijo,  quien  vino  al  mundo 
i murió  por  los  hombres  pecadores  no  bas- 
ta, sino  produce  una  conducta  correspon- 
diente. La  fe  (pie  no  resulta  en  una  vida 
buena,  es  una  fe  vana,  muerta,  inefectiva, 
realmente  igual  a fe  ninguna.  No  tiene 
mas  valor  delante  de  Dios  que  la  incredulidad 
del  ateo.  I esta  enseñanza  de  Santiago  armoni- 
za con  la  de  Jesús,  que  dijo,  «por  sus  frutos  los 
conoceréis,  ¿cójense  uvas  de  ios  espinos,  o hi- 
gos de  los  abrojos?  Así  todo  buen  árbol  lleva 
buenos  frutos:  mas  el  árbol  maleado  lleva  ma- 
los frutos.  No  puede  el  buen  árbol  llevar  malos 
frutos;  ni  el  árbol  maleado  llevar  frutos  bue- 
nos... No  todo  el  que  me  dice:  Señor,  Señor, 
entrará  en  el  reino  de  los  cielos;  mas  el  (pie 
hiciera  la  voluntad  de  mi  Padre  que  está  en 
los  cielos.»  (Mat.  7:  1<>,  17,  18,  21.) 

I con  Santiago  i Cristo  concuerda  también 
Pablo,  (pie  rechaza,  mui  terminantemente  la 
falsa  deducción  de  (pie  la  doctrina  de  la  in- 
merecida salvación  por  la  fe  resultaría  en  una 
vida  mas  pecaminosa.  Dice:  «¿Pues  qué  dire- 
mos? Pepenaremos  en  pecado  para  que  la 
gracia  crezca?  De  ninguna  manera.  Porque 
los  que  somos  muertos  al  pecado,  como  vivi- 
remos aun  en  él Pensad  (pie  de  cierto 

estáis  muertos  al  pecado;  mas  vivos  a Dios  en 
Cristo  Jesús,  Señor  nuestro.  No  reine  pues  el 

pecado  en  vuestro  cuerpo  mortal á n tes 

presentaos  a Dios  como  resucitados  de  los 
muertos,  i vuestros  miembros  a Dios  por  ins- 
trumentos de  justicia.»  (Rom.  (i:  1,  2.  12, 
13.) 

Lo  que  Santiago  realmente  nos  da  a enten- 
der es  (pie  las  obras  de  un  hombre  dan  cons- 
tancia de  la  naturaleza  de  su  fe  si  es  efec- 
tivamente sincero  en  su  profesión  o nó;  si 
tiene  su  base  en  el  corazón  arrepentido,  o 
solamente  en  una  falsa  esperanza  con  la  cual 
está  engañándose  a si  mismo,  i tratando  de 
engañar  a los  demas. 

San  Pablo  nos  amonesta  contra  la  tenden- 
cia de  confiar  en  nuestros  propios  méritos  co- 
mo base  de  nuestra  salvación;  i Santiago  nos 
amonesta  contra  la  confianza  cu  una  creencia 
intelectual  que  no  toca  al  corazón  i (pie  no 
produce  los  frutos  de  la  verdadera  vida  cris- 
tiana. 

Evitemos,  pues,  los  dos  errores,  i «siendo 
justificados  gratuitamente  por  la  gracia  de 
Dios,  por  la  redención  que  está  en  Cristo 
Jesús,  tengamos  la  fe  (pie  obra  por  la  caridad, 
i demostremos  al  mundo  la  presencia  del  Es- 
píritu de  Dios  por  los  frutos  del  Espíritu,  estos 
son:  caridad,  gozo,  paz,  tolerancia,  benigni- 
dad, bondad,  fe,  mansedumbre,  templanza. 
Contra  tales  cosas  no  ha  i lei.»  Amen. 


EL  ORGULLO 


El  primer  peligro  de  la  piedad  i jérinen  de 
todos  los  demases  el  orgullo.  Está  en  el  fondo 
de  nuestra  naturaleza;  en  el  mundano  (pie  se 
gloria  de  sus  falsas  virtudes  i aun  talvez  de 
sus  vicios;  en  el  cristiano  a medias,  que  toma 
por  reí  i j ion  algunas  emociones,  algnn  entusias- 
mo i algunas  ideas  relijiosns,  i porque  lleva  i 
pronuncia  el  nombre  Cristo  se  hace  la  ilusión 
de  (pie  es  cristiano,  i aun  mas  qiie  cristiano; 
está  en  el  verdadero  cristiano  que  nunca  obtie- 
ne un  progreso,  o una  bendición  o una  victoria 
sin  (pie  le  halague  la  tentación  de  ensalzarse 
de  las  mismas  gracias  que  de  Dios  ha  reci- 
bido. 

¿Por  qué  cayó  el  apóstol  Pedro?  ¿Qué  es 
lo  (pie  hizo  temblar  a Pablo,  el  cual  no  tembló 
enfrente  del  mundo  entero  ni  ante  la  muerte? 
¿No  es  acaso  el  orgullo?  De  tal  manera  sintió 
el  poder  de  este  enemigo,  (pie  bendijo  a Dios 
por  haberle  clavado  este  aguijón  en  la  carne, 
i haberle  enviado  un  áujel  de  Satanás  a fin  de 
abofetearle  i ponerle  un  freno  para  (pie  no  se 
engriera. 

El  orgullo  es  tan  profundo,  tan  sutil,  tan 
terco,  (pie  se  insinúa  por  doquiera  i todo  lo 
invade.  Hai  quien  se  enorgullece  de  sus  luces 
cristianas,  quién  de  su  piedad  i de  los  mas 
sagrados  sentimientos  del  corazón,  quién  de 
su  caridad;  en  una  palabra,  el  orgullo  se  fun- 
da aun  en  las  cosas  que  mas  debieran  humi- 
llarnos; ¿qué  mas?  hasta  el  humilde  se  enor- 
gullece de  su  humildad.  ¡Ah!  cuán  cierto  es 
que  «el  corazón  humano  es  perverso  i deses- 
peradamente maligno.» 

En  verdad,  solamente  está  al  abrigo  del  or- 
gullo el  que  siente  constantemente  el  orgullo, 
el  que  lo  confiesa,  el  que  lo  detesta  i el  que  lo 
arroja  mui  léjos  de  sí. 

(De  la  Lvz,) 


HIMNO. 


No  ya  he  de  gloriarme  jamás,  oh  Diosmio, 
De  aquellos  deberes  (pie  un  dia  cumplí. 

Mi  gloria  era  vana:  confío  tan  solo 
En  Cristo  i su  sangre  vertida  por  mí. 

Por  fe  conociendo  su  amor  que  redime, 

Hoi  llamo  tinieblas  lo  que  antes  mi  luz; 

Mi  propia  justicia  se  torna  en  oprobio, 

I clavo  mi  gloria  al  pié  de  su  cruz. 

Si,  todo  lo  estimo  cual  pérdida  vana, 

I acepto  las  obras  del  buen  Salvador. 

Oh!  pueda  anidarse  mi  alma  en  su  seno, 
Vivir  de  su  vida,  gozar  de  su  amor. 

Por  mas  que  a tus  leyes  viviera  sumiso, 

No  puedo,  Dios  mió,  llegar  hasta  tí; 

Mas  sé  que  en  tu  gracia  la  fe  me  habilita 
Si  alego  las  obras  de  tu  Hijo  por  mi. 

Mora. 
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De  todo  eso  echan  mano — del  engaño  i 
otros  mil  mezquinos  medios — para  asegurarse 
la  adhesión  i el  respeto  i protección  de  sus 
desgraciadas  víctimas: — el  pueblo  inocente! 

Los  muertos  no  vuelven  mas  al  mundo  real 
délas  miserias  i los  trabajos;  las  ánimas  i los 
fantasmas  no  existen,  i el  demonio,  si  bien 
seduce  i tienta,  no  araña,  ni  rasguña,  ni  es 
ese  monstruo  horribilísimo  de  que  tanto  nos 
hablan  los  frailes  en  sus  discursos,  i que  tanto 
invocan  en  pró  de  sus  planes  siniestros  i de 
sus  pretensiones  insólitas.  Esto  es  la  verdad. 

III 

Muchos  hombres  no  ilustrados  acuden  al 
templo  romanista  en  busca  de  luz  para  sus 
mentes  i de  paz  para  sus  almas;  pero...  ciegos 
entran,  ciegos  salen.  De  allá  de  esos  antros  de 
ignorancia  i oscurantismo,  todos  se  retiran 
con  la  cabeza  llena  ¿de  qué?  de  conocimien- 
tos útiles? — Eso  nó:  llena  de  aire  i de  estra- 
vagantes  ideas! 

Con  la  ayuda,  se  les  dice  allá,  de  los  respon- 
sos i los  dos  reales , de  las  misas  i el  peso , las 
benditas  almas  del  Pure/atarío  salen  de  entre 
las  llamas  de  esa  mansión  candente  de  cas- 
tigo i expiación  para  volar  en  seguida  al  cielo; 
i mediante  las  oraciones  en  latín  i los  obse- 
quios al  cura,  las  famosos  mandas  i las  ofren- 
das de  oro,  los  ciegos  recobran  la  vista,  los 
sordos  oyen,  hablan  los  mudos  i resucitan  mi- 
lagrosamente los  muertos. 

¡Eso  se  les  enseña  i eso  aprenden  i creen! 

Vienen  ahora  al  caso  estas  palabras  del  dis- 
tinguido diarista  don  Máximo  Cubillos:  — 
“¿Cuándo  abriremos  los  ojos  i dejaremos  de 
ser  imbéciles?” 

IV 

La  verdadera  relijion  del  Cristo,  la  del 
Evanjelio,  la  relijion  sin  purgatorio  i sin  con- 
fesión al  sacerdote,  la  relijion  sin  diezmos  i 
primicias,  sin  bulas,  sin  ayunos  obligatorios, 
sin  mandas  i sin  ídolos  de  madera  o barro, 
de  hierro  o curtos,  plata  u oro,  en  fin,  no 
propaga  absurdos  de  ese  jaez,  no  enseña 
tales  sandeces,  no  medra  al  amparo  de  la  ig- 
norancia de  las  jentes  sin  ideas  propias,  sin 
doctrinas,  sin  principios,  sin  instrucción.  To- 
do lo  contrario.  Ella  revela  la  verdad,  i,  aun 
haciendo  sacrificios  inmensos,  trata  de  impo- 
nerla al  jénero  humano,  no  con  la  ayuda  de 
la  fuerza  bruta  o de  las  amenazas,  sino  me- 
diante la  fuerza  poderosa  del  convencimiento, 
del  libre  examen,  del  estudio  i la  ensañanza 
liberal  i honrada. 

La  iglesia  protestante  no  especula  con  sus 
ritos  i sus  prácticas:  la  relijion  evanjélica  no 
es,  como  la  católica,  apostólica,  santa  i roma- 
na del  dia,  la  relijion  del  interes  i del  lucro. 

Sus  miras  i aspiraciones  son  mucho  mas 
elevadas;  su  misión  es  mucho  mas  noble,  gran- 
de, humanitaria. 

V 

Las  prácticas  relijiosas  del  catolicismo  de 
Benedicto  IX  i de  Juan  XI í,  esos  dos  famo- 
sos Papas,  no  sientan  bien  en  medio  de  un 
pueblo  ya  ilustrado:  no  corresponden  al  grado 
de  civilización  del  siglo  de  las  lares. 

Pasaron  los  tiempos  en  que  no  existía  la 
libertad  de  conciencia,  i pasaron  ya  para  ja- 


mas volver.  Hoi  vivimos  los  tiempos  del  pro- 
greso, del  adelanto,  del  libre  pensamiento. 

¡Oh  dulce  libertad!  invocarte  no  es  ya  un 
crimen;  hoi  te  rendimos  culto  i ya  nuestra  fe 
i nuestros  bellos  ideales  prevalecen  contra  la 
horca  i el  cuchillo,  contra  la  hoguera  i el  pa- 
tíbulo, contra  la  mazmorra  i el  cadalso! 

Estudiemos,  pues,  la  Biblia  i examinemos 
los  Evanjelios  i las  Santas  Escrituras,  i adop- 
temos luego  después  la  relijion  en  que  se  en- 
cuentra la  verdad:  la  protestante. 

Todo  esto  exijamos  de  nuestros  conciuda- 
danos, pues  que,  como  chilenos  queremos  la 
gloria  de  la  Patria  i el  engrandecimiento  del 
pueblo. 

Julio  Robhrt  Lambrigot. 

Cabildo,  Ligua,  noviembre  de  1880. 


UNA  CARTA. 


Hé  aquí  unas  líneas  demostrando  como 
crece  la  semilla  del  Evanjelio  caída  en  tierra 
buena.  Suprimimos  los  nombres  por  razones 
claras. 

Noviembre  6 de  1886. 

Mui  señor  mió  i hermano  en  Cristo: 

El  martes  a mi  llegada  me  encontré  con  mi 
querida  compañera  enferma,  pero,  gracias  a 

Dios,  está  ya  mucho  mejor No  puede 

imajinarse  Ud.  lo  que  pasa  por  mí  cuando  hai 
algún  enfermo  en  mi  casa,  por  si  llegase  la 
hora  de  la  muerte,  no  por  temer  a ella,  porque 
confiamos  con  toda  la  fuerza  de  nuestra  alma 
que  el  buen  Jesús  nos  espera.  Pero  el  verme 
rodeado  de  enemigos  asi  como  estamos  me 
da  mucho  que  pensar:  pero  Dios  que  ve  i cono- 
ce todos  los  pensamientos  sabe  que  cada  dia  yo 
i los  míos  estamos  mas  firmes. 

Hoi  fui  a ver  a un  amigo  a quien  había 
dado  algunos  ejemplares  de  los  que  Ud.  me 
había  dado,  i me  dice  que  varios  sujetos  de 
la  hacienda  le  lian  pedido  que  las  dé  a ellos 
también,  sobre  todo  el  que  tiene  por  titulo 
«La  relijion  de  dinero,»  «Lo  que  creen  los 
protestantes.»  Los  que  tenia  yo  se  acabaron. 

También  me- vi  hoi  con  un  hijo  de  mis  cu- 
ñados;  está  mui  convencido  déla  verdad. 

Solo  falta  hacerle  vencer  el  temor  que  tiene  al 
«qué  dirán»  sus  parientes. 

Los  que  me  piden  Heraldos  son  seis.  Espe- 
ro que  con  paciencia  lograremos  convencer  a 
algunos:  a lo  ménos  la  semilla  quedará  sem- 
brada. 

Ud.  reciba  el  afecto  de  su  A.  i S.  S. 


La  obediencia  a la  verdad  trae  consigo  la 
persecución  contra  estos  hermanos. 

Las  palabras  de  Jesús  se  cumplen  asi. 
Evanjelio  según  San  Juan  cap.  XV.  vers.  20. 
21.  «No  es  el  siervo  mayor  que  su  señor.  Si 
a mí  me  han  perseguido,  también  a vosotros 

perseguirán mas  todo  esto  os  liarán  por 

causa  de  mi  nombre;  por  que no  conocen  al  que 
me  ha  enriado »,  i en  cap.  XVÍ,  vers.  2.  «Os 
echarán  de  las  sinagogas;  i aun  viene  la  hora, 
cuando  cualquiera  que  os  matare,  pensará  que 
hace  servicio  a Dios» 


Noviembre  9 de  1886. 

Mui  señor  mió  i hermano  en  Cristo: 

El  domingo  pasado  estuvo  con  nosotros 

i estando  presente  uno  de  les  hermanos  de 
mi  señora  le  habló  algo  de  la  relijion.  Fué  lo 
bastante  para  que  se  levantase  una  tremenda 
tempestad  en  contra  de  nosotros,  lo  que  da- 
mos gracias  al  señor  porque  creo  que  es  pro- 
bar nuestra  fe  i paciencia,  las  cuales  espero  en 
Jesús  cada  dia  serán  mas  firmes. 

El  hiñes  vino  a mi  casa  uno  de  ellos  ente- 
ramente ebrio,  i ademas  de  insultarnos  gran- 
demente, hizo  pedazos  lo  que  le  vino  a la  ma- 
no. Lo  que  mas  me  impresionó  fué  que  rom- 
pió uno  de  los  cuadros  que  Ud.  me  dió,  que 
los  tenia  en  la  muralla  puestos  a la  vista  de 
todos.  (Cuadros  de  testos  de  las  Sagradas  Es- 
crituras). 

Se  hizo  una  reunión  de  todos  los  hermanos 
i convinieron  entre  ellos  de  aislarnos  entera- 
mente, prohibiendo  a su  familia  hasta  el  salu- 
darnos, i aconsejando  a los  vecinos  que  ni 
aun  hablasen  con  nosotros,  lo  que  me  parece 
bastante  bueno,  porque  mas  vale  solo  que  mal 
acompañado 

Le  pido  que  Ud  i los  demas  hermanos  nie- 
guen que  nos  dé  Dios  cada  dia  mas  fe  i mas 
paciencia;  que  con  esto  espero  que  vencere- 
mos. 

Tenemos  la  desgracia  de  vivir  en  terrenos 
de  ellos  i de  no  tener  a donde  ir  a parar,  que 
si  fuese  mío  el  terreno,  entonces  seria  otra 
cosa. 

Ayer  uno  de  ellos  fué  a casa  de  mi  yerno  a 
ver  si  podía  conseguir  disgustarle  con  noso- 
tros para  que  nos  quitase  sin  duda  el  socorro 
que  nos  da  todos  lo  meses,  pero  cuino  el  yer- 
no no  es  hombre  de  dejarse  engañar,  no  han 
conseguido  nada 

Su  hermano  en  Cristo 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


Todos  los  diarios  en  estos  últimos  dias  de 
distintos  matices  políticos  se  han  ocupado  de 
los  hechos  recientes  ocurridos  en  el  Congreso 
relativos  al  nombramiento  para  los  puestos 
de  Presidente  i Vico-presidentes  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados. 

El  Independiente. — Noviembre  24,  se  es- 
presa  así:  'ále  gran  significación  ha  sido  el 
resultado  de  la  sesión  de  ayer  en  la  Cámara 
de  Diputados.  En  concepto  jeneral  cree  que 
es  la  acentuación  de  una  aspiración  común  de 
todos  los  bandos:  la  independencia  de  todos 
los  poderes  constitucionales  i que  se  ha  deja- 
do fuera  del  alcance  del  poder  las  influencias 
i recursos  que  necesariamente  provienen  de 
un  personalismo  estrecho. 

La  Union. — Noviembre  24. Afirma  (pie  el 
triunfo  obtenido  en  la  reciente  elección  de 
Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  es  bien 
significativo  para  la  marcha  jeneral  de  la  po- 
lítica en  el  pais. 

Viéndose  en  el  montt-varismo  una  amena- 
za para  la  Libertad  i hasta  para  la  Patria  to- 
dos los  diputados  (pie  asi  juzgan  dieron  una 
batalla  contra  esa  ola  judia  que  venia  man- 
dando i sobreponiéndose  a la  voluntad  del 
pais.  Toca  al  Presidente  de  la  República  hacer 
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prácticas  las  consecuencias  poi  la  derrota  que 
cesaban  de  soportar  los  montt-varistas. 

La  Libertad  Electoral  comentando  sobre  el 
mismo  asunto  csplicaba  la  actividad  febril  de 
los  congresales  asi:  “se  trataba  de  impedir 
que,  sobre  los  antiguos  partidos  de  ideas, 
afianzara  sn  predominio,  que  ya  iba  alcan- 
zando en  la  dirección  de  los  negocios  públicos, 
un  circulo  esclusiramente  personal,  que  con 
“tenaz  porfía  ha  pretendido  sobrevivir  largo 
“tiempo  a las  circunstancias  que  un  dia  le 
“dieron  precaria  razón  de  ser.” 

La  cuestión  era  resolver  el  réjimen  de  go- 
bierno autoritario  i personal,  representado  por 
el  señor  Novoa,  o el  réjimen  del  gobierno  co- 
rrectamente parlamentario,  representado  por 
el  señor  Freiré,  el  gobierno  por  los  partidos, 
mediante  el  libre  movimiento  de  los  rodajes 
que  constituyen  el  sistema  representativo. 

E!  Mercurio. — Noviembre  25. — Cree  que  el 
Min  i sterio  iniciado  en  setiembre  está  envuel- 
to en  una  crisis. 

El  incidente  es  resultado  de  la  actual  si- 
tuación parlamentaria  por  haberse  fusionado 
los  grupos  radicales  con  el  de  disidentes  i el 
conservador;  i ve  en  definitiva  que,  lo  que  ha 
traído  consigo  es  la  crisis  ministerial. 


EL  MUNDO 


De  Yiena  se  tiene  noticia  de  que,  en  el  nuevo 
reglamento  para  los  jimnasios  i liceos  del  impe- 
rio, se  elevarán  de  cinco  a diez  las  horas  fijadas 
para  la  instrucción  relijiosa. 

Ademas  de  eso,  será  obligatorio  para  todos  los 
estudiantes  confesarse  cinco  veces  al  año,  i los 
profesores  tres. 

En  la  elección  de  profesores,  serán  preferidos 
los  eclesiásticos. 

El  reglamento  contendrá  importantes  dispo- 
siciones para  la  observancia  de  la  Cuaresma,  del 
mes  Mariano  i de  las  principales  fiestas  reli- 
giosas!!! 

¡Qué  progreso! 

Efectos  del  alcohol. — De  la  memoria  leida 
ante  la  Academia  de  Medicina  de  Londres  por  el 
doctor  Clouston,  médico  de  un  asilo  de  alienados 
i especialista  distinguido,  tomamos  el  siguiente 
párrafo  que  es  la  quinta  esencia  de  la  verdad: 

«El  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  debilita 
las  funciones  mentales,  degrada  la  moral,  i des- 
truye la  parte  material. 

« Los  que  se  envician  en  los  licores,  pierden 
cuanto  tiene  el  hombre  de  mas  valioso  i que  lo 
distingue  de  los  demas  animales,  es  decir,  la  me- 
moria, la  voluntad,  la  dignidad,  i llega  a conver- 
tirse en  un  ser  inferior  a los  animales, — en  es- 
clavo de  su  vicio.» 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  12  de  Diciembre  de  18S6. 


De  la  Revista  Cristiana  sacamos  los  siguientes 
apuntes: 

Náhoi.es. — El  fanatismo  i la  intolerancia  rei- 
nan todavía  en  Ñapóles,  Italia. 

Una  familia  evangélica  que  gozaba  de  estima- 
ción i respeto  entre  la  jente  del  pueblo,  dejaba 
su  antigua  vivienda  para  cederla  a otra  cató- 
lica. 

A la  hora  convenida  se  ven  aparecer  los  carros 
con  los  muebles  del  nuevo  inquilino,  i los  peo- 
nes de  descarga,  con  actividad  estraordinaria,  se 
disponían  a cumplir  con  su  cometido  lo  mas 
pronto  posible,  cuando  oyeron  la  voz  del  portero 
que  les  gritaba:  «Alto  ahí,  esperad;  es  la  orden 
que  tengo.»  Los  hombres  comenzaban  a perder 
la  paciencia  i empezaban  a blasfemar  i a profe- 
rir amenazas. 

La  cosa  iba  tomando  mal  aspecto,  cuando  de 
repente  ven  aparecer  a un  fraile  revestido  de  es- 
tola, que  venia  a todo  escape,  cubierto  el  rostro 
de  sudor  i seguido  de  dos  monaguillos,  teniendo 
uno  el  hisopo  i el  otro  una  bacía  con  agua  ben- 
dita. Llega,  i se  dirijo  a los  aposentos  de  donde 
habia  salido  la  familia  evanjélica,  i empieza  la 
masticación  del  latin  entre  los  hisopazos  de  agua 
bendita  que  duran  bastante  tiempo,  poi-que  los 
evangélicos  habian  vivido  allí  por  espacio  de 
ocho  años,  siendo  una  lejion  de  demonios  la  que 
allí  habia  en  vez  de  uno  solo. 

Cerciorado  que  se  hubo  el  cura  de  que  no  que- 
daba ni  un  solo  demonio  para  un  remedio,  salió 
mui  tranquilo,  permitiendo  que  los  muebles  fue- 
ran descargados. 

¡Sin  duda  se'temia  que  entrando  en  casa  los 
muebles  antes  que  los  exorcismos  i bendiciones, 
pudieran  ellos  también  contaminarse! 

¡Qué  relijiou  mas  erabrutocedora  la  que  tales 
fanatismos  alimenta! 


Yiena. — Ha  producido  gran  sensación  en  los 
círculos  políticos  la  declaración  hecha  en  el  Rei- 
chsrath  por  el  diputado  bohemio  Halhvich,  de 
que  los  tudescos  de  la  Bohemia  están  resueltos  a 
pasar.-e  en  masa  del  catolicismo  a la  iglesia  pro- 
testante, si  los  frailes  de  Bohemia  continúan  ha- 
ciendo causa  común  con  los  Czechi. 


JESUS  ANTE  PILATOS 


Juan  1 8.  28-40. 


INTRODUCCION. 


En  la  última  lección  dejamos  al  Señor  Jesús 
en  el  palacio  de  Caifas,  donde  éste  i el  Sanhedrin 
o consejo  le  habrán  examinado.  En  el  patio  de 
este  palacio  Pedro  le  habia  negado.  Esto  seria 
sobre  las  tres  de  la  mañana  del  viérnes.  Segui- 
remos indicando  los  detalles  de  la  historia  en  su 
orden  cronolójico,  en  cuanto  esto  puede  fijarse, 
sean  narrados  por  Juan  o por  los  otros  evanje- 
listas. 

LA  LECCION 

La  mofa  df.  Jesús  que  hicieron  los  cria- 
dos i otros. — En  el  patio  del  palacio  de  Caifas, 
Desde  las  tres  hasta  las  cinco  de  la  mañana  del 
viernes.  (Mateo  26,  57,  58;  Múreos  14,  65;  Lú- 
eas 22,  63-65.) 

Esta  escena  tuvo  lugar  en  el  intervalo,  entre 
la  reunión  ilegal  del  consejo  i la  sesión  legal  de 
él.  Aquel  fué  insultado  siendo  Rei  de  reyes,  tie- 
ne ya  mas  séquito  que  tuvo  Roma  cuando  en  el 
col  mo  de  su  gloria. 

ii.  Sesión  del  consejo  para  condenar  a 
Jesús. — En  la  sala  del  consejo  cerca  de  la  puer- 
ta del  templo;  a las  cinco  de  la  madrugada.  (Ma- 
teo 27,  1;  Rom.  15.  1 ; Lúeas  22,  68-71.) 

ni.  Jesús  enviado  a Pilato. — De  las  cinco 
a las  cinco  i inedia.  Yers.  28.  Esto  fué  para  ob- 
tener poderes  de  Pilato  para  matar  a Jesús. 

IV.  La  ENTREVISTA  DE  PlLATOS  CON  LOS  JU- 
DÍOS.— Vers.  28.  32 ; (Lúeas  23,  2.)  Sobre  las  seis 
de  la  mañana.  Jesús  está  en  el  tribunal  de  jus- 
ticia o Pretorio.  Vers.  28.  Los  fariseos  tenían 
miedo  de  contaminarse  por  entrar  en  la  casa  de 
un  Jeutil,  mas  no  temieron  el  crimen  de  lograr 
la  muerte  del  Señor  por  fraude  i violencia. 
— Yers.  29. 

Pilato  fué  gobernador  de  .Tudea  del  año  26 
hasta  36.  Buscaba  una  acusación  formal. 

Vers.  30.  No  teniendo  ninguna  acusación  ver- 


dadera contra  Jesús,  quieren  que  Pilato  le  con- 
dene, fiando  en  la  palabra  de  ellos. 

Vers.  31.  Según  vuestra  leí,  esto  es:  según  la 
lei  de  los  judíos,  no  habiendo  Jesús  quebrantado 
ninguna  lei  romana.  Mas  no  tienen  poder  de  ma- 
tar a nadie,  por  lo  cual  no  están  contentos  con 
las  palabras  de  Pilato. — Vers.  32. 

El  dicho  de  Jesús.  Véase  Juan  12,  32;  Mateo 
20,  19.  La  crucifixión  era  el  modo  de  matar  en- 
tre los  romanos,  i no  entre  los  judíos. 

Por  las  acusaciones  falsas.  Véase  Lúeas  23,  4. 

v.  Examen  de  Jesús  en  el  Pretorio  por 
Pilato. — Palacio  de  Pilato.  Cerca  de  las  seis  de 
la  mañana.  (Juan  19,  14.)  Vers.  33-38.  (Mateo 
27,  11 ; Múreos  15,  2;  Lúeas  23,  3.) 

Vers.  33.  ¿Eres  tú  el  rei  de  los  judíos?  Esta 
pregunta  quiere  decir:  «¿Dices  tú  que  eres  Rei?» 

Vers.  34.  ¿ Dices  tuesto  de  sí  mismo?  esto  es: 
¿Tienes  tú  como  gobernador,  algunos  informes 
que  te  inclinan  a sospechar  en  mi  í’ebelion  con- 
tra la  autoridad  romana?  ¿O  te  lo  han  dicho?  Es- 
to es:  ¿fundas  tu  pregunta  en  la  acusación  de 
los  judíos  de  que  me  proclamo  rei  de  los  judíos? 
Cristo  no  era  rei  en  el  sentido  en  que  un  roma- 
no lo  diria,  pero  sí  en  el  sentido  de  los  judíos. 

Vers.  35.  La  acusación  no  es  de  rebelión,  si- 
no solo  de  la  espectacion  relijiosa  de  los  judíos. 

Vers.  36.  Cristo  no  hace  competencia  con  Ro- 
ma para  derribar  el  imperio  romano,  tiene  otro 
objeto. 

Vers.  37.  Si  Pilato  hubiera  sido  imparcial, 
habría  oido  la  verdad  cuando  Jesús  le  daba  la 
oportunidad. 

Vers.  38.  ¿Qué  cosa  es  verdad?  Hace  la  pre- 
gunta, pero  no  espera  la  contestación. 

vi.  Segunda  conferencia  de  Pilato  con  los 
judíos. — Vers.  38.  (Mateo  27,  12-14;  Marcos  15. 
3-5;  Lúeas  23-4.)  Pilato  no  se  atrevió  a libertar 
a Jesús  i temió  de  condenarle. 

vn.  Pilato  envía  a Jesús  a Hehodes. — 
Palacio  de  Herodes.  Lúeas  23,  5 12.  Este  es  el 
segundo  esfuerzo  de  Pilato  para  libertar  a Jesús, 
mas  fracasa.  Herodes  le  envia  otra  vez  a Pi- 
latos. 

viii.  Pilato  quiere  que  los  judíos  decidan. 
— Vers.  39,  40.  (Mateo  27,  15-28;  Múreos  15, 
6-10:  Lúeas  23,  1.3-25.)  Estas  palabras  dirije  Pi- 
lato a la  multitud,  recordando  probablemente 
como  poco  ántes  la  multitud  le  habia  acompaña- 
do al  templo  en  procesión  triunfante.  Barrabás 
habia  hecho  precisamente  lo  que  el  .Señor  rehu- 
saba hacer,  rebelarse  contra  los  romanos. 

OTRO  MÉTODO 

¿Qué  hacemos  con  Jesús? 

I.  Lo  QUE  PUS  ENEMIGOS  HICIERON. — Vers. 
28-32. 

1. °  Se  burlaban  de  El.  No  teniendo  la  apa- 
riencia de  rei,  le  visten  con  atavíos  reales  i le 
insultan.  Sin  embargo,  era  rei  i lo  es  aun,  cuan- 
do los  imperios  de  eutúnces  han  desaparecido. 

2. °  Le  condenaron  a la  muerte. 

3. °  Quisieron  obligar  a Pilato  a hacer  su  vo- 
luntad. I con  todo  esto  cumplían  la  palabra  del 
Señor,  apresurando  la  crucifixión,  por  la  cual  es- 
pió Jesús  los  pecados  de  ellos. 

n Lo  que  hizo  el  juez  impío. — Vers.  33-38. 

1 Pilato  examina  a Jesús  en  el  palacio.  Aquí 
el  Señor  revela  la  naturaleza  de  su  reino,  i la 
manera  de  gobernar. 

2. "  Pilato  vuelve  a consultar  con  los  príncipes. 
(Vers.  38.) 

3. a  Le  envia  a Herodes.  Hizo  todo  esto  para 
evitar  el  tener  que  decidir  por  sí  mismo. 

III  L.\  ELECCION  DE  LA  MULTITUD. — Vers.  30, 
40.  Porque  elijen  a Barrabás.  El  resultado  de 
su  elección  sobre  ellos  mismos  i sobre  su  nación. 
(Mateo  23,  34-38.) — Porque  debieran  haber  ele- 
jido  a Jesús. — Todos  tenemos  que  hacer  elección 
de  uno  a' otro,  ¿cuál  será?  Esplíquese  lo  que 
pueda  resultar  de  nuestra  elección. 

¿Qué  haré,  yo' con  el  Señor  Jesús? 


EL  HERALDO 


7 


1 Cada  persona  debe  hacer  algo  con  el  Señor 
Jesús.  Le  acepta  o le  rechaza. 

2. °  Algunos  quieren  evadir  Ja  decisión:  (a) 
rehusando  a tomar  decisión,  pero  esto  es  decidir 
en  contra;  ( b ) sustituyendo  otras  virtudes  en  lu- 
gar de  la  fe  en  Jesui;  (<)  echando  la  culpa  a 
otros,  a sus  circunstancias  o a sus  tentaciones; 
(J)  mas  todo  esfuerzo  es  vano. 

3. °  Rechazando  a Cristo,  se  rechaza  la  esencia 
de  toda  bondad. 

4. °  El  gran  pecado  del  mundo  es  el  rechaza- 
miento de  Jesús. 

ü.°  Se  rechaza  a Jesús  por  móviles  malos  i 
egoístas. 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  petrel  el  19  de  Diciembre  de  1886. 


EL  SEÑOR  ENTREGADO  PARA  SER  CRUCIFICADO 
Juan  18:  i-i-i 
LA  LECCION. 

I.  P I LATO  AMONESTADO  POR  El.  SUEÑO  |)E  SU 
.MUJER.  Palacio  de  Pilato. — V. entes  por  la  ma- 
ñana temprano. — Mateo  27.  10. 

n.  Ei.  ein  de  Judas.  Mateo  27.  3-10;  Hechos 
1.  18,  19. 

ni.  Pilato  manda  azotar  a Jesús.  En  el 
Pretorio.  De  las  seis  a la  siete.  — Yers.  1.  (Ma- 
teo 27.  24;  Marcos  15.  15).  El  azote  se  compon- 
dría de  tiras  de  cuero  sujetas  a un  mango  i car- 
gadas de  pedazos  de  plomo  o de  hierro. 

IV.  Los  SOLDADOS  SE  MOFAN  DE  El..  YetSu  2.  3 
(Mateo  27.  27-30;  Marcos  15.  3 G- 1 9) - l.°  La  co- 
rona de  espinas;  2."  la  ropa  de  grana;  3.°  las  bo- 
fetadas. 

v.  Pilato  se  esfuerza  rara  librar  a Je- 
sús. Fuera  del  pretorio.  Yers.  4-7. — Yers.  4.  Pi- 
¡utO'  salió  otra  ccz  fuera:  a los  príncipes  de  los 
judíos  i la  multitud  (cap  18.28). — Os  le  traigo 
fuera,  etc.  Parece  que  habría  dos  escusas  para  li- 
brarle: 1."  Era  inocente  de  todo  crimen.  Esto  lo 
dice  Pilato  tres  vece®.  2.“  Pilato  habla  permiti- 
do la  mofa,  porque  quería  librar  a Jesús  por  no 
merecer  castigo  mas  severo. — Yers.  5.  lié  aquí 
el  hombre.  Apela  a la  multitud:  «Hé  aquí  ese 
cuadro  de  sufrimiento,  ¿no  le  basta  ya?  ¿no 
quiere  ninguno  de  ese  jentío  tener  compasión  de 
Ll,  clamando  por  su  libertad  como  el  Sanhedrin 
clamaba  por  su  muerte?  Yers.  6.  Nada  menos 

que  su  crucifixión,  les  satisface.  Tomadle no 

bailo  crimen  en  El.  Estas  palabras  quieren  decir: 
«Crucificadle  si  os  osais,  no  le  puedo  condenar: 
no  me  haré  partícipe  en  vuestro  acto».  Aquí  no 
bai  ninguna  autorización  a que  le  crucifiquen, 
mas  bien  es  protesta.  Yers.  0.  Quizá  no  sea  cul- 
pable de  infrinjir  la  lei  romana,  mas  es  culpable 
por  nuestra  lei».  Véase  Levítico  24.  16.  Le  acu- 
san de  la  blasfemia.  Lúeas  22.  70,  71.  El  señor 
fue  condenado  porque  se  declaró  Mesías  i des- 
cendido de  Dios.  De  suerte  que  su  muerte  era 
un  acto  de  blasfemia  de  la  parte  de  los  judíos 
que  no  pudieron  encontrar  crimen  en  El.  ( Véase 
Juan  3.  18).  Todo  el  mundo  confirma  la  decisión 
de  Pilato,  no  encontrando  pecado  en  Cristo.  El 
es  el  único  perfecto  e inmaculado.  Jesucristo 
era  el  Hijo  de  Dios  o era  un  blasfemo.  ¡Terrible 
alternativa! 

vi.  Pilato  iiusca  con  mas  ahinco  librar  a 
Jesús.  En  el  Pretorio,  de  las  siete  a las  ocho. 
Yers.  8-12.  Miedo.  La  conducta  de  Jesús  era  la 
de  un  profeta.  Lalvez  lo  sea,  puede  haber  pen- 
sado Pilato:  ¿no  puede  Este  castigarme  por  un 
milagro? — Yrers.  9.  No  le  contesta;  Pilato  no  com- 
prendería su  respuesta.  Pilato  ya  sabia  su  deber 
la  respuesta  seria  inútil.  Yers.  10.  ¿ i mi?...  la 
énfasis  cae  sobre  las  palabras  a mi.  ¿Por  qué 
no  abogas  tu  causa  ya  que  yo  puedo  soltarte  si 


quiero?  Yrers.  11.  La  gobernación  humana  es  vá- 
lida solo  cuando  espresa  la  voluntad  divina.  El 
que  me  ha  entregado,  esto  es,  Caifás  (cap.  18.  28- 
35).  Magor  pecado.  Pilato  no  era  sin  culpa.  Cai- 
fás pecó  contra  mayor  luz,  era  Pontífice  sabia 
las  Escrituras.  Jesús  juzga  a su  juez.  Aquellos 
que  persuaden  a otros  a pecar,  son  mas  culpa- 
bles que  los  persuadidos. — Yers.  12.  Esfuerzos 
vanos. 

vil  Una  nueva  amenaza  contra  Pilato. 
Fuera  del  Pretorio.  Yers.  12-10.  No  eres  amigo 
de  César.  Temia  Pilato  una  acusación  ante  el 
Emperador,  porque  toda  su  administración  como 
gobernador  babia  sido  tan  corrupta  que  no 
quería  una  investigación. — Yers.  13.  El  tribunal 
de  este  versículo  es  uno  que  se  había  constituido 
especialmente  para  los  judíos  (18.  28).  Lithóstro- 
tos  o pavimento,  por  tener  el  suelo  compuesto 
de  mosáicos.  Veis.  14.  La  vísj  era  de  la  Pascua 
es  el  dia  (viernes)  que  antecede  a los  siente  dias 
de  la  fiesta  de  Pascua.  Lt  hora  de  sexta , esto  es, 
las  seis  de  la  mañana,  según  el  método  romano 
de  contar  las  horas;  Mareos  (15.  25)  sigue  el  mé- 
todo judaico.  Esta  hora  corresponde  probable- 
mente al  principio  del  juicio  ante  Pilato  i no  a 
la  hora  en  que  fué  entregado  Jesús  a los  solda- 
dos. Hé  aquí  vuestro  ll  i.  No  lo  dice  con  sarcas- 
mo para  herir  al  Señor,  sino  con  desprecio  de  los 
judíos. — Yers.  15.  Sienten  lo  picante  de  la  iro- 
nía de  Pilato,  i se  recienten  reconociendo  lo  que 
jamas  habian  confesado,  a saber,  que  César  era 
su  rei;  siempre  se  habian  jactado  de  ser  libres 

de  todo  imperio  humano  (Juan  8.  33). Yers. 

16.  Li  entregó  a su  voluntad.  Pilato  no  pudo  en- 
tregar a Jesús  al  Sanhedrin  para  que  se  le  cru- 
cificara, lo  cual  no  era  lícito;  los  soldados  que 
custodiaban  a Jesús  ejecutaron  la  voluntad  del 
Sanhedrin. 

viri.  Pilato  lava  sus  manos  ante  los  ju- 
díos. Mateo  27.  21-26.  No  por  esto  es  menos  cul- 
pable. 

El  fin  de  los  homicidas.  Judas  se  suicida.  Pi- 
lato fué  desterrado  i se  suicidó.  Heródes  murió 
desterrado  i Caifás  fué  depuesto  al  año  siguien- 
te. La  casa  de  Anas  fué  destruida  mas  tarde  por 
un  motin,  i su  hijo  arrastrado  por  las  calles,  azo 
tado  i matado. 

El  fin  de  los  judíos.  La  sangre  de  Jesús  fué  so- 
bre ellos.  Treinta  años  después,  en  el  mismo  si- 
tio. fué  pronunciada  sentencia  contra  algunos 
de  los  mejore-:  de  Jerusalem;  de  las  3,000  víctL 
mas.  muchos  príncipes  fueron  azotados  i crucifi- 
cados. Después  sucedió  la  destrucción  de  Jerusa- 
lem con  indescriptibles  barbaridades.  Fueron 
crucificados  millares.  Perdieron  el  reino. 

Aquellos  que  desprecian  la  justicia  i la  con- 
ciencia, para  ganar  la  riqueza  i honra  mundanal, 
siempre  pierden  masque  ganan.  (Mateo  1G.  25)! 

Nuestro  deber  es  obrar  justicia,  cueste  lo  que 
cueste. 

Jesús  era  el  verdadero  Rei  de  los  judíos.  Re- 
chazándole, rechazaron  su  reino  i esperanza  i 
gloría  para  recibir  pérdida  i destrucción. 

Jesús  es  nuestro  verdadero  Rei.  Aceptándole 
cual  Rei,  recibimos  un  reino  i gloria  eterna;  re- 
chazándole perdemos  todo  i morimos. 


LA  LECCION  DE  JUAN 


Juan  era  un  ninito  que  vivía  en  una  quinta 
mui  bonita  cerca  de  la  ciudad.  Poseía  cuanto  pe- 
dia hacerle  feliz. ,,  tenia  vestidos  bonitos,  bas- 
tante que  comer,  un  papá  i una  mamá  que  le 
amaban  tiernamente,  un  hermano  mayorqne  era 
mui  bueno  i afable  con  el,  i dos  hermanitas  que- 
ridas, una  de  seis  años  de  edad  i la  otra  de  cua- 
tro. 

Jeneralmente  Juan  era  buen  muchacho;  pero 
ten. a un  defecto  mui  grave.  Siempre  deseaba 
ver  las  cosas  por  si  mismo  para  creer  en  ellas, 
sin  embargo  de  que  personas  mayores  i mas  sa- 


bias que  él  le  decian  todo  lo  necesario  a su  res- 
pecto. 

El  deseo  de  comprender  las  cosas  por  nosotros 
misinos,  es  siempre  digno  de  alabanza  cuando  es- 
tá bien  dirijido;  pero  nunca  cuando  al  hacerlo 
damos  una  muestra  déla  poca  confianza  que  te- 
nemos en  nuestros  padres,  o en  aquellos  que  son 
mas  sabios  que  nosotros. 

h na  vez,  Juan  oyó  a su  mamá  decir  a Marga- 
rita que  si  pon  i a su  muñeca  cerca  del  fuego,  el 
calor  derritiria  la  cera.  En  la  tarde  Juan  encon- 
tró la  muñeca  en  el  corredor,  i arrebatándola,  la 
puso  sobre  una  silla  ceica  de  la  estufa.  Cuando 
vino  la  pobre  de  Margarita  a buscarla,  ya  se  ha- 
bia  derretido.  Juan  se  aíiijió  mucho  cuando  vió 
las  lágrimas  de  su  pobre hermanita;  pero  su  pena 
no  pudo  hacer  de  nuevo  a la  muñeca. 

Otro  dia  fué  con  su  hermano  mayor  Enrique 
al  rio,  i se  deleitó  mucho  al  ver  al  Pinto,  un  pe- 
rro grande,  saltar  en  el  agua  para  sacar  el  palo 
que  Enrique  Labia  echado  en  ella. 

Juan  preguntó  si  todos  los  amimales  podían 
nadar.  «Sí»  respondió  Enrique;  «pero  Dios  ha 
dado  esa  aptitud  a Igunos  en  mayor  grado  que  a 
otros.  El  perro,  el  caballo  i el  siervo  pueden  na- 
dar mui  bien;  pero  la  vaca,  el  puerco  i el  gato 
nó.» 

Juan  pensaba  que  era  mui  estraño  que  un 
animal  pudiera  nadar  mejor  que  otro,  i determi- 
no averiguarlo  por  sí  mismo.  Cuando  llegaron  a 
!a  casa,  Juan  bailó  la  gatita  blanca  dormida  en 
una  estera  en  la  puerta,  descansando  después  de 
haber  estado  jugando  locamente  con  la  cola  de  la 
gata  madre.  J uan  se  apoderó  de  ella,  i corrien- 
do al  estanque,  la  echó  al  agua  lo  mas  léjos  que 
pudo. 

La  pobre  bichita  se  espantó  mucho  (porque  a 
los  gatos  no  les  gusta  el  agua)  e hizo  cuanto  pu- 
do para  salir;  pero  estaba  en  medio  del  estanque 
i no  pudo  llegara  la  orilla,  así  es  que  después 
de  unos  débiles  esfuerzos,  se  hundió  hasta  el 
fondo  ántes  de  que  nadie  pudiera  sacarla. 

Su  mama  le  dijo  a J uan  que  Labia  sido  mui 
ciuel,  que  debía  creer  en  lo  que  dijeran  los  que 
jamas  ie  engañarían,  o si  no,  que  siempre  causa- 
ría la  desgracia  de  sí  mismo,  i la  de  todos  cuan- 
tos le  rodearan.  Su  papá  le  castigó,  i el  pobre  de 
Juan  fué  obligado  a estarse  en  su  cuarto  todo  el 
resto  dol  dia. 

t'U  papá  era  un  hombre  mui  sobrio,  es  decir, 
un  hombre  que  nunca  tomaba  vino,  o «bebida 
fuerte,»  porque  ésta  enloquece  al  hombre,  i le 
hace  decir  i hacer  muchas  acciones  i palabras 
crueles  i malas,  de  las  cuales  se  arrepiente  cuan- 
do ya  es  tarde. 

Es  mejor  no  beber  nunca  ni  un  vaso  de  vino, 
que  tomar  uno  demas,  i cometer  bajo  su  influen- 
cia algún  crimen  terrible.  El  papá  de  Juan  pen- 
saba que  era  mejor  evitar  la  tentación,  i nunca 
tenia  vino  en  su  ca.ra. 

L n dia  e!  tio  Pancho  convidó  a su  heimano  i 
a toda  la  familia  a comer  con  él  en  sn  casa  de 
campo.  El  tio  Pancho  babia  sido  capitán  de  na- 
vio, i a Juan  le  gustaba  ir  mucho  a su  casa,  por- 
que tenia  muchas  cosas  mui  bellas  i curiosas  que 
Labia  llevado  allí  de  todas  partes  del  mundo. 
Era  mui  bondadoso  el  tio  Pancho  con  Juan  i sus 
hermanitas,  enseñándoles  grabados  raros  en  los 
grandes  libros  de  su  biblioteca,  i permitiéndoles 
que  navegaran  con  su  viejo  criado  en  un  bonito 
bote  en  el  rio,  i dándoles  dinero  para  comprar 
dulces. 

Use  dia  cuando  se  sentaron  a la  mesa,  Juan 
observó  varias  botellas  grandes  sobre  ella,  i lue- 
go quiso  saber  qué  contenían,  i al  efecto’  se  lo 
preguntó  a su  mamá. 

«Es  vino,  hijo  raio.» 

«¡Y  ino!  Yo  creia  que  solo  los  borrachos  tenian 
vino.» 

«Te  equivocas,  hombre.»  le  dijo  el  tio  Pancho. 
«Yo  tomo  vino,  i soi  acaso  malo?  Puedes  tomar 
un  poquito...»  i ofreció  una  copita  a Juan. 
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«¡Nó,  nó,  ni  una  gota!»  esclamó  el  papá  de 

J uan.»  , „ , „ 

«¿Cómo  puedes  ser  tan  preocupado  redro.’'» 

«Ño  soi  preocupado,  pero  he  visto  tanta  mise- 
ria i tanta  maldad  orijinadas  de  la  borrachera, 
(¡ue  quiero  precaver  de  ellas  a mis  hijos,  si  pue- 
do con  la  gracia  de  Dios.» 

«¡Ba!» 

Juan  todo  se  volvió  oidos  para  escuchar,  i se 
apoderó  de  él  un  gran  deseo  de  probar  el  vino; 
pero  sabia  mui  bien  que  cuando  una  vez  su  papá 
decia  que  uá,  era  inútil  rogarle...  No  podia  con 
todo,  dejar  de  pensar  en  él,  i a cada  momento  se 
le  iba  aumentando  el  deseo  de  probarlo.  De  re- 
pente se  acordó  de  haber  visto  en  la  alacena  del 
comedor  de  su  casa  una  botella  exactamente 
itrual  a las  de  su  tio,  i determinó  tomar  de  ella 
en  la  primera  oportunidad.  Satanas  siempre  ayu- 
da a los  que  quieren  hacer  mal,  i así  la  oportu- 
nidad no  dilató  en  presentársele  a Juan. 

Al  dia  siguiente,  al  entrar  en  la  casa,  su  mamá 
le  encontró  en  la  puerta. 

«Hijito,  nuestra  vieja  Lupe  está  mui  grave,  i 
quiere  que  vo  la  vaya  a ver.» 

« Pobre  de  Lupe!  Me  aflije  mucho  que  la  ma- 
má de  Pepe  esté  tan  enferma.  Vaya  usted  i llé- 
vele la  naranja  que  me  dió  esta  mañana...  al  po- 
brecito  de  Pepe  le  dará  gusto.» 

«Gracias,  mi  vida...  Estoi  segura  que  Pepe  te 
lo  agradecerá. . . Pero  si  voi,  vas  a quedarte  solo, 
porque  tu  papá  i Enrique  se  han  ido  a la  ciudad, 
i gara  ha  llevado  a las  niñas  a pasear.» 

«Mui  bien,  yo  no  tengo  miedo  de  quedarme 
solo...  ademas,  Merced  i Pió  están  en  la  casa.» 

«Ya  lo  sé;  pero  ¿no  harás  alguna  travesura?» 

«Nó,  mamámia.  jugaré  aquí  en  el  corredor 
con  mis  soldados.» 

«Bien,  confio  en  tí.  Volveré  luego  que  pueda. 
Sara  no  tardará  mucho...»  i besando  al  mucha- 
chito lo  dejó  solo. 

Por  algún  tiempo  Juan  estuvo  jugando  gus- 
toso con  sus  soldaditos  de  metal.  Con  la  mitad 
de  ellos  emprendió  una  guerra  contra  la  otra; 
pero  luego  le  vino  a Juan  un  mal  pensamiento, 
i pensó  que  era  el  momento  a propósito  de  que 
probara  el  vino.  Arregló  de  nuevo  sus  soldados 
en  orden  de  batalla,  pero  ninguna  de  las  partes 
contendientes  disparó  ni  una  bala.  Se  sentó  a 
meditar  unos  cuantos  momentos,  i después  s# 
fué  lentamente  a la  puerta  del  comedor. 

Allí  se  detuvo  para  ver  si  alguno  lo  veia,  i cre- 
vendo  que  no  habia  nadie  (se  habia  olvidado  de 
mirar  arriba)  la  abrió  suavemente,  entró,  i la 
cerró  tras  él.  De  nuevo  se  detuvo...  ninguno  lo 
veia,  ni  se  oia  el  menor  ruido.  Se  acercó  a la 
puerta  de  la  alacena  i la  abrió...  Sabia  que  hacia 
el  mal.  i por  eso  tenia  miedo  de  que  alguno  lo 
viera.  Si  su  mamá  le  hubiera  mandado  que  lle- 
vara alguna  cosa  de  allí,  habida  ido  directamente 
a la  alacena  sin  pensar  en  si  alguno  lo  veia  o no. 
Tilas  ahora,  después  de  escuchar  otra  vez.  buscó 
la  botella,  pero  no  estaba  allí.  Habia  cuatro  ta- 
blas i sobre  las  dos  mas  altas  no  alcanzaba  a 
ver.  Arrastró  una  silla,  i se  subió  en  ella  para 
ver  la  tercera  tabla.  Allí  estaba  la  botella,  igual 
a la  de  su  tio.  cstendiendo  la  mano  la  tomó.  Sin 
bajarse  de  la  silla,  destapó  la  botella  i se  la  puso 
en  los  labios...  «¡Ai!  ¡ai!  ¡ai!...  ¡Mis  labios!... 
¡mi  boca!...  ¡mi  lengua!...  i soltando  la  botella, 
vinieron  ésta,  la  silla  i él  mismo  al  suelo. 

Merced  i Pío  entraron  corriendo  al  comedor... 
¿Qué  tienes  Juan?  ¿Qué  has  hecho  Juan.-'  Es- 
clamó la  mamá  que  acababa  de  llegar...  «Ya  lo 
veo...  ¿lo  tomaste,  hijo?  Nó,  mamá,  ¡ai!  mis  la- 
bios!... no  mas  lo  probé...  creí  qne  era  vino... 
¡oh...  mi  lengua! 

«Comprendo.»  dijo  la  mamá,  «es  acido  que 
Enrique  usaba  en  sus  esperimentos  químicos,  i 
!o  puso  arriba  para  guardarlo  bien...  Como  siem- 
pre. quisiste  probarlo  por  tí  mismo...  Si  hubie- 
ras tragado  unas  gotas,  habrías  muerto...  afor- 
tunadamente solo  te  ha  quemado  como  si  fuera 


un  fierro  caliente.  Pió,  véte  pronto  a traer  al 
médico...  Juan  tendrá  que  estarse  en  su  cuarto 
muchos  dias.»  I así  fué.  El  pobre  de  Juan  su- 
frió mucho  de  la  boca;  pero  eso  fué  una  lección 
que  nunca  olvidó...  i ahora  si  su  papá  le  dice  que 
una  cosa  es  mala,  no  procura  probarla.  La  pala- 
bra de  su  papá  le  basta. — (El  Faro.) 

VlHEDI. 


AVISOS 


•SOCIEDAD  FRATERNIDAD 
EVANJÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  presente  año,  funciona  todos  los 
Limes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 


DONATIVOS  TARA  EL  HERALDO. 


Un  comerciante $ 0.40 

Un  niño « 0.20 

Suma  total $ 0.60 


Ajenies  de  EE  HER  ALDO 


Valparaíso  ... 

Rancagua 

Concepción  ... 
Constitución. 

OVAI.LE 

PlSAGUA 

QüILLOTA 

Antofagasta. 

Valdivia 

Nueva  Imper. 
Codecoa,  S.  F. 


Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 
Sr.  Cordero  Cuadra 
Sr.  Abelardo  Daroch 
Rev.  A.  J.  Vidaurre 
Sr.  Federico  Katz  O. 

Sr.  J.  Rosa  Albornos 
Sr.  D.  Manuel  Cortés 
Sr.  George  Hill. 

Sr.  José  Antonio  Martínez 
Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Sr.  Alberto  Godoi 


REMES  EYANJELK’AS  CIULEiYAS 


i inedia  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evangélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

El  Directorio. 


SEMINARIO  DE  TEOLOJÍA  EVAXJÉLICA 

SANTIAGO. 

Este  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evangélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  cansa, 
pueden  dirijirse  por  informes  a la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  de  diciembre  próximo. 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

Calle  de  Echáurren  n.°  51. 

Servicio  todos  los  viernes  a las  7-4  P.  M. 


AVISO. 

Se  busca  un  joven  intelijeute  i de  buenas 
costumbres,  de  17  a 20  años  de  edad,  que  es- 
té dispuesto  a recibir  una  educación  prepara- 
toria para  la  carrera  de  la  enseñanza. 

Parte  de  su  tiempo  podrá  emplear  quizá 
desde  luego,  en  enseñar  a niños  chicos.  Los 
jóvenes  que  se  interesen,  pueden  dirijirse  al 
redactor  de  este  periódico. 


Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7f  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12^  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  7j{ 
P.  M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  junto  a la  igle- 
sio,  a disposición  de  los  que  quisieren  hablar  con 
él  sobre  asuntos  relijiosos,  los  martes  de  12  a 2 
i de  8 a 94  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'  Higgins  g Angol. 
Servicio  Divino  v Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  a las  7 4 
P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  ¡daza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 

74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  a las  74 

P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  ele  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo;  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7\  P.  M.— Servicio  Divino. 
Miércoles:  7j  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


LIBROS 

DÉ  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 66 

Esplicaciones  Bíblicas 

Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 

Rvle  Rev  J.C.  Los  Eva  nj  el  ios  Esplieados 

San  Mateo $ 2 00 

San  Lúeas 2 50 

Historias 

D’  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor- 
mación, vol.  I i II,  tela 2 50 

Martin  Lulero.— Biografía  auténtica 60 

Los  Mártires  de  España,  Historia  ver- 
dadera  •••■• 30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas i 50 

De  lectura 

El  Cristiano. — Boletín  semanal,  ilustrado 

año  84 2 20 

El  Peregrino 

Leyendas  morales  escojidas,  con  láminas  80 

El  Padre  Clemente 1 00 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda....  35 

Mi  Hermano  Ben 45 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886 


E L HE R ALDO 

“ La  comunicado»  de  tus  palabras  alumbra.” — Salmo  110: 130. 
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LA  VIRTUD  EVANJELICA 

La  virtud  es  nacida  del  tíielo.  No  se 
halla  en  las  concepciones  nativas  de  la 
mente  humana — podemos  hallar  aquí  la 
valentía  Romana,  la  belleza  griega,  la  cal- 
ma estoica  i la  santidad  farisea,  pero  na- 
da de  esa  sublime  virtud  que  enseña  e 
inspira  el  evanjelio  del  crucificado.  Su 
idea  luminosa  i pura  estaba  en  el  cielo  i 
ahora  se  ocupa  en  levantar  al  cielo  la  de- 
caída tierra. 

Los  hombres  pensadores  de  hoi  buscan 
una  idea  que  sirva  de  sólida  base  a la  so- 
ciedad política  i moral  del  porvenir.  Esta 
apenas  la  hallarán  fuera  del  evanjelio  pues 
este  enseña  una  virtud  desinteresada  i he- 
roica a sus  adeptos,  virtud  que  es  verda- 
dero eje  de  diamante  sobre  que  jira  seguro 
i firme  el  mundo  social. 

Los  socialistas. con  espada  en  mano  lan- 
zan al  mundo  el  grito  de  libertad,  Dual- 
dad  i fraternidad,  i su  eco  retumba  por 
todos  los  ámbitos  de  la  tierra.  Ignoran  ellos 
que  estas  ideas  fueron  predicadas  ya  die- 
ziocho  siglos  há  por  el  Mártir  del  Gólgo- 
ta  i puestas  en  práctica  por  sus  primeros 
secuaces.  Ve'ase  Hechos  de  los  Apóstoles 
capítulos  3,  4,  5 i 6 etc. 

En  el  evanjelio  aprende  el  hombre  la 
primera  lei  de  la  vida — amor.  Un  amor 
que  nos  enseña  a respetar  en  cada  uno  de 
nuestros  hermanos  un  individuo  de  la 
humanidad,  un  amor  que  hace  cada  una 
de  nuestras  acciones  principios  eternos  de 
moral,  un  amor  que  es  dulce  armonía  de 
todas  las  conciencias  i de  todas  las  vo- 
luntades; amor,  en  fin,  que  se  encarna  en 
la  lei  social  para  que  el  hombre  abrace  al 
hombre  i todos  conozcamos  por  único  so- 
berano a nuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos.  Delante  de  esta  lei  evanjelica  no 


hai  ni  esclavo  ni  señor,  ni  rei  ni  vasallo 
ni  previlejiade — todos  son  hermanos,  hi- 
jos de  un  mismo  Padre  que  está  en  los 
cielos  i que  levanta  su  sol  sobre  buenos  i 
malos  i llueve  sobre  justos  e injustos.  Es- 
tas ideas  todos  buscan  con  ansia,  todos 
las  predican  con  elocuencia,  las  defienden 
a porfia  en  el  foro  i en  la  tribuna,  pero  las 
arrancan  del  suelo  nativo  i fértil  del  evan- 
jelio, i de  ahí  que  jamas  alcanzan  a llevar 
fruto  maduro.  Olmos  por  todas  partes  in- 
vocar la  tolerancia  i la  caridad,  pero  aque- 
lla para  la  mayoría  es  sencillamente  nada 
mas  que  una  fría  indiferencia.  La  verda- 
dera tolerancia  da  fundamento  i estabili- 
dad al  edificio  social,  la  indiferencia  lo 
derrumba,  porque  le  falta  la  fuerza  que 
escita  la  virtud  i el  deber  mismo  llega  a 
convertirse  en  una  palabra  vacía  de  sen- 
tido. 

Es  en  el  evanjelio  donde  se  enseña  la 
verdadera  tolerancia.  Ved  a Jesús  con  los 
desechados  publícanos,  vedle  sentado  en 
el  pozo  de  Sichar  hablando  con  la  mujer 
samaritana.  El  espíritu  de  Cristo  hace  al 
hombre  libre  de  todas  las  preocupaciones 
i animosidades.  Dadme  un  hombre  que 
tenga  el  espíritu  de  Cristo  ya  sea  católi- 
co o protestante,  Negro  o Esquimal,  per- 
tenezca a la  iglesia  de  Jerusalen,  de  Ro- 
ma, de  Vittenbergo  o de  Jinebra — allí 
está  la  verdadera  relijion;  dadme  un  hom- 
bre que  tenga  el  espíritu  de  Cristo  ya  ado- 
re al  Padre  eterno  en  un  templo  oriental 
o en  una  catedral  europea,  en  una  caba- 
ña rústica  o en  el  palacio’  de  reyes,  en  la 
cima  de  una  montaña  o en  las  ondas 
del  mar — allí  está  el  verdadero  adorador, 
el  verdadero  sacrificio  i el  verdadero  Dios. 
El  Espíritu  de  Cristo  es  libre  como  el  pen- 
samiento i hace  libre  a sus  poseedores. 
Grandes  i eternas  son  las  consecuencias 
de  la  verdad  de  Jesús,  es  ella  el  verdade- 
ro Tabor  donde  se  trasfigura  la  persona- 
lidad humana. 


La  virtud  evanjelica  restaura,  pues,  al 
hombre  su  perdida  dignidad;  le  abre  nue- 
vos horizontes;  i le  da  aspiraciones  nue- 
vas. Todo  en  torno  suyo  llega  a trasfor- 
marse, porque  lo  mira  todo  con  ojos  san- 
tificados, i siente  con  un  corazón  purifica- 
do en  el  fuego  del  amor  divino. 

La  virtud  evanjelica  es  la  verdadera 
base  de  una  vida  próspera  i dichosa,  i la 
prenda  infalible  de  nuestra  inmortalidad. 

MIRANDO  A JESUS 

Astros  del  firmamento,  hermosos  i resplan- 
decientes; nubes  doradas  por  el  poniente  sol 
que  tan  dulce  i suave  melancolía  lleváis  al 
alma  del  poeta;  aguas  cristalinas  que  exhaláis 
amorosos  murmullos;  aves  que  alegráis  los 
bosques  con  vuestros  trinos;  todo  esto  es  gra- 
to de  ver  i admiren •;  todo  esto  hechiza  los  ojos 
de  la  criatura  humana,  i le  torna  grata  la  vida 
en  esta  tierra  de  peregrinación.  Hai  alguna 
cosa  mas  preciosa  (jue  todo  eso,  hai  alguna 
cosa  mas  noble,  mas  digna  donde  fijemos  con 
éxtasis,  no  nuestros  ojos  del  cuerpo,  sino  los 
ojos  del  alma:  Es  Jesús. 

Su  nombre  es  una  nota  llena  de  armónica 
dulzura.  Su  existencia  es  una  bendición  pre- 
ciosa i divina,  concedida  a nuestra  alma.  ¡Oh! 
Jesús  tan  bueno,  tan  cariñoso,  tan  compasivo, 
tan  fiel,  tan  santo,  tan  puro,  tan  inmaculado, 
Salvador  supremo  -bendito  seas! 

Muchas  veces  los  discípulos  del  Maestro  re- 
comiendan al  pueblo  creyente  el  deber  i la  ne- 
cesidad de  mirar  a Jesús.  Mirarle,  sí,  pero  no 
como  le  mira  el  pueblo  de  Jerusalen  en  la 
cumbre  del  Calvario,  cuando  estaba  clavado 
en  la  cruz,  sin  creer  en  él  con  fe,  antes  por  el 
contrario,  le  escupía  i escarnecía  llenándole 
de  toda  surte  de  injurias  i vilipendios.  Mirar- 
le pero  no  como  los  falsos  creyentes  dados  al 
materialismo  de  un  culto  idólatra,  que  necesi- 
tan de  una  representación  visible  de  Cristo 
para  verle  con  los  ojos  del  cuerpo,  dejando  de 
verle  i contemplarle  con  los  ojos  del  alma. 

No;  mil  veces  no.  De  otra  manera  se  ense- 
ña claramente  en  la  Epístola  a los  Hebreos 
cap.  12,  vers.  2,  al  pueblo  cristiano  la  necesi- 
dad i el  deber  de  mirar  a Jesús;  no  solamen- 
te como  al  Salvador  del  mundo,  sino  como  al 
Salvador  personal  i présente  de  cada  uno  i de 
todos  sus  verdaderos  discípulos;  como  al  único 
Redentor  de  sus  almas,  que  por  ellas  hizo  la 
expiación  perfecta,  i obtuvo  por  su  sangre  ple- 
na justificación. 


o 


EL  HERALDO 


Muéstrase  también  en  el  capitulo  arriba  ci- 
tado, (jue  se  debe  mirar  a Jesús  como  el  au- 
tor i consumador  de  la  fe  de  los  creyentes  en 
él;  de  manera,  que  la  fe,  como  enseña  la  Sa- 
grada Escritura,  no  es  propiamente  del  hom- 
bre, ni  en  él  organizada;  es  un  don  gratuito 
de  1) ios ; es  una  dádiva  preciosa  de  Cristo,  el 
cual  es  el  autor  de  la  fe,  que  procede  de  él 
mismo,  que  hace  brotar  en  el  corazón,  que  la 
cultiva  por  medio  de  su  gracia  i que  la  desen- 
vuelve i la  hace  crecer  por  medio  de  su  Espí- 
ritu Santo,  i que  la  perfecciona  i consuma  en 
ñu,  por  su  poder  infinito. 

Todo  es  de  Cristo  i para  Cristo. 

El  hombre,  el  creyente  solamente  tiene  que 
aceptar  los  dones  perfectos  del  cielo.  Por  esto 
la  epístola  de  los  Hebreos  dice  con  fervor  reli- 
jioso:  Poned  los  ojos  en  Jesús,  autor  i consu- 
mador de  la  fe. — ( La  Revista  cristiana.) 


¿ESCRIBIÓ  CRISTO  ALGUNA  CARTA? 


Hacemos  esta  pregunta,  no  para  poner  en 
perplejidad  a nuestros  lectores,  (aunque  antes 
de  leer  lo  que  sigue,  pueden  tener  alguna,)  ni 
tampoco  para  suscitar  cuestiones  difíciles  de 
resolver;  sino  con  el  único  fin  de  llamar  la 
atención  a lo  que  Eusebio,  el  «Padre  de  la 
Historia  Eclesiástica,»  nos  refiere  en  su  «Na- 
rrativa respecto  del  príncipe  de  Edesa»  en  el 
capitulo  18  de  su  primer  libro.  Dice  así: 

«A  causa  de  su  facultad  de  hacer  milagros, 
la  Divinidad  de  Nuessro  Señor  i Salvador 
Cristo  fué  proclamada  entre  todos  los  hom- 
bres i atrajo  un  sin  número  de  personas  de  las 
partes  mas  remotas  tanto  de  judea  como  de 
fuera,  con  la  esperanza  de  ser  curadas  de  sus 
enfermedades  i diversas  aflicciones.  Por  lo  mis- 
mo Ab-Gar  que  reinaba  con  gran  gloria  sobre 
las  naciones  allende  el  Eufrates,  i que  iba 
consumiéndose  de  una  enfermedad  tan  terri- 
ble como  incurable  por  medios  humanos,  cuan- 
do oia  mencionar  con  frecuencia  el  nombre  de 
Cristo,  i que  sus  milagros  eran  únicamente 
atestiguados  por  todos,  le  envió  una  súplica 
en, un  mensaje  por  un  correo,  rogándole  le 
librara  de  su  enfermedad.  Pero  aunque  Cris- 
to en  esta  ocasión  no  accedió  a su  petición, 
se  dignó  sin  embargo  escribirle  una  carta  par- 
ticular, i mandar  a uno  de  sus  discípulos  a 
curarle  prometiéndole  al  mismo  tiempo  la 
salvación  para  él  i todos  sus  parientes.  I no 
tardó  mucho  en  cumplir  la  promesa,  pues  des- 
pués de  la  resureccion  de  Cristo  i de  su  vuel- 
ta al  cielo,  Tomas,  uno  de  los  doce  apóstoles, 
por  un  impulso  divino,  envió  a Tadeo,  que 
había  sido  uno  de  los  sesenta  discípulos,  a 
Edesa,  como  un  heraldo  i evanjelista  de  las 
doctrinas  de  Cristo;  i por  su  ministerio,  se 
cumplieron  todas  las  promesas  de  Nuestro 
Salvador.  De  esto  también  tenemos  la  eviden- 
cia, en  una  respuesta  escrita,  sacadas  de  los  ar- 
chivos públicos  de  la  ciudad  de  Edesa,  gober- 
nada en  aquel  tiempo  por  ese  rei.  Todavía  en 
el  Réjistro  público  de  allí,  que  contiene  la 
historia  antigua  i las  hazañas  de  Ab-Gar,  se 
halla  conservada  la  relación  de  esta  circuns- 
tancias hasta  el  día  de  hoi.  Deseando  compla- 
cer a nuestros  lectores,  vamos  a darles  una 
copia  de  esas  cartas,  sacadas  de  aquel  archivo, 
tal  como  han  sido  traducidas  de  la  lengua 
siriaca;  son  como  sigue: 


«Copia  de  la  carta  escrita  por  el  rei  Ab-Gar 
a Jesús  i enviada  a él,  a Jerusalen,  por  Ana- 
nías  el  correo. 

«Ab-Gar,  príncipe  de  Edesa,  manda  salu- 
dos a Jesús  el  excelente  Salvador,  que  lia  apa- 
recido en  las  comarcas  de  Jerusalen.  Han  lle- 
gado hasta  mí  los  rumores  relativos  a ti,  i a 
las  curaciones  que  has  hecho  sin  medicinas  i 
sin  el  uso  de  las  yerbas.  Sé  por  lo  que  se  dice, 
que  tú  haces  que  los  ciegos  vuelvan  a ver; 
(pie  anden  los  cojos;  que  limpias  a los  lepro- 
sos: echas  fuera  a los  espíritus  inmundos  i a 
los  demonios;  sanas  a los  que  por  mucho  tiem- 
po han  sido  atormentados  por  las  enfermeda- 
des, i resucitas  a los  muertos.  Oyendo  pues 
todas  estas  cosas  que  dicen  de  tí,  he  conclui- 
do en  mi  mente  una  de  dos  cosas,  o que  tú 
eres  Dios  i habiendo  descendido  desde  el  cielo 
haces  esto,  o que  de  otra  manera  al  hacerlas 
es  porque  eres  el  Hijo  de  Dios.  Por  lo  mismo 
te  escribo  para  suplicarte  que  me  visites  i me 
sanes  de  la  enfermedad  de  que  padezco.  Tam- 
bién he  sabido  que  los  judíos  murmuran  con- 
tra tí,  i te  ponen  asechanzas  para  hacerte  mal; 
si  es  asi  yo  tengo  un  estado  pequeño  pero  no- 
ble, que  es  suficiente  para  nosotros  dos.» 

«Cuando  escribió  Ab-Gar  esta  carta,  esta- 
ba aun  poco  iluminado  por  los  rayos  de  la 
verdad  divina.  Vale  también  la  pena  conocer 
la  carta  que  le  fué  enviada  por  Jesús,  por  el 
mismo  conducto  pues  aunque  mui  breve,  está 
sin  embargo  llena  de  poder.  Se  halla  escrita 
de  la  manera  siguiente: 

«Respuesta  de  Jesús  al  rei  Ab-Gar,  por  el 
correo  Ananías.» 

«¡Bendito  seas,  oh  Ab-Gar,  que  sin  haber- 
me visto  has  creído  en  mí!  No  es  esto  estraño 
porque  está  escrito  de  mí,  que  los  que  me  han 
visto  no  creerán,  para  que  aquellos  que  no  me 
hayan  visto  crean  i vivan.  Con  respecto  a lo 
que  me  has  escrito  de  que  vaya  a tí,  te  digo 
que  no  puedo,  porque  es  necesario  que  yo 
cumpla  aquí  todas  las  cosas  para  las  cuales  he 
sido  enviado.  Después  de  este  cumplimiento 
seré  recibido  por  Aquel  que  me  envió,  i uua 
vez  que  haya  sido  recibido  arriba,  enviaré  a 
tí  uno  de  mis  discípulos,  para  que  remedie  tu 
aflicción,  i dé  vida  a tí  i a los  que  están  con- 
tigo.» 

«Ademas  de  estas  cartas,  hallábase  agregado 
lo  siguiente  en  lengua  siriaca: 

«Después  de  la  Ascensión  de  Jesús,  Judas, 
que  se  llama  también  Tomas,  envió  a Tadeo, 
el  apóstol,  uno  de  los  setenta;  el  cual  habien- 
do llegado,  se  quedó  en  casa  de  Tobías.  Cuan- 
do circuló  el  rumor  de  su  arribo,  i él  se  hizo 
conocido  públicamente  por  los  milagros  que 
hacia,  fué  anunciado  a Ab-Gar  que  un  após- 
tol de  Jesús  habia  llegado  allí,  según  él  le  ha- 
bía escrito.  Tadeo  empezó  con  el  poder  de 
Dios  a sanar  toda  clase  de  enfermedades  i 
dolencias,  de  tal  manera  que  todos  se  queda- 
ron atónitos.  Cuando  Ab-Gar  oyó  hablar  de 
los  grandes  milagros  que  hacia,  i de  cómo  sa- 
naba a la  jente  en  el  nombre  i con  el  poder 
de  Jesucristo,  empezó  a sospechar  que  esta 
fuese  la  misma  persona  de  quien  Jesús  le 
habia  escrito,  diciendo:  «una  vez  que  haya 
sido  recibido  arriba,  enviaré  a tí  uno  de 
mis  discípulos,  para  que  remedie  tu  aflic- 
ción  » Habiendo  por  lo  mismo  mandado 

llamar  a Tobías,  le  dijo:  he  sabido  que  cierto 


hombre  poderoso  que  ha  venido  de  Jerusalen, 
se  aloja  en  tu  casa  i hace  muchas  curaciones 
en  el  nombre  de  Jesns.»  El  le  respondió:  «Sí, 
mi  señor,  cierto  cstranjero  ha  venido,  que  se 
ha  alojado  conmigo,  i hace  ranchas  maravi- 
llas;» i Ab-Gar  repuso,  «Tráemelo.»  Entonces 
Tobías  le  dijo  a Tadeo:  «Ab-Gar  el  rei,  ha- 
biendo enviado  por  mí,  me  ha  mandado  con- 
ducirte a él,  para  que  lo  cures  de  enfermedad.» 
I Tadeo  le  respondió:  «Iré,  puesto  que  he  si- 
do enviado  a él  con  poder.»  Tobías,  por  tanto, 
levantándose  temprano  al  dia  siguiente,  i lle- 
vando consigo  a Tadeo,  fué  a ver  a Ab-Gar. 
Cuando  llegó,  sus  principes  estaban  presentes 
i parados  aí  rededor.  Inmediatamente  que  en- 
traron algo  estraño  notó  Ab-Gar  en  el  rostro 
del  apóstol  Tadeo,  motivo  por  el  cual  le  hizo 
reverencia.  Pero  los  demas  circunstantes  se 
sorprendieron  porque  no  habían  tenido  la  vi- 
sión que  tuvo  Ab-Gar  solamente.  Entonces 
preguntó  a Tadeo  si  él  era  verdaderamente 
un  discípulo  de  Jesús  el  Hijo  de  Dios,  que  le 
habia  dicho:  «Yo  te  enviaré  a uno  de  mis  dis- 
cípulos que  sanará  tu  enfermedad,  i te  dará 
vida  a tí  i a todos  tus  parientes.»  I Tadeo 
contestó:  Si  has  tenido  gran  confianza  en  el 
Señor  Jesús,  a quien  sirvo,  i que  es  quien  me 
ha  enviado  a ti,  i ademas  si  tú  crees  en  él  con 
una  fe  creciente,  las  peticiones  de  tu  corazón 
te  serán  concedidas,  según  esperas;»  i Ab-Gar 
replicó:  «Tanto  creí  en  él,  que  habia  formado 
la  resolución  de  levantar  fuerzas,  a fin  de 
destruir  aquellos  judíos  que  le  crucificaron,  i 
lo  hubiera  hecho,  a no  haber  estorbado  mi 
propósito  el  respeto  que  debo  al  imperio  ro- 
mano.» Tadeo  contestó:  «Nuestro  Señor  i 
Dios,  Jesns  el  Cristo,  ha  cumplido  la  volun- 
tad de  su  Padre,  i habiéndola  cumplido  fué 
recibido  otra  vez  arriba  por  su  Padre.»  Ab- 
Gar  le  dice:  «He  creído  tanto  en  él  como  en 
su  Padre.»  Entonces  Tadeo  replicó:  «Por  esto 
pongo  mi  mano  sobre  tí  en  el  nombre  del 
mismo  Señor  Jesns,»  i hecho  esto,  inmediata- 
mente quedó  sano  de  la  enfermedad  i dolen- 
cias que  le  aflijian.  Ab-Gar  se  sorprendió  en 
estremo  al  ver  que  precisamente  como  él  habia 
sabido  que  lo  hacia  Jesús  procedió  su  discí- 
pulo i apóstol  Tadeo,  quien  le  habia  sanado, 
sin  ninguna  medicina  ni  de  yerbas,  i no  sola- 
mente a él,  sino  también  a Ab-Das,  el  hijo 
de  Ab-Gar  que  padecía  de  otra  enfermedad, 
Este  en  efecto,  acercándose  cayó  a sus  piés  i 
recibió  su  bendición,  i con  la  imposición  de 
su  mano  quedó  sano.  Muchos  de  la  misma 
ciudad  fueron  sanados  por  el  mismo  apóstol, 
quien  hizo  cosas  maravillosas  i grandes,  i pro- 
clamó la  palabra  de  Dios.  Después  de  esto  di- 
jo Ab-Gar:  «Tadeo,  tú  haces  estas  cosas  por 
el  poder  de  Dios,  i estamos  maravillados.  Pero 
ademas  de  estas  cosas,  te  suplico  que  también 
me  instruyas  respecto  de  la  venida  de  Jesús, 
de  cómo  nació,  i con  qué  poder  hizo  esas  cosas 
que  hemos  sabido.»  I Tadeo  le  contestó:  «Aho- 
ra por  cierto  no  te  lo  diré,  mas  puesto  que  he 
sido  enviado  aquí  para  proclamar  la  palabra, 
reúne  mañana  a todos  tus  súbditos,  i ante 
ellos  proclamaré  la  palabra  de  Dios  i sembraré 
la  palabra  de  vida  hablándoos  respecto  de  la 
venida  de  Jesús  i de  su  misión;  del  propósito 
con  que  fué  enviado  por  el  Padre:  del  poder 
de  sus  obras  i de  los  misterios  que  declaró  en 
el  mundo.  También  os  hablaré  del  poder  con 
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que  él  hizo  todas  esas  cosas;  de  su  nuevo  mo- 
do de  predicar;  de  su  condición  humilde  i 
abyecta;  de  su  humillación  en  aspecto  exte- 
rior; de  cómo  se  humilló  i murió  i rebajó  su 
divinidad;  de  que  cosas  sufrió  de  los  judíos; 
i de  como  fue  crucificado  i descendió  al  Hades, 
i rompió  los  cerrojos  que  jamas  habían  sido 
rotos  ántes,  i resucitó,  resucitando  también 
consigo  a los  muertos  que  habiau  dormido 
por  siglos;  os  diré  cómo  descendió  sólo,  mas 
ascendió  con  una  multitud  a su  Padre;  como 
está  sentado  a la  diestra  de  Dios  Padre,  con 
gloria  en  los  cielos,  i como  ha  de  venir  otra 
vez  con  gloria  para  juzgar  a los  vivos  i a los 
muertos.»  Por  tanto,  mandó  Ab-Gar  que  sus 
súbditos  fuesen  llamados  temprano  en  la  ma- 
ñana para  escuchar  el  anuncio  de  Tadeo;  i 
después  de  esto  ordenó  que  se  le  diese  plata  i 
oro;  mas  él  no  los  quiso  recibir  diciendo:  «si 
hemos  dejado  lo  nuestro,  ¿cómo  hemos  de  to- 
mar lo  que  pertenece  a otros?» 

Lo  anterior  que  filé  traducido  de  la  lengua 
siriaca  por  Ensebio  el  año  de  340,  es  bastante 
curioso  i creemos  que  de  ello  se  puede  sacar 
algún  provecho. 

El  misino  autor  en  el  capítulo  19,  hablando 
del  martirio  de  Santiago  el  mayor  apóstol  di- 
ce: «Por  ese  tiempo  también  tuvieron  lugar 
las  circunstancias  de  la  promesa  de  nuestro 
Salvador  con  respecto  del  rei  de  los  Osrenia- 
nos:  porque  Tomas  bajo  el  impulso  divino, 
envió  a Tadeo  como  heraldo  i evanjelista, 
para  proclamar  la  doctrina  de  Cristo,  según 
ya  lo  hemos  indicado  en  vista  de  los  documen- 
tos públicos  hallados  allí.  Cuando  llegó  a esos 
lugares,  sanó  a Ab-Gar  por  la  palabra  del 
Cristo,  i sorprendió  a todos  con  los  milagros 
estraordinarios  que  hizo.  Después  de  haberlos 
dispuesto  lo  suficiente,  i conducídolos  a ado- 
rar el  poder  de  Cristo,  los  hizo  discípulos  de  la 
doctrina  del  Salvador;  i aun  hasta  al  dia  de 
hoi,  toda  la  ciudad  de  Edesa  es  devota  del 
nombre  de  Cristo.,  manifestando  una  eviden- 
cia no  común  de  la  beneficencia  del  Salvador 
hacia  ellos.  Que  baste  esto  según  se  ha  saca- 
do de  las  narraciones  dadas  en  los  documen- 
tos antiguos.» 

Ahora,  ¿qué  hemos  de  creer  respecto  de  es- 
te escritor?  Se  ha  disputado  mucho  sobre  este 
particular;  pero  en  jeneral  se  rechaza  esta  na- 
rración como  apócrifa.  No  nos  cabe  duda  de 
que  Eusebio  halló  esto  en  los  archivos  de 
Edesa,  pero  ¿quién  nos  garantiza  la  verdad 
del  documento  del  cual  se  copió?  Tiene  mu- 
chas cosas  mui  estrañas  e inverosímiles.  Es 
inútil  sin  embargo  que  esto  se  conozca,  para 
que  se  pueda  ver  cual  es  el  oríjen  de  muchas 
tradiciones,  que  sin  pasar  de  ser  una  ficción, 
se  nos  presentan  como  la  verdad. 

(De  El  Faro.) 


LOS  DEBERES  DE  LOS  CRISTIANOS 
PARA  CON  LA  IGLESIA 


(Traducido  del  inglés) 

Si  consideramos  bien  la  vida  cristiana,  ve- 
remos que,  en  cierto  modo,  es  un  servicio,  i 
como  tal  se  compone  de  deberes. 

Cuando  uno  vuelve  en  si  i desea  dejar  la 
vida  mala,  lo  primero  que  pregunta  es  esto; 


«Señor,  ¿qué  quieres  que  haga?»  La  respues- 
ta le  señala  el  camino  que  conduce  a Cristo  i 
le  invita  a seguirlo.  Si  obedece  se  hace  cris- 
tiano. 

En  seguida  viene  otra  pregunta.  Es  la  mis- 
mo que  la  primera:  «Señor,  ¿qué  quieres  que 
haga?»  La  respuesta  insta  al  hombre  que  ha 
venido  a Cristo,  a confesar  a Cristo.  Si  lo  ha- 
ce, resulta  que  se  declara  decidido  partidario 
del  Salvador. 

Entonces  viene  otra  cuestión,  o mas  bien 
una  serie  de  cuestiones  que  se  repiten  durante 
tode  la  vida;  i la  forma  de  todas  ellas  es  siem- 
pre la  misma:  «Señor,  ¿qué  quieres  que  ha- 
ga?» 

Para  resolverlas  se  nos  ha  dado  la  Biblia, 
que  es  así  como  una  ordenanza  que  nos  guia 
en  nuestro  nuevo  servicio,  o sea  en  los  debe- 
res de  la  vida  cristiana. 

El  objeto  de  este  pequeño  trabajo  es  pre- 
sentar a la  vista  una  clase  de  deberes  cristia- 
nos, aquellos  que  nacen  de  las  relaciones  del 
creyente  con  la  iglesia.  El  cristiano  tiene 
otros  deberes  para  consigo  mismo,  para  la  so- 
ciedad, para  la  familia;  pero  de  estos  no  se 
tratará  aquí.  Nuestro  estudio  se  limitará  es- 
clusivamente  a la  esposicion  de  los  mas  im- 
portantes deberes  envueltos  en  las  relaciones 
que  mantiene  el  miembro  de  Cristo  con  el 
cuerpo  de  Cristo. 

DEBER  i 

El  hecho  de  pertenecer  a la  Iglesia 

Por  medio  de  la  conversión  el  creyente  en- 
tra en  una  nueva  comunión  con  Cristo:  se  ha- 
ce su  adherentc,  su  seguidor.  Entra  en  una 
nueva  relación  con  los  discípulos  de  Cristo, 
porque  ellos  también  son  seguidores:  se  une 
a ellos.  En  su  consagración  a Cristo  dice:  «Tu 
pueblo  será  mi  pueblo.»  Pero  el  pueblo  de 
Cristo  está  organizado  en  la  Iglesia  Cristiana, 
esa  divina  institución  c 113*0  centro  atrayente  i 
purificador  es  la  mesa  de  la  Santa  Cena;  el 
nuevo  discípulo  por  consiguiente  desea  i espe- 
ra ser  miembro  de  la  iglesia.  Pertenece  ya  a 
Cristo,  i siendo  asi  debe  pertenecer  también  a 
su  iglesia,  pues  ésta  representa  a Cristo  en  la 
tierra — es  su  cuerpo. 

El  pretender  pertenecer  a Cristo  sin  desear 
pertenecer  a su  iglesia  demuestra  que  uno  o 
no  se  ha  consagrado  a él  o no  entiende  clara- 
mente la  naturaleza  i organización  de  la  igle- 
sia. U11  cristiano  intelijente  i consagrado  de 
veras  considerará  como  la  cosa  mas  natural  del 
mundo  ser  miembro  de  ella.  Se  conoce  la  fuer- 
za de  esta  frase  familiar:  «Pertenecerá  la  igle- 
sia.» 

El  cristiano  habla  de  la  iglesia  como  «mi 
iglesia»  o «nuestra  iglesia.»  En  esto  hace  bien. 
Saca  provecho  de  ello.  Pero  con  mucha  mas 
razón  la  iglesia  debía  decir  del  convertido: 
«mi  discípulo.»  Tiene  interes  en  decirlo.  Lo 
que  pretende, — i él  debe  permitirlo — es  que 
pertenezca  a ella,  sin  parar  mientes  en  lo  que 
esa  pertenencia  envuelva. 

El  convertido  de  corazón  quiere  ser  miem- 
bro de  la  iglesia  lo  mas  pronto  que  sea  posi- 
ble. Talvez  no  será  mejor  o mas  conveniente 
para  él  unirse  inmediatamente;  sin  embargo, 
él  lo  deseará  así.  Ha  sido  siempre  una  señal 
sospechosa  que  cuando  uno  profesa  estar  con- 
vertido no  desee  pertenecer  a la  iglesia.  Si 


después  que  se  les  ha  dado  a conocer  en  tér- 
minos claros  las  relaciones  que  existen  entre 
Cristo,  la  iglesia  i el  creyente,  se  retiene  toda- 
vía i rehúsa  hacer  una  pública  confesión,  hai 
graves  motivos  para  temer  que  aun  no  se  ha 
entregado  a Cristo.  No  quiere  comprometerse. 
Mas  Cristo  quiere  i espera  de  él  que  lo  haga. 

E11  el  Pentecostés  todos  los  convertidos  fue- 
ron bautizados  i se  unieron  inmediatamente  a 
la  iglesia;  este  hecho  se  consideraba  como  un 
requisito  necesario  i natural.  Dejaron  sus  an- 
tiguas amistades,  dejaron  sus  caminos  torci- 
dos, abandonaron  los  sitios  que  ántes  frecuen- 
taran, e hicieron  la  solemne  promesa  de  dar  a 
la  iglesia  sus  servicios,  sus  propiedades,  su 
tiempo,  su  todo. 

Tenemos  bastante  autorización  i muchísimo 
apoyo  en  las  Escrituras  para  enseñar  que  el 
primer  deber  del  cristiano  para  con  la  iglesia 
es  pertenecer  a ella. 


ERRORES  I SUPERSTICIONES 


Un  encanto  misterioso  poseen  para  muchos 
las  absurdas  e idolátricas  doctrinas  que  se  de- 
sarrollaron en  el  siglo  de  las  tinieblas,  sacadas 
en  su  mayor  parte  del  Paganismo. 

E11  verdad,  que  el  sistema  sacerdotal  no  es 
sino  un  sistema  pagano  bajo  el  hermoso  dis- 
fraz del  cristianismo.  El  Arcediano  Farrar 
discutiendo  ahora  poco  estos  errores  dijo: 

«Siendo  que  en  todo  tiempo  tengo  el  privi- 
lejio  de  poder  acercarme  a Dios  mediante 
Jesucristo,  ¿qué  necesidad  tengo  }'0  o cual- 
quier otro,  de  acercarnos  a El,  o presumir 
que  solo  podemos  hacerlo  mediante  alguno  de 
nuestros  semejantes,  débiles,  o bien  puede  ser 
llenos  de  vanidad,  ambiciones  i vicios?» 

Defendió  «el  derecho  irrevocable  del  juicio 
privado,»  citando  palabras  que  dijo  eran  dig- 
nas de  Lutero,  pero  eran  las  del  grande  Ata- 
nasio,  llamado  «El  Padre  de  la  Ortodojía.» 

«A  fin  de  conocer  el  camino  que  conduce  a 
Dios,  i encaminarnos  por  él  toda  confianza, 
no  es  menester  que  dependamos  de  otros;  sino 
de  nosotros  mismos. 

Así  como  Dios  es  sobre  todas  las  cosas,  el 
camino  que  conduce  a El  no  está  distante  ni 
fuera  de  nuestro  alcance,  difícil  de  hallar.  Po- 
seemos el  reino  de  Dios.» 

Dijo  el  Arcediano  Farrar  que  siempre  que 
ha  dominado  el  clero,  han  esclavizado  la  Igle- 
sia. 

«De  un  clero  dominante  bien  puede  resul- 
tar una  Iglesia  sumamente  débil,  como  puede 
verse  por  las  corrupciones  de  siglos.  E11  todas 
las  edades  siempre  junto  con  el  dominio  es- 
clusivo  del  sacerdote,  se  ha  visto  la  indiferen- 
cia en  la  mayoría  i el  fanatismo  en  los  demás. 
Se  ha  visto  la  esclavitud  de  los  que  se  niegan 
a obrar,  la  indolencia  de  los  que  no  se  dan  el 
trabajo  de  pensar,  la  timidez  de  los  que  se 
dejan  guiar  por  otros  i la  indiferencia  de  lo* 
que  nada  les  importa  la  relijion.» 

¿E11  qué  época  dominó  el  clero  con  mayor 
arrogancia  que  en  el  siglo  de  las  tinieblas? 

¿Viéronse  jamas  mayor  degradación,  mise- 
ria e ignorancia  entre  los  hombres  que  en  ese 
entóneos?  La  gloria  del  clero  110  consiste  en 
el  lujo  i en  pomposas  ceremonias,  sino  en  las 
rarísimas  i purísimas  virtudes  de  la  justicia, 
la  humildad  i el  amor. 
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Siempre  que  éste  se  lux  valido  de  pompas  i 
profesiones  sobrenaturales,  han  combatido  la 
ciencia,  la  libertad,  han  falsificado  las  Santas 
Escrituras,  han  corrompido  las  doctrinas  ver- 
daderas i han  esclavizado  la  conciencia  ajena. 
Solo  cuando  han  procurado  la  virtud  i la  san- 
tidad; solo  cuando  han  amado  la  verdad  i la 
justicia,  solo  cuando  han  practicado  las  vir- 
tudes cristianas  de  la  humildad  i piedad,  han 
llegado  a ser  verdaderos  maestros  relijiosos, 
coronas  de  justicia  en  los  países  cristianos.» 


LA  CARIDAD  CRISTIANA 


No  nos  dejaste,  ¡oh  Cristo!  Cuandolagrci  traidora 
En  tí  agotó  las  iras  del  negro  Satanás, 

Donde  el  mendigo  pide,  donde  el  humilde  llora, 
Allí,  Señor,  estás. 

Tu  voz  es  la  esperanza  que  vuestras  almas  llena, 
Que  extingue  los  profundos  latidos  del  dolor. 
Cuando  me  espanta  i duele  la  desventura  ajena, 
Te  siento  en  mí,  señor. 

¡Oh  caridad  sublime!  ¡Oh  inspiración  del  cielo! 
¡Oh  rayo  que  desciendes  de  la  sagrada  Cruz 
I esparces  por  la  tierra  suavísimo  consuelo, 
Resignación  i luz. 

Tú  rijes  los  impulsos  del  corazón  cristiano! 

Tú  calmas  de  la  vida  la  ronca  tempestad, 

Tú  lloras  con  el  triste,  tu  apoyas  al  anciano, 

Tú  amparas  la  orfandad. 

Tú  con  sereno  rayo,  como  la  luz  del  dia. 

Dilatas  por  do  quiera  tu  limpio  resplandor; 

Tú  ahuyentas  esa  noche  fatídica  i sombría, 

La  noche  del  dolor. 

Tú  apoyas  las  angustias  del  lastimado  pecho. 

Las  lágrimas  enjugas  con  cariñoso  afan. 

Tú  das  valor  al  débil,  al  peregrino  lecho, 

Al  desvalido  pan. 

Recojes  el  aliento  postrer  del  moribundo, 

A’as  como  amante  madre,  del  desdichado  en  pos, 
Por  tí  los  pobres  mueren  sin  renegar  del  mundo, 
Sin  acusar  a Dios. 

G.  Nuxez  de  Arce. 


EL  PARTIDO  ULTRAMONTANO 


Ese  gran  partido  tiene  por  jefes  principales 
una  secta  poco  numerosa  de  hombres  sin  pa- 
tria i sin  familia,  adictos  enteramente  al  po- 
der de  Roma;  i, como  ellos,  el  ultramontanis- 
mo  es  terco  en  sus  principios,  poco  escrupulo- 
so en  sus  medios,  atrevido  en  sus  propósitos. 
Lo  mismo  es  universal:  encuentra  adhesiones 
por  do  quier,  i no  se  para  en  las  fronteras  de 
los  Estados  o de  las  nacionalidades.  Intrigan- 
do o esplotando  el  fanatismo  de  las  masas, 
supo  alcanzar  victorias  hasta  en  el  Estado 
moderno,  actuando  a veces  en  la  sombra,  por 
medio  de  las  mujeres  piadosas , sobre  los  hom- 
bres débiles;  a veces  abiertamente  sobre  las 
muchedumbres  arrebatadas.  Insinúase  en  los 
círculos  de  la  alta  sociedad,  en  los  castillos  de 
la  nobleza  i en  la  corte  de  los  príncipes;  es- 
] dota  las  debilidades,  las  faltas  ocultas  de  los 
magnates,  uniendo  hábilmente  el  regorismo 
relijioso  i la  induljencia  mundana.  En  fin, 
verificó  grandes  adelantos  desde  un  medio  si- 
glo a esta  parte,  i sobre  todo  después  de  la 
reacción  de  1851  contra  la  revolución  de  1848, 


rehaciéndose  i vengándose  en  un  país  de  las 
derrotas  sufridas  en  otro,  estendiendo  a todas 
partes  sus  vastos  miembros,  combatiendo  co- 
mo un  partido  universal  i procurando  romper 
los  partidos  nacionales  en  su  mano  que  ostenta 
como  una  potencia  del  mundo. 

El  ultra  montañismo  quita  a las  naciones  i 
a los  individuos  toda  fe  en  sí  mismos,  ahoga 
todo  movimiento  libre  del  espíritu,  esclaviza 
la  ciencia,  mutila  el  estado,  aniquila  la  vida 
moderna.  Cada  victoria  del  ultramontanismo 
es  una  derrota  para  la  civilización  humana. 
Sus  triunfos  enriquecen  las  órdenes,  los  con- 
ventos, la  jerarquía;  despojan  i embrutecen  el 
Estado. 

BLUNTSCHLr. 

(El  Evangelista) 


PEREZA  MORAL. 


(Traducido.) 


La  contemplación  de  Dios  es  el  único  me- 
dio de  que  podemos  disponer  para  obtener  un 
conocimiento  de  nosotros  mismos  sin  el  cual 
jamás  apreciaremos  nuestra  falta  de  pureza, 
ni  podremos  buscarla  con  una  buena  intención 
de  nuestro  corazón.  Pocos  entienden  esta  cues- 
tión. Piensan  que  para  obtener  un  conoci- 
miento correcto  i radical  lo  que  se  llama  in- 
trospección; es  decir,  deben  contemplar  su 
manera  de  ser  interior  i esteriormente  para 
estudiar  el  asiento  i oríjen  de  su  corrupción. 
Esto  es  un  error  mili  grande.  Dios  no  nos 
formó- de  tal  manera  que  podamos  salir  de 
nuestro  taciturno  cerebro  por  nuestros  ojos,  i 
una  vez  afuera,  contemplar  nuestros  rotros 
como  lo  hacen  nuestros  semejantes.  No,  si 
deseamos  saber  como  aparecemos  a nuestros 
semejantes,  si  queremos  saber  hasta  que  gra- 
do, para  ellos,- tenemos  un  aspecto  de  limpie- 
za, belleza  i salud,  debemos  escojer  un  método 
diferente.  Debemos  proveernos  en  la  superficie 
de  un  lago  tranquilo,  o entre  los  productos  del 
arte  humano,  de  un  espejo  límpido  i plano,  i 
entonces,  si  contemplamos  la  superficie  de  ese 
espejo  encontraremos  en  ella  proyectada  nues- 
tra itnájen.  Así  sucede  con  nuestras  facciones 
espirituales.  Dios  en  Cristo  es  el  único  espejo 
inmaculado  i perfecto  en  el  que  debemos  ver 
reflejada  nuestra  falta  de  amabilidad.  En  este 
espejo  no  solo  podemos  ver,  sino  también 
examinar  i medir  esta  falta  de  amabilidad. 

Enfrente  de  ese  fondo  luminoso  e inmacu- 
lado se  destacan  todas  las  asquerosidades  de 
nuestro  cuerpo,  alma  i espíritu,  con  tal  horro- 
rosa claridad,  que  la  imájen  nos  parece  mas 
horrible  de  lo  que  esperábamos.  Esta  revela- 
ción fie  sí  mismo  a la  luz  de  Dios  i de  su  per- 
fecta santidad  es  lo  que  la  Biblia  llama  ilumi- 
nación. ¿ Habéis  contemplado  alguna  vez  có- 
mo adquieren  los  hombres  esa  iluminación? 
Miradlo  ahora.  Por  la  contemplación  de  Dios, 
por  el  empeño  de  ver  a Dios. 

Pero  esto  es  un  poco  mas  allá  de  la  ilumi- 
nación que  examinamos.  La  iluminación  sola 
nos  proporciona  una  miseria  intolerable.  Es- 
tamos en  busca  de  una  felicidad,  la  felicidad 
del  limpio  corazón.  ¿Cómo  pasaremos  de  la 
miseria'del  conocimiento  de  nosotros  mismos 
a la  felicidad  de  la  pureza?  Otra  vez  contesto, 
por  la  contemplación  de  Dios.  Los  espejos  son 
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de  dos  clases,  los  estrictamente  opacos  i los  par- 
cialmente trasparentes.  En  los  primeros  no  te- 
nemos sino  una  simple  visión,  en  los  segundos, 
primero  nos  vemos  simplemente,  pero  gra- 
dualmente, focalizando  nuestros  ojos  para  ob- 
jetos remotos,  comenzamos  a percibir  las  co- 
sas que  están  abajo  i mas  allá  de  la  brillante 
superficie  en  que  fueron  pintadas  nuestras 
facciones.  Tal  espejo  es  el  rostro  de  Cristo. 
Cuando  por  primera  Tez  dmjimos  nuestros 
ojos  hacia  él,  nos  impresionamos  tanto,  que 
apénas  vemos  otra  cosa  que  la  fealdad  i vileza 
de  nuestra  imájen  allí  reflejada;  pero,  si  con- 
tinuamos mirando  con  atención,  i las  lágrimas 
de  vergüenza,  dolor  i penitencia  aclaran  nues- 
tra vista,  veremos  cosas  nuevas  i admirables. 
Veremos  que  el  inmaculado  espejo  está  vivo  i 
palpitando  con  la  simpatía  de  un  amor  desme- 
dido. Nuestros  ojos  encuentran  ojos  de  reco- 
cimiento-ojos de  compasión,  ojos  de  un  san- 
tísimo afecto.  Delante  de  ellos  la  imájen 
antigua  de  fealdad  desaparece  del  campo  de 
nuestra  visión,  nuestros  ojos  se  encuentran 
focalizados  para  la  contemplación  de  las  cosas 
mas  divinas  dentro  i fuera  de  la  superficie  del 
espejo,  como  el  corazón  de  Dios.  Esta  es  la 
escena  que  verdaderamente  trasforma,  esta  la 
vista  que  trae  pureza  de  corazón.  Porque,  co- 
mo dice  el  apóstol:  «Por  tanto  nosotros  todos, 
mirando  a cara  descubierta  como  en  un  espejo 
la  gloria  del  Señor,  somos  transformados  de 
gloria  en  gloria  en  la  misma  semejanza,  como 
por  el  espíritu  del  Señor.» 

Pres’t  VE.  F.  Warrex. 


LA  INSTRUCCION  PÚBLICA  EN  LOS 
ESTADOS  UNIDOS 


El  presupuesto  para  la  instrucción  públi- 
ca de  18S0,  filé  para  los  Estados  i territo- 
rios, de  pesos  fuertes  85.940,289,  i los  gas- 
tos llegaron  a 80.03.2,838,  siendo  de  éstos 
55.158,289  para  los  . maestros  i'  profesores 
solamente.  Las  rentas  provienen  de  contri- 
buciones de  Estado  i municipales  i — sobre 
todo — de  las  tierras  públicas  que  el  gobierno 
federal  concede  a los  Estados  para  que  se  ven- 
dan i se  destine  su  valor  a los  gastos  de  las 
escuelas.  Así  es  que,  desde  1885  al  30  de  ju- 
nio de  1880,  el  gobierno  ha  cedido  a los  Es- 
tados para  los  fondos  de  las  escuelas  públicas, 
78.659,439  acres  de  tierra,  el  acre  equivale  a 
41  áreas.  En  244  ciudades  de  mas  de  7,500 
habitantes,  la  población  escolar  sube  a 
2.661,491  niños,  de  los  cuales  en  término 
medio,  solo  concurren  regularmente  a la  es- 
cuela 1.105,763:  el  gasto  es  de  mas  de  25  mi- 
llones de  pesos.  La  ciudad  de  Nueva  York 
está  a la  cabeza  de  estas  listas  con  385,000 
niños;  frecuentando  solamente  270,170  de 
ellos  las  127  escuelas  jde  la  ciudad;  con 
un  gasto  medio  en  números  redondos,  de 
3.400,000.  En  los  diferentes  Estados  de  la 
Union  existen  220  escuelas  mérmales;  162 
colejios  comerciales;  232  «Kindergartens;» 
226  colejios  donde  se  admiten  señoritas;  83 
escuelas  científicas;  142  escuelas  de  medicina. 

El  término  medio  mas  alto  de  niños  que 
concurren  a la  escuela,  corresponde  a Massa- 
chusetts,  i el  mas  bajo  a la  Luisiana.  El  nú- 
mero de  maestros,  empleados  en  las  escuelas 
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públicas  era  en  1880  de  282.644,  cuyos  sala- 
rios suben,  en  término  medio,  a 25  pesos  men- 
suales en  la  Carolina  del  Sur,  i a 101  pesos 
fuertes  en  Nevada,  i para  las  mujeres,  a 17 
pesos  en  Vermont,  i a 77  en  Nevada.  Añada- 
mos a estas  cifras  las  cj ue  corresponden  a las 
escuelas  privadas,  i se  formará  una  idea  del  in- 
menso desarrollo  de  la  instrucción  en  los  Es- 
tados Unidos.  Así  el  número  de  alumnos  en 
las  escuelas  particulares  en  veintiún  Estados, 
subía  en  1880,  a 561,209:  a 6,421  en  cuatro 
territorios,  i el  número  total  de  maestros  en 
treinta  i oclio  Estados,  era  de  280,034. — La 
Patria  de  Méjico. 


EL  TABACO  VENENOSO 


Se  ha  descubierto  en  el  tabaco  un  nuevo 
prineipio  químico,  mui  venenoso  al  que  se  le 
ha  dado  el  nombre  de  colidina,  i es  un  alca- 
loide líquido,  de  olor  agradable  e intenso  que 
ocasiona  vértigos  i debilidad  muscular. 

El  tabaco  produce  alteraciones  fisiolójicas, 
vértigos,  palpitaciones  i disminución  de  la 
memoria;  contiene  nicotina,  ácido  prúsico,  o 
sea  cianhídrico,  .sustancias  olorosas  i princi- 
pios tóxicos,  ademas  de  la  referida  colidina. 

Según  el  modo  de  fumar,  los  efectos  son 
mas  o menos  intensos:  una  pipa  larga  fuman- 
do al  aire  libre  i sin  tragar  el  humo,  es  lo  mé- 
nos  perjudicial  para  la  salud;  el  hábito  que  es 
una  segunda  naturaleza,  puede  en  apariencia 
disminuir  los  efectos  de!  uso  del  tabaco,  pero 
este  es  siempre  en  realidad  perjudicial.-- El 
Horizonte. 


ARBOL JIGANTESCO 


La  especie  de  árboles  mas  jigantescos  que 
existen  en  el  mundo,  es  el  boa  bal.  Se  encuen- 
tra en  la  isla  de  Madagascar  i en  el  Africa 
ecuatorial. 

Si  hemos  de  creer  las  relaciones  de  algunos 
viajeros,  su  tronco  hueco  sirve  de  guarida  a 
una  pareja  de  elefantes  con  su  cria. 

Un  boabal,  medido  por  Adanon  i compara- 
do con  pequeños  individuos  de  su  especie,  de 
edad  conocida,  debía  contar  mil  años. 

Un  roble  existe  en  Posisley  (Inglaterra), 
que  tiene  setecientos  años;  en  el  convento  de 
Santa  Sabina,  en  Roma,  un  naranjo  que  se 
dice  plantado  por  Santo  Domingo  en  el  año 
1200  i otro  en  Fondi  plantado  por  Santo  To- 
mas en  1278. 

Pero  ya  no  hai  santos  que  planten  naranjos. 

Estos  brotan  ahora  en  todas  partes  por  sí 
solos. — La  Patria  de  Méjico. 


LA  PAGA  DEL  PECADO  ES  MUERTE 


C.  IT.  SPUROEOJt. 


Un  tirano  mandó  llamar  a uno  de  sus  súb- 
ditos, i le  preguntó: 

«¿Cuál  es  tu  oficio?» 

I el  hombre  respondió: 

«Soi  herrero» 

«Veto  a tu  casa  i hazme  una  cadena  de  tal 
largo.» 

Se  fué  a su  casa:  el  trabajo  le  ocupó  por 
algunos  meses;  i durante  todo  este  tiempo  no 


recibió  sueldo  alguno.  Entonces  la  trajo  al 
monarca  i este  le  mandó: 

«Vete  i hazla  mas  larga  todavía.» 

Cada  vez  que  la  trajo  le  ordenaba  hacerla 
mas  larga  todavía;  i cuando  la  llevó  por  últi- 
ma vez,  el  monarca  dió  esta  orden: 

«Tomad  la  cadena,  atadle  de  piés  i manos, 
i echadle  en  un  horno  de  fuego.» 

Hé  aquí  una  lección  para  vosotros  los  sier- 
vos de  Satanás.  Este  os  manda  hacer  una  ca- 
dena. Algunos  han  estado  trabajando  por  mas 
de  cincuenta  años  juntando  los  eslabones;  i 
él  siempre  manda: 

«Vete  i hazla  mas  larga  todavía.» 

Cada  pecado  es  un  eslabón  i cuando  el  pe- 
cador ha  vivido  veinte  años,  Satanás  siempre 
dirá: 

¡Haz  mas  eslabones  todavía! 

I entonces  al  fin  dirá: 

«Atado  de  piés  i de  manos  tomadle,  i echad- 
le en  un  horuo  de  fuego.» 

Porque  la  paga  del  pecado  es  la  muerte. — 
Abogado  Cristiano. 


DE  LA  VIDA  INTERIOR  DE  BISMARK 


En  una  carta  de  Francfort  escrita  a su  mu- 
jer en  el  año  1851,  Bismark  decialo  siguiente: 

«Anteayer  fui  a Wiesbaden  donde  he  vuel- 
to a ver  con  melancolía  mezclada  de  sabidu- 
ría tardía,  los  lugares  de  mi  estravagancia  ju- 
venil. 

«Pluguiera  a Dios  llenar  con  vino  claro  i 
fuerte  este  vaso,  en  que  entonces  el  champag- 
ne de  una  juventud  de  veintiún  años  inútil- 
mente espumaba  dejando  heces  desabridas. 

«¡Cuántas  veces,  pues,  en  esos  catorce  años 
han  cambiado  mis  pensamientos  i opiniones, 
tomando  siempre  por  verdaderas  aquellas  que 
predominaban  actualmente!  Cuánto  ahora  me 
parece  pequeño  lo  que  admiraba  entonces,  i 
cuanto  reverencio  hoi  aquello  de  que  entonces 
me  burlaba.  Cuántas  hojas  del  árbol  de  nues- 
tro corazón  aun  verdearán,  darán  sombra,  su- 
surrarán i se  secarán  sin  utilidad,  hasta  que 
de  nuevo  catorce  años  hayan  pasado.  No  com- 
prendo cómo  un  hombre,  que  medita  sobre  sí 
mismo,  i que,  sin  embargo,  no  sabe  o no  quie- 
re saber  nada  de  Dios,  pueda  soportar  su  vida 
llena  de  desprecio  i fastidio.  No  sé  cómo  lo  he 
soportado  anteriormente. 

«Si  ahora  estuviese  obligado  a vivir  como 
entonces,  sin  Dios,  sin  ti  i sin  los  niños,  ver- 
daderamente no  sabría  por  qué  no  habia  de 
desechar  esta  vida  como  una  camisa  sucia.» 

Al  mismo  tiempo  siente  el  deseo  de  ayudar 
a otros  para  que  alcancen  el  mismo  tesoro  que 
él  ha  ganado.  En  un  viaje  a Rüdesheim  llevó 
consigo  su  Nuevo  Testamento,  i tuvo  en  el 

balcón  del  hotel  con  el  Conde  de , uno  de 

sus  compañeros  «conversaciones  cristianas,» 
tratando  largo  tiempo  en  vano  de  quebrantar 
la  virtud  a la  Rousseau  de  su  alma. 


PENSAMIENTO 


El  que  pronuncia  una  mentira,  ignora  el 
trabajo  en  que  se  mete;  porque  necesitará  in- 
ventar otras  mil  pira  sustentar  la  primera. 


COLPORTAJE. 

El  colportor  de  Valparaíso,  M.  Mülíer,  da 
el  siguiente  informe  sobre  ventas  de  Biblias  i 
otros  libros  relijiosos  efectuadas  en  su  excur- 
sión al  sur  de  Chile,  lo  cual  es  un  vivo  testi- 
monio de  que  el  pueblo  chileno  quiere  la  pa- 
labra de  Dios.  El  anatema  de  Roma  lanzado 
contra  aquellos  que  leen  la  Biblia  sin  notas 
ya  no  amedrenta  a nadie. 

lié  aquí  la  lista  de  los  libros  vendidos: 

En  liancagua  se  vendió  en  dos  dias 

16  Biblias 
12  Testamentos 

12  Evanjelios 

33  Otros  libros,  32  pesos 

En  Rengo , en  un  dia 

6 Biblas 

8 Testamentos 

13  Otros  libros,  9 pesos 

San  Fernando  en  dos  dias 
16  Biblias 
20  Testamentos 

23  Otros  libros,  28  pesos 

Ci/ricó  en  tres  dias 
25  Biblias 
16  Testamentos 
42  Otros  libros,  39  pesos 

Talca  en  tres  días 

24  Biblias 

22  Testamentos 
56  Otros  libros,  41  pesos 

San  Carlos  en  un  dia 

9 Biblias 

14  Testamentos 

12  Otros  libros,  14  pesos 

Chillan  en  dos  dias 
19  Biblias 
30  Testamentos 
80  Otros  libros,  55  pesos 

Los  Angeles  en  dos  dias 

27  Biblias 

22  Testamentos 
47  Otros  libros,  45  pesos 

Angol , en  dos  dias 

34  Biblias 

28  Testamentos 

84  Otros  libros,  76  pesos 

Tah  alí  nono , en  medio  dia 

7 Biblias 

8 Testamentos 

11  Otros  libros,  10  pesos 

Concepción , en  cinco  dias 
91  Biblias 
56  Testamentos 
10  Evanjelios 
120  Otros  libros,  142  pesos. 


Total  de  Biblias 274 

Id.  de  Testamentos 236 

Id.  de  Evanjelios 22 

Id.  de  Otros  libros 521 


Valor  total $ 491 
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NOTICIAS  JENERALES 


La  misión  chilena. — Esta  sociedad  celebró 
en  Santiago,  en  dias  pasados,  sus  reuniones 
anuales.  Los  informes  de  las  iglesias  i de  los 
trabajos  hechos  en  jeneral  durante  el  año, 
eran  interesantísimos;  i son  un  vivo  testimo- 
nio del  interes  creciente  que  los  hijos  de  este 
pais  están  tomando  en  la  evaujelizacion  de 
su  patria.  En  otro  número  de  este  periódico 
daremos  una  relación  mas  detallada. 

El  presbiterio  también  celebró  sus  reunio- 
nes en  esta  capital  con  asistencia  de  cuatro 
ancianos,  fuera  de  los  ministros.  Se  examinó 
varios  candidatos  para  el  sagrado  ministerio, 
i se  les  concedió  el  grado  de  licenciado  para 
predicar  el  Evanjelio  de  Jesucristo.  Es  la  pri- 
mera vez  en  la  historia  de  esta  sociedad,  que 
ella  tuvo  el  privilejio  de  conferir  este  grado. 

La  unión  evanjélica. — Igualmente  esta  so- 
ciedad que  se  compone  de  ministros  i miem- 
bros de  diferentes  denominaciones  relijiosas, 
celebró  sus  reuniones.  Interesantes  composi- 
ciones de  actualidad  fueron  leídas  por  los 
señores  presbíteros  Dodge  i Cameron. 

En  todas  estas  reuniones  hemos  notado  mu- 
cho entusiasmo  i fervor  i no  dudamos  que  los 
frutos  que  nacerán  de  ellos  para  el  año  próxi- 
mo, serán  abundantes. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA 


La  cuestión  del  dia  i de  la  que  todos  los  ór- 
ganos de  la  prensa  han  estado  ocupándose  en 
en  estos  últimos  dias,  ha  sido  la  de  proponer 
medidas  hij iónicas  i administrativas  para  pre- 
cáveme de  los  graves  i terribles  peligros  que 
trae  consigo  la  aparición  del  cólera  allende 
los  Andes. 

La  Epoca , diciembre  10. — Así  evidencia  es- 
te hecho  indiscutible  en  Chile,  la  manera  an- 
ti-hi jiénica  de  vivir  que  caracteriza  a nues- 
tras clases  proletarias;  pide  que  autoridades  i 
ciudadanos  contribuyan  en  las  medidas  de 
sus  fuerzas  respectivas,  a poner  atajo  al  mal 
denunciado  anteriormente. 

La  circular  del  Ministro  de  lo  Interior  a 
las  autoridades  administrativas,  no  lleva  otro 
objeto  sino  mejorar  la  salubridad  pública. 

Reconoce  que  la  ciudad  se  halla  en  un  esta- 
do lamentable,  i concluye  confiando  que  el 
laborioso  intendente  de  Santiago,  señor  Sán- 
chez Fonteciila,  pondrá  pronto  remedio  al  mal 
que  denuncia,  poniendo  en  práctica  las  medi- 
das recomendadas  en  la  citada  circular. 

La  Libertad  Electoral  viene  pidiendo  pre- 
visión ante  todo,  i que,  aunque  las  últimas 
noticias  de  Mendoza  causen  intranquilidad, 
se  debe  afrontar  la  situación,  con  ánimo  entero, 
sin  recurrir  en  exajeradas  alarmas  que  per- 
turban el  criterio  público  i hacen  perder  la 
eficacia  de  las  medidas  que  la  prudencia  pres- 
cribe. 

Propone  se  mantenga  en  toda  estrictez  la 
incomunicación  con  las  provincias  arjentinas; 
i cree  que  aseo,  ventilación  i desinfección  son 
los  mas  poderosos  ajentcs  preservativos  de  las 
enfermedades  infecciosas. 

Concluye  viendo  que  la  organización  de 
juntas  locales  podían  cooperar  eficazmente 


para  preservarnos  del  todo  o en  parte  de  la 
aparición  del  mal. 

La  Patria , diciembre  10. — Pide  que  se  es- 
tablezcan consejos  de  hijiene  que  vengan  a 
formarlas  hombres  entendidos  en  la  ma- 
teria. 

En  los  grandes  centros  de  población  se  ha- 
ce sentir  esta  necesidad  imprescindible;  pues, 
en  esas  ciudades  por  la  mucha  acumulación 
de  jente,  son  peores  las  condiciones  hijié- 
nicas. 

Cree  que  la  cámara  puede  discutir  i refor- 
mar un  proyecto  que,  por  su  importancia,  no 
debe  postergarse. 

Reclama  de  los  médicos,  del  gobierno  i del 
congreso,  que  tal  proposición  no  sea  desaten- 
dida i se  lleve  a cabo  la  creación  de  estos  con- 
sejos de  hijiene  a los  que  está  vinculada  la 
salubridad  pública. 


ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  para  el  19  de  Diciembre  de  1886. 


EL  SEÑOR  JESUS  CRUCIFICADO 
Juan  19:  17-30 

INTRODUCCION. 

En  la  última  lección  vimos  a Jesús  entregado 
a los  judíos  para  ser  crucificado,  i llevado  por 
los  soldados  hacia  el  Calvario.  Velemos  ahora 
junto  a la  cruz,  para  presenciar  las  escenas  que 
se  verificaron  durante  la  crucifixión. 

LA  LECCION. 

I.  Yendo  a la  cruz. — Vers.  17.  (Mateo  27-32; 
Marcos  15-21 ; Lúeas  23,  26-32).  La  vía  dolorosa, 
entre  el  Pretorio  i el  Calvario.  Sobre  las  ocho  i 
media  de  la  mañana,  viernes. — Cual  víctima  de 
Dios  el  Señor  Jesús  lleva  la  leña  para  el  sacrifi- 
cio; cual  conquistador  las  armas  con  que  ha  de 
conquistar  el  mundo;  cual  rei,  el  cetro  con  el  cual 
ha  de  gobernar  su  pueblo.  Gólgota  es  palabra 
hebrea  que  significa  una  calavera!  La  voz  Calva- 
rio es  el  latín  equivalente.  Se  piensa  que  el  lu- 
gar tenia  ese  nombre  por  ser  un  monte  no  mui 
alto,  i con  forma  de  un  cráneo.  No  se  sabe  exac- 
tamente la  situación  del  lugar.  Sabemos: 

1. °  Que  al  parecer  era  un  sitio  bien  conocido; 

2. °  Que  estaba  fuera  de  la  puerta  de  la  ciu- 
dad (Heb.  13-12); 

3. °  I de  la  ciudad  (Juan  19-20); 

4. °  Que  estaba  situado  junto  a uno  délos  prin- 
cipales caminos  (Lúeas  23-26);  i 

5. °  Que  babia  un  huerto  al  lado,  (Juan  19-41). 
II.  La  crucifixión. — Vers.  18-22.  (Mateo  27,  33- 

37:  Marcos  15,  22  28;  Lúeas  23,  33,  34,  38.  El 
Calvario.  Cerca  de  las  nueve,  siendo  la  hora  del 
sacrificio  del  cordero,  que  era  símbolo  de  Jesús 
el  cordero  de  Dios. 

X ers.  18.  Le  dieron  «vino*  mezclado  con  mi- 
rra» para  beber,  lo  cual  amortiguaría  el  dolor: 
mas  El  no  lo  tomó  porque  quería  retener  hasta 
el  fin  pleno  conocimiento  de  todo,  i así  consumar 
perfectamente  su  sacrificio  espiatorio. 

Y ers.  19.  El  objeto  del  título  era  el  hacer  mo- 
fa de  los  judíos,  no  de  Jesús. 

Vers.  20.  El  título  escrito  en  hebreo,  el  idio- 
ma de  los  judíos,  representa  la  piedad;  el  griego, 
idioma  del  mundo  culto,  representa  la  cultura; 
i el  latín,  idioma  de  los  romanos,  representa  el 
poder  del  mundo.  Así  el  poder,  la  cultura  i la 
piedad  rinden  homenaje  a los  pies  de  Jesús. 
Eran  estos  los  principales  lenguajes  del  mundo, 
así  el  triple  título  profetizaba  el  reino  universa] 
de  Cristo. 


Vers.  21.  Los  pontífices  representantes  de  los 
j ud ios, ^se sintieron  insultados  por  los  romanos. 

Veisieulos  22.  Pilato  quería  vengarse  de  los 
ludios  por  la  molestia  que  le  habían  dado  i lo 
bace  de  esta  manera. 

III.  Primera  palabra  de  la  miz.— Lúeas  22-34.  Se- 
ria pronunciada  mientras  le  sujetaban  a la  cruz. 

IV.  Los  soldados  reparten  sus  vestidos.— Vers.  23-24. 
"X  ers.  23.  Versículo  23.  La  ropa  del  criminal  era 
el  derecho  de  los  verdugos. 

Vers.  24.  Véase  salmo  22-18.  El  salmo  es  pro- 
fético.  Los  soldados  hicieron  esto.  Eran  descono- 
cedores de  las  profecías,  mas  las  cumplen  al  pié 
de  la  letra. 

V.  ti  escarnio  al  rededor  de  la  cruz. — Soldados,  pon- 
tífices i la  multitud  continuaron  sus  burlas  has- 
ta medio  dia,  cuando  les  sobrevinieron  las  tinie- 
blas. Mateo  27,  39-44;  Marcos  15,  29-32;  Lúeas 
23,  33  37. 

VI.  Conversión  del  buen  ladrón.— Cerca  do  medio 
dia.  Lúeas  23,  39-43.  Aquí  la  segunda  palabra. 

VII.  Las  mujeres  junto  a la  cruz.— Vers.  25-27.  En 
Mateo  27-55  nos  dicen  que  había  «muchas  mu- 
jeres mirando  de  lejos.»  Eso  seria  mas  tarde.- 
Ahora  cuatro  de  las  mas  fieles  de  ellas  estaban 
junto  a la  cruz.  L«  hermana  de  su  madre  seria 
probablemente  Salomé,  la  madre  del  apóstol 
Juan  i mujer  de  Zebedeo.  (Jleofás  no  es  el  mis- 
mo de  que  habla  Lúeas  (24-18)  sino  es  otro  nom- 
bre que  tendría  Alfeo  (Mateo  10  3)  pues  Múr- 
eos (15-40)  dice  que  la  María  llamada  aquí  «mu- 
jer de  Cleofas,»  o mas  bien  «Cleofas,»  era  la  ma- 
dre de  Jacobo  el  menor.  María  Magdalena  no 
es  la  misma  mujer  que  menciona  Lúeas  (8-39) 
Imajinando  eso  le  hemos  hecho  mucho  mal.  De 
esta  María  leemos  primei-o  en  Lúeas  8-2. 

Vers.  2 6—1.1  discípulo  que  El  amaba  era  el 
autor  de  este  Evanjelio.  Era  esta  la  tercera  pa- 
labra de  la  cruz.  José,  marido  de  María,  proba- 
blemente babia  ya  muerto. 

VIII.  Las  tinieblas  sobre  toda  la  tierra. — Desde  me- 
dio dia  hasta  las  tres  (Mateo  27-45;  Múreos  15- 
33;  Lúeas  23,  44-45).  Las  tinieblas  figuran  la 
hora  oscura  de  pecado  que  crucificaba  al  Hijo 
amado  de  Dios,  i la  oscuridad  de  pecado  sobre 
toda  la  tierra  que  disiparan  la  muerte  i resu- 
rrección de  Jesús. 

IX.  Cuarta  palabra  de  la  cruz. — Cerca  del  fin  de  las 
tinieblas.  (Mateo  27-46;  Múreos  15-34.)  «Dios 
miq,  Dios  mió,  ¿por  qué  me  has  desamparado?» 

X.  La  ultima  escena. — Cerca  de  las  tres,  la  hora 
del  sacrificio  vespertino.  Vers.  28-30.  (Mateo 
27,  47-50;  Múreos  15,  34-37;  Lúeas  23-46.) 

Vers.  28.  Sed  tengo  fué  la  quinta  palabra. 

Vers.  30.  La  sesta  palabra  era  « Consumado  es.-» 
Su  vida  pura,  su  trabajo  de  espiacion  i prepara- 
ción para  la  redención  del  mundo.  Los  cimien- 
tos de  su  nuevo  reino  estaban  puestos,  el  período- 
de  su  humillación  i padecimientos  era  concluido: 
pronto  se  inauguraría  la  nueva  época  de  la  glo- 
ria, del  gozo,  del  establecimiento  de  su  reino  i 
de  la  aplicación  de  su  trabajo  a las  almas  de  los 
hombres.  Entonces  seguía  la  sétima  palabra  (Lú- 
eas 22-46).  Dio  el  espíritu.  Su  último  grito  «a 
gran  voz»  no  era  como  el  de  un  moribundo,  sino 
como  la  voz  del  triunfo  i victoria. 

Las  tinieblas  habian  pasado;  Cristo  muere  no 
en  la  oscuridad,  sino  en  la  luz  serena.  Cristo  mu- 
rió no  tanto  a causa  de  sus  padecimientos  físicos, 
sino  mentales. 

XI.  Señales  simultaneas.— Mateo  27,  51-54;  Múr- 
eos 14,  37-39;  Lúeas  23,  46,  47,  48. 

1. °  El  velo  del  templo  se  rompió  en  dos. 

2. "  El  terremoto;  algunos  sepulcros  se  abren. 


La  espiacion  en  la  cruz: 

1. °  Hizo  posible  que  Dios  perdonara  el  peca- 
do, i al  mismo  tiempo  honrara  la  lei; 

2. °  Nos  demuestra  que  Dios  es  clemente  i quie- 
re perdonar; 

3. °  Enseña  la  maldad  del  pecado,  costando  tan- 
grande  precio  el  librar  al  hombre  de  él; 
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4. °  Prueba  que  no  podemos  entrar  en  el  cielo 
así  que  seamos  limpios  del  pecado; 

5. a  Demuestra  el  amor  de  Dios  a los  hom- 
bres; 

6. °  Ofrece  todo  motivo  para  abandonar  el  pe- 
cado, conmoviendo  el  corazón  do  amor; 

7. °  Enseña  el  valor  o precio  del  alma; 

8. "  Demuestra  lo  precioso  de  nuestra  salva- 
ción. 

9. "  Todo  será  vano  a no  ser  que  nos  arrepin- 
tamos i creamos  en  J esus. 


ESCUELA  DOMINICAL. 


Lección  para  el  domingo  26  de  Diciembre  de  1SS6. 


EL  SEÑOR  RESUCITADO 


Juan  20.  1-18. 


1. *  Escena:  El  enterramiento. — El  viernes  por 
la  tarde  de  las  cuatro  a las  seis.  Cerca  del  Cal- 
vario. Juan  19,  31-42;  Mateo  27,  57-01;  Márcos 
15,  42-47;  Lúeas  23,  50-56.  Los  judíos  no  que- 
rían que  los  cuerpos  permaneciesen  espuestos  en 
las  cruces  durante  el  sábado,  por  tanto  obtuvie- 
ron poderes  para  acelerar  su  muerte,  mas  Jesús 
ya  estaba  muerto  i para  asegurarle  le  lanzaron 
el  costado.  José  de  Aritmatea  dió  sepultura  al 
cuerpo  del  Señor  en  su  huerto  que  estaba  cerca. 

2. a  Escena : Las  precauciones. — El  sábado.  Ma- 
teo 27,  62-06.  Las  precauciones  tomadas  por  los 
enemigos  de  Jesús,  sirvieron  bien  para  estable- 
cer el  hecho  de  la  resurrección. 

3. a  Escena : La  resurrección. — Domingo  por  la 
mañana  temprano.  Mateo  28-24. 

4. a  Escena:  Las  mujeres  visitan  el  sepulcro. — 
Las  cinco  de  la  mañana.  Yers.  1,2;  Mateo  28,  1; 
Márcos  16,  14;  Lúeas  24,  1-3. 

5. a  Escena:  Pedro  i Juan  al  sepulcro. — Las 
seis  a las  seis  i media. — Yers.  3-10. — Yers.  6. 
Vió  los  lienzos  echados.  Es  claro  que  el  cuerpo 
no  habia  sido  hurtado  por  enemigos  o quitado 
por  amigos,  hubieran  llevado  también  los  lien- 
zos.— Yers.  8.  Pedro  entra  primero:  mas  Juan 
es  el  primero  que  cree.  Creyó  que  Jesús  habia 
cumplido  su  palabra  resucitando  de  los  muertos. 
—Yers.  9.  J uan  creyó  por  lo  que  habia  visto  en 
el  sepulcro,  no  por  lo  que  sabia  de  profecía;  de 
oti-a  manera  habría  creído  ántes  de  ver  el  he- 
cho. 

6. a  Escena:  Aparición  de  dos  ánjeles  a María 
Magdalena.  Versículos  11-13.  Volvióse  al  sepul- 
cro después  de  haber  manifestado  sus  temores  a 
los  discípulos.  Bajóse  por  no  ser  mui  alta  la  en- 
trada al  sepulcro.  Vers.  12.  Vio  dos  ánjeles:  en- 
viados para  consolar  a los  que  lo  necesitaran. 
Uno  a la  cabeza  i el  otro  a los  piés;  la  idea  es  la 
de  vijilancia  del  cuerpo.  Vers.  13.  Se  han  llevado 
a mi  Señor.  I así  los  que  quieren  quitar  de  las 
Escrituras  la  naturaleza  divina  de  Jesús,  nos  de- 
jan solo  un  sepulcro  vacío. 

7. a:  Escena  El  Señor  se  manifiesta  cual  salvador 
resucitado,  primero  a María  Magdalena.  Vers.  14- 
18.  Márcos  16,  9-11.  No  sabia  que  era  Jesús: 

1. °  Tenia  la  vista  ofuscada  por  las  lágrimas; 

2. °  I su  mente  preocupada  i excitada,  que  no 
le  reconociera; 

3. °  No  pensaba  que  iba  a verle  vivo.  Buscan- 
do al  muerto  no  podia  ver  al  vivo. — Vers.  15. 
Pensaría  que  no  habría  nadie  allí  tan  temprano 
mas  que  el  hortelano,  i que  él,  no  queriendo  que 
estuviese  Jesús  en  la  nueva  tumba,  habria  mo- 
vido el  cuerpo;  con  mucha  naturalidad  pregunta 
María  acerca  del  cadáver. 

Vers.  16.  El  tono  familiar  de  la  voz  del  Maes- 
tro la  despierta  de  su  abstracción. 

Vers.  17.  La  significación  de  este  versículo 
parece  ser  la  siguiente:  no  te  detengas  para  abra- 
zarme ahora  o confirmar  tu  fé,  pues  aun  tendrás 


oportunidades  de  eso,  porque  no  he  ascendido 
aun  a mi  padre;  mas  apresúrate  para  anunciar 
a mis  hermanos  el  que  me  he  levantado  confor 
me  a mi  palabra. 

El  Señor  tiene  a sus  discípulos  por  hermanos 
a pesar  de  sus  faltas.  Mi  Padre...,  vuestro  Padre. 
El  mismo  buen  Padre  que  le  habia  vijilado  i 
protejido  i obrado  por  El,  pi-otejeria  i obraría 
por  ellos. 

Vers.  18.  María  Magdalena  es  la  privilejiada, 
pues  a ella  primero  el  Señor  se  manifestó,  no  a 
su  madre,  ni  a Pedro,  ni  a Juan,  ni  a los  tres 
discípulos:  Pedro,  Juan  i Jacobo,  sino  a María 
de  Magdalá,  de  la  cual  habia  echado  siete  de- 
monios. 


Muchas  veces  al  acercarnos  a un  deber  difícil, 
decimos:  ¿Quién  nos  quitará  la  piedra?  Mas  en- 
contramos, si  siguiéramos  sin  temor,  que  Dios  de 
su  propia  manera  nos  ha  movido  los  obstáculos. 

Los  mismos  esfuerzos  de  los  que  se  oponen 
al  Evanjelio  para  destruirlo,  sirven  para  adelan- 
tarlo. 

Nuestra  vista  está  muchas  veces  turbada  para 
que  no  veamos  al  Señor  que  viene  a nosotros  a 
tiempo  i de  manera  inesperada,  mas  por  fin  «sus 
ovejas  conocen  su  voz.» 

«¿Qué  buscas  en  esta  vida:  los  placeres,  la 
honra,  la  ganancia  o el  camino  que  conduce  al 
mundo  celeste?  ¿Buscas  al  Salvador?-  Está  le- 
vantado i se  ha  sentado  a la  diestra  del  Padre, 
donde  intercede  por  ti.  Acude  a El.» 


EL  MUNDO 


PROPAGANDA  EVANJÉLICA  ÉN  PARAGUAI. 

Según  vemos  por  la  prensa  de  Montevideo  i 
de  Asunción,  el  evanjelio  ha  tenido  mui  buena 
aceptación  en  la  capital  del  Paraguai.  El  señor 
Wood,  de  Montevideo,  en  sus  repetidas  visitas 
a Asunción,  ha  atraído  muchísima  jente,  ávida 
para  oir  la  palabra  de  Dios.  Como  consecuencia 
natural  hicieron  fuego  los  frailes. 

LEON  XIII  I LOS  JESUITAS. 

Los  que  execran  a la  compañía  de  jesuítas 
por  sus  nefandos  crímenes,  plenamente  probados 
por  la  historia,  i creen  que  es  una  institución 
desligada  de  la  iglesia  papal,  se  llevan  buen  chas- 
co si  leen  el  último  breve  de  León  XIII,  Dole- 
mus , en  el  cual,  dando  al  traste  con  la  pretendi- 
da infalibilidad  papal  de  Clemente  i de  Pió,  que 
condenaron  a esa  compañía  de  criminales,  mani- 
fiesta todo  su  afecto  por  la  compañía,  a la  que 
titula  «benemérita  de  la  iglesia  i de  la  sociedad», 
i a quien,  para  manifestarle  su  inmenso  amor, 
concede  i confirma,  en  virtud  de  su  infalibilidad, 
todas  i cada  una  de  las  letras  apostólicas  que  tie- 
nen por  objeto  el  establecimiento  i la  confirma- 
ción de  esa  compañía. 

Confirma  i concede  todos  los  privilejios,  inmu- 
nidades exenciones  o indultos — con  lo  cual  los 
jesuítas  están  facultados  para  hacer,  donde  pue- 
dan hacerlo,  todas  sus  fechorías  antiguas — levan- 
tar patíbulos,  encender  hogueras,  atestar  las  cár- 
celes de  los  que  les  sean  desafectos,  resucitar  las 
torturas,  i el  potro,  i todo  lo  demas  que  tan  tris- 
temente célebres  los  hizo  en  todas  partes. 

Pero  esa  medida  de  la  política  del  viejo  León, 
es  sin  duda  un  golpe  de  muerte  para  la  misma 
iglesia  papal. 

La  ambición  i el  orgullo  de  franciscanos,  do- 
minicos, agustinos,  lazaristas,  i mil  otras  deno- 
minaciones, han  de  sacudir  bien  pronto  hasta  sus 
cimientos  el  viejo  edificio  del  papismo. 

Los  protestantes  debemos  aprontarnos,  pues  el 
papismo  toca  a su  fin. 

(El  Eoanjelista). 


PARA  LOS  NIÑOS 


EL  PAN  PEQUEÑO. 

En  una  época  de  gran  carestía,  un  hombre  rico 
recojió  a los  niños  mas  pobres  de  la  ciudad  i les 
dijo:  «hai  una  canasta  llena  de  panes,  podréis 
venir  todos  los  dias  i tomar  un  pan  cada  uno 
hasta  que  Dios  quiera  mandar  tiempos  mejores.» 
Los  niños  se  arrojaron  sobre  la  banasta  i dispu- 
taron sobre  quién  habia  de  obtener  el  mayor 
pan,  cuando  cada  uno  hubo  conseguido  el  que 
pudo,  se  marcharon  sin  dar,  en  ningún  día,  uno 
solo  de  ellos  las  gracias  a su  jeneroso  bienhe- 
chor. 

Unicamente  Francisca,  una  niña  tan  pobre  co- 
mo limpia,  permanecía  modestamente  mirando  i 
obtuvo  el  pan  mas  pequeño,  único  que  dejaron 
en  la  banasta.  Llena  de  agradecimiento  se  volvía 
a dar  las  gracias,  i se  retiraba  tranquilamente  a 
su  casa. 

Un  dia  los  niños  se  condujeron  malamente,  i 
la  pobre  Francisca  recibió  un  pan  mucho  mas 
pequeño  que  los  demas,  pero,  cuando  su  madre 
ío  tomó  en  su  casa  i lo  partió,  cayeron  al  suelo 
un  gran  número  de  monedas  de  plata. 

La  pobre  mujer  toda  asombrada  dijo  a su  hi- 
ja: «Vé  i vuelve  estas  monedas  inmediatamente, 
deben  haber  sido  puestas  en  el  pan  por  equivo- 
cación.» 

Francisca  se  fue  directamente  con  ellas  al  ca- 
ballero, el  cual  le  dijo:  «Mi  querida  niña,  no  fue 
equivocación,  yo  habia  mandado  ponerías  dentro 
del  pan  para  recompensaros.  Permaneced  siem- 
pre tan  pacífica  i contenta.  Los  que  se  satisfacen 
con  poco,  siempre  atraen  bendiciones  sobre  sí 
mismos  i sus  familias,  i viven  mas  felices  en  el 
mundo.  No  me  deis  gracias  a mí,  sino  a Dios, 
que  puso  en  vuestro  corazón  el  tesoro  de  un 
agradecido  i satisfecho  corazón,  i el  cual  me  ha 
dado  la  voluntad  i la  oportunidad  de  ser  útil  a 
aquellos  que  están  necesitados.» 

UN  PERRO  COMPASIVO 

Un  diario  de  Edimburgo  trae  una  historia  de 
un  desdichado  perro  contenida  en  los  siguientes 
términos:  Unos  individuos  de  corazón  duro, 
amarraron  al  pobre  animal  un  sartén  en  la  cola  i 
lo  echaron  fuera  de  la  casa. 

Al  llegar  a una  pequeña  población  de  Galt,  el 
desvalido  perro  estaba  enteramente  sin  fuerzas  i 
se  echó  enfrente  de  los  escalones  de  una  taberna, 
contemplando  cou  mucha  ansiedad  el  horrible 
apéndice  que  colgaba  de  su  rabo.  Imposible  le 
era  ya  de  dar  otro  paso,  ni  libertarse  tampoco 
de  aquel  tormento.  Presentóse  en  el  sitio  otro 
perro  i viendo  la  congoja  de  su  compañero  se 
echó  con  mucho  cuidado  a su  lado,  i acaricián- 
dolo alcanzó  su  confianza  i empezó  después  a 
morder  la  cinta  que  tenia  atada  en  la  cola  i de 
la  cual  pendía  el  molesto  estorbo. 

Por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  estuvo  bata- 
llando hasta  que  consiguió  por  fin  romper  el  cor- 
don.  Entonces  .brincó  con  mucho  gusto  con  el 
sartén  colgando  de  la  cinta  que  tenia  en  su  boca, 
i trascurridos  algunos  momentos  de  satisfacción, 
con  su  compañero,  lo  dejó  i continuó  su  camino 
regocijado  por  haber  libertado  a sn  camarada  de 
aquella  molestia. 

Qué  lección  tan  buena  es  esta  para  que  apren- 
da el  hombre  a tener  compasión!  I qué  enseñan- 
za dada  por  un  animal  inferior  al  hombre,  que  es. 
el  animal  mas  noble  i superior  de  la  creación! 


EL  OBISPO  RYLE  I LA  CIEGA 


El  obispo  Rile  de  Inglaterra  dice  que  la  niña 
mas  feliz  que  él  haya  conocido  era  una  cieguecita 
de  ocho  años  de  edad.  Jamas  había  visto  el 
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sol,  la  luna  i las  estrellas,  los  árboles,  los  pá- 
jaros i todas  esas  cosas  que  han  alegrado  nuestra 
vista  toda  la  vida.  Jamas  habia  contemplado  el 
rostro  de  sus  padres,  sin  embargo,  era  la  niñita 
mas  feliz  entre  millares  que  el  obispo  habia  co- 
nocido. Viajaba  un  dia  la  cieguecita  en  ferroca- 
rril. Nadie  sabia  quien  era,  ningún  amigo  ni  pa- 
riente la  acompañaba. 

— Dígame,  dijo  ella  a un  caballero  que  estaba 
cerca  ¿cuántas  personas  hai  en  este  carro?  Soi 
ciega,  no  veo  nada.  Le  dijeron  cuantas  habia. 

— ¿No  tienes  miedo  de  viajar  sola?  le  pregun- 
tó un  caballero. 

— No,  no  tengo  miedo,  he  viajado  ántes;  con- 
fio en  Dios  i todos  son  tan  buenos  conmigo. 

— Pero  dime,  ¿porque  eres  tan  feliz?  observó 
el  obispo. 

— Amo  a Jesús,  i el  me  ama:  busqué  a Jesús 
i le  encontré,  contestó  ella.  El  obispo  luego  prin- 
cipió a hablarle  de  la  Biblia  i observó  que  sabia 
mucho. 

— Cómo  has  aprendido  tanto  de  la  Biblia?  pre- 
guntó el  señor  Rylo. 

— Mi  profesora  me  leia  i yo  trataba  de  recor- 
dar lo  que  podia,  fue  su  contestación. 

—¿Qué  parte  de  la  Biblia  te  gusta  mas? 

—Me  gusta  la  historia  de  la  vida  de  Jesucristo 
en  los  Evanjelios,  contestó,  pero  lo  que  mas  me 
gusta  son  los  tres  últimos  capítulo  del  Apoca- 
lipsis. 

El  obispo  sacó  su  Biblia  i le  leyó,  miéntras  el 
tren  caminaba,  los  capítulos  *20,  ‘21  i 22  del  últi- 
mo libro  del  Nuevo  Testamento. 


PORQUE  LE  GUSTÓ  A JUANITO 

—¡Oh!  que  bueno  era  el  pastor  hoi.  dijo  Jua- 
nito. 

— Sí,  mui  bueno,  ¿Te  gustó  el  sermón?  pre- 
guntó el  profesor. 

- — Oh,  no  sé.  No  fué  solamente  el  sermón. 

— Qué  fué  entonces? 

- — El  oró  por  los  niños  de  las  escuelas  domini- 
cales; nunca  habia  oido  orar  tanto  por  los  niños. 
Muchos  no  lo  hacen,  por  eso  me  gustó. 

— ¿Te  gusta  que  nieguen  por  tí? 

— Sí,  por  cierto  que  me  gusta.  El  pastor  oró 
hoi  porque  todos  los  niños  fuesen  niños  de  Cristo. 

— ¿Te  gustó  eso? 

— Sí,  i yo  oré  mucho.  Cuando  oimos  que  otros 
ruegan  por  nosotros  pensamos  que  es  tiempo 
orar  por  sí  mismo  Si  a los  niños  no  les  gusta  ha- 
blar de  cosas  buenas  en  cambio  les  gusta  que  el 
pastor  se  las  diga.  Siempre  me  fijo  si  hacen  una 
oración  por  los  ñiños;  si  no  lo  hacen  me  parece 
que  no  les  dirán  mucho  en  el  sermón.  Entonces 
no  escucho  tanto  si  creo  que  no  hai  nada  para 
mí. 


¿DE  QUÉ  REINO  SOI? 


Durante  cierta  visita  que  hizo  el  emperador 
de  Alemania  a una  parte  de  sus  dominios,  los 
niños  de  la  escuela  de  un  pueblo  salieron  a su 
encuentro  para  darle  la  bienvenida.  El  empera- 
dor les  díó  las  gracias  después  de  un  discurso 
que  el  maestro  hizo  por  ellos.  Deseoso  de  saber 
por  sí,  a qué  altura  estaba  su  educación,  se  puso 
a hacer  un  examen.  Enseñando  una  naranja,  pre- 
guntó: 

— ¿A  qué  reino  pertenece  esto? 

— Al  reino  ve  je  tal,— majestad  contestó  una 
pequeña  niña. 

Entonces  sacó  el  emperador  una  moneda  de  oro 
de  su  bolsillo,  i levantándola  dijo: 

— ¿I  esto  a qué  reino  pertenece? 

— Al  reino  mineral,  majestad, — contestó  otra 
vez  la  niña. 

— ¿I  yo,  pues,  a qué  reino  pertenezco? — pre- 
guntó el  emperador. 

La  niña  se  puso  mui  colorada,  porque  no  le 
par  ecia  bien  decir  nal  reino  animal, » pensando 


que  seria  faltar  al  respeto  al  emperador;  mas  de 
repente  un  buen  pensamiento  iluminó  su  mente 
i con  brillantes  ojos  respondió: 

— Al  reino  de  Dios. 

El  emperador,  mui  conmovido,  puso  sus  ma- 
nos sobre  la  cabeza  de  la  pequeña  niña,  diciendo 
con  solemnidad:  «¡Haga  Dios  que  sea  juzgado 
digno  de  aquel  reino!» 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

. Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7{  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  7\  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


A Y I S O S 


Ricardo  Espinosa $ 1.00 

Benigno  Sepúlveda « O.fiO 

Unos  Lectores  J.  S « 1.50 

Manuel  Bolilla,  La  Serena « 1.00 

Ricardo  Jolin « 1.00 


Suma  total $ 5.10 


Ajenles  (le  EL  HERALDO 


Valparaíso  ... 

Rancagca 

Concepción  ... 

CONSTITUCION. 

O VAI.I.E 

PlSAGUA.". 

Quillota 

ANTOF  AGASTA. 
Valdivia....... 

Nueva  Imper. 
CODEGO A,  S.  F. 


Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  5G8 
Sr.  Cordero  Cuadra 
Sr.  Abelardo  Daroch 
Rev.  A.  J.  Vidaurre 
Sr.  Federico  Katz  O. 

Sr.  J.  Rosa  Albornos 
Sr.  D.  Manuel  Cortés 
Sr.  George  Hill. 

Sr.  José  Antonio  Martínez 
Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Sr.  Alberto  Godoi 


mmm  evayielkas  chilenas 


Santiago: 

Calle  de  Nata-niel,  cerca  de  la  Alameda. 


SOLI  ED  A D F R A T E li  V I D A D 
EVAXJÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  presente  año,  funciona  todos  los 
Lúnes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

En  Directorio. 


SEMINARIO  DE  TEOLOJÍ A EVAX .FJÉLlí' A 

SANTIAGO. 

Éste  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evanjclicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informes  a la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  ántes  del  ].°  de  diciembre  próximo. 


Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
71  P.  M.  • 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
7 i P.  M. 

Calle  de  Ecliáurren  n.°  51. 

Servicio  todos  los  viernes  a las  7i  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7|P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12|  P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  7% 
P.M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  junto  a la  igle- 
sio,  a disposición  de  los  que  quisieren  hablar  con 
él  sobre  asuntos  relijiosos,  los  martes  de  12  a 2 
i de  8 a 91  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7i  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7 i 
P.M. 

Quillota: 

Odie  de  San  Martin  n.°  70,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  71 
P.  M. 


AVISO. 

Se  busca  un  joven  intelijente  i de  buenas 
costumbres,  de  i 7 a 20  años  de  edad,  que  es- 
té dispuesto  a recibir  una  educación  prepara- 
toria para  la  carrera  de  la  enseñanza. 

Parte  de  su  tiempo  podrá  emplear  quizá 
desde  luego,  en  enseñar  a niños  chicos.  Los 
jóvenes  que  se  interesen,  pueden  dirijirse  al 
redactor  de  este  periódico. 

LIBEOS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 00 

Espite-aciones  Bíblicas 

Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis explicado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 

Ryle  Rev.  J.C.  Los  Evanjelios  Espítenlos 

San  Mateo $ - 0O 

San  Lúeas 2 .¡O 

Historias 


D'  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor- 
mación. vol.  I i II,  tela 2 i>0 

Martin  Lutero. — Biografía  auténtica GO 

Los  Mártires  de  España,  Historia  ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 30 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1880. 
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EL  HERALDO 

“ La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra.” — Salmo  119: 139. 


SANTIAGO,  JUEVES  DICIEMBRE  30  DE  1886. 


(Sí  ^Sberaíbo 


El  Heraldo  desea  a sus  lectores 
un  feliz  año  nuevo. 

INFLUENCIA  DE  LA  RELIJION 

EN  LA  ESFERA  POLÍTICA  I EN  LA  MORAL 

Los  cultos  i principios  relijiosos,  te- 
niendo una  injerencia  mas  o menos  ínti- 
ma on  el  comienzo  para  la  constitución 
de  los  Estados,  i posteriormente  en  la 
marcha  tranquila  o tempestuosa  para  los 
Gobiernos,  influyen  etl  algunos  pueblos, 
por  ejemplo  los  del  Asia,  como  causas  de 
amortiguamiento;  en  otros, por  ejemplo  los 
paises  protestantes  como  causas  de  crecien- 
te progreso;  i,  en  otros,  en  fin,  por  ejem- 
plo todas  las  naciones  católicas  de  Euro- 
pa o América,  como  causas  de  retardo  de 
todas  aquellas  fuentes  de  donde  nacen 
las  variadas  manifestaciones  de  la  activi- 
dad social. 

Ausiliado  con  las  enseñanzas  históricas, 
i considerando  solo  el  occidente,  que  es 
la  parte  del  mundo  mas  civilizado,  se  pue- 
de decir  que  dos  sistemas  relijiosos  man- 
tienen una  batalla  perenne  desde  siglos. 
Estos  dos  sistemas  que  se  encaran  i se 
encuentran  frente  a frente  el  uno  del  otro 
son,  como  es  sabido,  catolicismo  i protes- 
tantismo. 

El  primero,  que  suplantándose  primi- 
tivamente sin  violencia  a la  relijion  pa- 
gana, esto  es,  al  politeísmo  de  griegos  i 
romanos,  i que  les  imitó  sus  ceremonias, 
está  representado  por  el  Papa;  i el  clero 
de  su  dependencia  lo  tiene  organizado 
bajo  la  mas  perfecta  organización  mili- 
tar. 

El  protestantismo,  que  naciendo  de  la 
Reforma  i que  encarna  la  representación 
jenuina  de  la  Iglesia  de  los  primitivos 
cristianos  i el  principio  del  individualis- 


mo, llega  a ser  así,  por  la  fuerza  de  la  ver- 
dad cristiana,  el  enemigo  mas  formidable 
del  absolutismo  papal. 

La  Iglesia  Católica,  que  si  en  un  perío- 
do de  la  Edad  Media  concentró  en  sí  el 
dominio  universal  (si  así  puede  decirse) 
en  lo  temporal  i espiritual  lioi  sueña  va- 
namente con  tales  ideales. 

Queriéndose  subyugar  al  poder  civil 
por  medio  de  una  intervención  política 
de  su  clero  i a la  sociedad  toda,  mediante 
una  esclavitud  espiritual  por  medio  de 
la  confesión,  procura  en  los  tiempos  ac- 
tuales reivindicar  aquel  antiguo  poderío, 
que  ya  perdió  para  siempre,  obstinándose 
en  no  reconocer  que  su  función,  su  su- 
premacía hizo  su  época  en  la  evolución 
del  sentimiento  relijioso  humano. 

Al  paso  que  desde  que  aparece  el  pro- 
testantismo i para  ellos  hace  surjir  desde 
el  seno  de  sus  asociaciones,  las  libertades 
civiles  provinciales  organizadas  bajo  un 
réjimen  democrático-representativo  polí- 
ticamente hablando;  i proclama  como 
única  norma  la  enseñanza  del  Evanjelio 
i la  responsabilidad  moral  personal  en  lo 
relijioso. 

Estas  son  las  conclusiones  a que  lle- 
gan uno  i otro  sistema  en  lo  que  atañe  a 
doctrinas. 

Pasemos  ahora  a preguntarnos  qué  es 
lo  que  han  hecho  ambos  sistemas  en 
cuanto  a la  educación  del  individuo;  en 
cuanto  al  pié  en  que  está  basada  la  orga- 
nización de  la  familia;  en  cuanto  a la  pu- 
reza de  sentimientos  que  ha  alcanzado  la 
moralidad  del  pueblo;  i por  fin,  en  cuan- 
to al  malestar  i empobrecimiento  o la 
riqueza  i bienestar  de  que  gozan  o pade- 
cen todas  las  clases  sociales. 

Los  datos  que  han  arrojado  los  estu- 
dios sociolójicos,  como  ser  las  estadísticas 
las  crisis  económicas,  las  investigaciones 
comparativas  sobre  la  difusión  de  la  ins- 
trucción, los  males  que  aquejan  las  di- 


versas nacionalidades  serán  pruebas  in- 
rreputables  para  apoyo  de  los  conceptos 
que  emitiremos. 

La  iglesia  Católica  que  lleva  forzosa- 
mente amasadas  sus  doctrinas  con  prin- 
cipios políticos  i morales,  que  son  la  ne- 
gación de  la  libertad  i la  abdicación  de  la 
razón,  contribuye  a la  larga  a producir 
efectos  perniciosísimos  en  moral  i en  polí- 
tica. 

Esos  efectos  son  en  el  orden  civil  un 
estrecho  maridaje  en  las  naciones  católi- 
cas entre  autoridades  civiles  i eclesiásti- 
cas; i que  rota  la  armonía  estallan  los  con- 
flictos mas  sérios  i graves  que  la  diplo- 
macia denomina  político-relijiosos. 

En  el  orden  individual  un  fatal  dese- 
quilibrio en  la  educación  del  hombre  i de 
la  mujer  que  trae  a la  sociedad  doméstica 
una  carga  de  sinsabores  i desgi’acias. 

En  el  órden  social  un  malestar  visible 
o un  lento  progreso  comercial  que  no 
mejora  la  condición  de  las  clases  proleta- 
rias— i lo  que  es  mas  que  todo  eso — la 
anarquía  intelectual  de  las  conciencias. 

Hé  aquí,  en  resúmen,  los  frutos  de  la 
educación  ultramontana;  el  influjo  mal- 
sano i revolucionario  de  ella  para  la  paz 
de  los  hogares;  de  estorbos  para  la  bené- 
fica labor  política,  de  ruina  para  las  na- 
ciones. 


FIN  DEL  AÑO 


"Al  llegar  al  último  dia  de  Diciem- 
bre no  puede  uno  menos  de  oararse, 
tirar  una  línea  por  debajo  del  último 
minuto  i sumar. 

"La  cantidad  que  arroja  esa  opera- 
ción puede  ser  cualquiera  de  estas 
tres:  un  año,  doce  meses,  o trescien- 
tos sesenta  i cinco  dias, 

"Esa  cantidad  puede  anotarse  o en- 
tre las  ganancias  o entre  las  pérdidas. 

"El  tiempo  es  uua  de  lus  cosas  que 
mas  fácilmente  se  gana  i so  pierde." 

(José  Selgus  i Carrasco. — "Nuevas 
pájinus. — Año  Nuevo,  2.°) 


El  tiempo,  en  su  precipitada  é inevita- 
ble carrera,  se  dispone  a echarnos,  con  su 
potente  brazo,  del  año  que  ahora  conclu- 
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yo,  relegando  a la  eternidad  la  série  cjue 
acaba,  i eslabonando  toda  esta  sucesión 
que  fue  presente  con  lo  pasado. 

I al  hacer  esto,  imperiosamente  nos 
arroja  a un  porvenir  que  no  conocemos, 
pero  que  nos  consta  ciertamente  llegará  a 
ser  también,  a su  vez,  indefectible  pasa- 
do. 

La  humanidad  entera,  llevando  a cues- 
ta el  ponderoso  i despreciable  fardo  de 
sus  deméritos  i el  beneficioso  i apreciabi- 
lísimo tesoro  de  sus  merecimientos,  sin  po- 
der resistir  al  inquebrantable  poderío  de 
tal  déspota,  pasa  presurosa  los  umbrales 
del  tiempo  que  deja,  i entra,  quizás  tími- 
da i lentamente,  o acaso  con  confianza  i 
llena  de  osadía,  por  las  puertas  del  desco- 
nocido recinto  del  nuevo  año  en  cuya  fa- 
chada verá  inscrito  lo  siguiente:  Aquí  rea- 
lizarás,  por  ahora,  tu  existencia  física,  es- 
piritual i moral. 

Ocurren  pues, naturalmente, o debe  ocu- 
rrir, a todo  hombre  sensato,  las  siguien- 
tes preguntas,  al  experimentar  semejante 
tránsito: — ¿Que  tal  salgo  de  aquí? — Có- 
mo quedo  con  este  pasado? — Qué  conse- 
cuencias me  traerá  mi  pretérita  conducta 
para  lo  futuro? — Fatigado  viajero,  que  ca- 
mino constantemente  hácia  el  término 
anhelado  de  mi  penoso  viaje,  ¿cual  ha  si- 
do la  distancia  que  he  recorrido  i de  qué 
modo  lo  hice? — Activo  comerciante,  que 
espero  siempre  cuantiosas  ganancias,  i te- 
mo dañosas  pérdidas,  cuáles  i cuántas  fue- 
ron unas  i otras,  durante  el  tiempo  del 
cual  hoi  me  despido? — Individuo  que  en- 
tro a formar  parte  integral  del  gran  todo 
Humanidad,  qué  porción  me  toca  en  sus 
deméritos,  qué  puedo  reclamar  con  justi- 
cia de  sus  merecimientos? 

Hé  aquí  las  preguntas  a las  que  hai  que 
contestar  categóricamente,  si  hemos  de 
atender  a nuestro  provecho,  ántes  de  in- 
gresar en  el  nuevo  período  que  se  nos  pre- 
senta. Hé  aquí  el  detenido  exámen  que 
tenemos  que  hacer  para  nuestro  común 
interes.  Hé  aquí  el  balance  exacto  que  he- 
mos de  ejecutar  para  de  este  modo  ver  si 
saldamos,  con  escrupulosa  precisión,  nues- 
tras antiguas  deudas,  para  reparar  nues- 
tras deplorables  pérdidas,  i preservarnos, 
en  lo  sucesivo,  de  terribles  i abrumadoras 
desventuras. 

A lo  espiritual,  del  mismo  modo  que  a 
lo  material,  a lo  moral,  así  como  también 
a lo  relijioso,  se  deben  estender  nuestras 
interrogaciones,  nuestro  exámen,  nuestro 
balance;  teniendo  siempre  en  cuenta  la 
importancia  de  la  materia  sobre  que  ver- 
sen nuestros  procedimientos. 

Nuestros  desaciertos,  nuestros  errores, 
nuestras  faltas,  nuestros  crímenes;  estos 
han  de  ser  los  resultados  que  es  conve- 
niente inquirir  para  repararlos,  para  abo- 
minarlos, para  no  darlos  al  olvido  en  lo 
venidero. 

Nuestros  aciertos,  nuestras  racionales 


elucubraciones,  nuestras  acciones  mora- 
les, nuestras  relijiosas  virtudes,  tales  se- 
rán los  resultados  que  hai  que  tener  pre- 
sentes para  congratularnos  por  ellos,  pa- 
ra felicitarnos  a nosotros  mismos,  para 
nuestra  propia  i mas  cumplida  satisfac- 
ción. 

Hé  aquí  en  pocas  palabras  espuesta  la 
por  demas  delicadísima  operación  que  de- 
bemos realizar  con  enerjía,  con  empeño, 
can  conciencia  cierta  de  lo  que  hacemos, 
con  un  criterio  desapasionado  i seguro, 
con  disposiciones,  por  último,  enteramen- 
te aptas  para  el  caso.  Hé  aquí  la  importan- 
te tarca  a la  que  por  deber,  por  interés 
personal  nos  habernos  gustosos  de  entre- 
gar en  estos  momentos,  en  los  cuales  de- 
cimos adiós  a un  período  respetable  de 
nuestra  vida  i saludamos,  queriendo  dal- 
la bienvenida,  a otro  de  no  menos  consi- 
deración, de  no  menos  trascendencia. 

¡Año  Nuevo!  Qué  dos  vocablos  tan  mis- 
teriosos! Cuánta  oscuridad  no  encierran 
en  sus  profundos  e insondables  senos,  es- 
tas dos  espresiones  depositarías  de  todas 
nuestras  futuras  dichas  i venturas,  de  to- 
dos nuestros  venideros  disgustos  i sinsa- 
bores, de  todas  nuestras  esperanzas  e ilu- 
siones, de  todas  nuestras  tremendas  de- 
cepciones e ingratas  realidades!! . . 

¡¡Año  Nuevo!! . . . . En  esta  sola  signi- 
ficativa i fecunda  frase  se  encuentra  de 
una  manera  maravillosa  encerrada  la  ri- 
queza del  pobre  i la  pobreza  del  rico,  la 
felicidad  del  desdichado  i la  desdicha  del 
venturoso,  la  prosperidad  del  que  no  la 
tiene  i la  desaparición  de  tamaña  suerte 
de  manos  de  aquel  que  la  posee.  Estas  dic- 
ciones peregrinas,  en  fin,  pueden  traernos 
la  salud  o la  enfei-medad,  la  risa  o el  llan- 
to, la  vida  o la  muerte. 

¡¡¡Año  Nuevo!!! . . . . ¡Oh  i cuánto  quie- 
re decir  esta  brevísima  cláusula!  El  niño 
puede  entrar  en  la  pubertad,  el  joven  en 
la  virilidad,  el  hombre  o la  mujer  en  la 
ancianidad.  Cuántos  acontecimientos  nue- 
vos, cuántos  hechos  portentosos,  cuántas 
maravillas,  cuántas  cosas  sorprendentes  i 
estupendas!  Qué  nuevas  evoluciones  pue- 
den efectuar  las  ciencias,  qué  de  adelan- 
tos las  artes,  cuántas  trasformaciones  la 
industria,  qué  rápidos  vuelos  puede  tomar 
el  comercio!!.  . 

Año  nuevo,  vida  nueva.  . . Esto  dice 
el  refrán,  mas  ¿podemos  nosotros,  acaso, 
medir  acertadamente  i con  exacta  preci- 
sión toda  la  inmensa  profundidad  que  se 
oculta  en  esta  fórmula?  No.  Esto  es  impo- 
sible; para  alcanzarlo  necesitaríamos  ser 
omniscientes. 

En  conclusión: — Qué  tenemos  delante? 
— Un  nuevo  período  de  tiempo  que  prin- 
cipia, una  nueva  época  de  nuestra  vida 
que  comienza.— Qué  dejamos  detras? — 
Una  série  de  tiempo  que  se  acaba,  una 
parte  de  nuestra  existencia  que  se  pierde. 
— Qué  mas? — Un  pasado  que  huye,  un 


porvenir  que  se  presenta.  Hé  aquí  todo  lo- 
que hai.  Entre  este  pasado  que  se  nos  es- 
capa i este  porvenir  que  columbramos  i 
que  aun  no  conocemos,  mui  justo  es  que 
nos  paremos,  siquiera  sea  por  leves  instan- 
tes, a meditar  con  detención. — ¡Medite- 
mos!   

Emilio  Fuentes  y Betancourt, 


UNA  PREGUNTA 


• Si  se  pueden  salvar  los  justos,  ten  fian  las 
creencias  que  tuvieren,  ¿qué  interes  puede  tener 
un  católico  en  hacerse  protestante? 

Se  ha  dicho  por  un  saserdote  católico  que 
los  protestantes  nunca  han  podido  contestar 
tres  preguntas  que  se  les  han  hecho;  siendo  la 
primera  la  que  ponemos  por  epígrafe  a este 
artículo.  En  contestación  debida,  diremos  al 
saserdote  a quien  corresponda,  i en  el  a todos 
los  que  aseveren  la  falsedad  asentada,  que  los 
protestantes  nunca  han  dejado  de  contestar- 
los argumentos  que  a las  doctrinas  de  la  Bi- 
blia se  han  opuesto,  habiendo  estado  como  la 
están,  siempre  dispuestos  a discutir  en  la  tri- 
buna i en  la  prensa,  todo  lo  que  tienda  a di- 
lucidación de  los  principios  que  sostienen  i 
propagan,  en  conformidad  con  la  revelación 
divina,  la  cual  constituye  la  regla  de  su  fe  al 
par  que  de  su  conducta.  Por  mas  pues,  que  de 
diferentes  maneras  hayan  sido  contestadas  las 
referidas  preguntas,  como  puede  verse  amplia- 
mente rejistrando  la  literatura  evanjélica  cris- 
tiana le  consagraremos  hoi  por  nuestra  parte, 
la  atención  que  merecen,  tomando  en  cuenta 
la  forma  en  que  han  sido  presentadas. 

En  la  primera  pregunta  que  es  la  que  por 
hoi  contestamos,  se  asienta  la  premisa  de  que 
los  católicos  son  justos,  se  infiere  por  seduc- 
ción que  los  justos  se  salvan,  i resulta  como 
consecuencia  forzosa,  que  los  católicos  no  ne- 
cesitan del  Protestantismo  para  nada. 

La  justicia  no  es  inherente  a la  humanidad 
caída,  por  lo  cual  está  escrito  que  no  hai  ni, 
un  solo  justo.  De  esto  resulta  que  los  hombres 
no  son  ni  pueden  ser  justos  por  naturaleza.  La 
justicia  del  hombre  si  la  tiene,  es  un  don  de 
Dios  hecho  por  Jesu  Cristo  por  el  cual  se 
justifica  en  la  justicia  de  El,  obteniendo  como 
dice  la  escritura,  redención,  santificación,  jus- 
tificación por  su  sangre,  i reconciliación  i paz 
para  con  Dios. — Si  esto  es  así  ¿puede  un  ca- 
tólico ser  justo? — Si  el  católico  como  cual- 
quiera otro  hombre  de  distinta  profesión  reli- 
j i osa , acepta  la  justicia  de  Cristo  como  el  me- 
dio perfecto  de  su  justificación,  será  llamado 
justo  por  cuanto  está  justificado. — ¿Diremos 
entonces  que  el  católico  ha  hecho  cumplida- 
mente esto? — De  ninguna  manera. — Desde  el 
momento  que  en  el  catolicismo  se  enseñan  i 
practican  doctrinas  que  afectan  i destruyen  la 
obra  redentora  i justificadora  de  Cristo  desde 
ese  momento  el  católico  no  puede  ser  justo, 
ni  tenido  como  justo  ni  mucho  ménos  justifi- 
cado por  el  que  hizo  para  los  hombres  com- 
pleta reconciliación. 

Al  asentarse  pues,  que  un  católico  es  justo, 
por  el  solo  hecho  de  ser  católico  es  decir,  por 
pertenecer  visiblemente  a esa  profesión  rcli- 
jiosa,  se  asienta  un  error  bíblico,  un  falso  priu- 
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•cipio  teolójico,  un  irracional  credo  que  por  su 
ilójica  existencia  afecta  el  presente  i el  porve- 
nir de  las  almas 

Ahora  bien,  si  por  la  justicia  del  católico  se 
estiende  el  ejercicio  de  actos  externos,  de  ca- 
rácter legal,  en  orden  a una  disciplina  ecle- 
siástica de  naturaleza  meramente  ritualistica; 
si  en  todo  eso  que  constituye  la  circtinsmon 
farisaica  del  catolicismo  romano,  se  atribuye 
o concede  justicia  al  que  lo  practica,  entonces 
concedemos  también  ampliamente  el  dictado 
ele  justo  al  católico  que  lava  el  esterior  del  va- 
so al  sepulcro  blanqueado  por  fuera,  a]  que 
ante  los  hombres  parece  ser  relijioso,  pero  cu- 
yo corazón  no  es  recto  ante  los  ojos  de  Dios... 

El  católico  tiene  en  verdad  una  idea  mui 
equívoca  de  la  justicia.  El  ser  justo  consiste 
según  él,  en  hacer  ahjo  que  no  es  ciertamente 
lo  que  la  Biblia  enseña  sobre  el  particular. 
De  esto  resulta  la  funesta  confusión  que  a 
muchos  daña;  de  esto,  resulta  la  indiferencia  i 
hasta  el  criminal  desprecio  con  que  se  ve  por 
los  católicos  la  valiosísima  obra  justificadora 
de  Cristo  el  Salvador.  De  lo  dicho  se  orijina 
ese  afan  del  católico  por  hacer  obras  merito- 
rias de  justicia,  ese  deseo,  ese  anhelo  febril  de 
justificarse  delante  de  Dios  por  sus  propias 
obras  bondadosas,  olvidando  o no  aprendien- 
do lo  que  tan  claramente  dice  la  escritura  a 
este  respecto:  « Por  las  obras  de  la  Lei , nin- 
guna carne  se  justificará.'»  Resulta  pues,  si  se 
medita  bien,  que  la  premisa  sentada  de  que  el 
católico  es  justo  por  el  solo  hecho  de  ser  cató- 
lico, es  una  premisa  falsa  i que  por  lo  .tanto 
no  tiene  razón  de  ser. 

La  inferencia  de  que  los  justos  se  salvan  es 
una  inferencia  deductiva  en  regla,  si  los  lla- 
ma dos . j u stos  por  antonomasia  son  los  que  el 
Evanjelio  llama  justificados  por  la  mediación 
de  Cristo.  Si  por  el  contrario  esos  justos  son 
délos  que  se  justifian  a sí  mismo  con  la  jus- 
ticia de  obras  muertas,  hechas  según  el  man- 
damiento de  los  hombres  eu  orden  a ritos,  i 
no  según  Dios;  si  esos  justos  son  tenidos  por 
tales  tan  solo  porque  practican  las  justifica- 
ciones de  la  Ir/lesia,  en  una  palabra  el  fariseís- 
mo relijioso;  entonces  su  salvación  será  cual- 
quiera otra  cosa,  menos  la  salvación  evanjéli- 
ca,  la  salvación  cristiana,  que  viene  al  alma 
creyente  por  la  fe  en  Cristo,  por  la  fe  en  su 
muerte  redentora,  por  la  aceptación  personal 
iámplia  de  su  justificación  gloriosa. 

La  consecuencia  que  resulta  de  la  proposi- 
ción que  discutimos,  es  incosistente  consigo 
misma,  desde  que  la  premisa  i la  deducción 
son  sofísticas. 

El  Protestantismo  ha  sido  hace  tres  siglos, 
para  el  Catolicismo  romano,  lo  que  el  Cristia- 
nismo filé  hace  1,Í)00  años  para  el  Paganis- 
mo; el  medio  por  el  cual  los  sectarios  de  aque- 
lla agrupación  relijiosa  podían  llegar  al  cono- 
cimiento de  la  verdad  divina. 

Después  de  tres  siglos  de  una  cvanjelizacion 
pura  i sencilla,  después  de  una  enseñanza 
tierna  i amorosa,  dada  a los  hombres  cpie  ya- 
cían sumerjidos  en  densísimas  tinieblas,  le- 
vantóse en  el  seno  mismo  de  la  cristiana 
Iglesia  el  Hombre  de  pecado , i con  el  el  funes- 
to i maquiavélico  sistema  de  la  superstición  i 
del  engaño.  Por  mas  de  1,300  años,  hombres 
de  un  corazón  endurecido,  i sin  tener  clara  i 
perfecta  conciencia  del  bien,  han  dominado  al 


mundo,  subyugado  el  pensamiento  humano  i 
esclavizado  el  ser  moral  e intelectual  del  hom- 
bre a su  despótica  i suprema  voluntad. 

El  mundo  católico  vino  a ser  indefectible- 
mente un  mundo  de  tinieblas,  habitado  por 
parias  en  el  orden  social  i relijioso,  en  donde 
reinaba  con  imperio, al  parecer  indestructible, 
el  mas  grande  fanatismo  unido  con  su  herma- 
mana  mayor  la  mas  crasa  i lamentable  igno- 
rancia. 

El  sufrimiento  de  los  pueblos  filé  grande. 
Lóbrega  noche  fué  la  noche  de  su  vida.  Pesa- 
das cadenas  ataban  con  lazo  de  hierro  la  exis- 
tencia humana,  i la  Iglesia,  esa  vírjen  morena 
de  los  valles  de  Saron,  herida  en  su  alma, 
llena  de  amor,  con  la  zaeta  envenenada  de  los 
hipócritas  i falsos  profetas  de  Israel,  lloró 
angustiada,  lloró  con  lágrimas  de  sangre  la 
opresión,  la  injusticia,  la  maldad  de  los  que, 
llenos  de  soberbia,  burlaron  la  fe  cristiana  de 
la  primitiva  i apostólica  Iglesia 

I así  como  a los  doctores  de  Israel  se  apli- 
có el  bálsamo  salutífero  de  Galad;  i así  como 
después  de  las  tinieblas  que  rodean  la  tierra, 
aparece  el  sol  que  ilumina  con  aurea  claridad 
el  manto  de  la  noche;  i así  como  después  del 
huracán  que  despedaza  la  encina  corpulenta 
de  los  montes,  sopla  suave  i 1 i jera  brisa,  que 
columpia  eu  sus  tallos  con  amorosos  besos  a 
las  flores  perfumadas,  así  para  la  Iglesia  de 
Cristo,  después  de  sus  hórridos  tormentos, 
después  de  tanto  padecer  sin  esperanza,  llegó, 
en  la  providencia  de  Dios,  la  hora  de  su  con- 
suelo, la  hora  bendita  de  su  salvación. 

La  misericordia  divina  apareció  sobre  la 
tierra  de  una  manera  latente,  allá  en  el  cora- 
zón de  la  Europa,  en  el  siglo  décimo  sesto, 
bajo  la  fórmula  rejeneradora  de  la  Reforma 
relijiosa.  Esa  reforma  sintetizaba  el  Cristia- 
nismo evanjélico,  la  apostolicidad  doctrinal  i 
dogmática  de  las  Santas  Escrituras,  i recibió 
por  escarnio,  no  obstante,  en  virtud  de  las 
circunstancias  peculiares  de  su  nacimiento,  el 
significativo  nombre  de  Protestantismo. 

Ese  protestantismo,  pues,  fué  el  verbo  de  la 
intelijeneia  humana,  así  como  es  el  verbo  del 
corazón  de  los  pueblos. — La  rejeneracion  mo- 
ral del  mundo  se  estraña  en  la  salvación  per- 
sonal i presente  de  los  hombres.  I esa  salva- 
ción es  la  obra  única,  esclnsiva,  absolutamen- 
te propia  del  Espíritu  Divino,  comprensible, 
i sensible  bajo  la  influencia  activa  i poderosa 
del  Protestantismo,  del  sistema  relijioso  i 
evanjélico  que  emancipa  e ilustra  el  pensa- 
miento, que  fortifica  i rejenera  el  corazón  hu- 
mano, que  coloca  al  hombre  en  posesión  de 
sus  derechos  i en  aptitud  libre  i espontánea 
de  ejercitar  sus  sacrosantos  deberes  para  con- 
sigo mismos,  para  con  sus  semejantes  i para 
con  su  Creador 

Esa  es  la  obra  que  se  realiza  por  el  medio 
instrumental  aunque  imperfecto,  como  todo 
lo  humano,  del  Protestantismo:  obra,  sin  em- 
bargo, que  la  historia  señala  como  un  hecho 
tanjible  i trascendental  a los  ojos  del  hombre 
pensador;  obra  que  se  corrobora  con  la  mane- 
ra de  ser  de  los  pueblos  que  se  han  libertado 
del  Catolicismo  romano,  i en  alas  de  su  inde- 
peneia  han  entrado  en  posesión  de  la  libertad 
con  que  el  Profeta  de  Nazaret  los  ha  hecho 
libres,  cuyos  pueblos  ciertamente  no  volverán 
jamas  a ser  presos  en  la  red  satánica  de  siste- 


mas diabólicos,  no  volverán  a colocarse  bajo 
la  planta  ignominiosa  de  hombres  crueles, 
que,  validos  de  su  poder  i de  su  astucia,  han 
esclavizado  a sus  hermanos  débiles! 

En  vista  de  esto,  que  a grandes  rasgos  he- 
mos señalado,  ¿no  tendrá  un  católico  de  bue- 
na fe,  un  católico  observador  i sensato,  inte- 
res en  hacerse  protestante? — I cualquiera  otro 
hombre  de  distinta  profesión  relijiosa  a la  pro- 
fesión católica,  ¿no  necesitará  del  Protestan- 
tismo? 

Si  el  Protestantismo  es  el  elemento  civiliza- 
dor i rejenerador  de  los  hombres;  si  por  él  la 
humanidad  puede  obtener  lo  que  en  otras 
doctrinas  relijiosas  no  encuentra,  claro  es,  es 
evidente  a toda  prueba,  que  el  Protestantismo 
es,  no  solo  útil,  sino  necesario  al  católico  ro- 
mano, como  al  indiferente  e incrédulo,  al 
hombre  pecador  i malo • 

Concluimos  por  hoi  nuestras  observaciones 
en  contestación  al  sacerdote  que  ha  presenta- 
do sus  tres  incontestables  preguntas. 

S.  Loza. 

NOTICIA  HISTÓRICA 

SOBRE  EL  PRINCIPIO  DE  LA  IGLESIA  EYANJÉ- 
LICA  DE  SANTIAGO. 

I. 

El  año  de  1858  hízose  la  primera  tentativa 
para  propagar  la  verdad  evanjélica  en  Chile. 
El  reverendo  doctor  don  David  Trumbull  fué 
quien  tuvo  el  honor  de  arrojar  el  primero 
la  semilla  del  Evanjelio  de  Cristo  en  el  co- 
razón de  nuestros  conciudadanos.  La  apa- 
rición de  Biblias  i de  tratados  relijiosos  alar- 
mó desde  luego  al  clero  de  la  arquidiócesis  de 
S.  que  por  siglos  había  mantenido  al  pueblo 
en  la  mas  completa  ignorancia  de  la  palabra 
de  Dios.  Era  un  acontecimiento  nunca  visto 
el  de  que  en  muchos  hogares  se  escudriñara 
las  Escrituras,  i se  comentara  las  obras  de 
controversia;  era  un  escándalo  que  el  clero 
no  podia  tolerar  un  instante  sin  mengua  de 
la  fé  de  Roma  i de  las  conveniencias  sacer- 
dotales. I para  ponerle  remedio  el  Arzobispo 
don  Rafael  Valentín  Valdivieso  lanzó  el  12  de 
Marzo  del  año  ántes  citado,  una  pastoral  pro- 
hibiendo a los  chilenos  bajo  severas  penas 
canónicas,  la  lectura  de  los  libros  traídos  por 
esos  despreciables  protestantes... En  esa  pieza 
memorable  se  llamaba  fraudulentas  a las  San- 
tas Escrituras,  se  decía  peligrosa  su  lectura  i 
finalmente  se  desconocía  el  derecho  de  los  lai- 
cos para  poseerlos  i escudriñarlos. 

Pero  el  campeón  del  Evanjelio,  doctor  don 
David  Trumbull,  salió  a la  palestra  i combatió 
esa  pastoral  con  las  armas  de  la  verdad.  El 
30  de  Marzo  apareció  por  la  prensa,  una  carta 
d i rij ida  al  Arzobispo,  quien  comisionó  a uno 
de  sus  Teólogos,  el  presbítero  don  Francisco 
Martínez  Garfias,  para  que  defendiera  la  causa 
de  Roma.  Mas  el  presbítero,  según  la  táctica  de 
los  doctores  romanistas  nunca  colocó  la  cues- 
tión en  su  verdadero  terreno,  quedando  por 
tanto  infructuosa  la  discusión. 

II. 

En  1 8 (í  1 estableció  en  Valparaíso  el  reve- 
rendo doctor  Frumbull  una  Iglesia  Evanjéli- 
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ca,  por  pedido  de  la  colonia  inglesa  de  ese 
puerto.  Los  servicios  se  hacían  en  idioma  in- 
gles, por  lo  que  no  podían  servir  para  la  pro- 
paganda entre  los  hijos  del  pais.  Sin  embargo, 
ello  era  la  obra  precursora  que  iba  prepa- 
rando el  camino  para  la  cvanjelizacion  de  los 
chilenos. 

En  Santiago,  lo  mismo  que  en  Valparaíso, 
los  ingleses  establecieron  una  capilla  en  la 
calle  de  la  Moneda  en  el  hogar  del  señor  iuje- 
niero  de  la  fábrica  de  gas.  Culto  privado  era 
aquel  que  permitían  en  esa  época  las  leyes 
del  pais,  que,  sea  dicho  de  paso,  negaban  a 
los  protestantes  Irosta  el  derecho  de  tener  un 
pedazo  de  tierra  donde  sepultarse.  Asi  cuando 
por  reclamación  del  gobierno  británico  se  for- 
mó el  actual  cementerio  protestante,  fue  nece- 
sario exhumar  del  cerro  Blanco  i del  Santa 
Lucia  los  huesos  de  algunos  de  esos  herejes 
malditos  que  yacían  en  dichas  lomas,  como 
objeto  de  escarnio,  revueltos  con  los  bandidos 
ajusticiados 

Pero  dejemos  estos  hechos  que  nos  aver- 
güenzan como  chilenos  i volvamos  a nuestra 
narración.  Como  deciamos,  el  culto  de  la  capi- 
lla de  la  calle  de  la  Moneda  se  celebraba  en 
inglés,  pero  asistían  a él  varios  chilenos,  los 
que  llamaron  la  atención  de  aquel  grupo  de 
cristianos  i les  sujirieron  la  idea  de  lo  que 
podía  hacerse  en  esta  ciudad  por  la  propaga- 
ción del  Evanjelio.  Pero  un  culto  en  castella- 
no, ademas  de  ser  en  ese  tiempo  empresa  teme- 
raria, era  imposible,  pornoexistir  un  predicador 
que  couociese  el  idioma.  No  obstante  esa  no- 
ble idea  que  jerminaba  también  en  la  mente 
de  los  cristianos  ingleses  de  Valparaíso,  fue 
como  el  primer  destello  de  luz  que  esparció 
sobre  este  país  la  estrella  misteriosa  de  Belen... 

III. 

Unas  rogativas  hechas  a San  Isidro,  a causa 
de  la  sequía,  dieron  ocasión  al  reverendo  doctor 
Trumbull  para  publicar,  el  17  de  Agosto  de 
1863,  un  articulo  en  La  Voz  de  Chile , llaman- 
do al  clero  entero  al  cumplimiento  de  su  de- 
ber. 

A Dios,  que  es  espíritu  i verdad,  les  decía, 
debeis  invocar  pidiendo  lluvias,  no  a hombres 
muertos  que  nada  pueden  oir.  I con  la  Biblia 
en  las  manos  combatía  victoriosamente  la  in- 
vocación de  los  santos  i la  adoración  de  las 
imájeties. 

El  Ferrocarril  del  19  del  mismo  mes  publi- 
có una  réplica-sermón  del  presbítero  don  Ma- 
riano Casanova.  En  ella  trataba  el  señor  Ca- 
sanova  de  justificar,  con  simple  autoridad,  el 
derecho  que  tienen  los  romanistas  para  hacer 
rogativas  i procesiones  a sus  santos,  i para 
adornar  sus  imájenes.  Aprovechaba  también 
la  oportunidad  para  atacar  los  principios  pro- 
testantes valiéndose  de  algunos  fraudes  pia- 
dosos. 

Estas  publicaciones  despertaron  vivo  inte- 
res en  la  sociedad  de  Santiago.  Por  primera 
vez  alguien  era  osado  en  esta  devotísima  ciu- 
dad a impugnar  abiertamente  absurdos  dog- 
mas del  Eoinanismo  i a presentar  la  pura 
verdad  del  Evanjelio.  La  indignación  i la 
cólera  del  clero  eran  estraordinarias.  Trona- 
ban los  pulpitos  contra  el  abominable  protes- 
tantismo i contra  los  ajentes  protestantes.  El 
evanjélico  señor  Casanova  llegó  hasta  amena- 


zar al  reverendo  doctor  Trumbull  con  prisio- 
i masmorras,  en  virtud  de  muchas  virtuosas 
leyes  patrias;  i con  una  inventiva  que  hacia 
poco  honor  a su  buena  fe,  el  actual  candidato 
de  arzobispo,  supuso  que  el  noble  misionero 
del  Evanjelio  era  un  ájente  secreto  de  los  Es- 
tados Unidos,  mandado  para  tantearnos  si 
estábamos  en  situación  de  ser  conquistados  i 
anexados  a la  gran  República. 

Poca  mella  debieron  hacer  en  el  ánimo  del 
reverendo  doctor  Trumbull  estas  amenazas  i 
estas  calumnias  del  clero,  pues  continuó  pu- 
blicando en  La  Voz  de  Chile  unasérie  de  artí- 
culos que  no  obtuvieron  respuesta  alguna.  El 
clero  creyó  prudente  escusa  controversias  de 
donde  brotaba  a torrentes  la  luz  de  la  verdad 
que  permitía  contemplar  en  toda  su  deformi- 
dad los  errores  i las  supersticiones  del  Papis- 
mo. El  clero  ha  tenido  siempre  esta  prudencia 
de  serpiente! 

IV. 

Trascurrieron  todavía  algunos  años  ántes 
de  que  el  Evanjelio  fuese  predicado  a los  chi- 
lenos. Pero  al  fin  la  Sociedad  de  Misiones  Es- 
tranjeras  de  Nueva  York,  atendiendo  a la 
solicitud  de  cristianos  de  Santiago  i de  Valpa- 
raíso, envió  en  1868  a Ohile  a los  reverendos 
señoaes  don  Nataniel  A.  Gilbert  i don  Ale- 
jandro Menvin. 

Fué  en  la  calle  del  Colejio  número  44  donde 
se  estableció  la  primere  capilla  evanjélica  para 
el  servicio  divino  en  el  idioma  del  pais.  I a la 
verdad  que  ya  era  tiempo.  La  Biblia  se  halla- 
ba ya  repartida  i era  leída  con  interes  por 
muchas  personas. — De  modo  que  las  primeras 
conferencias  fueron  mui  concurridas. 

El  20  de  Mayo  del  año  1868  se  celebró  una 
reunión  para  tratar  de  la  organización  de  la 
Iglesia.  Era  este  un  paso  indispensable  para 
dar  estabilidad  a la  naciente  congregación  chi- 
lena; i aunque  los  miembros  eran  pocos  i dé- 
biles, Cristo  que  ha  prometido  estar  con  los 
que  le  aman,  dábales  fuerzas  i engrandecía  sus 
corazones.  I estos  debían  ser  los  primeros  chi- 
lenos que  llevaron  el  glorioso  nombre  de  cris- 
tianos evanjélicos. 

Eran  las  8 de  la  noche  del  20  de  Mayo  de 
1868  cuando  se  acordó  que  la  primera  comu- 
nión se  celebraría  el  7 de  Junio.  Los  propues- 
tos para  miembros  de  esta  Iglesia  fueron  exa- 
minados i confesaron  gozosos  su  fe  en  Cristo 
Jesús.  Presidió  esta  reunión  el  señor  Nataniel 
P.  Gilbert,  que  fué  el  primer  pastor  de  la 
Iglesia,  i entre  los  asistentes  recordamos  a las 
siguientes  señoras:  María  Gilbert,  Rosario 
Vicencio  de  Wetherby,  Emma  Laroze,  Euse- 
bia Tapia;  i señores  Alejandro  M.  Menvin, 
Juan  Newlon  Wetherby,  Camilo  Guzman  i 
Juan  Bautista  González. 

Los  primeros  comulgantes  fueron  la  señora 
Rosario  Vicencio  de  Wetherby,  que  había  he- 
cho ya  su  profecion  de  fe  cristiana  en  la  Igle- 
sia inglesa  de  la  calle  de  la  Moneda,  la  seño- 
ra Eusebia  Tapia  de  Guzman  i los  señores 
Juan  Bautista  González  i Camilo  Guzman. 

Fueron,  pues,  esas  cuantas  personas  que 
dejamos  mencionadas  quienes  formaron  las 
bases  de  esta  iglesia  evanjélica  chilena  que  hoi 
esparce  por  todo  el  pais,  su  influencia  bienhe- 
chora. 


LA  CÁTEDRA  SAGRADA  COMO  ARMA 
PARA  SUBVERTIR  EL  ORDEN. 


El  siguiente  es  el  oficio  dirijido  por  el  señor 
prefecto  del  departamento  del  Cuzco  al  vicario 
capitular  de  la  diócesis  condenando  i prohi- 
biendo que  los  ministros  del  altar  ocupen  la 
cátedra  sagrada  para  subvertir  el  órden  públi- 
co, como  lo  ha  hecho  el  padre  Gago,  a quien 
se  refiere  el  oficio  aludido: 

«PREFECTURA  DEL  DEPARTAMENTO  DEL  CUZCO- 
Octubre  24  de  1886. 
Señor  vicario  capitular  de  la  diócesis: 

Deseando  este  despacho  conservar  a todo- 
trance  la  armonía  que  debe  reinar  entre  las 
autoridades,  ya  sean  civiles  o eclesiásticas,  i 
queriendo  hacer  prácticas  las  garantías  que  la 
Constitución  acuerda  a los  ciudadanos,  no  ha 
opuesto  obstáculo  alguno  para  las  reuniones 
que,  con  el  carácter  de  relijiosas,  se  han  veri- 
ficado en  los  últimos  dias  de  la  semana  pasada. 

Pero  la  prefectura  ha  visto  con  estrañeza 
que  desde  la  cátedra  sagrada  algunos  sacerdo- 
tes vierten  palabras  poco  convenientes  en  los 
lugares  destinados  a la  oraoioir,  procurando 
inculcar  en  el  pueblo  ideas  subversivas,  alen- 
tados sin  duda  por  la  prudencia  empleada 
hasta  ahora  por  las  autoridades. 

Precisamente  ayer  en  la  catedral  el  reveren- 
do padre  frai  José  M.  Gago  dijo  entre  otras 
cosas  en  el  sermón  que  pronunció,  que  «en  el 
seno  de  la  representación  nacional  se  atacaba 
a la  relijion;  que  los  representantes  del  pueblo 
habian  faltado  a su  deber  falseando  los  pode- 
res que  los  ciudadanos  les  habian  dado;  que 
el  pueblo  estaba  en  su  justo  derecho  de  exijir 
estrecha  cuenta  a los  que  así  habian  procedido; 
que  los  cuzqueños  todos  debian  morir  ántes 
que  permitir  que  los  herejes  hicieran  triunfar 
sus  ataques  contra  la  relijion;  que  debian  de- 
rramar la  última  gota  de  sangre  i hacer  correr 
a torrentes  la  de  los  impíos  ántes  que  ver  hu- 
millados a los  ministros  del  Señor,  etc.,  etc.» 

Si  bien  las  autoridades  tienen  el  deber  de 
respetar  los  derechos  de  las  instituciones  i de 
ciudadanos,  también  tienen  la  ineludible  obli- 
gación de  reprimir  los  avances  de  los  azuzado- 
res del  'pueblo  para  garantizar  la  tranquilidad 
del  vecindario  conservando  el  órden  público. 

Por  esto  me  dirijo  a V.  S.  a fin  de  que  se 
sirva  impartir  las  órdenes  convenientes  con  el 
objeto  de  que  en  lo  sucesivo  los  sacerdotes  se 
abstengan  de  convertir  la  cátedra  sagrada  en 
tribuna  de  disociación  en  donde  el  pueblo,  le- 
jos de  escuchar  la  palabra  evanjélica  de  los 
ministros  del  altar,  oigan  las  ideas  subversivas 
de  los  apóstoles  de  la  demagojía. 

V.  S.,  cou  la  ilustración  i celo  por  el  bien 
de  esta  diócesis  que  lo  distinguen,  no  dejará 
de  comprender  el  alcance  de  las  palabras  co- 
piadas i otras  vertidas  en  diferentes  sermones 
i el  móvil  que  guia  a este  despacho  a dirijirle 
este  oficio. 

Por  lo  mismo  espera  la  prefectura  que  no 
tendrá  necesidad  de  reiterarle  este  pedido  ni 
de  dictar  órdenes  de  represión  contra  los  que 
guiados  por  causas  que  no  es  del  caso  calificar  r 
faltan  a sus  deberes  de  sacerdotes  i de  ciuda- 
danos. 

Dios  guarde  a V.  S. — Francisco  Anta  yo.’" 
De  El  Mercurio. 
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El  presente  programa  del  Instituto  Inter- 
nacional es  el  noveno  que  publicamos  desde 
la  fundación  del  Establecimiento  de  Educa- 
ción que  lleva  este  nombre.  Los  propósitos 
que  perseguíamos  al  iniciar  nuestra  tarea  ya 
no  son  un  problema.  Tanto  los  padres  de  fa- 
milia que  se  dignaron  confiarnos  sus  hijos, 
como  la  prensa,  han  hablado  de  este  Colejio 
como  de  uno  de  los  pocos  en  donde,  gracias  a 
su  excelentes  métodos  de  enseñanza,  se  lian 
obtenido  los  mejores  resultados  apetecibles, 
especialmente  en  el  aprendizaje  de  los  idio- 
mas vivos. 

La  educación,  para  que  produzca  los  gran- 
des resultados  que  de  ella  se  esperan,  debe  es- 
tar basada  en  la  vida  psicolójica  del  educando. 

La  pedagojia  moderna  ha  llegado  a ser  una 
ciencia  que  es  preciso  conocer  en  todos  sus 
detalles  antes  de  consagrarse  a la  educación 
de  la  juventud.  A la  circunstancia  de  que  to- 
dos o casi  todos  nuestros  profesores  son  peda- 
gogos, educacionistas  de  profesión,  i la  mayor 
parte  de  ellos  tienen  muchos  años  de  práctica 
en  la  enseñanza,  deben  atribuirse  los  buenos 
resultados  obtenidos  hasta  ahora. 

En  la  enseñanza  de  los  idiomas  vivos,  he- 
mos implantado  ya  hace  algún  tiempo,  un 
método  nuevo  llamado  directo  u objetivo , que 
ha  facilitado  inmensamente  el  estudio  de  es- 
tos idiomas,  como  hemos  tenido  ocasión  de 
manifestarlo  en  certámenes  públicos.  Este 
método,  ademas  de  la  ventaja  que  ofrece  al 
educando  de  hacerle  el  aprendizaje  mas  fácil 
i ameno,  establece  desde  el  principio  una  co- 
municación directa  entre  el  profesor  i el  alum- 
no en  el  idioma  que  forma  materia  de  estudio: 
única  manera  de  asegurar  un  progreso  rápido 
i seguro  en  el  aprendizaje. 

Incluimos  también  en  nuestro  programa  el 
idioma  latino;  no  para  hacer  su  estudio  obli- 
gatorio a todos  nuestros  alumnos,  pero  sí  lo 
recomendamos  especialmente  a aquellos  que 
se  proponen  mas  tarde  seguir  sus  estudios 
profesionales  en  Europa.  El  latín,  como  jim- 
nástica  intelectual,  es  de  incalculable  valor, 
sin  hablar  de  la  utilidad  que  se  saca  de  él,  pa- 
ra el  conocimiento  mas  profundo  de  la  lengua 
castellana,  i merece  nuestra  especial  atención. 
El  griego  se  enseñará  siempre  que  haya  alum- 
nos suficientes  para  formar  una  clase. 

A la  f ísica  i química , que  cada  dia  adquie- 
ren mayor  desarrollo  e importancia,  hemos 
dedicado  mas  tiempo  que  el  de  ordinario  se 
acostumbra  hacer  en  los  colejios  del  pais.  Es- 
tos estudios,  si  se  desea  que  el  alumno  saque 
el  provecho  debido,  deben  acompañarse  con 
numerosos  esperimentos  i demostraciones  que 
no  pueden  fructuosamente  llevarse  a cabo  en 
el  espacio  de  un  año.  Estas  clases  están  a car- 
go del  Dr.  L.  üarapsky,  cuya  competencia  en 
estos  ramos  le  valió  el  nombramiento  de  pro- 
fesor interino  en  la  Universidad  de  Chile. 

Nos  resta  todavía  decir  una  palabra  acerca 
de  la  educación  física  de  nuestros  alumnos  a la, 


cual  hemos  consagrado  una  importancia  par- 
ticular. Un  gran  departamento  del  Colejio 
está  destinado  a contener  una  colección  de 
aparatos  destinados  para  jimnástica,  i los 
alumnos  hacen  ejercicio  tres  veces  por  semana 
bajo  la  hábil  dirección  de  un  profesor  aleman. 

Para  los  niños  pequeños  hemos  introduci- 
dos un  jénero  de  jimnástica  que  consiste  en 
marchas  i movimientos  de  brazos  acompaña- 
dos de  cantos  a compás.  De  esta  manera  ad- 
quiere el  niño  ajilidad  i soltura  en  sus  miem- 
bros i conserva  su  salud. 

Otro  atractivo  no  méuos  interesante  de  la 
vida  escolar  entre  nosotros  constituye  el  can- 
to. En  este  ejercicio,  nuestros  alumnos  han 
adquirido  ya  un  grado  de  desarrollo  tal,  que 
les  ha  permitido  cantar  algunas  veces  coros 
en  público.  I el  buen  éxito  que  hemos  alcan- 
zado hasta  ahora,  nos  anima  a jeneralizarlo 
todavía  mas  entre  los  alumnos  i a utilizar  i 
cultivar  aun  aquellas  voces  que  por  la  natu- 
raleza no  han  sido  privilejiadas. 

La  situación  del  Colejio , apartado  del  bulli- 
cio i de  las  distracciones  de  los  barrios  centra- 
les, presenta  excelentes  ventajas  para  un  in- 
ternado. Ademas,  bailándose  solo  a las  dos 
cuadras  de  la  Quinta  Normal,  Jardín  Zooló- 
jico,  Observatorio  i Museo  Nacionales,  nos 
suministra  oportunidades  preciosas  para  apro- 
vechar de  estos  Establecimientos,  tanto  para 
la  enseñanza  como  para  los  paseos  hijénicos 
de  los  alumnos. 

Al  concluir  esta  corta  reseña,  deseamos  lla- 
mar la  atención  de  los  padres  de  familia  acer- 
ca de  la  circunstancia  de  que  casi  todos  nues- 
tros profesores  son  estranjeros  de  carácter 
irreprochable  i cristiano,  viviendo,  ademas  de 
la  familia  del  director,  cuatro  de  ellos  en  el  mis- 
mo Colejio.  Esto  no  deja  de  ser  una  preciosa 
garantía  a los  padres  de  familia  para  el  buen 
orden  i disciplina  interior  del  Establecimiento. 

Nuestro  Instituto,  en  efecto,  es  una  familia 
en  grande  escala,  pnes  la  edad  de  los  alumnos 
de  colejio  exije  que  se  les  trate  con  toda  la 
solicitud  i el  cariño  que  se  usa  con  los  hijos. 
Para  cultivar  i conservar  relaciones  amistosas 
entre  los  discípulos  i el  director  es  sobre  todo 
necesario  que  no  les  falte  nada,  i que  se  acos- 
tumbren, desde  luego,  a esponer  los  motivos 
que  tienen  para  quejarse.  Por  eso  nosotros 
consideramos  como  un  deber  pedagójico  aten- 
der a toda  queja  que  hagan,  i no  creemos  fal- 
tar a nuestra  dignidad  permitiendo  a un  dis- 
cípulo llamarnos  la  atención  hacia  una  falta 
de  cualquiera  naturaleza  que  sea. 

Para  los  jóvenes  que  desean  dedicarse  al 
comercio  hai  un  curso  mercantil  de  dos  años 
en  que  se  estudia  la  Teneduría  de  Libros,  los 
Idiomas  vivos,  Aritmética  comercial,  Jeogra- 
fía,  Correspondencia  mercantil  i Caligrafía. 

Bajo  el  punto  de  vista  científico  el  fin  que 
persigue  el  Colejio  es  el  de  preparar  a los  jóve- 
nes para  las  Universidades , tanto  europeas  co- 
mo americanas,  según  los  respectivos  progra- 
mas i disposiciones  vijentes para  rendir  examen 
maturita/is . 


PLAN  DE  ESTUDIOS. 


SECCION  ELEMENTAL. 


Primer  año. 


Lectura C 

Escritura (> 

Aritmética 6 

Lecciones  sobre 


horas. 

objetos 3 

Canto 2 
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Lectura 5 

Escritura 3 


Aritmética 

Lecciones  sobre 

objetos 

Nociones  de Jeo- 


Segundo  año. 

horas. 

grafía 3 

Canto 2 

Jimnástica 3 


6 


25 


Tercer  año. 


Lectura  con  dic- 
tados  4 

Escritura 3 

Aritmética 5 

Jeografía 3 

Lecciones  sobre 
objetos 2 


Canto 

Aleman,  (méto- 
do objetivo,)... 
Jimnástica 


horas. 

9 
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Recomendamos  a los  padres  de  familia  este 
curso  como  uno  de  los  mas  importantes  por 
echarse  aquí  las  bases  para  los  estudios  supe- 
riores. Casi  siempre  el  mal  éxito  en  el  apren- 
dizaje superior  tiene  su  oríjen  en  una  inteli- 
jencia  falseada  por  una  mala  educación. 
¡Cuántas  intelijencias  privilejiadas  por  la  na- 
turaleza se  echan  a perder  en  las  escuelas 
elementales  en  manos  de  hombres  inespertos 
e ignorantes  de  los  principios  mas  elementales 
de  pedagojia!  Suplicamos,  pues,  a los  padres 
de  familia,  si  alguna  vez  piensan  enviarnos 
sus  hijos,  que  no  esperen  hasta  que  éstos  ten- 
gan 14  o 15  años  de  edad,  sino  desde  el  mo- 
mento mismo  que  empiezan  su  aprendizaje,  i 
les  garantimos,  los  mejores  resultados  en  su 
educación. 

El  fin  que  se  persigue  en  la  enseñanza  del 
aleman  en  el  primer  año  se  reduce  a un  cono- 
cimiento de  los  objetos  contenidos  en  los  cua- 
dros murales  de  Winkelmann  i Lehmann  i a 
la  construcción  de  proposiciones  sencillas  acer- 
ca de  los  objetos  mencionados.  En  el  segundo 
semestre  de  este  año  se  da  principio  a la  lec- 
tura i escritura  alemana,  testo:  «El  lector  alo- 
man,» por  Kaiser,  primer  año. 

En  el  primero  i segundo  año  el  cálculo  arit- 
mético estará  limitado  a una  comprensión 
numérica  que  no  pasará  de  ciento.  Dentro  de 
esta  comprensión  se  efectúan  todos  los  cálcu- 
los de  las  cuatro  primeras  operaciones,  ya  sea 
por  sí  solas  o combinadas  con  otras.  Esto  tie- 
ne por  objeto  libertar  a los  niños  del  tormen- 
to de  operar  con  números  abstractos  que  no 
pueden  comprender  sus  tiernas  intelijencias  a 
causa  de  su  magnitud,  obedeciendo  al  princi- 
pio de  que  solo  se  debe  hacer  objeto  de  apren  - 
dizaje  una  materia  proporcionada  al  desen- 
volvimiento intelectual  del  educando. 


SUPLEMENTO  AL  HERALDO 


ele  una  comprensión  ilimitada  pero  aplicados 
todavía  solamente  a las  cuatro  primeras  ope- 
raciones. En  todos  estos  cursos  elementales  el 
cálculo  mental  constituye  una  parte  integran- 
te de  las  operaciones  aritméticas. 


CURSO  DE  HUMANIDADES. 

Primer  año. 

horas. 

Inglés  ( método 

directo) 5 

Escritura 3 


Gramática  Cas- 
tellana  3 

Aritmética 5 

.1  eografía 3 

Alemán 6 

Historia  Sagra- 
da  3 

Segundo  año. 

Gramática  Cas-  Historia 

tellana 5 

Aritmética 5 

Alemán 5 

Inglés ó 

Jeografía 3 


Canto 2 

Jimnástica 3 
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liólas. 


Canto 

Escritura... 

Jimnástica. 


encuentra  pocas  veces  mejor  aplicación  cpie  en 
el  estudio  de  la  aritmética. 

En  el  segundo  año  de  este  curso,  el  fin  de 
la  enseñanza  es  acabar  con  todas  las  operacio- 
nes aritméticas  jeneralmente  usadas;  miéntras 
que  los  años  subsiguientes  son  dedicados  al 
repaso. 

Tercer  año 

horas 


Gramática  Cas- 
tellana  4 

Historia 3 

Aritmética 4 

Alemán 5 

Inglés 5 

Cuarto 


Latín  (*) 5 

Francés 3 


Canto 2 

Jimnástica 3 
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Literatura 2 

Historia  Natural  3 

Historia 3 

Alemán 5 

Inglés 5 

Francés 8 


ano 

horas 

Latín 5 


Canto 

Jimnástica. 
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Para  hacer  el  aprendizaje  de  la  gramática 
Parecerá  quizas  que  se  recarga  demasiado  castellana  i de  la  literatura  mas  provechoso,  nos 


a los  alumnos  con  treinta  i tres  horas  de  clase 
por  semana.  Pero  la  mas  superficial  atención 
mostrará  que  no  es  así.  Pues  hai  que  conside- 
rar que  algunas  de  estas  clases  son  de  recreo, 


como  la  Jimnástica  i el  Canto,  i otras  como 
la  Escritura  no  requieren  preparación  ningu- 
na. I aun  el  estudio  de  los  idiomas  vivos  se 
ha  facilitado  inmensamente  por  el  método 
directo  u objetivo  que  seguimos  en  nuestro 
Colejio. 

El  estudio  de  la  gramática  castellana  mis- 
ma lo  hemos  facilitado,  haciéndolo  mas  prácti- 
co i comprensible  por  medio  de  diagramas  de 
fácil  comprensión.  En  nuestro  Colejio  el  peso 
principal  del  trabajo  recae  sobre  los  profesores 
i no  sobre  los  alumnos. 

El  fina  que  nos  proponemos  llegar  con 
nuestros  alumnos  en  la  enseñanza  de  los  idio- 
mas vivos  es  el  uso  correcto  i corriente  del 
idioma  en  conversación  i escritura  i el  cono- 
cimiento de  las  obras  mas  notables  de  la  lite- 
ratura. Sin  embargo,  nos  comprometemos  a 
llegar  a este  grado  de  perfeccionamiento  lin- 
güístico solamente  con  aquellos  alumnos  que 
estén  con  nosotros,  a lo  ménos.  durante  todo 
el  curso  de  humanidades. 

En  este  curso  seguimos  desenvolviendo 
gradualmente  los  principios  gramaticales  de 
los  idiomas  en  cuanto  éstos  se  desprenden  de 
la  lectura  misma.  En  aleman  hemos  adoptado 
el  Lector  de  Hopf  i Paulsick,  que  en  cuatro 
cursos  introduce  de  una  madera  gradual  to- 
dos los  jéneros  literarios  déla  lengua. 

En  inglés  usamos  el  Boyal  Reader  de  Xel- 
son,  que  en  cinco  cursos  presenta  a los  alum- 
nos lo  mas  bello  de  la  literatura  inglesa  con- 
temporánea. Pero  al  lado  de  la  lectura,  nues- 
tros educandos  se  ejercitan  constantemente  i 
durante  todos  los  cursos  en  la  composición  i 
uso  práctico  del  idioma.  Durante  los  dos  últi- 
mos años  del  aprendizaje  se  leen  obras  enteras 
sacadas  de  los  clásicos,  acompañándolas  de  co- 
mentarios hechos  a viva  voz  por  el  profesor. 

En  el  primer  año  de  este  curso  la  aritméti- 
ca recibe  una  estencionque  incluye  el  sistema 
métrico,  las  fracciones  decimales  i comunes.  El 
procedimiento  es  lento  pero  los  frutos  han  de- 
mostrado hasta  ahora  que  es  seguro.  El  adajio 
castellano  «ouien  mucho  abarca  doco  aprieta» 


proponemos  hacer  conocer  a nuestros  alumnos 
los  tesoros  de  la  literatura  castellana,  dedu- 
ciendo la  gramática  i las  reglas  literarias  de 
la  lectura  de  los  clásicos  castellanos  antiguos  i 
modernos.  De  esta  manera  obtendrán  los 
alumnos  una  nocion  clara  del  desarrollo  his- 
tórico de  esta  rica  lengua,  i podrán  sacar  del 
estudio  posterior  de  la  historia  literaria  un 
verdadero  provecho. 

Quinto 


Física 2 

Aljebra 4 

Historia 3 

Aleman 4 

Inglés 4 

Literatura 3 

Sesto  año 


ano 

horas 

Latín 5 

Canto 2 

Jimnástica 2 

Francés 3 


JO 


Física 2 

Química 3 

Filosofía  1 3 

Historiade  Amé- 
rica i de  Chile.  3 

Inglés 3 

Jeometría 4 


lloras 

Latín 5 


Canto 

Aleman 

Jimnástica. 


En  el  aprendizaje  del  latin,  el  fin  a (pie  nos 
proponemos  llegar  es  un  conocimiento  sólido 
de  la  gramática  i la  capacidad  de  entender  i 


traducir  correctamente  los  autores  clásicos  je- 
neralmente en  uso  en  los  colejios  de  Europa; 
i en  fin,  un  conocimiento  de  todas  las  faces 
de  la  vida  de  los  pueblos  clásicos  en  cuanto 
pueda  deducirse  éste  de  la  lectura  de  los  auto- 
res jeneralmente  estudiado  en  los  jimnasios 
alemanes. 


CURSO  MERCANTIL. 

La  Teneduría  de  Libros  se  enseña  según  el 
sistema  americano  modificado  conforme  al 


Código  de  Comercio  chileno. 


l»l  •illier  año. — Formas  sencillas  de  llevar 
cuentas  ilustradas  con  una  serie  de  ejemplos 
que  haga  conocer  al  alumno  la  práctica  de  la 
vida  mercantil  actual. 

Modelos  i usos  de  pagarées,  jiros,  cheques, 
etc. 

Segundo  año. — Aplicación  a los  negocios, 
como  comisiones,  ventas  por  mayor,  fábricas. 

Usos  del  comercio,  operaciones  de  cambio, 
i algunos  detalles  de  las  negociaciones  de  Ban- 
Correspondencia  mercantil. 


eos. 


ENSEÑANZA  RELIJIOSA. 


Siendo  el  Instituto  Internacional  un  cole- 
jio evanjélico,  los  libros  del  Antiguo  i Nuevo 
Testamento  forman  la  base  de  la  instrucción 
relijiosa.  Las  clases  se  abren  todas  las  maña- 
nas con  lectura  de  un  corto  pasaje  bíblico 
adecuado  a la  intelijencia  de  los  niños,  se  can- 
ta un  himno  i se  hace  oración.  Los  domingos 
por  la  mañana  hai  un  corto  servicio  relijioso 
que  consiste  en  oración,  canto  i una  exhorta- 
ción. Ademas,  una  vez  por  semana  hai  una 
clase  bíblica  para  los  jóvenes  que  deseen  asis- 
tir a ella.  La  asistencia  no  es  obligatoria. 


CURSO  DE  PEDAGOJIA. 
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Enseñando  los  idiomas  clásicos  antiguos  en 
aleman,  los  alumnos  que  siguen  estos  idiomas 
tienen  la  ventaja  i oportunidad  incomparables 
sobre  los  demas  para  practicar  i perfeccionar 
sus  conocimientos  en  este  rico  idioma;  por 
tanto  se  han  aumentado  en  la  práctica  en  nú- 
mero de  clases  en  los  idiomas  vivos  a los  otros 
alumnos  que  no  siguen  estudios  clásicos. 

A la  clase  de  química  i fisica  dedicamos  dos 
años:  la  primera  con  dos  clases  semanales,  por- 
que nuestros  alumnos  ya  poseen  algunos  co- 
nocimientos prácticos  de  los  fenómenos  físicos 
mas  jenerales.  A la  química  hemos  dedicado 
tres  horas  semanales  durante  dos  años. 

Sétimo  año. 

horas. 


Química 3 

Filosofía 3 

Cosmografía 3 

Jeografía  fisica.  2 

Inglés  3 

Aleman 3 


Latin 5 

Canto 2 

Jimnástica 2 
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(i  T.os  alumnos  nue  estudian  latin  no  tomarán  francés. 


No  podemos  concluir  nuestro  programa  sin 
anunciar  un  proyecto  que  desde  hace  tiempo 
nos  ha  ocupado  vivamente.  Para  dar  mas  im- 
pulso a los  estudios  pedágójicos  i al  conoci- 
miento práctico  de  esta  importante  ciencia, 
uniremos  al  plan  superior  de  enseñanza  un 
curso  de  pedagogía , abriéndolo  a jóvenes  de 
cierta  edad  que  tengan  intenciones  sinceras 
de  dedicarse  una  vez  a la  vocación  difícil  de 
la  enseñanza  tanto  primaria  como  secundaria. 

Estos  jóvenes  recibirán  lecciones  particula- 
res para  profundizar  sus  conocimientos  en  las 
ciencias,  i sobre  todo  para  acostumbraros  a la 
ejecución  práctica  de  la  enseñanza.  Las  con- 
diciones para  la  recepción  de  tales  alumnos 
serán  convencionales,  según  las  circunstancias 
particulares  i según  los  servicios  que  pudieren 
prestar  al  Instituto.  Aspirantes  de  esta  clase 
harán  bien  de  ponerse  lo  mas  pronto  posible 
en  comunicación  con  el  director. 

Ademas  de  los  ramos  del  curso  de  humani- 
dades, este  curso  comprenderá:  pedagojia, 
historia  de  la  educación,  metodología  en  la  en- 
señanza, historia  eclesiástica,  relijion,  i se  da- 
rá mayor  ensanche  que  en  el  curso  de  huma- 
nidades a la  psicolojia,  a las  matemáticas  e 
idiomas  antiguos. 

Todas  las  comunicaciones  por  escrito  se  di- 
rijirán  al  director,  S.  J.  Christen,  casilla  691 
del  correo  de  Santiago. 


EL  HERALDO 
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LA  MISION  CHILENA. 


Esta  Misión  se  reunió  en  Santiago  el  29  de 
Noviembre,  siendo  prolongadas  las  sesiones 
hasta  el  3 de  Diciembre  i adoptándose  impor- 
tantes medidas  para  el  año  próximo  de  1887. 
A los  hermanos  asísteles  la  esperanza  de  que  se 
acerca  el  dia  de  rejeneracion  para  Chile. 

El  30  se  celebró  una  reunión  de  la  Union 
Evanjélica  en  la  cual  se  leyeron  algunos  dis- 
cursos por  los  señores  Caincron  i Dodge.  El 
primero  sobre  el  Dia  del  Señor  i el  segundo 
sobre,  los  Deberes  que  tocan  a los  Gobernantes 
civiles  con  respecto  a la  Relijion  Cristiana. 

En  el  meeting  del  l.°  de  Diciembre  se  vo- 
taron algunas  modificaciones  en  los  Estatutos 
de  la  Union. 

El  2 de  Diciembre  se  reunió  el  Presbiterio, 
el  cual  examinó  i confirió  licencia  para  predi- 
car como  candidatos  para  el  Ministerio,  a los 
señores  Jorquera,  Bercowitz  i Steane  i al  se 
ñor  Krauss  como  exhortador,  cuya  obra  es  la 
distribución  de  las  Escrituras  para  la  Sociedad 
Bíblica  de  Valparaíso. 

. Los  ministros  presentes  eran  los  señores 
Allis,  Camerou,  Christen,  Dodge,  Garvín,  Lcs- 
ter  i Vidaurre.  Los  ancianos  de  las  iglesias 
eran  los  señores  Cortez,  de  Valparaíso,  Guz- 
man,  de  Santiago,  Bahamoudes,  de  Constitu- 
ción i Daroch,  de  Concepción. 

El  Dr.  Trumbull,  invitado  a asistir  como 
miembro  correspondiente,  fue  nombrado  para 
examinar  a los  estudiantes  en  la  Teolojía, 
Mr.  Christen  en  la  Historia  de  la  Iglesia, 
Mr.  Dodge  cu  la  Esperiencia  Reli  jiosa  Personal 
i Mr.  Lester  en  Política  de  la  Iglesia. 

Mr.  Garvín  fué  elejido  presidente  para  el 
año  1887. 

* 

* * 

La  Misión  ha  acordado  en  su  última  reu- 
nión que  el  señor  Vidaurre  dirija  la  Iglesia 
Evanjélica  Chilena  de  Santiago  durante  el 
año  próximo,  en  reemplazo  del  señor  Lester 
quien  espera  volver  por  algún  tiempo  a Esta- 
dos Unidos. 

El  señor  Jorquera,  licenciado  por  el  Pres- 
biterio de  Chile,  irá  a Concepción  a hacerse 
cargo  de  la  Capilla,  la  cual  tiene  veinticuatro 
miembros  comulgantes;  el  señor  Bercowitz, 
licenciado  también,  irá  a Constitución.  Todos 
estos  hermanos  han  aceptado  sus  nombramien- 
tos i ocuparán  sus  puestos  desde  el  l.°  de 
Enei’o. 

Los  señores  Christen  i Allis  han  sido  nom- 
brados en  comisión  para  visitar  a Bolivia. 

El  señor  Cameron  hará  un  viaje  a Estados 
Unidos  para  volver  ántes  que  termine  el  año 
de  1887. 

La  Misión  promete  reemplazarle  durante  su 
ausencia. 

SOCIEDAD  BIBLICA  DE  VALPARAISO. 

Habiendo  terminado  el  señor  Krauss  una 
parte  de  los  estudios  en  el  Seminario  va  ahora 
a ejercer  su  obra  por  la  Sociedad  Bíblica  de 
Valparaíso,  para  cuyo  activo  cargo  ha  estado 
preparándose. 

Durante  los  últimos  meses  ha  ocupado  la 
mitad  de  su  tiempo  en  la  distribución  de  la 
Biblia;  después  de  este  año  se  ocupará  esclu- 
sivamente  de  ello. 


Su  obra  es  de  gran  valor  para  la  causa  del 
Evanjclio;  la  misma  que  la  de  sus  demas  com- 
pañeros. 

Mr.  Muller  recorriendo  las  ciudades  entre 
Rancagua  i Concepción,  ha  efectuado  la  dis- 
tribución de  un  gran  número  de  ejemplares 
de  las  Escrituras. 

Mr.  Spandermann  ha  entrado  al  servicio 
de  la  Sociedad  i marchado  a las  ciudades  del 
Norte  desde  Caldera  hasta  Illapel,  Combarba- 
lá,  Ovalle,  Elqui,  Sotaquí,  Tamaya,  etc.  En 
ausilio  de  este  nuevo  esfuerzo  se  espera  la 
ayuda  de  la  Sociedad  Bíblica  Británica  i Es- 
t ran  jera. 

EL  PREDICADOR. 


El  número  7 de  esta  publicación  se  halla 
en  prensa,  conteniendo  un  sermón  escrito  en 
Español  por  Mr.  Dodge,  sobre  el  testo  de  Efe- 
sios  1,  0 i 7,  predicado  por  él  en  el  Presbite- 
rio de  Chile  al  retirarse  de  su  puesto  anual  de 
presidente. 

SEA  LA  LUZ. 


Este  importante  folleto  por  el  Padre  Chi- 
niquy  se  halla  en  la  Librería  Bíblica  i tam- 
bién en  la  casa  de  Mr.  Dodge.  Contiene  cin- 
cuenta pajinas  elegantemente  impresas  i puede 
obtenerse  grátis. 

LA  SANTA  BIBLIA  I LAS  REPÚBLICAS 
SU  D- AMERICANAS 


Muchos  ejemplares  de  los  circulados  al  fin. 
Escrituras  que  estaban  sin  uso  en  Bogotá,  ha- 
cia como  treinta  años,  i dejadas  ahí  por  Mr. 
Duffield,  primer  ájente  de  la  Sociedad  Bíbli- 
ca Británica  i Estranjera  en  1857,  han  sido 
distribuidas  últimamente  por  Mr.  Milne  en 
su  visita  a esa  ciudad.  La  repartición  asciende 
a un  número  de  dos  mil  quinientos  a tres  mil 
ejemplares. 

Ecuador  herméticamente  sellado. — El  adver- 
sario mas  obtinado  del  libro  de  Dios  no  podía 
buscar  una  conclusión  mas  furiosa  i desespe- 
rada contra  las  Escrituras,  que  la  infortunada 
república  del  Ecuador.  Cuando  Mr.  Isaac 
Wheehvright  en  1831  llevó  Biblias  a Quito, 
una  mujer  decia  a otras  en  la  calle:  «No  es 
verdad;  este  no  es  un  come  niños.»  Porque  al 
parecer  creían  algunos  que  lo  era. 

Mas  las  tinieblas  oscurecen  todavía  esa  tie- 
rra pues  no  se  ha  permitido  que  Mr.  Milne 
pase  por  aduana  sus  cajas  de  Biblias  i Testa- 
mentos. El  asunto  fué  referido  en  primer  lu- 
gar al  Superintendente,  luego  al  gobernador, 
después  a un  eclesiástico,  i entonces  la  peti- 
ción de  entrar  se  negó  absolutamente.  Por 
tanto,  fué  solo  después  de  una  gran  demora 
cuando  se  le  dejó  en  libertad  para  salir  otra 
vez. 

Biblias  quemadas. — Una  cantidad  de  Bi- 
blias que  se  habían  espendido  en  Piura  han 
sido  quemadas  últimamente  i,  según  dice  Mr. 
Penzotti,  el  sacerdote  con  un  bastón  o palo 
movía  las  hojas  para  que  pudieran  consumirse 
enteramente. 

El  ilustrado  clero  de  Chile  no  haria  eso  en 
1886.  Lo  hizo  sí  hace  cincuenta  años  en  Qui- 
Ilota.  Se  dijo  que  lo  había  hecho  en  San  Feli- 
pe ocho  años  pasados,  pero  el  cura  señor  Gó- 
mez, cuande  se  le  interrogó  sobre  ello,  negó  el 


hecho  como  una  cosa  que  no  había  ten 
lugar  i que  no  debía  de  hacerse. 

LOS  DEBERES  DE  LOS  CRISTIANOS 
PARA  CON  LA  IGLESIA 

Traducido  del  Ingles. 

DEBER  II 

La  reverencia  al  Santuario. 

El  santuario  es  la  casa  de  Dios  i la  morada 
de  la  iglesia. 

Perteneciendo  a la  iglesia  nos  ganamos  una 
morada  con  ella. 

Al  entrar  en  nuevas  relaciones  con  el  pue- 
blo de  Dios  entramos  en  nuevas  relaciones  con 
la  casa  de  Dios.  Viene  a ser  nuestra  morada 
espiritual.  Viene  a ser  lo  que  ántes  nunca  fué, 
el  lugar  santo. 

Debemos  recordar  siempre  que  el  templo  es 
un  lugar  sagrado. 

En  muchas  jentes  hai  una  tendencia  a pro- 
fanarlo, despojándolo  del  carácter  sagrado  que 
tiene. 

Muchas  otras  que  no  harian  ésto  parecen 
tener  una  mui  pobre  idea  de  su  santidad. 

Deber  de  los  cristianos  es  exaltar  su  carác- 
ter sagrado.  El  edificio  i el  pedazo  de  terreno 
en  que  descansa  están  consagrados.  Cuando 
estuvieron  listos  para  usarlos  fueron  dedica- 
dos solemnemente  a Dios. 

La  piedra  angular  de  toda  iglesia  cristiana 
es  Jesucristo. 

Por  eso  la  iglesia  es  el  centro  de  adoraciou, 
la  casa  de  oración,  el  lugar  de  los  sacramen- 
tos. Allí  están  la  sacramental  mesa  de  la  co- 
munión i la  sacramental  fuente  del  bautismo. 

La  asociación  del  templo  con  el  dia  del  Se- 
ñor debia  hacer  nacer  en  nosotros  la  emoción 
de  la  reverencia.  La  santidad  del  dia  se  refle- 
ja en  el  santuario.  Es  un  sitio  donde  por  el 
Espíritu  Santo  se  pone  en  manifiesto  de  una 
manera  especial  el  amor  de  Dios  en  el  sacrifi- 
cio de  Cristo.  Es  un  centro  de  santas  memo- 
rias, que  representa  la  historia  espiritual  de 
sus  adoradores,  tal  vez  por  muchas  jeneraciones. 

Es  un  lugar  donde  muchas  almas  han  teni- 
do su  nacimiento  espiritual.  Esto  puede  ser 
verdad  hablando  de  vosotros.  De  Sion  se  dirá: 
Este  i aquel  ha  nacido  en  ella. 

Las  advertencias  que  ahora  se  hacen  son 
especialmente  aplicables  a los  niños  i a la  ju- 
ventud; aunque  sea  de  provecho  para  todos 
los  cristianos  estimare!  santuario,  guardar  sus 
piés  al  acercarse  a él,  i cuando  estén  adentro 
no  tener  sino  pensamientos  santos,  un  porte 
reverente,  i no  retirarse  nunca  sin  orar  ántes 
por  la  paz  de  Jerusalen,  echando  una  mirada 
profunda  hácia  atras  para  contemplar  sus  ba- 
luartes i considerar  la  magnificencia  de  sus 
palacios. 

Todos  los  }ue  penetraren  a las  habitacio- 
nes de  Dios  debian  recibir  la  impresión  de 
que  el  lugar  donde  están  es  santo  al  conside- 
rar solo  la  reverencia  que  guardan  los  fieles. 

El  comportamiento  lijero  i frívolo  dentro 
de  sus  atrios,  las  sonrisas  i cuchicheos  du- 
rante los  servicios,  la  inconsiderada  distrac- 
ción al  entrar  i salir  del  santo  lugar  serán  im- 
posibles si  consideramos  atentamente  de  quién 
es  la  casa  i cuál  seria  la  disposición  de  nues- 
tra aliña  si  recibiéramos  sus  santas  influencias 
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en  nosotros  mismos  de  una  manera  mas  com- 
pleta, i viéramos  ejercidas  poderosamente  es- 
tas influencias  sobre  la  comunidad  en  que  se 
ha  edificado  la  casa  con  oración  i sacrificio 
para  morada  de  Dios  por  el  Espíritu. 

DEBER  III 

Ovar  por  la  Iglesia. 

La  iglesia  cristiana  nació  en  una  atmósfera 
de  oración.  Los  ciento  veinte  reunidos  en 
Jerusalen  estaban  todos  en  oración  cuando  el 
Espirito  vino  sobre  ellos. 

El  Espirito  Santo  continúa  con  la  iglesia 
desde  que  por  medio  de  la  oración  se  pide 
constantemente  su  presencia.  No  olvidéis  que 
de  esta  presencia  depende  toda  bendición  es- 
piritual, así  como  de  las  plegarias  del  pueblo 
de  Dios  dependen  la  conversión  de  los  pecado- 
res, el  aumento  de  los  fieles  cristianos,  la  di- 
fusión i estensioñ  del  Evanjelio  en  la  locali- 
dad i en  el  mundo. 

Todo  cristiano  tiene  el  privilejiode  orar  pol- 
la iglesia.  El  discípulo  mas  humilde,  un  ni- 
ñito,  puede  hacer  caer  sobre  ella  las  bendicio- 
nes del  cielo.  Por  tanto  se  debía  orar  ince- 
santemente. Las  bendiciones  de  la  relijion  son 
bendiciones  de  todos  los  dias,  i todos  los  dias 
se  deben  implorar.  No  tenemos  necesidad  de 
la  gracia,  la  misericordia,  la  paz,  el  amor  de 
ayer,  sino  de  una  dádiva  de  hoi. 

El  servicio  de  los  cristianos  para  Cristo  tie- 
ne lugar  principalmente  en  la  iglesia. 

Este  servicio  debe  ser  lleno  de  un  espíritu 
de  oración. 

Siempre  están  separándose  estas  dos  cosas: 
servicio  i oración.  Cuando  los  cristianos  con- 
sienten en  esta  separación,  aunque  trabajen 
por  la  iglesia,  si  no  oran  por  ella,  cesarán  las 
conversiones,  la  gracia  declinará. 

Debemos  orar  por  los  miembros  de  la  igle- 
sia individualmente,  por  el  pastor,  por"  los 
diáconos,  por  los  maestros  déla  escuela  domi- 
nical, i por  todos  los  hermanos.  Las  iglesias, 
cuyos  miembros  acostumbran  hacer  persona- 
les recuerdos  unos  de  otros  ante  el  trono  de 
gracia  son  grandemente  bendecidas. — Aun 
aquel  mismo  que  las  pide  para  otros  recibe 
bendiciones.  Parece  que  su  corazón  crece: 
ama  a sus  hermanos.  El  amor  i el  sacrificio 
se  nutren  del  hábito  de  la  intersección.  Se 
fortalece  el  vinculo  de  unión  entre  los  herma- 
nos, mientras  que  su  círculo  crece  i se  ensan- 
cha. Todo  discípulo  debia  imitar  el  espíritu 
del  salmista:  « Si  me  olvidare  de  ti,  oh  Jeru- 
salen, mi  diestra  sea  olvidada , i mi  lengua  se 
pegue  a mi  paladar.» 


LA  SENDA  DEL  JUSTO 

Andando  yo  por  los  desiertos  de  este  mundo, 
encontré  a un  hombre:  era  un  anciano.  Senta- 
do al  pié  de  un  árbol  leía  un  libro,  el  Libro 
Sagrado. 

Al  verme  el  auciauo  cerca  de  sí  me  dijo:  Ve- 
nid i ayudadme  a comprender  este  pasaje:  « La 
senda  del  justo  es  como  la  aurora,  va  en  au- 
mento hasta  el  día  perfecto» . ... 

—Ah!  le  contesté,  ha  i una  senda  gloriosa,  un 
camino  de  luz  i de  ventura  que  conduce  a los 
valles  deleitosos  i floridos  de  la  dicha;  valles 
en  donde  reposan  las  almas  de  los  santos.  Ese 
camino  es  angosto,  pero  lleno  de  verdad;  en  él 


se  obtiene  la  vida,  la  felicidad:  ese  camino  es 
Cristo 

— Andad  por  él,  dijo  una  voz.  I nosotros  se- 
guimos nuestra  meditación. 

Hai  justos  sobre  la  tierra,  hombres  que  sin 
tener  justicia,  i sin  poder  por  lo  mismo  justi- 
ficarse delante  de  Dios,  han  sido  hechos  justos 
por  Cristo  El  ha  sido  constituido  para  ellos 
en  redención,  santificación  i justificación. 

Los  justos  viven  por  la  fe,  i,  no  teniendo 
ciudad  permanente,  buscan  laque  está  por  ve- 
nir, i que  permanece  sin  mancha  delante  del 
trono  de  Dios.  Los  justos  caminan  hácia  el  cie- 
lo por  medio  de  Cristo:  él  es  su  senda,  él  es  su 
camino  i también  su  constante  Salvador. 

— Haced  justicia,  nos  filé  dicho  al  oido,  i 
nosotros  proseguimos: 

La  senda  del  justo,  el  hombre  justificado  pa- 
ra con  Dios  por  su  Hijo  Bendito,  progresa, 
adelanta,  se  perfecciona.  El  perfeccionamien- 
to cristiano  debe,  pues,  procurarse  con  ardor, 
con  entusiasmo. 

¡Adelante,  adelante  i siempre  adelante!... 

El  cristiano  no  cumple  con  su  deber  relijio- 
so  leyendo  i meditando  una  sola  vez  la  pala- 
bra del  Señor.  Ella  debe  ser  el  constante  ali- 
mento de  su  espíritu. 

El  cristiano  debe  ser  asiduo  en  la  oración, 
pues  ella  será  para  su  alma  lo  que  la  savia  es 
para  los  cedros  del  Líbano:  la  vida. 

Los  diferentes  medios  de  la  gracia  institui- 
dos para  bien  de  los  creyentes,  deben  ser  por  el 
cristiano  recibidos  con  frecuencia  i con  temor 
reverente.  I así  como  la  luz  de  la  aurora  va  en 
aumento  hasta  que  el  sol  resplandeciente  ful- 
gura en  el  ancho  zenit  i esparce  sobre  la  tie- 
rra su  calor  vivificante,  asimismo  la  vida  cris- 
tiana del  hombre  relijioso,  aumentarse  debe 
hasta  el  momento  en  que  termine  en  el  cielo 
su  peregrinación. 

— Andad  delante  de  mi  i sed  perfectos! 

Al  oir  de  nuevo  la  voz,  nos  levantamos  sor- 
prendidos, pero  ambos,  el  anciano  i yo,  busca- 
mos desde  entonces  en  Cristo,  la  justicia,  la 
santidad,  la  perfección. 

S.  Loza. 


FELIZ  ANO  NUEVO 


Desde  una  época  mui  remota  i entre  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  civilizados,  se  ha  ce- 
lebrado de  una  manera  especial  el  dia  de  Año 
Nuevo.  Los  romanos  se  saludaban  i manisfes- 
taban  sus  buenos  deseos  los  unos  para  con  los 
otros,  enviando  a la  vez  a sus  parientes  i ami- 
gos regalos  de  mas  o menos  valor  propios 
a la  ocasión. 

La  iglesia  prohibía  a los  cristianos  tomar 
parte  en  las  diversiones  sociales  i lo  hizo  una 
verdadera  festividad  relijiosa  en  memoria  de 
la  circuncisión  de  Cristo. 

Los  druidas  repartían  entre  el  pueblo  ra- 
mos del  árbol  del  muérdago,  para  ellos  con- 
siderado como  sagrado.  Los  sajones  del  norte 
lo  celebraron  haciendo  fiestas  i enviando  re- 
galos. 

Entre  los  chinos  se  considera  una  de  las 
fiestas  mas  importantes  que  se  celebran,  i dura 
por  tres  dias.  Todo  el  pueblo  se  une  en  dar 
gracias  por  las  bendiciones  del  año  pasado  i 
en  pedir  iguales  favores  para  el  año  entrante. 

En  algunas  partes  de  los  Estados  Unidos 


del  Norte  i también  en  Francia  acostumbra- 
ban anunciar  la  llegada  de  este  dia  tocando 
las  campanas  de  las  iglesias. 

En  varias  iglesias  evanjélicas,  pero  princi- 
palmente en  la  metodista,  se  celebra  en  la  últi- 
ma noche  del  año  un  culto  de  oración  i ala- 
banza, la  que,  principiando  a las  nueve  o diez 
de  la  noche,  dura  hasta  después  de  las  doce  de 
la  noche,  esto  es,  hasta  después  que  haya  en- 
trado el  Año  Nuevo. 

Es  un  dia  mui  a propósito  para  ofrecer  i re- 
cibir felicitaciones,  recordando  las  bendiciones 
del  pasado  i pidiendo  su  continuación  durante 
el  Año  Nuevo. 


¡EXCELSIOR! 


¿Por  qué  los  corazones  miserables, 

Por  qué  las  almas  viles, 

En  los  rudos  combates  de  la  vida 
Ni  luchan  ni  resisten? 

El  espíritu  humano  es  mas  constante 
Cuanto  mas  se  levanta: 

Dios  puso  el  fango  en  la  llanura,  i puso 
La  roca  en  la  montaña. 

La  blanca  nieve  que  en  los  hondos  valles 
Derrítese  lijera. 

En  las  altivas  cumbres  permanece 
Inmutable  i eterna. 

Gaspar  Nuñez  de  Arce. 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  para  el  2 de  Enero  de  1887. 
TOMAS  CONVENCIDO. 
LECCION. 


Juan  20:  19-31 

De  memoria.  Entonces  Tomas  respondió  i dí- 
cele:  Señor  mió  i Dios  mió.  Juan  20-28. 

INTRODUCCION. 

Aquí  en  esta  lección  vemos  a diez  de  los  dis- 
cípulos reunidos  probablemente  en  el  mismo  re- 
cinto donde  Jesús  instituyó  la  Santa  Cena,  i des- 
cendió también  después  el  Espíritu  Santo  so- 
bre los  apóstoles  en  los  dias  de  Pentecostés. 

Aquí  esta  lección  trata  especialmente  de  que 
el  cristiano  debe  tener  fe  en  Jesucristo,  median- 
te la  cual  únicamente  conseguirá  la  vida  eterna. 

LECCION. 

Ver.  19.— Estando  las  puertas  cerradas  vino  Jesús. — 
Entrando  de  consiguiente,  de  un  modo  milagro- 
so. Paz  a vosotros.  Que  era  la  manera  de  saludar 
en  aquel  pais,  pero  esta  palabra  en  boca  de  Jesús 
sin  duda,  significaron  mucho  mas  que  una  mera 
fórmula. 

Vevs.  20.  Mostróles  las  manos  i el  costado. — Ape- 
lando a los  sentidos  de  los  discípulos,  a fin  de 
convencerlos  de  la  verdad  de  su  resurrección. 

Ver.  21. — Como  me  envió  el  Padre,  asi  también  os  en- 
vió.— (Cap.  17-18.) 

Ver.  22. — Soplo. — Simbolizando  de  esta  mane- 
ra la  venida  del  Espíritu  Santo. 

Ver  23. — A los  que  remitiereis  los  pecados,  les  serán 
remitidos. — De  que  Jos  apóstoles  no  comprendie- 
ron estas  palabras  literalmente,  puede  verse  en 
que  ellos  jamas  ejercieron  este  poder  que  les  fue 
dado  en  su  sentido  literal;  este  poder  de  que  fue- 
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ron  revestidos,  era  para  que  como  ministros  de 
Cristo,  declarasen  su  voluntad  al  mundo  i tuvie- 
ran autoridad  para  interpretar  su  palabra;  i la 
verdadera  naturaleza  de  este  poder  se  deja  ver 
en  la  manera  de  obrar  de  los  apóstoles  en  cuanto 
a la  disciplina  de  la  iglesia  primitiva. 

Vera.  24.— Empero,  Tomas,  uno  de  los  doce,  no  estaba 
eou  ellos  cuando  vino  Jesús.— Porque  éste  se  encon- 
traba ausente  no  sabemos;  parece  que  se  mencio- 
nara el  hecho  como  para  disculpar  su  incredu- 
lidad. 

Ver.  25  Si  no  viere,  no  crecre.— No  dice,  si  aun 
viere,  no  creeré,  mas,  no  viendo,  no  creeré;  ape- 
sar de  lo  que  los  demas  declaran.  En  el  cap.  16, 
ver.  14  de  San  Márcos,  Cristo  condena  esta  incre- 
dulidad i dureza  de  corazón  en  no  creer  a los  que 
lo  habían  visto  resucitado.  Mas,  ¿cómo  com- 
prender esta  incredulidad  de  parte  de  los  discí- 
pulos? No  por  cierto,  era  porque  se  resistían  a 
conocer  la  verdad,  sino  que  como  Nataniel,  te- 
mían equivocarse  en  un  asunto  de  tanta  trascen- 
dencia. 

Ver.  26.— 1 ocho  (lias  después.—  Eí  decir,  el  pri- 
mer dia  de  la  semana  siguiente,  a la  vuelta  del 
dia  de  su  resurrecion. 

Ver.  27.  Con  toda  dulzura  i dignidad  reprende 
aquí  con  estas  palabras  Jesús  la  incredulidad  de 
fe  de  Tomas. 

Ver.  28. — Señor  mió  i Dios  mió. — Parece  por  las 
palabras  de  Jesús  en  el  ver.  siguiente  que  Tomas 
no  tocó  el  costado  i manos  de  Jesús  como  se  le 
mandó,  sino  que  abrumado  por  la  majestad  i glo- 
ria del  maestro,  prorumpe  en  esta  esclamacion  de 
admiración,  así  rindiendo  homenaje  a su  Señor  i 
a su  Dios. 

Ver.  20.— Porque  me  lias  visto,  ¡olí!  Tomas  creiste-  — 
Creia  solo  porque  sus  sentidos  le  daban  a conocer 
la  verdad.  ¡Cuánta  falta  de  fe  en  un  discípulo 
que  había  gozado  del  privilejio  de  acompañar  i 
conocer  al  Maestro  tan  de  cerca  aquí  en  la  tierra! 
Bienaventurados  los  que  no  vieron  i creyeron.  Son 
estas  palabras  llenas  de  consuelo  i estímulo  para 
los  que  no  hemos  tenido  la  dicha  de  ver  al  Señor. 

Ver.  39.  Aquí  declara  Jesús  que  para  los  que 
no  han  visto  al  Señor  han  sido  escritas  las  Santas 
Escrituras,  para  que  así  mediante  Ja  fe  tengan 
vida  eterna. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  9 de  Enero  de  1SS7 


JESUS  I SIMON  PEDRO 


Lección:  Juan  21:  4-19. 

De  memoria.  Dícele  Jesús:  apacienta  mis  ove- 
jas. Juan  21: 15. 

INTRODUCCION. 

Los  acontecimientos  de  que  trata  la  presente 
lección,  tuvieron  lugar  como  una  semana  o quizá 
mucho  mas  después  de  haber  resuscitado  nues- 
tro Señor  Jesús  en  las  riberas  del  mar  de  Galilea, 
cerca  de  Betsaida  o Capernaum,  lugares  en  que 
residían  algunos  de  los  Apóstoles. 

Aquí  se  nos  enseña  que  amar  a Cristo  debe  ser 
el  móvil  de  toda  obra  cristiana  en  bien  de  la  hu- 
manidad; i que  el  verdadero  arrepentimiento 
debe  , manifestarse  sirviendo  a Cristo,  i sufriendo 
por  El  si  es  necesario. 

LECCION. 

Veis.  4.  ¡Has  los  discípulos  no  entendienron  que  era 
Jesns. — Preocupados  los  discípulos  quizá  con  sus 
tareas,  no  esperaban  verlo  en  ese  lugar,  i de  con- 
siguiente no  lo  conocieron  al  principio. 

Vers.  6. — Echad  la  red  a la  mano  derecha  del  barco. — 
Sin  duda  queriéndoles  con  esto  darles  a conocer 
su  conocimiento  i su  poder  sobre  las  aguas  del 
mar. 

Ver.  7. — Aquel  discípulo  a qnien  amaba  Jesns.— De 
nuevo  fué  éste  el  primero  en  conocerá  Jesús; 


véase  (cap.  20-8);  mas  Pedro  luego  demuestra 
ese  celo  i entusiasmo  que  le  caracterizaban, 
echándose  al  agua,  para  así  poder  mas  pronto 
llegar  donde  J esus. 

Ver.  9. — Vieron  ascuas  puestas  i un  pez  encima  de 
ellas  i pan. — Comparando  este  pasaje  con  el  ver. 
4 del  cap.  19  del  libro  primero  de  los  Reyes  i 
otrossemejantes,  se  verá  por  qué  medios  proveyó 
Jesús  estas  cosas. 

Ver.  10. — Traed  de  los  peces. — Notad  que  aquí 
hacia  traer  de  los  que  ellos  tenian;  con  que  ob- 
jeto se  verá  quizá  en  lo  que  sigue. 

Ver.  11.— Subió  Simón  Pedro. — Es  decir,  sabio  a 
bordo.  El  trajo  la  red  a tierra  llena  de  qramles 
peces  ciento  cincuenta  i tres:  i siendo  tantos  la  red  no 
se  rompió.  Esta  escena  simbolizaba  el  buen  éxito 
que  les  aguardaba  en  su  ministerio  al  predicar  la 
palabra  de  Dios  a todas  las  naciones.  I las  pala- 
bras, la  red  no  se  rompió , parecen  simbolizar  el 
amor  del  Señor  para  con  los  suyos,  que  cuida  de 
ellos  para  que  ninguno  se  pierda,  mas  todos  ten- 
gan vida  eterna. 

Ver.  12. — Ninguno  de  los  discípulos  osaba  preguntar, 
¿Tu,  quien  eres?. — Deseaban  oir  de  sus  labios  las  pa- 
labras «Soi  j'o:»  mas  no  se  atrevían  en  vista  de 
pruebas  tan  convincentes  a hacer  semejante  indi- 
cación, que  revelaría  de  parte  de  ellos  falla  de  fe 
e incredulidad. 

Ver.  13. — Jesús  toma  el  pan. — (San  Lúea*,  24:  30.) 

Ver.  14.— Esta  era  ya  la  tercera  vez  que  Jesús  se  mani- 
festó a sus  discípulos. — Es  decir,  a ellos  cuando  es- 
taban reunidos  todos  juntos,  pues  se  manifestó 
en  otras  ocasiones  a varios  de  ellos. 

Vers.  15. — Simón  Pedro,  hijo  de  Joñas,  ¿me  amas  inas 
que  estos? — Con  amor  infinito  trayéndole  a la  me- 
moria aquellas  tristísimas  palabras  de  Pedro 
poco  ántes  de  que  negó  a su  Señor:  « Aunque  to- 
dos sean  escandalizados  en  ti,  yo  nunca  seré  escan- 
dalizado.)) (San  Mateo,  26-33)  Sí,  señor,  tú  sabes 
que  te  amo » No  dice  «mas  que  éstos»,  pero  cou 
humildad  conmovedora  apela  al  conocimiento 
omniciente  de  su  Salvador;  manifestando  un  es- 
píritu mui  distinto  al  que  manifestó  en  la  otra 
ocasión.  Apacienta  mis  corderos.  Es  decir,  velad 
por  los  jóvenes  i por  los  que  todavía  estén  débi- 
les en  la  fe,  guiad  sus  vacilantes  pasos  para  que 
no  caigan,  llevadlos  al  conocimiento  de  las  cosas 
que  conciernen  a su  salvación. 

Ver.  16. — Vuelvele  u decir  la  segunda  vez. — Mas  Cris- 
to no  repite  las  palabras  «mas  que  estos,»pues  su 
tierno  coi’azon  se  compadecía  de  Pedro  i no  qui- 
so humillarlo  mas,  viendo  cuán  sinceramente  es- 
taba arrepentido  de  su  orgullo  i de  su  pecado. 

Ver.  17.— Entristecióse  Pedro  de  que  le  dijese  la  ter- 
cera vez. — Pero  luego  llega  a comprender  Pedro 
por  qué  le  dice  esto  por  tercera  vez,  comprende 
que  nuestro  Señor  quiere  traerle  a la  memoria 
que  tres  veces  lo  había  negado,  i se  conmueve 
hasta  lo  mas  profundo  de  su  alma. 

Ver.  Estenderas  tus  manos. — Refiriéndose  aquí 
a la  muerte  que  Pedro  tendría  que  sufrir. 


PARA  LOS  NIÑOS 


LA  PIZARRA  DE  GARLITOS 


«Anda  vete  niño  mal  criado,  has  echado  a per- 
der mi  muñeca  i te  aborrezco.» — Así  decía  la  pe- 
queña María  Walters,  estando  tan  afiijida  que 
no  se  detenia  a pensar  en  si  todo  lo  que  decia 
seria  bueno  o cierto.  Carlitos,  que  no  tenia  ni 
padre  ni  madre,  era  primo  de  María,  en  cuya 
casa  permaneció  algún  tiempo.  Al  principio  am- 
bos niños  se  portaban  mui  bien  entre  sí,  pero  pa- 
sadas algunas  semanas,  Carlitos  comenzó  a mo- 
lestar mucho  a María. 

«Toma  tu  muñeca,»  le  dijo  un  dia  Carlitos. 
arrojándola  a través  del  cuarto,  de  modo  que  se 
golpeó  contra  la  esquina  de  la  mesa,  i le  sacó  el 
único  ojo  que  le  quedaba. 


«Si  hubieras  sido  buena  conmigo  no  hubiera 
yo  lastimado  a la  señorita  Juanita,  pero  ya  sabes 
que  dijiste  que  yo  era  un  hablador,  i no  lo  soi. 
¡Ah!  si  mi  querido  papá  viviera,  se  pondría  de 
mi  parte,»  i el  pobre  Carlitos  se  aflijió  tanto  al 
pensar  en  ésto,  que  subió  corriendo  la  escalera 
para  su  cuartito,  donde  lloró  amargamente.  A 
poco  rato,  una  tierna  mano  se  apoyaba  en  su 
hombro,  i su  prima  Lucía,  que  era  mayor  que  él, 
le  pregunta  qué  le  habia  sucedido,  i le  siguió 
hablando  tranquilamente  de  aquel  Padre  Celes- 
tial que  tanto  ama  a todos  los  niños,  i que  se  afiije 
cuando  ve  que  son  malos,  palabras  que  hicieron 
a Carlitos  sentir  mucho  lo  que  habia  hecho.  Lue- 
go se  arrodillaron  los  dos  e hicieron  una  pequeña 
Oración,  i después  salieron  a pasearse  como  de 
costumbre.  Cuando  se  volvieron  a la  casa,  Carli- 
tos corrió  en  el  acto  a traer  su  pizarra,  i sin  qui- 
tarse ni  aun  el  sombrero  comenzó  a escribir.  Car- 
litos era  todavía  mui  niño,  i escribía  sus  letras 
mui  grandes  i desiguales;  pero  lo  hacia  con  bue- 
na intención,  así  es  que  sin  preocuparse  siguió 
escribiendo  mui  seriamente  como  si  fuera  un 
juez  i sin  oir  que  alguien  habia  entibado  en  el 
cuarto. 

Ocupó  algún  tiempo  en  escribir  las  palabras 
siguientes:  «Pequeños  niños:  amaos  unos  a los 
otros,»  pero  sin  embargo  las  concluyó,  aunque 
deletreadas  de  un  modo  tan  cómico,  que  a mu- 
chos niños  i niñas  les  hubiera  sido  un  enig- 
ma el  leerlas.  A medida  que  las  escribía,  Car- 
litos pronunciaba  cada  letra  con  claridad,  i en 
seguida  cada  palabra,  de  manera  que,  al  concluir- 
las, ya  habia  dicho  todo  el  testo. — «Así  me  lo  dijo 
mi  prima  Lucía  allá  arriba,  i ahora,  no  se  me  ha 
de  olvidar,  voi  a enseñarle  a María,  i a pedirle 
que  me  perdone,  i » Así  lo  hizo  inmediata- 

mente i se  besaron  i volvieron  a hacer  amistad, 
i Carlitos  colgó  la  pizarra  sobre  su  cama,  de  tal 
manera  que  pudiera  ver  su  testo  en  el  momento 
de  despertar  por  las  mañanas.  Pero  esto  no  paró 
aquí  todo,  pues  Carlitos  sabia  que  la  señorita 
Juanita  era  la  muñeca  favorita  de  María,  la  cual 
estaba  echada  a perder  completamente,  i deseaba 
él  mucho  darle  una  nueva,  pero  no  veia  cómo 
conseguir  el  dinero  necesario.  Ahora  os  diré  que 
cuando  Carlitos  vino  a la  casa  de  su  prima,  habia 
traído  consigo  una  hemosa  gallinita  habanera, 
que  se  paraba  en  su  hombro,  i comía  con  su  ma- 
no; siendo  tan  mancita  como  una  gatita.  Hó  aquí 
que  Carlitos  le  pregunta  a su  tia  si  quería  com- 
prarle todos  los  huevos  que  la  gallina  pusiera. 
La  tia  convino;  i Carlitos  tomó  una  cajita  i el 
echaba  adentro  cada  centavo  que  recibía,  aunque 
algunas  veces  deseaba  mucho  comprarse  unos 
dulces,  o una  pelota  nueva,  pero  me  parece  que 
lo  que  mas  echaba  de  ménos  era  el  huevo  que 
siembre  habia  acostumbrado  comer  en  su  al- 
muerzo. 

En  fin,  en  el  dia  del  cumple-años  de  María,  se 
halló  colocada  sobre  la  mesa  del  comedor,  una  de 
las  mas  bonitas  muñecas  que  podéis  imajinaros, 
i tenia  prendida  en  el  vestido  una  marca,  en  la 
que  estaban  escritas  en  grandes  letras  redondas, 
estas  palabras:  «Cou  un  recuerdo  cariñoso  de 
parte  de  la  gallinita.»  Pero  bien  que  adivinó  Ma- 
ría quien  fué  el  que  se  la  dió,  i le  besó  i le  di  ó 
las  gracias  a su  primo  de  un  modo  tan  ferviente, 
que  Carlitos  quedó  contentísimo. 

Al  irse  el  niño  a acostarse  en  aquella  noche, 
vió  que  se  habia  escrito  algo  nuevo  en  su  pizarra 
por  debajo  del  testo  suyo: — «Amo  a aquellos 
que  me  aman  a Mí,  i aquellos  que  me  buscan  en 
su  juventud  me  encontrarán;»  i en  esa  misma 
noche  miéntras  estaba  Carlitos  rezando  al  lado 
de  su  tia,  parecíale  que  el  querido  Jesucristo 
estaba  mui  cerca  de  él;  i cuán  feliz  se  sintió! 
Queridos  lectores,  ¿sabéis  por  qué? 

Porque  Carlitos  se  habia  negado  a sí  mismo, 
i habia  becho  algo  para  Dios. — E.  F.  B. 
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ESTRAÑA  AVENTURA  DE  UNA  NIÑA 


Hace  algún  tiempo,  un  aldeano  se  acercó  al 
borde  de  un  carro  en  que  conducía  a una  bijita 
suya  de  cuatro  años  con  el  objeto  de  pasar  en  una 
balsa  al  otro  lado. 

La  tabla  que  servia  de  banco  del  carretoncito, 
no  estaba  clavada  al  mismo,  sino  suelta.  El  pa- 
dre colocó  sobre  ella  un  saco  de  paja,  i sentó  en 
el  encima  a la  niñita  después  de  haberla  envuelto 
manto  de  su  mamá  para  que  no  tuviera  frió. 

Se  baja  después  para  ayudar  al  encargado  de 
la  balsa,  pero  en  ese  momento  el  caballo  se  asus- 
ta, se  lanza  al  rio,  cuya  corriente  era  mui  rápida 
i desaparece  con  carro  i todo. 

La  tabla  flota  un  rato,  sosteniendo  a la  niña, 
que  no  bizo  la  menor  manifestación  de  creerse 
en  peligro.  Desapareció  al  cabo  de  un  rato  tam- 
bién la  tabla  pero  el  saco  de  paja  siguió  flotando 
i paseando  dulcemente  a la  pequen uela  sobre  la 
corriente.  El  padre  se  precipita  en  un  bote,  i al- 
canzando a su  bija  que  iba  a sumerjirse  le  salva 
la  vida. 

La  niña  se  sonríe  dulcemente  i dice  a su  padre 
con  toda  simplicidad: 

— Papá,  se  me  han  mojado  los  piós.  No  dió 
muestra  alguna  de  terror,  ni  siquiera  de  la  menor 
emoción. 

Su  confianza  en  su  amante  padre  la  habia  sal- 
vado. Es  la  fe  en  nuestro  Padre  que  está  en  los 
eielos  que  tranquiliza  al  creyente. 


EL  TREN  ETERNO 


— ¡Alto  el  tren! — Parar  no  puede. 

— Ese  tren  ¿adonde  va? 

— Por  el  mundo  caminando, 

En  busca  del  ideal. 

— ¿Cómo  se  llama?— Progreso. 

— ¿Quién  va  en  él? — La  humanidad. 
— ¿Quién  lo  dilije?— Dios  mismo. 

— ; Caá ndo  parará ! — ¡Jamas ! 

Manuel  de  la  Revilla. 


«Modelar  una  estatua  i darle  la  vida,  es 
grande;  pero  modelar  una  inteligencia  i darle 
la  verdad  es  mas  grande  todavía.» 

Y.  Hugo. 


1 acuérdate  de  tu  Criador  en  los  dias  de  tu 
juventud;  antes  que  vengan  los  malos  dias,  i 
lleguen  los  años  de  los  cuales  digas:  No  tengo 
en  ellos  contentamiento.  Ecce.  xii,  3. 


Ajenies  de  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  5G8 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  Abelardo  Daroch 
CONSTITUCION.  Rev.  A.  J.  Vidaurre 

O valle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pi  SAGUA Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Axtofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegíia,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7i  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 


Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
P.  M. 

Calle  de  Echáurren  n.°  51. 

Servicio  todos  los  viernes  a las  74  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7?  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12J  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7| 
P.  M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  junto  a la  igle- 
sio,  a disposición  de  los  que  quisieren  hablar  con 
él  sobre  asuntos  relijiosos,  los  mártes  de  12  a 2 
i de  8 a 9$  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  Jas  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 
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P.  M. 
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Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  71 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Bálnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7}  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


AVISOS 


SOCIEDAD  FRATERNIDAD 
EVAXJÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  presente  año,  funciona  todos  los 
Lúnes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

El  Directorio. 


SERIA  ARIO  DE  TEOLOJÍA  EVA\ JÉLICA 

SANTIAGO. 

Éste  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evan  jélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informes  a la  redacción 
de  El  Heraldo,  previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  de  diciembre  próximo. 


AVISO. 

Se  busca  un  joven  intelijente  i de  buenas 
costumbres,  de  17  a 20  años  de  edad,  que  es- 
té dispuesto  a recibir  una  educación  prepara- 
toria para  la  carrera  de  la  enseñanza. 

Parte  de  su  tiempo  podrá  emplear  quizá 
desde  luego,  en  enseñar  a niños  chicos.  Los 
jóvenes  que  se  interesen,  pueden  dirijirse  al 
redactor  de  este  periódico. 

LIBROS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 


Explicaciones  Bíblicas 

Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 

Rylc  Rev.  J.  C.  Los  Evanjelios  Explicados 

San  Mateo $ 2 00 

San  Lúeas 2 50 

Historias 


D’  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor- 
mación, vol.  I i II,  tela 2 50 

Martin  Lutero. — Biografía  auténtica 60 

Los  Mártires  de  España,  Historia  ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 50 


De  lectura 


El  Cristiano. — Boletín  semanal,  ilustrado 

año  84 2 20 

El  Peregrino 50 

Leyendas  morales  escojidas,  con  láminas  80 

El  Padre  Clemente 1 00 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda....  35 

Mi  Hermano  Ben 45 


De  controversia 


Innovaciones  del  Romanismo 70 

La  Confesión. — L.  Desanctis 40 

Noches  con  los  Romanistas 50 

El  Papa  i el  Concilio. — Janus 40 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 50 

Lucila  o la  lectura  de  la  Biblia 60 

La  Causa  i el  Remedio  déla  Incredulidad  70 

El  Papa  i el  Poder  Civil 1 75 

Pepa  i la  Vírjen  I.  II 40 


Tratados 


Cristo,  estudio  filosófico 10 

La  Relijion  del  dinero 5 

Contestación  al  Protestantismo 10 


Librería  de  la  Sociedad  Bíblica,  Valparaíso 
Calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Depósito  en  Santiago,  Calle  Echáurren  nú- 
mero 51. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1886. 


EL  HERALDO 

“ La  coinunicaeion  de  tus  palabras  alumbra.” — Salmo  119: 130. 


Año  XV. 


SANTIAGO,  JUEVES  ENERO  13  DE  1887. 


Núm.  563 


(Sí  .íbera  íí>o 


EL  REINADO  DE  LA  VERDAD 


Los  Judíos  esperaban  un  Mesías,  una 
persona  que  librándolos  del  yugo  romano, 
llegaría  a establecer  en  definitiva  un  rei- 
nado tan  estenso  como  sólido,  poderoso 
como  a su  vez  eterno.  El  imperio  de  sus 
leyes  i el  límite  de  sus  fronteras  en  virtud 
de  lo  excelso  del  nuevo  rei  llegarían  a 
dominar  sobre  todas  las  naciones  que  se 
establecieran  en  la  faz  de  la  tierra. 

Todas  las  profesías  respiraban  la  gloria 
i la  magnificencia  de  aquel  ansiado  reino. 
Aquella  esperanza  era  lo  que  alentaba  a 
los  judíos  para  soportar  por  tanto  tiempo 
el  yugo  de  los  tiranos  de  Roma. 

Un  unjido  del  Señor  aguardaban. 

Aparece  Jesús;  los  Judíos  no  le  pierden 
de  vista  observándole  con  atención  suma 
esperando  encontrar  en  eT  las  señales  que 
le  había  de  acreditar  como  el  Libertador 
destinado  a cimentar  el  reino  temporal 
de  Israel  que  no  seria  sino  el  cumplimien- 
to fiel  i verdadero  de  todo  lo  que  las  pro- 
fesías anunciaban. 

Al  poco  tiempo  los  Judíos  le  rechazan 
i persiguen  con  tenaz  porfía  viendo  en  su 
persona  un  hombre  humilde,  un  charlatán 
vulgar,  un  amigo  partidario  de  los  publí- 
canos. 

Pero  a pesar  de  todo  esto  Jesús  no  va- 
cila en  presentarse  como  un  rei,  como  el 
enviado  de  Dios,  su  Padre,  i sin  temores 
ni  reservas  habla  de  sí  mismo  como  la 
personificación  de  aquel  que  había  de  ser 
el  príncipe  de  su  pueblo  i el  Redentor  de 
los  hombres. 

Cuando  fue  prendido  i traído  a la  pre- 
sencia del  gobernador  romano,  los  sacer- 
dotes le  acusaron  de  haber  querido  pro- 
mover una  sedición  contra  César.  Pilatus 
le  preguntó:  ..¿Eres  tú  el  rei  de  los  Ju- 


díos?n Jesús  le  respondió:  nMi  reino  no 
es  de  este  mundo,  u I Pilatus  volvió  a 
preguntar:  m Luego  rei  eres  tú?n  Jesús 
respondió  otra  vez:n  Sí — soi  un  rei.  Yo  pa- 
ra esto  nací  i para  esto  vine  al  mundo, 
para  dar  testimonio  a la  verdad,  i todo 
aquel  que  es  de  la  verdad  escucha  mi 

VOZ.m 

Interpretemos  lo  que  en  el  fondo  en- 
vuelven estas  palabras. 

Demuestran  el  alcance  i la  naturaleza 
de  este  reinado  de  Cristo. 

Su  residencia  está  i echa  raíces  en  el 
corazón  de  los  hombres;  el  imperio  de  sus 
leyes  rije  i domina  los  actos  morales  de 
todos  aquellos  que  aceptan  a Jesús  i pro- 
curan vivir  conforme  a sus  preceptos.  No 
lleva  el  espíritu  de  la  rebelión  ni  del  odio; 
no  se  materializa;  no  se  reduce  al  tiempo; 
no  hace  guerras  ni  conquistas.  No  necesi- 
ta escuadras  ni  banderas;  no  reúne  ejér- 
cito ni  crea  arsenales;  no  establece  adua- 
nas ni  firma  tratados.  Es  en  todo  sentido 
un  reinado  espiritual.  Cantaban  los  ánje- 
les  de  Bethlehem:  ..Gloria  a Dios  en  las 
alturas  i en  la  tierra  paz  a los  hombres  de 
buena  voluntad... 

De  ahí,  pues,  que  el  reinado  de  la  ver- 
dad, esto  es,  la  doctrina  cristiana,  haya 
podido  penetrar  por  entre  todas  las  na- 
ciones i hallar  discípulos  en  toda  alma 
que  ha  aprendido  a aborrecer  el  pecado  i 
desear  vivir  con  rectitud.  En  esto  solo 
consiste  el  poder  del  reino  de  Jesús;  el 
presentar  a cada  alma  pensadora  i séria 
la  verdadera  naturaleza  del  pecado,  el 
único  medio  eficaz  de  escapar  de  él,  i una 
lijera  idea  de  una  nueva  vida,  justificada 
por  la  sangre  de  Cristo,  que  trae  su  re- 
compensa no-  solo  en  este  mundo  sino 
que  también  la  recibe  en  el  mundo  veni- 
dero. 

En  conclusión,  debemos  acordarnos  que 
como  el  reinado  de  Jesús  no  se  empezó 
con  la  pompa  i la  gloria  de  los  reyes  de 


la  tierra,  ahora  tampoco  deben  sus  adhe- 
rentes  andar  tras  las  vanidades,  pero  sí 
imitar  el  ejemplo  del  Hijo  del  hombre 
i. que  no  vino  para  ser  servido  sino  para 
servir  i para  dar  su  vida  en  rescate  por 
muchos,  .i 

El  reinado  de  Jesús,  por  otra  parte, 
elevando  a la  raza  humana,  ofreciendo 
como  modelo  de  pureza  i de  santidad  las 
mismas  que  practicó  el  Hijo  de  Dios, 
estrechará  a todos  con  sus  lazos  de  amor. 

Entremos,  pues,  a ese  reino,  obedezca- 
mos sus  leyes  i sigamos  a su  Rei. 


MISIONES  EYANJÉLICAS. 


Nuestros  lectores  recordarán  que  en  octu- 
bre próximo  pasado  un  comité  de  la  Misión 
compuesta  de  los  señores  Allis,  Vidaurre  i 
Lester  visitó  varios  pueblos  del  Sur,  dando 
conferencias  en  las  que  se  predicaba  el  evan- 
gelio. 

Se  manifestó  el  mayor  interes  i vivos  de- 
seos en  todas  partes  de  que  los  misioneros 
volvieran  pronto  i continuaran  la  obra  ya 
comenzada.  En  vista  de  esta  cordial  i espon- 
tánea acojida  que  les  manifestó  la  clase  mas  li- 
beral e iutelijente  de  Sur,  i de  sus  deseos  de 
oir  la  verdad,  se  prometió  hacer  otro  jiro  mi- 
sionero en  los  meses  de  enero  i febrero. 

Sentimos  mucho  que,  por  estar  ausente  en 
Bolivia  algunos  miembros  de  la  Misión,  se 
tendrá  que  postergar  hasta  mas  tarde  este 
viaje  misionero.  Pero  dentro  de  dos  o tres 
meses  el  comité  espera  tener  el  placer  de  cum- 
plir su  promesa  i de  visitar  a esos  pueblos  en 
(pie  ya  hai  grupos  fieles  trabajando  en  sem- 
brar la  semilla  de  la  verdad. 

Volvemos  a repetir  que  si  hai  alguien  que 
quisiera  comunicarse  con  la  Misión  sobre  ma- 
terias relijiósas  u otros  puntos  en  conexión 
con  la  obra  evanjélica,  podrá  dirijirse  al  se- 
ñor Lester,  Santiago. 

Advertimos  que  hemos  hecho  imprimir  unos 
nuevos  c interesantes  folletos  que  se  manda- 
rán gratis  a todos  los  que  quieran  leerlos  o re- 
partirlos. 

Las  personas  que  viven  al  sur  de  Santiago 
pueden  dirijirse  al  señor  Lester,  Santiago. 
Las  del  norte,  al  señor  Garven  de  Valparaíso. 


o 


EL  HERALDO 


LOS  DEBERES  DE  LOS  CRISTIANOS 
PARA  CON  LA  IGLESIA 


Traducido  del  Inglés. 


DEBER  IV. 

Asistir  a la  Iglesia. 

La  Iglesia  celebra  varios  servicios  públicos 
con  el  objeto  de  ilustrar  a los  cristianos,  con- 
vertir al  impenitente  i dar  a conocer  las  Santas 
Escrituras.  El  asistir  a la  Iglesia  significa 
estar  presentes  a estos  servicios;  tengan  estos 
lugar  el  dia  Domingo  o los  otros  dias  de  la  sema- 
na, igualmente  son  todos  servicios  de  la  iglesia. 
El  miembro  fiel  que  trata  de  cumplir  con 
obligaciones  cristianas,  no  entenderá  por  asis- 
tencia solamente  el  estar  presente  a la  comu- 
nión, a la  escuela  dominical,  o uno  o todos  los 
servicios  del  domingo;  comprenderá  perfecta- 
mente que  le  incumbe  el  deber  de  asistir  a 
todos  ellos,  a la  medida  desús  fuerzas,  i según 
el  tiempo  que  tenga  disponible. 

El  asistir  significa  ademas  tomar  parte  en 
los  servicios  de  una  manera  mas  o menos  di- 
recta. Hai  mucho  en  la  predicación  que  invita 
a la  participación,  i ésta  no  debe  ser  solamente 
esterna,  sino  que  también  espiritual,  pues  los 
cristianos  deben  acompañar  con  sus  íntimas 
plegarias  todos  los  actos  del  servicio. 

Es  un  pri vilejio  el  poder  asistir  al  culto  de 
la  iglesia.  De  ello  trata  la  Sagrada  Escritura 
en  los  Salmos  24  i 84,  como  asunto  de  la  ma- 
yor importancia.  El  culto  a Dios  debiera  ser 
para  nosotros  un  placer,  mas  hai  que  tener  cui- 
dado de  no  confundir  éste  con  la  propia  satis- 
facción o halago  de  las  pasiones. 

Puede  suceder  que  escojamos  una  cierta 
iglesia  i asistamos  a su  culto  con  el  único  fin 
de  complacernos  a nosotros  mismos.  Esto  es 
indigno  de  la  verdadera  adoración,  i acarreará 
consigo  mui  malos  resultados.  Al  encontrar- 
nos en  la  casa  de  Dios,  preciso  es  que  recor- 
demos que  El  está  en  medio  de  nosotros,  que 
en  El  debemos  fijar  nuestros  pensamientos,  i 
que  en  su  servicio  debemos  ocuparnos. 

En  vista  de  este  espíritu  egoísta  que  tanto 
prevalece,  desearíamos  hacer  notar  mui  espe- 
cialmente, que  el  asistir  a la  iglesia  es  un 
deber  a mas  de  un  pri  vilejio. 

La  iglesia  es  nuestro  hogar,  i por  tanto  nos 
toca  prodigar  su  hospitalidad  i de  consiguien- 
te, estar  presentes  para  dispensarla. 

Los  fieles  hablando  de  la  iglesia  con  el  pas- 
tor i los  diáconos,  a menudo  dicen:  «Su  iglesia, 
vuestra  iglesia.»  Mas  seria  mejor  acostumbrar- 
nos a decir  «nuestra  iglesia;»  siendo  que  los 
servicios  son  nuestros,  i nuestro  el  deber  de 
estar  presentes  para  dar  la  bienvenida  a los 
que  allí  vienen  por  primera  vez.  Nuestro 
también  es  el  deber  de  alentar  i animar  al 
pastor  con  nuestra  presencia,  nuestra  buena 
voluntad  i nuestras  oraciones;  nuestro  es  el 
deber  de  asistir  a los  servicios  relijiosos,  ha- 
ciendo por  nuestra  parte  lo  posible  para  man- 
tenerlos. La  asistencia,  pues,  es  un  punto 
esencial  en  la  vida  cristiana. 

Si  nos  imponemos  seriamente  la  costumbre 
de  asistir  a la  iglesia,  ésta  llegará  a ser  una 
costumbre  fija,  invariable,  parte  de  nosotros 
mismos. 


Ella  hará  difícil  el  ausentarnos,  i dará  esta- 
bilidad al  carácter  relijioso  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones. 


NOTICIA  HISTORICA 

SOBRE  EL  PRINCIPIO  DE  LA  IGLESIA  EVANJÉ- 
LICA  DE  SANTIAGO. 


Y 

Echadas  ya  las  bases  de  la  iglesia,  el  señor 
Gilbert  procedió  a fundar,  en  el  mismo  local, 
una  escuela  destinada  para  los  niños  de  los 
que  iban  abrigando  la  fe  ovanjélioa.  Fué  des- 
de el  principio  bastante  concurrida  a pesar  de 
las  preocupaciones,  porque  el  celo  i buen  mé- 
todo de  los  profesores  producían  en  los  alum- 
nos resultados  qus  llamaban  la  atención  de 
cuantos  visitaban  el  establecimiento. 

Fundó  también  el  señor  Gilbert  un  periódi- 
co titulado  E!  Sembrador  que  tuvo  corta  vida 
a causa  de  los  obstáculos  con  que  se  tenia 
que  tropezar  pira  su  publicación. 

Efectivamente,  el  fanatismo  i las  preocupa- 
ciones de  ese  tiempo  hacían  sumamente  di- 
ficultosa la  impresión  de  periódicos  i tratados. 
De  los  pocos  establecimientos  tipográficos  que 
existían  en  la  capital,  unos  se  negaban  abso- 
lutamente a efectuar  esos  trabajos,  ¡ otros 
exijian  por  ellos  precios  exorbitantes.  Por 
otra  parte,  el  señor  Gilbert  no  contaba  para 
ello  sino  con  su  propio  entusiasmo  i abnega- 
ción i la  protección  del  doctor  Trumbull,  de 
Valparaíso.  Al  pastor  le  ayudaba  material- 
mente el  señor  Juan  Netwon  Wetherby,  el 
primer  diácono  de  la  iglesia,  que  desempeñaba 
a la  vez  el  cargo  del  colportor  o ájente  am- 
bulante de  la  Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso. 
Instruido  como  era  en  materias  relijiosas  i 
de  maneras  suaves  i simpáticas,  pudo  coope- 
rar i prestar  importantes  servicios  en  el  esta- 
blecimiento de  la  nueva  iglesia. 

VI 

El  capitulo  de  las  persecuciones  en  esa  épo- 
ca es  largo  i digno  de  conservarse  en  esta  rela- 
ción histórica. 

Los  mas  grandes  enemigos  de  Cristo,  aquí 
como  en  todas  partes,  son  los  clérigos  roma- 
nistas i principalmente  los  jesuítas.  Natural- 
mente en  presencia  de  la  propaganda  evanjé- 
lica,  el  asombro  i la  ira  de  aquellos  no  recono- 
ció límites.  El  primero  que  rompió  las  hosti- 
lidades fué  el  cura  de  Santa  Ana,  don  Esta- 
nislao Olea,  organizando  misiones  en  las  que 
fanatizaba  al  pueblo  i los  azuzaba  contra  los 
protestantes.  Pero  como  veia  que  con  este 
medio  no  conseguía  el  objeto  deseado,  echó 
mano  de  recursos  que  en  otro  tiempo  emplea- 
ban con  éxito  sangriento  los  clérigos  contra 
los  hugonotes  franceses.  A la  cabeza  de  una 
multitud  compuesta  de  hombres,  mujeres  i 
niños  del  bajo  pueblo,  recorría  las  calles 
salmoneando  Ave  Marías  i latinazos.  Llegada 
la  procesión  frente  al  local  de  las  conferen- 
cias evanjélicas,  el  cura,  con  un  crucifijo  en 
la  mano  i haciendo  los  mas  horribles  visajes, 
mostraba  a los  fieles  la  morada  de  los  herejes 
i la  rociaba  con  agua  bendita.  Varias  veces 
se  repitieron  estas  grotescas  escenas  con  es- 
cándalo de  cuantas  personas  cultas  las  presen- 


ciaban. Fué  por  otra  parte  en  estremo  sor- 
prendente que  una  jente  tan  fanática  e igno- 
rante no  se  lanzara  sobre  aquella  naciente 
congregación  i la  despedazara,  limitándose  a 
apedrear  la  casa. 

En  mas  de  una  ocasión  los  satélites  del  cu- 
ra pusieron  en  peligro  la  vida  del  pastor  i su 
familia. 

VII 

A mas  de  estos  medios  violentos  de  perse- 
cución, empleaba  el  clero  otros  no  ménos  re- 
probados i perversos:  empleaba  el  embuste  i 
la  calumnia.  Desde  la  sagrada  Cátedra  cu- 
brían de  oprobio  la  propaganda  evanjélica  i 
se  ensañaban  contra  los  pastores,  presentán- 
doles como  traficantes  de  conciencias  i co- 
rruptores de  la  moral  de  Cristo,  i en  el  silen- 
cio del  confesonario  proferian  atroces  calum- 
nias contra  la  congregación,  de  manera  que 
no  solo  entre  los  crédulos  del  pueblo,  sino 
también  entre  muchas  familias  decentes  eran 
consideradas  las  reuniones  protestantes  verda- 
deros focos  de  maldad.  Varias  ocurrencias, 
entre  las  cuales  recordamos  la  siguiente,  vi- 
nieron a confirmarlo: 

Con  frecuencia  se  presentaban  al  pastor 
hombres  que  venían  a ofrecerse  por  dinero. 
Estaban  dispuestos,  según  decían,  a vender 
su  ajina  al  diablo,  si  ello  le  reportaba  buen 
provecho;  i cuando  se  les  interrogaba  sobre 
quién  Ies  había  surjido  propósitos  tan  indig- 
nos, contestaban  avergonzados  i desengaña- 
dos: «el  cura  tal  dijo  que  los  protestantes 
daban  plata»  o «el  cura  cual  me  echó  por 
acá». 

Cierta  noche  tuvo  lugar  una  de  las  confe- 
rencias que  se  dedicaban  al  estudio  de  las 
Sagradas  Escrituras.  Varios  hombres  de  la 
clase  obrera  acompañados  de  dos  o tres  seño- 
ras llegaron  a la  sazón  en  actitud  ostensible- 
mente provocativa.  Uno  de  ellos  no  tardó  en 
interrumpir  al  ministro  que  esplicaba  cómo 
el  hombre  es  justificado  por  la  fe. 

Restablecido  el  silencio,  el  ministro  conti- 
nuó su  esplicacion.  Después  de  la  reunión, 
estos  obreros  se  dirijieron  al  pastor  i delante 
de  las  personas  allí  presentes  confesaron  pala- 
dinamente sus  planes,  que  eran  nada  ménos 
que  disolver  por  fuerza  la  conferencia,  i a ello 
venían  impulsados  por  las  infames  suposicio- 
nes con  que  el  párroco  de  Santa  Ana  matiza- 
ba las  lecciones  de  catecismo  que  daba  a sus 
fieles. 

Pero,  cuán  grande  no  fué  el  cambio  que 
de  ahi  a poco  tiempo  se  operó  en  varios  de 
esos. individuos:  siguieron  asistiendo  al  servi- 
cio evanjélico  i cambiaron  su  vida  pecaminosa 
por  otra  mas  digna  i elevada. 

Uno  de  ellos,  que  hace  ya  tiempo  pasó  a 
mejor  mundo,  fué  fiel  hasta  el  fin:  gracias  a 
la  bondadosa  providencia  de  Dios,  murió  pro- 
nunciando el  nombre  del  glorioso  Salvador. 

VIII 

La  iglesia  seguia  entre  tanto  progresando: 
los  nuevos  cristianos  eran  cada  dia  mas  firmes 
en  la  fe,  i sus  enemigos,  ya  que  no  pudieron 
ahogar  la  iglesia  al  nacer,  la  hostilizaban  con- 
tinuamente. Los  astutos  hijos  de  Loyola,  que 
hasta  entonces  no  habían  movido — al  ménos 
ostensiblemente — su  negra  mano  en  contra 
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de  ella,  suscitaron  algunas  de  sus  criaturas 
para  hacerle  daño. 

Por  largo  tiempo  estuviéronse  perdiendo 
Biblias  i libros  de  himnos  en  las  reuniones. 
Esta  maldad  la  cometían  algunos  jóvenes 
alumnos  del  colejio  de  jesuítas  denominado 
«San  Ignacio».  Úna  noche  se  prepararon  di- 
chas personas  para  sorprender  a los  mal  in- 
tencionados en  infraganti  delito,  como  efecti- 
vamente sucedió. 

Cuando  la  congregación  estaba  orando, 
paráronse  dichos  jóvenes  para  irse,  pero  un 
estraño,  que  les  había  prestado  una  Biblia,  los 
detuvo  a la  puerta  i les  pidió  el  libro:  negá- 
ronselo  i lo  ofendieron  con  palabras  injurio- 
sas: incomodado  aquel,  dió  a uno  de  ellos  un 
golpe  que  lo  hizo  arrojar  el  libro.  Siguió,  en- 
tonces, un  altercado  que  hubo  de  ir  a resol- 
verle en  el  juzgado  del  crimen. 

Al  fin  estos  discípulos  de  los  jesuítas  fue- 
ron puesto  en  libertad  por  el  juez,  llevando 
por  todo  castigo  una  leve  amonestación,  por- 
que pertenecían  a familias  aristocráticas. 

Esta  impunidad  fué,  sin  duda,  lo  que  los 
alentó  para  cometer,  pocos  dias  después,  un 
nuevo  i cobarde  asalto.  Amparados  por  la  som- 
bra de  la  noche  rompieron  las  ventanas  de  la 
.residencia  del  pastor  i las  de  la  capilla  i lanza- 
ron una  lluvia  de  piedras  dentro  de  aquella. 

No  contando  segura  su  vida  ni  la  de  su  fa- 
milia, el  señor  Gilbert  solicitó  la  protección 
del  Intendente,  quien  se  la  concedió  durante 
un  mes.  Dirijióse  también  al  Ministro  Norte 
Americano,  el  j eneral  Judson  Kilpatrick,  a 
fin  de  que  hiciera  oficialmente  una  esposicion 
de  los  atropellos  i vejámenes  de  que  venia 
siendo  víctima  el  señor  Gilbert. 

Dicha  esposicion  fué  dirijida  a nuestro 
Ministro,  quien  prometió  castigar  a los  cul- 
pables. La  promesa  fué  dada  de  buena  gana, 
pero  sentimos  recordarlo,  nunca  fué  cumplida 
porque  los  atropellos  i asaltos  continuaron 
como  ántes. 

IX 

El  señor  Gilbert,  no  solo  miraba  por  la 
evanjelizacion  de  Santiago,  sino  que  hacia 
viajes  también  a las  provincias. 

En  Talca  abrió  conferencias  en  las  que  por 
primera  vez  se  anunciaban  las  buenas  nuevas 
de  la  salud  i de  la  salvación.  Pero  allí  tam- 
bién los  curas  lanzaron  una  poblada  contra  él 
i asaltaron  el  lugar  de  las  reuniones. 

El  pastor  fué  seguido  por  una  turba  que  le 
disparaba  piedras  a los  gritos  de  «ahí  va  el 
diablo  con  cachos».  Unos  de  estos  guijarros 
fué  recojido  por  el  señor  Gilbert  i conserva- 
do como  un  recuerdo  de  su  tratamiento  en 
Talca,  que  ha  llegado  a ser  después  una  de 
las  ciudades  mas  liberales  de  la  República. 

xVsí  en  medio  de  persecuciones  i dificulta- 
des fueron  echados  los  cimientos  de  la  iglesia 
evanjélica  que  nos  ha  comenzado  a producir 
los  apasibles  frutos  de  justicia. 


El  mejor  ciudadano  es  el  cristiano  fiel.  El 
que  sigue  los  preceptos  de  Cristo,  sabe  dar 
«al  César  lo  que  es  del  César,  i a Dios  lo  que 
es  de  Dios.» 

El  tal,  ama  la  paz  i el  trabajo;  i aquella 
nación  cuyos  habitantes  proceden  de  este  modo, 
es  la  nación  que  goza  de  mayor  felicidad  i 
bienestar. 


UN  ESTABLECIMIENTO  MODELO  DE 
EDUCACION. 


Reproducimos  con  mucho  gusto  en  las 
columnas  de  El  Heraldo  el  siguiente  artículo 
que  se  publicó  la  semana  pasada  en  La  Epoca. 
Por  nuestra  parte  podemos  asegurar  a nues- 
tros lectores  que  este  establecimiento  merece 
en  todos  respectos  la  protección  de  los  padres 
que  quieran  dar  a sus  hijos  una  buena  educa- 
ción basada  en  los  principios  del  evanjelio  i 
de  la  pedagojía  moderna. 


«Con  motivo  de  la  fiesta  celebrada  en  el 
Instituto  Internacional  el  miércoles  22  i de  la 
cual  la  prensa  ha  dado  cuenta,  hemos  tenido 
oportunidad  de  tomar  algunos  datos  acerca 
del  réjimen,  de  los  estudios  i adelantos  que 
año  a año  viene  consolidando  ese  colejio. 

Lo  que  primero  nos  ha  llamado  la  atención 
es  la  ordenación  de  su  plan  de  estudios,  exa- 
minando su  programa  vijente. 

Yernos  que  todos  los  ramos  que  lo  constitu- 
yen van  recibiendo  un  desarrollo  concéntrico. 
Así,  por  ejemplo,  en  los  idiomas  vivos,  en 
cuya  enseñanza  el  colejio  ha  adquirido  ya  re- 
nombre, comienza  en  el  tercer  año  del  curso 
preparatorio  i continúa  su  aprendizaje  hasta 
el  último  año  del  curso  de  Humanidades. 

No  dejaremos  de  encomiar  el  método  que 
allí  se  ha  adoptado,  tanto  mas  cuanto  que 
guarda  conformidad  con  los  progresos  que  en 
estos  últimos  años  ha  hecho  la  ciencia  peda- 
gójica. 

El  auditorio  ha  salido  convencido  del  pro- 
greso de  los  jóvenes  cuando  han  ensayado 
algunas  lecciones  modelos  en  varias  ocasiones 
para  dar  a conocer  al  público  el  método  que 
el  señor  .Christen  ha  llamado  «directo  o na- 
tural.» 

Interesándonos  en  ello  i para  llamar  la  aten- 
ción de  los  educacionistas,  hemos  inquirido 
de  dicho  señor  director  los  siguentes  datos 
que  con  placer  apuntamos: 

«Usanse  en  los  dos  primeros  años  cuadros 
murales,  ilustrados  con  mapas  i objetos,  que 
los  niños  aprenden  a conocer  en  el  idioma  es- 
tranjero  de  la  misma  manera  que  todos  he- 
mos llegado  a aprender  nuestro  propio  idioma 
de  boca  de  nuestras  madres  i ayas. 

«A  medida  que  el  niño  va  distinguiendo  los 
distintos  nombres  de  los  objetos,  el  profesor 
les  va  facilitando  el  camino  para  que  tienda 
a combinar  unas  con  otras  las  palabras  a fin 
de  que  llegue  a formar  frases  i oraciones  cor- 
tas. 

«En  este  estado  del  aprendizaje,  el  profesor 
se  afana  mas  por  mantener  el  habla  con  sus 
discípulos,  estableciendo  una  conversación 
constante  con  ellos. 

«Por  fin,  las  reglas  de  gramática,  el  profesor 
las  hace  deducir  por  los  alumnos,  mas  tarde, 
de  la  lectura  misma.» 

Se  nos  advirtió  que  la  mayor  parte  de  las 
lecturas  van  acompañadas  con  espiraciones  i 
comentarios  hechos  por  el  profesor  en  la  len- 
gua de  que  se  trata,  siguiendo  una  serie  de 
ejercicios  de  composiciones  que  se  exijen  du- 
rante todos  los  cursos. 

Sobre  esta  misma  materia  insertamos  los 
párrafos  siguientes  que  hemos  encontrado  en 
la  pájina  í)  i 10  del  í».°  programa  para  el  año 


venidero,  que  dice:  «En  aleman  hemos  adop- 
tado el  Lector  de  Hopf  i Paulsick,  que  en 
cuatro  cursos  introduce  de  una  manera  gra- 
dual todos  los  jéneros  literarios  de  la  lengua. 

« En  inglés  usamos  el  Royal  Reader,  de  Nel- 
son,  que  en  cinco  cursos  presenta  a los  alum- 
nos lo  mas  bello  de  la  literatura  inglesa  con- 
temporánea. 

«En  castellano  trozos  escojidos  que  sean  te- 
soros de  la  literatura  castellana  haciendo 
que* el  alumno  pueda  deducir  los  principios 
gramaticales  i las  reglas  literarias  de  la  lectura 
misma  de  los  clásicos  antiguos  i modernos.» 

No  podemos  ménos  de  aplaudir  este  siste- 
ma que  trae  como  consecuencia  lójica  la  ad- 
quisición de  los  idiomas  en  que  el  alumno,  en 
cada  uno  de  los  idiomas  que  apropia,  los 
aprende  en  sus  usos  correctos  por  medio  de  la 
conversación  i de  la  escritura,  como  también 
el  conocimiento  de  las  obras  mas  afamadas  en 
sus  respectivas  literaturas. 

Siguiendo  adelante  en  el  exámen  del  pro- 
grama i plan  de  estudios  a que  se  sujeta  el 
colejio  de  nuestra  referencia,  encontramos — 
la  Jirnnástica  i el  Canto — ramos  que  son  tan 
descuidados  en  la  jeneralidad  de  los  colejio3 
en  el  país. 

La  jirnnástica,  como  que  sirve  para  la  edu- 
cación física , conserva  i desarrolla  la  fuerza  i 
la  enerjía  entre  los  alumnos;  i el  canto  es  otro 
atractivo  para  ellos,  que  los  recrea,  desper- 
tándoles el  amor  a lo  bello. 

Con  todo  lo  anteriormente  espuesto  i recor- 
dando las  indicaciones  que  el  ex-ministro  se- 
ñor Montt,  tuvo  en  vista  para  proponer  una 
reforma  en  el  plan  de  estudios  secundarios, 
sacamos  que  el  Instituto*  Internacional  tenia 
ya  planteada  parte  de  las  reformas  que  se  que- 
ría introducir. 

A aquel  colejio,  pues,  le  cupo  en  suerte  ser 
de  los  primeros  en  reaccionar  contra  la  ense- 
ñanza rutinera  para  el  aprendizaje  de  los  ra- 
mos que  forman  los  cursos  primario  i secun- 
dario de  instrucción. 

Otra  de  las  particularidades  del  colejio  es  la 
clase  de  Aritmética  Mental,  clase  desconocida 
en  los  colejios  del  pais  i que  consiste  en  resol- 
ver los  problemas  en  un  momento  sin  necesi- 
dad de  tinta  o lápiz. 

En  resúmen,  i para  terminar  este  punto, 
despréndese  que  la  base  de  todo  el  plan  de  es- 
tudios i sus  métodos  es  ejercitar  al  niño  todas 
sus  facultades,  haciéndoles  en  todos  los  ra- 
mos sus  tareas  amenas  i agradables. 

Parece  que  no  se  ha  perdido  de  vista  el 
ideal  de  toda  educación,  que  desgraciadamen- 
te todos  nuestros  educacionistas  lo  ignoran  o 
lo  olvidan,  cual  es:  conseguir  la  mayor  suma 
de  perfección  para  el  educando  en  el  orden  fí- 
sico, intelectual  i moral  en  beneficio  de  sus 
pensamientos,  sentimientos  i actos  en  su  vida 
doméstica  i social. 

Una  concordancia  mas  con  otra  de  las  re- 
formas que  proponía  el  señor  Montt  es  ésta: 
que  la  mayor  parte  de  los  profesores  del  cole- 
jio se  ocupan  esclusivamente  de  la  enseñanza 
de  sus  ramos,  quienes,  junto  con  la  familia  del 
director,  viven  en  el  establecimiento  mismo. 

Así  es  cómo  debe  ejercerse  siempre  el  pro- 
fesorado para  que  sea  mas  fructífera  su  labor. 

Con  razón  se  decia  en  el  programa:  «Esto 
no  deja  de  ser  una  preciosa  garantía  para  los 
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padres  de  familia,  para  el  buen  órden  i dis- 
ciplina interior  del  establecimiento.» 

Para  concluir,  habiéndonos  estendido  mas 
de  lo  que  creíamos,  porque  asunto  tan  impor- 
tante nos  llevó  a ello,  insertaremos  lo  que  se 
dice  de  la  situación  del  colejio  « apartado  del 
bullicio  i de  las  distinciones  de  los  barrios 
centrales,  presenta  excelentes  ventajas  para 
un  internado.  Ademas  hallándose  solo  a dos 
cuadras  de  la  Quinta  Normal,  Jardín  Zooló- 
jico,  Observatorio  i Museo  Nacionales,  nos 
suministra  oportunidades  preciosas  para  apro- 
vechar de  estos  establecimientos,  tanto  para 
la  enseñanza  como  páralos  paseos  hij  iónicos 
de  los  alumnos.» 

Este  colejio  en  fin,  que  ha  estado  montado 
a la  alemana  i que  ha  tenido  tres  cursos; 
Uno  elemental;  otro  de  humanidades,  i el  otro 
mercantil,  habia  adoptado  desde  hace  ocho 
años,  aquí  en  Santiago,  algunos  de  los  prin- 
cipios que  sirvieron  de  base  al  señor  Montt 
para  proponer  se  modificase  el  plan  de  estudios 
secundarios  dando  innegables  ventajas  por  el 
sistema  implantado  para  el  aprovechamiento 
de  sus  educandos. 

Una  última  advertencia,  que  casi  dejamos 
sin  apuntar,  se  nos  hizo  i es  la  referente  a la 
enseñanza  de  la  historia. 

El  señor  Christen  deplora  que  aun  no  le  sea 
posible  realizar  sus  propósitos  en  la  manera  de 
enseñar  ese  ramo. 

Según  él  debia  comenzarse  ese  estudio  por 
las  biografías  de  las  figuras  mas  culminantes 
que  la  historia  encierra. 

Nuestra  última  palabra  es  reclamar  la  aten- 
ción del  público  Inicia  este  establecimiento 
que  por  la  base,  réjimen,  estudios  i condicio- 
nes esternas  con  que  se  presenta  merece  el  apoyo 
i la  conveniencia  de  los  padres  de  familia,  porque 
les  promete  el  provecho  eficaz  i práctico  de  sus 
hijos  para  prepararlos  a las  carreras  i profesio- 
nes que  son  indispensables  en  la  presente  épo- 
ca de  vida  comercial  activa,  de  constante  tra- 
to social,  de  conocimientos  científicos  i de  una 
sólida  base  moral,  que  son  las  exijencias  que 
reclama  hoi  dia  la  sociedad  moderna.» 


CRISTO  ANTE  EL  MUNDO 


Discurso  pronunciado  por  el  señor  Undurraga 
en  la  fiesta  de  la  pascua  de  la  Escuela  Domi- 
nical.— Santiago. 


Señores;  La  fiesta  que  celebramos  esta  no- 
che es8¡n  disputa  una  de  las  mas  importantes 
del  Cristianismo.  Conmemora  el  nacimiento 
del  Pimpollo  de  justicia  que  se  dignó  reves- 
tirse de  nuestra  humanidad  para  hacerse  nues- 
tro Sustituto,  Libertador  i Abogado  delante  de 
su  Padre  Celestial.  Ningún  suceso  en  la  his- 
toria puede  compararse  con  el  nacimiento  i 
hechos  del  Salvador  de  los  hombres.  Casi  na- 
da hallamos  en  ella  que  no  sean  episodios  san- 
grientos, o a lo  ménos,  conciliábulos  de  ma- 
lignos en  que  la  mentira,  el  fraude  i el  engaño 
juegan  el  principal  papel.  Ella  nos  manifiesta 
a la  humanidad  agobiada  bajo  las  múltiples 
formas  del  mal  i tiranizada  por  los  Faraones 
opresores  del  pueblo  de  Dios,  los  Herodes  de- 
golladores de  tiernos  infantes  i de  santos  va- 
rones, los  Nerones,  monstruos  de  crueldad  i de 


cinismo,  los  fariseos,  formalistas  e hipócritas 
farsantes,  los  sacerdotes  de  los  pueblos,  esplo- 
tadores  de  la  crédula  ignorancia,  i demas  san- 
gradores i tiranos  de  execrable  memoria;  pe- 
ro a la  aparición  del  sol  de  justiciase  ahuyen- 
taron las  densas  tinieblas  que  cubrían  al  mun- 
do; también  los  tronos  de  los  tiranos,  i los  en- 
gañadores se  vieron  sorprendidos  en  sus  ra- 
piñas, siendo  inútiles  sus  esfuerzos  por  apagar 
esa  luz  divina,  que,  bajada  de  las  sublimes 
alturas,  ha  esparcido  sus  benéficos  rayos  por 
toda  la  tierra. 

Tal  es,  señores,  la  historia  humana  delante 
de  Aquel  que  descubrió  ante  su  vista  el  ideal 
de  su  destino,  el  reino  eterno  de  inmortali- 
dad. Cristo,  ese  raudal  inestinguible  de  salud  i 
vida,  ha  sido  para  el  mundo  lo  que  una  copio- 
sa i refrescante  lluvia  para  un  desierto  árido 
i estéril,  para  una  tierra  de  secadad  i muerte. 
El  ha  abierto  a la  humanidad  la  fuente  de  las 
nobles  aspiraciones,  de  los  impulsos  jenerosos 
i de  la  paciente  i solicita  caridad.  Con  él  la 
historia  se  ilumina,  i deja  de  ser  una  masa  de 
forme  arrojada  a la  ventura  por  la  casuali- 
dad, torpe  i ciega  diosa  del  ateísmo,  para  con- 
vertirse en  el  Universo  de  Dios,  en  donde  todo 
está  ordenado  i dispuesto  por  aquella  sublime 
intelijencia  que  llena  la  creación  de  su  gloriosa 
sabiduría,  i a quien  los  innumerables  mundos 
que  pueblan  los  espacios  del  infinito,  i los  seres 
que  hormiguean  la  bullidora  existencia,  ento- 
nan unísonos  sus  cánticos  de  adoración.  Sin 
Cristo,  la  existencia  misma  déla  humanidad 
seria  inútil,  no  llenaría  su  objeto:  la  inteli- 
jencia se  confundiría  con  la  materia,  el  bien 
con  el  mal,  i la  esperanza  que  mira  al  porvenir 
quedaría  para  siempre  sin  la  solución  de  las 
realidades  que  entrevé.  Miéntras  Cristo  hace 
resplandecer  la  historia  con  su  admirable  luz, 
nos  descubre  la  suprema  causa  de  todas  las 
cosas  , el  por  qué  de  la  creación  del  mundo, 
la  obra  que  venimos  a hacer  en  él  i el  fin  que 
nos  espera.  Para  esto  nos  pone  en  relación 
intima  con  nuestro  Creador  i Conservador 
supremo,  nos  lo  representa  como  un  Padre 
tierno  i bondadoso  que  de  tal  manera  nos 
amó,  que  envió  al  mundo  a su  Hijo  Unijénito 
para  darnos  vida,  luz  i salvación  por  su  me- 
dio. Cristo  es,  pues,  Dios  manifestado  en  car- 
ne, hecho  accesible  a sus  criaturas,  solícito  i 
abnegado  hasta  el  sacrificio  de  sí  mismo  para 
arrebatarlas  del  poder  del  mal,  i restaurarlas 
al  reino  de  la  justicia  i del  bien  perfecto  que 
se  disfruta  en  Aquel  que  todo  lo  llena  de  su 
gloria. 

I decidme.  ¿No  necesita  la  humanidad  de 
tan  digno  capitán?  O será  un  ejército  desor- 
ganizado, sin  cabeza  i sin  plan  de  operaciones? 
Sí,  señores,  la  humanidad  necesita  de  un  guia; 
mas  que  esto,  de  un  capitán,  que  como  Josué 
al  pueblo  de  Israel,  la  haga  atravesar  en  seco 
el  Jordán  de  la  muerte  i la  lleve  a la  tierra  de 
promisión;  i ese  capitán  no  es  otro  sino  Cris- 
to, el  único  que  puede  guiarla  en  verdad,  ser- 
le fiel  i darle  la  victoria  sobre  sus  destructores 
enemigos,  el  pecado,  la  muerte  i el  infierno. 
Tan  solo  con  ese  jefe  podrá  ella  conquistar  la 
gloria  inmarcesible;  tan  solo  con  él  podrá  te- 
ner aliento  i vigor  para  llevar  a cabo  la  gran 
empresa  de  su  perfeccionamiento.  Sin  él,  no 
será  mas  que  la  concepción  idealista  del  mate- 
rialismo, es  decir,  la  materia  torpee  inanima- 


da que  vejeta  i muere  con  las  plantas  i los 
irracionales. 

Considerad,  pues,  a aquel  que  murió  en  vil 
cruz  por  los  pecados  del  mundo,  i que  al  na- 
cer no  encontró  lugar  en  las  moradas  de  los 
hombres,  sino  en  un  rústico  pesebre  de  Betle- 
hcm,  a ese  niño  de  quien  sin  embargo  se  dijo 
por  el  profeta;  «Un  Chiquito  nos  es  dado  i el 
principado  es  puesto  sobre  su  hombro,  i será 
su  nombre  Admirable,  Consejero,  Dios  Fuerte, 
Padre  Eterno,  Príncipe  de  Paz»...  Mirad  a 
ese  niño  cuya  obra  será  nada  ménos  que  la 
conquista  de  todo  el  universo  al  reino  de  Dios! 
El  no  va  a luchar  con  el  cañón  ni  con  la  es- 
pada, con  la  astucia  ni  con  la  fuerza,  con  la 
intriga  ni  con  el  engaño,  sino  con  la  palabra 
de  verdad.  I a pesar  de  las  potencias  del  aver- 
no han  completado  su  ruina  de  común  acuerdo; 
él  vence  todos  los  obstáculos,  i sale  adelante, 
hasta  que  después  de  diez  i nueve  siglos  llega 
a colocarse  ante  las  naciones,  de  la  misma  ma- 
nera que  la  antorcha  del  dia  cuando  está  en 
su  zenit.  ¿Dónde  están  los  imperios  de  Alejan- 
dro, de  César  i de  Napoleón?  Han  pasado  con 
sus  héroes,  desvaneciéndose  cual  una  fugaz 
centella;  miéntras  que  el  reino  de  Cristo  se  va 
estendiendo  i aumentando  de  dia  en  dia,  i su 
conquistador  va  ocupando  el  lugar  mas  afec- 
tuoso en  los  corazones  de  su  pueblo. 

Al  influjo  de  su  luz  se  han  formado  las  so- 
ciedades mas  cultas  de  la  tierra. 

Las  constituciones  de  los  pueblos  modernos 
están  basadasen  los  principios  de  justicia,  tole- 
rancia i benevolencia  del  Evanjelio.  Pero  es 
triste  con  todo  el  oir  que  por  algunos  se  preten- 
da atribuir  esos  principios  a los  filósofos  del  si- 
glo pasado.  En  concepto  del  historiador  Du- 
ruy,  las  ideas  que  envolvía  la  declaración  de 
independencia  de  la  gran  república  americana 
parecian  ser  producto  de  la  filosofía  francesa. 
Quizas  olvida  que  los  padres  de  la  república, 
aquellos  sencillos  puritanos  que  en  1618  se 
establecieron  al  pié  del  cabo  Nod,  llevaban 
consigo  el  Evanjelio,  fuente  de  iodos  los  dere- 
chos humanitarios.  Parece  olvidar  asimismo 
que  las  libertades  inglesas,  inspiradas  en  ese 
libro  sublime,  no  solo  eran  anteriores  a los 
filósofos  del  siglo  diez  i ocho,  sino  quedos  de 
los  principales,  Montesquieu  i Voltaire,  con- 
fiesan terminantemente  su  admiración  por  las 
libertades  i las  instituciones  inglesas.  Como 
doscientos  años  ántes  de  la  Reforma  habia 
propagado  esos  principios  por  todo  el  norte 
de  Europa. 

Si,  la  virtud  de  la  palabra  de  Cristo,  i no 
otra  cosa,  es  la  semilla  fructificante  de  la  re- 
jeneracion  social.  Ella  ha  roto  las  cadenas  de 
la  esclavitud  donde  quiera  que  haya  llegado 
su  influjo  bienhechor,  i concluido  para  siem- 
pre con  el  vergonzoso  tráfico  humano;  con- 
denando la  poligamia,  ha  elevado  i ennoble- 
cido a la  mujer,  i héchola  una  compañera 
digna  del  hombre:  ha  realizado  la  felicidad 
del  hogar  sembrando  en  él  la  paz,  la  dul- 
zura, la  laboriosidad  i la  obediencia;  ha  pro- 
ducido hombres  de  abnegación  dispuestos 
aun  a sacrificar  sus  vidas  en  provecho  de  sus 
semejantes;  ha  formado  caracteres  nobles,  ele- 
vados i jenerosos;  ha  inspirado  las  institucio- 
nes de  beneficencia,  derribado  los  altares  de  la 
grosera,  estúpida  i servil  idolatría,  concluido 
con  los  oráculos  i sacrificios  humanos  del  jen- 
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tilismo,  i estirpado  las  supercherías  i horro- 
res de  la  ignorancia,  efectuando  otros  mil 
beneficios  que  seria  tan  largo  enumerar,  cuan- 
to que  su  virtud  operativa  los  produce  cons- 
tantemente i sin  cesar  en  el  mundo. 

¡ Con  cuánto  gusto,  pues,  deberemos  a nunciar 
a nuestros  semejantes  las  virtudes  de  Aquel 
que  nos  sacó  de  las  tinieblas  a su  luz  admira- 
ble! Es  también  orden  espresa  suya  el  pro- 
mulgar al  mundo  el  mensaje  del  Evanjelio 
que  presenta  a Cristo  como  el  don  gratuito  de 
salvación  i como  el  blanco  a que  se  deben  d¡- 
rijir  las  miradas  déla  fe  universal.  Este  men- 
saje se  presenta  ahora  a cada  uno  de  noso- 
tros en  particular.  Por  cada  uno  de  nosotros 
vino  Cristo  a este  mundo,  i lo  que  es  mas 
aun,  por  cada  uno  de  nosotros  dió  su  vida. 
Si  le  recibís  como  vuestro  Salvador  i Itei, 
encontrareis  en  él  el  noble  fin  para  que  ha- 
béis sido  creados.  Tan  solo  en  él  se  halla  la 
vida  nueva,  el  velo  se  descorre  i la  existencia 
deja  de  ser  un  misterio  inintclijible.  Todas  las 
ciencias  i las  adquisiciones  del  presente  no 
serán  de  comparar  con  los  tesoros  que  el  por- 
venir aguarda  a los  que  se  han  acojido  a Cris- 
to como  la  firme  áncora  de  salvación.  Sea  él 
pues,  desde  este  momento  nuertro  Salvador 
eterno,  sea  él  nuestro  Conductor  i Guia,  i pi- 
damos porque  en  Chile  salga  triunfante  su 
Evanjelio  de  todos  los  obstáculos  que  embara- 
zan su  benéfica:  acción,  i tendremos  la  satis- 
facción de  arrebatar  a nuestra  patria  del  hon- 
do abismo  de  la  incredulidad  i la  indiferencia, 
i de  que  la  conciencia  pública,  cultivada  en  el 
Evanjelio  de  Cristo,  sea  la  base  de  una  socie- 
dad intelijente  e ilustrada. 

Por  último,  unamos  nuestros  esfuerzos  a 
los  hombres  de  buena  voluntad  para  la  causa 
común  del  triunfo  de  la  justicia,  i que  la  es- 
trella que  se  ostenta  en  nuestro  estandarte  na- 
cional sea  como  la  que  guió  a les  magos  del 
oriente,  el  símbolo  de  la  esperanza  que  confor- 
ta nuestro  corazón  i nos  alienta  a seguir  ade- 
lante hasta  llegar  ala  realidad:  Cristo. 

He  dicho. 


CENSURAS  ECLESIASTICAS 

En  la  sección  de  avisos  del  Independiente , se 
publican  tres  cartas  de  censura  que  a petición 
de  don  Benjamín  A.  Güemes,  ha  espedido  la 
autoridad  eclesiástica.  La  tercera  de  estas  car- 
tas es  del  tenor  siguiente: 

«Nos  Rafael  Fernandez  Concha,  Provica- 
rio Capitular  del  Arzobispado  en  lo  contencio- 
so, etc. 

«A  todos  los  fieles  cristianos,  estantes  i ha- 
bitantes, vecinos  i moradores  de  esta  ciudad, 
salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  la 
verdadera.  • ~ 

«Bien  sabéis,  o debéis  saber,  como  por 
nuestra  primera  carta  de  censuras  jenerales, 
os  apercibimos  i por  la  segunda  pronunciamos 
sentencia  de  escomunion  mayor  contra  todos 
los  que  tuvieseis  o supieseis  quienes  tengan  o 
encubran  el  espediente  seguido  por  doña  Isa- 
bel Valdivieso  de  Güemes  con  don  Juan  Pa- 
blo de  la  Cerda,  sobre  aguas  que  pertenecen 
al  fundo  «Casas  de  Penco»,  cuyas  censuras 
las  ha  solicitado  don  Benjamín  Güemes;  i no 
Jo  halléis  restituido  o a lo  ménos  denunciado 


ante  Nos  o nuestro  notario,  como  también  os 
apercibimos  que  si  pasados  seis  dias  no  cum- 
plíais con  lo  mandado  sobre  la  espresada  res- 
titución o denunciación,  pronunciaríamos  con- 
tra vos  sentencia  de  anatema;  pero  sin  embar- 
go no  habéis  cumplido  con  su  tenor;  i porque 
creciendo  la  culpa  i contumacia  debe  crecer 
la  pena,  mandamos  a nuestros  curas  i sus  te- 
nientes de  la  parroquia  del  Sagrario  que  a las 
misas  mayores,  los  Domingos  i fiestas  de  guar- 
dar, teniendo  una  cruz  cubierta  con  un  velo 
negro  i un  acetre  de  agua  i candelas  encendi- 
das, os  maticen  i maldigan  con  las  maldicio- 
nes siguientes:  Malditos  sean  los  dichos  pro- 
mulgados de  Dios  i de  su  bendita  madre. 
Amen.  Huérfanos  se  vean  sus  hijos  i sus  mu- 
jeres viudas.  Amen.  El  sol  i la  luna  se  les  os- 
curezca. Amen.  Mendigando  anden  de  puerta 
en  puerta  i no  hallen  quien  bien  les  haga. 
Amen.  Las  plagas  que  envió  Dios  sobre  el 
reino  de  Ejipto,  vengan  sobre  ellos.  La  mal- 
dición de  Sodoma,  tiomorra,  Datan  i Abiron 
que  por  sus  pecados  los  tragó  vivos  la  tierra 
vengan  sobre  ellos.  Amen  con  las  maldiciones 
del  salmo  Deus  lauden  meamneta  cueris;  i dichas 
los  maldiciones  lanzando  las  candelas  en  el 
agua  digan:  Así  como  las  candelas  mueren 
en  el  agua,  mueran  las  almas  de  los  dichos  es- 
comulgados  i desciendan  al  infierno  con  la  de 
Judas  apóstata.  Amen;  i no  dejen  de  así  cum- 
plirlo hasta  que  por  Nos  otra  cosa  se  mande. 
Dada  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  a 
dieziocho  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  i seis. — (Firmado). — Ramón  Fer- 
nández Concha. — De  orden  de  S.  S.— (Fir- 
mado).— Belisario  G óngora,  notario  mayor 
eclesiástico. 

Cristo  dice,  «amad  a vuestros  enemigos, 
bendecid  a los  que  os  maldicen,  haced  bien  a 
los  que  os  aborrecen,  i orad  por  los  que  os  ul- 
trajan i os  persiguen:»  San  Mateo  5.  44. 

Nadie  podrá  dudar,  que  haya  leido  la  his- 
toria de  Cristo,  de  que  este  versículo  ya  cita- 
do está  en  perfecta  conformidad  con  el  espí- 
ritu de  su  carácter  i enseñanza. 

¿Cómo  es  que  ha  podido  la  iglesia  católica 
inculcar  en  vez  de  la  caridad  i el  amor  cris- 
tiano el  odio  i la  venganza  mas  terrible? 

¿Con  qué  misterioso  acto  ha  cambiado  esta 
iglesia  la  misericordia  de  aquel  que  en  la  cruz 
ofreció  por  sus  verdugos  esta  plegaria,  «Padre 
perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  hacen»  en 
estas  semejantes  blasfemias  dignas  del  espíri- 
tu maligno,  invocando  las  penas  del  infierno 
no  solo  sobre  el  culpable  sino  también  sobre 
mujeres  i niños  inocentes. 

Fíjense  nuestros  lectores  en  esta  frase: 
« Huérfanos  se  vean  sus  hijos  i sus  mujeres 
viudas.  Mendigando  anden  de  puerta  en  puerta 
i no  hallen  quien  bien  Jes  haga.»  Cristo  dice: 
«por  sus  frutos  ios  conoceréis»;  otro  tanto  de- 
cimos nosotros. 


LA  PALABRA  DE  DIOS. 


La  leí  de  Jehová  es  perfecta,  que  vuelve 
el  alma. 

El  testimonio  de  Jehová,  fiel,  que  hace 
sabio  al  pequeño. 

Los  mandamientos  de  Jehová  son  rectos, 
que  alegran  el  corazón. 


El  precepto  de  Jehová,  puro,  que  alumbra 
los  ojos. 

El  temor  de  Jehová,  limpio,  que  permane- 
ce para  siempre. 

Los  juicios  de  Jehová  son  verdad,  todos 
justos. 

Deseables  son  mas  que  el  oro  i mas  que  mu- 
cho oro  afinado. 

I dulces  mas  que  miel,  i que  la  que  destila 
del  panal. 

Tu  siervo  es  ademas  amonestado  con  ellos. 

En  guardarlos  hai  grande  galardón. 

Salmo  19.  7-11. 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


Santiago. — La  semana  pasada,  los  jóvenes 
que  fueron  licenciados  para  predicar,  partie- 
ron para  los  distintos  puntos  que  la  Misión 
les  había  asignado.  El  señor  Bercoutz  i seño- 
ra para  Constitución;  el  señor  Jorquera  para 
Concepción;  el  señor  Steane  para  Valparaíso 
i el  señor  Rauss  para  el  sur  de  Chile,  de  donde 
hará  sus  viajes  a varios  puntos,  ocupándose 
de  la  distribución  i ventas  de  Biblias  i otros 
libros  reí  i j ¡osos.  Deseamos  a todos  estos  tra- 
bajadores salud,  felicidad  i buen  éxito  en  la 
obra  bienhechora  que  han  emprendido,  i que 
Dios  bendiga  todos  los  esfuerzos  que  hagan 
en  la  santa  causa,  a la  cual  han  consagrado 
su  vida. 


La  Escuela  Dominical  de  esta  iglesia,  ce- 
lebró la  Pascua  la  noche  del  25,  en  el  piso 
bajo  de  la  iglesia.  Hubo  una  concurrencia 
de  mas  de  doscientas  personas.  El  local  pre- 
sentaba un  ¡bonito  golpe  de  vista,  adornado 
como  estaba  con  banderas  i flores,  i en  el  cen- 
tro el  árbol  de  Pascua,  cubierto  de  un  buen 
número  de  luces,  adornos  i regalos. 

En  la  parte  del  centro  se  veian  los  maes- 
tros i discípulos  de  la  Escuela,  i en  todos  los 
demas  asientos  los  miembros  de  la  iglesia  i 
amigos  de  la  Escuela,  que  con  su  presencia 
deseaban  manifestar  su  interes  i simpatia. 

Después  de  los  servicios  reí  i j ¡osos  por  el 
pastor  de  la  iglesia,  el  señor  Christen  i el  señor 
Undurraga  pronunciaron  discursos  alusivos  a 
la  ocasión.  El  tesorero  de  la  iglesia,  S.  Selis, 
dió  cuenta  del  dinero  que  se  habia  colectado 
durante  el  año,  esplicando  primeramente  la 
diferencia  que  existe  entre  la  iglesia  católica 
romana  i la  iglesia  protestante,  tocante  al  di- 
nero que  suscriben  sus  miembros,  diciendo 
que  el  clero  católico  romano  nunca  da  cuen- 
ta del  dinero  que  reciben  de  los  fieles,  mien- 
tras que  el  dinero  que  se  recoje  en  la  iglesia 
protestante,  no  pertenece  a los  pastores,  sino 
que  a la  iglesia,  a quien  se  le  tiene  que  dar 
cuenta  de  todo  lo  que  se  recibe. 

Se  habia  colectado  durante  todo  el  año  340 
pesos;  de  los  que  se  han  gastado  290  pesos, 
dejando  un  saldo  de  50  pesos. 

En  seguida  se  procedió  a repartir  los  rega- 
los i confites  que  ostentaba  el  árbol  de  Pas- 
cua, a todos  los  discípulos  de  la  Escuela  Do- 
minical. 

Como  a las  diez  de  la  noche,  después  de 
cantar  un  himno  i pronunciarse  la  bendición, 
se  retiraron  las  personas  que  allí  se  habían 
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reunido,  sumamente  complacidas  con  la  fiesta 
de  Pascua  que  habían  presenciado. 

Valparaíso. — Escuela  popular. — Nos  es 
altamente  grato  i satisfactorio  el  ocuparnos, 
aunque  en  unas  pocas  líneas,  de  este  impor- 
tante establecimiento  de  educación  cristiana, 
cuyos  exámenes  terminaron  el  20  del  actual. 

Podemos  decir,  sin  temor  de  equivocarnos, 
que  las  pruebas  obtenidas  al  fin  del  año  esco- 
lar han  sido  mui  satisfactorias,  no  solo  para 
las  personas  que  dirijen  la  Escuela,  sino  tam- 
bién para  los  padres  i madres  de  familia. 

El  dia  20  a las  10  A.  M.  una  escojida  con- 
currencia ocupaba  uno  de  los  salones  de  la 
Escuela,  el  cual  estaba  sencillamente  adorna- 
do con  banderas  i coronas. 

Los  alumnos  que  ocupaban  sus  bancos  con 
los  profesores,  estaban  llenos  de  placer  aun- 
que sabían  ya  que  no  iban  a recibir  premio 
como  en  los  años  anteriores.  Quizas  su  gozo 
provenia  de  la  clausura  de  las  clases  durante 
el  tiempo  de  vacaciones  o bien  de  que  iban  a 
dar  una  última  prueba  de  su  aprovechamiento, 
recitando  historias,  poesías  en  inglés  i caste- 
llano, haciendo  viajes  de  jeografia,  etc. 

El  Reverendo  l)r.  Trmnbull  dio  principio 
con  una  oración  al  Supremo  Dios.  Luego  se 
cantó  un  himno  por  los  alumnos  de  la  tercera 
i cuarta  sección,  leyendo  en  seguida  el  señor 
Zamora,  director  de  la  Escuela,  el  nombre  de 
los  alumnos  que  habian  obtenido  mayor  nú- 
mero de  marcas  en  sus  exámenes. 

El  resumen  en  jeneral  ha  sido  bueno. 

Entre  las  cartas  presentadas  por  todos  los 
alumnos  había  algunas  mui  regulares,  sobre 
todo  en  la  sección  superior. 

Todos  los  niños  se  espidieron  bien  en  su  co- 
metido, mereciendo  especial  mención  el  niño 
Holgerde  ocho  años  de  edad,  en  la  recitación 
de  una  poesía  a «La  Escuela».  Tanto  su  acento 
como  su  pronunciación  no  dejaban  qué  desear. 

Cada  año  se  comprenden  mas  i mas  las  ven- 
tajas que  reporta  el  sostenimiento  de  la  Es- 
cuela Popular.  En  ella  el  niño  aprende,  no  solo 
los  conocimientos  intelectuales,  sino  el  cono- 
cimiento de  Dios  en  su  Hijo  Jesucristo  i el 
cumplimiento  de  su  divina  voluntad  como  es- 
tá contenida  en  la  Santa  Biblia.  Ese  niño  que 
mas  tarde  será  hombre,  no  olvidará  las  pri- 
meras lecciones  recibidas  en  la  infancia,  lle- 
gando quizas  a ser  después  un  leal  discípulo 
de  Cristo. 

Este  fin,  el  mas  laudable  que  la  Sociedad 
que  sostiene  la  Escuela  se  propone,  es  precisa- 
mente el  que  da  mejores  i mas  abundantes 
frutos. 

Iglesia  evangélica  chilena. — Esta  institución 
celebró  la  fiesta  de  Pascua  el  21  del  presente 
a las  7 P.  M.  ante  la  numerosa  concurrencia 
de  los  miembros  i alumnos  de  la  Escuela  Do- 
minical. 

El  Pastor,  reverendo  señor  Garvín,  acordó 
que,  en  vez  del  árbol  de  Pascua  de  los  años 
anteriores,  se  hiciera  una  pintoresca  escala, 
como  emblema  de  la  misteriosa  escala  del  sue- 
ño de  Jacob.  Al  quitarse  la  bandera  que  la 
cubría,  un  grito  de  entusiasmo  se  escapó  de  los 
alegres  niños,  que  ansiosos  esperaban  ver  des- 
prenderse de  ella  los  bonitos  objetos  i confites 
que  se  les  tenían  destinados  como  un  premio 
por  su  asistencia  durante  el  año  a la  Escuela 
Dominical. 


Después  de  la  oración  al  Todopoderoso  inter- 
pretada fielmente  por  nuestro  querido  Pastor, 
usó  de  la  palabra  el  venerable  Dr.  Trumbüll, 
quien  demostró  evidentemente  el  progreso 
Evanjélico  en  Chile,  poniéndole  de  relieve  con 
el  recuerdo  de  los  años  pasados,  cuando  duran- 
te la  administración  Montt,  quisieron  algunos 
prohibir  la  construcción  del  edificio  que  ocu- 
pa esta  Iglesia,  a lo  que  él  contestó  que  de 
ninguna  manera  impediría  que  un  puñado  de 
disidentes  ejercieran  su  culto  relijiosocon  en- 
tera libertad. 

I ved,  ahora,  dijo,  cuán  felices  somos  en 
este  recinto  en  donde  hai  no  solo  miembros, 
sino  Pastores  chilenos  prontos  para  esparcir 
la  semilla  del  Evanjelio  en  todos  los  pueblos 
de  Chile. 

¡Cuánto  i cuán  favorablemente  han  cam- 
biado los  tiempos!  I con  cuánta  razón  nos 
alienta  la  esperanza  de  un  porvenir  mas  bello 
para  la  relij ion  del  Salvador! 

Después  de  cantarse  varios  himnos  a pro- 
pósito para  el  acto,  se  repartieron  los  premios 
a los  niños,  siendo  a cada  momento  acojidas 
con  sumo  placer  las  palabras  del  Reverendo 
Pastor  señor  Garvín,  quien  lleno  de  entusias- 
mo era  el  alma  de  la  reunión. 

Lo  que  por  un  instante  causó  una  triste  im- 
presión fueron  las  palabras  de  despedida  del 
señor  Jonuera,  destinado  a Constitución  por 
la  Misión  Evanjélica  de  Chile,  si  bien  esta 
impresión  era  mezclada  de  cierta  dulce  satis- 
facción al  ver  que  un  hijo  del  pais  sigue  el 
camino  trazado  por  los  discípulos  de  Jesús, 
dando  un  digno  ejemplo  a sus  compatriotas. 

Es  verdad  (pie  (como  él  dijo  esa  noche)  hai 
también  agudas  espinas  que  hacen  titubear  a 
algunos  de  débil  espíritu;  pero  cabe  la  seguri- 
dad de  que  esas  espinas  se  tornarán  al  fin  en 
puras  i bellísimas  flores,  cuyo  aroma  llenará 
el  alma  de  delicia  i de  quietud. 

El  té  estuvo  perfectamente  servido  por  las 
amables  señoritas  i caballeros  que  coadyuva- 
ion  con  sus  hábiles  manos,  i tanto  los  adultos 
como  los  niños  tuvieron  a discreción  el  sabro- 
so puding  i el  esquisito  calce. 

La  fiesta  terminó  a las  diez  i media,  reti- 
rándose todos  sumamente  complacidos  del 
buen  rato  de  solaz  disfrutado  esa  noche. 

No  concluiremos  estas  líneas  sin  hacer  cum- 
plida justicia  a la  apreciable  señora  Garvín 
por  su  atención  i solicitud  para  con  todos. 
Podemos  decirle  como  una  dulce  confidencia 
que  la  imperecedera  flor  de  la  gratitud  ha  na- 
cido ya  en  todos  los  corazones. 


APUNTES  DEL  INFORME 

PRESENTADO  AL  PRESBITERIO  POR  LA  MISION 
CHILENA 

Diciembre  de  1886. 


La  comisión  designada  por  la  Misiou  pre- 
senta su  informe  al  Presbiterio  de  Chile,  indi- 
cando los  puntos  de  interes  principal  en  la 
obra  que  dicha  Misión  puede  apropiadamente 
esponer  ante  el  Presbiterio. 

Seminario  de  Tedlojia.  — Seis  estudiantes 
han  continuado  los  estudios  en  esta  institución 
con  excelentes  resultados  durante  el  año,  de- 
mostrando un  interes  entusiasta  i una  aplica- 


ción a toda  prueba.  Algunos  de  los  jóvenes 
han  asistido  a los  trabajos  prácticos  de  la  Es- 
cuela Dominical  en  Santiago,  a las  reuniones 
piadosas  i a otros  servicios  celebrados  en  una 
capilla  rentada  con  este  objeto.  Uno  de  estos 
estudiantes  ha  predicado  algunas  veces  en  la 
Iglesia  de  la  Misión  en  Santiago,  como  tam- 
bién en  Valparaíso. 

Cuatro  están  ya  listos  para  comparecer  a 
a rendir  sus  exámenes  ante  el  Presbiterio  i 
obtener  su  licencia. 

Uno  de  ellos  ha  seguido  un  curso  especial 
comocolportor  de  la  Sociedad  Bíblica  de  Val- 
paraíso. 

Instituto  Internacional.  — Este  estableci- 
miento de  educación  ha  tenido  un  año  feliz. 
Tanto  profesores  como  alumnos  han  trabaja- 
do con  armonía  i zelo.  En  el  público  goza  ca- 
da vez  mayor  estimación. 

Las  clases  se  abren  en  la  mañana  con  ora- 
ción, canto  i lectura  de  un  pasaje* bíblico,  con 
todos  los  alumnos,  i en  la  tarde  se  celebra  el 
mismo  servicio  con  los  pupilos.  El  año  en- 
trante se  propone  tener  un  servicio  el  domin- 
go por  la  mañana. 

Escuela  Popular,  Valparaíso. — Se  ha  hecho 
algunos  cambios  este  año  en  el  cuerpo  de  pro- 
fesores de  esta  escuela,  pero  por  lo  demas  ha 
seguido  una  marcha  de  prosperidad. 

El  señor  Zamora  i la  señorita  Hidalgo  han 
dado  especial  satisfacción. 

La  matrícula  ha  sido  de  27G  alumnos  con 
una  asistencia  de  155  mas  o ménos. 

Por  la  mañana  se  hace  el  servicio  cristiano 
i una  vez  por  semana  clase  de  Biblia  dirij ida 
por  respetables  señoras  de  la  ciudad. 

Tratados. — La  comisión  de  tratados  com- 
puesta de  cuatro  miembros,  ha  acordado  pu- 
blicar tres  buenos  tratados. 

Es  su  ánimo  elejir  solo  aquellos  que  a su 
juicio  unánime  sean  útiles  i adaptados  a las 
necesidades  del  pais.  La  Misión  piensa  hacer 
mas  en  este  trabajo  durante  el  año  venidero,  lo 
cual  es  un  importante  accesorio  del  itinera- 
rio i de  utilidad  jeneral. 

Otra  obra. — Tenemos  también  el  placer  de 
informar  que  las  Iglesias  de  la  Union  Inglesa 
en  Valparaíso  i Santiago,  bajo  el  cuidado  de 
los  pastores  quiénes  son  miembros  de  nues- 
tro círculo,  han  disfrutado  un  año  de  pros- 
peridad. Con  toda  gratitud  reconocemos  la 
ayuda  que  los  miembros  de  dichas  iglesias 
han  ofrecido  para  alentar  i promover  la  causa 
del  Evanjelio  en  este  pais,  prestando  su  apoyo 
para  ausiliar  a los  marineros,  dando  instruc- 
ción en  español  en  las  Escuelas  Dominical  i 
Popular,  promoviendo  la  publicación  de  Tra- 
tados i protejiendo  activa  i jenerosamente  la 
obra  de  la  Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso. 

Todo  eso  permanece  en  nuestro  corazón 
junto  con  las  espresiones  de  simpatía  cristia- 
na i las  súplicas  a nuestro  Señor  por  la  venida 
de  su  Reino  a este  pais. — La  Comisión. 


Así  como  me  gusta  el  joven  que  tiene  algo 
de  anciano,  así  también  me  gusta  el  anciano 
que  tiene  algo  de  joven.  El  que  siga  esta  re- 
gla puede  ser  viejo  en  el  cuerpo,  pero  en  su 
intelijencia  ser  siempre  joven. 

Cicerón. 


EL  HERALDO 


7 


¿QUIÉN  ES  JESUS? 

ES  UN  SALVADOR  A 31  ABLE. 


No  hai  prueba  mas  luminosa  que  ésta, 
su  descenso  del  cielo  para  sufrir  i morir.  Sus 
palabras  eran:  «Nadie  tiene  mayor  amor  que 
éste,  que  ponga  alguno  su  vida  por  sus  ami- 
gos; vosotros  sois  mis  amigos.»  ¿Por  qué  dejó 
él  un  cielo  santo,  por  un  mundo  pecador, — 
el  canto  de  los  ánjeles,  por  las  tentaciones  del. 
demonio, — un  trono  de  gloria  por  el  patíbulo? 
¡Fué  por  amor,  solo  por  amor!  ¡I  amor,  nó 
por  sus  amigos,  sino  por  enemigos!  «En  que 
siendo  aun  pecador,  Cristo  murió  por  noso- 
tros.» Su  amor  mientras  estuvo  en  la  tierra, 
lo  manifestó  de  mil  maneras,  yendo  a todas 
partes  para  hacer  el  bien,  curando  toda  clase 
de  enfermedades,  no  desechando  jamás  a los 
pobres  i a los  afl ij idos,  siendo  siempre  «el 
amigo  de  los  pecadores.»  ¡Oh!  ¡cuán  amarga- 
mente lloró  sobre  Jerusalem,  cuando  conside- 
raba sus  pecados  i sus  cercanos  sufrimientos! 
I en  la  agonía  de  la  muerte,  ¡cuan  benigna- 
mente habló  al  ladrón  arrepentido  que  estaba 
a su  lado!  ¡Con  cuánto  ardor  rogó  él  por  sus 
crueles  sacrificadores!  «Padre,  perdónalos, 
porque  no  saben  lo  que  hacen.»  Hubiera  él 
podido  fácilmente  llamar  una  lejion  de  ánje- 
les para  librarlo;  pero  si  él  no  hubiese  muerto, 
nosotros  no  nos  pudiéramos  haber  salvado.  En- 
tre tanto,  por  habernos  amado,  bebe  él  el 
amargo  cáliz  hasta  las  heces,  i ahora  que  él 
ha  resucitado,  su  amor  por  los  pecadores  no 
es  ménos  ardiente.  Amor  lo  impulsa  a inter- 
ceder por  nosotros,  a tener  compasión  de  no- 
sotros, a velar  por  nosotros  i a socorrernos. 
Él  mandó  a su  Santo  Espíritu  a confortar  i 
habitar  nuestros  corazones.  ¡Él  te  ama,  murió 
por  ti,  te  mira  con  compasión,  te  llama  a sí! 
¡Aunque  tú  lo  hayas  rechazado,  su  amor  te  lia 
acompañado  hasta  aquí!  ¡Su  amor  le  hace 
soportar  tus  pecados,  i en  este  mismo  momen- 
to te  suplica  aceptes  un  perdón  comprado  con 
su  sangre!  Si  algún  amigo  hubiese  gastado 
todos  sus  haberes  por  sacarte  de  la  prisión,  o 
hubiese  puesto  a riesgo  su  vida  para  salvar  la 
tuya,  ¿tendrías  tú  corazón  para  tratarlo  con 
indiferencia?  Pues  Jesús  ha  hecho  mucho 
mas.  Murió  por  salvarte  de  la  eterna  miseria, 
i hacerte  en  el  cielo  feliz  para  siempre.  El 
viene  a ti,  i mostrándote  sus  llagas,  te  dice: 
«¡Ye  cuánto  te  he  amado,  oh  pecador!  ¡Yo 
te  amo  todavía!  ¡Yen  a mi  i te  salvaré  del 
pecado  i del  infierno!»  ¡Oh!  ¡no  quieras  re- 
chazar a un  tan  bondadoso  Salvador!  ¡No 
quieras  desechar  un  amor  tan  admirable!  ¡Un 
amigo  igual  no  lo  encontrarás  jamas!  ¡Fía  en 
él,  ámalo;  lo  hallarás  siempre  lleno  de  com- 
pasión i de  ternura!  ¡El  te  confortará,  te  guia- 
rá, te  protejerá,  te  salvará  de  todos  los  peli- 
gros i las  aflicciones  de  la  vida;  te  libertará 
de  las  garras  de  la  muerte,  i te  hará  feliz  para 
siempre  en  el  cielo!  ¡Oh!  ¡ven  a este  amable 
Salvador! 

Leed  Luc.  XIX,  41-44;  XXIII,  33-34; 
Juan,  X,  1-30;  XV,  12-15;  Rom.  V,  6-8; 
Efes.  III,  17-19. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  16  de  Enero  de  1887 


JESUS  I SIMON  PEDRO 


Lección:  Juan  21:  4-19. 

De  memoria.  Dícele  Jesús:  apacienta  mis  ove- 
jas. Juan  21 : 15. 

INTRODUCCION. 

Los  acontecimientos  de  que  trata  la  presente 
lección,  tuvieron  lugar  como  una  semana  o quizá 
mucho  mas  después  de  haber  resuscitado  nues- 
tro Señor  Jesús  en  las  riberas  del  mar  de  Galilea, 
cerca  de  Betsaida  o Capernaum,  lugares  en  que 
residían  algunos  de  los  Apóstoles. 

Aquí  se  nos  enseña  que  amara  Cristo  debe  ser 
el  móvil  de  toda  obra  cristiana  en  bien  de  la  hu- 
manidad; i que  el  verdadero  arrepentimiento 
debe  manifestarse  sirviendo  a Cristo,  i sufriendo 
por  El  si  es  necesario. 

LECCION. 

Yers.  4.  Has  los  discípulos  no  eutendienron  que  era 
Jesús. — Preocupados  los  discípulos  quizá  con  sus 
tareas,  no  esperaban  verlo  en  ese  lugar,  i de  con- 
siguiente no  lo  conocieron  al  principio. 

Vers.  6. — Echad  la  red  a la  mano  derecha  del  barco. — 
Sin  duda  queriéndoles  con  esto  darles  a conocer 
su  conocimiento  i su  poder  sobre  las  aguas  del 
mar. 

Ver.  7. — Aquel  diseipulo  a quien  amaba  Jesús. — De 

nuevo  fué  éste  el  primero  en  conocerá  Jesús; 
véase  (cap.  20-8);  mas  Pedro  luego  demuestra 
ese  celo  i entusiasmo  que  le  caracterizaban, 
echándose  al  agua,  para  así  poder  mas  pronto 
llegar  donde  Jesús. 

. Ver.  9. — Vieron  ascuas  puestas  i un  pez  encima  de 
ellas  i pan. — Comparando  este  pasaje  con  el  ver. 
4 del  cap.  19  del  libro  primero  de  los  Reyes  i 
otros  semejantes,  se  verá  por  qué  medios  proveyó 
Jesús  estas  cosas. 

Ver.  10. — Traed  de  los  peces. — Notad  que  aquí 
hacia  traer  de  los  que  ellos  tenian;  con  que  ob- 
jeto se  verá  quizá  en  lo  que  sigue. 

Ver.  11. — Subió  Simón  Pedro. — Es  decir,  subió  a 
bordo.  Él  trajo  la  red  atierra  llena  de  grandes 
peces  ciento  cincuenta  i tres:  i siendo  tantos  la  red  no 
se  rompió.  Esta  escena  simbolizaba  el  buen  éxito 
que  les  aguardaba  en  su  ministerio  al  predicar  la 
palabra  de  Dios  a todas  las  naciones.  I las  pala- 
bras, la  red  no  se  rompió , parecen  simbolizar  el 
amor  del  Señor  para  con  los  suyos,  que  cuida  de 
ellos  para  que  ninguno  se  pierda,  mas  todos  ten- 
gan vida  eterna. 

Ver.  12. — Ainguno  de  los  discípulos  osaba  preguntar, 
¿Tu,  quien  eres?. — Deseaban  oir  de  sus  labios  las  pa- 
labras «Soi  yo;»  mas  no  se  atrevían  en  vista  de 
pruebas  tan  convincentes  a hacer  semejante  indi- 
cación, que  revelaría  de  parte  de  ellos  falta  de  fe 
e incredulidad. 

Ver.  13. — Jesús  toma  el  pan. — (San  Lúeas,  24:  30.) 

Ver.  14—  Esta  era  ya  la  tercera  vez  que  Jesús  se  mani- 
festó a sus  discípulos. — Es  decir,  a ellos  cuando  es- 
taban reunidos  todos  juntos,  pues  se  manifestó 
en  otras  ocasiones  a varios  de  ellos. 

Vers.  15.— Simón  Pedro,  hijo  de  Joñas,  ¿me  amas  mas 
que  estos?— Con  amor  infinito  trayéndole  a la  me- 
moria aquellas  tristísimas  palabras  de  Pedro 
poco  ántes  de  que  negó  a su  Señor:  « Aunque  to- 
dos sean  escandalizados  en  ti , yo  nunca  seré  escan- 
dalizado.'» (San  Mateo,  26-33)  Sí,  señor,  tú  sabes 
(pie  te  amo » No  dice  «mas  que  éstos»,  pero  con 
humildad  conmovedora  apela  al  conocimiento 
omniciente  de  su  Salvador;  manifestando  un  es- 
píritu mui  distinto  al  que  manifestó  en  la  otra 
ocasión.  Apacienta  mis  corderos.  Es  decir,  velad 
por  los  jóvenes  i por  los  que  todavía  estén  débi- 
les en  la  fe,  guiad  sus  vacilantes  pasos  para  que 
no  caigan,  llevadlos  al  conocimiento  de  las  cosas 
que  conciernen  a su  salvación. 


Ver.  16. — Vuélvele  a decir  la  segunda  vez.— Mas  Cris 
to  no  repite  las  palabras  «mas  que  estos, »pues  su 
tierno  corazón  se  compadecía  de  Pedro  i no  qui- 
so humillarlo  mas,  viendo  cuán  sinceramente  es- 
taba arrepentido  de  su  orgullo  i de  su  pecado. 

Ver.  17.— Entristecióse  Pedro  de  que  le  dijese  la  ter- 
cera vez. — Pero  luego  llega  a comprender  Pedro 
por  qué  le  dice  esto  por  tercera  vez,  comprende 
que  nuestro  Señor  quiere  traerle  a la  memoria 
que  tres  veces  lo  liabia  negado,  i se  conmueve 
hasta  lo  mas  profundo  de  su  alma. 

Ver.  Estenderas  tus  manos. — Refiriéndose  aquí 
a la  muerte  que  Pedro  tendría  que  sufrir. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lecciones  para  el  23  de  Enero  de  1887. 


LA  LUZ  DEL  MUNDO. 


Lección  1.a:  Juan  1:  5-10;  2:  1-6. 

De  memoria.  Mas  si  andamos  en  luz,  como  él 
está  en  luz,  tenemos  comunicación  entre  noso- 
tros, i la  sangre  de  Jesucristo  su  Hijo  nos  limpia 
de  todo  pecado.  1.a  Juan  1 : 7. 

INTRODUCCION. 

Esta  epístola  fué  escrita  después  de  la  destruc- 
ción de  Jernsalen,  entre  los  años  70  i 96  de  la 
era  cristiana.  Probablemente  fué  escrita  en  Efe- 
so  como  por  el  año  90. 

El  apóstol  Juan  la  escribió  cuando  tendria 
quizás  unos  noventa  años  de  edad,  i en  ella 
exhorta  a los  cristianos  a que  lleven  una  buena 
vida,  i pongan  su  confianza  en  Jesús  cuya  sangre 
debia  limpiarlos  de  todo  pecado.  La  presente 
lección  trata  de  dos  caminos,  el  de  la  luz  i el  de 
las  tinieblas,  i la  pregunta  que  cada  uno  debemos 
hacernos  es  ésta:  ¿en  cuál  de  estos  dos  me  encuen- 
tro yo?  ¿Porqué  andamos  en  tinieblas,  puesto  que 
la  luz  vino  al  mundo  para  todos?  Salgamos  de 
ellas  ala  luz  divina  que  conduce  a la  vida  eterna. 

LECCION. 

Ver.  5.— El  mensaje. — Juan  en  todos  sus  escritos 
no  empleas  el  término  «evanjelio»  sino  que  los 
siguientes:  testimonio,  podabra,  verdad  i mensaje 
como  en  la  presente  lección.  Dios  es  luz.  Lo  que 
es  la  luz  material  para  el  cuerpo,  es  Dios  para  el 
alma;  fuente  de  pureza  i alegría,  que  todo  lo 
trasforma  i lo  embellece.  Asi  como  sin  la  luz 
material  no  puede  ;haber  vida  ni  desarrollo  en  la 
naturaleza,  sin  la  luz  divina  no  puede  vivir  ni 
desarrollarse  el  alma.  En  él  no  hai  ningunas  ti- 
nieblas. Con  la  luz  divina  desaparecen  el  error, 
la  ignorancia,  el  pecado,  la  muerte. 

Ver.  6. — Que  tenemos  comunión  con  el.— Lo  cual  es 
la  esencia  de  la  vida  cristiana.  (1 .“  Cor.  10:  21; 
2.*  Cor.  6:  14,  17,  18.)  Andamos  en  tinieblas.  Es 
decir,  nos  entregamos  a la  maldad,  i de  consi- 
guiente, evitamos  la  luz. 

Ver.¡7. — Tenemos  comunión  entre  nosotros. — A la 
vez  que  comunión  con  Dios,  sin  la  cual  no  puede 
reinar  la  fraternidad  cristiana. 

Ver.  8. — Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecados. — El 
verdadero  creyente  aborrece  sus  pecados,  i ansia 
confesarlos  a fin  de  que  Dios  le  perdone  i lo  lim- 
pie de  su  iniquidad.  Xos  engañamos  a nosotros 
mismos.  Mas  a Dios  no  podemos  jamas  engañar, 
pues  el  conoce  nuestro  corazón  pecaminoso,  i sa- 
be que  somos  polvo. 

Ver.  9.— Si  confesamos  nuestros  pecados. — A Dios 
en  primer  lugar  i a nuestros  semejantes  siempre 
que  los  hayamos  ofendido  de  alguna  manera. 
Dios  cumplirá  fielmente  todas  sus  promesas,  i 
mediante  el  sacrificio  de  nuestro  señor  que  sa- 
tisfizo la  justicia  divina  seremos  justificados  si 
tenemos  fe  en  El,  i hticemos  su  voluntad. 

Ver.  10.— Lo  hacemos  a El  mentiroso. — Es  decir, 
menospreciamos  la  palabra  de  Dios  que  declara 
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que  todos  los  hombres  son  pecadores,  (cap.  5:  10.) 
Su  palabra  tío  está  en  nosotros.  Si  negamos  las 
palabras  do  Dios  que  dicen  que  somos  pecadores, 
negamos  toda  la  lei  divina  revelada  en  su  santa 
palabra,  i de  consiguiente,  ella  no  está  en  nosotros, 
es  decir,  no  nos  guiamos  por  olla. 

Cap.  2.° — Ver.  1. — 11  ijitos  inios. — Palabras  que 
espresan  el  tierno  cariño  del  pastor  anciano  i pa- 
dre espiritual.  Estas  cosas.  Les  previene  con  es- 
tas cosas,  que  dejen  sus  pecados,  los  confiesen  a 
Dios,  i busquen  la  luz  que  salva  de  toda  maldad. 

alguno  hubiere  pecado.  Que  éste  a la  vez  que 
se  condena  a sí  mismo  no  tema  acercarse  a Dios, 
confesando  sus  pecados,  pues  hai  un  abogado  pa- 
ra con  el  Padre,  que  intercederá  por  todo  el  que 
de  corazón  busque  su  ausilio.  Cristo  es  nuestro 
medianero  en  los  cielos,  que  jamas  desoye  los 
ruegos  de  los  que  verdaderamente  tienen  fe  en 
El  i confian  en  su  muerte.  El  justo.  Por  su  per- 
fecta obediencia  i cumplimiento  de  la  lei  divina, 
recibimos  nosotros  el  perdón  de  nuestros  peca- 
dos. 

Ver.  2. — El  es  la  propiciación  de  nuestros  pecados. — 
El  sufrió  en  vez  de  nosotros,  cargó  con  nuestra 
deuda,  a fin  de  satisfacer  la  justicia  divina,  i sal- 
varnos de  la  muerte  a que  todo  el  mundo  estaba 
condenado. 

Ver.  6.— Debemos  andar  corno  El  anduvo.— Si  que- 
remos ser  sus  discípulos,  menester  es  que  imite- 
mos el  ejemplo  que  nos  dejó  en  la  tierra,  i trate- 
mos de  asemejarnos  a El  en  nuestra  vida  espiri- 
tual. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Sr.  AV.  J.  Daniells,  Valparaíso $ 1.00 

«c  Miguel  Ramírez,  a « 0.20 

« Manuel  Sauto,  « « 0.20 

« Vicente  N.  <r  cc  0.20 

« A.  Murphey,  « a 1.00 

« Moisés  ÁV.  « « 0.40 

<£  T.  T.  Guayacan <r  1.50 

« B.  A.  « « 0.50 

« N.  N.  Santiago « 2.00 


Suma  total $ 7.00 


Suma  total $ 7.00 


Ajenies  de  EL  HERALDO 

Valparaíso... 

Sr.  N.  J.  Wetherbv,  casilla  568 

Rancagüa 

Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción  ... 

Sr.  Abelardo  Daroch 

CONSTITUCION. 

Rev.  A.  J.  Vidaurre 

Ovalle 

Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua 

Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Qcillota 

Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta. 

Sr.  George  Hill. 

Valdivia 

Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper. 

Sr.  Juan  B.  Alvarez 

Codegíia,  S.  F. 

Sr.  Alberto  Godoi 

Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7J  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12|  P.  M. 


Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7? 
P.M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  junto  a la  igle- 
sio,  a disposición  de  los  que  quisieren  hablar  con 
él  sobre  asuntos  relijiosos,  los  mártes  de  12  a 2 

i de  8 a 94  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O' Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 
P.  M. 

«tnillota: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7 i 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7j  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  7j  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


AVISOS 


IXSTUTTO  IM'ER Y1CI0\ AL 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojia  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Christen,  Santiago. 

SOCIEDAD  Mí  ATERXIDA D 
E VAX  JÉ  LICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  presente  año,  funciona  todos  los 
Lúnes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

Ei,  Directorio. 


SEtlEXARIO  DE  TEOLOJÍ A EVAXJELICA 

SANTIAGO. 

Este  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  conviccione  evanjélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa 
pueden  dirij irse  por  informe  sa  la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  I."  de  Marzo  próximo. 

LIBEOS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 


Esputaciones  Díblidas 


Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 


Los  Evanjelios  Explicados 

Por  Rev.  J.  C.  Ryle. 

San  Mateo $ 2 00 

San  Lúeas 2 50 


Historias 


D'  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor- 


mación. vol.  I i II,  tela 2 50 

Martin  Lutero. — Biografía  auténtica 60 

Los  Mártires  de  España,  Historia  ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 50 


De  lectura 


El  Cristiano. — Boletín  semanal,  ilustrado 

año  84 i 2 20 

El  Peregrino 50 

Leyendas  morales  escojidas,  con  láminas  80 

El  Padre  Clemente 1 00 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda 35 

Mi  Hermano  Ben 45 


De  controversia 


Innovaciones  del  Romanismo 70 

La  Confesión. — L.  Desanctis 40 

Noches  con  los  Romanistas 50 

El  Papa  i el  Concilio. — Janus 40 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 50 

Lucila  o la  lectura  de  la  Biblia 60 

La  Causa  i el  Remedio  déla  Incredulidad  70 

El  Papa  i el  Poder  Civil 1 75 

Pepa  1 la  Vírjen  I.  II 40 

Tratados 

Cristo,  estudio  filosófico 10 

La  Relijion  del  dinero 5 

Contestación  al  Protestantismo 10 


Librería  de  la  Sociedad  Biblica,  Valparaíso 
Calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Se  puede  obtener  estos  libros  mandando  al 
tiempo  de  pedirlos  su  valor  en  sellos. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887. 
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EL  ETERNO  NOMBRE 


"Su  nombre  permanece  para  siempre 
Salmo  72.  17 


Apénas  será  necesario  que  se  diga  que 
el  nombre  a que  se  refiere  el  rejio  cantor 
de  Israel  es  el  de  J esucristo;  él  es  ayer, 
hoi  i para  siempre  el  mismo,  un  Dios  de 
amor  i caridad  para  todos  los  que  lian 
aprendido  a invocarle. 

Hai  hombres  que  han  querido  inmor- 
talizar sus  nombres  levantando  grandes 
obras  de  arte,  grandes  monumentos;  pero 
estos  no  han  permanecido:  el  gusano  roe- 
dor del  tiempo  ha  corroido  sus  cimientos. 
Dónde  están  las  majestuosas  ciudades  de 
Babilonia  i de  Nínive?  Se  han  conver- 
tido en  monton  de  escombros;  dónde  la 
orgullosa  Tebas  con  sus  mil  puertas  can- 
tada por  Homero?  "Yace  de  lagartos  vil 
morada,  ii  Dónde  están  los  templos  de  los 
héroes  griegos?  han  desaparecido  por 
completo  o existen  como  ruinas.  ¿Dónde 
está  el  espléndido  Ejército  de  Jerjes  i las 
lej iones  del  César  Romano?  Han  pasado 
como  sombras.  Todo  en  el  mundo  es  tran- 
sitorio, todo  es  pasajero.  En  medio  de  es- 
te cambio  continuo,  de  esta  vida  fugaz,  es 
consolador  encontrar  algo  siquiera  que 
permanece.  A este  respecto  el  salmista 
citado  nos  dice,  que  nsu  nombre  (el  nom- 
bre de  Dios)  permanece  para  siempre,  n 

En  primer  lugar  la  relijion  santificada 
por  su  nombre  permanecerá  para  siempre. 

La  historia  nos  refiere  que  liabia  un 
gran  número  de  impostores  i falsos  pro- 
fetas, que  hayan  pretendido  traernos  nue- 
vas relij iones,  mas  racionales,  mejor  adap- 
tadas a las  necesidades  del  siglo,  i cuando 
vieron  seguir  en  pos  de  ellos  unos  cuantos 
de  carácter  lijero  sosteniendo  i predican- 


do sus  doctrinas,  creian  que  el  porvenir 
les  pertenece.  El  racionalismo  vulgar  teo- 
lójico  predicado  en  Alemania  en  un  dia, 
desapareció  en  el  otro,  lo  mismo  sucedió 
con  el  panteísmo.  El  deísmo  orijinal  de 
Inglaterra  ha  desaparecido  casi  por  com- 
pleto de  las  islas  británicas,  solo  encuen- 
tra discípulos  todavía  entre  ciertos  lite- 
ratos de  Francia  i Alemania.  El  positi- 
vismo i la  relijion  de  la  Humanidad  en 
boga  hoi  dia  será  suplantada  mañana  por 
otra  creencia.  Todo  es  inconstante,  todo 
cambia,  como  una  flor  se  marchita,  todo 
pasa  como  un  meteoro,  se  evapora  como 
una  lágrima. 

Pero  de  la  relijion  de  Jesús  se  dice  que 
su  nombre  permanece  para  siempre,  es 
mas  duradera  que  el  sol,  es  coeterna  con 
Dios. 

No  ha  habido  tiempo  que  no  existiese. 
Belen  no  era  la  cuna  del  Evanjelio,  aun- 
que Cristo  nació  ahí.  Había  un  Evanjelio 
mucho  tiempo  ántes  de  Jesús.  Había  un 
Evanjelio  en  el  desierto  de  Sinai,  aunque 
podía  verse  solo  por  entremedio  del  hu- 
mo del  incienso,  oscurecido  por  el  vapor 
de  sangre  que  subía  del  altar  de  holo- 
caustos. Mas  todavía,  había  un  Evanjelio 
hasta  en  el  mismo  Paraíso,  aun  ahí  escu- 
chamos los  acentos  de  Jehová,  diciendo 
al  mal  nía  simiente  de  mujer  te  herirá  la 
cabeza.  H 

¿Dónde  han  nacido  las  falsas  relijiones? 
¿Dónde  estaba  su  cuna?  Me  señalareis  a 
Meca,  a Roma,  o me  hablareis  de  los 
dogmas  de  Confucio  i de  Budda.  Mién- 
tras  el  Evanjélio  nació  en  la  edad  primi- 
tiva, en  los  dias  de  pureza,  en  los  tiempos 
en  que  Adan  pisaba  la  tierra.  I habiendo 
nacido  tan  temprano,  en  una  edad  tan 
remota,  existiendo  todavía  miéntras  que 
miles  de  relijiones  efímeras  han  desapa- 
recido, no  es  probable  que  cuando  todas 
las  demas  hayan  desaparecido  como  una 
burbuja  en  las  ondas  del  mar,  la  relijion 


de  Jesús  flotará  serena  i segura  sobre  el 
océano  del  tiempo,  llevando  al  puerto  de 
salvación  a miles  de  almas  destinadas  a 
gozar  una  vida  eterna? 

Pero  suponiendo  que  el  Evanjélio  de 
Jesucristo  desapareciera  ¿qué  relijion  se- 
ria la  que  le  reemplazase ? Gran  número 
de  sabios,  i de  los  que  pretenden  serlo, 
afirman  del  modo  mas  positivo  que  el 
cristianismo  está  moribundo,  que  luego 
dejará  de  existir. 

Pero  no  nos  dicen  que  relijion  tendre- 
mos en  su  lugar.  ¿Acaso  pretenden  que 
volvamos  al  culto  de  los  ídolos  i nos  pos- 
tremos ante  las  imájenes  de  Júpiter  o de 
Mercurio?  ¿Quieren  que  se  introduzca  de 
nuevo  las  orjías  de  Baco  i las  obscenida- 
des de  Yénus  i Adonis  o el  culto  sangui- 
nario de  Baal  Moloc?  ¿Será  posible  que 
prefieran  la  relijion  de  Mahoma  a la  re- 
lijion de  Jesús,  o el  Budismo  al  Cristia- 
nismo? No  nos  atrevemos  a creerlo.  Pero 
oigo  un  clamoreo  ronco  i frenético,  pero 
unísono,  que  se  levanta  del  seno  de  una 
multitud  de  jente  apasionada  i feroz,  que 
alza  el  puño  cerrado  al  cielo:  pero  solo 
puedo  distinguir  las  palabras:  njcaiga  el 
viejo  Jehová,  el  porvenir  pertenece  al 
Ateismo!ii  n¡Con  el  último  Cristiano  será 
libre  el  último  esclavo!n  Los  mismos  gri- 
tos se  oian  en  las  avenidas  de  París  en 
1793,  i con  ellos  principiaban  las  atroci- 
dades conocidas  bajo  el  nombre  de  Reino 
del  Terror. 

Se  levanta  pues  ante  nosotros  la  formi- 
dable cuestión:  ¿Qué  será  de  la  sociedad 
si  la  relijion  desaparece,  si  el  ateísmo  rei- 
na soberano  en  las  conciencias  de  los 
hombres?  El  reino  del  Terror  en  1793 
nos  lo  demuestra,  como  también  las  lo- 
curas de  la  comuna  en  el  71.  Parece  que 
con  la  idea  de  Dios  se  apagaría  la  luz  del 
mundo  moral  i las  tinieblas  lo  invadirían 
todo.  Se  cumpliría  entonces  el  sueño  deL- 
poeta  inglés  en  que  ve  el  sol  muerto  i la 
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tierra  entregada  a eterna  oscuridad  i frío 
absoluto;  para  conservar  un  resto  de  ca- 
lor, los  hombres  lo  queman  todo,  bosques, 
ciudades,  aldeas,  templos,  monumentos, 
en  fin  el  último  de  los  hombres  sucumbe 
al  resplandor  moribundo  de  la  última 
hoguera.  M 

Incurable  tristeza  debe  apoderarse  del 
hombre  que  no  puede  esperar  un  órden 
mejor  i cuya  vida  tan  breve  i tan  aflijida 
por  males  de  toda  especie  no  tiene  mas 
teatro  que  este  mundo,  donde  la  iniqui- 
dad triunfa  cuando  dispone  de  la  fuerza. 
Con  la  relijion,  la  moral  misma  debe  de- 
saparecer, pues  faltándole  los  cimientos 
pierde  toda  acción  sobre  las  almas. 


LA  DOCTRINA  DE  LA  REDENCION 


(considerada  bajo  los  puntos  de  vista 

CATÓLICO  I PROTESTANTE). 

Educado  desde  mi  niñez  en  los  principios 
puros  del  Evanjelio,  en  mi  ninguna  esperieu- 
ciá  sobre  asuntos  de  controversia,  temo  que  al 
presentar  este  ensayo  delante  de  vosotros,  no 
encontrareis  en  él  nada  digno  de  las  considera- 
ciones elevadas  (pie  merecen  tenerse  en  cuen- 
ta en  este  interesante  tema.  Apelo  a vuestra 
induljencia,  para  que  tengáis  en  cuenta  mi 
insuficiencia;  i a vuestro  buen  criterio  para 
que  me  ayudéis  con  vuestras  luces. 

El  averiguar  por  qué  medios  unas  criaturas 
culpables  i perversas  puedan  llegar  a verse 
libres  de  sus  pecados  i del  castigo  por  ellos 
merecido,  i restituidas  a la  santidad  i a la  fe- 
licidad, es  sin  duda  una  de  las  cuestiones  mas 
difíciles  que  haya  ajitado  el  entendimiento 
humano.  Ningún  sistema  filosófico  o relijioso 
ha  podido  jamas  resolver  la  duda;  solo  el  cris- 
tianismo ha  llegado  a tamaña  altura. 

La  «Doctrina  de  la  Redención,»  es  caracte- 
rística de  la  relijion  cristiana. 

Pero  a pesar  de  que  unos  mismos  debían 
ser  nuestros  pensamientos  en  este  sentido, 
sin  embargo,  en  cuestiones  de  tan  trascenden- 
tal importancia,  i de  vital  interes  para  el  mun 
do  cristiano,  existe  diverjencia  notable  entre 
el  Evanjelio  del  Crucificado  que  profesamos 
los  prostestantes,  i la  relijion  Romana  que 
profesa  el  llamado  catolicismo,  que  si  no  fue- 
ra porque  conserva  una  lijera  sombra  de  lo 
que  es  la  redención  por  Jesu-Cristo,  sin  te- 
mor de  equivocarnos  podríamos  llamarla  pa- 
gana. 

La  oración  e invocación  a los  santos  i a la 
Yírjen  María,  son  puntos  que  en  algún  tanto 
afectan  el  principio  de  la  obra  redentoria; 
porque  intentan  destruir  la  gran  doctrina  que 
desde  el  principio  hasta  el  fin  resalta  a la  vis- 
ta de  todo  lector  de  las  Sagradas  pajinas:— 
LTn  solo  Mediador  i la  completa  redención  por 
él  mismo. 

Aquel  que  padeció  i murió  como  hombre 
en  nuestro  lugar  i por  amor  de  nosotros — 
nuestro  Señor  Jesu-Cristo — es  mucho  mas 


afectuoso  i compasivo,  i tiene  para  nosotros 
mas  vivas  simpatías  que  ningún  santo. 

Habiendo  sido  este  Salvador  Hombre, hueso 
de  nuestro  hueso  i carne  de  nuestra  carne , i ha- 
biendo padecido  las  mismas  pruebas  i tenta- 
ciones que  nosotros  padecemos,  puede  simpa- 
tizar con  nosotros.  En  El  tenemos  uno  que 
nos  ha  amado  como  nadie  nos  amó  jamas;  i 
(pie  puede  hacer  eficaz  intercesión  por  noso- 
tros. lo  cual  ningún  otro  puede ‘hacer. 

El  pecado  de  la  Iglesia  Romana  ha  sido 
que,  miéntras  ve  i reconoce  los  anhelos  del 
alma  i la  necesidad  de  algún  mediador  que 
interceda  con  Dios,  no  ha  dirijido  sus  hijos 
a Aquel  señalado  en  la  divina  revelación. 

Esto  no  obtante,  hai  tres  puntos  principa- 
les qne  mas  que  ningún  otro  intentan  echar 
por  tierra  la  «Doctrina  de  la  Redención»  el 
sacerdocio,  la  misa  i la  transustanciacion. 

En  la  Iglesia  Cristiana  no  hai  ninguna 
casta  sacerdotal  que  tenga  un  sacerdocio  pe- 
culiar o esclusivo:  bien  al  contrario,  todo  el 
pueblo  creyente  es,  según  las  palabras  de  San 
Juan,  «un  sacerdocio  real»  i según  las  de  San 
Pablo,  «un  vivo  sacrificio.» 

En  todo  el  Nuevo  Testamento  no  se  pre- 
senta ni  un  solo  ejemplo  en  que  los  ministros 
de  la  Iglesia  sean  llamados  sacerdotes.  Son 
llamados  ministros,  pastores,  maestros  o ins- 
tructores, diáconos,  presbíteros,  obispos  i após- 
toles, pero  ni  en  un  solo  caso  son  llamados  sa- 
cerdotes. 

Este  es  un  gran  hecho  que  salta  a la  vista 
al  leer  las  Sagradas  Escrituras. 

Siendo  así,  este  nombre  no  debe  aplicarse 
a los  ministros  de  la  Iglesia  Cristiana.  Te- 
niendo un  Sumo  Sacerdote  como  Cristo,  no 
necesitamos  de  otro  sacerdote,  i el  enseñar 
que  necesitamos  de  otro,  es  en  efecto  tachar  la 
suficiencia  de  Jesu-Cristo. 

No  habiendo  sacerdote,  no  puede  haber 
sacrificio  i por  lo  mismo  la  misa  no  puede  ser 
un  verdadero  sacrificio. 

El  sacrificio  de  Jesu  Cristo  en  la  cruz,  es  el 
sacrificio  único  i suficiente  para  la  espiacion 
del  pecado;  todos  los  demas  sacrificios,  como 
los  de  toros,  machos  de  cabrío  i cordero,  bajo 
la  lei  levítica,  no  eran  sino  tipos  i sombras, 
en  tanto  que  éste  es  el  orijinal  i la  sustancia 
de  todos;  solo  este  satisfizo  la  lei  divina,  i 
procuró  para  nosotros  la  remisión  de  los  pe- 
cados. Aquí  mismo  es  donde  se  dividen  las 
dos  iglesias,  Protestante  i Romana.  Los  pro- 
testantes sostienen:  que  no  hai  otro  sacri- 
ficio ESPIATORIO  DEL  PECADO  FUERA  DEL 

único  sacrificio  de  Jesucristo:  al  paso  que 

LOS  ROMANISTAS  CREEN  QUE  LA  MISA  ES  UN 
SACRIFICIO  VERDADERO,  ESPIATORIO  DE  LOS 
PECADOS  ASÍ  DE  LOS  VIVOS  COMO  DE  ¡¡LOS 

muertos!! 

El  leguaje  de  las  Sagradas  Escrituras  en 
este  punto  es  completo  i terminante.  Declara 
espresamente  que  todos  los  sacrificios  anterio- 
res no  eran  sino  sombras,  i que  cuando  vino 
la  sustancia,  aquellos  desaparecieron. 

El  sacrificio  de  Cristo  en  la  cruz  fué  pleno, 
perfecto  i suficiente  para  los  pecados  de  todo 
el  mundo,  así  que,  no  tenemos  necesidad  de 
otro  alguno,  i el  sacrificio  de  la  misa  es  por 
lo  tanto  inútil.  Si  el  sacrificio  de  la  cruz  qui- 
ta todos  nuestros  pecados,  ya  no  quedan  pe- 
cados para  ser  quitados  por  el  sacrificio  de  la 


misa;  de  suerte  que  el  decir  que  el  sacrificio 
de  la  misa  espia  i quita  nuestros  pecados  tan 
eficazmente  como  el  sacrificio  de  la  cruz,  o el 
enseñar  (pie  aquel  es  necesario  después  de  ha- 
berse ofrecido  éste,  es  lo  mismo  que  decir  que 
el  sacrificio  de  la  cruz  no  es  suficiente  i que 
necesita  del  auxilio  de  la  misa — es  igualar  la 
misa  con  el  sacrificio  de  la  cruz,  i esto  es  en 
efecto  manchar  el  honor  de  Cristo,  despreciar 
su  sangre  i blasfemar  contra  su  cruz. 

Los  padecimientos  i agonías  de  Jesús  en  la 
cruz  excedieron  a todo  lo  que  la  lengua  de  los 
hombres  i de  los  ánjeles  pudiera  decir;  fueron 
infinitos  como  los  pecados  de  los  hombres  por 
los  cuales  pereció,  i como  las  exijencias  de  la 
justicia  divina  que  satisfizo,  i las  palabras  del 
apóstol  en  su  Epístola  a los  Hebreos,  ix,  25, 
26,  enseñan  que  si  el  sacrificio  de  la  cruz  se 
ofreciese  muchas  veces,  todos  estos  padeci- 
mientos infinitos  tendrían  muchas  veces  que 
ser  impuestos  sobre  Jesu-Cristo.  Por  tanto,  si 
el  sacrificio  de  la  misa  fuera  una  repetición  o 
continuación  del  sacrificio  de  la  cruz,  enton- 
ces Jesu-Cristo  estaría  sujeto  a todas  las  ago- 
nías i horrores  de  aquella  muerte,  cada  vez 
que  se  ofreciese  el  sacrificio  de  la  misa. 

La  Iglesia  Romana  arguye  que  no  hai  ni 
puede  haber  sufrimiento  en  el  sacrificio  de  la 
misa  porque  es  un  sacrificio  incruento-,  i que 
en  él  Jesu-Cristo  es  sacrificado  de  una  mane- 
ra incruenta-,  de  donde  se  sigue  que  en  el  tal 
sacrificio  no  hai  ni  puede  haber  sufrimientos. 

Primeramente  se  nos  asegura  que  el  sacri- 
ficio de  la  misa  es  una  misma  cosa  con  el  sa- 
crificio de  la  cruz;  i después  se  nos  dice  que 
son  enteramente  diferentes,  puesto  que  el  sa- 
crificio de  la  cruz  fué  cruento,  al  paso  que  el 
de  la  misa  es  incruento;  que  el  de  la  cruz  fué 
un  sacrificio  de  sufrimientos,  al  paso  que  el 
de  la  misa  no  lo  es;  que  en  el  de  la  cruz  la 
muerte  de  Jesu-Cristo  fué  verdadera,  al  paso 
que  en  el  de  la  misa  no  lo  es. — ¡I  así  se  nos 
asegura  que  son  una  misma  cosa,  idénticamen- 
te la  misma! 

Por  otra  parte,  si  el  sacrificio  de  la  misa  es 
un  sacrificio  incruento,  no  puede  ser  un  sacri- 
ficio espiatorio.  Todo  el  que  conozca  la  doc- 
trina de  las  Sagradas  Escrituras  sabe  que  la 
espiacion  i el  perdón  están  relacionados  con  el 
derramamiento  de  sangre  de  una  victima.  Moi- 
sés establece  en  el  Antiguo  Testamento:  «La 
sangre  es  para  la  espiacion  del  alma.»  (Lev. 
xvii,  11b  I San  Pablo  en  el  Nuevo  Testa- 
mento: «Sin  derramamiento  de  sangre  no  hai 
remisión.»  (Heb.  ix,  22).  Así  pues,  según  el 
principio  de  la  Iglesia  Romana  el  sacrificio  de 
la  misa  es  insuficiente  para  alcanzar  la  remi- 
sión de  los  pecados. 

Nos  queda  ahora  por  demostrar  que  el  dog- 
ma de  la  Transustanciacion,  o sea  que  el  pan 
i el  vino  se  convierten  literalmente  en  el  cuer- 
po i la  sangre  de  Cristo,  es  otro  de  los  mas 
groseros  absurdos  de  la  Iglesia  Romana. 

Las  palabras  memorables  que  Cristo  pro- 
nunció la  noche  qne  fué  entregado:  «Este  es 
mi  cuerpo,»  i «Esta  es  mi  sangre,»  los  católi- 
cos romanos  la  entienden  literalmente,  pensan- 
do que  la  gracia  i la  bendición  del  sacramen- 
to nos  vienen  por  medio  de  los  mismos  ele- 
mentos consagrados  o transustanciados,  con- 
fiando mas  bien  en  lo  material  que  en  lo 
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espiritual,  mas  bien  en  lo  esterior  que  en  lo 
interior. 

Nosotros  creemos  que  nuestro  Señor  insti- 
tuyó el  sacramento  en  conmemoración  de  su 
muerte  en  la  cruz.  El  dijo  al  dar  el  pan:  «.Ha- 
ced, esto  en  memoria  de  mi;»  i otra  vez  al  dar 
el  vino.  « Haced  esto  en  memoria  de  mí:»  le- 
ñemos, pues,  sus  propias  palabras  para  creer 
que  este  sacramento  es  una  conmemoración  o 
recuerdo  de  su  muerte  en  la  cruz.  Cuando  di- 
jo: « Tomad  i comed-,  este  es  mi  cuerpo ,»  quiso 
decir  que  debemos  recibir  el  pan  como  recuer- 
do de  su  cuei'po  que  fué  quebrantado  en  la 
cruz;  i cuando  dijo:  « Bebed  de  esta  todos,  por- 
que esta  es  mi  sangre,»  quiso  decir  que  debe- 
mos recibir  el  vino  como  recuerdo  de  su  san- 
gre que  fué  derramada  en  la  cruz. 

Esta  interpretación  no  se  halla  rodeada  de 
dificultades,  no  nos  presenta  nada  maravillo- 
so, no  envuelve  contradicciones  ni  absurdos; 
es  sencilla  i natural,  i está  de  acuerdo  con  las 
costumbres  de  los  Judíos  i las  de  todos  los 
tiempos. — Nada  es  mas  común  que  dar  al  re- 
cuerdo, o a la  representación  de  una  cosa,  el 
mismo  nombre  de  la  cosa  de  que  es  recuerdo 

0 señal.  Los  mismos  miembros  de  la  Iglesia 
Romana,  cuando  miran  las  imájenes  o pintu- 
ras de  María,  de  Pedro  o Cristo,  dicen:  «Esta 
es  la  Vi r jen,»  o «Este  es  San  Pedro»  o «Este 
es  Cristo,»  queriendo  decir  que  son  las  repre- 
sentaciones o recuerdos  de  ellos.  Esta  forma 
de  espresion  es  mui  común  entre  los  sagrados 
escritores  del  Antiguo  Testamento,  i en  el 
-Nuevo  Testamento  el  Señor  nos  dice:  «Yo  soi 
la  puerta»  i «Yo  soi  la  vid,  vosotros  los  sar- 
mientos,» es  evidente  que  no  quiso  decir  que 
se  había  transustaneiado  en  una  puerta,  o en 
una  vid,  ni  tampoco  su  pueblo  en  los  sar- 
mientos de  una  vid. 

La  interpretación  natural,  sencilla  i verda- 
dera de  estas  espresiones  i otras  iguales,  se 
halla  en  el  hecho  de  que  siendo  figuradas,  se- 
gún las  analojías  de  todos  los  idiomas,  en  el 
mundo,  la  señal,  el  emblema  o el  recuerdo, 
toma  el  nombre  de  la  cosa  de  que  es  señal, 
emblema  o recuerdo.  I por  lo  tanto,  cuando 
nuestro  Señor  instituyó  la  Sagrada  Cena  co- 
mo recuerdo  de  su  muerte  en  la  cruz,  i cuan- 
do dió  el  pan  i el  vino  a sus  discípulos,  dicien- 
do: «Este  es  mi  cuerpo,»  «Esta  es  mi  sangre,» 
quiso  decir,  que  eran  los  recuerdos  o emble- 
mas, los  símbolos  de  su  cuerpo  quebrantado  i 
de  su  sangre  derramada  en  la  cruz. 

La  pretensión  que  asentamos  arriba,  de  que 
la  misa  es  un  sacrificio  incruento,  es  entera- 
mente incompatible  con  el  dogma  de  la  tran- 
sustaneiacion.  A fin  de  evitar  el  cargo  de 
crueldad  o impiedad,  la  Iglesia  Romana  nos 
dice  que  el  sacrificio  de  la  misa  es  incruento; 
pero  inmediatamente  nos  dice,  que  después 
de  la  consagración,  el  pan  i el  vino  se  cam- 
bian verdadera  i sustaucialmente  en  el  cuerpo 

1 la  sangre  de  Jesu-Cristo;  de  modo  que  ya 
no  hai  pan  i vino  en  los  altares,  sino  cuerpo 
i sangre.  Ahora  bien;  si  el  vino  se  ha  cam- 
biado de  tal  manera  que  no  queda  sino  san- 
gre, ¿cómo  puede  decírsenos  que  en  la  misa 
no  hai  sangre,  que  es  un  sacrificio  incruento? 

¡Cuanto  están  defendiendo  la  transustan- 
ciacion,  todo  es  cruento!  ¡Cuando  están  de- 
fendiendo el  sacrificio  de  la  misa  todo  es  in- 
cruento! 


Por  lo  dicho  hasta  aquí  basta  para  hacernos 
penetrar  de  la  verdad  que  la  «Doctrina  de  la 
Redención»  está  horriblemente  corrompida,  i 
que  el  desprecio  i el  escarnio  que  tal  vez  in- 
conscientemente se  hace  al  sacrificio  de  Jesu- 
Cristo  en  la  cruz,  es  lo  que  mas  tiene  aparta- 
tada  a la  Iglesia  Romana  de  la  salvación  que 
a la  sombra  de  tales  principios  rejeneradores  i 
santificadores  se  alcanza. 

Oremos  i trabajemos  porque  el  mundo 
cristiano  llegue  a penetrarse  del  principio 
esencialmente  evanjélico:  Perfecta  i única 
Redención  por  Jesu-Cristo  Hombre. 

N.  Mercado  i Arochesgui. 


LA  GRAN  LUZ. 


¿Hai  alguna  cosa  tan  espléndida  como  la 
luz?  Una  vez  he  visto  al  sol  levantarse  por 
entre  los  vapores  del  Niágara,  cambiando  los 
vapores  de  la  poderosa  catarata  en  nacientes 
nubes  de  oro,  i matizando  el  curso  de  los  rios 
con  ondas  de  esplendor  amarillento.  Yo  le  he 
visto  ocultarse  en  el  Océano  cuando  el  d ¡a 
desaparece  por  el  horizonte  entre  palacios  de 
púrpura  i amatista;  yo  he  vivido  donde  por 
semanas  enteras,  al  mediodía  inundaba  toda 
la  naturaleza  con  deslumbradora  brillantez, 
sin  la  sombra  de  una  nube.  No  es  de  estrañar 
que  cuando  los  hombres  yacían  en  la  idolatría, 
se  los  viera  con  frecuencia  inclinarse  ante  esa 
gran  luminaria,  como  el  mas  noble  símbolo 
del  Invisible,  o que  cuando  pensasen  en  algu- 
na cosa  puramente  espiritual,  creyesen  al  sol 
divino. 

En  la  Escritura,  como  en  otro  cielo,  tene- 
mos otro  sol,  del  cual  aquel  que  brilla  sobre 
nosotros  en  el  universo  material,  no  es  sino 
pálida  sombra.  En  su  palabra,  como  en  su 
esfera  i órbita,  tenemos  «La  Gran  Luz» — 
Jesucristo — enviado  a dar  luz  a todo  hombre 
que  viene  al  mundo.  El  puede  ser  considera- 
do sobre  toda  comparación  el  mas  glorioso 
objeto  que  nosotros  podamos  ver.  Tanto  como 
el  espíritu  está  mas  alto  que  los  meros  senti- 
dos, tanto  es  aquella  luminaria,  que  es  el  Sol 
de  las  almas,  mas  gloriosa  que  la  luz  del  mun- 
do que  nos  rodea.  La  brillantez  de  su  gloria 
ha  guiado  a los  hombres  en  todos  los  siglos, 
por  las  tribulaciones  de  la  vida,  por  los  valles 
de  la  sombra  de  la  muerte,  i sobre  el  rio  al 
pais  luciente.  I las  naciones  de  aquellos  que 
han  sido  salvados,  aun  andan  en  el  esplendor 
de  la  misma  luz.  El  sol  natural  llena  los  cie- 
los visibles  con  sus  rayos,  pero  Cristo  es  la  luz 
de  las  rejiones  de  la  eternidad  tanto  como  del 
tiempo. 

¿Habéis  observado  un  rayo  de  luz  penetran- 
do en  una  habitación,  cómo  conserva  su  pro- 
pio brillo  i pureza  en  medio  de  cualquier  otro 
objeto  que  brille?  Ninguna  cosa  mancha  sus 
rayos.  Resplandece  tan  puro  en  un  calabozo 
como  en  un  palacio  i la  mas  estrecha  i oscura 
callejuela  le  deja  tan  hermoso  como  si  cayese 
sobre  una  flor  o la  cima  de  una  montaña: 
Así  sucedió  con  «La  Gran  Luz,»  cuando  bri- 
lló en  presencia  viva  entre  los  hombres.  Sin 
pecado  se  movió  entre  las  multitudes,  tan  pu- 
ro al  final  de  su  vida  como  al  principio.  I su 
gracia  gloriosa,  por  la  cual  todas  las  manchas 
de  una  muchedumbre  que  ninguno  podría 


contar  han  sido  lavadas,  no  ha  dejado  ni  man- 
cha ni  defecto  alguno  en  su  perfección.  El 
ha  disipado  las  mas  densas  nubes  del  pecado 
para  brillar  en  un  cielo  mas  claro.  El  es  tan 
poderoso  para  salvar  hoi  como  siempre. 

La  lluvia,  i la  niebla  i las  nubes,  podrán 
oscurecer  tristemente  el  día,  pero  sabemos 
que  el  sol  está  aun  brillando  sobre  ellas  en  las 
alturas,  i algunos  que  han  estado  mas  altos 
que  ellas  en  las  cumbres  de  las  montañas,  nos 
han  dicho  cómo  lo  que  desde  abajo  parecía 
triste  i oscuro,  parecía  mirado  desde  arriba 
como  un  grande  Océano  de  brillantísima  nie- 
ve. La  oscuridad  era  toda  de  la  tierra;  la  luz 
siempre  permanecía  la  misma.  ¿No  sucede  lo 
mismo  con  «la  Gran  Luz»  del  amor  i piedad 
de  Cristo?  Si  no  le  vemos  no  es  porque  esté 
él  alejado  de  nosotros,  sino  porque  nuestros  pe- 
cados nos  han  separado  de  él.  Yo  he  visto 
algunas  veces  el  aire  humoso  de  una  ciudad 
manchar  el  firmamento  cubriendo  todas  las 
cosas  de  tristeza,  pero  podíais  ir  unas  cuan- 
tas leguas  mas  allá  para  alcanzar  campos  son- 
rientes de  luz,  i el  aire  lleno  de  los  cantos  de 
los  pájaros.  Cuando  dejamos  nuestros  peca- 
dos i pasamos  a un  aire  mas  puro  de  santidad, 
hallamos  siempre  la  misma  brillantez  del  Sol 
celestial  por  todos  lados. 

Milton  nos  dice  bellísimamente  cómo  los 
mundos  mas  pequeños  de  nuestro  sistema  «en 
sus  urnas  de  oro  reciben  luz»  del  oríjen  cen- 
tral del  sol,  que  sin  embargo,  está  aun  tan  lle- 
no i glorioso  como  ántes.  Dia  i noche,  el  re- 
gulador del  dia  está  derramándose  sobre  los 
mundos  i es  aun  el  mismo  después  de  los  si- 
glos. Así  Jesucristo  es  el  mismo  ayer  i hoi,  i 
para  siempre  No  solamente  tan  poderoso  co- 
mo ántes  para  salvar  en  su  santidad  inmacu- 
lada, sino  tan  inagotable  en  las  riquezas  de  su 
gracia. 

Es  la  luz  que  reanima  al  mundo  muerto  en 
la  vida.  Cuando  la  primavera  vuelve  a traer 
el  sol,  el  paisaje  triste  i desnudo  del  invierno 
es  trasformado  en  verdes  campos,  i poblados 
árboles  i sábanas  de  flores.  ¿No  es  así  con 
Cristo?  ¿Hai  algún  paisaje  de  invierno  mas 
melancólico  i desnudo  que  un  alma  sin  Dios, 
sin  esperanza,  sin  paz,  sin  la  armonía  de  las 
dulces  afecciones?  ¿I  qué  primavera  es  mas 
alegre  en  sus  dulces  i tranquilos  deleites,  que 
cuando  todas  las  cosas  yacen  a nuestro  alre- 
dedor en  la  luz  de  la  presencia  de  Dios  como 
en  un  dulce  medio  dia,  i toda  clase  de  tran- 
quilas afecciones  se  mezcla  con  la  verdura,  i 
flores,  i fragancia  de  la  vida  divina?  El  es 
nuestra  vida. 

Ninguna  otra  cosa  que  el  sol  puede  hacer 
el  dia.  Las  estrellas  i la  luna  pueden  hermo- 
sear i embellecer  la  noche,  pero  seguirá  sien- 
do noche.  Las  gracias  naturales  de  carácter 
que  algunas  veces  adornan  al  hombre,  son 
amables,  hasta  donde  pueden  serlo;  pero  po- 
drían brillar  mucho  mas,  guiarlos  a la  salva- 
ción, si  se  reflejase  en  ellos  la  luz  del  Sol  de 
Justicia.  La  filosofia,  la  moral,  las  ceremonias 
esternas  i todas  las  demas  cosas  humanas,  no 
pueden  por  sí  mismas  hacer  un  dia  espiritual. 
Las  estrellas  están  aun  en  el  firmamento  des- 
pués que  el  sol  se  ha  levantado;  pero  confun- 
den i pierden  su  luz  en  la  suya:  así  es  con 
aquellas  cualidades  cuando  Cristo  se  levanta 
en  el  alma. 
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El  sol  natural  nos  deja  cada  día,  i las  som- 
bras de  la  noche  siguen  sns  pasos.  Las  flores 
ocultan  sus  galas,  los  pájaros  enmudecen,  i 
todas  las  cosas  reclinan  su  vida  en  el  regazo 
de  la  muerte.  La  niebla  de  la  mañana  palide- 
ce los  oblicuos  rayos  de  la  tarde.  Pero  la  «Gran 
Luz»  de  la  presencia  i amor  de  Cristo  i toda 
su  gracia  poderosa  permanece  todos  nuestros 
dias,  como  el  sol  de  Josué,  hasta  que  hemos 
obtenido  la  victoria  i cantado  el  himno  de 
triunfo.  Para  el  cristiano  es  todo  un  medio 
día  de  eterno  amor.  La  noche  brilla  como  el 
dia.  Sn  sol  no  se  oculta  nunca. 

Unos  cuantos  años  mas,  i el  sol  se  ocultará 
i la  luna  retendrá  su  luz  de  cada  uno  de  no- 
sotros. I aunque  la  primavera  i el  verano 
brillen  sobre  nosotros  no  nos  apercibiremos 
de  ello.  Pero  nosotros  jamas  estaremos  fuera 
del  alcance  de  la  brillantez  de  los  rayos  de 
nuestro  Salvador,  ni  para  nosotros  llegará 
nunca  el  dia  en  que  no  gocemos  de  su  pleni- 
tud eterna.  Una  breve  vida  esconde  de  no- 
sotros el  sol  natural  para  siempre,  i aunque 
hubiéramos  de  vivir  aquí  para  siempre,  llega- 
ria  un  dia  cuando  su  brillo  al  fin  se  apagaría; 
pero  en  el  cielo  no  habrá  noche  jamas.  La 
«Gran  Luz»  de  la  faz  de  Aquel  que  se  sienta 
en  el  trono,  permanece  por  siglos  de  siglos. 

La  reina  María  Antonieta  fué  a pasar  una 
temporada  a una  heredad,  i habiéndose  levan- 
tado un  dia  temprano,  vió  por  primera  vez 
en  sn  vida  el  esplendoroso  espectáculo  de  la 
salida  del  sol.  Ella  no  encontró  palabras  con 
qué  espresar  su  admiración  i estusiasmo  i con 
frecuencia  hablaba  de  la  impresión  recibida. 
¡ Juál  debe  ser  el  deleite  del  pecador  que  ve 
levantarse  el  Sol  de  Justicia  sobre  las  tinie- 
blas de  su  alma!  ¡Gracias  a Dios,  porque 
tantos  millares  se  han  visto  levantarse!  ¡I  pi- 
dámosle qne  mucho  mas  gusten  i se  gocen 
en  él! 

Hai  un  pasaje  en  el  «Viaje  al  Artico»  del 
Dr.  Kane,  en  el  cual  nos  dice  cómo  reconocía 
la  época  en  que  debía  aparecer  el  sol  después 
de  su  ausencia  de  meses  durante  el  largo  in- 
vierno. Débil  i quebrantado  como  estaba  no 
pudo  resistir  el  estimulante  deseo  de  antici- 
parse al  espectáculo.  Algunas  horas  ántes  se 
esforzó  por  trepar  a la  cima  de  la  mas  alta 
montaña,  i allí  permaneció  con  su  cara  hácia 
el  Oriente  hasta  que  al  fin  apareció  su  rojo 
disco  en  glorioso  esplendor.  Colocada  en  el 
Edén,  le  levanta  una  luz  mas  esplendorosa  en 
el  alma  del  que  en  penitencia  i fe  asciende  al 
monte  de  Dios  para  verle. 

Estraño  seria  que  nos  priváramos  por  mu- 
cho tiempo  de  la  luz  de  este  inferior  firma- 
mento; pero  mucho  mas  lo  seria  que  perma- 
neciésemos indiferentes  ante  la  majestuosa 
gloria  de  la  «Gran  Luz»  del  Señor. 

(Traducido  para  La  Luz .) 


¿CÓMO  ALCANZAMOS  EL  CIELO? 


Según  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  católica 
romana,  para  alcanzar  el  cielo  menester  es 
que  existan  ciertas  relaciones  entre  el  creyente 
i una  organización  humana  visible,  i se  prac- 
tiquen ciertos  ritos  impuestos  por  dicha  orga- 
nización. 

Si  por  acaso,  el  creyente  deja  de  cumplir 


con  alguno  de  estos  requisitos,  aquí  en  la  vi- 
da, sus  deudos  después  de  su  muerte  podrán 
eu  su  lugar  mediante  otras  cuantas  ceremo- 
nias inventadas  con  este  fin,  asegurar  el  repo- 
so de  su  alma,  i trasladarla  a las  rej iones  de 
paz  i de  felicidad  en  los  cielos. 

Mas,  las  Sagradas  Escrituras  presentan  esta 
cuestión  de  una  manera  mui  diversa,  a la  vez 
que  clara  i sencilla. 

En  aquel  Santo  libro  se  enseña  que  para 
alcanzar  el  cielo  el  creyente  debe  cumplir  con 
la  lei  divina,  confiando  ser  perdonado  por  la 
muerte  espiatoria  de  Jesucristo. 

También  se  enseña  que  para  conseguir  este 
bien,  ha  menester  de  un  cambio  de  carácter  que 
se  opere  mediante  la  obra  vivificadora  del  Es- 
píritu Santo,  trasformando  todos  los  deseos,  las 
intenciones,  los  pensamientos  i la  voluntad 
del  hombre;  i que  por  la  obra  del  mismo  Es- 
píritu, éste  crece  dia  a dia  en  la  vida  cristiana 
i en  sus  virtudes,  hasta  asemejarse  a su  Sal- 
vador i Señor. 

No  es  de  estrañar  que  miéntras  que  hai 
muchos  que  acaban  por  disgustarse  con  las 
ideas  i enseñanzas  de  aquella  Iglesia,  que  da 
mas  importancia  a sí  misma  i sus  propias 
instituciones  i a que  los  hombres  crean  en 
ellas,  que  a Jesucristo  i al  Espíritu  Santo,  es- 
tas personas,  no  obstante,  no  tratan  de  cercio- 
rarse acerca  de  lo  que  la  Biblia  enseña  respec- 
to de  la  salvación  del  alma,  o si  bien  han  estu- 
diado el  Evanjelio  a fin  de  llegar  a conocer  el 
cristianismo,  por  desgracia  no  llegan  sino  a 
un  conocimiento  intelectual  de  estas  verdades, 
i jamas  sienten  la  necesidad  del  arrepenti- 
miento i del  perdón  de  sus  pecados,  ni  com- 
prenden el  significado  de  la  gracia  divina  i del 
nuevo  nacimiento  a una  vida  cristiana. 

Rechazar  falsas  teorías  tocante  a la  salva- 
ción del  alma,  i al  mismo  tiempo  rehusar 
aceptar  las  que  sean  verdaderas,  no  es  por 
cierto  un  procedimiento  sabio  ni  seguro.  Co- 
nocer lo  que  es  realmente  la  verdad,  i sin  em- 
bargo, negarse  a aceptarla,  ademas  de  ser 
peligroso,  es  digno  solo  de  hombres  insensatos 
u obstinados  que  desconocen  la  razón  i obran 
contra  sus  propios  intereses  por  no  conocer- 
los. 

Que  los  que  lean  este  artículo  se  detengan 
aquí  para  hacerse  estas  preguntas,  ¿si  tuviese 
yo  que  morir  ahora  mismo,  qué  seria  de  mi 
alma? 

Si  ya  no  estoi  mas  de  acuerdo  con  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia  romana,  ¿escudriño  las 
de  las  Santas  Escrituras  en  busca  de  la  ver- 
dad? ¿Si  creo  que  el  hombre  solo  puede  sal- 
varse mediante  la  fé  en  Jesucristo,  i un  cam- 
bio radical  de  vida  por  el  Espíritu  de  Dios, 
¿obro  yo  en  conformidad  con  esta  creencia,  i 
siento  en  realidad  que  Jesús  es  mi  salvador 
personal,  i que  el  Espíritu  Santo  está  trasfor- 
mando mi  ser  entero? 

Al  creyente  no  pueden  caberle  dudas  de  si 
haya  o nó  aceptado  a Cristo  como  su  Salvador 
i Señor;  sus  propósitos  i toda  su  vida  entera 
se  lo  darán  a conocer. 

Que  todos  los  que  desean  alcanzar  el  cielo 
se  hagan  estas  preguntas:  ¿Amo  yo  al  Señor 
Jesucristo  de  corazón,  i tengo  la  plena  segu- 
ridad de  que  El  cumplirá  todas  sus  promesas 
i me  salvará  de  mis  pecados?  ¿Trato  en  todas 
ocasiones  de  cumplir  su  santa  voluntad,  some- 


tiéndome en  todo  a ella?  ¿Reconozco  a Jesús 
como  mi  único  Salvador,  i dueño  de  toda  mi 
naturaleza  de  todos  mis  sentimientos,  mis  de- 
seos, pensamientos  i propósitos? 

En  cuanto  al  cambio  de  corazón  que  sede- 
be  operar  en  el  verdadero  creyente,  pregún- 
tensen  los  que  desean  seguir  a Cristo,  si  en 
ellos  se  ha  operado  este  cambio  por  obra  del 
Espíritu,  i en  su  vida  espiritual  se  están  ase- 
mejando al  Salvador.  No  por  cierto  que  el 
hombre  haya  jamas  podido  llegar  a la  perfec- 
ción divina;  sin  embargo,  a todos  les  es  dable 
crecer  mas  i mas  en  esas  virtudes  que  proU3- 
nen  de  esta  rejeneracion  de  vida  que  es  obra 
del  Espíritu  Santo. 

Cuando  el  cristiano  siente  cada  dia  mayor 
repugnancia  por  la  maldad,  i en  cambio  se 
siente  atraído  por  todo  lo  que  es  santo,  por 
las  buenas  obras,  los  elevados  sentimientos  i 
nobles  acciones;  cuando  siente  mas  i mas  ar- 
dientes deseos  de  participar  la  obra  bienhe- 
chora de  difundir  por  todas  partes  el  conoci- 
miento de  Cristo  i sus  verdades;  cuando  sien- 
te mas  i mas  elevarse  su  corazón  al  trono  de 
gracia  en  fervientes  i humildes  plegarias,  de- 
seoso de  trabajar  por  Cristo,  dispuesto  a hacer 
todo,  a pasar  por  todo,  a sufrirlo  todo  con  tal 
que  se  establezca  aquí  en  la  tierra  el  reino  de 
Cristo;  cuando  así  llegue  a sentir  el  cristiano,, 
entonces  podrá  tener  la  seguridad  de  alcanzar 
el  cielo,  puesto  que  será  como  aquellos  siervos 
fieles  del  Señor,  que  miéntras  aguardaban  su 
vuelta,  se  empeñaban  por  hacer  su  voluntad. 

Talvez  muchos  de  los  que  lean  este  artícu- 
lo, rechazan  por  completo  las  enseñanzas  de 
la  Iglesia  Católica  Romana,  por  no  satisfacer 
ellas  las  aspiraciones  de  su  alma,  i sin  embar- 
go, no  saben  a donde  ir  o hacer  para  llenar' 
ese  vacío  del  corazón  que  busca  i no  encuen- 
tra la  verdad.  Es  posible  que  éstos  jamas  hayan 
tenido  en  su  poder  las  Santas  Escrituras,  no 
tengan  quien  les  indique  el  camino  que  deben 
tomar,  se  encuentren  solos,  i anden  en  tinie- 
blas, por  decirlo  así. 

¿Qué  harán  éstos  para  alcanzar  el  cielo? 

En  primer  lugar  deben  procurarse  cuanto 
ántes  un  ejemplar  de  las  Santas  Escrituras,, 
que  son  el  mensaje  de  Dios,  en  que  habla  a 
los  hombres  i les  dá  a conocer  su  voluntad,, 
para  que  cumpliéndola  puedan  tener  vida 
eterna.  Ellas  hablan  a la  conciencia  con  un 
poder  sobre  humano,  de  consiguiente,  todo  el 
que  desea  encontrar  salvación  para  su  alma, 
debiera  hacer  de  este  santo  libro  un  estudio 
detenido,  i cumplir  con  el  mandato  divino  que 
dice:  «escudriñad  las  Escrituras.» 

No  por  cierto  que  para  ser  cristiano  se  ten- 
gan que  comprender  del  todo  las  Escriturasr 
puesto  que  nadie  jamas  las  comprende  comple- 
tamente, como  tampoco  todo  lo  concerniente 
a la  relijion,  asi  como  a nadie  le  es  dable 
comprender  todos  los  misterios  de  la  natura- 
leza o del  arte. 

Mas  el  camino  de  la  salvación  está  señalado 
en  términos  los  mas  claros,  de  manera  que 
todos,  aun  los  mas  ignorantes  puedan  com- 
prenderlo. Si  el  hombre  se  arrepiente  de  sus 
pecados  dejando  a un  lado  toda  maldad,  acep- 
ta la  obra  i el  sacrificio  de  Cristo,  i se  somete  a 
todas  las  enseñanzas  de  las  Santas  Escrituras, 
tratando  en  todo  de  obedecer  a Jesucristo, 
podrá  decir  con  toda  confianza,  «sé  que  mi 
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Señor  me  ha  perdonado  i que  alcanzaré  el 
cielo  después  de  esta  vida  de  probación.» 

Si  alguno  de  los  que  lean  este  artículo  tien- 
nen  deseos  de  cerciorarse  sobre  esta  cuestión 
de  tanta  importancia  pueden  dirijirse  a cual- 
quiera de  los  patores  de  Santiago,  Valparaíso, 
Concepción  o Constitución,  o al  editor  de  este 
periódico,  por  carta  o en  persona,  en  la  segu- 
ridad de  que  cordialmente  se  contestará  toda 
comunicación  sincera  i de  buena  fe  que  ten- 
gan a bien  hacerles. 

«Buscad  i hallareis;  golpead  i se  os  abrirá.» 

Querido  lector,  ¿deseáis  hacer  esto,  a fin  de 
encontrar  la  verdad? 


SEA  LA  LUZ 


Solo  hoi  nos  es  posible  dedicar  un  momento 
a la  lectura  razonada  i precisa  del  hermoso 
opúsculo  que,  con  el  nombre  que  encabeza 
estas  líneas,  nos  ha  regalado  el  Presbítero  se- 
ñor G.  E.  Dodge.  Al  hacerlo  nos  es  grato  feli- 
citarle por  el  buen  éxito  logrado  en  su  traduc- 
ción al  español,  i por  la  cual,  a nuestro  juicio, 
quedará  sumamente  complacido  el  venerable 
autor,  monsieur  Chiniquy. 

Nadie  que  fije  su  vista  en  los  primeros  ca- 
pítulos de  ese  librito,  podrá  dejarle  de  la  mano 
sin  llegar  hasta  el  fin. 

Hai  algo  tan  tierno,  tan  dulce,  tan  espiri- 
tual, por  decirlo  asi,  que  el  alma  se  siente 
profundamente  conmovida  i participa  de  los 
mismos  sentimientos  que  el  digno  i noble 
héroe  de  esta  edificante  aunque  sencilla  his- 
toria. 

No  sabemos  qué  alabar  mas  en  ella,  o me- 
jor dicho,  no  sabemos  a qué  hacer  mas  cum- 
plida justicia:  si  a la  fe  pura  que,  cual  relu- 
ciente faro,  ilumina  el  espiritu  de  su  verídica 
narración,  o al  exacto  conocimiento  de  la  úni- 
ca i verdadera  relijion  a la  cual  ha  consagrado 
su  vida  i sus  aptitudes. 

Monsieur  Chiniquy,  sacerdote  romano  du- 
rante veinticinco  años,  relata — con  toda  la 
seriedad  del  idioma  inglés — el  cual,  sea  dicho 
de  paso,  posee  como  si  fuera  el  suyo  propio, — 
relata,  decimos,  los  motivos  particulares  que 
obraron  en  su  conversión  al  Evanjelio,  de- 
muestra con  toda  sinceridad  las  alternativas 
a que  ella  dió  lugar,  i hace  conocer  una  vez 
por  todas,  el  poder  de  ese  Gran  Libro,  fuente 
inagotable  a donde  se  beben  las  purísimas 
aguas  de  la  verdad. 

A los  que  hemos  seguido  paso  a paso  la  me- 
moria de  su  vida,  habríanos  parecido  mui 
estraño  si  aquel  niño  vivo  e intelijente  que 
leia  los  capítulos  de  la  Biblia  a los  agricultores 
de  las  cercanías  de  Quebec,  no  hubiera  sido 
elejido  por  el  Señor  Dios  para  una  misión  mas 
elevada  que  la  que  al  principio  habia  adopta- 
do, Nos  habría  parecido  raro  que  no  se  hu- 
biera separado  de  las  oscuras  doctrinas  de  esa 
Iglesia  que  se  llama  Infalible,  pero  que  jamas 
ha  dado  ni  dará  a sus  sacerdotes  i adeptos  la 
felicidad  suprema  que  procura  la  Palabra  de 
Dios.  I si  un  versículo  solamente  de  la  Sagra- 
da Biblia  es  la  llave  poderosa  para  despertar 
los  sentimientos  aun  del  corazón  mas  endure- 
cido ¿cuánto  mas  no  lo  seria  para  un  espíritu 
vehemente  i piadoso  que  anhelaba  el  bien  de 
la  humanidad  i su  eterna  salvación? 


Tal  es  lo  que  comprendemos  en  monsieur 
Chiniquy. 

Si  la  traducción  hecha  por  el  señor  Dodge 
hubiera  perdido  algo  de  la  corrección  del  esti- 
lo, la  falta  habría  quedado  mas  que  remediada 
con  lo  que  ha  ganado  en  ternura  i sentimien- 
to. El  señor  Dodge  no  ha  puesto  solo  una  plu- 
ma al  servicio  de  su  mano:  ha  puesto  un  cora- 
zón recto  i una  intelijencia  elevada,  con  cuyos 
ausiliares  ha  obtenido  una  gran  ventaja  en 
su  trabajo. 

No  hai  nada  que  hable  mas  poderosamente 
a la  fe  del  cristiano,  que  las  pruebas  de  una 
vida  pura  i tranquila,  basada  en  el  conoci- 
miento de  la  verdad  Evanjélica! 

Cuántos,  como  este  abnegado  discípulo  de 
Jesús,  no  liemos  pasado  también  esas  noches 
de  insomnio  i de  amargura,  pareciéndonos 
fluctuar  en  un  mar  de  dudas  i de  vacilaciones; 
cuántos  dolores  ocultos;  puántas  lágrimas  de- 
rramadas; cuántas  plegarias  dirijidas  al  Padre 
Celestial  en  busca  de  fuerzas  i de  valor  para 
marchar  por  la  nueva  senda  que  conduce  a la 
paz  i a la  felicidad! 

Así,  pues,  nos  hacemos  un  deber  en  reco- 
mendar a todos  la  lectura  de  esas  importantes 
pájinas  con  la  seguridad  de  que  ellas  inspira- 
rán a seguir  el  ejemplo  del  que  hoi  «apacienta 
las  ovejas»  de  Cristo. 

Delfina  María  Hidalgo. 

Valparaíso,  Enero  de  1887. 


Santiago , Enero  19  de  1887. 

Señor  Arzobispo  de  Santiago,  don  Mariano 
Casanova. 

Presente. 

Rev.  Señor. 


Habéis  alcanzado  el  mas  alto  grado  que  en 
Chile  puede  obtener  un  sacerdote  romano.  La 
Iglesia  de  Chile  quedará  a vuestras  órdenes,  i 
vos  a las  del  Pontífice  Romano.  Pero  debeis 
recordar  que  hai  para  los  cristianos  una  voz 
que  debe  ser  escuchada  con  preferencia  a la 
del  Pontífice,  una  ordenanza  que  está  sobre 
todas  las  que  la  corte  Pontificia  puede  dictar. 
Esa  voz  es  la  de  Dios,  esa  ordenanza,  el  De- 
cálogo. 

En  el  delicado  puesto  que  vais  a desempe- 
ñar os  encontrareis  en  una  situación  bastante 
crítica.  Por  una  parte  se  os  presentarán  vues- 
tras obligaciones  para  con  el  Pontífice,  cons- 
triñiéndoos a seguir  una  senda  completamen- 
te contraria  a la  trazada  por  Dios  en  su  Lei; 
i por  la  otra,  la  voz  del  Omnipotente  os  ad- 
vertirá que  tenéis  necesidad  absoluta  de  dar 
estricto  cumplimiento  a aquella  Lei,  que  el 
Redentor  del  mundo  vino  a magnificar.  (San 
Mateo  V:  17-20.) 

Graves  i trascendentales  cuestiones  se  cier- 
nen en  la  actualidad  sobre  el  solio  arzobispal 
que  ocupareis  en  breve,  si  Dios  lo  permite; 
ellas  son,  en  casi  su  totalidad,  de  un  orden 
puramente  terreno.  Pero  así  como  existen  es- 
tas cuestiones  de  carácter  terrenal,  también 
hai  otras  de  carácter  espiritual  i eterno  que 
merecen  ser  tratadas  con  preferencia  a aque- 
llas, por  estar  relacionadas  íntimamente  con 
la  felicidad  eterna  del  rebaño  que  se  os  ha 
confiado. 


Llegáis  al  alto  puesto  de  arzobispo  de  San- 
tiago en  una  época  en  que  os  es  posible,  con 
la  ayuda  de  Dios,  hacer  un  gran  bien  a vues- 
tra Patria  i a vuestros  paisanos,  i este  bien 
solamente  depende  de  que,  lleno  del  Espíritu 
de  Cristo,  os  atreváis  a dar  cumplimiento  a lo 
que  Dios  os  ordena  en  su  Santa  Palabra  i de- 
ciareis con  Pedro  i los  demas  apóstoles  que: 
es  menester  obedecer  a Dios  antes  que  a los 
hombres;  (Actos  V : 29)  i que,  consecuente  con 
esta  declaración,  llevéis  a efecto  una  Reforma 
completa  en  el  seno  de  la  Iglesia  que  entráis  a 
gobernar. 

¿Hasta  cuando  la  Iglesia  de  Chile  ha  de 
estar  sometida  a la  voluntad  de  un  hombre 
titulado  Pontífice  Sumo  i no  a la  voluntad  del 
único  pontifice  del  cristianismo:  Cristo  Jesús? 
(Hebreos  IV:  1 4- 1 G i V.)  ¿Hasta  cuándo 
hemos  de  ver  envueltos  en  idolatría  a tantos 
hijos  de  Dios  que  pueden  ser  felices  adorando 
al  Padre  «en  espíritu  i en  verdad»  según  es  su 
voluntad?  (San  Juan  IV:  22-24)  ¿Hasta 
cuándo  han  de  estar  adorando  a falsos  Cristos 
que  se  guardan  en  tabernáculos  hechos  por 
manos,  tantas  criaturas  de  Dios  que  pueden 
conocer,  amar  i servir  al  verdadero  Cristo  que 
no  habita  en  tabernáculos  de  construcción 
humana,  sino  que  «está  sentado  en  los  cielos 
a la  diestra  del  trono  de  la  gracia,  Ministro  de 
las  casas  santas,  i del  verdadero  tabernáculo, 
que  fijó  el  Señor  i nó  el  hombre?»  (Hcb.  VIII: 
1,  2 i IX:  24). 

De  vos,  pues,  i solamente  de  vos  depende- 
la  felicidad  de  la  Iglesia  chilena.  En  vuestras 
manos  está  ahora  que  los  chilenos  conozcan  la 
verdad  cristiana  i la  abracen.  Grave  es,  pues, 
vuestra  responsabilidad  i terrible  será  vuestra 
desgracia  en  el  mas  allá  que  aguarda  a todos 
los  mortales, si,  prescindiendo  del  cumplimien- 
to de  este  deber,  os  concretáis  únicamente  a 
seguir  la  política  pontificia  con  detrimento 
del  reino  de  Cristo  i de  la  soberanía  de  la  Na- 
ción Chilena. 

Temed,  pues,  a la  ira  que  vendrá;  apacen- 
tad la  grei  de  Dios,  haciendo  frutos  dignos  de 
un  fiel  Ministro  de  Cristo,  i el  Dios  de  toda 
gracia,  el  que  nos  llamó  en  Jesucristo  a su 
eterna  gloria,  os  dará  la  corona  del  triunfo 
mediante  ese  bendito  Salvador  a quien  sea  la 
gloria  i el  imperio  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

Alberto  C.  Vidaurre. 

Evangelista  i Pastor  de  la  Iglesia  de  Cristo  en  Chile- 


DESDE  MI  ESTANCIA 


Bella  luna  candoi’osa, 

Tú,  que  en  no  lejano  dia, 

Bello  cuadro  de  alegría 
Alumbraste  en  este  hogar. 

Oye  ahora  en  mi  tristeza 
El  tenuísimo  suspiro 
Que  en  mi  penoso  retiro 
Ai!  exhalo  sin  cesar. 

Tú  lo  sabes!  Aquel  padre 
Que  formaba  mi  ventura 
I cuyo  amor  i ternura 
Aun  guardo  en  mi  aflicción, 

Ese  padre  ya  no  existe, 

Hoi  me  convenzo  que  ha  muerto, 
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Que  estoi  sola  en  el  desierto, 

Huérfana  del  corazón! 

Tú  iluminas  la  morada 
Donde  él  reposa  tranquilo, 

Ese  inevitable  asilo 
Donde  todo  feneció. 

Brilla  misteriosa  luna, 

Sigue  tu  eterna  carrera, 

Pues  que  siempre  donde  quiera 
Eres  la  misma.  ¡Yo  nó! 

Yo  te  miro  con  la  angustia 
Que  ocasionan  los  pesares; 

Hoi  mis  fúnebres  cantares 
Con  dolor  dirijo  a ti. 

Mas,  hai  algo  que  me  dice 
Para  infinito  consuelo, 

Que  mi  padre  desde  el  cielo 
Vela  en  la  tierra  por  mi. 

I cual  Diójenes  buscaba 
Un  hombre  justo  en  el  mundo, 

Voi  con  anhelo  profundo 
En  busca  de  la  Verdad. 

Escudriño  el  Evanjelio 
Para  hallar  «camino  i vida» 

I otra  Patria  Bendecida 
De  eterna  felicidad! 

Delfina  María  Hidalgo. 

Valparaíso,  Enero  de  1687. 


EL  MUNDO 


a El  Vaticano  ha  dirijido  una  segunda  nota  a 
los  nuncios  de  su  santidad,  redactada  en  térmi- 
nos mui  enérjicos. 

«La  santa  sede  declara  que  es  cada  vez  mas 
intolerable  la  situación  del  Papa  con  los  congre- 
sos anticlericales  que  se  están  celebi-ando  en  Ita- 
lia, i de  los  cuales  es  cómplice  el  Gobierno  ita- 
liano.» 

Esto  se  lo  cuenta  el  Papa  a los  nuncios,  para 
que  los  nuncios  se  lo  cuenten  a los  soberanos 
europeos,  i vean  de  conseguir  que  alguno  de  és- 
tos arme  camorra  a Italia,  descuartice  su  uni- 
dad, i a bayonetazos  reconquiste  para  los  Papas 
el  suspirado  cetro  temporal. 

La  intención  no  puede  ser  mas  inocente. 

© 

» o 

Pero  vamos  a ver:  ¿no  era  mas  propio  en  el 
representante  i apoderado  de  Dios,  dirijir  estas 
notas  al  cielo  i esperar  sobando  rosarios  a que  los 
ánjeles  bajaran  a lograrle  sus  caprichos? 

Parece  que  sí. 

Pero  sin  duda  al  vice-dios  le  gustan  mas  que 
los  ánjeles  de  gloria  los  ánjeles  de  cuartel,  aun- 
que éstos  huelan  a rancho  i blasfemen  como  dia- 
blos. 


Brasil.  De  un  discurso  pronunciado  en  la 
asamblea  lejislativa  del  Brasil  por  el  diputado 
Joaquín  Saldaña  Marino: 

«Existen  hermanos  casados  con  hermanas, 
mediante  breves  de  la  santa  sede;  hai  un  sacer- 
dote católico  (romano)  casado  por  dispensa  de 
órdenes,  i yo  conozco  uno  que  lo  consiguió  me- 
diante 600, 0U0  reis.» 

Entre  los  diversos  diputados  había  muchos 
sacerdotes,  pero  ninguno  rebatió  las  afirmacio- 
nes del  orador. 

¿Por  qué  sería? 


Compadecido  un  periódico  satírico  de  las  an- 
gustias de  los  búlgaros  para  encontrar  rei,  i de 


las  instancias  del  Papa  para  que  le  den  un  trono, 
propone  que  se  nombre  rei  de  Bulgaria  a León 
XIII. 

Conforme. 

Pero  a condición  de  que  se  traslade  inmedia- 
tamente el  nuevo  reino  a la  Osa  Mayor. 

Telegramas  recientes  confirman  la  triste 
noticia  de  la  ejecución  del  obispo  de  Hannington 
de  la  Iglesia  anglicana  i de  48  personas  que  lo 
acompañaban,  verificada  por  orden  del  rei  de 
Uganda,  en  el  interior  del  Africa. 

Esta  noticia  ha  producido  honda  sensación  en 
Londres,  de  donde  habían  salido  aquellos  misio- 
neros. 

El  señor  Ha  nnington  con  su  acompañamiento, 
compuesto  de  14  misioneros,  6 novicios,  dos  in- 
térpretes, médicos  i criados,  salió  de  Zanzíbar  i 
se  internó  en  el  reino  de  Uganda. 

Allí  fue  mui  bien  acojido  por  el  rei,  que  salió 
a recibirlo  a un  pueblecillo  de  la  frontera,  pero 
de  pronto  las  cosas  variaron  de  aspecto. 

Declaróse  en  una  rejion  de  aquellos  dominios 
una  epidemia  de  viruelas  que  hizo  grandes  es- 
tragos, sin  que  se  pudiera  hallar  remedio  a la 
enfermedad. 

El  rei  mandó  al  obispo  misionero  que  encon- 
trase un  medio  de  atajar  el  mal,  aunque  fuese 
sobrenatural,  toda  vez  que  la  viruela  debia  ha- 
ber sido  importada  por  alguno  de  su  séquito, 
pues  allí  no  se  había  conocido  nunca. 

Viendo  que  la  epidemia  no  perdía  nada  de  su 
intensidad,  el  señor  Hannington  fue  preso  i en- 
cerrado en  una  cueva  con  todos  sus  servidores. 

Ocho  dias  después  el  rei  daba  la  orden  de  que 
se  les  quitara  la  vida.  El  obispo  i los  demas  mi 
sioneros  fueron  conducidos  al  patíbulo,  sin  que 
en  el  camino  pudieran  escaparse  mas  que  dos  que 
consiguieron  llegar  a Zanzíbar,  i por  los  cuales 
túvose  conocimiento  del  martirio  de  sus  compa- 
ñeros. 

El  objeto  principal  de  la  espedicion  del  obispo 
Hannington.  era  rescatar  a unos  misioneros 
ingleses,  que  habiendo  ejercido  su  ministerio  con 
gran  éxito  durante  el  reinado  de  Mtesa,  estaban 
presos  desde  la  muerte  de  aquel  soberano. 

Desde  que  las  noticias  de  este  funesto  aconte- 
cimiento llegaron  al  conocimiento  de  la  Socie- 
dad Misionera  de  la  Iglesia  anglicana,  veintiséis 
nuevos  candidatos  parada  misión  se  han  ofrecido 
a la  Sociedad,  de  los  cuales  cuatro  son  de  las 
Universidades.  Esto  revela  la  vitalidad  i fructí- 
fero poder  del  cristianismo.  «La  sangre  de  los 
mártires  es  la  semilla  de  la  Iglesia,»  o mejor  di- 
cho, Dios  sepulta  a sus  obreros,  pero  continúa 
su  obra. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Domingo  30  de  Enero. 


LA  VISION  DE  CRISTO.— A POC.  1.  4-18 


INTRODUCCION. 

El  Apocalipsis.  Profético  en  su  mayor  parte, 
contiene  la  exhibición  a los  siervos  de  Dios  de 
las  cosas  que  deben  suceder  presto.  Nunca  se  pier- 
de en  toda  su  estension  el  carácter  práctico  que 
se  ve  en  las  epístolas  a las  siete  Iglesias,  de  ma- 
nera que  su  objeto  no  es  solamente  predecir  lo 
futuro,  sino  también,  mediante  tal  predicción, 
reconvenir,  exhortar  i consolar  a la  Iglesia.  Es 
escrito  el  libro  con  el  fin  de  comunicar  a la  Igle- 
sia las  revelaciones  de  parte  de  Dios,  respecto  a 
partes  determinadas  de  su  carrera  hasta  el  tiem- 
po final. 

Designio  del  libro.  Entre  las  muchas  i variadas 
opiniones,  hai  unanimidad  sobre  un  punto:  que 
el  Apocalipsis  tiene  por  objeto  asegurar  a la 
Iglesia  de  la  venida  de  su  Señor.  Es  el  libro  de 
El  que  ha  de  venir.  Se  escribió  para  animar 


i fortalecer  a la  Iglesia  durante  el  período  que 
iba  a pasar  entre  la  conclusión  de  la  revelación 
directa  i la  segunda  venida  del  Señor.  Habíalo 
descrito  el  mismo  Jesús  como  período  de  gran 
dificultad  i prueba  para  su  pueblo.  Tendrían  que 
luchar  con  persecución  por  fuera  i con  dejenera- 
cion  i apostasía  por  dentro,  «secándose  los  hom- 
bres a causa  del  temor  i espectacion  de  las  cosas 
que  sobrevendrían  a la  redondez  de  la  tierra  poi- 
que las  virtudes  de  los  cielos  serian  conmovidas. 
(Luc.  21.  26.) 

Escribióse,  pues,  el  libro  del  Apocalipsis  con  el 
intento  de  animar  i consolar  la  Iglesia  en  esos 
dias  de  tinieblas,  i de  indicarle  con  mayor  clari- 
dad todavía  la  naturaleza  de  la  posición  que  iba 
a ocupar,  de  la  lucha  en  que  debia  empeñarse, 
de  los  sufrimientos  porque  pasaría,  de  los  triun- 
fos que  alcanzaría  i de  la  gloriosa  herencia  que 
se  le  concederla  al  fin.  Es  el  intento  hacerla  sa- 
ber que  no  habia  sido  lanzada  en  un  Océano  de 
pruebas  inesperadas,  sino  que  todo  habia  sido 
previsto  por  su  Divino  i Vijilante  Protector,  i 
que  ella  podía  descansar  en  la  seguridad  de  que, 
seguida  por  el  ojo  de  Aquel  que  «encierra  los 
vientos  en  sus  puños,»  llegaria  al  tiempo  debi- 
do a su  puerto  deseado. 

LA  LECCION. 

I.  Invocación  de  gracia  del  Dios  trino.  Ver  4,  5.  Asia 
no  el  continente,  sino  la  provincia  romana  en  el 
estremo  occidental  de  la  península  conocida  en 
el  dia  con  el  nombre  de  Asia  Menor.  De  esta 
provincia  era  capital  Efeso;  i es  una  de  las  tra- 
diciones mas  fidedignas  que  el  apóstol  Juan  pa- 
só en  ella  los  últimos  dias  de  su  vida.  Siete  Igle- 
sias. No  son  todas  las  iglesias  del  Asia  Menor,  si- 
no las  principales,  indicando  el  número  siete  co- 
mo número  de  perfección,  toda  la  Iglesia  de  Dios. 
Gracia,  favor  i amor  i todas  las  bendiciones  que 
los  acompañan;  la  paz  perfecta,  que  sobrepuja  to- 
do entendimiento,  sin  mezcla  de  pecado,  duda  o 
miedo. 

/ el  que  es,  i que  era,  i que  hade  venir.  El  Padre, 
Eterno,  inmutable  i que  existe  por  sí. 

De  los  siete  espíritus  que  están  delante  de  su  tro- 
no. El  Espíritu  Santo  en  su  enerjía  i operaciones 
i dones. 

I de  Jesuscristo...  el  Testigo  fiel.  1.”  porque  todo 
lo  que  habria  oido  del  Padre  habia  fielmente  co- 
municado a sus  discípulos;  2.°  porque enseñóel  ca- 
mino de  Dios  en  verdad;  3.°  porque  confirmó  la 
verdad  que  enseñaba,  por  milagros;  4.°  porque 
dará  fiel  testimonio  acerca  de  las  obras  de  los 
buenos  i malos  en  el  dia  del  Juicio.  Primogénito 
de  los  muertos  el  primero,  resucitado  para  no  vol- 
ver a morir,  sino  para  vivir  eternamente.  Fue 
las  primicias  i prueba  de  la  gloriosa  promesa  de 
resureccion  que  será  cumplida  en  todos  sus  dis- 
cípulos. Príncipe  etc.  Esto  es  lo  que  el  tentador 
le  ofreció.  ( Mateo,  4.  8.)  a condición  de  adorarle, 
pero  que  ahora  ha  conseguido  mediante  su  hu- 
millación i muerte,  esto  es,  victoria  sobre  el 
mundo.  (Juan,  16.  33).  Todos  hacen  su  volun- 
tad en  el  desarrollo  de  su  reino,  consciente  o 
incosncientemente.  Rije  i dirije  el  curso  de  la 
historia  i en  el  tiempo  oportuuo  manifestai’á  su 
soberanía. 

II.  Asrripfioii  de  loor  a Cristo  por  su  triple  bendición. 

Vers.  5,  6.  Amó  aun  en  nuestra  impureza  i lavó 
para  hacernos  dignos  de  tal  amor.  Reyes,  son  re- 
yes los  cristianos;  l.°  porque  lo  mejor  que  tiene 
el  mundo  está  a la  disposición  del  pueblo  de 
Dios:  «todas  las  cosas  les  ayudan  a bien.»  2.°  poi- 
que los  principios  i esperanzas  del  cristiano  pre- 
valecerán en  la  tierra;  3.°  porque  son  directores 
i ejemplos;  4.°  no  «para  ser  servido,  sino  para 
servir»  a los  hombres  i ayudarles.  Sacerdotes  l.° 
como  maestros  i enseñadores  de  la  verdad  divina 
a los  hombres;  2.°  para  sacrificarse  por  los  hom- 
bres; 3.°  para  llevar  a los  hombres  a Dios;  4.°  pa- 
ra ser  ayudadores  de  los  hombres,  sobre  todo  de 
los  pobres  i enfermos. 
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III.  La  seguridad  de  su  venida.  Vers.  7,  8.  Viene, 
el  Salvador  mencionado  en  el  versículo  anterior. 
Con  las  nubes,  se  refiere  o a los  símbolos  de  su  ma 
jestad,  que  reflejan  su  majestad  i velan  su  poder, 

0 a la  multitud  de  sus  acompañantes.  Dice  San 
Agustín:  «Son  las  nubes  emblema  de  los  santos 
de  la  Iglesia,  que  es  su  cuerpo,  que  se  desparra- 
man como  nube  vasta  i fertilizado™  sobre  la  tie- 
rra. Todo  ojo,  no  vendrá  en  un  ricon,  sino  a la 
vista  de  todos.  Traspasáronlo?.  mismos  que  le  cru- 
cificaron i todos  los  que  lo  han  repetido  en  las 
personas  de  sus  discípulos  i todos  los  que  le  tras- 
pasan el  corazón  con  sus  pecados.  Se  lamentarán, 
a causa  de  haberle  tratado  así,  porque  serán  de- 
rrotados i castigados  por  sus  pecados,  Yo  soi.  Je- 
sús el  Hijo  de  Dios.  Alpha  i Omega , la  primera 
iYiltima  letra  del  alfabeto  griego.  El  Señor,  Jesús; 
que  es,  etc.;  el  Eterno,  el  que  tiene  existencia 
propia  ’i  no  derivada,  el  Todopoderoso,  hombre  de 
Dios  aplicado  a Jesús. 

IV.  La  VOZ  de  Jesiis.  Vei  s.  9-11.  Por  la  palabra  de 
Dios  porque  fui  fiel,  obedeciendo  i enseñando  la 
palabra  de  Dios  i testificando  de  Jesús;  por  esto 
fué  desterrado  a Patmos  por  el  Emperador  Do- 
miciano.  En  espíritu  en  estado  de  rapto  o éxta- 
sis o arrobamiento  espiritual. 

V.  La  visión  de  Jesucristo.  Vers.  12-18.  Candeleros 
que  no  son  la  luz,  sino  que  llevan  la  luz;  la  luz 
es  del  Señor,  no  de  la  Iglesia  de  El,  la  recibe 
ella.  De  oro , indica  lo  precioso  i sagrado  que  es  la 
Iglesia;  semejante  a un  hijo  de  hombre,  es  decir,  que 
tenia  forma  de  hombre.  Ropa  que  llegaba  hasta  los 
piés  no  como  en  los  dias  de  su  ministerio  en  la 
tierra,  con  la  corta  túnica  i capa,  vestido  común 
del  artesano  judío,  sino  en  la  larga  ropa  que  ves- 
tían los  reyes  i nobles,  i sobre  todo  los  sacerdo- 
tes. Ceñido  por  los  pechos,  no  por  los  lomos,  como 
el  que  trabaja  o corre,  sino  como  uno quehapasa- 
do  al  estado  de  i’eposo  i dignidad.  De  oro,  símbo- 
lo de  soberanía,  con  estos  dos  símbolos  se  indica 
poder  real  i sacerdocio:  blancos  en  señal  de  pure- 
za i gloria.  La  cabeza  blanca  entre  los  hombres 
es  señal  de  saber  maduro,  de  juicio  acabado,  de 
conocimientos  profundos:  llama  de  fuego  luz,  bri- 
llantez, enerjía,  poder,  indica  no  solo  lo  pene- 
trante de  su  mirada,  sino  la  indignación  que  hai 
en  ellos  a la  vista  del  pecado  i maldad. 

2.°  Sus  instrumentos:  siete  estrellas,  por  ánjeles 
de  la  iglesia  i por  las  iglesias  iba  a hacer  su  obra; 
espada,  Cristo  vence  i subyuga  al  mundo  con  su 
palabra;  su  rostro.  En  este  misterio  simbólico 
Cristo  manifiesta  a todas  las  edades,  la  relación 
que  tiene  con  su  iglesia,  como  un  todo,  compues 
de  muchas  ramas  se  exhibe  como  la  fuente  i sos- 
tenedor de  su  ministerio,  el  manantial  i dispen- 
sador de  su  luz,  su  cabeza  central,  suprema  i go- 
bernante, que  dirije  todos  sus  movimientos  en  la 
obra  divina  i misericordiosa  de  matar  el  pecado 

1 derramar  la  luz  de  la  verdad  i el  vestido  de  la 
santidad  sobre  toda  la  tierra.  Ver.  18.  Infierno, 
el  estado  indefinido  de  separación,  el  «lugar  in- 
visible,» el  que  en  él  entra  no  volverá  a ser  vis- 
to, incluye  el  paraíso  i el  gehenna  o infierno 
propiamente  dicho. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  décima. — Domingo  6 de  Febrero 


CULTO  AL  CORDERO.— APOC.  5.  1-14. 


INTRODUCCION. 

Interpretación  del  Apocalipsis.  Estamos  dispuestos 
a considerar  el  Apocalipsis  como  el  desenvolvi- 
miento pictorial  o en  pintura  de  los  grandes  prin- 
cipios en  constante  lucha , aunque  bajo  formas 
variadas.  El  que  cree  que  se  refiere  a escenas 
pasadas,  tendrá  razón,  al  ver  lo  que  crea,  cosas 
ya  cumplidas.  El  que  cree  que  todo  está  todavía 
por  cumplir,  tendrá  razón  al  esperar  su  cumpli- 
miento. El  que  cree  que  el  Apocalipsis  abraza 


toda  la  historia  de  la  Iglesia  i sus  enemigos,  des- 
de el  momento  de  su  constitución  hasta  el  fin  del 
mundo,  tendrá  razón  al  buscar  el  cumplimiento 
en  todo  el  curso  de  la  historia,  porque  las  pala- 
bras de  Dios  tienen  mas  sentido  que  lo  que  pue- 
da ningún  hombre  ni  toda  una  escuela  abarcar. 
Encuentran  las  visiones  del  libro,  corresponden- 
cia con  los  sucesos  de  la  historia  humana,  las  han 
tenido  i las  tendrán  aún.  I tales  correspondencias 
o cumplimientos  pertenecen,  ni  del  todo  al  pasa- 
do, ni  del  todo  al  porvenir.  Están  escritas  las 
profecías  de  Dios  en  un  lenguaje,  que  puede  ser 
leido  por  mas  de  una  jeneracion.  Lo  que  aquí 
leyeron,  ayudaba  al  cristiano  primitivo,  para 
quien  Roma  Imperial  era  la  gran  Babilonia,  que 
se  absorbía  toda  la  riqueza  i maldad,  el  poder  i 
espíritu  perseguidor  del  mundo,  para  quien  ha- 
brá parecido  el  emperador  una  fiera  cruel  e im- 
placable, que  se  levantaba  de  los  tumultos  de  los 
pueblos  i naciones,  tan  inconstantes  e insensibles 
como  el  mar.  No  menos  han  consolado  las  visio- 
nes de  este  libro  a los  santos  i poetas  de  la  Edad 
Media,  que  sentían  que  la^sede  mas  importante 
de  la  Iglesia  habia  llegado  a ser  la  metrópoli  del 
mundanismo,  cuando  se  sentó  «El  príncipe  de 
los  Nuevos  Fariseos»  en  la  silla  de  San  Pedro,  i 
cuando  de  una  sociedad  que  profesaba  ser  cris- 
tiana, se  levantó  un  poder  que  aspirando  a algu- 
na cultura  relijiosa,  era  tan  feroz,  fiero  i liviano 
como  la  bestia  de  los  dias  antiguos.  Preséntase 
Jerusalem  como  el  tipo  de  la  causa  buena;  Ba- 
bilonia como  el  de  la  metrópoli  del  poder  uni- 
versal. Jerusalem  es  así  la  Iglesia  de  Cristo  (está 
e-te  simbolismo  en  acuerdo  completo  con  San  Pa- 
blo i otros  escritores  apostólicos;  compárense  Sal. 
4.24-31,  Heb.  12.  22,  23.)  Es  Babilonia  el  Símbo- 
lo de  Roma  pagana,  pero  no  solo  de  Roma  paga- 
na, sino  de  la  actual  que  sigue  siendo  el  tipo  de 
Babilonia.  Hai  poderes  inspiradores  de  parte  de 
la  Jerusalem  celestial;  Dios  está  con  ella;  no  se- 
rá conmovida.  Tiene  la  metrópoli  del  mal  la 
ayuda  de  los  poderes  del  mal:  el  dragón,  la  bes- 
tia i el  falso  profeta,  durante  cierto  tiempo  están 
con  ella. 

Se  ilustra  tal  principio  de  interpretación  por 
medio  de  la  venida  del  Señor.  «Hai  muchas  ve- 
nidas de  Cristo.  Vino  Cristo  en  la  carne  como 
una  presencia  mediatoria.  Vino  Cristo  en  la  des- 
trucción de  Jerusalem.  Vino  Cristo  como  presen- 
cia espiritual  cuando  fué  derramado  el  Espíritu 
Santo.  Viene  Cristo  ahora  en  toda  manifestación 
clara  de  su  poder  redentor.  Cualquier  gran  re- 
forma de  costumbres  i relijion  es  una  venida  de 
Cristo.  Así  es  que  los  escritores  sagiados  siempre 
hablan  de  la  venida  de  Cristo  como  inmediata. 
«He  aquí,  el  juez  está  delante  de  la  puerta.»  «La 
venida  del  Señor  se  acerca.»  (Santiago  5.  8,  9.) 

Así  también  dice  nuestro  Señor:  «No  os  deja- 
ré huérfanos,  vendré  a vosotros.»  De  suerte  que, 
mirada  desde  un  punto  de  vista,  tiene  «la  venida 
de  Cristo»  varias  aplicaciones;  pero  mirada  desde 
otro,  se  verá  que  es  una  frase  que  espresa  un 
único  pensamiento  i está  libre  de  toda  ambigüe- 
dad i confusión.  Considerada  desde  el  lado  divi- 
no, es  la  venida  de  Ci’isto  un  acto  único  en  que 
están  incluidas  todas  las  aplicaciones  subordina- 
das, las  cuales  parecerán  haber  sido  prendas  de 
la  plenitud  de  su  venida. 

La  ilación.  Después  de  la  introducción  al  Apo- 
calipsis que  estudiamos  el  Domingo  pasado,  dan 
los  capítulos  2 i 3 un  mensaje  de  aviso  i aliento 
a cada  una  de  las  siete  iglesias,  i en  ellas  a todas 
las  iglesias.  Con  el  cap.  4,  empiezan  la  serie  de 
visiones  que  ocupan  la  mayor  parte  del  libro. 
Son  introductorios  los  cap.  4 i 5 a la  gran  lucha 
de  la  Iglesia,  que  comienza  en  el  cap.  6.  Son 
cuadros  de  la  gloria  de  los  guardias  celestiales  de 
la  Iglesia  que  presiden  sobre  sus  destinos  i de  la 
Iglesia  misma  según  en  la  potencia  de  ellos,  triun- 
fa sobre  todos  sus  enemigos.  En  una  palabra, 
habiendo  introducido  la  Iglesia  en  los  capítulos 
2 i 3,  i habiéndola  colocado  en  el  campo  de  la 


historia  actual,  quiere  el  Vidente  dar  una  repre- 
sentación del  progreso  victorioso,  que  la  aguarda 
en  la  lucha  que  debia  seguir  inmediatamente. 

La  escena.  La  escena  de  este  capítulo,  es  la 
misma  que  la  del  capítulo  4.  Se  abrió  una  puerta 
en  el  cielo,  una  voz  llamó  al  profeta  i en  el  espí- 
ritu fué  i miró  dentro.  Allí  vió  símbolo  de  las 
cosas  celestiales  i de  los  poderes  que,  superiores 
e invisibles  a nosotros,  velan  sobre  las  cosas  de  la 
tierra  i las  dirijen. 

I.  Vision  del  libro  con  siete  sellos.  Vers.  14.  En  la 
mano  derecha.  Señal  de  que  de  parte  de  Dios,  no 
habia  ninguna  intención  de  ocultar  sus  propósi- 
tos futuros,  contenidos  en  este  libro;  la  palabra 
da  a entender  que  la  mano  está  abierta,  i el  libro 

0 rollo  descansaba  sobre  la  abierta  mano.  Escrito 
de  dentro  i defuera.  No  era  libro  como  los  de  hoi, 
sino  rollo  de  pergamino,  forma  ordinaria  de  los 
libros  antiguos,  con  un  palito  de  madera  en  cada 
estremo,  i según  se  iba  leyendo,  se  iba  desarro- 
llando por  un  lado  i enrollando  por  otro.  No 
era  costumbre  escribir  sobre  los  dos  lados.  Solo 
el  lado  inmediato  al  lector.  Lo  lleno  del  rollo 
indica  lo  completo  de  su  contenido,  idea  también 
dada  en  el  símbolo  de  los  siete  sellos.  Indica  que 
todo  ha  sido  terminado  por  Dios,  nadie  podia 
añadir  nada  a su  contenido. 

¿Qué  eka  este  libro?  Es  un  libro  sellado,  em- 
blema apto  del  porvenir.  El  abrirlo  por  la  mano 
divina  símbolo  del  dar  a conocer  los  sucesos  por 
venir.  Pero  parece  ser  algo  mas.  El  plan  i los  pro- 
pósitos divinos,  i el  abrir  del  libro  mismo,  no  fué 
tanto  el  descubrir  el  porvenir  como  el  desarrollo 
de  la  historia  misma,  el  desenvolvimiento  de  la 
Providencia  de  Dios  con  referencia  a la  Iglesia 
en  sus  varios  períodos  sucesivos.  El  mero  descu- 
brimiento del  porvenir,  por  grande  que  fuera, 
no  seria  de  tanta  importancia  como  lo  que  está 
representando  en  esta  visión:  pero  el  gobierno 
providencial  de  todo  lo  que  concierne  al  pueblo 
de  Dios,  el  desarrollo  de  la  Iglesia,  la  victoria 
sobre  todos  sus  enemigos  i la  consumación  final 

1 gloriosa  del  Evanjelio,  esto  es  digno  del  león 
de  la  tribu  de  Judá  i ningún  otro  pudiera  reali- 
zarlo. (Siete  sellos  que  impedían  que  se  conociese 
el  contenido  del  libro.  Si  suponemos  que  los  se- 
llos fueran  puestos  sucesivamente  en  el  márjen 
del  libro  o rollo  según  se  rollaba,  cada  abrir  es- 
tenderia  solamente  hasta  el  sello  inmediato, 
donde  se  detendría  el  desarrollo.  Así  puestos  los 
sellos  en  el  márjen  Juan  los  veria  si  ese  estremo 
del  rollo  estaba  hacia  él.  Vers.  2.  Digno  en  el  sen- 
tido de  competente , capaz,  unido  talvezcon  la  idea 
de  ser  honrado  de  Dios  para  hacer  esta  revela- 
ción i descubrir  a los  hombres  la  obra  i voluntad 
divinas1 

Vers.  3.  Todo  el  universo  es  indicado  por  los 
tres  sitios  debajo  de  la  tierra,  la  morada  de  los 
muertos. 

II.  El  León  de  la  tribu  deJnda.  Vers.  5-7.  Ancianos 
(capítulo  4.4)  no  son  ánjeles,  sino  representantes 
de  la  Iglesia.  El  León  indudablemente  se  refiere 
a Cristo.  El  león  es  símbolo  de  la  autoridad  i po- 
der del  rei  i también  de  valor  i victoria;  déla 
tribu  de  Judá,  porque  Cristo  nació  de  esta  tribu 
(Heb.  7.  14);  tiene  i-eferencia  también  a la  decla- 
ración del  moribundo  Jacob  (Gén.  49.  9),  Raíz  de 
David,  no  la  de  la  cual  vino  David,  sino  el  retoño 
que  sale  de  David  como  raiz  i se  hace  un  gran 
árbol.  En  él,  el  poder  conquistador  de  David,  el 
«hombre  de  guerra,»  así  como  el  de  Judá  «esco- 
jido  por  caudillo»  (l.°  Crónicas  27.  4),  se  presen- 
ta con  toda  frescura  de  una  nueva  juventud.  Ha 
vencido  para  abrir  el  libro.  Puede  abrir  el  libro, 
por  haber  adquirido  el  poder  mediante  su  conflic- 
to victorioso. 

En  medio  del  trono,  no  en  el  trono,  vers.  7,  sino 
en  medio  de  la  compañía  que  estaba  al  rededor 
trono.  A nimales  descritos  cap.  4.  6-9.  Hai  tres 
principales  interpretaciones:  1."  que  las  cuatro 
formas  querúbicas  son  representantes  de  la  natu- 
raleza animada,  de  la  creación  animada  de  Dios: 
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el  hombre  entre  todos  los  animales,  el  Aguila 
entre  las  aves,  el  becerro  entre  los  animales  do- 
mésticos i el  león  entre  las  fieras.  Así  tenemos 
el  trono  de  Dios  rodeado  por  su  Iglesia  repre- 
sentada por  los  veinticuatro  ancianos  i su  mundo 
animado;  2.a  que  representan  la  providencia  uni- 
versal i omnipotente  de  Dios,  intelijente  i sabia 
(cara  de  hombre),  veloz  i penetrante  (el  águila), 
podei'oso  (el  becerro)  real  autoiitativa  (león); 
3.*  que  representan  la  Iglesia  triunfante,  el  gran 
conjunto  de  los  redimidos  que  reúnen  los  carac- 
teres de  los  querubines.  Está  confirmada  esta 
idea  por  el  hecho  de  que  toman  parte  en  el  cán- 
tico nuevo,  diciendo:  «nos  ha  redimido.»  Serian 
así  los  ancianos  los  jefes,  los  animales  el  gran 
conjunto  de  la  iglesia.  Ancianos,  son  veinticuatro 
representantes  de  la  Iglesia  i pueblo  de  Cristo, 
de  los  que  Cristo  llama  sus  amigos,  a quienes  se 
permite  saber  lo  que  hace  su  Señor  (Juan  15. 15). 
Se  han  dado  varias  razones  por  el  número  24. 
Son  las  doce  tribus  duplicadas  para  significar  la 
unión  de  la  iglesia  jentil  con  la  judaica.  Son  dos 
series  de  doce  para  representar  los  dos  Pactos  o 
Testamentos;  son  los  doce  patriarcas  unidos  con 
los  doce  apóstoles.  Bajo  todas  las  interpretacio- 
nes está  la  idea  de  que  los  veinticuatro  ancianos 
representan  la  completa  Iglesia  de  Dios  en  el 
pasado  i en  el  porvenir,  en  el  mundo  judío  i en 
el  jentil;  la  grande  Iglesia  unida. 
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Convencido  cierto  rei  de  que  su  hijo  habia  lle- 
gado a tal  grado  de  perversidad  que  ni  súplicas  ni 
castigos  podían  correjirle,  le  condenó  al  fin  a 
muerte,  concediéndole  tan  solo  tres  dias  de  vida, 
al  cabo  de  los  cuales  debia  ejecutarse  la  senten- 
cia. 

Próximo  ya  el  terrible  momento,  compareció 
el  joven  delante  de  su  padre. 

— Hijo  mió — le  dijo  el  rei — ¿cuál  es  la  causa 
de  que  tu  semblante  se  halle  tan  demudado? 

— Rei  i padre — contestó  el  joven — ¿qué  otra 
puede  ser,  sino  la  terrible  suerte  que  me  depa- 
ras? 

— Está  bien — dijo  el  monarca — si  tu  arrepen- 
timiento es  sincero,  yo  te  perdonaré;  pero  a con- 
dición de  que  nunca  mas  reincidas  en  tu  pasada 
manera  de  vivir. 

S — ¡Ah,  señor! — respondió  el  joven  con  desa- 
liento— confiésote  que  en  vano  me  devolverás  la 
vida,  si  me  impones  esa  condición,  porque  no 
tendré  fuerza  para  vencer  los  peligros  i tenta- 
ciones del  mundo. 

El  rei,  por  toda  respuesta,  entregó  a su  hijo 
una  copa  llena  de  bálsamo,  ordenándole  recorrer 
con  ella  en  las  manos  las  principales  calles  de 
la  capital  de  su  reino,  i advirtiéndole  a la  vez 
que  tan  pronto  como  derramare  una  sola  gota  de 
bálsamo,  dos  soldados  que  caminarían  a derecha 
e izquierda,  vijiláudole  con  la  espada  desnuda, 
harian  rodar  su  cabeza. 

Con  paso  mesurado  pero  firme,  recorrió  el 
joven  las  calles  que  le  fueron  propuestas,  i re- 
gresó al  cabo  a palacio,  llevando  intacta  la  copa 
que  su  padre  le  entregara. 

— ¿Qué  viste  en  tu  camino? — preguntóle  el 
rei. 

— Nada,  padre  mió,  no  vi  nada. 

— ¡Cómo!  Hoi  es  dia  de  fiesta  las  calles  están 
llenas  de  jente.  las  tiendas  de  los  mercaderes  en- 
galanadas i brillantes,  i ¿no  has  visto  nada  de 
esto? 

— No,  padre  i señor,  nada  de  eso  he  visto,  por- 
que no  separé  ni  siquiera  un  instante  los  ojos 
del  objeto  de  que  pendia  mi  salvación. 

— Está  bien,  hijo  mió — dijo  entonces  el  rei — 
conserva  siempre  en  tu  alma  la  memoria  de  esta 


lección  que  hoi  te  he  procurado:  peregrina  siem- 
pre por  el  mundo  con  la  vista  fija  en  lo  que  es 
eterno,  puro  i santo,  i así  resistirás  las  influen- 
cias del  mal,  no  olvidando  jamas  que  si  en  ver- 
dad no  te  estrechan  dos  verdugos,  la  muerte  en 
cambio  te  acompaña  siempre  con  el  terrible  filo 
de  su  guardaña  puesto  a la  í-aiz  de  tu  cabeza. 

El  príncipe  guardó  en  el  coiazon  las  palabras 
de  su  padre,  i aborreciendo  su  pasada  vida,  ha- 
lló en  la  virtud  la  felicidad  de  su  espíxátu. 
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sio,  a disposición  de  los  que  quisieren  hablar  con 
él  sobre  asuntos  relijiosos,  los  martes  de  12  a 2 
i de  8 a 94  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7£ 
P.  M. 


<)uillota: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

„4 Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Confei'encia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  71 

P.  Al.  * 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión : 

Domingo:  10  A.  Al.— Reunión  Bíblica. 

71  P-  M. — Servicio  Divino. 
Aliércoles:  P.  Al. — Reunión  de  Oración. 


AVISOS 


INSTITUTO  INTERNACIONAL 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Christeu,  Santiago. 

SOCIEDAD  EKATERMDAD 
EVAX  JÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  presente  año,  funciona  todos  los 
Lúnes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

En  Directorio. 

SEMINARIO  DE  TEOLOJÍA  E VAX  JELICA 

SANTIAGO. 

Éste  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  conviccione  evanjélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informe  sa  la  redacción 
de  E!  Heraldo,  previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  ántes  del  l.°  de  Marzo  próximo. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887. 
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LA  PASTORAL  DEL  NUEVO 

ARZOBISPO. 


La  primera  Pastoral  del  nuevo  arzobis- 
po ha  dejado  por  lo  jeneral  buena  impre- 
sión aun  en  el  ánimo  de  los  Protestantes. 

Afirma  el  señor  Casanova  no  tener  pro- 
grama sino  aquel  que  ha  sido  trazado  ya 
hace  siglos,  i que  mano  divina  ha  sellado 
con  su  preciosa  sangre,  refiriéndose,  no  lo 
dudamos,  al  programa  de  Jesucristo  i de 
sus  apóstoles.  Dice  que  cuando  el  obispo 
consagrante  le  preguntó  en  nombre  de  la 
Iglesia,  si  quería  n acomodar  i someter  su 
intelij encía  i su  razón  a las  máximas  de  la 
santa  Escritura,  i a las  enseñanzas  del 
Verbo  Divino  “contestamos  en  presencia 
del  cielo  i de  la  tierra,  voto,  sí,  así  lo  que- 
remos. ir  Mas  tarde  profesa  haber  espe- 
rimentado  profunda  emoción  al  pronun- 
ciar el  augusto  nombre  de  Cristo,  "por- 
que nadie  puede  'poner  otro  fundamento 
sino  aquel  que  ha  sido  puesto  q>or  la  ma- 
no de  Dios  que  es  Cristo  Jesús.  I no  hai 
debajo  del  cielo  otro  nombre  dado  a los 
hombres  por  el  cual  pueden  salvarse."  (*) 
jHé  ahí  el  evanjélico  fundamento  de  la 
salvación  del  hombre!  Nuestro  mas  ar- 
diente deseo  seria  que  el  Señor  Casanova 
se  adhiriera  con  estricta  lójica  a estos  di- 
vinos principios.  Seria  una  bendición  mui 
grande  para  este  pais;  el  nivel  moral  en 
diez  años  mas  seria  mucho  mas  alto  de  lo 
que  es  ahora. 

Desgraciadamente  percibimos  ciertas 
contradicciones  en  la  Pastoral  menciona- 
da. Empieza  el  señor  Casanova  Evanjé- 
heo  i termina  Romanista.  Poco  después 
de  afirmar  con  las  palabras  del  Apóstol 
Pedro  que  nadie  puede  poner  otro  funda- 
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mentó  que  aquel  que  ha  sido  puesto  pol- 
la mano  de  Dios,  que  es  Cristo  Jesús, 
dice  que  nía  Iglesia  está  fundada  sobre  la 
roca  indestructible  i rejida  siempre  por 
Pedro.n  Los  doctores  de  la  Iglesia  Romana 
siempre  han  sostenido  que  el  fundamento 
de  esa  iglesia  es  Pedro,  i en  esto  cabal- 
mente se  apartan  de  la  fe  i de  las  ense- 


tiano  que  tenga  fe  en  él  i le  considere  co- 
mo su  refujio,  su  escudo,  su  delicia  i feli- 
cidad en  tanto  permanece  glorioso  el 
augusto  nombre  del  Mártir  del  Gólgota. 

Pero  aun  suponiendo  que  el  labio  del 
mortal  enmudeciese,  las  piedras  mismas 
proclamarían  su  honor  i las  montañas 
cantarían  sus  alabanzas.  Su  nombre  está 


ñanzas  evanjélicas. 

El  fundamento  es  Cristo,  el  cual  nino-u- 
na  tempestad  puede  mover. 

I ¿porqué  confía  e invoca  el  señor  arzo- 
bispo a los  Santos?  ¿por  qué  pone  su  mi- 
nisterio “bajo  la  protección  de  la  Purísi- 
ma, Inmaculada  siempre  Vírjen  María,  i 
de  su  Santísimo  Esposo  San  José  i del 
apóstol  Santiago,  patrono  de  la  ciudad  i 
de  la  diócesis?  Si  Cristo  es  el  único  Sal- 
vador según  las  palabras  del  Apóstol  San 
1 edro,  citadas  por  el  nuevo  arzobispo, 
por  qué  acude  a otros?  ¡Hé  ahí  la  contra- 
dicción, he  ahí  el  error! 


EL  NOMBRE  DE  CRISTO. 

La  gloria  i el  poder  son  los  atributos 
esenciales  de  este  augusto  nombre.  Yol- 
taire  dijo  una  vez  que  vivió  en  el  crepús- 
culo del  cristianismo.  Quiso  decir  una 
mentira,  pero  habló  la  verdad.  Vivió  en 
el  crepúsculo  pero  en  el  crepúsculo  de  la 
mañana  i no  en  él  de  la  tarde  como  pen- 
saba. Estamos,  en  efecto,  todavía  en  la 
mañana  del  cristianismo.  Apénas  se  divi- 
sa la  luz  del  sol  de  la  justicia.  Solo  algu- 
nos picos  elevados  del  mundo  moral,  solo 
los  mas  aspirantes  i los  mas  nobles  de  la 
laza  se  gozan  de  sus  benéficos  i rejenera- 
dores  rayos.  Falta  mucho  todavía  hasta 
que  alumbre  los  valles  i bajos  del  mundo 
moral.  Pero  la  luz  viene,  el  dia  se  hace  i 
las  tinieblas  de  la  noche  desaparecen  po- 
co a poco. 

Miéntras  que  haya  un  pecador  que  ne- 
cesite de  la  redención  de  Jesús,  i un  cris- 


escrito  glorioso  en  los  astros,  proclamado 
por  las  ondas  del  mar  i el  murmullo  del 
arroyuelo;  la  tempestad  lo  lleva  de  un 
confin  a otro,  todo  el  universo  canta  su 
gloria  i el  cielo  repite  su  eco.  Pero  si  el 
universo  callase,  si  enmudeciese  el  bra- 
mido de  la  tempestad,  el  rujir  de  las 
fieras,  el  murmullo  del  arroyo  i el  estam- 
pido del  trueno,  quedaría  todavía  el  uni- 
verso de  los  espíritus.  Alzad  la  vista  al 
cielo,  deshaced  por  un  momento  los  lími- 
tes del  pensamiento— el  tiempo  i el  es- 
pacio— i penetrad  con  el  ausilio  de  vues- 
tra fe  en  las  mansiones  de  los  bienaventu- 
rados. “¿Quiénes  son  aquellos  hombres 
de  vestiduras  blancas  i de  dónde  han 
venido?  Estos  son  los  que  han  venido  de 
grandes  tribulaciones  i han  lavado  sus 
ropas  en  la  sangre  del  cordero:  por  esto 
están  delante  del  trono  de  Dios  i le  sir- 
ven dia  i noche  en  su  templo.  Los  án- 
¡ el  es  también  cantan  sus  glorias,  dia  i 
noche  repiten  las  alabanzas  del  cordero 
diciendo:  nSanto,  Santo,  Santo  es  el  Señor 
Dios  Todopoderoso,  que  era  i que  es  i que 
ía  de  ^ enir;  i desde  el  trono  del  Eterno 
mismo  se  percibe  el  eco:  Jesús  es  hijo  de 
Dios,  co-eterno  con  el  Padre  i el  Espíritu, 
a gloria  de  su  nombre  permanecerá  para 
siempre. 

Igualmente  permanecerá  el  poder  de 
su  nombre.  ¿I  cuál  es  ese  poder?  Contem- 
plad aquel  malhechor  colgado  en  una 
cruz,  agonizante  i moribundo  llevando 
escrito  en  su  pecho  condenado.  Su  cora- 
zón es  una  fuente  de  iniquidades,  de 
crímenes  i de  pasiones;  el  infierno  está 
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abriendo  sus  negras  fauces  para  tragar  a 
su  víctima.  Contempladle  de  nuevo,  con 
un  pié  en  la  tumba  i el  otro  vacilan- 
te en  vida,  solo  colgado  de  un  clavo,  está 
mirando  a Jesús  crucificado  a su  lado,  hai 
poder  en  esa  mirada,  suspirando  dice  a 
Jesús:  Señor,  acuérdate  de  mí  cuando 
vinieres  en  tu  reino.  Observad  la  meta- 
morfosis. El  rostro  del  malhechor  se  ilu- 
mina, la  agonía  desaparece,  tiene  dulce 
sonrisa  en  sus  labios,  su  corazón  está  re- 
bosando de  alegría  i en  su  frente  se  ve 
escrito  el  nombre  de  los  redimidos,  el 
nombre  nuevo  que  ha  recibido  en  virtud 
de  su  fe  en  el  bijo  de  Dios.  Este  pues,  es 
el  poder  del  nombre  de  Jesús.  Quien  sal- 
vó a un  hombre  tan  vil  como  ese,  puede 
salvar  hasta  el  último  que  vive  sobre  la 
faz  de  la  tierra.  El  poder  de  su  nombre 
permanece  para  siempre. 

Desde  hace  seis  mil  años  este  nombre 
recibe  el  culto  del  jenero  humano.  Du- 
rante cuatro  mil  años,  el  mundo  ha  vivi- 
do esperándolo.  I desde  cerca  de  veinte 
siglos  vive  de  su  recuerdo.  El  Cristo-Dios 
es  la  esperanza  del  pobre,  el  consuelo  del 
que  sufre,  el  freno  de  aquellos  a quienes 
las  riquezas  arrastran  al  egoismo;  para 
todos  es  un  Salvador  incomparable  i 
eterno,  cuyo  nombre  queda  inestinguible- 
mente  grabado  en  la  conciencia  de  los 
pueblos. 

¿Cómo  estinguirian  los  hombres  el 
nombre  de  Cristo  i el  terrible  sacrificio 
del  Gólgota  de  la  conciencia  del  hombre, 
dadoel  caso  que  fuera  posible  estinguirlo? 
¿Acaso  lo  harían  por  el  tormento  i la  ho- 
guera, consumiendo  a fuego  aquel  subli- 
me nombre  que  con  el  dedo  de  Dios  ha 
sido  escrito  en  nuestro  corazón  i en  nues- 
tra conciencia?  Inútil  seria  el  esfuerzo. 
Cada  mártir  que  viene  a salpicar  sus  de- 
dos en  su  propia  sangre,  escribiría  mori- 
bundo el  nombre  augusto  de  su  Redentor 
en  el  cielo  de  la  historia.  La  persecución 
ha  sido  probada;  a miles  cayeron  las  víc- 
timas; las  cruzadas  contra  los  Yaldenses 
i Albiquenses  están  consignadas  para 
siempre  en  los  anales  de  los  pueblos.  La 
sangre  de  las  víctimas  de  la  San  Bartolo- 
mé ha  enrojecido  el  suelo  de  una  nación 
entera  i no  ha  podido  estinguir  el  sublime 
nombre  de  Jesús.  I si  cayeran  miles  hoi 
dia  i mañana  otros  tantos  por  causa  de 
Jesús,  solo  serviría  para  engrandecer  mas 


todavía  su  augusto  nombre,  el  cual  per- 
manecerá para  siempre. 

Mas  fácil  seria  el  aniquilar  los  lumi- 
nosos astros  que  jiran  en  concertadas  ar- 
monías por  la  infinidad  del  espacio,  mas 
fácil  seria,  digo,  que  el  hombre  aplaque 
con  sus  lágrimas  la  luz  del  sol  que  estin- 
guir el  nombre  de  Jesús. 

Bienaventurado  aquel  que  confia  en 
su  nombre  i le  toma  por  norte  i luz,  "se- 
rá como  el  árbol  plantado  junto  a arro- 
yos de  agua  i dará  su  fruto  en  su  tiempo 
i sus  hojas  no  caerán  i en  todo  lo  que 
hace  prosperará. ii 


EL  PROGRESO  EN  EL  CRISTIANISMO. 


La  Biblia  no  solo  efectuó  la  trasformacion 
del  inundo  pagano  en  cristiano;  no  solo  está 
siendo  hoi  la  causa  al  mismo  tiempo  que  el 
objeto  de  un  movimiento  aso  mbroso  del  espí- 
ritu humano,  sino  tpie  proclama,  escita  i fa- 
vorece el  desarrollo  progresivo  del  hombre  ha- 
cia la  verdad. 

Los  libre-pensadores  afirman  «que  la  doc- 
trina de  la  perfectibilidad  no  ha  podido  nacer 
mas  que  en  el  seno  de  la  filosofía  i como  opo 
sicion  al  cristianismo  tradicional.»  Esta  es 
una  de  las  muchas  equivocaciones  en  que  in- 
curre el  ¡lustrado  profesor  al  hablar  del  cris- 
tianismo i que  prueban  el  poco  estudio  que 
de  él  ha  hecho.  Ademas  de  la  cita  que  dejo 
hecha  de  un  testo  de  San  Pablo  en  el  que  ha- 
bla de  seguir  la  verdad  en  amor,  para  crecer 
en  todas  las  cosas,  tenemos  otros  pasajes  del 
mismo  aun  mas  esplicitos  si  cabe  que  el  ante- 
rior. Hablando  del  aprecio  en  que  él  tenia  el 
conocimiento  de  Jesucristo  i los  adelantos 
que  en  él  tenia  hechos,  añade:  «no  que  yo 
haya  alcanzado,  ni  que  yo  sea  perfecto:  sino 
que  prosigo  por  ver  si  alcanzo  aquello  para  lo 
cual  fui  también  alcanzado  de  Cristo  Jesús.» 
«Hermanos,»  prosigue,  «yo  mismo  no  hago 
cuenta  de  haberlo  ya  alcanzado:  pero  esto  una 
cosa  hago:  olvidando  ciertamente  lo  que  que- 
da atras,  i estendiéndome  a lo  que  está  adelan- 
te, prosigo  al  blanco,  al  premio  de  la  soberana 
vocación  de  Dios  en  Cristo  Jesús.»  Habla  en 
otra  parte  de  la  institución  del  ministerio 
cristiano  i de  los  fines  de  la  predicación  del 
Evanjelio,  que  le  está  encomendado  i dice: 
«Para  perfección  de  los  santos,  para  la  obra 
del  ministerio,  para  edificación  del  cuerpo  de 
Cristo;  hasta  que  todos  lleguemos  a la  unidad 
de  la  fe  i del  conocimiento  del  Hijo  de  Dios, 
a un  varón  perfecto,  a la  medida  de  la  edad 
de  la  plenitud  de  Cristo.»  En  otro  lugar  dice: 
«Para  que  andéis  como  es  digno  del  Señor 
agradándole  en  todo,  fructificando  en  toda 
buena  obra,  i creciendo  en  el  conocimiento  de 
Dios.»  Por  último,  para  no  recargar  de  citas, 
el  apóstol  Pedro  termina  su  segunda  epístola 
de  esta  manera:  «Mas  creced  eu  la  gracia  i 
conocimiento  de  nuestro  Señor  i Salvador  Je- 
sucristo.» 

Dirán  que  el  progreso  o crecimiento  procla- 
mado en  estos  pasajes  es  puramente'ruístico  i 


espiritual,  que  nada  tiene  que  ver  oon  el  pro- 
greso jeneral  del  espíritu  humano.  A lo  cual 
contestaré  que  por  de  pronto  tenemos  aquí 
un  progreso  reconocido,  que  ha  de  realizar  el 
hombre  i que  supone  que  no  lo  ha  consegui- 
do. I téngase  presente  que  se  trata  del  creci- 
miento en  el  conocimiento  de  Dios  i de  Jesu- 
cristo, que  el  cristiano  puede  alcanzar  por  la 
revelación.  Luego  se  admite  que  aun  dentro 
de  la  revelación  i favorecido  por  ella  el  hom- 
bre puede  progresar. 

Además:  si  la  doctrina  de  la  perfectibilidad 
ha  nacido  de  la  filosofía  en  oposición  al  cris- 
tianismo, será  porque  éste  supone  al  hombre 
perfecto  i incapaz  de  ser  perfeccionado.  Nada 
mas  falso  qué  esto.  Casualmente  el  cristianis- 
mo, mejor  que  la  filosofía  habla  del  hombre 
tal  como  es.  Léjos  de  considerarle  perfecto, 
dá  una  idea  tan  triste  al  paso  que  verdadera 
de  nuestra  condición  natural,  que  ha  alarma- 
do a la  filosofía  i ha  asustado  el  espíritu  filan- 
trópico de  los  filósofos. 

Nace  el  hombre  a la  vida  i vive  desarro- 
llando su  existencia  por  entre  espesas  tinie- 
blas, que  le  velan  la  luz  esplendente  de  la  ver- 
dad, que  únicamente  llega  a vislumbrar  des- 
pués de  muchas  dificultades  i a costa  de 
grandes  sacrificios.  I aun  asi  las  verdades  que 
mas  le  interesan  nunca  llegaría  a conocerlas, 
sino  les  fueran  reveladas.  Muerto  para  el  bien 
i naturalmente  inclinado  al  mal,  no  puede 
por  si  mismo  practicar  la  virtud,  ni  aun  qui- 
zas eficazmente  lo  que  es  bueno,  teniendo  en 
sí  mismo  una  lei  que  le  lleva  cautivo  a obe- 
decer al  pecado,  condición  de  su  naturaleza 
pervertida.  Hé  aquí  a grandes  rasgos  lo  que 
es  el  hombre  según  la  Biblia.  ¿Es  éste  un  ser 
perfecto?  En  manera  alguna.  Pero  el  hombre 
es  capaz  de  ser  perfeccionado,  i para  conse- 
guirlo, el  Cristianismo  le  ofrece  el  ideal  i los 
medios:  mucho  mas  eficaz  estos,  mucho  mas 
justo  aquel  que  lo  que  en  esta  parte  puede 
ofrecerle  una  desconsoladora  filosofía,  que  sin 
cuidarse  de  curar  al  paralítú  o,  con  sarcástica 
burla  le  dice:  levántate  i anda.  Mas  sea  lo 
que  quiera  la  bondad  de  los  medios,  que  mas 
adelante  me  ocuparé  de  ella,  resulta  de  lo  es- 
puesto  que  el  Cristianismo  no  ha  esperado  a 
que  la  filosofía  dé  a luz  la  doctrina  de  la  per- 
fectabilidad, que  va  envuelta  en  los  dogmas 
i enseñanzas  mas  fundamentales  de  la  Biblia, 
i que  mal  puede  haber  nacido  su  oposición  a 
él,  cuando  ella  constituye  una  parte  esencial 
en  su  manera  de  ser. 

Mas  hai  aquí  una  idea  equivocada  de  la 
perfectabilidad  i consiguientemente  del  pro- 
greso, (pie  eu  ella  se  funda.  La  razón  que  pa- 
rece alegarse  para  negar  al  Cristianismo  la 
pertenencia  de  esta  doctrina  se  funda  en  que 
siendo  un  sistema  de  doctrinas  reveladas  por 
Dios,  según  él  pretende,  tiene  necesariamente 
que  reconocerlas  perfectas  i por  lo  tanto  im- 
perfectibles por  el  desarrollo  progresivo  del 
espíritu  humano.  Esto  es  cierto,  pero  de  ello 
no  se  deduce  que  el  Cristianismo  niegue  la 
perfectabilidad  del  hombre. 

El  progreso  no  es  una  idea  objetiva;  es 
simplemente  una  condición  subjetiva  del  hom- 
bre. Es  una  manera  impropia  de  hablar,  de- 
cir que  las  ciencias  progresan  cuando  el  que 
progresa  es  el  hombre  en  la  ciencia.  Esta  es 
anterior  a aquel;  los  principios  en  que  se  fun- 
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da,  las  verdades  que  la  constituyen,  no  son 
creación  del  espíritu  humano  en  lo  que  tienen 
de  objetivo.  Tampoco  el  hombre  puede  aña- 
dirles perfección  alguna,  porque  la  verdad, 
como  tal,  de  cualquier  orden  que  sea,  es  per- 
fecta en  si  misma  i no  puede  sufrir  alteracio- 
nes ni  modificaciones  de  ningún  jénero:  ¿En 
qué  consiste,  pues,  el  progreso  científico?  En 
el  desarrollo  incesante  del  espíritu  del  hombre 
que  descubriendo  hoi  una  verdad  i mañana 
otra,  aplicando  hoi  un  principio  i otro  maña- 
na, va  acumulando  sucesivamente  mayor  su- 
ma de  conocimientos,  desarrollando  al  propio 
tiempo  su  actividad  con  el  trabajo  continuo 
de  la  investigación.  La  idea,  pues,  del  pro- 
greso no  implica,  como  se  ve,  la  perfectabili- 
dad  del  objeto  en  los  conocimientos  científi- 
cos, antes,  como  ya  en  otra  ocasión  he  dicho, 
seria  imposible  todo  progreso  sin  principios 
fijos,  sin  verdades  inmutables.  Haré  ahora  la 
aplicación  de  esta  doctrina  a nuestro  caso. 

La  Biblia  contiene  un  conjunto  de  ense- 
ñanzas perfectas;  primero,  por  el  orí  jen  de 
que  proceden;  segundo,  en  sí  mismas;  tercero, 
por  su  número  en  relación  con  las  necesidades 
permanentes  del  hombre.  En  este  sentido  la 
revelación  no  admite  perfeccionamiento  al- 
guno. Desde  que  fué  completada  por  Jesu- 
cristo, ninguna  nueva  revelación  ha  venido 
ni  vendrá  a aumentar  el  número  de  verdades 
necesarias  para  el  hombre.  Aun  la  revelación 
pr  i m i ti  va,  que  f ué  desarrollándose  sucesi  vamen- 
te  hasta  Jesucristo,  solopuedeadmitirse  que  fué 
perfeccionada  por  las  revelaciones  siguientes, 
en  cuanto  estas  la  aclararon  mas,  la  precisaron 
i añadieron  nuevas  verdades  a las  que  ya  con- 
tenia. El  argumento  que  pretenden  sacar  los 
libres  pensadores  contra  la  inmutabilidad  de 
la  revelación  cristiana,  fundado  en  que  el 
Cristianismo  reformo  i perfeccionó  la  revela- 
ción mosaica,  no  tiene  valor  alguno,  porque 
esta  reforma  i perfección  no  cambió  ni  tras- 
formó la  revelación  contenida  en  el  Antiguo 
Testamento:  no  hizo  masque  aclararla  i com- 
pletarla, o mejor  dicho,  la  perfeccionó  cum- 
pliéndola. Es  verdad  que  Jesucristo  modificó 
algunas  creencias  del  pueblo  judío;  pero  esas 
creencias  estaban  adulteradas  por  la  tradición 
i lo  que  hizo  Jesucristo  fué  restituirlas  a su 
verdadero  sentido,  dándolas  su  lejítima  inter- 
pretación. Por  lo  cual  dijo:  «No  penséis  que 
he  venido  para  abrogar  la  lei  i los  profetas; 
no  lie  venido  para  abrogar,  sino  para  cum- 
plir.» Véase  en  S.  Mateo  cap.  v.  el  versículo 
17  i siguientes. 

Mas  si  la  revelación  cristiana  es  perfecta  en 
sí  misma,  el  hombre  no  alcanzará  su  conoci- 
miento, sino  por  el  continuo  estudio  de  la  pa- 
labra de  Dios.  Ese  estudio  hecho  de  una  ma- 
nera conveniente  aumentará  el  caudal  de  las 
verdades  reveladas,  las  aclarará  mas  i mas  a la 
intelijencia  del  hombre  i desarrollará  sus  fa- 
cultades con  el  ejercicio  de  éstas  i con  el  poder 
intrínseco  de  la  verdad.  «Padre,  santifícalos 
en  tu  verdad;  tu  Palabra  es  la  verdad,»  decia 
Jesucristo.  Este  es  el  conocimiento  de  Dios  i 
de  Jesucristo,  de  que  nos  hablan  los  testos 
arriba  citados,  que  es  la  síntesis  del  Evanjelio, 
que  en  lo  que  consiste  «la  vida  eterna,»  según 
una  espresion  del  mismo  Cristo  i es  el  progre- 
so en  la  verdad,  que  el  Cristianismo  nos  impo- 
ne. Porque  la  fe  del  cristianismo  no  es  esa 


credulidad  ignorante  i ciega,  que  no  sirve  pa- 
ra ilustrar  la  conciencia  ni  dar  vida  al  espíritu 
del  hombre.  Al  contrario,  es  aquel  obsequio 
racional,  que  hemos  de  prestar  a la  Palabra 
de  Dios  i que  supone  el  conocimiento  claro  i 
distinto  de  la  verdad  por  el  ejercicio  de  nues- 
tras facultades  racionales,  movidas,  ayudadas 
i dirijidas  por  el  Espíritu  de  Dios. 

Para  facilitar  i hacer  posible  ese  conoci- 
miento de  la  revelación,  progresemos  en  la 
verdad  i nuestra  fe  sea  racional,  Jesucristo 
nos  manda  «escudriñar  las  Escrituras.»  ¿Cum- 
plen con  este  mandamiento  los  que  se  conten- 
tan con  una  superficial  instrucción  relijiosa 
adquirida  en  un  catecismo?  ¿Cumplen  los  (pie 
creen  suficiente  leer  una  vez  o algunas  veces 
las  Escrituras?  No;  el  mandamiento  es  mas 
espresivo;  escudriñar  es  algo  mas  que  saber 
contestar  algunas  preguntas  de  doctrina  cris- 
tiana, es  algo  mas  (pie  leer:  significa  el  estu- 
dio continuo  de  toda  la  vida,  en  la  intelijencia 
que  por  larga  que  sea,  no  llegaremos  nunca  al 
fondo  de  ese  pozo  de  verdades,  que  se  llama 
la  Palabra  de  Dios. 

Después  de  esto  ¿necesitaré  añadir  mas 
pruebas  para  demostrar  que  el  Cristianismo 
quiere  i manda  que  el  hombre  progrese  en  la 
verdad,  facilitando  i favoreciendo  ese  progre- 
so, cuando  el  espíritu  humano  puede  desear? 
Los  que  niegan  el  progreso  al  Cristianismo, 
tienen  formado  de  él  una  idea  mui  injusta  i 
equivocada:  ni  conocen  al  Cristianismo,  ni 
saben  lo  que  es  el  progreso. 

{De  la  Luz.) 


EL  MINISTERIO  CRISTIANO 


Vamos  a tratar  en  lo  que  sigue  del  oríjen  del 
ministerio  cristiano  i del  manantial  de  donde 
dimana  su  autoridad.  Es  esta  una  cuestión  de 
mucho  interes  e importancia,  puesto  que  no  fal- 
tan quienes  digan  que  ellos  son  los  únicos  que 
poseen  el  derecho  de  titularse  ministros  cris- 
tianos, i que  su  autoridad  viene  en  línea  no 
interrumpida  de  los  apóstoles  de  Cristo. 

Que  el  ministerio  verdaderamente  cristiano 
es  una  institución  de  orden  divina,  es  cuestión 
indiscutible  entre  los  que  aceptan  el  oríjen 
divino  del  cristianismo.  La  Iglesia  cristiana 
es  una  continuación,  con  ciertas  modificacio- 
nes, de  la  Iglesia  judaica,  en  la  cual  existia 
un  ministerio  de  ordenación  divina.  El  sacer- 
docio judaico  fué  inagurado  por  el  manda- 
miento de  Dios;  supuesto  que  Aaron  i su  des- 
cendencia fueron  separados  para  ministrar  en 
el  tabernáculo  i en  el  templo.  Ademas  del  sa- 
cerdocio, habia  también  una  larga  serie  de 
profetas,  para  declarar  la  voluntad  divina. 
Cada  uno  de  estos  recibió  su  llamamiento  i su 
autoridad,  directamente  de  Dios.  En  la  Igle- 
sia cristiana  el  ministerio  participa,  como  lie- 
mos ya  demostrado,  de  ambos  caracteres, 
teniendo  sin  embargo  mas  semejanza  con  el 
de  los  profetas  que  con  el  de  los  sacerdotes  de 
la  antigua  lei. 

De  consiguiente  era  de  esperarse  que  el 
llamamiento  del  ministro  cristiano  fuese  en 
gran  parte  especial. 

Un  estudio  atento  del  Nuevo  Testamento, 
revela  el  hecho  de  que  Cristo  ha  instituido 
un  ministerio  en  su  Iglesia  i que  este  ministe- 


rio ha  de  existir  hasta  la  consumación  de  la 
historia  mundana.  El  llamamiento  del  indivi- 
duo para  entrar  en  la  obra  del  ministerio  se 
puede  considerar  bajo  dos  aspectos  distintos, 
pero  mui  esenciales  ambos. 

Es  una  vocación  directa  de  Dios. 

Este  carácter  del  llamamiento  se  puede  in- 
ferir, primeramente,  de  la  misma  naturaleza 
de  la  obra  ministerial.  El  Apóstol  Pablo,  ha- 
blando de  sí  mismo  i de  sus  compañeros  en  el 
ministerio,  dijo:  «Así  que  somos  embajadores 
en  nombre  de  Cristo.»  Pues  bien,  se  sabe  que 
el  embajador  es  una  persona  enviada  por  al- 
guna autoridad  o gobierno  para  representar 
aquel  gobierno  o autoridad  en  algún  negocio, 
ya  sea  en  el  estranjero  ya  sea  en  el  misino 
pais.  Recibe  directamente  del  gobierno  su 
nombramiento,  i las  instrucciones  respecto  de 
sus  deberes.  Sus  facultades  i poderes  están 
prescritos  por  el  que  le  envía,  i no  tiene  dere- 
cho de  hacer  o decir  mas  ni  ménos  de  lo  que 
está  señalado  en  la  letra  o en  el  espíritu  de 
sus  instrucciones.  Aplicando  esta  figura  del 
embajador  al  ministro,  como  lo  hace  el  Após- 
tol, vemos  que  necesariamente  el  que  se  ocu- 
pa en  el  ministerio  debe  haber  recibido  su 
nombramiento  directamente  de  Dios.  El  men- 
saje que  tiene  que  llevar  es  la  palabra  divina; 
sus  instrucciones  están  contenidas  en  la  Bi- 
blia, i no  tiene  derecho  de  quitar  o añadir 
cosa  alguna  a lo  que  ese  libro  contiene. 

Es  natural  suponer  que  Dios  eseojera  direc- 
tamente a los  que  le  han  de  representar.  Que  así 
en  efecto  sucede  se  ve,  en  segundo  lugar,  de  lo 
que  hizo  Cristo  mismo  en  el  principio.  Tenia 
él  muchos  discípulos  a quienes  enseñaba  sus 
doctrinas,  pero,  de  entre  todos  ellos,  escojió  a 
los  doce  postóles  para  una  obra  especial,  i a 
ios  setenta  les  llamó  i les  envió  a anunciar  su 
reino.  Después  cuando  Pablo  estuvo  en  ca- 
mino de  Damasco,  Cristo  se  presentó  a él  i le 
dijo:  «para  esto  te  he  aparecido  para  ponerte 
por  ministro,»  i siempre  después  este  apóstol 
declaraba  su  vocación  divina,  i a los  Gálatas 
escribió  diciendo:  «Pablo  apóstol,  no  de  los 
hombres  ni  por  hombres,  mas  por  Jesucristo 
i por  Dios  el  Padre.»  No  pretendemos  que 
todos  los  ministros  reciban  o necesiten  recibir 
un  llamamiento  milagroso  como  este  de  Pa- 
blo, porque  él  recibió  una  comisión  especial 
aun  entre  los  apóstoles. 

Pero  tenemos  en  el  Nuevo  Testamento  al- 
gunas luces  que  nos  guian  en  la  investigación 
de  este  asunto.  El  apóstol  Pablo,  escribiendo 
respecto  de  los  ministros  de  la  lei,  dice:  «na- 
die toma  para  sí  la  honra  sino  el  que  es  lla- 
mado de  Dios  como  Aaron;»  i entonces  de  su 
propia  esperiencia  nos  hace  comprender  algo 
de  la  naturaleza  de  este  llamamiento.  Dice: 
«Pues  bien  (pie  anuncio  el  Evanjelio,  no  ten- 
go porque  gloriarme  de  eso,  porque  me  es  im- 
puesta necesidad  i ¡ai  de  mi  si  no  anunciare  el 
Evanjelio.»  Aquí  pues  vemos  un  indicio  de 
la  manera  de  la  vocación.  Dios  pone  en  el  co<- 
razón  de  ciertos  de  sus  siervos  la  convicción 
de  que  ellos  deben  de  predicar  el  Evanjelio. 
Muchas  veces  no  quieren  hacerlo.  Ven  que 
esto  implica  una  vida  de  privación;  que  en 
esta  obra  no  hai  ganancias  como  en  otras  pro- 
fesiones, i que  es  una  vida  de  grande  respon- 
sabilidad. Ademas  sienten  su  propia  indigni- 
dad, su  falta  de  mérito  para  una  posición  tan 
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sagrada.  Pero  juntamente  con  todo  esto  se 
deja  escuchar  la  voz  de  Dios  en  el  corazón, 
diciendo  con  acento  claro:  «Tú  debes  predi- 
car,» i el  hombre  está  convencido  por  esta 
poderosa  impresión  que  en  verdad  es  un  de- 
ber. Este  es  el  llamamiento  divino,  i no  viene 
del  hombre  mismo.  Es  bien  distinto  de  lo  que 
uno  siente  al  decidirse  por  alguna  otra  profe- 
sión. Cuando  uno  opta  por  la  carrera  de  abo- 
gado, o médico,  o iujeniero,  no  tiene  una 
convicción  moral  de  que  es  su  deber  seguir 
una  mas  bien  que  otra  de  ellas.  Pero  ¡ai  de 
aquel  que  entra  al  ministerio  cristiano  impul- 
sado simplemente  por  los  mismos  motivos 
que,  con  cambio  de  circunstancias,  le  condu- 
cirian  a alguna  otra  ocupación!  Digno  de 
compasión  es  el  hombre  que  procura  tomar 
esta  honra  para  si  sin  que  Dios  le  haya  lla- 
mado. El  se  presenta  delante  de  los  hombres 
como  el  embajador  de  Cristo,  i,  sin  embargo, 
no  tiene  sus  credenciales  debidamente  firma- 
das. Corre  como  el  mensajero  de  Cristo,  cuan- 
do éste  no  le  ha  enviado.  O peor  todavía,  si 
por  acaso  entra  en  el  ministerio  por  falta  de 
alguna  otra  cosa  en  que  ocuparse,  i sin  com- 
prender aun  las  obligaciones  de  su  posición. 
Para  tener  éxito  en  la  obra,  i para  estar  siem- 
pre firme  i gozoso  en  ella,  es  necesario  abri- 
gar la  convicción  intima  de  que  es  la  volun- 
tad de  Dios  que  uno  asi  obre;  es  preciso  sen- 
tir con  el  apóstol,  me  es  impuesta  necesidad , 
i ¡ai  de  mi  si  no  anunciare  el  Evanjelio!  Hé 
aquí,  pues,  el  orijen  primario  de  la  autoridad 
de  predicar  el  Evanjelio,  i de  desempeñar  los 
demas  deberes  del  ministerio  cristiano. 

S.  P.  Cráter. 

(De  El  Abogado  Cristiano.) 


LOS  FORMALISTAS 


Los  fariseos  fueron  los  mas  grandes  forma- 
listas que  han  existido  en  el  mundo.  Parece 
que  se  ocupaban  exclusivamente  de  lo  estenio, 
de  la  cáscara,  de  la  corteza,  del  ceremonial  de 
la  relijion.  Agregaban  a esos  actos  estemos 
otros  que  fundaban  en  tradiciones  que  les  eran 
peculiares.  Su  santidad  consitia  en  lavatorios, 
ayunos,  trajes  especiales  i en  un  culto  capri- 
choso, al  mismo  tiempo  que  no  se  cuidaban  ni 
preocupaban  del  arrepentimiento,  de  la  fe  i de 
pureza. 

Es  probable  que  los  fariseos  no  hubieran 
criticado  a los  discípulos  de  Cristo  si  hubieran 
éstos  infrinjido  la  lei  moral.  Hubiéranles  di- 
simulado la  codicia,  el  perjurio,  las  extorsiones 
o los  excesos,  por  ser  pecados  a que  eran  ellos 
inclinados. 

Pero  apénas  los  vieron  violar  sus  tradicio- 
nes humanas,  respecto  al  modo  recto  de  guar- 
dar el  Sábado,  levantaron  el  grito  i los  acusa- 
ron. 

Vijilemos  i oremos  no  sea  que  incurramos 
en  el  error  de  los  fariseos.  Vense  con  frecuen- 
cia cristianos  que  siguen  sus  huellas.  Hai  mu- 
chos, en  el  dia  de  hoi.que  dan  mas  importan- 
cia a las  ceremonias  esternas  de  la  relijion  que 
a sus  doctrinas;  se  afanan  mas  en  observar  las 
festividades  de  los  santos  i en  volverse  hácia 
el  oriente  cuando  rezan  el  credo,  e inclinar  la 
cabeza  al  mentar  el  nombre  de  Jesús,  que  en 
pensar  en  el  arrepentimiento,  en  la  fe  i en  se- 


pararse del  mundo.  Estemos  en  guardia  siem- 
pre contra  ese  espíritu,  que  no  nos  puede  con- 
solar, satisfacer  ni  salvar. 

Deberíamos  aceptar  como  un  principio  in- 
concuso, que  cuando  una  persona  empieza  a 
considerar  los  ritos  humanos  i las  ceremonias 
relijiosas  como  cosas  de  suprema  importancia 
poniéndolas  a unos  i a otras  por  encima  de  la 
predicación  del  Evanjelio,  su  alma  se  encuen- 
tra en  mui  mala  condición.  Es  un  síntoma  de 
dolencia  espiritual;  i suele  ser  con  frecuencia 
el  recurso  a que  apela  una  conciencia  inquieta. 

No  debemos,  por  tanto,  admirarnos  que  San 
Pablo  dijera  a los  Calatas:  «Guardáis  dias  i 
meses  i épocas  i años.  Temo  que  en  vano  os 
he  consagrado  mis  trabajos.»  Gal.  10,  11. 

(Obispo  Ryle  de  Liverpool.) 


INFLUENCIA  DE  LA  MÚSICA  EN  EL 

ALMA  I EN  EL  CARÁCTER. 


A todo  el  mundo  es  notoria  la  influencia 
que  la  música  ejerce  en  las  emociones  del  alma. 

«Existe  una  marcada  simpatía. 

Entre  el  alma  del  hombre  i la  armonía.» 

El  espíritu  de  la  melodía  despierta  al  afina, 
i la  invita  a recibir  los  sentimientos  espresa- 
dos  en  el  canto.  Una  música  dulce  i conmove- 
dora, es  decir,  un  aire  melodioso  cantado  por 
una  voz  sonora  i bien  disciplinada,  i acompa- 
ñada por  la  flauta  i el  violin,  hace  mover  las 
cuerdas  mas  sensibles  del  sentimiento,  i rom- 
piendo las  cadenas  que  aprisionan  al  alma  de 
la  armonía,  tiñe  por  decirlo  así,  las  emociones 
con  el  colorido  que  les  es  propio,  ya  sea  de 
tristeza  o de  a'egría.  El  canto  de  que  habla- 
mos, lleva  también  al  corazón  el  sentimiento 
de  que  está  impregnado,  ya  sea  éste  de  amor 
a Dios  o a la  patria,  de  admiración  por  alguna 
noble  proeza,  o de  un  desinteresado  afecto 
lleno  de  abnegación. — Lutero  dice  que  la  mú- 
sica es  uno  de  los  mas  bellos  i gloriosos  dones 
que  Dios  nos  ha  concedido  i del  cual  Satanás 
es  acérrimo  enemigo,  porque  quita  del  corazón 
el  peso  de  la  tristeza  i del  tedio  que  son  el 
orijen  de  los  malos  pensamientos.  Es  también 
la  música  una  agradable  i suave  disciplina, 
por  cuyo  medio  se  ennoblecen  las  pasiones,  i 
aviva  el  entendimiento.  Aun  los  sonidos  dis- 
cordes arrancados  a los  instrumentos  por  inex- 
pertos tañedores,  sirven  para  hacer  resaltar 
los  encantos  de  la  verdadera  melodía,  como 
sirve  lo  negro  para  dar  mas  realce  a la  blan- 
cura. Los  que  aman  la  música  son  jeneralmen 
te  de  un  carácter  pacifico  i honrado.  El  mismo 
Lutero  decía:  «Siempre  he  sido  afecto  a la 
música,  i por  ningún  motivo  podría  pasárme- 
la sin  ejercitar  la  pequeña  habilidad  que  en 
ese  arte  poseo. » 

{El  Faro.) 


JÓVENES,  VENID  A JESUS. 

Joven  lector,  déjame  persuadirte  que  debes 
consagrar  a Dios  tus  primeros  años.  Hai  para 
tí  una  promesa  terminante:  «Aquellos  que 
melbuscan  a tiempo,  me  encontrarán.»  Tal  vez 
tú  pienses: 

«Yo  soi  todavía  demasiado  joven  para  dar- 
me a la  relijion,  no  me  faltará  tiempo  de  ha- 
cerlo después.» 


¿Mui  joven  para  ser  relijioso?  Pero  no  lo 
eres  para  pecar,  no  para  morir,  no  para  ser 
precipitado  en  el  infierno.  ¡Tú  no  tienes  cer- 
teza de  llegar  a la  edad  viril,  ni  ménos  a la 
ancianidad!  Infinito  es  el  número  de  aquellos 
que  mueren  mas  jóvenes  que  tú.  No  ves  allá 
en  aquel  cementerio  cuántas  tumbas  de  cria- 
turas existen?  ¡Tal  vez  en  este  mismo  momen- 
to la  muerte  te  está  preparando  el  golpe  fatal! 
Ven  entonces  en  este  momento  a Jesús.  Te 
equivocas  grandemente  si  se  te  figura  que  la 
relijion  solo  ha  de  servirte  para  volverte  me- 
lancólico. Al  contrario,  ella  puede  llenarte  de 
contento.  Muchísimos  jóvenes  han  hecho  la 
esperiencia,  i todos  dirán  que  los  placeres  de 
la  relijion  son  mui  superiores  a todos  los  pla- 
ceres del  pecado  i de  la  vanidad.  Vé  a Jesús 
i encontrarás  la  verdad  de  cuanto  afirmo.  En 
efecto,  ¿quién  creerá  jamas  que  los  amigos  de 
Jesús  sufran,  que  sus  secuaces  sean  ménos  fe- 
lices que  los  servidores  del  mundo?  I después 
¿cómo  te  atreves  a vivir  un  solo  dia  mas  re- 
chazando a Jesús?  El  nos  manda  creerlo  i 
obedecerlo  al  instante;  cada  dia  que  tardamos 
en  arrepentimos,  cometemos  nuevo  acto  de 
rebelión,  i acumulamos  ira  para  el  dia  de  ira. 
Tú  dices  que  te  arrepentirás  en  la  vejez;  pero 
para  arrepentimos  necesitamos  de  la  ayuda  del 
Espíritu  Santo,  i si  tú  repites:  «Miéntras  soi 
joven  quiero  servir  a Satanas,  serviré  a Dios 
cuando  sea  viejo.»  ¿Cómo  crees  que  Dios  es- 
tá para  concederte  su  Espíritu?  Este  tu  modo 
de  obrar  no  es  mas  que  bastante  para  recha- 
zar el  Espíritu.  ¿No  te  volverás  tú  descreído 
i poco  dispuesto  a arrepentirte?  Poquísimos 
son  aquellos  que  se  arrepienten  en  la  vejez. 
Si  no  vas  a Jesús  miéntras  eres  jóven,  temo 
grandemente  que  no  irás  jamas.  El  hábito  te 
ligará  con  solidísimas  cadenas,  que  serán  de 
dia  en  dia  mas  difíciles  de  romper.  Miéntras 
tú  te  pierdes,  Sátanas  está  en  la  obra,  e inde- 
fensamente trabaja  para  remachar  tus  hierros. 

Tú  eres  su  prisionero,  i él  se  fatiga  por  ha- 
cer de  dia  en  dia  mas  fuerte  los  resortes  que 
te  ligan.  Cada  vez  que  pecas,  Satanas  hace 
otro  nudo;  cada  santo  deseo  que  sofocas,  cada 
hora  que  tardas  en  arrepentirte,  le  agrega 
otro.  I si  no  te  desligas  ahora,  ¿cómo  puedes 
esperar  libertarte  cuando  seas  mas  débil,  i tus 
ligaduras  mas  estrechas?  ¡Oh!  «recuerda  a tu 
Redentor  ahora,  en  el  dia  de  tu  juventud.» 
Si  al  punto  deseas  ir  a Jesús,  vé  sin  demora. 
El  será  tu  guia  en  medio  de  las  vacilaciones,, 
tu  consolador  en  las  aflicciones,  tu  tutor  en 
los  peligros  de  la  vida. 

No  quieras  renunciar  al  privilejio  de  poseer 
tal  amigo  mui  alto  en  favor  del  elevado  espí- 
ritu del  monarca  que  lije  hoi  los  destinos  del 
vasto  imperio  austríaco,  i prueban  a la  par  la 
irresistible  fuerza  que  la  idea  de  la  libertad 
relijiosa  ha  adquirido  en  nuestros  tiempos. 

Cuando  su  majestad  apostólica  no  cree  con- 
trario a su  dignidad  ni  a sus  convicciones 
relijiosas  honrar  templos  protestantes  con  su 
visita,  o contribuir  a que  se  construyan,  cuyo 
hecho  hubiera  parecido  imposible  unos  trein- 
ta años  atras,  no  será  temerario  abrigar  la  es- 
peranza de  qne  se  halla  cercano  el  dia  en  qne 
toda  convicción  relijiosa,  será,  no  solo  a duras 
penas  tolerada,  sino  amparada  por  las  leyes  í 
estimada  por  los  gobernantes.— (La  Luz.} 


ITALIA. 

En  Italia  reina  el  mayor  entusiasmo.  La 
unión  i el  patriotismo  han  vuelto  a triunfar, 
echando  por  tierra  las  intrigas  ¡ maquinacio- 
nes del  partido  ultramontano  jesuíta.  En  va- 
no han  trabajado  los  jesuítas  por  formar 
discusiones  entre  Italia  i demas  naciones  eu- 
ropeas; i el  hecho  de  que  el  Papa  apoya  a los 
jesuítas,  ha  dado  nuevo  ímpetu  al  patriotismo 
italiano.  Felizmente  para  Italia  el  rei  Hum- 
berto sigue  el  sabio  ejemplo  de  su  valiente 
padre.  Hace  ahora  dieziseis  años  desde  que  el 
rei  Víctor  Manuel  entró  a Roma  con  todas 
sus  tropas,  el  20  de  Setiembre;  i este  dia  se 
observa  con  grandes  celebraciones  por  el  pue- 
blo de  Roma  i demas  grandes  ciudades  de 
Italia.  En  este  dia  el  rei  Humberto  pasó,  al 
Intendente  el  siguiente  oficio: 

«Roma  siempre  sabe  cumplir  dignamente 
con  su  deber,  conmemorando  solemnemente 
el  dia  20  de  Setiembre,  aniversario  de  nuestra 
unión  e independencia  nacional.  Junto  con 
todo  el  pueblo  italiano  rindo  homenaje  a la 
memoria  de  mi  augusto  padre,  i a la  de  aque- 
llos que  a fuerza  de  tan  grandes  sacrificios 
nos  dieron  nuestra  libertad,  la  que  ahora  nos 
pertenece  a nosotros  mantener  con  la  misma 
sabiduría,  patriotismo  i fidelidad  que  forma- 
ron la  base  de  la  independencia  italiana.  El 
pueblo  italiano  ha  probado  una  vez  mas  que 
comprende  la  parte  que  Roma  debe  desempe- 
ñar. » 

Este  año  parece  que  el  aniversario  se  cele- 
bró con  aun  mas  entusiasmo  que  otros  años 
por  toda  la  Italia,  que  viene  a probar  que  rei- 
nan la  unidad  i el  patriotismo,  apesar  de  tan 
grandes  obstáculos.  Por  supuesto,  se  oye  de 
contiendas  i desavenencias  locales,  i no  faltan 
mercenarios  interesados  queesplotan  las  preo- 
cupaciones e ignorancia  del  pueblo;  pero  los 
ilustrados  i verdaderos  patriotas  del  pais  están 
de  acuerdo  i de  parte  del  gobierno. 

El  Dr.  Breed  se  espresó  en  el  Evangelista 
como  sigue: 

La  entrada  del  rei  de  Italia  al  Quirinal  pu- 
so fin  a uno  de  los  peores  gobiernos  del  mun- 
do. En  1851  hubo  en  Inglaterra  i Gales  4 
asesinatos  para  cada  millón  de  la  población; 
en  Irlanda  19,  i en  los  Estados  del  Papa  cien- 
to trece  asesinatos  para  cada  millón.  I esto  ba- 
jo la  jurisdicción  misma  de  Su  Santidad,  i con 
un  ejército  permanente  de  mas  de  16,000 
hombres.  En  Londres  durante  un  año  se  dio 
cuenta  de  4 nacimientos  ilejítimos  para  cada 
cuatro  cientos  de  la  población ; miéntras  que 
en  Roma,  ciudad  del  Papa,  de  cardenales,  de 
sacerdotes  i monjas,  aunque  no  se  dió  cuenta 
de  nacimientos  ilejítimos,  en  un  año  de  cuatro 
mil  tres  cientos  setenta  i tres  nacimientos, 
tres  mil  ciento  sesenta  eran  huérfanos.  Suce- 
dió en  tiempo  del  apacible  reino  de  Pió  Nono, 
que  una  señora  norte  americana,  Mrs.  Emilia 
Blias,  fué  acusada  ante  la  corte  papal,  por  ha- 
ber mandado  a Florencia,  un  donativo  en  di- 
nero para  ayudar  a fundar  un  asilo  para 
huérfanos  protestantes;  como  si  aquello  hubie- 
se sido  un  terrible  crimen.  Mr.  Uilliara  L. 
Stillman,  cónsul  de  los  Estados  Unidos  en 
Roma,  desde  el  año  1861  hasta  el  de  1865, 
escribió  lo  siguiente:  «El  hermano  de  uno  de 
mis  amigos  mas  intimos  fué  arrestado  una  no- 


EL HERALDO 


che  después  de  haberse  recojido  a la  cama,  i 
conducido  a la  cárcel  por  los  oficiales  de  la 
Inquisición.  No  se  supo  mas  de  él,  hasta  que 
uno  de  los  presos  que  había  sido  puesto  en 
libertad,  contó  a un  hermano  de  la  víctima, 
que  su  hermano  perdido  había  muerto  en  la 
cárcel,  i se  le  había  sepultado  en  el  mismo  ca- 
labozo.» Hasta  tal  punto  había  llegado  la 
tiranía  i la  opresión,  según  el  señor  Stillman, 
que  las  personas  liberales  de  Romano  se  atre- 
vían a tener  reuniones  privadas  i nunca  deja- 
ban que  ninguna  desconocida  se  les  acercara 
miéntras  estaban  conversando  con  alguien.» 

Todos  los  verdaderos  patriotas  saludaron 
aquel  dia  aniversario  en  que  Italia  celebra  su 
independencia  del  dominio  político  do  los  pa- 
pas; i ademas  trabajarán  i pedirán  a Dios, 
porque  llegue  el  dia  en  que  todo  el  mundo  se 
verá  libre  de  esta  tiranía  relijiosa,  que  ha 
oprimido  a la  humanidad  por  tantos  siglos. 


LA  IGLESIA  PRESBITERIANA 
EN  EL  JAPON 


El  progreso  hecho  por  nuestra  Iglesia  en 
el  Japón  nos  sorprende  a la  vez  que  nos  llena 
de  gozo.  Sus  adelantos  han  causado  admira- 
ción en  todas  partes.  Esperamos  (pie  nuestros 
lectores  se  habrán  fijado  bien  en  los  puntos  in- 
dicados por  el  Sr.  Beall  en  la  columna  dedica- 
da a «La  Extensión  del  Evanjelio,»  i que  tie- 
nen relación  con  lo  que  pasa  en  el  Japón.  So- 
lamente deseamos  llamarle  otra  vez  la  atención 
sobre  ciertos  puntos  relacionados  con  su  pro- 
greso, presentándoles  números  que  ponen  de 
manifiesto  lo  que  se  ha  adelantado  allí  en  el 
sostenimiento  propio.  Hace  dos  años  había  en 
esa  Iglesia  32  diferentes  iglesias,  con  2,772 
miembros  bautizados,  incluso  los  niños.  Aho- 
ra hai  43  iglesias  con  4,160  miembros.  En 
aquel  tiempo  solo  4 de  las  iglesias  tenían  100 
o mas  miembros;  ahora  hai  15  que  tienen  este 
número,  i ademas  su  propio  ministro  ordena- 
do e instalado  en  ella  como  pastor;  siendo  de 
advertir  que  9 de  entre  éstos,  reciben  toda  su 
manutención  de  las  iglesias  a que  respectiva- 
mente sirven  como  pastor.  Todas  las  Iglesias 
sin  excepción,  sean  grandes  o chicas,  erogan 
todos  los  gastos  ordinarios  de  rentas,  luces, 
guardatemplo,  bancos  i demas  gastos,  i aun 
los  de  viajes  de  los  predicadores  que  tengan 
que  visitarlas,  en  el  caso  de  no  tener  un  mi- 
nistro residente  entre  ellas.  Ninguna  iglesia 
tiene  pastor  o ministro  residente  de  pié  en  ella, 
sin  contribuir  con  parte  de  su  sostenimiento, 
siendo  su  intención  darlo  todo  cuanto  ántes. 

Los  misioneros  entraron  en  el  Japón  en  el 
año  de  1859,  i trabajaron  dando  pocas  señales 
de  buen  éxito,  por  espacio  de  muchos  años. 
Hasta  el  de  1872,  (13  años  después  de  su  ins- 
talación,) no  tenían  sino  una  sola  iglesia,  i es- 
ta no  contaba  con  mas  de  9 miembros.  Desde 
entonces  comenzaron  a hacerse  rápidos  progre- 
sos, habiendo  ménos  dificultades  con  que  lu- 
char. En  1877  se  organizó  el  primer  Prebiste- 
rio  de  nueve  iglesias,  con  600  miembros!  i en 
1884,  el  Sínodo  fué  erijido  con  tres  Prebiste- 
rios  de  36  iglesias,  con  3,003  miembros.  Ya 
entonces  había  23  ministros  que  cuidaban  de 
los  intereses  espirituales  de  estos  feligreses. 

En  la  reunión  de  su  Sínodo  que  acaba  de 
verificársele!  asunto  principal  que  se  trató  fué 


el  del  sostenimiento  propio.  Los  Japoneses  es- 
tán entusiasmados  con  los  esfuerzos  que  están 
haciendo  por  poner  a su  Iglesia  en  el  estado 
de  mayoría,  en  el  cual  sus  iglesias  sostendrán 
todas  sus  empresas,  i ademas  harán  una  pro- 
paganda enérjica  para  llevar  el  Evanjelio  a to- 
dos sus  compatriotas,  i estenderlo  también  a 
los  Chinos  i a otros  países. 

En  el  Sínodo  hubo  muchos  que  abogaron 
por  el  principio  de  sostenimiento  propio  ente- 
ro i absoluto  por  toda  iglesia  organizada.  (Una 
iglesia  organizada  es  aquella  que  tiene  ancia- 
nos i diáconos  ordenados  en  ella.)  La  dificul- 
tad que  se  presentó  contra  la  adopción  de  esta 
medida,  fué  la  debilidad  en  que  hasta  ahora 
se  hallan  ciertas  iglesias  organizadas  que  se 
sostienen  solamente  en  parte  por  sí  mismas. 
Otro  dia  se  volvió  a discutir  este  mismo  asun- 
to, i se  resolvió  que  seria  prudente  por  ahora, 
impartir  un  pequeño  auxilio  a ciertas  iglesias 
débiles  ya  establecidas,  i aun  a otras  por  esta- 
blecerse en  el  porvenir,  en  ciertos  casos  mui 
escepcionales.  En  lo  jeneral,  se  determinó  que 
la  comisión  encargada  de  estos  auxilios,  no  los 
ministrara  a las  iglesias  una  vez  organizadas. 

La  comisión  referida  se  compone  de  20 
miembros,  10  de  los  cuales  son  estranjeros,  i 
10  son  japoneses;  i la  condición  convenida  pa- 
ra que  hubiese  dicha  combinación  de  estran- 
jeros i naturales  en  esta  responsabilidad,  es 
que  los  fondos  que  están  a disposición  de  esta 
Comisión,  consistan  de  lo  que  los  Japoneses 
contribuyan,  con  tres  tantos  mas  que  agreguen 
las  sociedades  estranjeras  que  han  empezado 
estas  misiones.  Así  para  formar  estos  fondos,  a 
cada  1 peso  con  que  contribuyan  los  natura- 
les, los  misioneros  añadirán  3 pesos;  i la  co- 
misión unida  tiene  a su  arbitrio  la  distribución 
de  la  suma  así  reunida. 

Se  dice  que  en  el  año  pasado  los  Japoneses 
contribuyeron  en  sus  iglesias  para  varios  ob- 
jetos, con  mas  de  lo  que  llevaron  los  misione- 
ros de  las  sociedades  estranjeras,  pasando  la 
suma  total  de  $ 8,000  (ocho  mil  pesos.) 

Es  un  refrán  ya  mui  trillado,  el  que  dice  que 
«la  unión  da  la  fuerza»;  pero  cada  nueva  com- 
probación de  él,  parece  que  le  hace  una  nueva 
verdad.  Los  Japoneses  conocen  el  valor  de  la 
unión,  i se  han  formado  entre  sus  iglesias  par- 
ticulares, varias  sociedades  que  tienen  por  ob- 
jeto el  dirijir  los  esfuerzos  i empresas  misione- 
ras, i de  esta  manera  han  logrado  que  sus  pla- 
nes sean  mucho  mas  eficaces. 

Una  cosa  también  notable  en  esta  historia, 
es  la  cordial  simpatía  que  liga  a los  Japoneses 
i a los  estranjeros,  i la  ambición  que  tienen 
unos  i otros  en  hacer  que  vayan  en  aumento 
estos  resultados  tan  excelentes. 

En  otra  ocasión  tendremos  el  deseo  de  pre- 
sentar antela  consideración  de  nuestros  lecto- 
res, los  reglamentos  que  sirvieron  de  base  de 
operaciones  para  conseguir  un  resultado  tan 
sorprendente  como  halagüeño. 

Por  ahora  solo  nos  mueve  el  deseo  de  dar 
gracias  a Dios,  de  que  El  haya  puesto  en  el 
corazón  de  estos  nuevos  hermanos  del  Japón, 
una  ambición  tan  noble,  i de  quesean  tan  pa- 
triotas, que  ya  que  han  conocido  el  amor  de 
Cristo  tengan  una  pasión  dominante,  la  cual  es, 
conquistar  su  patria  para  Cristo,  i apresurar 
el  dia  en  que  El  reine  en  el  corazón  de  todos 
los  habitantes  de  su  amada  patria. — (El  Faro). 


o 


üjLj  XJL  Ij1V2A.1jJ_/ V ' 


LOS  DEBERES  I)E  LOS  CRISTIANOS 
PARA  CON  LA  IGLESIA 


Traducido  del  Inglés. 


DEBER  V. 

El  inducir  a otros  a asistir  a la  Iglesia. 

Luego  que  los  primeros  discípulos  conocie- 
ron al  Señor  Jnsus,  todos  ellos  trabajaron  por 
llevar  a otros  donde  Él,  para  que  estos  tam- 
bién oyeran  sus  palabras  de  paz  i consuelo.  La 
divina  lei  ins  manda  que  nos  ayudemos  mu- 
tuamente. Unos  de  los  medios  de  llevar  a los 
amigos  que  no  tienen  costumbre  de  asistir  a la 
Iglesia,  al  conocimiento  de  Cristo,  es  invitar- 
les que  nos  acompañen  a la  iglesia. 

Los  miembros  deben  invitar  a todos  a su 
iglesia.  Son  ellos  los  que  deben  mirar  por  que 
no  haya  un  asiento  desocupado,  invitando  a 
cuantos  pueden  que  vengan  a oir  las  buenas 
nuevas  de  vida  i de  salud. 

El  pastor  por  si  solo  no  puede  llenar  la  igle- 
sia, a no  ser  quesea  un  hombre  dotado  de  una 
intel i jencia  escepcional.  El  tiene  su  parte  se- 
ñalada i obligaciones  que  desempeñar,  asi  co- 
mo los  miembros,  i a todos  Ies  toca  cumplir  con 
su  deber.  El  Señor  quiere  q le  su  casa  esté  lle- 
na de  adoradores  fieles  i sinceros. 

Ha  sucedido  i sucede  con  frecuencia  que  el 
corazón  indeferente  ha  principiado  a sentir  in- 
teres en  materia  de  reí  i j ion,  por  algo  que  oyó 
en  la  iglesia,  a la  que  había  sido  invitado  por 
algún  hermano. 

Se  necesita  de  mucha  caridad,  paciencia  i 
tino  para  conseguir  buenos  resultados  en  esta 
obra  de  invitar  a otros. 

No  debemos  desalentarnos  si  a veces  reci- 
bimos desprecios;  recordemos  el  ejemplo  que 
nos  dejó  nuestro  Señor,  i con  dulzura  i suavi- 
dad conseguiremos  al  fin  nuestro  objeto. 

Principiemos  con  las  personas  que  nos  ro- 
dean. Los  apóstoles  sedirijeron  en  primer  lu- 
gar a sus  hermanos  i parientes  mas  cercanos. 
La  regla  dada  por  Nehemías  cuando  estaban 
por  reedificar  los  muros  de  Jerusalen,  viene  al 
caso  mui  bien;  cada  cual  de  los  judíos  edificó 
su  parte  del  muro  enfrente  de  su  propia  casa. 

Hoi  dia  no  se  asiste  a la  iglesia  con  la  mis- 
ma regularidad  de  antes.  En  parte  es  culpa 
de  la  misma  iglesia.  Se  emplean  misioneros; 
ha  i comisiones  para  visitar  a la  congregación 
i demas  personas:  pero  estos  solo  pueden  ayu- 
dar eu  la  obra,  cada  miembro  debe  tomar  par- 
te en  ella;  aun  ¡hasta  los  niños.  Nadie  mejor 
que  la  esposa  puede  trabajar  por  que  su  esposo 
asista  a la  iglesia;  i asi  mismo,  los  hijos  con 
sus  padres;  los  patrones  con  sus  sirvientes  i 
dependientes;  el  vecino  con  el  amigo.  Si  los 
miembros  de  las  iglesias,  hicieran  todo  lo  po- 
sible en  este  sentido,  pidiendo  con  fe  el  auxi- 
lio del  Espíritu  de  Dios  en  esta  obra  impor- 
tantísima, veríamos  aumentarse  el  número  de 
los  asistentes  dia  a dia,  i llenas  las  iglesias 
donde  ahora  se  ven  por  desgracia,  tan  pocas 
personas. 


LA  CONCIENCIA. 


¡Conciencia  nunca  dormida! 
Mudo  i pertinaz  testigo, 

Que  no  dejas  sin  castigo 
Ningún  crimen  en  la  vida! 

La  lei  calla,  el  mundo  olvida; 

Mas  ¿quién  sacude  tu  yugo? 

Al  Sumo  Hacedor  le  plugo 
Que,  a solas  con  el  pecado, 

Fueses  tú  para  el  culpado, 

Delator,  juez  i verdugo. 

Nuñez  de  Arce. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Domingo  13  de  Febrero. 


LOS  SANTOS  EN  EL  CIELO.— Apoc.  7.  9-17 


INTRODUCCION'. 

Despees  de  la  escena  en  el  cielo,  que  estudia- 
mos en  nuestra  última  lección,  se  abre  la  de  los 
siete  sellos,  indicando  las  tribulaciones  i conflic- 
tos en  los  cuales  debia  ser  envuelta  la  Iglesia,  i 
ya  se  aproxima  el  fin.  En  el  cap.  8 empieza  otra 
serie  de  visiones,  las  siete  trompetas  que  son 
paralelas  con  los  siete  sellos,  dejando  el  conflicto 
bajo  otro  punto  de  vista. 

Indican  los  sellos  los  gi’andes  caracteres  ester- 
nos  de  la  historia  del  mundo  i de  la  Iglesia,  las 
guerras,  las  controversias,  los  hambres,  el  estéril 
dogmatismo,  la  muerte  o el  formalismo  parecido 
a muerte,  las  persecusiones,  los  dolores  i las  re- 
voluciones de  la  historia  del  porvenir.  Las  vi- 
siones interpuestas  del  cap.  7,  nos  muestran  la 
calma,  la  fuerza  i la  victoria  de  los  hijos  de 
Dios.  Así  también  pasa  con  estas  visiones  de  las 
trompetas.  Las  visiones  principales  nos  dan  las 
voces  como  de  trompeta,  con  que  la  providencia 
múltiple  de  Dios  llama  al  mundo  a que  se  entre- 
gue a El:  las  visiones  subsidiarias  que  siguen,  in- 
dican el  testimonio  i el  trabajo  de  los  vei’daderos 
hijos  de  Dios  en  este  mundo,  i el  crecimiento  se- 
creto de  la  Iglesia  de  Cristo.  Hai  así  una  co- 
rrespondencia mutua  en  las  dos  series  de  visiones 
pero  su  importancia  jeneial  es  mui  diferente. 
Llegamos  en  el  sétimo  sello  a la  calma  eterna  de 
la  presencia  de  Dios. 

Al  través  jde  una  serie  de  visiones,  se  nos  ha 
mostrado  que  el  camino  que  conduce  al  reposo 
no  es  fácil,  que  tenemos  que  estar  preparados 
para  ver  seguir  hasta  el  fin  los  grandes  caracte- 
res de  la  tribulación  de  la  tierra,  i que  los  hijos 
de  Dios  tienen  que  entrar  en  el  reino  de  la  paz 
de  Dios  por  medio  de  tribulación  i aun  persecu- 
ción. Acaban  los  sellos  en  paz,  acaban  las  trom- 
petas convenientemente  su  victoria  (cap.  H.  15). 
No  son  las  visiones  escenas  de  sucesos  que  acon- 
tecenjror  sucesión  cronolójica.  Una  de  las  series 
nosdemuestra  el  camino  que  al  través  de  la  tribu- 
lación conduce  al  descanso;  la  otra  nos  señala  el 
camino  que  al  través  de  la  lucha  lleva  a la  vic- 
toria; muestra  aquella  las  tribulaciones  que  afli- 
jen  a la  Iglesia  por  causa  del  mundo,  ésta  las 
tribulaciones  que  sobrevienen  al  mundo  porque 
la  Iglesia  avanza  a la  conquista  del  mundo,  así 
como  sucedió  cuando  Israel  estaba  tomando  po- 
sesión de  la  tierra  de  promisión. 

Pero  en  medio  de  toda  esta  perturbación,  cuan- 
do todo  el  mundo  está  asustado  i estremecido 
con  las  pisadas  del  Cristo  en  su  venida,  i habien- 
do visto  lo  bastante  para  convencernos  de  que 
está  iumediato  el  fin  del  siglo,  deseamos  viva- 
mente saber  algo  de  aquellos,  que  han  sido  los 
testigos  fieles  puros  i valerosos  de  la  verdad  i el 
bien,  por  Cristo  i Dios.  En  aquel  dia  terrible 


parece  estar  toda  la  población  del  mundo  inva- 
dida de  terror;  los  árboles  sacudidos  por  aquella 
tempestad  horrible,  aparentan  echar  sus  frutos; 
el  sacudimiento  de  todas  las  cosas  terrenas  pare- 
ce que  va  a desplomar  todos  los  edificios.  ¿ Va  a 
acabar  todo?  ¿No  tendrán  fuerzas  algunos  para 
aguantar?  ¿Dónde  está  la  Iglesia?  ¿Qué  hace 
Dios  por  su  pueblo?  Por  esto  se  vuelven  a abrir- 
los cielos  como  en  los  capítulos  4 i 5.  De  nuevo 
vemos  las  cosas  desde  el  punto  de  vista  divino 
i sabemos  que  apenas  visto  por  el  historiador 
profano,  así  como  los  siete  mil  fieles  de  Israel 
ignorados,  pero  verdaderos  adoradores  de  Dios, 
en  tiempo  de  Elias,  hai  una  compañía  innume- 
rable los  Santos,  el  reino  de  Dios  vendrá  i esta 
visión  consuelo  es  para  los  que  están  en  lo  mas 
recio  del  combate.  Muestránnos  las  escenas  del 
cap.  7 informes  pictóricos  de  que  el  Señor  sabe 
como  librar  a los  piadosos  de  la  tentación,  que 
en  medio  del  tiempo  del  sacudimiento  de  todas 
las  cosas,  cuando  está  humillado  todo  el  poder  i 
la  majestad  i el  injeniode  los  hombres  i se  tras- 
torna todo  reino  meramente  terrenal,  hai  un 
reino  que  no  puede  ser  movido.  Fue  indestruc- 
tible el  jérmen  de  la  vida  i está  pronto  a reto- 
ñar de  nuevo;  el  arca  en  que  se  abrigaba  todo  lo 
que  era  bueno,  se  movia  siempre  seguí  a sobre  las 
olas  desolantes. 

LA  LECCION. 

I.  La  compañía  innnraerablc  de  los  redimidos.  Vera.  9. 

1. °  Su  número.  En  los  versículos  anteriores 
se  nos  dice  que  fueron  selladas  para  Dios  144,000 
personas,  12,000  de  cada  una  de  las  tribus  de 
Israel.  El  acto  de  sellarlas  significa  que  de  una 
manera  especial,  fueron  designadas  abiertamen- 
te como  hijos  de  Dios  i que  eran  suyos  peculiar 
i eternamente.  Llevaban  su  sello  así.  Los  144,000 
es  un  número  simbólico  i no  debe  ser  tomado 
como  si  estos  fueian  todos,  sino  que  algunos 
fueron  salvos  de  cada  una  de  las  tribus,  que  la 
Iglesia  de  Dios  no  pereció  en  la  forma  eterna  del 
reino  de  Israel  i que  Dios  sabia  exactamente 
cuantos  se  salvarían.  Para  que  nadie  imajinara 
que  este  número  definido  fueran  todos  los  que 
se  salvarían,  en  seguida  se  muestra  a Juan  una 
gran  compuñía , la  cual  ninguno  podía  contar.  Tal 
representación  está  en  abierta  contradicción  con 
la  opin-on  bastante  común  de  que  solamente 
unos  pocos  serán  salvos.  La  repx-esentacion  en  la 
Biblia  es,  que  inmensas  multitudes  de  la  raza 
humana  serán  salvas.  Tenemos  razón  para  creer 
que  tomando  la  laza  en  conjunto  i estimándola 
en  su  totalidad,  una  vasta  mayoría  de  tal  totali- 
dad, será  llevada  al  cielo.  Por  no  hablar  de  los 
inmensos  números  que  mueren  ántes  de  llegar  al 
uso  de  la  razón,  podemos  creer  que  la  verdadera 
relijion  va  todavía  a estenderse  por  todo  el  mun- 
do i que  quizas  por  muchos  miles  de  años  será 
tan  e.stendida  la  piedad,  como  lo  ha  estado  el 
pecado  i en  ese  tiempo  largo  i dichoso,  podemos 
esperar  que  los  números  de  los  salvos  sobrepu- 
jarán, los  números  de  los  que  en  épocas  pasadas 
se  han  perdido  a mas  allá  de  todo  cálculo.  He- 
mos oido  decir,  que  los  cristianos  no  podrían  ser 
felices  en  el  cielo  si  tantos  se  hubieran  perdido; 
pero  nos  consuela  esta  visión  del  porvetiir.  So- 
mos felices,  por  mas  que  sabemos  que  algunos 
por  su  propia  culpa  están  en  la  oárcel,  o en  los 
asilos  de  pobres  o en  el  lecho  de  dolor,  i creemos 
que  al  fin  el  número  de  los  que  se  habrán  perdi- 
do no  tendrá  mayor  proporción  con  los  redimi- 
dos que. tienen  los  enfermos  con  los  presos  a to- 
dos los  habitantes  de  un  pais. 

2. °  Su  variedad:  de  todas  jentes  naciones.  Es- 
to implica  dos  cosas:  l.°  que  el  Evanjelio  habrá 
sido  predicado  en  todas  las  naciones;  i 2.°  que 
aun  predicado  así,  los  creyentes  conservarán  sus 
caracteres  nacionales.  No  puede  haber  esperanza 
alguna  de  reunir  todas  las  naciones  de  la  tierra, 
bajo  una  soberanía  visible.  Serán  todos  sujetos 
al  reinado  espiritual  del  Redentor,  pero  todavía 
queda  motivo  para  creer  que  guardarán  sus  dis 


EL  HERALDO 
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tintas  organizaciones  i leyes.  Linajes,  pueblos  i 
lenguas.  Nota  1.”  Ninguna  nación  puede  llegar  a 
su  estado  supremo,  I asta  que  sean  cristianizadas 
todas  las  naciones.  2.“  Que  todo  pueblo  cristiano 
es  mejor  i mas  feliz  por  causa  de  la  gran  varie- 
dad de  cristianos.  Cada  nación  i raza  tiene  algo 
especial  con  que  contribuir  al  bien  jeneral,  i siem- 
pre faltará  algo  a la  armonía  del  cántico  nuevo, 
hasta  que  tomen  parte  en  él  todas  las  naciones. 
3.*  Han  hecho  ya  las  misiones  mucho  con  pagar 
por  los  gastos  de  dinero  i hombres,  aunque  no 
hubieran  hecho  mas  que  probar,  que  la  relijion 
de  .Jesús  está  adaptada  a todas  las  razas  i climas 
i que  por  lo  tanto  es  divina.  4.*  Ya  a redimido 
Dios  a algunos  de  cada  raza  i los  ha  llevado  a 
una  gran  altura  de  vida  i carácter  cristianos  para 
probar  a la  iglesia  lo  que  Dios  puede  hacer  con 
todos.  Estaban  delante  del  trono  como  adoradores 
i siervos. 

3.°  Su  apariencia.  Vestidos  de  ropas  blancas, 
simbólicas  de  pureza  i de  la  hermosura  de  la 
santidad  que  han  conseguido  por  medio  de  la  cs- 
piacion,  son  también  los  vestidos  de  festividad 
llevados  en  las  fiestas  i bodas.  Todos  los  redimi- 
dos, sean  cualesquiera  sus  otras  diferencias  están 
revestidos  igualmente  de  la  hermosura  de  la  san- 
tidad i de  gozo.  I palmas  en  sus  manos , también 
indicios  de  regocijo,  acaso  referentes  a la  festivi- 
dad de  los  tarbernácnlos  en  que  todo  el  pueblo 
llevaba  ramos  de  palma  en  las  manos.  Emblema 
también  dé  victoria.  Llevaban  los  vencedores  en 
los  juegos  olímpicos  ramos  de  palma. 

II.  Coro  de  sautos  i ánjeles.  Vers.  10-12.  Clama- 
ban, mejor,  claman,  para  indicar  su  ocupación  in- 
cesante. Salvación,  esto  es,  la  alabanza  de  nues- 
tra salvación.  Reconocen  que  la  deben,  la  salva- 
ción deque  ahora  disfrutan,  no  así  mismos,  sino 
a Dios  i al  Cordero:  incluye  aquí  todo,  libertad 
de  la  maldición  de  la  lei,  del  poder  del  pecado  i 
de  los  peligros  de  la  vida.  Hasta  aquí  ha  sido 
semi-coro,  solo  los  redimidos  han  tomado  parte, 
porque  no  han  sido  redimidos  los  ánjeles.  Pero 
vers.  11  i todos  los  ánjeles  etc.,  ahora  todos  unen 
sus  preces,  ahora  el  gran  concurso  de  ánjeles  en- 
tre quienes  ha  habido  gozo  cuando  un  pecador  se 
arrepintió,  añaden  su  «Amen»  a la  voz  de  los  re- 
dimidos i elevan  la  séptupla  ascripcionde  ala- 
banza. Tal  doxolojía,  que  implicauna  perfección 
divina,  es  mui  apropiada  para  esta  visión,  que 
anuncia  el  fin  de  la  agonía  de  la  Iglesia. 

III.  Como  llegaron  los  santos  al  cielo.  Vers.  13,  14. 
La  admiración  del  profeta  es  ocasionada  mas  que 
nada  por  las  ropas  blancas  de  que  están  vestidos 
como  emblema  de  pureza  e inocencia,  lo<  que 
han  sido  sacados  de  toda  nación  i tribu  de  la  hu- 
manidad pecaminosa,  i ahora  están  revestidos 
del  ropaje  de  la  santidad.  Grande  tribulación.  No 
hemos  de  entender  esto  de  la  tribnlacion  espe- 
cial dei  fin  déla  historia  del  mundo;  mas  bien  son 
las  pruebas  sufridas  por  los  santos  de  Dios  en  to- 
do el  curso  de  su  peregrinación,  a veces  mayores 
que  otras,  pero  siempre  grandes.  La  tribulación 
sola  no  hará  a nadie  bneno,  pero  para  los  que 
están  lavados  en  la  sangre  del  Cordero,  procura 
nuevo  grado  de  pureza,  un  carácter  mas  espan- 
sivo,  una  utilidad  mayor  i una  esperiencia  mas 
plena.  Lavado...  blanqueado,  indica  la  eficacia 
purificadora  de  toda  la  obra  de  Cristo,  no  solo 
perdona  el  pecado,  sinoquita,  destruye  su  poder; 
no  solo  borra  las  transgresiones  pasadas,  sino  co- 
munica nueva  vida.  Son  los  creyentes  hechos 
nuevas  criaturas  en  Cristo  Je-ms,  justificados  i 
santificados  cuando  son  «lavados»  en  la  sangre 
de  Cristo. 

IV.  La  bienaventuranza  de  los  santos.  Vers.  15-17. 

I.  Están  cerca  de  Dios.  Ddante  del  trono. 

II.  Están  en  ei.  servicio  de  Dios.  Toda  su 
vida  es  un  culto,  todo  lo  que  hacen  espresan  su 
amor  i reverencia,  le  sirven  dia  i noche  en  su  tem- 
plo. 

III.  Gozan  de  i.a  presencia  protectora  de 
Dios.  Tenderá  su  pabellón  sobre  ellos. 


IV.  No  SUFREN  DE  POBREZA  O NECESIDADES 
Corporales.  No  tendrán  mas  hambre  ni  sed. 

V.  No  SUFREN  DE  AFLICCIONES  NI  PELIGROS 
esternos.  El  sol  no  caerá  sobre  ellos. 

VI.  El  Señor  será  su  pastor.  El  cordero  les 
pastoreará. 

VII.  No  habrá  mas  dolor.  Dios  limpiará  to- 
da lágrima  de  los  ojos  de  ellos. 


ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  para  el  20  de  Febrero  de  1887 . 
LA  GRAN  INVITACION. 


Lección.  Apoc.  22:  8,  21. 

De  memoria.  La  gracia  de  nuestro  Señor  sea 
con  todos  vosotros.  Amen.  Apoc.  22:  21. 

INTRODUCCION. 

Esta  lección  nos  enseña  que  Cristo  ha  de  ve- 
nir al  mundo  para  recompensar  a cada  cual  se- 
gún sus  obras,  i además  que  debemos  todos  de 
aprovecharnos  de  la  invitación  que  tan  miseri- 
cordiosamente nos  estiende,  si  es  que  deseamos 
la  salvación  de  nuestras  almas,  puesto  que  Cristo 
únicamente  nos  la  puede  dar. 

El  Apoc.  fué  escrito  a fines  del  siglo  primevo 
cerca  de  70  años  después  de  la  ascensión  del 
Señor.  Fué  esta  visión  del  apóstol  Juan  un  cua- 
dro tanto  de  lo  que  actualmente  pasaba,  como 
de  lo  que  tendría  lugar  en  los  siglos  venideros 
hasta  el  fin  del  mundo,  i los  cielos  se  le  abrieron 
a su  vista  para  que  presenciara  todas  estas  ma- 
ravillas i las  diera  a conocer  a todos  los  hombres, 
a fin  de  instruirlos  en  las  cosas  divinas  i traerlos 
al  arrepentimiento. 

LECCION. 

Ver.  9.  Mira  que  no  lo  hagas.  ¿Qué  contraste 
no  ofrecen  estas  palabras  a las  de  Jesús  cuando 
fué  tentado  por  Satanas?  (Mat.  4:  9.) 

Ver.  10.  Ño  selles.  A la  vez  que  la  venida  de 
Cristo  parece  distante,  se  nos  dice  que  debemos 
estar  listos,  porque  no  sabemos  el  dia  ni  la  hora 
de  su  aparecimiento.  (San  Mateo,  cap.  25:  ver. 
13.)  También  en  San  Marcos,  cap.  13:  ver.  32  i 
37,  se  nos  dice  que  nadie,  ni  aun  los  ánjeles  sa- 
ben esto,  i que  menester  es  que  oremos  i vele- 
mos a fin  de  estar  prontos. 

Ver.  11.  El  que  es  injusto.  El  que  no  se  arre 
piente  ahora,  no  podrá  hacerlo  después  de  esta 
vida,  i será  en  ese  caso  injusto  durante  toda  la 
eternidad.  El  pecado  trae  la  muerte,  i de  consi- 
guiente, el  que  muere  sin  arrepentirse,  muere 
eternamente;  no  hai  mas  prueba  que  esta  vida; 
no  hai  purgatorio;  aquí  en  la  tierra  tenemos  que 
cancelar  nuestra  cuenta.  Así  que  estas  palabras 
de  la  lección,  nos  advierten  que  sin  demora  de- 
bemos reconciliarnos  con  Dios;  que  corremos 
inmenso  peligro  si  dejamos  este  asunto  tan 
transcedental  hasta  después,  hasta  la  hora  de  la 
muerte. 

Ver.  13.  Yo  soi  Alpha  i Omega.  Los  nombres 
de  las  letras  primera  i última  del  alfabeto  grie- 
go; así  Jesús  es  el  principio  i el  fin  d^  todas  las 
cosas. 

Ver.  15.  Los  perros.  Todo  lo  que  es  impuro  no 
podrá  entrar  a la  presencia  de  Dios. 

Ver.  16.  La  estrella  resplandeciente.  Jesuses 
cual  el  lucero  de  la  mañana,  que  aparece  al  venir 
el  dia  que  disipa  las  tinieblas  de  la  noche. 

Ver.  17.  El  Espíritu  que  debe  reinar  entre  los 
verdaderos  cristianos.  La  esposa.  La  iglesia  de 
Cristo.  El  que  oye.  El  que  oiga  el  Espíritu,  no 
desatiendo  esta  voz  divina,  mas  siga  sus  indica- 
ciones. El  que  tiene  sed.  Venga  a las  aguas  del 
Evanjelio  i saciará  su  sed.  Jesús  es  la  fuente 
cristiana,  i el  que  bebe  de  esta  agna  de  vida,  no 
volverá  a tener  sed  jamas.  El  que  quiere.  El  per- 
don  divino  es  para  todos  sin  reserva;  de  consi- 


guiente, el  que  se  llegue  a perder,  se  perderá  por 
su  propia  culpa,  puesto  que  Cristo  murió  para 
todos,  i solo  requiere  que  se  acepte  como  el  Re- 
dentor, i se  cumplan  sus  mandamientos. 

Ver.  21.  La  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
El  Antiguo  Testamento  concluye  con  la  maldi- 
ción de  la  lei;  el  Nuevo  Testamento  concluye 
con  la  bendición  que  trajo  el  Señor  Jesús  a to- 
das las  naciones  que  creen  en  el. 


EL  MUNDO 


Hemos  oido  decir  muchas  veces  de  los  católi- 
cos romanos  que  los  protestantes  no  tienen  her- 
manas de  caridad.  A este  respecto  reproducimos 
la  siguiente  estadística  de  la  Luz  de  Madrid. 

«En  1884  habia  en  Europa  54  casa-madres  de 
Diaconisas  (institución  protestante)  con  5,653 
hermanas. 

Hé  aquí  la  distribución  de  estas  54  obras: 

Países  Casa-madres  Diaconisas 


Alemania 

31 

4,174 

Rusia 

114 

Suiza 

518 

Inglaterra 

3 

71 

Holanda 

9 

96 

Francia 

2 

82 

Suecia 

1 

136 

Noruega 

I 

172 

Dinamarca 

1 

115 

Al  sacia 

1 

165 

Hungría 

1 

10 

1 total  de  gastos 

que  dichas  54 

obras  ocasio- 

naron  en  aquel  año,  ascendió  a cerca  de  7.000,000 
de  pesetas.» 


India. — El  gobierno  de  la  India  acaba  de  pu- 
blicar acerca  del  trabajo  de  los  misioneros  evan- 
jélicos  considerado  bajo  un  punto  de  vista 
simplemente  político,  un  elojio  digno  de  con- 
signarse. 

«Ninguna  estadística,  dice,  puede  dar  una  idea 
cabal  de  todo  lo  que  lian  hecho  los  misioneros. 
El  carácter  moral  de  sus  predicaciones  es  recono- 
cido hasta  por  los  centenares  que  no  le  siguen 
como  convertidos.  Las  lecciones  que  inculcan 
han  inspirado  al  pueblo  nuevas  ideas,  no  solo 
sobre  las  cuestiones  puramente  relijiosas,  sino 
también  sobre  la  naturaleza  del  mal,  sobre  las 
obligaciones  de  la  lei  i los  movimientos  que  de- 
ben regular  la  naturaleza  humana.  Insensible- 
mente se  familiariza  el  pueblo  con  un  modelo 
mas  sublime  de  conducta  moral.  El  gobierno  de 
la  lnd  a no  puede  menos  de  reconocerse  obliga- 
do a los  seiscientos  misioneros,  cuyo  ejemplo 
exento  de  tacha,  i los  trabajos  que  con  la  abne- 
gación que  le  es  propia  emprenden,  van  infun- 
diendo nuevo  vigor  en  la  vida  de  las  grandes  po- 
blaciones, que  se  hallan  bajo  la  dependencia 
inglesa.» 

Conceda  Dios  a este  pais,  que  el  Evanjelio, 
esa  antorcha  luminosa,  produzca  en  nuestro  pue- 
blo parecidos  resultados. 


PARA  LOS  NIÑOS 


LA  HISTORIA  VERDADERA  DE  MAMÁ 


— Querida  mamá,  cuéntenos  un  cuento. 

— Sí,  un  cuento  cierto. 

— De  Ud.  misma,  mamá. 

— Por  favor,  mamá,  uno  que  no  hayamos  oido 
ántes. 

Estas  cuatro  súplicas  eran  hechas  por  cuatro 
niñitos  que  estaban  alrededor  de  su  mamá,  sen- 
tados en  el  corredor  una  noche  de  verano.  Ella 
miró  pensativamente  por  un  momento  a las  im- 
pacientes caras  i luego  dijo  alegremente:  Oreo 
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que  podré  contarles  uno  esta  noche  que  satisfa- 
rá a cada  uno  de  mis  liijitos.  Pero  quisiera 
que  dos  de  Uds.  buscasen  el  significado.  Rafael 
que  dijo  el  domingo  que  Dios  tenia  tantas  cosas 
a que  atender  que  no  cuidaria  mucho  de  las  co- 
sas pequeñas;  sucedían  solas,  la  jente  se  moria  i 
se  mataba  i a nadie  le  importaba  ni  aun  sabia 
de  ello.  I Alicia  se  quejaba  hoi  de  algunas  cosas 
que  son  fastidiosas  en  la  vida. 

— Creo,  mamá,  que  nunca  nos  ha  contado  un 
cuento  que  no  nos  dé  muchas  cosas  en  qué  pen- 
sar; pero  siga,  mamá,  i Anita  puso  la  mano  en  la 
falda  de  su  madre  donde  encontró  una  suave  i 
cariñosa  acojida. 

— Lo  que  les  voi  a contar  sucedió  cuando  yo 
tenia  catorce  años,  dijo  la  mamá,  no  me  gustaba 
que  las  cosas  fueran  contrarias  de  lo  que  yo  de- 
seaba. Habia  estado  de  visita  en  casa  de  mis 
primas  i volvía  con  mi  padre  que  me  habia  ido  a 
buscar.  Por  un  atraso  en  nuestro  tren  perdimos 
el  cambio  con  el  tren  de  subida,  i nos  detuvimos 
en  una  estación;  le  dije  a-mi  padre  que  era  el 
lugar  mas  feo  i desagradable  que  jamas  habia 
visto.  Nos  dijeron  que  tendríamos  que  esperar 
dos  horas;  a mí  me  parecían  siglos.  Mi  padre  de- 
jó que  me  quejase  i lamentase  de  mi  mala  suerte, 
después  me  dijo  seriamente:  Elenita,  me  afiije 
oirte  quejar  de  esa  manera  tan  desesperada.  Con- 
sidera un  momento  i piensa  en  aquellos  que  tie- 
nen que  sufrir  mas  por  el  atraso.  Ese  joven  en 
la  puerta  está  espuesto  a perder  su  empleo  si  se 
atrasa  una  hora  i tiene  una  hermana  a quien  so- 
correr. Aquella  señora  amable  que  está  en  el  rincón 
ha  sido  llamada  a vera  su  hijo  único  que  se  está 
muriendo;  sin  embargo  cuando  habla  de  él  dice: 
el  Señorsabe  mejor,  Solo  puedo  rogar  que  El  le 
conserve  hasta  que  yo  llegue  allá. 

— Mamá,  dijo  Anita  interrumpiéndola,  ¿cómo 
sabia  tanto  mi  abuelito  de  esas  jentes  si  no  les 
habia  visto  antes? 

— Porque,  hijita,  tu  abuelito  siempre  pensaba 
mas  en  otros  que  en  sí;  habia  algo  en  su  cara  que 
desmostraba  simpatía  i hacia  que  los  aflijidos 
pudieran  confiar  en  él;  Uds.  recuerdan  que  era 
grande,  tenia  una  barba  larga  i los  ojos  vivos  i su 
sonrisa  era  agradable  i consoladora.  Tan  luego 
como  nuestro  accidente  ocurrió,  visitó  los  demas 
pasajeros,  tratando  de  ver  en  qué  les  podia  ser- 
vir. Mandó  un  parte  al  patrón  del  jóven  i tenia 
un  plan  para  hacer  que  el  tiempo  pasara  lijero 
para  la  señora;  pero  miéntras  estaba  con  ella 
apareció  en  la  puerta  la  mas- pintoresca  figura 
que  he  visto;  nunca  me  olvidaré.  Estaba  con  los 
los  piés  descalzos,  la  cabeza  descubierta,  el  cabe- 
llo colgando  hácia  atras.  La  niñita  se  paró  i que- 
dó inmóvil,  solo  movía  la  cabeza  i los  ojos,  mi- 
rando alrededor  como  si  buscase  alguna  cosa. 
Tu  abuelito  no  la  vi  ó hasta  que  le  llamé  i le  dije 
que  la  mirara;  se  sorprendió  tanto  al  ver  a la  ni- 
ñita tan  simpática  que  no  pudo  menos  que  son- 
reírse. En  ese  momento  la  niñita  le  miró  i sin 
detenerse  se  dirijió  hácia  él  i le  dijo: 

— ¿Es  Ud.  Jesucristo? 

Tu  abuelito  la  tomó  de  la  mano  diciéudole 
con  bondad: 

— ¿Estás  buscando  a Jesús,  hijita? 

--Sí,  dijo  ella;  mi  mamá  murió  i me  dijo  que 
Jesús  cuidaria  de  mí;  pero  no  ha  venido,  así  que 
que  yo  creí  que  El  no  sabría  donde  encontrar- 
me i vengo  a buscarle. 

— Oh!  mamá,  dijo  Alicia,  ¿no  sabia  mejor 
que  eso? 

— Nó,  hija  mia,  tenia  solamente  una  idea  con- 
fusa del  amor  de  Dios;  pero  fué  justamente  por 
esa  idea  que  Dios  le  proporcionó  un  hogar.  Sí, 
la  trajimos  cou  nosotros  después  de  haber  ido 
donde  habia  vivido  para  ver  si  consentían  en 
dejarla  ir.  La  señora,  cuyo  hijo  se  estaba  murien- 
do, compró  ropa  para  vestirla;  la  que  llevaba 
puesta  estaba  mui  adrajosa. 

— Pero  mamá,  ¿qué  hicieron  con  ella  cuando 
a trajeron  a casa?  preguntó  Rafael. 


. — Bien,  hubo  consejo  de  guerra  como  Uds.  ni- 
ños lo  llaman,  al  cual  fui  llamada.  Me  dijeron 
que  Dios  habia  dado  la  niñita  a mi  padre;  pero 
si  se  quedaba  en  casa,  necesitaba  mi  ayuda  para 
enseñarle  a llevar  una  vida  buena  i útil,  conocer 
i amar  a Jesús  mas.  Se  podia  encontrar  un  ho- 
gar bueno  para  ella  si  yo  no  quería  enseñarle. 
Creo  que  papá  i mamá  pensaban  que  seria  mui 
provechoso  para  mí  si  voluntariamente  prometía 
ayudar  a otra.  I fué  así,  porque  yo  era  como 
muchas  otras  niñas  de  ninguna  manera  perfecta 
i hubo  veces  que  me  detenia  a hacer  o a decir  al- 
go a causa  del  efecto  que  pudiera  tener  en  ella. 

— ¿Qué  se  hizo  la  niñita?'  preguntó  Alicia. 
¿Dónde  se  fué  cuando  la  dejó  a Ud? 

— Ella  nunca  me  dejó,  hijita  i si  escuchas  la 
oirás  cantando  ahora  a tu  hermano  Guillermito. 

— ¡Ud.  quiere  decir  que  es  María,  nuestra  Ma- 
ría que  nos  ha  cuidado  a todos!  Oh  ese  es  el  me- 
jor cuento  que  nos  ha  contado,  dijo  Cárlos  mien- 
tras Rafael  decía  seriamente: 

- — -Veo,  mamá,  dónde  están  los  pensamientos 
que  Ud.  queria  que  yo  comprendiese;  debo  de- 
cirlea  Ud.  queme  prueba  lo  que  me  dijo  mi  tio 
el  domingo,  que  las  cosas  pequeñas  en  la  tierra 
son  algunas  veces  las  cosas  grandes  del  Cielo. 

L.  L.  A. 


ESTRAÑA  AVENTURA  DE  UNA  NIÑA 


Hace  algún  tiempo,  un  aldeano  se  acercó  al 
borde  de  un  carro  en  que  conducía  a una  hijita 
suya  de  cuatro  años  con  el  objeto  de  pasar  en  una 
balsa  al  otro  lado  de  un  rio. 

La  tabla  que  servia  de  banco  del  carretoncito, 
no  estaba  clavada  al  mismo,  sino  suelta.  El  pa- 
dre colocó  sobre  ella  un  saco  de  paja,  i seutó  en 
el  encima  a la  niñita  después  de  haberla  envuelto 
en  el  manto  de  su  mamá  para  que  no  tuviera  frió. 

Se  baja  después  para  ayudar  al  encargado  de 
la  balsa,  pero  en  ese  momento  el  caballo  se  asus- 
ta, se  lanza  al  rio,  cuya  corriente  era  mui  rápida 
i desaparece  con  carro  i todo. 

La  tabla  flota  un  rato,  sosteniendo  a la  niña, 
que  no  hizo  la  menor  manifestación  de  creerse 
en  peligro.  Desapareció  al  cabo  de  un  rato  tam- 
bién la  tabla  pero  el  saco  de  paja  siguió  flotando 
i paseando  dulcemente  a la  pequeñuela  sobre  la 
corriente.  El  padre  se  precipita  en  un  bote,  i al- 
canzando a su  hija  que  iba  a sumerjirse  le  salva 
la  vida. 

La  niña  se  sonríe  dulcemente  i dice  a su  padre 
con  toda  simplicidad: 

— Papá,  se  me  han  mojado  los  piés.  No  dió 
muestra  alguna  de  terror,  ni  siquiera  de  la  menor 
emoción. 

Su  confianza  en  su  amante  padre  la  habia  sal- 
vado. Es  la  fe  en  nuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos  que  tranquiliza  al  creyente. 
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AVISOS 


iisnmii  iviiitvu  m\  n, 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i sn  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  Hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1 . Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Christen,  Santiago. 

SOdEIU D F R ATEIS MD AD 
EYAAJÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  presente  año,  funciona  todos  los 
Lunes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evangélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

En  Directorio. 


SEMINARIO  l>E  TEOLOJÍA  EVANJELICA 

SANTIAGO. 

Este  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  conviccione  evanjélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informe  sa  la  redacción 
de  El  Heraldo,  previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  de  Marzo  próximo. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38—1887. 
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EL  PROGRESO 


La  actualidad  está  llena  del  mas  pro- 
fundo interes  para  el  hombre  pensador- 
Por  donde  quiera  que  dirijamos  nuestra 
vista,  observamos  ocupadísimos  todos 
los  espíritus.  Todos  buscan  ideas  nuevas 
que  sirvan  de  base  a la  sociedad  del  por- 
venir. Muchas  de  las  antiguas  instruccio- 
nes e ideas  están  disolviéndose  i una  so- 
ciedad nueva  parece  que  se  construye 
sobre  sus  ruinas. 

Aplaudimos  todo  progreso  positivo  que 
haga  la  humanidad  en  las  ciencias,  en 
el  comercio,  en  la  política  i en  la  condi- 
ción doméstica.  Lo  que  sentimos  es  que 
en  medio  de  estos  adelantos  sorprenden- 
tes del  hombre,  éste  se  deje  cautivar 
tanto  i quede  tan  absorta  su  intelijencia 
del  progreso  material  e intelectual  que 
se  olvida  casi  por  completo  que  también 
está  llamado  a hacer  progreso  en  la 
práctica  de  la  virtud. 

El  hombre  solo  es  perfecto  en  cuanto 
las  diferentes  facultades  de  que  está  do- 
tado, constituyen  una  armonía.  Si  en  el 
cultivo  de  las  fuerzas  del  alma  prescinde 
de  la  virtud  i de  las  fuerzas  morales,  las- 
tima esa  armonía,  lo  que  tarde  o tem- 
prano no  dejará  de  producir  consecuen- 
cias perjudiciales  a la  verdadera  cultura 
i adelanto  normal  del  hombre.  El  fin  de 
todo  progreso  del  hombre  consiste  en  ser 
perfecto,  como  lo  ha  dicho  el  divino 
Maestro:  uSed  perfectos  como  vuestro  pa- 
dre que  está  en  los  cielos  es  perfecto.!! 

Pero  la  enfermedad  de  que  padece  la 
sociedad  moderna  en  medio  de  sus  erran- 
des  adelantos  materiales  e intelectuales 
es  justamente  en  aquello  que  poco  a poco 
debilita  también  la  intelijencia,  disuelve 
los  lazos  sociales  i conduce  a la  corrupción 


de  las  costumbres.  Por  mas  que  la  en- 
cubrimos bajo  el  velo  de  una  prosperi- 
ridad  ficticia,  la  concupiscencia  se  abre 
paso  por  entre  todos  nuestros  disfraces  i 
se  descubre  en  su  terrible  realidad  a las 
miradas  del  observador  que  ama  los  ver- 
daderos intereses  de  la  humanidad.  I los 
efectos  inmediatos  que  produce  esta  con- 
cupiscencia en  la  humanidad  es,  que 
trastorna  las  intelijencias  i siembra  la 
perturbación  en  el  mundo  de  las  ideas. 

Llai  una  cosa  mas  necesaria  que  nin- 
guna otra  para  la  intelijencia  del  pro- 
greso normal  de  la  humanidad;  es  la  vi- 
sión clara,  la  intelijencia  universal  de 
las  grandes  verdades  que  son  la  norma 
del  movimiento  i el  sosten  de  la  vida 
moral  de  las  naciones.  Las  sociedades 
ejecutan  en  los  diversos  períodos  de  su 
vida  una  especie  de  revolución  en  torno 
de  ciertos  principios  inmutables  de  jus- 
ticia, de  orden,  de  armonía.  Cuando  la 
humanidad  considera  i busca  estas  ver- 
dades a que  el  mismo  Dios  sirve  de  eter- 
no vínculo,  las  jeneraciones  se  elevan  i 
esto  es  el  progreso  normal;  pero  cuando 
la  humanidad  las  pierde  de  vista  i se 
aparta  de  ellas,  las  jeneraciones  descien- 
den i esta  es  la  decadencia.  Los  cuerpos 
ejecutan  al  rededor  de  sus  centros  movi- 
mientos necesarios;  los  espíritus  ejecutan 
al  rededor  de  esos  principios  movimien- 
tos libres. 

Esos  principios  sacrosantos  que  todos 
deben  acatar  están  depositados  en  el 
Evanjelio  de  Jesucristo,  ese  código  de  la 
vida  próspera  de  los  pueblos.  El  hombre 
formado  por  él  será  buen  padre,  buen  es- 
poso, buen  hijo,  buen  hermano,  buen 
maestro,  buen  siervo,  buen  ciudadano  i 
buen  hombre.  Será  mas  concienzudo, 
mas  justo,  mas  honrado,  mas  afable  i 
mas  cariñoso.  El  Evanjelio  forma  caba- 
lleros cristianos  i estos  constituyen  la 
gran  necesidad  de  los  tiempos  actuales. 


El  Estado  los  necesita,  la  sociedad  en 
todas  sus  categorías  los  necesita  i la  igle- 
sia los  necesita  para  cumplir  con  su  mi- 
sión; hombres  que  por  la  hermosura  de 
sus  acciones  i de  su  carácter,  por  su 
buena  fe,  por  su  honradez,  por  su  inteli- 
jencia, integridad  i justicia  vengan  así  a 
vigorizar  i trasformar  el  raquítico  cuer- 
po social  de  nuestros  tiempos.  En  la  rea- 
lización de  este  ideal  consiste  el  pro- 
groso  verdadero  de  las  naciones. 


EL  CÓLERA 


Sigue  esta  epidemia  haciendo  sus  es- 
tragos especialmente  entre  la  jente  pobre 
i porfiada  que  no  quiere  obedecer  los 
consejos  de  la  hijiene.  Es  notorio  que  el 
agua  cruda  i la  fruta  son  en  estremo  dañi- 
nos en  este  tiempo,  sin  embargo  encontra- 
mos todos  los  chas  jente  que  con  aire  de 
desafio  sigue  comiendo  fruta  i bebiendo 
agua  cruda,  no  obstante  que  un  cincuenta 
por  ciento  tiene  que  pagar  su  temeridad 
con  enfermedades  o quizá  con  la  muerte. 

Estamos  convencidos  que  si  todos  hi- 
cieran un  esfuerzo  para  abstenerse  de 
aquello  que  la  esperiencia  nos  ha  señala- 
do como  dañino,  el  cólera  acabaría  pronto 
o a lo  ménos  no  baria  tantas  victimas. 

Otro  ájente  poderoso  de  la  epidemia 
renante  es  el  desaseo.  I nuestro  bajo  pue- 
blo es  desaseado  en  estremo.  De  ahí,  que 
el  fiajelo  cuenta  entre  ellos  el  mayor  nú- 
mero de  víctimas.  Para  un  cristiano  es 
un  deber  sagrado  obedecer  las  reglas  de  la 
hijiene  i del  aseo.  Un  hombre  que  preten- 
de ser  cristiano  i es  sucio  i desarreglado 
en  su  cuerpo  i casa,  desmiente  por  esto 
mismo  su  profesión.  No  creo  en  la  since- 
ridad de  los  cristianos  desaseados.  La  es- 
cusa de  la  pobreza  es  fútil  i sin  valor 
ninguno.  La  pobreza  no  pugna  jamas  con 
la  limpieza.  El  agua  felizmente  no  es  ca* 
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ra,  casi  siempre  se  suministra  de  balde  a 
los  pobres. 

Pero  si  no  obstante  de  todas  las  pre- 
cauciones sobreviniese  el  huésped  som- 
brío, es  preciso  no  desmayar.  El  enemigo 
no  es  tan  terrible  como  se  le  pinta.  Ata- 
cado en  su  mismo  principio  con  pruden- 
cia jeneralmentc  queda  vencido.  Con 
frecuencia  algunas  gotas  de  esencia  de 
menta  o algunos  pastelitos  de  carbón  ve- 
jetal  del  Dr.  Balzac  tomados  cuando  se 
siente  la  primera  incomodidad  alcanza  a 
restablecer  la  salud. 

Un  licor  anticolérico  que  se  ha  usado 
con  excelentes  resultados  es  el  del  padre 
Delaunay  cuya  receta  es  la  siguiente: 

Para  hacer  un  litro  entran  330  gramos 
de  alcohol  de  36  grados,  12  gramos  de 
láudano  Sydenham,  12  gotas  de  esencia 
de  menta,  se  mueve  bien  i en  seguida  se 
le  pone  200  gramos  de  azúcar,  200  gra- 
mos de  agua,  se  mezcla  todo  i se  embote- 
lla. Se  toma  al  sentir  el  primer  síntoma 
de  diarrea,  vómitos  i calambres  2 cucha- 
radas grandes  los  adultos  i una  los  niños. 
Se  suspende  su  uso  tan  luego  como  prin- 
cipie una  mejoría  declarada.  Miéntras 
se  toma  este  remedio  el  paciente  debe 
guardar  cama  arropándose  bien. 


TESTIMONIO  DEL  Dr.  FARRAR 

EN  FAVOR  DEL  CRISTIANISMO. 


«En  los  Diálogos  de  Sócrates,  en  la  Repú- 
blica de  Platón,  en  las  obras  de  Confucio,  en 
las  leyes  de  Manó,  en  las  Sutras  de  los  Bu- 
dhistas,  en  los  Vedas  de  los  bramanes,  en  los 
Zendavestas  de  los  persas,  en  el  Pirke  Avot 
de  los  rabinos,  existen  sin  duda  enseñanzas, 
que  reunidas,  serian  una  colección  noble  i mui 
pura,  moralícente  hablando:  pero  ¿ pié  pensa- 
dor honrado,  aun  cuando  no  creyera  en  el 
cristianismo,  podría  siquiera  soñar  con  una 
comparación  entre  algunos  de  estos  libros  sa- 
grados, o entre  los  hombres  que  los  han  escri- 
to, o entre  la  influencia  que  han  ejercido  i 
nuestros  Evanjelios,  el  Cristo  i el  verdadero 
cristianismo?  Aun  con  la  mas  recta  voluntad 
de  reconocer  su  utilidad  i sin  la  mas  mínima 
intención  de  menospreciar  su  valor  ¿cuál  es 
el  juicio  tranquilo  i bien  meditado  que  la  his- 
toria nos  obliga  a pronunciar  sobre  ellos?... 
Confucio  redujo  la  reí  i j ion  a una  estricta  i 
escrupulosa  observancia  de  ceremonias  exte- 
riores, no  dio  impulso  ninguno  a la  santidad, 
no  tenia  interes  ninguno  por  el  progreso,  i se- 
gún testimonios  fidedignos  e imparciales  está 
fuera  de  toda  duda  que  a él  se  debe  en  gran 
parte  la  falsedad,  la  postración  i la  decaden- 
cia de  la  grau  raza  que  le  ha  escojido  por 


ideal.  El  budhista  Sakyamuni  es  uno  de  los 
caracteres  mas  nobles  i mas  puros  de  la  histo- 
ria, i sin  embargo,  hai  en  sus  doctrinas  un 
desaliento,  sí,  un  rebajamiento  que  es  supér- 
fluó  e impuro;  su  relijion  es  un  vacío  i lúgu- 
bre ateísmo;  su  moral,  el  eg<  ismo  estrecho,  i 
su  cielo,  el  aniquilamiento  de  una  existencia 
consciente;  la  obra  social  que  mas  ensalza,  es 
un  erróneo  servilismo...  I ¿qué  hemos  de  de- 
cir de  Sócrates  i Platón?  Muchos  se  han  atre- 
vido a poner  a Sócrates  en  mas  altura  que  a 
Cristo,  i Sócrates  era  sin  duda  noble  i sabio  i 
su  muerte  uno  de  los  acontecimientos  mas 
conmovedores  de  la  historia  antigua;  pero  pa- 
ra nosotros  la  verdad  es  de  mas  precio  que  el 
mismo  Sócrates,  i pensando  en  Sócrates  i en 
sus  conversaciones  con  Teodota  o en  sus  ban- 
quetes con  Agaton,  i recordando  la  mezcla  de 
debilidad  i rudeza  con  que  habla  de  los  peca- 
dos de  Kritia,  i viendo  la  frialdad  i casi  im- 
paciencia con  que  se  despide  de  su  esposa  e 
hijos,  cuando  se  acercaba  la  hora  de  su  muer- 
te; i cuando  luego  meditabundos  pensamos  en 
aquel  que  junto  al  pozo  de  Sichar  hablaba  con 
la  Samaritana,  i cuando  estaba  solo  con  laadúl- 
tera  tendida  en  el  suelo  del  templo  llorando,  i 
quien,  cuando  pendía  de  la  cruz  entre  dos 
malhechores,  escojió  el  mas  tierno  i amoroso 
de  sus  discípulos,  i en  medio  de  sus  tormen- 
tos, dijo  a su  madre:  «Hé  allí  tu  hijo;»  en- 
tonces, digo,  vemos  con  claridad,  si  nuestros 
sentidos  espirituales  no  están  por  completo 
embotados  i muertos,  cuán  infinitamente 
grande  es  la  sima  que  separa  al  maestro  de 
Aténas  del  hijo  de  Dios.» 

«¿I  Platón?...  Cuando  comparamos  su  re- 
pública ideal  con  sus  doctrinas  del  amor  libre , 
de  la  disolución  de  los  lazos  de  familia,  con 
su  desprecio  del  pueblo,  su  esposicion  de  niños, 
su  sobreseimiento  i hasta  sanción  por  ciertos 
crímenes;  cuando  comparamos  esto,  repito, 
con  el  reino  de  los  cielos  que  predica  Jesu- 
cristo, ¿podemos  por  méuos,  en  semejante 
comparación,  (con  tal  que  no  se  haga  para 
probar  lo  contrario)  de  cometer,  no  digo  una 
gran  injusticia,  sino  una  imperdonable  blas- 
femia contra  la  verdad?  Sí,  señores,  el  ídolo, 
el  mas  dorado  i brillante  ídolo  de  perfección 
pagana  no  se  eleva  sino  sobre  piés  de  barro. 
Se  encuentran  errores  evidentes  en  el  mas  sa- 
bio. i terribles  desvíos  morales  en  el  mejor  de 
los  maestros  paganos.» 

«Cuando  el  viento  murmura  al  rededor  de 
sus  sepulcros  nos  parece  percibir  jemidos  las- 
timeros que  exclaman:  «¡El  mundo,  por  me- 
dio de  su  sabiduría  no  conoció  a Dios!»  I sin 
embargo,  eran  los  hombres  mas  grandes  que 
vivieron  en  la  brillante  Grecia,  en  la  altiva 
Roma,  en  la  antigua  China,  en  la  Real  Persia, 
en  la  libre  Arabia,  en  la  seria  India;  Buhda 
era  un  principe  rico,  poderoso  i bello;  Confu- 
cio era  de  noble  cuna  i consejero  de  los  reyes; 
i Platón  con  su  injenio  altivo  i aristocrático 
se  elevaba  tanto  sobre  sus  contemporáneos 
que  solo  llegaban  a sus  piés  para  depositaren 
ellos  los  laureles  de  su  admiración.  Pero  el  com- 
parar algunos  de  estos  hombres  con  aquel 
que  excepto  tres  años  dedicaba  su  vida  al  ofi- 
cio de  carpintero  en  Nazaret,  es  lo  mismo  que 
comparar  un  crepúsculo  lleno  de  nieblas  con 
la  claridad  del  sol  de  mediodía.» 


«ESCUDRIÑAD  LAS  ESCRITURAS» 


La  necesidad  de  una  revelación  divina  que 
diera  al  hombre  una  lei  moral  perfecta  i que 
le  enseñara,  no  con  discutible  hipótisis  sino 
con  declaraciones  esplícitas  i terminantes  el  ob- 
jeto de  su  vida  transitoria  en  la  tierra,  está 
plenamente  demostrada  con  solo  tener  en  cuen- 
ta lo  deficiente  i contradictorio  del  criterio  hu- 
mano. Por  otra  parte,  admitida  la  existencia 
de  Dios  i siendo  palpables  algunos  de  sus  prin- 
cipales atributos,  necesario  es  convenir  que  un 
Ser  infinitamente  sabio  i misericordioso  no 
podía  dejar  a sus  criaturas,  por  mas  intelijen- 
tes  que  estas  fuesen,  sin  el  provechoso  auxilio 
de  sus  consejos  i sin  la  luz  de  sus  eternas  ver- 
dades. Asi  realmente  ha.  sucedido:  Dios  no» 
ha  dado  el  Código  universal  cuyas  sabias  le- 
yes tienen  por  objeto  nuestro  b¡en  presente 
i futuro,  leyes  que  están  demostrando  su  orí- 
jen  divino  en  lo  invariable  de  sus  principios 
al  través  de  las  edades  i en  los  saludables  fru- 
tos que  de  su  observancia  ha  recojido  en  to- 
do tiempo  la  humanidad.  De  manera  sea  que 
cuando  algún  individuo  en  particular  o un 
pueblo  en  jeneral  ha  juzgado  con  desprecio  el 
conocimiento  de  la  Sagrada  Escritura  la  cual, 
según  la  expresión  del  salmista,  es  lámpara  a 
nuestros  pies  í luz  a nuestro  camino,  por  este 
solo  hecho  i con  consecuencia  forzosa  de  la 
ceguedad  espiritual  en  que  vive,  lia  tenido 
que  soportar  males  incalculables  i que  vivir 
esclavizado  al  pesar  que  causa  la  horrible  in- 
certidumbre en  todo  lo  que  se  relacione  con 
la  vida  futura.  Ademas,  si  conociendo  cuales 
son  nuestros  deberes  para  con  Dios  i para  con 
nuestros  semejantes,  todavía  cuesta  gran  tra- 
bajo el  que  los  cumplamos,  pues  ¿qué  será 
cuando  los  ignoremos  totalmente  i solo  ten- 
gamos por  móvil  en  las  acciones  de  la  vida  el 
impetuo  fogoso  de  nuestras  malas  pasiones  o 
la  lei  arbitraria  de  nuestros  diferentes  capri- 
chos? 

Ha  sido  tan  jeneralmente  apreciada  la  ne- 
cesidad del  conocimiento  de  las  Sagradas  Es- 
crituras que  desde  los  tiempos  primitivos,  i 
cuando  la  iglesia  recibía  apénas  una  forma  vi- 
sible bajo  lalejislacion  mosaica,  ya  se  ordenaba 
al  Rei  de  Israel  que  el  primer  acto  solemne 
que  celebrase  después  de  su  exaltación  al  tro- 
no fuese  el  de  la  compulsación  de  la  lei  pa- 
ra que  llevase  siempre  consigo  el  libro  donde 
estaba  escrita  i pudiese  leerla  diariamente  pa- 
ra aprender  de  esta  lectura  a temer  a Dios  i 
a no  enorgullecerse  sirviendo  de  opresión  al 
pueblo  que  gobernaba.  Mas  adelante,  Moisés 
ordenó  al  Sumo  Sacerdote  que  cada  siete  años 
convocase  al  pueblo  i se  la  leyese  con  toda  so- 
lemnidad a fin  de  que  se  conservara  de  jene- 
racion  en  jeneracion  un  conocimiento  perpe- 
tuo de  todas  sus  sagradas  instituciones,  i 
cuando  murió  Moisés,  Josué,  su  sucesor  in- 
mediato, ordenó  a los  israelitas  hablasen  con- 
tinuamente de  la  lei  meditando  en  ella  dia  i 
noche  como  el  remedio  mas  eficaz  de  conservar 
la  fidelidad  relijiosa  arrostrando  todos  los  tra- 
bajos i penalidades  del  destino.  Con  la  venida 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  no  disminuyó 
en  nada  la  importancia  de  este  mandamien- 
to, pues  el  mismo  Salvador  apelaba  cons- 
tantemente al  testimonio  de  las  Escrituras 
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en  confirmación  de  su  ministerio,  i declara 
ba  a las  multitudes  que  les  escuchaban 
como  la  ignorancia  de  las  doctrinas  del  An- 
tiguo Testamento  era  la  causa  de  las  desgra- 
cias. ceguedad  i errores  de  los  judíos  a quie- 
nes todavía  exhorto  de  esta  manera:  «Escu- 
driñad las  Escrituras,  porque  vosotios  ciéis 
que  en  ellas  tenéis  la  vida  eterna,  i ellas  son  las 
que  dan  testimonio  de  mi.»  Los  apostóles  ha 
cian  joules  recomendaciones,  sobresaliendo 
entre  otros  San  Pablo,  que  dice  en  su  epístola 
•x  los  romanos:  «Porque  todas  las  cosas  (pie  han 
sido  escritas,  para  nuestra  enseñanza  están  es- 
critas para  que  por  la  paciencia  i opuso  ación 

dalas  Escrituras  tengamos  esperanza.»  El  após- 
tol Pedro  e,n  su  segundar  opistola  se  expresa 
de  esta  manera:  «Tenéis  también  la  palabra 
profétiea  mas  permanente  a la  euajhaceis 
bien  de  estar  atentos  como  una  antorcna  que 
alumbra  en  lugar  oscuro  hasta  que  el  dia  es- 
clarezca, i el  lucero  de  la  mañana  salga  en 
vuestros  corazones.»  Por  último,  San  Juan 
evanjelista  refiriéndose  a muchos  de  los  he- 
chos de  Cristo  que  no  fueron  escritos  nos  en- 
seña que:  «Estas,  empero,  fueron  escritas  pa- 
ra que  creáis  que  Jesucristo  es  el  Hijo  de 
Dios,  i para  que  creyendo  tengáis  vida  en  su 
nombre.» 

Precisada  la  necesidad  de  la  lectura  de  la 
Biblia  solo  nos  toca  hacer  algunas  lijeras  ob- 
servaciones respecto  a la  manera  de  aprove- 
charnos de  sus  enseñanzas.  En  primer  lugar, 
si  la  persona  a cuyas  manos  ha  llegado  el  sa 
grado  volumen  no  cree  en  la  inspiración  di- 
vina de  él  porque  su  juicio  haya  sido  peixei- 
tido,  nos  permitimos  aconsejarle  que  no  re- 
húse su  lectura;  abra  sus  pajinas  benditas  i 
escúdielas  con  cuidado,  i después  de  examinar 
escrupulosamente  todas  las  pruebas  que  fa- 
vorecen la  autenticidad  de  aquellos  escritas 
no  podrá  inénos,  si  procede  de  buena  Je,  de 
confesar  la  divinidad  de  aquellas  enseñanzas 
que,  estamos  seguros,  lian  de  calmar  muchas 
de  sus  dudas,  han  de  aliviar  muchos  de  sus 
dolores  morales  i han  de  despertar  en  él  todo 
un  mundo  de  risueñas  i consoladoras  esperan 
zas.  En  segundo  lugar  debemos  implorar  el 
auxilio  de  Dios  por  medio  del  Espíritu  Santo 
para  que  ilumine  nuestra  intelijencia  i tenga- 
mos mejor  comprensión  del  sentido  verdade- 
ro de  algunos  pasajes  oscuros  de  su  Palabra, 
a la  vez  que  encienda  en  nuestros  corazones 
el  fuego  de  un  amor  constante  hacia  el  Sal- 
vador del  mundo,  objeto  esencial  de  los  es 
critos  proféticos  mas  antiguos  i de  todas  las 
predicaciones  de  los  apóstoles  verdaderos  de  la 
cristiandad.  Finalmente,  si  en  el  cumplimien- 
to de  la  lei  divina  están  vinculados  nuestros 
mas  caros  intereses  espirituales  necesitamos 
de  cuidar  de  su  mas  estricta  observancia  pues- 
to que  es  ésta  i no  simplemente  el  conocimien- 
to de  aquella  la  que  ha  de  hacernos  felices  en 
este  mundo  i en  la  vida  venidera.  No  olvida- 
mos que  la  misma  Escritura  nos  dice:  «No 
todo  el  (pie  me  dice:  Señor,  Señor,  entrará  en 
el  reino  de  los  cielos;  mas  el  que  hiciere  la 
voluntad  de  mi  padre  que  está  en  los  cie- 
los.» 

P.  Flores  Valderramá. 


PARTICIPANTES 

I)E  LA  NATURALEZA  DIVINA 


Ser  participante  de  la  naturaleza  divina,  no 
significa  convertirse  en  un  Dios.  Esto  no  es 
posible.  Una  criatura  no  puede  tener  participa- 
ción de  la  esencia  de  la  divinidad.  En  cuanto 
a esencia  habrá  siempre,  por  necesidad,  una 
sima  entre  la  criatura  i el  Creador.  Pero  co- 
mo el  primer  hombre,  Adan,  fué  creado  a 
imájen  de  Dios,  así  nosotros,  por  la  renova- 
ción del  Espíritu  Santo,  somos  en  un  sentido 
mas  divino  todavía,  creados  a imájen  del  Al- 
tísimo, i hechos  participantes  de  la  naturaleza 
divina. 

Dios  es  amor;  nosotros  somos  hechos 
amor.  Cualquiera  que  ama,  es  nacido  de  Dios. 
Dios  es  verdad;  nosotros  somos  hechos 
hombres  de  verdad  i amamos  lo  verdadero. 
Dios  es  rueño;  i por  su  gracia  nos  hace 
buenos,  así  que  somos  hechos  los  de  «limpio 
corazón»  que  «verán  a Dios.» 

Ademas,  somos  hechos  participantes  de  la 
naturaleza  divina  en  un  sentido  mas  alto  aun 
(pie  éste;  a la  verdad,  en  un  sentido  tan  su- 
blime como  se  puede  concebir,  fuera  de  ser 
absolutamente  divinos.  ¿No  somos  hechos 
miembros  del  cuerpo  de  la  divina  persona  de 
Cristo?  Sí,  la  misma  sangre  que  circula  pol- 
la cabeza,  corre  por  las  manos:  i la  misma  vi- 
da que  vivifica  a Cristo,  vivifica  a su  pueblo, 
porque  «muertos  sois,  i vuestra  vida  está  es- 
condida con  Cristo  en  Dios» 

I como  si  no  fuera  bastante  esto,  somos 
unidos  con  Cristo.  Nos  desposó  consigo  en 
justicia  i en  fe,  i el  que  se  junta  con  el  Senoi 
un  espíritu  es.  ¡Oh  misterio  manu  dioso!  Mi- 
ramos en  él,  pero  ¿quién  lo  entendeia?  ¡Sei 
hechos  una  cosa  con  Jesús,  i una  cosa  con 
Él  de  tal  manera,  que  no  es  mas  íntima  la 
unión  entre  el  pámpano  i la  vid  que  la  que 
existe  entre  nosotros  i el  Señor,  nuestro  Sal- 
vador i nuestro  Redentor!  Al  par  que  nos  re- 
gocijamos en  esto,  acordémonos  de  que  los 
que  son  hechos  participantes  de  la  naturale- 
za divina,  manifestarán  su  parentezco  eleva- 
do i santo  en  su  trato  con  otros,  haciendo  pa- 
tente por  su  andar  i porte  de  cada  dia,  que 
han  huido  de  la  corrupción  que  está  en  el 
mundo  por  concupiscencia. 


na  i rodeado  de  sus  hijitos,  es  mas  feliz  que 
los  que  de  café  en  cafe,  de  teatro  en  teatio,  de 
orjía  en  orjía,  están  malgastando  sus  fuerzas, 
su  tiempo,  su  dinero  i su  alma. 

El  mundano  come  mas  i mejor  muchas 
veces  (pie  el  cristiano,  pero  la  salsa  que  hace 
tan  sabrosa  la  comida  de  este,  no  la  tiene 
aquel.  La  paz  i contentamiento  con  que  jun- 
ta sus  manos  i bendice  a Dios,  no  la  conoce 
el  mundano.  La  satisfacción  que  siente  en  su 
espíritu  i aun  en  su  mismo  cuerpo  no  se  com- 
pra con  nada,  ni  la  dá  nada  mas  (pie  la  pie- 
dad. El  mundo  está  lastimosamente  engaña- 
do: cree  que  la  alegría  es  cosecha  que  se  re- 
coje  solamente  en  las  casas  de  los  grandes,  i 
les  tiene  envidia;  i no  comprende  quela  ale- 
gría la  da  solamente  una  conciencia  tianqui- 
la  delante  de  Dios. 

Mas  si  lamentable  es  ese  error,  no  lo  es  me- 
nos el  de  aquellos  que  creen  que  para  ser  uno 
buen  cristiano,  necesita  estar  siempre  lloran- 
do, siempre  dándose  golpes  de  pecho,  ayu- 
nando siempre,  cuando  no  escondido  en  una 
cueva  de  las  montañas,  macerando  su  cuerpo, 
comiendo  raíces  i durmiendo  entre  guijarros. 
¿Quién  ha  pintado  así  el  Cristianismo?  En  el 
Evanjelio  no  se  encuentra  tal  descripción. 
Jesucristo  i sus  apóstoles  ni  lo  comprendieron 
así,  ni  lo  practicaron  ni  lo  enseñaron  así.  De 
ahí  la  frase  jeneral  de  que  la  vida  es  un  cas- 
tigo: no  merecían  tenerla  los  que  así  lacreen. 
La  vida  es  un  don  de  Dios,  i la  vida  en  Dios 


i según  Dios  es  un  cielo  abreviado. 

UNA  CARTA 


PIEDAD  CON  CONTENTAMIENTO 

La  relijion  cristiana  no  es  solo  para  la  eter- 
nidad, sino  para  el  tiempo  también;  no  solo 
para  el  cielo,  sino  para  este  mundo;  no  para 
los  espíritus  solos,  sino  también  para  los  cuer- 
pos. Una  relijion  para  solo  los  espíritus  seria 
una  relijion  para  ánjeles,  i el  hombre  no  es 
ánjel. 

El  espíritu  verdaderamente  relijioso  tiene 
muchos  goces,  i los  tiene  también  el  cuerpo 
que  anima  aquel  espíritu.  I no  se  ciea  que 
esos  goces  sean  por  los  goces  de  las  riquezas, 
pues  hai  muchísimos  cristianos  que  son  mui 
pobres,  pero  en  su  pobreza,  con  su  pan  de  ca- 
da dia,  son  mas  ricos  i mas  felices  i viven 
mas  contentos,  que  Iíeliogábalo  con  sus  sun- 
tuosos banquetes.  No  son  tampoco  los  goces 
de  los  placeres  mundanales,  pues  un  cristiano 
en  su  casita,  acompañado  de  su  esposa  cristia- 


Tenemos  el  gusto  de  reproducir  en  lo  que 
sigue  una  carta  de  nuestro  amigo  F.  Jorque- 
ra°  evanjelista  en  Concepción,  publicada  en 
«A/  Sur»  con  fecha  de  Febrero  9. 

Señor  Vicario  Capitular  don  Domingo  B. 
Cruz. — Presente. 

Reverendo  señor: 

Por  una  casualidad  ha  llegado  hoi  a mis 
manos  «La  Libertad  Católica»  del  5 del  pie- 
sente  que  publica  vuestra  pastoral  de  2 del 
mismo  mes.  En  ella  encuentro  esta  frase  que 
motiva  mi  carta  «/ Cuántos  hai  que  abandonan- 
do la  fe  de  sus  pudres  hacen  propaganda  de 
apostosia  i de  impiedad!» 

Ella,  señor,  me  concierne  personalmente. 
Soi  chileno,  abandoné  «la  fe  de  mis  padres» 
i esto  i haciendo  lo  que  llamáis  «propaganda 
de  apostosia  i de  impiedad»:  predico  el  Evan- 
jelio de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  para 
vos  i vuestra  Iglesia  es  la  mayor  de  las  impie- 
dades. 

Estoi,  pues,  plenamente  justificado  al  din- 
jiros  la  presente. 

Me  ocuparé  en  primer  lugar  de  lo  que  lla- 
máis abandonar  «la  fe  de  sus  padres.»  No  os 
diré  por  ahora  las  razones  que  tuve,  (aunque 
lo  haré  mas  tarde  si  me  dais  la  oportunidad,) 
para  abandonar  la  fe  de  mis  padres  que,  a 
Dios  gracias,  también  salieron  por  mi  ejemplo 
de  las  tinieblas  Romanistas.  No  las  compren- 
deríais, como  no  queréis  comprender  tantas 
cosas  que  son  claras  como  la  luz  del  medio 
dia,  porque  no  os  convienen;  pero  os  diré  que 
esas  palabras  carecen  de  lójica  en  el  sentido 
en  que  las  empleáis.  ¿Sería  justo  que  fuera  yo 
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un  borracho  o ladrón  porque  mis  padres  lo 
habian  sido?  Me  diréis  que  si  en  lenguaje 
eclesiástico  Romano,  pues  asi  lo  afirmó  otro 
cx-Vicario  cuando  dijo  que  el  hijo  del  zapate- 
ro debia  de  ser  zapatero;  i yo  os  diré  que  nó 
en  el  sentido  jeneral  de  las  palabras  como  las 
entienden  los  hombres  de  razón. 

I aqui  permitidme  una  pregunta:  vuestro 
padre  ¿era  también  Vicario  Capitular  de  Con- 
cepción? ¿Escribía  también  Pastorales  como 
la  vuestra?  ¿Renunció  también  al  derecho  del 
matrimonio?  I si  esto  hizo  ¿cómo  pudo  ser 
vuestro  padre?  Ya  veis,  señor,  el  dilema  en 
que  os  encerráis  con  vuestra  lójica,  i del  cual 
no  podéis  salir  sino  confesando  que  abando- 
nasteis la  fe  de  vuestro  padre. 

Los  que  dejamos  la  Iglesia  romana  no  aban- 
donamos la  fe  de  nuestros  padres.  Ellos  i no- 
sotros creen  en  Jesucristo  como  el  Hijo  de 
Dios  i el  único  Salvador  de  nuestras  almas. 
Lo  que  hacemos  es  desechar  la  zizaña  que 
hombres  como  Hildebrando  i Pió  IX  han 
mezclado  con  la  pura  semilla  del  Evanjelio. 

I en  cuanto  a lo  que  llamáis  «propaganda  de 
apostasia  i de  impiedad.»  ¿sabéis  lo  que  creen 
los  protestantes?  No.  I si  lo  sabéis,  no  decis 
la  verdad,  porquede  otro  modo  no  calificarais 
de  tales  las  enseñanzas  del  Bendito  Salvador. 

Xuestra  propaganda  es  con  el  objeto  de  es- 
tender  el  conocimiento  de  Cristo  como  el  Sal- 
vador, al  cual  vosotros  habéis  antepuesto  el 
culto  idolátrico  de  la  Vírjen  María. — Enseña- 
mos i creemos  que  la  salvación  se  obtiene 
solo  por  la  fe  en  el  sacrificio  de  Cristo,  sin 
necesidad  de  arrodillarse  ante  un  hombre  fa- 
lible i tan  lleno  de  pecados  i miserias  como 
todos  nosotros,  ni  encomendarse  a Santos 
muertos  que  también  han  tenido  necesidad  de 
un  Salvador. — Enseñamos  i creemos  en  las 
buenas  obras,  pero  no  como  necesarias  para  la 
salvación,  sino  como  una  prueba  de  fe  salva- 
dora. 

Exhortamos  a todos  al  arrepentimiento  sin- 
cero, a la  renunciación  de  los  vicios  munda- 
nales, a la  práctica  de  las  virtudes  Cristianas 
i a la  aceptación  de  Jesucristo  en  el  corazón, 
como  el  único  que  puede  hacer  salvar  nuestras 
almas.  ¿Es  esto  propagar  la  apostasia  i la 
impiedad? 

Como  vos  lamento,  señor,  la  desmoraliza- 
ción de  nuestro  pueblo  i el  progreso  de  la  in- 
credulidad. Talvez  en  otra  ocasión  os  señalaré 
la  causa  del  mal.  Miéntras  tanto,  apruebo  el 
llamamiento  que  hacéis  a una  vida  mejor,  lo 
cual  será  realmente  un  beneficio  para  todos, 
aunque  se  le  mire  solamente  bajo  el  punto  de 
vista  de  hijiene  pública.  Pero  permitidme 
observaros,  señor,  que  debeis  dar  el  ejemplo. 
De  lo  contrario  toda  exhortación  será  la  que 
Hamlet  llama  words,  ivords , words  (palabras, 
palabras,  palabras).  Principiad  vos  mismo  por 
enseñar  al  pueblo  las  puras  verdades  de  la 
palabra  de  Dios  sin  adulteraciones  de  los  hom- 
bres; haced  que  el  clero  que  está  bajo  vuestra 
depeudeucia  dé  el  ejemplo  de  una  vida  moral; 
ocupaos  ménos  del  mundo  i mucho  del  minis- 
terio de  Cristo,  i no  dudéis  que  conseguiréis 
lo  que  tanto  parece  deseáis:  la  rejeneracion  polí- 
tica, social  i relijiosa  de  nuestro  querido  Chile. 

I en  conclusión,  señor,  puesto  que  conocéis 
los  progresos  de  la  incredulidad  ¿por  qué  no 
ja  combatís  en  público?  Como  maestro  reli  jio- 


so  debíais  hacerlo  i confundir  a los  que  lla- 
máis impíos  e incrédulos,  de  suerte  que  cada 
uno  de  sus  dardos  fueran  a quebrarse  en  la 
Roca  de  los  siglos  que  es  Cristo  el  Señor. 

Creo  que  esto  debiaL  hacer,  i para  esto  os 
ofrezco  mui  humilde  cooperación.  De  lo  con- 
trario, si  continuáis  con  vuestras  pastorales 
que  solo  causan  la  burla  de  irnos  pocos  i fo- 
mentan la  superstición  i el  fanatismo  en  los 
muchos,  sabed  que  siempre  me  encontrareis 
listo,  con  la  ayuda  del  Señor,  para  rebatiros  i 
mostrar  al  pueblo  que  se  oculta  el  Lobo  bajo 
la  piel  del  Cordero. 

Vuestro  atento  servidor. — F.  Jokqukra  R., 
Pastor  Evanjélieo. 

Concepción,  Febrero  7 de  1887. 


UNA  UNIVERSIDAD  EN  WASHINGTON 


Los  católicos  romanos  de  los  Estados  Uni- 
dos han  establecido  ahora  recien,  una  grande 
Universidad  en  la  ciudad  de  Washington. 
Ha  habido  una  cuestión  entre  los  partidos 
jesuíta  i liberal,  tocante  a cual  de  ellos  diri- 
jiria  dicho  establecimiento,  saliendo  triunfan- 
tes los  jesuítas;  de  manera  que  será  una  Uni- 
versidad jesuíta  en  todos  sentidos,  aunque  asi 
no  se  titule  abiertamente.  El  Obispo  Cleve- 
land Coexe,  de  la  iglesia  Episcopal  protestan- 
te, se  ha  manifestado  sumamente  contrariado 
con  que  se  haya  establecido  semejante  insti- 
tución jesuíta  en  la  capitahde  los  Estados  Uni- 
dos. Hace  ver  que  en  tiempo  cuando  Roma 
i los  Estados  Papistas  estaban  bajo  el  dominio 
esclusivo  del  Papa  i de  los  jesuítas,  sin  que 
existiera  una  sola  escuela  protestante,  sesenta 
por  ciento  de  la  población  no  sabia  leer  ni  es- 
cribir, i que  donde  quiera  que  dominaban  los 
jesuítas,  veiase  mayor  ignorancia  i atraso. 
Hace  ver  que  los  jesuítas  tienen  que  guiarse 
por  el  «Sylabus»  de  Pió  IX,  el  cual  se  opo- 
ne directamente  a la  constitución  de  los  Es- 
tados Unidos.  El  Obispo  Coexe  en  seguida  dá 
el  siguiente  es  tracto  del  «Breve  apostólico» 
de  Clemente  XIV.,  en  que  el  Papa  suprimió 
la  orden  de  los  jesuítas.  El  Papa  infalible  di- 
ce así: 

VI.  «Con  el  mayor  dolor  hemos  notado  que 
las  medidas  tomadas  han  sido  casi  inútiles 
para  acabar  con  tantas  cuestiones,  acusacio- 
nes i quejas  en  contra  de  la  sociedad  de  los 
jesuítas;  i que  varios  de  nuestros  predeceso- 
res han  trabajado  en  vano  por  que  volviese  a 
reinar  la  paz  en  la  Iglesia,  valiéndose  para 
ello  de  medios  mundanos  i de  consiguiente, 
impropios,  tratándose  de  asuntos  relijiosos ; 
como  también  las  graves  discusiones  i dispu- 
tas que  esta  sociedad  ha  fomentado  entre  dis- 
tintas órdenes  relijiosas,  instituciones  piado- 
sas e innumerables  comunidades,  de  Europa, 
Asia  i América,  perjudicando  i llamando  la 
atención  de  naciones  enteras.  Ademas,  también 
las  interpretaciones  i prácticas  en  muchos  lu- 
gares, de  ciertos  ritos  idolátricos-,  el  uso  e in- 
terpretación de  máximas  que  la  Sede  Apostó- 
lica acaba  de  prohibir  por  ser  escandalosas  i 
altamente  perniciosas  para  la  disciplina  de  la 
sana  moralidad.  También  otros  puntos  de  la 
mayor  trascendencia,  que  en  el  siglo  presen- 
te así  como  en  el  pasado,  han  sido  ocasión  de 
muchos  males;  a saber,  contiendas  i tumul- 


tos en  algunos  países  católicos;  persecuciones 
de  la  Iglesia  en  parte  del  Asia  i de  Europa; 
día  a dia  mayores  gritos  i quejas  en  contra 
de  esta  sociedad;  (como  sucedió,  por  ejemplo 
en  tiempo  del  predecesor  inmediato  de  Cle- 
mente); así  como  sediciones  peligrosas,  tumul- 
tos, disen  dones  i escándcdos  que  tuvieron  lu- 
gar en  diferentes  partes,  lo  que  vino  a tras- 
tornar los  espíritus  de  los  fieles,  sembrando 
el  odio  i la  enemistad  hasta  tal  estremo  que 
aquellos  mismos  principes  que  siempre  habian 
favorecido  i protejido  esta  sociedad,  se  vieron 
obligados  a desterrar  a sus  miembros  de  sus 
pueblos  i provincias-,  como  el  único  medio  pa- 
ra poner  atajo  a tantos  males,  i absolutamen- 
te necesario  para  que  los  fieles  vivan  en  paz,  i 
no  se  saquen  los  ojos,  en  el  seno  mismo  de  la 
Santa  Madre  Iglesia.» 

Ni  aun  emplearían  los  protestantes  pala- 
bras mas  fuertes,  o harían  cargos  mas  graves 
en  contra  de  los  jesuítas;  sin  embargo,  todo 
esto  filé  dicho  por  un  Papa  infalible. 


EL  CRISTIANO  COMO  NIÑO. 


El  que  no  renaciere  de  agua  i espíritu  no 
entrará  en  el  reino  de  Dios.  Palabras  fueron 
éstas  que  llenaron  de  espanto  a un  maestro  en 
Israel.  «¿Cómo  puede  el  hombre  nacer,  sien- 
do viejo?»  se  preguntaba  lleno  de  confusión. 
Pero  la  proposición  era  absoluta.  Necesario 
os  es  nacer  otra  vez.  Lo  que  es  de  la  tierra, 
terrenal  es;  lo  que  es  del  cielo,  celestial  es. 
Una  es  la  gloria  de  las  cosas  terrenales:  otra 
es  de  las  celestiales.  Cristo  venia  buscando 
habitantes  para  el  cielo;  éstos  a quienes  lla- 
maba eran  terrenos.  Era,  pues,  necesario, 
cambiar  estos  séres  terrenos  por  medio  de  la 
obra  del  Espíritu  Santo,  en  séres  celestiales, 
para  que  pudieran  entrar  a gozar  las  glorias  i 
dulzuras  del  Paraíso. 

Esta  misma  verdad  filé  espresada  por  Nues- 
tro Señor  en  otra  ocasión,  b?jo  una  forma  di- 
ferente. «Si  no  os  hiciérais  como  uno  de  estos 
pequeñitos,  no  entraríais  en  el  reino  de  Dios.» 
Esto  establece,  una  semejanza  entre  el  niño 
que  comienza  a entrar  por  el  sendero  de  la 
vida  presente,  i el  viejo  pecador  que,  vuelto  a 
nacer  del  espíritu,  entra  en  otra  vida  nueva, 
espiritual.  Mirando  a un  niño,  talvez  poda- 
mos conocer  algunos  de  los  rasgos  que  deben 
caracterizar  al  cristiano. 

¡Qué  inocencia  la  de  un  niño!  Es  mui  se- 
mejante a la  de  Adan  i Eva  en  el  Paraíso. 
Estos  vivían  desnudos  sin  avergonzarse.  La 
malicia  no  habia  penetrado  aun  en  su  cora- 
zón. I al  niño  cuya  malicia  no  ha  despertado 
todavía,  ¿se  le  ha  visto  por  ventura  buscar 
algo  con  que  cubrir  su  desnudez? 

Ademas,  si  el  niño  llora  porque  la  intem- 
perie le  molesta,  ¿se  le  vé  acaso  mostrar  desa- 
grado porque  el  vestido  con  que  se  le  cubre 
no  esté  a la  última  moda,  o no  sea  de  rica 
tela?  Al  sentir  que  ya  el  viento  frió  no  le  mo- 
lesta, con  eso  queda  tranquilo;  lo  que  él  de- 
seaba, era  cubrir  su  cuerpo:  lo  ha  conseguido, 
i lo  demas  le  importa  poco.  Al  cristiano  se  le 
manda  que  sea  así  como  un.  niño.  « No  seáis 
niños  en  el  sentido;  sed  niños  en  la  malicia. » 
Esto  no  quiere  decir  que  al  cristiano  se  le 
ordene  que  ande  desnudo;  como  entre  una 
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horda  de  salvajes;  se  le  manda  que  no  sea 
malicioso,  que  no  ponga  todo  su  afan  en  el 
modo  de  cubrirse.  El  afan  en  cubrirse  no  lia 
sido  siempre  solo  una  exijencia  de  la  malicia: 
sino  que  algunas  veces,  este  mismo  afan  tam- 
bién en  el  modo  de  hacerlo,  ha  dado  orí  jen  a 
trajes  que  despiertan  la  malicia  mas  que  la 
misma  desnudez. 

El  niño  necesita  alimentarse.  Pero  él  no 
quiere,  ni  puede  alimentarse  con  carne  i vino. 
La  leche  es  su  alimento  favorito;  i miéntras 
su  estómago  no  esté  a propósito  para  otros 
alimentos,  él  no  dejará  su  natural  sustento  ni 
por  dulces,  ni  por  otra  golosina  que  no  le  sa- 
tisfaga de  la  misma  manera.  Otra  clase  de 
alimentos  le  serán  agradables,  pero  no  le  serán 
útiles,  ya  sea  por  insuficiencia  de  ellos  mis- 
mos, o porque  no  serán  adecuados  a la  natu- 
raleza del  niño.  Elias  estaba  conforme  con  el 
pan  i la  carne  que  los  cuervos  le  llevaban  por 
la  mañana  i por  la  tarde:  esto  le  bastaba  para 
satisfacer  su  necesidad,  i sus  gustos  i capri- 
chos quedaban  para  otra  ocasión.— Por  otra 
parte  al  cristiano  se  le  dice:  «Como  niño  re- 
cien nacido,  desea  la  leche  no  adulterada  de 
la  palabra  de  Dios.»  l.°  Ped.  2:  2.  Como  ni- 
ños recien  nacidos  deben  desear  leche:  las 
viandas  i los  dulces  vendrán  después.  Los  sis- 
temas i las  doctrinas  de  los  hombres,  tendrán 
para  él  atractivo  i le  parecerán  tan  dulces  co- 
mo la  miel,  pero  seguramente  no  satisfarán  el 
hambre  i la  sed  de  una  alma  despierta  que 
desea  cosas  celestiales. 

Pero  hai  otra  cosa  mas  interesante  que  no- 
tar en  el  niño;  i es  la  manera  que  tiene  de 
adquirir  aquello  que  le  hace  falta.  Tiene  ham- 
bre, llora;  tiene  frió,  llora;  se  siente  enfermo, 
llora;  se  mira  solo  i abandonado,  llora.  A todo 
le  busca  remedio  con  llorar.  Seguramente  que 
para  una  madre,  o un  padre  de  familia,  no 
hai  lenguaje  oratorio  mas  patético  i espresivo 
que  el  tierno  llanto  de  su  hijo.  Pero  es  asi 
solo  para  el  padre:  para  los  estraños  será  mo- 
lesto i nada  significativo.  Si  la  madre  está 
ocupada  en  sus  quehaceres  domésticos,  con 
las  visitas  o con  su  esposo,  oye  llorar  a su 
hijo,  i puede  asegurarse  que  abandonará  todo 
lo  que  estaba  haciendo  para  correr  al  llamado 
de  su  hijo.  Con  razón  Jehová  dice:  hablando 
por  la  boca  de  Isaías:  (49:  15.)  «¿Olvidarse 
a la  mujer  de  lo  que  parió,  para  dejar  de  com- 
padecerse del  hijo  de  su  vientre?  Aun  cuando 
ella  se  olvide,  yo  no  me  olvidaré  de  ti.»  I 
nuestro  Salvador  preguntaba:  «¿I  Dios  no 
defenderá  a sus  escojidos  que  claman  a él  dia 
i noche?»  I se  contestaba  luego:  «Os  digo 
que  los  defenderá  presto.»  Lúe.  18:  7 8. 

Al  cristiano  niño  se  le  manda  que  provea 
a sus  necesidades  por  medio  de  la  oración.  El 
no  sabe  ni  lo  que  le  hace  falta,  ni  como  debe 
pedirlo;  pero  tiene  un  Espíritu  que  le  ayuda 
en  su  flaqueza  clamando  con  jemidos  indeci- 
bles. Rom.  8:  26.  Esto  jemidos  indecibles  lle- 
garán al  Padre  Celestial,  i abriendo  las  venta- 
nas de  los  cielos,  él  derramará  bendiciones 
hasta  que  sobreabunden.  Estos  jemidos  del 
Espíritu  en  la  oración,  que  no  solo  serán  de 
ningún  valor  para  el  incrédulo  o indiferente, 
sino  que  por  el  contrario  le  serán  molestos,  el 
Padre  nuestro  que  está  en  los  cielos,  no  los 
oirá  con  indiferencia,  sino  que  nos  socorrerá. 
El  no  duerme,  ni  camina;  por  eso  los  ojos  de 


todas  las  criaturas  se  fijan  en  Él,  i Él  les  dá 
su  alimento  a su  tiempo. 

Desgraciado  de  aquel  que  no  ora  dia  i no- 
che a su  Padie.  No  ha  nacido:  no  siente  su 
desnudez;  no  ve  que  su  alma  desfallece,  ni 
mira  su  desamparo.  Es  todavía  ef  hombre  vie- 
jo, endurecido  i orgulloso,  que  cree  que  se 
basta  a sí  solo,  i no  necesita  del  ausilio  celes- 
tial. 

Aprendamos  del  niño  a ser  inocentes  i hu- 
mildes, i a conformarnos  con  lo  que  nos  da 
Nuestro  Padre.  Cualesquiera  que  renazca  del 
Espíritu,  hará  esto,  i entrará  en  el  reino  de 
los  cielos.  Cuando  a Nuestro  Salvador  se  le 
preguntó  quién  era  el  mayor  en  el  reino  de 
Dios,  él  les  puso  un  niño  delante  como  con- 
testación. En  estos  habita  el  Altísimo  i Subli- 
me que  mora  en  las  alturas;  los  hombres  vie- 
jos, endurecido  e impíos,  éstos  serán  humo  en 
su  furor. 

P.  Arellaxo. 


¿A  QUIÉN  HEMOS  DE  CREER? 


Qué  cerrados  tienen  los  ojos  los  Romanistas 
respecto  a su  ponderado  Catolicismo.  Si  así 
no  fuera,  ¿cómo  habían  de  ser  tan  fanáticos 
por  él?  Él  Catolicismo,  les  están  diciendo 
siempre  sus  sacerdotes,  no  varia  nunca;  es, 
ha  sido  i será  siempre  el  mismo.  I el  pueblo 
cándido  e inocente,  cree  todo  lo  que  sus 
sacerdotes  le  dicen.  Cuando  precisamente 
ha  sido  siempre  la  táctica  de  los  Papas  aco- 
modarse a las  circunstancias  i estar  al  sol  que 
mas  calienta.  Un  ejemplo  de  la  diversidad  de 
pareceres  en  esa  Iglesia  respecto  a un  asunto 
tan  importante  como  la  lectura  de  la  Biblia, 
vamos  a ofrecer  en  el  siguiente  cuadro  compa- 
rativo. I queremos  hacer  notar  dos  cosas:  1.a, 
que  los  mas  antiguos  siempre  aconsejaban  la 
lectura  de  la  Biblia,  i son  los  mas  modernos 
los  que  la  niegan:  i 2.a  que  los  que  la  aconse- 
jan son  santos,  i no  lo  son  los  que  la  niegan. 
Si  pues,  es  lójico  que  deben  llevar  mas  razón 
los  mas  antiguos  i los  mas  santos,  sacamos  en 
consecuencia  que  los  protestantes,  que  vamos 
con  ellos,  tenemos  mas  razón.  Vamos  a la 
prueba. 


Prohíben  Ja  lectura  de 
la  Biblia. 

Año  1080.  El  Papa 
Gregorio  VII,  condena 
la  libertad  de  leer  la 
Biblia  en  lengua  vul- 
gar. 

Año  1199.  El  Papa 
Inocencio  III,  dijo  de  la 
Biblia  lo  que  Dios  del 
Sinai:  «Si  bestia  tocare 
al  monte,  será  apedrea- 
da.» 

Año  1229.  El  concilio 
de  Tolosa  declaró  que 
los  legos  no  debian  po- 
seer la  Biblia,  i sí  solo 
los  salmos  i el  brevia- 
rio, pero  aun  estos  en 
latin. 

Año  1233.  El  concilio 
de  Tarragona  mandó 
que  el  que  poseyese  una 
Biblia,  debia  entregar- 
la al  Obispo,  so  pena  de 


Aconsejan  la  lectura  de 
la  Biblia. 

S.  Clemente  Romano , 
dice:  «Escudriñad  las 
Escrituras,  que  son  los 
oráculos  del  Espíritu 
Santo.» 

S.  Ignacio  mártir: 
«Padres,  educad  a vues- 
tros hijos  en  la  discipli- 
na e instrucción  del 
Señor,  enseñadles  las 
Escrituras.» 

<$.  A mbrosio : «Las  Es- 
crituras edifican  todas 
ellas.  Hablamos  a Cris- 
to en  la  oración,  le  es- 
cuchamos leyendo  su 
Evanjelio.» 

S.  Justino  mártir.  «No 
hemos  recibido  de  Cris- 
to el  mandato  de  creer 
en  las  doctrinas  de  los 
hombres,  sino  en  las 
promulgadas  por  los 


ser  tratado  como  hereje. 

Año  1408.  El  concilio 
de  Oxford  prohibió  que 
ningún  ingles  tuviese  la 
Biblia  en  inglés. 

Año  1500.  El  Carde- 
nal Cisneros  declara  que 
la  Biblia  no  debe  estar 
mas  que  en  las  tres  len- 
guas en  que  estaba  el 
letrero  de  la  cruz,  he- 
breo, griego  i latin. 

Año  1563.  El  concilio 
de  Trento  escomulga  al 
que  lea  la  Biblia  en 
lengua  vulgar  sin  per- 
miso de  los  superiores 
eclesiásticos. 

Año  1570.  El  Carde- 
nal Osío  dijo:  «Dar  la 
Biblia  a los  legos  es 
echar  perlas  a los  puer- 
cos. Las  traducciones 
de  la  Biblia  han  hecho 
mucho  daño. 

Año  1672.  El  sínodo 
tenido  en  Jerusalem,  al 
cual  asistieron  sesenta 
i siete  Obispos,  prohi- 
bió que  la  Biblia  andu- 
viese en  manos  de  los 
cristianos. 

Año  1799.  La  Bula 
Unijenitus  de  Clemente 
XI  dice:  «es  un  error 
escandaloso,  pernicioso 
i blasfemo  sostener  que 
todos  pueden  leer  las 
Escrituras.» 

Año  1824.  El  Papa 
León  XII  publicó  una 
Bula  contra  los  que 
traducían  e imprimían 
la  Biblia. 

Año  1832.  El  Papa 
Gregorio  XVI  hizo  lo 
mismo. 

Año  1864.  El  Papa 
Pió  IX  escomulga  a las 
Sociedades  astutas  i en- 
gañosas, que  ponen  la 
Biblia  en  manos  de  jo- 
venes inexpertos. 


profetas  i enseñadas  por 
Cristo.» 

S.  Gregorio  Magno. 
«¿Qué  es  la  Escritura, 
sino  una  carta  de  Dios 
para  su  criatura?» 

S.  Crisóstomo.  «Pone 
en  gran  riesgo  su  salva- 
ción, el  que  ignora  las 
Escrituras:  esta  igno- 
rancia ha  traído  el  de- 
sorden i corrupción  a 
la  Iglesia.» 

<S.  Teófilo.  «Consulta 
las  Escrituras,  ellas  te 
enseñan  a huir  de  las 
penas  eternas  i ganar 
los  bienes  imperecede- 
ros.» 

S.  Agustín.  «En  las 
Escrituras  conoceréis 
perfectamente  la  volun- 
tad de  Dios.» 

S.  Basilio.  «La  lectu- 
ra i meditación  de  la 
Sagrada  Escritura  es  el 
mas  seguro  camino  pa- 
ra encontrar  lo  que 
conviene  saber.» 

S.  Jerónimo,  «lia  es- 
pada de  Dios  destruye 
las  cosas  que  el  hombre 
inventa  en  su  imajina- 
cion,  i que  se  quieren 
esparcir  como  de  tradi- 
ción apostólica,  sin  es- 
tar fundadas  en  las 
Escrituras.» 

S.  Atanasio.  «Aque- 
llos que  quieren  impo- 
ner a otros  su  dominio, 
los  apartan  de  la  lectu- 
ra de  las  Santas  Escri- 
turas, bajo  el  pretesto 
de  que  no  son  accesibles 
a todos.  Pero  en  reali- 
dad es,  porque  temen 
verse  convictos  de  he- 
rejía ante  su  testimo- 
nio. Si  ven  que  los  li- 
bros santos  condenan 
su  doctrina,  ellos  com- 
baten tanto  el  espíritu 
como  la  lectura  de  los 


libros  santos.» 

En  vista  de  estos  testimonios  tan  contra- 
dictorios, volvemos  a preguntar  a toda  perso- 
na sensata:  ¿a  quién  tenemos  que  creer?  I la 
respuesta  es  esta,  que  el  mismo  Dios  por  su 
siervo  Moisés  dió  a Israel: 

« Estas  palabras  que  yo  te  mando  hoi,  esta- 
rán sobre  tu  corazón,  i las  repetirás  a tus  hi- 
jos, i hablarás  de  ellas  estando  en  tu  casa,  i 
andando  por  el  camino,  i al  acostarte,  i cuan- 
do te  levantes,  i has  de  atarlas  por  señal  en  tu 
mano,  i estarán  por  frontales  entre  tus  ojos, 
i las  escribirás  en  los  postes  de  tu  casa,  i en 
tus  portadas.»  Libro  del  Deuterenomio,  capi- 
tulo 6,  versículos  del  6 al  9. 

El  Cristiane. 


PENSAMIENTOS 

Cuanto  mas  estudiamos,  mas  conocemos 
nuestra  ignorancia.  Un  filósofo  de  la  antigüe- 
dad creyó  en  el  primer  año  de  sus  estudios, 
que  lo  sabia  todo;  en  el  segundo  que  solo 
sabia  un  poco,  i en  el  tercero,  se  persuadió  de 
que  no  sabia  nada. 
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EL  HERALDO 


LA  IGLESIA  ROMANA  ES  HERÉTICA 


Uno  de  los  grandes  males  que  aquejan  a la 
sociedad,  especialmente  a la  sociedad  que  ha- 
bla la  lengua  castellana,  es  la  falsedad  i men- 
tira que  reina  en  todo. 

No  puede  hoi  creerse  a nada  ni  a nadie;  todo 
es  postizo,  todo  mentira.  Las  protestas  de  amis- 
tad, los  ofrecimientos,  la  posición  que  se  quie- 
re aparentar,  el  color,  la  figura,  todo,  todo  es 
falso.  Está  nuestra  sociedad  como  la  sociedad 
del  Bajo  Imperio,  amenazando  ruina.  Así  no 
es  estraño  que  en  la  cosa  mas  seria,  que  es  la 
Rélijion,  estemos  condenados  también  a la 
mentira.  Para  la  Iglesia  dominante  en  Espa- 
ña, que  es  la  romanista,  todo  es  mentira  menos 
lo  que  ella  hace  i dice:  i precisamente  eso  es 
la  gran  mentira.  Si  el  Señor  no  tiene  pronto 
piedad  de  nosotros,  no  sabemos  en  que  va  a 
venir  aparar  esto.  Los  predicadores  romanis- 
tas en  lugar  de  predicar  la  verdad  de  Dios  al 
pueblo,  lo  están  engañando.  Le  predican  que 
los  protestantes  son  unos  lascivos,  unos  men- 
tirosos, unos  hombres  sin  rélijion  i sin  con- 
ducta, amigos  de  licencias  i de  orjias,  i enemi- 
gos del  bien.  Ara  nos  duele  la  lengua  de  llamar 
al  público  la  atención  sobre  esto,  i a ellos  no 
les  duele  de  repetir  lo  mismo,  aunque  cien  ve- 
ces se  les  haya  hecho  ver  lo  contrario, 
t Hoi  para  demostrar  mas  palpablemente  la 
mentira  del  romanismo,  hemos  puesto  aquí 
fruite  a frente  lo  (pie  Dios  enseña  en  su  Biblia 
i lo  que  Roma  enseña.  ¿Se  convencerá  alguno 
de  que  la  hereje  es  Roma? 

LA  BIBLIA  DICE:  ROMA  INTERPRETA  ASÍ: 


Ciertamente  si  las  co- 
sas inanimadas,  que  ha- 
cen sonidos,  como  la 
flauta  o la  vihuela,  no 
dieren  distinción  de  vo- 
ces ¿cómo  se  sabrá  lo 
que  se  tañe  con  la  flau- 
ta o con  la  vihuela? 

I si  la  trompeta  diere 
sonido  incierto,  ¿quién 
se  apercibirá  a la  bata- 
lla? 

Así  también  voso- 
tros, si  por  la  lengua  no 
diereis  palabra  bien 
significante,  ¿cómo  se 
entenderá  lo  que  se  di- 
ce? porque  hablareis  al 
aire. 

Pero  en  la  Iglesia 
mas  quiero  hablar  cin- 
co palabras  con  mi  sen- 
tido, para  qne  enseñe 
también  a los  otros  que 
diez  mil  palabras  en 
lengua  desconocida. 

...¿Cómo  dirá  Amen 
a tu  acción  de  gracias9 
Pues  no  sabe  lo  que  has 
dicho.  1.*  Cor.  cap.  14. 


1 


y 


j 


Cualquiera  que  dije- 
re que  en  el  oficio  de  la 
Misa  debe  usarse  len- 
gua vulgar,  sea  anate- 
ma. Concilio  <le  Trento , 
sesión  22,  cap.  8. 


No  te  harás  imájen  ~j 
ni  ninguna  semejanza 
de  cosa  que  esté  arriba 
en  el  cielo,  ni  abajo  en 
la  tierra,  ni  en  las  aguas 
debajo  de  la  tierra,  no 
te  inclinarás  a ellas,  ni 
las  honrrarás...  Exodo , 
cap.  20.  vers,  4 i 5.  J 


Debe  haber  imájenes 
en  la  rélijion:  se  las 
debe  venerar,  adorarlas 
► i darles  un  culto  de  du- 
lía.  El  Concilio  de  Ni- 
eta. Helaría.,  libro  2, 
capítulo  17. 


Empero  el  Espíritu  di- 
ce manifiestamente,  que 
en  los  venideros  tiem- 
pos algunos  apostatarán 
de  la  fe,  escuchando  a 
espíritusde  error  i a doc- 

trinas  de  demonios 

Que  prohibirán  casarse 
i mandarán  abstenerse 
de  las  viandas  que  Dios 
crió....!.1  Timot.  4.  1,  3. 


Toda  alma  se  someta 
a las  potestades  supe- 
riores. Rom.  13.  1. 


No  liai  hombre  justo 
sobre  la  tierra  que  haga 
el  bien  i no  peque.  Er- 
eles. cap.  5,  vers.  21. 


Es  un  pecado  el  ma- 
trimonio de  los  curas  i 
de  los  relijiosos.  En  los 
dias  mandados  por  el 
Papa,  es  necesario  abs- 
tenerse de  ciertas  vian 
das.  Belarm.  De.  las 
obras  buenas,  lib.  2 can 
14  i 15. 


El  clero  está  exento 
' de  la  jurisdicción  de  los 
>majistrados  i reyes.  Be- 
larm. De  Cénit,  rom.  Hb. 
5,  cap.  2. 

Hai  hombres  perfec- 
tamente justos  en  esta 
vida.  Concilio  de  Trento, 
sesión  0. 


Ahora  pues,  ninguna 
condenación  hai  para  los 
que  están  en  Cristo  Je- 
sús. Rom.  5.  1. 


Jesucristo  nos  ha  li- 
/ brado  de  la  culpa,  pero 
- no  de  toda  la  pena  de- 
\ bidaa  nuestros  pecados, 
) Concilio  de  Trento. 


De  la  manera  que  es-  ^ 
tá  establecido  que  los 
hombres  mueran  una 
vez,  i después  el  juicio, 
así  también  Cristo  fue 
ofrecido  una  vez  para 
agotar  los  pecados  de 
muchos,  lleb.  9.  28‘ 


Jesucristo  se  ofreció 
no  una  vez  sola,  como 
víctima  expiatoria,  sino 
que  se  ofrece  todos  los 
dias  én  el  sacrificio  de 
la  Misa.  Concilio  de 
Trento,  ses.  22. 


Lámpara  es  a mis  pies  ) La  Santa  Escritura 
tu  Palabra  i lumbrera  ' es  oscura.  Belarmino,  en 
a mi  camino.  Salmo  119  f la  palabra  Dios;  lib.  3, 
versículo  105.  J cap.  1. 


Escudriñad  las  Escri- 
turas,  porque  a voso- 
tros os  parece  que  en 
ellas  teueis  la  vida  eter- 
na, i ellas  son  las  que 
dan  testimonio  de  mí. 
Evanjelio  de  S.  Juan, 
5.  39. 

Bienaventurado  el 
que  lee,  i los  que  oyen 
las  palabras  de  esta  pro- 
fecía. Apocalipsis,  1.  3. J 


Es  nna  máxima  falsa, 
escandalosa,  herética  i 
funesta  pretender  que 
la  lectura  de  las  Santas 
Escrituras  corresponde 
)• a todos,  i que  la  oscu- 
¡ ridad  que  en  ellas  se 
halla,  no  dispensa  a los 
laicos  de  la  obligación 
de  leerlas.  La  famosa 
bula  « Unigenitus.y ¡> 


Tomó  Jesús  el  pan.  i - 
bendijo  i lo  partió,  i 
dió  a sus  discípulos  i 
dijo:  Tomad,  comed; 

esto  es  mi  cuerpo.  I y 
t mando  el  vaso,  i he- 
chas gracias,  se  les  dió 
diciendo:  Bebed  de  él 
todos.  S.  Mateo , 26.  27.  _ 


Estas  cosas  he  escii- 
to  a vosotros  que  ereeis 
en  el  nombre  del  Hijo 
de  Dios,  para  que  se- 
páis que  teneis  vida 
eterna.  1.a  de  Juan- ó. 
13. 


El  pueblo  no  debe 
ser  admitido  al  uso  del 
cáliz  en  la  Santa  Cena. 
Concilio  de  Constanza, 
sesión  21. 


El  verdadero  creyen- 
te no  debe  nunca  tener 
la  seguridad  de  su  sal- 
vación. Concilio  de 
Trento,  sesión  6. 


Fueron  estos  (los  de 
Be  rea)  mas  nobles  que 
los  de  Tesalónica,  pues 
recibieron  la  palabra 
con  toda  solicitud,  es- 
cudriñando cada  dia  las 
Escrituras,  (para  ver) 
si  estas  cosas  eran  así. 
Hechos,  17.  11. 

A la  lei  i al  testimo- 
nio: si  no  dijeren  con- 
forme a esto,  es  que  no 
les  ha  amanecido  la  luz. 
Isaías,  8.  20.  J 

Mas,  aun  si  nosotros,  *) 
o un  ánjel  del  cielo  os  / 
anunciare  otro  Evanje-  l, 
lio  del  que  os  hemos  ■ 
anunciado,  sea  anate-  \ 
ma.  Gal.  1.  8.  ) 


La  Escritura  no  es  el 
juez  de  las  controver- 
sias, ni  la  regla  entera 
de  la  fe.  Belar.  Catecis- 
mo, libro  3,  capítulo  3. 


Es  necesario  recibir 
con  obediencia  de  fe 
muchas  cosas  que  no 
están  en  la  Escritura. 
Belarmino,  libro  4,  ca- 
pítulo 3. 


Porque  por  gracia  V 
sois  salvos  por  la  fe,  i 
esto  no  de  vosotros,  ( 
pues  es  don  de  Dios.  \ 
no  por  obras,  para  que  t 
nadie  se  gloríe.  Efesios  \ 
2.  8 i 9.  ) 

Conviene,  pues,  que  ^ 
el  obispo  sea  irreprensi- 
ble, marido  de  una  mu- 
jer, solícito....  que  go- 
bierne bien  su  casa,  que 
tenga  a sus  hijos  en  su- 
jeción con  toda  hones-  r 
tidad. 

Los  diáconos  sean  ma- 
ridos de  una  mujer,  que 
gobiernen  bien  sus  hijos 
i sus  casas.  1.a  a l1!  mo- 
teo, cap.  3,  vers.  2 i 12.  _ 


Nuestras  buenas  obras 
merecen  la  vida  eterna 
por  su  propia  dignidad. 
Belarmino.  De  Justif. 


El  matrimonio  de  los 
eclesiásticos  es  una  cosa 
fea  i un  sacrilejio.  Be- 
larm. De  Monachi.  lib. 
2,  cap.  30. 


¿No  es  este  el  hijo  del ' 
carpintero?¿no  se  llama 
su  madre  María,  i sus 
hermanos  Jacob  i José  . 
i Simón  i Judas?  ¿i  no  < 
están  todas  sus  herma- 
nas con  nosotros?  Mateo 
13.  55,  56. 


María  no  tuvo  mas 
hijos  que  Jesús.  Jacob 
i José  i Simón  i Judas 
son.  primos  de  Jesús. 
María  fué  vírjen  antes, 
en  i después  del  parto. 


Por  este  estilo  podíamos  multiplicar  las 
pruebas  de  que  la  Iglesia  romana  se  ha  apar- 
tado de  la  doctrina  de  la  Santa  Escritura,  i 
por  consiguiente,  que  es  una  Iglesia  hereje. 
Quiere  ver  la  mota  en  el  ojo  de  la  Iglesia 
Evanjélica  i no  ve  la  viga  en  el  suyo  propio. 
Esto  no  tiene  réplica,  i esto  debieran  meditar- 
lo detenidamente  los  que,  ajenos  a la  pasión 
relijiosa,  que  es  tan  mala  consejera  como  la 
pasión  política,  tienen  aptitud  mas  desemba- 
razada para  juzgar  imparcialmeute.  No  quere- 
mos que  se  nos  crea  bajo  nuestra  palabra.  Ahí 
está  la  Biblia.  I está  tan’  explícita  i tan  clara, 
que  no  hai  término  medio:  o la  Biblia  o Roma, 
porque  ambas  no  caben  juntas.  O la  Biblia  es 
Palabra  de  Dios,  infalible,  i entonces  Roma 
se  engaña,  o Roma  es  infalible  i entonces  se 
engañó  Dios. 

El  Protestantismo  no  es  una  insubordina- 
ción, es  mas  bien  una  llamada  al  orden.  El 
Protestantismo  no  es  un  capricho,  es  la  reli- 
jion  según  la  Biblia. 


(El  Cristiano). 


EL  HERALDO 
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ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  décimatercera. — Domingo  27  de  Febrero. 

REVISTA  I LECCION  DE  NAVIDAD. 

Correspondiendo  esta  lección  al  dia  después  de 
Navidad,  cuando  todos  los  pensamientos  se  vuel- 
ven hádala  venida  de  Cristo,  es  mui  conveniente 
que  la  lección  verse  también  sobre  este  asunto, 
i por  cuanto  acabamos  de  excluir  el  estudio  de 
la  vida  de  Cristo,  será  provechoso  recordar  los 
puntos  salientes  de  aquella  vida  en  un  cuadro. 
De  esta  manera  juntamos  la  lección  para  Navi- 
dadeon  la  Revista  del  cuarto  trimestre  en  una. 

Asunto.  El  Redentor  victorioso. 

í.  El  Redentor  antes  de  sn  venida.  (1er  trimestre). 
Su  gloria  en  el  cielo  con  el  Padre;  (Juan  1.  1-8; 
Hebreos  1.  1-6)  su  obra  de  creación:  su  elevada 
posición ; su  morada. 

II.  La  venida  del  Redentor.  (2.°  trimestre).  Fecha 
i sitio  de  su  nacimiento;  su  nacionalidad;  su  tri- 
bu; su  madre;  cántico  de  los  ánjeles:  estrella  de 
Belen;  morada  de  su  niñez;  sus  circunstancias 
esternas. 

III.  Su  misión,  esto  es,  la  obra  de  su  vida  (2.°  i 

3.°  trimestres)  Cuando  empezó  su  ministerio; 
los  paises  en  que  trabajó;  algunos  de  sus  mila- 
gros; algunos  de  los  grandes  misterios  que  ense- 
ñó; a quienes  los  declaró  i por  que  milagro  fue- 
ron confirmados.  (Como  por  ejemplo:  a Nicode- 
mo;  a la  Samaritana;  los  milagros  de  abrir  los 
ojos  al  ciego  de  nacimiento;  el  dar  de  comer  a 
los  5000;  el  resucitar  a Lázaro).  La  duración  de 
su  ministerio;  los  dos  grandes  sacramentos  que 
estableció. 

IV.  Su  muerte.  (4.°  trimestre,  lecciones  1-4).  Fe- 
cha, sitio  i manera  de  su  muerte  i por  que  se  en- 
tregó a morir. 

V.  Sn  resurecrion.  (4.°  trimestre,  lecciones  6-7.) 
Fechas  de  su  resureccion:  por  quienes  fue  visto; 
cuantas  veces;  por  cuantos  dias;  su  ascención. 

VI.  Su  existencia  gloriosa.  (4.°  trimestre,  lecciones 
9-10.)  Donde  ha  estado  desde  su  ascención:  su 
apariencia  gloriosa;  sus  caracteres;  lo  que  está 
haciendo  por  nosotros;  el  consuelo  i fortaleza 
que  sacamos  de  estas  cosas. 

VII.  Su  triunfo.  (4.°  trimestre,  lecciones  10-12.) 
Como  es  manifestado;  el  número  de  los  redimi- 
dos; la  ciudad  gloriosa;  los  enemigos  todos  ven- 
cidos; la  invitación  a venir. 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  para  el  6 de  Marzo  de  1887. 

EL  PRINCIPIO. 

Lección.  Jen.  1:  26-31;  2:  1-3. 

De  memoria.  En  el  principio  crió  Dios  los  cie- 
los i la  tierra.  Jen.  1:  1. 

INTRODUCCION. 

Jénesis,  el  nombre  del  primer  libro  de  la  Bi- 
blia, se  deriva  de  una  palabra  griega  que  significa 
oríjen  o nacimiento.  Fue  escrito  por  Moisés.  Prin- 
cipia por  decirnos  que  este  mundo  no  ha  existido 
siempre;  que  no  fué  creado  por  mera  casualidad, 
o por  necesidad,  sino  que  por  ello  fué  seguu  la 
voluntad  de  un  Dios  vivo  i personal.  Dios  crió 
este  mundo  en  seis  dias  o períodos.  El  primer  dia 
crio  la  luz,  i la  apartó  de  las  tinieblas;  el  segundo 
hizo  los  cielos;  el  tercero  la  tierra  i todo  lo  que 
en  ella  crece;  el  cuarto,  el  sol,  la  luna  i las  estre- 
llas; el  quinto,  los  peces  i los  pájaros;  el  sesto, 
los  animales  de  toda  especie  que  recorren  la  tie- 
rra, i finalmente  al  hombre.  I todo  lo  que  había 
hecho  era  bueno,  i el  sétimo  dia  fué  reposo  para 
Dios,  que  descansó  de  su  obra,  i santificó  el  dia 
del  Señor. 


LECCION. 

Ver.  26.  I dijo  Dios.  No  quiere  decir  precisa- 
mente que  Dios  pronunció  estas  palabras,  sino 
que  El  decretó  la  creación  del  mundo;  su  volun- 
tad quiso  que  así  fuera,  i del  caos  i de  la  nada 
formó  el  mundo  con  todas  sus  maravillas,  con  su 
poder  todopoderoso.  (Compárese  Juan  1:  1.)  Ha- 
gamos. Esta  palabra  por  su  forma  plural,  sujere 
i confirma  la  doctrina  de  la  Trinidad;  como  tam- 
bién que  fué  una  obra  bien  meditada  i aconseja- 
da. (Véase  cap.  3:  22;  11:7;  Isaías  6:  8.)  A nues- 
tra imájen.  Semejante  a Dios  en  pureza  i santi- 
dad. (Col.  3:  10;  Efes.  4:  24;  Eccles.  7:  29.)  I se- 
ñoree. El  hombre  como  representante  de  Dios, 
podría  dominar  sobre  todas  las  creatinas  de  la 
tierra,  gobernarlas  como  quisiera,  siempre  que 
fuera  para  honra  i gloria  de  Dios,  i para  su  pro- 
pio bien. 

Ver.  27.  Macho  i hembra  los  crió.  Claro  está 
que  Dios  crió  a dos  seres  humanos;  un  hombre  i 
una  mujer,  i quede  ellos  ha  descendido  todo  el 
jénero  humano. 

Ver.  29.  Os  he  dado  todo  esto  para  comer.  Pa- 
ra que  estas  cosas  les  sirvieran  de  alimento;  de 
aquí  i de  Jén.  9:  3,  puede  deducirse  que  al  hom- 
bre le  fué  prohibida  la  carne  como  alimento,  has- 
ta después  del  diluvio;  alimentándose  hasta  esa 
época  con  frutas  i legumbres. 

Ver.  31.  Que  era  bueno  en  gran  manera.  Notad 
que  esta  sentencia  fué  pronunciada  en  siete  dis- 
tintas ocasiones,  i cada  vez  refiriéndose  a distin- 
tas cosas:  veis.  4,  10,  12,  18,  21,  25,  31.  I fué  la 
tarde  i la  mañana.  Cap.  2:2.  7 reposó.  No  quiere 
decir  que  Dios  tenia  necesidad  de  descanso,  sino 
que  terminó  su  obra  creadora,  concluyó  todo  lo 
que  habia  determinado  hacer  en  seis  dias,  porque 
tal  fué  su  voluntad. 

Ver.  3.  7 bendijo  Dios  el  dia  sétimo  i santificó- 
lo. Separándolo  así  de  los  demas  dias  de  la  sema- 
na, para  que  fuese  un  dia  santo,  en  que  poder 
los  hombres  dedicarse  de  una  manera  especial,  al 
servicio  i culto  de  Dios,  dejando  a un  lado  los 
trabajos  i quehaceres  del  mundo,  para  asi  poder 
mejor  meditar  en  las  cosas  espirituales,  i hacer 
obras  santas  i buenas.  Hé  aquí  como  Dios  insti- 
tuyó este  dia  de  reposo,  que  nos  manda  guardar 
i santificar  terminantemente. 

DEDUCCIONES. 

1.  En  la  presente  lección  aprendemos  que  Dios 
es  un  Ser  de  un  poder,  de  una  sabiduría  i una 
bondad  infinitos. 

2.  Que  El  es  el  creador  de  todas  las  cosas. 

3.  Que  el  hombre  fué  hecho  a la  imájen  de 
Dios. 

4.  Que  siendo  nosotros  criaturas  de  su  mano, 
nos  toca  amarle,  si  queremos  ser  hijos  suyos. 

5.  Que  debemos  acordarnos  del  dia  Señor,  pa- 
ra guardarlo  i santificarlo. 


PARA  LOS  NIÑOS 


EL  PRIMER  FRUTO 


— No  puedo  entender  lo  que  significa  esto. 

— ¿Qué  cosa,  hijita? 

— Vaya,  tia,  que  Cristo  es  «el  primer  fruto  de 
los  muertos.»  Creía  que  solo  los  árboles  daban 
fruto,  i ¿cómo  pueden  los  muertos  dar  fruto? 

— ¿Recuerdas  el  manzanito  por  el  cual  tu  tio 
pagó  cinco  pesos,  porque  era  de  una  clase  mui 
rica? 

— Oh!  ese  manzano  que  está  en  el  rincón  del 
jardín. 

— Sí,  tu  tio  lo  ha  cuidado  por  muchos  años,  i 
este  año  debía  dar  fruto  por  primera  vez.  ¿Te 
acuerdas  que  cuando  las  hojas  cayeron  en  el  oto- 
ño, le  dijiste  a tu  tio  que  se  habia  secado  i le 
compadecías  porque  después  de  tanto  trabajo 
perdía  todo? 


—Realmente  tia,  parecía  que  se  habia  secado, 
i apénas  parecía  cierto  cuando  en  la  primavera 
los  botones  principiaron  a reventar  i las  hojas  a 
abrirse. 

— Después  cuando  las  flores  se  deshojaron,  le 
avisastes  a tu  tio  que  tendría  que  esperar  otro 
año.  La  flor  no  es  el  fruto  aunque  es  el  jérmen. 
Lo  que  quedó  principió  a hinchar  i aparecieron 
unas  manzanitas  que  te  llenó  de  gusto. 

— Si,  tia,  pero  cuando  todas  se  cayeron  ménos 
una,  me  desanimé  otra  vez.  Esa  se  quedó  en  el 
árbol. 

— Cuando  maduró  te  parecia  lindísima.  Des- 
pués a cada  uno  le  tocó  un  pedazo,  que  cada  cual 
alababa  su  rico  gusto,  tu  tio  estaba  mui  contento 
con  su  manzano,  sin  embargo  que  solo  le  dió  una 
manzana. 

- — Pero,  tia;  eso  le  daba  a conocer  que  clase  de 
árbol  era,  i que  clase  de  fruta  le  daría  para  el 
otro  año. 

— Precisamente.  I esa  manzana  prometía  que 
el  árbol  produciria  en  abundancia.  La  resurec- 
cion de  Cristo,  que  fué  el  primero  que  resucitó 
de  entre  los  muertos  para  jamas  morir  otra  vez, 
nos  promete  mucho.  Como  el  cuerpo  del  Salva- 
dor salió  de  la  tumba,  el  nuestro  resucitará  tam- 
bién para  vivir  eternamente.  Así  ves  por  que 
«El  es  hecho  primicias  de  los  que  duermen.» 

— ¿Entonces,  mi  mamá  vivirá  otra  vez  como 
ántes? 

— Sí,  pero  mas  bella  i fuerte — tan  fuerte  que 
las  enfermedades  no  le  harán  mal. 

— Oh!  cuánto  me  alegro  que  no  entendí  este 
versículo,  Ud.  me  lo  ha  explicado  con  el  manzano. 
Ahora  es  el  versículo  mas  lindo  i dulce  de  la  Bi- 
blia. 


COMO  UNA  NIÑITA  EDIFICÓ  UNA 

IGLESIA  CON  $ 4.21 

Hace  algunos  años,  el  pastor  de  la  iglesia 
Presbiteriana  estaba  trabajando  en  la  iglesia 
de  Cohocksind,  una  niñita  le  visitó  acompaña- 
da de  su  madre,  rogó  que  la  admitiesen  co- 
mo miembro  de  la  iglesia.  Tenia  siete  años  de 
edad  i la  se-ion  vacilando  recibir  un  miembro  tan 
joven,  le  preguntó:  ¿no  crees  será  mejoresperar  un 
poco?  La  niña  contestó:  el  pastor  dijo  el  domin- 
go pasado  que  la  Santa  Cena  era  para  los  que 
amaban  i obedecían  al  Señor;  estoi  segura  que  le 
amo  i hago  lo  posible  por  obedecerle. 

Le  preguntaron  si  asistía  con  regularidad  a la 
iglesia,  respondió:  mamá  i yo  asistimos  de  noche. 
Somos  pobres  i nuestra  ropa  no  es  bastante  bue- 
na para  venir  de  dia.  La  sesión  recibió  a la  pe- 
queña solicitante.  Era  delicada  de  salud  i en  se- 
tiembre del  mismo  añoel  Reverendo  Dr.  Mutch- 
more  fué  llamado  a su  casa.  Estaba  muriéndo- 
se. Conversó  e hizo  oración  con  ella,  al  despedir- 
se ella  le  pasó  al  pastor  todos  los  ahorros  de  su 
corta  vida,  la  suma  de  $ 4.21.  Puso  el  dinero  en 
una  cajita  i dijo  con  voz  débil:  Deseo  que  Ud. 
edifique  una  iglesia  con  este  dinero  una  iglesia 
para  jente  pobre  como  nosotras.  La  pobrecita 
murió  luego  después.  Bajo  las  circunstancias  tal 
petición  no  admitía  negativa.  Eso  sucedió  diez 
años  há.  El  pastor  principió  a cumplir  el  deseo 
de  la  niñita.  Con  su  legado  el  domingo  15  de 
agosto  de  1886  inauguraron  un  magnífico  edificio 
avaluado  en  $ 80,000  sin  deudas.  Principiando 
con  4.21  produjo  un  total  de  $ 58,482.50  el  costo 
del  edificio  con  terreno,  órgano  i muebles. 


— Mamá — dijo  una  niña  de  cinco  años — ¡si 
vieras  cuánto  querría  yo  que  Jesús  viviese  en  la 
tierra! 

— ¿Por  qué,  hija  querida? 

— Porque  me  gustaría  mucho  hacerle  alguna 
cosa. 

— ¿I  qué  podría  hacerle  una  niña  tan  chiqui- 
tita  como  tú? 


8 


EL  HERALDO 


— ¿Qué...?  ¿qué...?  Pues  ya  lo  sé...  Mira,  ma- 
mita: iría  a todos  los  recados  que  mandase. 

— Eso  sí  podrías  hacerlo,  i lo  harás,  si  quieres. 
Aquí  hai  una  botella  con  refresco  i unas  naran- 
jas que  yo  iba  a enviar  con  el  criado  a la  pobre 
Margarita,  que  se  halla  enferma.  Pero  mejor 
será  que  las  tomes  tú  i hagas  este  recado  de  par- 
te del  Salvador,  porque  El.  cuando  estuvo  en  el 
mundo,  dijo:  «Todas  las  veces  que  hiciereis  así 
a uno  de  estos  pequeñitos,  a mí  lo  hicisteis.» 

Acordaos,  niños:  siempre  que  hiciereis  algún 
bien  porque  amais  a Jesús  i queráis  servirle,  lo 
hacéis  al  Señor  mismo  tan  realmente  como  si  El 
estuviese  en  el  mundo. 


REGLAS  DE  CONDUCTA 


Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
4 P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 


Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7}  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12}  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  7 
P.  M. 


El  pastor  estará  en  su  estudio,  junto  a la  igle- 
sia a disposición  de  los  que  quisieren  hablar  con 
él  sobre  asuntos  relijiosos,  los  martes  de  12  a 2 
i de  8 a 94  P.  M. 


l’ARA  LOS  XI SOS.  QUE  PUEDEN  SER  PROVliC'HO- 


Concepcion: 


SAS  PARA  LOS  ADULTOS. 


Esquina  de  las  calles  O' Higgins  ¡j  Anyol. 


1. a  Tened  buena  compañía  o ninguna. 

2. a  Nunca  seáis  perezosos;  si  vuestras  ma- 
nos no  pueden  estar  bien  ocupadas,  atended 
al  cultivo  de  vuestra  intelijencia. 

3. a  Hablad  siempre  la  verdad. 

4. a  Haced  pocas  promesas,  i esas  cumplid- 
las exactamente. 

5. a  Cuando  habléis  a una  persona,  miradla 
de  frente. 

6. a  La  buena  compañía  i la  buena  conver- 
sación fomentan  la  verdad  i el  bien. 

7. a  El  buen  carácter  es  preferible  a todo  lo 
demas. 

3.a  Vuestro  carácter  no  puede  perjudicar, 
sino  por  vuestros  propios  hechos. 

9. a  Si  alguna  persona  habla  mal  de  voso- 
tros, haced  vuestra  vida  tal,  que  nadie  le  crea. 

10. a  Nunca  bebáis  licores  embriagantes. 

11. a  Cuando  os  acostéis,  pensad  en  lo  que 
habéis  hecho  durante  el  dia. 

12. a  Nunca  juguéis  juegos  de  azar. 

13. a  Evitad  la  tentación,  no  sea  que  110  la 
podáis  resistir. 


Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M.  b 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 
P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 

P.  Al.  2 

Constitución: 

Calle  de  Búlncs,  esquina  de  ccdle  de  Cruz. 
Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7{  P.  AI. — Servicio  Divino. 
Aliércoles:  7}  P.  AI. — Reunión  de  Oración. 


AVISOS 


14. a  Ganad  el  dinero  antes  de  gastarlo. 

15. a  Nunca  pidáis  prestado,  si  os  es  posible 
evitarlo. 

16. a  Nunca  habléis  mal  de  nadie. 

17. a  Sed  justos  antes  que  jenerosos. 

18. a  Conservaos  inocentes,  si  queréis  ser 
felices. 

(El  Cristiano.) 


Ajenies  de  EL  1IE1S ILDO 


Valparaíso  ... 

Rancagca 

CONCEPCION  ... 
CONSTITUCION. 

Ovalle 

PlSAGUA 

Quili.ota 

Antofagasta. 

Valdivia 

Nueva  Jmper. 
Codeg.lv,  S.  F. 


Sr.  N.  J.  AVetherby.  casilla  568 
Sr.  Cordero  Cuadra 
Sr.  Abelardo  Daroch 
Rev.  A.  J.  Yidaurre 
Sr.  Federico  Katz  O. 

Sr.  J.  Rosa  Albornos 
Sr.  D.  Alanuel  Cortés 
Sr.  George  Hill. 

Sr.  José  Antonio  Alartinez 
Sr.  Juan  B.  Alvare.z 
Sr.  Alberto  Godoi 


SOCIEDAD  FR ATE1Í X I DA D 
EVAXJÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  presente  año,  funciona  todos  los 
Limes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evaujelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  Ínteres  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjélieos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

El  Directorio. 


SERÍA ARIO  DE  TEOEOJÍA  EVAXJELICA 


INSTITUTO  INTERNACIONAL 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colé]  10,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  (pie  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quiere»  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evaujelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  me  jor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  eii  el  país  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Christen,  Santiago. 

LIBROS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a S 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 


Esputaciones  Bíblicas 


Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplieado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 


Los  Evanjclios  Espinudos 

Por  Rev.  J.  C.  R3le. 


San  Mateo $ 2 00 

San  Lúeas 2 50 

Historias 

D'  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor 

macion.  vol.  I i II,  tela 2 50 

Martin  Entero. — Biografía  auténtica 60 

Los  Mártires  de  España,  Historia  ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 50 

De  lectura 

El  Cristiano. — Boletiu  semanal,  ilustrado 

año  84 2 20 

El  Peregrino 50 

Leyendas  morales  escojidas,  con  láminas  8(1 

El  Pudre  Clemente 1 00 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda....  35 

Mi  Hermano  Ben 45 


Tratados 


RMIOSÍES  EVMJELICAS  CHILEMS 

Santiago: 

Ccdle  de  A’ataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.M. 


SANTIAGO. 

Este  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  conviccione  evanjélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informe  sa  la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo ántes  del  l.°  de  Marzo  próximo. 


Cristo,  estudio  filosófico 10 

La  Relijion  del  dinero 5 

Contestación  al  Protestantismo 10 

Librería  de  la  Sociedad  Bíblica,  Valparaíso 

Calle  de  San  Juan  de  Dios  uúm.  167. 

Se  puede  obtener  estos  libros  mandando  al 
tiempo  de  pedirlos  su  valor  en  sellos. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887. 
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LAS  FIESTAS  RELIJIOSAS 

I EL  CÓLERA 

El  día  dos  del  presente  el  Estandarte 
Católico  dió  cuenta  de  un  nEspléndidon 
Te  Deum  que  se  había  celebrado  en  la 
iglesia  parroquial  de  Quillota  por  la  de- 
saparición del  cólera  de  aquella  ciudad 
provincial.  El  dia  siguiente  llega  la  noti- 
cia que  se  presentaron  siete  casos  de  có- 
lera en  esa  ciudad  i que  fue  preciso  abrir 
de  nuevo  el  lazareto. 

Demasiado  px-eci pitado  andaba,  pues, 
el  buen  cura  de  Quillota  al  disponer  su 
Te  Deum.  Semejantes  fiestas  podrían  ser 
oportunas  una  vez  que  desaparezca  el  te- 
mblé flajelo  en  toda  la  República,  pero 
anticipar  esta  feliz  circunstancia,  equi- 
vale a dar  confianza  al  pueblo  eix  el  desa- 
parecimiento de  la  epidemia,  alentándo- 
lo a traspasar  las  reglas  de  la  hijiene, 
cuya  consecuencia  inevitable  es  la  reapa- 
rición de  la  enfermedad  i de  la  muerte. 
Con  fiestas  públicas  como  las  menciona- 
das, la  iglesia  sanciona  de  una  manera 
indirecta  el  desarreglo  en  las  costumbres 
i la  intemperancia. 

Es  un  hecho  notorio  que  las  mas  gran- 
des faltas  contra  la  moral  i las  leyes  hi- 
jiénicas  se  asocian  con  algunas  costum- 
bres i pi’ácticas  celebradas  por  la  iglesia 
romana.  Las  orjías  i bacanales  de  los  an- 
tiguos tiempos  clásicos,  existen  tedavía  i 
con  mengua  de  la  relijion  con  nombres 
cristianos.  La  pureza  en  la  verdad  i en 
las  prácticas  relijiosas,  produce  la  pureza 
en  las  costumbres  del  pueblo.  Lo  contra- 
rio sucede  cuando  la  iglesia  se  aparta  de 
la  pureza  evanjélica  i saca  las  reglas  pa- 
ra sus  prácticas  relijiosas  de  las  emponzo- 
ñadas fuentes  de  las  tradiciones  humanas. 

La  regla  evanjélica  aplicable  eix  todas 


las  circunstanciases:  limpieza  en  costum- 
bres, limpieza  en  pensamientos  i en  obras. 


EL  MAL  I SU  REMEDIO 

Si  existe  alguna  verdad  que  no  es  nece- 
sario demostrar,  es  la  existencia  del  mal 
en  el  mundo  i la  perversidad  del  corazón 
humano.  Los  sacrificios  de  inocentes  víc- 
timas que  se  hallan  en  todas  las  relijio- 
ixes  antiguas;  la  existencia  de  nuestros 
presidios;  la  policía,  las  leyes  contra  el 
crimen,  todo  nos  enseña  que  nuestra  so- 
ciedad se  halla  en  un  estado  enteramente 
anormal.  Sin  embargo,  nuestra  alma  as- 
pira a un  estado  de  felicidad  i de  gloria, 
nuestro  corazón  anhela  por  los  goces  de 
la  paz  verdadera;  la  vista  del  bien  nos 
conmueve  i nos  hace  sentir  el  deber  que 
tenemos  de  ser  diferentes  de  lo  que  so- 
mos. Todo  esto  es  una  prueba  evidente 
de  que  nos  hallamos  alejados  de  Dios  i 
que  no  nos  encontramos  en  nuestra  ver- 
dadera naturaleza.  Esto  está  en  la  con- 
ciencia de  todos  los  pueblos  i de  todas  las 
razas;  los  hombres  mas  nobles  de  nuestra 
especie,  han  dado  testimonio  de  la  vei* 1- 
dad  que  hemos  anunciado. 

Sobre  la  conciencia  del  mal  se  funda 
la  necesidad  de  un  Redentor  que  siendo 
libre  del  pecado  j eneral,  pueda  libertar  a 
otros.  El  sentimiento  de  la  necesidad  de 
un  Reparador  de  nuestra  naturaleza, 
vencedor  del  mal,  víctima  voluntaria  e 
inocente  de  la  justicia  celeste,  Maestro 
universal,  fundador  de  una  reforma  re- 
lijiosa  que  debia  estenderse  a todas  par- 
tes i durar  para  siempre:  es  tan  antiguo  i 
tan  conocido  como  la  especie  humana. 
Ya  se  consideren  las  creencias  de  los  pue- 
blos, los  testimonios  de  los  poetas  i filó- 
sofos; las  instituciones  relijiosas  i los  ri- 
tos espiatorios  de  todas  las  naciones, 
siempx-e  es  evidente  que  nunca  hubo  de- 
seo mas  universal.  Entre  las  grandes  rá- 


fagas de  luz,  que  a través  de  la  noche  de 
los  tiempos,  iluminaban  la  figura  de  Je- 
sucristo i proféticamente  lo  mostraba  co- 
mo la  gloriosa  luz  de  las  naciones,  ve- 
mos también  en  Isaías  estas  palabras: 
ii Llegará  un  dia  en  que  mi  pueblo  sabi'á 
mi  nombre,  porque  entonces  le  diré:  yo 
el  mismo  que  en  otro  tiempo  os  hablaba, 
vedme  aquí  presente..!  Dando  cumpli- 
miento a estas  palabras,  aparece  el  Yerbo 
de  Dios  exxtre  los  hombres  i abdicando 
todos  sus  títulos,  dice  a la  tierra:  ..Yo  soi 
la  verdad  i la  vida;  yo  soi  la  luz  del  mun- 
do; yo  soi  el  Enviado,  el  hijo  de  Dios  vi- 
vo; soi  el  camino  que  conduce  al  padre  i 
nadie  puede  llegar  a él  sino  por  mí.n 
Así  San  Juan  después  de  haber  dado 
a Jesucristo,  bajo  el  nombre  de  Yerbo, 
aquella  sublime  definición  que  nos  lo 
presenta  como  la  razón  universal  que 
iluminen  a todos  los  hombres  que  vienen 
al  mundo,  termina  con  estas  palabras:  ni 
el  Yerbo  fué  hecho  carne,  i habitó  entre 
nosotros  i vimos  su  gloria  que  es  como  la 
del  Unijénito  del  Padre  lleno  de  gracia  i 
de  verdad,  n Es  en  efecto,  imposible  con- 
templar al  Cristo  sin  sentir  la  conciencia 
abismada  en  un  mar  profundo  de  senti- 
miento relijioso.  Si  el  pensamiento  de  to- 
dos los  reformadores  de  la  tierra,  ha  sido 
en  su  principio  superior  a la  intelijencia 
humana  ¿qué  diremos  de  este  reformador 
divino,  que  ha  traído  no  solo  una  nueva 
doctrina  sino  una  nueva  vida?  Hijo  del 
pueblo,  creado  como  el  esclavo  en  el  tra- 
bajo, desconocido  de  los  que  había  de 
salvar,  perseguido  por  los  tiranos  de  su 
patria,  insultado  por  los  sacerdotes  de  su 
Dios,  que  no  tenia  donde  reclinar  la  ca- 
beza en  esta  tierra  hechura  suya,  sin  un 
amigo  que  leyese  en  su  frente  el  pensa- 
miento divino  en  ella  grabado,  comienza 
la  predicación  de  su  doctrina,  que  es  una 
nueva  alma  para  el  hombre,  un  eterno 
ideal  para  la  civilización,  i atrae  a sí  las 
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muchedumbres  maravilladas;  i derrama 
una  esperanza  infinita  en  el  alma  del  es- 
clavo, del  enfermo,  del  desgraciado,  del 
pobre,  de  todos  los  que  lloran,  de  todos 
los  que  padecen  la  injusticia  de  la  tierra; 
i cuando  llega  la  hora  de  dar  un  eterno 
ejemplo  a todos  los  desheredados,  abre 
sus  brazos  de  amor  i los  estiende  en  la 
cruz  como  para  estrechar  en  su  divino 
seno  a la  humanidad  i darle  la  verdadera 
vida  como  su  postrer  aliento. 

Bien  podian  cantar  los  ánjeles  sobre  su 
cuna  iigloria  en  las  alturas  a Dios,  en  la 
tierra  paz  i buena  voluntad  para  con  to- 
dos los  hombres.n 

Ha  venido  para  realizar  estas  palabras 
en  la  tierra  i en  el  cielo.  Ha  venido  para 
destruir  el  mal  que  tanto  nos  aflije  i pa- 
ra establecer  el  reino  de  Dios.  A este  rei- 
no llama  a todos  los  hombres,  i, Venid  a 
mí,  dice,  todos  los  que  sois  trabajados  i 
cargados,  yo  os  haré  descansar.  Llevad  mi 
yugo  sobre  vosotros  i aprended  de  mí 
que  soi  manso  i humilde  de  corazón,  i ha- 
llareis descanso  para  vuestra  alma.n  Lo 
que  es  imposible  para  el  hombre,  elevar- 
se a Dios,  el  Espíritu  puro  i perfecto,  por 
faltarle  la  fuerza  moral  necesaria,  es  po- 
sible por  la  fe  en  Jesucristo.  Él  es  i.el  Cor- 
dero de  Dios  que  quita  los  pecados  del 
mundo;n  por  la  fe  en  él,  el  hombre  se  sal- 
va, se  purifica  i se  eleva  hasta  identificar- 
se con  el  Eterno  Ser  que  reina  soberano 
sobre  la  cúspide  de  los  mundos  i dirije 
todos  los  seres  que  de  sus  manos  salieron. 


EL  ATEISMO  DEL  VULGO 


— Usted  por  aquí,  amigo  Santiago?  ¿cómo 
le  va  desde  que  no  hemos  tenido  el  gusto  de 
verle? 

— Mal,  mui  mal,  como  fácilmente  puede 
usted  apercibirse;  i me  estraña  en  verdad  que 
me  reconoza  usted,  porque  apenas  si  yo  mis- 
mo me  conozco. 

— Eso  es  justamente  lo  que  me  ha  llamado 
la  atención  en  cuanto  le  he  visto.  ¿I  qué  en- 
fermedad es  la  que  le  ha  p resto  en  tan  lasti 
moso  estado? 

— Una  enfermedad  inexorable,  que  comien- 
za por  violentas  palpitaciones,  continúa  su 
obra  hinchándonos  las  piernas,  i que  la  ter- 
mina llevándonos  allá  donde  todos  tienen 
miedo  de  ir. 

— Ya,  ya;  se  trata  de  una  hipertrofia  del 
corazón;  eso  es  grave,  mas  no  nos  desespere- 
mos, sin  embargo,  porque  Dios  es  omnipoten- 
te, i,  si  tal  es  su  voluntad,  puede  operar  en 
usted  un  cambio  mui  parecido  a un  milagro. 
■ — ¿ Dios?  pues  si  todos  sabemos  ya  que  no 
existe. 


— ¿Qué  dice  usted?...  Vamos,  sentémonos 
a la  sombra  de  estas  corpulentas  encinas  i ha- 
blemos un  rato.  Dice  usted  que  no  hai  Dios: 
¿i  qué  motivo  tiene  usted  para  hablar  de  ese 
modo? 

— Una  razón  mui  sencilla:  que  no  le  he 
visto  jamas  i que  no  conozco  a nadie  que  ha- 
ya sido  mas  favorecido  que  yo  en  este  punto. 

— ¿De  veras?...  ¿I  si  yo  le  dijera  a usted 
que  hai  muchas  personas  que  han  visto  a 
Dios,  que  le  ven  todos  los  dias,  que  no  pue 
den  dirijir  sus  miradas  arriba  ni  abajo,  a de- 
recha ni  a izquierda  sin  verle,  i que  yo  me 
jacto  de  ser  una  deesas  personas? 

— Si,  usted  ve  a Dios  en  su  imajinacion,  de 
la  misma  manera  que  uno  de  mis  pastores 
dice  que  ha  visto  un  escuadrón  de  caballería 
en  las  nubes,  i durante  la  noche  dos  hileras 
de  hombres  en  dos  hileras  de  álamos.  Pero  no 
es  asi  como  yo  quisiera  ver  al  Eterno;  si  se  me 
apareciese  realmente,  si  le  viera  como  le  veo 
a usted,  si  le  oyera  como  le  oigo  a usted,  i si 
me  diera  pruebas  incontrastables  de  su  omni- 
ciencia  i de  su  omnipotencia,  entonces  creería 
en  él. 

—Esa  es  la  misma  ilusión  que  se  forjan 
todos  los  que  no  se  conocen  a sí  mismos.  Yo 
sostengo,  por  el  contrario,  que  no  creería  us- 
ted; que  cuando  estuviera  usted  en  su  casa  i 
pensara  en  las  graves  consecuencias  que  re- 
sultarían para  usted  de  la  creencia  en  Dios, 
trataría  usted  de  persuadirse  de  que  habia  si- 
do juguete  de  una  alucinación  o de  un  hábil 
charlatán. 

— Dispense  usted  que  le  diga  que  si  yo  exi- 
jo una  prueba  material,  no  es  solo  para  mí, 
sino  para  todo  el  jénero  humano.  La  deseo 
para  los  hombres  de  todas  las  naciones;  para 
todas  las  clases,  para  todas  las  jeneraciones, 
de  tal  suerte  que  fuera  tan  imposible  dudar 
de  la  existencia  de  Dios  como  lo  es  del  sol 
que  nos  ilumina  i del  aire  que  respiramos. 

— I eso  es  justamente  lo  que  ha  hecho  el 
Sér  Supremo:  tan  claramente  se  ha  manifes- 
tado a la  humanidad,  que  por  mui  léjos  que 
se  vaya  i en  todo  tiempo  se  la  ve  creer  en  la 
divinidad,  edificarle  templos  i levantarle  al- 
tares, de  tal  manera  que  los  que  no  tienen  es- 
ta fe  constituyen  una  ínfima  minoría.  La  ma- 
nera cómo  Dios  se  revela  difiere  de  aquella 
otra  de  que  usted  habla,  pero  no  es  por  eso 
ménos  cierta. 

— Pues  yo  no  veo  esa  revelación  en  ningu- 
na parte. 

— Porque  no  se  sirve  usted  de  los  únicos 
sentidos  que  nos  han  sido  dados  para  ello. 
Vamos,  ¿qué  ve  usted  en  la  orilla,  qué  hai  a 
la  derecha,  cerca  del  bosque,  i que  oye  usted, 
qué  suena  allá  en  la  aldea? 

— En  la  orilla,  veo  un  molino  cuyas  aspas 
jiran;  junto  al  bosque,  veo  una  columna  de 
humo  que  se  eleva  por  encima  de  los  árboles, 
i oigo  que  la  campana  está  dando  las  doce 
allá  en  la  aldea.  Pero  ¿dónde  quiere  usted  ve- 
nir a parar? 

— A esto:  que  en  el  molino  no  hai  nadie 
que  dirija  los  movimientos  que  en  él  se  notan; 
que  no  hai  junto  a la  lumbre  nadie  que  la  ha- 
ya encendido,  i que  en  la  iglesia  no  hai  na- 
die que  toque  la  campana. 

— ¡Qué  niñería!  ¡como  si  desde  el  momen- 
to en  que  fuéramos  a los  lugares  indicados, 


no  estuviésemos  seguros  de  encontrar  a las 
personas  que  usted  niega  que  estén  allí! 

—Esa  no  es  la  cuestión.  Se  trata  de  saber 
si  tiene  usted  derecho  a creer  que  están  allí 
puesto  que  no  las  ve. 

— Tengo  derecho,  puesto  que  cuando  noto 
que  un  hecho  tiende  a realizar  un  fin,  debo 
creer  que  hai  alguien  que  se  ha  propuesto  di- 
cho fin. 

— Pues  bien,  amigo  mió,  acaba  usted  de 
darme  la  mejor  prueba  que  se  puede  dar  al 
pueblo  de  la  existencia  de  Dios:  ¡Cómo!  ¡en 
los  hechos  sobre  los  cuales  he  llamado  su  aten- 
ción ve  usted  una  causa  intelijente,  i no  sabe 
verla  en  los  fenómenos  admirables  i tan  ar- 
mónicos que  se  realizan  en  el  cielo  i en  la 
tierra. 

— ¡Pero  lo  que  produce  esos  fenómenos  es 
la  naturaleza! 

— Bueno,  aquí  le  esperaba  yo  a usted  jus- 
tamente: ¿qué  es  esa  naturaleza  que  pone  us- 
ted en  lugar  de  Dios? 

— Cáspita,  yo  no  soi  un  sabio,  pero  me  pa- 
rece que  la  naturaleza  es  lo  que  hace  moverse 
al  sol  i a los  astros,  lo  que  hace  vejetar  las 
plantas  i vivir  a los  animales;  eso  es  lo  que  yo 
creo,  e ignoro  si  los  sabios  saben  algo  mas 
que  yo  sobre  este  asunto. 

— No,  amigo  mió;  su  ciencia  en  este  punto 
no  es  mayor  que  la  de  usted,  i como  usted, 
dicen  que  la  naturaleza  es  la  fuerza  determi- 
nante de  todos  los  fenómenos  físicos,  quími- 
cos i fisiolój icos.  Pero  ¿es  eso  una  esplicacion? 
¿No  queda  aún  por  esplicar  lo  que  es  esa  mis- 
ma fuerza?  Permítame  usted  que  le  haga  otra 
pregunta:  ¿esa  naturaleza,  esa  fuerza,  es  in- 
te] i jen  te  o no? 

— No  lo  sé. 

— ¡Que  no  lo  sabe!...  Pero  debe  saberlo, 
puesto  que  por  ella  pretende  esplicarlo  todo. 

— Pues  bien,  creo  que  no  es  intelijente,  i 
que  todo  en  ella  se  verifica  de  una  manera 
mecánica,  como  el  reloj  hábilmente  construi- 
do que,  una  vez  que  se  le  hubiera  dado  cuer- 
da, anduviera  siempre. 

— Eso  estaría  mui  bien  sien  la  creación 
no  hubiera  mas  que  hechos  mecánicos;  i to- 
davía seria  necesario  probarme  que  ese  reloj 
se  habia  hecho  a sí  mismo,  lo  cual  es  absur- 
do, o que  ha  existido  de  toda  eternidad,  lo 
cual  es  contrario  a la  razón.  Pero  hai  aun 
otra  cosa,  i es  que  por  todas  partes  veo  las 
huellas  de  una  sabiduría  infinita,  de  una  idea 
infinitamente  profunda,  de  un  designio  admi- 
rablemente realizado  aun  en  ese  tallito  de  yer- 
ba, en  ese  hormiguero,  en  el  nido  del  pájaro, 
en  todos  los  seres  animados  e inanimados; 
veo  mas  todavía:  veo  la  multitud  innumera- 
ble de  seres  intelijentes  que  pueblan  la  tie- 
rra, que  están  dotados  de  razón  i de  liber- 
tad. que  tienen  una  vocación  moral,  que  tie- 
nen la  facultad  de  determinarse  a sí  mismos 
bajo  su  propia  responsabilidad,  i que  por 
consecuencia,  son  algo  mui  diferentes  de  las 
máquinas.  Por  lo  tanto,  si  usted  sostiene 
que  la  naturaleza  no  es  intelijente,  ella  no 
puede  ser  la  causa  del  mundo  intelijente, 
puesto  que  no  es  posible  que  haya  podido 
darle  lo  que  ella  misma  no  tiene.  De  donde  se 
deduce  que  esa  naturaleza  que  usted  dice  que 
lo  esplica  todo,  no  esplica  ni  la  humanidad 
dotada  de  pensamiento,  ni  las  criaturas  dota- 
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das  de  sensibilidad  e instinto,  ni  el  orden  i la 
leí  que  rijen  todas  las  cosas;  en  una  palabra, 
no  esplica  nada. 

— Bueno,  pues  concedamos  que  la  natura- 
leza es  intelijente. 

— Pero  note  usted,  amigo  mió,  que  me  ha- 
ce una  gran  concesión,  porque  una  intelijen- 
cia  que  abarca  i penetra  el  universo  entero; 
que  existia  antes  que  los  hombres,  puesto  que 
ella  les  ha  dado  un  espíritu;  antes  que  los  ani- 
males, puesto  que  los  ha  dotado  de  sensibili- 
dad; antes  que  el  mundo,  puesto  que  le  ha 
dado  leyes:  que  esta  intelijencia,  que  es  tam- 
bién potencia  i bondad,  nosotros  la  llamamos 
Dios. 

— Pues  llamémosle  Dios;  pero  ahora  esplí- 
queme  usted  a su  vez  cómo  ese  Dios  que  ha 
hecho  tanto  i tan  bien,  ha  hecho  igualmente 
tanto  mal. 

— La  respuesta  es  mui  fácil.  El  Ser  Supre- 
mo hizo  nuestra  intelijencia  bastante  grande 
para  poder  elevarse  hasta  El,  pero  no  tan  vas- 
ta que  pudiera  igualarse  a la  razón  de  El.  Lo 
que  llamamos  mal  en  la  creación,  es  sencilla- 
mente el  límite  de  nuestro  conocimiento  i de 
nuestro  poder.  Lo  que  llamamos  mal  en  la 
humanidad,  es  algo  mui  real  por  desgracia, 
pero  no  es  Dios  su  autor,  sino  el  hombre  a 
quien  Dios  creó  libre  de  determinarse  por  el 
mal  o por  el  bien.  Todavía  podría  contestar 
algo  mas  a las  objecciones  de  su  razón,  pero 
también  debo  contestara  las  objeciones  de  su 
corazón,  porque  en  él  reside  precisamente  el 
mayor  obstáculo  que  la  fe  encuentra.  Confie- 
sen francamente  los  ateos  que  si  no  pueden 
creer,  es  porque  el  dia  en  que  Dios  existiera 
para  ellos,  tendrían  un  Señor,  i entonces  su 
primer  deber  consistiría  en  inquirir  cuál  era 
su  voluntad  i en  ponerla  en  práctica.  I eso  es 
precisamente  lo  que  repugna  a sus  pasiones  i 
a sus  costumbres.  Cambiar  de  vida,  confesar 
francamente  que  se  estaba  en  un  error,  ¡cuán 
difícil  es  esto!...  Mas  también,  una  vez  que 
se  ha  consumado  el  sacrificio,  ¡cuánto  gozo, 
cuánta  alegría!  ¿Quién  podría  decir  cuán 
grande  es  la  felicidad  del  hombre  cuando  pa- 
sa por  este  mundo  de  enemistades  i desgra- 
cias, apoyado  en  el  brazo  de  un  padre?  ¿Quién 
puede  decir  cuáles  son  las  riquezas  del  pobre 
para  quién  han  sido  abierto  tesoros  infinitos 
de  compasión,  de  ternura  i de  misericordia? 
Acepte  usted  esos  bienes,  querido  amigo,  i 
cuando  nos  volvamos  a encontrar,  ya  no  ten- 
dré necesidad  de  probarle  la  existencia  del 
Ser  Supremo,  porque  usted  mismo  me  dirá: 
¡Veo  a Dios,  lo  siento,  vive  en  mi  corazón  i 
reina  en  todos  mis  actos! 

Revista  Cristiana. 


EL  SACERDOCIO  I LA  DEMOGRACIA 


Al  hablar  del  sacerdocio  en  sus  relaciones 
con  la  democracia,  nos  referimos  a aquel  sa- 
cerdocio que  pretende  desempeñar  los  oficios 
de  mediación  entre  Dios  i el  hombre.  Un  sa- 
cerdote es  propiamente  un  mediador,  es  decir, 
una  persona  por  cuyo  medio  el  hombre  se  po 
ne  en  comunicación  con  Dios.  En  virtud  de 
su  posición  como  tal  mediador,  se  hace  señor 
de  las  conciencias  i reclama  una  obediencia 
omnímoda.  Ocupa  el  lugar  de  Dios  para  el 


discípulo  de  cuyos  intereses  eternos  se  ha  en- 
cargado. Escusado  es  decir  que  el  sacerdocio 
católico  romano  reviste  este  carácter.  Sus  in- 
dividuos ejercen  las  funciones  de  mediación; 
tienen  el  poder  de  las  llaves,  mediante  el  cual 
disfrutan  autoridad  bastante  para  admitir  o 
escluir  a sus  feligreses  de  la  participación  en 
los  sacramentos  indispensables  para  la  salva- 
ción, abriendo  i cerrando  las  puertas  del  cielo; 
de  una  manera  judicial  absuelven  de  los  pe- 
cados, o niegan  la  absolución  i,  por  lo  mismo, 
se  constituyen  soberanos  del  alma  humana. 

Es,  pues,  cuestión  de  suma  importancia  de- 
terminar cuales  tienen  que  ser  las  relaciones 
que  guarde  este  sacerdocio  con  la  Democra- 
cia. Durante  las  sesiones  del  Concilio  Plena- 
rio,  celebrado  hace  tres  años  en  Baltimore, 
los  venerables  obispos  que  ocuparon  el  pulpi- 
to, se  empeñaron  con  insistencia  en  afirmar 
la  confraternidad  que  existe  entre  la  Iglesia  i 
la  libertad  civil,  hasta  el  grado  de  que  uno 
de  ellos  dijera  que  la  libertad  europea  es  un 
don  que  la  Iglesia  Romana  ha  dado  al  mun- 
do. Ño  nos  detendremos  aquí  en  controvertir 
estas  declaraciones;  el  abecedario  de  la  histo- 
ria bastaría  para  desmentirlas.  Pero  nos  pa- 
rece preferible  demostrar,  por  medio  de  un 
ejemplo  moderno,  cual  sea  la  actitud  de  la 
Iglesia  respecto  de  la  libertad  civil  i relijiosa 
i probar  que  un  pueblo  dominado  por  el  sa- 
cerdocio, será  incapaz  de  hacer  el  debido  uso 
de  sus  derechos  i de  desempeñar  los  deberes 
que  compiten  a los  ciudadanos  bajo  un  gobier- 
no democrático. 

Es  bien  sabido  que  el  partido  clerical  en 
Béljica  obtuvo  en  las  elecciones  de  junio  de 
1884  un  triunfo  completo.  Al  mismo  tiempo 
es  sabido  que  una  de  las  cuestiones  principa- 
les que  se  trataron  en  la  campaña  electoral 
se  referia  a la  conservación  de  un  sistema  de 
instrucción  nacional,  independiente  de  toda 
injerencia  sacerdotal.  Este  triunfo  en  los  co- 
micios fué  precedido  por  el  establecimiento 
de  escuelas  diocesanas  a las  cuales  el  pueblo, 
¿dirémoslo?  fué  obligado  de  enviar  sus  hijos 
a fuerza  de  amenazas  espirituales.  Se  ha  pues- 
to en  claro,  pues,  que  Béljica,  nación  que  ha 
vivido  medio  siglo  bajo  una  constitución  1¡ 
beral  i por  el  mismo  tiempo  ha  perseverado 
en  una  política  liberal,  pudo  ser  trasformada, 
vuelta  atras,  por  medio  del  poder  sacerdotal. 
Sobre  la  cuestión:  ¿Quién  tendrá  la  dirección 
de  la  instrucción  pública?  el  pueblo  se  ha  mos- 
trado enteramente  sumiso  a los  sacerdotes. 

Este  procedimiento,  que  equivale  a una  re- 
volución, se  ha  efectuado  bajo  un  sistema  de 
sufrajio  limitado,  i báse  suscitado  entre  los 
belgas  i otros  publicistas  europeos  la  cuestión 
siguiente:  ¿ Qué  puede  esperarse  de  una  demo- 
cracia que  esté  bajo  la  dominación  espiritual 
de  los  sacerdotes?  Si  bajo  el  sistema  de  sufra- 
jio limitado  los  sacerdotes  pudieron  dominar 
al  pueblo  a fuerza  de  terrores  espirituales,  con 
mucha  mayor  facilidad  podrán  efectuarlo 
cuando  el  sufrajio  fuese  universal.  Mr.  Lave 
leye,  que  ha  dedicado  a este  asunto  el  estudio 
de  muchos  años,  espresa  su  opinión  en  los 
términos  que  siguien: 

«En  Béljica,  aun  antes  de  que  los  sacerdotes 
acudiesen  a los  medios  violentos  para  llenar 
de  alumnos  sus  escuelas,  casi  todo  el  mundo 
asistía  a la  misa  de  los  domingos.  Aun  los  in- 


diferentes, con  rarísimas  escepciones  procura- 
ban los  servicios  de  los  sacerdotes  en  los  oca- 
siones importantes  de  nacimientos,  matrimo- 
nios i defunciones.  Dad  el  sufrajio  universal 
a este  pueblo  creyente  i el  clero,  haciendo  uso 
de  las  armas  del  confesonario  i de  la  comu- 
nión, será  obedecido.»  Cita  también  el  conse- 
jo que  le  fué  dado  por  el  gran  estadista  fran- 
cés, Gambetta:  «No  adoptéis  en  vuestro  pais 
el  sufrajio  universal;  os  pondrá  Rajo  el  yugo 
del  clero.» 

Laveleye  prosigue  diciendo  que  el  partido 
nacional  belga  ha  debido  hasta  el  presente  todo 
su  poder  a un  sufrajio  limitado,  i que  bajo  el 
sistema  del  sufrajio  universal  todo  lo  perdería. 
Merecen  sus  palabras  la  mayor  atención: 

«Abandonados  por  sus  antiguos  jefes,  no 
podiendo,  como  en  Francia,  contar  con  las 
masas  que  en  este  pais  obedecen  al  clero,  dis- 
poniendo tan  solo  de  una  parte  mui  voluble  de 
la  clase  media,  i aun  de  menor  número  pro- 
porcional de  los  obreros  afectos  a los  princi- 
pios socialistas;  los  liberales,  establecido  el 
sufrajio  universal,  dejarían  de  formar  un  par- 
tido constitucional  i serian  únicamente  una 
minoría  facciosa.» 

Lo  que  se  ha  puesto  de  manifiesto  por  otros 
tantos  ejemplos  históricos,  queda  otra  vez  de- 
mostrado por  el  caso  de  que  venimos  tratando, 
a saber:  ‘que  dado  un  pueblo  dócil  i guiado 
por  el  sacerdocio  romanista,  el  sufrajio  uni- 
versal solo  conduce  a enaltecer  al  sacerdote  i 
hacerle  de  fuete  el  gobernante.  Pues  es  para  el 
Romanismo  un  axioma  que,  sea  cual  fuere  la 
forma  de  gobierno,  la  dirección  de  todo  debe 
estar  en  las  manos  del  sacerdote.  Por  lo  mis- 
mo, i dicho  sea  de  paso,  la  Iglesia  Romana  se 
muestra  indiferente  en  cuanto  a la  preferen- 
cia de  alguna  forma  de  gobierno  civil,  con  tal 
que  se  asegure  el  fin  arriba  indicado.  Pero  la 
historia  de  Béljica,  en  el  siglo  presente,  pone 
fuera  de  duda  la  hostilidad  de  Roma  a la  liber- 
tad civil  i relijiosa,  entendidas  desde  su  ver- 
dadero punto  de  vista.  Cuando  en  1835  el  reí 
de  los  Paises  Bajos  dió  a su  pueblo  una  Cons- 
titución que  garantizaba  la  libertad  relijiosa, 
los  obispos  belgas  en  sus  protestas  usaron  de 
las  palabras  siguientes: 

«El  juramento  de  mantener  la  libertad  del 
pensamiento  en  materia  de  relij ion  i la  pro- 
tección imparcial  de  todos  los  cultos,  implica 
la  protección  del  error  así  como  de  la  verdad, 
el  desarrollo  de  las  doctrinas  anti-católicas,  la 
mezcla  de  la  zizaña  con  el  trigo,  i la  estincion 
paulatina  pero  segura  de  la  verdadera  fe  en 
estos  paises,  hoi  tan  venturosos.  Jurar  la  fiel 
observancia  de  una  lei  que  otorga  iguales  de- 
rechos a todos  los  fieles  súbditos,  aunque  de 
diversas  creencias,  seria  sansionar  todas  las 
medidas  que  entregan  los  intereses  de  nuestra 
santa  relij  ion,  en  provincias  eminentemente 
católicas,  en  manos  de  funcionarios  protes- 
tantes.» 

Soló  resta  demostrar  que  la  pretensión  de 
ejercer  influencia  sobre  la  acción  del  pueblo 
en  el  terreno  de  la  política,  se  deriva  por  con- 
secuencia lójica  de  la  doctrina  romana  acerca 
de  la  relación  entre  el  sacerdote  i el  pueblo. 
Voces  autorizadas  por  la  Iglesia  emplean  un 
lenguaje  como  el  que  sigue:  «La  voz  del  sacer- 
dote debe  ser  escuchada  como  la  del  mismo 
Cristo .»  «El  penitente  debe  someterse  al  juicio 
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del  sacerdote , quien  es  el  vice-jerente  de  Dios.'» 
Los  devocionarios,  que  son  de  uso  jeneral  en 
la  Iglesia  Romana,  enseñan  al  creyente  que  su 
guía  espiritual  está  revestido  de  autoridad  di- 
vina. En  Béljica  nadie  ha  afirmado  que  la 
coacción  sacerdotal  carezca  de  fundamento  en 
el  dogma  de  la  Iglesia.  Por  el  contrario  se  lia 
insistido  sobre  que  bajo  este  sistema  eclesiás- 
tico no  hai  garantía  para  la  libertad  mientras 
el  pueblo  se  sujete  al  clero.  Para  nosotros, 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  estos  hechos 
suministran  una  lección.  El  estado  de  Nueva 
York  apénas  se  escapó  el  invierno  próximo 
pasado  de  la  imposición  de  una  lei  dictada  es- 
clusivamente  por  la  jerarquía  romana.  Que  se 
repetirá  semejante  atentado,  no  cabe  duda. 
Comenzamos  ya  a sentir  algunos  de  los  efec- 
tos de  la  influencia  clerical  que  tan  funestas 
consecuencias  ha  traído  a Béljica.  Afortuna- 
damente el  Protestantismo  aun  predomina  en 
este  pais  (los  Estados  Unidos).  Afortunada- 
mente también,  la  intelijencia  de  nuestro  pue- 
blo ha  sabido  estorbar  la  realización  de  los 
proyectos  clericales.  Hasta  qué  punto  los  ca- 
tólicos legos  en  nuestro  pais  se  dejarán  guiar 
en  la  política  por  la  jerarquía  romana,  queda 
aun  por  demostrarse.  Una  cosa  espositiva: 
lin  sacerdocio  i una  democracia  solo  podrán 
coexistir  atli  en  donde  el  pueblo  se  haya  liber- 
tado totalmente  del  yugo  clerical.  (De  un  perió- 
dico norte-americano.) 


EL  RELOJ 


Es  una  verdad  que  parece  sueño. 

Cuando  en  la  noche  sombría 
Con  la  luna  cenicienta, 

De  un  alto  reloj  se  cuenta, 

La  voz  que  dobla  a compás; 

Si  al  cruzar  la  estensa  plaza, 

Se  ve  en  su  tarda  carrera 
Rodar  la  mano  en  la  esfera 
Dejando  un  signo  detras, 

Se  fijan  allí  los  ojos, 

I el  corazón  se  estremece, 

Que  según  el  tiemqo  crece, 

Mas  pequeño  el  tiempo  es; 

Que  va  rodando  la  mano 
I la  existencia  va  en  ella, 

I es  la  existencia  mas  bella 
Porque  se  pierde  después. 

¡Tremenda  cosa  es  pasando 
Oir  entre  el  ronco  viento, 

Cual  se  desplega  violento 
Desde  un  negro  capitel 
El  son  triste  i compasado 
Del  reloj,  que  dá  una  hora 
En  la  campana  sonora 
Que  está  colgada  sobre  él! 

Aquel  misterioso  circulo, 

De  una  eternidad  emblema, 

Que  está  como  un  anatema, 

Colgado  en  una  pared, 

Rostro  de  un  ser  invisible, 

En  una  torre  asomado, 

Del  gótico  cincelado 
Envuelto  en  la  densa  red. 

Parece  un  ánjel  que  aguarda 
La  hora  de  rompe)-  el  nudo 
Que  ata  el  orbe,  i cuenta  mudo 
Las  horas  que  ve  pasar; 

I avisa  al  mundo  dormido, 


Con  la  punzante  campana, 

Las  horas  que  habrá  mañana 
De  ménos  al  despertar. 

Parece  el  ojo  del  tiempo, 
Cuya  viviente  pupila 
Medita  i marca  tranquila 
El  paso  a la  eternidad; 

La  envió  a reir  de  los  hombres 
La  Omnipotencia  divina, 

Creó  el  sol  que  la  ilumina, 
Porque  el  sol  es  la  verdad. 

Así  a la  luz  de  esa  hoguera, 
Que  ha  suspendido  en  la  altura, 
Crece  la  humana  locura, 
Mengua  el  tiempo  en  elreló; 

El  sol  alumbra  las  horas 
I el  reloj  los  soles  cuenta, 
Porque  en  su  marcha  violenta, 
No  vuelva  el  sol  que  pasó. 

Tremenda  cosa  es  por  cierto 
Yer  que  un  pueblo  se  levanta, 

I se  embriaga  i ríe  i canta 
De  una  plaza  en  derredor; 

I ver  en  la  negra  torre 
Inmoble  un  reloj  marcando 
Las  horas  que  van  pasando 
En  su  báquico  furor. 

Tal  vez  de  tras  de  la  esfera 
Algún  espíritu  yace, 

Que  rápidamente  hace 
Ambos  punzones  rodar, 

Quizá  al  declinar  el  dia 
Para  hundirse  en  occidente, 
Asoma  la  calva  frente 
El  universo  a mirar. 

Quizá  a luz  de  la  luna, 

Allá  en  la  noche  callada, 

Sobre  la  torre  elevada 
A meditar  se  asentó: 

I por  la  abierta  ventana, 
Angustiado  el  moribundo, 

Al  despedirse  del  mundo 
De  horror  transido  le  vió. 

Quizá  asomado  a la  esfera 
Las  noches  pasa  i los  dias, 
Marcando  la  hora  postrera 
De  los  que  habrán  de  morir 
Quizá  la  esfera  arrancando, 
Asome  al  oscuro  hueco 
El  rostro  nervioso  i seco 
Con  sardónico  reir. 


¡Ai!  que  es  mui  duro  el  destino 
De  nuestra  existencia  ver 
En  un  misterioso  círculo 
Trazado  en  una  pared. 

Yer  en  números  escrito 
De  nuestro  orgulloso  ser, 

La  miseria...  El  polvo...  nada 
Lo  que  será  nuestro  fue. 

Es  triste  oir  de  Una  péndola 
El  compasado  caer, 

Como  se  oyera  el  ruido 
De  los  descarnados  piés 
De  la  muerte  que  viniera 
Nuestra  existencia  a romper: 

Oir  su  golpe  acerado 
Repetido  una,  dos,  tres, 

Mil  veces,  igual,  continuo 
Como  la  primera  vez, 

I en  tanto  por  el  oriente 
Sube  el  sol,  vuelve  a caer, 


Tiende  la  noche  su  sombra, 

I vuelve  el  sol  otra  vez, 

1 viene  la  primavera, 

I el  crudo  invierno  también; 

Pasa  el  ardiente  verano, 

Pasa  el  otoño,  i se  ven 
Tostadas  hojas  i flores 
Desde  las  ramas  al  caer. 

I el  reloj  dando  las  horas 
Que  no  habrán  mas  de  volver; 

I murmurando  a compás 
Una  sentencia  cruel, 

Susurra  el  péndulo. — ¡Nunca! 
¡Nunca!  ¡Nunca!  vuelve  a ser 
Lo  que  allá  en  la  eternidad 
Una  vez  contado  fué. 

ZORRILLA, 


EL  VERDADERO  CATOLICISMO 


Cuando  nuestros  amigos  los  romanistas  pro- 
nuncian las  alabanzas  del  catolicismo  i se  jac- 
tan de  su  influjo  moralizador  en  la  historia  de 
los  siglos  modernos  i de  algunos  países,  no 
consideran  que  lo  que  dicen  pertenece  mas 
bien  al  cristianismo,  i no  ha  de  atribuirse  al 
romanismo.  El  catolicismo  que  se  califica  con 
jactancia  de  romano  es  heredero  del  poder  del 
César,  i cuando  pretende  reclamar  el  honor  de 
los  resultados  de  la  doctrina  de  Cristo  se  pro- 
cura adornar  con  plumas  ajenas.  No  negamos 
que  ha  retenido  algo  i mucho  del  dogma  de 
Jesús,  pero  mucho  también  se  ha  apartado  de 
él.  De  tal  manera  se  ha  apartado  que  las  his- 
torias i documentos  primitivos  del  cristianis- 
mo no  agradan  a los  que  defienden  con  mas 
resolución  este  catolicismo  moderno  i falso. 
En  nada  podemos  ver  reflejada  mas  claramen- 
te la  distinción  entre  el  cristianismo  de  Cristo 
i el  catolicismo  de  Roma  que  en  el  reojo  i ma- 
la voluntad  con  que  el  clero  romanista  procu- 
ra distraer  la  atención  de  sus  feligreses  de  los 
santos  Evanjelios.  Ellos  no  organizan  socie- 
dades bíblicas.  ¿Cuándo  se  ha  oido  hablar  de 
una  sociedad  bíblica,  católica  romana?  ¿ En  qué 
siglo,  en  qué  pais?  En  Chile  existe  un  puñado 
de  cristianos  Evanjélicos,  i estos  procuran,  por 
medio  de  una  sociedad  bíblica  que  han  orga- 
nizado hace  veinte  años,  repartir  la  palabra 
revelada  de  Dios  en  todos  los  idiomas  i entre 
todas  las  personas  a quienes  pueden  influir  a 
comprar  i estudiarla  miéntras  que  el  clero  del 
pais  i de  la  iglesia  establecida  jamas  ha  dado 
un  paso  en  esa  dirección.  Hace  tres  siglos 
que  la  jerarquía  romanista  existe  en  Chile  i 
jamas  en  todo  ese  tiempo  ha  organizado  aso- 
ciación alguna  para  publicar  i para  repartir 
ediciones  de  la  biblia  que  el  pueblo  pueda 
leer.  Una  sociedad  de  Santo  Tomas  cantor- 
beriano  organizóse  en  tiempos  pasados  para 
sostener  los  derechos  del  clero  contra  los  avan- 
ces del  poder  civil,  pero  ninguna  para  hacer 
llegar  las  palabras  de  la  revelación  a sus  con- 
ciudadanos. 

Ni  se  crea  que  este  defecto  es  propio  de 
Chile  solamente;  en  otros  países  i en  otras  na- 
ciones notamos  la  misma  cosa.  En  todas  par- 
tes el  clero  romano  no  patrocina  la  repartición 
de  que  se  habla;  mas  bien  se  opone:  ni  ellos 
mismos  la  atiendan  i critican  a otros  que  se 
ocupan  de  ella.  El  papa  León  XII  creyó  de 
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su  incumbencia  publicar  una  bula  contra  las 
sociedades  bíblicas  que  repartían  por  millares 
i en  mas  de  treinta  idiomas  del  mundo  las  Sa- 
gradas Escrituras.  Esto  fue  en  el  año  1824. 
Pero  desde  esa  fecha  ¿cuándo  se  ha  levantado 
la  voz  oficial  i potente  del  papa  romano  man- 
dando o pidiendo  se  impriman  las  Sagradas 
Escrituras  para  repartirlas  entre  las  naciones? 
La  sociedad  bíblica  de  Londres,  desde  esa  fe- 
cha de  1824  ha  impreso  i repartido  mas  de 
cien  millones  de  ejemplares  i en  mas  de  cien 
distintos  idiomas. 

En  fin  tenemos  aquí  dos  distintos  sistemas; 
el  que  busca,  favorece  i promueve  la  lectura 
mas  estensa  i jeneral  de  los  documentos  divi- 
nos de  la  revelación  en  todo  el  orbe  i en  todos 
los  rangos  de  la  sociedad  humana,  contribuye 
piadosamente  con  fondos,  emplea  operarios, 
ocupa  prensas,  construye  enormes  edificios  i 
manda  ajentes  a lejanas  playas  a fin  de  que 
la  Santa  Biblia  en  parte  o en  su  totalidad, 
llegue  a toda  criatura  a quien  se  puede  al- 
canzar i en  otro  sistema  que  mira  a todo  ese 
empeño  con  frialdad,  desconfianza  oponiéndo- 
se i recojiendo  las  Biblias  de  las  manos  del 
pueblo,  calumniando  a las  sociedades  bíblicas, 
inculpando  a sus  autores  i ajentes  i diciendo 
al  pueblo  (cuando  Jesucristo  ha  dicho:  Escu- 
driñad las  Escrituras  San  Juan  5,  37)  que  no 
deben  hacerlo  por  ser  peligroso  sino  malo  i pe- 
caminoso. 

¿Cuál  es  pues  el  verdadero  catolicismo? 
¿Será  el  romano?  ¿Será  el  del  papa  con  bulas 
contra  las  sociedades  bíblicas?  ¿O  será  el  que 
levanta  en  alto  las  palabras  del  Salvador  pro- 
curando hacerlas  conocer  a toda  criatura?  No 
debiéramos  engañarnos  con  palabras  huecas 
i términos  altisonantes  que  desvian  al  criterio 
i encaminan  a la  ignorancia  i al  error. 


RAIZ  I FLOR 

Allá  en  Ejipto,  un  célebre  viajero, 
Con  una  antigua  momia  se  encontró 
En  cuyos  puños  de  afilado  acero 
Una  raiz  tuberculosa  halló. 

Sacóla  de  ese  sitio  árido  i frió, 

A donde  recibiera  aire  i calor; 
Descendieron  las  lluvias  i el  rocío, 

La  raiz  echó  tallo  i luego  flor! 

Las  Santas  Escrituras  así  Roma 
Guardaba,  cual  la  mómia  del  viajero; 
Mas,  otro  esplorador  su  tallo  toma, 

I brota  la  Reforma  de  Lutero! 

Delfina  María  Hidalgo. 

Valparaíso,  1887. 


YO  NO  TENGO  TIEMPO 

Hace  poco  tieuqio  fui  llamado  a reemplazar 
aun  médico  de  los  alrededores  de  Paris.  Entre 
los  enfermos  que  me  confiaron,  se  hallaba  uno 
de  avanzada  edad, que  padecía  una  enfermedad 
crónica,  i hacia  presajiar  una  cercana  muerte. 
A la  segunda  visita  que  le  hice,  vi  que  le  ha- 
bían calmado  momentáneamente  los  dolores 
que  sentia,  en  términos  que  le  parecía  al  en- 


fermo que  yo  le  había  vuelto  la  vida.  Estas 
ilusiones  son  mui  frecuentes  cuando  las  perso- 
nas llegan  al  último  período  de  una  larga  en- 
fermedad. 

Una  vecina  que  se  hallaba  presente,  viendo 
que  el  enfermo  se  sentia  tan  aliviado,  le  dijo 
en  tono  de  broma:  «¡Animo!  ¡ánimo!  que  mui 
pronto  podremos  bailar  juntos.»  La  lijereza 
de  esas  palabras  me  oprimió  el  corazón;  no 
obstante,  vuelto  en  mí,  le  dije:  «¿Cómo  puede 
Ud.  hablar  de  este  modo  a uno  que  se  halla 
ya  al  borde  de  la  tumba?»  Después  me  volví 
hácia  el  enfermo,  que  no  me  había  compren- 
dido, i le  dije:  «Amigo  mió,  piense  Ud.  mas 
bien  en  Dios  que  no  en  bailar.  «Yo  uo  tengo 
tiempo»  fué  su  respuesta. 

Entonces  probé  de  mostrarle  la  necesidad 
de  ocuparse  de  su  alma. 

Todo  lo  que  le  dije  parecía  que  le  causaba 
una  profunda  emoción;  pero  las  muchas  visi- 
tas que  aun  tenia  que  hacer,  me  obligaron  a 
dejarlo  en  sus  meditaciones. 

Mientras  iba  caminando,  pensaba  en  las  pa- 
labras del  enfermo,  que  me  impresionaron  aun 
mucho  mas  que  las  de  la  vecina.  Ellas  revela- 
ban la  triste  condición  del  enfermo  i de  un 
gran  número  de  individuos  que  se  encuentran 
en  el  mismo  estado.  «¡Ah  pobre  humanidad! 
esclamé,  ¡cuan  cierto  es  que  las  cosas  de  la  vi- 
da presente  no  pueden  llenar  el  corazón  del 
hombre!  muchos  son  los  que  no  hallan  ni  tan 
siquiera  tiempo  para  ocuparse  de  sus  almas 
inmortales,  ni  piensan  en  Dios,  ni  en  la  vida 
eterna,  ni  en  la  eterna  muerte;  pero  ponen  a 
un  lado,  como  una  cosa  sin  valor,  lo  que  mas 
Ies  interesa  conocer.  ¡Los  años  pasan  rái ada- 
men te,  i el  momento  llega  cuando,  agobiado 
de  dolores  i tendido  sobre  el  lecho  de  la  muer- 
te, el  que  ha  trabajado  tanto  para  una  vida 
perecedera,  no  halla  ningún  gusto  ni  placer 
en  las  cosas  eternas!» 

Pero  volvamos  a nuestra  historia,  por  cierto 
bastante  triste.  Al  dia  siguiente  volvía  visitar 
al  enfermo,  pero  me  recibió  con  tanta  frialdad 
i con  tanta  indiferencia,  que  me  causó  una 
profunda  emoción.  Le  pregunté  cómo  se  en- 
contraba, i me  dijo  que  no  sufría,  i que  no  te- 
nia necesidad  de  nada.  A pesar  mió  tuve  que 
retirarme  sin  tener  una  ocasión  para  decirle 
una  sola  palabra  respecto  de  su  alma  inmortal. 
A mi  salida  de  la  casa,  los  parientes  me  supli- 
caron que  no  me  incomodase  mas,  a ménos 
que  no  me  volviesen  a llamar.  Nosepasó  mu- 
cho tiempo  sin  que  volviese  a ser  llamado, 
pero  fué  para  hacer  constar  una  defunción. 

¿Qué  fin  fué  el  de  ese  hombre?  ¿qué  fué  lo 
que  pasó  en  su  alma  desde  aquel  dia  que  le 
hice  saber  que  le  convenía  mucho  pensar  en 
Dios?  Dios  solo  lo  sabe.  Él  es  el  que  sondea 
los  corazones:  i sabido  es  que  para  Él  no  hai 
nada  encubierro. 

¡Ah  mi  amado  lector!  ¿Eres  tú  todavía  jo- 
ven i todavia  inconvertido?  Escuchad  la  pala- 
bra del  Señor:  «Acuérdate  de  tu  Criador  en 
los  dias  de  tu  juventud;  ántes  que  vengan  los 
malos  dias,  i lleguen  los  años  de  los  cuales  di- 
gas: «No  tengo  en  ellos  contetamiento.»  (Ecle- 
siastes  XII;  3.)  Observa  también  que:  «Si 
oyereis  su  voz  hoi,  no  endurezcáis  vuestros 
corazones.»  (Hebreos,  III;  15.)  Porque  si  des- 
cuidas unos  consejos  de  tanta  trascendencia 
como  son  los  que  da  el  Libro  Santo  de  Dios, 


teme  que  no  te  llegue  un  momento  solemne, 
como  aquel  que  llegó  al  déla  historia  que  aca- 
bo de  referir  i digas:  «Yo  no  tengo  tiempo.» 


VAMOS  A ORAR 

Vamos  juntas  a orar,  amiga  mia, 
Dirijamos  a Dios  nuestro  clamor! 

El  un  consuelo  al  corazón  envía 
Cuando  le  implora  con  ferviente  amor! 

Vamos  a orar!  La  plácida  natura, 

El  sosiego  que  reina  por  do  quier 
Nos  llama  a la  oración;  i la  fe  pura, 

Nos  deja  un  mundo  de  delicias  ver! 

Contempla  la  belleza  de  ese  cielo 
Tan  puro  i trasparente  como  el  tul; 

Las  estrellas  vagando  con  desvelo 
En  el  espacio  del  contorno  azul! 

Mira:  ya  asoma  la  ful  jen  te  luna, 

El  astro  de  consuelo  i bienestar, 

Que  al  verle  se  disipan  una  a una 
Ai!  las  memorias  que  dejó  el  pesar! 

La  misteriosa  luz,  dulce,  apacible, 
Alivia  del  que  sufre  la  agonía  , 

I muestra  un  horizonte  bonancible 
Todo  encanto,  belleza  i poesía! 

Vamos  a orar!  que  complacido  el  cielo 
La  voz  de  nuestro  ruego  escuchará 
I de  esperanza  ifé,  grato  consuelo, 

El  tierno  corazón  disfrutará. 

I si  la  vida  es  solo  una  cadena 
De  amargas  desventuras,  de  dolor; 

Para  aliviar  del  corazón  la  pena 
Dirijamos  a Dios  nuestro  clamor! 

Delfina  María  Hidalgo. 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


Enluce. — El  2Í  del  mes  próximo  pasado 
contrajo  matrimonio  en  la  Iglesia  Evanjélica 
Chilena  de  Valparaíso  Guillermo  Grace  Bro- 
wer  con  Fannie  Longworth,  puso  las  bendi- 
ciones el  Rev.  J.  F.  Garvín.  Los  requisitos  de 
la  lei  habían  sido  fielmente  cumplidos  en  la 
Oficina  del  Re jistro  Civil.  Ambos  cónyugues 
eran  de  Valparaíso. 

Defunciones.... Juan  Pove,  miembro  de  la 
Escuela  Dominical  Chilena,  fué  víctima  del 
cólera  el  juéves  17  de  febrero. 

También  ha  sido  víctima  de  la  misma  epi- 
demia la  señora  Carolina,  v.  de  Tapia  dejan- 
do de  existir  el  viérnes  26  del  mismo  mes. 
Ella  fué  por  muchos  años  miembro  i asistente 
ejemplar  de  la  iglesia  de  Valparaíso. 


Hemos  recibido  una  carta  del  señor  Span- 
derman,  Colportor  de  la  Sociedad  Bíblica  de 
Valparaíso,  fechada  en  O valle  el  25  de  febrero, 
en  la  cual  da  cuenta  de  lo  vendido  entre  La 
Ligua  i Ovalle  durante  el  ya  eitado  mes: 


Biblias 46 

Nuevos  Testamentos 81 

Evanjelios  o partes  del  N.  T....  54 


Libros  sobre  asuntos  relijiosos.  184 


6 


EL  HERALDO 


El  señor  Spandennan  se  siente  bastante 
animado  i dice  que  en  Ovalle  muchos  estaban 
ansiosos  por  comprar  libros  que  pudiesen  ins- 
truirlos cu  la  Biblia  i materias  relijiosas. 

Si  hubiera  llevado  un  surtido  mayor  toda- 
vía, lo  habría  podido  vender  todo. 

Esta  parte  de  Chile  es  la  primera  vez  que 
ha  sido  visitada  por  un  Colportor  de  la  Socie 
dad  Bíblica,  i nos  felicitamos  de  que  se  haya 
puesto  en  las  manos  del  pueblo  tantos  ejem- 
plares de  La  Palabra  de  Vida. 

Ojalá  que  Dios  guie  esta  obra  i haga  efec- 
tiva por  su  Santo  Espíritu  la  lectura  de  las 
Sagradas  Escrituras.  Parécenos  que  una  se- 
gunda escursion  por  el  mismo  territorio,  da- 
ría por  resultado  aun  mayor  provecho;  por- 
que el  conocimiento  de  la  Biblia  da  sed  por 
leerla,  i otros  luego  que  oyen  del  Libro  Santo, 
tienen  ansias  por  poseerlo. 


SIR  WALTER  SCOTT  I LA  BIBLIA 


Habiendo  vuelto  el  insigne  autor  Walter 
Scott  de  un  viaje  a Italia,  su  salud  quebran- 
tada había  mejorado  tanto,  que  sus  amigos 
esperaban  un  completo  restablecimiento.  Pe- 
ro luego  se  vieron  engañados  en  sus  esperan- 
zas, pues  Sir  Walter  sintió  su  próxima  muer- 
te. Un  dia  se  volvió  hacia  su  yerno  i le  dijo: 
«Dame  el  libro»  qué  libro,  preguntó  éste. 
«Puedes  preguntar  qué  libro»,  repuso  el  au- 
tor cuyas  obras  encantaron  al  mundo  entero. 
«No  hai  sino  uuo,  la  preciosa  Biblia.  No  hai 
nada  que  ella  no  suministre  al  hombre  que 
siente  su  necesidad  i busca  su  sriquezas.  Ella  es 
la  verdad  que  no  envejece,  presenta  riquezas 
que  no  perecen,  goces  que  no  causan  hastío, 
una  corona  que  no  se  marchita  jamas.  Ella  mi 
tiga  el  dolor,  el  temor  de  la  muerte  desaparece. 
La  Biblia  llena  de  esperanza  i de  vida  eterna 
al  que  ama  i honra  este  libro  divino». 

¡Cuántos  hai  que  mejor  conocen  los  roman- 
ces de  Sir  Walter  Scott  que  la  Biblia  que  el 
poeta  tanto  venera. 
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sias,  dejando  en  alguna  de  ellas  el  suelo  sembra- 
do de  dioses  i a la  vírjen  en  ropas  de  verano. 

No  hai  mas  sino  reconocer  que  en  lo  de  pro- 
ducir avechuchos  de  esta  pluma  i arrobas  de  frai- 
le gloton,  los  criaderos  de  la  iglesia  romana  tie- 
nen el  número  uno  i único. 

Como  que  en  ellos  se  hace  el  cebo  con  la  moral 
de  los  padres  jesuítas. 

Que  por  mas  seña  son  los  niños  mimados  del 
Papa. 


El  Arzobispo  de  Santiago,  España,  ha  solicita- 
do autorización  para  que  sus  curas  párrocos  pue- 
dan usar  armas. 

Lo  cual  está  conforme  con  el  mandamiento  de 
Cristo,  que  dice:  Al  que  te  hiriere  en  la  mejilla 
derecha , pónle  también  la  izquierda , salvo  una 
lijerísima  reforma,  que  viene  a dejarle  de  este 
modo:  Al  que  te  heriere  en  la  mejilla  derecha , mé- 
tele un  balazo  en  el  cuerpo. 

El  dia  que  menos  se  piense,  salta  un  prelado 
ordenando  a su  clero  que  celebre  misa  en  caló  i 
con  pantalón  estrecho,  chaquetilla  sobaquera  i 
gorra  hueca  de  seda. 

Lo  cual  que  no  será  mas  estraño  e impropio 
que  la  solicitud  del  Arzobispo  de  Santiago. 


El  Papa  ha  regalado  500,000  pesetas  a la  Pro- 
paganda Fide. 

En  datos  así  me  fundo 
para  creer  que  León 
solo  posee  un  jergón 
en  este  picaro  mundo. 

(De  La  Luz ) 


La  Biblia  es  el  libro  que  ha  tenido  mas  esten- 
sa  circulación  en  todo  el  mundo. 

Din-ante  el  siglo  presente  se  han  impreso  mas 
de  175.000,000  de  volúmenes  conteniendo  unos 
toda  la  Biblia,  i otros  libros  separados  de  sí  mis- 
ma. Se  han  hecho  mas  de  350  versiones  de  ella 
en  250  lenguas  diferentes  i se  han  distribuido  por 
todo  el  muudo. 

— Un  rabino  ha  recibido  de  Jerusalen  una  Bi- 
blia hebraica,  escrita,  según  se  pretende,  en  el 
año  3430  de  la  creación  del  mundo  por  el  gran 
Sacerdote  Esra,  i que  por  consiguiente,  tiene  2112 
años  de  fecha.  En  el  márjen  tiene  anotaciones 
de  Hai  Gaon,  uuo  de  los  judíos  mas  sabios  en  la 
Edad  media  i que  vivió  en  el  siglo  XI. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Según  decreto  del  Arzobispo  obtiene  ochenta 
dias  de  induljeneia  quien  lee  el  opúsculo  titulado 
La  Casa  de  María , obra  escrita  por  el  presbítero 
don  Manuel  A.  Román.  ¡La  mercancía  está  vol- 
viéndose barata! 

— Sir.  Henry  Gordon,  el  hermano  del  célebre 
jeneral  muerto  en  Kartum,  ha  obsequiado  al 
museo  británico  dos  MMneaíosdel  vaheute  héroe. 
El  uno  consiste  en  un  mapa  de  la  campaña  que 
hizo  este  jeneral  contra  los  rebeldes  de  Taiping 
en  la  China,  i es  dibujado  por  el  mismo  jeneral; 
el  otro  es  un  decreto  del  Emperador  del  Celeste 
Imperio  por  el  que  se  le  confiere  en  vista,  de  su 
hábil  estratéjica  militar,  uno  de  los  órdenes  mas 
altos  de  que  puede  disponer  aquel  soberano  i la 
suma  de  20,000  pesos  oro.  El  jeneral  Gordon 
aceptó  el  orden  pero  rechazó  el  dinero. 


Los  papistas  no  han  hecho  ni  siquiera  una  con- 
versión durante  las  Pascuas  de  Navidad. 

Pero  en  cambio  el  número  de  hijos  e hijas  de 
la  Santa  Madre  Iglesia  que  celebraron  hasta  la 
embraguez  con  alaridos,  bofetadas,  arañazos  o 
jabeques  la  primera  venida  del  Salvador  del 
mundo,  ha  sido  infinito. 

Ademas,  durante  tan  santísimo  tiempo,  se  han 
robado  i saqueado  a sí  mismos  ocho  o diez  igle- 


Leccion  para  el  13  de  Marzo  de  1887. 


EL  PECADO  I LA  MUERTE 


Lección.  Jen.  3:  1-68  3;  3:  11-18. 
De  memoria.  Romanos  5:  12. 

INTRODUCCION. 


Esta  lección  es  mui  importante,  puesto  que 
trata  de  la  caida  del  hombre,  luego  después  que 
fué  creado  puro  e inocente  en  el  paraíso.  Se  nos 
da  todos  los  tristísimos  detalles  del  principio  i 
fin  terrible  del  pecado. 


Ver.  1.  La  serpiente  aquí  es  el  instrumento 
del  cual  se  valió  Satanás  para  tentar  a Adan  i 
Eva.  Ya  por  su  naturaleza  o por  sus  hábitos,  la 
serpiente  es  mas  astuta  que  los  demas  animales; 
un  tipo  verdadero  de  la  astucia  refinada,  i co- 
mo tal  nos  presenta  un  símbolo  de  la  tentación  i 
de  la  maldad,  que  ocultamente  se  introduce  por 
todas  partes,  i se  apodera  de  sus  víctimas,  cuan- 
do éstas  quizá,  se  creen  seguras  i no  divisan  nin- 


gún peligro.  Así  como  la  serpiente  se  oculta  en- 
tre las  yerbas  i las  ramas,  sucede  lo  mismo  con 
las  tentaciones  tan  múltiples  i diversas  con  que 
tiene  que  luchar  el  hombre  en  este  mundo.  Este 
ñolas  vé,  aunque  lo  rodean  por  todos  lados;  i 
solo  viene  a comprender  su  peligro,  cuando  ya  es 
tarde;  cuando  ya  no  tiene  fuerzas  para  resistir- 
las, i sucumbe  a la  muerte  espiritual  que  le  aguar- 
da. 

De  mil  maneras,  indirectamente  se  puede  fal- 
tar a la  verdad,  tanto  como  si  los  labios  pronun- 
ciaran una  mentira.  Esto  lo  veremos  si  analiza- 
mos la  pregunta  de  la  serpiente.  «En  verdad, 
¿ha  dicho  Dios?»  El  tono  mismo  de  desprecio 
con  que  principia  al  dirijirse  a la  mujer,  es  un 
ataque  en  que  piensa  salir  triunfante.  La  pre- 
gunta misma  trastorna  a la  mujer  i la  hace  des- 
confiar. La  serpiente  bien  sabia  lo  que  Dios  ha- 
bia  dicho,  i lo  que  requería  de  Adan  i Eva,  i sin 
embargo,  con  esta  pregunta  llena  de  hipocresía 
quiso  entrar  en  conversación,  para  conseguir  sus 
miras;  manifestando  un  grande  Ínteres  que  es- 
taba léjos  de  sentir. 

Con  una  astucia  propia  de  la  maldad,  se  acer- 
ca la  serpiente  a la  mujer,  en  circunstancias  que 
ella  se  encontraba  sola,  i de  consiguiente,  mas 
indefensa.  La  pregunta  espresa  sorpresa,  i por 
su  tono  parece  criticar  el  mandamiento  dado  por 
Dios. 

Ver.  2.  Con  toda  sencillez  le  contesta  la  mu- 
jer; hablándole  primero  de  los  árboles  de  que 
podían  comer;  mas  la  serpiente  solo  le  pregun- 
taba sobre  el  que  no  podían  comer. 

La  maldad  solo  pensaba  i veia  aquello  que 
habia  sido  prohibido;  miéntras  que  la  inocencia 
al  principio  solo  se  fija  en  las  cosas  que  eran  líci- 
tas. Pero  cuan  luego  no  se  opera  un  cambio,  ba- 
jo el  influjo  maligno  del  Tentador,  que  todo  lo 
desfigura  i lo  afea. 

Ver.  3.  Demasiado  conoce  la  mujer  lo  que  le 
ha  sido  prohibido,  i lo  que  le  aguarda  si  llega  a 
desobedecer  el  mandato  de  Dios.  Al  pecar  los 
hombres,  a menudo  tratan  de  disculparse,  ale- 
gando falta  de  conocimiento  o alguna  otra  cosa, 
mas  todos  conocen  perfectamente  cuando  que- 
brantan las  leyes  divinas,  como  también  el  cas- 
tigo que  les  aguarda  por  su  desobediencia.  El  pe- 
cado de  la  desobediencia  es  oposición  a la  volun- 
tad de  Dios.  Dios  impone  su  voluntad  al  hom- 
bre, mas  éste  a menudo,  se  opone  i sigue  la  suya 
propia.  Dios  en  su  infinita  sabiduría  conoce  lo 
que  mas  conviene,  i al  hombre  solo  le  toca  obe- 
decer implícitamente,  aunque  por  su  pequeñez 
e ignorancia,  no  comprenda  lo  que  se  manda  a 
veces,  puesto  que  como  simple,  no  le  es  posible 
penetrar  los  misterios  i fines  del  Todopoderoso. 

Ver.  4.  La  serpiente  contesta  aquí  con  una 
mentira;  negando  la  verdad  de  las  palabras  di- 
vinas. ¿Qué  camino  elejirá  la  pobre  víctima?  La 
palabra  muerte  tiene  muchos  significados.  Opo- 
niéndose al  mandato  del  Creador,  Satanás  aquí 
emplea  la  palabra  en  un  sentido  mas  limitado. 
En  cierto  sentido  Adan  i Eva  no  murieron,  sino 
que  vivieron  largos  años,  después  de  haber  de- 
sobedecido a Dios;  pero  en  su  sentido  terrible  i 
verdadero,  murieron  el  dia  en  que  pecaron;  el 
dia  en  que  quebrantaron  el  mandamiento  de 
Dios. 

¡Cuán  triste,  cuán  peligroso  es  prestar  oido  a 
la  voz  de  la  tentación!  Huyamos,  porque  en  la 
confianza  está  el  peligro. 

Ver.  5.  Satanás  después  de  emplear  palabras 
persuasivas,  después  de  poner  en  duda  el  man- 
dato divino,  pasa  directamense  a negar  su  ver- 
dad. En  vez  de  la  terrible  muerte  que  aguarda 
el  quebrantamiento  de  la  lei  de  Dios,  declara 
que  el  fruto  del  árbol,  les  dará  una  nueva  vida; 
un  nuevo  poder,  i una  sabiduría  infinita,  puesto 
que  conocerán  el  bien  i el  mal.  ¡Qué  cosa  tan 
maravillosa!  ¡Cuán  deseable!  ¡Qué  injusto  que 
Dios  les  prive  de  semejantes  privilejios!  Ideas 
como  estas  asaltan  a la  pobre  víctima,  i es  ésta 
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una  escena  que  se  repite  siempre  en  el  mundo. 
Para  el  pobre  pecador  las  tentaciones  del  placer 
tiene  mas  atractivos,  que  los  deberes  que  Dios 
nos  impone,  como  sus  hijos. 

Notad  aquí  como  el  espíritu  maligno  se  atrave 
no  solo  a oponerse  a Dios,  sino  que  ademas  a 
culpar  a Dios  de  egoísmo,  como  si  el  Creador  te- 
miera que  las  creaturas  de  su  mano,  llegaran  al 
conocimiento  del  bien  i del  mal,  i se  asemejaran 
a Dios.  Satanás  no  dice,  «serets  dioses»,  sino  sereis 
semejantes  a dioses .»  Mas,  preguntémonos,  ¿com- 
prendió Eva  el  significado  de  estas  palabras?  Es 
mui  posible  que  ella  creyó  que  el  Tentador  qui- 
so decir  que  serian  en  verdad  dioses;  llegarían  a 
un  conocimiento  perfecto  de  las  cosas  intelectua- 
les e espirituales;  serian  enteramente  indepen- 
dientes de  Dios;  seres  libres  i perfectos!  Ea  am- 
bición i los  deseos  mundanos  trastornan  todo  su 
ser,  al  escuchar  las  insinuaciones  del  príncipe  del 
mal,  i sin  mas,  da  el  terrible  paso  que  trajo  la 
muerte,  el  pecado  i el  sufrimiento. 

¡¡Pobre  humanidad!!  Olvidando  a su  Dios, 
tiene  que  caer.  Come  del  fruto  del  árbol,  i ade- 
mas se  lo  ofrece  a su  esposo,  el  cual  se  lo  recibe 
come  también,  junto  con  ella.  Los  hombres  pre- 
fieren mas  ántes  para  engrandecerse,  seguir  los 
consejos  i medios  mundauos,  que  la  sabiduría 
divina.  Dios  anhela  que  el  hombre  llegue  al  col- 
mo de  la  excelencia  i de  la  felicidad,  i que  su 
vida  entera,  sea  perfecta,  guiándole  por  los  sen- 
deros que  El  le  ha  trazado.  Pero  el  hombre  quie- 
re seguir  otro  camino;  i en  su  necedad  se  pierde 
i yerra  el  camino;  no  alcanza  el  bien  que  busca 
con  tanto  afan.  El  bien  duradero  i verdadei-o, 
solo  se  encuentra  en  el  cumplimiento  de  los 
mandamientos  de  Dios. 

Ver.  17.  Dios  maldice  la  serpiente,  maldice  a 
la  mujer,  i el  hombre  oye  la  sentencia  divina. 
Si  ellos  se  hubieran  negado  a oir  la  voz  de  la 
tentación,  no  habrian  caído.  El  hecho  de  que  el 
hombre  tiene  que  pasar  por  pruebas  i tentacio- 
nes en  esta  vida,  en  nada  disculpan  el  que  se 
deje  vencer  por  ellas.  Cuando  la  mujer  se  discul- 
pó con  la  serpiente,  i el  hombre  con  la  mujer, 
esto  de  nada  les  valió;  tuvieron  que  sufrirla  pe- 
na de  su  pecado. 

Cristo  fue  tentado,  pero  no  se  dejó  vencer.  Si 
el  hombre  se  deja  vencer,  sobre  él  recaerá  la 
maldición  del  pecado,  que  en  esta  vida  esterior 
se  encuentra  en  los  abrojos  espinas  i trabajos 
que  el  pecado  trae  consigo;  i en  la  vida  interior 
o vida  del  alma,  en  la  perversión  del  corazón  i 
el  aniquilamiento  de  todo  lo  que  es  bveno  en  el 
hombre;  lo  que  viene  a probar  la  verdad  de  las 
palabras  de  Dios  de  que  «el  dia  que  comieres  de 
aquel  fruto,  morirás.» 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  para  el  20  de  Marzo  de  1887. 

CAIN  I ABEL 


Lección.  Jen.  4:  3-16. 


De  memoria.  Jén.  4:  9. 


DEDUCCIONES. 

Cuán  hermoso  cuadro  tenemos  en  esta  lección, 
de  la  fa  mi  1 ia  demuestras  primeros  padres.  Sencil  los 
en  sus  hábitos,  llenos  de  vida  i trabajadores,  no 
conocían  la  pereza  ni  la  ociosidad.  Cain  era  agri- 
cultor i su  hermano  Abel  cuidaba  ganados.  Li- 
bres e inocentes  como  I03  pájaros  del  aire,  lleva- 
ban una  vida  tranquila  i apacible,  hasta  que  el 
odio  i la  envidia  aparecieron  entre  ellos,  huyen- 
do entonces  la  felicidud  de  aquel  hogar. 

Ver.  3.  Los  sacrificios  que  en  esos  tiempos  ofre- 
cían al  Altísimo,  fueron  ritos  instituidos  por 
Dios  mismo,  i sin  duda  Él  enseñó  a Adan  i a sus 


hijos  el  significado  de  estas  ceremonias  i la  ma- 
nera cómo  debían  ofrecerse. 

Ver.  4.  Cain  trajo  del  fruto  de  la  tierra  i Abel 
un  cabrito  de  sus  ganados.  Mas  Dios  aceptó  el 
sacrificio  del  menor  i rechazó  el  del  mayor.  Es- 
traño  quizá,  parecerá  a algunos,  a primera  vista, 
el  que  se  le  rechazara  a Cain  su  sacrificio  i no  a 
Abel,  siendo  que  ambos  trajeron  del  fruto  de  sus 
labores.  Pera  luego  desaparecerán  estas  dificul- 
tades, al  recordar  que  el  sacrificio  no  tuvo  un 
oríjen  humano,  sino  que  fué  de  oríjen  divino. 
De  consiguiente  Dios,  el  creador  del  mundo,  que 
lo  instituyó,  tenia  el  derecho  de  señalar  sus  con- 
diciones. Dios  no  rechazó  precisamente  el  sacrifi- 
cio de  Cain,  sino  que  el  espíritu  que  éste  manifestó 
al  ofrecerlo.  Abel  tenia  fe  en  Dios  i dispuesto  a 
someterse  en  todo  al  plan  ordenado  por  Dios; 
miéntras  que  Cain  se  negó  a obedecer  i quiso  se- 
guir su  propia  voluntad,  ántes  que  la  voluntad 
divina.  No  creyó  necesario  un  sacrificio  de  san- 
gre , i por  tanto  fué  rechazado. 

Ver.  6-8.  En  estos  versículos  se  aprende  que 
la  obediencia  da  paz  i tranquilidad,  miéntras  que 
la  desobediencia  trae  consigo  sinsabores  i aflic- 
ciones. 

Las  obras  nada  valen  sin  el  espíritu  verdadero 
de  relijion  i de  humildad. 

Ver.  8.  I Cain  habló  con  Abel  su  hermano.  Si 
discutierou  sobre  asuntos  relijiosos  u otros  no 
sabemos,  pero  ello  tuvo  por  resultado,  lo  que  tan 
a menudo  sucede  en  discusiones  relijiosas  ahora 
en  el  dia.  Los  que  están  en  el  error,  sean  indivi- 
duos o iglesias,  odian  a los  que  difieren  do  ellos, 
i a menudo  animados  por  este  espíritu  de  odio  i 
de  maledicencia,  tratan  por  todos  los  medios  en 
su  poder,  de  perjudicarlos  i hacerles  mal;  olvi- 
dando de  esta  manera,  los  preceptos  del  Divi- 
no Redentor,  que  manda  se  practique  la  tole- 
rancia i el  amor  fraternal  en  todas  partes.  «Por 
sus  frutos  les  conoceréis,»  dice  el  Evanjelio.  Las 
obras  de  los  hombres  revelan  su  verdadero  carác- 
ter; i muchas  veces,  estos  se  oponen  a la  verdad, 
porque  ésta  los  acusa  i les  da  a conocer  el  estado 
pecaminoso  de  su  corazón.  Se  oponen  a la  reli- 
jion, porque  ésta  viene  a contrariar  el  vicio  i las 
malas  pasiones  de  sn  naturaleza. 

Ver.  9.  La  pregunta  que  hizo  Dios  a Cain,  era 
mui  natural  i mui  justa,  pero  éste  no  podia  con- 
testar sin  culparse  a sí  mismo.  Sin  admitir  los 
hombres  que  son  culpables  i responsables,  serán 
condenados  por  Dios;  i este  mismo  espíritu  de 
orgullo,  esta  falta  de  humildad,  los  alejará  mas  i 
mas  de  la  verdad,  i del  camino  recto  que  condu- 
ce al  cielo.  «Soi  yo  el  guardián  de  mi  hermano.» 
El  hombre  alejado  de  Dios,  trata  de  olvidar  los 
deberes  que  le  incumben,  como  hijo  de  la  familia 
humana;  vive  únicamente  para  sí  sin  reparar  en 
nadie  mas.  Pero  Dios  dice  que  todos  son  herma- 
nos; este  parentesco  no  puede  hacerse  a un  lado, 
ni  dejar  de  cumplirse  los  deberes  que  éste  nos 
impone.  ¿Qué  has  hecho ? Todo  hombre  es  res- 
ponsable de  sus  propios  pecados;  toda  maldad 
lleva  consigo  una  maldición.  Los  hombres  por  su 
propia  maldad,  han  traído  al  mundo  miseria,  su- 
frimientos i todo  jenero  de  maldiciones.  La  san- 
gre inocente  no  puede  ocultarse;  una  vez  derra- 
mada, no  se  detiene  hasta  llegar  al  trono  omnipo 
tente,  donde  a gritos  pide  a Dios  justísimo  i to- 
dopoderoso le  haga  justicia. 

I aquí  en  el  mundo  también,  todos  los  que 
buscan  la  verdad,  jamas  desoirán  los  jemidos  de 
los  que  imploran  justicia. 

Ver.  12.  Vemos  aquí  las  consecuencias  del  pe- 
cado. El  pecado  separa  al  hombre  de  sus  seme- 
jantes; el  pecado  los  rebaja  e impone  sobre  sus 
hombros  cargas  pesadísimas  i terribles,  que  sue- 
len arrastrar  hasta  el  sepulcro.  El  pecado  es  ver- 
gonzoso; es  un  sello  ignominioso,  que  divide  a 
los  que  lo  llevan,  de  aquellos  que  llevan  el  sello 
de  gracia  i de  justicia.  Enti'e  estas  dos  clases  hai 
una  línea  divisoria,  imposible  de  traspasar,  que 
con  el  tiempo,  todo  el  universo  llegará  a recono- 


cer, así  como  ahora  la  reconoce  el  Todopoderoso 

Vers.  13 — 16.  Dios  apacigua  los  temores  de 
Cain,  de  manera  que  él  en  adelante  no  temia  ya 
mas  la  venganza  de  los  hombres,  sino  que  su 
conciencia  siempre  le  advertía  que  habia  ofendi- 
do a su  Dios. 

Hai  muchos  que  llevan  el  sello  de  Cain;  que 
pasan  su  vida  desapercibidos  de  los  hombres, 
puesto  que  a ninguno  le  es  dable  conocer  la  con- 
ciencia ajena;  nadie  puede  conocer  el  corazón 
humano,  sino  Dios.  Si  los  hombres  revelaran  en 
la  cara  su  verdadero  carácter,  cuántas  veces  aque- 
llas facciones  que  diariamente  contemplamos, 
las  veríamos  desfiguradas  por  las  malas  pasiones, 
como  por  la  mas  terrible  i contajiosa  plaga.  Ala- 
bado sea  Dios  que  la  fealdad  repugnante  del  ca- 
rácter humano  no  se  deja  ver  en  el  mundo;  que 
a los  hombres  no  se  les  conoce  como  verdadera- 
mente son;  mas  aguardan  ocultos  el  cumplimien- 
to de  la  divina  justicia,  que  tarde  o temprano 
los  ha  de  alcanzar. 

Queridos  lectores,  ¿cómo  aparece  vuestro  carác- 
ter a la  vista  de  Dios,  de  quien  nadie  se  puede 
ocultar? 


PARA  LOS  NIÑOS 


EL  NIÑO  CAMPESINO 

El  director  de  una  famosa  escuela  pública,  es- 
taba sentado  una  mañana  en  su  estudio,  i fué 
sorprendido  por  la  visita  de  un  niño.  El  recien 
llegado  era  tosco  i raro  en  apariencias,  con  ropa 
de  tejido  burdo,  zapatos  grandes  i un  sombrero 
roto  i viejo  en  la  cabeza.  Su  rostro  era  moreno  i 
quemado  con  el  sol.  El  maestro  con  voz  dulce 
le  preguntó  lo  que  necesitaba. 

— Le  ruego,  señor,  dijo  el  niño.  Tengo  deseos 
de  educarme,  i pensé  que  si  pudiera  trabajar,  Ud. 
me  ayudaría. 

— Bien,  mi  amiguito,  contestó  el  maestra,  ape- 
nas sé  en  que  nos  puedes  ser  útil. 

— Señor,  estoi  dispuesto  a hacer  cualquiera 
cosa,  interrumpió  el  niño,  sus  ojos  brillaban  con 

ansiedad,  yo quiero  llegar  a ser  algo.  No  me 

importa  si  es  mui  duro  el  trabajo,  si  me  permite 
que  venga.  Quisiera 

Se  detuvo,  no  tenia  palabras  para  espresar  su 
pensamiento;  pero  habia  una  espresion  en  sus 
labios,  en  el  brillo  de  sus  ojos,  en  las  palabras 
que  habia  repetido  que  llamó  la  atención  del 
maestro.  Resolvió  probar  la  sinceridad  del  niño. 

— Temo,  amiguito  mió,  dijo  él,  no  puedo  hacer 
nada  por  tí,  quisiera  ayudarte,  pera  no  veo  en 
que  nos  puedes  servir  por  ahora. 

El  niño  permaneció  de  pié,  tenia  su  sombrero 
en  la  mano,  sus  ojos  demostraban  tristeza,  su  la- 
bio inferior  temblaba  como  si  tratase  de  ocultar 
su  pesar.  El  esfuerzo  no  tuvo  éxito,  una  lágrima 
corrió  por  sus  mejillas  quemadas,  con  un  movi- 
miento lijero  i nervioso  levantó  su  mano  endu- 
recida por  el  trabajo  i la  enjugó.  Saludó  cortes- 
mente  i abriendo  la  puerta  tenia  un  pié  en  el 
umbral,  cuando  el  maestro  le  llamó  que  volviese. 
Pocos  minutos  después  el  niño  fué  admitido  co- 
mo mozo  en  el  colejio.  Los  alumnos  estaban  su- 
mamente interesados  en  él,  sus  maneras  respe- 
tuosas i amables  le  hacian  un  favorito  entre  los 
niños.  Todos  trataban  de  ayudarle  en  sus  estu- 
dios i al  fin  rogaron  que  fuese  admitido  en  las 
clases 

La  otra  escena  que  damos  a los  lectores,  es  la 
de  una  iglesia  nueva  i magnífica,  llena  de  jente 
que  escuchan  con  solemne  recojimiento  las  pala- 
bras elocuentes  del  ministro  que  esplica  la  pala- 
bra de  su  Padre  Celestial. 

El  orador  es  un  hombre  en  toda  la  lozanía  de 
la  juventud,  de  notable  apariencia,  vista  pene- 
trante, frente  noble  i ancha. 

Todos  están  fijos  en  él,  todos  en  silencio,  aten- 
tos a las  enseñanzas  del  orador.  ¿Quién  entre  esa 
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jente  descubre  en  el  orador  inspirado,  el  humilde 
niño  de  nuestra  historia? 

Sin  embai'go  es  él.  Con  nobleza  habia  llegado 
al  colejio  i ahora  predica  el  Evanjelio. 

N.  L.  A. 


EL  TAMBOR 

¿Puede  un  niño  sor  héroe?  Ciertamente  que 
puede,  si  tiene  valor  i oportunidad  para  mostrar- 
lo. El  niño  defiende  i cumple  su  deber,  dice  la 
verdad,  resiste  las  tentaciones  i sufre,  antes  de 
hacer  nial,  es  un  verdadero  héroe. 

Esto  es  un  ejemplo  de  heroísmo.  Un  tambor 
que  habia  llegado  a ser  el  favorito  de  los  oficia- 
les, fue  invitado  por  el  capitán  que  bebiera  una 
copa  de  vino,  él  rehusó  diciendo:  Yo  soi  templa- 
rio. no  pruebo  vino. 

Pero  debes  tomar  algo  ahora,  dijo  el  capitán, 
has  estado  trabajando  todo  el  dia,  tocando  el 
tambor  i marchando;  no  debes  rehusar.  Te  obli- 
go a tomar.  Pero  el  niño  pemaneció  firme.  El 
capitán  se  volvió  al  mayor  i le  dijo:  Nuestro  tam- 
bor tiene  miedo  de  beber.  Nunca  será  soldado. 

— ¿Cómo  es  esto?  dijo  el  mayor  chanceándose. 
¿Rehúsas  obedecer  órdenes? 

— Señor,  contestó  el  niño,  nunca  he  rehusado 
obedecer  órdenes,  he  tratado  de  cumplir  mis  obli- 
gaciones como  fiel  soldado;  pero  rehusar  beber 
vino  es  mi  deber,  porque  sé  que  baria  mal. 

— Entonces  dijo  el  mayor  seriamente,  para 
probarle.  Te  piando  que  bebas:  i sabes  que  la 
pena  es  muerte  al  que  desobedece  órdenes! 

El  pequeño  héroe  fijando  sus  claros  ojos  azu- 
les en  la  cara  del  oficial  contestó:  señor,  mi  padre 
murió  porque  bebía  mucho,  i cuando  entré  en  el 
ejército  prometí  a mi  madre  que  no  probaria  una 
gota  de  licor  i quiero  cumplir  mi  promesa.  Siento 
desobedecer  sus  órdenes  señor;  pero  prefiero  su- 
frir cualquiera  cosa  antes  que  deshonrar  a mi  ma- 
dre, faltando  a mi  promesa.  ¿No  es  este  niño  un 
héroe?  Habia  aprendido  a decir  No.  Los  oficiales 
no  pudieron  dejar  de  admirar  la  conducta  del  ni 
ño,  desde  entonces  le  trataron  con  mas  bondad. 


DIFERENTES  CLASES  DE  LENGUAS 

Dios  bondadosamente  nos  ha  dado  a todos  len- 
guas, con  las  cuales  podemos  hablar;  podemos 
alabar  i bendecir  su  Sacrosanto  Nombre. 

Ahora  voi  a decir  algo  de  la  clase  de  lengua 
que  Dios  quiere  que  sus  hijos  tengan: 

Primero.  La  leugua  de  la  Bondad.  ¡Ojalá  que 
todos  tuviéramos  esta  clase  de  lengua!  No  habría 
disputas  ni  pleitos.  La  lengua  bondadosa  está  lle- 
na de  compasión,  consuelo  i amor.  Da  palabras 
de  esperanzas  al  desesperado,  palabras  de  valor 
al  débil  corazón,  de  condolencia  al  aflijido,  de 
consuelo  al  moribundo.  Animado  por  un  corazón 
benévolo,  gusta  animar  i consolar  a los  hijos  e 
hijas  de  aflicción. 

Segundo.  La  lengua  de  la  Verdad  jamas  se  es- 
tira como  el  elástico  para  contar  un  buen  cuento. 
Teme  toda  clase  de  mentira....  la  negra,  la  blan- 
ca, la  amarilla.  Ama  la  verdad,  no  solo  por  sí 
misma,  sino  también  por  su  glorioso  i puro  Au- 
tor. Esta  lengua  dice  «la  verdad,  toda  la  verdad, 
nada  mas  que  la  verdad.»  ¡Ojalá  que  hubiesen 
muchas  de  estas  lenguas. 

Tercero.  La  lengua  de  la  Discreción  sabe  cuan 
do  conviene  hablar  i cuando  estar  muda.  Tiene 
cuidado  de  lo  que  habla,  cuando  habla,  donde  ha- 
bla i a quien  habla.  Dice  poco  a los  habladores  i 
chismosos. 

Cuarto.  La  lengua  de  la  Humildad,  no  se  jacta 
de  lo  que  hace.  Gusta  mas  alabar  a otra  que  a sí 
misma.  Dice  poco  de  sus  méritos,  escepto  unas 
palabras  en  su  defensa  cuando  es  necesario. 

Quiera  Dios  que  todos  mis  lectores  tuviesen 
lenguas  como  las  de  que  he  hablado. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 
Sra.  Schaufele,  Concepción $ 3.00 


Ajenies  de  El,  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  AVetherby,  casilla  5G8 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  F.  Jorquera 
Constitución.  Rev.  M.  Bercowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

PlSAGUA Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  I.upek.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegoa,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


Santiago: 

Calle  ile  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7IP.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
7¿  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7 P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12|  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7 

P M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  a disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  élsobre  asuntos  reli- 
jiosos,  los  mártes  de  12  a 2 i de  8 a 91  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7i  P.  M.  . 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7¿ 
P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7j 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Bidnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 
Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7j  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  7^  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


AVISOS 


SEMINARIO  DE  TEOLOJÍ A EVANJELICA 

SANTIAGO. 

Éste  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  conviccione  evanjélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirij irse  por  informe  sa  la  redacción 
de  El  Heraldo,  previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  de  Marzo  próximo. 


SOCIEDAD  FRATERNIDAD 
EVANJÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  año  pasado,  funciona  todos  los 
Lunes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

Er,  Directorio. 


INSTITUTO  INTERNACIONAL 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Christen,  Santiago. 

LIBEOS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 


Explicaciones  Bíblicas 


Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 


Historias 


D’  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor- 
mación, vol.  I i II,  tela 2 50 

Martin  Lutero. — Biografía  auténtica 60 

Los  Mártires  de  España,  Historia  ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 60 


Librería  de  la  Sociedad  Bíblica,  Valparaíso 
Calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Se  puede  obtener  estos  libros  mandando  al 
tiempo  de  pedirlos  su  valor  en  sellos. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38—1887. 
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¿HAI  NECESIDAD  DE  UNA 

REVELACION? 

Mui  de  continuo  se  oye  en  el  mundo 
que  hombres  intelijentes  i también  no  in- 
telij entes,  instruidos  e ignorantes  hablan 
asegurando,  que  Dios  no  ha  tenido  nece- 
sidad de  revelarse  al  jénero  humano,  i 
que  por  consiguiente,  la  Revelación  es 
solamente  una  invención  de  los  hombres, 
animados  por  espíritu  de  lucro  u otros 
por  el  estilo. 

Los  hombres  que  así  se  espresan,  no 
saben  lo  que  dicen  o pretenden  ocultar 
lo  que  saben,  por  perseguir  fines  acordes 
con  sus  inclinaciones  naturales,  o porque 
“aman  mas  las  tinieblas  que  la  luz.n 

Yernos  que  los  hombres  se  esmeran 
por  encontrar  el  hilo  que  puede  servirles 
de  guía  pai’a  llegar  a obtener  el  conoci- 
miento firme  de  la  verdad  primitiva.  Mi- 
llares de  distintas  conclusiones  han  sido 
el  resultado  de  esos  desvelos  i trabajos, 
pero  jamas,  hasta  ahora,  se  ha  dado  una 
definición  correcta,  exacta.  Esto  sucede 
porque  el  corazón  humano  está  perdido 
en  un  laberinto  de  errores;  porque  el  jé- 
nero humano  se  encuentra  en  un  estado 
de  postración  moral  tal,  que  le  es  impo- 
sible, por  sí  mismo,  crear  fuerzas  para  lle- 
gar a penetrar  a aquellos  arcanos  inson- 
dables de  la  bondad  i poder  de  Dios.  El 
conocimiento  de  esta  debilidad  humana, 
hizo  esclamar  a un  gran  filósofo  al  que- 
rer penetrar  la  verdad  primitiva.  “Solo 
un  Dios  puede  ilustrarnos .i¡  (1) 

Seria  menester  renunciar  al  buen  sen- 
tido el  intentar  negar  la  existencia  de  la 
Verdad,  así  como  es  un  absurdo  negar  la 
existencia  del  Padre  de  la  Verdad,  Dios. 
Existiendo  la  verdad,  necesariamente  tie- 

(1)  Platón. 


nen  que  existir  los  medios  de  adquirir  el 
conocimiento  de  ella.  Si  queremos  cono- 
cer lajeneracion  de  la  verdad  en  la  tierra, 
tomando  por  punto  de  partida  nuestro 
espíritu  donde  mas  o ménos  ella  ha  pe- 
netrado, i descendiendo  de  rama  en  rama 
hasta  llegar  a su  tronco  i afirmarnos  en 
su  base,  tendremos  que  esclamar  con  Zo- 
roastro,  que  “la  verdad  no  es  una  planta 
de  la  tierra, ,,  puesto  que,  a medida  que 
progresemos  en  el  descenso,  veremos  que 
ella  va  separándose  poco  a poco  del  ele- 
mento humano  e individual,  para  posarse 
en  el  consentimiento  unánime.  De  aquí 
la  veremos  adelantar  por  los  senderos  de 
las  tradiciones  hasta  que  por  fin  desapa- 
rece de  nuestra  vista,  para  ir  a reducirse 
a la  primera  acción  del  Ser  Supremo,  que 
después  de  haber  creado  al  mundo  sa- 
cándolo de  la  nada,  i de  haber  formado 
al  hombre  capaz  de  intelijencia,  debió 
sembrar  en  aquella  primera  intelijencia 
humana  las  semillas  de  la  verdad  que  de- 
bían mantener  tradicionalmente  a toda  la 
raza;  pues  al  nacer  no  traemos  en  nuestro 
espíritu  idea  alguna  de  verdad,  sino  úni- 
camente facultades  para  admitir  i culti- 
var las  verdades  que  a medida  de  nuestro 
desarrollo  se  nos  han  de  ofrecer. 

Al  entrar  a formar  parte  en  la  gran  so- 
ciedad humana,  nos  encontramos  rodea- 
dos por  el  gran  tesoro  de  verdades  que 
por  espacio  de  muchos  siglos  el  hombre 
se  ha  ocupado  en  atesorar.  Al  percibirles 
tan  cerca  de  nosotros,  con  avidez  las  as- 
piramos con  estraña  facilidad,  las  asimi- 
lamos a nuestra  intelijencia  ya  predis- 
puesta a recibirlas  i con  la  elaboración 
a que  las  sujetamos  en  nuestro  interior, 
las  fecundamos  derramando  sus  frutos  en 
torno  nuestro  con  mayor  o menor  abun- 
dancia. Pero  esta  fecundación  no  se  efec- 
tuaria  si  la  sociedad  no  nos  hubiera  pro- 
porcionado de  antemano  el  primer  ele- 
mento de  la  verdad,  que  abandonados  a 


nosotros  mismos,  no  habríamos  podido 
encontrar,  puesto  que  carecemos  del  po- 
der de  producir  la  verdad  por  nuestros 
propios  esfuerzos.  De  aquí  se  deduce  que 
el  hombre  recibe  de  la  sociedad  una  ver- 
dadera revelación  de  la  verdad,  a medida 
que  va  introduciéndose  en  su  seno. 

Pero  esta  sociedad  que  nos  pone  en  po- 
sesión de  esta  revelación  de  la  verdad, 
de  ¿dónde  ha  podido  adquirir  la  posesión 
de  ella?  No  trayendo  el  hombre  al  nacer 
ninguna  idea  de  la  verdad,  es  evidente 
que  la  sociedad,  cjue  es  formada  de  la 
reunión  de  estos  hombres,  no  puede  apor- 
tar al  fondo  común  capital  alguno  de  co- 
nocimientos sobre  la  materia.  ¿De  dónde 
pues,  ha  podido  adquirir  sus  capitales? 
Debemos  inferir  que  una  intelijencia  su- 
perior se  lo  ha  anticipado.  I ¿cuál  seria 
esta  intelijencia?  Por  cierto  que  aquella 
que  creó  a éstas;  la  suma  intelijencia, 
Dios. 

Sí,  Dios  reveló  al  hombre  la  verdad,  í 
todo  aquel  que  quiera  conocer  la  verdad, 
tiene  forzosamente  que  recurrir  a la  Re- 
velación. Por  consiguiente,  hubo  i hai 
necesidad  de  la  Revelación,  i la  habrá 
mientras  tanto  el  hombre  habite  este  pla- 
neta, puesto  que  siempre  el  espíritu  hu- 
mano estará  deseoso  de  conocer  la  verdad, 
pues  ella  es  el  objetivo  de  la  verdadera 
sabiduría  i de  toda  intelijencia  recta  i 
justa. 


DIOS 


Los  antiguos  filósofos  fueron  mas  modestos 
i de  mejor  fe  que  los  del  dia:  los  mas  célebres 
confesaron  la  necesidad  de  una  luz  sobrena- 
tural para  conocer  la  naturaleza  de  Dios,  el 
modo  con  que  quiere  que  le  honremos,  el  des- 
tino i los  deberes  del  hombre.  Bueno  será  que 
les  oigamos  sobre  este  punto. 

Platón  aconseja  a un  lejislador  que  jamas 
toque  en  la  relijion:  «No  sea  — dice— que  aca- 
so se  les  sustituya  otra  menos  cierta,  porque 
debe  saber  que  no  es  posible  a un  mortal  ad- 
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quirir  conocimiento  sobre  esta  materia.»  En 
el  segundo  Alcibiades  introduce  a Sócrates, 
diciendo:  «Es  preciso  aguardar  a que  alguno 
venga  a instruirnos  del  modo  con  que  debe- 
mos comportarnos  con  los  dioses  i con  los 
hombres...  Miéntras  esto  no  se  verifique,  mas 
vale  diferir  la  ofrenda  de  los  sacrificios,  que 
ofrecerlos  sin  saber  si  agradan  a Dios,  o si  le 
son  odiosos.»  En  el  cuarto  libro  de  las  Legos 
dice  que  es  preciso  acudir  a algún  Dios,  o 
-esperar  del  cielo  un  guía  o maestro,  que  nos 
instruya  en  esa  materia.  En  el  quinto  quiere 
que  se  consulte  a los  oráculos  sobre  el  culto 
de  los  dioses,  porque  dice:  «Nada  sabemos 
sobre  todo  esto  por  nosotros  mismos.»  Sócra- 
tes, hablando  de  la  inmortalidad  del  alma  di 
ce:  «Es  imposible,  o por  lo  menos  mui  difícil, 
adquirir  en  esta  vida  un  conocimiento  claro 
de  todas  estas  cosas...  El  sabio  debe,  pues, 
atenerse  a lo  que  le  parece  mas  probable.» 
Plutarco,  en  su  tratado  de  Isis  i Osiris,  pien- 
sa como  Platón  i Aristóteles,  que  la  creencia 
de  un  Dios  autor  del  mundo,  de  una  Provi- 
dencia i de  la  inmortalidad  del  alma,  son  an- 
tiguas tradiciones,  i no  verdades  descubiertas 
por  el  discurso.  Comienza  su  tratado  dicien- 
do: «Conviene  a un  hombre  sabio  el  pedir  a 
los  dioses  todas  las  cosas  buenas,  i singular- 
mente la  ventaja  de  conocerlos  en  proporción 
de  nuestra  capacidad,  porque  es  el  mayor  re- 
galo que  Dios  puede  hacer  al  hombre.» 

Los  estoicos  pensaban  también  del  mismo 
modo.  Simplicio,  en  el  Manual  de  Epicteto , 
tomo  I,  pajinas  211  i 212,  piensa  que  el  mis- 
mo Dios  es  quien  debe  enseñarnos  el  modo  de 
hacérsenos  propicio.  Marco  Aurelio  Antoni- 
uo,  al  fin  del  libro  l.°  de  Reflexiones  Morales , 
atribuye  a una  gracia  particular  de  los  dioses 
su  aplicación  al  estudio  de  las  verdaderas  re- 
glas de  la  moral,  i se  lisonjea  de  haber  recibi- 
do de  los  mismos  dioses  no  solo  consejos,  sino 
también  órdenes  i preceptos. 

Meliso  de  Sanios,  discípulo  de  Parméni- 
des,  decía,  que  nosotros  nada  debíamos  ase- 
gurar respecto  a los  dioses,  porque  no  los  co- 
nocemos. Celso  refiere  el  pasaje  de  Platón,  en 
el  cual  dice,  que  es  difícil  descubrir  al  Cria- 
dor o Padre  del  mundo,  i que  es  imposible  o 
peligroso  hacer  que  todos  le  conozcan. 

Esta  fué  también  la  opinión  de  los  platóni- 
cos modernos.  Jámblico,  en  la  Vida  de  Pitá- 
goras,  cap.  28,  confiesa:  «que  el  hombre  debe 
hacer  lo  que  es  agradable  a Dios;  pero  no  es 
fácil  conocerlo,  a no  ser  que  se  aprenda  con 
el  mismo  Dios  o con  los  jenios,  o a no  hallar- 
se ilustrado  con  una  luz  divina.»  Según  Pro- 
clo,  jamas  conoceríamos  lo  que  pertenece  a la 
Divinidad,  sino  hubiéramos  sido  ilustrados 
con  una  luz  celestial.  El  emperador  Juliano, 
enemigo  declarado  de  la  revelación,  conviene 
en  que  se  necesita  una.  «Pudiera — dice — tal 
vez  mirarse  como  una  pura  iutelijencia,  i mas 
bien  como  un  Dios  que  como  un  hombre,  el 
que  conociese  la  naturaleza  de  Dios  ...  Si 
creemos  la  inmortalidad  del  alma,  no  es  sobre 
la  palabra  de  los  hombres,  sino  sobre  la  de  los 
mismos  dioses,  quienes  son  los  únicos  que 
pueden  conocer  estas  verdades.» 

Con  esta  persuacion  todos  estos  nuevos  pla- 
tónicos recurrieron  a la  Teurjia,  a la  Majía, 
i a un  pretendido  comercio  con  los  dioses  o 
jenios  o espíritus,  para  saber  lo  que  no  podían 


ellos  mismos  descubrir,  pero  por  una  incon- 
secuencia palpable  refutaron  el  Cristianismo, 
que  les  ofrecía  el  conocimiento  de  lo  que  mas 
les  importaba  saber. 

El  pueblo  sencillo  conocía  la  necesidad  de 
la  revelación,  lo  mismo  que  los  filósofos,  i por 
eso  creía  tan  fácilmente  a todos  los  que  se 
decían  inspirados,  i adoptaba  todos  los  me- 
dios con  que  esperaba  descubrir  la  voluntad 
del  cielo.  Los  incrédulos  arguyen  sin  funda- 
mento, cuando  se  apoyan  en  esta  credulidad 
de  los  pueblos,  para  inferir  que  la  confianza 
en  pretendidas  revelaciones  fué  el  manantial 
de  todos  los  errores  i de  todas  las  supersticio- 
nes posibles;  i que  por  lo  mismo  no  se  debe 
admitir  ninguna  revelación.  La  necesidad  ya 
está  demostrada,  i solo  se  sigue  que  se  deben 
refutar  las  falsas  revelaciones  i atenerse  a la 
única  verdadera. 

Digan  lo  que  quieran  sin  llegar  nunca  a 
probarlo  los  incrédulos;  hai  una  revelación 
que  empezó  con  el  mundo  i se  renovó  en  dos 
épocas  célebres.  Dios  proporcionó  siempre  las 
lecciones  que  daba  a los  hombres,  a sus  nece- 
sidades actuales  i a su  capacidad.  Una  reve- 
lación dirijida  con  arreglo  a un  plan  tan  sabio 
lleva  consigo  la  prueba  de  su  orí  jen,  i desde 
luego  se  conoce  que  no  pudo  salir  de  la  mano 
de  los  hombres,  sino  únicamente  de  la  mano 
de  Dios. 

Cuando  dió  el  ser  a nuestros  primeros  pa- 
dres, les  reveló  por  sí  mismo  lo  que  por  en- 
tonces necesitaban  saber:  les  reveló  que  El  es 
el  único  Criador  de!  mundo,  que  El  solo  go- 
bierna todas  las  cosas  por  su  Providencia,  i 
que  asi  El  solo  es  el  único  bienhechor  i lejis- 
lador  snpremo.  Les  enseñó  que,  en  cuanto  al 
alma,  los  habia  criado  a su  imájen  i semejan- 
za, que  por  consiguiente  eran  de  una  natura- 
leza mui  superior  a la  de  los  brutos;  i por  es- 
to sujeta  a su  imperio  a todos  los  animales 
sin  escepcion.  Les  prescribió  el  modo  con 
que  quería  que  le  honrasen,  consagrando  el 
sétimo  dia  al  culto  del  Señor;  les  concedió  la 
fecundidad  como  una  bendición  particular, 
advirtiendo  que  debían  trasmitir  a sus  des- 
cendientes estas  mismas  lecciones  que  Dios 
les  habia  enseñado.  Esto  es  lo  que  nosotros 
vemos  mui  claro  en  los  primeros  libros  de  las 
Santas  Escrituras:  si  los  hombres  carnales  no 
sienten  el  sabor  de  estas  verdades,  i a veces 
hasta  encuentran  desabrido  i estravagante  el 
lenguaje  de  los  libros  santos,  sirviéndose  de 
ellos  para  sus  sátiras  insulsas  i desprovistas 
de  las  mas  rudimentarias  nociones  de  litera- 
tura, la  misma  ceguera  de  estos  hombres  con- 
firma una  vez  mas  la  verdad  de  la  revelación, 
porque  de  ellos  está  escrito  en  la  Biblia:  (!) 
Se  desvanecieron  sus  discursos,  i el  necio  cora- 
zón de  ellos  fué  entenebrecido.  Diciéndose  ser 
sabios , se  hicieron  fatuos. 

¿Podia  dar  Dios  una  revelación  mas  conve- 
niente a los  hombres,  considerados  en  este  es- 
tado primitivo!''  Entonces  aun  no  habia  mas 
sociedad  que  la  de  familia,  i el  bien  particu- 
lar de  las  poblaciones  nacientes  era  el  único 
bien  jeneral.  Dios  proveyó  a él,  consagrando 
la  unión  de  los  esposos,  la  autoridad  paterna, 
el  estado  de  las  mujeres,  los  vínculos  de  la 
sangre,  inspirando  horror  al  homicidio.  Por 


(1)  Rom.  r.  21,  22;  Efes.  iv.  17,  18. 


entonces  hubiera  sido  inútil  dar  leyes  o pres- 
cribir deberes,  que  en  aquel  tiempo  no  eran 
oportunos. 

Por  consiguiente,  se  equivocaron  en  llamar 
a este  estado  primitivo  de  los  hombres,  estado 
de  naturaleza ; i la  lei  que  se  les  impuso,  leí 
de  naturaleza , porque  era  sin  disputa  una  lei 
revelada  por  Dios.  Los  deístas  abusan  de  esta 
palabra,  pero  el  equívoco  de  una  voz  nada 
prueba:  fácil  es  demostrarles,  que  si  el  mismo 
Dios  no  la  hubiese  dictado,  los  primeros  hom- 
bres serian  incapaces  de  inventarla. 

(De  La  Luz  de  Madrid.) 


UN  INCIDENTE  MEMORABLE 


El  señor  Spurgeon,  el  célebre  predicador 
inglés,  cuenta  un  hecho  que  se  eleva  a los 
primeros  años  de  su  carrera  pastoral,  i que 
vale  la  pena  de  ser  publicado. 

Hace  probablemente  mas  de  treinta  años, 
fué  invitado  a predicar  en  el  inmenso  palacio 
de  cristal  de  Sydenham,  cerca  de  Londres. 
Temiendo  que  su  voz  no  pudiese  llenar  tan 
vasto  espacio,  el  señor  Spurgeon  fué  por  la 
mañana  al  palacio  para  darse  cuenta  del  efecto. 

«¿Qué  pasaje  bíblico  voi  a repetir?»  se 
preguntó  a sí  mismo  en  el  momento  en  que 
subió  sobre  el  estrado. 

I el  primero  que  le  vino  a la  memoria,  lo 
repitió  con  voz  poderosa: 

« Palabra  fiel  i digna  de  ser  recibida  de  to- 
dos, que  Jesucristo  vino  al  mundo  para  salvar 
a los  pecadores. » 

Tan  pronto  como  hubo  pronunciado  estas 
palabras,  se  convenció  de  que  le  seria  fácil  ha- 
cerse comprender,  sin  esforzar  tanto  la  voz.  I 
repitiendo  mas  suavemente  el  mismo  versícu- 
lo se  retiró. 

Los  años  pasaron,  mas  de  la  cuarta  parte 
de  un  siglo  de  trabajo  para  el  esforzado  pre- 
dicador. Un  dia,  su  hermano,  pastor  lo  ñus- 
que él,  fué  llamado  al  lecho  de  muerte  de  un 
pobre  artesano.  A este  último  le  quedaba  po- 
eo  tiempo  de  vida. 

«¿Está  usted  presto?»  le  preguntó  el  pastor. 

«Oh,  sí,»  respondió  con  seguridad  el  mori- 
bundo. 

«¿Puede  usted  decirme  cómo  ha  obtenido 
la  salvación  de  su  alma?» 

«Es  bien  sencillo,»  dijo  el  artesano,  rebo- 
sando de  alegría  el  semblante.  «Soi  plomero 
de  profesión ; hace  años  trabajaba  bajo  la  cú- 
pula del  palacio  de  cristal  i me  creia  comple- 
tamente solo.  Yo  estaba  sin  Dios  i sin  espe- 
ranza. De  repente  oí  una  voz  que  venia  del 
cielo  i que  decia:  Palabra  fiel  i digna  de  ser 
recibida  de  todos,  que  Jesucristo  vino  al  mun- 
do para  salvar  a los  pecadores.  Al  oir  estas 
palabras,  fui  convencido  de  pecados;  Jesu- 
cristo se  me  ha  aparecido  como  mi  Salvador, 
lo  he  aceptado  en  mi  corazón  desde  aquel 
mismo  instante  i le  he- servido  hasta  ahora.» 

¿No  es  esto  un  cumplimiento  notable  de 
esta  promesa:  Mi  palabra  no  volverá  a mí 
vacía? 

El  escritor  que  cuenta  este  incidente  en  un 
periódido  de  New-York,  continua:  «Yo  mis- 
mo lo  he  oido  de  los  labios  de  Mr.  Spurgeon.» 
Verdaderamente  el  secreto  de  la  potencia  está 
con  los  que  temen  al  Eterno.  La  fuerza  que 
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Acompaña  al  gran  predicador,  es  Dios  mismo. 
En  comunión  íntima  con  el  Padre,  es  sn  ver- 
dadero mensajero  entre  los  pecadores  que  pe- 
recen. 

(La  Revista  Cristiana.) 

UNA  CARTA 

SOBRE  RELIJION  PERSONAL. 

Mi  querido  amigo: 

No  estraño  que  exista  alguna  confusión  en 
su  espíritu  i en  el  de  muchos  inquiridoies  de 
la  Verdad,  sobre  este  importante  asunto  de  re- 
lijion persona!.  Esto  difícilmente  puede  ser  de 
otra  manera,  como  Ud.  puede  ver  con  seguri- 
dad cuando  recuerde  como  en  el  curso  del 
tiempo  i de  los  acontecimientos,  la  relij ion,  que 
tiene  por  objeto  la  propia  relación  con  Dios  i de 
la  salvación  del  pecado,  lia  sido  tornado  en  in- 
ciertos conductos  terrenos,  i se  ha  hecho  con- 
sistir en  grandes  medidas  legales,  en  formas 
i ceremonias  o en  discusiones  intelectuales  i 
convicciones  éticas  sobre  moralidad,  integri- 
dad i benevolencia.  Si  Ud.  lee  la  historia  con 
cuidado,  descubrirá  que  la  verdad  salvadora 
de  Cristo  ha  tenido  que  sufrir  muchas  de  esas 
desgracias  i esto  ha  sido  para  detrimento  de 
aquellos  que  a sí  mismos  se  titulan  cristianos. 
Alguna  forma  de  culto,  una  forma  verdadera 
i edificante,  es  evidentemente  necesaria,  una 
interrogación  honrada  para  saber  qué  es  ver- 
dad i aprender  lecciones  de  moralidad  i bene- 
volencia es  sin  duda  alguna  una  cosa  buena; 
pero  lo  que  yo  quiero  esclarecer  es,  que  estas 
cosas  no  son  la  esencia  de  la  Relijion  Perso- 
nal; siendo  cuando  mas  un  adelanto  a ella,  o 
un  método  de  alimentarlo.  Ceremonias  elabo- 
radoras,  mas  o ménos  hermosas  en  un  sentido 
artístico,  pueden  encontrar  regular  aceptación 
en  cientos  o miles  que  no  han  sido  reconcilia- 
dos con  Dios  mediante  Cristo,  i mui  honrados 
pensamientos  morales  e intenciones  benévolas 
pueden  existir  en  un  hombre  que  no  ha  espe- 
rimentado  la  gracia  salvadora  de  nuestro  Se- 
ñor, la  gran  cabeza  de  la  Iglesia  Universal  de 
nuestro  Redentor.  Es  posible  para  un  hombre 
ser  un  amigo  de  Jesucristo  en  el  terreno  de  la 
acción  moral  i su  intención  ideal  i constante 
abogar  por  la  verdad  de  Cristo  como  un  siste- 
ma moral  i sin  embargo  no  ser  espiritual,  uno 
con  Cristo,  conquistado  a sí  mismo,  Jesús  en- 
tronizado en  su  corazón.  Mui  a menudo  ajen- 
tes  humanos  han  dirijido  mal  i cambiado  el 
curso  del  Evanjelio  puro  de  la  Redención  en 
los  conductos  de  observancia  esterna  i ceremo- 
nias i reglas  eclesiásticas;  i debemos  creer  que 
los  tristes  resultados  de  esto  han  afiijido  el 
corazón  de  El  que  murió  para  libertarnos,  pa- 
ra rescatarnos  por  precio,  para  darnos  paz  i 
gozo  en  el  Espíritu  Santo  por  el  perdón  de  los 
pecados. 

Yo  le  pido,  pues,  que  recuerde,  que  como 
quiera  que  sea  afirmativa  i plausible  cualquie- 
ra relijion  humana , doctrinas  o declaraciones, 
o pretenciones,  no  hai  sino  un  manantial  de 
verdadera  vida  relij iosa,  una  fuente  de  fortu- 
na, un  camino  de  salvación  i (pie  nuestro  de- 
ber es  ir  inmediatamente  a las  palabras  de 
nuestro  Señor  i aprender  por  ellas  cual  es  la 
verdadera  relijion,  cual  es  nuestra  esperanza 
de  salvación,  cual  es  esa  esperieneia  que  está 


sobre  toda  forma  de  culto,  todas  las  reglas  de 
conducta,  todas  las  concepciones  de  moralidad 
i benevolencia. 

Creo  que  sus  dificultades  serán  resueltas  si 
Ud.  quisiera  evitar  los  errores  arriba  mencio- 
nados, cometidos  mui  frecuentemente,  i a ve- 
ces en  grande  escala;  por  medio  de  humildes 
preguntas  personales,  como  un  alma  inmortal, 
¿qué  me  dice  Dios?  Cual  es  la  eficacia  de  las 
palabras  de  Jesucristo  mi  Salvador  no  sola- 
mente en  la  moralidad  i en  la  conducta  varonil, 
sino  también  en  la  grande  i principal  cuestión 
de  salvación  i de  la  relijion  personal  práctica? 

No  crea  en  lo  que  diga  la  Iglesia,  porque  la 
Iglesia  ha  errado  algunas  veces,  errado  porque 
dejó  la  palabra  de  Dios  o añadió  a ella  dogmas 
humanos.  No  crea  en  lo  que  algún  profesor  hu- 
mano diga  en  su  propio  nombre,  porque  puede 
ser  un  teorista  i no  un  guiador  espiritual.  Pe- 
ro crea  en  lo  que  Cristo  el  Hijo  de  Dios  dijo. 
Su  palabra  sola  nos  mostrará  lo  que  es  la  reli- 
jion personal,  i qué  debemos  hacer  para  ser 
salvos.  El  asunto  importante  en  relijion  es  que 
ella  sen  personal.  Dios  dice  a cada  uno  de  no- 
sotros: «Dame  tu  corazón.» 

Permítame  Ud.  que  entremos  a buscar  ho- 
nesta, humilde  i reverentemente  una  entrevis- 
ta con  Cristo.  Con  este  fin,  sírvase  tomar  su 
Biblia  i llegar  al  tercer  capítulo  del  Evanjelio 
del  amado  discípulo,  San  Juan.  Lea  el  capítulo 
versículo  por  versículo.  Repítalo,  vuélvalo  a 
repetir  i pregunte:  ¿qué  quiso  significar  Cristo 
con  este  lenguaje,  que  quiso  significarme  a mí 
en  él?  Permítame  esclarecerle  un  importante 
hecho,  como  el  de  que  Nicodemo  era  un  hom- 
bre relijioso  a la  manera  de  su  tiempo  i de  su 
iglesia;  era  un  miembro  del  gran  concilio  de 
los  Judíos,  el  Sánheclrin.  El  probablemente 
era  moral,  influyente  i fiel  como  un  miembro 
principal  de  la  Iglesia  Judaica.  Ahora  bien, 
qué  dijo  Cristo  a un  hombre  como  este,  a uno 
que  seguía  las  ceremonias  de  la  iglesia  i prac- 
ticaba la  lei  moral?  Le  dijo:  «el  que  no  nacie- 
re otra  vez,  (o  «de  arriba,»  pues  la  espresion 
en  Griego  significa  esto)  «no  puede  ver  el  reino 
de  Dios.»  Fíjese  Ud.;  estas  palabras  signifi- 
can algo  mas  que  humanitarianismo  e integri- 
dad, porque  ellas  fueron  dichas  a un  hombre 
moral  i relijioso.  Esto  de  nacer  de  arriba  indi- 
ca un  cambio  espiritual,  el  principio  de  una 
nueva  vida,  rejeneracion,  un  cambio  de  cora- 
zón que  cada  hombre  debe  esperimentar  para 
ingresar  como  miembro  del  reino  de  Cristo  en 
la  tierra  i en  el  mundo  futuro. 

Ahora  la  razón  porque  Nicodemo  encontió 
dificultad  para  entender  las  palabras  de  nues- 
tro Salvador  fué,  que  el  era  un  judío,  un 
miembro  de  la  iglesia  judaica  i se  consideraba 
ya  a sí  mismo  como  un  verdadero  miembro 
del  Reino  de  Dios.  I aun  aquí  hubo  un  nuevo 
i gran  texto  aplicado  a él,  no  un  texto  formal, 
pero  sí  espiritual.  Esta  es  la  gran  verdad  ce- 
lestial para  todos  nosotros.  La  verdadera  reli- 
jion personal,  la  entrada  al  reino  de  Cristo, 
principia  con  la  rejeneracion  i debe  ser  así 
como  quiera  que  seamos  buenos  o malos.  Cada 
uno  de  nosotros  debe  nacer  del  Espíritu,  de 
arriba.  Todos  somos  pecadores.  Todos  somos 
como  un  buqu§  que  yendo  estraviado  en  su 
rumbo,  se  ha  perdido.  No  podemos  volvernos 
santos  1 aptos  miembros  del  reino  de  Dios  solo 
por  sentimientos  morales.  El  pecado  debe  ser 


perdonado,  cancelado.  Se  necesita  la  vida  de 
santidad  i nosotros  no  somos  santos  ni  pode- 
mos ser  tales  por  meros  ejercicios  de  penitencia 
i de  resolución.  No  son  intentos  formalistas  si- 
no rejeneracion  espiritual  lo  que  necesitamos. 
I como  Cristo  dijo,  justamente  asi  como  vé  Ud. 
los  efectos  del  viento  en  los  árboles  o en  el  mar, 
pero  no  vé  el  viento,  así  también  verá  Ud.  los 
efectos  del  Espíritu  en  nuestras  almas,  mas  no 
verá  al  Espíritu.  Permítame,  pues,  que  le  urja 
a principiar  acertadamente.  .Jesús  murió  para 
cargar  nuestros  pecados  i pagar  la  pena  de 
todos  ellos.  Nosotros  vamos  a El  i aceptamos 
su  sacrificio  como  nuestra  única  esperanza  de 
salvación.  Nosotros  arrepentidos. — Nosotros 
sometiendo  nuestra  voluntad  a El. — Nosotros 
prometiéndole  no  pecar  mas. — Nosotros  arro- 
dillados al  pié  de  la  cruz  i pidiendo  perdón 
para  tener  todos  nuestros  pecados  borrados. 
Nosotros  orando  por  las  bendiciones  del  Espí- 
ritu, por  el  nacimiento  de  arriba.  Entonces 
Dios  nos  dará  paz  mediante  nuestro  Señor 
Jesucristo  i día  por  dia  aprenderemos  qué  es 
cambiar,  arrojar  el  hombre  viejo  i revestirnos 
del  nuevo. 

Esta  es  la  rejeneracion,  esto  es  la  verdadera 
relijion  personal,  i ninguna  formalidad  o re- 
sulta moral,  podrá  tomar  su  lugar.  ¡Oh  cuán 
amable  i simpático  Salvador  es  El!  Como  su- 
friría para  borrar  nuestra  iniquidad  i dejarnos 
libres! 

Cuanto  otros  digan  de  relijion  es  falso,  esta 
es  la  verdad  Evanjélica,  el  glorioso  misterio 
de  la  Redención.  Oremos  unidos  porque  naz- 
camos de  nuevo  de  arriba  i dediquemos  nues- 
tras vidas  al  servicio  de  nuestro  adorable  Sal- 
vador. Cuidémonos  de  obrar  el  mal.  Oremos 
noche  i mañana  para  ser  fieles  i entonces,  cuan- 
do la  buena  batalla  sea  pasada,  seremos  llama- 
dos a regocijarnos  en  el  glorioso  canto  de 
Moisés  i del  Cordero  en  el  eternal  reino  de  nues- 
tro bendito  Salvador  i Rei. 

Que  nuestro  Salvador  bendiga  a Ud.  i lo 
enriquezca  con  una  verdadera  esperieneia  per- 
sonal en  el  Espíritu,  con  su  amor,  misericordia 
i gracia.  Así  también,  que  la  Luz  dé  paz  a 
muchas  almas  en  Chile. 

Queda  de  Ud.  su  amigo  en  el  amor  de  Cristo. 

Guillermo. 

NO  OS  ENGAÑEIS 

¡DIOS  NO  PUEDE  SER  BURLADO! 

Dios  nuestro  Señor  es  de  tanta  paciencia  i 
longanimidad,  que  deja  obrar  a los  malos  mu- 
cho tiempo,  i madurar  i casi  agotarse  la  mal- 
dad, para  que  manifieste  de  esta  manera  su 
perversidad  i su  completa  impotencia.  Por 
eso  muchos  impíos  creen  que  pueden  burlar- 
se del  Señor  sin  recibir  castigo.  Mas,  ocurre 
por  el  contrario,  que  a veces  se  cumple  evi- 
dente i palpablemente  la  palabra  de  la  Escri- 
tura: «No  os  engañéis,  ¡Dios  no  puede  ser 
burlado!» 

Así  conteció  el  21  de  diciembre  de  1884 
en  Toronto,  hermosa  ciudad  de  las  orillas  del 
lago  Ontario,  en  el  Canadá.  En  esta  ciudad 
el  Señor  tiene  una  gran  multitud  que  le  ado- 
ra en  espíritu  i verdad.  Pero  también  allí  se 
muestra  la  verdad  del  refrán:  «Donde  Dios 
construye  una  iglesia,  el  diablo  edifica  junto 
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a ella  una  capilla.»  El  reino  de  las  tinieblas 
tiene  también  en  aquella  ciudad  representan- 
tes i campeones.  Uno  de  estos  campeones 
llamado  Paqiiet,  era  enemigo  encarnizado  del 
cristianismo  i blasfemo  sacrilego.  De  su  boca 
brotaban  siempre  burlas  malvadas  contra  la 
relijion  i hasta  sacrilejios  inauditos  contra 
Dios.  Era  casi  su  pasión  i ocupación  el  infa- 
mar el  cristianismo.  Vivía  i respiraba  hacien- 
do mofa  de  todo  lo  que  es  santo. 

Así  lo  hizo  también  el  23  de  diciembre.  En 
la  casa  de  huéspedes  donde  vivía  Paquet,  ha- 
bía ademas  de  él  muchos  otros  huéspedes,  que 
se  reunían  en  las  horas  de  las  comidas.  En 
dicho  dia,  pues,  la  conversación  de  sobreme- 
sa versó  sobre  los  castigos  infernales.  Mui 
pronto  Paquet  comenzó  a burlarse  de  esta 
idea  de  castigos  eternos,  i hasta  del  mismo 
Dios  de  los  cristianos  con  sus  promesas  i ame- 
nazas. Al  fin  desafió  a Dios,  si  existia  i podía 
manifestarse  que  lo  probase  en  él  mismo,  pa- 
ralizándole la  misma  lengua  que  se  burlaba 
de  él.  Horrorizados  oyen  los  compañeros  el 
desafio  del  impío.  Pero  ¿qué  sucede?  Pues 
apénas  había  el  señor  Paquet  pronunciado  la 
última  palabra,  cuando  mudó  de  color,  se  pu- 
so pálido  como  la  pared,  i dando  gritos  cayó 
al  suelo.  Los  comensales  acuden  a su  socorro 
i lo  levantan.  Jime  como  un  moribundo:  la 
apoplejía  ha  tocado  al  burlador.  Un  lado  en- 
tero desn  cuerpo  ha  sido  paralizado  completa- 
mente i su  lengua  ha  sido  paralizada  también. 
El  espanto  se  apodera  de  los  asistentes.  Cada 
uno  siente  en  lo  profundo  de  su  corazón:  Es- 
te es  un  castigo  de  Dios.  Un  corresponsal  es- 
cribe al  Herald , periódico  de  Nueva  York: 

«Toronto,  Ont,  Dic.  23,  1884. — Un  fran- 
cés, llamado  Paquet,  incrédulo  declarado,  ne- 
gando la  doctrina  de  castigos  eternos  en  una 
conversación  con  sus  comensales,  ha  sido  to- 
cado de  la  apoplejía  en  un  lado  entero,  de  la 
cabeza  a los  piés,  incluso  la  lengua.» 

Véase  el  Herald  de  Nueva  York  del  24  de 
diciembre  de  1884.  El  corresponsal  refiere 
solo  breve  i superficialmente  lo  que  hemos 
comunicado.  El  burlador  ha  muerto  en  el 
hospital,  sufriendo  grandes  tormentos. 

Pero  ¿quién  cree  este  anuncio?  ¿la  quién 
se  manifiesta  en  tales  acontecimientos  el  bra- 
zo del  Señor? 

( Revista  Cristiana ) 


RANCAGUA 


Habiendo  manifestado  el  Rev.  A.  J.  Vi- 
daurre  a una  señorita  de  aquella  localidad, 
que  se  ocupa  con  interes  en  la  causa  del  Se- 
ñor, sus  deseos  de  saber  algo  acerca  de  la  mar 
cha  de  sus  trabajos  i el  estado  relijioso  del 
pueblo,  ella  respondió  la  carta  que  con  gusto 
damos  a la  publicidad  en  seguida. 

Rancagua , marzo  9 de  1887. 
Rev.  Sr.  Alberto  J.  Vidaurre 

Santiago. 

Mi  buen  amigo: 

Cumplo  gustosa  la  promesa  que  en  mi  an- 
terior hice  de  contestar  a usted  con  alguna 
detención,  solicitando  su  induljencia,  paso  a 
darle  una  idea  acerca  del  estado  relijioso  en 
este  pueblo: 


Desde  octubre  del  año  pasado,  época  en 
que  tuvieron  lugar  las  conferencias  Evanjéli- 
cas,  principió  a despertarse  algún  interes  por 
el  Evanjelio.  Este  interes  ha  ido  aumentándo- 
se gradualmente  con  la  lectura  de  periódicos 
i buenos  tratados  que  al  objeto  se  han  distri- 
buido. El  indiferentismo  que  dominaba  a un 
gran  número  de  personas  educadas,  pero  no 
instruidas  en  materias  relijiosas,  ha  ido  per- 
diendo terreno  de  un  modo  mui  notable. 

El  ciego  fanatismo  que  tan  dificultosa  ha- 
cia la  empresa  de  difundir  las  luces  cristianas, 
se  muestra  mas  tolerante  i ya  es  mas  fácil 
hablar  i discutir  sin  que  se  hagan  aspavientos 
ni  demostraciones  hostiles.  Lo  difícil  era  des- 
pertar a las  jentes,  fijar  su  atención  e indu- 
cirles a estudiar,  meditar  i comparar  la  enor- 
me distancia  que  existe  entre  el  Cristianismo 
i el  Rotnanismo,  entre  la  indiferencia  que  to- 
do lo  aniquila  i la  caridad  que  todo  lo  vivifi- 
ca. En  este  sentido  se  ha  avanzado  mucho, 
pues  se  ha  conseguido  lo  principal. 

He  pedido  a Cordero  el  número  exacto  de 
los  periódicos  que  como  ájente  distribuye:  la 
lista  de  suscritores  a « El  Heraldos,  es  de  cien- 
to cinco,  i debo  hacer  notar  que  todos  ellos 
son  de  lo  mas  instruido  de  la  ciudad:  también 
hai  algunos  suscritores  en  los  vecinos  pueble- 
citns  de  Doñihue,  Miranda  i Machad.  Repar- 
te también  de  ciento  a ciento  veinte  ejempla- 
res de  «El  Predicador » i de  ochenta  a cien 
ejemplares  de  distintos  tratados  que  recibe 
con  frecuencia.  El  último  tratadito,  «Historia 
de  un  tronco  de  Arbol»  fué  de  jeneral  acep- 
tación, debido  a la  amenidad  i sencillez  de 
estilo,  quehaceque  todos  lo  comprendan,  aun 
aquellos  cuya  educación  es  mui  limitada. 
Aquí  tenemos  muchos  lectores  (algunos  po- 
seen la  Biblia)  i nuevos  cooperadores.  En  el 
pueblo  de  Machad  tenemos  un  amigo  i dos 
vecinos  mas  que  manifiestan  interes  por  el 
Evanjelio  i desean  hacer  alguna  tentativa  por 
propagarlo:  he  enviado  algunos  libros  i si  us- 
ted no  tiene  inconveniente,  me  hará  el  servi- 
cio de  pedir  veinte  ejemplares  de  El  Predica- 
dor, para  destinarlos  a ese  objeto:  talvez  ahí 
se  podrá  conseguir  un  buen  éxito,  porque  no 
hai  sacerdote  alguno  que  como  los  de  aquí, 
amenace  i ponga  trabas  a los  trabajos  que  se 
hagan  en  ese  sentido. 

En  suma,  amigo  mió;  la  verdad  se  abre  pa- 
so: muchos  están  en  vía  de  abrazarla  i confío 
en  que  Dios  ha  de  seguir  iluminándonos  has- 
ta ver  cumplidos  nuestros  deseos.  Entre  las 
personas  que  en  ésta  se  dedican  con  entusias- 
mo a la  lectura,  i están  del  todo  convencidas, 
deseo  mencionar  un  grupo  de  siete  artesanos, 
pertenecientes  a la  sociedad  de  obreros  i dos 
caballeros  que  se  empeñan  por  persuadir  a 
otros  a investigar  i estudiar.  El  párroco  sigue 
en  su  sistema  de  oposición,  valiéndose  de  me- 
dios mui  pocos  delicados.  Amenaza  con  ne- 
gar la  absolución,  hasta  en  la  última  hora,  a 
todo  aquel  que  lea,  preste  o guarde  algún  li- 
bro de  herejía  que  seles  dé,  i con  refinada 
malicia  insinúa,  cuán  peligroso  es  que  las  ma- 
dres católicas,  permitan  que  sus  hijos  tengan 
relaciones  con  personas  que  puedan  inducir- 
los a la  impiedad;  se  esfuerza  por  presentar- 
nos ante  el  mundo  como  seres  dañinos  i per- 
niciosos, cuyo  contacto  se  debe  evitar. 


Protesta  a usted 
ni  inquieta 


que  esto  no  me  apena 

M.  F.  E. 


Felicitamos  al  pueblo  de  Rancagua  por  es- 
te gran  adelanto,  i rogamos  a Dios  porque 
muchas  señoritas  se  levanten  en  Chile  para 
hacer  una  obra  tan  grande  i santa  como  la 
que  lleva  a efecto  la  autora  de  la  carta  prein- 
serta. 

CONSTITUCION 


Noticias  recibidas  de  aquella  ciudad  nos 
hacen  saber  que  el  cólera  ha  aparecido  allá. 

La  Iglesia  Lvanjélica  ha  puesto  al  servicio 
del  gobierno  departamental  una  ambulancia 
que  con  el  nombre  de  la  «Cruz  Blanca»  i 
formada  por  algunos  miembros  de  la  iglesia 
i otras  personas,  está  ya  prestando  sus  auxi- 
lios a los  desgraciados  que  caen  víctimas  deí 
terrible  flajelo.  El  doctor  Matías  Letelier  es 
el  médico  de  esta  ambulancia. 

No  se  podía  esperar  menos  de  una  iglesia 
cristiana  establecida  en  un  pueblo  pobre. 
Siempre  los  verdaderos  discípulos  de  Cristo 
serán  reconocidos  por  su  caridad. 


CONFERENCIAS  POPULARES 

EN  SANTIAGO. 


Poseídos  de  inmenso  júbilo  damos  a los  lec- 
tores de  «El  Heraldo»  la  noticia  siguiente: 

Nació  en  el  seno  de  la  Iglesia  de  esta  ciu- 
dad la  idea  de  dar  conferencias  evanjélicas  en 
diversos  barrios  de  la  población  buscando  lu- 
gares a propósitos  para  ello.  Tan  pronto  como 
esta  idea  fué  insinuada,  algunos  miembros  de 
la  Iglesia  ofrecieron  sus  casas  para  que  en 
ellas  tuvieran  lugar  las  conferencias,  compro- 
mentiéndose  a la  vez  a invitar  a sus  vecinos 
i amigos  que  no  fueran  evanjélicos. 

Vista  esta  buena  aceptación  de  la  idea  se 
citó  a la  congregación  a una  reunión  para  el 
lunes  14  del  presente  con  el  objeto  de  tratar 
sóbrela  mejor  manera  de  llevar  a cabo  este 
pensamiento.  En  efecto,  aquel  dia  se  celebró 
la  reunión  i en  ella  se  acordó  que  se  nombra- 
rían comisiones  de  miembros  de  la  Iglesia  pa- 
ra dar  las  conferencias  en  los  distintos  barrios 
de  los  domicilios  ofrecidos;  quedando  a cargo 
del  consistorio  de  la  Iglesia  la  instalación  de 
estas  conferencias;  señalando  el  dia  viérnes  18 
para  celebrar  la  primera  que  tendría  lugar  en 
la  casa  del  hermano  don  Juan  de  la  C.  Figue- 
roa,  que  está  situada  en  las  inmediaciones  del 
Parque  Cousiño  en  la  calle  de  Domeyko. 

A la  hora  indicada  para  dar  comienzo  a esta 
nueva  obra  de  propagación  de  la  Verdad  Evan- 
gélica, la  pieza  ofrecida  por  el  señor  Figueroa 
se  veia  invadida  de  personas  deseosas  de  escu- 
char la  Palabra  de  Dios.  Hombres,  mujeres  i 
niños  ocupaban  todos  los  asientos  i algunos 
tuvieron  que  permanecer  de  pié.  A 45  ascen- 
dieron las  personas  presentes  en  esta  bellísima 
reunión  de  fraternidad  e igualdad  cristianas; 
i todas  ellas  eran  chilenas. 

El  Rr.  Sr.  Vidaurre  actual  Pastor  de  la  Igle- 
sia, en  su  calidad  de  presidente  del  consistorio, 
abrió  la  sesión  invocando  las  luces  del  Santo 
Espíritu  i la  presencia  i bendiciones  de  Dios, 
dando -en  seguida  lectura  al  capítulo  53  de  la 
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profesía  de  Isaías,  deteniéndose  a llamar  la 
atención  de  los  circunstantes  sobre  varios  im- 
portantes versículos  de  ese  capítulo.  Termina- 
da la  lectura,  se  repartieron  himnarios  a todos 
los  presentes  i se  entonó  el  himno  que  co- 
mienza: 

«Yen  a Cristo,  ven  ahora 
Yen  así  cual  estás.» 

Concluido  que  fué  el  canto,  el  anciano  de 
la  Iglesia  Sr.  Camilo  Guzman,  ofreció  una 
fervorosa  i conmovedora  oración,  después  de 
la  cual  el  Rr.  Sr.  Yidaurre  hizo  una  esposicion 
mui  adecuada  a las  circunstancias  basadas  en 
los  seis  primeros  versículos  del  capitulo  XI  del 
Evanjelio  según  San  Mateo. 

Reíijiosa  atención,  orden  admirable,  silen- 
cio imponente,  reinaba  durante  la  alocución 
del  Sr.  Yidaurre,  notándose  en  los  semblantes 
de  las  personas  que  por  primera  vez  escucha- 
ban a un  Pastor  Evanjélico,  grandes  muestras 
de  asombro  e interés. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  interior,  muchas 
personas,  transeúntes  movidas  de  curiosidad 
deteníanse  a la  puerta  de  la  casa,  i escuchaban 
con  gran  atención,  talvez  sin  darse  cuenta 
exacta  de  lo  que  pasaba,  las  palabras  del  pre- 
dicador, que  en  nombre  de  Dios  i de  Cristo 
invitaba  a sus  oyentes  a participar  de  los  gra- 
tos i dulces  ofrecimientos  del  Evanjelio  de 
nuestro  Redentor. 

Ninguna  interrupción,  ningún  contratiem- 
po, nada  hubo  que  perturbara  el  relijioso  i 
sol  emne  acto  que  se  efectuaba. 

Concluida  que  fué  la  exhortación  del  señor 
Vidaurre,  se  entonó  el  himno: 

«Confío  yo  en  Cristo 
Que  en  la  cruz  murió.» 

En  seguida  el  señor  Yidaurre  ofreció  una 
oración  dando  gracias  al  buen  Padre  por  su 
merced  de  permitir  que  se  pudiera  predicar 
libremente  su  Santo  Evanjelio;  pidiendo  ben- 
diciones para  la  nueva  obra  i aliento  para  los 
encargados  de  efectuarla,  terminando  esta  ora- 
ción con  la  Bendición  Apostólica,  con  la  cual 
se  dió  por  concluida  la  reunión  a las  P.  M. 
mas  o ménos. 

Bellísimos  i gratos  recuerdos  dejará  en  nues- 
tro espíritu  esta  reunión,  i al  dar  cuenta  de 
ella,  séanos  dado  felicitar  a los  iniciadores  de 
tan  buena  obra,  enviándoles  un  voto  de  alien- 
to por  su  entereza  e interés  por  la  causa  Santa 
de  nuestro  adorable  Redentor. 

¡Ojalá  en  todos  los  lugares  donde  ya  hai 
establecidas  iglesias  evanjélicas  se  iniciaran 
trabajos  como  el  de  que  damos  cuenta! 

¡Plegue  a Dios  que  en  breve  demos  cuenta 
de  haberse  abierto  nuevas  conferencias  en  va- 
rios puntos  de  Chile!  Así  se  podrán  vencer  las 
tinieblas  asoladoras  del  fanatismo,  i levantar 
sobre  sus  ruinas  el  estandarte  del  Bendito  Sal- 
vador, la  Cruz  en  que  fué  inmolado. 

No  terminaremos  sin  rendir  nuestros  agra- 
decimientos a nuestro  querido  hermano  señor 
Fig  ueroa  por  su  liberalidad,  en  proporcionar- 
nos su  casa  para  los  principios  de  nuestra  obra; 
i esté  seguro  este  buen  hermano,  que  no  nos 
olvidaremos  de  rogar  al  buen  Padre  que  colme 
de  bendiciones  a él  i a su  apreciable  familia. 


No  te  preguntes  si  agradas  a todos,  pero  si, 
pregúntate  si  agradas  a los  mejores. 


CARTA 

DEL  SEÑOR  A.  M.  MeRWÍN  AL  HERALDO. 

Yuestro  buen  periódico  llega  con  puntua- 
lidad i los  miembros  de  la  familia  que  ántes 
residían  en  Chile,  leen  El  Heraldo  con  el  ma- 
yor interes. 

En  los  últimos  números  que  nos  han  llega- 
do, notamos  con  gusto  que  algunos  de  los  her- 
manos presbíteros  han  dado  varias  conferen- 
cias en  el  sur  i han  sido  mui  bien  recibidos. 
No  hai  duda  de  que  millares  de  chilenos  es- 
tán ansiosos  de  tener  mas  seguridad  en  cuan- 
to a la  reí  i j ion  personal;  deseando  saber  si  no 
habrá  algo  sencillo  i sublime,  tal  como  el 
Evanjelio  de  Cristo,  que  pueda  satisfacer  la 
razón  i traer  la  paz  al  alma.  Mui  significantes, 
a este  respecto,  son  ciertos  editoriales  de  unos 
periódicos  de  Rancagua  i Linares  que  hablan 
tan  favorablemente  de  los  sanos  principios 
proclamados  por  nuestros  presbíteros  i que 
condenan  con  tanta  enerjía  la  actitud  de  al- 
gunos que  quieren  impedir  se  difundan  las 
enseñanzas  del  Salvador.  Ojalá  que  haya  en- 
tre aquellos  que  ahora  principian  a compren- 
der en  parte  loquees  la  sublime  doctrina  de 
Cristo,  muchos  que  se  dediquen  con  fervor 
al  estudio  de  la  verdad  divina  contenidas  en 
las  Santas  Escrituras. 

No  ménos  interesante  para  nosotros  es  la 
narración  de  lo  que  sucedió  en  Constitución 
durante  el  último  dieziocho.  El  gobernador 
envió  a la  capilla  Evanjélica  una  banda  de 
música,  i varios  miembros  de  la  municipali- 
dad i el  gobernador  marítimo  asistieron  a los 
servicios  relijiosos.  ¡Qué  tal! 

Todo  esto  debe  haber  alentado  al  buen 
pastor  señor  Yidaurre  i a los  hermanos  de  la 
congregación.  El  incidente  revela  también  el 
hecho  que  no  falta  simpatía  de  parte  de  hom- 
bres intelijentes  por  aquella  relijion  que  tiene 
por  su  lema,  Cristo  i su  doctrina,  Cristo  para 
siempre.»  Talvez  los  mandatarios  de  Consti- 
tución han  tenido  mejor  oportunidad  de  com- 
parar la  relijion  evanjélica  con  la  católica  ro- 
mana, o quizá,  tengan  mas  valor  moral  que 
otros  como  ellos  que  ocupan  altos  puestos  en 
diferentes  partes  de  la  República. 

Anoche  no  mas  un  caballero  me  dijo:  «Chi- 
le se  han  conquistado  su  buen  nombre,  no  tan 
solo  por  la  valentía  de  sus  soldados  en  la  gue- 
rra con  el  Perú,  sino  que  también  por  la  tole- 
rancia del  gobierno,  i los  esfuerzos  de  sus 
hombres  ilustrados  en  favor  de  la  instrucción 
de  las  masas.» 

Entre  mis  paisanos  encuentro  a muchos 
que  tienen  ideas  correctas  respecto  a Chile, 
miéntras  que  ignoran  casi  por  completo  lo  que 
está  pasando  en  las  otras  repúblicas  de  Amé- 
rica del  Sur. 

En  años  pasados,  durante  la  época  de  la 
fiebre  amarilla  en  California  llegaban  a estas 
playas  en  busca  de  oro,  no  faltaban  chilenos 
que  abandonaban  su  patria  para  hacerse  cau- 
dalistas  aquí  en  California.  Todavía  quedan 
unos  pocos,  aunque  no  he  visto  sino  a uno,  el 
señor  Rodríguez,  que  ahora  reside  en  Santa 
Bárbara.  Es  boticario  i caballero  mui  agra- 
dable con  quien  yo  solia  siempre  tener  largas 
conversaciones,  en  que  recordábamos  a nues- 
tro querido  Chile.  El  es  hombre  de  familia  i 
mui  respetado  por  todos  quienes  lo  conocen. 


Tenia  amistad  con  el  doctor  Biggs,  don  Ma- 
teo, que  en  un  tiempo  vivió  en  Santa  Bárbara. 

Ha  pasado  ya  la  época  de  la  grande  exci- 
tación en  cuanto  a las  minas  de  oro,  i ahora 
en  California  se  nota  mucha  actividad  en  la 
agricultura  i demas  industrias  que  tienden  a 
ese  desarrollo  sólido  i estable  que  mas  conviene 
a un  pueblo. 

Es  maravilloso  el  rápido  progreso  que  espe- 
rimentan  ciertas  partes  de  California.  En  Pa- 
sadena,  por  ejemplo,  en  donde  residimos  aho- 
ra, no  habia  mas  que  tres  casas  doce  años  a 
esta  parte;  i ahora  hai  una  población  de  cin- 
co mil  almas  i durante  el  año  pasado  se  cons- 
truyeron ochocientas  casas.  Estos  cambios 
son  debidos  principalmente  al  clima  superior 
de  estos  valles.  La  ciudad  tiene  una  elevación 
de  mil  piés  sobre  el  nivel  del  mar;  el  aire  es 
seco  i mui  favorable  para  los  que  sufren  de 
tisis.  Desde  nuestro  corredor  tenemos  una 
vista  hermosa  del  Pacífico,  aunque  éste  se 
halla  a la  distancia  de  25,030  millas  distante. 
En  la  cima  de  las  montañas  que  nos  rodean, 
se  divisa  la  nieve  en  los  meses  de  invierno, 
miéntras  que  el  valle  está  sembrado  de  her- 
mosísimas flores  de  todos  matices  i millares 
de  millares  de  naranjos  cargados  de  sus  fra- 
gantes azahares  i doradas  frutas. 

En  cuanto  al  estado  moral  i relijioso  de  Pa- 
sadena,  no  hai  en  esta  ciudad  de  cinco  mil 
habitantes  mas  que  un  solo  salón  de  licor,  i 
esta  noche  se  celebra  una  gran  reunión  popu- 
lar con  el  objeto  de  tomar  medidas  para  aca- 
bar con  la  plaga  de  la  embriaguez.  Cosa  rara 
es  ver  aquí  un  borracho  por  las  calles  i mu- 
chos me  dicen  que  durante  los  largos  años 
que  han  vivido  en  este  lugar,  no  han  conoci- 
do ningún  asesinato,  i que  hasta  la  llegada 
del  primer  tren  del  ferrocarril,  el  robo  era  ca- 
si desconocido  en  estas  partes.  La  jente  que 
se  ha  establecido  aquí  pertenece  por  la  mayor 
parte  a familias  antiguas;  han  venido  de  otros 
Estados  mas  al  Este,  i son  personas  de  bue- 
nas costumbres  i creyentes  en  la  relijion  de 
Cristo.  Todos  los  domingos  asisten  todos  a 
las  seis  diferentes  iglesias  evanjélicas  que  hai 
aquí.  Hasta  ahora  no  se  conoce  una  iglesia 
católica  romana,  i hai  también  una  organiza- 
ción de  La  Asociación  Cristiana  de  jóvenes, 
en  la  que  reina  mucho  entusiasmo. 

Esta  carta  se  ha  alargado  tanto  que  temo 
agotar  vuestra  paciencia.  Espero  poderos  es- 
cribir mas  tarde  sobre  otros  asuntos. 

Con  salutaciones  fraternales  a todos  los 
hermanos  de  la  Iglesia  Evanjélica  de  Chile 
me  suscribo  S.  S.  i hermano  en  Cristo. 

A.  M.  Merwin. 

South  Pasadena.  California. 

p.  E. — Acaban  de  llegar  noticias  tocante 
al  pánico  que  reina  en  Chile  por  el  cólera. 
¡Que  el  Señor  tenga  misericordia  del  pais,  i 
aleje  de  sus  hijos  esta  calamidad! 


En  el  Heraldo  de  Taos  Nuevo  Méjico,  que  uos 
ha  sido  remitido  hallamos  la  sensible  noticia  de 
la  muerte  de  la  hijita  menor  de  nuestro  amigo  i 
hermano  Rev.  Mr.  Curtís.  La  milita  nació  en  la 
ciudad  de  Concepción  de  Chile  en  el  año  de  1 882. 
Murió  de  Escarlatina.  Deseamos  que  nuestros 
amigos  se  consuelen  con  las  esperanzas  cristianas 
de  una  reunión  mas  allá  del  sepulcro. 
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VIAJES  MISIONEROS 


El  Comité  encargado  de  esta  obra  misione- 
ra, tuvo  intenciones  tintes  de  concluir  el  año 
próximo  pasado,  de  haber  recorrido  de  nuevo 
las  ciudades  del  Sur,  donde  tintes  tuvo  tan 
cordial  acojida,  como  también  algunas  otras, 
para  en  ellas  dar  conferencias  relijiosas.  Mas 
algunos  asuntos  importantes  imprevistos  a 
■que  tuvo  que  atender  el  comité  en  aquel  tiem- 
po, vinieron  a impedir  que  este  plan  se  lle- 
vara a cabo  según  se  había  dispuesto;  i en  se- 
guida el  terrible  flajelo  del  cólera  ha  imposi- 
bilitado la  obra  hasta  el  presente.  Pero  tan 
luego  como  se  vea  que  las  conferencias  pue- 
den tener  lugar  sin  peligro  ninguno  el  Comité 
emprenderá  su  viaje  al  Sur. 

Este  ha  recibido  últimamente  algunos  do- 
nativos para  ayuda  de  estas  misiones.  Un  je- 
ueroso  caballero  de  Valparaíso  que  ayudó  para 
los  gastos  del  primer  viaje,  ha  vuelto  ahora  a 
obsequiar  $ 150  mas  para  este  objeto.  También 
un  caballero  de  Inglaterra,  que  se  interesa  mu- 
cho por  la  obra  e van jélica  aquí  en  Chile,  ha 
enviado  $ 250  para  este  mismo  objeto. 

El  el  próximo  número  de  El  Heraldo  espe- 
ramos poder  anunciar  cuando  el  Comité  pien- 
sa hacer  su  viaje  misionero  i los  puntos  que 
visitará. 


LOS  DEBERES  DE  LOS  CRISTIANOS 

PARA  CON  LA  IGLESIA 
(Traducido  del  inglés) 


DEBER  VI. 

Mirar  por  el  buen  nombre  de  la  iglesia. 

El  mundo  es  enemigo  de  la  iglesia.  Cuanto 
mas  espiritual  sea  esta,  tanto  mas  tratan  los 
hombres  de  hacerle  mal.  Siempre  están  pron- 
tos a criticarla.  A menudo  manifiestan  un  es- 
píritu de  odio  en  contra  de  ella. 

Todo  esto  lo  predijo  el  Salvador. 

El  evanjelio  tiene  que  luchar  contra  estos 
obstáculos;  i en  esta  lucha  ha  sucedido  a veces 
que  el  mundo  ha  salido  triunfante.  Si  la  iglesia 
llega  a vencer  el  mundo,  lo  hará  a despecho  de 
estos  obstáculos.  El  espíritu  maligno,  el  enemigo 
de  Cristo  es  el  que  sin  descanso  trabaja  porque 
el  mundo  hostilice  a la  iglesia.  Atacando  a la 
iglesia,  ataca  a su  jefe,  cual  es  Cristo. 

Para  los  cristianos,  la  iglesia  es  santa  i pu- 
ra; los  hijos  de  Dios  son  santos  también.  El 
autor  de  la  epístola  a los  Hebreos,  llama  a los 
cristianos,  «hermanos  santos.»  La  llama  divi- 
na del  Espíritu  Santo  les  ha  hecho  nuevas 
creaturas,  i las  buenas  nuevas  de  su  nuevo  na- 
cimiento han  ascendido  a los  cielos,  i el  coro 
de  ánjeles  regocijándose,  entonaron  sus  ala- 
banzas al  Dios  de  gracia  i misericordia.  Para 
todo  verdadero  discípulo  han  ascendido  al  tro- 
no omnipotente,  las  preces  de  los  fieles,  i cada 
fiel  creyente  puede  mucho  con  sus  fervientes 
ruegos.  Posée  o puede  poseer  el  don  del  Espí- 
ritu Santo.  Tiene  el  privilejio  de  acercarse  a 
la  corte  celeste  con  sus  peticiones;  i de  poder 
trabajar  en  la  viña  del  Señor.  Es  coheredero 
de  Cristo,  i para  siempre  gozará  de  la  gloria 
eterna.  La  iglesia  protestante  da  el  título  de 
Santos  a los  autores  del  Nuevo  Testamento,  i 
la  iglesia  romana  lo  da  a los  del  Antiguo  Tes- 


tamento, i propio  también  seria  que  este  titu- 
lo lo  llevara  todo  fiel  creyente,  aun  hasta  los 
niños;  todos  son  llamados  a ser  santos.  Hai 
miembros  de  la  iglesia  en  la  tierra,  que  Dios 
no  reconoce  quizá,  como  miembros  de  su  igle- 
sia en  los  cielos.  Son  estos  mienbros  inconse- 
cuentes que  mas  bien  deshonran  el  nombre  de 
Cristo  i de  su  iglesia.  Todos  por  cierto  no 
cumplen  con  todo  su  deber,  mas  por  imperfec- 
ta que  sea  la  iglesia,  ella  es  el  cuerpo  de  Cristo, 
i como  tal  preciso  es  que  lo  honremos,  si  de- 
seamos honrar  a su  jefe. 

El  poder  de  la  iglesia  consiste  en  el  buen 
nombre  que  tenga.  Teniendo  este,  hermosa  se- 
rá como  la  hiña , resplandeciente  como  el  sol , i 
f uerte  i terrible  como  un  ejército  victorioso. 

Asi  presentará  muchos  atractivos  i los  hom- 
bres se  someterán  a ella,  i harán  por  ingresar 
en  su  seno,  i "lo  tendrán  un  privilejio  el  ser 
admitidos  en  su  comunión. 

Mas  si  su  nombre  llega  a empañarse,  ella  se 
debilitará,  i le  será  mas  arduo  hacerse  oir  por 
los  hombres.  He  aquí  porque  Satanas  se  em- 
peña constantemente  por  deshonrarla  de  mil 
maneras;  haciendo  que  sus  miembros  por  ejem- 
plo, falten  a sus  deberes  para  con  la  iglesia,  o 
para  con  sus  hermanos. 

Los  miembros  son  responsables  del  buen 
nombre  de  la  iglesia.  A ellos  se  les  confia,  para 
que  miren  por  el,  i lo  protejan  contra  las  in- 
trigas i las  injurias  de  la  maledicencia. 

Si  los  miembros  descubren  algún  mal  en 
ella,  hagan  lo  posible  por  repararlo.  Lejos  de 
acrecentar  el  mal,  laméntenlo  sus  miembros, 
i resuelvan  no  tomar  parte  alguna  en  circular 
escándalos  que  puedan  ocurrir,  sean  verdaderos 

0 falsos;  no  presten  oido,  mas  traten  de  sofo- 
car todo  lo  que  tienda  a perjudicar  de  cuales- 
quiera manera,  ya  al  pastor,  a los  oficiales  o 
demas  miembros. 

La  iglesia  no  necesita  de  estos  obstáculos, 
sin  estos  tiene  demasiado,  i el  camino  porque 
tiene  que  atravesar,  está  sembrado  de  espinas 

1 abrojos  en  vez  de  rosas.  Honradla,  pues, 
siempre . 

Trabajad  por  engrandecerla.  Que  vuestra 
conducta  pura  i santa  obligue  a los  hombres 
a honrarla  i venerarla,  viendo  en  vuestra  vida 
el  reflejo  de  sus  preceptos  i enseñanzas.  Voso- 
tros teneis  que  ayudar  a edificar  los  muros  de 
Jerusalen.  Nadie  fuera  de  la  iglesia  podrá  per- 
judicarla tanto  como  aquellos  miembros  que 
dan  cabida  a quejas  i cuentos,  i carecen  de 
esa  dignidad  i de  ese  espíritu  cristiano  que  de- 
ben distinguir  a los  miembros,  obligando  al 
mundo  a reconocer  que  Dios  en  verdad  está  eu 
medio  de  los  suyos. 


TODO  VA  BIEN 


Un  servidor  de  Dios  habia  predicado  por 
espacio  de  algunas  semanas  en  cierta  ciudad, 
i habia  tenido  la  alegría  de  ver  varias  almas 
conducidas  a Cristo  para  ser  salvadas.  Una 
tarde,  yendo  al  local  en  donde  solia  predicar, 
encontró  un  viejo  a quien  conocía  i que  tam- 
bién iba  allí,  el  cual  andaba  con  bastante  di- 
ficultad a causa  de  su  debilidad  i de  sus  mu- 
chos años. 

— Buenas  tardes,  Jaime,  le  dijo.  ¿Cómo  es- 
tá Ud.? 

— ¡Todo  va  bien! 


— ¡Que  todo  va  bien!  ¿I  qué  quiere  Ud.  de- 
cir con  eso? 

— Quiero  decir  que  no  estoi  ansioso  por  na- 
da: todo  me  va  bien. 

— Pues  a mí  me  parece  todo  lo  contrario;  a lo 
ménos  debería  Ud.  estarlo  mucho.  ¿Qué  puede 
decirme  con  respecto  a sus  pecados? 

— Todos  han  sido  ya  quitados.  Aquel  que 
se  halla  allá  arriba,  me  contestó  el  anciano 
señalando  al  Cielo,  Aquel  los  ha  quitado  to- 
dos. 

— ¿I  cuándo  los  quitó? 

— Cuando  el  Salvador  estuvo  clavado  en  la 
cruz. 

— ¿Está  Ud.  seguro  de  que  así  lo  hizo? 

— Es  que  yo  he  oido  a Ud.  leer  en  la  Biblia 
que:  «La  sangre  de  Jesucristo,  su  Hijo,  nos 
purifica  de  todo  pecado,»  i yo  lo  creo  de  todo 
corazón. 

Ahora,  amado  lector,  ¿puedes  tú  decir  tam- 
bién que  todo  va  bien,  en  lo  que  atañe  a tu 
alma?  ¿Has  fijado  tu  mirada,  como  a pecador 
que  eres,  en  Aquel  que  filé  enclavado  en  la 
cruz  para  quitar  tus  pecados?  Siendo  justifi- 
cado por  la  fe,  ¿tienes  tú  paz  con  Dios?  ¿Te 
regocijas  ahora  en  la  certeza  deque  tus  pecados 
están  ya  perdonados  i que  posees  vida  eterna? 
Si  no  es  así,  te  ruego  que  te  apresures,  antes 
de  que  sea  demasiado  tarde,  a aceptar  como 
lo  hizo  el  viejo  de  quien  he  hablado,  lo  que  la 
palabra  de  Dios  te  presenta  a ti  también,  a 
saber:  la  Salvación,  la  Redención  por  la  san- 
gre de  Cristo,  la  remisión  de  los  pecados  según 
las  riquezas  de  la  gracia  de  Dios. 


ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  para  el  27  de  Marzo  de  1887. 
NOE  I EL  ARCA. 


Lección.  Jen.  6:  9-22. 


De  memoria.  Ejecutó  pues  Noé  todo  lo  que  le 
habia  mandado  el  Señor.  Jén.  7:  5. 


INTRODUCCION. 

En  la  historia  de  la  raza  humana  vemos  como 
el  hombre  fue  decayendo  i alejándose  mas  i mas 
de  su  inocencia  primitiva.  Ello  es  un  hecho,  i no 
será  difícil  señalar  sus  causas. 

Habia  sobre  la  tierra  dos  clases  de  hombres. 
Unos  que,  siguiendo  el  mal  ejemplo  de  Cain,  ol- 
vidaron a Dios  i llevaron  una  vida  pecaminosa, 
los  que  han  sido  denominados  «hijos  de  los  hom- 
bres;» descendientes  de  Cain  i perversos  como  él. 
I otros  decendientes  de  Seth  denominados,  «hijos 
de  Dios,»  los  cuales  por  medio  del  arrepentimien- 
to i de  la  fe,  buscaban  a Dios  i el  reino  de  los 
cielos.  Pero  aun  estos  hijos  buenos,  piadosos  i 
devotos,  parecen  haberse  alejado  de  la  vida  es- 
piritual, desagradando  a Dios  por  su  conducta. 
Olvidaron  los  preceptos  divinos,  siguiendo  los 
impulsos  de  sus  corazones  pervertidos.  Hé  aquí 
la  causa  de  la  caída  del  hombre.  El  alejamiento 
de  Dios,  trae  el  vicio,  la  maldad  i la  muerte  es- 
piritual. La  luz  espiritual  debe  siempre  brillar 
entre  los  cristianos,  señalándoles  el  camino  que 
Dios  les  habia  trazado,  mas  si  dejan  apagar  esta 
luz,  andarán  en  tinieblas,  i de  consiguiente,  erra- 
rán el  camino  único  que  conduce  a la  vida 
eterna. 

Tanto  se  pervirtieron  los  hombres  que  Dios  al 
fin  tuvo  que  castigarlos,  de  manera  que  se  dice 
que  se  arrepintió  de  lo  que  habia  hecho.  Pero  en 
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Dios  que  todo  lo  tiene  presente,  no  cabe  arre- 
pentimiento, i esta  espresion  como  otras  muchas 
de  la  Escritura,  se  acomodan  a nuestro  modo  de 
hablar.  Esta  sirve  aquí  para  demostrar  la  enor- 
me gravedad  de  las  injurias  hechas  a Dios,  i el 
dolor  que  le  causó  la  iniquidad  del  hombre  que 
había  formado  a su  imájen. 

Ver.  9.  Las  Santas  Escrituras  presentan  a Noe 
como  un  hombre  justo,  recto  en  sus  propósitos  i 
relijioso.  Es  decir,  amaba  a Dios  de  todo  corazón 
i a su  prójimo  como  a si  mismo. 

Ver.  1 í.  Los  hombres  estaban  corrompidos  a la 
vista  de  Dios.  Por  sus  acciones  sino  de  palabra 
negaban  la  existencia  de  su  Dios,  puesto  que  de- 
sobedecían sus  mandatos.  Una  vez  que  los  hom- 
bres dejan  de  ser  verdaderamente  relijiosos,  apa- 
rece entre  ellos  el  vicio  i todo  jénero  de  iniqui- 
dades, desde  que  la  relijion  i el  temor  de  Dios, 
es  lo  único  que  puede  refrenar  las  malas  pasiones 
a que  los  hombres  por  su  naturaleza  están  suje- 
tos i de  que  únicamente  podrán  verse  libres  me- 
diante el  auxilio  del  Espíritu  Santo,  que  los  tras- 
formará  en  nuevas  creaturas.  Colmada  de  iniqui- 
dad. Sin  duda  se  indica  con  estas  palabras,  la 
lucha  entre  la  humanidad  por  la  supremacía. 
Cuando  los  hombres  pretenden  ser  libres  i tra- 
bajar por  la  civilización  i el  progreso,  i no  se 
guian  por  las  leyes  del  Evanjelio,  que  son  las  úni- 
cas que  están  conformes  con  el  espíritu  de  la 
verdadera  civilización,  éstos  se  asemejan  mas  bien 
a fieras,  tratando  por  la  fuerza  de  apoderarse  de 
lo  que  no  les  pertenece,  sin  reparar  en  los  demas. 
Sin  Dios  no  h ai  justicia,  i de  consiguiente,  no  hai 
verdadera  civilización,  i los  mas  fuertes  solo  se 
guiarán  por  el  interes  propio,  i estarán  dispues- 
tos a pisotear  al  mas  débil,  que  en  algo  venga  a 
interponerse  a sus  deseos  o intereses. 

Ver.  12.  hiendo  pues  Dios.  Los  malvados 
creen  a veces,  que  estando  ellos  en  la  mayoría, 
solo  les  toca  a los  demas  someterse  a sus  dictáme- 
nes, sin  quejarse  o criticarlos  de  ninguna  mane- 
ra; pero  Dios  no  teme  a la  mayoría  humana,  i a 
la  vista  de  Dios  el  mal  siempre  es  el  mismo  sean 
quienes  fueren  los  que  lo  cometen,  o innumera- 
bles los  malhechores.  El  hombre  es  responsable  i 
no  puede  disculparse  con  nadie  si  se  llega  a per- 
der. Si  se  corrompe  el  mismo  tiene  la  culpa,  i a 
menudo  por  su  ejemplo,  corrompe  a otros.  Mui 
difícil  es  mantenerse  puro  i en  el  camino  recto, 
cuando  la  mayoría  es  pervertida  i da  mal  ejem- 
plo; así  vemos  que  Noé  i su  familia,  fueron  los 
únicos  que  pudieron  vencer  en  la  lucha  contra  el 
mal,  i esto  solo  consiguieron  porque  tenian  co- 
munión con  Dios,  i se  dejaban  guiar  por  Él. 

Ver.  13.  Dios  aborrece  la  maldad  i aquí  se  nos 
dice  que  el  que  peca  tendrá  que  ser  castigado 
por  Él.  Todos  merecemos  el  castigo  divino,  i solo 
podremos  librarnos  de  la  ira  de  Dios,  por  el  sa- 
crificio de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Ver.  14.  Dios  elije  a Noé  para  ser  el  padre  de 
la  nueva  familia  que  nacería  sobre  la  tierra,  des- 
pués de  que  recibieran  los  hombres  el  castigo  de 
su  maldad.  Como  un  padre  bondadoso  Dios  le 
enseña  a Noé  como  debe  proceder  para  salvarse 
a sí  mismo,  i así  a la  raza  humana.  Dios  dirije  i 
el  hombre  obra  según  esa  dirección.  Se  dice  que 
un  Holandés  por  esperimento,  hizo  en  una  oca- 
sión, un  buque  como  el  arca,  dándole  las  mismas 
proporciones.  Resultó  un  buque  precisamente 
adecuado  en  todo  para  carga,  i no  para  la  navega- 
ción. El  arca  tenia  cuatrocientos  cincuenta  piésde 
largo,  setenta  i cinco  de  ancho  i cuarenta  i cinco 
de  alto. 

Ver.  17.  Aquí  se  nos  dice  la  manera  como 
Dios  iba  a destruir  al  jenero  humano,  i como  me- 
diante su  voluntad  solo  se  operan  los  cambios  de 
la  naturaleza. 

Ver.  18.  Estableceré  mi  alianza.  Esta  alianza 
entre  Dios  i el  hombre  fué  establecida  en  el  prin- 
cipio del  mundo  i ha  seguido  por  todos  los  siglos, 
i por  el  sacrificio  de  Cristo  tenemos  la  esperanza 
de  misericordia  i de  poder  ser  hijos  de  Dios. 


En  Noé  vemos  como  un  buen  jefe  de  familia 
es  una  honra  i dicha  para  los  suyos,  así  como 
aquel  que  es  indigno  trae  sobre  ellos  la  miseria  i 
el  infortunio. 

Ver.  19.  Vemos  aquí  a todos  los  animales  reu- 
nidos, en  paz  i armonía,  obedeciendo  al  poder  di- 
vino que  obra  en  ellos  por  su  instinto  natural. 
En  los  Estados  Unidos  suelen  haber  incendios 
en  las  pampas  i llanuras  del  interior,  i a veces  se 
verán  a animales  de  todos  especies,  agrupados  so- 
bre alguna  colina,  para  librarse  del  fuego  que  ar- 
de a su  alrededor  i consume  las  yerbas  i el  pasto 
del  plan,  olvidando  por  el  momento  toda  enemis- 
tad i reinando  entre  ellos  perfecta  armonía  mién- 
tras  se  ven  amenazados  por  un  mismo  peligro. 

Ver.  22.  Noé  obedeció  a Dios  i por  eso  tanto 
él  como  su  familia  fueron  salvados.  Aunque  los 
malvados  perecieron  por  el  diluvio,  el  mal  siguió 
en  el  mundo  i sigue  aun.  Los  reyes  han  hecho  de- 
saparecer a enemigos  políticos,  solo  para  que 
otros  tomasen  su  lugar;  la  justicia  ejecuta  alase- 
sino,  mas  el  crimen  i el  asesinato  parecen  au- 
mentarse. Dar  la  muerte  a un  malvado  no  des- 
truye el  vicio  en  los  demas.  El  alejar  de  la  so- 
ciedad algún  mal  no  lo  destruye  i luego  se  pro- 
paga en  otra  parte.  El  mal  del  pecado  que  aflije 
a la  humanidad;  solo  Dios  puede  sanar,  i de  Él 
solo  se  verán  libres  aquellos  que  como  Noé  son 
justos  i perfectos  todos  sus  dias,  siguiendoa  Dios 
i teniendo  comunión  con  Él,  ver.  9.  Lo  mismo 
nos  enseña  Cristo  cuando  dice  que  «aquel  qué 
no  naciere  de  nuevo,  no  podrá  ver  el  reino  de 
Dios.» 

Un  nuevo  nacimiento;  un  nuevo  corazón;  un 
carácter  distinto  obra  del  Espíritu  divino,  úni- 
camente salvarán  al  hombre  de  aquel  dia  cuando 
«desfallecerá  toda  la  milicia  o astros  del  cielo;  i 
los  cielos  se  arrollarán  como  un  pergamino.» 
Isaías  34;  4.  2.  Pedro  3:  10. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  13  de  Marzo  de  1887. 


EL  LLAMADO  DE  ABRAHAM 


Lección.  Jén.  12:  1-9. 

De  memoria.  I yo  te  haré  cabeza  de  una  na- 
ción grande,  i bendecirte  he,  i ensalzaré  tu  nom- 
bre, i tu  serás  bendito.  Jén.  12:  2. 


INTRODUCCION. 

Este  llamado  tuvo  lugar  1921  ántes  de  la  ve 
nida  del  Mesías.  Bien  poco  o nada  se  sabe  con 
s eguridad  de  las  naciones  europeas  de  aquel 
tiempo;  de  sus  pueblos  o de  su  comercio.  Mas 
Ejipto  era  una  nación  civilizada,  bajo  el  mando 
de  los  reyes  Faraón.  Abraham  fué  llamado  por 
Dios  cuatro  siglos  después  del  diluvio.  La  tone 
de  babel  no  era  sino  un  monton  de  ruinas,  i los 
que  la  edificaron  estaban  esparcidos  por  todas 
partes  del  mundo.  Abraham  a los  setenta  años  de 
edad  partió  para  una  tierra  nueva,  donde  murió 
su  padre.  En  seguida  emprendió  siempre  su  mar- 
cha hácia  el  occidente  en  busca  da  la  tierra  que 
Dios  le  había  prometido. 

Ver.  1.  Dijo  el  Señor.  No  sabemos  precisa- 
mente como  habló  Dios  con  Abraham,  pero  se  ve 
que  él  comprendió  perfectamente  lo  que  debia 
hacer  i en  el  acto  dispúsose  a obedecer  a Dios. 
Sal  de  tu  tierra  etc.  Vemos  con  frecuencia  que  los 
hombres  tienen  que  dejar  sus  casas  i parientes 
para  emprender  la  obra  cristiana  de  llevar  la  ver- 
dad a sus  semejantes  i hacer  el  bien  en  el  mun- 
do de  diversas  maneras. 

Ver.  2.  Maravillosamente  se  ha  cumplido  la 
promesa  hecha  por  Dios  a su  siervo  Abraham. 


Ver.  3.  Todas  las  naciones  i todas  las  jentes 
han  sido  benditas  en  Jesús  su  simiente. 

Ver.  4-6.  Abraham  obedece  en  el  acto. 

Ver.  7.  No  se  nos  dice  en  que  forma  se  le  apa- 
reció Dios  a Abraham . 

Aquí  Abraham  se  detuvo  para  rendir  culto  a 
Dios,  edificando  un  altar  al  Señor,  i ofreciendo 
en  él  un  sacrificio.  Ya  para  todo  el  mundo  se  ha 
ofrecido  el  grande  sacrificio  espiatorio,  i podemos 
rendir  culto  a Dios  mediante  Jesucristo,  que  se 
ofreció  una  vez  para  siempre. 

Ver.  8.  Aquí  Abraham  vuelve  a tener  comunión 
con  Dios.  Nadie  debiera  descuidar  este  deber 
que  debe  a Dios,  sean  cuales  fueren  los  cambios 
porque  tenga  que  pasnr  en  la  vida,  o donde  quie- 
ra que  esté  o tenga  que  ir. 

PREGUNTAS. 

¿Quién  fué  Abraham? 

¿Por  qué  nombre  era  conocido  entre  los  judíos 
hasta  el  tiempo  de  San  Pablo?  Gal.  3:  9. 

¿En  qué  dirección  viajó  Abraham  al  salir  de  la 
tierra  de  Ur? 

¿Qué  rios  tuvo  que  atravesar  para  llegar  a 
Bethel? 

¿Qué  tuvo  que  sufrir  Abraham  por  su  obedien- 
cia a Dios? 

¿Cerca  de  qué  lugares  históricos  notables  tuvo 
que  pasar? 

¿Qué  significa  el  llamado  de  Abraham? 

¿Qué  promesas  le  dió  Dios? 

¿Porqué  le  fué  duro  a Abraham  obedecer  el 
llamado  divino? 

¿Qué  mas  le  prometió  Dios  a Abrhaam  después 
de  alcanzar  la  tierra  de  Canaan? 

¿Cómo  demuestra  la  obediencia  de  Abraham 
su  fe  en  Dios? 

LECCIONES  PRÁCTICAS. 

Mejor  con  mucho  es  obedecer  a Dios,  que  vi- 
vir rodeado  de  r i queras  i con  todos  los  poderes 
del  mundo. 

Mejor  es  seguir  el  camino  que  Dios  nos  ha 
trazado,  aunque  no  comprendamos  sus  miras, 
que  el  camino  mas  lisonjero  que  la  sabiduría  hu- 
mana pueda  señalarnos. 

Dios  cumplirá  todas  sus  promesas,  aunque  no- 
sotros como  a Abraham,  no  lleguemos  a ver  su 
cumplimiento. 

Dios  mandó  a Abraham  dejar  todo  lo  que  te- 
nia, i el  no  titubeó,  mas  obedeció.  ¿No  haremos 
otro  tanto,  siempre  que  Dios  requiera  algo  de 
nosotros. 

Sigamos  el  ejemplo  hermoso  i sublime  de 
Abraham,  i como  él  seremos  felices  i benditos 
sobre  la  tierra. 

INDICACIONES  PRÁCTICAS. 

1.  Apréndase  que  miembros  de  su  familia 
acompañaron  a Abraham  en  su  viaje,  i cuales  se 
quedaron. 

2.  Leed  tode  el  capítulo,  i ademas  los  últimos 
seis  versículos  del  capítulo  anterior. 

3.  Leed  lo  que  dice  la  epístola  a los  Hebreos  i 
la  espístola  a los  Gálatas  sobre  Abraham. 

4.  Fijaos  en  los  acontecimientos  de  que  trata 
esta  lección  tocante  a Abraham,  i vereis  que  trata 
de  catorce. 

5.  ¿Qué  se  dice  aquí  en  esta  lección  tocante  a 
Dios,  por  primera  vez? 


REVISTA  PARA  TODA  LA  ESCUELA. 

¿Con  qué  objeto  llamó  Dios  a Abraham? 

¿Qué  le  prometió  Dios  a Abra7am  en  el  versí- 
culo de  memoria?  (Jén.  12:  2.) 

3.  ¿Dónde  estaba  Abraham  cuando  Dios  lo 

llamó? 

En  la  tierra  de  Ur  de  los  chalecos. 

4.  ¿A  qué  lugar  fué  primero  Abraham  con  su 
familia,  después  de  ser  llamado  por  Dios? 

A Haran  en  Mesopotamia. 

5.  ¿Dónde  fué  Abraham  después  déla  muerte 
de  su  padre? 

A la  tierra  de  Canaan. 
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6.  ¿Cómo  debemos  nosotros  de  imitar  el  ejem- 
plo de  Abraham? 

Debemos  de  tener  entera  fé  i confianza  en  Dios 
asi  como  él. 

MEDITACIONES. 

«.Siempre  habrá  en  la  sociedad  personas  que 
son  centros  de  poder  e influjo,  a cuyo  rededor  se 
agrupan  aquellos  que  ocupan  una  posición  supe- 
rior, i no  pueden  alcanzar  la  misma  altura.  To- 
dos no  podemos  ser  un  Abraham ; no  nos  es  dable 
llevar  un  nombre  distinguido.  Sin  embargo,  aun- 
que no  podemos  alcanzar  la  grandeza  de  Abram, 
podemos  llevar  como  él  una  vida  santa  i pura. 
Cuán  pocos  de  todas  las  naciones  del  mundo  lle- 
gan a esa  grandeza  verdadera  que  desafia  el  tiem- 
po i el  olvido;  centenares  entre  todas  jeneracio- 
ne9  quizá,  se  les  cumplen  sus  ardientes  aspiracio- 
nes, i se  ven  al  fin  colmados  de  honores  i rique- 
sas;  sin  embargo,  luego  que  pasan  de  esta  vida 
¿quién  los  recuerda  aun  de  los  muchos  que  le 
tributaban  homenaje  aquí  en  este  mundo?  Para 
nada  se  recuerda  a no  ser  en  el  círculo  limitado 
de  su  familia  o amigos.  Estas  íeflecciones  no  son 
para  desanimar  a los  que  buscan  la  virtud  i la 
verdad. 

La  paz  del  corazón  vale  infinitamente  mas  que 
los  honores  del  mundo.  Poseer  una  corona  en 
los  cielos,  i sentir  que  somos  hijos  del  Rei  celes- 
tial, es  la  gloria  mas  grande  que  puede  caberle  al 
hombre.  En  la  compañía  de  peregrinos  que  se 
encaminan  hacia  la  tierra  de  Canaan,  uno  es  el 
que  dirije  a los  demas  i es  el  centro  de  todos, 
no  obstante,  a la  vista  de  Dios,  la  vida  del  mas 
insignificante  de  aquella  compañía  tiene  su  valor. 
Abraham  es  el  favorecido  de  Dios,  el  que  recibirá 
las  bendiones  divinas;  mas  los  otros  también  re- 
cibirán  su  parte. 

A todos  los  hombres  no  se  ha  revelado  Dios  en 
persona:  a todos  no  les  toca  dirijir  a otros,  sino 
que  por  el  contrario,  ser  dirijidos.  La  salvación 
del  alma  es  un  asunto  personal.  El  alma  misma 
tiene  que  pensar,  arrepentirse,  creer  i resolver 
tan  importaute  cuestión;  nadie  mas  podrá  encar- 
garse de  ello.  Sin  embargo,  según  el  plan  divino 
algunos  tienen  que  dirijir  a los  demas,  así  como 
vemos  que  Lot  confiaba  en  Abraham  i que  los  dé- 
biles se  dejan  guiar  por  los  mas  fuertes.  Abraham 
como  ministro  de  Dios  era  el  que  infundia  áni- 
mo a todos  los  que  le  rodeaban.  Si  su  grande  fe 
se  hubiese  apagado,  la  compañía  entera  hubiera 
sucumbido,  puesto  que  el  valor  suyo  era  lo  que 
animaba  a los  que  le  seguian,  cifrando  en  él  to- 
das sus  esperanzas.»  Parker. 

Sigamos  a Cristo  i confiemos  en  El.  Obedezca- 
mosle,  amémosle,  i conseguiremos  la  salvación  de 
nuestras  almas,  i tendremos  la  seguridad  de  que 
nosotros  también  alcanzaremos  aquella  hermosa 
i bendita  tierra  de  Canaan. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


El  Pastor  AVeil,  Osorno $ 5.00 

Sr.  H.  Beith,  Valparaíso « 50.00 

Suma  total $ 55. 00 


Ajenies  de  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

CONCEPCION...  Sr.  F.  Jorquera 
Constitución.  Rev.  M.  Bercowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

PiSAGUA Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codeg.ia,  S.F.  Sr.  Alberto  Godoi 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
71  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
71  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12^  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  7^ 
P.M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  a disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  élsobre  asuntos  reli- 
jiosos,  los  mártes  de  12  a 2 i de  8 a 91  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'  Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7$  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7¿ 
P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Sei-vicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7¿ 

P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Ploras  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7j  P.  M.— Servicio  Divino. 
Miércoles:  7\  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


AVISOS 


SOCIEDAD  FRATERNIDAD 
EVANGÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  año  pasado,  funciona  todos  los 
Lúues  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  .ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

El  Directorio. 

LIBEOS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 


Explicaciones  Bíblicas 


Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 35 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 

las  profecías 30 

Historias 

D'  Aubigne. — La  Historia  de  la  Refor 

macion,  vol.  I i II,  tela 2 50 

Martín  Lutero.— Biografía  auténtica 60 

Los  Mártires  de  España,  Historia  ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 50 

Los  Evanjelios  Explicados 

Por  Rev.  J.  C.  Ryle. 

San  Mateo $ 2 00 

San  Lúeas 2 50 

De  lectura 

El  Cristiano. — Boletín  semanal,  ilustrado 

año  84 2 20 

El  Peregrino 50 

Leyendas  morales  escojidas,  con  láminas  80 

El  Padre  Clemente 1 00 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda....  35 

Mi  Hermano  Ben 45 

Tratados 

Cristo,  estudio  filosófico 10 

La  Relijion  del  dinero 5 

Contestación  al  Protestantismo 10 

De  controversia 

Innovaciones  del  Romanismo 70 

La  Confesión. — L.  Desanctis 40 

Noches  con  los  Romanistas 50 

El  Papa  i el  Concilio. — Janus 40 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 50 
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(Sí  jabera íbo 

LA  ENSEÑANZA 

DE  LAS  ESCENAS  DEL  GÓLGOTA 

El  hijo  del  hombre  suspendido  en  una 
cruz  ignominiosa  en  medio  de  densas  ti- 

O 

nieblas  i de  una  multitud  de  pueblo  exal- 
tado presenta  un  espectáculo  al  universo 
lleno  de  lecciones  de  la  mas  grande  im- 
portancia para  todos. 

Los  sufrimientos  i la  muerte  de  Jesu- 
cristo, nos  demuestran  sobre  todo  el  odio 
i el  horror  que  Dios  tiene  al  pecado. 

Al  nacer  Jesús  ya  se  había  dicho  a su 
madre,  que  por  su  hijo  divino  se  manifes- 
tarían los  pensamientos  de  muchos  cora- 
zones. 

En  otras  palabras,  su  aparición  haría 
que  los  hombres  manifestasen  su  verdade- 
ro carácter.  Por  su  conducta  hácia  él  de- 
mostrarían sus  sentimientos  no  solo  los 
hombres  individuales,  sino  todos  los  hom- 
bres de  todos  los  tiempos  i climas.  Pues 
aquellos  que  tomaron  parte  en  su  muerte 
fueron  los  que  podemos  llamar  hombres 
representativos,  i de  sus  actos  podemos 
saber  lo  que  nosotros  habríamos  hecho  en 
su  lugar.  Todas  las  clases  de  la  sociedad 
humana  estaban  allí  representadas:  los 
relijiosos,  los  sabios,  los  escépticos,  los 
burlones,  los  codiciosos,  ai!  i el  pueblo 
artesano,  todos  se  unieron  para  demos- 
trar la  ferocidad  de  la  naturaleza  hu- 
mana. 

El  mundo  relijioso,  estaba  representa- 
do ahí;  es  decir  el  hombre  que  tiene  la 
forma  relijiosa,  sin  tener  su  espíritu,  que 
se  empeña  en  ganar  el  cielo  por  derecho 
i no  por  gracia. 

Esa  jente  relijiosa  era  representada  por 
el  sacerdote  i el  fariseo,  que  con  toda  su 
decencia  esterior,  con  todas  sus  buenas 
obras,  es  el  enemigo  mas  determinado  del 


Cristo;  él  hace  los  planes  que  otros  ejecu- 
tan, incita  los  gritos  fanáticos  del  pue- 
blo, organiza  la  persecución  con  una  as- 
tucia nada  ménos  que  diabólica.  Ah!  no 
hai  perseguidor  del  bien  mas  infatigable 
que  aquel  que  tiene  la  apariencia  del  bien 
mismo. 

El  escriba  representa  a los  sabios  que 
no  pocas  veces  emplean  las  armas  del  sa- 
ber en  contra  del  dogma  de  la  cruz.  Des- 
pués mirad  a Pilato — al  parecer  sincero  i 
franco — un  verdadero  tipo  del  mundo  es- 
céptico. Condesciende  a preguntar  ¿qué  es 
verdad?  Pero  no  espera  por  la  contesta- 
ción. Confiesa  que  su  víctima  es  inocente 
i se  propone  a librarlo — pero,  sin  princi- 
pios fijos,  cede  al  clamoreo  de  la  multi- 
tud, porque  teme  consecuencias  'persona- 
les, i entrega  al  Cristo  para  que  fuese 
crucificado,  esperando  todavía  poder  li- 
brarse de  la  responsabilidad  de  sus  pro- 
pios hechos.  Esto  es  lo  que  sacrifica  el 
mundo  escéptico  en  obsequio  de  la  ver- 
dad i de  la  justicia! 

Judas,  el  traidor,  representa  al  codicio- 
so, cuyo  Dios  es  el  oro.  Judas  vendió  a 
su  maestro  por  treinta  monedas  de  plata 
i no  hai  nada  que  no  sacrificaría  el  codi- 
cioso por  plata. 

I los  artesanos,  el  pueblo,  ¿dónde  está? 
Jesús  siempre  ha  sido  el  amigo  del  pue- 
blo, seguro  que  no  le  dejarán  ahora  en  la 
hora  de  la  aflicción. — Ah!  es  el  pueblo  que 
pide  su  muerte,  es  el  pueblo  que  grita: — 
quítale  de  aquí  i crucifícale;  aquella  tur- 
ba violenta,  que  levanta  el  puño  al  cielo 
maldiciendo  i fuera  de  sí  de  furor,  es  el 
pueblo.  Cristo  siempre  le  ha  hecho  bien, 
en  cambio  le  dan  una  cruz.  I ¿por  qué? 
El  pueblo  mismo  no  lo  sabe.  Jesús  era  la 
imájen  del  padre,  puro  como  la  luz  de  la 
mañana,  no  había  mal  en  su  corazón. — 
¿Es  quizá  por  el  contraste  que  presentaba 
con  los  demas  hombres?  ¿Es  porque  pudo 
decir  nyoi  el  padre  somos  uno,  el  que  me 


ha  visto  a mí  ha  visto  al  padre? — Ah!  sí, 
el  pueblo  le  trató  de  esa  manera,  porque 
así  suele  el  pecado  tratar  a Dios. — Persi- 
gue a sus  hijos,  atropella  sus  leyes,  deso- 
bedece a su  voluntad,  calumnia  su  carác- 
ter, censura  su  providencia  i se  atrevería 
aun  a escalar  su  trono  para  arrancar  con 
mano  atrevida  la  corona  misma  de  su  fren- 
te; degollaría  al  omnipotente,  si  pudiera, 
dejando  a sus  criaturas  habitar  un  univer- 
so sin  Dios,  un  infierno  cien  veces  mas  te- 
rrible que  aquel  que  está  preparado  al  dia- 
blo i a sus  ánjeles. 

Pero  no  sea  que  creamos  que  fueron  solo 
los  judíos  los  que  crucificaron  al  Señor 
i que  ellos  fueron  jente  mas  perversa  que 
los  demas  de  la  raza.  Nosotros  también 
contribuimos  nuestro  continjente  para  ha- 
cer mas  intensa  la  agonía  del  Señor.  Si  hu- 
biéramos estado  en  las  mismas  circuns- 
tancias que  los  judíos,  habríamos  unido 
nuestras  voces  al  clamoreo  jeneral:  cruci- 
fícale, crucifícale.  Las  escrituras  dicen  en 
una  parte  que  los  hombres  crucifican  de 
nuevo  al  hijo  de  Dios  porque  albergan 
en  sus  corazones  los  mismos  sentimien- 
tos que  causaron  su  crucifixión.  Los  mis- 
mos pecados,  los  mismos  vicios  dominan 
el  corazón  ahora  como  en  el  tiempo  de 
Jesucristo. 

Pero  esto  no  solo  nos  enseña  que  la 
muerte  de  Cristo  demuestra  el  carácter 
maligno  del  pecado,  su  enemistad  hácia 
Dios  i el  universo — sino  también  cómo  su 
sufrimiento  fue'  la  garantía  de  nuestra 
salvación. — Abandonado  a sí  mismo,  el 
pecado  sigue  oponiéndose  a Dios,  busca  su 
destrucción  i en  esta  inicua  tentativa  des- 
truye todo  el  universo. — Dios  podia  impe- 
dir esto,  es  cierto,  destruyendo  al  pecador. 
Pero  esto  seria  obrar  en  contra  de  su  amor 
i de  su  infinita  misericordia. 

Por  otra  parte,  dejar  al  pecador  seria 
dejar  que  el  pecado  siguiese  su  curso  de- 
sastroso llenando  el  universo  de  miseria  i 
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destruyendo  la  armonía  i el  orden  que 
Dios  ha  impreso  en  todas  las  cosas. 

No  hai,  pues,  otro  camino  que  aquel 
elejido  por  Dios.  Dios  aparece  en  forma 
humana,  vive  en  medio  de  los  hombres 
pecaminosos,  visita  las  guaridas  del  mal, 
entra  en  contacto  íntimo  con  todas  las 
clases  sociales  a fin  de  que  no  dejase  de 
aparecer  en  su  verdadero  carácter  de  Sal- 
vador. Así,  pues,  el  pecado  se  halla  fren- 
te a frente  con  la  pureza  divina  en  la 
persona  de  Cristo,  se  empeña  en  destruir- 
lo, le  hiere,  pero  solo  puede  destruir  su 
naturaleza  humana  a la  cual  está  unida 
la  divina.  La  crucifixión  manifiesta  pues 
la  verdadera  naturaleza  del  pecado,  pero 
también  el  amor  de  Dios  que  en  lugar  de 
destruir  al  pecador  condesciende  a sufrir 
en  nuestro  lugar.  El  pecado  fué  vencido 
por  el  sacrificio  del  Gólgota  i la  criatura 
creyente  es  reconciliado  con  su  amoroso 
creador. 

Hé  ahí  la  grandeza  de  la  cruz  del  Gol. 
gota.  es  el  símbolo  de  nuestra  redención, 
el  numen  de  nuestras  esperanzas,  el  paño 
de  lágrimas  en  nuestras  aflicciones,  la 
prenda  de  nuestra  inmortalidad. 

El  dogma  de  la  cruz  ha  roto  la  cadena 
del  esclavo,  ha  establecido  la  igualdad  de 
la  familia  humana,  ha  domado  los  apeti- 
tos feroces  del  hombre,  ha  enaltecido  sus 
sentimientos,  i purificado  el  corazón  del 
sensualista,  vertiendo  por  do  quier  el  bál- 
samo de  la  misericordia  divina. 


LAS  TRES  CRUCES 

(SAN  LUCAS  XXI II) 

Hace  mas  de  mil  ochocientos  años,  tres  cru- 
ces fueron  eríjalas  fuera  de  los  muros  de  Je- 
rusalem.  La  muerte  de  los  tres  que  sobre  ellas 
tuvo  lugar,  fué  sumamente  dolorosa  i prolon- 
gada. Pero  ¿quiénes  eran  estos  tres?  ¿I  poi- 
qué fueron  condenados  a una  tal  muerte?  Dos 
de  ellos  eran  ladrones:  el  otro,  era  nada  ménos 
que  el  Hijo  de  Dios.  El  crimen  condujo  a los 
dos  malhechores  al  árbol  de  la  muerte;  el 
amor  al  hombre  condujo  allí  a Cristo  Jesús, 
el  Hijo  de  Dios.  Los  ladrones  fueron  crucifi- 
cados uno  a cada  lado  de  Jesús.  Este  fué  el 
objeto  de  toda  la  malignidad,  del  desprecio, 
del  vilipendio  i de  la  crueldad  que  el  hombre 
i Satanás  de  común  acuerdo  pudieron  descar- 
gar sobre  Él.  En  aquel  día  Heródes  i Pilatos 
sepultaron  en  los  padecimientos  de  Jesús,  la 
intensa  enemistad  que  se  tenían.  Los  Fariseos 
i Saduceos — cosa  mui  estraña — estuvieron  de 
acuerdo.  Todas  las  clases,  todas  las  creencias 
i todas  las  jentes  obraron  con  unanimidad  i 
obraron  también  con  Satanás.  Hubo  unani- 
midad de  intención  en  matar  al  Hijo  de  Dios, 


cuyo  único  crimen  era  el  Amor.  ¡El  amoral 
hombre  pecador  i mortal!  Él  se  hallaba  re- 
suelto a salvar,  Él  se  hallaba  resuelto  a redi- 
mir a costa  de  su  preciosa  vida.  Estaba  re- 
suelto a morir  i presentarse  ante  las  olas  del 
juicio;  i tan  fuerte  i poderoso  fué  su  amor, 
que  a la  conclusión  de  la  escena  pidió  perdón 
por  los  mismos  que  lo  crucificaron,  en  aque- 
llas memorables  palabras:  «Padre,  perdónalos, 
porque  no  saben  lo  que  hacen.»  (1)  ¡Cuán 
grande  fué  su  amor  hácia  la  humanidad!  Pe- 
ro, hé  aquí,  que  se  oye  una  débil  voz,  la  de 
uno  de  los  ladrones  que  agonizaba,  diciendo: 
«Señor,  acuérdate  de  mí  cuando  vinieres  a tu 
reino.»  (2)  Instruido  así  por  el  Espíritu  de 
Dios,  aquel  hombre  se  hallaba  mas  adelanta- 
do que  otros  muchos,  pues  en  verdad  veia 
que  el  Reino  de  Dios  debia  ser  introducido 
por  El  que  habia  de  venir.  Examinemos  un 
poco  esta  súplica.  Era  mui  corta,  mui  directa, 
espresando  al  mismo  tiempo  su  necesidad.  Él 
era  un  hombre  manchado  por  el  crimen;  pero 
aun  mas,  era  un  pecador  a punto  de  perecer 
delante  de  Dios.  Estaba  al  borde  de  la  eterni- 
dad, i mirando  a lo  futuro,  todo  era  oscuro  e 
incierto.  Él  era  un  pecador  i Él  mismo  sabia 
que  estaba  perdido,  realizándolo  profunda- 
mente en  aquel  momento,  porque  el  bendito 
Espíritu  de  Dios  se  hallaba  obrando  en  él. 

El  primer  fruto  del  dolor  i de  la  muerte  de 
Cristo  habia  de  ser  este  notable  pecador,  sien 
do  salvado  a la  última  hora,  salvado  al  borde 
de  la  eternidad. 

Sí,  Dios  en  su  inmenso  amor,  quiso  suscitar 
esta  cuestión:  ¿ Es  posible  que  semejante  hom- 
bre pueda  ser  salvo,  con  esclusion  de  las  obras, 
sean  de  la  clase  que  fueren,  es  decir,  buenas, 
malas  o indiferentes?  ¿Es  posible  que  un  pe- 
cador semejante  pueda  ser  hecho  idóneo  para 
el  cielo  en  un  momento , sin  el  Bautismo,  sin 
la  Cena,  sin  recurrir  a los  medios  de  gracia  i 
sin  enmienda  de  vida?  ¡Cómo!  ¿Puede  ser 
posible  que  un  ladrón  recien  cojido  en  sus 
crimenes  pueda  ser  hecho  idóneo  instantánea- 
mente para  la  presencia  de  Dios,  i esto  sin  ha- 
cer nada,  ni  aun  prepararse?  ¿Será  esto,  en 
verdad,  posible?  Sí,  amado  lector;  en  la  con- 
versión de  este  hombre,  tenemos  un  ejemplo 
de  lo  que  Dios,  en  su  inmensa  gracia  e infini- 
ta misericordia,  puede  hacer.  Sin  embargo, 
todos  se  hallan  obrando,  haciendo  algo,  re- 
mendándose para  ante  Dios.  Una  enmienda 
de  vida,  un  tanto  de  relijion,  es  lo  que  pien- 
san que  podrá  resistir  el  brillante  resplador  i 
la  pureza  del  gran  trono  blanco.  (3)  Pero  nó, 
de  ninguna  manera.  La  obra  está  acabada, 
no  se  está  haciendo,  pues  ya  está  consumada. 
Dios  declara  ahora  que  el  hombre  que  ha  ce- 
sado de  obrar — «que  no  obra» — es  un  hombre 
justo.  (4)  Él  pone  su  mano  sobre  un  hombre 
semejante,  diciéndole:  «Tú  eres  justo;»  poi- 
que Dios  atribuye  justicia  sin  las  obras.  (5)  Su 
amado  Hijo  efectúa  toda  la  obra.  Está  con- 
cluida, i Dios  ha  sido  glorificado  en  esa  obra 
bendita. 

Hai  muchas  personas  que  admiten  la  nece- 
sidad de  convertirse,  pero  no  les  preocupa  la 


(1)  S.  Lúeas  xxiii,  34. 

(2)  S.  Lúeas  xxiii,  42. 

(3)  Apoc.  xx,  11. 

(41  Rom.  iv,  5. 

(5)  Rom.  iv,  6. 


cuestión  de  su  salvación,  porque  creen  que 
pueden  aplazarla  hasta  la  última  hora  i tran- 
quilizan de  este  modo  su  conciencia,  pensan- 
do en  el  ladrón  que  fué  crucificado  al  lado  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  i salvado  a la  hora 
undécima.  Si  tú,  amado  lector,  eres  uno  de 
éstos  que  así  descuidan  la  salud  de  sus  almas, 
i que  estás  confiando  en  lo  que  se  halla  escri- 
to en  las  Sagradas  Escrituras,  piensa,  te  lo 
ruego  encarecidamente,  en  este  solemne  he- 
cho, a saber,  que  Satanás  está  tratando  de 
ocultar  de  tu  vista  la  mitad  de  la  verdad,  con 
el  fin  de  cegarte  para  que  continúes  en  el  ca- 
mino de  las  tinieblas  i de  la  muerte.  Lee  con 
mucha  atención  la  solemne  relación  del  capí- 
tulo XXIII  del  Evanjelio  de  San  Lúeas. 

Según  la  misma,  verás  que  el  ladrón,  que 
fué  convertido,  no  estaba  solo;  eran  dos.  Sí, 
en  efecto;  i el  (pie  estaba  a un  lado  del  Señor 
fué  al  Paraíso,  miéntras  que  el  que  estaba  al 
otro  lado  fué  a la  eterna  perdición.  El  pensa- 
miento del  hombre  está  en  enemistad  contra 
Dios,  i por  esto  ha  preferido  un  ladrón  al  Hi- 
jo de  Dios;  ha  soltado  al  ladrón  i ha  clavado 
sobre  una  cruz  a Aquél  (pie  dá  la  vida.  «¡Qui- 
ta! ¡quita!»  gritaron  ellos,  «suéltanos  a Barra- 
bás....» Pilato,  pues,  se  dirijió  a ellos  de  nue- 
vo, deseando  soltar  a Jesús.  Pero  ellos  grita- 
ron, diciendo:  «Crucifícale,  crucifícale.»  Dos 
cosas  se  hicieron  mui  patentes  en  la  cruz,  a 
saber:  el  odio  del  hombre  contra  Dios,  i el 
amor  de  Dios  hácia  el  hombre.  El  corazón  del 
hombre  fué  manifestado  allí  con  toda  su  ma- 
lignidad i su  odio;  allí  igualmente  fué  mani- 
festado el  corazón  de  Dios  con  toda  su  mara- 
villosa misericordia  hácia  el  hombre  pecador 
i perdido.  Sí,  mi  amado  lector,  tu  corazón  i el 
mió,  han  sido  puestos  a descubierto  en  la  cruz; 
porque  así  como  la  cara  reflejada  en  el  agua 
corresponde  a la  misma,  así  el  corazón  del 
hombre  corresponde  al  mismo  hombre.  (1) 

Dios  ha  puesto  su  divino  sello  a su  valor 
en  que  levantó  a Jesús  de  entre  los  muertos,  i 
ahora  puede,  en  virtud  de  ese  sacrificio  con- 
sumado, hacer  al  pecador  mas  vil  instantá- 
neamente idóneo  para  el  Paraíso.  Aquel  la- 
drón moribundo  tuvo  un  traslado  inmediato 
de  los  padecimientos  de  la  cruz  a los  goces  i 
a las  glorias  del  Paraíso  de  Dios;  pues  aquel 
hombre,  no  tenia  mas  alternativa  que  la  sal- 
vación, o la  ruina  eterna.  Faltábale  el  poder 
para  trabajar  u obrar,  porque  se  hallaba  cla- 
vado en  la  cruz;  no  tenia  tiempo  para  prepa- 
rarse, porque  estaba  a punto  de  entrar  en  la 
eternidad.  ¿No  es,  pues,  bien  patente  que  era 
perdido  si  su  entrada  en  el  Paraíso  dependía 
de  alguna  cosa  que  debiera  hacer ? Pero  Dios 
provee  al  ladrón  con  una  respuesta  divina  a 
su  propio  i solemne  juicio  sobre  el  pecado  i 
los  pecadores.  El  Hijo  de  Dios  en  la  muerte, 
completa  la  espresion  del  amor  divino.  El  Hi- 
jo del  hombre,  levantado  i hecho  maldición 
de  Dios  sobre  el  árbol,  constituye  la  única 
respuesta  a la  ira  de  Dios. 

¡Desgraciado  el  hombre  que  se  atreva  a lle- 
var en  su  mano  otra  respuesta  al  juicio  de 
Dios,  que  la  preciosa  sangre  del  Cordero!  El 
ladrón  moribundo,  se  vuelve  al  que  hacía  es- 
piacion  i le  dirijo  esta  súplica:  «Señor,  acuér- 
date de  mí.»  Todas  las  conversiones  son  de 
esta  manera. 

(1)  Proverbios  xxvir,  19. 
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Cuando  Dios  empieza  una  obra,  es  mui 
cierto  que  la  concluirá. 

Observemos  los  tres  grados,  o períodos  de 
este  maravilloso  milagro  de  la  gracia:  l.°  El 
pecador  se  condena  a sí  mismo:  «Nosotros,  a 
la  verdad,  padecemos  justamente,  porque  re- 
cibimos lo  que  merecieron  nuestros  hechos.» 
2.°  Él  es  el  único,  entre  el  gran  número,  que 
justifica  a Jesús  ¡ clice:  «Este  ningún  mal  hi- 
zo.»  3.0  Él  reconoce  al  que  estaba  moribun- 

do «crucificado  por  flaqueza»  (1)  como  Señor, 
i también  Señor  de  un  Reino:  ¡qué  súplica! 
como  si  dejera:  Señor,  cuando  entres  en  la 
gloria  i el  poder  de  tu  Reino,  solamente  acuér- 
date de  mí;  acuérdate  del  ladrón  que  recurrió 
a tu  grande  compasión;  permite  que  ocupe  un 
Jugar  en  tu  corazón  i en  tus  pensamientos; 
yo  no  pido  un  lugar,  ni  poder,  sino  solamente 
que  no  sea  olvidado;  «acuérdate  de  mí,  Señor.» 
¡Dichoso  ladrón!  tu  única  i bendita  obra  era 
el  pronunciar  la  sentencia  de  muerte  contra 
tí  mismo  i tu  compañero  en  el  crimen,  que- 
dándote únicamente  la  salvación!  La  súplica 
halla  al  momento  la  mas  sorprendente  espre- 
sion  de  gracia  que  jamas  se  haya  conocido. 
Nótalo  bien,  amado  lector.  La  súplica  del  la- 
drón en  las  agonías  de  la  muerte  halla  una 
salvación  inmediata , personal,  divina  i com- 
pleta: «Nunca  ha  hablado  hombre  asi  como 
este  hombre  habla.»  (2)  I ¡de  qué  bendita 
manera  habló  al  ladrón!  Medítalo  bien,  ama- 
do lector.  Su  amorosa  respuesta  empezó  con 
una  palabra  de  verdad  i de  seguridad:  «De 
cierto,»  i concluyó  con  «Paraíso.»  «De  cierto 
te  digo  que  hoi  serás  conmigo  en  el  Paraíso;» 
«conmigo.»  (3)  ¡Cómo!  ¡A  un  ladrón  mori- 
bundo! Sí,  a un  ladrón  lavado  en  la  preciosa 
sangre  de  Cristo,  dice  Jesus:  «Conmigo.»  ¿No 
es  verdad  que  Él  es  un  dador  réjio?  ¡Ai,  cuán- 
to no  excede  el  Señor  en  su  gracia  a nuestras 
mayores  esperanzas  o pensamientos!  Pues  en 
verdad  que  es  infinitamente  mejor  poseerlo, 
que  ser  objeto  de  su  memoria  en  el  reino! 
Ahora,  ruégote,  amado  lector,  notes  bien  que 
este  es  el  único  caso  citado  en  las  Sagradas 
Escrituras  de  uno  que  se  arrepintió  estando 
moribundo  i que  obtuvo  la  vida.  Es  cierto 
que  hai  perdón  i salud  en  el  momento  de  mo- 
rir— Dios  sea  alabado  por  ello — pero  si  la  sa- 
lud es  preciosa  al  morir,  cierto  que  es  infini- 
tamente mejor  poseerla  durante  nuestra  vida; 
porque  dado  el  caso  que  una  hora  para  morir 
te  sea  dada,  ¿estás  seguro  de  que  entonces 
podrás  hacer  uso  de  tus  sentidos?  ¿Estás  se- 
guro de  que  Dios  te  dará  tiempo  entonces 
para  poderte  salvar?  ¿No  habrá  peligro  de 
que  pierdas  el  obtener  la  salud  de  tu  alma? 
¡Te  ruego  que  recuerdes,  que  mires  la  suerte 
terrible  del  otro  malhechor!  El  murió  inju- 
riando al  Hijo  de  Dios,  diciendo:  «Si  tú  eres 
el  Cristo,  sálvate  a tí  mismo.»  ¡Entró  en  la 
eternidad  blasfemando  al  Señor! 

Mira,  amado  lector,  la  cruz  del  centro;  mi- 
ra a Jesús,  el  Cordero  de  Dios  inmolado  por 
los  hombres  pecadores  i perdidos.  Despreciado 
i desechado  entre  los  hombres;  varón  de  dolo- 
res, esperimentado  en  quebranto,  i como  que 
escondimos  de  Él  c!  rostro:  fué  menosprecia* 


(1)  2.a  Cor.  xiii.  4. 

(2)  S.  Juan  vn,  4G. 

(3)  S.  Lúeas  xxiii,  43. 


do,  i no  lo  estimamos.  Ciertamente  llevó  Él 
nuestras  enfermedades  i sufrió  nuestros  dolo- 
res, i nosotros  le  tuvimos  por  azotado,  por  he- 
rido de  Dios,  i abatido.  Mas  Él  herido  fué  por 
nuestras  rebeliones,  molido  por  nuestros  peca- 
dos. El  castigo  de  nuestra  paz  sobre  Él;  i por 
su  llaga  fuimos  nosotros  curados.  Todos  noso- 
tros nos  descarriamos  como  ovejas.  Cada  cual 
se  apartó  por  su  camino;  mas  Jehová  cargó 
en  Él  el  pecado  de  todos  nosotros.  Angustia- 
do Él  i afli.j ido,  no  abrió  su  boca.  Como  cor- 
dero fué  llevado  al  matadero;  i como  oveja 
delante  de  sus  trasquiladores  enmudeció,  i no 
abrió  su  boca.  Mira,  cree  i serás  salvo.  «Pa- 
labra fiel  i digna  de  ser  recibida  de  todos:  que 
Cristo  Jesus  vino  al  mundo  para  salvar  a los 
pecadores.»  (1)  Jesus  dijo  también:  «Venid 
a mí  todos  los  que  estáis  cargados  i trabaja- 
dos, que  yo  os  haré  descansar.»  No  deseches 
esta  oferta  de  su  gracia,  amado  lector:  quizá 
sea  la  última  que  te  sea  diríjala.  « Ahora  es 
el  tiempo  aceptable;  ahora , es  el  dia  de  la  sa- 
lud.» Ahora  es  el  dia  de  la  gracia.  Hoi , si 
oyes  su  voz,  no  endurezcas  tu  corazón.  Mui 
pronto  ese  mismo  Jesus  que  ha  sido  crucifica- 
do, vendrá  otra  vez  del  cielo  con  los  ánjeles 
de  su  potencia  para  juzgar  al  mundo  habita- 
ble. El  Señor  nos  ha.  declarado  que  en  aque- 
lla noche  dos  se  hallarán  sobre  un  mismo  le- 
cho, el  uno  será  tomado  i el  otro  será  dejado. 
El  juicio  de  Dios  ciertamente  alcanzará  a ca- 
da uno  según  sea  su  estado  actual.  Ya  no  ha- 
brá tiempo  de  arrepentirse,  pues  será  dema- 
siado tarde. 

¡Ah,  mi  amado  lector!  no  seas  tú  del  número 
de  esos  infelices  mofadores  que  dicen:  «¿Dón- 
de está  la  promesa  de  su  advenimiento?  (2) 

Pero  cree  ahora  en  el  que  fué  crucificado 
entre  los  dos  ladrones,  i esclama  con  el  centu- 
rión: 

«Verdaderamente  este  hombre  era  el 
Hijo  de  Dios.» 

Ildefonso  Hernández. 

(De  La  Luz.) 

(1)  1.a  Tim.  r,  15. 

(2)  2.a  Pedro  iii,  4. 


Señor  Arzobispo  de  Santiago 

Reverendo  don  Mariano  Casanova. 

Presente. 

Santiago,  Marzo  25  de  1887. 

Reverendo  señor: 

Por  segunda  vez  me  permito  la  libertad  de 
dirijirme  a vos,  señor,  con  el  objeto  de  llamar 
vuestra  atención  sobre  un  punto  mui  impor- 
tante para  la  causa  de  Cristo  en  nuestra  pa- 
tria. 

He  leído  parte  de  vuestra  Pastoral  de  19 
del  presente  mes,  en  la  que  exhortáis  a los  fie- 
les de  la  Arqu ¡diócesis  a la  práctica  de  la  pri- 
mera de  las  virtudes  cristianas;  (1.a  Corintios 
13:  13)  haciéndoles  consentir  que  es  una  obra 
meritoria  dar  limosnas  a los  necesitados.  Esta 
enseñanza  es  lo  que  me  induce  a dirij ¡ros  la 
presente;  i adornas,  la  conclusión  de  vuestra 
Pastoral. 

Es  faltar  contra  la  voluntad  de  Dios,  que- 
rer introducir  doctrinas  i enseñanzas  opues- 
tas a las  que  Jesus  i los  apóstoles  establecieron, 


i hai  un  anatema  pronunciado  por  el  Espíritu 
Santo  contra  todo  el  que  intente  introducir 
doctrinas  en  pugna  con  las  Evanjélicas.  Ese 
anatema  lo  conocéis  vos,  Reverendo  Señor, 
pero  parece  que  lo  habéis  olvidado,  por  lo  que 
me  voi  a permitir  recordároslo;  dice  así:  «Si 
nosotios,  o un  ánjeldel  cielo  os  anunciare  otro 
Evanjelio  del  que  os  hemos  anunciado,  sea 
anatema.  Como  ántes  hemos  dicho,  también 
ahora  decimos  otra  vez;  si  alguno  os  anuucia- 
ciare  otro  Evanjelio  del  que  habéis  recibido, 
sea  anatema.»  (Gálatas  1:  8 i 9). 

Meditad  bien  en  este  doble  anatema,  Reve- 
rendo Señor,  durante  el  curso  de  la  presente, 
no  vaya  a ser  que  os  encontréis  después  con 
que  habéis  resistido  al  Espíritu  Santo  de 
Dios. 

«Al  que  obra  no  se  le  cuenta  el  salario  por 
merced,  sino  por  deuda.»  Como  también  Da- 
vid dice:  «Ser  bienaventurado  el  hombre  al 
cual  Dios  atribuye  justicia  sin  obras»  dice  el 
apóstol,  en  Romanos  4:  4 i 6. — I esto  es  así, 
porque  no  nos  es  posible  hacernos  por  nues- 
tras mejores  obras  merecedores  delante  de 
Dios,  ni  del  perdón  del  pecado,  ni  de  la  vida 
eterna,  por  motivo  de  la  desproporción  que 
hai  entre  ellas  i la  gloria  celestial;  i la  distan- 
cia infinita  que  media  entre  nosotros  i Dios,  a 
quien  no  podemos  ser  provechosos  por  dichas 
obras  (Salmo  16:  2)  (1),  ni  pagarle  la  deuda 
de  nuestros  pecados  anteriores  «porque  por 
las  obras  de  la  lei  ninguna  carne  se  justificará 
delante  de  él»  (Rom.  3:  20);  mas,  cuando  ha- 
yamos hecho  todo  lo  que  podemos,  solo  hemos 
cumplido  con  nuestro  deber,  i no  somos  mas 
que  siervos  inútiles.  (San  Lúeas  17:  10): 
ademas,  las  obras  buenas  que  hagamos,  lo  son 
solamente  porque  proceden  del  Éspíritu  San- 
to (Gálatas:  5:  22,23);  i puesto  que  ellas  son 
obras  nuestras,  necesariamente  serán  conta- 
minadas i mezcladas  con  mucha  debilidad  e 
imperfección,  i por  lo  mismo  no  pueden  satis- 
facer las  justas  demandas  de  la  lei  de  Dios. 
(Salmo  143:  2 (2);  Gálatas  5:17;  Romanos 
7:  15,18). 

Al  creer  el  hombre  que  puede  obtener  recom- 
pensa por  sus  obras,  lo  hace  únicamente  por- 
que por  naturaleza  somos  orgullosos  i confia- 
mos demasiado  en  la  bondad  de  nuestros 
actos;  pero  no  debemos  hacernos  ilusiones; 
por  mui  bien  que  nos  conduzcamos,  por  mui 
bellas  obras  que  practiquemos,  no  hacemos- 
mas  que  cumplir  con  nuestro  deber  como 
hombres  i como  hijos  de  Dios,  i nada  te- 
nemos de  que  jactarnos  (Job  9:2-3);  i como 
ya  he  tenido  ocasión  de  esponer,  no  es  por 
virtud  nuestra  que  cumplimos  estos  deberes, 
sino  por  medio  de  la  gracia  que  Dios  nos  con- 
cede en  Jesucristo.  Dios  no  tiene  obligación 
alguna  para  el  hombre. i nosotros  no  tenemos 
derecho  de  exijir  cosa  alguna  de  él,  ni  pode- 
mos alegar  a nuestro  favor  merecimiento  al- 
guno (Job  9:  20).  Cuanto  poseemos  nos  ha 
sido  dado  por  Dios  i todo  cuanto  somos  se  lo 
debemos  a las  riquezas  de  su  gracia.  ¿Cuál  es 
entonces  la  causa  de  la  confianza  que  podemos 
tener  en  nuestro  mérito?  ¿Cómo  es  que  una 
criatura  tan  débil,  miserable  i pecadora,  co- 
mo el  hombre,  puede  llegar  a imajinarse  que 


(1)  Salmo  15:  2 en  la  traducción  del  P.  Scio. 

(2)  Salmo  142  en  Scio. 
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merece  cosa  alguna  de  las  manos  de  Dios? 
¡Ah!  Reverendo  Señor,  todo  esto  proviene  de 
la  ignorancia.  Es  que  no  alcanzamos  a com- 
prender lo  que  somos,  ni  quien  es  Dios,  ni 
que  cosa  es  la  lei  divina.  Pero  tan  luego  como 
la  luz  de  la  gracia  penetre  en  el  corazón  del 
hombre,  la  confianza  que  tiene  en  sí  mismo, 
cesa.  Acaso  quedan  algunos  restos  de  orgullo 
que  se  manifiesten  de  cuando  en  cuando;  mas 
estos  desaparecen  de  un  todo  cuando  el  Espi- 
ta Santo  ilumine  al  hombre  i le  hace  ver 
quién  es  él  i quién  es  Dios.  El  verdadero 
cristiano  no  confia  jamás  en  su  propia  bon- 
dad; mas  como  San  Pablo  esclama:  «Yo  soi 
el  primero  de  los  pecadores»  (1.a  Timoteo  1: 
15)  i en  otra  parte:  «Léjos  este  de  mí  el  glo- 
riarme, sino  en  la  cruz  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo» (Gálatas  6:  14).  O dirá  de  corazón 
siguiendo  la  enseñanza  del  Maestro  Divino: 
«Siervos  inútiles  somos;  porque  lo  que  debía- 
mos hacer,  hicimos.»  (San  Lúeas  17;  10). 

Reverendo  Señor:  escuchad  la  voz  de  Dios, 
ella  os  dice  que  nadie  puede  obtener  recom- 
pensa por  sus  obras  buenas;  lo  único  que  pue- 
de esperar  el  creyente  en  Cristo  es,  que  ha- 
biendo sido  él  hecho  acepto  en  el  «Amado», 
sus  buenas  obras  se  aceptan  también  en  él,  no 
como  si  fueran  sin  culpa  e irreprensible  a la 
vista  de  Dios,  sino  porque  él,  mirándoles  en 
su  Hijo,  tiene  a bien  aceptar  i bendecir  lo 
que  sea  sincero  en  ellas,  aunque  esté  acom- 
pañado de  muchas  imperfecciones.  (Hebreos 
ti:  10;  San  Mateo  25:  21,  23:  Romanos  9: 
1G). 

Lo  segundo  que  deseo  haceros  notar  es, 
que  cuando  empuñasteis  el  báculo  de  Pastor, 
sostuvisteis  en  vuestra  Pastoral -Manifiesto, 
que  «no  hai  otro  nombre  dado  a los  hombres, 
debajo  del  cielo,  por  el  cual  puedan  ser  sal- 
vos,» como  espuso  San  Pedro,  fuera  del  de 
Jesús;  i no  obstante  de  haber  reconocido  vos 
en  vuestra  primera  Pastoral  esta  gran  verdad, 
concluís  ahora  vuestra  segunda  carta  dicien- 
do que  ponéis  a los  desgraciados  bajo  la  pro- 
tección de  San  José.  ¿Cómo  es  esto,  Reve- 
rendo Señor.  Pedro  inspirado  por  el  Espíritu 
de  Dios  dice  que  en  ninguno  otro  hai  salud, 
(Hech.  4:  12)  i vos  desentendiéndoos  al  pre- 
sente de  esta  gran  verdad,  encomendáis  la 
salud  de  los  desgraciados  a otro  que  no  es  Je- 
sús, ni  siquiera  se  le  acerca.  ¿Por  qué  usur- 
páis a Cristo,  lo  que  solo  a él  pertenece?  O 
acaso  sois  de  aquellos  edificadores  para  los 
cuales  Cristo  es  tropiezo  i piedra  de  escán- 
dalo? 

Os  ruego  por  la  salvación  de  vuestra  alma 
i en  nombre  de  Jesús  de  Nazaret,  el  Hijo  de 
Dios  viviente,  la  piedra  angular  i preciosa  del 
edificio  cristiano  i que  será  nuestro  juez  en  el 
último  dia,  que  meditéis  maduramente  en  las 
reflexiones  que  me  permito  haceros  en  la 
presente,  i «encomendándoos  a Dios  i a la 
palabra  de  su  gracia»  quedo  vuestro  humilde 
servidor. 

A.  VlDAURRE, 
Evangelista  i Pastor  de  la  Iglesia  de 
Cristo  en  Santiago. 


Lo  que  brilla  es  nacido  para  el  momento, 
solo  lo  verdadero  permanece  para  siempre. 


¿QUÉ  PODEIS  HACER  EN  LA 

CAUSA  DE  CRISTO? 


Muchos  hai  que  parecen  tener  la  idea  de 
que  el  Cristianismo  no  es  sino  una  máquina  o 
plan  injenioso  con  (pie  poder  abrir  las  puer- 
tas del  cielo  a la  humanidad  sufrida,  la  que 
está  a cargo  de  ciertas  personas  llamadas  mi- 
nistros o sacerdotes,  de  quienes  solo  depende 
su  buen  éxito,  mientras  que  a los  demas  no  les 
incumbe  ningún  deber  sino  gozar  cada  cual 
de  las  ventajas  que  dicha  máquina  pueda  su- 
ministrarle, sin  preocuparse  de  los  resultados 
en  cuanto  a otros. 

En  la  iglesia  católica  romana  los  sacerdotes 
no  desean  que  sus  feligreses  tomen  parte  o 
intervengan  en  lo  que  se  relaciona  con  la  igle- 
sia, fuera  de  donarles  su  dinero,  para  que  ellos 
lo  empleen  como  mejor  les  plazca,  sin  que  de 
ello  rindan  cuenta  o den  a saber  como  se  ha 
invertido. 

Por  cierto  que  para  toda  obra  cristiana  que 
se  emprenda  se  necesita  dinero.  En  la  iglesia 
protestante  millones  de  pesos  se  suscriben 
anualmente,  mas  a cada  suscritor  se  le  rinde 
cuenta  exacta  hasta  el  último  centavo;  i dado 
el  caso  que  las  personas  encargadas  de  alguna 
empresa,  no  hacen  buen  uso  del  dinero  que  se 
les  ha  entregado,  no  se  les  vuelve  a confiar  se- 
mejantes cargos. 

En  la  iglesia  protestante  todos  sus  miem- 
bros sienten  el  mas  vivo  interes  i toman  parte 
en  toda  obra  cristiana,  tales  como  misiones 
para  llevar  el  conocimiento  de  la  Verdad  a los 
pobres  e ignorantes  de  su  propio  pais,  que  vi- 
ven amenudo  sumidos  en  la  mayor  miseria  i 
careciendo  de  relij  ion ; misiones  a otros  países 
ostraños;  en  ayudar  a levantar  capillas  para  el 
culto  de  Dios;  en  educar  a jóvenes  para  el 
ministerio;  socorriendo  a pastores  ancianos  e 
inválidos;  i haeiendo  publicar  libros  i periódi- 
cos, i en  muchas  otras  obras  cristianas  en  pro- 
vecho de  sus  semejantes. 

Toda  persona  que  tenga  una  idea  verda- 
dera de  sus  deberes  como  cristiano  no  podrá 
menos  de  sentir  el  mayor  interes  por  la  propa- 
gación del  Evanjelio.  Ningún  cristiano  que 
realmente  comprenda  lo  que  es  su  deber,  se 
contentará  con  meramente  suscribirse  a dis- 
tintas obras  misioneras  u objetos  caritativos; 
sino  que  ademas  aguardará  con  sumo  interes 
sus  resultados. 

Todo  cristiano  que  cumple  con  su  deber 
tendrá  el  mayor  interes  por  el  adelanto  de  la 
iglesia  a la  cual  pertenece.  No  solo  tratará  de 
persuadir  e inducir  que  asistan  con  regula- 
ridad al  culto  divino  aquellos  que  se  olviden 
de  este  deber  i privilejio,  sino  que  también 
trabajará  constantemente  por  atraer  a cuantos 
pueda  al  conocimiento  de  la  verdad  como  está 
en  Cristo. 

En  cuanto  a la  conversión  existe  una  dife- 
rencia radical  entre  la  iglesia  romana  i la  pro- 
testante. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  esta  última,  el 
cristiano  significa  mucho  mas  que  la  obser- 
vancia de  ciertos  ritos  o ceremonias.  Para  ser 
cristiano  menester  es  que  se  opere  un  cambio 
de  corazón;  que  desaparezca  todo  lo  malo  i 
nazca  el  hombre  a otra  vida;  como  dijo  Cris 
to;  «Es  necesario  nacer  otra  vez.» 

De  consiguiente,  bien  pueden  muchos  no 


ser  católicos  romanos  i llamarse  protestantes 
sin  que  sean  cristianos.  El  que  es  cristiano 
verdadero  no  se  contenta  meramente  con  que 
los  hombres  abandonen  los  errores  de  la  igle- 
sia romana  i admitan  las  doctrinas  de  la  igle- 
sia protestante,  sino  que  anhela  i trabaja  so- 
bre todo  por  que  en  ellos  haya  un  cambio  de 
corazón  i lleguen  a ser  cristianos  verdaderos. 
A fin  de  conseguir  estos  resultados  no  le  bas- 
ta solo  el  que  los  hombres  asistan  a las  dis- 
tribuciones de  la  iglesia.  Está  convencido  de 
que  la  obra  de  evanjelizar  al  mundo  no  per- 
tenece solo  a los  ministros,  mas  de  que  todo 
fiel  discípulo  del  Maestro  tiene  su  parte  que 
desempeñar  en  ella,  de  lo  que  tendrá  que  dar 
cuenta  después.  El  verdadero  cristiano  trata 
de  seguir  en  todo  el  ejemplo  del  divino  Sal- 
vador; de  tener  íntima  comunión  con  Él,  de 
manera  que  el  espíritu  de  Jristo  se  refleja  en 
su  vida  entera.  Hace  un  estudio  continuo  de 
la  palabra  de  Dios,  a fin  de  que  sus  sublimes 
enseñanzas  lo  fortifiquen  en  la  vida  espiritual 
i con  sabiduría  pueda  declarar  la  verdad  di- 
vina a los  que  busquen  algo  que  satisfaga  su 
alma.  Pide  también  a Dios  continuamente 
derrame  sobre  el  su  espíritu  santo,  i con  el 
valor  que  inspira  la  confianza  en  Dios,  traba- 
ja-por  llevar  a otros  al  conocimiento  de  Cristo. 

Ño  busca  tanto  convencer  a otros  de  los 
errores  del  romanismo  e inducirlos  a aceptar 
la  relij  ion  protestante,  como  de  que  se  con- 
viertan; esperimenten  un  cambio  de  corazón 
i sean  verdaderos  cristianos. 

Con  este  fin  trabaja  i pide  al  cielo  le  dé  su 
ayuda. 

Amigos  cristianos,  ¿qué  estáis  haciendo  por 
la  causa  de  Cristo  i por  la  humanidad?  ¿Os 
satisface  una  idea  vaga  i superficial  de  las 
verdades  cristianas  o aceptáis  el  Evanjelio  i 
dejais  que  sus  santos  preceptos  os  guien  en 
todo? 

¿Os  satisface  una  rutina  de  fórmulas  i ri- 
tos, o tratáis  con  la  ayuda  de  Dios  de  com- 
prender la  verdad  divina  i de  procurar  un  es- 
pirito de  fe  i de  humildad?  ¿Queréis  que  el 
ministro  sea  el  único  que  trabaje  en  la  viña 
del  Señor,  o hacéis  vosotros  también  porque 
los  hombres  lleguen  al  conocimiento  de  Cristo? 

Bienaventurados  serán  aquellos  que  pro- 
curan perfeccionarse  en  las  virtudes  cristia- 
nas i en  el  conocimiento  del  Evanjelio.  Una 
obra  gloriosa  será  para  todo  cristiano  el  tra- 
bajar constantemente  por  llevar  a otros  al  co- 
nocimiento de  Cristo  i sean  nuevas  creatinas. 
Gozo  i alegría  sentirá  todo  cristiano  devoto 
que  constantemente  se  esfuerce  por  que  sus 
hermanos  sigan  los  preceptos  de  Jesucristo  i 
se  asemejen  mas  i mas  a Él. 

Todo  esto  podéis  hacer  hermanos  cristia- 
nos; seguid  los  consejos  que  aquí  se  os  da,  i 
encontrareis  la.  única  felidad  que  el  mundo  no 
puede  minar,  puesto  que  descansa  sobre  la 
roca  inmutable  de  la  verdad  divina.  Los  go- 
ces infinitos  de  la  vida  cristiana  seráu  cual 
manantial  de  aguas  vivas  en  vuestro  corazón, 
inundaos  de  paz  i bienaventuranza. 


YIAJE  MISIONERO 


Con  gran  placer  anunciamos  a los  lectores 
de  El  Heraldo  en  las  provincias  del  Sur,  que 
el  segundo  viaje  del  Comité  misionero  de  la 
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Misión  Chilena  pasó  de  la  categoría  de  una 
Qsperanza  a la  vía  de  la  realidad. 

En  efecto,  por  el  tren  espreso  que  deberá 
partir  de  esta  ciudad  para  el  Sur  el  miércoles 
13  de  abril  saldrán,  Dios  mediante,  a prose- 
guir la  obra  empezada  en  octubre  último,  el 
Rev.  Santiago  F.  Garvín,  actual  pastor  de  la 
Iglesia  de  Cristo  en  Valparaíso  el  Rev.  Gmo. 
E.  Dodge  en  id,  i el  Rev.  Alberto  J.  Vidaurre, 
pastor  de  la  Iglesia  de  Santiago. 

El  itinerario  de  este  viaje  misionero  será 


el  siguiente: 
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Al  dar  cuenta 

de  este  nuevo  viaje  no  po- 

demos  ménos  de  dar  gracias  a Dios  por  el 
gran  bien  que  concede  a nuestra  patria,  per- 
mitiendo que  su  Santo  Evajelio  sea  predicado 
sin  trabas  ni  oposiciones. 

Ochenta  años  ántes  los  que  se  hubieran 
atrevido  a insinuar  siquiera  la  idea  de  la  pre- 
dicación del  Evanjelio  en  este  pais,  habrían 
sido  perseguidos  i maltratados  atrozmente  por 
los  esbirros  i a ¡entes  de  la  Santa  Inquisición , 
i esto  no  solo,  sino  talvez  atados  de  piés  i ma- 
nos habrían  sido  enviados  en  la  sentina  de 
algún  barco  a la  capital  de  los  Vireyes,  don- 
de, como  un  oprobio  para  la  libre  América 
existia  uno  de  aquellos  nefastos  tribunales  cu- 
yo edificio  aun  se  conserva  en  aquella  ciudad, 
talvez  por  permisión  Divina,  para  que  los 
americanos  todos  podamos  convencernos  a la 
vista  de  él,  de  que  hubo  un  tiempo  en  que  los 
que  se  llamaban  ministros  de  Cristo,  eran  los 
verdugos  de  la  humanidad, 

No  dudamos  que  nuestros  hermanos  del 
Sur  recibirán  con  gozo  esta  noticia,  pues  ella 
va  a satisfacer  sus  deseos,  constantemente 
manifestados  a los  miembros  del  Comité  Mi- 
sionero; i esperamos  que  ellos  participen  esta 
noticia  a todos  los  amigos  de  la  Santa  Causa 
que  defendemos,  invitándoles  a las  próximas 
conferencias. 

Enviamos  también  a nuestros  hermanos 
S.  S.  Garvin  i Vidaurre,  nuestros  mas  since- 
ros votos  de  aliento,  i confiamos  en  nuestro 
buen  Padre  celestial,  que  la  semilla  esparcida 


por  ellos  produzca  ópiinos  frutos;  que  en  todo 
su  viaje  Ies  acompañen  las  bendiciones  del 
Altísimo  i que  tengan  su  feliz  regreso  al  seno 
de  sus  rebaños. 

Al  dar  cuenta  a nuestros  lectores  de  este 
próximo  viaje,  rogamos  a nuestros  colegas  de 
la  prensa  de  los  pueblos  donde  tocará  el  Co- 
mité Misionero,  que  si  no  tienen  inconve- 
niente, tengan  la  bondad  de  dar  la  noticia 
del  próximo  arribo  de  los  Revs.  S.  S.  Garvin 
i Vidaurre  i el  objeto  de  su  viaje. 


LA  DOCTRINA  DE  JESUS 

I SUS  PRETENDIDOS  REPRESENTANTES. 


La  sublime  inmolación  del  Calvario,  uni- 
ficó los  espíritus  en  una  sola  idea:  constituir 
una  reí  i j ion  de  paz,  de  dulzura  i de  armonía, 
que  salvando  a la  humanidad  de  sus  errores, 
desaparecieran  las  costumbres  paganas  i la 
idolatría  mas  grosera  i pertinaz. 

Jesús,  redimiendo  al  mundo  con  su  muerte 
gloriosa,  en  el  Gólgota,  es  la  fiel  imájen  de  la 
virtud  i de  la  santidad  de  un  ánjel  invisible 
que  vela  por  el  bien  de  las  jeneraciones  i guía- 
se al  hombre  por  aquellos  senderos  que  con- 
ducen a la  dicha  celestial. 

El  pueblo  judío,  amante  de  sus  tradiciones, 
persistente  en  la  antigua  lei,  no  escuchó  las 
máximas  i sentencias  del  enviado  del  Altísi- 
mo; celoso  de  su  relijion,  formó  comunidad 
aparte,  sacrificando  al  justo;  i hoi  yace  ese 
mismo  pueblo,  sumiso  i dominado,  por  razas 
vigorosas  i bravias,  sin  abrigar  los  hermosos 
sentimientos  por  la  patria  i la  bandera,  i as- 
pirando únicamente  al  oro  i a los  goces  mate- 
riales de  una  vida  transitoria. 

La  herencia  de  Jesús  fue  la  mas  espléndi- 
da concepción,  que  el  hombre  haya  podido 
concebir  al  través  de  los  siglos,  desde  la  crea- 
ción del  mundo. 

Como  obra  de  un  ser  superior — del  hijo  de 
Dios — descansa  ella  sobre  los  firmes  baluartes 
de  la  sabiduría  i de  la  fe,  resguardada  por  los 
dones  purísimos  de  la  caridad,  de  la  virtud  i 
de  la  grata  esperanza  de  otra  vida  de  eterna 
felicidad. 

El  hombre  de  los  tiempos  remotos,  en  los 
cuales  se  vivia  en  tinieblas,  sin  nociones  de 
historia,  sociabilidad  ni  civilización  refinada 
como  en  la  época  moderna,  no  concebía  otra 
relijion  que  el  culto  a las  divinidades  paganas 
i las  diosas  favoritas  de  sus  lares  i no  pensa- 
ba en  otro  porvenir  que  el  de  estar  en  bárba- 
ros pasatiempos  i en  efímeros  placeres. 

El  pueblo,  hebreo,  según  la  tradición,  reco- 
nocía un  Ser  Supremo.  Mas,  los  descendientes 
de  Jacob,  en  el  trascurso  de  los  años,  com- 
prendidos entre  su  cautiverio  de  Ejipto  i la 
dominación  romana,  fueron  refractarios  de 
sus  primitivas  creencias,  adorando  imájenes 
i rindiendo  culto  a un  becerro  de  oro. 

La  relijion  católica,  pues,  inauguró  la  era 
de  paz,  fraternidad  i consuelo  para  los  miem- 
bros dispersos  de  una  misma  familia. 

Pero  la  obra  grandiosa  de  martirio  i de  la 
redención,  luz  vivificante  de  la  verdad  i del 
bien,  fecundo  manantial  de  dones  para  la 
cristiandad,  no  ha  sido  del  todo  estraña  a las 
pasiones  i a los  vicios  de  los  hombres. 

Ella  apareció  radiante  de  gloria  sobre  la 


cumbre  del  Gólgota:  la  cruz  sagrada,  engran- 
decida por  el  sacrificio  de  Jesús,  bendita  con 
la  preciosa  sangre  del  mártir  i del  redentor, 
fué  fructificando  la  semilla  bienhechora  de  los 
apóstoles,  de  los  discípulos  i de  los  millares 
de  creyentes. 

Los  lazos  de  afección  que  los  unian  tan  es- 
trechamente, se  fortificaron  con  las  persecu- 
ciones i con  la  sangre  injustamente  derrama- 
da de  los  miembros  de  la  creencia  que  se 
imponía  entre  los  jentiles,  a pesar  de  los  tor- 
mentos i de  la  tiranía  mas  incalificable. 

Jamás  se  podrá  doblegar  la  conciencia 
cuando  existe  la  convicción. 

La  intolerancia  que  combatió  sin  tregua  la 
doctrina  católica,  en  los  albores  de  la  Iglesia, 
fué  cabalmente  la  que  a su  vez,  produjo  la 
disidencia  i empañó,  se  puede  decir,  el  brillo 
inmortal  que  le  imprimiera  el  Hombre  Dios, 
con  su  dolorosa  pasión,  en  la  inolvidable  Je- 
rusalem, 

Al  cáos,  al  desconcierto  i al  desmorona- 
miento del  imperio  romano,  sucede  la  época 
caballeresca  i guerrera  de  la  Edad  Media. 

A la  grandeza  de  los  Césares,  sigue  el  do- 
minio pontificio.  El  vaticano  se  ostentó  orgu- 
lloso sobre  la  nueva  Roma. 

La  Cruz  estaba  de  pié,  firme  i poderosa,  en 
el  centro  mismo  de  la  que  fué  Roma  pagana 
i capital  del  orbe,  en  otros  tiempos  de  apojeo 
i de  gloriosos  hechos  para  los  bravos  descen- 
dientes de  Eneas. 

La  Iglesia  triunfaba  de  sus  enemigos;  pero 
el  influjo  maléfico  de  la  intolerancia  relijiosa, 
vino  a poner  a prueba  la  doctrina  salvadora 
de  Jesús. 

Esa  relijion  de  mansedumbre  i de  dulzura 
se  convirtió  en  la  tea  de  la  discordia. 

La  libre  espansion  de  las  ideas,  la  volun- 
tad de  adoptar  una  creencia  cualquiera,  el  no 
pertenecer  a otra  relijion  que  no  fuese  preci- 
samente la  del  Crucificado,  se  consideró  como 
un  crimen,  digno  de  la  proscripción  i de  la 
muerte. 

Hoi  la  humanidad  recuerda  aun,  con  inde- 
cible terror,  las  escenas  salvajes  de-la  noche 
de  San  Bartolomé,  en  la  cual  se  pasó  a filo 
de  espada,  como  en  Jericó,  a millares  de  hu- 
gonotes, por  el  delito  de  no  ser  católicos. 

Todavía  contemplamos  el  fantasma  de  un 
poder  inquisitorial,  que  se  complació  en  des- 
truir a sus  semejantes,  avasallando  a reyes, 
pueblos  i familias,  so  pretesto  de  una  relijion 
que  aceptaba,  para  sus  miras  de  lucro,  avari- 
cia i desenfrenados  placeres. 

Hé  ahí  el  poder  de  ese  tribunal  maldito  de 
la  Inquisición,  que  tantas  victimas  ocasiona- 
ra desde  el  dia  funesto  de  su  fundación  hasta 
principios  de  este  siglo,  en  que  cesó,  gracias 
al  poderoso  empuje  de  las  ideas  liberales  i ci- 
vilizadoras, que  ya  principiaban  a jerminar 
en  las  nuevas  jeneraciones,  señalándoles  un 
rumbo  fijo  en  su  camino  de  ilustración  i de 
bienestar. 

¿Era  acaso  la  verdadera  doctrina  de  Jesús, 
la  que  daba  oríjen  a estas  escenas  de  sangre, 
a esos  hechos  realmente  contrarios  al  principio 
salvador  proclamado  por  el  hijo  de  Dios  i sus 
apóstoles?  Nó:  el  Redentor  predicó  la  paz  i la 
tolerancia.  El  que  sea  de  buena  voluntad, 
dijo,  venga  a mí.  No  impuso  forzosamente 
sus  grandes  principios.  Dejó  al  albedrío  de 
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cada  uno  de  los  seres  que  pueblan  el  mundo, 
el  creer  i aceptar  sus  máximas  i sus  santos 
consejos. 

Esa  intolerancia  pertinaz  del  fanatismo  ve- 
lijioso  do  antes  i después,  lia  sido  mas  nocivo 
para  el  prestí jio  de  la  relijion  católica,  (pie  la 
guerra  mas  o menos  afortunada  hechas  por 
sus  enemigos. 

lar  guerra  de  las  Cruzadas,  época  en  que  el 
fanatismo  se  encarnó  como  una  hidra,  en  las 
naciones  de  Europa,  la  podemos  considerar  el 
signo  distintivo  de  ese  espíritu  intransijente, 
cuyos  primeros  resultados  tenían  que  ser  la 
reforma  i la  disidencia,  puestas  de  manifiesto 
por  un  Latero,  un  Calcino  i otros  ilustres 
teólogos,  admiración  del  mundo  imparcial, 
por  su  saber  i su  perseverancia. 

Aquellos  hechos  heroicos  de  la  edad  bata- 
lladora, inmortalizaron  nombres,  pero  no  enal- 
tecieron los  principios,  porque  se  combatía 
por  imponer  una  causa  absoluta,  en  materias 
de  fe. 

El  occidente  contra  el  oriente. 

Alemania  i los  católicos  del  norte,  en  su 
audaz  empeño  de  conquistar  Jer  isalem. 

Guerra  incesante,  guerra  en  que  de  ambos 
bandos  lucían  su  destreza  i valor.  Un  Saladi- 
llo, defendiendo  con  ardor  i sin  descanso  el 
suelo  de  sus  antepasados  i las  máximas  del 
Corán;  i los  cristianos,  congregados  al  pié  de 
la  Cruz,  que  era  sil  lábaro  i su  bandera,  lu- 
chando por  la  preponderancia  en  tierra  ene- 
miga de  la  relijion  católica. 

Estraño  modo,  por  cierto,  de  atraer  prosé- 
litos a los  principios  fundamentales  de  la  fe, 
que  se  consolidaron  mas  por  la  paz  i la  dul- 
zura, que  por  la  amenaza,  la  guerra  i el  ester- 
miuio. 

Estas  reminiscencias  apropósito  de  los  me- 
morables dias  de  semana  santa,  concuerdan 
con  el  estado  actual  de  la  Iglesia  i de  la  mi- 
sión de  sus  jefes  mas  conspicuos. 

Si  entonces  era  i n transí jencia  i guerra  es 
terior  e interna,  hoi  la  Iglesia  i su  clero,  se 
encuentran  también  en  lucha  con  los  poderes 
civiles,  pretendiendo  pri vilejio  i preponderan- 
cia, que  ya  los  pueblos  mas  ilustrados  i pru- 
dentes, les  niegan  en  su  mayor  parte,  pues 
las  enseñanzas  del  pasado  han  sido  mui  elo- 
cuentes, para  olvidarlas  en  un  instante  de 
ofuscación  o de  criminal  condescendencia. 

Triste  es,  en  realidad,  hacer  estas  conside- 
raciones, comparando  la  sublime  caridad,  la 
ejemplar  virtud,  el  puro  liberalismo  de  Jesús, 
al  morir  en  un  madero,  por  la  felicidad  del 
mundo;  con  la  obra  desquiciadora  de  sus  re- 
presentantes en  la  tierra,  que  han  convertido 
la  divina  creencia  en  fines  materiales  i en  re- 
ciprocas desconfianzas  de  la  alta  misión  que 
llevau  sobre  sí  i en  honor  de  la  Iglesia  Cató- 
lica. 

No  deban  estrañar,  pues,  los  cantorberianos 
que  miéutras  subsistan  las  pasiones  políticas 
en  el  clero  chileno,  los  principios  re  I ij  i osos 
sean  objetos  de  amargas  críticas  i de  conti- 
nuos ataques,  desde  que  los  mismos  encarga- 
dos de  fomentarlos  i sostenerlos  con  el  ejem- 
plo i la  acción  laudable,  son  los  primeros 
elementos  de  disolución,  con  su  intransijencia, 
fauatismo  i rencores  personales. 

Intertanto  no  se  corrijan  vicios  tradiciona- 
les, uo  se  proceda  con  rectitud  i severidad  en 


la  práctica  relijiosa  i se  predique  la  verdadera 
i pura  doctrina,  no  tendremos  en  Chile  Igle- 
sia respetada,  Iglesia  grande,  Iglesia  ennoble- 
cida por  la  virtud  i por  la  verdad. 

Eneas  Rioseco  Yidaurre. 
Cabildo  (Ligua),  Marzo  20  de  1887. 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


En  Quillota  el  13  de  marzo,  hicieron  profe- 
sión pública  de  su  fe  en  Jesucristo  i fueron 
recibidos  como  miembros  de  la  iglesia  evanjé- 
lica  de  Valparaíso,  el  Señor  Don  Pedro  Moisan, 
su  esposa  la  señora  doña  María  del  Tránsito  de 
Moisan  i su  hija  Ramona  Eloísa  Moisan. 

Hace  algunos  meses  que  estos  amigos  i her- 
manos abrazaron  la  verdad  tal  como  se  encuen- 
tra en  las  Sagradas  Escrituras,  por  lo  que  han 
tenido  que  sufrir  algunas  persecusiones,  mas 
no  han  desmayado,  i todo  lo  han  podido  sobre- 
llevar con  valor  i alegría  en  el  servicio  del 
maestro  que  murió  por  rescatarlos,  i poseídos 
de  grande  gozo  i gratitud  participaron  de  la 
santa  cena  del  Señor  por  primera  vez,  de  la 
manera  que  fué  instituida  por  Jesucristo. 

Dos  personas  mas  fueron  propuestas  para 
miembros  i serán  recibidas  tan  luego  que  haya 
oportunidad.  Por  todo  hubo  diez  hermanos  que 
comulgaron. 


En  Valparaíso  el  6 de  marzo,  hicieron  pro- 
fesión pública  de  su  fe  en  Jesucristo  i fueron 
recibidos  como  miembros  de  la  iglesia  evanjé- 
lica  de  este  puerto,  el  Señor  Don  Tiburcio  del 
Tránsito  Lobos  i la  señora  doña  Agusta  v.  de 
Biepprach.  Como  sesenta  jiersonas  participa- 
ron de  la  Santa  Cena.  El  pastor  habló  sobre 
estas  palabras,  «¿Podéis  beber  del  vaso  de  que 
yo  he  bebido?»,  las  que  se  encuentran  en  S. 
Mat.  cap.  20:  ver.,  22. 

La  Escuela  Dominical  de  esta  iglesia  ha  te- 
nido durante  los  últimos  dos  o tres  meses  una 
asistencia  de  90  personas  término  medio.  Aho- 
ra recien  se  ha  establecido  una  pequeña  biblio- 
teca que  facilitará  a los  miembros  de  la  escue- 
la libros  instructivos,  puros  e interesantes. 

Un  caballero  de  esta  ciudad  que  desea  ar- 
dientemente se  propague  aquí  en  Chile,  el  puro 
evanjelio  de  Jesucristo,  acaba  de  hacer  impri- 
mir cuatro  trataditos  por  el  Rev.  Cárlos  Spur- 
geon  de  Londres,  i traducidos  al  castellano  pol- 
la Señorita  Delfina  María  Hidalgo.  Estos  tra- 
taditos forman  parte  de  la  serie  de  Tratados 
Chilenos  bajo  los  siguientes  números  i títulos: 
N.°  103,  ¿Cómo  se  debe  llamar?-,  N.°  101,  ¿Se 
encontrará  misericordia? ; N ° 105,  Pedid  i re- 
cibiréis; N.°  106,  El  Pan  de  Vida.  Todos  los 
que  deseen  leer  estos  trataditos  u otro»,  podrán 
obtenerlos  gratis,  con  dirijirse  a G.  F.  G.  casilla 
904.  Valparaíso;  mandando  también  al  tiempo 
de  pedirlos  su  dirección. 


Dos  miembros  de  esta  iglesia  evanjélica  han 
pasado  a mejor  vida  en  estos  últimos  dias,  el  se- 
ñor Miguel  Becerro,  soltero  de  Valparaíso  i la 
señora  Teodora  Vara  v.  de  Odgers  de  Mira 
Mar.  Al  servicio  reí  i j ioso  que  se  tuvo  en  el  ce- 
menterio de  este  lugar,  asistieron  unas  treinta 


personas,  entre  ellas  hubo  algunos  que  por  pri- 
Inera  vez  escuchaban  a un  Pastor  Evanjélieo. 
Muchos  de  los  que  habían  presentes  manifes- 
taron deseos  de  (pie  se  tuvieran  conferencias 
relijiosas  en  Mira  Mar.  Se  hará  lo  posible  poi- 
que luego  se  pueda  predicar  ahí  el  Evanjelio 
de  Nuestro  Señor  en  toda  su  pureza.  Varios 
miembros  de  la  iglesia  que  viven  en  Mira  Mar 
tienen  mucha  dificultad  para  poder  asistir  a los 
servicios  de  la  noche  en  Valparaíso. 

ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  para  el  10  de  Abril  de  1887. 

LA  ELECCION  DE  LOT. 


Lección.  Jen.  13:  1-13. 


De  memoria.  Mas  buscad  primeramente  el 
reino  de  Dios  i su  justicia;  i todas  estas  cosas  os 
serán  añadidas.  San  Mat.  6:33. 


INTRODUCCION 

Se  supone  que  los  acontecimientos  de  que  tra- 
ta esta  lección  tuvieron  lugar  el  año  1918  antes 
de  Cristo. 

Anterior  a esto,  Abraham  se  había  encamina- 
do hacia  el  sur,  por  la  tierra  de  Canaán.  Sobre- 
viniendo una  grande  escasez  en  aquel  lugar,  si- 
guió caminando  hasta  llegar  al  valle  del  rio  Nilo 
en  Ejipto,  donde  encontró  agua  i pastos  en  abun- 
dancia. 

La  hermosura  de  Sara,  su  mujer,  llamó  mucho 
la  atención  de  los  príncipes  de  Ejipto,  i Abra- 
ham, temiendo  que  le  quitaran  a él  la  vida,  si 
llegaran  a saber  que  era  su  esposa,  miente  cobar- 
demente, diciendo  que  ella  era  hermana  suya. 
Al  fin  se  descubrió  la  verdad,  i Abraham  se  vé 
obligado  a volver  a la  tierra  de  Canaán. 


LECCION 

Ver.  1.  Hacia  el  mediodía.  Es  decir  hácia  el 
sur  de  Canaán. 

Ver.  2.  En  cumplimiento  de  las  promesas  de 
Dios,  Abraham  se  veia  ya  rodeado  de  los  bienes 
de  esta  vida. 

Ver.  3.  Volvió  por  sus  jornadas.  Deteniéndose 
en  los  puntos  donde  encontraba  agua  i pastos 
para  sus  ganados.  Donde  había  estado  untes  su 
tienda.  Donde  en  otra  ocasión  se  habia  alojado, 
ántes  de  su  ida  a Ejipto. 

Ver.  4.  Abraham  era  hombre  devoto,  que 
siempre  procuraba  adorar  a Dios,  donde  quiera 
que  fuese  o estuviese. 

Ver.  5.  Lot,  estando  junto  con  Abraham, 
también  se  habia  enriquecido.  Así  se  vé  conti- 
nuamente hoi  dia,  que  las  naciones  incrédulas 
participan  también  de  las  ventaja  que  proporcio- 
na el  cristianismo. 

Ver.  6.  O la  tierra  no  podía  darles  para  que 
habitasen  juntos.  Tan  numerosos  eran  sus  gana- 
dos, que  no  habia  pastos  suficientes  para  todosj 
i además  habitaban  en  ese  lugar  otras  tribus. 

Ver.  7.  Tuvieron  grandes  cuestiones  tocante 
cuál  de  ellos  se  quedaría  con  las  mejores  tie- 
rras. 

Ver.  8.  Abraham  era  hombre  pacífico,  i desea- 
ba mas  ántes  perder  que  tener  contiendas  i vivir 
en  enemistad. 

Ver.  9.  Abraham  px-opone  una  separación. 
Siempre  que  las  personas  no  puedan  vivir  jun- 
tas en  paz,  conviene  separarse.  Las  riquezas 
a menudo  causan  disgustos. 

Ver.  10.  Lot  era  egoísta  i escojió  la  mejor 
tierx-a.  Al  hacer  su  elección  no  se  acordó  de  los 
preceptos  de  Dios,  que  nos  mandan  amar  al  pró- 
jimo como  a nosotros  mismos,  i de  consiguiente, 
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aunque  consiguió  lo  que  deseaba,  no  es  de  estra- 
ñar  que  ello  mismo  lo  hiciera  sufrir  después; 
puesto  que  no  se  había  dejado  guiar  por  Dios. 
La  prosperidad  no  siempre  trae  la  felicidad. 

Ver.  11.  Abraham  se  encaminó  a la  tierra  que 
Dios  le  habia  prometido,  i que  siglos  después 
poseyeron  sus  descendientes. 

PREGUNTAS 

¿Era  Abraham  hombre  rico  cuando  tuvo  que 
irse  de  Ejipto? 

¿Qué  le  causaron  sus  muchas  posesiones? 

¿Qué  rasgo  de  carácter  humano  se  deja  vel- 
en la  conducta  de  los  pastores  de  Abraham  i de 
Lot? 

¿Qué  carácter  demuestra  Abraham? 

¿Qué  cosas  revelan  un  espíritu  abnegado  en  el 
hombre? 

;Qué  bienes  poseía  Lot  cuando  se  fué  de 
Ejipto? 

¿Qué  carácter  revela  en  Lot  el  hecho  de  que 
elijiera  lo  mejor? 

¿Qué  le  resultó  de  su  elección? 

¿En  qué  se  diferenciaron  Abraham  i Lot? 


ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

El  adquirir  riquezas  no  es  tan  difícil  como  el 
saber  hacer  bien  uso  de  ellas. 

El  amor  al  dinero  fué  causa  de  que  Lot  fuera 
injusto  con  Abraham,  su  mejor  amigo;  lo  llenó 
de  ambición  i de  egoísmo,  i lo  dispuso  a romper 
los  lazos  de  amistad  i de  parentesco,  para  irse  a 
vivir  entre  estraños  i pecadores,  guiado  solo  por 
el  interes  propio. 

Todos  tienen  que  hacer  su  elección  tarde  o 
temprano.  ¿Cuál  será  la  vuestra,  querido  lector? 
El  versículo  de  memoria  nos  indica  la  única  que 
nos  dará  la  felicidad  aquí  i en  el  mundo  de  mas 
allá.  No  dejeis  para  después  tan  importante  asun- 
to, mas  luego  elejid  el  único  camino  que  os  con- 
ducirá a los  brazos  del  Salvador. 

INDICACIONES  PPÁCTICAS 

Leed  la  lección  con  detención,  i en  seguida 
cerrado  el  libro,  tratar  de  repetirla  de  memoria. 
Volved  a leerla  para  ver  si  algo  habéis  olvidado. 
Revisad  i aprended  bien  todos  los  versículos  de 
memoria  de  las  últimas  seis  lecciones. 

REVISTA  PAPA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿A  qué  pais  tuvo  que  ir  Abraham  por  cau- 
sa del  hambre  que  sobrevino  sobre  la  tierra  de 
Canaán? 

A la  tierra  de  Ejipto. 

2.  ¿Dónde  se  fué  Abraham  cuando  tuvo  que 
irse  de  Ejipto? 

A la  tierra  de  Canaán. 

3.  ¿Qué  ventaja  le  dió  Abraham  a Lot? 

La  de  poder  elejir  la  tierra  que  mas  le  gus- 
tara. 

4.  ¿Qué  manifestó  Abraham  con  esto? 

Que  él  poseia  un  carácter  noble  i jeneroso. 

5.  ¿Qué  elección  se  nos  manda  hacer  en  el  ver- 
sículo de  memoria? 

Que  busquemos  primeramente  el  reino  de  Dios 
i su  justicia,  i todas  las  demas  cosas  os  serán 
añadidas. 


Se  recomienda  la  lectura  de  los  pasajes  siguien- 
tes durante  la  semana. 

Lúnes. — La  elección  de  Lot.  Jéri.  13:  1-13. 
Mártes. — La  elección  de  Israel.  Josué  24: 
14-28. 

Miércoles. — Cuán  terribles  son  las  contiendas. 
Prov.  17:  1-4. 

Juéves. — La  lei  de  amor.  Irat.  5:  38-48. 
Viérnes. — El  ejemplo  de  Amor.  Filipenses  2: 
1-12. 

Sábado. — Cuán  hermosa  es  la  paz.  Sal. 133:  1- 

3.  Rom.  12:  9-21. 

Domingo. — El  príncipe  de  paz.  Isaías  40:  3-11. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  17  de  abril  de  1887. 


EL  PACTO  DE  DIOS  CON  ABRAHAM 


Lección.  Jen.  15:  5-18. 

De  memoria.  Después  de  estas  cosas  fué  la  pa- 
labra de  Jehová  a Abraham  en  visión,  diciendo: 
No  temas  Abraham,  yo  soi  tu  escudo  i tu  galar- 
dón sobre  manera  grande.  Jén.  15:  1. 

INTRODUCCION. 

En  el  tiempo  trascurrido  desde  la  última  lec- 
ción hasta  la  presente,  han  sucedido  muchos  cam- 
bios, de  que  nos  da  cuenta  la  sagrada  historia. 
Lot  viajando  por  la  llanura  del  Jordán  se  habia 
acercado  a la  tierra  de  Sodoma;  Abraham  en  la 
tierra  de  Canaán,  se  encamina  después  de  algu- 
nos años  hácia  aquella  parte  donde  mas  tarde  se 
levantó  la  ciudad  de  Hebron. 

Los  reyes  de  las  tribus  del  oriente  acometie- 
ron contra  los  reyes  de  Canaán,  i hubo  guerra 
en  estas  partes  por  largos  años.  Toman  las  ciu- 
dades de  Sodoma  i de  Gomorra;  los  conquista- 
dores hacen  prisionero  a Lot  i se  apoderan  de 
todos  sus  bienes.  Abraham  los  persigue,  libra  a 
Lot  i le  devuelve  sus  posesiones. 

Abraham  recibe  la  bendición  del  rei  i sacerdo- 
te Melchisedech,  i en  seguida  se  vuelve  a su  casa. 


LECCION 

Ver.  5.  Cuenta  las  estrellas.  Tarea  imposible 
seria  contar  las  numerosas  estrellas  que  her- 
mosean los  cielos,  sin  embargo,  Dios  le  dice  a 
Abraham  que  aun  así  seria  su  simiente. 

Ver.  6.  Abraham  creyó  la  palabra  de  Dios,  i 
por  su  grande  fe  fué  justificado. 

Dios  le  prometió  a Abraham  que  tendría  un 
hijo  i hace  con  él  un  solemne  pacto. 

Ver.  7.  Dios  le  promete  además  la  tierra  de 
Canaán. 

Ver.  8.  Abraham  pide  a Jehová  una  señal  o 
prueba  de  la  promesa  divina. 

Vers.  9-11.  El  pacto  entre  los  antiguos  era 
de  esta  manera.  Después  de  muertos  los  anima- 
les, se  dividian  por  la  mitad,  i las  personas  que 
hacían  el  pacto,  pasaban  por  entre  las  dos  par- 
tes. 

Ver.  12.  Abrumado  Abraham  con  la  majestad 
de  Dios,  su  alma  se  llena  de  pavor  i espanto. 

Ver.  14.  Los  planes  de  Dios  son  inmutables  i 
tienen  que  cumplirse. 

Ver.  15.  Dios  le  da  a conocerá  Abraham  todo 
su  porvenir,  para  que  así  se  robusteciera  todavía 
mas  su  fe;  mas  le  bastaban  a Abraham  la  pro- 
mesa i la  palabra  de  Dios  i su  confianza  era  com- 
pleta. 

Ver.  16.  En  la  cuarta  jeneracion.  Refiriéndo- 
se con  esto  al  tiempo  cuando  los  israelitas  vol- 
vieron de  Ejipto  a la  tierra  de  Canaán. 

Ver.  17.  El  horno  humeando  i la  antorcha  de 
fuego  eran  símbolos  de  la  presencia  de  Dios.  Por 
entre  los  animales  divididos. 

Consumándose  con  esto  el  pacto  que  Dios  hi- 
zo con  Abraham. 

Ver.  18.  Este  pacto  se  cumplió  al  pié  de  la 
letra. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Qué  nos  dice  la  ciencia  respecto  al  número 
de  las  estrellas? 

2.  ¿Tuvo  lugar  este  incidente  de  dia  o de  no- 
che? 

3.  ¿Qué  visión  tuvo  Abiaham? 

4.  ¿Cómo  llegó  a cumplirse  lo  que  le  fué  reve- 
lado a Abraham  en  su  visión? 

5.  ¿Cómo  eran  los  pactos  antiguos? 

6.  ¿Cuántas  personas  deben  haber  para  un 
pacto? 


7.  ¿Quiénes  tomaron  parte  en  el  pacto  que 
aquí  en  la  lección  se  nos  refiere? 

8.  ¿Qué  cosas  representaron  a Dios? 

9.  ¿Recordáis  en  qué  otras  ocasiones  Dios  fué 
representado  por  fuego? 

10.  ¿Qué  promesa  le  hizo  Dios  a Abraham? 

11.  ¿Cómo  se  llegó  a cumplir  esta  promesa? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS. 

La  alianza  de  Dios  con  Abraham  fué  repre- 
sentada por  la  sangre  de  una  becerra,  i la  de  un 
carnero  i la  de  dos  aves. 

Abraham  aceptó  i creyó  en  la  promesa  divina. 

Dios  ha  establecido  su  alianza  con  el  mundo 
por  la  sangre  de  su  Hijo. 

¿Lo  hemos  aceptado,  creyendo  en  El? 

Grande  era  la  fe  de  Abraham.  Era  ya  hombre 
de  una  edad  mui  avanzada,  i por  lo  mismo  sin 
esperanzas  de  tener  hijos.  Sin  embargo,  Dios  le 
promete  un  hijo  i que  sus  descendientes  serian 
tan  numerosos  como  las  estrellas  del  cielo.  I 
Abraham  creyó  porque  era  palabra  de  Dios. 

Dios  nos  ha  prometido  a nosotros  infinitamen- 
te más  que  esto.  ¿Creemos  la  palabra  de  Dios  i 
tenemos  fe  en  El? 

INDICACIONES 

Haced  un  estudio  atento  de  todo  lo  que  nos 
refiere  la  sagrada  pájina,  desde  la  última  lec- 
ción. 

Averiguad  si  otros  pueblos  acostumbraban 
también  hacer  pactos,  ya  en  tiempos  antiguos  o 
en  los  mas  modernos. 


CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

¿Cómo  dice  Dios  a Abraham  en  el  versículo 
de  memoria? 

No  temas  Abraham.  yo  soi  tu  escudo  i tu  ga- 
lardón sobre  manera  grande. 

¿Qué  dice  Dios  respecto  a los  descendientes  de 
Abraham? 

Que  serian  numerosos  como  las  estrellas. 

¿Qué  promesa  dió  Dios  a Abraham  respecto  a 
sus  descendientes? 

Les  prometió  la  tierra  de  Canaán. 

¿Creyó  Abraham  la  promesa  divina? 

Creyó  de  todo  corazón. 

¿Cómo  seremos  nosotros  hijos  de  Abraham? 

Creyendo  i teniendo  fe  en  la  palabra  de  Dios. 


LECTURA  PARA  LOS  DIAS  DE  LA  SEMANA 

Lúnes. — El  Pacto  con  Abraham.  Jén.  15:  1-18. 
Mártes. — La  Fe  de  Abraham.  Rom.  4:  1-13. 
Miércoles. — Los  hijos  de  Abraham.  Gal.  3: 
1-12. 

Juéves. — La  fe  es  poderosa.  Mat.  17:  14-27. 
Viérnes. — La  fe  recibirá  su  galardón.  Juan  6: 
25-47. 

Sábado. — La  fe  será  bendita.  Sal.  106:  1-15. 
Domingo. — La  necesidad  de  fe.  Juan  12: 35-50. 


PARA  LOS  NIÑOS 


LA  MUCHACHITA  CONSOLADORA. 


Nada  he  adelantado,  Paolo;  al  fin  debo  creer 
que  mi  pesquisa  es  inútil.  Por  seis  años  he  he- 
cho cuanto  be  podido  por  hallarla;  en  todos  los 
lugares  que  visito,  hago  preguntas,  mas  mis  in- 
dagaciones han  sido  enteramente  infructuosas. 
He  perdido  a mi  hija,  i sin  esperanza  alguna  de 
encontrarla.  En  verdad,  fácil  es  que  ella  haya 
muerto  hace  mucho,  víctima  de  alguna  peste,  o 
por  haberse  espuesto  a la  inclemencia  del  aire,  o 
lo  que  es  aun  mas  terrible,  por  el  mal  trato  que 
haya  tenido  que  sufrir. 

Al  decir  esto,  los  ojos  de  la  que  hablaba,  que 
era  una  señora  italiana  mui  hermosa,  se  llenaron 
de  grandes  lágrimas  que  le  corrían  por  sus  meji- 
llas pálidas  a causa  de  su  tristeza  e inquietud. 


8 


EL  HERALDO 


Paolo,  la  persona  a quien  se  dirijía,  era  su 
hermano,  artista  joven  i de  buena  figura,  que  se 
había  establecido  recientemente  en  Roma,  en 
donde  seguía  empeñosamente  trabajando  en  su 
arte. 

Su  hermana  viuda,  Luisa  Bettini,  acababa  de 
llegar  de  visita,  i en  la  tarde  de  ese  mismo  dia 
estaban  sentados  platicando  juntos  los  dos. 

— Querida  Luisa,  contestó  tiernamente  el  jo- 
ven, no  pierdas  toda  esperanza.  Verdad  es  que 
han  pasado  ya  varios  años  desde  que  la  niña  de- 
sapareció como  por  encanto;  mas,  no  obstante, 
no  puedo  dejar -de  pensaren  que  tarde  o tem- 
prano nos  será  devuelta. 

La  señora  meneó  la  cabeza. 

— Eso  acaeció  de  un  modo  tan  repentino  i es- 
traño,  dijo  ella,  acordándose  de  las  circunstan- 
cia del  triste  suceso,  que  mucho  temo  que  nó. 
La  nodriza  llevaba  a la  niña  en  su  carretel! ta  i 
la  dejó  sola  unos  cuantos  minutos  mientras  en 
traba  a una  tienda  a preguntar  el  precio  de  algo 
que  había  visto  en  el  aparador.  Al  volver,  vió 
vacío  el  carruajito  porque  la  niña  había  desapa- 
recido. Desde  aquel  dia  hasta  hoi,  nada  sabemos 
de  la  peqneñita,  ni  podemos  hallar  el  hilo  de  tal 
misterio.  Temo  que  haya  sido  robada  a causa 
. de  su  belleza.  ¡Hai!  mi  pobre  Vittoria,  si  hubie- 
ra placido  a Dios  darle  un  semblante  común, 
quizá  estarías  todavía  con  tu  mamá. 

— Calla,  hermana,  dijo  Paolo  con  ternura, 
Dios  uunca  yerra  en  sus  dones,  i todo  lo  hace 
con  algún  propósito.  Si  la  perdiste  con  motivo 
de  su  hermosura,  quizá  ésta  será  también  la  cau- 
sa de  que  la  halles  otra  vez. 

— ¡Plegue  a Dios  que  así  sea!  murmuró  la  po- 
bre madre. 

— ¿Tiene  una  señal  cualquiera  por  la  cual  la 
pudieras  conocer,  Luisa?  preguntó  Paolo.  Des- 
pués de  tantos  años  debe  haber  cambiado  la  ni- 
ña de  modo  que  no  sea  posible  conocerla. 

- — Tiene  una  mui  marcada,  contestó  la  señora; 
una  vez,  jugando  en  su  cuarto,  tomó  un  cuchillo 
de  la  mesa,  i ántes  que  la  nodriza,  que  era  mui 
descuidada,  se  fijase  en  lo  peligroso  de  este  nue- 
vo juego,  la  niña  se  había  quitado  de  donde  es 
taba,  i cayendo  de  lado,  hizo  que  le  penetrara  la 
puuta  de  la  hoja  afilada  en  la  muñeca  de  la  ma- 
no. Se  causó  una  hei-ida  terrible,  i aunque  se 
curó  perfectamente,  se  le  formó  una  cicatriz  que 
el  médico  dijo  que  nunca  perdería  en  toda  su 
vida. 

— Así,  pues,  la  conoceremos  al  verla,  dijo  Pa- 
olo. Anímate,  querida  Luisa,  Dios  es  mui  bon- 
dadoso, i roguémosle  que  te  devuelva  a tu  chi- 
quita, si  a él  le  parece  bien. 

En  este  punto  concluyó  la  conversación,  i los 
hermanos  se  fueron  a descansar. 

La  mañana  siguiente  Paolo  se  levantó  tempra- 
no, i entró  a estudiar.  Allí  le  encontró  Luisa 
cuando  salia  de  su  cuarto. 

¡Qué  hermosa!  esclamó  involuntariamente 
aproximándosele  por  detras,  i mirando  con  pla- 
cer una  pintura  incompleta  que  descansaba  en  el 
caballete. 

La  pintura  se  llamaba  «La  Muehachita  Con- 
soladora», i representaba  un  grupo  de  alegres  ni- 
ños que  jugaban  en  un  prado,  mientras  algo  re- 
tirado, bajo  un  árbol,  se  apoyaba  sobre  sus 
muletas  un  muchacho  cojo,  fijando  sus  grandes  i 
tristes  ojos  en  la  escena  que  ante  él  presentaban 
los  juegos  deliciosos  en  que  le  era  imposible  to- 
mar parte.  Inclinándose  sobre  él  estaba  una  mu- 
ehachita; i aunque  no  se  habia  dibujado  todavía 
mas  que  el  bosquejo  de  su  figura,  su  actitud  era 
tan  sencilla,  natural  i sujerente  de  bondad  i de 
protección,  que  se  deseaba  ver  cuál  seria  su  ros- 
tro. 

— He  estado  procurando  hallar  una  muchachi- 
ta  cuyo  retrato  esté  en  armonía  con  este  bosque- 
jo. No  he  tenido  buen  éxito  todavía,  i debo 
buscar  hoi  otra  vez.  Será  completo  el  cuadro 


cuando  le  añada  el  rostro  de  la  consoladorita,  di- 
jo el  pintor. 

Una  hora  después  estaba  el  joven  artista  en 
en  busca  de  su  idea,  mientras  su  hermana  per- 
manecía en  casa  con  el  objeto  de  escribir  algu- 
nas cartas  a las  amigas  a quienes  habia  dejado 
en  Florencia. 

Al  pasar  por  la  calle,  le  llamaron  la  atención 
a Paolo  unas  tres  niñas  que  vendían  flores,  i es- 
pecialmente le  interesó  una  de  ellas,  por  parecer- 
le  que  tenia  la  clase  de  semblante  que  deseaba 
en  su  pintura.  ¿Cómo  te  llamas,  chiquita?  le  di- 
jo cuando  ella  le  ofreció  un  ramillete  de  flores. 

— Ria,  señor. 

— ¿Ria?  es  nombre  estraño  i corto.  ¿No  tienes 
alguno  otro. 

— Nada  mas,  señor.  ¿No  quiere  el  buen  señor 
comprarme  mis  flores? 

— Sí,  lo  haré  con  gusto,  niña,  i escúchame, 
Ria,  si  este  es  tu  nombre-  estoi  acabando  la  pin- 
tura de  un  cuadro,  i deseo  copiar  tu  pequeño 
rostro  en  él:  si  quieres  venir  conmigo  a mi  casa, 
te  compraré  todas  tus  flores,  i te  daré  algo  mas 
de  dinero. 

La  niña  se  volvió  hacia  otra  muchacha  mas 
grande  i le  dijo:  ¿Me  permites  que  vaya,  Brí 
jida? 

Sí,  si  el  señor  nos  da  su  dirección  para  que  la 
enseñe  a nuestra  ama,  replicó  Bríjida,  dando  es- 
ta esplicacion:  Usted  vé,  señor,  que  debemos  ha- 
cer esto,  porque  el  jardinero  nos  emplea  en  ven- 
der sus  flores,  i en  cambio  su  esposa  nos  propor- 
ciona en  donde  dormir,  nuestro  vestido  i nuestra 
comida.  Gracias,  señor,  agregó  al  recibir  la  tar- 
jeta del  pintor.  Ria  puede  ir  con  usted. 

— Esta  es  la  cara  que  buscaba,  hermana  mia, 
dijo  Paolo,  cuando  una  o dos  horas  después  Lui- 
sa entró  a verle,  i vió  a la  muchacha  refrijene- 
rándose  con  dulces  i fruta  que  comia  con  grande 
satisfacción. 

Luisa  se  acercó  i le  puso  la  mano  en  la  cabeza 
a la  niña,  cuyos  hermosos  i modestos  ojos  la  mi- 
raron entre  confiada  i medrosa. 

— Dice  que  su  nombre  no  es  mas  que  Ria,  Ria 
i nada  mas,  dijo  Paolo. 

— ¿Dónde  viven  tus  padi-es,  niña?  preguntó 
Luisa. 

— ¡Ah!  señora,  no  soi  como  otras  niñas:  nun- 
ca he  tenido  padre.  Bríjida  los  tiene;  mas  yo  no 
tengo  ningunos. 

— ¿Por  cuánto  tiempo  has  estado  con  el  jardi- 
nero de  quien  me  habló  Bríjida?  preguntó  a su 
vez  el  artista. 

— Cosa  de  un  año,  contestó  Ria. 

— ¿I  ántes? 

— ¡Ai!  ántes  yo  estaba  mui  triste  porque  an- 
daba con  unos  cirgueros,  i me  hacían  montar  a 
caballo  i representar  mi  papel  con  los  perros,  i 
con  un  mono  horrible  que  me  mordió  una  vez. 
eso  era  terrible,  terrible!  i un  temblor  ajitó  a la 
niña  de  la  cabeza  a los  piés. 

— ¡Pobrecita!  ¿i  te  trataban  con  dureza?  dijo 
Luisa  con  lágrima. 

— Sí,  señora,  cuando  tenia  mucho  sueño  por 
haberme  desvelado  hasta  mui  noche,  i me  sentia 
tan  cansada,  que  apénas  podía  hacer  mi  papel, 
me  golpeaban  i no  me  daban  que  cenar. 

— ¿I  ántes  de  estar  empleada  en  el  circo,  dón- 
de vivias? 

— No  me  acuerdo,  replicó  Ria,  mas,  algunas 
veces  siento  no  haber  estado  allí  siempre. 

Empezó  entonces  la  señora  a respirar  con  difi- 
cultad, i sus  mejillas  se  pnsiei’on  encendidas. 
Agarró  tiernamente  una  de  las  manos  pequeñas 
i morenas  de  la  niña,  que  tenia  todavía  un  du- 
razno, i volviéndola  le  miró  la  muñeca.  ¡Ai!  el 
instinto  de  madre  no  la  engañó,  allí  estaba  la  lí- 
vida cicatriz,  esa  señal  que  le  duraría  toda  la 
vida. 

— ¡Hija  mia!  mi  preciosa  Yittoria,  amada  mia, 
por  tanto  tiempo  perdida!  ¡Gracias  a Dios!  Gra- 
cias a Dios!  i la  pobre  Ria,  después  de  años  de 


trabajos  i sufrimientos,  se  estrechaba  en  unos 
brazos  amantes,  i supo  que  ella  tenia  también 
una  madre. 

—¿No  te  dije  que  Dios  era  bondadoso?  escla- 
mó Paolo,  sus  procedimientos  pueden  ser  miste- 
riosos; mas  son  sabios  i benévolos.  Mira,  Luisa 
a causa  de  su  hermosura,  la  chiquita  fué  robada 
por  los  ladrones,  i debido  a ella  también  ha  sido 
rescatada,  porque  yo  no  habría  escojido  para  mi 
cuadro  sino  un  rostro  tan  hermoso  i afable.  I 
ahora,  hermana,  te  regalo  la  pintura,  (disponer 
de  ella  de  otro  modo  seria  un  pecado)  como  re- 
cuerdo de  este  dia.  Tú  no  te  olvidarás  pronto  de 
su  título,  estoi  seguro  de  ello,  i que  sea  Yittoria 
para  tí  todo  lo  que  su  retrato  es  para  el  pobre 
cojo:  «La  Muehachita  Consoladora.» 
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LA  CATASTROFE 

EN  LA  LÍNEA  FÉRREA  DEL  SUR. 

La  reciente  catástrofe  en  la  línea  férrea 
del  Sur  sigue  ocupando  vivamente  la 
atención  pública.  Da  pena  decir  que  la 
causa  directa  de  este  siniestro,  como  de 
tantos  otros,  es  la  intemperancia,  con  la 
circunstancia  agravante  que  tuvo  lugar 
en  el  dia  del  Señor. 

Entre  unos  cuantos  mozos  beodos  que, 
quizá  sea  por  sarcasmo,  se  dan  el  apodo 
de  decentes,  trabóse  una  reyerta  a puñal, 
que  induce  a los  pasajeros  hacer  sonar  la 
campana  de  alanna.  El  tren  se  detiene, 
el  conductor  se  empeña  en  establecer  la 
tranquilidad;  pero  mféntras  esto  sucede, 
un  tren  de  carga  avanza,  se  produce  un 
choque  que  ocasiona  la  destrucción  de 
carros  i la  muerte  de  varios  pasajeros. 

Semejantes  son  los  frutos  de  los  licores 
alcohólicos  i de  la  intemperancia,  seme- 
jante también  es  el  fruto  de  la  profanación 
del  dia  del  Señor.  No  hai  que  estrañarpues, 
que  la  reacción  contra  estos  males  vienen 
a formar,  en  algunos  países  adelantados  i 
progresistas,  una  parte  integrante  de  las 
reformas  políticas.  Un  estado  está  cimen- 
tado sobre  la  moral  i las  buenas  costum- 
bres de  sus  ciudadanos.  Faltándole  este 
cimiento,  todo  va  mal.  I el  mal  produci- 
do por  el  licor  alcohólico  es  de  la  peor 
especie. 

El  accidente  aquel  en  lo  Espejo,  nos 
trae  a la  memoria  un  elocuente  pasaje 
de  un  discurso  del  célebre  orador  norte- 
americano, J.  B.  Gough. 

Dice,  refiriéndose  a una  copa  de  licor 
alcohólico:  "Hai  veneno  en  esta  copa;  una 
serpiente  cuya  picada  es  demencia  i cuyo 
abrazo  es  muerte.  Bajo  su  superficie  son- 
riente se  oculta  un  espíritu  enemigo,  el 


cual  por  siglos  ha  estado  viajando  sobre 
la  tierra,  trayendo  una  guerra  de  desola- 
ción i de  esterminio  contra  la  humani- 
dad, esterilizando  i anulando  los  mas  no- 
bles afectos  del  corazón  i corrompiendo 
con  su  impuro  aliento  la  corriente  de  la 
vida  humana  i cambiando  esta  alegre  i 
verde  tierra  en  la  casa  de  un  Lázaro. 
Las  centellantes  gotas  que  contiene  la 
copa  embriagadora  son  asesinos  simula- 
dos, causa  j émidos  de  viudas  i lágrimas 
de  huérfanos,  m 

La  verdad  de  estos  elocuentes  asertos 
es  demostrada  cada  dia  en  infinidad  de 
ejemplos  sacados  de  la  vida  diaria.  ¡Cuán- 
ta miseria  en  torno  de  nosotros,  cuánta 
pobreza  e enfermedades  no  tenemos  que 
atribuir  a este  vicio  detestable!  I el  dia 
del  Señor  que  debe  ser  un  dia  de  reposo 
i de  recojimiento  espiritual,  un  dia  con- 
sagrado por  Dios  e instituido  para  que 
los  hombres  obren  el  bien  de  sus  seme- 
jantes, es  por  lo  j eneral  empleado  para 
acarrearle  el  mayor  mal  posible.  El  dia 
del  Señor  empleado  como  lo  manda  la 
lei  de  Dios,  trae  la  bendición  del  cielo 
sobre  los  hombres;  el  dia  del  Señor  mal 
empleado  trae  la  maldición. 

Si  se  siguiera  en  todo  las  enseñanzas 
del  Santo  Evanjelio,  habría  mas  prospe- 
ridad en  el  hogar  i en  la  nación,  habría 
ménos  miseria,  ménos  enfermedades  i 
ménos  presidarios. 

El  vicio  de  la  embriaguez  contamina 
todo  i rebaja  al  hombre,  corona  de  la 
creación,  al  nivel  del  bruto,  preparándole 
en  esta  vida  sinsabores  i miserias,  i en  la 
otra  una  eternidad  desventurada. 

LA  INMORTALIDAD 


"L'immortnlité  do  l'átne  est  une  cho- 
te qui  nous  importe  si  fort,  et  qui  nous 
touche  s:  porfoiulément,  qu’il  faut  avoir 
perdu  tout  sentiraent  pour  étre  dans 
l’indifferéuce  de  savoir  ce  qui  en  est." 
—Pascal. 

No  es  la  inmortalidad  solo  un  sueño  indis- 


tinto, una  esperanza  crepuscular  que  ha  carac- 
terizado en  alguna  manera  la  historia  de  toda 
las  naciones,  sino  que  es  una  convicción  inna- 
ta i una  doctrina  definitiva,  mantenida  por  los 
hombres  sabios  i buenos  de  todas  las  edades.  El 
cristianismo  posee  como  herencia  sagrada  las 
palabras  de  inspiración  divina,  las  promesas 
mas  seguras  i las  profecías  gloriosas  de  la  in- 
mortalidad como  también  las  enseñanzas  por 
las  cuales  podemos  ser  preparados  para  una 
vida  de  alegría  eterna;  pero,  recordamos  que 
las  Escrituras  hablan  a un  sentido  i alimen- 
tan una  creencia  nativa  de  ¡a  inmortalidad  en 
nuestro  ser.  Esto  es,  la  doctrina  de  la  inmor- 
talidad es  doctrina  de  la  relijion  natural.  No  es 
solamente  una  enseñanza  de  la  Biblia  sino 
también  un  concepto  de  la  filosofía  moral  que 
el  alma  vivirá  para  siempre. 

Hai  un  pulso  de  la  inmortalidad  latiendo  en 
el  corazón  del  hombre  i miéntras  que  algunos 
se  atreven  a afirmar  que  no  sienten  este  pulso, 
sabemos  bien  que  estos  incrédulos,  una  mino- 
ría sin  duda,  tienen  que  defender  sus  ideas 
filosóficas  particulares  o quieren  echar  el  velo 
del  indiferentismo  sobre  su  conducta.  Tal  tra- 
tamiento del  gran  tema  de  la  inmortalidad  es 
mui  perverso,  dañoso,  e indigno  de  las  facul- 
tades con  las  cuales  Dios  nos  ha  dotado.  Sí 
fuese  este  el  caso  entre  la  mayoría  de  los  hom- 
bres el  resultado  en  nuestra  vida  seria  muí 
penoso  i calamitoso,  porque  como  ha  dicho  un 
filósofo,  si  la  gran  masa  de  nuestra  raza  per- 
diese su  fe  en  la  inmortalidad  del  alma,  los 
hombres  no  podrían  retener  las  virtudes  de  co- 
munidades civilizadas  i bien  ordenadas.  Ani- 
mado con  esta  convicción  dijo  el  célebre  Blaise 
Pascal:  El  hombre  debe  haber  perdido  todo 
sentimiento  para  poder  vivir  en  la  indiferen- 
cia, tocante  a lo  que  es  la  inmortalidad. 

Sin  embargo,  los  hombres  pueden  taparse 
sus  oidos  a las  voces  que  hablan  de  otro  mun- 
do; pueden  despreciar  las  sagradas  i profun- 
das verdades  de  la  eternidad;  pueden  olvidar 
que  son  las  criaturas  del  Eterno,  del  soberano 
principio  de  todas  las  intelijencias;  pueden 
vivir  sin  lei  i sin  Dios  en  el  mundo,  según 
los  movimientos  de  sus  corazones  estraviados; 
pero,  es  honrada,  razonada,  o justificable  tal 
vida?  Ah,  nó!  No  hai  ninguna  ocasión  de 
ofrecer  escusas,  porque  el  mundo  está  lleno  de 
las  evidencias  de  la  existencia  de  Dios  i de  la 
inmortalidad. 

Es  el  deber  pues  de  todo  hombre,  vivir  co- 
mo un  alma  inmortal,  como  un  hijo  de  un 
Padre  en  los  cielos  cuyos  incesantes  dones  nos 
indican  la  mano  que  sostiene  toda  la  creación. 
La  vida  misma  es  una  prueba  de  la  existencia 
del  amor  de  Dios.  I nosotros  creados  a imá- 
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jen  de  Dios,  eso  e^  como  espíritus  inmortales, 
el  ser  de  Dios,  la  imájen  de  la  Eternidad  sien- 
do la  medida  o el  modelo  de  nuestra  existen- 
cia, debemos  reflexionar  solemnemente  sobre 
la  penetrante  i sublime  verdad-  de  que  somos 
destinados  a vivir  en  un  mundo  celestial  des- 
pués de  la  consumación  de  todas  las  cosas. 

Las  pruebas  de  la  inmortalidad  son  nume- 
rosas, convincentes  e irrefragables,  las  cuales 
escritas  con  todos  los  datos  históricos  i filosó- 
ficos llenarían  un  volumen.  Pero  la  ciencia 
materialista,  que  se  llama  exacta  o positivista, 
declara  con  gran  orgullo  que  aceptará  sola- 
mente los  fenómenos  del  universo  visibles, 
confirmados  por  verdaderas  observaciones  i ar- 
gumentos basados  sobre  descubrimientos  rea- 
les i he  ahí  como  esta  ciencia  rehúsa  recibir  la 
verdad  de  la  existencia  de  Dios  personal  i de 
la  inmortalidad  del  alma,  porque  no  se  puede 
descubrir  a Dios  Espíritu  con  los  ojos  físicos 
i penetrar  en  los  cielos  con  cuchillo  en  mano 
i microscopio  al  lado  ajustado  a los  objetos 
mínimos  de  esta  esfera  mundana. 

No  obstante  esta  misma  ciencia  materialis- 
ta, ostentosa,  llamada  positivista,  nos  empuja 
a aceptar  una  hipótesis  que  nunca  ha  sido 
prohada , no  soportada  por  hechos  i descubri- 
mientos, una  teoría  del  principio  fortuito  de 
todas  las  cosas,  de  fuerza  primitiva  sin  una  cau- 
sa personal,  del  desarrollo  del  hombre,  de  su 
intelijencia,  de  su  conciencia,  de  todos  sus  sen- 
timientos de  virtud  i de  la  inmortalidad — ¿de 
qué  procede?  lójicamente  de  nada!  En  dónde 
encontramos  las  pruebas  de  esta  estraña  i profa- 
na teoría  cuando  los  cielos  refieren  la  gloria  de 
Dios  i el  firmamento  declara  la  obra  de  sus 
manos;  cuando  todo  sentimiento  noble  del  co- 
razón humano  afirma  que  en  Dios  el  gran  ar- 
quitecto del  universo  vivirnos,  i nos  movemos 
i somos.  ¡Quo  usqm  tándem  abutcre,  scientia 
falsa , patientia  nostra! 

Tenemos  uua  ciencia  de  verdad,  reverente, 
una  ciencia  que  no  viola  los  principios  de  la 
lójica,  i miéntras  que  examina  los  fenómenos 
del  cosmos , aprende  a ver  a Dios  por  medio 
de  las  maravillas  de  la  creación. 

La  máxima  de  esta  verdadera  ciencia  i de 
la  filosofía  correcta  es  que  todo  efecto  tiene 
su  causa  eficiente  i final.  Todos  los  fenómenos 
observados  i todas  las  concepciones  de  causa  i 
efecto  en  el  universo  -se  reducen  a una  sola 
idea  o necesidad  lójica:  Natura  naturans  et 
natura  naturata. 

En  cualquier  ramo  de  los  conocimientos 
humanos,  el  hombre  no  tiene  ningún  derecho 
de  violar  este  primer  principio  de  filosofía,  de 
ciencia  i de  relijion. 

En  esta  significante  espresion  vemos  el  po- 
der que  producen  todas  las  cosas  i también 
las  obras  o los  efectos  de  este  poder.  Natura 
naturans  significa  el  autor  eterno,  el  ser  in- 
creado, orijen  de  todos  los  seres  i mundos;  i 
natura  naturata  indica  las  obras  de  la  natura 
naturans,  el  espíritu  i la  materia,  nuestras  al- 
mas inmortales  i la  creación  visible  como  dis- 
tinta de  Dios  i del  alma.  Por  entonces  la  na- 
turaleza visible  es  la  manifestación  de  Dios 
por  sus  sabias  i benévolas  leyes  i es  un  absur- 
do el  poner  una  enerjía  impersonal  i subordi- 
nada entre  Dios  i sus  obras. 

Sostenemos  pues  una  relación  con  Dios  como 
nuestro  Creador,  nuestro  Gobernador,  nuestro 


Bienhechor,  nuestro  Preservador  i m nuestro 
Juez,  i no  podemos  contemplar  fielmente  esta 
relación  sin  sentimientos  naturales  de  la  reli- 
jion, sin  una  convicción  innata  que  debemos 
vivir  en  el  temor  de  Dios,  fieles  a la  creencia 
que  late  en  nuestros  corazones  i listos  a apren- 
der la  sabiduría  mas  perfecta  a fin  que  seamos 
preparados  para  el  mundo  eterno. 

Este  es  el  cimso  razonado  el  cual  todq.  hom- 
bre debe  seguir  i el  que  no  quiere  hacerlo  fiel 
i honestamente  cierra  sus  ojos  i rehúsa  ver 
el  gran  destino  i los  mas  sublimes  pri vilej ios 
de  las  almas  inmortales. 

Hemos  dicho  que  las  pruebas  de  la  inmor- 
talidad son  muchas  e indisputables.  Miéntras 
que  no  podemos  enumerarlas  aqui,  uno  o dos 
hechos  serán  oportunos. 

Las  naciones  en  todas  las  edades  han  creído 
de  alguna  manera  que  el  alma  es  inmortal, 
filósofos  i sabios  han  enseñado  esta  verdad 
aun  antes  que  apareciera  la  plena  luz  del  Cris- 
tianismo. Viajeros  nos  dicen  que  esta  misma 
creencia  ha  6¡do  encontrada  entre  las  tribus 
bárbaras  del  Africa  i de  otras  partes  del  globo. 

No  es  esta  doctrina  una  creación  de  la  in- 
telijencia del  hombre.  Es  un  sentido  innato, 
un  conocimiento  interior,  una  convicción  que 
forma  parte  de  nuestro  ser.  El  agua  no  puede 
ascender  mas  alto  que  la  fuente.  No  hai  nada 
en  el  universo  de  Dios  sin  causa  propia  i ra- 
zón. El  alma  humana  cree  que  es  inmortal 
porque  es  inmortal. 

El  orijen  de  esta  doctrina  es  que  Dios  crió 
al  hombre  a su  imájen.  Sabemos,  sentimos 
que  no  moriremos  como  las  bestias  del  cam- 
po. La  inmortalidad  es  la  única  verdadera  es- 
plicacion  del  carácter  de  la  vida  actual.  El 
hecho  de  que  nosotros  suspiramos  por  la  in- 
mortalidad es  una  evidencia  de  la  verdad. 

Tales  sentimientos  no  pueden  ser  sin  fun- 
damento. Este  universo  no  es  una  decep- 
ción. Es  el  universo  de  Dios,  i nuestro  Dios 
de  amor  no  engañará  a las  criaturas  de  su 
mano. 

Es  bien  conocido  por  todo  el  mundo  como 
Sócrates,  Platón,  Cicerón  i otros  filósofos  de 
la  antigua  Grecia  i Roma  enseñaron  la  inmor- 
talidad del  ama.  El  joven  Catón  fué  tan  con- 
movido por  las  obras  de  Platón  sobre  este  te- 
ma que  se  mató  a sí  mismo  para  escapar  a la 
tristeza  do  esta  vida  i gozar  mas  pronto  las 
realidades  de  la  venidera.  Un  terrrible  error 
es  esto  porque  el  prepararnos  para  la  eterni- 
dad consiste  en  el  verdadero  uso  de  nuestros 
pri  vilej  ios  en  esta  vida  presente. 

Plutarco,  el  gran  moralista  dijo:  «que  fué 
absurdo  el  imajiuar  que  las  almas  son  creadas 
solamente  para  florecer  por  un  dia  en  un  cuer- 
po delicado  i tierno  de 'carne  i entonces  sean 
directamente  estinguidas;  que  las  mismas  prue- 
bas confirman  la  providencia  de  Dios  i la  per- 
manencia del  alma  humana;  i como  el  alma 
existe  después  de  la  muerte  probable  es  que  se 
recibirá  recompensas  i castigos.» 

Esto  es  bastante:  la  misma  idea  está  espar- 
cida por  toda  la  literatura  del  mundo,  desde 
los  dias  de  Homero  hasta  los  nuestros. 

No  hemos  entrado  en  detalles  sobre  las  doc- 
trinas de  la  inmortalidad  enseñadas  en  las 
Sagradas  Escrituras.  Preferimos  mostrar  co- 
mo el  sentido,  la  esperanza,  la  convicción  de 
la  raza,  las  necesidades  lójicas  del  caso,  i el 


testimonio  de  los  sabios  confirman  las  ense- 
ñanzas de  la  Biblia  i censuran  justamente  la 
ciencia  materialista  i falsa  de  hoi.  Pero  todo 
lo  que  el  mundo  posee  en  jérmen  de  conoci- 
miento natural  i por  el  ejercicio  de  las  facul- 
tades del  Espíritu,  Dios  ha  aclarado  por  una 
revelación  distinta  i completa;  mas,  ha  man- 
dado a su  hijo,  Jesucristo,  el  camino,  la  ver- 
dad i la  vida  para  todos  los  que  le  aceptaran 
como  Salvador  i guia.  La  inmortalidad  es 
cierta;  el  gran  plan  de  salvación  es  presenta- 
do a nosotros  i ahora  cada  uno  puede  conocer 
la  verdad  perfectamente,  encontrar  un  media- 
dor i Redentor  i con  fe  nacida  de  Dios  por  la 
remisión  de  pecados  puede  i debe  prepararse 
para  la  vida  sempiterna  mas  allá  de  la  tumba. 

¡Qué  escena  tan  triste  la  de  los  hombres  in- 
mortales, desperdiciando  las  oportunidades  pre- 
ciosas de  la  vida;  rehusando  abrazar  los  mas 
sagrados  pri vilejiós  de  su  existencia;  negando 
con  indiferencia  o con  orgullo  peligroso  la 
verdad  que  daría  a sus  almas  las  alas  de  un 
ánjel,  en  este  mundo  la  paz  i en  las  moradas 
del  cielo,  en  la  casa  de  nuestro  Padre  gozo  in- 
decible para  siempre. 


CARTAS 

SOBRE  LA  VERDADERA  RELIJIOX. 

II 

Querido  amigo: 

Espero  de  que  ambos  estamos  de  acuerdo 
en  cuanto  al  fin  que  nos  proponemos,  cual  es, 
concienzudamente  llegar  al  conocimiento  de 
la  verdad,  no  obstante,  de  que  por  ahora  en- 
contráis algunas  dificultades. 

Mas,  ¿quién  podrá  contestarnos  todas  nues- 
tras preguntas,  desvanecer  las  dudas  que  nos 
atormentan  i satisfacer  nuestras  almas  inmor- 
tales respecto  a todo  lo  concerniente  a relijion 
i nuestras  relaciones  para  con  Dios?  De  nada 
nos  servida  desentendemos  de  la  responsabi- 
lidad que  pesa  sobre  cada  individuo,  de  inda- 
gar i examinar  para  llegar  a conocer  la  ver- 
dad; tratar  la  cuestión  con  indiferencia  o de 
alguna  manera  disculparnos,  puesto  que  Dios 
nos  ha  creado  seres  relijiosos  i somos  creatu- 
ras  de  su  mano  con  un  destino  eterno  que 
cumplir;  siendo  también  un  deber  gravísimo 
esforzarnos  por  conocer  la  voluntad  divina  i 
obedecerla.  I si  por  acaso  hemos  nacido  en 
una  relijion  imperfecta  i nos  causa  dolordos 
errores  de  los  que  nos  rodean,  sobre  esta  cues- 
tión tan  trascendental,  con  mayor  razón  de- 
biéramos consagrarnos  por  completo  a buscar 
hasta  encontrar  aquella  relijion  que  emana 
del  cielo  i no  de  los  hombres,  con  la  seguridad 
de  que  la  promesa  divina  no  puede  desmen- 
tirse, que  dice:  «Buscad  i hallareis.»  Dios 
ayuda  al  que  obra  de  buena  fe,  i estoi  conven- 
cido de  que  si  en  el  mar  de  la  vida  evitáis  las 
muchas  rocas  humanas  que  están  a punto  de 
suinerjiros,  encontrareis  al  fin  que  Dios,  con 
infinito  amor  i misericordia,  puede  contestar 
toda  pregunta;  que  en  Él  concluirán  las  dudas 
que  ahora  nos  desesperan,  i cual  ningún  ser 
humano,  nos  volverá  la  paz  i la  tranquilidad 
al  corazón. 

En  distintas  épocas  de  la  era  cristiana,  has- 
ta el  dia  de  hoi,  han  aparecido  varios  siste- 
mas de  filosofía  humana,  pretendiendo  poder 
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guiarnos  en  la  vida.  Esto  no  es  cosa  nueva. 
Mas  justo  con  ello,  se  oye  con  frecuencia  que 
el  cristianismo  está  moribundo,  i que  los  hom- 
bres ahora  solo  necesitan  de  ideales  morales  i 
no  de  aquella  iglesia  que  tanto  mal  ha  hecho 
en  el  mundo. 

Triste  cosa  es  pensar  que  así  raciocinan 
tantos  hombres  intelijentes,  i que  ello  no  es 
sino  la  reacción  producida  por  un  cristianis- 
mo falso.  No  es  el  verdadero  cristianismo,  sino 
que  son  los  errores  i aun  las  iniquidades  de 
aquellos  que  han  llevado  el  nombre  de ‘cristiano, 
lo  que  ha'sido  causa  de  tan  tremendo  mal. 

¡Cuán  doloroso  es  pensar  que  el  nombre 
mas  dulce  i puro  sobre  la  tierra,  i que  nues- 
tras almas  mas  debieran  venerar,  ha  sido  tan 
profanado,  que  para  muchos  no  significa  otra 
cosa  que  tiranía,  superstición  e ignorancia. 

¿Quiénes  son  los  culpables  que  pervertieron 
i profanaron  el  santo  nombre  del  cristianismo? 
La  vida  de  los  papas  nos  lo  dirán.  Lutero 
horrorizado  se  rebeló  contra  las  corrupciones 
de  la  iglesia  de  Roma  i se  hizo  protestante. 
El  nombre  de  protestante  es  una  honra  i glo- 
ria para  el  hombre  cuando  significa  protestar 
contra  el  mal  i el  error;  i esto  fue  lo  que  hizo 
nuestro  gran  reformador.  Si  fuera  dable  que 
apareciera  entre  nosotros  el  apóstol  San  Pedro, 
que  jamas  se  enseñorió  sobre  los  demas  discí- 
pulos de  Jesús,  no  llamaría  hermano  a León 
XIII  sino  que  a los  partidarios  de  Martin 
Lutero.  Protestaría  con  todo  el  poder  de  su 
apostolado  contra  la  iglesia  de  Roma,  i predi- 
caría la  doctrina  del  Salvador  crucificado,  co- 
mo simple  ministro  evanjélico,  mensajero  de 
la  verdad,  sin  ser  papa,  prelado  o monje. 

Ahora  bien,  aunque  a nuestro  rededor  nue- 
vas relijiones  se  levanten  con  miles  de  pre- 
tensiones i oigamos  proclamar  por  todas  par- 
tes que  la  iglesia  ya  no  tiene  vida,  que  el 
cristianismo  está  moribundo  i que  no  hai  mas 
relijion  que  la  razón,  no  nos  desanimemos 
por  esto.  Cuidémonos  de  no  equivocar  las  va- 
gas e inertes  teorías  humanas  cou  la  verdad 
que  anhelamos  como  lo  único  capaz  de  satis- 
facer nuestras  almas.  Acordémonos  que  como 
seres  relijiosos  debemos  de  estar  listos  para 
defender  la  verdadera  relijion  siempre  que 
esté  en  peligro.  Luego  debiéramos  preguntar- 
nos, ¿qué  prueba  tenemos  de  que  entre  los 
muchos  sistemas  de  filosofía,  digamos  el  de 
Comte,  encontraremos  la  verdad  que  busca- 
mos? ¿Cuál  es  el  cristianismo  o cuál  la  igle- 
sia que  ha  podido  sobrevivir  hasta  lo  presen- 
te? 

Por  largos  años  he  meditado  sobre  estos  i 
otros'  temas  felijiosos,  i puedo  deciros  que 
creo  en  la  filosofía  en  euanto  ella  trata  de  lo 
que  es  el  hombre  en  sí  mismo  i sus  relaciones 
para  con  Dios.  Sobre  este  punto,  la  verdade- 
ra filosofía  i la  verdadera  relilion  están  de 
acuerdo. 

Bien,  si  yo  trato  de  declararos  la  verdad, 
deseando  ayudaros,  espero  no  aparecer  dog- 
mático, porque  no  es  esa  mi  intención.  Mas, 
ántes  deseo  daros  a conocer  el  resultada  de 
mis  humildes  investigaciones  i de  demostra- 
ros de  qué  manera  llegué  a convencerme  de 
que  una  filosofía  superficial  aleja  el  alma  de 
su  Dios,  miéntras  que  una  filosofía  verdadera 
la  conduce  a él. 

I.  Así,  pues,  consideremos  brevemente,  ¿qué 


prueba  tenemos  de  que  el  sistema  de  Agusto 
Comte  u otro  cualesquiera  de  tantos,  sea  la  re- 
lijion que  debemos  abrazar?  Comte  i sus  par- 
tidarios, todo  lo  reducen  a la  clasificación 
científica  del  conocimiento,  en  lo  que  se  in- 
cluye la  relijion. 

El  plan  no  deja  de  ser  injenioso,  algo  que 
apela  a los  hombres  por  su  mismo  nombre, 
que  alucina  con  la  idea  de  poder  alcanzar  lo 
positivo,  la  realidad.  Mas  viene  al  caso  esta 
pregunta,  ¿se  han  verificado  estas  pretensio- 
nes? Por  lo  contrario,  el  positivismo  no  es  si- 
no un  error  prositivo,  positivamente  peligroso, 
e incapaz  de  servirnos  de  guia  eil  esta  vida. 

En  contestación  a esto,  diría  que  este  sis- 
tema con  arte  discurre  sobre  lo  que  puede  de- 
nominarse conocimiento  natural  o físico  i co- 
nocimiento histórico;  i siempre  que  trata  solo 
de  evidenciar  las  cosas  en  términos  de  entrar 
por  los  sentidos  o de  hechos  sociales,  procede 
a jeueralizar  la  ciencia  o el  conocimiento  con 
el  entusiasmo  i aparente  confianza  de  un 
grande  artista.  Este  es  el  Positivismo . 

Mas,  observad,  que  esta  filosofía  anti-cris- 
tiana  en  seguida  trata  de  reducir  lo  sobrena- 
tural, los  instintos  i creencias  relijiosa  del  al- 
ma, i la  inmortalidad  a la  materia,  desde  que 
niega  todo  pensamiento,  sentimiento  i fe  reli- 
jiosa que  no  pueda  evidenciarse  por  medio  de 
los  sentidos  así  como  ciertos  hechos  en  la  cien- 
cia. I ademas,  hace  que  la  humanidad  susti- 
tuya al  Dios  divino,  porque  la  humanidad  es 
algo  que  se  puede  ver  i palpar. 

Verdaderamente  que  no  puede  decirse  que 
la  iglesia  de  Cristo  no  tiene  vida;  ni  que  el 
mundo  no  necesita  hoi  dia  como  siempre  del 
cristianismo. 

Yernos  entonces  que  los  que  afirman  lo  con- 
trario, no  pueden  referirse  al  primitivo  cris- 
tianismo enseñado  por  Cristo  i sus  apóstoles, 
sino  al  cristianismo  de  Roma. 

Indudablemente  que  estos  son  mui  distin- 
tos. El  cristiano,  tal  como  lo  encontrareis  en 
la  palabra  de  Dios,  i en  los  cox-azones  de  los 
verdaderos  discípulos  de  Cristo,  es  una  cosa, 
i el  Romanismo  es  otra  enteramente  opuesta. 

Lástima  es  que  los  hombres  confundan  las 
dos. 

Ciertamente  que  por  el  papado  puede  decir- 
se que  está  moribundo  i próximo  a su  fin. 
Mas,  ¡qué  de  escenas  terribles  en  esa  vida  tan 
larga ! 

' Por  herir  susceptibilidades  me  abstengo 
de  referiros  la  historia  del  Papado,  de  aque- 
lla iglesia  que  ha  desfigurado  el  Cristianis- 
mo; que  ha  lanzado  a los  hombres  a la  in- 
credulidad; profanado  las  Santas  Escrituras; 
deshonrado  a Dios,  e intervenido  en  cuestio- 
nes‘políticas,  causando  disenciones  i enemis- 
tades entre  naciones. 

El  Papado  no  estará  jamás  en  armonía  con 
el  espíritu  republicano.  La  constitución  del 
Papado  es  despótica  en  vez  de  democrática, 
i tan  cierto  como  que  es  la  luz  del  sol  la  que 
vemos  i nos  alumbra,  sucederá  en  el  desarro- 
llo de  la  libertad  en  Chile,  que  todo  ciudada- 
no que  trabaje  por  el  adelanto  de  su  país,  no 
podrá  someterse  a una  iglesia  que  está  en  pug 
na  con  la  verdadera  civilización. 

La  iglesia  de  Roma,  por  mal  que  le  plazca, 
tendrá  que  admitirlo,  e inevitable  será  la  se- 
paración entre  un  estado  democrático,  entre 


un  pueblo  libre  i úna  iglesia  déspota.  Ojalá  el 
clero  de  este  pais  rompiera  los  lazos  con  que 
Roma  lo  esclaviza,  i se  atreviera  a predicar  al 
pueblo  el  Cristianismo  del  Evanjelio.  Enton- 
ces los  hombres  en  vez  de  atacar. la  relijion  se 
verían  obligados  a eselamar:  Esta  es  la  fe  ver- 
dadera; este  es  el  poder  que  trasformará  los 
hombres  en  fieles  cristianos  i nobles  ciuda- 
danos. 

Os  ruego,  pues,  no  os  de  jéis  dominar  por  la 
idea  de  que  la  iglesia  de  Roma  está  revestida 
de  una  autoridad  divina.  Aunque  ella  siem- 
pre ha  sostenido  esta  pretensión,  no  se  puede 
fundar  sobre  la  palabra  de  Dios,  sino  que  so- 
bre tradiciones  humanas.  Alabado  sea  Dios, 
que  dia  a dia  va  perdiendo  este  poder,  i que 
bien  podemos  esperar  llegue  pronto  el  tiempo 
cuando  en  Chile  la  única  autoridad  en  mate- 
ria de  relijion  será  la  voluntad  de  Jesucristo, 
declarada  en  las  Escrituras  a los  miembros  de 
su  verdadera  iglesia  espiritual  de  los  redimi- 
dos. Sí,  la  superstision  tendrá  que  ceder  a ‘la 
razón,  i el  verdadero  cristianismo,  no  el  posi- 
tivismo u otras  teorías  humanas,  trasformará 
a los  hombres  con  el  Evanjelio  de  Cristo, 
nuestro  Profeta,  Sacerdote  i Rei. 

Ahora  en  conclusión,  permitidme  deciros 
que  os  he  hecho  estas  indicaciones,  creyendo 
poder  allanar  vuestras  dificultades. 

No  encontrareis  una  base  sólida  en  la  falsa 
filosofía  humana  que  justamente  ha  sufrido 
tantas  derrotas,  i que  os  engaña  ofreciéndoos 
una  paz  i felicidad  que  no  puede  daros. 

I en  la  iglesia  de  Roma  no  podréis  tampo- 
co satisfacer  vuestras  aspiraciones  i convic- 
ciones; de  consiguiente,  os  aconsejaría  que  re- 
nunciéis las  pretensiones  i ostentaciones  de 
aquella  iglesia. 

Ahora  os  pregunto,  ¿si  la  humanidad  es 
nuestro  Dios?  cuán  miserable,  defectoso,  pe- 
caminoso e infeliz  es  el  Dios  a quien  tenemos 
que  rendir  culto; ; cuántos  siglos  sobre  siglos 
no  se  necesitarían  para  redimir  a la  raza  hu- 
mana de  esta  manera!  Nuestros  pecados  no 
podrían  borrarse;  no  podrian  satisfacerse  esas 
aspiraciones  por  lo  infinito;  quedaríamos  en 
completa  oscuridad  en  cuanto  a nuestro  oríjen 
i destino  futuro  de  nuestras  anhelantes  e in- 
mortales almas!! 

Querido  amigo,  el  gran  mal  de  la  filosofía 
que  se  está  estendiendo  por  todo  vuestro  pais, 
es  la  negación  de  Dios,  de  la  inmortalidad  i 
de  nuestra  relación  espiritual  para  con  Dios, 
Padre  i Señor  nuestro. 

Pero  asiste  una  filosofía  verdadera,  que  es 
aquella  que  reconoce  a Dios  como  principio  i 
fin  de  todas  las  cosas;  como  el  Ser  por  quien 
vivimos,  nos  movemos  i hemos  sido  creados- 
Esta  es  una  filosofía  cristiana  i ninguna  otra 
podrá  ennoblecer  a los  pueblos  i purificar  la 
sociedad.  No  podemos  negar  lo  sobrenatural 
por  la  simple  razón  que  nuestra  vida  misma 
es  un  milagro.  De  consiguiente,  toda  la  filoso- 
fía del  pasado  que  no  ha  sido  cristiana,  no  ha 
tenido  buen  éxito  i no  podrá,  tenerlo  jamas. 

II.  ¿Cuál  es  el  cristianismo  o Iglesia  mori- 
bunda? 

Por  cierto  que  no  es  la  Iglesia  de  Cristo, 
puesto  que  esta  es  mas  poderosa  hoi  dia  que 
jamas  ántes.  Echad  una  mirada  por  Inglate- 
rra, Escocia  i la  gran  República  del  Norte 
América,  i fijáos  en  las  innumerables  iglesias 
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dedicadas  al  culto  de  Dios,  donde  el  Evanjelio 
ge  predica  en  toda  su  pureza;  donde  la  socie- 
dad se  amolda  a los  preceptos  que  ahí  se  ense- 
ñan, i donde  millares  de  piadosos  creyentes  ee 
sacrificarían  en  defensa  de  la  palabra  de  Dios. 

Como  he  dicho,  meditad  bien  sobre  vuestra 
relación  personal  hacia  Cristo,  loque  es  de  su- 
ma importancia.  No  consiste  la  verdadera  re- 
lijionen  formas  i ritos,  es  preciso  abandonar  to- 
das las  esterioridades  de  misas,  penitencias  e 
induljencias,  i confiar  solo  en  Jesús.  Por  fé  en 
Él  saldréis  al  fin  victorioso.  En  una  relijion 
llena  de  formas  habrá  una  fé  muerta  i poca  vi- 
da espiritual;  en  una  relijion  espiritual  habrá 
libertad,  fuerza,  vida  i gozo  espiritual. 

El  fin  de  toda  verdadera  filosofía  es  algo 
que  satisface  al  alma  que  busca  algún  apoyo, 
algún  consuelo  en  el  mundo  espiritual  adonde 
se  dirije. 

¿Deseáis  Ja  paz  del  alma?  Os  ruego  enton- 
ces que  no  os  dejeis  encaminar  por  senderos 
humanos  sino  que  busquéis  hasta  encontrar 
aquel  señalado  por  Dios,  que  es  el  único  que 
os  conducirá  a la  paz  que  sobrepuja  todo  en- 
tendimiento. Libre  de  los  influjos  seductores 
del  mundo,  libre  de  los  antiguos  temores  i du- 
das, pedid  al  cielo  la  salvación  de  vuestra  al- 
ma, pedid  el  agua  de  vida,  el  perdón  de  vues- 
tros pecados.  Postraos  al  pié  de  la  Cruz  i 
decid  al  Salvador  que  aceptáis  la  sangre. re- 
dentora para  lavar  vuestras  manchas.  Prome- 
ted por  la  gracia  de  Dios  ser  fiel  discípulo  de 
Cristo;  de  proclamar  el  Evanjelio  a vuestros 
compatriotas.  Lo  luz  os.  guiará  i comprende- 
reis lo  que  significa  nacer  de  nuevo.  Él  arre- 
pentimiento, el  perdón  i la  salvación  es  lo  que 
necesitamos,  no  las  vagas  e inciertas  ideas  del 
Positivismo;  no  los  temores  que  infunde  la 
iglesia  de  Roma,  mas  el  temor  de  Dios;  el  do- 
lor por  las  graves  injurias  hechas  a Dios;  el 
deseo  de  someterse  a Cristo  i de,  llevar  una 
vida  pura  i santa,  viviendo  por  Él,  i guián- 
donos por  su  palabra  en  la  familia,  en  la  so- 
ciedad i en  tadas  las  relaciones  de  la  vida. 

Vuestro  sincero  amigo 

Guillermo. 


EL  PURGATORIO  SE  ALQUILA 


Un  estadista  (ocupándose  de  la  estadística) 
ha  encontrado  que  el  purgatorio  está  vacío, 
vacío  desde  hace  muchos  siglos.  Nosotros 
tomaremos  este  maravilloso  descubrimiento 
como  un  chiste  de  sabio. 

Hace  notar  desde  luego  que  las  induljen- 
cias plenarias  o parciales,  concedidas  por  los 
Papas,  son  innumerables.  Su  numeración  lle- 
naría folios  de  folios.  La  mayor  parte  están 
destinadas  a ciertas  prácticas  mui  fáciles,  que 
se  cumplen  en  dos  o tres  minutos,  i todas  o 
casi  todas  están  destinadas  a las  almas  del 
purgatorio. 

Por  otra  parte,  ademas  de  los  simples  fieles 
hai  por  lo  ménos  un  millón  de  sacerdotes  ca- 
tólicos, monjes  i monjas  i devotos  i devotas; 
toda  esta  jente  pasa  su  tiempo  en  oraciones 
de  las  que  una  buena  parte  van  dirijidas  a los 
difuntos.  Cada  sacerdote  consagra  un  recuerdo 
a estos  últimos  en  su  misa  todos  los  dias.  Aun 
los  católicos  poco  fervorosos  rezan  por  sus 
parientes  i amigos.  En  todas  las  iglesias  del 
universo  se  celebra  anualmente  una  octava 


consagrada  espresamente  para  sacar  almas  del 
purgatorio.  De  donde  se  sigue  que  oraciones 
sin  número  suben  continuamente  hácia  el  cie- 
lo en  obsequio  de  estas  almas. 

Espuesto  esto,  hé  aquí  los  cálculos  de  nues- 
tro inventor. 

El  mundo  tiene  150  millones  de  católicos, 
de  los  cuales  mueren,  según  la  estadística, 
10,125  por  dia. 

De  estos  10,125,  las  tres  cuartas  partes  se 
condenan,  porque  muchos  son  los  llamados  i 
pocos  los  escojidos.  Pero  para  evitar  toda  dis- 
cusión sobre  este  punto,  admitamos  que  todos 
caigan  en  lafi  llamas  del  purgatorio. 

Si  ahora,  sobre  mil  católicos  vivos,  se  gana 
un  induljencia  plenaria  en  24  horas,  los  150 
millones  salvan  todos  los  dias  150,000  almas; 
i si  hai  solamente  una  induljencia  plenaria 
sobre  10,125  católicos,  se  salvan  diariamente 
15,000 .almas,  o sea  un  tercio  mas  de  las  que 
recibe  el  purgatorio. 

Pero  las  cifras  que  preceden  no  dan  aun 
una  idea  de  la  fabulosa  cantidad  de  almas  que 
se  sacarían  del  purgatorio,  si  éstas  se  encon- 
trasen allí.  Un  ejemplo  va  a probarlo: 

El  16  de  abril  de  1856,  Pió  IX  concedió 
todas  las  induljencias  de  la  Tierra  Santa,  de 
las  siete  Basílicas  de  Roma,  de  la  Porciúncula 
i de  Santiago  de  Compostela,  a todo  fiel  por- 
tador de  un  cierto  escapulario  azul,  cada  vez 
que  rezase  seis  Paternóster,  Ave  i Gloria,  sin 
necesidad  de  confesarse  ni  comulgar.  Por  otra 
parte,  las  induljencias  de  que  se  trata  son 
prodijiosas;  San  Ligorio,  en  su  obra  italiana 
«Las  Glorias  de  María,»  tomo  ii,  capitulo  6, 
dice  que  las  plenarias  se  elevan  a 533  i que 
las  parciales  son  infinitas.  De  modo  que  diez 
personas  piadosas  repitiendo  el  susodicho  ejer- 
cicio diez  veces  en  24  horas,  salvan  cada  dia 
53,000  almas  o sea  43,175  mas  del  número 
de  católicos  que  murieron. 

Mejor  todavía,  admitiendo  que  los  10,125 
católicos  que  mueren  por  dia  desciendan  todos 
al  purgatorio,  suposición  evidentemente  falsa, 
si  se  reduce  esta  cifra  a la  mitad  o 5,062,  aun 
es  mui  excesiva:  los  condenados  i aquellos  que 
van  en  derechura  al  cielo  forman  la  inmensa 
mayoría,  los  condenados  sobre  todo.  Así  es 
que,  un  devoto,  ganando  diez  veces  por  dia  la 
fácil  induljencia  de  Pió  IX,  salva  5,350  almas, 
osean  238  mas  de  las  que  el  purgatorio  recibe. 

Una  sola  persona  puede  vaciar  el  purgato- 
rio cada  noche  ántes  de  echarse  a la  cama.  , 

Tomado  de  a El  Diario  del  Hogar. » 


¿QUÉ  SOMOS  I QUÉ  DEBEMOS? 

Tengamos  a mucha  honra  el  ser  cristianos 
evanjélicos. 

Hemos  alcanzado  la  gran  merced  divina  de 
salir  de  las  tinieblas  de  la  ignorancia  i del  ser- 
vilismo de  que  nos  tenia  sometido  la  relijion 
romana. 

Hemos  adquirido  el  gran  privilejio  de  po- 
seer los  sagrados  oráculos  de  Dios  contenidos 
en  la  santa  Biblia. 

Tenemos  la  inestimable  libertad  de  poder 
formar  conciencia  propia  en  los  asuntos  que 
atañen  a nuestra  salvación. 

Hemos  obtenido  el  ventajoso  derecho  de  po- 
der llegar  confiadamente  al  trono  de  la  gracia 
i de  que  ninguna  creatura  pueda  interponerse 


i estorbar  nuestra  comunión  directa  con  el 
amor  de  nuestro  tierno  i dulce  Pastor. 

Podemos  observar  una  relijiosidad  personal 
i hacer  que  el  ejercicio  de  la  verdadera  virtud 
tenga  vida  en  nuestros  pensamientos,  acciones 
i palabras,  sin  estar  obligados  como  ántes  a la 
observancia  de  ritos  i ceremonias  muertas. 

Sabemos  que  nos  debemos  enteramente  a 
nuestro  Creador  i Redentor,  tanto  porque  Él 
solo  es  la  causa  i_  sosten  de  nuestra  existencia, 
cuanto  porque  Él  mismo  nos  redimió  con  su 
preciosa  sangre,  i nos  compró  e hizo  partíci- 
pes de  una  herencia  incorruptible. 

I por  último,  podemos  esperimentar  en  no- 
sotros mismos  los  beneficios  rejeneradores  de 
una  vida  nueva,  que  es  sustentada  i manteni- 
da por  el  espíritu  de  Cristo  i el  poder  de  su 
palabra  de  gracia. 

Estos  son,  ciertamente,  grandes  dones  i 
pri vilej  ios,  pero  si  no  sabemos  aprovecharlos 
i usarlos  de  una  manera  digna,  nos  serán  en- 
teramente inútiles.  Mayor  es  nuestra  respon- 
sabilidad, porque  «al  que  mucho  se  le  confió, 
mucho  también  se  le  volverá  a pedir».  El 
apóstol  dice  que  «el  pecado  está  en  aquel  que 
sabe  hacer  lo  bueno,  i no  lo  hace».  No  nos 
gloriemos,  pues,  de  ser  protestantes,  si  no  pro- 
ducimos los  frutos  de  justicia  que  seexijen  de 
.nosotros.  «No  digáis,  dice  el  Bautista  a los 
judíos,  nosotros  somos  hijos  de  Abraham,  por 
que  os  aseguro  que  puede  Dios  levantar  hijos 
a Abraham  aun  de  estas  piedras».  O el  Salva- 
dor les  decía  también:  «Si  fuerais  hijos  de 
Abraham,  las  obras  de  Abraham  haríais».' 
¿ Podríamos,  acaso,  alegar  que  la  fe  en  nuestro 
Señor  es  bastante  poderosa  para  salvarnos? 
Sí,  está  bien,  pero  si  esa  fe  no  tiene  obras,  es 
una  fe  muerta  en  sí  misma.  «El  buen  árbol 
no  puede  llevar  malos  frutos».  Ademas,  que 
el  buen  fruto  es  una  demostración  de  vida. 
Dios  no  quiere  servidores  ociosos  i fríos  como 
una  estatua;  quiere  servidores  activos  i en  los 
cuales  la  lluvia  de  su  gracia  haya  jerminado  i 
echado  raicea  de  santidad.  Todos  los  privile- 
jios  de  que  pudiéramos  gozar  son  enteramen- 
te inútiles  si  no  sabemos  honrarlos  i mante- 
nerlos puros  como  el  crisol.  No  creáis  que 
basta  haber  abrazado  el  Evanjelio  de  una  ma- 
nera esterior  para  asegurarnos  la  salvación. 
Muchos  habrán  en  el  último  dia  que  dirán  al 
Gran  Juez:  «Señor,  delante  de  tí  hemos  co- 
mido i bebido,  i en  nuestras  plazas  enseñaste». 
Pero  él  también  les  contestará:  «Dígoos  que 
no  os  conozco  de  dónde  seáis;  apartaos  de  mí 
todos  los  obradores  de  maldad».  No  hai  de- 
lante de  Dios  distinción  de  creencias  o de 
personas.  Está  escrito:  «No  hai  aceptación 
de  personas  delante  de  Dios»,  i que  «Él  se 
agrada  de  cualquier  jente  o nación  que  obre 
verdad  i justicia».  El  creer  la  verdad  no  bas- 
ta; es  necesario  seguirla.  Asi,  pues,  sea  pro- 
testante, romanista,  judío,  mahometano  o pa- 
gano, no  habrá  quien  se  pierda  si  se  conduce 
por  la  regla  de  justicia.  Pero  no  hai  quien 
obre  la  justicia  según  las  Escrituras.  La  igle- 
sia verdadera  de  Dios  es  espiritual,- universal 
e invisible.  Séamos  discípulos  del  Señor  i des- 
pués procuremos  ser  miembros  de  esa  iglesia, 
que  por  lo  demas  nada  nos  servirá  pertenecer 
a tal  o cual  denominación  visible,  o gozar  de 
tales  o cuales  franquicias  i prívilej ios. 

J.  J.  Undurraga. 


EL  HERALDO 


5 


Concepción,  Abril  4 de  1887. 

Señor  Editor: 

Talvez  serán  de  algún  interes  para  los  lec- 
tores de  El  Heraldo  algunas  noticias  sobre  la 
marcha  de  nuestra  pequeña  iglesia  en  esta 
ciudad,  i la  aceptación  que  entre  la  jente  sen- 
sata e ilustrada  encuentran  los  principios  evan- 
gélicos. 

Aprovecharé  también  esta  oportunidad  pa- 
ra decir  algo  con  respeto  a la  vida  de  campo 
entre  los  inquilinos  de  las  grandes  haciendas 
i sobre  la  catarata  del  rio  Itata,  todo  lo  cual 
pude  observar  no  hace  muchos  dias. 

La  capilla  sigue  atendida  con  regularidad. 
La  concurrencia,  por  término  medio,  no  baja 
de  sesenta  a ochenta  personas,  i todos  obser- 
van el  mayor  respeto  i atención.  Aun  no  he- 
mos tenido  que  lamentar  ninguna  escena  de- 
sagradable. 

La  Escuela  Dominical  aumenta  también, 
aunque  no  tanto  como  quisiera,  porque  en 
ella  i en  la  conferencia  de  oración  es  donde 
se  obtiene  mayor  conocimiento  de  las  verda- 
des divinas.  En  ella  se  forman  también  los 
que  mas  tarde  serán  los  sostenedores  del  Evan- 
jelio. 

Ayer  tuvimos  la  celebración  de  la  Santa 
Cena.  El  número  de  comulgantes  pasaba  de 
20  i la  asistencia  pasaba  de  100.  Dos  perso- 
nas que  habían  quedado  propuestas  desde  la 
comunión  anterior  fueron  admitidas  como 
miembros  de  la  Iglesia. 

Espero  que,  con  la  ayuda  del  Señor,  forma- 
remos una  numerosa  i fiel  congregación  en 
poco  tiempo  mas. 

* 

# * 

El  lunes  28  del  próximo  pasado,  fui  llama- 
do para  solemnizar  un  matrimonio  en  la  esta- 
ción de  Cabrero,  fundo  del  señor  Manuel  A.. 
Zañartu,  distante  poco  mas  de  10  kilómetros 
de  esta  ciudad. 

Los  contrayentes  eran  el  señor  Guillermo 
Guggisberg,  suizo,  i la  señorita  Elena  Teer, 
inglesa.  El  señor  Zañartu  i esposa  hicieron  de 
padrinos  o testigos.  La  ceremonia  civil  había 
tenido  lugar  la  semana  anterior  en  Yumbel. 

No  puedo  menos  que  admirar  la  tolerancia 
relijiosa  del  señor  Zañartu,  que  siendo  católi- 
co romano,  no  solo  no  puso  ningún  obstáculo 
para  que  se  hiciera  llamar  un  pastor  evanjéli- 
co,  sino  que  él  mismo  dió  los  pasos  necesarios 
con  este  objeto.  Cuando  hablamos  sobre  asun- 
tos relijiosos  me  decia  que  «no  habiendo  es-' 
tudiado  profundamente  la  Teolojía,  creia  me 
jor  seguir  el  consejo  de  Pascal,  de  no  ocuparse 
de  reí  i j ion  cuando  no  se  tiene  un  conocimien- 
to perfecto  de  ella.» 

Algunas  lágrimas  derramadas  durante  nues- 
tra sencilla  ceremonia  relijiosa,  atestiguan  la 
bondad  de  su  corazón,  i un  ejemplar  de  la 
Biblia  anotada  por  Amat  que  existe  entre  los 
magníficos  libros  de  su  biblioteca,  muestra 
que  es  hombre  verdaderamente  cristiano. 

¡Quiera  el  Espíritu  Santo  iluminar  por  com- 
pleto su  corazón  i hacerlo  proclamar  ante  el 
mundo  los  puros  i sublimes  preceptos  del 
Evanjelio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo!  Pues 
aunque  su  lójica  sea  mui  buena  no  la  encuen- 
tro bastante  bien  fundada  cuando  se  tiene 
oportunidad  i capacidad  para  juzgar  de  la 
bondad  de  una  relijion,  i cuando  haciéndolo 


así  se  cumple  ademas  el  mandato  de  nuestro 
Señor:  «.Escudriñad  las  Escrituras. » 

Llamó  mucho  mi  atención  nna  modesta 
fiesta  que  con  motivo  del  matrimonio  se  había 
hecho  preparar  para  los  doscientos  i tantos 
inquilinos  i trabajadores  del  fundo.  En  ella 
se  sirvió  con  profusión  la  tradicional  cazuela 
i la  rica  chicha  aun  no  fermentada,  producto 
de  la  misma  hacienda,  i libre  por  tanto  de 
adulteración. 

Durante  la  cena  que  se  sirvió  primeramen- 
te a las  señoras,  era  curioso  ver  a los  hombres 
uno  tocando  la  vihuela  i dos  bailando  la  cue- 
ca con  tanta  seriedad  como  si  hubiera  sido  de 
veras. 

Ninguna  palabra  descomedida,  ninguna  voz 
descompuesta  entre  aquella  numerosa  concu- 
rrencia, a pesar  de  que  la  fiesta  se  prolongó 
hasta  el  dia,  según  supimos  después ; i al  re- 
correr en  las  primeras  horas  de  la  mañana  las 
cercanías  de  la  casa,  notamos  que  muchos  de 
ellos  estaban  ocupados  en  sus  trabajos  cuoti- 
dianos, miéntras  otros  estaban  tomando  su 
desayuno. 

Estas  fiestas  se  repiten  dos  o tres  veces  du- 
rante el  año,  en  el  18  de  setiembre,  fecha  in- 
mortal para  todo  chileno,  en  el  cumple-años 
de  alguno  de  los  patrones  u otro  aconteci- 
miento notable,  i reina  siempre  el  mismo  or- 
den i buena  armonía. 

Todos  los  inquilinos  parecen  tener  un  ver- 
dadero cariño  por  sus  patrones,  i realmente, 
lo  merecen.  Los  tratan  con  mucha  amabilidad; 
en  las  enfermedades,  no  tienen  mas  que  venir 
a la  hacienda  i tienen  recetas  i medicinas  gra- 
tuitas. Muchos  de  ellos  nacen  i mueren  sin 
separarse  de  los  límites  del  fundo.  Dos  muje- 
res que  se  ocupan  en  la  lechería,  me  contaba 
el  señor  Zañartu,  de  haberlas  oído  conversar 
de  sus  antepasados  i decir  que  en  el  año  1835, 
cuando  el  terremoto  que  arruinó  a Concep- 
ción, una  de  ellas  tenia  nueve  años  i la  otra 
seis;  i que  estaba  una  de  ellas,  cuando  princi- 
pió a temblar,  con  su  bisabuelita,  su  abuelita 
i su  mamita  ocupadas  en  hacer  quesos.  Tuve 
oportunidad  de  conocer  a estas  dos  desendien- 
tes  de  Matusalén. 

Desde  el  dia  anterior  me  había  invitado  el 
señor  Zañartu  a visitar  el  salto  del  Itata,  dis- 
tante mas  o ménos  una  legua  i media  de  la 
casa.  A las  siete  i media  de  la  mañana  nos 
pusimos  en  marcha  para  llegar  una  hora  des- 
pués. A uno  i otro  lado  del  camino,  podía 
verse  en  abundancia  el  arbusto  llamado  Piche 
que,  según  se  cree,  desempeñará  un  gran  pa- 
pel en  la  medicina. 

Otro  arbusto  que  se  encuentra  en  abun- 
dancia es  el  Yaqui,  cuya  raiz  es  magnífica  pa 
ra  lavar  paños,  i produce  una  lavasa  como  el 
mejor  jabón.  Con  respecto  a él  me  observaba 
humorísticamente  el  señor  Zañartu,  que  su 
nombre  era  tomado  de  la  palabra  india  para 
indicar  «yerno».  Todo  el  arbusto  es  un  con- 
junto de  espinas  injertadas  la  una  sobre  la 
otra,  lo  que  no  daria  una  idea  mui  buena  de 
los  «yernos»  i seria  un  magnífico  desquite  pa- 
ra las  «suegras»  a quienes  se  hace  guerra  sin 
cuartel. 

La  catarata  del  Itata  presenta  una  escena 
verdaderamente  admirable.  A indicación  de 
mi  guia  bajé  la  vista  hasta  llegar  a un  punto 
de  donde  se  ve  todo  el  conjunto.  El  rio  corre 


por  un  lecho  plano  formado  de  una  sólida  ca- 
pa volcánica  como  de  un  metro  de  espesor 
hasta  llegar  al  salto  mismo  que  tiene  una  pre- 
cipitación de  40  a 45  metros.  No  nos  fué  po- 
sible medirla  porque  el  único  lazo  que  llevaba 
el  mozo  tenia  14  varas  de  largo,  i así  nuestro 
cálculo  fué  solo  aproximativo. 

Por  medio  del  mismo  lazo  amarrado  a un 
árbol  podimos  descender  un  poco  a la  parte 
baja  del  rio.  Llegar  al  fondo  mismo  es  un  po- 
co difícil,  porque  los  costados  son  formados 
casi  a plomo.  Al  desprenderse  la  porte  sólida 
con  la  fuerza  continua  del  agua,  lo  hace  de 
tal  modo  que  va  formando  un  semicírculo  en 
la  caida  misma,  miéntras  los  costados  van  ca- 
yendo poco  a poco,  algunas  veces  en  glandes 
trozos  de  algunos  miles  de  quintales  de  peso. 
Los  costados  están  cubiertos  de  una  enreda- 
dera silvestre  que  le  dan  el  aspecto  mas  pin- 
toresco. En  otras  partes  los  loros  han  hecho 
sus  guaridas  sembrándolos  de  pequeñas  cue- 
vecitas  que  les  sirven  de  nido. 

Me  decia  el  señor  Zañartu  que  hace  como 
45  .años  conoció  el  salto  70  metros  mas  abajo. 
¿Cuánto  tiempo  ha  necesitado  para  recorrer 
el  espacio  de  mas  de  seis  leguas  que  lo  sepa- 
ran actualmente  de  su  principio?  Realmente 
es  en  el  campo  i a la  vista  de  las  maravillas 
de  la  naturaleza  donde  se  aprende  a conocer 
el  poder  i bondad  infinita  del  Creador. 

A las  10  de  la  mañana  volvimos  de  las  ori- 
llas del  Itata,  pero  el  recuerdo  quedará  por 
mucho  tiempo  en  mi  memoria. 

Es  lástima  que  no  haya  en  el  fundo  una 
escuela  donde  siquiera  pudieran  aprender  las 
primeras  letras  los  hijos  de  los  numerosos  in- 
quilinos. Creo  que  seria  mui  fácil  reunir  a los 
que  viven  mas  cerca  de  la  casa,  como  cuando 
se  tienen  las  fiestas,  que  uno  de  los  mayordo- 
mos o el  administrador  se  encargara  de  darles 
lecciones  dos  o mas  veces  por  semana.  Así 
podría  principiarse  a interesarlos  hasta  que 
fuera  posible  tener  una  escuela  rentada  por  el 
Estado.  Así  ganaría  también  el  patrón  i el 
trabajador:  el  uno  teniendo  servidores  mui 
instruidos  i por  tanto  mas  hábiles  para  el  tra- 
bajo; los  otros  aprendiendo  a conocer  las  ven- 
tajas de  la  civilización  i a cuidar  de  sus  pro- 
pios intereses.  Damos  traspaso  de  la  idea  al 
señor  Zañartu. 

# 

En  pocos  dias  mas  tendremos  en  ésta  la  co- 
misión mandada  por  la  Misión  a recorrer  los 
pueblos  del  Sui\  Espero  juntarme  con  ella  en 
Chillan  el  mártes  de  la  semana  entrante.  ¡Oja- 
lá que  tengamos  mucho  éxito,  i que  el  Señor 
se  digne  bendecir  los  esfuerzo^  que  se  hacen 
por  la  propagación  i estension  del  Evanje- 
lio! 

Hasta  otro  dia,  señor  Editor.  Lo  tendré  al 
corriente  de  los  acontecimientos  mas  notables 
en  nuestras  conferencias. 

J. JORQUERA  R. 


NOTICIAS  JENERALES 


Según  telegramas  recibidos  últimamente  se 
sabe  que  hubo  en  Hyde  Parle,  Londres,  un 
monstruoso  meeting  de  protesta  contra  la  leí 
de  coersion  propuesta  por  Inglaterra  especial- 
mente para  Irlanda. 
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Gladstone,  en  un  manifiesto  a los  mineros 
del  norte  dice:  «Es  la  primera  vez  que  la  lei 
de  coersion,  si  saliese  aprobada,  lo  seria  por  el 
voto  inglés  en  contra  de  las  bases  de  Escocia, 
Irlanda  i Gales,  i es  la  primera  vez  que  saldrá 
aprobada  una  lei  semejante  bajo  la  sanción  de 
votantes  dueños  de  casas  que  jamas  habrán 
poseído  mas  franquicias  que  ántes  de  las  últi- 
mas elecciones.  Esta  es  la  primera  vez  que  se 
ha  propuesto  la  coersion  sin  que  el  ministerio 
haya  intentado  probar  el  estado  escepcional 
flagrante  o amenazador  de  los  crímenes  en  je- 
neral.  Si  la  Inglaterra  debe  ejercer  presión 
sobre  Irlanda  por  su  criminalidad,  la  Irlanda 
podrá  contestar  que  en  proporción  con  su  po- 
blación se  cbiueten  menos  crímenes  que  en 
Inglaterra.» 

— Monseñor  Galumberti,  nuncio  del  Papa  en 
Berlín,  será  en  breve  nombrado  cardenal  i se- 
cretario de  estado  del  Vaticano.  Con  esto  se 
estrecharán  todavía  mas  las  relaciones  entre 
el  Vaticano  i Alemania. 

— La  fusión  de  los  diversos  grupos  libera- 
les del  Congreso  Nacional  chileno  en  uno  solo 
es  de  buen  agüero  para  el  porvenir.  La  dis- 
cordia es  siempre  mala,  pero  en  un  cuerpo 
político  de  tanta  trascendencia  es  funestísimo 
para  el  buen  réjimen  i prosperidad  de  una  na- 
ción. 

— De  « La  Patria » de  Valparaíso  sacamos  el 
siguiente  suelto  sobre  la  procesión  del  Pelica- 
no que  se  acostumbra  celebrar  en  Quillota  en 
Semana  Santa:  «Como  en  años  anteriores, 
Dios  no  se  debe  haber  sentido  mui  satisfecho 
de  la  manera  como  en  este  año  se  llevó  a ca- 
bo eu  Quillota  la  procesión  llamada  del  Pelí- 
cano, por  mas  que  las  autoridades  pusieron 
cuanto  de  su  parte  estuvo  para  que  hubiera 
en  ella  orden  i fuera  lo  mas  lucida  posible. 

«Eué  inútil  que  se  aumentara  el  número  de 
los  consabidos  judíos  i prestara  al  desfile  el 
concurso  de  soldados  del  3.°  de  línea.  Otra 
cosa  dijeron  las  devotas  que  hicieron  los  im- 
píos, pues  aquello  se  volvió  una  merienda  de 
negros  i hubo  en  ella  trompadas,  chichones  i 
desórdenes  como  en  los  dias  de  fondas  i jaleo 
en  la  calle  de  5 de  Abril. 

«Personas  que  allí  estuvieron  nos  aseguran 
que  allí  corrió  palo,  se  tragó  vino  i gritó  co- 
mo si  tal  Cristo  no  oyera. 

«A  la  hora  de  la  llegada  del  tren  que  debie- 
ra conducir  a los  paseantes  de  Valparaíso  i 
estaciones  intermedias,  la  leona  se  ardió  i hu- 
bo hasta  heridos,  entre  los  cuales  se  nos  dice 
que  se  contó  un  soldado  del  3.°  de  linea  i por 
mui  poco  no  .se  armó  allí  una  de  balas  i de 
¡sálvese  quien  pueda!  La  jente  aquella  pare- 
ce que  no  se  quería  dar  por  notificada  de  que 
Jesucristo  acababa  de  espirar  en  la  cruz.» 

— Instituto  Hacional. — Parece  que  las  alte- 
raciones introducidas  en  el  réjimen  interior 
de  este  Instituto,  en  virtud  del  decreto  de  26 
de  marzo  último  irá  a cansar  eu  la  práctica 
serios  inconvenientes.  Muchos  buenos  profe- 
sores i que  han  servido  al  Instituto  una  bue- 
'na  parte  de  su  vida,  están  sin  empleo,  lo  que, 
como  es  natural,  causa  descontentos  i disgus- 
tos i a donde  esto  irá  a terminar  es  difícil  de- 
cir por  ahora. 

— El  Cólera. — La  desaparición  de  este  Sa- 
jelo de  la  capital  está  retardado  por  la  indul- 
gente actitud  de  la  Municipalidad  que  otorgó 


permiso  para  la  libre  introducción  de  la  san- 
día, fruta  eminentemente  dañina  a la  salud. 
El  14  de  abril  hubo,  según  datos  oficiales, 
once  casos  nuevos. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  8 de  Mayo  de  1887. 


ABRAHAM  OFRECIENDO  A SD  HIJO  ISAAC 


Lección.  Jen.  22:  1-14. 


De  memoria.  Dios  se  proveerá  de  cordero  para 
el  holocausto.  Jen.  22:  8.' 

INTRODUCCION 

Desde  la  última  lección  se  nos  da  cuenta  de 
que  Abraham  se  encaminó  hacia  Jerar,  i que 
por  segunda  vez  negó  a su  mujer.  Nace  Isaac, 
hijo  de  Abraham.  Ismael  i su  madre  Agar  par- 
ten de  casa  de  Abraham,  por  causa  de  Sara,  mu- 
jer de  Abraham.  Abraham  habita  en  la  tierra 
de  los  Filisteos  largo  tiempo. 

LECCION 

Ver.  1.  Tentó  Dios  a Abraham.  Es  decir,  pro* 
bó  la  fe  de  Abraham. 

Ver.  2.  Tu  hijo  único.  Unico  de  su  mujer 
Sara. 

Ver.  5.  Ye  i el  muchacho  iremos  i adoraremos. 
Abraham  no  se  daba  cuenta  del  resultado  del 
mandato  divino,  pero  creia  que  de  alguna  mane- 
ra Isaac  le  seria  devuelto,  aun  si  el  sacrificio  se 
llegaba  a consumar. 

Ver.  9.  El  cómo  llegaron  al  lugar.  Algunos 
creen  que  este  fue  el  sitio  donde  después  se  le- 
vantó el  templo.  Ató  a Isaac.  Como  se  acostum- 
braba hacer  con  los  animales  que  se  ofrecían  en 
holocausto. 

Ver.  11.  El  ánjel  de  Jehová.  Todo  este  acon- 
tecimiento notable  simboliza  el  sacrificio  que 
después  tendría  lugar  en  la  persona  de  Nuestro 
Señor  Jesús. 

PREGUNTAS 

¿Qué  gran  sacrificio  recordamos  al  estudiar  el 
incidente  de  esta  lección? 

¿Por  qué  iba  Abraham  a sacrificar  a Isaác? 

¿Qué  se  nos  dice  del  carácter  de  Dios  en  la 
epístola  de  Santiago,  cap.  1:  ver.  13? 

¿Cómo  reconciliaremos  este  versículo  con  el 
primero  de  esta  lección? 

¿En  qué  se  parece  el  sacrificio  de  Isaác  con  el 
del  Salvador? 

¿Por  qué  probó  Dios  la  fe  de  Abraham  de  esta 
manera? 

¿Cómo  podrá  interpretarse  el  versículo  12? 

¿Creyó  Abraham  que  su  hijo  iba  a morir? 

¿Fué  el  holocausto  de  Abraham  un  verdadero- 
sacrificio?  Heb.  11:  1-9. 

¿Cómo  se  salvó  Isaác? 

¿En  qué  sentido  puede  decirse  que  el  versícu- 
lo 8 es  una  profecía? 


LECCIONES  PRÁCTICAS 

Abraham  tuvo  que  sufrir  una  prueba  terrible, 
mas  su  fe  en  Dios  no  desmayó. 

Se  le  mandó  sacrificar  todo  lo  que  mas  amaba 
en  este  mundo,  i sin  titubear  obedeció.  Así  aun- 
que en  el  servicio  de  Dios  tengamos,  que  renun- 
ciar las  afecciones  mas  caras  de  la  vida,  no  des- 
mayemos i obedezcamos,  recordando  que  Dios 
tiene  derecho  de  demandar  cuanto  le  plazca  de 
nosotros. 

INDICACIONES 

Recordemos  cuando  una  vez  mas  volvió  Dios 
a probar  la  fe  de  Abraham. 


Se  mencionan  en  la  Biblia  veinte  incidentes 
de  la  vida  de  Abraham,  ¿qué  son? 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  mandó  Dios  a Abraham? 

Que  sacrificara  a su  hijo  Isaác. 

2.  ¿Por  qué? 

Para  probar  su  fe, 

3.  ¿Qué  hizo  Abraham? 

Obedeció  a Dios. 

4.  ¿Cómo  se  salvó  Isaác? 

Un  ánjel  del  cielo  detuvo  el  brazo  de  Abraham 
cuando  ya  iba  a matar  a su  hijo. 

5.  ¿Qué  le  dijo  Abraham  a Isaác  cuando  se  di- 
rijian  al  lugar  del  sacrificio? 

6.  ¿Qué  anunciaban  las  palabras  del  versículo 
de  memoria? 

El  sacrificio  de  Jesús  Cordero  de  Dios. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes. — El  sacrificio  de  Abraham.  Jén.  22: 
1-14. 

Mártes. — La  fe  victoriosa.  Heb.  11:  17-30. 

Miércoles. — Los  frutos  de  la  fe.  Santiago  2: 
14-27. 

Juéves.  — El  amor  es  obediente.  Juan  14: 
12-24. 

Viernes. — La  obediencia  de  Pablo.  Hechos  20: 
17-32. 

Sábado. — La  fe  vencedora.  Apoc.  3:  1-13. 

Domingo. — El  galardón  de  la  fe.  Juan  12: 
20-36. 


ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  para  el  l.°  de  Mayo  de  1887. 
LA  DESTRUCCION  DE  SODOMA 


Lección.  Jén.  19:  15-26. 


De  memoria.  Escapa;  por  tu  vida  no  mires 
tras  tí,  ni  pares  en  toda  esta  llanura;  escapa  al 
monte,  no  sea  que  perezcas.  Jén.  19:  17. 

INTRODUCCION 

Anteriormente  a lo  que  vamos  a estudiar  en 
la  presente  lecccion,  se  nos  da  cuenta  de  que  los 
dos  ánjeles  se  apartaron  de  Abra  am  i del  ánjel 
de  Jehová,  en  algún  punto  entre  Hebron  i el 
mar  muerto,  i se  dirijieron  a Sodoma.  A la  puer- 
ta de  Sodoma  estaba  sentado  Lot.  Invita  a los 
ánjeles  pasar  a su  casa,  en  la  creencia  de  que 
eran  hombres  forasteros,  i sin  imajinarse  que 
eran  ánjeles.  Estos  le  avisan  a Lot  que  Sodoma 
va  a ser  destruida.  Lot  trata  de  reunir  toda  su 
familia  a fin  de  huir  de  aquel  lugar.  Al  dia  si- 
guiente temprano  por  la  mañana,  los  ánjeles  lo 
sacaron  de  ahí.  . 

LECCION 

Ver.  15.  Lot,  no  pudiendo  conseguir  llevar 
consigo  sus  hijos,  su  hija  casada  i su  yerno,  tra- 
ta de  escapar  con  su  esposa  e hijas  solteras.  El 
castigo  de  la  ciudad.  Se  destruyó  a Sodoma,  por 
la  iniquidad  de  sus  moradores.  Hai  quienes  afir- 
man que  esta  Catástrofe  fué  causada  por  algún 
terremoto  o algún  trastorno  de  la  naturaleza. 
Pero  sea  cual  fuere  la  manera  de  su  destrucción, 
no  cabe  duda  que  fué  un  acto  judicial  de  Dios 
en  castigo  de  la  maldad  de  aquella  jente. 

Ver.  16.  Se  ve  que  le  era  duro  a Lot  abando- 
nar su  casa.  Parece  que  no  llegaba  a compren- 
der el  psligro  en  que  estaba.  En  este  versículo 
se  deja  ver  cuán  propensos  son  los  hombres  a 
postergar  la  salvación  por  no  dirijirse  en  aire- 
pentimiento  a Dios;  i también  que  cuando  ellos 
se  vuelven  a Él,  encuentran  lo  que  buscan,  i que 
por  la  misericordia  divina  únicamente  podremos 
escapar. 

. Ver.  17.  Dios  nos  amonesta  i nos  da  su  ausi- 
lio,  mas  todo  hombre  tiene  que  trabajar  i no  de- 
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jarse  estar,  si  quiere  salvarse.  Lot  tuvo  que  huir 
i dejar  toda  su  casa;  debe  escapar  por  su  vida; 
no  tiene  que  detenerse  por  el  camino  hasta  lle- 
gar al  monte,  único  punto  seguro. 

Vers.  18,  19,  20.  Lot  no  quiere  apresurarse 
tanto  como  se  le  manda;  se  imajina  peligros  que 
no  existen,  i olvida  el  verdadero  peligro  que 
amenaza  destruirlo.  Se  ve  que  uo  tiene  confian- 
za en  lo  que  le  dicen  los  ánjeles.  Zoar  estaba  a 
alguna  distancia  de  Sodoma;  ahí  debía  de  ir  Lot 
para  librarse.  . 

Voss.  24,  25.  Las  ciudades  de  Sodoma  i de 
Gomorra  fueron  arruinadas  completamente.  F ue- 
ron  sepultadas  bajo  el  fuego  i el  azufre  que  des- 
cendió sobre  ellas,  pero  precisamente  no  se  sabe 
la  naturaleza  de  estos  elementos  destrnctores. 
Pero  cualesquiera  que  haya  sido,  sabemos  que 
fué  un  terrible  castigo  del  cielo. 

Ver.  26.  Estatua  de  sal.  No  obedece  al  man- 
dato divino  i sufre  las  consecuencias  de  su  deso- 
bediencia. 

PREGUNTAS 

¿Quién  era  Lot? 

¿De  dónde  era  Lot? 

¿Cómo  era  que  se  encontraba  en  Sodoma? 

¿Qué  era  el  peligro  que  le  amenazaba? 

¿Por  qué  se  encontró  en  este  peligro? 

¿Cómo  pudo  librarse? 

¿Cómo  sabemos  que  Lot  era  mejor  que  los 
moradores  de  Sodoma? 

¿Qué  carácter  tenia  Lot?  Véase  2 Pedro.  2:7-8. 

¿Dónde  se  menciona  a Sodoma  por  primera 
vez? 

¿Había  Lot  hecho  algún  bien  en  Sodoma? 

¿Qué  dice  Jesús  de  Sodoma  i Gomorra? 

¿Qué  pruebas  en  la  naturaleza  tenemos  de  que 
estas  ciudades  fueron  destruidas? 

¿Qué  dijo  Jesús  de  la  mujer  de  Lot? 


LECCIONES  PRÁCTICAS 

'Lot  tuvo  él  mismo  la  culpa  de  todo  lo  que  su- 
frió. Tan  luego  como  se  alejó  de  la  compañía  de 
Abraham  i se  dirijió  a Sodoma,  principiaron  sus 
sufrimientos. 

Lot  era  tímido,  cobarde  i egoísta,  sin  embargo, 
tenia  alguna  fe,  i Dios  no  lo  desamparó. 

Muchos  aun  entre  los  cristianos  tienen  sus  fal- 
tas, i es  mui  preciso  ponerse  en  guardia  para  que 
éstas  no  lleven  al  peligro.  Dios  fué  misericordio- 
so para  con  Lot,  i así  también  ahora,  nos  compa- 
dece i se  acuerda  que  somos  débiles.  Dios  por 
Abraham  perdonó  a Lot  i por  Jesús  nos  perdo- 
na a nosqtros. 

Abraham  intercedió  por  Sodoma,  pero  Jesús 
intercede  por  nosotros.  Si  creemos  en  Él,  sus 
ruegos  nos  salvarán,  mas  si  rechazamos  a Jesús, 
no  nos  valdrán  sus  ruegos,  así  como  los  de 
Abraham  no  pudieron  salvar  a Sodoma. 

No  miremos  atras  al  mundo  una  vez  que  em- 
prendamos nuestro  viaje  por  el  camino  que  nos 
ha  de  salvar. 


INDICACIONES 

1.  Pensemos  qué  prueba  tenemos  de  que  Lot 
creyó  lo  que  le  anunciaron  los  ánjeles. 

2.  De  qué  prueba  tenemos  de  que  Lot  no  es- 
taba dispuesto  a irse  de  Sodoma. 

3.  Demos  algunas  cualidades  que  distinguie- 
ron a Lot  cuando  se  apartó  de  Abraham. 

4.  Demos  algunas  cualidades  que  lo  distinguie- 
ron cuando  huyó  de  Sodoma. 

5.  Apuntad  en  un  papel  las  preguntas  que  no 
podáis  contestar,  i mostrádselas  a vuestro  maes- 
tro de  la  escuela  dominical. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quiénes  anunciaron  a Lot  la  ruina  de  So- 
doma? 

Dos  ánjeles  enviados  por  Dios. 

2.  ¿Cómo  le  demostraron  la  misericordia  de 
Dios? 


Instándole  a que  huyera  de  Sodoma. 

3.  ¿Qué  le  dijeron  a Lot  en  el  versículo  de 
memoria? 

4.  ¿Qué  tuvo  lugar  después  de  que  Lot  huyó 
de  Sodoma? 

Descendió  una  lluvia  de  fuego  i azufre. 

5.  ¿Qué  le  sucedió  a la  mujer  de  Lot? 

Se  convirtió  en  una  estatua  de  sal. 

6.  ¿Qué  nos  enseña  esta  lección? 

Que  dejemos  la  compañía  de  los  malos. 

LECTURA  PARA  LOS  DIAS  DE  LA  SEMANA 

Lúnes. — Dios  libra  a Lot.  Jén.  19:  15-19. 

Mártes. — Dios  libra  a Moisés.  Exodo.  2:  1-10. 

Miércoles. — Dios  libra  a Israel.  Exodo.  14: 
19-31. 

Juéves. — Dios  libra  a Rahal.  Josué.  6:^41-27. 

Viérnes. — Dios  libra  a Elíseo  2.°  Reyes  6:  8-23. 

Sábado. — Dios  libra  a los  Apóstoles.  Hechos  5: 
1-26. 

Domingo. — Dios  libra  a Pablo  i Silas.  Hechos 
16:  22-40. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  24  de  abril  de  1887. 


ABRAHAM  INTERCEDIENDO  POR  SODOMA 

Lección.  Jén.  18:  23-33. 

De  memoria.  O Jehová,  oido  he  tu  palabra,  i 
temi:  oh  Jehavá,  aviva  tu  obra  en  medio  de  los 
tiempos,  en  medio  de  los  tiempos  hazla  conocer; 
en  la  ira  acuérdate  de  la  misericordia.  Hab. 
3:-2. 

INTRODUCCION. 

La  época  de  esta  lección  es  1898  ántes  de 
Cristo,  i desde  la  última  lección  a esta  parte  han 
trascurrido  muchos  años  i han  tenido  lugar  al- 
gunos cambios.  Ha  nacido  Ismael,  hijo  de  Abra- 
ham, el  que  tendrá  ahora  como  trece  años  de 
edad.  Dios  ha  mudado  el  nombre  del  patriarca  i 
de  su  esposa,  i ha  establecido  la  lei  de  la  circunci- 
sión, renovando  mas  particularmente  las  prome- 
sas hechas  a su  siervos.  Sus  ánjeles  predicen  la 
la  ruina  de  Sodoma.  Lot  vive  en  Sodoma,  i 
Abraham  temiendo  por  su  sobrino,  intercede 
por  él. 

LECCION 

Ver.  23.  Acercóse  Abraham. — Por  medio  de  la 
oración  es  como  el  creyente  puede  acercarse  a 
Dios;  de  esta  manera  se  acercó  Abraham  a su 
Señor,  implorando  la  misericordia  divina. 

Ver.  24.  Abraham  no  podia  creer  que  no  hu- 
biesen algunos  buenos  entre  tantos  hombres,  pe- 
ro Dios  a quien  no  es  posible  engañar,  conocía 
perfectamente  los  corazones  de  aquellos,  i que 
todos  eran  perversos.  Bien  se  podrá  engañar  al 
mundo,  ménos  a Dios  que  escudriña  los  pensa- 
mientos mas  ocultos  i todo  lo  sabe. 

Ver.  25.  Sigue  Abraham  con  sus  ruegos. 

Ver.  26.  Jehová  oye  su  plegaria  i le  promete 
salvar  a esa  ciudad  si  en  ella  se  encuentran  cin- 
cuenta que  fueran  justos. 

Ver.  27.-32.  Sigue  Abraham  en  estos  versícu- 
los rogando  que  si  unos  pocos  pudiesen  salvarse 
entre  tantos,  mas  Jehová  le  hace  ver  que  todos 
merecen  castigo;  que  se  ha  de  satisfacer  la  justi- 
cia divina. 

PREGUNTAS 

1.  .¿Mencionan  las  Escrituras  la  ciudad  de  So- 
doma ántes  en  otra  ocasión? 

2.  ¿Cuál  era  el  estado  moral  de  este  pueblo? 

3.  ¿Dónde  se  supone  que  estaban  situadas  las 
ciudades  de  Sodoma  i Gomorra? 

4.  ¿Por  qué  condenó  Dios  a Sodoma? 

5.  ¿Con  qué  palabras  anunció  Dios  la  destruc- 
ción de  Sodoma  a Abraham?  Vers.  20,  8,  21. 

6.  ¿Cuántos  ánjeles  vió  Abraham  en  el  valle  j 


de  Mamre,  cuando  se  le  apareció  Jehová?  Ver.  4. 

7.  ¿Cuántos  ánjeles  se  dirijieron  a Sodoma? 

8.  ¿A  cuál  de  los  ánjeles  se  dirijió  Abraham 
especialmente? 

9.  ¿Qué  fué  lo  que  Abraham  pidió  a Dios? 

10.  ¿Cuántas  veces  suplicó  a Dios? 

11.  ¿Cuáles  son  los  dos  característicos  nota- 
bles de  esta  súplica  de  Abraham? 

12.  ¿Qué  atributo  de  Dios  se  menciona  aquí 
por  primera  vez? 

13.  ¿Creyó  Abraham  injusto  el  que  se  destru- 
yera la  ciudad  de  Sodoma? 

14.  ¿Cómo  se  manifiesta  la  paciencia  de  Dios 
en  las  respuestas  que  dió  a las  súplicas  de  Abra- 
ham? 

15.  ¿Qué  prueba  nos  dan  los  resultados  de  la 
condición  moral  de  Sodoma? 


ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

Los  que  son  santos  i buenos  únicamente  po- 
drán tener  esa  comunión  íntima  con  Dios  de  que 
nos  hablan  las  Escrituras. 

En  la  intercesión  de  Abraham,  no  hai  ningún 
interes  propio;  no  pide  para  sí,  sino  que  para  los 
otros. 

La  oración  verdadera  no  tiene  egoísmo. 

La  verdadera  oración  glorifica  a Dios. 

Eu  la  oración  del  Señor,  decimos:  «alabado  sea 
tu  nombre». 

Terrible  es  pensar  en  el  castigo  terrible  que 
recibirán  todos  aquellos  pecadores  obstinados 
que  no  quieren  arrepentirse. 

No  seamos  indiferentes,  sino  que  tratemos  de 
tener  comunión  con  Dios,  así  como  Abraham,  i 
procuremos  ademas  de  persuadir  a otros  que  de- 
jen sus  pecados  a fin  de  que  se  libren  de  sus  fu- 
nestos resultados,  i encuentren  paz  i vida  eterna. 


CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 
¿Cual  era  el  estado  moral  de  la  ciudad  de  So- 
doma? 

Era  un  pueblo  depravado  e inicuo. 

¿Qué  revelación  hizo  Dios  a Abraham? 

Le  reveló  que  destruiría  a Sodoma. 

¿Qué  fué  lo  que  Abraham  pidió  a Dios? 

Que  Dios  salvara  aquella  jente. 

¿Bajo  qué  condición  prometió  Dios  salvar  a 
Sodoma? 

Si  se  pudiesen  encontrar  ahí  diez  hombres 
justos. 

¿Qué  se  pide  a Dios  en  el  versículo  de  memo- 
ria? 

Que  en  la  ira  tenga  misericordia  de  nosotros.  • 

¿Qué  nos  enseña  esta  lección  tocante  a la  ora- 
ción? 

Que  debemos  orar  a Dios  constantemente  con 
fe  i sin  temor  al  mundo. 


LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lúnes.— Abraham  intercediendo  por  Sodama. 
Jen.  18:  23,-33. 

Mártes. — La  intercesión  de  Judá.  Jen.  44:  14 
-34. 

Miércoles.— La  intercesión  de  Moisés.  Exodo 
32:  11-25. 

Juéves. — La  intercesión  de  Samuel.  1.»  Sam. 
7:  1-12. 

Viernes. — La  intercesión  de  Cristo.  Juan  17: 
1-26. 

Sábado. — La  intercesión  del  Espíritu.  Rom.  8: 
15-28. 


PARA  LOS  NIÑOS 


EL  JOVEN  REI  EDUARDO  VI 


El  joven  Eduardo  VI,  rei  de  Inglaterra,  era  un 
niño  dotado  de  cualidades  sumamente  raras.  Voi 
a contaros  algunas  de  ellas  que  ponen  en  ti’anspa- 
rencia  su  amable  carácter. 


- , — 


Aunque  de  una  constitución  algo  delicada  ma- 
nifestó desde  temprana  edad  uu  gusto  especial 
por  el  estudio,  i una  docilidad  ejemplar. 

A los  ocho  años,  había  hecho  bastantes  progre- 
sos en  el  latin  como  para  poder  escribir  en  esa 
lengua  a su  padre,  sin  que  hubiera  necesidad  de 
ayudarle. 

Llegado  a la  edad  de  catorce  años,  aunque  fué 
siempre  enfermizo,  no  dejaba  sin  embargo  de  po- 
seer conocimientos  mui  variados.  Ademas  del  in- 
glés, su  idioma  natal,  hablaba  correctamente  el 
latin,  el  francés,  español  e italiano;  poseía  bastan 
te  bien  las  matemáticas  i escribía  perfectamente 
el  griego. 

La  fisonomía  i los  discursos  de  Eduardo  respi 
raban  una  dulzura  encantadora.  A menudo  pedia 
dinero  al  rei  su  padre  para  darlo  a jente  pobre,  o 
bien  lo  empleaba  en  comprar  buenos  libros,  que 
hacía  encuadernar  magníficamente,  no  para  guar- 
darlos, sino  para  regalarlos. 

Como  todosjos  niños  de  los  grandes  de  este  mun- 
do, el  joven  Eduardo,  fué  rodeado  desde  su  cuna 
de  divertimientos  i de  juguetes  de  todas  clases. 
Cuando  cumplió  los  cinco  años,  el  arzobispo  de 
Cantorbery,  su  padrino,  le  envió  un  pequeño  bu- 
fet con  un  menaje  completo.  No  faltaba  nada  en 
el,  platos,  tazas,  azucareras,  teteras,  cucharas,  te- 
nedores, cuchillos,  en  fin,  todo  lo  nocesario;  todo 
era  de  plata  pulida  i primorosamente  trabajada. 
El  ayuda  de  cámara  del  pequeño  príncipe  que  le 
llevó  este  pequeño  presente,  le  dijo;  «Monseñor, 
esto  es  para  usted;  pero  tened  cuidado  que  otros 
no  lo  toquen,  porque  estas  lindas  vasijas  perde- 
rían bien  pronto  su  brillo.» 

— ^er?  .<lu®  P‘ensas  tú?  mi  querido  Spindbrok 
— replicó  inmediatamente  el  niño  al  criado — si 
nadie  mas  que  yo  debe  tocar  mis  juguetes,  ah!  en 
tonces  que  no  me  los  den  nunca. 

„ En  efecto,  Eduardo  era  mui  diferente  de  esos 
niños  odiosos,  uraños,  egoístas  i envidiosos,  que 
no  quieren  que  ni  aun  se  les  miren  sus  juguetes; 
que  no  ofrecen  nunca  nada  a sus  camaradas,  i que 
guardan  todo  para  ellos. 

Apenas  el  menaje  fué  entregado  al  joven  prín- 
cipe, cuando  llamó  a numerosos  niños  de  su  par- 
ticular afección  i les  hizo  servir  una  buena  me- 
rienda en  su  nueva  vasija.  Después  de  esa  comida 
de  amistad,  los  invitó,  con  la  mayor  gracia  a to- 
mar cada  uno  una  de  aquellas  de“  las  piezas  que 
mas  era  de  su  agrado;  después  los  abrazó  cordial 
mente,  diciendo:  «Amigos  mios,  no  hagais  cum 
plimientos,  bien  pronto  tendré  otros.» 

Ademas,  el  joven  rei  tenia  una  cualidad  mas 
preciosa  que  todas  las  que  acabo  de  mencionaros; 
él  amaba  a su  Salvador  i daba  un  gran  valor  a 
la  Palabra  de  Dios. 

Un  dia  que  él  se  entretenia  con  sus  pequeños 
amigos,  quiso  tomar  un  objeto  que  se  hallaba  co- 
locado sobre  una  mesita,  pero  no  era  tan  alto  co- 
mo para  poderla  alcanzar.  Uno  de  sus  compañeros 
de  juego  le  ofreció  entonces  una  gran  Biblia  pa- 
ra que  se  subiese  sobre  ella.  El  joven  rei  rehusó 
con  indignación  subirse  sobre  el  Santo  Libro,  di- 
ciendo que  él  no  convenía  por  nada  en  poner  bajo 
los  pies  un  tesoro  que  debería  estar  en  la  cabeza 
i en  el  corazón. 

, A-  Ia  ceremonia  de  su  coronación,  se  le  presen- 
tó, según  las  costumbre  las  tres  espadas  emblemá- 
ticas. El  piadoso  Eduardo  hace  notar  que  falta 
una.  Habiendo  los  nobles  preguntádole  cuál  era 
la  espada  que  aun  faltaba,  respondió;  «La  Biblia, 
ese  libro  es  la  espada  del  Espíritu,  i vale  mas  que 
todas  las  otras  espadas.» 

Pero  ¡ai!  un  rei  tan  instruido  i piadoso,  que  pa- 
recxa  destinado  a hacer  la  felicidad  de  su  pueblo, 
murió  a la  edad  de  diez  i seis  años.  Dios  que  lo 
amaba  mas  de  lo  que  era  amado  de  su  pueblo 
quxso  quitarle  de  delante  el  mal,  i dar  reposo  a 
su  alma. 

Mas  cuando  el  Señor  J esus  volverá  a venir  en 
su  gloria,  entonces  Eduardo  reinará  sobre  reinos 


EL  HERALDO 


mas  buenos  que  Inglaterra,  sobre  todos  los  rei- 
nos que  Dios  ha  dada  a su  hijo. 

I vosotros  también,  mis  amigos,  si  amais  a eso 
Jesús  que  el  mundo  desprecia;  si  le  confesáis  de- 
lante de  los  hombres,  El  confesará  vuestro  nom- 
bre delante  de  su  Padre,  i reinareis  con  Él  cuan- 
do vuelva  a,  venir  en  gloria. 

NINGUN  OTRO  NOMBRE 

Un  pobre  ciego  sentado  sobre  la  carretera  del 
Tamesis,  pedia  limosna,  i en  cambio  leía  a la  mul- 
titud reunida  a su  alrededor  un  capítulo  en  su 
gi-an  Biblia  de  relieve. 

Un  individuo  que  iba  pasando  se  detuvof  su 
conciencia  despertada  durante  muchos  dias  no  le 
daba  un  momento  de  reposo.  El  ciego  leía  el  cuar- 
to capítulo  de  los  Actos,  en  el  versículo  12.  1 en 
ningún  otro  hai  salud;  porque  debajo  del  cíelo  no 
nai  otro  nombre....  no  hai  otro  nombre.... 

Se  detuvo  en  esta  última  palabra;  habia  perdi- 
do de  la  línea,  i para  encontrarla  repetía,  buscan- 
do con  sus  dedos:  No  hai  otro  nombre...  no  hai 
otro  nombre...  Los  circunstantes  se  reian  del  em- 
barazo en  que  se  encontraba  el  pobre  ciego;  pero 
aquel  que  se  habia  detenido  oía  resonar  en  susoi- 
dos,  como  el  tañido  metálico  de  un  timbre,  mien- 
tras  se  iba,  las  últimas  palabras  del  pasaje’ perdi- 
do: No  hai  otro  nombre... 

Por  la  noche  adormeciéndose,  esas  mismas  pa- 
labras resonaban  confusamente  en  su  espíritu 
como  los  débiles  sonidos  de  una  campana  de  vi- 
llorrio, i a la  mañana  siguiente  estas  palabras  del 
pobre  ciego:  No  hai  otro  nombre , No  hai  otro  nom 
bre,  vinieron  a saludar  su  despertar. 

Mas  entonces,  esta  importante  verdad  penetró 
hasta  el  fondo  de  su  cox-azou  trabajado  i cargado; 
de  manera  que  el  pudo  depositar  su  fardo  sobre 
Aquél  por  quien  únicamente  podemos  ser  salvos. 

(Da  El  Evanjelista.) 


Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

7i  P.rMÍ0  DÍVÍn°  7 Serm°n’ 109  doming™  a Ia* 
Escuela  Dominical,  id.  id.  12f  P.  M. 
p Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  lt¡ 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  a disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  élsobre  asuntos  reli- 
giosos, los  mártes  de  12  a 2 i de  8 a 9¿  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

74 ^V*n°  y Sermón,  l°s  domingos,  a las 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  a las  74 
P.  M.  * 2 

RuilLotu: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

7¿SprMÍ°  d‘VÍn°  y sermon>  los  domingos  a las 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  a las  74 
P.  M.  2 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M.— Reunión  Bíblica. 

7\  P-  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  P.  M.—  Reunión  de  Oración. 


AVISOS 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 

Sr.  Daniel  Vieira,  Concepción $ 0.40 

« Fernando  Tapia,  Santiago « 1.00 

« Cárlos  Richards,  Osovno « 10.00 

Sra.  S.  Dimalow,  Santiago  « 10.00 

Sr.  Horacio  Arce,  Linares..., « 0.50 


Suma  total $ 21.90 


Ajenies  de  EL  HERALDO 


Valparaíso... 

Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua 

Sr.  Cordero  Cuadxu 

Concepción  ... 

Sr.  F.  Joi-quera 

CONSTITUCION. 

Rev.  M.  Bercowitz 

Ovalle 

Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua 

Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota 

Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta. 

Sr.  George  Hill. 

Valdivia 

Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Impeu. 

Sr.  J uan  B.  Alvarez 

Codegua,  S.  F. 

Sr.  Alberto  Godoi 

REUNIONES  EVANJELiCAS  CHILENAS 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 
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LA  TOLERANCIA 


Idea  cardinal  del  cristianismo  es  la  idea 
de  la  tolerancia.  Esta  siempre  se  propor- 
ciona al  grado  que  el  hombre  es  Cristiano. 
La  vida  toda  del  grande  i divino  funda- 
dor de  nuestra  sacrosanta  relijion,  enseñó 
la  mas  incansable  benevolencia:  estendió 
sus  buenos  oficios  a los  jentiles  i a los  ju- 
díos, a los  publícanos  i a los  pecadores 
lo  mismo  que  a sus  discípulos.  Un  dia 
Juan,  el  apóstol  amado,  se  acerca  a su 
maestro  i le  dice:  "hemos  visto  a uno  lan- 
zar demonios  en  tu  nombre,  pero  se  lo 
hemos  vedado:  porque  no  anda  con  noso- 
tros en  tu  seguimiento,. . A lo  que  el  maes- 
tro responde:  "no  se  lo  prohibáis,  porque 
quien  no  está  contra  vosotros  por  voso- 
tros está,,  En  otro  instante  dice  que  "el 
reino  de  Dios  es  semejante  a un  hombre 
que  sembró  buena  simiente  en  su  campo, 
pero  al  tiempo  de  dormir  los  hombres, 
vino  cierto  enemigo  suyo  i sembró  zizaña 
en  el  medio  del  trigo  i se  fue.  Estando  ya 
el  trigo  en  yerba,  i apuntando  la  espiga 
descubrióse  asimismo  la  zizaña.  Enton- 
ces acudieron  al  padre  de  familia  i le 
dijieron:  Señor  no  sembraste  buena  si- 
miente en  tu  campo,  pues  cómo  tiene 
zizaña.  A lo  que  respondió:  algún  enemi- 
go mió  la  habrá  sembrado.  Replicaron  los 
criados:  ¿quiéres  que  vayamos  a recojer- 
la?  A lo  que  respondió:  No,  porque  no 
suceda  que  arrancando  la  zizaña,  arran- 
quéis juntamente  con  ella  el  trigo.  Dejad 
crecer  uno  i otro  hasta  la  siega,  que  al 
tiempo  de  la  siega  yo  diré  a los  segado- 
res, cojed  primero  la  zizaña  i haced  ga- 
villas de  ella  para  el  fuego  i meted  des- 
pués el  trigo  en  mi  granero.,,  Estas  pala- 
bras enseñan  la  tolerancia  mas  completa. 
Dios  solo  es  el  árbitro  de  nuestros  hechos, 


i en  cuanto  a las  convicciones  relijiosas, 
son  estas  un  patrimonio  sagrado  de  cada 
hombre  individual.  Así  creen  los  protes- 
tantes. 

Hace  algunos  años  estuvimos  en  la 
patria  de  Guillermo  Tell,  Suiza.  Era  en 
tiempo  del  Cultur-Kampf,  el  gobierno  na- 
cional había  desterrado  al  obispo  de  Ji- 
nebra,  prestando  su  jeneroso  apoyo  a los 
viejos  católicos.  Los  católicos  romanos  en 
la  ciudad  de  Berna  fueron  despojados  de 
sus  iglesias,  entregándolos  el  gobierno  a 
los  viejos  católicos,  su  niño  mimado  de 
aquel  entonces.  Ahora  ¿qué  hicieron  los 
protestantes  de  Berna  en  estas  circuns- 
tancias? Abrieron  a los  católicos  romanos 
uno  de  sus  temidos  para  celebrar  en  él  sus 
divinos  oficios.  Esto  es  tolerancia.  I hasta 
ahora  la  historia  no  ha  presentado  un 
solo  ejemplo  en  que  los  católicos  romanos 
abrieron,  de  libre  i espontánea  voluntad, 
uno  de  sus  templos  para  el  culto  protes- 
tante. ¿Qué  enseñanza  se  deduce  de  esto? 
Que  hai  mas  tolerancia  entre  los  pro- 
testantes porque  son  mejores  cristianos. 
Compárase  con  esto  la  conducta  de  un 
arzobispo  de  la  santa  (?)  Iglesia  Católica 
Romana,  de  Monseñor  Estrázulas  de  Mon- 
tevideo que  desde  la  Cátedra  del  Espíri- 
tu Santo  declara  irritado  i fuera  de  sí: 
que  era  mejor  el  cólera  morbo  que  los 
protestantes;  que  él  preferiría  ver  desapa- 
recer a toda  la  población  de  Montevideo 
víctima  del  cólera  asiático,  ántes  que  ver- 
la  abrazar  la  doctrina  de  los  protestan- 
tes. 

Ideas  semejantes  son  el  pan  diario  con 
que  se  alimentan  aquellos  que  pretenden 
ser  discípulos  de  Jesús,  de  Aquel  que  di- 
jo: "Amaos  los  unos  a los  otros,,. 

I no  van  las  cosas  mejor  en  Chile.  Ha- 
ce pocos  dias  que  algunos  evanjelistas 
protestantes  fueron  apedreados  a instiga- 
ción de  curas  católicos  en  la  ciudad  de  Li- 
nares por  la  sola  falta  de  predicar  el  evan- 


jelio  de  Cristo,  su  único  salvador,  i de 
instar  al  pueblo  que  lean  i mediten  en  la 
santa  e inspirada  palabra  de  Dios,  que  to- 
dos cumplen  con  la  voluntad  del  Señor 
en  la  tierra,  guardando  sus  mandamientos 
i arreglando  sus  vidas  i sus  acciones  a los 
deseos  de  Jesús,  a quien  tienen  los  protes- 
tantes por  modelo. 

Deseamos  que  el  pueblo  se  aparte  del 
mal  que  sienta  horror  por  el  pecado  i que 
haga  el  bien,  no  por  la  recompensa  que 
por  él  obtendrán;  sino  porque  así  Dios  lo 
ha  mandado.  Anhelamos  que  el  pueblo 
ame  al  prójimo  de  la  misma  manera  que 
Jesús  mismo  le  amó,  cuando  se  entregó 
a la  muerte  por  salvarnos.  Esto  i muchas 
otras  cosas  buenas  hacen  los  protestantes 
i por  esto  nos  miran  mal,  nos  calumnian 
i persiguen.  Pero  otro  tanto  hicieron  los 
fariseos  de  antaño  con  Jesucristo.  La  men- 
tira no  puede  tolerar  la  verdad,  la  men- 
tira es  intolerante  hácia  ella  i se  empeña 
incesantemente  en  destruir  su  dominio. 
Pero  no  lo  conseguirá,  pues  solo  la  verdad 
es  grande. 

UNA  DEFENSA  DE  LA  BIBLIA 

CONTRA  LOS  ATAQUES  DE  INGERSOLL,  CÉLE- 
BRE ATEO  NORTE-AJIERICANO. 

Por  Talmage,  doctor  en  teolojía. 

"Teniendo  el  entendimiento  ente- 
nebrecido, ajenos  de  vida  do  Dios 
por  la  ignorancia  que  en  ellos  bui, 
i por  la  dureza  de  su  corazón-" — 
Efesios  4:  1S. — 

Un  famoso  ateo  que  recientemente  ha  lla- 
mado mucho  la  atención  por  todas  partes  de 
los  Estados  Unidos,  se  empeña  con  ufan  en 
proclamar  que  la  relijion  cristiana  es  un  error 
colosal;  que  la  relación  mosaica  de  la  crea- 
ción del  mundo  es  un  absurdo;  que  Adan  i 
Eva  jamas  existieron;  que  el  diluvio  i el  arca 
de  Noé  son  imposibilidades;  que  los  milagros 
son  mentiras;  que  la  Biblia  fomenta  la  cruel- 
dad, el  asesinato,  la  poligamia  i todo  jénero 
de  crímenes;  que  la  relijion  cristiana  esclaviza 
a la  mujer  i atonta  al  hombre;  que  los  márti- 
res que  murieron  en  su  defensa  se  sacrificaron 
por  una  quimera. 
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Este  ateo  también  declara  que  Juan  Adams , 
el  padre  de  nuestra  independencia,  no  supo  lo 
que  decía  cuando  dijo: 

«LA  BIBLIA  ES  EL  MEJOR  LIBRO  DEL  MUNDO.» 

Ademas  que  el  valiente  i magnánimo  An- 
drés Jackson  fué  un  cobarde  porque  dijo: 
«Aquel  libro,  señores,  es  roca  sobre  la  cual 
descansa  nuestra  .República;»  i que  el  sabio 
Daniel  Webster,  lejislador  i abogado,  el  mas 
eminente  de  su  tiempo,  habló  disparates  cuan- 
do dijo:  «Mi  corazón  me  asegura  una  i otra 
vez  que  el  Evanjelio  de  Jesucristo  no  puede 
ser  sino  una  realidad  divina.  Desde  mi  mas 
tierna  edad,  cuando  arrodillado  a los  pies  de 
mi  madre  o al  lado  de  mi  padre,  mis  labios 
aprendieron  a pronunciar  aquellos  sagrados 
preceptos,  diariamente  los  he  estudiado  i he 
meditado  en  ellos,  i si  algo  valgo  hoi  dia,  todo 
lo  debo  al  cuidado  que  tuvieron  siempre  mis 
buenos  padres  de  inculcar  en  mi  sus  santos 
principios.»  Que  Guillermo  H.  Seward.  el 
diplomático  de  su  siglo,  mostró  solo  debilidad 
al  decir  que  «El  progreso  de  la  humanidad 
depende  enteramente  de  los  influjos  bienhe- 
chores de  la  Biblia;»  i que  mas  ñas  valdría 
arrojáramos  aquel  santo  libro  de  los  corazones 
de  tantos  millares  de  personas,  i lo  holláramos 
bajo  nuestras  plantas  como  vil  i despreciable. 
Ademas,  que  vuestro  respetable  padre  llegó  a 
la  vejez  envuelto  en  engaños  e ilusiones,  por- 
que en  la  Biblia  cifraba  toda  sus  esperanzas 
de  una  dicha  mas  allá  de  la  tumba,  adonde 
trémulo  i con  vacilantes  pasos,  rápido  se  acer- 
caba; que  vuestra  anciana  madre  no  estaba  en 
su  juicio  porque  se  deleitaba  en  leer  sus  sa- 
gradas pajinas,  que  cual  suave  aroma  vertían 
el  consuelo  en  su  espíritu,  alzándola  al  cielo 
donde  ya  se  veia  reunida  con  todos  sus  hijos, 
tanto  los  que  aun  la  rodeaban,  como  aquellos 
de  quienes  su  dolorido  corazón  habia  tenido 
que  despedirse  para  siempre  en  esta  vida.  Mas 
no  podemos  con  justicia  condenar  la  Biblia 
sin  un  previo  exámen  de  sus  doctrinas.  De 
consiguiente,  pongámosla  eu  juicio,  i que  to- 
dos mis  oyentes  se  constituyan  en  jurado  para 
pronunciar  sentencia  eu  esta  causa  que  va- 
mos a entablar  entre  el  ateísmo  i el  Cristia- 
nismo. Jeneralmente  un  jurado  compónese 
de  doce  personas,  pero  en  esta  causa  que  pen- 
samos seguir,  por  ser  de  una  importancia  tan 
trascendental,  pongo  por  jurado  a los  miles 
de  personas  que  aquí  se  encuentran  reunidas, 
i les  ruego  que  con  imparcialidad  trate  cada 
uno  de  llegar  a formar  un  juicio  acertado  cu 
esta  causa  entre  el  ateísmo  i el  Cristianismo. 

Que  el  jurado  haga  comparecer  el  primer 
testigo.  «Aqui  está.»  Tomadle  juramento.  Mas 
¿cómo  podréis  tomarle  jurauíento?  Sabemos 
que  un  tribunal  de  justicia  solo  se  hace  de  dos 
maneras,  que  son:  sobre  los  Evanjelios,  o 
invocando  el  nombre  de  Dios.  Pero  aquí  no 
se  podrá  tomarle  juramento  al  (testigo  según 
la  forma  legal,  desde  que  rechaza  la  Biblia  i 
duda  de  la  existencia  de  Dios.  Así,  pues,  que 
jure  por  los  anillos  de  Saturno,  por  las  man- 
chas que  divisamos  en  el  Sol,  por  las  monta- 
ñas de  la  Luna  i por  la  Yía  Láctea,  declarar 
la  verdad  i solo  la  verdad  en  esta  causa  entre 
el  ateísmo  i el  Cristianismo. 

LOS  FRUTOS  ABOMINABLES  DEL  RACIONALISMO 

Me  decis:  Temeis  que  las  burlas  de  este 
ateo  eche  por  tierra  al  Cristianismo?  De 


ninguna  manera.  ¿Sabéis  cuánto  ha  conse- 
guido en  perjuicio  del  Cristianismo?  Os  diré 
cuánto  ha  hecho  para  impedir  el  desarrollo 
del  Cristianismo  en  el  mundo.  Tanto  como 
una  pluma  que  llegara  a encontrarse  sobre  los 
rieles  pudiera  impedir  el  mas  1 i j ero  de  los  tre- 
nes espresos  conocidos.  Quizá  ni  aun  tanto 
como  esto.  Diré  mas  bien,  tanto  como  el  mas 
pequeño  insecto  que  tratara  de  impedir  se  vi 
nreran  abajo  las  enormes  masas  de  nieve  que 
continuamente  se  desprenden  de  las  cumbres 
de  los  Alpes. 

No  temo  que  pueda  impedir  la  marcha  del 
Cristianismo.  Predico  este  sermón  en  prove- 
cho de  cada  individuo  en  particular.  Hai  mu- 
chos jóvenes  que  mediante  sus  enseñanzas  han 
echado  a un  lado  su  relijion,  entregándose  en 
seguida  a una  vida  inmoral.  Si  estas  enseñan- 
zas impías  llegaran  a triunfar,  veríamos  luego 
llenase  las  penitenciarias,  las  casas  de  juego  i 
aumentarse  el  vicio  por  todo  este  continente 
por  todo  el  universo.  Sin  un  código  de  mora- 
lidad, esta  tierra  en  menos  de  veinte  años  se 
convertiría  en  un  infierno,  diez  mil  veces  mas 
terrible  que  aquel  del  cual  los  incrédulos  se 
mofan. 

Pero  sigamos  la  causa.  El  jurado  dará  su 
sentencia.  El  primer  testigo  dará  su  declara- 
ción. Al  iniciar  esta  conferencia  os  dije  algu- 
nos de  los  cargos  que  se  Hacen  en  contra  del 
Cristianismo.  Ahora  bien,  mis  amigos,  es  lei 
reconocida  por  la  justicia  i por  toda  persona 
intelijente,  que  no  se  jpuede  poner  confianza 
en  quien  en  algo  faltare  a la  verdad;  que  si 
algún  testigo  faltare  a la  verdad  en  algo,  to- 
das sus  declaraciones  de  nada  servirían.  El 
juez,  el  jurado  i toda  persona  de  juicio,  uná 
niine  lo  rechazarán.  Pues,  si  yo  ahora  puedo 
demostraros,  (i  con  la  ayuda  de  Dios  confío 
poder  hacerlo),  que  este  ateo  en  sus  ata- 
ques contra  la  Biblia,  falta  a la  verdad  mas 
de  una  vez,  me  creo  con  derecho  a exijiros 
como  hombre  i mujeres  intelijentes  e impar- 
ciales, que  no  admitáis  su  testimonio.  Si  en 
algo  faltare  a la  verdad,  no  puede  ser  hombre 
verídico,  i por  tanto,  no  merece  la  confianza 
de  nadie. 

I.  En  primer  lugar,  principia  por  burlarse  de 
la  Biblia,  diciendo;  ¿Puede  este  libro  ser  verda- 
dero? Uno  de  sus  escritores  declara  que  el  mun- 
do fué  formado  de  la  nada ; pero,  ¿cómo  ima- 
jinarse  que  algo  pueda  sacarse  de  la  nada ? Eu 
casi  todas  sus  conferencias  falsifica  la  historia 
de  la  creación,  i asi  por  el  estilo  en  todos  sus 
ataques  contra  la  Biblia.  Si  hubiese  elejido 
algún  otro  pasaje  de  mas  difícil  interpretación 
mejor  habría  conseguido  su  objeto,  pero  ha 
elejido  el  mas  luminosos,  el  mas  memorable  i 
mas  sublime  de  los  pasajes,  al  cual  todos  los 
descubrimientos  de  la  ciencia  solo  prestan  ma- 
yor grandeza. 

«EN  EL  PRINCIPIO.» 

Aquí  se  incluyen  diez  millones  de  años 
si  se  quiere.  No  se  nos  dá  fecha  alguna— la 
ciencia  i la  revelación  están  en  perfecta  armo- 
nía. Aunque  bien  el  mundo  haya  estado  for- 
mándose millones  de  años,  de  repente  la  sabi- 
duría divina  puede  haber  dispuesto  su  arreglo 
en  una  semana  como  habitación  del  hombre. 

No  es  preciso  que  creamos  de  que  el  mundo 
fué  formado  en  seis  dias  de  los  nuestros.  Pue- 
de no  haber  sido  un  dia  de  veinticuatro  horas 


aquel  que  se  menciona  en  el  Jénesis;  puede 
haber  sido  el  dia  de  Dios,  con  quien  mil  años 
son  como  un  dia. 

¡Podréis  decirme  cómo  es  que  álguien  pue- 
da echar  a la  risa  aquel  primer  capítulo  del 
Jénesis,  cuyos  luminosos  versículos  pone  en 
realce  la  gloria  i la  majestad  divina!  Dejemos 
que  el  impío  ria  porque  el  mundo  fué  creado 
de  la  nada.  Por  todas  partes  ha  declarado  ló 
que  todo  hombre,  mujer  i niño,  con  algún 
sentido  común,  conocerán  que  es  falso.  Tanta 
diferencia  hai  entre  sus  enseñanzas  i la  verdad 
como  entre  la  nada  i la  omnipotencia. 

II.  Sigamos  acusando  a este  testigo.  Don 
tono  burlesco  dice,  que  en  el  tercer  i cuarto 
versículo  de  este  mismo  capítulo  de  la  Biblia, 
se  dice  que  la  luz  fué  creada  el  dia  Lúnes,  i 
que  el  sol  no  fué  creado  hasta  el  dia  Juéves. 
«¡Imajináos!  ¡Qué  se  diga  que  la  luz  fué  crea- 
da tres  dias  antes  de  que  brillase  el  sol!»  Con 
esto  el  ateo  no  hace  sino  demostrar  su  igno- 
rancia de  las  ciencias.  Si  se  hubiese  toma- 
do el  trabajo  de  preguntarle  a cualquier  niño 
de  nuestras  escuelas  si  puede  haber  luz  sin  el 
sol,  éste  le  habría  contestado:  «Si,  señor,  el 
calor  i la  electricidad  emiten  luz  de  sí  mismo.» 
Ademas,  en  el  primer  período,  cuando  se  esta- 
ba formando  la  tierra,  estabe  envuelta  en  den- 
sos vapores  i muchas  otras  sustancias  arroja- 
das por  innumerables  volcanes,  i es  de  suponer 
que  ello  oscureció  la  luz  del  sol  hasta  la  ma- 
ñana del  dia  Juéves.  También  David  Brevvs- 
ter  i Herschel,  el  astrónomo,  i otros  hombres 
de  ciencia  de  estos  tiempos,  están  acordes  en 
que  el  sol  no  es  luz,  sino  una  masa  opaca;  que 
es  solo  el  candelera  que  sostiene  la  luz;  un 
cuerpo  flotante  en  medio  de  una  atmósfera 
fosfórica,  sujeto  a cambios  i trastornos,  de 
manera  que  no  hai  que  admirarse  de  que  su 
luz  no  vino  a alumbrar  la  tierra  hasta  el  cuar- 
to dia.  I ¿qué  diremos  de  la  Aurora  borealis 
o luces  del  norte,  de  que  no  parece  tener  co- 
nocimiento el  gran  naturalista? 

Existen  millares  de  cuerpos  luminosos  fuera 
del  sol,  puesto  que  hai  millares  i millares  de  es- 
trellas. El  afirmar  que  no  puede  haber  luz  fue- 
ra de  la  luz  del  sol,  revela  una  ignorancia  la 
mas  profunda  que  hallamos  conocido  en  toda  la 
América.  Es  una  ignarancia  completa  de  la  jeo- 
lojía,  de  la  astronomía  i de  la  química.  Sean  sus 
argumentos  efecto  de  su  ignorancia  u obre  de 
mala  fe,  sobrada  razón  tenemos  para  acusarle 
de  falso  e ignorante,  i por  tanto  incompetente 
testigo  para  dar  su  testimonio  en  esta  impor- 
tantísima causa  entre  el  ateo  i el  Cristianismo. 

{Continuará.) 


LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 
DESPUES  DE  1870 


La  Compañía  de  Jesús,  su  historia  i su  in- 
fluencia según  nuevos  documentos 

(Traducido  del  francés  por  F.  C.) 

Sarpi,  el  mordaz  historiador  del  Concilio 
de  Trento,  refiere  que  Lainez,  Jeneral  de  la 
Compañía  de  Jesús,  hacia  llevar  su  silla  al 
medio  de  la  Asamblea  para  tomar  la  palabra 
en  esos  grandes  debates,  i que  con  jesto  seco 
mas  bien  parecía  imponer  que  sostener  su  dic- 
tamen. Se  le  consideraba  con  razón  como  el 
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verdadero  representante  del  pensamiento  del 
Papa,  i la  Asamblea,  cuando  estaba  fatigada 
de  controversia,  hacia  acto  de  sumisión  cerca 
de  este  altivo  servidor  de  la  autoridad  romana. 

El  mismo  lugar  central  i dominante  han 
conservado  los  sucesores  de  Lainez  en  la  Igle- 
sia católica,  contentándose  con  moderar  la 
arrogancia  con  la  flexibilidad  cuando  encuen- 
tran la  oposición,  pero  trasmitiendo  en  defini- 
tiva al  episcopado  Ies  mots  d'onlre  del  papado, 
que  ellos  mismos  han  dictado  las  mas  veces. 

Han  dominado  el  Concilio  del  Vaticano 
mucho  mas  todavía  que  el  de  Trento;  son  los 
maestros  reconocidos  del  Catolicismo  contem- 
poráneo i marcan  con  su  sello,  su  tcolojía,  su 
piedad  i su  política:  Como  no  encuentran  mas 
resistencia  en  la  Iglesia,  pueden  abordar  las 
vías  directas  en  lugar  de  seguir  las  curvas  in- 
finitas de  una  política  de  astucia.  Es  el  siglo 
XIX  su  gran  desquite  del  siglo  XVIII,  a lo 
ménos  por  todas  partes,  donde  la  ortodojia 
romana  predomina. 

Es  la  Francia,  después  de  tres  años,  el  tea- 
tro principal,  i,  como  lo  demostraremos,  la 
gran  víctima  de  su  triunfo.  Un  siglo  después 
que  el  Parlamento  de  la  vieja  Monarquía, 
promulgó  contra  ellos  un  decreto  de  espulsion 
la  Asamblea  nacional,  nacida  del  sufrajio  uni- 
versal, votaba  la  erección  de  un  edificio  en 
pleno  París,  dedicado  a su  devoción  de  esco- 
jimiento  i era  como  un  nuevo  homenaje  a la 
política  equivoca  de  ellos,  la  ambigüedad  mis- 
ma de  los  términos  de  su  decisión. 

El  engrandecimiento  de  los  establecimien- 
tos que  llevan  su  nombre  no  pueden  dar  la 
medida  de  sus  progresos;  pueden  repetir  la  or- 
gullosa  palabra  de  Tertuliano  a la  sociedad  ro 
mana:  «En  todas  partes  estamos».  En  la  pren- 
sa, en  la  administración,  en  la  enseñanza,  en 
el  clero  seglar,  cuentan  con  ejércitos  conside- 
rables; su  acción  es  tanto  mas  poderosa  cuan- 
to que  es  mas  encubierta,  es  sobre  todo  peli- 
grosa cuando  es  anónima.  Las  congregaciones 
relijiosas  les  pertenecen  sin  reserva;  el  episco- 
pado, salvo  una  o dos  escepciones  que  no  tie- 
nen importancia  i se  disimulan,  está  a sus 
órdenes.  Demasiado  sútiles  para  creer  en  la 
conversión  de  sus  antiguos  adversarios,  los 
atraen  cerca  a ellos,  se  rien  de  su  impotencia 
i mófanse  sin  piedad  de  los  que  penetran  to- 
davía en  el  pensamiento  verdadero  de  ellos. 

Nada  mas  grave  en  los  sucesos  contempo- 
ráneos que  esta  preponderancia  de  la  Orden 
de  los  jesuítas.  Ninguna  ilusión  es  posible,  lo 
que  era  a sus  ojos  la  herejía  en  el  siglo  XVI, 
es  para  ella  la  sociedad  moderna  al  presente. 

Tal  como  se  ha  constituido  ahora,  ella  no 
es  otra  cosa  sino  una  formidable  máquina  de 
guerra  contra  el  Estado,  bajo  las  influencias 
combinadas  de  la  Reforma  i de  la  Revolución 
Francesa.  Esta  es  su  razón  de  ser.  Declara 
altamente  sus  principios  cuando  está  victorio- 
sa, desde  (pie  se  encuentra  con  las  institucio- 
nes liberales,  se  sirve  de  ellas  para  corromper- 
las i minarlas. 

Estamos  mui  satisfechos  con  solo  una  le- 
yenda mui  superficial  sobre  la  Compañía  de 
Jesús;  i hemos  creído  librarnos  de  ella  con 
algunas  burlas.  Sin  duda  que  sus  adversarios 
implacables  han  sido  los  mas  ilustres  repre- 
sentantes del  jenio  francés.  Ella  quedará  para 
siempre  traspasada  por  las  aceradas  i brillan- 


tes flechas  de  Pascal,  talvez  el  cristiano  de 
mas  grande  mérito  en  nuestra  literatura.  Si 
nuestros  contemporáneos  supiesen  comprender 
las  Provinciales , si  buscasen  allí  otra  cosa  que 
la  inmortal  comedia  de  la  hipocresía,  encon- 
trarían el  fondo  mismo  del  jesuitismo,  i esto 
seria  bastante  para  alumbrarlos.  En  jeneral, 
se  atienen  solo  a los  rasgos  brillantes  de  este 
burlón  sublime  que  no  busca  sino  vengar  la 
conciencia  humana.  No  toman  de  él  sino  las 
armas  li jeras  i dejan  lo  que  se  puede  llamar 
la  fisiolojíao  la  profunda  psicolojía  del  asunto. 

Prefieren  repetir  entre  dientes  los  refranes 
de  Beranger  sobre  los  «hombres  negros»,  ol- 
vidando que  el  gran  peligro  del  verdadero  je- 
suíta está  precisamente  en  que  no  es  un  hom- 
bre negro,  en  que  tiene  apariencias  agradables 
i las  mas  veces  encantadoras,  que  habla  nues- 
tra lengua  i que,  bien  léjos  de  ser  un  hipócri- 
ta de  baja  esfera,  un  Tartufo  jactancioso  que 
exhibe  su  cilicio  i su  disciplina,  es  frecuente- 
mente un  hombre  convencido,  un  soldado 
dedicado  a una  causa  llena  de  grandeza  a sus 
ojos. 

Conviene,  pues,  que-  no  nos  contentemos 
con  un  conocimiento  superficial  del  poder  mas 
formidable  que  se  pueda  imajinar. 

Las  lecciones  de  Mr  Quiuet  sobre  los  je- 
suítas, que  hacen  algunos  meses  volvieron  a 
publicarse  de  nuevo  con  un  prefacio  elocuen- 
te, abundan  en  reflexiones  que  son  a veces 
profundas.  Dichas  lecciones  suponen  conoci- 
mientos históricos  ya  completos  pero  que  no 
suplen  aquí. 

Una  obra  importantísima  acaba  de  aparecer 
en  Alemauia  sobre  la  Compañía  de  Jesús,  ella 
lleva  por  título:  La  Historia  de  la  Orden  con- 
siderada en  su  constitución , su  doctrina  i su 
acción  política.  Es  debida  a la  pluma  de  Mr. 
Huber,  profesor  de  filosofía  en  la  Universidad 
de  Munich,  ya  conocido  por  sus  importantes 
trabajos  sobre  la  filosofía  de  los  Padres. 

Se  le  ha  tenido  por  partidario  del  movi- 
miento del  viejo  catolicismo  inaugurado  por 
el  ilustre  Dollinger.  Su  libro  respira  una  enér- 
jica  convicción  sobre  el  gran  mal  que  ha  cau- 
sado el  triunfo  de  los  jesuítas  en  el  último 
concilio,  mas  está  escrito  sin  odio  i sin  pasión. 

Reconoce  el  autor  la  parte  de  grandeza  i 
heroísmo  que  aparece  en  el  oríjen  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  i que  esplica  en  parte  su  in- 
fluencia, porque  nada  de  lo  que  es  absoluta- 
mente bajo  i vil  podría  obrar  poderosamente 
sobre  la  humanidad.  Hombres  que  solo  fueran 
intrigantes  e impostores  no  podrían  tener  sino 
un  efímero  triunfo  de  sorpresa. 

Presenta  el  doctor  Huber,  con  una  admira- 
ble claridad  de  esposicion,  la  Historia  de  la 
Orden,  la  sigue  en  todas  sus  esferas:  en  la 
teolojía,  en  la  moral,  en  la  educación,  en  el 
arte,  en  la  política. 

Domina  con  pensamiento  maestro  esta  enor- 
me masa  de  hechos,  todos  apoyados  en  los  mas 
fidedignos  documentos. 

Muestra  cómo  el  jesuitismo  no  ha  sido  una 
excrecencia,  sino  el  fruto  natural  del  sistema 
Romano,  tal  como  se  ha  constituido  en  oposi- 
ción a la  Reforma  en  los  tiempos  modernos. 

Después  de  haber  leído  esta  obra,  queda 
uno  mucho  mas  que  ántes  convencido  de  la 
mortal  influencia  de  la  Orden.  No  crece  mas 
la  yerba,  dice  Dollinger,  allí  por  donde  el  es- 


píritu jesuíta  pasó.  La  fuerza  vital  es,  en  efec- 
to, la  que  él  se  propone  helar,  le  es  preciso 
romper  el  resorte  moral  para  llegar  a su  fin. 
La  obediencia,  tal  como  el  jesuíta  la  compren- 
de, es  el  anonadamiento,  es  la  Nirvana  del  Oc- 
cidente. Entre  sus  innumerables  sectas  cuenta 
¡a  India  un  .fanatismo  sangriento  que  está 
dedicado  a Shiva,  dios  de  la  muerte! 

Del  mismo  espíritu  está  imbuida  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  no  solamente  porque  ella  ha 
perseguido  i tenido  siempre  por  objeto  la  es- 
termiuacion  de  la  herejía,  sino  todavía  i sobre 
todo  porque  quiere  conducirnos  por  sus  mé- 
todos relijiosos,  como  por  su  concepción  de  la 
sumisión  ciega  i absoluta  en  inmolar  nuestra 
verdadera  personalidad,  lo  que  piensa,  ama, 
obra  libremente  i que  constituye  la  criatura 
moral.  Alternativamente  la  aniquila  con  auto- 
ridad despótica  o bien  la  embriaga  con  un 
incienso  idólatra  como  sutil  narcótico;  su- 
merje  a sus  sectarios  en  una  superstición  está- 
tica i grosera  que  les  impide  reconocerse  i los 
conduce  así  a maldecir  todo  lo  que  realza  i da 
libertad  a una  nación. 

Hé  aquí  lo  que  nos  amenaza  i lo  que  que- 
remos poner  en  trasparencia  completando  las 
preciosas  luces  de  Mr.  Huber  con  todo  lo  que 
la  literatura  reí  i j ¡osa  ha  podido  darnos  a co- 
nocer de  la  Compañía  de  Jesús.  Somos  de  aque- 
llos que  quieren  la  libertad  para  todos,  prin- 
cipiando por  nuestros  adversarios,  aun  hemos 
protestado  contra  la  proscripción  de  los  jesuí- 
tas en  Prusia.  Sostenemos  que  el  Estado  no 
debe  formar  pleito  por  tendencias  o inclina- 
ciones i herir  una  sociedad  reí  i j i osa  por  los 
peligras  que  ella  pudiera  traerle  o por  su  pa- 
sado. Este  pasado  no  está  por  eso  ménos  lleno 
de  instrucción  i de  advertencias  saludables, 
cuando  se  trata  de  una  Orden  que  en  el  fondo 
no  varia, — que  quiere  ser  lo  que  es  o no  ser, 
— que  aplica  principios  idénticos  en  situacio- 
nes que  se  modifican  con  el  trascurso  del 
tiempo.  Iluminar  con  la  historia  las  tinieblas 
donde  los  adversarios  mas  resueltos  i mas  há- 
biles de  la  verdadera  libertad  se  complacen, 
es  nuestro  derecho  i nuestro  deber.  En  esta 
lucha  formidable  se  trata  de  no  dejarnos  arre- 
batar el  legado  sagrado  de  nuestros  padres,  lo 
que  hace  la  Francia  viva  o moderna. 

Después  de  haber  conocido  la  inspiración, 
el  verdadero  jenio  de  la  Orden  en  su  tradición 
i en  su  historia,  comprenderemos  mejor  la 
gravedad  de  sus  progresos  en  el  siglo  actual,  i 
el  cuadro  rápido  que  de  ella  diseñaremos  ten- 
drá así  toda  su  significación. 


OBJETO  DE  LA  ORGANIZACION 
I)E  LA  IGLESIA 


Organizar  quiere  decir  ajustar  entre  sí  las 
varias  partes  de  un  todo,  de  tal  manera  que 
cada  una  se  relacione  con  éste  i con  todas  las 
demás,  dependiendo  de  ellas;  es  decir,  cada 
porción  tiene  que  ser  tanto  un  fin  como  un 
medio.  Por  ejemplo,  si  en  el  cuerpo  humano 
un  órgano  cualquiera  rehúsa  funcionar,  todo 
el  sistema  entra  pronto  en  desarreglo,  i su- 
frimos las  consecuencias  en  nuestra  organiza- 
ción entera.  Lo  mismo  sucede  en  la  mecánica: 
si  alguna  de  las  partes  de  una  máquina  com- 
pleja se  rompe,  no  es  posible  emplearla  con 
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provecho.  Hagamos  la  aplicación  que  estos 
ejemplos  su  j ¡eren  a la  existencia  déla  Iglesia, 
i se  verá  inmediatamente  la  importancia  tan- 
to de  sn  organización  perfecta,  como  de  la 
armoniosa  actividad  de  todas  sus  partes  o 
miembros. 

Hai  dos  modos  de  organizar  una  Iglesia. 
En  el  uno  no  se  considera  sino  la  forma,  mién 
tras  en  el  otro  se  hace  de  la  Iglesia  una  fuer- 
za viva,  práctica  i activa.  En  jeneral,  la  or- 
ganización de  una  iglesia  o congregación, 
significa  la  reunión  regular  de  ciertas  perso- 
nas llamadas  miembros,  que  formulan  su  cre- 
do i elijen  los  funcionarios  para  el  desempeño 
de  los  ritos  esenciales.  El  objeto  que  todos  se 
proponen  es  el  de  adorar  a Dios  i trabajar  en 
la  cstension  del  reino  de  Cristo.  La  adopción 
de  ciertas  leyes  i reglas,  i la  mera  determina- 
ción de  formar  una  comunión  de  cristianos, 
carece  de  valor,  si  es  que  no  se  caracteriza  por 
la  reunión  de  sus  miembros  en  los  cultos  reli- 
jiosos,  para  escuchar  en  ellos  la  lectura  de  la 
Biblia  i su  predicación,  para  rogar  i alabar  a 
Dios  juntos,  i ]>ara  celebrar  con  el  debido  es- 
píritu de  fraternidad  la  Santa  Cena.  La  orga- 
nización formal  no  vale  mas  de  lo  que  puede 
valer  un  reloj  a que  nunca  se  ha  dado  cuerda, 
i que,  por  lo  tanto,  no  marca  la  hora  del  dia. 
El  objeto  del  reloj  es  mostrar  el  trascurso  del 
tiempo,  i es  inútil,  por  supuesto,  si  asi  no  lo 
hace.  La  Iglesia  debe  adorar  a Dios  i trabajar 
por  Cristo,  o no  será  de  mas  utilidad  que  el 
reloj  que  no  anda. 

Hai  una  organización  que  no  existe  sino 
escrita  en  el  papel,  i otras  que  son  prácticas, 
pero  solamente  parciales.  Por  ejemplo,  se  pue- 
de imajiuar  una  Iglesia  que  no  se  proponga 
otro  objeto  que  el  de  rendir  culto  a Dios,  sin 
trabajar  por  la  mas  lata  estension  de  sn  reino, 
i sin  tener  el  propósito  de  predicar  el  evange- 
lio a los  pecadores  i efectuar  sn  salvación.  Ño 
es  concebible  que  ninguna  congregación  ten- 
ga semejante  propósito  claramente  espresado; 
mas  en  la  práctica  hai  algunas  que  juzgadas 
por  los  resultados,  tendrán  que  clasificarse  en 
esta  categoría  En  una  pequeña  porción  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte,  hubo  últimamente 
cosa  de  ciento  cincuenta  congregaciones  de 
una  misma  denominación,  en  que  no  se  efec- 
tuó ninguna  conversión  conocida,  i unas  no- 
venta que  no  hacen  mención  sino  de  uno  o 
dos  conventos  durante  el  año  pasado.  I al  re- 
pasar la  estadística  de  crecimiento  de  nuestra 
propia  Iglesia,  aquí  en  Méjico,  se  nota  que  no 
todas  las  congregaciones  parecen  haber  au- 
mentado en  número  durante  el  año  de  188G. 
Estos  hechos  hacen  mui  oportuna  esta  pre- 
gunta: ¿de  que  sirve  nuestra  organización? 
¿dónde  se  encuentran  los  frutos  de  ella?  La 
conversión  de  almas  a Cristo,  es  tanto  el  de 
ber  como  la  gloria  de  la  iglesia.  Dejar  de 
conseguir  este  resultado,  puede  indicar  fácil- 
mente una  falta  de  actividad  i celo.  Cada  obre- 
ro debe  hacer  esta  pregunta,  i debe  contes- 
tarla. 

Es  presumible  que  los  pastores  se  hallen  en 
sus  púlpitos  en  los  dias  de  culto  señalados, 
predicando  sus  sermones.  Es  de  suponerse 
también  que  los  congregantes  se  reúnan  de 
semana  en  semana  para  escuchar  sus  palabras. 
Todos  alaban  a Dios  por  sus  múltiples  benefi- 
cios, i le  ruegan  que  derrame  mas  i mas  su 


gracia  sobre  la  Iglesia,  i que  apresure  el  dia 
en  que  todos  en  El  crean;  i,  sin  embargo,  los 
meses  vuelan  uno  tras  otro,  i los  incrédulos 
no  se  convierten  a Cristo.  Todo  cristiano  fiel 
debe  buscar  la  causa  de  tan  lamentable  resul- 
tado. Adorar  a Dios  no  basta;  el  que  quiere 
agradarle  debe  trabajar  también.  El  sacrificio 
que  se  nos  exije  es  servicio.  Si  se  pierde  de 
vista  el  objeto  principal  de  nuestra  organiza- 
ción, es  decir,  la  conversión  de  los  incrédulos, 
este  hecho  esplica  el  mal  éxito  (pie  hemos  al- 
canzado. Si  la  Iglesia  está  organizada  debida- 
mente para  su  obra  de  culto  i evanjelizacion, 
el  trabajo  de  salvar  almas  debe  adelantar. 

Todos  en  jeneral  tienen  su  parto  que  hacer: 
el  pastor  i el  consistorio  la  suya,  i los  miem- 
bros en  particular  la  que  a ellos  corresponde, 
i todos  de  consiguiente  deben  estar  de  acuer- 
do i trabajar  en  armonía.  El  espíritu  digno 
no  es  el  que  pregunta:  ¿Qué  debe  este  o aquel 
hermano  hacer?  sino  ¿Qué  debo  yo  hacer? 
Cuando  todos  se  muestran  celosos  i cooperan, 
la  causa  de  Cristo  avanza  con  pasos  de  j ¡gan- 
te. Cada  individuo  es  una  parte  de  la  máqui- 
na que  se  llama  la  Iglesia,  i su  responsabili- 
dad es  la  de  conservarse  a sí  mismo  en  buen 
estado  para  no  interrumpir  ni  destruir  la  ac- 
tividad de  las  demas,  sino  antes  bien  aumen- 
tarles sus  fuerzas  con  su  propia  cooperación. 

En  fin,  la  organización  deriva  sn  vida  de 
Cristo.  El  cuerpo  sin  el  alma  es  una  máquina 
sin  vapor,  i en  consecuencia,  inútil.  Cristo  es 
para  la  Iglesia  su  alma,  su  vida,  fuente  n orí- 
jen  de  toda  su  enerjía.  La  tibieza,  la  frialdad 
o indiferencia  en  la  Iglesia,  la  separan  de 
Cristo  i debilitan  sus  fuerzas.  La  Iglesia  debe 
sentir  la  necesidad  de  hacer  conversiones  has- 
ta el  grado  de  llorar  a Dios  con  incesantes 
súplicas  para  que  dé  a ese  propósito  su  santa 
bendición.  Ni  el  pastor  ni  el  pueblo  tendrán  el 
espíritu  debido  que  debe  caracterizarlos,  si 
pueden  estar  contentos  cuando  los  pecadores 
no  se  convierten.  Miles  i aun  millones  de 
nuestros  vecinos  i paisanos,  se  están  muriendo 
a nuestro  rededor,  i hemos  recibido  el  mensaje 
de  la  vida  que  debe  darles  la  felicidad  eterna. 
La  Iglesia  se  ha  organizado  para  facilitar  la 
propaganda  de  tan  buenas  nuevas;  masa  cau- 
sa de  la  indiferencia  de  algunos,  nada  o mui 
poco  se  hace. 

Las  fuerzas  secretas  del  mundo  físico,  son 
probablemente  mayores  i mas  enérjicas  que 
las  que  el  hombre  ya  utiliza  ahora.  Lo  que  es 
un  hecho  en  el  mundo  físico,  lo  es  también  en 
el  mundo  moral  o espiritual.  Las  fuerzas  que 
los  cristianos  son  capaces  de  ejercer  para  la 
salvación  de  sus  semejantes,  deben  ser  estu- 
pendas. El  poder  de  una  Iglesia  unida,  since- 
ra i activa,  no  se  conoce  todavía  por  no  ha- 
berse visto  en  ejercicio.  Hai  ciertas  porciones 
de  la  Iglesia,  algunas  congregaciones,  que 
parecen  estar  animadas  por  el  propio  celo.  Pe- 
ro, ¿quién  lia  visto  a la  Iglesia  entera,  o a 
una  porción  considerable  de  ella,  encendida 
con  el  fuego  del  celo  cristiano,  poseída  de  un 
espíritu  de  verdadera  abnegación,  i animada  i 
estimulada  por  el  propósito  continuo  de  usar 
de  todos  sus  dones  para  la  conversión  de  los 
hombres? 

Si  la  Iglesia  evanjélica  de  Méjico  (nosotros 
podemos  decir  de  Chile)  desea  ver  el  dia  en 
que  se  realice  ¡a  profesía  deque  millones  serán 


convertidos  a Cristo,  debe  animarse  con  el 
espíritu  de  un  Pablo  o un  Pedro,  i como  un 
solo  hombre,  como  un  cuerpo  perfectamente 
organizado  i vivificado  por  Cristo  mismo,  de- 
dedicarse afanosamente  a su  tarea.  El  resulta- 
do seria  glorioso.  El  año  presente  puede  ver 
una  milagrosa  estension  del  reino  de  Dios  en 
este  pais,  si  la  Iglesia,  es  decir,  los  individuos 
que  la  componen,  es  consecuente  con  el  obje- 
to de  su  organización,  a saber,  la  salvación  de 
las  almas. — ( El  Faro  de  Méjico). 


UNA  BUENA  LECCION. 


¡Cuánta  sabiduría  práctica  no  encierra  el 
siguiente  incidente!  Aprovechemos  la  lec- 
ción. 

Cuéntase  de  un  anciano  que  habia  tenido 
que  pasar  por  muchos  sufrimientos  durante 
su  larga  peregrinación  sobre  este  valle  de  do- 
lor, que,  compadeciéndolos  sus  amigos  en  una 
ocasión,  dijéronle  (¡ue  no  cabia  duda  de  que  él 
habia  sufrido  mucho  mas  que  la  jeneralidad 
de  los  hombres. 

«Sí,  mis  amigos,  es  mui  cierto,  fue  su  con- 
testación. Siempre  en  esta  vida  me  he  visto 
rodeado  de  sufrimientos;  mas  no  deja  de  ser 
curioso  que  nueve  décimas  partes  de  éstos  han 
sido  imnj inarios. » ¡Cuán  grande  es  el  núme- 
ro de  sufrimientos,  como  aquellos  del  anciano, 
nos  agobian  en  este  mundo!  llai  tantos  que 
en  vez  de  desechar  sus  penas  las  acarician  i 
parecen  gozar  con  ellas.  Ya  de  antemano  se 
deleitan  en  ellas  i tanto  sufren  con  lo  imaji- 
nario  como  con  lo  verdadero  que  pueda  sobre- 
venirle. 

Son  verdaderos  mártires,  desde  que  jamas 
pueden  verse  libres  de  penas,  porque  con  an- 
ticipación las  aguardan,  sufren  con  ellas,  ha- 
blan con  ellas,  i si  es  que  lleguen  a ser  verda- 
deras, sufren  de  nuevo;  i después  que  pasan, 
se  niegan  a echarlas  al  olvido  i continuamente 
las  tienen  presentes,  cual  los  mas  gratos  re- 
cuerdos. Ellas  constituyen  su  felicidad,  i de 
consiguiente,  exajeran  cnanto  sufrimiento  ten- 
gan desde  que  de  ellos  solo  parecen  vivir  i 
gozar.  De  manera  que  sufren  en  lo  porvenir, 
en  lo  preseute,  en  lo  pasado,  con  penas  que 
cual  las  del  anciano,  son  la  mayor  parte  ima- 
jinarios. 

Pero  seamos  mas  sabios. 

Lo  pasado  ya  no  existe;  olvidémoslo.  No 
sabemos  nada  del  porvenir  i siempre  que  al- 
go tengamos  que  sufrir,  fuerza  se  nos  darán 
para  sobrellevar  cuantas  penas  nos  sobreven- 
gan en  esta  vida.  No  tenemos  sino  que  alle- 
garnos confiadamente  a Jesús  que  nos  tiende 
los  brazos,  de  su  misericordia  i de  su  simpatía. 
«Basta  al  dia  su  afan.» 

I 


¿Qué  es  de  un  muerto?  Tiene  ojos  i no  ve, 
oídos  i no  oye.  Le  habíais  i no  os  contesta. 
Le  hacéis  caricias,  lo  besáis,  le  decis  todo  lo 
que  sentís,  i no  veis  en  él  la  demostración  mas 
leve  de  que  lo  comprende,  lo  agradece  i os  co- 
rresponda. Entrad  en  un  cementerio,  hablad 
i perorad  a tantos  centenares  de  seres,  como 
allí  están.  Nadie  os  contesta.  Están  muertos. 

Lector  querido.  Asi  es  el  mundo  con  res- 
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pecto  a Dios,  i quiera  el  cielo  que  tú  seas  una 
excepción  dichosa.  El  mundo  tiene  ojos  para 
verlo  todo  ménos  a Dios.  Tiene  oidos  para  es- 
cuchar todo  lo  que  le  dicen  todos,  ménos  lo 
que  le  dice  Dios.  ¿Por  qué?  ¿Dios  no  se  deja 
ver  en  todo?  ¿No  nos  está  hablando  de  mil 
maneras?  ¿No  nos  está  acariciando  i llaman- 
do, ofreciéndonos  sus  cariños  i su  salvación,  i 
pidiéndonos  que  no  pequemos  ni  perdamos 
nuestra  alma?  ¿I  qué  resultado  tiene  esto? 

Tal  vez  a los  predicadores  i a los  que  esto 
escribimos,  se  nos  tacha  de  fanáticos.  Pero, 
¿qué  fanatismo  ni  qué  exajcracion  hai  en  na- 
da de  esto?  El  hecho  es  hecho  i la  verdad  es 
verdad.  Que  el  hombre  vive  para  su  cuerpo, 
vive  para  su  familia,  vive  para  sus  amigos, 
vive  para  el  mundo,  pero  está  muerto  para  la 
relijion,  está  muerto  para  Dios.  No,  no  deci- 
mos bien;  el  hombre  vive  para  ofender  a Dios. 
Lector,  comprende  la  verdad  de  este  hecho, 
i empieza  por  enmendarte  tú,  i habrá  un 
muerto  ménos  en  el  mundo. — El  Cristiano. 


LA  TRADICION. 


El  punto  de  diferencia  entre  los  romanis- 
tas i los  protestantes  que  ahora  nos  propone- 
mos discutir,  es  el  siguiente:  Existe  fuera  de 
la  revelación  contenida  en  la  Biblia,  otra  re- 
velación suplementaria  i espücativa,  que  no 
se  halla  en  las  Escrituras,  pero  que  *se  ha 
trasmitido  de  jeneracion  en  jeneracion  por 
medio  de  la  tradición.  En  otras  palabras,  la 
cuestión  es  si  hai  otras  doctrinas,  institucio- 
nes i ordenanzas,  que  no  tienen  autorización 
en  las  Escrituras,  i las  cuales  nosotros,  como 
cristianos,  debemos  recibir  i obedecer  atenién- 
donos a la  autoridad  de  lo  que  se  llama  el 
sentimiento  común.  Esto  los  romanistas  lo 
afirman,  miéntras  los  protestantes  lo  niegan. 
¿Quiénes  tienen  razón? 

Antes  de  entrar  en  esta  discusión,  debemos 
hacer  algunas  aclaraciones  para  evitar  que  se 
confundan  con  otras  que  en  su  forma  le  son 
en  algo  parecidas,  aunque  en  su  esencia  i sus 
inferencias  lejítimas  sean  del  todo  distintas. 
Por  ejemplo,  no  queremos  investigar  ahora  si 
el  Espíritu  de  Dios  conduce  o nó  a los  que  creen 
al  conocimiento  de  la  verdad;  ni  trataremos 
del  acuerdo  que  puede  existir  entre  los  verda- 
deros cristianos  con  respecto  a los  asuntos 
esenciales  de  fe  i de  práctica;  ni  tampoco  de 
si  se  le  permite  al  hombre  diferir  de  opinión, 
sin  incurrir  en  culpa  con  sus  hermanos,  en 
cuanto  a lo  que  sea  la  fe  común  del  pueblo  de 
Dios.  Estas  son  cuestiones  (pie  no  se  relacio- 
nan con  la  que  aquí  nos  ocupa,  i que  se  con- 
creta a las  pretensiones  que  la  iglesia  romana 
tiene  de  haber  conservado  una  tradición  de 
igual  autoridad  (pie  las  Escrituras,  como  guia 
de  la  fe  i práctica  del  cristiano. 

Una  segunda  aclaración  que  quizá  sea  con- 
veniente hacer,  es  la  relativa  al  significado  de 
la  palabra  griega  (pie  corresponde  a la  nues- 
tra «tradición».  Esta  espresaba  en  su  orí  jen 
el  acto  de  pasar  o entregar  una  cosa  de  uno  a 
otro;  i después,  la  cosa  misma  pasada  o entre- 
gada. En  el  Nuevo  Testamento,  esta  palabra 
significa  las  enseñanzas  conservadas  ya  sea 
por  escrito  u oralmente,  que  se  encuentran  en 
la  Biblia  misma  o fuera  de  ella.  (2  Tes.  2:  15; 
3;  6;  Gal.  1:  J 4,  etc.,  i la  espresion  usada  por 


Cristo,  «las  tradiciones  de  los  Fariseos.»)  En 
la  iglesia  primitiva  del  primer  siglo,  ántes 
que  se  hubiese  formado  el  Nuevo  Testamento 
en  un  libro,  muchos  hacían  referencia  a las 
tradiciones  o enseñanzas  que  las  iglesias  ha- 
bían recibido  de  los  apóstoles,  i después  se  en- 
cuentran referencias  a las  tradiciones  conte- 
nidas en  los  evanjelios  i las  epístolas.  Mas 
después  de  trascurrido  mucho  tiempo,  cuando 
las  controversias  se  hicieron  mas  violentas, 
los  padres  mas  sabios  i sinceros  insistieron  en 
limitar  a las  Escrituras  como  la  única  autori- 
dad divina,  rehusando  admitir  la  de  las  tra- 
diciones no  escritas.  Esta  ojeada  histórica 
muestra  que  la  distinción  radical  entre  la 
tradición  i la  Escritura,  se  hizo  gradualmente, 
i que  la  iglesia  romana  no  puede  hallar  ni  en 
el  significado  i uso  orijinal  de  esa  palabra,  ni 
en  el  ejemplo  de  los  primeros  siglos,  un  apo- 
yo seguro  para  sus  doctrinas. 

La  doctrina  del  Concilio  de  Treno  que  la 
iglesia  romana  ahora  recibe  i promulga,  es  la 
siguiente:  (1)  Cristo  i sus  apóstoles  enseña- 
ban muchas  cosas  que  no  se  conservaban  por 
escrito,  es  decir,  que  no  se  refieren  en  las  Sa- 
gradas Escrituras.  (2)  Estas  enseñanzas  han 
sido  trasmitidas  con  fidelidad  i conservadas 
en  la  iglesia.  (3)  I constituyen  una  parte  de 
la  regla  de  fe  para  todos  los  fieles.  Haremos 
ver  que  el  primer  aserto,  aunque  es  verdad, 
no  prueba  nada  de  esta  discusión,  i que  el 
segundo  i tercero  carecen  de  toda  comproba- 
ción i autoridad,  ademas  de  que,  según  los 
hechos  del  caso,  envuelven  una  práctica  im- 
posibilidad. 

El  primer  argumento  que  aducimos  en  con- 
tra de  la  existencia  de  la  iglesia  en  una  tradi- 
ción autoritativa  i verídica,  es  el  de  que  seme- 
jante presunción  envuelve  una  imposibilidad 
natural.  Es  preciso  que  se  entienda  bien  cual 
es  la  estension  i la  causa  de  nuestro  aserto. 
No  negamos,  por  supuesto,  que  Cristo  i sus 
apóstoles  hayan  dicho  i hecho  muchas  cosas 
que  no  están  referidas  en  el  Nuevo  Testa- 
mento; i admitimos  ademas,  que  dichas  ense- 
ñanzas i actos  deberían  tener  una  autoridad 
innegable,  si  se  hubieran  conservado  en  una 
forma  verídica  Lo  que  sí  afirmamos,  es  que 
no  se  han  conservado  sin  error,  i que  Dios 
hizo  que  se  refiriera  a los  evanjelios  i epístolas 
que  forman  el  Nuevo  Testamento,  todo  lo  ne 
cesario  para  la  guía  de  la  iglesia  i para  su  de- 
sarrollo lejítiino  en  la  doctrina  i en  la  prá  ti- 
ca. Las  otras  enseñanzas  de  Cristo  i de  sus 
apóstoles,  no  tuvieron  por  objeto  sino  servir 
a los  individuos  de  esa  jeneracion.  Sucede  con 
eso  lo  que  con  las  lluvias  que  cayeron  años 
há:  sirvieron  para  su  objeto  haciendo  crecer 
la  vejetacion,  pero  no  existen  ya;  o lo  que  con 
las  hojas  de  un  bosque  del  siglo  pasado  las 
cuales  nadie  puede  hallar  ni  poner  en  un  lu- 
gar separado,  i decir  que  allí  están  todas  sin 
que  haya  el  menor  equívoco.  La  verdad  do 
estas  comparaciones  se  ve  al  estudiar  las  fa- 
cultades i también  las  limitaciones  de  la  intc- 
lijencia  humana.  Carece  el  hombre  de  una 
percepción  bastante  exacta,  i de  una  memoria 
bastante  retentiva,  para  escuchar  un  discurso, 
guardarlo  en  el  entendimiento,  i reproducir- 
lo exactamente  palabra  por  palabra,  idea  por 
idea,  como  el  que  estaba  hablando  lo  pronun- 
ció. Quizá  si  el  primero  tiene  una  memoria 


mui  buena,  será  capaz  de  repetir  el  discurso 
en  lo  esencial;  pero  después  que  veinticinco  o 
cien  personas  lo  hayan  repetido  una  u otra 
¿qué  clase  de  seguridad  tendremos  de  que  es- 
tamos escuchando  las  enseñanzas,  por  no  de- 
cir palabras,  del  orador  o maestro?  I cuando 
el  asunto  es  oscuro,  la  confianza  será  menor. 
Las  verdades  bíblicas  son  espirituales,  i para 
el  hombre  difíciles  de  entender  en  toda  su 
perfección.  ¿I  qué  diremos  de  la  tendencia  de 
torcer  lo  que  se  escucha,  cuando  el  interes 
nos  induce  a hacerlo?  Al  considerar  todas 
estas  dificultades,  creer  en  la  exactitud  de  la 
tradición,  equivale  a creer  en  un  milagro  mas 
estupendo  que  los  que  se  refieren  en  todo  el 
evanjelio.  Equivale,  en  efecto,  a creer  en  la 
perpetua  inspiración  i guia  divina  de  miles 
de  testigos,  durante  muchos  años,  i eso  aun 
sin  negar  que  ahora  todas  las  tradiciones  han 
existido  por  escrito  desde  hace  muchos  años. 
Pero  ántes  de  escribirlas  ¿qué  sucedió? 

Aun  los  mismos  romanistas  admiten  la  fuer- 
za de  nuestra  objeción;  pero  no  se  dan  por 
vencidos  de  ningún  modo.  Tiene  a su  dispo- 
sición una  cosa  parecida  a lo  que  los  antiguos 
llamaban  «Deus  ex  machina,»  que  les  ayuda- 
ba mucho  en  dificultades  de  otro  modo  insu- 
perables. Pretenden  que  se  ha  contado  siem- 
pre con  la  intervención  divina  que  ha  hecho 
infalible  tanto  a la  iglesia,  como  a todos  estos 
testigos.  Semejante  pretensión  es  sorprenden- 
te por  su  temeridad,  pues  que  la  promesa  de 
esta  especie  de  continua  inspiración,  no  se 
nos  hace  en  la  Biblia.  Ademas  de  eso,  la  igle- 
sia de  una  autoridad  tan  absoluta  no  necesita 
la  tradición,  i ésta  es  por  demas,  puesto  que 
ella  misma  puede  promulgar  de  vez  en  cuan- 
do todas  las  nuevas  leyes  que  pueda  necesi- 
tar. ¿De  qué  le  sirve,  pues,  la  tradición? 

Nuestro  Señor  se  comprometió  a preservar 
a su  iglesia  de  la  apostasía  fatal;  a darle  su 
espíritu  abundantemente;  a estar  el  mismo 
con  ella  hasta  el  fin  del  mundo.  Mas,  notadlo 
bien,  estas  promesas  se  hacen  a todos  los  cre- 
yentes, i no  a ningún  cuerpo  especial  organi- 
zado; no  implican  la  imposibilidad  de  caer  en 
algún  error,  ni  sujieren  la  idea  de  una  inspi- 
ración de  enseñanzas  oralmente  trasmitidas. 

El  aserto  de  los  romanistas,  o prueba  dema- 
siado, o cu  su  aplicación  se  hace  absurdo,  por- 
que la  historia  desaprueba  sus  inferencias  le- 
jítimas. 

(De  El  Faro.) 


CARTA  SOBRE  LAS  MISIONES 

EN  EL  SUR 

San  Carlos,  Abril  27  de  1887 
Sr.  Editor  de  « El  Heraldo » 

Santiago. 

Los  muchos  trabajos  nos  han  impedido 
mandar  una  reseña  de  nuestro  viaje  misionero 
para  satisfacer  la  justa  curiosidad  de  los  lecto- 
res del  periódico  i otras  personas  que  se  inte- 
resan por  la  causa  que  defendemos. 

Ya  que  hai  un  momento  disponible,  con 
gran  placer  lo  ocupamos,  ántes  que  pase  mas 
tiempo,  en  escribir  esta  compendiada  reseña. 

El  13  del  presente  salimos  de  Santiago  con 
dirección  a Chillan,  ciudad  que  estaba  desig- 
nada la  primera  en  nuestro  itinerario.  Duran- 
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te  el  viaje,  determinamos  que  seria  mui  con- 
veniente juntarnos  con  el  señor  Jorquera  ac- 
tual Pastor  de  la  Iglesia  de  Concepción,  a fin 
de  que  con  su  ayuda  pudiésemos  atender  me- 
jor la  obra  misionera. 

Al  llegar  a Linares  una  grata  sorpresa  vino 
a suspender  la  monotonía  de  nuestro  viaje. 
En  la  estación  había  un  grupo  de  personas, 
que  habiendo  sabido  por  «£7  Heraldo » la  de- 
terminación de  salir  el  día  13,  fueron  a espe- 
rar la  llegada  del  tren  para  saludarnos  a nues- 
tro paso,  i manifestarnos  sus  deseos  de  que 
cuanto  antes  pudiéramos  estar  en  su  pueblo 
en  cumplimiento  de  nuestra  misión.  Este  gru- 
po lo  formaban  los  buenos  hermanos,  don 
Francisco  Orduña  i don  Bruno  J.  Faundes,  el 
señor  Arias  P.,  el  señor  Carlos  Hoppmann,  su 
digna  esposa  i apreciables  hijos  i otras  perso- 
nas cuyos  nombres  se  nos  escapan,  por  el  mo- 
mento. 

CHILLAN 

A las  3|  P.  M.  llegaba  el  tren  a Chillan 
término  de  nuestro  viaje. 

El  señor  Jorquera  nos  esperaba  allí  i ya  ha- 
bía tomado  en  arriendo  un  local  para  nuestras 
conferencias.  Se  arreglaron  asientos  provisio- 
nales con  tablas  que  nos  fueron  proporciona- 
das por  el  señor  Administrador  del  Banco  de 
Nuble,  cuyas  tablas  fueron  puestas  en  cajones 
que  nos  proporcionó  el  señor  Mac-Gregor,  je- 
fe de  la  casa  de  Weir  y C.a  Este  mismo  caba 
llero  nos  proporcionó  una  buena  lámpara  con 
tados  sus  aperos.  El  señor  Gerard  dueño  del 
Hotel  Colon,  nos  proporcionó  sillas  i una  me- 
sa. Al  dar  aquí  sus  nombres  es  con  el  objeto 
de  mauifestarles  nuestra  gratitud  por  sus  des- 
interesados servicios,  los  que  no  quedarán  sin 
recompensa,  pues  hai  quien  los  pague  con  lar- 
gueza, sino  aquí,  en  aquel  mas  allá  que  a to- 
dos nos  espera. 

También  debemos  hacer  mención  del  inte- 
lijente  redactor  de  i La  Discusión ,»  señor 
Bravo,  que  con  esquisita  amabilidad  se  privó 
de  uno  de  sus  empleados,  para  que  le  ocupá- 
ramos en  lo  que  fuere  menester. 

A las  7^  P.  M.  dimos  comienzo  a nuestra 
primera  conferencia.  Apesar  del  poco  tiempo 
que  tuvimos  para  anunciarla,  hubo  una  asis- 
tencia como  de  30  personas,  las  que  guardaron 
todo  orden  i compostura. 

Abril  14. — Después  de  tentativas  infruc- 
tuosas para  adquirir  mas  sillas  i asientos,  i 
después  de  almorzar,  salimos  a repartir  trata- 
dos en  todo  el  pueblo  nuevo,  i hasta  mui  cer- 
ca de  Chillan  viejo;  colocando,  ademas,  anun- 
cios en  todas  las  esquinas  de  calles  de  mayor 
tráfico,  i en  locales  donde  afluye  regularmente 
mucha  jente.  Fueron  repartidos  mas  de  10(t 
ejemplares  de  «La  Luz»,  «Historia  de  un 
tronco  de  Arbol»  i otros  doctrinales.  La  jente 
nos  seguia  pidiéndonos  alibriios.»  Las  madres 
mandaban  a sus  hijos  tras  nosotros  con  eseob- 
jeto,  i daba  gozo  ver  como  hombres,  mujeres 
i niños  volvían  tan  contentos  con  los  tratados 
que  les  repartíamos. 

A las  7 i media  P.  M.  tuvimos  nuestra  se- 
gunda conferencia.  Hizo  uso  de  la  palabra  el 
señor  Jorquera,  i fué  interrumpido  por  un  in- 
dividuo que  confesó  ser  católico,  apostólico  i 
romano,  i espuso,  que  a él  no  creía  que  fuera 
necesaria  el  alma  en  el  cuerpo  del  hombre  para 
poder  tener  vida » (¿que  tal  romanista?  (,Por 


cierto  que  hizo  fiasco  i se  llevó  las  pifias  de 
toda  la  concurrencia.  Al  anunciarse  la  hora 
para  la  reunión  al  dia  siguiente,  el  mismo  su- 
jeto dijo  que  él  no  asistiría  miéntras  tanto  no 
se  le  mostrase  una  imájen  de  Cristo,  pues  él 
era  cristiano.  (?)  El  señor  Yidaurre,  que  en 
esos  momentos  tenia  en  sus  manos  un  ejemplar 
del  Nuevo  Testamento  de  los  mandados  im- 
primir por  el  clérigo  Vaugham,  los  cuales  tie- 
nen en  su  cubierta  una  imájen  del  Crucificado, 
le  replicó  en  el  acto:  «Si  eso  no  mas  exije  us- 
ted para  honrarnos  con  su  asistencia,  aquí  tie- 
ne usted  una  imájen  como  laque  solicita,»  i le 
mostró  la  del  libro.  Avergonzado  el  hombre  al 
ver  que  por  todos  salía  mal,  se  retiró,  pero  una 
cantidad  de  niños  que  estuvieron  presentes  a 
la  conferencia,  se  fueron  tras  él  gritándole: 
«Cuerpo  sin  alma».  No  será  raro  que  se  haga 
célebre  en  Chillan  ese  sujeto  por  la  ocurrencia 
de  esos  muchachos,  quedando  para  siempre 
con  el  sobre  nombre  que  tan  cruelmente  le  die- 
ron. 

Según  supimos  después,  este  raro  católico, 
es  un  artesano  de  apellido  Sepúlveda  i gran 
amigo  del  cura  Las  Casas. 

Se  vendieron  algunas  biblias,  testamentos  i 
otros  libros,  i a las  8 i media  P.  M,  quedó  ter- 
minada nuestra  reunión  quedando  citados  para 
el  dia  siguiente  en  el  mismo  local  i a la  misma 
hora. 

Abril  15. — A las  9 A.  M.  salimos  a recorrer 
la  población  repartiendo  tratados,  advirtiendo 
de  antemano  a la  jente,  que  los  libros  que  les 
dábamos  eran  protestantes.  A pesar  de  la  ad- 
vertencia, repartimos  mas  de  150  tratados 
viniendo  tras  nosotros  la  jente  en  busca  de 
ellos  como  nos  había  sucedido  anteriormente. 

A las  11  A.  M.  comenzó  a llover  i esto  nos 
pareció  algo  mal,  pues  si  seguia  el  agua  era 
mui  posible  que  tuviésemos  poca  concurren- 
cia. 

Pero,  nuestro  Padre  quería  que  su  palabra 
fuera  oida  por  muchos,  i a las  6 P.  M.  la  llu- 
via cesó  i se  despejó  completamente  la  atmós- 
fera. 

Ala  hora  indicada  para  nuestra  última  con- 
ferencia, como  100  personas  se  encontraban  en 
el  salón. 

Durante  ella,  fué  bautizada  una  hijita  de 
don  José  Beuito  Soto.  Administró  el  sacra- 
mento el  señor  Yidaurre  i por  lo  tanto,  la  igle- 
sia de  Santiago  que  ha  sufrido  una  pérdida  en 
su  número  con  la  muerte  del  hermano  señor 
Santander,  volvía  a completarlo  con  la  niña 
María  Ana  Soto  de  2 años  de  edad. 

Hubo  un  señor  que  se  ocupó  en  ha^pr  co- 
mentarios de  los  discursos  al  oido  de  los  mien- 
bros  del  comité,  i cuando  terminó  la  confe 
reucia,  se  le  dijo  que  era  hora  de  que  él  espu- 
siese  sus  objeciones. 

Se  paró  i comenzó  por  declarar  que  la  «razón 
humana  es  infalible.»  El  señor  Yidaurre  le  re- 
futó, i viéndose  perdido  el  buen  racionalista, 
dijo  en  voz  alta  i alterada:  a No  me  han  que- 
rido entender  lo  que  hé  querido  decir.»  En  se- 
guida siguió  disparando  palabras  tan  dispara- 
tadas que  el  comité  creyó  mas  conveniente 
apagar  las  luces  i salir.  Nuestro  interruptor  di- 
jo entonces:  He  hablado  porque  no  puedo  per- 
mitir que  se  quiera  descatolizar  al  pueblo. 

Esta  noche  se  vendieron  Biblias,  etc.,  por 
valor  de  mas  de  1 5 pesos. 


Abril  16. — A las  7 A.  M.  salimos  a ver  la 
féria  que  tiene  lugar  todos  los  sábados  en  esta 
ciudad,  pero  por  motivo  de  la  lluvia  del  dia 
anterior  estaba  mui  poco  concurrida.  Esta  fe- 
ria tiene  lugar  en  una  gran  plaza  en  las  cer- 
canías de  la  recova,  i en  una  alameda  que  exis- 
te al  oriente  de  la  ciudad.  En  esta  última  se 
dá  colocación  a los  animales,  i en  la  plaza,  a 
frutos,  maderas,  etc. 

A las  12  M.  salimos  para  Concepción. 

En  esta  ciudad  éramos  esperados  i en  el 
mismo  dia  dimos  nuestra  primera  conferencia, 
la  cual  fué  atendida  por  el  señor  Vidaurre. 

¡Cuan  grato  es  llegar  a un  pueblo  i a poco 
de  estar  allí,  encontrar  hermanos  que  llenos  de 
afabilidad  le  rodeen  a uno  i le  manifiesten  su 
simpatía  i fraternal  afecto!  Solo  en  él  i por 
Cristo  se  puede  encontrar  tal  unión  i tal  amor. 

Esto  fué  lo  que  encontramos  en  Concepción. 
El  señor  Garvín  fué  objeto  de  repetidas  mues- 
tras de  afecto  i cariño  de  su  antiguo  rebaño,  i 
fué  invitado  por  la  congregación  Metodista 
para  que  les  dirijiese  la  palabra  el  dia  siguien- 
te, domingo. 

{Concluirá) 

LA  ORACION 


En  ningún  tiempo  quizá  ha  habido  i Lai 
tantas  profesiones  de  reí ij ion,  tantos  lugares 
de  culto,  tanta  protesta  de  Cristianismo.  Pero 
en  ningún  tiempo  ha  habido  ruénos  espiritu 
deoracion. Nunca seha nombrado  tantoa  Dios, 
i nunca  se  habla  menos  con  Dios.  Las  jentes 
viven  sin  acordarse  de  Dios:  comen,  beben, 
duermen, se  lavantan,  se  acuestan,  van  al  tra- 
bajo, vuelven:  respiran  el  alma  de  Dios,  ven 
su  sol  i pasean  su  tierra,  tienen  cuerpos  mor- 
tales, i están  viendo  continuamente  muertos, 
tienen  delante  de  sí  el  juicio  de  Dios  i el  infier- 
no, i viven  completamente  olvidados  de  esto: 
viven  como  criaturas  sin  alma. 

Si  pensaran  en  Dios  i oraran  al  Señor,  ¿le 
ofenderían  tanto?  Si  pensasen  en  que  son  mor- 
tales, i que  les  es  completamente  desconocido 
el  dia  de  su  muerte,  ¿estarían  tan  despreveni- 
dos como  están?  Si  pensasen  en  que  todo  lo  reci- 
ben de  Dios:  la  vida,  la  salud,  el  pan,  la  casa, 
la  cama,  los  hijos,  ¿seria  posible  que  pasasen 
tantos  dias  i meses  sin  levantar  sus  ojos  al  cie- 
lo i decir  a Dios:  «gracias,  Señor,  porque  me 
haces  tauto  bien?» 

El  cuerpo  sin  alma  es  muerto.  I el  alma  del 
cristiano  es  la  Biblia  i la  oración.  Por  eso  hai 
tantos  cristianos  muertos.  Antes  dejar  de  co- 
mer que  dejar  de  orar.  Acuérdate,  cristiano, 
todos  los  dias  de  tu  Dios,  i vivirás  mejor. 

El  Cristiano 


RECTIFICACION. 


Mui  a pesar  nuestro  en  el  último  número  de 
El  Heraldo  apareció  el  artículo  que  lleva 
por  nombre  Cartas  sobre  la  verdadera  relijion, 
casi  iniutelijible  a causa  de  los  cambios  de  lu- 
gar que  se  efectuaron  en  las  hojas  de  la  prueba 
final.  Así,  por  ejemplo,  en  la  pájina  3a  colum- 
na 2a  en  lugar  de  las  palabras:  «Verdadera- 
mente que  no  puede  etc.,  deben  seguir  las  pa- 
labras: Ahora  os  pregunta  etc.,  en  la  columna 
3a.  Sentimos  mucho  este  cambio  i pedimos  al 
autor  del  artículo  mil  perdones. 


EL  HERALDO 
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EL  MUNDO 


Turquia.— Se  dice  que  el  gobierno  turco  ha 
decidido  lo  siguiente: 

1. »  Se  prohíbe  a los  jesuítas  abrir  nuevas  es- 
cuelas en  el  imperio  otomano. 

2. "  Los  jesuitas  no  están  autorizados  a esplicar 
cursos  mas  que  en  las  escuelas  colocadas  bajo  la 

inspección  de  las  autoridades  turcas. 

3.0  Todas  las  escuelas  actualmente  dinjidas 
por  los  jesuitas  serán  colocadas  bajo  la  inspec- 
ción del  Estado. 

4.°  Será  objeto  de  disposiciones  severas  la  ins- 
pección de  estas  escuelas. 

Los  Anuales  Catholiques  ven  una  señal  de  la 
influencia  de  Rusia  sobre  la  Sublime  Puerta  en 
estas  medidas  anunciadas  contra  los  jesuitas; 
«los  cuales  son  los  únicos,»  añade  este  periódico, 
«que  han  establecido  en  el  imperio  otomano  es- 
cuelas a la  europea.» 

Se  equivoca  el  colega  ultramontano,  de  medio 
a medio.  Las  escuelas  protestantes  en  el  imperio 
otomano  son  mucho  mas  numerosas  i sobre  todo 
de  mayor  eficacia  que  las  de  los  jesuitas;  i las 
últimas  no  gozan  de  mui  buena  fama. 

¿Si  por  fin  los  turcos  nos  han  de  enseñar,  quié- 
nes son  los  verdaderos  discípulos  de  Cristo  i 
quiénes  los  enemigos  de  la  humanidad  i sobre 
todo  de  la  juventud? 

India. — Hace  cincuenta  años  un  cura  aleman 
de  apellido  Gossner  se  convirtió  al  protestantis- 
mo, i miéntras  ejerció  durante  mucho  tiempo  el 
cargo  de  pastor  en  Berlín,  educaba  jóvenes  i los 
mandaba  a la  India  central,  donde  fundó  una 
misión  en  la  tribu  de  los  Kohls.  La  obra  prospe- 
ró i se  hizo  grande.  Hoi  hai  entre  los  Kohls 
40,000  cristianos  que  poseen  140  capdlas  desem- 
peñadas por  14  misioneros  i unos  cien  ayudantes 
indíjenas  que  se  instruyen  en  el  pais  mismo,  don- 
de se  ha  creado  para  ellos  un  seminario  teolójico. 
* 

Italia. — En  vista  de  hallarse  actualmente  en 
un  sitio  mui  reducido  i oscuro,  la  veneranda  co- 
lumna de  la  Flajelacion  o de  los  Azotes,  que  se 
llevó  desde  Jerusalem  a Roma,  depositándola  en 
la  basílica  de  Santa  Práxedes,  se  ha  dispuesto  su 
traslación  a una  capilla  nueva,  donde  se  pueda 
celebrar  misa  i se  vea  con  claridad  por  los  nu- 
merosos fieles  que  acuden  a visitarla. 

¡Ya  se  salvó  el  papado;  hai  esperanzas  de  que 
pronto  desaparezca  la  inmoralidad  del  clero  ro- 
mano, porque  hadado  un  paseo  la  columna  de  los 
azotes!  Roma  ya  no  puede  vivir  sin  superstición. 
* 

* * 

La  sagrada  congregación  de  la  Propaganda  de 
Roma  acaba  de  autorizar  a monseñor  Livinghae, 
vicario  apostólico  de  Victoria  Nyanza  en  las  mi- 
siones del  cardenal  Lavigérie,  para  que  recoja  con 
sumo  cuidado  las  actas  de  los  mártires  negros  que 
han  sufrido  la  muerte  há  poco  tiempo,  en  defen- 
sa de  la  fe  católica  de  aquellos  países,  con  objeto 
de  remitirlas  a la  sagrada  congregación  de  Ritos. 

Ya  que  el  consumo  de  huesos  de  los  santos  en 
los  últimos  años  ha  sido  tan  considerable,  justo 
es  que  se  encuentre  nuevo  material.  I como  en- 
tre los  blancos  parecen  escasear  los  santos,  bue- 
no es  que  se  busque  la  mercancía  que  tan  pingüe 
sueldo  da  entre  los  negros. 

La 5 rivalidades  existentes  entre  Alemania  i 
Francia  han  encontrado  nuevo  alimento  en  estos 
últimos  dias  a causa  de  que  los  primeros  toma- 
ron preso  un  subdito  francés  en  las  fronteras. 
Schnabel,  jefe  de  una  banda  de  espías  franceses, 
según  las  versiones  alemanas,  entró  al  territorio 
aleman,  donde  fué  aprehendido  por  la  policía 
alemana.  Según  las  versiones  francesas  fué  toma- 
do preso  en  territorio  francés.  De  ahí  la  ajitacion 
en  ambos  paises,  i bien  puede  llegar  a ser  el 
asunto  un  casus  belli. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  15  de  Mayo  de  1887. 


JACOB  EN  BETEL. 


Lección.  Jen.  28:  10-22. 

De  memoria.  I despertó  Jacob  de  su  sueño,  i 
dijo:  Ciertamente,  Jehová  está  en  este  lugar,  i 
yo  no  lo  sabia.  Jen.  28:  16. 

INTRODUCCION 

Desde  la  última  lección  ha  trascurrido  un  si- 
glo entero.  Ha  desaparecido  una  jeneracion  i Sa- 
rah,  mujer  de  Abraham,  ha  muerto  a una  edad 
avanzada.  Su  hijo  Isaac  se  ha  casado  con  Reve- 
ca.  Abraham  también  ha  pasado  a mejor  vida. 
Isaac  ha  adquirido  fortuna  i tiene  dos  hijos, 
Esaú  i Jacob.  Este  engaña  a su  padre  i por  te- 
mor de  su  hermano  huye  a Padamaram.  En  el 
camino,  quedóse  dormido  en  un  lugar  llamado 
Betel  i tiene  un  sueño,  del  que  tratará  la  presen- 
te lección. 

LECCION 

Ver.  10.  I salió  Jacob. — Tuvo  que  huir  para 
librarse  de  la  ira  de  su  hermano  Esaú. 

Ver.  11.  Encontró  con  un  lugar. — Donde  sede- 
tuvo  para  pasar  la  noche;  i algunas  piedras  del 
camino  le  sirvieron  de  almohada  para  acostarse. 

Ver.  12.  Quedándose  dormido  tuvo  un  sueño 
en  que  los  cielos  se  abrieron  a su  vista,  i vió  los 
ánjeles  que  subían  i descendian.  Jacob,  proba- 
blemente, no  comprendía  perfectamente  que  era 
algo  espiritual  lo  que  habia  presenciado. 

Ver.  18.  I alzóla  por  título—  Como  se  acos- 
tumbraba hacer  para  señalar  un  sitio  donde  hu- 
biera acontecido  algo  notable,  o dedicado  al  cul- 
to de  Dios. 

PREGUNTAS 

¿Por  qué  se  encontraba  Jacob  en  Betel? 

¿Qué  le  habria  iuculcado  su  madre  quizá,  res- 
pecto a las  promesas  de  Dios? 

¿De  qué  manera  trató  Jacob  de  apoderarse  de 
esas  promesas? 

¿Cuáles  serian  sus  pensamientos  miéntras  huia 
de  su  hermano  Esaú? 

¿Influirían  estos  pensamientos  en  algo  a que 
tuviera  el  sueño  que  tuvo? 

¿Qué  se  le  reveló  en  la  visión? 

¿Qué  promesa  hecha  a Abraham  volvióse  a re- 
petir en  esta  visión? 

¿Qué  efecto  produjo  la  visión  en  Jacob? 

¿Qué  ideas  tendría  Jacob  acerca  de  Dios? 

¿Qué  idea  podremos  formarnos  del  carácter  de 
Jacob  por  lo  que  sabemos  de  él?  Ver.  20. 

¿Qué  prueba  tenemos  de  que  Jacob  era  hom- 
bre sincero?  Jen.  35:  7. 

¿Qué  diferencia  puede  notarse  entre  la  prome- 
sa de  Dios  i el  voto  de  Jacob? 

¿Qué  diferencia  puede  notarse  entre  su  mane- 
ra de  recibir  la  promesa  de  Dios  i la  de  Abra- 
ham? 

¿Qué  prometió  Jacob  en  su  voto? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

El  obrar  mal  hizo  que  Jacob  tuviera  que  apar- 
tarse de  los  suyos  i vagar  por  el  mundo. 

Mas  Dios  siempre  mas  misericordioso  que  los 
hombres,  acordóse  de  él  aunque  él  no  se  lo  ima- 
jinaba.  Dios  quiso  ampararlo  aunque  habia  come- 
tido pecado.  Así  Dios  ama  al  pecador  i trata  de 
dirijir  sus  pasos  a la  vez  que  aborrece  sus  peca- 
dos. Sucede  que  los  hombres,  como  Jacob,  sien- 
ten el  poder  de  Dios  cuando  ménos  lo  esperan. 

Jacob  estaba  dispuesto  a dar  de  lo  que  tuviera 
a Dios.  Su  conciencia  le  amonestaba  i deseaba 
ahora  obrar  bien  i reparar  en  algo  el  mal  que  ha- 
bia hecho. 


INDICACIONES  PRÁCTICAS 

1.  Veamos  en  el  mapa,  por  dónde  se  encaminó 
Jacob  para  llegar  a Betel. 

2.  También  averigüemos  cuantas  veces  la  fa- 
milia de  Jacob  habia  viajado  en  ésta  misma  di- 
rección. 

3.  Recordemos  dónde  mas  se  menciona  a Be- 
tel. 

4.  Consideremos  qué  espíritu  revela  el  voto 
hecho  por  Jacob.  Si  promete  obedecer  a Dios 
fijándose  solo  en  los  favores  que  espera  recibir, 
o movido  de  gratitud  por  la  misericordia  divina. 


CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quién  era  Jacob? 

Nieto  de  Abraham. 

2.  ¿Qué  vió  Jacob  en  la  visión  que  tuvo? 

Una  escala  que  llegaba  hasta  el  cielo. 

3.  ¿Quiénes  subían  i descendian  por  esta  es- 
cala? 

Los  ánjeles  de  Dios. 

4.  ¿Qué  prometió  Dios  desde  lo  alto  de  la  es- 
cala? 

Estar  con  Jacob  i guardarle  donde  quiera  que 
fuera. 

5.  ¿Qué  dice  Jacob  en  el  versículo  de  memo- 
ria? 

Ciertamente,  Jehová  está  en  este  lugar,  i yo 
no  lo  sabia. 

6.  ¿Qué  promesa  hecha  por  Jacob  debiéramos 
nosotros  también  hacer? 

Que  Jehová  será  nuestro  Dios. 


LECTURA  PARA  LA  SEMANA 
Lúnes.  Jacob  en  Betel.  Jen.  28:  10-22. 
Mártes.  Juan  en  Patmos.  Apoc.  1:  9-20. 
Miércoles.  Amor  por  la  casa  de  Dios.  Sal.  84: 
1-12. 

Juéves.  La  transfiguración.  Mat.  17:  1-3. 
Viernes.  La  visión  de  Isaias.  Isaias  6:  1-13. 
Sábado.  La  visión  de  Pablo.  2 Cor.  12:  1-10. 
Domingo.  La  visión  de  Daniel.  Daniel  10: 
4-19. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  22  de  Mayo  de  1887. 


EL  NUEVO  NOMBRE  DE  JACOB. 


Lección.  Jen.  32:  9-12  8 24-30. 


De  memoria.  I dijo:  Déjame  que  raye  el  alba. 
I él  dijo:  No  te  dejaré  si  no  me  bendices.  Jen. 
32:  26. 

INTRODUCCION 

Desde  la  última  lección  algunos  años  han  pa- 
sado; dicen  tinos,  veintiún  años,  otros,  cuarenta. 
Jacob  se  habia  ido  donde  Laban,  casándose  des- 
pués con  Leah  i Rachel.  Tenia  doce  hijos  i era 
hombre  rico.  Dios  lo  habia  bendecido,  i en  el 
capítulo  que  vamos  a estudiar,  leemos  que  se  pu- 
so en  marcha  para  volver  a su  casa. 

Esaú  se  habia  casado  con  la  hija  de  Ismael  i 
fundado  el  pueblo  de  Edom. 

Esaú  acompañado  de  400  hombres  sale  a reci- 
bir a Jacob,  el  cual  tuvo  con  esto  gran  temor. 
Aquí  llegamos  a la  presente  lección. 

LECCION 

Ver.  9.  Dios  de  mi  padre. — Es  decir,  el  Dios 
que  habia  hecho  pacto  con  su  padre,  i por  tanto 
lo  bendeciría. 

Ver.  10.  Con  nú  borden  pasé  este  Jordán. — So- 
lo i a pié  i desamparado.  Dos  cuadrillas.  Un  gran 
número  de  personas. 

Ver.  24.  I quedóse  Jacob  solo.  Envió  a su  fa 
milia  i a sus  ganados  adelante  i él  quedóse  solo 
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Deseaba  tener  comunión  con  su  Dios  ántes  de 
volver  a la  casa  de  sus  padres. 

Yer.  26.  Déjame.  Dícele  así  el  ánjel  a Jacob. 
Raya  el  alba.  Tenia  el  dia.  Si  no  me  bendices. 
Jacob  sabia  que  no  era  hombre  a quien  se  diri- 
jia,  sino  un  ánjel  de  Dios. 

PREGUNTAS 

¿Qué  le  había  acontecido  a Jacob  desde  que 
estuvo  en  Betel? 

¿Qué  le  pidió  Jacob  a Dios  en  el  primer  versí- 
culo de  la  lección? 

¿Qué  rasgos  de  carácter  revela  Jacob  en  los 
preparativos  que  hace  para  salir  al  encuentro  de 
su  hermano? 

¿Demuestra  la  conducta  de  Jacob  que  su  con- 
ciencia le  acusaba  de  haber  obrado  mal  con  su 
hermano? 

¿Qué  fué  el  último  acto  de  Jacob  ántes  de  lle- 
gar a Peniel? 

¿Cuál  era  el  característico  distintivo  de  Jacob 
durante  el  tiempo  que  estuvo  en  Padan-Aram? 

¿En  qué  respecto  puede  llamarse  Jacob  el  pa- 
dre de  los  judíos? 

¿Quién  luchó  con  Jacob? 

¿Qué  demuestra  esta  lucha?  Ver.  24  8 25. 

¿Qué  significa  esta  lucha? 

¿Cómo  habia  sido  la  vida  de  Jacob  durante  los 
últimos  20  o 40  años? 

¿Qué  cambio  hubo  en  Jacob  después  de  este 
gran  acontecimiento? 

¿Puede  esta  lucha  ser  un  símbolo  de  la  con- 
versión del  corazón? 

LECCIONES  PRÁCTICAS 

1.  Temos  que  Jacob,  aunque  hombre  rico  i 
poderoso,  se  mostró  cobarde  al  ver  que  se  le 
acercaba  aquel  a quien  habia  ofendido. 

2.  La  conciencia  es  mas  poderosa  que  todos 
los  bienes  de  esta  vida. 

3.  Jacob,  el  que  habia  usurpado  los  derechos 
do  su  hermano,  reconcilióse  al  fin  con  Dios,  pero 
fué  después  de  muchos  años  de  prueba  i de  una 
grande  lucha  con  sí  mismo. 

4.  Así  como  en  Jacob  pudo  operarse  un  cam- 

bio tan  grande  i llegar  a llamarse  Israel  o prín- 
cipe de  Dios,  todo  pecador  también  podrá  llegar 
a ser  santo.  , 

5.  Jacob  imploró  a Dios  lo  librase  de  Esaú,  i 
Dios  lo  libró  de  un  enemigo  mucho  peor,  aun  de 
sí  mismo. 

INDICACIONES 

Estudiad  la  vida  de  Jacob. 

Aprended  los  nombres  de  sus  once  hijos  i de 
su  hija  úuica. 

Estudiad  la  historia  de  Esaú. 

Leed  la  historia  de  Jacob  basta  el  tiempo  en 
que  José  fué  enviado  como  esclavo  a Ejipto. 

CATECISMO  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  hizo  Jacob  cuando  tuvo  miedo  por- 
que se  acercaba  su  hermano? 

Oró  a Dios. 

2.  ¿De  qué  se  acordó  Jacob  al  implorar  la  pro- 
tección de  Dios? 

De  su  misericordia  i de  sus  promesas. 

3.  ¿Quién  luchó  con  Jacob  en  su  oración? 

El  ánjel  del  Señor  o Jesucristo. 

4.  ¿Qué  le  dijo  Jacob  al  ánjel  en  el  versículo 
de  memoria? 

No  te  dejaré  si  no  me  bendices. 

5.  ¿Qué  nombre  recibió  Jacob? 

Israel,  Príncipe  de  Dios. 

6.  ¿Qué  nos  enseña  la  oración  de  Jacob? 

Que  debemos  perseverar  en  la  oración. 


LECTURA  PARA  LA  SEMANA 
Limes. — Jacob  vuelve  a su  casa.  Jen.  32:  1-23. 
Martes. — Oara  a cara  con  Dios.  Jen.  32:  24-32. 
Miércoles. — Moisés  en  la  presencia  de  Dios. 
Exodo  33:  7-23. 

Juéves. — La  oraciou.  Lúeas  11:  1-13. 


Viérnes Jehová  elije  a Gideon.  Jueces  6: 

11  24. 

Sábado. — Manoa  i el  ánjel.  Jueces  13:  8-24. 
Domingo. — Dios  está  con  nosotros.  Isaías  9: 
1-7. 


Ajenies  tle  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  F.  Jorquera 
Constitución.  Rev.  M.  Bercowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Impek.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegii a,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12f  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  74 
P.M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  a disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  élsobre  asuntos  reli- 
jiosos,  los  mártes  de  12  a 2 i de  8 a 94  P-  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 
P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  inedia  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7y  P.  M.- — Servicio  Divino. 
Miércoles:  7j  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


AVISOS 

LIBROS 

DE  LA  SOCIEDAD  BIBLICA 


La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a $ 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 


De  controversia 


Innovaciones  del  Romanismo 70 

La  Confesión. — L.  Desanctis 40 

Noches  con  los  Romanistas 50 

El  Papa  i el  Concilio. — Janus 40 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 50 

Lucila  o la  lectura  de  la  Biblia 60 

La  Causa  i el  Remedio  déla  Incredulidad  70 

El  Papa  i el  Poder  Civil 1 75 

Pepa  i la  Vírjen  I.  II 40 

De  lectura 

El  Cristiano. — Boletin  semanal,  ilustrado 

año  84 2 20 

El  Peregrino 50 

Leyendas  morales  escojidas,  con  láminas  80 

El  Padre  Clemente 1 00 

La  Aurora  de  la  niñez 30 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda 35 

Mi  Hermano  Ben 45 

Tratados 

Cristo,  estudio  filosófico 10 

La  Relijion  del  dinero 5 

Contestación  al  Protestantismo 10 


Librería  de  la  Sociedad  Bíblica,  Valparaíso 
Calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Se  puede  obtener  estos  libros  mandando  al 
tiempo  de  pedirlos  su  valor  en  sellos. 


INSTITUTO  Ii\TEK.\ACIO\ AL 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colcjio,  situado  eu  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental.. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Cbristen,  Santiago. 


SOCIEDAD  F HATERA  i DAD 
EVAAJÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  año  pasado,  funciona  todos  los 
Lunes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjclicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

El  Directorio. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887 
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TH.  HELMSING, 

Filólogo,  Profesor  de  Ingles,  Ale- 
mán, Francés. 

CORREO,  CASILLA  S36 

ENTIENDES  LO  QUE  LEES 

En  todos  tiempos  ha  habido  gran  nú- 
mero de  personas  que  han  encontrado 
faltas  en  la  Biblia  i que  la  han  atacado 
con  mas  o ménos  destreza.  No  nos  estra- 
ña  esto.  Pues  para  comprender  el  libro 
divino  no  basta  ocupar  una  posición  me- 
ramente pasiva  mirándolo  de  lejos.  Es  so- 
bre todo  necesario  de  estudiarla  con  aten- 
ción humilde  i colocarnos  en  su  situación 
especial — teniendo  presente  cual  ha  sido 
su  objeto. 

La  idea  cardinal,  que  como  un  hilo  de 
oro  pasa  por  toda  la  sagrada  escritura,  es 
la  de  la  rehabilitación  i redención  de  la 
humanidad  en  Jesucristo.  La  Biblia  pre- 
tende formar  una  humanidad  elevada, real 
i divina,  una  humanidad  fuerte  en  espí- 
ritu i perfecta.  Si  Ella  habla  de  la  vida 
doméstica,  si  enseña  deberes  sociales  i ci- 
viles, si  emplea  elementos  materiales  pa- 
ra vincular  mejor  sus  divinas  enseñan- 
zas es  porque  todo  esto  se  relaciona  con 
la  humanidad  espiritual  del  hombre  que 
debe  ser  santificado,  i siendo  esto  asi,  nin- 
guna crítica  que  solo  se  refiere  a lo  ester- 
no  de  la  Biblia  podrá  invalidarla.  Si  ella 
suministra  ideas  exactas  tocante  al  estado 
interior  del  hombre  i si  es  razonable  su 
empeño  de  perfeccionarle,  haciéndole  mas 
noble  i divino,  poco  importan  los  medios 
de  que  para  ello  se  vale.  El  libro  perma- 
necerá i será  una  fuente  de  bendición  pa- 
ra todos  aquellos  que  la  hacen  el  código 
de  su  vida  moral. 

La  Biblia  nos  da  una  idea  de  Dios  como 


no  la  encontramos  en  ninguna  parte,  nos 
dice  que  es  amor  i caridad — 11 nuestro  pa- 
dre. h Esto  es  nada  ménos  que  una  re- 
velación. Jamas  intelijencia  humana  nin- 
guna lo  hubiese  ideado.  La  descripción 
que  da  de  Jesucristo  es  igualmente  subli- 
me: es  un  Dios  que  sufre  a fin  de  que  no 
sufra  el  universo  i a fin  que  el  hombre  se 
libre  de  la  perdición. 

Según  la  sagrada  escritura  el  hombre 
es  un  ser  nacido  de  la  carne  desarrollán- 
dose por  el  poder  del  espíritu  de  Dios,  por 
la  lucha  i el  trabajo,  por  los  sufrimientos  i 
el  gozo,  por  la  esperanza  i la  fe  en  una  na- 
turaleza superior.  Ella  declara  que  el  hom- 
bre está  destinado  para  la  eternidad — que 
la  inmortalidad  es  su  porvenir.  Por  los 
contratiempos,  por  las  luchas  i por  el  do- 
lor debe  salir  del  dominio  de  la  carne  i 
entrar  en  el  dominio  del  espíritu.  El  hom- 
bre es  como  un  buque  que  lucha  contra 
las  olas  i contra  la  tempestad,  pero  que 
siempre  está  llevado  adelante  por  una 
fuerza  invisible  hácia  el  puerto  de  salva- 
ción que  se  llama  la  eternidad. 

Tal  es  la  doctrina  que  ha  desarrollado 
lentamente  en  la  sagrada  escritura  res- 
pecto a Dios,  al  hombre  i su  destino.  Son 
estos  los  tres  términos,  el  sujeto,  el  pre- 
dicado i la  cópula  de  la  sublime  i princi- 
pal proposición  de  la  Biblia.  Todo  lo  de- 
mas es  incidente  i solo  sirve  para  arrojar 
mas  luz  sobre  ella  i para  hacerla  mas 
comprensible.  De  ahí  sucede  que  muchos 
de  los  medios  que  emplea  para  enseñar  a 
la  humanidad  son  mui  imperfectos,  pues 
Dios,  como  todo  buen  educador,  descien- 
de a la  condición  i a la  esfera  de  ios  edu- 
candos acomodándose  hasta  cierto  punto 
a su  modo  de  pensar.  Si  ha  empicado  ma- 
terial tosco  para  enseñarnos  es  porque  la 
intelijencia  humana  debilitada  i desca- 
rriada se  hallaba  en  un  estado  tosco  e in- 
culto. 

Sírvanos  un  ejemplo.  Si  uno  se  propu- 


siera enseñar  a un  niño  una  gran  ver- 
dad relijiosa  o filosófica  seria  mui  impro- 
pio el  uso  del  idioma  abstracto  i preciso 
en  que  discurre  el  filósofo  desde  su  cá- 
tedra. Para  hacerse  comprender  es  preci- 
so que  se  emplee  ejemplos  e imájenes,  i 
que  el  lenguaje  por  lo  demas  sea  lo  mas 
concreto  posible.  Una  vez  que  aquel  niño 
llegue  a la  edad  madura  i tenga  la  inte- 
lijencia fuerte  i cultivada,  los  ejemplos  i 
las  imájenes  pueden  desaparecer  i el  len- 
guaje concreto  puede  tomar  las  formas 
mas  precisas  del  discurso  abstracto. 

El  mismo  plan  parece  que  Dios  ha  se- 
guido con  el  jénero  humano.  Mucho  hai 
en  la  Biblia  que  habiendo  ya  servido  a su 
objeto  i que  siendo  la  intelijencia  del  hom- 
bre mas  madura  ha  dejado  ya  de  tener  la 
importancia  intrínseca  que  tenia.  Parece 
que  este  era  el  pensamiento  de  San  Pa- 
blo cuando  escribe  a los  Corintios:  “Cuan- 
do venga  lo  que  es  perfecto  entonces  lo 
que  es  en  parte  será  quitado,  n No  es  la 
letra  que  hace  la  Biblia  sino  el  espíritu 
que  domina  en  ella.  No  hemos  de  buscar 
en  ella  historia,  ni  cronolojía,  ni  astrono- 
mía, ni  jeolojía,  hemos  de  buscar  en  ella 
el  camino  de  nuestra  salvación. 

La  Biblia  no  pretende  ser  perfecta  i 
absoluta  en  sus  enseñanzas,  puesto  que  lo 
infinito  no  cabe  dentro  de  los  límites  de 
lo  finito.  Para  que  las  palabras  del  libro 
sagrado  me  aprovechen  i me  instruyan 
es  sobre  todo  necesario  tener  cierta  pre- 
paración moral.  De  balde,  por  ejemplo, 
me  empeñaría  de  comprender  la  jeomc- 
tría  analítica  si  nunca  me  he  ocupado  de 
las  matemáticas  elementales,  pues  me  fal- 
taría por  completo  la  preparación  idónea 
para  sacar  provecho  de  semejante  apren- 
dizaje. La  sagrada  escritura  se  refiere  a 
esto  cuando  dice:  “El  hombre  natural  no 
percibe  las  cosas  del  espíritu,  pues  éstas 
son  juzgadas  espiritualmente.  Le  falta  la 
disposición  interior,  el  nuevo  sentido  quo 
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nace  al  hombre  cuando  lo  toca  el  espíritu 
regenerador  de  Dios.  El  pecado  oscurece 
la  intelijencia  para  las  cosas  divinas  i es- 
travia  su  criterio. 

Debemos  ponernos,  pues,  en  la  condi- 
ción de  la  Biblia  para  comprenderla,  i 
esta  condición  está  espresada  por  el  Sal- 
vador en  las  siguientes  palabras:  "Biena- 
venturados los  puros  de  corazón  porque 
ellos  verán  a Dios.  Cualquiera  que  quiere 
hacer  la  voluntad  de  Dios  conocerá  si  la 
doctrina  es  de  Dios.n  La  comprensión  de 
la  Biblia  será,  pues,  siempre  proporciona- 
da a la  pureza  del  corazón  humano.  Co- 
mo el  astrónomo  pule  bien  los  lentes  de 
aquellos  instrumentos  con  los  cuales  pe- 
netra la  infinidad  del  espacio  i los  guarda 
en  buen  estado,  asi  el  hombre  si  quiere 
sacar  provecho  del  estudio  del  sagrado 
libro  es  preciso  que  guarde  limpio  su  co- 
razón. "Los  puros  do  corazón  verán  a 
Dios... 

UNA  DEFENSA  DE  LA  BIBLIA 
contra  los  Ataques  de  ingersoll 
Célebre  ateo  norte-americano 
POR  TALMAGE,  DOCTOR  EN  TEOLOGÍA 

( Continuación ) 

IÍI.  Este  testigo  contra  el  Cristianismo  ha- 
ce irrisión  del  diluvio  universal  i del  arca  de 
Noé,  calificando  estas  cosas  de  supersticiones. 
Declara  que  según  la  relación  del  sagrado  es- 
critor, debió  haber  caido  ochocientos  pies  de 
agua  todos  los  dias,  a fin  de  que  pudieran  al- 
zarse las  aguas  quince  codos  sobre  los  montes. 
Declara  que  el  arca  no  podía  haber  tenido  ca- 
pacidad suficiente  para  contener  «dos  de  toda 
especie»  desde  que  habrían  millares  de  anima- 
les, que  de  todos  los  ámbitos  de  la  tierra  se 
presentarían.  Ademas  que  había  solo  una  pe- 
queña ventana  en  el  arca,  i que  de  consiguien- 
te, todos  los  animales  habrían  perecido  por 
falta  de  aire.  Concluye  esta  parte  de  la  historia 
diciendo  que  el  arca  finalmente  reposó  en  la 
cima  de  una  montafia.de  diecisiete  mil  piés  de 
altura. 

Declara  que  no  puede  creer  esta  relación. 
¡Ni  nosotros  tampoco!  No  se  encuentra  seme- 
jante relación  en  toda  la  biblia.  Os  daré  la  ver- 
dadera, la  de  un  testigo  ocular,  incorporada 
después  por  Moisés  en  su  narración.  Noé  des- 
cribe aquel  acontecimiento  tal  como  a él  le 
pareció.  Es  el  testimonio  de  lo  que  presenció. 
Por  donde  quiera  que  dominara  la  vístalas 
aguas  lo  cubrían  todo  o según  la  sagrada  pa- 
jina, «todo  debajo  de  los  cielos  estaba  cubier- 
to.» Dios  en  las  Escrituras  se  acomoda  a la 
escasa  intelijencia  humana  cuando  dice,  que 
las  aguas  cubrieron  toda  la  tierra  i Noé  habla 
como  hombre  cuando  dice  lo  mismo. 

¿Por  qué  envió  Dios  el  diluvio  universal? 
Para  castigar  Ja  iniquidad  de  los  pocos  habi- 


tantes que  en  aquel  tiempo  había  sobre  la  tie- 
rra, todos  los  cuales  probablemente,  se  halla- 
ban cerca  del  lugar  donde  se  construyó  el  arca. 

El  ateo  terjiversa  las  palabras  de  la  Biblia 
i les  dá  una  torcida  interpretación,  al  decir  que 
menester  era  que  hubiesen  caido  ochocientos 
piés  de  agua  todos  los  dias,  para  que  las  aguas 
del  diluvio  se  alzaran  quince  codos  sobre  los 
montes.  Pues,  la  Biblia  declara  espílcitamentc 
que  mas  bien  las  aguas  crecieron  que  cayeron 
sobre  la  faz  de  la  tierra;  esto  es,  que  todas 
aquellas  aguas  que  en  el  pricipio  cubrían  la 
tierra  i que  después  se  recojieron  en  los  mares 
etc.,  juntáronse  con  las  que  se  reunieron  en  el 
aire  e inundáronlo  todo. 

¿Qué  diremos  de  aquel  que  pasando  por  al- 
to este  cataclismo  que  se  operó  en  la  natura- 
leza referido  en  la  Biblia,  insiste  en  que  ten- 
dría que  haber  caido  ochocientos  piés  de  agua 
cada  dia,  fijándose  solo  en  una  parte  de  la 
narración  sagrada  i desentendiéndose  de  lo 
demas? 

Ahora  bien,  pasemos  a considerar  la  capaci- 
dad del  arca.  En  vez  de  ser  ésta  una  embar- 
cación miserable  e insignificante  como  los 
incrédulos  la  representan  era  una  embarcación 
magnifica,  mui  poco  menos  que  el  Great  Eas- 
tern  i tres  veces  el  tamaño  de  uu  buque  de 
guerra  ordinario. 

Noé  vió  a todos  los  animales  entrar  en  el 
arca  i como  testigo  nos  dá  la  descripción  de  lo 
que  presenció.  Eran  animales  de  la  parte  ha- 
bitada de  la  tierra,  un  gran  número  de  ellos, 
de  lo  que  fiel  e i m parcial  mente  nos  da  cuenta. 
Entraron  dos  de  cada  especie. 

Hace  dos  o tres  años  estuvimos  en  la  ciu- 
dad de  Perth  en  Escocia,  i ahí  vimos  la  mas 
estraordinaria  esposicion  de  agricultura  que 
jamas  hayamos  presenciado.  Seveian  caballos, 
animales  vacunos,  pájaros  de  todos  pintados  i 
en  fin  cnanto  animal  o ave  era  posible  imaji- 
uarse. 

Supongamos  ahora,  que  hubiesen  embarcado 
«dos  de  cada  especie»  de  todos  estos  animales 
para  trasportarlos  al  vecino  puerto,  i que  no- 
sotros después,  habiendo  presenciado  su  em- 
barcación, hubiésemos  escrito  a alguien  en  los 
Estados  Unidos  u otra  parte  cualesquiera, 
haciendo  de  ello  una  descripción.  Estamos 
seguros  de  que  al  hacerlo  habríamos  empleado 
mas  o ménos  los  mismos  términos  jenerales 
empleados  por  Noé  al  hacer  la  relación  de  la 
entrada  de  los  animales  al  arca;  habríamos 
dicho  que  habían  embarcado  «dos  de  cada  es- 
pecie,» no  queriendo  decir  con  esto,  por  cierto, 
seiscientos  mil  animales.  Nuestro  propio  sen- 
tido común  no  nos  habría  permitido  dudar 
del  sentido  común  de  la  persona  a quien  nos 
dirijíamos  i de  .pie  nos  pudiera  entender  mal 

Una  nueva  objeción  hace  el  ateo.  Con  sar- 
casmo pregunta,  «¿cómo  era  posible  haber 
hecho  entrar  a los  animales  en  el  arca?»  Mas, 
¿no  pudo  aquel  mismo  Dios  que  dotó  al  ani- 
mal de  instinto,  haber  hecho  que  en  esa  oca- 
sión un  particular  instinto  lo  llevara  a resguar- 
darse del  peligro?  Ademas,  quiza  para  ello  no 
era  necesario  mas  que  el  instinto  natural  de  to- 
do animal.  ¿Cuántas  veces  no  habréis  oido  en 
los  campos  el  bramido  de  los  animales  aterro- 
rizados que  buscaban  algún  encondedero  don- 
de refujiarse  al  presajio  de  una  tempestad? 
¿la  las  aves  revoleteando  en  contorno  i reoo- 


jiendo  a sus  polluelos  bajo  sus  alas?  ¿ I el  perro 
aballando  a la  puerta  de  su  amo  para  que  su 
mano  protectora  le  abriese  i tuviera  donde 
abrigarse?  Jamas  hemos  conocido  ningún 
animal  que  no  tuviera  la  suficiente  intelijencia 
para  ponerse  al  abrigo  de  los  elementos  siem- 
pre que  amenazaba  tempestad.  ¿1  es  deestra- 
ñar  pues,  que  el  mundo  animal  se  refujiava 
en  el  arca  al  oir  el  ronco  estampido  del  true- 
no, ver  cruzarse  los  rayos,  conmoverse  la  tierra 
i la  negra  oscuridad  que  anunciaban  la  tor- 
menta que  iba  a asolarlo  todo? 

Sinembargo,  el  ateo  no  puede  comprender 
cómo  consiguieron  entrar  en  el  arca.  Es  una 
maravilla  para  él.  I luego,  aquella  ventana  en 
el  arca  insuficiente  para  dar  aire  a todos  los 
seres  vivientes  ahí  reunidos;  aquella  pequeñí- 
sima ventana  que  tanta  risa  causa  a nuestro 
célebre  ateo.  Si  él  hubiese  conocido  una  pala- 
bra del  idioma  hebreo,  no  habría  ignorado  que 
a palabra  que  se  ha  traducido  ventana  signi- 
fica mampara  o muchas  ventanas  juntas.  De 
manera,  que  si  el  arca  admite  alguna  crítica, 
mas  bien  podría  decirse  que  la  ventana  era 
demasiado  grande  para  una  tempestad  tan  lar- 
ga. El  ateo  dice  que  durante  ésta  la  ventana 
tendría  por  necesidad  que  permanecer  cerrada 
i que  de  consiguiente  no  habría  aire. 

Pues  bien,  hai  muchos  aquí  de  mis  oyentes, 
que  en  viaje  de  Liveopool  a Nueva  York  du- 
rante una  tempestad  no  subieron  a cubierta 
por  dos  semanas,  manteniéndose  cerradas  las 
portezuelas  todo  este  tiempo.  ¿la  cuántos  de 
vosotros  no  os  habrá  sucedido  otro  tanto  en 
tiempos  pasados  cuando  se  viajaba  en  buques 
de  vela? 

El  ateo  falsifica  la  palabra  de  Dios  también 
cuando  dice  que  el  arca  descansó  sobre  un 
monte  de  diezisiete  mil  piés  de  altura,  i que 
siendo  así  al  salir  fuera  los  que  se  encontraban 
en  ella,  se  habrían  helado  de  frió  a esa  altura. 
Aqui  no  hace  el  ateo  sino  demostrar  de  nuevo 
su  ignorancia.  No  parece  saber  que  Ararat  no 
es  meramente  el  nombre  de  una  montaña,  si- 
no que  igualmente  de  un  terreno  montañoso,, 
de  manera  que  Ararat  puede  haber  sido  una 
colina  [de  veinte  piés  de  altura,  o de  cien  o 
doscientos  piés.  Noé  nos  dice  que  las  aguas  se 
alzaron  quince  codos  o veintisiete  piés  sobre 
el  monte,  pero  el  ateo  para  burlarse  de  las 
Santas  Escrituras,  alza  el  arca  a una  altura  de 
diez  i siete  mil  piés  sobre  la  tierra. 

El  diluvio  descrito  | or  semejante  adversario 
no  es  el  diluvio  de  Noé;  sino  un  diluvio  de 
odio  i de  enemistad  que  quisiera  acabar  con 
Dios  i todo  lo  que  hai  de  mas  sagrado  No  es 
el  arca  de  Noé,  figura  de  la  iglesia  de  Cristo 
dentro  de  la  cual  únicamente  hai  salvación  i 
vida,  sino  el  arca  de  su  propio  corazón  llena 
de  incredulidad  i de  menosprecio  de  todas  las 
cosas  sagradas.  I en  ella  hai  solo  una  peque- 
ña ventana  que  dá  a la  densa  oscuridad  de  (pie 
habla  nuestro  testo,  «teniendo  el  entendimien- 
to entenebrecido,  ajenos  de  vida  de  Dios  por 
la  ignorancia  que  en  ellos  hai,  i por  la  dureza 
de  su  corazón  » 

No  solo  por  la  Biblia  sino  que  por  la  tradi- 
ción de  las  naciones  todas  está  comprobado  el 
diluvio  universal,  tradición  confirmada  por  la 
historia  natural  i luces  de  la  física.  Los  anti- 
guos libros  de  los  Persas,  cueutan  de  un  dilu- 
vio en  tiempo  de  Ahriman  cuyas  iniquidades 


fueron  causa  de  este  castigo.  Las  tradiciones 
de  los  Caldeos  cuentan  que  en  tiempo  del  rei 
Xisuthrus  hubo  un  gran  diluvio,  salvándose 
él  con  su  familia  en  una  embarcación  i pere- 
ciendo todos  los  demas.  Luciano  i Ovidio,  cé- 
lebres escritores  que  no  tenían  conocimiento 
alguno  de  la  Biblia,  describen  un  diluvio  en 
tiempo  de  Deucalion,  quien  se  salvó  con  sus 
amigos  en  un  barco  i junto  con  ellos  aves  i 
animales.  I asi  vemos  que  en  todas  las  nacio- 
nes i en  todas  las  edades,  se  encuentran  tradi- 
diciones  de  una  calamidad  semejante  a la  que 
Moisés  de  una  manera  tan  sublime  recuerda 
on  la  santa  Biblia. 

Por  falta  de  tiempo  no  nos  estenderemos 
mas  por  ahora  en  nuestra  argumentación  de- 
jando para  después  la  consideración  de  esta 
cuestión  bajo  todas  sus  fases. 

Habiéndoos  probado  que  el  célebre  ateo 
norte-americano  ha  faltado  a la  verdad  repeti- 
das vreces,  demandamos  de  los  señores  que 
componen  el  jurado  no  admitir  la  declaración 
de  este  testigo,  en  virtud  de  aquella  lei  reco- 
nocida en  todo  tribunal  de  justicia,  de  que  será 
nula  la  de  quien  en  algo  faltare  a la  verdad. 

Ruego  a Dios  que  creó  al  mundo,  nó  de  la 
nada  sino  de  su  propia  omnipotencia  cree  en 
nosotros  un  nuevo  corazón  en  Cristo  Jesús; 
que  el  Dios  que  dijo  hágase  la  luz,  tres  dias 
antes  que  brillara  el  sol,  haga  resplandecer  en 
nuestras  almas  una  luz  que  arderá  por  siglos 
i siglos  después  que  haya  desaparecido  el  sol  i 
todas  las  estrellas;  que  el  Dios  que  mandó 
construir  el  arca  para  refujio  de  los  antidilu- 
vianos, nos  incline  por  su  gracia  a aceptar 
aquella  invitación  que  en  concertada  armonía 
eDtona  el  coro  de  ánjeles  al  rededor  del  trono 
del  Todopoderoso. 

«Refujiaos  vosotros  todos  en  el  arca  del  Se- 
ñor.» 


EL  OBJETO  DE  LA  MUERTE 

DE  JESUS 


Mas  Él  herido  filé  por  nues- 
tras rebeliones,  molido  por  nues- 
tros pecados.  El  castigo  de  nues- 
tra paz  sohre  Él;  i por  su  llaga 
fuimos  nosotros  curados. — Isaías , 
53:5. 

Es  un  hecho  digno  de  notarse  el  de  que  los 
católicos  romanos  convengan  con  nosotros  los 
protestantes  en  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
murió  por  todos  los  pecadores.  Confiesa  el  ro- 
manismo,  es  cierto,  esta  sublime  verdad;  i ne- 
garle esta  confesión  seria  una  calumnia,  lo 
que,  por  cierto,  está  mui  léjos  de  suceder  en 
un  protestante,  que,  dicho  sea  de  paso,  no  ha- 
ce otra  cosa,  cuando  se  trata  de  relijion,  que 
enseñar  las  puras  doctrinas  contenidas  en  las 
Santas  Escrituras. 

Pero  lo  que  lastimosamente  notamos  en  los 
cristianos  no  evanjélicos  es  que,  a la  vez  que 
reconocen  que  Jesús  murió  por  los  pecadores, 
desconocen  al  mismo  tiempo  los  méritos  que 
haya  tenido  esa  muerte,  o en  otros  términos, 
no  saben  o no  quieren  apreciarla  en  lo  que 
vale.  Sin  ir  mas  léjos,  tenemos  a los  romanis- 
tas que  declaran  a todo  pescuezo  que  Cristo 
espiró  en  la  cruz  por  librarnos  del  pecado;  pero 
si  les  preguntamos  qué  significa  esto,  cómo  es 
que  Él  se  haya  ofrecido  en  sacrificio  por  noso- 
tros y qué  provecho  sacamos  de  ello,  o no  nos 
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lo  quieren  esplicar  o nos  dan  una  esplicacion 
absurda  que  de  ordinario  raya  en  lo  blasfemo. 

¿Cuál,  pues,  fué  el  objeto  de  la  muerte  de 
Jesús?  ¿Cómo  i para  qué  murió,  siendo  ver- 
dadero Dios?  Vamos  a demostrarlo  en  pocas 
i sencillas  palabras. 

* 

* 4* 

Es  sabido  que  desde  la  caida  de  Adán  Dios 
instituyó  el  sacrificio  para  la  espiacion  de  los  pe- 
cados;pero  estos  sacrificios  de  ningún  modo  te- 
man tanto  valor  para  ser  capaces  de  limpiar  de 
la  culpa  a todos  los  hombres.  Mas  bien  era  sím- 
bolo del  verdadero  sacrificio  ofrecido  en  la  cruz. 

Debió,  pues,  levantarse  un  hombre  sin  man- 
cha ofreciéndose  en  sacrificio  a sí  mismo.  Con 
este  sacrificio  quedaría  el  mundo  redimido. 
Esta  era  la  voluntad  de  Dios. 

Mas,  ¿de  dónde  sacar  este  hombre  comple- 
tamente puro  de  pecado?  El  apóstol  nos  dice 
que  no  hai  uno  solo  sin  culpas,  i que  si  deci- 
mos que  no  tenemos,  nos  engañamos  a noso- 
tros mismos  i no  hai  verdad  en  nosotros. 
¿Quién,  pues,  podía  presentarse  a Dios  con  la 
conciencia  tranquila  i la  frente  erguida  i se- 
rena diciendo:  Señor,  yo  puedo  hacer  tu  vo- 
luntad? Nadie  seguramente. 

Por  consiguiente,  el  mundo  quedaba  perdi- 
do, puesto  que  nadie  podía  ofrecer  el  sacrificio 
que  Dios  exij  ¡a  para  que  hubiese  redención.  Poi- 
que era  mui  natural  que  fuera  esta  por  lo  mé- 
nos  la  voluntad  de  Dios,  pues  todos  los  hombres 
habían  pecado  i Él  no  puede  admitir  la  culpa. 

Empero  ¿qué  acaeció  depues  de  todo  esto? 
Que,  como  no  habia  ningún  hombre  sin  man- 
cha que  pudiera  ofrecerse  en  sacrificio,  Jesu- 
cristo, el  Hijo  de  Dios  i Dios  al  mismo  tiempo, 
por  amor  a los  hombres  bajó  a la  tierra,  tomó 
la  forma  de  hombre  i murió  en  la  cruz. 

Con  esto  quedaba  satisfecha  la  voluntad 
divina,  porque  con  esta  muerte  se  llevó  a cabo 
el  sacrificio  que  Dios  exijia  para  que  los  hom- 
bres pudieran  ser  perdonados.  Sí,  Jesús  hizo 
lo  que  los  hombres  no  pudieron,  porque  los 
hombres  estaban  contaminados  i Jesucristo  no 
lo  estaba,  ni  la  mas  leve  mancha  de  pecado 
eclipsaba  la  brillante  luz  de  su  espíritu.  Hé 
ahí  el  por  qué  o el  objeto  de  la  muerte  del 
Hijo  de  Dios. 

Consideremos  ahora  cuán  grandes  son  los 
beneficios  que  todos  recibimos  con  esa  precio- 
sa muerte  i veamos  de  qué  modo  podemos  al- 
canzar a hacernos  partícipes  de  ellos. 

# * 

Para  los  que  aman  a Jesucristo  no  hai  nada 
mejor  que  su  muerte.  Porque  el  hombre  esta- 
ba perdido  i Jesús  lo  ha  salvado;  las  puertas 
del  cielo  estaban  cerradas  a todos  los  pecado- 
res i Jesús  las  abrió  con  su  muerte;  las  duras 
cadenas  con  que  el  pecado  nos  tenia  asidos 
quedaron  para  siempre  cortadas,  i no  hai  fuer- 
za alguna  capaz  de  destruir  la  obra  del  Salva- 
dor: ahora  el  camino  está  espedito,  i todo  el  que 
quiere  puede  llegar  sin  dificultad  a la  eterna 
morada,  seguro  de  que  Dios' le  recibirá  gustoso. 

Oh!  ¡Cuán  grandes  son  los  beneficios  con 
que  Cristo  nos  ha  colmado! 

Pero,  ¿cómo  sabemos  nosotros  que  estamos 
libres  del  castigo  del  pecado?  ¿Podemos  decir 
que  ya  no  debemos  temer  a Dios  porque  Jesús 
pagó  el  castigo  de  nuestras  iniquidades?  Nó, 
de  ninguna  manera. 

El  Salvador,  a la  verdad,  «herido  fué  por 


nuestras  rebeliones,»  pero  esto  no  quiere  decir 
que  hemos  quedado  autorizados  para  burlarnos 
de  Dios,  sin  que  el  castigo  sea  sobre  nosotros. 

Jesucristo  nos  ha  exijido  una  condición  es- 
pecial para  que  seamos  partícipes  de  los  bene- 
ficios de  su  propiciación;  i esta  condición  es 
tan  sencilla  i tan  fácil  de  aceptarla,  que  el 
hombre  que  llegue  a ser  escluido  del  cielo  será 
solamente  porque  quiere.  Es,  pues,  esta  la  con- 
dición: Que  creamos  que  Jesucristo  es  el  Hijo 
de  Dios;  que  murió  en  la  cruz  solo  por  los  pe- 
cados del  mundo,  i que  tengamos  bastante  fé, 
después  de  un  sincero  arrepentimiento,  eu  que 
ya  estamos  perdonados  con  esta  muerte;  esta 
fé  es  indispensable  probarla  por  las  obras,  es 
decir,  guardando  los  mandamientos  i condu- 
ciéndonos en  la  vida  como  temerosos  de  Dios. 

Cumpliendo  con  esta  condición  que  nos  exi- 
je  el  Salvador,  cualquiera  puede  decir  sin  te- 
mor de  equivocarse:  «Yo,  después  de  la  muer- 
te, sé  que  voi  a morar  eternamente  al  reino  de 
Dios.» 

¿No  es  grande  el  privilejio  que  nos  ha  dado 
Jesús?  Con  su  muerte  el  cielo  está  abierto  pa- 
ra todos,  de  manera  que  cualquiera  puede  pre- 
pararse a entrar  a él. 

Desgraciadamente  observamos  que  el  cris- 
tianismo anti-evanjélico,  despreciando  los  je- 
nerosos  ofrecimientos  del  Salvador,  no  quiere 
aceptar  su  propiciación,  i errante  se  dirije  a 
otros  caminos  creyendo  talvez  llegar  por  ellos 
a la  vida  eterna. 

Quiera  el  cielo  que  de  una  vez  los  hombres 
mediten  en  la  muerte  de  Jesús  i la  acepten 
como  el  único  sacrificio  que  ha  sido  capaz  de 
borrar  los  pecados  del  mundo,  comprendiendo 
así  que  es  completamente  inútil  recurrir  en 
busca  de  salud  espiritual  a otro  que  no  sea 
Jesús,  «porque  no  hai  debajo  del  cielo  otro 
nombre  dado  a los  hombres  por  el  cual  poda- 
mos ser  salvos. — Hechos,  4:12. 

Benigno  Sepúlveda. 


LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 
DESPUES  DE  1870 

La  Comparda  de  Jesús , su  historia  i su  in- 
fluencia según  nuevos  documentos 

(Traducido  del  francos  por  F.  C.) 

Por  una  caprichosa  anomalía,  la  orden  re- 
lijiosa  que  mas  ha  anonadado  la  individuali- 
dad, ha  sufrido  mas  que  ninguna  otra  insti- 
tución la  influencia  de  una  personalidad  po- 
derosa. La  Compañía  de  Jesús  ha  salido  toda 
entera  con  sus  grandezas  i miserias  de  la  ve- 
hemente alma  de  su  fundador.  Sus  principios 
esenciales,  sus  designios  audaces,  la  temeridad 
i la  flexibilidad  de  su  modo  de  obrar,  su  pie- 
dad idólatra,  todos  estos  distintivos  de  la  or- 
den marcaron  ya  profundamente  la  orijinal 
fisonomía  de  ese  soldado  mutilado  que  en  mar- 
zo de  1522  prosternábase  ante  una  imájen  mi- 
lagrosa de  la  Santa  Vírjen  en  la  abadía  de 
Monserrate.  Este  hidalgo  español  mezclado 
hasta  entonces  en  la  tumultuosa  vida  de  la 
corte  i en  los  campes  de  batalla  del  siglo  XYI, 
no  es  un  penitente  ordinario  que  solo  piensa 
en  morir  para  el  mundo.  Permanecerá  armado 
en  guerra  aun  bajo  el  cilicio,  no  comprenderá 
la  vida  relijiosa  sino  como  una  bu  túlla,  sin  tre- 
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gua  ni  reposo  contra  los  adversarios  de  su  cau- 
sa. Desde  el  primer  din  la  piedad  es  para  él 
nnu  excitación  viólenla,  una  especie  de  aluci- 
nsnmento  de  la  imajinacion  que  altera  sus  sen- 
tidos-como su  espíritu.  Preciso  le  es  imájenes 
que  hablen  a sus  ojos  como  el  cuadro  milagro- 
so de  -Monserrate.  Place  de  todo  el  Evanjelio 
nn  espectáculo  de  sangre  i lágrimas,  una  di- 
vina comedia  que  se  representa  delante  de  él 
con ‘toda  su  penetrante  realidad. 

Así  es  como' los  famosos  ejercicios  espiritua- 
les han  nacido  de  su  cerebro.  Desde  el  primer 
momento  él  vislumbra  el  fin  que  debe  perse- 
guir; será  guerra  sin  cuartel  contra  los  infie- 
les. Alimentado  con  novelas  de  caballería  de 
la  edad  media,  considera  desde  luego  esto  lucha 
bajo  la  forma  clásica  de  la  cruzada.  Hace  vo- 
to de. pasar  a Palestina,  con  gusto  se  hará  ca- 
ballero del  Santo  Sepulcro.  Lo  será  a su  modo, 
la  relijien  tal  como  él  la  concibe,  no  es  mas 
que  un'Sepulcro  en  donde  se  trata  de  ence- 
rrar el  ákna  humana,  i su  gran  divisa  no  es 
siempre:  perinde  ac  cadáver? 

Lo  que  hace  orjjinal  su  intento  es  que  lo 
emprende -en  el-siglo  de  mas  vida  en  la  histo 
ría,  en  la  época  de  la  Reforma  i del  Renaci- 
miento. También  debe  él  desplegar  mas  pasión 
para  detener’  la  oleada  ascendente  que  no  seria 
menester  paca  proporcionarle  los  mayores  éxitos 

Atravérseáe  a un  mundo  extremeoido  por 
una  vida  nueva  i desbordada  as  una  obra 
que  demanda  tanta  enerjía  como  la  emanci- 
pación mas  audaz.  La  resistencia  hasta  el  úl- 
timo trance  desplega  las  mismas  cualidades 
que  el  movimiento  de  conquista.  La  contra 
revolaeion  está  animada  de  igual  fiebre  que 
la  revolución.  Ignacio  no  Ra  vacilado  mucho 
tiempo  para  reconocer  cuál  debía  ser  su  cru- 
zada, Después  de  un  rápido  i accidentado  via- 
je por  los  conventos  de  Italia,  donde  la  In- 
quisición le  ha  demandado  cuenta  de  su  en- 
tusiasmo, él  ve  dara  su  misión.  El  15  de 
agosto  de  1534  en  la  iglesia  Sa¿ita  María  Mon- 
serrate, hizo  el  gran  voto  de  la  orden  con  sus 
primeros  compañeros  Javier,  Lainez  i Salme- 
rón. Dedicase  sin  reserva  a la  lucha  contra 
la  herejía,  i como  la  herejía  dominante  eu  el 
siglo  XVI  no  era  tanto  la  innovación  relijio- 
sa  como  la  resistencia  a la  unidad  católica,  es- 
ta unidad  es  Ja  que  él  jura  servir  por  todos 
los  medios  i bajo  la  forma  mas  absoluta,  con- 
sidera al  papado  como  el  punto  central  i do 
minante  de  la  reí  i j ion.  Lo  que  da  a la  Com- 
pañía de  Jesús  su  carácter  peculiar  es  su  gran 
cuarta  promesa.  Así  está  formulada:  «Dedicar 
su  vida  entera  al  servicio  perpetuo  de  N.  S. 
J.  C.  i de  los  Pontífices  romanos,  bajo  el  es- 
tandarte de  la  Cruz.»  No  olvida  un  instante 
el  fundador  de  la  orden  que  es  un  soldado,  i 
da  a su  obra  desde  la  b ise  hasta  la  cúspide  un 
carácter  enteramente  guerrero;  su  nueva  so- 
ciedad se  llamará  una  compañía,  el  superior 
será  nn  jeneral,  i su  regla  será  la  disciplina  de 
un  ejército  eu  campaña.  Nuestras  casas  son 
campos  de  batalla  dice  Suarez.  El  Papa  Pau- 
lo II I en  la  misma  bula  que  la  instituye  la 
llama  nel  Tejimiento  de  la  iglesia  militante.» 
De  esta  concepción  de  reí  i jion  fluye  ya  pira 
Ignacio  una  dirección  moral  que  será  el  baldón 
de  la  Orden  i quedará  identificado  con  su 
nombre.  La  habilidad  cautelosa  i astuta  que 
fe  ha  convenido  en  llamar  jestdtismo , es  con- 


secuencia natural  de  la  exajeracion  de  la  doc- 
trina de  la  autoridad.  Ignacio  hace  de  la  re- 
lijion  un  poder  i deduce  que  la  moral  será 
para  él  i los  suyos  una  potítica,  que  todo  será 
subordinado  al  triunfo  de  aquel,  que  se  creerá 
autorizado  a servirlo  con  una  diplomacia  há- 
bil que  sacrificará  lo  absoluto  de  la  concien- 
cia. Es  también  el  fundador  el  que  ha  pro- 
nunciado esta  grave  sentencia:  «Una  consu- 
mada prudencia  con  una  santidad  mediana  es 
preferible  a una  prudencia  menor  unida  a una 
santidad  mayor.  Un  buen  director  debe  des- 
cuidar muchas  cosas  corno  si  no  las  viese;  pe- 
ro, cuando  ha  llegado  a serlo  de  la  voluntad 
de  su  discípulo,  puede  conducirlo  a la  virtud 
que  es  su  fin  constante.  No  se  debe  hablar  a 
las  almas  entregadas  a los  asuntos  mundanos, 
de  las  verdades  celestes;  seria  querer  pescar 
sin  anzuelo.»  Olvidar  era  esto  que,  en  la  esfe- 
ra moral,  el  anzuelo  es  todavía  mas  peligroso 
para  el  pecador  que  no  para  la  presa  de  él,  i 
que  la  relijion  pierde  todo  lo  que  parece  ganar 
con  estas  caprichosas  habilidades. 

Ignacio  está  colocado  mui  por  encima  de 
cualquier  escrúpulo,  por  lo  grande  de  su  ob- 
jeto i el  fervor  de  su  intención.  Para  él  la 
santidad  se  confunde  con  el  anonadamiento 
de  la  voluntad.  La  abdicación  del  querer,  di- 
ce, vale  mas  que  la  resurrección  de  un  muerto. 
En  idénticos  términos  declara  que,  si  la  igle- 
sia romana  nos  ordena  decir  i aun  pensar  que 
el  blanco  es  negro,  debemos  obedecerla.»  Aun- 
que Dios  te  hubiera  dado  por  señor  aun  un 
animal  falto  de  intelijencia  no  vaciles  en  so- 
meterte a éste.»  En  la  carta  de  Ignacio  de 
Loyola  a los  hermanos  de  la  Compañía  en 
Portugal  sobre  la  virtud  de  la  obediencia  es 
donde  este  fanatismo  de  la  sumisión  se  expre- 
sa mas  enéticamente.  «Dejemos,  dice  él,  a 
las  otras  órdenes  relij ¡osas  el  sobrepujarnos 
por  los  ayunos,  por  la  severidad  del  réjitnen  i 
del  hábito;  que  por  la  verdadera  i perfecta 
sumisión,  por  la  abdicación  de  la  voluntad  i 
del  juicio  propio  es  como  yo  deseo  que  se  dis- 
tingan  todos  los  de  nuestra  orden.  Es  preciso 
obedecer  al  superior  no  por  su  sabiduría  i su 
bondad,  sino  tan  solo  porque  él  representa  a 
Dios.  La  libertad  que  el  Creador  os  ha  otor- 
gado, es  preciso  depositarla  en  la  persona  de 
sus  ministros;  ademas  de  la  voluntad  es  pre- 
ciso ofrecerle  la  intelijencia.  La  brillante  sim- 
plicidad de  la  obediencia  ciega  des  ip  trece 
cuando  interiormente  formamos  cuestión  sobre 
si  loque  se  nos  manda  es  bueno  o malo.»  — 
Toda  la  historia  moral  i relijiosa  de  la  Orden 
se  halla  en  esta  doctrina  de  su  fundador. 

Decíase  de  él  que  había  prestado  el  jura- 
mento de  Aníbal  contra  la  herejía;  se  ve  que 
esta  es  para  él  no  solamente  el  orgullo  sino 
también  la  voluntad.  Sigamos  adelante,  la  he- 
rejía en  su  manera  de  ver,  es  en  el  fondo  la 
conciencia,  la  soberanía  del  sentido  moral  que 
se  permite  discutir  los  títulos  de  autoridad  i 
el  valor  intrinsico  de  lo  que  ella  manda.  Ne 
conscwntiam  prapiam  tenendo,  no  tengáis  con- 
ciencia propia,  esta  sentencia  horrorosa  se  lee 
con  tolas  sus  letras  en  las  Instituciones. 
Asombré. nonos  tras  esto  si  será  la  inmoralidad 
francamente  aceptada  como  nn  medio  de  ser- 
vir a Dios.  No  hai  lugar  para  distinguir  entre 
el  bien  i el  mal,  sino  simplemente  entre  loque 
es  mandado  i lo  prohibido.  El  rationabile  ub- 


sequium  de  San  Pablo  es  el  principio  de  la 
perversidad.  Las  categorías  de  la  moral  univer- 
sal son  trasformadas  i desconcertadas,  la  reli- 
jion está  absolutamente  independiente  de  ellas. 
Este  sistema  de  autoridad  sin  límites  cons- 
tituyóse en  el  momento  mismo  en  que  la  Eu- 
ropa se  subleva  i 6e  divide  a la  voz  del  monje 
de  Wittemberg  que  acababa  de  inaugurar  la 
Reforma,  colocándose  precisamente  sobre  el 
terreno  mora!,  por  su  protesta  contra  los  exce- 
sos del  poder  del  papado;  porque  es  preciso 
no  olvidarlo,  el  libre  exámen  de  la  Reforma 
lia  sido  desde  el  punto  de  partida  una  recla- 
mación enérjica  de  la  conciencia  cristiana  con- 
tra las  indnljencias.  No  existe  en  la  historia 
un  contraste  mas  estupendo  que  el  de  Ignacio 
i Lutero.  Uno  i otro  tienen  una  alma  de  fue- 
go, la  pasión  de  su  idea,  un  carácter  invenci- 
ble i ese  don  para  gobernar  las  almas  que  es 
el  solo  reinado  de  derecho  divino.  Eliminados 
estos  distintivos  que  le  son  comunes  como  a 
todos  los  que  influyen  poderosamente  sobre 
su  jeneracion,  todo  en  ellos  es  diferente.  El 
monje  de  ayer  es  el  ménos  clerical  de  los  cris- 
tianos, su  ancho  pecho  aspira  con  delicia  el 
aire  libre,  derriba  los  muros  del  claustro  tanto 
en  el  sentido  moral  como  en  el  material  i pro- 
cura mezclar  el  pensamiento  relij  ¡oso  a la  vi- 
da entera.  Es  el  mas  laico  de  los  predicadores^ 
un  verdadero  tribuno  del  pueblo  cristiano, 
trasportando  el  gran  debate  relij ioso  a la  pla- 
za pública,  apelando  del  derecho  canónico  i 
de  su  embolismo  a los  libros  sagrados  que  to- 
do el  mundo  puede  leer  i también  a la  con- 
ciencia, cuyos  oráculos  son  universales.  Ex- 
traña cosa,  el  hidalgo  que  fué  paje  de  corte 
mucho  tiempo  ántes  de  ser  un  valiente  solda- 
do, será  el  guardián  por  excelencia,  o mas 
bien  el  carcelero  del  santuario,  para  cerrarlo 
a todos  los  vientos  del  Renacimiento,  i para 
forjar  allí  sobre  el  altar  las  cadenas  a la  vez 
pesadas  i pulidas  con  las  que  él  se  esforzará 
en  reasegurar  al  pasado  un  mundo  que  por 
todas  partes  se  le  escapa.  Lutero  es  el  ini- 
ciador por  excelencia;  Ignacio  es  el  enemi- 
go jurado  no  solamente  de  todo  progreso 
sino  también  de  toda  reforma,  porque  para 
reformar  es  preciso  discutir  el  presente,  i 
apelar  a la  tradición  de  él  es  tan  peligroso 
como  dirijirse  al  porvenir,  bajo  el  punto  de 
vista  de  una  autoridad  que  debe  ser  acep- 
tada a ojos  cerrados.  Lutero  habla,  escribe, 
lucha  con  un  gozo  varonil,  cuyos  arranques 
no  sabe  siempre  contener.  Ignacio  es  som- 
brío i melancólico,  sintiendo  interiormente 
que  hai  contra  él  el  movimiento  del  inun- 
do i de  las  almas.  Su  vida  es  una  tensión  te- 
rrible, un  esfuerzo  jigantezco,  una  apuesta 
heroica  contra  lo  imposible.  Lutero  es  franco 
basta  la  brutalidad;  Ignacio  calcula  hasta  en 
la  oración  i sabe  unir  la  doblez  con  el  estremo 
fervor.  Uno  i otro  han  tenido  el  éxito  que  po- 
dían esperar;  el  reformador  ha  sustraído  al 
papado  la  mitad  de  la  Europa,  i elmejor  triun- 
fo del  anti-roformador,  ha  consistido  en  re- 
tener a la  otra  bajo  el  yugo  que  estaba  eu  ca- 
mino de  romper  cuando  él  formó  su  milicia;  es 
cierto  que  gracias  a él  la  Reforma  ha  sido  con- 
tenida al  instante,  tanto  en  España  como  en 
Italia,  i que  la  Austria  ya  en  gran  parte  con- 
vertida a las  nuevas  ideas,  ha  vuelto  a entrar 
en  el  gremio  de  la  Iglesia. 


EL  HERALDO 


5 


FALSIFICACIONES  NOTABLES 


Los  «diez  mandamientos»  promulgados  por  Dios,  i consignados  en  la  Sagrada  Biblia,  libro  del  Exodo,  cap.  XX,  comparados  con  los  diez 
mandamientos,  como  los  «arregló»  el  Papa  Pió  V,  quien  espidió  una  «bula»  por  la  cual  «ordenaba»  su  observancia  i cuyos  mandamientos  son 
los  que  se  enseñan  a la  juventud  eu  las  escuelas  del  pais. 


Mandamientos  del  Señor  según  el  testo  la- 
tino de  la 

VULGATA 


Traducción  de  los  Mandamientos  del  Señor. 
VERSION  DEL  RMO  P.  SCIO 


Mandamientos  como  los  arréalo  el  Papa 
Pió  V. 

I Amar  a Dios  sobre  todas  las  cosas. 

II  No  jurar  su  santo  nombre  en  vano. 


III  Santificar  las  fiestas. 

IV  Honrar  padre  i madre. 


Y No  matar. 

VI  No  fornicar. 

YII  No  hurtar. 

VI II  No  levantar  falso  testimonio  ni  mentir. 

IX  No  codiciar  la  mujer  del  prójimo. 

X No  codiciar  los  bienes  ajenos. 


I Ego  sum  Dominus  Deus  tuus,  qui  ednxi- 
te  de  térra  AEgypti,  de  domo  servitutis.  Non 
habebis  déos  alíenos  coran  me. 

II  Non  facies  tibí  scultpile,  ñeque  omnen 
eimilitudinem  qum  est  in  coelo  desuper,  et  quae 
in  térra  deorsum,  nec  corum  qum  sunt  in  aquis 
sub  térra.  Non  adorabis  ea,  ñeque  coles:  Ego 
6ura  Dominus  Deus  tus  fortis,  gelotes  visitaos 
iniquitatem  patrum  in  filios  in  tertiam  et  quar- 
tam  generationem  corum  qui  oderunt  me:  fa- 
ciens  misericordiam  in  millia  his  qui  diligunt 
me,  et  custodiunt  prmcepta  mea. 

III  Non  assnmes  noraen  Domini  Dei  tui  in 
vanum:  nec  habebit  insontem  Dominus  eum, 
oui  assumpserit  nomen  Domini  Dei  su  i frus- 
tra. 

IV  Memento  ut  diera  sabbati  sanctifices. 
Sex  diebus  operaberis  et  facies  omnia  opera 
tua.  Séptimo  antena  die  sabbatum  Domini  Dei 
tui  est:  non  facies  omne  opus  in  eo,  tu,  et  fi- 
lius  tuus  et  ancilla  tua,  jumentum  tuum,  et 
advena  qui  est  intra  portas  tuas.  Sex  enim 
diebus  fecit  Dominus  coelnm  et  terram,  et  ma- 
re,  et  omnia  qure  in  eis  sunt,  et  requievit  in 
die  séptimo,  idcirco  benedixit  Dominus  diei 
sabbati  et  santificavit  eum. 

V Honora  patrem  tuum  et  matrem  tuam, 
nt  sis  longaevus  super  terram,  quam  Dominus 
Deus  tuus  da  bit  tibi. 

VI  Non  occides. 

VII  Non  moechaberis. 

VIII  Non  furtum  facies. 

IX  Non  loqnéris  contra  proximun  tuum 
falsum  testiinonium . 

X Non  concupisces  domum  proximi  tui: 
nec  desiderabis  uxorem  ejus,  non  servum,  non 
ancillam,  nan  bovem,  non  asinum,  necamnia 
quae  illius  sunt. 


I Yo  soi  el  Señor  tu  Dios,  que  te  saqué  de 
la  tierra  de  Ejipto,  de  la  casa  de  la  servidum- 
bre. Tú  no  tendrás  dioses  ajenos  delante  de 
mí. 

II  No  harás  para  tí  obra  de  Escultura,  ni 
figura  alguna  de  las  cosas  que  hai  arriba  en  el 
cielo  ni  de  lo  que  hai  debajo  de  la  tierra,  ni 
de  las  cosas  que  están  en  las  aguas  debajo  de 
la  tierra.  No  te  prosternarás  delante  de  ellas 
ni  las  servirás.  Porque  yo  soi  Señor  tu  Dios, 
fuerte,  celoso,  que  visito  la  iniquidad  de  los 
padres  sobre  los  hijos  hasta  la  tercera  i cuarta 
jeneracion  de  aquellos  que  me  aborrecen;  i ha- 
go misericordia  en  millares  a los  que  me  aman 
i guardan  mis  preceptos. 

III  No  tomarás  el  nombre  del  Señor  tu 
Dios  en  vano;  porque  el  Señor  no  tendrá  por 
inocente  al  que  tomare  su  nombre  en  vano. 

IV  Acuérdate  del  dia  sábado  para  santifi- 
carlo. Seis  dias  trabajarás  i harás  todas  tus 
obras.  Mas  el  séptimo  dia  sábado  es  del  Señor 
tu  Dios.  No  harás  obra  alguna  en  él,  ni  tú,  ni 
tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu  sierva, 
ni  tu  bestia,  ni  el  estranjero,  que  está  dentro 
de  tus  puertas.  Porque  en  seis  dias  hizo  el  Se- 
ñor el  cielo  i la  tierra,  i el  mar  i todo  lo  que 
hai  en  ellos,  i descansó  el  séptimo;  i por  esto 
bendijo  el  Señor  el  dia  del  sábado  i lo  santi- 
ficó. 

V Honra  a tu  padre  i a tu  madre,  para  que 
sean  largos  los  dias  de  vida  sobre  la  tierra  que 
te  dará  el  Señor  tu  Dios. 

VI  No  matarás. 

VII  No  cometerás  adulterio. 

VIII  No  hurtarás. 

XI  No  darás  falso  testimonio  contra  tu  pró- 
jimo. 

X No  codiciarás  la  casa  de  tu  prójimo;  no 
desearás  la  mujer  de  tu  prójimo,  ni  su  siervo, 
ni  su  sierva,  ni  su  buei,  ni  su  asno,  ni  cosa  al- 
guna de  las  que  son  de  él. 


Comparando  ambos  testos  se  nota  desde  luego  que  en  los  de  la  iglesia  Romana  se  ha  «suprimido  enteramente»  el  II  mandamiento  del  Se- 
ñor i para  cubrir  tan  grave  falta  convirtieron  el  III  mandamiento  en  II,  el  IV  en  III  i asi  sucesivamente  hasta  el  VIII.  Pero  como  con  la 
dicha  supresión  del  II  mandamiento,  los  «diez»  quedaban  reducidos  a «nueve,»  hubo  que  recurrirsea  hacer  la  autopsia  del  X mandamiento, 
dividiéndolo  en  «dos»  para  completar  así  el  número,  i llenar  de  cualquier  modo,  el  vacío  que  se  notaba. 

De  una  comparación  detenida  resulta:  * 

1. °  Que  el  primer  mudamiento  arreglado  por  la  iglesia  Romana  es  mui  distinto  del  promulgado  por  el  Señor. 

2. °  Que  se  ha  suprimido  «por  completo»  el  II  mandamiento  en  que  el  Señor  «prohíbe  la  idolatría.» 

3. °  Que  el  IV  no  solo  se  ha  convertido  eu  III,  sino  que  se  ha  adulterado  su  sentido,  pues  en  lugar  de  guardarse  el  «Sábado»  se  manda  san- 

tificar fiestas  «inventadas»  por  los  hombres  con  fines  de  idolatría,  prohibidas  por  el  Señor. 

4. °  Que  en  vez  del  VH  mandamiento  del  decálogo  que  prohíbe  el  adulterio,  se  ha  inventado  otro  en  diverso  sentido. 

5. °  Que  del  X mandamiento  que  prohíbe  «codiciar  todo  lo  ajeno,»  se  ha  hecho  «dos»  que  tienen  el  mismo  significado,  pues  la  mujer  es  tan- 

ta propiedad  del  hombre,  como  lo  es  su  casa,  su  siervo,  su  buei,  etc.,  i por  consiguiente  el  IX  mandamiento  inventado  es  superfino  i absolu- 
tamente innecesario,  porque  el  X contiene  toda  la  fuerza  i la  prohibición  que  es  jeneral  i absoluta. 

La  supresión  del  II  mandamiento  tuvo  claramente  por  objeto  abolir  el  culto  puro,  sencillo  i espiritual  del  verdadero  Dios,  como  lo  practi- 
can en  la  iglesia  evanjélica  (católica  apostólica)  sustituyéndolo  con  el  culto  absurdo  de  las  ¡májenes.  Pregúntese  cualquiera  ¿qué  otro  objeto 
pudo  haber  tenido  el  Papa  al  suprimir  ese  precepto?  Es  esta  una  de  tantas  falsificaciones  para  ocultar  al  pueblo  lo  sacrilego  de  las  prácticas 
relijiosas  de  la  iglesia  Romana. 
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ROMA 

I LA  PALABRA  DE  DIOS 


La  iglesia  romana  enseña  que  la  santa  escri- 
tura no  ha  sido  escrito  sino  por  ocasión,  sin 
espreso  mandamiento  de  Dios  (Bellarmin,  de 
verbo  Dei,  lib.  4 cap.  4.) 
i Escuchemos  la  palabra  de  Dios  sobre  este 
asunto.  Dice  San  Pedro  en  su  Espitóla  2.a 
cap.  1,  20,  21:  «Entiendo  primero  esto,  que 
ninguna  profecía  de  la  Escritura  es  de  parti- 
cular interpretación.  Por  que  la  profecía  no 
fué  en  los  tiempos  pasados  traida  por  voluntad 
humana:  mas  los  santos  hombres  de  Dios  ha- 
blaron siendo  inspirados  del  Espíritu  Santo.» 
Nota,  amigo  lector,  que  es  al  consejo  de  Dios 
i las  inspiraciones  del  Espíritu  Santo  a quie- 
nes San  Pedro  atribuye  la  Santa  Escritura,  i 
no,  como  dicen  los  doctores  romanos,  a la  vo- 
luntad del  hombre  o a ocasiones  particulares. 

En  la  2.a  Espistola  de  San  Pablo  a Timoteo 
cap.  3,  16:  «Toda  la  Santa  Escritura  está  ins- 
pirada divinamente  i útil  para  enseñar.»  Pues- 
to que  Dios  ha  inspirado  toda  la  Escritura, 
falso  es  que  los  apóstoles  i evanjelistas  la  ha- 
yan escrito  por  un  impulso  personal  i parti- 
cular. 

A los  Filipenses,  cap.  3,  1 : A mí  no  me  es 
molesto  el  escribiros  las  mismas  cosas,  es  ne- 
cesario para  vosotros.  «Notad  que  el  apóstol 
reconoce  que  era  necesario  no  solo  que  las 
escrituras,  sino  que  escribiese  las  mismas  co- 
sas, tan  verdad  es  que  en  relijion  se  desvian 
fácilmente  nuestros  espíritus,  si  la  Escritura 
no  los  guía. 

Habla  asi  mismo  de  si  el  reí-profeta  (en  el 
2.°  libro  de  los  reyes,  cap.  23,  2:) «El  Espíritu 
del  Señor  habló  por  mi  i en  palabra  por  mi 
lengua.»  Lo  mismo  sucedió  con  todos  los  pro- 
fetas, evanjelistas  i apóstoles:  Son  los  órganos 
del  Espíritu  de  Dios. 

Moisés,  Isaías,  Jeremías,  Habacnc  i San 
Juan  tuvieron  un  mandamiento  particular  i 
espreso  de  escribir.  Exodo  cap.  17,  14.  «El 
Señor  dijo  a Moisés:  Escribe  esto  para  memo- 
ria en  un  libro  i ponlo  en  oidos  de  Josué. 
Denteronomio,  cap.  31,  19.  I así  ahora  escri- 
bid este  cántico,  i enseñadlo  a los  hijos  de 
Isreal  para  que  lo  sepan  de  memoria,  i lo  can- 
ten, i que  este  cántico  me  sirva  de  testimonio 
entre  los  hijos  de  Israel. 

Isaías  cap.  8, 1 «Es  el  Señor  quien  me  dijo: 
tómate  un  libro  grande,  i escribe  en  el  con  es- 
tilo de  hombre.» 

Isaías  cap.  30,  8.  «I  ahora  entra  i escribe 
en  su  presencia  sobre  boj,  i en  su  libro  rejís- 
tralo  exactamente  i será  en  el  dia  postrero  un 
testimonio  sempiterno. 

Habacue  cap.  2,  2:  «Escribe  lo  que  ves,  i 
estiéudelo  sobre  tablas  para  que  se  pueda  leer 
corrientemente. 

Apocalipsis  cap.  1,  19.  «Escribe  pues  las 
cosas  que  has  visto  i lasque  son,  i las  que  han 
de  ser  después  de  estas.»  Es  de  notar,  amigo 
lector,  que  este  mandamiento  de  escribir,  es- 
tá reiterado  hasta  7 veces  en  los  capítulos  dos 
i tres  del  mismo  libro,  como  también  en  el 
XIV,  13. 


VIAJE  MISIONERO 

Continuación 


CONCEPCION. 

Abril  17. — A las  10  A.  M.  se  reunió  en  la 
Capilla  la  Escuela  Dominical,  en  la  cual  diri- 
jió  algunas  palabras  referentes  al  texto  de  la 
lección,  el  Rev.  Sr.  Vidaurre. 

El  Sr.  Garvín  que  habia  sido  invitado  por 
la  Congregación  Metodista  para  dirijirles  la 
palabra  en  su  Servicio  Divino,  predicó  a las 
12  M.  un  magnifico  sermón  en  inglés  sobre  el 
tema:  Hai  regocijo  en  los  cielos  por  la  conver- 
sión de  un  pecador,  i el  que  debemos  sentir  los 
cristianos  cuando  vemos  que  por  la  predicación 
del  Evanjelio  se  acercan  almas  hácia  Jesús. 

Dijo  que  en  casos  de  esta  especie,  era  nues- 
tro deber  unirnos  espiritualmente  con  los  co- 
ros celestiales  para  cantar  nuestras  alabanzas 
en  su  compañía,  al  Cordero  i al  Anciano  de 
grande  edad. 

A las  siete  i media  tuvimos  nuestro  servicio 
en  castellano.  El  señor  Vidaurre  tomó  cargo 
de  él  i su  sermón  versó  sobre  la  adopción  he- 
cha por  Dios  en  Cristo,  por  la  cual  recibe  al 
hombre  pecador  como  hi  jo  amado. 

Después  del  sermón  el  Rr.  Sr.  Garvín  diri  — 
j ¡ó  algunas  palabras  a la  Congregación,  mani- 
festando el  gozo  que  esperimentaba  al  ver  tan 
numerosa  asistencia  en  su  antigua  i querida 
Iglesia.  Después  pronunció  un  corto  pero  elo- 
cuente discurso,  sobre  el  Evanjelio  i la  Razón  i 
la  manera  de  utilizar  ésta  para  comprender 
mejor  aquél. 

Abril  18.— A la  1 P.  M.  salió  el  señor  Gar- 
vín para  Angol,  a preparar  el  local  para  dar 
nuestras  conferencias. 

A las  siete  i media  P.  M.  el  local  era  inca- 
paz para  contener  la  concurrencia;  mas  de 
175  personas  se  habían  dado  cita  para  asistir 
a nuestra  Conferencia. 

Como  los  dias  anteriores,  el  Rr.  Sr.  Vidau- 
rre tomó  cargo  del  Servicio,  i el  auditorio  esta- 
ba pendiente  de  sus  palabras.  Parecía  que  un 
mismo  Espíritu,  una  misma  alma  estaba  apo- 
derada de  él.  No  se  oia  el  menor  ruido,  solo  la 
palabra  del  orador,  que  en  momentos  fué  de 
fuego  i retumbaba  en  los  salones.  Era  de  creer- 
se que  toda  la  concurrencia  hubiese  sido  com- 
puesta de  cristianos,  mas  no  era  así.  Habia 
ahí  muchísimos  que  por  primera  vez  asistían 
a un  servicio  evanjélico. 

El  texto  del  señor  Vidaurre  fueron  las  pa- 
labras de  Felipe  a Nataniel:  «Ven  i vé;»  i su 
tema:  el  Cristianismo  no  se  puede  aceptar  por 
el  dicho  de  otro,  ni  rechazarlo  porque  otros  le 
rechacen,  sino  que  cada  uno,  por  si  mismo, 
debe  estudiarlo,  conocerlo,  i entonces  abra- 
zarlo. 

Muchos  caballeros  de  la  mejor  sociedad  de 
de  Concepción  esperaron  al  orador  para  feli- 
citarle a su  salida,  manifestándole  su  inferes 
por  las  causas  que  defendemos,  i prometieron 
que  ayudarían  en  todo  lo  que  les  fuera  posi- 
ble al  señor  Jorquera,  actual  Pastor  de  aque- 
lla Iglesia. 

Abril  19.— Por  el  tren  de  1 P.  M.  salieron 
de  Concepción  los  S.  S.  Jorquera  i Vidaurre, 
en  viaje  a 

Angol 

En  la  estación  esperaba  la  llegada  del  tren, 


el  cura  a la  cabeza  de  un  grupo  de  personas 
que  iban  a dar  la  bienvenida  al  obispo  Sale- 
ciano,  de  Tierra  del  Fuego,  que  venia  en  el 
tren  con  nosotros.  La  banda  de  música  tam- 
bién estaba  en  la  estación. 

Estos  señores  de  sotana  son  como  los  Fari- 
seos que  por  todas  partes  anuncian  su  llegada 
con  boato,  haciendo  tocar  trompetas  para 
anunciar  su  paso,  i después  que  lo  han  hecho, 
no  suenan  ni  truenan. 

No  estuvo  mala  la  coincidencia  de  la  llega- 
da del  Obispo  católico  i de  los  obispos  protes- 
tantes. Mucha  jente  acudió  aquella  tarde  al 
lugar  fijado  para  nuestras  conferencias,  cre- 
yendo (pie  era  el  obispo  fueguino  quien  iba  a 
predicar. 

A las  siete  i media  P.  M.  dimos  comienzo  a 
nuestros  trabajos  misioneros  en  la  casa  del  se- 
ñor don  Amadeo  Martínez,  que  con  esquisita 
amabilidad  nos  proporcionó.  Tomamos  parte 
en  la  conferencia  los  tres  miembros  del  comi- 
té misionero;  i la  concurrencia  no  bajó  de  60 
personas. 

Mucho  orden  i respeto  se  manifestó  por  to- 
dos, quedando  invitados  para  el  siguiente  dia 
i a la  misma  hora,  las  personas  que  estuvieron 
presentes. 

Abril  20. — A las  siete  A.  M.  salimos  a to- 
mar un  paseo  pedestre  en  los  alrededores  de 
la  población,  tomando  la  dirección  del  ponien- 
te. Pronto  quedó  la  ciudad  a nuestra  espalda 
i llegábamos  a las  arquerías  de  indíjenas.  Aquí 
nos  detuvimos  un  rato  para  contemplar  a una 
mujer  araucana  que  tejia  un  chamal  con  toda 
destreza  i lijereza.  Fuimos  a la  choza  i habla- 
mos cor.  ella  un  poco.  Nos  dijo  que  era  mui 
pobre.  El  señor  Vidaurre  se  acercó  mas  a la 
choza  i distinguió  otra  mujer  que  hacia  la  co- 
mida, i para  entablar  conversación  con  ella 
principió  por  pedirle  fuego  para  encender  un 
cigarro.  En  el  acto  se  levantó  la  mujer,  i con 
toda  prontitud  elijió  entre  los  muchos  tizones 
que  habia  en  el  fuego,  uno  que  pasó  a nuestro, 
hermano,  quién  encendió  en  él  su  cigarro  i lo 
devolvió  a la  mujer,  acompañando  el  tizón 
con  una  propina. 

Vivían  en  esta  choza  estas  dos  mujeres  i 
una  niña  como  de  quience  años.  No  vimos 
ningún  hombre,  pero  debian  vivir  algunos 
ahí,  pues  a un  lado  de  la  choza  se  veian  algu- 
nos aperos  de  los  que  usan  los  indíjenas  para 
sus  cabalgaduras. 

Proseguimos  nuestro  paseo,  después  de  dar 
algo  a esas  pobres  indias,  i después  de  pasar 
por  altos  i bajos,  trepar  i bajar  cerros,  andar 
por  precipicios  i matorrales,  llegamos  a una 
preciosísima  cascada,  tan  pintoresca,  que  solo 
el  pincel  de  un  hábil  artista  podría  bosquejar- 
la bien.  Con  palabras  no  podríamos  hacer  su 
pintura. 

Entre  tupidos  avellanos  i canelos  se  arras- 
tra un  arrovuelo  que  se  forma  de  las  aguas 
que  formando  mil  preciosos  colores,  caen  por 
entre  un  mundo  de  heléchos  i flores,  desde  una 
altura  aproximativa  de  doscientos  piés.  Este 
arroyuelo  poco  a poco  va  engrosando  en  su 
curso;  ya  en  Angol  toma  el  nombre  de  rio,  i 
mas  allá  lo  conocemos  por  el  caudaloso  Verga- 
ra,  surcado  por  botes,  i que  juntándose  con 
el  Laja,  forman  el  hermoso  e importante  Bio- 
Bio. 

Gozamos  un  rato  del  imponente,  a la  vez 
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que  hermosísimo  paisaje  que  teníamos  a nues- 
tra vista,  i después  el  señor  Garvín  i señor 
Jorquera  siguieron  ascendiendo,  el  señor  Vi- 
daurre  quedó  allí  un  rato  mas,  i regreso  solo 
al  pueblo,  llegando  al  hotel  cerca  de  las  11  A. 
M.  Un  rato  después  llegaban  los  otros  pa- 
sen.  n tes 

Después  de  medio  día,  el  señor  Yidaurre  se 
sintió  mal,  i temimos  que  nos  viéramos  preci- 
sados a dar  de  baja  a uno  de  nuestros  solda- 
dos, en  momentos  en  que  la  lucha  estaba  mas 
encarnizada,  i por  tanto,  era,  mas  necesaria  su 
compañía.  Pero  gracias  a Dios,  a la  tai  de  ce 
saron  nuestros  temores,  aunque  algo  mal  to- 
davía, nuestro  hermano  pudo  predicar,  i al 
concluir  la  conferencia,  estaba  mui  mejor,  i le 
oímos  con  gozo  cuando  nos  dijo:  «Hermanos, 
Dios  ha  oido  mi  ruego,  estoi  bueno  i con  fuer- 
zas para  proseguir.  j> 

Nuestra  conferencia,  como  estaba  anuncia- 
da, tuvo  lugar  a las  siete  i media  P.  M.  La 
concurrencia  no  fué  tanta  como  el  dia  ante- 
rior, pero  toda  era  formada  de  personas  de 
ilustración  i de  lo  mejor  de  Angol.  Como  50 
personas  mas  o ménos,  estarían  presentes. 

Terminada  la  conferencia,  15  personas  fir- 
maron un  acta  en  la  que  se  comprometían  te- 
ner arreglado  de  su  cuenta  un  local  para  que 
el  señor  Jorquera  fuera  mensualmente  a dar 
en  él  Conferencias  Evanjélicas.  Los  firmantes 
se  reunieron  i nombraron  entre  ellos  una  me- 
sa directiva  que  tomará  a su  cargo  los  traba- 
jos, compuesta  de  un  presidente,  un  secretario 
i un  tesorero.  Para  estos  puestos  fueron  eleji- 
dos  respectivamente,  el  señor  Figueroa,  señor 
Zúñiga  i señor  Cruzat. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  29  de  Mayo  de  1887. 


REVISTA  DE  LAS  LECCIONES 
DEL  TRIMESTRE. 


DIRECCIONES. 


1.  Estudiad  atentamente  cada  una  de  las  doce 
lecciones  anteriores. 

2-  Haced  un  apunte  de  todos  los  aconteci- 
mientos notables  de!  trimestre. 

3.  Aprended  de  memoria  el  título  de  todas  las 
lecciones  del  trimestre. 

4.  Igualmente  todos  lo-;  versículos  de  memoria 
hasta  poder  repetirlos  perfectamente. 

5.  Decid  en  que  lección  se  encuentra  cada 
uno  de  los  cuadros  mas  abajo  trazados,  i al  mis- 
mo tiempo  repetid  su  título  i versículo  de  me- 
moria. 

A.  Al  pié  de  unas  montañas  dos  hombres  dis- 
cutiendo, uno  señalándole  al  otro  a la  distancia 
un  fértil  valle  que  alcanza  a divisarse  con  un 
majestuoso  rio  que  lo  atraviesa. 

B.  En  la  cima  de  un  monte  un  altar  i sobre 
el  un  joven  atado,  i al  lado  un  hombre  con  bra- 
zo estendido  i cuchillo  en  mano. 

C.  Dos  hombres  atravesando  una  llanura  ha- 
blando acaloradamente;  trabándose  en  seguida 
una  lucha  entre  ellos  cayendo  uno  herido  al 
suelo. 

D.  Un  gran  número  de  trabajadores  constru- 
yendo una  embarcación  en  medio  de  un  estenso 
plan. 

E.  Una  multitud  de  hombres,  mujeres,  ni- 
ños. ganados  atravesando  un  rio,  i luego  un  an- 
ciano que  queda  solo. 


F.  Un  anciado  i su  sobrino;  éste  se  despide  de 
él  i se  encamina  hácia  el  occidente  con  su  fami- 
lia i numerosos  ganados. 

6r.  Un  anciano  sobre  una  colina  contemplan- 
do a sus  pies  el  valle  del  Jordán.  Un  ánjel  a 
poca  distancia.  El  anciano  alza  su  vista  al  cielo 
e implora  el  auxilio  divino. 

H.  Un  solo  hombre;  solo  en  la  tierra  a quien 
las  bestias  i las  aves  obedecen. 

Dios  habla  con  él. 

I.  Una  noche  cubierta  de  estrellas;  un  campo 
solitario  i en  el  suelo  un  hombre  profundamente 
dormido,  la  cabeza  apoyada  sobre  una  piedra. 


¿En  que  lecciones  encontraremos  lo  siguiente? 

(«)  Sojuzgad  la  tierra. 

( b ) Que  no  hayan  contiendas. 

(c)  Grande  es  mi  iniquidad  para  ser  per- 
donado. 

(d)  No  te  dejaré. 

(f)  Has  peleado  i has  vencido. 

(9)  En  tí  serán  benditas  todas  las  familias  de 
la  tierra 

(5)  Esta  es  puerta  del  cielo. 

10.  ¿Quien  en  estas  lecciones  tuvo  tentaciones 
i no  las  resistió? 

11.  ¿Quien  quiso  mas  ántes  cumplir  con  le 
voluntad  de  Dios  que  quedarse  en  su  tierra? 

12-  ¿Quien  vivió  feliz  i tranquilo  Gerar? 

13.  ¿Cuál  tenia  el  mejor  i mas  noble  carácter 
de  todos  las  personas  de  quien  hemos  leído  en 
estas  lecciones? 

14.  ¿A  cual  de  todas  estas  personas  quisierais 
asemejaros? 

15.  De  todas  estas  personas  ¿cuál  es  la  que  os 
parece  ménos  digna? 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA. 

Lunes.  Lección  1.  82.  Jen:  (1:  26-31.)  (2:  1-3) 
8 (3:  1-6  8 17- 19.) 

Mártes.  Lección  3 Jen:  (4:  3-16.) 

Miércoles.  Lección  485.  Jen:  (6:  9-22.)  8 12: 
1-9. 

Juéves.  Lección  687.  Jen:  (13:  1-13.)  8 15. 
5-18. 

Viérnes.  Lección  889.  Jen:  (18:  23-33.)  19: 
15-26. 

Sábado.  Lección  10.  Jen:  (22:  1-14) 

Domingo.  Lección  11.  812.  Jen:  (z8:  10- 22.) 

832:  9-12.  8 24-30. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  5 de  Junio  de  1887. 
JOSÉ  VENDIDO  I LLEVADO  A EJIPTO 


Lección.  Jén.  37:  23-36. 


De  memoria:  Mas  Jebová  fué  con  José,  i es- 
tendió  a él  su  misericordia,  i dióle  garcía  en  ojos 
del  principal  de  la  casa  de  la  cárcel.  Jen.  39:  21. 

INTRODUCCION 

Esta  lección  es  en  el  año  1728  ántes  de  Cris- 
to, en  tiempo  de  los  reyes  Faraones. 

Dejarnos  a Jacob  en  el  vado  de  Jaboc.  Han 
pasado  once  años  desde  su  misteriosa  lucha  con 
el  ánjel.  Jacob  ha  cumplido  su  voto  i edificado 
un  altar  en  Betel.  Rachel  es  muerta.  Isaac  tam- 
bién es  muerto,  sepultádolo  sus  hijos  Esaú  i Ja- 
cob. Esaú  parte  para  el  monte  de  Jeir.  Jacob 
está  en  posesión  de  la  herencia  de  su  padre.  Sus 
hijos  han  crecido  i cuidan  de  los  ganados.  Los 
mayores  aborrecen  a su  hermano  José,  porque 
por  él  es  sabedor  Jacob  de  sus  maldades.  Le  tie- 
nen envidia  porque  Jacob  parece  amarle  mas  que 
a ellos,  lo  que  los  hace  cometer  un  gran  pecado 
de  que  trata  la  lección  que  vamos  a estudiar  hoi. 


LECCION 

Ver.  23.  Ropa  de  colores.  Un  traje  de  paño 
de  distintos  colores. 

Ver.  24.  Cisterna  vacia.  Por  ser  la  estación 
del  verano. 

Ver.  25.  Compañía  de  Israelitas.  Un  gran  nú- 
mero de  comerciantes,  descendientes  de  Ismael, 
que  negociaban  en  aquellos  puntos. 

Aromas , bálsamo  i mirra.  Artículos  mui  esti- 
mados por  los  Ejipcios  que  los  empleaban  en 
obras  de  arte  i probablemente  también  para  em- 
balsamar. 

Ver.  28.  Veinte  pesos  de  plata.  No  eran  mone- 
das sino  barras  de  plata. 

Ver.  29.  Ruban  volvió.  El  cual  quizá  habia  es- 
tado ocupado  cuidando  los  ganados.  Rasgó  sus 
vestidos.  Señal  de  gran  sentimiento  en  aquellos 
tiempos. 

Ver.  34.  Puso  saco  sobre  sus  lomos.  Un  jénero 
ordinario  que  se  usaba  para  luto. 

Ver.  35.  Todas  sus  hijas.  No  recuerdan  las  Es- 
crituras su  nacimiento;  puede  ser  que  hayan  sido 
sus  nueras;  solo  habla  la  Biblia  de  Dina,  hija  de 
Lea. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Dónde  se  encontró  José  con  sus  hermanos? 

2.  ¿Qué  cose  en  la  lección  deja  ver  que  Ejipto 
era  uu  centro  de  comercio? 

3.  ¿Por  qué  aborrecieron  a José  sus  herma- 
nos? 

4.  ¿Cómo  fué  que  en  vez  de  matarlo  como  pri- 
mero-habian  intentado,  lo  vendieron  a los  Israe- 
litas? 

5.  ¿Qué  otros  pecados  cometieron  luego  des- 
pués? 

6.  ¿A  cuántas  personas  tuvo  que  servir  José? 

7.  ¿De  quién  fué  esclavo  en  primer  lugar? 

8.  ¿Por  qué  motivo  fué  encarcelado? 

9.  ¿Qué  aconteció  a José  después  que  interpretó 
los  sueños  de  Faraón? 

10.  ¿Cuál  era  el  carácter  de  José  cuando  lo 
vendieron  sus  hermanos? 

11.  ¿Qué  conducta  observó  José  en  la  cárcel? 


LECCIONES  PRÁCTICAS 

1.  El  pecado  no  se  detiene,  sino  que  aumenta 
i toma  mayores  proporciones  una  vez  que  se  apo- 
dera del  corazón  humano.  Los  hermanos  de  José 
principiaron  por  tenerle  odio,  i luego  después 
acometieron  contra  él,  intentaron  quitarle  la  vi- 
da, i engañaron  a su  padre. 

2.  La  conciencia  tarde  o temprano  deja  oir  su 
voz,  cuando  ménos  a veces  los  hombres  esperan 
sus  amonestaciones,  i a veces  cuando  ya  es  dema- 
siado tarde  para  reparar  el  mal  que  se  ha  come- 
tido. 

3.  El  hombre  es  impotente  contra  los  propósi- 
tos divinos.  Los  decretos  de  Dios  se  han  de  ve- 
rificar. 

4.  Dios  a menudo  hace  que  las  maldades  de  los 
perversos  redunden  en  bien. 

5.  Los  padres  se  atraen  sufrimientos  i pesares 
dirijiendo  mal  a sus  hijos;  siendo  a veces  dema- 
siado iuduljeutes  i parciales  o demasiado  severos. 


INDICACIONES 

1.  No  será  posible  comprender  bien  esta  lee 
cion  sin  leer  toda  la  historia  de  José. 

2.  Veamos  quienes  eran  los  Madianistas  i los 
Israelistas. 

3.  ¿Qué  se  nos  dice  en  la  parte  de  la  Biblia 
que  hemos  estudiado  respecto  al  comercio  de 
aquel  tiempo  i cómo  acostumbraban  hacer  sus  ne- 
gocios? 


CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quién  era  José? 

El  hijo  predilecto  de  Jacob. 

2.  ¿Cómo  lo  miraban  sus  hermanos? 
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Le  tenían  envidia  i lo  aborrecían. 

3.  ¿Qué  hicieron  sus  hermanos  con  él? 

Lo  vendieron  i fué  conducido  esclavo  a Ejipto. 

4.  ¿A  dónde  fué  conducido  José? 

A Ejipto 

5.  ¿Qué  dice  el  ver.  de  memoria  respecto  a Jo- 
sé en  Ejipto? 

Que  el  Señor  no  lo  desamparó,  mas  le  mostró 
misericordia. 

6.  ¿De  qué  nos  dá  ejemplo  José? 

De  fidelidad  i de  fe  en  Dios. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Los  sueños  de  José.  Jen.  37:  1-11. 
Mártes.  Los  sufrimientos  do  José.  Jen.  37:12 
-22. 

Miércoles.  José  vendido  por  sus  hermanos. 
Jen.  37:  23-36. 

Jueves.  Las  súplicas  délos  aflijidos.  Sal.  69: 
M7; 

"Viéraes.  El  cántico  del  creyente.  Sal.  37:  1 

Sábado.  Los  sufrimientos  del  Redeutor.  Juan. 
19:  12-24. 

Domingo.  Los  propósitos  de  Dios.  Hechos.  7 : 
1-16. 


PARA  LOS  NIÑOS 


EL  JOVEN  MARINERO. 


Algunos  niños  escojen,  cuando  todavía  son 
muy  jóvenes,  la  carrera  ó profesión  que  mas 
tarde  han  de  seguir  para  ganar  la  vida.  Unos 
quieren  ser  médicos  ó abogados,  otros  carpinte- 
ros ó soldados,  pero  el  muchacho  de  quien  os 
quiero  hablar,  desde  una  edad  muy  temprana, 
no  pensaba  en  otra  cosa  mas  que  la  mar,  los  bu- 
ques y todo  lo  de  la  vida  de  un  marinero. 

Esto  no  agradó  á sus  padres  porque  á ellos  les 
parecía  una  vida  muy  dura  y llena  de  peligros, 
pero  al  fin,  viendo  que  él  no  se  interesaba  en 
otra  cosa  y pensando  que  tal  vez  estaba  más 
apto  para  la  vida  marina  que  para  cualquiera 
otra,  accedieron  á sus  deseos  y dieron  su  consen- 
timiento para  que  fuera  á buscar  trabajo  en  un 
buque  llamado  El  León  Británico. 

Tuvo  la  suerte  de  conseguir  desde  luego  una 
colocación  y á los  cuatro  días  el  buque  se  dió 
á la  vela. 

Entonces  empezaron  para  el  pobre  mucha- 
cho trabajos  y sinsabores  que,  á la  verdad, 
no  había  esperado.  Primero  el  mareo  que  lo  dejó 
débil  y desganado  para  todo;  después  siguieron 
regaños  y aun  golpes  de  los  otros  marineros  has- 
ta que  á veces  se  arrepintió  de  haber  dejado  su 
casa  y familia  por  una  vida  tan  desagradable. 
Sin  embargo  tenía  tan  arraigado  su  amor  por 
el  mar  y la  vida  marina,  que  todas  las  dificulta- 
des y trabajos  que  encontró  no  podían  vencerlo. 

Pasaron  los  años  y el  muchacho  vino  á ser  el 
favorito  de  toda  la  tripulación  y fué  elevado  de 
un  puesto  á otro  hasta  que  llegó  á ser  capitán 
del  mismo  buque  en  que  hizo  su  primer  viaje. 

Hablando  un  dia  de  su  experiencia  de  muchos 
años  dijo  entre  otras  cosas:  «Creo  que  he  apren- 
dido á temer  i confiar  en  Dios  en  la  mar  como 
en  ninguna  otra  parte.  Allí  siente  uno  que  no 
hay  otro  que  le  puede  ayudar  sino  sólo  Aquel 
quien  es  la  esperanza  de  lodos  los  términos  de  la 
tierra,  y de  los  más  remotos  confines  de  la  mar. 

«Pero  poco  importa  donde  nuestra  suerte  nos 
ha  puesto,  siendo  que  El  está  en  todas  partes 
para  bendecir  y guiarnos,  y para  protejernos  de 
todo  mal  si  se  lo  pedimos  de  él  cuyo  oido  está 
siempre  abierto  á las  necesidades  y oraciones  de 
sus  criaturas.» 


¿CÓMO  ENDEREZARÁ  EL  JÓVEN  SU  VIDA? 

Cuando  un  arbolito  nace  i por  cualquier  causa, 
ya  por  la  posición  en  que  se  hallaba  la  semilla, 
ya  por  el  efecto  del  azote  del  viento,  toma  una 
mala  dirección,  es  necesario  que  la  mano  del 
hombre  vaya  cuidándolo,  hasta  lograr  endere- 
zarlo. 

El  niño  es  también  un  arbolito  que  se  tuerce 
mui  fácilmente,  necesitando  los  mayores  desvelos 
i cuidados  para  guiarlo  derecho. 

A menudo,  aun  apesar  de  todos  los  cuidados, 
un  solo  momento  de  descuido  es  lo  suficiente  pa- 
ra que  se  pierda  todo  el  trabajo  de  muchos  años, 
sucediendo  también  que,  árboles  ya  viejos  suelen 
echarse  por  el  empuje  del  viento  en  una  noche 
de  tempestad. 

Pero  el  epígrafe  de  estas  líneas  no  trata  de  ár- 
boles sino  de  vidas,  ¿i  qué  analojía  tiene  una  co- 
sa con  la  otra? 

Bien.  ¿Cómo  enderezará  en  joven  su  ,vida? 

Así  como  el  arbolito  se  vence  i no  puede  ende- 
rezarse a sí  propio,  el  joven  que  se  encamina  por 
la  mala  senda  no  puede  volver  atras  si  no  hai 
quien  lo  saque. 

Como  el  que  penetra  en  un  bosque  por  prime- 
ra vez  i se  pierde,  moriría  de  hambre  i de  frió  si 
un  guia  no  lo  sacara  al  camino  real,  así  el  joven 
que  tuerce  del  camino  real  verdadero,  se  encuen- 
tra espuesto  a perecer. 

Como  no  se  salva  a sí  propio  el  que  se  está 
ahogando,  de  la  misma  manera  el  joven  estravia- 
do  no  podrá  encontrar  el  camino  derecho,  porque 
sus  pies  ya  están  hechos  a transitar  por  sobre  es- 
pinas i abrojos. 

Pero,  se  dirá,  por  medio  del  estudio  talvez  se 
conseguiría  el  cambio  deseado. 

¿Cuántos  hai  que  pasan  sus  años  rodeados  de 
libros,  i sin  embargo  no  hacen  derecho  el  camino 
de  su  vida? 

La  mayoría  de  la  juventud  que  cursa  las  Uni- 
versidades i los  Liceos  crece  como  los  arbolitos 
que  el  viento  azota,  inclinada  hácia  atras  i sin 
esperanzas  de  enderezarse. 

¿Cómo,  pues,  enderezará  el  joven  su  vida? 

El  problema  esta  mui  pronto  resuelto: — Guar- 
dando la  palabra  de  Dios. 

Sí,  únicamente  de  ese  modo,  creciendo  en  el 
amor  i temor  de  Dios,  cumpliendo  fielmente  sus 
estatntos.es  como  el  joven  podrá  permanecer  fir- 
me, sin  doblarse  al  empuje  del  viento  de  las  pa- 
sienes  mundanas. 

Guardando  la  lei  de  Dios  en  su  corazón,  no 
podrá  seguir  esa  corriente  vertijinosa  de  los  pla- 
ceres mundanales,  que  son  el  gran  torbellino  que 
lleva  al  hondo  abismo  a las  inespertas  multitu- 
des. 

Teniendo  como  único  gnia  la  palabra  de  Dios, 
no  podrá  errar,  i su  camino  estará  siempre  alum- 
brado, pues  la  palabra  santa  es  lámpara  a los  pies 
del  creyente  fiel. 

Guardando  los  preceptos  del  SeSok  se  apartará 
siempre  de  los  malos  caminos  i rio  tendrá  ocasión 
de  buscar  las  tentaciones;  antes  bien,  las  evitará 
i las  vencerá. 

Los  que  confien  en  sus  propias  fuerzas  para 
andar  por  la  senda  de  la  vida,  están  expuestos  a 
mil  peripecias  i a tropezar  i caer  a cada  instante, 
alejándose  mas  i mas  del  camino  recto  de  la  sal- 
vación. 

Por  mas  que  quieran,  no  podrán  enderezar  sus 
pasos,  porque  su  voluntod  es  impotente,  sino 
cuando  guardaren  la  palabra  de  Dios. 

No  olviden  esto  los  jóvenes  que  recien  empie- 
zan a entrar  en  el  camino  de  la  vida. 

Si  quieren  ir  siempre  derechos,  sin  estraviarse, 
guarden  los  preceptos  de  Dios,  i serán  bendeci- 
dos grandemente  por  el  Padre  celestial. 

( El  Evangelista.) 


Ajenies  de  EL  HERALDO 


Valparaíso... 

Rancagua 

Concepción  ... 

CONSTITUCION. 

Ovalle 

Pisagua 

Quili.ota 

Antofagasta. 

Valdivia 

Nueva  Imper. 
Codegua,  S.  F. 


Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  668 

Sr.  Cordero  Cuadra 

Sr.  F.  Jorquera 

Sr.  M.  Bercowitz 

Sr.  Federico  Katz  O. 

Sr.  J.  Rosa  Albornos 
Sr.  D.  Manuel  Cortés 
Sr.  George  Hill. 

Sr.  José  Antonio  Martínez 
Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Sr.  Alberto  Godoi 


REUNIONES  EVANJELICAS  CHILENAS 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7*  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
7¿  P.  M. 


AVISOS 

INSTITUTO  INTERNACIONAL 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Christen,  Santiago. 


SOLIER  A D F tí  ATEIS  AIRAD 
EVAAJÉLIC'A 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  año  pasado,  funciona  todos  los 
Lunes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjclicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

El  Directorio. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887 
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“ La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra.”— Salmo  119:  199. 
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(Sí  -Sberaltío 


A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  sirvirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
-este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargase  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
•oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
ále  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
.mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LA  SAN  BARTOLOME  I EL 

PONTIFICADO 

El  discurso  pronunciado  últimamente 
en  la  Cámara  de  Diputados  por  don  Car. 
los  Walker  Martínez  pone  en  relieve  lo 
•que  hace  tiempo  dijimos  en  estas  co- 
lumnas tocante  a lo  pernicioso  de  la  en. 
.señanza  clerical  i jesuítica. 

El  elocuente  caudillo  del  partido  con- 
servador sostiene  con  denuedo  i franqueza 
que  solo  las  plumas  devotas  pueden  es- 
cribir historia,  que  ellas  son  las  únicas 
que  merecen  fé.  "Los  sabios  de  las  escue- 
las laicas  suponen  acontecimientos  que 
no  han  sucedido  jamas." 

El  señor  Walker  con  notable  injenui- 
dad  revela  al  pais  el  verdadero  carácter 
de  la  enseñanza  que  se  recibe  en  los  se- 
minarios i en  los  colejios  do  los  jesuítas; 
es  la  misma  que  suministraba  el  jesuíta 
Cappa  a la  juventud  peruana  i que  tanto 
ruido  produjo  en  aquella  República.  Los 
jesuítas  falsean  la  historia. 

Sostiene  el  orador  parlamentario  que 
la  San  Bartolomé  tuvo  por  causa  esclusi- 
vamente  los  "odios  políticos  de  los  Quisa 


i las  ambiciones  personales  de  Catalina 
de  Médecis.  Eran  los  odios  de  partido  en 
que  nada  tenia  que  ver  el  pontificado." 

Si  esto  es  así,  si  nada  tuvo  que  ver  el 
pontificado  i la  iglesia  con  aquella  exe- 
crable barbarie  ¡por  qué  mandó  el  Papa 
acuñar  una  moneda  para  conmemorar 
aquel  hecho  atroz  i en  cuya  frente  se  os- 
tenta la  imájen  misma  del  Papa  i en  el 
reverso  Ugonottorum  Stragesl  Si  nada 
tenia  que  ver  el  pontificado  con  la  San 
Bartolomé  ¿por  qué  entonces  nos  dice  Me- 
zeray,  historiador  notable  i agraciado  del 
cardenal  Richelieu,  que  la  corte  de  Roma 
i el  Consejo  de  España  tenia  un  placer 
indecible  por  la  San  Bartolomé,  que  el 
Papa  se  fué  en  procesión  a la  iglesia  de 
San  Luis  para  dar  gracias  a Dios  por  un 
acontecimiento  tan  feliz  i que  se  le  hizo  a 
esta  acción  el  panejírico  bajo  el  nombre  de 
Triunfo  de  la  iglesial  "LaCour  de  Rome 
et  le  Conseil  d’Espagne  eurent  une  joye 
indicible  de  la  Saint  Bartelemy.  Le  Pap© 
alia  en  procession  a l’eglise  de  Saint  Louis, 
rendre  graces  a Dieu  d'un  si  heureux 
succés,  et  l’on  fit  le  ponegyrique  de  cette 
action  sousle  nom  de  Triomphe  de  l’Egli- 
se.  Mezeray  5,  162. 

El  mi$mo  Rossuet  refiriéndose  a este 
acontecimiento  nos  dice  que  "la  liaine  de 
l’heresie  les  fit  recevoir  agreablement  a 
Rome.  I el  cardinal  Santorio  que  después 
llegó  a ser  Papa  bajo  el  nombre  de  Cle- 
mente \III  habla  del  "Giusto  sdegno  del 
re  Cárlos  IX,  di  gloriosa  memoria,  in  quel 
celebre  giorno  de  S.  Bartolomeo,  lietissi- 
mo  a cattolici:  de  la  justa  indignación  del 
rei  Cárlos  IX,  de  gloriosa  memoria,  en  el 
célebre  dia  de  la  San  Bartolomé. 

Todos  los  historiadores  de  aquella  épo- 
ca como  De  Thou  Sully,  Edgar,  el  padre 
Daniel  i Mezeray  han  constatado  la  inje- 
rencia de  la  iglesia  en  aquel  atroz  acon- 
tecimiento i en  mengua  i baldón  eterno 
del  pontificado. 
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No  dudamos  que  la  iglesia  del  siglo 
XIX  se  avergüence  de  semejantes  críme- 
nes i trata  de  lanzar  su  responsabilidad 
sobre  los  re}res  i los  partidos  políticos. 

Es  señal  de  que  ha  hecho  progreso  ba- 
jo el  punto  de  vista  humanitario.  Pero 
ningún  sofisma,  ningún  arbitrio  que  esco- 
ja puede  hacer  que  los  pueblos  olviden  los 
crímenes  que  cometió  en  la  San  Bartolo- 
mé. La  sangre  de  30,000  víctimas  inocen- 
tes la  cubre  todavía  i todas  las  aguas  del 
océano  no  podrán  limpiarla  de  una  man- 
cha que  la  ha  penetrado  hasta  los  huesos. 
Pero  la  justicia  no  ha  hablado  todavía  su 
última  palabra,  quizá  no  sea  mui  lejano 
el  dia  en  que  se  vengará  la  sangre  de  los 
millares  de  víctimas  que  cayeron  no  solo 
en  aquella  desgraciada  noche  nupcial  de 
Enrique  IY  sino  también  en  las  hogueras 
de  la  inquisición  i en  las  cruzadas  contra 
los  Albijenses  de  Waldenses. 


No  debe  hablarse  sino  de  aquello  de  que 
puedan  sacar  provecho  nuestros  semejantes. 


LAS  MISIONES  I LA  CIENCIA 


Mas  de  una  vez  se  nos  ha  ocurrido  la  idea 
que  la  palabra  de  Jesucristo:  «Id  por  todo  el 
mundo»  (Marcos  1G,  15),  que  viene  a ser  una 
especie  de  programa  de  las  misiones  cristianas, 
dado  a los  discípulos  por  el  Maestro  al  partir 
de  este  mundo,  podría  servir  de  epígrafe  a un 
gran  libro  de  historia.  ¡Cuántas  comarcas  han 
sido  descubiertas  i cuántos  problemas  resuel- 
tos por  los  mensajeros  de  la  palabra!  El  emi- 
nente sabio  Yivien  de  Sain-Martin,  el  mas 
competente  historiador  de  las  ciencias  jeográ- 
ficas  dice:  «Nunca  se  hablará  bastante  de  lo 
mucho  que  esas  ciencias  deben  a los  trabajos 
tan  completamente  desinteresados  de  esos  hom- 
bres llenos  de  abnegación.  Viviendo  en  medio 
de  los  pueblos  que  (leseaban  convertir,  obliga- 
dos a veces  a adoptar  sus  trajes  i sus  usos  este- 
riores,  precisados  a aprender  sus  idiomas  para 
predicarles  la  Palabra,  pueden  con  mucha  mas 
facilidad  que  los  demas  viajeros  estudiar  los 
países  i los  pueblos  a donde  los  lleva  su  celo 
evanjélico.  Así  es  que  a los  misioneros  es  a 
quien  se  debe,  todavía  hoi,  lo  que  se  sabe  mas 
a ciencia  cierta  de  ciertas  comarcas  del  globo; 


2 


EL  HERALDO 


i hasta  en  los  logares  donde  nuestros  conoci- 
mientos han  ido  mas  allá  de  las  nociones  que 
los  misioneros  habían  trasmitido  a Europa,  a 
los  medios  de  estudio  que  ellos  han  proporcio- 
nado se  debe  el  haber  podido  ir  mas  léjos  que 
ellos.»  No  es  posible  espresarse  mejor  i con 
mas  justicia;  no  seria  sobre  todo  posible  apre- 
ciar de  una  manera  mas  exacta  los  trabajos 
de  los  misioneros  Krapf  i líebmann,  i el  des- 
cubrimiento que  han  hecho  de  las  nevadas 
montañas  del  África  ecuatorial. 

¿I  por  qué  damos  aquí  la  preferencia  a Krapf 
i Rebinan n sobre  tantos  otros?  Porque  esos 
dos  misioneros  reúnen  en  su  persona  i en  la 
mas  perfecta  armonía  la  idea  de  la  evanjeliza- 
cion  i la  idea  del  progreso  cientifico.  Esto  nos 
parece  una  razón  excelente  para  presentarlos 
como  ejemplo.  Difieren  mucho  de  Livingsto- 
ne,  mas  célebre  que  ellos,  pero  poco  superior 
a ellos  en  la  importancia  de  los  servicios  por 
él  prestados.  Aunque  Livingstone  comenzó 
por  la  misión  i ésta  no  le  fué  jamás  indiferen- 
te, no  puede  decirse  sin  embargo,  que  el  gran 
esplorador  del  África  austral  se  presente  en 
primer  término  i sobre  todo  como  misionero 
en  la  historia  de  nuestro  siglo.  Nos  atrevemos 
a afirmar  que  le  han  hecho  un  reproche  de  es- 
to; mas  a nosotros  no  nos  parece  justa  la  acu- 
sación, porque  cada  cual  hace  lo  que  puede,  i 
se  debe  profesar  alta  estima  al  que  presta  di- 
rectamente tan  señalados  servicios  a la  cien- 
cia, e indirectamente  al  cristianismo.  Krapf  i 
Rebmann  son,  por  el  contrario,  mensajeros  de 
la  Palabra  ante  todo.  Cuando  Krapf  llega  a la 
cima  de  una  montaña  que  no  holló  jamas  án- 
tes  con  su  planta  un  hombre  blanco,  cuando 
nuevos  horizontes  se  desplegan  a su  vista,  co- 
mo por  ejemplo,  cuando  contempló  el  primero 
la  comarca  de  Olesambara  (entre  Zanzíbar  i 
Mombaz);  la  primera  cosa  que  hace  es  «llorar 
i orar  para  que  el  Redentor  establezca  su  reino 
en  aquellas  alturas;  porque  los  himnos  canta- 
dos eu  alabanza  suya  resuenen  por  aquellas 
colinas.»  Cuando  emprende  inmensos  trabajos 
de  filolojía,  la  intención  primera  que  le  anima 
es  la  de  traducir  la  Biblia  a las  lenguas  afri- 
canas. Cuando  publica  sus  trabajos,  lo  hace 
para  instruir  i aconsejar  a sus  compañeros  de 
armas. 

Krapf  i Rebmann  son  no  obstante  algo  mas 
que  dos  simples  evanjelistas,  que  se  concreta- 
rían a observar  lo  que  hai  a derecha  i a iz- 
quierda del  camino  bendito  que  siguen,  i que 
contribuyeran  así,  de  una  manera  inconscien- 
te, a dar  a conocer  ciertas  rej iones  del  globo. 
Grande  es  en  ellos  el  ardor  científico,  aun  en 
los  primeros  momentos  de  su  vocación.  ¿Cuán- 
do se  le  ocurrió  a Krapf  la  idea  de  misionar 
en  África?  Doce  años  tenia  cuando,  inclinado 
sobre  un  mapa,  fijaba  su  atención  en  las  co- 
marcas del  África  sumidas  en  la  ignorancia, 
i mui  particularmente  en  las  que  se  estienden 
desde  el  cabo  Guardafuí  i Zanzíbar  hasta  el 
mar.  «Yo  desearía  descubrir  todo  eso,»  dijo 
entonces  el  niño. 

El  hombre  ha  realizado  casi  por  completo 
el  deseo  del  niño,  directa  o indirectamente, 
porque  lo  que  no  ha  hecho  él  mismo,  ha  pues- 
to a otros  en  estado  hacerlo.  En  1848  el  gran 
problema  era  este:  ¿qué  hai  entre  la  costa  apé- 
nas  esplorada  i la  cuenca  del  Nilo  casi  desco- 
nocida? Miéntras  este  problema  no  estuviera 


resuelto,  los  esploradores  estarían  condenados 
a hacer  esfuerzos  ingratos  i peligrosos  para 
dirijirse  por  la  Nubia  i la  Abisinia  hácia  las 
fuentes  del  Nilo.  Reconocióse  que  este  era  un 
mal  camino,  pero  ¿por  dónde  abrirse  otro? 
Krapf  trabajó  también  en  Abisinia,  i las  des- 
gracias de  esta  misión,  como  él  mismo  lo  hace 
notar,  sirvieron  para  que  naciera  otra,  la  mi- 
sión de  Mombaz  en  la  costa:  de  donde  Krapf 
saca  esta  conclusión  cristiana  i práctica,  que 
con  frecuencia  lo  que  desanima  es  el  jérmen 
de  nueva  esperanza.  El  i su  compañero  de 
obra  Rebmann  comprendieron  que  para  pene- 
trar en  la  alta  cuenca  del  Nilo  era  necesario 
desde  entonces  partir  de  la  costa,  que  para 
conocer  la  estructura  interior  del  Africa  era 
necesario  saber  a qué  atenerse  sobre  las  mon- 
tañas que  debían  existir  a alguna  distancia  de 
la  costa. 

La  esploracion  de  estas  montañas  fué  la 
grande  empresa  llevada  a cabo  por  Rebmann 
en  148.  Llegó  frente  o aquel  estraño  fenó- 
meno, la  enorme  montaña  nevada  de  Kili- 
máncharo,  bajo  el  Ecuador,  mui  cerca  de  la 
tórrida  comarca  de  Zanguebar.  La  mayor  par- 
te de  los  negros  que  le  acompañaban  no  com- 
prendían ni  una  palabra  de  las  espiraciones 
que  su  jefe  les  daba  de  aquella  masa  deslum- 
bradora de  blanca  i que,  como  después  lo 
confirmó  Rebmann,  no  podia  ser  otra  cosa 
que  nieve.  Para  los  negros  aquello  debía  ser 
una  montaña  de  plata,  porque  no  tenian  ni 
la  menor  nocion  del  agua  conjelada.  Sola- 
mente el  guia  principal  que  llevaba  Rebmann, 
sabia  a que  atenerse,  porque  los  habitantes  de 
las  comarcas  vecinas  habían  organizado  ante- 
riormente una  espedicion  de  la  cual  él  formó 
parte,  i que  tenia  por  objeto  ir  a buscar  pla- 
ta a aquella  mina  al  aire  libre;  claro  está  qne 
solo  trajeron  hielo  que  se  derretía  i una  por- 
ción de  leyendas  relativas  a los  terribles  espí 
ritus  que  se  oponían  a que  nadie  se  acercara 
al  Kilimáncharo.  Dichos  espíritus,  como  bien 
se  comprenderá,  no  eran  sino  la  impresión  del 
frió  en  aquellos  cuerpos  medio  desnudos.  Otra 
tentativa,  ordenada  por  un  tiranuelo  del  pais 
habia  corroborado  esta  leyenda:  esta  vez  los 
espíritus  habian  sido  mas  crueles,  puesto  que 
algunos  negros  perecieron  helados. 

Frente  a aquel  espectáculo  sublime,  i aquel 
pintoresco  contraste  entre  el  cielo  del  mas  pu- 
ro azul  i la  blancura  inmaculada  de  los  ventis- 
queros, el  viajero  blanco  se  sentó  bajo  un  ár- 
bol, sacó  de  su  bolsillo  una  pequeña  Biblia  in- 
glesa i leyó  el  salmo  111.  «El  cual  me  causó,» 
dice  Rebmann,  «una  profunda  emoción  a la 
vista  de  aquella  masa  de  nieve  deslumbra- 
dora.» 

Lo  que  Rebmann  daba  a conocer  a la  Eu- 
ropa científica  era  algo  mas  que  una  curiosi- 
dad de  la  Geografía  física.  La  sorpresa  fué 
grande,  llegando  en  muchos  hasta  la  incredu- 
lidad. Pero  habia  algo  mas  en  aquello:  el  des- 
cubrimiento del  Kilimáucharo,  el  del  Kesia 
que  le  siguió,  la  determinación  en  el  mapa  de 
montañas  colosales  (medidas  después  por  el 
barón  de  Decken,  que  encontró  que  tenian 
mil  metros  mas  de  elevación  que  el  Monte 
Blanco),  el  descubrimiento  de  la  verdadera  es- 
tructura del  continente  africano,  la  separación 
de  la  rejion  orográfica  de  la  rejion  de  los  lagos 
interiores.  Verdad  es  que  los  misioneros  con- 


templaron algo  esta  última  rejion  con  la  imaji- 

nacion,  i contribuyeron  a que  se  creara  una 
idea  fantástica  de  un  mar  interior  en  el  centro 
del  continente.  Pero  este  mismo  error,  simple 
exajeracion  producida  por  la  confusión  de  di- 
ferentes lagos  en  uno  solo,  ha  sido  fecundo 
por  las  rectificaciones  que  provocó  desde 
1858-1863,  i que  han  permitido  trazar  el  ver- 
dadero mapa  de  las  fuentes  del  Nilo.  En  esta 
ocasión  como  en  muchas  otras  «a  los  medios 
de  estudios  proporcionados  por  los  misioneros 
se  debe  que  la  ciencia  haya  podido  ir  mas  allá 
qne  ellos.»  Esto  constituye  una  idea  grata  i 
consoladora  para  el  cristiano  i para  el  sabio. 

{La  Revista  Cristiana.) 


NO  PEQUES  MAS 

Cristo  quiere  i puede  perdonar  nuestros  pe- 
cados por  mas  que  éstos  sean  numerosos  i ho- 
rribles. Según  las  Sagradas  Escrituras  Él  re- 
cibe i no  echa  fuera  a ninguno  que  toque  a la 
puerta  de  su  misericordia.  Su  amor  para  con 
la  humanidad  es  tan  infinito  que  constante- 
mente habla  a nuestro  corazón  i nos  exhorta  a 
dejar  los  caminos  de  maldad.  Durante  su  per- 
manencia en  la  tierra  tuvo  por  oficio  consolar 
a los  afli j idos,  defender  a los  débiles,  sanar  a 
los  enfermos,  socorrer  a los  pobres,  aconsejar 
a los  ignorantes  i buscar  a los  pecadores.  Su 
interes  por  estos  últimos  está  perfectamente 
delineado  en  aquella  preciosa  parábola  del 
Buen  Pastor  que  deja  noventa  i nueve  ovejas 
en  el  redil  por  buscar  la  que  se  habia  perdido. 
Desde  la  modesta  familia  de  Lázaro  a quien 
Jesús  profesaba  singular  cariño  hasta  el  buen 
ladrón  que  muere  con  Él  en  la  cruz,  todos,, 
absolutamente  todos  los  que  de  buena  fe  se 
dirijieron  al  Salvador,  ya  fuera  para  esponerle 
alguna  duda  o bien  para  pedirle  algún  favor, 
recibieron  del  cariñoso  Amigo  de  los  pecado- 
res inequívocas  pruebas  del  amor  que  profe- 
saba a la  humanidad.  Unas  veces  es  un  lepro- 
so el  que  se  acerca  a Él  i le  dice:  «Señor,  sí 
quieres,  puedes  limpiarme.»  Jesús  estiende  su 
bendita  mano  i le  toca,  diciéndole:  «Quiero, 
sé  limpio.»  I luego  la  enfermedad  corporal 
fué  quitada.  Pero  después  se  encuentra  de- 
lante de  un  Centurión  que  lleno  de  fe  le  su- 
plica cure  a su  mozo  de  rebelde  parálisis;  Je- 
sús no  se  niega,  sino  que  mirando  la  confianza 
que  aquel  hombre  le  tiene  al  asegurar  que  no 
era  necesario  la  presencia  del  Salvador  puesto 
que  bastaba  con  su  palabra,  esclaraa  maravi- 
llado delante  de  los  que  le  seguían:  «De  cier- 
to os  digo  que  ni  aun  en  Israel  he  hallado 
tanta  fe;»  i luego  dirijiéndose  al  Centurión  le 
habla  de  esta  manera:  «Vé,  i como  creiste,  te 
sea  hecho.»  El  Evanjelio  refiere  que  el  mozo 
fué  sano  en  el  mismo  momento.  Cuando  el 
predicador  Nazareno  se  acercaba  a Jericó,  un 
ciego  que  estaba  mendigando  sentado  a la 
orilla  del  camino,  al  escuchar  las  numerosas 
voces  de  la  jente  que  pasaba  preguntó  qué 
era  aquello;  i como  le  dijeron  que  Jesús  pa- 
saba cerca  de  él  principió  a gritar:  «Hijo  de 
David,  ten  misericordia  de  mí.»  Jesús  le  hace 
venir  a su  presencia  e informado  de  que  de- 
seaba recobrar  la  vista  le  dice:  «Vé,  tu  fe  te 
ha  hecho  salvo.»  I luego  vió,  i le  seguía  glo- 
rificando a Dios.  En  otra  ocasión,  Jesús  se 
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hallaba  mui  de  mañana  predicando  en  una 
sinagoga  de  Jerusalem  cuando  un  grupo  de 
hipócritas  fariseos  i maliciosos  escribas,  le 
traen  una  mujer  sorprendida  en  ¡nfraganti 
delito  de  adulterio;  i con  objeto  de  tentarle  le 
dicen:  «Maestro,  esta  mujer  ha  sido  tomada 
en  el  mismo  hecho,  adulterando;  i en  la  leí 
Moisés  nos  mandó  apedrear  a las  tales:  ¿Tú, 
pues,  qué  dices?»  En  nuestro  concepto,  este 
incidente  constituye  una  de  las  mas  severas 
pruebas  a la  cual  los  judíos  quisieron  sujetar 
la  justicia  del  Salvador.  Ellos  le  habían  oido 
decir  que  no  había  venido  a invalidar  la  lei 
ni  los  profetas  sino  a cumplirlos,  en  conse- 
cuencia aquella  mujer  debería  ser  apedreada; 
pero  también  le  habían  visto  manifestarse  el 
Amigo  de  los  publícanos  i pecadores,  causa 
por  la  cual  esperaban  la  absolución  de  la  adúl- 
tera. Jesús  no  trata  de  disculpar  la  falta  de 
esa  mujer  sino  que  desde  luego  manifiesta  que 
se  ha  hecho  meredora  del  castigo,  i es  por  eso 
que  después  de  instarle  los  fariseos  a que  les 
conteste,  dice  a todos  los  que  estaban  presen- 
tes: «El  que  de  vosotros  esté  sin  pecado,  arro- 
je contra  ella  piedra  el  primero.»  Mas,  si  a 
esta  imparcial  declaración  le  obligaba  su  nun- 
ca desmentida  justicia,  su  amor,  su  caridad 
sin  límites  puso  en  sus  divinos  labios  aquella 
frase  impregnada  de  inefable  consuelo  con 
que  despidió  a la  pecadora  después  que  sus 
acusadores  habían  huido  avergonzados  i re- 
dargüidos: «Ni  yo  te  condeno;  véte  i no  pe- 
ques mas.» 

Hé  aquí  la  condición  esencial  que  Cristo 
pone  a todos  los  hombres  para  que  sus  peca- 
dos sean  perdonados:  No  peques  mas.  El  nos 
ha  dicho  que  cuanto  pidiéramos  en  orden  de 
nuestra  felicidad  espiritual  está  dispuesto  a 
concedernos,  siempre  que  nosotros  acatemos 
sus  disposiciones  i obedezcamos  su  lei  para 
dejar  de  ofenderle,  para  no  vivir  en  el  peca- 
do. Sus  méritos  inapreciables  i su  sangre  re- 
dentora nos  aprovecharán  cuando  tengamos 
la  fe  del  Centurión,  la  confianza  del  ciego  de 
Jericó  i la  obediencia  i fidelidad  de  todos  sus 
verdaderos  discípulos. 

Las  palabras  de  Cristo  diríjalas  a la  mujer 
pecadora  son  una  exhortación  jeneral  a todos 
los  hombres,  i son  al  mismo  tiempo  la  decla- 
ración mas  consoladora  que  el  pecador  pudie- 
ra escuchar. 

P.  Flores  Yalderhama. 

( Abogado  Cristiano ). 


UNA  PRETENSION  INAUDITA 
I 

La  iglesia  romana,  consecuente  con  su  ma- 
nía de  introducir  en  la  relijiou  cuantas  doc- 
trinas le  sea  dado  inventar,  se  ocupa  actual- 
mente en  sostener  una  que  demuestra  en  gran 
parte  el  estado  de  estravio  en  que  se  encuentra. 

Nos  referimos  a la  autoridad  que  pretende 
tener  para  «abrir  i cerrar  las  puertas  del  cie- 
lo.» Ella  sostiene,  pues,  que  está  ampliamente 
facultada  para  «atar  i desatar»,  i que,  en  con- 
secuencia, nadie  puede  entrar  al  reino  celes- 
tial sin  que  ella  misma  lo  permita  (??) 

A la  verdad,  no  hallamos  qué  nombre  dar 
a tan  estravagante  pretensión.  La  lengua  cas- 
tellana carece  de  una  palabra  con  que  pudié- 


ramos calificar  debidamente  la  obra  de  los 
que,  disfrazándose  de  cristianos,  intentan  pa- 
sarse por  sobre  Dios  i sacudir  su  poder,  a imi- 
tación de  los  ánjeles  rebeldes  que  hoi  palpan 
en  el  infierno  los  resultados  de  su  arrojo. 

I decimos  «pasarse  por  sobre  Dios,  etc.,» 
porque  no  puede  significar  otra  cosa  el  hecho 
de  que  un  hombre  se  crea  poderoso  para  im- 
pedir la  entrada  al  cielo,  puesto  que  la  vo- 
luntad del  Señor  puede  ser  diferente,  i sobre 
todo  estas  son  cosas  que  solo  a Él  corres- 
ponde. 

II 

Al  escribir  estas  líneas  no  nos  presentamos 
haciendo  aparecer  como  de  reciente  fecha  la 
innovación  de  que  nos  ocupamos;  nó.  Una 
circunstancia  especial  nos  la  ha  recordado,  i de 
aquí  que  dediquemos  algunos  momentos  a 
combatirla. 

Hace  poco  un  célebre  personaje  de  la  iglesia 
romana  asentaba,— con  la  seriedad  de  quien 
habla  lo  cierto, — que  un  sacerdote  está  dele- 
gado por  Dios  para  atar  i desatar , i que,  por 
consiguiente,  si  un  cura  no  quería  perdonar  al 
hombre  sus  pecados,  éste  de  ningún  modo  se- 
ria tampoco  perdonado  por  el  Señor,  i por  lo 
mismo  no  podría  entrar  al  Paraíso. 

Tan  atrevida  aseveración  naturalmente  no 
puede  ser  oida  sin  cierto  desagrado,  pues  con 
ella  se  intenta  establecer  lo  que  se  opone  a la 
verdad. 

Mas,  ¿qué  es  esto  para  un  católico  romano? 
Nada,  absolutamente. — El  orador  en  cuestión 
pronunciaba  esta  injuria  contra  Dios,  i el  fa- 
nático auditorio  le  oía  como  a quien  dice  la 
cosa  mas  natural, 

Antes  que  aescandalizarle,  estas  palabras  ve- 
ninn  solo  a refrescar  en  su  memoria  el  recuerdo 
del  poder  de  que  su  iglesia  había  ya  decla- 
rado estar  revestida,  de  manera  que  para  aque- 
llos vino  a hacerse  mas  plena  la  convicción  de 
que  la  santa  iglesia  romana  es  la  encargada 
de  dar  las  entradas  al  cielo. 

Como  consecuencia,  a mas  de  un  católico 
tuvimos  después  ocasión  de  oir  defender  aque- 
lla doctrina,  que  no  puede  ser  sino  una  de  las 
que  habla  San  Pablo  en  su  primera  epístola 
a Timoteo. 

III 

Una  Iglesia  que  tiene  la  osadía  de  enseñar 
una  doctrina  que  choca  a primera  vista  hasta 
con  el  sentido  común,  cuando  la  hace  aparecer 
como  verdadera  i pura  debe  indispensablemen- 
te tener  alguna  sólida  base  en  que  hacerla  des- 
cansar para  que  pueda  probarse  que  no  es  una 
pura  invención,  como  nosotros  lo  aseveramos 
en  este  caso. 

¿Hace  esto  la  iglesia  romana?  ¿Podría  pro- 
bar que  en  realidad  está  autorizada  por  Dios 
para  atar  i desatar  ? 

Nosotros  contestamos  que  nó,  i que,  ade- 
mas de  serle  imposible  probar  lo  que  enseña 
en  este  sentido,  no  encuentra  en  las  Santas  Es- 
crituras ni  siquiera  la  mas  leve  sombra  de 
alguna  disposición  divina  que  le  favorezca  en 
algo  por  lo  ménos  i en  la  cual  pueda  hacer 
consistir  forzadamente  su  autorización. 

El  pasaje  de  San  Mateo,  ltí:  18-19,  no  vale 
la  pena  mencionarlo,  i aunque  descaradamen- 
te ha  sido  citado  en  otras  ocasiones  por  los 
romanistas  en  apoyo  de  su  pretensión,  su  sig- 


nificado anda  tan  léjos  de  serles  favorito, "que 
seria  perder  el  tiempo  ocuparse  detenidamente 
de  él.  En  este  terreno  nos  basta  repetir  que 
entender  del  pasaje  aludido  lo  que  entiende  la 
Iglesia  de  Roma,  es  el  absurdo  mas  enorme. 

¿De  dónde,  entonces,  saca  el  catolicismo  el 
exhorbitante  poder  de  que  hace  alarde?  ¿Dón- 
de está  el  fundamento  de  tan  atrevida  pre- 
tensión? 

Por  mas  que  nos  devanemos  la  cabeza,  no 
podemos  ni  sospechar  la  existencia  siquiera  de 
una  débil  sombra  de  la  razón  que  pudiera  te- 
ner para  arrogarse  esa  facultad. 

¡Pero  qué  hablamos  de  devanarnos  la  ca- 
beza! ¿Por  vertura  es  necesario  tanto  traba- 
jo para  fallar  en  este  asunto?  Nó!  Apénas 
se  necesita  de  la  meditación  de  un  solo  mo- 
mento para  convencerse  de  que  esta  doctrina 
no  es  sino  una  de  las  mil  imposturasícon  que  el 
papismo  ha  mutilado  la  Sagrada  Relijiou  de 
Jesucrito. 

IV 

Por  la  lectura  de  las  líneas  anteriores  po- 
demos ver  que  la  iglesia  romana  enseña  > que 
tiene  autoridad  bastante  sobre  el  trono  de  Dios; 
pero  vemos  también  que  esto  de  ningún  modo 
puede  probarlo. 

I ello  es  mui  natural:  la  mentira  no  puede 
probar  que  ella  misma  sea  la  verdad.  Asi  tam- 
bién, si  alguien  pretendiera  que  lo  dulce  es 
amargo  o lo  amargo  dulce,  tampoco  podría 
probarlo,  i todo  el  mundo  le  diría:  Nécio,  to- 
ma esa  sustancia  i convéncete. 

Del  mismo  modo,  cuando  los  romanistas 
intentan  tener  el  cielo  bajo  su  dominio,  noso- 
tros debemos  decirles:  nécios,  mirad  que  no 
sois  sino  puros  hombres  como  todos;  probaos 
que  no  teneis  ninguno  de  los  atributos  de  la 
Divinidad;  que  ni  siquiera  podéis  hacer  un 
milagro  ni  cosa  parecida;  i acordaos  que  no  os 
ha  constituido  Dios  en  señores  de  su  gloria, 
i que  por  consiguiente  os  es  de  todo  punto  im- 
posible poder  escluir  de  ella  a ninguno  de 
vuestros  prójimos,  por  mas  que  lo  desvarías. 

Esta  lección,  aunque  sencillísima,  no  por 
eso  deja  de  sentar  a los  inventores  de  la  doc- 
trina en  diputa,  porque — como  ya  liemos  di- 
cho— sil  falsedad  es  tan  manifiesta,  que  no 
da  lugar  a emitir  muchas  razones  para  pro- 
barla. ¿Cómo,  pues,  tienen  valor  los  romanis- 
tas de  predicarla  como  verdadera? 

Ah!  Bien  sabe  Roma  lo  que  hace:  en  bue- 
nos tiempos  consiguió  sembrar  la  superstición 
i el  fanatismo,  i ahora  saborea  sus  frutos.  Cosa 
fácil  le  es  hoi  engañar  a sus  esclavos  con  una 
pamplina  cualesquiera,  puesto  que  les  tiene  su- 
midos en  la  ignorancia  i el  error,  no  teniendo, 
por  otra  parte,  temor  a las  objeciones  del  cris- 
tianismo verdadero  i sobre  todo  a «Aquel  que 
escudriña  los  corazones.» 

I es  solo  asi  como  se  comprende  la  audacia 
de  presentarse  al  pueblo  pretendiendo  se  crea 
lo  que  está  abiertamente  en  pugna  con  la  ra- 
zón. ¡Obra,  al  fin,  de  la  iglesia  estraviada  que 
pisotea  a cada  instante  los  preceptos  de  Dios! 

Pero,  alerta,  cristianos,  no  os  dejeis  enga- 
nar ni  contaminar  con  sil  herejía,  que  quizá 
el  Juez  Celestial  no  os  dé  por  inocentes,  pues 
Su  Padre  ha  dicho:  « J laldito  el  varón  que  con- 
fia en  el  hombre »,  i,  «Mirad  a mi , i sed  salvos 
«todos  los  términos  de  la  tierra;  porque  yo 
«soi  Dios,  i no  hai  mas.  Por  mí  hice  jura- 
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«mentó,  de  mi  boca  salió  palabra  en  justicia, 
«i,  no  será  revocada:  que  a mi  se  doblará  to- 
lda rodilla  i jurará  toda  lengua.» — Jeremías, 
17:  5;  Isaías,  45:  22-23. 

Benigno  Sepúi,veda. 


LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 
DESPUES  DE  1870 

La  Compañía  de  Jesús , su  historia  i su  in- 
fluencia según  nuevos  documentos 

(Traducido  del  francos  por  F.  C.) 


Serán  pocos  los  espectáculos  mas  grandio- 
sos que  el  de  Ignacio,  rodeado  de  algunos 
hombres  oscuros,  en  una  pequeña  Iglesia  de 
Paris  i repartiéndose  un  mundo  por  conquis- 
tar!— Ignacio  se  encarga  de  la  Europa  i de  la 
herejía,  Javier  toma  para  sí  el  estremo  Orien- 
te, apenas  conocido,  i promete  bautizar  la 
China  i la  India. 

Se  diría  que  era  un  nuevo  cenáculo,  con  la 
diferencia  que  los  apóstoles  de  Roma  buscaran 
por  todas  partes  el  apoyo  de  la  política,  acep- 
tando la  fuerza  cuando  les  convenga  i suplién- 
dola con  la  astucia  desde  el  momento  que 
pueda  dañarles. 

Mas  esto  no  les  impedirá  morir  mártires 
por  su  causa,  porque  ella  las  domina  entera- 
mente i en  este  primer  período  su  desinterés 
es  absoluto.  Se  entregarán  completamente,  in- 
molarán el  alma,  la  intelijencia,  la  voluntad 
como  el  cuerpo,  al  objeto  de  su  apasionada 
idolatría.  No  tienen  mas  patria  que  la  Iglesia. 
El  fuego  que  los  devora  ha  consumido  toda 
afección  moral,  todo  pensamiento  humano,  i 
no  tienen  sino  un  deseo:  es  el  encender  ese 
fuego  en  todos  los  corazones  todavía  noveles 
que  continuarán  su  obra.  Abolir  la  herejía, 
convertir  el  paganismo,  formar  numerosos  dis- 
cípulos, herederos  de  su  pensamiento,  he  aquí 
su  inmensa  tarea,  i no  se  puede  negar  que  la 
han  logrado  en  proporción  prodi jiosa  para 
desgracia  de  la  humanidad. 

También  es  preciso  decir  que  el  papado 
comprendió  desde  luego  el  apoyo  que  encon- 
traría en  la  nueva  órden.  No  solo  fué  recono- 
cida sin  demora  por  Paulo  III,  con  su  orgu- 
llosa  apelación  que  excitó  viva  resistencia  en 
las  otras  órdenes  relijiosas,  sino  que  en  segui- 
da fué  dotada  de  los  mas  excepcionales  pre- 
vilejios.  Pió  Y.  en  su  bula  de  junio  de  1571, 
amenaza  con  excomunión  mayor  a todos  los 
que  la  ofendieran.  No  solo  obtuvieron  inmu- 
nidades particulares  de  parte  de  las  autorida- 
des políticas,  sino  que  estaban  aun  colocados 
fuera  de  las  reglas  que  ligan  el  clero  seglar  a 
sus  superiores.  Pueden  multiplicar  a su  gusto 
sus  fundaciones;  una  bula  de  Paulo  III  en 
1545  les  reconocía  el  derecho  de  predicar  i de 
confesar  en  todas  las  diócesis  sin  necesitar 
autorización  episcopal.  Limitóse  un  poco  esta 
latitud  después  de  algunas  reclamaciones  he- 
chas al  concilio  de  Trento,  mas  no  por  esto 
han  quedado,  con  pequeña  diferencia,  menos 
independientes  de  las  jurisdiciones  ordinarias. 
Su  poder  en  el  confesonario  es  casi  ilimitado  i 
estiéndese  hasta  dispensar  la  mayor  parte  de 
los  votos.  Su  jeneral  es  superior  a los  obispos 
puede  hacer  perseguir  i condenar  en  cual- 


quier lugar  los  miembros  de  la  órden.  Las 
prohibiciones  del  indice  son  nada  ante  el  je- 
suíta, tiene  el  derecho  de  leer  los  libros  heré- 
ticos, mas  aun,  le  es  permitido  tomar  las  apa- 
riencias del  cisma  a fin  de  combatirlo  mejor. 
Puede  también  mezclarse  en  los  negocios  para 
el  bien  de  la  Compañía.  En  jeneral,  ésta  nada 
debe  a ningún  poder  civil  o relijioso  o aun 
académico,  porque  le  es  permitido  estimar  su 
conveniencia.  Las  grandes  induljencias,el  de- 
recho de  asilo,  forman  parte  de  sus  inmuni- 
dades. Se  ve  que  el  papado  se  ha  mostrado 
jeneroso  en  favor  de  los  que  él  llamaba  sus 
guardias  de  corps,  pero  que  mas  de  una  vez 
fueron  incómodos  jenízaros. 

Todos  estos  exorbitantes  previlejios  no  ha- 
brían bastado  a espliear  los  progresos  inaudi- 
tos de  la  órden  en  sus  primeros  años.  A la 
muerte  de  Ignacio  acaecida  el  31  de  julio  de 
1556,  contaba  ya  13  provincias  en  todo  el 
mundo.  Estos  rápidos  triunfos  eran  debidos 
principalmente  a su  organización,  que  perma- 
nece como  una  obra  maestra  de  habilidad. 
Esta  organización  es  la  contra-partida  del  ré- 
jimen  sinodal,  que  las  Iglesias  de  la  Reforma 
elavoraban  en  la  misma  época  i que  por  su 
carácter  representativo  se  prestaba  perfecta- 
mente a su  misión.  El  secreto  de  estos  triun- 
fos, está  en  la  organización  de  la  Sociedad.  La 
órden  forma  una  Compañía,  un  ejército.  «Ella 
ha  tomado  su  nombre,  dice  uno  de  sus  pri- 
meros historiadores,  del  vocabulario  militar, 
se  sabe  que  los  soldados  dan  a su  cohorte  el 
nombre  de  Compañía.»  La  disciplina  debe  ser 
absoluta  como  en  la  guerra  i doblegar  los  es- 
píritus a sus  consignas,  sin  sufrir  jamas  la 
menor  resistencia.  También  le  es  preciso  pre- 
parar los  adeptos  a esta  completa  docilidad 
mediante  una  lenta  educación,  que  hace  del 
subordinado  un  bastón  en  la  mano  de  su  supe- 
rior i que  le  da  la  quietud  de  la  muerte.  Ut 
bacal us , perinde  ac  cadáver.  Estas  duras  es- 
presiones  responden  a la  realidad.  El  maestro 
mismo  por  grande  que  sea  su  poder,  no  es 
sino  un  instrumento  que  será  quebrado  desde 
que  no  sirva  mas  a sus  fines.  Será,  frente  a su 
inmediato  superior,  tan  dependiente  como  el 
novicio  de  catorce  años.  La  subordinación  se 
encuentra  en  todos  los  grados  de  la  «jerarquía, 
i el  mismo  jeneral  no  reina  sino  bajo  la  mas 
minuciosa  vijilancia,  la  órden  entera  pesa  so- 
bre sobre  él  con  toda  la  gravedad  de  sus  re- 
glas i de  sus  intereses.  Esta  reciprocidad  de 
dominación  que  no  deja  la  plenitud  del  poder 
sino  a ese  ser  abstracto  que  se  llama  la  Com- 
pañía, es  el  alma  misma  de  la  constitución  de 
los  jesuítas.  No  solo  domina  la  órden  a todos 
sus  miembros,  desde  el  mas  pequeño  hasta  el 
mas  grande;  sino  todavía  por  un  espionaje 
universal  i mejor  organizado  que  el  de  ningu- 
na policía  en  el  mundo,  conoce  todo  lo  que 
pasa  i casi  todo  lo  que  se  piensa  i se  dice,  des- 
de el  convento  en  que  reside  su  jefe  hasta  el 
último  colejio  perdido  en  una  aldea.  Es  un 
Argos  de  innumerables  ojos,  que  todo  lo  ve, 
que  todo  lo  sabe,  i que  tiene  recursos  infinitos 
para  castigar  el  menor  descarrío.  Desenrolle- 
mos la  cadena  de  esta  jerarquía  que  encierra 
millares  de  esclavos  voluntarios  que,  con  sus 
servidumbres  reunidas,  forman  la  dominación 
mas  vasta  que  se  pueda  concebir  en  provecho 
de  su  órden.  La  Compañía  de  Jesús,  forma  el 


mas  formidable  i el  mas  hábil  gobierno  de 
combate.  Todo  lo  que  la  política  ha  tentado 
en  este  jénero  es  la  infancia  del  arte,  compa- 
rado a la  organización  trazada  por  Ignacio  i 
completada  por  Lainez,  según  lo  decidió  la 
gran  congregación  de  1558. 

A la  cabeza  de  la  Compañía  está  el  Jeneral, 
Su  poder  es  inmenso;  decide  soberanamente 
de  la  admisión  de  los  miembros,  dispone  a su 
antojo  de  la  suerte  de  estos,— los  excluye  i lo» 
vuelve  a admitir  según  su  gusto— sus  decisio- 
nes son  consignas  indiscutibles;  administra 
los  bienes  de  la  órden,  i convoca  las  congre- 
gaciones j enerales.  Cerca  de  él  residen  cuatro- 
asistentes,  que  representan  las  diversas  nacio- 
nes; otro  que  le  está  dedicado  como  vijilante 
toma  el  nombre  de  admonestador ; la  Compa- 
ñía ha  cuidado  aún  de  escojerle  su  confesor. 
Se  comprende  toda  la  importancia  de  esta 
precaución.  Los  casos  de  deposición  están 
previstos  i determinados.  Estas  precauciones 
bastan  para  que  la  Compañía  este  cierta  que 
él  ejercerá  su  despotismo  en  provecho  de  ellar 
mas  dichas  precauciones  no  limitan  en  nada 
su  omnipotencia,  i no  dejan  ninguna  garantía 
a sus  subordinados.  Doblega  al  primero  bajo 
el  yugo  que  hace  pesar  sobre  todos,  sin  encon- 
trar ningún  derecho  que  haga  obstáculo  a su 
voluntad.  Uno  de  sus  principales  cuidados  es 
vijilar  el  reclutamiento  de  la  órden,  según  la 
condición  esencial  de  todo  establecimiento 
militar.  Con  un  noviciado  de  tres  años  se  pre- 
para uno  a franquear  los  diversos  grados  do 
la  jerarquía  de  la  Compañía.  El  novicio  aun- 
que sea  muy  joven,  es  sometido  a un  examen 
que  acredite  su  moralidad  i capacidad,  se  to- 
ma mucho  cuidado  de  su  exterior.  Sin  embar- 
go todas  estas  reglas  pueden  dejar  de  obser- 
varse, si  algún  interes  especial  obliga  a la 
compañía  a cerrar  los  ojos.  El  noviciado  dura 
dos  años  i está  sujeto  a una  serie  de  pruebas 
que  todas  ellas  tienden  a matar  el  espíritu  de 
independencia.  La  primera  prueba  compren- 
de los  ejercicios  espirituales,  hábilmente  cal- 
culados para  conducir  a los  jóvenes  reclutas 
a la  deseada  posibilidad. 

Sumido  en  absoluta  soledad,  no  saliendo  de 
su  selda  apenas  alumbrada  sino  para  las  pom- 
pas del  santuario,  el  novicio  está  sujeto  a un 
tratamiento  moral  que  paulatinamente  lo  su- 
merjo en  exaltada  postración.  Todas  sus  fa- 
cultades están  concentradas  en  la  relijion  que 
habla  a su  mente,  casi  a sus  sentidos,  debe 
primero  meditar  en  las  torturas  del  infierno; 
se  le  enseña  a representarse  el  abismo  donde 
arde  el  fuego  eterno;  a respirar,  se  puede  de- 
cir, el  humo  de  él.  Después  se  le  arroja  todo- 
asustado  en  el  drama  de  la  Crucifixión;  se  le 
hace  oir  el  sordo  ruido  de  los  martillos  que 
hunden  los  clavos  en  los  miembros  de  Cristo; 
se  le  obliga  contar  las  gotas  de  sangre  que 
manan  de  sus  heridas,  a considerar  la  cuchi- 
lla con  que  fué  traspasado.  Esta  asidua  medi- 
tación del  suplicio,  mirada  sobre  todo  por  el 
lado  material,  produce  una  conmoción  ner- 
viosa irresistible.  La  resurrección  i el  triunfo 
del  Redentor  son  pintados  con  vivos  colores. 
Asi  se  obtienen  resultados  sicolójicos  tan  ver- 
daderos como  los  que  puede  procurar  en  fisio- 
lojía  la  hábil  distribución  de  los  brevajes  de 
opio.  Tras  el  ejercicio  espiritual  viene  la  con- 
fesión jeneral,  en  seguida  las  pruebas,  que 
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consisten  en  una  serie  de  mortificaciones  i hu- 
millaciones, como  por  ejemplo,  la  necesida- 
de  de  mendigar.  Uno  de  los  grandes  cuida- 
dos del  director  es  apartar  al  novicio  de  sus 
afecciones  de  familia  i de  incitarlo  hábilmente 
a disponer  de  sus  bienes  en  favor  de  la  orden. 
Una  vez  terminado  el  noviciado,  el  discípulo, 
salvo  oposición  del  jeueral,  hace  los  tres  pri- 
meros votos,  que  son  los  tres  comunes  a toda 
orden  relijiosa.  Y es  destinado,  según  sus 
aptitudes,  ya  a los  humildes  oficios  mateiia- 
les  ya  a los  espirituales.  En  este  último  caso, 
viene  a ser  un  scholasticus  approbatus  i reco- 
rre un  ciclo  de  estudios  que  debe  conducirlo 
hasta  la  edad  de  treinta  i tres  años.  Entonces 
hace  sus  votos  públicos.  A los  cuarenta  i cin- 
co años,  si  nada  se  le  opone,  es  admitido  a 
hacer  ese  famoso  cuarto  voto,  que  lo  subor- 
dina completamente  al  papado.  Pertenece  a 
esos  que  los  reverendos  Padres  llaman  tiostri, 
los  nuestros.  Se  convierte  en  ese  ser  imperso- 
nal, estraño,  que  tiene  por  nombre  Jesuíta , 
producto  brillante  i ficticio  de  una  cultura 
refinada,  que  solo  ha  roto  el  resorte  del  espíri- 
tu para  darle  esa  flexibilidad  maravillosa  de 
los  acróbatas,  cuyos  miembros  se  rompen  des- 
de la  infancia.  Es  un  hombre  a la  vez  fer- 
viente i astuto,  austero  i complaciente,  indó- 
mito i dócil,  el  mas  perfecto  instrumento  de 
una  política  relijiosa,  inflexible  en  sus  desig- 
nios a través  de  todas  las  sinuosidades  de  sus 
procedimientos. 


UNA  DEFENSA  DE  LA  BIBLIA 

CONTRA  LOS  ATAQUES  DE  INGERSOLL 
Célebre  ateo  norte-americano 
POR  TALMAGE,  DOCTOR  EN  TEOLOGÍA 


{Continuación) 

Dijo  el  necio  en  su  eorozon: 
no  hai  Dios.  Sal.  53:  1. 

Solo  un  necio  puede  negar  la  existencia  de 
un  Ser  Eterno,  i lo  dice  en  su  corazón,  pues- 
to que  parece  imposible  hayan  quienes  nieguen 
seriamente  que  hai  un  Dios.  Preciso  seria  no 
tener  ojos  para  dudar  de  un  Ser  omnipotente 
al  contemplar  por  todos  lados  las  maravillas 
de  su  poder;  no  tener  oidos  para  oir  las  vo- 
ces de  sus  creaturas  que  publican  su  grandeza 
i su  bondad  por  do  quiera;  no  tener  corazón 
para  ser  insensible  a todos  los  beneficios  que 
dispensa  constantemente  tan  jeueroso  bien- 
hechor. 

Un  edificio  cualquiera  supone  la  mano  de 
un  arquitecto  que  lo  haya  construido,  i afir- 
mar lo  contrario  seria  una  insensatez,  ¡cuánto 
mayor  locura  entonces  atribuir  esta  tierra  tan 
admirable  en  todas  sus  partes,  a una  mera  ca- 
sualidad! Pero  el  corazón  perverso  i orgulloso 
aborrece  porque  no  puede  dejar  de  temer 
aquella  pureza  i grandeza  sin  igual,  i esclama: 
«No  hai  Dios.» 

¡Si  hubiese  la  mas  remotísima  esperanza  de 
poder  persuadir  al  mundo  de  que  Dios  no 
existe  i con  este  fin  se  organizara  un  ejército, 
por  cierto  que  veríamos  a este  testigo  impío, 
a este  campeón  de  la  incredulidad  en  Norte 
América,  al  mando  de  uno  de  sus  ¡mejores  Te- 
jimientos! Cuando  el  mundo  sacrilego  clavó 


sobre  un  madero  a su  Salvador,  dejó  ver  que 
en  su  delirio  acabaría  con  Dios  si  pudiese. 

Si  creemos  que  Dios  es  un  Ser  infinitamen- 
te bueno,  preciso  es  que  creamos  en  la  Biblia. 
No  podremos  imajinarnos  una  perfección  di- 
vina que  no  hubiese  dejado  a sus  hijos  una 
revelación  para  señalarles  su  voluntad  i el  ca- 
mino que  deben  seguir.  El  ateísmo  i la  incre- 
dulidad son  una  misma  cosa,  i siempre  se  han 
esforzado  por  negar  a Dios  i de  consiguiente, 
su  palabra  que  es  la  Biblia.  El  ateo  norte- 
americano no  hace  sino  seguir  las  pisadas  de 
Paine,  Volney,  Hobbes,  Voltaire,  Colenso  i na- 
da nuevo  nos  dá  a conocer  en  todo  lo  que  dice. 

El  asesino  del  ilustre  Presidente  Garfield, 
ante  el  Tribunal  de  Justicia  creyó  salir  del 
paso  en  que  se  encontraba,  echándolo  todo  a 
la  risa,  i ahora  este  testigo  echando  a la  risa 
todo  lo  santo  i sagrado  pretende  probaros  que 
no  hai  Dios  ni  una  revelación  divina,  pero 
tanto  conseguirá  el  uno  como  el  otro.  No  se 
trata  aquí  de  un  fratricidio,  el  asesinato  de  un 
hermano  sino  que  de  algo  mucho  peor;  nó  de 
un  patricidio,  el  asesinato  de  un  padre,  sino 
peor  aun;  no  de  un  matricidio  el  asesinato  de 
una  madre,  sino  peor  aun;  no  de  un  rejicidio, 
asesinato  de  un  rei,  sino  que  algo  infinitamen- 
te peor;  se  trata  de  un  deicidio,  asesinato  de 
un  Dios. 

En  nuestra  última  conferencia  os  mostramos 
que  el  ateo  a veces  a sabiendas  i otras  veces 
por  ignorancia  de  la  astronomía,  la  jeolojía, 
la  jeografía  i la  química,  habia  falsificado  tres 
hechos  referidos  en  la  Biblia,  i que  habiéndoos 
engañado  sobre  estos  puntos  era  capaz  de  ha- 
cerlo en  todo  lo  demas,  i de  consiguiente,  no 
podría  inspiraros  confianza.  Con  el  mayor 
descaro,  sigue  afirmando  que  Moisés  al  hablar 
del  firmamento  infiere  que  aquello  era  una 
masa  sólida,  lo  que  revela  grande  ignoraneia 
de  su  parte.  Mas,  ¡qué  crítico  tan  sabio!  Es  él 
el  ignorante,  que  ignora  que  los  hombres  de 
ciencia  están  de  acuerdo  en  que  la  palabra  fir- 
mamento empleada  en  la  Biblia,  en  vez  de 
espresar  la  idea  de  densidad  o de  una  bóveda 
metálica,  significa  un  vasto  espacio,  cuya  es- 
tencion  és  imposible  medir,  ni  concebir  donde 
Dios  colocó  todos  los  cuerpos  celestes.  ¿Qué 
tal  la  crítica  de  los  ignorantes? 

Sigue  el  ateo  burlándose  de  la  narración 
sagrada,  agregando  que  Moisés,  infiere  que  las 
estrellas  estaban  sujetas  a la  bóveda  celeste  i 
que  ademas  ignoraba  por  completo  la  ciencia 
de  la  astronomía,  porque  al  hablar  de  los  de- 
mas planetas,  solo  nos  dice  que  «Dios  hizo  las 
estrellas,»  i que  es  evidente  que  Moisés  no  de- 
be haber  conocido  que  éstos  otros  eran  tanto 
mayores  que  la  tierra,  creyéndolos  él  sin  duda 
mucho  inferiores. 

Amigos  míos,  Moisés  no  escribió  el  Jénesis 
para  enseñarnos  la  astronomía,  como  tampoco 
la  botánica,  la  química,  la  anatomía,  la  fisio- 
lojía  u otros  tantos  de  las  ciencias  modernas. 
Solo  se  propuso  esplicarnos  como  el  Artífice 
Eterno  sacó  de  la  nada  aquella  materia  que 
compone  el  globo  terrestre  i le  dió  múltiples  i 
variadas  formas.  Si  el  sagrado  libro  hubiese 
entrado  a darnos  todos  los  detalles  i todas  las 
ciencias,  ni  aun  50,000  tomos  habrian  sido 
suficientes  para  contenerlo  todo  i la  sagrada 
lectura  habría  sido  embarazosa  i difícil  de  ma- 
nejar. 


Una  i otra  vez  se  nos  dá  a entender  en  la 
Biblia  que  los  sagrados  Escritores  lejos  de  ser 
hombres  ignorantes  tal  como  nuestro  adver- 
sario nos  los  representa,  tenian  por  el  contrario, 
mas  conocimientos  que  muchos  de  los  que  en 
este  siglo  demuestran  por  ponerlos  en  ridículo. 

Pasaron  siglos  sobre  siglos  ántes  de  que  se 
llegaran  a descubrir  las  leyes  de  la  condensa- 
ción i evaporación,  sin  embargo,  Job  las  co- 
nocía i describe  su  acción  i efecto  cuando 
dice  en  el  capítulo  86,  ver.  27,  «El  reduce  las 
gotas  de  las  aguas,  al  derramarse  la  lluvia  se- 
gún el  vapor  que  las  contiene.»  Se  necesita- 
ron miles  de  años  para  descubrir  aquello  de 
que  Job  tenía  conocimiento  miles  de  años  án- 
tes. Los  astrónomos  creyeron  hacer  un  gran 
descubrimiento  al  descubrir  que  la  tierra  está 
simpre  en  movimiento,  pero  siglos  ántes  Isaí- 
as habla  del  círculo  que  describe  por  el  espa- 
cio en  el  cap.  40,  ver.  22.  Por  siglos  se  creia 
que  la  tierra  descansaba  sobre  una  base,  pero 
Job  dice  en  el  cap.  26,  ver  7 que  «está  colga- 
da sobre  nada.»  Creyóse  grande  la  inven- 
ción de  James  Watt  que  puso  en  movimiento 
el  ferro-carril  a impulsos  del  vapor,  pero 
miles  de  años  ántes  el  profeta  Nahum  en  el 
cap.  2,  ver.  4,  describe  la  lijereza  de  un  tren 
espreso  en  estas  palabras:  «Los  carros  se  pre- 
cipitarán a las  plazas,  discurrirán  veloces  por 
las  calles;  su  aspecto  como  hachas  encendidas; 
correrán  como  relámpagos.»  El  profesor  Mor- 
se  creyó  maravillosa  su  invención  de  poder 
comunicarnos  por  medio  de  la  electricidad, 
mas  Job  describe  el  telégrafo  cuando  dice  asi 
en  el  cap.  38,  ver.  35;  «¿Enviarás  tú  los  re- 
lámpagos, para  que  ellos  vayan?»  ¿I  diránte 
ellos:  Hénos  aquí? 

También  se  burla  el  ateo  de  la  descripción 
que  nos  hace  Moisés  de  la  creación  de  la  mu- 
jer. La  palabra  «costilla»  es  un  término  je- 
neral  que  significa  costado  o lado.  Suprema 
ignorancia  ésta  del  ateo  no  conocer  que  la  pa- 
labra que  se  ha  traducido  «costilla»  quiere  de- 
cir costado!  Sin  conocer  una  sola  palabra  del 
idioma  hebreo  se  atreve  a interpretar  el  Jé- 
nesis. Es  como  si  tratara  de  interpretar  a 
Homero  sin  conocer  el  griego;  a Virjilio  sin 
conocer  el  latín;  a Faust  sin  conocer  el  ale- 
mán, o las  obras  de  Shakespeare  sin  conocer 
el  inglés. 

Dios  no  sacó  a la  mujer  de  la  cabeza  ni  de 
los  piés  sino  que  del  costado  del  hombre  como 
para  darnos  a entender  que  seria  ella  igual 
con  él,  su  compañera  en  este  mundo.  ¡Quien 
podrá  burlarse  de  aquella  relación  íntima  i 
solemne  que  sujiere  el  sagrado  testo! 

La  mujer  fué  formada  del  costado  derecho, 
debajo  del  brazo  derecho  del  hombre,  para 
que  él  fuese  su  protector  en  la  vida,  defen- 
diéndola siempre  que  esté  en  peligro.  Asi  ve- 
mos que  el  hombre  sufrirá  a veces  con  pacien- 
cia cuantas  injurias  se  le  hagan  a él,  mas  se 
levanta  furioso  i lleno  de  indignación  para 
vengar  alguna  injuria  hecha  a su  esposa.  Fá- 
cilmente perdona  a quien  a él  le  ofenda,  mas 
sentirá  la  fuerza  de  su  brazo  derecho  quien 
ofenda  a su  esposa. 

Fué  formada  la  mujer  del  lado  del  hombre 
para  que  juntos  se  encaminaran  en  esta  vida 
hácia  la  eternidad;  para  que  él  la  sostuviera  i 
la  amparara  en  la  hora  de  los  sufrimientos; 
para  que  juntos  al  borde  de  la  sepultura  de 
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Es  posible  que  tu  conducta  esterior  sea  mui 
buena;  pero  advierte  que  Dios  mira  el  corazón. 

Él  conoce  i sondea  tus  pensamientos.  ¿ Te  agra- 
daría que  un  hombre  cualquiera,  aunque  fuese 
uno  de  tus  amigos  mas  íntimos,  supiese  todo 
lo  que  Dios  sabe  de  tí?  Repito  que  si  tú  con- 
tinuas en  tu  actual  estado  i mueres,  estás 
perdido  para  siempre. 

No  te  salvarás  reformando  tu  vida.  No  te 
salvarán  los  votos  ni  las  buenas  resoluciones. 
Tampoco  te  aprovecharán  tus  mejores  esfuer- 
zos. Aunque  tú  quieras  evitar  el  pecado  i obe- 
decer perfectamente  a Dios  durante  todo  el 
resto  de  tu  vida,  eso  no  espiará  tus  pecados 
pasados.  Solo  hai  un  medio  para  ser  salvo, 

Jesús  dijo:  Yo  soi  el  camino,  la  verdad  i 
la  vida.  Nadie  viene  al  Padre  sino  por 
mí.»  (S  Juan  XIV;  G). 

«Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo, 
que  ha  dado  a su  Unijénito  Hijo,  para  que 
todo  aquel  que  en  Él  cree,  no  se  pierda,  sino 
que  tenga  vida  eterna.»  (S.  Juan  III,  1G). 

Dios  ahora  ordena  a todos  los  hombres,  en 
todos  los  lugares,  que  se  arrepientan ; por  cuan- 
to ha  establecido  un  dia,  en  el  cual  ha  de  juz-  I 
gar  al  mundo  con  justicia,  por  aquel  varón  al 
cual  determinó,  dando  fe  a todos  por  haberle 
levantado  de  entre  los  muertos.  (Los  Hechos 
XVII;  30,  31).  I Dios  lo  ha  resucitado  de  en- 
tre los  muertos,  para  no  volver  jamas  a co- 
rrupción, pues  está  escrito:  «Os  daré  las  mi- 
sericordias fieles  de  David.»  Por  eso  dicen 
también  las  Sagradas  Escrituras  en  otra  parte: 

«No  permitirás  que  tu  Santo  vea  corrupción. 
Porque  David,  habiendo  servido  en  su  edad  a 
la  voluntad  de  Dios,  se  durmió  i fue  juntado  A 
con  sus  padres,  i vió  corrupción;  pero  Jesús, 
a quien  Dios  resucitó  no  vió  corrupción.  Séaos, 
pues,  notorio,  que  por  éste  os  es  anunciada  la 
remisión  de  pecados,  i de  todo  lo  que  por  la 
lei  de  Moisés  no  pudisteis  ser  justificados,  en 

estems  justificado  todo  aquel  que  creyere 

Mirad,  pues,  que  no  venga  sobre  vosotros  lo 
que  está  escrito  en  los  profetas:  Mirad,  ¡Oh 
menospreciadores!  i entontecéos  i desvaneceos: 
porque  yo  obro  una  obra  en  vuestros  dias,  obra 
que  no  creereis  si  alguien  os  la  contare  (Los 
Hechos  XIII:  34,  41). 

Jesús  contestó,  i dijo  a Nicodemo:  «De  cier- 
to, de  cierto  te  digo,  que  el  qu  eno  naciere  otra 

vez,  no  puede  ver  el  reino  de  Dios Lo  que 

es  nacido  de  carne,  carne  es,  i lo  que  es  nacido 
del  Espíritu,  espíritu  es.  No  te  maravilles  de# 
que  dije:  Os  es  necesario  nacer  otro  vez.»  (A. 

Juan  III;  3,  G,  7). 

Si  oyereis  hoi  su  voz,  no  endurezcáis  vues- 
tros corazones  (Hebreos  III;  8). 

Si  no  os  arrepintiereis,  todos  pereceréis  (S. 
Lucas  XIII;  3). 

Todos  los  que  creyeren  a la  verdad  serán 
condenados  (2  Tesalouicenses  II;  12). 

De  las  Buenas  Nuevas. 

LA  ORACION 


algún  hijo  querido  fuese  él  su  consuelo,  recor- 
dándole aquellas  consoladoras  palabras  de  Je- 
sús: «yo  soi  la  resurrección  i la  vida.»  Para 
que  ella  fuese  su  compañera,  su  alegría,  su 
mayor  bien  en  este  valle  de  lágrimas. 

¿Qué  encontráis  de  ridículo  en  la  narración 
mosaica  que  dice  que  los  dos  serán  una  sola 
carne,  dos  almas  en  un  solo  cuerpo,  vosotros 
al  recordar  el  hogar  paterno  i aquellos  padres 
que  juntos  anduvieron  en  esta  tierra  i jun- 
tos yacen  en  una  misma  tumba,  no  podiendo 
ni  aun  la  muerte  cruel  separarlos?  ¿Qué  en- 
contráis de  ridículo  vosotros  que  habéis  ver- 
tido mares  de  lágrimas  por  la  pérdida  de  la 
esposa  tierna  i cariñosa?  ¿Qué  de  ridículo 
cuando  en  vuestro  amargo  dolor  estrechasteis 
aquellas  heladas  manos  que  afanaron  gustosas 
para  serviros?  ¿I  cuando  después  con  relijio- 
so  respeto  las  cruzasteis  sobre  aquel  corazón 
cuyos  latidos  se  apagaron  para  siempre,  pero 
que  en  la  vida  con  abnegación  sublime  supo 
siempre  cousolaros  en  la  prueba  i en  la  tris- 
teza? 

Continuará. 


LA  VERDADERA  VIDA  CRISTIANA 


«...  Vivo,  no  ya  yo,  mas  vive 
Cristo  en  mí.» 

Gálatas  2.  20. 

I. 

Hablando  Jesús  de  la  necesidad  de  un  cam- 
bio radical  en  todo  el  ser  del  hombre,  al  cual 
llamaba  «el  nacer  de  nuevo,»  dijo  a Nicode- 
mo: «sin  esto  no  podéis  entrar  en  el  reino  de 
los  cielos.» 

Adan  fue  hecho  según  la  imájen  i semejan- 
za de  Dios,  i si  no  hubiese  pecado,  siu  duda 
sus  hijos  habrían  nacido  santos,  como  sus  pa- 
dres. Mas  Adan  pecó,  i en  lugar  de  ser  domi- 
nado todo  su  ser  por  el  Espíritu  de  Dios,  ca- 
yó bajo  la  dominación  del  Maligno,  i está  es- 
crito que  «enjendró  un  hijo  a su  semejanza, 
conforme  a su  imájen.»  El  resultado  se  vió 
bien  pronto  en  su  hijo  mayor  Cain;  éste  por 
ser  del  Maligno,  quiere  hacer  lo  que  le  place, 
desobedece  a Dios  i después  mata  a su  her- 
mano; lo  que  es  de  la  carne,  carne  es  i hace 
las  obras  de  la  carne,  i una  de  sus  obras  es  el 
homicidio.  ¿No  supo  Cain  escapar  del  poder 
de  la  naturaleza  pecaminosa,  heredada  de  sus 
padres?  Abel  también  la  heredó,  pero  escapó 
de  su  dominación.  ¿Cómo?  Obedeciendo  a 
Dios,  quien  le  dió  su  ¡Santo  Espíritu;  miéutras 
Cain,  por  un  acto  de  su  voluntad,  desobedeció 
a Dios  i vino  a ser  un  esclavo  del  Maligno. 

En  estos  dos  primeros  hijos  de  Adán,  tene- 
mos los  tipos  de  todos  los  que  han  nacido  des- 
de entonces.  La  historia  sagrada  i la  historia 
profana  están  acordes  en  presentárnoslos.  Se 
ven  en  Noé  i en  los  de  su  tiempo, (en  Abraham 
i los  de  su  tiempo,  en  Jacob  i Esaú,  en  Moi- 
sés i Faraón,  en  David  i Saúl,  en  Juan  Bau- 
tista i Heródes,  en  los  apóstoles  i J udas.  ¿ Có- 
mo se  pueden  esplicar  los  hechos  de  un  Nerón, 
de  un  Felipe  II  de  España,  de  un  Luis  XIV 
de  Francia,  de  los  papas  sus  contemporáneos 
i de  un  Napoleón  I,  sino  admitiendo  que  do- 
minaba sobre  ellos  el  espíritu  del  malo?  eran 
de  la  raza  de  Cain. 


Habia  en  los  dias  en  que  nuestro  Señor  an- 
daba sobre  la  tierra  ciertos  seres  desgraciados 
que  hacían  cosas  indecibles.  ¿Cómo  trataba  el 
Señor  con  los  tales?  Diciendo  «¡sal  de  ellos, 
espíritu  inmundo!»  i quedaban  sanados  i re- 
formados. 

¿Son  felices  los  que  en  nuestros  dias  se  en- 
tregan a crímenes  o vicios?  Ellos  mismos  con- 
fiesan que  no,  pero  que  no  pueden  dejarlos: 
son  dominados  por  el  espíritu  Maligno. 

¡Cuán  triste  es  la  existencia  de  aquellos,  en 
quienes  vive  el  espíritu  del  Maligno! 

II. 

Hai  una  vida  mas  feliz,  de  la  cual  nos  ha- 
bla Juan  en  su  Evanjelio,  diciendo:  «En  El 
(en  Jesús)  estaba  la  vida.»  I Pablo  nos  cuen- 
ta su  esperiencia  en  las  palabras  que  en- 
cabezan el  artículo.  «Vivo,  no  ya  yo,  mas  viv 
Cristo  en  mi.»  ¿Qué  es  una  vida  cristiana? 
No  son  ciertos  hechos  aislados,  buenos  i no- 
bles, sino  la  continuación  de  la  vida  que  Cris- 
to llevaba  en  la  tierra,  i que  El  mismo  vive 
aun  dentro  de  los  que  se  han  entregado  a El. 

La  vida  de  Pablo  se  puede  esplicar  sola- 
mente admitiendo  la  verdad  de  lo  que  él  ha 
dicho,  es  decir,  que  Cristo  vivía  en  él;  era 
Cristo  en  él  quien  le  comunicaba  un  amor  tan 
sobrenatural  por  las  almas,  unos  esfuerzos  tan 
sobrenaturales,  un  celo  que  no  se  cansaba  i re- 
sultados tan  sorprendentes  en  tu  obra. 

¿Podrían  todos  realizar  esta  gloriosa  vida? 
Sin  duda,  si  quisiesen  hacer  loque  Pablo  hizo: 
dejar  su  vida  propia  i tomar  la  de  Jesús,  aun- 
que para  hacerlo  sea  necesario  perderlo  todo 
i esponerse  a sufrimientos  de  toda  clase,  aun 
a la  muerte. 

Cristo  no  puede  vivir  en  un  corazón  divi- 
dido, que  quiere  servirá  Dios  i al  mundo,  que 
quiere  ir  a la  gloria  i ganar  la  corona,  siu  te- 
ner su  Getsemaní  i su  Calvario. 

La  razón  por  qué  muchos  obreros  tienen 
tan  poco  resultado  en  su  obra,  a pesar  de  sus 
esfuerzos  desinteresados,  sus  oraciones,  pre- 
dicaciones i aun  sufrimientos,  es  que  obran 
de  su  propia  iniciativa,  de  sí  mismos,  en  lu- 
gar de  obrar  por  Cristo,  que  viva  en  ellos  i 
obre  eu  ellos. 

Si  algún  lector  de  estas  palabras  desea  rea- 
lizar en  su  propia  esperiencia  el  poder  de  esta 
vida,  que  renuncie  a todo  pecado,  que  haga  a 
Jesús  una  entrega  completa  de  sí  mismo,  i el 
tal  conocerá  que  la  doctrina  es  de  Dios. 

(De  a El  Cristiano .») 


SI  NO  OS  CONVIRTIEREIS 


La  palabra  de  Dios  declara  que:  «Si  no  os 
convirtiereis  no  entrareis  en  el  reino  de  los 
cielos»  (S.  Mateo  XVIII;  3). 

De  consiguiente,  si  tú,  amado  lector,  estás 
todavía  inconvertido  i murieses  en  el  estado 
en  que  te  encuentras,  sepas  que  tu  eterna  per- 
dición seria  la  concecuencia  terrible.  ¿No  es 
bien  cierto  que  está  establecido  a los  hombres 
que  mueran  una  vez?  (Hebreos  IX;  27).  ¿No 
es  verdad  que  tu  muerte  puede  tener  lugar 
mui  pronto?  No  es,  asi  mismo  verdad,  que  po- 
dría tener  lugar  hoi  mismo? 

Después  de  la  muerte  viene  «el  juicio.» 
¿Cómo  podrás  tú  aguantar  ante  el  tribunal 
de  Dios? 


La  oración  verdadera  es  la  elevación  del  al- 
ma a Dios  adorando  su  infinita  grandeza,  i un 
tributo  de  nuestra  sincera  gratitud  por  los  be- 
neficios innumerables  que  le  pedimos  i nos 
dispensa.  La  oración  debe  ser  la  espresion  de 
los  sentimientos  del  corazón,  porque  si  nues- 
tras palabras  no  espresan  lo  que  sentimos,  se- 
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rán  vanas  i estériles  como  las  de  aquellos  de 
quienes  dijo  el  Señor:  «Este  pueblo  me  honra 
con  los  labios,  pero  su  corazón  está  mui  lejos 
de  mí.»  (Mat.  15,  ver.  8.) 

Cuántos  no  se  arrodillan  diariamente  en 
oración  a Dios,  cujas  almas  íjamas  se  elevan 
mas  allá  de  este  mundo;  cuyas  palabras  no 
pasan  de  ser  sino  fórmulas  aprendidas  de  me- 
moria i repetidas  maquinalmente,  como  quie- 
nes desempeñan  una  tarea  o un  deber  i nada 
mas.  ¿I  de  esta  manera  piensan  agradar  a Dios 
que  es  Espíritu  i nos  ha  mandado  le  adoremos 
en  espíritu  i en  verdad?  Si  a muchos  se  les  lle- 
gara a preguntar  si  esperan  que  Dios  oiga  sus 
peticiones  i recibir  lo  que  piden,  con  sorpresa 
contestarían  que  de  ello  no  se  preocupaban  al 
ofrecer  por  costumbre  unas  cuantas  frases  que 
llaman  oración.  Mas  valdría  no  orar  que  una 
oración  como  esta  que  no  es  sino  una  farsa, 
una  ofensa  a Dios. 

La  oración  a mas  de  un  deber  es  un  privi- 
lejio  que  tenemos  i sin  una  verdadera  comu- 
nión con  el  Eterno,  imposible  es  que  conserve- 
mos una  vida  virtuosa  i qne  seamos  verdade- 
ros cristianos;  necesitamos  de  la  oración  para 
no  sucumbir,  asi  como  del  aire  para  la  vida 
material. 

Que  no  sea  simple  un  deber  lo  que  nos  ha- 
ga acercarnos  al  trono  de  Dios;  qne  sea  ade- 
mas amor  verdadero  hácia  nuestro  Creador. 

¿Qué  dirían  nuestros  deudos  si  el  deber  solo 
fuera  el  móvil  del  cariño  que  les  manifesta- 
mos? ¿I  no  es  nuestro  Padre  en  los  cielos  un 
Padre  cariñoso  quien  nos  otorga  infinitamen- 
te mas  de  lo  que  merecemos  i a quien  debe- 
mos amar  con  un  amor  que  en  algo  se  aseme- 
jara a su  amor  para  con  sus  hijos  ingratos  i 
rebeldes? 

La  verdadera  oración  debe  ofrecerse  con 
atención,  humildad,  confianza,  pureza  de  in- 
tención i perseverancia. 

Con  atención,  porque  no  ora  el  que  no  sabe 
lo  que  dice  ni  lo  que  pide. 

Con  humildad,  porque  debemos  reconocer 
nuestra  bajeza,  nuestra  nada  en  presencia  de 
un  Dios  santo  i omnipotente. 

Con  confianza,  puesto  que  Dios  invita  a 
orar  i nos  promete  oir  nuestras  plegarias. 

Con  pureza  de  intención,  porque  debiéra- 
mos tener  en  vista  la  gloria  de  Dios  i nuestra 
salud  eterna. 

Con  perseverancia,  porque  El  nos  ha  man- 
dado: «Velad  i perseverad  en  la  oración.» 
(Col.  4.°  2).  «Orad  sin  cesar.»  (1.  Tesalon.  5: 

Sin  duda  es  difícil  de  acercarse  a Dios  por 
ser  El  invisible.  Aun  los  doce  Apóstoles  le  dije- 
ron a Jesús,  «Señor,  enseñadnos  a orar.»  Mas 
Dios  en  su  misericordia  todo  lo  prové  i allana 
todas  nuestras  dificultades.  Nos  ha  dado  el  Es- 
píritu Santo  para  que  por  Él  nos  alleguemos 
confiadamente  al  trono  de  gracia.  «I  asimis- 
mo el  Espíritu  ayuda  nuestra  flaqueza:  porque 
hemos  de  pedir  como  conviene  uo  lo  sabemos, 
sino  que  el  mismo  Espíritu  pide  por  nosotros 
con  jemidos  indecibles.»  (Rom:  8:  26). 

Vemos  entonces  que  sin  el  Espíritu  no  po- 
demos orar  debidamente,  de  manera  que  pi- 
damos a Dios  nos  envie  este  Consolador  como 
nos  ha  prometido,  que  Él  está  pronto  a cum- 
plir sus  promesas. 

Cuando  nos  arrodillemos  para  implorar  el 
perdón  i la  gracia,  que  sea  esta  nuestra  peti- 


ción: «Oh  Señor,  por  nuestro  Redentor  Jesús, 
dádnos  tu  Espíritu  Santo,  para  que  nos  ense- 
ñe como  dirijirnos  a Tí.» 

Cuando  en  nuestro  dolor  nos  postremos  an- 
te el  trono  de  Dios,  recordemos  que  hai  otros 
que  sufren  masque  nosotros;  que  mas  lágri- 
mas han  derramado  en  la  tierra  ; que  con  mé- 
nos  esperanzas  jimen  bajo  el  peso  de  mayores 
desengaños,  i pidamos  también  por  ellos. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  12  de  Junio  de  1887. 


JOSÉ  ELEVADO 


Lección  Jen.  41 : 38-48. 


De  memoria.  Encomienda  a Jehová  tu  cami- 
no, i espera  en  él;  i él  hará.  Sal.  37:  5. 

época;  1715  ántes  de  Cristo;  13  años  desde  la 
última  lección,  lugak;  Ejipto,  en  el  palacio  de 
Faraón,  ciudad  de  Memphis  o Hiliopolis.  gober- 
nador. Faraón. 

En  los  años  trascurridos  desde  la  última  lec- 
ción, José  halló  gracia  en  los  ojos  de  su  amo,  al 
cual  sirve  con  esmero;  es  tentado  i sale  victorio- 
so; puesto  en  la  cárcel  se  granjea  el  aprecio  de 
los  que  ahí  estaban  con  él ; interpreta  los  sueños 
de  sus  compañeros  i en  seguida  el  sueño  de  Fa- 
raón. 

LECCION 

Ver.  38.  Hombre  en  quien  haya  Espíritu  de 
Dios.  Solamente  de  Dios  puede  venir  a los  hom- 
bres el  conocimiento  de  lo  venidero. 

Ver.  40.  Solamente  en  la  silla  seré  mayor.  Fara- 
ón hace  a José  virei  de  toda  la  tierra  de  Ejipto. 

Ver.  42.  Quitó  su  anillo.  El  cual  era  señal  espe- 
cial de  autoridad.  Ropas  de  lino  finísimo.  Tal  co- 
mo usaban  los  secerdotes  de  Ejipto. 

Ver.  44.  Yo  Faraón.  Como  rei  le  dá  su  pala- 
bra de  que  será  el  primero  en  aquella  tierra. 

Ver.  47.  De  hartura  en  montones.  En  aquellos 
siete  años  hubo  grande  abundancia  de  todo. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Qué  cualidades  debía  poseer  el  que  iba  a 
ser  elejido?  ver.  33. 

2.  Qué  dá  a entender  Faraón  respecto  a sus 
siervos  por  la  pregunta  que  hace  en  el  ver.  38. 

3.  ¿Porqué  elijió  Faraón  a José? 

4.  ¿Eran  necesarios  los  consejos  de  los  vers. 
33  i 36  según  la  interpretación  del  sueño  de  Fa- 
raón? 

5.  ¿Qué  hai  de  notable  en  los  consejos  de  José? 

6.  ¿Qué  revelan  los  13  años  que  tuvo  que  ser- 
vir José,  respecto  a su  carácter? 

7.  ¿Buscaba  José  su  propio  engrandecimiento 
o la  honra  i gloria  de  Dios? 

8.  ¿Qué  grandes  cambios  hubieron  en  la  vida 
de  José? 

9.  ¿Cómo  recibió  Faraón  los  consejos  de  José? 

10.  ¿Porqué  elijió  Faraón  a José  para  el  alto 
puesto  que  después  ocupó? 

11.  ¿Qué  deberes  eran  los  que  iba  a desem- 
peñar? 

12.  ¿Qué  honores  recibió  José  de  Faraón* 

13.  ¿Cómo  fué  que  José  llegó  a ser  capaz  de 
dirijir  la  nación  en  que  se  encontraba? 

14.  ¿Qué  otros  hombres  de  los  Hebreos  llega- 
ron a ocupar  altos  puestos  bajo  reyes  estranjeros? 

15.  ¿Qué  otros  en  tiempos  mui  modernos? 

16.  ¿Habíasele  anunciado  alguna  vez  a José 
que  llegaría  a ser  rei? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

Nótase  en  la  vida  de  José  tres  rasgos  indis- 
pensables para  formar  un  carácter  grande  i no- 
ble, qne  son  la  rectitud,  la  discreción  i la  fide- 
lidad. 


1.  El  hombre  recto  inspira  confianza  a todos, 
i será  elejido  con  preferencia  a ocupar  los  mas 
delicados  puesto. 

2.  El  hombre  discreto  igualmente  será  mas 
apto  para  desempeñar  los  mas  altos  puestos  de 
este  mundo. 

3.  El  hombre  que  es  fiel  para  con  Dios,  lo  será 
también  en  todas  las  demas  relaciones  de  la  vida. 
Estas  nobles  cualidades  son  dones  especiales  del 
cielo,  i todos  podemos  pedirle  a Dios  nos  haga 
íntegros,  discretos  i fieles,  con  la  seguridad  de 
que  Él  no  desoirá  la  petición  del  corazón  sincero 
i humilde. 

También  la  vida  de  José  nos  suministra  una 
lección  de  economía.  Hizo  recojer  i guarda  to- 
do el  grano  a fin  de  que  no  hubiera  desperdicio. 

INDICACIONES 

1.  Veamos  si  podemos  señalar  diez  incidentes 
en  la  vida  de  Faraón  en  lo  que  se  nos  dice  so- 
bre él. 

2.  Veamos  que  cinco  distintos  rasgos  del  carác- 
ter de  Faraón  se  encuentran  en  esta  lección. 

3.  Comparemos  el  caráter  de  José  con  el  de 
Daniel. 

4.  Averigüemos  cómo  llegó  José  a tener  un 
caráter  tan  bueno  i tan  escelente. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  injusticia  sufrió  José  en  Ejipto? 

Lo  calumniaron  i pusieron  en  la  cárcel  siendo 
inocente. 

2.  ¿Quienes  mas  estuvieron  con  él  en  la  cárcel? 

El  copero  i el  panadero  del  rei  de  Ejipto. 

3.  ¿Quien  ademas  estuvo  con  él  en  la  cárcel? 

El  Señor. 

4.  ¿Cómo  recobró  su  libertad? 

Interpretando  el  Sueño  de  Faraón. 

5.  ¿Qué  honores  le  tributó  el  rei  a José? 

Lo  hizo  virei  de  todo  el  Ejipto. 

6.  ¿Qué  dice  el  vers.  de  memoria? 

Encomienda  a Jehová  tu  camino,  i espera  en 

él ; i él  hará. 

7.  ¿De  qué  manera  manifestó  José  su  sabi- 
duría? 

Preparándose  para  la  carestía  que  iba  a aflijir 
la  tierra. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lúnes.  José  elevado.  Jen.  41:  38-57. 

Mártes.  La  preparación  de  José.  Jen.  40: 1-23 

Miércoles.  La  visita  a Ejipto.  Jen.  42:  3-20. 

Juéves.  Daniel  en  Babilonia.  Dan.  1:  1-21. 

Viérnes.  El  sueño  de  Faraón  Jen.  41:  15-32 

Sábado.  El  sueño  de  Nabucodonosor.  Dan.  2: 
27-45. 

Domingo.  El  valor  de  la  sabiduría.  Prov.  3: 
13-26. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  19  de  Junio  de  1887. 


JOSÉ  SE  DÁ  A CONOCER  A SUS  HERMANOS 

Lección.  Jén.  45:  1-15. 


De  memoria:  No  seas  vencido  de  lo  malo;  mas 
vence  con  el  bien  el  mal.  Rom.  12:  21. 

ÉPOCA 

1706  ántes  de  Cristo,  dos  cientos  quince  años 
después  del  llamado  de  Abraham,  i dos  cientos 
quince  años  ántes  de  la  salida  de  los  Israelitas 
del  Ejipto. 

Desde  la  última  lección  ha  venido  el  hambre 
por  toda  la  tierra  como  predijo  José,  pero  en 
Ejipto  hai  abundancia  de  trigos,  i de  otras  partes 
acuden  las  jentes  para  comprar  el  alimento  que 
les  falta,  i entre  ellas  los  hermanos  de  José.  Es- 
te conoció  a sus  hermanos,  mas  ellos  no  le  cono- 
cieron a él.  Los  incidentes  de  que  va  a tratar  la 
presente  lección  tuvieron  lugar  durante  la  se- 
gunda visita  que  hicieron  a Ejipto. 
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LECCION 

Ver.  1.  ¿Yo  podía  José  contenerse.  Su  corazón 
estremecióse  i sus  ojos  se  inundaron  de  lágrimas. 

Ver.  2.  La  casa  de  Faraón.  Los  ministros,  ofi- 
ciales i esclavos  de  la  casa  del  rei. 

Ver.  3.  Estaban  turbados  delante  de  él.  La 
conciencia  principiaba  a acusarles. 

Ver.  5.  No  había  arada  ni  siega.  No  habian 
plantaciones  ni  cosechas. 

Ver.  7.  Para  que  vosotros  quedaseis  en  la  tie- 
rra. Para  salvarlos  que  no  murieran  i así  pudie- 
sen cumplirse  las  promesas  hechas  a sus  padres. 

Ver.  8.  Por  padre  de  Faraón.  Por  consejero  i 
amigo. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Qué  cosa  ocasionó  el  insidente  de  que  tra- 
ta el  primer  vers.  de  esta  lección? 

2.  ¿Por  qué  dijo  José,  «.haced  saber  a todos?» 

3.  ¿Por  qué  otro  motivo  dijo  estas  palabras? 

4.  ¿Qué  pruebas  hai  de  que  José  era  realmen- 
te el  hermano  de  los  hijos  de  Jacob? 

5.  ¿Qué  pruebas  de  amor  fraternal  manifestó 
José  al  encontrarse  con  sus  hermanos? 

5.  ¿Qué  incidente  del  pasado  les  recordó  José 
del  cual  solo  ellos  tenían  conocimiento? 

7.  ¿De  qué  manera  trató  José  de  tranquili- 
zarlos después  de  que  le  conocieron? 

8.  ¿Serian  ellos  acaso  ménos  culpables  por  lo 
que  les  dice  José  en  el  ver.  7 de  esta  lección? 

9.  ¿Qué  era  la  pregunta  que  mas  les  hacia  Jo- 
sé a cada  entrevista  que  tenia  con  ellos? 

10.  ¿Qué  fué  lo  primero  en  que  peusó  José  al 
darse  a conocer  a sus  hermanos? 

11.  ¿Qué  rasgo  de  amor  filial  manifiesta? 

12.  ¿Qué  tiempo  era  desde  que  había  visto  a 
su  padre? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

1.  En  esta  lección  se  dejan  ver  de  una  mane- 
ra mui  clara  la  soberanía  de  Dios  i la  responsa- 
bilidad que  pesa  sobre  cada  hombre. 

2.  Cumplióse  la  promesa  de  Dios  en  el  sueño 
de  las  espigas. 

3.  Dios  es  el  que  rije  i ordena  todas  las  cosas. 

4.  José  obedeció  a su  padre  cuando  niño  i lo 
honró  cuando  era  príncipe. 

5.  La  conciencia  no  siempre  duerme,  vers.  3. 

6.  ¡Qué  no  quede  la  gracia  divina  en  el  corozon 
del  hombre! 

INDICACIONES 

1.  Estudiad  atentamente  todo  lo  que  dicen  las 
Escrituras  desde  la  última  hasta  la  presente  lec- 
ción. 

2.  Tratad  de  escribir  toda  la  historia  de  José., 
de  memoria  i ved  después  si  está  igual  con  la  de 
la  Biblia. 

3.  Comparad  la  vida  de  José  con  la  de  David. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  Qué  calamidad  sobrevino  a los  pueblos 
cuando  José  era  rei? 

Una  grande  escasez. 

2.  ¿Quiénes  vinieron  a Ejipto  a comprar  ví- 
veres? 

Los  hermanos  de  José. 

3.  ¿Cómo  los  trató  José  primeramente? 

Con  aspereza. 

4.  ¿Cómo  los  trató  en  seguida? 

Los  perdonó  de  todo  corazón  i los  trató  mui 
bien. 

5.  ¿Qué  nos  enseña  el  vers.  de  memoria? 

Que  no  seamos  vencido  de  lo  malo,  mas  ven  - 

zamos  con  el  bien  el  mal. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lúnes.  José  se  dá  a conocer.  Jen.  45:  1-15. 

Martes.  Jesús  se  dá  a conocer.  Juan  20:  19-31. 

Miércoles.  El  banquete  de  José.  Jen.  43: 15-34. 

Juéves.  El  banquete  de  Jesús.  Joan  13:  1-17. 

Viérnes.  El  hermano  desconocido.  Jen.  44: 
14-34. 

Sábado.  El  Maestro  desconocido.  Lúeas  24: 
13-31. 

Domingo.  La  fortaleza  del  Justo.  Sal.  62:1-12. 
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PARA  LOS  NIÑOS 


EL  JOVEN  REI  JOSIAS 


Siendo  nuil  muchacho,  comenzó 
n buscar  al  Dios  do  su  padre.  2.  ~ 
Crou.  34:  3. 

Josías  debe  haber  sentido  en  su  corazón  gran- 
des deseos  de  encontrar  a Dios,  desde  que  comen- 
zó a buscar  a Dios  cuando  tenia  tan  pocos  años. 
¿Sabéis  mis  jóvenes  lectores,  qué  edad  tenia 
cuando  principió  a reinar  después  de  la  muerte 
de  su  padre?  Solo  tenia  ocho  años.  Mui  poca  edad 
es  esta,  quizá  la  de  alguuos  de  vosotros,  amigui- 
tos  mips.  A fin  de  poder  ser  un  rei  bueno  i poder 
gobernar  bien  a su  pueblo,  era  preciso  que  Josías 
tuviese  sabiduría,  i por  tanto,  comenzó  por  ha- 
cer aquello  que  mas  aprovecha  a los  reyes  como 
demas  personas  de  este  mundo,  cual  era  buscar 
al  Dios  do  sus  padres. 

El  joven  Josías,  como  veis,  no  esperó  llegar  a 
hombre  para  buscar  a Dios,  sino  que  temprano, 
cuando  mui  niño,  procuró  encaminarse  por  el 
sendero  que  conduce  a Dios.  ¿Comprendéis,  ami-  ¡ 
güitos,  qué  cosa  es  buscar  algo?  Es  tratar  por  to- 
dos los  medios  a nuestro  alcance,  encontrar  aque- 
llo que  está  oculto  a nuestra  vista.  I siempre  que 
encontramos  lo  que  buscamos;  ¡cuán  grande  es 
el  gozo  que  sentimos! 

Nuestro  Dios  no  está  léjos  de  nosotros;  nos  es- 
tá viendo  i conoce  lo  que  hacemos  i cuanto  pen- 
samiento cruza  nuestra  mente,  mejor  con  mucho 
que  aun  nuestros  queridos  padres  i demas  perso- 
nas que  nos  rodeen.  El  es  nuestro  Padre  Celes- 
tial que  nos  dá  vida  i todo  lo  que  poseemos.  Sin 
El  nada  tendríamos,  de  manera  que  todos  los  dias 
debiéramos  manifestarle  nuestra  gratitud  por  sus 
favores. 

Pero  no  le  podemos  ver  i sucede  a menudo 
que  mas  ántes  buscamos  las  cosas  de  este  mundo 
que  a Dios.  J el  pecado  es  como  un  manto  negro 
que  nos  oculta  a Dios. 

Josías  aprendió  a una  edad  mui  tierna  por  bo- 
ca de  los  profetas,  cuya  misión  era  revelar  a las 
jentes  la  voluntad  divina,  que  el  señor  aborrecía 
la  idolotría  i todo  culto  que  no  fuese  espiritual. 
De  consiguiente,  tan  luego  como  pudo,  derribó 
los  altai’es,  hizo  pedazos  las  imájenes  e ídolos,  i 
trató  en  todo  de  obedecer  los  preceptos  de  Dios. 

Si  buscamos  lo  que  no  es  bueno,  ello  nos  hará 
desgraciados  i no  seremos  felices.  Mas,  si  busca- 
mos a Dios,  que  es  nuestro  soberano  bien , lp  en- 
contraremos con  seguridad  i junto  con  El  la 
única  felicidad  estable  en  esta  vida. 

Dios  es  un  ser  eterno,  sin  principio  ni  fin;  in- 
menso en  su  grandeza;  infinitamente  omnipoten- 
te, bueno,  sabio,  justo  i misericordioso,  i por  esto 
digno  de  toda  alabanza  i homenaje;  así  que  a El 
solamente  deben  adorar  nuestros  labios,  porque 
El  110  mas  es  grande. 

En  su  sabiduría  Dios  supo  que  solos  no  po- 
dríamos encontrarle,  i_  por  eso  envió  a su  amado 
hijo  Jesús,  para  que  El  nos  mostrara  el  camino. 
Jesús  vino  a buscar  i a saber  lo  que  se  había  per- 
dido. Todos  éramos  como  ovejas  descarriadas, 
pero  Él  nos  buscó.  Nosotros  le  amamos  porque 
£il  nos  amó  primero.  ¿Seguís  al  buen  Pastor  ami- 
guitos  mios?  No  podéis  seguirle  si  no  obedecéis 
su  voz,  i si  no  le  obedecéis  sereis  como  aquellas 
ovejas  que  se  apartan  del  pastor,  yerran  el  cami- 
no i se  pierden. 

Aunque  no  podréis  ser  rei  como  Josías,  sin 
embargo,  podréis  ser  algo  mucho  mejor.  Podréis 
ser  hijo  de  un  Rei  poderosísimo,  aun  el  Todopo- 
dero.  Sereis  sus  hijos  sobre  esta  tierra  i algún  dia 
llegareis  a heredar  lo  que  pertenece  a su  reino. 
¡Si!  sereis  reyes  por  la  eternidad,  porque  la  pala- 
bra de  Dios  dice  que  Jesús  nos  ha  hecho  reyes  i 
sacerdotes  en  el  reino  de  Dios. 

Acordaos  que  la  Biblia  dice  que  «aquellos  en- 
contrarán a Dios  que  le  buscan  en  su  juventud». 
Así  pues,  no  espereis  hasta  que  sea  demasiado 


tai  de  hasta  que  llegneis  a ser  hombres  i muje- 
res— mas  buscad  cual  el  jóven  rei  Josías,  a vues- 
tío  1 «iciie  Celestial,  sin  demora,  ahora  mismo. 


UTILIDAD  DE  LOS  ELEFANTES 


«No  hai  nada  que  deba  tenerse  como  increí- 
ble», dice  Buckland,  «en  las  relaciones  que  se  nos 
hacen  acerca  del  modo  con  que  los  elefantes  de 
algunas  tribus  africanas  cuidan  de  los  hijos  de 
sus  amos.  Bien  pueden  éstos  ocuparse  juntamen- 
te con  sus  mujeres,  en  el  desempeño  de  sus  que- 
haceres, mas  o ménos  léjos  de  sus  casas,  con  la 
seguridad  de  que  sus  respectivas  familias  se  ha- 
llarán a cubierto  de  todo  peligro  bajo  la  eficaz 
salvaguardia  de  los  elefantes.  Yo  mismo  he  teni- 
do ocasión  de  vera  un  niño  recien  nacido,  a quien 
la  madre  ponía  sistemáticamente  bajo  la  vijilan- 
cia  de  un  elefante,  siempre  que  tenia  que  salir 
para  proveerse  de  agua,  leña,  o de  algunas  pro- 
visiones para  condimentar  sus  alimentos.  Ningún 
chacal  ni  lobo  se  atrevería  a llevarse,  ni  a perjudi- 
car de  modo  alguno,  a un  niño  que  contara  con 
tan  perspicaz  i formidable  protector. 

«Los  niños  que  se  crian  teniendo  por  compa- 
ñero a un  elefante,  se  familiarizan  con  él  de  un 
modo  estraordinario;  lo  agarran  de  los  colmillos 
i la  trompa;  se  le  abrazan  de  las  patas;  se  le  mon- 
tan como  pueden;  en  suma,  travesean  con  él  de 
mil  maneras,  i este  sufrido  animal  léjos  de  incomo- 
darse, parece  que  se  divierte  i goza  con  semejan- 
tes juegos.  Es  de  verse  cómo  un  elefante  llevan- 
do encima  un  muchachito  enteramente  desnudo, 
se  dirije  con  él  a un  rio,  se  le  mete  en  el  agua  para 
bañarlo,  teniendo  el  mayor  cuidado  en  no  dejar- 
lo caer,  i vuelve  con  él  a la  casa  depositándolo 
sano  i salvo,  i por  añadidura  bien  bañado,  en  bra- 
zos de  la  madre,  acostumbrada  a ver  en  esto  la 
cosa  mas  natural. 

«¡Cuánto  debe  admirarse  i bendecirse  la  bon- 
dad de  la  Divina  Providencia,  que  a los  habitan- 
tes de  aquellas  rejiones,  atendiendo  a su  aisla- 
miento i desampai-o,  les  da  en  el  elefante  un 
amigo  fiel,  i un  fuerte  i cariñoso  guardián.» 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 


Sr.  L.  Arayo,  Los  Sanees..  $ 1.00 

« P.  M.  Los  Anjeles « 1.00 

« F.  Campusano,  Coquimbo « 0.20 

« José  del  R.  2.°  P.  « « 0.40 

« J.  R.  Irevena,  « « 2.20 

« Pastor  Weil,  Osorno « 5.00 

N.  H.  Ovalle « 4.00 


Suma  total $ 13.80 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887 
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LA  UNIDAD  CATÓLICA 

Siempre  lia  sido  tema  favorito  de  los  sa. 
■cerdotes  católicos  el  de  la  unidad  de  su 
iglesia.  El  Cardenal  Belarmino,  la  gran 
autoridad  de  la  iglesia  Romana,  enseña 
que  todos  los  católicos  dispersados  por  la 
tierra  concuerdan  con  todos  los  artículos 
ble  fé;  que  todos  los  decretos  de  los  Papas 
I concilios  ecuménicos  son  perfectamente 
.acordes  entre  sí  en  materias  de  fe. 

En  realidad,  sin  embargo,  esta  pondera- 
da unidad  es  completamente  ilusoria.  No 
existe.  Nadie  ignora,  por  ejemplo,  que  la 
iglesia  ha  condenado  una  i otra  vez  las 
sociedades  secretas,  sin  embargo  los  Ceiba - 
lleros  del  Trabajo,  sociedad  secreta,  de  po 
derosa  influencia  en  los  Estados  Unidos, 
organizadora  de  las  grandes  huelgas,  ha 
-obtenido  el  apoyo  del  Cardenal  Gibbon  de 
Baltimore  i lo  obtendrá  probablemente 
también  del  Papa;  pues  León  XIII  ha  pro- 
bado en  varios  instantes,  que  es  uno  de  los 
primeros  oportunistas  de  la  actualidad. 

Otro  ejemplo. — Monseñor  Gaume  en  su 
-"Catecismo  del  Syllabusn  tratando  de  co- 
rno habló  Pió  IX  en  aquel  célebre  docu 
mentó,  después  de  aducir  pruebas  de  que 
habló  Ex  Cuthedra  al  darlo  al  mundo  pre- 
gunta: "Después  de  esto,  ¿quién  pondrá 
uu  solo  punto  en  duda  la  fuerza  rigurosa- 
mente obligatoria  del  Syllabusln  I con- 
testa: "Aquellos  solamente  que  pongan  en 
duda  el  dogma  de  la  infalibilidad  ponti- 
ficia, esto  es  los  herejes. n 

Ahora  que  Su  Santidad,  infalible  tam- 
bién, León  XIII,  ha  declarado  que  Pió  IX 
no  habló  ex  cathedra  en  el  Syllabus,  qué 
dirá  monseñor  Gaume?  que  León  XIII  es 
hereje? 

¡Prodijio  de  la  unidad  de  la  Santa  ma 
dre  Iglesia  Católica! 


Las  adversidades  del  hombre  son  mu- 
chas. No  hai  nadie  quien  no  las  tenga.  I 
miéntras  exista  el  pecado  en  el  mundo 
siempre  los  habrá;  cuán  grato  es,  pues,  en- 
contrar en  el  evanjelio  el  bálsamo  que  mi- 
tigue el  dolor  i sane  estas  heridas  uel 
alma. 

El  hijo  del  hombre  está  lleno  de  la  mas 
tierna  compasión  hacia  el  sufrido  ser  hu- 
mano. Se  distingue  de  otros  filántropos 
en  que  no  solo  tiene  simpatía  con  los  su- 
frimientos del  hombre  sino  que  los  quita. 
"Venid  a mí,  dice,  todos  los  que  sois  tra- 
bajados i cargados  i os  haré  descansar. 

Si,  venid  vosotros  todos  los  que  estáis  afli- 
jidos,  los  pobres,  los  enfermos,  los  huérfa 
nos  i viudas  inconsolables,  todos  vosotros 
que  habéis  sido  engañados  i exasperados 
a quienes  la  tierra  no  ha  dado  sino  sus 
abrojos  i su  polvo,  aquí  hai  uno  que  no 
quiere  engañaros.  Vosotros  que  lleváis  en 
vuestro  pecho  un  corazón  herido,  que  se 
estremece  en  frente  de  tanta  injusticia  i 
de  tantas  pruebas,  el  hijo  del  hombre  os 
dice:  "no  se  turbe  vuestro  corazón..,  ten 
dreis  paz,  una  paz  que  el  mundo  no  pue- 
de quitaros,  i que  sobrepuja  toda  inteli 
jencia.  Vuestras  amarguras  se  tornarán 
en  gozo  i vuestros  lamentos  i congojas  en 
cánticos  de  alegría.  Una  voz  del  cielo  os 
dice:  "Bienaventurados  los  que  lloran 
porque  ellos  será  consolados,  ..  Solo  acep- 
tad de  las  manos  jenerosas  de  este  médi- 
co divino  el  bálsamo  que  os  ofrece  i se  sa- 
tisfarán todas  vuestras  necesidades.  Oic 
su  divina  palabra:  "Si  alguno  tiene  set 
venga  a mi  i beba  i el  agua  que  yo  le  da- 
ré se  hará  en  él  una  fuente  de  agua,  que 
saltará  a vida  eterna.  .. 

Pero  hai  algo  en  este  augusto  persona- 
je que  nos  sorprende  todavía  mas.  El  hijo 
del  hombre  tiene  un  remedio  para  las  con 
ciencias  oprimidas  por  la  culpa;  i nadie 


que  conoce  el  evanjelio,  ignora  que  es  ha- 
cia estas  dolencias  que  manifiesta  mas 
simpatía.  Escuchad,  pues,  pecadores,  hom- 
bres que  habéis  envenenado  vuestra  vida, 
que  lleváis  sobre  vuestro  corazón  el  peso 
del  crimen  i la  vergüenza,  pueblo  de- 
gradado i envilecido,  a quien  la  sociedad, 
igual  a vosotros  quiza,  no  ofrece  sino  la 
podredumbre  i la  desesperación;  escu- 
chad, pues,  aquí  hai  uno  que  se  compa- 
dece de  vosotros,  que  no  teme  manchar 
sus  manos  estendiéndolas  en  vuestro  so- 
corro. Dicea  todos  "no  he  venido  para  los 
justos,  sino  para  los  pecadores.  He  venido 
a buscar  i a salvar  lo  que  se  habia  perdi- 
do... Este  es  el  evanjelio,  esta  es  la  buena 
nueva  para  los  oprimidos  i pecadores.  I ie- 
ne  medios  para  purificar  la  vida  radical- 
mente. Tiene  para  las  almas  profanadas  i 
degradadas  por  el  vicio  una  virjinidad 
mas  pura  que  la  de  un  niño  recien  naci- 
do. En  cambio  de  la  librea  de  la  infamia, 
es  ofrecerá  el  vestido  de  la  justicia  reful- 
jente,  como  la  estrella  de  la  mañana. 

¿De  qué  medios  se  valdrá  para  esta 
obra  de  misericordia  divina?  El  mismo  es 
el  medio  como  dice,  "yo  soi  el  camino,  la 
verdad  i la  vida,  yo  soi  la  luz  que  ilumi- 
na a todos  los  hombres...  Tal  es  Jesús,  el 
hijo  del  hombre. 

Marchad  con  él  por  las  alturas  i los 
abismos  de  la  humanidad,  seguidle  a las 
chozas  de  los  pobres,  i vereis  a los  mas 
humildes  i a los  mas  miserables  levantar- 
se del  polvo  i salir  de  las  cabernas  can- 
tando himnos  de  alabanza  i derramando 
lágrimas  de  gozo  al  venir  en  contacto  con 
este  médico  divino. 


CARTAS  SOBRE  LA  VERDADERA 
RELIJION 

III 

Querido  amigo: 

Con  esta  carta  pondremos  fin  a las  conside- 
raciones de  que  ya  en  otras  ocasiones  nos  he- 
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mos  ocupado,  concernientes  a ese  vinculo  sa- 
grado que  nos  une  a Dios,  cual  es  la  relijion 
verdadera  i espiritual.  Esperamos  que  en  nues- 
tras dos  cartas  anteriores,  os  hayamos  mani- 
festado con  alguna  claridad  que  en  materia  de 
relijion,  las  fórmulas,  las  ceremonias,  los  dog- 
mas inventados  por  los  hombres  i todo  filo- 
sofismo, no  hacen  sino  arrojar  un  velo  sobre 
la  verdadera  lei  que  viene  de  lo  alto,  e impe- 
dir que  sus  rayos  vivificantes  iluminen  nues- 
tras almas  i le  tributemos  a Dios  el  culto  que 
a El  solo  le  debemos  como  principio  i fin  de 
todas  las  cosas.  De  consiguiente,  cuidaos  de 
no  dejaros  arrastrar  por  semejantes  errores; 
i que  la  costumbre  de  someter  estas  cuestio- 
nes tan  trascedentales  al  juicio  de  la  autori- 
dad dogmática  de  una  iglesia  llena  de  este- 
rioridades,  para  que  ella  fije  i determine  cuál 
debe  ser  nuestra  fé,  no  os  ciegue  por  completo 
a la  verdad  o al  mcuos  la  desvirtúe  i empañe 
de  tal  manera  que  imposibilite  el  que  tengáis 
un  conocimiento  exacto  de  lo  que  significa  la 
gracia  divina  en  el  corazón  que  de  veras  acep- 
to i practica  el  Evanjelio  de  Nuestro  Señor. 

La  relijion  verdadera,  como  hemos  visto,  es 
mucho  mas  que  una  simple  credulidad  en  las 
doctrinas  que  alguna  iglesia  pueda  proponer, 
o el  someterse  a su  majisterio  i definición.  Es 
un  asunto  que  concierne  a cada  uno  en  par- 
ticular i tiene  por  objeto  primario  e inme- 
diato el  culto  de  Dios,  a quien  nos  une  con 
estrechos  lazos.  La  verdadera  relijion  es,  en 
primer  lugar,  una  creencia  implícita  en  la  sal- 
vación ofrecida  por  Cristo  Jesús;  el  arrepen- 
timiento profundo  i obediencia  perfecto  a la 
voluntad  divina;  féen  la  remisión  de  los  pe- 
cados por  la  obra  espiatoria  del  Salvador,  i 
comunión  íntima  con  Dios  mediante  Jesu- 
cristo su  Hijo  Unijénito. 

No  será  por  una  iglesia,  una  doctrina  cua- 
lesquiera, nuestros  padres  o un  sacerdote  que 
tendremos  la  vida  eterna,  sino  que  por  el  Sal- 
vador Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  dió  su  vi- 
da en  la  cruz  por  nuestro  rescate. 

La  verdadera  relijion  exije  que  seamos  hi- 
jos de  Dios  mediante  Jesucristo;  humildes 
participantes  del  pan  que  descendió  de  los 
cielos;  firmes  en  la  fé;  fieles  discípulos  de 
Cristo  confiando  en  su  sacrificio  para  la  salud 
eterna,  i pudiendo  por  la  oración  i la  ayuda 
del  Espíritu  Santo,  resistir  la  tentación  i so- 
brellevar cuantas  penas  i sinsabores  nos  aflijan 
en  este  mundo. 

Una  vez  que  seáis  discípulos  de  Cristo,  con- 
sagrándoos a obedecerle,  a servirle  i a aceptar- 
le, deseareis  en  seguida,  naturalmente,  ingre- 
sar en  alguna  iglesia  donde  poder  tributar  a 
Dios  vuestras  alabanzas. 

Indispensablemente,  tendréis  que  pertene- 
cer a aquella  iglesia  que  esté  mas  en  armonía 
con  los  preceptos  evanjélicos. 

No  vacilo  en  deciros  que  en  Chile  hai  mui 
pocas  iglesias  donde  realmente  se  euseñan  las 
doctrinas  de  Cristo  i sus  apóstoles  en  toda  su 
pureza.  Poderosísima  es  la  iglesia  católica  ro- 
mana, pero  su  poder  es  mundanal  i no  divino. 
Esa  iglesia  es  contraria  al  Evanjelio;  no  in- 
culca la  doctrina  redentora,  tal  como  se  en- 
cuentra en  la  palabra  de  Dios,  i por  tonto, 
cuando  hayais  abrazado  la  verdad  como  es- 
tá en  Cristo  Jesús,  si  no  podéis  hacer  pro- 
fesión pública  de  vuestra  fé  por  no  haber  cerca 


una  iglesia  reformada,  tendréis  que  conforma- 
ros con  adorar  a Dios  en  vuestro  corazón, 
mas  tratando  siempre  que  podáis  de  difundir 
aquella  luz  que  ha  esclarecido  vuestra  inteli- 
jencia  espiritual  i transformado  vuestro  sér. 

Si  por  el  contrario  hubiere  cerca  alguna 
iglesia  evanjélica,  no  dejeis  de  ingresaren  su 
seno,  pues  ella  es  verdaderamente  iglesia  de 
Cristo;  débil  i humilde  por  cierto  a la  visto 
del  mundo,  pero  que  tiene  por  cabeza  a Jesu- 
cristo i trata  de  seguir  las  sencillas  i sublimes 
enseñanzas  de  Dios,  como  se  encuentran  en 
las  Sagradas  Escrituras. 

Deseando  ahora  i siempre  advertiros  de  la 
necesidad  imprescindible  de  que  haya  un  cam- 
bio a la  vida  espiritual,  i haya  la  gracia  divina 
en  el  corazón  para  poder  llegar  a ser  verdade- 
ros hijos  de  Dios,  permitidme,  en  conclusión, 
de  nuevo  llamar  vuestra  atención  a este  punto 
como  el  principal  e importantísimo  en  materia 
de  relijion. 

Como  recordareis,  en  otra  ocasión  tomamos 
el  ejemplo  de  Nicodemo  para  demostrar  que 
bien  se  puede  con  asiduidad  i esmero  cum- 
plir con  las  prácticas  relijiosas  de  una  iglesia, 
i sin  embargo,  carecer  por  completo  de  aquella 
espiritualidad  que  rije  la  conciencia  i nos  dis- 
pone a despreciar  lo  mundanal  i amar  lo  santo 
i bueno.  Otro  ejemplo  análogo  se  encuentra 
en  el  cap.  12  del  Evanjelio  de  San  Marcos, 
principiando  por  el  ver.  28.  Aquí  vemos  que  el 
escriba  principe  de  los  judíos  así  como  Nico- 
demo, creyente  en  la  relijion  judaica  i al  cabo 
de  toda  la  lei  del  Antiguo  Testamento,  no 
obstante,  admite  el  poder  i la  sabiduría  de  las 
palabras  de  Jesús  i de  su  interpretación  de 
aquella  lei  dictada  por  Dios  al  pueblo  isrealí- 
tico,  cuyo  puente  era  Cristo  mismo. 

I cuando  Jesús  vió  que  este  escriba  era 
hombre  sincero  que  habia  comprendido  el 
sentido  espiritual  de  sus  palabras,  díjole:  «No 
estáis  léjos  del  reino  de  Dios.»  Estaba  cerca, 
mas  no  habia  entrado  a ese  reino.  Compren- 
dió en  parte  lo  espiritual  de  la  relijion  ense- 
ñada por  Cristo,  i habia  dado  el  primer  paso 
hácia  el  reino  de  Dios.  ¿Qué  le  faltaba  aun? 
No  habia  recibido  a Jesús  en  su  corazón;  no 
habia  ofrecido  esta  petición:  «Creo  Señor, 
ayuda  mi  incredulidad,»  para  que  así  hubiese 
sido  hecho  miembro  del  reino  del  Señor.  Era 
hombre  relijioso  en  cuanto  a la  observancia 
estricta  de  todas  los  ritos  i actos  estemos  de 
su  ¡relijion,  pero  no  estaba  unido  espiritual  - 
mente  a Cristo  por  fé  i arrepentimiento. 

Igual  cosa  pasa  en  nuestros  dias.  Hai  mu- 
chos que  intelelijentemente  discurren  sobre  la 
lei  de  Dios  i no  descuidan  de  los  actos  es- 
temos de  la  iglesia,  pasando  hasta  por  hom- 
bres sumamente  relijiosos  entre  sus  amigos, 
que  sin  embargo  no  pertenecen  al  reino  de 
Dios,  aunque  bien  puede  ser  que  como  el  es- 
criba estén  cerca  de  él.  Aquel  escriba  tenia 
una  idea,  si  bien  imperfecta,  del  reino  espiri- 
tual, pero  no  se  habia  operado  en  él  ese  cam- 
bio de  corazón  a que  se  refiere  Jesús  cuando 
dice  que  es  preciso  nacer  de  nuevo  para  ser 
salvo.  Aunque  hombre  moral,  no  era  hijo  de 
Dios  por  fé  en  Cristo.  Muchos  maestros  reli- 
jiosos podrán  discurrir  hábilmente  sobre  pun- 
tos teolójicos  i materias  relijiosas,  sin  que  ja- 
mas hayan  esperi mentado  en  su  corazón  la 
gracia  de  Dios.  Aun  los  ciegos  tienen  alguna 


idea  de  lo  que  es  la  luz,  mas  no  la  poseen  í 
por  tanto  no  pueden  disfrutar  de  sus  benefi- 
cios. 

Refiéresenos  del  Dr.  Sanderson  que  aun- 
que ciego  desde  sus  primeros  años,  dió  unas 
conferencias  en  la  Universidad  de  Oxford  so- 
bre la  luz  i sus  efectos. 

I así  en  la  relijion,  ni  los  conocimientos  ni 
el  mucho  hablar  uos  harán  hijos  de  Dios,  sino 
la  luz  de  la  gracia  que  nos  transforma  i nos 
hace  nuevas  creatums,  discípulos  de  Cristo  i 
miembros  de  su  iglesia  espiritual. 

Al  despedirme  de  vosotros,  querido  amigo, 
hago  votos  porque  Jesús  os  aliente  i os  prote- 
ja. Si  estáis  cerca  del  reino  por  vuestra  mane- 
ra de  pensar,  por  vuestras  convicciones,  os 
ruego  encarecidamente  que  os  esforcéis  por 
entrar  eu  el  reino  celeste,  entregándoos  a Je- 
sús. 

Tomad  sobre  vosotros  el  yugo  de  Cristo,  í 
prometed  servirle  con  fidelidad. 

Que  vuestra  vida  relijiosa  sea  espiritual  í 
que  vuestros  paisanos  vean  siempre  en  ella  el 
reflejo  de  aquella  luz  divina  que  emana  de 
Dios  mismo,  sin  mezcla  alguna  de  formas  í 
actos  estemos. 

Confiad  de  que  mediante  el  auxilio  de  Dios, 
la  verdad  saldrá  victoriosa  i disipará  los  erro- 
res, i que  la  sencilla  i sublime  relijion  Evan- 
jélica, desterrará  la  superstición  i las  maqui- 
naciones de  los  hombres. 

Vivid  para  honra  i gloria  de  Dios  i para 
dar  testimonio  de  Jesús  Nuestro  Redentor,  í 
después  allá  en  la  eternidad,  junto  con  el  nú- 
mero de  los  redimidos,  entonareis  alabanzas; 
en  el  reino  celestial  de  paz,  de  amor  i de  san- 
tidad. 

Que  la  paz  i el  amor  de  Dios  sean  con  vo- 
sotros para  siempre. 

Vuestro  hermano  en  Cristo. 

Guillermo  Dodge.. 


LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 
DESPUES  DE  1870 

La  Compañía  de  Jesús , su  historia  i su  in- 
fluencia según  nuevos  documentos 

(Traduoido  del  franoca  por  F.  C.) 

Al  lado  de  los  jesuítas  propiamente  dichos, 
tenemos  los  coadjutores,  encargados  de  lo  tem- 
poral, i entre  los  cuales  cuenta  la  orden  nu- 
merosos afiliados  laicos.  Los  príncipes  se  han. 
enorgullecido  en  perteuecerle.  En  resumen, 
encontramos  cuatro  grados  principales  en  la 
jerarquía:  los  escolásticos,  los  coadjutores,  los 
profesos  de  los  tres  primeros  votos,  los  profe- 
sos del  cuarto.  Cada  colejio  tiene  un  maestro 
de  novicios  i un  rector  que  lo  dirije  por  tres 
años;  cada  casa  de  profesos  tiene  su  directora 
La  órden  se  divide  en  grandes  provincias, 
i a la  cabeza  de  cada  una  de  ellas  hai  un  pro- 
vincial que  está  en  relación  directa  con  el  je- 
neral.  Cerca  de  .todos  estos  mandatarios,  ha 
colocado  la  orden  un  admonestador  i un  con- 
sultor, i estos  mismos  son  fiscalizados  por  el 
visitador.  Una  correspondencia  inmensa,  con- 
centrada por  los  provinciales,  es  enviada  cada 
año  al  jeneral,  con  el  objeto  de  tenerlo  al  co- 
rriente de  su  vasta  diócesis  que  se  estiende  por 
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todo  el  mundo.  «Ningún  monarca  de  la  tierra, 
dice  uno  de  sus  jenevales,  puede  estar  instrui- 
do como  el  jeneral  de  los  jesuítas.»  El  núme- 
ro de  relaciones  anuales  sube  a 6584,  no  com- 
prendiendo las  cartas  privadas,  las  relaciones 
de  doscientas  misiones  i de  veinticuatro  casas 
de  profesos.  Los  provinciales  presiden  las 
asambleas  de  provincia.  Cada  tres  años  con- 
voca el  jeneral  en  Roma  a una  congregación 
jeneral.  Los  procuradores  que  son  los  jefes  de 
los  coadjutores,  tienen  también  cada  tres  años 
una  asamblea  a fin  de  ocuparse  de  los  intere- 
ses materiales  de  la  orden.  Vacante  el  cargo 
de  Jeneral  es  elejido  por  la  gran  congregación. 
De  arriba  a abajo  de  esta  escala  jerárquica  rei- 
na soberanamente  el  poder  oculto  del  espiona- 
je i de  la  delación.  La  necesidad  de  confesio- 
nes escritas  i no  sacramentales  en  que  están 
todos  los  miembros  de  la  orden  completa  esta 
inmensa  información  que  viene  a terminar  en 
el  jeneralato.  La  correspondencia  de  los  subor- 
dinados debe  pasar  por  las  manos  del  superior 
i recibir  su  aprobación.  Minuciosas  direcciones 
se  dan  a los  novicios  i también  a los  profesos; 
ellas  tratan  hasta  del  vestido. 

Las  instrucciones  estendidas  por  escrito  a 
los  confesores  de  los  principes  forman  un  ma- 
nual de  alta  política  relijiosa.  Se  deben  a la 
•consumada  habilidad  de  Aquaviva,  uno  de  los 
mas  eminentes  j enerales  de  la  orden.  Se  les 
manda  evitar  todo  lo  que  parezca  una  inje- 
rencia política  propiamente  dicha,  todo  lo  que 
los  ponga  en  conflicto  con  los  ministros,  mas 
no  por  esto  deben  usar  ménos  de  su  influencia 
sobre  los  príncipes,  desde  que  el  interes  de  la 
relijion  está  en  juego;  les  basta  evitar  toda 
apariencia  de  dominio,  que  perjudicaría  a la 
Compañía.  Todos  los  casos  dudosos  debe  el 
confesor  diferirlos  a su  superior.  El  principio 
de  obediencia  reviste  con  su  carácter  absoluto 
hasta  los  menores  detalles.  Asi  es  como  uno 
está  obligado  a obedecer  al  hermano  cocinero 
con  la  misma  abnegación  que  al  provincial. 
Debe  verse  en  él  a Dios  tanto  como  en  el  direc- 
tor de  la  conciencia.  Las  reglas  de  la  vida  reli- 
jiosa tal  como  la  orden  las  formula,  tienen  un 
carácter  de  constante  utilidad.  Las  mortifica- 
ciones estremadas  están  prohibidas.  El  asce- 
tismo no  debe  debilitar  el  espíritu  ni  el  cuerpo 
para  que  éstos  estén  siempre  en  estado  de 
•cumplir  la  obra  militante. 

Tal  es  esta  grande  i maravillosa  máquina 
de  servidumbre.  Las  instituciones  decretadas 
•en  las  congregaciones  jenerales  hacen  desco- 
llar suficientemente  su  espíritu,  sin  que  sea 
necesario  recurrir  a las  instituciones  secretas 
-( Mónita  secreta ),  que  no  son  auténticas.  No 
son  los  jesuitas  los  que  han  podido  formular 
preceptos  irónicos  como  el  siguiente:  avente 
con  los  ricos  i evita  a los  pobres,  como  Jesu- 
cristo, que  preferia  las  grandes  ciudades  como 
Jerusalen  a las  aldeas.»  Uno  se  convence  fá- 
cilmente que  las  Mónita  secreta  son  en  reali- 
dad una  sátira  de  la  orden.  Para  admitir  que 
dichas  instituciones  emanen  de  los  jesuitas, 
menester  seria  suponerles  una  franqueza  bru- 
tal o candorosa  que  no  es  admisible  por  un 
momento.  Su  principio  fundamental,  el  fin 
justifica  los  medios,  jamas  ha  sido  profesado 
por  ellos  directamente.  Aunque  en  uno  de  sus 
escritos  se  le  encuentra  al  fin  de  una  frase  in- 
cidente; mas  ellos  no  han  hecho  jamas  una 


esposicion  categórica  de  él,  lo  que  les  ha  per- 
mitido engañar  sobre  este  punto.  Mas  este 
principio  no  por  eso  ha  dejado  de  ser  la  inspi- 
ración de  toda  su  política,  precisamente  por- 
que ellos  han  trasportado  la  política  a los  asun- 
tos relijiosos.  ¿Cómo  habrían  podido  atenerse 
a una  conducta  siempre  leal? — Una  vez  que 
ellos  han  formado  el  designio  de  defender  con- 
tra toda  tentativa  reformadora  el  carcomido 
edificio  de  una  iglesia  en  decadencia,  es  pre- 
ciso disimular  sus  vicios  i enlucir  sus  mura- 
llas vacilantes.  «Un  sistema  corrompido,  dice 
mui  bien  el  doctor  Huber,  no  puede  ser  de- 
fendido por  la  moral  i la  verdad,  por  la  senci- 
lla razón  que  él  las  tiene  en  su  contra.  Todos 
los  políticos  relijiosos  han  hecho  ceder  la  re- 
gla absoluta  del  bien  i del  mal,  testigo  el  mas 
grande  de  los  papas,  el  austero  e implacable 
Gregorio  VII,  cuya  severa  figura  ha  evocado 
Mr.  Villemain ante  nosotros.  ¡Quéde  conce- 
siones no  ha  hecho  él  a la  cansa  de  su  supre- 
macía temporal,  cuántas  veces  no  ha  sacrifi- 
cado las  reglas  i las  máximas  en  las  cuales 
había  encarnado  el  honor  de  su  pontificado. 
Solo  que  lo  que  en  la  iglesia  había  sido  com- 
promisos de  ocasión,  llegó  a ser  para  los  je- 
suitas un  método  de  conducta  seguido  con 
tanta  resolución  como  habilidad,  han  practi- 
cado la  máxima  de  la  soberanía  del  fin  con 
tal  perfección  que  han  hecho  olvidar  el  uso 
que  se  hacia  de  ella  ántes  de  los  jesuitas,  o 
cuando  estos  ya  existían,  i se  ha  como  identi- 
ficado a su  nombre.  Por  otra  parte,  este  fin  nada 
tenia  en  sí  mismo  que  exaltase  la  vida  moral, 
lo  que  ellos  llaman  la  gloria  de  Dios  no  era 
otra  cosa  que  el  restablecimiento  i estension 
de  la  autoridad  pontificia.  Veremos  que  ellos 
le  han  sacrificado  todo,  aun  las  autoridades 
mas  lejítimas  en  la  Iglesia  i el  Estado. 

II 

No  es  nuestra  intención  describir  detalla- 
damente sus  prodijiosos  éxitos  durante  dos 
siglos.  No  se  puede  dejar  de  admirar  su  ar- 
diente atividad;  están  mezclados  en  todos  los 
grandes  acontecimientos;  al  siguiente  dia  de 
la  derrota,  según  sean  poderosos  o débiles  se 
les  ve  reanudar  los  hilos  de  su  intriga;  inqui- 
sidores eiñ  Occidente,  supieron  ser  mártires  en 
el  estremo  Oriente,  siempre  i en  todas  partes 
sobre  la  brecha.  «La  quinta  esencia  del  espíri- 
tu católico,  dice  Macauly,  liase  concentrado 
en  la  Compañía  de  Jesús  i su  historia  es  la  de 
la  gran  reacción  ultramontana.  Atravesando 
océanos  i desiertos,  arrostrando  el  hambre  i 
la  peste,  los  espías  i las  leyes  tiránicas,  en  to- 
do país  se  encontrará  a los  jesuitas,  bajo  to- 
dos los  usos,  como  sabios,  como  médicos  i co- 
mo negociantes;  ya  en  la  corte  de  los  soberanos, 
ya  en  las  miserables  cabañas  de  los  salvajes, 
disputando,  enseñando,  consolando,  ganándo- 
se el  corazón  de  la  juventud,  mostrando  el  cru- 
cifijo a los  agonizantes.  Ellos  se  lanzan  a las 
tierras  apéuas  conocidas  siguiendo  los  pasos 
de  los  que  las  han  descubierto,  se  les  hallará 
en  las  inaccesibles  montañas  del  Perú,  en  los 
mercados  de  esclavos  del  Africa,  en  los  obser- 
vatorios de  la  China.  Han  formado  prosélitos 
en  los  lugares  donde  ni  la  curiosidad,  ni  el 
interes  habían  llevado  jamas  a ninguno  de  sus 
compatriotas,  i ningún  hombre  del  Occidente 
conoce  una  palabra  de  los  idiomas  en  que 


ellos  predican  i disputan.  Cuando  llegaron  en 
socorro  del  papado,  estaba  este  en  estremado 
peligro.  Desde  ese  momento,  la  suerte  del  com- 
bate cambió.  El  protestantismo,  vencedor  trein- 
ta años  en  toda  la  línea,  fné  contenido  en 
sus  progresos  i retrocedió  con  singular  rapidez 
desde  el  pié  de  los  Alpes  hasta  los  mares  sep- 
tentrionales. No  habia  pasado  un  siglo  i ya  la 
orden  habia  llenado  el  mundo  de  grandes  ac- 
ciones i de  heroicos  sufrimientos.» 

Preciso  es  agregar  que  si  ella  habia  vertido 
la  sangre  de  los  suyos,  no  habia  economizado 
la  de  sus  adversarios.  En  todos  los  lugares 
donde  domina  su  influencia,  provoca  la  perse- 
cución, a la  que  da  con  gusto  el  carácter  de 
una  carnicería,  como  en  Piamonte  i en  Cala- 
bria, en  donde  se  esforzaron  por  aniquilar  a 
los  desgraciados  Vaudois.  El  jesuíta  Possevin 
ha  sido,  según  su  propia  confesión,  el  instiga- 
dor de  estas  carnicerías.  Gracias  al  impulso 
dado  por  la  orden  a las  medidas  represivas,  la 
España  i la  Italia  han  sido  reconquistadas  a 
la  herejía.  Felipe  II  es  un  rei  hecho  a su  imá- 
jen,  sombrío,  astuto,  fanático  i frió.  Son  cono- 
cidos sus  grandes  hechos  en  su  propio  pais  i 
en  Flaudes.  Este  demonio  del  Mediodía,  como 
lo  llaman  en  el  pais  que  ha  destruido,  es,  para 
sus  maestros  los  jesuitos,  un  arcánjel  San  Mi- 
guel, un  santo  defensor  de  la  fé.  En  Austria 
se  ¡amparan  del  emperador  Fernando,  domi- 
nan en  su  corte  i en  la  Universidad;  obtienen 
de  él  que  la  Reforma  ya  mui  propagada  sea 
aniquilada;  en  Bohemia,  terminan  sin  piedad 
la  obra  de  la  proscripción.  Soplan  la  discordia 
i el  odio  en  toda  la  Alemania  que  en  mucha 
parte  les  debe  la  guerra  de  Treinta  años.  Mu- 
cho merecen  las  severas  palabras  que  les  diri- 
jia  Gustavo  Adolfo  en  Erfurth:  «Responde- 
réis delante  del  trono  de  Dios  de  la  disenciones 
que  habéis  provocado,  de  la  sangre  que  habéis 
hecho  derramar.  Os  conozco  mas  de  lo  que 
creeis.  Sois  los  autores  de  la  desgracia  de  la 
Alemania.  Malos  son  vuestros  designios,  peli- 
grosa vuestra  enseñanza,  dignos  de  castigo 
vuestros  actos.  Yo  os  lo  aconsejo,  seguid  el 
ejemplo  de  los  otros  eclesiásticos  i no  os  mez- 
cléis mas  en  los  negocios  del  Estado.» 

El  príncipe  Eujenio,  al  hablar  de  sus  ardi- 
des en  Hungría,  decia:  «Poco  ha  faltado  para 
que  sus  persecuciones  contra  los  protestantes 
no  costasen  a la  casa  de  Austria  la  corona 
húngara.  Verdaderamente,  exclamaba  él  en 
un  arranque  militar,  los  Turcos  valen  mas.» 
La  Francia  sabe  lo  que  les  debe  en  sus  gue- 
rras relijiosas,  la  San  Bartolomé  fué  de  su 
aprobación.  Uno  de  ellos  la  llamaba  noche 
inmortal.  Ellos  fueron  los  inspiradores  de  la 
Liga  i provocaron  el  complot  de  los  Diez  i 
seis  contra  la  vida  de  Enrique  III.  Bendije- 
ron el  puñal  del  dominicano  Clement  según 
sus  propias  declaraciones.  Sabida  es  la  políti- 
ca relijiosa  que  inspiraron  a Luis  XIV  con- 
tra Port  Royal;  la  revocación  del  Edicto  de 
Nontes  fué  en  gran  parte  su  obra.  En  Ingla- 
terra el  historiador  Lingard  reconocía  que 
ellos  han  tenido  conocimiento  de  la  conspira- 
ción de  la  pólvora.  Estos  grandes  centros  de 
acción  no  les  hacia  descuidar  los  países  ménos 
importantes.  En  Suiza  tomaron  la  dirección 
de  los  pequeños  cantones  i profesaban  abier- 
tamente la  máxima  que  los  tratados  con  los 
infieles  podian  ser  rotos  sin  escrúpulo.  Ellos 


4 


EL  HERALDO 


incitaron  la  criminal  tentativa  de  la  escalada 
contra  Genova.  El  Portugal  llegó  a ser  como 
6u  dominio  privado  gracias  a su  ascendiente 
sobre  el  rei  Sebastian.  Cuando  el  reino  reco- 
bró su  existencia  independiente  después  de  la 
muerte  de  Felipe  II,  los  Jesuítas  fueron  los 
amos  bajo  Pedro  II.  El  Padre  Vieira  fué  el 
verdadero  rei  de  Portugal.  El  rei  Sejismundo 
en  Polonia  fué  un  marioneto  en  sus  manos; 
fundaron  en  su  reino  cincuenta  colejios  i con- 
taron hasta  dos  mil  profesos.  lia  paz  relijiosa 
fué  constantemente  turbada  por  ellos  i asi 
prepararon  la  ruina  de  ese  desgraciado  pais. 
En  Rusia  supieron,  gracias  a su  hábil  táctica; 
reclutar  numerosos  adictos.  Possevin  había 
esperado  volver  a la  Rusia  a la  unidad  católi- 
ca, sus  sucesores  se  han  contentado  con  exten- 
der sus  misiones  en  todos  los  puntos  del  país 
en  donde  podían  escapar  de  la  vi  j ilaucia,  espe- 
cialmente en  Lituania. 


UNA  DEFENSA  DE  LA  BIBLIA 
CONTRA  LOS  ATAQUES  DE  IXGERSOLL, 
Célebre  ateo  norte-americano , 

POR  TALMAGE,  DOCTOR  EN  TEOLOGÍA 


( Continuación ) 

El  orador  ateísta  declara  en  seguida  que  la 
Biblia  exajera  desde  que  dice  que  el  número 
de  los  israelitas  era  setenta  cuando  se  fueron 
a establecer  en  Ejipto  i que  al  cabo  de  215 
años...  había  tres  millones;  para  lo  que,  según 
aquellos  cálculos,  deben  haber  habido  68  ni- 
ños en  cada  familia. 

Mas  los  hechos  recordados  en  la  Biblia  son 
distintos  i son  como  sigue: 

En  vez  de  permanecer  los  israelitas  en  Ejip- 
to 215  años,  como  asegura  nuestro  adversario, 
el  sagrado  testo  esplícitamente  declara  que 
permanecieron  allí  cuatrocientos  treinta  años, 
siendo  en  este  caso  el  aumento  de  la  población 
nada  mas  que  lo  que  de  ordinario  puede  suce- 
der en  todo  lugar  i en  toda  edad.  A fin  de  di- 
vertir a sus  oyentes,  este  apóstol  de  la  impie- 
dad rebaja  la  mitad  del  número  de  estos  años 
haciendo  aparecer  inverosímil  e imposible  el 
que  el  pueblo  israelítico  se  multiplicara  según 
la  narración  sagrada.  Declara  que  permane- 
cieron en  Ejipto  215  años  según  la  Biblia, 
cuando  la  Biblia  en  dos  distintas  ocasiones 
dice  que  el  número  de  años  fué  430.  ¿De  qué 
sirven  las  aseveraciones  de  quien  pueda  obrar 
asi  de  tan  mala  fé  al  interpretar  la  palabra  de 
Dios? 

El  atrevido  orador  sigue  diciendo  con  un 
cinismo  propio  déla  malediscencia,  que  la  Bi- 
blia apoya  la  poligamia.  Hízoles  esta  pregun- 
ta a sus  oyentes  en  una  de  sus  conferencias: 
«¿ Hai  uno  aquí  entre  vosotros  quesea  partida- 
rio de  la  poligamia?  No.  Pues  bien,  creeis  me- 
jor entonces  que  vuestro  Dios,  porque  cuatro 
mil  años  ha,  El  la  apoyaba  i la  enseñaba.» 

Pero,  ¿apoya  el  Dios  de  la  Biblia  la  poliga- 
mia o la  apoyó  jamas?  ¿Cuántas  esposas  creó 
Dios  para  Adan?  ¿No  fué  solo  una?  I ape- 
lando a nuestro  sentido  común,  ¿no  veremos 
que  Dios  instituyó  el  matrimonio  tal  como 
quiso  que  continuara  por  los  siglos  de  los  si- 
glos? 


Si  Dios  Rubiese  apoyado  la  poligamia,  al 
solo  imperio  de  su  voluntad  habría  podido 
crear  cinco,  diez  o veinte  compañeras  para  el 
primer  hombre,  así  como  una  sola.  En  el  prin- 
cipio de  la  Biblia  Dios  enseña  que  el  hombre 
debe  ser  esposo  de  una  sola  mujer  i con  ello 
condena  la  poligamia.  «Por  cuya  causa  dejará 
el  hombre  a su  padre  i a su  madre  i estará 
unido  a su  mujer.»  Jén.  2:  24.  La  palabra 
aquí  es  mujer  no  mujeres. 

¿No  fué  una  sola  esposa  la  de  Noé  que  se 
refujió  en  el  arca  por  mandato  divino?  Dos  i 
dos  entraron  de  las  aves;  dos  i dos  de  cuantos 
animales  se  movían  sobre  la  tierra;  dos  i dos 
de  la  raza  humana.  Cuando  Dios  formó  la  ra- 
za humana  dióle  a Adan  por  esposa  una  sola 
mujer;  i cuando  después  volvió  de  nuevo  a 
poblarse  la  tierra,  libró  Dios  del  diluvio  a una 
sola  esposa  para  Noé,  i una  sola  para  cada  uno 
d*e  sus  tres  hijos.  ¿Vése  aquí  que  Dios  apoya 
la  poligamia?  ¿No  condena  Dios  i prohíbe  es- 
to mismo  en  el  Levítico,  cap.  18,  vers.  18? 

Dios  condena  la  poligamia,  la  Biblia  la  con- 
dena i también  todo  el  mundo  cristiano. 

La  Biblia  con  sus  sublimes  verdades  i bené- 
ficas máximas,  es  una  reprobación  euérjica  de 
toda  impureza  i toda  maldad;  a la  vez  que  la 
impiedad,  hija  de  la  soberbia  i de  la  vanidad, 
trabaja  con  empeño  por  corromper  el  corazón 
humano,  arrancándole  la  esperanza  de  ser  fe- 
liz algún  dia,  sustituyendo  por  las  consolado- 
ras promesas  del  Evanjelio,  falsas  teorías  hu- 
manas que  lo  arrastran  a la  inmoralidad,  al 
vicio  i a la  perdición. 

Este  sagrado  libro  es  la  única  base  sólida 
para  el  hombre,  para  la  familia  i para  la  socie- 
dad entera  en  la  vida  cristiana. 

Es  el  mejor  dote  que  podéis  dar  a vuestras 
hijas  cuando  ellas  se  aparten  de  vuestro  lado 
para  formar  un  nuevo  hogar.  Mejor  con  mu- 
cho que  preciosas  joyas  i ricos  trajes,  pues  ella 
hará  su  felicidad  enseñándolas  a ser  dignas 
esposas  i buenas  madres  para  con  sus  hijos, 
criándolos  en  el  temor  de  Dios  e inculcándoles 
sus  sanos  principios.  Ella  será  su  consuelo  en 
las  adversidades  i visicitudes  a que  todos  es- 
tamos llamados  a pasar  en  esta  vida,  i alegres 
i risueñas  se  resignarán  a la  voluntad  de  su 
Padre  Celestial. 

Es  la  mejor  arma  que  podéis  dar  a vuestros 
hijos  que  se  aparten  de  vuestro  lado  para  en- 
trar en  el  mundo,  con  que  defenderse  contra 
¡os  peligros  que  a cada  pasóles  aguardan.  Con 
ella  podrán  resistir  al  maligno  que  en  distin- 
tas formas  seductoras  se  les  presentará  para 
desviarlos  del  camino  recto  de  la  virtud.  Con 
ella  saldrán  victoriosos  en  la  tenaz  lucha  con 
el  mundo,  i recibirán  después  la  corona  de  jus- 
ticia. 

Para  todos  llegará  el  dia  en  que  se  daría  el 
universo  entero  i mucho  mas  si  se  poseyera, 
con  tal  de  sentir  en  el  alma  la  seguridad  de  la 
salud  eterna  i la  aprobación  de  Dios.  ¡Cuán 
negra  i terrible  es  la  hora  de  la  muerte  sin  la 
luz  del  Evanjelio! 

Recordamos  a una  persona  que  en  su  vida 
siempre  se  habia  burlado  de  la  relij ion  i de  la 
Biblia,  tachándolas  de  engaños  i supersticio- 
nes, i que  al  acercársele  sus  últimos  momen- 
tos i ya  moribundo,  esclamaba:  ¡qué  oscuridad, 
qué  oscuridad  tan  grande!  I luego  después 


con  su  postrer  aliento  volvió  a repetir:  ¡qué- 
oscuridad,  qué  oscuridad  tan  grande! 

Cuán  triste  i desolada  es  aquella  casa  mor- 
tuoria al  salir  por  sus  puertas  con  paso  lento 
el  ataúd  que  encierra  los  restos  de  algún  sér 
amado,  cuando  no  hai  en  ella  la  Santa  Biblia 
para  con  su  autorizada  palabra  poder  enjugar 
las  lágrimas  de  los  que  lloran  aquella  pérdida, 
haciéndoles  sentir  que  en  la  eternidad  nos  reu- 
niremos con  los  nuestros  i no  habrá  mas  penas 
ni  amargo  dolor. 

La  palabra  de  Dios  es  el  libro  de  la  vida  i 
nos  suministra  consuelo  i aliento  ahora  i en  la 
muerte,  cuando  como  nunca  sentiremos  la  in- 
suficiencia  de  este  mundo  i que  todo  es  pere- 
cedero ménos  la  palabra  de  Dios  i sus  divinas 
promesas.  «Bienaventurados  los  que  oyen  la 
palabra  de  Dios  i la  guardan.» 


TU  RECUERDO 


"Mas  en  su  voluntad  está  la 

vida.” 

Salmo  30,  5. 

Al  acercarme  a tu  sepulcro  frió 
No  puedo  ménos  de  esclamar  así: 

Cuán  sola  me  has  dejado,  padre  mió, 

Cuánta  tristeza  me  rodea  aquí! 

Hace  un  año,  mi  padre  ¡quién  creyera! 
Decíasme  con  fiel  solicitud: 

«Al  dejar  esta  vida  pasajera 
No  siento  ni  tristeza  ni  inquietud.» 

Era  que  confiabas  resignado 
En  la  grata  promesa  del  Señor, 

I anhelabas  por  eso  ir  a su  lado 
Para  gozar  de  su  infinito  amor. 

Hoi  velas  por  los  séres  que  en  el  mundo* 
Pasan  su  vida  en  el  pesar  i duelo, 

Esperando,  cual  tú  en  gozo  profundo 
En  alas  de  la  fé  volar  al  cielo! 

Veo  en  las  flores  que  a tu  lado  crecen 
Emblema  de  esta  vida  en  la  jornada, 

Pues  en  la  tarde  misma  que  florecen 
Mueren  a impulsos  de  la  brisa  airada. 

I cual  la  flor  que  lánguida  se  mira 
Ai!  por  falta  de  riego  i de  calor, 

Mi  corazón  en  soledad  suspira, 

Lamentando  la  ausencia  de  tu  amor. 

Es  tu  dulce  memoria,  padre  mió, 

El  bien  que  alivia  al  corazón  doliente; 

I mitiga  el  intenso  desvario 
Que  el  alma  triste  i oprimida  sieute. 

El  designio  acatemos  del  Dios  fuerte 
Que  te  llevara  a la  mansión  querida, 

Porque  en  su  voluntad  está  la  muerte; 

« Mas  en  su  voluntad  está  la  vida ! » 

Delfín  a María  Hidalgo. 

Val  paraíso,  Junio  4 de  1887. 


CANADÁ. 


Treinta  i tres  curas  romanos  del  Canadá 
acaban  de  sepárame  de  su  iglesia.  En  la  carta 
en  que  publican  tal  acuerdo  escriben: 

«Por  el  estudio  de  los  libros  del  antiguo  i 
del  nuevo  testamento,  quedamos  convencidos 
que  la  doctrina  de  Roma  no  conviene  con  las 
Santas  Escrituras  en  los  puntos  siguientes: 
l.°  La  iglesia  enseña,  que  la  Santa  Escri- 
tura es  oscura.  La  palabra  de  Dios  dice^ 
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«Lámpara  es  a mis  pies  tu  palabra  i lumbrera 
a mi  camino.»  Salmo  119,  105. 

2. °  La  iglesia  enseña  que  no  conviene  a la 

jente  leer  la  Santa  Escritura.  Jesús  manda  a 
sus  discípulos:  «Escudriñad  las  Escrituras.» 
Juan,  5,  39.  , . 

3. »  Desde  el  año  1215  la  iglesia  ensena, 
que  los  sacerdotes  tienen  poder  de  perdonar 
los  pecados.  La  palabra  de  Dios  dice:  ¿Quién 
puede  perdonar  pecados,  sino  solo  Dios?» 

Loe.  5, 21.  _ , ..  . , 

4. »  Desde  1854  ensena  la  iglesia,  que  la 

Vírjen  María  era  sin  pecado.  La  palabra  de 
Dios  dice:  «No  hai  quien  haga  bien;  no  hai 
ni  siquiera  uno.»  , 

5. °  La  iglesia  enseña  que  la  Vírjen  Mana 
es  la  puerta  del  cielo  i la  salvación  para  los  que 
han  muerto.  En  la  palabra  de  Dios  dice  Jesu- 
cristo: «Yo  soi  la  puerta;  el  que  por  mí  entra- 
re, será  salvo.»  Juan  10,  9. 

I el  apóstol  Pedro  Dice:  «1  en  ningún  otro 
hai  salud;  porque  no  hai  otro  nombre  debajo 
del  cielo  dado  a los  hombres  en  que  podamos 
ser  salvos.»  Hechos  4,  12. 

6. °  Desde  el  año  600  enseña  la  iglesia,  que 
las  oraciones  i otros  ejercicios  litúrjicos  deben 
hacerse  en  lengua  estraña.  El  apóstol  Pablo 
declara,  que  «él  en  la  iglesia  mas  quiere  hablar 
cinco  palabras  con  su  sentido,  que  diez  mil 
palabras  en  lengua  desconocida.»  1.a  Cor. 
14,  19. 

7. °  Desde  el  año  193  enseña  la  iglesia  que 
hai  un  purgatorio  donde  las  almas  salvadas 
de  la  perdición  después  de  la  muerte  deben 
entrar  para  satisfacer  allí  por  completo  por  sus 
pecados  i para  ser  admitidas  en  el  cielo.  La  pa- 
labra de  Dios  dice:  «El  cual  (Jesús)  siendo  el 
resplandor  de  la  gloria  del  Padre  i la  misma 
imájen  de  su  sustancia,  i sustentando  todas 
las  cosas  con  la  palabra  de  su  potencia,  ha- 
biendo hecho  la  purgación  de  nuestros  peca- 
dos por  si  mismo,  se  sentó  a la  diestra  de  la 
Majestad  en  las  alturas.»  Heb.  1.  3.  La  san- 
gre de  Jesucristo  su  hijo  nos  limpió  de  todo 
pecado.  Juan  1,  7.  «¿Quién  es  el  que  conde- 
nará? Cristo  es  el  que  murió;  mas  aun,  el  que 
también  resucitó,  quien  ademas  está  a la 
diestra  de  Dios,  el  que  también  intercede  por 
nosotros.»  Rom.  8,  34. 

VIAJE  MISIONERO 
(Continuación) 

LOS  ANJELES 

Abril  21. — Dos  conferencias  se  dieron  en 
esta  ciudad  en  un  buen  salón  en  casa  del  se- 
ñor Ríos.  El  primer  dia  llovió  i la  concurren- 
cia fué  escasa.  Como  40  personas  asistieron  a 
la  primera  conferencia. 

La  segunda  conferencia  el  dia  22  llevaba 
visos  de  ser  ménos  concurrida  que  la  anterior. 
A la  hora  fijada  solo  unos  cuantos  niños  algo 
desordenados  habia  en  el  salón.  El  señor  Jor- 
quera  les  dirijió  la  palabra  en  términos  que 
parece  fueron  de  todo  el  agrado  de  ellos,  i 
pronto  quedaron  mui  ordenados. 

Comenzó  a llegar  jente  después  de  la  infan- 
til arenga,  i la  concurrencia  ascendió  a cien 
personas  mas  o ménos. 

Hai  mui  poco  interés  en  esta  ciudad.  Todo 
es  frialdal  i parece  ser  necesario  grandes  es- 


fuerzos para  despertarlo  de  su  adormecimien- 
to. Es  un  pueblo  indiferentista  en  grado  su- 
perlativo. Solo  hai  interés  mercantil. 

Abril  23.— De  los  Anjeles  el  señor  Jorque- 
ra  partió  para  Concepción  i los  señores  Vidau- 
rre  i Garvín  para 

LINARES 

En  un  salón  del  Hotel  se  comenzaron  nues- 
tros trabajos.  La  primera  noche  hubo  un 
pequeño  desorden  que  fué  sofocado  por  la 
policía  mandada  por  el  señor  Intendente,  don 
E.  Gana. 

Concluida  la  reunión  fuimos  invitados  a 
casa  del  señor  don  Cárlos  Koppmann,  donde 
entramos  en  relación  con  algunos  caballeros  del 
pueblo. 

La  asistencia  a esta  primera  reunión  no  ba- 
jaba de  noventa  personas,  entre  las  que  habia 
algunas  señoras  i señoritas. 

Abril  24. — Este  dia  era  señalado  para  reci- 
bir en  pública  confesión  de  fécomo  miembros 
de  la  Iglesia  de  Cristo,  a don  Bruno  J.  Faun- 
des  i su  esposa  doña  Rosa  Mendez  i también 
a la  señorita  Olimpia  Vasquez.  A la  1 P.  M. 
reunidos  los  hermanos  que  residen  en  Linares, 
en  el  salón  destinado  para  nuestra  conferen- 
cia se  administró  la  Comunión  a la  pequeña 
inglesa  i fueron  admitidos  a la  cena  del  Señor 
los  nuevos  hermanos  Faundes  i su  esposa.  La 
señorita  Vasquez  no  pudo  asistir  a este  servi- 
cio i se  aplazó  su  recepción  para  el  dia  si- 
guiente. 

Concluido  el  servicio  de  Comunión  el  señor 
Vidaurre  celebró  la  ceremonia  reüjiosa  de  ben- 
dición de!  matrimonio  del  señor  Abelardo 
Campos  i señorita  Carolina  Candía. 

Desde  medio  dia  corrió  la  noticia  de  que 
el  cura  párroco  intentaba  en  unión  de  otro 
presbítero,  interrumpir  o impedir  nuestras 
conferencias.  El  nombre  del  cura  es,  Delfín 
del  Valle  i el  del  otro  presbítero  es  Orrego. 

Estos  sacerdotes  amenazaron  con  escomu- 
nion  al  hotelero,  cuyo  nombre  es  Z árate,  i él 
temiendo  los  rayos  de  la  ira  del  párroco,  nos 
pidió  el  salón,  diciendo  que  no  podía  permitir 
nuestras  conferencias  en  su  casa,  porque  el 
cura  se  lo  prohibía  i le  amenazaba  con  escu- 
munion  i otros  males  por  el  estilo  si  nos  arren- 
daba una  hora  mas  la  pieza  que  teníamos  para 
las  conferencias.  No  accedimos  a su  petición, 
pero  sí  prometimos,  que  no  por  dar  en  el  gus- 
to al  cura,  sino  porque  no  queríamos  que  por 
nosotros  le  resultaren  males,  buscaríamos  un 
local  para  el  dia  siguiente. 

A las  7^  P.  M.  una  muchedumbre  de  des- 
camisados, capitaneados  por  los  dos  ministros 
de  Roma,  rondaban  asegurando  que  no  habría 
conferencia.  Pero  al  ver  que  las  puertas  del 
salón  se  abrían  como  la  noche  ántes,  i que 
la  conferencia  iba  a tener  lugar,  descargaron 
una  lluvia  de  piedras  sobre  el  salón,  rompien- 
do algunos  vidrios  pero  sin  dañar  a nadie.  El 
señor  Garvin  quedó  a la  puerta;  las  piedras 
pasaban  por  sobre  su  cabeza  pero  un  poder 
invisible  protejia  su  persona.  Ninguno  de  esos 
fríos  proyectiles  le  alcanzó.  El  comandante  de 
policía,  cuyo  nombre  debe  ser  bien  conocido 
del  público  por  lo  tristemente  célebre  que  se 
ha  hecho,  es  un  tal  José  Vicente  Jarabran, 
hechura  del  cura  del  Valle.  Este  sujeto  en  vez 
de  velar  por  la  propiedad  ajena  ultrajada  i 


hacer  tomar  presos  a los  desordenados,  prote- 
jió el  crimen  diciendo:  «tiren  piedras  niños.» 

Gran  indignación  mostraban  todos  los  asis- 
tentes, pero  los  ánimos  fueron  calmados,  i la 
conferencia  se  efectuó,  sin  que  los  proyectiles 
de  los  curas  lograran  impedir  la  predicación 
del  evanjelio. 

Habiéndose  espuesto  a la  concurrencia,  que 
talvez  al  dia  siguiente  no  daríamos  la  confe- 
rencia anunciada  por  falta  de  local,  el  joven 
don  Rafael  Ramírez  puso  a nuestra  disposi- 
ción la  casa  del  cura  Orrego,  cuyas  llaves  él 
tenia,  por  haberla  tenido  arrendada. 

El  cura  que  nos  cerraba  una  puerta  iba  a 
tener  que  sufrir  ver  abierta  las  suyas  para  que 
en  su  propia  casa  se  predidase  el  Evanjelio. 
¡Qué  bien  dice  aquel  conocido  mote:  «Dios 
castiga,  pero  no  a palos.» 

Abril  25.— A las  10  P.¡  M.  estaban  reuni- 
das en  la  pieza  que  temarnos  en  el  hotel,  los 
buenos  hermanos  que  llenos  de  fé  i valor,  de- 
fienden en  este  pueblo  la  santa  relijion  del 
Crucificado  Redentor. 

Hizo  su  publica  confesión  de  fé  la  señorita 
Olimpia  Vasquez,  i participaron  del  Sacra- 
mento a mas  de  ella,  siete  personas  i el  minis- 
tro que  recibió  en  la  iglesia  a la  nueva  her- 
mana. 

Era  imponente  i conmovedor  ver  a este  pu- 
ñado de  cristianos,  que  sin  temor  a las  perse- 
cuciones, i llenos  de  piedad  i recojimiento  se 
agrupaban  en  torno  de  la  mesa  del  Señor  a 
pedir  fuerzas  para  proseguir  con  entereza  en 
la  batalla  de  la  fé. 

En  medio  de  las  persecuciones  i oposicio- 
nes del  clero  i de  los  fanáticos  romanistas, 
Cristo  se  levanta;  su  iglesia  se  cimenta  en  es- 
te pueblo;  nuevos  miembros  del  cuerpo  de 
Cristo  se  unen  a El. 

En  esta  reunión,  todos  unánimes,  oramos 
por  nuestros  enemigos,  pedimos  luz  paradlos, 
fuerzas  i ayuda  para  nosotros. — La  Pasión  de 
nuestro  adorable  Redentor  que  conmemorá- 
bamos nos  estimulaba  a imitar  a nuestro 
Maestro. 

Todos  estábamos  conmovidos,  las  lágrimas 
se  asomaban  a nuestro  ojos,  i hubo  un  mo- 
mento en  que  reinó  un  profundo  silencio,  so- 
lo interrumpido  por  los  sollozos  de  los  asisten- 
tes. ¡Cuán  cierto  es  que  se  llora  de  placer,  así 
como  también  se  derraman  lágrimas  de  dolor! 

Alas  11  A.  M.  nos  separamos! de  nuestros 
buenos  hermanos  para  reunirnos  de  nuevo  en 
la  noche  en  la  casa  del  cura  Orrego  donde  iba 
a tener  lugar  nuestra  última  conferencia. 

En  seguida  fuimos  a vernos  con  el  inten- 
dente señor  Emilio  Gana  para  pedirle  fuerzas 
que  protejieran  nuestra  reunión. 

Sospechábamos  que  el  cura,  irritado  al  ver 
que  su  casa  serviría  a los  herejes  para  predicar 
sus  corrupciones , trataría  de  hacernos  algún 
mal.  El  señor  Gana,  con  esquisita  amabilidad 
nos  proporcionó  las  fuerzas  solicitadas,  i como 
le  manifestáramos  que  la  policía  urbana  no 
nos  merecía  confianza,  nos  dió  fuerzas  de  am- 
bas policías,  urbana  i rural. 

A la  hora  designada  para  dar  principio  a 
nuestra  conferencia,  el  local,  que  era  bastante 
espacioso,  casi  lera  insuficiente  para  contener 
la  concurrencia. 

Todo  cuanto  tiene  de  mas  elevado  Lináres, 
por  posición,  ilustración  i fortuna  estaba  ahí. 
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Diez  o doce  señoras  i señoritas  estaban  pre- 
sentes. 

Cuando  íbamos  a abrir  la  conferemcia,  en- 
tró el  Comandante  Jarabran  a decir  que  no 
se  podía  llevar  a efecto  la  confereucia  i que 
traía  órdenes  para  interrumpirla,  i junto  con 
decir  esto,  sacó  una  orden  del  Juez  Letrado 
del  Departamento,  don  Abdon  Carrasco  Diaz, 
en  la  cual  se  mandaba  notificar  a don  Rafael 
Ramírez  (arrendatario  del  local)  que  no  po- 
día HABER  CONFERENCIAS  DE  PROPAGANDA 
PROTESTANTE  EN  LA  CASA  QUE  ÉL  TENÍA 

arrendada,  i que  en  caso  de  que  no  se  obe- 
deciere esa  órden,  la  policía  despejase  la 
casa  i cerrara  las  puertas.  Todos  queda- 
mos perplejos  ante  una  tan  descabellada  pro- 
hibición. ¡Todo  un  Juez  Letrado,  pasando 
por  sobre  la  Constitución  del  Estado;  piso- 
teando las  leyes  que  está  encargado  de  hacer 
respetar,  se  pone  en  ridículo  ante  un  pueblo 
libre,  por  agradar  a un  enemigo  i contraven 
tor  de  las  leyes  de  la  Nación,  un  cura!  ¡qué 
sarcasmo!  qué  vergüenza  para  la  justicia  de 
Chile!  Con  jueces  como  los  Carrasco  Diaz,  no 
hai  duda  que  la  justicia  marchará  a pasos  rá- 
pidosa  un  cementerio. 

Nadie  hizo  juicio  de  la  czarina  orden;  el 
pacha  Carrasco  quedó  burlado.  La  policía  al 
mando  de  Jarabran  i contraviniendo  a la  ór- 
den que  tenían  de  la  primera  autoridad  del 
pueblo,  en  vez  de  guardar  el  órden  introdujo 
el  desorden,  i quiso  hacer  callar  al  orador  i 
despejar  la  sala;  pero  el  pueblo  se  hizo  justi- 
cia por  sí  mismo,  ya  que  no  había  ahí  un  juez 
justo,  e hizo  salir  a viva  fuerza  al  celebérrimo 
comandante  i sus  dragones. 

El  órden  se  restableció;  el  comandan ts  de 
la  policía  rural  señor  Valdivieso,  fiel  a la  con- 
signa que  había  recibido  de  su  jefe  el  señor 
Intendente,  cumplió  con  su  deber  e hizo  en- 
trar en  vereda,  con  su  digna  conducta  al  atro- 
pellador  Jarabran.  I aquí  cabe  preguntar: 
¿Por  qué  se  mantiene  en  su  empleo  a un  in- 
dividuo que  ya  por  dos  o tres  veces  ha  deso- 
bedecido a las  órdenes  de  su  jefe?  O no  hai 
en  ese  pueblo  un  hombre  capaz  de  desempeñar 
un  puesto  tan  delicado,  como  es  el  que  ahora 
está  confiado  a un  pobre  fanático  que  militan- 
do bajo  las  órdenes  del  párroco,  come  su  pan 
con  el  dinero  que  hombres  libres  pagan  como 
contribuciones  legales? 

La  conferencia  se  llevó  a efecto.  El  nombre 
de  Dios  quedó  glorificado  i sus  enemigos  aver- 
gonzados i corridos.  ¡Gracias  sean  dadas  a El! 
No  podremos  preciar  el  número  de  los  asis- 
tentes. Fueron  muchos.  Terminada  la  confe- 
rencia, 16  personas  firmaron  un  acta  compro- 
metiéndose a arreglar  un  local  para  que  el 
Pastor  de  la  Iglesia  de  Santiago,  que  lo  es 
ahora,  el  Rev.  Sr.  Yidaurre  atienda  mensual- 
mente un  servicio  relijioso. 

Fueron  propuestos  como  candidatos  para 
miembros  de  la  Iglesia,  las  siguientes  perso- 
nas: 

Don  Pedro  Autonio  Ortega 
« Abelardo  Campos 
« Manuel  J.  González 
Doña  Carolina  Candía  de  Campos 

« Rosario  Canales  de  Koppmann 

« Enriqueta  Koppmann 
<r  Juana  Koppmann 

« Marta  Koppmann. 


El  total  de  la  congregación  cristiana  en 
Linares  es  hoi  dia  de  quince  personas,  de  las 
cuales  catorce  han  abjurado  el  error  romanis- 
ta en  los  últimos  dos  años,  i todos  ellos  son 
chilenos. 

La  mies  cada  dia  aumenta  mas,  i los  obre- 
ros son  mui  pocos.  Rogad,  hermanos,  que  leeis 
estas  líneas  porque  el  Señor  de  la  miés  envíe 
mas  labradores  a su  viña. 

(i Continuará .) 


VARIEDADES 


Un  telegrama  recien  llegado  de  Europa  dice 
que  los  diferentes  gobiernos  europeos  piensan 
hacer  al  Papa  rei  de  Palestina. 

«El  hombre  que  solo  puede  vanagloriarse  de 
sus  ilustres  antepasados»,  dice  Sir  Thomas  Ober- 
by,  «se  parece  a la  patata,  que  lo  único  bueno 
que  tiene  se  halla  bajo  tierra.» 

La  actitud  del  gobierno  chino  es  altamente 
favorable  a las  misiones  evanjélicas  de  aquel  pais. 
Parece  ser  que  en  varias  partes  del  Celeste  Im- 
perio, las  autoridades  han  publicado  un  bando  a 
fin  de  asegurar  la  armonía  entre  el  pueblo  i los 
convertidos. 

Opiniones  de  los  Gobiernos. — A cada  uno 
de  los  gobiernos  abajo  mencionados  se  hizo  esta 
pregunta  en  el  año  1872: 

«¿Cuáles  son  las  causas  principales  conducen- 
centes  al  crimen  en  vuestro  pais?» 

Se  dieron  las  contestaciones  que  aquí  citamos: 

Austria: — La  lucha  para  vivir  en  lujo  i exhu- 
berancia:  la  falta  de  educación  i la  pobreza. 

Béjica: — El  desden  hacia  los  principios  reli- 
jiosos  i morales;  el  aumento  de  necesidades  fal- 
sas, la  borrachera  i la  pereza. 

Dinamarca: — La  ociosidad,  el  gusto  por  los 
pasatiempos  i la  costumbre  de  tomar  vinos. 

Baviera: — Las  costumbres  i el  porte  rudo, 
siendo  costumbre  de  los  pobres  llevar  siempre 
cuchillo,  de  modo  que  visitando  los  vinatas,  los 
bailes  i casas  de  juego,  en  los  domingos  i dias  de 
fiesta,  frecuentemente  sucede  que  por  el  mas  li- 
jero  disgusto  se  dan  graves  heridas  entre  sí. 

Prusia: — El  descuido  de  la  educación,  la  re- 
pugnancia por  el  trabajo  i la  embriagues. 

Méjico: — La  falta  de  educación,  el  abuso  de  vi- 
nos embriagantes  i la  pobreza. 

Países  Bajos: — La  falta  de  educación  i la  em- 
briagues. 

Noruega: — La  ociosidad  i la  embriaguez. 

Rusia: — El  fatalismo  i la  embriaguez. 

Suecia: — La  pobreza  i la  constante  sed  de  los 
vinos. 

Suiza: — La  mala  educación,  el  sensualismo  i la 
embriaguez.  El  tráfico  de  vinos  en  ciertos  canto- 
nes, es  causa  de  un  crimen  cometido  por  una 
persona  en  cada  ciento  i cuatro  de  la  población. 

Los  Estados  Unidos  de  A. -La.  embriaguez  es  la 
causa  inmediata  de  una  gran  parte  del  crimen. — 
(El  Testigo.) 

Los  talleres  Krupp. — En  la  actualidad  que 
se  halla  Europa  en  estado  violento,  que  proba- 
blemente se  resolverá  en  guerra,  no  carece  de 
oportunidad  ni  de  importancia  ocuparnos  de  una 
casa  industrial  que  negocia  con  las  primeras  po- 
tencias: la  casa  de  Krupp. 

El  Exportador  de  Hamburgo  nos  proporciona 
los  siguientes  detalles  acerca  de  los  talleres  de 
esa  tan  acreditada  casa  que,  todos  saben,  es  la 
primera  en  construir  máquinas  de  guerra. 

«Los  talleres  Krupp  ocupan  actualmente  en  el 
territorio  de  Essen  solo  una  estension  de  1,000 
hectáreas,  la  mitad  de  las  cuales  están  cubiertas 


por  construcciones.  El  número  de  obreros  se  ele- 
va, según  el  último  censo,  a 19,605,  que  repre- 
sentan, con  mujeres,  niños  e inválidos  que  viven 
de  la  empresa. 

«De  estos  obreros  11,211  trabajan  en  los  talle- 
res de  Essen  i el  resto  en  las  minas  de  Essen 
Sayu  i Bilbao,  de  donde  se  estraen  los  mejores 
hierro.  Krupp  posee  547  minas  mas  en  Alema- 
nia, 4 vapores,  42  millas  de  ferrocarril,  28  loco- 
motoras, 883  wagones  i un  telégrafo  con  55  apa- 
ratos Morse,  todo  ello  para  el  servicio  de  su  fa- 
bricación. 

«Los  talleres  tienen  ademas  un  laboratorio 
químico,  un  establecimiento  fotográfico  i lito- 
gráfico,  uua  imprenta  grande,  un  taller  de  encua- 
dernación i almacenes  de  artículos  de  consumo  i 
de  primera  necesidad,  vendidos  a precio  de  costo. 

«Como  fuerza  industrial,  hai  en  los  talleres 
439  calderas  i 450  máquinas  de  vapor,  con  una 
fuerza  total  de  18,538  caballos.  Consume  diria- 
mente  3,100  toneladas  de  hulla  i cok  en  1,648 
fraguas  con  chimeneas,  algunas  de  ellas  tienen 
286  pies  de  alto.  El  consumo  diario  de  agua,  lle- 
vada por  un  acueducto,  es  de  24,700  metros  cú- 
bicos. 

«Estas  enormes  fuerzas  fabrican  diariamente 
1,800  rails,  160  ruedas  de  wagón,  160  llantas,  120 
ejes,  1,000  obuses  i otra  porción  de  cosas.  Perq 
en  caso  de  urjencia  pueden  construir  2,700  rails, 
i todo  lo  demas  en  proporción.  Ademas  pueden 
producir  al  mes  250  piezas  de  campaña,  30  caño- 
nes de  a 5 pulgadas,  10  de  a 9,  8 de  a 11  i 1 de  a 
14.  Estos  últimos  pesan  57  toneladas.» — (El  Pa- 
bellón Nacional.) 

En  una  barbería  de  Barcelona. 

Un  cura  entra  a que  le  hagan  la  corona,  i dice 
al  barbero  en  tono  festivo: 

— Eh,  maestro,  cuidado  con  el  sable. 

Un  parroquiano  que  ocupa  la  butaca  vecina, 
dice  al  sacerdote: 

— Oiga,  ¿ha  estado  V.  con  los  carlistas? 

— ¿Por  qué  lo  pregunta?  esclama  el  padre. 

— Como  veo  que  le  gusta  hablar  de  sables 

— ¿I  qué  tiene  que  decir  de  los  carlistas? 

— Nada  bueno;  figúrese  V.  que  en  la  última 
guerra  me  clavaron  un  balazo  en 

— ¿En  mitad  de  la  cabeza? 

— No  señor. 

— Pues  esa  f ué  la  lástima. 

o 

Decir  esto,  i saltar  de  sus  asientos  laico  i clé- 
rigo, todo  es  uno. 

I hételos  abrazados  i cacheteándose,  el  clérigo 
con  media  corona  hecha,  i el  laico  con  media  pa- 
tilla afeitada  i la  otra  llena  de  jabón. 

© 

Las  personas  allí  presentes  logran  separarlos,  i 
el  maestro  cuadrándose,  les  dice: 

— Por  el  buen  nombre  del  establecimiento,  que 
ustedes  acaban  de  comprometer,  o bien  se  dan 
la  mano  en  señal  de  paz,  o no  acabo  de  afeitar- 
los. 

Ambos  enemigos,  en  la  imposibilidad  de  salir 
a la  calle  a medio  rasurar,  obedecieron  al  bar- 
bero. 

I una  vez  en  la  calle,  el  parroquiano  se  dirije 
a donde  le  llaman  sus  ocupaciones  laicas,  i el  sa- 
cerdote a donde  le  requieren  los  sagrados  debe- 
res de  su  altísimo  ministerio. — (La  Luz.) 

La  ciudad  de  Roma  contiene  en  su  recinto 
veintidós  templos  i salas  de  culto  protestante. 

No  podrá  decir  el  Papa  que  va  a celebrar  sus 
bodas  sin  testigos. 

Couclusion  de  un  importanse  estudio  sobre  la 
criminalidad  en  España: 

«El  puro  i simple  despertamiento  intelectual 
no  influye  nada  en  la  moralización  del  individuo, 
quien  al  caer  del  lado  por  donde  le  inclinan  sus 
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'nstintos,  halla  en  la  lectura  i escritura  los  recur- 
sos necesarios  al  desarrollo  de  los  mismos.» 

Téngase  presente  que  este  lenguaje  es  de  los 
hechos. 

Los  pueblos  necesitan  una  relijion. 

No  la  romana,  porque  esta  vieja  hidrópica  ha 
probado  ya  su  ineficacia. 

Sino  la  evanjélica,  cuya  excelencia  se  demues- 
tra hoi  mismo  por  la  moralidad,  cultura,  progre- 
sos i engrandecimiento  de  las  naciones  en  que 
predomina. 

Una  bala  humanitaria. — Un  sabio  aleman 
ha  inventado  una  bala  esplosiva  que  responde  a 
un  sentimiento  de  humanidad  i a las  exijencias 
de  las  empresas  bélicas. 

El  proyectil  al  herir  estalla  exhalando  un  fuer- 
te anestésico,  que  mantiene  a la  víctima  en  un 
profundo  sueño  durante  doce  horas;  de  modo 
que  un  soldado  herido  queda  ya  hors  de  combat, 
suprimiéndose  las  cruentas  escenas  de  los  cam- 
pos de  batalla. 

Cuando  el  combate  hubiera  terminado  el  ven- 
cedor recojeria  los  anestasiado  enemigos  en  cali- 
dad de  prisioneros,  evitándoles  los  horrores  i los 
gastos  que  ocasionan  los  hospitales. 

La  cosa,  dice  un  diario  inglés,  es  tan  sencilla, 
que  lo  que  admira  es  cómo  no  se  había  hecho  ya 
este  invento. 

CONSERVACION  DE  LOS  CADÁVERES La  elec- 

troplata  se  está  aplicando  a la  conservación  de 
los  cadáveres,  los  que  se  cubren  de  una  capa  me- 
tálica por  el  mismo  procedimiento  de  la  electro- 
tipia. Los  resultados  son  satisfactorios;  el  repe- 
lente cadáver  se  trasforma  en  una  brillante  esta- 
tua de  bronce,  oro  u otro  metal,  conservando 
perfectamente  la  forma,  los  rasgos  i la  espresion. 
Completamente  cubierto  por  esta  corteza  metá- 
lica la  descomposición  es  imposible;  el  cadáver 
se  momifica. 

El  proceso,  en  resúmen,  es  este:  se  lava  el 
cuerpo  con  alcohol  i se  polvorea  con  grafito  fino 
para  asegurar  la  conductibilidad.  Se  coloca  en  un 
baño  de  solución  metálica  que  contiene  un  peda- 
zo de  metal  que  va  a usarse.  A éste  se  liga  el  po- 
lo positivo  de  una  enérjica  batería  i el  negativo 
se  aplica  al  cadáver  e inmediatamente  una  fina 
partícula  metálica  empieza  a recubrir  el  cuerpo, 
i esta  operación  puede  continuarse  hasta  que  to- 
me el  espesor  que  se  quiera. 

Mas  de  once  cadáveres  han  sido  tratados  por 
este  procedimiento,  habiéndose  podido  observar 
el  escelente  resultado  en  la  exhibición  de  1885 
en  París. 

La  laminación  es  hijiénica,  barata,  hermosa  i 
reemplaza  ventajosamente  a la  cremación. 

La  Hungría  está  bajo  agua.  El  rio  Theis  ha 
roto  sus  diques.  50,000  acres  de  terreno  está 
inundado,  muchas  vidas  se  han  perdido.  En  otras 
partes  de  Europa  se  han  también  desbordado  los 
ríos,  el  Támesis  i el  Beza  han  sumerjido  a cien 
millas  cuadradas  i a doce  aldeas. 

Algo  divertida  fué  la  sesión  que  celebró  la  Cá- 
mara de  Diputados  en  Santiago,  el  mártes  7 de 
junio,  a causa  del  singular  raciocinio  del  diputa- 
do clerical,  señor  Balbontin. 

Invita  al  señor  Zeger,  don  Julio,  a discutir  por 
la  prensa  las  cuestiones  relativas  a Felipe  II,  rei 
de  España  i a la  Inquisición. 

Relativamente  a la  Inquisición,  sostiene  el 
orador  que  fué  el  tribunal  mas  induljente  que 
existia.  Afirma  en  seguida  que  Felipe  II  fué  uno 
de  los  reyes  mas  benévolos  i magnánimos.  (¡Qué 
bien  conocen  la  historia  en  los  Seminarios!)  En 
cuanto  a las  palabras  del  Evanjelio  citado  por  el 
diputado  señor  Zegers,  de  que  Cristo  dijo:  «mi 
reino  no  es  de  este  mundo»  puede  afirmar  que  el 
honorable  diputado  interpela  mal  las  palabras 
del  Salvador.  El  reino  de  Jesucristo  es  de  este 
mundo  i así  lo  manifiesta  el  Padre  Nuestro  cuan- 
do dice:  «Ténganos  el  tu  reino.» 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  26  de  Junio  de  1887. 


JOSÉ  I SU  PADRE 

Lección.  Jén.  47:  1-12. 


De  memoria:  Honra  a tu  padre  i a tu  madre, 
que  es  el  primer  mandamiento  con  promesa.  Efs. 
6:  2. 

INTRODUCCION 

Los  hermanos  de  José  han  cumplido  con  el 
encargo  que  él  les  dió  e Israel  con  todos  los  su- 
yos se  han  venido  a Ejipto  para  vivir  en  la  tierra 
de  Josen.  José  sale  a recibir  a su  padre  i ahora 
le  queda  solo  presentarlo  al  rei  Faraón. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION 

Ver.  1.  Mis  hermanos. — No  todos  ellos  sino 
cinco  que  representaban  también  a los  demas. 
Los  pastores  de  ovejas  eran  mirado  en  ménos 
por  los  ejipcios. 

Ver.  3.  Pastores  de  ovejas  son  tus  siervos.  Ad- 
mitían con  esto  que  eran  inferiores  en  la  escala 
social. 

Los  ejipcios  dejaban  el  cuidado  de  las  ovejas  i 
de  los  ganados  a las  mujeres. 

Ver.  4.  Por  morar  en  esta  tierra.  Para  estarse 
ahí  solo  de  paso  hasta  volver  a su  propio  país 
que  era  Canaan. 

Ver.  6.  Hombres  eficaces.  Es  decir,  aptos  para 
ser  ovejeros  del  rei. 

Ver.  6.  Pocos  i malos.  Comparando  quizá  su 
vida  con  la  de  Abraham  i de  Isaac ; o como  suce- 
de en  la  vejez  que  la  vida  parece  corta  cuando 
ya  toca  a su  fin. 

Ver.  11.  Tierra  de  Punieses.  Nombre  que  se  le 
daba  a Ejipto  en  tiempo  de  Moisés,  i conocido 
por  aquellos  a quienes  él  escribía. 

PREGUNTAS 

¿Dónde  solamente  era  mayor  el  rei  que  José? 
Jen.  41:  40. 

¿De  qué  manera  se  deja  ver  esta  superioridad 
en  esta  lección? 

. ¿Qué  comisión  especial  le  dió  el  rei  Faraón  a 
José? 

¿Abusó  José  alguna  vez  de  la  autoridad  de 
que  estaba  revestido,  o de  enseñorearse  sobre  el 
rei  Faraón? 

¿Que  ventaja  seria  para  el  rei  el  plan  propues- 
to por  José? 

¿Qué  le  pareció  al  rei  lo  que  le  propuso  José? 
qué  contestación  le  dá? 

¿De  qué  manera  se  presentó  Jacob  al  rei  Fa- 
raón? ver.  7. 

¿Cuál  de  los  dos  se  creía  superior? 

¿Por  qué  se  creía  así? 

¿Cómo  habían  sido  malos  los  dias  de  Jacob? 

¿En  qué  respecto  habían  sido  benditos? 

¿De  qué  deben  servinos  los  trabajos  que  Dios 
nos  mande? 

¿Qué  efecto  produjeron  los  trabajos  porque 
tuvo  que  pasar  J acob  en  su  carácter? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

La  vida  de  J acob  no  es  sino  un  cuadro  fiel  de 
la  vida  humana. 

Corta  se  encuentra  siempre  la  vida  mas  larga. 

El  mal  que  sufrimos  proviene  de  nosotros  mis- 
mos; el  bien  proviene  de  Dios. 

Jacob  esperaba  una  vida  mejor  después  de  es- 
te mundo.  Hebreos.  11:  9-13. 

Así  como  Jacob  i sus  hijos  en  Ejipto,  estamos 
aquí  en  la  tierra  solo  de  paso. 

El  amor  filial  es  una  virtud  mui  grande. 

INDICACIONES 

Haced  una  lista  de  lo  que  se  nos  dice  sobre 
José. 

Escribid  de  memoria  un  bosquejo  de  la  vida 
de  Jacob. 


Comprobemos  por  la  Escritura  la  edad  que 
Jacob  dice  tener. 

Averigüemos  cuáles  son  los  diez  acontecimien- 
tos principales  recordados  en  el  Jénesis. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1 ¿Qué  hizo  José  por  su  padre  i sus  herma- 
nos? 

Los  hizo  venir  a la  tierra  de  Ejipto. 

2 ¿Qué  parte  les  dió  para  que  habitaran? 

La  tierra  de  Gesen. 

3 ¿Qué  edad  tenia  Jacob  entonces? 

Tenia  130  años. 

4 ¿Qué  tiempo  alcanzó  Jacob  a vivir  en  Ejip- 
to? 

Diezisiete  años. 

5 ¿Cuál  de  los  diez  mandamientes  se  nos  ense- 
ña especialmente  en  esta  lección? 

Honra  a tu  padre  i a tu  madre  porque  tus  dias 
se  alarguen  en  la  tierra  que  Jehová  tu  Dios 
te  dá. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Jacob  i Faraón.  Jen.  47:  1-12. 

Mártes.  La  invitación  a Ejipto.  Jen.  45:  9-28. 

Miércoles.  El  viaje  a Ejipto.  Jen.  46:  1-7-26 
-34. 

Juéves.  Los  años  de  Faraón.  Jen.  47:  13-27. 

Tiérnes.  Los  años  de  la  vida  humana.  Sal.  90: 
1-17. 

Sábado.  El  cuadro  de  la  vejez.  Ecles.  12:  1-7. 

Domingo.  Los  años  del  Señor.  Isaías.  40:  1-15. 


ESCUETA  DOMINICAL 


Lección  para  el  3 de  Julio  de  1887. 


ISRAEL  EN  EJIPTO 


Lección  Exodo.  1 : 6-14. 

De  memoria:  I multiplicó  su  pueblo  en  gran 
manera,  e hízolo  fuerte  mas  que  sus  enemigos. 
Sal.  105:  24. 

.INTRODUCCION 

Desde  la  última  lección  Jacob  i todos  sus  hi- 
jas han  muerto.  José  es  muerto  50  años.  Los 
descendientes  de  los  israelitas  son  pastores  en 
Gosen,  i por  lo  mismo  son  despreciados  por  los 
ejipcios  orgullosos.  Los  israelitas  han  llegado  a 
ser  mui  numerosos. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION 

Ver.  8.  Un  nuevo  rei.  Probablemente  que  per- 
teneció a una  nueva  línea  real,  que  (se  habría 
apoderado  del  trono.  No  conocía  a José.  Por  el 
largo  tiempo  que  había  trascurrido  i porque  no 
era  de  la  familia  de  los  Faraones.  No  le  impor- 
taba los  grandes  servicios  que  José  habia  presta- 
a Ejipto.  Dijo  a su  pueblo.  A'los  ejipcios  sus 
súbditos. 

Ver.  9.  Mayor  i mas  fuerte.  Especialmente  en 
al  norte  de  Gosen.  Temia  que  trataran  de  apode- 
rarse de  su  trono. 

Ver.  10.  Se  vaya  de  la  tierra.  Temia  que  si  no 
llegaban  a conquistar  el  pais  al  ménos  podrían 
irse  de  Ejipto;  para  que  no  sucediera  esto,  prin- 
cipió a perseguirlos  de  mil  maneras  i a esclavi- 
zarlos. 

PREGUNTAS 

¿Cuántas  personas  vinieron  a Ejipto  con  Jacob 
de  su  propia  familia? 

Qué  tiempo  trascurrió  desde  que  llegó  Jacob 
a Ejipto  hasta  el  nacimiento  de  Moisés? 

Qué  tiempo  trascurrió  desde  la  llegada  de  Ja- 
cob a Ejipto  hasta  la  partida  de  los  Israelitas? 

Era  posible  que  el  pueblo  israelítico  se  multi- 
plicara dos  i medio  millones  en  ese  tiempo? 

Cuáles  serian  los  propósitos  de  Dios  al  hacer 
que  el  pueblo  aumentara  de  esta  manera? 

Por  qué  seria  preciso  este  aumento? 

Por  qué  no  se  volvieron  los  israelitas  a Canaán 
después  de  la  escasez? 
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Qué  efecto  produjeron  en  los  israelitas  los  su- 
frimientos que  le  sobrevinieron? 

Cómo  era  su  vida  en  Ejipto  en  tiempo  del  nue- 
vo rei? 

Quién  era  este  rei? 

Qué  trono  había  usurpado? 

Cómo  persiguió  a los  israelitas? 

I por  qué  los  persiguió? 

Qué  quiere  decir  el  que  este  rei  no  haya  cono- 
cido a José? 

Qué  mas  no  conocía  este  rei? 

Hai  algo  de  parecido  entre  la  manera  de  obrar 
de  este  rei  i la  de  Satinas  hacia  el  pecador? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

La  palabra  de  Dios  tiene  que  cumplirse.  Jen. 
15:  13-14. 

He  aquí  una  prueba  de  que  la  iglesia  de  Cristo 
prevalecerá  apesar  de  la  persecución. 

Tenemos  en  los  israelitas  un  tipo  del  pecador 
bajo  el  dominio  de  su  amo  el  Espíritu  maligno, 
que  le  obliga  a obedecerle  i servirle  con  rigor. 

Este  rei  creyó  salir  bien  eu  lo  que  se  propuso, 
mas  nada  consiguió. 

Qué  puede  la  sabiduría  humana  contra  el  po- 
der de  Dios! 

INDICACIONES 

Estudiad  toda  esta  lección  con  atención,  i fi- 
jaos en  todos  los  incidentes  que  nos  refiere. 

Veamos  lo  que  sucedió  a los  dos  hijos  de  José. 

Hagamos  una  comparación  entre  las  esclavi- 
tud de  los  israelitas  i la  esclavitud  del  pecado. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  tiempo  estuvieron  los  israelitas  en 
Ejpto? 

Mas  de  200  años. 

2 . ¿Qué  rei  ocupó  el  trono  parte  de  este  tiempo? 

Un  rei  que  no  conocía  a José. 

3.  ¿Cómo  trató  este  rei  a los  israelitas? 

Los  esclavizó  i maltrató. 

4.  Cómo  cuidó  Dios  de  su  pueblo? 

Multiplicó  su  pueblo  en  gran  manera,  e hízolo 

fuerte  mas  que  sus  enemigos. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  La  esclavitud  de  los  israelistas.  Exodo. 
1:  6-14. 

Mártes.  Alabanzas  del  pueblo  por  su  libertad. 
Deut.  26:  1-11. 

Miércoles.  Libertad  de  los  hijos  de  Dios.  Rom. 
8;  1 -Í4. 

Jueves.  Un  pecador  redimido.  Lúeas.  8:  26 

-39. 

Yiérnes.  El  año  de  júbilo.  Lev.  25:  39-46. 

Sábado.  El  yugo  del  pecado.  Rom.  7:  7-25. 

Domingo.  Bienaventuranza  del  justo.  Sal.  1: 
1-6. 


PARA  LOS  NIÑOS 


LA  MARAVILLOSA  MADRE 

El  invierno  del  año  de  1709,  era  uno  de  los 
mas  fríos  que  jamás  se  ha  sentido  en  Europa. 
En  Francia  murieron  del  frió  muchas  personas, 
no  solamente  en  las  montañas  sino  también  en 
las  ciudades  i pueblos.  El  fuego  mas  fuerte  no 
era  suficiente  para  calentar  bien  las  cosas,  pues 
mientras  estaban  las  estufas  candentes,  el  agua 
se  conjelaba  a pocos  piés  de  ellas. 

Durante  este  invierno  tan  crudo,  un  pobre 
muchacho  saboyano  vagaba  por  las  calles  de  Lu- 
neville,  en  Lothringia.  Era  huérfano;  su  herma- 
no mayor  que  le  habia  cuidado  hasta  entonces, 
se  habia  ido  a la  ciudad  de  Nancy  con  la  espe- 
ranza de  ganar  allí  algunos  francos.  Pero  le  cupo 
la  misma  suerte  que  a otros  viajeros,  a saber, 
murió  de  frió  en  el  camino. 

El  muchachito,  dejado  solo  i sin  amigos  por 
la  muerte  de  su  hermano,  iba  de  casa  en  casa, 
pidiendo  socorro,  pronto  para  hacer  cualquier 
cosa  por  la  cual  pudiese  ganar  algo  con  qne  sus- 


tentar la  vida.  Miéntras  vivia  su  hermano,  ha- 
bían pasado  las  noches  en  una  carpintería,  donde 
tapándose  con  una  cobija  vieja  i un  monton  de 
acepilladuras,  i acostándose  mui  juntos,  habian 
podido  dormir  bien.  Pero  ya  que  estaba  solo 
tenia  miedo  de  dormir  allí. 

Al  fin  le  tuvo  compasión  la  esposa  de  un  co- 
chero i le  enseñó  un  riuconcito  en  un  pesebre  de 
cierta  caballeriza,  donde  tenían  los  caballos  de 
un  príncipe. 

Habia  en  este  pesebre  una  grande  jaula  de 
fierro  en  donde  estaba  encerrado  un  oso  mui 
grande  i fiero.  El  muchacho  habia  entrado  cuan- 
do ya  oscurecía  i no  sabia  nada  del  oso,  pero 
sucedió  que  se  acostó  cerca  de  la  jaula,  i al  esti- 
rar su  mano  para  recojer  mas  paja  con  que  ta- 
parse, la  metió  entre  los  fierros  de  la  jaula,  i 
encontrando  allí  tanta  paja,  se  levantó  i metióse 
dentro.  El  oso  se  quejó  algo,  pero  tomó  al  intru- 
so entre  sus  patas  i le  estrechó  contra  su  pecho 
caliente  i abrigador,  donde  estaba  el  muchachito 
mas  cómodo  de  lo  que  habia  estado  por  muchas 
noches.  Ofreciója  Dios  una  sencilla  oración  que 
le  habia  enseñado  su  madre  i entonces  se  entre- 
gó al  cuidado  de  su  Padre  celestial  sin  temor 
alguno,  i pronto  estaba  durmiendo  tranquila- 
mente. Al  dia  siguiente  despertó  el  muchacho 
con  nuevas  fuerzas  i saliendo  de  la  jaula  fué  a 
buscar  pan.  A la  noche  volvió  a su  estraña  madre 
i encontró  a su  lado  unos  pedazos  de  pan  que  le 
habian  traído  de  la  mesa  del  príncipe;  el  oso 
habia  comido  todo  lo  que  queria  i estos  pedazos 
le  habian  sobrado,  i sirvieron  para  la  cena  del 
muchacho. 

Después  que  hubo  cenado,  se  acostó  entre  las 
patas  del  buen  animal  que  le  apretó  contra  su 
pecho,  abrigándole  del  frió  como  lo  habia  hecho 
la  noche  anterior. 

Así  pasó  cinco  noches,  sin,  que  nadie  lo  supie- 
se. En  la  mañana  del  dia  sesto,  durmió  hasta 
mui  tarde,  de  suerte  que  los  mozos,  entrando 
para  cuidar  a los  caballos,  le  encontraron  acos- 
tado entre  las  patas  del  gran  oso,  que  se  quejó 
como  si  fuera  ofendido  porque  le  habian  visto 
cuidando  al  muchachito. 

Pronto  se  supo  en  todas  partes  esta  estraña 
historia  i causó  mucha  admiración  por  toda  la 
ciudad.  El  niño  tuvo  vergüenza  que  supiera  todo 
el  mundo  que  habia  dormido  en  brazos  de  un 
oso;  pero  le  llamaron  a la  presencia  del  príncipe, 
quien  quiso  saber  de  él  mismo  la  historia. 

Comprendió  entonces  el  príncipe,  que  el  oso, 

0 mejor  dicho,  Dios,  obrando  por  medio  del  oso, 
habia  salvado  la  vida  del  pobre  huérfano.  Nin- 
guno le  habia  cuidado,  ninguno  se  habia  compa- 
decido de  él,  i sin  embargo,  en  la  noche  mas  fría 
de  aquel  invierno  estremado,  le  habia  salvado 
por  la  providencia  de  Dios,  un  animal. 

Esa  circunstancia  hizo  al  príncipe  contemplar  a 
la  Divina  Providencia,  bajo  nn  aspecto  mui  di- 
ferente de  lo  que  habia  hecho  ántes,  i así  debe 
hacer  a nosotros  recordar,  que  Dios  emplea  a ve- 
ces medios  mui  estraños,  como  instrumentos  pa- 
ra la  consumación  de  sus  propósitos, 

El  muchacho  llevó  después  una  vida  honrada 

1 útil  i nunca  se  olvidó  del  tiempo  en  que  Dios 
le  socorrió  en  su  gran  necesidad. 

«Jehová  que  me  ha  librado  de  las  garras  del 
león,  i de  las  garras  del  oso. 

I Sam.  17.37. 

«Yo  me  acosté  i dormí,  i desperté;  porque  Je- 
hová me  sostuvo.» 


Salmo  iii,  5. 


( Traducido ). 


UNA  NOTABLE  ESPERIENCIA 


Cerca  de  dos  años  ha,  un  capitán  de  la  marina 
inglesa,  llegó  a una  de  las  islas  del  Pacífico,  que 
está  poblada  de  caníbales.  Los  habitantes  vinie- 
ron en  gran  número  al  buque,  con  intención  de 
traficar.  Entre  otros  muchos  habia  una  mujer 


que  se  acercó  a la  embarcación  trayendo  consigo 
a su  pequeña  hija,  Seada. 

Se  puede  imajinar  el  horror  del  capitán,  cuan- 
de  esta  madre  antropófaga  le  ofreció  matar  i gui- 
sar a su  propia  hija,  con  tal  de  que  le  diese  unos 
juguetes  de  valor  de  ocho  pesos.  El  capitán 
dió  a la  madre  las  cosas  codiciadas;  pero  le 
manifestó  que  preferia  llevar  a su  hija  viva. 

Después  que  la  habia  tenido  un  año,  encontró 
en  uno  de  sus  viajes  al  capitán  Means  i su  espo- 
sa de  Millbridge  Maine,  E .U.,  a quienes  entregó 
la  pobre  criatura.  Dice  un  amigo  del  capitán 
inglés,  el  cual  la  vió  mas  tarde  en  casa  de  sus 
buenos  amigos,  que  su  aspecto  en  jeneral  es  el  de 
una  bonita  mulata,  pero  con  el  pelo  liso  i con 
hermosos  ojos  morenos. 

Seada  ha  aprendido  ya  las  costumbres  de  una 
niña  americana  i está  adelantando  rápidamente 
en  los  estudios  primarios.  Pero  lo  que  mas  le 
agrada  es  la  escuela  dominical,  i todos  los  domin- 
gos está  pronta  para  ir  a la  hora  señalada.  Hace 
poco  oyó  un  sermón  sobre  «Los  Dos  Edificado- 
res,» i cuando  llegó  a casa,  dió  una  relación  cir- 
cunstanciada de  la  mayor  parte  de  él.  ¡Qué  con- 
traste en  la  vida  de  esta  muchachita!  Hace  dos 
años  era  caníbal,  viviendo  en  la  mas  horrorosa 
degradación,  i ofrecida  para  ser  sacrificada  por 
su  propia  madre  por  ocho  pesos;  ahora  vive  en 
un  pais  civilizado  i es  miembro  útil  i feliz  de  un 
agradable  i cristiano  hogar. 

(El  Faro). 
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AVISOS 


INSTITUTO  INTERNACIONAL 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Christen,  Santiago. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887 
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“ La  comunicación  do  tus  palabras  alumbra.”—  Salmo  110: 130. 
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CUI  BONO? 


¿Para,  qué  sirvo  la  iglesia  nacional? 
¿qué  provecho  saca  el  pais  de  ella?  Año 
por  año  el  estado  gasta  millones  de  pesos 
para  mantener  su  pomposo  culto  i para 
pagar  a sus  sacerdotes.  I el  provecho,  los 
frutos,  ¿dónde  están? 

No  vamos  a suponer  que  el  gobierno 
invierta  millones  únicamente  para  con- 
servar una  interesante  reliquia  histórica, 
pues  por  valiosa  que  fuera  siempre  seria 
demasiado  cara. 

La  iglesia  está  para  tributar  culto  a 
Dios.  Pero  Dios  no  lo  necesita,  no  requie- 
re nuestros  servicios.  Él  no  necesita  tem- 
plos, ni  sacerdotes,  ni  altares,  ni  cirios,  ni 
adornos,  ni  procesiones.  La  iglesia  no  ha 
sido  fundada  para  Dios.  El  fundador  de 
ella,  el  divino  Cristo,  ha  dicho:  "no  he 
venido  para  ser  servido  sino  para  servir, » 
i estas  palabras  nos  dan  a entender  lo  que 
debe  ser  el  objeto  de  la  iglesia.  Ella  debe 
servir.  ¿A  quién?  A los  hombres.  La  Igle- 
sia sirve  a Dios  solo  en  cuanto  sirve  i 
aprovecha  al  hombre.  Ha  sido  instituida 
para  el  hombre  i no  el  hombre  para  la 
iglesia  como  cierta  jente  parece  creer. 

Ahora  preguntamos  otra  vez  ¿qué  pro- 
vecho saca  el  pueblo  chileno  do  su  igle- 
sia, que  le  cuesta  tantos  sacrificios  i que 
tan  a menudo  perturba  la  paz  pública? 

¿Qué  le  aprovechan  las  misas  en  latín, 
las  procesiones,  los  cirios  i toda  la  pompa 
que  se  suele  desplegar  en  sus  ceremonias 
pública? 

La  iglesia  sostiene,  i nosotros  con  ella; 
que  Cristo  derramó  su  sangre,  i sufrió  la 
muerte  de  un  malhechor  para  salvar  a la 
humanidad.  Pues  bien,  esta  misma  igle- 
sia debe  ser  la  continuación  de  esta  obra 
de  Cristo  en  la  tierra.  En  el  nombro  de 


su  maestro  divino  ella  debe  llamar  a los 
pueblos  al  arrepentimiento,  debe  instarlos 
a reconciliarse  con  Dios  por  medio  de  Él, 
debe  ella  continuar  sacrificándose,  a ejem- 
plo del  mártir  del  Gólgota,  en  obsequio 
de  la  humanidad  sufrida. 

Debe  la  iglesia  usar  de  todos  los  medios 
que  estén  a su  alcance  para  elevar  al  hom- 
bre, para  arrancarle  del  cieno  del  vicio  i 
del  crimen,  por  medio  de  la  palabra  i por 
medio  del  ejemplo.  Debe  ir  a las  guaridas 
del  mal  i al  palacio  del  rico  a predicarles 
el  arrepentimiento:  exijiendo  a todos  la 
renovación  do  su  vida.  Debe  ella  hacer  al 
hombro  mas  verídico,  sincero,  honrado, 
concienzudo  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes:  apartándolo  del  mal. 

Esto  hizo  Cristo  con  sus  discípulos;  esto 
hacia  la  iglesia  primitiva  con  sus  adep- 
tos. De  ahí  el  poder  que  ella  tuvo  para 
trasformar  al  mundo.  I la  iglesia  de  hoi 
¿qué  hace?  Juzgándola  por  sus  frutos  casi 
nos  inclinamos  a creer  que  esta  iglesia  no 
es  sino  una  reliquia  que  se  guarda  en  vasi- 
jas de  oro:  una  reliquia  sin  espíritu,  muer- 
ta, que  solo  nos  hace  acordar  su  antigua 
grandeza.  I si  así  no  lo  fuera  ¿qué  hace 
la  iglesia  romana  en  Chile? 

Todo  el  mundo  sabe  lo  que  pasa  en 
torno  de  nosotros.  La  criminalidad  en  la 
capital,  asiento  del  arzobispado  i de  cen- 
tenares de  sacerdotes  i frailes,  forma  tema 
de  las  conversaciones  diarias. 

¿Por  qué  la  iglesia  no  demuestra  al 
mundo  la  fuerza  de  su  influencia  i de  su 
moral,  convirtiendo  a aquellos  malhecho- 
res que  tan  alarmada  tienen  la  población? 
¿No  quiere?  ¿Para  qué  gasta  entonces  los 
fondos  de  la  nación  infructuosamente? 
¿No  puede?  ¿Para  qué  sirve  entonces?  Se 
asemeja  a aquella  higuera  del  evanjelio, 
que  llevaba  frondosa  ramaje  vacío  de  fru- 
to. Acuérdese  lo  que  sucedió  con  aquella 
higuera,  i haga  penitencia  en  saco  i ceni- 
za ántes  que  sea  tarde, 


Se  echará  la  culpa  del  malestar  social 
presente  al  liberalismo  dominante.  I sin 
embargo,  el  pueblo  mas  liberal  de  la  Re- 
pública, el  pueblo  mas  desprendido  del 
poder  sacerdotal,  Copiapó,  rejistra  en  su 
crónica  ménos  crímenes  que  ningún  otro 
en  la  nación.  ¿Qué  tieno  el  liberalismo 
que  hacer  con  las  conciencias  depravadas 
de  los  malhechores?  Ese  terreno  es  del 
dominio  de  la  iglesia,  a ella  incumbe  el 
derecho  i el  deber  de  formar  las  concien- 
cias de  todos,  puesto  que  ella  misma  re- 
clama el  derecho  de  ser  el  solo  i único 
árbitro  en  materia  relijiosa  en  esta  Repú- 
blica. ¿Por  qué,  pues,  no  se  empeña  en 
morijerar  las  costumbres  de  este  pueblo? 

Una  relijion  que  no  tiene  fuerzas  para 
reformar  los  hábitos  i refrenar  las  pasio- 
nes del  pueblo,  ¿para  qué  sirve? 

Si  ella  atribuye  al  liberalismo  imperan- 
te la  decadencia  moral  entre  nosotros,  se 
acusa  a sí  misma,  porque  habia  de  dar 
albergue  al  liberalismo  en  su  misma  igle- 
sia, debía  ejercer  sobre  él  una  influencia 
bienhechora. — ¿No  puede? 

El  código  mas  liberal  i mas  humanita- 
rio es  el  evanjelio,  es  un  código  eminen- 
temente democrático — i si  la  iglesia  se 
ha  apartado  de  él,  colocándose  en  anta- 
gonismo con  su  espíritu  i con  el  liberalis- 
mo, no  tiene  el  liberalismo  la  culpa  del 
presente  malestar  social,  sino  ella. 

Juzgando  a la  iglesia  por  los  hechos 
que  diariamente  se  presentan  a nuestra 
vista,  ella  nada  hace  para  elevar  la  con- 
dición moral  del  pueblo,  para  desterrar  el 
vicio  i sacar  de  raiz  el  crimen;  i el  estado 
le  paga  esas  inj entes  sumas  únicamente 
para  vejetaro  para  fomentar  una  política 
anticuada  i adversa  a la  índole  del  pais,  si 
así  no  fuera  ¿cuál  es  el  fruto?  cui  bonol 

Por  todas  partes  te  espera  la  muerte;  por  lo 
tanto  sé  sabio  i aguarda  a la  muerte  en  cual- 
quier parte. 

Quarles. 
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LA  IGLESIA  ROMANA 

I LOS  GOBIERNOS 

Aunque  el  Papa  actual  no  desempeña  un 
papel  tan  importante  en  el  mundo  político  co- 
mo su  predecesor,  sin  embargo,  los  sucesos  de 
los  últimos  meses  lo  han  colocado  a el  i a su 
iglesia  a grande  altura.  En  estos  tiempos  cuan- 
do el  hacerse  notorio  ya  por  la  prensa  u otros 
medios  pareco  estar  mui  de  moda,  el  jefe  do 
la  iglesia  romana  i los  asuntos  de  dicha  igle- 
sia en  jeneral,  han  logrado  hacerse  notables 
por  la  prensa.  Sea  cual  fueren  las  ilusiones  de 
los  filósofos,  escépticos  i ateos,  i por  mas  que 
ellos  declaren  que  la  relijion,  la  fé  i la  iglesia 
decaen,  interiormente  no  podrán  dejar  de  sen- 
tir espanto  al  observar  la  suma  vitalidad  de  la 
relijion  concreta,  i la  actividad  infatigable  quo 
desplega  en  la  persona  del  Papa  infalible  i do 
su  obstinada  e incorrejible  organización.  A la 
vez  quo  protestamos  contra  la  iglesia  romana 
por  sor  contraria  a la  loi  i a la  libertad  de  la 
Biblia,  reconocemos  no  obstante  su  poder 
grande  i duradero  que  atestigüe  la  insensatez 
e ignorancia  de  los  sabios  de  series  de  siglos, 
quo  aclaman  la  impiedad,  ol  anonadamiento 
de  lo  sobrenatural,  ¡la  derrota  del  Cristianismo 
i el  triunfo  del  necio  que  en  su  corazón  dice 
que  no  hai  Dios. 

Mientras  que  esto  inmenso  poder  relijioso  de 
Roma  en  los  negocios  do  tantas  naciones,  no 
lo  consideramos  un  poder  relijioso  tanto  co- 
mo un  poder  político  con  disfraz  de  relijioso, 
demuestra  la  insensatez  de  los  filósofos,  nos 
demuestra  también  a nosotros  la  insensatez  de 
no  apreciar  en  su  justo  valor  el  poder  romano 
como  un  gran  peligro  que  amenaza  la  paz  i 
la  prosperidad  de  esta  república  en  lo  porve- 
nir. En  Francia,  Italia,  España,  Gran  Breta- 
ña i el  Canadá,  es  en  la  actualidad  el  princi- 
pal ájente  político,  imposibilitando  en  algunas 
partes  la  organización  gubernativa,  !en  otras 
poniéndole  mil  tropiezos,  en  otras  retardando 
las  instituciones  libres  i luego  en  otras  inci- 
tando abiertamente  a la  rebelión  según  cree 
conveniente  a su  autoridad  e intereses.  Estra- 
ño  aunque  parezca,  es  un  hecho  que  en  Italia 
la  iglesia  romana  es  impotente  como  máquina 
política,  i sin  embargo,  allí  ha  hecho  mayores 
esfuerzos,  luchando  desesperadamente  hasta  el 
fiü.  Eu  Irlanda  ha  impedido  se  hagan  las  pa- 
ces, i si  logra  la  separación  e independecia  do 
este  pais,  queda  que  verso  todavía  si  es  capaz 
de  proporcionarle  a ese  desgraciado  pueblo 
mayor  tranquilidad  i prosperidad  que  la  qúe 
ahora  tienen  bajo  el  domino  del  gobierno  bri- 
tánico. 

Mas,  es  en  Alemania  donde  mas  resalta  la 
influencia  de  la  iglesia  romana  en  las  discusio- 
nes i decisiones  de  cuestiones  políticas,  por 
cuya  razón  el  gobierno  aloman  se  vé  en  la  ne- 
cesidad de  tratarla  con  dureza  i rigor  como 
prueban  los  reclamos  del  partido  católico  ro- 
mano en  el  Reiohstag.  Su  jefe  el  doctor  AVind- 
horst  pide  lo  que  en  este  pais  consideramos 
indispensable  para  toda  verdadera  libertad  re- 
lijiosa.  Pero  uo  couseguirian  aun  esto,  si  no 
fuese  que  los  católicos  romanos  mediante  el 
Papa,  han  merecido  prestar  ayuda  política  al 
gobierno  aleman  durante  la  reciente  crisis. 
Ello  de  ninguna  manera  les  asegura  el  poder, 
pero  se  atreven  a presentar  sus  peticiones  en 


vista  de  sus  servicios.  Piden  sea  abolido  el  de- 
recho del  gobierno  de  intervenir  en  el  nom- 
bramiento de  los  candidatos  para  curas,  a no 
ser  que  estos  no  sean  competentes  por  razones 
civiles  o políticas.  Ademas  que  no  incurran 
en  ninguna  pena  los  que  digan  misa  o admi- 
nistren el  sacramento  sin  autorización  del  Es- 
tado, que  sean  restauradas  aquellas  órdenes 
relijiosas  que  se  dedican  a la  enseñanza  de  ni- 
ñas en  las  escuelas  normales;  e igualmente  que 
el  permiso  de  ere j i r obispados  en  Limbourg  i 
en  Esnabruck  se  estienda  a otras  diócesis,  in- 
clusas las  de  Cologne,  Breslau,  Munster  i Er- 
melaud;  finalmente  que  se  define  i limite  es- 
trictamente el  poder  que  tenga  el  Estado  de 
revocar  los  nombramientos  eclesiásticos,  i no 
se  deje  a la  discreción  de  los  ministros  de  culto 
el  restablecimiento  de  las  órdenes  relijiosas 
sino  que  se  defina  i limite  su  poder  eu  esta 
negociación.  El  doctor  Windhorst  declara 
que  uo  podrá  haber  paz  entre  la  Iglesia  i el 
Estado  si  no  se  les  concede  lo  que  pideu. 

Empero,  ¿por  qué  se  niega  a la  Iglesia  el 
derecho  de  gobernarse  a sí  misma?  Simple- 
mente porque  ella  es  una  poderosa  máquina 
política  a mas  de  un  cuerpo  relijioso.  Con  su 
organización  maravillosa,  unida  i mejor  dis- 
ciplinada que  cualesquier  ejército,  es  una  uni- 
dnd  poderosísima  en  los  negocios  de  Alemania. 
Esta  vasta  unidad  está  bajo  el  dominio  com- 
pleto del  Papa,  de  sus  cardenales  o unos  cuan- 
tos jesnitas,  i de  la  cual  aun  Bismark  con  todo 
su  poder  desconfía.  Aun  ahora  disculpa  las 
concesiones  hechas  al  Papa  en  pago  do  sus 
servicios,  alegando  que  el  Gobierno  tiene  la 
facultad  en  todo  tiempo  siempre  que  lo  crea 
conveniente  volver  a establecer  las  mismas  le- 
yes de  antes.  En  todas  las  transacciones  a fa- 
vor del  Papa  no  deja  de  reconocer  el  peligro 
a que  se  espolie,  pero  lo  acepta  para  librarse 
de  mayores. 

(El  Olservcr). 

En  vista  del  influjo  que  ha  ejercido  i ejerce 
la  Iglesia  Romana  en  los  destinos  de  todos  los 
gobiernos,  donde  merece  introducirse  para 
mezclarse  en  sus  negocios,  ¿puede  caber  duda 
de  cuál  debe  ser  la  actitud  de  cualesquier  go- 
bierno republicano  i libre?  Sobre  todo  eu  la 
educación  de  la  juventud.  La  juventud  es  el 
porvenir  de  una  nación  i debe  educarse  de 
manera  que  pueda  después  desempeñar  los  al- 
tos deberes  que  está  llamada  a llenar.  Aquel 
sistema  que  trabaja  por  debilitar  aquella  vir- 
tud fundamental  para  el  desarrollo  de  ciuda- 
danos nobles  e intelijentes,  cual  es  la  concien- 
cia, sujetándola  a un  poder  estranjero,  que  no 
solo  es  eclesiástico  sino  también  político,  es 
por  cierto  un  sistema  altamente  pernicioso  que 
conviene  evitar,  no  permitiendo  que  sus  falsas 
enseñanzas  morales  tengan  cabida  en  las  es- 
cuelas públicas. 

Que  el  gobierno  de  Chile  ponga  eu  manos 
de  la  juventud  en  las  escuelas  públicas,  la  Pa- 
labra de  Dios  contenida  en  las  Sagradas  Escri- 
turas, a fin  de  aprender  en  ese  compendio 
la  mas  pura  moral,  la  verdadera  relijion  i la 
moralidad.  Que  la  juventud  de  este  pais  se 
familiarice  con  sus  sagradas  i benéficas  máxi- 
mas, i junto  con  el  conocimiento  que  adqui- 
rirán en  sus  estudios,  irán  desarrollándose  en 
la  virtud,  i llegarán  a ser  ciudadanos  mucho 
mas  intelijentes  i concienzudos  que  si  se  les 


deja  bajo  un  sistema  cuyo  objeto  es  despojar 
al  hombre  de  su  individualidad,  convirtiéndo- 
lo en  autómata  que  piensa  i se  mueve  sin  con- 
ciencia, sujeto  a la  voluntad  ajena. 

Se  preguntará,  ¿quién  se  encargará  de  esta 
reforma?  Si  la  Iglesia  Católica  Romana  no 
ha  inculcado  los  principios  cristianos  en  los 
corazones  do  sus  hijos,  i no  hai  entre  ellos 
quienes  puedan  dirijir  a la  juventud^cn  los 
sanos  preceptos  de  la  palabra  de  Dios,  como 
convendría  en  las  escuelas,  suya  es  la  culpa  i 
mal  ha  cumplido  con  sus  deberes. 

No  es  preciso  ser  ministro  para  enseñar  las 
Santas  Escrituras  e interpretarlas.  Pero  si  no 
llegará  a haber  un  maestro  que  pudiera  compe- 
tentemente desempeñar  este  cargo,  en  ese  ca- 
so que  se  dé  a leer  simplemente  este  sagrado 
libro. 

Que  las  Sagradas  Escrituras  se  tengan  en 
todas  las  escuelas  del  pais,  i sea  el  libro  de  lec- 
tura de  los  mas  pequeños  así  como  de  los  de 
mayor  edad.  Si  esto  llegara  a suceder,  antes 
de  muchos  años  veríamos  un  cambio  notable 
en  Chile,  la  luz  disiparía  las  tinieblas  del 
error  i de  la  superstición,  tul  como  sucedió 
en  Europa  eu  aquella  edad  do  tinieblas  en  que 
el  mundo  estaba  sumido  en  la  mas  negra  ig- 
norancia i superstición. 

LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 
DESPUES  DE  1870 

La  Compañía  de  Jesús , su  historia  i su  in- 
fluencia según  nuevos  documentos 

(Traducido  del  francés  por  F.  C.) 

( Continuación .) 

Las  misiones  lejanas  son  a la  Vez  la  gloria 
i la  vergüenza  de  la  orden.  Ellas  ponen  en 
plena  luz  su  heroísmo  i su  doblez.  Cuando 
Francisco  Javier  partió  de  Goa  para  empren- 
der la  conquista  del  Oriente  pagano,  pareció 
resucitar  los  tiempos  del  cristianismo  primiti- 
vo, con  la  sola  diferencia  que  él  no  retrocede- 
rá ante  ninguna  violencia.  En  152G  hizo  bau- 
tizar, bajo  pena  de  destierro,  a 2G,000  habi- 
tantes de  las  colonias  portuguesas  en  la  India, 
no  se  sabe  por  medio  de  qué  máquina  de  as- 
persión. El  éxito  de  la  orden  fiié  tan  conside- 
rable como  rápido.  Solo  en  Asia  luiu  fundado 
145  estaciones  misioneras.  En  Africa  se  les 
hallará  en  Abisinia,  en  el  Congo,  en  las  costas 
de  Mozambique.  Poseían  126  misiones  en 
América  en  la  época  de  su  supresión.  Tam- 
bién han  hecho  inmensos  servicios  a la  cien- 
cío,  i nada  seria  mas  injusto  que  desconocer 
el  sacrificio,  el  coraje  que  gran  número  de 
ellos,  sobre  todo  los  oscuros,  ha  desplegado  en 
una  vida  de  trabajo,  de  soledad  i de  peligro, 
bajo  climas  mortales.  Muchos  lian  derramado 
su  sangre  en  playas  ignoradas  i no  han  halla- 
do lugar  en  ningún  martirolojio.  La  órdeti 
tampoco  ha  dejado  de  llevar  su  detestable  po- 
lítica al  noble  campo  de  actividad:  ha  tenta- 
do en  el  Oriente  un  fraude  colosal  a fin  de 
asegurar  su  influencia.  Ha  presentado  el  cris- 
tianismo a los  Chinos,  como  una  renovación 
de  la  doctrina  do  Confucio,  i lia  reducido  esta 
al  mas  pálido  deísmo  para  ponerla  al  alcan- 
ce de  la  corta  intelijencia  de  sus  proseli- 
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tos.  El  jesuita  Ricoi,  on  1547,  se  hizo  pasar 
como  un  mandarín  astrónomo.  Su  sucesor 
Sohall,  llevó  todavía  mas  lejos  el  sistema  de 
acomodación.  En  Malabar,  el  jesuita  Nobile 
so  hizo  brahnmno  i no  temió  someterse  a las 
prescripciones  aristocráticas  de  la  relijion  del 
pais  mostrando  el  inas  porfeoto  desprecio  a los 
parias.  El  sacramento  no  les  fue  dado  sino  a 
la  distancia,  los  reverendos  Padres  se  conten- 
taban casi  siempre  con  depositarlo  en  el  um- 
bral de  las  casas  de  aquellos.  Por  todas  par- 
tes fueron  toleradas  las  prácticas  idólatras. 
Advertida  la  corte  de  Roma  de  estas  estrañas 
concesiones  por  los  misioneros  dominicos  i 
franciscanos,  con  los  cuales  estaban  los  jesuí- 
tas en  constanto  lucha,  onvió  breve  tras  bre- 
ve. No  solo  los  jesuítas  no  los  tomaron  en  cuen- 
ta, sino  que  hicieron  perseguir  a los  relijiosos 
que  loa  llevaban,  i concluyeron  por  arrojar  al 
mismo  delegado  de  la  Santa  Sede.  Tournon, 
mas  tarde  cardenal,  que  llevó  un  nuevo  breve 
contra  el  sistema  de  acomodación,  escapó  con 
gran  trabajo  del  veneno.  El  testimonio  del  pa- 
dre Theiner,  que  ha  escrito  la  historia  de  la 
supresión  por  mandato  de  Pió  IX,  es  decisivo 
en  estos  ardides.  En  Malabar,  los  jesuítas  hi- 
cieron aprisionar  a un  franciscano  que  llegaba 
con  un  mensaje  de  Roma.  Entonces  se  vió  a 
estos  obstinados  defensores  del  papado,  rom- 
per momentáneamente  su  ídolo  i hacer  por  su 
cuenta  la  famosa  distinción  del  derecho  i del 
hecho  que  debían  reprochar  tan  amargamente 
a los  jansenistas.  Es  que  en  el  fondo  la  causa 
de  la  autoridad  no  les  parecía  buena  sino  cuan- 
do era  a ellos  a quienes  servia. 

Se  ha  alabado  mucho  su  dominación  en  el 
Paraguay.  La  pintura  que  de  ella  han  hecho 
los  publicistas  del  siglo  XVII 1,  es  un  idilio; 
para  oponerla  a una  civilización  corrompida. 
Las  cosas  cambian  de  aspecto  cuando  son  pre- 
sentadas por  un  testigo  ocular  como  Ibañez. 
Esta  Arcardía  era  en  realidad  una  hacienda 
de  esclavos,  que  trabajaban  en  provecho  de  la 
órden;  nada  han  hecho  los  jesuítas  por  elevar 
el  nivel  moral  de  ese  pueblo  de  niños;  han 
conservado  con  cuidado  los  límites  de  aquel; 
¿de  qué  otro  modo  esplicar  su  denegación  a 
enseñarles  el  castellano? — Nada  mas  misera- 
ble que  la  instrucción  que  les  han  dado,  les 
han  hecho  sentir  el  peso  do  su  bastón  pasto- 
ral de  una  manera  tan  dura  que  el  Papa  Beni- 
to XIY  en  1741,  creyó  de  su  deber  tomar  la 
defensa  de  esos  pobres  oprimidos  en  su  bula 
Immema  joauperum.  Habían,  no  obstante, 
evitado  cuidadosamente  las  observaciones  in- 
cómodas. El  acceso  al  pais  estaba  prohibido 
a los  extranjeros.  No  titubearon,  en  1750,  en 
sublevar  sus  desgraciados  súbditos  contra  el 
Portugal.  Cuando  salieron  del  Paraguay,  no 
dejaron  ahí  ningún  jérmen  de  civilización, 
puesto  que  nada  temian  tanto  como  formar 
hombres  cuando  querían  dóciles  instrumen- 
tos. Todo  en  su  obra  es  superficial  i hojaras- 
ca, la  mentira  los  sigue  por  todas  partes. 

El  resultado  mas  patente  de  6u  dominación 
en  el  Paraguay,  ha  sido  sus  inmensos  prove- 
chos comerciales.  Sabían  mui  bien  que  el 
nervio  de  la  guerra  relijiosa,  tal  como  ellos  la 
entienden,  es  el  dinero;  no  contentos  con  ad- 
quirir por  medio  de  las  herencias,  fundaron 
Bancos  en  todos  los  puntos  del  mundo,  i nin- 
gún interes  les  pareció  suficientemente  alto, 


apesar  de  las  prescripciones  de  la  Iglesia,  des- 
de que  se  trataba  «de  la  mayor  gloria  de 
Dios»  según  su  favorita  i cómoda  ¡máxima. 
¿«Qué  orden,  decia  el  obispo  Palafox,  ha  te- 
nido como  los  jesuítas  un  Banco  en  plena 
Iglesia?  Qué  órden  se  ha  permitido  hacer,  co- 
mo ellos,  una  escandalosa  bancarrota  que  su- 
mió ciudades  enteras  en  el  duelo ?n — Sus  ri- 
quezas eran  considerables.  De  España  solo 
sacaron  25  millones  de  francos  de  sus  bienes 
mices.  En  las  Indias  no  se  contaban  sus  te- 
soros. Palafox  esoribia  al  . Papa  Inocencio  X 
que  en  Sud-Amérioa  casi  todos  los  biones  es- 
lían en  sus  manos. ' Les'. hubiera  sido  difícil 
probar  que  bu  reino  no  era  de  este  mundo. 

III 

Para  tener  un  cuadro  completo  de  la  activi- 
dad exterior  de  la  órden,  es  preciso  recordar 
las  formidables  luchas  que  ha  tenido  que  sos- 
tener en  la  Iglesia.  Los  jesuítas  han  tenido 
en  contra  suya  los  hombres  mas  eminentes  en 
la  ciencia  i en  la  piedad.  Merced  a su  infati- 
gable proselitismo,  se  han  multiplicado  incon- 
mensurablemente en  Europa. 

A la  muerte  de  Ignacio,  contaban  12  pro- 
vincias, 1,000  miembros.  Setenta  i siete  años 
después  de  su  fundación,  poseían  82  provin- 
cias, 23  casas  de  profesos,  372  colejios,  51  ca- 
sa de  ejercicios,  123  residencias  i 13,112 
miembros.  En  1626,  habian  reclutado  15,498 
miembros,  que  se  dividían  en  37  provincias  i 
800  casas.  En  1749,  las  37  provincias  conta- 
ban 22,589  miembros,  de  los  cuales  11,293 
eran  eclesiásticos:  la  órden  poseía  24  casas  de 
profesos,  6G9  colejios,  293  misiones,  17G  se- 
minarios, 61  casas  de  novicios  i 335  residen- 
cias. En  1710,  80  universidades  estaban  bajo 
su  esclusiva  influencia.  Se  comprende  la  po- 
derosa acción  que  tal  ejército,  hábilmente  con- 
ducido e inflexiblemente  disciplinado,  podía 
ejercer  sobre  la  Iglesia.  Desgraciadamente, 
ella  hacia  la  guerra  a todo  progreso.  No  hubo 
ninguna  medida  de  reforma  que  Lainez  no 
haya  desdeñosamente  rechazado.  Si  se  habla- 
ba de  limitar  un  poco  las  rentas  que  el  Papa- 
do se  procuraba  por  toda  clase  de  medios  dis- 
cutibles, se  hubiera  dicho  que  se  tentaba  un 
sacrilejio.  Jamas  la  alianza  entre  el  Papado  i 
la  órden  de  los  jesuítas  contra  el  poder  epis- 
copal, apareció  de  una  manera  mas  evidente 
que  en  el  debate  sobre  el  derecho  de  residen- 
cia. Pretendían  los  obispos  que  ninguna  dis- 
pensa papal  podía  dispensarlos  de  ocupar  la 
silla  de  su  diócesis  para  gobernarla.  El  Papa- 
do, ayudado  por  Lainez,  hizo  consagrar  su  ar- 
bitrario poder.  Los  jesuítas  obtuvieron  que 
Inglaterra  permaneciese  sin  obispos,  i fuese 
rejida  por  un  sacerdote  que  era  su  hechura; 
hicieron  aprisionar  en  Roma  a los  delegados 
del  ¡clero  inglés  que  reclamaban  contra  tal 
abuso.  En  Milán,  entraron  en  lucha  abierta 
contra  el  ilustre  Borromco  que  no  quería  ce- 
derles sus  seminarios.  Llegaron,  en  su  irrita- 
ción, hasta  rehusarle  su  concurso  durante  la 
terrible  peste,  que  tan  alto  elevó  la  heroica 
caridad  de  aquel.  Uno  de  sus  predicadores, 
el  padre  Mazarino,  lo  atacó  desde  el  pulpito 
sin  consideración,  el  santo  obispo  tuvo  que  ir 
a Roma  para  triunfar  de  todas  estas  intrigas 
ayudado  por  Felipe  II.  Declaró  netamente 
que  si  la  Compañía  no  se  reformaba,  seria  per- 


dida. Los  jesuítas  tuvieron  también  la  mala 
suerte  de  tener  por  adversario  al  roas  virtuoso 
de  los  prelados  del  nuevo  mundo:  Palafox, 
obispo  de  Angelópolis  en  Méjico,  fué  objeto 
de  su  odio  i de  sus  persecuciones,  por  haber- 
les resistido.  «Huyo  a las  montañas,  escribía 
él,  en  1649,  a Inocencio  X,  busoó  aun  en  me- 
dio de  los  escorpiones  i de  las  serpientes,  en 
que  abunda  esta  comarca,  la  soguridad  i la 
par  que  no  puedo]  encontrar  cerca  de  estos 
enemigos  irreconciliables.  El  poder  de  los 
jesuítas  es  tan  terrible  en  la  Iglesia  Univer- 
sal, su  riqueza  tan  considerable,  su  domina- 
ción tan  grande,  que  son  superiores  a toda 
dignidad  comprendidos  los  concilios  i las  cons- 
tituciones apostólicas. » Estas  palabras  nos  hacen 
comprender  porque  la  canonizaciou  de  Pala- 
fox  sufre  todavía  injustos  retardos  en  Roma, 
i que  sus  virtudes  hayan  tenido  ménos  éxito 
que  los  harapos  de  Labre.  Ya  hemos  visto 
despreciada  por  los  ¡jesuítas  la  autoridad  del 
Papa  en  el  Oriente  i apelar  de  sus  breves  al 
emperador  de  la  China.  Han  hecho  lo  mismo 
en  Occidente  desdo  que  encontraron  la  menor 
oposición,  pues  pretendían  servirlo  a su  modo, 
esto  es,  servirse  de  él  i tratarlo  oomo  los  ma- 
yordomos do  palacio  trataban  a los  Merovin- 
jios.  Han  eludido  las  órdenes  de  Paulo  IV  i 
de  Pió  Y que  les  mandaban  conformarse  a la 
liturjia  usual.  Cuando  Pió  Y los  amenazó  con 
condenar  su  doctrina  sobre  la  gracia,  Beliar- 
min  le  escribió:  «Si  Vuestra  Santidad  inflije 
esta  vergüenza  a nuestra  órden,  no  salgo  ga- 
rante de  los  mil  jesuítas  que  tomarán  la  pluma 
para  combatir  vuestra  bula  con  escritos  que 
comprometerían  a la  Santa  Sede.» 

Los  jesuítas  reeditaron  bajo  Urbano  VIII 
uno  de  sus  libros  que  estaba  condenado  por  la 
Inquisición.  Trataron  a Inocencio  XI  de  jan- 
senista porque  habia  condenado  a algunos  do 
sus  casuistas.  En  fin,  en  Rusia,  cuando  cono- 
cieron que  les  con  venia,  sostuvieron  a Cata- 
lina II  contra  el  papado  en  la  elección  directa 
de  los  metropolitanos.  No  es,  pues  sin  motivo 
que  se  llamó  al  jeneral  de  los  jesuítas  el  papa 
negro,  su  autoridad  ha  balanceado  la  del  ver- 
dadero papa,  todas  las  veces  que  se  ha  susci- 
tado un  conflicto  entre  ellos. 


UNA  DEFENSA  DE  LA  BIBLIA 

CONTRA  LOS  ATAQUES  DE  INGERSOLL, 
célebre  ateo  norte-americano , 

POR  TALMAGE,  DOCTOR  EN  TEOLOJÍA 


f Continuación ) 

Soltáronse  i hablan  con  maldad 
de  hacer  violencin;  hablan  con  al- 
tanería. Ponen  on  el  olelo  en  boca, 
i su  lengua  pasca  la  tierrn. 

Sal.  73:  8->j‘ 


Tenemos  aquí  en  nuestro  testo  el  tipo  de 
los  hombres  estraviados  que  no  quieren  reco- 
nocer la  existencia  del  Sér  Supremo,  i que  en- 
tregándose a las  pasiones  que  los  tiranizan, 
viven  como  si  no  hubiera  Dios,  deseando,  en 
efecto,  que  no  haya,  i esforzándose  a persua- 
dirse a sí  mismos  i a todo  el  mundo,  que  no 
existe. 

Nuestro  adversario  so  burla  i cree  imposible 
el  milagro  de  detener  el  sol,  que  ejecutó  Josué 
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por  inspiración  divina,  animado  de  vivísima 
fe  i descoso  de  esterminar  antes  de  la  noche  a 
los  enemigos. 

X Pero,  ¿no  podrán  la  intelijencia  i el  poder 
que  ponen  en  movimiento  alguna  maquinaria 
cualesquiera,  detener  esta  misma  i volver  a 
darle  movimiento  a su  voluntad  las  veces  que 
quisiera?  I desde  que  la  sabiduría  i el  poder 
del  Ser  Creador  i soberano  Señor  de  todas  las 
cosas,  puso  en  movimiento  la  maquinaria  del 
universo,  ¿no  podrá  esa  misma  sabiduría  i ese 
mismo  poder  detenerlo  en  su  curso  i volver  a 
darlo  movimiento  a su  voluntad?  Quien  todo 
lo  dispone,  lije  i gobierna,  ¿no  podrá  detener 
su  obra  o una  parte  de  ella? 

¿Será  mayor  la  obra  que  el  obrero  que  la 
haya  construido?  ¿Será  mayor  acaso,  el  uni- 
verso que  su  Creador? 

Risa  también  le  causa  al  'apóstol  de  la  im- 
piedad el  que  la  Biblia  declarare  que  la  luna 
se  detuvo  a mas  del  sol.  ¡Como  si  el  mas  in- 
diferente no  pudiera  verla  siempre  en  los  cie- 
los en  plena  luz  de  dial  Ademas  no  era  nece- 
sario a fin  de  que  se  operara  aquel  milagro 
que  se  detuviera  la  tierra.  Pudo  haberse  pro- 
longado la  luz  del  sol  i con  ello  el  dia,  conti- 
nuando la  tierra  su  paso  por  los  espacios  i 
deteniéndose  figurativamente.  Hai  que  acor- 
darse que  los  sagrados  escritores  usaban  espre- 
siones  que  se  acomodaban  al  estilo  de  aquellos 
tiempos,  así  como  ahora  cu  nuestros  dias 
describimos  las  cosas  tal  como  se  nos  figuran 
i así  decimos  que  el  sol  se  pone  cuando  el  sol 
es  un  cuerpo  fijo. 

Búrlase  también  de  las  victorias  de  Josué 
como  algo  insignificante.  Mas,  aquella  batalla 
de  Josué  contra  los  cinco  ejércitos  aliados  de 
Gabaon,  cual  la  de  Sedan  en  la  guerra  franco- 
alemana  i la  de  Waterloo  en  tiempo  de  Na- 
poleón I,  cambió  por  completo  la  historia  del 
muDdo  entero. 

A pricipios  de  este  siglo  hubo  un  dia  de  os- 
curidad que  en  la  historia  se  denomina  «el 
dia  de  tinieblas.»  A medio  dia  paralizóse  todo 
el  trabajo  i cerráronse  todas  las  oficinas  i todo 
el  comercio.  Todos  los  astrónomos  no  han 
podido  esplicar  este  fenómeno.  Ahora  bien,  si 
Dios  puede  acortar  el  dia,  ¿nó  podrá  también 
alargarlo? 

Hemos  oido  contar  otro  caso  de  igual  natu- 
raleza que  tuvo  lugar  una  noche,  allá  por  el 
año  de  1833.  Cuéutase  de  que  todos  los  cuer- 
pos celestes  parecían  conmovidos  i que  milla- 
res de  estrellas  i luces  meteóricas  atravesaban 
los  cielos,  tanto  que  muchos  dé  los  que  pre- 
senciaron aquel  rarísimo  acontecimiento  creían 
que  aquello  era  el  juicio  final.  No  ha  habido 
astrónomo  que  haya  podido  esplicar  esta  revo- 
lución en  la  naturaleza.  De  consiguiente,  ¿no 
nos  declara  la  razón  misma  que  así  como  Dios 
jmdo  hacer  jirar  i volver  a fijar  aquellos  mi- 
llares de  cuerpos  luminosos,  pudo  también 
detener  la  carrera  del  sol  en  tiempo  de  Josué? 
«Los  cielos,  dice  el  profeta,  declaran  la  gloria 
de  Dios,  i el  firmamento  la  magnificencia  de 
sus  obras.»  Contemplemos  la  natureza  en  toda 
su  belleza;  los  campos  sembrados  de  diversas 
i perfumadas  flores;  los  arroyos  i manantiales 
de  puras  i cristalinas  aguas;  los  majestuosos 
rios  que  atraviesan  la  tierra;  las  elevadas  ci- 
mas de  las  montañas  que  parecen  perderse 
entre  las  nubes;  el  inmenso  océano  lleno  de 


riquezas  i maravillas:  contemplemos  la  inmen- 
sidad de  los  cielos,  esos  espacios  incalculables, 
i el  alma  llena  de  admiración,  no  podrá  dudar 
de  la  grandeza  i del  poder  de  Dios,  i de  la 
verdad  de  aquel  sublime  pasaje  de  la  Biblia, 
«Sol,  no  te  muevas  de  encima  de  Gabaon;  ni 
tú,  luna,  de  encima  del  valle  de  Ayalon.» 

II.  Búrlase  en  seguida  nuestro  adversario 
de  la  lei  ceremonial  instituida  por  Dios.  Ridí- 
culo en  verdad,  se  encontrará  cuanto  sirva  de 
símbolo  si  no  se  entiende  su  sentido  i no  se 
comprende  lo  que  está  destinado  a representar. 
Por  ejemplo,  el  agua  para  el  sacramento  del 
bautismo,  no  seria  sino  una  farsa  si  no  fuera  un 
simbolo  de  la  rejencracion  i como  tal  toda 
persona  séria,  sea  cristiana  o incrédula,  no  po- 
drá dejar  de  reconocer  su  hermoso  significado. 
Dios  quiso  con  el  precepto  de  las  ceremonias 
de  la  Lei  antigua,  ocupar  relijiosameute  al 
pueblo  judio  i apartarlo  de  la  idolatría;  i to- 
das ellas  no  eran  sino  símbolos  del  sacrificio 
del  divino  Redentor  Jesús,  cuyo  sentido  res- 
petaban i comprendían  muchos  de  los  judíos, 
si  bien  la  mayor  parte  de  ellos  no  tenian  un 
conocimiento  exacto  de  su  significado. 

III.  Critica  en  seguida  el  enemigo  de  la 
Biblia,  el  que  Jonás  estuviera  tres  dias  i tres 
noches  en  el  vientre  de  una  ballena.  Mas  si  él 
se  tomase  la  molestia  de  ir  al  museo  de  Nan- 
tucket,  Massachusetts,  vería  allí  una  ballena 
cuyo  tamaño  lo  convencería  de  que  era  capaz 
de  tragarse  a un  hombre.  Dirijiéndonos  en 
una  ocasión  al  director  del  museo,  le  dijimos 
que  después  de  observar  aquel  esqueleto  nada 
imposible  habia  en  la  historia  de  Jonás.  «Por 
cierto,  que  no,  contestó  él,  puesto  que  hai  una 
cavidad  en  la  boca  de  toda  ballena,  de  sufi- 
ciente capacidad  para  contener  a un  hombre.» 

Sabido  és  también,  que  repetidas  veces  se 
han  encontrado  en  el  vientre  del  tiburón  cuer- 
pos humanos  enteros.  A mas  de  esto,  si  los 
que  se  mofan  de  la  Biblia  leyeran  con  mas 
cuidado  el  libro  de  Jonás,  verían  que  ahí  no 
dice  que  fuese  ballena  el  pez  que  tragó  al  pro- 
feta Jonás.  Solo  dice:  «El  Señor  ha  jn-evenido 
un  gran  pez,»  i hai  hombres  de  ciencias  que 
aseguran  que  en  edades  remotas  habia  mons- 
truos marinos  mayores  que  la  ballena.  Cier- 
to es  que  en  el  Nuevo  Testamento  se  encuen- 
tra la  palabra  ballena  refiriéndose  a J onás, 
pero  esa  palabra  pudo  haber  significado  mons- 
truo marino. 

Proscopio  dice  que  en  el  año  552,  matóse 
uno  de  estos  monstruos  que  durante  50  años 
habia  perseguido  i despedazado  cuanto  buque 
encontraba  en  su  camino.  I ¿porqué  no  pu- 
do haber  sido  uno  de  estos  monstruos  el  pez 
que  se  tragó  al  profeta?  Mas  la  sola  frase, 
«Dios  previno  un  pez,»  disipa  cuantas  dudas 
pudieran  tenerse  acerca  de  esta  historia;  pues 
si  el  Señor  previno  el  pez  para  que  llevara  en 
su  vientre  a Jonás,  lo  hacia  de  manera  que 
éste  pudiera  permanecer  allí  sin  que  su  vida 
corriese  ningún  peligro. 

IY.  Sigue  nuestro  crítico  diciendo  que  la 
Biblia  contiene  partes  cuya  lectura  es  perju- 
dicial i altamente  impropia;  que  hai  ciertos 
pasajes  que  los  ministros  del  Señor  no  se  atre- 
ven a leer  en  público,  como  tampoco  los  pa- 
dres de  familia  en  el  círculo  doméstico. 

A estas  objeciones  contestamos  que  hai 
ciertas  partes  de  la  Biblia  que  no  fueron  es- 


critas para  leerse  desde  los  pulpitos,  o en  los 
círculos  doméstico  sino  privadamente;  así  co- 
mo hai  obras  en  la  ciencia  médica  que  no  obs- 
tante de  ser  obras  puras,  buenas  i científicas, 
no  convendrían  leerse  en  público.  I lo  mismo 
hai  partes  de  la  Biblia  que  tratan,  por  decirlo 
así,  de  la  anatomía  de  la  perversidad  del  alma 
humana,  i cuya  lectura  en  vez  de  dañar,  ins- 
pira horror  por  el  pecado,  i es  el  mas  seguro 
antídoto  contra  la  plaga  del  mal  que  aflije  a 
la  humanidad.  La  lectura  de  obras  impías,  de 
estilo  frívolo  i halagador  corrompe  las  cos- 
tumbres, mas  la  lectura  de  la  Biblia  por  la  su- 
blimidad de  su  estilo,  'por  la  pureza  de  sus 
máximas  morales  es  el  remedio  mas  eficaz,  el 
mejor  preservativo  contra  la  enfermedad  del 
pecado  que  jamas  se  haya  presentado. 

Los  incrédulos  no  tienen  mas  derecho  de 
condenar  toda  la  Biblia  por  haber  en  ella  par- 
tes que  convienen  leerse  privadamente,  que 
de  denunciar  todas  las  obras  de  la  ciencia 
médica  por  la  misma  razón,  si  quieren  ser 
consecuentes. 

( Continuará ). 


EL  EGOISTA 


Hé  aquí  un  mundo  en  miniatura  que  con- 
centra todas  las  cosas  en  su  propia  personali- 
dad. Nada  existe  a su  alrededor  que  no  le  per- 
tenezca: el  sol  le  debe  su  luz,  el  oro  su  brillo, 
la  hermosura  su  imájen.  Tan  solo  él  es  el  sér 
perfecto  por  excelencia,  tan  solo  él  debe  gozar 
de  la  vida,  tan  solo  él  es  infalible  en  su  modo 
de  pensar.  Todos  son  para  él  nada  mas  que 
escoria,  sombra  i basura.  Nadie  mejor  que  él 
puede  aplicarse  con  mas  propiedad  el  yo  pien- 
so de  Descartes,  con  la  diferencia  de  que  aquel 
filósofo  se  proponía  probar  la  inmortalidad 
del  alma  por  medio  de  ese  axioma,  raiéntras 
el  egoísta  establece  su  propia  personalidad:  Yo 
pienso,  yo  quiero,  yo  hago,  i no  hai  otra  ver- 
dad mas  absoluta.  Tiene,  pues,  las  mejores 
ideas  de  si  mismo , busca  tan  solo  aquello  que 
ha  de  redundar  en  provecho  del  dios  si  mismo , 
obra  tan  solo  para  su  propio  bienestar.  Como 
es  consiguiente,  atropella  todas  las  considera- 
ciones sociales,  se  burla  del  pobre  que  sufre 
sus  miserias,  del  triste  que  llora  sus  infortu- 
nios, del  inocente  que  saborea  los  amargos  sin- 
sabores de  las  injusticias  de  la  tierra. 

El  egoísta  es  un  sér  enteramente  inútil  a la 
sociedad,  una  especie  de  avaro  moral  que  todo 
lo  acumula  para  su  idolatrado  yo.  Como  padre 
de  familia  es  indolente  con  su  mujer  i sus  hi- 
jos, como  ciudadano  sacrifica  las  garantías 
públicas  en  bien  de  su  bolsillo  i como  creyen- 
te es  un  materialista. 

Para  conocer  el  peligro  que  para  las  socie- 
dades traerían  personas  de  esta  clase,  baste 
decir  que  el  egoísta  tiene  la  moral  jesuítica, 
no  tiene  mas  relijion  que  su  propia  convenien- 
cia, i no  conoce  la  j)alabra  deber  (porque  a 
nadie  se  debe),  sino  querer  (porque  todo  i to- 
dos se  le  deben.) 

J.  J.  Undurraga. 


No  te  entregues  al  sueño  en  aquella  condi- 
ción en  que  no  querrías  morir. 

Al.  Henry. 
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DIOS  ES  AMOR 


De  tantas  cosas  buenas  i preciadas  como 
pueden  existir  en  el  mundo,  hai  una  que  las 
aventaja  a todas.  Puede  el  hombre  poseer  ri- 
quezas sin  cuento,  dominar  sobre  los  pueblos 
i abarcar  todos  los  conocimientos  humanos, 
pero  todavía  carecer  de  lo  principal.  I aun 
puede  disfrutar  de  todos  los  placeres  imajina- 
bles,  i sin  embargo  estar  mui  lejos  de  obtener 
aquéllos  goces  puros,  sinceros  e inefables  que 
tan  solo  proporciona  el  don  celestial  del  amor. 
El  amor  dulcifica  la  existencia,  es  la  fó  de  la 
esperanza,  el  secreto  resorte  de  la  vida  misma. 
Todo  en  él  es  espansivo,  es  delicioso,  es  un 
Edén  de  venturas.  El  hombre  que  no  ama  no 
es  feliz.  Inútil  será  que  el  tirano  se  forje  qui- 
meras ilusorias,  inútil  será  que  como  Dionisio 
de  Siracusa  haga  construir  subterráneos  que 
le  permitan  oir  lo  que  el  pueblo  conspira  con- 
tra su  persona,  que  como  Creso  acumule  in- 
mensas riquezas  i desprecie  los  consejos  de 
Solon,  o que  como  Luis  XI  se  rodee  de  reli- 
quias i amuletos  para  sustraerse  a los  terrores 
de  la  muerte.  Si  no  ama,  nada  le  podrá  apro- 
vechar. De  la  manera  que  al  prisionero  no  hai 
nada  que  le  satisfaga  tanto  como  su  anhelada 
libertad,  así  para  los  mortales  nada  puede 
dulcificar  mejor  este  valle  de  lágrimas  que  el 
amor.  I solo  uno  de  entre  los  hombres  ha  po- 
dido descubrir  al  mundo  ese  valiosísimo  teso- 
ro, i él, no  ha  podido  ser  sino  un  hornbre- 
Dios.  Él  ha  dicho  a los  suyos:  «En  esto  cono- 
cerá el  mundo  que  sois  mis  discipulos:  Si  tu- 
viereis amor  los  unos  con  los  otros.»  El  mis- 
mo es  ese  don  de  amor  que  nos  dió  el  Padre 
celestial,  como  dice  el  Evanjelio:  «De  tal  ma- 
nera amó  Dios  al  mundo,  que  dió  a su  Hijo 
Unijénito,  para  que  todo  aquel  que  crea  en  él, 
no  se  pierda,  sino  que  tenga  vida  eterna.» 
Yernos  que  por  amor  a los  pecadores  no  tuvo 
ni  aun  siquiera  un  lugar  en  que  reposar  la 
cabeza,  sino  que  pasó  su  vida  terrena  hacien- 
do todo  jéuero  de  bienes  a la  humanidad  do- 
lorida, predicando  el  Evanjelio  de  consuelo,  de 
paz  i libertad,  al  pobre,  al  aflijido  i al  preso. 
¡Cuán  noble  es  este  principio  del  Cristianismo! 
¿Lo  podremos  hallar  en  Júpiter,  en  Brama  o 
en  Odin?  Cristo  solo,  dándose  a sí  mismo  por 
los  pecadores,  i cumpliendo  así  el  gran  sacri- 
ficio del  amor  del  Padre  nos  ha  dado  tan  pre- 
cioso conocimiento.  Ese  sublime  amor  que  se 
ofrece,  nó  de  palabras  solamente,  sino  de  obras 
i en  verdad  por  los  pecadores,  ha  inspirado  al 
Apóstol  haciéndole  csclamar  con  la  armoniosa 
lira  del  Rei-Profeta:  «¿Quién  nos  apartará  del 
amor  de  Cristo?  Tribulación?  o angustia?  o 
persecución?  o hambre?  o desnudez?  o peli- 
gro? o cuchillo? — Ni  la  muerte,  ni  la  vida,  ni 
ánjclcs,  ni  principados,  ni  potestades,  ni  lo 
presente,  ni  lo  porvenir,  ni  lo  alto,  ni  lo  bajo, 
ni  ninguna  criatura  nos  podrá  apartar  del 
amor  de  Dios  que  es  en  Cristo  Jesús  Señor 
Nuestro.»  Sí,  solo  al  Cristianismo  ha  cabi- 
do la  gloria  de  anunciar  al  mundo  tan  subli- 
me mensaje:  la  reconciliación  del  hombre  con 
Dios,  la  adopción  de  hijos  en  el  Amado,  i por 
último  la  herencia  celestial.  La  voz  del  Evan- 
jelio que  anuncia  tan  buenas  nuevas,  asemeja 
el  eco  vibrante  de  una  trompeta  de  victoria,  i 
llegará  el  dia  en  (pie  esc  incomparable  axioma 
de  oíos  ES  amor,  unifique  las  mas  apartadas 


rejiones  de  la  tierra,  concluya  con  las  distin- 
ciones i discordias  que  el  espíritu  del  mal  ha 
sembrado  entre  los  hombres,  i cimente  la  paz, 
haciendo  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra  una 
sola  familia  de  hermanos. 

Yenga  a nos,  Señor,  el  tu  Reino;  i hágase  tu 
voluntad,  como  en  el  cielo,  así  también  en  la 
tierra. 

J.  J.  UNdurraga. 


UNA  ASTUCIA  JESUÍTICA 


Los  enemigos  del  protestantismo,  envidio- 
sos de  la  creciente  aceptación  que  dia  a dia 
va  teniendo,  i no  siéndoles  posible,  como  es 
mui  natural,  hacer  que  los  falsos  cargos  que 
contra  él  formulan  sean  creídos  por  todos,  han 
recurrido  a una  astucia,  con  la  cual  juzgan 
segura  la  derrota  del  Evanjelio. 

Pretenden  que,  por  el  solo  hecho  de  no  ser 
mui  alto  el  número  de  protestantes  existentes 
en  nuestra  república,  i por  dominar  la  iglesia 
católica,  ésta  debe  ser  la  única  que  puede  lla- 
marse verdadera. 

Esta  argumentación  es  tan  trivial  que  no 
vale  la  pena  de  ocuparse  de  ella.  Sin  embargo, 
hemos  notado  que  se  populariza  tanto  entre 
nosotros,  que  no  podemos  del  todo  prescindir 
de  ello. 

En  efecto,  a cada  paso  tropezamos  con  un 
católico  romano  que  se  mofa  del  protestantis- 
mo i alega  que  éste  no  puede  constituir  una 
Iglesia  verdadera,  porque  apénas  es  seguido 
por  unos  cuatro , al  paso  que  la  Iglesia  de  Ro- 
ma cuenta  casi  con  la  totalidad  del  pais,  aña- 
diendo que  no  debe  suponerse  que  la  razón 
esté  del  lado  de  uno3  pocos  i la  inmensa  ma- 
yoría esté  equivocada. 

Cualquiera  puede  percibir  fácilmente  el 
grave  error  en  que  se  incurre  al  argüir  lo  que 
dejamos  trascrito;  pero  en  j eneral  no  es  esto 
lo  que  sucede:  hai  quiénes,  habiéndose  entre- 
gado por  completo  a un  ciego  fanatismo,  no 
comprenden  lo  que  para  un  niño  seria  mui 
sencillo,  i así  se  limitan  no  solo  a convenir  en 
enormidades  como  la  aludida,  sino  también  a 
difundirlas  a toda  costa. 

Nosotros  a nuestro  turno  nos  limitaremos 
también  a oponer  dos  razones,  las  cuales  cree- 
mos mas  que  suficientes  para  destruir  la  ar- 
gumentación que  nos  ocupa. 

Si  bien  es  verdad  que  en  casi  todos  los 
asuntos  que  se  tratan  entre  los  diversos  gru- 
pos i congregaciones,  se  recurre  a la  mayoría 
de  sufrajios  para  decidir,  con  respecto  a la  re- 
lijion  no  puede  de  ningún  modo  procederse 
de  igual  manera  en  todos  los  casos  que  se  pre- 
senten. 

Así,  la  Iglesia  Católica  Romana  no  tiene 
razón  ni  derecho  de  llamarse  verdadera  i de 
apostrofar  de  falsa  la  protestante,  por  el  solo 
hecho  de  que  ésta  no  es  en  Chile  tan  numero- 
sa como  aquella.  En  estas  circunstancias  no 
es  el  número  el  llamado  a decidir,-  sino  las 
creencias  i prácticas  de  cada  una  de  las  dos 
Iglesias. 

Bello  ejemplo  tenemos  de  lo  que  sucedió 
con  Noé,  cuando  el  diluvio.  Sabido  es  por  to- 
dos que  de  la  récia  i prolongada  lluvia  de 
cuarenta  dias  se  salvó  solo  Noé  con  su  fami- 
lia i las  mujeres  i esposos  de  sus  hijos  c hijas, 
I pereciendo  todos  los  demás  hombres  que  en- 


tonces poblaban  la  tierra.  Es  sabido  también 
que  el  diluvio  fué  un  castigo  del  cielo,  porque 
reinaba  una  corrupción  tal,  que  «arrepintióse 
Jehová  de  haber  hecho  hombres  en  la  tierra,  i 
pesóle  en  su  corazou.»  (Jénesis,  6:  6.) 

Ahora  bien,  si  por  perversos  los  hombres 
fueron  castigados  con  la  muerte,  cuando  Noé 
quedó  exento,  es  claro  que  seria  porque  fué 
justo;  luego  entre  los  miles  de  hombres  indig- 
nos a los  ojos  de  Dios,  había  uno  que  no  lo 
era.  I el  mismo  Dios  nos  confirma  esto  con 
sus  palabras  que  dirijió  a Noé:  «A  tí  he  visto 
justo  delante  de  mí  en  este  jeneracion.»  (Jé- 
nesis, 7:1.) 

No  se  pretenderá  ahora  que  porque  Noé  era 
solo  uno,  no  tenia  razón  cuando  despreció  el 
camino  seguido  por  todo  el  mundo,  entregán- 
dose a una  vida  que,  léjos  de  ser  imitada,  se 
cree  haya  sido  objeto  de  burlas. 

Se  vé,  pues,  cómo  la  razón  ha  existido  en 
un  solo  hombre,  i a la  vez  el  error  ha  estado 
en  miles. 

Pues  bien:  el  protestantismo  en  Chile  se 
halla  en  el  mismo  caso;  i no  porque  su  núme- 
ro sea  inferior  al  de  los  que  se  llaman  católi- 
cos, deja  de  ser  sagrada  la  causa  que  defiende, 
causa  que  no  es  otra  que  la  mui  noble  del 
Evanjelio  de  Jesucristo. 

I esto  no  debe  estrañar  a nadie:  de  Noé  te- 
nemos el  ejemplo.  I si  se  rechaza  al  protestan- 
tismo porque  no  domina  en  nuestro  pais,  en- 
tonces debe  también  rechazarse  a Noé  i ne- 
garse que  fué  justo  i escapó  del  diluvio.  Sobre 
todo,  seria  ademas  necesario  no  convenir  en 
que  Jesucristo  es  el  Hijo  de  Dios  i enseñaba 
la  verdad,  porque  el  judaismo  era  el  dominan- 
te cuando  el  Salvador  estuvo  en  este  mundo. 

Ya  verán  nuestros  adversarios  que  no  tiene 
fuerza  ninguna  el  argumento  a que  han  echa- 
do mano  para  sembrar  el  odio  hácia  la  Iglesia 
Protestante.  Pero  no  es  esto  precisamente  el 
único  apoyo  con  que  contamos  para  defender- 
nos: tenemos  otro  mas  fuerte,  la.  Palabra  de 
Dios.  Pueden  examinarse  las  doctrinas  del 
protestantismo  a la  luz  de  las  Escrituras,  i 
entonces  no  cabrá  duda  de  si  son  o nó  contra- 
rias a los  preceptos  ^divinos. 

Por  otra  parte,  si  debe  aceptarse  lo  argüido 
por  nuestros  adversarios  «que  la  razón  está  en 
la  mayoría,»  tenemos  también  que  ni  aun  así 
les  pertenece  la  victoria. 

Maliciosamente  hemos  querido  convenir 
con  los  católicos  romanos  en  la  inferioridad 
numérica  de  los  protestantes:  queríamos  pro- 
barles que  ni  aun  dando  por  cierto  su  preten- 
sión, habría  en  ello  algo  que  significara  una 
derrota  para  nosotros. 

En  Chile,  a la  verdad,  puede  la  Iglesia  Ro- 
mana jactarse — como  lo  hace— de  ser  la  do- 
minante. Pero,  ¿qué  sucede,  tratándose  de  la 
Iglesia  en  jeneral?  Abra  una  Jeografía,  vea 
cuántos  protestantes  i cuántos  católicos  hai 
en  las  diversas  naciones,  i sume:  es  mui  proba- 
ble que  le  resultará  un  número  de  cristianos 
evanjélicos  superior  al  número  de  católicos. 
¿ En  qué  quedamos? 

Pero,  volvemos  a repetirlo:  no  es  el  mayor 
o menor  número  de  creyentes  lo  que  constitu- 
ye la  "verdad  en  la  Iglesia.  Empero  si  hemos 
de  admitir  el  razonamiento  de  ía  Iglesia  Ro- 
mana, entonces  ella  misma  nos  confirma  cuan- 
to nosotros  espongamos  en  su  contra  i en 
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nuestro  favor,  porque  la  mayoría  no  está  de  su 
Indo,  como  ha  creído:  lo  estará  en  nuestro  país, 
pero  nó  en  todo  el  mundo. 

Hé  ahí  ahora  lo  que  vale  la  tan  decantada 
esposicion  católica.  Ella  no  pasa  mas  allá  de 
los  limites  do  lo  extravagante,  no  es  otra  cosa 
que  uno  de  los  absurdos  con  que  a menudo  se 
engaña  al  pueblo  dócil  que  todavía  no  hace 
valer  sus  derechos  de  libertad  de  conciencia, 
sacudiendo  el  pesado  yugo  que  le  oprime. 

Tiempo  es,  pues,  que  se  desechen  todas  las 
trabas  con  que  se  impide  que  la  verdad  sea 
conocida  por  todos.  La  hora  es  llegada  i cada 
uno  debe  pensar  seriamente  en  buscarla.  I pa- 
ra hacer  esto,  no  hai  que  fijarse  en  mayorías; 
hai  solamente  que  saber  dónde  se  prueba  por 
medio  de  la  Palabra  de  Dios, — que  está  conte- 
nida en  la  Santa  Biblia, — todo  manto  se  crea 
i enseñe:  ahí  estará  la  verdad. 

Bilsquese  entonces  la  Iglesia  que  así  obra, 
i ella  será  la  que  merece  la  confianza,  ella  la 
digna  de  ser  abrazada  por  todo  el  mundo. 
Examinadlo  todo,  dice  San  Pablo;  a lo  que 
nosotros 'agregaremos  con  Gamaliel:  Mirad 
que  no  seáis  hallados  resistiendo  al  Espíritu 
Santo. 

Benigno  Sepúlveda. 


LINDEZAS  CLERICALES 

En  el  diario  que  los  reverendos  de  la  curia 
redactan  con  el  nombre  de  El  Chileno,  que, 
dicho  sea  de  paso,  debería  llamarse  con  mejor 
razón  El  Romano,  porque  no  tanto  defiende 
los  intereses  del  país,  como  los  de  la  Iglesia 
Romana,  hemos  visto  un  acápite  dirijido  con- 
tra uno  de  nuestros  colportores  de  Biblias. 
Juzguen  nuestros  lectores  de  la  lindeza  i espí- 
ritu caritativo  de  dicha  pieza  curial.  Dice  así: 
«Anda  por  esas  calles  un  señor  propagandista 
vendiendo  o regalando  biblias  protestantes  (*) 
i otros  libros  del  mismo  jaez  para  engaño  de 
incautos.  Pedimos  a los  católicos  que  tengan 
consigo  mismo  la  caridad  de  darle  (suavemen- 
te se  entiende)  con  la  puerta  en  las  narices. » 

En  interes  de  la  verdad,  de  la  justicia  i del 
decoro  que  los  tales  reverendos  parecen  siem- 
pre desconocer,  hemos  creido  que  no  debemos 
pasar  este  hecho  en  silencio,  tanto  mas,  cuan- 
to que  después  de  que  en  dicha  publicación  se 
hace  una  larga  lista  de  pendencias  i salteos, 
■se  aconseja  al  pueblo  de  ud  modo  indirecto  a 
cometer  un  nuevo  delito  para  aumentar  el 
catálogo  innumerable  de  los  consumados  ya, 
clericales.  ¡Cosa  admirable!  Con  estos  señores 
pasa  lo  mismo  que  aquello  que  la  fábula  nos 
informa  del  avestruz,  que  es  de  tan  escasa  in- 
telijencia,  que  al  verse  perseguida  esconde  su 
cabeza  entre  las  matas  dejando  su  enorme 
cuerpo  descubierto.  ¿De  adonde  procede,  si 
no,  la  terrible  desmoralización  de  que  dia 
a dia  va  siendo  teatro  la  capital  de  Chile? 
Si  hemos  de  juzgar  de  la  calidad  de  un  fruto 
por  la  sazón  que  recibe  del  árbol,  entonces 
¿no  nos  dice  esto  claramente  que  el  sistema 
relijioso  que  domina  en  un  pais  es  el  único 
responsable  del  modo  de  ser  social?  ¿Qué  otra 
cosa  se  podrá  esperar  donde  domine  un 


(*).  Biblias  Protestantes  llaman  los  enras  aquellas  que  no 
Contienen  los  libros  apócrifos  (que  tampoco  la  iglesia  antes 
del  Iridentino  aceptaba),  i que  no  vau  acompañadas  de  notas. 
Bu  lo  demas  la  Biblia  es  la  Biblia,  idéntica  para  todas  las 

glesias. 


clero  codicioso  de  ganancias  i esplendores 
mundanos,  que  sacrifica  sin  pudor  los  mas  ca- 
ros intereses  de  la  moral  por  el  lucro  i el  faus- 
to, i que,  ademas,  tan  solo  se  ocupa  de  política, 
abandonando  los  deberes  espirituales?  ¿Qué,  de 
un  clero  que  desprecia  el  Evanjelio  sacrosanto 
por  las  ordenanzas  papales?  ¿de  un  clero  que 
invierte  grandes  capitales,  nó  en  objetos  de 
beneficencia,  que  esto  seria  su  honra,  sino  en 
llenara  Santiago  de  templos  que  rivalizan  en 
lujo  i esplendor,  miéntras  el  pobre  pueblo  ji- 
me  en  la  miseria,  los  vicios  i la  ignorancia 
mas  lastimosa?  ¿A  quiénes,  pues,  con  buena 
razón  se  debe  culpar  del  estado  social  de  nues- 
tro país?  ¿No  son  ellos  los  que  tienen  la  di- 
rección de  la  conciencia  relijiosa?  ¿Quiénes 
serán  los  únicos  culpables  si  algún  dia  se  re- 
produce en  nuestra  patria  el  estado  social  de 
la  Francia  durante  el  reinado  de  Luis  XY, 
i aun  de  que  puedan  seguirse  las  terribles  es- 
cenas de  la  revolución?  Ellos,  i solo  ellos.  Pe- 
ro, ¿conocerán  su  error?  Tan  difícil  es,  como 
llamar  al  águila  que  detenga  su  vuelo  acelera- 
do o pretender  que  un  caballo  fogoso  obedez- 
ca a la  sabia  dirección  del  freno. 

Conózcalos  el  pueblo. 


CONCEPCION 


El  Domingo  5 de  Junio  tuvo  lugar  la  cele- 
bración de  la  Santa  Cena /Xa  concurrencia 
no  fué  tan  numerosa  como  otras  veces  a cau- 
sa de  la  lluvia  que  caia  desde  el  Yiérnes  ante- 
rior. La  colecta  para  los  pobres  de  la  Iglesia, 
en  cambio,  fué  la  mayor  que  se  haya  tenido 
hasta  la  fecha  $ 10.  75. 

Se  acordó  recibir  como  miembros  comul- 
gantes a la  señora  Mercedes  Fica  i señorita 
Juana  Mora,  de  Hualqui,  quedando  propues- 
tos para  ser  recibidos  en  la  comunión  próxi- 
ma la  señora  Cármen  Guzman  i señor  Arturo 
Millard,  de  la  Iglesia  de  Inglaterra. 


LINARES 


Por  telegrama,  que  acaba  de  recibirse  del 
señor  Yidaurre,  se  sabe,  que  en  esta  ciudad 
se  ha  inaugurado  una  nueva  capilla  evanjéli- 
ca.  Felicitamos  a nuestros  hermanos  de  Lina- 
res. 


UN  PASAJE  TOMADO  EN  SERIO 

Yivia  en  el  siglo  IY  un  ermitaño  llamado 
Pambos.  Era  hombre  mui  ignorante,  pues  ni 
siquiera  sabia  leer.  Deseoso,  sin  embargo,  de 
aprender  un  Salmo  de  memoria,  buscó  una 
persona  que  le  ayudase.  Escojieron  el  Salmo 
39.  Oyó  Jas  primeras  palabras  del  vers.  1.  Yo 
dije:  atenderé  a mis  caminos  para  no  pecar  con 
mi  lengua.  I dijo:  esto  me  basta,  ya  no  quiero 
oir  mas.  Bastante  he  aprendido,  si  solamente 
llego  a practicarlo.  A I03  seis  meses  le  encon- 
tró su  maestro,  i le  reprendió  por  no  haber 
vuelto  a él  para  seguir  en  su  estudio.  Pambos 
respondió:  «No  he  podido  aun  aprendera 
practicar  bien  este  primer  precepto;  cuando 
lo  aprenda,  pediré  mas.»  Pasaron  muchos 
años,  i le  preguntaron  si  lo  había  logrado,  i 
su  contestación  fué:  «Apénas  en  el  espacio 
de  diez  i nueve  años  he  aprendido  a hacer  lo 


que  enseñan  estas  lincas.»  Así  se  toman  las 
enseñanzas,  lo  demas  es  desaprovechar  el  don 
de  Dios. 

Ese  mismo  ermitaño,  invitado  por  Atanasio 
a ir  a vivir  en  Alejandría,  vió  en  esta  ciudad 
a una  joven  de  mala  vida,  bailando  en  públi- 
co. Entonces  rompió  a llorar,  i preguntado 
por  el  motivo  de  sus  lágrimas,  dijo:  «Dos  co- 
sas me  hacen  llorar:  primera,  la  perdición  de 
esta  mujer;  segunda,  que  no  hago  tantos  esfuer- 
zos para  agradara  Dios,  como  esta  mujer  para 
agradar  a hombres  malos.» 

El  Cristiano. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  10  de  Julio  de  1887. 


el  niSo  MOISÉS 

Lección.  Exodo  2:  1-10. 


De  memoria.  Jchováserá  tu  guardador:  Jeho- 
vá  será  tu  sombra  a tu  mano  derecha.  Sal.  121:5. 

INTRODUCCION 

Las  Escrituras  no  dan  el  nombre  de  este  reí  de 
Ejipto.  El  rápido  aumento  del  pueblo  israelítico 
ha  alarmado  en  grau  manera  al  rei,  i a fin  de 
acabar  con  ellos  dá  orden  de  matar  a todos  los 
niños  hombres. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION 

Yer.  1.  De  la  familia  de  Levi.  De  la  tribu  de 
Leví,  el  hijo  tercero  de  Jacob.  A que  se  mencio- 
na por  primera  vez  esta  importante  tribu. 

Yer.  3.  Pero  no  pudiendo  ocultarle.  A medida 
que  iba  cveoiendo  corría  mas  riesgo  de  sor  descu- 
bierto. Arquilla  de  juncos.  Esta  misma  palabra 
hebrea  se  emplea  para  designar  el  arca  de  Noé. 
Esta  arquilla  era  un  pequeño  bote  tejido  de  una 
especie  de  mimbre  llamado  papiro,  que  alcanza 
una  altura  de  diez  piés.  Pez  i betún.  Estas  dos 
palabras  significan  un  solo  producto,  una  se  re- 
fiere a la  sustancia  i la  otra  a su  calidad  pegajo- 
sa. Es  un  asfalto  o brea  qne  sale  de  la  tierra  en 
forma  líquida  i luego  se  endurece  después  de  es- 
tar espuesto  al  aire. 

Yer.  4.  Una  hermana  suya.  Supónese  qne  ésta 
seria  Miriam,  que  así  como  Araon  era  mayor  que 
Moisés. 

Yer.  5.  La  hija  de  Juan  descendió.  Yernos  por 
esto  que  el  lugar  donde  escondieron  a Moisés  os- 
taba  cerca  del  palacio  real.  Es  de  suponer  que  los 
padres  del  niño  vivian  en  la  vecindad. 

Yer.  Lo  prohijó.  Lo  adoptó  por  hijo  legal- 
mente. 

PREGUNTAS 

¿Quién  era  la  madre  de  Moisés? 

¿Por  qué  se  hace  menoion  especial  de  ella? 

¿Qué  rasgos  de  carácter  demuestra  ella  en  esta 
lección? 

¿Podemos  inferir  que  ella  le  dió  a conocer  a 
Moisés  la  histo  ria  de  tu  pueblo? 

¿Encontramos  en  las  Escrituras  alguna  pruo- 
ba  de  que  ella  fuese  mujer  relijiosa? 

¿A  qué  circunstancia  en  la  providencia  do  Dios 
debemos  la  vida  del  hombre  mas  grande  que 
figuró  en  la  historia  del  Antiguo  Tostamento? 

¿Por  qué  se  le  dió  el  nombre  de  Moisés? 

¿Qué  ventaja  fué  para  Moisés  su  adopción  por 
la  princesa? 

¿Por  qué  se  nos  dice  tanto  del  nacimiento  i 
primeros  años  del  niño  Moisés  i tan  poco  de 
Araon  i Miriam? 

¿Cuántas  personas  tomaren  parte  en  la  preser- 
vación del  niño? 

¿Qué  indujo  a la  priucesa  salvar  a Moisés? 

¿Sabia  ella  que  pertenecía  a la  raza  judía? 

¿Qué  puede  inferirse  del  poder  de  esta  prínce- 
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sa  en  la  corto,  por  el  hecho  de  que  ella  se  opuso 
al  mandato  del  rei? 

¿Cómo  se  deja  ver  aquí  en  la  lección  la  provi- 
dencia de  Dios?  . 

¿Qué  rasgos  de  carácter  domuestra  la  princesa. 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

1 . La  fe  de  esta  madre  hebrea  debe  enseñar- 
nos a tener  una  confianza  implícita  en  Dios. 

2.  También  la  providencia  divina  quecuidó  de 
Moisés,  debe  inspirarnos  confianza  en  El. 

3.  La  hermana  que  velaba  cariñosamente  por 
su  hermano  pequeño,  es  un  buen  ejemplo. 

4.  Aquí  resalta  la  hermosura  i el  valor  de  la 
simpatía  humana.  • 

5.  Moisés  nació  esclavo,  fue  educado  como 
príncipe  i se  hizo  apto  para  sacar  a su  pueblo  de 
la  esclavitud. 

7.  Así  también  nuestro  Salvador  vino  al  mun- 
do como  el  mas  infeliz,  mas  era  Emanuel,  Dios 
con  nosotros;  que  nos  iba  salvar. 

INDICACIONES 

1 . La  gran  cuestión  política  de  aquellos  tiem- 
pos era  de  qué  manera  obrar  para  esclavizar  i 
sujetar  en  el  pais  a los  hebreos. 

2.  Haced  un  estudio  atento  de  lo  sucedido  en- 
tre ésta  i última  lecoion. 

3.  Notad  que  entre  el  ver.  10  i 11  hai  un  in- 
tervalo de  algunos  años.  La  historia  moderna  ha- 
bría dado  todos  los  detalles;  ¿por  qué  se  omiti- 
rán aquí? 

4.  Leed  esta  historia  atentamente. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  israelítico  nació  en  Ejipto. 

Moisés. 

2.  ¿Dónde  lo  colocó  su  madre  para  salvarlo? 

En  el  rio 

3.  ¿Quién  lo  encontró  en  el  rio. 

La  hija  del  rei. 

4.  ¿Qué  hizo  ella  por  Moisés? 

Lo  adoptó  como  hijo. 

5.  ¿Qué  educación  recibió  Moisés? 

La  mas  esmerada. 

6.  Qué  demuestra  el  cuidado  de  Dios  para  con 
Moisés? 

Que  Jehová  es  nuestro  guardador;  nuestra 
sombra  a la  mano  derecha. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

LúnoS.  El  niño  Moisés.  Exodo  2:1-10. 

Martes.  El  padre  protector.  Sal.  27: 1-14. 

Miércoles.  El  niño  Samuel.  I Sal.  3:  1-21. 

Juéves.  El  amoroso  Guia.  Sal.  23: 1-G. 

Yiérnes.  El  niño  Jesús.  Mat.  2:  1-10. 

Sábado.  Salvos  en  Ejipto.  Mat.  2:  11-23. 

Domingo.  Salvos  en  la  gloria.  Isaías.  35;  1-10. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lecciia 'para  el  17  de  Julio  de  1887. 


Lección  Exodo.  3:  1-12. 


De  memoria.  Ahora  pues  vé,  que  yo  seré  en 
tu  boca  i te  enseñaré  lo  que  hayas  de  hablar. 
Exodo.  4:12. 

INTRODUCCION 

La  época  de  esta  lección  es  en  el  año  1491  án- 
tes  de  Cristo.  Lugar  Horeb,  en  el  Monte  Sinai 
en  Arabia.  Hai  otro  rei  sobre  el  trono.  Moisés 
tiene  80  años  de  edad.  Los  Faraones  que  habían 
conocido  a Moisés  eran  muertos.  Moisés  había 
estado  ausente  del  Ejipto  40  años,  desterrado 
desde  que  trató  de  vengar  las  persecuciones  de 
sus  compatriotas.  Después  de  ser  príncipe  i he- 
redero del  trono  de  Ejipto  habia  llegado  a ser 
simple  ovejero  apacentando  ovejas  en  el  desier- 
to. Pero  Dios  no  lo  habia  olvidado.  Esta  lección 
nos  lleva  a la  presencia  de  Jehová;  acerquémo- 
nos con  reverencia. 


ESPLIC ACION 

Ver.  1.  Detrás  del  desierto.  Aquella  parte  mas 
apartada  de  Goshen.  Este  desierto  no  era  Arido, 
pero  un  lugar  solitario.  Monte  de  Dios.  No  se 
llamaba  Horeb  cuando  Moisés  estaba  allí,  pero 
después  fué  conocido  con  este  nombre. 

Ver.  2.  El  únjel  de  Jehová.  Dios  manifestado 
en  el  fuego,  véase  Sal.  104:4. 

Ver.  6.  Yo  soi  el  Dios  de  tu  padre.  El  Dios  de 
sus  antepasados.  Los  judíos  llamaban  padres  a 
Abraham,  Isaac  i Jacob. 

Ver.  8.  Tierra  que  fluye  leche  i miel.  Una  tie- 
rra hermosa  i fértil.  Esta  espresion  era  mui  co- 
mún en  el  oriente.  Lugares  del  Cananeo  etc.  Es- 
tos eran  pueblos  malvados  que  vivían  en  Cana- 
an,  i que  iban  a ser  destruidos  por  su  maldad. 

Ver.  11.  ¿Quién  soi  yo?  Estas  palabras  espre- 
san  mucha  humildad  de  parte  de  Moisés.  Recor- 
daba, sin  duda,  cuando  primero  trató  de  auxiliar 
a su  pueblo  i su  mal  éxito. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Por  qué  estaba  Moisés  en  Madian? 

2.  ¿Cómo  llegó  a ser  miembro  de  la  familia  de 
Jethro? 

3.  ¿Qué  tiempo  vivió  en  Madian? 

4.  ¿Qué  bien  logró  Moisés  por  su  vida  en  el 
desierto? 

5.  ¿Conoció  Moisés  la  voz  en  el  desierto? 

6.  ¿Creyó  que  era  Dios?  ver.  6. 

7.  ¿Qué  revela  el  ver.  3 del  carácter  de  Moi- 
sés? 

8.  ¿Qué  nos  revela  el  ver.  11  de  Moisés? 

9.  ¿Qué  cambio  se  habia  operado  en  Moisés 
durante  sus  40  años  de  destierro? 

10.  ¿Cómo  sabemos  que  hacían  40  años  desde 
que  huyó  al  Ejipto?  Hechos  7 : 30. 

11.  ¿Quién  llamó  a Moisés? 

12.  ¿Qué  fué  el  llamado?  ver.  10 

13.  ¿Qué  peligros  oorreria  al  aceptar  el  lla- 
mado? 

14.  ¿Fué  este  llamado  una  respuesta  a sus 
oraoiones? 

15.  ¿Habia  creído  Moisés  durante  todo  este 
tiempo  que  iba  a ser  llamado? 

16.  Por  qué  vacilaba  ahora? 

17.  ¿Qué  sacrificio  personal  habría  tenido  que 
hacer  si  hubiese  sido  llamado  40  años  ántes? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

1.  Dios  dá  grandes  misiones  a los  fieles  de  co- 
razón. Mat.  25:  21. 

2.  Moisés  trató  de  comprender  el  camino  de 
Dios.  ¿Hacemos  nosotros  otro  tanto? 

3.  Moisés  se  encontró  cual  Jacob,  en  tierra 
santa  sin  saberlo.  Igual  cosa  nos  pasa  a nosotros 
también. 

4.  El  fiel  ovejero  se  convierte  en  el  fiel  direc- 
tor de  su  pueblo.  La  fidelidad  aprovecha. 

5.  Cuán  grande  es  la  compasión  de  Dios.  Isa. 
53:4,  6. 

6.  La  zarza  era  lugar  santo  porque  allí  estaba 
Dios.  Así  también  nuestros  corazones  pueden 
ser  santos  si  Dios  mora  en  nosotros.  Pregutémo- 
no3  si  sentimos  la  presencia  divina  en  nuestras 
almas. 

INDICACIONES 

1 . Tratad  de  comprender  bien  todos  los  pun- 
tos de  esta  lección. 

2.  Encontrad  en  la  Biblia  todas  las  partes 
donde  Dios  aparece  en  el  fuego  i la  llama,  o de- 
muestra su  grandeza  i poder  por  este  símbolo. 

3.  ¿A  cuántos  llamó  Dios  por  nombre  en  la 
Biblia? 

¿Habran  diez? 

4.  ¿Cuántas  veces  se  habia  indicado  en  la  Bi- 
blia cpie  los  israelitas  habitarían  la  tierra  de  Ca- 
nsan? 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Dónde  huyó  Moisés  de  la  ira  del  rei? 

Al  desierto. 


2.  ¿Qué  tiempo  permaneció  ahí? 

Cuarentaraños. 

3.  ¿En  dónde  oyó  Moisés  la  voz  de  Dios? 

En  una  zarza  ardiendo. 

4.  ¿Qué  le  ordenó  Dios  que  hiciera? 

Que  sacara  a los  israelitas  del  Ejipto. 

5.  ¿Qué  promesas  dió  Dios  en  el  ver.  de  me- 
moria? 

Yo  seré  en  tu  boca  i te  enseñaré  lo  que  hayas 
de  hablar. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANÁ 

Lúnes.  El  llamado  de  Moisés.  Exodo.  3:  1-12, 

Mártes.  Israel  en  Horch.  Exodo.  19: 1-9  i 
16:  28. 

Miércoles.  .'El  llamado  de  Jacob.  Jen.  18: 
10-12. 

Juéves.  La  compasión  de  Dios.  Sal.  77: 1—20, 

Viérnes.  La  presencia  de  Dios.  Exodo.  33: 7-23. 

Sábado.  El  Hijo  glorificado.  Apoc.  1: 10-20. 

Domingo.  El  'cántico  de  alabanza.  Sal,  136: 
1-26. 


PARA  LOS  NIÑOS 


EL  PRÍNCIPE  DISFRAZADO 


(.Parábola  escrita  cu  inglés  por  Mrs.  Gertrudis  R.  Lewis  tra- 
ducido para  El  Eeraldo  por  J.  J.  Undurraga.) 


En  cierta  ocasión  hubo  un  rei  que  habitaba  en 
un  suntuoso  palacio,  en  el  cual  no  hacia  falta 
nada  de  cuanto  es  posible  apetecer,  pues  todo  lo 
bueno,  lo  bello  i lo  agradable,  se  encontraba  ahí 
a la  medida  del  deseo.  Este  monarca  tenia  un  hijo, 
un  hijo  único,  que  compartía  con  él  la  soberanía 
del  Estado,  i quien,  sin  embargo  de  tener  un 
poder  casi  en  nada  .inferior  al  de  su  padre,  ci- 
fraba toda  dicha  en  ejecutar  su  voluntad,  pagán- 
dole de  este  modo  el  tributo  de  obediencia  filial 
a que  era  acreedor.  El  buen  Rei  habia  dictado 
leyes  a sus  súbditos,  pero  al  mismo  tiempo  les 
habia  dado  poder  para  formar  otras  a su  modo, 
con  el  fin  de  que  así  pudiesen  disfrutar  los  dul- 
ces beneficios  de  la  libertad  i de  la  independencia. 
Teniendo  todos  los  medios  a su  alcance  para  for- 
zar a.  obedecer  sus  mandatos,  jamás  quiso  hacer 
uso  de  este  poder,  esperando  mas  bien  que  ellos 
de  propia  voluntad  se  sintiesen  movidos  a hacer- 
lo por  las  pruebas  innumerables  de  amor  que  él 
siempre  les  habia  demostrado.  Algunos  estaban 
dispuestos  a seguir  las  órdenes  de  su  soberano, 
pero  por  lo  jeneral  el  reino  se  encontraba  en  pé- 
sima condición  moral.  Los  pueblos  estaban  di- 
vididos entre  sí.  En  la  sociedad  se  hallaban  los 
dos  extremos:  unos,  que  abundaban  en  riquezas, 
miéntras.otros  carecian  hasta  de  lo  mas  indis- 
pensable para  vivir.  Pero  es  mas:  la  perversidad 
se  albergaba  en  la  vida  íntima  del  pueblo. 

El  Rei  veia  con  gran  pesar  que  el  mundo  es- 
taba lleno  de  pecado,  de  miserias  i dolores;  i 
tuvo  compasión  por  sus  vasallos;  pero  éstos  no 
quisieron  oir  sus  tiernas  amonestaciones  i ense- 
ñanzas. Por  último,  el..Rei  llamó  a su  hijo  di- 
ciéndole: 

— Hijo  mió,  el  pueblo  necesita  de  tu  auxilio, 
pero  con  el  fin  de  conseguir  tan  noble  objeto,  es 
de  todo  punto  necesario  que  te  identifiques  a su 
modo  de  vivir.  Está  visto  que  esos  súbditos  re- 
beldes no  prestarán  oidos  a ningún  mensajero 
que  les  hable  en  voz  de  autoridad,  i para  que  és- 
te les  inspire  mas  confianza,  es  menester,  nó  que 
vaya  a ellos,  sino  que  salga  de  entre  ellos.  Ade- 
mas se  requiere  que  dicho  mensajero  sea  mayor 
que  ellos,  para  que  así  pueda  salvarlos  i dejarles 
un  ejemplo  digno  de  imitación.  Tú  eres,  pues, 
el  llamado  a efectuar  esta  obra  que  para  ningún 
otro  seria  posible. 

A esto  respondió  el  Príncipe: 

— Hágase  tu  voluntad,  Padre  mió.  Yo  iré  al 
pueblo,  i seré,  como  el  último  de  mis  vasallos; 
me  someteré  gustoso  a sus  necesidades,  sufriré,  i 
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aun  moriré,  soportando  la  pena  del  malvado;  i 
cuando  ellos  hayan  visto  las  pruebas  inequívocas 
de  mi  amor,  so  sentirán  impulsados  a mejorar  de 
vida,  i estimularán  a otros  que  hagan  lo  mismo. 

Sucedió,  pues,  que,  como  el  Rei  tenia  poder 
sobre  el  muudo  físico,  cuando  todo  estaba  ya 
preparado  para  llevar  a cabo  su  plan,  hizo  nacer 
a su  Hijo  en  el  oscuro  rincón  do  una  aldea  del 
reino,  entre  los  sencillos  labriegos  que  en  ella 
moraban,  con  el  objeto  de  poder  experimentar 
por  sí  mismo  las  necesidades  i sufrimientos  que 
desde  la  cuna  acompañan  la  vida  del  hombre. 
Por  ahora  ya  no  seria  más  príncipe,  sino  hasta 
después  de  algún  tiempo;  i en  lugar  del  nombre 
ilustre  que  ántes  lo  distinguía  sobre  los  poderes 
del  Estado,  seria  tan  solo  conocido  como  el  hijo 
de  un  rústico  artesano  de  aldea.  Sin  embargo, 
de  dia  en  dia  iba  creciendo  en  fortaleza  i en  rec- 
titud entre  los  otros  niños,  haciéndose  útil  i obe- 
diente como  ántes  lo  habia  sido  con  el  Rei,  su 
Padre,  de  tal  manera  que  aun  su  madre  se  ma- 
ravillaba. (I  ya  sabéis  que  no  es  mui  común  que 
las  madres  tengan  que  maravillarse  de  ver  vir- 
tudes en  sus  hijos) 

Cuando  todavía  era  muchacho,  i estando  dota- 
do de  una  intelijencia  clara  i de  un  corazón  puro 
i libre  de  las  contaminaciones  del  mundo,  fue 
con  sus  padres  a una  ciudad  lejana,  donde  se  en- 
contró ’con  los  hombres  mas  sabios  del  reino. 
Pues,  ¿qué  eréis  que  hizo  allí?  Se  puso  a conver- 
sar con  ellos,  vivamente  interesado  en  oirlos  i 
preguntarles.  Ellos  eran  ya  unos  ancianos  vene- 
bles,  i habían  empleado  toda  su  vida  en  el  estu- 
dio, i con  todo  eso  ¡cuán  insignificantes  eran  to- 
dos sus  conocimientos  en  comparación  con  aque- 
lla intelijencia  natural  i vírjen  como  habia  salido 
de  las  manos  del  Creador!  Pero  el  Príncipe  dis- 
frazado era  humilde  de  corazón,  i no  pretendió 
aprovechar  las  ventajas  que  le  daba  su  intelijen- 
cia para  aspirar  a las  grandezas  del  mundo,  sino 
que  volvió  tranquilamente  con  sus  padres,  pen- 
sandoflan  solo  en  realizar  aquello  para  lo  cual  su 
gran  Padre  lo  habia  enviado,  i en  llevar  una  vi- 
da sin  tacha  ni  defecto  que  pudiese  servir  de 
ejemplo  i norma  a todos  los  que  miraran  a él 
como  el  centro  común  de  simpatía.  A veces  se 
sentía  rendido  i fatigado  bajo  el  peso  de  la  obra 
que  soportaba  sobre  sí,  pero  el  amor  que  tenia 
por  el  pueblo  le  hacia  perseverar  con  mayor  ve- 
hemencia. Así  se  iba  haciendo  mas  i mas  necesa- 
rio a ellos,  hasta  que  llegó  el  momento  de  decir- 
les: Yo  soi  vuestro  Príncipe,  el  Hijo  de  vuestro 
Señor;  volveos  tan  solo  del  mal  camino  que  se- 
guís, i yo  os  obtendré  el  perdón  del  Rei. 

Su  corazón  se  entristecía  al  ver  que  los  hom- 
bres se  quebrasen  los  cascos  por  aquello  que  no 
les  habia  de  durar  para  siempre.  Se  lo  pasó  ha- 
ciendo bienes,  porque  esa  es  la  obra  mas  prove- 
chosa que  puede  hacerse  en  el  mundo.  Yió  a los 
hombres  disputándose  las  ventajas  del  poder  i 
el  interes  del  lucro,  i que  el  que  estaba  a la  ca- 
beza de  un  ejército  o poseía  bienes  de  fortuna, 
tenia  muchos  que  envidiasen  su  snerte.  Pero  qui- 
zás nadie  podría  hallar  una  satisfacción  mas  pu- 
ra que  la  que  él  encontraba  al  retirarse  a un  lu- 
gar apacible  [para  comunicarse  con  su  Padre.  I 
sin  embargo,  era  él  mismo  quien  sanaba  al  pode- 
roso que  se  encontraba  postrado  en  el  lecho  del 
dolor. 

El  tiempo  pasaba,  i él  leia  en  el  corazón  de  los 
hombres  sin  que  ellos  se  pudieran  imajinar  que 
tenían  un  testigo  tan  ceieano.  ¡Cuántas  personas 
que  por  fuera  parecían  ser  justas  no  se  manifes- 
tarían realmente  lo  que  eran  al  ver  sus  corazo- 
nes! I su  estado  seria  aun  peor  si  se  considera 
que  muchas  de  esas  personas  eran  ricas  e ilustra- 
das, i que  por  la  misma  razón  no  debían  estar 
tan  espuestas  a caer  como  los  que  carecían  de  to- 
do. I justamente  estas  mismas  personas  eran  las 
que  mas  aborrecían  a este  pobre  joven. 

Por  ese  tiempo  corrió  el  rumor  de  ser  él  el 
Príncipe,  i el  pueblo  se  dividió  en  gran  manera, 


porque  los  unos  pensaban  que  era  un  impostor 
que  pretendía  usurpar  el  lugar  del  verdadero 
Príncipe;  otros,  pensaban  que  realmente  era  el 
Príncipe,  porque  nadie  podría  hablar  i vivir  me- 
jor que  este  jóven.  Estos  tenian  el  verdadero  co- 
nocimiento; pero  los  directores  del  pueblo  esta- 
ban recelosos  de  que  él  no  se  hubiese  manifesta- 
do con  toda  la  grandeza  i pompa  de  un  príncipe, 
i que  no  los  hubiese  distinguido  a ellos  con  el 
primer  lugar.  I el  Príncipe  veia  toda  la  maldad 
que  guardaban  en  sus  corazones,  i que  sin  em- 
bargo, la  encubrían.  Trasminó  entonces  los  pen- 
samientos del  asesino,  i vio  que  eran  tan  malos, 
como  si  se  llevaran  a efecto.  Pero  para  que 
ellos  conocieran  el  abismo  de  malignidad  que  te- 
nian en  su  interior,  necesitaban  que  la  ocasión 
se  lo  presentase.  Para  obtener  esto,  él  se  entre- 
garía a ellos  como  se  entrega  el  cordero  a los 
matadores,  para  que  una  vez  consumado  su  de- 
lito, conocieran  toda  la  gravedad  de  su  falta,  i se 
arrepintieran. 

¡Cuán  distinto  para  el  buen  Príncipe  lo  que  aho- 
ra tuvo  que  sufrir  delante  de  un  tribunal  com- 
puesto solo  de  acusadores  falsos,  alo  que  ántes  go- 
zaba en  la  corte  de  su  Padre,  donde  todo  respiraba 
justiciai  benevolencia!  I aquí  el  juez  ni  aun  sabia 
cumplir  con  su  cometido,  o si  lo  sabia,  le  faltó  el 
valor  suficiente  para  hacerlo;  i el  grito  lanzado 
por  unos  pocos  que  pedían  la  muerte  del  pobre 
Príncipe,  se  hizo  luego  jeneral  entre  el  pueblo. 
¿No  suponéis  que  entre  la  multitud  que  le  rodea- 
ba estarían  aquellos  que  habían  sido  curados  por 
él  i recibido  pan  cuando  tenian  hambre,  los  cua- 
les llegarían  mas  tarde  a conocer  el  mal  que  ha- 
bían hecho,  arrastrados  por  su  insensato  furor,  i 
lo  deplorarían  con  vergüenza  i pesar  viendo  co- 
mo nadie  ántes  habia  visto  cuán  fácilmente  se 
dejaron  extraviar  del  buen  camino  obedeciendo 
a sus  traidores  impulsos? 

Llevaron,  pues,  de  ahí  al  jóven  i le  dieron  una 
muerte  cruel.  El  Rei  entónces  apartó  su  rostro 
del  pueblo,  i los  abandonó  a las  consecuencias  de 
su  pecado.  Por  mucho  tiempo  habia  soportado 
sus  mofas,  i la  honra  i culto  que  a él  solo  se  de- 
bia,  la  habían  cambiado  por  los  objetos  mas  viles 
de  la  naturaleza;  i sin  embargo,  él  habia  estado 
siempre  dispuesto  a oirlos  i perdonarles  al  menor 
indicio  de  an-epentimiento.  Pero  ahora  que  su 
Hijo  único  a quien  amaba,  i les  habia  enviado 
como  la  mejor  i última  prenda  de  su  cariño,  era 
rechazado,  escarnecido  i sacrificado  a su  insacia- 
ble rabia,  ya  no  quedaba  ningún  medio  de  recon- 
ciliación, sino  abandonarlos  a sus  propios  estra- 
víos.  De  aquí  cuando  el  Rei  apartó  su  rostro, 
las  tinieblas  cubrieron  la  tierra,  tinieblas  que 
tan  solo  para  él  no  existen  al  sondear  las  almas 
de  los  hombres. 

Como  ya  se  ha  dicho,  el  Rei  tenia  poder  sobre 
el  mundo  físico,  así  es  que  recibió  al  Príncipe  en 
su  seno,  i el  reino  parecía  continuar  siempre  lo 
mismo  después  de  este  suceso.  Pero  habia  quie- 
nes conservaron  la  vida  del  Príncipe  en  sus  cora- 
zones, i le  amaban,  i enseñaban  a otros  a creer 
en  él.  En  cambio  los  directores  del  pueblo  veian 
que  su  poder  iba  decayendo  dia  por  dia,  i temie- 
ron. I algunos  de  ellos  hicieron  esfuerzos  inau- 
ditos para  debilitar  esta  creencia  en  el  Príncipe. 
¡Vana  tentativa!  Si  por  breve  tiempo  conseguían 
su  objeto,  jamás  pudieron  prevalecer.  Ningún 
poder,  virtud  ni  fuerza  se  sostenía  ante  la  tran- 
quila influencia  de  una  vida  de  amor.  El  reino 
del  Príncipe  crecia,  i sigue  aunmentándose;  i la 
piedra  que  desecharon  los  edificadores,  se  ha  he- 
cho la  cabeza  del  ángulo. 
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AVISOS 


INSTITUTO  INTERNACIONAL 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  cu  Santiago,  uo  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

8.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 
Christen,  Santiago. 

SOCIEDAD  FRATERNIDAD 
EVAAJÉLIÍA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  año  pasado,  funciona  todos  los 
Lúnes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 


El  Directorio. 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,-  a las 
7|  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
P.  M. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  sirvirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargase  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirij irse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LA  LIBERTAD  DE  IMPRENTA 

I EL  CLERO  CATÓLICO 

Los  siguientes  documentos  publicados 
recientemente  en  los  periódicos  de  los 
Estados  Unidos,  demuestran  la  posición 
que  ocupa  el  clero  católico  romano  hacia 
la  libertad  de  imprenta,  una  de  las  con- 
quistas mas  preciosas  de  los  tiempos  mo- 
dernos. La  iglesia  romana  la  condena  co- 
mo ha  condenado  una  i mil  veces  la  li- 
bertad del  pensamiento. 

El  pueblo  católico  solo  tiene  dos  alter- 
nativas, o ha  de  ser  esclavo  de  su  clero 
abatallador,  que  se  arroga  todas  las  pe- 
rrogativas  mas  preciosas  del  hombre,  o 
debe  emanciparse  de  él  cayendo  en  la 
irrelijiosidad  i el  ateísmo.  La  jente  inte- 
lijente  aborrece  los  yugos  i de  ahí  que 
los  amantes  de  la  libertad  se  separan  ca- 
da vez  mas  de  la  influencia  del  clero  ca- 
tólico i la  culpa  tiene  él. 

Un  tercer  término  presenta  el  evanje- 
lio,  que  no  solo  es  perfectamente  compa- 
tible con  la  libertad  mas  amplia  sino  que 
satisface  las  necesidades  relijiosas  del 
hombre  del  modo  mas  perfecto. 


«NOTA  DEL  ARZOBISPO  CORRIGAN  AL  EDITOR 
DEL  «HERALDO  CATÓLICO»: 

452.  Avenida  Madison,  Nueva  York. 

Abril  13,  1887. 

Al  Editor  i al  propietario  del  Heraldo  Ca- 
tólico: 

Señores: 

«Esta  nota  que  es  del  todo  privada  i no  de- 
seo se  publique,  tiene  por  objeto  avisaros  que 
el  tercer  Concilio  Plenario  de  Baltimore,  i se- 
gún instrucciones  recibidas  del  Papa  León 
XIII.,  ha  señalado  los  deberes  que  le  corres- 
ponden a la  prensa  católica  i ha  denunciado 
los  abusos  que  suelen  cometer  periódicos  que 
se  titulan  católicos.  Dice  así  el  Concilio  en 
el  decreto  328.  «Solo  podrán  tenerse  por  pe- 
riódicos católicos  aquellos  que  se  sometan  sin 
reserva  alguna  a la  autoridad  eclesiástica». 
En  seguida  previene  a todos  los  escritores  ca- 
tólicos, contra  el  atrevimiento  de  atacar  pú- 
blicamente a un  obispo  en  el  desempeño  de 
su  cargo  pastoral,  declarando  que  los  que  se 
atrevan  a hacerlo,  asi  también  como  sus  par- 
tidarios, no  solo  son  reos  de  gravísimos  es- 
cándalos, sino  que  ademas,  merecen  las  cen- 
suras de  la  autoridad  eclesiástica.  De  algún 
tiempo  a esta  parte,  los  artículos  del  °He- 
raldo  Católico  han  sido  sumamente  escan- 
dalosos. Como  este  periódico  se  publica  en  esta 
diócesis,  aquí  os  prevengo  que  si  volvéis  a in- 
currir en  lo  semejante  correreis  grandes  pe- 
ligros. 

«De  Uds.  señores,  vuestro  servidor. 

N.  A.  Corrigan. 

Arzobispo  de  Nueva  York». 

Otro  documento,  una  pastoral  del  obis- 
po Me.  Intrye  de  Charlotetown,  islas  del 
Príncipe  Eduardo,  Canadá,  es  todavía 
mas  enérjico. 

«Ponemos  en  vuestro  conocimiento  que  se 
publica  en  Nueva  York,  un  cierto  periódico 
titulado  el  Heraldo  Católico , de  mucha  circu- 
lación entre  los  católicos  de  esta  provincia, 
para  exhortarlos  enérjicamente  que  trabajéis 
incesantemente  en  contra  de  sus  opiniones  i 
enseñanzas,  i por  que  éstos  no  se  difundan 
entre  vuestros  feligreses.  Las  razones  para 
ello  son  poderosas  i apremiantes.  Los  católi- 
cos que  son  devotos  a su  iglesia,  debieran  so- 
meterse gustosos  a su  lejítima  autoridad.  En 
un  reciente  número  del  periódico  arriba  cita- 
do, hallábanse  las  siguientes  palabras:  «Pro- 
testamos mui  enfáticamente  contra  la  inter- 


vención de  la  autoridad  eclesiástica  en  cues- 
tiones políticas,  i a la  vez  que  cedemos  gus- 
tosos a la  autoridad  de]  la  iglesia  en  materia 
de  relijion,  enfáticamente  negamos  el  derecho 
del  Papa,  de  la  Propaganda  o del  arzobispo  de 
obligar  a los  católicos  americanos,  sean  laicos 

0 clericales».  ¿Es  este  un  espíritu  católico? 
¿Cómo  admitiremos  que  la  iglesia  no  podrá 
ejercer  influjo  en  cuestiones  políticas  cuando 
estas  tienen  que  ver  con  los  mas  altos  intere- 
ses de  la  relijion?  Ello  seria  limitar  su  poder 

1 negar  su  misión  divina. 

«Ademas  este  periódico  sostiene  opiniones 
tocante  a la  posesión  privada  de  terrenos  que 
son  opuestas  a la  verdad  i no  pueden  ser  san- 
cionadas por  ningún  teólogo  católico.  Dase 
una  falsa  interpretación  .a  las  enseñanzas  de 
grandes  intelijencias  en  favor  de  estas  varias 
teorías.  Declárase  que  Santo  Tomas  fue  el  pre- 
cursor de  Henry  George  con  gran  sorpresa  de 
los  que  conocen  sus  obras  i las  comprenden. 
Finalmente,  este  periódico  trata  sin  el  menor 
respeto  a los  altos  dignatarios  eclesiásticos  i 
en  sus  artículos  que  publica  habla  de  los  prin- 
cipes de  la  iglesia  con  menosprecio,  alentan- 
do así  las  preocupaciones  i pasiones  de  un 
pueblo  estraviado.  Estas  razones  que  espone- 
mos  las  creemos  suficientes  para  impulsaros  a 
tomar  prontas  medidas  para  remediar  tan 
grandes  males.  Aconsejad  a vuestros  feligre- 
ses que  no  lean  estas  publicaciones  que  no 
pueden  dejar  de  ser  perjudiciales  en  estremo. 

«Saluden  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Pedro  Me.  Intrye. 

Obispo  de  Charlottetown». 

uLOS  CABALLEROS  DEL  TRABAJO „ 

I LA  IGLESIA  COTÓLICA 

El  documento  que  a continuación  pu- 
blicamos nos  pone  de  manifiesto,  cuanto 
hai  de  frájil  en  el  infalible  poder  pontifi- 
cio. Ayer  la  iglesia  católica  condenó  los 
caballeros  del  trabajo , hoi  vuelvo  sobre  sus 
pasos  i los  acoje.  ¿Es  esta  acojida  una 
confesión  tácita  de  que  la  iglesia  erró? 

mLos  caballeros  del  trabajo  forman 
una  sociedad  secreta,  i Roma  consecuen- 
te con  sus  leyes  la  condena  como  conde- 
nó la  masonería  i otras  Sociedades  Secre- 
tas. Sin  embargo,  no  sabemos  si  las  luces 
del  siglo  XIX  o qué  otro  ájente  haya  in- 
fluenciado a los  grandes  dignatarios  do 


• . 


2 ÉL  HERALDO 


la  iglesia,  los  caballeros  del  trabajo  ca- 
yeron de  repente  en  gracia  con  el  Papa 
i su  corte,  i se  quiere  hacer  escepcion  con 
ellos — pueden  ser  miembros  de  su  socie- 
dad i sin  embargo  fieles,  devotos  i agra- 
ciados hijos  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 
¿Dónde  quedó  la  unidad  católica? 

He  ahí  el  documento  mencionado  i que 
hemos  traducido  de  un  periódico  de  los 
Estados  Unidos. 

CIRCULAR  DEL  CARDENAL  TASCHERAU 

Quebec,  Abril  10. — Hoi  se  dio  lectura  en 
las  diferentes  iglesias  romanas  a la  siguiente 
circular  sobre  la  cuestión  de  la  sociedad  de  los 
«Caballeros  del  trabajo». 

Arzobispado  de  Quebec. 

Abril  5 de  1887. 

En  Setiembre  de  1884  consultóse  a la  San- 
ta Sede  sobre  la  conveniencia  de  la  sociedad 
de  los  «Caballeros  del  Labor»,  i la  condenó 
bajo  pena  de  gravísimo  pecado,  i encargó  a 
los  obispos  de  prohibirla  a los  fieles  de  sus  di- 
ferentes diócesis,  como  en  efecto  hice  yo  en 
mi  circular  del  2 de  Febrero  de  1885.  Después 
del  manifiesto  de  los  ilustrisimos  señores  obis- 
pos de  los  Estados  Unidos,  la  Santa  Sede  ha 
suspendido  esta  sentencia  hasta  previo  aviso. 
Por  tanto  yo  autorizo  a los  confesores  de  esta 
diócesis  para  que  absuelvan  a los  «Caballeros 
del  trabajo»  bajo  las  siguientes  condiciones, 
siendo  vuestro  deber  esplicarlas  i ver  que  se 
pongan  en  práctica. 

1. a  Que  se  confiesen  i sinceramente  se  arre- 
pientan del  gravísimo  pecado  que  cometie- 
ron por  no  obedecer  el  decreto  de  Setiembre 
de  1884. 

2. a  Que  estén  dispuestos  a abandonar  dicha 
sociedad  tan  pronto  como  la  Santa  Sede  lo 
ordene. 

3. a  Que  sincera  i esplicitamente  prometan 
apartarse  de  todos  los  que  apoyen  la  Sociedad 
Masónica  i otras  parecidas,  o violen  las  leyes 
de  la  justicia,  de  la  caridad  o del  Estado. 

4. a  Que  se  abstengan  de  hacer  cualesquiera 
promesa  o juramento  que  les  obligue  a obe- 
decer ciegamente  las  órdenes  de  los  directores 
de  alguna  sociedad,  o a guardar  completo  si- 
lencio aun  por  orden  de  las  autoridades,  (véa- 
se Disciplina  6,217). 

A favor  solo  de  estos  penitentes,  i en  vir- 
tud de  un  edicto,  postergó  el  tiempo  de  la  co- 
munión hasta  la  fiesta  de  la  Ascención. 

Dígnese  señor  aceptar  las  consideraciones 
de  mi  sincero  afecto.  Cardenal. 

E.  A.  Tascherau. 

Arzobispo  de  Quebec. 

Los  «Caballeros  del  trabajo»  están  de  plá- 
cemes con  motivo  de  la  revocación  del  man- 
dato del  cardenal  Tascherau  de  1884.  Los 
«Caballeros»  le  han  tomado  bien  el  peso  a la 
clausura  cuarta  de  la  circular  i se  resignan  a 
aceptarla.  Como  aun  ahora  se  corre  que  esta 
carta  encíclica  allanará  todas  las  dificultades 
i reconocerá  la  sociedad,  créese  que  el  carde- 
nal solo  está  despejando  primeramente  el  te- 
rreno para  después  revocar  el  mandato  por 
completo. 
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De  esta  ciudad  hemos  recibido  una  carta 
de  la  cual  sacamos  el  siguiente  acápite: 

«Como  ya  Ud.  sabe,  tenemos  aquí  una  Capi- 
lla Evanjélica  cuyos  miembros  ascienden  ya 
a quince  i espero  que  han  de  ir  aumentando 
cada  dia  mas.  Solo  falta  algún  dinero  para 
poder  mandar  hacer  bancas,  pulpito,  tener  un 
harmonium  i hasta  un  pequeño  alfombrado 
para  poner  en  la  tarima  en  donde  debe  estar 
el  harmonium  i el  pulpito. 

«Confiando  en  el  Todopoderoso,  espero  que 
se  nos  ha  de  proporcionar  todo  lo  que  hace 
falta  para  nuestra  Capilla.» 

Si  algún  lector  de  El  Heraldo  quisiera  con- 
tribuir para  el  objeto  mencionado,  estamos  se- 
guros, que  mereceria  la  mas  sincera  gratitud  de 
parte  de  la  naciente  Iglesia  Evanjélica  de  Li- 
náres.  Cualquiera  erogación  que  se  dignara 
hacer  podría  mandarse  al  señor  J.  M.  Allis, 
casilla  912,  Santiago,  i se  acusará  recibo  en 
las  columnas  de  este  periódico. 

UNA  DEFENSA  DE  LA  BIBLIA 

CONTRA  LOS  ATAQUES^DE  INGERSOLL, 
célebre  ateo  norte-americano, 

POR  TALMAGE,  DOCTOR  EN  TEOLOJÍA 


( Continuación) 

Y.  Critica  también  el  apóstol  de  la  impie- 
dad, aquel  de  los  diez  mandamientos  que  nos 
manda  no  hacer  imájen  de  escultura,  decla- 
rando que  ello  prohíbe  el  arte  i acabó  con  él  en 
la  Palestina.  Declara  que  un  mandamiento  que 
se  opone  al  arte  no  puede  ser  bueno  sino  que 
todo  lo  contrario.  Mas,  ¿qué  persona  de  buen 
juicio  podrá  ignorar  que  este  mandamiento 
solo  prohíbe  las  pinturas  i estatuas  como  obje- 
to de  adoración , i de  ninguna  manera  las  pro- 
híbe como  obras  de  arte?  Veamos  por  un  mo- 
mento si  la  Biblia  se  opone  ó nó  al  arte. 
Echemos  una  mirada  por  todas  las  galerías  de 
pinturas  en  distintas  partes  del  mundo  i ¿qué 
veremos?  Veremos  que  los  cuadros  mas  céle- 
bres, los  que  indudablemente  son  de  mas  mé- 
rito como  obras  de  arte  en  las  galerías  de  Ná- 
poles,  Florencia,  Roma,  Paris  i Edinburgo, 
así  también  como  en  todas  las  particulares, 
representan  acontecimientos  i personajes  sa- 
cados de  la  Biblia. 

Los  cuadros  mas  célebres  de  Rafael  son 
«La  Transfiguración»;  «La  Pesca  Milagrosa» ; 
«La  Santa  Familia»;  «Moisés  en  el  Sinaí»; 
«La  Matanza  de  los  Inocentes»;  «La  Nativi- 
dad»; «El  Arcánjel  San  Miguel»;  i «La  Ma- 
donna». Los  mejores  cuadros  de  Pablo  Vero- 
nese  son,  «La  Reina  de  Sabá»;  «Las  Bodas 
de  Caná»;  «María  Magdalena  a los  piés  de 
Jesús»;  i «La  Santa  Familia».  I ¿quién  no 
habrá  oido  de  «La  Ultima  Cena»  de  Vinci? 
¿Quién  no  habrá  oido  de  aquel  cuadro  de 
Rubens  que  representa  a Pilato  azotando  a 
Jesús,  cuya  vista  estremece  hasta  lo  mas  pro- 
fundo del  alma? 

La  Biblia  ha  inspirado  las  obras  de  los  mas 
grandes  jenios;  el  verdadero  arte  tiene  su  orí- 
jen  en  los  altares  de  nuestro  Dios,  i sinembar- 
go el  ateo  se  atreve  a declarar  que  su  sagrada 
palabra  se  opone  al  arte.  ¿Quién,  a no  estar 


poseído  de  la  mas  obstinada  soberbia,  se  atre- 
verá a declarar  semejante  falsedad? 

VI.  El  ateo  denuncia  en  seguida  la  Biblia, 

porque  según  él,  toda  ella  de  punto  a cabo 
degrada  i humilla  a la  mujer;  pero  toda  per- 
sona que  la  haya  leído  conocerá  perfectamen- 
te bien  que  ella  por  el  contrario  enaltece  i 
eunoblece  a la  mujer.  Abramos  este  santo  li- 
bro, i desde  luego  veremos  a Eva,  mujer  per- 
fecta como  salida  que  fué  de  manos  de  un 
Dios  perfectísimo;  i después  a esa  valerosa 
matrona  Debora,  por  medio  de  la  cual  Dios 
dirijió  a su  pueblo;  a Ruth  que  deja  su  patria 
i su  hogar,  desafiando  el  peligro  i la  muerte 
en  cumplimiento  de  su  deber,  i cuyas  virtudes 
i sacrificios  forman  el  tema  de  la  mas  sublime 
pastoral  que  jamas  háyase  escrito;  veremos 
también  a la  reina  Vashti,  oponiendo  su  vo- 
luntad de  mujer  a la  del  rei  i sus  nobles;  a 
Esther  dispuesta  a sacrificar  su  vida  con  tal 
de  librar  a su  pueblo;  a Dorcas,  cuyo  nombre 
bendijo  el  pobre  al  recibir  de  su  mano  cari- 
tativa el  sustento  que  le  faltaba  i el  abrigo 
para  cubrir  su  desnudez;  a aquella  abnegada 
mujer  que  unjió  al  maestro  con  el  precioso 
ungüento  cuyo  suave  aroma  percibimos  aun 
ahora  al  través  de  tantos  siglos;  i a Lydia  que 
por  su  espíritu  cristiano  ha  inmortalizado  su 
nombre  por  do  quiera  se  lea  su  historia. 

¿A  quién  se  le  rinde  hoi  dia  mas  homenaje 
que  a ninguna  otra  criatura  humana  que  ha- 
ya pisado  esta  tierra?  ¿No  es  a María?  I ¿no 
es  por  las  dos  hermanas  de  Lázaro  que  se 
compadece  el  tierno  corazón  de  Jesús?  ¿No 
fué  por  ellas  que  su  poder  sobrenatural  rom- 
pió el  silencio  de  la  tumba,  i le  ordenó  entre- 
garse su  víctima? 

¿Cuyas  necesidades  cubrió  Jesús  estando  él 
colgado  en  la  cruz  en  la  hora  de  su  mayor  an- 
gustia? ¿No  fué  con  su  postrer  aliento  que  sus 
labios  pronunciaron  aquellas  dulcísimas  pala- 
bras que  dieron  a María  el  protector  humano 
que  necesitaba  en  su  viudez  i ancianidad? 

Si  la  Biblia  humilla  i rebaja  a la  mujer, 
¿cómo  nos  daremos  cuenta  de  la  diferencia  que 
hai  entre  la  condición  de  la  mujer  en  la  Chi- 
na i el  Africa,  i su  condición  en  Inglaterra, 
en  América  i otros  países  cristianos?  La  Bi- 
blia i solo  la  Biblia  es  la  causa  de  esta  dife- 
rencia tan  notable.  En  aquellos  países  donde 
la  Biblia  no  existe,  la  mujer  no  es  mas  que 
esclava  que  carece  de  libertad  para  todo,  suje- 
ta a veces  a un  ímprobo  trabajo  i otras  ente- 
ramente sometida  al  ciego  imperio  de  los  vi- 
cios i pasiones  de  sus  señores. 

La  Biblia  siempre  que  se  abre  paso  donde 
antes  no  se  conocían  sus  santas  doctrinas, 
principia  por  romper  las  cadenas  que  esclavi- 
zaban a la  mujer,  dándole  la  libertad  que  co- 
mo compañera  del  hombre  le  pertenece. 

Mujer  cristiana,  que  gozáis  de  la  verdadera 
libertad,  gracias  a aquel  santo  Libro,  fuente 
de  todo  bien,  responded  ¿si  las  verdades  eter- 
nas que  contiene  os  humillan  i os  degradan? 
¿Es  la  Biblia  vuestro  euemigo  o manantial  de 
consuelo  i esperanza? 

Si  la  Biblia  humilla  a la  mujer,  ¿cómo  es 
que  en  los  infortunios  de  la  vida,  siempre  abre 
ella  sus  pájinas  en  busca  de  algún  alivio,  al- 
gún consuelo  que  en  el  mundo  no  encuentra? 
¿Por  qué  es  que  la  mujer  cristiana  no  busca 
su  santa  lectura  por  las  obras  profanas  de  Vol- 
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taire  i tantos  otros  apóstoles  de  la  impiedad  i 
del  indiferentismo  que  con  sus  ridículos  cál- 
culos sobre  una  reí  i j ion  puramente  humana, 
quisieran  arrancar  del  corazón  todo  consuelo 
i esperanza?  Por  la  simple  razón  de  que  éstas 
no  satisfacen  las  mas  nobles  aspiraciones  de 
su  alma  inmortal;  porque  ahí  .no  encuentra 
estas  dulcísimas  palabras  que  cual  suave  bál- 
samo vierten  el  consuelo  en  su  espíritu,  «No 
se  turbe  vuestro  corazón,  ni  tenga  miedo». 
«Los  que  a Dios  aman,  todas  las  cosas  les  ayu- 
dan a bien».  «Por  la  tarde  durará  el  lloro,  i 
en  la  mañana  vendrá  la  alegría».  «Yo  soi  la 
resurrección  i la  vida». 

¿Cómo  es  que  la  mujer  mas  se  deleita  en  la 
lectura  de  este  santo  libro  que  el  hombre? 
Porque  la  Biblia  es  para  ella  aun  mas  que 
para  el  hombre,  su  mayor  bien,  su  libertad,  su 
todo  en  todo.  Ved  como  la  Biblia  la  honra,  la 
enaltece,  la  ennoblece.  Dice  «honrad  a vues- 
tra madre»;  «Maridos  amad  a vuestras  espo- 
sas, así  como  Cristo  amó  la  iglesia  i se  entre- 
gó a sí  mismo  por  ella.»  «Ha  hecho  lo  que 
podia;»  «Donde  quiera  se  predique  el  Evan- 
jelio,  esto  que  ha  hecho  será  dicho  para  me- 
moria de  olla.» 

Bien  saben  todos  los  que  nos  oyen  hoi  dia, 
que  la  Biblia  es  la  emancipación  de  la  mujer, 
su  honra,  su  alegría,  su  cielo,  i por  tanto,  ¿có- 
mo esplic  irnos  que  haya  hombres  que  se  pre- 
cien de  ilustración  que  caigan  en  el  temerario 
orgullo  de  decirnos  que  por  el  contrario  la 
Biblia  es  la  degradación  i la  humillación  de 
la  mujer,  i mas  aun.  sean  éstos  aclamados  por 
centenares  de  incensatos? 

Permitidme  'ahora  encomendaros  a todos 
mui  encarecidamente  el  estudio  de  la  Santa  Bi- 
blia: meditad  en  lo  que  ella  os  dice,  pensando 
sus  palabras  i aplicando  a vuestra  vida  diaria 
aquellas  que  mas  os  convengan,  a fin  de  sacar 
provecho  de  su  lectura.  En  la  palabra  de 
Dios  hallareis  cuanta  instrucción  necesitáis 
para  guiaros  en  las  difíciles  sendas  por  las  que 
nos  encaminamos  en  este  mundo,  hácia  las 
mansiones  celestes,  preparadas  para  los  que 
oyen  i ponen  en  práctica  la  palabra  divina. 
Humildemente  recibid  sus  preceptos  en  el  co- 
razón; atesoradlos  en  el  alma  i reproducidlas 
en  la  vida  i llegareis  al  fin  a la  eterna  gloria 
del  reino  celestial. 

( Continuará.) 


LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 
DESPUES  DE  1870. 

LA.  COMPAÑIA  DE  JESUS,  SU  HISTORIA  I SU  IN- 
FLUENCIA SEGUN  NUEVOS  DOCUMENTOS 

( Traducido  del  francés  por  F.  C. ) 


Los  jesuítas  han  estado  en  guerra  continua 
con  los  otros  relijiosos.  Su  lucha  con  el  jan- 
senismo es  muy  conocida  para  que  insistamos 
sobre  ella.  Ocupa  toda  la  segunda  mitad  del 
siglo  XYII  y el  principio  del  XVIII.  Por 
mas  que  hagan  los  jesuítas  no  podran  rehacer- 
se del  golpe  con  que  los  hirió  Pascal.  Las  Pro- 
vinciales fueron  para  el  catolicismo  francés, 
lo  que  fué  para  la  política  al  fin  del  siglo 
XVIII  la  cuenta  rendida  por  Necker;  fué  la 
apelación  directa  a la  opinión  de  la  jeute  hon- 


rada, rechazando  los  procedimientos  secretos. 
La  moral  universal  fué  invocada  como  juez 
soberano  contra  la  falsa  autoridad  relijiosa. 
Era  la  sustitución  del  jurado  a la  curia  ecle- 
siástica atollada  en  las  interpretaciones  de  los 
textos.  Esta  obra  maestra  del  espíritu  francés, 
que  hace  brillar  todo  su  esplendor,  todo  su  vi- 
gor, toda  la  gracia  espiritual  o sarcástica,  es 
al  mismo  tiempo  la  protesta  de  un  gran  cora- 
zón y de  una  alma  santa.  Este  jetiio  cómico 
que  Tartufo  no  sobrepujará,  esta  elocuencia  a 
la  cual  apénas  alcanzarán  en  sus  horas  mas 
felices  la  tribuna  y el  pulpito,  esta  obra  del 
mayor  arte  es  el  acto  mas  cristiano  de  un 
hombre  muerto  para  el  mundo;  estas  burlas  y 
reproches  vehementes,  son  las  correas  con  que 
Cristo  arrojó  a los  mercaderes  del  Templo. 
Estas  cartas  escritas  dia  a dia  en  el  fuego  del 
combate  han  sido  confirmadas  por  el  profun- 
do exámen  de  jueces  competentes.  Los  párro- 
cos de  París,  de  Rouen  i de  Amiens,  pocos 
meses  después  de  su  aparición,  les  dieron  su 
fundada  aprobación.  En  vano  ensayaron  los 
jesuítas  obtener  del  Parlamento  de  Burdeos, 
en  1660,  la  condenación  del  libro  de  Pascal, 
traducido  al  latín  por  Wendrik.  Las  máximas 
i apolojía  de  los  jesuítas  fueron  las  condena- 
das por  la  asamblea  del  clero  francés  en  1770, 
a causa  de  las  solicitudes  apasionadas  de  Bos- 
suet,  que  pedia  «que  se  vengase  ruidosamente 
la  santidad  de  Jesu-Cristo  i la  moral.»  Alejan- 
dro VII  é Ignacio  XI  confirmaron  esta  con- 
denación, a la  que  solo  faltó  la  señal  nominal, 
como  si  los  mas  poderosos  en  la  Iglesia  se  de- 
tuviesen ante  la  omnipotente  Compañía.  Aun- 
que vencida  moralmente  se  consuela  de  estas 
tímidas  condenaciones  sobre  las  ruinas  de  Port- 
Royal  i no  titubea,  a fin  de  no  perder  su  cré- 
dito, en  firmar  las  famosas  declaraciones  de 
1682  que  están  en  fragante  contradicción  con 
toda  su  sistema  eclesiástico. 

La  bula  Unigénitas,  lanzada  en  realidad 
contra  el  cardenal  Noailles  a través  del  buen 
comentario  de  Quesnel  sobre  los  Evanjelios, 
permitió  a la  Compañía  perseguir  a sus  pros- 
criptos adversarios  hasta  en  la  hora  de  la 
muerte.  Cómodamente  pudo  multiplicar  sus 
riquezas,  i sus  casas  de  educación  i de  profe- 
sos; i su  preponderancia  fué  creciendo  en  un 
siglo  frívolo  que  se  doblega  al  falso  i estéril 
brillo  de  la  cultura  literaria  que  ellos  han  orga- 
nizado. Precisamente  fué  esto  lo  que  los  per- 
dió, pues  no  conociendo  ya  límites  a su  poder, 
abusaron  en  los  mismos  países  donde  habrían 
triunfado,  i provocaron  un  levantamiento 
cuyos  efectos  hizo  retardar  el  papado  Jrasta  la 
época  en  que  tomó  parte  contra  ellos.  Olvida- 
ron que  ya  no  eran  tan  necesarios  a la  Santa 
Sede  como  en  la  época  de  la  decisiva  lucha 
entre  Roma  i la  Reforma,  en  que  el  protes- 
tantismo desterrado  del  sur  de  la  Europa  re- 
trocedió al  norte,  que  merced  a ellos  la  parti- 
da -estaba  ganada  por  el  papado  en  las  razas 
latinas.  La  Santa  Sede  podia  reconquistar  su 
independencia  frente  a frente  de  estos  impe- 
riosos defensores  que  tantas  veces  la  habían 
dominado.  Benito  XIV  no  temió  condenar 
sus  hechos  en  el  Paraguay.  Había  en  esto  una 
advertencia  de  la  que  no  supieron  apro- 
vecharse. Escojieron  ese  momento  para  estar 
en  lucha  con  la  mayor  parte  de  las  naciones. 
En  Portugal,  Pombal  los  destrozó:  eran  un 


obstáculo  insuperable  para  sus  proyectos  de 
Reforma.  Pretendieron  hacer  creer  al  pueblo 
que  el  terrible  terremoto  de  Lisboa  no  era 
sino  el  castigo  de  la  impiedad  del  ministro. 
Aquel  principió  por  arrojarlos  de  la  corte  en 
1757.  No  obstante  la  oposición  de  Benito 
XIII,  aprovechó  de  una  tentativa  de  asesina- 
to contra  el  rei  José,  que  sin  escrúpulo  alguno 
imputóseles  para  desterrarlos.  La  mayor  parte 
de  los  países  de  Europa  siguieron  su  ejemplo. 
En  España,  Cárlos  III,  que  habia  comenzado 
por  retirarles  todo  su  favor,  los  desterró  in- 
mediatamente después  del  ridículo  motín  de 
los  sombreros,  que  fué  provocado  por  una  leí 
suntuaria,  que  llegó  hasta  ordenar  el  arreglo 
de  los  tocados.  Suponiéndolos  descontentos, 
los  creyó  cómplices  de  la  sedición  i los  obligó 
a abandonar  sin  demora  la  España.  Los  des- 
graciados proscriptos  rechazados  de  Roma  aun 
por  su  jeneral,  solo  encontraron  asilo  en  Cór- 
cega. Las  dos  Sicilias  siguieron  el  ejemplo 
de  Portugal  i España.  El  3 de  Noviembre  de 
1767,  los  comisarios  reales  se  apoderaron  de 
todas  las  casas  de  los  Jesuítas.  El  duque  de 
Parma  hacia  ya  dos  años  que  los  habia  deste- 
rrado, porque  se  oponían  a los  esfuerzos  con 
que  él  procuraba  restrinjir  lo  inmoderado  de 
las  rentas  eclesiásticas.  En  vano  Clemente 
XIII  tomó  su  defensa;  la  Austria  misma,  no 
obstante  el  desagrado  de  ’María-Teresa,  se 
sustrajo  a la  influencia  de  la  orden.  En  Fran- 
cia fué  donde  recibió  el  golpe  de  muerte; 
puesto  que  allí  el  Parlamento  instruyó  un  gran 
proceso  contra  ellos.  Este  tuvo  lugar  tras  la 
escandalosa  bancarrota  del  Padre  Lavalette, 
que  ofreció  reembolsar  con  misas  a los  nego- 
ciantes marselleses,  después  de  haberles  hecho 
perder  mas  de  dos  millones  de  francos.  La 
chanza  pareció  pesada,  i ella  subió  de  punto 
cuando  se  vió  a la  orden  por  la  cual  trabajaba 
Lavalette,  i que  nadaba  en  riquezas,  rehusar 
a cubrir  el  pago  por  el  insolvente  deudor.  Fué 
este  el  momento  de  la  gran  instrucción  que  em- 
prendió el  Parlamento  de  París.  La  informa- 
ción fué  completa,  nada  se  economizó,  ni 
memorias,  ni  deliberaciones.  Todo  se  halla 
reasumido  con  admirable  claridad  en  el  dis- 
curso de  Omer  Joly  de  Fleury. — Las  Provin- 
ciales son  a la  vez  confirmadas  i vengadas.  El 
Jesuitismo  es  condenado,  bajo  el  punto  de 
vista  moral  i político,  i como  una  institución 
de  perversidad  i disencion.  Luis  XV  hubiera 
querido  salvarlos,  pues  a tal  príncipe  corres- 
pondía tales  confesores.  Felizmente  tenia  ne- 
cesidad de  dinero,  i terminó  cediendo  a lo  que 
ordenaba  el  Parlamento,  confirmando  los  de- 
cretos de  éste  por  su  edicto  del  6 de  Agosto  de 
1762.  Siendo  seguro  que  la  Compañía  se  ne- 
garía a dar  un  jeneral  francés  a las  casas  del 
reino,  fué  espulsada  de  Francia,  i nuevos  de- 
cretos duramente  apresuraban  la  ejecución  de 
esta  medida.  Lo.s  Jesuítas  solo  pudieron  per 
manecer  en  Francia  a título  privado. 

El  juramento  que  se  les  quiso  imponer  no 
fué  exijido  con  rigor.  La  bula  Apostolicum 
pascendo  del  7 de  Enero  de  1765,  con  la  que 
Clemente  VII  intentó  salvarlos,  fué  prohibida 
en  la  mayor  parte  del  pais,  fué  este  el  postrer 
esfuerzo  de  la  corte  de  Roma.  El  sucesor  de 
este  fiel  amigo  de  los  Jesuítas  fué  el  cardenal 
Ganganelli,  corazón  magnánimo,  espíritu  ele- 
vado que  tenia  ardiente  deseo  de  reformar  la 
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Iglesia,  sin  precipitar  los  sucesos.  Su  divisa  era: 
amor  vale  mas  que  celo.  Habiéndole  solicitado 
todas  las  potencias  que  habían  condenado  a 
los  Jesuítas,  que  a su  vez  lo  hiciese  como  pon- 
tífice, titubeó  mucho  tiempo.  Lo  que  vino  a 
decidirlo  filé  una  indigna  superchería  de  los 
reverendos  Padres,  le  atribuyeron  una  bula 
que  inventaron  en  honor  de  ellos.  Hicieron 
también  hablar  a una  pretendida  profetiza, 
relijiosa  del  Sagrado  corazón  en  Valentino, 
cerca  de  Vitervo,  que  anunciaba  los  mas  terri- 
bles castigos  a sus  enemigos.  Clemente  XIV 
no  titubeó  mas.  La  supresión  de  la  orden  se 
decidió  en  la  congregación  del  16  de  Abril  de 
1773,  i la  bula  Dominas  ac  Redcmptor  noster 
fué  promulgada  el  21  de  Julio  del  mismo  año. 
La  Compañía  de  Jesús  fué  acusada  por  el  Pa- 
pa de  haberse  convertido  en  una  causa  de 
disensión  i guerra  para  la  Iglesia:  «Miéntras 
ella  subsista,  la  paz  de  la  Iglesia  es  imposible.» 
El  jeneral  Ricci  murió  miserablemente  en  el 
castillo  de  San-Anjelo,  entretanto  los  Jesuítas, 
rehusando  someterse  a la  autoridad  que  tanto 
habían  exaltado,  se  refujiaron  en  los  estados 
de  Federico  II  i de  Catalina  II;  no  esperi- 
mentaban  ningún  escrúpulo  por  la  herejía  i 
el  cisma,  porque  las  hacían  obrar  en  su  favor. 

IV 

Hemos  visto  a los  jesuítas  perder  su  causa 
ante  las  autoridades  políticas  i relijiosas  del  si- 
glo XVIII.  Examinemos  ahora  si  el  decreto 
dado  contra  ellos  era  bien  fundado.  Conside- 
remos no  solo  su  organización  sino  también 
su  doctrina,  su  moral,  su  política,  sus  princi- 
pios de  literatura,  de  educación.  Estudiar  lo 
que  fueron,  es  aprender  lo  que  todavía  son, 
salvo  algunas  modificaciones  que  señalaremos, 
pero  que  no  alteran  su  carácter  esencial. 

Teólogos  mui  mediocres  han  sido  los  jesuí- 
tas. La  ciencia  pura  los  preocupaba  mui  poco: 
pide  un  amor  desinteresado;  desde  que  solo  es 
un  medio, pierde  la  independencia  queconstitu- 
yesu  dignidad.  ¿Cómo  podría  estenderse  bajo 
el  yugo  de  la  absoluta  uniformidad  que  pesa  só- 
brela enseñanza  jesuítica?  Pensemos  todos,  ha- 
blemos todos  lo  mismo,  tal  es  la  regla  formulada 
en  las  instituciones:  Idem  sapiamus,  ídem  di- 
camus.  La  cuestión  capital  teolójica,  en  la 
época  de  la  fundación  de  la  orden,  era  la  de 
las  relaciones  entre  la  gracia  divina  i la  volun- 
tad humana. 

Dos  grandes  corrientes  de  pensamiento  ha- 
bían invadido  la  Iglesia:  una  elevaba  absolu- 
tamente la  soberanía  de  Dios,  atribuía  la  sa- 
lud del  hombre  a una  gracia  irresistible  que 
seguía  a sus  libres  designios,  i que  lo  que  es- 
cojiese  no  era  guiado  por  ningún  mérito  hu- 
mano, la  otra  tendencia  acordaba  a la  activi- 
dad moral  del  hombre  una  parte  en  su  vida 
relijiosa.  San  Agustín  i Santo  Tomas  fueron 
los  grandes  teólogos  de  la  gracia  absoluta,  Pe- 
lage  i Duns  Scot  representaban  la  escuela 
opuesta.  Sabido  es  que  la  Reforma  en  sus  pri- 
meros pasos  se  arrojó  enteramente  en  la  no- 
ción agustina,  la  formuló  con  gran  vigor,  i 
Calvino  la  llevó  al  estremo  en  su  terrible  doc- 
trina de  la  predestinación.  La  Compañía  de 
Jesús  rompió  en  este  punto  con  su  teólogo 
preferido:  Tomas  de  Aquino.  Molina  en  su 
famoso  libro:  Sobre  la  conformidad  del  libre 
examen  con  el  don  de  la  gracia,  i Suarez  en  su 


tratado  sobre  el  mismo  objeto,  desenvuelven 
una  teoría  moderada  que  otorga  al  alma  hu- 
mana cierta  capacidad  para  discernir  i hacer 
el  bien,  que  ayudada  por  la  asistencia  divina 
completaba  su  salud. 

INSTALACION 

DE  LA  CAPILLA  DE  LINARES 

Cuando  a fines  de  mayo  último  el  comité 
misionero  de  la  Misión  Evanjélica  Chilena  dió 
conferencias  en  Linares,  algunos  hermanos 
residentes  en  esa  ciudad  i otros  amigos  de  la 
Causa  del  Señor  tuvieron  la  idea  de  arreglar 
por  su  cuenta  un  salón  donde  pudiese  dar 
conferencias  relijiosas  mensuales  el  Pastor  de 
la  Iglesia  Evanjélica  de  Santiago.  Al  ponerse 
en  práctica  esta  idea  se  acordó  que  mejor  se- 
ria arreglar  definitivamente  una  capilla  para 
tener  en  ella  servicios  relijiosos  semanales;  i 
así  se  hizo  en  efecto. 

A principios  de  junio  se  comunicó  al  Rev. 
Sr.  Vidaurre  esta  determinación  a la  vez  que 
se  le  pedia  fuese  a aquella  ciudad  el  día  24 
con  el  fin  de  dejar  instalada  la  nueva  casa  de 
oración. 

El  Sr.  Vidaurre  partió  a Linares  el  23,  pa- 
sando primeramente  por  Rancagua  para  pre- 
parar en  esa  ciudad  invitaciones  para  unas 
reuniones  que  pensaba  dar  ahí,  i el  24  llegaba 
a Linares  donde  era  esperado  en  la  estación 
por  algunos  hermanos. 

De  la  estación  se  dirijió  a casa  del  señor  don 
Carlos  Koppmann,  donde  se  le  había  arreglado 
una  pieza  para  hospedarle. 

El  tiempo  no  era  mui  propicio  para  el  acto 
de  la  inauguración,  pues  llovía  copiosamente,  i 
se  temió  que  la  concurrencia  fuera  poco  nu- 
merosa. Algunos  hermanos,  residentes  en  el 
campo,  se  vieron  impedidos  de  asistir  por  la 
crece  de  los  ríos,  e igual  cosa  sucedió  a algu- 
nos candidatos  para  miembros  de  la  Iglesia. 

A las  3 P.  M.,  cuatro  de  los  seis  candida- 
tos residentes  en  el  pueblo,  hacían  su  confe- 
sión de  fé  en  el  Salvador.  Ellos  fueron,  la 
señora  doña  Rosario  Canales  de  Koppmann 
i sus  tres  hijas,  señoritas  doña  Juana,  doña 
Enriqueta  i doña  Marta  Koppmann. 

A las  7 i P.  M.  comenzó  el  servicio  de  inau- 
guración de  la  nueva  Capilla.  Llovía  a torren- 
tes, i por  esta  causa,  como  se  suponía,  fué  es- 
casa la  concurrencia.  Un  pequeño  desorden 
hubo  que  lamentarse,  promovido  por  dos  suje- 
tos en  estado  de  embriaguez.  Uno  de  ellos, 
llamado  Cifuentes,  si  mal  no  recordamos,  se 
asomó  a la  puerta  con  un  vaso  de  chicha  en 
la  mano  invitando  a beber  al  otro  que  estaba 
dentro  interrumpiendo.  La  policía  hizo  cesar 
la  interrupción,  pero  no  condujo  presos,  como 
debió  hacerlo,  a los  promotores  del  desorden, 
por  razones  que  no  entramos  a comentar  por 
ser  mui  fútiles. 

Como  chilenos,  nos  avergonzamos  cada  vez 
que  nos  toca  dar  alguna  noticia  de  Linares, 
pues  siempre  tenemos  qne  apuntar  algún  acto 
de  barbarie  o de  mala  educación  en  nuestro 
relato.  I ¿a  qué  atribuir  esto?  ¿Tendrá  la  culpa 
la  autoridad  gubernativa?  Por  cierto  que  nó. 
Pero  sí  es  culpable  la  autoridad  judicial  que, 
ya  sea  haciendo  la  vista  gorda,  como  se  dice 
vulgarmente,  o sea  espidiendo  órdenes  atrabi- 


liarias i an ti -constitucionales,  como  la  del  25 
de  mayo  último,  fomenta  los  excesos  de  un 
pueblo  ignorante  i fanático,  que  dando  oidos 
a la  voz  de  los  curas  romanos  i sin  medir  la 
magnitud  de  su  falta,  no  trepidan  en  cometer 
delitos  que  la  autoridad  judicial  está  llamada 
a castigar  severamente.  Pero  en  vez  de  aplicar 
la  lci  a los  culpables,  se  contajia  ella  con  la 
epidemia  i es  la  primera  en  fomentar  i con- 
sentir los  desórdenes,  como  sucedió  aquella 
noche  en  que  dictó  la  providencia  de  hacer 
despejar  la  reunión  e imponer  silencio  al  Mi- 
nistro de  la  Relijion  que  iba  a dirijir  i que  di- 
rijió la  palabra  a la  muchedumbre  que  habia 
concurrido  a la  conferencia. 

Esperamos  que  Dios  se  acuerde  de  ese  pue- 
blo i dé  luz  a ese  pobre  juez  a fin  de  que  sepa 
cumplir  con  su  deber,  escarmentando  una  vez 
por  todas  a los  inconscientes  esbirros  de  la  cu- 
ria parroquial. 

No  terminaremos  este  artículo  sin  cumplir 
con  el  deber  de  manifestar  al  señor  Intenden- 
te de  esa  provincia,  señor  Gana,  así  como  tam- 
bién al  comandante  de  la  policía  rural,  señor 
Valdivieso,  nuestros  mas  sinceros  sentimien- 
tos de  gratitud  por  la  protección  prestada  a 
nuestro  hermano  señor  Vidaurre  durante  su 
permanencia  en  esa  localidad,  donde  tanto 
abunda  aun  el  espíritu  inquisitorial. 

Bueno  seria  también,  que  el  arzobispo  de 
Santiago,  que  tanto  pregonó  la  paz  al  calarse 
su  mitra,  prevenga  a esos  curas,  del  Valle  i 
Orrego,  para  que  en  lo  sucesivo  no  procedan 
de  una  manera  tan  indigna,  i sepan  respetar 
mejor  las  leyes  del  país  i enseñar  a su  rebaño 
a que  las  respeten. 

Cinco  dias  permaneció  el  Rev.  Sr.  Vidau- 
rre cu  Linares,  durante  los  cuales  se  ocupó  en 
dar  conferencias  en  la  nueva  capilla,  visitar  a 
algunos  hermanos  i distribuyendo  algunos  tra- 
tadlos relijiosos.  De  lamentar  fué  que  duran- 
te esos  cinco  dias  no  hubiera  cesado  de  llover, 
pues  con  buen  tiempo  se  habría  podido  hacer 
mas  obra.  Conformémonos  con  la  voluntad  de 
Dios.  Talvez  así  convendría  mejor. 


EL  ESPIRITISMO 


«No  sea  hallado  en  tí  quien  haga  pasar  su 
hijo  o su  hija  por  el  fuego,  ni  practicante  de 
adivinaciones,  ni  agorero,  ni  sortílogo,  ni  he- 
chicero, ni  fraguador  de  encantamientos,  m 
quien  pregunte  a Pitón,  ni  májico,  ni  quien 
pregunte  a los  muertos : Porque  es  abomina- 
ción a Jehová  cualquiera  que  hace  estas  cosas : 
i por  estas  abominaciones  Jehová  tu  Dios  las 
hecho  de  delante  de  tí.  Perfecto  serás  con 
Jehová  tu  Dios.»  (Dcnteronomio,  XVIII: 
10-13.) 


Desde  hace  algún  tiempo  se  está  notando 
que  en  varios  departamentos  de  la  República 
existen  ciertos  individuos  que  se  dan.el  título 
de  espiritistas,  los  cuales  están  empecinados 
en  propagar  un  error,  una  abominación  a la 
vista  de  Dios,  que  llaman  Espiritismo ; i a fin 
de  precaver  a los  cristianos  contra  tal  engaño, 
manifestaremos  este  error  en  toda  su  desnu- 
dez, a la  vez  que  demostraremos  las  prohibi- 
ciones espresas  del  Sér  Supremo,  hechas  a los 
hombres,  a este  respecto. 
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Desde  tiempos  mui  remotos  se  ha  tratado 
de  engañar  a los  hombres  suponiendo  comu- 
nicaciones de  ultratumba;  i no  ha  faltado  ilu- 
sos, visionarios  i supersticiosos  que  hayan  cai- 
do  en  las  redes  de  los  pitones;  los  que  hoi  se 
dan  el  nombre  de  médiums. 

Dos  son  las  causas  mas  primordiales  de  la 
degradación  del  hombre:  el  fanatismo  i la  su- 
perstición. Del  uno  i de  la  otra  deben  huir 
los  cristianos  i combatir  a ambas  cou  todo  el 
poder  de  sus  intelijcncias. 

En  las  Escrituras  son  célebres  dos  personas 
que  se  ocupaban  de  la  adivinación  i consulta 
a los  espíritus  de  los  muertos,  i son:  la  pitoni- 
sa de  Eudor,  a la  que  consultó  Saúl,  i una 
cierta  muchacha  que  hubo  en  la  ciudad  de 
Philipos,  de  la  cual  el  apóstol  Pablo,  con  el 
poder  del  Evanjelio,  lanzó  el  espíritu  pitó- 
nico. 

Pitón  era  el  nombre  de  una  falsa  divinidad 
gentilicia,  la  que  era  conocida  también  bajo  el 
nombre  de  Apolo.  A esta  divinidad  invoca- 
ban los  antiguos  pitones,  rogándole  enviase  a 
ellos  algún  buen  espíritu  que  les  hablase  i en- 
señase. Esta  misma  superstición  se  repite 
ahora. 

Hoi,  los  médiums , o modernos  pitones,  in- 
vocan también  a su  dios  o creador,  como  ellos 
le  llaman,  de  igual  manera  i con  el  mismo 
objeto  que  lo  hacían  los  pitones  de  los  jen- 
tiles. 

Las  contestaciones  de  los  espíritus  que  por 
medio  de  los  pitones  i pitonisas  se  recibían, 
eran  verbales;  las  que  se  reciben  hoi  por  los  mé- 
diums de  ambos  sexos  son  verbales  i por  es- 
crito. Estas  últimas  han  ido  progresando  con 
el  tiempo.  Al  principio  solo  se  sentían  golpes 
i ruidos,  los  que  nuestros  viejos  llamaban  pe- 
nas de  ánimas,  en  sus  miedos  supersticiosos; 
después  las  mesas  sirvieron  de  ajentes  a los 
espíritus,  marcando  con  golpes  el  número  de 
orden  de  las  letras  del  alfabeto,  ocupándose 
un  individuo  de  dar  colocación  a las  letras 
hasta  formar  palabras;  después,  los  espítitus, 
compadecidos  del  gran  trabajo  que  se  impo- 
nía su  alucinado  i supersticioso  consultor,  le 
propusieron  que  amarrara  el  lápiz  a un  ca- 
nasto i ellos,  metidos  dentro  del  canasto  le 
darían  movimiento  i harían  que  escribiese, 
siempre  que  él  lo  empujase  colocando  sus  dedos 
en  sus  bordes.  Los  espiritistas  han  encontrado 
difícil  esta  tarea  de  escribir  con  canasto,  i fal- 
tando al  debido  respeto  a sus  amigos  de  ul- 
tratumba, dejaron  el  canasto  para  reemplazar- 
lo por  una  tablita  pequeña,  pero  así  como  el 
canasto  no  lo  pueden  mover  los  espíritus 
miéntras  tanto  el  fraguador  de  encantamientos 
no  coloque  en  él  sus  dedos,  así  tampoco  se  mue- 
ve la  tablita,  miéntras  tanto  la  persona  espe- 
cialmente facultada  para  engañar  a los  que  se 
ocupan  de  evocaciones  nocturnas,  no  ponga 
su  mano  sobre  ella. 

Pero,  llegó  un  dia  en  que  los  evocadores 
llegaron  ja  {comprender  ¡pásmese  el  lector! 
que  tanto  el  canasto  como  la  tablita  no  eran 
mas  que  apéndices  de  la  mano,  i con  tan 
notable  descubrimiento,  i siempre  en  pugna 
con  el  mandato  de  los  espíritus,  ordenaron  que 
todas  las  personas  que  poseyesen  facultades 
mediatrices,  tomaran  con  su  mano  el  lápiz  i 
entonces  las  comunicaciones  fueron  mas  rápi- 
das. Pero  esto  no  fué  todo:  si  las  evocaciones 
Be  hacen  en  la  oscuridad,  los  espíritus  se  ha- 


cen palpables  (?);  pueden  tocar  cualquier 
instrumento  musical  i decirnos  con  voz  fuerte 
i majistral  algunas  sentencias  de  Sócrates, 
Platón  u otros  filósofos  antiguos  i modernos; 
pueden  escribir  sin  ausilio  de  la  mano  del  mé- 
diums, i son  capaces  de  hacer  obras  tan  por- 
tentosas que  no  dejarían  el  mas  lijero  rastro 
de  duda  en  la  conciencia  del  incrédulo  espec- 
tador; pero,  lo  curioso  es,  que  tan  pronto  co- 
mo se  enciende  la  luz,  todas  estas  facultades 
las  pierden  i no  pueden  ya  hacer  mas  gracias 
que  la  de  escribir  por  la  mano  del  médiums. 
Esto  hace  presumir  que  los  tales  espíritus  son 
ánjeles  de  las  tinieblas,  pues  hacen  sus  por- 
tentos en  la  oscuridad;  pero  bien  averiguado 
está  ya,  que  los  espíritus  palpables,  sentencio- 
sos i filarmónicos  tienen  carne  i hueso  como 
cualquier  hijo  de  Adan,  i que  para  hacerse 
invisibles  trabajan  o aparecen  en  la  oscuridad, 
como  que  todos  ellos  no  son  otros  sino  los  en- 
cargados de  representar  el  papel  de  médiums 
i el  círculo  ignorante  i supersticioso  que  los 
afianza  en  su  fraude. 

Muchos  al  recorrer  estas  líneas  dirán:  apero 
si  el  espiritismo  no  es  mas  que  esta  farsa,  ¿có- 
mo puede  suceder  que  haya  hombres  que  se 
ocupen  de  él?  No  es  posible  que  el  espiritis- 
mo sea  lo  que  se  nos  hace  leer  en  este  artícu- 
lo». Pues  bien,  amigos  mios,  eso  es  el  espiri- 
tismo, una  farsa  i nada  mas,  i para  que  salgáis 
de  dudas,  por  ahora,  os  voi  a dar  la  definición 
que  los  espiritistas  dan  a su  sistema.  Ya  veis, 
que  no  son  cosas  mías,  son  ellos  mismos  los 
que  van  a hablar. 

aLa  Revista  Espiritista»,  publicación  men- 
sual que  sale  a luz  en  Valparaíso,  tratando 
editorialmente  de  probar  la  bondad  del  siste- 
ma o mejor  dicho  del  error,  del  cual  es  órgano 
en  Chile,  dice  dogmáticamente,  i de  seguro 
inspirada  por  revelación  de  ultratumba,  en  su 
número  de  abril  del  presente  año:  « Los  que 
creen  ver  en  el  espiritismo  un  complejo  sistema 
de  relijion , se  equivocan  profundamente.  El  es- 
piritismo no  es  ni  una  relijion,  ni  un  sistema 
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en  su  esencia  mas  que  un  medio  de  comuni- 
cación entre  los  séi'es  intelijentes  que  dejaron 
la  tierra  i los  que  aun  77ioirin  en  ella,  arras- 
trando las  cadenas  de  la  carne-». 

Ya  veis,  pues,  lectores  deaEl  Heraldo»,  co- 
mo ellos  mismos  vienen  a enseñarnos  que  de- 
bemos huir  de  ese  error  i combatirlo. 

La  relijion  consiste  en  la  unión  i relaciones 
entre  Dios  i el  hombre.  Esto  no  es  el  espiri- 
tismo; por  consiguiente,  como  una  relijion 
nueva  no  puede  hacer  basas,  por  cuanto  él 
mismo  declara  no  serlo.  No  es  un  sistema  de 
filosofía,  ni  de  ciencia,  ni  de  moral,  i por  con- 
siguiente es:  Nada.  Sin  relijion,  sin  filosofía, 
sin  instrucción,  sin  moral,  la  humanidad  co- 
rrerá presurosa  a la  total  perdición;  en  vez  de 
hombres  habrá  fieras.  Por  consiguiente,  de- 
bemos rechazar  i condenar  tan  inmoral  error, 
pues  si  cunde,  tendremos  forzosamente  que 
lamentar  el  mas  terrible  desquilibrio  social. 
Los  hombres  entrarían  a ocuparse  solamente 
de  la  ese7icia  espiritista,  i descuidarían  lo  de- 
mas, i como  consecuencia  de  este  abandono, 
la  familia  se  acabaría,  la  honradez  sería  un 
sarcasmo,  la  instrucción  un  insulto,  la  pureza 
un  vicio,  Donde  no  liai  relijion,  filosofía,  cien- 


cia ni  moral,  solo  hai  perdición,  abandono, 
corrupción,  ignorancia  i desenfreno. 

Dejaremos  por  hoi  la  pluma,  prometiendo 
a nuestros  lectores  que  no  nos  olvidaremos 
del  Espiritismo,  ni  lo  dejaremos  de  mano 
mientras  tengamos  fuerzas  para  combatirlo; 
i si  es  posible,  no  pararemos  hasta  conducirlo 
al  cementerio. 

A.  J.  Vidaurre. 


LA  PROCESION  DE  SAN  PEDRO 

EN  TÁLCAHUANO 


El  miércoles  29  de  junio  tuvo  lugar  la  pro- 
cesión que  en  honor  de  San  Pedro  se  celebra 
en  Talcahuano.  El  Santo  estaba  colocado  en 
una  lancha  adornada  con  arcos  de  flores  i 
remolcado  por  un  vaporcito.  Una  banda  de 
músicos  i algunos  voladores  i cohetes  contri- 
buían a dar  animación  a la  fiesta,  sin  escasear 
las  palabras  vulgares  de  la  jente  de  mar  tan 
impropias  en  una  situación  como  esta. 

Puede  decirse  que  todo  hubo  en  la  proce- 
sión, ménos  reverencia.  I cuando  decimos  de 
todo,  se  entiende  que  no  faltaba  el  tradicional 
aguardiente  que  en  enormes  botellas  llevaban 
a sus  labios  cou  mas  frecuencia  que  la  que  era 
de  esperarse  de  los  devotos  feligreses. 

En  cuanto  al  Santo  mismo,  nos  trajo  invo- 
luntariamente a la  memoria  las  palabras  del 
profeta:  Échanselo  sobre  los  hombros,  llévan- 
lo,  i asiéntalo  en  su  lugar;  allí  se  está,  i no  se 
mueve  de  su  sitio:  dando  voces,  i tampoco 
responde (Isaías,  46 — 7),  pues  no  dió  se- 

ñales de  vida  i a lo  que  parece  no  se  encon- 
traba dispuesto  a imitar  la  acción  de  Pedro 
andando  sobre  las  aguas  sin  lancha.  Es  bien 
seguro,  por  el  contrarío,  que  si  por  algún 
acontecimiento  inesperado  se  hubiera  ido  al 
fondo  del  mar,  allí  se  habría  quedado,  sin  que 
hubieran  bastado  a hacerlo  moverse  de  su  si- 
tio los  gritos  ni  los  ruegos  de  todos  los  espec- 
tadores juntos.  Tal  vez  esta  hubiera  sido  su 
mejor  hazaña. 

Es  triste  pensar  que  en  Chile  se  repiten  con 
tanta  frecuencia  escenas  como  la  de  Talcahua- 
no.  Coquimbo  con  su  Vírjen  de  Andacollo, 
Santiago  con  San  Isidro,  Yumbel  con  San 
Sebastian,  etc.,  dan  al  estranjero  que  nos  con- 
templa una  idea  mui  pobre  de  nuestra  cul- 
tura. 

Por  otra  parte,  las  fiestas  con  todo  su  mate- 
rialismo embrutecen  mas  que  cultivan  la  in- 
telijencia  del  pueblo.  Es  sabido  que  por  regla 
jeneral  son  seguidas  de  grandes  remoliendas 
a que  los  dueños  del  sa7ito  se  creen  obligados 
a invitar  a sus  amigos.  El  pueblo  chileno  no 
requiere  sino  un  pretesto  para  apurar  copa 
tras  copa  los  licores  embriagantes;  la  Iglesia 
aumenta,  i podemos  decir  fomenta  esta  tenden- 
cia, con  sus  numerosos  dias  de  fiesta  i proce- 
siones en  honor  de  Santos  que  «ni  ven  ni 
oyen.» 

¿Hasta  cuándo,  pueblo  chileno,  no  dejareis 
de  adorar  «al  palo  i a la  piedra»  i te  volvereis 
a tu  Dios  que  debe  ser  adorado  en  espíritu  i 
en  verdad? 

Se  lamenta  actualmente  la  degradación  de 
las  costumbres  i el  aumento  de  la  criminali- 
dad particularmente  en  Santiago,  cuartel  je- 
neral del  romauismo.  Pues  bien:  tome  el  go- 
bierno la  iniciativa  suprimiendo  los  dias 
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festivos  introducidos  por  la  iglesia  i haciendo 
que  el  Domingo  consagrado  al  Señor  sea  mas 
estrictamente  observado,  i ya  verá  como  los 
pillos  i los  borrachos  disminuyen.  I decimos 
«tome  el  gobierno  la  iniciativa»  porque  es  bien 
seguro  que  la  Iglesia  no  lo  hará.  La  renta  que 
algunas  de  las  fiestas  proporcionan  es  bastan- 
te subida  para  renunciar  a ellas  voluntaria- 
mente. La  de  Andaoollo  es  de  20  a 30  mil 
pesos  al  año;  la  de  Yumbcl  de  10  a 17  mil,  i 
así  con  las  demas.  ¿Cómo  es  posible  resignar- 
se a perder  por  puro  gusto  una  entrada  de  30 
a 45  mil  pesos  anuales  obtenidos  solo  en  dos 
fiestas  i con  poco  trabajo? 

Mientras  tanto  el  pobre  pueblo  carece  de 
pan,  pero  los  dias  de  fiesta  lo  llevan  donde  el 
vecino  que  está  de  Santo ; la  familia  no  tiene 
vestidos,  el  fogon  no  se  ha  encendido  porque 
no  hai  qué  cocinar  ni  plata  con  que  ir  a la 
plaza;  pero  la  Iglesia  prohíbe  trabajar  en  este 
dia,  i ademas  al  esposo  no  le  viene  mal  un 
traguito  con  tanto  frió 

Los  jóvenes  acomodados  para  hacer  frente 
a los  gastos  que  las  fiestas  demandan,  malgas- 
tan muchas  veces  el  dinero  de  sus  padres  o 
contraen  deudas  en  su  nombre  (1);  los  hijos 
de  familias  pobres  se  degradan;  el  artesano 
habituado  al  licor  i al  ocio  roba. 

La  abolición  de  los  dias  festivos,  aunque  no 
cortaría  el  mal  absolutamente,  concluiría  con 
el  ridiculo  espectáculo  de  las  procesiones,  i 
seria  un  paso  dado  liácia  adelante  que  poco  a 
poco  llevaría  al  fin  que  perseguimos:  el  per- 
feccionamiento de  las  costumbres  sociales  i la 
ndoracion  espiritual  do  Dios  sin  la  interven- 
ción de  los  ídolos  paganos. 

«Tosías. 

(1).  No  exajeramog:  más  ilo  una  voz  liemos  visto  avisos  como 
este:  "No  respondo  por  deudas  contraídas  por  mi  hijo.,, 


LA  CONCIENCIA  DE  UN  TIRANO 


Dionisio  el  Antiguo,  tirano  de  Siracusa,  no 
gozó  jamas  de  paz  durante  su  reinado.  A cau- 
sa de  una  insurrección  de  sus  súbditos,  que  a 
duras  penas  logró  sofocar,  su  carácter  dejene- 
ró  desde  entonces  en  receloso,  vengativo  i 
cruel.  Su  vida  fué  un  constante  sobresalto. 
Por  todas  partes  creia  ver  los  lazos  que  le  ten- 
dian  sus  enemigos.  No  se  daba,  pues,  un  mo- 
mento de  reposo  sin  cerciorarse  ántes  de  que 
estaban  tomadas  todas  las  medidas  de  precau- 
ción i seguridad  que  exijia  la  defensa  de  su 
persona. 

En  cierta  ocasión,  uno  de  sus  muchos  adu- 
ladores le  ponderaba  su  grandeza  i poder,  di- 
ctándole al  mismo  tiempo  que  un  monarca  se- 
mejante no  podia  ménos  que  ser  mui  feliz. 
— ¿Así  lo  crees?  le  contestó  Diouisio.  Pues 
bien,  quiero  que  pruebes  por  tí  mismo  la 
felicidad  que  tauto  envidias  en  mi.  Damo- 
cles  (este  era  el  nombre  del  adulador)  repli- 
có que  aceptaba  gustoso  los  mas  duros  sa- 
crificios con  tal  de  obtener  una  dicha  tan 
especial  i señalada.  Dionisio  se  bajó  inmedia- 
tamente del  trono  que  ocupaba  e hizo  que 
Damocles  tomara  su  lugar.  Este  no  cabía  en 
sí  de  contento  al  verse  festejado  i obedecido  a 
la  medida  del  deseo  ¡Qué  valiosísimas  alhajias 
iba  a poseer  desde  ese  momento!  ¡Qué  magní- 
ficas posesioues  i tesoros  se  ponían  a su  dispo- 
sición! ¡Qué  encantos  i atractivos  no  contem- 


plaba al  rededor  suyo!  Todo:  flores,  música, 
espectáculos  de  embeleso,  profusión  de  brillos 
i de  colores,  damas  de  hechicera  hermosura, 
esencias  que  exhalaban  a porfía  los  olores  mas 
fragantes  i aromáticos,  nada  faltaba  en  ese 
recinto  de  hadas  i do  ensueños.  Damocles  está 
absorto  en  tanta  belleza  i esplendor  mientras 
tanto  que  unos  pajes  lo  toman  en  brazos,  otros 
lo  abanican,  otros  prenden  en  sus  vestidos  rea- 
les los  mas  brillantes  adornos  i pedrerías  lle- 
vándole eu  seguida  a una  opípara  mesa  en  que 
se  ostentan  los  mas  esquisitos  manjares,  las 
mas  hermosas  frutas  i las  bebidas  mas  agra- 
dables al  paladar.  En  esta  atmósfera  de  in- 
cienso, de  sublimes  melodías  i de  májicos  en- 
cantos está  el  nuevo  monarca  sin  acordarse 
para  nada  del  mundo  de  los  mortales,  cuando 
de  improviso  su  vista  es  atraída  Inicia  el  techo 
por  un  objeto  que  ha  llamado  su  atención: 
una  enorme  espada  pendiente  por  una  crin  de 
caballo,  desciende  desde  lo  alto  i amenaza  su 
cabeza.  Al  instante  un  terror  supersticioso  se 
apodera  de  él.  Esa  espada  es  el  Meno  TcJcel 
Upharsin  que  le  anuncia  que  su  vida  está  en 
peligro.  Dominado  por  este  sentimiento  ape- 
nas tiene  el  valor  suficiente  para  implorar  la 
protección  de  Dionisio,  prefiriendo  su  antigua 
mediocridad  i sencillez  a los  placeres  del  faus- 
to i de  la  opulencia  que  jamas  dejan  de  ir  es- 
coltados por  los  peligros  o los  sinsabores. 

Tal  fué  la  respuesta  práctica  que  Dionisio 
se  encargó  de  dar  a su  importuno  adulador,  i 
por  la  cual  manifestó  a éste  su  verdadera  si- 
tuación respecto  a los  bienes  que  poseía.  En 
.efecto,  poco  tiempo  después  el  mismo  Dioni- 
sio espiraba  en  un  festín  a consecuencia  de  los 
excesos  de  la  mesa,  i llevaba  al  sepulcro  una 
vida  llena  de  remordimientos  por  las  cruelda- 
des cometidas  contra  sus  súbditos. 

¡Magnífica  lección  para  aquellos  que  abusan 
del  poder  i de  la  autoridad  que  se  les  ha  con- 
fiado oprimiendo  i burlándose  de  los  derechos 
de  sus  inferiores;  pues,  si  bien  pueden  por  al- 
gún tiempo  vanagloriarse  de  burlarla  justicia 
de  los  hombres,  no  así  podrán  evitar  la  espa- 
da vengadora  del  cielo  que  está  suspendida 
sobre  sus  cabezas! 

EL  HOMBRE 

QUE  ENCIENDE  SU  LINTERNA  1 SE  DUERME 

El  misionero  Gilraour, autor  de  una  obra  que 
lleva  por  título  Entre  los  Mongoles, cuenta  que 
en  un  viaje  que  hubo  de  hacer  al  través  del  de- 
sierto con  una  caravana,  notó  que  el  conductor 
de  su  carro  lo  paraba  siempre  al  anochecer,  i 
pedia  una  vela  para  la  linterna  que  iba  colgada 
en  la  delantera.  Una  vez  encendida  la  vela, 
volvía  a subir  a su  camello,  i seguía  cantando 
o hablando  con  su  vecino,  prestando  poca  o 
ninguna  atención  al  camino,  que  tanto  se  ha- 
bía empeñado  en  alumbrar.  «Una  noche,  dice 
el  misionero,  desperté  súbitamente,  i mirando 
a mi  alrededor,  vi  que  nos  habíamos  separado 
de  la  caravana  i que  vagábamos  solos  por  el 
desierto.  I sin  embargo,  la  linterna  seguía 
luciendo,  i luciendo  con  un  brillo  mui  fuerte; 
pero  nos  habiamos  apartado  del  camino,  por- 
que el  conductor  del  carro  estaba  sumido  en 
un  sueño  profundo.  Por  nada  en  el  mundo 
hubiese  el  consentido  en  viajar  sin  aquella  luz; 
pero  ¿de  qué  le  servia  si  estaba  durmiendo?» 


Muchos  cristianos  hai,  parecidos  a este 
Mongol.  Tienen  empeño  en  poseer  sus  Biblias. 
Si  eljgobierno  se  atreviese  a prohibirlas,  serian 
los  primeros  en  acusarle  de  tiranía,  i oponerse 
con  todas  sus  fuerzas  a una  medida  tan  aten- 
tatoria a su  libertad.  Pero  ¿de  qué  les  sirve 
tenerla,  si  no  la  usan? 

Otros  se  vanaglorian  de  tener  un  Pastor 
que  les  anuncia  el  Evanjelio  en  toda  su  pu- 
reza; pero  prestan  poca  atención  a lo  que 
oyen.  Tienen,  sí,  la  luz,  pero  no  seguían  por 
ella.  Oyen  las  enseñanzas,  pero  como  quien 
oye  llover.  Yati  a todas  partes,  ménos  por  el 
buen  camino. 

Busquemos,  pues,  con  anhelo  la  luz,  que 
puede  alumbrar  nuestros  pasos  en  nuestra  pe- 
regrinación terrestre.  Pero  una  vez  poseída, 
estemos  bien  despiertos  para  seguir  por  el 
camino  que  ella  nos  señala.  Es  el  único  medio 
de  que  su  posesión  nos  sea  útil. 


TESTIMONIOS  DE  CATÓLICOS 

SOBRE  LUTERO 


El  P.  Maimbourg,  dice:  «Lutero  fué  un  hom- 
bre de  un  entendimiento  vivo  i sutil,  de  una  elo- 
cuencia natural,  correcto  en  cuanto  al  idioma, 
laboriosísimo,  i tan  amante  del  estudio,  que  se 
consagraba  a él  los  dias  enteros,  sin  permitirse 
el  momento  de  descanso  preciso  para  tomar  un 
bocado.  De  este  modo  adquirió  gran  conocimien- 
to de  las  lenguas  i de  los  Padres,  a cuya  lectura, 
en  especial  a la  de  San  Agustín,  de  que  hizo  tan 
mal  uso,  se  habia  dedicado  vivamente  contra  la 
costumbre  de  los  teólogos  de  su  tiempo.  Era  de 
complexión  fuerte  i robusta,  capaz  de  resistir  al 
trabajo  sin  detrimento  de  su  salud;  tenia  el  tem- 
peramento bilioso  i sanguíneo;  mirada  de  fuego 
i penetraute;  tono  de  voz  agradable  i mui  alto 
cuando  se  acaloraba;  aire  fiero,  intrépido  i orgu- 
lloso, que  sabia  dulcificar  siempre  que  quería, 
para  tomar  otro  humilde,  modesto,  manso,  si 
bien  esto  le  sucedía  pocas  veces...  Tal  es  el  ver- 
dadero carácter  de  Martin  Lutero,  en  quien  pue- 
de decirse  que  hubo  una  gran  mezcla  de  algunas 
buenas  i de  muchas  malas  cualidades,  siendo  ma- 
yor el  desarreglo  de  sn  entendimiento  que  el  de 
sus  costumbres  i vida.» 

Bossuet  dice:  «Los  dos  partidos  de  la  Refor- 
ma le  reconocieron  igualmente  por  autor.  Los 
luteranos,  sus  sectarios,  no  fueron  los  únicos  que 
le  prodigaron  alabanzas:  el  mismo  Calvino  admi- 
ra a menudo  sus  virtudes,  su  magnanimidad,  su 
constancia,  la  industria  incomparable  que  mos- 
tró contra  el  Papa;  es  la  trompeta,  o mas  bien  el 
trueno;  es  el  rayo  que  hizo  salir  al  mundo  de  su 
adormecimiento:  no  era  Lutero  quien  hablaba, 
sino  Dios,  el  cual  tronaba  por  boca  del  Refor- 
mador. No  cabe  duda  de  que  habia  fuerza  en  su 
injenio,  vehemencia  en  sus  discursos:  estaba  do- 
tado de  una  elocuencia  viva  e impetuosa  que 
arrastraba  a los  pueblos;  mostró  estraordinario 
ardimiento  cuando  se  vió  sostenido  i aplaudido, 
con  aire  de  autoridad  que  hacia  temblar  en  su  pre- 
sencia a sus  discípulos,  de  suerte  que  no  osaban 
contradecirle  en  las  cosas  grandes  ni  en  las  pe- 
queñas. No  fué  solo  el  pueblo  quien  tuvo  a Lu- 
tero por  profeta;  pues  como  tal  le  representaban 
los  hombres  doctos  de  su  partido.  Melanchton, 
que  se  sometió  a su  disciplina  desde  que  empe- 
zaron las  disputas,  se  dejó  persuadir  en  un  prin- 
cipio de  que  en  él  habia  algo  de  estraordinario  i 
profético,  hasta  el  punto  de  costarlc  mucho  vol- 
ver de  su  error,  no  obstante  los  defectos  que  dia- 
riameute  descubría  en  su  maestro;  i escribió  a 
Erasino,  hablando  de  Lutero:  Sabed  que  es  preci- 
so probar  a los  profetas,  no  despreciarlos, » 
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Cantú  dice:  ciLa  monja  que  Lutero  tomó  por 
esposa,  se  llamaba  Catalina  de  Bora;  la  amó,  vi- 
vió bien  con  ella,  i trabajó  con  sus  propias  ma- 
nos para  proporcionarle  el  sustento.  El  que  hizo 
príncipes  i despojó  al  clero  de  sus  riquezas,  per- 
maneció pobre  i en  su  testamento  se  lee:  «Ase- 
guro que  no  tenemos  dinero  al  contado  ni  tesoro 
de  ningún  jénero,  esto  no  debe  sorprender,  si  se 
considera  que  no  poseemos  mas  renta  que  mi  es 
tipendio  i algún  regalo.» 

«Es  grato  seguir  a Lutero  en  su  vida  privada  i 
en  sus  opiniones  particulares,  pues  tiene  muchos 
pensamientos  hermosos  acerca  de  la  naturaleza, 
la  Biblia,  las  escuelas,  la  educación,  la  fe,  la  lei. 
Es  curioso  lo  que  dice  de  la  imprenta,  una  idea 
única,  individual,  le  conduce  a una  verdad  jene- 
ral  i a consideraciones  sobre  lo  porvenir:  «La 
imprenta  es  el  último  i supremo  don,  por  medio 
del  cual  Dios  hace  progresar  las  cosas  del  Evan- 
gelio; es  la  última  llama  que  brilla  ántes  de  la 
consumación  de  los  siglos.  Gracias  a Dios,  ha  lie 
gado  al  fin.» 

«Es  preciso  oir  a Lutero  en  la  intimidad  de 
los  sentimientos  domésticos:  «Mi  hijo  i todo  lo 
que  me  pertenece  es  odiado  por  los  partidarios 
del  demonio.  Sin  embargo,  esos  enemigos  no  al 
teran  el  sosiego  del  caro  niño;  el  cual  no  se  afa- 
na con  el  pensamiento  de  que  tantos  i tan  pode- 
rosos señores  le  aborrezcan.  Mama  alegremente, 
mira  en  torno  de  sí  riéndose,  i los  deja  refunfu- 
ñar  cuanto  quieran.»  En  otra  parte  dice:  «Tales 
eran  nuestros  padres  en  el  paraíso; sencillos  e in- 
genuos, inocentes,  sin  malicia  ni  hipocresía:  nos 
hubiéramos  parecido  a este  niño.  ¡Qué  sentimien 
tos  debió  esperimentar  Abraham,  cuaudo  consin- 
tió en  sacrificar  i degollar  a su  hijo  único!  No 
diría  nada  a Sara.»  El  último  rasgo  es  una  fami- 
liaridad i ternura  que  rayan  casi  en  lo  sublime.» 

«Reconocemos  en  Lutero  un  hombre  de  talen- 
to e imajinacion,  escritor,  poeta,  músico:  fijó  la 
prosa  alemana.  Su  traducción  de  la  Biblia,  que  no 
es  exacta  porque  no  sabia  bien  el  hebreo,  (¿i  Cantú 
lo  sabia  mejor?)  le  ha  sobrevido:  aun  se  cantan 
en  las  iglesias  luteranas  sus  salmos,  imitados  de 
la  Sagrada  Escritura.  Era  desinteresado,  buen 
mando,  padre  cariñoso;  en  él  se  encuentra  el  na- 
tural candido  i sencillo  de  los  alemanes,  lleno  de 
los  mejores  sentimientos  de  la  humanidad,  i que 
excita  confianza  a primera  vista;  pero  a la  par  es- 
ta dotado  de  aquella  grosería  alemana,  de  aquella 
virtud,  de  aquellos  talentos,  que  aun  hoi  bus 
can  sus  inspiraciones  en  aquel  falso  Baco  malde 
cido  por  otro  reformador,  por  Juliano  el  Após 
tata.»  r 


ESPLICACION 

Ver.  2.  Será  principio  de  los  meses.  Debia  ser 
el  primer  mes  del  primer  año  en  la  historia  de  la 
nueva  nación  que  estaba  por  establecerse;  llama- 
do Abril  o Nisau,  el  cual  corresponde  a nuestro 
mes  de  Abril. 

Ver.  3.  Toda  la  congregación.  Esto  es,  todo  el 
pueblo  israelítico. 

Ver.  4.  Si  la  familia  fuere  pequeña.  Según  las 
tradiciones,  diez  personas  bastaban  para  cada  fa- 
milia. 

Ver.  G.  Se  inmolará  entre  las  dos  tardes.  Es  de- 
cir, entre  las  tres  i seis  P.  M.,  puesto  que  el  nue- 
vo dia  principiaba  a las  seis  P.  M. 

A er.  8.  Panes  sin  levadura.  Una  preparación 
lijera  de  harina  mezclada  con  agua  sin  levadura, 
lo  que  simbolizaría  la  lijereza  con  que  debían 
salir  de  aquella  tierra. 

A er-  10.  Ninguna  cosa  dejareis  de  él.  Todo  de- 
bía comerse  esceptuando  la  sangre;  si  alguna  par- 
te no  podia  comerse,  ésta  debia  quemarse. 

. Ver.  11.  Ceñidos  vuestros  lomos.  Debían  reco- 
jerse  los  vestuarios  largos  que  se  usaban  en  esos 
tiempos  a fin  de  que  uo  les  impidieran  caminar 
en  la  marcha  que  iban  a emprender. 

PREGUNTAS  SOBRE  LA  LECCION 

¿De  qué  dos  ceremonias  nacionales  trata  esta 
lección? 

¿Que  acontecimiento  simbolizaba  la  fiesta  pas- 
cual? * 

¿Qué  tiempo  que  ésta  se  observa  por  los  ju 
dios?  J 

¿Debian  morir  todos  primojénitos  de  Ejipto 
sin  escepcion? 

¿Qué  dia  principiarían  los  preparativos? 

¿Qué  tiempo  duraría  la  fiesta? 

¿Qué  debian  comer  en  esta  fiesta? 

¿De  qué^ manera  debia  comerse? 

¿Por  qué  debia  observarse  todo  esto? 

¿Qué  simboliza  la  fiesta  pascual? 

¿A  quién  nos  dice  San  Pablo  que  simboliza  es- 
ta pascua?  I.  Cor.  5:7. 

¿Qué  señal  era  la  sangre  eu  el  dintel  de  las 
puertas? 

¿Cómo  simboliza  el  cordero  pascual  a Cristo? 
¿En  que  día  según  las  traducciones  se  sacrificó 
Lnsto  por  su  pueblo? 

¿Por  qué  debia  «asarse  al  fuego»  el  cordero  i 
no  «cocido  eu  agua?» 

¿Qué  institución  en  la  iglesia  cristiana  se  ase- 
meja a esta  fiesta? 

vi  s‘mboliza  para  el  oreyente  el  pan  i el 


2.  Apréndase  todas  las  plagas  en  su  orden. 

3.  Véase  cuántas  veces  compareció  Moisés  an- 
te Faraón,  i de  qué  modo  lo  amenazó. 

4.  Apréndase  toda  la  lei  de  la  Pascua.  Vers 
15,  24.  43,  48. 

5.  Léase  todos  los  pasajes  en  la  Escritura  res- 
pecto a la  observancia  de  la  Pascua,  dichos  He- 
gekiah,  Josias,  Ezra  i Nuestro  Señor  Jesús. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  sufrimientos  envió  Dios  al  pueblo 
ejipcio? 

Diez  plagas. 

2.  ¿Cuál  era  la  última? 

La  muerte  del  primojénito. 

3.  ¿Qué  fiesta  conmemoró  este  acontecimiento? 
La  Pascua. 

4.  ¿Qué  se  hizo  con  la  sangre  del  cordero? 
Púsose  sobre  el  dintel  i postes  de  las  puertas. 

5.  De  qué  consistía  la  Pascua? 

De  panes  sin  levadura  i del  cordero. 

G.  ¿Qué  representaba  esta  fiesta? 

Que  Cristo  uuestra  Pascua,  iba  a ser  sacrifica- 
do por  nosotros. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  La  Pascua.  Exodo  12:1-14. 

Martes.  La  lei  de  la  Pascua.  Exodo.  12:15-28. 
Miércoles.  El  ánjel  de  muerte.  Exodo.  12:29-39, 
Jueves.  La  Pascua  de  Ezra.  Ezra.  6:16-22. 
Viernes.  La  Pascua  de  Josías.  2 Cron.  35:1-19. 
Sábado.  La  Pascua  del  Señor.  Mat.  26:17-35." 
Domingo.  Cristo  nuestra  Pascua.  1 Cor.  11: 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  31  de  Julio  de  1887. 


EL  MAR  ROJO 


Lección  Exodo.  14:  19-31. 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  para  el  24  de  Julio  de  1887. 

LA  PASCUA 

Lección.  Exodo  12:  1-14. 

De  memoria:  Limpiad  pues  la  vieja  levadura 
para  que  seáis  nueva  masa,  como  sois  sin  levadu- 
ra:  porque  nuestra  Pascua,  que  es  Cristo,  f ué  sa- 
crificado por  nosotros.  I.  Cor.  5:  7. 

INTRODUCCION 

Mo^es  ha  aceptado  la  divina  comisión,  i se  ha 

E,Jipt0',  JUnt0  cou  A,'aon  han 

excitado  al  pueblo;  han  tenido  una  entrevista 
con  Faraón  mas  este  se  negó  a soltar  al  pueblo 
de  Israel,  i trátalos  con  mas  rigor  que  ántes.  To- 
das las  plagas  ménos  una  han  venido  sobre  la 

don  * Lfí  Est,abléccse  en  Ia  presente  lec- 

ción la  fiesta  del  cordero  pascual,  que  debia  con- 
memorar la  ultima  plaga  i la  salvación  de  los  is- 


ENSE NANEAS  PRÁCTICAS 


La  Pascua  era  una  fiesta  en  que  todas  las  fa- 
milias judias  debian  tomar  parte.  A todas  les  era 
fácil  obtener  i observar  todo  lo  necesario.  Así 
también  con  lo  que  Cristo  requiere  de  nosotros. 

La  señal  sobre  las  puertas  de  las  casas  mostra- 
ba fe  i obediencia  de  parte  de  sus  moradores  i los 
salvaba.  Asi  también  solo  aceptando  la  sangre  re- 
dentora de  Cristo  por  la  fé  i obediencia  a sus  man- 
datos, podremos  ser  salvos.  Es  de  suponer  que 
algunas  familias  ejipcias  que  desearon  unirse  con 
el  pueblo  de  Dios,  usaron  también  esta  señal  i 
asi  fueron  salvas;  así  como  los  jen  tiles  fueron 
Permitidos  disfrutar  de  las  ventajas  del  sacrificio 
pascual  Tengamos  la  seguridad  ademas  de  que 
cuanta  familia  rehusara  señalar  el  dintel  cou  la 
sangre  del  cordero,  tendría  indudablemente  que 
sufrir  el  castigo  de  Dios.  Así  todos  los  que  quie- 
ren aceptar  a Cristo  como  el  Cordero  sacrificado 
por  os  pecados  del  mundo,  no  tendrá  parte  en 
la  celestial  Canaán.  «¿Cómo  escaparemos  noso- 
tros, si  tuviéramos  en  poco  una  salud  tan  gran- 
de?» ° 

indicaciones 

a ?’•  A h*1  de  comprender  esta  lección  como  es 
debido  preciso  es  estudiar  todos  los  capítulos 
desde  el  pasaje  3 hasta  el  12. 


De  memoria : Cuando  pasares  por  las  aguas  yo 
sere  contigo;  i cuando  por  los  ríos,  no  te  anega- 
ran. Cuando  pasares  por  el  fuego  no  te  quema- 
rás, ni  la  llama  arderá  en  tí.  Isaías  43.  2. 

INTRODUCCION 

La  destrucción  predicha  ha  sucedido.  En  toda 
casa  desde  la  del  rei  hasta  la  del  mas  humilde 
llegó  la  muerte.  En  la  noche  Faraón  dá  la  orden 
de  partida  a los  israelitas.  Un  inmenso  ejército 
púsose  en  marcha,  igualen  número  a toda  la  po- 
blación de  Chile.  Faraón  después  piensa  apode- 
rarse de  ellos  de  nuevo,  i asilos  sigue  con  su 
ejército.  Los  alcanza  en  un  punto  donde  no  tiene 
salida;  el  mar  por  un  lado,  montañas  por  otro 
i a sus  espaldas  su  ejército.  La  presente  lección 
tirata  del  escape  milagroso  de  los  hebreos. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION 
ers  19.  El  Anjel  de  Dios.  Véase  cap.  13:  2 1 

La  columna.  El  Señor  hizo  que  una  nube  en 
forma  de  pilar  guiara  a su  pueblo. 

Ver.  21.  Un  recio  viento.  Dios  se  valió  de  los 
elementos  de  la  naturaleza  para  salvarlos. 

Ver.  22.  Un  Muro.  De  manera  que  los  ejip- 
cios  no  podían  acercarse  sino  por  detras. 

Ver.  24.  A la  vela  de  la  mañana.  Esto  es  a la 
seis  A.  M. 

^ “ j’  las  ruedas  l.  c.  Hundiéronse 

en  el  fondo  del  mar  i no  podían  moverse. 

Ver.  26.  Las  aguas  se  vuelvan.  Volviéronse  a 
juntar  quedando  como  ántes. 

Ver.  27.  Jehová  derribó  a les  ejipcios.  Trastor- 
no los  carros  i todos  perecieron,  véase  sal.  1394‘ 
15. 

PREGUNTAS 

¿Cuándo  primero  apareció  la  columna? 
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¿Dónde  estaba  la  columna,  así  que  los  israeli- 
tas iban  marchando? 

¿Qué  tiempo  guió  la  columna  a los  hebreos? 
Exo.  40:  38. 

¿Cuál  era  el  objeto  de  esta  columna? 

¿Qué  parte  del  Mar  Rojo  atravesaron  los  is- 
raelitas? 

¿Abrióse  el  mar  por  medios  naturales  o so- 
brenaturales? 

¿Con  qué  objeto  estendió  Moisés  la  mano? 

¿Qué  efecto  produjo  la  vista  del  ejército  ejip- 
cio  sobre  los  israelitas? 

¿Cómo  prometió  salvarlos? 

¿Por  qué  fué  que  los  ejipcios  los  siguieron  tan 
precipitadamente  dentro  del  mar? 

¿Cómo  fué  que  los  ejipcios  perecieron? 

¿Perecieron  todos  ellos?  Sal.  13G. 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

En  la  providencia  de  Dios  sucede  a veces  que 
los  mismos  medios  obran  de  una  manera  entera- 
mente contraria  en  la  vida  de  los  hombres.  ¿Por- 
qué será  esto? 

Dios  salvó  a su  pueblo  cuando  éste  ya  no  veia 
esperanzas  de  poder  librarse.  La  órden  divina 
fué  «adelante»;  debian  marchar  i obedecer  sin 
vacilar. 

Dios  siempre  está  dispuesto  a darnos  el  auxi- 
lio que  necesitamos  si  le  obedecemos. 

El  no  podría  haber  salvado  a su  pueblo,  si  és- 
te no  le  hubiese  obedecido  implícitamente. 

Siempre  que  en  el  servicio  de  Dios  nos  encon- 
tramos en  dificultades.  El  proveerá  medios  de 
salvación.  Mas  los  hombres  por  su  propia  culpa 
se  encuentran  a veces  en  dificultades  i sufri- 
mientos de  que  Dios  no  puede  librarnos. 

Estemos  seguros  de  que  si  no  vemos  modo  de 
librarnos  de  dificultades  en  que  nos  encontremos, 
que  la  mano  de  Dios  no  nos  ha  puesto  en  esa  si- 
tuación. 


INDICACIONES 

1.  Leed  cap.  15.  Fijaos  como  Moisés  describe 
lo  que  aconteció. 

2.  Yed  si  podéis  encontrar  otras  partes  en  las 
Escrituras  donde  se  diga  que  el  agua  obedeció  a 
la  voluntad  del  hombre  por  inspiración  divina. 
á ed  si  podéis  hallar  cuatro  donde  esto  sucedió. 

3.  Notad  todas  las  lecciones  prácticas  que  su- 
jere  esta  historia. 

CETECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Cómo  fueron  guiados  los  israelitas  fuera 
de  Ejipto? 

P or  una  columna  de  nube  de  dia,  i de  fuego  de 
noche. 

2.  ¿Por  dónde  atravesaron  los  israelitas? 

Por  el  Mar  Rojo. 

3.  ¿Cómo  pudieron  ellos  pasar? 

Se  dividieron  las  aguas. 

4.  ¿Qué  sucedió  a los  ejipcios  que  los  seguían? 

Fueron  ahogados. 

5.  ¿Qué  promesa  nos  dá  el  vers.  de  memoria? 

Cuando  pasares  por  las  aguas  yo  seré  contigo; 

i cuando  por  los  rios,  no  anegarán.  Cuando  pa- 
sares por  el  fuego  no  te  quemarás,  ni  la  llama 
arderá  en  tí. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Salida  de  Ejipto.  Exodo  13:  17-22. 

Martes.  Persigue  Faraón  a los  israelitas.  Exo- 
do 14:  1-9. 

Miércoles.  Jehová  salva  a los  israelista.  Exo- 
do 14:  10-18. 

Jueves.  Cántico  de  Moisés.  Exodo  15: 1-29. 

"V  iémes.  Bautismo  en  la  nube  i en  el  mar.  I. 
Cor.  10:  1-12. 

Sábado.  Israel  pasa  el  Jordán  en  seco.  Josué 
3:  7-17. 

Domingo.  Ciisto  en  el  lago  de  Galilea.  Mat. 
14:  22-33. 


PARA  LOS  ÑIÑOS 


DOS  MANOS  BUENAS 

Cuando  era  yo  muchacho,  me  preocuban  sobre 
manera  las  herencias,  i mui  particularmente  es- 
taba ansioso  por  saber  cuál  había  sido  la  heren- 
cia de  mi  padre.  Un  dia,  después  de  haberlo  es- 
tado pensando  seriamente  por  mucho  tiempo, 
me  aventuré  a preguntárselo,  i me  respondió  con 
las  siguientes  palabras: 

«¿Mi  herencia?  te  diré  cual  fué:  dos  manos 
buenas,  i una  sana  intención  de  hacer  el  mejor 
uso  que  me  fuera  posible  tanto  de  ellas  como  del 
tiempo  que  Dios  me  concedía.» 

No  obstante  que  han  pasado  ya  muchos  años, 
me  acuerdo  mui  bien  del  tono  de  la  voz  de  mi 
padre  cuando  habló,  alzando  a la  vez  las  manos 
para  dar  mas  énfasis  a sus  palabras. 

Muchos  muchachos  no  reciben  una  gran  heren- 
cia de  dinero  o de  terrenos;  pero  cada  uno  tiene 
un  par  de  buenas  manos  que  son  mejores  que 
miles  de  pesos.  I en  el  firme  propósito  de  hacer 
el  mejor  uso  de  ellas  está  el  poder  de  cada  jo- 
ven. Acordaos  de  este  sabio  consejo:  «Todo  lo 
que  te  viniere  a la  mano  para  hacer,  hazlo  según 
tus  fuerzas.»  Ecles.  9:  10. 


UNA  SONRISA 

Una  señora  rica,  ansiosa  del  bien  espiritual  de 
sus  vecinos,  estableció  cultos  relijiosos  para  ellos 
Estaba  sorda,  mui  apénas  oía  algo. 

En  una  ocasión  un  ministro  la  preguntó:  «Se- 
ñora, ¿qué  parte  toma  usted  en  el  trabajo?» 

— «¡Oh!  respondió  ella,  yo  les  saludo  con  una 
sonrisa  cuando  entran,  i les  despido  con  una  son- 
risa cuando  salen.» 

Mui  en  breve  el  ministro  vió  el  resultado  de 
esa  simpatía  jenerosa  i tierna  que  ella  les  mos- 
traba. No  hacia  mas  que  pararse  en  la  puerta  i 
saludar  a cada  uno  con  una  sonrisa,  ofreciéndole 
la  mano.  Debido  a eso  entraban  al  culto  muchos 
hombres  trabajadores  i mujeres  casadas.  Del  mi- 
nistro oian  las  buenas  nuevas  de  que  con  la 
muerte  de  Cristo,  la  salvación  es  libre  para  to- 
dos, i otras  verdades  preciosas  por  el  estilo. 

En  la  conducta  de  la  señora  veian  el  ejemplo 
de  una  vida  cristiana.  Cuando  la  predicación  co- 
rresponde con  la  vida,  los  pecadores  se  convier- 
ten, porque  la  vida  ejemplar  de  un  cristiano  ejer- 
ce una  influencia  mas  poderosa  en  los  incrédulos, 
que  muchos  sermones. 

UN  NIDO  BONITO 

Leí  el  otro  dia  un  cuento  que  contiene  una 
lección  provechosa.  Unos  pajaritos  habian  fabri- 
cado su  nido  en  una  azotea  cerca  de  la  casa  de 
Moneda  de  los  E.  E.  U.  U.  Un  muchacho  subió 
allí  para  ver  a la  familia  de  esos  pájaros,  i se 
sorprendió  agi-adablemente  al  hallar  el  nido  fo- 
rrado de  oro.  El  pájaro  había  llevado  el  polvo  de 
oro  en  sus  plumas  para  odornar  su  hogar.  ¡Qué 
nido  tan  hermoso  le  había  preparado  a su  fami- 
lia! 

Cuando  leí  esto,  pensé  que  a todas  las  familias 
les  es  posible  tener  un  hogar  hermoso.  No  es  me- 
nester para  ello  que  lo  adornen  con  oro  material, 
sino  con  el  oro  que  vale  mas,  hablo  del  oro  de 
palabras  dulces,  de  actos  cariñosos  i sonrisas;  lo 
pueden  tener  los  niños  mayores  por  ejemplo,  en- 
treteniendo a los  chiquititos  miéntras  la  mamá 
se  encuentra  ocupada  en  los  quehaceres  de  la  ca- 
sa, i obedeciendo  con  prontitud  i alegría.  Si  cada 
padre  i cada  hijo  añadieran  esas  cosas  a la  vida 
diaria  de  la  familia,  harían  mas  atractiva  su  casa 
que  si  hubieran  gastado  miles  de  pesos  en  tapi- 
ces, pinturas,  etc.,  adornando  solamente  las  pa- 
redes. I sus  amigos  les  amarían  «por  lo  que  son, 
i no  por  lo  que  poseen.» 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO. 

Sr.  Pedro  J.  Alvear,  Temuco $ 5. 00 

« N.  N.  Concepción... a 2.OO 

« V.  Lavanchy  Daccord,  Anjeles.  « 1.00 

« Pedro  A.  Ortega q .20 

Suma  total $ 8.20 


Ajenies  ele  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción  ...  Sr.  F.  Jorquera 
Constitución.  Sr.  M.  Bercowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codeo ua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


instituto  ixterxacioxal 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J, 

Christen,  Santiago. 


SOCIEDAD  FRATERNIDAD 
EVANJÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  año  pasado,  funciona  todos  los 
Lúnes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  pava  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evaujélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

El  Directorio. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887 


“ La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra.” — Salmo  ÍÍ9: 130. 
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A LOS  SUSCRITORE3 


Los  suscritorcs  de  El  Heraldo  se  sirvirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  ha  i ajentes  éstos  pueden 
encargase  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  diri j irse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LA  LECTURA  DE  LA  BIBLIA 


Mi  pueblo  fué  talado  porque  le 
faltó  sabiduría.  Porque  tú  (o  sa- 
cerdote) desechaste  la  sabiduría, 
yo  te  echaré  del  sacerdocio,  i pues 
que  olvidaste  la  lei  de  tu  Dios, 
también  yo  me  olvidaré  de  tus  hi- 
jos. Oseas,  IV:  6. 

Al  tiempo  que  decaía  la  nación  judía  su- 
cedía lo  mismo  que  estamos  notando  en- 
tre nosotros.  Los  sacerdotes  encargados 
de  moralizar  el  pueblo  por  medio  de  la 
palabra  divina,  dejaron  do  liacer  esto  c 
iban  en  busca  de  los  placeres  i de  los  in- 
tereses materiales.  De  abí  la  terrible  ame- 
naza del  Señor:  "En  cuanto  desechaste  la 
sabiduría,  la  palabra  divina,  yo  te  echaré 
del  sacerdocio;  i en  cuanto  tú  olvidaste 
la  lei  de  tu  Dios,  yo  también  me  olvidaré 
de  tus  hijos." 

Deseamos  demostrar  que  los  sacerdotes 
católicos  obran  en  contra  de  la  voluntad 
de  Dios  revelada  en  la  Sagrada  Escritura, 
cuando  prohíben  al  pueblo  la  lectura  do 
las  sagradas  letras. 

Dios  quiere  la  salvación  del  hombre. 
A este  fin  ha  enviado  a Su  Hijo,  dándo- 
nos reglas  sublimes  por  las  que  debemos 
dirijir  nuestra  conducta.  El  plan  de  la 


salvación  está  delineado  en  el  Antiguo  i 
Nuevo  Testamento  i somos  llamados  a 
examinarlo  i a seguirlo.  Como  una  socie- 
dad humana  cualquiera  demanda  que 
sus  adeptos  conozcan  sus  estatutos  i re- 
glamentos, así  Dios  exije  de  sus  hijos  que 
conozcan  su  voluntad  i la  sigan.  Solo 
los  idiotas  son  eximidos  de  esta  regla.  Por 
esta  razón  San  Pablo  aprueba  i espone 
las  ventajas  de  la  educación  relijiosa  que 
ha  recibido  Timoteo,  su  discípulo,  di- 
ciendo: “tú  has  sabido  desde  la  niñez  las 
sagradas  escrituras,  estas  te  pueden  hacer 
sabio  para  la  salud  por  la  fé  que  es  en 
Cristo  Jesús.  Toda  escritura  inspirada 
debidamente  es  útil  para  enseñar,  para 
redargüir,  para  correjir  i para  instituir  en 
justicia."  "No  seáis  imprudentes"  dice  el 
mismo  apóstol,  a los  efesios,  "sino  enten- 
didos de  cuál  sea  la  voluntad  del  Señor." 

I el  Señor  mismo  manda  categórica- 
mente estudiar  la  palabra  de  Dios,  cuan- 
do dice:  "Escudriñar  las  escrituras,  por- 
que creeis  hallar  en  ellas  la  vida  eterna, 
i ellas  son  las  que  dan  testimonio  de  mí.n 

I esta  enseñanza  la  hallamos  no  solo  en 
pasajes  aislados;  es  la  enseñanza  de  toda 
la  Biblia  desde  la  primera  hasta  la  última 
pajina.  Los  sacerdotes  son  mandados  a 
instruir  al  pueblo  según  los  preceptos  i 
doctrinas  de  la  misma  escritura. 

Cuando  Dios  quiso  dar  su  lei  a los  is- 
raelitas, dijo  a Moisés:  "Júntame  al  pue- 
blo, para  que  yo  les  haga  oir  mis  palabras, 
las  cuales  aprenderán,  para  temerme  to- 
dos los  dias  que  vivieren  sobre  la  tierra: 
i las  enseñarán  a sus  hijos."  I Moisés, 
próximo  a morir,  reunió  al  pueblo  de  Is- 
rael i le  dijo:  "Oye,  Israel,  los  estatutos  i 
derechos  que  yo  os  enseño,  para  que  los 
ejecutéis  i viváis  i entréis  i poseáis  la  tie- 
rra que  J chova  el  Dios  de  vuestros  padres 
os  dará.  No  añadiréis  a la  palabra  que  yo 
os  mando,  ni  desminureis  de  ella,  para 
<pic  guardes  los  mandamientos  de  Jcliová 


vuestro  Dios  que  yo  os  ordeno."  I ha- 
biendo Moisés  reunido  el  mismo  pueblo 
en  otra  ocasión  les  dice:  "Estas  palabras 
que  yo  te  mando  hoi,  estarán  sobre  tu 
corazón,  i las  repitirás  a tus  hijos,  i ha- 
blarás de  ellas,  estando  en  tu  casa,  i an- 
dando en  el  camino  i al  acostarte  i cuan- 
do te  levantes",  etc.  I el  Nuevo  Testamen- 
to, como  queda  dicho,  enseña  este  mismo 
pensamiento  en  cada  una  de  sus  pájinas. 
La  mayor  parte  de  los  apóstoles  están 
dirij idos  a los  fieles,  "a  los  fieles  i santos 
que  están  en  Efeso,  a todos  los  santos  en 
Cristo  Jesús  que  están  en  Filipi  con  los 
obispos  i diáconos."  I Jesús  atribuye  los 
errores  de  los  saduceos  a su  ignorancia  de 
las  escrituras,  diciendo:  "vosotros  erráis 
no  conociendo  las  Escrituras." 

De  las  Escrituras  San  Pedro  i San  Pa- 
blo dedujeron  sus  argumentos  para  pro- 
bar que  Jesús  era  el  Mesías  i para  con- 
vertir a los  judíos  al  cristianismo. 

A las  luz  de  las  Escrituras  no  compren- 
do, pues,  cómo  es  posible  que  una  perso- 
na sensata  pueda  afirmar  que  los  fieles 
debían  ciegamente  seguir  a sus  pastores 
no  juzgando  por  sí  mismo  las  materias 
que  ellos  les  enseñan.  Al  contrario  se  de- 
duce de  la  enseñanza  contenida  en  los 
pasajes  citados  i su  muchos  otros,  que  no 
solo  tienen  ios  hombres  el  derecho  incon- 
trovertible de  leer  las  Escrituras,  sino  quo 
deben  escudriñarlas  i ver  si  las  cosas 
que  se  les  predica  están  de  acuerdo  con 
ellas,  como  hacían  los  bereanos,  mencio- 
nados en  los  Hechos  de  los  Apóstoles, 
que,  "mas  nobles  i celosos  que  los  de  Te- 
salónica,"  no  creían  ni  aun  las  palabras 
del  mismo  apóstol,  no  obstante  de  que 
les  predicaba  por  inspiración  divina.  Es- 
cudriñaron las  Escrituras,  i después  de  un 
debido  examen  cercioráronse  quo  era  cier- 
to lo  quo  se  les  decía.  No  comprendemos 
en  vista  de  tan  claros  argumentos,  cómo 
hanosado  los  titulados  ministrosdo  Cristo 
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prohibir  con  pena  de  excomunión  la  lec- 
tura de  la  Sagrada  Escritura  que  el  Señor 
ordenó  que  se  leyeran  i enseñaran  a todos. 
El  que  se  titula  Vicario  de  Dios,  i quo, 
cual  Jesús,  debería  decir  a los  fieles: 
»sed  perfectos,  así  como  vuestro  Pa- 
dre celestial  lo  es;  amaos  los  unos  a los 
otros,  porque  todos  sois  hijos  de  un  Pa- 
dre común;  cumplid  los  mandamientos 
del  Señor,  escudriñad  la  palabra  sagrada, 
meditad  sobro  ellan:  en  lugar  de  esto,  eso 
pretendido  representante  do  Dios,  niega 
radicalmente  los  principios  de  nuestra 
sublime  relijion  cristiana;  autoriza  que  se 
coloque  la  mentira  en  lugar  de  la  verdad 
de  Dios,  lanza  anatemas  i condena  a una 
gran  parto  de  la  especie  humana  porquo 
ha  tomado  por  guia  de  su  conducta  las 
augustas  verdades  del  ovanjelio,  quo  tra- 
ta de  estirpar  las  tinieblas  de  la  ignoran- 
cia i de  la  superstición  arraigada  en  el 
mundo  por  tantos  siglos  de  oscurantis- 
mo. ¿Cómo  es  que  el  púter  patinim,  la 
cabeza  pretendida  de  la  iglesia  cristiana 
i personificación,  quo  como  blasfemante  so 
llama,  de  aquél  "cordero  de  Dios,"  de 
aquel  que  era  todo  amor  i toda  dulzura,  de 
Aquel  que  pide  misericordia  por  sus  ver- 
dugos: cómo  es,  repito,  que  no  perdona  las 
faltaá  de  sus  hermanos,  sino  que  contra 
todo  sentimiento  humano  i principio  di- 
vino, se  ha  convertido  en  el  déspota  maá 
rencoroso  de  la  humanidad? 

I puesto  que  Sah  Pabló  dice:  "tú  que 
te  prestas  a ser  guia  dé  ciegos;  luz  de  los 
que  están  a oscuras;  preceptor  de  jente 
tosca;  tú  que  tienes  en  la  luz  la  pauta  de 
la  ciencia  i de  la  verdad:  tú  qúé  instruyes 
a Otros,  nó  te  instruyes  a tí  mismo.  Tú 
que  predicas  que  no  es  lícito  hurtar,  hur- 
tas; tú  que  dices  que  no  se  ha  de  cometer 
adulterio,  lo  cometes;  tú  que  abandonas 
los  ídolos,  eres  sacrilego;  tú  que  te  glo- 
rias en  la  lei,  Con  la  Violación  de  la  mis- 
ma lei  deshonras  a DiosL.  Vosotros  sois 
la  causa,  como  la  dice  la  escritura,  de 
que  sea  blasfemado  el  nombre  de  Dios." 

"Quien  dice  quo  conoce  a Dios  i no 
guarda  sus  preceptos  es  un  mentiroso  i 
la  verdad  de  Dios  no  está  en  él." 

En  estos  pasajes  la  Sagrada  Escritura 
describe  de  una  manera  admirablemente 
correcta  la  conducta  de  la  iglesa  católica 
romana.  Ella  pretende  ser  la  intitutriz 
del  mundo  i el  guia  infaliblo  del  hombre 
en  la  senda  tortuosa  de  la  vida,  i pre- 


tende ser  la  única  iglesia  que  tiene  en  su 
seno  los  medios  de  salvación. 

I sin  embargo — cosa  increíble — retiene 
el  Libro  Sagrado  i prohíbe  su  uso  al  pue- 
blo. 

Los  sacerdotes  romanos  prohíben  la 
lectura  de  la  Sagrada  Escritura,  so  pretes- 
to quo  el  vulgo  no  puede  entenderlo,  que 
no  sacaría  sino  perjuicio  de  esa  lectura. 
Pero  esto  es  un  mero  pretesto.  La  razón 
capital  porque  prohíben  la  lectura  del  Li- 
bro Divino  es  otra.  Temen  qite  si  el  pueblo 
leyera  ese  libro,  abandonaría  las  doctri- 
nas que  su  iglesia  le  enseña.  Conocerían 
el  íraüdo  que  han  hecho  con  la  misma 
Biblia,  omitiendo  parte  de  los  manda- 
mientos del  Señor  poniendo  otras  inven- 
ciones suyas  en  su  lugar,  i esto  porque  el 
mandamiento  prohíbe  una  Costumbre  lu- 
crativa para  la  iglesia,  pero  altamente 
sacrilega.  És  esta  la  sencilla  razoh,  i nó 
otra,  por  la  cual  se  ha  prohibido  a loé 
Católicos  romanos  la  lectura  de  la  Sagra- 
da Escritura  bajo  la  pena  de  no  recibir 
la  absolución  de  sus  pecados. 

Hallándose,  piles,  la  iglesia  romana  tan 
notablemente  ert  pugna  con  las  enseñan- 
zas de  Jesu-Crísto  i do  SUs  apóstoles,  es 
preciso  afirmar  que  dicha  iglesia  ya  no  eá 
sino  la  iglesia  romana  que  ha  repudiado 
las  doctrinas  de  Cristo.  I el  odio  que  esta 
iglesia  profesa  hácia  los  protestantes  es 
justamente  porqüe  nosotros  tomamos  la 
Escritura  Divina  por  basé  de  nüesttaS 
creencias  i de  núestra  conducta.  No  ha- 
cemos negocio  con  los  medios  de  gracia, 
damos  libremente,  porque  libremente  he- 
mos recibido.  Jesús  llama  a todos  sin 
distinción  de  categoría,  de  edad  i de 
sexo:  a todos  dice:  venid  los  que  sois  tra- 
bajados i cargados  i yo  os  haré  descansar, 
venid  i tomad  sin  precio  i sin  dinero. 


¿CREEIS  EN  DIOS? 

La  mayor  felicidad  a que  puede  llegar  el 
hombre  en  la  tierra,  consiste  en  treer'en  Dios. 

Eu  efecto,  la  creencia  eii  el  Señor  ños  ase- 
gura lá  vida  eterna,  qüe  es  chanto  puede  de- 
sear la  aspiración  humana. 

Todas  las  felicidades  de  que  pueda  gozarse 
en  este  mundo,  son  en  estremo  pasajeras; 
comparadas  con  las  celestiales,  no  representa  h 
una  gota  de  agua  en  el  Océano,  un  grano  de 
arena  en  el  desierto. 

Si  meditamos  seriamente  sobre  este  hecho, 
concluiremos,  sin  duda  alguna,  por  despreciar 
al  mundo  i entregarnos  al  trabajo  constante 
que  nos  ha  de  hacer  llegar  a las  puertas  de 
aquella  incomparable  felicidad.  Este  trabajo 


no  es  sino  la  misma  perseverancia  en  creer  en 
Dios.  «El  que  en  mí  cree— ha  dicho  Jesús- 
tiene  vida  eterna».  (Juan,  6:  47). 

Pero  es  absolutamente  indispensable  saber 
en  qué  consiste  esta  creencia  i al  mismo  tiem- 
po observarla  con  rigor.  No  basta  de  ningún 
modo,  por  ejemplo,  reconocer  la  existencia 
de  un  Sér  creador  de  todas  las  cosas;  no  basta 
tampoco  confesarle  i honrarle  esteriormente. 
Es  preciso  que  estemos  dispuestos  a obedecer- 
le en  cuanto  nos  mande,  o en  otros  términos, 
a hacer  su  voluntad;  porque  si  verdaderamen- 
te creemos  en  Él,  le  amaremos  ; i si  le  ama- 
mos, le  obedeceremos;  i si  le  obedecemos,  esta- 
mos haciendo  su  voluntad:  i si  hacemos  su 
voluntad,  Él  nos  dará  en  ptémío  la  vida 
eterna. 

Viene  ahora  hhá  cuestión:  ¿cómo  haremos 
la  voluntad  de  Dios,  para  llegar  a conseguir 
aquel  objeto?  La  respuesta  nos  la  da  Jesús: 
«9i  quieres  entra!'  en  la  vida,  guarda  los 
mandamientos».  (Mat.,  10:  17).  Sí,  el  Creador 
no  ha  revelado  las  disposiciones  que  quiere 
que  cumplamos;  i si  las  cumplimos,  habremos 
hecho  su  voluntad.  Abramos  entonces  úna 
Biblia,  i sabremos  qué  se  nos  exije. 

Todos  los  mandatos  divinos  son  mui  fáci- 
les de  ser  cumplidos  por  el  hombre;  i ésta  fa- 
cilidad, después  de  probarse  por  la  práctica,  se 
puede  fundar  en  la  misma  justicia  i sabiduría 
de  Dios;  porque  si  Él  nos  exije  algo,  es  claro 
que  es  porquo  sabe  que  podemos  hacerlo*  i 
quien  no  lo  haga  será  simplemente  porque  no 
quiere,  no  porque  no  pueda; 

No  comprendemos,  pues,  hasta  qué  punto 
llega  la  corrupción  humana  cuándo  el  hom- 
bre es  hallado  a cada  paso  provocando  a ira  al 
Señor,  violando  sus  estatutos,  persistiendo  en 
permanecer  entregado  á una  Vida  pecaminosa, 
en  vez  de  volverse  atras  lleno  de  espanto,  sa- 
biendo que  Dios  lo  está  mirando. 

¿Cómo  podremos  decif  que  creemos  en  Dios 
si  no  demostramos  nuestro  temor  hácia  Él? 
Si  en  realidad  eremos  en  Dios,  hai  que  pensar 
que  Él  está  siempre  ft  nuestro  lado,  i así  de- 
bemos guardarnos  de  hacer  algo  de  malo  a 
sus  ojos. 

Ün  niño  tiene  miedo  de  hacer  alguha  mal- 
dad delante  de  sus  padres;  los  mismos  crimi- 
nales ponen  freno  a sus  instintos  cuando  ven 
que  corren  peligro  de  caer  en  manos  de  la 
justicia:  ¿cuánto  mas  obediente  i temeroso 
debe  mostrarse  el  hombre  a su  Padre  Celes- 
tial* sabiendo  que  Él,  mejor  que  un  jefe  de 
familia  i la  justicia,  está  constantemente 
viéndolo  todo?  Pero  miremos  ademas  su  gran- 
deza, su  piedad  pava  coii  nosotros  ofreciendo 
eu  sacrificio  a su  Hijo  Unijénito  por  el  peca- 
do del  mundo,  i entonces  obcdezcámosle,  no 
porque  sepamos  que  nos  está  viendo  i puede 
castigarnos  si  hacemos  mal,  sino  por  ámor, 
porque,  en  efecto-,  digno  es  de  alabanza  i ben- 
dición. 

Solo  así,  obedeciendo  al  Señor,  podemos 
decir  que  creemos  en  Él.  Por  consiguiente, 
todo  aquel  que  se  dé  el  título  de  cristiano  debe 
llenar  ese  resquisito,  dando  al  mismo  tiempo 
un  ejemplo  por  el  cual  pruebe  que  es  verda- 
dero discípulo  del  Salvador.  Esto  és  lo  que 
T¿ile,  esto  lo  que — mediante  Jesús — da  al 
hombre  derecho  para  que  mas  tarde  pueda 
reclamar  un  asiento  en  el  Reino  de  los  Cielos» 
Benigno  Sepúlveda. 
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UNA  DEFENSA  DE  EA  BIBLIA 

COXTRA  LOS  ATAQUES  DE  IXGERSOLL, 
célebre  ateo  norte-americano , 

POR  TALMAGE,  DOCTOR  EN  TEOLOJÍA 
( Continuación) 

“I  fnó  como  Jelindf  hnbo  leído 
tren  o cuatro  versos,  rasgólo  ooa 
un  cuchillo  ile  escribanía,  i oohó- 
lo  en  el  fa»go  que  habia  en  el  bra- 
sero, hasta  que  todo  el  envoltorio 
se  consumió.— Jeremías,  cap.  31^ 
ver.  23.” 

L;v  lectura  de  este  testo  ros  trae  a la  imaji- 
nncion  al  reí  Joacim  sentado  en  su  palacio  i 
a su  lado  el  secretario  Jehudí  ocupado  eu  leer- 
ía el  escrito  divino  que  la  voz  de  Dios  habia 
dictado  al  profeta  Jeremías;  i en  seguida  la 
ira  del  rei  que  se  levanta  apresurado  i con  ma- 
no violenta  arranca  el  manuscrito  de  pianos 
de  su  secretario,  la  despedaza  con  un  cuchi- 
llo i lo  reduce  a peqizas  en  el  fuego  que  tiene 
a sus  pies. 

C’reyosiududaelrei  Joacim  que  destruyendo 
c]  escrito  np  llegaría  a cumplirse  }a  profecía, 
i el  pueblo  rebelde  no  sufriría  el  pierecido 
castigo  Je  sus  pecados.  Obró  como  tantos 
otros  en  tojas  las  edades,  que  desentendién- 
dose de  la  palabra  de  D¡03  i negándose  a 
oirla,  creen  librarse  de  lq  responsabilidad  que 
pesa  sobre  cada  uno  de  Ips  hombres  de  exami- 
nar i cerciorarse  de  la  verdad;  i del  castigo 
que  aguarda  a los  que  la  rechazan  i no  quie- 
ren oír  esa  voz  que  lea  amonesta  de  que  el 
tiempo  pasa,  para  que  se  pongan  en  guarda  an- 
tes de  que  sea  tarde. 

El  rei  creyó  destruir  Ja  profecía,  mas  Jere- 
mías volvió  a escribirla  i permanecerá  para 
siempre,  hasta  el  fin  del  piundo. 

Todas  las  armas  que  se  construyeran  no  po- 
drían destruir  las  Santas  Escrituras,  cuya  pa- 
labra dó  fuego  no  se  estinguirá  jamas,  i ha 
venido  cumpliéndose  i tendrá  que  cumplirse 
al  pip  de  la  letra  miputnjs  haya  yida  sobre  esta 

tierra, 

Hai  centenares  hoi  dia  como  el  rei  Joacim 
que  menosprecian  la  palabra  eterna  que  escri- 
bió Dios  para  nuestro  consuelo  i satisfacción, 
mas,  así  cómo  él,  llegarán  a convencerse  tarde 
o temprano  de  que  ella  es  verdadera  i verán  su 
cumplimiento. 

Nuestro  adversario  quisiera  privarnos  de  la 
Biblia  i de  SU  palabra  consoladora,  i que  ve- 
jetáramos  en  el  mundo  en  completo  olvido  de 
nuestro  destino  eterno,  ignorando  lo  que  so- 
mos, Je  dónde  venimos  i a dónde  nos  diriji- 
mos.  Quisiera  que  aventuráramos  nuestro  por- 
venir como  si  no  tuviesémos  penas  que  temer; 
como  si  estuviésemos  plenamente  convencidos 
de  que  Dios  no  existe;  como  si  no  hubiese  una 
vida  mas  allá  del  sepulcro. 
j|  ¡Mas,  si  es  posible  que  la  Biblia  no  sea 
palabra  inspirada  pqr  Dios,  lo  como  ad- 
mitirá el  impío,  es  posible  que  por  el  contra- 
rio sea  verdadera,  i de  consiguiente,  ¿no  C3 
una  ceguedad  inconcebible  querer  permane- 
cer en  esta  duda  funesta,  privándonos  no  solo 
de  la  felicidad,  sino  que  esponiéndonos  ade- 
mas a la  venganza  divina  i a una  eterna  des- 
dicha? 

La  salud  del  alma  es  algo  que  nos  interesa 
tan  profundamente,  que  por  cierto  es  incom- 


prensible como  haya  quienes  puedan  ser  indi- 
ferentes sobre  este  punto. 

No  se  trata  aquí  de  algún  leve  interes  sino 
que  de  nosotros  mismos  i de  nuestro  todo,  asi 
que  nuestro  deber  imprescindible  es  examinar 
i condonarnos  de  la  verdad  de  esta  santa  pa- 
labra de  qne  depende  nuestra  felicidad  por 
toda  una  eternidad,  i una  vez  persuadidos  de 
que  ella  en  verdad  es  la  voluntad  do  Dios, 
sigámosla  i obedezcamos  su  lei. 

La  orgullosa  impiedad  trabaja  incesante- 
mente por  robarnos  de  los  consuelos  de  que 
están  llenas  las  Santas  Escrituras;  por  arran- 
carnos la  dulce  esperanza  que  ella  nos  sumi- 
nistra: ¿pero  qué  es  lo  que  nos  da  en  cambio? 
¿qué  es  lo  que  sustituye?  Os  lo  diré: 

Las  penas  del  infierno  o el  caos  de  la  nada. 

No  es  preciso  tener  mucha  percepción  para 
comprenfler  que  en  este  mundo  no  hai  nada 
sólido  i verdadero;  que  nuestros  placeres  se 
desvanecen  i no  dejan  sino  amargura;  que 
nuestros  males  son  infinitos,  i que  la  muerte 
nos  rodea  i nos  amenaza  a cada  paso,  cuando 
mas  en  pocos  años,  conducirnos  a nn  estadq 
de  felioidad,  o de  desdicha  o a la  nada.  Entre 
ello  i nosotros  solo  so  interpone  la  vida,  la  co- 
sa mas  frájil  del  mundo. 

Así  que,  como  por  cierto  el  cielo  no  es  para 
los  que  niegan  i rechazan  las  promesas  de  la 
Biblia  i la  salvación  ofrecida  por  Cristo,  nada 
pueden  esperar  sino  la  perdición  o el  aniqui- 
lamiento. 

Es  esta  una  verdad  tan  terrible  como  cierta. 

Hé  aquí  el  término  de  toda  vida  humana: 
inútil  es  tratar  de  desentenderse  de  esta  ver- 
dad como  8 i así  fuera  dable  anonadarla;  pues 
existe  i existirá  por  los  siglos  de  ios  siglos,  i 
todos  al  fin  seremos  felices,  o aniquilados,  o 
desdichados. 

En  vez  de  las  sublimes  verdades  de  la  Bi- 
blia, el  impío  os  ofrece  la  desdicha  o el  anona- 
damiento. Pero,  alabado  sea  Dios  que  por  to- 
das partes  hai  millones  de  cristianos  que 
atestiguan  la  .realidad  de  la  relijion  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  i que  ella  es  su  consuelo 
en  las  adversidades  i su  esperanza  de  la  felioi- 
dad eterna. 

Para  probaros  que  la  impiedad] nada  puede 
sustituir  a lo  que  se  propoue  destruir,  os  pre- 
gunto, ¿dónde  se  ven  las  instituciones  ya  de 
educación  o de  beneficencia  que  ella  ha  fun- 
dado i mantiene  en  provecho  de  la  humanidad 
sufrida?  ¿Dónde  los  asilos  o establecimientos 
de  caridad  fundados  por  ella  i que  aunque 
opuestos  a Dios  i a la  Biblia,  alivian  la  mise- 
ria del  pobre  i amparan  al  desvalido? 

Comparad  las  obras  de  la  Relijion  Cristiana 
i las  de  la  Impiedad.  La  primera  tiene  siem- 
pre en  los  labios  una  oración  i una  sonrisa  de 
aliento  para  los  que  sufren ; en  su  frente  sere- 
na una  bendición;  su  mano  dispensa  la  cari- 
dad por  todos  lados  i enjuga  el  llanto  del  afli- 
j ido ; refujia  en  los  asilos  sin  número  que 
llevan  su  nombre,  al  oprimido,  al  ciego,  al 
huérfano,  al  enfermo,  al  imbécil,  en  las  choa- 
cas  del  vicio  ahí  está  ella  para  levantar  al  per- 
dido i llevarlo  a la  cruz  redentora  de  Aquel 
que  murió  para  limpiarlo  del  pecado;  a todas 
partes  del  mundo  envía  misioneros  que  predi- 
can el  Evanjelio  de  salvación  al  salvaje  i al 
ignorante;  establece  escuelas  dominicales  don- 


de millares  de  niños  aprenden  las  benéficas 
máximas  de  la  relijion  i entonan  sus  voces  en 
cánticos  de  alabanza  al  Salvador,  que  dijo: 
«Dejad  los  niños  venir,  i no  se  lo  estorbéis, 
porque  de  los  tales  es  el  reino  de  Dios.» 

Esto  i mucho  mas  hace  el  Cristianismo. 

La  segunda  en  vez  de  una  oración  prorrum- 
po en  maldiciones  i sarcasmos  contra  Dios  i 
Gontra  todo  lo  que  hai  de  mas  santo  en  la  tie- 
rra; a ceño  fruncido  i mano  empuñada  se 
ocupa  solo  en  hacer  continua  i cruda  guerra 
al  Cristianismo,  en  vez  de  hacer  el  bien  i so- 
correr a fautos  que  jimen  en  este  valle  de  lá- 
grimas. Por  mucho  que  busquemos  no  vere- 
mos las  escuelas,  ni  asilos  q casas  de  benefi- 
cencia que  ella  haya  instalado,  i solo  veremos 
eu  pos  de  ella  el  vicio  i la  inmoralidad  o la 
mas  negra  superstición. 

La  relijion  cristiana,  mis  amigos,  es  lo  úni- 
co que  hai  de  estable  en  esta  vida  i lo  único 
que  puede  asegurarnos  que  seremos  felices 
después  de  la  muerte  a que  todos  nos  encami- 
namos. 

La  encontraremos  tal  como  filé  enseñada 
por  Nuestro  Señor  Jesús  i sus  apóstoles,  en  la 
santa  Biblia. 

Estad  penetrados,  de  un  sumo  respeto  hacia 
este  sagrado  librp  como  que  sus  verdades  nos 
las  dice  el  mismo  Dios. 

No  la  leáis  por  mera  curiosidad,  sino  que 
con  grande  humildad,  a fin  de  que  su  lectura 
os  aproveche  i os  apercibáis  de  su  verdadero 
sentido. 

Pedid  el  auxilio  del  Espíritu  Santo  para 
que  así  vuestras  intelijencias  se  iluminen  i po- 
dáis comprender  i recibir  sus  enseñanzas  en 
vuestros  corazones. 

Fijaos  en  Jesucristo,  el  grande  objeto  que 
continuamente  hemos  de  tener  presente  al  es- 
tudiar sus  inspiradas  pajinas,  i confiad  en  su 
sangre  redentora  que  vertió  en  la  cruz  para 
limpiaros  de  toda  mancha,  i daros  la  felicidad 
eterna. 

( Continuará.) 

LA  ENSEÑANZA  CLERICAL 

ROR  VÍCTOR  HUGO 

Alq ! ya  os  conocemos.  Conocemos  al  parti- 
do clerical,  partido  veterano  que  ya  tiene  ho- 
jas de  servicios.  El  es  el  que  monta  la  guardia 
en  la  puerta  de  la  ortodoxia;  éí,  el  que  ha  en- 
contrado para  la  verdad  esos  dos  cables:  la 
ignorancia  i el  error;  él,  el  qne  ha  prohibido 
al  jenio  i a la  ciencia  ir  mas  allá  del  misal,  i él, 
el  que  quiere  enclaustrar  el  pensamiento  den- 
tro del  dogma. 

Cuantos  pasos  ha  Jado  la  iptelijencia  euro- 
pea, los  ha  dado  a pesar  de  ese  partido;  su 
historia  está  escrita  en  la  historia  del  progreso 
humano,  pero  escrita  al  revés. 

El  se  ha  opuesto  a todp. 

El  es  el  que  ha  hecho  azotar  a Prineli  por 
haber  dicho  que  no  caerían  las  estrellas. 

El,  el  que  ha  aplicado  siete  veces  el  tor- 
mento a Campanella  por  haber  afirmado  que 
el  número  de  los  mundos  era  iufiuito,  entre- 
viendo el  secreto  de  la  Creación. 

El,  el  que  ha  perseguido  a Hanvey  por  ha- 
ber probado  que  circulaba  la  sangre. 

Con  el  testimonio  de  Josué  prendió  a Ga- 
lileo;  oon  el  de  San  Pablo  aprisionó  a Colon. 
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Descubrir  la  lei  del  cielo  era  una  impiedad; 
encontrar  un  mundo,  una  herejía. 

El  fué  el  que  anatematizó  a Pascal  en  nom- 
bre de  la  relijion,  a Montaigne  en  nombre  de 
la  moral,  i a Moliere  en  el  de  la  relijion  i la 
moral. 

Oh!  si.  No  hai  que  dudarlo;  cualesquiera 
que  seáis,  ya  os  llaméis  del  partido  católico, 
ya  seáis  del  partido  clerical,  os  conocemos:  ya 
hace  mucho  tiempo  que  la  conciencia  humana 
se  rebela  contra  vosotros  i os  pregunta:  ¿Qué 
queréis  de  mi?  Ya  hace  mucho  tiempo  que 
procuráis  poner  una  mordaza  al  espíritu  hu- 
mano. 

¡I  vosotros  queréis  haceros  dueños  de  la 
enseñanza!  ¡I  no  queréis  aceptar  ni  a un  es- 
critor, ni  a un  filosofo,  ni  a un  pensador,  i 
rechazáis  cuanto  se  ha  escristo,  descubierto, 
soñado,  deducido,  iluminado,  imajinado,  in- 
ventado por  el  patrimonio  común  de  las  inte- 
lijencias!  Si  el  cerebro  de  la  humanidad  estu- 
viese a vuestra  disposición  como  la  pajina  de 
un  libro,  lo  llenaríais  de  borrones,  lo  manda- 
ríais a la  hoguera:  teueis  que  convenir  en  esto. 

En  fin,  hai  un  libro  que  desde  la  primera 
letra  hasta  la  última  es  una  emanación  supe- 
rior; un  libro  que  es  para  el  universo  lo  que 
Korán  para  el  islamismo,  lo  que  los  Vedas  para 
la  India;  un  libro  que  contiene  toda  la  sabi- 
duría humana  iluminada  por  la  sabiduría  di- 
vina; un  libro  al  cual  la  sabiduría  de  los  pue- 
blos ha  llamado  Sagrada  Biblia.  Pues  bien, 
vuestra  censura  ha  llegado  hasta  ese  libro. 
¡Cosa  inaudita!  ¡Cómo  deben  admirarse  los 
sabios!  ¡cómo  debeu  espantarse  los  corazones 
sencillos  al  ver  el  íudice  de  Roma  sobre  el  li- 
bro de  Dios! 

I con  todo,  reclamáis-  la  libertad  de  ense- 
ñanza. Seamos  sinceros,  entendámonos  acerca 
del  jénero  de  libertad  que  queréis.  Esa  liber- 
tad es  la  de  no  enseñar! 

¡Ah!  ¡queréis  uue  os  eutreguen  los  pueblos 
para  instruirlos!  Está  biou:  pero  veamos  vues- 
tros discípulos,  veamos  vuestros  productos. 
Diez  siglos  há  que  teneis  en  vuestras  mano3, 
a vuestra  dirección,  en  vuestras  escuelas,  bajo 
vuestra  férula,  a esas  dos  grandes  naciones 
que  han  esparcido  por  el  universo  las  mas 
brillantes  maravillas  del  arte  i la  poesía.  ¡La 
Italia  que  ha  enseñado  a leer  al  jénero  huma- 
no, hoi  no  sabe  leer!  La  Italia  e3,  entre  todos 
los  Estados  de  Europa,  aquel  en  que  existe 
raénos  naturales  que  sepau  leer! 

La  inquisición,  que  ciertos  hombres  de  par- 
tido procuran  rehabilitar  hoi  con  cierta  timi- 
dez púdica,  que  no  les  aplaudo;  ¡Inquisición 
que  ha  quemado  a cinco  millones  de  hombres ! — 
leed  la  historia;— la  Inquisición,  que  exhuma- 
ba los  muertos  para  quemarlos  como  herejes: 
testigos  de  ellos,  Urgel,  Aroauldi  el  conde  de 
Focalquier;  la  Inquisición,  que  declara  a I03 
hijos  de  los  herejes,  hasta  la  segunda  jenera- 
cion,  infames  o incapaces  de  honores  públi- 
cos, exceptuando  solo  aquellos — tales  son  los 
términos  de  las  sentencias — que  hubiesen  de- 
nunciado a sus  padres:  la  Inquisición,  que  es- 
te momento  mismo  tiene  aun  sellados  con  el 
sello  del  índice  papal  los  manuscritos  de  Ga- 
lileo!...  Pero,  con  todo,  para  consolar  a Es- 
paña de  lo  que  le  quitabais,  le  regalabais  el 
sobrenombre  de  Católica. 

¿Queréis  saberlo?  Vosotros  habéis  arranca- 
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do  a uno  de  sus  mas  grandes  hombres  ese  do- 
loroso grito,  que  es  vuestra  mayor  acusación: 
«Prefiero,  dijo,  que  España  sea  la  mas  grande, 
a que  se  llame  la  Católica». 

Aquí  teneis  vuestras  obras,  maestros:  habéis 
apagado  ese  foco  que  se  llama  España.  Ved 
lo  que  habéis  hecho  de  esos  dos  grandes  pue- 
blos... ¿Qué  pretendéis  hacer  ahora  de  la 
Francia ? — (El  Quisqncyano.) 


LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 
DESPUES  DE  1870. 

LA.  COMPAÑIA  DE  JESUS,  SU  HISTORIA  I SU  IN- 
FLUENCIA SEGUN  NUEVOS  DOCUMENTOS 

( Traducido  del  francés  por  F.  C. ) 

La  Reforma,  como  mas  tarde  el  Jansenis- 
mo, nace  del  sentimiento  profundo  que  siente 
la  conciencia  cristiana  al  sondear  el  abismo 
de  la  perdición;  ella  cree  que  esta  no  tiene 
remedio,  i llama  en  socorro  no  solo  un  médi- 
co hábil,  sino  un  libertador  todo-poderoso  el 
cual,  inclinándose  sobre  su  sepulcro,  pronun- 
cie la  palabra  de  resurrección.  Cuando  lo  ha 
encontrado,  selo  quiere  a él,  solo  cree  en  él, 
i desprecia  i siente  lástima  por  todo  lo  que  él 
no  sea.  La  jerarquía,  el  sacerdocio  i sus  abso- 
luciones no  tienen  valor  a sus  ojos.  El  acto 
de  fé  que  la  prosterna  aniquilada  ante  la  divi- 
na soberanía  i la  omnipotente  misericordia, 
es  la  exeucion  de  las  subordinaciones  inferio- 
res; induljencias,  obras  piadosas,  son  nada, 
Dios  es  todo.  Lo  absoluto  divino  ha  consumi- 
do como  un  fuego  devorador  todos  los  lazos 
de  su  cautividad.  Así  es  como  la  independencia 
del  hombre  se  encuentra  hasta  en  esta  impru- 
dente negación  de  la  libertad  moral,  ofrecida 
en  sacrificio  a la  Divinidad.  Este  sacrificio  no 
deja  de  ser  un  error,  como  no  son  sostenibles 
en  sí  las  naciones  agustina  i calvinista,  pero 
considerado  en  su  primera  inspiración,  que 
fué  un  deseo  santamente  apasionado  de  salvar 
de  un  salto  todos  los  grados  intermediarios 
que  separan  el  alma  del  infinito  amor  de  Dios, 
el  solo  capaz  de  darnos  vida,  lleva  en  sí  una 
gran  exención.  La  doctrina  de  Molina  es  mas 
razonable,  mas  verdadera  cuando  se  la  mira 
como  un  ensayo  de  conciliación  entre  la  liber- 
tad i la  gracia,  mas,  resulta  tan  falsa  como 
superficial  cuando  procura  esplicar  la  salva- 
ción de  la  creatura  perdida.  No  partía  de  esa 
vista  trájica  de  la  perdición,  la  única  verda- 
deramente cristiana,  que  la  arroja  abatida  i 
penitente  al  pié  de  la  cruz  para  recibir  el  per- 
don  i una  nueva  vida.  Nosotros  podemos  cu- 
rar por  medio  de  paliativos,  según  lo  admite 
la  teolojía  de  los  jesuítas,  la  enfermedad  que 
nos  devora.  De  aquí  la  importancia  de  los 
medicamentos  i de  las  recetas.  Cree  en  el  mé- 
rito humano,  en  el  valor  de  las  obras  piadosas, 
de  las  limosnas,  de  las  devociones  para  nues- 
tro rescate.  Por  esto  da  a la  institución  ecle- 
siástica i jerárquica  una  influencia  considera- 
ble que  bien  pronto  debe  convertirse  en 
ilimitado  poder.  Dios  no  e3  el  solo  autor  de 
la  salvación,  la  criatura  toma  participación 
con  él,  los  santos  con  sus  méritos  supereroga-. 
torios,  el  sacerdocio  con  sus  absoluciones  jue- 
gan un  rol  principal  en  la  vida  rc'.ijiosa;  el 


tesoro  de  las  induljencias  estáabierto.  El  alma, 
que  no  tiene  una  herida  mortal  que  solo  un 
remedio  heroico  i sangriento  podía  curar,  pe- 
ro (¡ue  sufre  do  mil  diversas  enfermedades, 
solo  tiene  que  dirijirse  a los  hábiles  para  que 
ellos  le  den  los  remedios  vulnerarios  de  su  in- 
vención en  dosis  hábilmente  graduadas.  Ella 
cae  bajo  la  tiranía  de  la  dirección*  se  com-^ 
prende  perfectamente  que  los  jesuítas  no  ne- 
cesitarían un  socorro  estraordinario  de  la 
gracia  para  el  grado  de  santidad  con  que  se 
conformaban.  Pascal  dijo  con  plena  razón: 
«Como  su  moral  era  enteramente  pagana,  bas- 
taba la  naturaleza  para  obsevarla.» 

Estas  distinciones  parecerán  a nuestros  con- 
temporáneos mui  sutiles  i mui  anticuadas.  No 
olvidemos  sin  embargo,  que  ellas  han  enarde- 
cido dos  grandes  épocas,  los  siglos  XVI  i 
XVII,  i cu  parte  formaron  la  historia  mo- 
derna. 

En  el  coucilio  de  Trento,  Lainez  hizo  incli- 
nar la  balanza  del  lado  del  pelajianismo  mode- 
rado, que  triunfó  en  Roma  después  de  algunas 
dificultades  suscitadas  por  la  mala  fé  do  los 
reverendos  Padres.  No  temieron,  fieles  a su 
costumbre,  falsificar  un  escrito  de  San  Agus- 
tín, lo  que  les  valió  este  dicho  de  Clemente 
VIII:  «Cómo  habéis  pretendido  engañar  a la 
Iglesia  de  Dios  con  tales  procedimientos?» 
Roma  tenia  mucha  razón  en  favorecerlos, 
puesto  que  la  habían  retornado  con  usura  lo 
que  por  ellos  hizo.  ¿No  era  el  artículo  cardi- 
nal de  su  teolojía  ¡a  exaltación  sin  medida  del 
papado?  En  este  punto  lian  sido  fieles  discí- 
pulos de  Santo  Tomas.  Bellarmain  limitóse  a 
comentarlo  i completarlo,  sin  correjirlo  jamas, 
aun  cuando  la  argumentación  de  aquel  fuera 
fundada  en  testos  notoriamente  falsificados. 
El  jesuíta  Turriano  consagró  unaestensa  apo- 
lojía  a las  falsas  decretales.  Bellarmain  i Ba- 
ranió  contribuyeron  a la  escandalosa  alteración 
del  breviario  romano  en  el  que  se  borró  de  un 
plumazo  lo  que  consernia  a la  condenación 
del  papa  Honorio.  Uno  recuerda  la  indigna 
denuncia  que  sobre  este  hecho  hizo  el  Padre 
Gratry.  Alfonso  Pisano  compuso  una  historia 
apócrifa  del  concilio  de  Nicea  para  suplir  la 
impertinencia  de  la  historia  que  no  hablaba 
del  ausente  papa.  Los  testos  sagrados  no  es- 
taban al  abrigo  de  estas  audaces  tentativas. 
El  jesuíta  Santarelli,  citando  el  testo  en  que 
San  Pablo  dice  que  el  poder  espiritual  está 
destinado  a la  edificación  i no  a la  destrucción 
de  los  creyentes , cid aedificationem  non  ad  (les- 
tructionem,  creyó  bueno  borrar  el  non.  Era 
una  palabra  tan  pequeña,  i la  ventaja  tan 
grande,  puesto  que  asi  se  reconocía  el  poder 
cíe  la  persecución! 

La  teoría  de  los  jesuítas  sobre  el  poder  pa- 
pal, tal  como  ha  sido  esplayada  por  Lainez  en 
el  discurso  que  el  20  de  octubre  de  1562 
pronunció  en  el  concilio  de  Trento,  i por  Be- 
llarmain, es  demasiado  conocida  para  que  nos 
detengamos  en  ella.  Puede  reasumirse  asi: 
Jesucristo  ha  fundado  en  la  Iglesia  una  ins- 
titución sumisa  a una  jurisdicción  inmuta- 
ble, que  es  el  papado,  heredera  de  los  privile- 
jios  del  príncipe  de  los  apóstoles.  Ella  ha  sido 
constituida  como  una  jerarquía  absoluta.  Los 
concilios  no  tienen  otra  autoridad  que  la  que 
el  papa  le3  confiera.  La  omnipotencia  del  San- 
to Padre  formulóla  Bellarmain  con  una  auda- 
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cia  que  no  lia  sido  sobrepasada.  «Si  el  papa 
comete  un  error,  dice  é!,  mándanos  actos  ma- 
los i prohíbenos  los  virtuosos,  la  Iglesia  debe- 
rá pensar  que  el  mal  es  bien  i el  bien  mal». 
Por  otra  parte  este  error  del  papa  no  puede 
existir,  es  infalible  aunque  fuera  el  mas  ig- 
norante de  los  hombres.  «I  n papa  que  nada 
supiera,  dice  un  autor  jesuíta,  podría  sci  mui 
bien  infalible,  puesto  que  Dios  se  ha  sei- 
vido  de  un  jumento  para  conducir  a los  hom- 
bres por  el  camino  recto».  Este  argumento 
es  decisivo.  En  el  modo  como  han  compren- 
dido los  teólogos  la  inspiración  de  las  Escri- 
turas, han  dado  muestras  de  cierto  liberalis- 
mo, distinguiendo  entre  el  sentido  literal  i el 
espíritu  i admitiendo  grados  en  la  autentici- 
dad de  los  escritos  sagrados.  Sin  embargo  de 
todo  esto  la  causa  de  este  liberalismo  es  ser- 
vil; puesto  que  quisieran  aniquilar  toda  auto- 
ridad escepto  la  del  papa.  Trataban  mui  lije- 
ramente  la  tradición  de  los  Padres,  i hemos 
visto  lo  que  hacían  con  los  derechos  de  los 
obispos;  hasta  que  puntó  los  sacrificaban  al 
arbitrio  pontificio.  Para  ellos  la  Iglesia  no  ca 
la  esposa,  sino  la  esclava  de  Cristo  identifica- 
da a su  vicario. 

El  liberalismo  político  de  los  jesuítas  eu  los 
siglos  XV  i XVI  tiene  el  mismo  valor  que  su 
liberalismo  teolójico.  No  es  mas  que  un  vano 
engaño,  un  medio  hipócrita  que  sirve  al  gran 
objeto  de  la  orden:  el  establecimiento  de  la 
autoridad  absoluta  del  papa.  No  solo  la  que- 
rían en  el  dominio  relijioso,  sino  en  el  políti- 
co. Toman  las  tesis  mas  singulares  de  Grego- 
rio VII  e Inocencio  III,  rehacen  hasta  la 
sociedad  el  famoso  argumento  de  la  subordi- 
nación del  cuerpo  al  alma;  i de  aquí  conclu- 
yen que  el  papado  puede  disponer  a su 
voluntad  de  todos  I03  poderes,  desde  que 
exista  un  conflicto  entre  las  miras  celestes  i la 
miserable  política  de  los  hombres.  Santarelli, 
en  1625,  netamente  declaró,  teniendo  la  apro- 
bación de  su  jeneral,  el  derecho  que  tiene  el 
papa  de  deponer  a los  príncipes  cuyo  pensa- 
miento se  estravíe. 

Fundándose  eu  este  principio  fue  que  Sua- 
rez  alentó  a los  súbditos  de  Jacobo  i a que 
le  negasen  el  juramento.  También  pretendió, 
acompañado  por  Bellarmain,  sostener  que  los 
sacerdotes  solo  dependen  del  poder  espiritual. 
Manuel  Saa  sostuvo  que  un  clérigo  no  podía 
comparecer  ante  los  tribunales  civiles,  ni  aun 
por  los  delitos  de  alta  traición— bella  manera 
de  separar  ¡a  Iglesia  del  Estado. 


CONFERENCIAS  EVANJÉLICAS 

EX  VIÑA.  DEL  3IAR 


Desde  hace  unos  dos  o tres  meses  el  Pastor 
de  la  Iglesia  Evanjélica  Chilena  de  Valparaí- 
so, ha  estado  dando  conferencias  en  Viña  del 
Mar,  en  la  calle  de  Valparaíso  núm.  26  A, 
cediendo  a las  instancias  de  varios  hermanos 
residentes  en  este  pueblo,  a quienes  les  es  casi 
imposible  asistir  a los  servicios  relijiosos  en 
Valparaíso.  Estos  manifestaron  los  mas  vivos 
deseos  de  oir  predicar  ahí  el  Evanjelio  de 
Nuestro  Señor,  i no  tardaron  en  proporcionar- 
se un  local  aparente  en  una  casa  particular, 
donde  poder  dar  comienzo  a las  reuniones.  El 
término  medio  de  la  asistencia  al  principio  no 


subiría  de  15  personas,  sin  embargo  suficiente 
para  provocar  la  ira  del  cura  de  este  lugar,  el 
cual’,  según  hemos  sabido,  prohibió  terminan- 
temente a sus  feligreses  que  asistieran  a estas 
conferencias.  Queda  que  verse  el  efecto  que 
producirán  estas  amenazas  sobre  su  rebaño. 

El  dia  martes  12  del  corriente  luciéronse 
los  arreglos  necesarios  para  poder  dardos  con- 
ferencias especíales  en  las  noches  del  miérco- 
les i del  jueves.  Se  nos  proporcionó  libre  de 
gastos  un  espacioso  salón  en  un  local  central, 
capaz  de  contener  un  buen  número  de  perso- 
nas, i varios  amigos  gustosos  facilitaron  las 
sillas,  bancas  i lámparas  que  necesitábamos. 
Trájose  también  de  Valparaíso  el  pequeño  ar- 
moníum  que  tan  útil  les  fué  a los  señores  mi- 
sioneros en  el  viaje  al  sur  que  emprendieron 
el  año  pasado. 

Antes  de  la  hora  señalada  para  la  conferen- 
cia, la  señora  Robinson  principió  a tocar  el 
armonium  i el  Rcv.  W.  II.  Robinson,  que 
ahora  recien  llegó  de  los  Estados  Unidos  para 
tomar  parte  en  los  trabajos  misioneros  en  es- 
te pais,  el  Rev.  A.  J.  Vidaurre  i el  Rev.  J.  T. 
Garvín  unieron  sus  voces  a sus  armoniosos 
acordes,  en  himnos  de  alabanza  al  Padre  Ce- 
lestial i al  Hijo  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

En  seguida  el  señor  Vidaurre  principió  la 
conferencia  invocando  la  bendición  de  Dios. 
Después  se  cantó  un  himno  i el  señor  Garvín 
leyó  el  cap.  cuarto  del  Evanjelio  según  S. 
Juan.  Luego  el  señor  Vidaurre,  despue3  de 
ofrecer  una  oración,  dirijió  la  palabra  a la 
congregación,  i su  sermón  versó  sobre  la  sal- 
vación gratuita  que  ofrece  Jesucristo  a todos 
los  que  quieran  aceptarla.  Hubo  una  asisten- 
cia como  de  55  personas  fuera  de  algunas  20 
que  se  veían  agrupadas  al  lado  fuera  de  la 
puerta.  Todos  manifestaron  el  mayor  interes 
i escuchaban  atentos  las  palabras  del  orador. 

Después  del  sermón  se  ofreció  una  corta 
oración,  cantóse  otro  himno  i terminó  la  con- 
ferencia con  la  bendición  apostólica. 

A la  noche  siguiente  los  señores  Robinson 
i Vidaurre  no  pudieron  asistir  por  tener  otros 
asuntos  importantes  a que  atender. 

El  señor  Garvín  se  hizo  cargo  del  servicio. 

Después  de  leer  el  cap.  17  del  libro  de  los 
Hechos,  el  señor  Garvín  habló  sobre  estas  pa- 
labra.? de  la  epis.de  San  Pablo:  «¿Podremos 
saber  qué  sea  esta  nueva  doctrina  que  dices?» 
I también  sobre  la  contentación  de  S.  Pablo: 
«Aquel  pues  que  vosotros  honráis  sin  cono- 
cerle, a este  os  anuncio  yo.»  La  concurrencia, 
así  como  la  noche  anterior,  manifestó  mucho 
interes  i guardó  el  mayor  orden. 

Concluido  el  servicio  repartiéronse  algunos 
números  del  Heraldo  a los  asistentes,  los  que 
fueron  recibidos  con  mucho  gusto. 

Hubo  una  asistencia  como  de  100  personas. 

Mui  agradecidos  damos  las  gracias  a Dios 
por  haber  podido  llevar  su  palabra  de  luz  a 
este  pueblo  de  Viña  del  Mar;  i esperamos  que 
con  su  divina  ayuda  ella  produzca  rico  i abun- 
dante fruto. 

Rogamos  a todos  nuestros  hermanos  enca- 
recidamente, pidan  a Dios  por  esta  pequeña 
congregación,  a fin  de  que  crezca  i se  forta- 
lezca en  la  verdadera  fé  dia  por  dia,  i sean 
muchas  las  almas  que  lleguen  al  conocimiento 
verdadero  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


UN  POLÍTICO  UTILIZANDO  AL  PAPA 


(Traducción  del  "Record''  lie  clin  por  Delfínn  Xlaría  Hidalgo 

Desde  el  tiempo  de  Felipe  II,  el  plan  de 
los  hombres  de  Estado  ha  sido  halagar  al  Pa- 
pa i a sus- descaminados  adeptos,  con  la  espe- 
ranza de  consolidar  sus  poderes  mediante  su 
ayuda.  Hé  aquí  el  lazo  en  el  cual  Enrique  IV 
cayó  en  Francia.  Educado  intelectualmente 
en  la  relijion  protestante,  dijo  que  «un  reino 
bien  valia  una  misa  i se  hizo  romanista.»  Pe- 
ro le  costó  la  vida.  Carlos  II  de  Inglaterra 
quería  tomar  ese  mismo  camino,  i su  herma- 
no Santiago  lo  siguió, — no  con  buen  éxito, 
sino  con  estreñía  desdicha — contrariando  la 
convicción  i el  buen  sentido  inglés.  A este  le 
costó  su  trono. 

El  príncipe  Bismark  parece  cada  dia  mas 
i mas  encantado,  i con  la  determinación  de 
utilizar  al  Papa,  atribuyéndole  a él  i a su  sis- 
tema un  gran  poder  de  ventajas  imajinarias, 
ignorando  completamente  los  distintivos  an- 
ticristianos del  papado.  Por  una  ficción  egre- 
jia,  este  sistema,  tomando  un  obispo  cristiano, 
le  ha  hecho  el  fantasma  del  antiguo  emperador 
de  Roma;  i Bismark  cree  que  puede  usar  de 
este  fantasma  del  poder  para  el  engrandeci- 
miento i prosperidad  de  su  nación.  La  Fran- 
cia habiendo  sido  llevada  por  el  papado  casi 
al  borde  de  su  ruina  trata  de  libertarse  de 
sus  lazos,  miéntras  el  Canciller  aleman  ima- 
jina  que  puede  esplotar  aquellos  lazos  pa- 
ra unificar  el  imperio  que  aspira  a reproducir 
i perpetuar. 

Del  Espectador  de  Londres  tomamos  lo  si- 
guiente: iEI  Guardian  publica  mucha  parte 
del  discurso  del  Príncipe  de  Bismark  en  favor 
de  la  abrogación  de  las  leyes  de  mayo,  el  cual 
está  lleno  de  materias  curiosas.  El  Canciller 
dice:  «el  Papa  es  para  los  alemanes  cató- 
licos una  institución  alemana Mi  obra  co- 

mo diplomático  es  ganar  amigos  en  el  este- 
rior,  i pensaría  perjudicar  los  intereses  de  mi 
causa  por  puro  orgullo  nacional  si  rehusara 
la  ayuda  de  tan  poderoso  señor  como  el  Papa, 
tan  solo  porque  era  estranjero. 

«Herr  Richter  dice  que  yo  me  empeño  por 
tener  una  mayoría  subordinada  i sumisa.  Bien, 
i ¿yo  me  empeñaría  por  una  que  desea  lo  con- 
trario de  lo  que  considero  útil?  Me  avergon- 
zaría si,  en  mi  posición,  fuera  yo  doctrinario. 
Estoi  léjos  de  considerar  los  miembros  del  Cen- 
tro (papista)  responsables  de  un  conflicto  que 
miro  como  un  trozo  de  evolución  histórica. 
Creo  que  el  Imperio  debe  mucha  gratitud  al 
Centro.  Tocante  a la  Iglesia  Evanjélica,  la 
cual  se  queja  de  estas  concesiones,  no  puedo 
darle  igualdad  con  la  Iglesia  Católica,  porque 
las  iglesias  protestantes  son  laicas.  «Su  centro 
es  la  congregación,  no  el  sacerdocio.» 

* 

* * 

Asíes;  la  voz  délos  laicos  está  suprimida 
en  la  iglesia  romana.  No  tienen  nada  que  de- 
cir, a ménos  que  se  trate  de  la  unión  de  la 
iglesia  con  el  Estado  Civil.  Las  iglesias  pro- 
testantes, al  contrario,  aseguran  el  derecho  de 
la  congregación  para  ser  miembros  activos, 
para  tener  voz,  dejarla  oir  i que  ejerza  in- 
fluencia en  la  iglesia. 

Este  es  el  puuto  de  variación  entre  Jesu- 
cristo i León  XIII.  Jesús  confió  su  lívanje- 
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Jio  a los  apóstoles,  obispos  i hermanos , puesto 
que  estando  bajo  sus  combinados  cuidados, 
mas  seguro  ha  de  estar  que  lo  que  estnria  con 
uno  solo  cualquiera  de  los  tres. 

David  Trumbull. 


VARIEDADES 

APUNTES  CURIOSOS  SQRRB  EL  SQL, 

LUNA,  ESTRELLAS,  ETC. 

La  distancia  a que  se  encuentra  el  sol  de  nues- 
tra tierra  es  de  96  millones  de  leguas.  El  sol  os 

1.300.000  veces  mayor  que  la  tierra  que  habita- 
mos. 

Es  tqn  grande,  que  si  SO  colocara  su  ceqtro  en 
lugar  del  de  la  tierra,  llenaría  todo  el  espacio 
que  se  estiende  de  nosotros  a la  luna  i casi  una 
vez  mas,  es  decir,  hasta  75,000  leguas  allende  Ja 
luna;  puesto  que  su  radio  es  110  veces  el  radio 
de  la  tierra,  i la  distancia  de  la  luna  no  es  mas 
que  40  veces  ese  radio.  Así  es  que  se  calcula  que 
un  proyectil  de  guerra,  continuando  siempre  con 
la  velocidad  que  tiene  al  salir  del  cañón,  haria 
400  leguas  por  hora,  o sean  86,000  leguas  por  día 
de  veinticuatro  horas;  i ¿cuánto  tiempo  pensáis 
que  invertiría  para  llegar  de  la  tierra  al  sol? 
¡Diez  años,  tres  meses  i trece  dias. 

Ahora  bien,  eso  viaje  que  hiciera  un  pro- 
yectil de  artillería  en  diez  años,  tres  meses  i tre- 
ce di  as,  lo  hacemos  qosotros  seis  veces  pías  lar- 
go cada  año  en  nuestra  marcha  al  rededor 
del  sol,  a razón  de  siete  leguas  por  segundo;  i 
verificamos  este  viajo  sin  apercibirnos  de  ello, 
mientras  estáis  sentados  en  vuestros  bancos  i yo 
en  este  sillón,  llevados  por  nuetro  globo.  Es  un 
carruaje  pesado,  puesto  que  su  redondez  mide 

9.000  leguas  i pesa  (se  ha  podido  averiguar)  co- 
mo si  fuese  toda  do  mármol-  Se  han  contado 
además  más  de  cincuenta  planetas  qqo  jirgn  to- 
dos. como  nosotros,  gl  rededor  de  nuestro  so), 
algunos  mayores,  otros  menores  qne  nuestra 
tierra.  Urano,  por  ejemplo,  77  veces  mayor,  Sa- 
turno 887  veces,  Júpiter  1,470  veces.  I esos 
grandes  cuerpos  en  lugar  de  una  luna  tienen  va- 
rias, i están  ellos  mas  distantes  del  sol  que  noso- 
tros; Júpiter  mas  de  cinco  veces;  Saturno  mas 
de  nueve  veces  i media;  Uranp  mas  de  diezipue- 
ve  veces.  Pero  ¿qué  son  esos  colosps  que  asom- 
bran vuestra  imaginación?  Nada  comparados  cop 
los  que  el  telescopio  i la  ciencia  de  los  modernos 
nos  hau  hecho  conocer  en  estos  cincuenta  años 
en  el  mundo  de  las  estrellas  fijas. 

Es  cosa  reconocida  que  esas  innumerables  Ju- 
oecitas,  que  a nuestra  vista  aparecen  cpmo  pna 
cabeza  de  alfiler,  son  otros  tantos  sqles  iguales,  i 
muchos  superiores  ql  nuestro.  Dios  ha  concedido 
en  estos  recientes  tiempos  a}  hombre  el  maravi- 
lloso instrumento  llamado  telescopio,  que  nos 
trasporta  a las  profundidades  de  la  creación  i 
nos  hace  descubrir  cada  dia  nuevas  inmensida- 
des. Yoi  de  paso  a deciros  algunas  palabras. 

El  ojo  de  pqr  sí  solo  i en  una  noche  oscura,  lo 
mas  que  puede  descubrir  en  el  cielo  son  unas  ipil 
estrellas;  hoi  es  cosa  sabida  que  nn  telescopio 
nos  permite  ver  80,000  veces  mas  que  la  simple 
vista.  El  telescopio  Herschell,  es  decir,  su  espéjo 
reflexivo  de  40  pies,  que  aumenta  6,000  veces 
una  cosa,  nos  permite  ver  las  montañas  i los  va- 
lles de  la  luna,  como  si  hubiéramos  sido  traspor- 
tados a 14  leguas  de  dicho  astro.  Este  instru- 
mento hace  un  objeto  3,700  veces  mas  brillante 
que  a la  simple  vista,  i permite  distinguir  las  es- 
trellas al  1,3  44:  grados  de  su  tamaño,  mién tras 
que^l  ojo  ma3  ejercitado  no  puede  verlas  sino  al 
6 o 7 grados  do  aumento.  En  una  noche  profun- 
damente oscura,  Herschell  podía  ver  a una  dis- 
tancia de  una  legua  un  campanario,  i la  hora 
que  su  aguja  señalaba  en  el  reloj.  Por  eso  las 
estrellas  da  primera  magnitud,  ántes  de  aparecer 


en  su  espejo,  se  anunoiaban  por  un  resplandor 
crepuscular,  como  lo  hace  con  nosotros  el  sol,  i 
esparcían  después  una  luz  tan  viva,  que  era  pre- 
ciso apartar  de  ella  la  vista. 

Quisiera  primeramente  daros  una  idea  de  la 
multitud  de  estrellas  fijas  (o  soles)  contenidos  en 
el  cielo,  i luego  de  su  asombroso  tamaño.  Para 
haceros  concebir  su  inmensa  muchedumbre,  os 
diré  qne  al  dirijir  su  telescopio  hacia  la  vía  lác- 
tea, Herschell  se  cercioró  que  en  un  espacio  de 
cielo  grande  cemo  el  que  ocupa  a nuestra  vista  la 
luna,  padiá  contar  pon  su  telescopio  2,000  sqlps 
de.  uoá  ye?,  i que  dirijiéndolo  sobre  un  montan 
de  estrellas  qpe  hoi  dia  se  estudian  mucho  i es 
conocido  por  las  nebulosas,  hubiera  la  luna  cu- 
bierto en  esa  parte  en  el  firmamento  nada  ménos 
que  200,000  soles.  El  ojo  simple  de  mas  fuerza 
en  una  noche  bella  i serena,  solo  puede  ver  las 
estrellas  hasta  el  sesto  tamaño,  miéptrqs  que  las 
lunetas  astronómicas  pneden  contar  las  del  tama- 
ño d¿c\mo  s.esto,  i qpe  cada  aumento  en  Jas  di- 
mensiqnes  i poder  de  los  telescopios  (especial- 
mente el  nuevo  instrumento  construido  en  In- 
glaterra por  lord  Ross),  hace  aparecer  nuevas 
estrellas,  de  tal  manera,  que  hai  fundamento 
para  creer  hoi  dia  que  el  número  de  estos  astros 
es  realmente  infinito,  i que  lg  Biblia  decia  ver- 
dad, (en  un  tiempo  cqapdo  el  ojo  del  h°lPbre  en 
las  noches  mas  be)ias,  solo  descubría  mil),  la  Bi- 
blia Jecia  bien  cumulo  las  consideraba  innnme- 
bles  como  las  arenas  del  maiu>,  i afiadia  que  Píos 
«las  había  sembrado  en  el  espapio  de  los  cielos 
como  polvo». 

Esto  en  cuanto  al  número  qne  es  infinito;  pe- 
ro os  dipé  aun  dos  palabras  sobra  el  tamaño. 

Háúe  poco  las  llanjaba  soles,  i os  decia  que  la 
luna,  en  su  marcha  por  el  cielo,  nos  ocultaba  de- 
trás de  sí  hasta  2,000.  Pues  bien,  vais  a juzgar 
sus  dimensiones  por  algunos  hechos,  puesto  que 
alguna  de  esas  estrellas  fijas,  que  parecen  a la 
vista  en  la  inmensidad  del  cielo  como  un  punto 
luminoso  de  la  menor  importancia,  han  sido  me- 
didas- Conocéis  en  el  firmamento  las  mas  bri- 
llantes estrellas  que  se  ven  desde  nuestras  co- 
marcas. Sirio,  A-roturo,  etc. — Según  las  investi- 
gaciones de  Herschell  i las  conclusiones  de 
Arago,  el  diámetro  de  Arcturo,  seria  a lo  ménos 
11  veces  el  de  nuestro  sol,  de  suerte  que,  si  fuera 
colocada  en  su  lugar  nos  presentaría  ún  sol,  cuya 
faz  seria  121  veces  mayor  que  la  del  nuestro.  I 
eq  cuanto  a Sipio,  la  mas  brillante  estrella  de 
nuestro  hemisferio,  se  ha  concluido,  según  los 
esperimeutas  de  T/allaston  sobre  la  luz,  qpe  su 
diámetro  seria  cuando  ménos  tres  voces  i tres 
cuartas  la  de  nuestrq  sol,  i que  colocado  a igqal 
distancia  nos  presentaría  mi  sol,  cuya  faz  supe- 
raría 14  veces  la  del  nuestro.  ¿I  qué  diremoh  de 
Wega,  la  estrella  mas  hermosa  de  la  Lira?  Se- 
gún las  medidas  tomadas  varias  veces  por  Her- 
schell, tendría  un  diámetro  3,000  veces  máU'p  qpe 
e)  dó  nuestro  spl,  i estarla  a la  dUtanciq  de  ochp 
millones  de  millones  de  leguas.  Estas  medidas, 
que  le  concederían  unas  dimensiones  iguales  a 
las  tres  cuartas  partes  de  nuestro  sistema  §olar, 
sobrepujan  toda  concepción. 

¿A  qué  distancia,  pues,  creeis  que  se  hallan 
esas  brillantes  luminarias?  Se  ha  ensayado  hacer 
triángulos  para  medirla,  tomando  por  lados  I03 
dos  estrenaos  de  lá  órbita  de  la  tierra,  que  es  de 
72  millones  de  leguas  uno  de  ptpo;  pero  esta  lí- 
nea era  demasiado  pequeña  para  semejante  dis- 
tancia, i solo  se  ha  podido  contar  que  la  luz  qne 
hace  70,000  leguas  por  segundo,  i que  solo  in- 
vierte ocho  minutos  para  venir  del  sol  a noso- 
tros, (paiéntras  que  aun  os  acordareis  que  una 
bala  de  cañón  invertiría  diez  años  i tres  meses), 
la  luz.  invertiría  necesariamente  mas  de  diez  años 
en  llegar  a nosotros  de  la  mas  próxima,  i qup  si 
la  de  una  estrella  de  primer  tamaño  no  invierte 
mas  que  seis  años  para  llegar  a nosotros,  la  de  las 
del  tamaño  décimo  octavo  emplearía  2,000  años. 
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ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  7 de  Agosto  de  1887. 

EL  MANÁ 


Lección  Exodo.  16:  4-12, 


De  memoria:  I Josus  los  dijo:  yo  soi  el  pan  do 
vida:  el  que  a mí  viene,  nunca  tendrá  hambre:  i 
el  que  ep  mí  crée,  no  tendrá  sed  jamas.  Juan. 
6:  35. 

INTRODUCCION 

Ros  israelitas  han  dejado  léjos  el  Mar  Rojo. 
Moisés  hasentonado  su  cántico  en  alabanzas  del 
8oñor.  Pasaron  los  dias  festivos  en  que  María  la 
profetisa  hermana  de  Aaroti  danzaba  i dirijía  el 
coro  de  alabanzas.  Han  principiado  la  marcha 
por  el  desierto.  Llegaudo  a la'fuente  de  Elin  ol- 
vidan )as  amargas  aguas  de  Mara.  Dpspues  care- 
cen de  alimento,  i la  'congregación  de  Israel 
murmura  contra  Moisés,  i recuerdan  con  ansia 
las  viandas  del  Ejipto.  El  Señor  les  recomienda 
la  observancia  del  dia  de  reposp  i les  dá  el  maná 
en  el  desierto. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION 

Yer.  4.  liaré  llover  pan.  Dios  ¡iba  a alimen- 
tarlos milagrosamente.  C<gerá  para  cada  un  dia. 
Solo  debiau  recojer  lo  suficiente  para  el  consumo 
del  dia.  Panuque  yo. le  pruebe.  Dales  la  primera 
lei  que  como  pueblo  de  Dios  debían  cumplir. 

Yer.  5.  Mas  el  sesto  día ■ Esto, prueba  directa- 
mente que  un  dia  de  reposo  fuéjnstituido  ántes 
de  que  se  promulgara  la  lei  en  el  Monte  Sinaí. 

Ver.  6.' Sabréis  que  Jehová  os  ha  sacado  de  la 
tierra  de  Ejipto.  El  pueblo  murmuraba  i se  que- 
jaba contra  Moisés,  mas  en  realidad  contra  Dios 
murmuraban. 

Ypr.  7.  Ferejs  la  gloria  (le'mdehopá.  En  lá  nu- 
be dejaría  verse  la  presencia  do  Dios.  Tpdavja 
np  había  tabernáculo- 

PRBQUNTAS 

1.  ¿Qué  era  el  maná? 

2.  ¿Quién  proporcionó  este  aliment-o? 

3.  ¿Por  qué  hizo  Jehová  descender  el  maná? 

4.  ¿Contra  quién  murmuraban  los  israelitas? 

5.  ¿Tenían  ellos  razonesjpara  creer[.que  reci- 
birían socorro  en  sus  necesidades? 

C.  ¿En  cuántas  maneras  habia  ya  ántes  Jeho- 
vá manifestado  su  presencia  i su  poder? 

7.  ¿Cómo  se  conservaría  la  memoria  del  maná? 

8.  ¿Cómo  era  el  maná? 

9.  ¿Qprao  s§  prepápabá  .para  gomep?  Num- 

11;  8- 

1Q.  ¿Qué  importantes  lecciones  aprendió  el 
pueblo  de  Israel  por  este  milagroso  alimento? 

11.  ¿Creyó  el  pueblo  que  Moisés  ejecutó  e3to 
milagro?  Juan.  6:  30,  31. 

12.  ¿Qué  dijo  Moisés  respecto  a este  milagro? 
Exodo.  16 : ljh 

13.  ¿Qué  dijo  Jesús  respecto  a esto  mismo? 
Juan.  6:  32. 

14.  ¿Qué  dijo  Jesús  que  significaba  el  maná 
espiritualmente? 

15.  ¿Quién 'es  el  verdadero  pan  del  cielo? 

16.  ¿De  que  manera  puede  decirse  que  Jesús 
es  pan  del  cielo? 

17.  ¿Crpce  el  espírifa?  ¿qué  s'guiíjca  creci- 
miento espiritual? 

18.  ¿Qué  significa  alimento  espiritual? 

19.  ¿Qué  significa  la  Eucaristía? 

20.  ¿Cómo  podremos  participar  de  este  pan? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

1.  Notemos  la  paciencia  de  Jehová  para  con 
su  pueblo  rebelde.  As;  tan  paciente  es  para  con 
posotros. 

2.  Los  israelitas  eran  mui  ignorantes.  ‘Así 
también  somos  nosotros. 
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3.  Eran  mui  ingratos.  Nosotros  no  sotnos 
ménos. 

4.  Trataban  de  enmendarse:  ¿Hacemos  noso- 
tros otro  tanto? 

5.  Dios  los  amaba.  A nosotros  también  nós 
ama. 

6.  Dios  cuida  de  los  suyos. 

7.  Ellos  tenian  hambre.  Nosotros  también. 

8.  Sufrían  porque  no  sabían  como  procurarse 

su  alimento.  Lo  mismo  nos  suele  pasar  a no- 
sotros. , 

9.  Sin  embafgo  Diós  pudo  alimentarlos.  Asi 
también  puede  suplir  nuestras  necesidades. 

10.  El  maná  era  un  alimento  gratuito.  Así  el 
pan  de  vida  os  libre  para  todos. 

INDICACIONES 

1.  Estudiemos  el  cap.  0 de  S.  Juan,  i veamos 
lo  que  dice  Jesús. 

2.  Comparemos  a Jesús  con  el  maná. 

(1)  El  maná  era  abundante. 

(2)  Erá  accesible  a todos. 

(3)  Era  libre  para  todos. 

14)  Satisfizo  las  necesidades  del  pueblo. 

(5)  Era  el  único  alimento  que  tenían  en  el  de- 
sierto. 

(6)  Tenian  el  maná  durante  todo  el  viaje  por 
el  desierto. 

3.  ¿Cómo  ademas  es  el  maná  un  símbolo  de 
nuestro  Señor? 

4.  A solas  con  Dios  meditemos  sobre  las  en- 
señanzas de  esta  lección  i de  todo  cOrazon  ofrez- 
camos la  oración  de  Juan  en  Cap.  6:  Ver.  34. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Cuántos  años  estuvieron  los  israelitas  en 
el  desierto? 

Cuarenta  años. 

2.  ¿Cómo  se  alimentaron  durante  este  tiempo? 

Dios  les  envía  maná  ’del  cíelo. 

3.  ¿Cuán  a menudo  íes  enviaba  el  maná? 

Todos  los  dias  ménos  el  Sábado. 

4.  ¿Qué  les  enseñaba  este  milagro? 

Que  debían  confiar  en  Dios. 

'5.  ¿Qué  dice  Jesús  en  el  vers.  de  memoria? 

Yo  soi  el  pan  de  vida:  el  qué  a mí  viene,  nun- 
ca tendrá  hambre;  i el  que  en  mí  cree,  no  tendrá 
sed  jamas. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  El  maná  prometido.  Exodo  16:  1-12. 

Mártes.  Dios  envia  el  maná. Exodo  16:  13-12. 

Miércoles.  Memoria  del  maná.  Sal.  78:  12-29. 

Juéves.  El  verdadero  maná.  Juan  6:  26-44. 

Viernes.  El  pan  de  vida.  Juan  6:  45-65. 

Sábado.  Elias  recibe  sustento  del  cielo.  í.  Re- 
yes 17:  1-16. 

Domingo.  Se  multiplican  los  panes.  Marco  6: 
30-44. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  14  de  Agosto  de  188 7. 


LOS  MANDAMIENTOS 

Leccioti.  Exodo  20:  1-11. 

De  memoria:  I Jesús  les  dijo:  Amarás  al  Se- 
ñor tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  i de  toda  tu  al- 
ma, i de  toda  tu  mente.  S.  Mateo.  22.  37. 

INTRODUCCION 

El  pueblo  de  Israel  continúa  su  marcha  al  tra- 
vés del  desierto.  Vuelve  este  pueblo  ingrato  a 
murmurar  contra  Moisés  i vuelve  a operarse  otro 
milagro.  Son  atacados  por  los  amalecitas.  Prime- 
ra victoria  de  Josué.  Moisés  hace  lo  quelesujie- 
re  su  suegro  i establece  un  tribunal  de  justicia 
entre  el  pueblo.  Encuentro  de  Moisés  con  su  es- 
posa e hijos.  Llegan  después  al  monte  de  Sinaí. 
Jehová  se  manifiesta  en  el  trueno  i en  el  rayo. 


El  pueblo  quedóse  aquí  algunos  meses,  i en  me- 
dio de  grandes  prodijios  oyeron  la  voz  de  Dios 
dictando  su  santa  lei. 

ESPLICACION 

Vet.  1.  Todas  estas  palabras.  Es  decir  los  man- 
damientos. 

Vet.  2.  Jehová  tu  Dios.  El  era  Jehová  que  ha- 
bia  existido  siempre  i existirá  por  la  eterhidad. 
De  cása  de  siervos.  De  la  esclavitud  en  que  hablan 
estado  en  el  Ejipto. 

Ver.  3.  No  tendrás  diosts  ajenos.  Debían  rendir 
culto  úuicámenté  al  Dios  vivó  i eterno. 

Ver.  4.  No  te  harás  imájen.  Ninguna  estatua  o 
imájen  como  objeto  de  adorácioh. 

Ver.  5.  Yo  soi  Jehová  zeloso.  Que  exije  de  los 
hombres  le  tributen  solo  a Él  el  homenaje  de  sus 
corazones.  Visito  la  maldad  de  los  jxidres.  EstoeS 
un  hecho  fisiolójico  que  palpamos  todos  los  dias. 

Ver.  10.  No  hagas  en  él  obra  alguna.  No  debían 
hacer  ningún  trabajo  que  no  fuera  absolutamen- 
te indispensable. 

Preguntas  sobre  la  LéccIon 

1.  ¿En  donde  fueron  promulgados  los  diez 
mandamientos? 

2.  ¿Sabia  estado  Moisés  ántes  en  este  lugar? 

3.  ¿Qué  promesa  vino  a cumplirse  con  el  culto 
rendido  en  el  monte  de  Horeb?  Exodo  3:  12. 

4.  ¿Cómo  fueron  dados  los  mandamientos  a 
Moisés? 

5.  ¿De  qué  manera  se  reveló  Dios  en  estos 
mandamientos? 

6.  ¿Qué  significa  la  espresion  «Jehová  tu 
Dios»? 

7.  ¿De  qué  manera  únicamente  podrá  el  hom- 
bre cumplir  los  mandamientos? 

8.  ¿Cómo  tendremos  nosotros  derecho  de  po- 
der decir  que  Dios  es  «nuestro  Dios»? 

9.  ¿A  quienes  les  toca  cumplir  estos  manda- 
mientos? 

10.  ¿Qué  contestación  le  daríamos  al  que  nos 
■dijera  que  los  mandamientos  pertenecieron  a 
otros  tiempos  i no  nos  tocan  a nosotros  ahora? 

11.  ¿Qué  razones  tuvo  Dios  para  exij ir  obe- 
diencia de  los  israelitas? 

12.  ¿Qué  razones  tiene  Dios  para  exijirla  de 
nosotros? 

13.  ¿Cuál  es  nuestro  deber  para  con  Dios? 

14.  ¿Cuántos  deberes  se  mencionan  en  los  on- 
ce primeros  versículos  de  la  lección,  i cuáles 
son? 

15.  ¿Cuál  es  el  primer  deber  del  hombre? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

1.  Dios  requiere  que  le  rindamos  culto.  «Ado- 
remos i postrémnoos;  arrodillémonos  delante  de 
Jehová  nuestro  hacedor.» 

2.  Dios  requiere  reverencia  de  parte  de  sus  hi- 
jos. «Temed  a Jehová  vosotros  sus  santos;  porque 
nodiai  falta  para  los  que  le  temen.» 

3.  Dios  requiere  obediencia  de  los  suyos.  «Cier- 
tamente el  obedecer  es  mejor  que  los  sacrificios; 
i el  prestar  atención,  que  el  sebo  de  los  carne- 
ros.» 

INDICACIONES 

1.  Comparad  la  relación  de  los  mandamientos 
que  se  nos  da  en  Exodo  20;  i en  Deut.  5:  6-21,  i 
notad  si  difieren  en  algo. 

•2.  Indicad  de  qué  manera  quebrantan  los  hom- 
bres el  primer  mandamiento. 

3.  ¿Qué  enseña  realmente  el  primer  manda- 
miento? 

4.  ¿De  qué  manera  se  quebranta  éste  en  Chile? 

5.  ¿De  qué  manera  se  quebranta  continuamen- 
te aquí  en  Chile  el  tercer  mandamiento? 

6.  Aprended  los  mandamientos  de  memoria. 

CETEOISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  lei  recibió  el  pueblo  de  Israel? 

Los  diez  mandamientos. 

2.  ¿Dónde  fué  promulgada? 

En  el  monte  de  Sinaí. 


3.  ¿Cuál  es  el  primer  mandamiento. 

No  tendrás  dioses  ajenos  delante  de  mí. 

4.  ¿Cuál  es  el  segundo? 

No  te  harás  imájen,  ni  ninguna  semejanza  de 
cosa  que  esté  arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en  la 
tierra,  ni  en  las  aguas  debajo  de  la  tierra.  No  te 
inclinarás  a ellas,  ni  lás  honrarás;  porque  yo  soi 
tü  Dios,  fuerte,  celoso,  que  visito  la  maldad  de 
los  padres  sobre  los  hijos,  sobre  los  terceros  i so- 
bre los  cuartos,  a los  que  me  aborrecen. 

5.  ¿Cuál  es  el  tercero? 

No  tomará  el  hombre  de  Jehová  tu  Diós  en 
vano,  porque  no  dará  por  inocente  Jehová  al  que 
tomare  su  hombre  en  vano. 

6.  ¿Cuál  es  el  cuarto? 

Acordarte  has  del  dia  del  reposó  para  santifi- 
carlo: seis  dias  trabajarás,  i harás  toda  tu  obra: 
mas  el  sétimo  dia  será  reposó  para  Jehová  tu 
Dios;  no  hagas  en  él  obra  alguna,  tú,  ni  tu  hijo, 
ni  tu  hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu  criado  ni  tu  bestia, 
ni  tu  estrahjero  que  está  dentro  de  tus  puertas. 

7.  ¿Qué  nos  enseñan  los  diez  mandamientos? 

Que  debemos  amar  a Dios  de  todo  nuestro  co- 
razón, de  toda  hüestra  alma  i de  toda  nuestra 
mente,  i a nuestro  prójimo  como  a nosotros  mis- 
mos. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lúnes.  Los  mandamientos.  Exodo  20:  1-12. 

Mártes.  Jesús  i los  mandamientos.  Mateo  5t 
17,  37. 

Miércoles.  El  abogado  i los  mandamientos.  Ma- 
teo 22:  23,  46. 

Juéves.  El  rico  i los  mandamiehtós.  Mateo  19: 
16,  30. 

Viémes.  La  fueríá  de  la  leí.  Rom.  7:  12,  25. 

Sábado . Cristo  el  oumplimiefato  de  la  lei.  Rom. 
8:  1,  17. 

Domingo.  La  lei  de  amor.  Juan  15:  1,  17. 


PARA  LOS  NIÑOS 


HEROISMO  EN  EL  DEBER 

Se  estaba  construyendo  un  templo  en  la  parro- 
quia de  D , ó mas  bien  lo  habían  edificado 

ya  hasta  el  campanario  que  necesitaba  solo  una 
tapa  de  plomo  para  quedar  concluido.  Es  de  no- 
tarse la  importancia  que  tienen  ciertas  oosas  pe- 
queñas, quiero  decir,  aquellas  en  que  la  jente 
ordinariamente  no  se  fija,  lo  cual  sucede  especial- 
mente cuando  dichas  cosas  se  encuentran  mui 
próximas  a ser  grandes  e importantes.  Por  ejem- 
plo, allí  habia  un  edificio  grande  i espacioso, 
construido  de  modo  que  en  él  cupiera  mucha 
jente  que  ofreciera  eu  él  sus  oraciones  i alaban- 
zas a Dios.  Fué  edificado  por  muchos  hombres 
que  representaban  varios  oficios;  i se  empleó 
mucho  tiempo  en  su  construcción;  su  campanario 
señalaba  como  un  dedo  el  cielo,  i era  uno  de  los 
mas  altos  del  pais,  i sin  embargo,  los  maestros 
me  decían  que  si  no  se  pusiera  aquella  tapa  do 
plomo,  todo  su  trabajo  se  echaría  a perder,  pues 
el  agua  penetrando  en  la  manpostería,  la  desha- 
ría, i tarde  o temprano  el  campanario  vendría  al 
suelo.  «Bien»,  dije  yo  a los  obreros  que  acababan 
de  indicarme  lo  antedicho  miéntras  recorríamos 
lá  calle  para  Ver  el  nuevo  templo,  «aquí  so  nos 
da  de  paso  una  lección  mui  provechosa».  Muchas 
vidas  cristianas  en  este  mundo  tan  grande  i bu- 
llicioso, parece  qúe  no  Valen  mas  que  aquel  pe- 
dazo de  plomo.  Pero  pensando  bien  en  lo  útil  de 
éste,  Vemos  que  aun  así  dichas  personas  son  alta- 
mente apreciables  e indispensables  en  la  Iglesia 
de  Cristo,  pues  impiden  eficazmente  que  ésta 
reciba  daño,  i lo  hacen  principalmente  por  su 
mera  presencia  en  ella.  Humildes  i desconocidos 
del  mundo,  se  están  cada  uuo  en  su  propio  lugar, 
como  los  varios  miembros  del  cuerpo  humano,  i 
cumplen  fielmente  su  fin.  A semejanza  del  plo- 
mo, muchas  personas  de  la  clase  referida  están 
en  la  parte  del  edificio  espiritual  mas  elevada  i 


8 


EL  HERALDO 


coreana,  al  Cielo.  Sí,  hemos  monoster  de  los  peda- 
zos de  plomo. 

Vi  a los  obreros  derretir  el  plomo,  i después 
tomando  el  caldero  en  que  estaba  hirviendo,  su- 
bieron hasta  la  parte  mas  alta  de  los  andamios. 
Bien  difícil  era  su  tarea,  pero  no  vaciló  ni  por 
un  momento  sn  espíritu.  Llegados  allá,  se  les 
presentó  una  nueva  dificultad,  pues  no  alcanzó 
la  altura  de  los  andamios  para  que  pudieran  me- 
ter el  plomo  en  la  punta  de  la  torre.  Desalenta- 
dos i mollinos  bajaron  a tierra,  i parecía  por  un 
momento  que  todo  su  trabajo  seria  en  vano. 

«Por  cierto  que  se  caerá  algún  dia  sobre  la 
cabeza  de  alguno»,  murmuró  uno  de  ellos. 

Otro  añadió,  «hai  varias  casitas  aqui  cerca». 

I otro  mas  dirijiéndose  a Pancho  López  dijo: 
«Tu  madre  apenas  se  escapará  si  viene  alguna 
noche  un  viento  fuerte». 

Pancho  miró  de  hito  en  hito  la  punta  de  la 
torre  por  algunos  momentos,  i en  seguida  dijo: 

«Ya  caigo  en  ello,  solo  de  una  manera  podemos 
hacerlo;  que  uno  de  vosotros  se  tenga  firme  so- 
bre los  andamios  i mo  deje  subir  en  sus  hombros 
con  el  plomo,  i así  venceremos  la  dificultad». 

«Bravo,  bien  pensado,  Pancho»,  respondieron 
muchas  voces  contestando  una  proposición  tan 
valerosa  e inesperada. 

«No  me  parece»,  dijo  uno,  «no  debes  arresgar 
tu  vida  de  ese  modo». 

«¿  [ debo  arresgar  la  de  ella?»  preguntó  Pancho, 
señalando  con  su  dedo  a la  choza  en  que  vivia 
su  anciana  i enferma  madre.  Pancho  era  cristia- 
no, es  decir,  la  primera  piedra  que  colocó,  la  pu- 
so en  su  propia  alma,  i para  él  desde  entonces 
Jesucristo,  la  piedra  del  ángulo,  era  la  base  de 
su  fe,  el  amparara  i la  fortaleza  de  su  vida. 

Al  escuchar  las  últimas  palabras  de  Pancho, 
todos  sus  compañeros  lo  aplaudieron,  i en  segui- 
da procedieron  a determinar  el  modo  de  llevar  a 
cabo  el  plan  propuesto  por  él.  Mui  fácilmente  se 
arregló,  i de  esta  manera:  Juan  Velazquez  era  el 
mas  alto  i al  mismo  tiempo,  el  mas  fuerte  de 
todos,  i él  se  ofreció  en  el  acto  para  que  Pancho, 
que  era  mas  chaparro  i delgado,  se  subiera  sobre 
sus  hombros,  i echara  así  en  la  punta  de  la  torre 
el  plomo  derretido.  J uan  i Pancho  eran  mui  ami- 
gos: asistían  al  mismo  culto,  oraban  el  uno  por 
el  otro,  i juntos  se  regocijaban  al  sentir  la  mise- 
ricordia de  Dios  i su  bondad  con  ellos.  Trabaja- 
ban juntos  también,  no  solo  en  su  oficio  de 
albañiles,  sino  en  aquel  gran  edificio  espiritual, 
compuesto  de  piedras  vivas,  que  el  Gran  Maestro 
está  levantando,  i que  «será  hallado  en  alabanza, 
gloria  i honra,  cuando  Jesucristo  fuere  mani- 
festado». 

«Te  quiero  mas  que  nunca  por  esto,  compañe- 
ro», dijo  Juan  al  ir  a cumplir  su  difícil  tarea; 
«es  peligroso  el  trabajo  que  te  has  comprometido 
a hacer,  pero  puedes  estar  seguro  de  que  no  me 
moveré  ni  en  lo  mas  mínimo». 

«Sí,  sí,  yo  comprendo.  I ¿si  algo  me  acontece 
i no  vuelvo  a ver  a mi  mamá,  tú  se  lo  esplicarás 
todo  i la  cuidarás?» 

«No  tengas  cuidado,  Pancho;  lo  haré  fielmen- 
te, pero  Dios  nos  libre  de  tal  cosa». 

«Bien,  pues  en  este  caso,  nada  me  queda  en 
que  pensar.  Estamos  preparados  para  morir  a 
cualquiera  hora  que  Dios  nos  llame  ¿no  es  ver- 
dad, compañero?  Conocemos  bien  a Nuestro  Se- 
ñor Jesús,  i él  nunca  nos  faltará.  Juan,  me  con- 
suela ahora  pensar  que  los  Eternos  brazos 
siempre  están  abajo  de  nosotros,  aun  al  lado  de 
aquella  tan  elevada  torre.  Si  me  caj'era,  solo  me 
iría  mas  pronto  a mi  hogar  celestial,  nada  mas; 
por  supuesto  que  tú  seguirás  con  el  trabajo  del 
Maestro  como  hasta  aquí,  i quizá  mi  muerte 
influiría  algo  para  atraer  a Cristo  a los  que  to- 
davía vacilan.  Ahora,  compañero  vamos  a orar.» 

No  se  detuvieron  para  hincarse,  porque  no 
había  tiempo,  pues  el  plomo  se  habría  enfriado; 
de  suerte  que  iban  andando  i orando,  i Díqs  cuyo 


oido  siempre  está  atento  a los  ruegos  de  sus  hijos, 
los  oyó  i aceptó  su  oración. 

«¿Estas  listo,  compañero?»  dijo  Pancho. 

«Sí,  hombre»,  contestó  J uan. 

Habian  j'a  subido  hasta  la  plataforma  mas 
elevada  de  los  andamios,  i mucha  jente  desde 
abajo,  callada  i atónita,  los  miraba.  Muchos 
ofrecían  sus  plegarias  por  la  seguridad  del  va- 
liente hombre  que  estaba  arresgando  su  vida  por 
la  de  su  madre  i por  la  de  muchos  de  ellos.  Pan- 
cho subió  en  hombros  de  Juan  i se  mantuvo 
derecho.  La  cava  de  éste  estaba  pálida,  pero  él 
no  se  movia;  su  fuerte  brazo  derecho  se  asía 
tenazmente  al  estremo  de  una  do  las  vigas  que 
fo  niaban  los  andamios,  i allí  se  estuvo  derecho 
i firme. 

Al  momento  en  que  Pancho  iba  a derramar  el 
plomo  en  la  punta  de  la  torre,  un  viento  fuerte 
comenzó  a soplar,  i por  su  violencia,  casi  preci- 
pitó a los  dos  a tierra.  Pancho  viendo  que  ni  él 
ni  su  compañero,  podrían  resistir  tanto  aire  por 
mucho  tiempo,  vislentó  su  trabajo,  i al  echar  el 
plomo  del  caldero,  una  parte  de  él  llevada  por 
el  viento,  fué  a dar  al  brazo  derecho  del  fiel 
hombre  que  estaba  sosteniendo  a su  amigo.  Pan 
cho  pensando  solo  en  su  trabajo,  no  se  apercibió 
de  lo  que  había  sucedido.  Juan  no  se  movió  ni 
so  estremeció  ni  en  lo  mas  mínimo.  Su  brazo 
derecho,  cubierto  de  pedazos  de  plomo  caliente, 
se  agarraba  tadavía  de  los  postes  con  toda  su 
fuerza.  Si  éste  hubiera  gritado  o flaqueado,  Pan- 
cho habida  perecido.  Cualquiera  puede  mui  bien 
imajinarse  lo  peligroso  de  esta  situación. 

Pasados  unos  cuantos  momentos  el  trabajo 
quedó  concluido.  Los  dos  valientes  hombres 
bajax-on  i fueron  recibidos  con  aplausos  por  sus 
vecinos.  «Gracias  a Dios»,  esclamó  Pancho. 

Juan  no  pudo  decir  nada;  sino  que  cayó  pesa- 
damente en  brazos  de  su  amigo  i se  desmayó. 
En  el  momento  le  desataron  la  blusa,  i quedaron 
asombrados  al  verle  el  brazo  quemado,  ensan- 
grentado i comido  del  hirviente  metal.  Aquel 
hombre  fué  un  verdadera  héroe.  Supo  sufrir 
casi  hasta  la  muerte  i sin  quejarse,  en  beneficio 
de  sus  semejantes. 

La  alta  torre  conservada  así,  existe  todavía 
firme  i gallarda,  coronada  de  su  tapa  de  plomo. 
Si  Pancho  i J uan  viven  aun,  deben  ser  ya  mui 
ancianos,  pero  no  se  envejecerá  nunca  la  narra- 
ción de  su  noble  proeza,  sino  que  continuará 
siempre  estimulando  a la  fidelidad  i a la  abnega- 
ción, a todos  los  que  la  lean. 

(El  Faro) 

F.  L.  Kershayt 
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Nos  hacemos  nn  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  (pie  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
‘que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7|  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
P.  M. 


Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7i  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12|  P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  7.V 
P.M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  a disposición  de 
los  que  quisieren,  hablar  con  él  sobre  asuntos  reli- 
jiosos,  los  mártes  de  12  a 2 i de  8 a P.  M. 


Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'IIiggins  y Angol. 

Seivicio  Divino  v Sermón,  los  domingos,  a las 
7 i P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  a las  71 
P.  M. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  £8 — 1887 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  sirvinín 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargase  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 

LA  UNIDAD  EN  LAS  NARRACIONES 

EVANJÉLICAS 

Uno  de  los  argumentos  mas  poderosos 
para  sostener  la  autenticidad  del  Evange- 
lio es  la  maravillosa  unidad  que  se  obser- 
va en  todas  sus  partes.  Varios  son  los  es- 
critores del  Nuevo  Testamento,  todos  de 
diferente  categoría  social,  de  diferente 
carácter  i educación,  i sin  embargo  todos 
sus  escritos  conservan  entre  sí  una  uni- 
dad intachable.  Este  fenómeno  es  único 
en  la  historia.  No  se  ha  repetido  jamas 
en  las  obras  de  arte  de  ningún  j enero. 

Bien  podia  Homero,  Virjilio  i Shaks- 
peare  realizar  sus  conceptos,  conservando 
la  unidad  de  sus  obras  por  muchos  que 
fueran  los  personajes  que  introdujeron  i 
por  estensas  que  fueron  sus  obras.  El  autor 
de  un  poema  épico  coloca  su  héroe  en  las 
mas  variadas  situaciones  sin  que  se  olvi- 
de de  él  dejándole  obrar  en  armonía  con 
su  carácter.  El  autor  de  un  drama  colo- 
cará varios  caractéres  en  las  mas  variadas 
situaciones  sin  que  por  esto  destruya  la 
unidad  e identidad  de  los  personajes. 


Hamlet,  Otello  i el  rei  Lear  siempre  son 
reconocidos  cuando  hablan. 

Mucho  mas  difícil  i complicado  seria  el 
asunto  si  se  supusiera  que  la  Iliada,  o la 
Eneida,  o Hamlet  fuesen  la  obra  de  una 
sociedad  de  poetas. 

Un  escultor  puede  esculpir  en  el  már- 
mol sus  propias  concepciones  dejando 
impresa  en  su  obra  la  armonía,  el  órden 
i la  simetría  mas  perfecta,  pues  tiene  el 
modelo  de  su  obra  formado  en  su  mente 
i solo  necesita  copiarlo.  Pero  supongamos 
que  una  sociedad  de  artistas  se  ocupase 
en  producir  una  estátua  de  Minerva  o de 
Apolo:  es  fácil  concebir  que  la  obra  seria 
mucho  mas  difícil  i es  probable  que  jamas 
saldría  de  sus  manos  una  obra  de  arte  de 
algún  mérito. 

Aplicadas  estas  ideas  a la  vida  de  Je- 
sús descrita  por  los  evanjelistas,  salta  a 
la  vista  que  si  Jesús  nunca  ha  existido  que- 
da incomprensible  el  hecho  de  que  cuatro 
o mas  personas  hayan  podido  unirse  con 
el  objeto  de  presentar  una  idea  como  la 
que  encierran  los  Evanjelios.  Al  contrario 
si  existió,  no  será  ménos  difícil  de  com- 
prender cómo  los  personajes  que  escribie- 
ron su  vida,  podían  hacerlo,  dando  cada 
uno  su  propia  narración  ¿conservando  la 
unidad  de  la  idea  en  todo  el  Evanjelio. 

Ademas,  el  plan  de  los  evanjelistas  no 
era  el  de  darnos  la  idea  abstracta  de  un 
hombre  perfecto;  al  contrario,  nos  pintan 
a Jesús  en  medio  del  pueblo,  pronuncian- 
do discursos,  sanando  enfermos,  conso- 
lando a las  viudas  i haciendo,  por  donde 
quiera  que  pisaba  su  pié,  obras  de  cari- 
dad i de  misericordia.  Lo  encontramos 
sujeto  a tentaciones,  perseguido  por  sus 
enemigos  i llevado  hasta  el  suplicio.  Bus- 
ca a los  enfermos  i a los  moribundos,  di- 
rije  la  palabra  a las  multitudes,  vitupera 
a los  malos  i derrama  la  consolación  en 
los  corazones  aflijidos.  Los  evanjelistas 


no  dicen  que  el  Cristo  era  perfecto:  deja- 
ron que  el  mundo  juzgara  por  sí  mismo. 

Las  obras  de  arte  han  tenido  un  solo 
artista  cada  una.  Una  sola  mente  conci- 
bió la  idea,  una  mano  la  ejecutó,  i por 
consiguiente  una  sola  idea  queda  impresa 
en  la  obra.  Si  los  artistas  hubieran  sido 
varios  i cada  uno  obrado  según  sus  ideas 
individuales  de  hermosura,  es  fácil  com- 
prender la  dificultad  de  dar  unidad  i 
armonía  a la  obra.  Sin  embargo  seria  to- 
davía mas  fácil  que  dibujar  un  carácter 
como  aquel  que  nos  presentaron  los  evan- 
jelistas: perfecto  como  hombre  i perfecto 
como  Dios  en  forma  humana.  Porque  en 
un  caso  hai  un  trozo  de  mármol  que  tie- 
ne que  obedecer  a la  voluntad  del  artista; 
es  frió,  pasivo,  sujeto  a la  acción  del  cin- 
cel i del  martillo,  no  tiene  ni  voluntad, 
ni  pasiones,  ni  sentimientos,  ni  carácter. 
Pero  aquí  hai  voluntad,  hai  sentimientos, 
hai  plan,  un  espíritu,  un  corazón  i accio- 
nes uniformes  i complicadas.  I el  hecho 
de  que  los  evanjelistas  hayan  conservado 
la  unidad  en  medio  de  tantas  dificultades, 
es  un  argumento  mui  poderoso  en  favor 
de  la  autenticidad  de  la  maravillosa  na- 
rración que  nos  dieron  de  la  vida  del 
Hijo  del  Hombre. 

LA  RELIJION  DEL  ALMA 

Despucs  de  haber  pasado  ese  período  bellí- 
simo de  la  existencia  llamado  juventud,  i lle- 
gado el  momento  en  que  la  razón  no  está  ya 
dominada  por  los  impulsos  i arrebatos  de  un 
corazón  ardiente  e impetuoso,  dirijimos  una 
mirada  en  torno  nuestro  buscando  algo  de 
aquello  que  alguna  vez  soñara  nuestra  mente, 
i un  espectáculo  de  desolación  se  presenta  de- 
lante de  nosotros.  Los  vastos  horizontes  ántes 
iluminados  i embellecidos  por  las  ilusiones 
juveniles,  aparecen  ante  nuestra  vista  sorpren- 
dida como  un  triste  desierto  en  el  que  apenas 
quedan,  como  restos  de  aquellos  dorados  en- 
sueños, los  pálidos  recuerdos  de  los  mismos, 
desvanecidos  cada  día  mas  por  el  hálito  del 
tiempo.  Muchos  de  los  seres  que  se  llamaron 
nuestros  amigos,  a los  que  consagramos  qui- 
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zas  con  fanatismo  el  afecto  de  nuestro  ines- 
perto corazón,  han  correspondido  a nuestra 
lealtad  dejándonos  en  el  alma  hondas  heridas 
causadas  por  mui  tristes  desengaños.  La  amis- 
tad, que  siempre  debia  ser  la  idealidad  de  las 
almas,  en  la  cual  se  llega  a depositar  una  fó 
ardiente,  incondicional  e indiscutible,  llega  en 
no  pocas  ocasiones  a presentarse  despojada  de 
la  ternura  que  la  constituyera,  de  la  sinceridad 
qne  la  caracterizase,  i nos  deja  ver,  no  sin  pe- 
na, toda  la  falacia  de  las  almas  que  no  han 
podido  elevarse  al  cielo  del  amor  ni  compren- 
der la  dulzura  i la  belleza  de  los  afectos  purí- 
simos que  ha  implantado  Dios  en  el  corazón 
humano. 

Entonces,  agobiados  bajo  el  peso  del  dolor 
i de  las  decepciones,  buscamos  algo  que  nos 
fortalezca  para  no  caer  en  el  abismo  insonda- 
ble de  la  desesperación,  pero  convencidos  de 
que  nada  en  el  mundo  puede  satisfacer  nues- 
tro anhelo,  procuramos,  i con  razón,  lo  que 
sin  afectar  directamente  nuestro  ser  orgánico 
en  el  orden  material,  se  relacione  mui  directa- 
mente con  nuestro  ser  psicolój ico,  con  nuestra 
alma,  propiamente  dicho,  la  cual,  al  recorrer 
en  el  mundo  del  espíritu  las  rej iones  de  una 
mas  sublime  idealidad,  se  anega  en  delicias 
supremas  e infinitas,  qne  vienen,  como  el  rocio 
de  la  aurora  para  las  flores  marchitas,  a vivi- 
ficar su  existencia,  a dar  salud  al  corazón  he- 
rido, vigor  i fuerza  al  espíritu  gastado  por  el 
materialismo  de  goces  fatuos  i de  fantásticas 
ilusiones. 

Esta  metamorfosis  se  opera  en  el  ser  huma- 
no que  se  halla  en  la  condición  que  describi- 
mos por  la  relijion  cristiana,  por  la  relijion  del 
alma. 

Sí,  ella  es  la  única  qne  elevando  el  espíritu 
hasta  el  tono  mismo  de  Dios,  le  envuelve  en 
los  efluvios  de  su  divina  gracia,  le  purifica,  le 
ennoblece  i le  despoja  de  toda  pasión  bastarda 
i egoísta.  El  escepticismo,  la  duda,  el  odio,  los 
rencores,  huyen  en  confuso  tropel  ante  la  luz 
esplendente  de  la  fé,  de  la  gracia  i del  amor. 
Gozosa  el  alma  con  la  esperanza  de  nna  vida 
eternamente  feliz,  no  siente  ya  la  influencia 
de  las  miserias  humanas,  de  las  cuales  está 
mui  por  encima,  i ántes  bien  se  siente  inclina- 
da a perdonar  la  injusticia  i la  perversidad  de 
los  hombres,  identificándose  cada  vez  mas  con 
aquellas  enseñanzas  de  Jesús:  Amad  a vuestros 
enemigos.  Bendecid  a los  que  os  maldicen. 

Pero  preciso  es  saber  que  la  relijion  del  alma 
no  consiste  en  la  práctica  de  determinados  ri- 
tos o ceremonias,  ni  en  el  cumplimiento  de 
pequeñas  formalidades;  no,  una  relijion  que 
tiende  solamente  a afectar  los  sentidos  o cuan- 
do mas  a mover  las  facultades  intelectuales, 
no  puede  ser,  no  es  la  relijion  del  alma. 

La  relijion  que  se  dirije  a los  sentidos  con- 
sidera al  hombre  como  ser  animal,  i la  relijion 
que  se  dirije  a la  intelijencia  le  considera  co- 
mo ser  pensador;  pero  ni  una  ni  otra  se  dirije 
al  corazón  bajo  las  condiciones  propiamente 
morales  con  las  cuales  el  alma  se  engrandece, 
se  sublima  i eleva  al  mundo  del  sentimiento 
i de  la  conciencia,  por  lo  que  solo  puede  gozar 
en  el  cielo  de  la  espiritualidad. 

Sin  duda  por  esto  dijo  Cristo:  El  viento  de 
donde  quiera  sopla,  i se  oye  su  sonido , mas  no 
se  sabe  ni  de  donde  viene  ni  adonde  va:  asi  es 
todo  aquel  que  es  nacido  del  espirita. 


La  relijion  tiene  que  ser  eminentemente  es- 
piritual, como  el  ser  con  el  cual  se  relaciona, 
i como  el  ser  al  cual  hace  referencia  directa  i 
absoluta. 

Dios  es  espíritu,  i en  espíritu  i en  verdad 
recibe  la  adoración  de  las  almas. 

La  equivocación  sobre  este  particular  pro- 
duce las  consecuencias  lamentables  que  le  son 
inherentes. 

Jinchas  almas  piadosas  por  naturaleza  o por 
educación  no  pueden  hallar  los  beneficios  pro- 
pios de  la  relijion  a que  aspiran,  ya  porque 
hacen  consistir  ésta  en  ritualismos,  o ya  por- 
que la  consideran  solamente  bajo  el  prisma  de 
los  movimientos  o evoluciones  de  la  intelijen- 
cia. 

Una  cosa  es  que  haya  ceremonias  en  la  re- 
lijion i que  ésta  se  reciba  con  la  intelijencia 
ilustrada  que  la  comprenda,  i otra  cosa  es  que 
se  consideren  las  ceremonias  i la  comprensión 
de  lo  que  con  ellas  se  relaciona,  como  la  reli- 
jion que  consuela  i salva.  Esta  es  solo  aquella 
que  toca  el  corazón  con  el  cual  se  cree  para 
justicia. 

De  esto  resulta  la  necesidad  imprescindible 
de  inculcar  en  el  alma  de  los  seres  humanos 
las  verdades  i sentimientos  que  constituyen  la 
verdadera  relijion  de  Dios. 

I no  estará  por  demas  decir  que  esta  obra 
de  salvación  i de  ventura  se  halla  en  gran  par- 
te encomendada  a la  mujer  que  llena  sobre  la 
tierra  las  delicadas  cuanto  sublimes  funciones 
de  la  maternidad.  A ella  corresponde,  en  la 
cuna  misma  de  sus  hijos,  enseñarles  con  la 
delicadeza  i la  ternura  maternal,  en  las  dulces 
palabras  de  su  amor,  el  camino  que  conduce 
al  ciclo.  A ella  toca  despertar  en  sus  hijos  las 
ideas  de  lo  bello,  de  lo  grande  en  relación  con 
la  divinidad.  I su  vida,  que  deberá  ser  esen- 
cialmente relijiosa,  sin  superstición  ni  fanatis- 
mo, les  infundirá,  con  la  emulación  que  su 
ejemplo  despierta,  aquellos  principios  mondes 
que  en  dia  no  lejano  se  verán  traducidos  en 
el  amor  a sus  semejantes,  en  la  tolerancia  para 
con  ellos,  en  la  caridad,  que  envuelve  con  sus 
blancas  alas  los  corazones  piadosos.  Ella,  final- 
mente, acostumbrando  a sus  hijos  a la  bendita 
práctica  de  la  oración,  les  proporcionará  no 
solo  un  consuelo  infinito  en  los  dolores  inhe- 
rentes a la  criatura  humana,  sino  también  un 
refujio  seguro  para  salvarse  de  aqnellas  tenta- 
ciones que  pudieran  impulsarlos  al  vicio  i al 
pecado. 

A la  madre  pertenece  la  infancia  i la  juven- 
tud de  sus  hijos;  ella  es  responsable,  en  conse- 
cuencia, de  la  felicidad  de  toda  su  vida. 

El  dia  en  que  la  humanidad  pueda  disfrutar 
de  los  beneficios  de  la  relijion  del  alma,  sns 
dolores  serán  cstinguidos,  su  llanto  será  enju- 
gado i su  eterna  dicha  quedará  perfectamente 
asegurada. 

Asomar;  C.  de  Loza. 


LA  SANTIDAD 

En  dias  pasados  la  colonia  inglesa  de  San- 
tiago tuvo  el  gusto  de  escuchar  los  elocuentes 
sermones  del  Kev.  A.  Lowrey,  Doctor  en  Teo- 
lojía,  de  Nueva  York,  que  de  paso  se  encon- 
traba entre  nosotros.  El  Iiev.  señor  presentó 
varios  temas  mui  importantes  con  una  admi- 
rable claridad  de  csposicion.  Mui  de  veras 


deseábamos  que  estos  sermones  pudiesen  tam- 
bién haberse  pronunciado  en  castellano,  para 
que  los  chilenos  hubiesen  oido  las  sublimes 
verdades  del  Evanjclio  espucstas  de  una  ma- 
nera tan  clara  i convincente  por  el  pensador 
cristiano. 

Entre  muchos  otros  temas  importantes  habló 
sobre  el  de  «la  Santidad.» 

Los  hombres  pocas  veces  gustan  tratar  de 
este  asunto,  puesto  qne  la  mayor  parte  no 
pueden  menos  de  sentir  que  ellos  no  poseen 
esta  virtud  i de  consiguiente  temen  una  dis- 
cusión que  puede  bien  criticar  sus  acciones  i 
manera  de  ser,  haciéndoles  reconocer,  aunque 
mui  a pesar  de  ellos,  la  amarga  verdad  de  que 
el  corazón  humano  es  pervertido  i mui  lejos  de 
ser  santo. 

Todos  sin  duda  desean  ser  santos  algún  dia; 
esperan  ser  santos  cuando  lleguen  al  cielo, 
pero  no  están  dispuestos  a principiar  desde 
luego  a llevar  una  vida  santa,  porque  ello 
requiere  que  huyan  de  sus  pasiones  que  con 
frecuencia  los  dominan  por  completo,  i se 
aparten  de  todo  lo  malo  i pecaminoso  qne  los^ 
seduce  del  camino  recto  del  bien  i de  la  vir- 
tud. Postergan  este  asunto  i se  desentienden 
de  el,  sin  embargo  qne  Dios  ha  dicho,  «Sed 
santos  como  yo  soi  santo;»  i Nuestro  Señor 
Jesús,  «Sed  perfectos  como  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos  es  perfecto.» 

Es,  pues,  bien  evidente  que  las  espresíones 
de  las  Escrituras  «santo»  i «perfecto»  signifi- 
can una  cosa  real  i verdadera. 

Tenemos  el  privílejio  de  estudiar  Ja  santa 
palabra  de  Dios  i así  tenemos  a nuestro  alcan- 
ce el  medio  de  poder  llegar  al  conocimiento  de 
lo  que  ellas  infieren  i cómo  nosotros  podremos 
obtener  este  estado. 

El  ser  «santo»  i el  ser  «perfecto,»  es  por 
cierto  el  mas  alto  grado  posible  de  la  rclijiosi- 
dad;  es  infinitamente  mas  que  la  simple  mo- 
ralidad. 

Cuál  es  la  verdadera  vida  relijiosa  por  ex- 
celencia, nos  la  señaló  el  Salvador  en  la  oración 
qne  enseñó  a sus  discípulos.  Cristo  ahí  nos 
dice  que  digamos:  «Venga  tu  reino,»  «Há- 
gase tu  voluntad  en  la  tierra  así  como  en  el 
cíelo.» 

Esta  oración  nos  demuestra  lo  que  es  aque- 
lla santidad  que  Dios  requiere  de  los  hombres 
i aquella  perfección  qne  Cristo  les  manda  al- 
canzar. 

Dios  no  sujeta  a los  hombres  a las  mismas 
leyes  que  rijen  la  naturaleza  i el  mundo  ani- 
mal, sino  qne  los  gobierna  así  como  a los  án- 
jcles  del  ciclo.  Dios  apela  a su  intelijencia 
como  seres  racionales,  instándoles  cariñosa- 
mente a que  obren  en  armonía  con  la  voluntad 
divina,  de  manera  qne  gustosos,  de  todo  cora- 
zón i voluntariamente  se  sometan  a los  dictá- 
menes divinos;  no  por  temor  o por  la  fuerza, 
sino  que  por  puro  amor  a Dios  que  los  cons- 
triñe a obedecer  i cumplir  sus  sagrados  pre- 
ceptos. 

Este  estado  de  armonía  con  los  propósitos 
del  Sér  Supremo,  al  cual  El  llama  a todos  los 
hombres,  se  lo  imajinan  éstos  tan  difícil  de 
conseguir,  que  esclaman:  «es  demasiado  exijir 
de  la  humanidad,  es  imposible  llegar  a seme- 
jante estado.» 

Mas,  no  menos  imposible  parecen  muchas 
de  las  grandes  empresas  en  la  vida  material. 
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El  colejial  mira  con  asombro  las  grandes 
intelijcucias  ya  del  estadista,  del  militar,  del 
hombre  de  ciencia  i tantos  jenios  privilejiados 
de  este  inundo;  pero  estos  sabios  í nerón  tam- 
bién en  su  tiempo  simples  colejiales,  i cada 
uno  do  ellos  logró  tan  elevado  puesto  i cele- 
bridad, merced  solo  a los  mayores  esfuerzos  i 
al  mas  duro  trabajo.  Cada  uno  de  ellos  tuvo 
(pie  vencerlas  mas  insuperables  dificultades 
antes  de  conseguir  feliz  éxito  en  sus  tareas, 
pero  sin  desanimarse  persistieron  hasta  el  fin 
i se  llevaron  el  premio. 

Asi  para  llevarse  el  premio  celestial,  preciso 
es  alcanzar  la  santidad  i la  perfección. 

Ha  i mucho  rpie  trabajar. 

Solo  los  jenios  de  esta  tierra  ciñen  la  frente 
de  laureles,  pero  la  corona  inmarcesible  de  la 
santidad  i de  la  perfección  pueden  ceñirla 
quienes  quieran  sinceramente  conseguirla,  si- 
guiendo el  camino  trazado  por  Dios. 

Examinemos  brevemente  lo  que  es  menes- 
ter hacer  ¡i  fin  de  poder  llegar  a este  estado 
de  felicidad,  i si  realmente  deseamos  ingresar 
en  el  número  de  los  que  trabajan  por  llegar  a 
él,  demos  el  primer  paso  i luego  hallaremos 
que  insensiblemente  las  dificultades  van  desa- 
pareciendo, basta  el  punto  de  convertirse  al 
fin  en  verdaderos  goces. 

El  gran  enemigo  de  la  santidad  es  el  peca- 
do. Todo  el  (pie  desea  disfrutar  de  las  bendi- 
ciones de  la  santidad,  tiene  irremediablemente 
que  abandonar  el  pecado  para  siempre  bajo 
todas  sus  formas.  No  únicamente  los  pecados 
(pie  estén  a la  vista  del  mundo,  sino  que  tam- 
bién los  pecados  mas  secretos  del  corazón,  de 
que  Dios  solo  tiene  conocimiento. 

Pero  para  poder  así  renunciar  a los  apetitos 
de  la  carne  i toda  impureza,  necesitamos  de 
una  fuerza  mui  superior  a la  nuestra,  con  la 
que  no  podríamos  resistir  i tendríamos  que 
sucumbir.  Pero  al  que  realmente  desea  ven- 
cer, Cristo  le  sostiene  i le  da  la  fuerza  que 
busca.  El  aceptar  a Cristo  como  nuestra  ayu- 
da contra  el  pecado,  es  otro  paso  que  tenemos 
que  dar  cu  la  marcha  hacia  la  santidad.  Acep- 
tando a Cristo  como  nuestro  Salvador  i Señor, 
podremos  librarnos  de  los  dardos  de  nuestro 
enemigo,  i salir  victoriosos  en  la  ardua  lucha 
contra  el  mal. 

El  tercer  paso  es  someternos  por  completo 
al  Divino  Maestro.  Cuando  así  nos  entrega- 
mos a Cristo  para  que  Él  disponga  de  noso- 
tros, entramos  en  relación  íntima  con  Él,  cual 
los  redimidos  que  moran  en  los  ciclos.  Toda 
persona  que  acepte  esta  alianza  divina,  hallará 
(pie  Cristo  es  un  maestro  tierno  i cariñoso. 

El  «yugo  de  Cristo  es  suave  i 1 i jera  su  caiv 
ga.» 

No  basta  contemplar  i admirar  la  santidad 
de  lejos.  No  basta  simplemente  desear  la  san- 
tidad. 

Aceptarla  como  un  don  del  cielo  i esforzar- 
nos por  alcanzarla  es  lo  único  que  podrá  va- 
lernos, si  queremos  ser  hijos  verdaderos  de 
Dios.  Hé  aquí  lo  que  necesitamos  para  ser 
santos  ¡ perfectos:  El  arrepentimiento;  la  f¿;  el 
amor;  la  obediencia. 

Querido  lector,  ¿quieres  entrar  en  esta 
alianza  con  Dios? 

J.  M.  Alus. 


UNA  DEFENSA  DE  LA  BIBLIA 

CONTRA  LOS  ATAQUES  DE  INGERSOLL, 
célebre  ateo  norte-americano , 

POR  TALMAGE,  DOCTOR  EN  TEOLOJÍA 
( Continuación) 

"(Cójoitso  uvas  do  los  espinos,  o 
higos  uo  los  abrojos!" — Mut.  7:  l(i. 

Ni  en  este  país  ni  cu  ninguna  parte  del 
mundo. 

Los  espinos  clavan  i lastiman,  pero  jamas 
podrán  producir  uvas.  Cristo  en  nuestro  testo 
hace  resaltar  la  verdad  de  que  de  lo  malo  no 
proviene  lo  bueno 

Si  os  podemos  probar  que  esta  Santa  Biblia 
produce  frutos  buenos,  frutos  saludables  i 
abundantes  que  son  para  el  bien  de  las  nacio- 
nes, tendréis  que  admitir  la  excelencia  del  sa- 
grado libro,  i que  los  argumentos  de  nuestro 
adversario  al  querer  probaros  lo  contrario,  son 
vanos  e infundados. 

El  i sus  partidarios  declaran  que  la  Biblia 
es  un  libro  cruel.  Leen  la  historia  de  la  ester- 
minacion  de  los  cauaneos;  la  de  todas  las  gue- 
rras antiguas  i la  de  David  i Josué,  i luego 
concluyen  (pie  la  Escritura  favorece  todo  jé- 
ncro  de  crueldades. 

Entre  vuestros  amigos  habrá  muchos  que 
por  largos  años  han  acostumbrado  la  lectura 
diaria  de  la  Biblia.  Ahora  bien,  ¿habéis  nota- 
do que  son  crueles?  ¿Habéis  notado  que  a 
medida  que  éstos  estudian  la  Biblia  i se  aviva 
cu  ellos  la  piedad  i el  deseo  de  la  perfección 
cristiana,  cutréganse  a actos  crueles  i desor- 
denados? 

¿Qué  efecto  produce  su  lectura  sobre  vues- 
tros hijos?  O si  por  desgracia  la  despreciáis  i 
la  prohibís  en  el  hogar  doméstico,  ¿qué  efecto 
produce  sobre  los  hijos  de  aquellos  que  leen  i 
veneran  su  santa  palabra? 

¿ En  qué  tiempo  habéis  notado  que  las  en- 
señanzas de  la  Biblia  hayan  sembrado  el  odio 
i la  crueldad  en  el  corazón  do  los  filántropos 
de  este  mundo,  tales  como  George  Peabody, 
John  Iíouvard,  George  Muller  i tantos  otros 
que  cual  ánjeles  de  caridad  han  dedicado  su 
vida  a sus  semejantes,  aliviando  la  miseria  i la 
pobreza  que  por  todas  partes  nos  rodean?  ¿Ha- 
béis notado  que  los  que  aman  la  Biblia  son 
por  acaso  hombros  i mujeres  crueles? 

Mas,  ¿no  habéis  notado  por  el  contrario,  que 
la  caridad  i el  amor  cristianos  se  practica  ma- 
yormente por  los  amigos  de  la  Biblia  que  res- 
piran un  celo  ardiente  por  sus  enseñanzas  i se 
guian  por  ellas? 

Ahí  estaban  los  hospitales  en  tiempos  de  la 
guerra.  ¿Quiénes  eran  aquellas  mujeres  abne- 
gadas que  se  esponian  a toda  clase  de  sufri- 
mientos para  poder  socorrer  a los  valientes 
que  cayeron  cu  defensa  de  la  patria?  Vedlas 
al  lado  de  los  heridos  i de  los  moribuudos  i 
oid  como  éstos  las  bendicen. 

Esas  eran  mujeres  cristianas  que  toda  su 
vida  habían  acostumbrado  leer  esto  sagrado 
libro,  que  es  el  bien  espiritual  de  cuantos  lo 
leen,  i medicina  universal  para  todas  las  do- 
lencias espirituales  que  nos  aflijón. 

¿Gomo  tachar  de  crueles  a estas  santas  mu- 
jeres que  cumpliendo  la  lei  de  la  Biblia  se 
ocupaban  solo  en  hacer  el  bien? 


Pero  seria  nunca  acabar  si  recordáramos 
aquí  los  miles  de  ejemplos  de  caridad  i de  no- 
bleza do  los  cristianos  para  quienes  la  Biblia 
es  el  guia  infalible  en  todos  los  deberes  de  la 
vida. 

Vuestro  buen  sentido  os  dirá  que  un  libro 
impío  i cruel  no  podría  producir  tales  frutos  i 
que,  de  consiguiente,  las  deducciones  que  do 
Gsta  verdad  se  desprenden  desbaratan  comple- 
tamente las  teorías  del  enemigo  de  la  Santa 
Biblia. 

También  declara  éste  que  la  Biblia  se  con- 
tradice a cada  paso. 

Respecto  a esto,  el  eminente  sabio  Mr.  Mili, 
ha  dicho  que  cu  las  30,000  i mas  versiones  de 
las  Escrituras  que  ha  examinado,  no  ha  en- 
contrado una  sola  diferencia  de  alguna  impor- 
tancia. Ni  una  sola  diferencia  a escepeion  de 
aquellas  insignificantes  que  resultarían  nece- 
sariamente atendiendo  que  las  Escrituras  fue- 
ron escritas  por  distintas  personas. 

Todos  los  escritores  sagrados  están  de  acuer- 
do en  cuanto  a las  cuatro  doctrinas  esenciales 
de  la  Biblia. 

¿Cuáles  son  éstas?  1 La  existencia  de  Dios 
como  un  Ser  infinitamente  perfecto  i Creador 
de  todas  las  cosas;  eterno,  sin  principio  ni  fin; 
inmenso  en  su  grandeza;  infinitamente  bueno, 
sabio,  justo  i misericordioso.  2 La  existencia 
del  pecado  en  el  mundo.  3 La  felicidad  eterna. 
4 La  condenación  eterna.  • 

Al  estado  de  felicidad  van  los  que  aceptan 
a Cristo  i confian  en  su  sacrificio  espiatorio. 
Al  otro  los  obstinados  que  rehúsan  la  salvación 
i se  pierden  porque  quieren. 

Sobre  todos  estos  puntos  están  aoordes  los 
autores  de  la  Biblia. 

Hai  que  recordar  ademas,  que  éstos  vivie- 
ron en  distintos  países  de  la  tierra  i en  dis- 
tintas edades.  No  podían  comunicarse  los  unos 
con  los  otros,  i no  tenían  la  mas  remota  idea 
del  objeto  de  este  libro,  i sin  embargo  sus  es- 
critos forman  un  conjunto  perfecto  i que  guar- 
da la  mayor  armonía  entre  todas  sus  partes, 
como  admiten  los  hombres  mas  sabios  de  la 
América  i de  la  Europa. 

También  dice  el  ateo  que  creemos  las  co- 
sas mas  inverosímiles  i que  la  Biblia  se  com- 
pone de  unos  cuantos  manuscritos  sueltos  re- 
cojidos  aquí  i allá,  en  distintas  épocas,  i que 
toda  ella  es  una  impostura. 

Examinemos  en  primor  lugar  el  Nuevo  Tes- 
mento. 

¿Por  qué  creemos  en  él  i aceptamos  sus  en- 
señanzas como  inspiradas?  Por  la  simple  ra- 
zón de  que  es  tan  fácil  probar  su  oríjen  divino 
como  que  la  luz  nos  viene  del  sol. 

Jerónimo  i Ensebio  en  el  siglo  primero,  i 
Orijcnes,  en  el  segundo  i otros  en  los  siglos 
tercero  i cuarto,  dan  una  lista  de  los  escritos 
sagrados  que  corresponde  exactamente  con  la 
de  nuestros  dias,  lo  que  demuestra  que  el  Nue- 
vo Testamento  que  ahora  poseemos  es  el  mismo 
que  poseyeron  en  los  siglos  tercero,  segundo  i 
primero. 

¿De  quiénes  recibieron  el  Nuevo  Testamen- 
to en  esos  tiempos  primitivos?  De  Iriuco.  ¿I 
éste  de  quién  lo  recibió?  De  Policarpio.  ¿I  és- 
te a su  vez?  De  San  Juan,  discípulo  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 
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I ahora  en  cuanto  al  Antiguo  Testamento 
nos  prueban  su  inspiración  las  profecías  que 
predijeron  acontecimientos  que  vinieron  a su- 
ceder miles  de  años  después. 

Imposible  le  es  al  simple  mortal  descorrer 
el  velo  del  futuro  i vislumbrar  aun  lo  que 
acontecerá  al  cabo  de  100  años,  de  10  o de 
pocas  horas  o minutos  siquiera. 

Pero  los  antiguos  profetas  predijeron  lo  que 
se  verificó  miles  de  años  después  al  pié  de  la 
letra. 

Si  alguien  entre  vosotros  predijera  que  en 
1000  años  o cualesquier  número  de  años 
algún  acontecimiento  sorprendente  iba  a su- 
ceder en  tal  lugar,  por  cierto  que  no  lo  cree- 
ríais i ello  no  os  causaría  ninguna  impresión, 
puesto  que  a nadie  le  es  dable  saber  lo  que  pue- 
de sobrevenirnos. 

Pero  los  antiguos  profetas  pudieron  hacerlo. 

Predijeron,  por  ejemplo,  la  ruina  de  Tyro 
i Babilonia. 

Tened  presente,  que  estas  ciudades  eran  ri- 
cas i poderosas  en  tiempo  de  esta  profecía. 

Los  edificios  modernos  no  tienen  punto  de 
comparación  con  los  soberbios  palacios  de 
aquellas  opulentes  ciudades;  sin  embargo,  los 
profetas  anunciaron  que  se  convertirían  en 
escombros. 

¿Dónde  está  Babilonia  hoi  dia?  Contemplad 
sus  ruinas  i no  vereis  ni  una  flor,  ni  una  hoja 
donde  ántes  se  ostentaban  sus  magníficos  i tan 
célebre  jardines  flotantes,  i por  todas  partes 
no  se  divisa  sino  la  mas  triste  desolación. 

¿Dónde  está  Tyro?  Cumplióse  la  profecía 
que  dijo:  «Será  tendedero  de  redes».  I hoi  dia 
el  viajero  podrá  ver  ahí  a los  pescadores  ten- 
diendo sus  redes  en  las  ruinas  de  la  antigua 
ciudad. 

¿Cómo  pudieron  conocer  estos  profetas  estas 
cosas?  ¿Serian  cálculos  humanos  o mera  ca- 
sualidad? 

Aquellos  profetas  penetraron  los  misterios 
del  futuro  i predijeron  que  en  cierta  nación, 
en  cierto  tiempo  i cierto  lugar  iba  a nacer  eí 
Mesías,  descendiente  de  tal  tribu  i de  tal  fa- 
milia. I a la  misma  hora  i en  el  mismo  punto 
tuvo  lugar  lo  que  se  habia  anunciado. 

¿Qué  poder  humano  pudo  haber  hecho  esto? 
No  es  ello  una  prueba  irrefutable  de  que  Dios 
era  el  que  hablaba  por  boca  de  sus  inspirados 
profetas? 

Sí,  mis  amigos,  la  Biblia  es  palabra  divina 
que  se  ha  cumplido  i se  cumplirá  hasta  el  fin 
del  tiempo.  Como  dice  el  salmista,  «la  pala- 
bra del  Señor  permanece  para  siempre. 

Ella  nos  demuestra  el  infinito  poder  i sabi- 
duría del  Creador,  así  como  su  grande  amor 
en  cuanto  no  vaciló  en  entregar  a su  Hijo 
Unico,  para  salvarnos  de  la  muerte  que  mere- 
cíamos por  nuestras  transgresiones. 

Ella  es  la  palabra  divina  que  nos  hará  eter- 
namente felices  si  la  aceptamos  i seguimos  sus 
preceptos. 

Ella  es  la  palabra  divina  salida  de  la  boca 
de  la  misma  Verdad  eterna,  i nos  enseñará,  nos 
convencerá,  nos  correjirá,  nos  guiará  según  la 
justicia  de  Dios  i nos  señalará  el  único  cami- 
no que  llega  al  cielo. 

( Continuará.) 


LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 
DESPUES  DE  1870. 

LA.  COMPAÑIA  DE  JESUS,  SU  HISTORIA  I SU  IN- 
FLUENCIA SEGUN  NUEVOS  DOCUMENTOS 

(Traducido  del  francés  para  El  Heraldo 
por  F.  C.) 

La  teoría  política  de  los  Jesuítas  es  un  ver- 
dadero cesarismo.  Quieren  combinar  el  abso- 
lutismo papal  con  una  democracia  desenfre- 
nada qne  solo  serviría  para  estermínar  todos 
los  poderes  opuestos  a él,  de  modo  que  en  rea- 
lidad solo  existe  el  Pontífice  rei  i el  menudo 
polvo  de  una  plebe  fanatizada  i sin  cohesión 
alguna,  por  consiguiente  sin  resistencia.  El 
jesuíta  español  Mariana  publicó  en  1598  un 
libro  sobre  el  gobierno  de  los  reyes  que  en  su 
primera  parte  podría  ser  considerado  como  la 
elevada  filosofía  del  gobierno  constitucional. 
Habla  con  elocuencia  sobre  los  derechos  de  la 
soberanía  nacional,  de  la  que  el  príncipe  debe 
ser  un  servidor  sumiso,  de  la  necesidad  de  la 
aprobación  popular,  con  la  que  se  constituye 
la  verdadera  legitimidad  de  su  poder;  estable- 
ce en  términos  encrjicos  que  desde  que  el  rei 
quiere  gobernar  por  sí  solo,  no  es  mas  que  un 
tirano.  Mariana  se  detiene  para  enseñarnos 
cómo  debe  ser  educado  un  príncipe,  si  se 
quiere  que  sea  un  buen  rei,  la  vida  sobria,  la 
saludable  disciplina  a que  es  preciso  someter- 
lo, la  sólida  instrucción  que  le  es  necesaria. 
Aun  quiere  Mariana  que  se  le  prohíba  la 
mentira.  Sin  duda  que  esto  es  puro  celo  del 
oficio.  Queda  uno  sorprendido  al  ver  un  libe- 
ralismo tan  elevado  en  un  autor  jesuíta;  la 
admiración  cesa  cnando  se  ve  adonde  conflu- 
yen todos  estos  principios  jenerales.  La  últi- 
ma frase  del  libro  es  el  deber  imprescindible 
que  tiene  el  rei  de  mantener  la  unidad  de  la 
relijion  i por  consiguiente  debe  esterminar  la 
herejía.  Si  él  no  lo  cumple,  es  un  tirano,  i 
Mariana  declara  que  su  pueblo  no  solo  tiene 
el  derecho  de  sublevarse  contra  él,  sino  que  le 
es  permitido  asesinarlo.  «Si  toda  esperanza  se 
ha  perdido,  si  la  salud  pública  peligra,  si  la 
santidad  de  la  relijion  está  en  juego,  ¿quién 
será  tan  insensato  que  no  admita  que  es  per- 
mitido derrocar  al  tirano  por  las  leyes  o por 
las  armas?»  Agregando  el  ejemplo  al  precepto, 
Mariana  hizo  la  apolojía  de  Jacobo  Clement. 
Se  comprende  que  la  Liga  haya  tenido  tal  li- 
bro por  catecismo;  i que  el  Parlamento  de 
París  lo  haya  condenado.  Fué  reprobado  por 
Aquaviva,  jeneral  de  los  jesuítas,  tan  solo  por 
la  forma;  éste  habia  comenzado  por  aprobar 
la  apolojía,  i no  ha  protestado  contra  el  libro 
de  Suarez,  que  apareció  cuatro  años  después 
i que  contenia  la  misma  doctrina. 

Estos  grandes  demócratas  han  sido  los  per- 
seguidores mas  perversos.  Han  escrito  un  có- 
digo de  la  persecución,  no  contentos  con  lle- 
varla i propagarla  en  |todos  los  lugares  que 
podían.  Ignacio  habia  ya  hecho  grandes  elo- 
jios  de  la  Inquisiciou.  I aun  manifestó  que 
aceptaría  por  la  Compañía  la  superintenden- 
cia en  Lisboa,  seguu  su  carta  al  rei  Juan  de 
Portugal,  del  20  de  junio  de  1555.  Sin  embar- 
go la  Orden  prefirió  dejar  esta  ruda  i sagrien- 
ta  tarea  a los  dominicanos,  i le  dió  su  aproba- 


ción. Escobar  en  su  teolojía  moral  justifica 
las  prácticas  mas  abominables  que  empleaba 
el  Santo  Oficio  contra  los  herejes.  Admite 
que  los  hijos  de  los  condenados  sean  despoja- 
dos de  loa  bienes  de  sus  padres,  i que  un  hijo 
tras  haber  denunciado  piadosamente  a su  he- 
reje padre,  lo  deje  morir  de  hambre.  Solo  hai 
elojios  para  los  autos  de  fé.  El  solo  espectácu- 
lo a que  sea  permitido  conducir  los  alumnos 
de  los  Reverendos  Padres,  es  el  suplicio  de 
los  herejes. 

V 

La  moral  ha  sido  el  campo  propio  de  los 
jesuítas;  es  el  que  mejor  han  cultivado,  o 
mejor  dicho  asolado,  su  solo  nombre  recuerda 
un  sistema  de  acomodación  i de  engaño  que 
es  la  gran  antipatía  de  las  conciencias  rectas. 
Ni  aun  han  tenido  el  triste  honor  de  haberlo 
inventado.  Las  órdenes  relijiosas  que  les  han 
precedido,  establecieron  las  premisas.  La  su- 
ma de  casos  de  conciencia  del  franciscano  Cal- 
vasio,  que  vivió  a fines  del  siglo  XV,  i las 
lecciones  de  Francisco  Victoria  estaban  ya 
infectadas.  El  ha  nacido  con  el  casuistismo. 
No  obstante  desde  que  los  jesuítas  lo  han 
adoptado,  han  hecho  olvidar  a sus  antecesores 
por  la  perfección  que  le  han  dado.  En  reali- 
dad este  sistema  no  solo  ha  pervertido  la 
moral,  sino  que  la  ha  muerto.  No  se  trata 
simplemente  de  tal  o cual  proposición  mons- 
truosa de  un  confesor  jesuíta.  La  perversión 
de  la  moral  fluye  del  principio  fundamental 
de  la  Orden,  del  espíritu  que  la  anima,  que  es 
su  razón  de  ser.  Los  jesuítas  reasumen  la  re- 
lijion en  la  autoridad  del  papado.  Tal  doctri- 
na que  es  ante  todo  asunto  de  gobierno,  qne 
no  tiene  nada  que  hable  al  alma,  que  la  eleve, 
que  la  purifique,  tan  solo  puede  tener  una 
influencia  esterilizadora.  Ademas,  para  man- 
tener intacta  esta  autoridad  es  preciso  recha- 
zar todo  lo  que  la  haria  ménos  necesaria,  por 
consiguiente  todo  lo  que  daría  confianza  en  el 
juez  interior,  en  las  inspiraciones  de  la  con- 
ciencia. La  autoridad  interna  debe  ser  sacri- 
ficada a la  esterna,  de  esto  se  deduce  que  todo 
viene  a terminar  en  el  representante  del  po- 
der eclesiástico,  es  decir,  en  el  confesor;  el 
sentido  moral  no  debe  ser  jamas  puesto  en 
juego.  De  aquí  en  adelante  todo  es  posible, 
puesto  que  será  suficiente  encontrar  una  au- 
toridad que  sea  capaz  de  adoptar  máximas, 
que  en  condiciones  normales  sublevarían  la 
conciencia. 

Preciso  es  todavía  que  comprendamos  la 
autoridad  exterior  reconocida  por  los  jesuítas. 
En  lo  moral  como  eu  lo  dogmático,  rechazan 
las  autoridades  antiguas,  puesto  que  nada  se- 
ria mas  peligroso  que  apelar  a ellas  contra  la 
soberanía  presente,  que  es  la  única  importan- 
te. Clasifican  de  impiedad  las  apelaciones  a 
las  Santas  Escrituras  i estropean  infamemente 
la  tradición  de  los  Padres,  sea  falsificándola, 
sea  desnaturalizándola  i sobre  todo  haciéndo- 
la obrar  en  su  favor.  «Dejamos  los  Padres,  di- 
ce el  casuista  de  las  Provinciales , a los  que 
tratan  lo  positivo,  pero  nosotros  que  goberna- 
mos la  conciencia  los  leemos  poco  i solo  cita- 
mos en  nuestros  escritos  los  nuevos  casuis- 
tas.» Si  buscamos  ahora  el  principio  que  dirije 
a la  orden,  comprenderemos  mucho  mejor  lo 
que  ella  ha  tenido  de  fatalmente  corruptor.  Este 
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principio  es  el  de  una  perpetua  acomodación. 
La  obligación  moral  que  debe  guiar  a la  vida 
relijiosa  no  es  considerada  como  revestida  de 
un  carácter  absoluto,  el  cual  implica  que  la 
existencia  entera  sea  consagrada  a Dios.  La 
moral  de  los  Jesuítas  admite  dos  dominios  en 
nuestra  vida,  un  dominio  que  nos  pertenece  i 
otro  propiamente  divino.  Disponemos  de  no- 
sotros hasta  cierto  límite  del  cual  no  podemos 
pasar.  Toca  a la  dirección  marcarlo,  precisar 
el  punto  de  lo  que  es  permitido  i de  lo  que  os 
prohibido.  Comprendida  así  la  moral,  es  una 
mera  cuestión  de  fronteras  en  la  que  se  trata 
de  ganar  terreno,  i nunca  parecerá  mas  admi- 
rable que  cuando,  quebrantando  la  regla,  co- 
loca uno  mas  léjcs  el  límite.  Es  decir  que  solo 
es  un  continuo  compromiso,  una  capitulación 
incesante.  Solo  se  respeta  la  moral  cuando  se 
mantiene  su  unidad;  de  otro  modo  será  una 
simple  nomenclatura  de  voluntades  capricho- 
sas. Si  ella  no  es  la  espresion  del  bien  esencial 
que  es  Dios  mismo,  no  tiene  valor  alguno  bajo 
el  punto  de  vista  cristiano.  Hé  aquí  porque  no 
puede  ser  mutilada,  como  no  se  mutila  una 
organización  que  tiene  vida. 

El  que  ha  violado  uno  solo  de  sus  mandatos, 
ha  dicho  un  escritor  sagrado,  ha  violado  la 
leí  misma;  esta  lei  viva  que  él  llamaba  la  lei 
de  la  libertad  no  podrá  ser  confundida  con  esa 
lei  que  permite  siempre  acomodaciones.  La 
doctrina  de  la  causalidad  reposa  sobre  un  prin- 
cipio contrario;  ella  toma  la  lei  moral  como 
un  reglamento  compuesto  de  innumerables 
artículos  por  los  cuales  es  preciso  pasar  como 
se  pasa  por  los  barrotes  ensanchados  de  una 
prisión.  Se  debe  observar  los  mas  importantes 
i descuidar  los  que  carecen  de  importancia,  es 
una  proporción  que  hai  que  establecer  entre 
el  riesgo  que  se  corra  i la  ventaja  que  se  ob- 
tenga. El  casuista  para  pesar  nuestros  actos 
sustituye  a la  balanza  del  santuario  otra  frau- 
dulenta que  permire  servirse  de  pesas  falsas. 
No  se  escapa  de  este  peligro  mientras  se  in- 
sista sobre  la  distinción  del  pecado  mortal  i 
del  venial.  La  verdadera  moral  cristiana  parte 
de  la  grande  idea  que  el  mal  en  sí  es  mortal, 
porque  él  nos  aleja  de  la  senda  recta;  mas  ella 
reconoce  que  siempre  hai  un  recurso  espedito 
para  el  arrepentimiento  verdadero  cerca  de  la 
misericordia  infinita.  En  este  sentido  todo 
pecado  es  mortal  i venial.  Lo  que  es  grave  es 
la  distinción  que  hacemos  en  nuestras  malas 
acciones,  de  las  que  son  peligrosas  por  sus 
consecuencias  i de  las  que  merecen  ser  conde- 
nadas. 

Así  se  llega  a que  solo  un  cobarde  senti- 
miento de  ínteres  personal,  nos  guia  en  moral. 
Uno  ejecuta  el  mal  que  parece  no  tener  peli- 
gro,i trata  de  evitar  aquel  que  una  infor- 
mación competente  nos  ha  enseñado  que  es 
peligroso.  Nos  entregamos  a nuestras  malas 
inclinaciones  hasta  el  punto  en  que  temamos 
comprometernos  en  un  caso  difícil. 


¡SALVADO  GRATUITAMENTE! 


Bien  puedo  imajinarme  que  el  lector  toma 
en  su  mano  El  Heraldo,  i esclama:  «¡Oh!  si 
yo  supiera  como  poder  salvarme  gratuitamen- 
te!» o,  «Si  yo  supiera  que  alguien  se  ha  salva- 
do gratuitamente!»  Pero,  lector,  si  me  sigues 


en  esta  narración,  te  mostraré  a una  persona 
que  se  salvó  gratuitamente,  i como  tú  también 
puedes  salvarte  del  mismo  modo. 

Era  la  noche  del  treinta  de  Julio  de  1858, 
cerca  de  la  villa  de  Manayunk  en  Pensilvania, 
cuando  el  que  esto  escribe  fué  por  la  segunda 

vez  a visitar  a la  señora  A , persona  mui 

intelijente  de  la  Nueva  Inglaterra,  que  se  ha- 
bía visto  espuesta  a muchas  de  las  vicisitudesde 
este  mundo  mudable,  i habia  esperimentado  no 
poco  de  los  malos  a que  la  carne  está  sujeta; 
pero  que  de  una  manera  misteriosa  i sorpren- 
dente habia  sido  oonducida  providencialmente 
a este  lugar.  Encontrábase  allí  tendida  en  un 
lecho  de  dolores,  en  el  que  parecía  sufrir  con 
una  gran  ansiedad  i abatimiento  de  espíritu, 
al  mismo  tiempo  que,  según  ella  misma  decia, 
hacia  todos  los  esfuerzos  posibles  para  arre- 
pentirse, pedir  perdón,  i prepararse  a ir  al  en- 
cuentro de  su  Dios.  Por  lo  que  habia  dicho  a 
esta  señora  en  mi  primera  entrevista,  i por  lo 
que  ella  me  habia  manifestado  respecto  a sus 
esperanzas,  temores  i sentimientos,  comprendí 
que  el  suyo  era  un  caso  difícil,  í que  solamen- 
te Uno  podia  disipar  sus  dudas,  alejar  sus  pe- 
ligros i tranquilizar  su  espíritu.  Así  es  que  le 
volví  a predicar  a Jesús,  i nuestra  conversa- 
ción fué  en  sustancia  la  siguiente: 

Ministro.  ¿Dice  usted,  señora,  que  cree  en 
el  Señor  Jesús? 

Señora.  Sí,  señor;  creo  todo  lo  que  de  El  se 
dice  en  el  Viejo  Testamento  i en  el  Nuevo. 

Ministro.  Pero  estoi  por  imajinarme  que 
usted  no  cree  todo  lo  que  allí  se  dice  respecto 
a Cristo. 

Señora.  I ¿por  qué  se  lo  imajina?  ¿por  qué 
esa  sospecha? 

Ministro.  Porque  si  usted  creyera  verdade- 
ramente en  Jesu-Cristo,  i en  todo  lo  que  de  El 
se  dice  en  las  Escrituras,  el  resultado  seria 
salvación,  perdón  i «paz  con  Dios;»  pero  en 
usted  se  ve  precisamente  lo  contrario;  usted 
tiene  un  miedo  terrible  de  Dios,  prueba  de  que 
no  contempla  usted  a «Dios  en  el  rostro  de 
Jesu-Cristo.»  Usted  está  sollozando,  arrepin- 
tiéndose, lamentando  amargamente  sus  peca- 
dos, i clamando  fervorosamente  por  misericor- 
dia, i sin  embargo  dice  usted  «que  no  tiene 
ninguna  evidencia  de  ser  escuchada;  que  sus 
plegarias,  como  las  piedras  que  se  tiran  al  aire, 
vuelven  a caer  sobre  usted  causándole  miedo.» 
¿No  está  usted  tratando  de  hacerse  buena,  i 
ponerse  en  estado  de  presentarse  a Dios  por 
medio  de  su  arrepentimiento,  en  lugar  de  arro- 
jarse, tal  como  se  encuentra,  en  brazos  de 
Cristo?  I esta  es  la  razón  porque  la  concien- 
cia os  reconviene;  pues  en  realidad  estáis  au- 
mentando vuestra  culpa  en  lugar  de  estirparla. 
Usted  no  cree  verdaderamente  en  Jesús,  ni 
confia  en  El. 

Señora.  Repítolc  a usted,  señor  mió,  que 
creo  firmemente  en  Cristo,  el  Hijo  de  Dios, 
que  sin  El  ningún  pobre  pecador  puede  sal- 
varse, i estoi  esforzándome  i suplicando  todos 
los  dias  i todas  las  noches  para  que  me  salve. 

Ministro.  Mui  bien,  señora;  usted  está  oran- 
do i esforzándose  todos  los  dias  i todas  las  ho- 
ras para  que  El  la  salve;  pero  ¿quiere  usted 
salvarse  sin  sus  oraciones  i sin  sus  esfuerzos? 
¿Quiere  usted  salvarse  según  sus  condiciones, 
tan  solo  por  la  fe  en  su  sangre?  Debe  usted 
saber,  que  «por  la  fe  estáis  salva.»  Debéis 


«creer,  i salvaros,»  i después  orar  i luchar  por- 
que os  habéis  salvado. 

Señora.  Pero  ¿cómo  puede  un  miserable 
culpable  como  yo  salvarse  sin  plegarias  fervo- 
rosas, i sin  esforzarse  por  arrepentirse  ante 
Dios? 

Ministro.  Vuestras  plegarias  fervientes  i 
vuestro  arrepentimiento  nunca  serán  acepta- 
dos miéntras  no  aceptéis  ántes  a Cristo,  tal 
como  se  os  ofrece  gratuitamente,  como  un 
Salvador  suficiente.  Ahora,  pues,  señora,  deseo 
que  usted  medite  mas  seriamente  en  lo  que- ha 
acabado  de  decir.  Me  ha  dicho  que  creía  ver- 
daderamente en  Jesu-Cristo,  i en  todo  lo  que 
de  El  se  dice  en  el  Antiguo  i Nuevo  Testa- 
mento. Así  es  que  usted  debe  creer  que  Cristo 
puede  salvar  de  una  manera  completa  a todos 
los  que  van  a El,  aun  al  principal  de  los  pe- 
cadores, i que  la  fe  en  §u  sangre  es  la  salud 
del  alma. 

Señora.  Sí,  lo  creo. 

Ministro.  ¿I  cree  usted  en  la  sangre  del  Sal- 
vador? 

Señora.  Ciertamente. 

Ministro.  ¿Cree  usted  por  tanto  que  esa 
sangre  puede  salvarla? 

Hizo  aquí  una  pausa,  i al  fin  contestó  len- 
tamente: 

Señora.  Sí,  creo. 

Ministro.  Entonces  vuestra  fe  os  ha  salva- 
do; ¿no  es  verdad? 

Otra  larga  pausa.  Finalmente  me  dirijió 
esta  pregunta: 

Señora.  ¿I  es  esa  la  salvación  por  la  sangre 
de  un  Rendentor? 

Ministro.  De  cierto  que  lo  es,  si  usted  croe 
como  lo  dice. 

I a esta  respuesta  mia  se  siguió  otra  pausa 
mas  solemne.  Al  fin  levantando  los  ojos  i las 
manos  al  cielo,  con  el  seno  ajitado  de  profun- 
das emociones,  i con  los  ojos  arreados  en  lágri- 
mas, esclamó: 

Señora.  ¡Oh!  ahora  lo  veo!  ahora  lo  com- 
prendo! Bendito  sea  Dios,  porque  ahora  pue- 
do comprender  que  me  es  posible  salvarme 
gratuitamente!  Creía,  pero  nunca  hasta  ahora 
he  visto  de  una  manera  tan  clara  lo  completo 
de  la  satisfacción  que  Cristo  dio  por  mis  peca- 
dos; que  para  salvarme  no  tengo  que  hacer 
otra  cosa  sino  creer!  Permítame  decirle,  señor 
mió,  que  he  seutido  que  me  han  quitado  un 
peso  de  mi  alma — ¡Jesús  bendito!  i esta  es 
salvación  por  medio  de  tu  sangre!  Qué  ciega 
he  estado  todos  estos  años,  imajinándome  que 
tenia  que  orar  con  tanto  fervor,  arrepentirme 
llena  de  amargura,  i mantenerme  pura  de  todo 
pecado!  ¡I  cuán  ciegos  fueron  los  que  me  en- 
señaron que  tendría  que  hacer  todas  esas  cosas 
ántes  que  Dios  me  aceptara!  Ahora  veo  que 
la  fe  tan  sola  en  esa  sangre  espiatoria  puede 
salvar  a cualquier  pecador  i salvarlo  de  una 
manera  completa  i gratuita;  ahora  veo  que  esa 
sangre  puede  salvarme!  ¡Oh!  estoi  salvada, 
salvada  gratuitamente!  ¡Gloria,  gloria  a Dios 
por  ello! 

En  este  momento  tuvo  lugar  una  escena 
abrumadora,  pues  el  que  esto  escribe  no  habia 
nunca  contemplado  ántes  una  aplicación  tan 
repentina  de  esta  verdad,  ni  de  la  poderosa  in- 
fluencia del  Espíritu  de  Dios.  Asi  es  que  in- 
mediamente me  arrodillé  a su  lado  i unime  a 
ella  en  sus  alabanzas  al  Señor;  i después  la 


dejó  sola  para  que  lo  adorase  por  el  don  de 
Jesús  i se  regocijase  en  esa  «salvación»  que 
liabia  recibido  «gratuitamente.»  Pero  aunque 
las  culpas  de  esa  señora  habían  sido  lavadas, 
sus  dolencias  prevalecieron  contra  ella,  i en 
medio  de  sus  sufrimientos  fue  sostenida  de  una 
manera  admirable  por  la  fe  en  su  «amado  Je- 
sús.» I aunque  hasta  cierto  punto  era  foras- 
tera en  aquel  lugar,  el  Señor  le  suscitó»  amigos 

i uno  especial  en  la  persona  del  señor  M , 

hombre  mui  bueno  que  vivia  cu  aquella  ve- 
cindad, i tenia  la  voluntad  i los  medios  de 
subvenir  a todas  sus  necesidades  terrenales.  Su 
enfermedad  se  fue  empeorando,  i al  fin  en  la 
noche  del  Sábado  Santo  cerró  los  ojos  a la  luz 
de  este  mundo,  i entró  cu  su  descanso,  ha- 
biendo dicho  poco  antes  a su  esposo  estas 
palabras:  «lie  encontrado  a mi  Salvador  i 
ahora  me  voi  a mi  hogar,  el  cielo,  'salvada 
gratuitamente.» 

Suplicaron  al  escritor  de  esta  historia  que 
celebrase  sus  servicios  fúnebres,  i le  es  imposi- 
ble pintar  al  lector  la  satisfacción  que  espe- 
riiucntó  por  haber  obtenido  el  privilejio  de 
hablar  en  su  funeral  a los  vivos  en  presencia 
de  los  restos  de  una  persona  (pie  había  dejado 
en  pos  tal  testimonio  de  sí  misma. 

Querido  lector,  te  lie  mostrado  a una  per- 
sona «salvada  gratuitamente,»  i ¿no  puedes 
ver  por  lo  que  aquí  he  establecido  que  tú  tam- 
bién puedes  salvarte  gratuitamente?  Tan  solo 
«creo  en  oí  Señor  Josa-Cristo,  i serás  salvo.» 
I «siendo  justificado  por  la  fe,  tendréis  paz 
con  Dios»  por  medio  de  «nuestro  Señor  Jesu- 
cristo;» i la  santidad,  la  felicidad  i el  cielo 
serán  los  benditos  resultados  que  lograréis.  Ni 
plegarias  ni  protestas  de  arrepentimiento  serán 
escuchadas  nunca  ni  aceptadas  para  conceder 
el  perdón  si  no  aceptas  primero  a Josa-Cristo 
por  la  fe.  lia  fe  debe  traer  la  salvación  al 
alma,  i las  plegarias,  el  arrepentimiento  i una 
vida  santa  deben  asegurar  la  salvación.  Lec- 
tor, ¿puedes  decir  con  todo  tu  corazón  que 
crees  en  Jesús,  i en  todo  lo  que  de  El  se  dice 
en  la  Palabra  do  Dios?  1 crees  en  til  corazón 
que  puedes  salvarte.  Entóneos  eres  seguramen- 
te un  lector  feliz.  Poro  ¡ai!  si  esa  no  es  tu  fe, 
permaneces  aun  en  tu  ceguedad  i en  tus  ¡lo- 
cados; i si  mucres  011  eilos,  tu  suerte  será 
tanto  mas  terrible  por  habar  podido,  si  lo  hu- 
bieras querido,  ser  «salvado  gratuitamente.» 


¿QUÉ  BENEFICIOS  HA  TRAIDO  AL 

JIUNDO  LA  IUOFOJÍMA  DLL  SIGLO  XVI? 

La  Reforma  lia  sido  una  du  esas  revolucio- 
ne») que  de  tiempo  en  tiempo  so  producen  en 
la  haz  del  mundo,  i que  cambian  la  imlolo  de 
los  pueblos  i do  las  sociedades,  dándoles  un  im- 
pulso inesperado  Inicia  la  realización  de  un 
helio  ideal.  De  estas  movimientos  sociales,  en 
los  cuales  podemos  ver  la  intervención  activa 
de  la  Providencia  en  los  destinos  de  la  huma- 
nidad, la  Reforma  lia  sido  quizas  la  que  en 
menos  tiempo  ha  alcanzado  mayor  desarrollo 
i amplitud.  A semejanza  de  la  aparición  dol 
Cristianismo,  del  cual  no  fuó  mas  que  una 
nueva  reproducción,  tuvo  que  luchar  desde  su 
orijeu  con  dos  poderosos  elementos:  el  estado 
de  corrupción  social,  contra  el  que  tenia  que 


reaccionar  en  un  sentido  inverso,  i las  fuerzas 
del  sacro  imperio  do  Carlos  V,  (pie  como  una 
poderosa  barrera  procuraban  estorbar  sil  mar- 
cha, de  la  manera  que  áutes  lo  había  hecho  el 
imperio  romano  con  el  Cristianismo.  Sin  em- 
bargo, a semejanza  también  del  Cristianismo, 
pudo,  después  de  repetidos  esfuerzos,  derribar 
los  ídolos  que  se  oponían  a su  paso,  i ganar 
terreno  sobre  las  fuerzas  combinadas  del  im- 
perio i de  los  reinos,  hasta  que  abrió  a las 
naciones  nuevos  i vastos  horizontes  que  les 
señalaran  el  camino  (le  la  civilización  i su 
consiguiente  acopio  de  beneficios.  Nos  bastará, 
pues,  echar  nna  rápida  ojeada  sobre  la  Edad 
Media  para  poder  estimar  dignamente  esos 
inestimables  beneficios  que  la  Reforma  trajo 
a los  pueblos. 

# * 

Notamos  en  primer  lugar  la  condición  anár- 
quica (le  los  estados  en  esa  época  tenebrosa  de 
la  historia.  Ejemplos:  el  feudalismo,  las  fre- 
cuentes guerras  civiles  i las  invasiones  de  los 
pueblos. 

El  feudalismo,  o sea  la  confederación  de  la 
nobleza,  lo  componían  pequeños  estados  cuyos 
señores  estaban  en  constante  lucha  reciprocas 
i (pie  ejercían  impunemente  todos  los  acto, 
de  rapiña  i vandalaje  sobre  sus  vasallos  o feu- 
datarios. Los  habitantes  (le  las  aldeas  estaban 
a merced  de  sus  señores  locales,  i la  adminis- 
tración de  justicia  norria  pareja  con  el  mal 
sistema  de  gobierno.  Se  cometían  toda  clase 
de  injusticias,  (le  violencias  i de  exacciones 
nada  mas  que  por  el  derecho  que  el  mas  fuerte 
creía  tener  sobro  el  débil,  i sin  que  hubiese 
un  brazo  bastante  poderoso  para  poner  atujo 
a tantos  desmanes.  I si  por  ventura  se  lograba 
reprimir  los  avances  del  feudalismo  por  los 
hábiles  manejos  de  algún  hombre  de  situación, 
como  Luis  Xi  do  Francia,  era  solo  para  dar 
nacimiento  a un  nuevo  poder  tan  temible  co- 
mo los  señores  feudales,  por  cuanto  se  recon- 
centraba en  uno  solo  todo  el  formidable  poder 
do  aquellos. 

Como  es  consiguiente,  este  exceso  de  auto- 
ridad en  las  manos  de  un  solo  hombre  produ- 
cía las  gnorras  civiles,  tales  como  aquellas  del 
tiempo  de  Carlos  VI  i del  ya  mencionado 
Luis  XI  ou  Fran  ¡a.  [ lo  mismo  que  observa, 
inos  en  Francia  lo  veremos  roprodueir.se  en 
Esptña,  Inglaterra,  Alemania  i dom as  estados 
do  Europa.  Era  imposible  fundar  la  centrali- 
zación i estabilidad  de  la  acción  gubernativa, 
sin  caer  on  ol  ostromo  opuesto  i oprimir  a los 
pueblos  hasta  tal  grado,  que  éstos  so  veinn 
eompoliilos  a tomar  las  armas  i reconquistar 
sus  perdidos  derechos  i libertades.  Li  sangro 
corría  a tarréate),  :?in¡  que  pudiera  evitarse  tan 
dolorosa  situación,  sino  hasta  que  un  nuevo 
órdon  de  casas  se  encargaba  de  remediarlo  por 
si  mismo. 

Por  otra  parte,  las  invasiones  de  unos  pue- 
blos eu  otros,  huelan  (¡uo  éstos  se  mirasen 
entre  sí  con  sospooln  i recelo,  i que  agotasen 
los  recursos  (pie  pudieran  servirles  para  labrar 
su  engrandecimiento  en  luchas  estériles  e im- 
potentes. I estos  pueblos  uo  se  contentaban 
tan  solo  con  someter  a los  vencidos  al  yugo 
(le  su  autoridad,  sino  (pie  lo?  reducían  a la 
mas  dura  servidumbre  saqueando  i destruyen- 
do el  fruto  de  mucho?  años  de  trabajo  como 


lo  hicieron  ios  vándalos  en  lio  na  o los  nor- 
mandos en  Inglaterra. 

Tal  estado  de  cosas  demandaba  con  pronti  - 
tud  un  eficaz  remedio  para  curar  todos  bus 
males,  i esto  es  lo  que  la  Reforma  se  encargó 
de  realizar.  Si  bien  es  cierto  que  la  lucha  de 
relijiones  no  hizo  mas  que  repetir  i empeorar 
la  situación  anterior,  seria  una  injusticia  el 
achacar  a la  Reforma  el  cargo  de  tantos  críme- 
nes cometidos.  La  causa  inmediata  de  éstos 
se  deberá  buscar  en  el  esfuerzo  que  hacia n las 
tendencias  tiránicas  del  oscurantismo  por 
mantener  su  dominio  sobre  las  conciencias. 
Uúl  peso  enhorabuena  al  fanatismo  de  Felipe  1 1 
i de  Catalina  do  Mediéis  de  toda  la  sangre 
derramada,  i no  a los  reformadores,  que  no 
hacían  mas  que  defender  los  derechos  de  la 
razón,  de  la  libertad  i ele  la  justicia,  ultrajados 
i vulnerados  de  una  manera  azas  desleal  i so- 
lápala. Si  se  quiere  estimar  en  su  debido  mé- 
rito la  obra  de  la  Reforma,  no  se  deben  con- 
denar sus  heroicos  esfuerzos  en  la  lucha  que 
tuvo  que  sostener  casi  inerme  contra  un  ene- 
migo poderoso  que  procuraba  ahogarla  i sofo- 
carla en  su  cuna,  sino  que  se  la  debe  juzgar 
por  sus  inmediatos  resultados,  por  sus  frutos 
le  jitimos.  I para  conocer  cuáles  son  estos  frutos, 
basta  solo  mirar  a esos  países  donde  la  Re- 
forma se  lia  cimentado  sobre  bases  sólidas 
e inamovibles.  En  ellos  se  ostenta  el  ejemplo 
práctico  de  los  hechos  que  tienen  mas  fuerza 
de  lójioa  que  los  mas  sutiles  argumentos.  Ah- 
m uña,  Suiza,  Inglaterra , Estad  ¡s  Unalos;  lié 
allí  los  países  que  parecen  respirar  en  su  seno 
una  exuberancia  tal  de  vida,  (pie  esparcen  la 
savia  fecunda  del  progreso  por  todos  los  pue- 
blos del  inundo. 


* * 


Pero  no  solo  lu  sabido  la  Reforma  dar  una 
base  sólida  a las  sociedades,  sino  que  ha  con- 
quistado gloriosamente  el  obsequio  mas  va- 
lioso que  puede  hacerse  a los  hombres:  la 
libertad  de  conciencia,  por  la  que  tantos  már- 
tires rindieron  gustosos  su  vida.  La  Reforma 
ha  realizado  la  república,  ideal  sintetizado  en 
los  Estados  Unidos,  donde  todo  cstran joro  que 
pise  su  suelo  goza  desde  luego  de  las  franqui- 
cias i derechos  comunes  sin  distinción  a los 
principio?  .[lio  profeso  o a la  posición  que  ocu- 
pe. La  Reforma  ha  concluido  con  las  monar- 
quías absolutas  i la  teocracia  sacerdotal,  fo- 
mentando todos  ios  derechos  do  asociación. 
Ella  ha  concluido  con  el  abominable  tráfico 
humano.  Ella  ha  hecho  predominar  el  derecho 
sobre  la  fuerza  i ha  conseguido  que  el  princi- 
pio de  justicia  esté  sobro  la  voluntad  arbitra- 
ria del  déspota.  Ha  roj enerado  también  las 
sociedades  donde  ha  establecido  sil  dominio, 
haciendo  que  el  Evanjelio  de  pureza  i libertad 
regle  todos  los  actos  civiles,  doméstico?  e in- 
dividuales. 

* 

# * 


T¿i  Reforma  lia  traillo  también  otro  gran 
beneficio:  ha  abierto  al  inundo  el  tesoro  ina- 
gotable del  progreso,  concluyendo  con  ese 
grosero  servilismo  que  rebajaba  la  razón  al 
nivel  del  instinto,  i despertando  el  amor  a las 
luces  de  la  ciencia  i a las  ventajas  i comodi- 
dades del  arte. 

A este  propósito  debemos  hacer  presente 


EL  HERALDO 


7 


fine  mientras  la.  Inglaterra  eou  Isnliel  (lalw 
principio  a su  poder  marítimo  protejiendo  i 
estimulando  los  viajes  de  csploracion  a ticnas 
remotas,  la  España  se  liunclia  con  Felipe  II 
«i  luchas  imposibles  o inútiles,  perdía  su  es- 
cuadra invencible  i con  ella  su  señorío  del  mar, 
i quedaba  reducida  a la  impotencia  i a ver 
desvanecidas  para  siempre  sus  soñadas  ambi- 
ciones de  dominación  universal  que  la  casa  de 
Austria  pretendía  para  ella.  • 

A partir  de  esc  tiempo  se  acentúa  la  linea 
de  demarcación  que  separó  los  pueblos  refor- 
mistas de  los  retrobados.  Miéntras  éstos  que- 
daban aletargados  i como  ajenos  de  iniciativa 
i acción  propia,  para  aquellos  se  abrían  nue- 
vos horizontes  intelectuales  que  se  iban  en- 
sanchando por  grados  i tomando  mayores 
proporciones.  Es  notable  en  este  respecto  que 
casi  todos  i los  mas  importantes  descubrimien- 
tos en  las  ciencias,  o las  invenciones  en  las 
artes,  hayan  tenido  orí  jen  en  países  protestan- 
tes, pues  parece  que  los  católicos  estuviesen 
condenados  a la  estagnación.  En  aquellos  en- 
contramos a los  grandes  hombres  del  sabor, 
como  Newton,  Watt,  Fmnklin,  Morsc  i otros 
de  los  cuales  6C  honra  la  humanidad.  I es  un 
hecho  innegable  que  esos  paises  proporcionan 
a los  otros  los  conocimientos  mas  avanzados 
del  progreso,  i son  un  modelo  en  sus  institu- 
ciones. 

* » 

Alemania,  la  cuna  de  las  ciencias;  Ingla- 
terra, de  la  industria;  i Estados  Unidos,  de 
unas  i otras,  con  mas  la  dulce  e inestimable 
conquista  de  la  libertad  i del  derecho:  hé  ahí 
los  pueblos  donde  la  antorcha  de  la  Reforma 
resplandece  en  el  dia  con  todo  su  fulgor. 
Mientras  que  por  el  lado  opuesto  tenemos  a 
la  España,  centro  i cuartel  jeneral  que  fue  de 
la  Inquisición;  a Irlanda,  pais  desgraciado  i 
digno  de  mejor  suerte;  i al  Ecuador,  que  está 
dirijido  i gobernado  desde  Roma:  esos  son  los 
frutos  de  la  rutina  antigua.  Degradados,  mus- 
tios, sin  fuerzas  i condenados  a vivir  siempre 
envueltos  en  revoluciones  i guerras  civiles  i a 
tomar  prestados  e imitar  los  adelantos  de  los 
pueblos  cuya  reí  i j ion  condenan  sin  saber  que 
es  la  causa  moral  i el  secreto  de  su  prosperi- 
dad; los  pueblos  anti-reformistas  han  venido 
tarde  a conocer  la  inmensa  delantera  que  les 
llevan  los  que  ahora  marchan  a la  cabeza  de 
la  civilización.  Ahora  solo  pueden  imitar  el 
progreso  material  de  aquellos,  pero  el  moral 
no  es  ya  tan  fácil,  porque  seria  necesario  re- 
constituir la  sociedad,  i esa  obra  solo  puede 
hacerse  por  el  impulso  benéfico  de  la  Provi- 
dencia. Están,  pues,  condenados,  por  decirlo 
así,  a ser  juguete  de  los  ambiciosos  i de  los 
farsantes;  a la  desmoralización,  la  miseria  i el 
vicio.  Desgraciados!  Ojalá  tengan  tiempo  de 
conocer  cuanto  ántes  la  necesidad  de  un  buen 
cimiento  moral  i que  busquen  en  las  agnas 
puras  i cristalinas  del  Evanjelio  el  manantial 
inagotable  de  vida;  que  le  hagan  el  código 
común  de  sus  derechos  i deberes  mutuos,  i 
entonces  habrán  encontrado  la  única  i verda- 
dera medicina  para  sanar  todos  sus  males  i 
hacerlos  dignos  hijos  de  la  comunidad  de  los 
pueblos  civilizados. 

La  verdad  es  amarga  i su  adquisición  es 


difícil,  pero  es  por  su  misma  utilidad  c impor- 
tancia. ¡Manos,  pues,  a la  obra! 

J.  J.  ÜXDURRAGA. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  21  de  Agosto  de  1SS7. 


LOS  MANDA  MI  UNTOS 

Lección.  Exodo  20:  12-21. 


De  memoria:  I Jesús  les  dijo:  Amarás  al  Se- 
ñor tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  i de  toda  tu  al- 
ma, i de  toda  tu  mente.  S.  Mateo.  22:  37. 

EXPLICACION  DE  LA  LECCION 

Ver.  12.  Honra  a tu  padre  i a tu  madre.  Los 
hijos  deben  respetar,  obedecer  i hacer  siem- 
pre cuanto  puedan  por  sus  padres.  Porque  tus 
(lias  se  alarguen.  Las  promesas  que  se  hacen  aquí, 
aunque  son  temporales,  representan  los  bienes 
espirituales  i eternos.  Véase  Efes.  G:  2. 

Ver.  10.  No  hablarás  contra  tu  prójimo.  De 
ninguna  manera  debe  perjudicarse  al  prójimo;  ni 
de  palabra  ni  de  bocho  se  le  debe  ofender,  sino 
por  el  contrario  procurar  mas  untes  hacerle  el 
bien. 

Ver.  20.  Por  probaros  vino  Dios.  Si  somos  fie- 
les a Dios  guardaremos  sus  mandamientos. 

Ver.  21.  A la  oscuridad.  La  montaña  estaba 
cubierta  de  densa  niebla  que  la  osen  recia.  Don- 
de estaba  Dios.  Donde  Dios  so  reveló  do  una  ma- 
nera especial. 

PREGUNTAS 

¿Cuántos  deberes  háoia  nuestros  semejantes 
se  nos  señalan  aquí? 

¿Qué  significa  honrar  a nuestros  padres? 

¿Por  qné  se  nos  da  este  mandamiento? 

¿Qué  aguarda  al  que  deje  de  cumplirlo? 

¿Do  quién  depende  nuestra  vida? 

¿Por  qué  se  nos  manda  observar  la  leí  moral? 

¿Cuál  es  el  resúmen  de  los  diez  mandamientos? 

¿Qué  señales  se  observaron  al  promulgarse  los 
diez  mandamientos? 

¿Qué  efecto  produjeron  éstos  sobre  el  pueblo? 

¿Cómo  tranquilizó  Moisés  al  pueblo? 

¿Cuál  os  la  diferencia  entre  las  dos  clases  de 
temor  de  que  habla  el  ver.  20? 

¿Era  el  temor  manifestado  por  el  pueblo  sim- 
ple temor,  o reverencia,  o un  temor  santo? 

¿Por  qué  es  que  los  hombres  temen  a Dios? 

¿Si  todos  los  hombres  cumplieran  con  su  deber 
hácia  sus  semejantes  i tuvieron  un  santo  temor 
a Dios  que  los  hiciera  cumplir  sus  mandamien- 
tos, ¿qué  seria  la  condición  de  este  mundo? 

LECCIONES  PRÁCTICAS 

Dios  por  boca  de  Moisés  mandó  a los  hombres 
que  no  pecaran.  Cristo  manda  a los  hombres  que 
amen  a Dios  i a sns  semenjantes. 

En  la  leí  dada  a Moisés  se  nos  enseña  a abo- 
rrecer el  pecado. 

Cristo  nos  enseña  a amar  la  santidad. 

En  esta  lei  se  nos  manda  abstenernos  dol  pe- 
cado. 

Cristo  nos  manda  que  bagamos  obras  santas. 

La  lei  nos  manda  que  luchemos  contra  el  mal. 

Cristo  nos  dá  fuerzas  para  resistir  el  mal,  de- 
rramando sobro  nuestros  espíritus  su  gracia  di- 
vina. 

La  lei  amenaza  a los  pecadores. 

Cristo  nos  ofrece  el  perdón  de  nuestros  peca- 
dos i recompensar  lo  bueno  (pie  hagamos. 

INDICACIONES 

Fijaos  en  lo  que  nos  manda  hacer  i cu  lo  que 
nos  prohíbe  cada  mandamiento? 


Notad  la  diferencia  que  liai  entro  honrar  i obe- 
decer a nuestros  padres. 

Aprended  los  diez  mandamientos  de  memoria. 
CKTECfSMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Cuál  es  el  quinto  mandamiento? 

Honrar  a tu  padre  i a tu  madre,  porque  tus 

dias  se  alarguen  en  la  tierra  qne  Jehová  tu  Dios 
te  da. 

2.  ¿Cuál  es  el  sesto? 

No  matarás. 

3.  Cuál  es  el  sétimo? 

No  cometerás  adulterio. 

4.  ¿Cuál  es  el  octavo? 

No  hurtarás. 

5.  ¿Cuál  es  el  nono? 

No  hablarás  contra  tu  prójimo  falso  testimonio. 
G.  ¿Cuál  es  ol  décimo? 

No  codiciarás  la  casa  de  tu  prójimo,  no  codi- 
ciarás la  mujer  do  tu  prójimo,  ni  su  siervo,  ni  su 
criada,  ni  su  buei,  ni  su  asno,  ni  cosa  alguna  de 
tu  prójimo. 

LECTURA  PARA  LA  REMANA 
Limes.  Los  mandamientos.  Ex:  20:  1-21. 
Mártes.  El  tipo  do  Cristo.  Heb.  !):  1-28. 
Miércoles.  La  esperanza  del  Cristiano  Ileb. 
12:  1-2Í). 

Jnéves.  La  lei  perfecta.  Sal.  19:  1-14. 
Viernes.  La  _Ioi  olvidada.  2 Cron.  34:  14-28. 
Sábado.  La  lei  recordada.  Neb.  8:  1-18. 
Domingo.  La  lei  de  amor.  1.  Juan.  3:  1-1G. 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  para  el  28  de  Aposto  de  1887. 

REVISTA 


LECTURA  PARA  LA  SEMANA  DURANTE  EL 
TRIMESTRE 

Lunes.  Lecciones  1.82.  Jen:  37:  23 — 3G ; - — 41: 
38,  48. 

Mártes.  Lecciones  3.84.  Jen.  45:  1 — 15;=47: 
1,  12. 

Miércoles.  Lecciones  5.8G.  Exodo  1 : G — 4:=2: 
1,  10. 

Jnéves.  Lección  7.  Exodo  3:  1 — 12. 

Viernes.  Lección  8.  Exodo  12: 1 — 14. 

Sábado.  Lecciones  9,  810.  Evodo  14:  19,  31 ; 
=1G:  4,  12. 

Domingo.  Lecciones  11,  812.  Exodo  20:  1 -- 
1 1 :=20;  12,  21. 

1.  Leed  desde  el  cap.  37  dol  Jéncsis  basta  el 
fin  de  este  libro,  i escribid  después  de  memoria 
cuanto  podáis  de  su  contenido. 

2.  Leed  los  20  capítulos  primeros  del  Exodo  i 
haced  otro  tanto. 

3.  Aprended  bien  todos  los  versículos  de  me- 
moria de  las  12  lecciones  anteriores. 

4.  Haced  un  apunto  de  los  siguientes  inciden- 
tes de  la  Biblia,  según  el  orden  en  que  se  encuen- 
t ran : 

1 . La  zarza  que  ardía  sin  quemarse. 

2.  Jacob  ante  Faraón. 

3.  Trastorno  de  los  carros  de  los  cjipcios. 

4.  José  da  un  banquete  a sus  hermanos. 

5.  Los  israelitas  edifican  la  ciudad  de  liamesis. 

G.  José  interpreta  el  sueño  de  Faraón. 

7.  Muerte  de  los  primojénitos  de  los  ejipcios. 

8.  El  niño  Moisés  en  la  orilla  del  rio. 

, 9.  Cúbrese  el  Monto  do  Sinat  de  densísima 
nube  i oyénse  truenos  i vénse  relámpagos. 

19.  Viaje  de  los  israelitas  a Ejipto. 

¿Qué  títulos  tienen  las  diferentes  lecciones  cu 
qne  se  encuentran  los  siguientes  acontecimientos: 

1.  Un  hombre  de  majestuosa  figura  a la  orilla 
del  mar  estendiendo  la  mano  sobre  sus  aguas. 

2.  Un  joven  en  busca  de  algunos  hombres  que 
apacentaban  ovejas. 
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3.  Un  principo  de  hermosa  figura  en  un  ban- 
quete, conversando  con  once  hombres  que  aver- 
gonzados agachan  la  cabeza. 

4.  Una  numerosa  compañía  de  hombres,  mu- 
jeres i niños  atravesando  una  pampa  i recojiendo 
del  suelo  unos  granitos  blancos  semejantes  a la 
escarcha  que  cae  sobre  la  tierra. 

5.  Una  niña  conversando  con  una  princesa,  i 
cerca  sus  damas,  una  de  ellas  con  un  niño  en  los 
brazos. 

6.  ¿Quién  mejor  nos  enseña  lo  que  es  la  ver- 
dadera fe  en  estas  lecciones? 

7.  ¿Quién  nos  enseña  lo  que  es  la  verdadera 
obediencia? 

8.  ¿Dónde  vemos  en  ellas  el  cumplimiento  de 
la  promesa  de  Dios? 

9.  ¿Dónde  vemos  que  es  peligroso  oponerse  a 
la  voluntad  de  Dios? 

10-  ¿Dónde  que  aprovecha  obedecer  a Dios? 

11.  ¿Cuál  en  estas  lecciones  es  el  carácter  mas 
noble? 

12.  ¿Cuál  es  el  peor? 

13.  ¿Quién  es  el  verdadero  maná  que  descen- 
dió del  cielo? 


PARA  LOS  NIÑOS 


LA  ORACION  DE  UN  NIÑO 

La  mamá  de  Enrique  estaba  mui  enferma  i él 
tenia  mucho  cuidado.  Una  noche  oró  a Jesús  pi- 
diéndole la  sanase.  En  la  mañana  se  acercó  a su 
cama  i le  dijo:  «Mamá,  ¿no  te  sientes  mejor  aho- 
ra?»— «Sí,  hijito  mió», — fue  la  respuesta.  «Oh! 
Ya  lo  sabia,  dijo  el  niño,  porque  anoche  yo  le 
pedí  a Jesús  que  te  sanase. 

Orad  sin  cesar. 


LA  NIÑA  BUENA 

Una  niña  de  doce  años  de  edad,  atendía  la  es- 
cuela de  la  misión  de  Beirut  en  Syria.  Se  llama- 
ba Fereedy,  i estaba  de  interna  en  el  estableci- 
miento, siendo  ademas,  la  que  se  portaba  mejor 
en  su  colejio.  Durante  sus  vacaciones,  cierto  dia 
su  madre,  que  no  conocía  las  enseñanzas  de  nues- 
tra relijion,  fué  a ver  a la  maestra  i le  dijo:  ¿Qué 
le  ha  hecho  Ud.  a mi  hijita  Feredy?  El  sábado 
pasado  vino  con  su  hermana  a la  casa  i se  hizo 
cargo  de  todos  los  chicos  sin  que  yo  tuviese  que 
molestarme  para  nada  con  ellos.  En  la  noche 
acostó  a su  hermanita  i rezó  con  todos  ellos; 
igual  cosa  efectuó  en  la  mañana.  Nunca  habia 
yo  visto  una  niña  como  ésta;  parece  ser  un  an- 
jelito. 

Las  Santas  Escrituras  dicen:  Aun  el  muchacho 
es  conocido  por  sus  hecho. 

Esta  niña  honraba  a su  Salvador  i por  lo  mis- 
mo recomendó  su  relijion  a su  amada  madre, 
haciendo  felices  i dichosas  a todas  las  personas 
con  quienes  vivía. 


SUEÑO  PROLONGADO  DE  ALGUNAS 

CRIATURAS 

Todo  animal  tiene  su  hora  para  dormir.  Dor- 
mimos de  noche.  Lo  mismo  ejecutan  los  insectos 
í los  pájaros.  Pero  hai  algunas  pequeñas  criatu- 
ras, las  cuales  duermen  tanto,  que,  cuando  con- 
cluyen sus  faenas  veraniegas  se  recojen  en  sus 
moradas  para  pasar  todo  el  invierno,  permane- 
ciendo allí  hasta  que  el  frió  pasa.  Gran  número 
de  ranas,  murciélagos,  moscas  i arañas  hacen 
esto. 

Si  solamente  durmieran  de  noche,  su  sangre 
discurriría  por  sus  venas  i resollarían;  pero  du- 
rante este  sueño  del  invierno,  parece  que  no  re- 
suellan, o que  la  sangre  no  está  en  movimiento. 
Sin  embargo  tienen  vida,  a pesar  de  un  tal  i tan 
profundo  sueño. 


El  calor  del  sol  de  primavera  los  despierta,  i 
comienzan  a salir  sucesivamente  de  sus  respecti- 
vos escondrijos.  Como  se  ha  dicho,  este  sopor 
dura  todo  el  invierno  i algunas  veces  aun  mas 
largo  tiempo. 

Ranas  ha  habido  que  han  dormido  por  algunos 
años,  i al  ponérselas  bajo  la  influencia  del  aire  i 
del  calor  han  vuelto  en  sí,  i han  comenzado  a 
brincar  i saltar,  llenas  de  vida.  Cuéntase  de  un 
sapo  que  se  eucontró  dentro  de  un  árbol,  en  el 
mas  profundo  sueño. 

Nadie  sabia  cómo  fué  a parar  allí. 

El  árbol  continuaba  creciendo  hasta  tener  se- 
senta anillos  en  su  tronco.  Dicho  árbol  aumen- 
taba un  anillo  cada  año,  de  modo  que  la  pobre 
criatura  habia  permanecido  dentro  de  él  todo 
aquel  tiempo. 

¿Qué  os  parece  de  un  tal  sueño?  Y sin  embar- 
go, despertó  el  animal  aludido  i siguió  viviendo 
como  cualquiera  otro  de  su  especie. 

EL  PEQUEÑO  HUGO 

Estaba  acabando  un  dia  este  niño  de  ocho  años 
su  lección  de  música,  en  que  habia  tocado  el  him- 
no Salvo  en  los  tiernos  brazos,  i dijo  algo  disgus- 
tado: 

— No  me  gusta,  no  puedo  oir  cantar  a nadie 
ese  himno. 

— ¿Por  qué  no? — preguntó  la  maestra. 

— Porque  no  puedo  dejar  de  sentir  que  no  soi 
salvo  en  los  brazos  de  Jesús,  i cubriendo  su  cara 
con  sus  manos,  rompió  en  amargo  llanto. 

Mucho  tiempo  i trabajo  costó  a la  maestra  el 
conseguir  que  se  consolase  i la  escuchase;  mas 
por  fin  su  ajitaciou  se  calmó,  i entónees  le  dijo 
con  cariño: 

— Hngo  mió,  no  hai  razón  para  que  tú  no  seas 
también  salvo.  Dime,  ¿qué  es  lo  que  habia  entre 
Dios  nuestro  Padre  i nosotros  hijos  desobedien- 
tes; qué  se  habia  interpuesto  alguna  cosa  grave 
entre  ambos?  Era  el  pecado.  Nunca  puede  haber 
paz  con  Dios,  miéntras  el  pecado  no  esté  perdo- 
nado, i por  consiguiente  nunca  habrá  paz  en 
nuestro  corazón. 

I nosotros  no  podíamos  hacer  desaparecer  esta 
pared  de  separación,  ántes  bien,  dejados  a noso- 
tros mismos,  lo  que  nosotros  baciamos,  era  ha- 
cerla mas  alta  i mas  gruesa,  con  los  nuevos  peca- 
dos de  cada  dia.  Dios  habia  dicho:  «sin  derrama- 
miento de  sangre  no  hai  remisión.»  (Heb.  9.  22.) 
no  hai  perdón,  no  hai  paz. 

Oid.  pues,  ahora  lectores  i ensanchad  vuestro 
corazón.  El  bendito  Jesús  vino  al  mundo  para 
poner  paz  con  su  sangre.  El  ha  hecho  la  paz,  ha 
pacificado  al  mundo  por  su  sangre  derramada  en 
la  cruz.  Es  el  Cordero  de  Dios  que  quita  los  pe- 
cados del  mundo,  los  pecados  que  era  lo  que  im- 
pedia la  paz. 

Mira,  pues,  ¡oh  cristiano!  mira  a esa  sangre 
preciosa  vertida  con  tanto  cariño  para  quitar  tus 
pecados.  ¿La  vez?  ¿Crees  en  ella? 

Si  lo  crees,  ya  no  hai  nada  entre  Dios  i tú, 
porque  la  mano  ensangrentada  de  Jesús  ha  de- 
rribado la  pared:  la  sangre  ha  hecho  la  paz,  i 
puedes  acercarte  ya  a tu  Padre  celestial  para 
recibir  tu  perdón.  I tú  mismo  sentirás  que  tienes 
paz  con  Dios,  por  Jesucristo  nuestro  Señor. 

(Hojas  Ilustradas.) 
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AVISOS 


INSTITUTO  INTERNACION  Al 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 


REUNIONES  EVANGELICAS  CHILENAS 

Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 

7 j P.  M. _____ 

Valparaíso : 

Ccdle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12¡¡  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  1 4 

P.M.  ....  A 

El  pastor  estará  en  sn  estudio,  a disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  élsobre  asuntos  rcli- 
jiosos,  los  martes  de  12  a 2 i de  8 a 9£  P.  M. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  sirvirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargase  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


EL  ARBOL 

ES  CONOCIDO  POR  SUS  FRUTOS 

La  naturaleza  humana  demuestra  a 
cada  paso  que  el  hombre  es  un  ser  reli- 
jioso.  La  historia  de  la  civilización  i el 
desarrollo  peculiar  del  espíritu  humano, 
serian  incomprensibles  sin  este  principio. 
Todos  sentimos  necesidades  en  nuestra 
naturaleza  que  solo  se  han  de  satisfacer 
por  alguna  relijion.  Pero  cuando  en  el  cur- 
so del  tiempo,  i debido  al  progreso  intelec- 
tual del  hombre,  la  relijion  de  los  padres 
no  llegue  ya  a satisfacer  las  aspiraciones 
espirituales  de  nuestra  naturaleza,  será 
despreciada  i botada,  como  sucedió  con 
las  rol  i j iones  mitolójicas  de  la  antigüedad. 

La  base  de  toda  relijion  debo  ser  la 
creencia  en  un  Dios  personal,  en  la  in- 
mortalidad del  alma  i la  rehabilitación 
moral  del  hombre.  Todas  nuestras  espe- 
ranzas i todas  nuestras  necesidades  como 
seres  caídos  i pecaminosos  están  cimenta- 
das sobre  este  principio  fundamental. 

Que  el  remedio  de  los  males  morales 
que  nos  aquejan  se  hallan  de  algún  modo 


u otro  en  la  relijion,  es  la  creencia  uni- 
versal del  hombre.  No  existe  ninguna  re- 
lijion en  el  mundo  que  no  esté  fundada 
sobre  la  convicción  de  que  la  naturaleza 
humana  está  depravada;  no  hai  ninguna 
tampoco  que  no  prometa  de  alguna  mane- 
ra la  libertad  del  mal.  Todas  las  relijiones 
del  mundo  son  relijiones  para  pecadores, 
i todos  pretenden  suministrar  un  remedio 
para  los  males  morales  de  la  humanidad. 
Hecatombes  de  víctimas  han  sido  sacri- 
ficadas, rios  de  sangre  derramados  a fin 
do  espiar  la  culpa  del  hombre.  No  hai 
convicción  mas  universal  que  la  que  nos 
acusa  del  mal.  I la  relijion  que  pretende 
satisfacer  esas  necesidades  debe  ser  una 
relijion  que  nos  ofrece  los  medios  de 
emancipar  al  hombro  del  pecado,  inspi- 
rándole al  mismo  tiempo  sentimientos  do 
justicia  i de  virtud.  La  moral  de  un  pue- 
blo es  casi  siempre  el  reflejo  de  la  relijion 
de  ese  pueblo,  es  la  piedra  de  toque  para 
conocer  el  carácter  de  las  instituciones 
relijiosas. 

Aplicado  este  principio  al  estado  so- 
cial de  estos  países,  a la  sociedad  que 
nos  rodea,  ¿qué  resultado  obtenemos?  Los 
presidios  i las  penitenciarias  están  lle- 
nos. La  propiedad  i la  vida  misma  no 
están  seguras;  gran  parte  de  los  hijos  que 
nacen  son  ilejítimos;  la  palabra  del  pue- 
blo no  merece  fé;  la  falsedad,  la  hipocre- 
cía  i el  engaño  penetran  todas  las  jerar- 
quías sociales.  Un  sensualismo  ruin  está 
en  el  fondo  de  todas  las  aspiraciones  de 
la  juventud;  en  fin,  todo  lo  que  da  esta- 
bilidad i base  a la  vida  civilizada  i prós- 
pera, está  minado. 

Tales  son  los  frutos  de  una  relijion 
anticuada,  vacía  de  espíritu  i de  fuerza 
para  rejenerar  las  costumbres.  El  cato- 
licismo Romano  es  una  notable  reliquia 
histórica  que  alcanza  a dominar  c impo- 
ner únicamente  a causa  de  la  hábil  com- 
binación de  sus  instituciones;  el  resto 


de  vida  que  le  anima  todavía  lo  debe  solo 
a su  maravillosa  organización  política. 
Pero  no  tiene  mas  fuerza  para  mejorar  i 
rejenerar  las  costumbres  morales  de  los 
pueblos  que  la  que  tiene  cualquier  gobier- 
no secular. 

En  el  error  i la  superstición  no  hai  es- 
tímulo para  la  virtud  ni  alimento  para 
las  aspiraciones  nobles.  La  moral  tiene 
que  decaer  por  necesidad,  i con  la  deca- 
dencia de  la  moral  viene  el  anatema  sobre 
la  relijion  que  no  ha  podido  evitarlo.  Los 
pueblos  tendrán  que  despreciar  aquello 
que  no  alcanza  a satisfacer  las  sagradas 
necesidades  de  nuestra  naturaleza  espi- 
ritual. 

Solo  el  Cristianismo  de  Jesús  puede 
satisfacer  estas  necesidades  por  completo; 
solo  en  los  altos  principios  de  moral  que 
Él  enseña  está  la  base  de  la  prosperidad 
de  los  pueblos. 


LA  ENSEÑANZA  DE  AYER 

I LA  DE  HOI 


Bajo  este  epígrafe  liemos  leído  en  La  Li- 
bertad Electoral  del  28  de  julio  un  interesante 
articulo  firmado  por  el  señor  César  Valdes  a 
propósito  de  la  cuestión  que  tan  vivamente  ha 
preocupado  a la  prensa  i a la  opinión  pública: 
La  juventud  dorada. 

Tal  vez  no  será  demasiado  tarde  si  levan- 
tamos nuestra  débil  voz  sobre  un  asunto  que 
tanto  interesa  dilucidar  claramente. 

Es  inútil  seguir  lamentando  las  malas  con- 
secuencias que  la  enseñanza  actual  ha  tenido 
sobre  la  juventud,  pero  es  justo  reconocer 
también,  como  el  articulista  lo  hace,  que  toda 
la  culpa  no  está  en  la  enseñanza  dada  en  los 
colejios,  sino  por  el  contrario  en  la  que  se  dá 
en  el  hogar.  Es  en  el  hogar  donde  realmente 
se  forma  el  carácter  del  niño  i donde  debe 
aprender,  a fuerza  de  buenos  ejemplos,  sus 
deberes  morales  i relijiosos  como  ciudadano  i 
como  padre  de  familia. 

Pero,  se  dice,  la  mujer  chilena  no  es  apta 
para  dar  la  enseñanza  relijiosa,  i se  contenta 
con  rezar  mucho  i asistir  a misa.  ¿Quién  será 
entonces  el  encargado  de  enseñar  a los  hijos? 
¿Serán  los  conventos  de  monjas?  los  sacerdo- 
tes? Pero  si  los  conventos  de  monjas  no  han 
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hecho  apta  a la  mujer  para  sus  deberes  de 
madre  de  familia,  ¿cómo  pueden  hacer  algo 
mejor  con  las  hijas?  I si  los  sacerdotes  no  han 
conseguido  que  los  hombres  sean  buenos  pa- 
dres de  familia,  ¿cómo  harán  que  los  hijos  lo 
sean? 

De  aquí  no  se  sacan  sino  dos  conclusiones 
lójicas:  O la  relijiou  que  se  enseña  es  mala  i 
no  produce,  por  tanto,  buenos  frutos;  o las 
monjas  i sacerdotes  son  incapaces  de  ense- 
ñarla. 

Dejaremos  a otros  el  dilucidar  esta  faz  de 
la  cuestión  para  ocuparnos  solo  de  la  ense- 
ñanza. 

Reconocemos  con  el  señor  Valdes  la  necesi- 
dad de  que  se  enseñe  en  los  colejios  dol  Esta- 
do la  Urbanidad  i la  Relijion,  pero  no  en  el 
sentido  que  la  propone.  La  enseñanza  de  ayer 
se  desechó  por  mala;  la  de  hoi  se  encuentra 
deficiente;  lo  que  queda  por  hacer  entonces, 
es  buscar  un  término  medio  entre  una  i otra. 

Ninguna  objeción  tenemos  contra  la  ense- 
ñanza de  la  Urbanidad,  porque  la  creemos  in- 
dispensable i porque  se  aplica  a todos  los  hom- 
bres, no  importa  cuales  sean  sus  ideas  en 
política  i en  relijion.  Pero  no  sucede  lo  mismo 
con  la  enseñanza  relijiosa.  A los  estableci- 
mientos de  educación  sostenidos  por  el  Estado 
asisten  personas  de  distintas  creencias.  ¿I 
seria  justo  que  el  hijo  de  una  familia  Evanjé- 
lica  fuera  obligado  a estudiar  una  relijion  que 
no  es  la  de  sus  padres?  No  se  crea  que  esta 
suposición  es  ilusoria,  bajo  el  pretesto  de  que 
no  existen  familias  Evanjélicas.  La  Iglesia 
Evanjélica  de  Valparaíso  cuenta  con  mas  de 
150  miembros  que  representan  otras  tantas 
familias  chilenas;  la  de  Santiago  mas  de  120; 
Concepción  con  70;  Constitución,  Linares, 
Quillota,  etc.,  mas  o ménos  150;  que  hacen 
un  total  de  mas  de  490  familias  Evanjélicas 
unidas  con  las  Iglesias,  sin  contar  las  que  asis- 
ten a ellas  sin  resolverse  todavía  a ser  miem- 
bros i que  son  dos  veces  mas. 

A esto  hai  que  agregar  los  miembros  de  las 
Iglesias  Inglesas  en  Santiago,  Valparaíso,  Co- 
quimbo, Iquique,  etc.,  i el  gran  número  de 
estranjeros  que,  aunque  ellos  no  son  miembros 
de  una  Iglesia  Evanjélica,  no  permiten  que 
sus  hijos  aprendan  la  relijion  Romana.  I to- 
davía hai  que  pensar  en  las  Colonias  de  es- 
tranjeros que  se  han  traido  al  Sur  de  Chile,  a 
los  cuales  seria  la  mayor  de  las  injusticias  el 
obligarlos  a educar  sus  hijos  en  la  fé  Romana. 

¿Será  justo  que  todas  estas  personas  que 
con  su  dinero  ayudan  al  sostenimiento  de  los 
colejios  del  Estado  tengan  que  dejar  que  sus 
hijos  admitan  por  fuerza  una  relijiou  que  ellos 
no  aceptan?  Se  dirá  lo  que  tantas  veces  se  ha 
repetido:  no  los  mandéis  al  colejio.  Es  justa- 
mente lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho,  como 
lo  prueban  las  escuelas  i colejios  sostenidos 
por  la  Misión  Evanjélica  Chilena  i mas  de 
diez  Ministros  que  predican  sin  recibir  un 
centavo  de  los  fondos  nacionales.  Esto  sin 
contar,  como  ya  hemos  dicho,  los  predicadores 
ingleses  sostenidos  por  sus  propias  congrega- 
ciones. 

Entonces  seamos  lójieos:  que  las  contribu- 
ciones pagadas  por  los  Evanjélicos  estranjeros 
i chilenos  no  vayan  a ayudar  al  sostenimiento 
de  enseñanzas  relij  iosas  que  no  son  las  suyas, 
sino  que  se  dediquen  a sostener  su  propio  cul- 


to. Nunca  el  Estado  les  ha  favorecido  con  un 
centavo  para  trabajos  misioneros,  como  dá 
para  las  conferencias  del  Círculo  Católico, 
como  ayuda  a los  gastos  de  consagración  de 
Arzobispo  i Obispos  (que  para  los  Evanjélicos 
importa  un  comino),  como  dá  para  construc- 
ciones i reparaciones  de  Iglesias  católicas, 
como  paga  a todos  los  sacerdotes,  conventos  de 
monjas,  etc.,  etc. 

Si  es  inadmisible  que  las  contribuciones  de 
Evanjélicos  se  apliquen  al  sosteniento  de  su 
propio  culto,  entonces  ellos  pueden  decir  a su 
vez  a los  católicos:  «No  mandéis  vuestros 
hijos  a los  colejios  del  Estado,  i dejad  las  co- 
sas como  están  actualmente,  pues  que  no  so- 
mos nosotros  los  que  lamentamos  la  desmora- 
lización por  falta  de  enseñanza  relijiosa,  por- 
que nuestras  esposas  son  bastante  capaces  de 
enseñar  i crear  a sus  hijos  en  temor  i amo- 
nestación del  Señor.» 

Así  que,  por  mui  buena  que  sea  la  medida, 
tal  como  el  señor  Valdés  la  propone  la  creemos 
inaceptable. 

Ademas  de  ser  injusta  es  retrospectiva, 
puesto  que  de  una  vez  acabaría  con  lo  que  a 
fuerza  de  tanto  trabajo  i sacrificios  se  ha  al- 
canzado: la  tolerancia  i el  respeto  por  las 
creencias  de  cada  uno. 

Lo  que  a nuestro  juicio  puede  hacerse  es 
esto:  Que  la  enseñanza  de  Urbanidad  i Reli- 
jion sea  obligatoria  para  todos  en  los  estable- 
cimientos de  educación  del  Estado.  Pero  que 
se  deje  a cada  uno  en  libertad  de  seguir  su 
propia  relijion,  para  lo  cual  al  lado  del  sacerdote 
católico  se  encontrará  el  Ministro  Evanjélico, 
ambos  rentados  por  el  Estado. 

En  los  pueblos  donde  esto  no  sea  posible 
por  la  escasez  de  recursos  o falta  de  alumnos, 
la  enseñanza  relijiosa  Evanjélica  se  hará  pol- 
la persona  que  con  este  objeto  se  designe  pol- 
la comunidad. 

Hasta  puede  obligarse,  si  se  desea  que  la 
enseñanza  relijiosa  sea  gratuita  por  una  i otra 
parte,  o dejar  que  los  interesados  manden 
profesores  solo  donde  lo  crean  conveniente. 

Josias. 

Concepción,  agosto  l.°  de  1887. 


UNA  DEFENSA  I)E  LA  BIBLIA 

COXTEA  LOS  ATAQUES  DE  INGERSOLL,  CÉLEBRE 
ATEO  NORTE -AMERICANO 

(Por  Talmage,  doctor  en  Teolojía) 

( Continuación  ) 


"Hé  aquí,  vienen  días,  dice  Je- 
liara,  en  que  el  ara  alcanzará 
al  segador."  Amos,  9:13. 

El  inspirado  poeta  nos  trae  a la  mente  los 
climas  trópicos,  donde  la  belleza  de  su  cielo, 
la  benignidad  de  su  clima,  la  fecundidad  de 
su  suelo,  los  campos  cubiertos  de  eterno  ver- 
dor i abundantes  mieses,  presentan  cuanto 
puede  seducir  i contentar  al  hombre  en  la  na- 
turaleza; i bajo  esta  figura  describe  las  ricas 
bendiciones  con  que  Dios  colmará  a su  pue- 
blo. «Hé  aquí,  vienen  dias,  dice  Jehová,  en 
que  el  ara  alcanzará  al  segador.» 

A las  observaciones  de  los  astutos  enemigos 


de  la  Iglesia  de  Cristo,  que  quisieran  haceros 
creer  que  el  Cristianismo  ya  no  tiene  vida  i 
que  la  sagrada  Biblia  es  indigna  de  fe  i de 
leerse,  hallareis  siempre  una  respuesta  irresis- 
tible en  este  mismo  sagrado  volumen  que  nos 
dejó  Nuestro  Señor. 

De  la  ignorancia  de  su  santa  palabra  pro- 
vienen muchos  abusos  i el  formar  una  falsa 
idea  de  la  verdad  tal  como  fué  instituida  por 
Dios. 

Leed,  pues,  i penetraos  bien  de  sus  verda- 
des que  os  enseñan  cumplidamente  la  verda- 
dera relijion  cristiana,  i disipan  la  ignorancia 
i la  superstición  que  producen  al  cabo  la  in- 
credulidad i la  irrelij ion  que  todo  lo  trastor- 
nan. 

Veamos  ahora,  qué  ha  conseguido  la  impie- 
dad que  con  maligno  empeño  trabaja  por  des- 
acreditar al  Cristianismo  i la  Palabra  divina, 
fuente  de  salud  que  debe  permanecer  abierta, 
a fin  de  que  todos  puedan  sacar  de  allí  el  bien 
espiritual  que  necesitan. 

Hé  aquí  unos  datos  que  da  el  eminente  his- 
toriador inglés,  Shanon  Turner,  sabio  de  vas- 
tos conocimientos,  sobre  el  progreso  del  Cris- 
tianismo, desde  su  priucipio  hasta  la  actuali- 
dad: 

En  el  siglo  I había  500,000  cristianos 


« 

« 

« 

II 

« 

2.000,000 

« 

« 

« 

« 

III 

« 

5.000,000 

« 

« 

« 

« 

IV 

« 

10.000,000 

« 

« 

« 

« 

V 

« 

15.000,000 

« 

« 

« 

« 

VI 

« 

20.000,000 

« 

<r 

« 

« 

VII 

« 

24.000,000 

« 

« 

« 

« 

VIII 

« 

30.000,000 

« 

« 

« 

« 

IX 

<r 

40.000,000 

« 

« 

« 

« 

X 

« 

50.000,000 

« 

« 

« 

« 

XI 

« 

70.000,000 

« 

« 

« 

« 

XII 

« 

80.000,000 

« 

« 

« 

« 

XIII 

« 

85.000,000 

« 

« 

« 

« 

XIV 

« 

90.000,000 

« 

« 

« 

« 

XV 

« 

100.000,000 

« 

« 

« 

a 

XVI 

« 

125.000,000 

« 

« 

« 

« 

XVII 

« 

155.000,000 

« 

« 

« 

<í 

XVIII 

« 

200.000,000 

« 

Por  este  cuadro  se  notará  que  el  Cristianis- 
mo ha  venido  aumentando  de  una  manera 
asombrosa,  i ademas  se  calcula  que  a fines  del 
siglo  presente,  esta  cifra  subirá  a 300.000,000 
de  personas  que  profesan  la  Relijiou  Cristiana. 

Tales  son,  pues,  los  magníficos  resultados 
del  Cristianismo,  por  mucho  que  sus  adversa- 
rios traten  de  destruirlo  i,  con  este  fin,  de  me- 
nospreciar e impedir  la  lectura  de  la  Biblia, 
sobre  la  cual  está  cimentado. 

Estos,  de  consiguiente,  critican  ciertos  pa- 
sajes, otros  ridiculizan,  valiéndose  de  la  inven- 
tiva i recurriendo  a la  injuria  para  inducir  a 
los  pueblos  que  desistan  de  su  lectura  i se  de- 
sentiendan de  sus  preceptos. 

Pero  el  Sagrado  Volumen  se  difunde  cada 
dia  mas  en  cí  mundo  i sus  pájinas  están  abier- 
tas i son  accesibles  a todos  los  que  deseen 
consultarlas  i familiarizarse  con  sus  doctrinas. 

El  año  pasado,  en  pocas  semanas  se  distri- 
buyeron 2.500,000  ejemplares  del  Nuevo-Tes- 
tamento. 

A principios  de  este  siglo  solo  había  150 
misioneros  i ahora  hai  25,000  entre  misione- 
ros, ayudantes  i evangelistas. 

A principios  de  este  siglo  el  Cristianismo 
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contaba  con  solo  50,000  prosélitos  entre  las 
naciones  paganas,  i hoi  (lia  con  1.650,000 
prosélitos  que  han  abrazado  la  Relijion  de  la 
Santa  Biblia. 

En  todos  los  ángulos  de  la  tierra  resplan- 
dece su  luz  i se  deja  sentir  su  benéfico  influjo. 

Ella  se  ha  traducido  a todos  los  idiomas,  de 
manera  que  todo  el  que  sabe  o quiere  apren- 
der a leer,  puede  llegar  al  conocimiento  de  la 
verdad  tal  como  nos  la  dejó  Nuestro  Salvador. 

La  Biblia  es  un  don  de  Dios,  i no  quedará 
dialecto  ni  lengua  en  que  no  resuenen  los  ecos 
de  sus  sublimes  doctrinas. 

Yoltairc  predijo  que  la  Biblia  no  existiría 
ya  en  el  siglo  XIX;  pero  el  siglo  va  trascu- 
rriendo rápidamente  i solo  faltan  pocos  años 
para  que  termine,  i sin  embargo,  en  los  últi- 
mos tiempos  se  han  publicado  mas  ejemplares 
de  la  Biblia  que  jamás  antes. 

¿Quién  so  atrevería  a declarar  que  todavía 
podría  cumplirse  la  profecía  del  libre  pensa- 
dor francés,  ántes  de  terminar  el  siglo  XIX,  i 
ser  la  Biblia  en  adelante  un  libro  cerrado  para 
el  mundo? 

Por  mas  que  los  escépticos  pongan  en  juego 
todas  las  artes  del  saber,  de  la  sátira  i de  la 
calumnia  para  destruirla,  los  sanos  principios 
no  dejan  de  leerse  en  el  pulpito,  de  oirse  en 
el  círculo  doméstico,  de  enseñarse  en  todos  los 
establecimientos  de  educación  i de  discutirse 
por  la  prensa  Diariamente  miles  de  publicacio- 
nes salen  a luz  a sostener  sus  doctrinas;  innu- 
merables periódicos  elucidan  i defienden  sus 
verdades;  aun  los  periódicos  seglares,  desde  el 
inas  insignificante  hasta  el  mas  poderoso,  dis- 
cuten las  grandes  enseñanzas  dol  Sagrado  Vo- 
- lumen. 

jA.h!  amigos  mios,  la  Iglesia  de  Cristo  i su 
palabra  en  vez  de  ir  decayendo,  va  echando 
mas  hondas  raíces  en  el  mundo,  i los  rayos  de 
su  luz  vivificante  van  haciendo  desaparecer  la 
ignorancia  i ol  fanatismo  que  aun  lo  oscu- 
recen. 

Motivo  do  gozo  i aliento  es  para  todos  los 
cristianos  el  ver  que  los  ataques  que  ha  sufri- 
do ol  Cristianismo  en  todas  las  edades,  han  si- 
do impotentes  para  destruir  una  sola  Iglesia, 
desarraigar  una  sola  creencia  cristiana  o des- 
virtuar la  autoridad  de  un  solo  versículo  de  la 
Biblia. 

Si  durante  el  tiempo  trascurrido  las  tenta- 
tivas que  se  han  hecho  para  efectuar  la  des- 
trucción de  la  Reí  i j ion  han  sido  en  vano,  ¿qué 
podrán  esperar  sus  perseguidores  de  los  siglos 
venideros? 

La  Iglesia  de  Cristo  divinamente  instituida 
tiene  que  salir  victoriosa,  e inútiles  serán  cuan- 
tas medidas  tomen  sus  enemigos  para  impedir 
la  marcha  del  Cristianismo  siempre  que  éste 
esté  fundado  sobre  la  roca  sólida  de  la  palabra 
del  Evanjelio. 

Supongamos,  mis  oyentes,  que  en  nuestro 
pais  se  espidiera  un  decreto  prohibiendo  la 
lectura  de  la  Biblia. 

Si  hai  30.000,000  de  adultos  entre  nosotros, 
los  30.000,000  solevantarían,  i a una  protes- 
tarían contra  él  i defenderían  el  santo  libro. 

Supongamos  también  que  del  mismo  modo 
se  prohibiera, la  lectura  de  cualquier  otro  libro: 
¿qué  sucedería? 

¿Se  levantarían  estos  30.090,000  de  perso- 
nas en  defensa  de  las  trajedias  de  Shaskpear, 


las  obras  de  Gladstone  o la  Historia  Inglesa 
por  Macauly.  Vosotros  todos  sabéis  perfecta- 
mente bien  que  habría  miles  prontos  a sacri- 
ficarse por  la  palabra  de  Dios,  i que  difícil- 
mente habría  una  sola  persona  dispuesta  a 
sacrificarse  por  algún  otro  libro. 

Hoi  dia  no  se  amenaza  con  la  muerte  i la 
tortura,  como  antiguamente,  a los  que  leen  la 
Biblia,  mas  ella  es  libre  para  todos;  sin  embar- 
go, si  llegara  la  ocasión,  estamos  seguros  que 
los  cristianos  manifestarían  el  mismo  valor 
que  se  necesitaba  para  defender  la  Biblia  en 
aquellos  turbulentos  tiempos,  i así  como  los 
mártires  cristianos,  se  sacrificarían  i derrama- 
rían su  sangre  por  la  palabra  de  Dios. 

¡I  que  haya  quienes  digan  que  esta  antorcha 
de  Dios  está  por  estinguirse,  cuando  ahora  co- 
mo nunca  esparce  por  do  quiera  su  clarísima 
luz,  i guia  los  piés  de  los  que  la  siguen  a la 
presencia  de  su  divino  autor! 

Sí,,  mis  amigos,  este  santo  libro  es  nuestro 
mayor  bien  sobre  este  mundo  que  atrave- 
samos, i avivará  la  piedad  i el  deseo  de  la  per- 
fección en  cuantos  con  espíritu  sumiso  escu- 
driñen sus  inspiradas  pájin'as. 

Si  deseáis  de  Dios  un  consuelo  en  las  ad- 
versidades, o que  os  conceda  algún  beneficio,  o 
bien  vuestro  corazón  desea  elevarse  a Él  en 
gratitud  por  haberlo  obtenido,  abrid  la  Bibila 
i allí  hallareis  cuanto  anheléis. 

Ella  os  enseñará  la  verdadera  sabiduría,  i 
por  tanto  ¿qué  otros  libros  puede  o debe  leerse 
con  mas  frecuencia  que  el  que  está  escrito  a 
este  fin  por  el  mismo  Dios,  libro  que  contiene 
toda  la  ciencia  de  la  felicidad  de  los  hombres? 

Nuestro  Señor  Jesucristo  declaró  que  la 
falta  de  conocimiento  de  la  Biblia  era  causa 
de  la  ignorancia  de  los  hombres: 

« Erráis  no  sabiendo  las  Escrituras.»  (San 
Mateo,  cap.  22  v.  29.)  I otra  vez  dijo:  «Escu- 
driñad las  Escrituras,  pues  ellas  son  las  que 
dan  testimonio  de  mí.»  Según  Nuestro  Señor, 
la  causa  del  escepticismo  era  el  no  conocer  la 
Biblia;  i el  estudio  de  ella  el  único  remedio 
para  acabar  con  las  dudas  i cerciorarse  de  la 
verdad. 

Así,  pues,  las  Santas  Escrituras  nos  señala- 
rán cómo  retener  la  verdad  en  el  corazón  i 
cómo  ser  verdaderos  dicípulos  de  Jesucristo. 

( Continuará ) 


ES  IMPOSIBLE 

TODO  PROGRESO  C X V I L 
BAJO  LA  DISCIPLINA  DE  LA  CONFESION  (1) 


Dos  son  los  fundamentos  sobre  los  cuales 
se  apoya  la  gran  máquina  del  papismo  para 
sostenerse:  el  celibato  de  los  sacerdotes  i la 
confesión. 

El  celibato,  invención  del  atrevido  Ilde- 
brando  (Gregorio  VII),  ha  dado  al  papa  un 
ejército  de  millones  de  hombres  esparcidos 
por  todo  el  mundo,  que,  no  teniendo  familia 
ni  patria,  reconocen  por  su  patria  a la  Roma 
papal,  i por  su  soberano  al  papa,  del  cual 
únicamente  osperan  honores  i beneficios.  La 


(1)  Este  artículo  está  tomado  de  un  libro  in- 
teresantísimo i publicado  hace  poco  tiempo. 


confesión,  Iei  impuesta  por  el  atrevido  Ino- 
cencio III,  ha  establecido  una  policía  astutí- 
sima en  el  seno  de  la  sociedad  católica  roma- 
na: policía  que  tiende  al  mantenimiento  del 
despotismo  i de  la  clerocracia,  i de  la  cual  no 
se  libran  ni  ios  mismos  soberanos,  si  no  son 
déspotas  como  Roma  los  quiere.  Del  celibato 
nos  proponemos  ocuparnos  otro  dia;  digamos 
hoi  algo  de  la  confesión. 

Los  confesores,  en  cualquiera  parte  del 
mundo  que  se  encuentren,  son  todos  súbditos 
del  papa;  do  él  reciben  las  leyes,  de  él  depen- 
den completamente. 

Los  confesores  saben  mui  bien  insinuarse 
en  las  almas  débiles  que  ellos  dominan  despó- 
ticamente; pero  estas  almas  débiles  son  las 
que  ejercen  mayor  influencia  en  la  sociedad: 
las  mujeres  i los  niños  dominados  por  los 
confesores  tienen  grandísima  influencia  en  las 
familias. 

Las  jóvenes  esposas,  las  ancianas  madres, 
las  tiernas  hijas,  no  quieren  que  sus  queridos 
parientes  so  condenen,  i con  sus  caricias  los 
obligan  a hacer  la  voluntad  de  sus  confeso- 
res. 

Todo  progreso  civil  tiende,  entre  otras  co- 
sas, a descubrir  las  torpezas  i los  abusos  del 
clero;  a los  confesores  interesa  muchísimo  que 
tales  cosas  queden  en  la  oscuridad,  i hacen 
cuanto  les  es  posible  para  impedir  todo  pro- 
greso civil.  ¿Cuáles  son  los  libros  cuya  lectura 
autorizan  los  confesores?  No  es  por  cierto  la 
Biblia,  porque  ella  manifiesta  cuál  es  la  ver- 
dadera Relijion,  i condena  las  costumbres  del 
clero;  no  son  tampoco  los  libros  de  los  gran- 
des filósofos:  mas  las  vidas  de  los  Santos,  li- 
bros llamados  de  devoción,  que  son,  ordinaria- 
mente, los  trabajos  mas  refinados  de  la  su- 
perstición i de  la  ignorancia.  Llena  la  mente 
de  semejantes  lecturas,  comentadas  hábilmen- 
te por  el  confesor,  les  parece  a los  fanáticos 
que  toda  tentativa  de  reforma  civil  es  un 
atentado  contra  la  Relijion,  i ponen  en  obra, 
por  orden  de  los  confesores,  todos  los  medios 
para  que  no  se  realicen  las  reformas  civiles;  i 
así  faltan  a la  patria  en  las  mayores  necesida- 
dades  tantas  intelijencias  i tantos  brazos,  que 
por  ser  efectivamente  de  pacíficos  ciudadanos, 
de  padres  de  familias,  serian  los  mejores. 

¡Gracias  a los  confesores,  porque  con  sus 
imposturas  prestan  a la  patria  el  gran  servicio 
de  mantenerla  en  la  ignorancia  con  el  fin  de 
dominarla  i hacerla  retroceder,  si  fuese  posi- 
ble, a los  tiempos  bárbaros  1 

Mas  esta  raza  es  tanto  mas  peligrosa,  cuan- 
to que  trabaja  en  las  tinieblas,  esconde  bajo 
el  manto  de  la  Relijion  la  mano  traidora  que 
azota  a la  patria,  la  envilece,  para  que  no  se 
atreva  a levantarse,  i pretendería  que  besase 
las  cadenas  del  salvaje,  que  compusiese  pane- 
jíricos  en  honor  de  los  opresores. 

La  confesión  con  respecto  a la  sociedad,  se 
puede  definir — «un  espionaje  universal  orga- 
nizado i completo». — I los  confesores  no  so 
contentan  con  saber  los  pecados  de  los  que  se 
confiesan,  sino  que  quieren  saber  el  orden  i 
el  reglamento  de  las  familias:  cuando  cae  bajo 
el  poder  de  un  confesor  astuto  (¿i  cuál  no  lo 
es?)  un  jovencito  inocente,  una  jovencita  in- 
jénua,  no  sale  de  allí  sin  haber  revelado  pri- 
meramente todos  los  secretos  de  la  familia  sin 
que  se  aperciba  de  ello;  ni  los  secretos  del  le- 
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cho  nupcial  están  ocultos  a la  impertinente 
curiosidad  de  los  confesores. 

El  fin  de  este  espionaje  es  mantener  el  po- 
der de  Roma;  i como  la  Roma  papal  para 
sostenerse  necesita  de  la  ayuda  de  los  déspo- 
tas, existe  entre  estos  i Roma  un  pacto  sacri- 
lego, horrible:  de  ayudarse  mútuamente  en  la 
opresión,  aquéllos  con  las  armas,  ésta  con  el 
espionaje.  ¿Acaso  exaj eramos?  Veamos  los 
hechos. 

En  el  siglo  pasado,  apénas  apareció  la  so- 
ciedad de  los  Libres  Muratores,  Roma  se  en- 
fureció contra  ella,  sin  saber  entonces,  como 
tampoco  ahora  lo  sabe,  qué  cosa  era  dicha 
sociedad;  le  bastó  entrever  que  tendía  a la 
rejeneracion  civil  del  mundo,  para  descargar 
contra  ella  sus  golpes.  El  potente  medio  que 
Roma  empleó  contra  ella  fué  la  confesión. 
Léanse  las  bulas  de  Benedicto  XIV,  de  Pió 
VII,  de  León  XII,  de  Gregorio  XVI  contra 
esa  sociedad,  i se  verá  cómo  los  papas  se  sir- 
ven de  la  confesión  para  reprimir  todo  es- 
fuerzo de  la  sociedad  para  su  rejeneracion  ci- 
vil. Todos  los  confesores  están  obligados,  bajo 
severisimas  penas,  a imponer  a sus  penitentes 
la  obligación  de  denunciar  a la  autoridad 
eclesiástica,  no  solamente  a cualquiera  que 
ellos  conociesen  que  pertenezca  a dicha  socie- 
dad, o a cualquiera  otra  que  tenga  el  mismo 
fin,  sino  también  a aquellos  de  quienes  tuvie- 
sen alguna  sospecha;  i si  el  penitente  rehúsa 
denunciarlos,  no  puede  recibir  la  absolución. 

Mas,  en  los  paises  donde  ya  no  existe  la  in- 
quisición, se  nos  dirá,  tales  denuncias  no  se 
hacen. 

Las  bulas  proveen  también  a este  caso: 
donde  no  existe  la  inquisición,  las  denuncias 
se  hacen  al  obispo,  o al  vicario,  que  las  remite 
a Roma,  o al  soberano  del  lugar,  o al  uuo  i al 
otro,  a fin  de  que  estén  de  acuerdo  en  repri- 
mir todo  conato  de  libertad.  En  el  archivo  de 
la  inquisición  de  Roma,  visitado  por  el  go- 
bierno de  la  república  en  el  mes  de  marzo  de 
1849,  se  encontraron  millares  de  documentos 
sobre  este  asunto.  Un  infinito  número  de  de- 
nuncias hechas  por  los  confesores  contra  los 
liberales  se  han  encontrado  en  aquel  infame 
archivo;  i casi  todos  los  liberales  de  los  esta- 
dos romanos  habían  sido  denunciados  por  los 
confesores  de  sus  propias  familias,  o por  los 
de  sus  amigos.  Hasta  tal  punto  llega  el  temor 
que  tiene  Roma  a las  reformas  civiles,  que 
obliga  a los  padres  a denunciar  a sus  propios 
hijos,  a los  hijos  a denunciar  a sus  propios 
padres,  a las  esposas  a denunciar  a sus  mari- 
dos, aun  a despecho  de  las  leyes  de  la  natu- 
raleza. 

Roma  sin  despotismo  no  puede  subsistir; 
el  despotismo  entre  los  cristianos  no  puede 
sostenerse  sin  Roma:  hé  aquí  por  qué  todos 
los  déspotas  simpatizan  con  la  Roma  papal. 

Ahora  bien,  una  institución  cuyas  miras 
consisten  en  mantener  a la  sociedad  en  la 
opresión,  ¿puede  ser  institución  del  Hijo  de 
Dios?  ¿Puede  pertenecer  a una  reí  i j ion  toda 
amor,  toda  fraternidad? — (£«  Revista  Cris- 
tiana). 

LA  IGLESIA  EX  LA  CASA 


Se  debe  hacer  de  cada  casa  un  templo, "san- 
tuario de  Dios,  consagrado  por  la  adoración, 


i bendito  por  la  presencia  en  ella  de  la  divi- 
nidad. Un  hogar  en  que  no  se  hace  oración, 
es  semejante  a una  casa  sin  techo;  pero  aquel 
en  que  se  ora,  está  cubierto  por  las  alas  de 
Dios,  i protejido  de  día  i de  noche  por  cam- 
pamentos de  áujeles.  Todo  padre  que  ame 
verdaderamente  a sus  hijos,  debe  cuidar  de  no 
dejarlos  ni  por  un  solo  dia,  sin  solicitar  la 
presencia  de  Dios  entre  ellos. 

Se  habla  mucho  en  estos  tiempos,  respecto 
de  los  deberes  que  incumben  a la  actividad 
cristiana.  Se  nos  enseña  con  encarecimiento, 
que  todos  los  miembros  de  la  iglesia  tienen 
que  hacer  algo  de  su  parte  procurando  dar 
impulso  a los  trabajos  evanjélicos.  Se  han  or- 
ganizado en  muchos  lugares  toda  clase  de  so- 
ciedades para  los  jóvenes  i para  los  de  edad 
mas  avanzada,  las  cuales  se  ocupan  de  todos 
los  ramos  del  trabajo  cristiano  en  su  propio 
pais,  i en  el  estranjero.  Ademas,  hai  la  escue- 
la dominical  que  abre  otro  campo  mui  esten- 
so  de  trabajos.  De  todas  partes  viene  el  lla- 
mamiento constante  i urjente,  solicitando  mas 
obreros. 

Todo  esto  está- bien.  Todo  buen  cristiano 
debe  hacer  algo  con  el  fin  de  aumentar  el  po- 
der i la  influencia  de  la  iglesia  a la  cual  perte- 
nece. Es  preciso  que  desempeñe  el  trabajo 
que  le  corresponda  en  alguno  de  los  departa- 
mentos de  la  obra  evanjélica.  Mas  a la  vez 
que  hagan  todo  lo  que  puedan  en  la  iglesia, 
los  cristianos  no  deben  olvidarse  nunca  deque 
su  primer  deber  se  halla  en  su  propio  hogar. 
Esto  es  menester  que  así  sea,  especialmente 
por  lo  que  hace  a los  padres  de  familia.  Por 
mas  abnegación  que  tenga  un  padre  cristiano 
al  trabajar  en  edificar  la  iglesia,  no  puede  eso 
escusarle  o condenar  su  falta,  si  deja  de  cum- 
plir los  deberes  sagrados  que  le  incumben  en 
cuanto  a los  intereses  relijiosos  i el  nutrimen- 
to espiritual  de  su  propia  familia.  Sea  cual 
fuere  [la  actividad  que  una  madre  cristiana 
tenga  en  la  escuela  dominical,  o en  las  varias 
sociedades  organizadas  para  promover  la  obra 
evanjélica,  no  puede  eximirla  de  los  deberes 
que  tiene  hacia  sus  hijos,  o librarla  de  una 
inculpación  mui  grave,  si  miéutras  beneficia  a 
los  estraños,  deja  que  sus  hijos  vivan  mas  i 
mas  léjos  de  su  influencia.  Xo  cabe  duda  en 
que  hai  padres  de  esta  especie.  Es  probable 
que  haya  pastores  que  estén  intensamente  in- 
teresados en  buscar  la  salvación  de  los  indi- 
viduos que  forman  su  rebaño,  pero  que,  al 
mismo  tiempo,  no  cuiden  bien  las  almas  de 
los  que  se  hallan  en  su  propia  casa.  I también 
hai  muchos  otros  cristianos  que  siendo  mui 
torpes  tanto  en  los  trabajos  de  la  consagra- 
ción como  en  la  dirección  de  su  propia  fami- 
lia, no  se  hacen  de  ningún  modo  cargo  de  su 
responsabilidad. 

Hai  gran  diferencia  entre  un  faro  i una 
lámpara.  Por  medio  de  sus  lentes  refractores, 
el  faro  difunde  sus  magníficos  rayos  de  luz 
mui  léjos  en  el  mar  a los  buques;  mas  no  deja 
caer  ni  un  pequeño  rayo  de  resplandor  sobre 
el  arenal  que  rodea  su  propia  base.  Se  halla 
tanta  oscuridad  al  pié  de  la  alta  columna,  co- 
mo si  no  hubiera  una  lámpara  encendida  en 
cien  lugares  a la  redonda.  Es  cosa  triste  que 
piensen  algunos  padres  que  son  faros  que  de- 
rraman abundantes  beneficios  espirituales  so- 
bre toda  la  comunidad,  iluminando  otras  cosas, 


i llamando  varias  instituciones  do  alegría  i 
bendición  mientras  a su  lado,  en  su  propio 
hogar,  apenas  se  vislumbra  un.  rayo  de  ese 
resplandor.  Una  lámpara  que  esparce  luz  por 
toda  la  sala,  representa  mejor  que  un  faro,  lo 
que  deben  ser  los  padres  fieles  i cristianos.  És- 
tallena  el  espacio  que  está  a su  rededor,  con  los 
dulces  rayos  de  su  benignidad.  I entonces, 
cuando  se  abre  la  ventana,  algo  de  luz  penetra 
por  la  calle  i le  ilumina  el  camino  a algún 
transeúnte. 

No  puede  haber  duda  en  que  los  padres 
cristianos  i las  madres,  tienen  que  hacer  pri- 
meramente que  se  sienta  en  su  propio  domi* 
cilio  lo  intenso  de  su  piedad.  En  todo  el  mundo 
no  hai  otras  almas  por  cuya  salvación  i nutri- 
mento espiritual  tengan  ellos  tanta  responsabi- 
lidad, como  por  las  de  sus  propios  hijos.  Esto 
tiene  que  ser  asi,  aun  tratándose  de  los  mi- 
nistros de  Gristo.  Ningún  deber  del  pastor  ha- 
cia su  congregación  es  tan  sagrado  i tan  es- 
clusivamente  suyo,  como  los  que  tiene  hacia 
su  propia  casa. 

Si  sucediere  que  los  padres  no  estuvieren 
dotados  de  bastante  vida  i enerjía  relijiosa, 
para  atraer  la  bendición  divina  al  propio  tiem- 
po sobre  las  personas  de  su  propia  familia  i 
las  de  otras,  deben  dar  su  atención  preferente 
a la  de  su  propia  casa,  cumpliendo  fielmente 
todos  su  deberes  en  ella,  i haciendo  que  su  in- 
fluencia sobre  las  mismas  sea  positiva  i eficaz, 
aunque  para  conseguir  esto  dejan  de  tomar 
parte  en  el  trabajo  esterior  de  su  congrega- 
ción. Qué  triste  les  seria  al  fin  de  su  carrera, 
saber  que  muchos  estraños  habían  sido  salva- 
dos debido  a sus  esfuerzos,  miéntras  que  sus 
propios  hijos  se  perdían.  Mas  el  hecho  es  que 
todo  cristiano  que  es  fiel  en  su  casa,  no  deja- 
rá de  ser  tiltil  también  en  la  congregación. 
Miéntras  mas  brillante  sea  la  luz  de  la  lámpa- 
ra en  la  sala,  mas  luz  saldrá  por  la  ventana  a 
la  calle.  Miéutras  mas  santo,  mas  semejante  a 
Cristo  sea  uno  en  la  casa,  mas  provechosa  se- 
rá su  influencia  sobre  los  que  le  conocen.  En 
fin,  el  mejor  servicio  que  la  mayoría  de  noso- 
tros podemos  hacer  por  Cristo  en  este  mundo, 
es  el  de  convertir  a nuestra  propia  casa  en  un 
jardín  espiritual,  lleno  de  una  hermosura  san- 
ta, i perfumado  con  la  fragancia  del  amor. 
Una  casa  verdaderamente  santa,  hace  las  ve- 
ces de  levadura  en  la  comunidad  en  donde  es- 
té, cambiándola  poco  a poco  en  mejor  a se- 
mejanza suya. 

Pedimos  a Dios  el  despertamiento  espiritual 
de  toda  nuestra  iglesia,  i hacemos  bien.  Pero 
¿qué  es  lo  que  pasa  respecto  de  los  altares  que 
se  levantan  en  nuestra  casa?  ¿Alumbran  bri- 
llantemente las  luces  sobre  ellos?  ¿Ose  han 
éstas  apagado  i destruido  los  altares?  ¿Qué  es 
lo  que  pasa  de  hecho  en  cuanto  a la  observan- 
cia del  santo  Dia  del  Señor  en  nuestras  fami- 
lias? ¿Es  este  el  dia  de  mas  profundo  gozo 
cristiano  cuya  influencia  sobre  los  niños  es 
benigna,  i cuya  memoria  será  una  perpetua 
bendición?  ¿Qué  debemos  decir  de  la  instruc- 
ción en  cosas  espirituales,  de  los  jóvenes  de 
nuestras  familias?  ¿Se  deja  toda  la  enseñanza 
a los  maestros  de  la  escuela  dominical  i al 
pastor?  Los  padres  no  pueden  quitarse  asi  su 
responsabilidad  en  este  asunto.  A los  padres 
Dios  les  manda  que  crien  a sus  hijos  en  la 
disciplina  i amonestación  del  Señor.  Nunca  se 
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permite  trasferir  a otro  el  cumplimiento  de 
estos  sagrados  deberes.  Los  padres  que  los 
descuiden  i desdeñen,  un  día  avergonzados 
tendrán  que  admitir  su  culpabilidad  ante  Dios 
mismo. 

En  conclusión,  no  es  menester  mas  que  lla- 
mar vuestra  atención,  hermanos  cristianos,  a 
los  varios  deberes  que  nos  sujierc  este  asun- 
to. La  iglesia  en  la  casa  quiere  decir  fidelidad 
cristiana,  i una  vida  activa  por  parte  de  los 
padres.  Si  los  padres  cristianos  llenaran  sus 
casas  con  la  oración,  el  amor  i las  enseñanzas 
fieles,  i también  con  el  dulce  espíritu  de  Cris- 
to, en  los  años  venideros  nuestras  congrega- 
ciones se  compondrían  de  cristianos  instruidos 
i fieles,  cuya  influencia  regeneradora  traería, 
bajo  la  bendición  de  Dios,  la  salvación  espi- 
ritual de  la  patria. — {El  Faro.) 


LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 
DESPUES  I)E  1870. 

LA  COMPAÑÍA  DE  JESUS,  SU  HISTORIA  I SU  IN- 
FLUENCIA SEGUN  NUEVOS  DOCUMENTOS 


(Traducido  del  francés  para  El  Heraldo 
por  F.  C.) 

Este  punto  de  vista  inferior  que  domina  a 
toda  la  orden,  es  el  que  la  deshonra.  Todo  su 
arte  ha  consistido  en  aumentar  la  parte  de  lo 
venial,  permitiendo  así  que  se  peque  con  faci- 
lidad. A lo  menos  no  han  ocultado  su  desig- 
nio. Pascal  no  va  errado  al  darles  este  len- 
guaje: «Iíoi  están  los  hombres  de  tal  modo 
corrompidos  que  es  preciso,  no  pudiendo  ha- 
cerlos venir,  que  vayamos  adonde  ellos;  de 
otra  manera  nos  abandonarían  i lo  harían 
peor.»  ¿Qué  peor  cosa  podían  hacer  que  no 
abandonar  a los  reverendos  Padres? 

El  método  de  dirección  de  los  Jesuítas  está 
perfectamente  caracterizado  en  su  clásico  li- 
bro intitulado:  La  imájen  del  primer  siglo , en 
el  que  se  narra  los  primeros  pasos  de  la  orden. 
«La  Compañía  de  Jesús,  se  dice  en  él,  procura 
conformarse  a los  deseos  de  todos.  La  adula- 
ción misma  es  escusable  en  su  boca.  Es  pre- 
ciso agradar  para  poder  llegar  hasta  las  almas 
i ejercer  sobre  ellas  una  autoridad  irresistible. 
Se  debe  desplegar  la  vela  al  viento  que  sople, 
discernir  las  variaciones  de  la  temperatura, 
insinuar  a la  hora  favorable  el  aguijón  de  la 
atracción,  buscar  cual  es  el  halago  por  el  cual 
puede  uno  apoderarse  de  los  corazones,  hacer- 
lo todo  a fin  de  que  la  virtud  les  sea  suave. 
En  realidad  solo  se  trata  de  tender  una  red 
dorada  para  apresar  a las  almas».  Como  para 
la  Orden  las  mejores  capturas  eran  las  ricas  i 
hermosas,  la  moral  de  los  reverendos  Padres 
tuvo  que  ser  singularmente  induljente  para 
con  los  pecados  favoritos  de  las  altas  clases 
sociales. 

El  gran  repertorio  de  su  doctrina  de  la  ca- 
sualidad ha  sido  siempre  el  famoso  libro  de  Es- 
cobar, que  es  un  resúmen  de  todo  lo  que  con- 
tiene la  literatura  de  la  órden  con  respecto  a 
este  objeto  predilecto.  Iíabia  recopilado  las 
obras  de  veinticuatro  Padres  Jesuítas;  com- 
paraba, pues,  su  obra  al  apocalipsis.  «Jesús, 
decia,  lo  ofrece  así  sellado  a los  cuatro  anima- 


les Suarez,  Yasquez,  Molina,  "Valencia,  en  pre- 
sencia de  los  veinticuatro  Jesuítas  que  repre- 
sentan los  veinticuatro  ancianos».  Escobar  es 
pues  el  verdadero  representante  de  los  mora- 
listas de  la  orden,  puesto  que  sabemos  que 
ningún  libro  se  imprime  sin  el  permiso  espre- 
so  del  j eneral.  Cierto  es  que  podemos  encon- 
trar en  otros  autores  máximas  austeras;  mas 
esto  proviene  de  la  flexibilidad  de  la  órden, 
que  se  hace  una  para  con  todos,  que  sabe  ser 
santa  con  los  santos  i aun  sacar  provecho  de 
todo  esto.  El  parlamento  de  Paris  señaló  des- 
pués de  Passal  esta  cualidad  inverosímil,  este 
cambio  continuo  que  la  hace  tan  difícil  para 
comprenderla. 

Seria  inútil  multiplicar  las  citas  de  las  máxi- 
mas escandalosas  que  abundan  entre  los  mo- 
ralistas de  la  Compañía.  Uno  no  puede  olvidar 
las  estrañas  facilidades  que  dan  a la  lujuria, 
con  tal  que  ella  no  cometa  escándalos,  al  es- 
píritu de  venganza,  a la  avaricia,  a todas  las 
pasiones  mas  bajas  del  corazón  humano,  a 
condición  de  disimularlo  con  pretestos  espe- 
ciosos, de  premunirse  de  autoridades  compe- 
tentes. La  sublime  Provincial  sobre  el  homi- 
cidio está  en  la  memoria  de  todos.  Nos  limi- 
taremos a recordarlos  principios  j enerales  que 
abraza  esta  inmoralidad.  Pueden  reducirse  a 
tres,  que  son  el  probabilismo,  la  dirección  de 
intención  i la  reserva  mental.  Los  dos  últimos 
se  esplican  por  sí  misinos/  Merced  a la  direc- 
ción de  intención  uno  está  facultado  para  ba- 
tirse en  duelo;  bastará  el  que  nos  digamos  a 
nosotros  mismos  que  no  tenemos  la  intención 
de  matar,  sino  de  mantener  nuestro  honor. 
La  reserva  mental  hace  del  lenguaje  un  frau- 
de universal.  Es  la  moneda  falsa  de  los  cam- 
bios intelectuales.  «El  juramento  prestado  sin 
intención  de  cumplirlo,  dice  Escobar,  no  li- 
ga». El  probabilismo  es  aun  la  mejor  fuente 
de  la  doctrina  de  la  causalidad  de  los  R.R. 
P.P.  Nada  tan  cómodo,  ni  tan  flexible.  To- 
da opinión  apoyada  por  un  doctor  puede  ser 
seguida,  ni  aun  es  necesario  escojer  entre 
dos  dictámenes  el  mas  probable,  sea  en  sí  mis- 
mo, sea  por  el  mérito  del  que  lo  ha  dado. 
«Nuestros  autores,  dice  el  casuista  de  las  Pro- 
vinciales, son  casi  siempre  de  diversas  opinio- 
nes, mas  esto  nada  importa.  Cada  uno  da  la 
suya  que  es  probable  en  sí».  Se  comprende 
que  con  los  cuatro  animales,  los  veinticuatro 
viejos  i la  multitud  de  desconocidos  no  hai 
pecado  que  no  obtenga  su  pase.  Un  jesuíta 
encontrará  siempre  otro  jesuíta  mas  compla- 
ciente que  él.  Uno  avulso  non  déficit  cúter. — 
Así  se  tiene  relevos  preparados  para  recorrer 
la  senda  del  mal  sin  esperi mentar  incómodas 
alarmas.  A este  es  el  resultado  que  arriba  la 
autoridad  absoluta.  Su  último  punto  es  el 
aniquilamiento  de  la  autoridad  moral  por  la 
multiplicidad  de  las  escapatorias.  Si  se  com- 
prende así  la  moral  necesarios  serán  libros  en 
folio,  puesto  que  es  preciso  estudiar  todos  los 
casos  particulares  en  su  diversa  e infinita  es- 
cala i entregárse  a un  exámen  minucioso  de 
las  heridas  mas  secretas  del  alma.  Hé  aquí  la 
causa  de  esos  repertorios  verdaderamente  in- 
fames, que  pasan  por  el  crisol  el  lodo  del  co- 
razón humano  i que  exceden  en  descripción 
abominable  la  imaj ¡nación  de  un  Luciano  o 
de  un  Apuleyo.  Nada  hai  que  pruebe  mejor 
hasta  qué  punto  ha  perdido  la  moral  su  uni- 


dad, solo  se  reasume  en  indignas  minuciosi- 
dades. ¿No  es  su  unidad  el  gran  mandato  de 
amor  divino  i humano  que  fué  presentado  en 
los  libros  de  Moisés  como  el  sumario  de  la  lei? 
Los  Jesuítas  han  variado  todo  esto,  pues  han 
inventado  esta  bella  teoría  por  la  cual  uno 
puede  abstenerse  del  amor  para  recibir  el  sa- 
cramento i contentarse  con  un  simple  acto  de 
atrición.  Según  ellos,  el  amor  solo  es  lo  super- 
fino de  la  vida  relijiosa.  Luis  XIY,  que  les 
entregó  su  conciencia  durante  toda  su  vida, 
oyendo  a Bossuet  esplicar  la  doctrina  cristia- 
na del  amor,  esclamó:  «Jamas  se  me  ha  ha- 
blado nada  parecido».  Sus  súbditos  lo  habían 
notado  mui  bien.  Los  casuistas  de  la  órden 
han  encontrado  otro  medio  cómodo  para  dar 
facilidades  a los  pecadores;  pretendían  que  el 
mal  solo  es  imputable  en  proporción  de  la 
conciencia  que  tenemos  de  él.  Gracias  a estas 
sútiles  definiciones,  la  plena  conciencia  del 
mal  es  tau  rara  que  la  imputación  es  una  es- 
cepcion,  lo  que  hacia  decir  al  Padre  Bauny, 
uno  de  sus  doctores  mas  probables,  que,  según 
su  modo,  él  quitaba  los  pecados  del  mundo. 
Uno  de  ellos  aseguraba  que  devolvería  al  dia- 
blo en  regla,  si  lo  tenia  un  cuarto  de  hora  a 
su  confesonario.  Verdaderamente,  cuando  se 
sale  de  esta  enfermiza  causalidad,  se  regresa 
con  placer  a los  hermosos  dias  de  la  moral 
pagana,  i leyendo  la  República  de  Platón,  se 
ere  pasar  de  una  atmósfera  viciada  al  aire 
puro,  al  claro  sol.  Móhler,  uno  de  los  teólogos 
católicos  mas  grande  de  la  época,  no  ha  sido 
suficientemente  severo  al  pronunciar  sobre 
ellos  el  juicio  siguiente:  «Su  manera  de  tratar 
la  moral  ha  sido  casi  siempre  un  veneno  que 
ha  emponzoñado  la  vida  cristiana  hasta  en  lo 
que  tiene  de  mas  íntimo;  ella  ha  hecho  desa- 
parecer toda  profundidad  relijiosa,  toda  regla 
de  santidad  e impedido  tocia  seria  disciplina 
eclesiástica». 


¿QUÉ  ES  LA  CONVERSION? 


Shoapan,  uno  de  los  indíjenas  importantes 
que  rodean  a Letsié,  jefe  de  la  tribu  de  los 
Basutos  (Africa  del  Sur),  decia  a un  misio- 
nero a fines  del  año  pasado,  que  estando  ocu- 
pado en  su  campo,  oyó  una  voz,  la  de  su 
conciencia,  que  le  preguntaba:  ¿Qué es  la  con- 
versión? ¿La  conversión?  dije  para  mí.  Pues 
bien,  eso  debe  parecerse  algo  a lo  que  pasó 
años  há,  cuando  quise  hacerme  súbdito  de 
Letsié.  Yo  era  cafre  de  nacimiento.  Me  fui, 
pues,  a ver  Letsié  i le  dije:  «Yo  quiero  ser  tu 
hombre.»  Letsié  me  contestó:  «Sé,  consiento 
en  ello,»  i desde  entonces  soi  suyo.  El  manda, 
yo  le  obedezco.  I la  conversión  ¿no  será  cuan- 
do un  pecador  va  a Dios  i le  dice?  «Quiero 
ser  tuyo;»  i Dios  le  responde:  «Consiento  en 
ello,  te  tomo  para  ser  mió?» 

— Después — prosiguió  Shoapan — oí  esta 
pregunta:  ¿Qué  es  el  bautismo?  ¿El  bautis- 
mo? Eso  debe  parecerse  algo  a lo  que  se  hace 
cuando  señalan  el  ganado.  Letsié  da  un  dia 
órden  de  señalar  un  rebaño:  le  ponen  su  señal, 
i entonces  es  suyo  i no  puede  ser  de  ningún 
otro.  El  bautismo  será  la  señal  de  Dios;  uno 
es  bautizado,  esto  es,  señalado  con  la  señal  de 
Dios;  ya  es  de  El,  i no  puede  pertenecer  sino 
a El. 
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El  misionero  añade: — En  la  casa  del  Señor, 
Shonpan  clava  sus  ojos  en  el  predicador  i bebe 
con  avidez  cada  palabra.  A la  salida  del  culto 
viene  i me  dice:  «Todo  esto  se  dirijia  a mí, 
yo  he  comprendido  mui  bien  que  Dios  me  de- 
cía: Este  hombre  eres  tú.»  Asi  es  como  todos 
Jos  oyentes  de  la  Palabra  debieran  recibirla.  — 
(El  Cristiano.) 


ESCUELA  DOMINICAL 


ESTUDIOS  DEL  EVANJEIJO 

SEGUN  SAN  MATEO 

Esta  semana  damos  comienzo  al  estudio  de 
una  nueva  oía  en  la  historia  del  mundo. 

Seis  meses  a esta  parte  dimos  comienzo  al  es- 
tudio de  la  creación  del  hombre,  i poco  habíamos 
avanzado  cuando  vimos  los  funestos  resultados 
del  pecado  en  el  mundo. 

Ahora  vamos  a estudiar  la  nueva  creación. 

En  las  lecciones  de  los  próximos  seis  meses,  se 
nos  presentará  una  parte  de  la  vida  terrestre  de 
Aquel  que  fue  señalado  por  Dios  para  redimir  a 
los  hombres  de  la  ruina  causada  por  el  pecado. 
T al  paso  que  vamos  contemplando  este  divino 
Salvador,  nos  llenará  de  admiración  esta  mara- 
villosa historia. 

Al  principio  nos  encontramos  con  un  tierno 
niño  acostado  en  un  pesebre,  n quien  los  sabios 
del  Oriente  rondian  culto  i homenaje.  Eo  segui- 
mos a Ejipto,  adonde  lo  llevan  sus  padres  para 
librarlo  de  la  ira  de  un  rei  malvado, 

A medida  que  sigamos  estudiando  esta  histo- 
ria. oiremos  resonar  luego  la  voz  del  profeta 
anunciando  a los  hombres  la  llegada  del  tan  es- 
perado Mesías,  i amonestándolos  a que  se  arre- 
pientan i aparejen  el  camino  del  Señor. 

Poco  después  vemos  al  profeta  que  bautiza  a! 
Salvador,  i los  cielos  se  abren,  i una  voz  de  lo 
alto  proclama  que  Aquel  era  el  Hijo  amado  de 
Dios. 

Inmediatamente  después  este  augusto  perso- 
naje es  tentado  en  el  desierto  i resiste  a Satanás, 
el  gran  enemigo  del  hombre. 

En  las  siguieutes  lecciones  tendremos  el  pvivi- 
lejio  de  escuchar  aquellas  palabras  de  Aquel  que 
«habló  como  jamas  hombre  habló  en  esta  tierra,» 
con  las  que  nos  instruye  en  las  cosas  que  perte- 
necen al  reiuo  de  Dios. 

I veremos  ademas  su  poder  omnipotente  apa- 
ciguando la  tempestad;  sanando  a los  enfermos; 
dando  vista  a los  oiegos  i aun  resucitando  a los 
hombres  de  muerte  a vida. 

¡Que  nuestros  corazones  so  aviven  i so  eleven 
a Jesús  llanos  de  amor  i gratitud,  al  estudiar  es- 
tas lecciones,  i encontremos  en  Él  reposo  para 
nuestras  almas! 

San  Mateo,  el  autor  del  Evanjelio  en  que  se 
encuentran  estas  lecciones,  filé  couocido  por  este 
nombre  solo  después  de  que  fué  llamado  a ser 
discípulo  del  Salvador.  Su  antiguo  nombre  era 
Loví,  Era  publicara»  o recaudador  bajo  el  go- 
bierno romano.  En  Mut,  9:  9,  en  Mareo  2:  14  i 
en  Lúeas  5:  27,  se  nos  dice  el  puesto  que  ocupa- 
ba este  evanjelisla.  1.a  última  vez  que  se  le  men- 
ciona en  el  Nuevo  Testamento,  es  eu  la  ocasión 
que  se  reuneu  los  Apóstoles  después  de  la  ascen- 
ción del  Señor.  Heeh.  1:  18. 

Es  cosa  bien  sabida  que  este  Evanjelio  de  Sau 
Mateo,  fue  el  primero  que  se  escribió  de  los  cua- 
tro. probablemente  allá  por  el  año  50  o 65  de  la 
era  cristiana. 

También  se  está  de  acuerdo  que  fué  escrito  en 
la  Palestina,  i mni  probable  en  Jerusalen. 

Su  objeto  fué  demostrar  que  Jesús  era  el  Me- 
sías aunnoiado  eu  el  Antiguo  Testamento. 


EL  HERALDO 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  4 de  setiembre  de  1887. 


F.r»  niño  jesús 


Leociou  Mat.  2:  1 — 12 


De  memoria.  I llamarás  su  nombre  Josas,  por- 
que de  El  salvará  sn  pueblo  de  sus  pecados.  Mat. 
1:  21. 

INTRODUCCION 

La  época  establecida  por  los  cristianos  llamada 
la  era  cristiana,  debiera  principiar  desde  el  naci- 
miento del  Salvador. 

Siglos  antes  de  Cristo  i también  600  años  des- 
pués, el  cómputo  de  los  años  principiaba  desde 
la  fundación  do  la  cindad  de  Roma,  en  ese  tiem- 
po pueblo  pagano. 

Cuando  la  cuida  del  Imperio  Romano,  los  jefes 
del  Estado  i de  la  Iglesia  acordaron  inaugurarlo 
desde  el  nacimiento  del  Salvador.  Pero  se  incu- 
rrió en  un  error  cronolójico  autorizado  i no  en- 
mendado, contándose  desde  cuatro  años  después 
de  este  acontecimiento;  de  manera  que  ahora 
estamos  realmente  en  el  año  1891  en  vez  de  1887. 

Lugares. — Jerusalen  i Bothleinn. — Goberna- 
dores.— Herodes,  rei  de  Judá;  i Agusto  Cesar, 
emperador  de  Roma. 

KSPLICACIOX 

Ver.  1.  Fué  nacido  Jesús.  Vino  al  mundo  como 
todos  los  hombres  para  salvar  i libertar  al  jénero 
humano.  Uno s vinieron  del  Oriente.  Existen  mu- 
chas tradiciones  acerca  do  estos  sabios  i algunos 
pretenden  ann  poder  dar  sus  nombres. 

Es  evidente  que  éstos,  de  apartados  paises 
orientales,  fueron  conducidos  milagrosamente  a 
Jerusalen  donde  estaba  el  niño  Jesús  que  iba  a 
ser  rei  del  mundo. 

Ver.  2.  i Dónde  está  el  Rei*  Muchos  hombres 
llegan  a ser  reyes,  pero  el  Mesías  fué  rei  desde  el 
principio,  rei  de  nacimiento  i por  su  misión  i 
obra  sobre  la  tierra. 

Su  estrella.  No  se  sabe  precisamente  lo  que  era 
esa  milagrosa  luz;  algunos  opinan  que  serian  dos 
estrellas  juntas,  formando  así  un  cuerpo  lumi- 
noso mas  grande;  otros  qae  seria  un  meteoro. 
Sea  lo  que  fuere,  era  una  señal  milagrosa  que 
condujo  a los  reyes  al  lugar  donde  estaba  Jesús. 

Ver.  5 .Asi  está  escrito  i>or  el  profeta.  Miles  de 
años  ántes,  infinidad  de  profecías  caracterizaron 
la  persona  i ministerio  de  Jesucristo. 

Ver.  7.  Entendió  de  ellos  dilijenteme.ute.  Ha- 
ciendo grandes  investigaciones  por  todas  partes. 
El  triunfo  del  aparecimiento  de  la  estrella.  Es  decir 
cuando  primero  apareció. 

Ver.  11.  Le  ofrecieron  incienso  i mirra  i tesoros. 
Valiosos  perfumes  i símbolos  de  adoración. 

PREGUNTAS 

¿Qué  camino  tomaron  los  reyes  para  llegar  a 
Jesús? 

¿Qué  efecto  producirían  las  preguntas  de  los 
reyes  sobre  el  pueblo  judío? 

¿Por  qué  no  fueron  éstos  a Jerusalen? 

¿Cuántas  veces  se  anuncia  en  esta  lección  que 
Jesús  había  nacido? 

¿Cuántas  clases  de  la  sociedad  tuvieron  de  esta 
manera  conocimiento  de  este  acontecimiento? 

¿De  cuántos  mi  ¡agramos  leemos  en  esta  lec- 
ción? 

¿Dónde  encontraron  los  reyes  a Jesús? 

¿Se  sentirían  contrariados  los  reyes  al  encon- 
trarse con  un  niño? 

¿Qué  edad  tendria  probablemente  el  niño  Je- 
sús cuando  lo  encontraron  los  reyes? 

¿Qué  hicieren  los  reyes? 


¿Fué  adorado  después  el  niño? 

¿Cómo  simboliza  la  estrella  a Cristo? 

¿Que  lítalo  so  dio  Cristo  a sí  mismo  años  des- 
pués cuando  estaba  en  el  templo? 

¿Por  qué  es  Cristo  la  luz  del  mundo? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

Los  magos  fueron  en  primer  lugar  a Jerusa- 
len, a la  corte  del  Rei  en  busca  de  Jesús,  pero  no 
le  encontraron  ahí. 

Así  no  encontraremos  a Cristo  en  la  pompa  i 
riqueza  del  mundo. 

Los  magos  cedieron  a Jesús  lo  que  tenían  do 
mas  valor.  ¿Qué  le  cederemos  nosotros?  Cristo 
requiere  de  nosotros  que  le  cedamos  lo  mejor 
que  tenemos;  nuestro  corazón  i nuestro  afecto, 

INDICACIONES 

Leed  la  lección  atentamente. 

Ved  lo  que  nos  enseña  la  lección  rcspocto  al 
rei  Herodes. 

Tratad  de  averiguar  por  qué  el  pueblo  judío 
estaba  tan  turbado  cuando  supo  de  la  venida  del 
Mesías. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

¿Qué  fué  dado  al  Salvador  ántes  de  su  naci- 
miento? 

Llamarás  su  nombre  Jesús  porque  él  salvará 
su  pueblo  de  sus  pecados. 

¿Dónde  nació  Jesús? 

En  Belen  de  Judea. 

¿Quiénes  vinieron  a buscarlo? 

Los  magos  del  Oriente. 

¿Qué  los  condujo  a Jesús? 

Una  estrella. 

¿Cómo  honraron  los  magos  a Jesús? 

Adorándole  i ofreciéndolo  dones,  oro,  incienso 
i mirra. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Limes.  El  niño  Jesús.  Mat.  2:1 — 12. 

Martes.  La  anunciación.  Lúeas.  1:26 — 35. 

Miércoles.  El  nacimiento  de  Jesús.  Lúeas. 
2:1—7. 

Juéves.  La  visita  de  los  pastores.  Lúeas.  2: 
6—20. 

Viernes.  Cántico  de  Simeón.  Lúeas.  2:25 — 38. 

Sábado.  La  estrella  profética.  Núm.  24:1—  18. 
Domingo.  El  nombre  maravilloso.  Isa.  9:1 — 17. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lerdón  para  el  11  de  Setiembre  de  1887. 

LA  HUIDA  A EJIPTO 


Lección  Mat.  2:  13-23 

De  memoria:  I'sacóme  a anchura:  libróme  por- 
que se  agradó  de  mí.  Sal.  18:  19. 

ESPLICACION  1 

Esta  lección  se  sucede  a la  anterior,  i no  ha. 
entre  las  dos  ningún  acontecimiento  que  notar 

Ver.  13.  Elánjeldel Señor.  Un  mensajero  celes- 
tial que  de  algún  modo  le  anunció  a José  el  pe- 
ligro que  corría  el  niño,  i le  indicó  como  debia 
proceder. 

Ver.  16.  Como  se  vio  hurlado.  Es  decir,  como 
viera  que  los  magos  no  volvieron  donde  él, como 
les  Labia  mandado.  En  todos  sus  términos.  En  to- 
dos los  alrededores.  Conforme  al  tiempo.  A 1 juz- 
gar por  la  aparición  de  la  estrella,  el  niño  no  po- 
día tener  mas  de  dos  años,  i bien  podría  tener 
mucho  menos. 

Eu  realidad  no  tenia  en  aqnel  tiempo  mas  de 
pocas  semanas. 


EL  HERALDO 
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IGLESIA  EV4AJÉLI€A  (¡IILEM 


VALPARAISO,  SANTIAGO,  CONSTITUCION,  CONCEPCION 
LECCIONES-ESCUELA  DOMINICAL 
1887 


N« 

FECHA 

TEMAS 

LECCIONES 

VERSÍCULOS  DE  ME- 
MORIA 

1 

Set.  4 

El  niño  Jesús 

Mat.  2:  1—12 

Mat. 

1:21 

2 

» 11 

La  huida  a Ejipto 

Mat.  2:13—23 

Sal. 

18:19 

3 

» 18 

Juan  Bautista 

Mat.  3:  1—12 

Mat. 

3:  8 

4 

» 25 

El  bautismo  de  Jesús 

Mat.  3:13—17 

Mat, 

3:17 

5 

Oct.  2 

La  tentación  de  Jesús 

Mat.  4:  1—11 

Heb. 

2:18 

G 

» 9 

Jesús  en  Galilea 

Mat.  4:17—25 

Mat. 

4:16 

7 

» 16 

Las  Bienaventuranzas 

Mat.  5:  1—16 

Juan 

1:17 

8 

» 23 

Jesús  i la  Lei 

Mat.  5:17—26 

Mat. 

5:17 

9 

» 30 

Piedad  sin  ostentación 

Mat.  6:  1—15 

I.  Sam. 

16:  7 

10 

Nov.  6 

Fé  en  nuestro  Padre  Celestial.... 

Mat.  6:24—34 

I.  Ped. 

5:  7 

11 

» 13 

Santos  preceptos 

Mat.  7:  1—12 

Mat. 

7:12 

12 

» 20 

Solemnes  amonestaciones 

Mat.  7:13—29 

Mat. 

7:19 

13 

» 27 

Revista 

i 

TUn  A 

Mat.  8:  5—13 

Mat. 

8:10 

2 

» 11 

La  tempestad  apaciguada 

Mat.  8:18—27 

Mat. 

8:26 

3 

» 18 

Poder  para  perdonar  pecados 

' Mat,  9:  1—8 

Mat. 

9:  6 

4 

» 25 

Tres  milagros 

Mat.  9:18—31 

Mat. 

9:29 

1888 

5 

Enero  1 

La  cosecha  i los  labradores 

Mat.  9:35-38;  10:1  8 

Mat. 

10:  8 

fi 

T»  ft 

Mat.  10:  32—42 

Mat. 

10:32 

7 

» 15 

Cristo  da  testimonio  de  Juan 

Mat.  11:  2-15 

Juan 

5:35 

8 

» 22 

Juicio  i misericordia 

Mat.  11:  20- -30 

Mat. 

1 1 :28 

9 

» 29 

Jesús  i el  sábado 

Mat.  12:  1—14 

Mat. 

12:12 

10 

Fob.  5 

Parábola  dol  sembrador 

Mat.  13:  1—  9 

Lúeas 

8:11 

11 

» 12 

Parábola  de  la  zizaüa 

Mat.  13:  24—30 

Mat, 

13:39 

12 

» 19 

Otras  parábolas 

Mat.  13:  31-33.44-52 

Mat. 

13:49 

13 

» 26 

Revista 

NOTAS. — 1.  Se  recomienda  leer  atentamente  el  contexto. 

2.  Se  aconseja  una  atención  particular  al  tratar  de  comprender  las  palabras  de  difí- 

cil interpretación. 

3.  Apréndanse  todos  los  versículos  comprendidos  eu  la  columna  De  Memoria. 


Herodes  mata  a los  niños  desde  2 años  para 
abajo,  pava  así  incluir  al  niño  Jesús. 

PREGUNTAS 

•Qué  creyó  líerodes  cuando  los  mandó  a los 
magos  que  volviesen  dónde  él? 

•Cuál  erii  el  objeto  de  Herodcs? 

¿ Cómo  fué  que  no  llegó  a conseguirlo? 

i Qué  profeta  se  menciona  en  ver.  15? 

• Qué  distancia  hai  de  Ejipto  a Nazaret? 

'•Quién  cuidó  del  niño  Jesús? 

^En  qué  año  murió  Herodes? 

¿Desconfiaba  José  al  irse  a Nazaret  en  vez  de 

Be’lcn?  , , , , , 

¿Desobedeció  acaso  con  esto  los  mandatos  de 

Dios?  t 

¿Por  qué  liabia  menos  peligro  en  Nazarot? 

¿Qué  significa  el  clamor  a Cristo  Nazareno? 
Núni.  6:  2.  Zach.  0:  12. 

El  nombre  Nazareno  quiere  decir  vastago  o no- 
parado,  de  manera  que  llamándose  Jesús  Naza- 
reno, vino  a cumplirse  la  profecía  que  anunció 
que  Él  llevaría  este  título. 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

1.  El  hombre  nada  puede  contra  los  designios 
do  Dios. 

2 ■ Los  propósitos  de  Dios  no  pueden  dejar  de 
verificarse  por  mucho  que  se  oponga  el  hombre. 

3.  Una  persona  humilde  como  era  José  puede 
sin  embargo,  tener  parte  en  las  obras  de  Dios; 
todos  podemos  ser  algo  en  el  reino  de  Dios  si  so- 
mos fieles. 

4.  Esta  lección  demuestra  luminosamente  que 
la  providencia  divina  todo  lo  ri je  i que  el  hom- 
bre al  mismo  tiempo  es  un  ser  libre. 

INDICACIONES 

1 . Averiguad  cual  fué  la  condición  política  de 
la  Palestina  duraute  aquel  tiempo. 

2.  Yed  en  un  mapa  el  camino  que  siguió  Jesús 
para  llegar  a Ejipto,  i después  para  volver  a Na- 
zaret. 

3.  Ved  si  San  Lúeas  nos  dice  algo  mas  sobre 
los  primeros  años  de  Jesús  que  S.  Mateo. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  quiso  hacer  Herodes  con  Jesús? 

Matarle. 

2.  ¿Quién  previno  a José  de  esto? 

Un  ánjel. 

3.  ¿A  dónde  condujo  José  al  niño  Jesús  i a su 
madre? 

A Ejipto. 

4.  ¿Dónde  fué  llevado  Jesús  después  de  la 
muerte  de  Herodes? 

A Nazaret. 

5.  ¿Qué  nos  enseñan  estas  cosas? 

Que  Dios  cuida  de  los  suyos. 

fi.  ¿Qué  dice  el  ver.  de  memoria? 

I sacóme  a anchura:  libróme  porque  se  agradó 
de  mí.  (Sal.  18:  19.) 


EDICTO  DE  TOLERANCIA  EN  CHINA 


La  persecución  relijiosano  está  en  el  tempera- 
mento ni  en  los  principios  del  pueblo  chino.  Las 
persecuciones,  que  en  ocasiones  recientes  allí  han 
tenido  lugar,  mas  que  por  el  fanatismo  chino,  han 
sido  provocadas  por  los  misioneros  romanistas  que, 
apoyándose  en  los  representantes  políticos  de  las 
naciones  europeas,  han  tenido  a veces  pretensio- 
nes exajeradísimas,  por  ejemplo,  la  de  eximir  a 
los  romanistas  chinos,  por  ellos  convertidos,  del 
pago  de  los  impuestos  civiles  i de  ser  sometidos 
a los.  tribunales  chinos. 

A consecuencia  do  las  turbaciones  del  año  pa- 
sado, un  decreto  imperial  ha  proclamado  la  li- 
bertad de  los  chinos  de  todas  clases  para  poder 
abrazar  el  cristianismo  sin  penalidad  alguna  i 
sin  peligro  de  perder  su  nacionalidad.  I los  man- 


darines de  las  provincias  han  pasado  circulares 
mandando  respetar  la  relijion  cristiana,  «que  en- 
seña a hacer  el  bien»,  i a vivir  en  paz  i buenas 
relaciones  con  los  misioneros  i con  los  prosélitos 
del  cristianismo.  Es  mui  de  desear  que  estas 
medidas  aclimaten  en  el  estremo  Oriente  la  idea 
de  que  un  chino,  para  hacerse  cristiano,  no  ne- 
cesita hacerse  francés,  alemati  e inglés. 


PARA  LOS  NlNOS 


JUAN  III,  1G 


Porque  de  tal  manera  amó 
Dios  al  mundo,  que  haya  dado 
a su  Hijo  nnijórito;  para  que 
todo  aquel  que  cu  61  creyere, 
no  se  pierda,  mas  tenga  Tilla 
cterua. 


Era  una  noche  de  invierno.  Un  pobre  mucha- 
cho irlandés  se  Labia  parado  en  una  de  las  calles 
de  Dublin.  Era  él  un  azotacalles  sin  hogar,  sin 
albergue,  sin  amigos. 

Se  Labia  entregado  a malas  costumbres,  i basta 
se  Labia  asociado  con  ladrones  que  le  estaban 


conduciendo  por  el  ancho  camino  que  lleva  a la 
destrucción.  Esa  misma  noche  se  trataba  de  co- 
meter uu  robo,  i él  había  de  reunirse  con  ellos 
en  cierta  calle  a una  hora  dada. 

En  tanto  que  allí  aguardaba  tiritando  de  frió, 
sintió  que  alguien  le  ponia  la  mano  en  el  hom- 
bro. Estaba  mui  oscuro,  solo  podia  ver  un  cuer- 
po alto  junto  a él,  i esto  lo  hizo  temblar  de  temor; 
pero  una  voz  cariñosa  le  dijo:  «Muchacho  ¿qué 
haces  aquí  a esta  hora  de  la  noche?»  «Una  per- 
sona como  tú  no  debe  estar  en  la  callo  basta  tan 
tarde.  Yéte  a tu  casa,  véte  a acostar.» — «No  ten- 
go hogar,  ni  tampoco  cama.» 

«Eso  es  mui  triste,  pobrecito!  ¿Te  irías  a una 
casa  i harias  uso  de  una  cama  si  yo  te  las  facili- 
tara?» 

«A  fe  mia  que  sí,  al  punto!»  replicó  el  mu- 
chacho. 

«Bien,  cu  tal  calle  i en  tal  número  hallarás  una 
cama.»  Antes  que  su  interlocutor  pudiera  decir 
mas,  el  muchacho  se  puso  en  marcha. 

«¡Detente!»  dijo  la  voz.  «¿Cómo  vas  a entrar?» 

«Necesitas  un  pase;  pues  nadie  puede  entrar 
allí  sin  pase.»  Hé  aquí  uno  pava  tí — ¿sabes  leer?» 
«No  señor  » «Bien,  recuerda  que  el  pase  es  JUAN 
III,  1G.  Hé  ahí  algo  de  lo  cual  reportarás  mucho 
bien.» 
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Lleno  de  júbilo  el  mozalbete  se  fue  corriendo) 
i en  tanto  que  corría  repetía  su  lección.  Pronto 
llegó  a la  calle  i al  número  que  se  le  habia  indi- 
cado, i se  detuvo  delante  de  dos  portones  de  hie- 
rro. Entonces  la  zozobra  empezó  a inquietarlo; 
aquellos  portones  parecían  tan  espléndidos.  ¿Có- 
mo habria  él  de  poder  entrar  allí?  Con  timidez 
tocó  la  campanilla.  El  portero  nocturno  abrió  la 
puerta  i con  una  voz  brusca  dijo:  «¿Quién  es?» 
«Yo,  'señor.  Dispénseme  usted,  yo  soi  JUAN 
TRES  DIEZ  I SEIS.»  «Bueno;  adentro,  ese  es 
el  pase.»  I adentro  siguió  el  muchacho. 

Pronto  estaba  acostado  en  una  cama  agradable 
i abrigada,  i entre  dos  sábanas  tales  cuales  él  ja- 
mas habia  visto.  Al  enroscarse  para  dormir,  se 
dijo:  «Este  si  que  es  un  nombre  afortunado — 
voi  a llevarle  siempre.» 

Al  dia  siguiente  le  dieron  un  tazón  de  sopa  de 
pan  con  leche  ántes  de  echarlo  a la  calle  (porque 
este  albergue  era  solo  para  la  noche.)  Luego  se 
puso  a vagar  i vagar,  temeroso  de  verse  con  sus 
antiguos  compañeros.  Estando  preocupado  de  su 
nuevo  ncmbre,  atravesó  descuidadamente  una  de 
las  calles  principales  i fué  atropellado  por  un  ca- 
ballo. 

Al  punto  se  reunió  una  multitud  de  especta- 
dores. El  cuerpo,  privado  ya  del  sentido,  fué  co- 
locado sobre  una  tabla  i llevado  al  hospital  mas 
cercano.  Al  entrar,  el  muchacho  volvió  en  sí. 

En  los  hospitales  de  Dublin  se  acostumbra 
apuntar  la  relijion,  así  como  el  nombre  i la  resi- 
dencia de  cada  paciente  que  reciben.  Preguntá- 
ronle si  era  católico  o protestante.  A decir  ver- 
dad no  estaba  seguro  de  lo  que  era.  El  dia  ante- 
rior habia  sido  católico;  pero  cuando  se  le  hizo 
la  pregunta  era  Juan  Tres  Diez  i Seis.  Esta 
respuesta  hizo  reir  a los  circunstantes. 

Tan  luego  como  le  examinaron  e hicieron  las 
primeras  aplicaciones,  fué  trasladado  al  departa- 
mento de  los  atropellados.  Poco  tiempo  después 
so  apoderaron  de  él  la  fiebre  i el  delirio.  Enton- 
ces se  dejaron  oir  con  frecuencia  las  palabras: 
Juan  iii,  16.  Me  dijeron  que  serian  para  mi  bien , 
i asi  lia  sucedido. 

Estos  gritos  continuados  despertaron  a los 
otros  pacientes.  Muchos  de  ellos  sacaron  sus  Nue- 
vos Testamentos  para  ver  qué  testo  era  el  que 
citaba.  «Qué  querrá  decir  este  muchacho,»  pen- 
saban ellos;  i acá  uno  i allá  otro  leyeron  estas 
valiosísimas  palabras:  « Porque  de  tal  manera  amó 
Dios  al  mundo,  que  haya  dado  a su  Hijo  unijcni- 
to;  para  que  todo  aquel  que  en  él  creyere  no  se  pier- 
da, mas  tenga  vida  eterna .»  («Me  dijeron  que  se- 
rian para  mi  bien;  i así  ha  sucedido!»  gritaba  el 
paciente.)  Cuando  los  pobres  enfermos  leyeron 
las  tiernas  palabras  i oyeron  su  comentario  im- 
pensadamente pronunciado — «Me  dijeron  que  se- 
serian  para  mi  bien,  i así  ha  sucedido » — se  sintie- 
ron profundamente  conmovidos,  i el  Espíritu 
divino  hizo  uso  de  ese  testo  en  aquel  lugar  para 
la  conversión  de  las  almas.  Hubo  «gozo  delante 
de  los  ánjeles  de  Dios»  por  pecadores  que  se  arre- 
pintieron. El  Espíritu  Santo,  en  su  poder  infini- 
to, se  sirvió  de  este  testo  único,  pronunciado  por 
un  muchacho  ignorante,  en  el  departamento  de 
un  hospital,  i algunas  almas  fueron  salvas. 

Habiéndole  vuelto  el  sentido,  el  pobrecito  miró 
en  torno  suyo.  ¡Cuán  vasto  le  parecía  todo,  i cuán 
silencioso!  De  pronto  una  voz  que  procedía  de  la 
cama  siguiente  le  dijo:  «Juan  Tres  Diez  t Seis, 
¿i  cómo  te  encuentras  hoi?»  «Tamos,  ¿i  cómo  sa- 
be usted  mi  nuevo  nombre?»  «¿Que  cómo  lo  sé? 
Taya,  nunca  has  dejado  de  decir  Juan  Tres 
Diez  i Seis,  i yo  por  mi  parte  digo:  Bendito 
seas  Juan  Tres  Diez  i Seis!»  Estas  palabras  le 
parecieron  estrañas  al  muchacho.  ¿Por  qué  lo 
llamaban  bendito— a él  de  quién  nadie  se  cuida- 
ba? «¿I  no  sabes  de  dónde  han  sacado  ese  nom- 
bre?— pues  de  la  Biblia» 

«La  Biblia!  qué  será  eso?»  El  pobre  vagabun- 
do jamas  habia  oido  hablar  de  la  Biblia,  ese  libro 
bendito,  la  palabra  de  Dios  puesta  al  alcance  del  , 


hombre.  «Léamela  usted»  dijo  él,  i cuando  las 
palabras  del  sagrado  libro  empezaron  a penetrar- 
le en  los  oidos,  murmuró:  «Eso  es  lindo!  trata 
del  amor  divino  i de  un  hogar  que  no  es  para  una 
noche  solamente,  sino  para  toda  una  eternidad.» 

Pronto  aprendió  el  testo  i dijo:  «No  solo  ten- 
go un  nombre  nuevo,  sino  algo  mas  por  añadi- 
dura.» 

Pasaron  los  dias  i hubo  cambios  en  el  departa- 
mento, mas  nuestro  amiguito  no  se  sintió  solita- 
rio: el  testo  le  servia  a la  par  de  alimento  i de 
recreo. 

Otra  alma  en  aquel  departamento  iba  a ser 
atraída  a Cristo  por  medio  de  él — en  su  fe  senci- 
lla pero  viva  iba  a servir  de  conducto  de  una  be- 
nedicion. 

En  un  catre  cercano  yacia  un  anciano  que  es- 
taba mui  enfermo.  Una  mañana  se  aproximó  una 
monja  mui  temprano  i le  dijo:  «Patricio,  ¿cómo 
te  va  hoi?  «Mui  mal,  mui  mal,  contestó  queján- 
dose el  viejo.  «¿Ha  venido  a verte  el  sacerdote?» 
preguntó  la  monja.  «Ah!  sí;  pero  eso  es  lo  peor, 
porque  me  ha  unjido  con  aceite  bendito,  i he  que- 
dado así  señalado  para  la  mnerte.  No  estoi  pre- 
parado para  morir — ai!  qué  haré?»  «Patricio,» 
contestó  ella  con  dulzura,  «me  da  mucha  tristeza 
verte  así:  mira,  aquí  te  traigo  este  rosario — fué 
bendito  por  su  Santidad  el  Papa  i te  ayudara  a 
morir  feliz.»  Dichas  estas  palabras,  puso  el  con- 
sabido rosario  a la  garganta  del  anciano,  le  dijo 
adiós  a éste  i salió.  Pero  ¿cómo  podia  esa  sarta 
de  cuentas  tranquilizar  a un  moribundo  que  se 
hallaba  en  presencia  de  la  eternidad  i cuyos  pe- 
cados no  habían  sido  perdonados  todavía?  El  po- 
bre Patricio  lanzó  un  jemido  i esclamó:  «Dios 
mió,  apiádate  de  mí.  Yo  soi  un  gran  pecador  i no 
estoi  preparado  para  morir.  Qué  haré9  Oh!  qué 
vendrá  a ser  de  mí.» 

El  mozalbete  oyó  estas  palabras  angustiosas. 

«Pobre  viejo,»  se  dijo  él  para  sí,  «necesita  un 
pase.  Patricio,»  dijo  luego  en  alta  voz,  «yo  co- 
nozco una  cosa  que  sin  duda  le  haría  provecho — 
a mí  me  ha  hecho  mucho  bien.»  «Dime  qué  es, 
dime  al  instante,»  gritó  Patricio.  «Ojalá  que  30 
pudiera  hallar  alguna  cosa  que  me  hiciera  prove- 
cho.» «Héla  aquí;  escuche.  Juan  iii,  16;  pero 
¿está  usted  escuchando?  Sí,  sí,  sigue.  Juan  iii, 
16 — Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo 
que  haya  dado  a su  Hijo  unijénito;  para  que  to- 
do aquel  que  en  r.l  creyere  no  se  pierda;  mas  ten- 
ga vida  eterna.»  Por  medio  de  estas  palabras  Pa- 
tricio halló  la  paz  del  alma  en  la  hora  de  la  muerte, 
i entró  a la  vida  eterna.  Así  fué  otra  alma  atraí- 
da a Cristo,  en  el  departamento  de  aquel  hospi- 
tal, por  medio  de  un  solo  testo  acompañado  de  la 
bendición  del  Espíritu  Santo. 

Nuestro  amiguito  se  repuso.  Por  mucho  tiem- 
po Juan  Tres  Diez  i Seis  era  su  único  testo. 
Dios  bendijo  su  fe  sencilla.  Unos  amigos  lo  pu- 
sieron en  la  escuela,  i hoi  dia  trabaja  con  ahinco 
i con  entusiasmo  en  la  vida  del  Señor. 

«Bienaventurados  los  que  03'en  la  palabra  de 
Dios  i la  guardan.»  (Lúeas  XI,  28.) 
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Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  cstranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
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i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 
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1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 
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A LOS  SU3CRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  sirvirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargase  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  diri j irse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


REFLEXIONES 

Hace  poco  tiempo  que  en  la  Cámara 
de  Diputados  de  esta  República  se  pre- 
sentó un  proyecto  de  lei  firmado  por  nue- 
ve diputados  de  los  mui  neos  para  pe- 
dir al  Supremo  Gobierno  que  envíe  al 
'pobre  prisionero  del  Vaticano  algunas 
migajas  que  caen  de  la  mesa  de  la  opu- 
lenta patria  chilena. 

Dicho  proyecto  está  redactado  en  los 
siguientes  términos: 

"Artículo  único. — Autorízase  al  Presi- 
dente de  la  República  para  invertir  la 
cantidad  de  veinte  mil  pesos  oro,  en  cos- 
tear un  obsequio,  que  será  presentado  a 
su  Santidad  León  XIII,  con  ocasión  de  su 
jubileo  sacerdotal,  a nombre  de  la  Repú- 
blica de  Chile,  ii 

Con  motivo  de  este  proyecté  se  suscitó 
un  interesante  debate  entre  algunos 
miembros  de  los  dos  partidos  opuestos. 
Un  diputado  liberal,  después  de  manifes- 
tar estrañeza  al  ver  semejante  proyecto 
presentado  a un  congreso  liberal,  dice  las 
palabras  siguientes:  "No  es  posible  que 
un  rei  estranjero  venga  a pedir  plata  de 


Chile,  cuando  acá  hai  tantos  estableci- 
mientos que  la  necesitan;  i cuando  él  está 

pobre se  puede  decir  que  está 

durmiendo  en  oro.n  Impugnándola  idea, 
tan  pregonada  por  cierta  jente,  de  que  la 
gran  mayoría  de  los  chilenos  es  católica, 
dice:  "Los  que  viven  en  Chile  no  son  cató- 
licos, sino  liberales  i avanzados,  como  lo 
prueba  el  número  de  liberales  que  hai  en 
esta  Cámaran. 

Indudablemente  el  diputado  liberal  te- 
nia razón;  los  veinte  mil  pesos  oro  pue- 
den hallar  mejor  destino  en  Chile  que 
en  las  arcas  del  Vaticano. 

A propósito  de  las  palabras  del  diputa- 
do liberal  consignamos  aquí  los  siguien- 
tes datos  que  hemos  sacado  de  un  perió- 
dico estranjero  sobre  las  rentas  anuales 
del  pobre  prisionero  en  la  ciudad  del 
Tíber.  "El  papa  recibe  anualmente  510 
mil  pesos  de  interes  sobre  un  capital  que 
ha  dejado  su  predecesor,  Pió  IX,  i que 
está  depositado  en  los  bancos  de  Inglate- 
rra; tiene  ademas  2.000, MO  de  renta  i 
3.000,000  que  le  rinde  el  óbolo  de  San 
Pedro,  donativo  que  recibe  de  los  católi- 
cos de  todo  el  mundo. i. 

Cinco  i medio  millones  de  renta  anual 
es  una  sumita  nada  despreciable  para  un 
caballero  soltero.  Tranquilícense,  pues  los 
devotos  diputados  del  Congreso  chileno. 
Su  Santidad  el  Papa  puede  vivir  mui  có- 
modamente sin  los  20,000  pesos  oro  que 
proponían  que  le  enviara  el  Gobierno  de 
esta  República. 

* 

* * 

En  el  curso  de  la  discusión  arriba  men- 
cionada, uno  de  los  diputados  devotos, 
impugnando  a uno  de  sus  colegas  de  las 
filas  opuestas  por  haber  hablado  de  lo 
disparatado  que  seria,  si  se  pidiese  dinero 
para  hacer  un  obsequio  a la  reina  Victo- 
ria porque  era  una  reina  notable  i lleva 
ademas  el  título  de  defensora  de  la  fé, 
dijo:  "No  puedo  suponer  a su  señoría 
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tan  desgraciado  que  no  alcance  a com- 
prender lo  que  va  de  la  reina  de  un  país 
protestante  al  jefe  déla  cristiandad .n  Por 
estas  palabras  da  a entender  el  diputado 
devoto  que  a su  juicio  los  protestantes 
no  son  cristianos. 

Que  eso  enseñen  los  clérigos,  no  nos 
estraña;  pero  que  todo  un  grave  repre- 
sentante del  pueblo  se  atreva  a esponer- 
se,  en  pleno  congreso  i ante  la  lei  del 
mundo,  a pasar  por  ignorante  e intole- 
rante a la  vez,  no  lo  comprendemos.  Si  el 
intrépido  diputado  supiera  lo  que  es  el 
Protestantismo,  se  habría  guardado  de 
hacer  esa  infeliz  distinción;  i si  conociera 
los  elementos  de  la  Relijion  de  Cristo 
solamente,  no  nos  liabria  juzgado  de  una 
manera  tan  poco  caritativa. 

"No  juzguéis  para  que  no  seáis  juz- 
gados. ii 


UNA  DEFENSA  DE  LA  BIBLIA 

CONTRA  LOS  ATAQUES  DE  INGERSOLL,  CÉLEDRE 
ATEO  NORTE-AMERICANO 

(Por  Talmage,  doctor  en  Teolojía) 
r 

( Conclusión  ) 

“I  cualquiera  que  no  trae  su 
cruz,  i Tiene  en  pos  ilo  mí,  no 
puedo  ser  mi  discípulo”.  Lúeas, 
14:  27. 

La  cruz  fue  un  instrumento  del  mas  igno- 
minioso suplicio  que  se  hacia  sufrir  a los  mas 
depravados  malhechores. 

Esta  a veces  presentaba  la  figura  de  una 
letra  T,  otras  de  una  X o de  una  I.  También 
se  formaba  de  un  palo  perpendicular  en  que 
se  atravesaba  otro  en  la  parte  superior  i otro 
igual  a este  en  la  parte  inferior  en  travesía 
del  de  arriba.  Mas  sea  su  forma  cual  fuere, 
era  siempre ‘objeto  de  maldición  i de  castigo, 
donde  se  dejaban  clavados  a los  criminales 
hasta  que  pereciesen. 

Cuando  el  rei  Darío  tomó  a Babilonia, 
condenó  a morir  en  la  cruz  a 200  prisione- 
ros, i cuando  la  toma  de  Tiro  por  Alejandro, 
2,000  prisioneros  perecieron  de  la  misma  ma- 
nera. Por  lo  que  vemos  que  la  cruz  era  el  ins- 
trumento que  servia  de  suplicio  en  los  tiempos 
antiguos. 

Pero  la  cruz  se  convirtió,  por  la  muerte  de 
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Nuestro  Redentor,  en  signo  de  triunfo  que 
nos  declara,  por  la  inspirada  palabra  de  la 
Santa  Biblia,  que  esa  muerte  dolorosa  sobre 
una  cruz  nos  dio  la  vida  eterna  i el  perdón 
de  nuestros  pecados,  pues  Cristo  se  ofreció 
a sí  mismo  como  victima  de  propiciación  por 
el  mundo  entero. 

Abramos  este  santo  libro  i leamos  en  él  lo 
que  se  nos  dice  de  esa  cruel  pasión  con  todas 
sus  circunstancias. 

Llenos  de  horror  vemos  en  primer  lugar 
al  discípulo  traidor  recibiendo  el  precio  de  su 
negra  traición.  En  seguida  al  humilde  Maestro 
cruelmente  azotado  i escarnecido:  sus  manos  i 
piés  horadados,  su  cuerpo  estendido  sobre  la 
cruz,  confundido  con  los  criminales  i contado 
en  el  número  de  los  malvados. 

¿Permaneceremos  acaso  fríos  e indiferentes 
a los  sufrimientos  de  todo  un  Dios  que  se 
dignó  bajar  a esta  tierra  solo  por  librar  a 
sus  hijos  ingratos  de  la  triste  suerte  que  les 
aguardaba?  Imposible. 

Miles  de  los  que  nos  oyen  reconocerán  en 
lo  mas  íntimo  del  alma  la  deuda  de  amor  i 
gratitud  que  deben  a un  Bienhechor  tan  infi- 
nitamente bueno,  i arrepentidos  de  haberle 
ofendido  desearán  entregarse  a El  i servirle 
en  adelante. 

Si  deseáis,  pues,  en  verdad,  agradar  i obe- 
decer a quien  tanto  hizo  por  nosotros,  nuestro 
testo  os  enseña  cuál  debe  ser  vuestra  conducta 
en  ese  caso,  i cómo  únicamente  llegareis  a ser 
discípulos  del  tierno  Salvador. 

Algunos  contestarán  quizá:  «No  compren- 
demos lo  que  significa  cargar  la  cruz  i seguir 
a Cristo». 

Pasaron  ya  los  tiempos  de  las  persecuciones 
i nadie  hoi'dia  sufre  el  martirio  o derrama  su 
sangre  por  su  fé,  como  antiguamente. 

Sin  embargo,  las  escrituras  declaran  esplí- 
citamente  que  si  no  hacemos  esto,  no  alcanza- 
remos la  dicha  que  todos  anhelamos. 

Cargar  la  cruz  i seguir  a Cristo  tal  como 
se  requiere  de  todo  fiel  discípulo  en  la  Santa 
Biblia,  significa,  pues,  el  estar  dispuesto  a ha- 
cer la  voluntad  de  Dios  en  todas  las  circuns- 
tancias de  la  vida,  i el  obedecer  su  palabra, 
por  mui  difícil  que  nos  sea  a veces  i por  mu- 
cho que  tengamos  que  sufrir  a veces  en  con- 
secuencia. 

Al  contemplar  por  la  luz  de  este  sagrado 
libro  al  Salvador  que  tomó  sobre  sí  las  enfer- 
medades de  la  doliente  humanidad;  cargó  con 
sus  flaquezas  i miserias;  gustó  de  la  muerte 
una  vez  para  abrir  a los  hombres  las  puertas 
de  la  mansión  celeste,  dando  así  la  prueba  su- 
prema de  su  infiuito  amor  hácia  los  pecadores, 
habrá  muchos  que  reconociendo  su  propia  in- 
suficiencia dirán  que  están  prontos  a cargar  la 
cruz  i seguir  en  pos  de  Cristo. 

Pero  si  de  estos  mismos  se  exijiera  que  aho- 
ra en  este  templo  ántes  de  terminar  el  servicio 
se  levantaran  i declararan  ante  el  mundo  que, 
con  la  gracia  divina,  iban  a ser  verdaderos  dis- 
cípulos del  Salvador  i seguirle  en  adelante, 
¡cuántos  no  habría  que  se  harían  atras  i se 
disculparían  de  mil  maneras! 

De  palabra  manifiestan  que  quieren  perte- 
necer al  número  de  los  escojidos  de  Dios,  mas 
no  tienen  la  fuerza  de  alma  suficiente  para 
vencer  los  obstáculos  que  a menudo  se  presen- 
tan en  la  ejecución  de  los  deberes  cristianos; 


sucumben  al  temor  de  la  opinión  pública;  ce- 
den al  respeto  humano  i se  avergüenzan  de  su 
relijion  i no  se  atreven  a confesar  a Dios  ante 
los  hombres. 

Hai  centenares  que  por  cierta  pusilanimidad 
i cobardía  no  se  atreven  a poner  mano  a la 
obra  i se  abandonan  a la  indiferencia,  descui- 
dando los  medios  de  gracia  i de  salud. 

No  pueden  ménos  de  reconocer  cuál  es  su 
deber  como  cristianos;  pero  no  tienen  valor 
para  decir  ante  todos:  «Señor  Jesús,  liónos 
aquí,  haced  de  nosotros  cuanto  queráis.  Vuestra 
sangre  preciosa  nos  ha  rescatado,  os  pertene- 
cemos para  siempre  i os  serviremos  aquí  i en 
la  eternidad». 

Desean  ser  discípulos  do  Jesús,  esperan  lle- 
gar al  cielo  algún  dia;  pero  olvidan  de  que 
«cualquiera  que  no  trae  su  cruz,  i viene  en 
pos  de  Jesús,  no  puede  ser  su  discípulo». 

Asi,  mis  amigos,  hagámonos  esta  pregunta: 
¿Somos  o no  verdaderos  discípulos  de  Jesús? 
¿No  de  palabra  sino  de  corazón,  haciendo  en 
todo,  por  medio  de  la  ayuda  del  Espíritu, 
conforme  se  nos  manda  en  la  palabra  de 
Dios? 

No  tratamos  aquí  de  una  cuestión  de  poco 
interes,  sino  que  de  nuestro  todo;  de  algo  que 
nos  toca  profundamente  como  seres  espiritua- 
les con  un  destino  eterno  que  cumplir. 

La  indiferencia  o la  postergación  pueden  aca- 
rrearnos las  mas  terribles  consecuencias,  pues 
el  dia  eu  que  debemos  rendir  cuentas  se  acer- 
ca para  todos.  «He  aquí  que  viene  con  las 
nubes  i todo  ojo  lo  verá».  (Apoc.  1:  7). 

El  Señor  ha  dicho  eu  su  EvanjeÚo:  «El 
que  no  es  conmigo,  contra  mí  es»;  así  que 
para  realmente  ser  hijos  de  Dios,  menester  es 
llevar  una  vida  en  conformidad  con  las  ense- 
ñanzas de  las  Sagradas  Escrituras.  Menester 
es  que  tengamos  siempre  presente  i obedezca- 
mos las  palabras  de  Jesús  que  se  encuentran 
en  nuestro  testo:  «I  cualquiera  que  no  trae 
su  cruz,  i viene  en  pos  de  mí,  no  puede  ser 
mi  discípulo». 

Rogad  al  Señor  sin  cesar  que  derrame  co- 
piosamente sobre  vosotros  su  Espíritu  Divino 
para  que  podáis  perseverar  eu  el  único  cami- 
no que  conduce  a El,  i os  haga  dignos  i fieles 
cristianos,  verdaderos  creyentes  i discípulos 
del  Salvador. 

No  os  apartéis  jamas  de  Jesús;  no  desertéis 
jamas  de  su  cruz,  i El,  fiel  a su  palabra,  cui- 
dará de  vosotros,  os  dará  fuerzas  para  que  po- 
dáis continuar  en  el  bien  i absteneros  de  todo 
lo  que  pueda  dañaros  en  vuestra  vida  espiri- 
tual, i estará  con  vosotros  ahora  i para  siem- 
pre. 


LA  VERDAD  I LA  MENTIRA 

DISPUTÁNDOSE  LA  POSESION  DE  LA 
HUMANIDAD 


(Alegoría.) 

Se  lee  en  uno  de  los  pasajes  del  gran  libro 
del  destino  un  hecho  maravilloso,  que  por  su 
señalada  importancia  es  digno  de  relatarse 
con  todos  sus  pormenores.  Refiere  que  en  el 
empíreo  se  celebraba  una  vez  un  concierto  en 
el  que  todas  las  virtudes  tomaban  parte  para 
festejar  a su  reina  i señora  la  Verdad,  porque 


por  medio  de  sus  consejos  i designios  había  el 
Ser  Supremo  llevado  a cabo  la  creación  del 
universo.  Los  sonidos  acordes  i deliciosos  de 
los  bien  templados  instrumentos,  acompaña- 
dos con  las  voces  sonoras,  arjentinas  i delica- 
das que  salían  de  las  virjinales  virtudes;  como 
asimismo,  las  pintorescas  i matizadas  coronas 
de  flores  que  arrojaban  ante  el  paso  de  la  au- 
gusta Verdad,  producían  el  conjunto  mas  en- 
cantador que  es  posible  imajiuar.  Todos  ado- 
raban en  ella  a la  Intelijencia  Suprema  que 
habia  dado  designio,  orden  i armonía  a las 
obras  creadas,  llenando  al  universo  de  las  be- 
llezas i maravillas  de  sus  sublimes  concepcio- 
nes. 

Pero  habia  una  entidad  o ser  que  no  parti- 
cipaba del  gusto  jcneral,  cuya  frente  se  nubló, 
i sus  ojos  fulminaron  una  centella  siniestra  i 
espantosa.  Era  la  envidiosa  Mentira,  madre  i 
señora  de  todos  los  crímenes,  abusos  i malig- 
nidades, quien,  no  pudiendo  soportar  las  heri- 
das de  su  soberbia  i amor  propio  inferidos  en 
la  contemplación  de  tantos  honores  que  a ella 
se  le  negaban,  volvió  las  espaldas  a la  concu- 
rrencia i se  fué  apresuradamente  a poner  en 
ejecución  una  idea  terrible  que  acababa  de  su- 
jerirle  su  odio.  Esta  era  la  de  ajar  i emponzo- 
ñar la  purísima  obra  de  la  creación  apareciendo 
en  el  mundo  con  todo  su  cortejo  de  miseria, 
dolores  i sufrimientos.  No  le  costó  mucho  para 
obtener  su  intento,  pues  apénas  asentó  en  él 
su  planta  inmunda  i temeraria,  cuando  toda  la 
naturaleza  sufrió  un  trastorno  jcneral,  como  si 
al  manchar  su  virjinai  pureza  hubiera  sufrido 
la  mordedura  venenosa  de  una  víbora.  El  cielo 
perdió  el  diáfano  i matinal  esplendor  de  que 
siempre  estaba  revestido,  para  tomar  el  aspec- 
to lúgubre  que  tiene  el  vacío  tenebroso  de  un 
ancho  i profundo  abismo.  La  tierra  se  estre- 
meció i palideció  hasta  el  estremo  de  estin- 
guirsela  fuerza  de  su  primitivo  vigor  perdiendo 
esa  fecundísima  sávia  con  que  ántes  alimenta- 
ra las  plantas  i los  seres  que  contenia  sn  seno. 
I el  hombre,  que  eu  mala  hora  habia  dado 
oidos  a las  sujestiones  engañosas  de  la  Menti- 
ra, tuvo  desde  entonces  que  salir  a buscar  el 
pan  amargo  del  destierro  i someterse  a comer- 
lo con  lágrimas  i sinsabores.  Desde  el  primer 
fruto  de  la  jeneracion  adámica  se  contaminó 
la  tierra  con  sangre  humana  derramada  por 
instigaciones  de  la  Envidia  i la  Venganza,  las 
cuales  con  el  Orgullo  i la  Codicia  fueron  los 
primeros  hijos  que  la  Mentira  dejó  eu  el  mun- 
do. A partir  de  este  momento  la  historia  de 
los  hombres  no  fué  mas  que  una  constante 
ebullición  de  todas  las  pasiones,  un  desorde- 
nado i confuso  cuadro  de  los  mas  horrendos 
delitos  i crueldades. 

Con  todo,  la  Mentira  solo  pudo  gozar  de  su 
triunfo  por  mui  corto  tiempo,  pues  mui  luego 
llegó  al  cielo  la  noticia  de  su  temeraria  empre- 
sa i del  éxito  ian  májico  como  sorprendente 
que  habia  alcanzado.  Se  temió  con  razón  que 
los  engaños,  con  que  ella  procuraría  cautivar  i 
seducir  al  jénerojiumano,  tendrían  el  mismo 
efecto  que  el  poder  que  tiene  el  aceite  sobre 
los  objetos  que  se  esponen  a su  contacto.  I no 
era  infundada  esta  suposición,  porque  la  Men- 
tira poseía  un  arte  esmerado  i una  maña  cs- 
quisita  para  alucinar  a los  incautos  que  tenían 
la  desgracia  de  caer  cu  los  lazos  que  ella  les 
tendía. 


EL  HERALDO 


3 


Se  creyó  por  lo  tanto  que  ora  indispensable 
el  dar  a la  Verdad  la  comisión  de  ir  a restau- 
rar al  mundo  del  cual  ella  misma  había  sido  la 
cansa  i el  diseño  intelijente.  La  obra  de  la  Ver- 
dad consistía  en  trazar  i diseñar  de  nuevo  los 
tintes  i perfiles  del  ouadro  que  antes  habia 
hecho  i que  ahora  la  mano  atrevida  de  la 
Mentira  habia  borrado  produciendo  un  labe- 
rinto indescifrable.  Tenia  que  imprimir  en  su 
obra  el  carácter  i la  itnájen  divina  con  que  al 
principio  la  habia  dotado.  Tarea  difícil,  por 
cierto,  i que  requería  una  suma  de  facultades 
no  menor  que  la  que  se  necesitó  para  crear  de 
la  nada  lo  que  es.  La  redención  tenia  que  ser 
el  producto  del  mismo  Ser  que  anteriormente 
habia  creado  el  universo. 

Bajó,  pues,  la  Verdad  al  mundo  i asumió 
desde  luego  la  forma  de  una  anciana  venera- 
ble cubierta  de  un  vestido  de  tal  manera 
blanco,  que  solo  podía  competir  con  el  cutis 
de  su  rostro  i el  pelo  de  su  cabeza.  Estableció 
su  morada  en  una  humilde  choza  retirada  de 
esc  profano  contacto  del  fausto  i do  la  opulen- 
cia que  eran  la  enmarañada  red  en  que  la 
Mentira  cojia  por  miles  a los  necios  i a los  in- 
cautos. Observó  una  conducta  tan  ejemplar 
durante  su  permanencia  en  el  mundo  que  bien 
mereció  ser  el  Modelo  único  de  perfección  que 
jamas  se  halla  presentado  a la  vista  de  los 
hombres.  «Pasó  su  vida  haciendo  bienes.»  Del 
mismo  modo  curaba  las  dolencias  del  cuerpo 
que  las  del  alma ; así  es  que  mui  pronto  su  fama 
se  estendió  por  todas  partes,  i todos  acudían 
a ella  como  a la  virtud  de  salvación.  Su  pro- 
funda sabiduría  se  hizo  notoria  de  todos,  i 
e3to  hacia  que  todos  la  respetasen  como  a un 
oráculo  viviente  del  cual  se  esperan  grandes 
vaticinios  para  el  porvenir. 

Sin  embargo,  apénas  llegaron  estas  cosas  a 
oidos  do  la  Mentira  cuando  principió  a poner 
en  juego  todos  los  artificios  i maquinaciones 
snjeridas  por  su  finísimo  arto  de  engañar  con 
el  propósito  de  contrarestar  los  avances  de  la 
Verdad.  Con  este  objeto  movilizó  a todas  sus 
¡ejiones  con  dirección  a los  cuatro  vientos  de 
la  tierra  i les  dió  instrucciones  sobre  la  táctica 
de  asaltos  i emboscadas  con  que  habían  de 
sorprender  al  enemigo.  Confió  el  mando  del 
ejército  a su  bizarro  capitán  el  Error,  quien, 
acompañado  de  su  fiel  esposa  i consejera  la 
Ignorancia,  deberia  aprovechar  todas  las  opor- 
tunidades para  sorprender  la  eterna  buena  fé 
i sinceridad  que  la  Verdad  inspira  en  sus  hi- 
jos adoptivos. 

En  el  acto  comenzó  el  Error  a tomar  sus 
medidas  para  acreditar  la  buena  elección  que 
de  él  habia  hecho  la  Mentira;  i su  primera 
disposición  fué  ordenar  que  se  abrieran  fosos 
por  todo  el  trayecto  que  los  hombres  tenían 
que  recorrer  para  llegar  a la  Verdad;  pero  cu- 
biertos de  tal  modo,  que  al  pasar  éstos  por 
encima,  cayeran  a su  fondo.  La  Ignorancia  se 
encargaba  de  encerrarlos  en  oeroos  de  elevadas 
murallas,  para  impedir  que  jamas  la  luz  de  la 
Verdad  llegase  hasta  ellos,  i por  su  medio  vie- 
ran el  miserable  estado  en  que  se  hallaban.  I 
la  Mentira,  como  cabeza  principal  de  todas  las 
operaciones  de  la  guerra,  debería  halagar  o 
fascinar  sus  sentidos  convidándolos  a presen- 
ciar soberbios  espectáculos  i oeremonias  mag- 
nificas, donde  se  desplegara  una  pompa  sin 
igual,  i en  que  los  objetos  de  lujo,  las  flores, 


los  delicados  perfumes  i la  música  se  ofrecie- 
ran a discreción.  Ella  también  se  encargaría 
de  la  oratoria,  en  la  que  debia  valerse  de  todas 
las  sutilezas  imajinables  para  disuadir  a los 
que  so  propusieran  seguir  a la  Verdad  dioién- 
doles  que  los  que  tal  hacían  eran  unos  tontos 
que  se  encerraban  entre  cuatro  paredes  desnu- 
das de  todo  adorno  para  sacar  a luz  las  dia- 
bólicas doctrinas  de  Zutano  i Mengano;  que 
sus  reuniones  eran  frías  i ajenas  de  ese  mag- 
nífico aparato  que  ella  sola  podía  desplegar,  i 
que  sacara  n'de  su  cabeza  esas  patrañas,  que 
solo  eran  buonas  para  los  ilusos  i los  necios. 

El  resultado  fué  que  la  jeneralidad  de  los 
hombres  se  dejó  cautivar  por  las  apariencias 
de  la  Mentira,  i fueron  insensiblemente  reti- 
rándose de  la  Verdad;  unos,  porque  hallaron 
su  servicio  i consejos  demasiado  duros  para 
practicarlos;  otros,  porque  habian  sido  repren- 
didos con  acritud  i dureza;  i otros,  en  fin, 
porque  temblaban  de  espanto  al  oir  sus  terri- 
bles amenazas  contra  los  delincuentes.  Inútil 
era  que  ella  les  dijera:  «Hijos  mios,  oídme,  i 
vivirá  vuestra  alma.  Porque  yo  reprendo  a los 
que  amo,  i castigo  a todos  aquellos  a quienes 
adopto  por  hijos:»  pues  ellos  le  contestaban: 
«Te  oiremos  acerca  de  esto  otra  vez.  Por 
ahora  vete  que  en  teniendo  ocasión  te  llama- 
remos.» I volviéndoles  las  espaldas  se  iban  en 
pos  de  la  Mentira.  No  por  eso  desmayaba  la 
Verdad  (pues  en  su  honor  debemos  decir  que 
siempre  ha  sido  paciente  i perseverante),  i se 
iba  a las  plazas  a llamar  a gritos  a tantos  necios 
como  los  que  iban  a entregar  su  corazón  a los 
pasatiempos  quiméricos  del  Engaño  para  per- 
derse para  siempre  en  un  abismo  insondable 
de  miserias.  Se  puede  suponer  cómo  clamaría, 
suplicaría  o amenazaría,  usando  de  todos  los 
medios  para  ver  si  podia  salvar  a algunos  si- 
quiera de  entre  esa  turba  de  incautos  que  cual 
frenéticos  insensatos  se  entregaban  a una 
muerte  segura.  Ellos  seguían  siempre  su  ca- 
mino dioiéndole:  «Mañana  será  como  este 
dia.»  «No  os  engañéis,  les  replicaba  ella,  pues 
no  sabéis  lo  que  será  mañana.  Hoi  es  el  dia 
de  salvaoion.  Hoi,  el  presente,  es  el  tiempo 
aceptable  para  alcanzar  salud  i la  oportuni- 
dad de  mejorar  vuestros  pasos.  Mañana  pue- 
de que  sea  demasiado  tarde.»...  Pero  de  los 
que  se  detenían  a considerar  los  prudentes 
consejos  i llamamientos  de  la  Verdad,  se  con- 
taban tal  vez  de  uno  entre  ciento.  Los  demas 
pasaban  adelante,  i pasan  hasta  hoi,  sin  que 
haya  mas  esperanzas  para  ellos  que  un  som- 
brío i tétrico  porvenir,  tan  desconocido  como 
inevitable. 

La  lucha  continúa;  i cualquiera  que  vea  la 
apariencia  formidable  de  la  Mentira,  i las  ven- 
tajas que  saca  de  sus  múltiples  ardides,  en 
contraste  con  la  inocencia,  sencillez  i modes- 
tia de  su  adversario,  no  podrá  ménos  que 
augurarle  la  victoria.  Sin  embargo,  la  espe- 
riencia  ha  demostrado  lo  contrario.  Sus  triun- 
fos son  pasajeros  i sus  armas  tienen  el  efecto 
de  las  centellas  que  se  apagan  en  el  vacio. 
Como  el  Engaño  es  el  elemento  que  le  da  vida, 
de  él  también  obtendrá  el  pago  de  sus  esfuer- 
zos... 

¡Felices  los  que  están  basados  en  el  funda- 
mento real,  sólido  i eterno  de  la  Verdad;  pues 
ellos,  cuando  haya  cesado  para  siempre  el  pa- 
sajero poder  do  los  engaños  de  este  mundo, 


formarán  parte  de  los  coros  celestiales  que 
cantan  el  triunfo  de  la  reina  de  todas  las  vir- 
tudes! 

J.  J.  Undurraga. 


LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 
DESPUES  DE  1870. 

LA  COMPAÑIA  DE  JESUS,  SU  HISTORIA  I SU  IN- 
FLUENCIA SEGUN  NUEVOS  DOCUMENTOS 

(Traducido  del  francés  para  El  Heraldo 
por  F.  C.) 

VI 

No  ménos  funesta  ha  sido,  en  la  esfera  re- 
lijiosa  propiamente  dicha,  la  influencia  de  los 
jesuítas.  Han  desarrollado,  en  todo  lo  que  sus 
fuerzas  lo  han  permitido,  el  lado  esterno,  ma- 
terial de  la  devoción,  aquello  que  se  puede 
llamar  la  idolatría  ultramontana.  A ellos  se 
debe  la  exajeracion  del  culto  de  la  Vírjen.  Se 
han  considerado  como  completamente  consa- 
grados a él.  «La  Compañía  de  Jesús,  decía 
Ignacio,  es  un  efecto  de  la  gracia  de  María.» 
Hemos  visto  que  hizo  sus  primeros  votos  ante 
una  i m ájen  milagrosa  de  la  Vírjen.  Desde  su 
nacimiento,  la  orden  se  ha  esforzado,  a pesar 
de  las  esplícitas  declaraciones  de  San  Agustín 
i de  San  Bernardo,  en  proclamar  el  conten- 
cioso dogma  de  la  inmaculada  concepción.  La 
absurda  leyenda  de  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto  que  habian  trasportado  los 
ánjeles  desde  Palestina  a Italia,  fué  patroci- 
nada por  ellos.  Sus  escritos  de  devoción  están 
atestados  de  los  mayores  inconvenientes  con 
respecto  a la  Vírjen.  La  convierten  en  una 
divinidad  real  «el  paraíso  de  la  Trinidad,  la 
esencia  de  su  beatitud».  Ignacio  declara  que 
la  carne  de  María  está  tan  presente  en  el  sa- 
cramento como  la  de  su  divino  hijo.  Algunos 
jesuítas  no  han  titubeado  en  afirmar  que  la 
salud  del  alma  se  obtiene  con  mayor  facilidad 
por  la  Vírjen  que  por  Jesucristo.  Se  dedican 
a cubrir  con  las  flores  de  una  retórica  ridicula, 
esta  via  tan  cómoda  que  han  abierto  con  di- 
rección al  cielo.  El  libro  de  Suarez  La  vida 
de  la  Vírjen  igual  a Dios , i el  del  jesuíta  Nie- 
remberg  sobre  el  afecto  que  debemos  tribu- 
tarle, llevan  la  exaltación  de  su  hermosura 
hasta  el  último  despropósito.  Ella  es  el  tema 
de  las  absurdas  leyendas  que  forjan,  tales  co- 
mo la  aparición  de  una  estátua  que  la  repre- 
sentaba i que,  igual  a la  antigua  Venus,  habia 
salido  de  las  aguas  cerca  de  las  islas  Canarias, 
quinientos  años  ántes  que  el  Evanjelio  fuese 
allí  predicado.  Nadie  lo  hizo  mejor  que  el  pa- 
dre Barrí;  según  él,  la  Vírjen  tenia  el  oficio 
de  una  cillerera  cerca  de  la  Santa  Trinidad; 
es  ella  quien  distribuye  el  vino  del  Espíritu 
Santo.  Los  jesuítas  no  han  cesado  de  compo- 
ner obras  en  apoyo  de  la  inmaculada  concep- 
ción. Han  publicado  falsas  crónicas  sobre  el 
cristianismo  primitivo  i han  dado  a la  circu- 
lación cartas  que  se  pretende  sean  de  María. 

Los  propagadores  de  todas  las  supersticio- 
nes imajinables  han  sido  los  reverendos  pa- 
dres. No  ha  habido  imájen  milagrosa  que 
ellos  no  hayan  preconizado.  Lainez  i Escobar 
sostuvieron  que  las  imájenes  eran  por  sí  solas 
dignas  de  nuestro  culto.  Esto  era  trasformar- 
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las  en  ídolos  de  bárbaros.  El  escapulario  filé 
invención  de  ellos.  Han  sido  grandes  nego- 
ciantes en  medallas;  según  lo  aseveran,  solo  el 
contacto  de  la  medalla  de  Ignacio  conferia  al 
agua  una  virtud  medicinal  maravillosa.  Sus 
numerosas  biografías  de  Ignacio  no  son  mas 
que  un  tejido  de  proel  i j ¡os.  Su  fundador  ha 
sido  un  nuevo  Mesías.  El  padre  Deza  no  te- 
mió parodiar  uno  de  los  mas  grandes  testos 
de  la  Escritura  acerca  de  Cristo  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Dios  en  estos  últimos  dias 
ha  enviado  a su  hijo  Ignacio  al  seno  de  los 
hombres».  Una  mina  preciosa  de  santos  apó- 
crifos han  sido  para  ellos  las  catacumbas;  con 
gran  celo  se  entregaron  a la  esplotacion  de  las 
falsas  reliquias;  esta  esplotacion  les  ha  repro- 
chado amargamente  Mabillon  en  su  carta  so- 
bre los  santos  desconocidos.  Las  procesiones 
de  gran  aparato,  las  peregrinaciones  de  toda 
clase  no  tuvieron  jamas  promotores  mas  ar- 
dientes. 

Hai  todavía  otra  devoción  que  ha  sido  su 
propia  obra  i uno  de  los  medios  mas  eficaces 
de  propaganda:  ella  es  la  devoción  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús  inaugurada  en  Paray-le- 
Monial,  a fines  del  siglo  pasado.  Si  se  quiere 
conocer  su  verdadero  carácter,  necesario  es 
qne  no  nos  contentemos  con  las  relaciones  de 
segunda  mano,  sino  que  nos  remontemos  a los 
escritos  de  María  Alacoque  i a la  biografía  del 
obispo  Linguet.  Entonces  comprenderemos 
en'su  verdadero  punto  esta  mezcla  de  exalta- 
ción i de  postración,  de  materialismo  i de 
misticismo,  de  sentimentalismo  enervante  i 
de  grosera  idolatría  que  son  los  caracteres  dis- 
tintivos de  la  piedad  de  ellos.  La  devoción 
mórbida  tiene  sus  súbditos  como  el  magnetis- 
mo del  qne  ella  saca  un  gran  partido.  La  in- 
fortunada María  Alacoque  filé  un  prosélito 
escojido,  admirablemente  preparado  por  una 
enfermiza  infancia  i por  un  sistema  nervioso 
sumamente  excitado,  para  llegar  a ser  la  pro- 
fetiza de  la  orden.  Los  hechos  son  conocidos. 
Cuando,  en  el  mes  de  Marzo  de  1G71,  entró 
al  convento  de  las  relijiosas  de  la  Visitación 
de  Paray-le-Monial,  después  de  muchas  pe- 
nitencias de  cuerpo  i de  espíritu,  estaba  pre- 
dispuesta a todas  las  ardientes  visiones  que  la 
soledad  del  claustro  podia  crear  en  una  imaji- 
naciou  febril  i en  un  temperamento  enfermi- 
zo. Se  sabe  que  ella  creía  tener  conversaciones 
con  Cristo.  Las  ha  narrado  con  un  lenguaje 
que  escandaliza  cruelmente  el  pudor  de  una 
alma  cristiana.  Es  una  especie  de  cántico 
vulgar  que  en  nada  revela  la  espléndida  poesía 
del  Oriente,  tal  como  podia  uacer  del  pobre 
cerebro  de  una  relijiosa  sin  cultura.  El  carác- 
ter de  gravedad  que  esto  presenta  es  el  len- 
guaje trivial  i difuso  que  ella  da  al  celestial 
esposo,  no  obstante  sus  vehemencias.  Desearía 
que  se  me  encontrase  un  solo  pensamiento 
bueno  a través  de  todos  esos  largos  discursos. 
Los  desmayos  de  la  monja  no  dan  ningún  co- 
lor a lo  que  dice  ni  a lo  que  pretende  escu- 
char. No  ponemos  en  duda  su  sinceridad;  ella 
sueña  despierta,  mas  este  sueño  reproduce  su 
personalidad  en  cstremo  vulgar,  a pesar  de  su 
incontestable  piedad.  Se  nos  dirá  que  el  Espí- 
ritu divino  no  mira  rango  ni  cultura  i que 
inspira  tanto  a un  pastor  como  Osías  como  a 
un  re  i como  Salomón.  No  lo  negamos,  sola- 
mente diremos  que  uno  coiiocc  la  inspiración 


en  la  grandeza  de  las  palabras  qne  pasan  por 
la  boca  de  los  mortales.  Mas  las  pretendidas 
revelaciones  de  María  Alacoque  son  tan  mise- 
rables como  las  rapsodias  que  el  espiritismo 
pone  en  boca  de  los  grandes  espíritus  que 
pretende  evocar.  No  vale  la  pena  hacer  reapa- 
recer a Voltaire  para  una  necedad,  ni  a Mil- 
ton  o Shakespeare  para  una  simpleza.  Así  por 
el  estilo  es  este  espiritismo  mistico  sobre  el 
que  se  ha  fundado  tan  considerable  culto.  Lo 
que  hai  de  grave  en  estas  pretendidas  revela- 
ciones es  que  se  hace  decir  a Cristo  precisamen- 
te lo  contrario  de  su  enseñanza  verdadera.  ¿Qué 
cosa  hai  mas  opuesta  a sus  sublimes  declara- 
ciones sobre  el  culto  en  espíritu  i en  verdad 
que  esta  adoración  de  su  corazón  material, 
puesto  que  todas  las  artificiosas  interpretacio- 
nes no  destruyen  el  sentido  real  de  la  nueva 
devoción?  Cuando  él  toma  su  ensangrentado 
corazón  i lo  pone  sobre  la  abierta  llaga  del 
pecho  de  Margarita  María,  no  se  trata  de  un 
símbolo,  sino  de  una  realidad  fisiqa,  como  lo 
prueba  el  dolor  que  desde  entonces  no  cesa  de 
atormentar  su  costado.  Precisamente  es  esto 
lo  que  place  a la  Compañía  de  Jesús.  El  padre 
La-Colombiére,  confesor  de  Margarita  María, 
cuando  regresó  de  Inglaterra,  fué  el  ardiente 
promotor  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón. 
En  el  año  de  1088  ella  vió  un  trono  de  llama 
donde  reposaba  el  corazón  de  Jesús.  A un 
costado  estaba  la  santa  Vírjen,  al  otro  el  pa- 
dre La-Colombiére,  i oyó  que  la  Vírjen  decia 
al  padre  jesuíta:  «Vos,  fiel  servidor  de  mi  divi- 
no hijo,  tendréis  gran  parte  en  este  tesoro, 
puesto  qne  toca  a las  hijas  de  la  Visitación 
de  hacerlo  conocer  i está  reservado  a los  pa- 
dres de  la  Compañía  de  hacer  estimar  sn  va- 
lor». Las  revelaciones  de  Margarita  María 
eran  por  su  naturaleza  agradables  a los  jesuí- 
tas; veian  brillar  en  ellas  como  perla  de  gran 
precio  estas  palabras  de  Jesucristo  a su  espo- 
sa: «Estoi  contento  de  que  prefieras  la  volun- 
tad de  tus  superiores  a la  mia,  cuando  ellos 
te  prohíban  hacer  lo  que  yo  te  hubiera  orde- 
nado». Esta  recomendación  se  halla  repetida 
muchas  veces;  ella  espresa  el  jenio  mismo  del 
jesuitismo;  la  autoridad  eclesiástica  tal  como 
ellos  la  comprenden  no  ha  tenido  fórmula  mas 
atrevida. 


QUÉ  DEBO  IIACEPt  PARA  SER  SALVO? 


En  el  capítulo  décimo  del  Evanjelio  de  San 
Lúeas,  amado  lector,  leemos  cómo  un  doctor 
de  la  leí  se  levantó  para  tentar  a Jesús,  i le 
preguntó:  «Maestro,  ¿qué  debo  hacer  para 
poseer  la  vida  eterna?»  Expresión  que  pone 
de  un  modo  especial  ante  nuestra  vista  la  pe- 
queñez  del  pobre  pecador.  ¿Quién  hubiera 
pensado  que  la  tal  pregunta,  que  tantos  ha- 
cen actualmente,  hubiese  merecido  una  recon- 
vención de  parte  de  Cristo?  Era  el  lenguaje 
de  uno  «deseoso  de  justificarse  a sí  mismo.» 
¿Qué  debo  hacer ? Estas  palabras  demuestran 
claramente  la  ignorancia  de  un  pecador  caido. 
Miéntras  que  tales  palabras  salen  de  sns  la- 
bios, ignora  que  está  caido,  i por  lo  tanto 
perdido  i sin  fuerzas  para  levantarse. 

El  Señor  conoce  el  orgullo  del  corazón  en- 
gañado. El  hombre  reí  i j ¡oso  puede  recitar  la 


lei  i piensa  qne  puede  guardarla.  Lastimoso 
error. 

Jesús  le  contestó:  «¿Qué  está  escrito  en  la 
lei?»  El  doctor  respondió:  «Amarás  al  Señor 
tu  Dios  de  todo  corazón,  de  toda  tu  alma,  i 
de  todas  tus  fuerzas,  i de  todo  tu  entendi- 
miento; i a tu  prójimo  como  a tí  mismo.» 
Díjole  Jesús:  «Bien  has  respondido;  Asesto 
i vivirás.»  I en  seguida  el  Señor  Jesús  con- 
testa a la  pregunta  hecha  por  el  doctor,  con 
una  de  las  mas  contundentes  parábolas  cita- 
das en  la  palabra  de  Dios.  Esta  parábola  qne 
es  la  del  buen  Samaritano,  es  la  respuesta  a la 
pregunta  «¿qué  debo  hacer  para  poseer  la  vida 
eterna?»  pues  en  ella  se  describe  la  condición 
de  todo  hombre,  i,  de  consiguiente,  la  tuya, 
amado  lector. 

Caido  en  manos  de  ladrones,  despojado  de 
todo,  herido,  i dejado  medio  muerto.  ¡Qué 
cuadro  tan  verdadero!  El  hombre  ni  es  ino- 
cente ni  feliz;  pero  sí  es  culpable,  i yace  cai- 
do, desamparado  i arruinado. 

El  hombre  moribundo  de  la  parábola  no 
puede  andar  un  solo  paso  para  obtener  auxi- 
lio. Ese  hombre  se  halla  a punto  de  morir,  i 
de  consiguiente  nada  puedo  hacer.  ¡Pobre 
hombre!  La  lei  no  puede  ayudarle,  sino  al 
contrario,  le  condena. 

El  sacerdote  i el  levita  pasan  de  largo,  no 
pueden  ampararle Así,  pues,  amado  lec- 

tor, piensa  que  tú  eres  ese  hombre;  ese  es  tu 
estado  espiritual.  Ni  la  lei,  ni  el  sacerdote,  ni 
el  levita  pueden  ampararle.  Tampoco  puedes 
librarte  (le  este  estado  por  tus  propios  esfuer- 
zos, ni  por  tus  resoluciones.  Solamente  hai 
uno  que  puede  ampararte  i éste  es  Jesús. 
Dice  así  la  parábola:  «Mas  un  Samaritano 
que  transitaba,  viniendo  cerca  de  él,  i vién- 
dole, fué  movido  a misericordia;  i llegándose, 
vendó  sns  heridas  echándole  aceite  i vino;  i 
poniéndole  sobre  su  cabalgadura,  llevólo  al 
mesón,  i cuidó  de  él.  I al  otro  dia  al  partir, 
sacó  dos  denarios,  i (liólos  al  mesonero,  i le 
dijo:  «Chálamele;  i todo  lo  que  domas  gasta- 
res, yo  cuando  vuelva  te  lo  pagaré.  ¿Quién, 
pues,  de  estos  tres  te  parece  que  fué  el  próji- 
mo de  aquel  que  cayó  en  manos  de  los  ladro- 
nes?» I él  dijo:  «El  que  usó  con  él  de  mise- 
ricordia.» Entonces  Jesús  le  dijo:  «Vé,  i haz 
tú  lo  mismo.»  Este  es  Jesús  el  hijo  del  Dios 
viviente.  ¡Infinito  amor,  poderoso  para  sal- 
var! 

Dios  amó  de  esta  manera  i se  compadeció 
del  hombre  caido,  desamparado  i moribundo. 
El  lo  vió  en  donde  se  hallaba  en  esta  condi- 
ción desesperada.  Pues  bien,  esta  es  la  gloria 
del  Evanjelio. 

Dios,  lleno  de  tierna  compasión,  rico  en 
misericordia,  por  su  grande  amor,  aun  cuan- 
do estábamos  muertos  en  pecados,  envió  a su 
bien  amado  Hijo  al  socorro  del  hombre  caido 
i lleno  de  pecado  i miseria.  (Efesios,  cap.  2.) 

El  hombre  nada  podia  hacer:  Jesús  vino  a 
él  en  donde  se  hallaba.  ¡Qué  viaje  de  amor! 
Él  vino  para  hacerlo  todo  por  el  pecador,  i 
todo  está  hecho;  todo  está  consumado. 

«Gloria  en  las  alturas  a Dios,  i en  la  tierra 
(paz,  buena  voluntad  para  con  los  hombres.» 

Amado  lector,  ¿conoces  tú  de  esta  manera 
a Jesús?  ¿Has 'dejado  de  confiar  en  lo  qne  tú 
puedes  hacer,  i confias  solamente  en  lo  que 
Jesús  ha  hecho  sobre  la  cruz?  ¿Te  has  con- 
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vencido  de  tu  completa  ruina,  i de  tu  estado 
desesperado  tal  como  se  refiere  en  la  parábola? 
¿Acaso  ha  venido  Jesús  a tí,  consolando  tu 
corazón  i derramando  en  él  el  aceite  i el  vino? 
(Es  decir,  la  paz  i el  gozo  que  da  Jesús  cu 
lugar  de  los  terrores  de  la  lei.)  ¿Dirae,  si  Dios 
tclia  revelado  a Jesús  poniéndose  en  tu  lugar 
como  pecador,  i dándote  ahora  su  lugar  puro 
i sin  mancha  para  siempre?  ¿Sabes,  que  no  es 
guardando  tú  a Jesús,  sino  Jesús  guardándote 
a ti  hasta  que  vuelva,  habiéndote  entregado 
en  manos  de  su  Padre,  guardándote  con  su 
grande  poder,  i que  en  efecto  cuidará  de  tí? 
(San  Juan  XVII,  II;  I.*  Pedro  1,  5.) 

Si  es  que  piensas  obtener  vida  eterna  por 
las  obras,  desprecias  i desechas  a Cristo.  Pero 
si  es  que  conoces  i crees  el  amor  de  Dios  en 
haber  enviado  a Jesús  para  salvarte,  tienes 
vida  eterna.  «De  cierto,  de  cierto  os  digo:  El 
que  oye  mi  palabra  i cree  al  que  me  ha  en- 
viado, tiene  vida  eterna  i no  vendrá  a conde- 
nación, mas  pasó  de  muerte  a vida.»  (San 
Juan  V,  24.) 

Amado  lector,  la  vida  eterna  es  el  don  de 
Dios.  Sea  pues,  ahora,  tu  obra  el  anunciar  las 
virtudes  de  aquel  que  te  vió  herido  i te  salvó 
i te  ama  i te  amará  eternamente. 

«Nosotros  le  amamos  a él  porque  él  nos 
amó  primero. — (Las  Buenas  Nuevas). 


TRATADO  EVANJÉLI  JO 


El  Rev.  señor  Vidaurre  ha  concluido  un 
tratado  evanjélico;  i necesitándose  algún  dine- 
ro para  hacerlo  imprimir,  solicitamos  la  ayu- 
da de  los  hermanos  i demas  personas  que  se 
interesen  por  la  propagación  del  Evanjolio  en 
nuestra  Patria. 

Las  suscriciones  pueden  enviarse  al  Rev.  J. 
M.  Allis,  casilla  912 — Santiago,  i se  acusará 
recibo  de  ellas  en  las  columnas  de  este  perió- 
dico. 


CONFERENCIAS  EVANJÉ LIGAS 

Nos  es  grato  anunciar  a los  lectores  de  «El 
Heraldo»  en  Santiago,  que  nuestro  hermano 
el  Rev.  señor  Vidaurre,  actualmente  a cargo 
de  la  Iglesia  de  esta  ciudad,  se  propone  dar 
conferencias  sobre  las  diferencias  que  existen 
entre  el  CatolicismoEvanjélico  i el  Catolicismo 
Romano. 

Estas  conferencias  tendrán  lugar  en  el  Tem- 
plo Evanjélico,  calle  de  Nataniel,  los  dias 
miércoles,  fijándose  la  primera,  para  el  miér- 
coles 14  del  presente. 

Invitamos  mui  cordialmente  a todos  los  her- 
manos i a todos  nuestros  lectores  en  jeneral, 
rogándoles  a la  vez  que  se  sirvan  invitar  a sus 
amigos  i conocidos. 


LINARES 

El  Rev.  A.  J.  Vidaurre  visitó  esta  ciudad 
el  27  de  agosto,  permaneciendo  en  ella  cuatro 
dias.  Pió  cinco  conferencias  relijiosas,  a las 
cuales  asistieron  20  personas,  término  medio. 

Mas  hubiera  podido  ser  la  concurrencia,  pe- 
ro las  creces  de  los  ríos  impidieron  la  venida 
de  algunos  hermanos  i amigos  del  Evanjelio 


que  residen  fuera  de  los  límites  urbanos  de  la 
ciudad.  También  el  temor  a la  epidemia  del 
cólera,  que  está  haciendo  su  visita  a ese  depar- 
tamento, impide  a la  jentc  salir  en  la  noche 
por  no  tomar  resfriados,  (pie,  según  algunos, 
son  precursores  del  cólera. 

Algunas  personas  caracterizadas  del  pueblo 
visitaron  en  su  alojamiento  al  Rev.  señor  Vi- 
daurre, i [hablando  sobre  reí  i j ion,  quedaban 
convencidos  pronto  de  la  necesidad  de  la  pre- 
dicación del  Evanjelio  en  Chile  i los  benefi- 
cios que  reportaría  al  pais  la  reforma  reí ¡j  ¡osa. 

Parece  que  ya  van  desapareciendo  algo  las 
preocupaciones  mundanas,  i muchas  personas 
toman  interes  por  el  conocimiento  de  la  Ver- 
dad. 

En  este  viaje,  nuestro  hermano  Vidaurre  nó 
tuvo  que  lamentar  ninguna  incidencia,  inte- 
rrupción u ofensa,  como  en  viajes  anteriores. 
Esto  es  algo  ya. 

¡Plegue  al  cielo  que  el  Evanjelio  sea  pron- 
to la  Luz  que  ilumine  a todo  ese  pueblo  i a 
toda  nuestra  Patria! 


LOS  CATÓLICOS  ROMANOS 

EX  IltLAXüA 


Un  corresponsal  del  Evening  Post , escribe 
lo  que  sigue: 

aLos  católicos  irlandeses  bien  pueden  enor- 
gullecerse de  las  magnificas  iglesias,  catedra- 
les, monasterios  i escuelas  que  han  edificado 
en  todas  partes  del  pais,  desde  su  emancipa- 
ción bajo  la  administración  de  O’Connell. 

Aunque  nosotros  los  protestantes  somos  de 
otras  ideas  en  estas  cosas,  no  obstante,  debié- 
ramos recordar  que  para  ellos  significan  todo 
lo  que  hai  de  mas  elevado,  puro  i santo. 

Probablemente  ninguna  otra  nación  tan 
pobre  i abatida,  podría  haber  llevado  a cabo 
estas  obras  en  el  mismo  tiempo  i sin  ayuda 
del  Gobierno. 

Ciucuenta  años  a esta  parte  los  templos  ca- 
tólicos romanos  de  Irlanda  eran  mui  insignifi- 
cantes, arrinconados  jeneralmente  en  lo  mas 
apartado  de  la  población,  miéutras  que  ahora 
son  hermosos  edificios  de  piedra,  muchos  de 
ellos  de  soberbia  arquitectura,  en  las  partes 
mas  centrales  de  la  población. 

Millones  se  han  invertido  en  estos  edificios, 
i algunos  sacerdotes  católicos  romanos  como 
otros  temen  que  estos  gastos  puedan  perjudi- 
car los  intereses  del  pais. 

Sin  embargo,  hai  razón  para  creer  que  ello 
surtirá  buenos  efectos  i tenderá  a elevar  al 
pueblo.  Difícil  seria  afirmar  los  resultados  de 
este  movimiento  relijioso  que  ha  habido  i to- 
davía sigue  en  el  pais. 

Convendría  que  los  protestantes  dejasen  es- 
tos asuntos  a la  discreción  de  los  mismos  ca- 
tólicos romanos.  Si  ellos  lo  creen  conveniente, 
podrán  reprimir  las  operaciones  de  la  iglesia 
así  como  han  hecho  en  otros  países  católicos 
romanos,  i con  mayor  eficacia  si  los  protes- 
tantes tienen  la  prudencia  de-  no  intervenir». 

En  cuanto  a la  intervención  de  los  protes- 
tantes que  aquí  se  condena,  diremos  que  si 
éstos  han  de  esperar  que  los  católicos  romanos 
pongan  remedio  «a  los  abusos  de  la  iglesia, 
tendrán  que  presenciar  una  ruina  que  siglos 
no  repararán.  La  relijion  protestante  misma 


no  existiría  aun  si  los  reformadores  hubiesen 
obrado  como  mas  arriba  se  recomienda.  Nin- 
gún pais  católico  romano  ha  conseguido  ha- 
cerlo, i siempre  el  Gobierno  se  ha  visto  obligado 
a intervenir  para  librarse  de  revoluciones. 

El  Gobierno  italiano  tuvo  que  hacerlo  para 
que  el  pais  pudiera  tener  vida.  En  Portugal 
tuvo  que  intervenir  cuando  ya  la  Iglesia  esta- 
ba traicionando  el  pais. 

¿ Por  qué  no  deben  oponerse  los  protestan- 
tes a las  maquinaciones  de  una  iglesia  que 
pretende  dominar  en  cuestiones  civiles  así 
como  relijiosas? 

Es  en  contra  de  su  supremacía  política  délo 
que  ellos  protestan  especialmente. 


RIQUEZAS  DE  LA  IGLESIA  ROMANA 

EX  CAXADÁ 


Un  corresponsal  de  Toronto  se  espresa  co- 
mo sigue  al  «Presbyterian  Messenger»  de  Glas- 
gow: «La  Iglesia  Católica  Romana  en  Canadá 
es  sumamente  rica.  Fuera  de  las  posesiones 
de  los  jesuítas,  la  Iglesia  poseía  en  tiempo  de 
la  conquista,  1.223,000  acres  (*)  de  terreno. 

Se  hizo  do  la  isla  de  Montreal  por  medio 
de  una  visión,  i la  comunidad  a quien  pertene- 
ce posee  grandes  riquezas.  El  obispo  Gran- 
din  se  ha  apoderado  de  6,000  acres  de  terreno 
en  el  noreste  del  pais,  i el  arzobispo  Tache  de 
35  millas  cuadradas. 

Se  dice  que  los  jesuítas  están  trabajando 
porque  el  Gobierno  les  pague  en  dinero  el  va- 
lor de  las  posesiones  que  les  confiscó,  i se  cree 
probable  consigan  algún  dia  lo  que  pretenden, 
si  persisten  i toman  las  suficientes  medidas. 

En  1854  se  calculaba  en  20.000,000  de 
pesos  el  capital  de  la  Iglesia  Romana  en  Que- 
bec,  i en  la  actualidad  no  puede  ser  ménos  de 

50.000. 000,  lo  que  daría  una  renta  anual  de 

3.000. 000  de  pesos.  Agregúese  otro  tanto  por 
los  diezmos  que  recibe  de  200,000  familias 
católicas  i 5.000,000  por  contribuciones,  grati- 
ficaciones, etc.,  etc.,  lo  que  le  da  una  renta  anual 
de  11.000,000  de  pesos. 

Contrástese  con  ésta  la  Iglesia  Presbiteria- 
na de  Canadá;  cuenta  con  solo  una  renta 
anual  de  millón  i medio  de  pesos  para  sus  gas- 
tos de  edificios,  misiones,  etc. 

Entre  todas  las  iglesias  protestantes  del  Ca- 
nadá difícilmente  podrá  contarse  con  una  ren- 
ta anual  de  6.000,000  de  pesos,  cuando  debie- 
ra ser  de  22.000,000  para  [guardar  proporción 
con  la  Iglesia  Católica  Romana. 

¡I  sin  embargo  el  arzobispo  de  Toronto 
hace  pocos  dias  se  escusó  de  ciertas  contribu- 
ciones alegando  .la  mucha  pobreza  jdel  clero 
católico  romano! 

(New  York  Ob  ser  ver.) 


La  razón  humana  nunca  se  muestra  mas 
racional  que  cuando  deja  de  racionar  sobre  las 
cosas  que  pertenecen  a una  esfera  superior  al 
alcance  de  nuestro  raciocinio. 

Sir  Philip  Sydxey. 


(°)  Medida  de  tierra  que  tiene  4840  varas  cua- 
dradas. 


f) 


EL  HERALDO 


SOLO  POR  UN  PESO 


No  debe  ser  motivo  (le  desaliento  para  los 
disidentes  el  que  sus  esfuerzos  para  reunir 
fondos  para  la  construcción  do  grandes  tem- 
plos, no  tengan  tan  buenos  resultados  como 
los  de  los  católicos  romanos  para  esto  mismo. 

El  éxito  alhagüeño  que  tuvo  la  venta  de  in- 
duljencias  para  reunir  el  dinero  necesario  para 
edificar  la  catedral  do  San  Pedro,  vino  a re- 
dundar en  provecho  del  protestantismo. 

Nuestros  vecinos  católicos  romanos  del  Ca- 
nadá, ofrecen  grandes  ventajas  a los  fieles  que 
en  algo  ayudaron  a acrecentar  la  suma  que  se 
está  reuniendo  para  ^edificar  una  catedral  en 
Montreal. 

lié  aquí  ]a  traducción  de  un  importante 
documento  que  nos  hemos  procurado  de  la 
pluma  del  Rev.  sefior  Doudiet,  tocante  a esta 
catedral  a imitación  de  San  "Pedro  en  Roma  i 
que  hace  ya  algunos  años  que  se  está  tra- 
bajando; 

«TESORO  ESPIRITUAL 

Por  el  ínfimo  óbolo  de  un  peso  que  seda  a 
favor  de  la  Catedral  de  Montreal,  los  fieles 
podrán  gozar  de  las  siguientes  ventajas:  1048 
misas  al  año  durante  el  término  de  cuatro 
años;  145.138  comuniones;  328,808  Vías  de 
la  Santa  Cruz;  515,404  Rosarios;  10,372  mi- 
sas cantadas;  4,300  Sartas  de  cuentas  del  Sa- 
grado corazón;  4,000  Oficios  de  la  Santa  Vír- 
jen;  720  Breviarios  de  la  Preciosa  Sangre; 
100  Salve  Reinas,  entonadas  por  los  monjes 
de  La  Trappe,  i miles  de  otras  oraciones  tales 

como  «acordaos ,»  Padre  Nuestros  i 

Aves,  i una  vez  por  semana  la  induljencia  es- 
piritual de  7.000,000  de  Ave  Marías  entona- 
das por  la  confraternidad  de  eso  nombre. 
Aprobado  por 

Eduardo  Carlos, 
Obispo  de  Montreal .» 

Les  disidentes  jencmlmente  ignoran  en  gran 
parte  las  prácticas  supersticiosas  de  la  Igle- 
sia Romana.  Ni  aun  ésto  da  una  idea  de  los 
abusos  do  que  ella  se  vale  siempre  que  lo 
cree  conveniente,  porque  en  Norte  América  i 
otros  países  protestantes,  encubre  hasta  cierto 
punto  i aparenta  lo  que  no  es,  a fin  de  mejor 
granjearse  la  buena  voluntad  de  la  jente  ilus- 
trada, 

{New  Yorlc  Observer.) 


LA  NIÑEZ  I JUVENTUD  DE  JESUS 


Jf.sus  pasó  por  todas  las  edades  de  la  vida 
humana,  desde  la  infancia  hasta  la  virilidad, 
presentando  en  cada  una  su  forma  ideal,  para 
redimirlas  i sacrificarlas  todas,  ofreciéndonos 
un  inmutable  modelo.  Fue  ideal  como  niño, 
adolescente,  joven  i hombre.  La  debilidad,  de- 
cadencia i abatimiento  de  la  ancianidad,  no 
habrían  sido  compatibles  cou  su  carácter  i mi- 
sión como  Rejenerador  de  nuestra  raza  i Prín- 
cipe de  la  vida.  Murió  i resucitó  en  la  frescu- 
ra de  perfecta  virilidad,  i vive  siempre  en  el 
corazón  de  su  pueblo  con  la  hermosura  de  un 
indestructible  vigor. 

La  historia  de  nuestra  raza  empieza  con  la 
belleza  de  una  juventud  inocente  en  el  Edén, 


«cuando  todas  las  estrellas  del  alba  alababan, 
i jubilaban  todos  los  hijos  do  Dios,»  mirando 
a Adan  i a Eva,  creados  a imájen  de  su  Ha- 
cedor, gloria  suprema  de  todas  sus  obras  admi- 
rables. Asi  el  segundo  Adan,  Redentor  de 
nuestra  raza  caida,  Restaurador  i Perfecoio- 
nador  del  hombre,  se  presenta  ante  nuestra 
vista  en  la  relación  de  los  Evanjolios,  como 
niño  nacido,  no  en  el  Paraíso  ciertamente,  si- 
no entre  escombros  desolados,  efecto  del  pe- 
cado i de  la  muerte;  i de  una  vírjen  humilde, 
en  un  pobre  posebro,  pero  puro  o inocente, 
objeto  do  alabanzas  por  parto  de  los  án joles,  i 
i de  la  adoración  por  parte  de  los  hombres.  El 
anuncio  i la  esperanza  de  su  venida,  trasformó 
a su  vírjen  madre,  esposa  de  un  humilde  car- 
pintero, en  profetisa  o inspirada  poetisa;  reju- 
veneció a los  ancianos  padres  del  Bautista,  e 
hizo  que  éste,  destinado  a ser  su  precursor, 
saltase  en  el  seno  de  la  madre. 

Los  salmos  inmortales  de  Elisabet,  María  i 
Zacarías,  unieron  el  encanto  irresistible  de  la 
poesía  i la  verdad,  i prepararon  dignamente 
la  aparición  del  niño  Cristo,  en  el  mero  din- 
tel de  la  salvación  del  Evanjelio,  cuando  la 
mas  sublime  poesía  iba  a ser  una  realidad  i 
realidad  de  tal  naturaleza,  que  sobrepondría  la 
mas  alta  concepción  de  la  poesía.  I cuando 
nació  el  niño  celestial,  ol  cielo  i la  tiorra,  los 
pastores  de  Bethlehem  en  nombre  do  Israel, 
que  con  tanto  anhelo  esperaba  la  salvación,  i 
los  magos  del  oriento,  representantes  del  pa- 
ganismo que  buscaban  a oscuras  al  Dios  «no 
conocido»,  todos  se  unieron  cu  ol  homenaje  de 
adoración  rendido  al  niño  Rei  i Salvador. 

Encontramos  desde  un  principio  en  la  his- 
toria de  Cristo,  esa  combinación  singular  de 
humildad  i de  grandeza,  sencillez  i de  subli- 
midad, de  lo  humano  i lo  divino,  que  la  carac- 
terizó hasta  ol  fin,  distinguiéndola  de  toda  otra 
historia.  A Jesús  se  le  ve  primero  como  niño 
pobro,  albergado  en  una  insignificante  pobla- 
ción de  un  remoto  pais,  acostado  en  el  pesebre 
de  un  establo,  i después  fnjitivo,  huyendo  de 
la  ira  de  un  tirano  cruel.  Todo  se  presenta 
como  escollo  a nuestra  fe.  Mas,  por  otra  par- 
te, la  aparición  del  áujel,  los  himnos  inspira- 
dos de  Zacarías  i María,  el  regocijo  santo  de 
Elisabet,  Ana  i Simeón,  las  profesías  de  la  Es- 
critura, las  creencias  teolójicas  de  los  escribas 
de  Jerusulen,  la  negra  desconfianza  política  de 
Horodes,  la  estrella  de  Bethlehem,  el  viaje  de 
los  magos  desde  el  lejano  oriente,  la  visión 
significativa  que  en  sueño  tuvo  José,  i la  in- 
tervención providencial  de  Dios  en  todos  esos 
acontecimientos,  todo  forma  una  evidencia 
gloriosa  del  oríjen  divino  del  niño  Jesús. 

El  cielo  i la  tierra  parecen  jirar  a su  aire 
dedor.  ¡Qué  contraste!  ¡Un  niño  en  un  pese- 
bre, trayendo  la  salvación  al  mundo;  niño 
odiado  i temido,  pero  también  anhelado;  niño 
pobre  i visto  con  menosprecio,  i al  mismo  tiem- 
po honrado  i hecho  olfleto  de  adoración;  ro- 
deado de  peligros,  mas  milagrosamente  pre- 
servado; niño  que.  puso  en  conmoción  a los 
astros  del  cielo,  a la  ciudad  do  Jerusalen,a  los 
pastores  de  Judea,  i a los  sabios  del  Este,  atra- 
yendo los  mejores  elementos  del  mundo,  i re- 
peliendo todo  lo  negro  i malo Semejante 

concepción  es  demasiado  sublime,  profunda  i 
significativa,  para  ser  invención  do  ignoran- 
tes pescadores. 


Mas  sin  embargo  de  todos  esos  rasgos  de 
divinidad,  el  niño  Salvador  no  se  representa 
ni  por  Mateo  ni  por  Lúeas,  como  prodi jio, 
anticipando  la  madurez  do  un  adulto,  sino  co- 
mo un  niño  verdaderamente  humano,  recli- 
nándose i sonriéndose  silenciosamente  en  ol 
regazo  de  su  vírjen  madre,  crociendo  do  un 
modo  natural,  física  o inteloctualmento,  es  de- 
cir, sujeto  a las  leyes  de  un  desarrollo  regular; 
diferentes  de  otros  niños  solo  en  su  concep- 
ción sobrenatural,  i on  hallarse  libre  del  peca- 
do i la  culpa  orijinal.  Aparece  en  la  bollcza 
celestial  de  una  inocencia  sin  mancha,  verda- 
dera flor  del  Paraíso.  Era  «lo  Santo»  anun- 
ciado por  Gabriel,  objeto  de  admiración  i amor 
por  parte  de  los  que  se  le  acercaron  en  espíri- 
tu de  niño,  pero  excitando  las  negras  sospe- 
chas del  tirano  rei,  representante  do  sus  ene- 
migos i perseguidores  subsecuentes. 

Conocemos  solo  un  hecho  de  la  niñez  de 
Jesús,  que  prefigura  lo  que  había  de  ser;  pero 
que  nos  sorprende  por  una  precocidad  increí- 
ble i estravagante.  A la  eded  de  doce  años, 
vemos  a Jesús  en  el  templo  con  los  doctores 
judíos,  contestando  sus  preguntas  con  una  sa- 
biduría que  les  causó  admiración.  Después 
acompañó  a sus  padres  a su  casa,  i les  estuvo 
sujeto.  Veian  sin  embargo  en  Él,  un  espíritu 
que  no  eran  capaces  de  entender,  pero  María 
respetaba  ese  misterio  recordándolo  todo,  i es- 
perando su  esplicacion  algún  dia  en  lo  futuro. 

La  idea  de  una  niñez  tan  perfecta  como  el 
tipo  que  de  ella  presentan  los  Evangelios,  no 
se  ha  concebido  nunca  por  ningún  biógrafo, 
poeta  o filósofo.  En  otros  casos  el  desarrollo 
lia  sido  un  proceso  constante  de  corrección  i 
de  modificación.  Las  lijerezas  de  la  juventud 
se  abandonan  poco  a poco,  al  ir  el  hombre  ad- 
quiriendo humildad,  moderación  i sabiduría, 
debido  a los  reveses  que  haya  podido  sufrir. 

Nos  causa  complacencia  notar  el  cambio 
que  esperimenta  un  joven  atolondrado,  al  tor- 
narse en  varón  sabio,  justo  i heroico.  Los  que 
han  intentado,  por  otra  parte,  describir  un 
carácter  perfecto,  no  han  hecho  mas  que  amon- 
tonar irreflexivas  exajeraciones,  hasta  delinear 
un  retrato  cuyo  orijinal  no  existe  ni  en  el  cielo 
ni  en  la  tiorra. 

La  prueba  do  este  aserto,  se  ve  en  el  mito 
de  Hércules  a quien  6e  lo  representa,  niño 
todavía  en  su  cuna,  ahogando  dos  enormes  ser- 
pientes con  sus  tiernas  manos;  i con  mayor 
claridad  aun  en  lo  que  refieren  los  Evanjelios 
apócrifos  relativo  a las  hazañas  estraordinarias 
del  niño  Jesús.  Estos  libros  falsos  difieren 
de  los  Evanjelios  verdaderos,  tanto  como  una 
moneda  falsa  difiere  de  la  buena,  i como  una 
caricatura  de  su  inimitable  orijinal;  i por  su 
contraste  tienden  de  uua  manera  negativa,  a 
corroborar  la  historia  auténtica  referida  en  el 
Evanjelio.  Mientras  los  evaujelistas  reservan 
expresamente  los  milagros  hasta  que  Jesús  en- 
tró en  su  ministerio  público,  i guardan  un  si- 
lencio significativo  tocante  a sus  padres,  los 
seudo-evanjelistas  llenan  la  infancia  de  Jesús 
i de  su  madre  de  prodijios  mui  estreñios,  i dan 
prominencia  en  todo  a la  intercesión  activa  de 
María.  Según  el  dicho  de  ellos,  aun  los  ídolos, 
las  bestias  i los  árboles,  se  inclinaban  adorán- 
dolo en  su  huida  a Éjipto;  i después  de  su 
vuelta,  niño  do  cinco  a siete  años,  cambia  ma- 
sas de  barro  en  aves  que  vuelan  para  divertir 


EL  HERALDO 


7 


a sus  compañeros;  excita  terror  en  todos;  saca 
una  corriente  de  agua  con  una  sola  palabra; 
trasforma  a sus  compañeros  en  cabías;  íesu- 
cita  a los  muertos,  efectúa  curaciones  milagro- 
sas de  toda  clase,  por  la  influencia  májica  que 
procedía  del  agua  en  que  era  bañado,  de  las 
toallas  que  usaba  i de  la  cama  en  qne  dormía. 

Al  hacer  la  comparación  entre  todas  estas 
falsas  leyendas,  i la  relación  sencilla  i bella  del 
Évanjelio,  tendremos  una  comprobación  de  las 
mas  concluyentes,  en  pro  tanto  de  la  inspira- 
ción de  los  evanjelistas,  como  de  la  deidad  de 
Jesús  desde  su  nacimiento.  ¿Quién  puede  me- 
dir la  influencia  purificadora  que  procede  de 
la  contemplación  del  niño  Jesús?  La  pérdida 
de  nuestro  primer  estado  lia  sido  compensada 
ricamente,  por  la  inocencia  sempiterna  del  Pa- 
raíso recobrado. 

Philip  Schaff. 

(De  El  Faro.) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  ¡tara  el  18  de  Setiembre  de  1887. 

JUAN  BAUTISTA 

Lección.  Mat.  3:  1-12. 


De  memoria:  Haced,  pues,  frutos  dignos  de 
arrepentimiento.  Mat.  3:  8. — Epoca. — Año  2G  de 
la  era  cristiana;  poco  antes  de  comenzar  el  mi- 
nisterio público  de  Nuestro  Señor  Jesús.  Lugar= 
Alrededores  del  lio  Jordán.  Gobernadores=Ti- 
berio,  Emperador  Romano;  Pilato,  Gobernador 
de  Judea,  i Herodes  de  Galilea. 

26  años  han  trascurrido  desde  que  los  pastores 
oyeron  al  coro  de  ánjeles  entonando  sus  cánticos 
de  alabanza;  desde  que  los  magos  se  postraron 
ante  el  Niño  Jesús  i desde  la  matanza  de  los  ino- 
centes en  Belen.  El  Niño  Divino  ha  llegado  a 
hombre.  La  Sagrada  Escritura  lo  meneiona  solo 
en  dos  ocasiones  durante  todo  este  tiempo.  Pri- 
meramente cuando  fue  circuncidado  al  octavo 
dia,  i después  cuando  a los  doce  años  de  edad  dis- 
puta en  el  templo  con  los  doctores  de  la  Iei.  To- 
dos esos  años  ántes  de  principiar  su  ministerio 
vivía  retirado  en  Nazaret  sujeto  a sus  padres,  es- 
tudiando la  lei  i cumpliendo  con  todos  los  debe- 
res de  un  joven  judío. 

Los  sabios  entre  los  judíos  creían  qne  según 
las  Escrituras  se  acercaba  el  tiempo  en  que  se 
verificarían  grandes  acontecimientos.  Oyóse  lue- 
go una  voz  misteriosa  clamando  en  el  desierto. 
Conmovido  todo  el  pueblo  de  Judea  salió  a oir 
al  predicador.  Esta  parte  de  la  Biblia  es  la  que 
vamos  a estudiar  en  la  lección  de  hoi. 

ESPLICACION 

Yer.  1.  Predicando . No  un  sermón  como  ahora 
se  acostumbra  en  el  pulpito,  sino  exhortándolos 
a que  se  arrepintieran  como  antiguamente  ha- 
cían los  Profetas. 

Ver.  2.  Arrepentios.  Es  decir,  reformaos;  lle- 
vad otra  vida;  dejad  el  mal  i haced  el  bien.  El 
reino  de  los  cielos. 

El  reino  que  todos  los  judíos  esperaban,  pero 
que  creian  seria  sobre  esta  tierra;  mas  Jesús  en- 
señó qne  era  un  reino  espiritual  i que  El  había 
venido  a reinar  en  el  corazón  de  cada  uno  de  sus 
hijos. 

Yer.  3.  Vos  de  uno.  Palabras  sacadas  de  una 
profecía,  i que  significan,  «Soi  aquel  que  ha  de 
predicar  en  el  desierto.» 

Ver.  4.  Vestido  de  pelos  de  camello . Un  tejido 
ordinario  do  la  piel  de  camellos. 


Langostas  i miel  silvestre.  El  profeta  Juan  ca- 
recia  de  los  bienes  de  este  mundo  i tenia  que  va- 
lerse del  alimento  que  usaban  los  mas  infelices. 

Yer.  7.  Jeneracion  de  víboras.  Jente  malvada  i 
perversa. 

Ver.  10.  La  segur  está  puesta  a la  raíz.  Habia 
llegado  el  tiempo  en  que  las  pretensiones  i cere- 
mouias  de  este  mundo  serian  vanas,  i los  hom- 
bres serian  juzgados  en  adelante  no  por  lo  este- 
rior  sino  por  lo  que  sentian  en  el  corazón. 

Yer.  11.  Los  zapatos  del  cual.  El  Bautista  se 
sentía  indigno  de  acercarse  aun  al  Maestro  i sin 
embargo,  su  misión  fué  una  de  las  mas  grandes 
obms. 

Ver.  12.  Su  aventador.  Que  separaría  lo  bueno 
de  lo  malo. 

Aventará  su  era.  Así  como  el  labrador'  limpia 
el  trigo  i deja  a un  lado  lo  que  no  sirve,  así  Cris- 
to dejará  a un  lado  los  malos  que  estén  eu  su 
iglesia  para  que  sufran  su  merecido  castigo. 

PREGUNTAS 

1 • ¿Quién  es  el  personaje  que  se  nos  presenta 
en  esta  lección? 

2.  ¿Qué  vida  llevaba  antes  de  que  principiara 
a predicar?  Lúeas  1:80. 

3.  ¿Qué  parentesco  habia  entre  Juan  el  Bautis- 
ta i Nuestro  Señor  J esus? 

4.  ¿Conocía  Juan  ántes  a Jesús? 

5.  ¿Qué  dijo  Jesús  respecto  a Juan? 

6.  ¿Qué  fin  tuvo  Juan  el  Bautista? 

7.  ¿A  qué  clases  de  la  sociedad  predicaba  el 
Bautista? 

8.  ¿Qué  efecto  produjo  su  predicación? 

9.  ¿Cómo  era  que  los  hombres  se  dejaron  bau- 
tizar por  él? 

10.  ¿Sobre  qué  predicaba? 

11.  ¿Qué  efecto  ha  producido  en  e!  mundo  las 
exhortaciones  de  los  reformadores  de  todas  las 
edades? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

1 . El  arrepentimiento  nos  prepara  para  recibir 
a Cristo  i aceptar  sus  enseñanzas. 

2.  El  Bautista  creia  en  los  diez, mandamientos 
de  Dios,  i enseñó  que  por  las  obras  de  los  hom- 
bres se  conocerá  el  verdadero  arrepentimiento. 

3.  Que  entre  los  hombres  muchos  que  serian 
como  la  zizaña  entre  el  trigo,  a los  que  Dios  de- 
jaría a un  lado,  i que  también  salvaría  a todos  los 
que  fueran  sus  verdaderos  discípulos. 

INDICACIONES 

Encontrad  en  las  Escrituras  20  distintas  oca- 
siones donde  se  menciona  a Juan  Bautista. 

Haced  una  comparación  entre  el  Bautista  i el 
profeta  Elias. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  profeta  aparece  en  el  desierto? 

Juan  el  Bautista. 

2.  ¿Qué  anunció? 

El  reino  de  los  cielos. 

3.  ¿Qué  se  nos  manda  en  el  versículo  de  me- 
moria? 

Haced  frutos  dignos  de  arrepentimiento. 

4.  ¿Qué  vino  haciendo  el  Bautista? 

Bautizando. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Jesús  i el  Bautista.  Mat.  3:  1,12. 

Martes.  Se  predice  el  Bautista.  Mat.  4:  1 — 6. 

Miércoles.  Anunciación  del  Bautista.  Lúe.  1 : 
5,23. 

Juéves.  Nombre  del  Bautista.  Lúe.  1:  59,80. 

Viérnes.  Predicación  del  Bautista.  Lúe.  3: 
1 — 18. 

Sábado,  Testimonio  del  Bautista.  Juan  1:  15, 
36. 

Domingo.  Muerte  del  Bautista.  Mat.  14:  1,12. 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  ¡tara  el  25  de  Setiembre  de  1887. 

EL  BAUTISMO  DE  JESUS 

Lección:  Mat.  2:  13,17 

De  memoria:  I hé  aquí  una  voz  de  los  cielos 
que  decia:  Este  es  mi  Hijo  amado  en  el  cual  ten- 
go contentamiento.  Mat.  3:17. 

ESPLICACION 

Yer.  13.  Entonces  vino  Jesús.  Mui  luego  des- 
pués de  haber  aparecido  Juan  Bautista.  Para  ser 
bautizado.  Cristo  no  tenia  pecados  de  que  arre- 
pentirse, pero  con  este  acto  quiso  identificarse 
con  su  pueblo  í darle  un  ejemplo. 

Yer.  14,  Juan  lo  resistía  mucho.  Juan  tenia  co- 
nocimiento del  carácter  i de  la  misión  de  Nues- 
tro Señor  Jesús,  aunque  todavía  no  habia  oido 
esa  Voz  del  cielo,  declarándole  que  Jesús  era  el 
Hijo  de  Dios. 

Ver.  15.  Así  nos  conviene  cumplir  tóela  justi- 
cia. Juan  estaba  cumpliendo  la  voluntad  del  Pa- 
dre con  su  predicación,  i Jesús  también  la  estaba 
cumpliendo  al  identificarse  de  esta  manera  con 
su  pueblo  que  habia  venido  a salvar. 

Ver.  16.  Subió  luego  del  agua.  No  sabemos  pre- 
cisamente la  manera  cómo  se  practicó  el  bautismo 
de  Jesús.  Bien  puede  haber  sido  introduciéndose 
en  el  agua,  o simplemente  derramando  el  agua 
sobre  la  cabeza  o cualquiera  otra  parte  det  cuer- 
po. De  todos  modos  las  palabras  salió  del  agua 
vendrían  al  caso. 

La  forma  material  no  es  de  importancia,  sino 
el  acto  espiritual  que  simboliza. 

Los  cielos  fueron  abiertos.  Viese  probablemente 
nn  gran  resplandor  i al  parecer  abrióse  el  cielo. 
El  espíritu  de  Dios  que  descendía  como  palama. 
Una  sublime  visión  qne  todos  pudieron  presen- 
ciar. 

Ver.  17.  Una  voz  del  cielo.  Muchos  o quizá  io- 
dos los  que  se  encontraban  allí  la  oyeron. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Qué  grande  acontecimiento  tuvo  fugar  a! 
concluir  la  misión  de  Juan? 

¿Por  qué  se  bautizó  Jesús? 

¿Habia  principiado  a predicar  Jesüs  cuando 
fué  bautizado? 

¿Qué  diferencia  hai  entre  el  bautismo  practi- 
cado por  Juan  i el  que  practica  la  Iglesia  de 
Cristo? 

El  bautismo  de  Juan  fué  símbolo  do  ari’epen- 
timiento,  i el  bautismo  cristiano  es  símbolo  de 
rejeneracion. 

¿Qué  voz  fué  la  que  se  oyó? 

¿Qué  decia  esa  voz? 

¿Qué  se  dice  en  San  Juan  I:3t  36,  respecto  a 
esta  voz? 

¿Cómo  conseguiremos  que  Dios  «tonga  cono- 
cimiento con  nosotros.» 

INDICACIONES 

1.  Aprended  estos  cinco  vers.  de  la  lección  do 
memoria. 

2.  Véase  en  qué  otras  ocasiones  se  manifiesta 
Dios  al  Hijo. 

3.  Si  hai  algunas  preguntas  o algo  de  la  lección 
que  no  podéis  comprender,  no  dejeis  do  pedir  a 
vuestro  maestro  que  os  las  esplique  en  la  escuela 
dominical. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

í.  ¿Quién  vino  a Juan  para  ser  bautizado? 

Jesús. 

2.  ¿Qué  tuvo  lugar  durante  este  acto? 

Los  cielos-  se  abrieron. 

3.  ¿Qué  se  vió  descender  sobre  Jesús? 

El  Espíritu  en  forma  d'e  paloma. 
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4.  ¿Qué  voz  se  oyó? 

La  voz  de  Dios. 

5.  ¿Qné  dice  Dios  en  el  ver.  de  memoria? 

Este  es  mi  hijo  amado  en  el  cual  tengo  con- 
tentamiento. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Bautismo  de  Jesús.  Mat.  3:13,17. 
Martes.  Unción  do  Saúl  I Sana.  10:1,13. 
Miércoles.  La  humildad.  Marcos.  10:32,45. 
Juéves.  El  mundo  purificado  Jen.  8:1,14. 
Viernes.  El  corazón  an-epentido.  Sal.  51. 
Sábado.  Jesús  i sus  discípulos.  Juan.  13:3,17. 
Domingo.  El  bautismo  de  los  Jeutiles.  Hechos 
8:26,40. 


PARA  LOS  NIÑOS 


EL  MUCHACHO  EN  EL  HOSPITAL 

Hace  tiempo,  un  coche  atropelló  e hirió  gra- 
vemente a un  muchacho,  en  las  calles  de  una 
gran  población.  Lo  condujeron  a un  hospital,  en 
donde  el  desgraciado  tenia  que  sucumbir  bajo  el 
peso  de  sus  sufrimientos. 

Un  dia  que  estaba  llorando,  excitó  la  simpatía 
de  una  muchachita  que  estaba  a su  lado.  Esta  se 
incorporó  sobre  su  cama  i trató  de  darle  ánimo: 

«Guillermo,  dijo  la  niña,  que  se  llamaba  Sai’a, 
«¿son  intensos  tus  dolores  que  te  obligan  a de- 
rramar  lágrimas?  ¿Por  qué  no  pides  a Jesús  que 
calme  tus  penas? 

«No  conozco  a Jusus,»  respondió  el  niño. 

«Es  nuesti’o  Salvador»  añadió  ella.  «¿No  lo 
conoces,  Guillermo?  El  ama  a los  pobres  peca- 
dores. Cuando  tenemos  uua  desgracia,  y lo  lla- 
mamos, viene  i nos  alivia.» 

«¿I  vendrá  a mí,  i me  quitará  mis  dolores,  Sa- 
ra?» preguntó  el  muchacho  lleno  de  ansiedad. 

«Sí,  Guillermo;  estoi  segura  de  que  lo  hará.» 

«Mas  yo  soi  tan  pequeño,  que  mi  Salvador 
puede  pasar  entre  tantas  jentes  sin  verme.» 

«Oh!  no;  él  se  interesa  por  todos  los  niñitos.» 

Entonces  Sara  le  refirió  con  sencillez  la  histo- 
ria de  Jesu-Cristo,  i concluyó  diciendo:  «El  ama 
a los  niños;  i cuando  estuvo  en  este  mundo,  los 
tomó  en  sus  brazos  i los  bendijo.» 

«Entonces,»  replicó  Guillermo,  «alzaré  mi  ma- 
nila, i cuando  Jesús  pase  me  mirará.» 

Levantó  su  trémula  mano,  i se  puso  a esperar 
con  paciencia  la  venida  de  Jesús. 

¿Cuánto  tiempo  lo  hizo?  Ninguno  lo  supo,  por- 
que cuando  la  enfermei-a  se  acercó  a su  cama,  el 
pequeño  Guillermo  estaba  muerto,  con  su  manita 
aun  medio  levantada.  El  Salvador  sin  duda  había 
pasado  miéntras  el  niño  dormía,  i le  había  qui- 
tado todas  sus  penas. 


PINTO  I ALI 


— ¡Ola!  ¿Quién  eres  tú?...  ¿qué  quieres  aquí? 
Aléjate,  que  no  queremos  que  los  peí-ros  de  la 
calle  se  nos  vengan  a meter.  ¡Fuei-a!  te  digo. 

— Por  vida  tuya,  que  no  me  deseches.  Mira 
cómo  me  han  maltratado  los  muchachos... me  han 
apedreado  i creo  que  me  han  quebrado  una  pier- 
na. 

— Pues  ¿dónde  andabas?...  ¿de  dónde  eres?  ha- 
blas como  un  perro  bien  criado. 

— ¡Ai  de  mí!  Dices  bien... nunca  hubiera  yo 
pensado  que  tantas  i tamañas  desgracias  me  acon- 
tecieran. Si  tienes  un  rato  disponible  para  escu- 
char mi  historia,  te  la  contaré. 

— Vamos... aquí  me  quedo...  i ¡hai  del  mucha- 
cho que  te  quiera  maltratar  miéntras  esté  yo 
aquí! 

— Te  doi  las  mas  espresivas  gracias,  porqué  así 

podré  descansar  en  paz  por  unos  momentos 

Conóceme  por  tu  servidor  Alí  Perez  i Montene- 


gro  pues  he  pasado  toda  mi  vida  con  la  pre- 

ciosa i simpática  señorita  Luisa,  que  lleva  ese 
apellido.  Ella  se  ha  cuidado,  me  ha  tratado  siem- 
pre con  ternura,  me  ha  dado  de  comer,  me  ha 

llevado  a pascar en  fin,  me  ha  tenido  como 

su  fiel  amigo,  i lo  ha  sido  en  verdad. 

Vivíamos  en  Cuautla,  en  una  casa  elegante- 
mente amueblada.  Yo  tenia  mi  casita  en  el  corre- 
dor, cerca  de  la  puerta  de  la  señorita  Luisita,  i 
vivia  siempi’e  mui  contento,  mui  feliz,  i creía 
¡pobre  de  mí!  que  así  pasaria  toda  mi  vida.  Pero 
el  perro  propone  i el  hombre  dispone. 

Un  dia  mi  amable  señorita  me  tomó  en  sus 
brazos  i me  dijo:  «¡I  tú,  Alí,  cómo  te  puedo  de- 
jar! ¿Sabes  que  voi  a Eui-opa  i no  te  puedo  lle- 
var? ¿Qué  harás  en  nii  ausencia?  ¿Me  conocerás 
cuando  vuelva?  De  aquí  a dos  años  nos  vei’emos. 
¿Me  habrás  olvidado?» Considera  mi  senti- 

miento, i no  lo  pude  espresar,  porque  la  señoi-ita, 
como  los  demas  bombines,  era  algo  tonta  i no  po- 
día entender  nuestra  lengua.  ¡Qué  lástima!  ¿ver- 
dad? que  los  hombres  tan  sabios,  por  una  parte, 
sean  tan  tontos  por  otra,  que  no  puedan  entender 
nuestro  hermoso  idioma.  Yo  hice  lo  posible  para 
que  me  entendiera:  le  besé  las  manos,  ajité  es- 
presivamente  mi  cola,  i le  hablé  con  vehemencia 
suplicándole  que  me  llevara;  pero  a pesar  de  todo 
no  me  comprendió,  i pocos  dias  después  se  fué 
con  sus  padres,  dejándome  con  los  criados.  Figú- 
rate no  mas,  ¡yo  que  siempre  hahia  sido  el  com- 
pañero de  la  linda  Luisita,  en  poder  de  los  cria- 
dos que  me  olvidaban  i muchas  veces  me  dejaron 
sin  probar  bocado...!  I un  dia  unos  muchachos 
me  robaron.  Me  encerraron  en  un  pobre  cuarto, 
i dos  o tres  dias  dc»pues  me  trajeron  a Méjico  a 
venderme.  ¡Ai!  Muchas  veces  he  deseado  tener 
un  pañuelo  para  llorar  como  lo  hacia  la  señorita 

cuando  estaba  triste porque  ¿cómo  puede 

uno  llorar  sin  tener  pañuelo? 

Para  no  quitarte  el  tiempo  abreviaré  mi  rela- 
ción. Me  le  escapé  al  que  me  llevaba  por  los  por- 
tales procurando  venderme,  i me  fui  comendo 
sin  saber  a dónde.  Unos  muchachos  me  vieron  i 
empezaron  a apedrearme,  i creo  que  me  quebra- 
ron esta  pierna.  Vi  abierto  este  zaguan,  entré  i 
me  escondí.  Tú  sabes  lo  demas. 

— Pobrecito,  Alí,  cuanto  siento  lo  que  te  ha 
pasado.  Te  voi  a llevar  con  mi  amo  que  es  mui 
bondadoso,  i tal  vez  te  cuidará.  Por  supuesto  que 
siendo  hombre,  no  me  entiende  mui  bien;  sin 
embargo,  haré  lo  posible  para  que  comprenda  tu 
mala  situación,  i quizá  te  reciba  como  miembro 
de  la  familia. 

Dicho  i hecho.  Se  dirijieron  los  dos  perros  al 
corredor  en  donde  estaba  sentado  el  buen  señor 
Diaz.  Pinto  se  acercó  meneando  la  cola,  i mii-an- 
do  primero  a su  amo,  i luego  al  pobre  Alí  que 
iba  cojeando  en  tres  patas. 

— «¿Quién  es  éste,  Pinto?»  preguntó  el  señor 
Diaz.  «¿Algún  amigo  tuyo?  ¿Qué  vas  a hacer  con 
él?...  ¿Qué  tienes  perrito?...  pero  eres  mui  buen 
perrito  de  veras...  Mira  Rosita,  el  pobre  perro 
que  nos  ha  traido  Pinto.» 

«¡Ai,  papá!  ¿Qué  le  ha  pasado?  Alguno  segura- 
mente le  ha  lastimado.» 

Pinto  hacia  fiestas  con  la  cola,  i dijo  a su  nue- 
vo amigo:  ¿Ves? Rosita  entiende  mejor  que 

su  papá. 

El  señor  Diaz  tomó  el  perrito  en  sus  brazos  i 
le  examinó  la  pierna. — «No  está  quebi’ada,»  dijo, 
«pero  alguno  le  ha  pegado  i es  probable  que  le 
duela  mucho.» 

—«Ola  papá,  me  dijiste  queme  ibas  a compilar 
un  perrito ; vamos  a cuidar  éste,  i no  tendrás  que 
comprar  uno.» 

Pinto  no  podía  demostrar  suficientemente  su 
satisfacción.  Le  lamió  las  manos  a Rosita,  i luego 

a su  nuevo  amigo Ladró  para  indicar  que  el 

nombre  del  perro  era  Alí,  pei-o  ni  Rosita  ni  su 
papá  lo  entendieron. 

Rosita  era  una  muchacha  mui  amable,  i cuidó 
al  perrito  hasta  que  se  alivió.  Mui  pronto  Alí 


llegó  a quererla  mucho,  i frecuentemente  decia 
al  Pinto,  que  era  casi  tan  bondadosa  como  la  se- 
fiorita  Luisa. 

A Rosita  nunca  le  faltarán  dos  amigos  fieles: 
Pinto  i Alí;  i ademas  yo  creo  que  ella  tiene  en 
su  corazón  la  í’ecompensa  de  su  bondad. 

Dios  proteje  aun  a los  mas  pequeños  c insig- 
nificantes pajaritos...  Yo  espero  que  todos  mis 
sobrinos  cuidarán  de  todas  sus  criaturas,  siempre 
que  esté  en  su  mano. 

Tía  Berta. 
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Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colcjio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscritores  do  El  Heraldo  se  sirvirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  lia  i ajentes  éstos  pueden 
encargase  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor 
quien  tratará  de  corre j ir  la  omisión. 


LUZ  I SOMBRA 

La  historia  nos  enseña  que  el  paganis- 
mo clásico  culminaba  en  la  deificación 
del  hombre  — el  divus  Impemtor.  Lo 
mismo  nos  enseña  la  historia  del  Catoli- 
cismo Romano:  culmina  en  la  deificación 
del  Papa,  el  infalible  jefe  de  la  iglesia.  I 
la  decadencia  relijiosa  i moral,  lo  mismo 
que  en  el  mundo  romano,  debe  tomar  su 
punto  de  partida  en  este  hecho  sacrilego. 
I electivamente  los  mismos  fenómenos 
que  observamos  en  la  vida  relijiosa  i 
moral  de  aquellos  tiempos  se  repiten  hoi 
dia.  La  gran  mayoría  de  las  personas 
ilustradas  ya  no  tienen  fe;  se  rie  de  las 
patrañas  relijiosas  enseñadas  por  un  clero 
en  su  mayor  parte  fanático  i casi  a me- 
nudo ignorante.  En  el  dia,  los  hombres 
ilustrados  buscan  alimento  espiritual  en 
las  ciencias  i en  las  artes,  mientras  aque- 
llos que  no  tienen  la  dicha  de  poseer  esas 
luces  se  lanzan  en  brazos  de  los  placeres 
sensuales;  siendo  el  Cristianismo  para  la 
mayoría  la  misma  cosa  que  el  absolutis- 
mo Católico  Romano:  una  relijion  plaga- 
da de  absurdos  chocantes,  por  lo  cual  la 


han  desechado  como  cosa  anticuada  e 
incompatible  con  la  civilización  del  siglo 
actual.  Sin  embargo,  todos  hipócritamen- 
te se  fi lijen  todavía  relijiosos  en  ciertas 
ocasiones  i cuando  les  conviene.  Acuden 
al  sacerdote  para  que  bautice  a sus  hijos, 
bendiga  los  lazos  domésticos  i los  acom- 
pañe a la  tumba. 

El  hombre  no  puede  prescindir  entera- 
mente de  la  relijion.  Quien  diga  que  pue- 
de desconoce  la  naturaleza  humana.  La 
relijion  siempre  ha  de  servir  de  base  a la 
moral  i a las  relaciones  sociales.  Por  tan- 
to, si  la  civilización  no  está  destinada  a 
perecer,  será  porque  la  relijion  bajo  una 
u otra  forma,  continúa  suministrándole 
una  regla  moral  para  la  vida,  i el  móvil 
necesario  para  el  cumplimiento  del  deber. 

Pero  el  siglo  actual  demanda  una  reli- 
jion espiritual,  una  relijion  que  purifique 
el  pensamiento,  ennoblezca  el  corazón  i 
produzca  acciones  nobles  i bellas,  moti- 
vadas por  el  amor  a Dios  i a la  humani- 
dad. La  única  relijion  que  produce  estos 
frutos  es  el  Cristianismo  retraído  ala  pura 
enseñanza  de  Jesu-Cristo.  El  Catolicismo 
Romano  ya  no  es  el  Cristianismo.  Es  una 
inmensa  máquina  política.  Ha  trastorna- 
do las  ideas  de  los  Apóstoles  del  Cruci- 
ficado, i a la  relijion  de  Cristo  la  ha  trans- 
formado en  una  institución  temporal  i 
sacerdotal;  se  ha  hecho  aliado  del  despo- 
tismo, de  las  castas  privilejiadas  i del  an- 
tiguo réjimen  i ha  sancionado  todas  las 
desigualdades  sociales. 

El  Evanjelio,  por  el  contrario,  es  la 
buena  nueva  traída  a los  pobres,  es  el 
anuncio  del  advenimiento  del  reino  de 
Dios  en  que  los  humildes  serán  ensalza- 
dos, i los  desheredados  poseerán  la  tierra. 

El  Cristianismo  de  Jesús  resolvería  to- 
das nuestras  dificultades  sociales,  si  el 
espíritu  de  caridad  i fraternidad  que  en- 
seña fuese  comprendido  i aplicado.  ¡Ojalá 
que  los  pueblos  de  este  continente  com- 


prendan una  vez  lo  que  les  conviene,  lo 
que  les  hará  prósperos  i felices!  Pero  son 
tan  inveteradas  las  costumbres,  tan  gran- 
des las  preocupaciones,  i el  odio  de  los 
sacerdotes  del  culto  dominante  tan  pro- 
nunciado, que  las  masas  no  se  atreven  a 
aproximarse  a la  luz.  Se  les  ha  enseñado 
a mirarnos  mal,  lo  mismo  que  los  sacer- 
dotes judíos  enseñaron  al  pueblo  a mirar 
mal  a Jesús  i a sus  Apóstoles.  Sin  embar- 
go, aquellos  sacerdotes  perecieron  lo  mis- 
mo que  sus  tradiciones  humanas,  pero  la 
idea  de  Jesús  es  imperecedera  en  el  cielo 
de  la  historia  i suministra  luz,  aliento  i 
consuelo  a las  jeneraciones.  No  temamos 
a esos  enemigos.  La  verdad  triunfará.  Solo 
la  verdad  es  grande. 


LA  BIBLIA  MARCADA 


Introduciremos  al  lector  en  la  sala  de  una 
casa  elegantemente  amueblada;  en  la  ciudad  de 
Londres.  Un  sacerdote  conversa  con  una  se- 
ñora cuyo  semblante  triste  i abatido  debe  de 
haberle  sujerido  a él  las  palabras  siguientes: 
«Ud.  está  apesarada,  Ud.  ha  dejado  que  la 
melancolía  se  apodere  de  su  ánimo;  es  preciso 
que  esto  no  continúe  por  mas  tiempo  i que 
Ud.  recobre  la  alegría.» 

La  señora  no  manifiesta  ya  tanto  decai- 
miento, i viendo  que  sus  palabras  van  produ- 
ciendo algún  efecto,  el  padre  B.  continúa  la 
conversación  i dice  con  dulzura:  «Habrá  con- 
cierto hoi:  concurra  Ud.,  pues  necesita  algo 
que  la  reanime.» 

En  cumplimiento  de  la  recomendación  de 
su  consejero,  la  señora  A.  se  encontraba  esa 
misma  tarde  en  el  recinto  del  salón  de  San- 
tiago, que  era  el  local  en  que  iba  a tener  lu- 
gar el  concierto. 

No  había  estado  allí  mucho  tiempo  cuando 
notó  que  aunque  el  salón  se  estaba  llenando 
rápidamente  de  jente,  no  había  instrumento 
de  música.  Sorprendida  de  ello,  preguntó  cuál 
era  la  causa. 

«Si  habrá  concierto  aquí  por  la  noche,» 
replicó  la  señora  a quien  se  había  dirijido, 
«pero  esta  tarde  el  señor  0.  va  a pronunciar 
un  discurso  evaujélico.» 

«Ah!  en  ese  caso  he  cometido  una  grave 
equivocación,»  esclamó  la  señora  A.  «No  pue- 
do aguardarme  para  eso:  es  preciso  que  me 
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vaya  inmediatamente.»  Leva  litóse  del  asiento 
apresuradamente,  confiando  en  que  podría  sa- 
lir antes  de  que  empezara  el  orador,  quien  ya 
estaba  en  la  tribuna;  pero  sucedió  en  esc  mo- 
mento que  se  cayeron  varios  paraguas  que  de- 
tras de  su  asiento  estaban.  Desconcertada  por 
el  pequeño  trastorno  que  luibia  causado  i no 
deseando  hacerse  el  blanco  de  todas  las  mira- 
das, volvió  a tomar  su  asiento  sin  hacer  ruido. 

«Esto  es  en  estremo  desagradable,»  se  dijo 
ella  para  sí,  «pero  ya  es  demasiado  tarde,  i 
ademas  no  estoi  obligada  a escuchar.»  Pronto, 
sin  embargo,  tenia  fija  toda  la  atención.  El 
orador  estaba  presentando,  en  su  carácter  de 
embajador  de  Cristo,  la  oferta  del  amor  i del 
perdón  divinos,  o sea  la  salvación  inmediata, 
porque,  «el  que  cree  en  el  Hijo  tiene  vida 
eterna.  Mas  el  que  al  Hijo  es  incrédulo,  no 
verá  la  vida  sino  que  la  ira  de  Dios  queda 
sobre  el.»  (Juan  111,36).  Hubo  oidos  que  per- 
manecieron sordos,  i corazones  que  no  fueron 
conmovidos,  porque  la  misma  historia  ha  sido 
repetida  centenares  de  veces,  i para  algunas 
personas  era  tan  bien  conocida  que  se  cansa- 
ban de  ella.  Pero  para  la  señora  A.  el  evange- 
lio tenia  toda  la  fuerza  de  la  verdad,  para  ella 
era  verdaderamente,  «la  buena  nueva.»  El 
Espíritu  Santo  le  estaba  abriendo  el  cstendi- 
miento  para  que  comprendiese  las  escrituras  i 
viese  en  el  evanjelio  lo  que  realmente  es;  «el 
poder  de  Dios  para  la  salvación.» 

Terminado  que  fué  el  discurso,  la  señora  se 
dirijió  hacia  el  orador  i le  preguntó  ansiosa- 
mente: 

«¿Cómo  podré  cerciorarme  de  que  todo  lo 
que  Ud.  ha  estado  diciendo  es  realmente  cier- 
to?» 

¿«Tiene  Ud.  una  Biblia?»  preguntó  el  se- 
ñor C.  «No  importa,»  añadió  con  afabilidad, 
«examine  Ud.  esta,  i se  cerciorará  por  sus 
propios  ojos.»  Abriendo  el  libro  cu  el  capítulo 
ó de  Juan,  verso  24,  hizo  leer  a la  señora  las 
palabras  que  estaban  subrayadas.  «De  cierto, 
de  cierto  os  digo:  Que  el  que  oye  mi  palabra, 
i cree  al  que  me  envió,  tiene  vida  eterna;  i 
no  vendrá  en  condenación,  mas  pasó  de  muer- 
te a vida.»  I en  otro  pasaje:  «Yo  he  escrito 
estas  cosas  a vosotros  que  creeis  en  el  nombre 
del  Hijo  de  Dios,  para  que  sepáis  que  tenéis 
vida  eterna.»  (I  Juan  v.  13.) 

La  señora  A.  no  tenia  Biblia;  pero  al  salir, 
una  persona  cristiana  que  había  asistido  a la 
reunión,  le  puso  la  suya  en  la  mano,  suplicán- 
dole que  leyera  repetidas  veces  los  pasajes  que 
estaban  marcados  i añadiendo.  «Que  Dios  ben- 
diga este  libro  para  bien  de  vuestra  alma.»  I 
aquel  «que  es  poderoso  para  hacer  todas  las 
cosas  mucho  mas  abundantemente  de  lo  que 
pedimos,»  concedió  de  un  todo  esa  petición. 

No  habia  pasado  mucho  tiempo  cuando  el 
sacerdote  volvió  a visitar  a la  señora  A.  «Bien,» 
dijo  al  ver  una  espresion  ya  mas  alegre  pin- 
tada en  el  rostro  que  tenia  a la  vista,  «no  es 
necesario  que  yo  le  pregunte  como  está,  pues 
bien  se  deja  ver  que  mi  remedio  ha  tenido 
mui  buen  éxito.» 

Con  mucha  calma  i de  mui  buen  grado  la 
señora  le  refirió  a su  visitante  la  equivocación 
cometida  por  la  tarde  i cómo  habia  terminado. 

«Ah!»  csclamó  el  padre  B.  acaloradamente, 
«Ya  lo  comprendo:  Ud.  ha  estado  con  los  he- 
rejes! Yo  no  permaneceré  para  entrar  en  dis- 


cusión,» añadió  poniéndose  de  pié,  «mas  haré 
venir  a uno  que  es  mui  capaz  de  refutar  los 
errores  en  que  Ud.  ha  incurrido».  I se  retiró 
enfadado. 

«El  principio  de  tus  palabras  alumbra:  ha- 
ce entender  a los  simples.»  Por  medio  de  la 
palabra  de  Dios  habia  encontrado  a Cristo,  i 
El  le  habia  satisfecho  el  anhelo  del  corazón. 
¿De  qué  servirían  pues,  los  argumentos  aun 
de  las  personas  mas  doctas,  a menos  que  se 
apoyaran  en  esa  misma  palabra? 

Fiel  a su  promesa,  el  padre  B.  envió  un  in- 
dividuo a quien  se  consideraba  bien  versado 
en  asuntos  de  controversia,  i éste  gastó  mucho 
tiempo  procurando  convencer  a su  interlocu- 
tora  que  estaba  cegada  por  la  herejía.  Mas  en 
tanto  que  él  se  esforzaba  por  medio  de  los 
argumentos  mas  sutiles  en  hacerla  volver  a la 
antigua  fe,  ella  estaba  pidiendo  por  medio  de 
la  oración  se  le  concediese  la  fuerza  i la  sabi- 
duría necesarias  para  hablarle  a él  de  la  vida 
eterna;  porque  desde  el  momento  en  que  él 
habia  entrado  en  su  cuarto,  ella  habia  notado 
que  tenia  el  rostro  macilento,  i el  cuerpo  de- 
bilitado, i que  como  la  flor  del  campo  se  le 
estaba  marchitando  la  vida  i «su  hermosa  apa- 
riencia» estaba  pereciendo. 

Acabada  la  conversación,  el  joven  sacerdote 
se  levantó  para  irse;  pero  en  ese  momento  la 
señora  A.  le  puso  la  mano  sobre  el  hombro  i 
le  dijo:  «¿Ahora  quiere  Ud.  escucharme  a mi? 
Ud.  está  enfermo,  moribundo.» 

Mas,  aunque  escuchaba  con  atención,  no 
contestó.  La  fe  es  por  el  oir,  i el  oir  por  la  pa- 
labra de  Dios.»  «Es  preciso,»  pensaba  ella, 
«darle  esa  palabra,»  i tomando  la  Biblia  con 
los  pasajes  que  habían  sido  marcados,  i diciéu- 
dole  a él  como  Dios  la  habia  bendecido  para 
bien  de  su  alma,  agregó:  «Llévela,  i si  alguna 
vez  Ud.  quisiere  hablar  conmigo  otra  vez  de 
estos  asuntos,  avíseme;  i yo  iré  a verlo  a don- 
de quiera  que  se  halle.» 

Habían  pasado  algunos  meses,  cuando  una 
mañana  que  la  señora  A.  se  preparaba  para 
partir  de  Londres  en  via  para  Eton,  a fin  de 
traer  a su  hijo  para  el  asueto,  recibió  un  reca- 
do en  que  se  le  rogaba  viniera  a ver  al  joven 
sacerdote  que  se  encontraba  mui  enfermo. 

«¿Qué  haré?  ¿Qué  deberé  hacer?  se  decía 
ella  para  sí.  «Mi  hijo  me  espera.»  Era  difícil 
decidir  entre  el  afecto  de  madre,  i la  convic- 
ción de  que  era  preciso  que  concurriera  al  lla- 
mamiento que  se  le  hacia.  Mas  los  sentimien- 
tos naturales  triunfaron.  «Un  dia  de  demora  no 
importa,»  se  decia,  «i  mañana  puedo  ir  bien  por 
la  mañana.»  I así  quedó  resuelto  el  problema. 

La  señora  A.  no  perdió  tiempo  a la  mañana 
siguiente  para  ir  al  convento  donde  vivía  el 
joven  sacerdote.  Al  detenerse  en  la  puerta  en- 
treabierta de  la  celda,  nna  mirada  bastó  para 
revelarle  todo:  el  silencio  i la  figura  de  la  her- 
mana de  caridad  que  oraba  de  rodillas  eran 
señales  inequívocas.  El  habia  espirado,  porque 
la  muerte  no  le  habia  dado  espera  para  que  la 
señora  pudiera  aun  aprovecharse  de  la  oportu- 
nidad que  se  le  habia  presentado.  I al  con- 
templar los  labios  mudos  que  ayer  no  mas  ha- 
brían podido  contemplar  la  pregunta  que  en 
esa  hora  se  veia  obligada  a di ri j ir  a una  estra- 
ña,  sintió  que  el  corazón  se  le  llenaba  de  do- 
lor. «Su  alma.  Oh!  dígame  Ud.  algo  acerca  de 
su  alma.»  I 


La  hermana  de  la  caridad  se  levantó,  i su 
calma  fría  c inalterable  contrastaba  con  la  an- 
siedad de  su  intcrlocutora.  «Le  diré  lo  que 
pasó,»  contestó  ella,  murió  maldiciéndola  a 
Ud.  i su  Biblia. 

¿Seria  esto  cierto?  ¿Era  posible?  ¿Era  para 
maldecirla,  i para  que  lo  oyera  maldecir  con 
su  último  aliento  su  Biblia  marcada  que  la 
habia  mandado  llamar  el  dia  anterior?  Pero 
eso  era  todo  lo  que  la  hermana  de  la  caridad 
tenia  que  comunicar.  No  quise  decir  mas  i se 
retiró. 

I luego  en  medio  de  la  dicha  que  reciente- 
mente habia  esperi mentado,  la  señora  A.  sin- 
tió que  se  apoderaba  de  ella  un  pesar  mortal, 
pues  no  podía  desechar  el  remordimiento  que 
le  roia  la  conciencia  a causa  de  haberse  tarda- 
do en  acceder  a la  súplica  del  moribundo. 

Algún  tiempo  después  se  trasladó  de  Ingla- 
terra al  Continente.  Durante  su  permanencia 
allá,  recibió  un  dia  el  sorprendente  anuncio 
de  (pie  una  desconocida  quería  verla.  «Acaso 
Ud.  no  me  conoce,»  se  apresuró  a decir  por 
via  de  Idisculpa  la  recieu  llegada,  Ud.  no  po- 
drá reconocerme.» 

No,  con  el  traje  que  entonces  tenia  no  po- 
día ser  reconocida  entonces  la  hermana  de  la 
caridad.  Por  mucho  tiempo  habia  estado  bus- 
cando, pero  hasta  entonces  en  vano  a la  seño- 
ra A.  porque  la  conciencia  le  acusaba  del  cri- 
men de  haber  tomado  parte  en  el  embuste  que 
se  habia  fraguado  relativamente  a la  muerte 
del  joven  sacerdote.  No  habia  muerto  maldi- 
ciendo la  palabra  de  Dios,  como  ella  habia 
dicho.  No,  a la  verdad,  sino  mas  bien  delei- 
tándose en  Cristo  como  su  Salvador,  i ponien- 
do toda  su  confianza  en  la  obra  que  El  habia 
consumado.  Al  espirar  habia  suplicado  a los 
que  lo  acompañaban  que  le  devolvieran  la  Bi- 
blia a la  persona  que  se  la  habia  dado,  i que 
le  dijeran  que  él  bendecía  al  libro  i a su  due- 
ña. En  obediencia  a sus  superioras  la  herma- 
na de  la  caridad  habia  ocultado  a la  señora 
todos  esos  pormenores.  Pero  ella  habia  consa- 
grado la  vida  a obedecer  la  voz  de  la  Iglesia 
cíe  Roma,  i habia  procurado  obtener  la  salva- 
ción por  medio  de  obras  de  caridad  i de  la 
justicia  humana,  ignorando  cuán  estraviado 
se  encuentra  el  hombre  i cuán  inútil  es  pre- 
sentar obras,  por  buenas  que  sean,  ante  un 
Dios  santo  i justo.  (Véase  Isaías  Ixiv.  G).  Na- 
da sabia  del  amor  que  Dios  manifestó  en  en- 
tregar a su  Hijo  para  que  hiciese  espiacion 
por  el  pecado,  ni  de  la  vida  eterna  como  gra- 
tuito don  de  Dios  (Juan  x.  28),  i como  resul- 
tado de  la  obra  consumada  por  Jesucristo. 
(Juan  xix  30.)  Nada  sabia  del  «amor  de  Cris- 
to que  sobrepujaba  a todo  entendimiento.» 
(Efes.  iii.  19).  ¿I  cómo  habia  de  saberlo?  Las 
palabras  de  Dios  eran  para  ella  como  las  de 
una  lengua  estraña!  Pero  cuando  le  vino  a las 
manos  la  Biblia  marcada,  entonces  estudió  sus 
páj ¡ñas,  con  la  ayuda  del  Santo  Espíritu  de 
Dios.  I las  verdades  divinas  que  ese  libro  con- 
tiene le  iluminaron,  cual  ráfagas  de  luz,  el  co- 
razón i disiparon  las  sombras  que  le  habian 
entenebrecido  el  alma,  hasta  que  por  medio 
de  la  fé  también  ella  fué  inducida  a poner  su 
confianza  en  la  salvación  obtenida  por  el  Hijo 
de  Dios  «al  cual  Dios  ha  propuesto  por  apla- 
camiento por  la  fe  en  su  sangre.»  (Rom.  m. 
25),  i a verse  «acepta  en  el  amado.» 
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Una  persona  que  había  sido  atraída  a Dios 
de  una  manera  tan  patente,  no  podía  perma- 
necer por  mucho  tiempo  en  medio  de  la  igno- 
rancia i superstición  de  un  sistema  que  man- 
tiene al  pecador  lejos  de  Dios,  i que  le  enseña 
a confiar  en  ritos,  ceremonias  i obras,  como 
medios  de  acercarse  a Cristo  i de  ganar  el  cie- 
lo. Al  despojarse  del  hábito,  la  ex-hennana  de 
la  caridad  desea  servir  a Dios  de  una  manera 
aceptable,  i esto  no  con  la  vana  esperanza  de 
ganar  la  salvación  del  alma,  sino  porque  Dios 
hi  ha  concedido  la  salvación,  i por  lo  tanto  a 
É|  le  consagra  su  ser  como  sacrificio  vivo,  que 
es  el  servicio  racional  que  le  debe.  Así  fue  que 
la  sabiduría  del  hombre  vino  a ser  para  ella 
insensatez,  porque  «muchos  pensamientos  es- 
tán en  el  corazón  del  hombre:  mas  el  consejo 
de  .Jehová  permanecerá.  (Prov.  xix.  21.) 

Amado  lector:  habiendo  leído  esta  narración 
de  sucesos  verdaderos  recientemente  acaecidos, 
exanimad  la  palabra  de  Dios  i ved  si  aun  hoi 
día  no  lrai  para  los  pecadores  una  salvación 
perfecta  i emanada  del  cielo,  i que  Dios  os  la 
bendiga  para  bien  del  alma. 

S.  C.  M.  A. 


LA  LIBERTAD  RE LIJTOSA  DESPUES 
DE  1870 

LA.  COMPAÑÍA.  Í)E  JESUS,  SU  HISTORIA 
I SU  IX FLUENCIA  SEGUN  NUEVOS  DOCUMENTOS 

(Traducido  del  francés  para  El  Heraldo 
por  F.  0.) 

(Continuación) 

En  su  propia  cuna,  en  el  convento  de  Pa- 
ray-lc-Monial  i en  la  diócesis  de  Antun,  en- 
contró la  devoción  del  Sagrado  Corazón  la  mas 
viva  resistencia.  El  obispo  de  Belzunce,  atri- 
buyéndole la  desaparición  de  la  peste  de  Mar- 
sella, le  dió  gran  crédito.  La  piadosa  biografía 
de  Linguet,  habiendo  despertado  primero  la 
indignación  i la  jocosidad  de  todos  los  espíri- 
tus sensatos,  principiando  por  el  obispo  de 
Soissons  que  la  juzgaba  como  uno  de  los  peo- 
res libros  publicados  en  su  jénero,  terminó 
popularizando  ala  heroína;  compendios  menos 
fantásticos  corrí jíeron  las  primeras  impresio- 
nes. La  reina  María  Lcczinska  protejió  el  culto 
del  Sagrado  Corazón.  Este  no  dejó  de  excitar 
las  mas  vivas  protestas  por  parte  de  todo  lo 
que  la  Iglesia  encerraba  de  sensato.  La  con- 
gregación de  los  ritos,  el  7 de  Julio  de  1729, 
rehusó  acordar  la  celebración  de  la  fiesta  del 
Sagrado  Corazón;  la  presidia  el  cardenal  Lam- 
bertini,  que  mas  tarde  fue  Papa  bajo  el  nom- 
bre de  Benito  XIV.  Los  jesuítas  no  cesaron 
de  intrigar  en  Roma  hasta  que,  fatigado  de  la 
lucha,  Clemente  XIII,  en  1765,  dió  un  decre- 
to ambiguo  que  solo  admitía  el  Sagrado  Cora- 
zón en  un  sentido  simbólico.  No  era  esto  lo 
que  incomodaría  a los  jesuítas  peritos  en  las 
interpretaciones  hábiles.  Aunque  Clemente 
XI V prohibió  la  traducción  italiana  del  libro 
de  Linguet,  Pió  VI,  en  1791,  confirmó  el  bre- 
ATe  de  Clemente  XIII  sin  rodearlo  de  las  mis- 
mas restricciones.  Nuestro  siglo  era  el  reser- 
vado para  presenciar  el  ruidoso  triunfo  de  esta 
superstición  miserable,  una  de  las  desfigura- 


ciones mas  tristes  del  cristianismo,  una  de  las 
mejor  hechas  para  matar  en  el  alma  todo  lo 
que  ella  pueda  tener  de  espiritual,  a fin  de  pre- 
disponerla mejora  una  completa  servidumbre. 

La  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  María 
habia  precedido  a la  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús.  Ella  fué  inaugurada  en  1655  por  una 
relijiosa  llamada  María  de  Valles.  Esta  fué  la 
que  recibió  de  Cristo  la  siguiente  Revelación: 
«Si  la  Iglesia  te  ordena  que  reniegues  de  mí, 
puedes  hacerlo».  Comprended  el  entusiasmo 
de  los  reverendos  Padres.  Así,  aunque  este 
nuevo  culto  no  fué  de  su  invención,  ciípoles, 
sin  embargo,  el  ser  sus  mas  celosos  propaga- 
dores. 

Al  Padre  Eudes  que  habia  sido  director  de 
María  de  Valles,  le  sucedió  una  aventura  mui 
singular.  El  cuerpo  de  ésta  debia  ser  traspor- 
tado a su  iglesia;  mas  por  un  estraño  error,  el 
cuerpo  de  un  soldado  cualquiera  que  habia 
sido  enterrado  en  el  mismo  cementerio,  fué  el 
que  se  sepultó  con  gran  pompa  cerca  del  altar. 
Este  cambio  no  impidió  que  los  milagros  se 
efectuasen  bajo  el  nombre  de  la  relijiosa.  La 
imajinacion  es  una  hada  maravillosa. 

La  de  los  Padres  se  resentía  de  una  falta 
absoluta  de  poesía.  Nada  mas  pobre,  mas  triste 
que  sus  descripciones  del  paraíso.  Luis  Hen- 
noquin,  que  publicó  sobre  la  vida  de  los  san- 
tos en  el  cielo  un  libro  aprobado  por  su  jene- 
ral,  nos  muestra  a los  Santos  con  casa  propia 
en  la  Jerusalem  celeste,  sus  pies  solo  bollan 
suntuosas  alfombras,  cantando  como  ruiseño- 
res mientras  que  los  ánjelcs  se  adornan  con 
coquetería.  Gabriel  de  Herao  en  sus  dos  volú- 
menes en  folio  sobre  el  Empíreo  describe  un 
paraíso  mahometano  que  no  es  sino  una  repe- 
tición de  la  vida  terrenal  un  poco  embellecida. 
Así,  bajo  la  influencia  jesuítica,  la  relijion  está 
tan  desnaturalizada  como  la  moral,  ella  es  solo 
una  alucinación,  un  juego  frívolo. 

VII 

Hemos  visto  que  la  política  de  ios  jesuítas 
es  la  consecuencia  precisa  de  su  principio  fun- 
damental, es  una  mezcla  de  astucia  i de  vileza 
perfectamente  hecha  para  doblegar  los  pueblos 
a su  yugo  aun  cuando  los  subleven  predicán- 
doles la  revolución.  Fieles  a ellos  mismos  los 
encontramos  en  el  dominio  del  arte.  Jamas  se 
ha  visto  una  abundancia  mas  estéril.  Se  ha 
publicado  una  colección  bibliográfica  de  su  li- 
teratura; ésta,  en  cuanto  a la  cantidad,  sobre- 
pasa todo  lo  que  uno  puede  imajinarse;  pero 
en  cuanto  a su  importancia  da  fiasco;  no  nos 
han  legado  ninguna  obra  que  pueda  conside- 
rarse como  un  monumento  del  espíritu  huma- 
no. La  habilidad  política  forma  diplomáticos 
i no  poetas;  puesta  al  servicio  de  un  poder  que 
nada  teme  tanto  como  la  orijinalidad,  mata  la 
verdadera  inspiración.  ¿Cómo  podrá  el  soplo 
creador  animar  una  intelijencia  que  jime  bajo 
el  peso  de  una  autoridad  absoluta?  Las  subli- 
mes palabras  que  hacen  vibrar  la  fibra  huma- 
na no  son  consignas;  ellas  surjen  del  alma 
conmovida,  de  este  último  lugar  donde  dormi- 
ta nuestra  verdadera  personalidad,  tan  a me- 
nudo sepultada  bajo  las  convenciones,  costum- 
bres i preocupaciones.  Ellas  derivan  su  valor 
de  lo  que  tienen  de  orijinal,  de  personal,  cs- 
presando  los  sentimientos  de  todos,  puesto  que 
en  el  alma  es  donde  se  encuentra  la  verdadera 


naturaleza  humana.  Los  jesuítas  no  han  des- 
cendido hasta  allí,  también  el  fuego  de  la  ins- 
piración no  ha  tocado  sus  labios.  Salvo  algu- 
nos himnos  de  Iglesia  que  tuvieron  un  éxito 
feliz,  la  poesía  no  les  debe  nada  que  pueda 
llamarse  importante. 

En  pintura  su  artista  mas  notable  es  el  ho- 
landés Seeghers,  que  ha  pintado  admirablemen- 
te las  flores;  su  pincel  podía  correr  libremente, 
este  asunto  no  tenia  que  temer  la  herejía. 
También  se  cita  a Pedro  de  Cortone,  que  ha 
brillado  por  una  facilidad  de  ejecución  sin 
orijinalidad.  Su  arquitectura  es  jconocida,  el 
hermoso  arte  griego  dejenerado  que  solo  tien- 
de a la  ornamentación.  Sus  iglesias  son  las 
mas  veces  retretes  de  la  Vírjen,  i todo  su  mé- 
rito consiste  en  las  joyas  con  que  se  hallan 
recargadas.  El  famoso  pedazo  de  lapislázuli 
que  brilla  en  el  altar  del  Gesu  en  Roma,  valia 
mas  para  ellos  que  todos  los  cuadros  de  Rafael. 
«Los  jesuítas,  dice  un  juez  competente  en  la 
materia,  Falk,  no  han  temido  obrar  sobre  los 
sentidos  i han  encontrado  en  la  tendencia 
artística  de  la  época  excelentes  medios  para 
alcanzar  su  fin.  Han  sido  los  fervientes  pro- 
pagadores de  este  arte  dejenerado.  Sus  iglesias 
brillan  por  los  ornamentos  de  toda  clase,  han 
hallado  el  medio  de  pervertir  el  arte  orijinal 
de  todos  los  paises  que  han  sufrido  su  influen- 
cia, aun  en  la  China.  Un  miembro  de  su  orden, 
el  Padre  Andrea  Pozzo  ha  dado  la  teoría  de 
esta  perversión  del  gusto». 

Su  filosofía  no  ha  sido  mas  que  un  perpetuo 
comentario  de  Aristóteles  en  favor  de  su  teolo- 
jía,  la  que  a su  vez  solo  es  la  escolástica  cerce- 
nada, indijesta  confusión  de  fórmulas  que  no 
vivifica  el  espíritu.  Sus  grandes  doctores  Sua- 
rez  i Bellarmain,  son  tan  inagotables  como 
estériles.  Móhler,  el  gran  apolojista  cristiano 
juzgaba  así  sus  obras  teolójicas:  «En  sus  ma- 
nos lo  dogmático  no  es  sino  un  esqueleto  de 
abstracciones  sin  vida».  Solo  han  tenido  un 
hombre  de  mérito  no  común,  Juan  Maldonado 
(1531-1587),  mas  sus  obras  han  sufrido  las 
mas  graves  alteraciones  i fué  pospuesto  al  Pa- 
dre Cornelio  de  Lapide,  que  se  ha  limitado  a 
oscurecer  el  sagrado  testo  con  amplificaciones 
sentimentales  i místicas.  Los  reverendos  Pa- 
dres solo  se  han  ocupado  de  la  historia  para 
falsificarla,  ya  por  su  manera  de  presentar  los 
hechos  como  en  el  libro  de  Pallavicini  sobre 
el  concilio  de  Trento,  ya  por  sus  descaradas 
falsificaciones  de  los  testos.  No  tienen  ninguna 
idea  de  lo  que  es  legalidad  científica.  En  su 
autobiografía,  Bellarmain  narra  injenuamente 
que,  habiéndose  descubierto  varias  faltas  gra- 
ves en  la  traducción  de  la  Biblia  aprobada  por 
Sixto  V,  propuso  corre j irlas  en  una  nueva  edi- 
ción poniéndolas  en  la  cuenta  de  las  faltas 
de  imprenta.  En  estremo  admirable  pareciólo 
esta  mentira.  Los  historiadores  jesuítas  se  han 
permitido  alterar  de  la  manera  mas  escanda- 
losa los  hechos  que  los  perjudicaban. 


CONVERSION  DE  UN  INDÚ 

Nueva  York,  junio  28  de  1887, 
Señor  Editor: 

Creo  que  esta  carta  será  de  algún  ínteres 
para  los  lectores  de  su  periódico  por  ser  de  la 
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pluma  de  un  indú,  si  es  que  Ud.  tiene  a bien 
darle  publicidad: 

Nací  en  Calcuta  i pertenezco  a una  de  las 
mejores  familias  católicas  romanas  de  esta 
ciudad.  Uno  de  mis  tios  era  conde  i otro,  así 
también  como  mi  padre,  tenía  el  título  de 
Lord.  E>tos  honores  les  fueron  concedidos 
por  el  Papa  Gregorio  XVI  por  servicios  que 
ellos  habían  prestado  a la  Iglesia  católica  ro- 
mana. 

Me  eduqué  en  el  Seminario  de  San  Francis- 
co Javier  en  Calcuta,  el  cual  está  bajo  la  di- 
rección de  una  Compañía  de  jesuítas  que  vi- 
nieron de  Belga.  Pero  por  fortuna,  tengo 
ahora  la  felicidad  de  poder  decir  que  he  re- 
nunciado los  errores  del  pasado  i abrazado  la 
relijion  protestante;  i es  de  este  cambio  que 
se  operó  en  mi  corazón  de  que  me  propongo 
tratar  en  ésta,  aunque  mui  a la  lijera. 

Los  ocho  años  que  estuve  educándome  en 
el  seminario  jesuíta,  me  dieron  a conocer  bajo 
todas  sus  faces  ese  sistema  relijioso  que  ejer- 
ce un  dominio  tan  funesto  sobre  la  conciencia; 
i asi  al  dejar  este  establecimiento  de  educa- 
ción a los  dieziocho  años  de  edad,  dejé  tam- 
bién para  siempre  aquella  fé  que  ahí  se  me 
había  inculcado,  con  todas  sus  prácticas  i ce- 
re  mon  i as  su  perstic  i < >sas. 

A los  veintiún  años  quise  ver  el  mundo  i de 
consiguiente,  salí  de  la  India,  i atravesando 
el  Estrecho  de  Malaca  llegué  a la  China,  en 
seguida  al  Japón  i después  a San  Francisco. 

Hasta  esta  fecha,  aunque  ya  había  perdido 
ese  temor  supersticioso  que  antes  me  inspira- 
ban la  iglesia  i su  sacerdocio  i (pie  solo  un  ca- 
tólico romano  puede  apreciar  justamente,  no 
obstaute,  me  tenia  aun  por  miembro  de  la 
iglesia  católica  romana. 

Después  de  poco  tiempo  me  abandoné  a la 
indiferencia  relijiosa  i luego  me  entregué  a 
los  placeres  del  mundo,  olvidaudo  por  com- 
pleto mis  deberes  hácia  Dios. 

Un  dia  entré  por  casualidad  a los  salones 
de  una  sociedad  de  fraternidad  cristiana,  en 
la  ciudad  de  San  Luis,  i ahí  oí  hablar  por  pri- 
mera vez  de  una  relijion  personal  en  que  el 
alma  tiene  comunión  intima  con  su  Hacedor. 

La  educación  que  había  recibido  en  el  se- 
minario me  hacia  mirar  con  mucho  recelo  la 
relijion  protestante;  i aunque  en  su  seno  lle- 
gué al  conocimiento  de  la  Verdad,  i la  relijion 
de  los  sentidos  dió  lugar  ahí  a la  relijion  del 
alma,  a la  relijion  de  la  conciencia,  sin  embar- 
go, no  podia  resolverme  a ser  protestante, 
pues  resonaba  en  mis  oídos  lo  que  siempre  se 
me  había  dicho  i se  me  habia  hecho  creer,  de 
que  los  protestantes  eran  todos  unos  de- 
monios. 

Luego  que  pensé  en  entregarme  al  servicio  de 
Dios,  quise  hacerme  miembro  de  alguna  reli- 
jion e ingresé  en  la  iglesia  musulmana,  sin 
duda  por  el  motivo  de  que  hasta  cierto  punto 
no  me  era  desconocida,  desde  que  en  la  India 
hai  muchos  musulmanes. 

Inútil  es  decir  que  la  fé  musulmana  no  me 
satisfizo  de  ninguna  manera.  Por  fin  después 
en  Inglaterra  la  inspirada  Escritura  vino  a 
desvanecer  todas  mis  dudas  i preocupaciones, 
i me  convencí  también  de  que  los  protestantes 
eran  hombres  después  de  todo  i nó  demonios. 

Todavía  no  he  ingresado  en  el  seno  de  nin- 
guna iglesia,  sino  que  he  tomado  por  mi  úni- 


co guia  en  la  vida  cristiana  a la  Santa  Biblia, 
ese  sagrado  Volúmen  que  nos  dejó  Nuestro 
Señor. 

Mis  viajes  por  distintas  partes  del  mundo 
meaba n abierto  los  ojos  a esa  tiranía  de!  espí- 
ritu i a todos  los  errores  de  la  iglesia  católica 
romana  que  trabaja  por  oprimir,  avasallar  i ul- 
trajar la  razón  humana  i esclavizar  la  con- 
ciencia. 

He  visto  que  los  católicos  romanos  jencral- 
mente  carecen  de  esa  enerjía  i vitalidad  que 
distingue  a otras  sectas,  i para  convencerse  de 
ello  solo  hai  que  echar  una  mirada  a la  Italia, 
España,  Portugal  i la  parte  católica  romana 
de  Irlanda,  donde  reina  mucha  mas  ignoran- 
cia que  en  los  países  protestantes  de  Europa. 
En  realidad,  es  tal  la  condición  del  pueblo  de 
estos  países  católicos  romanos,  que  a menudo 
me  ha  causado  admiración  el  que  se  envión 
misioneros  protestantes  apartes  tan  distantes 
para  convertir  a paganos,  habiendo  tanta 
ignorancia,  ceguedad  i superstición  que  com- 
batir i disipar  tanto  mas  cerca,  i que  por  lo 
mismo  debiera  llamar  mas  la  atención. 

Creo  que  no  hai  en  el  mundo  un  sistema 
mas  pernicioso  i que  mas  ciegue  a los  hombres 
que  el  que  enseña  esa  iglesia  que  se  titula  in- 
falible. Sus  esterioridades  i huecas  ceremonias 
de  que  solo  depende  para  conquistar  proséli- 
tos, ofuscan  i matan  el  alma.  Ahora  (pie  para 
mí  se  ha  rasgado  el  velo  de  supersticiones  i 
misterios  que  por  tantos  años  me  encubrió  la 
verdad,  siento  que  soi  otro  hofnbre,  un  ser 
libre,  racional  i espiritual. 

El  recuerdo  de  mi  juventud  me  entristece, 
porque  veo  claramente  que  a las  ideas  jesuítas 
que  me  fueron  inculcadas  en  el  Seminario 
debo  el  haber  caido  después  en  la  miseria  e 
indecible  orgullo  de  olvidarme  de  la  relijion  i 
de  Dios.  Esa  educación  ha  sido  mi  mayor  des- 
gracia, cu\ros  efectos  han  amargado  toda  mi 
existencia;  porque  aunque  por  la  gracia  de 
Dios  i el  influjo  de  su  Espíritu  me  he  conver- 
tido a la  verdadera  fé  de  Jesucristo,  he  perdi- 
do en  este  mundo  todo  lo  que  mi  corazón 
amaba.  Los  de  mi  propia  casa  me  han  desam- 
parado negándome  el  patrimonio  que  en  jus- 
ticia me  pertenecía. 

Sin  embargo,  doi  gracias  a Dios  que  la  ver- 
dad, levantándose  majestuosa,  ha  esparcido  en 
todas  direcciones  rayos  de  luz  i de  vida,  dán- 
donos a conocer  que  esa  organización  de  Ro- 
ma que  bajo  el  nombre  del  Redentor  ha  ejer- 
cido un  poder  tan  grande  en  la  tierra,  es  por 
cierto,  como  declaran  las  Escrituras,  «Miste- 
rios, Babilonia  la  grande,  la  madre  de  las  for- 
nicaciones i de  las  abominaciones  de  la  tierra.» 

P.  J.  Lackersteen. 


COSAS  DEL  CLERO 

Señor  Editor  de  El  Heraldo. 

Sírvase  dar  cabida  en  su  apreciable  periódico 
a lo  siguiente: 

Un  amigo  me  comunica  que  llegó  a Los 
Andes  un  Ministro  Evanjéüco  el  3 del  pre- 
sente, para  dar  conferencias  relijiosas,  ese  mis- 
mo dia  i el  siguiente. 

Fijó  anuncios  en  la  ciudad,  i después  de 
hablar  con  el  comandante  de  policía  con  el  fin 


de  solicitar  un  soldado  para  guardar  el  orden, 
dié)  principio  a su  conferencia  a las  7 í media 
P.  M.  del  dia  3. 

Durante  su  discurso,  alguien  comenzó  a 
regalarle  con  naranjas,  papas,  piedras  i otros 
proyectiles,  de  una  manera  mui  poco  afable,  i 
que  indicaba  mucha  falta  de  voluntad  de  par- 
te del  donante.  Por  fortuna  estos  proyectiles 
no  causaron  daño  i solo  algunos  vidrios  fueron 
víctimas  del  celo  del  buen  andino. 

Al  siguiente  dia,  domingo  4,  el  Ministro 
filé  a visitar  al  Gobernador  Departamental  pa- 
ra solicitar  su  protección  para  las  personas  que 
asistieran  a la  conferencia  que  se  proponía  dar 
en  la  noche.  Ese  mandatario  le  ofreció  toda 
clase  de  garantías,  con  lo  que  el  ministro  se 
retiró  a su  alojamiento. 

Recordando  los  naranjazos  de  la  noche  an- 
terior, se  le  ocurrió  que  talvez  el  cura  párroco 
estuviese  implicado  en  el  asunto,  i como  era 
dia  apropósito  para  cerciorarse  de  la  efectivi- 
dad de  su  sospecha,  fuése  a la  iglesia  parro- 
quial a escuchar  el  sermón  del  párroco.  No  es- 
taba mui  errado  en  su  idea;  pues  el  cura,  don 
Ciríaco  del  Real,  anunció  en  su  sermón  que  los 
protestantes  habían  vuelto  al  pueblo  ««  co- 
rromper la  moral. » Manifestó  a sus  oyentes 
que  el  loca!  donde  tenían  lugar  las  reuniones 
evanjélieas  era  el  «Hotel  Colon,»  i «.que  era  uxi 
pecado  mortal  asistir,  aunque  fuera  por  curio- 
sidad, a las  predicaciones ; protestantes.  Ade- 
mas, agregó  el  cura,  de  ninguna,  manera  se 

DEBE  PROTE.JER  Al,  DUEÑO  DE  ESE  HOTEL. 
Coa  respecto  a los  libros  que  repartan  i caigan 
en  manos  de  mis  ogentes,  deben  traerlos  a su 
párroco,  sin  leerlos,  para  ser  quemados  aquí ». 
Dijo  también,  «que  él  no  necesitaba  refutar  los 
errores  que  esa  secta  predicaba,  i que  le  bas- 
taba con  prevenir  a los  padres  de  familia  sobre 
el  gran  daño  que  resultaría  a sus  hijos  si  les 
permitían  asistir  a tales  conferencias  dadas 
por  hombres  imitadores  de  Lidero,  aquel  rene- 
gado que  por  dar  gusto  a sus  pasiones  i casarse 
dejó  el  convento  i pretendió  predicar  una  re- 
forma. ¿ I cómo  podrán  reformar,  cuando  a sí 
mismos  no  pueden  reformarse?» 

En  estos  momentos,  álguien  avisa  al  orador 
sagrado,  que  los  servicios  protestantes  no  te- 
nían lugar  en  el  hotel  sino  en  una  casa  parti- 
cular, i él  comienza  a desdecirse  de  lo  que  an- 
tes recomendaba  en  contra  del  propietario  del 
hotel,  i dirije  en  seguida  sus  dardos  contra  la 
persona  que  habia  proporcionado  su  casa  para 
tan  corruptor  fin. 

La  aplicación  de  su  sermón  fué  una  arenga 
dirijida  al  pueblo  andino,  en  la  que  instaba  a 
todos  para  «impedir  el  progreso  de  esa  secta; 
que  casi  debia  usarse  la  fuerza;  i casi  debia 
apedrearse  a los  propagadores  de  tan  pernicio- 
sos errores.»  Pero  pon ia  mui  poco  énfasis  en 
estos  casi,  así  es  que  salían  de  sus  labios  de 
una  manera  casi  imperceptible. 

El  católico  auditorio  entendió  perfectamen- 
te lo  que  el  párroco  quiso  recomendarle,  pues 
a las  siete  i cuarto  P.  M.,  un  cuarto  de  hora 
ántes  de  la  fijada  para  la  reunión,  se  co- 
menzó a producir  algún  desorden  a los  alre- 
dedores de  la  casa  designada  en  los  avisos. 

El  policial  pedido  no  llegaba,  i era  imposi- 
ble contener  a los  católicos  que  casi  borrachos, 
estaban  obedeciendo  a las  casi  órdenes  de  su 
párroco.  A las  siete  i media  llegó  el  policial, 
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pci'o  no  pudo  hacer  cosa  alguna  para  detener 
el  desenfreno  de  los  fanáticos.  El  Ministro  le 
pidió  que  piteara  a su  oficial,  ya  que  solo  no 
podía  hacer  guardar  el  orden;  pero  el  policial 
no  lo  hizo. 

Los  católicos,  llenos  de  celo,  i demostrando 
una  esmerada  educación  (como  la  que  el  cle- 
ro quiere  por  fuerza  dar  a la  juventud  chilena), 
comenzaron  a arrojar  al  salón  inmundicias,  pie- 
dras i otras  cosas  que  no  pueden  ser  nombra- 
das, sin  respetar  a la  concurrencia,  ni  al  dueño 
de  casa,  ni  al  soldado  de  policía,  representante 
de  la  autoridad. 

Algunos  de  los  asistentes  se  retiraron  lle- 
vando una  silla  i otros,  ocho  mas  o menos, 
quedaron  dentro,  los  cuales  atrancaron  las  puer- 
tas i ventanas. 

Parece  que  el  policial  se  retiró  porque  pron- 
to comenzó  una  granizada  de  piedras  sobre  las 
puertas  i las  ventanas,  quebrando  vidrios  i 
haciendo  otros  perjuicios. 

Dos  jóvenes  fueron  conducidos  presos,  uno 
de  ellos  como  de  24  años;  es  de  apellido  Mini- 
11o,  i la  madre  de  él  fué  la  que  arrojó  inmun- 
dicias al  salón.  (¿Cómo  le  quedarían  las  ma- 
nos?)— Este  Minillo  fué  tomado  con  el  cuerpo 
del  delito  en  las  manos  i en  momentos  en  que, 
secundado  por  la  que  le  dió  a luz,  constreñía 
a los  desordenados  a arrojar  mas  piedras  i a 
desordenarse  mas.  Otro  individuo  pagó  20 
centavos  a un  peón  para  que  apedrease  a los 
protestantes. 

Estos  son  los  resultados  de  un  sermón  del 
cura  Ciríaco  del  Real. 

¡ [ ESTAMOS  EX  PLEXO  SIOLO  XIX  I BAJO  UX 
GOBIERNO  LIBERAL! 

Comente  el  público  estos  hechos. 

Santiago. 


LA  MISION  CHILENA 


Los  dias  5 a 8 del  presente  mes  se  reunió 
esta  sociedad  en  Santiago  para  tratar  de  asun- 
tos referentes  a la  obra  de  evanjelizacion. 

Los  informes  i proyectos  que  se  presentaron 
eran  de  grande  importancia  i dan  testimonio 
del  aumento  constante  de  la  obra  evanjélica 
en  el  pais.  Centenares  en  todas  partes  de  la 
República  ansian  por  tener  el  Evanjelio  de  Je- 
sucristo en  sus  manos;  porque  ese  Evanjelio 
ofrece  a todos  una  salvación  gratuita  i com- 
pleta, rompe  las  cadenas  de  la  conciencia  i del 
pensamiento  i garantiza  al  hombre  una  liber- 
tad la  mas  amplia,  pura  i duradera. 

La  Misión  tomó  varias  medidas  conducen- 
tes a aumentar  i a difundir  aun  mas  una  obra 
empezada  bajo  tan  buenos  auspicios. 

Propone  también  dar  mayor  impulso  e in- 
cremento a la  enseñanza  tanto  superior  como 
primaria.  A este  objeto  está  contratando  ac- 
tualmente varios  profesores  en  Europa  i Esta- 
dos Unidos  para  el  Instituto  Internacional  i 
la  Escuela  Popular  de  Valparaíso.  Es  su  deseo 
colocar  estos  establecimientos  a la  altura  de 
los  mejores  colcjios  de  Europa  i Estados  Uni- 
dos. 


La  adoración  de  Dios  como  nuestro  Padre 
tiene  esta  nota  característica,  a saber:  que  su 
ejercicio  principal  es  el  amor  que  confia  en 
aquellos  atributos  de  la  Divinidad  que  en  un 


corazón  destituido  del  amor  tan  sólo  excita- 
rían el  temor.  Es  un  acto  sublime  del  amor 
confiar  como  un  hijo  en  el  infinito  poder  de 
Dios.  No  puede  existir  tal  confianza  sin  el 
sentimiento  filial;  así  es  que  volvemos  siem- 
pre al  mismo  punto — Dios  es  nuestro  Padre. 

Faber. 


ITALIA  I EL  PAPADO 


Según  cartas  oficiales  recibidas  de  Roma,  pa- 
rece que  el  Papa  i el  rei  Humberto  trataran 
nada  menos  que  de  la  reconciliación  del  Vati- 
cano i el  Gobierno. 

Semejante  unión  jamás  llegará  a ser  un  he- 
cho, i el  rei  perdería  su  corona  si  pretendiera 
establecerla  sacrificando  la  libertad  del  pais. 

Cuando  Garibaldi  atravesaba  en  triunfo  la 
Italia,  dirijióle  estas  palabras  al  pueblo:  «Sol- 
dados, nada  tengo  que  ofreceros  sino  miseria, 
hambre,  andrajos  i sufrimientos,  mas  síganme 
los  que  aman  a su  patria.»  I en  el  acto  cente- 
nares de  jóvenes  entusiastas  se  enrolaron  en  su 
ejército  i le  seguieron  a la  victoria. 

La  juventud  italiana  de  hoi  día  se  compone 
de  los  hijos  de  aquellos  soldados,  i si  el  Papa 
tratara  de  recobrar  el  poder  que  le  fué  arreba- 
tado por  sus  padres,  un  nuevo  Garibaldi  se  le- 
vantaría i bajo  su  mando  alcanzarían  una  vic- 
toria mas  gloriosa  aun  que  la  primera. 


PROSÉLITOS  CATÓLICO-ROMANOS 


Casi  increíble  es  lo  siguiente  que  publica  el 
London  Standard: 

«La  reciente  actitud  tomada  por  la  Repú- 
blica Francesa  en  Annam  i en  Toquin,  ha  agra- 
viado no  solo  al  Gobierno  de  la  China,  sino 
que  también  a todo  el  pueblo  chino,  que  en 
inénos  de  un  año  el  número  de  prosélitos  chi- 
nos con  que  contaba  la  Iglesia  católica  romana 
se  ha  reducido  de  2.000,000  a 400,000. 

¿A  qué  atribuirse  esto  sino  al  simple  hecho 
de  que  la  relijion  de  Roma  en  vez  de  ser  de 
Dios,  es  una  masa  informe  de  doctrinas  i prác- 
ticas nacidas  de  las  tinieblas  de  la  supersti- 
ción, que  en  todas  partes  dificulta  i detiene  el 
progreso  del  Cristianismo  verdadero,  ya  sea 
entre  el  pueblo  ignorante  de  Irlanda  o los  pa- 
ganos de  la  China  donde  se  inculquen  sus  en- 
enseñanzas? 

Cuando  los  chinos  u otros  pueblos  cuales- 
quiera se  convierten  al  Cristianismo  mediante 
la  palabra  de  Dios  i el  influjo  del  Espíritu  San- 
to, comprenden  la  significación  de  la  vida  cris- 
tiana, i se  arraiga  i fortifica  en  ellos  el  espíritu 
de  Cristo  que  hace  desaparecer  el  hombre  viejo 
i desarrollarla  nueva  crea  tura  nacida  de  Dios. 

Mas  cuando  se  convierten  a la  relijion  de 
Roma,  no  tienen  estabilidad,  e inciertos  i vaci- 
lantes se  dejan  arrastrar  por  cada  movimiento 
político. 

El  Cristianismo  de  la  Biblia  es  la  relijion  de 
Dios;  el  Catolisismo  Romano  es  la  relijion  de 
de  la  política. 


CARTA 

La  siguiente  carta  fué  dirijida  por  un  católi- 
co romano  a un  célebre  predicador  cvanjélico 
convertido  del  catolicismo: 


«Quiero  darle  a Ud.  las  gracias  por  vuestro 
sermón.  Soi  católico  romano,  o mas  bien  debie- 
ra serlo;  pero  ya  por  algún  tiempo  mis  ideas 
han  ido  cambiando  i he  renunciado  las  creen- 
cias de  mis  primeros  años.  Si  mas  se  me  hu- 
biese hablado  sobre  Jesús  i ménos  sobre  la 
Iglesia,  la  Víjen  María  i el  Papa,  no  me  en- 
contraría ahora  sin  un  conocimiento  exacto 
de  lo  que  es  la  Verdad  tal  como  está  revelada 
en  la  Santas  Escrituras.  Siento  que  ni  mi  in- 
teligencia ni  mi  corazón  se  satisfacen  con  las 
ceremonias  i prácticas  de  la  Iglesia  católica 
romana;  paro  siento  también  un  deseo  inten- 
so, profundo  i absorvente  de  algo  espiritual 
i puro  mui  superior  a todas  éstas. 

He  sido  lo  que  se  llama  buen  católico  roma- 
no, observando  escrupulosamente  los  deberes 
que  aquella  Iglesia  impone  a sus  fieles,  pero 
me  hallaba,  no  obstante,  sin  esa  dulce  i tran- 
quila comunicación  del  alma  con  su  Dios  que 
anhelaba,  i sin  ese  consuelo  indecible  que  de- 
be suministrar  la  fé  verdadera. 

Ahora  por  primera  vez  he  venido  a conocer 
que  Jesús  es  el  Salvador  de  todos  los  que  en 
El  creyeren,  i que  el  camino  está  espedito  pa- 
ra todos  los  jque  de  corazón  deseen  acercarse 
al  trono  de  gracia  i misericordia. 

Todo  esto  ha  sido  una  revelación  para  mí, 
pues  ántes  creia  que  era  menester  prepararse 
por  medio  de  la  penitencia  i buenas  obras,  a 
fin  de  alcanzar  el  perdón  del  cielo,  así  como 
se  preparan  los  devotos  para  acercarse  al  con- 
fesionario. 

Mas  ahora  me  pareció  oir  la  voz  de  Jesús 
diciéndome:  Venid  a mí,  tal  como  estáis,  con 
arrepentimiento  i confiado  en  mí  únicamente 
para  el  perdón  de  vuestros  pecados. 

Mi  alma  se  "remontó  hácia  Él  i mi  espíritu 
se  inundó  de  paz  i alegría.  De  aquí  en  adelan- 
te me  postraré  a los  piés  de  Jesús  i será  Él  mi 
única  esperanza. 

Le  agradezco  el  haberme  dado  a conocer 
que  Jesns  es  nuestro  mejor  i mas  tierno  ami- 
go, e iluminado  mi  corazón  por  la  luz  de  las 
Santas  Escrituras  de  manera  que  pueda  con- 
templar en  Él  nuestro  único  intercesor  ante 
el  trono  de  la  gracia.» 


EL  PODER  DE  CRISTO 


Cristo  es  un  rei,  pero  él  reina  en  los  cora- 
zones de  sus  hijos.  Su  cetro  es  la  mansedum- 
bre, su  trono  es  el  amor  de  sus  discípulos,  i 
su  corazón  es  la  alabanza  de  los  redimidos. 
Oigamos  las  palabras  de  Napoleón  I respecto 
del  poder  de  Cristo.  Al  principio  de  su  vida 
él  no  creía  en  Cristo,  pero  como  muchos  han 
hecho,  él  llegó  a creer  en  su  Salvador  cuando 
la  desgracia  le  había  arrojado  del  pedestal  de 
gloria  a que  se  había  elevado  por  su  espada. 
Después  de  su  caída  i cuando,  por  medio  de 
la  reflexión,  llegó  a comprender  la  realidad  de 
las  cosas,  confesóla  divinidad  de  Jesu-Cristo, 
Dijo:  «Yo  conozco  a los  hombres,  i sé  que 
Jesu-Cristo  no  era  hombre.» 

En  otra  ocasión,  meditando  sobre  lo  pere- 
cedero i efímero  de  las  cosas  de  esta  vida  i 
lamentando  su  pasado  poder  i esplendor,  dijo 
a sus  oficiales  que  le  acompañaban:  «Alejan- 
dro el  Grande,  César,  i Yo  hemos  fundado 
grandes  imperios,  pero  ¿sobre  qué  los  hemos 
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apoyado?  Robre  la  fuerza.  Cristo  ha  estable- 
cido un  reino  sobre  e!  amor  i los  afectos  de 
sus  discípulos  i hoi  día  hai  millones  que  mo- 
rirían por  su  rei». ; Perteneces  tú  a este  reino? 
¿Eres  hijo  de  Dios  i heredero  do  su  gloria? 
¿Reina  Cristo  en  tu  corazón?  Sino  es  así, 
acepta  el  poder  de  aquel  «cuyo  yugo  os  lijoro» 
i cuyo  servicio  es  grato. 

S.  W.  S. 


LA  N EMESIS  ETERNA 


Los  antiguos  creían  en  un  jen  ¡o  incontras- 
table i bello,  que  rejia  en  los  asuntos  de  las 
naciones  i que,  con  una  justicia  tardía  pero 
austera,  promovía  las  fortunas  de  ciertas  ca- 
sas predilectas,  escardando  los  individuos  o 
las  familias  que  le  ofendían,  i asegurando  al 
fin  la  estable  prosperidad  de  los  favoritos  del 
ciclo.  Era  un  concepto  demasiado  limitado  la 
de  la  Némesis  eterna.  Hai  una  providencia 
serena,  que  domina  el  destino  de  las  naciones; 
que  se  cuida  poco  del  trascurso  del  tiempo, 
poco  de  una  jencracion  o linaje;  no  toma  en 
cuenta  los  desastres,  que  vence  igualmente 
por  lo  que  se  llama  derrota  i por  lo  que  se 
llama  victoria;  aleja  los  enemigos  i los  impe- 
dimentos; destruye  todo  lo  inmoral  i logra  el 
triunfo  último  de  la  raza  por  el  sacrificio  de 
todo  lo  que  resiste  las  leyes  morales  del  múñ- 
elo; cria  sus  propios  instrumentos;  levanta  al 
hombre  para  la  época;  le  disciplina  en  la  po- 
breza, inspira  su  injenio  i le  equipa  para  su 
obra.  A cada  raza  le  ha  dado  su  propio  talen- 
to, i ordena  que  solamente  aquella  raza  dura- 
rá, que  combina  perfectamente  la  virtud  de 
todas. 

Tn.u>. 


LOS  NIÑOS  QUE  FUMAN 


En  varios  puntos  de  Europas  ha  comenzado 
una  terrible  guerra  contra  los  fumadores  de 
corta  edad. 

Los  Maestros  franceses  han  colocado  escri- 
tas en  muchas  escuela  las  siguientes  máximas: 

«El  fumar  oscurécela  intclijencia  de  los  jó- 
venes i les  priva  por  completo  de  la  memoria. t> 

«El  hábito  de  fumar  croa  en  la  juventud 
una  costumbre  avasalladora  que  debilita  i ener- 
va todas  sus  fuerzas.» 

Suiza  i Alemania  han  establecido  multas  i 
castigos  para  los  padres  que  permiten  fumara 
sus  hijos  pequeños. 

En  la  última  de  quedas  naciones  está  prohi- 
bido fumar  por  la  calle  a todo  menor  de  diez 
i sois  años, — (i Copiailc ) 


VARIEDADES 


Italia. — El  conde  de  Campello,  ex-secre- 
tario  del  Papa,  recorre  su  patria  de  ciudad  en 
ciudad,  anunciando  el  Evanjelio  con  mucho 
éxito,  i siendo  protejido  por  las  autoridades  i 
oido  con  grande  aceptación  por  el  pueblo. 

En  muchas  poblaciones  de  Italia  no  hai  lo- 
cales de  capacidad  bastante  para  contener  la 
multitud,  sedienta  de  oir  la  palabra  del  ex-pa- 


dre  Campello,  por  lo  cual  suele  verse  precisa- 
do a predicar  en  las  plazas  públicas  i en  los 
campos.  Un  coro  cvanjclico,  compuesto  de 
hombres  i niños,  artistas  i labradores,  le  secun- 
dan cantando  himnos  evanjclicos  para  atraer 
auditorio. 

¡Que  Dios  bendiga  a nuestros  hermanos  ita- 
lianos! 

El  romanismo  i el  agua  clara. — Repro- 
duce La  Luz  de  un  diario  católico,  apostólico 
i romano  de  Madrid  los  siguientes  acápites: 

«¿Qué  cosa  mas  poética  aun  para  los  escép- 
ticos modernos  que  una  monja? 

«¡Cuántas  ardientes  ilusiones  se  forma  la 
fantasía  cuando,  rompiendo  rejas  i horadando 
muros,  penetra  en  el  recinto  de  un  monasterio, 
presa  del  ansia  que  despierta,  mas  que  en 
nada,  en  cosas  de  amor,  lo  desconocido! 

«Pues  allí  en  aquel  lugar  que  revestimos  de 
misteriosa  poesía,  es  un  crimen  lavarse  i hasta 
mirar  el  propio  cuerpo;  allí  e!  ■« um  mitin  de  la 
virtud  consiste  en  la  suciedad  i en  el  despre- 
cio; es  poco,  en  el  aborrecimiento  de  la  her- 
mosura. 

«Los  monjes  tampoco  se  lavan;  el  clero 
suele  prohibir  desde  el  púlpito  o el  confesio- 
nario las  abluciones,  i no  hace  muchos  años 
un  obispo  americano  que,  en  cierta  obra  de 
moral  do  que  oía  autor,  aconsejaba  la  limpie- 
za del  cuerpo,  los  baños  i abluciones,  tuvo  el 
disgusto  de  ver  por  solo  esto,  su  obra  conde- 
nada en  El  Indice. 

«¡Cómo  recordaría  allá  para  su  mitra  los 
baños  que  se  propinaban,  i no  sin  compañía 
amable,  Rorji  > III  i Serjio  IV,  León  X i Ale- 
jandro Vi,  p ¡vis,  i la  vida  cómoda  i regalada 
que  hacen  en  s:  s quintas  de  recreo  los  carde- 
nales mo  lomos  lo  mismo  que  los  antiguos! 

«Pero  estaba  de  moda  (i  lo  está)  el  recrude- 
cimiento ascético,  i ni  a un  prelado  se  permi- 
tió escribir  lo  que  muchos  se  permiten  hacer. 

a Estas  son  las  premisas  de  nuestra  actual 
sequedad  corporal  i también  de  nuestra  defi- 
ciente salud.  Aquí  tienen  oríjeu  nuestras  cos- 
til m brea  descu  i da  das. 

«Este  espi ritualismo  ¡ai!  enjendró  en  aque- 
llos pueblos  la  lepra,  la  elefantiasis  i otras  en- 
fermedades de  la  piel,  que  nos  trasmitieron 
con  sus  veneradas  tradiciones  i usos,  nuestros 
piadosos  antepasados». 

Lo  hemos  dicho  en  mil  formas.  Ei  romanis- 
mo es  otra  caja  de  Pandora,  llena  de  todos  los 
males. 

Pero  bueno  es  que  lo  digan  también  los  mis- 
mos romanistas. 


La  Luz  de  Madrid  nos  informa  que  proce- 
dente de  Europa  arribó  a Eoston  el  vapor  Pa- 
risiane. 

Salta  a bordo  un  inspector  de  aduanas  i se 
topa  con  un  sacerdote  canadiense,  cu  cuyo 
equipaje  venían  cinco  sendos  toneles  perfecta- 
mente cerrados. 

— ¿Qué  contienen?  pregunta  el  inspector. 

— Agua  santa,  replica  solemnemente  el  sa- 
cerdote. 

— Agua  santa...  agua  santa....  murmura  el 
empleado,  hojeando  su  tarifa;  no  la  conozco. 

— Es  agua  bendita  por  el  Padre  Santo  en 
persona,  replica  el  canadiense,  i yo  la  traigo 
conmigo  desde  Roma. 


— ¿I  es  agua  pura? 

— No,  señor,  bendita. 

— Pues  etitónces  pagará  cu  concepto  de  pro- 
ductos químicos  no  clasificados. 

— ¡Pero  hombre!  esclama  el  clérigo  fuera 
do  sí,  esta  agua  sirve  para  bautismos,  bendi- 
ciones.... 

— ¡Ah!  dice  el  inspector,  como  quien  ha 
dado  en  el  quid , ya  sé  cómo  he  de  clasificarla: 
entre  los  objetos  de  lujo,  artículos  de  perfu- 
mería i de  toilette.... 

# 

El  inspector  permanece  inflexible. 

La  perfumería  paga  en  las  aduanas  do  Es- 
tados Unidos  un  impuesto  fabuloso. 

Al  pobre  sacerdote  no  le  queda  otro  recurso 
que  desocupar  los  barriles,  lo  cual  hace,  con- 
templando con  tristeza  cómo  el  agua  bendita, 
el  agua  santa,  lava  el  puente  del  vapor  i so 
escurre  al  salado  mar. 

# 

El  sacerdote  desembarca,  llevando  consigo 
los  vacíos  toneles. 

Apenas  en  tierra  los  hace  llenar  de  agua  en 
una  fuente  pública. 

I una  vez  llenos,  toma  con  ellos  a toda  pri- 
sa el  tren  del  Canadá. 

* 

Rompecabezas:  ¿Qué  pensaba  hacer  este 
buen  sacerdote  con  tanta  agua? 

Cuando  los  católicos  romanos  se  apartan  de 
Roma,  lo  primero  que  sucede  es  que  se  des- 
prenden de  toda  idea  reí  i j i osa  en  jeneral,  i en 
particular  empiezan  a hostilizar  el  sistema 
romane,  fuente  del  mas  estupendo  engaño. 

Esta  verdad  es  especialmente  aplicable  a los 
pueblos  de  Europa  con  esccpcion  quizá  de 
Irlanda.  Los  irlandeses  conocen  el  «temor  del 
Señor»  que  según  el  lenguaje  bíblico  es  el 
principio  de  la  sabiduría.  Los  irlandeses  son 
accesibles  a la  influencia  del  Evanjelio,  cuan- 
do éste  se  les  presenta  con  la  sencillez  i pu- 
reza primitivas. 

El  Cristo  levantado  atrae  Inicia  sí  a todos. 


El  Curier  Journal  de  Lonisville,  Estados 
Unidos,  dice  con  ocasión  de  la  excomunión 
del  padre  Me  Olynu; 

«Ilai  7.o00,0Ü()  de  católicos  romanos  en  el 
país  que  como  ciudadanos  bien  conocen  sus 
relaciones  con  el  jefe  de  la  Iglesia.  Rechaza 
con  indignación  injerencia  estranjera  cual- 
quiera en  nuestra  política  constitucional.  No 
quieren  que  la  autoridad  del  romano  pontífice 
venga  a limitar  los  derechos  de  la  libre  acción 
política  entre  nuestros  conciudadanos  cató- 
licos. 

Es  deber  imperioso  de  cada  ciudadano  de 
quedar  libre  del  homenaje  estranjero.  Un  pre- 
cedente como  el  de  suspender  i excomulgar  al 
padre  Me  Olynu  no  debe  ser  sentado  sin  una 
protesta  cnérjica.» 

Setenta  i cinco  mil  personas  protestaron  en 
la  ciudad  de  Nueva  York  solamente  contra  la 
injerencia  del  Papa  en  los  asuntos  de  la  libre 
América.  Un  sacerdote  poderoso,  elocuente  i 
querido  ha  desafiado  al  Papa  i al  Arzobispo 
Correzan,  i setenta  i cinco  mil  personas  ofré- 


con  le  apoyo  i signen  al  sacerdote  excomulgado. 

La  tierra  de  la  libertad,  por  cierto,  no  es 
tierra  propicia  al  absolutismo  papal.  La  ver- 
dad i la  libertad  es  la  espada  de  dos  filos  (pie 
liará  perecer  en  dia  no  lejano  al  papado. 

Los  reformadores  no  vinieron  a destruir, 
sino  a restablecer  la  doctrina  de  los  Apóstoles 
que  la  iglesia  de  Roma  había  anulado  prácti- 
camente por  sus  tradiciones. 

Un  predicador  popular  ha  representado  grá- 
ficamente la  obra  de  la  reforma  por  medio  do 
un  incidente  ilustrativo,  recordado  en  ios  via- 
jes de  Lord  Lindsay  en  Ejipto: 

«Dice  (Lord  Lindsay)  que  durante  sus  es- 
cursiones  entre  las  pirámides  de  aquel  patriar- 
cal e interesante  pais,  se  encontró  con  una 
momia,  que  según  los  jeroglíficos  contaba 
2,000  años  de  antigüedad.  Examinada  la  mo- 
mia después  de  haberla  desenvuelto,  halló  en- 
tre sus  apretados  puños  una  raíz  tuberculosa. 
Se  interesó  en  la  cuestión  de  cuánto  tiempo 
pudiera  durar  la  vida  vcjetal;  al  efecto, -estru- 
jo de  la  acartonada  mano  aquella  raiz  la  plan- 
tó cu  un  terreno  soleado;  la  lluvia  i el  rocío 
descendieron  del  cielo  sobre  lo  sembrado,  i des- 
pués de  algunas  semanas,  con  asombro  i gozo 
pudo  ver  Lord  Lindsay  que  la  raiz  había  echa- 
do tallo  del  que  brotó  bellísima  flor. 

Me  parece,  decía  el  predicador,  que  en  este 
•ejemplo  tenemos  la  respuesta  a la  pregunta 
de  «¿dónde  estaba  el  protestantismo  ántes  de 
la  reforma?»  Estaba  encerrado  en  la  mano 
férrea  de  la  apostasía  romana,  i toda  la  obra 
de  los  reformadores  consistió  en  forzar  aque- 
lla terrible  mano  i estraer  de  ella  la  semilla 
de  la  verdad.  En  todos  los  países  se  han  levan- 
tado sembradores,  i mediante  la  bendición  de 
Dios  simientes  vivas  han  crecido  i se  han  es- 
tendido  por  todos  los  países,  i este  vasto  nú- 
mero de  iglesias  esparcidas  en  el  mundo  son 
el  fruto  de  tales  semillas.» 

En  medio  del  inmenso  entusiasmo  causado 
en  Nueva  York  por  la  excomunión  del  padre 
Me  Glynn  se  oyeron  gritos  como  estos:  Sere- 
mos escomu lgados  con  él!  Me  Glynn  es  ameri- 
cano y le  sostenemos  a despecho  de  millares 
de  Papas  italianos.  ¡Qué  nos  importa  su  exco- 
'munion!  ¡No  pueden  cerrarnos  el  cielo! 


ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  liara  el  2 de  Octubre  de  1887. 
LA  TEXTACIOX  DE  JESU8 


Lección:  Mat.  4:  1,11 

De  memoria:  Porque  en  cuanto  él  mismo  pa- 
deció, siendo  tentado,  es  poderoso  para  también 
socorrer  a los  que  son  teutados.  Heb.  2:18 

INTRODUCCION 

No  se  sabe  precisamente  cual  era  el  monte  de 
la  tentación,  pero  se  supone  que  estaba  situado 
cerca  de  Jericó.  El  incidente  de  que  trata  la  pre- 
sente lección  tuvo  lugar  inmediatamente  después 
del  bautismo. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION 

Ver.  1.  Llevado  del  Espíritu.  El  Espíritu  que 
acababa  de  descender  sobre  Él.  rara  ser  tentado. 


Era  menester  que  Jesús  fue  ;c  tentado  aun  como 
los  hombres,  para  que  así  mejor  pudiese  simpa- 
tizar i ayudar  a los  que  sienten  la  fuerza  de  la 
tentación. 

Ver.  2.  Cuarenta  dias  i cuarenta  noches.  Algu- 
nos creen  que  estas  palabras  significan  que  Jesús 
ayunó  mucho  tiempo,  pero  ya  otros  habían  he- 
cho esto  mismo  ayuno,  como  Moisés  i Elias. 

Ver.  3.  El  tentador.  Es  decir,  Satanás,  el  mis- 
mo espíritu  maligno  que  venció  a Adan  i que 
ahora  pretende  hacer  lo  mismo  aun  con  nuestro 
Señor  Jesús.  Estas  piedras  se  hagan  pan.  Aquí 
apelaba  a una  necesidad  física. 

Ver.  4.  Escrito  está.  En  el  Antiguo  testamento, 
el  cual  citaba  siempre  Jesús  como  guía  que  do- 
bia  seguirse.  No  solo  con  el  pan  vivirá.  El  hombre 
tiene  dos  vidas,  una  espiritual  i la  otra  material. 
Mas  vale  carecer  del  alimento  material  para  el 
cuerpo  que  del  espiritual  para  el  alma. 

Ver.  5.  La  santa  ciudad.  Es  decir,  la  ciudad  de 
Jerusaleu.  Almenas  del  templo.  La  torre  del  tem- 
plo. 

Ver.  8.  Un  monte  mui  alto.  Uno  de  los  mas 
elevados  picos  del  mismo  monte  donde  se  en- 
contraba Jesús.  Se  muestra.  Quizá  por  medio  de 
una  visión.  No  sabemos  cómo  tuvo  lugar  este 
cuadro  que  se  presentó  a la  vista  de  Jesús,  pero 
sabemos  que  fuó  una  tentación  mui  grande. 

Ver.  9.  Me  adorares.  Satanás  aquí  se  presenta 
s s'  mismo  como  objeto  de  adoración. 

Y ;r.  11.  Entonces  lo  dejó.  Jesús  le  venció  i se 
retiró;  despees  en  otras  ocasiones  le  vemos  opo- 
niéndose en  contra  de  Cristo,  pero  siempre  salo 
d : rotado.  Ahora  ataca  la  Iglesia  de  Cristo  i sus 
d.^eípulos,  mas  por  desgracia,  a menudo  sale  vic- 
torioso en  el  combate.  La  Iglesia  i los  cristianos 
pueden  librarse  de  este  enemigo  si  siguen  el 
ejemplo  de  Cristo  ^desafian  al  maligno  con  la 
palabra  de  Dios,  la  cual  es  la  espada  del  Espí- 
ritu. 

PREGUNTAS 

¿Por  qué  fue  llevado  Jesús  al  desierto? 

¿Por  qué  fué  necesaria  esta  tentativa? 

¿Desde  qué  fué  llevado  del  Espíritu,  fué  ten- 
tado de  Dios? 

¿Qué  se  propuso  Satanás? 

A qué  tres  sentimientos  humauos  apeló  Sa- 
tanás? 

¿Habia  ya  obrado  Jesús  algún  milagro? 

¿Qué  manifiesta  este  incidente  en  cuanto  al 
conocimiento  de  Satanás? 

¿Por  qué  citó  Satanás  las  Escrituras? 

¿Con  qué  arma  fué  derrotado? 

¿Qué  nombre  se  lo  da  en  Efes.  G:17? 

¿Cuáutos  apetitos  i deseos  humanos  resistió 
Jesús  en  esta  tentación? 

¿Cuáles  fuei’on  los  tros  casos  que  dió  para  ga- 
nar la  victoria? 

¿Fué  éste  un  triunfo  absoluto  i final? 

Véase  Lúeas  4:  13,  Juan  14:30,  Heb.  4:15. 

LECCIONES  PRÁCTICAS 

La  tentación  tuvo  lugar  luego  después  del 
bautismo  en  que  Jesús  fué  proclamado  Hijo  de 
Dios. 

Así  cuando  el  hombre  victorioso  se  cree  mas 
seguro,  le  sobrevienen  a menudo  las  mas  grandes 
tentaciones. 

Jesús  no  se  descuidaba  del  enemigo  i pronto 
le  rechazó.  Confiaba  en  Dios  aun  en  medio  del 
hambre  i de  los  sufrimientos;  i resistió  las  tenta- 
ciones del  maligno.  Imitémosle. 

INDICACIONES 

Haced  una  comparación  entre  la  tentación  de 
Adan  i la  de  Jesús,  i ved  en  qué  se  parecen  i en 
qué  difieren. 

Satanás  no  siempre  aparece  en  forma  repug- 
nante, sino  que  a veces  en  la  mas  halagüeña.  Se 


nos  presenta  a menudo  como  un  amigo  i hasta 
como  un  ánjel. 

Pongámonos  en  guardia  especialmente  contra 
las  tentaciones  que  apelan  a nuetra  vanidad, 
amor  propio  u orgullo  i pidamos  la  ayuda  de 
Dios  para  resistirlas. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Dónde  fué  llevado  Jesús  por  el  Espíritu? 

Al  desierto. 

2.  ¿Qué  tiempo  ayunó  Jesús? 

Cuarenta  dias. 

3.  ¿Qué  tuvo  lugar  durante  este  tiempo? 

Fué  tentado  por  Satanás. 

4.  ¿Cómo  rechazó  cada  una  de  las  tentaciones 
de  Satanás? 

Con  la  palabra  de  Dios. 

5.  ¿Cómo  nos  aprovecha  a nosotros  la  tentación 
de  Cristo? 

«Porque  en  cuanto  Él  mismo  padeció,  siendo 
tentado,  es  poderoso  para  también  socorrer  a los 
que  son  tentados.»  Heb.  2:18. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Liínes.  La  tentación  de  Jesús.  Mat.  4:1-11. 

Mártes.  La  primera  tentación.  Jen.  3:1-15. 

Miércoles.  La  tentación  de  Job.  Job.  1:1-22. 

Jueves.  Utilidad  de  la  tentación.  Santiago.  1: 

M5; 

Viérnes.  Recompensa  de  la  tentación.  1.  Pd. 
1:1-11. 

Sábado.  Ayuda  en  la  tentación.  Heb.  2:1-18. 

Domingo.  Simpatía  en  la  tentación.  Heb.  4:1 
—16. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  9 de  Octubre  de  1887. 


JESUS  EN  GALILEA 


Lección.  Mat.  4:  16-25. 


De  memoria:  El  pueblo  asentado  en  tinieblas 
vió  gran  luz:  i a los  sentados  en  rejion  i sombra 
de  muerte,  luz  les  esclareció.  Mat.  4:16. 

INTRODUCCION 

Desde  la  última  lección  han  trascurrido  algu- 
nos meses.  Un  año  hace  que  Jesús  principió  su 
ministerio.  Andrés,  Pedro,  Santiago,  Juan,  Fe- 
lipe i Nataniel  han  reconocido  que  Jesús  era  el 
Mesías  esperado.  Se  ha  operado  el  primer  mila- 
gro. Los  negociantes  han  sido  arrojados  del  tem- 
plo. Nicodemo  ha  tenido  una  entrevista  con  el 
Maestro.  Juan  Bautista  ha  sido  arrojado  a la 
cárcel.  Jesús  ha  hablado  con  la  Samaritana.  Je- 
sús está  predicando  en  Galilea. 

ESPLICACION  DE  LA  LECCION 

Ver.  17.  Desde  entonces.  Desde  que  fué  a vivir 
en  Capernaum. 

El  reino  del  cielo  se  ha  acercado.  Sobre  esto 
mismo  tema  vino  predicando  Juan  Bautista. 
Habia  llegado  el  tiempo  en  que  los  hombres  de- 
bían recibir  a Dios  para  ser  redimidos. 

Ver.  18.  Eran  pescadores.  Los  apóstoles  pertc- 
cieron  a la  clase  obrera. 

Ver.  19.  Pescadores  de  hombres.  El  sublime 
Maestro  sabia  atraerse  a los  hombres.  Las  senci- 
llas tareas  de  los  apóstoles  simbolizan  la  gloriosa 
obra  a que  fueron  llamados. 

Ver.  20.  Dejando  luego  las  redes.  Ya  habían  oido 
las  enseñanzas  de  Cristo  i creían  en  Él,  i ahora 
obedecen  su  llamado  i le  siguen. 

Ver.  23.  Sinagogas.  Los  templos  judíos  donde 
se  enseñaban  las  Escrituras  por  los  doctores  de 
la  lei;  mas  aquí  no  se  ofrecían  los  sacrificios.  El 
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Evanjelio  del  reino.  Las  buenas  nuevas  del  per- 
don  do  Dios.  ■ 

Ver.  24.  Los  endemoniados.  Algún  espíritu  ma- 
ligno (pie  enloquocia  a los  hombres. 

PREGUNTAS 

¿Cuándo  principió  el  ministerio  de  Jesús? 

¿Dónde  estuvo  Jesús  desde  la  tentación  basta 
el  tiempo  que  vamos  a estudiar  en  esta  lección9 

¿Tenia  va  discípulos  antes  de  esta  fecha?  Juan 

2:2. 

¿Cuándo  vió  Jesús  primero  a Pedro  i a Juan? 

¿Cuánto  tiempo  hacia  que  enseñaba  Jesús  pú- 
blicamente a esta  fecha? 

¿Dónde  habia  enseñado? 

¿Qué  era  lo  que  enseñaba  especialmente  du- 
rante esto  tiempo?  Lúeas  4:16-31. 

¿Qué  pruebas  daba  Jesús  de  que  El  era  en 
verdad  el  Mesías? 

¿Hasta  dónde  habian  llegado  las  enseñanzas 
de  Cristo? 

¿A  qué  clase  de  sociedad  pertenecían  los  pri- 
meros amigos  del  Salvador? 

¿Dónde  enseñaba  particularmente  en  sus  via- 
jes por  Galilea? 

¿Qué  erau  las  sinagogas? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

Cuatro  hombres  en  esta  lección  están  dispues- 
tos a seguir  a Jesús  donde  quiera  que  El  les  in- 
dique. 

Meditemos  en  el  ejemplo  que  ellos  nos  dan,  i 
lo  que  podemos  aprender  al  contemplar  su  vida. 
Ellos  siguieron  a Jesús  aunque  no  tenían  un  co- 
nocimiento perfecto  del  Evanjelio.  Nosotros  lo 
conocemos,  ¿cuál  es  nuestro  deber? 

Jesús  buscaba  discípulos  en  aquel  tiempo.  Así 
también  ahora.  ¿Le  seguiremos? 

INDICACIONES 

Seria  provechoso  hacer  un  apunte  de  todos  los 
nombres  de  las  personas  con  quienes  ha  hablado 
Jesús  hasta  la  fecha  de  la  lección  que  estudiamos. 
También  un  apunte  de  los  nombres  de  los  luga- 
res que  ha  visitado,  i señalar  con  una  cruz  aque- 
llos donde  ha  obrado  algún  milagro. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Cuáles  dos  hermanos  fueron  los  primeros 
discípulos  de  Jesús? 

Andrés  i Simón. 

2.  ¿Qué  otros  hermanos  fueron  llamados  luego 
después? 

Santiago  i Juan. 

¿Por  qué  pais  viajó  Jesús? 

Por  Galilea. 

¿Qué  hizo  Jesús  en  Galilea? 

Predicó  el  Evanjelio,  i sanó  a los  enfermos. 

¿Qué  dice  el  ver.  de  memoria  respecto  a su 
ministerio? 

El  pueblo  asentado  en  tinieblas  vió  gran  luz: 
i a los  sentados  en  rejion  i sombra  de  muerte, 
luz  les  esclareció.  Mat.  4:16. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Jesús  en  Galilea. Mat.  4:17-25. 

Martes.  Jesús  en  el  Jordán.  Juan  1:35-51. 

Miércoles.  Jesús  en  Caná.  Juan  2:1-11. 

Juéves.  Jesús  en  Jerusalen.  Juan  2:13-25. 

Viérnes.  Jesús  en  Sichar.  Juan  4:3-26. 

Sábado.  Jesús  en  Nazaret.  Lúeas.  4:16-31. 

Domingo.  Jesús  en  Capernaum.  Lúeas.  4:33-44. 


PARA  LOS  NIÑOS 


DANIEL  EN  LA  PRESENCIA 

DE  BELTSASAR 

Daniel  filé  un  célebre  profeta  i fiel  siervo  de 
Jehová  que  llegó  a ser  un  ministro  i promi- 


nente Consejero  en  la  Corte  de  Babilonia.  Era 
del  linaje  real,  como  se  ve  en  el  verso  3 de  su 
primer  Capítulo. 

A los  doce  años  de  edad  vió  el  sitio,  la  toma 
i el  saqueo  de  la  Capital  de  su  amada  patria,  i 
con  otros  muchos  fue  llevado  cautivo  a Babi- 
lonia. 

Según  la  costumbre  de  los  pueblos  antiguos, 
su  nombre  fue  cambiado  en  Beltsasar;  fue 
educado  para  el  servicio  real,  e instruido  con 
especialidad  en  nías  letras  i la  lengua  ilc  los 
Caldeos .» 

Pero  a pesar  de  las  influencias  corruptoras 
de  la  Corte  real  i de  la  sociedad  que  le  rodea- 
ba, se  mantenía  modesto  i piadoso,  i era  fiel 
observador  de  la  lei  de  Moisés. 

En  la  memorable  noche  cuando  Beltsasar 
fue  sorprendido  en  medio  desús  bacanales  por 
la  apariencia  de  la  mano  que  escribió  sobre  la 
pared  de  su  rejio  palacio:  «A lene  J lene,  Telad , 
Upharsin,y>  Daniel  interpretó  la  inscripción  i 
fue  vestido  de  púrpura  i de  oro  i hecho  el  ter- 
cer Señor  en  el  reino. 

Después  de  la  toma  de  la  ciudad  de  Babilo- 
nia por  Darío,  o Ciro  Daniel  fué  hecho  el  pri- 
mero de  los  tres  hombres  sabios  que  formaban 
el  Consejo  Superior  del  Estado. 

Sus  enemigos  envidiosos  de  su  gloria  i de 
la  exaltada  posición  que  ocupaba,  buscaban  el 
modo  de  quitarle  la  vida. 

Todos  los  Majistrados,  Gobernadores,  Gran- 
des, Capitanes,  i Príncipes  de  Babilonia,  su- 
plicaron al  rei  Darío  a que  hiciera  un  decreto 
real,  para  que  ninguno  hiciera  peticiones  a 
otro  sino  al  mismo  rei  por  espacio  de  treinta 
dias 

Por  el  influjo  de  estos  hombres,  el  rei  Darío 
publicó  el  decreto  (pie  condenaba  a cualquiera 
persona  que  hiciera  peticiones  a otro  que  no 
fuera  el  mismo  rei.  por  el  espacio  de  30  días 
a ser  echado  en  el  foso  de  los  leones.  Daniel, 
fiel  a su  Dios,  oraba  como  siempre  tres  veces 
al  dia;  fué  acusado,  i según  la  lei  fué  echado 
en  la  cueva  de  los  leones.  Pero  Dios  le  libró 
del  peligro,  tapando  la  boca  de  los  feroces  ani- 
males i dando  pruebas  de  su  amor  hacia  su  sier- 
vo ante  todo  el  pueblo. 

¡Hermosa  historia!  ¡Ejemplo  sublime  de 
fidelidad  i constancia! 

¡Cuán  pocos  hai  ahora  que  imitarían  el  ejem- 
plo de  este  fiel  siervo  de  Dios! 
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CONCEPCION...  Sr.  F.  Joi-quera 
Constitución.  Sr.  M.  Bercowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

PiSAGUA Sr.  J.  Rosa  Albornos 


Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
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AVISOS 


INSTITUTO  I.VTEIINACIOWL 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 

REUJIIOSES  EVUJt LIGAS  CHILENAS 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12f  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  74 
P.M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  a disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  élsobre  asuntos  reli: 
jiosos,  los  mártes  de  12  a 2 i de  8 a 94  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  Jas  calles  O'Higgins  y Angol. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las 
P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  San  Martín  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  ¡daza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domiugos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Eúlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7 j P . M. — Servicio'  Divino. 
Miércoles:  7f  P.  M. — Reunión  de  Oración. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  sirvirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargase  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierto  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LA  POLÍTICA  PONTIFICIA 

La  prensa  de  todos  los  países  mucho  se 
ha  ocupado  recientemente  de  la  política 
del  Romano  Pontífice.  Algunos  actos  del 
Papa  olian  tanto  a liberalismo  que  no 
faltaba  quien  afirmara  que  iba  a abando- 
nar sus  reclamos  del  poder  temporal, 
perdido  en  1870,  i a satisfacerse  con  lo 
puramente  espiritual.  Hasta  un  prelado 
romano,  el  padre  Tosti,  cayó  en  este 
error.  Escribió  éste  un  libro  sobre  Italia 
i el  Papa,  en  que  pretendió  adivinar  el 
pensamiento  del  pontífice,  anunciando  al 
mundo  que  aquél  estaba  dispuesto  a en- 
trar en  un  modas  vivendi  con  el  Quiri- 
nal. 

Con  motivo  de  este  libro  i el  incre- 
mento constante  que  tomaban  las  ideas 
del  mencionado  padre,  el  Papa  dió  ins- 
trucciones al  cardenal  Rampolla,  i me- 
diante él  a los  nuncios  apostólicos  resi- 
dentes en  las  cortes  estranjeras,  que  tu- 
vieron por  objeto  desvanecer  para  siempre 
esas  ilusiones.  El  Papa  ido  puede  recon- 
ciliarse con  Italia  miéntras  no  haya  lo 
que  él  llama  reivindicación  de  sus  dere- 


chos hoi  desconocidos  i vejados.  Pero 
miéntras  subsista  entre  el  Papa  i el  Qui- 
rinal  esa  tirantez  política,  con  las  otras 
potencias  el  pontífice  está  deseoso  de  cul- 
tivar las  mejores  relaciones.  "Quiere  re- 
conciliarse con  los  pueblos  i gobiernos". 

La  Gaceta  J eneral  de  Yiena  publica 
una  entrevista  con  el  nuncio  apostólico 
Galimberti,  en  que  éste  espresa  la  idea  de 
que  los  aliados  de  Italia  ganarían  con  el 
restablecimiento  del  poder  temporal,  i 
que  éste  debía  por  tanto  constituir  para 
ellos  un  verdadero  desiderátum.  Después 
de  esto,  ya  no  es  difícil  adivinar  el  objeto 
capital  de  las  relaciones  amistosas  que  el 
Papa  tan  ansioso  se  muestra  en  cultivar 
con  las  naciones  mas  poderosas  del  mun- 
do. Quiere  que  ellas  hagan  valer  su  vasta 
influencia  ante  el  obstinado  gobierno  de 
Italia,  para  que  éste  le  devuelva  sus  bie- 
nes territoriales,  o que  en  vista  del  espí- 
ritu reconciliador  del  Papa,  la  culpa  de 
la  subsistente  discordia  caiga  sobre  el 
gobierno  del  rei  Humberto. 

Con  esta  esperanza  vanidosa  el  pode- 
roso i astuto  canciller  jermánico  ha  sabi- 
do envilecer  al  ambicioso  sacerdote  del 
Tíber  ya  hace  tiempo.  Pero  son  esperan- 
zas vanas. 

La  reconciliación  entre  el  Papa  i el 
gobierno  de  Italia  jamas  llegará  a ser  un 
hecho.  El  dia  en  que  el  rei  pretendiera 
restablecer  el  poder  temporal  del  pontí- 
fice, sacrificando  la  libertad  del  pais,  per- 
dería su  corona. 

En  la  carta  al  cardenal  Rampolla,  el 
Papa  habla  de  paz,  i reconciliación  con 
los  pueblos.  I este  lenguaje  es  tan  opuesto 
al  que  jeneralmente  usan  los  obispos  ro- 
manos, que  no  nos  es  dado  creer  en  la 
seriedad  de  él.  Creemos  mas  bien  que  el 
Papa,  como  hábil  diplomático,  ofrece  la 
paz  i la  reconciliación  a los  pueblos  con 
el  objeto  de  que  ellos  le  satisfagan  su 
ambición  i vanidad  mundanas. 


El  documento  pontificio  de  nuestra 
referencia  prueba  una  vez  mas  que  el 
papado  es  una  inmensa  máquina  política 
que  pretende  tener  el  privilejio  i el  dere- 
cho Dei  gratia  de  mezclarse  en  los  ne- 
gocios particulares  i privados  de  los  pue- 
blos. Interviene  en  los  negocios  de  Italia, 
de  Alemania  i de  Francia.  Ofrece  a In- 
glaterra su  mediación  en  sus  difíciles  re- 
laciones con  Irlanda,  i últimamente  se 
propone  enviar  un  delegado  a Washington 
para  embrollar  también  la  política  de  los 
Estados  Unidos. 

Estamos  mui  dispuestos  a creer  que 
cuanto  mas  se  afiance  la  paz  entre  el 
Papa  i los  pueblos,  tanto  mas  se  dividirán 
los  pueblos  entre  sí.  I cuanto  mas  des- 
prendidos estén  los  pueblos  de  este  am- 
bicioso anciano  i de  su  sistema  político, 
tanto  ménos  disensiones  intestinas  e in- 
ternacionales habrá. 

La  historia  nos  demuestra  con  elo- 
cuentes hechos  que  la  amistad  del  Papa 
es  una  amistad  en  todo  caso  peligrosa. 


LA  Y IR  JEN  MARIA 

Y 

LA  IGLESIA  CATÓLICA  ROMANA 
Por  el  Rev.  Wilbur  F.  Grafts 

Cualquiera  relijioiSs^  preferible  a la  nega- 
ción de  Dios.  Cualesquier  forma  del  Cristia- 
nismo es  preferible  al  paganismo  i a la  incre- 
dulidad. Es  mas  razonable  rendir  a Dios  un 
culto  supersticioso  que  no  rendirle  culto  algu- 
no. Una  credulidad  ciega  es  ménos  perjudicial 
que  una  total  indiferencia  de  relijion. 

Los  católicos  romanos  creen  en  las  siete  doc- 
trinas fundamentales  del  Cristianismo  Evan- 
jélico: 

1.  Creen  en  el  pecado  universal. 

2.  Creen  en  la  inspiración  de  la  Santa  Es- 
critura. 

3.  Creen  en  un  Ser  Supremo  que  todo  lo 
rije  i gobierna. 

4.  Creen  en  la  divinidad  de  Nuestro  Señor. 

5.  Creen  en  la  espiacion. 

G.  Creen  en  la  rcjcneracion. 

7.  Creen  en  el  castigo  eterno. 

Es  de  notar  que  todas  estas  doctrinas  que 
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son  el  blanco  de  los  ataques  de  los  incrédulos, 
las  sostienen  bajo  alguna  forma  las  tres  gran- 
des ramas  del  Cristianismo,  és  a saber:  la  Igle- 
sia Romana,  la  Griega  i la  Protestante  Evan- 
gélica. 

Mas,  sucede  en  la  Iglesia  católica  romana 
que  sus  muchas  doctrinas  anti-evanjélicas  pre- 
valecen sobre  estas  doctrinas  evanjélicas  fun- 
damentales, i hasta  cierto  punto  las  encubren. 

Por  ejemplo,  la  doctrina  evanjélicn  del  pe- 
cado universal,  tiene  poca  fuerza  por  razón 
de  las  doctrinas  anti-evanjélicas  de  la  confe- 
sión i de  la  absolución  sacerdotales  i de  las 
induljencias. 

La  doctrina  evanjélica  de  la  inspiración  de 
las  Santas  Escrituras,  no  tiene  tampoco  fuerza 
por  razón  de  las  anti-éVanjéliCas  que  declaran 
inspiradas  las  tradiciones,  la  palabra  de  los 
papas  i los  decretos  de  sus  concilios. 

La  gloria  de  las  doctrinas  evanjélicas  de  un 
Ser  Supremo  i de  la  divinidad  de  Jesús,  se 
oscurece  con  la  exaltación  de  simples  creatu- 
ras  como  la  Yirjen  i los  Santos. 

La  doctrina  evanjélica  de  la  espiacion  de 
Nuestro  Señor,  Sé  deshonra  con  la,  anti-evan- 
jélica  de  la  penitencia  en  la  que  confian  los 
penitentes  én  vez  de  en  Aquel  que  «fué  herido 
por  nuestras  rebeliones,  i molido  por  nuestros 
pecados».  I mas,  aun  se  deshonra  la  espiacion 
hecha  en  el  Calvario, — una  vez  por  torios,  como 
declara  la  misma  Biblia  católica  remana  en 
Heb.  cap.  9,  vera.  24  i 28, — con  la  doctrina 
anti-evanjélica  del  «Sacrificio  de  la  Misa»,  en 
que  Sacrilegamente  se  pretende  sacrificar  de 
nuevo  a Nuestro  Señor. 

La  doctrina  evanjélica  de  la  rejeneracion 
pierde  su  valor  con  la  anti-evanjélica  de  que 
el  bautismo  antes  que  la  fé  rejenera  al  hom- 
bre; i así  también  la  doctrina  evanjélica  del 
castigo  eterno  con  la  anti-evanjélica  del  pur- 
gatorio. 

El  mejor  retrato  que  se  conoce  de  Shaks- 
pear — cuadro  que  aun  puede  Verse  colgado  en 
su  casa  habitación  en  Stratford-on-Avon — 
permaneció  por  siglos  oculto  bajo  el  retrato  de 
una  persona  desconocida,  que  se  habia  pinta- 
do sobre  la  misma  tela.  Por  casualidad  se  des- 
cubrió que  bajo  este  último  habia  otro  mas 
antiguo,  i luego  haciendo  desaparecer  la  pin- 
tura moderna,  salió  a la  luz  el  príncipe  de  los 
poetas. 

Así  no  será  imposible  que  con  el  tiempo  el 
edificio  de  las  doctrinas  anti-evanjélicas  del 
romanismo  se  desmorone  hasta  los  cimientos 
al  soplo  de  la  verdad  en  aquella  organización 
tan  poderosa,  i se  levante  en  su  lugar  el  edifi- 
cio simétrico  i glorioso  de  las  doctrinas  evan- 
jélicas en  toda  su  hermosura. 

No  puede  negarse  que  en  esta  iglesia  se  deja 
ver  el  influjo  del  Protestantismo  i de  la  civili- 
zación moderna.  No  hai  la  corrupción  que 
públicamente  se  ostentaba  en  tiempo  de  la  Re- 
forma, i los  frutos  de  la  obra  del  gran  refor- 
mador se  ven  aun  entre  los  que  no  son  sus 
partidarios.  La  iglesia  católica  romana  se  ha 
visto  obligada  a amoldarse  a la  reforma  de  la 
temperancia  i otras  en  países  protestantes  i 
en  éstos  no  se  ven  en  su  seno  tantos  abusos 
como  en  paises  católico-romanos  donde  ejerce 
un  dominio  absoluto.  Aquí  en  los  Estados 
Unidos  hai  católicos  romanos  i católicos  ame- 
ricanos. Estos  obedecen  al  papa  en  materia 
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de  relijion,  pero  no  en  materias  civiles,  como 
por  ejemplo  cuando  les  prohíbe  enviar  sus  hi- 
jos a las  escuelas  públicas  del  pais. 

Los  hijos  de  los  eüiigrados  católicos  roma- 
nos que  llegan  a este  pais  son  mayormente 
católicos  americanos,  i la  tercera  jeneracion  se 
compone  jeneralmente  de  católicos  reformados 
o protestantes. 

Es  cosa  rarísima  que  un  protestante  se  con- 
vierta al  catolicismo,  pero  lo  contrario  sucede 
todos  dias  i ya  no  llama  la  atención. 

Puede  ser  que  al  fin  toda  la  iglesia  o al  mé- 
nos  la  parte  americana  deje  el  catolicismo  ro- 
mano i abrace  el  catolicismo  primitivo  de  San 
Pedro  i de  la  Yirjen  María,  quienes  jamas 
oyeron  hablar  de  las  doctrinas  de  la  confesión 
auricular,  la  absolución,  las  induljencias,  el 
culto  de  los  santos,  el  pa¡)ado,  la  penitencia, 
la  misa  o el  purgatorio,  como  nadie  que  lea  la 
Biblia  católica  romana,  podrá  negarlo.  Estas 
doctrinas  la  iglesia  ha  venido  introduciendo 
en  distintas  épocas  por  su  propio  interes,  i se 
verán  en  las  notas,  pero  no  en  el  testo  mismo 
de  la  Biblia. 

Mucho  de  lo  que  dice  la  iglesia  respecto  a 
San  Pedro  i a la  Yirjen  no  se  encuentra  en  la 
Biblia,  ni  aun  en  la  versión  católica:  ello  no 
deja  de  ser  sino  cuentos  i fábulas  inventadas 
por  los  hombres. 

¿Qué  dice  la  Biblia  católica  tocante  a Ma- 
ría? Exactamente  lo  mismo  que  dice  la  Biblia 
protestante,  es  a saber  que  en  María  se  cum- 
plió la  profecía  de  Isaías  que  dice:  He  aqui  la 
virjen  concebirá  i parirá  hijo  i llamará  su  nom- 
bre Emmanuel;  que  la  concepción  del  Mesías 
fué  operada  por  el  inmediato  poder  creador  de 
Dios;  i que  después  José  la  tomó  por  esposa. 

En  ninguna  parte  de  la  Biblia  se  encuentra 
una  palabra  que  autorice  el  culto  que  la  iglesia 
le  rinde  ni  vestijio  de  semejante  culto  entre 
los  primeros  cristianos,  ni  que  su  concepción 
fuese  obra  de  milagro  como  la  de  su  divino 
Hijo,  como  tampoco  de  que  fuese  trasladada 
al  cielo  milagrosamente  como  la  iglesia  pre- 
tende. 

María,  a quien  Dios  escojió  i señaló  para 
ser  madre  de  Jesús,  fué  por  cierto  bienaven- 
turada i altamente  favorecida,  pero  como  dice 
el  célebre  Agustín  en  uno  de  sus  escritos:  Ma- 
ría fué  ciertamente  mas  bienaventurada  por 
haber  aceptado  a Cristo , que  por  haber  conce- 
bido su  carne. 

¿Qué  creéis  que  pensaría  ella,  que  en  la 
tierra  acostumbraba  junto  con  los  demas  dis- 
cípulos ofrecer  oraciones  al  Salvador,  si  lle- 
gara a entrar  a ese  templo  en  Roma  en  cuyas 
paredes  se  ven  estas  palabras:  «Acerquémonos, 
pues,  sin  temor  al  trono  de  la  Yirjen  María  a 
fin  de  obtener  esa  gracia  i misericordia  de  que 
hemos  menester»? 

Recordando  su  profnnda  piedad,  su  humil- 
dad, su  resignación  a la  voluntad  divina  que 
ciertamente  resaltan  en  las  breves  noticias  que 
de  ella  tenemos  en  la  Biblia,  nos  imaj inamos 
que  llena  de  santo  dolor  e indignación  saldría 
de  aquella  iglesia  i exijiria  a las  autoridades 
que  diesen  a dicho  versículo  la  siguiente  ver- 
dadera interpretación  evanjélica:  «Acerqué- 
monos, pues,  confiadamente  al  trono  de  la  gra- 
cia para  alcanzar  misericordia»,  tal  como  se 
encuentra  en  la  epíst.  a los  Hebreos,  cap.  4, 
vera.  16,  en  seguida  de  la  descripción  que  en 


los  vera,  anteriores  se  nos  hace  de  Nuestro 
Señor  Jesús,  como  el  gran  Pontífice  i Media- 
dor en  los  cielos,  a qhieiv  en  el  vera,  citado  se 
nos  invita  a acercarnos  con  confianza. 

Si  la  Yirjen  María  bajara  a esta  tierra  i vie- 
ra que  de  las  iglesias  católicas  romanas  en  Ro- 
ma, mas  de  cien  de  ellas  llevan  por  título  su 
propio  nombre  i solo  unas  pocas  el  nombre  de 
Jesús;  i que  aun  en  éstas  es  a ella  a quien  de 
rodillas  se  eleva  la  voz  de  súplica  como  si  fuera 
una  diosa,  i nó  a su  hijo  divino;  que  a ella  la 
entronizan  al  lado  de  Jesús  i la  aclaman  reina 
del  cielo;  que  a ella  i a San  Pedro  se  les  rinde 
un  culto  que  en  la  práctica  no  se  diferencia 
del  homenaje  rendido  a Dios:  ¿no  creéis  que 
protestaría  contra  estos  abusos?  Sí,  en  voz  al- 
ta proclamaría  que  Roma  la  ha  colocado  en 
una  esfera  de  superstición  e idolatría  i diría, 
«yo  no  soi  reina  del  cielo,  mas  Cristo  es  Rei 
del  Universo.  Haced  cuanto  Él  os  dice.  Él  so- 
lo es  el  Salvador  de  los  pecadores;  el  único 
Mediador  entre  Dios  i los  hombres»  (I  Titn  , 
2:5).  Asilo  declaran  las  Santas  Escrituras, 
único  guia  inspirado  en  la  vida  cristiana;  ellas 
demuestran  que  la  Cruz  es  el  único  verdadero 
altar  i Cristo  el  único  verdadero  sacerdote,  que 
Él  puede  salvar  i Él  únicamente. 

¿A probana  ademas  San  Pedro  las  cosas  que 
se  ven  en  Roma?  ¿Aprobaría  el  que  su  templo 
principal  lleve  su  nombre  en  vez  del  de  su  di- 
vino Maestro?  ¿O  que  todos  se  postren  ante  la 
antigua  cstátua  del  dios  Júpiter  que  ahora  lle- 
va su  nombre? 

Cuando  Pedro  i Juan  sanaron  al  cojo  de 
nacimiento  que  estaba  sentado  a la  puerta  del 
templo  i le  dijeron,  «En  el  nombre  de  Jesu3 
levántate  i anda,»  todas  las  jentes  atónitas  con- 
currieron a ellos,  mas  Pedro  les  respondió; 
«Porqué  ponéis  los  ojos  en  nosotros  como  si  con 
nuestra  virtud  o piedad  hubiésemos  hecho  an- 
dar a éste?...  Dios  ha  glorificado  a su  Hijo 

Jesús La  fé  de  su  nombre  ha  confimado 

esta  completa  sanidad No  hai  Otro  nom- 

bre debajo  del  cielo  dado  a los  hombres  en  que 
podamos  ser  salvos.»  (Hechos,  3: 12, 13, 16;  4: 
12.)  En  los  Hechos  cap.  10,  vera.  25  i 26,  en- 
contramos también  esta  noticia:  «I  como  Pedro 
entró,  salió  Cornelio  a recibirle;  i derribándo- 
se a sns  pies,  adoró.  Mas  Pedro  le  levantó,  di- 
ciendo: Levántate;  yo  mismo  también  soi  hom- 
bre». 

Encontraremos  que  en  las  dos  epís.  de  San 
Pedro  no  hai  indicio  el  que  menor  del  culto  a 
los  santos;  de  las  oraciones  para  los  muertos; 
ni  del  papa,  indujencias,  misas  o cualquiera 
de  las  muchas  ceremonias  supersticiosas  i anti- 
evanjélicas  que  practica  las  iglesia  católica  ro- 
mana. 

Léjos  de  sancionar  San  Pedro  el  lujo  i la 
arrogancia  de  los  papas,  se  espresó  por  el  con- 
trario como  sigue:  «Si  alguno  habla,  Ihable 
conforme  a las  palabras  de  Dios;  si  alguno  mi- 
nistra, ministre  conforme  a la  virtud  que  Dios 
administra,  para  que  en  todas  las  cosas  sea 
Dios  glorificado  por  Jesucristo.»  (I.  Pcd.,  4; 
li.) 

Sus  epístolas  enseñan  que  «somos  redimidos 
con  la  sangre  preciosa  de  Cristo.»  «El  cual  el 
mismo  llevó  nuestros  pecados  sobre  el  made- 
ro.» «Padeció  una  vez  por  los  pecados,  el  justo 
por  los  injustos.»  «El  cual  está  a la  diestra  de 
Dios.»  (I.  Ped.,  1:  18,  19;  2:  24;  3:  18,  22.) 
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Declaran  también  tan  esplícitamente  cuál  es 
la  doctrina  de  la  regeneración  como  la  de  la  es- 
piacion,  por  cierto,  mui  distinta  a la  que  se 
enseña  en  la  iglesia  romana.  Dice  asi:  «Siendo 
renacidos  nó  de  simiente  corruptible,  sino 
de  incorruptible,  por  la  palabra  de  Dios  {nada 
de  bautismo)  que  vive  i permanece  para  siem- 
pre.» (I.  Ped.,  1:  23.) -(Del  Converted  Cathc- 
tic.) 


LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 

DESPUÉS  DE  1870 

LA  COMPAÑÍA  DE  JESUS,  SU  HISTORIA 
I SU  INFLUENCIA  SEGUN  NUEVOS  DOCUMENTOS 

(Traducido  del  francés  para  El  Heraldo 
por  F.  0.) 

(Continuación) 

El  padro  Hardouin  publicó  un  repertorio 
de  los  concilios,  en  1715,  i fueron  tales  las 
falsificaciones  contenidas  en  él,  que  el  Parla- 
mento de  Paria  prohibió  la  venta.  El  jesuíta 
Inchoser  compuso  en  sus  anales  de  Hungría 
una  pretendida  bula  de  Silvestre  lí,  según  la 
cual  ese  pais  hubiera  sido  colocado  bajo  el 
dominio  absoluto  de  la  Santa  Sede.  Ante  pro- 
cedimientos de  está  naturaleza  so  comprende 
el  hiriente  dicho  de  Leibnitz:  «Guardaos  de 
confiar  una  biblioteca  o un  archivo  cualquiera 
a los  reverendos  padres».  La  orden  consentía 
historiadores  tan  miserables  como  el  padre 
Daniel;  de  cuya  Historia  de  Francia  decía 
Saint-Simon  que  no  merecía  mas  que  el  des- 
precio, porque  para  halagar  a Luis  XIV  solo 
había  escrito  la  gloria  de  la  bastardía  real. 
Cantar  elojios  de  la  Compañía  e ilustrar  su 
oríjen  oou  leyendas  estravagantes  es  el  único 
objeto  de  los  historiadores  jesuítas  i al  único 
que  se  han  aplicado. 

En  la  educación  de  la  juventud  es  donde  la 
orden  ha  buscado  su  mejor  gloria.  Brillante 
éxito  ha  obtenido  en  ella;  sus  colojios  han 
sido  innumerables,  ha  tenido  bajo  su  depen- 
dencia a casi  todas  las  jóvenes  jeneraciones 
de  los  países  católicos.  Imposible  es  negar  que 
no  haya  desplegado  en  esta  tarea  un  gran  celo 
i una  maravillosa  habilidad.  El  resultado  no 
ha  dejado  de  ser  menos  dañoso  para  la  cultura 
intelectual  de  la  humanidad;  la  lian  falseado 
i esterilizado  allá  mismo  donde  la  han  hecho 
producir  una  vejetacion  deslumbradora.  Esta 
solo  cubría  un  árbol  cuya  savia  estaba  agota- 
da. Los  reverendos  padres  han  concentrado 
todos  sus  esfuerzos  en  la  instrucción  secunda- 
ria. La  instrucción  popular  solo  ha  merecido 
de  ellos  la  mas  completa  indiferencia,  ni  aun 
han  querido  instruir  a sus  propios  afiliados 
que  se  ocupaban  en  los  oficios  inferiores.  «Es 
inútil,  se  dice  en  sus  instituciones,  enseñarles 
a leer  o escribir.  La  sencillez  i la  humildad 
cristiana  les  bastan».  En  la  instrucción  superior 
lian  dado  pruebas  de  su  mediocridad.  Las  uni- 
versidades en  que  han  ejercido  una  influencia 
considerable  como  las  de  Viena,  Breslau,  Fri- 
bourg,  Ingoklstadt  no  han  podido  rivalizar  con 
las  de  la  Alemania  protestante.  «Han  hallado, 
dice  el  padre  Theiner,  grandes  doctores  i no  han 
dejado  ninguno  después  de  ellos»,  Mucho  mas 


importantes  han  sido  sus  triunfos  en  los  cole- 
j ios.  Éstos  han  sido  su  caballo  de  batalla,  bri- 
llantes los  resultados  que  han  obtenido.  Hábi- 
les para  pulimentar  el  injenio,  para  enseñar 
las  elegancias  fáciles  han  conseguido  los  su- 
frajios  de  adversarias  declarados  del  Catoli- 
cismo. Yoltaire  ha  sido  siempre  un  discípulo 
grato;  mas,  para  juzgar  su  educación  bajo  el 
punto  de  vista  relijioso,  basta  que  el  haya  sido 
su  discípulo  i que  el  siglo  XVIII,  tal  como 
fué,  haya  salido  de  sus  casas  de  educación. 
Han  convertido  sus  colejios  en  una  Paraguai 
intelectual  en  que  el  pensamiento  se  subyuga 
bajo  una  forma  seductora. 

Publicó  la  orden,  en  1584,  un  libro  capital 
sobro  la  instrucción  que  puede  considerarse 
como  el  manual  de  todos  sus  planteles.  Este 
es  el  famoso  Batió  st adiarían,  que  ha  sufrido 
mui  pequeñas  modificaciones  después  de  su 
aparición.  El  plan  de  estudios  es  mui  vasto; 
comienza  por  las  clases  de  gramática  que  du- 
ran dos  años,  sigue  con  las  humanidades  que 
duran  tres  i termina  en  las  altas  clases  de  filo- 
sofía i teoloj ía ; estas  duran  siete  años  al  fin  de 
los  cuales  teneis  un  verdadero  jesuíta.  También 
admiten  estemos  en  los  colejios,  asegurando 
así  mucho  mas  su  influencia  en  la  vida  laica. 
Nada  existe  mejor  combinado  bajo  el  punto 
de  vista  material;  la  disposición  es  admirable 
para  procurar  salud  al  cuerpo,  recreación  al 
espíritu.  Se  dan  representaciones  teatrales  en 
el  interior  de  las  casas  de  educación,  ad  majo- 
rem  Dei  gloriara , Disputas  académicas,  espe- 
cies de  torneos  oratorios,  destierran  la  mono- 
tonía de  los  estudios.  La  enseñanza  solo  tiene 
un  objeto:  asegurar  la  cautividad  del  espíritu 
humano  dorando  sus  cadenas.  El  personal  de 
enseñanza  desde  el  provincial  hasta  el  humilde 
vijilante  tiende  al  mismo  fin.  El  espionaje  i la 
delación,  recomendados  al  alumno  como  un 
deber  relijioso,  enervan  el  sentimiento  de  la 
dignidad.  El  niño  no  estudia,  no  trabaja  por- 
que la  conciencia  se  lo  dicta:  la  emulación 
constantemente  en  juego  por  las  recompensas, 
los  premios,  las  distinciones  honoríficas  es  su 
único  estímulo.  Se  cuidan  mucho  de  despertar 
el  sentimiento  del  honor  que  tiene  su  grandeza 
humana;  se  prefiere,  al  contrario,  excitar  la 
vanidad  que,  como  la  palabra  lo  indica,  es  la 
antítesis  de  la  realidad  moral  i predispone  al 
alma  a sacrificarlo  todo  a la  apariencia.  La 
apariencia,  el  falso  brillo  es  el  único  objetivo 
de  la  cultura  de  los  reverendos  padres.  Én  fi- 
losofía no  van  mas  allá  de  la  tradición  aristo- 
télica mutilada  a la  manera  de  los  escolásticos, 
puesto  que  no  es  e]  verdadero  Aristóteles,  el 
creador  de  un  método  científico  atrevido  el  que 
ellos  hacen  conocer,  sino  un  Aristóteles  ton- 
surado al  que  no  se  le  exije  mas  que  fórmulas. 
La  enseñanza  literaria  se  concreta  a la  retóri- 
ca. Los  maestros  jesuítas  no  tienen  el  cuidado 
de  mostrar  en  ja  gramática  las  grandes  leyes 
del  espíritu  humano;  lo  único  que  exijen  es  la 
corrección  fija  i el  arte  de  las  buenas  espre- 
siones.  Ni  siquiera  se  toman  el  trabajo  de 
hacer  conocer  la  antigüedad  en  sus  grandes 
monumentos,  ni  de  alimentar  esos  jóvenes  lu- 
jemos en  esas  fuentes  siempre  frescas  de  la 
poesía  clásica.  Su  constante  preocupación  es 
la  de  adiestrarlos  en  una  jimnástica  intelec- 
tual que  solp  les  enseña  a reproducir  las  bellas 
formas,  mas  nó  el  fondo.  Él  tema  i el  yerno 


en  latín  constituyen  su  triunfo.  Así  es  como 
conducen  a su  discípulo  a la  pomposa  retórica 
de  la  cual  es  Cicerón  el  modelo  inimitable  por 
sus  obras  oratorias,  las  únicas  de  que  se  ocu- 
pan los  reverendos  padres.  La  enseñanza  de 
los  jesuítas  es  tan  notable  por  lo  que  suprime 
como  por  lo  que  cultiva.  La  historia  brilla  allí 
por  su  ausencia;  en  el  siglo  pasado  las  ciencias 
naturales  se  reducían  a Éuclides  i a unos  cuan- 
tos elementos.  Sin  duda  que  los  jesuitas  recor- 
daban esta  espresion  de  Pascal:  «Todos  los 
poderes  del  mundo  no  pueden  por  autoridad 
persuadirnos  de  hecho  en  un  asunto,  ni  tam- 
poco cambiarlo,  puesto  que  no  hai  nada  que 
pueda  hacer  que  lo  que  es  no  sea».  Perfecta- 
mente se  comprende  que  para  las  autoridades 
absolutas  el  estudio  de  los  sucesos  pasados  sea 
un  peligro  mui  grave,  puesto  que  éstos  cons- 
tituyen una  autoridad  intratable  de  Ja  que  no 
podemos  desembarazarnos  por  ninguna  suti- 
leza. 

Sabemos  que  al  mismo  tiempo  que  la  cul- 
tura artificial  de  los  jesuitas  alcanzaba  su  mas 
alto  desarrollo,  Port- Boyal  realizaba  en  sus 
pequeñas  escuelas  algunas  de  las  reformas, 
que  en  el  dia  son  infructuosamente  reclamadas 
en  nuestra  Universidad,  después  que  nosotros 
hemos  probado  las  ventajas  que  su  aplicación 
reporta  a nuestros  peligrosos  rivales.  Port- 
Royal  no  se  satisfizo  con  repudiar  la  doctrina 
i ja  moral  de  los  jesuitas,  sino  que  desechó 
por  junto  todo  su  sistema.  Mostrando  por  la 
juventud  tanto  respeto  como  tierna  piedad, 
se  esforzó  en  conducirla  por  los  senderos  rec- 
tos. Desterrando  con  cuidado  todo  lo  que  pa- 
reciera emulación  mundana,  creó  en  su  gra- 
mática jeiieral  i en  su  lójica  los  grandes 
métodos  del  espíritu  verdaderamente  científico; 
procura  volver  al  niño  a las  reglas  fundadas 
no  en  convenciones  arbitrarias,  sino  en  la  rea- 
lidad de  las  cosas;  se  afana  por  presentárselas 
en  una  clara  i vigorosa  jeneralizacion;  en  li- 
teratura lo  arroja  en  la  gran  corriente  de  las 
letras  antiguas  i no  lo  hace  recojer  tan  solp 
algunas  flores  de  retórica  en  ja  ribera;  despre- 
cia, sobre  todo,  esos  herbarios  sin  perfumes 
que  se  Ijaman  selectae.  Las  lecturas  de  viva 
voz,  la  idea  i el  sentimiento  separados  del 
lenguaje  por  un  comentario  vivo;  el  tema  i el 
yerso  en  latín  confinados  al  último  rango,  la 
retórica  considerada  como  un  instrumento  i 
no  como  un  fin,  todos  estos  distintivos  carac- 
terísticos de  los  métodos  de  Port-Royal,  dados 
a luz  por  Saint-Beuve  i por  Bréal,  marcan  las 
profundas  diferencias  de  las  dos  escuelas.  La 
de  jos  jesuitas  quiere  hacer  del  alumno  un 
autómata  de  dorada  apariencia;  Port-Royal 
quiere  hacer  de  él  el  honrado  hombre  del  si- 
glo XVIII,  mejor  dicho  el  verdadero  hombre 
que  no  se  complace  ni  con  las  brillantes  ficcio- 
nes de  una  retórica  que  solo  es  palabrería,  ni 
con  una  relijiou  de  forma  i ceremonia. 


NECESIDAD  I EFICACIA 

DEL  EJEMPLO  HARA  LA  CONVERSION  DEL  MUNDO 

Al  considerar  el  estado  de  indiferencia  rcli- 
jiosa  que  predomina  en  las  sociedades  moder- 
nas, se  nos  ocurre  preguntar:  ¿qué  queda  por 
hacer  a los  discípulos  de  Cristo  si  esperap 
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tener  buen  éxito  en  sus  esfuerzos  de  conquistar 
a sus  semejantes  para  el  reino  de  Dios?  I la 
respuesta  es  tan  clara,  que  salta  a la  vista:  El 
ejercitar  todas  las  virtudes  del  ejemplo  renun- 
ciando de  una  vez  a todos  los  vicios  que  puedan 
ser  ocasión  de  escándalo. 

En  efecto,  la  causa  inmediata  de  la  irreli- 
jiosidad  actual  se  debe  en  gran  modo  a la 
falta  de  ejemplo  por  parte  de  los  que  han 
hecho  profesión  de  cristianos.  El  mundo  espe- 
ra ver  en  ellos  algunos  de  los  rasgos  que  ca- 
racterizaron a aquellos  denodados  apóstoles  de 
los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  i cuando 
ha  visto  lo  contrario,  les  ha  dicho:  «Vuestras 
teorías  serán  mui  bellas  i vuestras  razones 
mui  poderosas;  pero  no  pasan  de  ser  mas  que 
meras  utopías  impracticables,  sueños  de  visio- 
narios e ilusos».  ¡En  verdad  que  esto  es  bas- 
tante triste  i desconsolador!  ¿I  se  podrá  cul- 
par al  Cristianismo  de  esa  falta  de  acción? — 
Por  cierto  que  lió.  En  todos  tiempos  sus  dos 
poderosos  elementos  para  convertir  a los  hom- 
bres han  sido  el  poder  de  la  palabra  de  verdad 
acompañado  del  ejercicio  de  todas  las  virtudes 
i en  particular  de  la  benevolencia.  Mas,  ahora 
que  la  verdad  está  cautiva  bajo  las  vanas 
formas  del  lenguaje  pomposo  i elegante,  i que 
las  buenas  acciones  no  adornan  con  tanta  fre- 
cuencia el  carácter  de  los  discípulos  de  Cristo, 
el  secreto  poder  de  vida  que  siempre  tuvo  el 
Evanjelio  no  puede  ya  efectuar  las  maravillas 
que  ántes  obtenía  en  la  conversión  del  jénero 
humano.  La  Iglesia  pasa  ahora  por  un  período 
algo  semejante  al  que  se  nos  describe  en  las 
palabras  con  qne  el  Señor  denunciaba  la  causa 
de  la  decadencia  del  pueblo  judio:  «Por  esto, 
dice,  los  hijos  de  Israel  no  podrán  estar  delante 
de  sus  enemigos,  sino  que  delante  de  sus  ene- 
migos volverán  las  espaldas,  por  cuanto  han 
venido  a ser  anatema;  ni  seré  más  con  vosotros 
si  no  destruyereis  el  anatema  de  en  medio  de 
vosotros».  Solo  asi,  también,  podrá  la  Iglesia 
recuperar  en  la  actualidad  el  lugar  que  le  co- 
rresponde tener  en  el  mundo. 

En  los  tiempos  en  que  la  Iglesia  estaba 
amenazada  en  su  existencia  material  por  las 
persecuciones  de  los  emperadores  i de  los  sa- 
cerdotes del  paganismo,  pudo  presentar  ejem- 
plos brillantes  i portentosos  de  su  virtud  moral. 
I esto  es  porque  entonces  su  fé  estaba  someti- 
da a la  prueba  del  fuego  qne  la  mantenía 
siempre  pura.  Los  cristianos  exhibían  en  su 
vida  obras  de  amor  i benevolencia  i eran  como 
cartas  conteniendo  un  mensaje  celestial,  abier- 
tas i leídas  por  todos  los  hombres.  No  tenían 
el  culto  ceremonial,  pomposo  i sensual  de  los 
paganos,  pero  llevaban  la  verdad  en  los  labios 
i en  el  corazón,  practicándola  en  los  hechos 
de  la  vida  diaria.  El  heroísmo  de  los  mártires 
derribó  los  dioses  i altares  del  politeísmo. 
Mas  al  presente  la  situación  ha  cambiado  de 
aspecto:  la  Iglesia  goza  de  paz  i tranquilidad 
sin  que  nada  pueda  turbar  su  reposo,  i por  lo 
mismo  vive  casi  olvidada  de  que  tiene  que 
combatir  contra  un  enemigo  mucho  mas  po- 
deroso i temible  que  el  de  la  espada,  i que 
trata  de  cegar  sus  ojos  con  las  apariencias  i 
pompas  de  la  tierra  i de  apagar  su  espíritu 
para  aniquilarla  i destruirla.  Ahora,  pues,  con 
mayor  razón,  es  cuando  debe  revestirse  de 
fortaleza  i de  piedad,  para  que  la  virtud  de  su 
poder  espiritual  tenga  toda  la  eficacia  necesaria. 


Nunca  será  bastante  encarecer  con  este  ob- 
jeto las  ventajas  que  puede  reportar  el  ejer- 
cicio no  interrumpido  del  ejemplo.  Es  posible 
que  la  lójica  de  un  Aristóteles  haya  tenido 
cierto  poder  irresistible  sobre  la  mente  de  sus 
discípulos,  o que  la  elocuencia  de  un  Bossuet 
excitara  la  sensibilidad  de  sus  oyentes  hasta 
el  punto  de  hacerlos  llorar,  pero  ni  esa  lójica 
ni  esa  elocuencia  poseen  la  eficacia  que  tuvo 
el  ejemplo  de  Cristo  para  mover  la  voluntad 
a la  práctica  del  bien.  No  es  estraño,  según 
eso,  que  el  profeta  de  Nazaret  fuera  seguido 
por  las  multitudes;  no  es  estraño  que  Zaquéo 
supliese  la  pequenez  de  su  estatura  subiéndose 
a un  árbol  sicómoro  para  gozarse  en  ver  a 
aquel  cuyos  hechos  corrían  de  boca  en  boca 
entre  las  jentes;  no  es  estraño  que  la  Magda- 
lena regase  los  piés  del  adorable  Redentor  con 
lágrimas  del  mas  sincero  arrepentimiento.  Es- 
taban viendo  el  ejemplar  mas  precioso  que 
jamas  se  haya  presentado  a la  vista  de  los 
hombres:  al  Bienhechor  de  la  humanidad  qne 
recorría  infatigable  los  pueblos,  derramando 
el  bien  en  abundancia,  i anunciando  el  Evan- 
jelio de  las  buenas  nuevas  de  libertad  i sal- 
vación. 

Hai  mas.  La  sociedad  moderna  marcha  a lo 
positivo;  i las  tendencias  del  progreso  son  alo 
real.  Las  investigaciones  de  la  verdad  se  ha- 
rán hechos,  i los  principios  se  reducirán  a la 
práctica.  El  hombre  del  presente  es  mas  rea- 
lista que  idealista.  Por  lo  tanto,  en  un  estado 
social  en  que  las  abstracciones  tienen  poca  o 
ninguna  cabida,  se  necesita  mas  que  nada  de 
una  moral  en  ejercicio.  Que  cada  uno  de  los  cris- 
tianos sea  un  discurso  vivo,  que  desenvuelva 
su  razonamiento  por  una  hilacion  continuada 
de  acciones  virtuosas,  i eso  tendrá  para  el  mun- 
do mas  poder  que  si  oyera  las  mejores  arengas 
en  que  se  ostentaran  todas  las  galas  del  arte 
oratorio. 

Ademas,  la  práctica  del  ejemplo  ha  sido  la 
prescripción  mas  importante  que  el  divino 
Maestro  impuso  a sus  discípulos,  cuando  les 
dijo:  «Vosotros  sois  la  luz  del  mundo:  Alumbre, 
pues,  vuestra  luz  delante  de  los  hombres,  pa- 
ra que  vean  vuestras  obras  buenas,  i den  glo- 
ria a vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos.  Vos- 
otros sois  la  sal  de  la  tierra;  i si  la  sal  perdiese 
su  sabor  ¿con  qué  será  sazonada?  No  vale  mas 
para  nada,  sino  para  que  sea  echada  fuera,  i 
hollada  por  los  hombres.  Sed  perfectos  como 
vuestro  Padre  celestial  es  perfecto.» 

I respecto  a la  manera  cómo  deben  ser  ejem- 
plares, les  dice:  «Si  me  amais,  guardad  mis 
mandamientos.  Porque  todo  aquel  que  hiciere  i 
enseñare , éste  será  llamado  grande  en  el  reino 
de  los  cielos.  En  esto  conocerá  el  mundo  qne 
sois  mis  discípulos:  Si  tuviereis  amor  los  unos 
para  con  los  otros.»  Hé  ahí  la  sublime  ense- 
ñanza del  Crucificado.  Sin  estos  requisitos,  la 
Iglesia  será  talvez  un  árbol  jigantesco  i fron- 
doso, pero  desnudo  de  los  frutos  de  justicia. 

Por  último,  tenemos  un  gran  Modelo  que 
presentar  a la  consideración  de  los  hombres, 
Aquel  que  dijo:  « Aprended  de  mi  que  soi  man- 
so i humilde  de  corazón.  Porque  ejemplo  os  he 
dado,  para  que  como  yo  he  hecho,  también 
hagais  vosotros.  El  que  fuere  como  el  Maes- 
tro, éste  será  pefecto.»  ü como  dice  San  Pedro 
refiriéndose  a Cristo:  «El  cual  no  hizo  pecado 
ni  hubo  engaño  en  su  boca:  quién,  cuando  le 


maldecían,  no  retornaba  maldición;  padecien- 
do, no  amenazaba,  sino  que  remitía  la  causa 
al  que  juzga  justamente.»  En  verdad,  tan  solo 
la  luz  de  la  persona  de  Cristo  ha  podido  reali- 
zar ese  estupendo  milagro  para  el  cual  la  sabi- 
duría humana  ha  sido  impotente:  la  conversión 
completa  del  corazón;  el  cambio  de  un  ser  con 
nuevos  sentimientos  i aspiraciones  dirij idos 
todos  al  bien. 

Sigamos  ese  hermoso  ejemplo,  i entóneos  el 
mundo  conocerá  por  nuestro  trato,  acciones  i 
palabras,  que  hemos  estado  con  Jesús , i que  he- 
mos aprendido  en  su  escuela. 

J.  J.  Undurraga. 


LA  OBSTINACION  SISTEMÁTICA 

DEL  ANTI-CRIST1ANISMO 


Examinadlo  todo;  retened 
lo  bueno. — (1.a  Tes.,  5;  SI.) 

Un  llamado  apostólico  cuya  desobediencia 
o desprecio  arrastran  a millares  de  hombres  al 
abismo  de  la  ignorancia  i el  error,  es  el  que 
nos  ha  servido  de  testo  para  escribir  estas  lí- 
neas. ¡Cuán  diferente  seria  hoi  el  mundo  si 
todos  nos  hubiéramos  apresurado  a prestar 
oido  al  apóstol  que  nos  invita  a examinarlo 
todo , reservándonos  lo  bqpno  i despreciando 
lo  malo!  Pero  desgraciadamente  el  hombre  se 
ha  mostrado  sordo  a la  voz  que  le  invita  a 
emanciparse  del  error,  i esta  injustificable  ne- 
gativa ha  traído  consigo  las  funestas  conse- 
cuencias que  llenos  de  horror  las  vemos  ejer- 
ciendo un  maquinal  dominio  sobre  la  tierra. 

Jamas  será  materia  de  discusión  el  hecho 
de  que  la  pluralidad  de  las  relij iones  prueba 
la  existencia  de  lo  falso  i del  engaño;  pero 
tampoco  podrá  ocultarse  otro  hecho  mas  ne- 
cesario todavía,  cuál  es  el  de  que,  entre  esta 
diversidad  de  opiniones,  hai  un  grupo  que 
constituye  lo  que  podemos  llamar  la  verdadera 
relijion.  Pues  bien,  ¿cuál  es  la  causa  porque 
vemos  aquella  desaveniencia  relijiosa?  ¿Poi- 
qué todos  los  hombres  no  forman  una  iglesia 
solamente?  Por  la  mui  sencilla  razón  de  que 
el  hombre  se  niega  a examinar  las  diversas 
relijiones  existentes,  para  que  así,  por  conoci- 
miento propio,  pueda  conocerlas  i pronun- 
ciarse en  favor  de  aquella  en  la  cual  se  con- 
venciere de  que  no  hai  engaño. 

Empero  es  de  todo  punto  injustificable  la 
actitud  que  algunos  parecen  jactarse  de  asu- 
mir cuando  se  trata  de  relijion;  pues  sin  va- 
cilar por  un  solo  instante  no  trepidan  en  de- 
clararse en  favor  de  tal  o cual  lado,  oprobian- 
do al  mismo  tiempo  a aquellas  creencias  que 
no  les  son  queridas;  otros,  por  el  contrario, 
permanecen  indiferentes  ante  toda  relijion,  o 
bien  finjen,  con  repugnante  hipocresía,  ser 
adictos  a aquella  de  la  cual  pueden  sacar  si- 
quiera una  adulación. 

Con  semejante  proceder  el  hombre  se  con- 
dena por  sí  mismo  a vivir  en  el  error;  i esta 
actitud,  volvemos  a repetirlo,  es  de  todo  punto 
injustificable;  porque,  si  alguno  cree  no  estar 
engañado  con  las  creencias  que  abriga,  ¿poi- 
qué teme  entonces  de  acudir  al  llamamiento 
de  otras  relijiones,  sabiendo  que  no  saldrá  de- 
rrotado puesto  que  está  en  posesión  de  la  ver- 
dad? 1 si  por  el  contralio  no  está  en  aptitud 
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de  probar  que  lo  que  cree  es  verdadero,  o mas 
bien,  si  no  está  seguro  de  la  verdad  de  sus 
creencias,  ¿no  es  conveniente  i razonable  que 
se  apresure  a examinarlo  todo , hasta  dar  con 
la  relijion  que  le  asegure  la  tranquilidad  de 
conciencia  de  que  goza  todo  aquel  que  vive 
en  la  convicción  de  que  no  está  engañado? 

Se  nos  dirá  talvez  que  cada  cual  siente  con 
sus  creencias,  sean  cual  fueren,  aquella  tran- 
quilidad de  que  liemos  hablado.  Está  bien, 
¿pero  lo  son  todos  realmente?  I si  lo  son,  ¿es 
fundada  i duradera  esa  tranquilidad?  Nó,  mil 
veces  nó.  Podrá  el  hombre  estar  tranquilo  aun 
siendo  un  ateo,  pero  su  corazón,  por  empe- 
dernido que  esté,  no  dejará  de  hacer  sentir,  a 
lo  lejos  por  lo  ménos,  aquellos  desesperados 
latidos  que  solo  la  relijion  del  Dios  vivo  puede 
calmar. 

Por  otra  parte,  la  infalibilidad  no  existe  en 
el  ser  humano,  i por  consiguiente  el  hombre 
puede  fácilmente  caer  cu  el  error  mas  profun- 
do sin  que  siquiera  lo  sospeche.  De  aquí  la 
necesidad  que  cada  cual  tiene  de  prestar  oido 
al  llamado  que  se  le  haga,  desechando  los 
pueriles  pretestos  de  que  a muchos  vemos  va- 
lerse para  escusarse.  Pero  si  en  realidad  se 
anhela  descansar  sobre  una  perfecta  convic- 
ción, esos  protestos  deben  desaparecer  por 
completo  para  que  todos  puedan  entregarse  al 
examen  que  les  ha  de  redundar  en  el  incalcu- 
lable beneficio  del  conocimiento  de  la  verda- 
dera relijion. 

Sí,  solamente  por  el  examen  se  puede  al- 
canzar ese  conocimiento  tan  indispensable 
para  el  hombre;  i si  nos  negamos  a hacerlo, 
¿cómo  viviremos?  Viviremos  sumidos  en  un 
mar  de  dudas,  aunque  nos  parezca  que  repo- 
samos felices  sobre  las  aguas  cristalinas  de  la 
realidad. 

Pero  desgraciadamente  el  mundo  demuestra 
una  sorprendente  indiferencia  hácia  lo  que 
debiera  ser  su  constante  anhelo.  Tenemos,  por 
ejemplo,  al  ateo,  que,  lejos  de  pensar  en  el 
abandono  de  sus  negras  creencias,  se  ocupa 
mas  bien  en  propagarlas,  atacando  con  furia 
a la  vez  a toda  relijion  que  no  simpatice  con 
la  herética  doctrina  que  niega  la  existencia  de 
Dios;  tenemos  también  al  indiferente,  que, 
sin  que  el  mas  débil  argumento  pueda  discul- 
parle, se  entrega  de  lleno  a la  vida  anti-rcli- 
j ¡osa ; tenemos,  en  fin,  al  católico-romano, 
que,  con  inesplicable  obstinación,  se  niega  a 
examinar  el  puro  Cristianismo  del  Evanjelio, 
pero  que  está  pronto  a lanzar  contra  él  los 
dardos  de  la  ignorancia. 

I así,  sin  que  el  hombre  conozca  a fondo 
una  relijion,  ¿cómo  puede  osar  levantarse 
contra  ella?  Esto  parecería  increíble  si  todos 
los  dias  no  lo  estuviéramos  presenciando.  Los 
católico-romanos,  por  ejemplo,  desprecian  i 
aun  apostrofan  de  hereje  al  Protestantismo: 
ignoran  ellos  que  los  protestantes  no  hacemos 
otra  cosa  que  adorar  a Dios  en  espirita  i en 
verdad. 

Los  infundados  cargos  que  nuestros  ad- 
versarios formulan  contra  nosotros  revelan 
cuán  grande  es  su  ignorancia  acerca  de  las 
creencias  que  profesamos.  I ello  se  comprende, 
porque  si  los  que  hoi  se  afanan  en  atacar  al 
Protestantismo  lo  conocieran  perfectamente, 
entonces  no  solo  cesarían  sus  ataques,  sino 
que  presurosos  correrían  a enrolarse  en  nues- 
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tras  filas,  protestando  contra  el  error  en  que 
habían  estado  metidos.  Pero  porque  no  cono- 
cen la  Relijion  Evanjélica,  la  pura  Relijion 
del  Salvador,  por  eso  es  que  se  resisten  a 
aceptarla.  Sin  embargo,  no  comprendemos 
cómo  se  tiene  el  arrojo  de  rechazar  esta  mis- 
ma Relijion,  sin  tener  el  menor  conocimiento 
acerca  de  ella.  ¿Dónde  está  entonces  el  funda- 
mento de  tan  estraño  rechazo?  ¿En  qué  está 
basado? 

Se  aberra,  pues,  de  un  modo  estupendo 
cuando  no  se  pone  freno  a los  impulsos  del 
fanatismo,  que  no  parece  sino  que  misteriosa- 
mente forzara  al  ignorante  a declarar  una 
guerra  sin  cuartel  contra  lo  que  hai  de  mas 
grande  i sagrado  en  el  mundo:  la  Relijion  del 
Señor. 

Pero  sepan  una  vez  por  todas  nuestros  ad- 
versarios que,  por  mas  sangrienta  que  se  haga 
la  lucha  que  venimos  sosteniendo,  la  santa 
bandera  de  Jesucristo  jamas  dejará  de  tremo- 
lar victoriosa  sobre  el  campo  de  la  Relijion. 

Benigno  Sepúlveda. 


DIOS  EN  LA  NATURALEZA 


Dios  ha  hecho  al  mundo  cuatro  revelacio- 
nes de  su  carácter.  Estas  se  hallan  respectiva- 
mente en  la  Creación,  la  Providencia,  la  Bi- 
blia i finalmente,  en  Cristo.  Si  queremos  ver 
a Dios  en  toda  su  hermosura  i simetría,  debe- 
mos estudiar  cada  una  de  ellas.  «¿Quién  es 
sabio,  i guardará  estas  cosas,  i entenderá  las 
misericordias  de  Jeliová?»  Sal.  107:  43.  Cuan- 
do Moisés  le  rogó  a Dios  que  le  mostrara  su 
gloria,  «Jehová  descendió  en  una  nube,  i es- 
tuvo allí  con  él,  proclamando  el  nombre  de 
Jehová.»  Y pasando  Jehová  por  delante  de  él 
esclamó:  Jehová,  Jehová  Fuerte,  misericor- 
dioso i piadoso,  tardo  para  la  ira  i grande  en 
benignidad  i verdad,  que  guarda  la  misericor- 
dia en  millares,  que  perdona  la  iniquidad,  la 
rebelión  i el  pecado,  i de  ningún  modo  justifi- 
cará al  malvado;  que  visita  la  iniquidad  de 
los  padres  sobre  los  hijos,  i sobre  los  hijos  de 
los  hijos,  sobre  los  terceros,  i sobre  los  cuar- 
tos.» Exo.  34:5-7. 

Notemos  que  esta  descripción  no  es  nada 
parcial.  El  carácter  de  Dios  aquí  indicado 
tiene  varios  aspectos.  El  es  «Dios  justo  i sal- 
vador,» es  decir,  no  es  tan  solo  un  padre  in- 
duljente  como  dicen  muchos,  sino  también 
un  Gobernante  moral  estrictamente  justo.  A 
la  verdad,  Dios  no  podrá  ser  bueno,  si  no  fue- 
ra severo  e inflexible  en  su  oposición  contra 
toda  clase  de  pecado;  no  podría  ser  «amor,» 
si  no  fuera  un  «fuego  consumidor.»  Algunos 
se  oponen  a este  elemento  severo  del  carácter 
divino,  diciendo  que  no  cuadra  con  la  razón, 
i prefieren  fijarse  solo  en  los  atributos  benig- 
nos de  Dios.  Pero  este  es  un  error  fatal,  i para 
muchas  personas  ha  sido  la  venda  con  que 
Satanás  les  ha  cerrado  los  ojos  a la  verdad.  La 
naturaleza  misma  condena  semejantes  ideas, 
pues  no  revela  un  Dios  severamente  justo  que 
aborrece  el  pecado,  i que  «de  ningún  modo 
justificará  al  malvado.»  Yo  veo  que  la  natu- 
raleza por  todas  partes  está  en  pugna  contra 
el  pecado.  En  todas  sus  leyes  encuentro  yo 
una  ira  inflexible  contra  la  iniquidad.  Si  yo 
observo  sus  leyes  i guardo  sus  mandamientos, 


me  va  bien;  pero  si  no,  me  castigará  severa  e 
inexorablemente.  Si  empleo  bien  su  luz  i su 
calor,  aquella  me  alumbrará  en  la  oscuridad, 
i éste  me  calentará  cuando  tenga  frió;  pero  si 
abuso  de  sus  leyes,  i obro  lijeramente  con  el 
fuego,  éste  me  quemará  la  casa  i todos  mis 
tesoros,  no  esceptuando  ni  aun  mis  hijos  ino- 
centes que  estén  dormidos.  Si  me  burlo  de  las 
leyes  de  la  naturaleza,  i las  desafío,  diciendo 
que  pondré  la  mano  en  un  fierro  incandescen- 
te, ¿suspenderá  ella  sus  leyes  de  calor  por  mí, 
o me  dispensará  en  atención  a mis  gritos  de 
dolor,  o se  compadecerá  de  mí  en  mi  agonía? 
No,  no  justificará  de  ningún  modo  al  mal- 
vado. 

Por  otra  parte,  si  confiado  en  la  lei  física 
que  ordena  que  los  cuerpos  que  son  mas  lije- 
ros  que  el  aire,  subirán,  i deseando  ascender 
de  la  tierra,  me  siento  en  la  barquilla  de  un 
globo  aerostático,  ¿me  será  fiel  la  naturaleza? 
Sí,  ella  permanece  fidedigna,  i el  que  cree  en 
sus  leyes  es  salvo:  podré  con  toda  seguridad 
subir  hácia  el  cielo.  Pero  si  descreido  me  bur- 
lo de  esa  lei,  i me  echo  fuera  de  la  barquilla, 
¿será  ella  misericordiosa  conmigo  i me  sosten- 
drá? ¿Suspenderá  su  lei  de  gravedad  en  aten- 
ción a mi  falta  de  fe,  i a mi  presunción?  Cier- 
tamente que  no:  mi  incredulidad  me  costará  la 
vida.  El  que  no  creyere,  en  semejante  caso, 
en  la  estabilidad  de  las  leyes  físicas,  será  con- 
denado; como  vaso  de  alfarero  lo  desmenuza- 
rán. 

Ademas,  intencional  o descuidadamente  in- 
troduzco alguna  enfermedad  en  mi  casa,  ¿no 
es  verdad  que  mis  hijos,  aunque  inocentes, 
sufrirán  por  mi  falta?  ¿Quién  ignora  que  los 
hijos  de  un  borracho  sufren  la  pobreza,  la 
miseria  i muchas  enfermedades,  que  les  vie- 
nen debido  solo  a los  vicios  de  su  padre?  Ye- 
rnos en  todo  esto  una  ley  de  la  naturaleza, 
algo  que  le  es  esencial  e inseparable.  Bien,  el 
autor  de  la  naturaleza  es  un  Dios  personal. 
El  ha  ordenado  i está  ejecutando  las  leyes  re- 
feridas, i siendo  un  dios  bondadoso,  ¿no  ha- 
bría podido  haber  eximido  a los  inocentes  de 
esta  herencia  de  sufrimientos?  Sí,  no  cabo 
duda  en  que  pudiera  haberlo  hecho,  pero  no 
sin  violar  su  propia  justicia,  pues  de  hacerlo 
en  un  caso,  deberla  haber  obrado  de  la  misma 
manera  con  todos;  de  otro  modo,  habría  sido 
parcial  i por  tanto  injusto,  es  decir,  habría 
tenido  miramiento  hácia  las  personas,  lo  cual 
su  misma  palabra  dice  que  no  tiene.  Pero  si 
cu  su  misericordia  hubiera  eximido  a todos, 
entonces  habría  dado  un  premio  a la  borra- 
chera, al  adulterio,  i a toda  clase  de  pecados, 
o por  lo  ménos,  habría  quitado  uno  de  los  mo- 
tivos principales  que  obran  en  la  actualidad 
en  el  hombre  para  retraerlo  de  la  iniquidad. 
En  efecto,  las  leyes  de  la  naturaleza  son  inexo- 
rables i uniformes  en  su  operación,  i esta  es 
la  base  de  la  confianza  que  los  hombres  tie- 
nen, i de  la  cual  se  valen  en  sus  varios  estu- 
dios, proyectos  i empresas.  Si  no  pudieran 
confian  de  un  modo  absoluto  en  la  unifor- 
midad de  las  leyes  naturales,  no  habría  po- 
sibilidad de  formar  ninguna  ciencia,  ni  de 
practicar  ninguna  de  las  artes.  Reinaría  una 
completa  incertidumbre,  i todo  progreso  seria 
imposible.  Pero  dicha  uniformidad  hace  im- 
posible la  impunidad  en  el  que  viola  las  leyes 
de  la  naturaleza,  c implica  necesariamente  la 
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inflicción  de  castigos  en  los  trasgresorcs,  i el 
sufrimiento  por  parte  de  los  hijos,  de  las  pe- 
nas hereditarias.  Hai  cierta  unidad  entre  los 
padres  i los  hijos,  tan  estrecha  i misteriosa, 
que  éstos  no  pueden  ménos  que  participar  in- 
timamente o del  bien  o del  mal,  que  aquellos 
hayan  hecho.  Se  prueba  hasta  la  evidencia 
por  una  observación  de  lo  que  está  pasando 
en  nuestro  derredor  diariamente,  que  Dios 
así  en  la  naturaleza  como  en  su  gobierno  mo- 
ral, visita  la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los 
hijos,  i sobre  los  hijos  de  los  hijos.  No  pode- 
mos negar  que  este  principio  existe  en  la  natu- 
raleza. ¿ Por  qué,  pues,  nos  estrena  el  que  se 
encuentre  en  la  Biblia?  El  libro  de  la  natura- 
leza es  el  reflejo  del  de  la  inspiraoion. — (De 
El  Furo.) 


CONCEPCION 

Señor  Editor  de  El  Heraldo: 

Permítame  un  pequeño  espacio  en  las  co- 
lumnas de  su  periódico  para  dar  algunas  no- 
ticias que  espero  interesarán  a nuestros  her- 
manos evangélicos.  Para  nosotros,  pequeño 
grupo  de  la  gran  familia  cristiana  en  esta  ciu- 
dad, es  motivo  de  gozo  cuando  por  El  Heral- 
do sabemos  algo  con  respecto  a la  marcha  de 
nuestras  Iglesias  en  otras  partes.  ¿Por  (pié  no 
ha  de  suceder  a ellos  otro  tanto? 


Es  satisfactorio  poder  anunciar  que  ol  cóle- 
ra nos  ha  dejado  en  paz  nuevamente.  Solo  se 
presenta  uno  que  otro  caso,  i éstos  en  perso- 
nas de  vida  desarreglada  por  lo  jeneral. 

Entre  los  miembros  de  nuestra  Iglesia  solo 
hubo  un  atacado,  i éste  de  un  modo  tan  be- 
nigno que  casi  no  parecía  ser  el  temible  cólera 
que  estamos  acostumbrados  a ver  pintar  con 
colores  tan  oscuros.  Parece,  ademas,  que  no  es 
tan  peligroso  como  se  decía,  porque  visitamos 
mas  de  un  atacado,  i,  a Dios  gracias,  no  fui- 
mos contajiados.  Sin  embargo,  no  nos  agrada- 
ría tenerlo  entre  nosotros  por  tercera  vez. 


Nuestra  Iglesia  ha  tenido  que  sufrir  una 
disminución  en  la  asistencia  a los  servicios. 
Dos  de  los  miembros  se  han  ido  a Penco,  uno 
a Coronel,  uuoa  Augol,  i otros  han  estado  en 
los  trabajos  de  reparación  de  los  puentes  dol 
ferrocarril  destruidos  con  las  últimas  lluvias. 
Ademas  se  nos  luí  separado  toda  la  congrega- 
ción Metodista  que  tiene  ahora  su  propio  pas- 
tor, el  Rev.  Mr.  Ross. 

Con  todo,  i a pesar  del  mal  tiempo,  el  tér- 
mino medio  durante  los  cuatro  últimos  domin- 
gos ha  sido  de  35  en  la  noche,  i da  17a  la 
Escuela  Dominical. 


El  Sábado  20  de  Agosto  se  unieron  en  ma- 
trimonio, despue-s  de  haber  cumplido  con  lo 
prescrito  en  la  lei  civil,  el  señor  Constancio 
Gousset  con  la  señorita  Sofía  Maury. 

Igual  cosa  hicieron  el  27  del  mismo  mes  el 
señor  David  Federico  Frita  con  la  soñon tn 
Sofía  Laissle.  Esta  última  es  prima  de  nuestro 
compañero  de  seminario  Guillermo  Krauss, 
actualmente  en  Santiago. 

Ilacemos  votos  porque  las  bendiciones  del 
cielo  desciendan  sobre  estos  dos  nuevos  hoga- 
res cristianos. 


Bautismos  solo  hemos  tenido  dos:  Jerman 
Luis  Jorje,  hijo  de  don  Oscar  Spocrcr  i doña 
Victoria  Cornoii  de  Spoevor;  Elena  Elsa,  hija 
de  don  Andrés  Jackson  i doña  Funny  Strud- 
wick  de  Jackson. 


El  Viernes  9 del  presente  falleció  en  el  hos- 
pital de  e9ta  ciudad  don  Pedro  Vela.  Aunque 
no  era  miembro  de  nuestra  Iglesia  simpatiza- 
ba ardientemente  con  la  causa  del  Evanjelio. 
Fué  uno  de  los  primeros  que  en  el  sur  de  Chile 
distribuyó  las  Santas  Escrituras  en  castellano 
i tratados  relijiosos  en  unión  del  Rev.  Mr. 
Swanez  que  residía  en  Talcahuano,  siguiendo 
en  esta  obra  hasta  su  última  hora. 

Lo  visitó  algunas  voces  en  el  hospital  i el 
dia  antes  de  su  muerte  me  dijo  que  moría  con- 
fiando en  el  Señor  Jesús  como  su  Salvador. 

Inútiles  fueron  los  esfuerzos  del  cura  del 
hospital  por  volverlo  al  romanisno.  Tuve  que 
amenazarlo  con  dar  parte  al  señor  Intendente 
si  no  lo  dejaba  en  paz.  La  amenaza  tuvo  efec- 
to i ya  no  se  le  volvió  a incomodar. 

Hombres  como  el  señor  Vela  hacen  falta  en 
nuestro  pais.  ¡Ojalá  que  algún  otro  tomara  su 
lugar! 

Estamos  tratando  de  reunir  un  poco  de  di- 
nero con  el  objeto  de  construir  una  Capilla 
Evanjélica.  Se  ha  tropezado  con  algunas  difi- 
cultades al  principiar,  pero  esta  es  la  mejor 
señal  de  que  conseguiremos  nuestro  objeto. 
Lo  que  cuesta  mucho  se  aprecia  mas  i es  mas 
permanente. 

Le  remito  la  siguiente  lista  de  suscriciones: 


Seeking  her  place  (por  dos  meses)..,  $ 10.00 

Huida  (por  id.  id.) ,.  10.00 

Señor  Federico  Ortiz  (por  agosto)...  2.00 

» Crispido  Ortiz  (id.  id) 2.00 

Señorita  B 3.00 

Recojido  en  la  alcancía  de  la  Iglesia.  15.00 


Total $ 42.00 


Esto  dinero  está  depositado  en  poder  de  don 
Andrés  Jackson.  Lo  colectado  anteriormente, 
que  asciende  a 202- pesos  mas  o ménos,  inclu- 
sos los  intereses,  está  en  poder  del  Rev.  J.  F. 
Garvín,  Valparaíso. 

Es  un  deber  tomar  nota  de  la  buena  volun- 
tad con  que  los  miembros  de  la  Iglesia  i las 
personas  que  no  lo  son  depositan  su  óbolo. 
«Bienaventurada  cosa  es  dar  ántes  que  rc- 
oibir». 

La  guscricion  mensual  fija  asciende  a cator- 
ce pesos.  No  ha  sido  posible  solicitar  ayuda  a 
otras  personas  porque  el  cólera  ha  demandado 
muchos  gastos  i suscriciones  a todo  el  pueblo. 
Ademas  hai  otra  suscricion  entre  los  miem- 
bros (pie  se  destina  a gastos  eventuales  de  la 
Iglesia. 

Si  algunas  personas  quisieran  ayudarnos  en 
otros  pueblos  podían  dirijirse  a Rev.  Dr. 
Trmnbull  i Rev.  Mr.  Garvín,  en  Valparaíso; 
en  Santiago  a Rev.  Mr.  Allis;  i en  ésta  a don 
Andrés  Jackson.  Se  acusará  recibo  por  las  co- 
lumnas de  El  Heraldo  de  cualquiera  suma  que 
se  reciba. 


Concluiré  por  esta  vez  con  el  siguiente  bo- 
cho que,  según  informes,  tuvo  lugar  en  una 
escuela  pública: 


Se  estudia  jeografía,  jencralidades,  veli- 
j iones. 

— El  Maestro:  ¿Qué  son  las  protestantes? 

— Los  alumnos:  No  sabemos. 

— El  maestro:  Los  protestantes  son  los  que 
adoran  (sio)  la  Biblia,  niegan  los  Evange- 
lios (!!)  i la  virjinidad  de  María. 

Si  vuelvo  a repetirse  la  clase  prometo  pu- 
blicar el  nombre  de  este  profesor- modelo  para 
que  el  Supremo  Gobierno  lo  mande  nueva- 
mente a la  escuela. 

F.  Jorquera  R. 

Conoepcion,  setiembre  12  de  1887, 


LINARES 

El  23  de  Setiembre  visitó  esta  ciudad  el  Rev. 
A.  J.  Vidaurre  i dio  cuatro  conferencias.  La 
asistencia  a ellas  fué  de  dieziuucvc  personas, 
término  medio. 

El  Domingo  25  so  celebró  la  Santa  Cena  del 
Señor,  participando  del  Sacramento  de  amor 
nueve  personas;  i haciendo  su  abjuración  del 
error' de  Roma  i su  confesión  pública  de  fé  en 
Jesucristo,  dou  Pedro  Antonio  Ortega,  fué 
admitido  como  miembro  de  la  Iglesia  de  Cris- 
to i participó  también  del  Sacramento,  que 
nos  conmemora  la  muerte  de  nuestro  adorable 
Redentor, 

Apesar  de  las  persecuciones  i ultrajes  que 
osta  pequeña  Iglesia  está  recibiendo  continua- 
mente, vemos  con  placer  que  e|  buen  Padre 
celestial  ilumina  los  corazones  de  muchos  con 
la  Luz  de  Su  Santo  Espíritu,  i nuevos  herma- 
nos entran  a engrosar  las  filas  de  la  familia 
del  Señor  en  este  pueblo, 

Que  Dios  bendiga  al  nuevo  hermauo  Orte- 
ga, como  también  a todos  los  hermanos  que 
forman  esa  Iglesia  de  Linares,  dando  a todos 
i a cada  uno,  abuudautes  luces  i bendiciones 
para  que  permanezcan  fieles  i firmes  en  la  va- 
cación para  que  han  sitio  llamados. 


ROTATIVOS  TARA  AYUDAR  A LA  IMPRESION 
DEE  TRATADO  QUE  HA  ESCRITO  EL  RF,V.  A. 
J.  VIDAURRE. 

Sta.  Juana  Koppmann,,,.,,  $ 2.00 
» Enriqueta  Koppmann.  1,00 
Sra.  Rosario  Canales,,...,.,.  0.50 


Frutos  que  llevan  la  Biblia  i los  tra- 
tados.— Un  hermano  anciano  que  vive  a al- 
guna distancia  de  donde  celebramos  ocasional- 
mente la  Santa  Cena  nos  escribe  lo  siguiente: 
«Hacia  dos  dias  que  me  había  levantado  de 
la  cama  de  una  corta  enfermedad  que  fué  la 
que  me  privó  asistir  a la  Santa  Cena;  lo  que 
yo  i mi  hija  sentimos  con  toda  nuestra  alma. 
Nada  digo  de  mi  compañera,  pues  siempre 
está  en  el  mismo  estado  sin  poder  moverse 
fuera  de  la  casa.  Alabo  al  Señor  de  lo  que  El 
determina  con  nosotros;  porque  no  solo  esto 
merecemos,  sino  mucho  mas,  i el  buen  Dios  ha 
mirado  oon  mucha  consideración  en  su  grande 
misericordia  de  no  castigarnos  mas.  ..  Por  lo 
mucho  que  ha  llovido  la  jeute  no  ha  podido 
trabajar,  i aunque  algunos  desean  comprar 
libros  (Biblias  i otros  libros  relijiosos),  no  pue- 
den— falta  de  plata,  — pero  mejorando  el  tiem- 
po, será  otra  cosa.  Los  tratados  que  Ud.  me 
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dió  hicieron  mucho  efecto,  pues  la  jente  no 
está  como  'útiles;  ya  no  nos  miran  con  odio, 
sino  que  nos  buscan.  Las  Biblias  se  acaba- 
ron». 


EL  REMORDIMIENTO  I SU  REMEDIO 

Cierto  cristiano  fué llamado  pava  visitar  un 
joven  moribundo  i para  el  completamente 
desconocido.  Tomando  cariñosamente  la  mano 
del  joven,  le  dijo: 

— Bien,  milico,  ¿que  puedo  hacer  por  vJd.r 

El  moribundo,  echándole  una  mirada  de 
desesperación,  respondió: 

— ¿Qué  puede  Üd.  hacer?  ¿Puede  Ud.  des- 
hacer? es  lo  que  yo  quiero  saber. 

Su  inicuo  pasado  pesaba  sobre  él,  hiriéndole 
en  su  conciencia  con  terribles  remordimien- 
tos, i para  éstos  no  veia  ninguna  puerta  de 
escape. 

— ¿Puede  Ud.  deshacer?  fué  la  solemne 
pregunta. 

— Yo  no  puedo  deshacer,  respondió  el  cris- 
tiano, pero  puedo  llevarle  a Uno  que  puede. 
«Perdonaré  tu  maldad  i no  me  acordaré  mas 
de  tus  pecados»,  dice  Jehová.  (Jeremías, 
31-34). 

Solo  Dios,  que  tiene  una  memoria  infinita, 
puede  olvidar  eternamente.  Solo  Dios,  que 
tiene  el  poder  para  hacer,  puede  deshacer. 

Lo  ha  hecho  en  la  persona  de  Jesucristo 
sobre  la  cruz.  Cuando  el  Salvador  dijo:  «Con- 
sumado es»,  la  espiacion  fué  consumada  i la 
maldad  borrada;  la  redención  fué  hecha  i la 
condenación  deshecha.  Si  el  joven  moribundo 
hubiese  levantado  su  mirada  con  fé  hacia  el 
Hijo  de  Dios,  que  sufrió  por  él  en  la  cruz, 
habría  hallado  al  único  que  puede  deshacer. 
Dios,  que  llama  las  cosas  que  no  son  como  las 
que  son,  puede  hacer  las  cosas  que  son,  como 
si  nunca  hubieran  sido.  (Romanos,  4-17). 
¡Bendito  sea  el  nombre  de  Dios,  que  puede 
deshacer! — (El  Cristiano). 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  16  ele  Ocluiré  de  1SS7. 


LAS  BIENAVENTURANZAS 


Lección.  Mat.  5:1-16. 


De  memoria.  Porque  la  lei  por  Moisés  fué 
dada:  mas  la  gracia  i la  verdad  por  Jesucristo 
fué  hecha.  Juau  1-17. 

INTRODUCCION 

Ha  trascurrido  un  año  desde  la  última  lección 
que  estudiamos,  i durante  todos  estos  meses  ha 
seguido  sin  interrupción  la  obra  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  i el  pueblo  judío  ha  presenciado 
por  todas  partes  sus  milagros  i oido  sus  palabras 
de  sabia  exhortación,  i los  Fariseos  murmuran 
contra  sus  enseñanzas.  Se  supone  que  lo  que  aquí 
se  refiere  tuvo  lugar  cerca  de  Capernaum. 

ESPLICACION 

Yer.  1.  Subió  al  monte.  Para  así  poder  colocar- 
se dónde  todos  pudieran  mejor  oir  su  predicación. 
Sentándose.  Como  acostumbraban  hacer  los  maes- 
tros en  aquel  tiempo. 

Yer.  2.  Les  enseñaba.  No  solo  a sus  doce  dis- 


cípulos sino  a todos  los  que  le  rodeaban  i desea- 
ban escuchar  sus  palabras. 

Yer.  3.  robres  en  espíritu.  Los  que  en  humil- 
dad reconocen  sus  pecados  i la  necesidad  de  un 
remedio  espiritual.  Estos  participarán  del  reino 
celestial. 

Yer.  4.  Los  que  lloran.  Sus  pecados.  Recibirán 
consol teion.  Serán  perdonados  gratuitamente. 

Yer.  5."  Lo*  mansos.  Los  que  se  someten  por 
completo  a la  Voluntad  de  Dios.  Recibirán  la  tie- 
rn-a.  Figura  que  espvesa  el  reino  espiritual  que 
poseerán  los  hijos  de  Dios.  I ademas  puede  bien 
significar  también  que  en  los  tiempos  venideros 
llegarán  a ser  éstos  los  verdaderos  dueños  de  esta 
tierra,  no  por  la  espada,  sino  que  por  ser  los  mas 
acreedores  a la  vista  de  Dios, 

Yer.  6.  Tienen  hambre  i sed.  Un  deseo  intenso 
de  servir  i agradar  a Dios. 

Serán  hartos.  Sus  aspiraciones  serán  satisfechas. 

Yer.  7.  Los  misericordiosos.  Los  que  se  com- 
padecen de  los  sufrimientos  ajenos,  i tratan  de 
ayudar  a sus  hermanos  en  todas  las  circunstan- 
cias de  la  vida;  instruyendo  a los  ignorantes, 
previniendo  a los  indiferentes  del  peligro  que  Ies 
aguarda  i señalándolos  el  camino  que  deben  se- 
guir; mitigando  sus  penas  i miseria,  i en  una  pa- 
labra, haciendo  siempre  cuanto  se  pueda  por  so- 
correrlos en  todas  sus  necesidades.  Acanzaránl 
misericordia.  El  verdadero  amor  a Dios  infunde 
el  amor  i la  caridad  hácia  el  prójimo,  i la  prác- 
tica del  bien  trae  la  felicidad,  i los  que  lo  practi- 
can alcanzarán  esa  misericordia  divina  de  que 
todos  han  menester. 

Ver.  8.  Los  de  limpio  corazón.  Los  que  no  tie- 
nen deseos  impuros  i realmente  tratan  de  llevar 
una  vida  santa.  Estos  solo  podrán  ver  a Dios. 

Ver.  9.  Los  pacificadores.  Que  tratan  de  impe- 
dir que  haya  disensiones  i procuran  que  haya 
paz  i Union. 

Yer.  10.  P adese  n persecución.  Por  causa  de  Je- 
sús; por  ser  sus  discípulos. 

Ver.  11.  Os  vituperan  ¡ os  persigan.  Os  despre- 
cien i calumnien. 

Yer.  13.  La  sal.  Como  la  sal  purifica  i preserva, 
así  los  hijos  de  Dios  deben  purificar  la  tierra  de 
todo  lo  malo  i pecaminoso  que  hai  en  ella. 

Se  desvaneciere.  Se  inutilizare.  El  cristianismo 
que  pierde  interes  en  la  relijion  i se  abandona  a 
la  indiferencia,  es  inútil  en  la  viña  del  Señor. 

Yer.  14.  La  luz  del  mundo.  Peseyendo  la  luz 
espiritual,  que  es  Cristo,  el  cristiano  podrá  g;uiar 
a la  verdad  a los  que  están  todavía  en  las  tinie- 
blas; no  por  su  propia  luz  sino  que  alzando  bien 
alto  la  luz  del  estandarte  de  la  cruz,  para  que 
todos  perciban  el  bendito  signo  de  paz  i de  recon- 
ciliación. 

Ver.  16.  Vean  vuestras  obras  buenas.  Las  bue- 
nas obran  como  los  rayos  del  sol  no  pueden  ocul- 
tarse. Pero  el  que  las  hace  no  debe  hacerlas  para 
ser  visto  de  los  hombres,  sino  que  por  amor  a sus 
semejantes.  Glorifiquen  a vuestro  Padre.  Se  hon- 
ra a.  Dios  con  las  buenas  obras,  porque  El  es  la 
causa  de  cuanto  bueno  se  vea  en  sus  discípulos 
porque  en  ello  se  deja  ver  el  Espíritu  de  Dios. 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

Las  enseñanzas  de  Cristo  son  enteramente 
opuestas  a las  del  mundo.  Jesús  nos  dice  que 
seamos  humildes;  el  mundo  que  nos  enseñorie- 
mos  sobre  los  demas.  Jesús  nos  dice  que  debemos 
sentir  contrición  por  los  pecados;  el  mundo  que 
no  hai  por  qué  preocuparse  de  ellos  i que  nada 
hai  que  temer. 

Jesús  nos  dice  que  seamos  apacibles  i modera- 
dos; el  mundo  que  procuremos  nuestro  propio 
engrandecimiento.  Jesús  dice  que  busquemos  la 
santidad;  el  mundo  que  busquemos  honores  i pla- 
cerles. 

¿Seguiremos  a Jesús  o al  mundo?  Pocos  son 
los  que  consiguen  las  ventajas  que  el  mundo  los 
brinda,  pues  los  mismos  medios  que  emplean 
para  alcanzarlas,  a menudo  los  arruina. 


lilas  a todos  les  es  dable  conseguir  las  ventajas 
que  Jesús  ofrece;  pero  para  ello  menester  es  bus- 
car primero  la  santidad  que  después  recibirán  su 
galardón  i serán  felices.  No  busquemos  nuestro 
propio  engrandecimiento  sino  que  todo  lo  que 
hagamos  sea  para  honra  i gloria  de  Dios. 

INDICACIONES 

1 . Aprended  las  bienaventuranzas  de  memoria. 

2.  Revisad  todos  los  incidentes  de  la  vida  de 
Jesús  hasta  la  presente  lección,  de  manera  que 
podáis  estar  al  cabo  de  todo  lo  que  tuvo  lugar  en 
este  tiempo. 

3.  Haced  un  apunte  de  las  preguntas  que  no 
lleguéis  a comprender  i pedirle  a vuestro  maestre 
en  la  escuela  dominical  que  os  las  esplique. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1 . ¿Qué  dice  el  ver.  de  memoria? 

Porque  la  lei  por  Moisés  fué  dada:  mas  la  gra- 
cia  i la  verdad  por  Jesucristo  fué  hecha. 

2.  ¿Con  qué  dulces  palabras  comienza  Jesús 
su  sermón? 

Bienaventurados  los  pobres  en  espíritu. 

3.  ¿Qué  promesa  dió  a los  que  lloran? 

Ellos  serán  consolados. 

4.  ¿Qué  promesa  a los  mansos? 

Ellos  heredarán  la  tierra. 

5.  ¿Qué  les  dijo  a sus  discípulos? 

Vosotros  sois  la  luz  del  mundo. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lúnes.  Jesús  i el  paralítico.  Lúeas.  5:17-26. 

Mártes.  Jesús  i el  publicano.  Lúeas.  5:27-39. 

Miércoles.  Jesús  en  Betsaida.  Juan.  5:1,16. 

Juéves.  Jesús  el  Hijo  de  Dios.  Juan.  5:19,47. 

Viernes.  Jesús  i el  Sábado.  Lúeas.  6:1,11. 

Sábado.  Jesús  i los  doce  discípulos.  Lúeas.  6: 
12,31. 

Domingo.  Las  Bienaventuranzas.  Mat.  5:1,16. 


ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  para  el  23  de  Octubre  de  18S7. 


JESUS  I LA  LEI 


Lección:  Mat.  5:  17-26 

De  memoria:  No  penséis  que  he  venido  para 
abrogar  la  lei,  o los  profetas;  no  he  venido  para 
abrogar  sino  a cumplir.  Mat.  5:  17. 

ESPLICACION 

Yer.  17.  Para  abrogar.  Algunos  temían  i otros 
deseaban  de  que  Jesús  aboliera  en  el  acto  todas 
las  leyes  i costumbres  del  Antiguo  Testamento, 
instituyendo  otras  nuevas.  Lo  lei  i los  profetas. 
Nombre  jeneral  que  se  daba  al  Antiguo  Testa- 
mento. A cumplir.  A obedecer  la  lei  i a ense- 
ñar a los  hombres  a obedecerla.  A cumplir  fiel- 
mente todo  cuanto  se  habia  predicho  en  las  pro- 
fecíals. 

Yer.  1 81  De  cierto.  Verdaderamente.  Una  jota. 
Nombre  de  la  letra  mas  pequeña  del  alfabeto 
hebreo.  Un  tilde.  Un  punto  pequeñísimo  que  ser- 
via para  distinguir  ciertas  letras  de  las  demas. 

Yer.  19.  De  estos  mandamientos  mui  pequeños. 
Pequeños  según  ellos.  I asi  enseñare  a los  hom- 
bres. De  palabra  o de  hecho.  Pequeño  será.  Perte- 
necerá a los  que  no  tendrán  parte  en  la  gloria 
celestial. 

Ver.  20.  Vuestra  justicia.  Es  decir,  vuestra 
idea  de  lo  que  constituye  la  vida  relijiosa.  Los 
fariseos  se  fijaban  solo  en  el  cumplimiento  ester- 
no  de  la  lei.  Jesús  enseñó  que  el  cumplimiento 
de  la  lei  significa  el  someterse  por  completo  a la 
voluntad  divina. 

I Ver.  21.  A los  antiguos.  A los  encargados  de 
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enseñar  la  lei.  Culpado  del  juicio.  Tendría  que 
comparecer  ante  el  tribunal  de  justicia. 

Yer.  22.  Mas  yo  os  digo.  Con  esto  Jesús  ense- 
ña que  su  autoridad  es  antes  que  la  de  los  hom- 
bres. Se  enojare.  De  lo  que  resulta  la  mayor  parte 
de  los  crímenes.  Su  hermano.  Todos  somos  her- 
manos. Del  juicio.  No  por  los  hombres  sino  que 
por  Dios.  Haca.  Palabra  equivalente  a la  palabra 
necio.  Consejo.  Un  tribunal  superior,  por  tanto 
que  las  palabras  merecen  mayor  castigo  que  los 
pensamientos.  Fatuo.  Palabra  que  significa  una 
persona  pervertida  e incrédula.  Infierno.  Perece- 
rán eternamente. 

Ver.  23.  Tu  presente  al  altar.  A fin  de  adorar 
a Dios.  'Tiene  alejo  contra  ti.  Si  en  algo  le  habéis 
ofendido. 

Yer  24.  Deja  ahi  tu  presente.  Menester  es  re- 
conciliarnos primeramente  con  nuestros  herma- 
nos ántes  de  acercarnos  al  trono  de  Dios. 

Yer.  25.  Tu  adversario.  Cualquiera  que  nos 
haya  ofendido,  o a quien  hayamos  ofendido.  En  el 
camino.  Antes  de  llegar  al  tribunal,  cuando  to- 
davía es  posible  la  reconciliación. 

Ver.  26.  Ultimo  cuadrante.  Todo  cuanto  la  lei 
exije. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Quién  es  el  autor  de  la  lei  antigua? 

2.  Cómo  miraba  Jesús  la  antigua  lei  de  Moi- 
sés? 

3.  ¿Cómo  es  Jesús  el  cumplimiento  de  la  lei 
antigua? 

4.  Quiénes  son  nuestros  hermanos? 

5.  ¿De  qué  manera  llegaremos  a amar  nuestro 
prójimo  tal  como  Jesús  nos  enseña  que  debe- 
mos amarle? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

Jesús  cumplió  la  lei  obedeciéndola  i haciendo 
que  otros  hicieran  lo  mismo. 

Si  no  hubiera  ira  en  el  mundo,  no  verían  ase- 
sinatos. Si  los  hombres  fuesen  limpios  de  cora- 
zón, no  se  veria  el  pecado  en  el  mundo. 

No  elevemos  nuestras  súplicas  al  cielo  si  el  odio 
i las  malas  pasiones  nos  domina. 

La  justicia  humana  castiga  al  delicuente,  mas 
Dios  perdona  por  amor  a Cristo,  el  cual  miseri- 
cordiosamente nos  reemplaza  ante  el  tribunal 
divino. 

Esta  lección  es  mui  importante,  pues  demues- 
tra cómo  debe  ser  la  vida  del  verdadero  cristiano. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  dijo  Jesús  respecto  a la  lei? 

No  penséis  que  he  venido  para  abrogar  la  lei; 
o los  profetas;  no  he  venido  para  abrogar  sino  a 
cumplir. 

2.  A quiénes  llamó  Jesús  grandes  en  el  reino 
del  cielo? 

Los  que  cumplen  i enseñan  la  voluntad  di- 
vina. 

3.  Quiénes  dice  Jesús  que  serán  culpables  del 
juicio? 

Los  que  se  enojaren  injustamente  con  sus  her- 
rarnos. 

4.  Qué  consejo  da  Jesús  a los  que  tienen  algo 
contra  su  prójimo? 

Que  deben  reconciliarse. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  La  verdadera  santidad.  Mat.  5:  17, 2G. 

Martes.  Los  diez  mandamientos.  Exodo  20: 1,17. 

Miércoles.  La  observancia  de  la  lei.  Deut. 
G:  1,12. 

Jueves.  La  lei  perfecta.  Sal.  19:  1,14. 

Yiérnes.  El  mayor  mandamiento.  Marco.  12: 
28.34. 

Sábado.  El  nuevo  mandamiento.  I.  Juan.  2: 
1,14. 

Domingo.  El  compendio  de  la  lei.  Rom.  13: 

8,12. 


PARA  LOS  NlNOS 


«EL  MURIÓ  POR  MÍ» 

Durante  la  guerra  de  la  Rebelión  en  los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte,  fue  tomado  de  leva  un 
hombro  que  tenia  una  familia  compuesta  de  su 
esposa  i seis  hijos.  Era  pobre,  i sabia  que  al  irse 
a la  guerra  dejaba  a su  familia  en  la  miseria.  La 
lei  le  permitía  mandar  a un  sustituto,  que  toma- 
ra su  lugar;  pero  como  no  tenia  dinero,  se  vió 
obligado  a prepararse  para  la  marcha.  Llegó  la 
víspera  del  dia  en  que  tenia  que  abandonar  a su 
tierna  esposa  i a sus  pobres  hijos.  Toda  la  fami- 
lia, triste  i desconsolada,  se  habia  reunido  para 
encomendarse  a Dios  i esperar  la  hora  que  arran- 
caría a su  protector  de  sus  brazos. 

La  esposa,  viéndose  rodeada  de  sus  tiernos  pe- 
queñuelos  no  pudo  sofocar  su  llanto,  ni  suprimir 
sus  sollozos  que  espresaban  su  profundo  dolor.  Los 
hijos  abrazaban  las  rodillas  de  su  padre,  supli- 
cándole que  no  les  abandonase.  En  medio  de  tan 
triste  escena,  Alguien  llamó  a la  puerta,  i un  jo- 
ven, amigo  ¡de  la  familia  entró.  Estaba  profun- 
damente conmovido  i a apéuas  pudo  hablar.  Al 
fin  dijo  al  padre:  «Yo  soi  tu  amigo,  i sabes  que 
no  tengo  familia.  Estoi  solo  en  el  mundo.  Yo 
seré  tu  sustituto,  e iré  en  tu  lugar.  Si  muero  en 
la  batalla,  no  habrá  quien  llore  por  mí.  Tú  que- 
darás para  protejer  a tu  esposa  e hijos.  Si  mue- 
ro, tendré  la  satisfacción  de  haber  dado  mi  vida 
por  mis  amigos  i mi  patria.»  La  pobre  esposa 
cayó  de  rodillas  para  dar  gracias  a Dios,  mién- 
tras  los  hijos  abrazaban  a aquel  que  iba  a sacri- 
ficarse por  ellos. 

El  noble  jóven  fué  a la  guerra  en  lugar  de  su 
amigo,  i en  una  sangrienta  batalla  fué  muerto 
por  una  bala  de  cañón.  El  marido  i padre  sabien- 
do lo  que  babia  acontecido,  fué  al  campo  de  ba- 
talla, i por  fortuna  encontró  el  lugar  donde  los 
camaradas  del  valiente  sustituto  lo  habían  sepul- 
tado. Lloró  sobre  su  sepulcro,  i tomando  una  ta- 
bla grabó  en  ella  estas  palabras:  <tEl  murió  por 
»«,»  i la  colocó  sobre  su  tumba. 

Esto  precisamente  es  lo  que  Cristo  ha  hecho 
por  cada  uno  de  nosotros.  Con  San  Pablo  pode- 
mos decir:  «Aquel  que  me  amó  i se  dió  a sí  mis- 
mo por  mí.»  Que  Dios  nos  ayude,  para  que  acep- 
temos a Cristo,  como  nuestro  sustituto  i Sal- 
vador. 


FEDERICO  EL  GRANDE  I SU  PAJE 

Federico  Segundo  Rei  de  Prusia,  tomó  un  dia 
la  campanilla  de  su  cámara,  i como  que  nadie 
acudiese,  abrió  la  puerta,  i encontró  a su  paje 
dormido  en  un  sillón  de  la  antecámara.  Entonces 
se  acercó  a él  e iba  a despertarle,  cuando  vió  que 
la  asomaba  del  bolsillo  una  >carta!  Excitada  su 
curiosidad,  i deseoso  de  saber  el  contenido  de  ella, 
la  tomó  i la  leyó.  Como  era  un  rei  de  los  mejo- 
res, tan  bondadoso,  que  siempre  se  encaminaban 
sus  actos  a hacer  bien,  puede  perdonársele  éste, 
qne  aunque  rei,  no  tenia  derecho  a ejecutar  sin 
permiso  del  interesado. 

La  carta  era  de  la  madre  del  paje,  en  qne  la 
pobre  mujer  le  daba  las  gracias,  por  haberle  en- 
viado parte  de  su  sueldo  para  que  se  socorriera, 
i concluía  diciéndole  que  Dios  le  recompensaría 
el  amor  a sus  padres.  Tan  luego  como  la  leyó  el 
rei,  fué  mui  quedo  a su  cámara,  tomó  un  bolso 
de  dinero,  i lo  metió  con  la  carta  en  el  bolsillo 
del  jóven.  Volvióse  a la  cámara  i tocó  la  campa- 
nilla tan  fuerte,  que  despertó  el  paje  i se  le  pre- 
sentó al  instante. 

Has  tenido  un  sueño  mui  pesado,  le  dijo  el  rei; 
i mientras  buscaba  aquel  una  disculpa,  llevó  la 
mano  al  bolsillo  i notó  con  asombro  el  bolso  del 
dinero.  Inmediatamente  lo  sacó,  se  puso  a llorar, 
sin  poder  articular  palabra.  Que  es  eso?  dijo  el 


rei.  Señor,  le  contestó  el  paje,  hincándosele  de  ro 
dillas,  Alguien  quiere  perderme,  yo  nada  se  ab 
solutamente  de  este  dinero,  que  acabo  de  hallar 
en  el  bolsillo.  Amigo  mió,  le  añadió  Federico  el 
Grande,  Dios  hace  a menudo  cosas  mui  buenas 
por  nosotros,  aunque  estemos  durmiendo;  envia 
eso  a tu  madre,  salúdala  de  mi  parte,  i asegúrala 
que  cuidare  de  tilde  ella. 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirij  irse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LA  EMBRIAGUEZ 

La  prensa  de  la  capital  se  lia  ocupado 
últimamente  del  alarmante  desarrollo  que 
hace  la  embriaguez,  especialmente  en  la 
clase  inferior  de  la  sociedad.  So  est'.cnde 
como  una  epidemia  que  hace  sus  víctimas 
a millares.  En  los  barrios  apartados  del 
centro  de  la  población  i en  los  suburbios 
se  nos  presentan  a cada  paso  las  escenas, 
mas  repugnantes:  ebrios  tendidos  en  la 
mitad  de  la  acera,  o formando  grupos  i 
algazaras  que  atropellan  al  transeúnte  o 
le  cubren  de  denuestos  groseros  i soeces. 

El  artesano  lo  mismo  que  el  gañan  gasta 
su  jornal  en  la  bebida  i en  el  juego,  mién- 
tras  que  su  familia  yace  en  la  miseria,  sus 
hijos  carecen  del  pan  cotidiano,  ni  tienen 
vestidos  para  cubrir  su  desnudez,  i,  peor 
todavía,  aprenden  los  hábitos  depravados 
de  sus  desgraciados  padres. 

Triste  es  el  porvenir  de  una  nación  cuyo 
pueblo  anda  por  las  sendas  del  vicio  i de 
la  disipación.  Porque  el  vicio  enjendra  ne- 
cesidades que  el  hombre  ya  no  puede  sa- 
tisfacer con  sus  brazos,  pues  éstos  se  van 


enervando  a medida  que  la  pasión  por  la 
bebida  le  invade.  El  obrero  pierde  su  loza- 
nía i frescura  i se  hace  impotente  para  la 
realización  de  grandes  empresas;  se  halla 
envilecido,  degradado,  abatido,  incapaz  de 
pensamientos  sanos  ido  sacriticios  de  cual- 
quier jénero.  El  satisfacer  una  pasión  que 
le  devora,  constituye  todo  su  pensamien- 
to i da  impulso  a todas  sus  acciones.  In- 
capaz para  el  trabajo,  se  ve  obligado  a 
llenar  sus  necesidades  mediante  accio- 
nes vedadas  por  la  lci.  La  criminalidad 
cunde  i se  jeneraliza  cada  vez  mas  en  las 
clases  bajas  del  pueblo  llevando  a la  so- 
ciedad al  borde  de  un  abismo. 

La  opinión  pública  de  algunos  países, 
alarmada  ya  por  la  prevalencia  de  la  in- 
moralidad i del  crimen  producidos  por 
este  execrable  vicio,  ha  logrado  que  se 
promulgasen  leyes  contra  la  fabricación  i 
la  venta  del  licor  alcohólico. 

En  los  Estados  Unidos  la  temperancia 
está  llamando  tanto  la  atención  pública, 
que  ha  llegado  a ser  una  cuestión  políti- 
ca. En  algunos  Estados  i en  muchos  con- 
dados  se  prohíbe  en  lo  absoluto  la  fabri- 
cación i la  venta  de  toda  clase  de  licor. 

La  opinión  pública  sobre  este  asunto 
es  debida  en  gran  manera  a la  influencia 
de  la  Iglesia  Evanjélica.  Los  pastores,  casi 
sin  escepcion  alguna,  favorecen  esta  refor- 
ma social.  Cada  iglesia  es  prácticamente 
una  sociedad  de  temperancia. 

La  prensa  relijiosa  i la  secular  llaman 
continuamente  la  atención  pública  sobre 
este  vicio  horrible  i sobro  la  necesidad  de 
hacer  lo  posible  para  suprimirlo.  En  una 
palabra,  se  emplean  todos  los  medios  al 
alcance  de  la  lci,  de  la  opinión  pública  i 
de  la  Iglesia  para  disminuir  este  tráfico 
nefario. 

Pero  a pesar  de  esto  la  República  del 
Norte  gasta  mas  en  licor  que  en  pan  i car- 
ne; invierte  mayores  sumas  en  castigar  la 
criminalidad  i aliviar  las  miserias  que  re- 


sultan de  la  embriaguez,  que  en  la  ins- 
trucción pública. 

En  nuestro  pais  este  vicio  es  mas  espan- 
toso por  la  sencilla  razón  de  que  no  hai  in- 
fluencia ninguna  para  restrinjirlo.  Los  há- 
bitos domésticos  i sociales,  al  contrario,  lo 
favorecen. 

No  se  oye  la  voz  de  la  iglesia  católica 
proponiendo  planes  para  atajar  el  mal  i 
hasta  ahora  no  se  ha  oido  sino  raras  veces 
una  voz  de  protesta  contra  este  vicio  ruin. 
Uno  debía  creer  que  la  iglesia  lo  favorece, 
puesto  que  algunas  de  sus  órdenes  relijio- 
sas  hacen  del  licor  un  negocio  lucrativo;  i 
muchos  de  sus  ministros  en  vez  de  ser 
ejemplos  de  sobriedad,  tienen  fama,  es- 
pecialmente en  el  campo,  de  entregarse 
ellos  mismos  a la  bebida. 

En  vista  de  un  peligro  tan  eminente  he- 
mos sentido  un  verdadero  placer  al  saber 
que  la  prensa  de  Santiago  ha  levantado  su 
poderosa  voz  contra  ese  malestar  funesto  i 
esperamos  que  no  se  canse  en  denunciar- 
lo. Apenas  hai  una  causa  mas  noble  que 
la  que  tiene  por  objeto  purificar  las  cos- 
tumbres del  pueblo  por  el  precepto  i el 
ejemplo;  es  imperioso  deber  de  la  iglesia 
i del  gobierno  do  dar  su  valioso  apoyo  a 
la  prensa  i de  idear  planes  para  atajar  el 
mal  ántes  que  sea  tarde. 


EL  BEODO  REFORMADO. 

(Traducción  del  Kev.  Curios  Brnnsby.) 

«Usted  es  mui  bondadoso,  señor  Logan,  en 
tomarse  tantas  molestias  conmigo,»  dijo  To- 
mas Faltón  pasándose  pausadamente  la  mano 
por  la  frente,  «pero  esto  ya  no  tiene  remedio.» 

Pobre  Tomas,  el  beber  le  estaba  señalando 
do  una  manera  inequívoca.  Tenia  la  cara  abo- 
tagada, los  ojos  enrojecidos,  el  vestido  andra- 
joso i sucio,  i las  manos  temblorosas.  La  per- 
sona a quien  le  dirij ié»  la  palabra  era  un  hom- 
bre fornido,  al  parecer  de  buen  humor,  como 
de  cincuenta  años  de  edad,  i que  en  toda  su 
presencia  revelaba  ser  persona  biou  acomoda- 
da. Era  mayordomo  segundo  de  la  hacienda 
de  la  familia  Randall,  propiedad  de  bastante 
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importancia  ubicada  en  la  parte  occidental  de 
Inglaterra,  i Tomas  Fnlton  era  uno  de  sus 
subalternos.  «Déjate de  decir  tales  cosas, replicó 
el  señor  Logan.  Nunca  es  demasiado  tarde, 
siempre  hai  remedio,  Tomas.  Abandona  el  vi- 
cio, firma  la  promesa  de  abstinencia,  i pídele 
a Dios  que  te  dé  la  firmeza  necesaria  para 
cumplirla.  Tengo  un  trabajo  reservado  para 
tí.» 

«Trabajo  para  mauoscomo  estas,»  dijo  To- 
mas en  tono  quejumbroso  levantando  las  ma- 
nos ya  casi  paralizadas.  «No,  no;  i si  lo  hubiera 
¿deque  serviría?  Todo  lo  be  perdido,  i a la 
edad  de  cuarenta  i cuatro  años  soi  ya  viejo.  Mis 
dos  hijos  están  trabajando  en  la  ciudad  de 
Bath,  i no  quieren  tener  nada  que  ver  conmi- 
go...» «O  tal  vez  tu  no  quieres  tener  nada  que 
ver  con  ellos,  Tomas.  ¿Cuál  de  estas  dos  ase- 
veraciones es  cierta? 

«Bien,  señor,  todos  estamos  reñidos.  Ellos 
se  parecen  a usted,  en  que  no  tocan  el  licor;  i 
siempre  me  estaban  sermoneando  a mí  sobre 
el  particular,  i a ningún  padre  de  familia  le 
gusta  que  sus  hijos  le  regañen.» 

«He  oido  decir  que  ellos  le  pedían,  le  im- 
plaraban  a usted  que  abandonara  el  vicio,» 
añadió  el  señor  Logan.  «Eso  es  mui  cierto,» 
repuso  Tomas,  i su  semblante  revelaba  remor- 
dijniento.  «1  yo  podria  haber  recibido  sus  pa- 
labras cou  cariño.  Después  se  separaron  de  mí 
i se  fueron.  Su  madre  tomó  anoche  el  mismo 
rumbo.»  «Yo  no  lo  habia  sabido,  i confieso 
que  la  noticia  me  es  bastante  dolorosa»,  dijo 
el  señor  Logan  con  gravedad. 

«Así  sucedió,  señor.  Junto  a la  puerta  hai 
nua  silleta  rota,  casi  el  último  mueble  que 
queda  en  la  casa.  Si  esa  silla  hablara,  contaría 
lo  que  yo  hice  anoche.» — ¿Le  pegaste  a tu 
mujer,  Tomas? 

«Sí,  señor;  i ella  lo  sufrió  todo  con  entereza 
Pero  se  fue,  esta  mañana,  i según  creo,  mas. 
bien  con  el  objeto  de  evitarme  a mi  molestias 
que  de  evitárselas  a sí  misma.  «Adiós,  Tomas, 
me  dijo  ella,  el  licor  te  ha  hecho  aborrecerme, 
i tal  vez  un  dia  de  estos  te  impulsaría  a darme 
la  muerte;  por  eso  me  voi,  i cuando  necesites 
auxilio  escríbeme  o ven  a vernos  a mí  i a los 
muchachos.»  Entonces  se  puso  en  marcha,  i 
yo  la  vi  enjugarse  las  lágrimas  al  dar  vuel- 
ta la  esquina  del  camino.» 

«¿I  después  de  todo  lo  que  ha  pasado,  se- 
guirás bebiendo?»  preguntó  el  señor  Logan. 
« El  vicio  me  tiene  completamente  dominado,» 
replicó  con  un  movimiento  convulsivo  de  la 
mano  derecha;  «ticneme  aprisionado  con  ca- 
denas de  hierro,  i no  puedo  zafarme.  Mi  mal 
no  tiene  remedio.  Hoi  ya  es  demasiado  tarde 
para  salvarme.»  «Siempre  hai  remedio,  Tomas, 
siempre  hai  remedio,»  dijo  con  calor  su  conse- 
jero. «Ahora  dime  a dónde  vas.» 

«Yoi,  señor,  a la  taberna  de  la  Corona  del 
Itci.  Tengo  tres  peniques  en  la  faltriquera,  i 
me  ha  venido  el  antojo,»  contestó  Tomas. 
«Dame  el  dinero,»  dijo  el  señor  Logan,  «voi  a 
proponerte  un  convenio.  Yo  te  llevaré  a mi 
casa  i te  mostraré  dos  retratos,  i si  después  de 
verlos  insistes  en  ir  a lia  Corona  del  Rei,  yo 
no  me  opondré.» 

«Si  usted  mismo  no  puede  enmendarme,» 
dijo  'Tomás,  «mal  padrán  hacerlo  cualesquiera 
retratos.»  «De  todos  modos  haremos  la  prue- 
ba,» contestó  el  señor  Logan  con  animación. 


«Yen,  ven.» — «Yo  seguiré  detrás  de  usted,  se- 
ñor. Noestoi  en  traza  de  presentarme  delante 
de  la  jente,  pues  anoche  me  acosté  sin  desves- 
tirme; si  me  da  algunos  minutos  de  espera, 
me  aliñaré  un  poco.» 

«No,  ven  al  instante,  i como  estás.»  Tomas 
después  de  resistirse  algo  aun,  cedió  i fué. 

La  casa  del  señor  Logan  estaba  situada  en 
una  ladera  cerca  de  la  encantadora  aldea  de 
Arlington,  i era  una  habitación  granda,  cómo- 
da i alegre,  con  bastante  terreno  al  rededor  i 
un  prado  para  pastaje  del  caballo.  Tomas  había 
notado  sus  encantos  mas  de  una  vez,  pues  te- 
nia predilección  por  las  bellezas  del  campo, 
pero  jamas  los  habia  notado  con  tanta  admi- 
ración como  en  esa  tarde  de  verano.  Acaso 
estaba  pensando  al  mismo  tiempo  en  su  propia 
morada,  por  via  de  contraste.  «Cualquiera  se 
sentiría  feliz  aquí,  señor»;  dijo  Tomás.  «No 
podria  ser  feliz  i lo  arruinaría  todo  en  seis 
meses,  si  se  entregara  al  vicio  de  la  embria- 
guez,» fuéla  contestación  lacónica. 

Tomas  fué  introducido  en  el  comedor,  i el 
señor  Logan  que  parecía  determinado,  quizá 
con  sobra  de  razón,  a no  dejarle  solo,  tocó  la 
campana,  i habiéndose  presentado  un  criado 
mui  limpio,  le  mandó  que  le  trajera  su  álbum 
de  fotografías.  Tomas  empezó  a pensar  si  el  se- 
ñor Logan  estaría  loco.  ¿Cómo  era  posible  cpie 
un  retrato  le  reformase  o rompiese  las  cade- 
nas con  que  lo  habia  ligado  el  vino?  Mas,  tra- 
jeron el  álbum,  i el  señor  Logan,  que  a la  ver- 
dad tenia  buenas  trazas  no  solo  de  estar  cuer- 
do sino  de  proceder  mui  de  serio  en  lo  que 
hacia,  lo  abrió,  i escojiendo  una  de  las  foto- 
grafías, la  puso  delante  de  Tomas.  Era  el  re- 
trato de  un  hombre  rematadamente  beodo,  i 
en  estremo  andrajoso  i sucio,  acostado,  hecbo 
una  rosca,  junto  a una  pared  de  ladrillo,  i 
durmiendo  el  sueño  de  la  embriaguez.  A cada 
lado  de  él,  pero  dividida  en  dos  bandos  para 
dejar  que  el  fotógrafo  le  viese  de  lleno,  habia 
una  multitud  de  jente,  i unos  le  miraban  con 
sorpresa,  otros  con  disgusto. 

«Tú  podrás  adivinar  sin  duda  qué  es  loque 
le  ha  sucedido  a ese  sujeto,  dijo  el  señor  Lo- 
gan. «Está  borracho,  señor,  replicó  Tomas 
algún  tanto  desconcertado,  i mirando  hácia 
abajo.  «Hé  aquí  la  otra  fotografía,»  dijo  el 
señor  Logan  poniéndola  delante  de  su  visi- 
tante. «Esta  es  la  habitación  del  beodo:  una 
casita  bastante  parecida  a la  tuya,  Tomas;  un 
jardín  tan  poco  cultivado  como  el  tuyo  ha  es- 
tado en  estos  últimos  dias.  Esc  hombre  era 
también  como  tú  un  buen  trabajador,  mas  el 
vicio  se  apoderó  de  él  i le  redujo  a la  situación 
en  que  le  ves  en  esa  fotografía.  Un  retratista 
industrioso,  viéndole  en  esc  estado,  pensó  que 
presentaba  un  buen  asunto  para  su  máquina, 
i le  retrató  en  tanto  que  estaba  sin  conoci- 
miento. El  retrato  tuvo  un  éxito  brillante, 
pues  se  vendieron  muchas  copias;  mas  el  ori- 
jinal  no  supo  nada  de  lo  sucedido  hasta  un  dia 
que  estando  en  su  juicio  por  no  tener  dinero 
ni  crédito,  pasó  junto  a la  ventana  de  una 
tienda  i vió  un  grupo  de  jente  contemplando 
el  retrato.  Estaban  riéndose  i haciendo  broma 
de  éste,  cuando  uno  de  los  espectadores  volvió 
la  cara  i vió  al  orijinal.  «Vean  ustedes,  dijo  él, 
aquí  está  el  sujeto  en  cuerpo  i alma.»  No 
bien  hubo  oido  nuestro  hombre  estas  palabras 
cuando  huyó  con  la  cara  roja  de  vergüenza.» 


«Ni  es  eso  de  sorprender,»  dijo  Tomas  en 
voz  baja;  «fué  cosa  dura  para  él  que  lo  retra- 
tasen de  esc  modo,  sin  siquiera  avisarle.» — 
«El  no  se  hubiera  opuesto  si  le  hubieran  pedi- 
do su  consentimiento  cuando  estaba  beodo,  i 
si  le  hubieran  ofrecido  en  pago  un  jarro  de 
cerveza.  Pero  sucedió  que  el  ser  retratado  así 
le  salvó  de  la  muerte  miserable  a que  se  esta- 
lla apresurando.  El  licor  le  habia  convertido, 
para  unos,  en  objeto  de  horror;  i,  para  otros, 
en  objeto  de  burla,  i el  amor  propio  todavía 
no  se  le  habia  extinguido  del  todo,  así  como 
tampoco  se  te  ha  extinguido  a ti  aun,  To- 
mas.» 

«Por  poco,  señor,  por  poco,»  dijo  Tomas 
cabizbajo.  «No,  no,»  contestó  el  señor  Logan, 
«ni  desaparece  jamas  del  corazón  del  hombre 
honrado  en  tanto  que  él  vive.  Pues  bien,  nues- 
tro hombre,  después  de  haberse  desenmaraña- 
do de  la  multitud  que  se  estaba  burlando  de 
él,  se  fué  para  su  casa  cavilando  durante  todo 
el  tránsito;  i cuando  hubo  llegado  allí,  le  dijo 
a su  esposa  (quien  entonces  estaba  mui  enfer- 
ma i tenia  un  niño  de  pechos)  que  habia  hecho 
latirme  resolución  de  no  tocar  otra  vez  el  li- 
cor, mediante  la  ayuda  de  Dios.  Ahora  bien, 
Tomas,  ¿crees  que  ese  hombre  permaneciera 
en  su  juicio  por  mucho  tiempo? 

«No,  no  lo  creo,  señor,»  dijo  Tomas.  «Pero 
en  ello  te  equivocas,  amigo  mió.  Permaneció 
en  su  juicio  hasta  el  dia  de  hoi,  i lo  primero 
que  hizo  luego  que  hubo  firmado  la  promesa  de 
abstinencia,  fué  ir  a ver  al  retratista  para  darle 
las  gracias  por  lo  que  habia  hecho.  Este  que- 
dó lelo,  porque  no  podía  creer  que  ese  mismo 
era  el  hombre  a quien  él  habia  retratado;  pero 
después  le  agradó  mucho  el  caso  i fué  a retra- 
tar la  casita.  La  retrató  en  el  mismo  estado 
que  estaba,  i cuando  acabó  la  fotografía,  le 
trajo  al  hombre  ésta  i la  que  había  hecho  pri- 
mero. Cuando  usted  sea  mas  feJiz  i se  encuen- 
tre en  mejores  circunstancias,  como  confío  en 
que  ha  de  suceder,  puede  que  le  sea  provecho- 
so a usted  i tal  vez  a alguna  otra  persona,  el 
mirar  estas  fotografías.» 

«¿1  conoció  usted  al  hombre,  señor?  pre- 
guntó Tomas  cou  toda  duda.  ¿Puede  usted 
responder  de  la  verdad  de  esa  historia?» — 
«Tomas,  Tomas,»  dijo  el  señor  Logan,  «¿estás 
ciego  acaso?  ¿No percibes  que  te  estoi  confian- 
do el  secreto  de  mi  vida  pasada  porque  no  veo 
otro  modo  de  conmoverte?» 

«Entonces  usted  i este  del  retrato...»  «So- 
mos la  mismísima  persona,  Tomas.  ¿Te  mara- 
villas ahora  de  que  te  diga  que  jamas  es  dema- 
siado tarde  para  abandonar  ese  licor  (pie  em- 
ponzoña la  sangre?  Hé  aquí  tu  dinero.  ¿To- 
davía quieres  ir  a la  taberna  de  La  Corona  del 
Rei?» 

«Nó,  señor,  replicó  Tomas  en  voz  baja,  «pe- 
ro la  lucha  será  árdua.» 

«No  tan  árdua  como  crees,  Tomas,  después 
de  hacer  el  primer  esfuerzo,»  replicó  el  señor 
Logan.  «Cualquier  cosa  que  vale  la  pena  de 
conseguirse  cuesta  trabajos  i luchas,  i a la  ver- 
dad la  templanza  es  para  el  trabajador  un  bien 
de  valor  inapreciable.  Dicziocho  años  hayo 
era  esc  beodo  que  ves  allí.  ¿Qué  soi  ahora?  No 
me  gusta  la  jactancia,  Tomas:  si  te  cuento  mi 
historia  es  solo  para  que  te  sirva  de  ejemplo. 
Practica  la  templanza,  persevera  en  ella,  ruega 
a Dios  que  te  ayude  a continuar  siempre  por 
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ese  camino,  i verás  como  antes  de  mucho 
tiempo  la  templanza  será  tu  ánjel  bueno  que 
te  cojera  por  la  mano  i te  sacará  del  cieno  del 
vicio  i te  conducirá  a las  amenas  sendas  de 
una  vida  de  decencia  i honor.» 

La  hora  de  que  Tamas  despertase  de  su  le- 
targo había  llegado,  i habiendo  firmado  la  pro- 
mesa de  abstinencia,  se  encaminó  a su  casa 
diciéndose  a sí  mismo:  «Siempre  hai  remedio: 
nunca  es  demasiado  tarde  para  la  enmienda.» 

De  noche  se  dedicaba  a hacer  mejoras  en  la 
casa.  Arrancó  las  malas  yerbas  de  la  huerta, 
cavó  la  tierra  i sembró  legumbres;  luego  com- 
puso las  puertas  que  estaban  desvencijadas  i 
las  ventanas  que  estaban  rotas,  i durante  todo 
ese  tiempo  comía  mui  pobremente  a fin  de 
hacer  ahorros  para  comprar  los  muebles  i en- 
ceres mas  necesarios  para  la  comodidad  del 
hogar.  En  seguida  le  dirijió  unas  pocas  lineas 
a su  esposa,  i ella,  temerosa  de  que  estuviera 
enfermo,  acudió  sin  tardanza  acompañada  de 
dos  mozos  de  tez  morena,  sus  hijos,  i nos  seria 
imposible  describir  la  sorpresa  que  se  pintó  en 
su  rostro  cuando  vieron  el  cambio  tan  grande 
que  se  había  verificado  en  su  casa,  en  donde 
antes  reinaba  la  desdicha,  i en  su  padre  tam- 
bién. Baste  decir  que  esa  habitación  llegó  a 
ser  verdaderamente  un  «hogar  feliz.»  El  bien- 
estar que  la  templanza  enjendra  fue  seguido  de 
las  bendiciones  aun  mas  preciosas  que  acarrea 
la  relijion  evanjélica.  Todos  los  Domingos 
puede  verse  cu  la  casa  de  Dios  a Tomas  Fal- 
tón, su  esposa  i sus  dos  hijos,  i acaso  no  con- 
curren allí  almas  que  se  sientan  mas  agradeci- 
das por  el  amor  i la  misericordia  del  Salva- 
dor. 


EL  MUNDO  ROMANO 

A QUÉ  VINO  CHISTO 

El  mundo  civilizado  del  tiempo  de  Cristo, 
se  diferenciaba  mucho  del  mundo  en  que  no- 
sotros ahora  vivimos.  El  territorio  conocido, 
tenia  mucho  menos  estension.  Se  conocía  poco 
de  las  ludias,  i méuos  aun  de  China.  El  Afri- 
ca, escepto  una  pequeña  faja  a lo  largo  de  su 
costa  seteutrional  i sobre  ambas  márjenes  del 
bajo  Nilo,  puede  decirse  que  era  un  continen- 
te del  todo  desconocido.  La  Europa  del  norte 
estaba  poblada  por  una  especie  de  salvajes  o 
bárbaros  semi-roinanizados,  que  no  daban  se- 
ñal alguna  del  poder  preponderante  que  ejer- 
cerían en  los  tiempos  modernos.  En  la  Amé- 
rica  no  debia  soñarse,  sino  hasta  muchos 
siglos  después.  El  mundo  civilizado  en  el  prin- 
cipio de  la  era  cristiana,  se  reducía  al  Imperio 
Romano.  El  Mediterráneo  se  había  convertido 
en  lago  romano.  Las  lej iones  de  Roma  habían 
penetrado  en  la  Bretaña  i la  Alemania,  i la 
lei  romana  era  el  ájente  de  la  civilización  de 
la  Galia  i de  la  España.  En  el  Oriente,  el  po- 
der de  ese  imperio  ponia  un  dique  a las  fero- 
ces ; hordas  de  I03  Parthos.  Ejipto,  ántcs  tan 
poderoso,  era  una  provincia  del  mismo.  La 
Grecia,  cuna  de  las  artes  i de  la  literatura, 
había  perdido  también  su  independencia.  El 
Asia  Menor  derramaba  sus  riquezas  en  las 
faldas  de  la  señora  del  mundo.  Nunca  hasta 
entonces  se  habia  visto  tan  gran  imperio. 
Reinos  de  proporciones  jigantescas  se  habían 
levantado  en  el  Oriente,  como  lo  hace  la  luna 


en  una  noche,  pero  para  concluir  su  carrera 
con  la  misma  brevedad.  El  imperio  de  Alejan- 
dro se  fraccionó  en  otros  varios  cuando  él 
murió.  Con  todo,  al  concluir  dió  un  gran  en- 
sanche a la  cultura  i civilización  de  la  Grecia. 
Roma,  por  el  contrario,  durante  muchos  siglos 
debia  tener  encerrado  como  en  un  arco  de 
acero,  el  mosaico  de  muchas  diferentes  nacio- 
nes i tribus  que  se  verían  rejidas  por  un  go- 
bierno común.  Así  se  hizo  posible  que  los 
pueblos  del  Este  i del  Oeste  se  mezclasen  los 
unos  cou  los  otros,  i que  desapareciesen  mu- 
chas preocupaciones  en  esa  nueva  i libre  co- 
municación. De  este  modo  se  preparó  el  cami- 
no para  recibir  la  enseñanza  del  cristianismo 
relativa  de  que  todos  los  hombres  son  herma- 
nos. Un  imperio  universal  cou  sus  cambios 
políticos  i sociales,  estaba  preparando  al  mun- 
do para  recibir  una  relijion  universal. 

Canon  Farar  comienza  su  historia  de  la 
época  primitiva  del  cristianismo,  haciendo  la 
siguiente  reseña:  «Fué  una  época  cuyo  horror 
i degradación  se  han  igualado  rara  vez,  i qui- 
zá nunca  se  han  excedido  en  los  anales  de  la 
humanidad.»  El  mundo  habia  rechazado  a 
Dios,  i Dios  le  habia  dejado  entregado  a sus 
propios  esfuerzos.  La  sabiduría  de  los  hombres 
no  podia  inventar  una  relijion  i una  moral 
que  conservasen  un  contacto  íntimo  con  la 
vida  práctica.  La  descripción  que  Pablo  hace 
en  su  epitola  a los  romanos,  capitulo  primero, 
puede  ratificarse  por  medio  de  los  restos  de 
las  artes  antiguas,  i de  las  pajinas  escritas  pol- 
los poetas,  satíricos  e historiadores  paganos. 
La  condición  social  que  guardaba  una  gran 
parte  de  los  cien  millones  de  habitantes  con 
que  contaba  el  imperio,  era  de  ignorancia, 
pobreza  i vicio  mayor.  Los  mas  degradados 
eran  sin  duda,  los  esclavos.  La  esclavitud  ha- 
bia llegado  a una  altura  desmedida.  En  las 
grandes  ciudades,  especialmente  en  Roma,  los 
esclavos  igualaban  o excedían  en  número  a la 
jente  libre.  Algunas  personas  poseían  cente- 
nares o millares  de  esclavos,  sobre  quienes  te- 
nían un  poder  absoluto,  al  grado  de  poderles 
imponer  la  pena  de  muerte.  Aunque  algunos 
de  los  esclavos  habían  recibido  regular  educa- 
ción, la  gran  mayoría  estaba  en  estremo  de- 
gradada. Al  sentirse  irritado  bajo  tan  pesado 
yugo,  tenían  a sus  propietarios  en  constante 
temor  de  que  promoviera  una  insurrección  de 
fatales  consecuencias. 

Quizá  en  los  distritos  rurales,  léjos  de  las 
ciudades,  podría  haberse  hallado  con  frecuen- 
cia una  vida  pura,  una  fé  sencilla  en  la  anti- 
gua relijion,  i un  modo  honesto  de  vivir;  pero 
en  las  ciudades,  la  clase  mas  baja  de  la  jente 
libre,  era  apénas  mejor  que  los  esclavos.  Mu- 
chos pasaban  los  dias  en  la  holgazanería,  o en 
la  contemplación  de  las  escenas  brutales  del 
circo  i de  los  viles  espectáculos  del  teatro.  En 
la  noche  se  retiraban  a los  lugares  mas  mise- 
rables de  la  ciudad,  entregándose  a la  crápula 
i a la  orjia. 

Los  que  se  hallaban  colocados  arriba  de 
éstos  en  la  escala  social,  es  decir,  los  nobles  i 
los  ricos,  pasaban  una  vida  de  ilimitada  estra- 
vagancia  i del  mas  refinado  sensualismo.  El 
contrato  matrimonial  habia  perdido,  hacia 
largo  tiempo,  su  santidad;  el  divorcio  era  fá- 
cil; el  adulterio  no  llamaba  la  atención.  Se 
dice  que  las  matronas  contaban  los  años  por 


el  número  de  sus  maridos.  Los  niños,  si  es 
que  algunos  nacian,  se  entregaban  al  cuidado 
do  los  esclavos,  quienes  los  educaban  hacién- 
doles contraer  desde  su  "mas  tierna  edad  los 
vicios  mas  asquerosos  i detestables.  Los  libros 
que  la  jente  leia,  las  esculturas  con  cuya  vista 
se  recreaba,  todo  en  fin,  instigaba  i estimulaba 
a la  impureza.  La  sociedad  se  hallaba  profun- 
damente corrompida;  la  nación  era  un  cuerpo 
asqueroso  i pútrido  que  viciaba  el  aire  puro 
del  cielo  con  su  mal  olor.  La  virtud  pública 
también  habia  casi  desaparecido,  a tal  grado, 
que  aun  los  mismos  senadores  de  Roma,  eran 
aduladores  serviles  i mercenarios.  El  crimen 
habia  adormecido  la  conciencia;  el  vicio  la 
habia  debilitado;  i la  lucha  sangrienta  de  los 
gladiadores  habían  enseñado  a todos  a ser 
crueles.  El  mundo  necesitaba  la  infusión  de 
una  nueva  vida,  so  pena  de  aniquilarse. 

La  relijion  del  imperio  era  impotente  para 
detener  esta  corrupción  jeneral.  Apénas  puede 
decirse  que  los  mas  instruidos  i pensadores  de 
los  jentiles,  tuviesen  alguna  relijion,  a no  ser 
que  las  enseñanzas  raquíticas  i erróneas  de  sus 
filosofías,  merecieran  este  nombre.  El  estoicis- 
mo cuando  mas,  inculcaba  solo  insensibilidad 
hácia  la  miseria  de  los  demas,  i una  apatía 
desesperante  en  lugar  de  esperanza,  causando 
así  una  esclusion  fria  i soberbia  que  repela  a 
la  jente  en  vez  de  atraerla  i elevarla:  engran- 
decía el  suicidio,  por  ejemplo,  como  un  medio 
honroso  de  librarse  de  una  vida  sin  alegrías 
en  este  mundo.  Algunos  tenían  una  esperanza 
vaga  e incierta  en  una  existencia  futura  mién- 
tras  que  otros  rechazaban  la  fé  en  la  imorta- 
lidad.  Al  lado  de  ese  escepticismo  se  hallaba 
la  superstición  mas  despreciable.  Habia  quie- 
nes ridiculizaran  los  cuentos  de  los  dioses 
teniéndolos  tomo  fábulas,  i momentos  después 
temblaban  al  dicho  de  un  brujo  o adivino  de 
cualquier  culto  estravagante  del  Oriente.  La 
grande  mayoría  del  pueblo  era  politeísta,  ya 
por  recibir  sin  objeciones  la  relijion  que  se  le 
enseñaba  por  sus  padres,  o por  mezclar  en  una 
confusión  estraordinaria,  los  elemeutos  de  las 
muchas  relijioues  toleradas  por  el  imperio.  Al 
misino  tiempo  se  prestaba  cierta  adhesión  a la 
relijion  de  estado,  aun  por  la  clase  superior, 
que  bien  sabia  que  una  relijion  aunque  vicio- 
sa, es  mejor  que  nada,  por  servir  de  coto  a los 
desórdenes  del  populacho. 

Los  dioses  de  Grecia  i Roma  no  eran  mas 
que  hombres  i mujeres  de  talla  jigantesca,  i 
de  fuerza  sobrehumana.  Con  las  virtudes  de 
la  especie  humana,  tenían  los  vicios  de  ella. 
Teniendo  cuerpos  materiales,  comian,  bebían 
i dormían,  amaban  i se  casaban.  Perpetua- 
mente reñían  entre  sí,  o descendiendo  a la 
tierra,  se  mezclaban  con  los  hombres  para 
inducir  a los  débiles  a pecar,  o para  tomar 
parte  en  las  guerras  i contiendas  del  mundo. 
Los  dioses  no  tenían  ni  omniciencia  ni  omni- 
potencia, sino  que  todos  estaban  bajo  el  poder 
de  un  hado  irresistible.  Schaíf  les  caracteriza 
así:  «Están  llenos  de  envidia  i de  ira,  de  odio 
i de  lujuria,  incitan  a los  hombres  al  crimen, 
itse  provocan  entre  sí  a la  mentira  i la  cruel- 
dad, al  perjurio  i al  adulterio.»  Estos  son  los 
dioses  cuyas  alabanzas  se  cantan  por  Homero, 
Virjilio  i otros  muchos  poetas;  los  dioses  en 
que  el  pueblo  creía  hacia  tanto  tiempo  con 
una  fé  ciega  i dócil.  A ellos  se  asociaban  en 
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tiempo  del  imperio,  los  dioses  mas  viciados 
del  Este,  en  cuyo  honor  se  practicaban  los 
ritos  mas  obscenos.  El  arte,  es  verdad  hermo- 
seaba i deificaba  el  cuerpo  humano  en  el  Jú- 
piter de  Fidias,  en  la  rejia  Juno,  en  la  belico- 
sa Minerva  i en  el  gracioso  Apolo;  pero  tam- 
bién ponía  constantemente  ante  la  vista,  la 
belleza  sensual  de  nna  Venus,  i la  cara  provo- 
cativa de  un  Baco  ebrio.  Roma  había  perdido 
la  virtud  austera  de  su  juventud,  i sus  hijos 
se  corrompían  por  sus  riquezas  i su  lujo.  El 
mundo  había  cesado  de  apreciar  la  naturaleza 
verdadera  i la  culpa  horrible  del  pecado. 

A un  mundo  semejante  vino  Cristo.  Judca 
su  propia  nación,  era  una  provincia  sometida 
a Roma;  su  pueblo  acibarado  por  su  odio  al 
conquistador,  se  olvidaba  de  la  espiritualidad 
de  su  relijion;  el  mundo  pagano  era  supersti- 
cioso i estaba  contaminado  con  toda  clase  de 
pecado:  era  en  suma,  un  mundo  decidioso, 
indiferente  e inmoral;  un  rebaño  inmenso  de 
cien  millones  de  seres  humanos  que  salían 
precipitadamente  a la  inmortalidad.  Tenga- 
mos este  bosquejo  presente  en  la  imajinacion, 
i en  ese  concepto,  i fijándonos  atentamente  en 
la  mezcla  de  la  levadura  cristiana  con  esta 
gran  masa,  podremos  apreciar  mejor  cuán 
pronta  i enteramente  la  penetra  i la  tras- 
forma. 

(II.  W.  B.  de  El  Faro.) 


LA  INSTRUCCION  PÚBLICA 

I EL  CATOLICISMO  ROMANO 


El  siguiente  artículo,  aunque  se  refiere  di- 
rectamente al  catolicismo  en  Méjico,  no  se 
refiéremenos  al  catolicismo  en  Chile,  porque 
éste  es  mas  o ménos  idéntico  en  todas  partes 
i por  tanto  no  hemos  vacilado  en  reproducir 
este  artículo  en  las  columnas  de  El  Heraldo. 

Vamos  nosotros  a seguir  la  doctrina  que  nos 
presentan  los  campeones  del  romanismo,  es 
decir:  «.que  toda  sociedad  se  conoce  por  sus  me- 
dios i por  su  fin;  i que  desde  el  momento  en  que 
sus  bases  son  lejitirnas  i sus  frutos  de  buena 
calidad,  seria  una  iniquidad  destruirla  o en- 
torpecerla; mas  por  el  contrario,  si  ella  está  ci- 
mentada en  bases  de  reconocida  inmoralidad , i 
no  produce  sino  desaciertos  i males,  deber  de 
todos  es  huir  de  ella  i aun  perseguirla .»  En  es- 
te concepto,  examinaremos  aunque  lijeramen- 
tc,  si  la  relijion  católica  romana  está  en 
conformidad  con  los  principios  de  libertad  i 
progreso  proclamados  por  el  mismo  Cristo,  sos- 
tenidos por  sus  mismos  apóstoles,  i mas  tarde 
por  caudillos  eminentes,  (pie  empuñando  la 
sacrosanta,  bandera  del  derecho  i la  justicia, 
han  llevado  a los  pueblos  a los  campos  de  la 
lucha  a combatir  por  su  independencia  i por 
su  libertad. 

Siendo  la  relijion  católica  la  implantada  en 
Méjico  desde  hace  muchos  siglos,  puesto  que 
fné  traída  por  los  conquistadores,  i que  sirvió 
de  pretesto  para  invadir  el  imperio  del  los 
mejicanos , justo  es  que  en  ella  fijemos  nuestra 
atención,  i veamos  los  beneficies  que  haya 
producido  a esta  nuestra  ainada  patria,  a tra- 
vés de  los  setenta  i tres  lustros  que  ya  han 
trascurrido  desde  su  planteamiento  en  esta 
parte  del  mundo  descubierto  por  Cristóbal 
Colon,  el  inmortal  jenoves. 


Es  una  idea  aceptada  jencralmentc,  la  de 
que  la  ilustración  del  pueblo  es  la  primera  con- 
dición para  el  progreso.  Pues  bien,  la  relijion 
católica  romana  ¿ha  proporcionado  a nuestro 
pueblo  el  elemento  indispensable  para  su  en- 
grandecimiedto?  Creemos  que  no,  i que  por 
el  contrario,  ha  sido  el  enemigo  mas  intransi- 
jentc  de  la  instrucción  de  las  masas  populares. 

Le  concedemos  solo  una  cosa,  i es  que  al 
obrar  así,  lo  hace  en  uso  de  un  derecho  per- 
fecto e indiscutible:  el  derecho  de  defensa. 
Ella  vivirá  mientras  los  pueblos  sean  igno- 
rantes: instruidos  éstos,  su  pedestal  se  de- 
rrumba. Por  eso  no  quiere  que  el  pueblo  ten- 
ga escuelas  que  no  estén  bajo  el  dominio  i 
dirección  de  sus  mas  leales  defensores,  i ha 
anatematizado  a los  que  sostengan  «Que  para 
el  mejor  orden  de  la  sociedad  civil,  se  requie- 
re que  las  escuelas  populares  que  están  abier- 
tas para  recibir  a los  niños  de  todas  clases,  i 
en  jeneral,  todos  los  institutos  públicos  i hu- 
manidades i filosofía,  i en  que  se  educan  los 
jóvenes,  estén  independientes  de  toda  autori- 
dad, intervención  i gobierno  eclesiásticos,  i 
sometidos  completamente  a la  vij ilancia  i di- 
rección del  poder  civil  i político,  según  sea  la 
voluntad  de  los  gobernantes,  i en  armonía 
con  las  opiniones  dominantes  del  siglo.»  ( Car 
la  de  Fio  IX  al  arzobispo  de  Friburgo,  Julio 
14  de  1864.) 

I esta  reprochable  conducta  del  romanis- 
mo, es  la  que  ha  observado  siempre  en  todos 
los  países  i en  todas  las  edades.  Las  naciones 
que  se  encuentran  dominadas  por  él  jimen  aun 
en  las  densas  tinieblas  del  oscurantismo.  Sus 
hijos  trabajan  con  afan  i empeño;  pero  el  fru- 
to de  este  trabajo  a duras  penas  cubre  esa 
contribución  forzosa  conocida  con  el  nombre 
de  diezmos  de  la  Iglesia,  i que  se  gasta  en  los 
banquetes  crapulosos  de  los  falsos  represen- 
tantes de  la  relijion  del  Mártir  del  Calvario. 

Nosotros,  pues,  preguntamos  a los  defenso- 
res i propagadores  del  catolicismo  en  Méjico: 
¿cuáles  son  los  beneficios  que  esa  relijion  ha 
impartido,  siquiera  sea  en  cambio  de  las  gran- 
des riquezas  arrancadas  al  pueblo  ciego  por  el 
fanatismo  i la  ignorancia? 

¿Ha  fundado  acaso  colejios  i escuelas  don- 
de los  hijos  de  los  pobres  vayan  a adquirir 
los  mas  rudimentales  conocimientos  de  la 
ciencia? 

¿ Ha  establecido  hospitales  o casas  de  bene- 
ficencia donde  el  desvalido  i el  menesteroso 
vayan  a mitigar  los  dolores  que  le  causa  su 
condición  triste  i miserable? 

Nada  de  esto;  i ántes  bien,  ese  dinero  ro- 
bado al  pueblo  trabajador  i honrado,  ha  ser- 
vido para  seducir  a cándidas  yloncelías,  para 
mantener  prostitutas  asquerosas,  i para  fomen- 
tar motines  i escándalos  que  han  ensangrenta- 
do el  suelo  bendito  de  la  patria. 

Si  Méjico  lia  podido  llegar  al  estado  actual 
de  civilización  i de  cultura,  no  es  debido  a los 
esfuerzos  de  un  clero  hipócrita  i corrompido, 
sino  a los  del  gran  partido  liberal  que  ha  sa- 
bido luchar,  primero,  para  convertir  en  escom- 
bros los  baluartes,  i en  jirones,  la  bandera  del 
retroceso;  i después,  para  encarrilar  a la  Re- 
pública en  la  senda  bienhechora  de  la  paz  i 
del  adelanto. 

I la  conducta  de  la  Iglesia  católica  romana 
respecto  a la  instrucción  popular,  ha  sido  la 


misma  en  todas  partes  donde  ha  podido  do- 
minar. Para  confirmar  este  juicio,  estampa- 
remos aquí  lo  que  sobre  tan  interesante  cues- 
tión dice  un  ilustrado  i distinguido  escritor: 
«La  educación  es  la  base  de  la  libertad  i pros- 
peridad nacionales.  Ahora,  pues,  hasta  nuestros 
dias  solo  los  Estados  protestantes  han  logrado 
dar  educación  a todas  las  clases.  En  vano  los 
Estados  católicos  declaran  la  educación  obli- 
gatoria, como  Italia,  o gastan  cuantiosas  su- 
mas para  el  mismo  objeto,  como  Béljica;  no 
por  eso  logran  disiparla  ignorancia. 

Respecto  a la  educación  primaria,  los  Esta- 
dos protestantes  están  incomparablemente  mas 
avanzados  que  los  católicos.  Solamente  Ingla- 
terra no  está  mas  que  al  nivel  de  éstos,  tal 
vez  porque  de  todas  las  formas  del  culto  refor- 
mado, la  Iglesia  anglicana  tiene  mas  de  co- 
mún con  la  de  Roma.  Todos  los  países  pro- 
testantes como  Sajonia,  Dinamarca,  Suecia  i 
Prusia,  ocupan  la  vanguardia,  no  teniendo 
casi  niños  sin  educación.  Los  países  católicos 
quedan  mui  atrasados,  teniendo  una  tercera 
parte  de  la  población  en  la  ignorancia,  como 
Francia  i Béljica,  o tres  cuartas  partes  como 
España,  Italia  i Portugal.  La  causa  del  con- 
traste es  evidente,  i muchas  veces  ha  sido  in- 
dicada. La  relijion  reformada  estriba  en  un 
libro,  la  Biblia:  el  protestante,  pues,  debe  sa- 
ber leer.  El  culto  católico,  al  contrario,  con- 
siste en  sacramentos  i ciertas  prácticas,  tales 
como  la  confesión,  las  misas  y las  penitencias, 
las  cuales  no  implican  necesariamente  saber 
leer.  Así  no  es  preciso  que  el  católico  sepa 
leer,  aun  mas,  es  peligroso,  porque  incontes- 
tablemente esto  hace  peligrar  el  principio-de 
la  obediencia  pasiva  sobre  el  cual  descansa 
todo  el  edificio  católico;  la  lectura  es  el  cami- 
no que,  según  ellos,  conduce  a la  herejía.  La 
consecuencia  manifiesta  es  que  el  sacerdote 
católico  será  hostil  a la  educación,  o al  ménos, 
no  hará  los  mismos  esfuerzos  que  el  ministro 
protestante.  Concedido  que  la  educación  es 
altamente  favorable  a la  práctica  de  la  liber- 
tad política  i al  desarrollo  de  las  riquezas,  i 
que  el  Protestantismo  la  favorece,  se  sigue  que 
esta  es  una  causa  evidente  de  la  superioridad 
de  los  Estados  protestantes-. 

En  nuestro  pais  se  introdujeron  las  sectas 
de  la  relijion  reformada,  desde  que  les  abrió 
las  puertas  la  reforma  política,  es  decir,  des- 
de hace  catorce  años.  Vinieron  a luchar  con 
un  enemigo  decidido  i poderoso,  i sin  embar- 
go, en  el  poco  tiempo  que  llevan  de  estableci- 
das entre  nosotros,  han  fundado  i sostienen 
perfectamente  en  la  acutualidad,  ciento  ochen- 
ta escuelas  diarias,  y ciento  ochenta  dominica- 
les, concurriendo  a las  primeras  cuatro  mil 
quinientos  alumnos,  i a las  segundas  seis  mil 
ochocientos  de  ambos  sexos. 

Ademas,  esas  escuelas  no  solo  proporcionan 
una  educación  regular  i gratuita,  sino  que 
sostienen  en  su  manutención  i vestido  a mu- 
chos niños  huérfanos  i de  familias  absoluta- 
mente pobres.» 

De  lo  expuesto  deducimos:  que  el  Protestan- 
tismo en  Méjico,  en  el  corto  período  de  su 
existencia,  ha  trabajado  mas  en  favor  de  la 
instrucción  de  la  juventud,  que  el.catolicismo 
romano  en  el  largo  período  de  su  dominación 
absoluta;  i siguiendo  la  teoría  con  que  comen- 
zamos nuestro  artículo,  nuestros  aprcciablcs 
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lectores,  guiados  por  la  imparcialidad  i la  jus- 
ticia, decidirán  cuál  de  esas  dos  grandes  agru- 
paciones rclijiosas  merece  la  simpatía  i pro- 
tección del  pueblo. 

(El  Combate.) 


LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 

DESPUES  DE  1870 


LA  COMPAÑÍA  DE  Jr.SUS,  SU  HISTORIA 
I SU  INFLUENCIA  SEGUN  NUEVOS  DOCUMENTOS 

(Traducido  del  francés  para  El  Heraldo 
por  F.  0.) 

(Continuación) 

La  seguuda  escuela  nos  ha  legado  una  je- 
ncracion  enérjica  i sincera,  aparente  para  fun- 
dar la  libertad;  la  primera  solo  lia  producido 

0 la  servidumbre  o la  revolución.  Hé  aquí  la 
causa  de  todas  nuestras  desgracias,  de  todas 
nuestras  decepciones;  se  han  fustrado  las  mas 
brillantes  manifestaciones  de  jcnernsidad  i de 
heroísmo  que  snrjian  del  seno  de  una  raza 
admirablemente  dotada,  porque  el  espíritu  de 
obediencia  estaba  tan  minado  como  el  de  li- 
bertad. El  parlamento  de  París  al  espulsar  a 
los  jesuítas  por  su  memorable  sentencia  de 
1702,  tenia  mas  razón  de  la  que  él  creía;  mui 
feliz  hubiese  sido  si  espumándolos  según  el 
imperfecto  derecho  de  esa  época,  hubiera  tam- 
bién podido  desterrar  su  espíritu.  Desgracia- 
damente esto  no  estaba  al  alcance  de  su  poder; 

1 ellos  debían  aparecer  con  mucha  mayor  ha- 
bilidad para  pervertir  tanto  nuestra  cultura 
como  nuestras  instituciones. 

yiii 


Brevemente  relataremos  la  historia  de  la 
Compañía  durante  el  siglo  XIX,  porque  es 
mui  conocida  i aun  continúa  en  nuestros  días. 
Jamas  se  ha  sometido  a la  bula  de  Clemente 
XIV.  No  ha  querido  comprender  que  al  no 
querer  morir  por  su  obediencia,  mataba  su 
principio  fundamental  que  era  la  sumisión 
absoluta  al  papado.  Para  la  Compañía  de 
Jesús,  vivir  en  rebelión  era  perder  la  razón 
misma  de  su  existencia.  Esta  manifiesta  con- 
tradicción no  la  detuvo,  como  no  la  detuvie- 
ron los  breves  de  los  papas  contra  sus  prácti- 
cas en  las  misiones  de  Oriente.  Ella  halló  un 
asilo  en  Prusia  cerca  de  Federico  II  que  les 
encomendó  la  instrucción  de  sus  pueblos  cató- 
licos, mui  bien  sabia  él  que  era  mas  poderoso 
que  ellos  ahora  que  estaban  en  decadencia. 

En  Rusia,  Catalina  II  les  prodigó  sus  fa- 
vores; los  reverendos  padres  obtuvieron  la 
curia  católica  de  San  Petersburgo;  la  Rusia 
Blanca  les  fué  abandonada,  i en  Polonia  en- 
contraron las  mayores  facilidades  por  parte 
del  gobierno;  este  esperaba  servirse  de  ellos 
para  sofocar  el  espíritu  de  independencia.  El 
Papa  Pió  VI  que  no  siguió  los  liberales  pa- 
sos de  Clemente  XIV,  les  permitió  que  elijic- 
sen  su  jeneral  en  Rusia,  esto  era  levantarles 
el  destierro.  La  buena  fortuna  los  hizo  impru- 
dentes i se  entregaron  a buscar  prosélitos  en- 
tre los  miembros  de  la  relijion  griega,  a pesar 
de  la  lei  estricta  del  Estado  que  lo  prohibía- 
En  Polonia  violentaban  duramente  a sus  des- 
graciados siervos.  En  todas  partes  fueron  in- 


cómodos, intrigantes,  i desplegaron  todo  su 
encono  contra  ¡a  Sociedad  bíblica  de  San  Pe- 
tersburgo (pie  era  favorecida  por  el  emperador 
Alejandro.  Todos  estos  actos  dieron  lugar  a 
que  se  decretase  contra  ellos  primero  la  supre- 
sión, luego  el  destierro.  En  el  reino  de  las 
Dos-Sicilias  se  habían  difundido  desde  1801, 
merced  a la  protección  de  Pió  VII;  i tuvie- 
ron que  seguir  a Fernando  IV  durante  la  ocu- 
pación francesa  de  ese  reino.  El  Portugal  i 
el  Brasil  les  fueron  franqueados  en  la  misma 
época.  El  7 de  Agosto  de  1814,  el  papa  Pió 
Vil  los  restableció  oficialmente  anulando  la 
bula  de  Clemente  XIV;  prueba  brillante  de  la 
infabilidad  de  la  santa  sede. 

El  cambio  de  fortuna  de  la  Orden  se  debe  a 
la  revolución  francesa  que,  habiendo  atemori- 
zado a las  clases  conservadoras  de  la  Europa 
i atacado  los  privilejios  de  la  Iglesia  para 
fundar  la  libertad  relijiosa  i la  igualdad  de 
los  derechos,  había  alejado  a todos  los  partida- 
rios del  antiguo  réjimen.  Desde  entonces  se 
efectuó  un  considerable  cambio  en  la  política 
de  los  jesuítas.  Hasta  1789  se  habían  mostra- 
do mui  liberales  en  toda  teoría  social,  prontos 
a pactar  con  la  deraagojia  o con  la  Liga  i aun 
hubieran  sacrificado  la  monarquía  al  papado, 
porque  ésta  había  sido  siempre  un  obstáculo  a 
la  omnipotencia  de  Roma.  A partir  de  1789 
la  Orden  comprendió  que  la  revolución  fran- 
cesa i todas  sus  hechuras,  eran  el  gran  enemi- 
go de  sus  principios  fundamentales.  No  des- 
mintió su  carácter  al  convertirse  en  la  defenso- 
ra obstinada  del  antiguo  réjimen  i en  la  poten- 
cia a nti rrevol uciona ria  mas  formidable.  La 
revolución  había  ocupado,  en  su  odio,  el  lu- 
gar de  la  Reforma. 

A pesar  de  estar  restablecida  por  Pió  AHI, 
su  existencia  en  Francia  fué  combatida  por 
mucho  tiempo;  aunque  en  realidad  jamas  ha- 
bía dejado  el  pais,  disfrazada  bajo  los  nom- 
bres de  reden toristas  o lazaristas.  Al  regreso 
de  los  Borboncs  mostró  mas  atrevimiento,  to- 
mó la  dirección  del  movimiento  ultramontano, 
multiplicó  los  pequeños  seminarios  i fundó  el 
célebre  instituto  de  Saint- Acheul.  La  congre- 
gación que  ejerció  una  influencia  tan  vasta  i 
funesta  durante  la  restauración,  estaba  bajo 
su  influencia.  Como  siempre  se  excedió,  olvi- 
dando que  las  leyes  del  Estado  no  le  eran  fa- 
vorables. 

La  real  corte,  puesta  en  la  necesidad  de 
pronunciarse  por  la  denuncia  del  conde  de 
Montlosier,  declaró  que  sus  leyes  estaban  en 
vijencia.  El  decreto  de  1828  firmado  por  M. 
de  Ahitimesnil,  negó  a los  jesuítas  el  derecho 
de  enseñar  i cerró  sus  pequeños  seminarios. 
La  monarquía  de  Julio  produjo  excesiva  des- 
confianza en  la  Iglesia;  el  clero  fué  mas  i mas 
ultramontano  i por  consiguiente  cayó  bajo  la 
influencia  de  los  Reverendos  padres,  que  tu- 
vieron el  honor  de  hacer  subir  al  púlpito  de 
Notre-Damc  uno  de  los  mas  grandes  predica- 
dores de  la  Iglesia  contemporánea,  el  padre 
Raviguan. 

En  esta  época,  el  jesuitismo  hizo  uso  una 
vez  mas  de  su  antigua  política;  representaba 
en  Francia  i sobre  todo  en  Béljica  la  comedia 
del  liberalismo,  sabiendo  servirse  en  este,  últi- 
mo pais  do  las  instituciones  modernas  para 
corromperlas  i perderlas.  Mientras  obtenía  de 
0 regorio  VIH  en  1833  la  famosa  encíclica 


contra  M.  de  Lamennais  que  condenaba  la 
libertad  relijiosa;  el  partido  ultramontano  sos- 
tenia  en  Francia  los  principios  mas  puros  de 
la  libertad  relijiosa,  el  Estado  laico,  la  sepa- 
ración de  los  dos  poderes.  El  Universo  pare- 
cía a veces  ¡una  nueva  edición  del  Porvenir , 
antiguo  diario  rejen tado  per  Lamennais  i La- 
cordaire.  Los  jesuítas  eran  el  alma  de  esta 
empresa.  Obtuvieron  completo  éxito  al  for- 
mar bajo  el  nombre  de  unión  de  la  prensa 
católica,  una  liga  de  doscientos  diarios'con 
los  cuales  imprimían  la  dirección  a la  santa 
sede.  Durante  este  período,  la  sociedad  mo- 
derna se  vió  atacada  con  sus  propios  princi- 
pios, hábilmente  dirij idos  en  su  contra.  El 
gran  carnaval  de  esta  mascarada  tuvo  lugar 
en  1848.  Fué  entonces  cuando  el  Universo 
se  hizo  el  defensor  de  la  República  i cuando 
el  clero  ultramontano  bendecía  con  gran  apa- 
rato los  árboles  de  la  libertad.  El  Ultramon- 
tanismo  no  estuvo  condenado  a llevar  por 
mucho  tiempo  esta  incómoda  máscara.  lia 
reacción  política  cuyo  fundamento  era  el  mie- 
do i cuyo  servidor  era  la  astucia,  hizo  inútil 
todo  aparato  de  liberalismo.  La  lei  de  1850 
sobre  la  instrucción  pública,  llamada  lei  Fa- 
lloux,  restableció  el  monopolio  universitario 
en  provecho  de  la  Iglesia.  Ademas  no  estando 
ya  la  Orden  obligada  a violentarse  para  plo- 
c'amar  los  principios  liberales  i la  separación 
de  los  poderes,  recobró  su  antiguo  puesto,  i 
pudo  seguir  resueltamente  la  via  anti-revolu- 
. cionaria,  con  mucha  mayor  facilidad  por 
cuanto  la  lejislacion  que  la  proscribía  había 
sido  formalmente  abrogada.  Rabia  pasado  el 
tiempo  en  que  tenia  que  disimular  la  impre- 
sión que  le  producían  las  famosas  interpela- 
ciones de  Mr.  Thiers  en  1845.  Después  del 
memorable  debate  en  que  Mr.  Lamartine  se 
elevó  a una  altura  verdaderamente  profética 
para  mostrarnos  la  reconciliación  (le  la  Iglesia 
i del  Estado  en  su  plena  independencia,  ver- 
dadera conclusión,  según  él,  de  la  parte  reli- 
jiosa de  la  revolución  francesa,  la  Cámara  de 
Diputados  reconoció  las  leyes  que  habían  cs- 
pulsado  a los  jesuítas. 

El  imperio  fué  en  el  fondo  mui  favorable  a 
los  jesuítas;  recien  formado  los  trató  con 
mucha  consideración,  mas,  cuando  su  políti- 
ca italiana  le  aconsejó  mas  reserva  o severi- 
dad, era  ya  tarde.  Sus  establecimientos  se  ha- 
bían multiplicado  por  todas  partes. 


INTERESANTE  OBRA  MISIONERA. 


Mr.  AV.  II.  Murray  fué  en  un  tiempo  sim- 
ple mecánico  en  Escocia.  De  resultas  de  un 
accidente  en  un  molino  aserrador  no  pudo 
seguir  en  el  desempeño  de  su  trabajo,  i luego 
después  se  empleó  de  cartero  en  un  pequeño 
pueblo.  Aquí  principió  a estudiar.  Los  carte- 
ros tienen  asignada  cierta  distancia  que  deben 
recorrer  todos  los  dias.  Air.  Murray  dividió 
ésta  en  tres  partes,  i mientras  recorría  la  pri- 
mera iba  estudiando  el  latín,  en  la  segunda  el 
griego  i en  la  última  la  tcolojía.  En  seguida 
dejó  este  trabajo  i obtuvo  el  destino  de  rol- 
porter  i repartidor  de  libros  en  la  Sociedad 
Bíblica  Nacional.  Como  notaran  algunos  de 
los  directores  de  esta  sociedad  su  mucha  apli- 
cación i una  facilidad  estraerdinaria  en  él 
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pava  adquirir  idiomas,  proporcionáronle  el 
(pie  pudiese  asistir  a las  clases  del  Instituto 
de  Glasgow,  i adelantar  i perfeccionarse  en 
sus  estudios  sin  perjuicio  do  su  trabajo  diario 
en  la  repartición  de  libros.  Levantándose  a 
las  tres  de  la  mañana  todos  los  dias,  pudo  lle- 
var a cabo  todo  lo  que  se  había  propuesto  i 
ademas  le  sobró  tiempo  fuera  de  sus  otros  es- 
tudios, para  estudiar  los  sistemas  de  los  pro- 
fesores Bell  i Brille  para  enseñar  a leer  i a 
escribir  a los  ciegos  por  medio  de  signos  o le- 
tras en  realce. 

Diez  años  a esta  parte  Mr.  Murray  fue  en- 
viado a Peking  en  la  China,  puraque  tomase 
parte  en  la  obra  misionera  entre  los  chinos. 

Luego  después  emprendió  una  obra  huma- 
nitaria que  ahora  tiene  en  mano,  de  la  cual 
hace  la  siguiente  descripción  un  periódico  es- 
cocés que  acabamos  do  recibir: 

«Fue  tanta  la  impresión  (pie  le  produjo  a 
Mr.  Murray  la  vista  de  los  innumerables  cie- 
gos que  atravesaban  las  calles  implorando  la 
caridad  pública,  que  resolvió  hacer  cuanto  le 
fuera  posible  para  aliviar  i mitigar  siquiera 
en  algo  la  triste  suerte  do  estos  pobres  infe- 
lices. 

Acordóse  que  los  estudios  (pie  había  hecho 
por  mera  curiosidad  de  los  sistemas  mas  arriba 
mencionados  le  facilitarían  sobre  manera  el 
poder  enseñar  a leer  i a escribir  a estos  des- 
graciados, lo  que  seria  para  ellos  un  bien  in- 
calculable. 

De  consiguiente,  dió  comienzo  a su  obra 
caritativa  rccojiendo  de  la  calle  a un  pobre 
niño  ciego  a quien  medio  desnudo  veia  conti- 
nuamente mendigando  de  casa  en  casa.  Era 
huérfano,  i no  tenia  en  el  mundo  a nadie  que 
se  interesara  por  él.  Mr.  Murray,  como  el  buen 
samaritano,  le  llevó  a su  casa,  le  lavó,  le  vistió 
i le  dió  de  comer,  prometiéndole  en  seguida 
proporcionarle  en  adelante  todo  lo  que  nece- 
sitara, bajo  la  condición  de  que  se  aplicara  a 
aprender  lo  que  se  le  enseñara.  Xatumlmeutc 
el  niño  lleno  de  alegría  prometió  cnanto  se  le 
exijia,  i bien  podrá  orijinarsc  el  éxtasis  del 
discípulo  i el  gusto  i satisfacción  de  su  maes- 
tro cuando  en  ménos  de  seis  semanas  sabia  no 
solo  leer  perfectamente  sino  que  también  es- 
cribir cou  facilidad. 

En  seguida  indujo  a dos  mendigos  ciegos 
que  hicieran  la  prueba  de  aprender  i el  niño 
fue  el  que  se  dedicó  a enseñarles.  Uno  de  ellos 
aprendió  a leer  en  menos  de  dos  meses  i el 
otro  se  tardó  un  poco  mas,  pero  ambos  apren- 
dieron con  el  mayor  placer.  Precisamente  en 
esta  época  tuvimos  ocasión  de  conocerlos  i 
oirlos  leer  las  Santas  Escrituras,  i por  cierto 
que  era  un  cuadro  mui  conmovedor  escuchar 
esas  dulces  palabras  pronunciadas  por  esos 
hombres  que  poco  untes  mendigaban  por  las 
callos  en  la  mayor  miseria  i medio  muertos  de 
hambre. 

Xo  es  de  esirañar  que  sus  paisanos  creyesen 
poco  ménos  que  milagroso  el  que  estos  infeli- 
ces hubiesen  encontrado  tan  jeneroso  bienhe- 
chor que  los  dotara  de  facultades  aparente- 
mente sobrenaturales.  De  consiguiente,  siem- 
pre que  se  enviaba  uno  de  estos  ciegos  en 
compañía  de  algún  col  portee  chino,  multitu- 
des se  agrupaban  a su  rededor,  para  ver,  oir  i 
comprar  el  Santo  Libro. 

Tan  singular  es  el  respeto  i veneración  con 


que  los  chinos  miran  todo  lo  que  sea  escritura 
i a los  que  sepan  descifrarla,  (pie  naturalmen- 
te, un  lector  ciego  es  para  ellos  una  verdadera 
maravilla. 

Este  mismo  sistema  se  empleó  después  para 
aprender  la  música,  también  con  mui  buenos 
resultados.  Varios  niños  que  manifestaban  te- 
ner un  talento  musical  notable,  han  recibido 
instrucción  i han  aprendido  a tocar  i a escri- 
bir cuanta  música  se  les  dicta,  con  suma  faci- 
lidad. Uno  de  éstos  toca  ahora  el  harmouium 
en  la  Iglesia  Evanjélica  China  i los  demás 
cantan  en  el  coro. 

Por  supuesto,  las  buenas  nuevas  de  la  gran- 
de obra  en  que  se  ocupaba  Mr.  Murray  luego 
se  esparcieron,  i de  todas  partes  acudían  per- 
sonas donde  él,  deseosas  de  lograr  también  el 
fruto  de  sus  trabajos. 

Muchas  de  éstas  tenían  cómo  vivir  i sim- 
plemente deseaban  (pie  se  les  instruyera.  Un 
ciego  (pie  se  matriculó  en  este  nuevo  estable- 
cimiento de  enseñanza,  habia  venido  de  una 
distancia  de  300  millas;  otro  de  los  discípulos 
poseía  un  carácter  i talento  tan  a propósitos 
para  ministro,  (pie  fué  enviado  a una  institu- 
ción en  Tien-Tsin,  doude  se  preparan  jóvenes 
para  el  ministerio. 

Mucho  se  desea  que  Mr.  Murray  se  consa- 
gre csclusivamentc  a esta  nueva  misión,  i se 
hacen  votos  porque  el  cielo  le  dé  largos  años 
para  que  trabaje  en  tan  benéfica  i santa  obra.» 


CERTÁMEX  VARELA 


Hé  aquí  lo  que  sabemos  de  ese  bello  acto 
de  la  intelijeucia,  con  que  el  señor  Federico 
Varela  ha  obsequiado  a la  juventud. 

Según  la  lista  de  las  composiciones  presen- 
tadas, éstas  ascienden  a un  número  bastante 
crecido,  lo  que  prueba  el  entusiasmo  i el  gusto 
por  el  arte  de  la  Literatura.  Sin  embargo,  por 
esta  vez  los  jóvenes  han  sido  defraudados  en 
sus  aspiraciones,  pues  los  premios  de  valor 
(es  decir  el  dinero)  fueron  otorgados  a los  in- 
signes campeones  de  las  Bellas  Letras,  a aque- 
llos que, 'desde  años  atras,  tenían  en  su  mano 
los  laureles  del  triunfo  i que,  por  tanto,  no 
les  era  preciso  mucho  esfuerzo  para  vencer  eu 
esta  nueva  lid  intelectual. 

Creemos  que  el  señor  Varela  ha  organizado 
dicho  Certamen  para  estimular  a la  juventud 
que  se  levanta  i no  para  premiar  anualmente 
a los  viejos  poetas  i escritores  coronados. 

Si  esto  no  puede  evitarse,  divídase  en  dos: 
uno  para  los  grandes  i otro  para  los  pequeños. 
De  este  modo  los  jóvenes  podrán  dar  vuelo  a 
sus  aspiraciones  o acaso  esperar  algo  mas  que 
el  Accésit. 

Premiados:  don  P.  X.  Prendez,  don  Ru- 
bén Darío,  don  Eduardo  de  la  Barra  (3),  don 
Daniel  Barros  Grez  i don  Arnaldo  Márquez. 
Los  que  han  recibido  los  honoros  del  accésit 
son  como  cuarenta. 


COXCEPCIOX. 


El  domingo  2 de  octubre  tuvo  lugar  la  cele- 
bración de  la  Santa  Cena  en  nuestra  Iglesia. 

Fueron  recibidos  como  miembros  doña  Mer- 
cedes Fica,  i la  señorita  Juana  Mora.  Pro- 


puestos para  la  próxima  comunión  don  Daniel 
Jaque  i su  esposa  doña  Sara  R.  de  Jaque.  Fué 
bautizado  Heriberto,  hijo  de  estos  últimos. 

La  colecta  para  los  pobres  de  la  congrega- 
ción ascendió  a $ -1.07. 


A la  suma  anterior  para  edificar  Iglesia  te- 
nemos que  agregar: 

Señor  A.  J ....  $ 50  00 

» Sceking  her  place,  mensual.  5 00 

Huida id....  5 00 

Señor  Domingo  Ortiz id....  2 00 

» Críspalo  Ortiz id....  2 00 

De  la  alcancía  de  la  iglesia 1 00 

Total $ 05  00 

Con  lo  colectado  anteriormente  tenemos  un 
total  de  300  pesos. 

El  sábado  8 del  presente  «durmió  en  el  Se- 
ñor» nuestra  hermana  Rosario  Romero,  des- 
pués de  una  penosa  enfermedad.  Su  muerte 
fué  la  de  una  verdadera  discípula  del  Señor. 
Sus  últimas  palabras  fueron: 

«Ahora  si  que  voi  a morir!  Padre  Celestial, 
«ten  misericordia  de  mí!» 

El  domingo  9 dejó  de  existir  también  la 
señorita  Annandina  Reeves. — Que  la  seguri- 
dad de  que  ambas  han  entrado  «en  el  gozo  de 
su  Señor»  sea  el  mejor  lenitivo  para  sus  des- 
consoladas familias,  a quienes  acompañamos 
en  su  justo  pesar. 


El  siguiente  párrafo  es  tomado  de  El  Sur 
fecha  once  del  presente: 

Matrimonio. — Anteayer  contrajo  matri- 
monio el  joven  aloman  señor  Luis  Fernan- 
do Viedt  i Briukmann  con  la  señorita  Juana 
Mauricia  Aichel  i GÍeisner. 

La  ceremonia  civil  tuvo  lugar  en  casa  de  la 
novia  a las  2 P.  M.,  sirviendo  de  testigos  los 
señores  Federico  Gerdtzen,  Oscar  Spoerer, 
Carlos  van  Heos  i Emilio  Pauly. 

Bendijo  el  matrimonio  el  pastor  evanjélico 
señor  Jorquera. 

Después  de  este  último  acto  los  asistentes, 
que  eran  numerosos  i distinguidos,. pasaron  al 
comedor,  en  donde  se  sirvió  .un  espléndido 
lunch. 

En  la  noche  hubo  una  animada  tertulia  que 
se  prolongó  hasta  horas  avanzadas  de  la  no- 
che. 

La  mesa  defé  fué  espléndidamente  servida. 


LAS  ESCRITURAS 

OFRECIDAS  EX  XUKVAS  POBLACIONES 


Las  siguientes  notas,  importantes  i alentado- 
ras, relatan  el  recibimiento  hecho  al  señor  Span- 
dermann  en  su  reciente  viaje  al  norte,  pueblos 
aun  no  visitados  antes  por  la  Misión.  Evidente- 
mente las  palabras  de  Jesús  han  de  ser  bien  reci- 
bidas ahí. 

Blanquilla. — Pequeña  aldea  en  el  camino  de 
la  Calera  a la  Ligua.  La  jente  mui  ignorante  i 
con  dificultad  se  vendió  1 Biblia,  5 Testamentos, 
7 Evanjelios  i 10  volúmenes. 

Ligua. — Mui  poco  interes  ea  el  Evanjelio;  la 
mayor  parte  de  la  jente  vive  en  el  fanatismo. 
Con  mucho  trabajo  logré  vender  4 Biblias,  11 
Testamentos,  3 Evanjelios  i G libros. 

Valle  Hermoso. — Pequeño  pueblo;  bastante 
ignorancia;  en  dos  casas  me  cerraron  las  puertas; 
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solo  vendí  2 Biblias,  6 Testamentos,  3 Evange- 
lios i 6 volúmenes;  fui  bien  recibido  por  el  maes- 
tro de  escuela. 

Plací!. la. — Pequeño  pueblo  en  los  suburbios 
de  la  Ligua.  En  muchas  casas  no  me  permitieron 
entrar  con  mis  libros,  mientras. otros  interroga- 
ban bastante  sobre  materias  de  relijion;  vendí  b 
Biblias,  13  Testamentos,  1 Evanjelio  i 9 volú- 
menes. . 

Pullaillai. — Mas  o ménos  el  mismo  recibi- 
miento; vendí  2 Biblias,  7 Testamentos,  2 Evan- 
gelios i 10  libros.  Entre  el  camino  de  Ligua  a 
Cabildo  vendí  1 Biblia,  4 Testamentos  i 17  vo- 
lúmenes. 

CAiiu.no. — Pueblecito  liberal;  vendí  t Biblias, 
15  Testamentos,  23  Evangelios,  49  volúmenes. 
Hallé  que  la  jente  estaba  dispuesta  a recibir  nues- 
tros libros  i fui  bien  tratado  por  todos. 

Pedeoüa. — Buena  jente,  pero  ignorante;  al- 
gunos resistían  al  deseo  de  comprar  la  Biblia, 
porque  no  tenia  el  nombre  del  obispo,  otros  se 
escusaban  por  la  fecha  do  los  libros,  1884;  vendí 
3 Biblias,  4 Testamentos,  1 Evanjelio  i 1 vo- 
1 úmen. 

Petokca. — Gran  oposición  de  parte  de  los  sa- 
cerdotes: el  cura  anunció  en  el  pulpito  que  un 
ájente  de  los  Frac-Masones  estaba  cu  el  pueblo, 
con  una  partida  de  libros,  los  cuales,  según  su 
comisión,  debia  de  distribuir,  pero  que  bl  pillo 
vendía  para  su  propio  lucro.  Al  siguiente  dia, 
dos  jóvenes  me  llamaron  a su  casa,  quienes  to- 
maron libros  i los  arrojaron  al  snclo  i me  moles- 
taron de  otras  maneras,  pero  desistieron  al  fin 
por  intervención  de  su  madre.  Fui  también  a 
casa  de  una  mujer  enferma  que  estaba  mas  de 
seis  meses  en  cama,-  ella  tenia  algún  conocimien- 
to del  Evanjelio,  adquirido  en  uno  de  nuestros 
libros  titulado  «Los  Progresos  del  Peregrino»,  i 
el  cual  se  lo  habían  quitado.  Tenia  antipatía  a 
los  sacerdotes  i no  habia  sido  visitada  por  ellos 
durante  toda  su  enfermedad,  pero  quiso  saber 
después  de  un  rato  de  conversación,  lo  que  podia 
hacer  por  ella;  entonces  le  pregunté  si  tenia  al- 
gún inconveniente  para  ofrecer  una  oración,  a lo 
que  respondió  que  seria  altamente  complacida. 
Después  de  eso  me  suplicó  que  volviera  otra  vez 
e hiciera  lo  mismo,  a lo  cual  accedí  .tres  veces 
mas.  Vendí  4 Biblias,  2 Testamentos,  2 Evanje- 
lios  i 8 volúmenes. 

Ex  el  camino  a Salamanca. — Preguntóme 
un  hombre  si,  por  casualidad,  tenia  una  Biblia 
que  vender;  respondiéndole  afirmativamente,  él 
dijo  que  necesitaba  una  con  el  propósito  de  des- 
cubrir minas  i «entierros»  de  riqueza;  i como  yo 
llevaba  el  libro  para  vender,  suponía  que  podia 
indicarle  la  manera  de  usarlo.  Los  caminos  son 
largos,  escasamente  poblados  i dificultosos.  Ven- 
dí 3 Biblias,  3 Testamentos  i 5 volúmenes. 

Salamanca. — Mucha  indiferencia;  pueblo  pe- 
queño, pero  vendí  5 Biblias,  13  Testamentos,  5 
Evanjelios  i 30  libros. 

Camino  a Jllapel. — Vendí  un  Testamento  a 
una  mujer,  quien  después  me  buscó  para  pregun- 
tarme cuántos  dias  de  induljencia  tendría  por 
leer  el  libro;  yo  le  respondí  que  si  lo  leia  atenta- 
mente i seguía  sus  instrucciones  recibiría  el  per- 
don  por  toda  su  vida.  Dijo  que  iba  a hacerlo  así. 
Vendí  1 Biblia,  3 Testamentos,  6 Evanjelios  i 
14  libros. 

Illapel. — Mucho  interes  do  parte  de  algunos 
cilla  Biblia.  Un  caballero  compró  «Julián  i la 
Biblia».  Inmediatamente  principió  a leerlo  i a 
medida  que  leia,  cada  pajina  la  destruía  con  su 
cortaplumas,  pues  temia,  según  dijo,  que  otro 
ménos  firme  en  la  fé,  pudiera  caer  en  la  herejía. 
Otra  persona  compró  la  «Relijion  del  Dinero»,  i. 
después  de  leerlo,  lo  firmó  i se  lo  mandó  al  cura 
párroco.  Vendí  18  Biblias,  20  Testamentos,  17 
Evanjelios  i 74  libros. 

Ovalle, — Fui  cordialmente  recibido  por  unos 
pocos  amigos  del  Evanjelio.  Un  hombre  compró 
una  Biblia,  no  por  su  beneficio  propio,  dijo,  sino 


porque  sabia  que  era  contraria  a los  intereses  del 
clero  i de  los  fanáticos,  i que  lo  baria  por  sus  Li- 
jos. Muchos  manifestaron  el  deseo  de  oir  el  Evan- 
jelio predicado  por  el  predicador  vivo;  tenían 
solo  un  conocimiento  de  él  por  los  libros  i trata- 
dos que  casualmente  hablan  caido  en  sus  manos. 
Vendí  en  Ovalle  20  Biblias,  29  Testamentos,  1 
Evanjelio,  102  volúmenes,  1 Biblia  en  inglés  i 3 
libros. 

Tongoi. — Cordialmcnte  recibido  por  el  her- 
mano Orbenes  i otros;  vendí  6 Biblias,  9 Testa- 
mentos, 14  volúmenes  i 5 mas  en  inglés. 

T amaya.— Llegué  'ahí  sin  oposición  alguna; 
vendí  14  Biblias,  15  Testamentos,  17  Evanjelios 
i 18  volúmenes. 

Paxulcillo. — Poco  tiempo  antes  de  mi  llega- 
da un  sacerdote  misionero  habia  destruido  Bi- 
blias i otros  libros,  así  es  que  el  pueblo  trepidaba 
en  comprar  mas;  solo  por  influencia  de  un  amigo 
inglés,  vendí  4 Biblias  en  español,  9 Testamen- 
tos, 18  libros,  5 Biblias  en  inglés  i 23  libros  id. 

En  una  hacienda  cerca  de  Coquimbo  vendí  1 
Biblia  i 1 Testamento. 

En  Coquimbo.— Fui  bondadosamente  recibi- 
do por  amigos  estranjeros  i nacionales;  vendí  18 
Biblias  en  español,  20  Testamentos,  15  Evanje- 
lios  i 62  libros,  ademas  49  en  inglés. 

Guayacan. — Amablemente  recibido  por  el  se- 
ñor Francis,  quien  me  dió  permiso  para  que  fue- 
ra a ofrecer  mis  libros  entre  sus  trabajadores. 
Vendí  1 Biblia  en  'español,  4 Testamentos  i 1 
libro.  Ademas  1 1 en  inglés. 

Serena. — En  jeneral  la  jente  mui  fanática. 
Una  pobre  mujer  me  dijo  que  nosotros  los  pro- 
testantes solo  traíamos  perturbación  al  pais  i que 
todo  lo  que  merecíamos  era  ser  quemados  juntos 
con  nuestros  libros.  Vendí  mui  pocos,  hasta  que 
me  encontré  con  un  amigo,  Mr.  Hanson,  en  cuya 
casa  celebré  mi  primera  conferencia.  Después 
otro  me  ofreció  su  casa  para  una  segunda  i ter- 
cera, i dijo  que  estaba  a mi  disposición  para  lo 
futuro.  Vendí  25  Biblias,  21  Testamentos,  45  li- 
bros, 3 Biblias  en  inglés  i 35  libros  en  id. 

Higuera. — Vendí  34  Biblias,  23  Testamentos, 
25  libros  en  español  i ademas  9 Testamentos  un 
poco  estropeados  que  se  repartieron  entre  al- 
gunos. 

Totoral illo. — Vendí  11  Biblias,  15  Testa- 
mentos i 12  volúmenes. 

Labaral. — Hallé  algunas  personas  que  por 
largo  tiempo  anhelaban  la  oportunidad  de  tener 
una  Biblia.  Vendí  30  Biblias,  35  Testamentos, 
17  volúmenes,  2 Biblias  en  inglés  i 13  volúmenes. 

Huasco. — Algunos  hicieron  oposición  a mis 
libros  diciendo  que  eran  «protestantes»;  vendí  2 
Biblias,  4 Testamentos,  41  volúmenes  i ademas 
9 libros  en  inglés. 

Vallexaií. — Hallé  un  considerable  número 
de  Biblias  i Testamentos,  puestas  en  circulación 
gratis  por  un  amigo  de  la  causa  del  Evanjelio. 
Por  esto  se  expendieron  ménos.  Sin  embargo,  la- 
venia  alcanzó  a 19  Biblias,  10  Testamentos  i 66 
volúmenes.  Un  buen  número  de  «El  Tronco  de 
Arbol»,  habia  sido  también  repartido  ahí. 

Carrizal  Alto. — Ninguna  oposición;  los  que 
no  compraron,  decian  que  no  tenian  dinero;  ven- 
dí 12  Biblias,  13  Testamentos,  65  volúmenes, 
ademas  una  Biblia  en  inglés  i uu  libro  id. 

CiiAÑ arcillo. — Vendí  3 Biblias,  3 Testamen- 
tos i 3 volúmenes.  Este  es  el  lugar  donde  la  labor 
me  pareció  mas  difícil  que  en  cualquiera  otro. 

Coi’iAi’ó. — Bien  recibido  por  los  amigos,  pero 
encontró  mucha  indiferencia,  también  increduli- 
dad, pero  poca  oposición  del  fanatismo.  Aceptan- 
do la  invitación  diiijí  la  palabra  a la  Escuela  Do- 
minical en  español  i celebró  una  reunión.  Vendí 
14  Biblias  en  español,  41  Testamentos,  52  volú- 
menes, 10  Biblias  i 20  libros  en  inglés. 

Nota.- — En  muchos  pueblos  me  preguntaron 
por  el  libro  «Pepa  i la  Vírjon»  i su  continuación, 
«Julián».  Hallé  que  se  habia  producido  allí  algún 


interes  hacia  el  estudio  de  la  Santa  Biblia,  Ínte- 
res despertado  por  la  lectura  de  esta  obrita. 

Muchas  veces  me  preguntaron  por  la  obra  del 
Padre  Chiniquy  «El  Sacerdote,  la  Mujer  i el 
Confesonario». 


ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  para  el  30  de  Octubre  de  1887. 


PIEDAD  SIN  OSTENTACION 


Lección:  Mat.  G:  1,  15 

De  memoria:  I Jehová  respondió  a Ismael: 
No  mires  a su  parecer,  ni  a lo  grande  de  su  esta- 
tura, porque  yo  lo  deshecho:  porque  no  lo  que  el 
hombre  mira,  pues  que  el  hombre  mira  lo  que 
está  delante  de  sus  ojos,  mas  Jehová  mira  el  co- 
razón. I.  Sam.  16:  7. 

INTRODUCCION 

Jesús  en  esta  lección  contrasta  el  ritualismo 
de  la  relijion  farisaica  que  ostentaba  una  virtud 
que  no  habia  cu  su  interior,  con  su  relijion  pura 
i espiritual.  Enseña  que  los  hombres  deben  bus- 
car primeramente  la  aprobación  do  Dios  i conde- 
na al  hipócrita  que  para  lograr  sus  fines  en  este 
mundo  aparenta  una  relijiosidad  que  no  siente. 

ESPMCACION  DE  LA  LECCION 

Ver.  1.  Justicia.  Vuestros  actos  de  relijion  o 
de  caridad. 

Ver.  2.  No  hagais  tocar  trompeta.  No  ostentéis 
vuestra  piedad.  Algunos  creen  que  estas  pala- 
bras se  refieren  a una  costumbre  que  habia  entre 
los  judíos  de  reunir  a los  pobres  pava  repartirlos 
limosnas  tocando  una  trompeta;  otros  que  se  re- 
fieren a los  mendigos  del  oriente  que  acostum- 
braban tocar  una  trompeta  antes  de  implorar  la 
caridad.  Pero  la  enseñanza  que  de  ellas  se  des- 
prende bajo  esta  figura,  es  que  no  debemos  hacer 
la  caridad  o ningún  deber  relijioso  para  ser  visto 
de  los  hombres.  Ya  tienen  su  recompensa.  Es  de- 
cir, lo  que  buscaban,  la  aprobación  del  mundo. 

Ver.  5.  Hipócritas.  Los  que  pretendían  ser  re- 
lijiosos.  Sinagogas.  En  lugares  públicos  dedicados 
al  culto  divino.  Cantones  de  las  calles.  Los  judíos 
farisaicos  trataban  de  hallarse  en  un  lugar  público 
a las  horas  que  se  acostumbraba  ofrecer  oracio- 
nes, a fin  de  ser  visto  del  mundo;  así  como  aquí 
en  Chile  se  acostumbraba  i aun  hai  muchos  que 
todavía  acostumbran  persignarse  a ciertas  horas 
del  dia  donde  quiera  que  se  encuentren.  Si  bien 
éstos  lo  hacen  por  devoción,  los  judíos  lo  hadan 
únicamente  para  que  el  mundo  los  viera  i los 
tuviera  por  santos  i piadosos. 

Ver.  6.  Entrate  en  tu  cámara.. Un  lugar  priva- 
do. Los  judíos  tenian  un  pequeño  oratorio  en  el 
último  piso  de  sus  casas,  aparte  de  todas  las  de- 
mas habitaciones. 

Ver.  7.  -Yo  seáis  prolijos.  Repitiendo  una  i otra 
vez  las  mismas  palabras  de  algunas  oraciones; 
como  se  acostumbra  repetir  en  este  pais  el  Rosa- 
rio, el  Ave  María  i el  Padre  Nuestro,  creyéndoso 
que  miéntras  mas  veces  se  repiten,  mayor  será  la 
gracia  que  alcanzarán  del  cielo;  i esto  hacen  aun 
los  mismos  maestros  relijiosos  desde  el  púlpito. 
La  verdadera  oración  es  la  elevación  del  alma 
hacia  Dios,  i no  ora  el  que  simplemente  repito 
unas  cuantas  frases  sin  saberlo  que  dice  ni  lo 
que  pide. 

El  Pudro  Nuestro  enseñado  por  Jesús  es  mo- 
delo perfecto  que  nos  lia  dejado  de  la  oración. 
La  primera  parte  se  refiere  a Dios  i la  segunda  á 
los  hombres. 

Ver.  9.  Padre  Nuestro.  Siendo  Dios  Padre  de 
todos  los  hombres,  do  consiguiente,  somos  todos 
hermanos  hijos  de  uua  misma  familia.  Santifica- 
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do.  La  reverencia  hacia  Dios  es  un  elemento  de 
la  verdadera  oración. 

Vei\  10.  Venga  tu  reino.  La  mano  del  Ser  Su- 
premo cuyos  altísimos  i secretos  designios  no 
puede  penetrar  la  débil  vista  de  nuestra  razón 
natural,  todo  lo  dirije  para  el  mayor  bienestar  i 
prosperidad  de  sus  criaturas.  Sea  hecha  tu  volun- 
tad. La  voluntad  humana  tiene  que  ceder  a la 
voluntad  de  Dios. 

Ver.  11.  Danos  hoi  nuestro  pan.  Diariamente 
liai  que  pedir  lo  que  necesitamos  tanto  material 
como  espiritualmente. 

Ver.  12.  Perdónanos.  Necesitamos  del  perdón 
divino  mas  que  de  ninguna  otra  cosa. 

Ver.  13.  Xo  nos  metas  en  tentación.  A que  todos 
estamos  espuestos  a cada  rato,  i de  que  Dios  solo 
puede  librarnos.  El  pecado  es  una  maldición  ter- 
rible que  Dios  solo  puede  apartar  de  nosotros. 
Esta  oración  nos  euseua  lo  que  son  la  sumisión, 
el  arrepentimiento  el  amor  i la  obediencia,  i nos 
promete  el  perdón,  la  paz  i el  favor  de  Dios. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Qué  cosa  es  la  oración? 

2.  ¿Qué  revela  la  oración  en  el  que  la  ofrece? 

3.  ¿Qué  recompensa  tiene  la  oración  jactan- 
ciosa i superficial? 

4.  ¿Qué  recompensa  la  oración  ofrecida  a Dios 
con  humildad? 

5.  ¿Cómo  se  conocerá  la  oración  falsa? 

6.  ¿Qué  diferencia  hai  cutre  lo  que  se  nos  en- 
seña en  el  Padre  Nuestro  i aquello  de  la  oración 
del  hipócrita? 

ENSEÑANZA  PRÁCTICA 

La  oración  superficial  perjudica  i debe  evitar- 
se. La  oración  verdadera  aprovecha  i debe  procu- 
rarse. El  cristiano  debe  practicar  la  caridad  no 
obstante  que  hayan  hipócritas  que  la  practican 
para  ser  vistos  de  los  hombres. 

El  hombre  debe  diariamente  tener  comunica- 
ción con  su  Dios. 

INDICACIONES 

Léase  lo  que  dice  Jesús  tocante  a la  oración 
verdadera  i a la  oración  falsa,  i qué  constituye  la 
verdadera  caridad  i la  verdadera  oración. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  6 de  Noviembre  de  1SS7. 


CONFIANZA  EN  NUESTRO  PADRE  CELESTIAL. 


Lección.  Mat.  6:24-34. 


De  memoria:  Echando  toda  nuestra  solicitud 
en  El;  porque  El  tiene  cuidado  de  vosotros.  I 
Pedro  5:7. 

ESPLIC ACION 

Ver.  24.  Servir  a dos  señores.  Es  decir  al  mismo 
tiempo.  Mamón.  Palabra  que  significa  la  perso- 
nalización del  dinero;  o en  jeneral  las  cosas  de 
este  mundo,  para  adquirir  las  cuales  los  hombres 
se  afanan  hasta  olvidar  a Dios  i sus  mandamien- 
tos. Un  espíritu  mundano  que  busca  solo  su  pro- 
pio engrandecimiento  no  puede  estar  en  armonía 
con  el  esf  íritu  cristiano  inculcado  por  Cristo. 

Ver.  25.  Xo  os  acongojéis.  Esta  espresión  en  el 
orijinal  encierra  mas  bien  la  idea  de  que  no  de- 
bemos desconfiar  del  poder  do  Dios.  Es  mui  pe- 
ligroso pensar  demasiado  en  las  riquezas  i place- 
res de  este  mundo,  pues  ello  hace  que  los  hom- 
bres sean  avarientos  e indiferentes  a todo  lo 
concerniente  a la  relijion,  si  es  que  no  se  olviden 
de  Dios  por  completo,  i lleguen  hasta  la  depra- 
vación i el  crimen.  Nuestro  deber  es  ser  dili jen- 
tes,  cuidadosos  i obedientes,  pero  sin  desconfiar 
en  Dios  i dispuestos  a someternos  en  todo  a su 
voluntad.  La  vida  mas  que  el  alimento.  Agradar 
a Dios  debe  ser  nuestro  mayor  deleite,  i el  bien 
de  nuestra  alma  antes  de  las  necesidades  mate- 
riales. 

Ver.  27.  Un  codo.  Como  media  vara. 

Ver.  30.  Es  echada  en  el  horno.  Este  es  distinto 
a los  hornos  que  acostumbramos  ver  aquí  en  Chi- 
le, era  un  agujero  bastante  hondo  en  el  suelo,  el 
cual  caldeaban  con  pasto  seco. 

Ver.  33.  El  reino  de  Dios.  La  fé  i el  espíritu 
de  Dios  en  el  corazón.  Su  justicia.  Un  carácter 
puro  i santo  semejante  a Dios,  que  obtendremos 
valiéndonos  de  los  medios  espirituales  que  Dios 
ha  proveído  para  los  que  deseen  ser  sus  hijos  i 
parecerse  a El.  Estos  son  la  oración,  el  estudio 
de  su  santa  palabra,  el  culto  divino,  el  meditar 
en  las  cosas  del  cielo  i el  hacer  el  bien  a nuestro 
rededor. 


1.  ¿Qué  obras  condena  Jesús? 

Las  que  se  hacen  por  ostentación. 

2.  ¿Cómo  debemos  hacer  la  caridad  i las  bue- 
nas obras? 

Ocultamente. 

3.  ¿Qué  dice  el  vers.  de  memoria? 

No  mires  a su  parecer,  ni  a lo  grande  de  su 
estatura,  porque  no  lo  que  el  hombre  mira,  pues 
que  el  hombre  mira  lo  que  está  delante  de  sus 
ojos,  mas  Jel*pvá  mira  el  corazón. 

4.  ¿Qué  oración  es  agradable  a Dios? 

La  oración  verdadera,  humilde  i sumisa. 

5.  ¿Cuál  es  la  oración  modelo? 

El  Padre  Nuestro. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Piedad  sin  ostentación.  Mat.  G:  1,  15. 
Martes.  La  oración  de  Daniel.  Dan.  9:  3, 19. 
Miércoles.  La  oración  de  Jehemias.  Neb.  1: 

1,  11. 

•Jueves.  Oraciones  de  David.  Sais.  G3  i G4. 
Viérnes.  Oraciones  de  los  Apóstoles.  Hech.  4: 
23.  37. 

Sábado.  La  oración  de  Elias.  I Reyes  18: 
30.  40. 

Domingo.  La  oración  de  Cristo.  Juan  17: 1, 15. 


PREGUNTAS 

1.  ¿Qué  son  las  cosas  por  qué  mas  se  afanan 
los  hombres? 

2.  ¿Qué  significa  servir  a Mamón? 

3.  ¿Quiso  por  acaso  decir  Jesús  que  los  ricos 
no  pueden  servirle? 

4.  ¿Qué  peligro  corren  los  ricos? 

5.  ¿Cómo  demuestra  Jesús  esta  verdad? 

G.  ¿Enseña  Jesús  que  no  es  preciso  procurar- 
nos lo  que  necesitamos  nosotros  en  esta  vida? 

7.  ¿Nos  enseña  que  no  debemos  ahorrar  para  el 
porvenir? 

8.  ¿Qué  cosa  nos  enseña? 

9.  ¿Qué  resulta  del  afanarse  por  las  cosas  de 
este  mundo? 

10.  ¿Qué  lección  nos  enseña  Jesús  respecto  al 
cuidado  que  tiene  Dios  para  con  sus  criaturas? 

11.  ¿De  cuántas  maneras  se  revela  el  cuidado 
i el  amor  de  Dios  para  con  nosotros? 

12.  ¿Bajo  qué  condición  disfrutaremos  de  su 
amor?  Ver.  24. 

13.  ¿De  qué  manera  mostró  Abraham  su  fé  en 
Dios? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS. 

1.  El  apego  a los  trabajos  del  inundo  se  opone 
a una  vida  relijiosa. 

2.  Dios  cuida  de  todos  les  que  confian  en  El. 
le  aman  i le  obedecen. 


3.  Dios  siempre  desde  un  principio  se  propuso 
bendecir  a sus  hijos,  mas  para  que  éstos  los  reci- 
ban es  indispensable  que  lleven  una  vida  en  con- 
formidad con  los  decretos  divinos. 

4.  El  ser  santos  es  lo  primero  que  debemos 
procurar,  si  queremos  pertenecer  al  número  de 
los  escojidos  de  Dios. 

INDICACIONES 

1.  Aprended  de  memoria  todos  los  vers.  de 
esta  lección. 

2.  Haced  un  apunte  de  todas  las  cosas  hechas 
por  Dios  que  menciona  esta  lección.  Habrá  siete, 
al  menos. 

3.  También  de  la  misma  manera,  las  cosas  he- 
chas por  los  hombres  que  menciona  la  lección. 
Habrá  siete,  al  menos. 

4.  Véase  si  en  alguna  parte  de  las  escrituras  so 
dice  que  Dios  diera  a alguien  alimento  i vesti- 
duras. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  Qué  dice  Jesús  de  la  relijion  del  mundo? 

No  podéis  servir  a Dios  i a Mamón. 

2.  ¿Qué  advertencia  nos  hace  Jesús? 

No  os  congojéis  mas  confiad  en  Dios. 

3.  ¿Qué  nos  dice  el  ver.  de  memoria  respecto 
a ésto? 

Echad  toda  vuestra  solicitud  en  El;  porque  El 
tiene  cuidado  de  vosotros. 

4.  ¿Qué  es  lo  primero  que  debemos  hacer? 

Buscar  el  reino  de  Dios  i su  justicia. 

5.  ¿Qué  promesa  nos  hace  Jesús? 

Todas  las  demas  cosas  os  serán  añadidas. 

G.  ¿Cuál  es  el  deber  de  todo  hombre? 

En  el  cuidado  no  perezoso:  ardiente  en  espí- 
ritu, sirviendo  al  señor.  Rom.  12:11. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Confianza  cristiana.  Mat.  6:24,24. 

Mártes.  Confianza  de  Abraham.  Heb.  11  ;8, 19. 

Miércoles.  Confianza  de  David  I.  Sam.  17:32, 
50. 

Juéves.  Confianza  de  Elias  I.  Reyes.  17:1,15. 

Viérnes.  Confianza  de  Josaphat  2.  Cron.  20: 
14,30. 

Sábado.  Confianza  del  joven  hebreo  Dan.  3: 

13,10. 

Domingo.  Confianza  de  los  apóstoles.  2 Tem. 

1:1,12. 


Ajenles  «1c  EL  1ÍERALEK) 


Valparaíso  ...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

CONCEPCION...  Sr.  F.  Jorquera 
Constitución.  Sr.  M.  Bercowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Impek.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


\iic vos  Tratados 

Se  ha  reimpreso  irnos  diez  mil  ejemplares 
de  «Que  creen  los  Protestantes  Evanjélicos»;  i 
i cinco  mil  del  tratado  «La  Perfecta  Contri-  1 
cion  del  Alma»,  traducido  del  ingles. 

Todos  los  que  quieran  obtener  ejemplares  1 
de  nuestras  publicaciones,  o deseen  contribuir  . 
para  esta  obra,  pueden  dirijirse  a la  Comisión  ^ 
de  Tratados  Chilenos,  casilla  202,  Valparaíso. 


Santiago:  Imp.  Gutenborg,  Estado  38 — 1887 
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SANTIAGO,  JUEVES  NOVIEMBRE  3 DE  1887. 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
■ -este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajen  tes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirij  irse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


HAI  UN  SOLO  MEDIANERO 

«Unus  enim  Deus,  unus 
est  mediator  Dei  et  komi- 
num  homo  Ckristus  Je 
sus». 

«Uno  es  Dios,  i uno  tam- 
bién el  mediador  euti'e 
Dios  i los  hombres,  Jesu- 
cristo hombre». 

(San  Pablo  a Timoteo. 
Ep.  I,  cap.  II,  ver.  5, -ver- 
sión de  Amat.) 

Estas  palabras  sacadas  del  Evanjelio 
nos  enseñan  claramente  que,  como  hai 
un  solo  Dios,  así  no  hai  sino  un  solo  media- 
nero entre  Dios  i los  hombres — aquel  que 
desde  lo  alto  del  calvario  anunció  al  uni- 
verso una  completa  i eterna  redención 
por  su  sangre.  Cristo,  que  pagó  la  inmen- 
sa deuda  contraida  por  la  raza  humana, 
es  el  único  medianero  i abogado  delante 
do  Dios,  porque  Él  es  el  único  que  escu- 
cha el  terrible  concierto  de  miseria  que 
incesantemente  sube  a lo  alto.  Él  conoce 
nuestro  corazón  herido  i nos  tiene  lás- 
tima. 

Por  esto  es  que  el  apóstol  dice:  acuda- 
mos a Él  con  verdadero  corazón,  con  fé 


cumplida,  purificados  de  conciencia  mala. 

En  oposición  a estas  palabras  del  Evan- 
jelio hai  quien  enseña  que  los  santos  rei- 
nan juntamente  con  Cristo  e interceden 
por  el  pecador,  i que  por  tanto  deben  ser 
invocados.  I para  que  los  santos  nos  oi- 
gan es  preciso  atribuirles  omnisciencia  i 
omnipresencia,  atributos  divinos,  lo  que 
raya  en  la  blasfemia.  Solo  Dios  es  capaz  de 
penetrar  la  conciencia  humana.  Es  carác- 
ter distintivo  del  Cristianismo  el  no  ad- 
mitir sino  a un  solo  Dios  i un  solo  media- 
nero. Es  verdad  que  el  Concilio  de  Trento 
habla  también  de  un  solo  medianero,  pe- 
ro esta  es  mera  palabra  que  la  práctica 
contradice  de  una  manera  palpitante.  El 
pueblo  cree  que  el  hacer  una  manda  a 
tal  o cual  santo  vale  mas  que  una  ora- 
ción a Dios.  El  santo  ora  por  el  i Dios 
no  deja  de  oir  al  santo.  Luego  el  santo 
desde  el  cielo  percibe  los  deseos  del  hom- 
bre, luego  el  santo  es  un  Dios,  digamos 
un  Dios  inferior:  luego  la  iglesia  que  tole- 
ra i fomenta  semejantes  prácticas  se  ha 
apartado  por  completo  hiel  código  divino 
del  Cristianismo  i obra  en  directa  oposi- 
ción a las  enseñanzas  de  Jesús  i de  los 
apóstoles. 

Fuera  del  pasaje  arriba  citado  de  los 
escritos  del  apóstol  Pablo  i según  la  ver- 
sión latina  de  la  Vulgata  i la  del  jesuíta 
Amat,  el  Evanjelio  contiene  otras  infinitas 
palabras  que  corroboran  aquella  doctrina. 

Jesús  mismo  dice:  "Yo  soi  el  camino, 
ha  verdad  i la  vida;  nadie  viene  al  Padre 
sino  per  raí.u  No  por  San  Pedro,  o por 
San  Pablo,  o San  Francisco,  o San  An- 
tonio, ni  siquiera  por  la  Vírjen  María, 
sino  por  mí,  dice  Jesús.  I en  otro  lugar 
dice:  "Si  pidiereis  algo  en  mi  nombre,  yo 
lo  haré».  Nuestras  oraciones  son  oidas 
por  Dios  solo  cuando  son  hechas  en  el 
nombre  de  Cristo  como  único  medianero 
e intercesor  del  hombre  ante  Dios.  La 
veneración  e invocación  do  los  santos 
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tiene  su  oríjen  en  la  falta  de  íé  en  el  Sal- 
vador. ¿Acaso  Cristo  no  puede  salvarnos  o 
no  quiere  hacerlo?  Las  dos  cosas  son  im- 
posibles desde  que  es  hijo  de  Dios  i ha 
entregado  su  vida  en  holocausto  por  no- 
sotros. ¿Por  qué  entonces  tiene  el  hombre 
desconfianza  en  Él?  ¿Es  esta  la  recompen- 
sa por  aquel  amor  inmenso  que  nos  ha 
mostrado  en  su  sublime  sacrificio  expia- 
torio? Es  triste  este  alejamiento  de  un 
Dios  que  es  todo  amor  i caridad.  ¿Dónde 
está  el  santo  que  ha  hecho  tanto  como 
Jesús  por  el  pobre  mortal  que  aquí  lan- 
guidece bajo  el  peso  de  su  propia  culpa? 

El  culto  do  los  santos  es  esencial- 
mente anti-cristiano  i en  alto  grado  ofen- 
sivo a Nuestro  Señor  Jesucristo.  El  rasgo 
característico  en  la  vida  de  Jesús,  la  pio- 
cha mas  preciosa  de  su  corona  es  el  tier- 
no afecto  i la  compasión  con  que  está 
dispuesto  a recibir  i oir  a los  que  a Él 
acuden.  Véanse  sus  palabras,  sus  obras, 
sus  sufrimientos,  sus  promesas,  sus  invi- 
taciones i hasta  sus  súplicas,  i todo  su- 
ministrará el  mas  vivo  testimonio  de  su 
buena  voluntad  para  con  nosotros.  "Ve- 
nid a mí,  dice,  todos  los  que  estáis  trabaja- 
dos i cargados,  i yo  os  haré  descansar,  u 
Ningún  santo  hizo  jamas  estas  promesas 
a las  almas  agobiadas. 


UN  MUCHACHO  MOLESTO 


«Luis  nos  ha  estado  causando  molestias  otra 
vez.  No  ine  gusta  decírselo  a usted,  pero  ¿(pió 
haremos  con  él?» 

Doña  Manuela  A.  de  Coronado  estaba  de 
pié  junto  a la  puerta  del  enrejado,  i las  lágri- 
mas le  corrían  por  las  mejillas,  cuando  su  es- 
poso, después  de  una  ausencia  de  un  dia  i una 
noche,  volvía  a la  casa  en  su  carro. 

«¿I  qué  es  lo  que  ha  sucedido?»  preguntó 
él  apeándose  del  carro  i acercándose  a su  es- 
posa con  un  semblante  triste  i sombrío. 

«Qué  ha  de  suceder  sino  que  ese  desventu- 
rado muchacho  ha  vendido  el  reloj  que  1c  dio 
su  abuelo  para  conseguir  uno  de  esos  revólver? 
de  bolsillo  que  nuestros  periódicos  anuncian 


con  avisos  tan  alucinadores.  Esta  mañana  se 
enfadó  con  nna  de  sns  hermanas,  i habiendo 
yo  oido  decir:  «ten  cuidado,  o te  dispararé  con 
mi  pistola  de  siete  tiros!»  entré  en  el  enarto  i 
lo  encontré  jugando  con  un  revólver  cargado 
i apuntando  con  él  a la  cabeza  de  las  niñas. 
Mandóle  tan  tranquilamente  como  pude  que 
se  fuera  a su  cuarto,  pero  el  caso  me  ojito  de 
tal  modo  los  nervios  «pie  desde  entonces  lie 
estado  temblando!» 

«El  te  obedeció,  no  es  así?» 

«Rehusó  entregarme  el  arma  asesina,  i de 
la  sala  se  fué  a su  cuarto  diciendo  que  estaba 
saliéndose  con  las  suyas  a despecho  de  la  fa- 
milia, i que  antes  de  que  esta  rencilla  termi- 
nase nos  iba  a obligar  a todo;  a rendirnos  a 
discreción.  Cada  instante  he  estado  esperando 
(pie  se  diese  un  tiro  o que  le  disparase  a la 
familia,  i he  estado  escuchando  la  descarga 
del  revólver  hasta  casi  desfallecer.  Me  alegro 
mucho  que  hayas  venido;  pero  te  ruego  (pie 
no  te  acerques  a ese  muchacho  sin  juicio  has- 
ta que  le  haya  pasado  algún  tanto  el  acceso  de 
ira». 

«Tendremos  qnc  ponerlo  en  la  Escuela  de 
Reforma»,  dijo  el  señor  Coronado  con  firmeza. 
«Las  ofensas  que  hasta  hoi  ha  Cometido  son 
bastante  graves  para  hacerlo  digno  de  un  lu- 
gar peor  que  ese.  Tomare  algo  de  comer  e in- 
mediatamente después  iré  a M en  el  tren 

de  las  doce.  Oh!  esto  es  mui  penoso;  es  sobre- 
manera humillante  tener  (pie  confesar  ante  el 
mundo  que  tengo  un  hijo  cuya  conducta  es 
tal  (pie  se  le  puede  aplicar  la  lei  que  se  retiere 
a los  casos  de  conducción  a la  Escuela  de  Re- 
forma». 

El  señor  Coronado  volvió  do  su  triste  mi- 
sión en  tiempo  para  la  comida,  es  decir,  las 
seis  de  la  tarde.  Cuando  fue  a su  cuarto  para 
lavarse  i peinarse,  su  esposa  le  siguió.  «¿Qué 
resultado  ha  habido  de  tu  viaje?»  le  preguntó 
ella  tan  pronto  como  estuvieron  solos.  Pero  él 
parecía  tan  contristado  que  la  señora  empozó 
otra  vez  a temblar,  i cuaudo  intentó  replicar 
se  pasaron  algunos  momentos  antes  de  que 
recobrara  el  uso  completo  de  la  voz  o encon- 
trara palabras  para  darse  a entender. 

«El  director  de  la  escuela,  un  hombre  mui 
simpático  i agradable,  i buen  cristiano  ade- 
mas, a quien  yo  había  conliado,  desde  hace  ya 
algún  tiempo,  mis  cuidados  con  respecto  a 
Luis,  escuchó  la  relación  (pie  le  hice  de  esta 
nueva  molestia,  con  una  bondad  que  me  hizo 
quererle  mas.  Cuando  hube  acabado  de  hablar, 
me  dijo:  «Si,  señor  Coronado,  es  preciso  que 
de  todos  modos  Ud.  lo  traiga  aquí.  El  necesita 
de  una  disciplina  como  la  de  este  instituto. 
Pero  antes  de  (pie  se  bagan  los  arreglos  defi- 
nitivos, deseo  hacerle  a Ud.  una  pregunta. 
Ud.  me  dice  que  el  joven  siempre  ha  sido  di- 
fícil de  manejar;  que  Ud.  ha  probado  distintos 
medios  para  efectuar  su  enmienda;  que  Ud.  se 
ha  valido,  ora  del  cariño,  ora  del  temor,  ora 
de  la  fuerza;  i que  hasta  ha  hecho  Ud.  la 
prueba  de  asalariarlo  para  que  cambie  de  com- 
portamiento, pagándole  cierta  suma  de  dinero 
diariamente  siempre  que  no  cometiera  falta 
alguna;  pero  ninguno  de  estos  medios  ha  te- 
nido buen  éxito.  Ahora  bien,  yo  quisiera  saber 
si  Ud.  ha  hecho  la  prueba  de  orar  con  él». 

«No»,  le  dije  yo,  sobrccojido  de  sorpresa, 
«jamas  he  pensado  en  semejante  cosa». 


«Bien»,  dijo  el  director,  «entonces  es  me- 
nester que  Ud.  vayan  su  casa  i ore  con  él.  No 
me  siento  inclinado  a recibirle  aqui,  ni  a tener 
nada  que  hacer  en  el  asunto  hasta  que  se  haya 
probado  en  su  casa  i cu  su  presencia  la  virtud 
de  la  oración». 

«^  o no  puedo  orar  en  presencia  de  mi  fa- 
milia», dije  yo. 

«Qué!  ¿con  que  es  Ud.  miembro  de  la  igle- 
sia i no  tiene  oración  de  familia?»  pregun- 
tó él. 

«No,  soñor»,  fué  mi  respuesta,  i bastante 
vergüenza  me  causó  el  confesarlo. 

«Vaya  Ud.  a su  casa  i empiece  la  oración 
de  familia  esta  misma  "noche»,  dijo  él. 

«No  puedo»,  repliqué  yo  por  via  de  discul- 
pa. «No  tengo  valor  para  proponer  el  asunto 
ni  aun  a mi  esposa.  Jamas  hablamos  de  reli- 
jion». 

«Ya  os  tiempo  de  que  Ud.  se  eche  encima 
esta  cruz,  si  cruz  puede  llamarse  un  privitejio 
tan  grande»,  continuó  él.  «¿Cómo  puede  Üd. 
esperar  que  su  hijo  someta  su  voluntad  a la 
de  Ud.,  cuando  Ud.  no  somete  la  suya  a la  do 
su  Señor?  Esta  noche  a las  nueve  haga  Ud. 
reunir  la  familia,  lea  un  capitulo  de  la  Palabra 
de  Dios  i haga  una  oración.  A esa  misma  hora 
mi  esposa  i yo  entraremos  en  nuestro  retrete 
para  orar  por  todos  Uds.,  especialmente  por 
Luis.  Bueno  es  que  cu  materia  tan  delicada 
consultemos  a Nuestro  Señor  Jesucristo». 

Cuando  hubo  dicho  esto  me  vine.  Pero  ¿qué 
haré  sobre  el  particular?  No  acierto  qné  hacer; 
yo  no  puedo  orar  en  voz  alta  en  presencia  de 
mi  familia. 

«Querido  esposo»,  contestó  con  sollozos  la 
señora  de  Coronado,  «he  estado  pensando  des- 
de hace  mucho  tiempo,  que  nosotros  hemos 
estado  faltando  a nuestro  deber  sobre  este 
asunto.  Desecha  todo  recelo;  no  vaciles  un 
momento  mas.  Yo  lo  arreglaré  todo  esta  no- 
che: pierde  cuidado.  Tengamos  esperanza  de 
que  el  .Señor  nos  perdone  i nos  dé  fuerzas 
cuando  llegue  la  hora». 

«¿lia  bajado  Luis  de  sn  cuarto  desde  esta 
mañana?»  preguntó  el  padre  con  lágrimas  en 
los  ojos.  «No,  i no  ha  comido  nada,  ni  perso- 
na alguna  le  ha  hablado  desde  la  hora  del  al- 
muerzo». 

«¿I  si  el  fuere  a la  calle  a pasar  la  noche?» 

«Yo  me  valdré  de  una  treta  que  confio  ten- 
drá buen  éxito,  para  que  él  quede  en  casa». 

Al  bajar  las  escaleras  el  señor  Coronado,  se 
llegó  a la  puerta  del  cuarto  de  su  hijo  i le  di  jo 
a éste  con  cariño:  «Ven,  hijo  mió,  la  comida 
está  lista».  Lotus  abrió  luego  la  puerca  i se 
presentó  mui  bien  peinado  i ataviado  con  pri- 
mor. Se  habia  vestido  para  ir  al  comedor,  aun- 
que temía  que  al  ir  a abrir  la  puerta  la  encon- 
traría todavía  cerrada  con  llave  i aunque  tenia 
certidumbre  de  que  lo  tendrían  a pan  i agua 
por  mucho  tiempo. 

Descendió  las  escaleras  i se  abismaba  al 
pensar  (pie  tal  vez  su  padre  le  habia  defendido 
de  su  madre  en  esta  querella;  o que  (i  esto  le 
parecía  a él  mas  probable)  el  arma  de  fuego 
que  él  tenia  en  su  poder  los  hubiera  obligado 
a capitular. 

Louis  solia  salirse  de  la  casa  de  noche  i fre- 
cuentar lugares  de  dudosa  respetabilidad  en 
compañía  do  otros  muchachos  que  eran  casi 
tan  calaveras  como  él;  pero  esta  vez,  a fin  de 


evitar  la  salida,  la  señora  de  Coronado  dijo 
después  de  la  comida;  «Niños,  ojalá  (pie  hagan 
dos  o tres  sartenes  llenas  de  bolas  (lo  maiz  tos- 
tado para  llevarlas  mañana  al  bazar  de  los  po- 
bres. Todo  el  material  necesario  está  listo,  i 
tú,  Luis,  encárgate  de  dirijir  la  operación  de- 
tostar el  maiz  i de  preparar  el  almíbar  i el 
azúcar». 

Esta  era  una  de  las  diversiones  favoritas 
del  mozalbete,  i él  se  dedicó  con  prontitud  i 
entusiasmo  a la  tarea  que  se  le  habia  confiado. 
Sus  hermanos  i hermanas  obedecían  con  pron- 
titud todas  sus  órdenes,  pues  se  alegraban  de 
qnc  esta  nueva  molestia  se  estuviera  desvane- 
ciendo sin  que  hubiera  una  grave  reyerta  en- 
tre él  i su  padre. 

Cuando  dieron  las  ocho  i media,  llamaron  a 
la  cocina  a la  señora  de  Coronado  para  que 
viese  el  resultado  de  los  trabajos. 

«Gracias,  hijos  mios»,  dijo  ella.  «Las  bolas 
son  tan  bonitas  como  si  hubieran  sido  hechas 
por  los  mismos  confiteros.  En  seguida  lávense 
para  que  vengan  a la  sala  cuando  den  las 
nueve:  allí  se  les  reserva  una  cosa  mui  agra- 
dable». 

Los  niños  obedecieron,  i estaban  llenos  de 
curiosidad  i cspect ación.  A las  nueve  en  punto 
la  madre  dobló  los  diarios  i los  poso  en  un 
guarda  periódicos,  i trajo  una  Biblia  i la  puso 
sobre  una  mesa  de  lectura. 

El  señor  Coronado  dijo  con  voz  algún  tanto 
temblorosa:  «Los  sucesos  de  hoi,  hijos  mios, 
me  han  convencido  profundamente  de  que  he 
faltado  gravemente  a mi  deber  i he  descuidado 
el  bienestar  de  vosotros  por  cuanto  no  os  he 
hecho  reunir  diariamente  para  orar  i para  es- 
tudiar la  palabra  divina.  Esta  noche  adopta- 
mos por  vez  primera  otra  linea  de  conducta,  i 
veremos  si  todos  nosotros  no  seremos  por  ello 
mas  felices».  Entonces  leyó  un  capitulo  i se 
hincó  de  rodillas.  Sil  esposa  i sus  hijos  siguie- 
ron su  ejemplo,  menos  Luis:  ól  permaneció 
en  su  asiento,  mui  bien  arrellenado,  con  rostro 
pálido,  semblante  hosco  i aire  inquieto,  i de 
cuando  en  cuando  arrojaba  miradas  Inicia  la 
puerta  como  si  estuviera  meditando  en  la 
fuga. 

Al  pobre  padre  le  faltaban  al  principio  las 
palabras  para  espresar  sus  encontrados  pensa- 
mientos i las  súplicas  que  sn  corazón  le  dicta- 
ba; pero  al  acordarse  qnc  sus  amigos,  el  direc- 
tor i su  señora,  estarían  de  rodillas  i rogando 
por  él  en  ese  mismo  momento,  su  lengua  bal- 
buciente se  desató,  i sn  alma,  libre  ya  del  peso 
(pie  la  oprimía,  se  manifestó  con  toda  libertad 
ante  el  trono  de  la  gracia.  Estando  para  ter- 
minar una  súplica  tierna  i patética  a favor  de 
su  descarriado  hijo,  i para  que  a todos  les 
fuera  dado  someter  su  voluntad  rebelde  al  po- 
der que  Jesús  ejerce  con  tanto  amor,  Luis  se 
levantó  de  la  silla,  pasó  al  otro  lado  de  la  sala, 
i arrodillándose  junto  a su  padre,  le  puso  los 
brazos  al  rededor  del  cuello  i le  dijo  sollozan- 
do: «Siga  Ud.  orando,  padre,  siga  orando.  He 
hecho  el  esfuerzo  de  pedirle  a Dios  que  me 
limpie  este  mal  corazón,  pero  no  podia  per- 
suadirme de  que  yo  solo  pudiera  hacerme  oir. 
Yo  sé  que  El  me  oirá  ahora  cuando  todos  Uds. 
quieran  orar  conmigo». 

Todos  las  miembros  de  la  familia  se  levan- 
taron con  los  corazones  conmovidos  i los  ros- 
tros humedecidos  de  lágrimas.  Entonces  se 
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supo  que  las  dos  hijas  mayores  tenían  la  cos- 
tumbre de  orar  en  secreto,  i ellas  manifestaron 
que  aquella  noche  era  la  mas  feliz  que  habían 
tenido  en  su  vida. 

Luis  se  sintió  profundamente  conmovido. 
La  levadura  del  arrepentimiento  i de  la  fé  en 
Dios habia efectuado  unareforma,unacnracion 
completa.  Acercóse  a la  mesa  i puso  en  ella  i 
junto  a donde  estaba  su  padre,  el  revólver 
cargado.  «Yo  soi  quien  tiene  que  capitular», 
esclanió  el  hijo.  «Creo  que  Luis  no  os  causara 
mas  disgustos,  Perdonadme,  oh  padres  míos  i 
hermanos  mios,  como  Jesús  sin  duda  me  per- 
donará!» 

Este  suceso  verdadero  fué  referido  en  una 
reunión  de  ministros  congregacionalistas,  i el 
que  esto  escribe  lo  oyó  contar  por  uno  de  los 
pastores  que  concurrieron  a dicha  reunión. 

¿ Ha  i necesidad  de  que  agreguemos  algo  por 
via  de  comentario?  No  por  cierto. 

( Copiado ). 


EL  PARALÍTICO  SANADO 


I entró  otra  vez  en  Ca- 
y>ornaimi  después  de  alguno* 
días;  i se  oyó  que  estaba  en 
casa. 

a.  1 luego  se  juntaron  a ól 
muchos,  que  ya  no  cabían  ni 
aun  a la  puerta;  i les  predicaba 
la  palabra. 

a.  Entonces  vinieron  a ól 
unos  trayendo  na  puralítieo, 
que  era  traído  por  cuatro. 

•1.  I como  no  podían  llegar  a 
él  a cansa  del  jentio,  descubrie- 
ron el  techo  de  donde  estaba, 
i haciendo  abertura,  bajaron  ei 
lecho  cu  que  yacia  el  parali- 
tico. 

5.  I viendo  Jesús  la  fé  de 
ellos,  dice  al  paralítico:  Hijo, 
tus  pecados  te  son  perdonados. 

ti.  I estaban  allí  sentados  al- 
gunos de  los  escribas,  los  cuales 
pensando  en  sus  corazones, 

7.  Decían:  ¡ Por  qué  habla 
este  así?  Blasfemias  dice.  ¿Quién 
puede  perdonar  pecados,  sino 
solo  Dios? 

8.  I conociendo  luego  Jesús 
en  su  espíritu  que  pensaban  n6í 
dentro  de  sí  mismos,  les  dijo: 
¿Por  qué  pensáis  estas  cosas  en 
vuestros  corazones? 

9.  ¿Qué  es  mas  fácil:  decir  al 
paralítico:  Tus  pecados  te  son 
perdonados;  o decirle:  Leván- 
tate, i toma  tn  lecho  i anda? 

10.  Pues  para  que  sepáis  que 
el  Hijo  del  Hombre  tiene  po- 
testad en  la  tierra  do  perdonar 
los  pecados  (dice  ul  paralíti- 
co), 

11.  A ti  digo:  Levántate,  i 
toma  tu  lecho  i véte  a tu  casu. 

12.  Entonces  él  so  levantó 
luego,  i tomando  su  lecho,  se 
salió  delante  de  todos;  de  ma- 
nera qne  todos  se  asombraron 
i glorificaron  a Dios,  diciendo: 
Nunca-  tal  hemos  visto.  (San 
Marco  2.) 

Este  milagro  que  describe  también  el  Evan- 
gelio según  San  Juan,  en  el  capítulo  5,  nos 
suministra  muchas  lecciones  instructivas  i her- 
mosas. 

Notemos  algunas. 

- ¿Quién  que  haya  visto  alguna  vez  a un  pa- 
ralítico, no  recordará  su  lastimoso  estado  que 
mueve  a compasión  aun  al  mas  indiferente? 
En  parte,  si  no  del  todo  privado  el  infeliz  del 
movimiento  voluntario  o de  la  sensibilidad,  o 
hiéndelos  dos,  queda  enteramente  imposibili- 
tado, sin  mas  recursos  que  los  que  la  compa- 
sión i la  caridad  de  sus  amigos  i semejantes 
pueden  proporcionarle. 

Es  provechoso  el  meditar  a veces  sobre  es- 


tos tristes  espectáculos  que  tan  a menudo  se 
nos  presentan  a la  vista.  I demos  gracias  a 
Dios  por  habernos  preservado  de  semejantes 
calamidades. 

Los  sufrimientos  de  estos  desgraciados  de- 
ben inspirarnos  lástima  i compasión  i el  deseo 
vehemente  de  remediarlos.  Tomemos,  pues, 
parte  en  su  dolor  i estemos  siempre  dispuestos 
a socorrerlos  cu  cuanto  nos  sea  posible.  «Bien- 
aventurados los  misericordiosos,»  dice  Jesús, 
«porque  ellos  alcanzarán  misericordia». 

Bien  puedo  haber  sido  que  la  parálisis  del 
enfermo  que  sanó  Nuestro  Señor,  haya  sido  el 
resultado  de  sus  propios  pecados,  quizá  de 
una  vida  desarreglada;  pues  vemos  (pie  Jesús 
le  dice:  «Tus  pecados  te  son  perdonados,» 
ántes  de  decirle:  «Levántate,  toma  tu  lecho,  i 
véte  a tu  casa.» 

Una  gran  parte  de  la  miseria  que  aflijo  al 
mundo  proviene  del  pecado  de  los  mismos  que 
jimen  bajo  su  peso. 

¿Por  qué  es  que  se  ve  a tantos  jóvenes  ra- 
quíticos i con.aspecbo  de  viejo  cuando  están  en 
toda  la  flor  de  su  juventud?  ¿Por  qué  se  ani- 
quilan sus  fuerzas,  se  agota  su  intelijencia  i 
se  corrompen  sus  costumbres?  ¿Por  qué  lle- 
gan tantos  a una  muerte  prematura,  si  no 
vergonzosa,  ántes  de  los  treinta  i cinco  o cua- 
renta años? 

Es  porque  se  dejan  arrastrar  por  sus  pasio- 
nes entregándose  en  su  juventud  a los  deseos 
i apetitos  de  la  carne,  sin  miramiento  níngu- 
guno  de  las  leyes  naturales,  morales  i espiri- 
tuales de  su  Creador,  desapercibiéndose  por 
completo  de  todas  ellas.  El  pago  del  pecado 
es  la  muerte;  i los  efectos  de  esa  muerte,  tanto 
la  espiritual  i moral  como  la  corporal,  prin- 
cipian mucho  mas  acá  del  sepulcro. 

El  único  médico  capaz  de  sanar  la  parálisis 
espiritual  del  hombre  es  Jesucristo,  dispuesto 
siempre  a ejercer  su  poder  sin  límites  en  favor 
del  pecador,  como  nos  lo  prueba  de  una  manera 
especial  cuando  sanó  ¡d  paralítico  que  algunos 
que  lo  llevaban  dejaron  caer  por  el  techo,  no 
pudieudo  conseguir  entrar  por  la  puerta  a la 
sala  donde  estaba  predicando  Nuestro  Señor, 
por  la  mucha  jente  que  se  habia  agrupado 
para  escucharle.  Aquellos  hombres  interrum- 
pieron el  discurso  que  el  Maestro  estaba  pro- 
nunciando a una  inmensa  concurrencia,  mas 
El  no  les  riñó  sino  que  con  dulce  e infinita 
compasión  se  vuelve  hácia  el  enfermo  que  im- 
ploraba su  caridad,  i luego  al  imperio  de  su 
voluntad  divina,  siente  aquel  infeliz  correr 
nueva  vida  por  sus  venas.  ¡Ai!  ¡qué  bondad 
la  de  Jesús!  ¡Cuán  grande  su  misericordia! 
¡Cuán  tierna  su  compasión!  ¡Cuán  inmenso 
su  amor! 

En  otra  ocasión,  estando  también  Jesús  pre- 
dicando, su  madre  i hermanos  quisieron  inte- 
rrumpirle deseando  hablar  con  Él,  pero  Jesús 
no  les  hizo  caso.  Mas  a la  vista  de  un  pobre 
pecador  paralítico,  su  tierno  corazón  se  con- 
mueve i le  llama  «hijo». 

Como  los  que  condujeron  a este  enfermo  a 
los  piésde  Jesús,  llevemos  nosotros  a nuestros 
amigos  al  trono  de  gracia  con  toda  confianza, 
para  que  allí  reciban  nueva  vida.  A todos  los 
que  en  fé  i en  humildad  se  acercan  a Él,  reci- 
birá con  amor  i bondad  infinita.  Es  uu  error, 
i mui  grande,  imajinarnos  que  solo  llegaremos 
a Jesús  por  medio  de  la  Vírjen  o de  los  santos, 


cuando  Jesús  una  i otra  vez  nos  declara  que 
ha  venido  a salvar  i a aliviar  a los  que  pade- 
cen i han  menester  de  su  amparo  i protección. 
Cuanto  mas  grandes  i urjeutes  nuestras  nece- 
sidades, tanta  mayor  razón  para  implorar  su 
auxilio  i acercarnos  a Él  para  recibir  de  sus 
manos  el  remedio  de  nuestros  males.  No  nos 
fijemos  en  lo  que  nos  digan  los  hombres.  Cre- 
amos las  palabras  mismas  de  Jesús:  «Venid  a 
mí  todos  los  que  estáis  trabajados  i cargados, 
que  yo  os  haré  descansar.»  Mat.,  11:  28. 

«Hijo,  tus  pecados  te  son  perdonados.»  Con 
estas  palabras  Jesús  le  confiere  al  paralítico 
uu  don  mil  veces  mayor  de  lo  que  habia  pe- 
dido o esperado:  la  salud  espiritual  i eterna, 
junto  con  la  material  del  cuerpo. 

Solemos  atribuir  mas  importancia  a los  ma- 
les que  aflijen  el  cuerpo  que  a los  del  alma. 
Nos  impresiona  mas  una  sola  palabra  injusta 
i calumniosa  dirij ida  contra  nosotros  mismos, 
que  millares  contra  Nuestro  Divino  Redentor, 
o contra  la  verdad. 

A muchos  aílijiria  mas  la  pérdida  de  unos 
cuantos  centavos  que  el  haber  manchado  su 
alma  una  i otra  vez  con  la  mentira  i el  en- 
gaño. 

Alucho  mas  se  preocupa  i se  afana  la  ma- 
yoría de  los  hombres  en  procurarse  el  alimen- 
to para  el  cuerpo  que  en  buscar  en  la  palabra 
de  Dios  i por  la  oración  el  alimento  espiritual 
que  necesita  el  alma.  Pero  esto  no  es  lójico 
desde  que  el  alma  vale  infininitamente  mas 
que  el  cuerpo,  i el  perdón  de  los  pecados  es  el 
don  mas  precioso  que  Dios  ha  concedido  a sus 
creaturas. 

No  le  despreciéis,  pues,  sino  que  buscadle 
con  arrepentimiento,  i aceptadlo  con  fé,  i con 
el  poder  espiritual  que  Cristo  os  concederá, 
servidle  i honradle  para  siempre,  i Él  os  dará 
por  galardón  una  corona  de  justicia  i la  vida 
eterna. 

Santiago. 


UNA  INFORMACION  SOBRE 

EL  ESPIRITISMO 

Un  periódico  Ingles  ha  publicado  un  curio- 
sísimo trabajo  de  M.  I).  Couvay,  dando  cuen- 
ta de  la  interesante  información  que  sobre  los 
espíritus  i el  espiritismo  se  ha  practicado  en 
los  Estados  Unidos  bajo  la  dirección  de  una 
junta  de  profesores  de  la  Universidad  de  Pen- 
silvania. 

Los  resultados  de  la  información  son  lasti- 
mosos para  la  fé  espiritista,  siendo  de  advertir 
que  el  golpe  de  gracia  lo  ha  dado  o lo  ha  pro- 
ducido, que  es  casi  igual  para  el  caso,  un  hom- 
bre que  durante  su  vida  fué  devoto  del  espiri- 
tismo i uno  de  sus  mas  fervientes  propaga- 
dores. 

Era  este  Enrique  Seybert,  el  cual  poco  an- 
tes de  morir  hizo  donación  a la  Universidad 
de  Pensilvania  de  una  suma  considerable, 
destinada  a satisfacer  los  gastos  de  una  cáte- 
dra de  Filosofía,  a condición  de  que  la  Uni- 
versidad nombrase  una  comisión  encargada  de 
estudiar  todos  los  sistemas  de  moral,  de  reli- 
jion  o de  filosofía,  i en  especial  el  espiritismo 
contemporáneo. 

Para  cumplir  los  propósitos  del  testador 
fueron  designadas  once  personas  de  mérito 
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sobresaliente,  como  médicos,  fisiólogos,  filóso- 
fos, etc.,  a las  cuales  so  agregó  Mr.  Sellers, 
grande  aficionado  a juegos  do  manos  i artes 
da  adivinación,  i,  en  concepto  do  consejero,  un 
espíritu  amigo  do  Mr.  Seybert,  el  de  Mr.  TI). 
Ilazard.  Juramentados  todos  acerca  de  la  sin- 
ceridad de  su  conducta,  tomó  la  presidencia 
Mr.  Furness. 

La  comisión  fue  llamando  uno  por  uno  a 
Filadelfia  a todos  los  Jefes  de  las  categorías 
espiritistas,  ¡os  médiums  mas  famosos,  a los 
cuales  se  gratificó  por  sus  trabajos,  aunque 
éstos  resultasen  inútiles  i aquellos  no  acep- 
tacen  recompensas.  En  una  palabra,  que  du- 
rante los  tres  años  que  funcionó  la  comisión, 
tuvo  la  mas  esqnisita  cortesía  aun  para  aque- 
llos a quienes  descubrió  sus  supercherías,  se- 
gún resulta  de  los  datos  contenidos  en  el  in- 
forme preliminar  publicado  por  la  casa  Lip- 
píncott. 

La  comisión,  sin  embargo,  no  ha  termina- 
do sus  trabajos,  aun  después  de  celebrar  dete- 
nidas conferencias  con  ios  mas  notables  espi- 
ritistas, i con  los  1G  médiums  de  mas  reconocido 
mérito,  cuyos  procedimientos  i sistemas  ha 
estudiado  a fondo. 

Kecler,  Rothermel  i Pmvueil,  insistieron 
tenazmente  en  practicar  sus  trabajos  i evoca- 
ciones en  la  oscuridad  o en  condiciones  (pie 
imposibilitaban  toda  observación,  lime.  Fox 
Ivane  — una  de  las  hermanas  Fox  con  las  cua- 
les debutaron  los  espíritus  golpeadores — hizo 
fiasco  completo  en  casa  del  presidente  Furness, 
pues  constándole  a éste  que  Mr.  Seybert  había 
sfclo  en  vida  conocedor  profundo  de  las  len- 
guas antiguas,  evocó  su  espíritu,  el  cual,  por 
boca  de  la  Fox,  solo  supo  articular  algunos 
latinajos  de  beata. 

Mine.  Patterson  trató  en  vano  de  obtener 
una  comunicación  espirita  escrita  en  la  paite 
interior  de  dos  pizarras  atadas  con  un  lapicero 
entre  ambas  i sellados  cuidadosamente  las  nu- 
dos. Procuró,  sin  embargo,  obtener  resultados, 
llevándose  los  pizarrines  a su  casa;  pero  no  so- 
lo no  obtuvo  éxito  favorable,  sino  que  se  ad- 
virtió que  el  lapicero  estaba  roto,  en  las  piza- 
rras se  notaban  las  huellas  de  las  tentativas 
hechas  para  separarlas,  i en  una  esquina  de  los 
marcos,  ademas  de  las  señales  del  filo  de  un 
cuchillo  había  una  pequeña  cantidad  de  polvos 
de  los  que  se  usan  para  limpiarlos  cuchillos. 
Los  procedimientos  de  la  Patterson  fueron 
demostrados  por  un  individuo  de  la  comisión, 
valiéndose  de  un  injenioso  sistema.  Dejóla 
operar  en  su  casa  i a su  modo,  i por  una  con- 
binacion  de  espejos,  hizo  aparecer  las  manos 
de  la  Patterson  escribiendo  en  una  pizarra  de- 
bajo del  tablero  de  la  mesa. 

Tan  injenioso  comisionado  supo  hacer  otra 
averiguación  no  méuos  notable.  Dió  con  tinta 
da  imprenta  a los  aros  de  un  tambor  que  se 
entretenían  en  redoblar  los  espíritus,  en  tanto 
que  el  médiums  tenia  las  manos  atadas  a una 
silla.  Con  efecto,  el  médium  apareció  con  las 
manos  atadas pero  llenas  de  tinta  de  im- 

primir. 

Otro  sujeto  de  grandes  facultades  medianí- 
tnicas,  Slade,  se  negó  a escribir  en  dos  piza- 
rras atadas,  como  ya  se  había  negado  a hacer- 
lo ante  el  comité  de  la  prensa  de  Londres, 
manifestando  que  no  podía  admitir  dudas  so- 
bre su  honradez,  diciendo  ademas  que  se  ha- 


bían visto  casos  do  entregar  a los  médiums  pi- 
zarras sobre  las  que  se  habían  escrito  palabras 
obscenas,  i por  fin,  «que  los  espíritus  le  pro- 
hibían comunicarse,  cu  tal  forma.» 

Otras  varias  sesiones  dió  Slade  ante  la  co- 
misión informadora,  que  descubrió  uno  por 
uno  sus  juegos  de  prestidijitacion.  Llevó 
unas  pizarras  preparadas  i habiéndolas  exa- 
minado en  tanto  que  él  firmaba  un  recibo  de 
000  dollarSjSe  leyó  la  comunicación  que  le  iban 
a dar  los  espíritus. 

De  modo  que  la  voluntad  del  testador  se 
ha  cumplido  sin  que  el  difunto  i devoto  espi- 
ritista Seybert  favoreciera  mucho  desde  el 
otro  mundo  las  teorías  que  profesó  en  éste. 

(De  El  Globo.) 
TESTIMONIO 

QUE  DAN  EOS  MONUMENTOS  ANTIGUOS  A LAS 

ESCRITURAS  DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO 

(De  El  Cristiano.) 

En  todo  lo  que  va  de  siglo  ha  sido  constan- 
temente atacada  la  credibilidad  histórica  de 
las  Escrituras  del  Antiguo  Testamento.  Han 
sido  vueltos  contra  la  Historia  antigua  de  la 
raza  judaica,  los  métodos  que  han  empleado 
los  críticos  para  convertir  en  mitos  i leyendas 
la  historia  primitiva  de  Grecia  i Roma.  Han 
hecho  estos  señores  esfuerzos  heroicos,  para 
demostrar  que  son  los  libros  del  Antiguo  Tes- 
tamento, un  conjunto  de  documentos  e inter- 
pretaciones de  varias  edades,  de  las  cuales  una 
parte  mui  pequeña,  han  sido  contemporáneos 
de  los  sucesos  (pie  pretenden  consignar.  Han 
sido  tratados  los  sucesos  mismos  como  pro- 
ductos de  la  tradición  dislocada,  o de  novelas, 

0 les  han  atribuido  un  oríjen  puramente  mi- 
tolójico.  Han  transformado  Chedorlaomer  i 
sus  aliados  en  héroes  solares,  a los  doce  hijos 
de  Jacob  en  los  doce  signos  del  Zodíaco,  i la 
conquista  de  Canaan  por  Josué,  la  lucha  dia- 
ria entre  la  noche  i el  alba.  Ha  descansado 
esta  critica  escéptica  en  dos  principios: 

Primero,  que  en  Palestina  no  se  conocía  el 
arte  de  escribir,  o cuando  ménos  que  se  em- 
pleaba apéuas  hasta  poco  antes  del  cautiverio 
babilónico;  i segundo,  que  las  noticias  que 
tenemos  en  el  Antiguo  Testamento  de  ios 
países  estranjeros  implican  un  grado  inconce- 
bible de  civilización  en  el  Oriente  primitivo, 

1 son  incompatibles  con  los  datos  trasmitidos 
por  los  historiadores  clásicos. 

Ha  presenciado  sin  embargo,  el  medio  siglo 
que  ha  sido  testigo  de  estos  ataques  contra  el 
Antiguo  Testamento,  el  descubrimiento  i el 
desciframiento  de  monumentos  (pie  pertene- 
cen a los  tiempos  del  Antiguo  Testamento. 
En  los  mismos  dias  en  que  habían  adoptado 
los  enemigos  de  las  Escrituras  nuevos  métodos 
de  ataque,  que  ya  no  mas  podían  ser  contra- 
rrestados por  los  viejos  métodos  de  defensa, 
iba  Dios  levantando  testimonios  inesperados 
a la  verdad  de  las  historias  bíblicas.  Ya  tene- 
mos desplegadas  ante  nuestros  ojos  las  anti- 
guas civilizaciones  de  Ejipto,  Babilonia  i Asi- 
ria, tan  plena  i claramente  como  lo  está  la 
civilización  de  la  Roma  imperial.  Nos  hablan 


como  si  dijéramos  cara  a cara,  Sennacherib, 
Tiglathpileser,  Nabucodonosor  i Ciro,  i nos 
cuentan  en  sus  propias  palabras  el  relato  de 
los  sucesos  en  que  tomaron  parte,  i podemos 
trazar  las  formas  mismas  de  las  letras  en  que 
escribían  sus  profecías  Isaías  i Jeremías.  Han 
clamado  las  mismas  piedras  en  pro  de  «los 
oráculos  de  Dios,»  i han  demostrado  que  los 
cuadros  de  la  historia  antigua  que  se  nos  dan 
en  el  Antiguo  Testamento,  son  tales  como 
únicamente  pudiera  haberlos  trazado  una  ma- 
no contemporánea,  i que  estuvieron  casi  tan 
bien  conocidos  los  libros  i el  arte  de  escribir 
en  el  tiempo  de  Ezechíaz  como  lo  son  en  la 
Europa  del  dia  de  hoi. 

Para  probar  esto  tomaremos  algunos  ejem- 
plos típicos  de  los  monumentos  de  las  princi- 
pales naciones  del  Oriente,  que  ilustran  los 
principales  períodos  de  la  historia  del  Antiguo 
Testamento,  i después  indicaremos  cuán  sin 
fundamento  es  la  idea  de  que  era  iliterato  el 
pueblo  sobre  el  cual  reinaron  David  i Eze- 
chías. 

Contiene  el  capitulo  14  del  Jénesis  un  rela- 
to de  una  espedicion  contra  Palestina  hecha 
por  Chedorlaomer,  rei  de  Elam,  i sus  aliados, 
uno  de  los  cuales  fué  Amramphel,  rei  de  Shi- 
nar,  o sea  la  parte  meridional  de  Babilonia. 
Ha  sido  condenado  el  relato  como  no  históri- 
co, en  parte  porque  se  creía  increíble  una 
campaña  babilónica  contra  país  tan  distante 
como  Palestina  cu  una  época  tan  primitiva, 
en  parte  porque  aparece  como  jefe  del  ejército 
invasor  un  rei  de  Elam.  Pero  descubrimientos 
recientes  lian  demostrado  que  todo  el  relato 
está  en  la  mas  estricta  conformidad  con  los 
hechos  acaecidos.  Por  los  monumentos,  halla- 
mos que  mucho  ántes  que  los  dias  de  Abra- 
ham  habían  los  reyes  de  Babilonia  llevado  sus 
armas  hasta  Palestina,  i aun  mas  allá,  porque 
habían  atravesado  el  mar  hasta  la  isla  de  Chi- 
pre, i uno  pretende  haber  conquistado  la  pe- 
nínsula de  Sinai.  En  el  período,  ademas,  a que 
tenemos  que  referir  la  vida  de  Abraham,  esta- 
ba sujeta  la  Babilonia  a Elam,  i dividida  en 
dos  Estados,  de  los  cuales  el  del  sur  tenia  por 
nombre  Suraer  o Shinar.  Puede  demostrarse 
también  que  el  mismo  nombre  de  Chederlao- 
mer  es  de  oríjen  elamita.  Fué  divinidad  ela- 
mita  Lagamar,  i Kudar  (o  Chedor)  en  el  idio- 
ma de  Elam  quería  decir  Siervo.  Hai  ahora 
en  el  museo  británico  de  Londres  ladrillos 
que  llevan  estampadas  las  inscripciones  de 
otro  príncipe  elamita,  Kiulur-Mabuck,  «sier- 
vo de  Mabuk»  cuyo  nombre  es  formado  pre- 
cisamente de  la  misma  manera  que  el  de  Che- 
dorlaomer. Por  estos  ladrillos  sabemos  que 
había  conquistado  a Babilonia  i que  su  hijo 
Eri-Aku,  reinaba  en  Larsa.  Ahora  bien;  es 
Eri-Aku,  letra  por  letra,  el  mismo  nombre 
que  Arioch,  i se  puede  identificar  Larsa  con 
Elasar,  del  cual  se  nos  dice  en  Jénesis  que 
fué  rei  Arioch.  Aquí,  pues,  donde  el  libro  de 
Jénesis  se  refiere  a la  historia  de  Babilonia, 
demuestran  los  monumentos  contemporáneos 
que  sus  afirmaciones  son  fidedignas  hasta  en 
los  detalles  mas  insignificantes. 

( Se  continuará.) 
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LA  LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 

DESPUES  DE  1870 

LA  COMPAÑÍA  DE  JESUS,  SU  HISTORIA 
I SU  INFLUENCIA  SEGUN  NUEVOS  DOCUMENTOS 

(Traducido  del  francés  para  El  Heraldo 
por  F.  G.) 

(Continuación) 

En  la  misma  época  reaparecieron  en  Aus- 
tria, en  España;  se  establecieron  con  suma 
facilidad  en  el  gran  centro  de  la  libertad  in- 
glesa; i los  Estados  Unidos  no  tuvieron  barre- 
ra alguna  que  oponerles;  en  Suiza  se  apodera- 
ron de  los  pequeños  cantones,  multiplicando 
sus  casas  relijiosas. 

Fueron  la  causa  de  la  guerra  de  Sunderbund 
en  1847  después  de  la  cual  se  les  espulsó.  Co- 
nocidas son  las  particulares  circunstancias  por 
las  que  se  pudo  desterrarlos  del  imperio  ale- 
mán. En  Italia  i hasta  en  Roma  misma,  no  ha 
mucho  capital  de  su  imperio,  tuvieron  que  su- 
frir las  leyes  votadas  por  el  Parlamento  del 
reino  concernientes  a los  bienes  eclesiásticos. 
No  obstante  estas  graves  desgracias,  aun  po- 
seían inmensos  recursos. 

Mui  difícil  es  formarse  una  idea  completa 
del  número  de  sus  establecimientos;  nu  tene- 
mos sobre  este  punto  mas  que  materiales  insufi- 
cientes. 

Según  el  último  censo  que  remonta  hasta 
1864,  poseían  en  Béljiea  11  colejios  con  8,085 
alumnos,  en  Francia  11  con  4,240,  i ademas 
46  casas  que  comprendían  1,135  miembros  de 
la  orden  i 703  profesos.  El  diario  ultramon- 
tano La  Armonía,  el  año  de  1867,  estimaba 
el  número  reconocido  de  sus  afiliados  en  todo 
el  mundo  en  8,000.  Años  atras,  en  1844,  la  or- 
den solo  contaba  con  3,510  repartidos  en  233 
casas.  La  misma  proporción  han  llevado  sus 
progresos  en  todos  los  países  donde  su  acceso 
ha  sido  permitido. 

Poca  importancia  tiene  esta  estadística  des- 
xle  que  la  Iglesia  misma  se  ha  convertido  en 
una  inmensa  sucursal,  o mejor  dicho,  en  una 
vasta  diócesis  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Antes  de  los  últimos  acontecimientos  poseía 
en  Roma  dos  instituciones  que  le  daban  la 
preponderancia  en  el  mundo;  la  primera  es  la 
Propaganda  que  prepara  a los  misioneros  para 
todos  países,  de  esta  casa  es  de  adonde  salían 
los  vicarios  apostólicos  i los  obispos  in  par  tilas 
con  los  que  pudo  obtener  mayoría  en  el  últi- 
mo concilio.  La  gran  asociación  misionera  de 
Lyon  que  colecta  hasta  cuatro  millones  por 
año,  está  estrechamente  ligada  a la  Propa- 
ganda. La  segunda  institución,  de  donde  el 
jesuitismo  ha  sacado  toda  su  fuerza  en  la  pre- 
sente época,  es  el  colejio  Romano;  este  ha  sido 
el  seminario  modelo  del  catolicismo.  En  fin  la 
orden  se  ha  elevado,  mediante  el  papado,  a la 
dignidad  de  una  institución  reconocida.  Su  fa- 
moso órgano,  la  emita  eatíólica  que  ha  sido  la 
cátedra  cuyo  eco  retumbaba  sosteniendo  la 
contra  revolución  política  i relijiosa,  estaba 
bajo  la  dirección  de  una  congregación  roma- 
na. Desde  esta  cátedra  el  papa  negro  ha  habla- 
do urbi  et  orbi  arrastrando  tras  sí  al  papa 
blanco  que  se  ha  limitado  a legalizar  la  volun- 
tad de  aquel. 


Pió  IX  en  la  liberal  aurora  de  su  reinado, 
espulsó  a los  jesuítas  de  los  Estados  romanos. 
Aun  hizo  publicar  por  el  Padre  Theincr  la 
historia  de  la  condenación  de  la  orden  en  el 
último  siglo,  pero  al  regreso  de  su  destierro 
en  Gaeta,  trasformóse  en  el  obstinado  jefe  de 
la  reacción  europea.  Tocándole  consagrar  el 
triunfo  mas  ruidoso  de  ellos  i que  es  también 
el  suyo:  la  proclamación  del  nuevo  dogma  de 
la  inmaculada  concepción  de  la  Vírjcn  que 
tuvo  lugar  el  10  de  diciembre  de  1854.  Al 
sancionar  la  devoción  favorita  de  aquellos,  pi- 
soteó la  antigua  tradición  de  la  Iglesia.  Fue 
esta  la  primera  grada  del  trono  de  la  ¡afabili- 
dad. La  encíclica  de  1864  con  el  comentario 
del  Syllabu.s  es  la  fórmula  mas  neta  de  la  po- 
lítica de  la  orden.  En  fin,  al  obtener  del  con- 
cilio la  proclamación  de  la  i afabilidad  me- 
diante un  sin  número  de  intrigas  en  las  que 
se  ve  i reconoce  la  mano  de  los  jesuítas,  ha 
alcanzado  el  fin  de  su  obra:  la  supresión  de 
todos  los  antiguos  derechos  de  la  Iglesia, 
a fin  de  concentrar  el  poder  en  una  sola  vo- 
luntad que  sumisa  obedeciera  sus  inspira- 
ciones. Después  que  la  Iglesia  no  tuvo  resis- 
tencia que  oponerles,  el  catolicismo  estaba 
bajo  su  dependencia.  Han  dejado  de  ser  una 
orden  militante,  una  vanguardia.  Reinan  sin 
barrera  alguna  a su  poder. 

¿Esta  singular  propagación  de  su  poder  en 
los  paises  católicos,  ha  hecho  mas  benéfica  su 
influencia,  los  ha  mejorado?  Pensamos  que  nó, 
puesto  que  son  al  presente  tan  funestos  como 
lo  fueron  en  el  pasado  en  todas  las  esferas  de 
la  actividad  humana.  En  política  han  sancio- 
nado todos  los  abusos.  No  ha  mucho  que  dos 
discípulos  suyos  ocuparon  el  trono:  Fernando 
YII  en  España  i Fernando  II  en  Xápoles;  i 
no  se  ignora  la  fé  que  guardaron  a sus  man- 
damientos, enviando  a galeras  a los  ministros 
de  ana  revolución  con  la  que  habían  pactado; 
déspotas,  pérfidos,  cubrieron  con  el  velo  de  la 
relijion  los  crímenes  que  cometieron.  «Los  je- 
suítas, dice  espiritualmente  M.r  Cesible,  son 
como  las  arañas;  tejer  es  su  vida.»  José  de 
Maistre,  en  su  pintoresco  lenguaje,  escribía  al 
autócrata  ruso  que  estaba  irritado  por  los  ma- 
nejos de  ellos:  «Nada  es  mas  útil  a los  intere- 
ses de  Y.  M.  imperial  que  una  sociedad  de 
hombres  esencialmente  enemigos  de  la  que 
Y.  M.  tiene  tanto  que  temer.  Creo  que  no 
seria  posible  encontrar  un  mejor  preserva- 
tivo. Esta  sociedad  es  el  perro  guardián  que 
os  es  preciso  conservar  con  cuidado.  Si  no 
queréis  que  muerda  a los  ladrones  eso  es  de 
vuestra  incumbencia,  mas  dejarlo  rondar  al 
rededor  de  la  casa  i despertaros  cuando  sea  ne- 
cesario.» Los  jesuítas  no  sufren  este  rol  hu- 
millante; una  vez  dentro  de  la  casa,  manejan 
la  llave.  Si  en  cualquier  país  se  ve  surjir  una 
política  tenebrosa  que  procede  silenciosamen-« 
te,  que  organiza  las  sorpresas  con  un  arte  pro- 
fundo, se  puede  asegurar  sin  temor  de  equi- 
vocarse que  han  sido  ellos  los  que  la  inspiraron ; 
i allí  se  reconocerá  también  un  nuevo  jesuitis- 
mo de  chaqueta  corta  que  ha  hecho  en  secreto 
el  cuarto  voto.  ¿Cómo  dudarlo  cuando  se  les 
ve  subordinar  todo  a los  intereses  del  papado, 
cuando,  sin  piedad  por  las  desgracias  de  su 
patria,  proponen  siempre  el  irritante  e insolu- 
ble problema  de  la  soberanía  temporal  de  la 
Santa  Sede? 


Los  hechos  masestraños  e inverosímiles  nos 
muestran  hasta  qué  punto  llevan  los  Jesuítas 
la  piedad  católica.  Basta  con  los  nombres  de 
Lourdes  i de  la  Salette  i las  peregrinaciones. 
Ante  esas  saturnales  de  una  devoción  desen- 
frenada se  preferiría  estar  en  los  tiempos  de  la 
gran  Ceres  de  Eleusis  i de  la  Pallas  de  Fidias. 
Nada  peor  que  esto  ha  conocido  el  paganismo; 
lo  pasión  política  está  constantemente  mezcla- 
da a estas  manifestaciones  do  un  falso  celo. 
Las  órdenes  que  preparan  las  peregrinaciones 
i los  predicadores  que  ahí  hacen  oir  su  voz 
solo  tienen  por  objetivo  maldecir  todo  princi- 
pio que  constituya  el  estado  laico  e impeler  a 
la  formación  de  una  cruzada  en  favor  del  po- 
der temporal.  El  comité  directivo  de  las  pere- 
grinaciones, ha  inscrito  estos  dos  principios  en 
su  programa  aprobado  por  la  Santa  Sede.  El 
jesuitismo  triunfa  en  toda  la  línea,  la  devoción 
fanática  es  la  palanca  de  que  se  sirve  para  ba- 
tir en  brecha  a la  sociedad  moderna,  i en  medio 
de  un  concierto  de  oraciones  oculta  sus  pro- 
yectos políticos. 


NOTICIAS  RELIJIOSAS 


Uno  de  los  residentes  de  la  Serena  que  se 
interesa  vivamente  pbr  la  causa  del  Evanjelio, 
le  ha  escrito  últimamente  al  señor  Spander- 
mann,  el  colporter  de  la  Sociedad  Bíblica  de 
Valparaíso,  pidiéndole  (pie  se  le  manden  mas 
Biblias  i otros  libros  reüjiosos,  como  también 
ejemplares  de  El  Heraldo  para  distribuir  entre 
sus  amigos  i vecinos.  Estos  han  leído  con  gus- 
to los  que  ya  en  otras  ocasiones  les  ha  repartido 
i manifiestan  vivos  deseos  de  adquirir  mayo- 
res conocimientos  de  las  puras  enseñanzas  del 
Evanjelio. 

El  señor  H. — también  escribe  diciendo  que 
hai  muchos  en  esta  ciudad  que  desean  oir  pre- 
dicar la  palabra  de  Dios  i poder  tener  servicios 
reüjiosos  permanente  i ayudarían  lo  mas  posi- 
ble a sostener  la  obra. 

Varios  libros,  tratados  i otras  publicaciones 
ya  se  han  enviado  i tan  luego  como  se  pueda 
se  hará  porque  el  Evanjelio  sea  predicado  en 
este  pueblo.  Mientras- tanto,  recomendamos  a 
estos  hermanos  i amigos  que,  cual  los  discípu- 
los de  Berea,  (Hechos  10:  11)  «escudriñen 
cada  dia  las  Escrituras»,  a fin  de  cerciorarse  si 
las  doctrinas  que  enseñamos  son  o no  confor- 
me a la  palabra  de  Dios. 


LOS  ABOGADOS  E INTERCESORES 

DE  LA  CORTE  CELESTIAL. 


Pues  señor...  i va  del  caso.  Cuéntase  que 
por  los  años  de  18...  residía  en  Santiago  una 
guapa  i bien  apuesta  matrona,  que  a decir  de 
los  malas  lenguas,  era  mui  devota  de  San  An- 
tonio con  el  fin  de  que  este  santo  le  diese  un 
maridito  que  labrase  su  felicidad. 

Nuestra  dama  tenia  formado  el  ideal  de  la 
persona  (pie  debía  realizar  esa  tan  codiciada 
dicha,  ideal  (pie  esta  buena  señora  se  había 
forjado  del  conjunto  de  impresiones  que  pro- 
ducía en  ella  la  lectura  cotidiana  i fervorosa 
del  Año  Cristiano,  libro  que  en  las  familias 
católicas  ocupa  el  lugar  que  tan  solo  debería 
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tener  la  palabra  «le  Dios  como  está  contenida 
en  la  Santa  Escritura. 

Puede  imaj ¡narse  el  lector  cuáles  serian  las 
condiciones  que  podrían  formar  el  perfecto 
Adonis  soñado  por  doña  Panfila!  (este  era 
el  nombre  de  nuestra  heroína.)  El  marido 
debería  ser  fiel  i devoto,  levantarse  al  alba 
todos  los  dias  para  oir  la  primera  misa,  confe- 
sarse, a lo  menos,  una  vez  a la  semana,  cargar 
el  escapulario  de  Nuestra  señora  del  Carmen , 
rezar  las  novenas  de  ocasión,  abrir  su  casa  al 
señor  cura  de  la  parroquia,  abstenerse  de  leer 
publicaciones  impías,  etc.,  etc.  Pero  antes  que 
nada  era  menester  que  se  casara  en  gracia  de 
Dios,  es  decir,  que  se  confesase  i comulgase 
para  poder  recibir  la  bendición  nupcial.  Con 
tales  pretensiones  ya  se  puede  adivinar  el  éxito 
que  obtendría.  Pasaron  los  años,  i doña  Pan- 
fila fue  siempre  la  misma,  hasta  que  por  fin 
llegó  la  edad...  esa  edad  en  que  el  tiempo  se 
muestra  inflexible,  en  que  destruye  las  mas 
arru fiadoras  esperanzas  i las  mas  acabadas 
bellezas  de  la  juventud. 

Doña  Panfila  comenzó  a ver  ya  demasiado 
tarde  su  desengaño  i hubo  de  renunciar  mal  de 
su  grado  a las  delicias  del  himeneo.  Pero  en 
cambio  se  puso  mas  devota  que  nunca.  No 
salía  de  las  iglesias  i ahí  se  llevaba  durante 
horas  enteras  en  fervorosa  meditación.  Pare- 
cíale ver  que  los  bustos  de  santos  bajaban  de 
los  nichos  en  que  estaban  colocados  para  con- 
ferenciar con  ella,  hacerla  confidente  de  sus 
menoressecretos,  i alabarle  su  fervorosa  piedad. 
Su  cabeza  estaba  llena  de  las  fantasmagorías 
i embelesos  de  que  abunda  el  dichoso  Año 
Cristiano , razón  por  la  cual  su  misticismo  llegó 
a tal  punto  de  exajeracion,  que  mui  pronto  le 
parecieron  reales  las  visiones  de  su  cerebro.  I 
como  nadie  mejor  que  ella  podía  informar  so- 
bre las  virtudes  milagrosas  del  santo  tal  o cual, 
creyó  que  su  persona  hacia  falta  en  el  mundo 
como  la  del  inmortal  hidalgo  de  Cervantes,  i 
que,  por  lo  tanto,  debia  emprender  cuanto 
antes  la  obra  caritativa  de  ir  a salvar  a los 
desventurados  que  jemian  bajo  el  peso  de  crue- 
les enfermedades,  encareciéndoles  la  devoción 
al  santo  protector  i los  dias  de  iuduljencia 
concedidos  a los  que  repitieran  ciertas  oracio- 
nes que  ella  sabia  de  memoria.  Las  pobres 
jentes  cumplían  relijiosamente  con  las  instruc- 
ciones de  doña  Panfila,  i no  se  cansaban  de 
alabar  una  señora  tan  buena  que  no  se  aver- 
gonzaba como  otras  de  visitar  a los  pobres.  Así 
es  que  cuanto  centavo  podían  adquirir  en  pago 
de  sus  lavados  o costuras,  no  lo  tenían  jamas 
ocioso,  pues  aun  se  privaban  del  pau  cotidiano 
con  tal  de  gastar  en  velitas  para  el  santo  pa- 
trono o la  señora  de  Mercedes,  del  Carmen, 
del  Rosario,  etc.,  cuando  no  lo  invertían  en 
misas  aplicadas  al  descanso  de  las  ánimas  del 
purgatorio.  Doña  Pánfila,  pues,  se  podia  con- 
gratular grandemente  de  los  puestos  obtenidos 
por  su  celo  misionero. 

Presentaremos  al  lector  uno  de  esos  cuadros, 
o mejor  dicho  el  último,  para  que  él  pueda 
juzgar  de  sus  resultados.  Ante  todo  es  menes- 
ter decir  que  esta  señora  recorría  los  conven- 
tillos i ranchos  de  los  pobres  para  hablarles 
sobre  los  santos,  i que  por  esta  vez  habia  al- 
quilado una  pieza  en  uno  de  estos  conventillos 
mas  concurridos,  con  el  fin  de  evitarse  tanto 
viaje.  A la  hora  que  ella  tenia  designada  para 


su  conferencia  principió  a llegar  la  jente.  Do- 
ña Pánfila  se  dirijió  a la  primera  persona  que 
vino  a verla,  la  cual  era  una  mujer,  i le  pre- 
guntó: 

— He  sabido  que  está  enfermo  el  marido  de 
Ud. 

— Si,  señorita,  i bastante  grave. 

— ¿Cuál  es  la  enfermedad?  Porque  yo  puedo 
darle  un  remedio  mejor  que  el  de  todos  los 
médicos. 

— La  peste,  pues,  señorita.  Ud.  sabe  que 
anda  tanta  peste  que  es  una  compasión... 

— Pues  entonces  no  tiene  Ud.  otra  cosa  que 
dirijirse  a San  Roque  en  sus  oraciones  para 
que  por  medio  de  su  intercesión  sane  su  ma- 
rido. 

I dijo  estas  palabras  con  tal  flema  que  era 
como  oir  a un  médico  cuando  prescribe  el  ré- 
jimen  curativo. 

Una  muchacha  que  estaba  presente  no  pudo 
menos  que  sentirse  complacida  de  tan  feliz 
contestación,  i preguntó  a su  vez: 

— I yo, señorita,  ¿qué  deberé  hacer?  porque 
me  duele  mucho  una  pierna. 

— Récele  a San  Hilario,  pues,  hijita,  i verá 
como  se  le  quita  el  dolor. 

I tras  cada  una  de  estas  instrucciones,  agre- 
gaba algunos  hechos  milagrosos  del  santo  que 
habia  presentado  como  abogado,  con  el  fin  de 
dar  mas  fuerza  a sus  palabras. 

Todos,  cual  mas  cual  menos,  uo  se  cansa- 
ban de  admirar  los  conocimientos  de  doña 
Pánfila,  diciendo  que  era  una  felicidad  ser 
una  letrada,  porque  los  libros  dicen  tantas  cosas 
que  uno  no  sabe...  I como  es  natural  al  tra- 
tarse de  enfermedades,  el  que  no  tenia  algún 
deudo  enfermo,  se  sentía  a sí  mismo  con  sín- 
tomas de  algún  mal.  I no  se  atrevían  a inte- 
rrumpir a doña  Pánfila  porque  no  les  tachara 
de  indiscretos.  Por  fin,  una  mujer  que  tenia 
una  criatura  en  brazos  se  aventuró  a levantar 
la  voz,  i decirle: 

— Señorita,  dispense  usté  la  interroucion. 
He  sabio  que  usté  es  una  güenisima  méica  es- 
per  dual,  i por  eso  me  tomo  la  satisfaucicn  de 
hablarla. 

— Hable  no  mas  hija,  ¿qué  se  le  ofrece? 
preguntó  doña  Pánfila. 

— Como  ha  de  saber  usté,  tengo  un  mar  ¿o 
(¡que  mas  vaide  que  no  lo  tuviera!)  que  casi 
me  mata  a palos.  Enfigúrse  usté  que  llega 
siempre  curao,  i porpue  no  le  tengo  comía 
pronta,  cuando  el  mesmo  ha  gastao  hasta  la 
última  mita  que  nos  queaba,  me  eja  casi  eusá- 
mine,  con  lo  que  me  pega.  Le  aseguro  que  no 
tengo  costilla  güeña.  ¿Qué  debo  hacer  a esto? 

— Rezarle  a San  Juan  de  Facundo,  pues, 
hija,  que  es  el  abogado  de  las  disenciones  do- 
mésticas. 

No  tan  luego  habia  dicho  doña  Pánfila  estas 
«palabras  cuando  se  dejó  oir  la  voz  aguarden- 
tosa de  un  hombre  que  dijo: 

— Señorita,  quisiera  hacer  a usted  una  pre- 
gunta. ¿Quién  es  el  abogado  contra  la  pérdida 
de  la  fama? 

La  respuesta  de  doña  Pánfila  no  se  dejó 
esperar  diciendo  que  era  San  Juan  Nepomu- 
ceno. 

— Bien,  entonces,  todo  lo  que  ha  dicho  esta 
mujer  es  completamente  falso.  Yo  no  la  co- 
nozco ni  la  he  visto  en  mi  perra  vida. 

— Este  hombre  está  loco,  dijo  una  mujer 


en  voz  baja.  Desmiente  a su  mujer,  i dice  que 
no  la  conoce.  ¿I  no  habrá  algún  abogado  con- 
tra la  locura? 

Acertó  a oir  doña  Pánfila,  i dijo  en  el  acto: 

— Como  no,  si,  lo  hai.  Pueden  hacer  sus 
oraciones  a San  Nazario  o a San  Juan  de  Dios. 
Pero  en  el  caso  presente  que  se  trata  de  las 
disenciones  domésticas,  conviene  que  los  espo- 
sos sean  mui  pacientes,  i que  nieguen  a San 
Huberto  para  que  la  rabia  no  los  domine. 

— ¿I  si  mi  mario  me  pierde  lo  poco  que 
gano  con  mi  lavado,  i me  eja  a brazos  cruza- 
dos, ¿cómo  tener  paciencia? 

— Entonces,  dijo  doña  Pánfila,  para  obte- 
ner los  bienes  perdidos  hai  que  rogar  a Santa 
Elena,  que  fué  la  que  hizo  el  hallazgo  de  la 
verdadera  cruz. 

— Señorita,  interrumpió  una  voz  femenil,  a 
mi  me  duelen  mucho  las  caderas. 

— Euegue  a San  Felipe  Neri,  pues  hija. 

— la  mi  la  cabeza,  dijo  otra. 

— Rece  Ud.  a Santa  Lnidina  i sanará. 

— Yo  teugo  a mi  chico  con  membrana,  dijo 
una  mujer. 

Pida  Ud.  la  salud  a San  Blas,  contestó  doña 
Pánfila. 

—I  yo,  señorita,  dijo  una  voz  trémula  de 
muchacha,  ¿qué  haré,  que  me  duele  tanto  una 
muela? 

— Santa  Apolonia,  pues,  hija,  que  es  la  abo- 
gada de  esos  dolores.  No  tiene  mas  que  dirijir 
a ella  sus  súplicas,  para  que  ella  interceda  por 
Ud.  i que  el  Señor  le  sane. 

La  muchacha  que  no  esperaba  otra  cosa,  se 
puso  a repetir  la  oración  que  doña  Pánfila  le 
iba  recitando;  pero  sucedía  que  miéutras  mas 
hablaba,  mas  le  aumentaba  el  dolor;  i no  pu- 
diendo  soportarlo  por  mas  tiempo  esclamó  con 
enfado : 

— Parece  que  Santa  Apolonia,  o no  oye,  o 
se  hace  sorda. 

— ¿Pero  cómo  quiere,  pues,  hijita,  sanar  tan 
luego?  Tenga  un  poco  de  paciencia  i ya  verá 
como  se  le  quita  el  dolor. 

lia  muchacha  no  era  lerda  i contestó  en  el 
acto: 

— Ya  sé  que  el  dolor  tarde  o temprano  se 
me  ha  de  quitar,  pero  si  esa  santa  es  milagrosa, 
debiera  quitármelo  en  el  acto. 

Doña  Pánfila  no  tuvo  tiempo  de  contestar 
porque  el  llanto  de  una  niñita  se  lo  estorbó. 

Averiguado  el  asunto,  se  la  oyó  quejarse  de 
su  hermanito  diciendo  que  le  habia  pegado  en 
la  boca  del  estómago. 

— Las  dolencias  del  estómago,  dijo  enton- 
ces doña  Pánfila  con  gran  solemnidad,  se  cu- 
ran por  medio  de  oraciones  a San  Gregorio 
Magno  o a San  Hugo. 

Apénas  acababa  doña  Pánfila  de  pronunciar 
estas  palabras  cuando  se  oyó  de  varias  perso- 
nas la  palabra: — Incendio! 

En  el  acto  la  alarma  se  hizo  jeneral. 

Doña  Pánfila,  contraviniendo  a una  orden 
previa  del  dueño  del  conventillo,  habia  puesto 
la  vela  descuidadamente  en  una  mesa  coloca- 
da juuto  a una  porción  de  santos  que  se  halla- 
ban pendientes  de  la  pared,  i en  el  acto  casi 
todos  los  dichosos  intercesores  de  doña  Pánfila 
eran  presa  de  las  llamas,  comunicando  el  fue- 
go a la  techumbre. 

Inútilmente  clamaba  doña  Pánfila  a Santa 
Agueda  para  que  la  librase  de  tan  destructor 
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elemento,  pues,  si  sorda  había  estado  antes 
santa  Apolonia,  no  lo  estaba  menos  ahora  San- 
ta Agueda. 

Lo  cierto  del  caso  es  que  do  "a  Panfila  íué 
aprosada  por  la  policía,  i solo  pudo  obtent  r su 
rescate  pagando  la  inmensa  suma  que  repr  - 
sentaban  para  el  dueño  del  conventillo  las  pér- 
didas de  su  propiedad. 

A doña  Panfila  no  le  quedaron  mas  ganas 
de  ser  misionera  de  tan  ingratos  semidioses,  i 
aunque  antes  s i constante  oración  había  sido 
a San  Juan  Bautista  para  que  le  impidiera  el 
progreso  de  la  vejez,  i a San  Antonio  para  que 
la  diese  un  esposo,  renunció  para  siempre  a 
tales  intercesores;  i en  lugar  de  leer  como  an- 
tes el  Año  Cristiano  lee  ahora  la  Biblia  que 
na  apreciable  cura  (¡oh  sarcasmo!)  le  prestó. 
La  Biblia  no  le  glorifica  a los  Santos,  pero  sí 
a su  Salvador,  que  es  et  único  Santo  i Todo- 
poderoso. 

J.  J.  UXDURRAGA. 


VARIEDADES 


LA  POBREZA  DEL  PAPA. 


A los  que  suponen  que  el  Papa  es  el  pri- 
mer pobre  de  ¡os  pobres,  les  recomendamos 
el  siguiente  dato,  que  publica  La  Italia: 

«Si  bien  es  cierto  que  el  dinero  de  San  Pe- 
dro no  asciende  ahora  a lo  que  ascendía  en 
tiempo  de  Pió  IX,  tampoco  se  puede  descono- 
cer que  constituye  todavía  un  ingreso  consi- 
derable. 

«Jamas  se  ha  sabido  con  seguridad  del  in- 
ventario de  los  millones  dejados  por  el  ante- 
rior Pontífice  i calocados  a interés  mui  mó- 
dico en  algunos  bancos  extranjeros.  Unica- 
mente se  tuvo  noticia  de  los  14  millones  por 
el  depositados  en  el  Banco  de  Inglaterra,  i cu- 
yos intereses  estaban  destinados  al  pago  de  las 
peusiones  vitalicias  señaladas  a los  oficiales 
que  habían  servido  en  el  ejército  del  Papa. 

«El  Vaticano  paga  todavía,  i con  la  mayor 
exactitud,  esas  pensiones.  Pero  pasan  los  años, 
i van  muriéndose  los  oficiales  i acumulándose 
los  intereses. 

«En  los  comienzos  del  actual  pontificado,  el 
sobrante  del  presupuesto  (pues  sigue  habiendo 
superabit ),  fue  empleado  en  acciones  del  Ban- 
co de  liorna  i de  las  demas  sociedades  consti- 
tuidas por  dicho  establecimiento,  asi  como  en 
b compra  de  renta  italiana,  efectuada  en  el 
extranjero  i con  el  mayor  sijilo  por  medio  de 
los  nuncios. 

«Ahora  bien;  el  de  París,  monseñor  Czacki, 
recibió  orden  de  colocar  un  millón,  de  modo 
seguro,  e hizo  comprar  renta  italiana,  por  con- 
ducto del  famoso  Banco  Union  Jeneral,  tan 
favorecido  en  aquel  tiempo  por  las  familias 
católicas. 

«Quedaron  los  títulos  en  la  caja  de  la 
Union;  sobrevino  de  improviso  la  quiebra,  i 
desaparecieron  aquéllos,  absorbidos  por  la  te- 
rrible borrasca. 

«El  Nuncio, desesperado,  apeló  a un  célebre 
jurisconsulto,  i a doras  penas  se  consiguió  re- 
cobrar una  parte  de  lo  perdido.  Hubo  que  sa- 
crificar el  resto  i proceder  amigablemente,  a fin 
de  que  no  se  escandalizase  el  mundo  católico 
al  saber  que  el  Papado  compraba  renta  italia- 


na, al  mismo  tiempo  que  sus  defensores  anun- 
ciaban la  próxima  restauración  de  la  Soberanía 
Pontificia.» 


En  Londres  se  ha  dado  el  curioso  hecho  de 
que  un  individuo  de  una  tribu  india  predicase 
el  Evanjclio  ante  una  congregación  inglesa. 

Efectivamente,  la  hija  del  jefe  de  los  Orna- 
bas, conocido  por  las  demas  tribus  bajo  el  ti- 
tulo del  «hombre  de  los  o jos  resplandecientes,» 
acampañada  de  su  esposo  el  editor  del  O mu  ha 
Herald  celebraron  servicios  especiales  en  una 
capilla  congregaeionalista. 

Como  siempre,  este  es  el  fruto  del  trabajo 
misionero  de  los  cristianos  evanjclicos. 

Los  católicos  romanos  no  dan  tales  resulta- 
dos. 


La  anterior  luz  no  nos  estraña  cuando  lee- 
mos esta  otra: 

«El  número  de  miembros  en  la  Iglesia  pro- 
testante en  la  India,  era  en  el  año  de  1871 
de  52,000;  en  el  año  de  1881  ascendía  a 11:3 
mil.  Durante  esta  década  el  número  de  niños 
asistentes  a las  escuelas  misioneras  ascendió 
de  6(3,000  a 117,000,  mientras  que  el  número 
de  mujeres  i niñas  asistentes  se  elevó  en  el 
mismo  periodo  de  tiempo  de  31 ,000  a G5,0u0.» 


Nos  hemos  propuesto  convencernos  de  que 
los  papistas  tienen  razón  cuando  dicen  que  el 
cristianismo  evanjéüco,  o según  ellos,  el  pro- 
testantismo, va  de  capa ‘caída,  i francamente... 
no  nos  convencemos. 

Porque  a la  anterior  luz  añadimos  esta 
otra : 

«El  número  total  de  cristianos  bautizados 
en  la  misión  de  Trauaneore  Cochin  asciende 
a 18,482,  de  los  cuales  1,2G2  reciben  instruc- 
ción. Durante  el  año  que  acaba  de  finar  fueron 
bautizados  223  personas  adultas.  El  obispo 
Speechly  ha  llevado  a cabo  muchas  visitas 
pastorales  a 672  candidatos,  i ordenado  como 
diácono  a un  indíjena  en  Mavelikara.  El  obis- 
po ha  remitido  a Inglaterra  doce  interesantes 
relaciones  acerca  de  la  obra  evanjcüca,  escritas 
por  pastores  del  pais,  cuyas  relaciones  son  su- 
mamente interesantes  acerca  de  la  bondad  pas- 
toral i evanjéüca  con  que  allí  se  lleva  adelante 
la  obra».  El  Evanjclio  de  paz  se  abre  camino 
en  los  continentes  tenidos  por  salvajes. 

Pero,  entendámonos,  esto  no  es  fruto  de  la 
obra  de  la  P ropa // anda  jide;  esto  es  el  fruto  de 
los  trabajos  llevados  a cabo  bajo  los  auspicios 
del  nombre  de  Cristo,  i con  la  protección  i 
ayuda  de  personas  cristianas  evanjelizadas. — 
( La  Luz.) 


GUERRA  DEL  PACIFICO. 

Acaba  de  publicarse  la  primera  i segunda 
entrega  del  cuarto  tomo  de  la  Guerra  del  Pari- 
fico, recopilación  de  los  documentos  oficiales, 
correspondencias  i demas  publicaciones  refe- 
rentes a la  guerra  contra  el  Perú  i Solivia.  Sa- 
bido es  «pie  su  autor,  el  señor  Pascual  Ahuma- 
da Moreno  ha  puesto  todo  empeño  en  que  esta 
obra  sea  completa  en  su  jenero  a fin  de  que 
sirva  mas  tarde  a los  historiadores  que  se  ocu- 
pen de  la  historia  patria. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  1S  de  Noviembre  de  1S 87. 


SANTOS  PRECEPTOS. 


Lección.  Mat.  7:1-12. 


De  memoria:  así  que  todas  las  cosas  que  qui- 
sierais que  los  hombres  hiciesen  con  vosotros, 
así  también  haced  vosotros  con  ellos:  porque  esta 
es  la  leí,  i los  profetas.  Hat.  7:12. 

ESPPICACION 

Ver.  1.  No  juzguéis.  Con  severidad  i sin  cari- 
dad cristiana.  Para  que.  no  seáis  juzgados.  No  solo 
por  vuestros  semejantes  sino  que  por  Dios  que 
escudriña  el  corazón  i conoce  el  móvil  de  todas 
nuestras  acciones. 

Ver.  2.  Con  la  medida.  Según  nos  portemos 
para  con  nuestros  hermanos. 

Ver.  3.  Mota.  Algo  pequeñísimo.  Una  falta 
de  poca  o ninguna  entidad.  Viga.  Algo  inni  gran- 
de. Faltas  serias  que  provienen  del  orgullo  i el 
amor  propio. 

Ver.  5.  Hipócrita!  Alguien  que  pretende -ser 
mejor  de  loque  es.  Echa  primero.  Purifiquemos 
en  primer  lugar  nuestro  propio  corazón  i enmen- 
demos nuestras  propias  faltas  áutes  de  juzgar  a 
otros. 

Ver.  G.  Lo  santo.  Todo  lo  que  es  puro  i bueno. 
A los  perros.  En  el  oriente  los  perros  eran  ani- 
males despreciables  sin  dueños  i sin  casa,  i así 
Jesús  emplea  aquí  esta  palabra  para  significar 
aquellos  que  son  indignos  i no  saben  apreciar  el 
bien.  Perlas  delante  de  los  puercos.  Bajo  esta  figu- 
ra Jesús  les  dice  que  la  verdad  no  es  para  los  que 
no  sepan  estimar  su  gran  valor,  i que  por  razón 
de  su  perversidad  i malas  costumbres  la  despre- 
ciarían i la  hollarían  bajo  sus  plantas.  Os  despe- 
dacen. Os  persigan  i ultrajen. 

Ver.  7.  Pedid.  Todo  el  que  pida  con  un  espí- 
ritu recto  i sumiso  a la  voluntad  divina. 

Ver.  9.  Pan — Piedra.  Ninguno  que  realmente 
ama  a sus  hijos  los  engañaría  o los  trataría  mal. 

Ver.  11.  Siendo  nudos.  Los  mejores  i mas  san- 
tos son  indignos  al  lado  de  Dios  i según  sus  leyes. 

Ver.  12.  'Podas  las  cosas.  Es  decir,  obremos 
para  con  los  demas  de  una  manera  justa  i carita- 
tiva tal  como  en  justicia  podemos  esperar  se  nos 
trate  a nosotros  mismos. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Habrá  alguna  diferencia  en  los  términos 
nuestro  «hermano»  i nuestro  «prójimo»  como  los 
usó  el  señor  .Jesús? 

2.  ¿Qué  gran  deber  nos  enseña  el  vers.  de  me- 
moria? 

3.  ¿Que  cosa  es  indispensable  para  que  baya 
amor  fraternal? 

4.  ¿Cómo  se  compara  el  amor  fraternal  con  la 
caridad  o el  amor? 

5.  ¿Qué  es  lo  que  primero  debemos  al  prójimo? 

G.  Cómo  según  nos  enseña  esta  lección  es  nues- 
tro Padre  celestial? 

7.  ¿Qué  cosas  debemos  pedir  i bascar? 

ENSliÑ  A NZAS  1*  (LÁCTICAS. 

1.  Es  mui  fácil  juzgar  mal  al  prójimo. 

2.  No  debemos  hacerlo. 

3.  El  que  juzgue  de  osla  manera  será  juzgarlo 
él  mismo. 

4.  Preguntémonos  si  habernos  buscado  i baila- 
do; pedido  i recibido;  llamado  i abiértosenos  la 
puerta. 

5.  ¿Qué  hemos  buscado  i pedido?  ¿A  qué  puer- 
ta hemos  llamado? 

G.  Para  tener  buenos  vecinos,  menester  es  que 
lo  seamos  también  nosotros. 
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CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qné  nos  manda  Cristo  respecto  a nuestros 
prójimos? 

No  juzguéis  para  que  no  seáis  juzgados. 

-•  ¿Qué  nos  dice  Cristo  respecto  a la  oración? 

Pedid  i se  os  dará. 

3.  ¿De  qué  manera  nos  contestará? 

Dándonos  lo  que  mas  nos  convenga. 

-1.  ¿Qué  se  nos  manda  en  el  vers.  de  memoria 
respecto  a nuestra  conducta  para  con  los  demás? 

Así  que  todas  las  cosas  que  quisiérais  que  los 
hombres  hiciesen  con  vosotros,  así  también  haced 
vosotros  con  ellos:  porque  esta  es  la  lei  i los  pro- 
fetas. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  La  lei  de  amor.  Mat.  7:1,12. 

Mártes.  Juicio  del  prójimo.  Rom.  2:1,16. 

Miércoles.  Juicios  del  Señor.  Rom.  14:  1,12. 

Jueves.  Juicio  del  hombre.  I.  Cor.  4:1,16. 

A iérnes.  La  lei  de  libertad.  Santiago.  2:1,13. 

Sábado.  Privilejio  de  la  oración.  Juan.  16:23,33. 

Domingo.  El  camino  de  la  salvación.  Isa.  35- 
1,10. 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  para  el  20  de  Noviembre  de  1887. 


SOLEMNES  AMONESTACIONES 


Lección.  Mat.  7:  13-21). 


De  memoria:  Todo  árbol  que  no  lleva  buen 
fruto,  córtese  i échese  en  el  fuego.  Mat.  7:  19. 

ESPLICACIONES 

Ter.  13.  Puerta  estrecha.  Foresta  figura  se  nos 
enseña  cuán  difícil  parece  el  camino  de  la  vida 
eterna  a los  que  no  se  encaminan  por  él. 

Ver.  15.  Falsos  profetas.  Aquellos  que  enseñan 
doctrinas  falsas.  Vestidos  de  ovejas.  Pretendiendo 
ser  discípulos  de  Jesús,  usando  palabras  santas  i 
hasta  haciendo  obras  cristianas.  Lobos.  Enemigos 
de  la  verdad. 

Ver.  16.  Por  sus  obras  i carácter  cristianos. 

Ver.  17.  Arbol  maleado.  El  hombre  en  su  esta- 
do natural,  ántes  de  que  se  haya  trasformado  su 
corazón  por  la  gracia  divina. 

Ver.  21.  El  que  me,  dice.  Pretendiendo  ser  su 
discípulo.  Mas  el  que  hiciere  mi  voluntad.  La  re- 
lijion  verdadera  no  consiste  en  las  oraciones  o 
en  la  asistencia  al  templo;  bien  que  estas  cosas 
sou  buenas  i necesarias  si  espresan  los  sentimien- 
tos del  corazón.  Mas  la  relijion  consiste  en  obras 
santas  i puras,  en  un  corazón  lleno  de  amor  i ca- 
ridad i en  hacer  la  voluntad  de  Dios. 

Ver.  22.  No  profetizamos.  Es  decir,  enseñaron 
i predicaron  en  su  nombre.  Lanzamos  demonios. 
Es  decir,  al  espíritu  maligno  del  corazón  de  los 
hombres. 

Ver.  23.  Nunca  os  conocí.  Xunca  os  fuisteis  mis 
discípulos. 

Ver.  24.  Oye  estas  palabras  i las  hace.  El  discí- 
pulo bueno  i fiel  no  solo  oye  la  palabra  de  Cristo, 
sino  que  la  pone  en  práctica.  Edificó  su  casa  so- 
bre la  peña.  El  que  tiene  un  carácter  basado  sobre 
los  principios  sólidos  del  Evanjelio,  no  pueden 
derribarlo  las  olas  de  este  mundo,  por  mucho 
que  azoten  contra  él. 

Ver.  26.  Un  hombre  insensato.  El  que  oye  la 


palabra  de  sabiduría,  pero  se  desentiende  de  ella 
i no  quiere  obedecerla.  Sobre  arena.  Palabras  que 
figuran  un  carácter  sin  principios. 

Ver.  27.  I cayó  Así  como  una  casa  sin  cimien- 
tos sólidos,  edificada  sobre  la  arena,  luego  se  vie- 
ne abajo  con  la  fuerza  del  agua  que  insensible- 
mente  la  va  destruyendo,  sucede  también  en  al 
vida  que  las  tentaciones  poco  a poco  lo  van  co- 
rrompiendo hasta  que  cae,  si  no  tiene  principios 
sólidos. 

A er.  28.  Su  doctrina.  Sus  enseñanzas. 

^ er.  29.  Como  quien  tiene  autoridad.  No  con 
enseñanzas  ajenas  o citando  la  de  los  padres  o la 
de  la  iglesia,  sino  que  con  sus  propias  palabras. 
Ao  como  los  escribas.  Estos,  que  no  comprendían 
el  Antiguo  Testamento,  trataban  de  esplicarlo,  i 
de  consiguiente  le  daban  una  interpretación  erró- 
nea i material:  mas  Jesús  vino  a darle  una  in- 
tei pi elación  espiritual  i practica  a la  vez,  ense- 
ñando que  sus  doctrinas  deben  recibirse  en  el 
corazón  i practicarse  en  la  vida  diaria. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Cómo  dice  Jesús  que  debe  sorel  verdadero 
discípulo? 

2.  ¿Cómo  estima  Jesús  las  profesiones  relijio- 
sas  i actos  estemos  de  la  relijion? 

3.  ¿Querrá  decir  Jesús  que  los  hombres  no 
deben  hacer  una  profesión  pública  de  su  fé,  o 
que  no  deben  tener  ninguna  forma  esterior  en  el 
culto  de  Dios? 

4.  ¿Cómo  podrá  saberse  lo  que  es  en  realidad 
el  verdadero  carácter  cristiano? 

5.  ¿Cuáles  son  los  frutos  del  verdadero  carác- 
ter i cuáles  del  falso? 

6.  ¿De  qué  manera  podremos  llegara  tener  un 
carácter  verdadero  i estable? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

La  puerta  estrecha  no  obstante  es  bastante 
ancha  para  todos  los  que  deseen  entrar. 

Todos  nosotros  somos  como  los  árboles;  pro- 
ducimos frutos  buenos  o malos. 

Los  actos  estemos  de  la  relijion  no  nos  hacen 
cristianos.  El  cristianismo  verdadero  trasforma 
al  hombre,  i sus  sublimes  doctrinas  se  revelan  en 
todo  su  ser;  en  sus  acciones  así  como  en  sus  pa- 
labras. 

Las  enseñanzas  todas  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo son  de  la  mayor  trascendencia.  Estudié- 
molas,  pues;  aceptémolas;  obedezcámolas. 


CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Cómo  conoceremos  los  verdaderos  discípu- 
los de  los  falsos? 

Por  sus  frutos. 

2.  ¿Cuál  es  el  buen  fruto? 

Hacer  la  voluntad  de  Dios. 

3.  ¿Qué  dice  el  vers.  de  memoria? 

Todo  árbol  que  no  lleva  buen  fruto,  córtese  i 
échese  al  fuego. 

4.  ¿A  quiénes  compara  Jesús  aquellos  que 
oyen  i hacen  la  palabra  divina? 

Al  que  edificó  su  casa  sobre  la  peña. 

5.  ¿A  quiénes  compara  Jesús  aquellos  que 
oyen  i no  hacen  su  palabra? 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Los  verdaderos  i los  falsos.  Mat  7- 
13-29.  ‘ ' 

Mártes.  La  vid  i los  sarmientos.  Juan  15* 
1-11. 

Miércoles.  La  piedra  angular.  I.  Ped.  2:  1-10. 

Jueves.  La  verdadera  roca.  Efes.  2:  11-22. 

Viérnes.  La  única  roca.  Hechos  4:  1-13. 

Sábado.  El  edificio  sólido.  I.  Cor.  3:  1-15. 

Domingo.  La  patria  celestial.  II  Cor.  5;  1-10. 
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« N.  N.  Constitución « i.oo 
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Quili.ota Sr.  D.  Manuel  Cortés 
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I'iUeva  Lmper.  Sr.  Juan  13.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


X nevos  Tratados 

Se  lia  reimpreso  unos  diez  mil  ejemplares 
de  «Que  oreen  los  Protestantes  Evanjélicos»; 
i cinco  mil  del  tratado  «La  Perfecta  Contri- 
ción del  Alma»,  traducido  del  ingles. 

Todos  los  que  quieran  obtener  ejemplares 
de  nuestras  publicaciones,  o deseen  contribuir 
para  esta  obra,  pueden  dirijirse  a la  Comisión 
de  frutados  Chilenos,  casilla  202,  Valparaíso. 


IVSmiiO  í\TER\ACIO\AL 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evan  jelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  cíe  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 

KElIIOro  EVMJELICAS  GIMAS 

Santiago: 

Calle  de  Nata  niel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


VALOR  I FIDELIDAD  EN  LA  VIDA 

CRISTIANA 

San  Pablo,  estando  prisionero  en  Roma 
i mui  poco  tintes  de  su  muerte,  escribió 
las  siguientes  palabras  a Timoteo: 

“He  peleado  la  buena  batalla,  be  aca- 
bado la  carrera,  lie  guardado  la  fe'.n  (II 
Tim.  4:  7.) 

Este  es  un  mensaje  salido  de  lo  íntimo 
del  alma,  que  envía  el  veterano  al  joven 
soldado;  un  testimonio  que  envía  el  an- 
ciano para  que  sirva  de  ejemplo  en  la  vi- 
da del  joven.  La  batalla  a que  se  refiere 
es  espiritual — la  carrera  es  espiritual — 
la  fé  es  espiritual — que  bajo  los  influjos 
del  Espíritu  Santo  han  ganado  la  victo- 
ria i han  llegado  a tan  glorioso  término. 

El  poderoso  atractivo  do  este  testimo- 
nio es  el  valor  espiritual  i la  fidelidad 
emanada  de  lo  alto,  que  brillan  en  medio 
de  un  camino  sembrado  de  tropiezos.  El 
valor,  la  valentía  atraen  i conmueven,  i 
no  hai  quien  no  so  apresure  a rendirle 
homenaje. 

Cuando  muoro  el  gran  militar  que  con 

arrojo  temeraria  Ira  cumplido  con  su  de- 


ber sirviendo  a su  patria,  es  mui  justo 
que  de  un  estremo  a otro  del  pais  se  llo- 
re esa  pérdida,  i acuda  a tributarle  hono- 
res en  prueba  de  su  gratitud.  Pero  si 
preguntamos  quienes  han  sido  los  mas 
valientes  quizas  admitiremos  que  entre 
tantos,  muchos  han  desaparecido  de  los 
vivos  sin  un  solo  recuerdo  siquiera  con- 
sagrado a su  memoria,  que  en  defensa  de 
sus  principios  se  han  abalanzado  al  peli- 
gro con  la  abnegación  i el  heroísmo  del 
soldado,  sacrificándose  por  lo  que  el  mun- 
do no  puede  dar.  Todos  los  héroes  no  son 
unos  i los  hai  en  la  vida  cuya  gloria  mo- 
ral i espiritual  pasa  desapercibida  de  los 
hombres  i solo  Dios  reconoce.  Fue  dicho 
por  el  jeneral  Sherman  de  los  Estados 
Unidos,  que  a su  modo  de  ver,  hai  un 
coraje  superior  al  del  soldado  que  entre- 
ga su  vida  en  el  campo  de  batalla  aunque 
grande  por  cierto;  que  hai  algo  mas  duro 
que  marchar  al  encuentro  del  enemigo 
al  son  de  la  música  i del  estampido  del 
cañón,  rodeado  de  miles  de  compañeros  i 
henchido  el  corazón  de  amor  a la  patria. 
Hai  un  heroísmo  superior  a este,  un  he- 
roísmo sin  igual. 

Es  el  de  aquel  que  solo  i sin  gloria  de 
este  mundo  hace  frente  a la  ignominia, 
a la  vergüenza,  al  sufrimiento  i a la  muer- 
te misma  por  el  triunfo  de  la  verdad  i del 
bien.  Los  soldados  de  Cristo,  los  mártires 
han  sido  héroes  como  éstos,  i su  valor  el 
mas  puro  i santo.  Un  mártir  escocés  de 
pié  sobre  el  cadalso  consolaba  a los  es- 
pectadores aflijidos  que  agrupados  lo  con- 
templaban con  lágrimas,  asegurándoles 
que  jamas  habia  subido  al  púlpito  a pre- 
dicar con  el  ánimo  mas  tranquilo  i sereno 
que  en  esos  momentos  en  que  le  aguar- 
daba una  muerte  segura  c ignominiosa. 
Este  era  el  valor  del  apóstol  Pablo  ven- 
ciendo la  muerte  mediante  el  poder  de 
Cristo.  Este  es  el  valor  moral,  el  coraje 
espiritual  que  n’o  necesita  de  Ib  inspira- 


ción de  los  compañeros  de  armas,  sino 
que  solo  hace  frente  a un  mundo  entero 
i a la  muerte  sin  arredrarse  jamas. 

Prontos  como  estamos  a defender  a 
nuestra  patria  i prontos  a tributarle  a sus 
soldados  los  honores  a que  son  acreedo- 
res, no  obstante  es  un  hecho  moral  el 
que  la  guerra  descubre  el  pecado  i la  de- 
bilidad de  la  humanidad.  Aunque  nues- 
tros corazones  se  enorgullecen  al  contem- 
plar el  hermoso  i halagüeño  cuadro  de  su 
progreso  i fuerza,  sus  blindados  irresisti- 
bles que  recorren  sus  mares  i sus  bien 
disciplinadas  tropas,  luego,  formando  con- 
traste, se  agolpa  a la  memoria  otro  cuadro, 
tris  te  i lúgubre,  donde  divisamos  a la  patria 
asolada,  sus  hogares  enlutados  i su  suelo 
regado  con  las  lágrimas  de  la  viuda  i del 
huérfano.  La  guerra  es  una  señal  de  que 
el  hombre  no  es  capaz  de  dominarse  a sí 
mismo,  i se  deja  a menudo  llevar  por  sus 
pasiones.  Mas  la  guerra  espiritual  en  que 
todos  estamos  llamados  a tomar  parte, 
Dios  mismo  premiará  en  la  gran  revista 
del  dia  final. 

Notando,  pues,  la  diferencia  que  existe 
entre  la  victoria  i la  gloria  del  mundo  i 
las  espirituales,  ¿no  admitiremos  que  el 
mas  insigne  guerrero  puede  caer  derrota- 
do en  la  lucha  contra  el  mal  que  lleva  la 
ruina  al  alma  humana?  ¡Ai!  bien  podéis 
conquistaros  el  mundo  i cubriros  de  glo- 
ria i no  ganar  las  mas  grandes  de  las 
victorias  porque  no  tomáis  la  armadura  de 
I)ios,no  ceñís  vuestros  lomos  de  la  verdad 
no  os  vestís  de  la  cota  dejusticia.no  tomáis 
el  escudo  de  la  fé,  el  yelmo  de  salud  i la 
espada  del  Espíritu; — porque,  cuando  mi- 
llares de  enemigos  os  rodean  i las  huestes 
del  pecado  os  acosan  para  arrojaros  del 
cielo,  no  estáis  alerta,  no  lucháis;  no  oráis, 
no  imploráis  la  ayuda  divina.  Esta  lucha 
contra  el  mal,  verdad  terrible,  hizo  que  el 
Salvador  bajara  a la  tierra  i muriera  en 
Ib  cruz  para  IilfratmA  de  cstb  cncmrgtf, 
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que  lleva  a la  muerte  a tantas  víctimas. 

Todas  las  guerras  de  que  da  cuenta  la 
historia,  no  son  sino  débil  reflejo  de  la 
guerra  universal  perpetua  entre  el  mal  i 
el  alma  humana.  Los  ejércitos  de  Satanás 
no  duermen.  Paso  a paso  os  siguen  donde 
quiera  que  vayais;  en  medio  de  vuestros 
negocios,  en  medio  de  los  vuestros  os 
tienden  traidores  lazos;  os  espían;  os  sedu- 
cen con  mil  encantos  i atractivos;  valién- 
dose de  vuestros  mejores  propósitos  os  en- 
gañan con  astucia  hasta  perderos — se 
viene  abajo  vuestro  estandarte,  dejáis  caer 
la  espada  del  Espíritu  i escudo  de  la  fé,  i 
el  enemigo  se  apodera  de  vosotros.  ¡Todo 
se  ha  perdido!  ¡Derrotado  cuando  quizá 
ni  aun  lo  soñabais!  ¡Cuán  espantoso  es  el 
poder  del  pecado!  ¡Hace  sucumbir  a tan- 
tos que  pudieran  haber  sido  soldados  de 
Cristo,  héroes  de  Dios! 

I sin  embargo,  Jesús  venció  a nuestro 
énemigó  i ganó  la  victoria  cuando  en  el 

O O 

Calvario  pronunció  las  palabras  “Consu- 
mado está." 

Los  beneficios  de  esta  victoria  son  para 
todos  los  que  quieran  enrolarse  en  el  ejér- 
cito de  Dios,  siendo  fieles  soldados  de 
Cristo  i cual  el  apóstol  Pablo  peleen  la 
buena  batalla,  acaben  la  carrera  i guarden 
la  fé.  Hermanos,  sed  valientes  en  la  lucha; 
no  temáis  al  mundo;  venced  en  el  nom- 
bre de  Cristo.  ¡Sufrid  las  persecuciones, 
sed  constantes;  pelead  la  buena  batalla, 
sed  héroes  del  Señor!  Corred  la  carrera 
cristiana;  no  os  desaniméis;  esforzaos  para 
obtener  el  premio  de  la  vida  eterna;  guar- 
dad la  fé,  es  decir,  sed  fieles  a las  palabras 
de  Cristo;  seguid  únicamente  las  salvado- 
ras doctrinas  del  Evanjelio,  i no  prestéis 
oido  a las  tradiciones  i falsas  enseñanzas 
de  los  hombres. 

Guardad  la  fé;la  fé  única  de  Jesús  i de 
Jesús  solamente. 

Este  es  el  verdadero  valor  i fidelidad 
en  la  vida  cristiana,  que  recibirán  rico 
premio  en  la  gloria  celestial,  después  que 
hayais  peleado  la  buena  batalla  como 
buenos  soldados,  cuando  hayais  acabado 
la  carrera  i guardado  la  fé  hasta  el  últi- 
mo  dia. 

En  todo  tiempo  i en  todo  lugar,  sed 
verdaderos  héroes — no  de  este  mundo 
sino  del  mundo  venidero.  Dios  vela  sobre 
vosotros  i os  bendecirá. 

Ethax  Hope. 


LIBERTAD  RELIJIOSA  EN  EUROPA 

DESPUES  DE  1870 

LA  COMPAÑÍA  DE  JESUS,  SU  HISTORIA 
I SU  INFLUENCIA  SEGUN  NUEVOS  DOCUMENTOS 

(Traducido  del  francés  para  El  Heraldo 

por  F.  C.) 

( Conclusión.) 

En  el  dominio  de  la  teolojía  se  ha  mostra- 
do tan  estéril  i retrógada  como  en  todos  los 
tiempos.  Haciendo  difundir  por  sus  escrito- 
res la  tesis  mas  monstruosa  sobre  la  Inquisi- 
ción. Un  escritor  visiblemente  imbuido  de  su 
espíritu,  el  abate  Motel,  se  atrevió  a atacar  a 
Cableo  de  un  modo  mui  injenioso,  a propósi- 
to de  sus  descubrimientos  contrarios  a la  doc- 
trina de  la  Iglesia:  «Qué  me  importa  la  verdad 
si  la  verdad  es  una  plaga?.  Los  jesuítas  han 
concedido  a la  razón  natural  cierta  capacidad, 
pero  la  han  tratado  como  lo  hicieron  con  el 
libre  albedrío:  la  han  admitido  para  ofrecerla 
en  sacrificio  ante  la  autoridad  eclesiástica. 
Por  lo  que  respecta  a las  ciencias  positivas 
debe  reconocerse  que  han  sido  hábiles  maes- 
tros; comprendieron  que  este  era  el  único  me- 
dio de  imponer  su  ascendiente  a la  juventud 
del  siglo  XIX.  Hasta  en  la  astronomía  han 
tenido  un  sabio  de  primer  orden,  el  padre 
Secchi.  Su  teolojía  ha  sido  una  derivación  de 
la  escolástica,  mas  una  escolástica  cercenada 
mui  aparente  para  falsear  el  espíritu.  Una 
teolojía  florida  i ridicula  en  honor  de  la  In- 
maculada Yírjen,  o una  controversia  sin  bue- 
na fé,  que  funda  sus  sofismas  en  testos  falsifi- 
cados, pero  siempre  en  provecho  de  la  infali- 
bilidad papal.  Su  influencia  moral  puede  co- 
nóceme en  los  manuales  del  confesonario  que 
tienen  enorme  circulación.  Uno  de  estos,  re- 
cientemente publicado  por  un  editor  católico, 
trata  de  las  cuestiones  mas  delicadas  de  la  con- 
ciencia. La  moral  es  ajada  de  la  manera  mas 
escandalosa,  de  tal  manera,  que  el  rubor  sube 
a nuestro  rostro.  El  manual  de  que  hablamos, 
i que  en  caso  necesario  lo  citaríamos  testual- 
mente,  propone  la  cuestión  siguiente:  El  hom- 
bre que  ha  seducido  a una  niña  está  obligado 
a casarse  con  ella  si  se  lo  prometió  con  jura- 
mento? La  respuesta  es  un  distingiio  el  mas 
inmoral.  El  matrimonio,  según  el  casuista 
contemporáneo,  es  obligatorio  si  la  niña  tuvo 
alguna  razón  para  creer  en  su  posibilidad.  So- 
lo pudo  tenerla  si  fue  de  la  misma  clase  que 
él,  en  el  caso  cortrario,  éste  puede  violar  su 
juramento  sin  cometer  pecado  mortal.  No 
cabe  reflexión.  No  jeneralizamos  este  he- 
cho, ni  atribuimos  a la  mayoría  de  los  direc- 
tores de  conciencia  semejante  criterio;  nos 
limitamos  tan  solo  a señalarlo  como  uno  de 
los  síntomas  graves  de  la  influencia  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  esfera  moral. 

Parece  que  la  Compañía  de  Jesús  al  llegar 
a su  fin  después  de  tres  siglos  de  lucha,  no 
tendría  mas  que  escuchar  los  aplausos  tribu- 
tados a su  triunfo;  mas  ¡cuán  léjos  está  de 
ello!  En  vano  ha  sido  que  haya  mostrado  tan- 
to ardor,  tonto  heroísmo,  tanto  habilidad,  que 
haya  lanzado  sus  misioneros  al  fin  del  mundo 
para  regar  con  su  sangre  los  lugares  mas  des- 
conocidos, que  haya  enlazado  a la  sociedad  en 
la  red  de  sus  instituciones,  de  sus  intrigas, 


desencadenando  la  persecución  en  todas  las 
partes  que  ha  podido,  que  en  sus  innumera- 
bles casas  de  educación  haya  amoldado  la  ju- 
ventud a su  política.  En  vano  que  por  un 
prodijio  de  su  habilidad  haya  podido  mante- 
nerse firme  i siempre  atacando,  después  de 
haber  sido  condenada  por  liorna,  que,  ampa- 
rándose del  terror  de  una  sociedad  sin  ci- 
miento alguno,  haya  podido  aprovecharse  de 
sus  revueltas  para  renacer  trabajando  en  des- 
truirla por  completo.  En  vano,  cu  fin,  que 
haya  deprimido  la  moral  tolerando  todas  las 
pasiones  humanas.  Torio  este  cúmulo  inmen- 
so de  heroísmo,  de  diplomacia,  de  astucia,  de 
maquinaciones,  está  destinado  a desaparecer 
para  siempre.  No  ha  alcanzado  su  objeto  por 
los  mismos  medios  que  empleó  para  conseguir- 
lo. Aniquiló  toda  autoridad,  exagerándola,  pues, 
doblegando  ante  el  papado,  hecho  por  ella  infa- 
lible, las  antiguas  tradiciones  i la  constitución 
secular  de  la  Iglesia,  sacrificando  todos  los 
poderes  subalternos,  solo  lia  dejado  en  pié  la 
infalibilidad,  es  decir,  una  sibila  envejecida 
que  solo  sabe  maldecir  el  progreso  i cuyo  trí- 
pode suspendido  en  el  aire  i falto  de  apoyo, 
desaparece  bajo  la  oleada  de  la  irresistible  cor- 
riente de  la  libertad  i de  la  crítica.  Las  auto- 
ridades absolutos  destruyen  toda  autoridad, 
he  aquí  la  última  palabra  de  esta  larga  histo- 
ria, en  ella  hai  algo  de  esa  divina  ironía  de 
que  nos  habla  la  Escritura  cuando  dice  que 
Dios  se  rie  de  los  poderosos,  burla  mas  terri- 
ble que  todos  los  sarcasmos  de  Pascal.  Estas 
son  las  Provinciales  de  la  Providencia.  Asi  es 
como  los  jesuítas  rompen  el  resorte  moral  en 
los  individuos  i en  los  pueblos  que  se  entregan 
a ellos.  Sint  ut  sunt,  aut  non  sint,  sean  lo  que 
sean  no  han  desmentido  esta  divisa,  pero 
también  las  naciones  donde  ellos  estén,  corren 
el  peligro  de  no  ser  ellas  mismas  i de  perecer 
ante  la  presencia  de  otras  que,  libres  i vigoro- 
sas, se  sustraen  de  la  dominación  ultramonta- 
na. Es  tiempo  de  que  la  Francia  pieuse  en 
ello,  es  la  última  frase  de  Mr.  de  Pressensé. 
Nosotros  diremos,  es  tiempo  de  que  Chile 
rompa  las  cadenas  del  fanatismo  i de  que  ilu- 
mine su  camino  con  la  luz  de  la  verdad  evan- 
jélica. 


TESTIMONIO 

QUE  DAN  LOS  MONUMENTOS  ANTIGUOS  A LAS 
ESCRITURAS  DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO 


(De  El  Cristiano.) 

(Continuación.) 

Así  como  la  vida  de  Abraham  tiene  relación 
con  la  historia  de  Babilonia,  de  la  misma  ma- 
nera nos  pone  el  Éxodo  en  contacto  con  la 
historia  de  Ejipto.  Habia  descendido  a Ejipto 
el  pueblo  de  Israel  en  tiempo  de  los  Ilyksos  o 
Reyes  Pastores;  la  cspulsion  de  éstos  trajo 
consigo  la  introducción  de  un  nuevo  rei  «que 
no  conocía  a José?  i de  una  dinastía  hostil  a 
todos  los  que  habian  sido  favorecidos  de  los 
príncipes  Ilyksos  o fueran  de  oríjen  asiático. 
Llegó  a su  colmo  la  opresión  en  el  largo  rei- 
nado de  Ramscs  II,  para  quién  los  israelistas 
edificaron  las  ciudades  de  Raamses  i Pithom. 
Ha  demostrado  el  Dr.  Brugsch  que  la  ciudad 
de  Ramscs  o Raamses  fné  el  nombre  dado  a 
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Zokn  o Tanis,  la  antigua  capital  de  los  Hvk- 
sos  después  de  su  reconstrucción  por  Rarnses 
IT,  i la  ciudad  de  Pithom  fue  descubierta  hace 
tan  solo  dos  años  en  las  lomas  de  Tel-el-Mas- 
khuta.  Está  Tel-el-Maskhnta  inmediato  al  ya 
famoso  sitio  de  Tel-el-Kebir  i fue  llamado  por 
los  ejipcios  Pa-Tum,  esto  es,  «Ciudad  del  Sol 
Poniente.»  Demuestran  las  inscripciones  ha- 
lladas en  este  sitio,  que  fue  edificado  por 
Rarnses  II  con  el  objeto  de  servir  como  «ciu- 
dad de  bastimentos»  o depósito  de  trigo  o te- 
soros. Han  sido  descubiertas  las  cámaras  mis- 
mas. Están  construidas  con  gran  solidez  i tie- 
nen tabiques  de  ocho  o diez  piés  de  espesor. 
Han  sido  los  ladrillos,  cual  los  mas  que  se  ha- 
llan en  Ejipto,  cocidos  al  sol,  estando  algunos 
amasados  con  paja  i otros  sin  ella.  Según  ha 
consignado  el  descubridor  Mr.  Naville,  pode- 
mos ver  en  esos  ladrillos  sin  paja  la  obra  de 
aquel  pueblo  oprimido  cuando  llegó  la  órden: 
«Asi  ha  dicho  Faraón:  Yo  no  os  doi  paja.» 
Debe  haber  sjdo  sin  embargo  el  Faraón  del 
Éxodo,  hijo  de  Rarnses,  es  decir,  de  Meneptah 
II,  cuyo  reinado  duró  poco  tiempo,  i se  vió 
lleno  de  tribulaciones  i desastres.  En  su  quin- 
to año,  fué  Ejipto  invadido  i devastado  por 
una  gran  escursion  de  Libianos,  que  fué  con 
dificultad  rechazada;  i tres  años  mas  tarde, 
penetró  una  gran  compañía  de  beduinos  des- 
de Edom  a la  tierra  de  Gosen,  atravesando 
parte  del  camino  mismo  que  recorrerían  los  is- 
raelitas. Consigna  la  Memoria  oficial  de  la 
emigración,  que  habian  pasado  por  el  fuerte 
de  Khetam  que  está  en  Thuku  (o  Succoth), 
a los  lagos  de  la  ciudad  de  Pithom,  que  están 
en  la  tierra  de  Succoth,  con  el  objeto  de  poder 
pastar  sus  ganados  sobre  las  posesiones  de  Fa- 
raón. Parece  ser  el  Khetam,  el  Etham  de  las 
Escrituras.  (Éxodo  13:  20.) 

Según  iba  declinando  Ejipto,  iba  en  aumen- 
to el  reino  de  Asiria,  i con  Asiría  mas  bien 
que  con  Ejipto  se  relaciona  la  historia  poste- 
rior de  los  israelitas.  Durante  los  últimos 
años  casi  se  puede  decir  que  han  llovido  sobre 
nosotros  ilustraciones  i confirmaciones  de  las 
Sagradas  Escrituras  respecto  de  las  ‘lomas  i 
ruinas  de  Asiria,  i mui  especialmente  de  las 
piedras  esculpidas  i los  libros  de  barro  de  la 
capital  asiria,  Nínive.  Objetóse  en  un  prin- 
cipio que  no  podía  ser  exacto  el  sistema  de 
interpretar  los  monumentos  asirios  puesto 
que 

"nrmea  so  hubieran  ocupado  tan  detenidamente  como  se  le 
representa  hacer,  Úo  un  reino  tan  pequeño  e insignificante 
como  el  (le  Judíi,” 

Pero  ahora,  cuando  ya  no  cabe  duda  alguna 
acerca  del  desciframiento  de  las  inscripciones, 
se  halla  que  en  efocto  «se  ocuparon»  de  Judá 
e Israel  aun  mucho  mas  que  se  sospechara  en 
un  principio.  Desde  el  tiempo  de  Jehu  abajo, 
tuvieron  contacto  frecuente  e íntimo  con  el 
pueblo  de  Samaría  i Jerusalem,  i las  memo- 
rias que  nos  han  dejado,  no  solo  confirman 
las  afirmaciones  del  Antiguo  Testamento,  sino 
que  arrojan  mucha  luz  sobre  una  porción  de 
textos  que  hasta  ahora  han  sido  mui  oscuros. 

«Akkabbu  de  Siria,»  es  decir,  Achab  de 
Israel  es  el  primer  rci  a quien  nombran  los 
textos  asirios.  Este  llevó  dos  mili  carros  i diez 
mil  hombres  en  auxilio  de  Iladadezer  o Ben- 
hadad  II,  de  Damasco,  i sus  aliados  en  una 
gran  batalla  contra  los  asirios  en  Karkar  o 
Aroer.  Debe  haber  tenido  Jugar  esta  batalla 


poco  ántes  de  su  muerte  i después  de  conclui- 
da la  alianza  entre  Achab  i Beu-hadad,  que 
está  consignada  en  l.°  Reyes,  20:  34.  Fué  su- 
cesor de  Iladadezer  Khazael  o Hazael,  tanto 
según  la  Biblia,  como  según  los  monumentos 
asirios.  Fué  derrotado  Hazael  por  el  monarca 
asirio,  quién  después  de  intentar  en  vano  la 
captura  de  Damasco,  se  marchó  a la  costa  del 
Mediterráneo,  i allí  recibió  el  tributo  de  «Ya- 
lma,  hijo  de  Khumri,»  pjs  Yahua,  Jehu  i 
Khumri,  Omri  aunque  al  llamar  a Jehu  hijo 
de  éste,  estaban  mal  informados  los  asirios, 
siendo  tan  solamente  sucesor  de  Omri.  Había 
sido  sin  embargo  Omri  fundador  de  Samaría, 
que  con  frecuencia  es  llamada  Beth-Omri  o 
«Casa  de  Omri»  en  las  inscripciones,  i no  hai 
que  estrañar  que  sea  llamado  hijo  de  Omri 
por  un  estranjero,  cualquier  príncipe  que  le 
sucediese.  Pueden  verse  todavía  los  que  lleva- 
ban el  tributo  de  Jehu  esculpido  sobre  un  pe- 
queño obelisco  negro,  (pie  sacó  el  Sr.  Layard 
de  las  ruinas  de  Calah  i depositó  en  el  Museo 
Británico  de  Londres.  Llevan  consigo  barras 
de  oro  i plata,  un  jarrón  de  oro  i una  cuchara 
del  mismo  metal,  ademas  de  vasos  i vasijas 
de  oro,  pedazos  de  plomo,  un  cetro  i maderas 
preciosas.  Son  sus  facciones  las  que  aun  aho- 
ra ceractcrizan  la  raza  hebrea,  i sus  vestidos 
adornados  de  flecos,  les  bajan  hasta  los  to- 
villos. 

( Se  continuará ). 


MÁRTIRES  EN  MÉJICO. 


Por  mucho  que  se  haya  escrito  del  maravi- 
lloso progreso  que  ha  hecho  este  pais  durante 
los  últimos  años,  deja  aun  mucho  que  desear- 
en cuanto  a su  estado  relijioso. 

El  viajero  que  llega  del  Paso  del  Norte  a la 
ciudad  de  Méjico  i pasa  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  la  capital  i lugares  mas  frecuenta- 
dos de  recreo,  bien  poco  podrá  imajinarse  lo 
que  es  el  verdadero  carácter  mejicano  del  pue- 
blo, i rnénos  todavía  el  espíritu  sangriento  i 
cruel  de  fanatismo  relijioso  que  se  encuentra 
en  los  alrededores  i que  una  sola  palabra  del 
sacerdote  puede  hacer  estallar.  La  iglesia  de 
Roma  sabe  disimular  mui  bien  i se  la  vé  en  el 
norte  liberal  desplegar  un  espíritu  de  toleran- 
cia mui  distinto  al  que  acostumbra  en  los  pe- 
queños pueblos  mejicanos  donde  no  llega  el 
brazo  de  la  justicia.  La  que  se  deleita  en  co- 
rrías de  toros  busca  también  a veces  víctimas 
humanas. 

Los  sacerdotes  han  incitado  a toda  la  masa 
de  aborijenes  con  el  cuento  de  la  magnífica  fies- 
ta que  luego  piensan  tener  en  que  se  coronará 
la  Vírjen  de  Guadalupe.  Ya  principian  a sen- 
tirse los  efectos  de  la  tempestad  que  se  ha  es- 
tado preparando,  i difícil  será  encontrar  en 
los  anales  de  las  persecuciones  algo  mas  cruel 
i cobarde  que  lo  que  mas  abajo  anotaremos. 
Que  los  que  sostienen  que  la  Iglesia  de  Roma 
es  la  única  verdadera,  averigüen  lo  que  es 
ella  en  Méjico  i verán  que  se  ha  apartado  com- 
pletamente de  su  pureza  primitiva,  i no  hace 
sino  deshonrar  el  nombre  de  Cristo. 

Parece  que  Guerrero  llegará  a ser  el  Estado 
mas  fanático  e intolerante  de  Méjico.  A los 
nombres  Acapulco,  Chijpancingo  i Tuxpan 
hai  que  agregar  ahora  el  de  Ahuacutitlan;  pe- 


ro hai  todavía  otro  mártir  de  apellido  Gómez 
que  ha  teuido  que  rendir  la  vida.  El  reveren- 
do Abraham  Gómez,  era  un  joven  que  fué  or- 
denado en  la  última  reunión  del  presbiterio,  i 
solo  hace  dos  años  que  concluyó  sus  estudios 
en  el  Seminario  teolójico  de  Tlalpan.  Felipe 
Zaragoza,  de  quien  también  se  hace  mención, 
era  anciano  de  la  iglesia  de  Ahuaeatitlan. 

Como  dos  años  a esta  parte  el  sacerdote  Jo- 
sé Vergara  declaró  (pie  él  era  capaz  de  aca bal- 
cón la  Iglesia  Protestante  de  Ahuaeatitlan  i de 
la  vecindad,  i fué  enviado  por  su  obispo  aTe- 
loloapan  para  que  ahí  reiterara  esto,  mismo. 
Hará  como  dos  semanas  fué  a predicar  en 
Ahuaeatitlan  i en  su  sermón  aconsejó  a los 
iudios,  de  que  se  componia  la  mayor  parte  de 
la  concurrencia,  que  mataran  al  predicador 
protestante,  a quien  calificó  de  ministro  de 
Satanás,  asegurándoles  que  él  se  encargada  de 
que  nada  les  sucediera. 

El  resultado  de  semejantes  exhortaciones 
fué  levantar  un  gran  motin  de  hombres  i mu- 
jeres, lo  que  tanto  alarmó  a los  hermanos 
evanjólicos,  que  seis  de  ellos  se  dirijieron  al 
comandante  de  policía  para  pedirle  les  pres- 
tara protección,  Su  única  respuesta  fué  arro- 
jarlos a todos  a la  cárcel,  haciendo  tocar  en  se- 
guir la  campana  de  la  policía  para  reunir  a 
toda  la  población  de  unos  2QQ  hombres  fuera 
de  una  multitud  de  mujeres.  Les  dijo  enton- 
ces que  fueran  a asesinar  al  señor  Gómez  que 
ahora  se  encontraría  solo  en  la  casa  con  el  se- 
ñor Zaragoza.  Eran  las  doce  de  la  noche  del 
domingo  7 de  agosto.  ¡Cómo  podrá  imajinar- 
se lo  que  sentían  esos  dos  mártires  al  oir  los 
gritos  salvajes  del  populacho  i sus  furiosas 
tentativas  para  echar  abajo  la  puerta! 

No  pudiendo  conseguir  lo  que  pretendían, 
el  comandante  mandó  a la  turba  enfurecida 
que  rompiera  el  techo  i se  introdujera  por  allí 
a la  habitación,  lo  que  luego  así  logró  hacer. 
El  joven  Abraham  estaba  sentado  en  la  orilla 
de  la  cama  con  la  cabeza  apoyada  en  las  ma- 
nos. Un  golpe  cruel  con  un  machete  que  le 
dió  uno  de  las  asesinos  le  quitó  la  vida  instan- 
táneamente. En  seguida  estas  fieras  humanas 
arrojaron  el  cadáver  a la  calle,  lo  ultimaron  i 
lo  despojaron  de  cuanto  tenia.  El  señor  Zara- 
goza, cuya  esposa  ya  habian  muerto  saliendo 
al  auxilio  de  su  pastor,  recibió  un  tiro  i cayó. 

Entonces  los  así  llamados  defensores  de  la 
santa  iglesia,  tomaron  un  ejemplar  de  la  Bi- 
blia i la  pusieron  deba  jo  de  la  cabeza  del  már- 
tir cristiano  en  medio  de  risas  i mofas. 

Una  parte  del  populacho  se  dirijió  después 
a la  cárcel,  pidiendo  a gritos  la  sangre  de  los 
seis  cristianos  que  estaban  encarcelados.  Por 
un  milagro  no  se  los  entregaron.  La  otra  parte 
de  los  desenfrenados  se  habian  introducido 
miéntras  tanto  a la  casa  habitación  de  otro 
cristiano,  llamado  Miguel  Cipriano,  donde  lo 
asesinaron. 

Los  prisioneros  fueron  llevados  a Teloloa- 
pan  i hasta  lo  presente  no  se  les  ha  permitido 
volver  a sus  familias. 

Siete  de  los  sediciosos  fueron  reducidos  a 
prisión,  pero  asegurándoseles  que  ello  no  era 
sino  una  fórmula  i no  tenían  por  qué  temer. 

Tres  de  los  majistrados  del  lugar,  el  coman- 
dante que  ordenó  el  asesinato,  el  jefe  político 
i el  prefecto,  tomaron  parte  con  el  cura  cató- 
lico i le  prometieron  apoyar  su  obra  inicua. 
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El  reverendo  Félix  Gómez  visitó  a Alina- 
catitlan  cuatro  dias  después  de  lo  ocurrido  i 
fué  recibido  a las  puertas  del  pueblo  por  una 
partida  de  30  o mas  indios  que  lo  persiguie- 
ron hasta  que  merced  a la  oscuridad  de  la  no- 
che pudo  librarse  de  ellos.  El  señor  Gómez 
agrega  al  concluir  su  carta,  de  la  que  hemos 
sacado  los  datos  que  hemos  dado,  que  las  au- 
toridades exijen  de  los  cristianos  300  pesos 
para  sepultar  a sus  hermanos  asesinados.  En 
vano  casi  es  esperar  que  los  promotores  de  este 
vergonzoso  crimen  reciban  el  castigo  que  tan- 
to merecen.  Mucho  mas  probable  es  que  se 
nos  mantenga  con  promesas  hasta  que  todo  se 
vaya  echando  al  olvido  i entonces  con  enco- 
jerse  de  hombros  i decir  «quién  sabe?»,  será 
asunto  concluido.  ¡Ai  de  Méjico! 

('Del  Interior.) 


UNA  ESCOMEN  ION 

La  Union  Cristiana  de  Nueva  York  sumi- 
nistra los  siguientes  interesantes  datos  respec- 
to a un  ex-sacerdote  católico: 

El  doctor  en  tcolojia,  señor  Me.  Glynn  ha 
sido  seriamenta  cscomulgado  por  rehusar  obe- 
decer el  mensaje  enviádosele  en  Mayo,  instán- 
dole a comparecer  en  Roma.  Esta  escomunion 
se  halla  inserta  en  los  diarios  clericales,  si  bien 
no  ha  sido  leida  en  las  iglesias;  se  ha  declara- 
do semi  oficialmente  qne  ninguna  ceremonia 
de  espulsion  ni  ninguna  espresion  de  anatema 
le  acompañan.  El  señor  Me.  Glynn  i sns  ami- 
gos niegan  la  lejitimidad  del  decreto  de  esco- 
munion, el  cual  está  firmado  por  el  arzobispo 
de  Nueva  York.  Afirma  que  tiene  derecho 
bajo  las  leyes  canónicas  de  la  iglesia  para  un 
juicio  con  clara  i razonable  oportunidad  dada 
para  su  defensa,  que  tal  juicio  no  le  ha  sido 
otorgado,  sino  que  por  el  contraído  fué  llama- 
do a retractar  sus  opiniones  políticas  como  la 
condición  para  concederle  una  audiencia  ecle- 
siástica. La  Tribuna  de  Nueva  York  publica 
una  carta  de  un  sacerdote  de  la  Iglesia  Roma- 
na, enteramente  versado  en  las  leyes  canóni- 
cas, quien  sostiene  la  ilegalidad  del  decreto  de 
escomunion  sobre  los  hechos  ya  espresados. 
Según  él,  la  causa  del  doctor  Me.  Glynn  debia 
haberse  llevado  delante  de  un  tribunal  ecle- 
siástico en  Nueva  York,  del  cual  pudiera  ape- 
larse a Roma  para  la  última  sentencia,  i que 
la  condenación  sin  tales  procedimientos  viola 
las  leyes  canónicas  de  la  Iglesia  i su  historia 
eclesiástica,  tanto  como  los  principios  funda- 
mentales de  justicia  i libertad. 

El  doctor  Me.  Glynn  contestó  al  decreto  de 
escomunion  con  un  meeting  celebrado  por  la 
noche  de  un  domingo  en  la  Academia  de  Mú- 
sica. Todo  su  discurso  fué  un  desafío  a la  Igle- 
sia Romana  i al  Papa.  Me.  Glynn  declara  que 
solo  hai  dos  séres  en  el  universo  que  pueden 
separarle  de  Dios:  «Uno  es  Dios  mismo  i el 
otro  es  Eduardo  Me.  Glynn».  Con  igual  ente- 
reza declara  también  que  la  voz  de  la  concien- 
cia es  la  guia  final  de  todo  individuo.  Esta  es 
una  doctrina  protestante,  la  cual  se  halla  acom- 
pañada en  el  discurso  del  doctor  Me.  Glynn 
de  una  condenación  a la  Iglesia  Papal,  tan  vi- 
gorosa como  ninguna  otra  que  recordamos  ha- 
ber visto  en  un  protestante.  Pide  que  sus  oyen- 


- 


tes  distingan  entre  la  mera  máquina  i la  Iglesia 
ideal  que  Cristo  compró  con  su  sangre. 

Declara  (pie  la  Iglesia  Católica  Romana  es 
ménos  respetada  i mas  aborrecida  en  los  paí- 
ses católicos  que  en  los  demas;  caracteriza  al 
Papa  como  un  «muñeco».  También  asevera 
que  el  único  efecto  del  decreto  de  escomunion 
es  emanciparle  de  votos  que  le  oprimían  i ha- 
cerle un  hombre  libre.  Todo  esto  es  familiar  a 
los  oidos  protestantes,  pero  como  fué  hablado 
ante  un  auditorio  que  se  componía  especial- 
mente de  católicos  romanos,  fué  aplaudido 
estrepitosamente  por  ellos  i lanzado  a la  publi- 
cidad para  que  circulase  i fuera  leido  por  esos 
mismos  católicos  que  dependen  de  Roma.  Que 
haya  una  defección  orgánica  en  la  Iglesia  como 
resultado  de  la  causa  del  doctor  Me.  Glynn  no 
lo  imajinamos;  pero  su  cruzada  llegará  cierta- 
mente,  ya  que  él  lo  desee,  ya  que  no,  una  cru- 
zada contra  el  papado  mucho  mas  efectiva  que 
cualquiera  otra  que  haya  sido  tramada  en  los 
círculos  esteriores  de  la  Iglesia  Papal. 


EL  ALMIRANTE  CONDELL. 


Este  bravo  oficial  falleció  en  Quilpnc  el  24 
de  octubre  próximo  pasado.  Su  padre  era  esco- 
cés. perteneciente  a la  armada  británica  de  su 
Majestad,  i después  se  empleó  en  Chile  i Perú. 
Su  madre,  la  señora  doña  Manuela  de  la  Ha- 
za, era  peruana  i hermana  de  un  almirante  de 
ese  mismo  nombre. 

El  hijo  fallecido  ahora  era  natural  de  Val- 
paraíso i había  entrado  a la  Escuela  Naval  el 
año  1858.  Su  salud  estaba  un  tanto  alterada 
hacia  algunos  meses  antes. 

El  mandaba  la  Covudonga  cuando  la  Esme- 
ralda fué  echada  a pique  por  el  Huáscar  en 
mayo  de  1879,  siendo  perseguido  por  la  Inde- 
pendencia hasta  que  ésta  se  estrelló  contra  las 
rocas  i tuvo  que  arriar  la  bandera.  Fué  un  ofi- 
cial mui  activo  i altamente  estimado.  Hacia 
dos  meses  no  mas  que  se  le  habia  conferido  el 
nombramiento  de  contra-almirante. 

Los  funerales  tuvieron  lugar  en  Valparaíso 
el  2G  de  octubre  i fueron  asistidos  por  una 
co  n cu  rrenc  i a n n merosa. 

Por  circular  especial  de  don  Francisco  Frei- 
ré, intendente  de  la  provincia  i comandante 
jeneral  de  armas,  se  invitó  a las  siguientes 
personas:— Ministros  del  Interior,  de  Guerra, 
de  Marina  i de  Hacienda,  Cuerpo  Consular, 
senadores,  diputados  i consejeros  de  Estado, 
Cámara  de  Comercio,  oficiales  militares  i del 
Rejistro  Civil,  numerosos  ciudadanos  i estran- 
jeros  avecindados. 

Del  meeting  celebrado  al  medio  día  en  la 
Intendencia  se  dirijieron  a presenciar  las  ce- 
remonias relijiosas  que  se  celebraban  en  la 
iglesia  del  Espíritu  Santo.  Desde  las  G i media 
de  la  mañana  hasta  las  12  del  dia  se  habían 
dicho  misas  sucesivamente  por  diferentes  sa- 
cerdotes. La  última  fué  oficiada  por  el  reve- 
rendo cura  Mañero,  obrando  el  gobernador 
eclesiástico. 

En  la  Intendencia  los  convidados  eran  reci- 
bidos por  el  capitán  de  navio,  don  INI iguel 
Gaona  i por  el  sarjento  mayor  don  Domingo 
E.  de  Sarratea;  en  la  iglesia  por  don  Adolfo 
Escobar  M.,  secretario  de  la  Intendencia  i don 
Santiago  Vergara,  secretario  de  la  Comandan- 


cia de  Navio.  La  iglesia,  que  habia  sido  visita- 
da por  una  inmensa  multitud  de  jente  duran- 
te el  dia  i do  consiguiente  durante  la  noche 
anterior,  estaba  magníficamente  adornada.  Los 
altares  cubiertos  con  crespones;  las  puertas, 
las  columnas  i el  presbiterio  con  negros  corti- 
najes, en  cuyo  fondo  se  destacaba  una  gran 
cruz  blanca;  el  piso  escaba  alfombrado  i todas 
las  columnas  adornadas  con  ciprés;  el  cajón 
era  sencillo,  pero  mui  rico. 

Treinta  músicos  i veinticinco  cantores  fue- 
ron de  Santiago  para  cantar  en  la  iglesia. 

Formó  parte  del  acompañamiento  hasta  el 
monumento  la  escolta  de  caballería  de  su  Exe- 
lencia,  con  su  banda  como  de  treinta  músicos 
montados  en  caballos  blancos.  Las  banderas 
de  casas  particulares,  de  los  castillos,  edificios 
públicos,  buques  de  guerra,  consulados  estran- 
jeros,  todas  a media  asta.  Los  periódicos  enlu- 
taron sns  columnas  por  dos  dias.  El  Hyscinth 
de  la  marina  británica  postergó  su  salida  a 
fin  de  qne  sus  oficiales  asistieran  a los  funera- 
les. Marineros  de  este  buque,  como  de  los  chi- 
lenos, en  gran  número  desembarcaron.  Los 
cadetes  de  la  Escuela  Naval  formaron  la  guar- 
dia de  honor,  seguidos  por  los  niños  de  las  es- 
cuelas públicas  en  gran  número.  Llamó  mucho 
la  atención  el  órden  i compostura  de  los  sol- 
dados británicos  con  su  uniforme  colorado. 

Saliendo  de  la  iglesia  el  cortejo  marchó  a 
pié,  ocupando  toda  la  calle  de  vereda  a vere- 
da, llenas  de  caballeros  i señoras,  igualmente 
estaban  las  ventanas  de  las  casas,  hasta  que 
llegó  al  monumento  frente  al  muelle.-  Antes 
de  depositar  los  restos  en  la  cripta,  se  pronun- 
ciaron discursos  por  el  señor  Zañartu,  secreta- 
rio del  Interior;  señor  Altamirano,  senador, 
el  señor  Máximo  Lira,  diputado;  i el  señor  al- 
mirante Uribe,  quien  habló  a nombre  de  la 
marina  nacional.  Guirnaldas,  cruces  i otros 
símbolos  costosos  cubrían  el  ataúd  i el  carro. 
Los  bancos  se  cerraron,  también  los  tribuna- 
les, oficinas,  colejios,  etc.  El  comercio  suspen- 
dió sus  trabajos  i la  ciudad  entera  paralizó 
sus  ocupaciones  diarias  para  rendir  tributo  de 
honor  al  ilustre  marino  que  habia  bajado  a la 
tumba  en  la  primavera  de  su  vida,  en  la  que 
se  hizo  querido  de  sus  compañeros  de  armas  i 
supo  adquirir  un  timbre  de  honor  i de  gloria 
en  la  historia  por  su  celo,  actividad,  valor  i 
pericia. 

El  jeneral  don  Marco  Aurelio  Arriagada, 
que  durante  la  guerra  con  el  Perú  cruzó  los 
Andes  catorce  veces,  comandó  las  tropas  en 
esta  ocasión. 

Un  hijo  de  Arturo  Prat,  que  tiene  el  mismo 
nombre,  i otro  de  Condell,  de  nueve  años  de 
edad,  también  llevando  el  nombre  de  su  padre, 
Atrios,  iban  en  la  procesión. 


EL  MOZO  MORIBUNDO 

1 LA  OVEJA  PERDIDA 

Mui  poco  después  de  asumir  yo  los  deberes 
de  pastor  de  una  iglesia  en  el  condado  de 
Kerry,  en  Irlanda,  me  llamaron  una  noche 
para  que  fuese  a visitar  a un  muchacho  que 
estaba  muriendo  en  una  choza  miserable,  a 
tres  millas  de  la  aldea. 

Al  entrar  en  la  cabaña  miré  al  rededor  de 
mí,  i al  principio  no  descubrí  habitante  algu- 


lio  salvo  lina  vieja  que  estaba  en  cuclillas 
junto  a las  cenizas  de  un  fuego  de  turba.  Si- 
¡ guiendoen  prosécilcion  del  objeto  de  mi  visi- 
ta, vi  en  un  rincón  de  la  choza  un  monton  de 
paja,  en  la  cual  estaba  tendido  el  pobre  pa- 
ciente. Acerqnéme  i vi  que  era  ésto  un  joven- 
cito  que  no  tendría  sino  diezisiete  o diezioeho 
años  de  edad,  i que  sin  duda  sufría  mucho 
i estaba  casi  exhausto.  Era  mui  de  temerse 
que  estaba  en  el  último  periodo  de  la  tisis. 
Tenia  los  ojos  cerrados,  pero  al  acercarme  jo 
los  fijó  en  mí  con  una  especie  de  sorpresa  sal- 
vaje como  la  de  un  animal  asustado.  Dijole, 
con  toda  la  calma  que  pude,  quién  era  jo  i 
con  qué  objeto  habia  ido,  i luego  le  hice  unas 
preguntas  mui  sencillas  con  respecto  a su  es- 
peranza de  salvación  en  ese  mundo  al  cual 
sin  duda  alguna  se  estaba  acercando.  No  me 
dió  contestación  alguna:  parecía  no  compren- 
der el  sentido  de  mis  palabras.  Al  hacerle  mas 
preguntas  i al  hablarle  con  bondad  i cariño, 
levantó  los  ojos.  Descubrí  por  las  pocas  pala- 
bras que  balbuceó  que  habia  oido  decir  algo 
acerca  de  Dios,  i del  juicio  final;  pero  no 
habia  aprendido  a leer.  La  Sagrada  Escritura 
era  para  él  un  libro  sellado,  i estaba  comple- 
tamente a oscuras  con  respecto  al  camino  de 
la  salvación  que  nos  ha  sido  revelado  en  el 
Evanjelio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Seutime  desalentado,  casi  sin  esperanza. 
Delante  de  mí  tenia  a uno  de  mis  semejantes, 
un  miembro  de  la  grei  que  me  habían  confia- 
do a mi  cuidado,  cuja  alma,  al  borde  mis- 
mo de  la  eternidad,  tendría  que  salvarse  en- 
tonces o perderse  para  siempre;  i jo  estaba 
allí  con  él!  No  habia  que  perder  un  solo  ins- 
tante. ¿Qué  baria  jo  en  semejante  trance? 
¿De  qué  medio  me  valdría  jo  para  enseñarle, 
por  decirlo  así,  en  la  hora  undécima,  los  rudi- 
mentos mismos  del  Cristianismo?  Yo  no  podía 
hacer  nada:  de  ello  estaba  bien  convencido. 
Nías,  por  otra  parte,  Dios  lo  podia  hacer  todo. 
Por  lo  tanto,  elevé  mi  alma  en  oración  mental 
al  Gran  Consejero,  i le  pedí  por  amor  de  Jesu- 
cristo, que  por  medio  de  su  Espíritu  me  abrie- 
ra el  camino  para  anunciar  las  buenas  nuevas 
de  la  salvación  de  manera  que  fuese  entendido 
de  ese  pobre  i descarriado  joven. 

En  tanto  que  oraba  así  en  silencio,  fijé  los 
ojos  con  ansiedad  en  el  triste  espectáculo  que 
tenia  delante.  El  joven  observó  mi  mirada,  i 
su  semblante  adquirió  una  espresion  mas  be- 
nigna cuando  le  dije:  «Pobre  joven,  usted 
está  mui  malo:  debe  sufrir  muchísimo». 

Contestóme  con  dificultad:  «Sí,  tengo  un 
resfrío  mui  fuerte:  la  tos  me  quita  el  aliento 
i me  causa  mucho  dolor».  «¿Ha  tenido  usted 
por  mucho  tiempo  esa  tos?»  «Oh  sí,  por  mu- 
cho tiempo,  ja  hace  casi  un  año.» 

«¿I  de  qué  modo  fue  como  le  dió?  Yo  me 
habría  imajinado  que  siendo  usted  un  joven 
del  condado  de  Kerrj  se  habría  criado  fuerte, 
i estaría  acostumbrado  a este  aire  tan  pene- 
trante». 

«Oh»,  replicó  él,  «por  cierto  que  sí,  era  jo 
fuerte,  su  reverencia,  hasta  esa  noche  terrible 
— hace  ja  casi  un  año  completo — en  que  una 
de  las  ovejas  se  descarrió.  Mi  padre  tiene  un 
pequeño  rebaño  en  las  montañas,  j de  ese 
modo  es  que  vivimos.  Esa  noche,  al  contarlas, 
descubrimos  que  faltaba  una,  i él  me  mandó 
que  fuera  a la  montaña  a buscarla».  «Sin 
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duda»,  observé  jo,  «usted  sintió  el  cambio  del 
calor  del  fuego  do  turba  a la  brisa  destempla- 
da de  las  montañas».  «Sí,  a fe  mia!  Habia 
nieve  en  el  suelo  i el  viento  me  penetraba 
hasta  los  huesos;  pero  a mí  no  se  me  daba 
cuidado  de  eso,  pues  estaba  deseoso  de  encon- 
trar la  oveja  de  mi  padre.» 

«¿I  la  encontró  usted?»  pregunté  jo,  con 
un  interes  que  subia  ja  de  punto. 

«Oh!  sí.  Tuve  que  andar  mucho,  pero  no 
paré  hasta  encontrarla». 

«¿I  cómo  la  trajo  al  redil?  Eso  sin  duda 
costaría  también  bastante  trabajo.  ¿Quería 
ella  seguirlo  a usted  de  vuelta?» 

«Bien,  jo  no  me  sentí  inclinado  a fiarme 
de  ella,  i ademas  la  pobre  estaba  cansada;  así 
fué  que  me  la  puse  sobre  los  hombros  i la  lle- 
vé al  redil.» 

«¿I  no  se  alegraron  todos  en  la  casa  de 
verle  a usted  volver  con  la  oveja?» 

«Ciertamente,  tanto  mi  padre  como  mi  ma- 
dre. I los  vecinos  que  habian  tenido  noticia 
de  nuestra  pérdida,  vinieron  el  dia  siguiente 
por  la  mañana  a preguntarnos  por  la  oveja — 
porque,  como  su  reverencia  mui  bien  sabe, 
los  vecinos  se  manifiestan  mutuamente  mucha 
bondad  en  esos  casos.  Mucho  sintieron  tam- 
bién que  jo  hubiera  tenido  que  estar  a la 
intemperie  una  noche  tan  oscura;  era  ja  de 
mañana  cuando  llegué  a casa,  i el  resultado 
todo  fué  que  cojí  este  resfriado.  Mi  madre 
dice  que  mi  enfermedad  es  mortal.  Dios  lo 
sabe.  De  todos  modos,  jo  hice  lo  que  pude 
por  salvar  la  oveja.» 

Mi  súplica  habia  sido  concedida,  el  camino 
estaba  despejado;  i por  la  gracia  de  Dios  me 
valí  de  esa  feliz  oportunidad.  Espliquéle  a 
este  pobre  i moribundo  joven  todo  el  plan  de 
la  salvación,  valiéndome  para  ello  de  la  narra- 
ción sencilla  i conmovedora  que  él  me  acaba- 
ba de  hacer.  Leíle  los  cuatro  versículos  del 
capítulo  15  de  San  Lúeas  donde  se  describe 
de  una  manera  tan  bella  el  cuidado  que  el 
pastor  ejerce  por  la  oveja  perdida,  i él  perci- 
bió al  instante  la  semejanza,  i me  ojó  con 
profunda  atención  en  tanto  que  jo  esplique 
el  significado  completo  de  la  parábola.  Dios 
en  su  misericordia  no  solo  le  abrió  el  enten- 
dí mentó  sino  que  le  ablandó  el  corazón  para 
que  comprendiese  las  palabras  que  jo  pronun- 
ciaba. El  era  la  oveja  perdida;  Jesucrito,  el 
Buen  Pastor  que  habia  sido  enviado  por  el 
Eterno  Padre  para  buscarle  a él,  i que  habia 
dejado  toda  la  gloria  del  reino  celestial  de  ese 
Padre  para  bajar  a la  tierra  a fin  de  salvarle 
a él  i a otros  muchos  de  la  misma  clase.  I así 
como  él,  pobre  muchacho,  habia  sufrido  sin 
murmurar  la  helada  niebla  i el  viento  tan 
penetrante,  así  también  el  bendito  Salvador 
sufrió,  sin  siquiera  desplegar  los  labios  para 
quejarse,  la  encarnizada  oposición  de  los  ma- 
los, i el  escarnio  i las  afrentas  que  le  irrogaron, 
i por  último  rindió  su  vida  preciosa  para  que 
fuéramos  librados  de  la  condenación  i fuéra- 
mos conducidos  a nuestra  mansión  eterna.  Ni 
deja  que  sus  queridos  corderos,  una  vez  res- 
catados, anden  solos  en  la  peligrosa  senda, 
mas  llévalos  con  gozo  en  sus  hombros  i púne- 
los en  salvo  en  el  redil  celestial.  El  joven  en- 
fermo lo  ojó  todo:  i lo  comprendió  i lo  acep- 
tó— todo  lo  cual  prueba  a las  claras  cuán 
grande  es  el  poder  que  tiene  el  Espíritu  para 
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hacer  penetrar  en  el  corazón  la  Palabra  de 
Dios. 

El  muchacho  no  vivió  sino  unos  pocos  dias 
mas  después  de  esta  primera  entrevista.  No 
tuve  oportunidad  de  leerle  o esplicarle  otros 
pasajes  de  la  Sagrada  Escritura.  Fué  preciso 
compendiar  los  cuatro  Evanjelios  en  los  pocos 
versículos  arriba  citados.  Algunas  veces  tosía 
constantemente;  otras  se  dormia,  pero  su 
sueño  era  pesado;  mas  siempre  que  podia  oir 
i que  tenia  la  mente  bastante  despejada  para 
pensar,  esos  cuatro  versículos  del  capitulo  15 
de  San  Lúeas  le  satisfacían  i le  alentaban. 
Aceptó  a Cristo  como  su  Salvador,  i rogó  a 
Dios  con  fervor  que  le  concediese  que  fuera 
hallado  por  el  divino  Pastor  i llevado  al  cielo 
en  sus  amorosos  brazos.  Murió  con  mucha 
humildad  i sosiego,  i aun  pudiera  decirse  (pie 
con  gozo.  Las  últimas  palabras  que  pronunció 
fueron  estas:  «Jesús,  Salvador  mió  i Pastor 
mió». 


EL  EJEMPLO  DE  LOS  PADRES 

A cada  paso  oimos  quejas  contra  la  corrup- 
ción de  las  costumbres  en  la  sociedad,  i no 
podemos  ménos  que  confesar  que,  miéntras 
que  la  virtud  se  halla  solamente  mui  rara  vez, 
el  vicio  ha  invadido  todas  las  plazas  i cunde 
con  una  rapidez  espantosa.  ¿Cuál  es  la  causa 
de  semejante  inmoralidad  en  muchos  pueblos? 
se  suele  preguntar.  La  falta  de  la  verdadera 
reí  i j ion,  podría  contestarse  con  una  sola  pala- 
bra. Es  cierto,  pero  no  nos  satisfagamos  ahora 
con  términos  jenerales,  sino  pasándonos  del 
jénero  a la  especie,  fijemos  nuestra  atención 
en  un  solo  punto,  que  en  gran  manera  con- 
tribu je  al  aumento  del  mal  que  lamentamos: 
El  ejemplo  de  los  padres  de  familia. 

Varios  i poderosísimos  son  los  motivos  que 
tienen  los  padres  de  familia  o sus  representan- 
tes para  procurar  el  mayor  bienestar  posible 
de  sus  hijos.  El  amor  a sus  propia  sangre 
debe  impulsarles  a desear  i preparar  a su  pro- 
le el  mejor  porvenir:  pero  a mas  de  esto  lo 
impone  Dios  como  una  lei  irrevocable,  esta- 
bleciendo la  familia  como  el  círculo  mas  es- 
trecho e inquebrantable  en  la  sociedad.  Si 
pues  el  hombre  tiene  cu  lo  jeneral  motivos  poi- 
qué cumplir  la  lei  de  Dios  i vivir  una  vida 
virtuosa,  tiene  aun  un  motivo  especial  para 
ello  i es,  para  dar  un  ejemplo  n su  hijo,  de 
modo  que  éste  se  dirija  por  el  mismo  camino. 

No  basta,  como  muchos  creen,  la  instruc- 
ción en  los  varios  ramos  de  la  ciencia  i del 
arte,  para  que  un  niño  ocupe  un  lugar  digno 
entre  sus  semejantes;  no  es  suficiente  que 
aprenda  las  máximas  déla  urbanidad;  ni  tam- 
poco es  bastante  tener  en  la  memoria  la  lei 
moral  i conocer  los  motivos  que  el  hombre 
tiene  para  cumplirla;  ¡no!  para  su  aplicación 
es  necesario  el  modelo  práctico;  como  en  la 
aritmética:  después  de  la  regla  el  ejemplo.  I 
para  encontrar  este  ejemplo  ¿a  quién  se  diri- 
jirá  un  niño  mas  ni  mejor  que  a sus  padres? 
El  padre  i la  madre  son  aquellas  personas  que 
como  un  polo  magnético  atraen  las  miradas 
del  tierno  hijo.  Por  ejemplo:  el  niño  aprende 
perfectamente  la  enseñanza  relijiosa:  «No  to- 
marás el  nombre  de  Dios  en  vano»;  pero  en 
llegando  a su  casa,  oye  a sil  padre  proferir 
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juramentos  o maldiciones,  en  completa  oposi- 
ción con  lo  que  aprendió  en  su  mente.  ¿Cómo 
podrá  este  principio  moral  echar  mices  en  su 
tierno  comson?  ¿Aprenderá  acaso  a meditar 
sobre  las  palabras  que  va  a pronunciar?  Antos 
bien,  mui  pronto  repetirá  los  juramentos  i 
execraciones — por  el  mal  ejemplo  de  su  padre. 
En  la  doctrina  cristianase  le  enseña:  «Acor- 
darte has  del  diu  do  reposo  pava  santificarlo»; 
sin  embargo,  luego  que  se  levanta  un  domin- 
go ve  a su  padre  trabajar  en  el  taller,  o salir 
al  camino  i vo  a sn  madre  hacer  todos  los  tra- 
bajos domésticos,  como  si  no  pudiera  ser  de 
otra  manera  diferente.  ¿Encontrará  este  niño 
un  impulso  para  cumplir  dicho  mandamiento? 
Claro  es  qne  nó.  «No  hurtarás»,  le  ha  hecho 
repetir  muchas  veces  el  ministro  de  la  relijion, 
mas  él  sabe  que  su  padre,  que  es  comercian- 
te, tiene  una  medida  grande  para  recibir  la 
semilla  i otra  del  mismo  nombre  mas  pequeña 
para  espenderla;  tiene  pesas  sobradas  para 
comprar  la  sal  i las  especies,  i otras  escasas 
para  venderlas.  Este  mercader  tramposo  se 
jacta  muchas  veces  i a oido  de  sus  tiernos 
hijos,  cuyo  corazón  es  blando  para  impresio- 
narse, do  sn  viveza  para  sorprender  i engañar 
a los  que  comercian  con  él  i ol  desgraciado, 
no  reflexiona  que  en  aquel  momento  desarrai- 
ga la  tierna  planta  de  un  principio  moral  del 
corazón  de  sus  hijos  i deja  sombrada  la  incli- 
nación al  hurto  i al  latrocinio;  planta  dañosa, 
cuyas  raíces,  creciendo,  penetran  hasta  el  ca- 
labozo i de  cuya  rama  se  labra  una  horca 
para  su  hijo.  Aquel  que  en  la  ira  o en  la  em- 
briaguez maltrata  a su  consorte,  ; podrá  espe- 
rar en  sn  vejez  que  sea  tratado  con  reverenda 
por  su  hijo,  cuando  éste  ha  llegado  a ser  hom- 
bre? Recuerdo  en  este  momento  un  historieta 
que  viene  mui  al  caso  i la  contaró  tal  como 
me  acuerdo  de  haberla  leido. 

Un  hombre  mui  anciano  vivia  con  su  hijo, 
qne  era  casado  i tenia  un  hijito.  Durante  la 
comida  la  mano  trémula  del  viejito  solia  derra- 
mar una  parto  de  la  comida  sobre  la  mesa; 
esto  causó  asco  a su  hijo  i a la  esposa  de  éste  i 
le  mandaron  tomar  su  alimento  en  un  rincón 
del  cuarto  con  el  plato  sobre  las  rodillas.  De 
allí  en  adelante  el  infeliz  anciano  comia  con 
lágrimas  en  el  lugar  indicado,  su  pan  amargo; 
pero  la  desgracia  quiso  que  cierto  día  se  le 
resbaló  su  plato  do  las  rodillas,  su  comida  cayó 
al  suelo  i el  plato  se  quebró.  Airados  sus  hijos, 
no  solamente  le  dejaron  en  aquel  dia  sufrir 
de  hambre,  sino  qne  también  lo  compraron 
un  plato  mui  tosco  de  palo,  para  evitar  que 
lo  volviese  a quebrar.  El  dia  después  de  esto 
vieron  a su  pequeño  hijo  jugando  con  algunas 
tablitas  i un  martillo.  «¿Qué  estás  haciendo 
niño?»  le  preguntó  la  madre.  «Yoi  a labrar 
una  canoa,  contestó  la  inocente  criatura,  i en 
esta,  que  no  se  quiebra,  voi  a dar  de  comer  a 
mi  papá  cuando  sea  viejo».  Estrae  ¡oh  lector! 
tú  mismo  la  moral  de  esta  sencilla  historia. 

Aun  en  esta  vida  recibe  el  hombre  vicioso 
o perverso  el  pago  del  mal  ejemplo  que  da  a 
sus  hijos:  pero  ¡cuánto  mas  terrible  es  el  casti- 
go i el  remordimiento  que  tendrá  que  sufrir 
cuando  delante  del  Eterno  Juez  sus  propios 
hijos  le  acusarán  como  la  causa  de  su  desgra- 
cia por  el  mal  ejemplo! 

Si  amais,  pues,  a vuestros  hijos,  i queréis 
tener  la  satisfacción  de  verlos  hombres  honra- 


dos, virtuosos  i estimados  en  medio  de  sus 
semejantes,  dadles  el  buen  ejemplo.  Si  queréis 
que  vuestros  hijos  i nietos  os  bendigan  toda- 
vía después  de  la  muerte  i que  las  lágrimas 
do  gratitud  i de  reconocimiento  vioguen  vues- 
tra tumba,  marchad  delante  de  ellos  por  el 
sendero  de  la  virtud.  I si  queréis,  por  último, 
cumplir  con  uno  de  los  delires  mas  sagrados 
qne  tenéis  como  padres,  educad  a vuestros 
hi  jos  en  el  temor  de  Dios  con  sabios  consejos 
i con  el  modelo  personal,  i entonces  con  ale- 
gría i gozo  podréis  presentaros  ante  el  trono 
del  Sempiterno  repitiendo  las  palabras  del 
profeta  Isaías,  8:  18;  «Hé  aqui  yo  i los  hijos 
qne  me  dio  Dios». 


HAI  DIOS 

Ninguna  ocasión  tan  propicia  para  hablar 
do  la  existencia  de  Dios  como  los  tiempos  ca- 
lamitosos porque  atravesamos,  cuando  por 
todas  partes  reina  la  inas  horrible  increduli- 
dad, cuando  parece  que  el  Príncipe  de  las  ti- 
nieblas en  todas  partes,  en  todos  los  países  ha 
asentado  su  infernal  planta.  Parece  impasible 
i sin  embargo  desgraciadamente  sucede,  que 
las  jen  tes  dispuestas  a ver  i admirar  todas  las 
cosas  de  la  naturaza  que  Ies  rodea,  no  pueden 
ver  a su  Criador;  que  las  ¡entes  dispuestas  a 
dar  crédito  a todas  las  noticias  que  reciben, 
así  sean  de  los  lugares  mas  remotos,  i a creer 
no  pocas  veces  las  mas  absurdas  mentiras,  en- 
caminadas en  la  mayoría  de  los  casos  a esplo- 
tar  el  bolsillo  de  las  crédulos,  no  pueden  creer 
una  cosa  tan  cierta,  tan  importante,  una  ver- 
dad que  se  nos  manifiesta  en  todas  partes,  en 
nosotros  mismos.  ¡Qué  horrible  ceguedad! 
¿Qué  diriamos,  si  uno,  completamente  sordo, 
negase  la  existencia  de  los  sonidos  i disputase 
contra  los  que  quisieran  probarle  las  dulces 
molodias  de  la  música,  i la  terrible  del  estam- 
pido del  cañón?  ¿Qué  de  aquel  que  siendo 
ciego,  se  esforzase  en  convencer  al  mundo  de 
que  no  existia  el  sol,  la  luna,  las  estrellas,  ni 
la  diversidad  de  formas  i colores  en  la  natu- 
raleza? Diriamos  que  habían  perdido  el  juicio, 
i no  so  encontraria  para  tales  personas  un  si- 
tio mas  apropósito  que  un  manicomio.  Pues 
bien,  el  gran  argumento  de  aquellos  que  nie- 
gan la  existencia  de  Dios,  es  que  no  Je  ven. 
¡Pobre  argumento!  ¡Qué  escaso  de  fuerza! 

Los  que  asi  defienden  sn  incredulidad,  es- 
tán dispuestos  a creer  muchas  cosas,  aunque 
no  las  ven.  Están  tal  vez  dispuestos  a arries- 
gar sus  inteveces,  i hasta  su  vida,  atravesando 
los  mares  para  dirijir.se  a un  país  que  no  han 
visto  jamas.  Están  dispuestos  a creer,  apoya- 
dos en  los  cálculos  de  la  ciencia,  que  el  sol  es 
un  millón  de  veces  mayor  que  la  tierra,  i nie- 
gan la  existencia  de  un  ser  infinitamente  sa- 
bio i poderoso,  que  haya  creado  esa  i otras 
tantas  maravillas  de  la  naturaleza.  ¿Habrá 
alguuo  que  diga  que  se  hicieron  solas?  Puos 
los  tales,  negando  la  existencia  de  un  Dios 
declaran  la  existencia  de  millones  de  dioses. 
Pues  el  hombre,  que  es  apto  para  estudiar, 
inventar  i profundizar  las  cosas  mas  difíciles, 
no  es  capaz  de  hacerse  a sí  mismo,  luego  es 
inferior  con  todo  su  saber  al  mas  insignifican- 
te átomo,  al  mas  diminuto  grano  de  arena. 

¿Se  conforman  con  esto  los  incrédulos? 


¿Quién  de  los  que  cu  la  actualidad  vivimos, 
ha  visto  a un  Colon,  un  Cervantes,  un  Guten- 
berg,  o un  Calderón  de  la  Barca?  Nadie;  sin 
embargo,  todo  el  mundo  habla  de  ellos,  cree 
en  ellos,  les  levantan  monumentos,  etc.  ¿Por 
qué,  si  no  los  han  visto?  Porque  dan  crédito 
a la  Historia.  Alguno  de  los  que  niegan  la 
existencia  de  Dios  porque  no  le  ha  visto^  ¿pue- 
de decirnos  cuántas  veces  estrechó  la  mano  a 
Yiriato  o a 1).  Pelayo?  ¿Cuántas  veces  les 
vió?  Sin  embargo  se  tendría  por  hombre  poco 
instruido,  si  ignorase  la  historia  de  todos  estas 
grandes  hombres,  a pesar  de  que  no  sabo  de 
ellos  sino  lo  que  la  Historia  nos  refiere.  [ ¿por 
qué  esta  dificultad  cu  creer  en  la  existencia 
ue  Dios?  ¡Ah!  Eu  el  estudio  de  la  Jcografia, 
Historia,  etc,,  Satauás  no  interviene,  porque 
sabe  que  la  sabiduría  de  este  mundo,  no  pue- 
de abrir  las  puertas  del  cielo.  Sabe  que  el  in- 
fierno puede  recibir  sin  dificultad  graudes 
guerreros,  astrónomos,  historiadores,  navegan- 
tes, etc.;  sus  estudios  no  les  salvaráu-,  pero 
creyentes  en  Dios,  no.  Esta  fó  es  la  derrota 
de  uucstro  enemigo.  Per  eso  dejará  que  tran- 
quilamente los  hombres  crean  todo  lo  que  a 
este  miníelo  se  refiere,  pero  desplegará  todo  su 
poder,  pondrá  eu  juego  todos  los  medios  que 
su  astucia  le  sujiera,  pava  impedir  que  crean 
en  la  existencia  de  un  Dios,  que  uu  dia  les 
pedirá  cuenta  de  sus  accioues. 

El  que  cree  en  X)ios  le  ama,  i si  le  ama 
buscará  agradarle,  dejará  el  pecado,  aceptará 
el  don  de  su  amor  i será  salvo  por  Cristo.  Esto 
es  lo  que  Satanás  quiere  impedir,  i desgracia- 
damente con  muchos  lo  consigue.  Ojalá  que 
aquellos  a quienes  David,  ya  eu  tiempos  tan 
remotos  llamó  necios,  se  convirtiesen  de  su 
necedad. 

¡ Desgraciados  de  ellos  si  para  creer  que  hai 
Dios  esperan  a verle  cara  a cara! 

En  tal  momento  ya  no  habrá  salvación  pa- 
ra ellos.  Entonces  creerán,  si;  pero  su  fé  será 
la  de  los  demonios  que  creen  i tiemblan. 

E.  A. 


PADRE  NUESTRO 


Vosotros,  pues,  orareis  asi: 
"Padre  Nuestro  que  estés 
en  los  cielos."  Mut.  tí,  9. 

No  fué  dado  ni  aun  a los  mas  favorecidos 
de  Dios,  en  los  tiempos  dol  Yiejo  Testamento, 
orar  «así»  de  esta  manera.  Ni  David,  el  hom- 
bre según  el  propio  corazón  de  Dios,  ni  Abra- 
liara,  que  fué  llamado  «Amigo  de  Dios»,  ni 
Moisés,  ni  profeta  alguno,  fué  enseñado  a acer- 
carse a Dios  en  sus  oraciones,  de  tul  manera 
que  esclamase:  «Padre  Nuestro»,  No  estaba 
ciertamente  desconocida  por  completo  en  aque- 
llos tiempos  la  relación  de  Padre  que  tiene 
Dios,  pero  se  empleaba  principalmente  en  un 
sentido  nacional.  «Jehová  ha  dicho  así;  Israel 
es  ini  hijo,  mi  primojénito».  Ex.  4.  22.  «¿No 
es  El  tu  Padre  que  te  poseyó?»  Deut.  32.  6. 
«Tú,  oh  Jehová,  eres  Nuestro  Padre,  Nuestro 
Redentor».  Isaías,  73,  16.  O se  emplea  para 
redargüir  al  pueblo  de  su  pecado,  revelándose 
contra  Dios.  «Si  so¡  yo  Padre,  ¿qué  es  de  mi 
honra?»  Malach.  1.  6’.  «Crié  hijos  i engrande- 
cilos;  i ellos  se  revelaron  contra  mí».  Isaías, 
1.  2. 


EL  HERALDO 


7 


No  fnó  esta  enseñanza  semejante  a aquella 
por  la  que  Nuestro  Señor  nos  invita  a todos  a 
venir,  pues  que  «nadie  viene  al  Padre  sino  por 
Él»,  i que  El  vino  para  dar  a conocer  al  Padre 
a las  hombres.  ¡Qué  no  hubiera  dado  David 
para  haber  podido  orara  Dios  con  el  lenguaje 
que  todo  pequeñuelo  puede  emplear  ahora! 
Aun  la  hermosa  comparación  que  se  emplea 
para  ilustrar  el  carácter  de  Dios  en  el  Salmo 
103.  13,  nos  prueba  que  no  era  dado  a los 
hombres  de  su  tiempo  decir:  «Padre  Nuestro», 
como  lo  es  ahora  mediante  Jcsucvito,  «como 
el  Padre  se  compadece»,  no  es  lo  que  dice  un 
hijo  de  arjuel  a quien  conoce  ser  su  Padre  ver- 
dadero. Nos  abre  mui  ancho  camino  en  nues- 
tra oración,  la  idea  de  Dios  como  Padre  Nues- 
tro, i nos  la  hace  mui  real  i positiva.  Si  hai 
en  nuestro  espíritu  dudas  i dificultades,  ¿a 
quién  debemos  llevarlas  sino  a Nuestro  Padre? 
Si  hai  en  nuestro  corazón  dolores,  ¿dónde  de- 
bemos buscar  consuelo  sino  cerca  de  Nuestro 
Padre?  Si  tenemos  entre  manos  algún  asun- 
to que  nos  tiene  perplejos,  con  el  cual  no  puede 
nuestra  propia  sabrdiim,  ¿quién  como  Nues- 
tro Padre  para  aconsejarnos?  Si  sentimos  que 
sabemos  i conocemos  mui  poco,  i (pie  no  po- 
demos responder  a los  que  nos  contradicen  i 
procuran  debilitar  nuestra  fe,  ¿a  quién  roga- 
remos que  salga  a nuestra  defensa,  sino  a Aquel 
que  todo  lo  sabe?  Tal  vez  Él  hará  que  nues- 
tras oraciones  sean  un  medio  de  bendición,  no 
solo  para  nosotros  mismos,  sino  para  los  que 
nos  contradicen,  hasta  que  también  ellos,  por 
fin,  se  arrodillen  a nuestro  lado,  así  como  ha- 
cemos al  lado  de  nuestra  madre  en  la  feliz 
niñez  i digan  con  corazón  de  niño:  «Padre 
Nuestro». — (El  Cristiano.) 


LA  MISION 

Escribe  el  señor  Yidaurre  con  fecha  5 de 
noviembre:  «En  Linares  tuve  cuatro  reunio- 
nes en  casa  de  un  hermano,  con  asistencia  de 
diez  i siete  personas,  termino  medio.  El  do- 
mingo 30  de  octubre  tuvimos  el  servicio  de 
Santa  Cena.  Comulgaron  once  personas  ifué 
recibida  por  pública  confesión  de  su  fé,  como 
miembro  de  la  Iglesia,  la  señora  doña  Carolina 
Candía  de  Campos.  El  total  de  asistentes  al 
servicio  de  comunión  fué  de  veintitrés  per- 
sonas. 

Entre  los  hermanos  presentes  a esc  servicio 
se  ofrecieron  para  contribuir  mensualmente 
con  alguna  cantidad  fija  mensual,  seis  de 
ellos;  la  cantidad  suscrita  i pagada  por  el  mes 
de  octubre  alcanza  a cinco  pesos  ochenta  cen- 
tavos, lo  que  hace  una  ayuda  anual  para  los 
gastos  del  culto  de  G9  pesos  80  centavos. 

Es  imposible  eucontrar  un  local  que  arren- 
dar para  nuestras  reuniones,  apesar  de  haber 
muchos  desocupados.  Hice  cuantos  esfuerzos 
son  imaginables  para  conseguir  aunque  fuera 
la  bodega  donde  dimos  nuestras  primeras  con- 
ferencias, el  teatro,  pero  todo  esfuerzo  fué 
inútil. 

Pero  no  por  esto  se  detiene  la  marcha  del 
Carro  de  Salvación.  Dia  por  dia  aumenta  el 
número  de  discípulos  en  esta  ciudad.  Ya  son 
trece  los  miembros  de  la  Iglesia.» 


LA  MUERTE  DE  JESUS 

Conmoviéronse  ayer  el  cielo  i tierra, 

I habiendo  mil  prodigios  i señales, 
Atónitos  quedaron  los  mortales, 
Confundidos,  saltando  el  corazón: 
Porque  Cristo,  que  es  Dios,  i verdadero, 
Ofreciendo  un  solemne  sacrificio, 

Muerto  había  en  la  cruz,  en  vil  suplicio 
Por  dar  al  pecador  la  redención. 

Murió  Jesús!  Gustosoylió  su  vida 
En  pro  de  las  cautivas  multitudes 
Que,  confiando  tan  solo  en  sus  virtudes, 
Gozar  quieran  de  eterna  libertad. 

Murió  Jesús!  I solo  por  el  hombre 
De  su  trono  a morir  .bajó  a este  mundo: 
Ejemplo  tan  sublime  i tan  profundo 
Revélanos  cuán  grande  es  su  bondad. 

1 espirando  Jesús  cu  un  madero 
Librada  fué  por  siempre  la  victoria 
Que  espedito  el  camino  de  la  gloria 
Dejó  al  favorecido  pecador; 

Pues  la  sangre  divina  así  vertida, 
Sacudiendo  el  poder  del  grave  infierno, 
Nos  abrió  la  morada  del  Eterno, 

La  patria  indescriptible  del  Señor. 

Bendiga  agradecido  todo  labio 
Del  Divino  Maestro  la  clemencia, 
Admire  su  grandeza,  su  potencia, 

Su  mano  redentora,  sin  igual; 

Esa  mano  esforzada  i compasiva, 

Que  teniendo  piedad  del  depravado, 
Alzólo  de  la  sima  del  pecado 
A la  altura  del  reino  celestial. 

Benigno  Sepúlveda 


LAS  SINAGOGAS 

EN  TIEMPO  DE  NUESTRO  SEÑOR. 


Las  sinagogas  eran  casas  en  que  se  reunión 
los  judíos  para  adorar  a Dios,  i fueron  esta- 
blecidas en  primer  lugar  durante  su  cautivi- 
dad cuando  éstos  no  podían  asistir  al  templo. 
Después  que  volvieron  de  Babilonia,  en  el  año 
536  antes  de  la  era  cristiana,  edificaron  sina- 
gogas en  todas  partes  del  pais.  En  tiempo  de 
Jesucristo  no  había  ciudad  o aldea  que  no  tu- 
viese una  i a veces  mas.  Solo  en  Jerusalen 
habia  450.  Estas  sinagogas  las  edificaban  je- 
nerahnentc  ya  en  ¡a  cima  de  alguna  colina  o 
en  la  parte  mas  elevada  de  la  ciudad.  Los  sá- 
bados i también  los  dias  segundo  i quinto  de 
cada  semana  habia  distribuciones  relijiosas 
que  consistían  en  la  lectura  de  la  leí  de  Moi- 
sés i de  los  profetas  i en  oraciones  por  algún 
rabino  que  hacia  de  predicador. 

Las  sinagogas  a mas  de  ser  iglesias  eran 
tribunales  de  justicia,  donde  se  ponían  en  jui- 
cio i se  sentenciaban  las  personas  acusadas  de 
algún  delito.  También  eran  escuelas  públicas 
para  jóvenes  hebreos.  La  sinagoga  judaica  fué 
el  núcleo  de  la  iglesia  cristiana;  ios  interesan- 
te notar  como  de  aquella  semilla  sembrada  por 
la  mano  de  la  Providencia  se  ha  venido  desa- 
rrollando gradualmente  la  hermosa  i purísima 
flor  del  Cristianismo. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  'para  el  27  de  Noviembre  de  1S87. 


REVISTA  DEL  ÚLTIMO  TRIMESTRE. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Lecciones.  I i II.  Mat.  2:1-23. 

Martes.  Lecciones.  III  i IV.  Mat.  3:1-17. 
Miércoles.  Lecciones.  V i VI.  Mat.  4:1-25. 
Jueves.  Lecciones.  VII* i VIII.  Mat.  5:1-2G. 
Viernes.  Lecciones.  IX  i X.  Mat.  6:1-34. 
Sábado.  Lecciones.  XI  i XII.  Mat.  7:1-29. 
Domingo.  Necesidad  de  la  caridad  cristiaua. 

I.  Cor.  13:1-13. 


DIRECCIONES  PARA  EL  ESTUDIO  DE  LAS 
LECCIONES. 

1.  Estas  lecciones  comprenden  la  mitad  del 
ministerio  de  Cristo.  Leedlas  todas  atentamente. 

2.  Revisad  todos  los  versículos  de  memoria  i 
aprendedlos  correctamente. 

3.  Estudiad  detenidamente  cada  incidente  en 
la  vida  de  Jesús  que  se  nos  ha  dado  en  estas  lec- 
ciones, hasta  estar  al  cabo  de  todos  sus  detalles. 

4.  Ved  en  qué  parte  se  mencionan  algunas  per- 
sonas que  hicieron  un  largo  viaje  junto  con  Je- 
sús. 

5.  Ved  quién  vivió  desterrado  por  largo  tiem- 
po, manifestando  con  esto  su  fé  en  Dios. 

G.  Ved  quién  sacrificó  su  vida  por  enseñara 
los  hombres  cómo  debían  de  recibir  al  Cristo. 

7.  Ved  qué  anna  espiritual  venció  a Satanás 
en  una  lucha  que  sostuvo. 

8.  Ved  quién  es  vuestro  hermano. 

9.  Aprended  las  Bienaventuranzas  de  memo- 
ria. 

10.  Ved  a qué  se  refieren  los  siguientes  cua- 
dros: 

1 . °  Un  hombre  caminando  por  la  orilla  del  mar, 
i a poca  distancia  tres  hombres  en  un  bote,  dos 
de  los  cuales  saltan  a tierra  i se  juntan  con  el 
que  está  en  la  playa. 

2. °  Una  inmensa  concuri-encia  en  la  cuesta  de 
un  monte  escuchando  atentamente  las  palabras 
de  un  predicador. 

3. °  En  la  torre  de  un  templo  das  personas  com- 
templando el  espacio  a sus  pies;  una  instando  a 
la  otra  a echarse  abajo. 

4. °  Un  edificiocon  sólidos  cimientos;  sobrevie- 
ne una  tempestad  pero  no  consigue  moverlo. 

5-°  ¿Quién  dijo,  «Hacédmelo  saber  para  que 
yo  también  vaya  i le  adore?» 

G.°  ¿Quién  dijo,  «A  sus  ánjeles  mandará?» 

7 o ¿Quién  dijo,  «Muertos  son  Jos  que  procu- 
raban  la  muerte  del  niño?» 

8o.  ¿Quiénes  trajeron  ofrendas? 

9.°  ¿Quién  dijo,  «Os  perdonará  también  a vo- 
sotros vuestro  Padre  celestial?» 

11.  Preguntaos  sí  las  últimas  lecciones  os  bau 
sido  útiles  i provechosas. 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  para  el  4 de  Diciembre  de  1887. 


LA  FE  DEL  CENTURION 


Lección:  Mat.  8:  5-13. 


De  memoria:  leyendo  Jesús,  se  maravilló,  i 
dijo  a los  que  le  seguían : De  cierto  os  digo  que 
ni  aun  en  Israel  he  hallado  fé  tanta.  Mat.  8:  10. 

INTRODUCCION 

A esta  fecha  en  el  ministerio  de  Cristo,  sus 
enseñanzas  se  difundían  por  todas  parteé,  i el 
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pueblo  sentía  que  Él  era  uu  maestro  verdadero 
mui  distinto  de  sus  maestros  relijiosos  de  la  igle- 
sia judaica,  los  que  no  le  daban  una  interpreta- 
ción espiritual  a la  relijion.  De  consiguiente,  el 
pueblo  dejaba  a estos  falsos  sacerdotes  i gozoso 
recibia  las  sublimes  doctrinas  del  nuevo  predica- 
dor. Por  esta  razón  los  sacerdotes  aborrecían  a 
Jesús,  así  también  como  lioi  dia  los  falsos  maes- 
tros del  Evanjelio  aborrecen  i calumnian  a cuan- 
tos tratan  de  presentar  la  verdad  tal  como  se 
encuentra  la  en  palabra  de  Dios. 

ESPLICACION 

Ver.  5.  Un  centurión.  Uu  soldado  del  ejército 
romano  que  mandaba  a cien  hombres. 

Ver.  6.  Mi  mozo.  Su  ayudante  a quien  apre- 
ciaba bastante.  Parálisis.  Una  enfermedad  casi 
incurable.  Gravemente  atormentado.  Es  decir,  gra- 
vemente enfermo. 

Ver.  9.  Hombre  bajo  de  potestad.  Tenia  a otros 
bajo  su  mando  en  el  ejército  romano.  Creíase 
indigno  de  que  Jesús  pasara  sus  puertas  i con 
toda  fé  solo  imploraba  una  palabra  de  sus  labios. 

Ver.  10.  Fé  tanta.  Una  manifestación  de  fé 
tan  grande  aun  entre  los  judíos  no  había  presen- 
ciado Jesús. 

Ver.  11.  Vendrán  muchos.  La  fé  de  este  solda- 
do romano,  pagano,  representa  la  conversión  de 
los  jentiles  a la  verdadera  fé,  i esclnye  a los  ju- 
díos por  razón  de  su  incredulidad.  Se  asentarán 
con  Abraham.  Dicho  entre  los  judíos  para  denotar 
el  colmo  de  la  felicidad  en  el  cielo.  En  la  otra 
vida  los  verdaderos  creyentes  se  sentarán  a des- 
cansar de  sus  trabajos  aquí  en  la  tierra,  i aun  los 
mas  pequeños  participarán  de  la  gloria  de  los  re- 
nombrados patriarcas. 

Ver.  12.  Los  hijos  del  reino.  Aquellos  que 
fueron  elejidos  por  Dios,  pero  que  por  haber  re- 
chazado a Cristo  perdieron  su  derecho  al  reino 
celestial. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Qué  era  uu  centurión? 

2.  Leed  esta  misma  relación  en  el  cap.  7 de 
San  Lúeas. 

3.  ¿Qué  carácter  tenia  este  hombre? 

4.  ¿En  qué  se  diferenciaba  de  los  demas  sol- 
dados romanos? 

5.  ¿Cómo  lo  miraban  los  judíos? 

G.  ¿Qué  dos  cosas  pnieban  la  fé  del  centurión? 
Lúeas  7:  3.  Lúe.  7:  6.  Mat.  8:  8. 

7.  ¿Cuál  es  uno  de  los  elementos  de  la  fé  ver- 
dadera? 

8.  ¿Qué  grandes  promesas  hizo  Jesús  a los 
jentiles? 

9.  ¿Qué  pruebas  tenemos  de  que  el  mozo  del 
centurión  fué  sanado?  Lúeas.  7:  10. 

INDICACIONES 

Tal  como  el  centurión,  cuando  oigamos  hablar 
de  Jesús,  creamos  en  Él,  acudamos  a Él,  implo- 
remos su  ayuda.  ¡Cuánto  no  puede  un  corazón  lle- 
no de  amor  cristiano!  El  centurión  amaba  a su 
esclavo;  amaba  al  pueblo  judío,  amaba  a Jesús  i 
fué  salvo. 

Mucho  alcanzan  los  que  aprenden  a rendir 
obediencia  a los  hombres,  pero  infinitamente 
mas  los  que  aprenden  a obedecer  a Dios.  Véase 
dónde  se  nos  enseña  en  esta  narración  que  el 
centurión  tenia  fé;  dónde  quo  era  humilde;  dón- 
de que  tenia  un  carácter  bondadoso;  dónde  quo 
era  nitii  querido  del  pueblo  judío. 

Véase  dónde  aprendemos  que  Cristo  está  dis- 
puesto a ayudar  a los  hombrtísj  que  tiene  poder 
para  sanar;  que  aprecia  la  ,fé  verdadera  i bendi- 
ce a los  que  se  acercan  a Él  con  fé  i arrepenti- 
miento. Véase  también  dónde  aprendemos  quo 
los  qpc  rochaban  'a  Jbsus  ddrán  tfsriuiÜds  de  su 
i'cino'. 


LECCIONES  PRÁCTICAS 

1.  Todos  pueden  acercarse  a Jesús. 

2.  Él  jamas  rechaza  a nadie. 

3.  Jesús  puede  darnos  mas  de  lo  que  podemos 
imajinarnos. 

4.  El  puede  sanar  nuestra  alma  i darnos  la  sa- 
lud eterna. 

5.  Alleguémonos  a El  de  una  vez  para  recibir 
de  su  mano  este  bien  tan  grande. 

G.  Para  poder  sanar  del  mal  del  pecado  prcci- 
ciso  es  que  amemos  a Jesús,  creamos,  pidamos  i 
recibamos. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quién  se  acercó  a Jesús? 

El  centurión. 

2.  ¿Qué  fué  lo  que  pidió? 

Que  esus  sanara  a su  sirviente. 

3.  ¿Qué  dice  Jesús  en  el  vers.  de  memoria? 

De  cierto  os  digo,  que  ni  aun  en  Israel  he  ha- 
llado fé  tanta. 

4.  ¿Qué  glorioso  anuncio  hizo  Jesús? 

Todas  las  naciones  serán  salvas. 

- . LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Limes.  Lafé  del  centurión.  Mat.  8:5-13. 

Martes.  La  fé  de  la  cananea.  Mat.  15:21-28. 

Miércoles.  La  fédeBartiméo.  Marcos,  10:46-52. 

Juéves.  La  fé  de  los  primeros  discípulos.  Juan, 
1:  35-51. 

Viérnes.  La  fé  i las  obras.  Santiago,  2:14-2G. 

Sábado.  Poder  de  lafé.  Mat.  17:14-21. 

Domingo.  Triunfo  de  la  fé.  Heb.  11:17-40. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO 


Sr.  F.  Ordoña,  Linares $ 1.00 

«.  Bruno  J.  Fanndes,  id « 0.40 

a P.  A.  Ortega,  id « 0.50 


Total $ 1.90 


Nota.— Las  dotes  sobre  las  erogaciones  de 
la  iglesia  de  Concepción  se  nos  estraviaron, 
pedimos  duplicado  para  publicarlos  en  el 
próximo  número  del  Heraldo. 


Ajenies  (le  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  "Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sr.  Cordero  Cuadra 

Concepción...  Sr.  F.  Jorquera 
Constitución.  Sr.  M.  Bercowitz 

O valle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 


AVISOS 


Aue vos  Tratados 

Se  ha  reimpreso  unos  diez  mil  ejemplares 
de  cQuc  creen  los  Protestantes  Evangélicos»; 
i cinco  mil  del  tratado  cLa  Perfecta  Contri- 
ción del  Alma»,  traducido  del  ingles. 

Todos  los  que  quieran  obtener  ejemplares 
de  nuestras  publicaciones,  o deseen  contribuir 
para  esta  obro*  pueden  diriiirsc  a la  Comisión 
tic!  Trut’adds  Chifcntfé;  Casilla  2V2¡  Va  I para  i 


INSTITUTO  INTERNACION  AL 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hi  jos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 


REUNIONES  EVANGELICAS  CHILENAS 


Santiago: 

Calle  ele  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
7¿  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12f  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  74 
P M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  a disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  él  sobre  asuntos  reli- 
jiosos, los  martes  de  12  a 2 i de  8 a 94  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Anyol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7|  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia}'  Oraciones,  los  viérnes  a las  7¿ 
P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  San  Martin  n.n  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7¿ 
P.  M. 

Constitución: 

Calla  de  D diñes,  esquina  de  calla  de  Cruz. 

Horas  de  rcüuion: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7}  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  7¿  P.  M. — Reunión  de  Oración. 

íxint'iiigu:  Imp.  GutVntfergj  EsttúTd  38 — 1^87 
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A LOS  SU8CRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  emisión. 


EL  FORMALISMO 


Este  pueblo  se  me  acerca 
con  su  boca  i con  sus  labios  me 
honra,  mas  su  corazón  se  ale- 
jó de  mí,  i su  temor  para  con- 
migo fue  enseñado  por  manda- 
mientos de  hombres.  ( Isaías , 
29:  13.) 

Profunda  verdad  espresan  estas  pala- 
bras del  inspirado  profeta  hebreo.  El  for- 
malismo destruye  el  carácter  moral,  es- 
tingue  la  luz  divina  que  hai  en  el  alma  i 
hace  perder  la  prudencia  a los  ministros 
del  cielo.  Siempre  que  hallemos  formalis- 
tas en  la  iglesia,  encontraremos  necios  en 
el  pulpito  i en  el  altar:  "guias  ciegos  del 
pueblo. ii  Los  judíos  en  el  ultimo  período 
de  su  vida  nacional  se  habían  entregado . 
a un  formalismo  ciego  i estéril:  perdie- 
ron su  moral,  sus  buenas  costumbres  i el 
espíritu  heroico  i elevado  de  sus  ante- 
pasados. 

¿Qué  es  el  formalismo?  No  consiste  en 
el  uso  de  ciertas  formas  o ceremonias.  La 
relijion  siempre  ha  tenido  sus  formas  i 
ceremonias  i siempre  las  tendrá.  Los  ac- 
tos esteriores  del  culto  son  necesarios  pa- 


ra dar  esp resion  a los  sentimientos  relijio- 
sos  que  dominan  en  el  alma.  Como  el  Ser 
Supremo,  invisible  a nuestros  sentidos, 
manifiesta  su  naturaleza,  su  poder,  su  sa- 
biduría i su  bondad  en  formas  visibles  i 
materiales:  en  la  infinidad  de  los  orbes 
relumbrantes,  que  en  concertadas  armo- 
nías jiran  en  el  espacio  ilimitado;  en 
las  montañas,  pilares  levantados  por  la 
mano  del  Eterno  para  hacernos  recordar 
su  fuerza;  en  las  flores  variadas  que  cu- 
bren la  tierra;  en  el  canto  de  las  aves;  en 
el  murmullo  de  los  arroyos — así  el  invi- 
sible alma  humana,  chispa  siempre  viva 
del  Supremo  Ser,  revela  sus  convicciones 
i sentimientos  en  actos  esteriores.  Si  Dios 
no  se  revelase  en  las  formas  visibles  de 
la  creación,  no  tendríamos  conocimientos 
de  Él,  i si  no  tuvieran  sus  manifestacio- 
nes i formas  la  relijion  i los  sentimientos, 
el  conocimiento  de  la  relijion  seria  impo- 
sible. La  forma  esterior  es  el  símbolo  de 
la  vida  interior. 

Pero  las  formas  no  solo  son  manifesta- 
ciones necesarias  de  la  relijion,  son  asi- 
'mismo  indispensables  para  conservar  la 
vida  i para  dar  vigor  a la  relijion.  Una 
relijion  que  no  se  espresa  i se  manifiesta 
en  las  acciones  i en  la  palabra  no  puede 
existir  por  largo  tiempo. 

¿En  qué  consiste  entonces  el  formalis- 
mo a que  se  refiere  el  profeta  Isaías  en 
las  palabras  arriba  citadas,  i que  la  Es- 
critura condena  con  tanta  solemnidad 
llamándolo  Nuestro  Señor  una  abomina- 
ción i ofensa  a Dios?  Consiste  en  el  he- 
cho de  sustituir  los  medios  al  fin.  Los 
ritos  esteriores  vienen  a ocupar  el  lugar 
i tienen  la  importancia  del  Espíritu  i de 
la  vida  interior  del  alma. 

Hai  varias  clases  de  formalismo.  Men- 
cionaremos una  o dos. 

Hai  lo  que  podemos  llamar  el  formalis- 
mo de  los  ritos  eclesiásticos.  Existen 
multitudes  de  hombres,  especialmente  en 


el  seno  de  la  Iglesia  Católica  Romana, 
que  creen  firmemente  en  la  eficacia  de 
las  práticas  esteriores  del  culto.  Presu- 
men que  con  ir  a misa  i confesarse  i con 
cumplir  lo  que  manda  la  iglesia  han 
hecho  lo  suficiente  para  ganar  el  cie- 
lo, aunque  tengan  la  ira  i la  vengan- 
za en  su  corazón,  calumnien  i defrauden 
al  prójimo,  i siembren  la  discordia  en  el 
hogar  i en  la  sociedad. 

Hai  ademas  lo  que  podemos  llamar  el 
formalismo  de  una  vida  justa  i moral  sin 
que  esté  basado  en  los  principios  eternos 
de  la  justicia  i de  la  verdad.  Tal  era  el 
formalismo  de  los  fariseos  i escribas  en 
tiempo  de  Jesús;  la  vida  esterior  de  ellos 
era  con  frecuencia  intachable  a los  ojos  del 
mundo.  Practicaron  lo  que  ellos  conside- 
raban la  verdad  i la  justicia  con  la  ma- 
yor escrupulosidad.  En  cuanto  a la  letra 
de  la  lei  eran  irreprochables.  Es  verdad 
que  "comieron  las  casas  de  las  viudas  i 
por  pretesto  hicieron  largas  oraciones; 
pero  se  imajinaron  que  las  largas  oracio- 
nes que  repetían  eran  mas  que  una  re- 
compensa por  las  cosas  que  devoraron; — 
las  viudas  sacaron  todavía  el  mejor  par- 
tido del  negocio.  Sustituyeron  a los  man- 
damientos de  Dios  las  tradiciones  huma- 
nas porque  las  creyeron  superior  a los 
decretos  divinos. 

"Pusieron  cargas  pesadas  i difíciles  de 
llevar  sobre  los  hombres,  las  cuales  ellos 
no  querían  mover  ni  con  sus  dedos.nEsto 
hicieron  porque  creyeron  que  esa  disci- 
plina era  indispensable  para  el  vulgo  ig- 
norante— miéntras  que  para  hombres  ilu- 
minados i virtuosos  como  ellos,  era  hasta 
ignominioso.  ¿Cuál  era  el  móvil  de  su 
conducta?  No  era  el  amor  a Dios,  no  era 
la  gratitud  que  le  debían  por  su  bondad, 
no  era  el  placer  que  sentían  por  sus  leyes; 
mui  al  contrario  era  el  amor  propio,  un 
vano  deseo  de  merecer  el  cielo  i el  favor 
do  Dios  por  un  esfuerzo  propio.  "Dios,n 
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dice  el  fariseo,  "no  soi  como  otros  hom- 
bres, ayuno  dos  veces  por  semana,  doi 
diezmos  de  todo  lo  que  poseo,  n Inoficioso 
es  decir  que  hai  muchos  de  estos  hom- 
bres en  nuestra  sociedad. 

Todavía  hai  una  clase  especial  de  for- 
malismo de  que  queremos  hacer  mención. 

El  profeta  dice:  nTu  temor  para  conmigo 
fue  enseñado  por  mandamientos  de  hom- 
bres.n  Este  es  el  lenguaje  del  Antiguo 
Testamento,  que  Jesús  expresa  en  las  si- 
guientes palabras  dirijidas  a los  fariseos 
formalistas  de  su  tiempo:  "Invalidáis  la 
palabra  de  Dios  por  vuestras  tradiciones. m 

Las  tradiciones  constitm-en  el  elemen- 
to principal  en  la  relijion  que  consiste 
solo  de  formas.  El  corazón  divorciado  i 
separado  de  Dios  no  teniendo  ninguna 
comunión  con  él,  se  arroja  en  brazos  de 
la  autoridad  humana.  No  estando  guia- 
do  por  la  lei  del  amor  i del  deber,  se  es- 
travia  i se  deja  guiar  por  las  leyes  capri- 
chosas del  hombre.  Lo  que  dijeron  los 
antiguos  i lo  que  dicen  los  sabios  moder- 
nos, es  la  tenue  antorcha  que  les  alumbra 
el  camino  del  deber. 

La  doctrina  de  los  padres,  dicen  los 
sacerdotes  romanos,  las  tradiciones  de  la 
iglesia  en  materia  de  fé  tienen  autoridad 
suprema.  Cuando  desean  resolver  una 
cuestión  reí  ij  i osa,  en  vez  de  recurrir  a la 
sagrada  palabra  de  Dios,  recurren  a los  em- 
polvados libros  de  los  padres  eclesiásticos 
i a los  oscuros  cánones  de  los  concilios,  que 
tanto  contribuían  para  entorpecer  el  pro- 
greso moral  de  la  humanidad. 

La  relijion  espiritual  enseñada  por  Je- 
sús es  la  salvaguardia  de  los  peligros  del 
formalismo.  "Dios  es  espíritu,  dice  Jesús, 
i los  que  le  adoran  deben  adorarlo  en  es- 
píritu i en  verdad. m 


EL  CRISTIANISMO  POSITIVO. 

No  es  necesario  esponer  a cada  paso  los 
errores  penosos  del  papismo.  Muchos  de  ellos 
son  bien  conocidos  de  los  hombres  de  buen 
sentido  e intelijencia  en  todas  partes  de  la 
república.  Es  cosa  admitida  por  una  mayoría 
de  buenos  ciudadanos  que  el  sistema  romano 
contiene  muchos  absurdos  bajo  el  nombre  del 
cristianismo  católico  romano  i también  que 
tales  absurdos  o dogmas  no  contribuyen  nada 
al  progreso  de  la  nación  o al  desarrollo  inte- 
lectual, moral  i relijioso  de  la  sociedad.  Pero, 
desgraciadamente,  a causa  de  la  reacción  del 
espíritu  del  progreso  contra  los  elementos  hue- 
cos del  papismo  monárquico  e hiperconserva- 
tivo,  hai  un  grave  peligro  de  que  muchos  que 


rehúsan  la  autoridad  pretenciosa  de  un  siste- 
ma antiguo  rehúsen  también  la  verdad  del 
verdadero  Cristianismo,  la  luz  del  mundo.  El 
verdadero  Cristianismo  merece  la  fiel  atención 
de  todo  hombre.  Es  la  verdad  de  Dios  por  Je- 
sucristo solo.  No  es  un  agregado  de  supersti- 
ciones i mandamientos  despóticos  entretejidos 
con  algunas  verdades,  sino  la  gloriosa  palabra 
de  Nuestro  Creador  i Padre  celestial.  El  ver- 
dadero Cristianismo  no  es  una  relijion  de  Es- 
tado o de  moda,  sino  del  corazón,  de  una  inte- 
lijencia libre  i reverencial;  no  es  una  relijion 
impuesta  por  los  hombres  sino  por  Dios;  es 
una  relijion  sagrada  i perfecta.  Es  una  relijion 
do  buenas  obras,  relijion  de  la  fidelidad,  de  la 
providad  i de  la  pureza;  consiste  en  una  vida 
conforme  a las  dulces  enseñanzas  de  Jesús,  en 
una  fé  edificante  i en  un  culto  puro  e intcli- 
jentc.  El  Cristianismo  verdadero  no  es  romano, 
sino  evanjélico;  no  es  el  culto  de  Maria  o de 
los  santos,  sino  del  Señor  Jesucristo  Hijo  de 
Dios;  no  es  una  credulidad  ignorante,  sino  una 
fé  inteli jente  i de  la  razón;  no  es  la  aceptación 
de  leyendas  apócrifas,  sino  la  aceptación  de  las 
palabras  de  consuelo  divino  o.recido  por  la 
Biblia;  el  Cristianismo  no  es  un  sistema  para 
mujeres  i niños  solamente,  sino  un  Evanjolio 
de  paz  i de  salvación  para  el  sabio  como  para 
el  artesano,  para  el  hombre  de  Estado  como 
para  todo  ciudadano;  no  consiste  en  la  abun- 
dancia de  conventos  i en  la  formación  de  so- 
ciedades como  la  de  los  jesuítas,  sino  en  la 
santificación  de  todas  las  relaciones  naturales 
i lejítimas  de  la  vida  humana.  Consiste  en  el 
desarrollo  de  la  verdadera  libertad,  en  la  puri- 
ficación de  la  sociedad  i en  la  restauración  de 
la  imájen  divina  que  por  el  pecado  habia  sido 
borrada  de  nuestra  alma. 

El  Cristianismo  no  es  una  relijion  negativa 
sino  positiva.  Es  una  vida  empleada  en  ganar 
la  victoria  sobre  el  pecado.  El  Cristianismo 
positivo  nos  enseña  que  tenemos  una  batalla 
que  librar  contra  todo  mal.  El  Apóstol  dijo; 
«Porque  todo  aquello  que  es  nacido  de  Dios 
vence  al  mundo.» 

«El  mundo»  en  el  sentido  moral  o relijioso 
significa  la  sociedad  humana  viviendo  en  el 
error  i según  las  enseñanzas  del  hombre,  en 
un  estado  natural  de  pecado.  Forman  los  cris- 
tianos parto  de  tal  mundo,  estando  sujetos  a 
tentaciones,  i dia  por  dia  en  peligro;  pero  por 
grande  que  sea  este  peligro,  los  discípulos  de 
Jesús  son  llamados  a una  vida  nueva  i deben 
sostener  una  relación  particular  con  el  mundo. 
Esta  relación  nos  revela  el  carácter  positivo 
de  la  vida  cristiana.  Hai  algo  que  hacer  para 
ganar  la  gran  victoria  mediante  el  poder  de 
la  gracia  divina.  No  hai  lugar  para  el  orgullo 
espiritual  en  ninguno.  Porque  tanto  el  cris- 
tianismo como  el  hombre  del  mundo,  son  jus- 
tificados, no  por  méritos,  sino  por  la  muerte 
espiatoria  de  Cristo  i por  la  fé  en  el  mismo. 
Por  consiguiente,  se  manda  al  cristiano  ve- 
lar cada  dia,  buscando  en  la  oración  fuerzas 
para  salir  victorioso  en  las  tentaciones.  «El 
espíritu  a la  verdad  es  justo,  mas  la  carne  en- 
ferma.» Hai  entonces  una  batalla  de  la  fé,  i 
todo  cristiano  abrumado  por  sus  desgracias, 
aflicciones  i tentaciones  tiene  que  vencer  las 
dudas  i las  dificultades,  siguiendo  siempre  a 
Jesús,  de  manera  que  el  mundo  llega  a ser 
impotente  para  destruir  su  fé  i amor  hácia 


Cristo,  o para  perturbar  su  esperanza  en  el' 
Señor. 

Es  el  deber  del  cristiano  que  sostenga  siem- 
pre con  el  mundo  relaciones  reservadas,  debe 
ser  de  carácter  circunspecto,  vijilante  i atento 
para  evitar  los  peligros  de  la  tentación,  para 
guardarse  sin  mancha  de  este  mundo. 

San  Pablo  hizo  uso  de  palabras  mui  fuertes 
cuando  dijo:  «Por  Jesucristo  el  mundo  me  os 
crucificado  a mí  i yo  al  mundo.»  Laesperien- 
cia  espiritual  de  este  apóstol  fué  tal,  que  se 
sentía  como  cristiano  listo  para  hacer  sacrifi- 
cios para  su  Maestro  i Señor;  solia  mirar  al 
mundo  de  maldad  como  un  mundo  perdido,  i 
por  consiguiente,  quiso  renunciarlo  a toda 
costa. 

«El  mundo  me  es  crucificado  a mi,  dice,  i 
yo  al  mundo.»  De  la  misma  manera,  el  cris- 
tiano de  hoi  debe  considerar  el  carácter  posi- 
tivo de  su  llamamiento  en  Jesucristo,  i si  quie- 
re alcanzar  buen  éxito  como  soldado  de  Jesús, 
debe  entregarse  con  toda  devoción  a su  gran 
jefe  i librar,  mediante  su  ausiüo,  la  batalla 
contra  los  abusos  en  la  sociedad,  contra  la  ig- 
norancia, contra  la  superstición  i contra  la 
disposición  de  pecar  inherente  en  su  corazón. 

Hai  varias  cuestiones  de  interes  público  en 
el  pais,  i el  cristiano,  como  fiel  discípulo  do 
Jesús,  debe  tratar  estas  cuestiones  con  firmeza 
i espíritu  resuelto  ayudando  a sus  amigos,  que 
necesitan  luz  i conocimiento  en  el  servicio  del 
Señor. 

Todo  cristiano  puede  ejercer  una  influencia 
sobre  los  suyos,  en  la  familia  o en  el  círculo 
social  a que  pertenece.  Tiene  oportunidad  de 
testificar  de  la  verdad,  para  guiar  a sus  com- 
pañeros en  el  camino  de  la  rectitud. 

El  Cristianismo  es  positivo  i agresivo  como 
lo  es  la  verdad.  El  cristiano  debe  ser  positivo 
como  discípulo  de  Jesús,  en  su  actividad,  en 
su  vida  doméstica  i en  su  testimonio.  Debe 
ser  epístola  leida  de  todos  los  hombres,  i por 
su  conducta  debe  mostrar  al  mundo  qué  cosa 
tan  gloriosa  es  servir  a Jesús  i vivir  para  El. 

Empéñate  tú,  querido  lector,  en  ser  cristiano 
positivo,  activo  i fiel.  Acepta  la  palabra  de 
Cristo.  Cumple  con  el  deber  como  padre,  como 
hijo,  como  ciudadano  en  el  amor  de  Cristo 
buscando  cada  dia  la  ayuda  de  Dios  para  que 
puedas  alcanzar  la  gran  victoria  que  vence  al 
mundo,  nuestra  fé,  nuestro  verdadero  Cristia- 
nismo nacido  de  Dios  i positivo  porque  es  la 
verdad  eterna  del  Salvador  del  mundo. 

Ethan  Hope. 


PERÚ  I BOLIYIA. 


El  dia  de  la  redención  evanjélica  para  esas 
repúblicas,  de  las  tinieblas  de  la  ignorancia  i 
del  error,  parece  mui  distante.  Toda  esperanza 
alimentada  a ese  respecto  aparece  como  el  mir- 
je  de  sus  desiertos.  Millones  de  jentes  yacen 
en  la  oscuridad,  algunos  civilizados  i lujosos, 
otros  medio  civilizados  i otros  enteramente 
bárbaros,  pero  todos  sin  ningún  digno  cono- 
cimiento del  Evanjelio,  sin  ningunas  nociones 
de  las  Santas  Escrituras,  i sin  ninguna  clase 
de  educación  del  pueblo  que  merezca  siquiera 
ese  nombre.  Mientras  tanto,  pasan  los  años  sin 
que  se  haga  un  esfuerzo  del  esterior  para  evan- 
jelizarlos.  Las  mas  estremadas  prácticas  de 
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idolatría  pueden  verse  en  las  iglesias  de  aque- 
llas ciudades  i aldeas.  Ahí  hai  pueblos  «sin 
Dios  i sin  esperanza.» 

La3  llamadas  ceremonias  cristianas  son  real- 
mente orjias  de  disipación  en  vez  do  actos  de 
devoción,  fiestas  que  revelan  no  la  piedad,  sino 
la  intemperancia.  Esta  es  la  condición  rclijio- 
sa  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  las 
costas  i ciudades  interiores  del  Norte;  i,  sin 
embargo,  cualquier  llamado  que  hacemos  a su 
nombre,  la  corriente  de  la  atención  e interes 
cristianos  pasa  sin  tocarlos  indiferente  si  no 
indignadamente.  Como  campos  misioneros 
han  sido  descuidados,  ni  sembrado,  ni  regado. 
Las  iglesias  en  Gran  Bretaña  i Norte-América 
no  están  informadas  de  ellos,  i las  organiza- 
ciones misioneras  declinan  de  darles  ni  siquie- 
ra un  pensamiento. 

Por  ejemplo,  las  sociedades  de  misiones 
presbiterianas  en  Escocia,  consideran  que  esos 
campos,  en  los  cuales  el  comercio  inglés  pene- 
tra benéficamente,  están  «en  América»  i de 
aquí  resulta  que  ellos  no  tienen  vocación  ni 
derecho  quizá  para  enviarles  misioneros. 

Las  iglesias  congregacionalistas  en  Ingla- 
terra, de  la  Sociedad  Misionera  de  Londres, 
por  una  razón  semejante  se  exoneran  de  toda 
responsabilidad  acerca  de  Bolivia  i Perú. 

Aun  en  América,  las  iglesias  congregacio- 
nalistas de  la  Sociedad  Americana  dicen  que 
eso  no  les  concierne,  i rehúsan  empeñarse  en 
cualquier  cosa  para  el  Perú  o Bolivia,  porque 
la  Sociedad  Presbiteriana  está  trabajando  en 
la  costa  en  Chile,  quinientas  millas  al  sur, 
como  si  de  alguna  manera  inesplicable  hubiera 
asumido  el  cargo  de  la  costa  entera  desde  Chi- 
loé  a Panamá. 

La  Sociedad  Misionera  de  la  Iglesia  Union 
de  Yalparaiso  no  tiene  fondos,  ni  ánimo  ni 
fuerza  vital  de  ninguna  especie  para  atender 
en  la  costa  a otra  cosa  que  la  Misión  de  los 
marinos  en  este  puerto. 

La  Sociedad  Presbiteriana  de  Nueva  York, 
que  en  realidad  se  empeña  por  hacer  algo  en 
favor  de  Chile,  declara  al  mismo  tiempo  que 
se  encuentra  imposibilitada  de  hacer  cara  a 
ninguno  de  los  nuevos  trabajos  presentados  a 
su  atención  en  Arica,  Bolivia,  Perú,  Ecuador 

0 Colombia. 

Turquía,  China,  Japón,  Africa,  Ejipto, 
Persia,  España,  Méjico  e Italia,  todos  estos 
están  al  cuidado  de  algunas  de  estas  socieda- 
des. Veintenas  de  hombres  son  enviados  allá, 

1 centenares  de  miles  de  pesos  gastados  en  su 
evaujelizacion.  Una  santa  emulación  impulsa 
a diferentes  iglesias  a penetrar  en  esos  campos 
i «contender  por  la  fé.»  Pero  la  emulación 
respecto  a las  tribus  i países  entre  la  cordillera 
de  los  Andes  i en  sus  declives  del  oeste,  parece 
ser,  para  las  Sociedades  Misioneras  de  la  Gran 
Bretaña  i América,  quien  puede  mas  comple- 
tamente dejarles  solos,  como  si  esa  fuera  una 
comarca  particularmente  fa  vorecida  descubier- 
ta al  bien,  para  el  cual  el  mandamiento:  «Id  i 
predicad  a todas  las  naciones,»  no  les  incum- 
biera, estuviera  fuera  de  lugar,  i por  tanto 
pudiera  ser  descuidado  fríamente  i echado  a 
un  lado  por  aquellos  a quienes  ha  sido  confia- 
da la  lámpara  de  vida  i los  oráculos  del  Re- 
dentor. 

David  Trümbull. 


OPINIONES  POPULARES 

ACERCA  DEL  PROTESTANTISMO 

Quizá  mui  pocos  de  nuestros  compatriotas 
podrán  decir  lo  que  es  el  Protestantismo.  Sin 
embargo  de  esto,  no  se  hallará  uno  solo  que 
no  se  crea  bastante  competente  para  dar  in- 
formes sobre  el  particular.  Pero  si  se  le  pre- 
gunta: ¿de  qué  fuente  ha  tomado  sus  datos? 
o ¿con  qué  criterio  i certeza  asegura  lo  que 
dice?  se  hallará  en  una  situación  verdadera- 
mente embarazosa,  i responderá  con  miles 
subterfujios  que  evadirán  una  respuesta  cate- 
górica. A decir  verdad,  en  nada  honra  tal 
proceder,  pues,  a mas  de  tener  que  reconocer 
la  ignorancia  en  el  asunto  (lo  cual  es  ines- 
cusable),  nos  pone  en  la  alternativa  de  consti- 
tuirnos en  jueces  temerarios  (que  no  es  por 
cierto  un  papel  mui  digno).  Como  chilenos  i 
hombres  de  honor  es  menester  que  estas  cosas 
no  sean  así,  pues  ello  da  mui  triste  idea  de 
nuestra  cultura  intelectual  i moral.  No  nos 
dejemos  arrastrar  por  los  rumores  populares, 
ni  oigamos  los  informes  acerca  del  Protestan- 
tismo de  boca  de  sus  enemigos  i detractores, 
porque  esto  no  es  leal.  ¿Será  digno  de  crédito 
aquel  juez  que  sentencia  en  beneficio  de  su 
propia  causa,  i sin  oir  las  razones  que  favore- 
cen a su  acusado,  lo  condena  sin  piedad  en 
lugares  donde  éste  no  puede  defenderse?  Sea- 
mos, pues,  mas  cautos  en  nuestro  proceder; 
si  necesitamos  saber  lo  que  son  los  protestan- 
tes, vamos  a ellos,  informémonos  por  estenso 
de  su  credo,  doctrinas  i prácticas;  asistamos 
con  regularidad  a sus  lugares  de  culto,  i en- 
tonces nos  hallaremos  aptos  para  juzgar  por 
propia  esperiencia  i con  conocimiento  pleno 
de  la  causa  que  debatimos.  Si  así  no  lo  hace- 
mos, mostramos  que  tenemos  miedo  i horror 
al  exámen,  lo  cual  no  sucedería  si  estuviéra- 
mos iluminados  por  la  luz  de  la  verdad. 

Ahora,  para  que  el  lector  pueda  juzgar  de  lo 
infundadas  que  son  las  objeciones  que  se  ha- 
cen contra  el  Protestantismo,  nos  haremos 
cargo  de  algunas  de  las  principales.  Hélas 
aquí: 

1.a  Que  el  Protestantismo  es  una  im- 
postura INVENTADA  POR  LUTERO,  CALVI- 
no,  etc.,  etc. — ¿La  prueba?  No  la  tienen.  I 
como,  por  otra  parte,  la  jente  no  puede  oir  la 
refutación  del  contrario,  creen  que  éste  no 
responde,  o se  esconde  por  cobardía. 

Conviene,  pues,  que  a este  respecto  echemos 
una  ojeada  sobre  la  historia,  i ella  nos  respon- 
derá la  pregunta:  ¿qué  es  el  Protestantismo? 

El  siglo  xvi  fué  testigo  de  un  gran  aconte- 
cimiento en  el  dominio  relijioso.  La  iglesia  de 
Roma,  que  como  la  griega,  era  una  de  las 
iglesias  nacionales  fundada  por  los  apóstoles, 
había  desvirtuado  gradualmente  su  primitiva 
pureza  evanjélica,  introduciendo  nuevos  dog- 
mas, pretendiendo  una  dominación  universal 
sobre  los  fieles  de  la  cristiandad  i sosteniendo 
una  jerarquía  orgullosa  i corrompida  que  solo 
ambicionaba  los  bienes  i poderes  terrenales. 
Entóneos  se  levantaron  algunos  fieles  adalides 
de  la  verdad  evanjélica  que,  llenos  de  una  jus- 
ta indignación,  protestaron  contra  dichos  abu- 
sos i pidieron  una  reforma  que  estuviera  en 
conformidad  con  las  enseñanzas  del  Divino 
Redentor.  Como  protestaban  contra  un  orden 


de  cosas  establecido  i que  había  echado  hondas 
raíces  en  las  ideas  i costumbres  de  la  época, 
se  les  acusó  de  herejía,  i se  les  condenó  a pa- 
gar con  la  vida  lo  que  se  creia  un  error  de  sus 
conciencias.  Sin  embargo,  los  heraldos  de  la 
Reforma  triunfaron  por  fin,  después  de  haber 
sembrado  el  camino  con  los  valientes  que  ca- 
yeron de  sus  filas,  i ahora  no  reconocen  otro 
jefe  universal  de  la  Iglesia,  que  Aquél  que 
derramó  su  preciosa  sangre  para  redimirla  del 
pecado,  i no  admiten  otro  dogma  de  fé  que  el 
Evanjelio  que  Cristo  mandó  predicar  a sus 
apóstoles.  ¿I  es  esta  la  invención  de  Latero, 
Cal  vino,  etc.?  ¿No  es  mas  bien  una  vuelta  a 
los  gloriosos  i florecientes  tiempos  del  primi- 
tivo Cristianismo,  i un  noble  esfuerzo  para 
restaurar  en  las  conciencias  las  luz  sacrosanta 
de  la  palabra  de  Dios? 

2.a  Que  por  estar  el  Protestantismo 

DIVIDO  EN  MUCHAS  SECTAS  ES  UN  SISTEMA 
erróneo. — Se  dice  que  cada  una  de  estas  sec- 
tas tiene  su  credo  especial;  que  el  Catolicismo, 
por  el  contrario,  es  un  cuerpo  respetable  a la 
par  que  uniforme,  i que  esta  es  una  prueba  de 
que  está  en  la  verdad.  Pero  nos  conviene  exa- 
minar en  qué  consiste  la  división  del  Protes- 
tantismo i la  decantada  unidad  del  Catolicis- 
mo romano. 

La  división  del  Protestantismo  existe  en  la 
apariencia,  pero  no  en  el  hecho:  consiste  a lo 
mas  en  sus  diferentes  liturjias,  gobierno  o re- 
glamentos, lo  cual  como  puede  comprenderse, 
no  es  otra  cosa  que  una  mera  materia  de  fór- 
mula. Sin  embargo,  en  el  fondo,  es  decir,  en 
el  espíritu,  todas  las  sectas  o asociaciones  del 
Protestantismo  están  unánimes  siguiendo  una 
regla  común  de  fé  i de  doctrina:  La  Santa 
Escritura.  No  existe,  pues,  la  tan  declamada 
desunión;  i aun,  dado  caso  que  exista,  esto 
prueba  mas  a su  favor,  porque  en  el  Protes- 
tantismo hai  vida,  hai  pensamiento,  hai  idea. 
Miéutras  por  el  otro  lado,  ¿cuál  es  la  unión 
del  Catolicismo?  Mucho  es  de  temer  que  esa 
unión  no  sea  otra  cosa  que  un  letargo  de  la 
intclijencia,  la  inmovilidad  de  la  mujer  de 
Lot  convertida  en  estatua  de  sal.  Union  en  la 
forma;  división  en  el  fondo.  Respondan  las 
escomuniones  recíprocas  de  los  Papas,  las  con- 
troversias de  los  franciscanos  i dominicos,  etc. 

Es  mui  peligroso  juzgar  por  lo  que  se  oye 
decir! 


TESTIMONIO 

QUE  DAN  LOS  MONUMENTOS  ANTIGUOS  A LAS 
ESCRITURAS  DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO 

('De  El  Cristiano.) 

(Continuación.) 

Confiado  en  el  sosten  de  Tirhakah,  el  rei 
etiope  de  Ejipto,  Ezequías  sacudió  el  yugo  de 
los  asirios,  i su  ejemplo  fué  seguido  por  los 
fenicios  i los  estados  vecinos.  Pero  no  fué  sino 
hasta  el  año  701  antes  de  Cristo  el  cuarto  de 
su  reinado,  cuando  se  halló  Sennacherib  libre 
para  castigar  a los  rebeldes.  Entonces  tuvo  lu- 
gar la  célebre  campaña,  cuya  parte  posterior 
describió  Isaías  con  tanta  minuciosidad,  i que 
se  refiere  también  en  el  segundo  libro  de  los 
reyes;  tuvo  como  sabemos,  un  resultado  funes- 
tísimo para  el  rei  asirio.  Lo  refiere  Sennachc- 
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rib  a su  vez  con  minuciosidad  casi  igual, 
aunque  naturalmente  se  hace  caso  omiso  del 
desastre  final,  i se  consignan  ta¿i  solamente 
los  primeros  incidentes  favorables  de  la  espe- 
dicion.  Hásc  hallado  mas  de  una  versión  de 
esa  historia  entre  los  libros  de  barro  de  las 
bibliotecas  de  Ninive.  Hé  aquí  la  traducción 
de  una  de  ellas: 

En  mi  tercera  campaña  fui  a la  tierra  de  los 
Hetheos.  Abrumó  el  temor  de  la  grandeza  de  mi 
majestad  a Elídeos,  rei  de  Sidon,  i huyó  mui 
lejos  al  centro  del  mar  (esto  es,  a Chipre),  i sub- 
yugué su  tierra.  En  cuanto  a Sidon  mayor  i me- 
nor, Beth-Zeth,  Sarepta,  Makhallib,  Usu,  Ekdip- 
pa  i Akko  (Acre)  sus  ciudades  fuertes,  las  forta- 
lezas amuralladas  i las  aldeas,  los  cuarteles  de  sus 
tropas,  todo  lo  abrumó  el  temor  de  las  armas  de 
Assur  mi  señor,  i se  arrodillaron  a mis  pies.  Puse 
sobre  ellos  en  el  trono  real  a Ethabaal  i le  impu- 
se el  tributo  i las  contribuciones  debidas  a mi 
majestad  todos  los  años  para  siempre.  Trajeron 
a mi  presencia  el  tributo  completo  de  sus  ricos 
dones  i besaron  mis  pies  Menahem  de  Sansimu- 
run,  Ethabaal  de  Sidon,  Abdilihti  de  Evard, 
Uru-melec  de  Gebal,  Metinti  de  Asdad,  Pedaeí 
de  Ammou,  Chemosli-nadab  de  Moab  i Meleh- 
ram  de  Edom,  todos  los  reyes  del  Oeste.  Pero 
Zcdequías,  rei  de  Askelon,  que  no  se  babia  so- 
metido bajo  mi  yugo,  él,  los  diosos  de  la  casa  de 
sus  padres,  su  esposa,  sus  hijos  e hijas,  i sus  her- 
manos, simiente  de  la  casa  de  sus  padres,  los 
quité  i les  envié  a Asiria.  Puse  sobre  los  hombres 
de  Askelon  a Sarendari,  hijo  de  Kukiti,  su  rei 
anterior  i le  impuse  el  pago  del  tributo  i del 
homenaje  debidos  a mi  majestad,  i se  hizo  mi 
vasallo.  En  el  curso  de  mi  campaña,  acercándo- 
me a ellas,  tomé  a Oech-Dagon,  Ioppe,  Bene- 
berak  i Azur,  ciudades  de  Zedequías,  que  no  se 
habían  sometido  desde  luego  a mi  yugo,  i me  llevé 
sus  despojos.  Temieron  en  sus  corazones  los  sa- 
cerdotes, los  principales  i el  vulgo  de  Ekron,  que 
había  metido  en  cadenas  a su  rei  Padi  (Pedaiah) 
porque  fué  fiel  a su  juramento  a Asiria,  i le  habían 
entregado  a Ezequías  el  judío,  quien  le  encarceló 
en  un  calabozo  como  se  hace  con  un  enemigo. 
Reuniéronse  el  rei  de  Ejipto,  los  flecheros,  los 
carros  i los  caballos  del  rei  de  Etiopía,  en  número 
incalculable,  i volaron  a la  ayuda  de  ellos.  A la 
vista  de  la  ciudad  de  Eltekeh  fué  ordonada  su 
batalla,  llamaron  sus  tropas  (a  la  batalla.)  Confia- 
do en  Assur,  mi  señor,  peleé  con  ellos  i los  derro- 
té. Tomaron  mis  manos  a los  capitanes  de  sus 
carros  i a los  hijos  del  rei  de  Ejipto,  asi  como  a 
los  capitanes  de  los  carros  del  rei  de  Etiopía,  los 
tomé  vivos  en  medio  de  la  batalla.  Me  acerqué  a 
las  ciudades  de  Eltekeh  i Timnath,  las  capturé  i 
me  llevé  sus  despojos.  Narché  contra  la  ciudad 
de  Ekron  i maté  a los  sacerdotes  i a los  principa- 
les que  habían  cometido  el  pecado  (de  rebelión), 
i colgué  sus  cadáveres  en  estacas  al  rededor  de  la 
ciudad.  Consideré  como  presa  a los  ciudadanos 
que  habían  hecho  maldad  e injusticia;  en  cuanto 
a los  demas  que  no  habían  hecho  ningún  crimen 
ni  pecado,  en  quienes  no  fué  hallada  culpa,  pro- 
clamé su  libertad  (del  castigo.)  Hice  traer  a Padi 
el  rei  de  ellos,  de  en  medio  de  Jeimsalem,  i le 
senté  en  el  trono  real  sobre  ellos,  i le  impuse  el 
tributo  debido  a mi  majestad.  Pero  tocante  a Eze- 
quías de  Judá,  que  no  se  habia  sometido  a mi 
yugo,  puse  sitio  a cuarenta  i seis  de  sus  ciudada- 
nos fuertes;  las  capturé,  juntamente  con  innu- 
merables fortalezas  i pequeños  pueblos  que  de 
ellas  dependiau,  derribando  sus  muros  por  las 
máquinas  de  guerra.  Saqué  de  en  medio  de  ellos 
i consideré  como  despojos  200,150  personas,  gran- 
des i pequeñas,  varones  i hembras,  ademas  de 
muías,  asnos,  camellos,  huelles  i ovejas  sin  núme- 
ro. A Ezequías  mismo  encerré  en  Jerusalem,  su 
ciudad  real,  como  pájaro  en  jaula.  Construí  una 
línea  de  fuertes  contra  él  i detuve  su  talón  de 
salir  por  la  gran  puerta  de  su  ciudad.  Separé  sus 


ciudades  que  habia  saqueado  de  en  medio  de  su 
tierra,  i las  di  a Metinti,  rei  de  Asdod,  a Padi,  rei 
de  Ekron  i a Zil-baal,  rei  de  Gaza,  i achiqué  su 
pais.  Al  tributo  anterior  i dones  anuales,  añadí 
otro  tributo  i el  homenaje  debido  a mi  majestad, 
i se  los  impuse.  Le  abrumó  a él,  al  mismo  Eze- 
quías, el  temor  de  la  grandeza  de  mi  majestad  i 
envió  tras  mí  a Ninive,  mi  ciudad  real,  por  via 
de  don  i tributo  a los  árabes  i su  guardia  de 
Corps,  a quienes  habia  reunido  para  la  defensa 
de  Jerusalem,  su  ciudad  real,  i a quienes  habia 
dado  el  pago,  juntamente  con  treinta  talentos, 
ochocientos  talentos  de  plata  pura,  corbunclos 
i otras  piedras  preciosas,  un  lecho  de  marfil,  trono 
de  marfil,  el  pellejo  de  un  elefante,  el  colmillo 
de  un  elefante,  maderas  preciosas  de  todas  clases, 
un  tesoro  inmenso,  así  como  a los  eunucos  de  su 
palacio  i bailarines  i bailarinas,  i envió  a su  em- 
bajador para  ofrecerle  su  homenaje. 

En  este  relato  omite  Sennacherib  el  decir 
por  qué  nunca  capturó  a Jerusalem,  después 
de  todo  el  aparato  que  juntó  para  tomarla,  ni 
por  qué  no  logró  castigar  a Ezequias,  como 
acostumbraba  castigar  a los  otros  príncipes 
rebeldes.  Son  su  silencio  sobre  este  punto  i el 
hecho  de  que  jamas  volvió  a atreverse  a inva- 
dir la  Palestina,  la  confirmación  mas  completa 
de  la  verdad  de  la  historia  bíblica.  Con  el  ob- 
jeto de. ocultar  el  fin  desastroso  de  su  campaña, 
lia  trasladado  el  período  en  que  le  fué  enviada 
la  'embajada  de  Ezequías,  i le  hace  seguir  la 
misión  a Jerusalem  del  Rab-Shakeh  o cama- 
lengo.  En  realidad,  precedió  el  segundo  suceso, 
i fué  una  tentativa  vana  para  apartar  con  di- 
nero el  castigo  con  que  le  amenazó  el  rei  asirio. 
Llegó  la  embajada  a Sennacherib,  poco  des- 
pués de  latoma  de  Lachish,  es  el  Mediodía  de 
Judá,  i hai  ahora  en  el  Museo  Británico  un 
bajo  relieve  que  le  representa  sentado  en  su 
trono,  con  los  habitantes  de  la  infeliz  ciudad, 
arrodillados  delante  de  él.  Reza  nna  inscrip- 
ción al  lado  del  rei  como  sigue: 

«Sennacherib,  rei  de  muchedumbres,  rei  de 
Asiria,  esteba  sentado  en  un  trono  alto,  i pasaron 
delante  de,él  los  despojos  de  la  ciudad  de  Lachish.» 

Puede  añadirse  a ésto,  que  los  800  talentos 
de  plata  que,  según  Sennacherib  fueron  reci- 
bidos de  Ezequías,  son  realmente  la  misma 
cantidad  que  los  500  de  que  habla  la  Biblia. 
Habia  dos  medidas  de  valor,  i 800  talentos, 
calculados  por  la  una,  equivaldrían  a 500  cal- 
culados por  la  otra. 

f ke  continuará.) 


LA  IGLESIA  I EL  ESTADO. 


• Un  artículo  notable  que  publicó  ahora  re- 
cien el  Inter-Ocean,  de  Chicago,  escrito  por 
Emilio  De  Laveleye,  es  un  poderosísimo  argu- 
mento en  favor  de  las  palabras  que  pronunció 
el  jeneral  Grant  en  su  célebre  discurso  cu  Des 
Moines,  el  año  1875,  sobre  «que  haya  siempre 
separación  de  la  Iglesia  i del  Estado.»  Este 
artículo  escrito  en  Bruselas  hace  unas  pocas 
semanas,  merece  la  seria  consideración  de  todo 
hombre  pensador.  Suministra  lecciones  que 
todos  nosotros  americanos,  tarde  o temprano 
llegaremos  a aprender. 

1.  «Las  pretensiones  de  Roma  son  que  el 
Estado  esté  sujeto  a la  Iglesia.»  Siempre  que 
la  Iglesia  ejerce  un  imperio  absoluto  se  vé  al 
Estado  arruinado.  Aquí  el  Estado  no  es  sino 
un  muñeco  en  manos  infalibles.  Casi  todas  las 


revoluciones  i guerras  de  los  últimos  70  años 
han  tenido  lugar  en  países  católicos  romanos. 
Dice  el  eminente  publicista:  La  lucha  entre 
los  dos  grandes  partidos  de  Béljiea — el  parti- 
do liberal  i el  partido  clerical, — interesa  viva- 
mente a las  jen  tes  de  otros  países,  aun  a las 
de  otros  continentes,  porque  no  es  sino  el  re- 
sultado de  aquella  otra  lucha  mucho  mas  an- 
tigua, entre  la  Iglesia  i el  Estado  que  princi- 
piaron en  la  Edad  Media  los  emperadores  i 
los  papas,  i que  sostuvieron  con  mayor  o me- 
nor éxito  en  todos  los  países  católico-roma- 
nos.» 

El  partido  liberal  «pretende  asegurar  la  in- 
dependencia del  poder  civil;»  el  partido  cleri- 
cal «pretende  asegurar  la  supremacía  de  la 
Iglesia  romana  en  todo — incluso  la  política.» 

Esta  lucha  que  principió  en  la  Edad  Media, 
solo  terminará  cuando  no  exista  el  catolicismo 
romano. 

Si  la  Iglesia  latina  llegara  a postrarse  a los 
pies  de  Jesucristo  i escuchara  las  palabras  del 
sublime  Galileo,  «Dad  al  César  lo  que  es  del 
César,  i a Dios  lo  que  es  de  Dios,»  los  cielos 
repetirian  los  cánticos  de  júbilo  que  ascende- 
rían de  todas  partes  del  mundo  cristiano  evan- 
jélico.  Mas,  antes  «mudaría  el  negro  su  pelle- 
jo, i el  leopardo  sus  manchas,»  que  someterse 
al  actual  representante  de  aquella  Iglesia.  Na- 
da deben  esperar  los  amantes  de  la  verdadera 
libertad  del  sucesor  de  aquellos  pontífices  que 
solo  se  han  empeñado  en  oprimir,  avasallar 
i ultrajar  los  derechos  i prerogativas  de  la  ra- 
zón humana. 

Los  americanos  harán  bien  de  recordar  que 
la  historia  enseña  esta  lección:  La  igualdad 
ante  el  Estado  no  agrada  a Roma.  Les  con- 
viene no  echaren  olvido  las  palabras  del  obis- 
po Mac.  Quaid,  de  Rochester,  que  pronunció 
en  el  último  concilio  plcnario  de  Baltimore: 
«Desde  el  principio  de  este  siglo  hasta  el  año 
1834,  se  les  veia  a los  católicos  romanos  des- 
ligarse de  entre  sus  compatriotas  con  la  mayor 
humildad  i suavidad.  Tenian  cuidado  especial 
de  no  ofender  a nadie  i en  cambio  se  les  mira- 
ba con  lástima  i tolerancia.  Nadie  los  temia; 
eran  tan  pocos,  tan  poco  pretenciosos,  tan  so- 
lícitos, tan  apacibles.» 

2.  «Roma  pretende  intervenir  i dirijir  la 
educación  de  las  masas.»  Dícese  que  los  dos 
partidos  políticos  de  Béljiea  no  están  de  acuer- 
do sobre  este  punto  importantísimo :■«;  Débese 
tolerar  meramente  o permitir  que  aumente  el 
influjo  civil  i político  del  clero,  sobre  todo  en 
conexión  con  la  educación?»  Si  nosotros  per- 
mitimos el  influjo  civil  i político  del  clero, 
sobre  todo  en  cuanto  a la  educación,  «seremos 
culpables  del  suicidio  nacional.»  El  porvenir  de 
este  pais  depende  de  si  la  república  sea  la  que 
hade  intervenir  en  la  educación  de  sus  futu- 
ros ciudadanos,  o intervengan  los  partidarios 
de  una  Iglesia  estranjera  en  la  educación  do 
su  juventud.  Roma  solo  se  propone  hacer  bue- 
nos católicos  romanos,  i no  buenos  dudada- ' 
nos.  Sus  miras  son  dominar  a este  pais  por 
completo. 

¿Cómo  sucede  que  la  Iglesia  de  Roma  tanto 
se  afana  p#r  la  educación  del  pueblo  de  esto 
pais  en  el  oeste,  i deja  que  vivan  i mueran  en 
la  ignorancia  los  de  aquellos  países  donde 
ha  ejercido  por  siglos  dominio  absoluto?  El 
cardenal  Antóndli  dijo  en  una  ocasión  a Dcx- 
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ter  A.  Hawkins:  «La  parte  esencial  de  la 
educación  del  pueblo  es  el  catecismo;  i aunque 
bien  la  aritmética,  jeografia,  lectura,  escritura 
i demas  ramos  serian  útiles,  no  eran,  sinembar- 
go, esenciales.»  Para  la  nueva  Universidad 
Jesuíta  en  Washington,  ¿qué  inscripción  mas 
aparente  podría  colocarse  sobre  la  principal 
portada  que  las  siguientes  palabras?  «La  Igle- 
sia de  Roma  se  interesa,  i solo  se  interesa  por 
la  edudacion  cuando  cree  verse  amenazada  por 
el  infatigable  celo  i malignos  esfuerzos  de  la 
herejía.»  Si  por  complacer  al  Papa  apartára- 
mos a la  naciente  jeneracion  de  americanos 
católico  romanos  del  influjo  protestante,  dán- 
dole una  educación  tal  como  aprueba  la  Igle- 
sia católica  romana,  luego  indudablemente  se 
desmoronaría  hasta  los  cimientos  el  edificio 
de  esta  República  i vendría  abajo. 

3.  «Roma  es  opuesta  a todos  los  gobiernos 
por  mucho  que  manifiesto  lo  contrario.»  Sus 
partidarios  se  encuentran  en  todas  partes  del 
mundo.  Cómo  consigue  dominar  en  una  na- 
ción libre  como  Bcljica,  no  dejará  de  intere- 
sar a los  americanos.  Obsérvese  su  plan.  «El 
clero,  teniendo  la  mayoría  en  las  eleccio- 
nes lej islati vas,  es  dueño  en  todas  partes. 
Los  electores  obedecen  al  sacerdote,  el  sacer- 
dote al  obispo  i el  obispo  al  papa ; de  manera 
que  el  papa  es  el  verdadero  rei — mas  rci  aun 
que  Leopoldo  II.»  En  Béljica  León  XIII  es 
mas  rei  que  Leopoldo  II,  i los  americanos 
protestantes  luego  vendrán  a conocer  que  en 
los  Estados  Unidos  León  XIII  tiene  mas  po- 
der que  el  Presidente  Cleveland. 

4.  «Roma  está  resuelta  a formular  la  políti- 
ca para  sus  partidarios.»  La  famosa  declara- 
ción de  O’Connell,  «Cuanta  relijion  se  quiera 
de  Roma,  pero  nada  de  su  política,»  jamas 
ratificará  el  Papa. 

( The  Converted  Catliolic.) 


SEMI  -PARA  SITJSMO. 


De  la  famosa  obra  del  profeso]1  Drumrnond, 
titulada  «La  lei  natural  en  el  Mundo  Espiri- 
tual,» estractamos  los  siguientes  párrafos  sobre 
la  relijion  Católica  Romana.  Hablando  de  su 
lisonjera  doctrina  de  la  Salvación,  que  asegura 
poner  en  salvo  al  individuo  sin  que  éste  haga 
ningún  esfuerzo  personal  o esperimente  su 
alma  el  menor  cambio,  dice: 

«No  podrá  hallarse  ejemplo  mas  perfecto  o 
mas  triste  del  semi-parasitismo  que  en  el  caso 
de  los  millares  de  ignorantes  esparcidos  por 
todas  partes  del  mundo  habitable  que  forman 
gran  parte  del  crecido  número  de  los  feligre- 
ses de  la  Iglesia  de  Roma.  Por  cierto,  que  si 
se  hubiese  designado  especialmente  una  orga- 
nización para  fomentar  en  el  alma  humana  el 
arte  de  vivir  a costa  ajena,  nada  mejor  para 
conseguir  un  fin  tan  desastroso,  pudiera  ha- 
berse establecido,  que  el  sistema  del  Catolicis- 
mo Romano. 

Este  ofrece  a las  masas  huecas  ceremonias 
i esterioridades,  aseverándoles  que  no  hai  sino 
refujiarso  en  su  seno  para  que  sean  salvas.  Mas, 
¿cómo  están  salvas?  Es  una  salvación  esterna, 
la  salvación  de  una  institución,  la  que  se  Ies 
ofrece.  Es  una  salvación  que  se  recomienda 
apelando  a lo  que  hai  de  mas  bajo,  grosero  i 
supersticioso  cu  lds  hombros,  i que  nada  tiene 


que  verccn  la  vida  íntima  i espiritual  del  alma. 
La  salvación  de  que  nos  habla  el  Evanjelio, 
por  el  contrario,  es  una  relación  entre  el  alma 
i su  Dios,  a la  vez  vital,  personal  i espiritual. 
La  de  la  Iglesia  Católica  Romana  es  mecánica 
i solo  apela  a los  sentidos.  I de  consiguiente, 
ello  nos  suministra  la  clave  de  su  éxito  asom- 
broso c inmenso  poder  que  ejerce  en  todos  los 
ámbitos  de  la  tierra. 

El  corazón  humano  anhela  una  relijion  que 
poco  lo  cueste,  i la  Iglesia  Católica  Romana 
ofrece  la  incentiva  de  una  salvación  segura  a 
la  conciencia  aterrorizada,  a un  precio  ínfimo. 
De  consiguiente,  millares  de  personas  a quie 
nes  jamas  se  les  ha  enseñado  a elevar  su  alma 
hácia  Dios;  millares  que  se  desentienden  de 
todo  acto  relijioso,  pero  que  no  obstante  sien- 
ten la  necesidad  de  la  relijion,  con  fé  ciega 
se  fian  de  aquel  santo  refujio  que  por  siglos 
ha  sido  una  barrera  entre  Dios  i el  hombre. 

Una  Iglesia  que  ha  amparado  a jeneracio- 
nes  de  los  elejidos,  cuyos  archivos  rejistran  los 
nombres  de  innumerables  santos,  cuyos  cimien- 
tos se  han  consagrado  con  la  sangre  de  már- 
tires, ¿no  será  un  asilo  seguro  para  el  alma 
que  desea  reconciliarse  con  su  Dios? 

Así,  pues,  el  alma  en  su  miseria  i desnudez 
se  ampara  en  el  seno  de  la  Iglesia  de  Roma, 
tratando,  cual  Adan  en  el  Edén,  de  ocultarse 
de  su  Creado]1. 

¿Porqué  no  calla  el  verdadero  amante  de 
la  humanidad,  al  prevenir  a sus  semejantes 
contra  éste  i todo  sistema  sacerdotal?  No  es 
porque  no  se  aperciba  de  la  enerjía  prodi j ¡osa 
de  la  Santa  Sede,  o deje  de  apreciar  los  mu- 
chos tipos  nobles  de  carácter  cristiano  que  se 
encuentra  entre  sus  partidarios;  ni  tampoco 
porque  algunos  de  sus  maestros  puedan  ser 
corrompidos  i sus  doctrinas  inadecuadas  para 
dar  testimonio  de  la  verdad,  cargos  que  pue- 
den hacerse,  mas  o ménos,  contra  todas  las 
í'olij iones.  Mas  es,  porque  poniendo  en  juego 
todos  los  recursos  de  su  estratejia,  engaña  al 
hombre  en  todo  lo  que  hai  de  mas  santo  i sa- 
grado, i reduce  la  relijion  a un  puro  comercio, 
despojándola  de  toda  espiritualidad.  Que  ense- 
ñe ella  ésto  en  teoría,  no  afirmamos;  pero  que 
prácticamente  fomenta  en  el  hombre  un  espí- 
ritu servil  i supersticioso,  no  puede  negarse 
en  vista  de  sus  resultados.  Nadie  que  haya  es- 
tudiado de  cerca  este  sistema  relijioso,  dejará 
de  reconocer  el  hecho  espantoso  de  que  hai 
millares  de  personas  irrelijiosas,  que  creen  lle- 
gar al  cielo  por  pertenecer  a la  Iglesia  Católi- 
ca Romana. 

No  hai  prueba  mayor  de  que  este  espíritu 
servil  i supersticioso  es  inherente  en  el  hom- 
bre, en  lo  concerniente  a la  relijion,  que  la 
suma  complacencia  con  que  aun  hombres  ilus- 
trados someten  los  intereses  de  su  alma  a una 
Iglesia. 

Jamas  podrá  borrársenos  de  la  memoria  la 
profunda  i triste  impresión  que  nos  produjo 
la  confesión  que  nos  hizo  un  cierto  profesor 
estranjero.  «Ilubo  tiempo,»  nos  dijo,  «cuando 
aun  me  preocupaba  mucho  el  asunto  de  relir 
j ion,  pero  la  relijion  es  cuestión  mui  seria,  f* 
mis  muchos  comproirífeos  no  me  dejaban  tiem- 
po para  ocuparme  de  asuntos  relijiosos  i del 
bien  ile  mi  alma.  Era  entóneos sem  i -protestante 
i me  llamó  la  atención  la  Relijion  Católica  Ro- 
mana. Vi  que  ella  me  ctsnvenúq  i que  en  Vez 
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de  ocuparme  yo  mismo  de  relijion  i de  mi  alma, 
no  tendría  sino  que  dejárselo  todo  a ella.» 

Una  vez  al  año,  añadió,  «voi  a misa.»  Tales 
fueron  las  palabras  de  uno  cuya  memoria  re- 
cordará siempre  su  pais;  uno  ademas,  que  co- 
nocía a fondo  el  parasitismo  o espíritu  de  ser- 
vidumbre. Sin  embargo,  aunque  él  no  se  lo 
imajinaba,  aquello  era  parasitismo  del  peor  i 
mas  degradante.  Tampoco,  ¿pesar  de  su  baje- 
za e inmoralidad,  deja  de  ser  éste  un  caso  ais- 
lado o escepcional.  En  nuestro  pais  se  ve  au- 
mentar el  número  de  estos  casos  dia  a dia, 
mas  aquí  ello  se  confiesa  con  una  franqueza 
que  rara  vez  se  encuentra  entre  aquellos  que 
no  la  conocen  i obran  siempre  ocultamente. 

( The  Converted  Catholic.) 


LOS  PRIMEROS  RESULTADOS 

DE  LA  MUERTE  DE  CRISTO 


En  el  Evanjelio  de  San  Mateo  el  Espíri- 
tu Santo  nos  presenta  dos  hechos  notables 
que  ocurrieron  inmediatamente  después  de  la 
muerte  de  Cristo.  El  primero  fué  la  rasgadu- 
ra del  velo  del  templo,  en  Jerusalem;  el  se- 
gundo fué  la  resurrección  que  tuvo  lugar  de 
un  gran  número  de  santos.  Dichos  hechos, 
eminentemente  significativos,  tienen  una  in- 
mensa importancia,  como  deseamos  demostrar 
ahora,  i merecen  especial  atención. 

lié  aquí  cómo  el  primero  nos  es  referido; 
«I  Jesús,  habiendo  otra  vez  esclainado  con 
grande  voz,  dió  el  espíritu.  I lié  aquí  el  velo 
del  templo  se  rasgó  en  dos,  de  alto  a abajo.» 
(San  Mateo  XXVII;  50,  51).  Los  Evanjelios 
(le  San  Márcos  i San  Lúeas  también  mencio- 
nan este  hecho.  ¿Por  qué,  pues,  se  menciona 
tan  señaladamente  esta  rasgadura  del  velo  en 
las  Sagradas  Escrituras?  ¿Acaso  fué  ocasio- 
nada por  el  temblor  de  tierra  que  se  hizo  sen- 
tir en  aquel  entonces?  No;  el  orden  i la  ma- 
nera como  los  hechos  son  referidos,  demues- 
tran que  son  independientes  el  uno  del  otro, 
i que  el  primero  tiene  ciertamente  una  signifi- 
cación profundísima.  Para  comprenderla,  vea- 
mos de  qué  servia  ese  velo.  El  velo  dividía  el 
templo  en  dos  partes:  la  primera  era  el  lugar 
santo;  la  segunda,  «el  lugar  santísimo»,  como 
es  llamado  muchas  veces.  Era  la  parte  mas 
retirada  del  templo,  en  donde  había  sido  colo- 
cada por  el  rei  Salomón,  el  arca  de  Dios  de 
Israel  «que  habitaba  entre  los  querubines.»  (*) 
Esta  disposición  no  era  sino  un  resultado 
de  lo  que  Dios  había  mandado  a Moisés  con 
respecto  a la  construcción  del  «tabernáculo» 
en  el  desierto.  Es  mui  cierto  que  el  taber- 
náculo no  tuvo  mas  qua  un  carácter  temporal; 
pero  en  los  pormenores  de  su  construcción  en- 
contramos todos  los  pensamientos  de  Dios  to- 
cante a sus  diferentes  partes.  El  tabernáculo 
era  una  copia  fiel  de  las  cosas  que  se  encuen- 
tran en  el  cielo,  i también  sirvió  de  modelo 
para  la  construcción  del  templo  de  Salomón, 
a lo  menos  para  todas  las  partes  mas  esencia- 


(*)  La  significación  espiritual  del  velo  no  os 
afectada  por  el  hecho  de  que  no  se  trata  del  arca 
después  de  la  cautividad  babilónica,  i que,  cu  el 
templo  reconstruido  después  de  este  aconteci- 
miento, el  lugar  mui  santo  qutfdó  Vatio. 
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les.  El  tabernáculo  es,  pues,  el  que  nos  pro- 
porciona la  verdadera  significación  del  velo. 

He  aquí  lo  que  nos  dice  la  epístola  a los 
Hebreos  en  el  capitulo  IX;  versículo  2,  10: 
«Un  tabernáculo  fue  hecho;  el  primero,  en 
que  estaban  las  lámparas,  i la  mesa,  i los  pa- 
nes de  proposición;  lo  que  llaman  el  santua- 
rio. Tras  el  segundo  velo  estaba  el  taberná 
culo,  que  llaman  el  lugar  santísimo,  el  cual 
tenia  un  incensario  de  oro,  i el  arca  del  pacto 
cubierta  de  todas  partes  alrededor  de  oro,  en 
la  que  estaba  una  urna  de  oro  que  contenia  el 
maná,  i la  vara  de  Aaron  que  reverdeció,  i las 
tablas  del  pacto;  i sobre  ella  los  querubines  de 
gloria  que  cubrían  el  propiciatorio,  de  las  cua- 
les cosas  no  se  puede  hablar  en  particular.  I 
estas  cosas  así  ordenadas,  en  el  primer  taber- 
náculo siempre  entraban  los  sacerdotes  para 
hacer  los  oficios  del  culto;  mas  en  el  segundo, 
solo  el  Pontífice  una  vez  en  el  año,  no  sin  san- 
gre, la  cual  ofrece  por  sí  mismo  i por  los  pe- 
cados de  ignorancia  del  pueblo.  Dando  en 
esto  a entender  el  Espíritu  Santo,  que  aun  no 
estaba  descubierto  el  camino  para  el  verdade- 
ro santuario,  entretanto  que  el  primer  taber- 
náculo estuviese  en  pié.  Lo  cual  era  una  figu- 
ra  hasta  el  tiempo  de  la  corrección.» 

Según  ese  pasaje,  se  vé  que  el  velo  separa- 
ba la  habitación  de  Dios  del  lugar  en  donde 
los  sacerdotes  cumplían  diariamente  sus  ser- 
vicios. De  todo  el  pueblo  de  Israel,  ellos  solos 
eran  los  que  disfrutaban  aquel  favor  de  po- 
derse acercar  a Dios,  ofreciéndole  los  sacrifi- 
cios que  colocaban  encima  del  altar,  i hacien- 
do el  servicio  de  su  casa;  pero  ninguno  de 
ellos  se  atrevía  a penetrar  adentro  del  velo, 
en  donde  se  hallaba  el  arca  con  los  querubi- 
nes de  gloria,  cubriendo  el  propiciatorio. 

Solo  al  sumo  sacerdote  le  era  permitido, 
una  vez  al  año,  el  entrar  deutro  del  lugar 
santísimo,  i para  esto  debía  observar,  so  pena 
de  muerte,  con  la  mas  estricta  exactitud, 
una  infinidad  de  ordenanzas  que  demostraban 
cuán  difícil  era  acercarse  a Dios,  o por  mejor 
decir,  que  era  imposible  para  el  hombre  en  su 
estado  natural  el  acercarse;  i también  bajo 
qué  condiciones  solamente  podian  establecer- 
se relaciones  entre  Dios  i el  hombre. 

Primeramente,  cuando  el  sumo  sacerdote 
entraba  dentro  del  lugar  santísimo,  tomaba 
consigo  la  sangre  de  una  víctima  degollada 
por  el  pecado,  i la  derramaba  encima  i por 
delante  del  propiciatorio;  porque  Dios  quiso 
poner  en  evidencia  esa  gran  verdad,  que  era 
preciso  que  la  muerte  interviniese  para  el  res- 
cate de  las  transgresiones.  «Sin  derramamien- 
to de  sangre  lio  se  hace  remisión.»  (Hebreos, 
IX;  22).  La  paga  del  pecado  es  la  muerte;  es 
pues  por  la  muerte  solamente  que  la  justicia 
de  Dios  puede  ser  satisfecha  relativamente  al 
pecado.  La  sangre  de  los  toros  i de  las  terne- 
ras inmolados  en  el  gran  dia  de  las  espiacio- 
nes,  no  eran  sino  un  tipo  de  la  sangre  de 
Cristo  derramada  mas  tarde  en  el  perfecto  sa- 
crificio que  El  debia  ofrecer  a Dios,  pero  era 
verdaderamente  un  tipo  que  daba  a compren- 
der lo  que  Dios  tenia  intención  de  cumplir. 
Dios  demostró  anticipadamente  que,  por  me- 
dio de  la  muerte,  El  podia  establecer  relacio- 
nes entre  El  i el  hombre  pecador;  que  El 
acepta  al  pecador  según  el  valor  infinito  que 
para  El  tiene  la  sangre  derramada  delante  de 


El,  i en  fin,  que  el  lugar  destinado  al  pecador 
salvado,  es  aquel  dentro  del  cual  la  sangre  ha 
sido  llevada,  es  decir,  el  propiciatorio,  o sea  el 
lugar  de  la  infinita  misericordia  de  Dios. — 
El  mismo. 

Dios  quiere  que  el  hombre  sea  acercado  a 
El  de  la  manera  la  mas  íntima.  Esto  no  podia 
hacerse  sino  bajo  el  pió  de  la  absoluta  justi- 
cia, i esto  es  precisamente  lo  que  se  realiza  de 
hecho  por  la  muerte  de  Cristo.  Nosotros,  los 
creyentes,  que  en  otro  tiempo  estábamos  lejos, 
«hemos  sido  hechos  cercanos  por  la  sangre  de 
Cristo.»  (Efesios  II;  13).  En  su  muerte,  «la 
misericordia  i la  verdad  se  encontraron;  la 
justicia  i la  paz  se  besaron.»  (Salmo,  LXXXV; 
10).  Por  los  sacrificios  i sobre  todo  por  aquel 
del  gran  dia  de  las  espiacioncs,  en  donde  el 
sumo  sacerdote  entraba  hasta  dentro  el  velo, 
Dios  hacia  entrever  las  preciosas  bendiciones 
que  él  tenia  reservadas;  pero  miéntras  que  el 
primer  tabernáculo  existia,  el  camino  de  los 
lugares  santos,  es  decir,  del  cielo,  no  estaba 
aun  abierto.  Tan  luego  como  el  sumo  sacer- 
dote habia  acabado  su  servicio,  salia  del  lugar 
santísimo,  el  velo  volvía  a caer  cu  su  lugar,  i 
el  arca  i el  propiciatorio  quedaban  ocultados, 
lo  mismo  que  ántes,  aun  para  aquellos  que  te- 
nían el  privilejio  de  desempeñar  el  servicio 
del  tabernáculo;  i con  mayor  motivo  a todo  el 
pueblo  de  Israel.  Habia  una  barrera  impene- 
trable entre  ellos  i el  Dios  que  habitaba  en 
medio  de  ellos. 

Pues  bien,  por  la  muerte  de  Cristo,  esa  ba- 
rrera ha  sido  quitada.  Todos  los  sacrificios 
típicos,  sombras  de  la  realidad,  concluyeron  i 
pasaron  para  siempre.  El  verdadero  sacrificio 
ha  sido  ofrecido  una  sola  vez  para  siempre; 
la  sangre  que  únicamente  puede  borrar  el  pe- 
cado, ha  sido  derramada,  i Dios  puede  mani- 
festar su  absoluta  justicia,  justificando  a todo 
pecador  que  cree  en  Jesús.  Aun  mas,  Dios,  en 
la  plenitud  de  su  amor,  viene  El  mismo  en 
busca  del  pecador,  a fin  de  llevarlo  cerca  de 
El  i hacerlo  co  heredero  con  Cristo.  El  peca- 
dor perdonado  puede  ahora  acercarse,  i llegar- 
se a la  presencia  inmediata  del  Dios  viviente, 
para  adorarlo  i gozar  de  El,  habiendo  recibi- 
do una  naturaleza  que  lo  pone  en  estado  de 
poderlo  hacer. 

Yed  ahí  la  gran  verdad  que  se  halla  conte- 
nida en  la  rasgadura  del  velo.  La  entrada  en 
la  presencia  de  Dios,  que  en  otro  tiempo  esta- 
ba cerrada,  hoi  nos  es  completamente  abierta 
por  la  muerte  de  Cristo.  I repáralo  bien, 
amado  lector,  que  esta  ha  sido  toda  la  obra 
de  Dios:  el  velo  empieza  a rasgarse  desde  la 
parte  superior,  es  decir,  empieza  por  la  parte 
del  cielo:  «El  velo  del  templo  se  rasgó  en  dos, 
de  arriba  a bajo». 

¡Amado  lector!  ¿Has  comprendido  esta  ben- 
dita verdad?  ¿Disfrutas  tú  de  ella? 

¿No  has  notado  que  el  beneficio  de  la  muer- 
te de  Cristo  va.  aun  mucho  mas  allá  del  per- 
don  de  los  pecados?  Por  esta  muerte  gloriosa, 
yo  sé  que  Dios  no  solamente  no  me  castigará, 
pero  que  por  su  infinita  bondad,  El  me  ha 
abierto  un  camino  hasta  su  misma  presencia, 
para  que  yo  pueda  gloriarme  en  El  i gozar  de 
su  comunión,  ahora  por  la  fé,  i mui  pronto  en 
la  gloria,  lo  cual  completará  mi  felicidad.  ¡A 
El  sea  la  gloria  eternamente! 

En  otra  ocasión  nos  ocuparemos,  si  Dios  lo 


permite,  del  segundo  resultado  inmediato  de 
la  muerte  de  Cristo. 


«Así  que,  hermanos,  teniendo  libertad  para 
entrar  en  el  santuario  por  la  sangre  de  Cristo, 
por  el  camino  nuevo  i vivo:  por  el  velo , esto 
es,  por  su  carne;  i teniendo  un  Gran  Sacerdo- 
te sobre  la  casa  de  Dios,  lleguémonos  con 
corazón  verdadero,  en  llena  certidumbre  de 
fé » (Hebreos  X,  19,  20). 


NOTICIAS  JENERALES. 


Valdivia. — La  Gaceta  Alemana  del  Sur 
de  Chile,  con  fecha  22  de  octubre  trae  las  si- 
guientes noticias: 

El  primer  servicio  evanjélieo  celebrado  el 
último  domingo  en  el  local  que  habia  sido 
trasformado  en  casa  del  Señor,  fué  presencia- 
do por  una  concurrencia  como  de  300  perso- 
nas. El  servicio  en  aleman  fué  dirijido  de  la 
mejor  manera  posible  i creemos  que  los  asis- 
tentes quedarían  sumamente  complacidos.  El 
reverente  comportamiento  del  pastor  Schmidb 
i su  excelente  discurso  de  apertura  contribu- 
yeron grandemente  a esa  satisfacción.  El  pri- 
mer servicio  puede  decirse  que  ha  ganado 
muchos  amigos  a la  nueva  congregación. 

* # 

A esta  agradable  noticia  corresponde  la  car- 
ta recibida  del  mismo  señor  Schmidt  y puesta 
a nuestra  disposición  traducida  por  el  señor 
Soltau  de  esta  ciudad.  Dicha  carta  dice  así: 
«Sentí  mucho  que  el  servicio  de  apertura  no 
se  hubiera  celebrado  el  9 de  octubre  como  se 
creyó;  pero  con  motivo  de  haberse  desocupado 
tan  recien  el  local  elejido,  una  bodega,  se  em- 
pleó el  tiempo  en  su  arreglo,  poner  ventanas, 
colocar  cortinas,  alfombrar  el  piso,  etc.,  hasta 
una  hora  ántes  del  servicio,  el  1G  del  pasado. 
Dirijí  invitaciones  a cerca  de  400  personas  i 
visité  a todos  los  que  el  tiempo  tan  sumamente 
escaso  me  permitía.  Con  una  o dos  escepcio- 
nes,  en  todas  partes  encontré  acojida  favora- 
ble i me  complacía  de  conocer  a varios  exce- 
lentes señores.» 

* * 

La  relación  dada  en  las  líneas  anteriores  co- 
rrobora nuestra  opinión  largo  tiempo  acaricia- 
da de  que  los  alemanes  ayudarían  a sostener  el 
culto  de  Dios  en  el  Evanjelio,  si  hombres  sa- 
bios, buenos  i educados  iban  a predicarles  a 
Jesucristo,  tal  como  es.  I nunca  como  en  la 
hora  presente  hemos  sentido  i comprendido 
mas  la  importancia  de  consolidar  el  elemento 
teutóuico  existente  en  Chile  i en  aumento,  en 
iglesias  cristianas.  La  evanjelizacion  de  los 
naturales  del  pais,  miéntras  se  olvida  a los  di- 
sidentes estranjeros  avecindados  en  Chile  con 
sus  familias,  ya  sean  alemanes,  ingleses  o nor- 
te-americanos, es  una  esperanza  tan  iinajina- 
ria  como  irrealizable.  De  esta  manera  qué  mi- 
siones no  alcanzarán  el  fruto  deseado!  Todo 
misionero  debia  aprender  el  español,  p'ero 
algunos  de  ellos  deben  seguir  i predicar  tam- 
bién en  inglés  i aleman,  a ménos  que  queramos 
hacernos  un  hazme  reir  de  todos.  No  obten- 
dremos el  buen  éxito  descuidando  el  elemento 
estranjero  con  la  esperanza  de  que  la  obra 
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entre  los  hijos  del  pais  puede  ser  efectiva  i 
durablemente  cumplida  en  el  pais  entero.  El 
propósito  de  fundar  la  Misión  chilena  en  1845 
fue  reunir  a todos  los  protestantes  estranjeros 
residentes  aquí  formando  así  un  núcleo  de  vida 
evanjélica,  de  átomos  vivientes,  de  creyentes 
temerosos  de  Dios,  con  los  cuales  i por  los 
cuales  los  círculos  del  pais  fueran  influidos, 
convirtiendo  las  almas,  organizando  iglesias  i 
ordenando  predicadores  i obispos  hasta  que 
Chile  llegara  a ser  una  parte  eficiente  del  reino 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  I lo  que  se  ha 
hecho  hasta  aquí  en  esta  ciudad,  debe  repetir- 
se i tiene  que  hacerse  en  otras  partes,  en  otros 
puertos  i ciudades.  Realmente  creemos  que  el 
continjente  aleman  viene,  ahora,  a ofrecer  su 
ayuda  santa  i eficaz. — David  Trumbull. 

Contestación. — Se  ha  recibido  la  siguien- 
te al  envió  de  algunas  copias  de  un  discurso 
pronunciado  en  Valparaíso  en  el  jubileo  de 
Su  Majestad  Británica: 

«Palacio  de  Buckinglmm,  setiembre  26  de 
1887. 

«El  señor  Enrique  Ponsonby,  secretario  de 
Su  Majestad,  presenta  sus  respetos  al  señor 
doctor  Trumbull  i pone  en  su  conocimiento 
que  ha  recibido  dos  copias  de  su  discurso,  una 
de  las  cuales  ha  dado  a la  reina.» 


El  Senado. — El  último  dia  de  octubre  votó 
las  siguientes  sumas: 

Para  ferrocarriles  en  construc- 


ción  $ 5.648,700 

Id.  id.  propuestos...  50,000 

Injenieros  civiles 61,640 

Caminos  reales  i ríos 640,000 

Puente  del  Maulé 160,000 

Gastos  de  colonización 42,000 


En  conexión  con  este  último  punto  el  senador 
Sr.  Pereira  hizo  notar  que  deseaba  saber  algo 
mas  respecto  a la  condición  del  plan  de  colo- 
nización, porque  en  realidad  le  daba  pena  con- 
siderar que,  mientras  a Chile  solo  vienen  unos 
pocos  individuos,  marchan  a la  República  Ar- 
jentina  en  número  de  150,000  por  año,  la  ma- 
yor parte  espontáneamente. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  11  de  Diciembre  de  1887. 


LA  TEMPESTAD  APACIGUADA 


Lección:  Mat.  8:  18-27. 

De  memoria:  I Jesús  les  dijo:  ¿Por  qué  temeis, 
hombres  de  poca  fé?  Entonces  levantándose,  re- 
prendió a los  vientos  i a la  mar  i fue  grande  bo- 
nanza. Mat.  8:  26. 

INTRODUCCION 

Epoca — como  cinco  meses  después  del  Sermón 
del  Monte.  Han  acontecido  muchas  cosas.  El 
hijo  de  la  viuda  de  Nain  ha  vuelto  a la  vida  mi- 
lagrosamente. Las  nuevas  de  la  predicación  de 
Jesús  han  llegado  a oidos  del  Bautista  estando 
aun  prisionero  en  la  cárcel.  Jesús  ha  atravesado 
por  Galilea  i predicado  también  en  Capernaum. 
Ha  pronunciado  su  sermón  a orillas  del  mar.  En 
seguida  viene  la  lección  que  vamos  a estudiar. 


ESPLICACION 

Ver.  18.  Muchas  jen  tes.  Atraídas  por  la  predi- 
cación i milagros  de  Jesús.  A la  otra  parte  del 
lago.  A la  costa  oriental  del  mar  del  Galilea. 

Ver.  19.  Maestro , te  seguiré.  Deseaba  pertene- 
cer al  número  de  sus  discípulos. 

Ver.  20.  Hijo  del  hombre.  Estas  palabras  nos 
enseñan  que  Jesús  siendo  Dios  fue  también  hom- 
bre aquí  sobre  la  tierra.  No  tiene  donde  recueste 
su  cabeza.  Humanamente  hablando  -Jesús  el  Crea- 
dor de  todas  las  cosas  era  pobre  i sin  amparo. 

Ver.  21.  Déjame  que  entierre  a mi  padre.  Lo 
que  demuestra  que  aun  no  se  sentía  enteramente 
dispuesto  a seguirle  desde  que  postergaba  el 
asunto.  Cristo  i-equiere  que  de  una  vez  sin  vaci- 
lar le  entreguemos  nuestro  corazón.  Este  discí- 
pulo pudo  haber  hecho  esto  en  el  acto,  i en  se- 
guida haberse  ocupado  de  enterrar  a su  padre. 

Ver.  22.  Que  los  muertos  entierren  a sus  muer- 
tos. Que  los  que  no  sienten  interes  por  las  cosas 
de  Dios  i por  su  alma,  se  ocupen  de  este  trabajo; 
mas  los  que  desean  la  salvación,  deben  dejarse 
guiar  por  el  Espíritu  Santo  i nó  dejar  que  los 
asuntos  de  este  mundo  vengan  de  por  medio  e 
impidan  el  que  obedezcan  sus  llamados. 

Ver.  24.  Un  gran  movimiento.  Estas  tempesta- 
des repentinas  eran  mui  comunes  en  esa  parte. 
Mas  él  dormía.  Jesús  agobiado  con  las  fatigas  i 
cuidados  del  dia  sentía  cansancio. 

Ver.  26.  De  poca  fé.  Esetemor  en  ellos  por  re- 
sultar de  falta  de  fé  en  El  reprendió  Jesús,  nó 
el  que  se  acercaran  a El;  pues  en  todas  nuestras 
tribulaciones  nos  manda  nos  alleguemos  a su 
trono  para  recibir  las  fuerzas  que  necesitamos 
en  las  tempestades  de  la  vida. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Tenia  Jesús  hogar  aquí  en  la  tierra? 

2.  ¿Qué  se  nos  enseña  desde  el  versículo  18 
hasta  el  versículo  22  respecto  a las  relaciones  de 
Jesús  para  con  su  pueblo? 

3.  ¿Comprendía  el  escriba  lo  que  iba  a hacer 
cuando  dijo  que  quería  seguir  a Cristo? 

4.  Si  profesamos  ser  discípulos  de  Cristo, 
¿cómo  debe  ser  nuestra  manera  de  ser? 

5.  ¿Qué  significa  Jesús  en  el  versículo  20? 

6.  ¿Qué  significa  «los  muertos  entierren  los 
muertos?» 

7.  ¿Cuántas  veces  se  prueba  la  fé  en  estos  ver- 
sículos que  estudiamos? 

8.  ¿Qué  falta  de  fé  mostraron  estos  discípulos? 

9.  ¿Cómo  manifestaron  que  tenían  poca  fé? 

10.  ¿Salvóse  solo  un  barco?  Véase  Marco,  4:  36. 

11.  ¿A  quién  reprendió  primero  Jesús,  al  mar 
o a los  discípulos? 

12.  ¿Cómo  es  esta  vida  un  mar  que  atravesa- 
mos? 

13.  ¿A  quién  debemos  llevar  con  nosotros  en 
este  viaje? 

14.  Si  Jesús  nos  acompaña  en  este  viaje  de 
la  vida,  ¿cómo  debiéramos  ser  i qué  debiéramos 
sentir? 

INDICACIONES 

Todos  tenemos  que  atravesar  «a  la  otra  parte.» 
Felices  seremos  si  Jesús  es  nuestro  guia  en  este 
viaje  que  todos  hemos  de  emprender. 

Cristo  no  tenia  lugar  permanente  en  este  mun- 
do sino  en  los  corazones  de  sus  discípulos.  ¿Mora 
Él  en  nuestros  corazones? 

Cristo  vino  al  mundo  para  auxiliar  a los  hom- 
bres en  las  tormentas  de  la  vida.  ¿Es  El  vuestro 
refujio? 

Véase  cuántos  milagros  de  Jesús  se  recuerdan 
en  la  Biblia  hasta  la  fecha  de  esta  lección. 

¿Cómo  eran  las  embarcaciones  de  aquellos 
tiempos? 

Si  no  lo  sabéis,  preguntádselo  a vuestro  maes- 
tro de  la  escuela  dominical. 


CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quién  ofreció  seguir  a Jesús? 

Un  escríba. 

2.  ¿Qué  le  dijo  Jesús  al  escriba? 

Que  el  Hijo  del  Hombre  no  tenia  donde  re- 
costar su  cabeza. 

3.  ¿Qué  maudó  Jesús  a uno  de  sus  discípulos? 

Que  le  siguiera. 

4.  ¿Qué  tuvo  lugar  en  el  mar  de  Galilea? 

Una  gran  tempestad. 

5.  ¿Qué  dijo  Jesús  a los  discípulos? 

¿Por  qué  temeis,  hombres  de  poca  fé? 

6.  ¿Qué  hizo  Jesús  en  seguida? 

Reprendió  a los  vientos  i a la  mar. 

7.  ¿Qué  tuvo  lugar  inmediatamentes  después? 

Una  grande  bonanza. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  El  poder  de  Cristo.  Mat.,  8:  18-34. 

Mártes.  Su  poder  sobre  los  hombres.  Mat.,  4: 
18-25. 

Miércoles.  Su  poder  sobre  la  naturaleza.  Ma- 
teo. 14:  22-33. 

J uéves.  Su  poder  sobre  el  espíritu.  Mat.,  17: 
14-21. 

Viérnes.  Su  poder  para  sanar.  Lúeas,  7:  11-23. 

Sábado.  Su  poder  para  resucitar.  Juan,  11: 
32-45. 

Domingo.  Su  poder  para  perdonar.  Lúeas,  5: 
17-26. 

Se  recomienda  mucho  la  lectura  de  estos  pasa- 
jes de  la  Biblia  para  cada  dia  de  la  semana,  como 
cosa  mui  provechosa. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  18  de  Diciembre  de  1887. 


PODER  PARA  PERDONAR  PECADOS 


Lección  Mart.  9:  1-8. 

De  memoria:  Pues  para  que  sepáis  que  el  Hi- 
jo del  Hombre  tiene  potestad  en  la  tierra  de 
perdonar  pecados,  dice  entonces  al  paralítico: 
Levántate,  toma  tu  cama,  i vete  a tu  casa,  Mat, 
9:  6. 

ESPLICACION 

Ver.  1 . Pasó  a la  otra  parte.  De  la  costa  orien- 
tal a la  occidental. 

Ver.  2.  Un  paralítico  echado  en  una  cama.  Tan 
grave  era  su  enfermedad  que  no  podía  dar  un 
solo  paso  i tuvo  que  valerse  de  sus  amigos  para 
poder  acercarse  a Jesús. 

Ello  denota  cuán  grande  era  la  fé  de  todos 
ellos;  una  fé  que  no  se  deja  arredrar  por  ningún 
obstáculo.  Esta  es  la  verdadera  fé  que  salva. 

Confia  hijo.  Vuestra  fé  será  premiada.  Tus  pe- 
cados te  son  perdonados . Quizá,  su  enfermedad 
era  el  resultado  de  una  vida  desarreglada  i peca- 
minosa, i por  tanto  necesitaba  el  perdón  de  sus 
pecados  ántes  del  remedio  para  sus  dolencias. 

Ver.  3.  Este  blasfema.  Puesto  que  Dios  úni- 
camente tiene  potestad  de  perdonar.  Mas  Jesús 
era  Dios  pero  los  fariseos  no  lo  sabían.  Toda 
persona  que  pi'etende  poder  perdonar  pecados 
blasfema,  desde  que  se  arroga  un  poder  que  solo  a 
Dios  pertenece,  i de  consiguiente,  peca  en  gran 
manera. 

Ver.  4.  Viendo  Jesús  sus  pensamientos.  Léase 
Juan  2:  25. 

Ver.  6.  Toma  tu  cama.  La  que  siendo  solo  un 
petate  o algunos  dos  o tres  cuando  mas,  era  cosa 
mui  fácil  para  una  persona  sana  aunque  imposi- 
ble para  un  paralítico. 
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Ver.  7.  Se  levantó  i se  fue.  Fué  una  cura  radi- 
cal asi  también  como  el  perdón  completo  de  sus 
pecados. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Porqué  sanó  Jesús  al  enfermo? 

2.  ¿Cómo  mostraron  su  fé? 

3.  ¿Hizo  Jesús  este  milagro  privada  o públi- 
camente? Véase  esta  misma  relación  por  San 
Lúeas. 

4.  ¿Qué  sentían  los  escribas? 

5.  ¿Qué  sentía  la  multitud?  ver.  8. 

6.  ¿Cuántos  distintos  atributos  de  Jesús  se 
nos  manifiestan  en  esta  lección? 

7.  ¿Cómo  podia  conocer  Jesús  los  pensamien- 
tos de  los  hombres? 

.8.  ¿Qué  es  la  blasfemia? 

9.  ¿Cómo  puede  decirse  que  blasfeman  los 
que  pretenden  poder  perdonar  pecados? 

10.  ¿Quién  solo  puede  perdonar  pecados? 

11.  ¿Quién  era  pues  Jesús? 

12.  ¿Cómo  provó  Jesús  su  divinidad? 

LECCIONES  PRÁCTICAS 

Todos  podemos  trabajar  por  llevar  a otros  al 
Salvador. 

Jesús  está  dispuesto  a hacer  mas  por  nosotros 
que  lo  que  Jesús  no  solo  sana  el  cuerpo  sino  que 
perdona  i sana  el  alma. 

¿Cómo  debemos  pedirle  a Jesús  que  nos  sane? 
Véase  Sal.  51:  10. 

¿Probaba  la  divinidad  do  Jesús  el  que  supiera 
Él  los  pensamientos  de  los  hombres? 

¿Couóce  Jesús  nuestros  pensamientos? 

¿Nos  habernos  acercado  a J esus? 

¿[Tenemos  fé  de  que  Él  es  capaz  de  sanarnos? 

¿Se  nos  han  perdonado  nuestros  pecados? 

¿Tenemos  un  corazón  limpio  i un  espíritu 
recto? 

¿Por  qué  aguardar  cuando  Jesús  está  pronto 
a otorgarnos  este  don  ahora  mismo.  Notemos  en 
la  presente  lección  cuatro  distintas  clases  de  per- 
sonas: 

1.  Una  persona  que  necesitaba  ser  perdonada 
i sanada. 

2.  Otras  que  manifestaron  grande  fé. 

3.  Otras  que  criticaron  i dijeron  que  Jesús 
blasfemaba. 

4.  Otra  que  dijo  os  perdonó  i sanó  enferme- 
dades. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿A  quién  introdujeron  por  el  techo? 

A un  paralítico. 

2.  ¿Qué  le  dijo  a éste  Jesús? 

Tus  pecados  te  son  perdonados. 

3.  ¿Qué  enseña  el  vers.  de  memoria? 

Que  el  Hijo  del  Hombre  tiene  potestad  de 
perdonar. 

4.  ¿Cómo  probó  Jesús  que  tenia  potestad? 

Sanando  al  enfermo. 

5.  ¿Qué  manifestó  la  multitud? 

Se  maravilló  i glorificó  a Dios. 

G.  ¿Qué  debieran  hacer  los  hombres  para  sí 
mismo?  , 

Allegarse  a Jesús  para  que  Él  los  perdone  i los 
sane. 

7.  ¿Qué  debieran  hacer  los  hombres  para  los 
demas? 

Conducirlos  a Jesús. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lúnes.  Poder  de  perdonar.  Mat.  9:  1-8. 

Mártes.  Cura  del  hijo  del  noble.  Juan.  4: 
43-54. 

Miércoles.  Poder  sobre  el  Espíritu  maligno. 
Lúeas  8:  26-39. 

Juéves.  Cura  del  paralítito.  Juan  5:  1-18. 


Viórnes.  Cura  de  diez  leprosos.  Lúeas  17: 
11-19. 

Sábado.  La  vida  nueva.  Col.  3:  1-14. 
Domingo.  La  fuente  de  salud.  Sal.  107:  1-21. 


PARA  LOS  NIÑOS 


LOS  PERROS  VALEN  MAS 

QUE  LOS  DIOSES 


En  cierta  ocasión  un  cristiano  convertido,  lla- 
mado Zaliu  Singh,  atravesando  el  Gánges  en  el 
mismo  bote  que  dos  bramanes,  comenzaron  éstos 
a echarle  en  cara  el  haberse  hecho  cristiano.  ¿Qué 
sabes,  ignorante,  de  tu  propia  relijion  o del  cris- 
tianismo? Zali  n replicó : «lo  que  habéis  dicho,  sabio 
bramin,  acerca  de  mi  ignorancia,  todo  es  verdad; 
pero  que  he  obrado  imprudentemente  dejando 
de  adorar  a mi  thalcur  (ídolo  de  casa),  es  diferen- 
te. A' o tenia  en  mi  hogar  un  dios  principal;  esta- 
ba hermosamente  construido  i me  costó  alguna 
suma  de  dinero,  porque  el  hombre  que  lo  hizo 
era  un  hábil  artesano  i le  pagué  jenerosamente. 

Pero  ahora  figurémonos  que  tuviera  aquí  en 
el  bote  mi  ídolo,  i que  tomándolo  en  mi  mano 
derecha  i en  la  izquierda  este  perrito,  echara 
ambos  en  el  Gánges,  ¿qué  seria  de  ellos?» 

Los  bramanes  guardaron  silencio,  pero  la  mul- 
titud contestó:  «pues  el  dios  siendo  de  piedra  se 
hundiría  i el  perro  saldría  nadando». 

«Si  así  sucediera»,  respondió  el  cristiano,  «en- 
tonces el  perro  valdría  mas  que  el  dios,  pues  éste 
se  puede  salvar,  lo  que  no  puede  hacer  el  dios. 
No  exijáis  de  mí  que  yo  adore  un  dios  inferiora 
un  perro,  en  adelante.  No  adoraré  a una  piedra; 
pero  sí,  adoraré  a Aquél  que  la  hizo. 

Adoraré  al  Señor  Jesús,  que  por  mí  murió,  i a 
El  solo  serviré.  El  sabia  que  el  servicio  de  Dios 
es  servicio  de  paz  i gozo,  pues  Jesús  dice:  «»ii 
yugo  es  fácil  i tijera  mi  carga ». 

¿Habéis  entrado  en  este  servicio? 

GOSfEL  IN  ALI,  LANDS. 


EL  JUGGERXAUT, 

DIOS  DE  LOS  HIXDUS 


El  Juggernaut  es  un  dios  mui  célebre  en  la 
India. 

Las  imájenes  que  se  hacen  de  él  son,  en  ver- 
dad, mui  feas,  aunque  son  mui  grandes  los  tem- 
plos que  se  erijen  para  su  culto. 

Hace  años  se  celebraba  una  notable  fiesta  a 
honra  suya  con  el  nombre  de  la  fiesta  del  Carro, 
a la  cual  concurría  mucha  jente  considerándola 
como  la  fiesta  principal  del  año.  En  tal  ocasión 
se  colocaba  la  imájen  del  dios  sobre  un  carro,  el 
cual  grandes  multitudes  tiraban  mientras  que 
otros  muchos  se  arrojaban  entre  sus  ruedas,  que- 
dando así  en  el  acto  triturados.  El  gobierno  in- 
glés no  permite  ahora  al  pueblo  que  se  destruya 
de  esa  manera,  pei-o  todavía  muchas  personas 
dan  culto  a las  deformes  imájines,  i creen  que 
obrando  de  esa  manera  se  granjearán  el  favor 
de  su  dios. 

Gospel  IN  all  Lands. 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO 


Sr.  N.  N.,  San  Cárlos $ 10.00 

Dos  amigos,  Santiago 10.00 

Sr.  S.  Sepúl veda,  Carain pangue...  1.00 

« Remijio  Sepúl  veda  id 1.00 

« N.  N.,  Buin 1.00 

« M.  Bercowitz,  Constitución...  2.00 


Total $ 25.00 


Ajenies  de  EL  HERALDO 


Valparaíso.;.  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  5G8 

Raxcagua Sta.  Mercedes  Faure  S. 

CONCEPCION ...  Sr.  F.  Jorquera 
Constitución.  Sr.  M.  Bercowitz 

Ovali.e Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Qüillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  Georgc  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martinez 

Nueva  I.\irER.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codicgua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 
San  Felipe....  Sr.  Alejandro  Carrasco 


AVISOS 


A nevos  Tratados 

Se  lia  reimpreso  unos  diez  mil  ejemplares 
de  «Qué  creen  los  Protestantes  E van jél icos»; 
ieCnco  mil  del  tratado  «La  Perfecta  Contri- 
testa  ol  [Alma»,  traducido  del  ingles, 
sratado  s os  que  quieran  obtener  ejemplares 
dpdopara  s publicaciones,  o deseen  contribuir 
ercionde  Tbra,  pueden  dirijirse  a la  Comisión 
o iuTsncea  hílenos,  casilla  202,  Valparaíso 


í ASnilTO  IMERAACIOAAL 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colcjio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  >S.  J 
Christen,  Santiago. 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  Ja  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12f  P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  a las  74 
P.M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  a disposición  de 
los’quc  quisieren  hablar  con  él  sobre  asuntos  reli- 
jiosos,  los  mártes  de  12  a 2 i de  8 a 94  P.M. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estndo  38 — 1887 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


¿HA  DECAIDO  EL  CRISTIANISMO? 


Hai  muchos  en  el  dia  que  tratan  de  per- 
suadirse a sí  mismos  i al  mundo  en  jene- 
ral,  que  el  Cristianismo  ya  no  tiene  fuerza, 
i que  luego  serán  ontado  con  las  relij  iones 
anticuadas.  Pero  quienes  hacen  semejantes 
aseveraciones  ignoran  su  historia  i su  índo- 
le. Desde  su  aparición  en  el  teatro  de  la 
historia  su  progreso  ha  sido  incesante  i 
bienhechor.  En  la  edad  media,  que  con 
justicia  se  llama  "Edad  de  las  tinieblasn, 
se  ha  levantado  de  su  tumba  de  siete  si- 
glos rejuvenecido  i fuerte.  Sus  ideas  i sus 
principios,  enseñados  desde  las  cátedras 
deWittemberg  i de  Jinebra,  sacudian  toda 
la  Europa,  i echó  los  cimientos  de  una 
moral  mas  pura  i de  gobiernos  mas  libres. 
Pero  su  influencia  se  hace  sentir  no  tan- 
to esterior  como  interiormente.  Ha  mo- 
dificado primero  la  vida  intelectual  i mo- 
ral del  hombre,  ha  purificado  el  corazón. 
Con  la  venida  del  Cristianismo  una  nue- 
va era  se  instaló,  nació  la  aurora  de  un 
nuevo  dia  en  el  cielo  de  la  historia  inte- 
lectual i moral  del  hombre.  Todas  nues- 


tras ideas,  todas  nuestras  leyes  i toda  nues- 
tra filosofía  están  perfumadas  con  su  puro 
i vivificador  aroma. 

¡Moral  independiente!  Hoi  dia  se  ha- 
bla como  si  existiese  tal  cosa,  cuando  en 
realidad  no  es  sino  ciertos  principios  je- 
nerales  de  vida  que  se  desprenden  de  la 
relijion  como  de  su  centro.  Separar  la 
moral  de  la  relijion  seria  lo  mismo  que 
separar  la  lumbre  del  astro  del  dia.  Todo 
esto  es  posible  en  abstracto,  pero  no  tiene 
realidades  concretas  en  la  vida.  Los  sen- 
timientos de  los  moralistas  anti-relijiosos 
son  bellas  teorías,  poe'ticas  ilusiones,  pa- 
labras i nada  mas. 

Es  el  Cristianismo  el  que  nos  trajo  la  era 
de  la  humanidad,  como  dice  M.  Guizot 
en  su  "L’  Egliseru  Es  este  el  principio  i 
el  hecho  positivo  de  la  vida  cristiana;  el 
haber  echado  del  pensamiento  la  iniqui- 
dad i difundido  por  la  humanidad  entera 
el  derecho  de  la  justicia,  de  la  simpatía  i 
de  la  libertad,  limitado  hasta  entonces  a 
unos  pocos  privilejios  i sometido  a condi- 
ciones inexorables.  Se  había  dicho  de  un 
gran  filósofo  que  el  j enero  humano  había 
perdido  sus  títulos  i que  e'l  se  los  habia 
restituido.  Es  esta  una  adulación  excesi- 
va i casi  idólatra.  No  es  Montesquieu,  es 
Jesu-Cristo  el  que  ha  restituido  sus  títu- 
los al  jénero  humano.  Jesu-Cristo  ha  ve- 
nido con  el  objeto  de  elevar  la  condición 
del  hombre  en  la  tierra,  al  mismo  tiempo 
que  prepararle  para  la  eternidad.  La  uni- 
dad de  Dios  sostenida  por  los  judíos  i la 
unidad  del  je'nero  humano  predicada  por 
los  cristianos  son  rasgos  en  los  cuales  se 
manifiestan  la  providencia  e intervención 
divina  en  la  vida  de  la  humanidad .... 
La  civilización  entera  es  el  fruto  de  la 
grandiosa  idea,  que  el  hombre  en  cuan- 
to es  hombre,  tiene  derecho  a la  justicia, 
a la  simpatía  de  sus  semejantes  i a la  li- 
bertad. Esta  idea  tiene  su  oríjen  en  el 
Evanjelio,  i es  Jesu-Cristo  quien  la  ha 
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hecho  penetrar  en  los  corazones  para  que 
pase  de  allí  al  estado  social  de  los  pue- 
blos. ii 

La  filantropía,  el  derecho  personal  del 
hombre,  el  sacrificio  en  obsequio  de  la 
humanidad  también  son  frutos  de  la  vida 
de  Jesu-Cristo.  Todas  las  faces  de  la  vida 
tomaron  bajo  la  influencia  del  Cristianis- 
mo formas  nuevas  i mas  nobles;  i mien- 
tras que  hayan  hombres  que  aprecien  la 
virtud,  el  Cristianismo  no  dejará  de  ejer- 
cer una  influencia  poderosísima  en  la  his- 
toria del  porvenir  del  je'nero  humano. 


PODER  DEL  SACERDOCIO. 


Los  hechos  así  como  la  esperiencia  de  mi- 
llares de  personas  testifican  claramente  qne  el 
sacerdocio  es  el  principal  obstáculo  para  que 
los  católicos  romanos  lleguen  al  conocimiento 
de  la  verdad  tal  como  fué  revelada  al  mundo 
por  Cristo,  el  Salvador  de  la  humanidad.  La 
gran  masa  de  los  católicos  romanos  buscan 
sinceramente  el  perdón  de  sus  pecados.  Mas, 
¿cómo  lo  buscan?  Establecido  el  hombre  como 
reconciliador  de  los  pecadores,  se  les  enseña  a 
creer  que  el  sacerdote  en  el  confesonario  sus- 
tituye a Dios  mismo  al  pronunciar  la  obsolu- 
cion. 

Las  personas  piadosas,  así  llamadas,  que 
desean  alcanzar  cualquier  favor  del  cielo,  se 
dirijen  mas  bien  al  sacerdote  que  a Dios. 

¡Que  al  hombre  se  le  constituya  medianero 
de  paz  entre  los  pecadores  i Dios,  i se  diga 
que  puede  proporcionar  aquello  que  solo  con- 
viene a una  persona  divina!  Dios  esta  en  to- 
das partes,  es  omniciente,  omnipotente  i om- 
nipresente. 

¡Cómo  entonces  asignar  este  puesto  a la 
simple  creatura!  Son  enseñanzas  estas  que  es- 
tán en  abierta  contradicción  con  el  cristianis- 
mo resumido  en  las  palabras  de  San  Pablo: 
«Hai  un  Dios;  asimismo  un  mediador  entre 
Dios  i los  hombres,  Jesucristo  hombre. a 

En  el  caso  del  sacerdote  ilustrado  i con- 
cienzudo, una  de  estas  dos  cosas  tiene  que 
resultar,  a saber:  bien  desempeña  su  cargo  de 
buena  fé,  creyendo  sinceramente  esas  ense- 
ñanzas tan  hondamente  arraigadas  que  le  atri- 
buyen facultades  divinas,  o su  razón  le  dirá 
que  está  en  el  error,  i continúa  sus  deberes 
en  el  confesonario,  convencido  de  que  la  ab- 
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solución  sacerdotal  es  una  farsa;  en  cuyo  caso 
no  es  mas  que  un  hipócrita. 

Es  imposible  que  el  sacerdote  escudriñe  el 
corazón  del  hombre  i conozca  sus  sentimientos. 
Si  el  penitente  en  el  confesonario,  intencio- 
ualuieute  oculta  algún  pecado,  solo  ha  conse- 
guido aumentar  sus  pecados  en  vez  de  recibir 
el  perdón  que  buscaba.  Ademas,  es  mui  posi- 
ble que  el  penitente  no  recuerde  todos  los  de- 
talles de  sus  ofensas  pasadas,  i sin  quererlo  no 
podrá  manifestar  todos  sus  pecados  al  confe- 
sor, lo  que  no  podrá  menos  de  atribular  la 
conciencia  del  católico  romano  piadoso  a quien 
le  perseguirá  la  idea  atormentadora  de  que  no 
ha  revelado  todo  como  es  debido. 

También  el  confesonario  abre  ancho  cami- 
no a la  inmoralidad  i ha  hecho  caer  a cente- 
nares de  penitentes  que  luchaban  contra  ten- 
taciones i pensamientos  impuros,  deseando 
sinceramente  evitar  el  mal. 

Para  el  confesor  que  está  dispuesto  a abu- 
sar de  las  fraj ilidades  humanas,  cuántas  opor- 
tunidades no  le  proporciona  de  estudiar  el 
corazón  de  su  penitente  e infiltrar  poco  a poco 
el  veneno  en  él  hasta  perder  a quien  deseaba 
ardientemente  encaminarse  por  las  sendas  de 
la  virtud! 

Mas,  Dios  nos  conoce  perfectamente — me- 
jor con  mucho  que  nosotros  mismos,  i así  co- 
nociéndonos i viendo  que  es  verdadero  nues- 
tro arrepentimiento,  puede  perdonarnos  i 
absolvernos. 

Pero  se  preguntará:  «¿Cómo  se  conocerá, 
silnos  dirijimos  directamente  a Dios,  si  se  nos 
han  perdonado  nuestros  pecados?»  Creed  la 
palabra  misma  de  Dios;  confiad  solo  en  El; 
pedid  su  perdón  i ayuda;  que  El  está  siempre 
dispuesto  a oir  las  súplicas  de  los  que  con  pe- 
nitencia se  acojen  a su  cruz,  i en  su  inmenso 
amor  a perdonar  hasta  lo  infinito. 

Que  los  católicos  romanos  que  con  espíritu 
desapasionado  lean  estas  lineas,  mediten  sobre 
esta  cuestión  del  poder  i dominio  sacerdotales; 
que  procuren  buscar  la  verdad,  i seguramente 
la  hallarán.  Que  estudien  el  Evanjelio  i vean 
si  la  luz  clarísima  de  la  inspirada  palabra  de 
Dios  no  pone  en  relieve  los  errores  i falsas 
doctrinas  de  su  iglesia. 

Esa  iglesia  manda  que  no  se  coma  car- 
ne los  dias  viérnes  (a  no  ser  que  se  tenga 
licencia).  Las  Escrituras  Santas  mandan  que 
no  faltemos  a la  verdad.  ¿Cuál  de  estos  dos 
preceptos  debemos  obedecer  estrictamente? 
¿Cuál  debemos  seguir — la  palabra  do  Dios  o 
las  enseñanzas  de  una  iglesia  que  apoya  lo  que 
es  falso  e impuro? 

Esa  iglesia  manda  que  se  le  rinda  a María 
un  culto  que  prácticamente  uo  se  diferencia 
del  rendido  a Dios,  i que  a ella  se  eleven  las 
oraciones  de  los  fieles. 

La  palabra  de  Dios  no  manda  semejante 
cosa.  Muchas,  sin  duda,  son  las  peticiones  que 
se  ofrecen  en  el  mundo,  a un  mismo  tiempo, 
entre  el  gran  número  de  católicos  romanos. 
Si  algunas  se  ofrecen  en  Gran  Bretaña,  otras 
en  Italia,  otras  en  Francia  i otras  en  los  Es- 
tados Unidos  a un  mismo  tieiñpo,  preciso  se- 
ria que  María  fuese  omnipresente  a fin  de 
poder  oir  todas  estas  peticiones.  Cuán  errónea 
i superticiosa  es  esta  doctrina  acerca  de  Ma- 
ría! Como  cristianos  prontos  estamos  a rendir 
a María  todos  los  honores  debidos.  Reveren- 


temente confesamos  que  grande  i gloriosa  fué 
su  misión  de  ser  madre  de  Jesús,  i admira- 
mos su  modestia,  su  humildad,  su  piedad, 
su  grande  fé.  Todo  esto  haremos,  pero  cuando 
se  le  llama  reina  de  los  cielos  i co-redentora 
de  Jesús,  entonces  protestamos  contra  ese  fu- 
nesto sistema  que  oscurece  la  luz  del  Evanje- 
lio i tiende  a destronar  al  Creador  mismo  que 
fije  el  universo.  ¿Por  (pié  medios  podrán  des- 
terrarse las  infundadas  i erróneas  enseñanzas 
de  la  iglesia  católica  romana?  La  palabra  de 
Dios  es  el  único  medio,  i uno  mui  poderoso. 
En  ella  leemos:  «Solo  Dios  puede  perdonar 
pecados.»  Cristo  es  nuestro  único  medianero. 

La  salvación  es  libre  para  todos.  «Al  que 
a mi  viene  no  le  echaré  fuera.»  «Yenid  a mi 
todos  los  que  estáis  cargados  i yo  os  haré  des- 
cansar.» 

Ahora  bien,  ¿seguiremos  la  autoridad  de 
Dios  o la  del  hombre  en  materia  de  fé?  Quí- 
tese el  titulado  sacerdocio  de  la  iglesia  católica 
romana,  i ¿qué  seria  de  ella?  Esa  relijion  na- 
cida en  las  tinieblas  de  la  tenebrosa  edad  me- 
dia, declinaría  i desaparecería  por  completo. 

Quítenselos  ministros  de  la  iglesia  de  Cristo 
que  predican  la  palabra  de  Dios  en  toda  su 
pureza  tal  como  fué  dada  al  mundo,  i ¿qué 
seria  de  ella?  Cimentada  sobre  la  roca  indes- 
tructible e imperecedera  de  la  palabra  del  Al- 
tísimo, se  levantaría  como  siempre  majestuo- 
sa, i todos  los  que  confiaran  en  esa  palabra  de 
luz  i de  vida  podrían  seguir  adorando  i te- 
niendo comunión  con  el  Padre  celestial  sin 
uecesidad  de  la  intervención  de  los  hombres. 
' ¡Ai!  si  aquellos  que  ahora  andan  en  tinie- 
blas compararan  las  enseñanzas  de  Cristo  con 
las  doctrinas  erróneas  que  inculca  su  iglesia,  i 
arrojaran  lé jos  ese  yugo  de  fierro  que  los  opri- 
me, serian  luminosa  antorcha  para  guiar  a 
sus  semejantes  al  «Cordero  de  Dios  que  quita 
los  pecados  del  mundo.» 

Plegue  al  cielo  se  acerque  luego  el  tiempo 
para  aquella  iglesia  en  que,  rasgado  el  velo  de 
supersticiones  que  por  tantos  siglos  la  ha  en- 
cubierto, se  presente  radiante  de  luz  a procla- 
mar la  verdad  en  toda  su  sencillez  i pureza. 

Plegue  al  cielo  se  acerque  luego  el  dia  en 
que  las  sublimes  verdades  del  Evanjelio  de 
Cristo  prevalezcan  en  cada  familia  católica 
romana  de  este  país.  Todos  los  cristianos  tie- 
nen su  parte  en  esta  obra,  i grave  i tremenda 
es  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  cada  uno 
ante  Dios. 

(The  Converted  Catholic.) 


LA  PRESENCIA  PROMETIDA 


Donde  están  dos  o tres  congre- 
gados en  ini  nombre,  allí  estol  en 
medio  de  ellos.  Mat.  18:  20. 

Debe  notarse  que  en  esta  gran  promesa  hai 
dos  cosas  que  se  dejan  indefinidas:  una  es  el 
número  de  los  congregados.  Es  posible  que 
hubiese  en  la  mente  de  Jesús,  según  suponen 
algunos,  una  referencia  a una  antigua  tradi- 
ción que  prevalecía  entre  los  judíos  de  aquel 
tiempo,  de  que  hacia  falta  la  presencia  de  diez 
personas,  cuando  ménos,  para  dar  eficacia  al 
culto  público  o social.  Pero  ya  no  existe  tal 
limitación  o restricción  en  la  iglesia  cristiana. 

Puede  ser  la  congregación  reunida  en  el 


nombre  de  Cristo  grande,  como  lo  es  cuando 
los  millares  llenan  nuestros  grandes  templos  i 
catedrales;  o puede  ser  tan  reducida  que  hasta 
los  dos  o tres  ésten  animados  a esperar  la  pro- 
metida presencia  i bendiciou  de  Nuestro  Señor. 

Otra  cosa  es,  que  en  esta  promesa  no  dice 
Jesús  nada  acerca  del  lugar  de  reunión.  Al 
considerar  el  porvenir  o la  historia  futura  de 
su  iglesia,  preveía  que  el  lugar  variaría  según 
las  circunstancias.  Pudiera  ser  el  aposento 
alto,  cual  aquel  que  fué  consagrado  por  la  úl- 
tima cena  i las  dos  apariciones  de  Nuestro  Se- 
ñor a sus  discípulos  después  de  su  resurrec- 
ción. Pudiera  ser  la  orilla  riel  rio  donde  se 
reunió  la  iglesia  iilipeuse  por  primera  vez  en 
culto  cristiano,  o la  orilla  del  mar,  como  en 
aquella  ocasión  en  que  Pablo  i los  cristianos 
de  Efeso  se  arrodillaron  juntos  i ofrecieron 
sus  oraciones  ántes  de  decirse  su  último  adiós 
en  este  mundo.  Pudiera  ser  una  casa  particu- 
lar, cual  aquella  a la  cual  se  refiere  San  Pablo 
en  su  carta  a Filemon,  en  la  cual  envía  un  sa- 
ludo a «la  iglesia  que  está  en  tu  casa.» 

No  fué  hasta  los  tiempos  posteriores,  cuan- 
do habían  cesado  hasta  cierto  punto  las  tem- 
pestades de  la  persecución  que  por  tanto  tiem- 
po habían  combatido  la  iglesia  de  Cristo,  cuan- 
do pudieron  los  cristianos  reunirse  en  los 
edificios,  que  pronto  adquirieron  el  nombre  de 
iglesias  o casas  del  Señor,  siendo  especialmen- 
te apartadas  para  su  culto.  Pero  cualesquiera 
que  hayan  sido  las  circunstancias  o los  lugares 
en  que  los  cristianos  se  han  reunido  para  su 
culto  público  o social,  ha  sido  consagrada  su 
asamblea,  cual  no  puede  ser  ninguna  otra  en 
la  tierra,  por  el  cumplimiento  de  la  promesa 
graciosa  de  Nuestro  Señor:  «Donde  están  dos 
o tres  congregados  en  mi  nombre,  allí  estoi  en 
medio  de  ellos.» 

Puede  esplicarse  la  espresion  «en  mi  nom- 
bre», primero  como  haciendo  referencia  a la 
autoridad  de  Nuestro  Señor  i Salvador,  i a 
nuestra  obediencia  a su  santa  voluntad. 

Muchas  veces  se  ha  suscitado  i discutido  la 
cuestión:  ¿Hai  alguna  forma  de  culto  que  pa- 
rezca estar  especialmente  mas  en  conformidad 
con  la  voluntad  divina  que  otra?  Tenemos 
que  admitir  que,  con  respecto  a la  forma  este- 
rior  del  culto  común,  se  lia  dejado  a los  cris- 
tianos en  mucha  libertad.  Pueden  diferenciar- 
se entre  sí  en  cuanto  a los  detalles;  pero  no 
hai  diferencia  alguna,  ántes  bien  hai  una  una- 
nimidad universal  entre  ellos,  acerca  de  la  ne- 
cesidad e importancia  de  dar  efecto,  de  un 
modo  u otro,  a la  voluntad  espresade  Nuestro 
Señor,  según  nos  es  impuesta,  no  solo  por  sus 
palabras,  sino  también  por  su  ejemplo.  Mu- 
chas veces  Él  mismo  tomaba  parte  en  el  culto 
en  el  templo  de  Jerusalem  del  cual  hablaba 
como  casa  de  su  Padre  o casa  de  oración,  i lo 
mismo  hacia  en  las  sinagogas  de  la  Galilea. 

Segundo,  la  espresion  «en  el  nombre  de 
Cristo»,  quiere  decir  también  «por  amor  de 
Cristo».  Este  es  claramente  su  sentido  cuando 
Él  habla  de  recibir  a un  pequeñuelo  en  su 
nombre  o por  respeto  a Él,  i con  el  deseo  sin- 
cero de  honrarle  i servirle  como  a Nuestro 
Señor  divino.  De  igual  manera  nos  reunimos 
en  el  nombre  de  Cristo  cuando  nos  juntamos 
en  la  fé  i gratitud  ¡cristianas  para  dar  honor  i 
gloria  i homenaje  al  Dios  de  nuestra  salud. 
Én  todas  partes,  pues,  en  que  asi  ofrecemos 
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nuestro  culto  cristiano  en  el  nombre  o por 
amor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  siempre 
debe  andar  mezclado  de  alegría,  placer  i agra- 
decimiento. Hai  aun  un  tercer  i mui  impor- 
tante sentido,  de  que  sou  capaces  las  palabras 
«en  el  nombre  de  Cristo».  Espresan,  sobre, 
todo,  nuestra  dependencia  de  su  espiaciou  i 
mediación  como  nuestro  gran  Sumo  Pontífice. 
A éste,  como  al  gran  principio  único  que  des- 
pués de  su  ascención  caracterizase  toda  ora- 
ción cristiana,  se  refería  Nuestro  Señor  cuan- 
do dijo  a sus  discípulos : «Hasta  ahora  nada 
habéis  pedido  en  mi  nombre;  pedid  i recibi- 
réis, para  que  vuestro  gozo  sea  cumplido.»  A 
ningún  otro  nombre  podemos  apelar  como 
razón  para  confiar  cuando  nos  atrevemos  a 
acercarnos  como  pecadores  a la  presencia  in- 
mediata de  Dios  santo.  Se  nos  exijo  que  nos 
presentemos  delante  de  Dios  como  creyendo 
que  debemos  este  gran  privilejio,  asi  como 
toda  otra  bendición,  que  tanto  nos  hace  falta, 
al  Salvador  i a su  obra  espiatoria.  Si  nosotros 
i nuestro  culto  han  de  ser  aceptados  en  el  lu- 
gar santísimo,  tiene  que  ser  mediante  El  solo. 
Aun  nuestras  oraciones  i alabanzas  son  tan 
imperfectas  i están  tan  manchadas  de  pecado, 
que  para,  que  lleguen  con  acepción  delante  del 
trono  de  Dios  tienen  que  ser  purificadas  me- 
diante la  sangre  preciosa  del  cordero  i unidas 
con  su  intercesión.  Asi,  mirando  al  Salvador 
en  la  perfección  de  su  inmutable  sacerdocio, 
es  como  tenemos  «seguridad  i entrada  con 
confianza  por  la  fe  de  El.»  I en  todas  partes 
donde  de  esta  manera  se  ofrece  el  culto  unido 
de  los  cristianos  en  el  nombre  de  Cristo,  no 
es  dado  dudar  de  que,  según  su  promesa  segu- 
ra, El  misino  esta  en  medio  de  ellos. 

Debe  ser  el  efecto  de  esta  presencia  especial 
de  Nuestro  Señor  asi  prometida  el  elevar  nues- 
tra idea  de  los  cultos  sagrados,  en  los  cuales 
se  nos  permite  tomar  parte  en  la  Casa  de  Dios. 
Debe  siempre  hacernos  sentir  la  necesidad  de 
una  reverencia  profundísima  en  el  culto  que 
allí  ofrecemos.  Tenemos  todos,  hasta  los  ado- 
r-adores mas  devotos  i sinceros,  conciencia  de 
que  muchas  veces  nos  dejamos  distraer.  Pero 
¿tenemos  bastante  presente  que  Ei,  quien  es 
a la  vez  nuestro  Salvador  i nuestro  juez,  está 
mui  cerca  de  nosotros  i que  estamos  bajo  su 
ojo,  que  todo  lo  ve?  ¿No  es  suficiente  esta 
verdad  para  producir  en  nosotros  una  vijilan- 
cia  continua?  AI  mismo  tiempo  podemos  sa- 
car mucho  consuelo  i aliento  al  creer  que, 
como  fiel  i misericordioso  Pontífice,  Él  tiene 
compasión  de  ias  flaquezas  i tentaciones  de 
los  que  se  acercan  a Diosen  su  nombre. 

( El  Cristiano.) 

TESTIMONIO 

QUEDAN'  LOS  MONUMENTOS  ANTIGUOS  A LAS 

ESCRITURAS  DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO. 

( Continuación.) 

Tales  son,  pues,  algunas  de  las  confirma- 
ciones mas  notables  de  la  verdad  de  la  histo- 
ria del  Antiguo  testamento,  en  lo  que  se  refie- 
re a los  grandes  reinos  e imperios  (pie  rodeaban 
al  pueblo  escojido.  En  todos  los  casos,  en  que 
podemos  comprobarla  por  los  monumentos 
contemporáneos,  cuya  autenticidad  nadie  dis- 
cute, la  hallamos  confirmada  y espl ¡cada  hasta 


en  los  detalles  mas  minuciosos.  Seria  imposi- 
ble tal  exactitud,  si  hubieran  sido  compuestos 
los  relatos  bíblicos  en  época  posterior  a aquella, 
a la  cual  pertenecían  los  sucesos.  En  el  Oriente 
toma  la  leyenda  el  lugar  de  la  historia,  i los 
escritos  de  los  historiadores  clásicos  demues- 
tran cuán  pronto  fueron  olvidadas  las  verda- 
deras historias  de  Ejipto  i Asiria.  El  des- 
cubrimiento délos  monumentos,  no  solo  lia 
comprobado  la  verdad  de  los  hechos  consigna- 
dos en  las  Escrituras,  sino  ha  demostrado  tam- 
bién que  debieron  ser  escritas  las  relaciones 
de  los  sucesos  por  contemporáneos.  Por  nin- 
guna otra  hipótesis  se  puede  esplicar  la  exac- 
titud minuciosa  que  los  distingue. 

Ha  sido  ilustrada  esta  exactitud  por  un  des- 
cubrimiento notable  e inesperado,  hecho  en 
estos  últimos  años.  Ademas  de  la  pequeña  tri- 
bu de  los  Hetheos,  establecida  en  el  Mediodía 
de  Judá,  de  la  cual  solios  dice  tanto  con  rela- 
ción íf  las  vidas  de  los  patriarcas,  se  hacen 
repetidas  referencias  en  los  libros  de  los  reyes 
a los  Hetheos,  que  vivían  en  e!  norte  de  «Siria. 
«Se  nos  dice  que  Salomón  importaba  caballos 
de  Ejipto,  que  eran  revendidos  a su  vez  a 
«todos  ios  reyes  de  los  Hetheos  (l.°  reyes  10 
29)  i a los  reyes  de  Aram  o Siria.  Ademas, 
cuando  Dios  envió  un  pánico  sobre  el  ejército 
sirio,  que  sitiaba  a Samaría,  suponían  los  sol- 
dados de  Ben -hadad  que 

«el  rei  de  Israel  ha  pagado  a los  reyes  de  los 
Hetheos  i a los  reves  de  los  ejipcios.»  (2.°  Re- 
yes 7.6.) 

Los  objetantes  a la  verdad  histórica  del 
Antiguo  Testamento,  afirmaban  hasta  este 
descubrimiento,  que  tales  alusiones  a los  lle- 
theos  del  norte  destruían  su  credibilidad.  No 
conocían  los  escritores  clásicos  a ningunos 
Hetheos  en  el  norte  de  Siria,  i los  Hetheos  de 
Jénesis  vivían  en  la  parte  meridional  ele  Judéa. 
Pero  primero  los  monumentos  ejipcios  i luego 
los  de  Asiria,  demostraron  que  no  solo  habi- 
taban tribus  hetheas  en  los  distritos  precisa- 
mente que  ias  noticias  de  los  Libros  de  Reyes 
señalan,  sino  que  fueron  en  un  tiempo  un 
pueblo  muy  poderoso  e importante.  En  el  tiem- 
po del  gran  monarca  ejipcio  Ramsés  II,  el 
opresor  de  los  hijos  de  Israel,  ellos,  es  decir, 
los  Hetheos,  contendían  en  condiciones  igua- 
les con  los  mismos  .ejipcios,  i pudo  alegrarse 
el  rei  ejipcio  de  poder  conseguir  la  paz  con 
ellos,  casándose  con  una  princesa  hethea.  Du- 
rante varios  siglos  resistieron  con  éxito  al 
poder  de  Asiria,  i no  fué  sino  hasta  el  reinado 
de  Sargon,  cuando  su  capital,  Oarchemisu,  fué 
tomada  por  asalto,  i el  último  monarca  lietheo 
reemplazado  por  un  gobernador  Asirio. 

En  el  siglo  del  Exodo  habían  llevado  sus 
armas  a través  del  Asia  Menor  hasta  llegar  al 
mar  Ejeo,  i el  imperio  que  fundaron  lia  dejado 
restos  en  las  cercanías  del  rio  Halys,  así  como 
sobre  las  rocas  esculpidas  de  Lidia.  Habían 
inventado  un  sistema  especial  de  escritura 
pictórica,  i su  arte,  aunque  basada  sobre  mo- 
delos babilónicos,  tenia  rasgos  peculiares  a 
sí  misma.  A ella  debió  algo  el  arte  primitivo 
de  la  Grecia,  i mediante  ésta,  llegó  a su  curso 
al  arte  de  la  Europa  moderna.  Fué  descubierta 
su  capital  dei  norte,  Oarchemisu,  por  un  es- 
plorador  inglés  en  un  lugar  sobre  el  Eufrates 
que  ahora  tiene  por  nombre  Jerablus.  Desde 
entóneos  lian  sido  parcialmente  esploradas  las 


ruinas  de  Oarchemisu,  la  única  capital  de  los 
hetheos. 

Habla  la  Biblia  desús  «reyes»  como  si  fue- 
ran varios,  i en  completo  acuerdo  con  esto 
hallamos  en  las  inscripciones  ejipcias,  que  te- 
man también  una  capital  llamada  Kades  en  el 
Mediodía,  sobre  el  rio  Orontcs. 

Un  reciente  descubrimiento  demuestra,  que 
así  Kades  como  Oarchemisu  son  mencionadas 
en  el  Antiguo  Testamento.  Por  los  manuscri- 
tos vemos  claramente  que  el  testo  de  los  Se- 
tenta, en  2.",  Samuel  24.  C,  tiene  «Kades  de 
los  Hetheos»  en  vez  del  espúreo  tcTahtim- 
hodshi»  traducido  en  español  «la  tierra  baja 
de  Adsi»  del  texto  Hebreo.  Fué  tomado,  pues, 
el  censo  de  David  en  toda  la  estension  de  su 
imperio,  que  entonces  incluía  a Damasco,  y 
por  lo  tanto,  confinaba  en  la  parte  del  norte 
con  el  Kades  de  los  Hetheos.  Aquí  de  nuevo, 
pues,  las  investigaciones  modernas  han  con- 
firmado la  exactitud  del  Antiguo  testamento 
en  un  punto  tan  pequeño,  que  había  escapado 
al  ojo  de  lince  del  crítico.  En  verdad  había 
sido  olvidada  la  misma  existencia  del  Kades 
Iletheo  desde  su  destrucción  por  los  reyes  si- 
rios, poco  después  del  tiempo  de  David, "hasta 
que  de  nuevo  fué  sacada  a luz  por  el  descifra- 
miento de  los  testos  ejipcios. 

( Del  Cristiano.) 


OPINIONES  POPULARES 

ACERCA  DE  L P BOTES TASTISMO. 


(Conclusión) 

3. a  Que  en  nuestro  país  él  protestan- 
tismo COMPONE  UNA  SECTA  MEZQUINA  Y DES- 
PRECIABLE.— Esto  nada  prueba  sino  a lo  sumo 
una  falta  de  cortesía  por  parte  de  nuestros 
adversarios.  Las  muchedumbres  nunca  se  de- 
ben citar  como  pruebas  para  establecer  la  ve- 
racidad de!  sistema  que  profesan,  o de  otra 
manera  los  paganos  de  la  antigua  Roma  pu- 
dieron acusar  de  farsantes  a esos  pocos  miem- 
bros de  la  primitiva  iglesia  cristiana,  que,  con 
el  glorioso  Evanjelio  en  la  mano,  pretendían 
dirribar  sus  ídolos  i altares,  dar  luz  a las  inte- 
lijencias  i libertara  los  esclavos  del  error.  Pe- 
ro téngase  mui  bien  entendido,  que  si  el  pueblo 
de  Chile  llegase  a descubrir  todo  lo  que  se 
oculta  en  el  misterio  de  la  confesión  auricular 
i otras  cosí  lias  de  ese  jaez,  todos  los  católicos 
romanos  se  desbandarían  de  su  sistema,  i se 
harían  cristianos  evanjélieos.  Pero  sucede  por 
desgracia,  quedos  guiadores  espirituales  son 
tan  dueños  del  campo  que  pisan,  (pie  pueden 
impunemente  cantar  victoria  ahí  donde  solo 
deberían  tener  motivo  de  avergonzarse!  Solo 
el  Dios  de  verdad  puede  obrar  una  reforma  en 
este  sentido. 

4. a  Que  el  culto  protestaste  es  frío 
i sin  atractivos. — Esta  es  la  misma  acusa- 
ción que  los  paganos  Inician  de  los  cristianos 
primitivos.  1 precisamente  esta  diferencia  en- 
tre el  culto  pagano  i el  cristiano  es  lo  que  me- 
jor señala  los  límites  (pie  separan  la  relijion 
divina  de  las  humanas.  La  relijion  divina  es 
personal  1 subjetiva,  las  humanas  son  maqui- 
nales ¡ objetivas.  La  primera  lleva  la  verdad 
a los  espíritus:  las  segundas  solo  encantan  los 
sentidos.  La  primera  solo  consiste  en  el  ejer- 
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cicio  pevsoual  de  todas  las  virtudes:  las  segun- 
das eu  ritos  i ceremonias  muertas  que  no  son 
otra  cosa  que  aparatos  o espectáculos  de  pasa- 
tiempo. Dios  no  quiere  templos  suntuosos  i 
hechos  por  manos  humanas,  pues  su  templo 
vivo  es  el  corazón  mismo  de  la  persona.  Los 
que  quieran  gozar  de  pasatiempos  i espectácu- 
los, que  vayan  a los  teatros.  Los  lugares  de 
oración  deberán  ser  sencillos,  modestos  i sin 
aparato.  La  divinidad  no  ambiciona  el  lujo  ni 
las  cosas  vanas  i caducas  de  la  tierra.  I con 
todo,  aquí  en  Santiago  ha  habido  i hai  tem- 
plos suntuosos  que  rivalizan  con  los  paganos! 
¡Fuera,  pues,  de  los  templos  la  mnndanalidad 
que  profana  la  casta  sencillez  i virjinal  pu- 
reza de  ese  lugar  del  cual  Cristo  dijo:  «La 
casa  de  mi  Padre,  casa  (Je  oración  será  llama- 
da, mas  vosotros  la  habéis  hecho  cueva  de  ra- 
piñas!» 

5. a  Que  la  relijion  protestante  es  mas 

CÓMODA  I FÁCIL  DE  PROFESAR  QUE  LA  CATÓ- 
LICA.— Se  imputa  a los  protestantes  la  doctri- 
na de  que  la  fé  es  lo  único  absoluto  para  la 
salvación,  con  exclusión  de  toda  buena  obra. 
Esto  no  es  asi.  La  doctrina  protestante  enseña 
que  ningún  hombre  debe  vanagloriarse  de  su 
propia  justicia  delante  de  Dios;  que  si  somos 
salvos,  lo  somos  únicamente  por  un  don  gra- 
tuito de  Dios,  i que  por  lo  tanto  debemos  con- 
fiar enteramente  eu  los  méritos  espiatorios  de 
Cristo  para  obtener  nuestra  salvación.  En  este 
sentido  es  que  la  fé  sola  nos  puede  salvar. 
Mas  esto  quiere  decir  que  indefectiblemente 
una  verdadera  fé  debe  estar  acompañada  de 
sus  consecuentes  frutos  que  son  las  buenas 
obras. 

La  relijion  evaujélica  no  es  como  la  católi- 
ca, que  consiste  tan  solo  en  aparatos;  nó,  el 
protestante  trabaja  ardientemente  por  su  me- 
joramiento moral.  El  ideal  de  todas  sus  aspi- 
raciones es  reproducir  en  su  persona  el  carác- 
ter perfecto  de  Cristo,  lo  cual  no  es  por  cierto 
una  tarea  tan  fácil  de  realizar,  supuesto  que  te- 
nemos que  luchar  con  nuestra  frájil  naturaleza. 
Entre  los  protestantes  existe  el  heroísmo  moral 
del  carácter,  que  es  todo  lo  que  constituye  al 
hombre  de  bien  fundado  sobre  los  rectos,  sóli- 
dos i eternos  principios  de  la  verdad  i la  jus- 
ticia. 

6. a  Que  el  protestantismo  es  una  ajen- 

cía  DE  NEGOCIO  PARA  COMPRAR  PROSÉLITOS. 
— Esto  es  una  calumnia  gratuita  que  nuestros 
contendores  hacen  tragar  a sus  devotos  con  el 
mayor  cinismo  i sangre  fria.  Comprendemos 
el  triple  resultado  que  se  promete  esta  astucia 
jesuítica,  i es:  l.°  Presentar  a los  protestantes 
como  embaucadores  o traficantes  de  mala  lei; 
2.°  Prevenir  el  ánimo  de  los  que  asistan  a un 
templo  protestante  a que  antepongan  el  senti- 
miento bastardo  de  la  codicia  al  deseo  sincero 
de  buscar  la  verdad;  i 3.°  Que  el  desengaño 
que  recibau  en  sus  fallidas  esperanzas  les  pro- 
duzca un  despecho  tal,  que  sea  bastante  para 
retraerlos  por  siempre  de  asistir  a las  reuniones 
evanjélicas.  Con  esta  propaganda  tientan  a 
muchos  a que  hagan  el  papel  de  Judas,  i dan 
pávulo  a la  desmoralización  social. 

7. a  I POR  ÚLTIMO  QUE  EL  PROTESTANTIS- 
MO NO  ES  LA  RELIJION  DE  NUESTROS  PADRES. 
— ¿Es  decir  según  esto  que  todas  las  jeneracio- 
nes  están  obligadas  a mantener  para  siempre 
un  error  nada  mas  que  porque  ha  sido  la  he- 


rencia inmediata  de  un  padre?  Esta  teoría  se- 
ria buena  si  el  padre  tuviera  un  conocimiento 
concienzudo  de  la  relijion  que  trasmite  a sus 
hijos,  lo  cual  no  sucede.  El  abuelo  al  inculcar- 
le sus  ideas  no  hizo  mas  que  decirle  que  era 
esa  la  verdad,  pero  no  se  lo  demostró.  Su  reli- 
jion no  era  mas  que  un  puro  formalismo.  Solo 
se  produce  la  convicción  cuando  se  han  exa- 
minado las  bases  de  creencia  i comparádolas 
con  otras,  de  tal  modo  que  lo  que  profesamos 
como  verdad  salte  a la  vista  de  la  razón  i del 
espíritu  con  todo  el  fulgor  de  la  luz.  Ahora, 
¿pudieron  nuestros  padres  tener  ocasión  de 
hacer  ese  examen  para  ser  jueces  competentes 
de  los  principios  relijiosos  que  heredaban  a 
sus  hijos?  ¿No  recibieron  a su  vez  la  relijion 
que  nuestros  abuelos  les  legaron  sin  mas  razón 
que  la  de  ser  la  relijion  del  rei  o de  la  metró- 
poli? I aun  mas,  ¿de  qué  nos  servirá  el  alegar 
delante  del  tribunal  de  Dios  que  habíamos  se- 
guido un  error  nada  mas  que  porque  habia  sido 
la  relijion  de  nuestros  padres?  ¿Seríamos  por 
eso  justificados?  Entonces  ¿qué  hiciste  de  la 
intelijencia  que  el  Creador  te  dió  para  que  te 
sirviera  de  guia  en  el  descubrimiento  de  la 
verdad?  No  debes,  pues,  culpar  a tus  padres 
de  un  error  que  tú  mismo  pudiste  i debiste 
abandonar;  porque  no  responderán  los  hijos 
por  los  padres  ni  los  padres  por  los  hijos,  sino 
que  cada  cual  dará  a Dios  razón  de  sí.  De  na- 
da sirvió  a Adan  disculparse  con  su  mujer  ni 
a la  mujer  con  la  serpiente,  pues  cada  cual 
recibió  su  castigo.  Si  adoptamos  esta  descabe- 
llada teoría,  no  solo  seremos  responsables  de 
seguir  el  error  de  nuestros  padres,  sino  aun  de 
trasmitirlo  a nuestros  pobres  hijos. 

Aun  mas.  Si  es  cierto  que  esta  teoría  puede 
serle  ventajosa  al  catolicismo  romano  en  los 
paises  donde  predomina  i forma  mayoría,  no 
asi  donde  es  solo  un  escaso  número.  Por  cier- 
to que  en  esos  paises  no  invocaría  estos 
principios  que  serian  altamente  perjudiciales  a 
su  política.  El  se  guarda  solo  de  sacarlos  a luz 
ahí  donde  convenga  a sus  intereses. 

Ah!  Si  los  amantes  de  la  verdad  abundaran 
en  el  mundo,  entonces  teorías  como  estas  no 
tendrían  importancia  i se  mirarían  con  des- 
precio; pero  por  desgracia  no  es  eso  lo  que 
sucede,  i muchos  hai  para  los  cuales  como  a 
Jerusalem  ha  llegado  el  tiempo  de  su  visita- 
ción, pero  que  no  conocen  lo  que  toca  a su 
paz,  i permanecen  i mueren  en  el  error. 

Que  el  Señor  haga  resplandecer  su  luz  sobre 
nuestros  compatriotas  para  que  conozcan  la 
verdad  i se  salven! 

J.  J.  Undurraga. 


LA  INSTRUCCION 

La  escuela  es  el  libro,  el  libro  es  la 
ciencia  i la  ciencia  es  de  Dios  para  el 
hombre. 

La  instrucción  de  los  pueblos  significa  la 
elevación  de  la  raza  humana.  Es  por  esto  que 
las  sociedades  modernas  procuran  el  desenvol- 
vimiento de  sus  facultades  en  el  orden  de  la 
perfectibilidad.  I ésta  se  sintetiza  en  la  ense- 
ñanza moral  e intelectual  de  la  juventud,  man- 
comunando en  ella  los  intereses  de  la  materia  i 
del  espíritu. 

£1  hombre  es  un  ser  pensador  i sensible  por 


naturaleza.  Su  existencia  intelectual  se  sostie- 
ne por  la  idea  i su  existencia  moral  por  el 
sentimiento.  El  sentimiento  i la  intelijencia, 
determinantes  de  un  desarrollo  gradual  e in- 
cesante encaminado  a realizar  su  perfecciona- 
miento individual,  implican  la  inmortalidad 
de  su  ser,  inmortalidad  que  lo  enlaza  íntima- 
mente, como  ser  moral,  con  el  Ser  Supremo, 
Alfa  i Omega  de  los  conocimientos  humanos. 

Con  tal  motivo  la  Iglesia  Cristiana  en  el 
mundo,  espresion  de  la  sabiduría  humana  en 
relación  íntima  con  la  sabiduría  divina,  pro- 
cura, por  todos  los  medios  lejítimos  i condu- 
centes a su  grandioso  objeto,  la  educación  e 
instrucción  de  lds  pueblos.  Ella  mira  al  hom- 
bre, esa  gran  figura  de  la  humanidad,  como 
un  ser  progresivo,  que  camina,  que  avanza  sin 
que  llegue  a detenerse,  que  pasa  de  un  grado 
de  desarrollo  a otro  en  las  múltiples  concep- 
ciones de  su  corazón  y de  su  mente,  levantados 
sin  cesar  los  ojos  de  su  espíritu  hácia  el  fin  a 
donde  se  dirije,  aspirando  siempre  a lo  infini- 
to, a lo  eterno 

Coadyuvar  a que  el  hombre  sea  lo  que  debe 
ser  en  el  mundo  físico,  intelectual  i moral,  es 
el  objeto  noble  i jeneroso  de  la  Iglesia  Cristia- 
na al  procurar  la  instrucción  i educación  de 
la  juventud  en  conformidad  con  las  exijencias 
del  pasado,  del  presente  i del  porvenir  de  la 
especie  humana. 

La  instrucción  i educación  que  la  Iglesia 
pretende  dar  al  hombre  en  la  época  presente, 
época  de  rejeneracion  moral  i de  progreso  in- 
telectual, no  es  la  que  Esparta  i Roma  daban 
a sus  hijos,  no  es  tampoco  la  que  se  produce 
en  la  hoguera  humeante  de  la  superstición,  ni 
mucho  ménos  la  que  se  enjendra  en  los  antros 
del  escepticismo  i la  incredulidad. 

La  Iglesia  Cristiana  pretende  para  los  pue- 
blos la  instrucción  i la  educación  que  afirma  i 
no  la  instrucción  i la  educación  que  niega. 
Esto  en  el  orden  moral  i relijioso,  sostenido  e 
ilustrado  por  los  principios  sublimes  de  la 
mas  pura  i sana  filosofía. 

El  hombre  para  que  llene  debidamente  las 
multiplicadas  i trascendentes  funciones  de  su 
destino  como  criatura  moral,  intelijente  i li- 
bre, tiene  que  estar  identificado  con  la  Divini- 
dad a quien  debe  conceptuar  como  el  principio 
i el  fin  de  sus  acciones,  actos  conscientes  de  la 
espontaneidad  humana.  En  consecuencia  la 
Iglesia  no  pretende  para  los  pueblos  la  ins- 
trucción i la  educación  refractoria  de  que  es 
bien  susceptible  el  humano  espíritu,  abstra- 
yéndose de  las  revelaciones  de  la  ciencia  i 
ocultando  la  verdad  con  el  ropaje  tenebroso 
del  error  a causa  de  temores  tan  pueriles  como 
interesados  i egoístas  por  la  cultura  i civiliza- 
ción de  los  hombres;  no,  ella  procura  i fomen- 
ta todo  cuanto  tienda  a realizar  en  el  hombre 
la  mas  completa  elevación  de  su  individuali- 
dad, cuanto  tienda  a realizar  su  ventura  en  la 
vida  temporal  i finita  como  también  en  la  vida 
infinita  i eterna. 

El  hombre  está  criado  por  Dios,  para  la  fe- 
licidad, i a obtener  ésta  en  la  parte  que  al 
hombre  mismo  corresponde,  tiende  el  objeto 
de  la  Iglesia  en  la  instrucción  i educación  que 
a los  pueblos  proporciona,  en  conformidad 
con  el  ideal  que  señalan  los  mandamientos  de 
Jesucristo  en  su  Evanjelio,  cuando  dijo:  Bus- 
cad el  reino  de  Dios  i su  justicia I sed 
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perfectos  como  vuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos  es  perfecto! 

Reglamentar  la  enseñanza,  uniformar  sus 
movimientos  en  orden  a su  desarrollo,  impii- 
mir  virilidad  a su  existencia  normalizándola 
en  sus  diferentes  grados  i manifestaciones, 
conforme  a los  mas  elevados  principios  de  la 
pedagojía  moderna  i según  las  necesidades 
físicas,  intelectuales,  morales  i sociolójicas  de 
la  juventud  en  la  República  Mejicana,  es  un 
deber  que  la  Iglesia  procura  cumplir  en  bien 
de  la  grande  obra  que  pretende  realizar  en  fa- 
vor de  la  instrucción  pública,  asegurando  así, 
en  cuanto  le  sea  acequible,  el  porvenir  del 
pueblo,  el  cual  llegará  en  su  ineludible  desen- 
volvimiento, a la  perfección  que  Dios  ha  se- 
ñalado a la  humanidad,  al  hombre  criado  a su 
imájen  i semejanza  moral. 

S.  Loza. 

(El  Abogado  Cristiano). 


UN  PROBLEMA  SOCIAL 


(Escrito  eu  francés  i traducido  al  castellano  para  El  Heraldo 
por  F.  C.) 

Podemos  clasificar  en  tres  grupos  el  ilimi- 
tado número  de  opiniones  i tendencias  que 
hoi  dividen  al  Occidente  (Europa):  el  Catoli- 
cismo, la  Reforma  i el  libre  pensamiento.  El 
primero  solo  procura  la  unidad  de  doctrina; 
la  segunda  está  constituida  por  su  punto  de 
partida  i su  método;  los  elementos  del  último 
solo  tienen  de  común  la  proscripción  de  los 
dos  precedentes.  Examinándolos  uno  tras  otro, 
veremos  que  todos  ellos  están  estenuados,  que 
por  vías  diferentes  converjen  a la  misma  im- 
potencia i que  no  lo  ignoran.  Con  todo,  cada 
uno  de  ellos  encierra  i representa  un  fragmen- 
to de  la  verdad  i es  esto  lo  que  ha  hecho  su 
grandeza  i duración.  El  error  de  ellos — error 
común  a todos  los  sistemas,  está  en  confundir 
esta  verdad  parcial  con  la  totalidad  de  ella. 
Si  alguno  de  ellos  pudiera  verse  en  el  lugar 
del  otro,  si  reconociera  los  derechos  de  sus  ri- 
vales, no  cabe  duda  de  que  dejarían  de  existir 
en  su  forma  actual:  la  unión  que  entre  ellos 
se  verificara  los  trasformaria.  Mas,  unirse,  de- 
saparecer para  que  el  espíritu  humano  abra 
una  nueva  pájina,  no  pueden  hacerlo  sino 
bajo  la  dirección  de  un  cuarto  principio  que 
en  realidad  no  es  estraño  a ninguno  de  los 
tres,  que  es  superior  a todos  tres,  i que  los  tres, 
acordes  en  este  punto,  desconocen  i niegan. 

No  hace  veinte  años  que  se  estableció  el 
dogma  de  la  ¡afabilidad  papal,  coronación  le- 
jítima  del  edificio  espiritual  del  Catolicismo 
romano;  pero  la  espiritualidad  aparece  tan  solo 
como  un  espectro  que  es  preciso  conjurar. 
Pues  en  realidad  solo  se  trata  del  sacerdocio, 
de  la  jerarquía,  del  problema  de  la  certidum- 
bre. El  Catolicismo,  que  es  hijo  de  la  lójica, 
cree  en  ella,  i comprende  que  ésta  no  forma 
algo  de  nada;  para  que  ella  pueda  deducir 
conclusiones  es  necesario  suministrarle  princi- 
pios. Estos  son  tomados  de  la  Escritura  me- 
diante una  esplicacion  tradicional  dictada  por 
el  ínteres  de  la  lójica  misma.  La  Iglesia,  fun- 
dada por  Jesucrito,  es  el  instrumento  de  sal- 
vación, el  canal  por  donde  llegan  las  gracias 
divinas,  la  depositaría  de  la  verdad;  la  Iglesia 
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forma  un  rebaño  cuyas  ovejas  son  los  laicos  i 
cuyos  pastores  los  sacerdotes,  o mejor  dicho, 
éstos,  que  son  los  doctores  i directores  de  los 
individuos  i de  los  pueblos,  forman  solos  la 
Iglesia  por  medio  de  la  cual  Dios  gobierna  al 
mundo.  Lo  que  hai  de  mayor  conveniencia  es 
la  conservación  de  Iglesia,  i como  la  unidad 
de  la  Iglesia  solo  se  consigue  por  la  unidad 
de  la  doctrina,  indispensable  es  que  ésta  sea 
resguardada  cuidadosamente.  I aquí  no  se 
trata  de  una  unidad  puramente  convencional, 
se  trata  de  la  unidad  en  la  verdad.  La  Iglesia 
que  enseña  a los  hombres  es  al  mismo  tiempo 
enseñada,  pues  ha  recibido  el  Espíritu  Santo. 
Así  la  cuestión  de  la  verdad  se  encuentra  en- 
vuelta en  una  cuestión  de  legalidad,  perfecta- 
mente perceptible  a los  sentidos;  de  todo  esto 
deducen  lo  siguiente:  donde  esté  la  Iglesia, 
allí  está  la  verdad.  Los  católicos  están  en  per- 
fecto acuerdo  sobre  estos  puntos.  Todos  igual- 
mente admiten  que  las  decisiones  de  un  con- 
cilio universal,  convocado  por  el  obispo  de 
Roma,  son  las  decisiones  de  la  misma  Iglesia 
si  han  sido  sancionadas  por  él.  I no  sola- 
mente son  soberanas,  sino  inspiradas,  infali- 
bles. Esto  no  se  discute.  Así  los  concilios  son 
nada  sin  el  Papa,  el  Papa  es  algo  sin  los  con- 
cilios. La  autoridad  papal,  en  cuanto  que  siem- 
pre subsiste,  forma  un  elemento  esencial  en  el 
sistema;  no  así  los  concilios,  puesto  que  solo 
se  reúnen  a largos  intervalos.  Siguiendo  la 
lójica  del  Catolicismo,  la  consideración  que 
acabamos  de  hacer  es  decisiva  en  esta  cuestión, 
trayendo  de  hecho  la  infabilidad  personal.  Si 
así  no  fuera,  los  dogmas  de  la  Iglesia  queda- 
rían al  arbitrio  de  las  interpretaciones  indivi- 
duales; los  anatemas  prodigados  a las  sectas 
antiguas  no  estorbarían  la  formación  de  otras 
nuevas  i las  viejas  herejías  reaparecerían  re- 
vestidas de  nuevas  palabras.  La  unidad  no 
seria  garantida,  i la  unidad  es  la  Iglesia,  fuera 
de  la  cual  no  hai  salud.  I no  falcaba  a la  ver- 
dad católica  mas  rigorosa,  aquel  prelado  que 
en  un  sermón  decía:  «Dios  nos  debe  un 
infalible.»  La  espresion  es  cierta,  El  nos  lo 
debe.  Dios  no  es  un  señor  absoluto  como  lo 
han  enseñado  los  franciscanos,  con  mui  sana 
intención  sin  duda,  pero  que  no  por  eso  dejó 
de  ser  imprudente.  La  omnipotencia  di  vina  está 
subordinada  a su  sabiduría,  i su  sabiduría  es  la 
derivación  de  aquella.  El  prometió  el  Espíritu 
Santo  a su  Iglesia,  i El  lo  debe.  Si  la  unción 
divina  solo  existiese  en  los  vasos  consagrados 
por  el  sacerdote,  la  promesa  del  Espíritu  Santo 
resultaría  ilusoria,  puesto  que  no  habría  un 
órgano  permanente,  i no  se  sabría  en  dónde 
encontrarlo. 

La  infabilidad  comprende  la  inmutabilidad, 
es  decir,  que  las  decisiones  de  la  Iglesia  tienen 
carácter  retroactivo.  Aquí  comienzan  las  difi- 
cultades i la  infabilidad  se  convierte  en  pesado 
fardo  cuando  hai  que  llevarla  ante  el  tribunal 
de  la  historia.  Cuando  un  pontífice,  en  virtud 
de  la  gracia  nacida  de  su  carácter,  estatuye 
solemnemente  sobre  un  punto  cualquiera,  a 
pesar  de  las  decisiones  contrarias  de  sus  pre- 
decesores, ¿en  qué  se  convierte,  qué  es  la  in- 
fabilidad papal?  El  papa  Honorio  ha  sido 
condenado  por  dos  concilios,  porque  sostuvo, 
en  sus  cartas  a los  patriarcas  de  Oriente,  que 
la  voluntad  de  Jesucrito  era  una.  Este  anate- 
ma figuró  en  el  breviario  romano  hasta  el 
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siglo  XYI,  época  en  que,  por  interes  de  la  doc- 
trina consagrada  en  el  dia,  fué  borrado  de  él. 
Para  la  razón  vulgar  solo  quedan  dos  alterna- 
tivas en  la  cuestión  de  la  infabilidad  de  la 
Santa  Sede:  o el  papa  Honorio  cayó  realmente 
en  la  herejía,  o bien  sus  sucesores  i los  conci- 
lios lo  han  condenado  injustamente;  ámbas 
son  incompatibles  con  la  infabilidad.  Este 
es  el  lenguaje  actual  de  los  adversarios  del 
ultramontanismo,  i agregan  que  los  grandes 
doctores  de  la  Iglesia  que  han  enseñado  la  in- 
fabilidad fueron  engañados  por  piezas  falsas, 
que  ya  nadie  cita,  puesto  que  ni  aun  los  papas 
las  invocan.  Mas  esto  nada  importa:  descarria- 
dos o no.  ellos  han  hablado,  i hoi  son  fuentes 
de  autoridad;  la  Iglesia  cree  en  la  infalibilidad, 
i el  concilio  al  declararlo  solo  ha  sancionado 
un  proverbio:  voz  populi , voz  Del.  De  la  de- 
magojia  al  despotismo  es  el  camino  del  espíri- 
tu i el  de  la  naturaleza. 

Una  vez  que  este  dogma  fué  consagrado 
por  el  concilio,  los  católicos  no  tuvieron  mas 
que  someterse  a él,  para  ser  consecuentes  con 
sus  propias  máximas.  I someterse  es  menos 
callar  que  obedecer.  I aquel  que  no  crea  será 
condenado;  siéndoles  entonces  preciso  creer 
que  el  papa  Honorio  no  ha  sido  condenado 
como  hereje,  que  no  han  leido  lo  que  leyeron. 
¿Lo  podrán  hacer?  Toca  a ellos  saberlo.  La 
verdad  es  que  si  esta  crítica  situación  me  in- 
teresa, es  a pesar  mió.  Han  aceptado  el  prin- 
cipio, deben  sufrir  las  consecuencias.  Si  de 
antemano  han  renunciado  al  uso  de  su  espíri- 
tu i de  sus  ojos  en  favor  de  la  autoridad  lejí- 
tima  en  la  Iglesia,  da  lo  mismo  que  ésta  sea 
la  de  un  monarca  o la  de  una  asamblea,  el  sa- 
crificio es  el  mismo;  i él  es  el  abandono  de  la 
personalidad  moral  en  su  totalidad. 

Mas  nos  sorprende  que  algunos  ultramonta- 
nos timoratos  hoi  se  alarmen;  i para  entender- 
lo basta  recordar  la  facilidad  con  que  el  espí- 
ritu católico  pasa  del  sentido  propio  al  figura- 
do, i la  importancia  que  tiene  la  ficción  legal 
en  esta  relijion  de  jurisprudencia.  Estos  hom- 
bres tienen  buen  sentido,  obran  con  buena  fé, 
pero  creyéndose  mui  católicos  no  toman  en 
todo  su  rigor  la  inspiración  de  los  concilios, 
así  como  los  prelados  ultramontanos  no  toman 
tampoco  en  su  rigor  la  inspiración  del  sobera- 
no pontífice.  Unos  i otros  solo  comprenden 
por  infabilidad,  la  autoridad  suprema  i los 
decretos  inapelables  de  que  tiene  necesidad  la 
Iglesia  para  conservar  su  unidad.  «¿Qué  le  im- 
porta al  pueblo,  dice  el  conde  de  Maister,  un 
diplomático,  un  hombre  de  injenio  que  es  el 
padre  que  le  conviene  a la  Iglesia  en  el  pre- 
sente siglo?  ¿Qué  le  importa,  después  de  todo, 
el  sentido  en  que  sean  solucionadas  las  cues- 
tiones de  un  dogma  que  él  no  comprende  i 
que  en  nada  le  atañe?  Lo  que  le  importa  es  que 
se  solucionen,  lo  que  le  importa  es  la  unidad.» 
El  Espíritu  Santo  tan  solo  es  una  palabra 
hueca,  la  verdad  de  que  se  trata  es  una  verdad 
de  convención,  o mejor  dicho,  la  verdad  es  la 
misma  Iglesia  i no  hai  otra.  Un  hijo  piadoso 
no  le  debe  únicamente  el  sacrificio  de  su  vida, 
que  es  bien  poco;  le  debe  el  sacrificio  de  su 
conciencia:  si  éste  es  mucho  mas  difícil,  tam- 
bién es  el  mas  meritorio.  Solamente  en  este 
sentido  puede  la  sumisión  ser  posible,  solo  en 
éste  se  puede  creer  que  la  condenación  de  Ho- 
norio no  ha  figurado  jamas  en  el  breviario 
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romano.  Los  prelados  conocen  los  testos  tanto 
como  sus  adversarios  i no  exijen  nada  que  sea 
imposible.  Si  la  verdad  existe  \en  alguna  parte, 
no  es  el  Catolicismo  un  medio  para  buscarla. 

Los  que  se  han  engañado  han  pagado  cara 
su  ilusión.  La  lista  es  larga.  Sin  interrogar  a 
la  historia,  sin  iluminar  nuestro  pensamiento 
a la  luz  de  las  hogueras,  que  la  Iglesia  infali- 
ble quisiera  renovar,  encontraremos  sin  fati- 
garnos a todos  los  contemporáneos  que  le  han 
dado  alguna  gloria,  a todos  los  que  la  han 
sostenido  en  la  opinión  de  ¡as  personas  de  con- 
ciencia, a todos  aquellos  cuyos  sentimientos 
revelan  de  algún  modo  los  caracteres  tan  co- 
nocidos del  Cristianismo.  Si  los  Dollinger,  si 
los  Montalembert,  si  los  Gratry  descuellan  es 
porque  son  espíritus  viriles,  si  hablan  a la 
conciencia  es  porque  la  sienten  en  si  mismos, 
si  persuaden  es  porque  creen.  Lo  que  los  hizo 
inestimables  es  lo  que  los  ha  hecho  culpables. 
La  mejor  condición  que  se  puede  tener  para 
hacer  sin  pena  a la  suprema  autoridad  de  una 
ficción  legal  el  sacrificio  del  pensamiento  i de 
la  conciencia,  es  no  tenerlos.  No  son  de  larga 
utilidad  los  servidores  escrupulosos.  Entrenla 
conciencia  i la  soberbia  el  principio  de  autori- 
dad no  sabría  encontrar  ninguna  diferencia. 
Preciso  es  para  servirlo  venir  a parar  en  per- 
infle  ac  cadáver,  mas  esto  exijo  disposiones 
particulares. 

Unidad,  verdad,  perpetuidad:  he  ahí  lo 
que  promete  el  Catolicismo  en  virtud  del  don 
hecho  a San  Pedro  i de  la  permanencia  de  este 
espíritu  en  la  Iglesia.  De  todas  estas  promesas 
no  posee  siquiera  una:  su  admirable  lójica 
tiende  a la  supresión  de  las  almas,  i para  aque- 
llas mas  vivas  a la  desesperación. 

En  cuanto  a la  verdad,  lia  renunciado  a 
ella.  Sus  mejores  intérpretes  han  comprendido 
que  nada  puede  prevalecer  contra  la  eviden- 
cia, i la  evidencia  es  personal.  La  ¡afabilidad 
que  han  concedido  al  Papa  es  una  ¡afabilidad 
de  orden  público,  parecida  a la  que  la  lei  civil 
atribuye  a las  sentencias  de  una  corte  suprema. 


NOTICIAS  DE  LA  MISION. 


uñares  con 


El  señor  Vidaurre  escribe  de  T 
fecha  de!  mes  pasado: 

«He  encontrado  por  íin  un  pequeño  local 
para  nuestras  reuniones.  Pertenece  a un  ita- 
liano, pero  no  puede  arrendarlo  por  mucho 
tiempo  porque  espera  a su  familia  que  llegará 
de  Europa  luego  i para  entonces  necesitará  la 
casa. 

El  sábado ,dí  mi  primera  conferencia  en  el 
nuevo  loca!,  i como  oyese  que  el  cura  don 
Deliin  del  Valle,  párroco  de  la  ciudad,  ha 
estado  predicando  contra  nosotros,  pedí  fuer- 
zas para  en  caso  de  ser  necesarias. 

Dos  soldados  de  policía  estuvieron  presen- 
tes, i,  gracias  a Dio*,  no  hubo  desórdenes,  aun- 
que buho  algunos  fanáticos  inconcientes  de 
los  aleccionados  por  el  cura,  que  rompieron 
algunos  tratados  i prendieron  fuego  a otros, 
formando  burlas  i algarabía  fuera. 

El  sábado  hubo  una  concurrencia  de  33 
personas,  de  las  cuales  hubo  mas  de  15  que 
asistían  por  primera  voz,  las  <¡ne  manifesta- 


ron complacencia  i prometieron*  volver. 


El  domingo  a las  10  dejé  establecida  la  es- 
cuela dominical  que  quedará  a cargo  de  la  se- 
ñorita de  quien  hablé  a usted.  La  concurrencia 
a este  servicio  fue  de  28  personas.  Terminado 
este  servicio  se  presentó  para  ser  bautizado  un 
hijito  de  uno  de  nuestros  hermanos,  don  Pe- 
dro A.  Ortega:  primer  bautizo  cristiano  en 
Linares.  Gracias  a Dios. 

A ¡as  2 P.  M.  tuvimos  el  servicio  de  Santa 
Cena  con  asistencia'  de  22  a 25  personas.  Co 
amigaron  10  personas.  Un  individuo  habló 
algunas  palabras  indignasen  los  momentos  de 
la  administración  del  pan,  pero  gracias  a Dios 
salió  en  el  mismo  instante  de  proferir  sus 
palabras. 

A las  8 P.  M.  tuve  otra  conferencia  con 
asistencia  de  como  35  personas.  Afuera  había 
nna  chusma  que  so  ocupó  en  romper  Heral- 
dos \ tratados,  peno  que  no  pasó  inas  adelante 
en  su  furor  inquisitorial,  tal  vez  por  miedo  de 
ser  aprehendidos  por  los  dos  policiales  que 
habia  a la  puerta. 

Esta  noche  daré  mi  última  conferencia  i 
espero  que  tendré  tan  concurrido  auditorio 
como  en  los  dias  anteriores,  o mayor,  pues  el 
cura  ya  ha  dado  las  señas  de  la  casa  i predi- 
cado que  los  diablos  protestantes  ya  tienen  otra 


casa  escomulgada.  Lanzó  anatema  contra  la 


familia  Koppmann  i demas  personas  que  asis 
ten  a las  reuniones.  Escomulgó  la  casa  de  K. 
diciendo  que  quedaba  eseomulgado  todo  el 
que  pasara  por  frente  de  ella  i miles  de  otras 
patrañas  por  el  estilo. 

¡Pobre  hombre!  qué  lástima  da  ver  hom- 
bres tan  superlativamente  tontos  i fanáticos 
en  pleno  siglo  XíX!» 


De  Quillota  nos  comunican  que  el  señor  Vi- 
daurre estaba  predicando  en  la  Capilla  Evanjé- 
lica  de  esa  ciudad  el  domingo  20  de  noviem- 
bre a una  concurrencia  regular.  Celebraron  la 
Santa  Cena  i recibieron  cuatro  nuevos  miem- 
bros, tres  de  los  cuales  son  ahora  residentes  de 
San  Felipe.  El  señor  Vidaurre  predicó  también 
el  dia  lúnes  y martes  a una  concurrencia  más 
que  regular.  La  obra  crece  i el  Señor  la  ben- 
dice. 


Valparaíso. — El  i de  diciembre  se  celebró 
la  Santa  Cena  de!  Señor  en  la  Iglesia  Evan- 
jélica  Chilena,  participando  del  sacramento  de 
amor  45  personas.  Fueron  recibidos  como 
miembros  de  la  Iglesia  por  cartas  de  la  Iglesia 
Evangélica  de  Santiago,  el  señor  Juan  de  la 
Cruz  Figueroa  i sus  dos  hijas  Domifila  i Feli- 
cita Jugu  croa;  i por  pública  confesión  de  su  fé 
en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  señora  Jertru- 
dis  Atiendes  ’ ! 

A!  leudes. 

Desde  el  1. 
bautismos. 

Asisten  a la  Escuela  Dominica!  de  80  a 90 
personas  todos  los  domingos 


la  señora  María  Zarate  de 
do  agosto  hemos  tenido  seis 


Popular  en  el  Cerro  Alegre,  el  24  del  actual. 
Esperamos  pasar  un  rato  mui  ameno. 


Con  buena  asistencia  se  mantienen  las  con- 


ferencias del  miércoles  en  la  calle  de  la  Inde- 


pendencia casi  al  frente  de  la  calle  de  la  Vir- 

jen. 

Ya  se  están  haciendo  preparativos  para  la 
fiesta  de  Navidad  de  la  Escuela  Dominical, 
que  tendrá  lugar  en  el  edificio  de  la  Escuela 


J.  Garvín, 

Pastor  de  la  Itrlesia  Eranjóiico  do  Valparaíso, 


REV.  MR.  CURTIS. 


Hemos  recibido  últimamente  una  carta  del 
señor  Curtís  fechada  en  setiembre,  desde  Taos, 
Nuevo  Méjico,  en  la  cual  comunica  lo  si-  J 
guien  te: 

«Al  presente  cstoi  dirijiendo  la  construcción  1 
de  un  gran  edificio  para  escuela  de  la  Misión,  $ 
la  cual  podrá  admitir  80  escolares  i contará 
con  dos  profesoras  que  vivan  en  el  mismo  es- 
tablecimiento. Yo  he  pintado  personalmente 
el  techo;  las  paredes  son  de  adobes.  La  Socie- 
dad Misionera  del  país  hadado  1,300  pesos 
para  su  construcción  i tenemos  que  reunir 
aquí  200  pesos  mas.» 

Mr.  Curtís  ha  emprendido  la  obra  de  tradu- 
cir tratados  al  castellano  bajo  la  ayndadel  reve- 
rendo Juan  Menaul  de  Laguna,  N.  Méjico,  i 
tiene  tantos  trabajos  como  puede  llenar. 

Dice:  «Este  clima  seco  me  prueba  mejor 
que  el  de  las  costas  de  Chile.  Aquí  no  hai  nie- 
bla ni  lluvia  en  el  invierno.  La  elevación  es 
de  6,950  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Desearía  i 
ver  otra  vez  a Chile,  pero  estoi  contento  aquí... 
Estamos  a 28  millas  por  ferrocarril  de  mi  tie- 
rra natal,  i solo  a 4 dias  de  Nueva  York.  La 
mayor  parte  de  la  jente  son  mejicanos.  Hai 
mucha  pobreza,  pero  los  pordioseros  no  pulu- 
lan por  las  calles.  En  el  mes  pasado  subí  a la 
montaña  de  Taos,  el  punto  mas  culminante 
de  Nuevo  Méjico  con  12,000  pies  de  eleva- 
ción. Los  montes  de  Pike  i Colorado  están 
como  a 14,000  pies  de  altura.  La  vista  desde 
su  cima  era  la  mas  hermosa  i estensa  que  ja- 
mas he  visto  i gozado. 


LAS  DOS  HERMANAS,  MARTA  I MARIA 


«T  aconteció,  que  yendo,  entró  El  (Jesús), 
en  una  aldea  i una  mujer  llamada  Marta  le 
•ecibió  en  su  casa.  I esta  tenia  una  hermana 
que  se  llamaba  María,  la  cual  sentándose  a los 
pies  del  Señor,  oia  su  palabra.  Empero  Marta 
se  distraía  en  muchos  servicios,  i sobrevinien- 
do dice:  Señor,  ¿no  tienes  cuidado  que  mi 
hermáname  deja  servir  sola?  Rile  pues  que 
me  ayude.  Pero  respondiendo  Tesus  le  dijo: 
Marta,  Marta,  cuidadosa  estás,  i con  las  mu- 
ís cosas  estás  turbada;  Empero  una  cosa  es 
necesaria;  i María  escojió  la  buena  parte,  la 
cual  no  le  será  quitada.»  (San  Lúeas  x.,  38, 
12.)  . , ■ 

Marta  i María  eran  amadas  ambas  por  el 
Señor;  las  dos  amaban  a Jesús  pero  ellas  eran 
mui  diferentes  la  una  de  la  otra.  La  una  veía 
el  cansancio  del  Señor,  i deseaba  darle  alguna 
cosa;  la  fe  en  la  otra  adivinaba  su  plenitud,  i 
no  deseaba  sino  nutrirse  de  El. 

El  servicio  de  Marta  agradaba  al  Señor  i 
era  reconocido  por  El;  pero  El  no  quería  que 
ese  servicio  estorbase  la  comunión  de  María. 
María  conocía  el  corazón  de  su  Señor;  sn  co- 
munión con  El  era  mas  íntima  i mas  profunda 
que  la  de  su  hermana;  su  corazón  se  habia 
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fijado  en  Jesús,  ella  se  sentaba  a sus  pies,  abre- 
vándose con  las  fuentes  de  su  gracia  i de  la 
verdad  que  brotaban  de  sus  labios.  Es  una 
gran  bendición  el  servir  al  Señor;  pero  es  una 
bendición  mayor  todavía  el  gozar  de  él;  así  es 
que  al  momento  que  Marta  quiere  poner  en 
oposición  el  servicio  esterior  i la  comunión,  el 
Señor  le  dice  que  María  habia  elejido  la  buena 
parte  que  no  le  seria  quitada. 

Esta  sencilla  relación  sirve  para  poner  en 
evidencia  un  gran  principio,  el  dar  es  la  gloria 
de  Dios,  i es  lo  que  le  proporciona  un  gran 
placer.  El  busca  corazones  vacíos  para  hacer 
creyectes  de  ellos,  a fin  de  que  se  trasformen 
en  vasos,  los  cuales  El  llena  con  sus  bondades. 
El  desea  que  gocemos  de  su  propia  felicidad. 
A El  es  a quien  corresponde  el  lugar  mas  ele- 
vado. El  es  quien  da,  i de  El  tenemos  de  re- 
cibir. A El  pertenece  el  bendecir,  a nosotros 
el  ser  deudores,  porque,  «sin  contradicción 
alguna,  lo  que  es  menos  es  bendecido  de  lo 
que  es  mas.»  (Heb.  vil.,  7.) 

Por  mui  aceptables  que  le  sean  al  Señor 
nuestros  servicios  voluntarios,  nada  le  place 
tanto  como  el  ver  a los  suyos  recibir  continua- 
mente lo  que  El  ofrece  de  los  tesoros  de  su 
gracia.  Nada  le  honra  mas  que  cuando  noso- 
tros tomamos  nuestra  posición  de  criaturas 
dependientes,  i que  conocemos  su  gloria  divi- 
na, dejándole  incesantemente  dar,  incesante- 
mente bendecir,  incesantemente  llenar  nues- 
tros corazones  agradecidos  con  las  aguas  de  la 
fuente  inagotable  de  su  propia  plenitud. 


UN  E3TRACTO. 


Hai  dos  grandes  principios  en  la  naturaleza 
de  Dios:  la  santidad  i el  amor.  La  santidad  es 
la  necesidad  de  su  naturaleza,  i es  imperitiva, 
en  virtud  de  aquella  misma  naturaleza,  que 
todos  los  que  se  aproximan  están  conformes 
en  ella.  El  amor  es  la  fuente  de  la  actividad 
de  su  naturaleza.  «Dios  es  santo.»  «Dios  es 
amor.»  Nosotros  le  hemos  hecho  un  juez  por 
el  pecado,  pues  es  santo  i tiene  autoridad;  mas 
es  amor,  i nadie  lo  ha  hecho  tal. 

Los  esenciales  nombres  de  Dios  son  Luz  i 
Amor.  La  luz  nos  hace  conocer  a sí  mismos. 
El  amor  nos  hace  conocer  a Dios  i confiar  en 
El.  La  luz  releva  al  pecado;  el  amor  lo  echa 
fuera,  por  medio  de  la  sangre  preciosa  de  Je- 
sucristo. Es  una  cosa  hendida  el  hacer  las  afec- 
ciones empeñadas.  Pero  viajando  por  una  es- 
cena en  dónde  el  pecado  abunda,  la  conciencia 
necesita  una  prueba  a la  vista  de  nuestro  Pa- 
dre i Dios.  Es  necesario  que  todo  se  haga  bajo 
su  ojo.  Esta  es  una  cosa  inmensa;  i se  hallará 
que  los  dos  caracteres  de  Dios  (lo  que  se  dice 
ser)  tratan  en  nuestra  conciencia  i en  nuestro 
corazón.  La  luz  entra  i ejercita  la  conciencia 
i el  amor  al  corazón.  El  corazón  i la  concien- 
cia en  nosotros  responden  al  amor  i a la  luz 
en  Dios. 

(De  Las  ¡hienas  Nuevas.) 


EL  BUDHISMO  EN  PARIS. 


¿Cabe  título  mas  interesante,  ni  aconteci- 
miento mas  inverosímil?  Sin  embargo,  la  cosa 
es  cierta.  En  Paris  se  ha  fundado  hace  pocos 
dias  una  sociedad,  cuyos  individuos  se  propo- 


nen propagar  en  Francia,  i mas  especialmente 
en  Paris,  el  budhismo,  Ja  antigua  relijion  de 
la  India,  apoyándose  en  lo  que  llaman  la  doc- 
trina esotérica. 

La  relijion  fundada  por  Budha  es  la  que 
cuenta  con  mayor  número  de  creyentes  en  el 
mundo  i cuantas  veces  se  trata  de  buscar  el 
oríjen  de  los  grandes  descubrimientos  moder- 
nos, la  investigación  científica  conduce  infa- 
liblemente a la  civilización  misteriosa  i jigan- 
tesca  que  florecía  en  Oriente  miles  de  años 
antes  del  cristianismo.  Antes  que  Copérnico 
i que  Klepper,  que  Galileo  i Newton,  los  sa- 
bios indios  habían  propagado  leyes  de  la  gra- 
vitación i del  sistema  planetario;  en  el  Ra- 
mayana , el  poema  popular  de  Volmiki,  com- 
puesto setecientos  años  ántes  de  Cristo,  están 
contenidas  las  principales  verdades  astronó- 
micas que  luego  han  sido  descubiertas  por  nues- 
tros sabios. 

La  sociedad  fundada  en  Paris,  funciona 
bajo  los  auspicios  de  los  iniciados  de  oriente, 
herederos  de  la  antigua  i suprema  ciencia, 
cuyo  centro  directivo  está  en  manos  de  los 
Mahatmas  del  Thibet.  Los  fundadores  están 
persuadidos  de  que  los  Mahatmas  poseen  la 
esencia  i las  fórmulas  de  todo  el  prodijioso 
saber  humano  que  produjo  la  civilización 
mas  portentosa  que  ha  conocido  la  historia; 
i creen  que  cultivando  i esplorando  los  tes- 
tos antiguos  llegarán  a descubrir  cuanto  hace 
falta  para  la  perfección  i felicidad  del  hom- 
bre, incluso  el  dominio  sobre  el  mundo  mis- 
terioso de  los  espíritus  que  la  tradición  anti- 
gua atribuía  a Salomón  i la  moderna  al  doctor 
Fausto. 

En  Paris  la  idea  de  sociedad  budhista,  o 
esotérica  es  nueva,  pero  no  sucede  otro  tanto 
en  el  resto  del  mundo  moderno. 

En  la  India  existen  sociedades  análogas,  a 
la  que  están  adscritos  los  brahmas  i panditos 
mas  ilustres  por  su  saber.  En  Ceylan,  el  pre- 
sidente de  la  sociedad  es  Sumangala,  gran 
pontífice  de  la  Iglesia  del  sur. 

En  Inglaterra,  el  fundador  del  esoterismo, 
fué  Guirnett,  director  del  Diario  Oficial  de  la 
India,  i contaba  como  adeptos  a Crookes,  el 
ilustre  sabio  que  formuló  las  leyes  de  la  tras- 
misión de  la  luz,  i a Wallace,  el  gran  natura- 
lista émulo  de  Darwin. 

En  los  Estados  Unidos  son  budhistas  Edi- 
son, el  inventor  mas  célebre  de  nuestro  siglo, 
i el  doctor  Cones. 

En  Alemania,  los  iniciadores  del  movimien- 
to fueron  el  gran  filósofo  Hartmann,  discípulo 
de  Schopenhauer,  i el  doctor  Hoff  Schleiden. 

Por  último,  en  Francia  hubo  ántes  que  el 
actual  un  movimiento  teosófico  a cuyo  frente 
estaba  la  portadora  de  un  ilustre  título  espa- 
ñol: la  duquesa  de  Pomar.  Lo  que  cultivaba 
la  duquesa  de  Pomar,  era,  sin  embargo,  el 
esotericismo  católico  i no  el  budhista. 

( Transcripción.) 


Dios  perdonara  a un  pecador  arrepentido 
mas  pronto  que  una  madre  arrebata  a su  hijo 
de  las  llamas.  Nuestras  culpas  no  son  mas  que 
un  grano  do  arena  en  comparación  con  la  in- 
mensa montaña  de  las  misericordias  de  Dios. 

Vianney. 


ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  para  el  25  de  Diciembre  de  1887. 


TRES  MILAGROS. 


Lección:  Mat.  9:  18-31. 


De  memoria:  Entonces  tocó  los  ojos  de  ellos, 
diciendo:  conforme  a vuestra  fé,  os  sea  hecho. 
Mat.  9:29. 

INTRODUCCION 

Después  que  se  apacigua  la  tempestad,  la  pe- 
queña embarcación  llega  a la  otra  ribera  del  lago 
i saltan  a tierra  en  el  pais  de  los  efuerguesenos. 

Aquí  se  encontraron  con  un  hato  de  muchos 
puercos  paciendo  i con  dos  endemoniados.  Los 
demonios  huyeron  i se  fueron  a los  puercos,  los 
que  en  seguida  se  precipitaron  al  mar  i perecie- 
ron. 

Mateo  tiene  un  banquete  en  su  casa,  i después 
se  sigue  esta  lección  que  vamos  a estudiar. 

ESPLICACION 

Ver.  18.  Un  principal.  De  la  sinagoga.  Cada 
sinagoga  tenia  su  director  que  dirijia  los  servi- 
cios relijiosos. 

Ver.  20.  Franja.  Una  guarda  o fleco  en  el  ves- 
tido que  llevaban  como  recuerdo  de  la  *lei  de 
Dios. 

Véase  números  15:38. 

Ver.  23.  Tañedores  de  flautas  i l ajenie . Era  cos- 
tumbre entre  los  judíos  alquilar  a ciertas  perso- 
nas cuando  moria  álgnien,  para  que  se  reunieran 
a tocar  una  música  triste  i a velar  el  difunto. 
Ello  hace  recordar  los  velorios  de  anjelitos  que 
se  tenían  aquí  en  Chile  no  hace  mucho  tiempo. 

Ver.  24.  La  Muchacha  no  es  muerta.  Es  decir, 
no  para  siempre.  Solo  dormía  el  sueño  de  la  muer- 
te, que  Jesús  pudo  dominar.  El  únicamente  pue- 
de despertar  del  sueño  en  que  yacia  esta  mucha- 
cha. La  jente  que  le  escuchaba  no  comprendió 
que  hablaba  aquí  de  la  muerte  bajo  una  figura, 
i se  burlaba  de  Jesús. 

Ver.  25.  Jente  fué  echada  fuera.  El  principal  la 
hizo  salir  obedeciendo  las  órdenes  de  Jesús,  no 
queriendo  El  que  aquellos  incrédulos  presencia- 
ran su  gran  milagro  de  lo  que  no  eran  dignos. 

Ver.  27.  Hijo  de  David.  Con  estas  palabras 
dando  a conocer  que  reconocían  que  Jesús  era  el 
esperado  Mesías. 

Ver.  28.  Vinieron  a El.  Al  lugar  donde  estaba 
alojado  Jesús  en  Capernaum. 

Ver.  30.  Los  ojos  de  ellos  fueron  abiertos.  Así 
que  pudieron  ver  perfectamente. 

PREGUNTAS 

1.  Cuáles  son  los  tres  milagros  de  que  se  com- 
pone esta  lección? 

2.  ¿Qué  hai  de  notable  en  la  manera  de  acer- 
carse la  mujer  al  Cristo? 

3.  Cuál  fué  su  objeto? 

4.  ¿Qué  idea  se  nos  da  de  su  fé? 

5.  ¿Por  qué  pruebas  pasó  Jesús  en  la  casa  del 
principal? 

6.  ¿Qué  idea  tenían  los  antiguos  respecto  a la 
muerte? 

7.  ¿Qué  diferencia  de  opinión  habia  entre  los 
Fariseos  i los  Saduceos  sobre  esto  mismo? 

Véase  Hechos  23:8 

8.  ¿Dónde  mas  emplea  Jesús  la  palabra  sueño 
refiriéndose  a la  muerte?  Juan  11. 

9.  ¿Qué  efecto  produjo  este  gran  milagro? 

10.  ¿Que  temian  los  sacerdotes  en  vista  do  se- 
mejantes milagros?  Juan  11:48. 

1 1.  ¿Qué  título  le  dieron  los  ciegos  al  Cristo? 

12.  ¿Qué  significaba  para  los  judíos? 

13.  ¿Qué  condición  le  impuso  Jesús  a los  cie- 
gos ántes  de  sanarlos? 
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14.  ¿Por  qué  le  dijo  Jesús  que  no  divulgaran 
el  milagro? 

LECCIONES  PRÁCTICAS 

1.  Jesús  es  misericordioso  i cual  un  Padre  para 
los  que  le  aman  i confian  en  El. 

2.  Cristo  está  dispuesto  a ayudar  al  mas  tímido, 
pero  no  obstante  exije  de  todos  una  profesión 
pública  de  su  fé  en  El. 

3.  Los  que  se  mofaban  i se  burlaban  fueron 
arrojados  de  la  casa  del  principal;  no  podían  par- 
ticipar de  aquella  vida  que  Cristo  da  a los  suyos. 

INDICACIONES. 

1.  Léase  esta  misma  historia  en  San  Marcos  5: 

21-43. 

2.  Léase  también  San  Lúeas  8:41-56. 

3.  Averigüese  cómo  eran  los  funerales  de  los 
hebreos. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quién  instó  a Jesús  que  fuera  a su  casa? 

El  principal  de  la  sinagoga. 

2.  ¿Qué  le  pidió  a Jesús? 

Que  resucitara  a su  hija. 

3.  ¿A  quiéu  sanó  Jesús  ántes  de  llegar  a casa 
del  principal? 

A una  mujer  enferma. 

4.  ¿Qué  hizo  Jesús  en  casa  del  principal? 
Resucitó  a su  hija. 

5.  ¿Qué  título  le  dieron  los  ciegos  a Jesús? 
Hijo  de  David. 

6.  ¿Qué  sublime  esperanza  nos  da  esta  lección? 
Que  el  alma  será  sanada  i resucitada  de  los 

muertos. 

7.  ¿Qué  dice  Jesús  en  el  ver.  de  memoria? 
Conforme  a vuestra  fé  os  sea  hecho. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lúnes.  Salud,  Yida,  Vista.  Mat.  9:18-31. 
Martes.  Confianza  en  Dios.  Sal.  91:1-16. 
Miércoles.  Yida  Eterna.  Juan.  6:27-51. 

Juéves.  La  luz  divina.  Juan.  1:1-14. 

Yiérnes.  El  Dios  de  Vida.  Sal.  90:1-17- 
Sábado.  Resurrección  de  Lázaro.  Juan.  11:23 
44. 

Domingo.  El  Dios  Viviente.  Juan.  20:1-18. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  l.°  de  Enero  de  1888 


LA  COSECHA  I LOS  OBREROS 


Lección:  Mat.,  9:  35-38 


De  memoria:  Sanad  enfermos,  limpiad  lepro- 
sos, resucitad  muertos,  echad  fuera  demonios: 
de  gracia  recibisteis,  dad  de  gracia.  Mat.,  10:  8. 

INTRODUCCION 

Época. — Como  a fines  del  segundo  año  del  mi- 
nisterio de  Cristo.  Jesús  vuelve  de  nuevo  al  pais 
de  su  juventud,  pero  le  rechazan,  i principia  por 
tercera  vez  un  viaje  misionero  por  las  aldeas  de 

Galilea. 


ESPLICACION 

Ver.  35.  I rodeaba  Jesús.  Viajando  a pié.  En- 
señando, predicando  i sanando.  Donde  quiera  que 
fuera  Jesús  hacia  el  bien  i bendecía  a los  hom- 
bres. 

Ver.  36.  Tuvo  compasión.  Su  tierno  corazón  se 
compadecía  de  todos.  Esparcidas.  Tristes  i desa- 
nimadas con  la  lucha  que  sostenía  contra  el  pe- 
cado i la  tentaciones  de  este  mundo,  sin  tener 
quien  los  instruyera  o les  diera  valor.  Ovejas  que 
no  tienen  pastor.  Como  nación  sin  jefe  que  la  go- 
bierne o iglesia  sin  verdaderos  ministros — sin 


saber  donde  dirijirse  por  no  tener  una  mano  que 
supiera  guiarles  por  donde  debieran  encaminarse. 
Por  siglos  los  judíos  andaban  estraviados  i sus 
pastores  no  cumplían  con  su  deber  i no  eran  sino 
ciegos,  guiando  a ciegos.  No  alimentaban  a las 
ovejas  ni  las  conducían  a las  cristalinas  fuentes 
como  buenos  pastores. 

Ver.  37.  La  cosecha.  Cosecha  espiritual.  La 
verdad  que  debe  declararse  a todo  el  mundo. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Cómo  puede  decirse  que  la  multitud  era 
cual  la  mies  en  tiempo  de  cosecha? 

2.  ¿Qué  peligro  corría  al  no  haber  obreros? 

3.  ¿Cómo  se  habia  preparado  las  jentes  para 
que  pudiera  haber  una  cosecha  espiritual? 

4.  ¿Quiénes  debían  ser  los  segadores? 

5.  ¿Por  qué  dijo  Jesús  a los  doce  discípulos 
que  pidieran  a Dios  enviara  obreros? 

6.  ¿Quiénes  fueron  los  primeros  obreros? 

7.  ¿Cuál  fué  la  primera  gran  misión  de  los 
apóstoles?  Véase  Mat.,  10:  6. 

8.  ¿Cuál  fué  la  segunda?  Mat.,  28:  19-20. 

9.  ¿Qué  resultados  tuvo  ’el  primer  viaje  mi- 
sionero. Lúeas,  10:  17. 

10.  ¿Qué  resultados  tuvo  después  la  predica- 
ción de  los  apóstoles?  Hechos.  3:  47. 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 


Nuestro  grito  es  el  de  los  macedonios  a San 
Pablo:  «Ven  i ayúdanos».  ¿No  será  oida  nues- 
tra voz  por  los  amigos  del  Evanjelio? 


DONATIVOS  PARA  EL  HERALDO 


Rev.  S.  W.  Curtís Taos,  E.  U 

$ 5.00 

Sr.  Juan  P.  Rodríguez... 

. . Caracoles 

3.00 

« F.  G.  Welk  

• Panulcillo 

5.00 

« Juan  Argandoña 

1.40 

Un  comerciante 

0.40 

Sr.  Juan  M.  Cavicdes  .... 

..Rancagua 

0.40 

« Elíseo  Reyes 

..  <£ 

0.40 

« Roberto  Olivo 

• « 

0.20 

« Armando  Courtado... 

a 

0.50 

« F.  Santos  Riquelme... 

<c 

0.50 

« Francisco  Urjente 

.Coquimbo 

0.60 

« F.  Campusano 

cc 

0.20 

« Gualterio  H.  Irerena. 

a 

1.20 

Sra.  E.  C.  Cown 

CC 

1.00 

« E.  Iioby 

. <í 

2.00 

Sr.  Santiago  D.  Irerena.. 

«. 

2.00 

« Guillermo  Irerena 

. a 

5.00 

Total 

$ 28.80 

1.  En  esta  lección  tenemos  en  Cristo  nuestro 
ejemplo  que  debemos  imita.-,  haciendo  como  Él 
el  bien  siempre  a nuestro  rededor. 

2.  Esta  lecciou  nos  enseña  cual  es  el  deber  de 
todo  fiel  discípulo  de  Jesús.  La  mies  es  mucha — 
pedid  a Dios  mande  obreros — seamos  nosotros 
mismos  obreros— trabajemos  sin  descanso — dé- 
mos  cuanto  podamos  para  ayudar  i llevar  ade- 
lante la  obra  del  Señor. 

3.  Que  nuestros  esfuerzos  sean  en  proporción 
a lo  que  esperamos  recibir. 

4.  Todos  podemos  hacer  algo. 

5.  La  mies  va  en  aumento,  puesto  que  el  mun- 
do va  creciendo. 

6.  Siempre  se  necesitarán  obreros. 

7.  Se  necesitan  muchos  aquí  en  Chile. 

8.  ¿Cuántos  niños  querrán  consagrarse  a pre- 
dicar el  Evanjelio? 

9.  ¿Cuántas  niñas  querrán  dedicarse  a atraer 
almas  al  Salvador? 

10.  ¿No  resolverá  todo  discípulo  que  estudia 
esta  lección,  a trabajar  por  la  causa  santa  de 
Cristo  en  bien  de  la  humanidad? 

11.  Para  que  Dios  nos  bendiga  i corone  nues- 
tros esfuerzos,  preciso  es  que  estudiemos  la  pa- 
labra de  Dios  i oremos  constantemente. 

¿Haremos  esto? 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lúnes.  La  mies  i los  obreros.  Mat.,  9:  35-38  i 
Mat,,  10:  1-8. 

Mártes.  Misión  de  los  apóstoles.  Mat.,  10. 

Miércoles.  Misión  de  Pablo.  Hechos,  9:  1-18. 

Juéves.  El  trigo  i la  zizaña.  Mat.,  13:  24-30  i 
36-43. 

Viérnes.  La  cosecha  espiritual.  Joel,  3:  9-21 . 

Sábado.  El  espíritu  cristiano.  I.  Cor.,  9:  16-27. 

Domingo.  La  visión.  Apoc.,  14:  12-20. 


DONATIVOS  PARA  LA  IGLESIA 

DE  CONCEPCION 


Seeking  her  place % 10.00 

Huida 10.00 

Sr.  F.  O *. 4.00 

« C.  0 4.00 

Sra.  Máxima  Pinto  de  Concha 0.20 

De  la  alcancía  de  la  iglesia 2.70 


Total $ 30.90 


NOTA. — Si  los  señores  ajentes  u otras  per- 
sonas no  reciben  el  debido  número  de  nuestra 
periódico,  suplicamos  avisar  en  el  acto  al  se- 
ñor J.  M.  Allis,’  casilla  912  del  correo  de  San- 
tiago i se  les  remitirán  inmediatamente  los 
números  que  falten. 

La  Redacción. 


Ajentes  <le  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sta.  Mercedes  Faure  S. 

Concepción...  Sr.  F.  Jorquera 
CONSTITUCION.  Sr.  M.  Bercowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.F.  Sr.  Alberto  Godoi 
San  Felipe....  Sr.  Alejandro  Carrasco 


AVISOS 

INSTITUTO  INTERNACIONAL 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completa 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago.  

Santiago:  Imp.  Gntenberg,  Estado  38 — 1887 
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“ La  eomuuicaeiou  de  tus  palabras  alumbra.”—  Salmo  119: 130. 
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A LOS  SUSCRITORES  4 


Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
grátis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor, 
^uien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


“El  Heraldo”  desea  a sus  lectores  un  feliz  año  nuevo 


LA  CARIDAD  EYANJÉLICA 

DE  LOS  CURAS. 

El  carácter  esencial  de  la  divina  reli- 
jion  del  Crucificado  es  la  caridad  i el 
amor  hácia  la  humanidad  entera.  “Yo  os 
digo,  dice  el  Maestro  divino,  amad  a vues- 
tros enemigos,  bendecid  a los  que  os  mal- 
dicen, haced  bien  a los  que  os  oborrecen, 
i orad  por  los  que  os  ultrajan  i os  #persi- 
guen;  para  que  seáis  hijos  de  vuestro  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos,  que  hace  que 
su  sol  salga  sobre  malos  i buenos  i llueva 
sobre  justos  e injustos.  Porque  si  amáreis 
solamente  a los  que  os  aman,  ¿qué  recom- 
pensa tendréis?  ¿No  hacen  también  lo 
mismo  los  publícanos?  I si  abrazáreis  so- 
lamente a vuestros  hermanos,  ¿qué  hacéis 
de  mas?  ¿No  hacen  también  así  los  jenti- 
les?  Sed,  pues,  perfectos,  como  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos  es  perfecto.u 
El  Señor  no  se  limitaba  a es  tender 
sus  buenas  acciones  i sus  obras  de  cari- 
dad a los  judíos  solamente,  a los  hom- 
bres de  una  misma  fé.  Vedle  sanando  a 


la  hija  de  la  mujer  cananea  i conversan- 
do con  la  mujer  samaritana  en  el  pozo 
de  Sichar.  Su  caridad  es  universal.  En 
las  palabras  arriba  citadas  i en  la  pará- 
bola del  buen  Samaritano  nos  enseña  que 
debemos  tener  compasión  aun  para  hom 
bres  de  diversas  creencias  i hasta  para  los 
enemigos.  El  hombre  merece  nuestra  ca- 
ridad por  el  simple  hecho  de  ser  hombre 

Ahora  preguntémonos  si  esta  es  la  to- 
lerancia i caridad  que  encontramos  entre 
aquellos  que  con  arrogancia  pretenden 
ser  los  sucesores  del  divino  Cristo  i úni- 
cos depositarios  de  la  verdadera  fé?  Que 
hablen  los  hechos. 

No  hace  muchos  dias  un  miembro  de 
la  Iglesia  Evanjélica  de  Santiago,  que  en 
la  guerra  entre  Chile  i el  Perú,  había  con- 
traido una  enfermedad  que  le  ha  hecho 
inválido  por  toda  su  vida,  íué  arrojado  a 
la  calle  por  su  propia  esposa,  i según  ella 
misma  sostiene,  por  órdenes  del  padre 
confesor. 

El  evanjélico  consejo  del  ministro  del 
altar  era,  que  el  hereje  no  debe  vivir,  que 
era  preciso  arrojarle  a la  calle  para  que 
perezca  i no  consiga  corromper  a sus 
hijos. 

En  Méjico  no  hace  todavía  dos  meses 
que  los  jesuítas  envenenaron  a una  pro- 
fesora de  un  colejio  protestante,  i unas 
pocas  semanas  ántes,  en  la  ciudad  de 
Ahuacuatilan,  incitaron  al  pueblo  desde 
el  púlpito  para  asesinar  a dos  pastores 
evanjélicos  de  ese  pais,  hecho  que  consu- 
maron con  mengua  de  la  civilización  de 
ese  pais. 

Tal  es  la  tolerancia  i caridad  de  los 
curas. 

Contrasten  con  esto  lo  que  sucedió  en 
Berna,  Suiza,  en  el  año  1872,  tiempo  del 
Kultureampf  en  que  los  católicos  roma- 
nos fueron  perseguidos  por  el  gobierno: 
una  Iglesia  Evanjélica  les  abrió  su  templo 
para  celebrar  ahí  sus  divinos  oficios. 


Después  de  esto  preguntémonos  otra 
vez  ¿dónde  está  la  verdadera  relijion  cris- 
tiana i el  Espíritu  de  Cristo,  ahí  donde 
se  persigue,  se  calumnia,  se  ultraja  i se 
mata,  o ahí  donde  se  tiene  compasión,  se 
bendice,  se  tolera  i se  aína? 

Ah!  Si  los  hombres  se  quisieran  tomar 
el  trabajo  de  examinar  i de  comparar,  lue- 
go se  convencerían  de  que  la  verdad  está 
ahí  donde  está  el  espíritu  de  Cristo! 


DESCANSO  PARA  EL  ALMA 


En  la  ocasión  de  una  gran  fiesta  de  los  ju- 
díos en  Jerusalen,  el  Señor  Jesús,  de  pié  ante 
la  vasta  multitud,  pronunció  unas  palabras 
que  llamaron  tanto  la  atención  de  6us  oyentes 
que  muchos  de  ellos  admitieron  que  Él  era  en 
verdad  un  gran  Profeta,  mientras  que  otros 
confesaron  que  era  el  Mesías.  Estas  palabras 
fueron:  “Si  alguno  tiene  sed,  venga  a mí  i be- 
ba.” (S.  Juan,  7:37.)  Jesús  se  refirió  aquí  al 
don  del  Espíritu  Santo  que  derramaría  copio- 
samente sobre  sus  discípulos,  al  descanso  es- 
piritual que  su  insondable  amor  ansiaba  su- 
ministrar a cualquiera  que  deseara  seguirle. 
Mas  el  pueblo  hebreo  no  comprendió  su  signi- 
ficado i no  mucho  después  le  persiguieron 
hasta  clavarlo  en  la  ignominiosa  cruz.  Igual 
cosa  sucede  ahora  en  el  dia  con  muchos  que 
no  comprenden  esta  sublime  invitación:  “Si 
alguno  tiene  sed,  que  venga  a mí  i beba”;  i 
de  consiguiente,  sus  corazones  no  se  aperciben 
del  don  innefable  que  Dios  está  dispuesto  a 
dar  a cuantos  deseen  acercarse  a su  trono  de 
gracia,  confiando  en  la  eficacia  todopoderosa  de 
la  sangre  de  Jesucristo.  Aquellos  a quienes 
encubre  el  negro  manto  de  la  incredulidad, 
del  ateísmo  i de  la  duda  i no  divisan  un  mas 
después  de  los  sinsabores  de  este  mundo — 
han  menester  del  agua  de  vida  para  que  sean 
hechos  nuevas  creaturas  en  Cristo.  Aquellos  a 
quienes  agobia  amargo  pesar  i no  encuentran  en 
la  vida  ningún  alivio,  nadie  que  les  indique  el 
descanso  que  anhelan— han  menester  de  las 
aguas  cristalinas  de  esta  fuente  celestial,  abier- 
ta para  todos.  Aquellos  que  desean  conocer  la 
verdad  i comienzan  a dudar  i a examinar  con- 
cienzudamente los  títulos  i dogmas  fundamen- 
tales de  aquella  relijion  que  aun  conserva  un 
poderoso  atractivo  en  sus  corazones  por  haber 
sido  trasmitida  por  sus  padres,  pero  que,  sin 
embargo,  no  alcanzan  a satisfacer  las  aspira- 
ciones del  alma — han  menester  de  dirijirse 
directamente  a la  fuente  de  verdadera  sabidu- 
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ría,  que  es  Cristo,  para  cerciorarse  de  que  la 
verdadera  relijion  es  la  dulce  i tranquila  co- 
muuiou  del  alma  con  Cristo,  sin  intervención 
humana.  ¡Cuántas  almas  sedientas  no  hai  que 
pretenden  en  vano  saciar  su  sed  en  aquellas 
fuentes  que  carecen,  por  ser  humanas,  de  aque- 
lla virtud  espiritual  que  vivifica  i limpia  de 
todopecado!  No  obstante,  Jesús  el  Salvador  del 
mundo,  ahora,  como  antes  al  pueblo  de  Jeru- 
salen,  nos  dice  a todos:  “Si  alguno  tiene  sed, 
venga  a mí  i beba.”  Esto  es  lo  que  necesi- 
tas, lector;  el  agua  de  vida  que  ofrece  Cristo 
para  en  ella  refrescar  i emblanquecer  vuestras 
almas.  Únicamente  se  saciará  el  alma  sedien- 
ta, i tendrá  paz,  bebiendo  de  la  fuente  purísi- 
ma de  la  verdad,  i tendrá  vida  eterna  por  el 
perdón  de  sus  pecados  i por  fé  en  la  sangre 
redentora  de  Jesús.  La  creencia  en  la  interven- 
ción sacerdotal  en  materia  de  relijion  es  doc- 
trina contraria  al  espíritu  del  Evanjelio  i de- 
rogatoria de  la  gloria  i méritos  del  Salvador. 
Es  un  error  humano  e impide  todo  progreso 
relijioso  donde  quiera  que  domine.  Jesús, 
nuestro  Redentor,  dijo:  Venid  a mi,  i no  a 
ningún  sacerdote  o santo,  sino  que  directa- 
mente a El,  para  obtener  descanso  i vida 
eterna,  i a los  que  le  invoquen  confesando  sus 
pecados  de  todo  corazón,  bendecirá  i enri- 
quecerá con  los  ricos  i abundantes  dones  de 
su  gracia. 

Contemplad  el  maravilloso  espectáculo  de 
la  naturaleza  i los  cambios  perpetuos  que  se 
operan  en  la  vastísima  estension  de  aguas 
que  rodean  la  tierra.  Contemplad  el  vastísimo 
océano  i sus  corrientes;  esos  vapores  que  se 
desprenden  i condensan  en  la  atmósfera  en 
las  formas  mas  caprichosas,  para  después  caer 
i refrescar  las  selvas,  praderas,  ganados,  frutas 
i flores  que  hermosean  el  paisaje  i encantan 
la  vista,  i para  aumentar  los  rios  que  recorren 
i riegau  los  continentes  vaciándose  en  segui- 
da en  las  ajitadas  olas  de  los  mares.  Si  no 
fuera  por  estas  revoluciones  periódicas  de  la 
naturaleza,  la  tierra  seria  un  desierto  i el 
hombre  no  podría  existir.  Igual  cosa  sucede 
en  cuanto  a la  relijion.  Cristo  es,  la  fuente 
inagotable  de  gracia  divina;  de  Él  mana  el 
agua  de  vida  que  puede  satisfacer  todos  los 
corazones;  i como  la  lluvia  refresca  la  tierra  i 
la  hace  producir  abundantemente,  así  también 
el  amor,  la  misericordia  i gracias  divinas  re- 
frescan el  alma  i la  fortalecen  para  que  pueda 
producir  frutos  dignos  en  abundancia.  Si 
vuestro  corazón  es  un  desierto,  lugar  árido 
donde  no  crecen  las  flores  espirituales  del  es- 
píritu divino,  alzad  vuestra  vista  al  cielo  i pe- 
did a Jesús  que  derrame  sobre  él  agua  de  vi- 
da, para  que  su  gracia  inunde  vuestra  alma, 
i sea  vuestra  vida  floreciente  jardín  de  bellas 
obras  i hermosas  palabras.  Depositad  vuestra 
carga  de  pecados  a los  piés  de  Jesús,  i Él  os 
hará  descansar  i saciará  vuestra  alma. 

«El  que  tiene  sed  venga;  i el  que  quiere,  to- 
me del  agua  de  vida  de  balde.»  (Apoc.  22:17.) 

Ethan  Hope. 

El  hombre  piadoso  es  comparable  a la  vez 
al  diamante  i al  imán:  al  diamante  porque  en 
él  resplandece  la  virtud  i al  imán  porque  su 
influencia  atrae  poderosamente  a los  demas  al 
amor  de  Dios.  El  hombre  bueno  hace  mas 
bien  a los  demasque  a si  mismo.-T.  Watson. 


EN  UN  TEMPORAL  DE  NIEVE 

POR  EU  KEV.  CEO.  F.  PENTECOST  D.  D. 
(Traducción  del  Rev.  S.  W.  Curtís.) 


Estaba  tomando  mi  paseo  de  costumbre 
después  del  almuerzo.  Caia  mucha  nieve,  pero 
el  ejercicio  en  el  aire  frió  i seco  era  un  tónico 
mui  agradable.  Había  andado  mui  apriesa  una 
distancia  de  tres  millas  i estaba  acercándome 
al  lugar  en  la  ciudad  de  N...  donde  tenia  reu- 
niones relijiosas.  Mi  cuerpo  estaba  palpitando 
por  causa  del  ejercicio  i estaba  pensando  del 
tema  bíblico  que  debia  tomar  para  el  servicio 
de  la  tarde.  Me  apresuraba  para  llegar  a mi 
pieza  para  apuntar  algunos  de  los  preciosos 
pensamientos  acerca  de  Dios  que  me  venían 
al  corazón  al  meditar  sobre  la  palabra  de  Dios. 
Ocupado  de  esta  manera  i ofuscada  la  vista 
por  la  abundante  caida  de  nieve,  casi  me  atro- 
pelló un  trineo  que  estaba  cruzando  en  aquel 
tiempo  la  calle  a un  ángulo  recto  a mi  curso. 
Un  grito  de  alarma  del  cochero  me  hizo  parar 
a tiempo  para  evitar  un  choque  con  el  vehí- 
culo. Nos  mirábamos  por  un  momento  i 'en- 
tonces alcé  mi  sombrero  i le  hice  señal  a pa- 
sar adelante.  Al  mismo  tiempo  él  cortezmente 
meneó  la  mano  a mi,  como  si  quisiera  decirme: 
«Adelante,  señor,  esperaré  hasta  que  usted 
haya  pasado.»  Crucé  la  calle  i él  siguió  su  ca- 
mino, pero  inmediatamente  después  cambió 
de  dirección  i me  siguió.  En  un  momento  le 
oí  llamarme  por  mi  nombre:  «Es  usted  el  doc- 
tor Pentecost?» 

Mirando  atras  vi  que  el  hombre  habia  arri- 
mado su  trineo  a la  orilla  de  la  vereda  de  la 
calle,  i era  evidente  que  quiso  hablar  conmi- 
go. Respondí  inmediatamente: 

«Sí,  señor,  soi  el  doctor  Pentecost.  ¿Quiere 
usted  hablar  conmigo?» 

«Creo  que  no  debo  detenerle,  especialmente 
en  este  temporal ; pero'^i  usted  puede  conce- 
derme un  rato  de  conversación  estaré  mui 
agradecido.» 

«Ciertamente,»  respondí,  «con  mucho  gus- 
to,» i luego  rae  acerqué  i le  di  la  mano.  En- 
tonces vi  que  era  cochero  de  un  carro  de  tien- 
da i estaba  ocupado  en  entregar  los  efectos 
de  la  tienda  a las  casas  de  los  parroquianos. 
Después  de  una  salutación  mútua  le  pregunté: 

«¿Es  usted  cristiano?»  El  hombre  contestó: 

«Nó,  señor,  pero  he  asistido  a varias  de  sus 
reuniones  con  mi  esposa,  i anoche  quise  le- 
vantarme de  mi  asiento  e ir  adelante  con  los 
otros  i confesar  públicamente  mi  fé  en  Cristo, 
como  usted  lo  esplicó  en  su  discurso,  pero  al- 
guna cosa  rae  detuvo  i no  pude  levantarme  de 
mi  asiento,  i también  mi  esposa  estaba  mui 
aflijida  i creo  que  no  durmió  una  hora  anoche 
por  causa  de  sus  pecados  que  la  causan  gran 
congoja  de  corazón.» 

Esta  era  una  noticia  buena,  i me  acerqué 
mas  a aquel  hombre  i puso  un  pié  en  el  piso 
de  su  trineo  i otra  vez  le  di  la  mano. 

«Bien,  amigo  mió,»  dije,  «me  alegra  mu- 
cho oir  que  usted  está  buscando  la  salvación 
de  su  alma,  ¿pero  por  qué  no  acepta  a Cristo 
de  una  vez?  Ninguna  cosa  en  la  tierra  ni  en 
el  infierno  puede  estorbarle  de  aceptar  a Cris- 
to si  usted  realmente  quiere  confiar  en  El  co- 
mo su  Salvador.  ¿Puede  hacerlo  ahora  en  este 
momento?»  El  hombre  respondió: 


«No  puedo  hacer  eáo;  he  sido  mui  mal  • 
hombre;  por  muchos  años  no  he  asistido  a los 
servicios  de  la  iglesia,  i soi  mui  ignorante;  ■ 
pero  no  sé  qué  debo  hacer,  si  usted  puede  : 
ayudarme,  estaré  mui  agradecido.  Es  pedir 
mucho  a usted  quedarse  aquí  en  la  nieve  pa- 
ra hablar  con  un  hombre  como  yo,  pues  soi 
mui  ignorante  i no  entiendo  nada  de  la  reli-  ! 
j ion ; pero  después  de  asistir  a sus  reunioñes 
relijiosas,  me  parece  a mí,  como  también  a mi 
esposa,  que  todo  se  ha  cambiado,  i siento  que 
be  llevado  tan  mala  vida  por  tantos  años,  i ¡ 
ahora  quiero  ser  cristiano,  i criar  mis  hijos 
conforme  a las  doctrinas  de  Cristo.» 

«Bien,  amigo  mió»,  respondí,  «usted  puede 
ser  cristiano  aquí  mismo,  si  quiere.  Cristo  vi- 
no al  mundo,  no  para  salvar  la  jente  sabia  i 
buena,  sino  a los  ignorantes  i los  pecadores — 
hombres  como  usted  i yo  somos;  i para  sal- 
varnos por  la  gracia— que  quiere  decir,  sin 
algún  mérito  propio,  pero  tales  como  somos,  í 
ahora  mismo,  inmediatamente,  sin  demora. 
Habrá  bastante  tiempo  para  adquirir  uíl  Co- 
nocimiento de  la  verdad  después  de  ser  salvo, 
pero  ahora  no  tiene  tiempo  (no  podría  usted 
hacerlo  aun  si  tuviera  mucho  tiempo)  para 
vencer  su  ignorancia  o su  pecado;  i si  pudiera 
hacer  la  una  o la  otra,  no  estaría  mas  cerca  de  i 
la  salvación  que  está  ahora;  pues  si  usted  fue- 
ra el  hombre  mas  sabio  i santo  que  vive,  ten- 
dría que  aceptar  a Jesucristo  como  ;su  Salva- 
dor del  pecado.  Yeamos  si  podemos  esplicar 
el  asunto  en  pocas  palabras.» 

«Si  usted  puede  decirme  algo  para  hacer  el  í 
asunto  mas  claro,  mas  intelijible  a mi  mente, 
estaré  mui  agradecido  i usted  me  dispensará 
por  haberle  detenido  en  la  nieve,  pues  mi 
mente  está  mui  ajitada  con  dudas.» 

? Ciertamente,  amigo  mió,  no  piense  de  mí 
ni  del  tempóDd  de  nieve,  pues  puedo  asegurar- 
le que  usted  no  pudiera  .haberme  hecho  mayor 
favor  que  haberme  detenido  como  lo  hizo  i 
con  tal  objeto;  pues  el  gozo  mas  grande,  des- 
pués de  asegurar  la  salvación  propia,  es  ¿“r  el 
medio  de  la  salvación  de  otra  persona.  Vea-* 
mos  qué  podemos  hacer.  ¿Quiére  usted  con- 
testar francamente  algunas  preguntas  mias?» 

«Sí,  señor,  contestaré  a toda  pregunta  qué 
me  proponga  ?» 

«Bien,  entonces,  primera:  ¿Es  usted  peca- 
dor?» 

«Se*,  i mui  gran  pecador.  Le  digo  que  he 
sido  mui  mal  hombre.» 

«No  entendí  bien  lo  que  quiso  decir  con 
esas  palabras,  pero  no  le  pedí  una  esplicacion. 
Proseguí,  i le  pregunté:  ¿Cómo  sabe  Vd.  que 
es  pecador?» 

«Bien,  supongo  que  todo  hombre  sabe  que 
clase  de  hombre  es,  i sé  mui  bien  que  soi  pe- 
cador.» 

«Pero,  amigo  mió,  usted  debe  haber  sabido 
esto  durante  toda  su  vida,  aunque  parece  que 
el  hecho  no  le  habia  molestado  o perturbado 
jamas.  ¿Cómo  es  que  el  asunto  le  causa  tanta 
molestia  ahora?» 

«Esta  es  una  de  las  cosas  que  me  inquie- 
ta. Durante  los  últimos  dos  o tres  dias  que 
he  asistido  a sus  servicios,  he  procurado 
reformarme,  pero  me  parece  a mí  que  mi 
condición  espiritual  se  ha  empeorado  duran- 
te todo  ese  tiempo;  i ademas  su  predicación 
hace  todas  las  cosas  parecer  mui  distintas  a 
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mi.  Cada  vez  que  usted  predica  i nos  dice 
que  Jesucristo  murió  para  salvar  los  pecado- 
res, me  parece  a mí  que  soi  el  pecador  mas 
grande  que  jamas  ha  vivido,  toda  palabra  que 
usted  predica  me  toca  i siempre  digo  dentro 
de  mí,  esto  es  para  raí,  i es  usí;  de  veras, 
nunca  vi  les  cosas  como  las  veo  ahora.  La  Bi- 
blia pareoe  ser  un  libro  vivo  que  rae  habla 
«cera  de  mis  pecados  i acerca  de  Jesucris- 
to.» 

Esta  ne  parecía  corno  una  esplicacion  mui 
«clara  de  su  caso,  i una  ilustración  excelente 
de  la  verdad  en  la  que  teca  a la  convicción 
de  pecado.  Siempre  él  había  sabido  que  era 
pecador  pero  nunca  había -sido  convencido  de 
su  pecado,  pero  ahora,  habiendo  atendido  a ia 
Palabra  de  Dios  i creído  el  testimonio  de 
Dios  acerca  del  pecado,  i especialmente  acer- 
ca del  pecado  como  es  revelado  en  Jesucristo, 
su  pecado  le  parecía  una  cosa  terrible. 

«Sí,  señor,»  asi  le  dije,  «somos  pecadores  i . 
lo  sabemos,  pero  cuande  Dios  lo  revela  a no- 
sotros por  su  Palabra  i -Espíritu  i declara  que| 
somes  condenados  por  causa  de  El,  entonces  ¡| 
llega  a ser  una  «cosa  seria.  ¿Acepta  usted  este| 
testimonio  de  Dios  en  -su  coutra  como  peca-  C 
dor,  «sin  disputa?» 

«rSí,  señor,  no  hai  duda  acerca  de  esto,  i! 
ahora  me  parece  a mí  que  Dios  está  hablán- 
dome en  este  sentido.» 

«Pero,  Dios  nos  dice  algo  mas  que  esto. 
La  misma  Biblia  nos  dice  que  Dios  de  tal 
manera  amó  al  mundo  que  ha  [dado  a su 
Hijo  Unijénita,  para  que  todo  aquel  que  en 
El  cree  no  se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna.» 
¿No  cree  usted  eso?»  \ 

«Oh,  sí,  señor;  pero  soi  mal  hombre  i mui . 
ignorante.» 

«Amigo  mió,  ¿no  ve  que  su  ignorancia  i su  ¡ 
pecado  son  la  misma  razón  porque  Dios  en- 
vió a su  Hijo  al  mundo  para  morir, por  noso- 
tros? Si  usted  era  sabio  i bueno  no  tendría 
necesidad  del  Salvador,  pero  siendo  ignorante 
i pecaminoso,  tiene  necesidad.  Ahora  ¿para 
quién  murió  Jesucristo.?» 

«Paca  los  pecadores,  por  supuesto.» 

«Sí,  tiene  razón,  “porque  el  Hijo  del  Hom- 
bre no  ha  venido  a llamar  los  justos  sino  pe- 
cadores al  arrepentimiento.”  I “Palabra  fiel  i 
digna  de  ser  recibida  de  todos:  Que  Cristo 
Jesús  vino  al  mundo  para  salvar  a los  pecado- 
dones.”  Ahora,  ¿cree  e60,  que  siendo  usted 
grm  pecador,  Jesucristo  puede  salvarle.» 

«Sí,  creo  que  El  puede  salvarme.» 

«¿Cree  usted  que  El  quiere  salvarle.» 

«Sí,  El  debe  querer,  o no  hubiera  venado,  i 
eso  es  lo  que  usted  nos  dice  cada  noche  i lo 
lee  en  la  Biblia.  Sí,  creo  que  El  quiere  sal- 
varme.» 

«¿Cuando  piensa  que  El  quiere  salvarle.» 

Después  de  un  momento  de  refleccion,  en 
la  cual,  con  los  ojos  fijos  en  el  suelo  parecía 
pesar  la  cuestión,  levantó  la  vista  i dijo: 

«Bien,  si  El  murió  por  mí,  e hizo  propicia- 
ción por  mis  pedados,  i puede  salvarme,  debe 
estar  pronto  para  hacerlo  ahora  mismo — aho- 
ra— sí,  quiero  de  una  vez  darle  mi  corazón.» 

«Bien,  amigo  mió,  ¿no  quiere  usted  darle  su 
corazón;  no  puede  tener  un  Maestro  mas  man- 
so i cariñoso  que  el  que  murió  por  usted  i que 
ahora  está  en  los  cielos  i siempre  vive  allí  pa- 
ra ^interceder  por  usted;  no  debe  usted  entre- 


garle su  espíritu,  su  alma  i su  cuerpo,  i hacer- 
lo ahora  mismo?» 

El  hombre  me  apretó  la  mano,  pues  durante 
todo  este  tiempo  estuve  jo  allí  parado  a su  lado 
con  un  pié  puesto  en  el  piso  de  su  trineo,  co- 
mo eü  Evanjeüsta  Felipe  sentado  al  lado  del 
eunuco  en  su  carro,  predicándole  el  Evanjelio 
de  Cristo,  i pensé  que  daria  su  oorazon  a Dios 
en  «ese  mismo  momento.  Pero  se  titubeó  i dió 
lugar  a Satanas,  i entonces  repitió  la  misma 
declaración,  que  era  demasiado 'Ignorante  i ha- 
bía sido  m«i  mal  hombre;  i cómo  podría  Dios 
aceptar  i salvar  a un  hombre  que  habia  me- 
nospreciado su  lei  durante  toda  su  vida,  sin 
mostrar  primero  que  era  digno?  Le  presenté 
te  verdad  de  la  gracia  de  Dios,  i procuré  en- 
señarle por  muchos  pasajes  de  las  Escrituras, 
•que  “Cristo  es  el  fin  de  la  lei  para  hacer  jus- 
ticia. a todo  aquel  que  cree,”  i que  su  igno- 
rancia i «sus  pecados  no  eran  obstáculo,  sino 
que  ambos  eran  fuertes  razones  porque  debe 
tomar  la  mano  esteradida  de  la  gracia  de  Dios. 
Poco  apoco  volvió  a ver  de  qué  manera  Je- 
sús habia  hecho  propiciación  por  el  pecado  por 
medio  del  sacrificio  de  si  mismo  en  la  cruz,  i 
que  en  Jesús  tenia  redención  por  su  sangre, 
la  remisión  de  pecados  por  las  riquezas  de  su 
gracia. 

Esas  verdades  todas  le  parecían  mui  claras 
i sencillas,  i también  otras  que  le  enseñé  de 
la  Palabra  de  Dios,  aunque  no  pude  hacer 
mas  que  repetirlas  de  .memoria,  no  teniendo 
conmigo  una  BiMia,  ,(ui  por  la  gran  caída  de 
nieve  podría  haber  leido  los  pasajes,)  pero  el 
hombro  tuvo  otra  dificultad,  que  es  antigua  a. 
la  vez  que  común,  que  parecía  ser  el  último 
baluarte  de  su  voluntad  .rebelde. 

«Pero  ¿cómo  puedo  saber  que  soi  sal- 
vo?» 

«Mi  querido  amigo,  si  usted  me  hubiera  in- 
juriado i yo  le  hubiera  perdonado,  ¿cómo  lle- 
garía usted  a saber  que  yo  le  habia  perdona- 
do?» 

«Supongo  que  usted  me  -dijere  así  o me  en- 
viara una  noticia  que  lo  habia  hecho,  lo  sa- 
bría yo  de  esa  manera.» 

«Primeramente,  .entonces  ¿cómo  piensa  us- 
ted que  Dios  nos  haee  saber  que  El  nos  ha 
perdonado?» 

«Supongo  que  cuando  El  nos  perdona  que 
lo  sentimos .» 

«Pero  ¿por  qué  acepta  usted  mi  palabra  de 
perdón  de  una  injuria  i re  buza  aceptar  la 
Palabra  de  Dios?  Acepta  la  palabra  de  Dios 
que  dice  que  Jesús  vino  al  mundo  i murió 
por  nuestros  pecados  i que  resucitó  de  los 
muertos  para  nuestra  justificación;  usted  me 
ha  dicho  que  la  palabra  de  Dios  le  enseña  que 
es  pecador,  i que  usted  no  hizo  caso  de  sus 
pecados  hasta  que  la  Palabra  de  Dios  le  mos- 
tró la  naturaleza  de  pecado,  ahora  ¿por  qué 
no  acepta  usted  la  revelación  del  amor,  de  la 
gracia  i del  perdón  de  Dios?» 

Entonces  le  repetí  de  memoria  varios  pasa- 
jes de  las  Escrituras,  en  los  cuales,  el  perdón 
de  los  pecados  es  anunciado  a los  pecadores, 
especialmente  los  Hechos  13:38,  que  dice: 
“Séaos,  pues  notorio,  varones  hermanos,  que 
por  Este  os  es  anunciado  remisión  de  peca- 
dos.” i II.  Corintios,  5:19:  “Porque  cierta- 
mente Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando  el 
mundo  a sí,  no  imputándoles  sus  pecados.  Al 


que  no  conoció  pecado,  hizo  pecado  por  noso- 
tros, para  que  nosotros  fuésemos  hechos  justi- 
cia de  Dios  en  El.» 

Estos  pasajes  le  enseñaron  que  debió  cono- 
cer la  mente  de  Dios  hácia  nosotros  por  me- 
dio de  lo  que  ha  hecho  por  nosotros  en  Cristo 
i por  la  que  nos  ha  dicho  en  su  Palabra.  En 
otras  palabras,  vió  que  fué  salvo  por  la  obra 
de  Cristo  i debe  conocerlo  la  Palabra  de  Cris- 
to. Me  hizo  una  pregunta  mas  que  le  contes- 
te pronto  i con  mucho  gusto. 

«¿Cómo  debo  recibir  a Cristo  como  mi  Sal- 
vador? ¿Si  asisto  a la  reunión  esta  noche, 
quiere  usted  decirme? 

«Amigo  mió,  no  hai  necesidad  de  esperar 
hasta  la  noche  i la  reunión,  usted  puede  reci- 
birle aquí  i ahora,  precisamente  donde  está, 
debajo  del  cielo  de  Dios,  en  medio  de  este 
temporal  de  nieve  que  parece  decirle:.  «Si 
vuestros  pecados  fueren  como  la  grana,  como 
la  nieve  serán  emblanquecidos:  si  fueren  ro- 
jos como  el  carmesí,  vendrán  a ser  como 
blanca  lana.”  (Isaías  1:18.;  Oiga  lo  que  Dios 
Je  dioe  en  la  Epístola  de  S.  Pablo  a los  Roma- 
nos -l'0 :8— 1 0.  “Mas  ¿qué  dice?  (el  Evanjelio) 
“cercana  está  la  palabra  en  tu  boca  i en  tu 
corazón.  Esta  es  la  palabra  de  fé,  la  cual  pre- 
dicamos; que  si  confesares  con  tu  boca  al  Se- 
ñor Jesús,  i ereyeres  en  tu  corazón  que  Dios 
le  levantó  de  los  muertos,  serás  salvo.  Porque 
con  «1  oorazon  se  croe  para  justicia;  mas  con 
la  boca  se  hace  confesión  para  salud.”  De  ma- 
nera que  usted  debe  decidir  por  Cristo  i con- 
fesarle como  su  Salvador  aquí  i ahora  mismo. 
¿Quiere  confesarle?» 

Las  lágrimas  de  arrepentimiento  brotaron 
de  sus  ojos  i luego  mirándome  en  la  cara  i 
apretando  mi  mano  en  la  suya,  me  dijo: 

«Confieso  que  Jesús  es  mi  Salvador,  i le  re- 
cibo de  todo  corazón.» 

«Gracias  a Dios,  hermano  mió,»  respondí,  i 
entonces  alzé  mi  sombrero  i le  mandé  bajar  la 
cabeza  conmigo,  i allí  en  medio  del  temporal 
de  nieve,  alzamos  nuestros  corazones  a Dios 
en  oración  i oré  en  alta  voz  por  él,  que  Dios 
le  guardare  firme  en  la  fé  de  Cristo.  Su  claro 
i firme  «Amen»  testificó  que  habia  cumplido, 
su  parte  como  Dios  habia  cumplido  ya  su 
parte  desde  ántes  de  la  fundación  del  mun- 
do. Le  dije,  «adiós»  con  su  promesa  de  asis- 
tir en  la  noche  con  su  esposa  a los  servicios 
cuando  quiso  confesar  públicamente  a Cristo. 

Le  busqué  en  la  gran  concurrencia  aquella 
noche,  pero  no  le  vi.  Antes  de  concluir  mi 
sermón  referí  en  pocos  palabras  esta  historia  i 
dije:  «Puede  ser  que  mi  amigo  con  quien  ha- 
blé en  el  temporal  de  nieve,  esta  mañana,  es- 
tá aquí,  si  es  así,  estoi  cierto  que  deseará  con- 
fesar a Cristo  delante  de  los  hombres.» 

Apénas  habia  concluido,  cuando  el  hombre 
se  levantó  de  su  asiento  i alzando  la  mano, 
dijo:  «Confieso  que  Jesucristo  es  mi  Salva- 
dor.» 

Ademas,  su  esposa  estaba  a su  lado,  i ella 
también  confesó  a Cristo;  entonces,  sin  inte- 
rrumpir los  servicios,  algunas  veinte  personas 
siguieron  con  confesiones.  Con  mucho  placer 
noté  que  el  hombre  (era  cochero)  se  habia 
vestido  de  su  mejor  ropa  para  asistir  a este 
servicio.  Era  un  hermoso  testimonio,  i mi 
oración  por  mis  lectores,  todos  aquellos  que 
no  son  del  Señor  por  confesiones;  Recibid  a 


4 


EL  HERALDO 


Cristo  conformo  a su  Palabra  i haceos  sus 
discípulos  por  una  confesión  pública  de  Su 
nombre. 


UN  PROBLEMA  SOCIAL 

(Escrito  en  francés  i traducido  al  castellano  para 
El  Heraldo,  por  F.  C.) 

• 

La  inmutabilidad  del  catolicismo  es  una 
verdadera  irrisión.  Bajo  la  permanencia  de 
nombres  i símbolos,  el  fondo  de  él  ha  variado 
muchas  veces.  Moral,  dogma,  constitución, 
todo  se  trasforma.  Para  que  Gregorio  VII  fi- 
gurase en  el  pasado  se  forjaron  las  falsas  de- 
cretales cuyas  doctrinas  prevalecen  por  entero 
no\obstaiite  de  que  el  testo  ha  sido  reconoci- 
do como  falso.  De  Jesu-Cristo  solo  queda  un 
músculo  sangriento  del  cual  una  relijion  bár- 
bara ha  hecho  un  ídolo  que  aumenta  el  nú- 
mero de  los  muchos  con  que  cuenta;  i si  aun 
el  nombre  del  intercesor  es  pronunciado,  solo 
es  con  el  objeto  de  calmar  su  enojo.  La  Igle- 
sia Romana  se  aleja  del  Cristianismo  orijinal 
con  creciente  rapidez,  i de  aquí  que,  no  pu- 
diendo  repudiar  los  documentos  porque  su 
pretensión  de  no  cambiar  nada  se  lo  veda, 
prohíbe  al  menos  la  lectura  de  ellos. 

Finalmente  tratemos  de  la  unidad  que  tan- 
tas victimas  cuesta.  Mas  la  unidad  fundada 
sobre  una  verdad  ficticia  i una  perpetuidad 
también  ficticia,  no  es  mas  que  una  ficción  de 
la  verdad.  No  hablo  de  las  continuas  mutila- 
ciones que  su  culto  impone  a la  Iglesia;  cerce- 
namiento de  las  mejores  cabezas,  aniquila- 
miento de  pueblos  enteros.  Pudieudo  quemar, 
se  quema;  podiendo  asesinar,  se  asesina;  en 
seguida  se  acuñan  medallas  i se  entona  el  Te 
Dan»;  se  tiende  a estinguir  la  vida  i a salvar- 
la. Cuando  la  fuerza  falta,  los  infieles  se  sepa- 
ran, entonces  se  les  maldice  i se  arranca  la 
Biblia  a los  que  quedan.  Pero  la  unidad  dis- 
minuida es  siempre,  si  se  quiere,  la  unidad. 
Aunque  la  Iglesia  Romana  fuere  reducida  a 
los  pueblos  descendientes  de  los  romanos,  a 
los  que  ella  conduce  fuera  de  la  civilización  i 
de  la  historia,  siempre  permanecerá  siendo  la 
Iglesia  universal,  con  el  mismo  titulo  que  hoi 
dia.  Se  nos  dispensará  el  que  recordemos  que 
en  los  paises  católicos  es  preciso  descontar 
de  la  unidad  casi  toda  la  clase  ilustrada,  gran- 
des poblaciones  obreras  i un  buen  número  de 
aldeanos,  esto  sin  hablar  de  aquellos  que  apa- 
recen en  las  filas  por  motivos  estraños  a la  re- 
lijion. 

No  hago  alusión  a los  debates  que  mantie- 
nen las  cuestiones  aun  no  decididas  por  la 
Iglesia,  por  grandes  que  sean  los  intereses  en 
juego,  la  vivacidad  de  las  pasiones  que  ahí  se 
mezclan  i los  trastornos  que  ocasionan. 

Al  juzgar  como  ficción  la  unidad  católica, 
no  pienso  en  los  sufrimientos  morales  de  los 
Ravignan  i de  los  Lacordaire  que  Mr.  Dupan- 
lonp,  no  há  mucho  tiempo,  presentaba  como 
ejemplo  al  padre  Jacinto,  no  quiero  repetir 
que  la  supresión  de  la  conciencia  excede  a las 
fuerzas  de  cualquiera  que  posea  una,  que  es 
imposible  creer  nada  en  contra  de  la  eviden- 
cia i que  aun  eu  los  puntos  resueltos  por  la 
autoridad  soberana,  solo  en  apariencia  podrá 
establecerse  la  unidad  puesto  que  jamas  rei- 
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nará  en  los  corazones.  Todo  esto  se  compren- 
de perfectamente,  pero  la  ficción  va  mas  léjos 
i abraza  todo  el  sistema.  La  unidad  que  se 
glorifica  reposa  sobre  dos  estreñios  entre  los 
que  la  multitud  de  las  almas  oscuras  se  estre- 
cha; hace  marchar  bajo  un  mismo  estandarte 
personas  bien  instruidas,  mui  prudentes,  ca- 
nonistas, políticos  para  quienes  la  infabilidad 
concedida  al  elejido  del  sacro  colejiosolo  es  un 
medio  de  terminar  controversias  insolubles,  i 
para  quienes  la  cuestión  de  la  verdad,  propia- 
mente dicha,  no  tiene  el  mismo  carácter  que 
el  pueblo  de  devotos  le  da;  éstos,  tomando 
estas  figuras  a la  letra,  ven  en  el  Papa  un 
Dios  sobre  la  tierra  i no  hai  otro  Dios,  que 
cree  en  él  como  en  Nuestra  Señora  de  Lour- 
des, en  las  medallas,  en  los  amuletos  i todo 
ese  aparato  idólatra  para  el  cual  no  faltan  ni 
espiraciones,  ni  distinciones  plausibles,  pero 
que  no  dejan  de  hacer  mas  densas  las  tinie- 
blas de  la  barbarie  en  Europa.  Los  príncipes  i 
los  propietarios  hace  mucho  tiempo  que  saben 
todo  eso,  pero  como  no  les  importa  la  verdad, 
han  aceptado  i conservado  al  sacerdote  como 
un  guardián  de  sus  herencias.  Este  lujo  de 
condescendencias  podia  salir  caro,  la  iglesia 
quiere  reinar  por  si  misma,  el  comunismo  es 
la  base  de  sus  instituciones,  i sus  iniciados 
son  bastante  hábiles  para  hacerse  entender  de 
todo  el  mundo  cuando  lo  quieran,  de  suerte 
que  la  pequeña  casa  corre  el  peligro  de  ser 
asaltada  por  muchos  lados  a un  mismo  tiempo. 


LA  VENIDA  DE  JESUCRISTO 

— 25  DE  DICIEMBRE — 


Después  que  la  serpiente 
Al  mortal  extravió  con  el  pecado, 

Plugo  al  Omnipotente 

Que  su  Hijo  mui  amado 

Nos  franqueara  el  camino  interceptado. 

I luego  el  aire  hiende 

Cierta  voz  por  el  cielo  dirijida,  * 

Que  rápida  se  es  ti  ende 
Por  la  tierra  perdida, 

De  Jesús  anunciando  la  venida. 

I después  que  anunciado 

Fué  aquel  grande,  sublime  aparecer, 

El  Celestial  Enviado, 

Saliendo  de  mu  jer, 

De  Judea  en  Belen  dejóse  ver. 

I del  hecho  profundo, 

Del  suceso  inaudito,  del  portento, 

A la  noticia  el  mundo, 

En  alas  del  contento 

Fué  del  Cristo  a admirar  el  nacimiento. 

Empero  el  Santo  Unjido, 

Aunque  el  hombre  le  vió  cual  niño  tierno, 
En  verdad  no  ha  nacido, 

Pues  Cristo  es  Dios  Eterno, 

Ante  quién  se  doblega  hasta  el  infierno. 

Mas  del  cautivo  al  grito 
Que  angustioso  elevábase  hasta  el  cielo, 
Hácia  abajo  el  Bendito 
De  lo  alto  emprendió  el  vuelo 
A humillarse  por  darnos  el  consuelo. 


I cuando  fué  en  la  cruz 
De  tinieblas  envuelto  por  el  manto — 
Pues  uo  dió  el  sol  su  luz, — 

Proclamó  el  Héroe  Santo 

Del  dominio  satánico  el  quebranto. 

I rotas  las  cadenas 

Que  tenían  el  alma  aprisionada, 

En  vez  de  peores  penas 

Aguarda  la  morada 

Por  aquel  sacrificio  aparejada. 

I a la  vez  todo  pecho 

Cuerdamente  declara  que  la  historia 

No  contendrá  ya  otro  hecho 

De  mas  grata  memoria 

Que  del  Cristo  el  venir  i su  victoria. 

Hoi,  pues,  que  vuelve  el  dia 
En  que  gozo  inefable  el  pecador 
Con  justicia  sentía, 

Al  dulce  Salvador 

Demos  gloria  con  eco  atronador! 

Benigno  Sepúlveda. 


¿QUÉ  PRETENDEN  LOS  ULTRAMONTANOS? 


(Remitido.) 

I 

Con  todas  nuestras  fuerzas  hemos  reproba- 
do muchas  veces  la  injerencia  o intervención 
del  clero  en  asuntos  políticos. 

I en  muchas  ocasiones  hemos  hecho  notar 
también  la  desagradable  impresión  que,  entre 
católicos  i no  católicos,  causan  su  punible  con- 
ducta i 6us  no  ménos  censurables  procedi- 
mientos. 

La  curia,  olvidando,  como  de  costubre,  sus 
deberes  y actitud  en  presencia  de  las  eleccio- 
nes i otros  actos  de  igual  naturaleza,  se  apres- 
ta ya  para  la  lucha  próxima,  pone  en  juego 
sus  recursos,  revista  sus  filas,  cuenta  sus  ar- 
mas entre  las  cuales  columbramos  las  venta- 
nillas del  confesonario  i el  pulpito,  i urde, 
de  consiguiente,  sus  intrigas  i odiosos  planes. 

¿Qué  pretende?  ¿Qué  línea  de  conducta  se 
ha  trazado?  Cuál  es  su  objetivo?  ¿Cuáles  sus 
pretensiones?  Cuáles  sus  miras  o propósitos? 

Siempre  anhelará,  como  hasta  hoi,  junto 
con  sus  prosélitos  la  postración  del  pueblo,  el 
retardo  del  progreso,  la  desmoralización  de  las 
masas,  i el  desprestijio  de  la  República. 

Su  corazón  ¿late  acaso  a impulsos  de  algu- 
na idea  grande?  I su  alma  ¿abriga  siquiera 
algún  sentimiento  esencialmente  noble,  jene- 
roso,  elevado,  patriótico?  Mil  veces  no! 

I ahora  ¿cuál  es  su  amo,  su  rei,  su  Dios? — 
El  Papa. — ¿Cuál  su  estandarte? — La  sotana. 
— ¿Cuál  su  lema? — Ignorancia,  retroceso,  lu- 
cro, etc.,  etc. 

Roma  es  su  patria;  son,  pues,  hijos  espú- 
reos, i eso  basta  para  que  sobre  la  frente  se 
les  grave  este  repugnante  estigma:  «¡Somos 
traidores .» 

II 

I esto  espuesto,  señores  ultramontanos  de 
bonete  i sombrero  de  copa  alta,  erguid  la  ca- 
beza, alto,  bien  alto,  si  os  atrevéis,  i decidnos: 

¿Para  qué  queréis  rejir  los  destinos  de  la 
nación?  ¿Para  qué  tomar  la  dirección  de  los 
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negocios  públicos,  las  riendas  del  Gobierno,  la 
autoridad  i el  mando? 

Oídlo  bien: 

Para  que  se  produzcan  las  revoluciones  i 

demás  sangrientas  escenas  de  no  lejana  época. 

Para  que  vuelvan  las  prisiones,  los  des- 
tierros, los  asesinatos,  incendios  i ejecuciones 
en  masa. 

Para  que  las  guerras  fratricidas  siembren 

de  nuevo  la  desolación,  la  muerte,  la  miseria  i 
el  exterminio. 

—Para  que  no  haya  orden,  para  que  no 
haya  calma,  para  que  reine  la  desunión,  la 
discordia,  la  inquietud. 

— Para  que  desaparezca  la  libertad  i venga 
en  seguida  la  desigualdad,  la  tiranía,  la  opre- 
sión i el  despotismo. 

— Para  que  decaigan  la  civilización  i el  pro- 
greso, i para  que  sus  deformes  cabezas  la  ig- 
norancia i el  fanatismo  se  levanteu! 

Si  para  eso  ¡idos  mas  bien...  al  último  con- 
fin del  mundo! 

III 

Bajo  la  administración  Errázuriz,  Pinto, 
Santa  María  i Balmaceda,  Podas  liberales,  la 
nación  ha  florecido  i elevado  su  nombre  a 
grande  altura. 

Nada  se  ha  dejado  atras  o echado  al  olvido; 
todos  los  ramos  del  servicio  público  han  reci- 
bido la  protección  de  su  mano  bienhechora, 
de  su  iutelijeucia  laboriosa,  de  su  encomiable 
perseverancia  e inquebrantable  voluntad: — 
literatura,  ciencias,  artes,  ferrocarriles,  telé- 
grafos, vapores,  escuelas,  correos,  puentes,  ca- 
minos, etc.,  etc. 

La  marina  de  guerra  con  sus  buques  i per- 
trechos de  primera  clase,  y el  ejército  con  sus 
jefes  ilustrados  e impávidos,  constituyen  la 
salvaguardia  de  nuestros  intereses  i el  orgullo 
de  nuestro  suelo  i de  nuestras  ejemplares  ins- 
tituciones. 

La  calma  i el  orden  público  jamás  se  inte- 
rrumpieron. 

No  ha  habido,  en  fin,  persecuciones  odiosas, 
ni  matanzas,  ni  proscripciones  del  seno  de  la 
patria  i la  familia. 

Todo  lo  contrario:  la  paz  ha  brillado,  desde 
entonces,  como  brillan  o fulguran  los  astros 
en  medio  del  espacio.  ¿Queréis  negarlo? 

IV 

Vuestras  miras  son  distintas.  ¿Qué  deseáis? 
¿Qué  pretendéis?  volvemos  a preguntaros. — 
¿Esclavitud?  Oscurantismo?  Inquisición?  Fa- 
natismo? Lucro?  Inercia?  Postración?  ¡Vano 
empeño!  Esfuerzo  inútil!  Esos  tiempos  han 
pasado! 

Si  la  suerte,  con  sus  caprichos  favoreciera 
vuestros  planes,  ¡qué  de  calamidades  no 
agobiarían  bajo  su  peso  irritante  i cruel! 

Si  tal  amarga  suposición  llegara  a conver- 
tirse en  repugnante  realidad,  nuestro  pais, 
nuestro  entonces  pobre  pais,  doblaría  la  cerviz 
i habria  de  resignarse  ¡oh  vergüenza!  a incli- 
narse ante  la  presencia  de  los  cafres,  i...  ¡adiós 
República!  adiós  reformas!  adiós  libertad  de 
enseñanza!  adiós  libertad  de  cultos  i de  con- 
ciencia! adiós  libertad  de  prensas  i de  reunión! 
adiós  cementerios  laicos!  adiós  todo  cuanto 
signifique  progreso  i adelanto! 

Hé  ahí  vuestro  programa. 


Salid  al  campo;  medid,  en  legal  terreno, 
vuestras  fuerzas  con  las  nuestras;  no  transfor- 
méis vuestros  templos  en  arsenales  de  guerra 
ni  vuestros  púlpitos  en  barricadas  de  revolto- 
sos, y ya  veréis  de  qué  lado  se  encuentran, 
la  razón  i el  derecho,  la  justicia  de  la  causa 
la  verdad  de  los  principios,  la  sinceridad  de 
las  ideas  i de  las  convicciones. 

Salid,  pues,  que,  listos  e impacientes,  os 
aguardamos  desde  hoi. 

Judio  Robert  Lambrigot. 

Cabildo,  Ligua,  noviembre  de  1887. 


HISTORIA  VERDADERA 

DE  UN  ESPANTAJO 

I 

En  una  de  las  mas  ricas  i bellas  comarcas 
del  Brasil,  donde  se  recojo  grandes  cosechas 
de  café  i otros  importantes  productos  de  co- 
mercio, salió  mui  de  mañana  un  hacendado  a 
dar  una  vuelta  por  su  hacienda,  como  acostum- 
braba hacer  todos  los  dias.  Llegado  que  hubo 
al  taller  donde  se  reparaban  las  máquinas  que 
usaban  en  distintos  trabajos  i viendo  al  car- 
pintero que  trabajaba  con  mucho  empeño, 
preguntóle:  «¿Qué  es  lo  que  está  haciendo, 
Pedro?  Aquello  ¿no  parece  ser  parte  de  alguna 
de  las  máquinas?» 

«No  señor,»  contestó  el  hombre.  I añadió: 
«Le  diré,  señor,  que  esta  mañana  hace  poco, 
oí  que  el  mayordomo  le  decía  a usted  que  los 
pájaros  estaban  haciendo  mucho  perjuicio  en 
los  plantíos  de  arroz,  i como  hoi  no  tengo  mu- 
cho que  hacer,  me  he  propuesto  hacer  un  es- 
pantajo para  colocar  en  medio  del  potrero. 

«Está  mui  bieu,  adelante  con  la  obra,»  dijo 
el  hacendado,  riendo  de  mui  buena  gana;  «pe- 
ro dificulto  el  que  se  pueda  conseguir  el  que 
los  pájaros  abandonen  su  sitio  predilecto.» 

«Si  me  dá  tiempo,  señor,  le  haré  un  espan- 
tajo tan  feo  i tan  horrible,  que  ni  un  solo  pá- 
jaro se  atreverá  a acercarse,  i quedará  intacta 
la  cosecha  de  arroz,»  fueron  las  últimas  pala- 
bras del  carpintero  así  que  se  retiraba  su  pa- 
trón. 

De  consiguiente,  siguió  trabajando  con  en- 
tusiasmo en  la  obra  que  habia  emprendido, 
deseoso  de  que  saliera  de  sus  manos  tal  como 
él  la  habia  prometido.  Habia  encontrado  un 
trozo  de  madera  mui  a propósito  para  la  figu- 
ra que  se  proponía  hacer,  i pudo,  sin  que  le 
costara  mucho,  formarle  la  cabeza  en  una  de 
las  estremidades,  i luego  en  seguida  tallarle  las 
facciones:  con  tan  buenos  resultados,  resolvió 
ademas  darle  una  mano  de  pintura  i pintarle 
ojos  i boca  para  que  así  quedara  una  cara 
perfecta.  Después  le  colocó  los  brazos  i las 
piernas  a la  figura  i asentóla;  de  pié,  i estaba 
contemplándola,  mui  satisfecho  con  su  obra, 
cuando  los  esclavos,  de  vuelta  de  su  trabajo 
de  recojer  café  en  los  potreros,  pasaban  por 
allí.  Uno  de  ellos,  divisando  el  espantajo, 
gritó  a los  demas: 

«¡Miren,  muchachos,  lo  que  tiene  Pedro 
allí!  Vaya  que  parece  caballero!» 

«Así  es,»  contestó  otro,  «tanto  que  vale  la 
pena  vestirlo  i engalanarlo.»  Hagamos  porque 
alguna  de  las  muchachas  vaya  a pedirle  al- 


gunos deshechos  al  patrón  i lo  transformare- 
mos en  un  cerrar  i abrir  de  ojos  en  elegante  i 
noble  caballero.» 

No  tardó  en  llegar  a oidos  de  las  sirvientes 
las  nuevas  del  espantajo  que  habia  hecho 
el  carpintero,  i una  tras  otra  salían  bajo 
algún  pretesto,  a ver  la  figura.  Con  facili- 
dad consiguieron  ellas  algunos  deshechos  i 
no  tardaron  los  trabajadores  de  la  hacienda 
en  vestir  al  espantajo  de  piés  a cabeza.  «De- 
biera tener  nombre,  observó  uno  de  los  escla- 
vos; démosle  el  nombre  de  Andrés;»  i acto 
continuo  prorrumpieron  todos  en  prolongados 
gritos  de  «Viva  el  señor  Andrés,»  que  alcan- 
zaron a oirse  en  la  casa  de  sus  patrones. 

«¿Qué  algazara  es  esa  que  se  oye?»  pregun- 
tóle la  señora  del  hacendado  a su  sirvienta. 

«Son  los  trabajadores  que  están  vivando 
al  espantajo  que  acaban  de  vestir  con  los  des- 
hechos que  usted  nos  dio,»  contestóle  la  mu- 
chacha. 

Luego  después  desfilaban  todos  los  entu- 
siastas esclavos  por  la  casa  en  dirección  al 
mencionado  potrero  donde  llevaban  en  triun- 
fo al  renombrado  espantajo.  Dándole  una  mi- 
rada, dijo  la  señora,  riendo  de  buena  gana: 
«Pues  bien,  a éste  al  ménos  podrá  confiársele 
su  trabajo  sin  necesidad  de  que  se  le  vijile.» 

Así,  pues,  al  señor  Andrés  lo  colocaron  en 
medio  de  un  hermoso  plantío  de  arroz  a orillas 
de  un  cristalino  arroyo,  i tan  bien  desempeña- 
ba la  obra  que  le  había  sido  confiada,  que  des- 
de aquel  dia  no  se  volvieron  a ver  las  avecillas 
que  tanto  perjuicio  solian  hacer,  las  que  hu- 
yeron a otros  campos  ménos  temibles,  dejando 
al  espantajo  dueño  absoluto  de  aquel  sitio. 
Todo  el  verano  se  mantuvo  éste  firme  en  su 
puesto  hasta  que  llegó  el  tiempo  de  las  cose- 
chas, cuando  desde  que  ya  no  servia  de  nada, 
los  trabajadores  lo  echaron  a un  lado  i quedó 
abandonado  i olvidado  a orillas  de  la  corriente. 

II 

Apénas  ha  trascurrido  un  año  desde  que  la 
señora  del  hacendado  alegre  i risueña  seguía 
con  su  vista  desde  la  ventana  de  su  habitación 
a aquellos  esclavos  que  llevaban  al  espantajo  en 
procesión  a los  plantíos  de  arroz,  i ahora  la 
vemos  sentada  ahí  mismo  pero  ¡qué  distinta! 
Pálida  i triste,  sus  labios  no  sonríen,  i lágrimas 
se  escapan  de  sus  ojos  al  dirijir  estas  pala- 
bras desesperantes  a la  sirvienta  que  está  a su 
lado:  «Cada  dia  me  siento  mas  débil  apesar  de 
todo  lo  que  han  hecho  por  mí  los  médicos. 
Veo  que  todo  es  inútil  i no  tengo  esperanzas 
de  poder  sanar.» 

«¿Por  qué  no  hace  usted  una  peregrinación 
al  nuevo  i famoso  santo  de  O — ?»  le  pregun- 
ta la  sirviente.  «Dicen  que  hace  curas  mui  mi- 
lagrosas.» 

«He  invocado  a todos  los  santos  i sin  em- 
bargo no  mejoro,»  le  contesta  tristemente  su 
señora. 

«Pero  éste  es  un  santo  como  ninguno,» 
vuelve  a insistir  la  muchacha,  «i  si  usted,  mí 
señora,  le  ofreciera  una  manda  de  algunos  mi- 
les, quizá  la  sanaría  así  como  ha  sanado  a tan- 
tas otras  personas.» 

En  la  noche  cuando  llegó  a su  casa  el  ha- 
cendado le  contó  su  señora  lo  que  le  habia  di- 
cho la  sirviente  de  las  sorprendentes  curas  que 
hacia  este  nuevo  santo,  i al  concluir  le  dijo: 
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«Llévame  mañana  al  pueblo  vecino  donde  está 
el  santo  ¡ veamos  si  puedo  conseguir  que  me 
dé  algún  alivio.» 

«Bueno,»  le  contestó  su  marido;  «tú  sabes 
que  los  santos  no  me  inspiran  mucha  fé,  pero 
si  es  que  lo  deseas,  daré  órdenes  para  que  ma- 
ñana estén  listos  los  caballos  antes  qne  salga 
el  sol,  i haremos  el  viaje.» 

Al  dia  siguiente  mui  temprano  salieron  pa- 
ra el  pueblo  de  C...,  a una  distancia  como  de 
veinte  millas,  acompañados  de  varios  de  los 
sirvientes. 

El  viaje  ífué  largo  i mui  cansado  porque 
luego  mas  tarde  les  hizo  un  calor  insoporta- 
ble, i no  podían  apresurar  el  paso  por  la  seño- 
ra enferma,  pero  al  fin  llegaron  a la  villa  i su- 
bieron a la  cima  del  cerro  donde  estaba  la  igle- 
sia. Rendida  de  cansancio  la  señora  entró  a la 
iglesia  i se  arrodilló  delante  del  altar  donde 
estaba  el  milagroso  santo.  Mas  atras  se  arro- 
dillaron todos  los  sirvientes,  los  que,  al  fijarla 
vista  en  la  imájen,  principiaron  a reirse.  «No 
se  rian,»  les  dijo  su  señora,  «que  el  santo  se 
disgustará  i no  dará  oido  a nuestras  súplicas.» 
Continuaron,  sin  embargo,  las  risas  de  la  ser- 
vidumbre, i una  de  las  muchachas  le  dijo  al 
oido:  «¿No  ve  mi  señora,  que  el  santo  es  nues- 
tro Andrés — Andrés  el  espantajo?» 

Horrorizada  la  señora  con  semejante  idea, 
le  hizo  señas  a su  marido  que  se  acercara  i le 
comunicó  lo  qne  le  acababan  de  decir.  Acer- 
cándose él  a la  imájen  i examinándola  deteni- 
damente, esclamó: 

«No  cabe  duda  de  que  es  verdad  lo  que  te 
han  dicho;  no  hai  un  solo  sirviente  en  la  ha- 
cienda que  pueda  dejar  de  reconocerá  Andrés. 
¡Yaya,  vaya!  ¡Quién  podría  jamas  haberse  ima- 
jinado  que  ese  espantajo  se  hubiese  convertido 
en  santo!» 

Con  lo  que  habia  pasado,  habiendo  perdido 
la  señora  toda  esperanza  de  recobrar  la  sa- 
lud milagrosamente,  salieron  de  la  iglesia  i el 
caballero  se  dirijió  a casa  del  cura  para  pre- 
guntarle cómo  habia  llegado  a hacerse  del  así 
llamado  santo.  Aquí  pudo  saber  que  algunos 
individuos  habían  encontrado  la  figura  del  es- 
pantajo a orillas  del  arroyo,  i creyendo  que 
habría  caido  del  cielo  i que  no  podría  ser  sino 
nn  santo  mui  milagroso,  se  lo  llevaron  al  cura, 
quien  mandó  le  vistieran  de  santo  i le  coloca- 
ran en  uuo  de  los  altares  de  la  iglesia.  Desde 
entonces  no  habia  enfermo  que  sanara  ni  bien 
alguno  en  aquel  pueblo  que  no  se  atribuyera 
a la  nueva  imájen  que  dia  a dia  iba  adqui- 
riendo fama  de  ser  el  santo  mas  milagroso. 

El  caballero  le  dijo  al  cura  que  no  cabia 
duda  de  que  aquel  santo  era  el  espantajo  que 
habian  tenido  en  su  hacienda,  el  cual  se  habia 
venido  arrastrado  por  las  muchas  aguas  del 
arroyo  en  el  invierno. 

«Si,  así  no  mas  debe  ser,»  tuvo  que  admitir 
el  cura;  «pero  suplico  a usted  que  no  cuen- 
te este  secreto  a nadie;  aunque  haya  sido 
espantajo,  ahora  es  un  santo  inmejorable;  nos 
da  una  mui  buena  entrada  de  dinero,  i por  su- 
puesto de  ninguna  manera  convendría  que  la 
jen  te  llegara  a saber  lo  que  ha  sido  en  un 
tiempo.» 

£1  hacendado  no  se  mostró  dispuesto  a pro- 
meterle que  guardaría  secreto  el  que  hubiesen 
canonizado  a un  espantajo,  i luego  se  despidió 
del  cura  i se  fué  a donde  estaba  su  señora. 


AI  dia  siguiente  todos  regresaron  a la  ha- 
cienda, sintiendo  que  en  adelante  no  confia- 
rían en  curas  ni  en  santos,  sino  que  en  la  hora 
de  la  necesidad  invocarían  la  ayuda  del  Señor, 
el  Hacedor  de  todas  las  cosas. 


NOTICIAS  JENERALES 


De  la  Luz  de  Madrid  sacamos  los  siguien- 
tes apuntes: 

La  Iglesia  Presbiteriana  de  Méjico 
tiene  organizados  dos  presbiterios,  el  del  Norte 
i el  del  Sur.  Este  último  consta  de  58  iglesias 
i congregaciones  con  15,000  congregantes,  17 
escuelas  dominicales  con  933  iisistentes,  12 
escuelas  diarias  con  495  alumnos,  una  escuela 
superior  de  niñas,  un  seminario  teolójico,  19 
ministros,  dos  institutrices,  15  maestros  de 
escuela  i una  imprenta. 


Estados  Unidos  de  América. — Los  prin- 
cipales periódicos  de  esta  gran  República,  han 
publicado  una  importante  estadística  sobre  el 
aumento  del  protestantismo  en  dicha  nación. 

Los  comulgantes  evanjélicos  en  1800  ascen- 
dían a 365,000  en  todo  el  pais,  siendo  estos  el 
7 $ de  la  población  total,  5.308,483.  Cin- 
cuenta años  mas  tarde  los  comulgantes  ascen- 
dían a 3.529,988,  es  decir,  el  15$  de  la  suma 
total  de  habitantes,  21.191,876.  Estos  ascen- 
dían a 6.673,396  en  1870,  siendo  el  17 % del 
número  total  de  habitantes  que  era  entónces 
de  38.588,371.  En  1880  los  comulgantes  al- 
canzaban a 10.065,963,  siendo  estos  en  pro- 
porción del  20$  de  50.152,866.  La  población 
es  ahora  nueve  veces  mayor  que  en  1800, 
miéntras  que  el  número  de  comulgantes  es  27 
veces  mayor  que  en  la  misma  época. 

La  iglesia  de  Roma  no  se  ha  hecho  notar 
por  su  humildad.  Sin  embargo,  creemos  que 
no  encontrará  muchos  motivos  para  enorgu- 
llecerse en  las  cifras  siguientes  publicadas  por 
el  Boston  Traveller.  En  1800  la  población  to- 
tal de  los  Estados  Unidos  era  5.305,925.  De 
estos  1.277,052,  eran  protestantes,  100,000 
católicos  romanos  i 3.728,873,  sin  clasifica- 
ción. En  1850  de  25.191,876  habitantes,  12 
millones  723,158  eran  protestantes,  1.614,000 
católicos  romanos,  8 354,718  no  clasificados. 
En  1870,  de  una  población  de  38.588,371.  los 
protestantes  ascendían  a 24.041,486;  los  ca- 
tólicos romanos  a 4.690,000,  i los  no  clasifica- 
dos a 9.916,885.  I en  el  año  1880,  de  una 
población  que  ascendía  a 50.152,866,  se  con- 
taban 36.011,491  protestantes;  6.367,()00  eran 
católicos  romanos  i 7.758,892  no  clasificados. 

En  Nueva  York  la  misión  china  tiene  en 
las  escuelas  dominicales  unos  5,000  indivi- 
duos del  imperio  celeste. 

Rusia. — El  Eco  de  Berlín  publica  una  rese- 
ña interesante  del  notable  movimiento  que  se 
opera  entre  la  población  judaica  de  la  Rusia 
Meridional,  bajo  la  dirección  de  Mr.  Rabino- 
witz.  En  Kischeneff  no  ménos  de  50,000  ju- 
díos se  han  hecho  cristianos.  Ninguna  presión 
se  ha  ejercido  de  parte  de  las  autoridades  ru- 
sas,‘i  los  nuevos  convertidos  no  se  han  adherido 
a la  Iglesia  ortodoxa.  Hánse  constituido  en 
una  comunidad  judáico-cristiana,  i siguen 


llamando  sus  casas  de  oración  con  el  antiguo 
i familiar  nombre  de  Sinagogas.  El  ministro 
de  los  cultos  ha  concedido  el  reconocimiento 
oficial  a estas  nuevas  y florecientes  congrega- 
ciones cristianas,  de  modo  que  se  hallan  libres 
de  toda  injerencia  de  parte  de  la  iglesia  rusa 
y de  las  autoridades  judaicas,  i quedan  en 
completa  libertad  de  desarrollar  su  propia  or- 
ganización de  creencias. 


El  Santo  Sínodo  ha  mandado  que  se  abra 
una  información  acerca  de  los  progresos  de  la 
herejía  en  las  provincias  de  la  Rusia  Meridio- 
nal, por  la  que  aparece  que  el  protestantismo 
está  creciendo  rápidamente,  i «que  será  preci- 
so adoptar  sérias  medidas  para  ponerle  fin.» 
El  ideal  ruso  es  el  mismo  que  tan  desastrosa- 
mente siguieron  nuestros  reyes:  todos  deben 
ser  de  la  misma  relijion  que  el  Czar.  Pensar  de 
otra  manera  es  una  traición.  I todavía  hai 
muchísima  jen  te  que  piensan  como  si  fueran 
rusos. 


En  China  se  va  a establecer  un  colejio  cris- 
tiano de  alto  grado,  a principios  del  año  en- 
trante. El  doctor  Happer,  principal  promotor 
de  la  empresa,  ha  reunido  100,000  pesos  fuer- 
tes para  este  objeto. 

En  el  Japón  los  cristianos  nativos  celebra- 
ron en  mayo  próximo  pasado  una  asamblea 
relijiosa  que  duró  seis  dias.  En  esta  discutie- 
ron los  intereses  del  cristianismo  en  su  patria 
i la  relijion  que  sostiene  con  la  moral  i el  buen 
orden.  Se  proponen  celebrar  esas  asambleas 
cada  dos  años,  pues  son  mui  provechosas  para 
el  cultivo  de  un  espíritu  fraternal  entre  las  di- 
versas denominaciones  que  trabajan  en  la 
evanjelizacion. 

Las  esperanzas  de  la  obra  en  ese  pais  lejano 
son  mui  halagüeñas,  pues  aun  los  gobiernos 
provinciales  están  ansiosos  por  emplear  a los 
misioneros  para  enseñar  dos  o tres  horas  cada 
dia  en  las  escuelas  públicas,  autorizándoles 
para  enseñar  las  doctrinas  cristianas  a todos 
los  que  quieran  recibirlas.  En  ningún  pais 
pagano,  en  tiempos  modernos,  se  ha  presenta- 
do, quizá,  la  oportunidad  para  la  evanjeliza- 
cion que  existe  en  el  Japón. 

El  protestantismo  progresa. — A todas 
horas  i en  todos  los  tonos  están  repitiendo 
los  católicos  romanos  que  el  protestantismo 
muere. 

Allá  van  unas  cuantas  cifras  que  demues- 
tran lo  contrario. 

En  los  Estados-Unidos  (América),  desde  el 
año  1850  hasta  1880,  los  sacerdotes  romanos 
aumentaron  en  número  de  5,100  (en  gran 
parte  por  inmigración);  pero  entre  los  minis- 
tros ordenados  de  los  presbiterianos  hubo  un 
aumento  de  4,276;  de  bautistas,  11,428  i de 
metodistas  15,430,  sin  contar  el  aumento  en 
otras  denominaciones  mas  pequeñas.  El  au- 
mento total  de  ministros  evanjélicos,  en  ese 
periodo,  fué  de  44,315  en  contra  de  unos  5,000 
sacerdotes  romanos.  Hai  actualmente  en  dicho 
pais  19  millones  de  evanjélicos. 

En  Francia  la  obra  de  evanjelizacion  sigue 
con  bastante  prosperidad.  En  1803  habia  en 
toda  Francia  solamente  150  pastores  evanjé- 
licos, ahora  hai  900.  Entónces  no  habia  nin- 
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gima  obra  de  beneficencia,  educación  o evan- 
jelizacion  que  pudiera  llamarse  francesa;  ahora 
se  han  formado  instituciones  benéficas  de  va- 
rias clases  para  el  alivio  del  sufrimiento  entre 
los  pobres  i los  ancianos.  Hai  2,000  escuelas 
primarias  protestantes  ademas  de  muchas  es- 
cuelas dominicales. 

Hace  quince  años  que  empezaron  sus  tra- 
bajos en  París  el  señor  R.  W.  Me.  All  i espo- 
sa, i la  señorita  de  Broeu.  Principiaron  en 
Belleville,  después  de  los  terribles  sucesos  de 
la  Conmune  i cuando  todavía  humeaban  las 
ruinas  causadas  por  aquel  movimiento.  Allí 
aun  trabaja  la  señorita  de  Broeu  en  medio  de 
los  pobres  i desgraciados.  Su  misionero  médi- 
co, receta  durante  el  año  a unos  20,000  enfer- 
mos i les  proporciona  medicinas  gratis.  Desde 
su  humilde  principio  en  la  Salle  de  Belleville, 
que  por  algún  tiempo  fué  la  cuna  de  la  obra 
del  señor  Me.  All,  se  ha  esteudido,  hasta  que 
ahora  hai  50  salones  grandes,  i bien  dispues- 
tos i amueblados  en  diversas  partes  cíe  París, 
i otros  tantos  en  varias  ciudades  i pueblos  im- 
portantes del  pais,  i aun  en  Córcega  i Arjelia. 
Los  cultos  consisten  en  lectura  de  la  Biblia, 
oración,  canto  de  himnos  cristianos  i discursos 
breves  i animados  sobre  las  doctrinas  i precep- 
tos del  Evanjelio.  Multitudes  de  parisienses, 
que  se  creen  jeueralmente  tan  lijeros  i escép- 
ticos, frecuentan  esos  salones  i escuchan  con 
satisfacción  i provecho  el  mensaje  divino.  Se 
forman  clases  bíblicas  para  el  estudio  consecu- 
tivo de  la  Biblia,  i a veces  hasta  200  personas 
asisten  a estas  clases.  Los  que  han  recibido 
impresiones  serias,  se  forman  en  sociétés frater- 
nelles  para  su  instrucción  i edificación  mutua 
en  la  vida  cristiana,  i después  entran  como 
miembros  en  alguna  de  las  Iglesias  Evanjé- 
licas.  Durante  el  año  próximo  pasado,  se  cele- 
braron un  total  de  16,000  cultos,  con  una 
asistencia  total  de  casi  1.000,000  de  personas. 
Por  supuesto  hai  muchas  influencias  buenas 
qg.e  resultan  de  esta  obra,  que  no  pueden  es- 
preaarse  con  cifras,  i solo  el  gran  dia  de  la 
cosecha  final  dirá  todo  lo  que  se  ha  logrado. 
Pero  una  cosa  es  segura:  debajo  de  toda  la 
jocosidad  i escepticismo  aparente  de  los  fran- 
ceses, existe  el  sentimiento  relijioso  i la  nece- 
sidad de  una  fe  sencilla  i racional,  que  le  dé 
consuelo  i satisfacción,  i el  Evanjelio  de  Cris- 
po llena  esta  necesidad. 


ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  para  el  7 de  enero  de  1888. 


CONFESANDO  A CRISTO. 


Lección:  S.  Mateo  10:  82-42. 


De  memoria:  Cualquiera  pues  que  me  con- 
fesare ante  de  los  hombre,  le  confesaré  yo  tam- 
bién ante  de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  S. 
Mat.  10:82. 

INTRODUCCION 

Esta  lección  se  sucede  a la  última,  formando 
parte  del  discurso  en  que  nuestro  Señor  Jesús 
encomienda  a sus  discípulos  que  prediquen  sus 
doctrinas  a todo  el  mundo., 

Época,  el  año  28  de  la  éra  cristiana.  Lugar, 
Galilea. 


ESPUICACION 

Ver.  32.  Cualquiera  que  me  confesare.  Cristo 
reconocerá  como  suyos  en  el  gran  dia  final  aque- 
llos que  en  el  dia  de  prueba  aquí  en  el  mundo 
le  reconocen  como  el  Mesías  i el  Salvador  de  sus 
almas. 

Ver.  33.  Cualquiera  que  me  negare.  Oponién- 
dose a obedecer  sus  mandamientos  i a confor- 
marse al  ejemplo  que  se  nos  ha  dejado  en  las 
Escrituras. 

Es  peligroso  negar  a Cristo  ante  el  mundo  por- 
que ello  nos  espone  a que  Él  nos  rechace  en  aquel 
dia  final  cuando  sentiremos  como  nunca  la  nece- 
sidad de  un  Mediador  que  abogue  por  nosotros. 

Ver.  34.  Para  meter  paz.  Cristo  es  el  príncipe 
de  paz  i mediante  Él  únicamente  tendremos  paz, 
mas  la  conseguiremos  solo  después  de  una  bata- 
lla tenaz  con  el  pecado  i con  todo  lo  malo  que 
bai  en  nosotros. 

Espada.  El  Evanjelio  de  Cristo  encontrará 
siempre  resistencia  al  abrirse  camino  en  el  mun- 
do para  combatir  el  fanatismo,  errores  i preocu- 
paciones de  los  que  no  conocen  la  verdad. 

Ver.  35.  Porque  he  venido  pura  hacer  disensión. 
Se  entienden  estas  palabras  en  el  sentido  de  que 
las  disensiones  serian  el  resultado  de  aquellas 
enseñanzas  por  ser  opuestas  a las  inclinaciones  i 
tendencias  humanas. 

Ver.  38.  El  que  no  toma  su  cruz.  Con  esta  figura 
del  castigo  que  acostumbraban  los  romanos  i que 
El  mismo  debia  sufrir,  nos  enseña  que  para  ser 
sus  discípulos  preciso  es  que  estemos  prontos 
siempre  a recibir  cualesquier  sufrimiento  por 
causa  de  sus  enseñanzas. 

Ver.  39.  El  que  hallare,  su  vida.  El  que  cree 
salvar  su  vida  en  este  mundo  negando  a Cristo, 
la  perderá  en  la  otra  vida  eternamente,  i si  me- 
nester es  que  entreguemos  la  vida  por  la  causa 
de  Cristo,  en  recompensa  tendremos  vida  eterna. 

Ver.  41.  Profeta.  Cualesquier  maestro  reli- 
jioso. 

Ver.  42.  A uno  de  estos  pequeñitos.  Queriendo 
decir  sus  discípulos.  Un  vaso  de.  aguafria.  El  ser- 
vicio mas  pequeño  que  se  haga  por  amor  a Cristo 
no  pasará  desapercibido,  no  porque  merezcamos 
recompensa  alguna  al  cumplir  con  lo  que  es  solo 
un  deber,  sino  que  como  un  don  gratuito  del 
amor  infinito  de  Dios. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA. 

Lunes.  Confesando  a Cristo.  Mat.  10:32-42. 
Mártes.  Confesión  de  Pedro.  Hechos.  2:14-36. 
Miércoles.  Confesión  de  Estéban.  Hechos.  7: 
38-53. 

Juéves.  Confesión  del  Eunuco.  Hechos.  8:26- 
40. 

Viérnes.  Confesión  de  Pablo.  Hechos.  13:16-41. 
Sábado.  El  Salvador  Victorioso.  Sal.  110:1-7. 
Domingo.  El  reino  de  paz.  Isa.  55:1-13. 

, PREGUNTAS 

¿Bajo  qué  condiciones  nos  reconocerá  Jesús 
como  suyos  en  el  dia  final? 

¿Qué  bien  nos  resultará  si  Él  nos  reconoce  ante 
su  Padre? 

¿Qué  perderemos  si  nos  rechaza? 

¿Qué  significa  confesar  a Cristo? 

¿Cómo  podemos  confesarle  en  la  vida  diaria? 
¿Cómo  podremos  negarle  en  la  vida  diaria? 
¿Qué  fin  tendrán  aquellos  a quienes  les  dirá 
ajamas  os  conoce?» 

¿Cuál  es  la  confesión  cristiana  tal  como  se  ba- 
ila en  el  credo  de  los  apóstoles? 

¿Qué  será  Cristo  en  el  dia  del  juicio  según  las 
Escrituras? 

¿Qué  quiso  decir  Cristo  con  las  palabras,  ano 
he  venido  a traer  paz  sino  espada?» 

¿Cuál  ha  sido  la  historia  del  cristianismo  desde 
su  principio? 

¿Cómo  manifestará  Cristo  su  aprobación  a los 
que  trabajan  en  su  causa? 


¿Qué  mas  dice  la  parábola  respecto  a esto  de 
S.  Mat.  25:31-46? 

¿Cuál  es  una  de  las  razones  porque  el  creyente 
debiera  ingresar  en  la  Iglesia  de  Cristo? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS. 

Cuán  grande  el  privilejio  que  Jesús  nos  pre* 
sente  al  Padre  como  hijos  suyos.  Todos  podemos 
alcanzar  este  privilejio. 

Cuán  terrible  verse  desairado  por  Jesús  en 
aquel  dia  solemne.  A*  muchos  le  sucederá  esto. 
¿Qué  será  de  ellos? 

Cuán  fácil  es  el  servicio  de  Cristo — solo  un 
vaso  de  agua  fria—  un  servicio  a cualesquiera,  el 
mas  insignificante  será  aceptable  a la  vista’de 
Dios.  Él  mismo  lo  ha  dicho  que  no  puede  faltar 
a su  palabra. 

INDICACIONES 

1.  Tratemos  de  imajinarnos  aquel  dia  tan  so- 
lemne en  que  Jesús  al  lado  del  trono  del  Padre 
recibirá  a los  que  en  la  tierra  le  han  confesado 
como  su  Salvador. 

2.  Hagamos  un  apunte  de  diez  distintos  mo- 
dos de  poder  confesar  a Cristo  en  la  vida  diaria; 
cómo  podrá  confesarle  el  colejial,  el  dependiente, 
el  viajero,  el  comerciante,  el  padre,  la  madre,  etc. 

Encontremos  todas  las  advertencias  que  Jesús 
le  hace  aquí  a sus  discípulos.  Son  siete. 

Sigamos  los  consejos  que  se  nos  dan  en  esta 
lección— pongámoslos  en  práctica  en  la  vida  dia- 
ria, de  buena  fé,  sin  temor,  invocando  la  ayuda 
divina. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qné  dice  Jesús  en  el  ver.  de  memoria? 

Cualquiera  que  me  confesare  ante  los  hombres, 

le  confesaré  yo  también  ante  mi  Padre  qne  está  • 
en  los  cielos. 

2.  ¿Qué  exije  Jesús  de  los  suyos? 

Que  le  amen. 

3.  ¿Quiénes  dice  Jesús  que  no  son  dignos  de 
ser  sus  discípulos? 

Los  que  no  toman  su  cruz  i le  siguen. 

4.  ¿Qué  dice  Jesús  de  los  que  dieren  un  vaso 
de  agua  en  nombre  de  discípulo? 

Que  Él  los  recompensará. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  eZ  14  de  Enero  de  1888 


CRISTO  DA  TESTIMONIO  A JUAN 


Lección:  Mat.,  II:  2-15 


De  memoria:  El  era  antorcha  que  ardía  i 
alumbraba.  Juan  5:  35. 

INTRODUCCION 

Esta  lección  nos  lleva  a tiempos*pasados  en  la 
historia  sagrada.  Los  incidentes  de  que  trata  tu- 
vieron lugar  luego  después  de  haber  sanado  Jesús 
al  sirviente  del  centurión.  Epoca,  año  28  de  la 
era  cristiana.  Lugar,  Capernaum. 

ESPLICACION 

Ver.  2.  En  la  prisión.  En  el  castillo  o fortale- 
za de  Machaerus,  cerca  del  Mar  Muerto.  Dos  de 
sus  discípulos.  Es  evidente  que  Herodes  le  babia 
dado  a Juan  cierta  libertad  en  la  cárcel,  desde 
que  sus  discípulos  podían  ir  a verle. 

Ver.  3.  Eres  tú  aquel.  Es  decir,  el  Mesías  tan 
esperado  por  la  nación  judaica.  Esperamos  a otro. 
Parece  como  que  J uan  principiaba  a dudar  del 
quien  él  mismo  había  proclamado  ser  el  Mesías; 
pero  quizá  la  fé  de  Juan  no  vaciló  sino  que  pro- 
curó de  esta  manera  aumentarla  i confirmarla 
aun  mas;  deseando  una  palabra  de  aliento  en 
medio  de  sus  sufrimientos  i desolación. 
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Algunos  creen  que  Juan  dudaba  de  hacer  es  a 
pregunta,  otros  que  solo  envió  a sus  discípul  >s 
para  que  ellos  por  sí  mismos  se  convencieran  de 
que  Jesús  era  el  Mesías.  Para  conocer  la  verd  .d 
preciso  es  examinar  e indagar. 

Ver.  6.  Bien  aventurado  el  que  no  fuere  escan- 
dalizado en  mí.  Como  para  prevenirle  a Juan  que 
no  fuera  a equivocar  1 averdadera  naturaleza  del 
reino  i del  ministerio  celestiales.  Se  infiere  que 
es  difícil  combatir  el  mal  i seguir  a Cristo,  mas 
por  lo  tanto  mayor  la  gloria  de  los  que  lo  hacen. 

Ver.  7.  Una  caña  que  es  meneada  del  viento. 
A pesar  déla  pregunta  de  Juan,  Jesús  lo  alaba  i 
declara  que  era  firme  en  sus  creencias,  constante, 
abnegado,  fiel,  i desapegado  a las  cosas  munda- 
nas. „ , . . 

Ver.  9.  Masque  profeta.  Uno  que  aun  ha b:a 
visto  al  Mesías. 

Ver.  12.  El  reino  de  los  cielos  se  hace  fuerza. 
Vemos  el  significado  de  estas  palabras  en  San 
Lúeas  16:  16.  Multitudes  se  convierten  por  la 
predicación  de  J uan,  i los  pecadores  mas  grandes 
que  según  los  fariseos  no  tenían  derecho  al  reino, 
lograban  entrar  antes  que  ellos. 

Ver.  14.  Él  es  aquel  Elias.  El  que  debía  venir 
ántes  del  Mesías.  Véase  Mat.,  4:  5. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Testimonio  de  Juan.  Mat.,  11:  2-15. 

Martes.  Testimonio  de  Jesús.  Juan  5:21-35. 

Miércoles.  Testimonio  del  Padre.  Juan  5:36-47 

Juéves.  Jesús  el  Mesías.  Juan  4:13-26. 

Viérnes.  Anuncio  del  precursor.  Mac.,  3:  1-6, 

4:  1-6. 

Sábado.  Testimonio  en  el  concilio.  Marco,  14: 
53-65. 

Domingo.  Muerte  del  Bautista.  Mat., 14:  1-12. 

PREGUNTAS 

¿Qué  significa  «el  que  ba  de  venir?» 

¿Qué  testimonio  habia  dado  Juan  como  año  i 
medio  ántes? 

¿Por  qué  se  encontraba  Juan  en  la  cárcel' 

¿Dónde  estaba  en  la  cárcel? 

¿Por  qué  estaría  Juan  en  un  lugar  tan  asegu- 
r&clo? 

¿Quién  creían  que  era  Juan  el  Bautista?  Mat. 
21-26. 

¿Qué  fin  tuvo  Juan?  - 

¿Qué  contestación  dió  Jesús,  afirmativa  o ne- 

® ¿Por  qué  contestaria  de  esta  manera? 

¿Cuáles  eran  las  profecías  concernientes  al 
Mesías  mas  conocidas  entre  el  pueblo? 

¿De  qué  manera  habia  ya  contestado  esta  pre- 
gunta Jesús  en  su  sermón  de  Nazaret? 

¿Por  qué  era  necesaria  la  amonestación  del 

ver.  6?  . 

¿Por  qué  era  grande  Juan  en  el  reino  del 

cielo? 

ENSEÑANZAS  PRÁCTICAS 

Los  mas  cristianos  a veces  tienen  sus  dudas. 

Jesús  le  manda  a Juan  que  abra  los  ojos  i vea 
sus  obras.  Asi  es  como  mejor  podremos  aclarar 
toda  duda.  Veamos,  prestemos  oido  a las  mara- 
villas de  Dios  con  corazón  dispuesto  a recibir  la 
verdad  i las  dudas  que  tengamos  se  desvanece- 
rán. 

«Echa  sobre  Jehová  tu  carga.» 

Juan  hizo  lo  mejor,  fué  directamente  a Jesús. 

Juan  era  el  mas  grande  de  los  profetas  porque 
suya  fué  la  dicha  de  ver  al  Mesías. 

; Somos  nosotros  antorcha  que  arde  i alumbra? 

INDICACIONES. 

Estudiemos  la  vida  de  luán  el  Bautista  i revi- 
semos las  lecciones  anteriores  que  nos  hablan 
de  él.  . . , 

Busquemos  en  la  Biblia  las  distintas  profecías 
a que  se  refiere  Jesús  al  contestar  la  pregunta 
de  Juan.  Isaías  29:  18;  35:  5,  6;  42:  7;  61:  1. 


Notemos  esta  particularidad.  Juan  exije  saber 
de  Jesús  si  El  era  el  Mesías.  Jesús  le  dá  una 
contestación  completa,  i sin  embargo,  no  admite 
que  es  el  Mesías.  ¿Porqué  se  negaría  Jesusa 
decirle  directamente  lo  que  Juan  deseaba  saber? 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  mandó  preguntarle  Juan  Bautista  a 
Jesús? 

«Eres  tú  el  que  debe  venir» 

2.  ¿Cómo  le  manifestó  Jesús  que  El  era  el 
Salvador? 

Por  sus  obras  maravillosas. 

3.  ¿Qué  dijo  Jesús  del  Bautista? 

Que  era  el  mayor  de  los  profetas. 

4.  ¿Qué  dice  de  él  en  el  ver.  de  memoria? 

Que  era  antorcha  que  ardía  i alumbraba. 

5.  ¿Quién  es  mayor  que  el  Bautista? 

El  mas  pequeño  en  el  reino  de  Dios. 
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AVISOS 


Nuevos  Tratados 

Se  ha  reimpreso  unos  diez  mil  ejemplares 
de  «Qué  creen  los  Protestantes  Evanjélicos»; 
i cinco  mil  del  tratado  «La  Perfecta  Contri- 
ción del  Alma»,  traducido  del  ingles. 


Todos  los  que  quieran  obtener  ejemplares 
de  nuestras  publicaciones,  o deseen  contribuir 
para  esta  obra,  pueden  diri jii-se  a la  Comisión 
de  Tratados  chilenos,  casilla  202,  Valparaíso. 


INSTITUTO  INTERNACIONAL 

N os  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 
w I-  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

8.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 


REUNIONES  EVANJELICAS  CHILENAS 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
74P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 

7¿  P-  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7 i P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12f  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7 £ 
P.M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  a disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  él  sobre  asuntos  reli- 
jiosos,  los  mártes  de  12  a 2 i de  8 a 9^  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Sei-vicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7¿  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7¿ 
P.  M. 

Quillota: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
7j  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7¿ 
P.  M.  , 

Constitución: 

Calle  de  Bálnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 
Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M.— Reunión  Bíblica. 

71  P.  M. — Servido  Divino. 
Miércoles:  7£  P.  M.—  Reunión  de  Oración. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1887 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
grátis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dir i j irse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


CONVICCIONES  I OBRAS 


Cada  uno  esté  persuadido  en 
su  mismo  ánimo,. 

San  Pablo. 

Que  cada  uno  sea  fiel  a sus  convicciones. 
Este  sentimiento  que  siempre  está  en  la 
lengua  del  pueblo,  es  el  mismo  que  diez 
i ocho  siglos  hace  pronunció  el  inmortal 
apóstol  de  los  jentiles.  Pero  el  precepto 
no  es  aplicable  a todos;  a un  hombre  mal- 
vado, imprudente  i ruin  no  puede  darse 
sin  perjuicio  para  él  mismo  i para  la  so- 
ciedad. 

¿Cuándo,  pues,  encuentra  este  princi- 
pio su  aplicación  propia? 

Había  un  tiempo  en  que  la  sociedad 
yacía  podrida  en  los  brazos  de  la  ociosi- 
dad e inercia  moral.  Empresas  atrevidas 
eran  desconocidas;  los  hombres  leían  poco, 
i pensaban  menos;  la  relijion,  base  eterna 
de  la  moral  i de  la  prosperidad  de  los 
pueblos,  era  una  repetición  de  las  mismas 
ceremonias,  de  las  mismas  palabras  i fra- 
ses; la  filosofía  era  una  especulación  árida 
que  no  aprovechaba  a nadie;  el  gusto  era 
bajo  i corrompido;  el  pueblo  se  acomoda- 
ba a las  costumbres  establecidas,  su  círcu- 


lo de  vida  era  estrechísimo,  i todos  sus 
movimientos  mecánicos.  Nadie  se  atrevía 
a ser  orijinal  i nadie  necesitaba  la  oriji- 
nalidad.  Todo  el  mundo  fue  bautizado  en 
las  opiniones  i creencias  de  sus  padres, 
toda  la  vida  era  rutinera. 

En  circunstancias  semejantes  era  mui 
ventajoso  que  el  hombre  rompiese  con 
esta  vida  tradicional  despertando  en  el 
pueblo  la  curiosidad  i el  deseo  de  inves- 
tigación, impulsándole  a buscar  otros  as- 
pectos de  la  verdad  i una  idea  mas  noble 
de  la  vida.  En  una  sociedad  así  desperta- 
da, los  hombres  son  llamados  a abando- 
nar la  rutina,  a libertarse  de  las  costum- 
bres tradicionales,  i a ser  competentes 
para  ello,  su  verdadera  humanidad  debe 
despertar  i crecer  en  todas  direcciones. 
Cuando  el  hombre  sale  de  su  inercia  mo- 
ral, de  su  estupidez,  de  la  rutina  i de  la 
vida  vulgar,  la  máxima  “sé  fiel  a tus  con- 
vicciones, m encuentra  su  buena  aplica- 
ción. 

El  hombre  elevado  necesariamente  tie- 
ne que  separarse  del  vulgo  i buscar  la 
compañía  de  aquellos  cuyo  trato  le  dis- 
pone a continuar  el  trabajo  de  la  vida;  es 
su  deber  huir  de  aquellos  que  no  dejan 
en  él  mas  que  deshonra  i debilidad.  El 
hombre  debe  cultivar  la  individualidad;  es 
es  indigno  de  su  grandeza,  indigno  de  su 
razón,  de  aquella  chispa  divina  plantada 
en  su  seno,  el  aceptar  tal  o cual  doctrina, 
tal  o cual  creencia,  porque  fué  la  de  sus 
padres  o abuelos  o porque  ciertos  literatos 
o sabios  aplaudidos  por  la  multitud  la 
aceptan,  o un  magnate  científico  la  de- 
muestra. La  verdadera  grandeza  del  hom- 
bre consiste  en  que  es  libre  en  su  juicio  i 
raciocinio  i porque  es  responsable  por  sus 
propias  creencias  i por  su  propia  vida.  ¡Hijo 
del  hombre,  sé  fiel  a tus  convicciones! — 
Pero  ten  presente  que  en  tí  hai  dos  natu- 
ralezas, una  que  tiene  parentesco  con  el 
Increado,  con  el  Eterno,  con  el  Hacedor 


Supremo  que  es  luz,  bondad  i verdad  ab- 
soluta, i la  otra  que  tiene  parentesco  con 
el  enemigo  del  bien,  con  el  principio  del 
mal.  ¿A  cuál  de  estas  dos  naturalezas  quie- 
re .ser  fiel,  a quién  quiere  obedecer?  El 
hombre  es  nacido  con  una  naturaleza  ani- 
mal. No  hai  diferencia  de  opiniones  en  esta 
materia  entre  los  filósofos  antiguos  i mo- 
dernos, todos  concuerdan  que  somos  he- 
rederos de  naturalezas  animales;  los  mis- 
mos instintos  que  existen  en  los  animales, 
son  también  inherentes  en  el  hombre.  Hai 
la  misma  tendencia  destructora  en  los 
hombres  como  la  que  se  obserVa  en  el 
león  o tigre,  la  misma  naturaleza  feroz  que 
hai  en  el  lobo  i perro  en  su  estado  salvaje. 
La  misma  astucia  que  se  observa  en  el 
zorro.  Todos  los  caractéres  que  notamos 
en  el  reino  animal  están  representados  en 
el  hombre. 

Pero  nadie  supondrá  que  tenemos  el 
ánimo  de  recomendar  que  se  sea  fiel  a 
esta  naturaleza  animal.  ¿Quién  dirá  al 
gloton  "sé  fiel  a tus  convicciones?;.!  por 
desgracia  es  demasiado  fiel  a sí  mismo. 
¿Quién  diría  al  avaro  “sed  fiel  a tus  con- 
vicciones?..  cuando  año  por  año,  dia  por 
dia  no  está  haciendo  otra  cosa  que  obrar 
conforme  a sus  convicciones:  amontonan- 
do el  dinero  como  si  tuviera  el  único  de- 
recho de  poseerlo.  Siempre  ha  sido  fiel  a 
su  naturaleza  avara,  constituye  su  mise- 
ria que  lo  es  demasiado.  ¿Diremos  por 
último  al  egoísta:  “sé  fiel  a tus  conviccio- 
nes?.t  Nó,  le  diremos,  al  contrario,  renún- 
ciate  a tí  mismo,  toma  la  cruz  i mortifica 
lo  que  hasta  ahora  ha  sido  el  centro  de 
tu  vida  i de  tus  aspiraciones. 

Felizmente  el  Hacedor  Supremo  nos 
ha  dotado  de  otros  poderes,  de  otras  fa- 
cultades, de  una  naturaleza  divina.  Esta 
naturaleza  nos  habilita  para  formar  con- 
ceptos sin  el  ausilio  de  nuestros  sentidos. 
El  pensamiento  ocupa  el  lugar  de  la  ob- 
servación sensual;  tenemos  afectos  e ideas 
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variadas,  la  imajinacion  ilumina  nuestra 
vida  interior  i sentimos  cosas  que  el  ani- 
mal no  conoce  ni  conocerá:  sentimientos 
morales  se  despiertan  en  nosotros,  el  alma 
se  engrandece,  el  corazón  se  ensancha, 
nuestra  mente  se  vigoriza  i se  ennoblece. 
Abrazamos  con  nuestro  pensamiento  el 
mundo  invisible,  Dios  mismo,  el  Increado 
i Absoluto  ocupa  nuestro  pensamiento  i 
nos  levanta  de  lo  material  a lo  espiritual. 
De  esta  naturaleza  divina  en  nosotros 
nacen  todas  las  concepciones  grandes, 
todas  las  perfecciones  i virtudes  humanas. 
La  pureza,  la  virtud,  la  fe,  la  caridad,  el 
heroísmo,  la  filantropía:  todo  lo  que  hai 
de  noble  en  el  hombre  trae  su  oríjen  de 
esta  naturaleza  superior. 

Ahora  bien,  si  nuestras  convicciones 
están  basadas  en  esta  naturaleza  entonces 
encuentra  buena  aplicación  el  precepto: 
“sé  fiel  a tus  convicciones...  Si  tenemos 
idea  de  lo  que  es  el  honor,  seamos  fieles 
a estas  ideas,  seamos  hombres  honrados, 
no  meramente  en  ese  sentido  mezquino  i 
estrecho  que  lo  reduce  a una  virtud  pu- 
ramente mercantil;  llevemos,  al  contrario, 
la  honradez  a todas  nuestras  acciones, 
que  nuestra  palabra  sea  la  espresion  sin- 
cera i jenuina  de  nuestro  corazón  enno- 
blecido i purificado  en  el  fuego  santo  de 
la  verdad. 

Un  otro  elemento  que  ennoblece  al 
hombre  es  el  amor.  Si  este  principio  nos 
anima  seamos  fieles  a él.  En  el  capítulo 
13  de  la  1.a  Epístola,  a los  corintios  se  nos 
dice  que  el  amor  es  la  verdadera  esencia 
de  la  humanidad  cristiana.  Hé  aquí  la 
descripción  que  de  ella  hace  el  apóstol 
San  Pablo:  "El  amor  es  sufrido,  es  benig- 
no;  el  amor  no  tiene  envidia,  el  amor  no 
es  jactancioso,  no  es  hinchado,  no  se  com- 
porta indecorosamente,  no  busca  lo  que  no 
es  suyo,  no  se  irrita,  no  piensa  mal,  no  se 
huelga  de  la  iniquidad:  todo  lo  sufre,  todo 
lo  cree,  todo  lo  espera,  todo  lo  soporta... 
Leamos  este  capítulo  con  atención  i en 
seguida  pongámoslo  por  obra,  i seremos 
perfectos  caballeros  cristianos.  El  tipo 
mas  alto  i mas  noble  de  un  caballero  o 
de  un  hombre,  es  un  caballero  cristiano. 
Un  hombre,  para  ser  un  caballero  perfec- 
to, un  hombre  noble,  debe  sentir  la  ins- 
piración i el  calor  del  corazón  de  Dios. . . 
Sé  fiel  a tí  mismo, — si  esta  palabra,  tí  mis- 
mo, significa  honor,  integridad  i amor. 


Cultivemos  también  la  conciencia,  pues 
es  ésta  una  virtud  que  comprende  mas 
todavía  que  ol  simple  honor;  es  mas  bien 
el  suelo  que  hace  brotar  el  honor,  como 
la  planta  brota  de  la  tierra.  Seamos  fieles 
a nosotros  mismos  como  hombres  de  con- 
ciencia i honor  en  todo  lo  que  hacemos  i 
pensamos. 

Hai  muchos  que  están  convencidos  quo 
los  principios  evanjélicos  que  se  enseñan 
en  los  templos  disidentes  son  verdaderos, 
que  el  evanjelio  tiene  una  fuerza  morali- 
zadora  como  no  hai  igual.  Sin  embargo, 
todavía  medio  arraigado  en  las  formas  i 
costumbres  tradicionales,  se  dejan  atemo- 
rizar por  sus  parientes  católicos,  o las  bur- 
las de  los  indiferentistas  e incrédulos.¿Lla- 
mamos  eso  acaso  ser  fiel  a nuestras  con- 
vicciones? Levantemos  nuestra  frente  mas 
alto,  mostrémonos  hombres  dignos  de  no- 
sotros mismos.  Es  un  crimen  el  contra- 
decir, el  negar  por  los  hechos  lo  que  la 
conciencia  siente,  la  razón  demuestra  i el 
corazón  acata,  destruyendo  así  nuestra 
individualidad — lo  mas  precioso  que  el 
hombre  posee;  i como  consecuencia  ine- 
vitable se  apodera  de  nosotros  aquella 
inercia  moral,  aquella  apatía  lamentable 
que  nos  convierte  todavía  en  vida  en  un 
cadáver. 


LAS  ISLAS  CAROLINAS 

PONAPÉ 

Señor  Director  de  El  Heraldo: 

Hace  tiempo  tuve  el  placer  de  remitir  a 
El  Cristiano  periódico  de  Madrid,  España, 
la  copia  de  una  carta  del  reverendo  Eduardo 
Doane,  la  cual  vió  la  luz  pública  en  ese  perió- 
dico en  su  núm.  875,  correspondiente  al  l.° 
del  mes  de  Octubre  último  pasado.  Dicha  car- 
ta fué  escrita  por  el  citado  Sr.  Doane  a bordo 
del  buque  en  que  estaba  preso,  i dirijida  a un 
pariente  suyo,  misionero  en  Japón,  con  el 
cual  estoi  en  correspondencia. 

En  la  isla  de  Ponapé,  ademas  del  Sr.  Doa- 
ne, hai  otro  misionero  de  la  misma  sociedad 
norte-americana,  el  reverendo  Rand,  cuya  es- 
posa, señora  mui  distinguida,  desempeña  en 
el  asunto  de  Ponapé  un  papel  importante. 
Los  misioneros  de  las  Carolinas,  deseando  po- 
ner a la  sociedad  al  corriente  de  lo  que  habia 
sucedido,  ademas  de  remitir  por  escrito  la  his- 
toria detallada  de  todo,  comisionó  a la  señora 
de  Rand  como  portadora  de  estos  importantes 
documentos,  i también  para  que  diese  testi- 
monio personal  de  los  tristes  sucesos  que  esta- 
ban destruyendo  la  misión. 

Esta  señora  se  embarcó  para  Manila  en  el 
mismo  buque  de  guerra  que  llevó  preso  al  Sr. 
Doane,  i con  el  mayor  placer  consigno  en  es- 
ta carta  que  ella  afirma  que  los  oficiales  espa- 


ñoles trataron  a ella,  i también  a Mr.  Doane, 
con  caballerosidad. 

De  Manila  la  señora  de  Rand  pasó  a Hon- 
gkong,  i de  aquí  a San  Francisco  de  Califor- 
nia, en  uno  de  los  vapores  de  la  empresa 
trans-pacífica  que  tocan  en  Yokahama,  Japón, 
donde  se  encontró  con  un  hermano  mió, a quien 
comunicó  ciertos  detalles  que  daré  oportuna- 
mente. 

Todo  lo  que  ocurre  en  las  islas  Carolinas 
tiene  para  lni  un  interés  especial,  i puedo  de- 
cir casi  personal;  i lo  tiene  también  para  la 
mayoría  de  las  iglesias  evanjélicas  del  norte 
de  España,  en  vista  de  la  circunstancia  que 
la  sociedad  misionera,  American  Board — a La 
Junta  Americana» — , que  sostiene  estas  mi- 
siones es  la  misma  que  ha  sostenido  las  de  las 
islas  Carolinas  desde  hace  treinta  i cinco  años. 

Bien  recuerdo  un  dia  del  mes  de  julio  de 
1852,  cuando  mi  hermano  mayor  i dos  com- 
pañeros se  embarcaron  en  un  bergantín  en  el 
puerto  de  Honolulú,  capital  de  las  islas  San- 
dwich, mi  pais  natal,  para  fundar  la  misión 
de  las  Carolinas.  Por  una  curiosa  coincidencia 
. el  barco  comprado  para  esta  espedicion  se 
llamaba  también  «Carolina.»  A bordo  del 
mismo,  raiéntras  estaba  atracado  al  muelle,  se 
celebró  una  reunión  de  despedida  con  lectura 
de  trozos  de  la  Sagrada  Escritura,  canto  de 
himnos  i oraciones  encomendando  los  misio- 
neros a la  gracia  i protección  de  Dios. 

Aunque  era  yo  entonces  un  jóven  estudian- 
te, profundamente  conmovido  por  este  acon- 
tecimiento, resolví  seguir  a mi  hermano  algún 
dia  en  calidad  de  misionero  a esas  islas — 
propósito  que  no  vaciló  en  mi  corazón  por 
muchos  años,  i que  únicamente  abandoné 
cuando  la  Providencia  me  llamó  claramente  a 
otro  sitio. 

Pero  hé  aquí  otra  singular  coincidencia:  las 
misiones  establecidas  hace  ya  treinta  i cinco 
años  por  mi  hermano  i sus  compañeros  en 
aquellas  lejanas  islas,  desconocidas  entonces 
para  la  mayor  parte  del  mundo  i abandonadas 
i su  suerte  por  todas  las  naciones  civilizadas, 
i estas  iglesias  evanjélicas  del  norte  de  Espa- 
ña con  las  cuales  estoi  relacionado  ¡se  encuen- 
tran bajo  la  misma  bandera  nacional!  De 
manera  que  por  esta  circunstancia,  aunque  el 
deseo  de  mi  juventud  de  ocuparme  directa- 
mente en  aquellas  misiones  no  se  cumplió, 
estando  aquí  me  es  permitido  hacerlo  indirec- 
tamente. 

Ligadas  de  esta  manera  a los  cristianos  ca- 
volinos,  es  justo  esperar  que  las  iglesias  evan- 
jélicas del  norte  de  la  Península  tengan  un 
interes  especial  en  sus  lejanos  hermanos,  es- 
pecialmente en  estos  momentos  cuando  están 
pasando  por  pruebas  tan  duras  debidas  en  gran 
parte  a la  intolerancia  relijiosa. 

Nuestros  lectores  recordarán  las  promesas 
hechas  por  el  gobierno  español  de  respetar  bis 
misiones  evanjélicas  en  las  islas  Carolinas 
cuando,  en  el  año  1885,  Alemania,  Inglaterra 
i los  Estados  Unidos  reconocieron  la  soberanía 
de  España  sobre  dichas  islas. 

Estas  promesas  fueron  ratificadas  en  un 
bando  promulgado  por  el  gobernador  de  Po- 
napé, el  señor  Posadillo,  a fines  del  mes  de 
Marzo  del  año  actual.  Pronto  so  ha  visto  que 
todas  estas  promesas  son  letra  muerta. 

Los  que  hemos  estado  al  corriente  do  los 
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i progresos  del  Evanjelio  en  Ponapé  hemos  oído 
con  frecuencia  el  nombre  de  Narciso  de  San- 
¡ tos,  maestro  de  escuela  i pastor  de  grande  uti- 
lidad para  la  misión. 

Natural  de  Manila,  poseía  el  idioma  español, 
i en  6U  niñez  fue  bautizado  en  la  iglesia  cató- 
lica romana.  Llegó  a Ponapé  el  año  1850 
cuando  tenia  unos  catorce  años.  En  1860 
aceptó  el  Evanjelio,  i desde  entonces  se  ocupó 
en  la  obra  evanjélica,  primero,  como  maestro 
de  escuela,  i desde  hace  diez  años,  como  pas- 
tor. 

Como  Narciso  poseía  los  dos  idiomas  espa- 
ñol i ponapense,  el  gobernador,  señor  Posadi- 
11o,  reclamó  sus  servicios  en  la  traducción  i 
publicación  de  su  bando,  al  tomar  posesión  del 
gobierno  de  la  isla  en  nombre  de  España.  Po- 
co después  de  la  encarcelación  del  señor  Doane, 
el  3eñor  Posadillo  le  llamó  a su  presencia,  i le 
preguntó  con  insistencia  acerca  del  señor  Doa- 
ne, tratando  de. hacerle  decir  que  este  señor, 
en  las  reuniones  relijiosas  que  celebraba  en 
diferentes  partes  de  la  isla,  había  dicho  a los 
indíjenas  que  vendría  de  los  Estados  Unidos 
un  buque  de  guerra  para  ayudarles  a sacudir 
el  yugo  de  los  españoles;  pero  Narciso,  contra 
las  esperanzas  del  gobernador,  afirmó  que  él 
no  había  oido  nunca,  ni  al  señor  Doane  ni  a 
ninguno  de  los  misioneros,  ni  aun  nombrar 
semejante  cosa. 

Luego  el  señor  gobernador  trató  de  persua- 
dirle a que  abandonase  la  relijion  evanjélica; 
i cuando  comprendió  que  los  argumentos  em- 
pleados para  convencerle  eran  inútiles,  apeló  a 
las  amenazas.  Le  acusó  de  apóstata,  por  haber 
abandonado  su  fe  católica  i por  trabajar  entre 
los  protestantes;  le  prendió,  i le  concedió  cin- 
co dias  de  término  para  decidirse  a dejar  a los 
evanjélicos,  so  pena  de  ser  azotado  i decapi- 
tado (!);  i añadió  el  señor  Posadillo:  «Esto 
mismo  haríamos  con  el  señor  Doane  si  no  fue- 
ra súbdito  de  otra  nación».  Me  causa  pena 
narrar  semejantes  indignidades  de  un  indivi- 
duo que,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  fal- 
tas, ha  aparecido  ya  delante  de  Dios  para  ser 
juzgado  de  ellas.  Pero  la  verdad,  i los  daños 
incalculables  que  este  señor  se  permitió  hacer 
a la  obra  del  Evanjelio  i a la  civilización  en 
Ponapé  exijen  que  estén  debidamente  consig- 
nadas en  la  triste  historia  de  aquellos  suce- 
sos. 

Estas  amenazas,  i otras,  atemorizaron  al 
pobre  Narciso,  que  prometió  no  seguir  mas  en 
la  obra  Evanjélica,  pero  nó  sin  hacer  constar 
su  propósito  de  continuar  orando  a Jesucristo 
según  su  costumbre  de  tantos  años. 

El  señor  Posadillo  i los  frailes  emplearon 
toda  su  influencia  para  persuadirle  a que  mu- 
dase de  residencia,  sacando  a su  familia — que 
consta  de  su  esposa  i siete  hijos  — de  la  comu- 
nidad evanjélica  i trasladándola  a la  ciudad 
nueva  que  los  españoles  están  edificando,  que 
se  llama  Puerto  Santiago.  Los  hijos  de  Nar- 
ciso son  escepcionalmeute  intelijentes,  i una 
de  las  hijas  ha  vivido  ocho  años  con  la  familia 
de  la  señora  de  Rand.  Hasta  las  últimas  no- 
ticias que  tenemos  él  había  resistido  estas  im- 
portunidades, como  también  la  proposición  de 
los  frailes,  que  se  casara  por  la  iglesia  católica 
romana,  estando  ya  casado  desde  hace  tantos 
años  por  la  iglesia  cristiana  evanjélica. 

La  señora  de  Rand  escribe  acerca  de  la  es- 


posa de  Narciso:  «Muchas  veces  ha  entrado  en 
mi  habitación  llorando  i suplicándonos  que 
interpusiéramos  nuestra  influencia,  para  que 
los  oficiales  españoles  no  los  arrancasen  a viva 
fuerza  de  su  casa  i los  llevasen  a su  pueblo;  i 
puesta  luego  de  rodillas  imploraba  el  auxilio 
de  Dios  en  sus  apuros.» 

El  ejemplo  de  debilidad  de  Narciso  influyó 
en  el  ánimo  de  varios,  que  también  se  aparta- 
ron del  Evanjelio.  Pero  nó  así  el  mismo  yerno 
de  Narciso.  Este  es  uno  de  los  mas  enérjicos 
e influyentes  de  los  indíjenas,  decidido  cris- 
tiano i grande  amigo  i auxiliador  voluntario 
de  nuestros  misioneros.  Es  dueño  de  una  pe- 
queña isla  adyacente.  El  gobernador  le  dijo 
que  «podría  retener  la  posesión  de  ese  islote 
si  se  hiciera  católico  romano;  de  otra  manera 
se  lo  quitarán».  Hasta  ahora  ha  quedado  fir- 
me, declarando  francamente  que  abandonaría 
sus  terrenos  si  fuera  necesario,  pero  no  aban- 
donaría su  fé  evanjélica. 

El  señor  Posadillo  mandó  a varios  de  los 
maestros  de  escuela  que  cesaran  en  el  desem- 
peño de  su  profesión,  so  pena  de  ser  azotados; 
de  manera  que  las  escuelas  de  la  isla,  a escep- 
cion  de  dos,  quedaron  cerradas.  En  calidad 
de  gobernador,  dicho  señor  promulgó  un  ban- 
do (pie  obligaba  a todos  los  hombres  i niños 
mayores  a trabajar  en  ¡os  caminos;  lo  que  da- 
rá lugar  a que  los  pastores,  maestros  i niños 
mayores  de  las  escuelas  tengan  que  abandonar 
forzosamente  sus  iglesias  i escuelas. 

Hai  otros  detalles  interesantes  que  debo  de- 
jar para  otra  carta,  por  ser  ya  esta  demasiado 
larga.  Realmente  quebrantan  el  espíritu  las 
noticias  del  despotismo,  de  las  violencias  i del 
fanatismo  fatal  que  ha  caído  sobre  aquella 
isla,  como  una  tormenta,  destrozando  el  her- 
moso jardín  del  Señor,  i aniquilando  los  fru- 
tos benéficos  de  ¡treinta  i cinco  años  de  tra- 
bajos cristianos  i civilizadores! 

Soi  de  Ud.  afectísimo  hermano, 

Guillermo  H.  Gulick. 

Avenida  de  la  Libertad,  40. — San  Sebas- 
tian, Noviembre  de  1887. 


UN  PROBLEMA  SOCIAL 


(Escrito  en  trances  i tradnoido  al  castellano  para  El  Heraldo 
por  F.  C.) 

Los  caracteres  de  la  reforma  son  mas  decen- 
tes i los  pueblos  que  la  han  acojido  son  en  el 
dia,  i con  excelentes  razones,  los  que  predo- 
minan; mas,  ha  satisfecho  la  reforma  mejor 
que  el  román ismo  las  condiciones  de  su  pro- 
grama? o tiene  por  lo  ménos  mayor  posibilidad 
para  cumplirlo?  Diremos  tan  solo  una  palabra 
sobre  estos  dos  puntos  singularmente  acla- 
rados. 

La  Reforma  que  es  el  regreso  al  cristianis- 
mo orijinal  i primitivo,  que  es  la  negación  de 
la  autoridad  de  la  Iglesia  i de  la  tradición,  no 
quiere  tener  i no  tiene  mas  que  un  fundamen- 
to: el  gran  Libro.  La  Biblia  contiene  toda  la 
verdad  i nada  mas  que  la  verdad.  La  dialéc- 
tica cede  a la  gramática  i la  esplicacion  es  el 
instrumento  de  toda  indagación.  Debe  consi- 
derarse como  verdadera  una  opinión  cual- 
quiera, desde  el  momento  en  que  ella  esté 
enunciada  en  algún  pasaje  de  las  Escrituras,  i 


el  único  medio  de  combatirla  es  manifestar 
que  el  pasaje  aludido  no  se  encuentra  en  ellas. 
Cualquiera  idea  es  falsa  si  la  Biblia  la  conde- 
na, o si  nos  enseña  lo  contrario-de  ella;  i solo 
dando  al  testo  un  sentido  diferente  se  podrá 
mantenerla.  Ante  la  Biblia  todo  hombre  es 
igual  a cualquiera  otro  hombre:  esto  se  llama 
libre  examen.  Pero  para  que  un  espíritu  sin- 
cero pudiese  formar  sus  convicciones  siguien- 
do el  método  reformista,  indispensable  era  sin 
duda  que  ningún  testo  de  la  Reforma  contra- 
dijese jamas  al  otro;  en  semejante  caso  la 
verdad  destruiría  a la  verdad.  Mas,  pedir  que 
el  espíritu  afirme  dos  opiniones  contrarias,  sa- 
biendo que  lo  son,  i sin  procurar  destruirle 
esa  contradicción,  no  solo  es  condenarlo  a la 
inmovilidad,  sino  exijirle  lo  imposible.  No 
podrá  establecerse  el  acuerdo  entre  las  creen- 
cias, ni  edificarse  la  Iglesia  sofof-e  el  funda- 
mento de  la  Reforma,  si  el  testo  no  es  claro  i 
preciso,  de  tal  modo  preciso  que  no  presente 
jamas  sino  un  solo  sentido  a todos  los  lectores 
de  buena  fe.  En  efecto  la  Reforma  ha  partido 
de  esta  suposición,  i de  aquí  que  haya  podido 
reproducirse  i condenar  las  herejías.  Mas  la 
historia  nos  ha  hecho  ver  qne  la  Reforma  no 
ha  podido  sostenerse  en  la  unidad  un  solo  ins- 
tante, porque  la  libertad  de  las  interpretacio- 
nes individuales  la  ha  dividido  i fraccionado 
en  una  multitud  indefinida  de  denominacio- 
nes. Las  disputas  violentas  al  principio  ya  no 
lo  son;  i las  iglesias  protestantes  reconocién- 
dose las  unas  a las  otras  tratan  de  confederar- 
se. Esto,  para  cada  una  de  ellas,  es  la  confe- 
sión clara  de  la  posibilidad  que  existe  de 
comprender  los  testos  de  un  modo  distinto  del 
que  ella  lo  hace,  i como  solo  el  testo  es  infa- 
lible, se  desprende  que  su  propia  doctrina  es 
una  opinión  sujeta  al  error;  declarando  asi, 
con  gran  gozo  de  los  papistas,  que  un  testo 
infalible  sin  un  intérprete  también  infalible 
no  presta  garantías  ni  de  unidad,  ni  de  verdad. 
Por  tanto  como  cada  secta  no  tiene  mas  razón 
de  existencia  que  la  opinión  que  representa, 
se  halla  en  la  obligación  de  imponerla  a sus 
miembros,  i solo  podrá  subsistir  limitando  el 
libre  exáraen  al  cual  debe  su  oríjen;  o mejor 
dicho,  cada  secta  se  compone  de  creyentes  a 
quienes  el  libre  exámen  ha  conducido  a una 
fórmula  i que  no  investigan  mas.  Si  la  con- 
gregación no  escluye  a los  que  se  separan  de 
sus  senderos,  solo  será  un  cuadro  vacío,  será 
nada;  de  suerte  que  el  espíritu  de  investiga- 
ción i la  preocupación  constante  de  la  verdad 
en  sus  miembros,  se  hallan  en  pugna  con  su 
paz  i la  ponen  en  constante  peligro.  El  estu- 
dio personal,  independiente,  es  un  deber  para 
el  protestante,  mas  si  él  lo  practica  la  soledad 
reinará  en  torno  de  él;  siendo  mui  fácil  con- 
vencerse de  ello. 

¿De  dónde  proviene  que  tantas  opiniones 
diverjentes  sobre  puntos  capitales,  al  juicio  de 
cada  secta,  pretendan  con  igual  buena  fe  de- 
rivarse de  la  Escritura?  Este  hecho  que  nadie 
niega,  solo  puede  tener  una  esplicacion:  La 
Biblia  no  es  un  libro,  es  una  recopilación. 
Ninguna  confesión  la  abarca  por  entero,  pues 
cada  partido  se  apoya  sobre  ciertos  testos  que 
hablan  claramente  a su  favor,  i se  esfuerza,  con 
mas  o ménos  éxito,  en  amoldar  a su  doctrina 
los  otros  testos  que  sirven  de  base  a las  opi- 
niones contrarias.  Se  hace  oponer  un  pasaje 
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al  otro,  i aunque  ningún  cristiano  bíblico  pue- 
de declarar  quo  uno  contradice  al  otro,  sin 
embargo  la  controversia  prueba  suficientemen- 
te que  por  lo  menos  tienen  cierto  aire  de  con- 
tradicción, lo  que  prácticamente  es  la  misma 
cosa.  Partiendo  pues  do  que  la  Biblia  es  el 
único  fundamento,  el  único  juez,  no  hai  que 
escojer  en  ella,  i no  hai  tampoco  versículos  mas 
o menos  importantes  los  unos  que  los  otros, 
ni  aun  se  tiene  el  derecho  de  permanecer  en 
duda  sobre  un  punto  del  cual  la  Biblia  ha  ha- 
blado. Por  todo  esto  se  verá  que  no  es  fácil 
formase  una  manera  de  ver  que  sea  verdade- 
ramente bíblica,  i aquellos  que  aspiran  a este 
título  están  mui  lejos  de  merecerlo. 

No  es  la  Biblia  la  sola  fuente  de  donde  la 
teolojia  de  los  reformadores  se  ha  formado, 
han  aceptado.fambien  el  trabajo  dogmático  de 
quince  siglos,  anulando  si  aquellas  decisiones 
que  establecían  una  autoridad  distinta  de  la 
Escritura,  o que  a primera  vista  pareciesen  en 
contradicción  con  ella;  mas  sostener  que  todo 
lo  que  han  conservado  de  esta  herencia  se  de- 
muestra por  los  libros  santos,  que  sus  sistemas 
relijiosos  resumen  la  santa  Escritura,  sin  de- 
jar absolutamente  nada  i sin  haber  tampoco 
agregado  nada,  es  una  pretensión  insostenible. 

Así  pues  la  autoridad  absoluta  del  testo  no 
escluye  el  uso  de  la  razón  individual,  pedien- 
do cada  uno  escojer  en  la  Biblia  aquellos  ele- 
mentos que  convengan  a sus  pensamientos. 
Aun  teniendo  la  mejor  voluntad  para  some- 
terse es  imposible  que  el  intérprete  viviente 
no  se  sobreponga  a la  letra;  i la  circunstancia 
de  que  nuestra  opinión  parece  emanar  de  la 
Escritura  no  nos  quita  ni  el  mérito  ni  la  res- 
ponsabilidad de  ella,  puesto  que  hai  otros  que 
la  alegan  en  favor  de  un  partido  contrario. 
Nuestra  fe  es,  pues,  nuestra  obra;  un  método 
cualquiera  no  conduce  a nada. 

Ahora  ¿quién  nos  prueba  que  todos  los  li- 
bros de  que  se  compone  la  recopilación  sagra- 
da tengan  inspiración  sobrenatural?  El  testi- 
monio de  la  Iglesia  que  se  la  atribuye  a ellos  i 
nada  mas.  Determinar,  pues,  la  autoridad  del 
volúmen  rechazando  la  de  los  doctores  que  han 
escojido  los  elementos  es  un  golpe  de  autori- 
dad cuya  violencia  nada  puede  justificar.  Es- 
to no  es  mas  que  el  respeto  a la  tradición  re- 
formada i no  el  respeto  a la  palabra  de  Dios. 
Pues  El  nos  ordenaría  ántes  de  todo,  que  no 
recibiésemos  nada  como  venido  de  Dios  sin 
estar  bien  seguros  de  ello.  La  autoridad  de  la 
Escritura  exije  la  definición  de  la  Escritura, 
la  cual  implica  necesariamente  la  autoridad  de 
la  Iglesia  i de  la  tradición.  No  queriéndolo  la 
Reforma  se  ha  visto  forzada  a encomendarle 
al  individuo  el  cuidado  de  encontrar  en  qué 
consiste  la  palabra  de  Dios,  es  decir  le  ha  de- 
jado todo  el  cuidado.  Puesto  que  no  se  trata 
solamente  del  sentido  material  de  las  palabras, 
sino  que  se  trata  de  saber  cuáles  testos  se 
aceptan  o se  rechazan,  cuáles  son  los  autores 
de  los  libros  consagrados,  qué  inspiración  se 
atribuyen  a ellos  mismos,  la  que  otorga  uno 
de  ellos  a los  otros  i,  en  fin,  la  que  nosotros 
debemos  otorgarles.  Para  la  resolución  de  ta- 
les cuestiones  la  autoridad  de  la  Biblia  es  inú- 
til i el  único  criterio  que  nos  queda,  el  solo 
órgano  de  la  verdad,  es  la  razón  individual. 
Estas  son  verdades  comunes,  que  por  el  mis- 
mo motivo  no  nos  es  permitido  desconocerlas. 


Así  la  divina  autoridad  de  la  Biblia  puesta 
como  fundamento  por  la  Reforma  no  dispensa 
de  ninguna  manera  al  hombre  que  puede  errar 
al  formarse  una  opinión  propia,  puesto  quo  a 
lo  menos  le  queda  el  cuidado  de  elejir  entre 
las  diversas  interpretaciones  del  libro  santo,  es 
decir  entre  sistemas  diametralmente  opuestos 
los  unos  a los  otros. 

Esta  tésis  de  la  Biblia  divina  obliga  a admi- 
tir la  inspiración  i la  autoridad  de  la  Iglesia, 
que  ha  escojido  los  libros  de  la  Biblia  i ha  de- 
clarado su  orí  jen.  La  Reforma  abjura  i so  so- 
mete a la  tradición,  o bien  el  valor  i la  auto- 
ridad de  la  Biblia  en  sí  son  sometidos  al  juicio 
individual;  la  Biblia  no  es  desde  luego  mas 
que  un  documento  i un  problema,  abandonan- 
do la  Reforma  su  posición  histórica  i su  ca- 
rácter distintivo,  el  espíritu  humano  queda 
por  si  mismo  como  la  única  autoridad,  en- 
trando de  lleno  al  libre  pensamiento  del  cual 
el  cristianismo  liberal  es  solo  un  nombre  de 
ocasión.  La  elección  de  éste  no  es  por  tanto 
un  capricho,  ni  una  reminiscencia  histórica, 
menos  aun  un  cálculo;  él  marca  el  término 
de  una  evolución  cuyos  momentos  están  con- 
tados. Cada  uno  se  aferra  a su  idea  sin  estor- 
bar en  su  marcha  a los  demás. 


LA  PASCUA  DE  NAVIDAD 

EN  LA  IGLESIA  EVANJÉLICA  DE  SANTIAGO. 


El  24  del  corriente  celebróse  la  Pascua  en 
esta  Iglesia  con  la  tradicional  fiesta  del  árbol 
de  Navidad. 

El  salón  del  piso  bajo  del  Templo  hallábase 
elegantemente  decorado  con  banderas  i guir- 
naldas de  flores  i follaje,  i en  el  fondo  se  veia 
el  maravilloso  árbol  de  Navidad  radiante  de 
luces  i cargado  de  regalos  destinados  a los 
alumnos  de  la  Escuela  Dominical. 

La  concurrencia  fue  numefosa;  i hacíanse 
notar  entre  ella  los  niños  que  aguardaban  en- 
tusiasmados el  reparto  de  los  variados  frutos 
del  singular  arbolito. 

Dirijió  el  servicio  relijioso  el  señor  Guz- 
mau,  superintendente  de  la  Escuela  Domini- 
cal; i después  de  leídos  algunos  pasajes  do  la 
Sagrada  Escritura  relativos  al  nacimiento  del 
Salvador,  hicieron  uso  de  la  palabra,  en  her- 
mosos i bien  pensados  discursos,  los  Revs.  se- 
ñores Christen  i Allis,  i los  señores  Moran, 
Daroch  i Undurraga. 

Terminó  la  hermosa  fiesta  con  el  reparto 
de  los  regalos  a la  Escuela  Dominical,  en  el 
cual  todos  tuvieron  su  parte  según  su  edad  i 
aplicación. 

La  impresión  que  esta  celebración  eminen- 
temente cristiana  de  la  Pascua  dejó  en  la  con- 
currencia, fué  de  las  mas  agradables;  i espera- 
mos que  habrá  de  servir  para  atraer  algunas 
personas  a nuestras  reuniones  evanjólicas  a 
adquirir  el  conocimiento  del  puro  Evanjelio 
de  .Jesucristo. 

Nos  es  grato  publicar  a continuación  dos  de 
los  discursos  pronunciados  en  esta  ocasión. 

DISCURSO  DEL  SEÑOR  A.  DAROCH. 

Señores; 

Nos  hemos  reunido  hoi  en  este  local  con  el 
fin  de  conmemorar  el  aniversario  del  naci- 


miento del  Salvador  del  mundo,  del  Hijo  en- 
carnado de  Dios,  Nuestro  Señor  Jesucristo. — 

El  nacimiento  de  cualquier  niño  es  siempre 
un  acontecimiento  maravilloso,  puesto  que 
agrega  un  sér  mas  al  número  de  almas  inmor-  ■ 
tales.  Mas,  desde  el  principio  del  mundo  has-  * 
ta  ahora,  no  ha  habido  ni  habrá  nacimiento 
alguno  tan  sorprendente  como  el  de  Cristo. 
Este  fué  en  sí  mismo  un  milagro:  «Dios  fué 
manifestado  en  carne.»  Los  bienes  que  trajo 
al  mundo  son  indecibles:  abrió  al  hombre  las 
puertas  de  la  eternidad. 

Apenas  caen  nuestros  primeros  padres  en 
trasgresion  contra  la  voluntad  de  Dios,  cuan- 
do El,  en  su  misericordia  infinita,  les  prome- 
te un  libertador  que  vendría  a herir  de  muer- 
te a aquella  serpiente  antigua  que  es  el  diablo 
i Satanás.  «Enemistad  pondré  entre  tí  i la 
mujer,  i entre  tu  simiente  i la  simiente  suya; 
ésta  te  herirá  en  la  cabeza,  i tú  le  herirás  en 
el  calcañar.»  Tales  son  las  palabras  de  la  pri- 
mera promesa  dada  por  Dios  a Adan  i Eva, 
como  representantes  de  la  humanidad  entera, 
promesa  que  tuvo  su  fiel  cumplimiento  en  el 
nacimiento  de  Jesús,  de  una  vírjeu  do  Na- 
zaret. 

Dos  mil  años  mas  tarde  la  promesa  hecha 
por  Dios  en  el  Edén  fué  renovada  a Abra- 
ham,  el  padre  de  los  creyentes.  «En  tu  si- 
miente serán  benditas  todas  las  jentes  de  la 
tierra,  por  cuanto  obedeciste  a mi  voz.» 

Pasan  los  años,  pasan  los  siglos,  i Dios 
anuncia  nuevamente  por  el  profeta  Isaías  que 
el  Mesías  prometido  nacerá  de  una  vírjen  i se 
le  llamará  Emmanuel,  que  es,  «Dios  con  no- 
sotros.» Daniel  profetiza  el  tiempo  preciso  de 
su  venida,  i Micheas  anuncia  la  ciudad  donde 
habia  de  nacer. 

Suena,  por  fin,  la  hora  que  el  Eterno  habia 
fijado,  i nace  el  Cristo  en  la  ciudad  de  David, 
en  Belen  de  Judá,  cumpliéndose  así  todas  las 
profecías  que  con  tanta  anticipación  lo  habían 
anunciado. 

¿I  cuál  fué  la  condición  en  que  nació  el 
hijo  de  Dios,  el  Rei  de  reyes  i Señor  de  seño- 
res? La  mas  triste,  mis  amigos,  la  mas  hu- 
milde que  imajinar  podemos.  El  no  nació  ba- 
jo el  techo  materno,  sino  en  un  lugar  estraño, 
en  un  mesón.  No  fué  reclinado  en  mullida 
cuna,  sino  acostado  en  un  pesebre,  «porque 
no  habia  lugar  para  ellos  en  el  mesón.» 

¡Qué condescendencia  tan  maravillosa!  ¡Qué 
humildad  tan  sublime,  i qué  amor  tan  incom- 
prensible e inescrutable!  Por  amor  a nosotros 
el  Hijo  de  Dios  se  bizo  pobre,  siendo  rico; 
para  que  con  su  pobreza  nosotros  fuésemos 
enriquecidos. 

El  nacimiento  del  hijo  de  un  rei  es  ocasión 
de  festines  i regocijo  público,  i salvas  de  ca- 
ñonazos anuncian  el  feliz  alumbramiento.  Pe- 
ro cuando  nace  el  Príncipe  de  Paz,  el  Cristo 
de  Dios,  el  anuncio  se  hace  sigilosamente  a 
media  noche,  i sin  nada  de  pompa  ni  de  osten- 
tación mundanal. 

¿la  quién  fué  anunciado  primeramente  el 
nacimiento  de  Cristo?  «A  unos  pastores  que 
velaban  i guardaban  las  vijilias  de  la  noche 
sobre  su  ganado.»  No  a los  sacerdotes  o ma- 
jistrados  de  Jerusalem,  no  a los  escribas  o fa- 
riseos orgullosos,  sino  a nnos  pastores  se  apa- 
reció un  ánjel  proclamando:  «Os  ha  nacido 
hoi,  en  la  ciudad  de  David,  un  Salvador,  que 
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es  Cristo  el  Señor...  I repentinamente  fné 
con  el  ánjel  una  multitud  de  los  ejércitos  ce- 
lestiales, que  alababan  a Dios  i decían:  Glo- 
ria en  las  alturas  a Dios,  i en  la  tierra  paz, 
buena  voluntad  para  con  los  hombres.» 

Si  los  ánjeles  que  nunca  habían  pecado, 
i que,  por  consiguiente,  no  necesitaban  de  un 
Salvador,  se  regocijaron  del  nacimiento  de 
Cristo  i alabaron  a Dios,  ¿con  cuánta  mas 
razón  no  hemos  de  regocijarnos  nosotros, 
tristes  i miserables  creaturas  que  jemíamos  i 
aun  jemimos  bajo  la  carga  de  nuestros  mu- 
chos pecados?  ¿Cómo  no  hemos  de  alabar  a 
Dios  por  el  don  inapreciable  de  su  Hijo  Jesu- 
cristo, el  cual  vino  para  morir  por  nuestros 
pecados,  para  pagar  nuestra  deuda  i reconci- 
liarnos con  el  Padre,  i para  hacernos  herede- 
ros de  la  gloria  eterna? — Por  nosotros  nació 
en  tan  pobre  estado,  por  nosotros  vivió  i obró 
tantas  maravillas,  por  nosotros  murió  i para 
nosotros  está  en  los  cielos. 

Alabemos,  pues,  todos  a Dios  en  este  día, 
aniversario  del  nacimiento  de  Jesucristo.  To- 
da la  naturaleza  se  alegra  del  nacimiento  del 
sol.  El  sol  de  nuestras  almas  es  Jesucristo, 
alegrémonos  i regocijémonos  en  él. — Bendiga- 
mos al  Señor  que  en  su  misericordia  cumplió 
lo  que  habia  prometido  por  boca  de  sus  san- 
tos profetas  que  fueron  desde  el  principio.  No 
podemos  llevarle  regalos  estemos  que  sean 
dignos  de  El,  pero  sí  podemos  i debemos  re- 
galarle una  cosa  que  es  de  mas  estima  que  el 
oro  i el  incienso  de  Arabia,  es  nuestro  corazón. 


CRISTO  EN  LA  HUMANIDAD. 

DISCURSO  DEL  SEÑOR  UNDUERAGA 

Señores: 

Hace  como  mil  novecientos  años  que  en  una 
pobre  i oscura  aldea  llamada  Betlehem,  nacia 
aquél  que  venia  a salvar  al  mundo  del  poder 
tiránico  i destructor  del  pecado  para  abrirle 
las  puertas  de  la  felicidad  eterna  de  los  cielos. 
La  venida  de  ese  libertador,  en  el  cual  estaban 
cifradas  las  esperanzas  de  toda  la  humanidad, 
habia  inspirado  los  vaticinios  proféticos  de 
los  atalayas  de  Israel,  las  investigaciones  de 
los  filósofos,  la  lira  de  los  poetas  i el  ideal  de 
las  mas  perfectas  i acabadas  creaciones  del 
arte. 

I en  efecto,  quiero  suponer,  señores,  que  el 
Verbo,  ese  algo  que  encanta  i dulcifica  la  exis- 
tencia, esa  raiz  i jérmen  de  la  vida  universal, 
no  hubiera  aparecido  en  el  mundo  ni  se  hu- 
biera manifestado  como  el  sol  moral  que  ilu- 
mina i conforta  la  historia  de  la  familia  huma- 
na: entonces  el  hombre,  anhelando  saber  qué 
misterio  envolvía  su  existencia,  preguntaría  a 
los  cielos,  preguntaría  a la  tierra,  preguntaría 
al  abismo:  pero,  nada...  la  naturaleza  muda 
seguiría  su  curso  ordinario.  I el  hombre  no 
seria  mas  que  una  creatura  miserable  abando- 
nada a su  propia  orfandad,  incertidumbre  i 
desesperación.  Sin  Dios,  sin  consuelo,  sin  es- 
peranza alguna,  vagaría  con  rumbo  indeter- 
minado en  un  mundo  cruel  de  trabajos  i su- 
frimientos, comiendo  su  pan  humedecido  con 
las  amargas  lágrimas  del  infortunio  i descen- 
diendo al  valle  tenebroso  de  la  tumba  sin  una 
mano  amiga  i salvadora  que  le  acompañase 
«n  tan  dura  e inesplicable  jornada.  ¡Miserable 
creatura  perdida  en  el  océano  infinito  del  su- 


frimiento, de  la  duda,  del  caos,  i esperando  su 
último  resultado:  la  noche  eterna  de  sus  sin- 
sabores!... 

Pero,  cuán  distinto  es  si  Dios,  no  solo  se 
manifiesta  sobre  sus  obras,  sino  en  sus  obras, 
no  solo  sobre  la  humanidad,  diri j iéndola  i ri- 
jiendo  sus  destinos,  sino  también  en  la  huma- 
nidad, simpatizando  con  ella  i asimilándose  a 
sus  necesidades,  alentándola,  consolándola  i 
salvándola.  Así  Cristo,  representante  de  la 
humanidad  doliente  ante  Dios,  se  hizo  esa  no- 
che memorable  de  su  natividad  un  compañero 
nuestro,  que  nos  habla,  nos  revela  todo  el  ar- 
cano en  que  está  envuelta  la  existencia  i nos 
abre  el  libro  enigmático  de  nuestro  destino. 
Ahora  ya  resplandece  para  la  humanidad  esa 
antorcha  de  salvación  i vida,  que  le  dice:  «Yo 
soi  la  luz  del  mundo:  el  que  me  sigue  no  an- 
dará en  tinieblas,  sino  que  tendrá  la  lumbre 
de  la  vida!» 

En  verdad,  la  presencia  augusta  de  Cristo 
en  la  historia  del  mundo  es  la  justificación 
mas  perfecta  de  todos  los  atributos  del  Padre, 
que  sin  Jesús  nos  seria  desconocido.  Hacerse 
Dios  cercano  a los  hombres  i simpatizar  con 
ellos:  hé  ahí  la  apertura  de  la  grandiosa  vida 
del  infinito  a la  espectacion  universal.  Es  aca- 
tar los  altos  designios  de  la  Providencia  de 
Dios,  a la  vez  que  ennoblecer  la  condición 
humana,  el  aceptar  el  don  que  Dios  nos  otor- 
ga enviando  a su  Hijo,  que,  como  personifi- 
cación de  su  amor,  se  desprende  del  seno  del 
Padre  para  habitar  con  nosotros  i saltarnos. 

Cristo,  en  beneficio  del  hombre,  esta  pobre 
i mísera  obeja,  deja  su  trono  de  excelsa  hermo- 
sura i viene  a levantarlo  de  la  postración  en 
que  se  encuentra,  cargando  sobre  sus  hombros 
el  peso  abrumador  del  pecado  i recibiendo  en 
sí  mismo  el  castigo  que  éste  merecía.  Esto  sí 
que  es  noble.  ¿Quién  otro  que  no  fuese  el  Hom- 
bre-Dios se  sacrificaría  en  el  fuego  del  amor 
puro  i acrisolado  por  salvar  a sus  compañeros 
de  la  especie  humana? 

En  él  está  el  hombre  desempeñando  el  gran 
rol  para  que  ha  sido  creado,  i realizaudo  el 
plan  de  la  sabiduría  de  Dios. 

Él  es  el  todo  de  nuestra  existencia:  «.Por  i 
para  él  fueron  creados  los  siglos,  i lo  que  se 
ve  de  lo  que  no  se  veia;»  a Cristo  deberán 
todos  acudir  para  alcanzar  el  perdón  de  la  jus- 
ticia divina;  en  Cristo  se  halla  la  declaración 
del  enigma  de  la  existencia  humana;  con  Cris- 
to la  historia  alcanza  su  objetivo  intelijente; 
de  Cristo  es  todo  lo  que  existe,  porque  sin  él 
nada  seria  posible;  contra  Cristo  ninguna  for- 
taleza prevalecerá;  sobre  la  autoridad  de  Dios 
en  Cristo  no  puede  re j i r ninguna  lei.  Cristo 
es,  pues,  la  facultad  plena  i absoluta  de  la  Di- 
vinidad entre  los  hombres.  Él  es  el  argumento 
de  la  vida,  la  declaración  del  porvenir,  la  so- 
lución que  persiguen  las  conquistas  de  la  hu- 
manidad, el  faro  del  progreso,  el  término  a 
que  viaja  el  carro  de  los  siglos,  el  ideal  a que 
tienden  las  aspiraciones  i deseos  de  todas  las 
creaturas,  el  oasis  para  los  sufrimientos  de  la 
doliente  humanidad,  la  luz  radiante  de  la  som- 
bría tumba,  la  victoria  sobre  el  pecado,  la  es- 
clavitud i la  muerte  i el  raudal  inagotable  de 
la  verdadera  i única  felicidad.  Por  último,  en 
Cristo  Jesús  se  encierran  todos  los  tesoros  de 
sabiduría  i conocimiento. 

¡Oh  gloriosa  luz  del  Yerbo  de  vida  que  te 


dignaste  alumbrar  con  tu  dulcísimo  i claro 
resplandor  nuestras  miserias!  ¡Oh  consuelo 
celestial  que  has  bajado  a mitigar  nuestras 
amarguras!  ¡Oh  fuente  vivificadora  para  la 
sedienta  esperanza  que  halla  en  tu  plenitud  el 
colmo  de  todas  sus  satisfacciones!  ¡Gracias, 
oh  Dios  de  bondad,  nuestro  Creador,  por  el 
tesoro  de  bendiciones  que  nos  diste  con  tu 
Hijo;  gracias  te  den  todas  las  jeneraciones; 
gracias  te  den  todos  los  cielos,  i los  cielos  de 
los  cielos!  Amen. 


«NO  SE  PONGA  EL  SOL 

SOBRE  VUESTRO  ENOJO» 

Efesios,  4:  26. 

Puesto  que  doce  horas  bastan  i sobran  para 
mostrarnos  sentidos  de  alguna  ofensa  o daño 
que  hayamos  recibido,  no  debemos- tener  lar- 
ga ira,  porque  no  hai  nada  que  mas  aniquile 
física  i moralmente  que  el  dejarse  dominar  por 
ella. 

Debemos  precavernos  de  la  ira  porque  esta 
pasión  trastorna  el  sistema  nervioso.  Altera  la 
dijestion.  Ennegrece  la  imajinacion  i nos  po- 
ne fuera  de  si,  de  manera  que  todo  nos  fasti- 
dia, i no  encontrándonos  buenos  para  nada, 
concluimos  por  desalentarnos.  Nos  indispone 
el  ánimo  i la  voluntad  e imposibilita  el  debido 
cumplimiento  de  los  deberes  de  la  vida  i ade- 
mas, sobre  nosotros  mucho  mas  que  sobre 
nuestros  adversarios,  recaerán  las  consecuen- 
cias. 

San  Pablo  nos  dice  mui  claro  hasta  qué 
punto  debemos  llevar  nuestro  sentimiento  há- 
cia  cualquiera  que  nos  haya  ofendido,  i nos 
detiene  dentro  de  los  justos  límites  que  nos 
señala  su  inspirada  palabra. 

Inmensa  ventaja  se  llevan  los  que  son  ca- 
paces de  gobernarse  a sí  mismos,  sobre  aque- 
llos que  se  abandonan  a sus  pasiones.  Cuenta 
un  antiguo  historiador  que  en  una  ocasión, 
estando  Juan  Henderson  de  Bristol  en  Ingla- 
terra en  un  banquete  donde  se  hallaban  reu- 
nidos varios  representantes  de  distintos  parti- 
dos políticos,  sucedió  que  acalorándose  mucho 
la  discusión,  i en  circunstancias  que  Hender- 
son  tenia  la  palabra,  uno  de  sus  contrarios, 
viéndose  enteramente  vencido  i sin  tener  qué 
contestarle,  furioso  le  arrojó  encima  una  copa 
de  vino  que  tenia  al  lado;  i agrega  que 
Henderson  con  toda  calma,  sacando  del  bolsi- 
llo su  pañuelo  de  mano  i limpiándose  la  cara, 
solo  le  dijo:  «Dejémonos,  señor,  de  digresiones; 
i si  Ud.  gusta  sigamos  nuestra  discusión». 

Difícilmente  conseguiremos  un  espíritu  tan 
cristiano  i magnánimo  por  la  filosofía  i ense- 
ñanzas mundanas,  mas  por  la  gracia  de  Dios 
todos  podremos  vencernos  a nosotros  mismos 
i por  fin  alcanzar  la  salud  eterna. 

También  no  debiéramos  permitir  que  el  sol 
se  ponga  ántes  de  que  hayamos  perdonado  toda 
ofensa,  porque  no  sabemos  si  le  veremos  salir  al 
dia  siguiente.  ¿Qué  seria  de  nosotros  si  tuviéra- 
mos que  comparecer  ante  el  trono  de  Dios  con 
el  alma  llena  de  rencor  i de  ira?  ¿Quiénes  se- 
rán I03  que  quieran  comparecer  ante  su  Dios, 
contra  quieu  hemos  cometido  ofensas  que  no 
tienen  punto  de  comparación  con  lus  que  ha- 
yamos recibido  nosotros  mismos,  respirando 
odio  i venganza?  ¿Cómo  podremos  esperar  el 
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perdón  divino  de  esas  ofensas,  viendo  que  no 
estamos  dispuestos  a perdonar  a otros  unas 
tanto  menores?  Napoleón  se  dispuso  a atrave- 
sar los  Alpes  porque  Carlomagno,  allanando 
toda  dificultad,  ya  antes  había  hecho  la  trave- 
sía i por  tanto  sabia  que  el  camino  estaba  es- 
pedí to. 

I asi  también  en  el  escabroso  sendero  del 
perdón,  divisamos  las  sangrientas  pisadas  de 
Aquél  que  triunfó  por  el  sufrimiento  i a quien 
gustosos  debiéramos  seguir. 

Cuando  partamos  de  esta  vida  i entremos  a 
la  eternidad,  tendremos  que  implorar  miseri- 
cordia en  presencia  de  Aquél  que  ha  dicho: 
«Si  no  perdonareis  a los  hombres  sus  ofensas, 
tampoco  os  perdonará  vuestro  Padre  Celes- 
tial». ¡Qué  suerte  la  nuestra  si  al  hallarnos  en 
esas  mansiones  celestes  odiamos  a unos  i de- 
seamos mal  a otros,  viendo  que  nosotros  mis- 
mos necesitamos  del  perdón  de  millares  i mi- 
llares de  ofensas  cometidas  aquí  en  la  vida! 

Cuando  se  nos  llegue  la  última  hora,  de- 
bemos estar  en  paz  con  todo  el  mundo  i 
reconciliados  con  Dios. 

No  creo  ser  inénos  valiente  que  la  jenerali- 
dad  de  los  hombres;  sin  embargo,  no  me  atre- 
vería a acostarme  a dormir  esta  noche  si  tu- 
viese conciencia  de  que  hubiese  una  sola  per- 
sona en  toda  la  tierra,  a quien  no  podría  gus- 
toso tenderle  la  mano  de  amistad,  por  temor 
de  que  durante  las  horas  de  la  noche  mi  espí- 
ritu se  remontara  a otras  rej iones,  i se  me  ne- 
gara el  perdón  divino,  por  haber  guardado 
rencor  contra  el  prójimo. 

«Pero»,  algunos  me  dirán,  «son  tantos  los 
agravios  que  recibimos;  es  mas  de  lo  que  po- 
demos soportar  i es  mui  natural  que  se  nos 
endurezca  el  corazón  i procuremos  hasta  ven- 
garnos de  los  que  tanto  nos  ofenden.» 

Ello  me  trae  a la  memoria  el  cueuto  de  un  pe- 
queño niño  que  estaba  ayudando  a su  padre 
a trasladar  algunas  mercaderías  de  una  parte 
a otra.  El  padre  pasa  unos  cuantos  paquetes 
al  niño,  i como  observara  una  persona  que  es- 
taba presente  que  era  demasiado  peso  para 
las  pequeñas  fuerzas  de  su  hijo,  éste  en  el  acto 
contesta:  «Mi  padre  sabe  perfectamente  lo 
que  puedo  llevar»;  i del  mismo  modo  Dios 
Nuestro  Padre,  no  permitirá  que  sobre  sus  hi- 
jos se  haga  sentir  una  carga  demasiado  pesada, 
imposible  de  llevar. 

En  la  eternidad  vendremos  a ver  que  de 
todos  los  trabajos  i sufrimientos  que  hayamos 
tenido  aquí  en  la  tierra,  ni  uno  solo  ha  sido 
de  mas.  Nuestro  Padre  Celestial  sabe  de  lo 
que  somos  capaces. 

«Pero»,  me  dirá  alguien,  «hai  quien  me  ha 
hecho  tanto  mal,  que  permitiría  morirme  an- 
tes de  tener  que  hacer  las  paces».  Pues  enton- 
ces, en  ese  caso,  tendréis  que  ele j i r una  de  es- 
tas dos  cosas — perdonar  de  todo  corazón  a 
quien  os  ha  ofendido,  o resignaros  a perder  el 
cielo.  «Pero»,  dice  otro,  «a  aquella  persona  que 
me  engañó  tan  pérfidamente,  o aquella  que  me 
perjudicó  en  mis  negocios,  o pública  nente  me 
calumnió,  o a aquel  otro  que  perturbó  mi  feli- 
cidad doméstica  ¿cómo  podré  perdonarle?  Es 
imposible».  Pues  indispensable  es  obedecer  a 
Dios  que  os  manda  perdonar  hasta  lo  infinito 
o resignaros  a que  se  os  cierren  las  puertas  del 
cielo;  no  podréis  reconciliaros  con  Dios  hasta 
primero  reconciliaros  con  los  hombres.  Cega- 


do por  la  ira  i el  odio  no  alcanzaríais  a distin- 
guir el  faro  en  el  puerto  celestial,  i naufraga- 
riais  en  las  olas  de  vuestras  pasiones.  Mejor 
es  perdonar  magnánimamente  a vuestro  ad- 
versario, dejándole  en  manos  de  aquel  Dios 
que  dice:  «Mia  es  la  venganza:  yo  pagaré». 
Podréis  decir:  «Me  vengaré  de  aquella  perso- 
na; hasta  el  dia  de  mi  muerte  no  dejaré  de 
perseguirla  i hacerla  sufrir»;  pero  os  aseguro 
que  vuestra  ira  será  mucho  mas  perjudicial 
para  vosotros  que  para  vuestros  enemigos,  i si 
éstos  se  apoderan  de  vosotros,  solo  conseguiréis 
labrar  vuestra  eterna  desdicha.  Sed  sufridos  i 
reconciliaos  con  ellos,  aunque  ellos  no  quieran 
reconciliarse  con  vosotros. 

Pero  para  poder  vencernos  a nosotros  mis- 
mos necesitamos,  sobre  todo,  que  el  poderoso 
brazo  de  Dios  nos  levante  de  la  abyección 
moral  en  que  estamos.  De  por  sí  nada  pode- 
mos, pero  con  la  ayuda  divina  cumpliremos 
con  todo  nuestro  deber.  Acordaos  que  siempre 
en  todas  las  desaven iencias  personales,  el  ménos 
culpable  es  el  que  primero  tendrá  que  adelan- 
tarse a hacer  las  paces.  Bello  es  el  ejemplo  que 
de  esto  nos  da  la  historia  en  el  caso  de  Esqui- 
no i Aristipo,  en  que  este  último,  aunque  mé- 
nos culpable,  dirijiéndose  al  primero  le  dice: 
«¿No  seria  mejor  que  volviéramos  a hacer  las 
amistades  i no  ponernos  en  ridículo  ante  to- 
dos nuestros  compañeros?»  A lo  que  el  otro 
conmovido  le  contesta:  «¡Cuánto  mas  no- 
ble es  tu  conducta  que  la  mia,  puesto  que 
siendo  yo  el  mas  culpable,  tú  has  dado  el  pri- 
mer paso  para  anudar  los  lazos  de  amistad  que 
hasta  ahora  nos  unían!»  Los  que  ménos  culpa 
tengamos  imitemos  este  ejemplo,  porque  con 
seguridad  los  mas  culpables  no  serán  los  pri- 
meros en  reconciliarse. 

¡Oh!  Noble  i sublime  es  el  poder,  mediante 
la  ayuda  de  Dios,  perdonar  de  todo  corazón  a 
cuantos  nos  ofendan.  Ello  fortalece  al  cuerpo 
i al  alma,  dulcifica  i tranquiliza  al  corazón  i 
en  algo  nos  asemeja  a Dios  mismo.  La  omni- 
potencia, ese  poder  que  solo  existe  en  Dios,  es 
uno  de  sus  atributos  que  nosotros,  simples 
mortales,  no  podemos  imitar,  mas  su  compa- 
sión infinita  que  perdona  las  múltiples  f Jtas, 
ueglijencias,  agravios  i ofensas  de  sus  hijos  re- 
beldes, es  otro  de  sus  atributos  que  podemos 
i debemos  imitar,  i así  asemejándonos  en  algo 
a El,  nos  acercamos  a esa  perfección  que  se 
nos  manda  alcanzar.  Que  al  ponerse  el  sol,  ho- 
ra en  que  se  entreabren  las  puertas  del  cielo 
para  dar  paso  a otro  dia  que  se  escapa  de  la 
existencia  humana,  hayamos  perdonado  toda 
ofensa  i estemos  reconciliados  con  nuestros 
hermanos! 

Uno  de  los  mas  hermosos  espectáculos  que 
ofrece  la  naturaleza  es  la  puesta  del  sol  por  la 
tarde  cuando  las  nubes  toman  las  formas  mas 
variadas  i el  cielo  se  reviste  de  sus  mas  ricos 
colores.  Pero  mas  hermosa  será  aquella  cuyos 
últimos  rayos  disipen  el  odio  i la  enemistad  i 
reflejen  el  perdón,  la  caridad  i el  amor  de 
vuestros  corazones.  Sublime  cosa  es  saber  per- 
donar. 

Rev.  T.  W.  H.  Talmagk,  D.  D. 


¡ 

«FIELES  HASTA  LA  MUERTE.» 

En  la  historia  de  la  iglesia  primitiva  encon- 
tramos muchos  ejemplos  de  constancia  en  me- 
dio de  persecuciones  i de  fidelidad  cristiana 
aun  hasta  la  muerte.  Durante  las  terribles 
persecuciones  de  los  cristianos  por  los  empera- 
dores romanos,  los  discípulos  de  Cristo  tenían 
que  confesar  o negar  a su  Maestro  antes  de 
subir  a la  hoguera,  ser  echados  a las  fieras,  o 
puestos  en  libertad. 

Caminando  a la  muerte,  saludaban  a los 
emperadores  i cada  uno  deeia:  «Christianus 
Sum.» — Soi  cristiano. 

Uno  de  los  mártires,  cuya  memoria  es  como 
el  perfume  de  la  santidad  en  la  Iglesia  aun 
hasta  nuestros  dias,  era  Policarpio.  Fué  obispo 
de  Esmirna  i uno  de  los  varones  mas  santos 
de  su  siglo.  Por  su  fe  i su  constancia  cristiana 
él  fué  quemado  vivo  durante  la  persecución 
autorizada  por  Marco  Aurelio.  El  pudo  haber- 
se escapado,  pero  permaneció  fiel  i dió  su  vida 
por  su  fe.  Le  dijeron:  «Jura  por  la  fortuna  de 
César.  Niega  a Cristo  i te  pondremos  eti  liber- 
tad.» 

Pero  él  contestó:  «Ochenta  i seis  años  he 
servida  a Cristo  i él  nunca  me  ha  hecho  mal. 
¿Cómo  pues  negaré  a mi  Rei  i Salvador?» 

¡Cuán  fríos  e indiferentes  son  la  mayor  par- 
te de  los  cristianos  de  nuestro  tiempo  en  com- 
paración con  los  primitivos  discípulos  de  Cris- 
to! ¿Podrémos  nosotros  contemplar  i decir: 
«Somos  cristianos?»  Examinemos  nuestra  fe. 
Acerquémonos  mas  a nuestro  divino  Salvador 
para  que  nos  guarde  «de  la  hora  i del  poder 
de  las  tinieblas.» 

S.  W.  S. 


«LA  FE  ES  LA  NEGACION 

DE  LA  RAZON 


Tal  es  la  estraordinaria  i sorprendente  de- 
claración i base  de  una  sociedad  que,  según 
hemos  sabido,  se  va  a establecer  en  esta  ciu- 
dad. Una  sociedad  con  semejante  fundamento 
durará  poco  tiempo.  El  ateísmo  no  encuentra 
eco  en  el  corazón  humano.  Casi  todos  los 
grandes  filósofos  i eminentes  pensadores,  des- 
de Sócrates  hasta  nuestros  dias,  han  creido  en 
la  existencia  de  Dios  i una  vida  futura.  La  fe 
es  necesaria  a la  existencia  de  la  sociedad  hu- 
mana. Ella  guarda  i conserva  la  pureza  del 
hogar;  funda  Orfanatorios  i casas  de  benefi- 
cencia; levanta  hospitales  i asilos  para  los 
desgraciados;  edifica  templos  i los  consagra  al 
culto  del  Creador;  establece  misiones  de  cari- 
dad en  todas  partes  del  mundo  i forma  el  úni- 
co vínculo  de  unión  entre  hombre  i hombre, 
entre  nación  i nación.  ¿Qué  ha  hecho  el  Ateís- 
mo a favor  de  la  humanidad? 

¡Nada!  ¡¡Absolutamente  nada!! 

Hace  poco  un  ateísta  de  Lóndres  dijo  a un 
ministro  evanjélico  que  «él  deseara  ver  a todas 
las  iglesias  cristianas  destruidas  completamen- 
te, comenzando  con  la  del  gran  'predicador  el 
señor  Spurgeon.D 

«Pues  bien»  le  contestó  el  predicador  «i  cual 
de  entre  ustedes  los  ateístas  se  encargaría  de 
mantener  su  orfanato  rio?.  El  ateo  quedó  calla- 
do; no  puedo  contestar,  porque  « contra  hechos 
na  hai  argumentos. » 
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Todos  los  verdaderos  benefactores  de  la  raza 
han  sido  hombres  d efe. 

¡Ai  de  la  nación  que  como  Francia  diga  ni 
Dieu  ni  Maitrel 


NOTICIAS  DE  LAS  IGLESIAS 


Valparaíso. — Escuela  Popular. — Este  es- 
tablecimiento concluyó  sus  exámenes  el  19  del 
ppdo.,  con  entera  satisfacción  de  los  maestros 
i padres  de  los  alumnos.  Estos  se  espidieron 
bien  en  su  cometido,  especialmente  en  los  via- 
jes de  Jeografía  i recitación  en  ingles  i cas- 
tellano. 

A pesar  de  haberse  abierto  la  matricula  un 
poco  tarde,  el  número  do  alumnos  fué  mayor 
que  el  del  año  86,  dejándose  comprender  que 
dicha  Escuela  goza  de  estimación  en  el  público. 

El  estudio  de  la  Biblia,  en  jeneral  para  to- 
das las  secciones,  reporta  útiles  beneficios  en 
!a  educación  moral  de  los  niños  i hace  que  no 
olviden  cuando  grandes  las  primeras  semillas 
sembradas  en  su  corazón. 

Las  clases  se  abren  diariamente  con  ora- 
ción, lectura  bíblica  i cantos  relijiosos;  i los 
viérnes,  al  terminar  las  clases  de  la  semana,  se 
hace  también  media  hora  de  instrucción  evan- 
gélica. 

Las  obras  de  mano  agradaron  sobre  mane- 
ra a las  señoras  que  las  examinaron,  en  parti- 
cular el  tejido  de  medias  a palillo  que  con 
tanta  perfección  se  enseña  a las  niñas. 

Hacemos  votos  porque  la  Escuela  Popular 
marche  siempre  en  estado  floreciente  de  ade- 
lanto i progreso. 

£ * 

Escuela  Dominical. — La  fiesta  anual  que 
en  conmemoración  de  la  Pascua  celebra  esta 
institución,  tuvo  lugar  la  noche  del  20  en  el 
patio  de  la  Escuela  Popular.  El  local  no  podia 
ser  mas  a propósito,  i el  arte  con  que  estaba 
arreglado  no  dejaba  que  desear. 

Habia  una  concurrencia  de  mas  de  tres- 
cientas personas  que  ocupaban  los  alrededores 
del  local,  miéntras  que  los  profesores  i alum- 
nos ocupaban  el  centro. 

Este  año  no  habia  árbol,  ni  zapato,  ni  esca- 
la  pero  sí  habia  un  bellísimo  buque  pro- 

fusamente engalanado,  no  con  velas,  que  eso 
no  tendría  nada  de  notable  ni  de  particular, 
sino  con  banderas,  flores  i faroles  chinescos. 

¡Qué  hermoso  cuadro  se  presentó  a la  vista 
cuando  se  recojió  la  bandera  que  cubría  el 
barco!  ¡Con  cuánta  impaciencia  se  esperaba 
que  su  capitán,  un  niño  de  seis  años,  diese  la 
orden  de  desembarcar  las  mercaderías,  es  de- 
cir los  regalos  para  los  alumnos  de  la  Escuela 
Dominical!  Por  fin  se  principió  el  acto  de  la 
repartición,  durante  el  cual  los  niños  eran  viva- 
mente aplaudidos  por  todos.  Nos  es  grato  decir 
que  los  objetos  eran  mejores  i mas  variados  que 
los  del  año  pasado,  asi  es  que  los  premiados 
han  quedado  mui  contentos. 

Los  himnos,  entre  los  cuales  habia  algunos 
aprendidos  espresamente  para  la  fiesta,  fueron 
cantados  por  los  profesores  i discípulos;  pero 
el  que  mas  gustó  fué  el  cantado  por  los  niñi- 
tos,  con  todo  el  candor  i entusiasmo  de  la  in- 
fancia. 

El  té  fué  servido  con  todo  esmero  por  las 
personas  que  tan  espontáneamente  se  habían 


ofrecido  para  ello  i a quienes  les  debemos  un 
voto  de  aplauso  por  el  gusto  con  que  habían 
adornado  los  salones,  improvisados  como  di- 
ning-room . 

A las  diez  poco  mas  o ménos,  después  de 
una  tierna  oración  al  Todopoderoso,  se  retiró 
la  concurrencia,  dulcemente  complacida  con 
ese  rato  de  solaz. 

¡El  Papa  de  Roma  está  soñando!  Cree  que 
ha  ganado  una  victoria  en  Alemania  i otra  en 
Italia,  i espera  quedar  reconciliado  pronto  con 
todo  el  mundo,  ¡imposible! 

Para  eso  seria  necesario  que  la  sociedad  re- 
trocediera quinientos  años  i que  la  Edad  Me- 
dia cubriera  la  tierra  toda  con  su  denso  manto 
de  ignorancia  i fanatismo.  Semejante  cambio 
es  irrealizable  en  el  siglo  en  que  vivimos. 


El  amor  es  el  calor  del  universo.  Los  cien- 
tíficos nos  dicen  que  sin  el  calórico  el  universo 
material  moriría.  El  amor  es  para  el  universo 
moral  lo  que  es  el  calórico  para  el  mundo  físi- 
co. Es  la  potencia  que  hace  jerminar,  que  hace 
madurar  todas  las  cosas.  Es  la  potencia  por  la 
cual  todas  las  cosas  pasan  de  su  forma  inferior 
a la  superior. 

H.  TV.  Beecher. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  22  de  Enero  de  1888 


JUICIO  i misericordia 


Lección:  Mat.,  11:  20-30 


De  memoria:  Venid  a mí  todos  los  que  estáis 
trabajados  i cargados  que  yo  os  haré  descansar. 
Mat.  11:28. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  La  invitación  de  Cristo.  Mat.  11:20,30. 

Martes.  El  juicio  de  Cristo.  Mat.  25:14,30. 

Miércoles.  Misión  de  los  setenta.  Lúeas  10:1, 
16. 

Juéves.  Vuelta  de  los  setenta.  Lúeas.  10:17,28. 

Viérnes.  El  humilde  Salvador.  Fel.  2:1,11. 

Sábado.  El  compasivo  Salvador.  Heb.  4:1,16. 

Domingo.  Cristo  nuestro  consuelo.  Juan.  14: 
20,31. 

EXPLICACION 

Ver.  20.  A reconvenir.  A censurar  la  dureza 
del  corazón  humano.  Maravillas.  Milagros  que 
El  habia  obrado  ahí. 

Ver.  21.  Se  hubieran  arrepentido.  Dejando  sus 
pecados  para  aceptar  i servir  a Cristo.  En  saco. 
Una  tela  gruesa  i ordinaria.  Ceniza.  Los  judíos 
se  echaban  ceniza  en  la  cabeza  cuando  estaban 
de  luto  o tenían  algún  sentimiento. 

Ver.  22.  Será  mas  tolerable  el  castigo.  Cualquie- 
ra que  fuera  el  castigo,  para  Tyro  i Sidon  seria 
ménos  doloroso,  ménos  severo  que  para  Corazin 
i Betsaida,  porque  éstas  eran  mas  culpables  por 
haber  tenido  mejores  oportunidades  de  conocer 
la  vei’dad.  Dia  clel  juicio.  Cuando  a todo  el  mun- 
do se  le  ha  de  juzgar. 

Ver.  23.  Levantada  hasta  el  cielo.  Mui  privi- 
lejiada  fué  ciudad  de  Capernaum,  por  haber  vi- 
vido ahí  el  Salvador  i el  lugar  que  habia  presen- 
ciado tantos  do  sus  milagros  i oido  la  voz  de  su 
predicación.  Hasta  los  infiernos.  Palabras  que  sig- 
nifican muerte  no  un  lugar  de  castigo.  Los  que 


rechazan  a Cristo  mueren  espiritualmente,  como 
así  los  de  Capernaum. 

Ver.  25.  Que  hayas  escondido  estas  cosas.  El 
conocimiento  de  la  verdad  evanjélica. 

Los  sabios.  Los  escribas,  que  por  su  orgullo  no 
sabian  apreciar  ni  querían  aceptar  con  humildad 
la  verdad.  El  Evanjelio  es  para  aquellos  de  espí- 
ritu humilde,  no  para  los  orgullosos,  sean  éstos 
sacerdotes  o laicos.  A los  niños.  Aquellos  que  con 
humildad  están  dispuestos  a oir,  a recibir  i a obe- 
decer sus  santos  preceptos. 

Ver.  27.  Nadie  conoció  al  Hijo.  Nadie  com- 
prendió la  misteriosa  relación  del  Hijo  con  el 
Padre;  ni  su  venida  al  mundo  como  Salvador  de 
los  hombres,  ni  tampoco  sus  obras. 

Ver.  28.  Trabajados.  Agobiados  por  el  pecado 
i trabajando  por  conseguir  descanso  para  sus  al- 
mas. Descansar.  La  paz  i el  descanso  del  alma  es 
la  renovación  del  alma  por  el  perdón  de  sus  pe- 
cados; la  nueva  creatura  nacida  de  Dios,  con  nue- 
vos deseos  i propósitos;  nueva  fuerza  i la  con- 
ciencia de  que  por  la  gracia  divina  somos  salvos 
para  siempre. 

Ver.  29.  Mi  jugo.  La  voluntad  de  Cristo  en 
vez  de  la  nuestra.  Es  difícil  llevarlo  a veces,  sin 
embargo,  si  nos  sometemos  a El,  llegará  a ser 
liviano,  porque  el  servicio  de  Cristo  nos  trae  con- 
suelo i paz. 

Ver.  30.  Mi  jugo  es  fácil.  Servir  a Cristo  es 
un  deber.  Lo  encontraremos  difícil,  a veces  su- 
mamente duro,  pero  animados  del  espíritu  de 
amor,  del  valor  i de  la  esperanza  que  Cristo  nos 
da,  llegará  a ser  trabajo  mni  fácil  i hacedero,  así 
como  cuando  aquí  en  la  tierra  trabajamos  por 
servir  a los  seres  que  amamos. 

PREGUNTAS 

1.  ¿En  qué  ciudades  hizo  Jesús  la  mayor  parte 
de  sus  milagros? 

2.  ¿Por  qué  censuró  estas  ciudades? 

3.  ¿Qué  afecto  habrían  producido  estos  mila- 
gros en  Tyro  i Sidon? 

4.  ¿Por  qué  recibirían  éstas  ménos  castigo  que 
Betsaida? 

5.  ¿Qué  dijo  Jesús  de  Capernaum? 

6.  ¿Cómo  pudo  haberse  salvado  la  ciudad  de 
Sodoma? 

7.  ¿Quiénes  son  los  sabios  i prudentes?  Prov. 
26:12. 

8.  ¿A  quiénes  se  les  revela  las  enseñanzas  del 
Evanjelio? 

9.  ¿A  qué  grande  compañía  invita  Jesús?  ver. 
de  memoria. 

10.  ¿A  quién  deben  someterse  los  hombres? 

11.  ¿Qué  espíritu  se  revelaba  en  Jesús? 

12.  ¿Con  qué  promesa  se  nos  alienta  para  que 
sigamos  a Cristo  i le  sirvamos? 

INDICACIONES 

1.  Si  grandes  son  nuestros  privilejios,  grande 
también  es  la  responsabilidad  que  por  lo  mismo 
pesa  sobi'e  nosotros. 

2.  La  verdadera  sabiduría  mana  de  Dios. 

3.  El  verdadero  arrepentimiento  es  descanso 
para  el  alma. 

4.  Llevar  el  jugo  de  Cristo  es  un  privilejio — 
hacer  su  voluntad  la  mayor  felicidad. 

CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Por  qué  reprendió  Jesús  a las  ciudades 
dónde  habia  hecho  tan  grandes  milagros? 

Porque  no  se  arrepentían. 

2.  ¿Quiénes  solo  pueden  conocer  Dios? 

Los  que  creen  las  onseñauzas  de  Cristo. 

3.  ¿Qué  promesa  nos  das  Cristo  en  el  ver.  de 
memoria? 

Venidad  a mí  todos  los  que  estáis  cargados  i 
trabajados  que  yo  os  haré  descansar. 

4.  ¿Qué  nos  manda  Jesús? 

Que  llevemos  su  yugo  i aprendamos  de  El. 

5.  ¿Qué  dice  Jesús  de  su  yugo? 

Mi  yugo  es  fácil. 
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ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  para  el  29  de  enero  de  1888. 

JESUS  I EL  DOMINGO. 


Lección:  S.  Mateo  12:  1-14. 


De  memoria:  Pues,  ¿cuánto  mas  vale  un  hom- 
bre que  una  oveja?  Así  qne  lícito  es  en  los  sába- 
dos hacer  bien.  Mat.  12:12. 

LECTURA.  PARA  LA  SEMANA 

Limes,  Jesús  i el  domingo.  Mat.  12:1-14. 

Mártes.  Moisés  i el  domingo.  Exodo  16:22:31 
<6  20:8-11. 

Miércoles.  Nehemias  i el  domingo.  Neli.  13:15 

22. 

Jnéves.  El  verdadero  domingo.  Isa.  58:1-14. 

Viérnes.  El  domingo  en  Filipos.  Hechos.  16: 
10-18. 

Sábado.  El  domingo  en  Patmo.  Apoc.  1:1-20. 

Domingo.  Salmo  para  el  domingo.  Sal.  92:1-15. 

ESPLICACION 

Ver.  1.  Los  sembrados.  Los  potreros  de  trigo. 
Cojer  espigas.  Véaso  Deut.  2o:25. 

Ver.  2.  Ao  es  licito.  Algo  que  no  era  permitido 
en  el  dia  sábado  por  los  judíos. 

Ver.  3.  Lo  que  hizo  David.  Véase  I.  Sam.  21: 
1-6. 

Ver.  4.  En  la  casa  de  Dios.  No  el  templo  por- 
que en  ese  tiempo  no  se  habia  edificado,  pero  el 
antiguo  Tabernáculo.  Panes  de  la  proposición. 
Este  era  el  pan  consagrado  que  se  renovaba  todas 
las  semanas,  i del  que  solo  los  sacerdotes  podían 
comer. 

Ver.  5.  Los  sacerdotes  profanan  el  sábado.  Es 
decir,  trabajando  lícitamente  conduciendo  el  cul- 
to divino. 

Ver.  10.  Mano  seca.  Enfermedad  aun  mas  te- 
rrible que  la  parálisis. 

Ver.  14.  Consultaron  contra  él  para  destruirle. 
Para  ver  de  qué  modo  podrian  quitarle  la  vida. 

PREGUNTAS 

1.  ¿Por  dónde  caminaba  Jesús  el  dia  sábado? 

2.  ¿Qué  hicieron  sus  discípulos? 

3.  ¿Qué  dijeron  los  fariseos? 

4.  ¿Qué  ejemplo  citó  Jesús? 

5.  ¿A  qué  incidente  en  la  vida  de  David  se 
refirió  Jesús? 

6.  ¿Qué  comparación  hizo  Jesús? 

7.  Qué  precepto  ignoraban  los  fariseos?  (ver- 
sículo 7.) 

8.  ¿Quién  era  el  señor  del  sábado? 

9.  ¿A  dónde  se  dirijió  Jesús?  (ver.  9.) 

10.  ¿A  quién  encontró  ahí? 

11.  ¿Qué  pregunta  le  hicieron  los  judíos? 

12.  ¿Cómo  interpretó  Jesús  la  lei? 

13.  ¿Qné  mandamiento  dió? 

14.  ¿Qué  milagro  hizo? 

15.  ¿Qué  resultados  tuvo? 

LECCIONES  PRÁCTICAS. 

La  institución  del  dia  del  Señor  es  una  de  las 
mayores  bendiciones  para  el  mundo. 

El  dia  del  Señor  debe  consagrarse  a El  i ob- 
servarse tal  como  El  nos  manda,  i al  no  hacerlo 
quebrantamos  la  lei  divina. 

Las  obras  buenas  i de  necesidad  son  lícitas  en 
este  dia,  pero  el  dedicarlo  a las  diversiones  es 
profanarlo. 

Las  preocupaciones  ciegan  al  hombre  i no  per- 
cibe así  la  verdad. 

Es  mui  importante  la  observancia  del  domin- 
go en  la  vida  cristiana. 

Dios  bendice  al  hombre,  a la  familia  o nación 
que  guarda  el  dia  del  domingo,  consagrándolo  a 
su  servicio. 


CATECISMO  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿De  qué  acusaron  los  Judíos  a Jesús? 

De  quebrantar  el  dia  sábado. 

2.  ¿Qué  les  contestó  Jesús? 

Que  El  era  el  Señor  del  sábado. 

3.  ¿Qué  dice  Jesús  del  sábado  en  el  ver.  de 
memoria? 

Es  lícito  en  los  sábados  hacer  bien. 

4.  ¿Qué  obra  de  caridad  hizo  Jesús  el  dia  sá- 
bado? 

Sanó  a un  enfermo. 

5.  ¿Qué  debemos  hacer  nosotros  el  dia  del 
Señor? 

Acordarnos  del  dia  del  Señor  para  santificarlo. 


DONATIVOS  PARA  «EL  HERALDO.» 


Sr.  J.  Rojas,  Antofagasta $ 1 00 

Un  caballero  id 5 00 

Sr.  Domingo  Campos,  Temuco.  1 00 

» E.  R.,  Curicó 10  00 

» Enrique  Duré,  Contulmo...  10  00 

» Schanfele,  Concepción 3 00 

» Hernández. 20 


Total $ 30  20 


DONATIVOS  A LA  MISION  CHILENA 

Un. joven  de  Santiago $ 15  00 

Dr.  Phillips 25  00 


Total i $ 40  00 


Nota:  Sr.  E.  B de  C.:  Sirvase  Ud.  poner 
en  conocimiento  a la  madre  de  familia  men- 
cionada en  su  carta,  qne  tiene  nuestra  mas 
viva  simpatía  i que  gustosos  cumpliremos  con 
su  encargo. 


Ajenies  de  EI<  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

Rancagua Sta.  Mercedes  Faure  S. 

Concepción...  Sr.  F.  Joiquera 
Constitución.  Sr.  M.  Bercowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Qüili.ota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 
San  Felipe....  Sr.  Alejandro  Carrasco 


AVISOS 

SEMINARIO  DE  TEOLOJÍA  EVANJÉLICA 


SANTIAGO 

Este  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evanjélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informes  a la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  de  Marzo  próximo. 


Nuevos  Tratados 

Se  ha  reimpreso  unos  diez  mil  ejemplares 
de  «Qué  creen  los  Protestantes  Evanjélicos»; 
i cinco  mil  del  tratado  «La  Perfecta  Contri- 
ción del  Alma»,  traducido  del  ingles. 

Todos  los  que  quieran  obtener  ejemplares 
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de  nuestras  publicaciones,  o deseen  contribuir 
para  esta  obra,  pueden  dirijirse  a la  Comisión 
de  Tratados  chilenos,  casilla  202,  Valparaíso. 


INSTITUTO  INTERNACION  A L 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojia  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 


REUNIONES  EVANJELICAS  CHILENAS 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7¿P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
74  P.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  a las 
7¿  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  12J  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7 £ 
P.M. 

El  pastor  estará  en  su  estudio,  a disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  él  sobre  asuntos  reli- 
jiosos,  los  mártes  de  12  a 2 i de  8 a 94  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  ele  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Sei-vicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7 i 
P.  M. 

Qu  ¡Ilota: 

Calle  de  San  Martin  n.°  79,  media  cua- 
dra de  la  plaza  de  armas. 

Sei-vicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  74 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 
Horas  de  reunión : 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7\  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  7\  P.  M.—  Reunión  de  Oración. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1888- 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
grátis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LA  MISION  EVaNJÉLICA 


La  Misión  Evanjélica  de  Chile  acaba  de 
celebrar  su  junta  anual  en  Valparaíso,  i 
raras  veces  hemos  oido  tratar  en  esta  so- 
ciedad asuntos  de  tan  grande  importan- 
cia para  el  porvenir  de  esta  República 
como  ahora.  Todos  sus  miembros,  con  un 
entusiasmo  que  les  honra,  están  deci- 
didos a trabajar  con  mayor  ahinco  en 
la  evanjelizacion  de  las  masas,  pues  están 
persuadidos  de  que  de  ello  depende  sobre 
todo  el  bienestar  moral  i social  del  pais. 
No  hai  temor  de  que  se  equivoquen.  Tanto 
la  historia  como  la  esperiencia  nos  de- 
muestran de  una  manera  indiscutible  que 
el  Evanjelio  en  sí  es  el  jérmen  de  un 
hombre  nuevo  i de  una  nueva  sociedad. 
Encierra  los  principios  de  sociabilidad  en 
que  se  basan  las  instituciones  libres  de 
los  pueblos  modernos.  En  él  encuentra  el 
hombre  el  tipo  de  una  humanidad  noble 
i elevada,  purificada  en  el  fuego  de  un 
amor  puro  hácia  sus  semejantes. 

No  es.  interes  lo  que  busca  la  Sociedad 
Evanjélica,  nó,  su  misión  es  puramente 


humanitaria  i cristiana.  Con  este  objeto 
gasta  año  por  año  grandes  sumas,  i lo  que 
es  mas,  hace  sacrificios  personales  para 
arrancar  de  las  tinieblas  i de  la  ignoran- 
cia al  pueblo  de  este  pais,  al  cual  se 
oculta  con  intenciones  inicuas  el  pan  de 
vida,  el  Evanjelio,  código  i norma  de  to- 
dos nuestros  actos  i aspiraciones  lejítimas. 

Si  los  sacerdotes  católicos  enseñaran 
la  palabra  de  Dios  i tratasen  de  inculcar 
en  el  pueblo  el  deber  de  obediencia  a la 
lei  divina  revelada  en  el  Evanjelio,  nues- 
tro trabajo  podría  ser  objeto  de  severa  crí- 
tica. Pero  desgraciadamente  los  maestros 
del  pueblo  se  han  apartado  de  la  norma 
divina  de  la  verdad,  se  han  olvidado  que 
Jesús  inculcó  a sus  discípulos  el  deber  de 
ir  a todo  el  mundo  predicando  el  Evan- 
jelio de  la  redención,  o si  es  que  se  acuer- 
den no  le  obedecen.  El  hecho  es  palpable, 
que  la  iglesia  católica  de  la  actualidad  no 
es  evangelista  sino  propagandista  polí- 
tica en  grave  perjuicio  de  la  grei  que 
apacienta.  Incumbe,  pues,  a nosotros,  i a 
todos  aquellos  que  con  nosotros  se  han 
abrazado  del  Evanjelio,  proclamar  al  pue- 
blo por  todos  los  medios  lejítimos  las 
divinas  enseñanzas  del  Cristo,  pues  ellas 
son  las  que  traen  paz  al  corazón  i abren 
a todos  un  nuevo  horizonte  de  actividad. 
Bajo  su  benéfica  influencia  el  hombre  se 
hace  mejor  ciudadano,  mejor  padre  de  fa- 
milia, mejor  hijo,  puesto  que  la  vida  es 
mas  justa,  mas  verídica  i mas  pura. 

Seremos,  pues,  fieles  al  precepto  divino 
..Id  por  todo  el  mundo;  predicad  el  Evan- 
jelio a toda  criatura...  Márcos  16,  15. 


BOSQUEJOS  HISTÓRICOS  I)E  LAS 

MISIONES  EN  COLOMBIA 


Creemos  que  los  lectores  de  El  Heraldo  que- 
darán agradecidos  por  la  publicación  del  si- 
guiente interesante  resúmen,  leído  últimamen- 
te por  la  señorita  Relfina  M.  Hidalgo  en  una 


reunión  de  la  Iglesia  Evanjélica  Chilena  en 
Valparaíso. 

Esta  república  está  situada  en  la  parte  nor- 
te de  la  América  del  Sur,  contigua  al  instmo 
de  Panamá.  Es  una  república,  según  el  mo- 
delo de  las  de  Norte  América,  i primeramente 
llevó  el  nombre  de  Nueva  Granada.  Compren- 
de la  parte  norte  de  la  cordillera  de  los  Andes; 
i la  estreiuidad  nor-oeste  contiene  el  importan- 
te paso  del  mar  Caribe  al  Pacífico  por  la  via 
de  Panamá. 

Colombia,  al  norte  del  Ecuador,  es  por  mo- 
tivo de  su  situación  un  pais  ardiente;  pero 
siendo  principalmente  una  elevada  planicie, 
el  calor  es  suavizado  en  gran  manera.  Bogotá, 
que  es  la  capital,  se  eleva  8,500  piés  sobre  el 
nivel  del  mar,  con  un  clima  suave  i benigno. 

La  población  de  Colombia  es  de  3.050,000 
habitantes.  Su  relijion  Católica  Romana,  es- 
tando el  pueblo  sometido  al  Papa.  Los  habi- 
tantes descienden  de  españoles  (un  50%),  de 
negros  (un  35$)  i de  indios  (un  15%).  Pero 
los  españoles  de  familias  ricas  i aristócratas 
han  conservado  su  nobleza  i tienen  la  supre- 
macía del  poder.  Las  masas  del  pueblo  i aun 
los  sacerdotes  son  ignorantes  i degradados.  Por 
trescientos  años  habia  reinado  la  relijion  pa- 
pal i aunque  ahora  los  protestantes  son  tole- 
rados por  la  constitución  del  Estado,  son  sin 
embargo,  denunciados  i perseguidos  por  el 
clero. 

No  se  puede  hablar  del  romanismo  como 
un  sistema  eclesiástico,  mas  que  para  decir 
que  donde  quiera  que  ha  llegado  a ser  la  fé 
del  pueblo,  de  alguna  manera  ha  privado  al 
Evanjelio  de  su  poder  trasformador  i santifi- 
cado!', ha  intervenido  en  la  libertad  de  con- 
ciencia, ha  pisoteado  los  derechos  del  hombre, 
ha  hecho  decaer  todo  lo  que  podia  surjir  para 
el  pi'opio  engrandecimiento  i se  ha  apoderado 
de  la  autoridad  de  la  educación  i de  las  rien- 
das de  la  influencia  política.  Como  relijion  ha 
igúorado  la  sencillez  del  Evanjelio,  ha  degra- 
dado muchas  de  las  doctrinas  de  la  Cruz  i 
adaptádose  al  corazón  humano,  adulando  su 
orgullo  i sus  pretensiones  por  medio  de  peni- 
tencias i de  actos  meritorios.  Como  iglesia  es 
desagradable  i mordaz,  inexorable  hácia  las 
demas,  teniendo  en  sí  misma  el  monopolio  del 
orgullo  i de  la  arrogancia,  de  la  vanidad  i del 
error,  de  la  idolatría  i de  la  superstición. 

No  solamente  Colombia,  sino  toda  la  Amé- 
rica del  Sur,  América  Central  i Méjico  han 
sentido  la  alumbradora  i mortífera  influencia 
de  la  iglesia  papal. 

Trescientos  años  de  indisputable  poder  so- 
bre la  educación  dejaron  a los  indios,  negros 
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i demas  habitantes  poco  mas  que  los  paganos, 
con  una  mezcla  de  formas  i ritos  basados  en 
el  Cristianismo. 


El  primer  misionero  de  la  Iglesia  Presbite- 
riana que  vino  a Sud-América,  fué  el  reveren- 
do Tomás  L’Hombral  enviado  a Buenos  Aires 
en  1853.  Permaneció  ahí  solamente  seis  años 
i la  misión  fué  interrumpida.  El  segundo  mi- 
sionero, el  reverendo  Horacio  B.  Pratt,  fué 
enviado  a Nueva  Granada,  hoi  Colombia.  Lle- 
gó a Bogotá  en  1856.  En  ese  tiempo  el  go- 
bierno no  puso  resistencia;  pero  el  clero  fué 
pródigo  en  sus  obstáculos,  i la  ignorancia  de 
la  jente  retardó  la  circulación  de  la  verdad 
por  medio  de  la  prensa.  «En  la  juventud  i en 
los  hombres  de  edad  madura  ese  misionero  no 
halló  amor  a la  iglesia,  sino  un  acendrado 
deísmo;  vió  que  la  moral  ocupaba  un  grado 
infimo  en  la  sociedad,  conoció  la  ausencia 
completa  de  vida  espiritual  i una  confianza 
absoluta  en  las  ceremonias  esteriores  para  la 
preparación  de  la  vida  futura.» 

En  1858,  esta  misión  fué  reforzada  por  el 
reverendo  Samuel  M.  Sharpe  i su  esposa,  quie- 
nes poco  después  de  su  llegada  dieron  princi- 
pio a los  servicios  en  Castellano.  Esto  despertó 
la  oposición  papal,  la  cual  fué  apaciguada  por 
las  autoridades  i poco  despees  fueron  vindi- 
cados los  derechos  de  la  tolerancia.  Pero  esto 
no  quitaba  que  el  clero  castigara  a todos  los 
católicos  que  asistían  a los  servicios  protes- 
tantes con  escomuniones  i sus  terribles  conse- 
cuencias. En  este  tiempo  se  fundaron  clases 
de  Biblia,  una  escuela  nocturna  i la  Escuela 
Dominical. 

En  1860,  Mr.  Pratt  volvió  a los  Estados 
Unidos  a dirijir  la  impresión  de  un  libro  que 
él  había  traducido  al  español,  intitulado  «No- 
ches con  los  Romanista,  cuya  importante  lec- 
tura conoceréis  quizás,  i también  para  ayudar 
a revisar  el  Nuevo  Testamento  en  Castellano. 

El  año  1860  fué  lleno  de  acontecimientos 
para  la  misión.  La  obra  progresaba  favorable- 
mente, i mientras  Mr.  Pratt  iba  a Nueva  York, 
el  reverendo  Me.  Laren  i su  esposa  llegaron  a 
Bogotá  a tomar  parte  en  la  misión.  Poco  des- 
pués Mr.  Sharpe  enfermó  i murió,  quedando 
solo  un  misionero,  i éste  todavía  con  mui  poco 
conocimiento  del  campo  de  acción. 

Por  este  tiempo  la  guerra  civil  interrumpió 
también  la  obra  misionera.  Primeramente  el 
partido  romano  se  apoderó  de  la  capital;  des- 
pués fué  tomada  por  el  partido  liberal,  los 
jesuítas  fueron  espulsados.  las  órdenes  monás- 
ticas restrinjidas,  i se  tomaron  muchas  otras 
medidas  para  reducir  el  poder  político  del  par- 
tido papal. 

En  1861  se  organizó  la  primera  Iglesia,  la 
cual  se  componía  de  seis  personas;  pero  no 
prometía  mucho  por  las  circunstancias.  Mr. 
Pratt  estaba  en  los  Estados  Unidos.  Mr.  Shar- 
pe había  pasado  a mejor  vida  i el  trabajo  ha- 
bía sido  impedido  por  los  papistas  hasta  que, 
en  1863,  Mr.  Mac.  Laren  i su  esposa,  Henos  de 
desaliento,  volvieron  a su  puis.  Nuevas  ma- 
nos vienen  ahora  a prestar  su  jeneroso  esfuer 
zo.  En  1862  el  reverendo  Wallace  i su  esposa 
se  habían  unido  a la  Misión  i eran  ellos  los 
únicos  guardianes  i obreros  del  pequeño  reba- 
ño. Bajo  estas  adversas  circunstancias  el  tra- 
bajo era  lento  i arduo.  Cuatro  años  Mr.  Wa- 


llace permaneció  solo,  estudiando  el  idioma 
primero  i luego  emprendiendo  la  obra.  En 
1866  el  reverendo  Pitkin  se  agregó  a la  Mi- 
sión, quien  fué  después  cambiado  a Méjico, 
quedando  otra  vez  Mr.  Wallace  solo,  escepto 
su  esposa  i otra  señorita  que  dirijia  la  escuela 
de  niñas. 

En  1874  llegaron  a Bogotá  el  reverendo 
Weaver  i su  esposa.  Mr.  Wallace  continuó  su 
obra  hasta  que,  impulsado  por  el  mal  estado 
de  salud  de  su  esposa,  tuvo  que  volverse  a su 
pais. 

En  1876  la  iglesia  fué  refaccionada  i ocu- 
pada. Durante  ese  año,  un  joven  de  notable 
talento  i un  entusiasta  estudiante,  principia- 
ron a prepararae  para  la  obra  misionera. 

En  1877  la  señora  Weaver  tomó  cargo  de 
la  escuela  de  niñas,  cuyas  alumnas  asis-tian 
también  a los  servicios  de  la  iglesia  i a la  Es- 
cuela Dominical. 

En  1878  Mr.  Weaver,  su  esposa  i la  seño- 
rita Me.  Farren  eran  los  únicos  obreros  en 
ese  campo  donde  tan  buena  semilla  habia  sido 
sembrada  i el  cual  estaba  ya  blanco  para  la 
siega.  Tener  solamente  tres  misioneros  con 
una  iglesia  i una  escuela  era  en  verdad  des- 
consolador; pero  trabajaban  con  la  firme  espe- 
ranza de  que  al  fin  verían  realizarse  la  divina 
promesa  de  que  «el  yermo  se  gozará  i florecerá 

como  la  rosa los  ojos  de  los  ciegos  serán 

abiertos  i los  oidos  de  los  sordos  se  abrirán; 
alegrarse  han  el  desierto  i la  soledad.»  (Isaías, 
35.) 

En  1880  Mr.  Weaver  volvió  a su  pais  con 
su  esposa,  quedando  Miss  Me.  Farren  al  car- 
go de  la  misión;  pero  esto  fué  por  corto  tiem- 
po, pues  luego  llegaron  ahí  el  reverendo  Mr. 
Cald\vell,su  esposa  i la  señorita  Ramsey.  Estas 
dos  últimas  en  unión  con  Miss  Farren  eran 
representantes  de  la  Sociedad  de  Misiones  Es- 
tranjeras  de  Señoras. 

Esta  misión  ha  tenido  muchas  dificultades 
en  su  breve  historia.  El  cambio  frecuente  de 
sus  obreros,  separados  muchos  de  ellos  ántes 
de  haber  aprendido  el  idioma  siquiera;  la  opo- 
sición del  clero,  la  apatía  del  pueblo  i su  ten- 
dencia a la  incredulidad,  todo  eso  era  obstá 
culo  para  el  buen  éxito  de  la  obra  en  Bogotá. 
La  indiferencia  es  notoria  en  ese  pais.  El  pue- 
blo ama  al  Protestantismo  por  sus  miras  polí- 
ticas pero  detesta  sus  aspiraciones  de  conducta 
para  uua  vida  piadosa  i cristiana. 

Esta  misión  tiene  buenas  habitaciones  i un 
local  a propósito  para  la  escuela,  para  cuyo 
costo  la  Sociedad  de  Misiones  Estranjeras  de 
Señoras  ayudó  con  la  suma  de  cinco  mil  pesos. 
Para  los  servicios  relijiosos  ha  edificado  tam- 
bién una  iglesia,  que  en  gran  parte,  fué  la 
obra  de  Mr.  Weaver. 

La  misión  necesita  obreros,  porque  los  cam- 
pos prometen  abundante  cosecha. 

Ahora,  según  los  últimos  datos,  podemos 
continuar  nuestra  revista  con  las  relaciones 
siguientes: 

Desde  el  principio  de  la  misión  las  opera- 
ciones directas  habían  sido  confinadas  casi 
enteramente  a la  ciudad  de  Bogotá  a causa  de 
la  escasez  de  la  fuerza  misionera  i del  mal  es- 
tado del  pais  para  los  viajes  al  interior.  Por 
tanto,  vamos  a dar  alguuos  detalles  de  un  via- 
je reciente  efectuado  por  Mr.  Caldwell,  su 
esposa  i dos  ayudantes  del  pais.  Su  marcha 


fué  al  norte  de  Bogotá,  entre  ptieblos  i aldeas 
situados  al  pié  i a lo  largo  de  la  gran  cordi- 
llera de  la  Sgma  Paz  que  atraviesa  la  repúbli-  f 
ca  de  norte  a sur.  Saliendo  de  Bogotá  en  los  - 
últimos  dias  de  diciembre  del  86,  recorrieron  3| 
en  mas  de  dos  meses  como  quinientas  millas.  i 
Penetraron  rejiones  adonde  ningún  america-  ; 
no  habia  alcanzado  ántes,  visitaron  pueblos  en 
donde  jamás  se  habia  oido  hablar  de  la  Biblia, 
i llevaron  a cabo  un  viaje  que  será  memorable 
en  la  historia  de  la  misión,  como  también  en 
los  corazones  de  la  jente  que  visitaron,  i dig- 
no de  ser  contado  como  los-  notables  viajes 
misioneros  en  la  China. 

Ciertamente  necesitó  no  poca  resolución  la 
esposa  de  Mr.  Caldwell  para  acompañarle..  ^ 
Haciendo  a un  lado  toda  idea  de  ansiedad  por 
la  ausencia  de  sus  hijos,  siempre  quedaban  las* 
penalidades  i molestias  del  viaje;  pero  ella 
tuvo  bastante  ánimo,  i nuestros  hermanos  se 
alegrarán  infinito  al  saber  q,ue  las  interesantes 
narraciones  del  viaje  las  hemos  tomado  de  su 
libro  de  memorias.  Dice  así: 

«Después  de  media  hora  de  camino  llega- 
mos a un  terreno  donde  el  agua  habia  corrido 
hasta  una  distancia  considerable.  Dos  mujas 
de  carga  cayeron  al  suelo;  con  muebo  trabajo 
los  hombres  lograron  levantarlas  i luego  lle- 
gamos a un  terreno  seco.  El  agua  casi  habia 
alcanzado  a mis  pies  cuando  cabalgaba  por  ' 
aquellos  pantanos.  Apenas  habíamos  andado 
una  corta  distancia  cuando  llegamos  a un  lu- 
gar mas  profundo  i luego  a otro  mucho  peor- 
que  los  primeros.  Aquí  desmontamos  i puestas 
las  sillas  i la  carga  dentro  de  las  canoas,  bo- 
gamos por  media  milla,  mientras  que  dos  pe- 
queños indios  pasaban  las  muías  al  otro  lado. 

«A  las  3 P.  M.  principió  a llover  con  fuerza. 
Nos  detuvimos  en  un  despacho  hasta  que  la 
lluvia  hubo  pasado,  pero  apenas  habíamos  an- 
dado un  poco  cuando  principió  a llover  de 
nuevo,  viéndonos  obligados  a continuar  así 
nuestro  camino.  Las  muías  resbalaban  al  an- 
dar por  sobre  las  rocas  i a cada  momento  te- 
míamos ser  lanzados  de  nuestras  cabalgaduras. 
Como  a las  5 de  la  tarde  llegamos  a una  choza 
donde  se  nos  dijo  que  habia  buen  pasto  para 
las  millas,  pero  que  no  habia  camas  para  nos- 
otros, i como  era  demasiado  tarde  para  alcan- 
zar a llegar  al  pueblo  vecino,  nos  quedamos 
ahí.  Hallamos  dos  oscuros  cuartos  con  las  pa- 
redes sin  enlucir  i el  vivo  suelo  por  pavimen- 
to, sin  mueble  alguno.  Un  indio  me  trajo  una 
silla  que  pidió  prestada  en  otra  cabaña,  i poco 
después  de  oscurecer  nuestro  guia  indio  Cenen 
entró  riendo  i dijo:  Aquí  está  nuestra  comida, 
pero  ¿dónde  está  vuestra  mesa?  Traia  un  pla- 
to azul  con  carne  de  carnero  i otro  con  papas. 
Los  platos  fueron  colocados  sobre  la  silla,  i 
Mr.  Caldwell  pegó  una  vela  en  el  respaldo, 
porque  no  habia  palmatoria.  Todos  nos  senta- 
mos en  el  suelo  al  rededor  de  la  silla.  En  ese 
instante  Cenen  entró  con  un  plato  de  greda  i 
dos  cucharas  de  madera,  lo  cual  me  dió  a mi. 
Luego  salió  i volvió  trayendo  dos  cucharas 
mas  para  los  colpoltores  i una  taza  de  caldo 
para  cada  uno  de  nosotros.  Mezclamos  las  pa- 
pas con  el  caldo,  i dudo  si  en  un  palacio  la 
comida  habrá  sido  alguna  vez  mas  deliciosa. 
Después  de  comer  tratamos,  por  supuesto,  de 
buscar  en  qué  dormir.  Los  colpoltores  hallaron 
en  la  otra  pieza  algunas  pajas  bajo  de  las 


EL  HERALDO 


3 


vigas  i resolvieron  treparse  sobre  ellas  para 
dormir.  El  mismo  hombre  que  me  habia  traí- 
do la  silla  me  trajo  una  especie  de  estera  o 
petate  el  cual  coloqué  en  un  rincón  del  cuarto. 
Después  Cenen  entró  con  una  piel  de  camero 
que  se  halló  en  alguna  parte,  la  que  coloqué 
sobre  la  esterad  mas  encima  mi  chal  i la  capa 
de  viaje  de  Mr.  Caldwell,  junto  con  la  poca 
ropa  que  me  habia  quedado  seca.  Pero  Cenen 
entró  otra  vez  i ine  dijo:  «Señora,  tome  Ud. 
mi  capa,  temo  que  sienta  frió.»  Yo  le  repliqué 
que  nó,  porque  él  la  necesitaba;  entónces  dijo 
que  tenia  otra.  Sin  embargo,  yo  sabia  que  esa 
otra  estaba  mojada.  Por  fin  insistió  hasta  (pie 
,tuve  que  aceptar.  Me  acosté  i trató  de  conci- 
liar el  sueño,  pero  hacia  demasiado  frió  para 
• dormir  bien.  La  mañana  siguiente,  día  de  año 
inuevo,  nos  levantamos  tempramo  a preparar 
muestra  marcha.  Antes  de  partir  nos  dieron 
■una  taza  de  caldo  i café,  podiendo  observar 
•que  valia  la  pena  pasar  una  noche  en  aquellos 
jugares  para  ver  Ja  bondad  de  los  pobres  in- 
dios.» 

Hé  aquí  el  primer  .estracto  que  hacemos  de 
Ja  relación  escrita  por  la  señora  de  Mr.  Cald- 
'well.  Veamos  ahora  cómo  ella  ejercía  su  in- 
fluencia siempre  que  hallaba  oportunidad.  En 
San  Andrés,  mientras  Mr.  Caldwell  i sus  ayu- 
dantes iban  por  las  calles  vendiendo  Biblias, 
ella  se  quedó  en  el  hotel,  i colocando  algunos 
bonitos  libros  sobre  la  mesa,  abrió  la  puerta  i 
se  6sn tó  a escribir. 

Leamos  lo  que  ella  dice  a este  respecto: 

«Luego  vino  jente  a comprar  i yo  principié 
a mostrarles  libros  i a hablarles  de  relijion. 
Dos  pobres,  si  bien  alegres  niños,  entraron  i 
uno  tomó  un  tratado  i comenzó  a leer.— «Ah! 
le  dije,  ¿con  que  sabéis  leer?» — «Sí,  contestó; 
el  doctor  (es  decir  el  cura)  dijG  ayer  que  nos- 
otros no  sabíamos  leer,  pero  debía  de  haber 
dicho  que  algunos  no  sabían,  porque  Juan  y 
yo  leemos  bien». — Me  alegro  mucho,  les  dije, 
que  podáis  leer,  i espero  que  siempre  elijáis 
buenos  libros,  especialmente  la  Biblia  que  es 
la  palabra  de  Dios.  Después  compraron  algu- 
nos tratados  i se  fueron.» 

En  Guaca,  miéntras  su  esposo  habia  salido, 
ffl?.  Caldwell  se  puso  a conversar  con  el  ancia- 
no, en  cuya  casa  estaban  hospedados,  i con 
su  bija.  Enseguida  les  leyó  algunos  pasajes 
del  Nuevo  Testamento  i les  habló  de  Cristo, 
por  Jo  cual  ellos  se  manifestaron  vivamente 
interesados  i prometieron  que  leerían  diaria- 
mente la  Palabra  Divina. 

Lo  mas  grato  en  el  viaje  era  el  encuentro 
de  amigos  inesperados.  Aquí  un  alumno  de  la 
escuela  de  Bogotá,  allá  un  pariente  de  algún 
alumno,  otras  veces  alguna  persona  que  habia 
asistido  a la  iglesia  i quienes  estaban  siempre 
dispuestos  a ofrecerles  sus  servicios.  Muchas 
veces  recibieron  benéfica  ayuda  de  los  libera- 
les, los  que  nada  sabían  de  ellos  particular- 
mente, pero  sí  sabían  que  eran  misioneros 
evanjélicos  i que  trabajaban  por  el  bien  de  la 
jente. 

Observamos  que  el  método  de  la  obra  se- 
guido por  Mr.  Caldwell  i los  que  le  ayudaban 
consistía  principalmente  en  la  venta  de  Bi- 
blias, libros  i diarios  reli jiosos,  aprovechando 
siempre  las  oportunidades  que  se  presentaban 
para  predicar  i responder  a las  preguntas  (pie 
se  les  dirijian.  Mas,  no  siempre  fueron  bien 


recibidos  en  los  pueblos:  a menudo  encontra- 
ron oposición  de  parte  del  clero,  que  muchas 
veces  preparaba  los  ánimos  en  contra  de  los 
misioneros  antes  que  llegaran.  Mas  de  una  vez 
las  autoridades  locales  quisieron  atemorizar  a 
Mr.  Caldwell,  amenazándole  con  prisión  por 
vender  «libros  prohibidos;»  pero  fué  bastante 
activo  en  apelar  a la  sanción  del  Supremo  Go- 
bierno i a sus  derechos  de  ciudadano  ameri- 
cano. 

En  Boyacá  encontraron  a un  joven  que  era 
miembro  de  la  iglesia  de  Bogotá;  i en  Socorro 
a la  señora  Gómez,  quien  habia  sido  el  primer 
miembro  recibido  por  Mr.  Caklwel  en  la  mis- 
ma iglesia. 

En  Málaga  el  cura  estaba  furioso  de  que 
esos  herejes  anduvieran  por  las  calles  vendien- 
do Biblias,  i habló  con  tanto  enojo  que  una 
turba  de  jente  rodeó  a Alejandro,  uno  de  los 
eolpoltores,  i un  hombre  le  pegó  en  el  rostro. 
Afortunadamente  tuvo  bastante  fuerza  de  áni- 
mo para  no  devolverle  el  golpe  ni  decirle  una 
sola  palabra;  pero  tres  policiales  que  acudie- 
ron con  suma  lijereza  llevaron  a Alejandro  a 
la  cárcel,  pero  fué  puesto  en  libertad  tan  luego 
como  llegó  el  mayor,  después  de  haber  ave- 
riguado el  hecho;  i dió  órdeu  de  poner  preso 
al  agresor. 

En  Tunja  los  curas  habían  preparado  al 
pueblo  de  antemano  para  no  recibir  los  «libros 
prohibidos  » Ellos  cuidaron  bien  de  no  decir 
que  eran  Biblias  las  que  vendían;  por  el  con- 
trario, decian  que  eran  unos  libros  malos,  mui 
malos.  Así  es  que  la  jente  se  sorprendió  mui 
agradablemente  al  saber  la  verdad. 

En  una  ocasión,  un  hombre  dírijióse  a la 
señora  Caldwell  i la  dijo:  «He  comprado  una 
Biblia  a su  esposo  pero  no  tiene  notas.»  Ella 
le  contestó  que  en  verdad  vendían  la  palabra 
de  Dios  sin  notas  escritas  por  hombres. — «Oh! 
sí,  replicó  él,  «esta  es  realmente  la  palabra  de 
Dios,  porque  la  he  comparado  con  la  otra  i es 
exactamente  igual,  escepto  en  las  notas.  Des- 
pués agrega: 

«En  una  aldea  llamada  Duitame,  el  pueblo 
estaba  reunido  en  gran  multitud,  pues  iba  a 
celebrarse  una  corrida  de  toros,  siendo,  por 
tanto,  ocasión  bastante  favorable  para  que 
Mr.  Caldwell  les  dirijiese  la  palabra  de  Dios. 
Luego  vendió  todos  los  libros  que  llevaba  con- 
migo; i era  algo  mui  divertido  verle  montado 
i predicando  a la  muchedumbre. 

En  Chita  Mr.  Caldwell  salió  i encontróse 
con  algunos  jóvenes  que  h ibian  estado  en  el 
colejio  en  Bogotá.  Estos  le  conocían  como 
ministro  evanjélieo  i princiaron  a hacerle  pre- 
guntas, las  que  él  contestaba  con  placer.  En 
la  noche  uno  de  los  caballeros  con  quienes 
habíamos  estado  en  el  dia,  vino  a nuestra  ha- 
bitación con  toda  su  familia,  i cuando  Mr. 
Caldwell  hablaba,  la  esposa  del  caballero,  diri- 
jiéndose  a mí  me  dijo:  ¡Cuán  bueno!  ¡Cuán 
hermoso  i diferente  de  lo  que  nos  habían  in- 
formado! 

En  Chiscas  nos  detuvimos  cinco  dias  a 
cansa  del  interes  manifestado  por  el  pueblo. 
Seis  personas  hicieron  profesión  de  fé  i fueron 
bautizadas.  Entre  ellos  un  señor  Vera,  su  es- 
posa i dos  hijitas. 

En  San  Andrés,  Cenen  vendió  una  Biblia 
a un  joven,  pero  al  siguiente  dia  la  devolvió 
diciendo  que  el  cura  le  habia  dicho  que  era 


un  libro  mui  malo.  En  vano  Mr.  Caldwell 
quiso  convencerle  de  lo  contrario,  pues  él  agre- 
gó por  último  de  que  tenia  que  obedecer  al 
sacerdote  porque  «Ellos  eran  la  autoridad  de 
la  Iglesia.» 

En  la  noche  Mr.  Caldwel  estaba  enseñando 
a Cenen  i a Alejandro  como  acostumbraba  i 
nos  sorprendimos  mucho  cuando  Cenen  dijo 
que  nunca  habia  oido  hablar  de  la  Biblia  has- 
ta noviembre  del  año  que  acababa  de  terminar; 
i Alejandro  añadió  que  él,  aunque  siempre 
habia  ido  a la  iglesia  católica,  jamás  habia 
oido  hablar  de  la  Biblia  hasta  tres  años  hacia, 
cuando  José  Alvarez,  quien  habia  sido  con- 
vertido en  Bogotá,  habia  vuelto  a su  pueblo 
natal  i contádoles  cuán  hermosa  habia  encon- 
trado la  lectura  de  la  Biblia! 

Guepsa  es  una  aldea  pequeña,  pero  celebra- 
mos también  una  reunión  en  nuestro  aloja- 
miento. Al  dia  siguiente  la  señora  del  dueño 
de  la  casa,  al  despedirnos  de  todos,  manifestó 
cuán  contenta  estaba  de  haber  oido  las  pala- 
bras de  Mr.  Caldwell  i que  deseaba  que  le  fue- 
ra dado  volver  otra  vez.» 

Hasta  aquí  llega  la  relación  hecha  por  la 
esposa  del  señor  Caldwell  de  su  viaje  misione- 
ro en  Colombia. 

Omitimos  espresar  la  alegre  bienvenida  que 
recibieron  a su  vuelta  a Bogotá  i el  gozo  de 
ellos  al  volver  a su  querida  iglesia. 

I bien,  así  debemos  gozarnos  nosotros  aquí 
al  tener  las  plausibles  noticias  del  buen  éxito 
de  las  Misiones  Estranjeras,  i ayudar  con  nues- 
humilde  óbolo  al  sostenimiento  de  tan  grande 
obra. 

Sobre  todp,  hermanos,  oremos  incesante- 
mente para  que  el  Espíritu  Santo  vierta  su 
divina  gracia  en  el  alma  de  todos  los  que  en 
aquellas  rejiones  escuchan  la  palabra  de  Dios 
i porque  al  fin  sea  universalmente  conocida. 


REUNION  ANUAL  DEL  PRESBITERIO 

DE  CHILE. 


El  12  del  presente,  a las  7f  P.  M.,  comen- 
zaron las  reuniones  del  Presbiterio  con  un 
Servicio  Relijioso  en  el  cual  predicó  el  Rev. 
Santiago  F.  Garvín,  presidente  saliente  de  ese 
tribunal  eclesiástico. 

Terminado  el  servicio  se  procedió  a la  elec- 
ción de  presidente  para  el  nuevo  año  de  tra- 
bajos, i de  secretario;  esta  última  elección  se 
hizo  por  motivo  de  encontrarse  ausente  de 
Chile  el  secretario  permanente  del  Presbiterio, 
Rev.  Guillermo  H.  Lester.  Fueron  elejidos 
respectivamente  para  ocupar  estos  puestos  los 
reverendos  señores  Samuel  J.  Christen  i Al- 
berto J.  Vidaurce. 

El  viérnes  13  el  Presbiterio  tomó  los  exá- 
menes finales  a los  dos  candidatos  para  el  San- 
to Ministerio,  S.  S.  Moisés  Bercowitz  i Fran- 
cisco Jorquera  R.,  i habiendo  sido  aprobados 
i consultando  el  bien  espiritual  de  la  Iglesia 
Chilena,  se  acordó  proceder  el  mismo  dia  a la 
ordenación  de  estos  licenciados,  para  lo  cual 
se  reunió  el  Presbiterio  a las  P.  M.  en  el 
Templo  de  la  Iglesia  Chilena,  calle  de  San 
Agustín,  Valparaíso. 

Una  numerosa  i escoj ida  concurrencia  asis- 
tió a este  solemne  acto.  El  Rev.  doctor  don 
David  Trumbull,  Ministro  de  la  Asamblea 
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Oongregacionalista,  Nuevo  Londres,  i Pastor 
de  la  Iglesia  Union  de  Valparaíso,  fué  invita- 
do a predicar  el  sermón  de  estilo,  invitación 
que  fue  admitida.  Terminado  el  sermón,  el 
Presbiterio  procedió  a la  ordenación  de  los 
nuevos  Ministros  del  Señor,  que  atendiendo  al 
llamado  de  Dios,  se  ocuparán  de  la  gran  obra 
de  evanjelizar  a Chile. 

Conmovedora  i solemne  fue  esta  sencilla 
ceremonia  cristiana.  Todo  el  Presbiterio  im- 
puso sus  manos  sobre  las  cabezas  de  los  can- 
didatos mientras  el  Rev.  Guillermo  E.  Dodge 
ofrecía  al  Eterno  la  oración  de  estilo.  Los 
miembros  del  Presbiterio  que  estuvieron  pre- 
sentes fueron:  reverendos  señores"  Juan  M. 
Allis,  Samuel  J.  Christeu,  Guillermo  E.  Dod- 
ge, Santiago  F.  Garvín,  Alberto  J.  Vidaurre, 
Guillermo  II.  Robinson  i Guillermo  B.  Boo- 
mer,  i los  ancianos  representantes  de  las  igle- 
sias de  Santiago,  Valparaíso,  Concepción  i 
Constitución,  señores  Camilo  Guzman,  Manuel 
Cortez,  Abelardo  Daroch  i Cayetano  Baba- 
monde.  El  Rev.  doctor  Trumbull,  que  fué  in- 
vitado a ocupar  un  asiento  en  el  Presbiterio, 
en  calidad  de  miembro  honorario,  también  se 
unió  a esta  ceremonia  imponiendo  sus  manos 
sobre  los  nuevos  Ministros  del  Señor. 

Mui  importantes  proyectos  fueron  propues- 
tos a la  consideración  del  Presbiterio,  quedan- 
do muchos  de  ellos  aprobados,  i no  dudamos 
que  con  la  práctica  de  ellos,  la  obra  del  Señor 
prosperará  durante  el  año. 

El  año  anterior  se  alcanzó  un  éxito  mui 
satisfactorio,  i durante  él  quedó  establecida 
una  estación  misionera  eu  Linares,  la  cual  ha 
solicitado  al  Presbiterio  que  nombre  una  co- 
misión para  instalar  definitivamente  la  Iglesia 
en  esa  ciudad.  El  tribunal  nombró  esa  comi- 
sión i mui  pronto  quedarán  satisfechos  los  de- 
seos de  nuestros  hermanos  solicitantes. 

¡Que  Dios  bendiga  su  palabra  i derrame 
abundantemente  su  Espíritu  sobre  sus  obreros 
i la  grei;  i que  Chile  llegue  pronto  a ser  una 
nación  de  Jesucristo! 

Las  reuniones  terminaron  el  sábado  14,  i el 
Rev.  señor  Allis  tuvo  la  feliz  ocurreucia  de 
tomar  una  fotografía  de  todos  los  miembros 
del  Presbiterio,  colocados  en  el  vestíbulo  del 
Templo. 


SERVICIOS 

HABIDOS  EN  VALPARAISO  CON  OCASION  DE  LA 
ORDENACION  DE  LOS  SEÑORES  E.  JORQL’ERA 
I MOISES  BERCOWITZ. 

DISCURSO  DEL  DR.  TRUMBULL. 

Esdras  7,  10:  Esdras  habia  preparado  su 
corazón  para  inquirir  la  lei  de  Jehová,  i para 
hacer  i enseñar  a Israel  los  mandamientos  i 
juicios. 

Este  santo  hombre  consagrándose  a una  vi- 
da de  virtud  subió  de  Babilonia  a Jerusalem 
como  en  el  año  460  ántes  de  Jesucristo,  mas 
de  medio  siglo  después  de  la  primera  vuelta  de 
de  los  cautivos  a su  patria.  Al  llegar  a su  ciu- 
dud  todavía  en  ruinas,  no  eucontró  que  ellos 
habían  conseguido  grandes  progresos  en  res- 
taurar el  culto  Divino,  ni  aun  en  reedificar  las 
casas  particulares  ni  las  murallas.  Impulsado 
por  nobles  sentimientos  de  patriotismo  i de 


piedad  quiso  ayudarles.  Su  carácter  es  indica- 
do en  varios  versículos  del  capítulo  ocho  del 
libro  de  Nehemías  (12,  26),  en  que  se  califica 
como  «el  sacerdote  Esdras,  escriban,  en  circuns- 
tancia que  «pedia  el  libro  de  Moisés»,  i «abrió 
el  libro  a los  ojos  de  todo  el  pueblo:  Esdras, 
escriba,  i los  levitas  hacían  entender  al  pue- 
blo». 

El  testo  indica  la  preparación  que  hizo,  i 
que  ya  habia  hecho  para  cumplir  tan  santa 
misión. 

I 

De  lo  cual  se  deduce  que  el  enseñar  era  el 
objeto  primordial  del  sacerdocio,  i lo  es  ahora 
el  del  ministerio  evanjélico. 

Luego  el  objeto  primordial  de  la  ordenación 
no  es  otra  cosa  que  el  conferir  autorización 
para  enseñar.  Por  el  ministerio  se  intenta 
promover  la  intelijencia  en  el  pueblo,  cul- 
tivar las  afecciones  i reforzar  las  volunta- 
des. Si  las  facultades  de  los  individuos  han 
quedado  incultas,  el  objeto  del  ministerio  es 
educarlas,  si  las  costumbres  son  depravadas  el 
objeto  es  elevarlas  i si  las  voluntades  e3tán  es- 
clavizadas el  objeto  es  emanciparlas.  El  que 
recibe  la  ordenación  debe  de  ser  caritativo, 
afable,  cortés,  valeroso  i patriota;  pero  la 
cualidad  principal  que  debe  poseer  es  ser  apto 
para  enseñar  a fin  de  moralizar  al  pueblo. 
Puede  ser  filósofo;  bueno  es  que  conozca  la 
ciencia;  útil  es  que  entienda  la  historia;  pero 
lo  esencial  es  que  enseñe  a sus  feligreses  i a 
sus  semejantes  i a todos  aquellos  en  quienes 
puede  ejercer  influencia.  Debe  en  fin  ser  una 
luz,  lámpara,  antorcha,  un  faro  que  derrame 
rayos  bienhechores  i vivificantes  a todos  los 
que  navegan  a su  alrededor  sobre  el  mar  de 
la  vida. 

II 

Ahora  la  preparación  necesaria  e indispen- 
sable para  enseñar  en  este  sentido  alto  i útilí- 
simo es  un  buen  entendimiento  de  la  lei  que 
Dios  ha  impuesto  en  el  alma,  además  ha  he- 
cho escribir  en  sus  sagrados  mandamientos,  i 
en  el  Evanjelio  que  ha  dado  con  la  santa  in- 
tención de  subrogarlos,  siendo  que  los  hom- 
bres los  han  quebrantado.  Tal  entendimiento 
el  ministro  conseguirá  por  la  lectura,  el  es- 
tudio, la  oración,  el  arrepentimiento,  la  fe 
i la  consagración  personal  al  servicio  de  la  Di- 
vinidad. Sin  estos  sagrados  requisitos  prepa- 
ratorios la  ordenación  sola  no  puede  conferir 
poder  que  asegure  el  buen  éxito  en  tan  eleva- 
da i pura  vocación,  no  importa  quién  la  dé  ni 
con  qué  ritos  se  otorgue.  Tal  entendimiento 
abraza  tres  puntos  principales. 

l.°  Estar  conveucido  de  que  el  Supremo 
Ser,  invisible,  ha  dado  realmente  una  lei  reve- 
lada, en  la  cual  define  los  deberes  de  los  hom- 
bres para  con  El,  e igualmente  los  que  les 
tocan  respecto  a sus  semejantes:  es  decir  el 
deber  de  rendir  únicamente  a Dios  nuestro 
homenaje  relijioso  i nuestra  adoración,  amán- 
dole sobre  todas  las  cosas  i aun  en  contra  de 
nuestro  amor  propio,  rehusando  todo  culto 
idolátrico  por  popular  que  sea,  respetando  sus 
sagrados  títulos  sin  pronunciarlos  en  vano, 
i santificando  el  dia  del  reposo;  honrando  a 
nuestros  padres,  respetando  la  vida,  la  pureza, 
la  propiedad  i el  carácter  de  nuestros  próji- 


mos si  codiciar  siquiera  nada  que  les  perte-  ¡ 
nezca.  j ' 

Hé  aquí  la  lei  Divina  que  Dios  reveló  por 
Moisés,  la  cual  tiene  sus  aplicaciones  razona- 
bles i lójicas  en  todas  las  circunstancias  de  la 
vida.  Ahora  bien,  el  ministro  tiene  que  infor- 
marse sobre  el  alcance  de  ella,  i mostrarla  en 
su  enseñanza  a aquellos  a quienes  sirva  en  su 
ministerio. 

2.°  Borla  compasión  Divina  la  severidad  < 
de  esta  lei  se  ha  suavizado,  habiendo  venido 
Jesús  como  el  Cordero  de  Dios  pars  quitar  los  I' 
pecados,  las  ofensas  contra  ella  i la  culpabili- 
dad del  mundo.  Este  asunto  necesita  un  estu-  v. 
dio  mui  particular  i una  atención  mui  especial 
de  parte  del  ministro,  a fin  de  que  los  agobia-  -¡I 
dos  de  culpa  no  se  desesperen,  a la  vez  que  los 
impenitentes  no  abusen  de  la  Divina  miseri- 
cordia. Los  mandamientos  i juicios  de  Dios 
siempre  lijen,  no  han  sido  destruidos,  sino 
que  habiendo  sido  cumplidos  legalmente  por 
Jesucristo,  quien  hizo  nuestro  rescate,  tenemos 
ofrecido  en  El  un  perdón  completo  a condi- 
ción de  arrepentimos  i desprendernos  de  todo 
mal  ya  sea  en  pensamiento,  conducta  o pala- 
bra. 

III 

Queridos  jóvenes,  vosotros  al  anhelar  ser 
ordenados  estáis  buscando,  pues,  una  profe- 
sión noble  i bienhechora,  a la  cual  dos  senti- 
mientos debieran  impeleros: 

1. '1  La  simpatía  hacia  la  humanidad , para 
con  los  débiles,  los  culpables,  los  preocupados 
i hasta  los  contrarios.  Puede  ser  que  encon- 
tréis personas  que  no  aprecien  vuestro  minis- 
terio, i sin  embargo  habéis  de  cultivar  la  sim- 
patía, la  compasión  i hasta  la  ternura  hácia 
ellos,  puesto  que  ellos  mas  que  nadie  necesitan, 
sin  saberlo,  la  enseñanza  en  la  lei  de  Dios  que 
se  confia  a vuestra  empeñosa  i piadosa  acti- 
vidad. 

2. °  La  gratitud  hácia  Dios  revelándose  co- 
mo nuestro  Salvador  debería  también  impele- 
ros al  ejercicio  de  esta  noble  profesión.  Es  una 
profesión  cuyo  objeto  es  honrar  a la  Divini- 
dad i al  Redentor  que  dió  su  vida  para  redi- 
mir a los  hombres;  es  lina  profesión  cuyo 
objeto  es  mantener  i promover  la  verdadera 
fó,  definiéndola  i contestando  todas  las  obje- 
ciones hechas  comunmente  en  su  contra;  una 
profesión  que  debiera  aspirar  a ayudar  a los 
hombres  a creer  en  la  bondadosa  autoridad  i 
providencia,  en  la  jenerosidad  i amor  que  Dios 
tiene  para  con  los  hombre  de  buena  voluntad. 

* 

# # 

(1)  En  conclusión,  el  ministerio  que  ahora 
se  os  confiere  se  ha  señalado  por  la  defensa 
resuelta  i abnegada  que  ha  querido  hacer  en 
siglos  pasados  de  los  soberanos  derechos  reales 
de  Jesucristo  como  Cabeza  i Rei  Supremo  cru- 
cificado pero  autorizado  después  por  su  muerte 
i resurrecion,  sobre  todas  las  Iglesias  de  la  Igle- 
sia Universal.  Defended  pues  vosotros  a toda 
costa  i en  todo  trance  las  regalías  que  perte- 
necen a este  Monarca  Celestial,  quien  es  el 
Supremo  Lejislador,  Jefe  i Capitán  de  nuestra 
salvación.  No  hai  nadie  mas  que  El  en  quien 
o por  cuya  mediación  este  grande  beneficio 
de  la  salvación  so  pueda  alcanzar  i ser  asegu- 
rado. 
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(2)  Pero  mientras  que  este  ministerio  se  ha 
empeñado  en  mantener  los  derechos  reales  de 
Jesucristo,  se  ha  distinguido  también  por  su 
señalada  simpatía  con  las  libertades  de  los 
pueblos,  con  su  educación  i su  bienestar.  En 
las  naciones  mas  libres  de  este  siglo  la  voz  de 
los  ministros  de  la  Iglesia  Reformada  se  ha 
oido  siempre  abogando  a favor  de  los  oprimi- 
dos, animando  a los  que  resistían  la  opresión  i 
oponiéndose  a los  designios  de  los  tiranos.  Si 
algunos  a veces  han  olvidado  que  estos  fueron 
sus  Sagradas  oportunidades,  la  regla  je  ñera  1 ha 
sido  en  sentido  contrario,  i la  mayoría  se  ha 
afiliado  con  los  pueblos  para  obtener  i afianzar 
sus  derechos.  Con  la  esperanza  de  que  así 
vosotros  andaréis  en  el  santo  ministerio,  no- 
sotros, obispos  en  la  Iglesia  de  Cristo,  va- 
mos esta  noche  a conferíroslo.  Sed  activos, 
humildes,  abnegados,  aplicados  i benévolos  en 
el  cumplimiento  de  los  santos  deberes  que 
pertenecen  a ello.  Lo  que  el  país  necesita  es  te- 
ner a buenos  ministros,  no  solamente  uno  o 
dos  sino  cien,  i ellos  bien  instruidos  que  sepan 
enseñar  fiel  i debidamente  las  verdades  que  se 
relacionan  con  la  mas  alta  moral  i con  los  in- 
tereses de  la  eternidad.  Teneis  que  ventilar 
cuestiones  de  suprema  importancia,  promover 
la  salvación  eterna  de  sus  feligreses,  aumentar 
la  paz  doméstica  i el  bienestar  social  de  los 
pueblos  en  que  viváis.  Andad  por  eso  diaria- 
mente con  Jesús.  Acudid  a El  en  todas  vues- 
tras ansiedades.  Llamad  a El  en  todas  vuestras 
necesidades.  Cultivad  sentimientos  tolerantes 
i caritativos  para  con  los  católicos  romanos  i 
con  sus  párrocos,  mostrando  que  sois  católicos 
cristianos  i que  apreciáis  todo  en  ellos  que 
refleja  el  carácter  del  Redentor.  Orad  por 
ellos  continuamente.  Pronunciad  hasta  la  cen- 
sura, cuando  sea  preciso,  con  blandura  i cari- 
dad. I el  Señor  os  bendiga,  os  guarde,  os  ha- 
ga resplandecer  su  rostro  sobre  vosotros  i os 
haya  de  misericordia:  El  Señor  alce  a vos  su 
rostro  i ponga  en  vosotros  su  paz! 

Amen. 

* 

Tomó  la  palabra  el  Rev.  Sr.  Allis  i dijo: 

Estamos  reunidos  esta  noche  para  la  orde- 
nación del  señor  Francisco  Jorquera  R.  i el 
señor  Moisés  Bercovitz  para  el  sagrado  minis- 
terio, en  calidad  de  Evanjelistas. 

Estos  candidatos  han  hecho  sus  estudios 
preparatorios  en  nuestro  Seminario  en  San- 
tiago. Como  licenciados  han  predicado:  el  uno 
en  Concepción  i el  otro  en  Constitución  du- 
rante el  año  pasado. 

En  la  última  sesión  del  presbiterio,  tuvo 
lugar  un  examen  estenso,  sobre  todos  los  estu- 
dios que  exije  el  reglamento  i obtuvieron  apro- 
bación unánime.  De  consiguiente  procedemos 
ahora  a la  ordenación  de  ellos  al  oficio  sagra- 
do del  ministerio. 

Este  oficio  es  el  mas  alto  que  el  hombre 
puede  apetecer  porque  la  vocación  a él  viene 
de  Dios.  La  ordenación  no  es  una  forma  me- 
ramente, puesto  que  obedece  a un  mandamien- 
to espreso  de  Nuestro  Señor,  el  cual  otorga 
por  este  acto  al  neófito  una  beudieion  especial 
en  sí  mismo,  mientras  que  la  forma  no  suminis- 
tra ninguna  gracia;  solo  en  cuanto  obedece  a 
los  mandamientos  de  Dios,  Él  dispensa  su  espí- 
ritu a los  que  de  esta  manera  son  separados 


del  trabajo  común,  i designados  para  un  tra- 
bajo espiritual.  El  Santo  Dios  solamente  pue- 
de hacer  a estos  candidatos  ministros  verda- 
deros de  la  cruz. 

En  seguida  el  señor  Allis  hizo  las  siguien- 
tes preguntas  a los  neófitos: 

1 ¿Creéis  que  las  Escrituras  del  Antiguo  i 
Nuevo  testamento  son  la  palabra  de  Dios,  i la 
única  regla  infalible  de  fé  i de  práctica? 

2.  ¿Recibís  i aceptáis  con  toda  sinceridad 
la  confesión  de  fé  de  esta  Iglesia,  que  contie- 
ne el  sistema  de  doctrina  enseñado  en  las  Sa- 
gradas Escrituras? 

3.  ¿Aprobáis  el  gobierno  i la  disciplina  de 
la  Iglesia  Presbiteriana? 

4.  ¿Prometéis  someteros  a nuestros  herma- 
nos en  el  Señor? 

5.  ¿Habéis  sido  incitado,  (hasta  donde  os 
es  dado  conocer  vuestro  corazón,)  a consagra- 
ros al  oficio  del  Santo  Ministerio  por  amor  de 
Dios,  i el  deseo  sincero  de  promover  su  gloria 
por  el  Evanjelio  de  su  Hijo? 

6.  ¿Protestáis  ser  celoso  i fiel  en  mantener 
las  verdades  del  Evanjelio,  i la  pureza  i paz 
de  la  Iglesia,  cualquiera  que  sea  la  persecu- 
ción u oposic  ión  que  por  este  motivo  se  le- 
vante contra  vos? 

7.  ¿Pactáis  ser  fiel  i dilijente  en  el  cumpli- 
miento de  todos  los  deberes,  asi  privados  i 
personales  que  teneis  como  cristiano  i ministro 
del  Evanjelio,  como  también  de  los  públicos  i 
relativos  que  teneis  en  virtud  de  nuestro  ofi- 
cio, procurando  adornar  la  profesión  del  Evan- 
jelio por  vuestra  conversación;  i conduciéndoos 
con  piedad  ejemplar,  ante  el  rebaño  sobre  el 
cual  Dios  os  pondrá  como  obispo? 

8.  ¿Estáis  pronto  para  encargaros  del  oficio 
de  Evanjelista;  i prometéis  cumplir  con  los 
deberes  que  os  sean  precisos  en  virtud  de.  este 
oficio,  según  Dios  os  dé  fuerzas? 

* * 

DISCURSO  DEL  SEÑOR  S.  J.  CHRISTEN 

Mira  que  cumplas  el  ministerio  que 
tus  recibido  del  Señor.  Col.  4,  17. 

Estas  palabras  del  inmortal  Apóstol  de  los 
jentiles  se  refieren  a la  obra  (pie  vosotros,  mis 
hermanos,  habéis  escojido.  Es  el  consejo  apos- 
tólico dado  a Arjipo,  evanjelista  i obrero  en 
el  Señor  en  el  siglo  apostólico.  Concierne, 
pues,  particularmente  a vosotros,  sucesores  de 
él  en  esta  misma  obra. 

Voi  a ocupar  vuestra  atención  por  breves 
instantes  de  los  deberes  que  contraéis  hoi  al 
abrazaros  del  sagrado  ministerio  de  Cristo. 

El  primer  deber  que  voi  a mencionar  es  el 
que  se  refiere  a nuestra  preparación  intelectual 
i moral.  Cada  ministro  de  Cristo  debe  tener 
un  lugar  de  retiro  que  se  llama  el  estudio , a 
donde  puede  recojerse  en  ciertas  horas  del  día 
para  leer.  Un  pastor  evanjélico  debe  ser  dado 
a lectura.  En  su  mesa  debemos  hallar  obras 
de  filosofía,  de  ciencias,  de  historia,  biografías 
i poesías.  Debe  ocuparse  de  toda  clase  de  pro- 
ductos de  la  intelijencia  humana.  Debeis  pro- 
curar de  enriquecer  vuestra  mente  i vuestro 
entendimiento  con  un  gran  tesoro  de  conoci- 
mientos en  los  diversos  ramos  de  la  ciencia 
humana,  haciendo  que  todo  contribuya  a la 
defensa,  ilustración  i aplicación  del  Evanjelio. 


Pero  sobre  todo  debeis  ocuparos  con  dihjencia 
constante  en  la  lectura  del  libro  sagrado  i de 
aquella  literatura  que  se  relaciona  mas  direc- 
tamente con  él.  Una  falta  cometida  en  esta 
deber  luego  se  hará  notar  en  el  púlpito,  i en 
el  trato  con  los  feligreses.  Acordaos  de  que 
las  Sagradas  Escrituras  contienen  la  verdad 
que  es  indispensable  para  la  salvación  de  las 
almas;  a ellas  pues  debeis  consagrar  la  mayor 
parte  de  vuestros  estudios. 

Con  la  lectura  intimamente  relacionada  es- 
tá la  meditación.  Por  la  meditación  el  hombre 
dijiere  los  alimentos  suministrados  por  la  lec- 
tura, llegando  éstos  por  ese  acto  a formar  parte 
íntegra  de  su  propio  estado  intelectual.  El 
apóstol  recomienda  la  meditación  a Timoteo 
en  coneccion  con  la  lectura.  Por  la  meditación 
se  nos  suministra  el  pan, del  alma,  sin  ella, 
ésta  languidece  i se  debilita.  Un  hombre  que 
no  estudia  no  debe  pensar  que  puede  edificar 
e interesar  un  auditorio  por  mucho  tiempo,  la 
elocuencia  sola  no  puede  mucho,  es  preciso 
tener  ideas  i estas  se  adquieran  por  la  lectura 
i meditación. 

De  la  lectura  i meditación  pasamos  a la  com- 
posición, la  preparación  especial  para  el  púl- 
pito. El  tema  que  elejis  debe  ser  adaptado  a 
las  circunstancias  i al  alcance  de  vuestro  audi- 
torio. No  sea  vuestro  empeño  tan  solo  el  de 
agradar,  ni  se  llenen  vuestros  sermones  de 
elucubraciones  científicas  o filosóficas,  sino  del 
pan  sustancioso  de  la  palabra  de  Dios.  Esfor- 
zaos siempre  en  acomodar  vuestras  enseñanzas 
a la  capacidad  i a las  necesidades  de  los 
oyentes,  instruyendo  a los  ignorantes,  resol- 
viendo las  dudas  de  los  incrédulos,  consolando 
a los  aflijidos  i reprendiendo  a los  estraviados. 

Que  vuestro  lenguaje  sea  sencillo,  natural, 
correcto  i claro.  Jamas  vayais  al  púlpito  sin 
tener  ideas  claras  de  lo  que  os  proponéis  decir. 
Porque  si  a vosotros  os  falta  la  claridad,  no 
podéis  esperar  que  el  pueblo  aproveche  de 
vuestras  lecciones. 

Los  segundos  deberes  que  teneis  como  mi- 
nistros se  refieren  al  pulpito.  Ahí  ocupáis  el 
oficio  de  mensajeros  de  Dios  que  proclaman 
al  pueblo  su  voluntad  divina.  Sois  ínaestros  i 
profetas  que  anuncian  en  nombre  de  Cristo 
una  salvación  eterna.  El  ministerio  del  anti- 
guo testamento  ei-a  un  sacerdocio,  el  del  nuevo 
solo  conoce  ancianos  o presbíteros,  obispos, 
diáconos,  doctores,  pastores,  embajadores  i 
evanjelistas.  Vosotros,  pues,  no  sois  sacerdo- 
tes, porque  Cristo  con  su  sacrificio  acabó  con 
el  sacerdocio  típico  que  había  en  el  antiguo 
testamento,  ofreciendo  un  sacrificio  infinito  i 
suficiente  para  alcanzar  los  fines  de  Dios  res- 
pecto de  la  salvación  del  hombre.  I las  fun- 
ciones del  ministerio  a que  vosotros  ahora  en- 
tréis consiste  en  señalar  al  pueblo  este  hecho: 
Cristo  el  cordero  de  Dios  sacrificado 

POR  LOS  PECADOS  DEL  MUNDO. 

Después,  mis  amigos,  predicando  el  evanje- 
lio debeis  hacerlo  con  ardor  i seri  dud.  Si 
vuestro  hijo  o un  amigo  íntimo  vuestro,  esta- 
ría a punto  de  quemarse  en  un  incendio,  no 
quedaríais  indiferentes  i frios,  al  contrario,  os 
arrojaríais  con  intrepidez  a la  casa  incendiada 
i haríais  grandísimos  esfuerzos  para  salvar  al 
que  llamáis  hijo  vuestro.  Así  el  ministro  de 
Cristo  debe  mostrar  valor  e intrepidez  para 
arrancar  almas  de  la  boca  del  abismo  de  la 
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perdición.  Vuestra  congregación  debe  sentir 
el  fuego  de  amor  divino  que  rebosa  en  vues- 
tro pecho.  Un  predicador  letárjico  i dormilón 
en  el  pulpito  no  podrá  jamás  producir  una  im- 
presión en  su  auditorio.  Ni  tampoco  aquel, 
que  sube  al  pulpito  como  un  profesor  a su  cá- 
tedra o un  juez  a la  tribuna.  Si  el  hombre  es- 
cojiera  este  ministerio  solo  por  falta  de  otro 
empleo  i hace  un  sermón  al  domingo  porque 
está  pagado  para  ello,  no  debe  esperar  fruto  de 
su  ministerio.  Su  auditorio  luego  percibirá  de 
qué  espíritu  es  hijo,  i le  abandonará  por  bellos 
que  sean  sus  discursos.  Mientras  que  un  amor 
divino  os  darán  palabras  de  que  arden  i consu- 
men la  escoria  del  mal  en  el  corazón  de  vues- 
tro auditorio. 

Además,  mis  amigos,  si  queréis  que  vuestros 
sermones  produzcan  efecto,  debeis  acostum- 
braros de  entretejer  en  ellos  rasgos  i detalles  de 
la  vida  humana  recojida  en  vuestras  visitas 
pastorales. 

U u tercer  deber  teneis  para  con  la  iglesia. 
Sois  colocados  sobre  ella  para  hacer  cumplir 
los  estatutos  i leyes  del  reino  de  Dios.  Debeis 
mantener  una  buena  disciplina  entre  sus  miem- 
bros conforme  el  espíritu  de  Cristo. 

Teneis  el  encargo  de  administrar  los  sacra- 
mentos a los  fieles  enseñándoles  con  la  biblia 
en  las  manos,  el  significado  profundo  de  los 
sagrados  símbolos. 

Pero  uno  de  los  principales  deberes  que  te- 
neis  para  con  la  iglesia  es  visitar  el  rebaño.  El 
Pastor  evanjélico  no  debe  circunscribir  su  ac- 
tividad relijiosa  al  pulpito — hai  muchos  que 
no  van  a la  iglesia  i entonces  la  iglesia  tiene 
que  ir  en  busca  de  lo  que  está  perdido.  El 
Pastor  debe  tener  un  conocimiento  íntimo  de 
todo  su  rebaño  i de  cada  uno  de  sus  miembros 
en  particular.  Esto  le  da  poder  en  el  pulpito. 
Debe  penetrar  las  necesidades  i males  de  cada 
uno  para  poder  proporcionarles  el  remedio  o 
para  mitigar  el  dolor  con  el  bálsamo  de  la  ca- 
ridad evanjélica.  En  estas  visitas  el  pastor 
debe  ser  afable  i alegre , no  debe  criticar  ni  re- 
convenir, ésta  no  es  su  misión.  El  objeto  prin- 
cipal desús  visitas  es  el  de  cultivar  la  amis- 
tad i confianza  de  sus  feligreses,  a fin  de  que 
éstos  le  abran  el  corazón  i le  muestren  los  re- 
sortes secretos  de  sus  acciones.  Solo  asi  se- 
rá posible  quesea  un  médico  espiritual  o un 
Pastor  de  su  grei. 

Se  dice  del  Dr.  Humphery,  un  célebre  pastor 
evanjélico,  que,  teniendo  en  su  congregación 
un  agricultor  que  le  era  mui  desafecto,  el  doc- 
tor Humphery  le  fué  a visitar  un  dia  i le  en- 
contró en  el  campo  cortando  trigo;  el  campe- 
sino con  fría  cortesía  lo  quiso  llevar  a su  casa, 
a lo  que  el  doctor  se  opuso  i agarrando  una 
hechona  empezó  a cortar  trigo  con  los  labra- 
dores, i tan  diestro  fué  que  les  ganó  a todos. 
Desde  ese  dia  el  doctor  Humphery  era  el  me- 
jor amigo  del  campesino  rebelde. 

Henry  "Ward  Beecher  refiere  que  en  su 
congregación  en  Laurencoburg  tenia  un  co- 
merciante mui  grosero  i profano  que  acostum- 
braba hablar  mui  mal  de  Mr.  Beecher.  Un  dia 
Beecher  fué  a visitarlo  i sentándose  sobre  el 
mostrador  de  su  tienda  entabló  conversación 
con  él.  Repitió  esta  visita  durante  largo  tiem- 
po dia  por  dia,  hasta  que  al  fin  aquel  hombre 
llegó  a querer  a Mr.  Beecher  tanto  que  mas 
tarde  no  pudo  mencionar  su  nombre  sin  que 


le  vinieran  las  lágrimas  a los  ojos.  El  amor  i 
la  afabilidad  vence  todo. 

Ahora  en  conclusión  i como  en  resúmen, 
me  permitiréis  que  os  llame  la  atención  sobre 
otro  deber  o sea  otro  aspecto  de  un  deber  ya 
mencionado — me  refiero  al  deber  que  teneis 
para  con  vosotros  mismos. 

No  hai  un  obrero  que  desconozca  la  necesi- 
dad de  conservar  su  herramienta  en  buen  es- 
tado de  uso.  Si  a un  carpintero  se  le  desafila 
su  azuela,  no  ignora  que  tendrá  que  redoblar 
sus  esfuerzos  so  pena  de  que  su  trabajo  le  sal- 
ga mal  hecho.  Miguel  Anjel  estaba  tan  pene- 
trado de  la  importancia  de  sus  instrumentos, 
que  con  sus  propias  manos  se  hacia  siempre 
sus  brochuelas,  imitando  en  esto  al  Dios  de  la 
Gracia,  que  con  especial  cuidado  forma  por  sí 
mismo  a todos  sus  ministros  verdaderos.  So- 
mos, en  cierta  manera,  los  instrumentos  de  no- 
sotros mismos,  i nos  es  menester,  en  tal  virtud, 
tenerlos  al  corriente. 

Si  deseo  predicar  el  Evanjelio,  me  es  nece- 
sario emplear  mi  propia  voz,  i debo,  por  lo 
tanto,  educar  al  efecto,  mis  facultades  vocales. 
No  puedo  pensar  sino  con  mi  cerebro , ni  sen- 
tir, sino  con  mi  corazón,  siéndome  forzoso  por 
consiguiente,  cultivar  mis  facultades  intelec- 
tuales i sensibles.  Solo  rejenerándose  mi  natu- 
raleza caída,  puedo  llorar  i sufrir  por  mis 
hermanos,  motivo  por  el  cual  debo  estar  mui 
sobre  mí  para  adquirir  i conservar  la  ternura 
propia  de  Jesús  el  Redentor.  Seria  en  vano, 
mis  amigos,  que  me  afanara  en  surtir  mi 
RIBLIOTECA,  eil  ORGANIZAR  SOCIEDADES  O en 
CONCEBIR  PROYECTOS,  SÍ  DESATENDIESE  al  cul- 
tivo de  mi  propia  individualidad,  porque  los 
libros,  las  sociedades  i los  sistemas  son  solo 
remotamente  los  instrumentos  de  vuestra  santa 
vocación;  el  espirita , el  alma  i el  cuerpo  son 
de  vjiestra  pertenencia,  forman  la  maquina- 
ria que  teneis  mas  a mano  para  el  Servicio 
Sagrado:  vuestras  facultades  mentales  i vues- 
tra vida  interior  forman  los  arreos  guerre- 
ros, que  poseéis,  i vuestro  mas  estimado  ca- 
ballo de  batalla. 

De  la  pureza  i perfección  del  instrumento 
depende  en  gran  parte  el  éxito.  No  bendice 
Dios  a los  hombres  de  gran  talento,  sino  a los 
que  se  esfuerzan  en  imitar  & Jesús.  Un  minis- 
tro santo  es  un  arma  eficaz  del  Señor. 

El  que  un  mensajero  del  evanjelio  se  halle 
espiritualmente  en  desarreglo,  es  tanto  para  él 
mismo,  como  para  su  obra,  una  verdadera  ca- 
lamidad; i sin  embargo,  hermanos  míos;  ¡cuán 
fácilmente  se  incurre  en  este  mal!  ¡cuán  viji- 
lantes  por  lo  mismo  debeis  estar  para  precave- 
ros de  él.  Un  pequeño  tornillo  roto  en  una 
máquina  puede  causar  los  mas  grandes  desas- 
tres, un  pequeño  agujero  en  el  fondo  de  un 
buque  es  capaz  para  hundirlo  en  los  abismos. 
Un  hombre  dotado  bajo  muchos  aspectos  de 
las  mejores  calidades  para  ser  útil,  puede  ha- 
llarse embarazado  en  el  desempeño  de  su  de- 
ber, i aun  no  servir  de  nada,  por  un  leve 

DEFECTO  QUE  POSEA. 

Es  una  cosa  terrible  que  una  medicina  efi- 
caz pierda  sus  virtudes  por  la  impericia  del 
que  la  administra.  A nadie  se  oculta  los  per- 
judiciales efectos  que  se  causan  en  el  agua  que 
se  conduce  por  entubacion  de  plomo.  Esto 
acontece  al  Evanjelio  mismo  al  comunicarse 
por  medio  de  hombres  dañados  en  lo  espiri- 


tual. pues  que  entonces  se  puede  adulterar  al 
grado  de  hacerse  nocivo  al  que  lo  escucha. 
Concluyo,  pues,  trayéndoos  a la  memoria  las 
palabras  del  apóstol  Pablo  a Timoteo:  «Atien- 
de a tí  mismo  i a la  doctrina».  Hallareis  mu- 
cho en  vuestro  ministerio  que  pondrá  a dura 
prueba  vuestra  fé.  Oposición  hallareis  por  to- 
dos lados.  Enemigos  afuera  de  vosotros  i 
temores  adentro.  Negros  nubarrones  cubrirán 
los  horizontes  de  nuestra  fé — pero,  no  os  de- 
sanimáis - tras  esas  nubes  brilla  el  sol  de  la 
justicia  i del  amor  con  inusitado  esplendor. 
Dios  es  el  mismo  ayer,  hoi  i por  los  siglos,  no 
os  dejará  sin  consuelo  i sin  apoyo,  ni  os  pro- 
bará mas  de  lo  que  podéis  llevar,  si  es  que 
cumplís  con  vuestros  deberes.  Que  el  Señor  sea 
con  vosotros  i con  vuestro  ministerio  hasta  el 
fin. 


NOTICIAS 


El  nuevo  Ministro  chileno,  Rev.  Francisco 
Jorquera  R.,  ocupó  el  pulpito  de  la  Iglesia  de 
Valparaíso  en  el  Servicio  Divino  del  domingo 
15  del  presente.  Le  acompañó  durante  el  ser- 
vicio el  Rev.  Alberto  J.  Vidaurre;  viéndose 
asi  por  primera  vez  en  Chile  dos  ministros 
chilenos  presidiendo  un  servicio  relijioso  evau- 
jélico. 

Al  ver  estos  dos  jóvenes  Ministros,  dispues- 
tos a la  lucha  santa  en  medio  de  un  pueblo 
papista,  ocupar  esepúlpito,  no  pudimos  ménos 
de  sentir  gran  gozo,  dar  gloria  a Dios  i rogar 
al  que  todo  lo  puede  que  inspire  a muchos 
jóvenes  con  su  luz  celestial,  dándoles  deseos 
de  seguir  el  ejemplo  que  estos  dos  Ministros 
del  Evanjelio  han  dado  i están  dando  a sus 
compatriotas. 

El  Rev.  señor  Guillermo  H.  Robinson  del 
Presbiterio  de  Rettanning  i el  R.  Guillermo 
B.  Boomer  del  Presbiterio  de  Chicago,  pre- 
sentaron al  Presbiterio  de  Chile  sus  respecti- 
vas cartas  de  dimisión  de  aquellos  Presbiterios 
solicitando  su  incorporación  en  éste. 

Sus  solicitudes  fueron  aceptadas  favorable- 
mente i el  Presbiterio  les  recibió  fraternal- 
mente como  a nuevos  coadjutores  en  la  gran 
obra  en  que  estamos  empeñados. 

Representante  en  la  Asamblea  Jeneral. 

El  Rev.  Duncan  Cameron  fué  nombrado 
representante  del  Presbiterio  de  Chile  en  las 
próximas  reuniones  de  la  Asamblea  Jeneral 
de  la  Iglesia,  en  Estados  Unidos. 

El  Rev.  Moisés  Bercowitz  predicó  el  do- 
mingo 15  en  la  capilla  de  Quillota. 

La  esposa  de  este  hermano  se  encuentra 
enferma:  hacemos  fervientes  votos  por  su  pron- 
to restablecimiento. 


REMITIDO 


LEON  XIII  I EL  METÁLICO 

I 

Abramos  bien  los  ojos,  i así  cien  veces  lea- 
mos las  líneas  que,  para  vergüenza  i oprobio 
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de  la  curia  i el  papa,  aquí  estampamos  o mas 

bien  reproducimos:  , 

«El  31  de  Diciembre  León  XI II  recibirá 
las  diputaciones  internacionales  de  los  comités 
italianos  i estranjeros  que  le  presentarán,  co- 
mo donativos  en  sus  bodas  de  oro,  las  sumas 
remidas  en  todo  el  mundo  católico ». 

«La  Santa  Sede  ha  resuelto  que  al  metálico 
percibido  en  esta  ocasión  se  le  dé  el  mismo 
destino  que  Pió  IX  diera  al  óbolo  de  San  Pe- 
dro». 

Hé  aquí  la  primera  parte  i el  acto  primero 
del  programa  oficial  de  las  fiestas  con  que  la 
cabeza  cíe  la  cristiandad  (?)  celebra  actualmente 
la  farsa  audaz  de  sus  bodas  de  oro:  su  jubileo! 

La  recepción  de  los  obsequios  i el  metálico , 
la  causa  i el  fin  de  todas  esas  manifestaciones 
i aparatos,  llama  en  primer  lugar  la  aten- 
ción de  ese  modesto  i humilde  siervo  de  Jesu- 
cristo, i la  ceremonia,  el  espectáculo , harto 
agradable  i risueño  para  él,  se  decreta  al  pun- 
to i de  sobre  tabla.  Con  este  acto,  sobremanera 
piadoso , se  inauguran,  pues,  las  grandes  fies- 
tas... Se  elevan  oraciones  al  cielo  i se  entonan 
sagrados  cánticos  en  alabanzas  a Dios! 

°Su  Santidad  necesita  oro,  mucho  oro,  enor- 
mes rimeros  de  oro:  la  celebración  de  su  ju- 
bileo, i esto  es  indiscutible,  no  tiene  otro  ob- 
jeto. Ello  es  la  verdad. 

II 

No  recuerdo  en  qué  libro  lie  leido:  «Que  en 
Roma,  desde  el  mas  grande  al  mas  chico,,  to- 
dos viven  en  medio  de  la  corrupción  i el  fan- 
go; que  allí  los  frailes  se  entregan,  sin  recelo 
alguno,  en  brazos  de  toda  suerte  de  placeres 
naturales  i contra  naturaleza;  que  allí  no  se 
reconoce  ni  freno  ni  remordimiento;  que  la 
depravación  de  sus  costumbres  ha  llegado  al 
mas  alto  grado  de  impureza  i desmoralización; 
que  las  dignidades  i honores,  aun  las  mas  im- 
portantes, se  obtienen  muchas  veces  mediante 
los  influjos  de  los  cortesanos  i los  guitones; 
que  la  razón  se  degrada  i el  corazón  se  relaja 
con  los  excesos  de  la  gula;  que  la  avaricia  i el 
interes  Ies  hacen  valerse  de  cuantos  medios 
imajinarse  puedan  a fin  de  procurarse  dinero 
para  sus  orjías  i aventuras;  que  de  las  cosas 
santas  i divinas,  de  las  canonizaciones  i jubi- 
leos, de  las  oraciones  e induljencias,  se  hacen 
otros  tantos  objetos  de  comercio  i de  lucro; 
que  la  no  largueza  i el  lujo,  la  intemperancia 
i otros  vicios  todavía  mas  escandalosos,  si  es 
posible  que  los  haya,  tan  en  boga  están  allí, 
que  la  corte  de  Roma  parece  ser,  no  el  centro 
de  la  relijion,  sino  la  cuna  de  la  inmoralidad, 
de  la  perversión,  de  la  impiedad  i el  turbio 
cieno!» 

III 

Para  todo  eso  se  requiere  dinero,  i el  pre- 
sente jubileo,  con  los  obsequios  en  metálico  i 
objetos  de  arte,  lo  proporcionará,  sin  duda  al- 
guna, con  grande  usura. 

Así  se  esplota  al  mundo  entero;  así  se  arre- 
bata su  hacienda  al  pobre  i al  rico;  así  se  au- 
toriza i legaliza  la  estafa  i engaño;  así  se  me- 
dra al  amparo  de  la  credulidad  i pobreza  de 
espíritu  de  algunos  entes;  así  se  goza  i se  pasa 
la  vida  a costa  de  sangre  i de  trabajo  ajenos, 
como  los  parásitos,  amenazando  i embaucan- 


do, con  la  conciencia  intranquila  i un  borron 
sobre  la  frente. 

La i el  lujo  deslumbran  en  Roma, 

las  piedras  preciosas  i el  oro  embellecen  los  al- 
tares i aun  las  gradas  i el  piso  de  sus  templos; 
pasman  i admiran,  en  fin,  la  opulencia  oriental, 
la  riqueza,  la  comodidad  i holgura  sin  iguales 
del  papa  i demas  fariseos.  Todo  eso,  i mucho 
mas,  se  palma  en  esa  ciudad...  mientras  la 
miseria  i el  hambre  desoían  pueblos  enteros  i 
conducen,  no  al  borde,  sino  al  fondo  de  la 
tumba,  al  hambriento  i al  demente,  al  huér- 
fano i al  maldito  de  In  fortuna! 

¿Cuándo,  Dios  nuestro,  se  nos  abrirán  los 
ojos  de  la  razón  i el  entendimiento? 

¿Cuándo  dejaremos  de  s«r  la  vil  veleta  con 
que  se  retozan  i juguetean  las  brisas  deletéreas 
de  la  cópula  de  San  Pedro  i el  Vaticano? 

La  luz  de  la  verdad  al  fin  triunfará  i alum- 
brará, con  sus  fúljidos  destellos,  la  mente  os- 
cura de  gran  parte  de  la  humanidad. 

Las  esperanzas  consuelan 

Jumo  Robkrt  Lambrigot. 

Cabildo,  Ligua,  Enero  de  1888. 
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Lección  piara  el  5 de  Febrero  de  1888 


PARÁBOLA  DEL  SEMBRADOR 


Lección:  Mat.,  13:1-9 


1.  I aquel  día,  saliendo  Jesús  de  casa,  se  sentó 
junto  a la  mar. 

2.  I se  llegaron  a él  muchas  jentes;  i entrán- 
dose él  en  el  barco,  se  sentó,  i toda  la  jente  esta- 
ba a la  ribera. 

3.  I les  habló  muchas  cosas  por  parábolas,  di- 
ciendo: Hé  aquí  el  que  sembraba,  salió  a sembrar. 

4.  I sembrando,  parte  de  la  simiente  cayó  jun- 
to al  camino;  i vinieron  las  aves  i la  comieron. 

5.  I parte  cayó  en  pedregales,  donde  no  tenia 
mucha  tierra;  i salió  luego  porque  no  tenia  pro- 
fundidad de  tierra. 

6.  Mas  en  saliendo  el  sol,  se  quemó;  i secóse, 
porque  no  tenia  raiz. 

7.  I parte  cayó  en  espinas;  i las  espinas  crecie- 
ron, i la  ahogaron. 

8.  I parte  cayó  en  buena  tierra,  i dió  fruto, 
cual  a ciento,  i cual  a sesenta,  i cual  a treinta. 

9.  Quien  tiene  oidos  para  oir,  oiga. 

De  memoria:  Es  pues  esta  la  parábola : la  si- 
miente es  la  palabra  de  Dios.  Lúeas,  8:  11. 

ESPLICACION 

Ver.  1.  Se  sentó  junto  a la  mar.  Demasiado  es- 
trecha la  casa  quizá  para  contener  a la  jente  que 
se  habia  reunido  para  escuchar  su  predicación, 
Jesús  se  encamina  a la  playa,  en  donde  a menu- 
do acostumbraba  reunir  a su  auditorio. 

Ver.  2.  I se  allegaron  a él  muchas  jentes.  Como 
casi  siempre  sucedía  cuando  principiaba  a predi- 
car. Entrándose  a un  barco.  Para  así  de  un  punto 
mas  elevado  poder  mejor  dominar  i dirijir  la  pa- 
labra a la  multitud. 

Ver.  3.  Parábolas.  Cuentos  alegóricos  que  con- 
tenían verdades  importantes  i servían  de  instruc- 
ción ejemplificando  alguna  virtud  o enseñanza. 

Ver.  4.  Junto  al  camino.  Los  caminos  eran 
mui  malos  en  la  Palestina,  i los  para  jente  de  a 
pié  i de  a caballo  atravesaban  cerros  por  entre  las 
sementeras,  las  que  no  tenían  cercas,  dando  así 
lugar  a que  parte  de  la  semilla  cayera  en  el  ca- 


mino. Vinieron  las  aves  i la  comieron.  Lo  qne  lue- 
go se  comprende  desde  que  estaba  a la  vista  en 
el  camino,  donde  las  aves  que  siempre  andan  en 
busca  de  alimento,  no  podrían  dejar  de  verlo. 

Ver.  5.  En  pedregales.  Tierra  árida  i llena  de 
piedras,  donde  el  trigo  solo  crecía  mientras  la 
superficie  permanecía  húmeda  con  la  lluvia  en  el 
invierno. 

Ver.  6.  No  pudiendo  el  trigo  echar  hondas 
raíces  en  ese  terreno  duro,  luego  se  secaba  al 
quemar  el  sol. 

Ver.  7-  Cayó  en  espinas.  Tierra  cubierta  de 
yerbas  nocivas  que  perjudicaron  i destruyeron  el 
trigo. 

Ver.  8.  Parte  cayó  en  buena  tierra.  Un  suelo 
fecundo  capaz  de  suministrar  la  sustancia  nutri- 
tiva para  que  el  trigo  se  desarróllal  a i creciera 
perfectamente. 

LECCIONES 

Los  hombres  son  las  diferentes  tierras  donde 
se  sembró  la  semilla. 

Cristo  mismo  da  la  esplicacion  de  esta  parábola 
en  los  veis.  19  i 23,  los  cuales  conviene  leer  i 
estudiar  atentamente.  Ahora  se  está  sembrando 
la  semilla.  Donde  quiera  que  oigamos  la  verdad, 
ya  sea  en  las  palabras  del  sermón,  en  la  escuela 
dominical,  en  la  inspirada  pajina  de  la  sagrada 
Biblia  o en  cualquier  libro  o publicación  donde 
se  enseñen  las  doctrinas  evanjélicas,  la  semilla 
está  cayendo  en  buen  o mal  terreno.  La  semilla 
es  la  palabra  de  Dios.  El  es  el  sembrador  que  la 
esparce  en  el  mundo  de  mil  maneras.  Sus  minis- 
tros, que  predican  su  Evanjelio,  están  sembrando. 
No  se  sabe  dónde  va  a caer  la  semilla,  pero  si  cae 
en  buen  terreno  producirá. 

Hai  terrenos  que  por  mucho  que  se  cultiven 
no  producen  en  la  misma  proporción,  como  hai 
otros  en  que  casi  espontáneamente  crece  i se  des- 
arrolla la  vejetacion.  Así  sucede  con  los  corazo- 
nes de  los  hombres,  cuyos  distintos  caractéres 
figuran  los  cuatro  distintos  terrenos  de  la  pa- 
rábola, tres  de  los  cuales  son  malos  i uno  solo 
bueno. 

Escuchemos  con  cuidado  la  palabra  divina — ■ 
las  enseñanzas  que  nos  suministra — pues  ella  es 
la  semilla  esparcida  por  el  divino  Sembrador — 
para  que  no  caiga  en  mal  terreno. 

La  semilla  que  cayó  i fué  recojida  por  las  aves, 
representa  a los  que  oyen  sin  fijarse  en  la  verdad, 
sin  que  nada  les  importe. 

La  que  cayó  en  tierra  pedregosa,  los  que  ma- 
nifiestan cierto  interes  i hasta  aceptan  la  verdad, 
pero  luego  al  menor  contratiempo  o al  sufrir  al- 
guna persecución  por  causa  de  su  relijion,  se  de- 
saniman, i como  sus  creencias  son  superficiales  i 
no  han  echado  raices  en  el  amor  de  Cristo,  las 
renuncian  i se  vuelven  otra  vez  al  mundo. 

La  que  cayó  entre  espinas  es  la  condición  de 
aquellos  que  profesan  ser  discípulos  creyentes, 
mas  los  cuidados  i riquezas  de  este  mundo  vienen 
por  medio  i les  impiden  que  reciban  la  verdad — 
quieren  servir  a Dios  i a Mammón  a la  vez. 

La  que  cayó  en  buen  terreno,  representa  los 
que  con  fé  i humildad  oyen  la  palabra,  la  reciben 
en  sus  corazones  i producen  los  frutos  de  la  gra- 
cia. Seamos  como  estos  últimos,  oigamos,  acep- 
temos i obedezcamos  la  palabra  de  Dios  todos  los 
dias  de  la  vida. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

Las  que  pueden  contestar  los  alumnos  separa- 
damente, o todos  juntos  a la  vez.  Es  mui  impor- 
tante i provechoso  aprenderlas  bien  de  memoria 
para  poder  contestarlas  sin  equivocarse. 

1.  ¿Dónde  se  sentó  Jesús  a enseñar? 

Junto  a la  mar. 

2.  ¿Quiénes  vinieron  a oirle? 

Una  gran  multitud  de  jente. 

3.  ¿De  dónde  les  dirijió  la  palabra? 

De  abordo  de  un  barco. 

4.  ¿Cómo  los  enseñaba? 
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Por  parábolas. 

5.  ¿Qué  cosa  es  una  parábola? 

XJn  cuento  alegórico  que  sirve  para  aclarar  al- 
guna verdad  espiritual. 

6.  ¿Quién  es  el  gran  sembrador? 

Jesucristo. 

7.  ¿Quiénes  además  siembran  la  verdad? 
Todos  los  que  enseñan  la  verdad. 

8.  ¿Cuál  es  la  semilla? 

La  palabra  de  Dios.  (Lúeas  8:  11.) 

9.  ¿Dónde  cae  la  semilla? 

En  los  corozones  de  los  hombres. 

10.  ¿Quiénes  son  los  mejores  oyentes? 

Los  que  ovon  la  palabra  i la  obedecen. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Limes.  El  Sembrador.  Mat.  13:  1-23. 

Martes.  La  cosecha.  Gál.  6:1-18. 

Miércoles.  Cómo  debe  sembrarse.  2.  Cor.  9: 
1-15. 

Juéves.  Cosecha  i Resurrección.  1.  Cor.  15: 
35-49. 

Viernes.  Cosecha  bendita.  Sal.  65:  1-13. 
Sábado.  Frutos  carnales  i espirituales.  Gál.  5: 
1-26. 

Domingo.  Misión  cristiana.  Juan  15:  1-8. 


ESCUELA  DOMINICAL 

Lección  para  el  12  de  febrero  de  1888. 


PARÁBOLA  DE  LA  ZIZAÑA. 


Lección:  Mat.,  13:  24-30. 


24.  Otra  parábola  les  propuso,  diciendo:  El 
reino  de  los  cielos  es  semejante  al  hombre  que 
siembra  buena  simiente  en  su  campo. 

25.  Mas  durmiendo  los  hombres  vino  su  ene- 
migo, i sembró  zizaña  entre  el  trigo,  i se  fué. 

26.  I como  la  yerba  salió,  e hizo  fruto,  enton- 
ces apareció  también  la  zizaña. 

27.  I llegándose  los  siervos  del  padre  de  la 
familia  le  dijeron:  Señor,  ¿no  sembraste  buena 
semilla  en  tu  campo?  ¿de  dónde  pues  tiene  zi- 
zaña? 

28.  I él  les  dijo:  Un  hombre  enemigo  ha  hecho 
esto.  I los  siervos  le  dijeron:  ¿Quieres  pues  que 
vayamos  i la  cojamos? 

29.  I él  dijo:  Nó; porque  cojiendo  la  zizaña,  no 
arranquéis  también  con  ella  el  trigo. 

30.  Dejad  crecer  juntamente  lo  uno  i lo  otro 
hasta  la  siega:  i al  tiempo  de  la  siega  yo  diré  a 
los  segadores:  Cojed  primero  la  zizaña,  i atadla 
en  manojos  para  quemarla;  mas  recojed  el  trigo 
en  mi  alfolí. 

De  memoria:  I el  enemigo  que  la  sembró  es  el 
diablo ; i la  siega  es  el  fin  del  mundo ; i los  segado- 
res son  los  ánjeles.  Mat.,  13:  39. 

ESPLICACION 

Ver.  24.  El  reino  de  los  cielos.  La  lei  de  Dios 
en  el  mundo.  Buena  simiente.  El  agricultor  en- 
tendido i prudente  procura  sembrar  buena  semi- 
lla. 

Ver.  25.  Durmiendo  los  hombres.  Logrando  la 
oportunidad  de  que  nadie  vijilaba.  Vino  su  ene- 
migo. Solo  un  enemigo  seria  capaz  de  sembrar 
mala  semilla  e inculcar  falsos  preceptos  en  el 
corazón  humano.  1 se  fué.  El  enemigo  de  los  hom- 
bres se  retira  una  vez  que  haya  infiltrado  el  mal 
en  sus  corazones,  i aguarda  con  paciencia  el  re- 
sultado. En  esos  países  orientales  sucedía  a me- 
nudo que  alguien  por  vengarce  de  alguna  ofensa, 
o por  mala  voluntad  que  tuviera  al  dueño  de 
alguna  sementera,  iba  i le  sembraba  zizaña  en 
sus  campos  de  trigo. 

26.  Zizaña.  Una  planta  mui  parecida  al  trigo 
en  las  hojas  i espigas,  pero  enteramente  diversa 


en  su  naturaleza.  Los  granos  son  negros  de  un 
gusto  amargo.  Es  mui  difícil  separarla  del  trigo, 
una  vez  que  salga  junta.  Solo  se  viene  a notar  la 
diferencia  que  hai  entre  el  trigo  i la  zizaña  des- 
pués que  se  haya  formado  el  grano.  «Por  sus 
frutos  los  conoceréis.» 

Ver.  27.  Los  siervos.  Estos  no  podían  com- 
prender cómo  la  buena  semilla  podia  producir  este 
grano  pernicioso — i efectivamense  no  podia. 

Ver.  28.  Un  enemigo  ha  hecho  esto.  Todo  lo 
malo  proviene  de  algún  enemigo — del  corazón 
pecaminoso,  de  los  malos  compañeros,  o del  dia- 
blo mismo.  ¿Quieres  que  vayamos  i la  cojamos ? 
Arrancar  la  zizaña.  Muchos  se  llevan  de  un  celo 
mal  entendido  i quisieran  acabar  con  todo  lo  que 
no  parece  ser  verdadero. 

Ver.  29.  Su  señor  sabia  que  al  arrancar  la  ziza- 
ña, ello  perjudicaría  el  trigo.  Así  también  con  los 
hombres,  es  preciso  usar  mucha  prudencia  a fin 
de  no  destruir  los  buenos  junto  con  los  malos. 
Sucede  a veces  que  los  sinceros  son  tan  defectuo- 
sos i los  malvados  tan  hipócritas,  que  es  fácil 
engañarse  i casi  imposible  saber  distinguirlos. 

Ver.  30.  Dejad  crecer  juntamente.  Cuando  lle- 
gue la  cosecha  podrán  separarse — se  hará  a un 
lado  lo  malo,  i se  recojerá  lo  bueno.  Aquí  se  nos 
enseña  que  no  debemos  ser  intolerantes  i severos 
con  los  que  tengan  ideas  erróneas,  sino  que  ins- 
truirlos con  humildad.  Cristo  esplica  esta  pará- 
bola en  los  vera.  37  i 43,  los  que  conviene  estu- 
diar atentamente  para  imponernos  de  todo  sn 
significado. 

LECCIONES 

• 

1.  Debiéramos  cuidarnos  de  lo  que  oímos — 
porque  si  nos  descuidamos  el  enemigo  se  valdrá 
de  ello  para  inculcarnos  falsas  ideas  i malos  pen- 
samientos. 

2.  No  debemos  juzgar  a nuestros  hermanos 
que  hayan  faltado  en  algo — Dios  es  su  juez. 

3.  La  verdadera  relijion  se  conocerá  por  sus 
frutos. 

4.  La  falsa  relijion  se  asemeja  a la  verdadera 
esteriormente,  mas  sus  frutos  son  enteramente 
opuestos. 

5.  Guardémonos  del  enemigo,  no  sea  que  con 
su  astucia  nos  aparte  del  camino  conveniente,  i 
lleguemos  a ser  cual  la  zizaña  de  la  parábola. 

6.  Los  buenos  i los  malos  tienen  que  estar  jun- 
tos en  esta  vida.  Después  llegará  el  dia  en  que  han 
de  separarse.  Si  somos  buenos,  seremos  salvos; 
esto  solo  conseguiremos  con  la  ayuda  de  Cristo. 
Si  somos  malos,  pereceremos.  Seremos  malos  si 
no  le  pedimos  a Cristo  que  nos  ayude  a vencer  el 
mal  i seguir  el  bien. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

Se  recomienda  encarecidamente  a todos  apren- 
der perfectamente  todas  estas  preguntas. 

1.  ¿A  qué  es  semejante  el  reino  del  cielo? 

Al  hombre  que  siembra  buena  semilla. 

2.  ¿Qué  hizo  el  enemigo? 

Sembró  zizaña  entre  el  trigo. 

3.  ¿Qué  resultó? 

La  zizaña  creció  junto  con  el  trigo. 

4.  ¿Quiénes  son  como  la  zizaña? 

Los  hijos  del  espíritu  maligno. 

5.  ¿Quiénes  son  como  el  trigo? 

Los  verdaderos  discípulos  de  Cristo. 

6.  ¿Cuándo  será  la  siega? 

La  siega  será  al  fin  del  mundo. 

7.  ¿Qué  será  de  los  malos? 

Perecerán  eternamente. 

8.  ¿Qué  será  de  los  buenos? 

Serán  salvos  para  siempre. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  El  trigo  i la  zizaña.  Mat.  13:  24,  30, 
37,  43. 

Martes.  La  semilla  es  la  palabra.  Juan.  1 : 1, 18. 


Miércoles.  El  campo  es  el  mundo.  Rom.  10; 
1)  18. 

Juéves.  El  enemigo.  Jén.  3:  1,  15. 

Viérnes.  Las  dioz  vírjenes.  Mat.  25:  1,  13. 
Sábado.  La  separación.  Mat.  25:31,  46. 
Domingo.  Gloria  de  los  Santos.  Apoc.  21 : 1, 14. 
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AVISOS 


S Eli  IA'AltIO  DE  TEOLOJÍA  I I ÍVIIÍI.ICA 

SANTIAGO 

Este  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evanjélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informes  a la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  de  Marzo  próximo. 


INSTITUTO  INTERNACIONAL 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

].  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1888 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscritores  Je  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  uo  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LA  REFORMA  CONSTITUCIONAL 

Con  no  poca  sorpresa  hemos  visto  que 
algunos  respetables  diarios  de  esta  ciudad 
sostienen  que  la  propuesta  ratificación  de 
la  Reforma  Constitucional  no  conduce  a 
ningún  fin  práctico  i que  la  lei  interpre- 
tativa del  artículo  quinto  de  la  Consti- 
tución ya  consagró  la  tolerancia  i el 
libre  ejercicio  de  todos  los  coitos  que  no 
se  oponen  a la  moral  i al  orden  público. 
La  pretendido i reforma  consagra  solo  lo 
que  está  ya  consagrado  en  la  actuali- 
dad. 

En  teoría  esto  es  todo  cierto,  pero  en  la 
práctica  sucede  otra  cosa. 

Hace  poco  tiempo  que  un  ministro  di- 
sidente dio  una  conferencia  en  la  ciudad 
de  los  Andes:  el  cura  de  aquella  localidad, 
tan  pronto  como  tuvo  noticias  de  esto, 
alborotó  el  pueblo  desde  el  pulpito  i acto 
continuo  el  populacho  invadió  la  casa 
particular  donde  debían  tener  lugar  las 
conferencias  i cargaron  al  ministro  i a la 
pacífica  jente  reunida  allí,  de  improperios 
e insultos,  llenando  la  sala  de  inmundicias 
que  obligaron  al  conferencista  a suspen- 


der aquellas  reuniones.  I cuando  se  trata- 
ba de  denunciar  el  hecho  en  las  columnas 
de  la  prensa,  invocando  la  lei  interpreta- 
tiva del  artículo  quinto,  es  decir,  la  lei  de 
tolerancia  i respeto  por  las  creencias  aje- 
nas, el  mismo  diario  que  hoi  califica  de 
inoportuna  e innecesaria  la  Reforma, 
rehusó  aceptar  en  sus  columnas  los  de- 
nuncios hechos  en  nombre  de  esa  misma 
tolerancia  relijiosa. 

Cosas  idénticas  que  en  los  Andes,  suce- 
dieron en  la  ciudad  de  Linares  no  mucho 
há.  Dos  Evangelistas  disidentes  trataron 
de  dar  unas  conferencias  relijiosas,  i el 
cura  i sota-cura  en  el  acto  amotinaron  el 
pueblo  ignorante  contra  los  indefensos 
conferencistas,  los  cuales  fueron  apedrea- 
dos i cubiertos  de  insultos  groseros  sin 
que  la  autoridad  encargada  por  la  nación 
de  enforzar  aquella  lei  de  tolerancia  pu- 
diera prestar  su  apoyo  a los  Evanjelistas. 

En  vista  de  semejantes  hechos,  la  de- 
cantada tolerancia  es  nada  mas  que  una 
teoría  que  en  la  práctica  no  tiene  valor 
ninguno. 

La  ratificación  de  la  Reforma  que  ante 
la  lei  pone  todas  las  creencias  sobre  el 
mismo  nivel,  es  pues  de  urjente  necesidad 
i es  reclamada  como  garantía  de  concien- 
cia inapreciable  por  los  millares  de  disi- 
dentes que  se  alberguen  bajo  la  éjida  de 
esta  república  i por  la  civilización  de  la 
nación  misma. 

Cuanto  mas  amplia  sea  la  libertad  de 
un  pueblo,  tanto  mas  derecho  tiene  de 
llamarse  nación  culta  i civilizada.  La  li- 
bertad es  eje  de  diamante  sobre  que  jira 
el  mundo  civilizado  moderno. 


LA  REFORMA  RELIJIOSA 

DEL  SIGLO  XVI  ANTE  LA  HISTORIA 

I 

Cuando  la  Reforma  nació  al  mundo  en  los 
claustros  de  la  Universidad  de  Wittcmberg, 
el  mundo  se  hallaba  en  un  estado  de  atraso, 


servidumbre  i corrupción  inconcebibles.  Los 
poderes  tiránicos  se  dividían  el  dominio  de  la 
cristiandad,  el  poder  del  Papado  i el  del  Im- 
perio. La  Europa  jemía  bajo  un  doble  yugo 
de  hierro,  pero  el  de  la  teocracia  romana  era 
sin  duda  el  mas  insoportable.  La  Iglesia  papal 
había  formado  por  todas  partes  un  estado  en 
el  estado,  i habia  llevado  tan  léjos  sus  usurpa- 
ciones sobre  éste,  que  amenazaba  devorarlo. 
A fuerza  de  maquinaciones,  de  usurpaciones  i 
de  guerras,  los  Papas  habían  logrado  elevarse, 
de  su  condición  de  simples  obispos  de  Roma, 
a la  de  Césares  espirituales.  I desde  que  los 
semi-bárbaros  príncipes  francos  i jermanos 
sintieron  la  singular  ambición  de  ser  corona- 
dos emperadores  en  la  ciudad  de  los  Césares, 
fueron  los  Papas  quienes  hicieron  los  honores 
del  Imperio  i quienes  parecieron  darlo  coro- 
nando a sus  nuevos  jefes.  I desde  que  el  Papa 
fué  dueño  de  coronar  al  Emperador,  la  Euro- 
pa embobada  no  reconoció  por  tal  sino  a aquél 
que  habia  recibido  la  corona  de  manos  del 
Papa.  Disponiendo  así  éste  de  la  primera  de 
las  coronas,  dedujo  que  todas  las  demas  esta- 
ban a su  disposición;  i ayudado  por  la  igno- 
rancia i la  superstición  que  su  innumerable 
clero  cultivaba  en  todas  las  naciones,  le  fué 
fácil  establecerse  en  la  opinión  como  un  semi- 
diós sobre  la  tierra,  como  el  dominador  de  los 
reyes,  como  el  Gran  Seama  de  Occidente. 

Bajo  este  poder  ominoso  i fatal,  el  Cristia- 
nismo evanjélieo  habia  sido  casi  completamen- 
te sustituido  por  un  hacinamiento  informe  de 
supersticiones  i de  errores  enjendrados  duran- 
te la  tenebrosa  noche  de  la  Edad  Media.  Do- 
minaba una  mitolojía  grosera,  en  la  cual  las 
ceremonias  paganas,  el  culto  de  las  imájenes, 
los  falsos  milagros,  las  reliquias  eran  los  su- 
plentes de  un  Dios  casi  olvidado.  I este  sis- 
tema de  superstición  que  cautivaba  los  senti- 
dos i que  abría  ancha  puerta  a todos  los  vicios, 
era  coronado  por  el  tráfico  de  las  induljencia, 
abuso  monstruoso  del  mas  monstruoso  de  los 
poderes. 

Las  Sagradas  Escrituras,  ese  patrimonio 
precioso  de  todos  los  cristianos,  eran  absoluta- 
mente desconocidas  del  pueblo,  como  que  no 
existían  en  lengua  vulgar.  Leer  la  Biblia  era 
un  crimen;  traducirla  en  lengua  vulgar  habría 
sido  una  temeridad  digna  del  último  supli- 
cio. 

En  medio  de  ese  valle  de  sombra  de  muerte 
por  donde  marchaba  arrastrándose  la  humani- 
dad, la  Reforma  encendió  el  faro  resplande- 
ciente de  la  Verdad  de  Dios,  i a su  luz  se 
disiparon  las  espesas  tinieblas  que  oscurecían 
la  conciencia  i la  intelijencia  humanas  i lució 
la  aurora  inmortal  del  Evanjelio  de  Cristo. 
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Los  enemigos  de  la  Verdad  de  Dios  inten- 
taron ahogarla  en  la  sangre  de  los  que  daban 
testimonio  de  ella.  Las  serpientes  de  la  per- 
suaden desatáronse  de  un  cabo  al  otro  de  la 
Cristiandad  i la  persecución  fué  constituida  en 
sistema.  Las  hogueras  i los  potros  del  tormen- 
to hicieron  en  todos  los  pueblos  la  obra  de 
Satanás  sobre  los  hijos  de  Dios.  I cuando  las 
hogueras  i los  potros  parecían  procedimientos 
demasiado  lentos,  se  consumaban  matanzas 
como  la  de  San  Bartolomé  o las  de  las  Drago- 
nadas.  La  era  heroica  del  Cristianismo  primi- 
tivo vióse  entonces  renovada  con  todos  sus 
horrores  i todas  sus  grandezas;  i difícil  seria 
discernir  si  hubo  mayor  refinamiento  de  cruel- 
dad de  parte  de  los  emperadores  i sacerdotes 
paganos  que  de  parte  de  los  monarcas  i sacer- 
dotes que  se  decían  cristianos,  en  la  obra  ne- 
fanda de  martirizar  i esterininar  a los  discípu- 
los de  Cristo. 

La  Inquisición  en  España,  en  Francia,  en 
los  Países  Bajos,  en  Alemania  i en  Italia  de- 
voró durante  los  siglos  XVI  i XVII  millares 
i milloues  de  las  mas  nobles  i útiles  existen- 
cias. Los  maestros  de  la  verdad  relijiosa  i los 
sabios  del  mundo;  los  grandes  señores  i los 
humildes  creyentes,  todos  caían  confundidos 
bajo  el  golpe  de  los  verdugos  sacerdotales  o 
eran  reducidos  a cenizas  en  las  hogueras  que, 
alimentadas  con  ese  humano  combustible,  ar- 
dían sin  cesar.  Las  congregaciones  cristianas, 
huyendo  el  furor  de  los  verdugos,  iban  a bus- 
car las  soledades  de  los  bosques  i de  las  mon- 
tañas para  adorar  allí  a Dios  en  espíritu  i en 
verdad.  Mas  cuando  eran  descubiertas,  sus 
miembros,  sin  esceptuar  a las  mujeres  ni  a los 
niños,  eran  cazados  como  fieras,  cuando  no  se 
les  entregaba  a hordas  de  malhechores  que 
con  el  nombre  de  dragones,  de  familiares  de 
la  Santa  Hermandad,  los  martirizaban  hasta 
la  muerte! 

El  alma  se  siente  traspasada  de  dolor  al 
recordar  tantos  horrores;  pero  también  se  di- 
lata en  ferviente  admiración  en  presencia  de 
esos  mártires  sublimes  que  dieron  testimonio 
de  Cristo  sobre  el  patio  del  tormento  i sobre 
la  ardiente  pira,  i que  ya  con  la  muerte  en  los 
labios  invocaban  a su  Señor  i Salvador,  i al 
exhalar  el  último  suspiro  imploraban  perdón 
para  sus  verdugos! 

Pero  la  Reforma  no  podia  sucumbir  a los 
golpes  de  los  hombres  porque  era  inmortal 
como  el  Evanjelio,  porque  venia  de  Dios.  La 
sangre  de  los  mártires  caia  como  rocio  celestial 
sobre  las  almas  i fecundaba  en  ellas  la  semilla 
de  la  Palabra  de  Dios.  Las  multitudes  se  con- 
rnovian  doquiera  ante  aquellas  criaturas  que 
tan  heroica  i santamente  sabían  morir,  i eran 
impulsadas  a oir  la  predicación  del  Mensaje 
de  perdón  i de  salvación,  a escudriñar  el  Evau- 
jelio.  Así  millares  i milloues  de  criaturas 
humanas,  rompiendo  las  -«denas  de  la  supers- 
tición i del  error,  se  acojian  por  el  arrepenti- 
miento i la  fé  al  bendito  Salvador,  que  llamaba 
a ese  pobre  mundo  oprimido  i pecador,  di- 
ciéndole:  «Venid  a mí  todos  los  que  estáis 
trabajados  i cargados;  yo  os  haré  descansar;» 
i le  anunciaba  las  buenas  nuevas  de  perdón  i 
salvación:  «De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo, 
que  ha  dado  a su  Hijo  Unijénito  para  que 
todo  aquel  que  en  El  crea  no  so  pierda,  mas 
tenga  vida  eterna.» 


La  Reforma  triunfó  pues,  tras  un  siglo  de 
heroísmo  i de  martirio,  de  las  potencias  infer- 
nales coaligadas  contra  ella,  i devolvió  a la 
humanidad  sus  títulos,  perdidos  en  medio  de 
las  tinieblas  de  la  Edad  Media,  i al  Cristianis- 
mo la  prístina  pureza  del  Evanjelio  con  el 
cual  ha  cambiado  la  faz  del  mundo. 

II 

En  el  orden  civil  i político  el  mundo  debe 
a la  Reforma  su  reconstitución.  Ella  libró  a la 
Cristiandad  de  la  doble  tiranía  temporal  i es- 
piritual que  ejercían  el  Imperio  i el  Papado;  i 
de  entre  sus  ruinas  hizo  surjir  una  política  i 
una  sociedad  regulares  estableciendo  derechos 
comunes  a todos  los  hombres  i de  igualdad 
civil  entre  ellos. 

Hasta  esa  época  no  existia  mas  derecho  que 
el  de  la  fuerza,  ni  mas  lei  que  la  del  priyilejio. 
A pesar  de  su  ignorancia  supina,  las  jentes  de 
iglesia  eran  casi  omnipotentes  i poseían  la 
mayor  parte  de  las  riquezas  de  los  Estados. 
Los  nobles  i los  guerreros  tenían  sometido  al 
estado  llano,  al  que  despojaban  violentamente 
del  fruto  de  su  trabajo.  El  pueblo  o los  pe- 
cheros eran  míseros  siervos  sobre  los  cuales  la 
alta  nobleza  tenia  derecho  de  vida  i muerte. 

Pues  bien,  la  Reforma  dió  a los  pueblos  un 
interes  común  i profundo  por  conocerse,  reu- 
nirse en  un  todo  homojéneo  i constituirse  por 
fin  regularmente.  Los  que  abrazaron  la  Re- 
forma hicieron  causa  común  por  la  libertad 
con  los  príncipes;  i de  aquí  se  formó  un  lazo 
mas  estrecho,  una  comunidad  de  interes  i de 
acción  entre  el  soberano  i los  súbditos.  Por 
uua  parte  el  entusiasmo  i el  amor  por  la  ver- 
dad, i por  otra  el  temor  de  ver  en  su  propia 
patria  una  Inquisición,  hogueras  i San  Barto- 
lomés, dieron  a los  principes  i a los  pueblos 
que  luchaban  por  la  Reforma  una  fuerza  i una 
cohesión  imponderables.  I a favor  de  ellas  el 
espíritu  fraternal  e igualitario  del  Evanjelio 
comenzó  a derrumbar  los  pri vilejios  feudales; 
i a favor  de  ellas  también  esos  pueblos  logra- 
ron sobreponerse  a sus  enemigos  i constituirse 
en  nacionalidades  fuertes  i respetables. 

Por  otra  parte,  desde  que  se  inició  la  Refor- 
ma comenzáronse  a estudiar  i debatir  las  teo- 
rías del  derecho  público  i se  demarcó  el  que 
jejitimamente  pertenecía  a los  príncipes  i a 
los  pueblos,  como  asimismo  los  límites  de  la 
obediencia  que  se  debia  a aquellos  i de  la  re- 
sistencia que  podia  oponérselas.  Los  primeros 
reformadores,  Lutero,  Melanchthon,  Zwinglio, 
Calvino  produjeron  por  primera  vez  en  Euro- 
pa excelentes  escritos  en  que  esponian  los  mas 
trascendentales  principios  políticos  con  una 
precisión  i un  espíritu  mui  diferentes  así  del 
semi-bárbaro  espíritu  escolástico  como  de  la 
exajeraciou  demagójica  del  siglo  XVIII.  Tras 
este  impulso  dado  por  ellos,  produjéronse  en 
los  paises  reformados  gran  número  de  obras 
en  que  se  discutía  por  primera  vez  en  los  tiem- 
pos modernos  los  derechos  respectivos  de  las 
sociedades  i de  sus  miembros,  los  de  los  prín- 
cipes i de  los  ciudadanos,  como  también  los  de 
las  naciones  entre  sí.  Fué  aquel  el  punto  de 
partida  para  las  investigaciones  i especulacio- 
nes que  formaron  mas  tarde  la  ciencia  de  la 
lejislacion  en  sus  diversos  ramos. 

El  espíritu  de  la  Reforma  introdujo  por  do- 
quiera su  aliado  el  espíritu  de  libertad.  Las 


iglesias  cristianas  del  siglo  XVI  se  constitu- 
yeron según  la  disciplina  apostólica  i ofrecie- 
ron por  primera  vez  al  inundo  político  el  ejem- 
plo de  una  democracia  rejida  por  los  principio* 
de  libertad,  igualdad,  fraternidad. 

(Se  continuar  A.) 


LAS  ISLAS  CAROLINAS 

rONAPÉ 

POR  GUJLLKRMO  H.  GK/IíICK 


Segunda  carta 

Ocho  meses  antes  que  llegase  el  señor  Po- 
sadillo  a la  isla  de  Ponapé,  los  misionero* 
evanjélicos  empezaron  una  serie  de  reuniones 
especiales  para  despertar  la  fe  de  los  cristiano* 
i para  atraer  al  Evanjelio  a los  (pie  quedaban 
aun  en  el  paganismo.  Estas  reuniones  se  ce- 
lebraban en  diferentes  partes  de  la  isla  i te- 
nían mucho  éxito.  Muchos  se  declararon  del 
lado  del  Señor  i,  como  el  carcelero  de  Filipo, 
preguntaron:  «¿Qué  es  menester  que  hagamos 
para  ser  salvos?»  En  diferentes  sitios  de  la 
isla  varias  personas,  aunque  no  eran  todavía 
cristianos  probados,  pero  sintiendo  sus  cora- 
zones tocados  por  el  Espíritu  Santo,  abando- 
naron sus  costumbres  paganas  i trataron  de 
reformar  su  vida. 

La  misión  evanjélica  norte-americana  fun- 
dó hace  años  dos  seminarios,  uno  para  cada 
sexo,  a fin  de  preparar  maestros,  evanjelistas 
i pastores  indíjeuas,  tanto  para  las  necesida- 
des de  la  isla,  como  para  establecer  misiones 
en  las  islas  circunvecinas. 

Cuando  llagaron  los  españoles,  todas  las  es- 
cuelas, debidamente  provistas  de  maestros, 
funcionaban  con  regularidad,  i no  habían  es- 
tado nunca  mas  concurridas;  i la  obra  en  je- 
neral  proporcionaba  entonces  a los  misioneros 
mas  gozo  i ánimo  que  en  los  treinta  i cinco 
años  de  trabajos  anteriores. 

Muchos  de  los  jefes,  i entre  ellos  un  reye- 
zuelo, abandonaron  sus  malas  costumbres 
antiguas,  se  declararon  cristianos  i fueron 
bautizados.  Otros,  sin  declararse  cristianos, 
abandonaron  el  pernicioso  i repugnante  vicio 
de  la  isla,  el  de  beber  un  líquido  embriagador 
fabricado  con  una  raiz  que  se  llama  Icava,  i 
también  un  fermento  de  la  savia  del  cocotero. 
Los  nuevos  gobernantes  animaron  en  seguida 
a los  indíjenas  a volver  al  cultivo  de  su  Jeava, 
i en  poco  tiempo  se  notaba  por  todas  parte* 
un  aumento  lamentable  del  vicio  de  la  em- 
briaguez, i un  renacimiento  de  las  costumbres 
paganas. 

Hice  notar  en  mi  carta  anterior  que  el  go- 
bernador, señor  Posadillo,  prometió  a nues- 
tros misioneros  i a los  indíjenas  respetar  sus 
creencias  relijiosas;  i también,  la  manera  en 
que  se  faltó  en  este  particular.  El  referido 
gobernador  prometió  al  mismo  tiempo  prote- 
jer a las  jóvenes  del  pais  para  que  no  fuesen 
llevadas  contra  su  voluntad  a casas  de  no  bue- 
nos propósitos;  pero  veremos  cómo  cumplió, 
no  solamente  su  palabra  de  caballero,  sino 
también  sus  sagrados  deberes  como  primera 
autoridad  de  la  isla,  en  un  asunto  de  tanta 
importancia. 

No  habían  pasado  muchos  dias  cuando  doa 
o tres  hombres,  contratados  para  el  objeto, 
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buscaban  mujeres  para  llevarlas  al  pueblo  de 
los  españoles;  colocándolas  en  una  casa  edifi- 
cada para  el  objeto  indicado.  Aun  entre  fa- 
milias no  cristianas  había  muchos  que  no 
querían  entregar  a sus  hijas  para  este  infame 
tráfico;  pero  cristianos,  i no  cristianos,  te- 
miendo la  venganza  de  la  raza  gobernante  i 
cediendo  a sus  amenazas,  han  visto  con  dolor 
despojadas  sus  familias  de  tan  queridos  seres 
por  un  poder  mas  cruel  que  la  misma  muerte. 
Algunas  de  estas  jóvenes  estaban  en  nuestras 
escuelas. 

Dice  la  señora  de  Rand : «Un  matrimonio 
que  vivía  cerca  de  nuestra  casa  se  vio  en  la 
necesidad  de  ausentarse  por  algunos  dias.  Al 
contrario  de  otras  veces,  como  sucedía  cuan- 
do los  ponapenses  gozaban  la  felicidad  de 
su  independencia,  no  se  atrevió  a dejar  en  ca- 
sa con  sus  hermanos  a una  de  sus  hijas,  inte- 
resante joven  de  quince  años,  por  temor  de 
que  los  cazadores  de  carne  humana  se  la  roba- 
sen; i entonces  decidió  ponerla  al  abrigo  de 
nuestro  seminario,  hasta  su  regreso». 

Pero  ahora,  aun  el  sagrado  recinto  de  este 
colejio  tampoco  se  consideraba  del  todo  segu- 
ro para  las  jóvenes  contra  las  violencias  de 
esos  hombres,  que  pululaban  por  todas  partes, 
soberbios  e insolentes  con  la  protección  que 
gozaban  de  las  autoridades.  Con  frecuencia, 
para  tranquilizar  los  ánimos,  se  veian  los  mi- 
sioneros en  la  necesidad  de  colocar  en  el  cole- 
jio ciertas  guardias,  hasta  que  aquellos  hom- 
bres temibles  abandonasen  el  pueblo. 

Para  que  nadie  diga  que  estas  acusaciones 
gravísimas  contra  la  administración  de  aque- 
lla isla  están  destituidas  de  fundamento,  i que 
son  hijas  de  la  malicia  protestante,  dejemos 
hablar  al  corresponsal  en  Filipinas  de  uno  de 
los  periódicos  de  Madrid,  El  Día.  El  corres- 
ponsal a que  me  refiero,  en  carta  fechada  en 
Cavite,  el  23  de  setiembre,  refiriendo  los  tris- 
tes sucesos  acaecidos  en  los  dias  2 al  5 de  Ju- 
lio último  en  la  isla  de  Ponapé,  da  las  siguien- 
tes noticias,  tomadas  en  su  entrevista  con 
algunos  oficiales  del  buque  de  guerra  San 
Quintín,  las  cuales  vieron  la  luz  pública  en  el 
número  2694  del  citado  periódico: 

«Se  dice  que  a nombre  del  gobernador  se 
hacían  llevar  mujeres  hasta  de  las  propias  fa- 
milias. de  los  reyezuelos,  no  sin  protestas  por 
este  hecho  de  parte  del  pastor  protestante  que 
habia  quedado:  haciendo  presente  a la  auto- 
ridad que  este  proceder  era  contrario  a las 
costumbres  que  ellos  habían  inculcado  a los 
indios». 

Por  mi  parte,  estoi  pronto  a creer  que,  si 
es  verdad  que  en  estos  atropellos  ala  dignidad 
i al  pudor  de  miembros  de  las  familias  de  los 
reyezuelos,  o de  familias  mas  humildes,  los 
ganchos  se  escudaban  con  el  nombre  del  señor 
gobernador;  digo,  estoi  pronto  a creer  que 
mentían.  Pero  desgraciadamente  consta  que, 
mientras  que  ántes  de  la  llegada  de  los  nuevos 
gobernantes  los  reyezuelos,  o como  cristianos 
evanjélicos  o bajo  la  influencia  del  sentimien- 
to de  moralidad  despertado  por  el  Evanjelio 
en  la  isla,  prestaron  en  gran  manera  su  auto- 
ridad a la  represión  de  la  inmoralidad,  ahora 
tienen  que  acudir  al  misionero  protestante  pa- 
ra la  protección  de  sus  propias  familias.  ¿Poi- 
qué no  acudieron  al  señor  gobernador?  Pol- 
la sencilla  razón  que  sabían  que  el  señor  Po- 


sadillo  no  tomaba  mucho  interes  en  atajar  el 
mal  i en  reprimir  los  grandes  desórdenes  que 
se  desarrollaban  libre  i vergonzosamente  en  la 
colonia  que  estaba  bajo  de  su  mando  i viji- 
lancia. 

La  señora  de  Rand  ha  hecho  esta  solemne 
declaración : 

«Estos  hombres,  aunque  siempre  han  sido 
malos,  nunca  se  atrevieron  ántes  a efectuar  el 
daño  que  han  hecho  desde  que  la  nueva  auto- 
ridad vino  a establecerse  en  la  isla.  Ahora  ha- 
cen casi  todo  lo  que  les  place,  i en  muchos 
conceptos  son  el  terror  de  la  isla.  Hemos  sido 
testigos  de  estos  atropellos;  pero  delante  de  la 
autoridad  española,  que  ahora  pretende  rejir 
esta  isla,  nos  hemos  encontrado  sin  poder  le- 
vantar ni  un  dedo  para  salvar  a nuestras  po- 
bres jóvenes  de  la  ruina,  tanto  de  sus  almas 
como  de  sus  cuerpos». 

Desde  que  los  reyezuelos  de  Ponapé  acep- 
taron el  Evanjelio,  impulsados  por  sus  precep- 
tos puros,  trataron  de  poner  remedio  a la  tra- 
dicional inmoralidad  de  su  pueblo,  i por  su 
propia  iniciativa  castigaron  a los  culpables  de 
este  delito,  sujetándolos  con  esposas  por  cierto 
número  de  horas.  Este  sistema  disciplinario 
fué  confirmado  por  el  señor  Posadillo  cuando 
tomó  posesión  de  su  mando  en  aquella  isla, 
autorizando  a dichos  jefes  a que  continuasen 
usándolo. 

Pero  luego  cambió  de  parecer  sobre  el  par- 
ticular. En  cierta  ocasión,  habiendo  oido  que 
el  reyezuelo  cristiano  de  Metelenim  tenia  cua- 
tro hombres  de  su  tribu  sufriendo  este  casti- 
go por  la  ofensa  referida,  le  llamó  a su  pre- 
sencia, i con  palabras  iracundas  le  increpó  e 
intentó  azotarle,  de  lo  cual  desistió  únicamente 
por  la  intervención  de  varias  personas;  pero 
no  desistió  de  amenazarle  con  el  azote  i man- 
darle a trabajar  en  los  caminos  arrastrando  el 
grillete. 

Este  pobre  reyezuelo,  salido  del  paganismo 
hacia  pocos  años,  pero  con  criterio  cristiano 
en  la  cuestión  de  la  moralidad  de  sus  súbditos, 
i no  conociendo  otro  sistema  mejor  de  corre- 
j irlos,  se  sintió  profundamente  herido  por  este 
cruel  tratamiento;  i relatando  el  acontecimien- 
to a su  buen  amigo  el  misionero  esclamó: 
«¿Cómo  puedo  mantener  la  decencia  i la  mo- 
ralidad en  mi  tribu  sin  poder  aplicar  los  acos- 
tumbrados castigos?  i si  esto  hiciese  yo,  el 
gobernador  español  me  daria  peor  castigo 
todavía.  ¡Ah,  hubiera  preferido  ser  fusilado 
en  el  acto  a sufrir  semejante  humillación  de- 
lante de  mi  propio  pueblo!» 

El  señor  Posadillo  abolió  este  castigo  que, 
duro  o lijerp,  existia  contra  la  inmoralidad,  i 
no  lo  sustituyó  con  otro,  dejando  a los  reye- 
zuelos imposibilitados  de  correjirla.  (Quebran- 
tada de  semejante  manera  la  autoridad  de  es- 
tos, i dejadas  a rienda  suelta  las  inclinaciones 
de  los  perversos,  bien  se  puede  imajinar  el 
grado  de  desmoralización  que  mui  pronto  em- 
pezó a manifestarse. 

El  gobierno  español,  según  se  desprende  de 
sus  apreciaciones  sobre  los  sucesos  de  Ponapé, 
manifestada  en  consejo  de  Ministros  el  dia  7 
del  mes  actual  i publicadas  por  El  Imparcial , 
no  parece  que  concede  mucha  importancia  al 
asunto  de  la  moralidad  de  la  isla;  pero,  créalo 
el  Gobierno,  el  mejor  sentimiento  déla  comu- 
nidad cristiana,  que  es  la  mas  importante  en 


aquella  lejana  isla,  i cuyos  intereses  conviene 
fomentar  i protejer  en  primer  término,  ha  si- 
do profundamente  lastimado  por  los  actos  de- 
nunciados, llevados  a cabo  con  o sin  permiso 
del  señor  Posadillo. 

Nuestro  bendito  Señor  Jesucristo  dijo: 
«Cualquiera  que  escandalizare  a alguno  de  es- 
tos pequeños  que  creen  en  mí,  mejor  le  fuera 
que  se  le  colgase  al  cuello  una  piedra  de  mo- 
lino, i que  se  le  arrojase  en  el  profundo  de  la 
mar.»  ¡Ojalá  que  el  nuevo  gobernador,  el  se- 
ñor don  Luis  Cadarso,  sepa  dar  el  honor  de- 
bido al  augusto  nombre  de  su  patria,  la  cris- 
tiana España,  tan  relajado  por  el  proceder  de 
su  antecesor  en  el  ánimo  de  los  cristianos 
ponapenses,  mui  queridos  de  nuestro  Señor, 
que  han  sido  tan  cruelmente  escandalizados! 

Hubiera  sido  mucho  mas  grato  para  mí  co- 
rrer un  velo  sobre  los  sucesos  repugnantes 
narrados  en  esta  carta;  pero  la  esperiencia  ha 
probado  que  semejantes  abusos  se  corrijen 
únicamente  derramando  sobre  ellos  la  luz  de  la 
publicidad;  i máxime,  cuando  el  campo  de  sus 
destrozos  es  un  territorio  tan  apartado  del 
resto  del  mundo,  como  lo  son  las  Islas  Caro- 
linas. 

Avenida  de  La  Libertad,  40. 

San  Sebastian,  Noviembre  de  1887. 


UN  PROBLEMA  SOCIAL 


(Escrito  en  francés  i traducido  al  castellano  para  El  Heraldo 
por  F.  C.) 

Llegarnos  al  libre  pensamiento;  averigüemos 
lo  que  es. 

Los  libres  pensadores  han  sido  sucesivamen- 
te designados  con  los  nombres  de  irreli j ¡osos, 
espíritus  rectos,  filósofos;  pero  han  renunciado 
a este  último  que  podía  desacreditarlos.  El  li- 
bre pensador  es  un  occidental  cuyas  opiniones 
son  las  que  le  plazca  i que  tal  vez  no  tiene 
ninguna,  pero  que  no  quiere  oir  hablar  ni  del 
Cristianismo,  ni  de  ninguna  revelación  divina. 
Esta  definición  nos  parece  exacta  i hai  interes 
en  darla,  siendo  uno  de  ellos  el  justificar  la 
grave  restricción  que  la  profesión  del  libre 
pensador  impone  a la  libertad  de  pensar.  En 
efecto,  el  Cristianismo  es  entendido  de  mui 
diversos  modos,  el  término  revelación  com- 
prende las  relaciones  mas  diferentes:  pero  des- 
de el  principio  son  escluidas  por  el  libre  pen- 
sador. Este  puede  creer  en  Dios,  entonces  para 
evitar  una  contradicción  debe  separar  de  la 
idea  divina  toda  posibilidad  de  manifestarse 
en  el  alma  humana  i en  la  historia,  de  lo  con- 
trario el  problema  de  una  revelación  de  hecho 
se  impondría,  lo  que  está  en  pugna  con  las 
reglas  de  la  profesión. 

Si  el  libre  pensador  revisase  con  atención  la 
historia  no  dejaría  de  advertir,  que  ejercita  su 
espíritu  en  problemas  sentados  por  anteceden- 
tes conocidos,  que  la  tradición  lo  domina  en 
todo  i que  transformándola  no  hace  mas  que 
continuarla;  no  podría  dejar  de  advertir  que 
por  error  o por  verdad  el  Cristianismo,  aunque 
siempre  desfigurado  i oscurecido,  se  encuentra 
mezclado  en  todo  lo  que  existe  entre  nosotros; 
que  el  espíritu  filosófico  nutrido  en  la  Iglesia 
se  ejercita  todavía  en  problemas  sentados  por 
ella  i que  aun  el  mismo,  en  su  rebelión,  es  un 
hijo  de  la  Iglesia. 
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Llega  el  momento  en  que  la  protesta  no 
basta  i el  espíritu  estenuado  siente  la  necesi- 
dad de  un  auxilio,  i el  libre  pensador  se  vuel- 
ve al  lilósofo. 

No  narraremos  las  vicisitudes  de  la  filosofía, 
basta  con  recordar  su  programa.  La  filosofía 
quiere  ser  la  ciencia  de  los  principios,  una 
ciencia  exacta,  partiendo  de  lo  que  no  necesi- 
ta ser  probado,  para  demostrar  todo  el  resto. 
¿ De  qué  dispone  al  principio?  De  la  naturaleza 
i del  espíritu,  es  decir  del  fenómeno,  de  la  ilud- 
ir» i de  las  leyes  según  las  cuales  esta  repre- 
sentación se  ordena  i se  constituye.  Imposible 
es  agregar  nada  a esto,  imposible  pasar  ade- 
lante sin  quebrantar  las  condiciones  estableci- 
das. Afirmar  la  existencia  de  una  causa  pri- 
mera es  contemplar  fuera  de  si  la  lei  de  su 
actividad  mental,  es  renovar  la  ilusión  de  la 
mitolojía.  Conformar  al  orden  moral  una  po- 
tencia real,  es  tomar  su  deseo  por  una  prueba. 
La  iilosofia  es  la  última  novela  de  la  juventud, 
sabéis  que  su  desenlace  es  la  amputación  del 
espíritu  humano;  el  que  ufano  con  sus  sacrifi- 
cios solo  busca  el  modo  de  sacar  partido  de 
aquellos  fenómenos  cuya  sucesión  le  permite 
prever  una  esperiencia  siempre  en  aumento. 
El  problema  de  las  causas  desaparece  junto 
con  el  problema  de  los  destinos;  así  como  el 
sol  disipa  la  bruma,  así  como  un  sueño  se  bo- 
rra al  amanecer. 

Nos  queda  el  problema  de  la  vida.  Las  pa- 
siones necesitan  un  freno;  una  lei  las  acciones 
mutuas  de  los  hombres.  No  se  sabe  para  qué 
sirve  la  metafísica,  mas  no  hai  uno  que  no  di- 
ga que  la  moral  seria  útil,  si  todos  se  confor- 
maran con  ella.  Mas,  por  fortuna,  la  posibili- 
dad de  regular  nuestra  conducta  no  está 
subordinada  a convicciones  reí  i j ¡osas  o meta- 
físicas. La  independencia  de  la  moral  sirve  de 
correctivo  al  positivismo  en  que  el  espíritu  del 
siglo  se  ha  detenido. 

Por  este  titulo  práctico  merecería  esta  tesis 
rejuvenecida  algún  respeto,  si  no  tuviera  otros; 
siendo  el  primero  de  ellos  que  es  verdadera  i 
uo  solo  de  una  verdad  de  hecho,  como  se  ha 
dicho  sin  comprenderlo  bien,  sino  de  una  ver- 
dad mucho  mas  elevada.  El  pabellón  del  idea- 
lismo flota  aun  sobre  este  último  baluarte. 
Preciso  es  descender  de  allí  para  conquistar  el 
mundo,  elevarse  de  ahí  para  encontrar  a Dios. 
En  el  orden  del  conocimiento  es  evidente  que 
no  hai  nada  mas  cierto  para  nosotros  que  no- 
sotros mismos,  que  no  tenemos  necesidad  de 
creer  en  Dios  para  sentir  la  diferencia  entre 
el  bien  i el  mal,  i que,  independientemente  de 
toda  otra  cosa,  ese  sentimiento  es  tanto  un 
lazo  como  un  móvil,  de  tal  modo  que  el  ateo 
i el  devoto  se  hallan  igualmente  obligados  por 
él.  En  todo  esto  nos  adherimos  a la  moral  in- 
dependiente. Pero  si  no  se  detiene  en  este 
punto  el  movimiento  natural  del  pensamiento 
por  un  acto  de  voluntad  soberana,  uno  se  pre- 
guntará cómo  la  idea  moral  podría  obligarnos 
eficazmente,  no  correspondiendo  en  nada  con 
el  orden  universal  i siendo  solo  una  particula- 
ridad sicolójica?  Esta  cuestión  no  es  obvia,  i 
se  hace  práctica  i obligatoria  cuando  se  ha 
probado  que  no  es  tan  común  el  verdadero 
sentimiento  del  deber,  que  los  hombres  se  ha- 
llan bien  léjos  de  respetarse  los  unos  a I09 
otros,  i mui  rara  vez  dispuestos  a reconocer 
con  sinceridad  en  el  vecino  el  mismo  derecho 


que  se  atribuyen  ellos  mismos.  No  acordar  a 
la  moral  otro  fundamento  que  cierta  inclina- 
ción del  espíritu  en  algunos  pri vilej iados,  es  a 
la  vez  apocarla  i comprometerla.  Por  otra  par- 
te se  comprendería  cómo  el  alma  podia  perse- 
verar en  la  práctica  del  bien  sin  creer  en  el 
éxito  final  de  su  esfuerzo?  I creer  en  el  triun- 
fo del  bien  no  es  darle  una  fuerza  real,  uni- 
versal? ¿no  es  creer  en  el  Dios  vivo,  en  el  Dios 
vengador?  En  este  orden  de  ideas  es  donde, 
según  Kant,  debe  buscarse  motivos  de  fé,  si- 
no demostraciones.  Aquellas  que  se  han  in- 
tentado establecer  partiendo  de  la  pura  nocion 
de  la  existencia  i del  mundo  físico,  solo  son 
aparentes  para  estraviarnos.  Así  la  moral  in- 
dependiente es  preciosa  a titulo  de  correctivo, 
de  transición,  de  método;  no  se  sabrá  estimar- 
la suficientemente,  mas  no  es  preciso  encade- 
nar el  espíritu. 


¿CÓMO  RIJE  AUN  LA  LEI  MOSAICA? 

Es  este  uu  asunto  mui  delicado,  pero  útilí- 
simo de  resolver,  para  destruir  las  equivoca- 
ciones que  pueden  snrjir  de  ignorarlo.  Aco- 
meteremos, pues,  la  empresa  a la  medida  de 
nuestras  fuerzas. 

Ante  todo  será  nuestra  pregunta,  ¿rije  aun 
la  lei  mosaica  para  los  fieles  cristianos?  A la 
simple  vista  parece  que  no,  si  hemos  de  aten- 
der a machas  interpretaciones  erróneas  que  se 
hacen  del  sagrado  testo.  Pero  la  verdadera 
respuesta  es:  Sí,  i nó.  No  rije,  por  sus  efectos 
ceremoniales,  porque  estos  eran  nada  mas  que 
sombras  de  la  realidad  de_ Cristo,  i en  El  se 
cumplieron  todos,  siendo  El  mismo  el  verda- 
dero Sacerdote  i el  sacrificio  perfecto  i eterno 
por  nuestros  pecados.  I rije,  por  sus  ordenan- 
zas morales,  porque  todas  ellas  se  basan  sobre 
la  lei  eterna  del  amor  hácia  nuestro  Creador, 
con  todo  nuestro  ser,  i a nuestro  prójimo  como 
a nosotros  mismos. 

Sabiendo,  pues,  que  la  lei  subsiste  aun  en 
conformidad  al  segundo  punto  de  vista,  o sea 
el  moral,  no  es  menester  averiguar  en  qué 
modo  deberá  rejir.  Puede  ser  bajo  otros  dos 
puntos  de  vista:  l.°  Como  base  de  justificación 
por  nuestras  buenas  obras;  i 2.°  Como  dispo- 
sición legal  obligatoria. 

A lo  primero  respondamos,  que  exíjiendo 
la  lei  una  obediencia  perfecta,  nos  es  imposi- 
ble realizarla.  Es  menester,  entonces,  dejarlo 
al  poder'  divino.  Dios  es  el  único  que  puede 
justificarnos.  Su  amor  es  lo  que  nos  salva,  su 
gracia  i no  nuestras  buenas  obras.  Bajo  este 
punto  de  vista  somos  muertos  a la  lei  por  el 
cuerpo  de  Cristo. 

Pero  bajo  el  seguudo,  la  lei  rije  con  todo 
su  vigor.  Dios,  no  solo  es  misericordioso,  sino 
que  también  es  justo,  i aun  cuando  las  de- 
mandas de  su  justicia  han  sido  satisfechas  por 
la  muerte  de  Cristo,  su  santidad  exije  también 
la  nuestra.  «Sed  perfectos  como  vuestro  Padre 
celestial  es  prefecto. » 

En  ningún  modo,  pues,  nos  libramos  de  las 
disposiciones  de  la  lei,  puesto  que  seria  un  ab- 
surdo i un  licenciamento  suponer  tal  cosa, 
sino  de  su  sanción  condenatoria , por  lo  mismo 
que  ella  exije  una  obediencia  perfecta  que  no- 
sotros no  pudiéramos  efectuar,  sin  nuestro 
sustituto,  el  Señor  Jesucristo. 


Nuestro  Salvador  dice  que  Él  «no  ha  venido 
a destruir  ki  lei,  sino  a cumplirla;  porque  has- 
ta que  pase  el  cielo  i la  tierra,  ni  una  jota  ni  un 
tilde  perecerá  de  la  lei,  ántes  que  todas  las  co- 
sas sean  hechas.»  «Cualquiera  que  quebrantare 
uno  de  estos  mandamientos,  mui  pequeños, 
mui  pequeño  será  llamado  en  el  reino  de  los 
cielos.»  Al  mancebo  que  viene  a preguntarle 
qué  debería  hacer  para  entrar  a la  vida,  le 
responde:  «Guarda  los  mandamientos.»  I a 
los  discípulos  les  dice:  «Cuando  hubiereis  he- 
cho todas  las  cosas  que  os  he  mandado,  decid: 
Siervos  inútiles  somos,  porque  lo  que  tenía- 
mos deber  de  hacer,  hicimos.» 

¡Cuántos  habrá,  sin  embargo,  que  crean  que 
con  el  amor  de  Dios  lo  puedeii  justificar  todo, 
aunque  hagan  lo  malo!  ¡Lamentable  error! 

Cuando  el  apóstol  dice  que  «el  justo  vivirá 
por  la  fé,»  ciertamente  particulariza  la  idea 
tan  solo  en  aquellos  que  son  tales;  pero  para 
los  pecadores,  la  lei  siempre  está  vijente,  por- 
que solo  puede  tener  efecto  para  aquellos  a 
quienes  va  encaminada  a cor  rejir  i juzgar. 
Pero  como,  por  otra  parte,  nadie  podrá  alegar 
ser  justo  por  sus  propios  esfuerzos,  de  aquí  es 
que  todos  los  hombres  están  sujetos  a la  lei, 
porque  desconocerlo,  seria  desconocer  que  so- 
mos pecadores. 

Por  lo  tanto,  es  indispensable  que  la  lei  pre- 
ceda a la  fé.  El  apóstol  Pablo  dice  que  la  lei 
es  «un  ayo  que  nos  lleva  a Cristo,»  porque  si 
ántes  no  nos  hemos  ejercitado  en  su  discipli- 
na i obediencia,  ¿de  qué  nos  libertará  el  Evan- 
jelio?  Por  lo  contrario,  agravará  nuestro  peca- 
do, i nos  será  «olor  de  muerte  para  muerte.» 
El  Evanjelio  es  un  don  celestial  e inmacula- 
do; i requiere,  por  lo  mismo,  una  disposición 
conveniente  para  recibirlo.  No  sem  propio 
dar  libertad  a un  hombre  avezado  ea.el  cri- 
men, ni  anunciar  la  libertad  celestial  de  la 
buena  nueva  a los  que  se  obstinan  en  sus  pe- 
cados. Así  es  como  muchos  reciben  indigna- 
mente al  Salvador  i labran  su  propia  ruina. 
¡Ojalá  se  acordaran  de  la  respuesta  que  el  cen- 
turión dió  a Jesús:  «Señor,  no  soi  digno  que 
entres  debajo  de  mi  techado.»  Sí,  la  fé  cierta- 
mente es  un  don  de  Dios,  pero  solo  se  concede 
a hombres  tan  celosos  como  un  Simeón,  un 
Cornelio  o un  Saulo.  Necesitamos  ántes  ser 
lavados,  ser  rejenerados,  ser  santificados,  i esto 
solo  se  efectúa  por  la  obediencia  a la  lei  divi- 
na. Así  como  es  peligroso  «arrojar  las  perlas 
delante  de  los  puercos,»  así  también  debemos 
guardarnos  de  anunciar  la  gracia  i el  amor  a 
hombres  que  no  saben  apreciar  su  importancia, 
porque  es  cierto  que  lo  que  nada  cuesta,  nada 
vale.  Se  paga  al  obrero  por  su  trabajo,  i no  se 
les  da  a los  vagabundos  i viciosos,  porque  esto 
seria  fomentar  su  ociosidad. 

Nuestro  Creador,  al  darnos  facultades  para 
obrar,  lo  hizo  con  el  objeto  de  que  las  empleá- 
ramos convenientemente.  Quiere  que  al  brin- 
darnos con  su  inmerecida  gracia  nos  tome- 
mos siquiera  el  trabajo  de  ir  en  su  busca  i de 
alargar  la  mano  para  tomarla;  que  obremos, 
en  una  palabra,  para  nuestra  salvación. 

La  obra,  pues,  que  los  misioneros  deben  ha- 
cer en  los  países  paganos  es,  ántes  que  la  de 
Cristo,  la  de  Juan;  ántes  que  la  de  predicar  la 
gracia,  predicar  el  arrepentimiento.  Deben 
preparar  el  camino  del  Señor,  que  Él  también 
vendrá  cuando  sea  ocasión. 


Ya  es  tiempo  de  cambiar  de  método.  Id  a 
los  hombres  i hacedles  conocer  que  son  peca- 
dores, i la  responsabilidad  que  pesa  sobre  ellos, 
de  manera  que  ellos  lo  sientan  i csperimenten 
por  sí  mismos;  i entonces,  cuando  en  sus  co- 
razones no  haya  mas  vanagloria,  soberbia  ni 
ceguedad,  presentadles  al  Salvador  que  murió 
por  ellos. 

Calculad  los  resultados  de  no  enseñar  los 
deberes  con  tiempo  oportuno.  Aquí  hai,  por 
ejemplo,  un  grupo  de  cristianos  que  tratan 
de  llevar  una  vida  en  armonía  con  los  precep- 
tos de  Cristo,  i (pie  vive  entre  una  sociedad 
de  indiferentistas  o que  a lo  menos  ignoran 
qué  cosa  sea  el  yugo  i la  cruz  de  Cristo.  Su- 
poniendo que  los  primeros  hablen  a los  segun- 
dos acerca  del  amor  que  constituye  la  esen- 
cia del  Cristianismo,  éstos  exijirán  de  aquellos 
el  inmediato  cumplimiento  de  tan  bellas  razo- 
nes, sin  que  ni  siquiera  se  den  por  entendidos 
de  que  ellos  mismos  son  también  responsables 
del  mal  que  hagan.  Esto  es  a consecuencia  de 
que  no  hai  en  ellos  la  suficiente  convicción  i 
luz  de  su  miserable  estado.  El  que  no  tiene 
evidencia  de  aquello  de  que  adolece,  podrá  repa- 
rar en  los  otros  lo  que  no  es  sino  su  propia 
falta;  i si  oye  un  sermón  que  ataque  algún 
vicio  o escándalo,  se  acordará  luego  de  fulano 

0 zutano  que  tiene  el  mismo  pecado,  pero  no 
de  sí  mismo,  sino  cuando  ya  su  conciencia  le 
acuse  por  la  voz  del  predicador,  creyendo  que 
este  de  propósito  lo  corrí  je  delante  de  la  con- 
gregación. 

La  corrección  de  la  leí  es  bastante  necesa- 
ria. Asi,  pues,  no  porque  debamos  examinar- 
nos a nosotros  mismos  en  todas  ocasiones  para 
ver  si  andamos  en  verdad,  vamos  a descuidar 
la  corrección  de  nuestro  prójimo.  Aunque 
amemos  con  ternura  a nuestro  hermano,  i nos 
duela  en  el  alma  quebrantar  la  paz  que  tene- 
mos con  él,  es  nuestro  deber  corre  j i rio.  Pudié- 
ramos hacernos  defraudar  por  él,  i soportar 
sus  molestias  las  setenta  veces  siete  que  nos 
manda  el  Evanjelio,  pero  si  no  le  advertimos 
la  falta  que  comete,  i la  responsabilidad  que 
asume,  será  darle 'pábulo  a que  lo  haga  cada 
vez  mas  peor;  i en  vez  de  serle  un  beneficio 
nuestra  pacífica  i caritativa  tolerancia,  le  será 
perjudicial,  porque  lo  hará  un  ser  intolerable, 
incorrejible  i caprichoso. 

De  esta  clase  de  personas  hai  muchos,  por 
desgracia,  que  atribuyen  a debilidad  todo  acto 
de  cortesía  que  se  emplee  para  con  ellos.  Se 
creen  dignos  del  honor  que  se  les  tributa,  i no 
mas  bien  se  hacen  deudores  a quien  se  los 
otorga.  Pisotean  toda  clase  de  consideraciones 

1 creen  que  todo  se  lo  merecen.  No  han  apren- 
dido aun  a ser  humildes,  mansos  i cariñosos. 
Hai  otros  que  sacan  partido  de  la  buena  fé  i 
conducta  de  un  cristiano  para  vanagloriarse 
de  que  son  hábiles  en  engañarlo.  Esto  no  de- 
muestra mas  que  necedad  e ignorancia  de  par- 
te de  los  tales  porque  burlarse  del  hombre  de 
bien,  i que  se  ha  propuesto  seguir  lo  justo,  es 
como  poner  tropiezos  delante  del  que  no  vé. 

Si  nuestro  ejemplo  no  produce  el  estímulo, 
debemos  de  usar  medios  cnérjicos.  La  correc- 
ción es  en  este  caso  necesaria  i debe  sustituir 
a todo  miramiento.  Pero  hágase  todo  con  pru- 
dencia. Podemos  i debemos  usar  todos  los  me- 
dios que  sean  conducentes  a traer  a nuestro 
prójimo  al  buen  camino.  San  Pablo  dice:  «Me 
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he  hecho  flaco  para  con  los  flacos,  por  ganar  a 
los  flacos,  i a todos  me  he  hecho  todo,  por  ver 
si  puedo  salvar  a algunos.» 

Sembremos,  pues,  la  semilla  en  un  campo  i 
un  clima  adecuado.  Hai  hombres  que  tienen 
habilidad  para  el  mal,  porque  han  dedicado  a 
él  toda  su  vida:  hagamos  también  nosotros 
lo  mismo  con  el  bien. 

J.  J.  U. 


LA  IGLESIA  I LA  PALABRA. 


La  Iglesia  i la  Biblia,  son  los  centros  u orí- 
jenes  de  los  dos  mas  grandes  poderes  visibles 
que  existen  en  el  mundo.  La  una  no  puede 
existir  sin  la  otra:  se  complementan  mutua- 
mente. Seria  imposible  que  la  iglesia  durara, 
en  su  forma  natural,  i llenase  o cumpliera  la 
obra  cometida  a su  cargo,  si  fuese  despojada 
de  la  Biblia.  Por  otra  parte,  la  Biblia  carece- 
ría de  influencia  o poder  para  gobernar  el 
pensamiento  humano,  si  no  se  presentara  a los 
hogares  i a los  humanos  corazones  por  la  ope- 
ración de  la  Iglesia. 

La  Biblia  es  un  libro  que  contiene  la  vo- 
luntad revelada  de  Dios,  manifestada  por  la 
inspiración  del  Espíritu  Santo,  sin  interrup- 
ción, a través  de  muchos  siglos,  i por  el  mi- 
nisterio de  muchos  hombres.  La  Iglesia  es  una 
ilustración  del  espíritu  i de  los  principios  con- 
tenidos en  el  libro.  La  Biblia  es  el  depósito  de 
la  verdad  divina;  la  Iglesia  es  la  manifestación 
de  la  misma  verdad,  para  bendecir  i salvar 
todos  los  que  verdaderamente  la  reciben.  Una 
i otra,  la  Biblia  i la  Iglesia,  son  testigos  pues- 
tos por  Dios,  en  medio  de  un  mundo  pecami- 
noso i rebelde. 

La  Biblia,  como  depósito  de  la  verdad  di- 
vina, es  a través  de  los  siglos,  la  única  comu- 
nicación escrita  que  ha  descendido  desde  la 
corte  celestial  a los  moradores  de  este  mundo. 
Mucho  ántes  déla  venida  de  Cristo  se  comen- 
zó este  libro  maravilloso,  i Dios,  mediante  di- 
cho documento,  hizo  conocer  su  voluntad  a 
los  hombres  i aun  permitió  que  se  le  conser- 
vara en  una  forma  duradera.  Después  que  fué 
terminado  el  segundo  cánon,  í que  la  Biblia 
fué  colocada  en  las  manos  de  los  hombres, 
como  un  libro  completo,  jamas-dicho  docu- 
mento ha  sido  infiel  o su  misión.  En  medio 
de  los  siglos  de  ignorancia,  cuando  la  irreli - 
jiosidad  i la  corrupción  habían  casi  por  com- 
pleto destruido  la  vida  espiritual  i el  poder 
del  Catolicismo,  la  Biblia  mantuvo,  aun  en 
época  tan  crítica,  la  verdad  pura  de  Dios.  Mas 
que  esto,  todavía  puede  decirse  que  la  Biblia 
fué  el  instrumento  que  sirvió  para  despertar 
a una  Iglesia  sumida  profundamente  en  el 
sueño  de  la  Apostasía. 

La  Biblia,  leída  por  Wickliffe,  Juan  Huss, 
Jerónimo  de  Praga  i Martin  Lutero,  fué  la 
que,  mas  que  cualquiera  otra  cosa,  conmovió 
a estos  hombres  tan  fuertemente  i los  impulsó 
a mover  cruda  guerra  al  pecado  i la  supersti- 
ción. Si  no  hubiera  sido  por  la  Biblia,  sus  co- 
razones jamas  se  hubieran  movido  a procla- 
mar la  verdad;  i la  Iglesia  nunca  hubiera 
despertado  de  su  letárj ico  sueño.  El  pecado 
jamas  hubiera  sido  anatematizado;  las  cadenas 
de  la  superstición  nunca  hubieran  sido  rotas; 
i la  tierra  jamas  habría  sentido  el  magnifico 
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impulso  comunicado  hacia  Dios  i el  cielo.  I 
tanto  como  al  despertamiento  del  pasado  ha 
contribuido  el  influjo  de  la  Biblia,  del  mismo 
modo  dependerán  de  ’él  los  progresos  que  se 
esperan  con  racional  confianza  para  lo  futuro. 
Puede  haber,  ciertamente,  convulsiones,  revo- 
luciones i destrucciones  sin  fin;  pero  nunca 
jamas,  podrá  haber  un  progreso  universal,  sin 
que  prevalezcan  los  principios  sacrosantos  de 
la  Biblia.  Todas  las  reformas  i todos  los  re- 
formadores que  olvidan  la  Biblia,  con  el  tiem- 
po ésperi mentarán  un  total  e ignominioso 
fracaso.  La  Biblia  es,  entre  todos  los  libros, 
la  única  esperanza  de  la  humanidad. 

Ademas,  debemos  acordarnos  que  la  Biblia 
es  el  solo  libro,  entre  todos  los  escritos  hasta 
ahora,  que  da  cumplida  satisfacción  a cuantas 
preguntas  se  les  hagan  acerca  de  los  destinos 
futuros  del  alma.  Mucho  se  afirma,  en  verdad, 
pero  no  de  una  manera  cierta,  cuando  se  dice 
que  la  Biblia  contesta  a cada  problema  que  se 
refiere  a las  relaciones  que  subsisten  entre  el 
tiempo  i la  eternidad,  con  tal  que  ello  sea  ne- 
cesario para  el  mayor  bienestar  i felicidad  del 
hombre.  En  ella  encontramos  la  verdadera 
significación  de  la  vida,  i en  ella,  se  descubre 
o descorre  el  velo  (pie  oculta  el  futuro;  en  ella 
se  evidencian  total  i completamente  la  vida  i 
la  inmortalidad  humanas.  El  misterio  mas 
terrible  del  Universo,  el  pecado,  encuentra  en 
ella  medicinas  suficientes  i eficaces  para  su 
curación  radical,  miéntras  que  la  tumba  i la 
muerte  se  trasforman  en  fenómenos  radiantes 
con  la  luz  de  una  esperanza  gloriosa.  Ninguna 
filosofía  natural  jamas  ha  apelado  a todo  lo 
que  es  mejor,  mas  noble,  mas  digno  i mas 
grande  en  la  naturaleza  humana,  cual  lo  ha 
hecho  esta  misma  Biblia;  i ninguna  obra  sa- 
tisface tan  enteramente  las  aspiraciones  i las 
inquisiciones  persistentes  de  nuestras  almas. 
Solo  falta  que  la  Iglesia  se  conforme  mas  i 
mas  a las  enseñanzas  de  la  Biblia,  para  reali- 
zar las  mas  sublimes  victorias  morales  que 
puedan  imajinarse. 

Es  menester  que  tenga  la  Iglesia  toda  la 
pureza  que  enseña  la  Biblia,  es  menester  que 
se  apodere  de  todas  las  reformas  jenuinas  que 
ella  entraña;  es  necesario  que  tenga  mas  rec- 
titud práctica,  mas  integridad,  mas  honesti- 
dad; es  preciso  que  tenga  una  simpatía  mas 
intensa  con  Cristo  para  la  conversión  del  mun- 
do, sin  olvidar  jamas  que  es  militante  i no 
triunfante,  que  debe  ser  mas  agresiva  en  la 
obra  de  esparcir  la  verdad  i también  mas  agre- 
siva en  su  conflicto  con  los  poderes  del  peca- 
do, en  el  tiempo  presente;  i,  sobre  todo,  es 
menester  que  tenga  el  bautismo  de  fuego  i del 
Espíritu  Santo.  Entonces  tremolando  la  Bi- 
blia, como  su  estandarte  de  fé  i de  moral, 
puede  salir  a la  conquista  del  mundo.  ¡Ojalá 
que  Dios  ayude  a la  Iglesia  para  que  alcance 
el  ideal  de  la  Biblia  i así  se  apresure  la  venida 
final  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

W.  E.  Maluaxieu. 


LA  SALIDA  DEL  HIJO  PRODIGO 


La  parábola  del  Hijo  Pródigo  forma  uno 
de  los  pasajes  mas  hermosos  i atractivos  de 
toda  la  Escritura  Sagrada.  Es  un  retrato  del 
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hombre  pecador  i estraviado,  i a la  vez  nos  re- 
presenta mni  vivamente  el  amor  de  Dios  hacia 
el  hombre  i su  disposición  para  recibir  al  pe- 
cador arrepentido.  El  mundo  cristiano  jamas 
se  cansará  de  la  contemplación  de  esta  pará- 
bola, porque  mientras  el  hombre  sea  pecador, 
las  palabras  de  ella  han  de  espresar  algo  de  sus 
esperiencias. 

Nuestros  lectores  todos  conocen  tan  perfec- 
tamente el  contenido  de  la  parábola,  que  nos 
parece  por  demas  reproducirla.  El  grabado  en 
nuestra  primera  pajina  representa  el  momento 
critico  en  que  el  joven,  habiendo  recibido  su 
porción  de  bienes,  emprende  su  marcha  para 
la  tierra  lejana.  Tristeza  causa  la  contempla- 
ción del  cuadro.  Allí  están  los  padres  ancianos, 
pesarosos  i abatidos,  despidiéndose  de  su  hijo 
ingrato.  Sus  corazones  están  penetrados  i des- 
trozados del  dolor,  porque  ven  en  esta  salida 
de  su  querido  hijo,  el  fracaso  de  todas  sus 
brillantes  esperanzas  respecto  de  él.  Con  esme- 
ro i constancia  ellos  se  han  esforzado  en  criar- 
le i dirijirle  en  el  camino  del  bien,  i ahora,  en 
un  arranque  de  juvenil  locura,  él  escoje  la 
mala  vida,  abandona  el  hogar  doméstico  i se 
lanza  en  brazos  de  compañeros  perdidos. 

En  el  mismo  momento  de  despedirse,  vol- 
tea sus  ojos  a los  compañeros  de  viaje  en 
vez  de  atender  a las  palabras  de  bendición  de 
su  padre  i sin  hacer  caso  de  las  candentes  lá- 
grimas de  su  amorosa  madre.  ¡Pobre  joven! 
alucinado  por  la  libertad,  por  los  placeres  i los 
goces  de  un  apetito  desenfrenado,  abandona 
todo  aquello  en  que  está  cifrado  su  verdadero 
bienestar. 

Hé  aquí  delineada  la  esperiencia  de  multi- 
tud de  personas  respecto  de  sus  padres  i el 
hogar  doméstico.  Pero  la  parábola  tiene  por 
objeto  enseñarnos  cosas  espirituales  mas  bien 
que  domésticas. 

¡Cuántos  hai  que  en  el  camino  del  deber, 
en  el  servicio  de  Dios,  o en  la  inocencia  de  la 
niñez,  han  gozado  de  paz  i de  felicidad  en  la 
casa  de  su  Padre  Celestial!  Allí  han  tenido  en 
abundancia  los  placeres  i goces  licites  i satis- 
factorios. Pero  en  algún  momento  de  fuerte 
tentación,  o bajo  la  fuerza  de  alguna  ambición 
o deseo  mundanal,  se  han  lanzado  al  pecado  i 
al  estravío  completo.  En  su  esperiencia  ha  ha- 
bido también  el  momento  critico,  cuando,  re- 
sistiendo las  buenas  influencias,  tapando  sus 
oidos  para  no  es  ruchar  los  buenos  consejos,  i 
fijando  sus  miradas  en  los  placeres  codiciados, 
ellos  han  volteado  la  espalda  a la  casa  de  su 
Padre,  i han  empezado  su  descenso  a la  per- 
dición. Solemne,  sí,  solemnísimo  es  el  momen- 
to crítico,  en  que  el  joven,  con  resolución  fija, 
se  entrega  a la  mala  vida,  i dice  adiós  a los 
placeres  i la  felicidad  de  la  inocencia. 

Aquel  joven  orgulloso  i alegre,  no  se  ima- 
jinaba  la  desgracia,  la  miseria,  el  hambre  que 
le  aguardaban.  Así  los  hombres,  al  abandonar 
el  camino  de  la  rectitud,  de  la  virtud  i del 
deber,  no  comprenden  el  horror  que  les  sobre- 
vendrá mas  adolante  en  su  esperiencia. 

Amigo  lector,  ¿os  encontráis  en  el  caso  de 
someteros  a las  tentaciones  del  mundo,  de 
abandonar  la  senda  recta?  Deteneos,  contem- 
plad al  hi  jo  pródigo  en  los  momentos  de  su 
salida,  i reflexionad  en  lo  que  mas  tarde  espe- 
rimentó.  No  deis  el  primer  paso. — S.  P.  C. 


MIGUEL  L.  AMUMÁTEGUI. 


El  domingo  22  del  mes  próximo  pasado  dejó 
de  existir  en  la  capital,  después  de  una  corta 
enfermedad  al  pulmón,  este  ilustre  ciudadano, 
desapareciendo  con  él  del  escenario  de  la  vida 
una  de  sus  figuras  mas  prominentes. 

El  señor  Amunátegui  tenia  61  años  de  edad, 
pues  nació  el  año  1826.  Fué  alumno  del  Ins- 
tituto Nacional,  después  profesor,  secretario  i 
una  de  las  primeras  columnas  de  la  Universi- 
dad. De  ideas  liberales  i carácter  franco  i bon- 
dadoso, habia  sabido  granjearse  el  cariño,  el 
respeto  i la  admiración  del  pais  entero.  Duran- 
te su  postrera  enfermedad,  poco  ántes  de  mo- 
rir, pidió  se  le  leyese  el  reciente  debate  sobre 
la  reforma  de  la  Constitución  en  lo  que  se  re- 
fiere a la  libertad  de  culto,  manifestando  en 
seguida  vivos  deseos  de  que  esta  reforma  lle- 
gara pronto  a ser  un  hecho. 

El  dia  23  a las  4 P.  M.,  se  trasladaron  sus 
restos  al  cementerio,  i estraordinaria  filé  la 
concurrencia  que  asistió  a este  solemne  acto, 
para  rendir  al  sentido  i esclarecido  escritor  i 
hombre  político,  un  postumo  homenaje  de  res- 
peto, como  tributo  de  admiración  i afecto. 
Notábanse  entre  los  concurrentes  todos  los  se- 
ñores senadores  i diputados;  los  miembros  de 
la  municipalidad;  la  autoridades  civiles  i mili- 
tares, i el  profesorado  i alumnos  de  la  Univer- 
sidad. 

El  señor  Amunátegui  era  investigador  in- 
cansable, i se  hizo  admirar  de  todos  por  sus 
vastos  conocimientos.  No  tenia  enemigos. 

El  señor  Larrain  Zañartu,  que  fué  en  un 
tiempo  alumno  suyo,  publicó  en  La  Patria 
un  tierno  tributo  en  homenaje  a su  memoria. 
El  Mercurio , La  Patria  i La  Union  deposita- 
ron sobre  su  tumba  hermosísimas  coronas  fú- 
nebres, en  prueba  de  estimación  pública  i 
personal. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  19  de  febrero  de  1 888. 


OTRAS  PARÁBOLAS 


Lección,  Mat.  13:  31-33;  44-52. 


31.  Otra  parábola  les  propuso  diciendo:  El 
reino  de  los  cielos  es  semejante  al  grano  de  mos- 
taza, que  tomándolo  alguno  lo  sembró  en  su 
campo. 

32.  El  cual  a la  verdad  es  el  mas  pequeño  de 
todas  las  simientes;  mas  cuando  ha  crecido  es  el 
mayor  de  todas  las  hortalizas,  i se  hace  árbol,  que 
vienen  las  aves  del  cielo  i hacen  nido  en  sus  ra- 
mas. 

33.  Otra  parábola  les  dijo:  El  reino  de  los  cie- 
los es  semejante  a la  levadura  que  tomó  una  mu- 
jer, i escondió  en  tres  medidas  de  harina,  basta 
que  todo  quedó  leudo. 

44.  Ademas  el  reino  de  los  cielos  es  semejante 
al  tesoro  escondido  en  el  campo;  el  cual  hallado, 
el  hombre  lo  encubre,  i de  gozo  de  ello  va,  i ven- 
de todo  lo  que  tiene,  i compra  aquel  campo. 

45.  También  e!  reino  de  los  cielos  es  semejante 
al  hombre  traíaute,  que  busca  buenas  perlas; 

46.  Que  hallando  una  preciosa  perla,  fué,  i 
vendió  todo  lo  que  tenia,  i la  compró. 

47.  Asimismo  el  reino  de  los  cielos  es  seme- 
jante a la  red,  que  echada  en  la  mar,  coje  de  todas 
suertes  do  peces. 


48.  La  cual  estando  llena,  la  sacaron  a la  orilla- 
i sentados  cojieron  lo  bueno  en  rasos,  i lo  malo 
echaron  fuera. 

49.  Así  será  al  fin  del  siglo;  saldrán  los  ánjeles 
i apartarán  a los  malos  de  entre  los  justos. 

50.  I los  echarán  en  el  horno  de  fuego:  allí 
será  el  lloro,  i el  crujir  de  dientes. 

51.  I Jesús  les  dice:  Habéis  entendido  todas 
estas  cosas?  Ellos  rosponden:  Sí,  Señor. 

52.  I él  les  dijo:  Por  eso  toda  escriba  docto  en 
el  reino  de  los  cielos,  es  semejante  a un  padre  d® 
familia,  que  saca  de  su  tesoro  cosas  nuevas  i cosas 
viejas. 

Versículo  de  memoria:  Mat.  13:  49.  Asi  sei-á,  al 
fin  del  siglo:  saldrán  los  á ajeles , i apartarán  a los 
malos  de  entre  los  justos. 

ESPLICACION 

Ver.  31.  Grano  de  mostaza.  Los  judíos  sembra- 
ban i cosechaban  mucho  la  mostaza,  planta  que 
pertenece  u una  familia  que  comprende  mucha» 
especies-  hai  blanca,  negra  i silvestre;  esta  es 
mui  común  en  los  campos  i algo  diferente  de  la 
blanca  i de  la  negra,  pero  sin  embargo,  bastante 
parecida  en  sus  efectos. 

Ver.  32.  Mas  peguen  a.  No  comparada  con  to- 
das las  semillas,  sino  la  mas  pequeña  entre  las  que 
se  cosechaban  en  la  Judea. 

Hortalizas.  En  algunos  países  crece  mas  que 
en  otros.  En  la  Judea  esta  planta  a veces  alcan- 
zaba una  altura  de  doce  a quince  piés.  Así  como 
el  desarrollo  del  grano  de  mostaza,  seria  el  desa- 
rrollo gradual  del  Cristianismo  en  el  mundo. 
Cristo  i sus  apóstoles  eran  como  un  grano  de 
mostaza  comparados  con  los  hombres  de  poder  e 
influjo  de  aquellos  tiempos.  Sin  embargo,  hoi  dia 
el  benéfico  influjo  de  sus  doctrinas  se  deja  sentir 
por  todas  partes  del  mundo,  bendiciendo  al  indi- 
viduo i a las  naciones  enteras. 

Ver.  33.  Levadura.  Si  la  masa  o el  pan  no  lle- 
garan a fermentar,  se  diría  que  no  tenian  levadura 

0 que  ésta  era  mala.  Del  mismo  modo  si  la  reli- 
jion  no  trasforma  el  cai-ácter  i produce  frutos  en 
abundancia,  no  es  ella  la  verdadera  enseñada  por 
Cristo.  El  Evanjelio  cual  la  levadura  dejará  sen- 
tir sus  efectos,  i prevalecerá  silenciosa  e insensi- 
blemente. Debemos  guardar  la  palabra  de  Dios 
en  el  corazón  (Sal.  119;  Lúeas  2:  51).  La  mujer 
esconde  la  levadura  en  la  harina,  para  que  ésta 
adquiera  nuevas  propiedades;  lo  mismo  debemos 
guardar  la  verdad  en  el  corazón,  para  que  ella 
nos  renueve,  trasformándonos  i santificándonos. 

Ver.  44.  Tesoro.  La  gracia  espiritual  es  el  te- 
soro mas  precioso  que  podemos  obtener.  Para 
obtenerla  vale  deshacerse  de  todo  lo  que  posee- 
mos en  el  mundo.  Léase,  Proverbios  2:  4,  3:  14 

1 8:  10. 

Ver.  47.  Así  cual  los  pescadores,  los  hombres 
eli  jen  lo  bueno  i desechan  lo  malo.  Pero  sucede 
a menudo  que  en  cuanto  a las  cosas  espirituales, 
los  hombres  desechan  lo  bueno  i se  deleitan  en 
lo  malo.  Esta  parábola  nos  enseña  también  cómo 
obrará  Dios.  El  elejirá  entre  los  hombres.  Los 
que  hayan  sido  buenos,  nó  por  sus  obras  sino  que 
por  su  fe  i confianza  en  Cristo,  serán  elejidos  por 
El  entre  los  demas;  mientras  que  los  que  no  se 
hayan  arrepentido  i emblanquecido  sus  almas  en 
la  sangre  del  Cordero,  serán  desechados.  Aquí 
eu  el  mundo  están  juntos  los  buenos  i los  malos, 
pero  en  ehcielo  solo  estarán  los  redimidos,  los  per- 
donados, los  de  nuevo  corazón. 

Ver.  49.  Malos  i justos-  Los  malos  son  aquellos 
en  quienes  no  se  ha  operado  un  cambio  espiritual. 
Para  pertenecer  a este  número,  no  es  preciso  ha- 
ber cometido  algún  delito  o de  alguna  manera 
haber  faltado  a las  leyes  judiciales  o. sociales.  Solo 
necesitamos  permanecer  tal  como  somos,  i seguir 
las  inclinaciones  de  nuestra  naturaleza  perversa, 
para  que  después  se  nos  cuente  entre  éste  número 
Para  poder  pertenecer  al  número  de  los  justos 
preciso  es  que  aceptemos  a Cristo,  para  que  en 
El  desaparezca  el  hombre  viejo  i se  desarrolle  la 
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Hueva  creatura  nacida  de  Dios.  Si  pertenecemos 
a Cristo  no  tendremos  por  qué  temer  cuando  los 
ánjeles  vengan  a separar  los  malos  de  los  justos. 

Yer.  50.  Indecible  será  la  miseria  i agonía  de 
los  que  aquí  rechazan  el  amor  de  Cristo,  i por 
tanto  no  tendrán  parte  en  el  reino  celestial  en 
aquel  dia  final. 

Ver.  51.  Es  de  suma  importancia  i al  mismo 
tiempo  harto  difícil  comprender  lo  que  concierne 
a la  vida  espiritual;  de  consiguiente  es  menester 
que  estudiemos  i examinemos  estas  cosas,  e im- 
ploremos la  luz  del  Espíritu  Santo  para  que  nos 
ilumine  i nos  muestre  el  camino  verdadero. 

LECCIONES 

1.  Todo  hombre  debiera  conocer  la  significa- 
ción de  la  vida  cristiana. 

2.  Para  llevar  una  vida  cristiana,  menester  es, 
por  decirlo  así,  que  Cristo  se  forme  en  el  hombre 
i el  alma  se  alimente  de  sus  doctrinas  vivifi- 
cantes. 

3.  El  Cristianismo  es  una  cosa  viva  i espiri- 
tual i su  santidad  debe  lucir  en  la  vida  del  cre- 
yente. 

4.  El  Cristianismo  esparce  en  todas  direcciones 
la  mas  perfecta  felicidad. 

5.  Los  que  rechazan  el  Cristianismo  serán  re- 
chazados en  el  dia  final. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

Las  que  deben  contestar  todos  a la  vez,  o cada 
clase  o alumno  separadamente.  Estas  preguntas 
deben  aprenderse  bien,  de  memoria. 

1 . ¿Qué  significa  la  parábola  del  grano  de  mos- 
taza? 

El  desarrollo  del  Evanjelio. 

2.  ¿Qué  significa  la  parábola  de  la  levadura? 

El  poder  del  Evanjelio. 

3.  ¿Qué  significan  las  parábolas;del  tesoro  i de 
las  perlas? 

El  valor  del  Evanjelio. 

4.  Qué  significa  la  parábola  de  la  red  i de  los 
peces? 

Que  el  juicio  final  será  seguro  i completo. 

5.  ¿Qué  dice  Jesús  en  el  ver.  de  memoria? 

Saldrán  los  ánjeles  i apartarán  a los  malos  de 

entre  los  justos. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lúnes.  El  reino  de  los  cielos.  Mat.  13:  31 — 33 
i 44—52. 

Mártes.  Crecimiento  del  reino.  Marcos  4:  21 — 

34. 

Miércoles.  Principio  del  reino.  Hechos  2:  37 

^47. 

Juéves.  Vision  del  reino.  Daniel  2:  31 — 45. 

Viérnes.  Progreso  del  reino.  Exequiel  41 : 1 

—12. 

Sábado.  Prosperidad  del  reino.  Isa.  35:  1 — 10. 

Domingo.  Gloria  del  reino.  Sal.  72:  12. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  26  de  febrero  de  1888. 


REVISTA 


Lección  1.a:  Mat.,  8:  5-13. 


1.  ¿Qué  pidió  el  centurión? 

2.  ¿Cómo  manifestó  su  fé? 

3.  ¿Qué  hizo  Jesús? 

4.  ¿Cuál  es  el  ver.  de  memoria?  Mat.  8:  10. 

Lección  2.“:  Mat.,  8:  18-27. 

1.  ¿Qué  dijo  el  escriba? 

2.  ¿Qué  le  contestó  Jesús? 

3.  ¿Qué  dijo  uno  de  los  discípulos? 

4.  ¿Qué  le  contestó  Jesús? 


5.  ¿Qué  le  sucedió  a este  discípulo? 

6.  ¿Qué  hizo  Jesús? 

7.  ¿Cuál  es  el  ver.  de  memoria?  Mat.,  8:  26. 

Lección  3.a:  Mat.,  9:  1-8. 

1.  ¿Qué  le  dijo  Jesús  al  enfermo? 

2.  ¿Qué  dijeron  los  escribas? 

3.  ¿Qué  hizo  Jesús  en  seguida? 

4.  ¿Cuál  es  el  ver.  de  memoria?  Mat.  9:  6. 

. Lección  4.a:  Mat.,  9:  18-31. 

1.  ¿Qué  pidió  el  principal? 

2.  ¿Qué  hizo  una  mujer? 

3.  ¿Qué  favor  le  hizo  Jesús  a ésta? 

4.  ¿Qué  favor  le  hizo  Jesús  al  principal? 

5.  ¿Qué  favor  hizo  Jesús  a los  ciegos? 

6.  ¿Cuál  es  el  ver.  de  memoria?  Mat.,  9:  29. 

Lección  5.a:  Mat.,  9:  35-38. 

1.  ¿Qué  hizo  Jesús  en  las  aldeas? 

2.  ¿Qué  dijo  Jesús  respecto  a los  labradores  i 
la  cosecha? 

3.  ¿Qué  debían  predicar  sus  discípulos? 

4.  ¿Cuál  es  el  ver.  de  memoria?  Mat.,  10: 8. 

Lección  6.a:  Mat.,  10:  32-42. 

1.  ¿Qué  dijo  Jesús  de  los  que  confesaren  su 
nombre  ante  el  mundo? 

2.  ¿Qué  dijo  de  los  que  le  rechazaren? 

3.  ¿Qué  vino  a hacer  Jesús  en  el  mundo? 

4.  ¿Qué  dice  Jesús  de  su  cruz? 

5.  ¿Qué  dice  de  un  vaso  de  agua  dado  al  mas 
pequeñito? 

Lección  7.a:  Mat.,  11:  2-15. 

1.  ¿Qué  pregunta  hizo  Juan? 

2.  ¿Qué  contestación  le  dio  Jesús? 

3.  ¿Qué  pr-ofecía  se  cumplió  en  la  vida  de 
J uau  ? 

4.  ¿Qué  dijo  Jesús  de  la  grandeza  de  Juan? 

5.  ¿Cuál  es  el  ver.  de  memoria?  Juan  5:  35. 

Lección  8.a:  Mat.,  11:  20-30. 

1.  ¿Por  qué  reconvino' Jesús  a estas  ciudades? 

2.  ¿Qué  ha  revelado  Jesús  a los  niños? 

3.  ¿Qué  dice  Jesús  a los  afiijidos? 

4.  ¿Qué  dice  de  su  yugo? 

5.  ¿Qué  significa  el  yugo  i la  carga? 

Lección  9.a:  Mat.,  12:  1-14. 

1.  ¿Qué  hicieron  Jesús  i sus  discípulos? 

2.  ¿Qué  dijeron  los  fariseos? 

3.  ¿Qué  hizo  J esus  con  el  que  tenia  una  ma- 
no seca? 

4.  ¿Cuál  es  el  ver.  de  memoria? 

Lección  10:  Mat.,  13:  1-9. 

1.  ¿Quiénes  son  como  la  semilla  que  cayó  en  el 
camino? 

2.  ¿Quiénes  como  la  que  cayó  en  pedregales? 

3.  ¿Quiénes  como  la  que  cayó  entre  espinas? 

4.  ¿Quiénes  como  la  que  cayó  en  buen  terreno? 

5.  ¿Qué  cosa  es  la  semilla?  Lúeas  8:  11. 

Lección  11:  Mat.,  13:  24-30 

1.  ¿Qué  se  nos  dice  hizo  un  hombre? 

2.  ¿Qué  hizo  su  enemigo? 

3.  ¿Qué  indicaron  los  siervos? 

4.  ¿Qué  les  contestó  su  sefior? 

5.  ¿Cuál  es  el  ver.  de  memoria?  Mat.,  13:  39. 

Lección  12.  Mat.,  13:  31-33;  i 44-52. 

1.  ¿Por  qué  es  el  reino  de  los  cielos  como  un 
grano  de  mostaza? 

2.  ¿Por  qué  es  como  la  levadura? 

3.  ¿Por  qué  es  como  el  tesoro  del  campo? 

4.  ¿Por  qué  es  como  una  perla  de  gran  valor? 

5.  ¿Por  qué  es  como  un  pescador  con  su  red? 

6.  ¿Cuál  es  el  ver.  de  memoria?  Mat.,  13:  49. 


Notas. — Se  recomienda  mucho  a los  alumnos 
estudiar  i examinar  atentamente  cada  una  de  es- 
tas lecciones  del  trimestre,  a fin  de  poder  contes- 
tar todas  las  preguntas  i estar  al  cabo  de  todo  su 
contenido.  Apréndanse  todos  los  versículos  de 
memoria. 

Todo  lector  de  El  Heraldo  que  no  tenga  una 
Biblia  i desee  estudiar  sus  sagradas  pajinas,  podrá 
proporcionarse  un  ejemplar,  dirijiéndose  a la  So- 
ciedad Bíblica  de  Valparaíso,  calle  de.  San  Juan 
de  Dios,  núm.  167. 

Valor  de  un  ejemplar  del  Nuevo  Testamento, 
20  centavos. 

Valor  de  un  ejemplar  de  la  Biblia,  50  centavos. 


PARA  LOS  NIÑOS 


rOR  QUÉ  EL  MAR  ES  SALADO. 


(Escrito  au  inglés  por  la  señorita  María  Howitt  i traducido 
por  J.  Btiliamondo  R.) 


Existieron,  en  lejanos  tiempos,  dos  hermanos; 
uno  de  ellos  era  rico  i el  otro  pobre. 

La  Pascua  estaba  próxima  i el  pobre  no  tenia 
en  la  casa  cómo  hacer  su  comida  de  Navidad;  en- 
contrándose en  esta  situación  fué  a ver  a su  her- 
mano para  pedirle  una  insignificante  dádiva. 
El  rico  estaba  de  mal  humor  i cuando  oyó  la  pe- 
tición de  su  hermano  le  miró  mui  enojado.  Pero 
como  la  Pascua  es  una  época  en  que  aun  la  jente 
mas  pobre  regala  aguinaldos,  esto  le  obligó  a ba- 
jar de  la  chimenea,  de  donde  colgaba  para  que  se 
ahumase,  un  hermoso  jamón,  i arrojándoselo  a 
su  hermano  mandóle  salir  fuera  i que  jamás  se 
volviese  a poner  en  su  presencia. 

El  pobre  dio  las  gracias  a su  hermano  por  el 
jamón,  i poniéndoselo  debajo  del  brazo  se  fué. 
Tenia  que  atravesar  un  grande  i espeso  bosque 
antes  de  llegar  a la  casa.  Cuando  había  ya  cru- 
zado la  parte  mas  densa  de  la  selva,  vió  un  an- 
ciano con  una  blanca  i larga  barba,  cortando  lefia. 
«Buenas  tardes,»  le  dijo.  «Buenas  tardes.»  contes- 
tó el  anciano,  dejando  su  faena  para  dirijir  la 
vista  hacia  su  huésped.  I esclamó:  «¡Qué  hermoso 
es  el  jamón  que  llevas!»  Entonces  el  pobre  le 
contó  lo  que  a el  mismo  acababa  de  sucederle. 
«¡Qué  dicha  es  para  tí,  dijo  el  anciano,  el  haberte 
encontrado  conmigo!  Si  deseas  llevar  ese  jamón 
al  pais  de  los  pigmeos,  la  entrada  está  bajo  las 
raíces  de  este  árbol  i puedes  hacer  un  espléndido 
negocio;  porque  ellos  gustan  mucho  del  jamón  i 
rara  vez  consiguen  alguno.  Pero  fíjate  en  lo  que 
voi  a decirte:  no  debes  venderlo  por  dinero,  sino 
que  exije  por  él  el  viejo  molinillo  que  está  detrás 
de  la  puerta.  I cuando  vuelvas  te  enseñaré  a 
usarlo.» 

El  infeliz  agradeció  este  favor  a su  nuevo  ami- 
go, quien  le  indicó  la  puerta  debajo  de  una  piedra 
que  se  encontraba  en  el  tronco  del  árbol  i por 
ahí  penetró  a la  tierra  de  los  enanos.  No  bien 
había  puesto  el  pié  en  la  entrada  cuando  ya  los 
pigmeos  hormigueaban  a su  alrededor  atraídos 
por  la  fragancia  del  jamón.  Le  ofrecieron  por  él 
vestidos  i monedas  del  tiempo  de  Maricastaña 
como  también  oro  i plata  mineral;  pero  les  recha- 
zaba todas  sus  tentadoras  ofertas,  diciéndoles  que 
podía  venderlo  solamente  por  el  viejo  molinillo 
que  estaba  detrás  de  la  puerta. 

Los  enanos  oyendo  esto,  levantan  sus  peque- 
nitas  i viejas  manos  i se  miran  enteramente  con- 
fusos. «Parece  que  no  podemos  hacer  negocio,» 
dijo  el  pobre.  «Si  se  efectuase  baria  pasar  a todos 
ustedes  un  delicioso  dia.» 

El  olor  del  jamón  había  invadido  las  partes 
mas  remotas  del  pais  de  los  hombres  pequeños. 

Los  pigmeos,  dejando  la  apuradísima  obra  de 
desenterrar  preciosos  metales  para  poder  conse- 
guir el  jamón,  llegaban  en  gran  número  forman- 
do batallones.  «Démosle  en  viejo  molinillo,»  dijo 
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uno  de  los  recien  llegados.  «Démoselo-  i tendre- 
mos el  jamón.»  Así  es  que  el  negocio  quedó  he- 
cho. 

El  pobre  tornó  al  bosque  llevando  consigo  el 
apetecido  molinillo,  cuyo  tamaño  no  era  ni  como 
la  mitad  del  jamón.  Aquí  el  anciano  le  indicó 
cómo  debia  manejarlo.  En  todo  esto  ocupó  mu- 
chísimo tiempo.  Era  la  media  noche  i aun  no 
regresaba  a la  casa. 

«¿Dónde  has  estado?  le  dice  su  mujer.  Te  he 
esperado  i vuelto  a esperar,  porque  no  tenemos 
leña  para  hacer  fuego  ni  cosa  alguna  que  echar  a 
la  olla  para  nuestra  comida  de  Pascua.»  La  casa 
estaba  oscura  i fría;  pero  el  pobre  mandó  a su 
mujer  que  esperase  para  ver  lo  que  sucedería. 
Colocó  el  pequeño  molinillo  sobre  la  mesa  i prin- 
cipió a dar  vuelta  el  manguito.  Primeramente 
salieron  lujosas  velas  de  esperma  encendidas  i un 
fuego  sobre  la  tierra  con  una  olla  hirviendo,  por- 
que él  decia  para  sí:  «Comeremos  primero».  En- 
tonces sacó  un  mantel,  platos,  cucharas,  cuchillos 
i tenedores.  El  i su  mujer  estaban  atónitos  pol- 
la felicidad  como  también  por  las  maravillas  que 
veian.  Bien,  tuvieron  una  comida  de  príncipes; 
i después  que  hubieron  concluido  sacaron  del  mo- 
linillo tanto  cuanto  la  casa  i ellos  necesitaban 
para  estar  elegantemente  arreglados.  De  este 
modo  pasaron  uua  víspera  i una  Pascua  mui  fe- 
lices. 

Al  dia  siguiente  cuando  la  jente  pasaba  por  la 
casa  del  pobre  para  la  Iglesia,  dif  ícilme  ntepodian 
darse  cuenta  de  lo  que  veiau.  Había  vasos  en  la 
ventana  en  lugar  de  una  tosca  celosía:  a él  i su 
esposa  se  les  veia  en  el  templo  devotamente  arro- 
dillados, vistiendo  nuevos  i elegantes  trajes.  «Hai 
algo  de  cstraño  en  todo  esto.»  se  dicen  unos  a 
otros.  «A  la  verdad,  esto  es  mui  sorprendente», 
dijo  el  rico.  I tres  dias  después  éste  recibia  una 
invitación  de  su  hermano  pobre  para  que  asis- 
tiera a un  suntuoso  banquete.  ¡I  qué  banquete 
era!  La  mesa  estaba  cubierta  con  un  mantel  tan 
blanco  como  la  nieve,  i t -do  el  servicio  era  de 
nlata  i de  oro.  El  rico  con  su  gran  casa  i rique- 
zas no  podia  servir  una  mesa  igual. 

¿De  dónde  sacaste  todas  estas  cosas?  preguntó 
él.  El  pobre  le  contó  todo  acerca  del  negocio  que 
había  hecho  con  los  pigmeos;  i poniendo  el  moli- 
nillo sobre  la  mesa,  sacó  botas  i botines,  paltóes 
i sobretodos,  medias,  batas  i chales,  mandándole 
a su  mujer  que  todo  lo  diese  a los  pobres  que  se 
habian  reunido  alrededor  de  la  casa  para  ver  el 
magnífico  banquete  que  el  mísero  daba  al  acau- 
dalado hermano.  El  rico  estaba  mui  envidioso 
por  la  felicidad  de  su  hermano  i pensaba  pedirle 
prestado  el  molinillo  con  la  intención  de  no  de- 
volvérselo jamás  (no  era  un  hombre  honrado). 
Pero  el  pobre  habia  recibido  órdenes  del  anciano, 
de  no  prestarlo  ni  menos  venderlo  a persona  al- 
guna. Pasaron  algunos  años,  i al  fin.  el  dueño  del 
molinillo  edificó  a las  orillas  del  mar,  sobre  una 
roca,  un  rejio  castillo  cuya  portada  daba  hácia  el 
poniente.  Las  ventanas  retrataban  la  dorada 
puesta  del  sol,  lo  cual  se  podia  ver  desde  mui 
léjos  de  la  costa.  Con  el  tiempo  llegó  a ser  un 
célebre  guía  para  los  marinos.  Estranjeros  de 
desconocidas  playas  venían  a ver  la  fortaleza  i el 
maravilloso  molinillo  de  los  cuales  se  habia  con- 
tado las  historietas  mas  curiosas. 

Finalmente  vino  un  grande  i forastero  comer- 
ciante, i cuando  vio  el  molinillo  preguntó  si  sa- 
carla sal.  Se  le  dijo  que  sí;  entonces  contestó  que 
necesitaba  comprarlo;  porque  negociaba  cu  sal 
i creía  que  si  le  perteneciese  podria  satisfacer  a 
todos  sus  clientes  sin  hacer  largos  i peligrosos 
viajes.  Por  supuesto  su  dueño  nunca  se  deshace- 
rla de  él,  pues  aunque  estaba  mui  rico  necesitaba 
osarlo  en  cada  Pascua  para  sacar  alimento,  ves- 
tidos i carbón  para  los  pobres  i bonitos  regalos 
para  los  niñitos.  Por  esto  rehusó  todos  los  ofre- 
cimientos del  adinerado  comerciante.  Sin  embar- 
go el  negociante  determinó  poseerlo  a toda  costa: 
compró  a uno  de  los  sirvientes  i en  uua  noche 


dada  se  introdujo  en  la  fortaleza  i se  robó  el  mo- 
linillo huyendo  con  él  en  triunfo. 

Apenas  habia  salido  al  mar  i conforme  a la 
idea  que  desde  mucho  ántes  teuia  de  hacerlo 
obrar  tan  pronto  como  le  fuera  posible,  le  dice: 
«¡Ahora,  molinillo,  saca  Sal!  ¡Saca  Salcon  todo  tu 
poder!  ¡Sal!  ¡Sal!  nada  mas  que  Sal!  El  molinillo 
principia  a sacar  i los  marineros  a echar  a los  sa- 
cos que  fueron  mui  pronto  llenos  como  también 
todo  lo  que  podia  contener  Sal  i,  al  fin.  el  buque 
fué  cargado  hasta  tal  estremo,  que  se  hundió  en 
el  Océano  dejando  en  su  lugar  un  gran  remolino. 
El  buque  se  destrozó;  pero  el  molinillo  está 
todavía  en  el  fondo  dei  mar  i siempre  se  man- 
tiene sacando  ¡Sal!  ¡Sal!  nada  mas  que  ¡Sal!  Esta 
es  la  causa,  dicen  los  labriegos  de  Dinamarca  i 
Noruega,  por  que  el  mar  es  salado. 


DONATIVOS  PARA  «EL  HERALDO» 


Sr.  J.  F.,  Linares $ 1.00 


\uevos  Tratados 

Se  ha  reimpreso  unos  diez  mil  ejemplares 
de  «Qué  creen  los  Protestantes  Evanjélicos»;  ' 
i cinco  mil  del  tratado  «La  Perfecta  Contri-  i 
cion  del  Alma»,  traducido  del  ingles. 

Todos  los  que  quieran  obtener  ejemplares 
de  nuestras  publicaciones,  o deseen  contribuir 
para  esta  obra,  pueden  dirijirse  a la  Comisión 
de  Tratados  chilenos,  casilla  202,  Valparaíso.  - 


Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerca  ele  la  Alameda. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7i  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  i Oraciones,  los  miércoles  a las 
P.  M. 

Valparaíso: 


Ajenies  de  EL  HERALDO 


Valparaíso ...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  568 

RaNCAC.ua Sta.  Mercedes  Faure  S. 

Concepción...  Sr.  F.  Jorquera 
Constitución.  Sr.  M.  Bercowitz 

Ovali.e Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antoe  agasta.  Sr.  Geoi-ge  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  I.mper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 
San  Felipe....  Sr.  Alejandro  Carrasco 


AVISOS 


SEMÍVlItlO  »E  TEOLOJÍiV  EVINJÉI.ICA 

SANTIAGO 

Este  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evanjélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informes  a la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  de  Marzo  próximo. 


1N  STITLTO  INTERNACION  A L 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 


Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  v Sermón,  los  domingos  a las 
7f  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  1 P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes,  a las  7J 

P.M. 

El  pastos  estará  en  la  iglesia,  a disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  él  sobre  asuntos  reli- 
jiosos,  los  lunes  de  11  a 1 i de  8 a 9^  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  a las 
7¿  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7\ 
P.  M. 

Quillota : 

Plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  a las 
6*  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  a la  1 P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  a las  7¿ 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Búlnes,  esquina  de  calle  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7{  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  P.  M. — Reunión  de  Oración. 

SOCIEDAD  FRATERNIDAD 

EVANGÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  año  pasado,  funciona  todos  los 
Lunes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  Ínteres  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

El  Directorio. 


Santiago:  Imp.  Gutenborg,  Estado  38  1888 
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(Sí  ^Sbcrctí^o 

A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este*  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  d i rij irse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 

LIBERTAD  RELIJIOSA 

La  opinión  de  algunos  a este  respecto 
es  que  la  reforma  de  la  Constitución  pro- 
puesta en  la  actualidad  no  sirve  para 
nada,  que  nadie  la  pide,  que  no  responde 
a ningún  buen  propósito  i que  no  consti- 
tuye elemento  de  progreso. 

Para  mantener  esta  opinión  se  alega 
que  los  disidentes  tienen  bastante  liber- 
tad i que  “desde  que  la  lei  interpretativa 
de  186o  fue  establecida,  los  no  católicos 
son  cien  veces  mas  libres,  en  su  propa- 
ganda, en  el  ejercicio  de  su  culto  i en  la 
lei  de  sus  cementerios,  que  los  católicos: 
así  dice  La  Union,  “que  es  un  cruel  i san- 
griento sarcasmo  arrojado  a la  faz  del 
pueblo  chileno,  por  una  inmensa  mayoría 
creyente,  i de  una  República  católica, 
proponer  cualquiera  lejislacion  contra  la 
intolerancia  relijiosa". 

Pero  si  esto  fuera  así,  ¿por  qué  retener 
en  la  lei  orgánica  del  país  una  cláusula 
tan  “cruel"  como  la  de  1833,  la  cual  dice: 
“La  relijion  del  Estado  es  la  Católica, 
Apostólica,  Romana,  con  esclusion  del  ejer- 
cicio público  de  cualquiera  otra'd 

Concedemos  que  la  opinión  pública  Lá- 
vemelo a poner  su  escudo  sobre  el  disi- 


dente, pero  entonces,  ¿por  qué  la  Consti- 
tución continúa  haciendo  que  su  culto  sea 
considerado  como  un  acto  deshonroso  i 
“escluido"? 

Si  la  lei  interpretativa  ha  dado  su  san- 
ción a la  libertad  de  culto,  cuyo  uso  ha 
sido  establecido  ya  i permitido  por  e 
Gobierno,  ¿por  qué  se  permite  por  mas 
tiempo  que  la  lei  orgánica  contradiga  la 
jenerosidad  i el  justiciero  ánimo  de  la 
nación?  El  artículo  5.°  de  la  Constitución 
es  una  mancha  al  puro  nombre  de  la 
República.  No  representa  el  sentimiento 
de  la  respetable  mayoría  del  pueblo  chile- 
no, sino  por  el  contrario,  si  se  publicara 
en  Londres,  Berlín,  París  o Washington, 
el  ministro  de  Chile  tendría  que  pedir 
escusas  i dar  esplicaciones  continuamen- 
te. Tendría  que  decir  a los  hombres  ilus- 
trados como  es  que  una  nación  libre  i 
amante  de  la  libertad  como  es  Chile,  re- 
tiene en  su  Constitución  una  cláusula  que 
hace  tan  grande  injusticia  a su  moderna 
i justa  civilización^  I cuando  haya  confe- 
sinfo  que,  hace  mecho  siglo,  la  dicha  cláu- 
sula fué  puesta  allí  para  hacer  frente  a 
las  demandas  de  la  iglesia  de  Roma,  no 
podrá  absolutamente  dar  respuesta  algu- 
na a la  otra  pregunta  que,  de  seguro,  se- 
guirá, i la  cual  es:  ¿Por  qué  se  retiene?  A 
eso,  no  hai  respuesta  que  dar. 

Los  amigos  de  Chile  en  el  esterior  solo 
pueden  admitir  de  malas  ganas  el  borron 
que  cae  sobre  el  buen  nombre  de  este  país 
i lamentar  que  la  lei  no  haya  sido  refor- 
mada ya. 

Si  un  hombre  debe  lavarse  la  cara  i 
las  manos,  cuando  no  están  limpias,  en- 
tonces que  nuestra  República  haga  lo 
mismo  con  esa  mancha  de  mancilla  que 
al  dictado  de  los  esclavos  de  antaño  de 
un  papa  romano  ha  sido  impresa  en  su 
frente  i conservada  hasta  ahora. 

David  Trumbull. 


EL  VERDADERO  CRISTIANO 


El  que  sigue  fielmente  en  el  camino  trazado 
por  el  Salvador  es  el  verdadero  cristiano.  El 
tratar  con  Cristo  personalmente  es  el  camino 
de  la  salvación.  Mas  que  inútil  es  el  pedir  la 
mediación  o aun  la  ayuda  de  los  muertos,  por 
piadosos  i buenos  que  fueran  durante  su  vida; 
el  orar  a ellos  distrae  la  atención  del  suplicante 
e impide  el  desarrollo  de  la  fé  en  el  Redentor 
que  Dios  ha  mandado  para  rescatarnos.  Con 
un  Salvador  omnipresente  ¿para  qué  se  dirijen 
súplicas  a séres  de  cuya  localidad  no  sabemos 
nada?  Al  Cristo  que  conoce  hasta  nuestro 
pensamiento  tenemos  que  acudir  i someternos 
a su  autoridad:  preciso  es  tocar  su  cetro  de  oro 
en  señal  de  verdadera  sumisión.  No  essuficiente 
desear  la  misericordia.  Posible  es  decir  que  se 
acepta  ésta  i continuar  siempre  egoísta,  impe- 
nitente i rebelde.  Lo  que  Dios  nos  demanda 
en  Jesucristo  es  una  fé  que  obedezca;  que  nos 
condenemos,  que  aceptemos  la  sangre  del  Cru- 
cificado para  alcanzar  el  perdón,  i que  procu- 
remos servirle  por  el  resto  de  nuestra  vida. 
Sin  tal  verdadero  arrepentimiento  el  pecador 
perecerá.  Nada  servirá  de  sostituto  en  lugar 
del  principio  de  la  obediencia.  Inútil  es  el 
apego  a las  costumbres  de  nuestros  padres. 
La  relijion  de  nuestros  antecesores  podrá  da- 
ñarnos impidiendo  nuestra  salvación,  si  la 
permitimos  detenernos  en  prácticas  dudosas  o 
supersticiosas,  en  lugar  de  ir  directamente  a 
Cristo  suplicándole  nuestra  conversión  i si- 
guiéndole en  una  vida  nueva  de  contrición 
perfecta  i reformadora.  Es  preciso  escuchar 
atentamente  la  palabra  del  antiguo  predicador 
Juan  el  Bautista  que  dijo:  (Mateo  3,  8)  a 
todos:  «Aparejad  el  camino  del  Señor;  haced 
penitencia;  haced,  pues,  fruto  digno  de  peni- 
tencia.» No  basta  golpearse  el  pecho,  ni  orar 
públicamente  en  las  calles,  ni  confesarse  i vol- 
ver a la  vida  pecaminosa;  es  necesario  que  el 
corazón  sea  renovado,  hecho  contrito  i puro, 
hasta  que  la  vida  corresponda,  evitando  i abo- 
rreciendo el  quebrantamiento  de  toda  lei  i 
mandamiento.  Vosotros  sois,  dijo  Jesús  (Juan 
15,  14)  mis  amigos  si  hicierais  las  cosas  que 
yo  os  mando.  Asi  tenemos  el  retrato  del  ver- 
dadero cristiano  pintado  por  el  mismo  Salva- 
dor. 

David  Trumbull. 

LA  VERDAD  I LA  MENTIRA 


Proverbios.  12: 11.  "El  labio 
ile  verdad  permanecerá  para 
siempre;  masía  lengua  de  men- 
tira, por  un  momento." 

La  verdad  es  «lo  que  es».  La  verdad  es  una 


2 


EL  HERALDO 


correspondencia,  o una  conformidad  completa 
de  lo  que  se  dice  o espresa,  con  lo  que  en  si 
son  las  cosas.  Las  intuiciones,  o el  conocimien- 
to íntimo  del  alma  nos  dan  a saber  que  hai 
tal  cosa  como  la  verdad.  Decimos:  que  un 
cuento  o un  testimonio  es  verdadero,  cuando 
corresponde  en  todas  sus  partes  con  los  hechos. 
Un  hombre  es  verdadero,  si  su  vida  i sus  he- 
chos corresponden  con  sus  profesiones  i sus 
promesas.  Un  retrato  es  verdadero  o verosímil, 
cuando  representa  fielmente  el  orijinal.  De  la 
misma  manera  una  verdadera  doctrina  de  la 
naturaleza  i la  voluntad  de  Dios  será  aquella 
que  espolie  lo  que  Dios  realmente  es,  i lo  que 
xt»l  requiere  de  los  hombres.  Pues  bien,  cuando 
el  testo  citado  arriba  habla  del  labio  de  verdad , 
es  claro  que  quiere  decir,  un  labio  que  habla 
siempre  i solo  lo  que  es  cierto. 

El  dueño  de  tal  labio  posee  lo  que  vale  mas 
que  miles  de  pesos.  Sus  aserciones  no  son  ins- 
tables, como  es  el  valor  de  los  billetes  de  curso 
forzoso;  sino  como  el  oro,  tienen  un  carácter 
permanente,  i hallan  favor  en  todos  circuios 
honorables.  Si  bien  sea  que  este  carácter  de 
permanencia,  como  toda  cosa  preciosa,  es  re- 
sultado solo  de  trabajo  i tiempo,  sin  embargo 
vale  todo  lo  que  cuesta. 

Por  el  contrario,  La  lengua  de  mentira  es  por 
un  momento.  El  comerciante  que  engaña  a sus 
parroquianos  pierde  mucho  mas  que  lo  que 
gana,  por  grande  que  sea  esto.  Luego  se  sabe 
que  no  es  hombre  de  su  palabra,  i nadie  coufía 
en  lo  que  él  dice.  La  misma  naturaleza  o cons- 
titución de  la  razón  humana  no  permite  que 
se  ponga  confianza  en  un  embustero.  No  es 
cuestión  de  voluntad,  o de  determinación,  sino 
de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas.  Dios  nos 
ha  constituido  de  tal  manera  que  forzosamente 
nuestras  razones  rehúsan  dar  confianza  donde 
se  han  engañado.  Solo  poderosas  evidencias  de 
sincero  arrepentimiento  i reforma  pueden  ha- 
cer volver  la  confianza. 

Otra  razón  por  que  ^ el  labio  de  verdad  per- 
manecerá para  siempre  mas  la  lengua  de  men- 
tira, por  un  momento»,  es  la  de  , que  la  verdad 
agrada  a Dios,  miéntras  que  El  aborrece  la 
mentira.  I'do  que  obtjene  el  favor  de  Dios  es 
duradero,  mas  lo  que  Él  aborrece  es  transito- 
rio. Bien,  las  Sagradas  Escrituras  nos  hablan 
de  una  manera  sumamente  esplicita  sobre  esta 
materia. 

Dice: 

«Los  labios  metirosos  son  abominación  a 
Jehová;  mas  los  obradores  de  verdad  su  con- 
tentamiento.» Proverbios,  12:  22. 

El  nono  mandamiento  dice:  «No  dirás  fal- 
so testimouio  contra  tu  prójimo.»  I Jeho- 
vá por  Moisés  dijo  otra  vez  al  pueblo  de  Is- 
rael: «No  engañaréis,  ni  mentiréis  ninguno  a 
su  prójimo».  Lev.  19:  11. 1 otra  vez:  «Cuando 
se  levantare  testigo  falso  contra  alguno,  para 
testificar  contra  él  rebelión,  entonces  los  dos 
hombres  litigantes  se  presentarán  delante  de 
Jehová,  delante  de  los  sacerdotes  i jueces  que 
fueren  en  aquellos  dias,  i los  jueces  inquirirán 
bien;  i si  pareciere  ser  aquel  testigo  falso,  que 
testificó  falsamente  contra  su  hermano,  haréis 
a él  como  él  pensó  hacer  a su  hermano,  i quita- 
rás el  mal  dé  en  medio  de  tí».  Deut.  19: 16-19. 

«El  testigo  falso  no  quedará  sin  castigo;  i 
el  que  habla  mentiras  perecerá».  Prov.  19:  9. 

«Seis  cosas  aborrece  Johová,  i aun  siete 


abomina  su  alma:  Los  ojos  altivos,  la  lengua 
mentirosa. , las  manos  derramadoras  de  sangre 
inocente,  el  corazón  que  maquina  pensamien- 
tos inicuos,  los  pies  presurosos  para  correr  al 
mal,  el  testigo  falso , el  que  habla  mentiras , i el 
que  enciende  rencillas  entre  los  hermanos.» 
Prov.  21:  16-19. 

«El  justo  aborrecerá  la  palabra  de  mentira». 
Id.  13:5.  I el  salmista  dice:  «Apárta  de  mi  ca- 
mino la  mentira».  t 

En  el  Nuevo  Testamento  leemos:  «Dejada  la 
mentira,  habla  verdad  cada  uno  con  su  próji- 
mo». Efesios,  4:  25. 

«Ceñidos  vuestros  lomos  de  verdad».  Id. 
6:  14. 

«No  mintáis  los  unos  a los  otros».  Colosen- 
ses,  3:  9. 

«Siguiendo  la  verdad  en  amor».  Efes,  4:  15. 

El  profeta  Zacarías,  hablando  de  Jerusalem 
como  tipo  de  la  ciudad  celestial,  dijo:  «Jeru- 
salem se  llamará  Ciudad  de  verdad-».  8:  3.  I el 
Apóstol  Juan  nos  ha  preservado  en  el  libro  de 
Apocalipsis  estas  solemnes  palabras:  «No  en- 
trará en  ella  (la  santa  ciudad)  ninguna  cosa 
sucia,  que  hace  abominación  o mentira;  (21: 
27.)  «Mas  los  perros  estarán  fuera,  i los  he- 
chiceros, los  disolutos,  i los  homicidas,  i los 
idólatras,  i cualquiera  que  ama  i hace  menti- 
ra». (22:  15.) 

A la  luz  de  los  Escritos  Sagrados  no  pode- 
mos decir  que  la  mentira  es  un  pecado  de  poca 
importancia.  Es  una  de  las  iniquidades  mas 
abominables,  i la  verdad  es  una  joya  la  mas 
preciosa.  Nada  puede  ser  mas  claro  que  esto, 
que  Dios  condena  la  mentira,  i al  mentiroso, 
i que  ama  la  verdad  i al  que  la  guarda. 

Y. 


LA  FE 


La  fe  es  uno  de  los  principios  fundamenta- 
les de  nuestra  naturaleza  i tan  necesaria  en  la 
vida  como  la  razón  i la  voluntad.  Pero  en 
nuestro  siglo  realístico  o positivista  se  ha  que- 
rido borrarlo  de  nuestro  espíritu  o calificarlo 
de  opuesto  al  entendimiento  i a la  razón:  pero 
divorciar  la  fe  de  la  razón  equivaldría  a qui- 
tarle su  base,  su  principio  fundamental.  ¿Có- 
mo llega  el  hombre  al  conocimiento  de  su 
existencia?  Porque  piensa.  El  hombre  piensa, 
luego  existe,  ha  dicho  ya  Descartes.  I ¿cómo 
sabemos  que  pensamos?  Por  el  testimonio  di- 
recto de  la  mente  consciente  de  sí  mismo.  I 
esto  es  un  hecho  que  nadie  puede  demostrar, 
simplemente  lo  creemos. 

Ademas  todo  lo  que  aprendemos  en  la  es- 
cuela presupone  la  fe  en  la  autoridad  del  pro- 
fesor i en  la  verdad  que  éste  nos  enseña.  La 
filosofía  misma  depende  de  la  fe.  Si  el  filósofo 
no  cree  en  la  sabiduría  con  que  el  mundo  está 
lleno,  no  será  un  filósofo-  -un  amante  de  la 
sabiduría.  Los  conocimientos  que  obtenemos 
del  mundo  esterior  por  medio  de  los  sentidos, 
están  recibidos  por  la  conciencia,  en  fe  de  la 
verdad  del  testimonio  de  los  sentidos.  El  sen- 
tido de  la  vista,  por  ejemplo,  me  dice  que  un 
papel  es  blanco,  i creyendo  que  mi  sentido  no 
me  engaña  pronuncio  un  juicio,  diciendo:  Es- 
te papel  es  blanco.  Igual  cosa  sucede  cuando 
formamos  conceptos  espirituales  o metafísicos. 


— No  podré  demostrar  que  mi  sentido  no  me 
engaña,  simplemente  lo  creo. 

En  la  vida  social,  la  fe  es  una  de  las  prin- 
cipales condiciones  del  progreso  i de  la  pros- 
peridad. Si  no  hubiera  crédito,  es  decir  fe,  en 
la  honradez  i en  la  virtud,  la  sociedad  iría  a 
precipitarse  en  un  abismo. 

Pero  de  la  misma  manera  la  fe  constituye  la 
base  de  nuestros  raciocinios  i juicios — de  toda 
nuestra  vida  intelectual,  i es  una  de  las  condi- 
ciones fundamentales  de  la  vida  social,  consti- 
tuye también  el  polo  de  nuestra  salvación . 

Un  dia,  poco  ántes  que  Napoleón  I se  propu- 
siese hacer  su  célebre  campaña  a la  Rusia,  su 
tío  el  cardenal  Fish  se  esforzaba  a demostrar- 
le los  peligros  de  semejante  empresa.  Napo- 
león observó,  ¿tengo  yo  la  culpa  que  el  gran 
poder  (pie  yo  tengo  rae  obligue  a aspirar  a la 
dictadura  del  mundo?  Mi  destino  todavía  no 
se  ha  cumplido.  La  situación  presente  no  es 
sino  un  lijero  diseño  del  cuadro  que  debo  aca- 
bar. Debe  haber  un  solo  código  europeo,  una 
sola  corte  de  apelaciones.  Las  mismas  mone- 
das, el  mismo  peso,  las  mismas  medidas  i las 
mismas  leyes  deben  ponerse  en  práctica  por 
toda  la  Europa.  Yo  debo  hacer  una  sola 
nación  de  todos  los  estados  europeos.  París 
debe  ser  su  capital . Su  tio  se  empeñó  en  ha- 
cerle ver  (pie  su  idea  era  no  solo  peligrosa  sino 
irrealizable,  cuando  Napoleón  le  condujo  a la 
ventana  i abriéndola  señaló  el  cielo  i pregun- 
tóle si  acaso  veia  aquella  estrella.  «Nó,  señor,» 
repuso  el  cardenal  algo  sorprendido;  pues,  yo 
la  veo,  le  contestó  el  héroe. 

La  fe  es  esa  estrella  polar  que  nos  guia  en 
el  borrascoso  mar  de  la  vida.  La  fe  da  fuer- 
zas invencibles  al  hombre.  Arquímedes  dijo 
cuando  descubrió  el  poder  de  la  palanca : «Dad- 
me un  punto  de  apoyo;  yo  levantaré  la  tierra 
de  su  base.»  Pues  bien,  la  fe  es  la  verdadera 
palanca  que  todo  lo  puede,  no  hai  montaña 
por  alta  que  sea  que  no  pueda  arrojar  en  la 
mar;  es  decir,  no  hai  dificultades  por  insupe- 
rables que  parezcan  que  el  hombre  de  verda- 
dera fe  no  pueda  sobrellevar. 

Lo  que  es  esta  fé  nos  dice  un  apóstol: 

«La  fé  es  la  sustancia  de  las  cosas  que  se 
esperan,  la  demostración  de  las  cosas  que  no 
se  ven.»  Sírvanos  el  siguiente  ejemplo,  para 
esplicar  el  pensamiento  del  apóstol:  Se  descu- 
brió un  dia  que  se  había  incendiado  una  casa 
de  muchos  pisos.  Todas  sus  habitaciones  se 
escaparon,  salvo  un  niño  de  doce  años  de  edad. 
Cuando  quiso  salir,  las  llamas  ya  habían  en- 
vuelto todas  las  escalas.  Fué  imposible  salir  de 
ahí.  Corrió  a la  ventana  gritando  que  le  sal- 
varan. Era  de  noche.  Pero  por  la  luz  de  la3 
llamas  se  descubrió  perfectamente  donde  esta- 
ba. El  niño  no  podía  ver  la  jente  abajo  a 
causa  del  humo.  Oyó  sin  embargo  las  voces  de 
la  multitud  i gritó  de  nuevo:  «Oh  padre  mió, 
sálveme.»  «Aquí  estoi,  hijo  mió,»  repuso  el 
padre,  esteudiendo  sus  brazos.  «Déjate  caer, 
no  faltaré  a recibirte.»  Cárlos  salió  con  su 
cuerpo  de  la  ventana,  colgándose  de  ella  con 
sus  manos.  «Déjate  caer,  hijo  mió,»  esclamó 
el  padre.  Pero  no  te  veo,  padre»  repuso  el  hijo. 
Confía,  no  dudes,  que  te  recibo,  le  contestó  su 
padre.  Cárlos  supo  que  éste  le  amaba  i que  era 
fuerte,  i sintiendo  ya  que  las  llamas  se  acer- 
caban, se  dejó  caer  i fué  salvo  en  los  brazos 
de  su  padre. 


EL  HERALDO 


3 


Esta  es  la  obra  de  la  fé. 

Nuestra  vida  se  asemeja  a la  de  ese  pobre 
joven  en  la  casa  incendiada.  Estamos  en  el 
peligro  de  perecer,  pero  el  Redentor  está  cerca 
de  nosotros;  echémonos  en  sus  brazos,  pues 
nos  está  llamando,  nos  ama  quiere  salvarnos  i 
hacernos  feliz. 


MISION  CHILENA. 


Grato  será  para  los  lectores  de  El  Heraldo 
saber  las  siguientes  noticias  con  respecto  a la 
marcha  del  Evanjelio  en  otras  partes  de  Chile. 

En  la  reunión  que  celebró  la  Misión  el  mes 
pasado,  nombráronse  los  Reverendos  señores 
Allis  i Dodge  para  que  hicieran  un  viaje  mi- 
sionero a los  pueblos  del  norte,  i,  en  efecto, 
partieron  los  primeros  días  del  presente,  lle- 
gando primeramente  a Iquique. 

Aquí  encontraron  que  se  ha  dado  comienzo 
a la  obra  de  evanjelizacion  en  inglés,  pero  nada 
se  ha  hecho  todavía  para  propagar  la  verdad 
en  castellano,  esceptuando  una  Escuela  Domi- 
nical, donde  se  enseñan  las  Sagradas  Escri- 
turas. 

El  Rev.  señor  Gilliland  de  la  Misión  Taylor, 
con  esquisita  amabilidad  les  cedió  la  capilla  en 
que  los  estranjeros  tienen  sus  servicios  reli- 
jiosos,  para  las  conferencias  que  intentaban  dar. 

Por  los  diarios  i carteles  que  se  hicieron  re- 
partir, se  anunció  que  tendrían  lugar  en  ese 
recinto  dos  conferencias  relij iosas  en  caste- 
llano. 

En  ambas  ocasiones  hubo  mui  buena  asis- 
tencia, siendo  estrecho  el  local  para  contener  a 
todos  los  que  ahí  se  habían  reunido  para  escu- 
char el  Evanjelio  en  el  idioma  del  país,  i mu- 
chas personas  tuvieron  que  permanecer  de  pié 
al  lado  afuera  de  la  puerta  durante  el  servicio. 
Como  una  tercera  parte  de  la  concurrencia  se 
componía  de  señoras. 

La  primera  noche  el  señor  Allis  dio  comien- 
zo a la  conferencia  dirijiendo  algunas  sentidas 
palabras  a la  congregación,  i después  de  la  lec- 
tura de  las  Sagradas  Escrituras  i de  algunos 
cánticos  en  alabanza  de  Dios,  el  señor  Dodge 
predicó  el  sermón.  La  segunda  noche  predicó 
el  señor  Allis.  Todos  escucharon  con  el  mayor 
interes,  i observaron  mucha  compostura,  no 
teniendo  los  misioneros  que  lamentar  ninguna 
interrupción  u ofensa,  lo  que  no  deja  de  ma- 
nifestar que  muchos  toman  interes  por  el  cono- 
cimiento de  la  verdad,  i desean  oir  la  palabra 
divina  en  toda  su  pureza.  Después  de  los  ser- 
vicios se  distribuyeron  varios  tratados,  i algu- 
nos se  quedaron  para  hacer  preguntas  e infor- 
marse algo  mas  sobre  la  relijion  evanjélica. 

El  Rev.  señor  Gilliland  piensa  principiar  a 
predicar  en  castellano  tan  luego  como  le  sea 
posible.  Es  de  esperar  que  se  realice  su  idea,  i 
que  los  chilenos  de  Iquique  cooperen  en  todo 
lo  que  puedan  para  llevar  a cabo  una  obra  tan 
laudable. 

Iquique  es  un  pueblo  mui  adelantado  i de 
mucho  comercio,  i hai  muchas  personas  que 
están  dispuestas  a tomar  parte  en  la  obra  de 
llevar  el  Evanjelio  a los  que  hasta  ahora  no  lo 
conocen,  i desean  ver  la  luz. 


PONAPÉ 


Tercera  carta. 


Para  completar  la  historia  de  estos  aconte- 
cimientos es  necesario  hacer  alguna  alusión  a 
las  circunstancias  de  la  prisión  del  Rev.  señor 
Doane. 

Casi  inmediatamente  después  de  la  llegada 
a Ponapé  del  gobernador  señor  Posadillo,  su 
jente  empezó  a edificar  casas  en  terrenos  que 
habían  sido  propiedad  de  la  misión  por  espa- 
cio de  algunos  años;  i de  esta  propiedad  el 
señor  Doane  poseía  los  documentos  justifica- 
tivos. Cortaron  los  árboles,  i se  apropiaron  las 
plantas  i los  frutos,  precisamente  como  si  fue- 
sen dueños  de  todo. 

En  vista  de  esto,  Mr.  Doane  envió  al  go- 
bernador la  escritura  de  propiedad.  Estese- 
ñor  no  tuvo  la  amabilidad  de  concederle  el 
mas  mínimo  valor;  al  contrario,  empezó  a de- 
cir que  la  Sociedad  Misionera  — American 
Board— no  era  allí  dueña  de  ningún  terreno, 
todo  pertenecía  a los  Españoles.  Luego  con- 
ferenció con  los  indíjenas,  con  objeto  de  in- 
fluirlos a que  declarasen  que  los  terrenos  toda- 
vía pertenecían  a los  reyezuelos;  i al  fin,  a un 
rei  que  habia  regalado  a la  misión  determina- 
do trozo  de  terreno  le  indujo  a negar  que  hu- 
biese hecho  tal  donación. 

Viendo  a la  misión  tan  arbitrariamente  des- 
pojada de  sus  bienes,  el  señor  Doane  se  vió  en 
la  necesidad  de  presentar  al  señor  Posadillo 
una  protesta,  redactada  en  forma  suave  i cor- 
tes, i en  ella  reclamaba  los  sencillos  i patentes 
derechos  de  la  misión. 

El  señor  gobernador,  cegado  sin  duda  pol- 
la vanidad  de  verse  investido  de  poderes  auto- 
cráticos  en  aquel  pequeño  reino,  i arrastrado 
por  su  carácter  despótico,  no  pudo  soportar 
esta  resistencia  a sus  arbitrariedades,  i mandó 
arrestar  al  venerable  misionero,  ¡al  que  habia 
gastado  las  mejores  fuerzas  de  su  vida  en  el 
bien  de  aquel  pueblo!  Para  inferirle  este  ultra- 
je escojió  un  momento  en  que  el  señor  Doane 
estaba  ocupado  en  el  reparo  de  una  iglesia 
contigua  a su  vivienda,  mandando  para  el 
efecto  un  oficial  i varios  soldados . Este  oficial, 
imitando  el  ejemplo  de  su  superior  jerárquico, 
trató  con  aspereza  a su  respetable  prisionero,  i 
ni  aun  le  permitió  conferenciar  con  su  colega 
en  la  misión,  el  señor  Rand,  ni  pasar  algunos 
momentos  en  oración  con  los  afiijidos  indíje- 
nas, sus  feligreses,  que  en  los  primeros  momen- 
tos se  quedaron  atónitos,  viendo  a su  anciano 
amigo  i pastor  llevado  i custodiado  por  la 
fuerza  armada  como  si  fuese  un  criminal,  i 
trasladado  en  una  lancha  al  buque  de  guerra. 

Precisamente  aquí  conviene  estampar  en 
grandes  letras  las  palabras  que  uno  de  los  pe- 
riódicos de  mas  circulación  en  España  ha  pu- 
blicado El  Liberal,  en  su  número  3055: 

«Es  de  advertir  que  el  pastor  Mr.  Doane, 
era  gran  amigo  de  España  i contribuyó  mu- 
cho a que  los  reyezuelos  reconocieran  nuestro 
dominio.» 

La  señora  de  Rand  escribe  respecto  a este 
acontecimiento: 

«Cuando  nuestros  pobres  feligreses  llegaron 
a saber  el  atropello  cometido  en  la  persona  de 
nuestro  hermano,  acudieron  de  diferentes  par- 
tes de  la  isla,  reuniéndose  en  nuestra  casa, 


todos  con  ánimo  i determinación  de  rescatar  a 
Mr.  Doane;  i únicamente  después  de  grandes 
esfuerzos  por  parte  de  mi  esposo,  pudimos  di- 
suadirlos de  su  propósito.» 

El  señor  Rand  fué  en  seguida  a bordo  del 
buque  donde  estaba  su  anciano  colega, 
pero  las  órdenes  terminantes  eran  que  a nadie 
se  le  permitiese  verle  sin  llevar  un  permiso  del 
gobernador.  Al  señor  Posadillo,  pues,  acudió 
Mr.  Rand  para  el  deseado  «permiso,»  que  el 
señor  Posadillo  ¡rehusó  proporcionarle!  i por 
algún  tiempo  nuestro  hermano  quedó  incomu- 
nicado . 

Este  sobrellevó  con  paciencia  su  encarcela- 
ción, esperando  a cada  momento  una  visita 
del  gobernador,  pues  creia  que  iría  a esplicar- 
le  los  motivos  de  tan  estrema  medida.  Pero 
no  presentándose  este  funcionario,  le  dirijió 
una  carta  respetuosa  solicitando  encarecida- 
mente que  se  dignase  indicarle  los  cargos  que 
contra  él  resultaban;  pero  el  señor  gobernador 
se  encerró  en  un  silencio  absoluto.  Por  tres 
veces  consecutivas  Mr.  Rand  solicitó  lo  mis- 
mo, pero  con  el  mismo  resultado. 

Así  pasaron  dos  meses,  pues  Mr.  Doane  fué 
arrestado  el  13  de  Abril;  al  cabo  de  este  tiem- 
po, con  admiración  de  todos,  el  señor  gober- 
nador le  envió  la  noticia,  que  dentro  de  cinco 
dias  tomaría  pasaje  para  Manila  en  el  buque 
de  guerra  San  Quintín , para  que  fuese  juzga- 
do allí  de  sus  delitos.  ¡No  habiendo  sido  aun 
presentado  contra  él  ningún  cargo,  ni  habién- 
dosele permitido  preparar  ninguna  defensa, 
ni  concedido  ninguna  oportunidad  de  arreglar 
sus  asuntos  personales! 

Llegado  a Manila,  aparecieron  los  cargos, 
que  eran  los  siguientes:  l.°,  Falta  de  respeto 
al  gobernador  de  Ponapé;  2.°,  Haber  escitado 
a los  indíjenas  a la  rebelión;  3.°,  Haber  acon- 
sejado a las  jentes  que  guardasen  sus  escope- 
tas, después  que  el  gobernador  habia  dado 
orden  de  entregarlas,  i que  él  tenia  en  su  pro- 
pia casa  un  depósito  de  las  mismas;  4.°,  Haber 
regalado  terrenos  que  no  le  pertenecían;  5.°, 
Haberse  tomado  la  facultad  de  castigar  a los 
indíjenas,  sujetándolos  con  esposas;  6.°,  Que 
ponía  obstáculos  al  comercio;  i 7.°  i último, 
Que  era  hombre  peligroso.  (!!) 

Sabemos  que  las  dignas  autoridades  de  Ma- 
nila desestimaron  por  completo  todos  i cada 
uno  de  estos  cargos,  acordando  que  no  habia 
lugar  para  ninguna  de  aquellas  acusaciones. 

Aunque  el  asunto  sea  ya  algo  trasnochado, 
para  que  la  narración  de  estos  sucesos  sea 
completa,  conviene  ampliar  algo  lo  que  suce- 
dió durante  los  dos  meses  que  el  señor  Doan« 
quedó  prisionero  en  aguas  de  Ponapé. 

Al  paso  que  el  señor  Posadillo  rehusó  pre- 
sentar a Mr.  Doane  ninguna  acusación  contra 
la  cual  éste  pudiese  preparar  su  defensa,  no 
perdonó  esfuerzos  en  recojer  testimonios  en 
confirmación  de  los  cargos  que  contra  él  esta- 
ba formulando. 

Los  (/anchos  de  la  isla  se  prestaron  a ayudar 
al  señor  gobernador  en  esta  noble  tarea  de  des- 
truir de  una  vez  i para  siempre  a la  persona 
cuya  vida  ejemplar  i enseñanzas  puras  habían 
sido  contra  la  vida  desenfrenada  de  ellos  un 
continuo  i firme  valladar. 

Uno  de  estos  estranjeros  de  mal  vivir  (a  los 
que  en  la  isla  llaman  gauchos)  que  ahora  se 
apresuraba  a ofrecer  a nuestro  gobernador  sus 
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desinteresados  servicios  estaba  perfectamente 
conocido  como  asesino,  titulo  a que  se  había 
hecho  acreedor  en  tres  distintas  ocasiones. 
Pero  vemos  que  esta  friolera 

no  merecía  castigo;  el  que  lo  merecía  era  el 
fomentador  de  rebeliones,  el  obstruccionista  del 
comercio,  el  hombre  pestilencial-,  o de  otra  ma- 
nera; el  fiel  siervo  de  Jesucristo,  el  filántropo, 
el  anciano  i venerable  misionero  evanjélico. 

Por  el  contrario,  otro  estranjero  (no gaucho) 
con  cuyo  concurso  contaba  el  señor  Posadillo, 
rehusó  firmar  un  documento  que  denunciaba 
a Mr.  Doane  como  autor  de  los  cargos  antes 
enumerados;  i su  negativa  le  valió  ser  arroja- 
do bruscamente  de  la  casa  del  señor  goberna- 
dor, para  no  volver  jamas  a poner  los  pies  en 
ella.  Pero  agradaba  que  algunos  pobres  indi- 
jenas,  bajo  la  influencia  del  aguardiente  con 
que  se  les  convidaba,  confirmasen  los  cargos 
formulados  contra  el  señor  Doane. 

Pero  si  algo  resultó  de  estas  jestiones  de 
mala  lei  contra  tan  respetable  persona,  fue 
que  resaltase  mas  claramente  la  estima  en  que 
el  elemento  formal  i honrado  de  la  isla  le  te- 
nia. 

Guillermo  H.  Gulick. 

Avenida  de  la  Libertad,  40. 

San  Sebastian. 


UNA  GUERRA  INDECOROSA 

No  puede  el  mundo  aborre- 
ceros á vosotros;  mas  a raí  me 
aborrece,  porque  yo  doi  testi- 
monio de  él,  que  sus  obras  son 
malas. — (Han  Juan,  VII,  7.) 

I 

Apenas  habran  trascurrido  dos  años  desde  el 
inmortal  acontecimiento  de  la  venida  al  mun- 
do de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  "cuando  ya  se 
intentó  estinguir  aquel  nítido  fulgor  que  prin- 
cipiaba a alumbrar  a los  moi  tales  en  la  espSSa 
oscuridad  de  la  noche  del  pecado.  De  tan  loco 
proyecto,  empero,  no  podía  esperarse  sino  que 
quedara  fallido;  pues,  auuque  él  costó  la  san- 
gre de  muchos  inocentes  corazones,  aquel  sér 
privilejiado  por  dar  muerte  al  cual  se  hiciera 
tan  cruel  carnicería,  lejos  de  caer  ¡oh  vana  es- 
peranza! bajo  los  rudos  golpes  de  su  primer 
enemigo,  continuó  prosperando  en  la  natura- 
leza humana,  preparándose  así  para  emprender 
i realizar  la  obra  de  rendencion  que  le  había 
sido  encomendada  por  su  Padre  Celestial. 

Mas  aquel  primer  avance  con  que  el  Salva- 
dor del  mundo  se  vió  perseguido,  no  debia  de 
ser  el  único.  Como  hombre,  El  creció,  i creció 
también  el  odio  contra  Él  mismo  de  que  se 
vieron  poseídos  casi  todos  los  lugares  que  tan 
altamente  fueron  honrados  por  la  presencia 
del  divino  Maestro. 

I con  el  trascurso  del  tiempo,  aquella  ines- 
plicable  antipatía  hácia  el  Dios-Hombre  no 
daba  señales  de  tocara  su  fin;  por  el  contrario, 
a medida  que  las  sublimes  doctrinas  del  Ben- 
dito eran  esparcidas,  a medida  que  sus  incon- 
trovertibles palabras  ponían  de  manifiesto  las 
esterioridades  i errores  de  aquella  época,  los 
aludidos  se  enfurecían  mas  i mas,  proferían 
blasfemias  contra  Él  i hasta  llegaban  a poner 
en  juego  cuantas  estratajemas  estuvieran  a su 
alcance,  pretendiendo  apagar  aquella  voz  reje- 
neradora,  pretendiendo  detener  el  curso  do 


aquella  corriente  de  agua  viva  que  estaba  pre- 
parada para  bañar  a todo  corazón  que  le  abrie- 
se sus  puertas. 

I preciso  es  añadir  todavía  que  así  como  el 
ministerio  de  Nuestro  Señor  principió  a pro- 
ducir sus  frutos,  mas  cruda  se  hizo  aun  la  gue- 
rra que  se  le  habia  declarado.  El  hecho  de  que 
el  número  de  los  discípulos  de  Cristo  se  mul- 
tiplicaba, fué  un  motivo  mas  que  suficiente 
para  que  los  hipócritas  se  impregnaran  de  en- 
vidia i trataran  a toda  costa  de  derribar  al 
que  amenazaba  la  disminución  de  las  filas  rei- 
nantes. 

Vemos,  pues,  que  las  adversidades  con  que 
Jesús  tropezaba  eran  debidas  especialmente  a 
la  mala  fe  de  unos  i a la  ignorancia  de  otros. 
En  efecto,  Jesucristo  nunca  hizo  cosa  alguna 
digna  de  ser  reprobada,  pues  como  hombre  fué 
siempre  un  modelo  inimitable  de  perfección,  i 
como  Dios,  naturalmente  no  debia  esperarse 
de  Él  nada  de  malo:  i la  prueba  de  ello  la  te- 
nemos en  los  mismos  que  eran  sus  mas  deci- 
didos adversarios,  pues  éstos,  en  medio  del 
desórdeu  que  a menudo  promovían,  formulan- 
do falsos  cargos  contra  Él,  se  veían  precisados 
a enmudecer  ante  las  solemnes  palabras  del 
Redentor:  «¿Quién  me  redarguye  de  pecado?» 

A pesar,  pues,  de  que  todos  los  actos  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  eran  dignos  de  ala- 
banza, ésta  no  era  tributada  sino  rara  vez  i 
solo  por  unos  pocos,  miéntras  la  mayoría  se 
desataba  en  improperios,  considerándose  im- 
portunada por  aquella  preciosa  existencia  que 
tan  incalculables  beneficios  venia  a legarnos. 
Oh!  La  perversión  del  hombre  hasta  llegaba  a 
encontrar  dignos  de  ejemplar  castigo  los  he- 
chos mas  grandes  del  Dios  humanado!  Por  eso 
Él  dijo  una  vez  a sus  hermanos  las  palabras 
del  texto:  «No  puede  el  mundo  aborreceros  a 
vosotros;  mas  a mí  me  aborrece,  porque  yo 
doi  testimonio  de  él,  que  sus  obras  son  malas.» 

Sí,  el  mundo  tuvo  siempre  una  feroz  anti- 
patía hácia  Jesús.  La  astucia  humana  puso  en 
movimiento  todos  los  resortes  de  lo  falaz  para 
hacer  que  el  Señor  apareciese  como  un  hom- 
bre merecedor  del  vil  suplicio  a que  por  fin 
fué  condenado.  I murió  Jesús;  murió  el  único 
sin  mancilla  que  la  tierra  tuvo  la  gloria  de  al- 
bergar: pero  murió  después  de  sufrir  mil  opro- 
bios; murió  confundido  con  los  criminales; 
murió,  en  fin,  acusado  de  supuestos  delitos 
hiperbólicamente  enaltecidos.  Oh!  Qué  antí- 
tesis! 

II 

Preguntamos  ahora  nosotros:  ¿qué  sucede 
con  el  Protestantismo  en  nuestro  querido  Chi- 
le? Ah!  Dolor  i vergüenza  da  decirlo,  pero 
es  bastante  sagrado  el  deber  que  pesa  sobre 
cada  uno  que  haya  merecido  llegar  al  conoci- 
miento de  la  verdad,  para  que  se  detenga  ante 
consideraciones  de  ninguna  clase  i deje  de  se- 
ñalar a sus  compatriotas  el  deber  que  sobre 
ellos  igualmente  pesa. 

Asi,  no  podemos  ruénos  de  protestar  enéti- 
camente contra  l,i  actitud  indecorosa  que  se 
asume  en  nuestra  república  cuando  se  trata 
del  Protestantismo;  i al  hacerlo  no  nos  mueve 
sino  el  vehemente  deseo  que  tenemos  de  que 
desaparezca  la  excesiva  lijerezacon  que  de  or- 
dinario se  juzga  en  una  causa  de  la  cual  no  se 
tiene  un  perfecto  conocimiento.  Efectiva-  en- 


te, nada  mas  común  que  ver  a una  persona 
rechazando  la  Relijion  Evanjélica,  sin  que 
siquiera  haya  leído  uno  solo  de  sus  escritos,  ni 
asistido  una  vez  al  culto  protestante,  ni  ménos 
todavía  visto  una  palabra  de  la  Biblia  para 
ver,  como  los  bereanos,  si  lo  que  el  Protestan- 
tismo cree  i enseña  está  en  conformidad  con 
las  leyes  que  Dios  ha  dictado  pava  el  mundo. 

Desde  que  el  Protestantismo  se  estableció 
en  nuestro  pais,  una  intrincada  oposición  se 
suscitó  contra  él.  Sus  enemigos  se  valieron  de 
los  medios  mas  indecentes  con  el  fin  de  infun- 
dir el  odio  hácia  la  para  Chile  naciente  Reli- 
jion. Se  lanzaron  a la  publicidad  los  absurdos 
mas  enormes,  i por  éstos  i por  mil  otras  cavi- 
laciones puestas  en  práctica  sucesivamente,  se 
ha  obtenido  el  despertamiento  de  un  infunda- 
do desprecio  por  la  Iglesia  hasta  ahora  tan 
desconocida  por  nuestros  paisanos. 

Se  nos  acusa  de  intolerantes,  porque,  con- 
testando a los  ataques  que  se  nos  dirije,  pone- 
mos de  relieve  los  errores  que  dominan:  sepan 
nuestros  adversarios  que  las  miras  del  Protes- 
tantismo son  mas  nobles  de  lo  que  se  piensa: 
la  Iglesia  Evanjélica  quiere  ante  todo  enseñar 
la  verdad  del  Evanjelio  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo; i si  se  la  ve  inmiscuida  en  contraver- 
sias,  es  o porque  ha  sido  provocada  o porque 
el  caso  lo  requiere.  Lo  que  el  Protestantismo 
busca  es  la  reforma  i renacimiento  del  hombre 
para  que  éste  pueda  ser  heredero  del  sacrificio 
del  Salvador.  Ahora  bien,  si  en  esto  está  ver- 
daderamente interesada  la  Iglesia  que  hoi  nos 
persigue,  ántcs  que  perseguirnos,  debiera  pres- 
tarnos su  apoyo. 

Finalmente,  con  maliciosas  objeciones  e im- 
posturas inmerecedoras  de  toda  critica  se  tra- 
ta de  denigrar  el  buen  nombre  de  la  Iglesia 
que  proclama  el  Evanjelio.  Esto,  sin  embar- 
go, no  no3  sorprende,  pues  bien  sabemos  que 
Jesucristo  fué  aun  condenado  a muerte  por 
enseñar  la  verdad;  i ménos  nos  sorprenderá 
todavía  si  recordamos  que  el  mismo  mártir 
del  Gólgota  habia  ya  dicho:  «No  es  el  siervo 
mayor  que  su  señor;  si  a mí  me  han  persegui- 
do, también  a vosotros  perseguirán.»  «I  aun 
viene  la  hora,  cuando  cualquiera  que  os  mata- 
re, pensará  que  hace  servicio  a Dios.» 

Si,  Jesucristo  a pesar  de  ser  Dios,  se  vió 
siempre  perseguido:  no  es  raro,  pues,  que  los 
hombres — miserables  criaturas — que  quieran 
seguir  a su  Maestro  se  vean  perseguidos  tam- 
bién. 

Mas  téngase  presente  que  así  como  ni  las 
persecuciones  ni  la  muerte  bastaron  para  es- 
tiuguir  la  buena  semilla  sembrada  por  el  Sal- 
vador, así  tampoco  bastará  hoi  la  guerra  de- 
clarada al  Cristianismo  protestante  para  que 
éste  sea  estinguido.  Nó,  por  el  contrario,  con 
sumo  regocijo  notamos  que  día  a día  se  au- 
menta el  número  de  los  que  quieren  ser  verda- 
deros católicos,  verdaderos  cristianos. 

No  lo  olviden  nuestros  compatriotas.  El 
Evanjelio,  a la  verdad,  tropieza  con  muchas 
adversidades,  pero  ante  ellas  no  se  abate,  sino 
que  con  mayor  brío  continúa  su  carrera.  Los 
verdaderos  discípulos  del  Salvador  no  se  desa- 
niman aun  en  presencia  de  lo  mas  rudo  de  la 
batalla;  mui  al  contrario,  las  vicisitudes  de 
esta  vida  son  para  olios  el  mayor  estímulo, 
pues  en  tales  circunstancias  resuenan  más  que 
nunca  en  sus  corazones  .‘tas  consol  ’cras  pa- 
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labras  del  Maestro:  «Bienaventurados  sois, 
cuando  os  vituperaren,  i os  persiguieren,  i di- 
jeren de  vosotros  todo  mal  por  mi  causa,  min- 
tiendo. Gozaos  i alegraos;  porque  vuestra 
merced  es  grande  en  los  cielos;  que  así  persi- 
guieron a los  profetas  que  fueron  antes  de  vos- 
otros.» 

Inútil  será,  pues,  toda  tentativa  contra  el 
Evanjelio,  i funesto  no  aceptarlo.  Déje,  por 
tanto,  cada  uno  el  mal  camino  que  hasta  aho- 
ra ha  seguido,  i corra  presuroso  a la  única  na- 
ve que  puede  conducirnos  al  Puerto  de  la 
Eternidad. 

Adelante,  hermanos  en  Cristo,  que  la  luz  de 
la  verdad  resplandecerá  al  fin,  no  lo  dudamos, 
a despecho  del  fanatismo  i de  la  ignorancia 
que  hoi  cubren  el  horizonte  relijioso  de  nues- 
tra querida  patria. 

Benigno  Sepúlveda. 


AL  TRINO  I UNO  DIOS 

Al  Dios  Padre,  el  excelso  Señor, 

A Jesús,  Salvador  de  la  jente, 

I al  Espíritu  Santo,  igualmente, 

Pueblos  todos,  dad  gloria  i honor! 

No  ya  mas  vacilar:  sin  tardanza, 

De  toda  alma,  en  aurísono  sóu, 

Se  desprénda  estridente  canción 
Para  dar  al  gran  Dios  alabanza. 

No  ya  ria  siquiera  un  momento 
De  lucífugas  almas  la  aurora, 

I a la  voz  que  al  Rei  célico  adora 
También  unan  parlero  concento. 

I el  Dios  Trino  i Dios  Uno  que  ha  creado 
Cuanto  existe  allá  arriba  en  el  cielo 
I también  acá  abajo  en  el  suelo, 

Así  sea  por  siempre  ensalzado! 

Benigno  Sepúlveda  . 


LA  APARIENCIA  DEL  HIJO  DEL 

HOMBRE 

Cierta  ocasión  en  que  me  encontraba  mui 
cansado  a consecuencia  de  las  pesadas  tareas 
del  dia,  me  retiré  a mi  aposento,  i habiéndo- 
me sentado  en  mullida  silla,  me  asaltaron  de 
improviso  miles  visiones.  Figúrese  el  lector 
cuál  no  seria  mi  asombro  al  encontrarme  sin 
mas  preámbulo  ocupando  un  lugar  en  el  carro 
de  Morfeo.  Era  una  noche  oscura  i mil  som- 
bras siniestras  se  movían  en  distintas  direc- 
ciones recorriendo  el  espacio  de  los  cielos . De 
pronto  el  carro  que  me  llevaba,  se  separó  de 
la  tierra  como  lanzado  por  un  violento  impul- 
so, i siguió  el  camino  de  los  siglos.  Corria  con 
una  velocidad  tan  vertijinosa  que  semejaba  a 
la  rapidez  de  una  inmensa  mole  que  se  despe- 
ña al  fondo  de  un  abismo.  Se  puede  el  lector 
figurar  cuál  no  seria  mi  desesperación!  Por  un 
momento  pretendí  aferrarme  al  carro  i echar- 
me para  atras  con  toda  fuerza,  intentando 

sostenerlo.  Inútil  tentativa era  llevado 

por  un  poder  ciego  e inevitable! 

Por  fin  divisé  a lo  léjos  un  fantasma  que 
ir>  , i pronto  dió  un  violento  salto  i se  unió  en 


mi  compañía.  Era  este  un  anciano  de  aspecto 
venerable  que  traia  en  su  mano  una  varilla 
blanca  semejante  a una  vara  de  medir.  Tan 
pronto  como  se  sentó  a mi  lado,  me  dijo  estas 
solemnes  palabras:  ¿Quién  eres  tú,  que  como 
un  intruso  has  venido  a introducirte  en  este 
camino  que  a mi  solo  es  dable  recorrer?  ¿No 
sabes  que  tu  destino  está  en  mis  manos,  (i  me 
señaló  la  vara),  i que  tengo  aquí  marcado  lo 
que  has  de  vivir? — Perdone  su  Majestad,  le 
respondí  temblando  ¿es  Ud.  acaso  el  señor 
Judío  Errante? — Nó,  me  dijo,  yo  soi  el  Tiem- 
po, i el  camino  en  que  tú  estás  es  el  camino 
de  los  siglos. — Pues,  entonces,  le  contesté  yo, 
ya  que  la  ventura  nos  ha  reunido  ¿será  mucha 
temeridad  el  que  te  pida  me  informes  algo  de 
lo  que  sabes  en  tu  larga  esperiencia? — No  hai 
inconveniente,  me  dijo.  Has  de  saber,  pues, 
que  he  recorrido  dos  jornadas,  lo  que  para  los 
hombres  componen  dos  mil  años,  cuando  ha- 
bía en  el  mundo  una  algazara  jeneral  tocante 
a la  venida  de  un  gran  personaje.  Se  decia 
que  él  lvabia  de  establecer  un  reino  universal, 
a cuya  obediencia  estarían  sometidos  todos  los 
pueblos,  i que  había  de  desplegar  un  esplendor 
i magnificencia  hasta  entonces  desconocidos: 
que  en  su  nacimiento  cuidarían  mil  nodrizas 
de  él,  cobijándole  en  cunas  de  gasa  salpicadas 
de  las  mas  vistosas  flores;  que  establecería  su 
morada  en  la  cumbre  del  monte  mas  elevado, 
donde  edificaría  un  gran  palacio  de  marfil  i 
de  oro;  que  la  hermosura  de  su  rostro,  la  ma- 
jestad i dignidad  de  su  persona,  i el  brillo  de 
sus  vestidos,  cubiertos  de  piedras  preciosas,  se- 
rian como  jamás  se  había  visto  o soñado;  que 
sus  siervos  irian  i vendrían  en  cumplimiento 
de  sus  múltiples  órdenes,  i que  todavía  no  da- 
ría un  mandato,  cuando  ya  seria  obedecido  i 
ejecutado  en  las  rej iones  mas  remotas  del 
mundo;  que  en  su  capital  se  acumularían  to- 
das las  riquezas  de  la  tierra.  Los  poetas,  los 
músicos,  los  pintores  i los  artistas  de  todo  jé- 
nero  hallarían  en  él  i en  su  corte  los  ideales 
mas  perfectos  i felices  de  sus  concepciones. 
Nada  seria  capaz  de  igualar  a tanta  grandeza, 
brillo  i hermosura.  Las  fiestas  de  la  capital 
serian  de  tal  manera  suntuosas  como  no  pue- 
den imajinarse.  ¡Qué  de  espectáculos  tan  va- 
riados, lindos  i maravillosos,  amenizados  con 
encantadores  conciertos  musicales  no  se  ofre- 
cerían a la  vista  i al  oido!  ¡Qué  de  aromáticas 
esencias  no  se  respirarían  por  do  quiera!  ¡Qué 
delicados  i esquisitos  manjares  se  gustarían! 
I ademas  ¡qué  de  mullidas  alfombras  i suaves 
terciopelos  i sederías  no  serian  las  delicias  del 
tacto!  En  fin,  todo  seria  seductor,  embriaga- 
dor i encantador  en  un  grado  superlativo. 
Seria  una  reproducción  de  la  edad  de  oro  can- 
tada por  los  antiguos  poetas.  La  venida  de 
ese  gran  rei  parecía  no  estar  mui  distante,  por- 
que la  época  de  su  nacimiento  estaba  ya  anun- 
ciada de  antemano.  Todos,  pues,  esperaban 
que  yo  no  estaría  lejos  trayendo  conmigo  a 
tan  gran  monarca.  Por  fin,  tocó  mi  turno,  i 
el  rei  nació — pero  ¡qué  decepción!  En  vez 
de  mulliña  cuna,  lié  aquí  un  pajal;  en  vez  de 
un  palacio  magnifico,  lié  aquí  un  pesebre;  en 
vez  de  las  caricias  i mimos  de  las  mil  nodri- 
zas, hé  aquí  el  hálito  de  los  animales  (pie  cerca 
del  niño  estaban.  ¡Oh  grandeza  de  las  gran- 
dezas! Aquí  estás,  en  este  rústico  pesebre  cual 
h seneiüa  i pura  í'.?v  de!  erado  c e luce  espon- 


tánea i jenerosamente  sus  regalados  colores!  El 
niño  rei  fué  creciendo,  pero  «vino  a los  suyos, 
i los  suyos  no  le  recibieron;  en  el  mundo  es- 
taba, i el  mundo  fué  hecho  por  él,  i el  mundo 
no  le  conoció.»  Vivió  pobre  i oscuro  porque 
jamás  ambicionó  ¡os  bienes  caducos  i transi- 
torios de  la  tierra.  Venia  noblemente  a hacer 
el  bien  al  aflijido,  al  menesteroso  i al  huérfa- 
no; a cumplir  una  voluntad  suprema;  a fun- 
dar un  reino  i otorgar  una  libertad  mucho 
mejor  que  lo  que  pudiera  idear  la  fantasía  hu- 
mana, en  el  cual  no  toman  parte  los  goces  de 
los  sentidos,  sino  las  afecciones  mas  puras  del 
alma;  venia,  por  último,  a fundar  un  reino 
espiritual.  «Mi  reino  no  es  de  este  mundo,» 
dijo,  i por  esto  es  que  lo  vemos  sufrir  como 
un  manso  cordero  tantas  ofensas  de  los  peca- 
dores hasta  ser  colgado  en  una  cruz  i ser  tra- 
tado como  el  último  i mas  infame  de  los  cri- 
minales. Apareció  en  el  mundo,  como  dice  el 
profeta,  «cual  una  raíz  de  tierra  seca.  No  hu- 
bo buen  parecer  en  él  ni  hermosura;  verlo  he- 
mos, mas  sin  atractivos  para  que  le  deseemos. 
Despreciado  i desechado  entre  los  hombres, 
varón  de  dolores,  i que  sabe  de  trabajos;  i 
como  que  escondimos  de  él  el  rostro,  fué  me- 
nospreciado, i no  lo  estimamos.»  Su  reino  ha 
sido  perseguido  con  tanta  furia  como  su  per- 
sona . Es  «una  señal  a la  que  se  hace  contra- 
dicción» donde  quiera  que  se  presente.  Su 
evanjelio  es  para  unos,  una  vergüenza  i un 
tropezadero,  i para  otros  una  locura. 

Hasta  aquí  llegó  el  Tiempo  cuando  yo  le 
interrumpí: — ¿Podréis  decirme  cuál  es  la  causa 
de  que  ese  rei  tan  poderoso,  tenga,  sin  embar- 
go, tan  humilde  apariencia  i se  le  haga  tanta 
oposición? — La  causa  es,  me  contestó  el  Tiem- 
po, porque  en  el  mundo  dominan  tan  solo  las 
apariencias  engañosas  del  momento;  en  él  se 
levantan  los  grandes  imperios,  tales  como  el 
de  Alejandro,  que  tan  prouto  aparecen  llenos 
de  una  deslumbrante  gloria,  como  se  desvane- 
cen cual  si  fueran  un  leve  soplo;  i todo  se  ha- 
ce polvo,  i todo  se  transforma  bajo  mi  mano 
de  hierro.  Empero  la  Vérdad  tiene  un  reino 
mucho  mas  poderoso  que  los  que  yo  raido  i 
limito  con  mi  vara  blanca:  ella  no  gusta  de 
las  temporalidades  i de  las  apariencias  del 
mundo,  pues  su  reino  es  inmortal  i su  reñorío 
eterno.  La  segunda  lazon  que  me  pides,  es  el 
por  qué  se  le  hace  tan  cruel  oposición  a ese 
rei.  La  causa  de  esto  es  porque  el  mundo  ama 
lo  malo,  i aborrece  la  censura  de  la  justicia, 
que  no  le  deja  gozar  tranquilo  de  sus  obras 
tenebrosas.  La  verdad  es  amarga  para  el  mun- 
do i por  eso  la  aborrece  i persigue.  El  mundo 
ama  las  tinieblas  del  pecado,  porque  a su  favor 
comete  toda  clase  de  latrocinios,  i para  él  la 
luz  de  la  verdad  es  una  luz  importuna  i ma- 
jadera que  a toda  costa  es  necesario  evitar. 
Estás,  pues,  informado  de  todo. 

Diciendo  el  Tiempo  estas  palabras,  levantó 
su  varilla  i me  hirió  en  las  sienes,  lo  (pie  me 
produjo  un  lijero  estremecimiento,  i desperté. 

J.  J.  Undurraga. 


LA  BIBLIA  I LOS  MICROBIOS. 


A los  que  dicen  que  la  Biblia  está  en  con- 
tradicción con  la  ciencia  moderna,  i pretendeu 
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cristiana  que  dicho  libro  encierra,  recomenda- 
mos los  siguientes  párrafos  tomados  de  la  obra 
recientemente  publicada  por  el  abate  Moigno: 
Les  Livres  Saints  et  la  Science,  leur  acord  par- 
fait , que  en  las  actuales  circunstancias  es  de 
especial  interes. 

Lepra  de  las  ropas  i de  las  casas.  «Toda  ro- 
pa de  lana,  de  lino  o de  piel  que  tenga  en  el 
tejido  una  lepra,  esto  es,  una  mancha  roja  i 
blanca,  será  mostrada  al  sacerdote:  éste  des- 
pués de  haberla  examinado,  la  encerrará  por 
siete  dias.  Si  al  séptimo  dia,  examinándola  de 
nuevo,  encuentra  que  la  mancha  ha  crecido, 
es  una  lepra  perseverante,  i juzgará  infestada 
la  ropa.  (1) 

«Si  se  encuentra  una  mancha  de  lepra  en  la 
casa,  avísese  al  sacerdote...  Cuando  el  sacer- 
dote vea  sobre  las  paredes  como  pequeñas  ca- 
vidades oleosas  con  manchas  pálidas  o rojizas, 
mas  profunda  que  la  superficie  de  la  pared,  o 
cuando  después  de  haber  sacado  las  piedras, 
raspado  el  polvo,  recubierto  con  otra  tierra, 
las  paredes  se  vuelvan  a cubrir  de  nuevas  man- 
chas, será  una  lepra  perseverante.  (2) 

«Hai  que  perdonar,  dijo  primeramente  Vol- 
taire,  a un  pueblo  tan  grosero  o ignorante, 
esta  imajinacion  ridicula  de  la  lepra  de  las  ro- 
pas». (3) 

Estamos  demasiado  léjos  de  aquellos  anti- 
guos tiempos,  para  formarnos  apénas  una  idea 
de  aquellas  manchas  singulares  que  se  adherían 
en  algunas  condiciones  a las  ropas  i a las  pa- 
redes, como  asimismo  sobre  las  relaciones  que 
podiau  tener  con  la  lepra,  tau  rara  entre  noso- 
tros como  era  común  entre  los  judíos. 

Pero  lo  que  sabemos  es  que  uno  de  los  ma- 
yores progresos  de  la  ciencia,  en  estos  últimos 
años,  ha  sido  el  descubrimiento  inesperado  do 
que  todos,  o casi  todos  los  coutajios,  las  fer- 
mentaciones, las  putrefaciones,  tienen  su  orí- 
jen  en  séres  pequeñísimos  o microscópicos, 
vejetales  o animales,  esporas,  hongos,  mohos, 
vibriones,  etc.;  que  está  en  la  naturaleza  de 
estos  mohos  el  dar  oríjen  a manchas  blancas  i 
rosadas,  mas  o ménos  penetrantes,  mas  o mé- 
nos  persistentes;  i que  no  hai  nada  de  impo- 
sible en  la  lepra  misma,  sea  jenerada  o comu- 
nicada por  estos  pequeños  séres,  capaces  por 
otra  parte  de  adherirse  a los  vestidos  i I03 
muros. 

La  teoría  de  Moisés  sobre  la  lepra,  era,  pues, 
ciencia  mui  avanzada,  demasiado  avanzada 
para  la  incredulidad,  ignorante  hasta  el  ridí- 
culo, del  siglo  XVIII. 

Los  trabajos  recientes  del  ilustre  Pasteur 
han  puesto  plenamente  en  evidencia  el  fin  i la 
misión  llenada  en  el  mundo  físico,  fisiolójico  i 
patolójico  por  esos  séres  pequeñísimos,  cuya 
existencia,  apénas  supuesta  hasta  hoi,  había 
Bido  revelada  por  Moisés. 

Una  carta  del  doctor  Piazz  Schmith  nos 
hace  saber  que  en  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, la  lepra  de  las  casas  i de  los  vestidos,  es 
una  triste  realidad. 

( Evanjelista  de  Montevideo.) 

(1)  Levítico,  XIII,  59, 

(2)  Levítico,  XIV,  35. 

(3)  Biblia  esplicada. 


ESTUDIOS  CLERICALES. 


LA  MITRA 

La  mitra...  Se  sabe  que  es  un  tocado  que 
usan  cuando  ofician  los  obispos,  los  cardenales 
i ciertos  abades  que  se  dicen  mitrados.  Hé  aquí 
un  detalle  curioso  i picante:  este  tocado  hizo 
su  aparición  por  primera  vez  entre  las  corte- 
sanas de  la  antigüedad,  las  hijas  de  la  alegría; 
los  mujeriegos  del  Asia,  fueron  los  que  lleva- 
ron la  mitra  a la  ciudad  de  Roma. 

La  mitra  era  ora  levantada,  ora  deprimida 
en  forma  de  bonete,  i servia  para  designar 
mas  particularmente  a las  disolutas.  Estas,  en 
efecto,  en  cierto  momento,  no  tenían  otro  to- 
cado, i cuando  se  veia  pasar  una  mujer  mitra- 
da por  las  calles  de  Roma,  se  sabia  que  era  una 
cortesana. 

No  es  pues  inútil  hacer  advertir  a nuestros 
lectores,  que  la  mitra  con  que  se  adornan  so- 
lemnemente los  jefes  de  la  Iglesia,  en  las  cere- 
monias i solemnidades,  era  en  su  oríjen  un 
apresto  de  galantería,  uno  de  los  atributos  de 
las  Vénus  de  las  calles,  de  las  virtuosas  del 
amor.  Hecha  esta  esplicacion,  no  es  fuera  de 
propósito  tampoco  hacer  resaltar  todo  lo  que 
hai  de  profundamente  ridiculo,  de  radicalmente 
carnavalesco,  en  este  accesorio  del  traje  epis- 
copal. 

Desafiamos  aun  a los  mas  devotos  a que 
nieguen  haber  sentido  ganas  de  reirse  al  divi- 
sar en  una  iglesia  a un  obispo  tocado  con  ese 
bonete  puntiagudo,  hendido  por  arriba  i guar- 
necido con  ínfulas  que  le  cuelgan  por  las  es- 
paldas. ¿Puede  soñarse  algo  mas  bufón,  mas 
risible?  Este  tocado  elevado  ¿no  despierta  in- 
mediatamente la  idea  de  un  baile  de  máscaras, 
de  un  difraz  de  carnaval? 

Preciso  es  confesar  que  todo  el  vestuario  de 
las  jentes  de  la  iglesia,  tomado  en  su  conjunto 
como  en  los  menores  detalles,  da  a conocer 
lindamente  el  «disfraz»! 

Díme  que  trajes  llevas,  te  diré  quien  eres. 
No  hai  que  dudarlo,  todas  esas  enaguas,  esos 
ropones  negros,  esas  valonas,  esos  sombreros, 
esos  zapatos  de  hebilla,  esas  casullas,  esas  mi- 
tras, esas  sobrepellices,  indican  suficientemente 
con  qué  mundo  tenemos  que  habérnosla,  un 
mundo  que  tiene  al  mismo  tiempo  algo  de  la 
mujer,  de  la  inquisición,  de  la  astrolojía,  del 
jugador  de  manos  i del  cómico. 

Por  mas  que  digan  los  reverendos  obispos, 
cuando  suben  al  altar  con  sus  bonetes  puntia- 
gudos, nos  parecen  prestidijitadores  vulgares 
de  las  plazas  públicas  que  van  a escamotear  el 
dinero  de  los  fieles,  que  se  dejan  tragar  como 
confites.  I talvez  no  somos  los  únicos  que  es- 
perimentamos  el  efecto  de  que  hablamos. 


LOS  ESCAPULARIOS  ANTICOLÉRICOS. 

¡O  se  es  comerciante,  o no  se  es!  Ya  está- 
bamos estrañando  que  la  epidemia  colérica 
que  se  ceba  en  el  Mediodía,  no  hubiese  propor- 
cionado a esos  señores  del  clero  la  ocasión  de 
hacer  moneda,  de  hacer  un  poco  de  comercio! 

Se  comprende  que  no  se  encuentra  un  cólera 
todos  los  años.  Así.  es  necesario  apurarse  a es- 
plotar  el  que  hai.  Hé  aquí  lo  que  lia  hecho  un 
bufón  de  curato:  modo  de  hacer  fortuna.  Ha 


comprado  en  un  gran  almacén  de  Paria  toda 
una  vieja  factura  de  escapularios,  i se  ha  vuel- 
to sin  tambor  ni  trompeta  a las  bocas  del  Ró- 
dano, lugar  de  su  residencia. 

Allí,  porque  el  gozoso  tenia  su  idea,  ha  he- 
hecho  imprimir  dos  o tres  mil  prospectos,  con 
lo  que  ha  inundado  las  ciudades  i aldeas  visi- 
tadas por  la  epidemia. 

Permítasenos  dar  a conocer  a nuestros  lec- 
tores un  modelo  de  esta  singular  diversión. 

ESCAPULARIOS  ANTICOLÉRICOS. 

Estos  escapularios , que  llevan  grabada  la 
imájen  de  la  Santa  Virjen,  i que  han  sido  ben- 
ñdos  por  nuestro  Sanio  Padre  el  Papa,  tienen 
el  maravilloso  efecto  de  protejer  a los  fieles  con- 
tra toda  afección  o indisposición  coleriforme. 

La  lonjitud  de  las  cintas  permite  hacer  des- 
cend  r estos  escapularios  hasta  el  vientre,  i 
colocados  en  esta  parte  del  cuerpo , detienen 
instantáneamente  la  diarrea.  Creemos  inútil 
enumerar  las  curas  maravillosas  que  se  deben 
desde  la  aparición  de  la  plaga,  a este  objeto  de 
devoción . 

Se  pueden  obtener,  mediante  el  envío  por  la 
posta  de  4 fr.  50,  los  escapularios  anticoléricos , 
en  casa  del  abate  Givelin,  antiguo  limosnero  de 
la  marina  de  Tolon . ( Var . ) 

Parece,  i esto  no  nos  admira,  que  los  pedi- 
dos hayan  afluido  al  domicilio  del  negociante 
de  cogulla.  Durante  algunos  dias,  sobre  todo, 
este  amable  e injenioso  eclesiástico  ha  vendido 
sus  escapularios  hijiénicos  como  pequeños  pa- 
nes. No  podía  bastar  a todos  los  pedidos,  i ha 
debido  encargar  a Paris  un  nuevo  envío. 

Muchos  de  los  que  han  tenido  la  necesidad 
de  hacer  uso  de  ese  estraño  remedio,  no  han 
dejado  de  sucumbir  del  cólera;  pero  no  impor- 
ta, el  resultado  de  la  venta  ha  llenado  todas 
las  esperanzas,  i el  abate  en  cuestión  ha  reali- 
zado, en  mui  poco  tiempo,  según  nos  aseguran, 
magníficos  beneficios. 

Es  una  fatalidad  para  él  que  la  epidemia 
haya  entrado  en  un  período  de  decrecimiento, 
porque  de  lo  contrario  se  retiraría  de  los  ne- 
gocios con  una  gran  fortuna. 

Como  se  ve,  no  solo  los  droguistas,  los  far- 
macéuticos, los  inventores  de  desinfectantes 
i los  vendedores  de  rom,  han  encontrado  el 
medio  de  hacer  recetas  de  gracia  al  cólera: 
¡también  estos  señores  del  clero,  estos  buenos 
sacerdotes,  siempre  tan  desinteresados,  tan  je- 
nerosos,  tan  alejados  de  los  bienes  de  la  tierra! 

¡Oh  banqueros! 

SlBILLOT. 


REMITIDO 


ERRORES  VULGARES. 


I 

¿Qué  es  un  protestante? — Es  ateo,  es  here- 
je, licencioso,  libertino,  desalmado,  incrédulo, 
etc.,  etc. 

Así  se  juzga  entre  nosotros  al  hi  jo  leal  i fiel 
de  la  reí  i j ion  cristiana.  Esa  es  la  idea  de  que, 
al  respecto,  se  ha  forjado  la  mente  inculta  de 
cuanto  ignorante  i estúpido  pisa  la  costra  o 
corteza  de  este  hermoso  jirón  de  nuestro  pla- 
neta. 
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El  error  no  puede  ser,  pues,  ni  mas  audaz, 
ni  mas  absurdo. 

[I 

Mucho  se  ha  escrito  ya  sobre  este  asunto; 
muchas  sabias  plumas,  muchos  hombres  ilus- 
tres, estudiosos  i eminentes,  se  han  propuesto 
demostrar  la  falsedad  de  ese  aserto  inesplica- 
ble,  hijo  espúreo  de  la  pasión  i el  despecho,  i 
encargado  de  predicar  i enseñar  la  verdad,  i 
únicamente  la  verdad. 

No  es  posible,  sin  embargo,  decirlo  i callar- 
se. Allí  están,  siempre  sobre  las  armas  de  la 
iniquidad  i el  engaño,  las  lejiones  de  Tartufos 
en  Roma,  los  cuervos  del  Vaticano,  que,  de 
pié  i en  asecho  de  la  oportunidad,  la  aguardan 
anciosos  para  desviar  al  prójimo  de  la  buena 
ruta  i empujarle  hacia  la  mansión  i el  abismo 
insondable  de  la  ceguedad  i el  oscurantismo — 
hacia  la  mansión  i el  abismo  de  la  perdición! 

III 

Los  protestantes  no  son  sino  herejes  i ateos. 
Para  ellos...  ¡Dios  no  existe! 

Así  lo  asevera  la  palabra  de  'un  sacerdote 
papista,  i el  vulgo  necio  lo  cree  i lo  confirma. 
Pero  nadie  se  impone  la  obligación  harto  loa- 
ble i honrosa  para  todos  i cada  uno  de  los 
miembros  de  la  familia  universal,  de  estudiar 
la  tésis,  la  aserción,  de  examinarla,  descompo- 
nerla, de  formarse  conciencia  de  la  naturaleza 
de  su  síntesis. 

Se  dijo,  i eso  basta.  Preciso  es  darle  la  im- 
portancia de  un  dogma  de  fé.  ¡Grande  i bella 
teoría! 

Abramos  los  ojos  i estudiemos.  La  corriente 
malsana  encontrará  así  sólidos  diques. 

No  podrá  tampoco  envolvernos  en  medio  de 
sus  turbios  oleajes. 

Buena  voluntad,  i adelante! 

IV 

Para  los  protestantes,  para  todas  esas  vícti- 
mas de  la  difamación  i el  cinismo  romanos, 
para  todos  esos  héroes  i esos  mártires  de  la  hu- 
manidad i el  Evanjelio,  téngase  bien  presente, 
Dios  existe! 

Quien  lo  niegue,  quien  tal  estupidez  propa- 
le, calumnia  al  protestantismo,  corrompe  la 
sociedad,  insulta  al  mundo! 

Para  los  protestantes,  lo  repetimos,  Dios 
existe,  i existe  María,  la  santa,  virtuosa,  dulce 
piadosa  i humilde  madre  de  nuestro  excelso 
medianero  ante  la  Omnipotencia  del  Altísimo, 
i existen  asimismo  sus  ánjeles  i querubines. 

Mas  aún. 

— Los  protestantes  se  confiesan,  no  al  sa- 
cerdote, sino  a Dios  mismo. 

— Los  protestantes  piden  i reciben  las  bendi- 
ciones i el  perdón  de  Dios,  i no  de  ningún  otro 
de  sus  semejantes. 

— Los  protestantes  elevan  sus  plegarias  i 
oraciones  al  cielo,  al  Dios  único,  mas  nunca 
jamas  al  ídolo  de  madera  o de  metal. 

— Los  protestantes,  como  los  romanistas, 
ayunan;  pero  no  se  les  dispensa  de  esa  priva- 
ción, como  a éstos,  en  cambio  de  algunas  mo- 
nedas. 

— Los  protestantes  se  bautizan,  casan,  mue- 
ren i entierran,  sin  que  sus  pastores  les  arran- 
quen, en  pago  de  sus  servicios  espirituales, 
remuneración  alguna. 

— Los  protestantes,  en  fin,  jamas  transfor- 


maron sus  templos  en  campos  de  Agramante, 
ni  sus  tribunas  en  tabladillos  de  revoltosos  in- 
conscientes; jamas  hicieron  de  su  relijion,  de 
sus  prácticas,  para  decirlo  todo  de  una  vez,  la 
feria  comercial  en  que  convirtieron  su  iglesia 
los  sicarios  i sayones  de  Juan  XII  i otros  pa- 
pas- 

V 

Hombre  de  bien,  piadoso,  justo,  propagan- 
dista i amante  de  las  Santas  Escrituras,  discí- 
pulo de  Jesucristo,  temeroso  de  Dios:  lié  ahí 
al  protestante. 

No  niego  al  romanista  la  facultad  de  com- 
batirle sus  doctrinas;  pero  se  la  negaré  redon- 
damente, miéntras  ignore  las  ideas  de  los  in- 
dividuos contra  quienes  dirija  sus  dardos. 

Venga,  pues,  la  discusión,  la  polémica,  con 
todo  su  caudal  de  luz,  con  todo  su  cortejo  de 
razonamientos,  de  pruebas,  de  comentarios  i 
deducciones  lójicas,  sin  valerse  para  nada  de 
subterfujios,  de  rodeos,  de  apariencias,  de 
cuentos  i escaramuzas,  i entonces  veremos  de 
qué  lado  quedan  i resplandecen  la  gloria  i el 
triunfo  de  la  verdad. 

Solo  así  debiera  tratarse  de  asuntos  de  tan- 
ta trascendencia  e ínteres  para  los  pueblos  en 
que  aun  no  predominan  las  brisas  de  la  civi- 
lización, i en  que  aun  no  se  cruzan  las  puras 
auras  de  la  amable  i espléndida  libertad! 

Julio  Robert  Lambrigot. 

Cabildo,  Ligua,  Febrero  de  1888. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  4 de  Marzo  de  1888 


HERODES  I JUAN  BAUTISTA 


Lección:  Mat.,  14:1-12 


1.  En  aquel  tiempo  Herodes  el  tetrarea  oyó  la 

fama  de  J esus.  _ v 

2.  I dijo  a sus  criados:  Este  es  Juan  el  Bau- 
tista: él  ha  resucitado  de  los  muertos,  i por  eso 
virtudes  obran  en  él. 

3.  Porque  Herodes  habia  prendido  a Juan,  i 
le  habia  aprisionado  i puesto  en  la  cárcel,  por 
causa  de  Herodías,  mujer  de  Felipe,  su  hermano. 

4.  Porque  Juan  le  decia:  No  te  es  lícito  te- 
nerla. 

5.  I quería  matarle,  mas  temia  al  pueblo;  por- 
que le  tenían  como  a profeta. 

6.  Mas  celebrándose  el  dia  del  nacimiento  de 
Hei-odes,  la  hija  de  Herodías  danzó  en  medio,  i 
agradó  a Herodes. 

7.  I prometió  él  con  juramento  darle  todo  lo 
que  le  pidiese. 

8.  I ella  instruida  primero  de  su  madre,  dijo: 
Dame  aquí  en  un  plato  la  cabeza  de  Juan  Bau- 
tista. 

9.  Entonces  el  rei  se  entristeció;  mas  por  el 
juramento,  i por  los  que  estaban  juntamente  a 
la  mesa,  mandó  que  se  le  diese. 

10.  I enviando  degolló  a Juan  en  la  cárcel. 

11.  I fué  traída  su  cabeza  en  un  plato,  i dada 
a la  muchacha;  i ella  la  presentó  a su  madre. 

12.  Entonces  llegaron  sus  discípulos  i tomaron 
el  cuerpo  i lo  enterraron;  i fueron  i dieron  las 
nuevas  a Jesús. 

De  memoria:  Entonces  llegaron  sus  discípulos  i 
tomaron  el  cuerpo  i lo  enterraron ; i fueron  i dieron 
las  nuevas  a Jesús.  S.  Mat.  cap.  14,  ver.  12. 


ESPLICACION 

Ver.  1.  Herodes  el  tetrarea  era  hijo  de  aquel 
rei  Herodes  que  ocupaba  el  trono  cuando  nació 
Jesús.  Gobernaba  sobre  Galilea  i Perea  que  ve- 
nían a ser  una  cuarta  parte  del  antiguo  reino  de 
Herodes  el  grande.  Fama  de  Jesús.  Aun  a oidos 
de  este  rei  malo  e indiferente  habia  llegado  la 
fama  del  poder  maravilloso  del  Salvador. 

Yer.  2.  Mui  natural  aunque  erróneo  fué  el 
razonamiento  de  Herodes  al  recibir  las  nuevas 
del  gran  poder  que  ejercía  Jesús.  Supuso  que 
solo  un  sér  del  otro  mundo  seria  capaz  de  obrar 
semejantes  maravillas,  i su  conciencia  intranqui- 
la le  trajo  a la  memoria  a Juan  Bautista,  a quien 
habia  hecho  asesinar. 

Ver.  3 i 4.  Estos  versículos  esplican  por  qué 
Herodes  encarceló  a Juan.  La  prisión  donde  per- 
maneció hasta  su  muerte  cruel,  se  encontraba  al 
lado  oriental  del  Mar  Muerto,  una  rejion  estéril 
i solitaria.  Herodes  se  habia  casado  con  Herodías 
siendo  ella  esposa  de  Felipe,  el  que  era  padre  de 
la  hija  a que  se  menciona,  la  que  sin  duda  era 
tan  mala  como  su  madre.  Juan  no  titubeó  en 
hacer  ver  a Herodes  que  habia  cometido  un 
pecado  casándose  con  su  cuñada,  por  lo  que  He- 
rodes i Heredíasle  tenian  mui  mala  voluntad. 

Ver.  5.  Herodes  deseaba  matar  a Juan,  pero 
no  se  atrevía,  no  por  temor  a Dios,  sino  a los 
hombres. 

Ver.  6.  En  esta  fiesta  que  celebraba  el  cum- 
ple-años del  rei  se  dejaba  ver  el  carácter  de  los 
que  ahí  se  habían  reunido  con  ese  objeto.  El  rei 
necio  i egoísta  rodeado  de  una  corte  corrompida 
— la  hija  impura  i astuta  de  Herodías,  su  madre 
malvada  i vengativa,  dispuesta  a sacrificarse  a sí 
misma,  a su  hija  i al  rei,  con  tal  de  poder  ven- 
garse. 

Ver.  9.  El  rei  no  se  habia  atrevido  a matar  a 
Juan  Bautista  por  temor  al  pueblo,  i tampoco 
ahora  se  atreve  a negar  a la  hija'  de  Herodías  lo 
que  ella  exije  en  cumplimiento  de  su  palabra. 
Mas  bien  podría  haberse  negado  a cumplirla  en 
este  caso,  viendo  que  ningún  juramento  justifi- 
caría semejante  crimen,  pero  como  en  su  corazón 
sentía  odio  contra  Juan,  quiso  mas  bien  ceder  a 
las  instancias  de  la  muchacha. 

Ver.  10.  La  prisión  estaba  a alguna  distancia 
del  palacio  del  rei,  pero  a Herodías  i su  hija  nada 
les  importaba  esperar  con  tal  de  que  se  realizara 
su  plan  inicuo. 

LECCIONES 

1.  Imposible  es  calcular  a lo  que  nos  podrá 
conducir  uu  corazón  pervertido. 

2.  El  abandonarse  a hábitos  pecaminosos  cam- 
bia por  completo  la  naturaleza  humana,  i con- 
vierte a los  hombres  i mujeres  en  verdaderos 
demonios. 

3.  El  carácter  humano  se  inclina  al  mal  o al 
bien — como  vemos  en  el  caso  de  Herodes  i de 
Juan  Bautista. 

4.  Bien  pocas  son  las  personas  que  agradecen 
los  buenos  consejos,  o que  se  les  diga  la  verdad 
tocante  a sí  mismas. 

5.  Los  hombres  a menudo  aborrecen  mas  la 
verdad  i a aquellos  que  se  la  declaran,  que  sus 
propios  pecados. 

6.  Una  mala  madre  tendrá  malos  hijos,  i un 
soberano  impío  estraviará  a su  pueblo. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

(Las  que  se  recomienda  se  aprendan  bien  da 
memoria.) 

1.  ¿Qué  oyó  Herodes? 

La  fama  de  Jesús. 

2.  ¿Qué  creyó  Herodes? 

Que  Jesús  era  el  Bautista. 

3.  ¿Por  qué  encarceló  el  rei  a J uan? 

Porque  él  le  reprendió. 

4.  ¿Quién  deseaba  la  muerte  de  J uan? 

Herodías. 
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5.  ¿Qué  hicieron  los  discípulos  de  Juan  des- 
pués de  su  muerte? 

Tomaron  el  cuerpo  i lo  enterraron,  i fueron  i 
dieron  las  nuevas  a Jesús. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Herodes  i Juan  Bautista.  Mat.  14:  1, 

12. 

Martes.  La  conciencia  intranquila.  Hechos, 
24:  22,27. 

Miércoles.  Insuficiencia  de  los  placeres  mun- 
danos. Eccles.  2:  1,11'. 

Juéves.  Amonestaciones.  2.  o Sam.  12:  1,10. 

Viernes.  Indiferencia.  Piov.  9:  1,10. 

Sábado.  Fidelidad.  Apoc.  2:  7,11. 

Domingo.  Oración.  Sal.  9u:  10,17. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  11  de  Marzo  de  1888. 


MILAGRO  DE  LOS  CINCO  PANES 


Lección:  Mat.:  14:13,21. 


13.  I oyéndolo  desús,  se  apartó  de  allí  en  un 
barco  a un  lugar  desierto  apartado:  i cuando  las 
jentes  lo  oyeron  le  siguieron  a pié  de  las  ciuda- 
des. 

14.  I saliendo  desús,  vió  un  gran  jentío,  i tuyo 
compasión  de  ellos,  i sanó  los  que  de  ellos  habia 
enfermos. 

15.  I cuando  fue  la  tarde  del  dia,  se  llegaron 
a él  sus  discípulos,  diciendo:  El  lugares  desierto, 
i el  tiempo  es  ya  pasado:  despide  las  jentes  para 
que  se  vayan  por  las  aldeas  i compren  para  sí  de 
comer. 

16.  I desús  les  dijo:  No  tienen  necesidad  de 
irse:  dadles  vosotros  de  comer. 

17.  I ellos  dijeron:  No  tenemos  aquí  sino  ciuco 
panes  i dos  peces. 

18.  I él  les  dijo:  Traédmelos  acá. 

19.  I mandando  a las  jentes  recostarse  sobre 
la  yerba,  i tomando  los  cinco  panes  i los  dos  pe- 
ces, alzando  los  ojos  al  cielo,  bendijo;  i partió  i 
dió’  los  panes  a los  discípulos  i los  discípulos  a las 
jentes. 

20.  I comieron  todos  i se  hartaron:  i alzaron 
lo  que  sobró  de  los  pedazos,  doce  cestas  llenas. 

21.  I los  que  comieron  fueron  como  cinco  mil 
hombres,  sin  las  mujeres  i los  niños. 

De  memoria:  I Jesús  les  dijo:  Yo  soi  el  parí  de 
vida:  el  que  a mi  viene,  nunca  tendrá  hambre ; i el 
que  en  mi  cree,  no  tendrá  sed  jamas. 

• ESPLICACION 

Ver.  13.  Se  apartó  de  allí.  Su  corazón  apesa- 
rado busca  la  soledad,  pero  las  jentes  teuiau  ne- 
cesidad de  él,  i le  siguieron. 

Ver.  14.  Jesús  se  olvida  de  su  propio  pesar, 
para  atender  a las  necesidades  de  su  pueblo.  Te- 
nian  necesidades  físicas  así  como  espirituales,  i 
Él  podia  satisfacerlas  todas. 

Ver.  15.  Los  discípulos  como  no  comprendían 
aun  la  misión  de  Jesús,  habrían  despedido  a las 
jentes.  Así  es  como  jeneralmente  obra  el  mundo 
— cada  cual  se  cuida  solo  de  sí  mismo. 

Ver.  16.  Jesús  obra  mui  distinto;  les  dicea 
sus  discípulos,  «dadles  de  comer.»  Es  un  deber 
el  ayudarnos  los  unos  a los  otros,  en  cnanto  sea 
posible,  i luego  se  verá  la  mano  de  Dios  ayudan- 
do i sosteniendo  a los  suyos. 

Ver.  17.  Poco  podrá  hacer  el  hombre  a veces, 
mas  no  se  desanime  por  eso,  sino  que  trate  siem- 
pre de  hacer  todo  cuanto  pueda. 

Ver.  18-  El  primer  paso  que  debe  dar  el  que 
desee  ayudar  a sus  semejantes,  es  conducirles  a 
Jesús.  Procuremos  que  Jesús  bendiga  todo  es- 
fuerzo que  hagamos  a este  respeto,  implorando 
primeramente  que  nos  guie  por  su  gracia. 


Ver.  19.  Jesús  hizo  separar  i arreglar  a las 
jentes  convenientemente,  para  que  así  se  les  pu- 
diera servir  mejor  en  distintos  grupos.  Las  dis- 
tintas denominaciones  que  existen  hoi  dia  en  la 
Iglesia  de  Cristo,  no  son  sino  grupos  de  una  mis- 
ma familia,  entre  las  que  debe  reinar  la  mayor 
cordialidad  i simpatía.  Bendijo  i partió.  La  ben- 
dición divina  no  solo  santifica  sino  que  ademas 
aumenta  el  poder  i da  fuerzas  al  mas  débil  cre- 
yente. La  bendición  divina  suaviza  los  traba- 
jos de  la  vida  i fortifica  el  alma  del  verdadero 
discípulo.  Dió  a los  discípulos.  Jesús  se  comunica 
con  los  hombres  por  medio  de  sus  discípulos,  mas 
no  se  imajinen  jamas  los  discípulos  que  llevan  el 
pan  de  vida  a la  humanidad  menesterosa,  que  en 
ellos  haya  alguna  virtud.  Dios  hace  crecer  el  tri- 
go, si  bien  los  hombres  lo  preparan  en  forma  de 
pan. 

Ver.  20.  1 comieron  todos.  Dios  suministra  ali- 
mento a todos  los  que  deseen  recibirlo.  El  pan 
del  cielo  es  para  todos.  Al  rechazarlo  perecere- 
mos de  hambre.  1 alzaron  loque  sobró.  En  la  obra 
do  propagar  el  Evanjelio,  debe  trabajarse  con 
sabiduría,  prudencia  i economía. 

LECCIONES 

1.  Los  que  sienten  la  necesidad  del  Salvador 
i de  corazón  le  buscan,  le  hallarán. 

2.  Cristo  verdaderamente  simpatiza  con  nos- 
otros. 

3.  El  hombre  no  puede  proporcionar  la  gracia 
espiritual,  pero  puede  ser  instrumento  en  las 
manos  de  Dios  para  conducir  a los  demas  a donde 
podrán  obtenerla. 

4.  Del  cielo  ha  descendido  el  pan  de  vida  para 
todos,  i los  discípulos  de  Cristo  están  encargados 
de  llevarlo  a los  hambrientos  i menesterosos. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿A  dónde  se  dirijió  Jesús  al  saber  la  muerte 
de  Juan? 

A un  lugar  desierto. 

2.  ¿Quiénes  le  siguieron? 

Muchas  jentes. 

3.  ¿Qué  hizo  -lesus? 

Tuvo  compasión  de  ellas. 

4.  ¿Para  qué  se  detuvieron  las  jentes  todo  el 
dia  en  el  desierto? 

Para  oir  la  predicación  de  Jesús. 

5.  ¿Qué  hizo  Jesús  con  los  panes  i peces? 

Los  bendijo,  partiólos  i diólos  a las  jentes. 

6.  ¿A  cuántos  alimentó? 

A 5,000,  ademas  de  mujeres  i niños. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Milagro  de  los  panes.  Mat.  14:13,21. 

Martes.  El  maná.  Exodo.  16:  11,18. 

Miércoles.  Elias  provisto  de  sustento.  l.°  Reyes. 
17:  8,16. 

Juéves.  Providencia  de  Dios.  Sal.  107:  1,13. 

Viérnes.  Compasión  divina.  Juan.  6:  5,13. 

Sábado.  Jesús  el  pan  de  vida.  Juan.  6.  24,34. 

Domingo.  Jesús  el  pan  de  vida.  Juan.  6:  35,48. 

PARA  LOS  NIÑOS 

EL  DOMINGO 

(Traducido  del  Alemán  para  El  Heraldo.) 

Dios  dijo  a la  raza  humana: 

Siete  dias  la  semana 
Tiene,  como  lo  sabéis: 

De  ellos  quiero  daros  seis 
Para  que  podáis  hacer 
Cuanto  os  sea  menester. 

El  Domingo,  empero,  es  día 
Para  la  alabanza  mía: 

En  él  debeis  acudir 
A mí  a ensalzar  i a servir, 

Teniendo,  ademas,  conciencia 
De  andar  recto  en  mi  presencia. 

Niño,  no  eches  al  olvido 
Lo  que  dice  el  Dios  querido! 


DONATIVOS  PARA  «EL  HERALDO» 


Sra.  Oberg,  Los  Anjeles $ 2 00 

Sr.  Carlos  Baier,  id 2 00 

» Gmo.  Vyhmeister,  id 1 00 

» B.  M.,  id 1 00 

» José  S.  Jorquera,  Santiago.  0 20 


Total $ 6 20 
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Rancagua Sta.  Mercedes  Faure  S. 

Concepción...  Sr.  F.  Jorquera 
Constitución.  Sr.  M.  Bercowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

PiSAGUA Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codkgua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 
San  Felipe....  Sr.  Alejandro  Carrasco 


AVISOS 


SEMINARIO  DE  TEOLOJÍA.  EVAXJÉLICA 

SANTIAGO 

Este  establecimiento  suministra  una  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evangélicas  que 
deseen  dedicar  su  vida  a esta  noble  causa, 
ptiedeti  dirijirse  por  informes  a la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  ántes  del  l.°  de  Marzo  próximo. 


IX S UTUTO  I\TER\A(  IO\A L 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 


A lie  vos  Tratados 

Se  ha  reimpreso  unos  diez  mil  ejemplares 
de  «Qué  creen  los  Protestantes  Evanjélicos»; 
i cinco  mil  del  tratado  «La  Perfecta  Contri- 
ción del  Alma»,  traducido  del  ingles. 

Todos  los  que  quieran  obtener  ejemplares 
de  nuestras  publicaciones,  o deseen  contribuir 
para  esta  obra,  pueden  dirijirse  a la  Comisión 
de  Tratados  chilenos,  casilla  202,  Valparaíso. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1888 


SUPLEMENTO  A “EL  HERALDO” 


SANTIAGO,  JUÉVES  FEBRERO  23  DE  1888 


PROGRAMA. 


El  presente  programa  del  Instituto  Interna- 
cional que  entregamos  al  público  es  el  décimo 
que  publicamos  desde  la  fundación  del  Esta- 
blecimiento de  Educación  que  llera  este  nom- 
bre. Los  propósitos  que  perseguíamos  al  iniciar 
nuestra  tarea  ya  no  son  un  problema.  Tanto 
los  padres  de  familia  que  se  dignaron  confiar- 
nos sus  hijos,  como  la  prensa,  lian  hablado  de 
este  colejio  como  de  uno  de  los  pocos  en  don- 
de, gracias  a sus  excelentes  métodos  de  ense- 
ñanza i su  estricta  moralidad,  se  han  obtenido 
los  mejores  resultados  apetecibles,  tanto  en  el 
aprendizaje  como  en  la  formación  del  carácter 
de  la  juventud. 

La  educación,  para  que  produzca  los  gran- 
des resultados  que  de  ella  se  esperan,  debe 
estar  basada  en  la  vida  psicolójica  del  edu- 
cando. 

La  pedagojía  moderna  ha  llegado  a ser  una 
ciencia  que  es  preciso  conocer  en  todos  sus 
detalles  ántes  de  consagrarse  a la  educación 
de  la  juventud.  A la  circunstancia  de  que  to- 
dos nuestros  profesores  son  pedagogos,  educa- 
cionistas de  profesión,  i la  mayor  parte  de  ellos 
con  mucha  práctica  en  la  enseñanza,  deben 
atribuirse  los  buenos  resultados  obtenidos  has- 
ta ahora. 

En  la  enseñanza  de  los  idiomas  vivos,  he- 
mos implantado  ya  hace  algún  tiempo,  un 
método  nuevo  llamado  directo  u objetivo,  que 
ha  facilitado  inmensamente  el  estudio  de  es- 
tos idiomas,  como  hemos  tenido  ocasión  de 
manifestarlo  en  exámenes  públicos.  Este  mé- 
todo, ademas  de  las  ventajas  que  ofrece  al 
educando  de  hacerle  el  aprendizaje  mas  fácil 
i ameno-,  establece  desde  el  principio  una  co- 
municación directa  entre  el  profesor  i el  alum- 
no en  el  idioma  que  forma  materia  de  estudio: 
única  manera  de  asegurar  un  progreso  rápido 
i seguro  en  el  aprendizaje. 

Incluimos  también  en  nuestro  programa  el 
idioma  latino ; no  para  hacer  su  estudio  obli- 
gatorio a todos  nuestros  alumnos,  pero  sí  lo 
recomendamos  especialmente  a aquellos  que 
se  proponen  mas  tarde  seguir  sus  estudios 
profesionales  en  Europa.  El  latin,  como  jim- 
nástica intelectual,  es  de  incalculable  valor, 
sin  hablar  de  la  utilidad  que  se  saca  de  él, 
para  el  conocimiento  mas  profundo  de  la  len- 
gua castellana,  i merece  nuestra  especial  aten- 
ción. El  griego  se  enseñará  siempre  que  haya 
alumnos  suficientes  para  formar  una  clase. 

A la  física  i química  que  cada  dia  adquie 
ren  mayor  desarrollo  e importancia,  hemos 
dedicado  mas  tiempo  que  el  de  ordinario  se 
acostumbra  hacer  en  los  colejios  del  país.  Es- 
tos estudios,  si  se  desea  que  el  alumno  saque 
el  provecho  debido,  deben  acompañarse  con 
numerosos  esperimentos  i demostraciones  que 
requieren  tiempo.  Estas  clases  están  a cargo 
del  doctor  M.  Meyer  que  últimamente  ha  sido 
contratado  en  Alemania. 

Nos  resta  todavía  decir  una  palabra  acerca 


de  la  educación  física  de  nuestros  alumnos,  a 
la  cual  liemos  consagrado  una  importancia 
particular.  Un  gran  departamento  del  Colejio 
está  destinado  a contener  una  colección  de 
aparatos  de  jimnástica,  i los  alumnos  hacen 
ejercicio  tres  veces  por  semana  bajo  la  hábil 
dirección  de  un  profesor  aleman. 

Para  los  niños  pequeños  hemos  introducido 
un  jénero  de  jimnástica  que  consiste  en  mar- 
chas i movimientos  de  brazos  acompañados 
de  cantos  a compás.  De  esta  manera  adquiere 
el  niño  ajilidad  i soltura  en  su3  miembros  i 
conserva  su  salud. 

Otro  atractivo  no  ménos  interesante  de  la 
vida  escolar  éntre  nosotros  constituye  el  canto. 
En  este  ejercicio  nuestros  alumnos  han  ad- 
quirido ya  un  grado  de  desarrollo  tal,  que 
les  ha  permitido  cantar  algunas  veces  coros 
en  público.  I el  buen  éxito  que  hemos  alcan- 
zado hasta  ahora,  nos  anima  a jeneralizarlo 
todavía  mas  entre  los  alumnos  i a utilizar  i 
cultivar  aun  aquellas  voces  que  no  han  sido 
privilejiadas  por  la  naturaleza. 

La  situación  del  colejio , apartado  del  bulli- 
cio i de  las  distracciones  de  los  barrios  cen- 
trales, presenta  excelentes  ventajas  para  un 
internado.  Ademas,  hallándose  solo  a dos 
cuadras  de  la  Quinta  Normal,  Jardín  Zooló- 
jico,  Observatorio  i Museo  Nacionales,  nos 
suministra  oportunidades  preciosas  para  apro- 
vechar de  estos  establecimientos,  tanto  piara 
la  enseñanza  como  para  los  paseos  hijiénicos 
de  los  alumnos. 

Al  concluir  esta  corta  reseña,  deseamos 
llamar  la  atención  de  los  padres  de  familia 
acerca  de  la  circunstancia  de  que  todos  nues- 
tros profesores  son  estranjeros  de  carácter 
irreprochable  i cristiano,  viviendo,  ademas  de 
la  familia  del  director,  seis  de  ellos  en  el  mis- 
mo colejio.  Esto  no  deja  de  ser  una  preciosa 
garantía  a los  padres  de  familia  para  el  buen 
orden  i disciplina  interior  del  establecimiento. 

Nuestro  Instituto,  en  efecto,  es  una  familia 
en  grande  escala,  pues  la  edad  de  los  alumnos 
de  colejio  exije  que  se  les  trate  con  toda  la 
solicitud  i el  cariño  que  se  usa  con  los  hijos. 
Para  cultivar  i conservar  relaciones  amistosas 
entre  los  discípulos  i el  director  es  sobre  todo 
necesario  que  no  les  falte  nada,  i que  se  acos- 
tumbren, desde  luego,  a esponer  los  motivos 
que  tienen  para  quejarse.  Por  eso  nosotros 
consideramos  como  un  deber  pedagójico  aten- 
der a toda  queja  que  hagan,  i no  creemos  fal- 
tar a nuestra  dignidad  permitiendo  a un  dis- 
cípulo llamarnos  la  atención  hácia  una  falta 
de  cualquiera  naturaleza  que  sea. 

Para  los  jóvenes  que  deseen  dedicarse  al 
comercio  hai  un  curso  mercantil  de  dos  años 
en  que  se  estudia  la  Teneduría  de  Libros,  los 
Idiomas  vivos,  Aritmética  comercial,  Jeogra- 
fia,  Correspondencia  mercantil  i Caligrafía. 

Bajo  el  punto  de  vista  científico,  el  fin  que 
persigue  el  Colegio  es  el  de  preparar  a los  jóve- 
nes para  las  Universidades,  tanto  europeas 
como  americanas,  según  los  respectivos  progra- 
mas i disposiciones  vijentes. 


PLAN  DE  ESTUDIOS 

SECCION  ELEMENTAL 
Primer  año 


horas 


Lectura 6 

Escritura 6 

Aritmética 6 


Lecciones  sobre 


horas 


objetos 8 

Canto  2 


Segundo  año 


horas 


Lectura  5 

Escritura 3 

Aritmética 6 

Lecciones  sobre 
objetos 3 


Nociones  de  Jeo- 


grafía. . . 

Canto 

Jimnástica 


Tercer  año 


bora6 

. 3 

. 2 
o 
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horas  i 

Lectura  con  dic- 
tados   4 

Escritura 3 

Aritmética 5 

Jeografía 3 

Lecciones  sobre 
objetos 2 


horas 


Canto 2 

Aleman,  (método 

objetivo)  6 

Jimnástica 3 
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Recomendamos  a los  padres  de  familia  este 
curso  como  uno  de  los  mas  importantes  por 
echarse  aquí  las  bases  para  los  estudios  supe- 
riores. Casi  siempre  el  mal  éxito  en  el  apren- 
dizaje superior  tiene  su  orijen  en  una  inteli- 
jencia  falseada  por  una  mala  direcciou,  ¡Cuán- 
tas intelijencias  privilejiadas  por  la  naturaleza 
se  echan  a perder  en  las  escuelas  elementales 
en  mauos  de  hombres  o mujeres  inespertos 
e ignorantes  de  los  principios  mas  elementales 
de  pedagojía!  Suplicamos,  pues,  a los  padres 
de  familia,  si  alguna  vez  piensan  enviarnos 
sus  hijos,  que  no  esperen  hasta  que  éstos  ten- 
gan 14  o 15  años  de  edad,  sino  que  desde  lue- 
go empiecen  su  aprendizaje,  i les  garantimos 
los  mejores  resultados  en  su  educación. 

El  fin  que  se  persigue  en  la  enseñanza  del 
aleman  en  el  primer  año  se  reduce  a un  cono- 
cimiento de  los  objetos  contenidos  en  los  cua- 
dros murales  de  Winkelmann  i Lehmann  i a 
la  construcción  de  proposiciones  sencillas  acer- 
ca de  los  objetos  mencionados.  En  el  segundo 
semestre  de  este  año  se  da  principio  a la  lec- 
tura i escritura  alemana,  testo:  <tEl  lector  ale- 
man,» por  Kaiser,  primer  año. 

En  el  primero  i segundo  año,  el  cálculo 
aritmético  estará  limitado  a una  comprensión 
numérica  que  no  pasará  de  ciento.  Dentro  de 
esta  comprensión  se  efectúan  todos  los  cál- 
culos de  las  cuatro  primeras  operaciones,  ya 
sea  por  sí  solas  o combinadas  con  otras.  Esto 
tiene  por  objeto  libertar  a los  niños  del  tor- 
mento de  operar  con  números  abstractos  que 
no  pueden  comprender  sus  tiernas  intelijen- 
cias a causa  de  su  magnitud,  obedeciendo  al 


SUPLEMENTO  A .,EL  HERALDO.. 


piincipio  de  que  solo  se  debe  hacer  objeto  de 
aprendizaje  una  materia  proporcionada  al  de- 
senvolvimiento intelectual  del  educando.  ;*?.ro. 

>n  el  tercer  ano,  se  opera  ya  con  números 
de  una  comprensión  ilimitada  pero  aplicados 
todavía  solamente  a las  cuatro  primeras  ope- 
raciones. En  todos  estos  cursos  elementales  el 
calculo  mental  constituye  una  parte  integran- 
te de  las  operaciones  aritméticas. 


CHUSO  BE  HUMANIDADES 
Primer  ano 


Gramática 

tellana.., 

Aritmética 


lloras 

Cas- 


5 

5 


Jeografía 3 

Alemán G 

Historia  Sao-ra- 
da  3 


horas 

Inglés  (método 


directo) 5 

Escritura  3 

Canto 2 

Jimnástica 2 
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i durante  todos  los  cursos  en  la  composición  i 
uso  práctico  del  idioma.  Durante  los  dos  últi- 
mos años  del  aprendizaje  se  leen  obras  enteras 
sacadas  de  los  clásicos,  acompañándolas  de 
comentarios  hechos  a viva  voz  por  el  profesor. 

Para  dar  mas  práctica  a nuestro  alumnos 
en  inglés  nos  proponemos  enseñar  uno  o dos 
ramos  en  este  idioma. 

En  el  primer  año  del  curso  de  humanidades 
la  Aritmética  recibe  una  estension  que  incluye 
el  sistema  métrico,  las  fracciones  decimales  i 
comunes.  El  procedimiento  es  lento  pero  los 
frutos  han  demostrado  hasta  ahora  que  es 
seguro.  El  adajio  castellano  «quien  mucho 
abarca  poco  aprieta»  encuentra  pocas  veces 
mejor  aplicación  que  en  el  estudio  de  la  Arit- 
mética. 

En  el  segundo  año  de  este  curso,  el  fin  de 
la  enseñanza  es  acabar  con  todas  las  operacio- 
nes aritméticas  jeneralmente  usadas;  miéntras 
que  los  años  subsiguientes  son  dedicados  al 
repaso. 


Segundo  ciño 


Tercer  año 


_ horas 

Gramática  Cas- 


tellana  5 

Aritmética 5 

Alemán 5 

Inglés 5 

Jeografía 3 


horas 


Historia 3 

Canto 2 

Escritura 2 


Jimnástica......  2 
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horas 

Gramática  Cas- 


tellana  5 

Historia 3 

Aritmética 3 

Alemán 6 

Inglés 5 


horas 


Latin  (*) 5 

Francés 3 

Canto 2 

Jimnástica 2 


34 


Cuarto  año 


Parecerá  quizas  que  se  recarga  demasiado  a 
los  alumnos  con  treinta  i cuatro  horas  de  clase 
por  semana.  Pero  la  mas  superficial  atención 
mostrará  que  no  es  asi.  Pues  hai  que  consi- 
derar que  algunas  de  estas  clases  son  de  re- 
creo, como  la  Jimnástica  i el  Canto  i otras 
como  la  Escritura  no  requieren  preparación 
ninguna.  I aun  el  estudio  de  los  idiomas  vivos 
se  ha  facilitado  inmensamente  por  el  método 
directo  u objetivo  (pie  seguimos  en  nuestro 
colejio. 

El  estudio  de  la  gramática  castellana  mis- 
ma lo  hemos  facilitado,  haciéndolo  mas  prác- 
tico i comprensible  por  medio  de  diagramas 
de  fácil  comprensión.  E11  nuestro  Colejio  el 
peso  principal  del  trabajo  recae  sobre  los  pro- 
fesores i no  sobre  los  alumnos. 

El  fin  a que  nos  proponemos  llegar  con 
nuestros  alumnos  en  la  enseñanza  de  los  idio- 
mas vivos  es  el  uso  correcto  i corriente  del 
idioma  en  conversación  i escritura  i el  cono- 
cimiento de  las  obras  mas  notables  de  la  lite- 
ratura. Sin  embargo,  nos  comprometemos  a 
llegar  a este  grado  de  perfeccionamiento  len- 
güistico  solamente  con  aquellos  alumnos  que 
estén  con  nosotros,  a lo  ménos  durante  todo 
el  curso  de  humanidades. 

En  este  curso  seguimos  desenvolviendo 
gradualmente  los  principios  gramaticales  de 
los  idiomas  en  cnanto  éstos  se  desprenden  de 
la  lectura  misma.  En  aleman  hemos  adoptado 
el  Lector  de  Hopf  i Paulsick,  que  en  cuatro 
cursos  introduce  de  una  manera  gradual  todos 
los  jéneros  literarios  de  la  lengua. 

En  inglés  usamos  el  Roy  al  Reader  de  Nel- 
son,  que  en  cinco  cursos  presenta  a los  alum- 
nos lo  mas  bello  de  la  literatura  inglesa  con- 
temporánea. Pero  al  lado  de  la  lectura,  nues- 
tros educandos  se  ejercitan  constantemente 


horas  I 


Literatura 3 

Aljebra 5 

Historia 3 

Alemán 4 

Inglés 5 

Francés 3 


horas 


Jeografía  física...  3 

Latin 4 

Canto 2 

Jimnástica 2 
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Para  hacer  el  aprendizaje  de  la  Gramática 
castellana  i de  la  Literatura  mas  provechoso, 
nos  proponemos  hacer  conocer  a nuestros 
alumnos  los  tesoros  de  la  literatura  castellana, 
deduciendo  la  gramática  i las  reglas  literarias 
de  la  lectura  de  los  clásicos  castellanos  anti- 
guos i modernos.  De  esta  manera  obtendrán 
los  alumnos  una  nociou  clara  del  desarrollo 
histórico  de  esta  rica  lengua,  i podrán  sacar 
del  estudio  posterior  de  la  historia  literaria  un 
verdadero  provecho. 


Física 

Jeometría 
Historia... 
Aleman  ... 

Inglés 

Literatura 


Quinto  año 


horas  i 

. 4 

. 4 

. 3 


Latin. . 

Canto... 

Francés 


4 

4 


3 


horas 

. 4 

. 2 
. 3 
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Sesto  año 


horas 

Química 3 

Filosofía  Til...  G 
Historia  de  Amé- 
rica i de  Chile  3 

Inglés 3 

Historia  natural  3 
Cosmografía....  3 t 


(*')  Los  alumnos  que  estudein 


horas 


Latin 4 

Canto 2 

Aleman 3 

Trigonometría...  2 
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no  tomarán  francés. 


Enseñando  los  idiomas  clásicos  antiguos  en 
aleman,  los  alumnos  que  siguen  estos  idiomas 
tienen  la  ventaja  i oportunidad  incomparables 
sobre  los  demas  para  practicar  i perfeccionar 
sus  conocimientos  en  este  rico  idioma;  por 
tanto  se  han  aumentado  en  la  práctica  en  nú- 
mero de  clases  en  los  idiomas  vivos  a los  otros 
alumnos  que  no  siguen  estudios  clásicos. 

En  el  aprendizaje  del  latin,  el  fin  a que  nos 
proponemos  llegar  es  un  conocimiento  sólido 
de  la  gramática  i la  capacidad  de  entender  i 
traducir  correctamente  los  autores  clásicos 
jeneralmente  en  uso  en  los  colejios  de  Europa; 
i en  fin,  un  conocimiento  de  todas  las  fases 
de  la  vida  de  los  pueblos  clásicos  en  cuanto 
pueda  deducirse  éste  de  la  lectura  de  los  au- 
tores jeneralmente  estudiado  en  los  jimnasios 
alemanes. 


CURSO  MERCANTIL 

La  Teneduría  de  Libros  se  enseña  según 
el  sistema  americano  modificado  conforme  al 
Código  de  Comercio  chileno. 

Primer  año. — Formas  sencillas  de  llevar 
cuentas  ilustradas  con  una  serie  de  ejemplos 
que  hace  conocer  al  alumno  la  práctica  de  la 
vida  mercantil  actual. 

Modelos  i usos  de  pagarées,  jiros,  cheques, 
etc. 

Segundo  año. — Aplicación  a los  negocios, 
como  comisiones,  ventas  por  mayor,  fábricas. 

Usos  del  comercio,  operaciones  de  cambios, 
i algunos  detalles  de  las  negociaciones  de  ban- 
cos. Correspondencia  mercantil. 


ENSEÑANZA  RELIJIOSA 

Siendo  el  Instituto  Internacional  un  cole- 
jio evanjélico,  los  libros  del  Antiguo  i Nuevo 
Testamento  forman  la  base  de  la  instrucción 
reí  i j iosa.  Las  clases  se  abren  todas  las  maña- 
nas con  lectura  de  un  corto  pasaje  bíblico 
adecuado  a la  intelijencia  de  los  niños,  se  can- 
ta un  himno  i se  hace  oración.  Los  domingos 
por  la  mañana  hai  un  corto  servicio  relijioso 
que  consiste  en  cracion,  canto  i una  exhorta- 
ción. Ademas,  una  vez  por  semana  hai  una 
clase  bíblica  para  los  jóvenes  que  deseen  asis- 
tir a ella.  La  asistencia  no  es  obligatoria. 


CUERPO  DE  PROFESORES 

\ 

Sr.  Gmo.  Sluyter,  Universidad  Halle,  Ale- 
mania. 

Dr.  F.  Schneider  id.  id.  Ale- 

mania. 

Dr.  M.  Meyer,  Universidad  Marburg,  Alema- 
nia. 

Sr.  A.  Diez,  Universidad  Lausanne  i Madrid. 

Sr.  J.  M.  Aliis,  Estados  Unidos. 

Sr.  B.  Boomer  (profesor  interino),  Estados 
Unidos. 

Sr.  Enrique  Fahrenbuhler,  Neuchátel,  Suiza. 

Todas  las  comunicaciones  por  escrito  se 

dirijirán  al  director,  S.  J.  Christen,  casilla  691 

del  correo  de  Santiago. 
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Año  XV. 


SANTIAGO,  JUEVES  MARZO  8 DE  1888. 


Núm.  598 


El  Hijo  del  Pueblo,  periódico  que  se 
publica  en  Santiago  semanalinente,  a pro- 


CSÍ ^bcraíbo 


A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LA  CONSTITUCION  VA  A SER 
REFORMADA. 

Un  chileno  pensador  ha  escrito  a un 
amigo,  ansioso  por  el  buen  éxito  de  la  re- 
forma de  la  Constitución,  lo  siguiente: 

mNo  crea  Ud.  los  rumores  que  los  mis- 
mos Monseñores  se  encarguen  de  propa- 
gar sobre  que  el  aplazamiento  de  la  refor- 
ma hasta  Abril  importa  su  abandono  i su 
muerte. 

"Estos  hombres  han  debido  de  emplear 
todos  estos  meses  en  hacer  manifestacio- 
nes populares  contra  la  reforma,  en  pu- 
blicar pastorales  i llamar  a la  guerra  santa; 
pero  como  conocen  su  impotencia  i su 
impopularidad . . . cohonestan  o escusan 
su  inacción,  propalando  de  que  la  refor- 
ma ha  muerto. — Ellos,  obrando  así,  ayu- 
dan a nuestro  éxito,  porque  haremos  la 
reforma  en  paz.  Dios  ciega  a los  presbí- 
teros, i ayuda  a nuestra  causa  con  las 
propias  astucias  de  ellos. 

"Pida  Vd.,  i los  suyos,  a nuestro  Padre 
Común  que  nos  inspire,  nos  sostenga  mo- 
ralmente i nos  permita  llegar  hasta  Abril", 
(i  llevar  la  reforma  a su  justo  término,) 


pósito  de  lo  mismo,  manifiesta  que  se 
celebró  de  parte  de  la  Iglesia  un  acuerdo 
con  el  Gobierno,  de  que  no  se  publicaría 
nada  como  pastoral  "execrando  la  refor- 
ma constitucional",  la  cual,  añade  el  pe- 
riódico,que  "don  Augusto  Matte  procurará 
llevar  a cabo  en  el  término  de  noventa 
dias  que  la  Constitución  concede". 

Estos  noventa  dias  significan  desdeaho- 
ra  al  fin  de  Mayo,  cuando  espira  el  término 
por  el  cual  el  presente  congreso  fué  elejido; 
así  que  si  la  reforma  votada  por  el  con- 
greso anterior,  hace  tres  años,  no  se  rati- 
ficara por  el  actual,  caería  al  suelo  como 
fruto  pasmado.  Es  bueno  saber  por  eso 
que  será  ratificada  i que  Chile  no  queda- 
rá deshonrado  ante  el  mundo  por  mas 
tiempo,  reteniendo  en  su  lei  orgánica  una 
cláusula  tiránica,  que  fué  colocada  ahí, 
hace  cincuenta  años,  al  mandato  de  ul- 
tramontanos que  en  esa  época  ejercían 
demasiado  poder  en  los  concilios  de  la 
República. 

Hé  aquí  la  cláusula,  del  artículo  5.°  de 
1833.  "La  Relijion  del  Estado  es  la  Cató- 
Mica,  Apostólica,  Romana,  con  esclusion 
"del  ejercicio  público  de  cualquiera  otra." 

Con  esto  no  simpatiza  la  mayoría  in- 
telijente  del  pueblo  chileno.  La  opinión 
pública  se  ha  deslizado  de  ello  mil  leguas. 
El  ejercicio  piihlico  del  Cristianismo  di- 
sidente ya  no  es  "escluido",  sino  favore- 
cido i protejido. 

Las  iglesias  protestantes  son  incorpora- 
das por  el  Supremo  Gobierno,  poseen 
propiedades  raíces  con  permiso  del  con- 
greso, han  construido  sus  templos  i entran 
i salen  tan  pública  i abiertamente  como 
los  católicos  romanos  en  los  suyos.  I lo 
hacen  no  solo  en  un  pueblo  o ciudad,  no 
solo  en  Valparaíso  o Santiago,  sino  en 
Iquique,  Copiapó,  Caldera,  Coquimbo,  Se- 
rena, Guayacan,  Tongoi,  Quillota,  Viña 


del  Mar,  Constitución,  Linares,  Rancagua, 
Talca,  Concepción,  Osorno,  Los  Anjeles, 
Angol,  Coronel,  Lota,  Valdivia  i Puerto 
Montt. 

Los  ministros  andan  predicando  de 
pueblo  en  pueblo  i nadie  les  impide,  es- 
cepto  de  vez  en  cuando  un  puñado  de 
callejeros  que  les  insultan.  Los  avisos  se 
ponen  en  los  diarios  i carteles  en  los 
pueblos,  convidando  a todo  el  mundo  a 
asistir  a las  reuniones.  Los  servicios  no 
solo  se  hacen  en  inglés  i en  aleman  sino 
por  la  mayor  parte  en  castellano.  Hai  mi- 
nistros chilenos,  ordenadlos  como  pastores 
i evanjelistas,  que  predican  a Cristo  con 
laBiblia  abiertai  con  servicio  en  castellano 
en  mas  de  veinticinco  pueblos.  I esto  las 
leyes  del  pais  permiten.  Esto  la  lei  inter- 
pretativa del  año  1865  declaró  ser  permi- 
tióle, la  cual  bondadosa  i justamente  ¡es- 
plicó  el  artículo  5.°  contradiciéndolo!  Los 
Hombres  de  Estado  de  Chile  lo  sintieron 
hace  veintitrés  años,  en  1865,  que  la  gas- 
tada lejislacion  Romanesca  i anticuada 
del  año  1833,  ya  no  podía  mantenerse 
mas.  Los  presidentes  Montt,  Pérez,  Errá- 
zuriz,  Pinto,  Santa  María,  todos  han  com- 
prendido que  el  artículo  5.°  había  llegado 
a ser  una  ropa  vieja  que  merecia  ser  des- 
echada. I esto  habiendo  sido  así  ántes 
¿por  qué  pretendieran  que  Chile  ahora 
en  1888  apreciase  ese  vestido,  quisiese 
usarlo  i se  presentase  en  la  sociedad  de 
las  naciones  vestido  con  él  ostensiblemen- 
te si  bien  contra  su  voluntad? 

A veces  en  Estados  Unidos  se  pintan 
cuadros  que  representan  al  típico  herma- 
no Jonatás,  con  un  frac  mui  chico  hasta 
la  cintura  no  mas,  i pantalón  amarrado 
debajo  del  zapato,  que  solo  alcanza  a me- 
dia pierna. 

El  mundo  sabe  lo  que  significa  i todos 
rien  por  eso.  Ahora  pues  ¿por  qué  vestir- 
se Chile  como  un  arlequín  i,  poniéndose 
un  traje  antiguo  i mal  hecho,  esponerse 
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a ser  el  hazme-reir  delajente  culta,  civi- 
lizada que  ama  la  libertad?  ¿Por  qué  ha 
de  aparecer  entre  los  países  cultos,  como 
Francia,  Alemania,  Suecia,  Italia,  Ingla- 
terra, Escocia,  Irlanda,  Norte-América, 
Méjico,  Colombia  i Arjentina,  vestido  en 
figura  grotesca,  con  traje  estrecho,  cor- 
to, gastado,  sino  andrajoso?  Para  todo 
chileno  el  honor  de  su  país  es  caro,  i por 
tanto  tiene  el  derecho  de  insistir  que  no 
sea  vestido  como  las  naciones  retrógradas 
i perseguidoras  quu  niegan  a los  hombres 
el  privilejio  do  la  libertad  relijiosa. 

No  solo  tiene  derecho, sino  que  le  asiste 
un  deber  ineludible  que  no  puede  descui- 
dar, deber  de  que.  si  él  es  noble  i varonil, 
justo  i dispuesto  a hacer  a otros  lo  que 
quisiera  para  sí  mismo,  no  puede  desenten- 
derse, sin  merecer  la  vergüenza  e incurrir 
en  ella.  Dejar  el  artículo  5.°  en  su  presen- 
te lugar  es  deshonrar  a Chile.  Mientras 
quede  ahí  basta  para  que  todo  chileno  se 
ruborice,  i la  sangre  afluya  por  pura  ver- 
güenza a la  yema  de  los  dedos. 

La  confianza  restablecida,  de  que  en 
el  mes  de  Abril  se  inaugurará  la  dis- 
cusión final  que  ha  de  colocar  a Chile  en 
el  puesto  que  le  pertenece,  i que  en  ver- 
dad le  ha  pertenecido  durante  mas  de 
treinta  años, entre  las  naciones  que  acuer- 
dan la  libertad  de  cultos  a todos  los  que 
adoran  al  Señor,  puede  pues,  causar  el 
regocijo  a todo  amigo  del  pais. 

* 

* * 

Los  conservadores,  so  dice,  están  eno- 
jados porque  el  Arzobispo  Casanova  no 
quiere  llevar  a cabo  el  plan  de  oponerse 
* la  reforma  de  este  artículo  5.u  En  esto 
le  hacen  honor  al  Prelado.  Si  su  ilustrísi- 
ma  consiente  en  no  oponerse  activamen- 
te a esta  reforma,  es  por  que  tiene  mas 
juicio  que  ellos.  Es  por  que  él  es  partida- 
rio de  la  equidad,  cosa  que  ellos  no  com- 
prenden. Es  por  que  él  respetaría  los  de- 
rechos de  la  conciencia  de  los  demas 
hombres,  los  cuales  ellos  tratan  de  conti- 
nuar pisoteando;  i también  por  que  él  no 
quiere  imitar  a sus  dos  predecesores  en 
mantener  lo  imposible  i sostener  lo  ab- 
surdo. 

David  Trumbull. 


LA  REFORMA  RELIJIOSA  DEL  SIGLO 
XVI  ANTE  LA  HISTORIA. 

Jinebra,  cuna  del  calvinismo,  lo  fué  también 
del  republicanismo;  i por  sus  luces  i sus  insti- 
tuciones democráticas  fué  una  escuela  parados 
grandes  estados  europeos.  La  influencia  de  esa 
pequeña  democracia,  particularmente  sobre  la 
Francia,  la  Inglaterra  i la  Rusia,  fué  incalcu- 
lable. Jinebra  irradió  sobre  la  Francia,  junto 
con  la  reforma  relijiosa,  la  organización  polí- 
tica, los  principios  de  libertad  que  los  hugo- 
notes trataron  de  hacer  prevalecer  dondequiera 
que  triunfaban. 

A Jinebra  fueron  también  a embriagarse  de 
republicanismo  i de  independencia  los  millares 
de  prosélitos  ingleses  que  arrojó  de  su  isla  la 
feroz  intolerancia  de  la  reina  Mario , mujer  de 
Felipe  II.  I fué  de  ese  hogar  de  donde  partie- 
ron las  sectas  de  presbiterianos  i de  indepen- 
dientes, que  destruyeron  en  Inglaterra  la  mo- 
narquía absoluta  i enseñaron  a los  ingleses  a 
ser  libres.  Asi  los  principios  de  la  revolución 
de  1648,  la  república  de  Cromwell  i de  M 11- 
ton,  la  corta  Magna  i finalmente  la  admirable 
organización  política  i civil  de  la  Gran  Bre- 
taña tuvieron  en  Jinebra  su  punto  depar- 
tida. 

En  Jinebra  encontró  Pedro  el  Grande  de 
Rusia  los  amigos  i consejeros  que  le  .secunda- 
ron en  una  obra  de  reconstitución  i de  civili- 
zación de  ese  vasto  imperio.  El  nombre  del 
jinebrino  Lee  Fort  lia  pasado  a la  historia  co- 
mo el  del  jenio  inspirador  de  aquel  jigante  del 
Norte. 

Faro  de  luz  intelectual  encendido  por  la  Re- 
forma, Jinebra,  por  medio  de  sus  hombres  de 
jenio  desde  Calvino  i Teodoro  de  Béze  hasta 
Juan  Jacobo  Rousseau,  ha  tenido  mayor  par- 
ticipación en  la  cultura  moral  i política  del 
mundo  que  muchas  grandes  monarquías. 

En  Francia  los  partidarios  de  la  Reforma 
trataron  desde  el  principio  de  establecer  ins- 
tituciones democráticas  llevando  al  gobierno 
civil  la  forma  del  gobierno  de  la  Iglesia  Evanjé- 
lica . 

«Los  reformadores,  decia  un  enviado  vene- 
ciano residente  en  Francia  en  el  siglo  XVI, 
predican  que  el  re  i no  tiene  autoridad  sobre 
sus  súbditos.  Por  esta  vía,  añade,  marchan 
Inicia  un  gobierno  parecido  al  que  existe  en 
Suiza  i Inicia  la  ruina  de  la  constitución  mo- 
nárquica del  reino.» 

«Los  ministros,  dice  el  historiador  Alón- 
imo, predican  que  los  reyes  no  pueden  tener 
otro  poder  que  el  que  agrada  al  pueblo,  i otros 
predican  que  la  nobleza  no  les  es  superior  en 
nada.  Este  es,  en  efecto,  el  soplo  liberal  e igua- 
lador del  calvinismo.»  Taoannes,  el  historiador 
contemporáneo  de  la  San  Bartolomé,  habla 
de  las  ciudades  de  los  hugonotes  diciendo 
que  «son  repúblicas  incrustadas  en  los  estados 
realistas,  teniendo  sus  medios,  su  jénero  de 
guerra,  sus  finanzas  separadas  i deseando 
establecer  un  gobierno  popular  democrático. 
Dumoulin,  consejero  real  i miembro  del  par- 
lamento acusaba  a los  pastores  de  las  iglesias 
reformadas,  durante  el  reinado  de  Enrique 
III,  «de  que  no  tenían  otra  mira  que  la  de  re- 
ducir la  Francia  a un  estado  popular  i de  con- 
vertirla en  una  república  como  la  de  Jinebra, 


de  donde  han  espulsado  al  conde  i al  obispo  i 
que  se  esforzaban  por  abolir  el  derecho  de  pri- 
mojenitura,  el  de  pernada,  i los  demas  dere- 
chos feudales, deseando  igualarlos  industriales 
a los  nobles  i los  menores  a los  mayores,  como 
que  son  todos  los  hijos  de  Adan  e iguales  por 
el  derecho  divino  i natural.»  «En  el  año  de 
1620,  agrega,  su  estado  era  verdaderamente 
popular,  residiendo  toda  la  autoridad  eu  los 
correjidores  de  las  ciudades  i en  los  ministros, 
de  lo  (pie  la  nobleza  de  su  bando  no  partici- 
paba sino  en  apariencia,  de  tal  modo  que  si  I 
ellos  hubieran  llavado  a cabo  sus  miras,  el  es- 
tado de  Francia,  como  el  de  Suiza,  habría 
causado  la  ruina  de  los  principes  i los  jentiles- 
hombres» . 

En  las  asambleas  protestantes  de  la  Rochela 
de  Grenoble  i de  Nimes  i en  los  estados  jene- 
rales  de  Orleans,  dice  un  historiador  moderno, 
el  espíritu  de  libertad  i el  espíritu  parlameu-  ,1 
tario  se  mostraban  entonces  tan  poderosos 
como  se  muestran  hoi  en  el  Parlamento  inglés 
i se  hablaba  ese  lenguaje  puro  i neto  de  colonia 
tan  apropósito  para  tratar  de  los  grandes  in- 
tereses de  la  relijion  i de  la  política. 

lié  ahí  como  la  Reforma  echaba  las  bases 
de  la  libertad  i del  derecho,  qne  habrían  trans- 
formado la  Francia  si  la  Reforma  hubiese 
triunfado.  Mas  ésta  fué  casi  aniquilada  por  las 
matanzas  i las  proscripciones;  i la  Francia 
llevó  el  castigo  de  la  iniquidad  tiendo  consti- 
tuirse en  su  seno  el  despotismo  asiático  de 
Luis  XIV.  Fuéle  necesario,  para  libertarse  de 
la  tiranía  de  la  nobleza  i del  clero,  consumar 
dos  siglos  después  la  grande  i sangrienta  re- 
volución de  1789. 

Los  Países  Bajos  depusieron  al  re  i de  Es- 
paña su  tirano  i se  constituyeron  en  pueblo 
libre  i republicano,  alentados  por  el  espirita  de 
libertad  que  les  infundió  Ta  Reforma.  I este 
espíritu  los  llevó  necesariamente  a consagrar 
la  soberanía  del  pueblo,  como  lo  hicieron  en 
el  propio  edicto  en  que  proclamaban  la  caida 
del  reí . 

«Los  súbditos,  dice  esa  pieza  admirable, 
fechada  el  16  de  julio  de  1 58 1 , tío  han  sido 
creados  por  Dios  para  el  príncipe,  con  el  fin 
de  obedecerle  en  todo  lo  que  le  agrade  mandar, 
sino  mas  bien  el  príncipe  para  los  súbditos, 
sin  los  cuales  él  no  puede  ser  príncipe,  con  el 
fin  de  gobernarlos  según  el  derecho  de  la  ra- 
zón.» El  edicto  añade  que  los  habitantes  lian 
sido  obligados  para  sustraerse  a la  tiranía  de 
un  déspota,  a negarle  la  obediencia:  «No  les 
queda  otro  medio  que  ese  para  conservar  i de- 
fender su  antigua  libertad  i la  de  sus  esposas, 
hijos  i posteridad,  por  los  cuales,  según  las  le- 
yes naturales,  están  obligados  a esponer  su 
vida  i sus  bienes . » 

La  epopeya  sublime  que  se  llamó  guerra  de 
Flandes  en  que  un  puñado  de  hombres  luchó 
heroicamente  con  un  enemigo  eu  cuyos  domi- 
nios «no  se  ponia  el  sol»  i (pie  acabaron  por 
vencer  i por  constituirse  en  nación  próspera  i 
respetable,  es  una  prueba  espléndida  de  la 
fuerza  incontrastable  i del  inmenso  amor  por 
la  libertad  que  los  pueblos  obteuian  de  laa 
Reforma. 

(Se  continuará .) 
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MOTIVOS  PARA  ABANDONAR  LA 
IGLESIA  CATOLICA  ROMANA 


(Por  Lord  Roberto  Montagú.) 


Hace  pocos  años  se  suscitó  una  acalorada 
controversia  por  un  escritor  jesuíta  en  (pie 
pretendía  refutar  la  aseveración  de  Mr.  Car- 
tivright.  diputado  por  Oxfordshire,  de  que 
existían  jesuítas  disfrazados  o jesuítas  que  pa- 
saban por  protestantes. 

Precisamente,  había  en  Londres,  en  aquel 
tiempo,  un  cierto  número  de  estos  caballeros 
que  se  decían  ser  protestantes,  quienes  acos- 
tumbraban burlarse  de  la  Iglesia  anglicana,  a 
cuyo  culto  rara  vez  asistían. 

Mucho  se  ocupaban  de  la  política,  sobre  to- 
do de  asuntos  políticos  en  el  esterior;  pero 
principalmente  trabajaban  por  contraer  rela- 
ciones de  amistad,  i luego  después  por  in- 
culcar en  el  ánimo  del  amigo  o conocido  ideas 

0 un  juicio  tal,  que  insensible  e irrem°d ¡a ble- 
mente  ello  les  conducía  al  seno  de  la  Iglesia  de 
Ruma.  Procuraban  inculcar  estas  ideas  poco  a 
poco  sucesivamente,  a intervalos  de  algunos 
meses  i aun  años,  mas  nó  en  el  órdeti  Ió j ico 
que  les  correspondía  en  el  juicio  que  estaban 
desarrollando  en  aquellas  personas;  de  lo  que 
venia  a resultar  que  con  el  tiempo,  uno  tras 
otro  de  sus  amigos  i conocidos  acababan  por 
abrazar  la  reí  i j ion  católica  romana. 

La  proposición  fundamental  i siempre  la 
última  a (pie  se  inculcaba,  era  que  hai  en  la 
tierra  una  Iglesia  de  Cristo  visible,  que  ha 
existido  inmutable  desde  la  época  de  su  resu- 
rrección. Una  vez  que  se  aceptaba  esta  idea 
fácil  era  conceder  que  en  la  Iglesia  debe  haber 
un  jefe  visible  cuya  autoridad  la  din  je  i la 
gobierna.  Cuando  estas  ideas  después  se  arrai- 
gaban en  la  mente,  luego  se  aceptaba  la  doc- 
trina de  la  infalibilidad  de  este  jefe  visible  en 
materias  espirituales . 

Todos  admiten  que  la  Iglesia  de  Cristo  es  la 
esposa  de  Cristo,  i como  tal  es  menester  que 
»ea  perfectamente  santa;  i que  si  la  Iglesia  de 
Roma  visible  es  una  con  la  Iglesia  de  Cristo, 
es  menester  que  ella  sea  «inmaculada  sin  man- 
cha alguna».  Aceptando  esta  idea  solo  queda 
un  paso  (pie  dar  para  llegar  a creer  que  fuera 
de  la  Iglesia  no  hai  salvación. 

Ademas,  si  toda  la  Iglesia  Católica  Romana 
acepta  los  dogmas,  sin  escepcion  alguna,  defi- 
nidos en  cualquier  tiempo  por  los  papas,  i 
todos  los  ritos  i ceremonias  que  ellos  han  de- 
cretado, ella  debe  ser  una  i la  misma  en  todas 
partes,  o universal.  En  otras  palabras,  debe 
ser  católica;  i,  ¿qué  otra  Iglesia  de  lasque 
existen  se  cree  con  derecho  a semejante  atri- 
buto? Por  cierto  ninguna  otra  Iglesia  visible. 
Pero  si  la  Iglesia  de  Cristo  no  es  una  institu- 
ción visible,  ¿qué  resulta? 

Los  (pie  sostienen  que  la  Iglesia  Católica 
Romana  visible  es  una  con  la  Iglesia  de  Cristo 

1 que  el  papa  es  su  cabeza  visible,  tienen  tam- 
bién (pie  admitir  (pie  todos  los  reyes  de  la 
cristiandad  i sus  súbditos  deben  pertenecer  a 
ella;  i de  consiguiente,  el  papa  es  el  jefe  prin- 
oipal  i juez  de  todos  los  reyes  i pueblos  de  la 
oristiandad,  no  solo  en  asuntos  relij ¡osos  sino 
que  ademas  cu  los  temporales. 

Pero  si  el  papa  es  infalible,  o si  la  Iglesia 


de  Roma  visible  es  infalible,  entonces  toda 
doctrina  que  cualquiera  de  sus  papas,  como 
órgano  de  la  Iglesia,  haya  definido  debe  ser 
verdadera,  i tiene  que  aceptarse  sin  vacilar,  sin 
la  menor  duda,  investigación  o argumento. 

Tales  son  las  ideas  que  poco  a poco  van  in- 
culcando en  la  mente  del  hombre.  La  dialéc- 
tica de  aquellos  jesuítas  disfrazados  es  mui 
perspicaz,  i mui  grande  el  conocimiento  que 
tienen  del  carácter  humano.  Tienen  ademas 
mucha  paciencia  i astucia.  Le  basta  a cual- 
quiera de  ellos  el  conseguir  que  se  acepte  una 
sola  de  estas  ideas,  i aguarda  el  tiempo  opor- 
tuno para  poder  él  o bien  uno  de  sus  eoin¡  a- 
ñeros  sembrar  la  semilla  de  otra  idea,  i jamas 
tratan  de  estas  ideas  en  el  orden  que  se  siguen 
para  evitar  la  posibilidad  de  que  la  persona  en 
quien  están  «operando»  descubra  ántes  de 
tiempo  el  fin  que  se  proponen. 

Se  notará  que  todo  este  edificio  de  ideas 
descansa  sobre  el  postulado  que  la  Iglesia  de 
Cristo  es  una  Iglesia  visible;  i la  Iglesia  de 
Roma  estaría  sobre  mui  buen  pié  una  vez  que 
llegáramos  a admitir  ese  postulado.  También 
se  notará  que  la  santidad  se  tiene  como  uno 
de  los  atributos  indispensables  de  la  Iglesia 
de  Cristo,  cuya  falta  echaría  por  tierra  las  pre- 
tensiones de  cualquiera  comunidad  u organi- 
zación que  dijera  ser  la  Iglesia  de  Cristo. 

Como  tantos  otros  que  abrazan  la  relij  ion 
católica  romana,  habiendo  ya  aceptado,  en  pri- 
mer lugar,  la  doctrina  de  que  la  Iglesia  de 
Cristo  debe  ser  una  Iglesia  visible,  acabé  por 
creer  lójicamente  que  la  Iglesia  de  Roma  era 
esa  Iglesia  visible,  con  un  jefe  o cabeza  visi- 
ble. 

Sin  embargo,  abandoné  despees  la  Iglesia 
católica  romana  por  no  hallarse  en  ella  esa 
santidad  que  es  el  atributo  esencial  de  la  Igle- 
sia de  Cristo.  Espuse  al  cardenal  Manning 
mis  razones  al  dar  este  paso,  el  1 1 de  junio  del 
año  1882.  El  cargo  que  hice  tanto  al  car- 
denal mismo  como  también  al  arzobispo  Croke 
i obispos  de  Nottingham,  de  Salfford,  de 
Meath  i a otros  prelados,  fué  que  ellos  enseña- 
ban doctrinas  anti-cristianas,  i estaban  ademas 
apoyando  crímenes  i deshonestidades,  i soste- 
niendo el  sistema  de  los  comunistas  i partida- 
rios de  intrigas  i contiendas  que  relajan  i des- 
truyen lo  mas  sagrado  (pie  hai  en  las  naciones. 
Me  vi  obligado  a echarles  en  cara  que  ellos 
eran  «siervos  malos»  en  ¡a  viña  del  ¡Señor,  i 
que  vivían  i se  aprovechaban  de  los  pecados 
del  pueblo,  poniendo  en  práctica  la  política  de 
los  jesuítas,  despojando  a los  propietarios  de 
Irlanda  de  sus  derechos  i de  sus  bienes,  para 
así  conseguir  hacer  del  país  un  Estado  Cató- 
lico Romano  independiente. 

( Continuará.) 


LA  MADRE  DE  WASHINGTON 


Merced  a la  preponderancia  que  los  estudios 
clásicos  tienen  en  nuestra  educación,  nosotros 
conocemos  mejor  los  personajes  célebres  de 
Grecia  i Roma,  que  aquellos  otros  de  los  pue- 
blos modernos  que  casi  han  sido  nuestros  con- 
temporáneos. Con  las  mujeres  célebres  sucede 
mas  aun  esto  mismo,  así  en  virtud  como  en 
vicio.  Por  eso  la  historia  de  Agripnia,  por 


ejemplo,  nos  es  mas  conocida  que  la  de  Cata- 
lina II,  i sabemos  mucho  mas  de  la  madre  de 
los  Granos,  que  de  la  madre  de  Washington. 

Sin  embargo,  fijándonos  en  esta  última  de- 
bemos decir,  que  por  lo  que  influyó  con  su 
educación  sobre  el  carácter  de  su  hijo,  es  digna 
de  ser  conocida  i honrada  por  la  posteridad. 

Mary  Bal!,  que  así  se  llamaba  esta  dama, 
era  hija  del  coronel  Ball  i había  nacido  el  año 
1706  en  la  colonia  inglesa  de  Virjinia. 

El  6 de  Marzo  de  1780,  Mary  Ball  casó  con 
Agustín  Washington,  viudo,  que  en  su  pri- 
mer matrimonio  había  tenido  seis  hijos,  de  los 
cuales  vivían  dos:  Laurencio  i Agustín  Was- 
hington. 

Jorje  Washington,  el  héroe  norte-america- 
no, nació  el  22  de  Febrero  de  1722  en  las  orillas 
del  Potomac  en  Bridges-Creek  condado  de 
Westinoreland,  territorio  de  Virginia.  Su  fa- 
milia, establecida  en  América  desde  1657,  ha- 
bía pertenecido  a la  nobleza  secundaria  del 
condado  de  Durham  en  Inglaterra,  i ocupaba 
un  lugar  distinguido  entre  los  plantadores  de 
la  Virjinia.  Su  padre  era  un  hombre  conside- 
rado, rico,  influyente,  que  al  morir  dejó  sus 
diez  hijos  en  una  posición  independiente  i 
honrosa. 

Jorje  Washington  tenia  once  años  cuando 
perdió  ásu  padre.  Quedó  bajo  la  tutela  de  su 
madre,  mujer  justa  i temerosa  de  Dios,  de  un 
espíritu  elevado  i práctico,  i de  un  corazón 
apasionado  i firme,  que  inspiraba  a todos  los 
suyos  un  respeto  a la  vez  imponente  i afec- 
tuoso . 

Uno  de  los  primos  de  Washington,  hablan- 
do de  ella  decía: 

«Yo  he  sido  largo  tiempo  condiscípulo  de 
Jorje  i el  compañero  de  sus  juegos,  i yo  te- 
mía mas  a su  madre,  que  a mis  padres.» 

Los  caballeros  franceses  que  fueron  mas  tar- 
de con  Lafayette  a ayudar  a los  americanos  en 
su  lucha  por  la  independencia,  hicieron  gran- 
des elojios  de  aquella  señora  tan, sencilla  como 
majestuosa,  que  recibía  los  mas  afectuosos  tes- 
timonios de  veneración  de  aquel  hijo  que  aca- 
baba de  arrollar  el  poder  de  la  Gran  Bretaña. 

La  excelente  dama  había  perdido  su  marido 
el  12  de  Abril  de  1748  i había  permanecido 
viuda  a la  cabeza  de  una  patriarcal  familia 
compuesta  de  dos  hijos  del  primer  matrimonio 
de  su  marido  i de  seis  hijos,  cuatro  varones  i 
dos  hembras,  de  los  cuales  el  mayor  debia  eclip- 
sar a todos  los  demás  por  su  renombre. 

Su  madre  no  podía  dominar  cierta  predilec- 
ción hácia  ese  hijo  que  debia  ser  por  tantos 
títulos  el  jefe  de  la  casa,  i velaba  cuidadosamen- 
te por  su  educación.  Gracias  a ésta  i a la  firme, 
al  par  (pie  dulce,  voluntad  de  su  madre,  Jorje 
Washington  llegó  a dominar  cierta  tendencia 
.a  la  rudeza  i a la  violencia,  que  era  natural  en 
su  carácter  primitivo.  Ella  le  enseñó  a domi- 
narse i desarrolló  en  su  espíritu  una  alta  idea 
de  la  dignidad  i responsabilidad  humanas. 

Al  mismo  tiempo  cuidó  de  que  su  enseñan- 
za fuese  sólida,  basada  en  grandes  principios 
morales,  aunque  científica  i literariamente  no 
fuese  mui  estensa. 

Es  a esta  elevación  i a esta  serenidad  de 
conciencia  a lo  que  Washington  i su  madre 
debieron  no  estar  nunca  por  debajo  de  la  for- 
tuna aceptando  sus  favores  sin  orgullo  i la 
desgracia  sin  temor;  no  dejándose  desvanecer 
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por  la  propiedad,  ni  abatir  por  los  contratiem- 
pos. 

Cuando  Washington  cumplió  los  quince 
años,  quiso  entrar  en  la  marina  real,  pero  su 
madre  se  opuso  haciéndole  ver  que  él  debía 
vivir  entre  sus  conciudadanos  i ayudarles  en  la 
tarea  de  transformar  el  país  i poner  ;U  servicio 
do  este  último  todas  las  fuerzas  i toda  la  inte- 
lijencia  que  Dios  le  había  dado.  Esto  era  quizas 
un  presentimiento  de  los  grandes  servicios  que 
a su  país  liabia  de  prestar  el  futuro  caudillo  de 
la  independencia  norte-americana. 

Cuando  llegó  el  período  de  las  insurreccio- 
nes, dice  Emilio  Souvtre,  la  esforzada  señora 
viócon  inquietud,  pero  sin  debilidad,  a su  hijo 
Jorje  ponerse  a la  cabeza  de  los  insurrectos; 
cuando  supo  sus  primeros  reveses,  no  se  la  oyó 
desesperar  ni  lamentarse;  cuando  la  noticiaron 
su  triunfo,  conservó  la  misma  calina. 

Los  ingleses,  dueños  de  Nueva- Jersey,  se 
habían  diseminado  por  aquella  provincia. 
Washington,  que  acampaba  al  otro  lado  del 
Delaware,  dijo  a sus  oficiales:  «El  enemigo  ha 
estendido  demasiado  sus  alas;  ya  es  tiempo  de 
cortárselas.  I pasando  el  rio,  obtuvo  una  victo- 
ria que  salvó  la  Union  Americana.  Esta  nueva 
fue  llevada  a su  madre  por  un  gran  número  de 
amigos  que  corrieron  a felicitarla.  Ella  secón- 
gratuló  por  la  felicidad  de  su  patria;  mas  como 
los  elojios  a Washington  iban  en  aumento,  dijo 
seria:  «Esa  ya  es  adulación,  señores.  Yo  espe- 
ro que  Jorje  recordará  siempre  las  lecciones 
que  le  he  dado,  i no  olvidará  que  es  un  senci- 
llo ciudadano  de  la  Union  a quien  Dios  ha 
hecho  mas  dichoso  que  a los  otros.» 

Cuando  supo  la  capitulación  de  Cormvallis 
no  pensó  primero  en  la  gloria  de  su  hijo,  sino 
que  esclamó:  «Dios  sea  loado!  Nuestra  patria 
es  libre  i tendremos  paz.» 

En  siete  años  de  guerra  no  había  visto  a su 
hijo.  Este  luego  que  a la  cabeza  de  las  fuerzas 
aliadas  hizo  su  entrada  triunfal  en  Nueva- 
York,  salió  en  dirección  a Fredericksburg  i 
completamente  solo  se  encaminó  a ver  a su 
madre,  que  le  recibió  con  gran  cariño. 

— Has  practicado  la  virtud,  le  dijo  ésta,  la 
gloria  no  es  mas  que  una  consecuencia. 

Elevado  a la  presidencia  de  la  república, 
Washington  quiso  llevar  a su  lado  a su  ma- 
dre. Esta  uo  lo  permitió:  siguió  llevando  la 
misma  vida  sencilla  i laboriosa  que  siempre 
había  llevado.  A los  82  años  aun  daba  una  vuel- 
ta todas  las  mañanas  por  sus  plantaciones  i 
escribía  a su  buen  Jorje,  como  llamaba  a su 
hijo,  cartas  llenas  de  buen  sentido  i de  rectitud. 
Dios  sabe  cuánto  influyeron  estas  cartas  en  la 
patriótica  conducta  del  jeneral. 

El  año  1791,  a los  85  de  edad,  murió  de  un 
cáncer  eu  el  estómago  Mary  Ball,  en  el  pleno 
dominio  de  sus  funciones  intelectuales.  Edifi- 
có a todos  por  la  resignación  i la  paciencia  con 
que  soportó  tan  terrible  enfermedad. 

La  república  elevó  en  1833  un  hermoso 
obelisco  sobre  su  tumba.  En  lo  alto  de  la  co- 
lumna, de  45  piés  de  elevación,  se  ostenta  el 
busto  do  Washington.  Parece  significar  aquel 
monumento  de  dónde  arranca  i a qué  se  debe 
la  gloria  del  caudillo  de  la  independencia  nor- 
te-americana. 
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LO  QUE  PUEDE  LA  IGNORANCIA 


(Do  La  Refornva  do  la  Serena  del  28  de  fobrero) 

Rejistrándose  por  los  directores  i empleados 
del  lazareto  una  por  una  i con  toda  prolijidad 
las  piezas  de  la  casa  de  ejercicios  del  Tránsito, 
hoi  asilo  de  coléricos,  a fin  de  desinfectarlas, 
se  ha  hecho  últimamente  un  hallazgo  curioso 
por  demas  i que  vamos  a relatar  a nuestros 
lectores. 

En  la  pieza  mas  apartada  del  edificio  del 
lado  sur  i entre  un  monton  de  basuras  se  han 
encontrado  no  ménos  de  cuarenta  a cincuenta 
cilicios  o azotes  con  que  se  acostumbran  flaje- 
larse  los  ejercitantes  que  todos  los  años  se  asi- 
lan en  ese  lugar  católico  de  retiro  i de  peni- 
tencia. 

Dichos  azotes,  que  son  parte  de  cuero  i par- 
te de  cordel,  tienen  tres,  cuatro  i cinco  rama- 
les i cada  uno  de  éstos  está  anudado  en  la 
punta. 

Con  decir  que  para  castigar  a las  bestias  se- 
rian inhumanos,  habremos  dado  una  idea  algo 
exacta  de  esos  cilicios. 

Pero  no  se  crea  (pie  exajeramos. 

Hemos  examinado  una  gran  parte  de  esos 
azotes  i hemos  visto,  no  sin  indignación,  en 
la  mayor  parte  de  ellos  grandes  manchas  de 
sangre  pegadas  en  el  cordel  o en  el  cuero,  lo 
que  prueba  lo  bárbaras  que  son  las  flajelacio- 
nes  que  se  les  impone  a los  ejercitantes,  abu- 
sando de  la  ignorancia  i e!  fanatismo  de  jente 
sencilla  que  obedece  ciegamente  lo  que  les 
dicen  los  ministros  de  Dios. 

Siempre  hemos  creído  que  en  el  respeto  a 
todas  las  creencias  consiste  la  bien  entendida 
libertad,  pero  en  hechos  bárbaros  como  el  que 
se  ha  encargado  de  comunicarnos  una  pura 
casualidad,  no  se  trata  de  creencias  ni  de  reli- 
j ion : se  trata  de  un  abuso  que  raya  en  criminal 
cometido  con  la  jente  sencilla  e ignorante  (pie 
cree  cumplir  con  los  preceptos  de  la  relijion 
sublime  del  Crucificado  obedeciendo  ciega- 
mente a los  que  se  hacen  llamar  ministros  de 
Dios  en  la  tierra. 

Varias  personas,  entre  las  que  podemos  ci- 
tar a los  doctores  Bañados  Acuña,  Concha  i 
Melendez  i al  señor  Gaona,  han  tenido  opor- 
tunidad de  ver  como  nosotros  esos  cilicios,  i 
la  impresión  que  su  exámen  les  ha  dejado  es 
bien  triste  por  cierto,  pues  actos  crueles  como 
los  que  con  muda  elocuencia  denuncian  los 
azotes,  son  indignos  hasta  en  pueblos  bárbaros 
no  alumbrados  aun  por  la  luminosa  antorcha 
de  la  civilización. 


EL  HOMBRE  UN  SER  RELIJIOSO 


LA  INFLUENCIA  DE  LAS  IDEAS  RELIJIOSAS  EN 
LAS  BELLAS  ARTES. — LA  MÚSICA  I LA  PIN- 
TURA. 

Casi  todas  las  naciones  han  cultivado  la  mú- 
sica, i la  han  empleado  en  la  adoración  de  sus 
dioses.  Parece  que  la  música  liga  al  hombre 
con  el  mundo  invisible,  i le  inspira  los  senti- 
mientos mas  elevados.  Fué  cultivada  en  Ejipto, 
Roma,  Etruria,  Grecia  i especialmente  entre 
los  hebreos;  pero  era  necesario  que  se  perfec- 
cionara en  las  manos  de  compositores  cristia- 
nos, puesto  que  depende  este  arte  de  la  inspi- 
ración relijiosa.  Eu  la  China  i en  la  India  no 


se  ha  hecho  ningún  progreso  en  la  música  por 
mas  de  mil  años.  La  música  moderna  es  un 
arte  cristiano  que  no  tiene  analojía  en  las 
naciones  paganas;  i esto  viene  a demostrar 
que  cuanto  mas  sublimes  son  las  ideas  relijio- 
sas,  tanto  inas  elevado  es  el  modo  de  espre- 
sarlas  por  medio  de  la  música.  La  música  mo- 
derna de  Europa  ha  nacido  de  la  relijion  i es 
hija  de  la  Iglesia. 

Es  verdad  que  los  grandes  compositores 
como  Hándel,  Haydu,  Mozart,  Beetlioven, 
Spohr  i Mendelssohn,  escribieron  música  se- 
cular, pero  se  dedicaban  especialmente  a asun- 
tos reí ij ¡osos,  i las  composiciones  inmortales 
de  estos  maestros  son  de  esta  naturaleza.  Pare- 
ce (pie  algunos  de  estos  compositores  tenían 
una  cierta  inspiración  divina. 

Por  medio  de  la  música  el  corazón  procura 
espresar  sus  sentimientos  mas  profundos  i ele- 
vados, los  cuales  son  de  devoción  i adoración. 
La  música  secular  ha  hecho  progresos,  i espe- 
cialmente en  los  tiempo  mas  recientes,  pero 
no  puede  compararse,  de  ninguna  manera,  con 
los  sublimes  cánticos  que  han  emanado  del 
espíritu  relijioso.  Los  que  se  han  hecho  famo- 
sos en  este  arte  han  sido  cristianos,  por  naci- 
miento o por  profesión.  La  mayor  parte  se 
educaron  en  la  Iglesia,  dedicando  a ella  los 
frutos  de  sus  talentos,  i muriendo  como  Hán- 
del en  la  fé  que  salva.  Este  dijo  en  la  última 
hora:  «Tengo  la  esperanza  de  ver  a mi  buen 
Salvador  en  el  dia  de  la  resurrección.»  Las 
mejores  composiciones  musicales  tienen  un 
carácter  decididamente  relijioso  i respiran  los 
sentimientos  de  la  piedad,  de  la  alabanza  i de 
la  adoración. 

El  estudio  de  la  pintura  nos  enseña  lo  mis- 
mo. Este  arte  floreció  mil  años  antes  de  Cristo, 
como  se  ve  por  las  evidencias  encontradas  en 
los  templos  de  Tebas  i otras  ciudades  antiguas. 
Es  verdad  que  los  antiguos  no  se  limitaban 
en  sus  pinturas  a objetos  sagrados;  pero  la 
mayor  parte  de  ellas  representaban  ideas  reli- 
jiosas  i se  dedicaban  a sus  dioses.  Fueron  co- 
locadas en  los  templos  tanto  para  adoración 
como  para  mayor  seguridad.  En  Ejipto  i otras 
naciones  antiguas,  las  mas  célebres  pinturas 
se  encuentran  en  los  sepulcros  i templos,  prue- 
ba evidente  de  su  carácter  relijioso.  Los  his- 
toriadores mas  instruidos  dicen  que  este  arte 
no  se  desarrollaba  tan  temprano  como  los  otros, 
porque  no  se  empleaba  con  tanta  frecuencia 
en  el  culto  de  los  dioses. 

Los  maestros  del  arte  en  los  tiempos  mo- 
dernos han  producido  obras  relijiosas,  i aque- 
llos que  van  a Italia,  a Alemania  i a otras 
naciones  para  estudiar  las  mas  célebres  pintu- 
ras se  ven  obligados  a contemplar  escenas  i 
representaciones  relijiosas.  Algunas  de  estas 
obras  maestras  merecen  mención  especial: 
«La  Ultima  Cena,»  por  Leonardo;  «El  Juicio 
Final,»  por  Miguel  Anje!,  i,  en  fin,  casi  todas 
las  obras  superiores  de  este  artista  que  son  la 
admiración  de  los  que  visitan  el  palacio  del 
Vaticano  i las  iglesias  de  Roma.  Una  de  sus 
obras  mas  maravillosas  es  la  decoración  de  la 
Capilla  Sixtina  en  Roma.  Esta  obra  le  ocupó 
dos  años  enteros,  i se  compone  de  escenas  del 
Génesis,  de  la  representación  de  las  personas 
de  la  jenealojía  del  ¡Salvador,  de  profetas  i do 
escenas  en  la  vida  de  Cristo.  Este  célebre  pin- 
tor rehusaba  toda  remuneración  por  sus  obras, 
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porque  decia  que  «todo  lo  hacia  para  la  gloria 
de  Dios.» 

No  nos  será  posible  detenernos  para  estu- 
diar este  asunto  detalladamente;  pero  lo  que 
se  ha  dicho  ya  es  suficiente  para  fijar  la  aten- 
ción en  este  hecho,  i manifestar  la  influencia 
de  la  reí ij ion  en  el  desarrollo  i perfección  de 
la  pintura. 

Parece  que  la  mente  humana  sin  la  inspira- 
ción vivificante  de  los  sentimientos  relijiosos, 
no  es  capaz  de  producir  ninguna  obra  perma- 
nente de  arte.  Para  que  una  obra  sea  inmortal 
debe  ser  divina,  i las  ideas  i concepciones  di- 
vinas emanan  solamente  de  Dios  i por  lo  mis- 
mo son  necesariamente  relijiosas.  La  re! i j ion 
influye  poderosamente  en  el  desarrollo  de  las 
bellas  artes,  porque  conduce  al  hombre  a pen- 
sar en  las  cosas  invisibles  i a entrar  en  el  mun- 
do espiritual,  i al  mismo  tiempo  a espresar  sus 
concepciones  en  forma  visible. 

S.  \V.  Siberts. 


CORRESPONDENCIA  DE  MR.  DODGE 
DE  COPIAPÓ. 


La  siguiente  carta  se  ha  recibido  de  Mr. 
Dodge  de  Copiapó  con  fecha  17  del  presente: 

«Hasta  ahora  hemos  tenido  tres  servicios 
en  inglés,  i pensamos  tener  otros  tres  en  es- 
pañol hasta  el  sábado  en  la  noche.  En  Caldera 
tuvimos  dos:  lunes,  en  inglés;  i martes,  en 
castellano.  El  miércoles  22  pensamos  marchar 
a Coquimbo  i tener  en  la  Serena  un  servicio 
en  castellano.  Hemos  destinado  nuestros  tra- 
tados para  esta  noche,  i yo  me  haré  cargo  de 
la  conferencia.  Por  motivo  del  Carnaval  he- 
mos perdido  dos  noches.  Ayer  dejamos  el 
pueblo,  Mr.  Allis  con  dirección  a Chañarcillo, 
i yo  a San  Antonio.  En  Tierra  Amarilla,  a 
nueve  millas  de  aquí  hai  cinco  mil  personas  a 
quienes  se  puede  anunciar  la  buena  nueva. 
En  las  estaciones  mineras  puede  hacerse  mu- 
cho por  medio  de  la  repartición  de  tratados  i 
de  visitas  ocasionales.» 

«Copiapó  es  una  ciudad  importante  i me  ha 
gustado  mucho.  Creo  que  seria  mui  acertado 
que  la  linea  del  ferrocarril  trasandino  partiera 
de  este  punto.  El  terreno  es  jila  no  i bastante 
bueno.  Ademas  una  compañía  se  compromete 
a terminar  la  sección  chilena  tan  solo  por 
150,000  pesos  el  kilómetro.  Por  el  contrario, 
la  vía  de  los  Andes  que  pasa  por  Santa  Rosa, 
costará  mucho  mas,  demorará  mas  tiempo  en 
llevarse  a cabo,  exijirá  mayor  consumo  de 
carbón,  etc — Las  minas  de  oro  están  en  au- 
mento.—Dentro  de  poco  tiempo  mas  se  esta- 
blecerá en  ésta  ciudad  una  linea  de  carros 
urbanos;  ya  se  ha  comprado  una  parte  de  ma- 
teriales para  la  obra. — La  fertilidad  de  este 
valle  es  sorprendente. — El  pueblo  es  inteli jen- 
te  i progresivo». 

«Hombres  i mujeres  han  venido  a pregun- 
tarnos cuándo  tendrán  lugar  nuestros  servicios 
en  español. — Tres  publicaciones  liberales  salen 
aquí  a luz. — En  vez  pasada  estuve  en  la  plaza 
hablando  con  un  chileno  que  está  inválido. 
Una  vez  que  le  informé  sobre  nuestros  pro- 
pósitos, me  dijo:  «Ud.  es  un  cristiano  bíblico, 
señor.  Desearía  yo  tener  la  esperiencia  que 
Ud.  tiene  en  las  Escrituras,  pues  mi  vida  es 


una  carga».  Prometió  asistir  al  servicio.  Sus 
palabras,  de  que  yo  era  un  «cristiano  bíblico» 
me  conmovieron  bastante». 

«En  el  trayecto  a San  Antonio,  la  máquina 
en  que  íbamos  se  desrieló;  i a consecuencia 
del  trabajo  i de  la  demora  que  ésto  nos  oca- 
sionó, llegué  anoche  cansado  i cubierto  de 
polvo.  Sin  embargo,  mi  salud  es  buena. 

«Rogad  por  nosotros  para  (pie,  aunque  no 
tenemos  el  «don  de  lenguas»  podamos  dar  luz 
i conocimiento  a otros. — Enviaremos  mas  por- 
menores al  Record  cuando  dejemos  a Caldera.» 


LA  BIBLIA 

(soneto) 

Un  libro  circunfuso  es  la  Escritura, 

En  do  privilegiada  i feliz  mano 
La  palabra  exaró  del  Seberano 
Que  dictada  le  filé  desde  la  altura. 

La  divina  vei'dad  que  allí  fulgura 
Es  el  faro  esplendente  del  cristiano: 

Un  ápice  de  erróneo,  de  mundano 
No  rutila  en  tal  célica  hermosura. 

¡Oh  Biblia,  de  los  hombres  fiel  guiador! 

¡Oh  Biblia  sacrosanta  en  que  se  encierra 
La  luz  cupelardente  del  Señor! 

Proclama  el  labio  mío  con  certeza: 

No  bai,  no  ha  habido,  ni  habrá  libro  en  la  tierra 
Que  pueda  superar  a tu  grandeza! 

Benigno  Sepúlveda 


LA  ESCUELA  DOMINICAL 

Es  de  mucha  importancia  para  el  cristiano 
esta  institución.  No  basta  oir  una  espiicacion 
de  la  palabra  de  Dios  en  uno  o dos  sermones 
en  la  semana;  es  necesario  profundizarse  en 
su  estudio. 

La  Escuela  Dominical  es  un  medio  para  pro- 
porcionar al  cristiano  conocimientos  mas  pro- 
fundos de  la  relijion  del  Evanjelio;  para  des- 
pertar en  él  sentimientos  mas  delicados  hácia 
su  Dios  i Salvador  i para  afirmar  su  voluntad 
en  el  camino  del  cielo. 

Pero,  sobre  todo,  es  la  Escuela  Dominical  un 
medio  propio  para  conducir  a la  juventud  a 
Cristo.  El  manda  espresamente:  Dijad  los  ni- 
ños venir  a mi  i no  se  lo  estorbéis. 

Si  los  padres  se  creen  obligados  a educar  a 
sus  hijos  en  la  relijion  cristiana  i sembrar  en 
su  corazón  una  moral  pura,  contribuirá  al  fiel 
desempeño  de  esta  obligación  el  hacer  que  ellos 
asistan  con  constancia  a la  Escuela  Dominical. 
En  la  semana  aprendieron  las  primeras  letras, 
la  aritmética,  jeografía,  historia  i otros  ramos. 

Está  bien;  pero  ahora  tienen  (pie  aprender 
loque  deseaba  saber  aquel  hombre  filipense: 
lo  que  deben  hacer  para  ser  salvos,  cómo  cum- 
plirán la  lei  de  Dios,  cómo  serán  miembros 
útiles  i honrados  de  la  sociedad,  cómo  se  pre- 
vendrán contra  la  tentación,  el  vicio  i el  cri- 
men, cómo  podrán,  por  fin,  morir  una  muerte 
tranquila  i sosegada. 

Si  queréis  cumplir  con  uno  de  los  deberes 
mas  sagrados  para  con  vuestros  hijos,  si  que- 
réis verles  andar  en  un  verdadero  camino  cris- 
tiano, si  queréis  que  con  gratitud  por  este  bien 


se  os  bendiga  aun  en  la  tumba,  llevadlos  a 
Cristo.  En  los  tiernos  años  la  preciosa  simien- 
te del  Evanjelio  cria  profundas  raíces  en  su 
pequeño  corazón. 

No  olvidéis  que  todos  los  domingos  los  de- 
béis llevar  a la  Escuela  Dominical  e ir  vos- 
otros también. 

G.  Luders. 


¿QUÉ  ES  GOZO? 


He  aquí  la  pregunta  que  nos  hemos  hecho 
varias  veces,  uo  en  el  lenguaje  científico,  por- 
que  talvez  dicha  interrogación  seria  estéril, 
pero  sí  en  un  lenguaje  que  esté  al  alcance  de 
nuestro  poder. 

En  muchos  lugares  que  hemos  visitado  nos 
ha  llamado  siempre  la  atención  al  oir  espresio- 
nes  como  estas:  «Vamos  a gozar!»  «Ahora  que 
tenemos  plata,  gocemos!»  Por  estas  frases  que 
mui  a menudo  se  escapan  de  los  labios  del 
hombre  i que  por  lo  tanto  no  son  difíciles  de 
percibirlas,  podemos  juzgar,  sin  temor  de  equi- 
vocarnos, que  existen  muchas  personas  que 
hacen  consistir  el  gozo  en  reunir  unos  cuantos 
pesos  i satisfacer  con  ellos  sus  contaminadoras 
pasiones  en  lugar  de  las  necesidades  de  la  casa 
i de  la  familia.  Si  este  abuso  tuviese  sus  lími- 
tes, talvez  podría  soportarse  hasta  cierto  pun- 
to; pero  jamás  lo  tiene;  al  contrario,  junto 
con  esa  grave  falta  el  hombre  comete,  si  es 
lícito  espresarse  de  este  modo,  tres  grandes 
crímenes:  l.°  Es  el  homicida  de  su  misma 
persona;  2.°  Es  el  corruptor  de  su  familia;  i 
3.°  Es  el  tipo  de  un  sér  sin  amor. 

Es  el  homicida  de  su  propia  existencia:  por- 
que ¿en  dónde  gasta  el  dinero  que  retine  du- 
rante todo  el  mes  o la  semana?  ¿En  los  alma- 
cenes para  comprar  las  subsistencias  del  hogar? 
Nó.  ¿En  pagar  sus  deudas?  Tampoco.  ¿Lo 
deposita  en  las  cajas  de  ahorro?  Menos.  Mas 
¿en  dónde  lo  gasta?  ¡¡En  tabernas  especiales!! 
Peio  ¿qué  le  dan  esas  tabernas?  Cuatro  cosas; 
pobreza,  enfermedad,  deshonra  i muerte. 

Es  el  corruptor  de  su  familia  porque,  igno- 
rando los  deberes  de  padre  o de  hijo,  no  trata 
de  buscarlos  para  ponerlos  en  práctica,  sino 
que  se  conforma  con  sembrar  en  las  puras  i 
sencillas  almas  de  sus  tiernos  hijos  o de  sus 
hermanos  la  semilla  del  vicio  en  vez  de  la  del 
amor  i de  la  virtud.  Pero  ¿cómo  hacer  lo  últi- 
mo cuando  casi  siempre  el  hombre  es  apto 
para  probar  por  sus  hechos  la  existencia  del 
mal,  mas  nunca  la  del  bien  por  ignorar  la  na- 
turaleza de  éste?  Pues  esta  falta  de  conoci- 
miento no  viene  a favorecerle  sino  a castigar- 
le, porque  el  que  no  sabe  i no  pregunta, 
culpable  es. 

Es  el  tipo  de  un  sér  sin  amor,  por  olvidar 
otra  de  sus  obligaciones  tan  sagrada  como  las 
de  padre — el  amor  a la  humanidad.  No  se  espre- 
sa  el  amor  hácia  nuestros  semejantes  por  me- 
dio de  la  embriaguez  ni  de  ninguna  deprava- 
ción, pero  podemos  darlo  a conocer  de  dos 
modos  mui  diversos:  l.°  por  nuestras  buenas 
costumbres  espiritual  i físicamente  hablando; 
i 2.°  por  nuestras  producciones  intelectuales 
siempre  que  ellas  tiendan  a mejorar  en  todo 
sentido  la  situación  de  nuestro  prójimo. 

He  ahí,  pues,  cuánto  mal  hace  i se  hace  el 
hombre  cuaudo  no  medita  en  su  modo  de  pro- 
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ceder.  So  queja  algunas  veces  de  pesadumbres, 
pero  no  se  toma  la  molestia  de  buscar  la  cau- 
sa, siendo  que  ella  6e  encuentra  en  su  propia 
persona.  Si  reflecciomise  cuanto  lleva  a cabo, 
cumpliría  con  su  Dios  i cumpliría  con  la  hu- 
manidad. 

Ahora  volvamos  a preguntarnos:  ¿Qué  es 
gozo?  Hemos  visto  que  no  consiste  en  mante- 
ner ningún  libertinaje.  Esto  equivale  a decir: 
la  palabra  gozo  encierra  una  idea  mas  noble. 
¡Si!  Encierra  la  idea  de  dejar  la  embriaguez 
para  tomar  la  temperancia;  de  dejar  el  mal 
para  hacer  el  bien.  En  una  palabra,  dejar  al 
mundo  i convertirse  de  corazón  al  Evanjelio 
de  Cristo;  porque  es  en  esta  situación  en  don- 
de el  individuo  llega  a comprender  que  cuan- 
do se  sufre  por  hacer  lo  bueno,  cuando  el 
hombre  es  perseguido  i maltratado  por  querer 
traer  a sus  semejantes  hacia  el  camino  de 
Dios;  i cuando  se  muere  por  testimonio  de  la 
Verdad,  entonces  es  llegado  el  momento  de 
gozo,  no  a causa  de  su  obra,  porque  era  su 
deber,  sino  por  haber  cumplido  lo  que  prome- 
tió a Cristo  al  hacerse  su  discípulo. 

No  se  olvide,  pues,  que  del  gozo  del  hombre 
depende  la  paz  de  su  conciencia  como  también 
la  felicidad  de  una  familia,  de  una  sociedad  i 
de  una  nación  El  individuo  posee  el  gozo  ne 
gativo  pero  noel  positivo.  Hai  que  aprender- 
lo en  el  Evanjelio  de  Cristo.  I una  vez  que  lo 
hayamos  aprendido  debemos  tener  el  gran 
cuidado  de  conservarlo  tal  como  lo  recibimos 
i ademas,  como  lo  indicada  Índole  de  la  palabra 
positivo , con  su  respectivo  fruto. 

J.  Bahamonde  R. 


ELIAS  ALIMENTADO  POR  LOS  CUERVOS 


El  ejemplo  sorprendente  i miraculoso  de 
este  varón  justísimo,  nos  evidencia  (pie  cual- 
quiera que  sea  la  escasez  o penuria  que  es- 
perimenten  los  creyentes,  siempre  será  satisfe- 
cha i socorrida  por  Aquel  que  solicito  atiende 
a todas  sus  criaturas,  prodigándoles  a manos 
llenas  todos  los  tesoros  inagotables  de  sus  in- 
decibles favores.  Dios,  como  padre  bondadoso  i 
tierno,  estiendede  continuo  su  mano  bienhe- 
chora para  bi  ndecir  i protejer,  asi  ai  fragante 
lirio  de  los  campos,  q ¡e  perfuma  el  ambiente 
con  sus  suaves  aromas,  como  a la  hambrienta 
fiera  que  se  esconde  recelosa  i dando  horripi- 
lantes bramidos  en  la  espesura  de  las  enma- 
rañadas selvas.  Nada  esta  fuera  de  su  vista 
providente;  nada  esconde  a su  escrutadora  i 
amabilísima  mirada.  Lo  grande  i lo  pequeño, 
lo  pobre  i lo  rico,  lo  excelso  i lo  humilde,  lo 
racional  i lo  irracional,  lo  relijioso  i lo  pro- 
fano. 

Hé  aquí  todo  lo  que  nos  revela  en  su  sen- 
cillez sublime  ei  pasaje  bíblico,  del  Libro  pri- 
mero de  los  Reyes,  capitulo  XVI  í,  v.  6. 


LA  SENDA  DEL  JUSTO 


Andando  yo  por  los  desiertos  de  este  mun- 
do, encontré  a un  hombre:  era  un  anciano. 
Sentado  al  pié  de  un  árbol  leía  un  libro,  el 
Libro  Sagrado. 

Al  verme  el  anciano  cerca  de  sí  me  dijo: 
Venid  i ayudadme  a comprender  este  pasaje: 


<t  La  senda  del  justo  es  romo  la  aurora , va  en 
aumento  hasta  el  din  perfecto .» 

Ah!  le  contesté,  hai  una  senda  gloriosa,  un 
camino  de  luz  i de  ventura  que  conduce  a los 
valles  deleitosos  i floridos  de  la  dicha;  valles 
en  donde  reposan  las  almas  de  los  santos.  Ese 
camino  es  angosto,  pero  lleno  de  verdad;  en 
él  se  obtiene  la  vida,  la  felicidad:  ese  camino 
es  Cristo 

--Andad por  él,  dijo  una  voz.  I nosotros 
seguimos  nuestra  meditación. 

Hai  justos  sobre  la  tierra,  hombres  que  sin 
tener  justicia,  i sin  poder  por  lo  mismo  justi- 
ficarse delante  de  Dios,  han  sido  hechos  justos 
por  Cristo.  El  ha  sido  constituido  para  ellos 
en  redención,  santificación  i justificación  . 

Los  justos  viven  por  la  fe,  i,  no  teniendo 
ciudad  permanente,  buscan  la  que  está  por 
venir,  i (pie  permanece  sin  mancha  delante 
del  trono  de  Dios.  Los  justos  caminan  hácia 
el  cielo  por  medio  de  Cristo;  él  es  su  senda,  él 
es  su  camino  i también  su  constante  Salva- 
dor. 

— Haced  justicia,  nos  fué  dicho  al  oido,  i 
nosotros  proseguimos: 

la»  senda  del  justo,  el  hombre  justificado 
para  con  Dios  por  su  Hijo  Bendito,  progresa, 
adelanta,  se  perfecciona.  El  perfeccionamien- 
to cristiano  debe,  pues,  procurarse  con  ardor, 
con  entusiasmo. 

¡Adelante,  adelante  i siempre  adelante! 

El  cristiano  no  cumple  con  su  deber  relijio- 
so  leyendo  i meditando  una  sola  vez  la  pala 
bra  del  Señor.  Ella  debe  ser  el  constante  ali- 
mento de  su  espíritu . 

El  cristiano  debe  ser  asiduo  en  la  oración, 
pues  ella  será  para  su  alma  lo  que  la  savia  es 
para  los  cedros  del  libano:  la  vida. 

Los  diferentes  medios  de  la  gracia  institui- 
dos para  bien  de  los  creyentes,  deben  ser  por 
el  cristiano  recibidos  con  frecuencia  i con  te- 
mor reverente.  I así  como  la  luz  de  la  aurora 
va  en  aumento  hasta  que  el  sol  resplandecien- 
te fulgura  en  el  ancho  zenit  i esparce  sobre  la 
tierra  su  calor  vivificante,  asimismo  la  vida 
cristiana  del  hombre  relijioso,  aumentarse  de- 
be hasta  el  momento  en  que  termine  en  el 
cielo  su  peregrinación. 

— Andad  delante  de  mi  i sed  perfectos! 

Al  oir  de  nuevo  la  voz,  nos  levantamos  sor- 
prendidos, pero  ambos,  el  anciano  i yo,  bus- 
camos desde  entonces  a Cristo,  la  justicia,  la 
santidad,  la  perfección . 

S.  Loza. 


LOS  FORMALISTAS 


Los  fariseos  fueron  los  mas  grandes  forma- 
listas que  han  existido  en  el  m ndo.  Parece 
que  se  ocupaban  esclusi valúente  de  lo  estenio, 
de  la  cascara,  de  la  corteza,  del  ceremonial  de 
la  relijion.  Agregaban  a esos  actos  estemos 
otros  que  fundaban  en  tradiciones  que  les  eran 
peculiares.  Su  santidad  consistía  eu  lavatorios, 
ayunos,  trajes  especiales  i en  un  culto  capri- 
choso, al  mismo  tiempo  que  no  se  cuidaban  ni 
preocupaban  del  arrepentimiento,  de  la  fe  i de 
la  pureza. 

Es  probable  que  los  fariseos  no  hubieran 
criticado  a los  discípulos  de  Cristo  si  hubieran 
estos  infrínjalo  la  leí  moral.  IJubiéranles  di- 


simulado la  codicia,  el  perjurio,  las  estorsiones 
o los  excesos,  por  ser  pecados  a que  eran  ellos 
inclinados. 

Pero  apénas  los  vieron  violar  sus  tradicio- 
nes humanas,  respecto  al  modo  recto  de  guar- 
dar el  Sábado,  levantaron  el  grito  i los  acusa- 
ron . 

Vijilemos  i oremos  no  sea  que  incurramos 
en  el  error  de  los  fariseos.  Vénse  con  frecueu- 
cio  cristianos  que  siguen  sus  huellas.  Hai  mu- 
chos, en  el  dia  de  hoi,  que  dan  mas  importan- 
cia a las  ceremonias  esternas  de  la  relijion  que 
a sus  doctrinas;  se  afanan  mas  en  observarlas 
festividades  de  los  santos  i en  volverse  hácia 
el  oriente  cuando  rezan  el  credo,  e inclinar  la 
cabeza  al  mentar  el  nombre  de  Jesús,  que  en 
pensar  en  el  arrepentimiento,  en  la  fe  i eu  se- 
pararse del  mundo.  Estemos  en  guardia  siem- 
pre contra  ese  espíritu,  que  no  nos  puede  con- 
solar, satisfacer  ni  salvar. 

Deberíamos  aceptar  como  un  principio  in- 
concuso, que  cuando  una  persona  empieza  a 
considerar  los  ritos  humanos  i las  ceremonias 
relijiosas  como  cosas  de  suprema  importancia 
poniéndolas  a unos  i a otras  por  encima  de  la 
predicación  del  Evanjelio,  su  alma  se  encuen- 
tra en  mui  mala  condición.  Es  un  síntoma  de 
dolencia  espiritual;  i suele  ser  con  frecuencia 
el  recurso  a que  apela  una  conciencia  inquieta. 

No  debemos,  por  tanto,  admirarnos  que  San 
Pablo  dijera  a los  (Jálatns:  «Guardáis  dias  i 
meses  i épocas  i años.  Témome  «pie  en  vano 
os  he  consagrado  mis  trabajos.»  Gal.  iv.  10,  11, 

(Obispo  Ryle  de  Liverpool.) 


DESCUBRIMIENTO  DE  UN  GRAN 

FRAUDE. 

Los  tribunales  de  Friburgo  se  ocupan  en 
estos  dias  en  la  investigación  de  un  fraude 
(pie  va  a echar  por  tierra  muchas  teorías  ar- 
queolójicas. 

Según  parece,  desde  hace  muchos  años  los 
restos  de  las  habitaciones  lacustres  estraidos 
del  fondo  de  los  lagos  de  Suiza  no  son  mas 
(pie  antigüedades  falsas  enterradas  en  el  cieno 
por  una  partida  de  estafadores  con  el  objeto 
de  sacarle  el  dinero  a los  harto  crédulos  sabios 
(pie  se  dedican  con  especialidad  al  estudio  del 
hombre  prehistórico. 

El  hombre  neolítico  era  uno  de  los  descu- 
brimientos mas  interesantes  de  la  ciencia  mo- 
derna. 

Algunas  tribus  modernas,  tales  como  los 
indios  maracaibos,  los  papuas  de  la  Nueva 
Guinea  i algunos  pueblos  de  Dahomey  i del 
Alto  Niger,  moran  en  habitaciones  levanta- 
das sobre  pilotes  en  el  agua.  I era  mui  inte- 
resante el  descubrimiento  de  que  en  los  lagos 
de  Suiza,  Italia  i Austria,  habían  vivido  eu 
los  tiempos  prehistóri.  os  jentes  que  gastaban 
igual  jéucro  de  habitaciones. 

Esto  sucedía  en  la  edad  de  piedra,  en  la  de 
bronce,  en  la  de  hierro  i aun  en  la  de  cuerno, 
a juzgar  por  los  restos  descubiertos  en  el  lodo 
de  los  lagos. 

Los  sabios  suizos  habían  consagrado  años 
enteros  de  cuidadoso  estudio  a estos  restos 
sacando  de  ellos  multitud  de  injeniosas  de- 


EL  HERALDO 


7 


ducciones  que  hoi  corren  como  verdades  de 
a puño  por  todos  los  libros  de  ciencias  del 
mundo.  ¡I  ahora  resulta  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  esos  restos  del  hombre  prehistórico 
descubiertos  en  los  lagos  suizos  son  falsifica- 
ciones hábilmente  hechas! 

La  ambición  ha  perdido  a los  falsificadores. 
Metieron  en  el  cieno  un  escaldo  de  bronce  i 
multitud  de  objetos  de  cuerno,  i cuando  la 
humedad  hubo  deteriorado  algún  tanto  estos 
objetos,  los  sacaron  ante  testigos  con  ánimo 
de  venderlos  a los  aficionados. 

Se  presentó  uno  de  éstos,  dispuesto  a gas- 
tarse rejiamente  el  dinero  en  objetos  perfec- 
tamente auténticos,  i entonces  ios  falsifica- 
dores del  fraude  falsificaron  un  certificado 
que  suponían  espedido  por  un  anticuario  cé- 
lebre. La  falsificación  fué  descubierta,  inten- 
tóse el  proceso  actual,  i de  las  declaraciones 
prestadas  resulta  que  cuando  ménos  el  80  por 
ciento  de  los  objetos  (pie  figuran  en  las  colec- 
ciones i en  los  museos  como  procedentes  de 
las  habitaciones  lacustres  de  ¡Suiza  han  sido 
hechos  por  los  fabricantes  de  juguetes  de  Nu 
remberg  o por  los  hábiles  n.ontañeces  de  la 
república  Helvética. 

Hai,  por  lo  tanto,  que  reformar  en  gran 
parte  nuestros  conocimientos  sobre  el  hombre 
prehistórico,  i escuchar  en  lo  futuro  con  des- 
confianza las  interesantes  conferencias  de  don 
Juan  Vi  la  nova. 

Hace  veinte  años  cuando  empezó  la  aten- 
ción del  mundo  científico  a fijarse  en  el  hom- 
bre prehistórico,  un  inglés  que  se  pasaba  de 
listo  i que  vivía  en  el  condado  de  York,  con- 
quistó con  el  nombre  de  «Flint  Jac»  una  re- 
putación europea  por  su  habilidad  para  des- 
cubrir restos  de  la  edad  de  piedra.  Luego  se 
descubrió  (pie  «Flint  Jac»  fabricaba  las  [mu- 
tas de  flechas,  cuchillos  i demas  objetos  de 
pedernal  que  decía  haber  descubierto  i los 
museos  estaban  llenos  de  basura  en  vez  de 
restos  de  la  época  primitiva  de  la  historia  de 
la  humanidad 

En  Méjico  se  vende  una  cantidad  inmensa 
de  cacharrería  azteca  espúrea,  i el  doctor  Pur- 
tuam  ha  rebelado  que  en  Ohiose  hace  un  gran 
comercio  de  hachas  hematitas  i de  callares  de 
pizarra  azul;  en  Illinois  se  venden  tantos  ob- 
jetos prehistóricos  de  barro  que  ya  no  hai 
quien  los  compre;  en  Colombo  el  viajero  pue- 
de adquirir  una  colección  completa  de  joyería 
india  fabricada  en  París;  en  Honolulú  los  chi- 
nos hacen  un  comercio  importante  con  dioses 
de  las  islas  Hawai  i collares  de  dientes  de  pe- 
rros; en  Francia  las  piezas  del  Renacimiento 
abundan  que  es  un  primor,  i en  Italia  puede 
comprarse  una  obra  de  «un  discípulo»  de  Ra- 
fael Julio  Romano  o cualquier  otro  maestro 
ilustre  por  unas  cuantas  liras. 

El  Museo  Británico  estuvo  a punto  de  com- 
prar por  un  millón  de  reales  el  famoso  Penta- 
teuco de  Shaphira,  que  era  falso,  i el  Museo 
de  Berlín,  descubrió  hace  poco  que  había  gas- 
todo  15,000  duros  cacharrería  moabita  de  un 
par  de  años  de  antigüedad. 

Péro  de  todas  las  falsificaciones  célebres, 
la  que  hará  mas  ruido  será  ciertamente,  la 
descubierta  en  Friburgo  estos  dias  por  las 
dudas  que  siembra  en  cuantas  ideas  tenemos 
sobre  el  hombre  primitivo. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  pura  el  18  de  53¡uzo  de  1888 


JESUS  CAMINA  SOBRE  EL  MAR 


Lección:  Mat.,  14:  22-36 


22.  I luego  Jesús  hizo  a sus  discípulos  entrar 
en  ei  barco,  e ir  delante  de  él  a la  otra  parle  del 
lago,  entretanto  que  él  despedia  las  jentes. 

2 A.  I despedidas  las  jentes,  subió  al  monte 
apartado  a orar;  i c ano  fué  la  tarde  del  dia,  es- 
taba allí  solo. 

24.  I ya  el  barco  estaba  en  medio  de  la  mar, 
atormentado  de  las  olas,  porque  el  viento  era 
contrario. 

25.  Mas  a la  cuarta  vela  de  la  noche  Jesús  fué 
a ellos,  andando  sobre  la  mar. 

2.5.  1 los  discípulos  viéndole  andar  sobre  la  mar, 
se  turbaron,  diciendo:  algún  fantasma  es.  I die- 
ron voces  de  miedo. 

27.  Mas  luego  Jesús  les  habló,  diciendo:  con- 
fiad: yo  soi,  no  tengáis  miedo. 

28.  Entonces  le  respondió  Pedro,  i dijo:  Señor, 
si  tú  eres,  manda  que  yo  vaya  a tí  sobre  las  aguas. 

29.  I él  dijo:  Ven.  I descendiendo  Pedro  del 
barco,  andaba  sobie  las  aguas  paia  ir  a ¡e-us. 

30.  Mas  viendo  el  viento  fuerte,  tuvo  miedo; 
i comenzándose  a hundir,  dió  voces,  diciendo: 
Señor,  sálvame. 

31.  I luego  Jesús  estendiendo  la  mano,  trabó 
de  él,  i le  dice:  oh  hombre  de  poca  fé.  ¿por  qué 
dudaste? 

32  I como  ellos  entraron  en  el  barco,  sosegóse 
el  viento. 

33.  Entonces  los  qne  estaban  en  el  barco  vi- 
nieron, i le  adoraron,  diciendo:  Verdaderamente 
eres  h jo  de  Dios. 

34.  I llegando  a la  otra  parte,  vinieron  a la 
tierra  de  Genezaret. 

35.  I como  le  conocieron  los  hombres  de  aquel 
lugar,  enviaron  por  toda  aquella  tierra  alrededor, 
i trajeron  a él  todos  los  enfermos. 

36.  1 le  rogaban  que  solamente  tocasen  el  bor- 
de de  su  manto;  i todos  los  que  tocaron  quedaron 
sanos. 

De  memoria:  Mas  luego  Jema  les  habló,  dicien- 
do: Confiad:  yo  soi;  no  tengáis  miedo.  JMat.  14:27. 

EXPLICACION 

El  incidente  de  que  trata  esta  lección,  tuvo 
lugar  inmediatamente  después  del  milagro  de  los 
cinco  panes  i dos  peces. 

Ver.  22.  Cristo  obligó  a sus  discípulos  a pasar 
a la  otra  ribera.  No  sabemos  cuál  fué  el  objeto  de 
Cristo  al  enviar  a sus  discípulos  adelante,  a no 
ser  que  tuviera  en  vista  la  importantísima  lección 
que  les  suministraría  mediante  el  milagro  que 
luego  intentaba  ejecutar. 

Ver.  ‘/3.  Solió  al  monte  a orar.  Cristo  buscaba 
comunión  a solas  con  Dios.  Cristo  siendo  Hijo 
de  Dios  deseaba  tener  comunión  con  su  Padre. 
Cristo  siendo  Hijo  del  hombre  necesitaba  implo- 
rar la  ayuda  divina,  recibir  del  cielo  sosten  i 
nuevas  fuerzas. 

Ejemplos  nos  ha  dejado  Cristo  de  que  siempre 
debemos,  como  hijos  de  Dios,  acercarnos  al  trono 
de  gracia  e implorar  la  bendición  divina  sobre 
todos  nuestros  actos  por  importantes  o insignifi- 
cantes que  sean,  para  poder  prosperar  en  la  vida. 
Si  Dios  es  con  nosotros,  ¿quién  estará  en  nuestra 
contra? 

El  alma  tiene  necesidad  de  estar  a solas  con 
Dios  i elevarse  a El  por  medio  de  la  oración. 

Ver.  24.  A menudo  habia  terribles  tempes- 
tades en  el  pequeño  mar  de  Galilea. 

Ver.  25.  Cuarta  vela.  Es  decir,  al  venir  el  dia. 
Cristo  fué  a ellos.  En  las  tormentas  de  la  vida 
Cristo  está  cerca,  para  ayudar  i simpatizar  con 


los  que  son  sus  vei’daderos  discípulos.  Caminando 
sobre  el  mar.  Las  grandes  i enfurecidas  olas  se 
someten  a su  voluntad  divina,  i el  mar  se  con- 
vierte en  tierra  firme.  No  sabemos  cómo  Cristo 
cambió  el  órden  de  las  leyes  de  la  naturaleza;  solo 
podemos  postrarnos  llenos  de  admiración  i ala- 
banzas ante  un  hecho  tan  estupendo. 

Ver.  26.  Fantasma.  Los  discípulos  por  su  mis- 
ma ignorancia  no  alcanzaban  a comprender  la 
verdad,  i el  miedo  i-e  apoderó  de  ellos. 

Ver.  27.  Yo  soi.  La  voz  del  Salvador  les  de- 
vuelve el  valor  i la  esperanza.  Cerca  de  Jesús  no 
hai  por  qué  temer.  Muchos  de  los  trabajos  i vici- 
situdes de  la  vida  no  son  sino  medios  que  nos 
conducen  a los  brazos  de  Je  us,  que  nos  dan  a 
conocer  cuán  grande  es  su  amor  i simpatía  para 
con  los  que  sufren,  siendo  Ei  el  único  amigo  que 
jamas  nos  desamparará. 

Vers.  28,  29,  30.  Las  palabras  de  Pedro  revelan 
ese  valor  en  él  qne  siempre  le  caracterizaba  i le 
hacia  adelantarse  a manifestar  sn  cariño  para  con 
el  Maestro,  aunque  no  sería  éste  mayor  quizá, 
que  los  demás  discípulos. 

Cristo  quiso  probar  la  fé  de  Pedro,  i manifes- 
tarle a la  vez  su  gracia  i poder  divinos;  de  consi- 
gnante, le  d ee:  Ven. 

Pedro  se  mantuvo  sobre  las  aguas  miéntras 
tanto  llevaba  fija  la  vista  en  Jesús,  i con  fé  se 
dirijia  donde  El;  mas  luego  que  volvió  la  vista 
para  contemplar  las  negras  olas  que  azotaban 
por  todos  lados,  su  fé  principió  a vacilar;  de-con- 
fió del  poder  de  su  Salvador;  a sn  alrededor  no 
veia  sino  el  peligro  i la  muerte,  i desesperado  se 
hnndia  mas  i mas  a cada  paso. 

Ver.  31.  Aunque  vacila  la  fé  de  Pedro,  Jesús 
está  cerca;  no  le  desampara,  sino  que  le  estiende 
su  mano  salvadora.  Jesús  oye  los  ruegos  del  mas 
débil,  i si  confiamos  en  El,  no  pereceremos  ni 
nad  e podrá  arrebatarnos  de  su  mano.  (S.  Juan, 
1U:  28.) 

Ver.  32.  Al  imperio  de  la  voluntad  de  Jesús 
calmóse  la  tempestad  i sus  discípulos  reconocen 
su  gran  poder  i prorrumpen  en  alabanzas.  El 
amor  de  Jesús  calma  i da  paz  al  alma  atribulada; 
sostiene  al  mas  débil,  i jamas  se  desentiende  de 
los  ruegos  de  sus  discípulos. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿A.  dónde  envió  Jesús  a sus  discípulos? 

A la  otra  ribera  del  mar. 

2.  ¿A  dónde  fué  Jesús? 

Subió  a un  monte  a orar. 

3.  ¿Qué  sucedió  en  el  mar? 

Sobrevino  una  gran  tempestad. 

4.  ¿Qué  hizo  Jesús? 

Se  dirijió  hacia  sus  discípulos  sobre  las  olas. 

5.  ¿Qué  dijo  Jesús? 

Soi  yo;  no  tengáis  miedo. 

6.  ¿Qué  quiso  hacer  Pedro? 

Quiso  andar  también  sobre  las  olas. 

7.  ¿Por  qué  estuvo  Pedro  en  peligro? 

Porque  no  tu /o  suficiente  fé  en  Je-us. 

8.  ¿Qne  dijeron  de  Jesús  los  que  estaban  en 
el  barco? 

Verdaderamente  eres  el  Hijo  de  Dios. 


Lección  pura  el  25  de  Marzo  de  1888. 


JESUS  I LOS  AFLUIDOS 


Lección:  Mat.,  15:21 — 31. 


21.  I saliendo  Jesús  de  allí,  se  fué  a las  partes 
de  Tiro  i de  Sidon. 

22.  I he  aquí  una  mujer  cananea,  que  habia 
salido  de  aqriellos  términos,  clamaba,  diciéndo- 
le:  Señor,  Hijo  de  David,  ten  misericord  a de 
mí:  mi  hija  es  malamente  atormentada  del  de- 
monio. 

23.  Mas  él  no  le  respondió  palabra.  Enlónces 
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llegándose  sus  discípulos,  le  rogaron  diciendo: 
Despáchala,  pues  da  voces  tras  nosotros. 

*24.  I él  respondiendo  dijo:  No  soi  enviado  sino 
a las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel. 

25.  Entonces  ella  vino  i le  adoró,  diciendo: 
Señor,  socói  reine. 

*26.  I respondiendo  él  dijo:  No  es  bien  tomar 
el  pan  de  los  hijos,  i echarlo  a los  perros. 

“27.  I ella  dijo:  Sí,  Señor,  mas  los  perros  co- 
men de  las  migajas  que  caen  de  la  mesa  de  sus 
señores. 

*28.  Entonces  respondiendo  Jesús  dijo:  Oh 
mujer  grande,  es  tn  fe;  séa  hecho  contigo  como 
quieres.  I fue  sana  su  hija  desde  aquella  hora. 

20.  I partido  Jesús  de  allí,  vino  junto  al  mar 
de  Galilea;  i subiendo  al  monte,  se  sentó  allí. 

3G.  I llegaron  a él  muchas  jeutes  que  tenían 
consigo  cojos,  ciegos,  mudos,  mancos,  i otros  mu- 
chos enfermos;  i los  echaron  a los  piés  de  Jesús, 
i los  sanó. 

31.  De  manera  que  se  maravillaron  las  jentes, 
viendo  hablar  los  mudos,  los  mancos  sanos,  andar 
los  cojos  i ver  los  ciegos:  i glorificaron  al  Dios 
de  Israel. 

De  memoria:  Entonces  respondiendo  Jesús  dijo: 
Oh  mujer , grande  es  tu  fe;  séa  hecho  contigo  como 
quieres.  I fue  sana  su  hija  desde  aquella  hora. 

ESPLICACION 

Yer.  22.  Mujer  cananea.  Descendiente  de  las 
primeras  tribus  de  Caimán,  que  no  pertenecía  al 
número  de  los  israelitas. 

Yer.  23.  Mas  él  no  respondió  palabra.  Notad 
qne  Cristo  parece  rechazarla,  mas  él  que  conocía 
sn  corazón,  sabia  que  por  su  gracia  no  desmaya- 
ría, i solo  quiso  probar  su  gran  fe.  No  le  es 
dable  al  hombre  conocer  los  propósitos  divinos, 
i sucede  a menudo  que  cuando  mas  desamparado 
del  cielo  se  encuentra.  Jesús  está  a su  lado,  ve- 
lando por  él.  i conduciéndole,  por  caminos  que  él 
no  se  imajina.  al  puerto  de  salvación. 

D spáchala.  Nuestros  ruegos  a veces  podrán 
enfadar  a los  hombres  mas  caritativos,  pero  no 
así  a Jesús  que  jamas  se  cansa  de  atender  a las 
súplicas  que  le  dirijen  sus  hijos. 

Yer.  24.  Ovjas  perdidas.  Los  hijos  de  Abraham 
fueron  escojidos  de  Dios,  i ellos  los  primeros  qne 
oyeron  las  buenas  nuevas  del  Evanjelio,  pero 
después  fué  predicado  a todo  el  mundo. 

Yer.  *25.  Entonces  ella  vino  i le  adoró.  Vino  di 
rectamente  a Jesús  para  implorar  su  ayuda.  No 
se  dirijió  a Pedro  ni  a Juan,  ni  a ningún  santo, 
sino  que  a Jesús,  a El  solamente.  Aunque  Jesús 
parecía  negarse  a sus  ruegos,  ella  persistió  hasta 
conseguir  lo  que  buscaba.  El  pecador  que  siente 
el  peso  de  sus  pecados  no  descansará  hasta  con- 
seguir que  Je-us  por  su  gracia  le  perdone  i le 
quite  la  carga  qne  le  oprime. 

Yer.  26.  El  pan  de  los  hijos.  Todavía  mas,  quiso 
Jesús  probar  su  fe  con  e-tas  palabras.  Por  la  pro- 
mesa hecha  a Abraham,  sus  descendientes  serian 
pri vdejiados  en  el  conocimiento  de  la  verdad; 
sin  embargo,  así  como  ellos,  todos  los  demas 
también  podían  conocerla. 

Yer.  *27.  Estas  palabras  de  la  cananea  revelan 
nna  vez  mas  su  gran  fe,  sus  deseos  de  conse- 
guir lo  que  buscaba. 

Ver.  28.  Séa  hecho  contigo  como  quieres.  Al  fin 
Jesús  le  concede  lo  que  pide.  Si  en  medio  de 
nue-tros  sufrimientos  acudimos  a Jesús  directa- 
mente, confiando  en  su  misericordia,  su  sabiduría 
i su  amor,  nosotros  también  oiremos  su  dulce 
voz  diciéndonos.  «Séa  hecho  como  quieres.» 

Ver.  *29  hasta  el  31.  I Jesús  partió  de  allí  i se 
sentó  sobre  un  monte  para  que  así  todos  pudie- 
ran verle  i acercarse  a El,  pues  es  el  Salvador  de 
todos  cuantos  desean  el  remedio  de  sus  males. 
Una  gran  multitud  le  rodeó  depositando  a sus 
piés  nna  infinidad  de  personas  que  padecían  de 
múltiples  i terribles  enfermedades,  que  en  el  ac- 
to desaparecían  ante  el  poder  de  Cristo.  De  la 
misma  maneta  El  sana  las  terribles  enfermedades 


del  pecado.  Por  la  fe  i la  gracia  divina  los  ciegos 
espiritnalmente  perciben  la  verdad;  los  mudos 
cuyos  labios  jamas  han  pronunciado  palabras  en 
alabanza  de  Dios,  prorrumpen  en  cánticos  de 
júbilo;  los  cojos  i mancos  reciben  nuevas  fuerzas 
para  poder  encaminarse  por  los  caminos  rectos 
del  bien  i de  la  verdad,  i todo  lo  viejo  desapare 
ce  para  dar  lugar  a la  nueva  criatura,  renovada 
por  Cristo  Jesús. 

LECCIONES 

1.  Toda  persona  es  libre  para  acercarse  a Je- 
sús e implorar  de  su  mano  el  remedio  que  ha 
prometido  dar  a todos  de  balde. 

2.  No  se  necesita  de  intervención  alguna  para 
llegar  a los  piés  del  Salvador.  Alleguémonos  a El 
directamente. 

3.  Jesús  siempre  oye  los  ruegos  que  sus  hijos 
le  dirijen  con  fe,  i jamas  se  desentiende  de  los 
sufrimientos  que  aflijen  a la  humanidad.  Oid  su 
voz  que  nos  dice:  «Venid  a mí  todos  los  que  es- 
tais  trabajados  i cargados,  que  yo  os  haré  descan- 
sar.» 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUEbA 

1.  ¿Quién  se  acercó  a Jesús? 

(Jua  mujer  cananea. 

2.  ¿Qué  fué  lo  que  pidió  a Jesús? 

Que  El  le  sanara  su  hija. 

3.  ¿Qué  le  contestó  Jesús? 

No  es  bien  tomar  el  pan  de  los  hijos  i echarlo 
a los  perros. 

4.  ¿Cuál  fué  la  respuesta  de  la  mujer? 

Los  perros  comen  de  las  migajas  que  caen  de 
la  mesa  de  sus  señores. 

5.  ¿Qué  volvió  a contestarle  Jesús? 

Oh  mujer,  grande  es  tu  fe;  séa  hecho  contigo 
como  quieres. 

~pa  raTosI^Tn  os- 


UNO  POR  MUCHOS. 


En  el  año  1386  vino  el  duque  Leopoldo  de 
Austria  con  un  formidable  ejército  a Suiza,  para 
dominar  a este  pequeño  pueblo  que  siempre  ba 
sido  tan  amante  de  la  libertad.  Los  suizos,  cam- 
pe-i nos  i pastores,  bajaron  de  sus  montes  trayen- 
do consigo  sus  armas  mui  improvisados:  quién 
llevaba  una  espada,  quién  una  maza,  una  guada- 
ña o un  pedazo  de  tabla  como  adarga.  En  el  valle 
que  se  estiende  junto  a la  población  de  Sempac 
estaba  formado  el  ejército  austríaco;  cuando  vie- 
ron acercarse  a aquel  puñado  de  improvisados 
guerreros  suizos  que  venian  a pie,  se  burlaban  de 
ellos  los  caballeros  austríacos:  decían  que  no  va- 
lia la  pena  pelear  con  ellos  a caballo;  se  apearon 
de  ellos  dejándolos  a los  mozos,  formaron  batalla 
a pié,  todos  cubiertos  de  acero  i con  sus  formida- 
bles lanzas  en  ristre.  Los  pastores  suizos  se  acer- 
caron resueltamente;  pero  un  muro  de  aceros 
agudos  se  les  presentó  delante.  Ninguna  de  sus 
espadas  cortas  i embotadas  alcanzaba  los  cuerpos 
del  enemigo;  varías  intentonas  salieron  infruc- 
tuosas. Entonces  tin  suizo,  llamado  Arnaldo  de 
Winkelried  se  adelantó  i dijo  a sus  compañeros: 
«Yo  os  abriré  una  entrada,  cuidad  de  mi  esposa  i 
de  mis  hijos,»  i diciendo  esto  se  lanzó  sobre  el 
enemigo,  i abriendo  sus  brazos,  encerró  en  ellos 
tantas  lanzas  como  pudo,  las  dejó  enterrar  en  su 
pecho  i cayendo  con  ellas,  llevó  también  consigo 
los  caballeros  que  las  cargaban.  Luego  se  pieci- 
pitaron  los  suizos  en  esta  brecha  abierta  i comen- 
zó una  lucha  terrible.  Los  austríacos  entorpecidos 
por  la  armadura  pelearon  pesadamente. 

Todos  los  caballeros  hasta  el  mismo  duque 
Leopoldo  perecieron,  i apenas  algnn  mozo  pudo 
escapar  para  llevar  a Austria  la  nueva  fatal. — 
También  Cristo  murió  para  que  nosotros  tuvié- 
semos vida.  Uno  por  muchos. 

G.  L. 


RECTIFICACION 


Entre  algunos  errores  de  imprenta  riñe  apa- 
recieron en  el  último  número  de  este  periódico, 
señalaremos  aquí,  por  ser  mui  notable,  el  que 
puede  verse  en  el  principio  del  articulo  titu- 
lado Una  guerra  indecorosa.  Ahí  se  lee:  «Ape- 
nas /labran  trascurrido  dos  años,»  etc.  Léase: 
Apénas  habrían , etc. 


DONATIVOS  PARA  «EL  HERALDO» 


Copiapó  Union  S.  S $ 10  00 

Sr.  Juan  Roser,  Copiapó 5 00 

Rev.  B.  v.  Krauser,  Coquimbo  5 00 

Sta.  C.  V.,  Linares 1 00 

Sr.  José  F.  Ghigliotto,  Li mache  2 00 

» ? 1 00 


Total $ 24  00 


Ajenies  de  EL  II Kit. ALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wetherby,  casilla  566 

Rancagüa Sta.  Mercedes  Fnure  S. 

Concepción...  Rev.  F.  Jorquera 
Constitución.  Rev.  M.  Bercovritz 

O valle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Si*.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  I.mpek.  Si*.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoi 
San  Felipe....  Sr.  Alejandro  Carrasco 
Serena Sr.  Arthur  J.  Clement 


AVISOS 


SE.»  IXAIIIO  DE  TI’OI.O.IÍA  EVANJÍL10A 

SANTIAGO 

Este  establecimiento  suministra  lina  edu- 
cación preparatoria  al  sagrado  ministerio.  Jó- 
venes serios  i de  convicciones  evangélicas  qne 
deseen  dedicar  sn  vida  a esta  noble  causa, 
pueden  dirijirse  por  informes  a la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  de  Marzo  próximo. 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, casi  en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojia  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 
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(Sí  .Sberaítio 

A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  a j entes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 

NOTAS  EDITORIALES. 

A propósito  del  clamoreo  de  cierta  pren- 
sa de  ésta  i de  Valparaíso,  de  que  no  hai 
necesidad  alguna  para  reformar  el  artí- 
culo 5.°  de  la  Constitución,  encontramos 
en  El  QvÁllotano  un  editorial  con  fecha 
8 del  presente,  en  que  dicho  colega,  fun- 
dándose en  las  disposiciones  del  mencio- 
nado artículo,  hace  un  llamamiento  a la 
autoridad  competente  para  cerrar  una 
capilla  evanjélica  que  existe  en  aquella 
ciudad. 

No  queremos  negar  al  colega  su  lóji- 
ca.  Al  contrario  admitimos  que  la  charta 
magna,  de  esta  República  prohíbe  en  lo 
absoluto  en  el  citado  artículo  el  ejercicio 
público  de  cualquiera  relijion  que  no  sea 
la  católica  romana. 

Lo  que  es  ilójico  es  la  tolerancia  del 
pueblo  chileno  i la  lei  interpretativa  del 
artículo  5.°  que  sanciona  el  libre  ejerci- 
cio de  otros  cultos  que  no  sean  católi- 
cos. 

Para  establecer  una  concordancia  com- 
pleta i lójica  entre  la  lei  i la  práctica  hai 
sólo  dos  alternativas  posibles  i son:  cerrar, 
como  propone  el  colega  de  Quillota,  las 
capillas  evanjélicas,  perseguir  a fuego  i 


espada  los  millares  de  disidentes  que  en 
la  actualidad  se  albergan  bajo  la  éjida  de 
esta  República,  atizando  de  nuevo  las  ce- 
nizas todavía  calientes  de  las  hogueras  de 
la  inquisición,  o borrar  para  siempre  el 
citado  artículo  quinto  déla  Constitución, 
legalizando  así  la  tolerancia  i la  libertad 
de  conciencia,  estas  dos  grandes  conquis- 
tas de  los  tiempos  modernos,  a las  cuales 
el  pueblo  chileno,  contrario  a las  disposi- 
ciones de  su  Constitución,  rinde  home- 
naje. 

El  Dr.  Justino  Fulton,  natural  de  los 
EE.  UU.,  que  ha  dedicado  su  vida  a la 
refutación  de  la  falsa  política  de  la  Igle- 
sia Romana  contra  el  republicanismo,  ha 
publicado  últimamente  un  libro  cuyo  te- 
ma es;  "¿Por  quó  los  sacerdotes  deben 
casarse?"  I había  de  contener  argumen- 
tos irrefutables,  puesto  que  los  ultramon- 
tanos ofrecieron  a la  casa  editora  10,000 
pesos  por  que  suprimiese  la  edición  de 

3.000  ejemplares  que  iba  a tirar.  Mas  esto 
no  pudo  llevarse  a cabo  porque  en  cuanto 
tuvo  noticia  de  ello  un  síndico  evanjólico, 
dió  orden  de  que  se  elevase  la  edición  a 

100.000  ejemplares.  Al  presente  el  Dr. 
Fulton  da  conferencias  públicas  en  las 
grandes  ciudades  americanas  i no  obstan- 
te que  cuesta  un  peso  la  entrada,  la  con- 
currencia es  siempre  numerosísima,  sobre 
todo  en  Boston,  donde  llegó  a 5,000.  A 
todos  los  asistentes  se  les  da  gratis  un 
ejemplar  del  mencionado  libro. 

Próximamente  publicaremos  algunos 
estractós  de  él  en  este  periódico,  que  serán, 
no  lo  dudamos,  de  mucho  provecho  para 
nuestros  lectores. 


PERSECUCIONES  DEL  CLERO  POR  EL 
CLERO. 


Un  caso  mui  difícil  para  el  «alto  clero»  de 
la  Iglesia  Romana  se  ha  presentado  última- 
mente en  los  Estados  Unidos.  Un  sacerdote 


apellidado  Wolonski  lia  venido  de  Europa  i se 
ha  establecido  con  su  rebaño  en  Shenandoah, 
Pensilvania.  Pertenecen  a la  orden  de  los  Ma- 
ronitas,  cuyas  Iglesias  fueron  convertidas  de 
la  comunión  griega  a la  romana  i admitidas 
por  bula  de  Benedicto  XIV,  en  1741,  des- 
pués que  el  padre  jesuíta  Dandini  fué  a ellos 
i se  informó  tocante  a su  situación;  pero  sin 
ceder  sus  peculiaridades,  una  de  las  cuales  era 
el  matrimonio  de  los  sacerdotes,  otra  el  decir 
la  misa  en  su  propio  idioma  i otra  dar  el  cáliz 
a los  laicos.  Wolonski,  siendo  casado  llegó 
a Filadelfia  del  Austria;  i dirijióse  al  padre 
Walsh,  vicario  jcneral ; mas  la  entrevista  fuécor- 
ta  i terminada  bruscamente  tan  pronto  como 
el  padre  Walsh  supo  que  se  habia  atrevido  a 
«traer  a una  hermana,  una  mujer. ..como  Cé- 
fas».  San  Pedro  acostumbró  hacerlo  antes  que 
la  Iglesia  de  Roma  hubiera  sido  víctima  de  los 
progresos  modernos!  Por  qué  la  entrevista  fué 
terminada  tan  repentinamente,  no  pudo  com- 
prender Wolonski,  i obteniendo  una  carta  de 
introducción  del  cónsul  de  Austria,  fué  otra 
vez  a la  catedral,  pero  sólo  para  ser  rehusado, 
siéndolo  igualmente  por  otros  sacerdotes  ro- 
manos. 

El  obispo  Coxe  de  la  Iglesia  Americana 
Episcopal  en  Estados  Unidos,  comentando  es- 
to, nota  con  incontestable  chispa  lo  siguiente: 

«¡Cuán  poco  saben  ellos  de  la  historia  i de 
las  Escrituras  Sagradas!  San  Pedro  llegó  a 
Roma  con  su  esposa,  i Ensebio  cuenta  la  ma- 
nera como  fueron  honrados;  pero  el  apóstol  se 
habría  encontrado  con  la  puerta  cerrada  para 
él  por  los  sacerdotes  de  Shcnadoah,  según  pa- 
rece, i por  el  padre  Walsh.  Ninguna  ceremo- 
nia como  tal  (de  cerrarle  la  puerta)  fué  obser- 
vado en  el  Vaticano  contra  Antonelli,  pero  él 
no  esperó  el  «sacramento  del  matrimonio»  para 
casarse  i «traer  una  hermana,  una  esposa», 
cuya  omisión  le  dió  titulo  para  ser  el  compa- 
ñero favorento  i confidencial  del  Papa  i dar 
al  universo  nuevos  dogmas  en  su  nombre!» 

* 

* * 

(Todo  esto  consta  en  Roma,  según  los  fo- 
lletos publicados  en  detalle  de  los  procedimien- 
tos de  un  juicio  promovido  por  la  hija  natural 
de  este  príncipe  de  la  Iglesia,  Monseñor  An- 
tonelli.) 

•* 

* * 

Desde  que  la  bula  de  Benedicto  XIV  admi- 
tió a los  Marón  ¡tas  como  católicos  romanos,  se 
ha  venido  a probar,  pues,  que  el  papado  tiene 
reconocido  una  vez  mas  el  matrimonio  de  los 
eclesiásticos,  tanto  como  que  la  misa  puede 
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decirse  en  el  idioma  del  pueblo  i usarse  el  pan 
i el  vino  en  la  santa  comunión. 

Héaquí,  pues, la  alardeada  unidad  de  Roma: 
con  los  Maronitas  es  correcto  que  tengan  su 
familia  lejítima,  miéntras  semejante  matri- 
monio es  prohibido  en  otros  países,  la  misa  no 
puede  decirse  sino  en  latin,  i la  comunión  ad- 
ministrada sólo  en  la  mutilada  forma  en  que 
el  pueblo  no  participa  de  la  copa,  para  cuya 
participación  Jesús  les  dió  su  invitación  i 
mandato! 

* 

* # 

¿Cuándo  el  clero  de  la  Iglesia  Romana  en 
Chile  tendrá  ánimo  suficiente  e independencia 
bastante  para  sostener  sus  derechos  cristianos 
como  estos  Maronitas  hicieron  contra  la  opre- 
sión de  sacerdotes  italianos?  Nadie  puede  de- 
cirlo. Pero  que  son  burlados  por  éstos  es  evi- 
dente. Bajo  falsos  pretestos  el  celibato  es 
mantenido  donde  quiera  que  es  aceptado,  pero 
omitido  donde  el  clero  i el  pueblo  lo  resisten. 
Los  laicos  de  Chile  se  levantaron  esforzada- 
mente para  asegurar  la  independencia  de  su 
pais,  hace  78  años,  contra  la  dominación  es- 
tranjera,  mas  el  clero  de  Chile  adula  i acaricia 
las  estranjeras  manos  que  le  tiranizan.  Envían 
sus  regalos  al  Pontífice  de  Roma,  quien  en 
cambio  les  envía  sus  errores  i les  impone  sus 
falsos,  injustos  e inicuos  mandatos.  Despachan 
delegados  para  que  le  adulen  i le  profesen  más 
homenaje„que  al  Gobierno  de  su  propio  pais. 
Se  postran,  se  arrodillan  delante  del  Papa,  be- 
san su  pié,  i si  son  admitidos  por  un  momento 
en  su  presencia,  se  sienten  halagados  en  es- 
trerno  al  oir  una  o dos  palabras  de  cumpli- 
miento sobre  Chile,  i luego  vuelven  a alabar  i 
a engrandecer  la  maravillosa  complacencia  pa- 
pal, miéntras  que  el  Pontífice,  «prohibiendo 
casarse  i mandando  abstenerse  de  las  viandas» 
(1.a  Tim.  4,  3.),  les  enseña  que  el  matrimonio 
para  ellos  es  una  cosa  mala,  contraria  a la  di- 
vina lei  de  la  Iglesia  de  Jesús,  no  permitida 
i más  indigna  para  el  carácter  sacerdotal  que 
el  concubinato  mismo. 

¿Puede  haber  debilidad  más  grande  que  la 
que  nuestro  clero  demuestra  al  aceptar  para 
Chile  estos  egrej ios  i abusivos  mandatos?  ¿O 
puede  haber  un  atentado  más  vergonzoso  para 
alucinar  i engañar,  en  el  nombre  de  Dios,  a 
aquellos  que  miran  al  Papa  como  a su  maes- 
tro relijioso  i superior  que  el  prohibirles  cá- 
same? 

El  celibato  clerical  forzoso  es  en  sí  mismo 
un  fraude  a la  vez  vergonzoso  i trasparente, 
miéntras  que  su  sinrazón  a la  vista  de  sus 
sostenedores  es  mostrada  en  Benedicto  XYI  i 
sus  sucesores,  habiendo  consentido  en  supri- 
mirlo por  los  Maronitas,  manteniéndolo  i co- 
rroborándolo no  obstante  para  los  italianos  i 
chilenos. 

David  Trumbull. 


LOS  DOS  GRANDES  FINES  DEL 

CRISTIANISMO 


El  poder  admirable  de  la  palabra  del  Naza- 
reno, ademas  de  tener  la  eficacia  de  producir 
los  mas  grandes  cambios  en  las  sociedades  i 
en  los  individuos,  es  también  lo  único  que 
satisface  ámpliamente  todas  las  aspiraciones 


de  la  humanidad.  Como  los  varios  eslabones 
que  componen  una  cadena  son  partes  indis- 
pensables a ésta,  así  los  principios  del  Cristo 
respecto  a las  necesidades  deseos,  esfuerzos  i 
fines  de  la  gran  familia  humana.  Esto  nos 
manifiesta  que  el  Cristianismo  es  la  única  lla- 
ve adaptada  al  destino  del  hombre.  El  solo 
resuelve  las  dificultades  de  la  vida,  descubre 
sus  misterios  i da  la  razón  de  sus  evoluciones: 
Es  la  única  i verdadera  Relijion  de  la  humani- 
dad. Abriendo  al  hombre  la  atmósfera  de  una 
nueva  vida,  le  pone  en  relación  i contacto  con 
Dios,  llenando  su  alma  de  los  goces  mas  puros 
i del  consuelo  mas  dulce  i eficaz.  Sus  dos  pri- 
mordiales fines  son: 

I.  LA  GLORrA  DE  DIOS  I 

II.  LA  PAZ  DE  LOS  HOMBRES. 

I.  La  gloria  de  Dios.  Todos  los  sistemas 
relijiosos  i filosóficos  del  mundo,  con  escepcion 
esclusiva  del  Cristianismo,  proclaman  i bus- 
can la  glorificación  del  hombre.  Tan  solo  el 
Cristianismo  procura  la  gloria  de  Dios  en  el 
sentido  mas  puro  de  la  palabra.  Ni  aun  los 
milagros  que  Cristo  obró  los  hizo  por  una  va- 
na ostentación,  sino  siempre  con  el  impulso 
jeneroso  de  sembrar  el  bien  en  la  humanidad 
doliente,  para  que  los  corazones  que  lo  reci- 
bían prorrumpieran  en  alabanzas  de  agrade- 
cimiento a la  benéfica  Providencia  de  Dios. 
Él  mismo  decia:  «Yo  no  busco  mi  gloria,  sino 
la  del  que  me  envió»  (Juan  VIII.  50).  í si  la 
persona  de  Cristo  rebosa  de  gloria,  es  porque 
en  él  resplandecen  en  su  plenitud  los  atributos 
de  la  Divinidad.  Recibía,  pues,  la  congratula- 
ción del  Padre,  i no  la  de  los  hombres.  Por 
eso  reprochaba  a los  incrédulos  su  dure- 
za de  corazón,  diciéndoles:  «¿Cómo  podréis 
vosotros  creer,  si  buscáis  la  gloria  los  unos  de 
los  otros,  i no  procuráis  la  gloria  que  tan  solo 
es  de  Dios?»  En  efecto,  la  causa  de  los  estra- 
vios  del  corazón  humano  está  en  ese  deseo 
vano  de  distinción,  cuando  olvida  que  todo  lo 
que  el  hombre  posee,  lo  recibe  de  Dios.  La 
cansa  también  de  que  muchos  rechacen  la  ver- 
dad divina  es  porque  no  hallan  en  ella  ningu- 
na satisfacción  a sus  deseos  de  gloria  personal. 
La  carrera  del  cristiano  es  demasiado  modesta 
para  que  cautive  la  atención  de  los  que  se 
afanan  mas  por  obtener  los  aplausos  del  mun- 
do, que  coadyuvar  a la  causa  de  la  verdad  i 
de  la  justicia.  De  aquí  es  que  muchos  Pilatos 
tiemblen  ante  las  iras  populares,  miéntras  se 
lavan  las  manos  condenando  lo  que  es  justo  i 
santo.  De  aquí  que  muchos  Herodes  se  revis- 
tan del  brillo  del  mundo  i se  dejen  lisonjear 
por  el  favor  de  las  jeutes  que  les  recibe  sus 
palabras  como  «voz  de  Dios  i no  de  hombre.» 
Si  este  orgullo  no  existiera  en  el  corazón  hu- 
mano, muchas  brillantes  intelijencias  habrían 
hallado  un  empleo  adecuado  cooperando  al 
triunfo  del  Cristianismo,  en  cuyos  nobles  prin- 
cipios está  cifrada  la  felicidad  de  la  humani- 
dad entera,  en  vez  de  perder  todo  el  corto 
tiempo  de  su  vida  en  atacarlo  impía  i tonta- 
mente por  darse  el  tono  de  grandes  pensado- 
res i recibir  los  aplausos  de  una  raza  perdida 
i alejada  de  la  obediencia  del  Supremo  Ser. 
Desarraigando  la  fe  vigorosa  de  virtud  i vida 
espiritual  que  nos  inspira  el  Hombre  del  Cal- 
vario, no  han  sustituido  nada  mejor.  Obran 
sobre  un  terreno  incierto  «sin  saber  lo  que 


hacen»  para  sumerjir  a la  humanidad  en  el 
abismo  insondable  de  la  duda,  del  desaliento 
i del  desconsuelo  eterno.  No  reparan  en  que 
sacrifican  los  mas  caros  i sagrados  lazos  que 
unen  a la  creatura  con  su  Creador,  por  darse  el 
gusto  de  que  los  coi  tos  pasatiempos  de  esta  vida 
se  dediquen  a considerárseles  como  semidioses, 

(pere  semidioses  que  nada  positivo  hau  podido 
producir!...). 

Si,  volvemos  a repetirlo,  el  Cristianismo  no 
busca  ese  vano  ropaje  de  la  gloria  del  mundo. 

Cristo  ha  dicho  a sus  discípulos:  «El  que  I 
quiera  seguirme,  niegúese  a sí  mismo,  i tome 
su  cruz  i sígame.»  1 ¡cuán  distinta  es  esa  pe- 
sada cruz  a las  comodidades,  holguras  i ala- 
banzas que  brinda  el  mundo!  Pues  todas  son 
solo  un  pasajero  encanto,  miéntras  el  Cristo 
promete  a los  que  le  siguen  una  corona  eterna 
de  justicia.  ¿I  para  qué  quiere  el  Cristo  que 
sus  discípulos  le  sigan?  Para  estender  i con- 
solidar el  triunfo  del  reino  i de  la  gloria  del 
Altísimo!  Para  formar  un  pueblo  obediente  i 
sumiso  a su  lei  i a la  ejecución  de  su  voluntad 
soberana!  Para  que  el  hombre,  la  creatina  que 
él  ha  distinguido  con  tantos  dones  especiales 
i predilectos  no  se  quede  atrás  de  la  mas  ínfi- 
ma de  las  creatinas  que  le  tributan  sus  ala- 
banzas i agradecimientos  por  los  innumera- 
bles beneficios  de  la  existencia  i los  momentos 
de  la  vida!  El  hombre,  mas  que  ninguna  otra 
creatina,  debe  hacerse  un  ser  relijioso.  Debe 
dar  un  culto  de  adoración  concienzudo,  iute- 
li jen  i afectuoso  a Aquel  Padre  lleno  de  bon- 
dad que  le  regala  con  sus  beneficios  i el  cariño 
de  su  amor.  Éu  esto  no  hace  mas  que  pagarle 
el  tributo  que  le  debe.  Si  todos  los  momentos 
se  los  dedicara  a su  servicio,  serian  mui  po- 
quísimos, en  comparación  de  las  gracias  i mer- 
cedes con  que  el  cielo  le  brinda.  Pero  en  vez 
de  esto  ¡qué  desgracia!  el  hombre  ha  llegado 
hasta  a dudar  de  la  existencia  de  su  Bienhe- 
chor Supremo.  Le  ha  vuelto  la  espalda.  Ha 
cambiado  su  gloria  por  los  ídolos.  Ya  las  afec- 
ciones de  su  corazón  no  están  puestas  en  el 
Tesoro  de  los  bienes,  sino  en  los  deleites  mate- 
riales, en  las  cosas  perecederas  i momentá-  { 
neas. 

El  Cristianismo  se  propone  ahora  reaccionar 
a ese  primitivo  estado  en  que  la  existencia  se 
llena  para  el  hombre  de  todas  las  dulzuras 
bajo  los  influjos  benéficos  de  la  gloria  de  Dios; 
en  que  el  cielo,  con  todos  sus  purísimos  encan- 
tos se  acerca  i establece  en  la  tierra;  i en  que, 
por  último,  la  existencia  se  hace  un  paraíso 
en  la  contemplación  de  la  belleza  sublime  de 
la  gloria  del  Eterno,  que  como  un  unísono 
concierto  universal  resuena  por  los  espacios 
del  infinito,  cantada  por  la  multitud  innume- 
rable de  los  seres  que  hormiguean  la  existen- 
cia i ostentada  por  el  esplendor  de  los  mundos 
que  pueblan  los  vastos  i dilatados  dominios 
del  Todopoderoso! 

II.  El  segundo  fin  que  se  propone  el  Cris- 
tianismo, como  ya  lo  hemos  dicho,  es:  La  paz 
entre  los  hombres.  No  hai  que  equivocar  esta 
paz  con  el  retroceso,  la  inmovilidad  o una 
amistad  forzada  i finjida.  No  consiste  mera- 
mente en  dejar  de  hacer  el  mal  a nuestros  se- 
mejantes, sino  en  el  ejercicio  de  todos  los 
bienes  posibles  e ima  jiña  bles.  La  paz  no  podrá 
ser  jamas  efectiva,  si  no  está  acompañada  de 
la  bevolencia.  La  paz  del  Cristianismo  no 
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consiste  en  cruzarse  de  brazos,  sino  en  ser  in- 
fatigables para  obrar  el  bien  común.  Ah!  Si 
la  sociedad  jeneral  de  los  hombres  fuera  guia- 
da por  el  Evanjelio  de  Cristo  ¡cuán  distinto 
seria  todo!  Los  hombres  se  mirarían  como 
hermanos,  no  habría  entre  ellos  ese  frió  egoís- 
mo que  quebranta  i rompe  los  lazos  de  la 
amistad  mas  sincera;  esa  ciega  codicia  que  no 
perdona  los  medios  mas  vedados  e injustos 
por  obtener  lo  que  se  anhela;  esa  desconfian- 
za, las  inas  veces  temeraria,  con  que  juzgamos 
a nuestros  prójimos;  esa  rapaz  envidia,  que 
jamás  está  contenta  con  el  bien  ajeno;  esa 
pasión  vil  i rastrera  de  la  venganza,  que  nun- 
ca sabe  olvidar  el  mas  leve  desaire;  ese  len- 
guaje altivo,  injurioso  i calumniador  que  siem- 
pre está  abriendo  hondas  heridas  en  la  persona 
ofendida;  i por  último,  todo  ese  enjambre  de 
maldades  que  la  desobediencia  trajo  a la  hu- 
manidad llenándola  de  lágrimas,  miserias  i 
luto.  En  vez  de  tan  sombrío  cuadro  se  veria  a 
la  familia  humana  fuertemente  enlazada  en  la 
mas  perfecta  armonía,  i a cada  uno  de  sus 
miembros  esmerándose  de  espontánea  volun- 
tad en  procurar  el  bien  de  los  que  le  rodean. 
Entonces  la  existencia  seria  una  bendición. 
Pero  hai  quienes  consideran  ser  una  utopia  i 
un  sueño  de  visionarios  la  realización  de  la 
paz  cristiana.  Nó,  pues  hai  una  condición  i 
un  requisito  que  solo  la  hace  posible:  la  buena 
voluntad  de  los  hombres  sinceros.  A todos  los 
que  están  poseídos  de  esa  buena  voluntad  para 
cooperar  en  el  triunfo  de  los  principios  del 
Crucificado  «la  paz  será  sobre  ellos  i sobre  el 
Israel  de  Dios.» 

¡Quiera  el  Señor  que  pronto  llegue  ese  dia 
en  que  la  salutación  con  que  los  ánjeles  can- 
taban la  alianza  del  cielo  con  la  tierra  anun- 
ciando el  nacimiento  del  Redentor,  se  haga 
el  patrimonio  de  la  humanidad  redimida  i 
triunfante;  i entonces  la  gloria  de  Dios  será 
universalmente  reconocida  i adorada,  i la  paz 
entre  los  hombres  será  un  hecho  práctico! 

J.  J.  Undurraga. 


LA  CONVERCION  I LA  ACEPTACION. 
(San  Lúeas,  XV,  11-24.) 


Cuando  Dios  se  nos  da  a conocer,  lo  es  para 
que  seamos  felices  con  una  felicidad  perfecta 
i eterna,  como  Él  mismo. 

Hé  aquí  de  qué  modo  Él  hace  que  alcan- 
cemos esa  felicidad.  Él  consigue  atraer  nues- 
tros corazones  hácia  sí  mismo,  obrando  sobre 
nuestra  conciencia.  Él  nos  hace  comprender 
nuestro  estado  pecaminoso  en  la  luz  de  su  pre- 
sencia, i entonces  nuestra  conciencia  juzga 
el  mal  de  acuerdo  con  esa  luz.  Pero  Dios  tie- 
ne al  mismo  tiempo  cuidado  de  producir  con- 
fianza en  nuestros  corazones,  por  el  Espíritu 
Santo,  en  esa  perfecta  gracia  de  que  su  cora- 
zón está  lleno  en  favor  del  culpable. 

Eso  es  lo  que  se  ve  en  la  última  parábola 
del  cap.  XV  del  Evanjelio  según  San  Lúeas.  En 
las  dos  primeras  nos  es  presentada  la  obra  de 
Dios  por  nosotros;  pero  en  la  tercera  tenemos 
primero  la  obra  de  Dios  en  el  corazón  del  cul- 
pable que  se  arrepiente,  i después  su  plena 
aceptación  por  el  Padre,  en  virtud  del  sacrifi- 
cio de  Cristo. 


En  el  versículo  12  leemos  lo  que  sigue:  «El 
menor  de  ellos  dijo  a su  padre:  Padre,  dáme 
la  parte  de  la  herencia  que  me  pertenece». 
Notad  que  el  mas  joven  es  el  que  habla  así,  el 
que  debia  ser  el  mas  sumiso.  Él  quiere,  a todo 
precio,  hacer  su  voluntad,  i vuelve  la  espalda 
a la  casa  paterna  para  seguir  su  propio  cami- 
no: el  camino  de  la  perdición.  Tenlo  bien  pre- 
sente, amado  lector,  que  el  camino  de  tu  pro- 
pia voluntad  es  el  que  conduce  a la  perdición. 
Ese  hijo  menor  sigue  el  camino  que  él  ha  ele- 
jido  hasta  que  se  halla  en  la  mayor  miseria. 
«I  deseaba  henchir  su  vientre  de  las  algarrobas 
que  comían  los  puercos;  mas  nadie  se  las  daba». 
Cuando  el  pecador  se  ve  reducido  a un  estado 
semejante,  entonces  Dios  empieza  a obrar  so- 
bre su  conciencia  i su  corazón. 

Dios  es  Luz,  Dios  es  Amor  (1  S.  Juan,  I, 
5;  IV,  16).  La  luz  penetra  en  el  alma  del  pe- 
cador, despierta  su  conciencia  i juzga  el  mal 
en  que  él  vive;  vuelve  en  sí,  i dice:  «¡Yo  aquí 
perezco  de  hambre!»  Así  es  como  Dios  obra 
en  nosotros,  a fin  de  poner  de  manifiesto  nues- 
tro estado  de  pecado,  de  modo  que  nuestra 
concienciase  convierta  en  nuestro  propio  juez. 
I descubriendo  su  propia  miseria  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  grita:  «¡Ai  de  mí,  que  soi 
muerto!»  (Isaías,  VI,  5.) 

Pero  el  amor  que  se  desplega  en  gracia 
hácia  los  culpables,  se  apodera  del  corazón, 
i lo  vuelve  hácia  Dios.  Por  esto  dice:  «Me 
levantaré,  e iré  a mi  padre,  i le  diré:  Padre,  he 
pecado  contra  el  cielo,  i contra  tí;  ya  no  soi 
digno  de  ser  llamado  tu  hijo,  hazme  como  a 
uno  de  tus  jornaleros.» 

Hasta  aquí  no  tenemos  mas  que  la  conver- 
sión i el  principio  del  arrepentimiento,  i nada 
todavía  de  la  aceptación.  La  conversión  es  el 
corazón  vuelto  hácia  Dios,  que  es  luz  i amor. 

Antes  de  pasar  mas  adelante,  permíteme, 
amado  lector,  si  es  que  aun  no  estás  conver- 
tido, que  te  ruegue  que  no  lo  difieras  un  mo- 
mento más.  ¡Oh!  ¡Te  suplico  que  te  detengas! 
Cesa  de  seguir  tu  propio  camino,  ese  camino 
ancho  que  conduce  a la  perdición  (S.  Mateo, 
VII,  13).  Atiende  al  llamamiento  de  Dios  con- 
tenido en  su  palabra:  «Volveos  a mi  repren- 
sión, hé  aquí  yo  os  derramaré  mi  espíritu,  i os 
haré  saber  mis  palabras».  (Proverbios,  I,  23; 
lee  también  el  final  solemne  de  este  capítulo). 
«Buscad  a Jehová  miéntras  puede  ser  hallado, 
llamadle  en  tanto  que  está  cercano.»  «Déje  el 
impío  su  camino,  añade  el  profeta,  i el  hom- 
bre inicuo  sus  pensamientos,  i vuélvase  (o 
conviértase)  a Jehová,  el  cual  tendrá  de  él  mi- 
sericordia, i al  Dios  nuestro,  el  cual  será  am- 
plio en  perdonar.»  (Isaías,  LV,  6,  7.) 

Inclina,  pues,  tu  oído  i escucha  esa  invita- 
ción del  amor  de  Dios,  que  no  desea  la  muerte 
del  pecador,  pero  si  su  conversión  i su  vida, 
porque  si  no  te  arrepintieres,  morirás.  (S.  Lú- 
eas, XIII,  3,  5.) 

Volvamos  ahora  a nuestro  asunto.  Es  ne- 
cesario distinguir  entre  la  conversión  i la  acep- 
tación. La  conversión  se  opera  por  la  acción 
del  Espíritu  de  Dios  sobre  el  corazón  i la  con- 
ciencia ; nuestra  aceptación  delante  de  Dios  se 
realiza  en  virtud  de  la  obra  que  Cristo  ha 
operado  afuera  (o  independientemente)  de  nos- 
otros mismos,  pero  por  nosotros.  Es  mui  ne- 
cesario comprender  bien  este  punto  para  el 
descanso  del  alma.  ¡Cuántas  personas  no  hai 


entre  las  que  están  convertidas,  en  las  cuales 
Dios  está  obrando  por  su  Espíritu,  que  abo- 
rrecen el  mal,  i cuyos  corazones  están  atraidos 
hácia  Dios  por  la  gracia,  pero  que  no  poseen 
la  paz  i no  gozan  del  conocimiento  de  su  acep- 
tación como  hijos  de  Dios! 

¿De  dónde  dimana  esto?  De  que  buscan  la 
justificación  i la  paz  en  la  obra  del  Espíritu 
Santo  en  ellas;  pero  la  buscan  en  vano,  por- 
que esa  acción  del  Espíritu  Santo  lo  que  hace 
es  darnos  a conocer  lo  que  somos,  siendo  im- 
posible que  una  persona  que  odia  el  pecado, 
halle  la  paz  en  aquello  que  se  lo  descubre  en 
ella.  Con  todo  eso,  es  una  obra  preciosa  i ne- 
cesaria, i cuanto  más  profunda  es,  más  sólida 
es  la  paz,  una  vez  que  se  ha  comprendido,  por 
la  fe,  el  valor  de  la  obra  de  Cristo. 

Vemos,  pues,  al  hijo  pródigo  convertido, 
dirijiéndose  hácia  la  casa  de  su  padre.  La 
gracia  le  atrae,  pero  él  no  conoce  a su  padre, 
como  tampoco  se  conocía  a sí  mismo.  Él  sabe 
que  hai  pan  en  abundancia  en  la  casa  de  su 
padre,  i se  dirije  hácia  la  misma,  tal  como  es; 
el  está  convertido,  pero  aun  no  le  ha  recibido 
el  padre  en  sus  brazos.  Según  sus  propios  pen- 
samientos, él  se  forma  una  idea  de  lo  que  el 
padre  debe  ser  con  respecto  a él:  él  le  quiere 
decir:  «hazme  como  uno  de  tus  jornaleros,» 
pero  él  no  tiene  idea  alguna  de  los  pensamien- 
tos que  reinan  en  el  corazón  de  su  padre.  Este 
es  el  descubrimiento  que  va  a hacer:  «I  como 
aun  estuviese  léjos,  violo  su  padre,  i fué  mo- 
vido a misericordia,  i corrió,  i echóse  sobre  su 
cuello  i besóle.» 

¡Qué  cuadro  tan  tierno  i espresivo  de  la 
gracia  de  Dios  para  los  pecadores  culpables 
que  vienen  a El  así  como  se  encuentran!  ¿Có- 
mo podría  el  hijo  decir  ahora:  «Hazme  como 
a uno  de  tus  jornaleros,»  siendo  así  que  su 
padre  le  tiene  en  sus  brazos,  tal  como  él  es,  i 
le  da  el  más  afectuoso  testimonio  de  su  inal- 
terable amor?  ¡Él  le  cubre  de  besos!  No  es 
cosa  estraordinaria  amar  a un  hijo  sumiso  i 
obediente:  pero  cubrir  de  besos  a un  misera- 
ble todavía  cubierto  con  sus  harapos,  a un 
pródigo  que  habia  llevado  una  vida  como  la 
del  «hijo  menor»,  eso  da  a conocer  el  cora- 
zón del  padre.  , 

¡Oh,  cómo  todo  se  halla  cambiado  para  el 
hijo!  Él  se  encuentra  estrechado  en  los  brazos 
del  amor  paternal:  ha  recibido  el  beso  de  la 
reconciliación;  tiene  la  certeza  que  su  padre 
le  ha  aceptado  como  su  hijo.  Del  mismo  mo- 
do el  pecador  halla  en  las  riquezas  de  la  gra- 
cia de  Dios  la  respuesta  a su  estado  de  pecado 
i de  miseria  que  Él  habia  descubierto  en  sí 
mismo,  por  la  acción  del  Espíritu  Santo,  i 
que  habia  tenido  el  resultado  de  desembara- 
zar su  corazón  de  engaño.  El  hace  una  confe- 
sión completa  de  lo  que  su  vida  habia  sido, 
pero  ya  no  dice:  «Hazme  como  a uno  de  tus 
jornaleros.»  Él  aprende  prácticamente  la  ver- 
dad que  contiene  la  epistola  a los  Gálatas,  que 
«somos  los  hijos  de  Dios  por  la  fe  en  Cristo 
Jesús,»  y ademas  que  somos  «hechos  aceptos 
en  el  amado.»  (Efesios  I,  G.) 

En  la  epístola  1.a  de  San  Juan,’ IV,  18,  está, 
escrito:  «Éti  amor  no  hai  temor,  mas  el  per- 
fecto amor  echa  afuera  el  temor.»  Esta  es  la 
porción  de  todos  los  que  han  hallado  a Dios 
como  el  hijo  pródigo  halló  a su  padre.  Ellos 
tienen  el  conocimiento  de  lo  que  Dios  es  como 
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Padre,  i de  su  relación  con  Él  como  hijos  su- 
yos. Ellos  conocen  las  disposiciones  del  cora- 
zón de  sn  Dios  i Padre,  unas  disposiciones 
que  Él  ha  manifestado  perfectamente  en  el  de- 
senvolvimiento de  su  gracia  para  con  ellos  i en 
ellos,  i esto  cuando  sus  pecados  i sus  vidas  pa- 
sadas les  parecían  imperdonables. 

Ahora  que  el  hijo  ha  confesado  todo  su  pe- 
cado, i conocido  su  indignidad,  pero  que  tam- 
bién ha  conocido  el  amor  de  su  Padre,  éste 
quiere  hacerle  apto  para  ser  recibido  en  su 
casa. 

«Dios  es  el  que  justifica»  (Romanos,  VIII, 
33).  Esto  es  lo  que  da  una  verdadera  paz  a la 
conciencia,  i de  esto  hallamos  una  figura  mui 
notable  en  el  capitulo  3.°  del  profeta  Zacarías. 
Jehóvá  mismo  ordena  que  las  vestiduras  su- 
cias de  Jchosuah  le  sean  quitadas,  i Él  lo  vis- 
te de  vestiduras  nuevas.  Esas  vestiduras  su- 
cias representan  todos  los  pecados,  los  «muchos 
pecados»  (S.  Lúeas,  Vil,  47)  con  que  esta- 
mos cubiertos,  i que  ofenden  la  santidad  de 
Dios,  atrayendo  sobre  nosotros  su  justa  ira. 
Pues  bien,  todos  esos  pecados  le  son  quitados 
a aquél  que  cree  en  Jesús,  por  la  preciosa  san- 
gre de  ese  Cordero  de  Dios.  Jesús  Nuestro  Se- 
ñor «ha  sido  entregado  por  nuestros  delitos, 
i ha  sido  resucitado  para  nuestra  justifica- 
ción;» de  modo  que  Dios  ahora  es  justo  justi- 
ficando a aquél  que  cree  en  Jesús  (Romanos, 
IV,  25;  III,  25).  Dios  no  solamente  justifica 
de  todos  sus  pecados  al  pecador  que  cree, 
sino  le  dá  gratuitamente  una  justicia  positiva, 
que  es  Cristo  mismo  personalmente;  Cristo  re- 
sucitado, el  Hombre  que  ha  glorificado  perfec- 
tamente a Dios  i que  en  virtud  de  esa  obra  de 
obediencia  i de  perfecta  devoción,  ha  sido  co- 
locado en  la  gloria,  a la  diestra  de  Dios. 

Ese  Hombre  en  la  gloria,  el  Hombre  Cristo 
Jesús,  es  la  justicia  de  todos  los  que  creen  en 
Él.  Dios  les  da  esa  justicia,  ese  vestido  priuci- 
pal  para  ponérselo.  «El  padre  dijo  a sus  sier- 
vos: Sacad  el  principal  vestido,  i vestidle,  i 
poned  un  anillo  en  su  mano,  i zapatos  en  sus 
piés ; » hélo  ahora  apto  i propio  para  entrar  en 
su  presencia.  Así  es  como  Dios,  que  es  luz  i 
amor,  constituye  al  pecador  que  cree  en  Jesús 
perfectamente  propio  para  entraren  su  misma 
presencia,  revistiéndole  de  su  justicia,  que  es 
Cristo  mismo  (véase  2.°  Corintios,  V,  21). 

Aceptada  por  Dios,  revestida  por  Dios  mis- 
mo, el  alma  entra  sin  temor,  en  plena  libertad, 
en  el  santuario  que  la  santidad  adorna;  ella 
puede  sentarse  tranquilamente,  en  perfecta 
paz,  a Iá  mesa  de  su  Padre,  i gozar  de  lo  más 
precioso,  que  es  la  comunión  del  Padre  i de  su 
Hijo  Jesucristo.  De  esta  manera  su  gozo  está 
cumplido  (1.a  S.  Juan,  1,  4).  I este  es  el  deseo 
del  corazón  de  Jesús  con  respecto  a los  suyos 
ántes  de  que  él  venga  (S.  Juan,  XVII,  13). 

¡Ojalá  puedas  tú,  amado  lector,  no  sola- 
mente saber  lo  que  es  la  conversión  i el  per- 
don  de  tus  pecados,  sino  también  disfrutar  de 
la  dicha  de  una  completa  aceptación  delante 
de  Dios  i de  una  íntima  comunión  con  Él!  Este 
es  el  precioso  privilejio  que  pertenece  a todo 
hijo  de  Dios. 

«Aderezarás  mesa  delante  de  mí,  en  presen- 
cia de  mis  angustiadores:  unjiste  mi  cabeza 
con  aceite;  mi  copa  está  rebosando.»  (Salmo 
XXIII,  5.) 


INFORME  I)E  LOS  MISIONEROS. 

El  comité  de  la  Misión  Chilena  compuesto 
de  los  señores  Al  lis  i Dodge,  ha  quedado  mui 
complacido  de  la  visita  que  hizo  a la  Serena 
i Coquimbo.  Con  motivo  de  que  en  Coquimbo 
están  trabajando  actualmente  los  señores  mi- 
sioneros de  la  Misión  Taylor,  no  se  hizo  por 
tener  ahí  conferencias  en  castellano. 

El  señor  Roberto  John,  de  la  Iglesia  Me- 
todista, predica  en  la  sala  de  la  Escuela  Do- 
minical los  domingos  i también  durante  la 
semana,  i se  siente  mui  animado  en  su  obra, 
por  el  interes  que  se  manifiesta  i la  buena  asis- 
tencia. 

Muí  cordial  i fraternal  acojida  hicieron  los 
hermanos  de  la  Misión  Taylor  al  comité  en  este 
puerto,  donde  demoró  poco  tiempo . Se  dirijió 
luego  a la  Serena. 

Aquí  por  falta  de  tiempo  no  fue  posible 
procurarse  un  local  mui  a propósito,  pero  el 
que  pudo  conseguirse  se  arregló  conveniente'- 
mente  para  el  objeto. 

Por  medio  de  carteles  que  se  hicieron  re- 
partir i anuncios  en  los  diarios,  dióse  aviso  por 
todas  partes  de  la  conferencia  que  se  pensaba 
tener. 

A la  hora  que  se  había  designado  en  los 
avisos  para  el  servicio  relijioso,  el  local  en  que 
se  iba  a tener  estaba  completamente  lleno,  i 
ademas  la  entrada  i la  escala  que  conducía  al 
segundo  piso  de  la  casa  en  que  se  tuvo  la  con- 
ferencia, se  veian  atestadas  de  personas. 

Los  servicios  fueron  como  de  costumbre,  es- 
ceptuando  que  por  falta  de  armonio  no  se 
cantaran  los  himnos. 

Los  que  ahí  estaban  reunidos  escucharon 
con  la  mayor  atención  los  discursos  de  los  Re- 
verendos señores  Allis  i Dodge,  como  también 
la  lectura  de  la  Sautas  Escrituras.  Durante  la 
oración  que  se  ofreció,  pudo  notarse  el  silen- 
cio más  profundo. 

Lo  único  molesto  fué  un  pequeño  ruido  que 
de  vez  en  cuando  había  afuera  i que  no  fué 
posible  evitar. 

Después  de  la  conferencia  se  repartieron 
muchos  tratados,  que  todos  recibieron  mui  gus- 
tosos. Algunos  pedían  Biblias,  i varios  hicieron 
preguntas  que  revelaban  mucho  Ínteres  por 
conocer  la  verdad. 

Después  de  concluida  la  conferencia  muchos 
se  dirijieron  al  hotel  donde  estaban  hospeda- 
dos los  señores  Allis  i Dodge,  para  proporcio- 
narse Biblias  i otros  libros  relijiosos  i para 
hacer  preguntas  a fin  de  poder  informarse  más 
sobre  lo  que  se  habia  predicado. 

Se  espera  arribar  a un  arreglo  para  que 
luego  se  tengan  otras  conferencias  relijiosas  en 
la  Serena. 

De  vuelta  el  Rev.  señor  Dodge  habló  en  in- 
glés en  Coquimbo,  en  la  Iglesia  Metodista. 

Cualquiera  en  la  Serena  que  desee  propor- 
cionarse tratados  o Biblias,  puede  dirijirse  al 
señor  A.  F.  Clement,  ájente  de  El  Heraldo. 


CONSECUENCIAS  DE  LOS  MISIONE- 
ROS EN  EL  NORTE. 

Señor  Editor  de  El  Heraldo: 

Habiendo  ya  dado  cuenta  su  apreciable  pe- 
riódico del  viaje  misionero  a los  pueblos  del 


Norte  i entre  ellos  del  de  la  Serena,  no  estará  de- 
mas, i será,  quizá,  de  interes  para  sus  lectores 
saber  algo  de  los  resultados  de  esta  última  ciu- 
dad,délos  esfuerzos  de  aquellosque, aunque  ca- 
reciendo de  mucho  conocimiento  del  idioma  cas- 
tellano, iban,  no  obstante,  animados  de  los  mas 
ardientes  deseos  de  dar  a conocer  a las  jentes 
¡o  que  significa  la  verdad  relijioso,  el  verdade- 
ro cristianismo  i la  libertad  de  conciencia. 

Parece  que  la  visita  de  los  humildes  misio- 
neros de  la  reí  i j ion  de  Cristo,  ha  causado  no 
poca  conmoción  entre  los  que  pertenecen  a la 
Iglesia  Católica  Romana. 

Un  amigo  de  la  Serena  comunica  lo  que  si- 
gue: 

«Los  predicadores  evanjélicos  han  sido  el 
tema  de  mas  de  uno  de  los  sermones  de  los 
padres  del  Corazón  de  Jesús,  quienes  los  cali- 
ficaban de  «plaga  peor  que  el  cólera».  Mucho 
hablan  del  pernicioso  efecto  que  pueden  causar 
los  libros  que  repartieron  los  misioneros,  al 
caer  en  manos  de  la  juventud;  i aconsejan  a 
las  madres  que  cuiden  de  sus  hijos  i no  les 
permitan  que  lean  las  tales  publicaciones  in- 
morales i corruptoras,  i ofrecieron  a todos  los 
que  entregaran  aquellos  libros  impíos,  un  san- 
to de  cartón  en  cambio. 

Algunas  personas  aun  dicen  que  los  predi- 
cadores no  eran  otra  cosa  que  aventureros 
disfrazados  de  ministros. 

Por  otra  parte,  mencionaré  un  incidente  mui 
distinto.  Un  comerciante  a quien  solo  cono- 
cía de  vista,  me  hizo  ayer  una  visita,  i me  dijo 
que  un  ‘amigo  suyo,  que  habia  asistido  a las 
conferencias  de  los  misioneros,  le  habia  dicho 
que  dirijiéndose  a mí  le  seria  fácil  conseguir 
una  Biblia  u otros  libros  relijiosos.  Tenia  él 
muchos  deseos  de  procurarse  una  Biblia,  i tam- 
bién de  suscribirse  a El  Heraldo.  Le  contesté 
que  baria  por  conseguírselos.  Al  saber  que  El 
Heraldo  se  repartía  grátis,  me  ofreció  una  do- 
nación para  el  periódico. 

No  hai  duda  que  las  predicaciones  de  los 
misioneros  han  hecho  algún  bien  en  la  Serena. 
Les  he  dicho  a varias  personas  de  aquí,  que  se 
piensa  seguir  con  estas  conferencias. 

Otra  persona  también  se  dirijió  a mí  para 
pedirme  El  Heraldo  i algunas  Biblias.» 


Motivo  de  gozo  es  saber  que  en  la  Serena 
no  sólo  se  ha  dado  comienzo  a la  propagación 
del  Evanjelio,  sino  que  ahí  se  encuentran  mu- 
chísimos que  no  creen  en  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  Católica  Romana  i desean  leer  la  Biblia 
i otros  libros  relijiosos  i cerciorarse  por  sí  mis- 
mos de  las  grandes  verdades  que  tienen  que 
ver  con  el  alma  i su  creador,  i el  camino  de  la 
salvación. 

Bien  triste  es  ver  que  haya  personas  tan 
cegadas  por  las  falsas  teorías  de  su  Iglesia,  que 
no  se  avergüencen  de  anunciar  desde  el  púlpito 
que  los  libros  i tratados  que  se  repartieron  en 
la  Serena,  son  «impíos».  Los  condenan  sin  ha- 
berlos leido,  o sus  preocupaciones  tan  arraiga- 
das no  les  dejan  distinguir  éntrelo  que  es  bueno 
i lo  que  es  malo;  o el  yugo  de  hierro  de  ese 
sistema  que  ejerce  tan  funesto  dominio  sobre 
la  razón  humana,  les  obliga  a hablar  contra  su 
conciencia.  ¡Cuán  falsa  es  esa  relijion  que  ha 
menester  de  engañar  a la  humanidad  para 
mantener  su  poder! 

Pero  este  estado  de  cosas  no  durará  siem- 
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pre;  con  el  tiempo  las  jentes  abrirán  los 
ojos  i se  desengañarán,  i una  vez  que  baya 
bastantes  beles  discípulos  de  Cristo,  que  se 
atrevan  a hablar  i reivindicar  sus  derechos,  i 
ejercer  su  influjo  a su  rededor,  los  sacerdotes 
oirán  un  prolongado  clamor  de  indignación 
de  aquellos  pueblos  que  han  estraviado,  i la 
verdad,  esparciendo  en  todas  direcciones  rayos 
de  luz,  disipará  el  eclesiasticismo,  esa  masa  de 
falsas  doctrinas  nacida  en  la  tenebrosa  edad 
inedia,  i el  espíritu  prevalecerá  sobre  la  ma- 
teria. 

Que  brille  la  luz  del  Evanjelio,  pues  nadie 
debe  temerla  sino  los  que  obran  iniquidades. 

Mediante  la  inspirada  palabra  esta  querida 
República  llegará  a ser  cual  joya  refuljente  en 
la  corona  gloriosa  del  Salvador. 

Rev.  J.  M.  Aléis. 


LA  MIES  ES  MUCHA 


Me  voi  a permitir  ocupar  la  benévola  aten- 
ción de  los  lectores  de  El  Heraldo  con  algunas 
palabras  sobre  el  viaje  al  norte  que  hice  en 
compañía  del  señor  Dodge. 

Este  viaje,  como  también  los  que  hemos 
hecho  en  el  Sur,  nos  manifiestan  algo  mui 
importante,  a saber,  la  gran  necesidad  de  mas 
trabajadores  que  ocupen  sin  demora  los  nue- 
vos campos  que  por  todas  partes  se  presentan 
a nuestra  vista  en  este  pais. 

Son  muchas  las  personas  cuyo  modo  de  pen- 
sar en  materia  de  relijion  es  completamente 
opuesto  al  espíritu  del  Evanjelio  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Entre  este  número  se  hallan  los  que  perte- 
necen actualmente  a la  Iglesia  Romana  i se 
titulan  católicos  romanos;  de  los  cuales  algunos, 
son  verdaderos  creyentes,  i otros  son  simple- 
mente miembros  de  esta  Iglesia  por  haber 
sido  bautizados  en  ella,  sin  ser  creyentes  en 
Jesucristo  i sin  haber  esperi mentado  el  cam- 
bio de  la  nueva  creatura  nacida  de  Dios.  Asi, 
pues,  hai  en  el  seno  de  esta  Iglesia  quienes 
son  sinceros  i mui  piadosos  a su  manera,  i 
otros  que  bien  poco  les  importa  sus  doctrinas 
i enseñanzas. 

Hai  también  otro  número  de  personas  que 
lian  rechazado  por  completo  la  autoridad  de 
la  Iglesia  Católica  Romana  i junto  con  ello  to- 
da creencia  reí ij ¡osa.  No  creen  en  el  Catolicis- 
mo, ni  en  el  Protestantismo  ni  en  relijion 
alguna.  Son  de  opinión  que  uadie  debe  preo- 
cuparse de  relijion,  i viven  en  el  mundo  como 
si  Dios  no  existiera  i siguen  sus  propios  de- 
seos e inclinaciones.  Les  fastidia  toda  restric- 
ción, i desprecian  los  mandatos  divinos  i hu- 
manos, i se  someten  a las  leyes  sociales  sólo 
porque  les  conviene  más  hacerlo. 

Pero  las  cosas  con  que  nada  tienen  que  ver 
esas  leyes,  i que  son  de  la  mayor  trascenden- 
cia para  la  formación  i el  desarrollo  del  carác- 
ter del  hombre,  las  miran  consuma  indiferen- 
cia i como  si  nada  les  importara. 

Por  ejemplo,  en  vez  de  consagrar  a Dios  el 
dia  del  reposo,  como  se  nos  manda,  lo  dedican 
a todo  jénero  de  diversiones  que,  halagando 
sólo  las  pasiones,  tienden  a desmoralizar  i re- 
bajar al  hombre. 

No  respetan  a la  mujer  ni  los  derechos  de 
la  familia;  en  sus  negocios  engañan,  siempre 


que  pueden,  a los  incautos;  i por  fin,  carecen 
por  completo  de  toda  moralidad  i de  toda 
virtud. 

Hai  todavía  otros  que  no  tienen  más  mora- 
lidad, ni  virtud  ni  relijion  que  aquellos,  pero 
se  diferencian  en  que  son  partidarios  de  la 
filosofía  de  Comté  o de  alguno  de  los  muchos 
filósofos,  i ésta  reemplaza  en  ellos  toda  reli- 
jion . 

Declaran  que  no  hai  Dios,  ni  inmortali- 
dad del  alma  ni  vida  eterna,  i por  consiguien- 
te sobre  ellos  no  pesa  ninguna  responsabili- 
dad, i cada  uno  debe  mirar  por  sí  mismo  sin 
reparar  en  los  demas,  i el  mas  fuerte  i más 
diestro  sacará  mejor  partido  eu  las  arduas  lu- 
chas de  esta  vida. 

Entre  todas  estas  clases  de  personas  son 
mui  pocas  las  que  comprenden  la  significación 
del  Evanjelio  de  Cristo  en  toda  su  fuerza  i 
pureza . 

¡Cuán  cierto  es  que  «ancha  es  la  puerta  i 
espacioso  el  camino  que  lleva  a la  perdición  i 
muchos  son  los  que  entran  por  ella! 

I estrecha  es  la  puerta  i angosto  el  camino 
que  lleva  a la  vida,  i pocos  son  los  que  la  ha- 
llan.» 

Por  desgracia,  a cada  paso  en  nuestro  viaje 
sentíamos  más  i más  la  verdad  de  todo  esto,  i 
nos  preguntábamos:  ¿en  dónde  están  los  tra- 
bajadores que  con  perseverancia  i enerjía  tra- 
bajen en  la  viña  del  Señor,  hasta  conseguir, 
mediante  la  bendición  del  cielo,  ver  a las 
masas  de  este  pais  influidas,  en  su  vida  i 
conducta,  de  las  grandes  verdades  de  las  San- 
tas Escrituras? 

En  la  ciudad  de  Antofagasta  no  hai  quien 
predique  el  Evanjelio  de  paz  i de  reconcilia- 
ción . En  Copiapó,  Caldera,  Pabellón,  Tierra 
Amarilla  i Chañarcillo  tampoco  no  hai  quien 
anuncie  las  buenas  nuevas  de  salvación,  i otro 
tanto  sucede  en  La  Serena,  en  Vicuña  i en 
Ovalle. 

Todos  estos  pueblos  tienen  de  dos  mil  hasta 
quince  mil  habitantes. 

Nosotros  predicamos  en  Iquique,  en  Calde- 
ra, Copiapó,  La  Serena  i Coquimbo. 

Hai  centenares  de  personas  que  manifiestan 
vivos  deseos  de  oir  predicar  la  palabra  de  sa- 
lud, i muchas  mas  que  carecen  de  instrucción 
sobre  las  verdades  de  la  cruz  redentora. 

Naturalmente,  los  que  son  realmente  cató- 
licos romanos  se  opondrán  a esta  obra,  siem- 
pre que  tengan  oportunidad  de  poder  hacerlo. 

Pero  en  ninguna  parte  recibimos  palabras 
ofensivas  de  nadie,  i en  el  Norte  talvez  más 
que  en  el  Sur,  las  jentes  manifiestan  mucho 
interes  por  oir  el  Evanjelio.  Recibieron  i le- 
yeron los  tratados  que  les  repartimos,  i pres- 
taron la  mayor  atención  a nuestra  imperfecta 
predicación;  i pedían  Biblias  i también  que  se 
les  enviara  pronto  ministros  para  guiarles  en 
la  vida  cristiana . 

Ahora  deseo  preguntar,  ¿qué  haremos  para 
poder  conseguir  más  trabajadores  que  tomen 
parte  en  esta  obra  tan  santa? 

No  podemos  todos  irnos  al  Norte  o al  Sur 
para  predicar,  pero  dos  cosas  podemos  hacer. 

Una  es  cumplir  con  el  mandamiento  del 
Señor  que  nos  dice:  «Rogad,  pues,  al  Señor  de 
la  mies,  que  envie  trabajadores  para  su  mies.» 

Algunas  veces  suponemos,  porque  no  se  ha 
hecho  tal  como  hemos  pedido,  que  Dios  no 


nos  ha  oido,  ni  nos  oirá.  Pero  esto  no  es  así. 
El  mandamiento  del  Señor  dice:  «Rogad»;  i 
ninguna  condición  se  nos  impone. 

¿Cómo  podremos  atrevernos  a decir  que 
Dios  no  nos  oye,  cuando  esto  no  lo  sabemos? 
Dios  siempre  nos  oye  i jamas  se  desentiende 
de  nuestros  ruegos,  pero  sus  santos  propósitos 
no  son  como  los  nuestros,  desde  que  su  infini- 
ta sabiduría  todo  lo  conoce  i todo  lo  ve. 

Creemos  quizas,  que  los  trabajadores  debían 
presentarse  ahora  mismo,  mas  no  sabemos  si 
el  camino  estáespedito  según  el  plan  de  Dios. 

Recordemos  que  esta  obra,  para  la  cual  pe- 
dimos a Dios  envie  trabajadores,  estriba  en 
muchas  otras  cosas.  Por  ejemplo,  una  es  la 
reforma  constitucional,  por  ¡a  que  en  la  actua- 
lidad se  está  trabajando;  otra  es  el  adelanto 
de  la  instrucción  pública;  otra  que  se  haga 
por  que  desaparezcan  los  libros  i escritos  inmo- 
rales i profanos  que  por  todas  partes  se  ven 
de  venta  en  las  librerías  más  acreditadas;  i 
todavía  otra  es  que  siga  el  movimiento  de  la 
temperancia . 

Mientras  tanto  podemos  seguir  rogando  al 
Señor  que  envie  trabajadores  para  su  mies. 
Estos  no  son  solamente  los  ministros,  sino 
que  ademas  las  personas  cristianas  en  cualquier 
esfera  de  la  vida . Los  abogados,  médicos,  co- 
merciantes, senadores,  diputados,  profesóles, 
redactores,  oficiales,  todos,  en  fin,  pueden  to- 
mar parte  en  la  obra . 

El  segundo  deber  con  que  debemos  cumplir 
según  el  mandamiento  del  Señor  es  el  ejercer 
nuestro  influjo  para  que  los  que  nos  rodean 
lleguen  al  conocimiento  de  la  verdad  i sean 
fieles  discípulos  sea  cual  fuere  la  obra  que 
tengan  que  desempeñar  en  la  vida. 

De  nosotros  depende  en  gran  parte  el  que 
el  Señor  de  la  mies  se  digne  enviar  trabajado- 
res para  su  viña. 

Cumplamos  con  los  más  elevados  designios 
i propósitos  del  Cristianismo,  que  son,  en  pri- 
mer lugar,  de  que  nuestros  semejantes  com- 
prendan verdaderamente  lo  que  es  Dios,  tal 
como  se  halla  revelado  en  su  palabra,  i que 
lleguen  a confiaren  El,  amarle  i servirle. 

Que  nuestro  anhelo  se  dirija  siempre  a con- 
seguir que  los  hombres  conozcan  al  Señor  i 
en  Él  depositen  su  confianza  entera;  i hagá- 
moslo materia  de  conciencia  pedir  tanto  en 
público  como  en  privado  que  la  bendición  de 
Dios  acompañe  nuestros  esfuerzos. 

Así,  pues,  oremos  a fin  de  que  podamos 
vivir  como  fieles  discípulos  del  Señor. 

Vivamos  para  el  Señor  a fin  de  que  poda- 
mos trabajar  en  su  viña. 

Trabajémos  a fin  de  que  el  Señor  cumpla 
su  palabra  i envie  trabajadores  para  su  mies. 

La  obra  requiere  constancia,  resolución  i 
trabajo,  pero  ante  todo,  confianza  en  Dios. 

Impúlsenos  a nosotros  a llevar  a cabo  los 
trabajos  necesarios  la  sola  idea  de  que,  si  so- 
mos fieles  a nuestro  deber,  nuestra  obra  será 
coronada  de  espléndida  victoria. 

J.  M.  Allis. 


EFECTOS  NOCIVOS  DEL  USO  DEL 

TABACO 


Las  escuelas  militares  francesas  están  adop- 
tando como  regla  de  admisión  a sus  clases, 
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que  ningún  candidato  que  sea  esclavo  de  esa 
yerba  nociva  pueda  ser  recibido  como  alumno; 
i también  algunas  de  las  universidades  siguen 
la  misma  regla. 

Se  ba  demostrado,  por  una  observación  cui- 
dadosa, que  los  alumnos  que  usan  el  tabaco 
con  exceso  raras  veces  ocupan  las  primeras 
filas  como  estudiantes. 

Un  distinguido  instructor,  en  una  escuela 
profesional  cerca  de  Boston,  dice  que  después 
de  tratar  con  sus  alumnos  dos  semanas  en  sus 
clases,  puede  señalar  a los  que  tienen  la  cos- 
tumbre de  fumar  o mascar;  éstos  manifiestan 
una  marcada  inferioridad  en  penetración  i 
fuerza  mental. 

Los  módicos  comienzan  a llamar  la  atención 
del  pueblo  acerca  del  daño  que  produce  al 
sistema  físico  la  costumbre  de  fumar  dema- 
siado. Orijina  una  parálisis  que  termina  fatal- 
mente. 

Cuando  una  costumbre  tan  inútil  i costosa 
es  también  nociva  a la  salud,  los  jóvenes  de- 
ben evitarla.  Disminuye  el  crecimiento  del 
cuerpo,  debilita  los  apetitos,  perturba  los  ner- 
vios, i hace  al  hombre  incapaz  de  una  prolon- 
gada prueba  intelectual . 


MAÑANA 

No  te  jnctes  del  dia  de  maña- 
na, porque  no  sabes  qué  dará 
de  sí  el  día. 

Proverbios,  xxii,  i. 

Esta  amonestación  es  tan  necesaria  como  es 
obvia  la  verdad  en  que  se  apoya.  Los  hombres 
continúan  jactándose,  contando  con  el  dia  de 
mañana  como  si  perteneciese  a ellos,  formando 
sus  proyectos  con  la  misma  confianza  como  si 
ya  hubiese  llegado  el  tiempo  de  realizarlos. 
Sin  embargo,  apénas  pasa  un  dia  en  que  no 
veamos  la  demostración  de  la  verdad  que  no 
sabemos  lo  que  el  dia  dará  de  sí.  Los  mas  ines- 
perados eventos  vienen  a perturbar  la  corrien- 
te de  la  vida  mas  tranquila,  i calamidades  re- 
pentinas impiden  la  realización  de  los  proyec- 
tos de  los  hombres  mas  previsores. 

Pero  miéntras  fijamos  nuestra  atención  en 
esta  amonestación  de  evitar  la  jactancia,  pues- 
to que  ignoramos  cuándo  será  humillado  nues- 
tro orgullo,  hai  otra  lección : esta  misma  igno- 
rancia nos  puede  engañar  bajo  otras  circuns- 
tancias. Esta  lección  no  está  contenida  en  este 
texto,  pero,  sí,  lo  está  en  otros  pasajes  de  las 
Escrituras. 

«No  sabes  lo  que  el  dia  dará  de  si:»  sea 
esto  tu  amonestación  contra  el  orgullo  en  el 
dia  de  tu  prosperidad.  «No  sabes  lo  que  el  dia 
dará  de  sí:  «sírvate  esto  de  consuelo,  de  pro- 
tección contra  la  desesperación  en  el  dia  de 
tu  adversidad.  Puede  que  cuando  ménos  lo 
esperes,  tu  liberación  esté  próxima;  confia, 
pues,  eu  tu  Dios  i no  te  dejes  caer  en  la  deses- 
peración. 

Cuando  la  madre  de  Moisés  puso  a su  tierno 
i amado  hijo  en  la  pequeña  arquilla  i le  dejó 
en  medio  del  carrizal  en  las  riberas  del  Nilo, 
¡cuán  poco  pensaba  que  ese  mismo  dia  daria 
con  el  libertador,  nada  ménos  que  la  señora 
de  mas  alta  categoría  en  todo  el  pais  i que 
ésta  devolvería  a sus  brazos,  como  encargo 
precioso,  al  hijo  de  su  corazón! 

Cuando  Pedro  dormía  en  su  prisión  atado 


con  dos  cadenas  i custodiado  por  dos  soldados, 
¡cuán  poco  anticipaba  la  venida  del  ánjel,  la 
apertura  de  las  puertas  de  la  cárcel,  i la  gozosa 
reunión  con  sus  hermanos  en  la  fé! 

Nos  faltaría  tiempo  para  recontar  tantas  i 
tan  señaladas  liberaciones  que  han  venido 
inesperadamente  en  un  solo  dia  por  la  inter- 
posición misericordiosa  de  un  Dios  que  oye 
siempre  la  oración  de  su  pueblo.  Si,  pues, 
nuestra  ignorancia  debe  prevenirnos  contra 
toda  jactancia,  debe  también  hacernos  confiar 
en  el  Señor  sin  desmayar  jamas. 

Sunday  at  Home. 


MIRANDO  A JESUS 

(heb.  xii.  2.) 

La  obra  del  Espíritu  Santo  propende  siem- 
pre a apartar  nuestros  ojos  de  nosotros  mismos 
para  ponerlos  solamente  en  Cristo;  pero  la  obra 
de  Satanas  es  enteramente  todo  lo  contrario, 
porque  él  está  constantemente  procurando  nos 
apreciemos  mejor  a nosotros  mismos  i no  a 
Cristo.  El  insinúa:  «vuestros pecados  son  dema- 
siado grandes  para  perdonarlos;  vos  no  teneis 
fe;  vos  noos  arrepentís  bastante;  vos  no  podréis 
perseverar  hasta  el  fin;  vos  no  tendréis  el  re- 
gocijo de  los  hijos  de  Dios,  i si  os  habéis  aco- 
j ¡do  a Cristo  no  tendréis  la  fortaleza  necesaria 
para  permanecer  con  él.»  El  Espíritu  dice 
que  nosotros  somos  nada,  pero  que  «Cristo  es 
todo  en  todo.»  Recordad  pues  con  esto,  que 
no  es  vuestra  acojida  a Cristo  laque  os  salva, 
sino  Cristo  mismo;  no  es  el  regocijo  en  Cristo 
el  que  os  salva,  sino  el  mismo  Cristo;  no  es 
aun  la  fe  en  Cristo,  aunque  ésta  pueda  ser  el 
medio,  es  la  sangre  i los  méritos  de  Cristo ; por 
eso  no  debeis  mirar  tanto  vuestra  mano  que 
se  afianza  en  Cristo,  sino  a Cristo  mismo;  no 
debeis  mirar  vuestra  esperanza,  sino  a Jesús 
la  fuente  de  ella;  no  debeis  mirar  vuestra  fe, 
sino  a Jesús  el  autor  i consumador  de  vuestra 
fe.  Nosotros  nunca  tendremos  felicidad  vien- 
do nuestras  oraciones,  nuestras  obras  o nues- 
tras afecciones;  es  lo  que  Jesús  es  i no  lo  que 
nosotros  somos  lo  que  da  descanso  al  alma. 
Si  deseamos  vencer  a Satanas  i tener  paz  para 
con  Dios  debe  ser  «mirando  a Jesús.»  Poned 
vuestros  ojos  solamente  en  él;  qne  su  muerte, 
sus  sufrimientos,  sus  méritos,  sus  glorias,  sus 
intercesiones  estén  presentes  en  vuestra  men- 
te; cuando  despertéis  en  la  mañana  mirad  a 
él;  cuando  os  acostéis  en  la  noche,  mirad  a él; 
Oh!  no  dejeis  que  vuestras  esperanzas  i temo- 
res se  interpongan  entre  vos  i Jesús;  apresú- 
raos a él  i él  nunca  os  faltará. 

Por  las  cuales  nos  son  dadas  preciosas  i 
grandísimas  promesas  (II  S.  Pedro  i:  4).  Al 
que  a mí  viene  no  le  echo  fuera  (Juan  vi;  37). 
El  que  quiera,  tome  de  la  agua  de  la  vida  de 
balde  (Rev.  xxii:  17).  Porque  de  tal  manera 
amó  Dios  al  mundo  que  haya  dado  a su  Hijo 
unijénito  para  que  todo  aquel  que  en  El  cre- 
yere no  se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna 
(Juan  iii:  16).  Todo  aquel  que  invocare  el 
nombre  del  Señor  será  salvo  (Act.  ii:  21).  He 
aquí  qne  yo  estoi  parado  a la  puerta  i llamo: 
si  alguno  oyere  mi  voz  i me  abriere  la  puerta 
entraré  a él  i cenaré  con  él  i él  conmigo  (Rev. 
iii:  20).  Venid  a mí  todos  los  que  estáis  traba- 
jados i cargados,  que  yo  os  haré  descansar 


(Mat.  xi:  28)  El  mismo  que  llevó  nuestros  pe- 
cados en  su  cuerpo  sobre  el  madero  (I.  San 
Pedro  ii:  24).  El,  herido  fué  por  nuestras  re- 
beliones (ísaias  liii:  5).  Cree  en  el  Señor  Je- 
sucristo i serás  salvo  (Act.  xvi:  31).  I en 
ningún  otro  hai  salud  (Act.  iv:  12). 

Deja  a Dios  arreglando  sus  caminos 
Confiando  siempre  sin  cesar  en  El; 

En  El  tienes  seguros  tus  destinos, 

Porque  es  tu  guia  i tu  guardián  mas  fiel. 

El  es  la  roca  de  la  eternidad, 

Tan  solo  en  El,  tan  solo  en  El  confiad. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  l.°  de  Abril  de  1888. 


LA  CONFESION  DE  PEDRO 


Lección:  Mat.,  16:  13-28. 


13  I viniendo  Jesús  a las  partes  de  Cesárea 
de  Filipo,  preguntó  a sus  discípulos:  ¿Quién  di- 
cen los  hombres  que  es  el  Hijo  del  hombre? 

14.  I ellos  dijeron:  Unos,  Juan  el  Bautista  - i 
otros,  Elias;  i otros,  Jeremías  o alguno  de  los 
profetas. 

15.  El  les  dice:  I vosotros,  ¿quién  decis  que 
soi? 

16.  I respondiendo  Simón  Pedro,  dice:  Tú  eres 
el  Cristo,  el  Hijo  del  Dios  viviente. 

17.  Entonces  respondiendo  Jesús  le  dijo:  Bien- 
aventurado eres,  Simón,  hijo  de  Joñas;  porque 
no  te  lo  reveló  carne  ni  sangre,  sino  mi  Padre 
que  está  en  los  cielos. 

18.  Mas  yo  también  te  digo,  que  tú  eres  Pedro; 
i sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia;  i las  puer- 
tas del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 

19.  I a tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos; 
i todo  lo  que  ligares  en  la  tierra,  será  ligado  en 
los  cielos;  i todo  lo  que  desatares  en  la  tierra,  será 
desatado  en  los  cielos. 

20.  Entonces  mandó  a sus  discípulos  que  a na- 
die dijesen  que  él  era  Jesús  el  Cristo. 

21.  Desde  aquel  tiempo  comenzó  Jesús  a de- 
clarar a sus  discípulos,  que  le  convenia  ir  a Jeru- 
salen,  i padecer  mucho  de  los  ancianos,  i de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  i de  los  escribas,  i 
ser  muerto,  i resucitar  al  tercero  dia. 

22.  I Pedro  tomándole  aparte,  comenzó  a re- 
prenderle, diciendo:  Señor,  ten  compasión  de  tí: 
en  ninguna  manera  esto  te  acontezca. 

23.  Entpnces  él  volviéndose,  dijo  a Pedro: 
quítate  delante  de  mi,  Satanás:  me  eres  escánda- 
lo: porque  no  entiendes  lo  que  es  de  Dios,  sino 
lo  que  es  de  los  hombres. 

24.  Entonces  Jesús  dijo  a sus  discípulos:  Si 
alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  a sí 
mismo,  i tome  su  cruz  i sígame. 

25.  Porque  cualquiera  que  quisiere  salvar  so 
vida,  la  perderá,  i cualquiera  que  perdiere  su  vida 
por  causa  de  mí,  la  hallará. 

26.  Porque,  ¿de  qué  aprovecha  al  hombre,  si 
granjeare  todo  el  mundo,  i perdiere  su  alma?  O, 
¿qué  recompensa  dará  el  hombre  por  su  alma? 

27.  Porque  el  Hijo  del  hombre  vendrá  en  la 
gloria  de  su  Padre  con  sus  ánjeles;  i entonces 
pagará  a cada  uno  conforme  a sus  obras. 

28.  De  cierto  os  digo,  que  hai  algunos  de  los 
que  están  aquí,  que  no  gustarán  la  muerte,  hasta 
que  hayan  visto  el  Hijo  del  hombre  viniendo  en 
su  reino. 

De  memoria:  Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  del  Dios 
viviente.  Mat.,  16:  16. 
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ESPLICACION 

Ver.  13.  Cristo  pregunta  a sus  discípulos  si 
sus  enseñanzas  i milagros  han  impresionado  al 
pueblo,  no  porque  El  no  lo  supiera,  sino  por  avi- 
var en  ellos  el  interes  por  la  propagación  del 
Evanjelio.  También  quiso  enseñarles  la  impor- 
tante lección,  de  que  el  llegar  a conocer  por  la 
gracia  divina  que  ilumina  el  corazón,  de  que  Je- 
sús es  el  Hi  jo  de  Dios,  es  un  conocimiento  mayor 
que  cualquiera  que  pueda  suministrar  el  saber 
humano,  i es,  en  verdad,  el  primer  paso  para  lle- 
gar al  conocimiento  de  las  cosas  espirituales. 

Ver.  14.  Unos.  Juan  el  Bautista.  Los  judíos, 
tanto  por  su  ignorancia,  como  por  la  semejanza 
que  veian  entre  las  enseñanzas  de  Jesús  i las  de 
Juan,  i por  la  honda  impresión  que  éste  habia 
producido  entre  ellos,  no  creían  posible  el  que 
hubiese  dos  grandes  maestros,  i de  consiguiente, 
no  podia  Jesús,  según  ellos,  ser  otro  que  el  pro- 
feta del  desierto.  Otros , Elias.  Recordando  una 
de  las  profecías  que  decía  que  Elias  vendría. 
(Mat.  4:  5.  Mat.  11:  14.)  0 alguno  de  los  profetas. 
Se  habían  formado  un  juicio  incierto,  oscuro  i 
dudoso  que  se  deducía  en  simples  cálculos  i nada 
mas,  lo  que  revela  que  ellos  tenían  un  conoci- 
miento poco  acertado  del  Antiguo  Testamento. 

Ver.  15.  I vosotros,  ¿ quién  decís  que  soi?  El 
pueblo  judío  indiferente  poco  se  preocupaba  de 
estudiar  i conocer  la  verdad,  pero  los  discípulos 
que  tenían  el  privilejio  de  estar  siempre  con  el 
Maestro  i mayores  oportunidades  de  instruirse, 
debian  tener  un  conocimiento  cabal.  - 

Ver.  16.  Simón  dijo.  En  el  acto  sus  labios  de- 
clararon lo  que  sentía  su  corazón,  i por  su  carác- 
ter mas  enérjico  contestó  ántes  de  que  pudieran 
los  demas,  tanto  por  ellos  como  por  él  mismo. 
Un  conocimiento  tan  claro  i una  fe  tan  viva  como 
la  que  animaba  a Pedro  i demas  discípulos,  no 
podrán  dejar  de  proclamar  la  verdad.  Todos  los 
que  saben  que  Jesús  es  el  Cristo  Hijo  del  Dios 
viviente,  deben  dar  claro  testimonio  de  sus  creen- 
cias, i alzar  bien  alto  el  estandarte  de  la  cruz, 
para  que  todos  perciban  el  bendito  signo  de  re- 
conciliación con  Dios.  Tú  eres  el  Cristo.  El  Mesías 
prometido  que  esperaban,  el  enviado  de  Dios  el 
Padre.  Hijo  del  Dios  viviente.  Palabras  que  espre- 
san  la  idea  que  encierra  la  pregunta  de  .Jesús.  Él 
es  Hijo  del  hombre  i también  Hijo  de  Dios.  La 
espresion  de  Cristo,  yo  el  Hijo  del  hombre,  i la 
que  confirma  la  contestación  de  Pedro,  son  un 
testimonio  completo  de  su  naturaleza  divina  i 
humana  a la  vez,  de  que  era  Dios  i hombre.  Po- 
cos son  los  que  niegan  su  naturaleza  humana, 
pero  aquí  en  la  lección  Cristo  testifica  de  su  di- 
vinidad, i esta  sublime  verdad  es  aceptada  por 
todos  sus  discípulos. 

Ver.  17.  Bienaventurado  eres.  La  sublime  ver- 
dad declarada  por  Pedro  fué  aceptada  no  solo 
por  El  sino  por  todos  los  discípulos,  i por  él  el 
Maestro  se  dirijió  a ese  grupo  i por  cierto  a todo 
el  mundo.  Para  que  Pedro,  los  apóstoles  o cual- 
quiera pudiera  comprender  su  significación,  me- 
nester era  una  revelación  del  Padre  mediante  el 
Espíritu  que  ilumina  la  intelijencia,  para  que 
pueda  comprender  las  grandes  verdades  espiri- 
tuales. Esta  verdad  para  Pedro  i sus  compañeros 
no  era  solo  un  hecho  intelectual  sino  que  ademas 
habia  llegado  a formarse  en  su  vida,  por  decirlo 
así. 

Ver.  18.  Tú  eres  Pedro.  Este  cambio  del  jéne- 
ro  de  las  palabras,  Pedro  i piedra,  demuestran 
que  Cristo  empleó  aquí  un  juego  de  palabras, 
pero  de  la  manera  mas  solemne,  para  decirle  a 
Pedro  que  su  carácter  firme  e intrépido  i su  con- 
fesión de  fe  correspondían  al  nombre  que  El  le 
habia  dado  cuando  primero  le  llamó  (Juan  1:  42), 
i que  sobre  la  roca  impedecedera  de  la  sublime 
verdad  que  acababa  de  proclamar,  se  levantai-ia 
su  Iglesia.  Cristo  el  Hijo  de  Dios  es  la  piedra 
angular  i el  fundamento  sobre  que  está  cimenta- 
da la  Iglesia  de  Cristo.  Aquellos  que  por  gracia 
divina  llegan  al  conocimiento  de  la  gran  verdad 


de  que  Cristo  el  Salvador  de  los  hombres  no  es 
sólo  Hijo  del  hombre  sino  ademas  Hijo  del  Dios 
viviente,  vienen  a incorporarse  en  este  glorioso 
edificio  del  cual  forman  parte. 

Semejante  Iglesia  no  podrán  sacudir  los  vien- 
tos mas  recios  ni  minar  las  olas  por  grandes  i 
enfurecidas  que  azoten  contra  ella,  porque  está 
fundada  sobre  la  única  roca  verdadera,  a saber, 
Cristo. 

Ver.  19.  Ligares  i desligares.  Aquí  Cristo  se- 
ñala a los  apóstoles,  a cuyo  nombre  habló  Pedro, 
i a quienes  Cristo  por  él  se  dirije,  cómo  debian 
levantar  esta  Iglesia;  i así  como  Moisés  edificó 
el  tabernáculo  según  el  plan  que  en  el  monte  le 
fué  indicado,  los  apóstoles  también  debian  edifi- 
car según  el  plan  que  les  habia  indicado  el  Espí- 
ritu de  Dios.  Debian  edificar  un  templo  espiritual, 
no  un  templo  orgulloso  de  prácticas  i doctri- 
nas mundanas  que  en  vez  de  un  baluarte  para  la 
humanidad  doliente  vendria  a oprimir  la  razón  i 
la  libertad  de  hombres  i naciones,  i a dominar  la 
conciencia;  i en  vez  de  ser  un  manantial  de  aguas 
puras  de  vida  i de  piedad,  una  fuente  impura  de 
engaños,  hipocrecías  i corrupciones.  Tal  es  la 
Iglesia  que  los  hombres  han  levantado  i que  con 
descaro  se  atreven  a llamar  la  única  verdadera 
Iglesia  de  Cristo. 

Ver.  20.  A nadie  dijesen.  Entonces  no  habia 
llegado  aun  el  tiempo  para  predicar  las  doctrinas 
de  la  divinidad  de  Cristo,  pero  ahora  todo  fiel 
discípulo  debe  confesar  ante  el  mundo  que  Cristo 
es  para  su  alma  el  Hijo  del  Dios  viviente. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  pregunta  hizo  Jesús  a sus  discípulos? 

¿Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  Hijo  del 

hombre? 

2.  ¿Qué  decian  algunos? 

Que  era  Juan  Bautista. 

3.  ¿Qué  decian  otros? 

Que  era  uno  de  los  profetas. 

4.  ¿Qué  creían  los  apóstoles? 

Que  Jesús  era  Cristo,  el  Hijo  del  Dios  viviente. 

5.  ¿Qué  es  impotente  para  revelarnos  la  ver- 
dad? 

El  poder  del  hombre. 

6.  ¿Quién  nos  la  puede  revelar? 

Dios,  por  su  Espíritu. 

7.  ¿Qué  debía  ser  el  fundamento  de  la  Iglesia? 

La  gran  verdad  proclamada  por  Pedro  i demas 

apóstoles. 

8.  ¿Qué  se  dice  de  esta  Iglesia? 

Que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra  ella. 


Lección  para  el  8 de  Abril  de  1888 


LA  TRANSFIGURACION. 


Lección:  Mat.,  17: 1-13. 


1.  I después  de  seis  dias  Jesús  tomó  a Pedro, 
i a Jacobo  i a Juan  su  hermano  i los  llevó  apar- 
te a un  monte. 

2.  I se  transfiguró  delante  de  ellos:  i resplan- 
deció su  rostro  como  el  sol,  i sus  vestidos  fueron 
blancos  como  la  luz. 

3.  I hé  aquí  les  aparecieron  Moisés  i Elias,  ha- 
blando con  él. 

4.  I respondiendo  Pedro,  dijo  a Jesús:  Señor, 
bien  es  que  nos  quedemos  aquí : si  quieres,  haga- 
mos aquí  tres  pabellones:  para  tí  uno,  i para  Moi- 
sés otro;  i otro  para  Elias. 

5.  Estando  él  aun  hablando,  hé  aquí  una  nu- 
be de  luz,  que  les  cubrió;  i hé  aquí  una  voz  de  la 
nube,  que  dijo:  Este  es  mi  Hijo  amado,  en  el 
cual  tomo  contentamiento;  a él  oid. 

6.  I oyendo  esto  los  discípulos,  cayeron  sobre 
sus  rostros,  i temiendo  en  gran  manera. 


7.  Entonces  Jesús  llegando,  los  tocó,  i dijo: 
Levantóos  i no  temáis. 

8.  I alzando  ellos  sus  ojos,  a nadie  vieron,  sino 
solo  a Jesús. 

9.  I como  descendieron  del  monte,  les  mandó 
Jesús  diciendo:  No  digáis  a nadie  la  visión,  hasta 
que  el  Hijo  del  hombre  resucite  de  los  muer- 
tos. 

10.  Entonces  sus  discípulos  le  preguntaron  di- 
ciendo: ¿Por  qué  dicen  pues  los  escribas  que  es 
menester  que  Elias  venga  primero? 

11.  I respondiendo  Jesús  les  dijo:  Ala  verdad 
Elias  vendrá  primero:  i restituirá  todas  las  co- 
sas. 

12.  Mas  os  digo  que  ya  vino  Elias,  i no  le  co- 
nocieron; ántes  hicieron  en  él  todo  lo  que  qui- 
sieron; así  también  el  Hijo  del  hombre  padecerá 
de  ellos. 

13.  Los  discípulos  entonces  entendieron  que 
les  habló  de  J uan  Bautista. 

De  memoria:  Este  es  nú  Hijo  amado  en  el  cual 
tomo  contentamiento;  a él  oid.  Mat.,  17:  5. 

ESPLICACION 

Ver.  1.  Monte.  Se  supone  que  éste  era  el  mon- 
te Tabor,  al  norte  de  Galilea 

Ver.  2.  Estando  orando  se  transfiguró  Jesús  o 
cambió  de  forma  i apareció  ante  los  discípulos  en 
toda  la  gloria  de  su  majestad  divina.  La  transfi- 
guración de  Cristo  fué  para  darles  una  idea  de 
la  gloria  que  era  suya  junto  con  el  Padre  ántes  de 
que  se  hiciera  carne,  i que  aun  era  suya,  aunque 
en  el  mundo  no  aparecía.  Fué  también  para  sos- 
tener su  fe  cuando  después  tuvieron  que  presen- 
ciar su  muerte  en  la  cruz,  i enseñarles  lo  que 
habia  preparado  para  ellos  cuando  por  el  poder  de 
Cristo,  ellos  también  se  transformarían  en  la 
gloria.  Fué  también  para  manifestarles  que  los 
sufrimientos  que  le  aguardaban  en  la  cruz  no 
eran  incompatibles  con  su  majestad  divina. 

La  transfiguración  manifestó  también  que  la 
lei  mosaica  o ceremonial  habia  dado  ya  lugar  a la 
lei  de  Cristo  o a la  lei  de  amor  i de  gracia. 

Ver.  4.  Pedro  no  comprendió  entonces  su  signi- 
ficado, pero  después  sí.  Tres  pabellones.  Pedro  con 
estas  palabras  espresó  sus  deseos  de  que  aquella 
visión  permaneciera,  i no  tener  que  volver  a los 
sufrimientos  del  mundo.  Hai  momentos  en  la 
vida  de  los  cristianos  en  que  el  espíritu  por  fe  se 
remonta  hasta  lo  infinito  i percibe  con  más  clari- 
dad la  gracia  i el  amor  divinos,  Peyó  aquí  en  la 
tierra  no  nos  es  dable  poseer  una  cficha  completa, 
ni  debiéramos  pretenderlo,  puesto  que  somos  pe- 
regrinos i aquí  no  tenemos  ciudad  permanente. 

Ver.  5.  Oyeron  la  voz  de  Dios  haciéndoles  una 
sublime  revelación  i dándoles  un  gran  manda- 
miento a la  vez,  i prefiriendo  a Cristo  aun  ántes 
de  Moisés  i de  los  profetas.  Jesús  es  el  único  i 
verdadero  Hijo  del  Padre  Altísimo,  i como  tal  fué 
manifestado  en  la  carne. 

Dios  el  Padre  Soberano  se  complace  en  el  ca- 
rácter, en  la  persona  i en  la  obra  del  Cristo;  i por 
Él,  todos  los  que  en  Él  creyéremos,  tendremos  el 
amor  i la  aprobación  del  Padre.  Oid  a El.  Solo 
la  voz  de  Dios  puede  llegar  hasta  el  alma,  solo 
la  verdad  divina  puede  llegar  hasta  el  corazón. 
Jesús  es  quien  nos  enseña  esta  verdad,  la  que 
debemos  oir,  aceptar  i obedecer. 

Ver.  9.  Jesús  no  quiso  que  se  divulgara  este 
acontecimiento  porque  aun  el  pueblo  no  estaba 
preparado  para  que  pudieran  comprenderle.  En 
su  debido  tiempo  la  gloriosa  revelación  fué  pro- 
mulgada, i en  todas  las  edades  ha  sido  para  el 
mundo  cristiano  uno  de  los  mas  luminosos  cua- 
dros en  la  historia  de  la  Redención. 

Ver.  10.  Elias  debía  venir  ántes  de  que  desa- 
pareciera la  lei  antigua  i principiara  a rejir  la 
nueva.  Por  esto  la  pregunta  de  los  discípulos.  Je- 
sús les  esplica  que  lo  que  las  profecías  habiaD 
anunciado  ya  se  habia  cumplido  en  la  persona 
de  Juan  Bautista. 

Los  judíos  no  reconocieron  a Elias  en  Juan  e 
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Bautista;  ni  tampoco  al  Mesías  en  Jesús.  A am- 
bos trataron  como  quisieron. 

Nosotros  ahora  los  culpamos,  pero,  ¿cuál  es 
nuestra  conducta?  ¿Cómo  recibimos  a Cristo  i 
sus  verdades?  ¿Le  aceptamos  o le  rechazamos? 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  sucedió  estando  Jesús  en  el  monte? 

La  transfiguración  de  Jesús. 

■1.  ¿Quiénes  vinieron  a hablar  con  El? 

Moisés  i Elias. 

•'!.  ¿Qué  dijo  Pedro? 

Bueno  es  que  nos  quedemos  aquí. 

1.  ¿Qué  quiso  edificar  Pedro? 

Tres  tabernáculos. 

5.  ¿Qué  se  oyó  desde  la  nube? 

La  voz  de  Dios. 

6.  ¿Qué  dijo  esa  voz? 

Este  es  mi  Hijo  amado,  en  el  cual  tomo  con 
tentamiento:  a él  oid. 

7.  ¿A  quién  esperaban  los  judíos? 

A Elias. 

8.  ¿Quién  dijo  Jesús  que  era  Elias? 

Juan  el  Bautista. 


PARA  LOS  NIÑOS 


LA  RECOMENDACION  DEL  NIÑO 

MARINERO 


señor,  si  tiene  la  bon- 


En  un  puerto  de  mar  de  Inglaterra,  hallábase 
un  niño  andando  por  el  muelle,  en  busca  de  un 
capitán  de  barco. 

— Allá  viene  uno, — dijo  un  marinero  anciano, 
señalando  al  capitán  de  un  buque  mercante. 

El  uifio  se  acercó  al  capitán  i quitóse  el  som- 
brero. 

—Bien. — dijo  el  capitán, — ¿qué  quieres,  hi- 
iito? 

— Quiero  irme  al  mar,  señor. 

— ¿Quieres  irte  al  mar?  ¿i  con  quién  piensas 
irte? 

— Deseo  irme  con  usted 
dad  de  permitírmelo. 

— ¿Has  ido  al  mar  antes  de  ahora? 

— No,  señor. 

— I por  qué  quieres  ir  al  mar  ahora. 

— Porque  quiero  enviar  mi  sueldo  a mi  madre, 
señor.  Mi  madre  es  viuda,  i yo  no  quiero  que  se 
vaya  a la  casa  de  pobres. 

Gustóle  al  capitán  la  cara  franca  i honrada  del 
niño,  i el  modo  con  que  habia  hablado  de  su  ma- 
dre, i le  dijo: 

— Bien  ¿i  qué  recomendación  traes? 

— Recomendación ? No  tengo  ninguna  se- 

ñor. 

— No  tienes  recomendación?  ¡Oh!  entonces  no 
puedo  admitirte. 

—Admítame  usted,  señor.  Si  usted  pudiera 
admitirme,  yo  seria  un  niño  bueno. 

— No  puedo.  Es  contrario  a nuestras  reglas. 
No  recibimos  a nadie  sin  alguna  recomendación. 
Hai  que  buscar  una. 

Guillermito  se  volvió  con  tristeza,  pensando 
que  su  pueblo  estaba  demasiado  léjos  para  ir  a él 
por  una  recomendación. 

En  este  momento  el  capitán  reparó  en  un  pa- 
quete que  el  niño  llevaba  en  la  mano. 

— ¿Qué  llevas  en  ese  paquete,  hijito? 

— Mi  ropa,  señor. 

— ¿No  tienes  mas  que  tu  ropa?  ¿i  qué  es  esto 
que  hai  aquí? 

— Eso  es  solamente  mi  libro,  señor. 

— ¿Qué  libro? 

— Mi  Biblia,  señor. 

Oh  ¿tienes  una  Biblia? — dijo  el  capitán. 

No  somos  mui  aficionados  a las  Biblias  en  nues- 
tro buque:  pero  en  fin  veámosla. 

I bojeándola,  vió  escrito  en  la  primera  hoja. 


«Presentada  por  dilijencia  i buena  conducta  en 
la  Escuela  Dominical.» 

—Esto  es  suficiente, — dijo  el  capitán. — No  ne- 
cesitas otra  recomendación  mejor 
I lo  tomó  a bordo. 

La  Luz. 
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AVISOS 


INSTITUTO  íVTERV ACIOXAL 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  nmi  competente  profeso- 
rado, en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evalíjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  jiodemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 


Lunes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  a las  siete 
i media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evanjelio,  para  que  asistan  a sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  a la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  i de 
las  personas  que  tengan  interes  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

lii vitamos  a todos  los  Cristianos  Evanjélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

El  Directorio. 


SOCIEDAD  FRATERNIDAD 
EVANJÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  e inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  año  pasado,  funciona  todos  los 
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Los  Mártires  de  España,  Historia  ver- 
dadera  30 

Historias  Bíblicas  para  familias  i escue- 
las cristianas 50. 

Los  Evanjclios  Esplicados 

Por  Rev.  J.  C.  Ryle. 

San  Mateo 2 00 

San  Lúeas 2 50 

La  Santa  Biblia  de  50  cent,  a 5 00 

El  Nuevo  Testamento  de  20  cent,  a 60 

De  controversia 

Innovaciones  del  Romanismo 70 

La  Confesión. — La  Lesanctis 40 

Noches  con  los  Romanistas 50 

El  Papa  i el  Concilio. — Janus 40 

Ea  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 50 

Lucila  o la  lectura  de  la  Biblia 60 

La  Causa  i el  Remedio  de  la  Incredulidad  70 

El  Papa  i el  Poder  Civil 1 75 

Pepa  i la  Vírjen  I.  II 40 

De  lectura 


El  Cristiano. — Boletín  semanal,  ilustrado 

año  84 2 

El  Peregrino 

Leyendas  morales  escojidas,  con  láminas 

El  Padre  Clemente l 

La  Aurora  de  la  niñez 

Anita. — Historia  de  una  sorda-muda.... 

Mi  Hermano  Bcn 
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Tratados 


Cristo,  estudio  filosófico 

La  Relijion  del  dinero 

Contestación  al  Protestantismo.. 


10 

5 

10 


Espiraciones  Bíblicas 

Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis esplicado,  rústica 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 
las  profecías 

Librería  de  la  Sociedad  Biblica,  Valparaíso 
Calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Se  puede  obtener  estos  libros  mandando  al 
tiempo  de  pedirlos  su  valor  en  sellos. 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
grátis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LA  RESURRECCION  DE  CRISTO 


Si  Cristo  no  ha  resucitado, 
vuestra  fé  es  vana. 

I Cok,  15, 17. 

La  resurrección  de  Jesucristo  es  el  gran 
tema  de  la  enseñanza  apostólica.  Los  Após- 
toles sólo  tienen  un  texto  para  todos  sus 
sermones,  es  decir:  Cristo  ha  resucitado 
i nosotros  somos  sus  testigos  Esto  es  lo 
que  predican  en  Jerusalen,  en  Corrientes 
i en  Roma,  esto  es  lo  que  anuncian  a ju- 
díos i jentiles,  a las  intelijencias  más  cul- 
tivadas i a los  bárbaros.  Es  ésta  la  gran 
palabra  del  apostolado  de  Jesucristo,  pa- 
labra que  le  dió  fuerza  i orijinalidad,  pero, 
como  sucede  entre  nosotros,  con  harta 
frecuencia  llegó  a ser  causa  de  reproches. 

Seguimos  al  Apóstol  Pablo  en  Atenas, 
la  metrópoli  de  la  cultura  i del  refina- 
miento intelectual  antiguo.  No  podemos 
sino  admirar  la  sagaz  táctica  i la  delicada 
urbanidad  del  Apóstol  entre  los  ciudada- 
nos del  gran  Sócrates  i del  divino  Platón. 
Conducido  al  Areópago  para  dar  una  es- 
posicion  pública  de  sus  doctrinas  delante 
de  la  asamblea  mas  culta  i sabia  del  mun- 
do, anuncia  que  Dios  habia  dado  una  de- 
mostración infalible  de  la  augusta  misión 


de  su  Hijo  en  la  tierra,  por  su  resurrecion 
de  la  muerte.  Hasta  aquí  los  atenienses 
le  escuchan  con  la  mejor  atención,  pero 
al  momento  que  menciona  la  resurrección 
le  interrumpen  i algunos  se  burlan  de  él 
mientras  que  otros  le  despiden  con  de- 
cirle que  lite  oiremos  otra  vez  sobre  este 
asunto,  ii 

Hai  atenienses  en  la  Iglesia  cristiana 
hoi  dia.  La  gran  cuestión  que  ajita  al 
mundo  cristiano  en  la  actualidad  es  la 
cuestión  cardinal  de  la  resurrección  de 
Jesucristo.  Todas  las  dudas,  toda  la  in- 
credulidad encuentra  su  centro  en  esta 
gran  doctrina.  Sin  la  resurrección,  ¿qué 
es  lo  que  permanece  del  Cristianismo? 
Hai  quizas  quien  sostenga  que  siempre 
permanecerían  Jesucristo,  su  admirable 
carácter  e historia  i sus  hermosísimas  pa- 
labras: éstas  serian  mas  que  lo  suficiente 
para  hacerlo  aparecer  en  los  ojos  del  mun- 
do como  un  personaje  único  en  la  histo- 
ria, i le  daría  para  todos  los  tiempos  el 
imperio  esclusivo  sobre  los  corazones  i las 
conciencias  de  los  hombres.  Aquellos  que 
sostienen  semejantes  ideas  rinden  home- 
naje, inconscientemente  i por  una  feliz 
inconsecuencia,  al  maravilloso  prestijio 
que  Cristo  ha  gozado  entre  aquellos  de 
la  raza  humana  que  llevan  su  nombre. 
Nadie  negará  que  hasta  el  dia  ningún 
mortal  ha  gozado  jamas  un  prestijio  como 
el  Cristo.  Sin  embargo,  este  prestijio  no 
debe  magnificarlo  en  nuestros  ojos;  podría 
ser  quizá  que  fuera  sino  el  resultado  de 
una  mentira,  de  una  falsedad  incompara- 
ble, de  un  vapor  de  ilusión  que  debe  ser 
despejado. 

No  seremos  demasiado  preocupados  en 
favor  del  Cristo.  Desde  que  hai  quien  lo 
reduce  a un  simple  mortal,  tendremos 
cuidado  de  no  tomar  por  base  sino  su  ca- 
rácter puramente  humano. 

Examinemos  sus  propias  palabras.  Aquí 
nos  sorprende  una  cosa  desde  luego.  Cris- 


to predijo  su  resurrección.  Es  la  antítesis 
con  que  siempre  acompañaba  el  anuncio 
de  su  muerte  violenta.  Dijo  a sus  discí- 
pulos: nEl  hijo  del  hombre  será  entrega- 
cado  en  manos  de  hombres,  i le  matarán 
i al  tercero  dia  resucitará  otra  vez. 

¿Es  Jesús  un  impostor,  que  se  ocupa 
en  engañar  a sus  discípulos?  ¿Es  un  en- 
tusiasta, que  se  engaña  a sí  mismo?  En 
uno  i otro  caso  ya  no  seria  el  admirable 
personaje  que  algunos  créen  que  es. 

¿Cómo,  nos  preguntamos,  cómo  llegó  a 
tener  esta  fé  en  su  resurrección?  No  cree- 
mos necesario  esplicar  esto.  El  hecho  es, 
que  creyó  en  ella,  tanto  como  creyó  en  la 
trájica  catástrofe  con  que  al  parecer  de- 
ben terminar  sus  empeños  en  la  tierra.  Su 
vida  i sus  acciones  todas  lo  demuestran; 
sí,  están  íntimamente  relacionadas  con  la 
fé  en  su  propia  resurrección.  Jesús  nunca 
obra  como  un  hombre  que  tiene  muchos 
años  que  vivir;  todos  sus  actos  como  sus 
palabras  nos  hacen  creer  que  Jesús  pre- 
veía su  próxima  muerte. 

Pero  por  otra  parte,  no  obró  jamás  ni 
habló  como  si  la  muerte  fuera  el  término 
de  su  grandiosa  empresa  de  salvar  a la 
humanidad.  Su  vida  se  cimentaba  sobre 
la  base  de  su  muerte,  pero  esta  era  el 
punto  de  partida  de  un  nuevo  estado  de 
cosas.  ¿Ahora  será  racional  creer  que  todo 
esto  era  para  engañar?  ¿A  quién  debía 
engañar?  ¿A  todos?  ¿En  cuyo  interes?  La 
idea  es  absurda. 

Lo  que  nos  resta  pues  es  considerarle 
como  entusiasta,  un  sublime  soñador  que 
acaricia  la  mas  pueril  de  las  ilusiones  al 
mismo  tiempo  que  prepara  el  camino  pa- 
ra el  mas  colosal  engaño  que  jamas  exis- 
tia. ¿Qué  es  la  vida — sino  una  previsión 
de  la  muerte?  ¡Juegos  de  niños  edifican- 
do castillos  en  las  riberas  del  mar  para 
verlos  demolidos  por  las  olas.  Abrimos 
nuestros  ojos  a la  luz,  nuestra  intelijencia 
a la  ciencia,  nuestros  corazones  al  amor. 


2 


EL  HERALDO 


Por  un  corto  dia,  somos  el  centro  de  to- 
das las  cosas,  nos  formamos  un  ideal,  pa- 
rece que  ya  le  alcanzamos;  un  poco  mas 
tarde  una  ola  del  grande  océano  pasa 
sobre  él  i lo  reduce  todo  a escombros.  El 
último  acto  es  trájico,  por  cómicos  que 
sean  los  demas — ahí  yace  para  siempre — 
¡catástrofe,  contradicción  i misterio! 

Arroja  una  mirada  sobre  la  corta  vida 
del  hijo  del  hombre,  tan  monumental  en 
sus  estrechos  límites,  i veo  solo  en  ella  un 
ejemplo  dentro  de  otros  muchos  que  son 
memorables,  de  estas  caprichosas  contra- 
dicciones. ¿A  qué  servia  esta  hermosa 
concepción  ideal  de  la  vida?  ¿A  qué  servia 
aquella  santidad,  aquellos  excesivos  su- 
frimientos, aquella  sublime  sabiduría  i 
grandeza?  ¿A  qué  servia  sobre  todo,  aquel 
sublime  sueño  en  su  resurrección  que  era 
de  coronar  su  obra  i de  asegurar  su  do- 
minio  de  una  manera  tan  maravillosa? 
¿Era  todo  esto  destinado  a ser  estinguido 
por  las  tinieblas  impenetrables  del  porve- 
nir? ¿Era  todo  esto  destinado  a desapare- 
cer en  las  riberas  de  lo  desconocido  lo 
mismo  que  lo  mas  insignificante  i pueril 
del  jénero  humano?  ¡Oh  término  melan- 
cólico de  un  brillante  principio!  a toda 
nuestra  esperiencia  sobre  ilusiones  añade 
otra  que  sobrepuja  todas  las  demas,  i 
anuncia  por  centésima  vez,  pero  con  una 
énfasis  majestuosa,  los  decretos  inexora- 
bles de  nuestra  pequeñez.  Había  un  hom- 
bre mas  grande,  mas  sabio  que  todos  los 
demas,  un  hombre  sin  pecado,  un  hombre 
que  por  su  intelijencia,  por  su  corazón  i 
por  su  vida  elevada  era  digno  de  llevar 
la  corona  en  el  dominio  de  sus  iguales,  i 
se  usa  sobre  ellos  un  imperio  universal  de 
amor  i de  adoración.  Había  un  hombre, 
fínico  entre  los  hombres — había  un  hom- 
bre perfecto — pero  ese  hombre  naufragó 
en  presencia  de  la  muerte  i desapareció 
como  nosotros  desapareceremos  algún  dia. 
La  muerte  se  le  llevó  tras  de  su  terrible 
carro,  como  un  ilustre  cautivo  i él  sirvió 
como  los  demas,  de  ilustrar  la  terrible 
majestad  del  rei  de  los  terrores  i suminis- 
tró el  mas  brillante  ornamento  de  sus 
triunfos. 

Cual  es  Cristo  tal  es  el  cristianismo. 
Quitadnos  la  convicción  en  el  Cristo  re- 
sucitado, ¿qué  es  lo  que  permanece? 

¿La  fé  en  la  mortalidad?  Ah!  Esta  ha 
recibido  un  golpe  mortal.  La  fé  en  la  in- 


mortalidad está  tan  íntimamente  relacio- 
nada con  la  resurrección  de  Jesucristo, que 
quitarnos  ésta,  equivale  a lo  mismo  que 
quitar  la  base  i el  ajjoyo  a aquella  otra. 
Sí,  la  fé  misma  en  el  Cristianismo  i en 
Dios. 

El  Cristianismo  es  la  relijion  de  un 
Dios  personal.  ¿Pero  cómo  conservaré  de 
aquí  en  adelante  la  nocion  de  este  Dios 
personal?  ¿No  os  parece  que  ese  Dios  pier- 
.de  su  influencia  en  la  tierra  i se  pierde  en 
la  inmensidad  del  espacio,  donde  hai  os- 
curidad i silencio  eterno,  donde  todo  sér 
viviente  desaparece? 

El  Cristianismo  sin  el  Cristo  resucitado 
es  un  problema  enteramente  incompren- 
sible. Bien  dice  pues  el  Apóstol:  Si  Cristo 
no  se  ha  levantado,  nuestra  fé  es  vana.» 

I los  Apóstoles  tenían  una  fé  tan  arrai- 
gada en  la  resurrección  de  Jesús  su  maes- 
tro, que  jamas  cesaron  de  dar  testimonio 
de  ella,  i la  mayor  parte  de  ellos  sellaron 
este  testimonio  con  su  muerte,  testifica- 
ron de  Jesús  resucitado  viendo  de  ante- 
mano que  el  martirio  había  de  ser  su 
porvenir:  sí,  ríjidos  i austeros  tomaron  el 
martirio  por  una  esperanza  i el  dolor  por 
un  premio.  Con  rostro  sereno  i con  la 
sonrisa  en  los  labios  se  apresuraban  a 
abrazarse  de  la  Cruz  de  su  Maestro  i a 
tomar  el  camino  sembrado  de  espinas  que 
conducía  al  martirio. — Es  absolutamente 
incomprensible  cómo  los  Apóstoles  podian 
sufrir  por  una  idea  que  ellos  creían  una 
quimera. 

Debe  ser,  como  dice  Pascal,  o que  los 
Apóstoles  fueron  engañadores  o engaña- 
dos. 

¡Engañados!  Cuando  500  personas,  i su- 
puesto que  hubieran  sido  sólo  12,  todos 
sanos  en  cuerpo  i mente,  capaces  de  obser- 
var con  sangre  fría,  puedo  añadir  preocu- 
pado con  ideas  las  mas  contradictorias, 
cuando  doce  personas,  digo,  no  sólo  le 
oyeron,  sino  le  vieron  i tocaron,  i siendo 
su  testimonio  todavía  acompañado  por 
relaciones  como  la  conversión  de  Tomas, 
i la  restauración  de  Pedro.  Si  no  hablan 
la  verdad,  ¡cuán  estupenda  debe  ser  la 
mentira ! 

Emgañadores!  Amigos,  vosotros  los  co- 
nocéis: les  habéis  observado  sus  trabajos, 
son  vuestros  hermanos,  vuestros  amigos. 
¿Les  estigmasteis  como  embusteros?  Ah, 
todo  el  Senado  Romano  que  atestigua  la 


muerte  del  César,  no  es  comparable  en 
cuanto  a su  carácter  íntegro  i sincero,  a 
uno  de  estos  hombres  tan  probados,  tan 
sinceros  cuyos  nombres  son  Pedro,  Juan 
i Santiago,  que  llevan  su  sinceridad  a tal 
estremo,  que  primero  hablan  de  sus  dudas 
i después  de  su  fé.  Ademas  seria  un  in- 
sulto a su  martirio  sospechando  su  buena 
fé.  Digamos,  pues,  otra  vez  con  Pascal: 
Creo  en  testigos  que  espolien  su  vida  por 
su  testimonio. 

Digamos  con  Tomas  su  discípulo  incré- 
dulo pero  que  se  ha  convencido:  Señor 
mió  i Dios  mió.  En  Cristo  tenemos  in- 
mortalidad i vida  eterna,  en  Cristo  tene- 
mos Dios  por  Padre.  Oh!  Cuán  grandes  son 
los  privilejios  que  aguardan  a aquél  que 
de  corazón  cree  en  el  Salvador,  que  fué 
entregado  poi  nuestros  delitos  i resucita- 
do para,  nuestra  justificación!  Si  nuestras 
almas  perdidas  requieren  unarejeneracion, 
nuestra  alma  rejenerada  no  ménos  requie- 
re la  seguridad  de  la  resurrección.  Ne- 
cesitáis apoyo  para  poder  atravesar  en 
salvo  los  oscuros  desfiladeros  de  la  muer- 
te. Cristo  es  este  guía.  Aceptadle,  está  a 
vuestro  lado  i se  os  ofrece.  Él  alumbra 
toda  oscuridad  que  pueda  haber  en  vues- 
tra alma,  con  Él  el  porvenir  es  saludado 
como  su  puesto  de  salvamento.  Aquí  sem- 
bramos en  lágrimas,  allá  cosecharemos 
con  gozo;  aquí  partimos  entre  las  tumbas, 
allá  nos  hallaremos  otra  vez  en  un  paraíso 
de  goces.  Aquí  llevamos  nuestras  cruces, 
allá  heredaremos  coronas  inmarcesibles 
de  gloria. — Pero  ¿qué  es  lo  que  nos  separa 
todavía  en  esta  triste  actualidad  de  aque- 
lla otra  vida  tan  deseada?  Es  aquello  que 
una  vez"  nos  ha  parecido  más  terrible  i 
peligroso.  Pero  en  adelante  todo  será 
transformado; con  la  resurrección  del  Cris- 
to todo  el  porvenir  es  luminoso. 

Sabéis  que  liabia  un  cabo  famoso  que  se 
consideraba  fatal  bari’era  a la  navegación 
del  Océano.  Aquellos  que  fueron  a esas 
aguas,  por  el  viento  o la  corriente  eran 
considerados  perdidos:  de  ahí  recibió  el 
nombre  de  cabo  tormentoso.  Pero  un 
marino  intrépido  determinó  sobrellevar 
i vencer  estos  obstáculos.  Abrió  el  ca- 
mino a las  Indias  Orientales,  adquirió 
para  su  país  las  riquezas  del  mundo  i 
cambió  el  cabo  tormentoso  en  cabo  de 
Buena  Esperanza. 

En  este  grande  i glorioso  viaje  a la  feliz 
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eternidad  que  todos  tenemos  que  empren- 
der, tendremos  en  una  parte  que  doblar 
por  un  cabo  tormentoso.  Pero  démosle  en 
adelante  su  verdadero  nombre.  Cristo 
quitó  a la  muerte  en  aquel  dia  su  aguijón 
cuando  por  la  muerte  misma  trajo  a luz 
la  vida  i la  inmortalidad. 


EL  FARO  DEL  MUNDO 

(Traducido  del  Interior  para  el  Faro) 

Jesus  dijo:  «yo  soila  luz  del  mundo.»  Juan 
le  designó  como  «la  Luz  verdadera  que  alum- 
bra a todo  hombre  que  viene  a este  mundo.» 
En  otra  ocasión  Cristo  mismo  dijo:  «Entre- 
tanto que  estuviere  en  el  inundo,  luz  soi  del 
mundo.»  ¿Cómo,  pues,  debemos  entender  estos 
dos  asertos  que  son  aparentemeute  contradic- 
torios? La  verdad  que  Cristo  enseñó,  i que 
ejemplificó  por  medio  de  sus  milagros,  de  su 
muerte  i de  su  resurrección,  constituye  la  luz 
que  es  capaz  de  disipar  las  tinieblas  que  cu- 
brían, i aun  cubren  la  tierra  todavía.  Jesus 
declaró  a Pilatos  su  misión,  diciéndole  que 
había  venido  al  mundo  para  dar  testimonio  a 
la  verdad.  Vemos,  pues,  que  en  la  fraseolojía 
de  la  Biblia,  «la  verdad»  y «la  luz»  son  pala- 
bras sinónimas;  i sabemos  también  que  Cristo, 
al  subir  de  nuevo  al  cielo,  encargó  esta  verdad 
a sus  discípulos.  Estos  tenían  que  conservarla 
i anunciarla  al  mundo.  Por  medio  de  la  ver- 
dad debían  salvar  a los  hombres,  porque  Dios 
«quiere  que  todos  los  hombres  sean  salvos,  i 
que  vengan  al  conocimiento  de  la  verdad.» 
Al  confiar  la  verdad  a todos  sus  discípulos, 
Cristo  les  instituyó  en  Iglesia.  De  ellos  edificó 
su  casa.  I,  puesto  que  la  verdad  es  también 
luz,  bien  podemos  llamar  a la  Iglesia,  el  Faro 
del  mundo. 

Pablo  define  la  Iglesia,  como  «la  casa  del 
Dios  vivo,  columna  i apoyo  de  la  verdad.» 
(I  Tim.  3: 15.)  Es  una  columna,  porque  la  luz 
que  de  ella  dimana,  debe  radiar  en  un  puesto 
elevado.  «No  se  enciende  una  lámpara  y se 
pone  bajo  de  un  almud,  mas  sobre  el  candele- 
ro.»  La  Iglesia  es  el  candelero  del  mundo,  es 
decir,  la  torre  de  su  luz.  Una  torre,  con  mo- 
tivo de  su  altura,  debe  ser  fuerte.  Debe  cons- 
truirse de  grandes  piedras,  bien  adheridas 
entre  sí  con  mezcla,  i debe  también  descansar 
en  cimientos  anchos  i sólidos.  De  la  misma 
manera  la  Iglesia,  si  desea  elevar  la  verdad  a 
la  altura  que  le  corresponde,  i conservarla  allí 
a pesar  de  toda  la  oposición  que  se  le  pueda 
hacer,  debe  tener  una  organización  compacta, 
en  lugar  de  ser  un  monton  de  arena  movido 
por  cualquier’soplo  de  viento. 

En  esta  época  i en  muchos  paises,  no  se 
tiene  la  tendencia  de  excederse  demasiado  en 
la  reverencia  debida  a la  Iglesia,  a sus  ritos 
formas  de  gobierno,  sino  la  de  menospreciar 
su  autoridad.  Estamos  rodeados  por  los  que 
niegan  a la  Iglesia  otro  derecho  que  el  de  ser 
una  organización  local,  informe  i temporal 
qne  no  necesita  de  credo  alguno,  o si  acaso 
de  uno  mui  corto,  i dicen  que  el  gobierno 
eclesiástico  i la  disciplina  son  vestijios  de  la 
barbarie  de  otros  tiempos.  Los  liberales  cris 
tianos  de  esta  clase,  ven  en  nuestra  Iglesia 


Presbiteriana,  con  su  Confesión  de  Fe,  su  Libro 
de  Disciplina,  sus  consistorios,  presbiterios 
sínodos  i Asamblea  Jeneral;  su  cuidadoso  exá- 
men  de  los  candidatos  para  el  ministerio;  su 
superintendencia  de  las  iglesias  locales  para 
que  no  se  desvien  de  la  fé,  ni  se  dejen  enga- 
ñar por  los  lobos  disfrazados  de  corderos;  ven, 
decimos,  en  todo  esto,  la  supervivencia  del 
feudalismo  de  la  edad  media,  en  el  siglo  XIX. 

No  obstante  esta  opinión,  si  la  definición 
de  la  Iglesia,  dada  por  Pablo,  es  exacta,  nues- 
tras enfáticas  esposiciones  de  la  verdad,  i 
nuestros  excelentes  métodos  para  la  conserva- 
ción de  ella,  están  de  acuerdo  con  el  ideal  ins- 
pirado de  lo  que  la  Iglesia  debe  ser. 

En  los  tiempos  de  barbarie,  si  se  veia  un 
navio  acercándose  a una  costa  peligrosa  al 
anochecer,  se  encendían  luces  falsas  para  lle- 
varlo a su  destrucción.  Cuando  la  civilización 
empezó  a prevalecer,  i los  hombres  realizaban 
hasta  cierto  punto  su  fraternidad,  los  que 
veian  un  buque  en  peligro  se  abalanzaban  a 
la  playa  con  antorchas,  esforzándose  en  llamar 
la  atención  de  los  tripulantes,  con  el  objeto 
de  dirijirlos  a un  lugar  seguro  en  que  pudie- 
ran anclar.  Ahora  que  la  sociedad  ha  adelan- 
tado, i que  el  comercio  se  ha  estendido,  se  han 
construido  faros  en  la  entrada  de  todos  los 
puertos,  i están-  indicados  en  las  cartas  de  na- 
vegar. Así,  al  avistar  uno  de  ellos,  los  marine- 
ros saben  exactamente  en  donde  están,  i la 
dirección  que  les  conviene  tomar.  Los  faros 
se  edifican  para  que  eleven  la  luz  de  modo  que 
se  la  pueda  ver  desde  mui  léjos,  resguardán- 
dola con  bóvedas  de  cristal  i con  verjas  de 
hierro,  para  que  no  seestinga  durante  las  tem- 
pestades. Todo  lo  que  pertenece  al  faro,  es 
sólido  i macizo.  Los  arreglos  para  su  superin- 
tendencia son  completos  i hechos  con  toda 
maestría.  Nada  se  deja  a la  casualidad  o a las 
exijencias  del  momento.  Todo  se  apoya  en  un 
sistema  fijo,  porque  aquella  luz  debe  estar 
constantemente  encendida. 

Ahora  bien,  supongamos  que  uno  de  nues- 
tros cristianos  modernos  de  la  clase  liberal, 
dijera:  «La  luz  es  una  cosa  hermosa  i benéfica 
Es  una  gran  bendición  para  el  marinero,  lan- 
zado por  la  tempestad,  i en  las  tinieblas,  a 
una  costa  desconocida.  ¿Pero,  por  qué  se  ha 
de  poner  la  luz  en  una  torre  de  piedra?  ¿Por 
qué  no  la  dejamos  alumbrar  i relucir  sobre  las 
rocas  del  aire  libre?  El  faro  es  una  especie  de 
esclavitud.  Quitémosle  de  la  tierra,  i encenda- 
mos señales  en  la  costa  como  se  hacia  en  la 
antigüedad.  Estos  son  dias  de  libertad.  Las 
paredes,  las  torres,  las  bóvedas  con  cuartones 
de  hierro,  todo  eso  pertenece  a lo  pasado.» 
¿Daríamos  oidos,  ni  por  un  momento,  a seme- 
jantes sujestiones  en  cuanto  a los  faros  que  se 
hallan  en  nuestros  puertos?  Nó,  en  verdad 
Deben  tener  cimientos  i columnas  para  cum 
plir  con  su  misión.  ¿I  no  necesitamos  del  mis 
mo  modo  columnas  i fundamentos  para  la 
verdad?  ¿No  debemos  tener  el  orden  i el  go 
bierno  eclesiástico,  por  las  mismas  razones  que 
hacen  necesarios  los  faros  de  piedra,  fuudados 
en  la  sólida  roca? 

Si  deseemos  poner  a prueba  una  Iglesia  que 
se  llame  cristiana,  es  fácil  hacerlo  por  medio 
de  la  definición  dada  por  Pablo.  ¿Es  una  casa 
de  Dios,  columna  i apoyo  de  la  verdad?  Si  no 
lo  es,  por  antigua  i numerosa  que  sea,  es  anti- 


cristo. Mas  si  es  fiel  en  dar  testimonio  de  Je- 
sus; si  por  la  manifestación  de  la  verdad  se 
recomienda  a la  conciencia  del  hombre  en  la 
vista  de  Dios,  en  ese  caso  es  una  iglesia  ver- 
adera  aunque  su  organización  date  de  ayer, 
esté  compuesta  del  derecho  de  todos.  Cuan- 
do Dios  entrega  su  verdad  a un  conjunto  de 
hombres;  cuando  se  sirve  de  ellos  para  esten- 
der  el  conocimiento  i el  poder  de  la  misma, 
es  porque  componen  una  iglesia.  La  morada 
del  Espíritu  de  Dios  en  una  casa,  comprueba 
que  es  la  casa  de  Dios.  No  nos  atrevemos  a 
hacer  la  aplicación  de  otra  prueba  que  no  sea 
ésta.  Lo  que  sostiene  la  luz,  es  el  faro.  Lo  que 
lleva  a los  hombres  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad, es  la  verdadera  Iglesia. 

Ademas  de  lo  que  precede,  vemos  en  la  de- 
finición de  Pablo,  i en  la  figura  por  ella  suje- 
da,  lo  que  es  la  obra  i la  misión  de  una  ver- 
dadera Iglesia  Esta  no  es,  en  efecto,  otra,  qne 
la  de  salvar  a los  hombres  simples  i solamente 
por  la  presentación  de  la  verdad.  Supongamos 
que  el  guarda  de  un  faro,  deseara  hacerlo  el 
mas  popular  de  toda  la  costa;  que  empleara 
una  banda  de  música  para  atraer  i divertir  a 
la  multitud  de  noche  en  noche;  que  suspen- 
diera prismas  en  la  bóveda  en  lugar  de  reflec- 
tores, i así  dispersara  todos  los  colores  del  arco- 
iris  al  través  de  las  playas  i de  las  olas;  supon- 
gamos que  miéntras  que  él  procede  de  ese 
modo,  un  buque  se  acercara  en  busca  de  una 
uz,  que  en  vano  quisiera  ver;  i que,  cegado 
por  el  fuego  fantástico  de  colores,  el  capitán 
corriera  hácia  las  rocas  i contra  ellas  se  estre- 
llara, ¿Qué  diria  el  mundo  de  ese  guarda-faros? 
Mas  aun,  ¿qué  diria  Dios  con  respecto  a él? 
¿I  no  hai  iglesias  tan  culpables  en  cuanto  a 
su  único  gran  deber,  como  ese  guarda  lo  fué 
tratándose  del  suyo?  Supongamos  de  nuevo, 
que  el  guarda-faros  convierta  su  torre  en  un 
observatorio;  que  coloque  en  ella  un  telesco- 
pio; que  estudie  los  cielos  todas  las  noches; 
que  haga  algunos  descubrimientos  notables  en 
astronomía;  que  conquiste  una  elevada  posi- 
sion  entre  los  científicos:  ¿espiará  todo  esto 
a culpa  en  que  incurre  al  no  tener  la  luz  en- 
cendida i la  mejor  condición?  Su  torre  fué 
edificada,  i él  empleado  en  ella,  con  un  solo 
objeto,  i a éste  debe  dedicarse  esclusivamente, 
so  pena  de  ser  traidor  a su  cargo.  Los  mari- 
neros por  todo  el  océano  tienen  su  faro  mar- 
cado en  sus  cartas  de  navegar.  Se  atienen  a 
su  fidelidad,  i si  perecen  por  su  descuido,  él  es 
verdaderamente  culpable.  El  guarda-faros  debe 
ver  que  se  conserve  su  torre  en  buen  estado; 
que  las  lámparas  estén  llenas  de  aceite,  i que 
la  luz  alumbre  diariamente  durante  toda  la 
noche,  para  animar  i guiar  al  marinero.  El 
deber  de  los  que  han  sido  encargados  de  los 
trabajos  de  la  Iglesia,  no  es  de  menor  respon- 
sabilidad. No  deben  refractar  la  verdad  con  el 
fin  de  satisfacer  los  gustos  i preocupaciones 
de  los  hombres.  Deben  tener  cuidado  en  pre- 
sentar toda  la  verdad  que  Cristo  vino  a ense- 
ñar. No  han  de  suprimir  una  doctrina  porque 
es  misteriosa  o carece  de  popularidad.  Todas 
las  enseñanzas  de  Cristo  en  cuanto  al  pecado 
i la  salvación,  pertenecen  como  rayos  a la  luz 
que  nos  manda  que  irradiemos  por  El.  Son 
semejantes  a los  siete  colores  que  unidos  for- 
man el  rayo  solar.  Deben  unirse  en  las  debi- 
das proporciones,  o la  luz  es  imperfecta  i en- 
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gañosa.  Si  Cristo  habla  del  gusano  que  nunca 
muere,  sus  ministros  deben  hacer  lo  mismo. 
Si  Cristo  impuso  a su  Iglesia  el  deber  de  con- 
servar su  pureza  por  medio  de  la  disciplina, 
la  Iglesia  no  ha  de  retroceder  ante  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  por  mui  desagradable  que 
su  tarea  pueda  ser.  Nuestro  único  gran  trabajo 
es  el  de  protejer  la  santa  luz,  i estender  sus 
rayos  por  todas  partes  hasta  que  iluminen  al 
mundo  entero. 


EX  BUSCA  DE  LA  VERDAD. 


HISTORIA  DK  UN  JOVEN  JAPONES. 


Vivía  en  la  villa  de  Tokio,  hace  unos  trein- 
ta años,  un  joven  que  habia  sido  educado  se- 
gún las  costumbres  de  su  pueblo.  Se  le  habia 
enseñado  a leer  la  literatura  china,  i se  le  ha- 
bia instruido  envíos  métodos  antiguos  de  la 
guerra,  tales  como  se  practicaban  entonces. 
Aunque  habia  sido  instruido  en  las  creencias 
relijiosas  de  sus  padres,  estaba  intimamente 
convencido  de  que  los  sistemas  paganos  no 
podían  darle  la  paz  de  que  su  alma  tenia  ne- 
cesidad, ni  satisfacer  las  esperanzas  que  se 
ajitaban  en  él.  La  predicación  cristiana  esta- 
ba entonces  prohibida  en  su  pais,  no  sabia 
nada  de  la  Santa  Escritura,  ni  de  ese  Dios 
que  no  está  lejos  de  cada  uno  de  nosotros,  i 
cuya  existencia  él  presentía  vagamente.  Sentía 
en  sí  mismo  estrañas  aspiraciones  hacia  algu- 
na cosa  mejor  que  lo  que  podia  ofrecerle  su 
propio  pais. 

Hallándose,  pues,  en  este  estado  de  alma, 
recibió  de  un  amigo  un  pequeño  libro  titula- 
do: Historia  de  la  Biblia , escrito  por  un  mi- 
sionero en  China.  Lo  leyó  con  un  interes  mui 
particular.  Por  primera  vez  en  su  vida,  apren- 
dió que  hai  un  Dios  vivo  i verdadero,  que 
crió  todas  las  cosas  i las  gobierna.  Esto  fué 
para  él  una  revelación,  que  llenó  su  alma  de 
supremo  gozo.  crHé  ahí,»  exclamó,  «el  Dios 
que  yo  buscaba.»  Por  vago  que  fuese  su  cono- 
cimiento, se  sentía  ya  en  la  pista,  i quería 
saber  más.  Un  pequeño  libro  del  doctor  Bridg- 
man,  que  cayó  en  sus  manos,  le  enseñó  que 
en  América  era  plenamente  conocida  i ense- 
ñada la  verdad,  por  la  que  él  suspiraba.  To- 
mó, pues,  pronto  su  resolución.  Aunque  le 
separaba  el  gran  mar  de  ese  pais  lejano,  don- 
de podría  encontrar  la  luz,  aunque  sabia  que 
si  dejaba  su  pais  natal  i abandonaba  la  reli- 
jion  de  sus  padres,  incurría  en  la  pena  de 
muerte,  ningún  temor  pudo  detenerle.  >Su  alma 
tenia  sed  del  Dios  que  ignoraba  todavía,  i para 
buscarle  lo  abandonó  todo,  familia  i pais,  i 
partió  secretamente. 

No  atreviéndose  a ir  a Yokobama,  donde 
habría  podido  ser  descubierto,  marchó  a Ha- 
kodate,  i para  sostenerse,  se  dedicó  a dar  lec- 
ciones al  hermano  Nicola'í,  el  obispo  ruso  ac- 
tual. Al  cabo  de  algún  tiempo  se  embarcó  a 
bordo  de  una  goleta  americana,  que  iba  a 
Shanghai.  Por  una  circunstancia  providen- 
cial, un  barco  de  Boston,  propiedad  de  M. 
Alfeo  Hardy,  se  estaba  preparando  a partir. 
Nuestro  japones  fué  admitido  a bordo  en  ca- 
lidad de  fámulo. 

Cuando  se  levantó  el  áncora,  i las  costas  del 
Japón  iban  desapareciendo,  nuestro  joven  se 


encomendó  a los  cuidados  del  Sér  Supremo, 
del  cual  no  tenia  sino  un  vago  conocimiento, 
pero  que  le  llamaba  a sí  con  un  poder  irresis- 
tible. El  viaje  fué  feliz.  Cuando  el  buque 
echó  anclas  en  el  puerto  de  Boston,  el  joven 
permaneció  a bordo  diez  semanas  todavía,  i 
fué  empleado  en  los  más  rudos  trabajos.  El 
capitán,  que  habia  observado  su  celo  i su  fide- 
lidad, habló  de  él  a M.  Hardy,  a quien  intere- 
só vivamente  su  historia.  Este  propietario  le 
tomó  en  su  casa  para  su  servicio,  puso  un 
Nuevo  Testamento  en  sus  manos,  i sintiendo 
que  era  Dios  quien  le  enviaba  este  joven,  le 
adoptó  como  un  miembro  de  su  familia.  Así 
este  pobre  japones,  sin  apoyo,  que  habia  deja- 
do su  pais  como  un  criminal,  fué  conducido 
por  la  Providencia  a una  casa  cristiana,  i ha- 
lló en  ella  el  cariño  de  que  su  alma  tenia  ne- 
cesidad. Se  le  dedicó  a sus  estudios  primeros 
i después  a la  teolojía  en  el  Seminario  teolóji- 
co  de  Andover.  Siempre  se  manifestó  uno  de 
los  mejores  estudiantes  por  su  fidelidad  i su 
celo.  Cuando  la  embajada  japonesa  visitó  la 
América,  se  le  pidió  que  sirviera  de  intérprete 
i aprovechó  para  su  propio  desenvolvimiento 
todo  lo  que  tuvo  ocasión  de  ver  i oir  entonces. 
Se  conquistó  entre  los  miembros  de  la  emba- 
jada, que  actualmente  ejercen  en  el  Japón  al- 
tas funciones,  buenos  i calurosos  amigos,  que 
debían  serle  mui  útiles  más  tarde. 

Concluidos  sus  diez  años  de  estudios,  fué 
consagrado  en  Boston,  el  24  de  setiembre  de 
1884.  Poco  ántes  de  su  partida,  tomó  la  pa- 
labra en  una  reunión  de  la  Sociedad  ameri- 
cana, e hizo  una  calurosa  demanda  de  fondos 
para  establecer  en  el  Japón  una  institución 
semejaute  a la  en  que  acababa  de  hacer  sus 
estudios.  Terminado  su  discurso,  esperó  en  si- 
lencio la  respuesta.  El  honorable  Pedro  Parker, 
de 'Washington,  se  levantó  i prometió  1,000 
dollars,  otros  ofrecieron  otras  cantidades,  has- 
ta que  se  reunieron  5,000  dollars. 

A su  llegada  al  Japón,  todo  lo  halló  cam- 
biado. Con  inefable  placer  empezó  a hablar  a 
su  pueblo,  no  sólo  de  lo  que  habia  aprendido  i 
visto,  sino  del  Salvador  que  Dios  ha  enviado  a 
los  hombres.  Acudieron  muchedumbres  para 
oir  este  nuevo  i glorioso  mensaje.  En  Aunaca, 
su  pueblo  natal,  le  fué  abierto  el  más  grande 
templo  pagano,  i sin  embargo  no  pudo  su  re- 
cinto contener  a los  oyentes  que  se  agolpaban 
para  ver  í oir.  Los  resultados  fueron  magní- 
ficos. Al  cabo  de  algunos  dias  muchas  perso- 
nas se  declararon  por  Jesucristo,  i hai  ahora 
en  aquella  localidad  una  Iglesia  floreciente, 
que  cubre  cumplidamente  todos  sus  gastos. 

El  campo  de  actividad,  elejido  por  el  joven 
i celoso  predicador,  ha  sido  la  antigua  capital 
de  su  pais:  la  ciudad  sagrada  de  Kioto.  Ayu- 
dado por  sus  amigos  del  Gobierno,  ha  hecho 
la  adquisición  de  unos  terrenos  pertenecientes 
a los  jardines  del  Palacio,  i ha  edificado  una 
casa  para  la  educación  de  las  niñas,  un  colejio 
completo  para  niños,  i un  Seminario  de  teo- 
lojía. Siete  de  los  misioneros  más  capaces  del 
Japón  se  han  asociado  con  él,  i con  el  concur- 
so activo  de  las  ayudas  indíjenas,  él  ha  podido 
hacer  de  la  antigua  i célebre  ciudad  un  centro 
i hogar  de  actividad  cristiana,  como  lo  era 
ántes  de  paganismo  i de  superstición.  Ha  en- 
contrado mucha  oposición  de  parte  de  los  in- 
fieles i paganos,  i no  le  han  faltado  motivos  de 


desaliento;  pero  su  celo,  su  fé  inquebrantable, 
su  profunda  humildad  i su  espíritu  de  oración 
han  triunfado  de  todos  los  obstáculos,  i Dios 
ha  coronado  su  obra  con  los  resultados  mas 
benditos. 

(En  Cristiano.) 

HISTORIA  DE  UN  REI  NEGRO 


Hácia  el  año  1780,  cuando  la  trata  de  ne- 
gros estaba  aun  en  su  auje,  i la  obra  de  la  mi- 
sión evanjélica  entre  los  negros  aun  no  habia 
principiado,  nació  un  niño  en  una  pequeña 
aldea,  situada  en  la  orilla  meridional  del  Con- 
go, aquel  caudaloso  rio,  cuyo  curso  el  ilustre 
viajero  Stanley  recorrió,  hace  pocos  años,  por 
primera  vez.  Al  niño  le  dieron  el  nombre  de 
Zamba.  Su  padre,  que  se  llamaba  Zambola, 
era  el  único  jefe  de  una  pequeña  tribu  de  ne- 
gros. La  choza  real,  situada  en  paraje  más  ele- 
vado que  la  aldea,  estaba  rodeada  de  una  serie 
de  cabañas  que  constituían  una  hermosa  resi- 
dencia. La  morada  de  las  cinco  mujeres  de 
Zambola  superaba  en  magnificencia  a todo  lo 
demas:  ricas  alfombras,  espejos,  grabados, 
adornaban  el  interior.  También  estaba  allí  el 
trono  real,  en  el  cual  se  sentaba  el  feroz  Zam- 
bola, cuando,  teniendo  a su  lado  la  botella  de 
aguardiente,  i con  la  pipa  entre  los  dientes, 
daba  sus  fallos  i sentenciaba  a muerte,  sin  la 
menor  emoción,  a no  pocos  infelices.  Una  sola 
seña  de  su  mano  bastaba  para  que  fuesen  lle- 
vados al  suplicio,  i pocos  momentos  después 
traía  el  verdugo  sus  cabezas. 

Zambola  se  entregaba  al  nefando  tráfico  que 
proporcionaba  entonces,  i siguió  por  mucho 
tiempo  proporcionando  a los  reyes  africanos 
de  la  costa,  pingües  ganancias;  era  a la  vez  ca- 
zador de  hombres  i traficante  en  esclavos.  Al 
frente  de  sus  40  soldados,  iba  a sorprender  a 
algunas  de  las  tribus  pacíficas,  que  habitaban 
más  allá  en  el  interior,  i los  prisioneros  que 
traia  de  estas  espediciones  los  vendía  como 
esclavos  a los  capitanes  de  los  buques  euro- 
peos o americanos,  que  los  trasportaban  a le- 
jauas  tierras  para  que  nunca  mas  se  oyese 
hablar  de  ellos. 

El  joven  Zamba  creció  en  medio  de  estas 
horrorosas  escenas,  i de  otras  mas,  cuales  son 
los  sacrificios  humanos,  el  culto  de  los  ídolos, 
las  costumbres  groseras  i crueles  de  todos 
cuantos  le  rodeaban.  Pero,  por  mas  que  se 
asociase  a estos  actos  por  necesidad  i por  cos- 
tumbre, sentía  en  su  corazón  la  necesidad  de 
hallar  i poseer  alguna  cosa  mejor.  Tenia  viví- 
simo deseo  de  instruirse,  i todo  cuanto  veia 
servia  de  alimento  a su  curiosidad.  Cuando 
consideraba  los  buques  europeos,  o los  graba- 
dos que  representaban  sus  ciudades  o el  inte- 
rior de  sus  habitaciones;  cuando  contemplaba 
el  cielo  estrellado  o reflexionaba  en  el  porve- 
nir, le  embargaba  una  inmensa  curiosidad  de 
saber  lo  que  habia  más  allá  de  los  estrechos 
límites  entre  los  cuales  su  vida  estaba  encerra- 
da; habia  también  en  él  algo  que  le  infundía 
repugnancia  a los  horrores  de  la  vida  salvaje. 
Habia  aprendido  todo  cuanto  su  padre  podia 
enseñarle:  la  caza,  el  manejo  de  las  armas,  el 
arte  de  la  guerra;  pero  abrigaba  el  presenti- 
miento de  una  ciencia  más  elevada,  que  ardia 
en  deseos  de  poseer. 

¡Cosa  estrafia!  Fué  un  negrero,  capitán  de 
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uno  de  aquellos  buques  que  se  dedicaban  al 
comercio  de  los  esclavos,  quien  guió  sus  pri- 
meros pasos  por  el  desconocido  dominio  que 
tanto  deseaba  esplorar.  Era  un  americano  lla- 
mado Winton.  Accediendo  a los  ruegos  del 
pobre  Zambola,  le  enseñó  su  buque,  i acabó 
por  enseñarle  los  elementos  de  la  lectura,  así 
como  los  primeros  rudimentos  de  la  doctrina 
cristiana.  No  por  cierto  que  Winton  fuese  un 
cristiano;  pero  conocía,  como  otros  muchos, 
las  verdades  evanjélicas,  asintiendo  a ellas  sin 
cuidarse  de  ponerlas  en  práctica  en  su  vida  de 
cada  dia.  Así  fue  como  Zamba  oyó  hablar  de 
Dios,  de  la  creación,  de  la  venida  del  Hijo  de 
Dios,  de  su  muerte  i de  su  resurrección. 

El  efecto  de  estas,  aunque  mui  imperfectas 
lecciones,  fué  grande  en  el  ánimo  de  Zamba. 
Habiendo  llegado  a ser  reí  a consecuencia  de 
la  muerte  de  su  padre,  que  había  perecido  en 
una  de  sus  atrevidas  espediciones,  sintió  cre- 
cer en  su  espíritu  de  dia  en  dia  el  deseo  de 
poseer  la  ciencia  de  los  cristianos,  al  paso  que, 
por  una  especie  de  presentimiento,  procuraba 
conformar  su  conducta  con  la  lei  del  Evange- 
lio. Desde  luego  prohibió  las  sangrientas  abo- 
minaciones que  solian  acompañar  los  funera- 
les de  un  rei  africano.  Al  mismo  tiempo,  sepa- 
rándose de  las  costumbres  del  pais,  no  quiso 
tener  más  que  una  sola  mujer,  Tsilla,  con  la 
cual  se  había  casado  después  de  salvarla  de 
una  horrible  matanza. 

Pero  consistió  su  mayor  felicidad  en  aque- 
lla época  en  la  posesión  de  una  Biblia  inglesa, 
que  le  regaló  Winton.  Esa  Biblia  la  estudiaba 
de  dia  i de  noche,  i por  más  que  su  espíritu 
estuviese  todavía  envuelto  en , tinieblas,  la  luz 
empezaba  a penetrar  en  ¿1.  El  mismo  descri- 
bió mas  tarde  las  impresiones  que  recibia  de 
su  lectura:  «Lo  que  mas  tarde  me  llamó  la 
atención  fué  la  vida  i el  carácter  de  Cristo,  el 
cual,  tan  pronto  como  le  conocí,  me  pareció 
un  sér  único  en  su  clase  entre  los  hombres. 
No  hacia  sino  bienes  i obraba  milagros  estu- 
pendos. Ni  siquiera  quería  ser  rei,  i no  bus- 
caba para  nada  su  provecho  personal...  Pero 
lo  que  me  pareció  más  elevado  en  Él,  fué  que 
pudiese  orar  por  sus  verdugos.  Cuanto  mas  yo 
la  leia,  más  me  parecía  la  Biblia  un  guía  ce- 
lestial, que  me  enseñaba  el  camino  de  una  vida 
bienaventurada.» 

Un  deseo  predominó  desde  entonces  en  el 
alma  de  Zamba:  ver  los  países  cristianos.  En 
Octubre  del  año  1800  se  despidió  de  su  mujer 
i de  los  suyos,  i se  embarcó  en  el  buque  de 
Winton,  llevándose  consigo  33  esclavos  para 
venderlos.  ¡Ai!  nunca  debía  volver  a su  tierra, 
Iba,  sí,  a hallar  entre  los  blancos  aquella  cien- 
cia del  talento  i de  la  vida  eterna  que  tanto 
deseaba  poseer,  pero  al  precio  de  grandes  su- 
frimientos. Fué  su  primer  ¡desengaño  ver  que 
se  había  equivocado  del  todo  respecto  de  Win- 
ton. ¡Cuál  no  fué  su  dolor,  al  oirle  un  dia 
burlarse  de  su  deseo  de  conocer  la  Biblia,  i 
declararle  que  al  llegar  al  término  del  viaje  le 
exijiria  el  precio  de  sus  lecciones!  Pero  más 
aun  se  entristeció  Zamba,  cuando  una  noche 
oyó  al  capitán  esplicar  a uno  de  sus  compañe- 
ros que,  para  pago  de  sus  trabajos,  despojaría 
al  rei  negro  del  polvo  de  oro  que  había  toma- 
do para  sufragar  los  gastos  de  su  viaje,  aña- 
diendo irónicamente  que  aquel  tesoro,  cuyo 
valor  de  unos  20,000  pesos,  no  era  nada  en 


comparación  de  la  perla  de  gran  precio  que  en 
cambio  le  dejaba.  Él  pobre  negro  comprendió 
la  suerte  que  le  esperaba.  Tuvo  la  precaución 
de  ocultar  en  sus  vestidos  un  poco  de  su  polvo 
de  oro,  i se  decidió  a soportarlo  todo  con  tal 
de  lograr  el  conocimiento  de  aquella  verdad, 
por  la  cual  su  alma  suspiraba  desde  tanto 
tiempo. 

Sucedió  lo  que  habia  previsto:  a su  llegada 
a Charleston,  fué  despojado  de  todo  i vendido 
como  esclavo  por  el  infame  Winton  a pesar  de 
todas  sus  protestas.  Preciso  fué  resignarse. 
Un  pensamiento  le  hacia  mas  fácil  la  sumi- 
sión: «Yo  mismo  he  vendido  esclavos;  justo 
es  que  aprenda  a conocer  su  vida.»  Su  dueño 
felizmente  era  hombre  de  carácter  manso.  I 
allí  es  donde  halló  como  esclavo  aquella  sal- 
vación, que  desde  tanto  tiempoanhelaba  poseer. 
Un  jóven,  llamado  Thompson,  cristiano  fer- 
voroso, se  brindó  a instruirle;  i cada  noche  se 
podia  ver  al  pobre  negro  recibiendo  con  avi- 
dez las  enseñanzas  de  su  amigo.  El  Evanjelio 
penetró  i se  arraigó  en  su  corazón,  i el  primer 
fruto  que  llevó  fué  la  firme  resolución  de  per- 
donar por  completo  su  traición  al  capitán 
Winton. 

Pero  Dios  tenia  reservados  mejores  dias  al 
pobre  negro.  Con  lo  que  habia  podido  librar 
de  las  garras  del  Winton  logró  rescatarse,  i 
pudo  empezar  la  vida  humilde  i difícil  de  un 
negro  rescatado.  Poco  después  le  fué  concedi- 
da otra  dicha.  Un  dia,  al  subir  a bordo  de  un 
buque  que  acababa  de  llegar,  i adonde  le 
traían  sus  negocios,  una  voz  conocida  le  llamó 
por  su  nombre;  i no  bien  habia  tenido  el  tiem- 
po de  alzar  los  ojos,  cuando  ya  su  fiel  Tsilla 
estaba  en  sus  brazos.  Le  refirió  el  conjunto  de 
circunstancias  que  le  habían  traído  a América. 
Por  la  intervención  del  señor  Thompson,  pu- 
dieron reunirse  los  dos  esposos,  i desde  enton- 
ces empezó  para  ellos  una  vida  mui  distinta, 
es  verdad,  de  la  que  en  otro  tiempo  habían 
llevado  en  Africa,  i más  difícil,  puesto  que  te- 
nían que  trabajar  con  sus  manos  para  ganarse 
la  subsistencia,  pero  más  feliz,  puesto  que  co- 
nocían i amaban  al  Salvador  Jesucristo. 

Zamba  i Tsilla  vivieron  muchos  años  en 
Charleston.  Uno  de  los  goces  más  puros  que 
csperimentaron  mas  tarde  fué  el  poder  soco- 
rrer, en  la  miseria  en  que  habia  caido,  al  mis- 
mo capitán  Winton,  que  tanto  mal  les  habia 
hecho,  i cuyas  lágrimas  de  gratitud  humede- 
cieron la  mano  de  Zamba. 

Estos  pormenores  han  sido  sacados  de  una 
narración  de  su  vida,  escrita  por  Zamba  mis- 
mo hace  más  de  cuarenta  años,  en  cuya  época 
vivia  todavía  en  Charleston,  ya  se  comprende 
que  bajo  otro  nombre.  Yo  no  sé  cuando  el 
Salvador  le  ha  llamado  a sí,  con  su  fiel  Tsilla. 
Pero  lo  que  sé  es  que  ha  oído  sus  oraciones,  i 
las  está  oyendo  diariamente,  enviando  dia  tras 
dia  a su  infeliz  patria  los  mensajeros  de  aque- 
lla buena  nueva  tan  anhelada  de  Zamba,  i que 
tan  cara  le  costó.  Nosotros  también  acordé- 
monos de  las  naciones  paganas  de  Africa: 
oremos  i trabajemos  hasta  que  «la  luz  salga 
en  sus  tinieblas  i que  sus  tinieblas  sean  como 
el  mediodía.» 

I nuestros  lectores  ¿son  tan  fieles  en  buscar 
la  luz  divina,  en  andar  conforme  a lo  que  han 
recibido  ya,  i en  sacrificarlo  todo  por  poseer  a 
Cristo  como  aquel  pobre  negro? 


LO  QUE  NOSOTROS  SABEMOS. 


Para  una  persona  séria,  no  hai  nada  mas 
penoso  que  la  duda.  Una  certeza  positiva  pro- 
porciona siempre  al  alma  una  impresión  con- 
solatoria i de  bien  estar.  Es  una  grande  satis- 
facción el  poder  decir:  «nosotros  sabemos.»  I 
si  esto  es  cierto  en  las  cosas  del  mundo,  ¡cuán- 
to mas  no  lo  será  en  las  cosas  de  Dios,  sobre 
todo  cuando  la  certeza  depende  de  la  Palabra 
del  Dios  viviente,  que  permanece  para  siem- 
pre! El  espíritu  se  complace  en  darnos  una 
plena  certeza;  i así  es  que  las  Sagradas  Escri- 
turas nos  hablan  de  una  llena  certidumbre 
(Hebreos,  x.,  22),  de  un  cumplimiento  de  la 
esperanza  Hebreos,  vi.,  ii),  de  un  cumplido 
entendimiento  (Colosenses,  ii.,  2).  También 
hablan  de  una  «ancla  del  alma  segura  i firme» 
(Hebreos  vi.,  19).  La  duda  viene  de  Satanás 
i de  nuestros  corazones  incrédulos;  la  certeza 
viene  de  Dios,  que  sabe  todas  las  cosas  i que 
nos  ha  hablado  en  Su  Hijo,  que  es  «el  camino, 
la  verdad  i la  vida.»  (Hebreos,  i.,  2;  San  Juan 
xiv,  6.) 

Se  puede  ver  por  los  discursos  i por  los  es- 
critos de  los  apóstoles  del  Señor,  cómo  esos 
embajadores  de  Dios  por  Cristo  (ii.  Corintios, 
v.  20)  estaban  bien  penetrados  de  esa  divina 
certeza.  Uno  de  ellos  escribía  como  sigue: 
«Teniendo  el  mismo  espíritu  de  fe,  conforme 
a lo  que  está  escrito:  creí,  por  lo  cual  también 
hablé;  nosotros  también  creemos,  por  lo  cual 
también  hablamos:  estando  ciertos  que  el  que 
levantó  al  Señor  Jesús,  a nosotros  también 
nos  levantará  por  Jesús,  i nos  pondrá  (o  pre- 
sentará) con  vosotros.»  (ii.  Corintios,  iv.,  13, 
14.) 

Con  el  fin  de  demostrar  esta  certeza  perfec- 
ta que  nos  dan  las  Sagradas  Escrituras  con 
respecto  a lo  que  mas  nos  interesa,  trascribi- 
mos algunos  pasajes  sacados  del  Nuevo  Testa- 
mento, suplicando  a nuestros  lectores  que  me- 
diten sobre  ellos  en  la  presencia  de  Dios. 

«Nosotros,  judíos  naturales,  i no  pecadores 
de  los  jentiles,  sabiendo  que  el  hombre  no  es 
justificado  por  las  obras  de  la  lei,  sino  por  la 
fé  de  Jesucristo,  nosotros  también  hemos  crei- 
do  en  Jesucristo,  para  que  fuésemos  justifica- 
dos por  la  fé  de  Cristo,  i no  por  las  obras  de 
la  lei;  por  cuanto,  por  las  obra  de  la  lei  nin- 
guna carne  será  justificada.»  (Gálatas,  ii.,  15, 
16.) 

«Sabemos  empero  que  la  lei  es  buena,  si 
alguno  usa  de  ella  lejítimamente,  conociendo 
esto,  que  la  lei  no  es  puesta  para  el  justo,  sino 
para  los  injustos  i para  los  desobedientes,  para 
los  impíos  i pecadores,  para  los  malos  i pro- 
fanos, para  los  parricidas  i matricidas,  para 
los  homicidas,  para  los  fornicarios,  para  los 
sodomistas,  para  los  ladrones  de  hombres,  para 
los  mentirosos  i perjuros;  i si  hai  alguna  otra 
cosa  contraria  a la  sana  doctrina,  según  el 
Evanjelio  de  la  gloria  del  Dios  bendito,  el  cual 
a mí  ha  sido  confiados.»  (I.  Timoteo,  i,  8,11.) 

«Porque  qué  hemos  de  pedir  como  conviene, 

no  lo  sabemos pero  sabemos,  que  a los 

que  aman  a Dios,  todas  las  cosas  les  ayudan  a 
bien,  a los  que  conforme  al  propósito  son  lla- 
mados. Porque  a los  que  ántes  conoció,  tam- 
bién predestinó  para  que  fuesen  hechos  con- 
formes a la  imájen  de  su  Hijo,  para  que  él  sea 
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el  primojónito  entre  muchos  hermanos.»  (Ro- 
manos, VIII,  26,  28,  29.) 

«.Porque  sabemos,  que  si  la  casa  terrestre  de 
ésta  nuestra  habitación  se  deshiciere,  tenemos 
de  Dios  un  edificio,  una  casa  no  hecha  de  ma- 
nos, eterna  en  los  cielos.  I por  esto  también 
iemimos,  deseando  ser  sobrevestidos  de  aque- 
lla nuestra  habitación  celestial;  puesto  que  en 
verdad  habremos  sido  hallados  vestidos,  i no 
desnudos.  Porque  asimismo  los  que  estamos 
en  este  tabernáculo,  jemimos  agravados,  por- 
que no  quisiéramos  ser  desnudados,  para  que 
lo  mortal  sea  absorbido  por  la  vida.  Mas,  el 
que  nos  hizo  para  esto  mismo,  es  Dios;  el  cual 
nos  lia  dado  la  prenda  del  espíritu.»  (II.  Co- 
rintios, v,  i,  5.) 

«Si  sabéis  que  El  es  justo,  sabed  también 
que  cualquiera  que  hace  justicia,  es  nacido  de 
El.  Mirad  cual  amor  nos  ha  dado  el  Padre, 
que  seamos  llamados  hijos  de  Dios:  por  eso  el 
mundo  no  nos  conoce,  porque  no  lo  conoce  a 
El.  Mui  amados,  ahora  somos  hijos  de  Dios,  i 
aun  no  se  ha  manifestado  lo  que  hemos  de  ser, 
pero  sabemos  que  cuando  El  pareciere,  sere- 
mos semejantes  a El,  porque  lo  veremos  como 
El  es.  I cualquiera  que  tiene  esta  esperanza 
en  El,  purifica  a si  mismo,  como  El  también 
es  puro.»  (I.  San  Juan,  ii,  29,  m,  i,  3.) 

«Nosotros  sabemos  que  hemos  pasado  de 
muerte  a vida,  en  que  amamos  a los  hermanos. 
El  que  no  ama  a su  hermano,  está  en  muerte. 
Cualquiera  que  aborrece  a su  hermano  es  ho- 
micida i sabéis  que  ningún  homicida  tiene  vida 
eterna  permaneciente  en  si...  En  esto  conoce- 
mos que  amamos  a los  hijos  de  Dios,  i guar- 
damos sus  mandamientos.  Porque  éste  es  el 
amor  de  Dios  que  guardemos  sus  mandamien- 
tos, i sus  mandamientos  no  son  penosos;  por- 
que todo  aquello  que  es  nacido  de  Dios  vence 
al  mundo.»  (I.  S.  Juan,  m,  14,  15;  v,  2 — 5.) 

«En  esto  sabemos  que  El  permanece  en  no- 
sotros, por  el  espíritu  que  nos  ha  dado.»  (I 
San  Juan,  ni,  24.) 

«Si  recibimos  el  testimonio  de  los  hombres, 
el  testimonio  de  Dios  es  mayor;  porque  este 
es  el  testimonio  de  Dios,  que  ha  testificado  de 
su  Hijo.  El  que  cree  en  el  Hijo  de  Dios  tiene 
el  testimonio  en  sí  mismo;  el  que  no  cree  a 
Dios  le  ha  hecho  mentiroso;  porque  no  ha 
creido  en  el  testimonio  que  Dios  ha  testificado 
de  su  Hijo.  I este  es  el  testimonio:  que  Dios 
nos  ha  dado  vida  eterna;  i esta  vida  está  en 
su  Hijo.  El  que  tiene  al  Hijo,  tiene  la  vida; 
el  que  no  tiene  al  Hijo  de  Dios,  no  tiene  la 
vida.  Estas  cosas  he  escrito  a vosotros  que 
creeis  en  el  nombre  del  Hijo  de  Dios,  para 
que  sepáis  que  teneis  vida  eterna.  I esta  es  la 
confianza  que  tenemos  en  El,  que  si  deman- 
dáremos alguna  cosa  conforme  a su  voluntad, 
El  nos  oye.  I si  sabemos  que  El  nos  oye  en 
cualquiera  cosa  que  demandáremos,  sabemos 
(pie  tenemos  las  peticiones  que  le  hubiéramos 
demandado.»  (I.  S.  Juan,  v,  9 — 15.) 

«Sabemos  que  cualquiera  que  es  nacido  de 
Dios,  no  peca;  mas  el  que  es  enjendrado  de 
Dios,  se  guarda  a sí  mismo,  i el  maligno  no 
le  toca.  Sabemos  que  somos  de  Dios,  i todo  el 
mundo  está  puesto  en  maldad.  Empero  sabe- 
mos que  el  Hijo  de  Dios  es  venido,  i nos  ha 
dado  entendimiento  para  conocer  al  que  es 
Verdadero,  i nosotros  estamos  en  el  Verdade- 
ro, en  su  Hijo  Jesucristo:  este  es  el  verdadero 


Dios  i la  vida  eterna.  Hijitos,  guardaos  de  los 
ídolos.»  (I.  San  Juan,  v.  18 — 21.) 


EL  NOMBRE  DE  JESUS. 


Algunas  personas  se  habían  parado  al  rede- 
dor de  un  ciego  que  estaba  sentado  en  el  puen- 
te de  un  canal  de  Lóndres  i leia  en  una  Biblia 
impresa  en  letras  de  realce. 

Recibía  de  los  transeúntes  ausilios  tempo- 
rales en  cambio  de  los  espirituales  que  él  les 
suministraba. 

Un  caballero  que  iba  de  la  ciudad  a su  casa 
fué  atraído  por  la  curiosidad,  i se  llegó  cerca 
del  corro.  En  ese  mismo  momento  el  ciego, 
que  leia  el  capitulo  cuarto  de  los  Actos,  erró 
el  renglón,  i ensayando  hallarlo  con  el  dedo 
repetía  las  últimas  palabras  que  habia  leido. — 
«No  hai  otro  nombre. — No  hai  otro  nombre. 
— No  hai  otro  nombre!»  Algunos  se  rieron  al 
ver  la  turbación  del  ciego;  pero  el  caballero 
se  marchó  meditando  profundamente.  El  se 
habia  convencido  poco  ántes  de  que  era  peca- 
dor, i se  esforzaba  por  obtener  paz  de  concien- 
cia. Pero  los  ejercicios  relijiosos,  las  buenas 
resoluciones,  la  enmienda  de  vida,  todo  fué 
ineficaz  para  librarle  la  conciencia  de  su  enor- 
me peso,  i proporcionarle  gozo  en  Dios. 

lias  palabras  que  él  habia  oido  de  la  boca 
del  ciego,  no  obstante,  sonaban  en  su  alma 
con  acento  solemne. — ¡No  hai  otro  nombre!» 

Cuando  llegó  a su  casa  i se  acostó,  ellas  se 
repitieron  sin  cesar  en  sus  oidos  como  el  tañi- 
do vespertino  de  numerosas  campanas. — «No 
hai  otro  nombre. — No  bai  otro  nombre. — No 
hai  otro  nombre.!»  Esa  melodia  le  penetró 
hasta  el  fondo  del  alma,  i él  despertó  a una 
nueva  vida.  «¡Lo  veo  todo!  ¡Lo  veo  todo! 
Quería  salvarme  por  medio  de  mis  propias 
obras,  mi  arrepentimiento,  mis  oraciones,  mi 
reforma.  Ahora  percibo  mi  error.  Jesús  solo 
es  quien  puede  salvarme.  Hácia  El  he  de  tor- 
nar los  ojos.  I en  ningún  otro  hai  salud  por- 
que «no  hai  otro  nombre  debajo  del  cielo  dado 
a los  hombres  en  que  podamos  ser  salvos.» 
(Actos  iv.  12.) 

Lector,  ¿sabéis  cuán  eficaz  i precioso  es  el 
nombre  de  Jesús? 

«I  llamarás  su  nombre  Jesús,  porque  él  sal- 
vará a su  pueblo  de  sus  pecados.»  (San  Mateo, 
1.21.) 

«Porque  hai  un  Dios;  asimismo  un  Media- 
dor entre  Dios  i los  hombres,  Jesucristo  hom- 
bre: el  cual  se  dió  a sí  mismo  en  precio  del 
rescate  por  todos.»  (I.  Tim.  II.,  5,  6.) 


LA  JUSTICIA  DE  DIOS  EN  LA 

HISTORIA. 

Desde  Luis  XIV,  en  Francia,  jamas  el  prín- 
cipe heredero  inmediato  a la  corona  ha  llega- 
do al  trono;  el  hijo  mayor  de  Luis  XIV,  el 
«Grande  Dauphin»  no  llegó  al  trono;  el  hijo 
mayor  de  Luis  XV  tampoco.  De  los  dos  hijos 
de  Luis  XVI,  murió  el  mayor  en  la  primera 
juventud,  i el  menor  llegó  a ser  la  víctima  del 
zapatero  Simón.  Al  hijo  de  Napoleón  I,  al 
duque  de  Reichstadt,  no  adornó  .la  corona 
imperial;  Luis  XVIII,  murió  sin  descendien- 
tes, i también  el  hijo  mayor  de  Cárlos  X,  el 


duque  de  Angouléme,  no  llegó  al  trono.  Lo- 
mismo  murió  el  hijo  mayor  de  Luis  Felipe 
sin  haber  llevado  la  corona;  i la  suerte  triste 
del  hijo  de  Nopoleon  III,  que  murió  por  las 
lanzas  de  los  zulúz,  está  todavía  en  la  memo- 
ria de  todos. 


OLVIDO  I PERDON 


"No  seas  vencido  de  lo  malo, 
mas  vence  con  el  bien  el  mal.,, 
Jtom.,  XII,  21. 

Perdona  i oljida: — no  guardes  rencores 
Que  turban  del  alma  tranquilo  solaz. 
Siguiendo  esta  norma,  de  mil  sinsabores 
Exenta  la  vida  tendrá  mayor  paz . 

No  hai  nadie  en  el  mundo  que  ofensa  no  haga 
Al  prójimo  a veces  por  dicho  o acción; 

I en  tal  coyuntura,  consuela  i halaga 
Saber  que  le  vuelven  olvido  i perdón. 

Perdona  i olvida: — que  es  justo  i humano 
Las  faltas  ajenas  con  velo  cubrir; 

I al  punto  olvidarlas  es  noble  i cristiano, 
Perdón  ofreciendo,  cuando  hai  que  sufrir. 

No  es  llana  la  vida  ni  faltan  abrojos; 

Los  pasos  en  ella  difíciles  son: 

En  vez  de  añadir  espinas  de  enojos, 

Esparce  las  flores  de  olvido  i perdón. 

J.  B.  Cabrera. 


Señor  Editor  de  El  Heraldo. 

Santiago. 

Mui  señor  mió:  v 

Tengo  el  honor  de  poner  en  su  conocimien- 
to que  varios  jóvenes  amantes  del  Eyanjelio, 
algunos  de  ellos  miembros  de  la  Iglesia  Evan- 
jélica  Chilena,  secundados  por  su  digno  Pas- 
tor, han  organizado  una  asociación  con  el 
propósito  de  fomentar  entre  sus  asociados  la 
ilustración  cristiana;  i esperan  que  mediante 
la  ayuda  de  Dios  han  de  alcanzar  grandes  i 
buenos  frutos. 

Esta  respetable  sociedad  que  tuve  la  honra 
de  presidir  en  su  primera  sesión  ordinaria, 
acordó  remitir  a Ud,  la  presente  nota,  supli- 
cándole tenga  a bien  publicar  en  su  apreciable 
periódico  la  «Constitución  de  la  sociedad  Ilus- 
tración Cristiana »,  que  le  acompaña;  al  mismo 
tiempo  le  remito  un  aviso  para  que,  si  no  tie- 
ne inconveniente,  se  sirva  darle  cabida  en  la 
sección  correspondiente. 

Doi  a Ud.  las  gracias  de  antemano  por  este 
gran  servicio  que  nos  hará. 

Dios  guarde'a  Ud. 


CONSTITUCION  DE  LA  SOCIEDAD 

LA  ILUSTRACION  CRISTIANA 

TITULO  I 

PROPÓSITO 

Art.  l.° 

Se  funda  en  Valparaíso  una  sociedad  de  fra- 
ternidad e ilustración  mutua  que  llevará  por  ■ 

nombre  La  Ilustración  Cristiana. 

‘ 
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Art.  2° 

Tendrá  por  objeto  esta  sociedad  fomentar 
la  ilustración  i moralidad,  la  unión  i economía 
entre  sus  miembros,  por  medio  de  conferen- 
cias, discursos,  clases  de  enseñanza  i por  otros 
medios  que  la  Sociedad  acuerde. 

Art.  3.o 

Condiciones  para  ser  miembro: 

1. °  Tener,  a lo  menos,  dieziocho  años  de 
edad; 

2. °  Ser  miembro  o adherente  de  alguna 
Iglesia  Evanjélica; 

3. °  Presentar  a la  Sociedad  una  solicitud 
por  escrito,  espresando  en  ella  su  edad,  sexo, 
estado,  profesión  o empleo,  i su  domicilio:  esta 
solicitud  debe  ser  patrocinada  por  dos  miem- 
bros de  la  Sociedad; 

4. °  No  tener  en  su  contra  más  de  cinco  (5) 
votos  de  los  miembros  asistentes  a la  segunda 
sesión  después  de  haber  sido  presentada  la 
solicitud;  i 

5. °  Pagar  la  incorporación  i firmar  esta 
Constitución  en  señal  de  aceptación  i someti- 
miento a sus  disposiciones  i las  del  Reglamen- 
to Jeneral  de  la  Sociedad. 

TITULO  II 

MESA  DIRECTIVA 

Art.  4.° 

La  Sociedad  tendrá  una  mesa  directiva  com- 
puesta de  un  Presidente,  un  vice-Presidente, 
un  Secretario,  un  pro-Secretario,  un  Tesorero 
i un  sub-Tesorero,  que  desempeñarán  las  fun- 
ciones que  les  corresponden. 

Art.  5.° 

Esta  mesa  será  elejida  en  votación  directa, 
por  la  Sociedad  reunida  en  la  primera  sesión 
de  los  meses  de  Enero  i Julio. 

Art.  6.o 

La  Sociedad  se  reunirá  en  sesión  ordinaria 
una  vez  por  semana.  El  Presidente  citará  a 
sesión  estraordinaria  a petición  de  diez  de  sus 
miembros  a lo  menos. 

TITULO  III 

COMITÉES 

Art.  7.0 

En  cada  renovación  de  la  mesa  directiva, 
el  Presidente  nombrará  los  comitées  que  de- 
signe el  Reglamento  Jeneral. 

TITULO  IY 

DEBERES  DE  LA  MESA 

Art.  8.o 

El  Presidente,  ademas  de  sus  deberes  ordi- 
narios, firmará  las  actas  de  sesiones  i la  corres- 
pondencia de  la  Sociedad;  también  pondrá  su 
visto-bueno  a toda  cuenta  en  contra  de  la  So- 
ciedad ántes  de  ser  pagada  por  el  Tesorero;  se 
esceptúan  de  este  trámite,  el  pago  de  casa,  con- 
tribución i gas. 

Art.  9° 

El  Secretario,  ademas  de  los  deberes  ordina- 
rios de  su  cargo,  presentará  cada  seis  (6)  me- 
ses a la  Sociedad  una  memoria  detallada  de  la 
marcha  i progreso  habido  durante  el  semestre. 

Art.  10. o 

El  Tesorero,  fuera  de  los  deberes  ordinarios 


que  le  corresponden  en  cada  renovación  de  la 
mesa  directiva,  presentará  a los  socios  el  ba- 
lance de  caja  correspondiente  al  movimiento 
habido  cada  seis  meses  que  será  sometido  a la 
aprobación  de  la  Sociedad. 

TITULO  Y 

CUOTAS 

Art.  ll.o 

Las  cuotas  que  la  Sociedad  exije  de  sus 
miembros  para  su  sostenimiento  son: 

1. °  Cuota  de  incorporación,  un  peso  ($  1); 

2. °  Cuota  mensual,  cincuenta  centavos  (50 
cts). 

Art.  12.o 

La  Sociedad  podrá,  por  el  tiempo  que  ella 
determine,  eximir  del  pago  de  las  cuotas  men- 
suales a todo  socio  en  los  casos  siguientes: 

1. °  Por  cualquiera  enfermedad; 

2. °  Por  falta  de  trabajo  o empleo. 

TITULO  YI 

REFORMA 

Art.  13 

La  reforma  de  esta  Constitución  no  podrá 
verificarse  sin  previo  aviso  de  tres  meses  i por 
acuerdo  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  socios 
presentes  en  la  sesión. 

Esta  Constitución  fué  adoptada  en  la  sesión 
preparatoria  celebrada  el  dia  14  de  Febrero 
de  1888. 


Victoriano  de  Castro, 
Presidente. 


Pedro  Yafiez, 
Secretario 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  1.5  de  Abril  de  1888 


JESUS  I LOS  NIÑOS. 


Lección:  Mat .,  18: 1-14. 

* 

1.  En  aquel  tiempo  se  llegaron  los  discípulos 
a Jesús  diciendo:  ¿quién  es  el  mayor  en  el  reino 
de  los  cielos? 

2.  I llamando  Jesús  un  niño,  le  puso  en  medio 
de  ellos. 

3.  I dijo:  De  cierto  os  digo,  que  si  no  os  vol- 
viereis,  i fuereis  como  niños,  no  entraréis  en  el 
reino  de  los  cielos. 

4.  Así  que  cualquiera  que  se  humillare  como 
este  niño,  este  es  el  mayor  en  el  reino  de  los 
cielos. 

5.  I cualquiera  que  recibiere  a un  tal  niño  en 
mi  nombre,  a mí  recibe. 

6.  I cualquiera  que  escandalizare  a alguno  de 
estos  pequeños,  que  creen  en  mí,  mejor  le  fuera 
que  se  le  colgase  al  cuello  una  piedra  de  molino 
de  asno,  i que  se  le  anegase  en  el  profundo  de  la 
mar. 

7.  ¡Ai  del  mundo  por  los  escándalos!  porque 
necesario  es  que  veugan  escándalos:  mas  ¡ai  de 
aquel  hombre,  por  el  cual  viene  el  escándalo! 

8.  Por  tanto,  si  tu  mano  o lu  pié  te  fuere  oca- 
sión de  caer,  córtalos  i échalos  de  tí;  mejor  te  es 
entrar  cojo  o manco  en  la  vida,  que  teniendo  dos 
manos  o dos  piés  ser  echado  en  el  fuego  eterno. 

9.  I si  tu  ojo  te  fuere  ocasión  de  caer,  sácalo  i 
échalo  de  tí:  mejor  te  es  entrar  con  un  solo  ojo 
a la  vida,  que  teniendo  dos  ojos  ser  echado  en  el 
infierno  del  fuego. 


10.  Mirad  no  tengáis  en  poco  a alguno  de  es- 
tos pequeños:  porque  os  digo,  que  sus  ánjeles  en 
los  cielos  ven  siempre  la  faz  de  mi  padre,  que 
está  en  los  cielos. 

11.  Porque  el  Hijo  del  hombre  ha  venido  pava 
salvar  lo  que  se  había  perdido. 

12.  ¿Qué  os  parece?  Si  tuviese  algún  hombi  e 
cien  ovejas,  i se  descarriase  una  de  ellas,  ¿no  iria 
por  los  montes,  dejadas,  las  noventa  i nueve,  a 
buscar  la  que  se  hubiera  descarriado? 

13.  I si  aconteciese  hallarla,  de  cierto  os  digo, 
que  más  se  goza  de  aquella,  que  de  las  noventa  i 
nueve  que  no  se  descarriaron. 

14.  Así  no  es  la  voluntad  de  vuestro  Padre, 
que  está  en  los  cielos,  que  se  pierda  uno  de  estos 
pequeños. 

De  memoria:  I Jesús  dijo:  Dejad  a los  niños , 
i no  Ies  impidáis  venir  a mí:  porque  de  los  tales  es 
el  reino  de  los  cielos. 

ESPLICACION 

Ver.  1.  Reino  de  los  cielos.  El  orgullo  i la  am- 
bición son  sentimientos  tan  arraigados  en  la  hu- 
manidad caída,  que  aun  aquellos  que  han  nacido 
de  nuevo  no  siempre  consiguen  dominarlos. 

Cristo  fué  ejemplo  perfecto  de  la  humildad, 
la  que  predicaba  e inculcaba  siempre  a sus  discí- 
pulos i demas  personas  que  le  oian.  Los  discípu- 
los en  esta  lección  estaban  pensando  de  un  reino 
material,  pero  Cristo  les  manifestó  que  su  reino 
era  espiritual.  No  comprendían  enteramente  la 
significación  de  la  vida  cristiana,  i Cristo  se  la 
dió  a conocer  aquí  bajo  una  figura. 

Yer.  3.  Os  volviéreis.  Menester  es  que  en  el  hom- 
bre no  sólo  haya  un  cambio  de  hábitos  i de  vida, 
sino  que  se  trasforme  por  completo  su  carácter  i 
su  corazón,  de  manera  que  desaparezca  el  hombre 
viejo  i se  desarrolle  la  nueva  criatura;  que  sumi- 
so al  poder  del  Espíritu  su  intelijencia  esté  con- 
tinuamente iluminada  por  la  luz  de  la  enseñanza 
divina.  Como  niños.  Humildes,  amantes,  confiados, 
sencillos,  inocentes  como  éstos  deben  ser  los  dis- 
cípulos verdaderos  del  humilde  Salvador.  Estas 
cualidades  dan  testimonio  claro  e inequívoco  del 
poder  de  esa  palabra  divina  en  el  corazón  que 
hace  a los  hombres  nuevas  criaturas  en  Cristo. 
A To  entraréis  en  el  reino.  No  podrá  el  hombre  po- 
nerse en  relación  con  Dios  mediante  Jesucristo. 
Las  palabras,  el  reino  de  los  cielos,  espresan  más 
bien  este  contacto  personal  con  Dios,  que  algún 
lugar  especial.  No  significa,  dónde  estaremos,  sino 
lo  que  seremos  en  la  otra  vida.  Cristo  no  vino  a 
indicarnos  un  lugar  especial,  sino  que  a preparar 
el  alma  para  que  tenga  comunión  con  Él,  i así  se 
arraigue  i fortifique  en  ella  el  espíritu  de  Cristo, 
i refleje  la  imájen  del  Ejemplo  Divino. 

Yer.  4.  Aquéllos  en  quienes  se  haya  operado 
un  cambio  completo  i más  se  asemejen  a Jesús, 
naturalmente  serán  mayores  a la  vista  de  Dios. 

Yer.  5 i 6.  Los  que  aceptan  las  enseñanzas  de 
los  verdaderos  discípulos  de  Cristo,  eu  quienes 
mora  su  Espíritu,  aceptan  a Cristo.  Rechazarlos, 
es  rechazar  a Cristo,  puesto  que  Cristo  i sus  discí- 
pulos son  unos. 

Yer.  7,  8 i 9.  Cristo  aquí  procede  a señalar  los 
pecados  que  existen  en  el  mundo  por  la  perver- 
sidad del  corazón  humano,  i a que  todos  están 
espuestos,  i por  tanto,  la  mucha  necesidad  que 
hai  de  luchar  contra  todo  lo  que  nos  pueda  alejar 
de  Dios;  de  desarraigar  todo  lo  que  se  oponga  al 
bien  espiritual  de  nuestras  almas,  por  duro  que 
sea  i mucho  que  nos  cueste;  fijándonos  en  la  ma- 
yor importancia  de  la  vida  del  alma,  en  compa- 
ración con  la  del  cuerpo. 

Ver.  11  hasta  el  14.  Aquí  se  nos  manifiesta 
cuál  fué  la  misión  de  Cristo  en  la  tierra,  i la 
obra  que  dejó  encomendada  a sus  discípulos,  a 
saber,  ayudar  a los  menesterosos  i salvar  a los 
que  están  en  peligro  de  perecer  i desean  ser  sal- 
vos. 

¡Cuán  inmenso  es  el  amor  de  Cristo  para  la 
humanidad!  El  está  dispuesto  a recibir  a todos 
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como  sus  hijos.  I los  que  por  la  gracia  infinita  de 
Dios  han  llegado  al  conocimiento  de  la  verdad, 
tal  como  El  la  enseñó  en  el  mundo,  deben  hacer 
lo  posible  por  llevar  a todos  sus  semejantes  tam- 
bién a este  conocimiento.  A los  representantes 
de  Cristo  está  encomendado  el  estandarte  de  la 
cruz,  i de  ellos  depende  en  gran  manera  el  éxito 
de  las  doctrinas  del  Evanjelio  entre  los  que  les 
rodean. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  esperaban  los  discípulos? 

Un  reino  aquí  en  la  tierra. 

2.  ¿Cómo  es  el  reino  de  Cristo? 

Espiritual. 

3.  ¿Quiénes  pertenecerán  a su  reino? 

Los  que  hayan  esperi mentado  un  cambio  de 
corazón. 

4.  ¿Cómo  deben  llegar  a ser  los  hombres? 

Humildes  e inocentes  como  un  niño. 

5.  ¿A  quiénes  vino  a salvar  Jesús? 

A los  pecadores. 

6.  ¿Qué  dice  Jesús  en  el  vers.  de  memoria? 

Dejad  a los  niños,  i no  les  impidáis  venir  a mí; 

porque  de  los  tales  es  el  reino  de  los  cielos. 


Lección  para  el  23  de  Abril  de  1S88. 


PERDON  DE  LOS  PECADORES 


Lección  Mat.,  18:  21-35. 


21.  Entonces  Pedro  llegándose  a él,  dijo:  Señor, 
¿cuántas  veces  perdonaré  a mi  hermano  que  pe- 
care contra  mí?  ¿hasta  siete? 

22.  Jesús  le  dice:  No  te  digo  hasta  siete,  mas 
aun  hasta  setenta  veces  siete. 

23.  Por  lo  cual  el  reino  de  los  cielos  es  seme- 
jante a un  hombre  rei,  que  quiso  hacer  cuentas 
con  sus  siervos. 

24.  I comenzando  a hacer  cuentas,  le  fué 
presentado  uno  que  le  debia  diez  mil  talentos. 

25.  Mas  a éste,  no  pudiendo  pagar,  mandó  su 
señor  venderle,  i a su  mujer  e hijos,  con  todo  lo 
que  tenia,  i que  se  le  pagase. 

26.  Entonces  aquel  siervo  postrado  le  adoraba, 
diciendo:  Señor,  ten  paciencia  conmigo,  i yo  te 
lo  pagaré  todo. 

27.  El  señor  movido  a misericordia  de  aquel 
siervo,  le  soltó,  i le  perdonó  la  deuda. 

28.  I saliendo  aquel  siervo,  halló  uno  de  sus 
consiervos,  que  le  debia  cien  denarios;  i traban- 
do de  él,  le  ahogaba,  diciendo:  Págame  lo  que 
me  debes. 

29.  Entónces  su  consiervo,  postrándose  a sus 
piés,  le  rogaba  diciendo:  Ten  paciencia  conmigo, 
i yo  te  lo  pagaré  todo. 

30.  Mas  él  no  quiso:  sino  fué,  i le  echó  en  la 
cárcel,  hasta  que  pagase  la  deuda. 

31.  I viendo  sus  consiervos  lo  que  pasaba,  se 
entristecieron  mucho,  i viniendo  declararon  a su 
seflor  todo  lo  que  habia  pasado. 

32.  Entónces  llamándole  su  señor,  le  dice: 
Siervo  malvado,  toda  aquella  deuda  te  perdoné, 
porque  me  rogaste: 

33.  ¿No  te  convenia  también  a tí  tener  miseri- 
cordia de  tu  consiervo,  como  también  yo  tuve 
misericordia  de  tí? 

34.  Entónces  su  señor  enojado  le  entregó  a los 
verdugos,  hasta  que  pagase  todo  lo  que  debia. 

35.  Así  también  hará  con  vosotros  mi  Padre 
celestial,  si  no  perdonáreis  de  vuestros  corazones 
cada  uno  a su  hermano  sus  ofensas. 

De  memoria:  Perdónanos  nuestras  deudas , co- 
mo también  nosotros  perdonamos  a nuestros 
deudores.  Mat.,  6:  12. 

ESPLICACION 

Ver.  21.  La  pregunta  de  Pedro  revela  lo  que 
es  la  naturaleza  humana,  aun  de  los  mejores 


hombres:  indinada  al  mal  ántes  que  al  bien. 
i Hasta  siete!  Refiriéndose  Pedro  a las  tradiciones, 
menciona  un  niímero  sagrado,  creyendo  que  se- 
ria suficiente. 

Ver.  22.  Setenta  veces  siete.  Con  este  número 
tan  crecido  Jesús  quiso  decirle  que  se  debia  per- 
donar un  sin  numero  de  veces;  que  el  perdonar 
no  tiene  límites,  especialmente  si  se  arrepiente 
el  trasgresor.  Lúeas,  17:  4. 

Dios  perdona  hasta  lo  infinito,  i así  también  con 
más  razón  debiéramos  obrar  nosotros.  Salmos 
38,  40,  78. 

\ er.  24  hasta  27.  El  siervo  que  debia  tanto 
fné  perdonado  porque  imploró  misericordia.  Así 
obra  Dios  con  los  pecadores. 

Ver.  28  hasta  30.  Aquí  se  vé  lo  que  es  el  cora- 
zón humano.  El  hombre  olvida  con  mucha  faci- 
lidad los  favores  que  recibe  constantemente  de 
la  mauo  de  Dios,  i que  no  tiene  como  pagar  la 
inmensa  deuda  del  pecado,  i sin  embargo  no 
siempre  está  dispuesto  a perdonar  las  ofensas  de 
sus  hermanos.  Ni  con  oro  ni  con  plata  podrá  el 
hombre  cancelar  esta  deuda.  Sal.  49:  6,  7. 

Sus  propias  ofensas  son  múltiples  i ni  sabe 
aun  cuán  a menudo  ofende  a su  Dios.  Sal.  19,  12. 

Ver.  32.  Dios  en  su  infinita  bondad  está  siem- 
pre dispuesto  a perdonar  al  pecador,  i nosotros 
debemos  imitar  Su  ejemplo. 

Ver.  33.  Debemos  perdonar  así  como  a noso- 
tros se  nos  perdona.  Las  ofensas  que  se  cometen 
contra  Dios  no  tienen  punto  de  comparación  con 
las  que  mútuamente  deben  perdonarse  los  hom- 
bres. Notad  cuán  insignificaute'era  la  deuda  que 
no  quiso  perdonar  el  siervo  al  lado  de  la  que  a 
él  le  habia  perdonado  su  señor.  De  nada  le  valie- 
ron su  humildad  i su  honradez  con  su  cruel  acre- 
edor. I sin  embargo,  a él  su  señor  le  habia  per- 
donado tanto  más,  i le  habia  tratado  con  cariño 
i dulzura.  Sus  consiervos  se  entristecieron  al  ver- 
le sufrir  i se  lo  dijeron  a su  señor.  De  la  misma 
manera  a los  hombres  debiera  causarles  dolor  ver 
las  injusticias  i sufrimientos  de  este  mundo,  i 
cual  los  siervos  debieran  dirijirse  a Dios  para  pe- 
dirle su  auxilio,  i que  El  ponga  remedio  a tatitos 
males. 

Ver.  34.  Su  señor  obra  con  él  tal  como  él  habia 
obrado  para  con  su  consiervo.  Así  no  olvidemos 
la  inmensa  deuda  que  Dios  nos  ha  perdonado 
gratúitamente,  enviando  a su  Hijo  Unijénito 
para  que  por  El  se  pudiera  cancelar,  i estemos 
siempre  listos  a perdonar  las  ofensas  tanto  menor 
de  nuestros  semejantes. 

Hasta  que  pagase  todo.  Tener  que  permanecer 
preso  hasta  poder  pagar  sin  recursos  i sin  tener 
como  pagar,  era,  por  cierto,  un  caso  desesperado. 
En  igual  caso  se  encuentran  los  hombres.  Cuanto 
bien  hagamos,  no  es  más  que  nuestro  deber  i no 
nos  justifica  con  Dios,  ni  cancela  la  deuda  que 
hemos  contraido.  Nuestra  única  esperanza  es  que 
por  la  gracia  i misericordia  divinas,  se  nos  per- 
done. 

Ver.  35.  Así  también.  Dios  es  justo,  santo  i 
lleno  de  sabiduría,  i acordará  a cada  cual  lo  que 
merece.  Tratemos  de  dirijirnos  en  esta  vida  se- 
gún su  voluntad,  para  que  no  tengamos  que  su- 
frir la  justa  condenación  del  siervo  de  la  pará- 
bola. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Cuántas  veces  debemos  perdonar  a los  que 
nos  ef enden? 

Todas  las  veces  que  arrepentidos  imploren 
perdón. 

2.  ¿Cómo  trata  Dios  a los  pecadores? 

Siempre  perdona  a los  que  se  arrepienten. 

3.  ¿Cómo  tratan  los  hombres  a los  trasgresores? 

Los  castigan  con  todo  el  rigor  de  la  lei. 

4.  ¿De  dónde  nace  el  verdadero  perdón? 

Del  corazón. 

5.  ¿Qué  debemos  hacer  para  que  Dios  nos  per- 
done? 


También  debemos  perdonar  a quién  nos 
ofenda. 

6.  ¿Qué  nos  enseña  el  ver.  de  memoria? 
Perdónanos  nuestras  deudas,  como  también 
nosotros  perdonamos  a nuestros  deudores. 
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AVISOS 

SOCIEDAD  LA  ILUSTRACION  CRISTIANA 

De  Valparaíso. 

Esta  sociedad  ha  sido  fundada  por  jóvenes 
de  convicciones  evanjélicas  con  el  propósito 
de  difundir  entre  sus  asociados  la  ilustración 
cristiana. 

Invitamos  o todos  los  amantes  de  la  verda- 
dera ilustración  cristiana  a formar  parte  de  es- 
ta asociación. 

Los  que  deseen  incorporarse  pueden  dirijir- 
se al  Sr.  S.  F.  Garvín  o al  secretario  que  sus- 
cribe. 

Dirección  por  correo,  casilla  904. 

Pedro  Yañez, 

Secretario. 


INSTITUTO  INTERNACIONAL 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colejio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na a la  juventud  i su  mui  competente  profeso- 
rado, en  su  totalidad  estranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  i educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  a sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fundada  en  el  espíritu  del  Evanjelio 
i de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  mas  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colejio  en  el  pais  i 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colejio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J 
Christen,  Santiago. 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  cjue  este  periódico  se  reparte 
gratis  i sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hai  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  i se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  u otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  di  rij  irse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 

EL  EYANJELIO  I LA  PASTORAL 

DEL  SEÑOR  CASANOVA. 

"Los  pueblos  necesitan  de 
principios  moralizadores,  i el 
Evanjelio  ha  hecho  la  educa- 
ción del  mundo  moderno.” 

Son  éstas  palabras  textuales  sacadas  de 
la  última  Pastoral  que  lanzó  reciente- 
mente el  arzobispo,  señor  M.  Casanova, 
con  motivo  de  la  propuesta  reforma  cons- 
titucional. 

El  aserto  del  prelado  es  incontroverti- 
ble si  se  refiere  al  Evanjelio  tal  como  lia 
salido  de  las  manos  de  los  apóstoles  i 
escritores  inspirados,  i trasmitido  a nos- 
otros desde  el  siglo  primero.  Pero  des- 
graciadamente colejimos  de  la  práctica 
de  la  Iglesia  Romana,  lo  mismo  que  de  las 
palabras  del  señor  Casanova,  que  su  evan- 
jelio es  otro.  Es  la  política  avasalladora 
de  la  Corte  Romana  condimentada  para 
darle  sabor  relijioso  con  leyendas  de  san- 
tos i con  la  invocación  blasfema  de  la  vír- 
jen  María,  con  que  se  roba  a Dios  del  culto 
que  a Él  solo  se  le  debe.  Pero  el  Evanjelio 
antiguo,  el  Santo  Evanjelio  del  Redentor, 
está  cubierto  con  el  polvo  de  las  edades 
pues  sus  enseñanzas  son  siempre  opues- 
tas a las  doctrinas  políticas  dejos  papas. 


Jesús  enseña  a sus  discípulos  a someter- 
se a la  autoridad  civil,  i el  apóstol  Pablo, 
siguiendo  a su  divino  Maestro,  dice  en  su 
Epístola  a los  Romanos:  "Toda  alma  sea 
sujeta  a las  potencias  superiores,  u I San 
Pedro  añade:  "Sed  sujetos  a toda  ordena- 
ción humana  por  causa  del  Señor;  ora 
sea  al  rei,  como  a superior;  ora  a los  go- 
bernadores, como  enviados  por  él  para 
venganza  de  los  malhechores  i para  loor 
de  los  que  hacen  bien.  Porque  esta  es  la 
voluntad  de  Dios,  que  haciendo  bien,  em- 
bozaléis la  ignorancia  de  los  hombres  va- 
nos.u 

¡Cuán  diferente  es  este  lenguaje  del  que 
suelen  usar  los  pretendidos  sucesores  del 
apóstol  en  la  silla  pontificia!  El  Evanjelio 
manda  respetar  las  le}^es,  someterse  a 
los  gobiernos  establecidos,  miéntras  que 
los  papas  i sus  corifeos  quieren  imponer 
sumisión  a los  gobiernos  civiles.  Es  la 
política  antigua  ideada  i practicada  en  la 
Edad  Media  que  trataba  de  imponer  por 
la  fuerza,  i su  sucesor  con  mas  acierto  pol- 
la astucia.  No  es  pues  el  Evanjelio  lo  que 
defiende  el  señor  Casanova,  sino  una  doc- 
trina política,  tan  extraña  al  espíritu  del 
siglo  como  lo  es  al  Evanjelio  de  Jesu- 
cristo. 

El  Evanjelio  no  teme  la  libertad  como 
quiera  que  ésta  se  llame;  al  contrario 
prospera  mas  a medida  que  hai  mas  li- 
bertad. 

La  propuesta  reforma  constitucional^ 
que  el  señor  Casanova  combate  en  su 
Pastoral,  es  enteramente  conforme  al  espí- 
ritu del  cristianismo  evanjélico  del  cual  la 
Curia  Romana  se  ha  apartado  por  com- 
pleto. Sin  embargo  tiene  todavía  la  osadía 
de  invocar  dicho  Evanjelio  i el  cristianis- 
mo en  pro  de  sus  pretensiones,  cuando  en 
verdad  el  romanismo  en  doctrina  i en  prác- 
tica no  ménos  que  por  su  política  avasa- 
lladora se  ha  colocado  en  oposición  direc- 
to con  él. 


El  Evanjelio  sanciona  la  igualdad  i la 
libertad  mas  amplia.  Todos  los  grandes 
progresos  combatidos porelromanismo  en- 
cuentran en  el  Evanjelio  su  sanción. 

El  poder  de  la  Iglesia  Romana  no  nace 
de  su  influencia  relijiosa,  sino  únicamente 
de  su  política  cimentada  en  el  orgullo, 
en  la  superstición  e ignorancia  relijiosa 
de  los  pueblos  sostenidas  por  el  confeso- 
nario. 

PENSAMIENTOS  SUELTOS. 


Mucho  se  ha  hablado  del  catolicismo 
del  pueblo  de  Chile  con  motivo  de  la  dis- 
cusión de  la  ratificación  de  la  reforma 
del  artículo  5.°  de  nuestra  carta  funda- 
mental. 

Largas  sesiones  de  la  Cámara  se  han 
ocupado  en  manifestar,  a los  que  han 
querido  escuchar  a los  oradores  clericales, 
que  la  reforma  ataca  los  mas  caros  i pu- 
ros sentimientos  del  pueblo  chileno:  sus 
sentimientos  relijiosos. 

Se  ha  dicho  que  la  mayoría  del  pais  es 
fiel  servidora  de  Roma,  i por  tanto  la  re- 
forma vendrá  a perturbar  hondamente  la 
tranquilidad  nacional  pública. 

El  actual  Presidente  de  la  República, 
cuando  en  1884  era  Ministro  de  lo  Inte- 
rior, presentó  al  Congreso  el  proyecto  que 
hoi  ya  está  por  ser  ratificado.  El  pais  tan 
romanista,  como  se  declara  que  lo  es,  sa- 
bia perfectamente  cuales  eran  las  ideas 
del  señor  Balmaceda  i oyó  i leyó  su  mo- 
numental discurso  pronunciado  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  el  19  de  julio  de  aquel 
año,  en  cuya  conclusión  se  declara  dis- 
puesto i resuelto  a recibir  los  anatemas 
de  los  que  disientan  de  su  manera  de  pen- 
sar; i ese  mismo  pais  reunido  en  torno  de 
las  mesas  electorales,  sin  tener  oposición 
alguna,  eleva  al  señor  Balmaceda  al  pues- 
de  primer  Majistrado  de  la  Nación 

Cabe  preguntar:  ¿Será  cierto  lo  que  di- 
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cen  el  clero  i sus  padrinos  en  el  Congre' 
so?  ¿Es  romanista  el  pueblo  de  Chile?  Pa- 
rece que  nó,  pues  npor  sus  frutos  se 
conoce  el  árbol. •. 

* 

El  arzobispo  i los  diputados  clericales 
dicen  que  la  actual  reforma  viene  a arran- 
car a Dios  del  territorio  de  Chile  i a hacer 
ateo  un  Estado  que  ha  sido  romanista. 

El  Estado  es  una  entidad  i como  tal 
carece  de  alma.  El  alma,  como  espíritu 
intelijente  solo  puede  estar  en  relación 
con  Dios.  No  teniendo  alma  el  Estado, 
¿podrá  ser  ateo?  Que  responda  el  Papa  in- 
falible. 

* 

El  juramento  que  tendrá  que  prestar  el 
Presidente  de  la  Nación  al  recibirse  de  su 
puesto,  se  hará  poniendo  a Dios  por  tes- 
tigo i pidiendo  su  demanda  en  caso  de 
perjurio. 

¿Podrá  ser  ateo  el  hombre  que  tal  ju- 
ramento preste?  Roma  dice  que  sí;  el  úl- 
timo peón,  el  mas  rústico  de  los  campesi- 
nos de  Chile,  dirá:  nó.  ¿Quién  será  en  este 
caso  el  infalible,  el  sapientísimo  Papa  i 
demas  dignidades  romanistas,  o el  igno- 
rante i rústico  campesino  o peón?  Res- 
ponda la  razón  natural. 

* 

La  reforma  dice:  El  Estado  subven- 
cionará el  culto  católico.  Los  clericales 
afirman  que  la  reforma  quiere  decir  gue- 
rra i oposición  al  catolicismo.  ¿Quién  es 
aquel  tan  necio  que  dará  armas,  víveres  i 
pertrechos  a su  enemigo? 

Si  a una  subvención  se  llama  guerra, 
¿que  nombre  tendrá  una  negación  com- 
pleta de  recursos? 

* 

¡Pueblo  chileno!  Ya  es  tiempo  de  que 
abrais  vuestros  ojos  i veáis  quienes  son 
los  que  os  engañan  i quienes  los  que  os 
dicen  la  verdad  i desean  vuestro  bien! 

Quilpué,  abril  10  de  1888. 

A.  J.  Vidaurre  E. 


RESEÑA  HISTÓRICA 

DEL  PROGRESO  EN  CHILE  SOBRE  LA  LIBERTAD 
DE  CULTOS. 

(De  La  Patria.) 

Personas  que  están  al  cabo  de  la  marcha 
política  dicen  que  la  reforma  constitucional 
en  el  artículo  5.°  será  ineludiblemente  sancio- 
nada en  este  raes. 


Un  miembro  del  Congreso  escribe:  La  re- 
forma se  hará.  Un  senador  dice  que  no  tiene 
duda  que  se  efectuará.  El  Heraldo  de  esta  ciu- 
dad, del  28  de  marzo,  dice: 

«Tenemos  informe  de  que  el  gobierno  se 
preocupa  vivamente  de  reunir  quorum  en  la 
Cámara  de  Diputados  para  ocuparse  de  la  re- 
forma desde  el  lunes  próximo.» 

Al  contrario,  uno  de  los  diarios  clericales  se 
consuela  con  decir:  La  reforma  ha  pasado  a 
a mejor  vida.  La  Union  acaba  de  publicar  lo 
que  sigue: 

«En  pocos  dias  mas  el  reverendísimo  arzo- 
bispo, de  acuerdo  con  los  vicarios  capitulares 
de  las  otras  diócesis,  publicará  una  pastoral 
sobre  la  reforma  constitucional.» 

Esperamos  ver  el  resultado,  no  por  de- 
sear mas  libertad  de  culto  que  la  que  ahora 
disfrutamos,  sino  ansiosos  de  ver  al  pais,  que 
hemos  aprendido  a amar  i a admirar,  acredi- 
tarse buena  i justamente  ante  las  naciones  del 
gran  mundo  en  la  importantísima  cuestión  de 
libertad  para  todos  para  adorar  a Dios  públi- 
ca i concienzudamente.  La  opinión  pública  en 
Chile  ha  extendido  por  años,  por  mucho  mas 
de  cuarenta  años,  su  éjida  protectora  sobre  los 
disidentes.  El  gobierno  de  Chile,  durante  todo 
ese  tiempo,  ha  rehusado  dar  efecto  a ¡os  de- 
seos de  los  prelados  de  la  Iglesia,  excusándose 
de  no  llevar  a cabo  la  «exclusión»  de  la  Cons- 
titución; según  éstos  la  han  entendido,  ya 
prohibiendo  la  erección  de  templos  protestan- 
tes o ya  cerrándolos  una  vez  abiertos. 

En  1854  cuando  el  que  suscribe  estaba  edi- 
ficando el  primer  templo  protestante  erijido 
sobre  la  costa,  desde  California  hasta  Maga- 
llanes, el  arzobispo  de  Santiago,  venerable  fi- 
nado, doctor  Valdivieso,  mandó  una  queja 
oficial  al  presidente  Montt  en  que  llamaba  su 
atención  a la  obra  que  entonces  se  hacia  en 
Valparaíso,  de  edificar  un  templo  «presbite- 
riano», i denunciándolo  como  una  violación 
del  artículo  5.°  El  supremo  gobierno  pidió  in- 
forme a la  intendencia,  acompañando  una  or- 
den de  suspender  la  obra  miéntras  se  investi- 
gara el  asunto.  Fué  suspendida,  en  efecto, 
durante  quince  dias,  i el  ministro  de  la  Iglesia 
Union,  que  esto  escribe,  fué  llamado  a com- 
parecer ante  el  intendente  i contestar  al  car- 
go hecho  por  el  prelado  de  que  erijia  un  tem- 
plo no  católico. 

El  hecho  no  fué  negado;  no  podia  serlo;  si 
bien  las  autoridades  admitían  que  lo  era  para 
un  culto  que  había  sido  permitido  ya  seis  u 
ocho  años,  i en  la  congregación  anglicana 
por  mas  de  quince,  aunque  en  ambos  casos  en 
edificios  o departamentos  humildes. 

Los  términos  de  la  respuesta  dada  a la  que- 
ja del  prelado  nunca  se  han  traslucido;  pero 
se  hizo  la  benévola  sujestion  al  ministro  de  la 
Iglesia  Union,  de  que  no  seria  inútil  colocar 
en  frente  del  templo  algo  que  «disminuyera  la 
publicidad». 

Para  no  tener  la  demora  de  erijir  una  mu- 
ralla de  ladrillos  se  puso  un  entablado  provi- 
sional de  algunos  piés  de  alto,  el  cual  quedó 
allí  hasta  que  los  mismos  vecinos  pidieron  que 
se  quitara,  lo  cual  se  hizo  luego  que  la  con- 
gregación hubo  reunido  fondos  para  hacer 
cubrir  el  cauce  que  corria  por  medio  de  la  ca- 
lle en  frente  de  su  iglesia:  así  terminó  la  aten- 
ción prestada  a la  queja  del  prelado. 


Tres  años  mas  tarde  la  congregación  an- 
glicana acordó  también  edificar  una  capilla,  i 
en  1858,  inmediatamente  án tes  de  abrirse  su 
bonito  templo  en  el  cerro  Concepción,  las 
lechuzas  ultramontanas  graznaron  en  un  do- 
cumento de  petición  al  supremo  gobierno,  fir- 
mada por  800  conservadores  de  los  mas  re- 
nombrados, demandando  que  ese  edificio  fuera 
arrasado  como  un  insulto  a la  nación,  al 
gobierno,  a las  leyes  i a la  Constitución  de  la 
república.  El  intendente  de  aquella  época  tam- 
bién tuvo  que  informar , su  secretario  fué 
mandado  al  cerro  Concepción  para  ver  si  po- 
dia descubrir  o divisar  cosa  alguna  allí  que 
pareciera  iglesia.  De  vuelta  contestó  a su  su- 
perior que  no  pudo,  puesto  que  no  encontró 
ni  torre  ni  campanario,  ni  campana.  lié  aquí 
la  respuesta  despachada  a Santiago,  con  la 
cual  las  quejas  del  buen  arzobispo  i de  sus 
amigos  quedaron  encarpetadas  hasta  nuestros 
dias! 

Muchos  pensaban  que  el  prelado  i su  com- 
parsa tenían  razón,  i lójicamente  así  era,  aun- 
que prácticamente  no  lo  era. 

El  prelado  demandó  lo  que  él  creía  como 
lei  orgánica,  es  decir,  la  exclusión  de  un  cul- 
to disidente,  excluido  según  el  artículo  5.°  en 
1833,  pero  que  no  habia  sido  excluido  efecti- 
vamente sino  hasta  1838.  Con  razón  o sin 
ella,  la  iglesia  romana  pedia  lo  que  el  gobier- 
no comprendía  que  era  imposible  mantener,  i 
lo  que  la  opinión  pública  de  chilenos  laicos 
habia  llegado  a mirar  como  injusto  i absurdo. 
El  presidente  Montt  dijo  franca  i claramente 
en  1854,  que  no  baria  odioso  su  nombre  ante 
el  mundo  civilizado  por  entrometerse  con  un 
centenar  de  personas  cristianas  reunidas  para 
rendir  culto  a Dios! 

El  artículo  5-°  de  1833  no  habia  sido  mas 
que  la  repetición  de  una  cláusula  insertada 
en  casi  todas  las  Constituciones  sucesivas  de  la 
república,  desde  el  año  1811  hasta  aquella 
época,  para  dar  gusto  al  clero.  Los  patriotas 
laicos  jamas  quisieron  que  dicha  cláusula 
fuera  insertada.  Procuraron,  sí,  omitirla;  pero 
fueron  vejados  i heridos  porque  el  partido 
ultramontano  insistía  en  su  inserción.  La  re- 
tuvieron en  la  presente  Constitución  única- 
mente por  temor  de  que  los  fanáticos  hiciesen 
revivir  la  guerra  civil,  i una  vez  mas  regasen 
el  suelo  de  la  república  con  la  sangre  de  sus 
hijos,  si  no  se  cumplía  con  sus  demandas. 
Este  artículo  entonces,  como  lo  es  hoi,  fué  so- 
lamente un  símbolo  de  sumisión  a la  Santa 
Sede  de  Roma,  el  cual  los  ciudadanos  de  Chi- 
le tuvieron  que  continuar  llevando  por  nece- 
sidad. 

Portales  no  tuvo  la  menor  simpatía  con  la 
exclusión  de  cultos  disidentes,  i ántes  de  su 
muerte,  en  1837,  aseguró  a los  anglicanos  que 
no  serian  impedidos,  en  manera  alguna, j si 
abrian  una  capilla  en  el  cerro  Alegre  según 
su  ritual.  De  modo  que  cuando  se  abrió,  lo 
único  que  pudieron  hacer  los  esclavos  de  Ro- 
ma fué  reconvenir  i amonestar  a ciertas  seño- 
ras nacidas  de  madres  chilenas  i de  padres 
disidentes  (como  las  señoras  Serwell  i Hea- 
tley)  que  no  debían  asistir  a esos  servicios  ni 
entrar  o esos  recintos  no  católicos. 

Al  presidente  Búlues  no  le  conocimos,  pero 
los  presidentes  Montt,  Pérez,  Errázuriz,  Pin- 
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to  i Santa  María  jamas  tuvieron  ni  la  mas 
remota  idea  de  escuchar  las  demandas  del 
clero  contra  la  libertad  de  cultos,  nunca  hi- 
cieron caso  de  lo  que  éste  pretendía  según  la 
Constitución.  I hoi  dia,  entre  los  laicos,  no  se 
puede  encontrar  ni  un  cabo  con  cuatro  solda- 
dos que  mantengan  las  pretensiones  de  la 
Iglesia  Romana  contra  los  que  disentimos  de 
las  veneradas  pero  supersticiosas  modificacio- 
nes que  ella  ha  implantado  en  la  relijion  i el 
culto  de  Nuestro  Salvador. 

Por  esto  nuestros  legisladores  sólo  harán  la 
mas  fina  i estricta  justicia  a la  opinión  de  la 
enorme  mayoría  de  sus  paisanos,  al  adoptar  la 
Constitución  a sus  nobles,  presentes  i prospec- 
tivas miras. 

David  Trumbull. 


MOTIVOS  PARA  ABANDONAR  LA 

IGLESIA  CATÓLICA  ROMANA. 

(Por  Lord  Roberto  Montagú.) 

( Conclusión.) 

En  una  carta  que  dirijí  a un  monseñor  de 
la  Iglesia  Católica  Romana,  el  10  de  febrero  de 
1883,  exponiéndole  las  causas  que  me  impul- 
saron a abandonar  aquella  Iglesia,  le  dije  que 
habia  hallado  en  ésta  bajezas,  engaños,  frau- 
des e injusticias,  i en  vano  buscaba  la  senci- 
llez de  doctrina,  la  espiritualidad,  la  pureza 
que  debían  brillar  en  la  Iglesia  de  Cristo.  Esta 
falta  de  santidad,  le  dije,  inspiraba  en  mí  odio 
i horror  hacia  un  sistema  relijioso  tan  seduc- 
tor. El  erudito  i diestro  monseñor,  reconocien- 
do que  se  trataba  del  punto  de  mayor  consi- 
deración, contestóme  rebatiendo  mis  ataques. 
No  puedo  hacer  mejor  que  citar  sus  propias 
palabras: 

«A  mí  también  como  a Ud.  me  ha  causado 
amargo  dolor  la  bajeza  i miseria  de  tantas 
cosas  que  nosotros  católicos  romanos  tenemos 
que  tolerar. 

«En  nuestro  clero  se  encuentran  muchos  que 
son  ignorantes,  llenos  de  preocupaciones  i a 
menudo  guiados  sólo  por  el  interes  propio. 
Acciones  mezquinas  e indignas,  la  falta  de 
honor  i de  veracidad,  de  caridad  i de  integri- 
dad con  frecuencia  caracterizan  el  proceder  de 
nuestros  ministros.  Desde  algún  tiempo  he 
creído  que  los  hombres  en  quienes  ménos  con- 
fianza se  puede  tener  en  muchos  asuntos  tem- 
porales respecto  a su  honorabilidad  i honra- 
dez, se  hallan  en  el  clero  del  cual  yo  mismo 
soi  miembro.  Es  triste,  doloroso  i a veces  casi 
insoportable  tener  que  reconocer  i tolerar  todo 
esto.  Créame  que  no  ménos  que  usted  siento 
yo  el  peso  de  esta  carga  ignominiosa.» 

«Sin  embargo,  a pesar  de  ello,  confieso 
que  es  mi  firme  creencia  que  la  institución  de 
la  Iglesia  es  de  tal  naturaleza,  que,  como  au- 
toridad moral  final  i protectora  de  todo  lo  que 
hai  mas  santo  para  los  hombres,  ella  se  man- 
tendrá siempre  firme  en  cualquiera  época  de 
su  historia.  Habrá  que  pasar  por  muchas  co- 
rrupciones; que  aceptar  muchas  paradojas, 
pero  no  obstante,  creo  que  lo  que  digo  es  un 
hecho». 

«Pero  de  tal  manera  reconozco  todo  lo  que 
usted  me  dice,  que  en  cuanto  a mí  mismo 
jamas  he  tenido  el  valor  de  tratar  de  conver- 


tir a nadie,  por  temor  de  que  mis  prosélitos 
llegasen  a descubrir  los  engaños  que  se  encuen- 
tran  en  la  Iglesia  Católica  Romana». 

«Toda  Iglesia  popular  ha  de  ser  una  Iglesia 
corrompida.  Todo  hombre  que  trabaja  de  bue- 
na fé,  a veces  se  dejará  llevar  de  un  celo  mal 
entendido.  Así  ha  sucedido  con  los  católicos 
romanos  i su  Iglesia.  A muchos  de  sus  sacer- 
dotes no  se  les  ha  podido  igualar  o al  ménos 
sobrepujar  en  el  vicio  i la  crueldad,  por  los 
mas  perversos  entre  el  jénero  humano». 

«Pero  la  indignación  a menudo  nos  ciega. 
Ha  habido  muchas  veces  i las  habrá,  en  que 
las  lágrimas  de  una  justa  indignación,  al  tener 
que  presenciar  i tolerar  actos  de  hipocresía, 
de  tiranía,  del  egoísmo  mas  refinado  i de 
crueldad,  han  ofuscado  mi  vista......  Mucho 

mas  podría  decirle,  pero  seguiré  molestándole. 
No  creo  que  sea  mi  deber  hablar  con  los  de- 
mas sobre  estas  cosas,  i sólo  la  profunda  sim- 
patía que  me  han  inspirado  esos  sufrimientos 
en  usted  por  tenerlos  tan  conocidos,  me  ha 
hecho  ahora  diri j irle  a usted  estas  palabras.» 

Al  examinar  los  argumentos  en  que  se  apo- 
yan los  católicos  romanos  para  sostener  su 
doctrina  de  que  la  Iglesia  de  Cristo  es  una 
Iglesia  visible,  luego  se  notará  que  la  interpre- 
tación romana  no  puede  ser  la  verdadera. 

Aducen  las  palabras  de  Isaías,  2:  2,  i de  Mi- 
chéas,  4: 1.  «I  acontecerá  en  lo  postrero  de  los 
tiempos,  que  será  confirmado  el  monte  de  la 
casa  de  Jehová,  por  cabeza  de  los  montes:  i 
será  ensalzado  sobre  los  collados:  i correrán  a 
él  todas  las  jentes.»  El  profeta  predice  ahí  un 
acontecimiento  que  tendrá  lugar  en  «lo  pos- 
trero de  los  tiempos»,  cuando  las  jentes  «vol- 
verán sus  espadas  en  rejas  de  arado  i sus  lanzas 
en  haces.»  Es  evidente  que  esos  tiempos  no 
han  llegado  aun,  i por  cierto  no  principiaron 
con  la  resurrección  del  Señor,  en  que  tuvo 
principio  la  Iglesia  Romana  según  los  católi- 
cos romanos.  Ademas  «monte  de  la  casa  de 
Jehová»,  fué,  como  siempre  se  denominaba,  la 
Iglesia  Judaica.  El  comentador  judío  Oorne 
lio  a Lapide  i demas  expositores  romanos  dan 
estos  pasajes  una  interpretación  arbitraria  i 
forzada  al  sostener  que  «postreros  tiempos» 
significa  la  dispensación  cristiana,  i que  «mon- 
te de  la  casa  de  Jehová»,  es  la  Iglesia  visible 
de  Roma.  Esto  sostiene  Cornelio,  aunque  al 
mismo  tiempo  admite  que  Jerónimo,  Basilio, 
Ruperto  i otros  dicen  que  el  monte  es  Cristo 
mismo,  la  «piedra  cortada  no  con  mano»  que 
fué  hecha  un  gran  monte».  Agustín,  Procor- 
pio  i otros,  también  dicen  que  «los  montes» 
i «los  collados»  significan  los  Patriarcas,  Pro- 
fetas, Apóstoles,  los  que  fueron  todos  judíos 
Otro  argumento  que  aducen  los  católicos 
romanos  es  el  pasaje  de  Mat.,  5.  14: 

«Vosotros  sois  la  luz  del  mundo;  una  ciu 
dad  asentada  sobre  un  monte  no  se  puede  es- 
conder.» Antes  de  estas  palabras  Nuestro  Se- 
ñor dice:  «Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra;  si 
la  sal  se  desvaneciere, ¿con  qué  será  salada?  No 
vale  mas  para  nada,  sino  que  será  echada  fuera 
i hollada  de  los  hombres».  I después  dice  otra 
vez:  «Ni  se  enciende  una  lámpara  i se  pone 
debajo  de  un  almud,  mas  sobre  el  candelero;  i 
alumbra  a todos  los  que  están  en  la  casa  (o 
iglesia);  así  alumbre  vuestra  luz  delante  de  los 
hombres»,  etc.  Nuestro  Señor  creyó  mui  posi- 
ble que  aquellos  a quienes  dirijió  estas  pala- 


bras pudieran  llegar  a perder  su  sabor  i todo 
su  valor.  Aunque  luz  del  mundo,  podrían  con 
el  tiempo  oscurecerse  i no  seguir  alumbrando 
a otros.  De  lo  cual  se  deduce  lo  siguiente:  l.° 
que  corrían  riesgo  de  perder  su  santidad;  2.° 
que  por  una  modestia  mal  entendida  u otras 
causas,  ocultarían  sus  buenas  obras  del  mun- 
do; 3.°  que  Cristo  no  estaba  comparando  la 
Iglesia  a una  ciudad  sobre  un  monte.  Por  el 
contrario,  ¿1  dijo  (Lúeas,  17:  20,  21):  «El  rei- 
no de  Dios  no  vendrá  con  advertencia, 

el  reino  de  Dios  entre  vosotros  está.» 

Otro  argumento  en  apoyo  de  la  doctrina  de 
una  Iglesia  visible,  es  el  pasaje  que  se  encuen- 
tra en  S.  Mat.,  13:  24:  El  reino  del  cielo  es 
semejante  al  hombre  que  siembra  buena  semi- 
lla en  su  campo,  etc.  El  reino  es  el  sembra- 
dor; el  campo,  como  expresamente  declara  el 
Señor,  (v.  38)  «es  el  mundo»,  i la  «buena  si- 
miente son  los  hijos  del  reino»;  o la  Iglesia. 
Luego  el  ver.  29  desbarata  irresistiblemente 
la  doctrina  de  que  la  Iglesia  de  Cristo  es  una 
Iglesia  visible.  Los  siervos  del  Señor  no  son 
capaces  de  distinguir  el  trigo  de  la  zizaña, 
a saber,  ellos  no  pueden  percibir  la  Iglesia, 
«los  hijos  del  reino»,  i de  consiguiente  se  les 
manda  dejar  a ambos  crecer  juntos. 

Todavía  otro  argumento  que  se  aduce  es  la 
visión  descrita  en  el  cap.  21  del  Apoc:  «La 
nueva  Jerusalen  que  descendía  del  cielo  de 
Dios,  dispuesta  como  una  esposa  ataviada  para 
su  marido».  La  nueva  Jerusalen,  dicen  los  ro- 
manistas, no  puede  ser  sino  la  Iglesia  visible. 
Por  cierto  (pie  así  es;  pero  no  desciende  de 
Dios  hasta  después  que  «el  cielo  i la  tierra  ha- 
yan desaparecido»;  lo  que  equivale  a que  no 
habrá  Iglesia  visible  sobre  la  tierra,  hasta  la 
Resurrección  i Juicio  final.  La  única  descrip- 
ción que  se  encuentra  de  una  Iglesia  visible, 
ántes  de  aquel  tiempo,  es  la  del  cap.  17,  que 
dice:  «La  mujer  llena  de  nombres  de  blasfemias, 
vestida  de  púrpura  i escarlata,  teniendo  un 
cáliz  de  oro  en  la  mano,  a saber  Babilonia  la 
grande».  Muchísimos  de  los  teólogos  romanis- 
tas han  admitido  que  esto  describe  la  Iglesia 
Romana,  i aun  Tomas  Aquino  i Cornelio  a 
Lapide,  han  declarado  que  «Babilonia»  no 
puede  significar  sino  Roma,  «que  tiene  su 
reino  sobre  los  reyes  de  la  tierra»,  i que  dice: 
«Estoi  sentada  reina  i no  soi  viuda  i no  veré 
llanto»,  «porque  las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  contra  mí». 

Este  caso  no  es  una  infundada  hopótesis, 
sino  una  experiencia  personal,  i aunque  bien 
sé  que  afirmo  verdades  amargas,  no  por  eso 
dejan  de  ser  innegables.  Las  ideas  que  me 
condujeron  a la  Iglesia  de  Roma  ya  he  expli- 
cado i se  ha  visto  que  todas  ellas  tienen  por 
base  la  doctrina  de  la  visibilidad  de  la  Iglesia; 
i que  ademas  la  santidad  es  un  característico 
esencial  de  la  Iglesia  de  Cristo.  La  profunda 
impresión  que  me  produjo  el  desengaño  que 
sufrí  al  describir  la  inmoralidad  del  clero  ro- 
mano, i el  conocimiento  de  que  los  prelados 
romanistas  enseñaban  doctrinas  anti-cristia- 
nas,  permitían  fraudes  i deshonestidades,  fo- 
mentaban rebeliones  e intrigas  políticas,  me 
movió  a entrar  en  el  examen  de  las  fuen- 
tes principales  de  donde  arrancan  las  ideas  que 
me  hicieron  abrazar  la  relijion  católica  roma- 
na, llegando  luego  a descubiar  que  ella  carecía 
de  los  característicos  esenciales  de  la  verdadera 
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Iglesia  de  Cristo,  i que  la  interpretación  de 
los  pasajes  a que  apela  a fin  de  apoyar  la  en- 
señanza de  la  visibilidad  de  la  Iglesia,  no  pue- 
de ser  correcta,  antes  el  clero  mismo  se  condena 
a la  luz  de  esos  mismos  pasajes.  Así  al  fin  me 
hallé  rodeado  de  las  tristes  ruinas  de  las  creen- 
cias que  esa  Iglesia  titulada  infalible  se  había 
afanado  por  inculcarme,  hasta  hacerme  ingre- 
sar en  su  seno. 

Nuestro  Señor  dice  (Juan.  14:  *21,  24):  «El 
-que  me  ama  guardará  mis  mandamientos,  i el 
que  no  me  ama  no  los  guardará».  El  amado 
discípulo  también  dice:  En  estos  son  mani- 
fiestos los  hijos  de  Dios,  i los  hijos  del  diablo: 
cualquiera  que  no  hace  justicia,  i que  no  ama 
a su  hermano,  no  es  de  Dios».  (Juan,  3:  10.) 
Coutrástese  con  estas  palabras  la  Bula  «In 
coena  Domini»,  tal  como  lije  en  Inglaterra: 
«Excomulgamos  i maldecimos  en  el  nombre 

del  Padre,  del  Hijo  i del  Espíritu  Santo, 

a todos  los  herejes  i a quienes  los  protejan,  i 
también  a todos  los  cismáticos  durante  el  tiem- 
po que  dejen  de  obedecernos  a nosotros  o al 
Pontífice  Romano.»  El  obispo  Doyle,  en  su 
exámen  que  rindió,  declaró  bajo  juramento  que, 
según  esta  bula,  debia  negárse  todo  jénero 
de  auxilio  i de  hospitabilidad  a los  que  no  se 
sometieran  al  Papa.  Esta  es  una  de  las  leyes 
de  la  Iglesia  Romana,  i ella  basta  para  probar 
que  ella  no  es  la  Iglesia  de  Dios  como  lo  pre- 
tende. 


EL  LUGAR  DE  PELIGRO  I EL  LUGAR 

DE  SEGURIDAD 


En  cierta  ocasión  oí  contar  un  incidente 
mui  notable  que  aconteció  en  una  de  esas  in- 
mensas llanuras  vírjenes  que  abundan  en  Amé- 
rica. Cierto  número  de  personas  viajaban  bajo 
la  dirección  de  un  guia  esperi mentado.  De 
repente  el  guia  se  para  i mira  hácia  atras  con 
ademan  inquieto,  luego  se  inclina  i pone  el 
oído  en  tierra  para  cerciorarse  bien  del  verda- 
dero estado  de  las  cosas.  Ese  oído  experimen- 
tado discierne  en  el  acto  el  ruido  siniestro  del 
fuego.  La  pradera  situada  atras  de  los  viajeros 
estaba  envuelta  en  un  mar  de  llamas,  i lo  que 
hacia  su  posición  sumamente  crítica,  era  que 
el  viento  soplaba  con  violencia  e impelía  las 
llamas  rápidamente  hácia  ellos,  de  manera  que 
hubieran  sido  consumidos  por  el  fuego  dentro 
de  algunos  instantes. 

Al  momento  el  iutelijente  'guia  se  levanta  i 
prende  fuego  a la  pradera  de  frente  a los  via- 
jeros, quedando  de  ese  modo  un  grande  espa- 
cio quemado  i reducido  a cenizas,  a cuyo  es- 
pacio se  trasladaron  en  seguida  los  viajeros 
por  indicación  del  previsor  guia.  Allí  se  halla- 
ban ya  al  abrigo  de  las  llamas  devoradoras 
que  se  veian  venir  por  detras,  por  la  razón 
mui  sencilla  que  ellos  se  encontraban  sobre  un 
terreno  en  donde  el  fuego  había  hecho  ya  su 
obra  consumiéndolo  todo.  De  esa  manera  ellos 
pasaron  de  un  lugar  de  peligro  a otro  de  se- 
guridad; de  un  lugar  en  donde  estaban  llenos 
de  terror  a otro  lugar  en  donde  ellos  podían 
tenderse  i dormir  tranquilamente  i en  comple- 
ta seguridad,  pues  era  de  todo  punto  imposible 
que  el  fuego  les  alcanzase,  porque  su  obra  de- 
voradora  ya  se  había  efectuado  allí.  La  misma 
llama  de  fuego  que  ántes  los  llenaba  de  miedo, 


les  habia  preparado  un  lugar  de  seguridad’ 
El  elemento  que  ántes  amenazaba  devorarles 
fué  el  ájente  que  les  preparó  un  lugar  de  sal- 
vación. El  peligro  habia  ya  pasado. 

En  todo  esto,  amado  lector,  tenemos  una 
hermosa  ilustración  de  ese  verdadero  lugar  de 
seguridad  en  el  cual  el  creyente  está  colocado. 
El  también,  como  los  viajeros,  ha  estado  en 
un  lugar  de  peligro.  «Está  establecido  a los 
hombres  que  mueran  una  vez  i después  el  jui- 
cio» (Hebreos,  IX,  27).  «Porque  todos  serán 
salvados  con  fuego»  (S.  Márcos,  IX,  49).  Ha 
de  haber  un  dia  de  juicio.  Las  llamas  terribles 
de  la  ira  divina  amenazan  a todos  aquellos 
que  aun  están  en  sus  pecados,  i pronto  serán 
alcanzados  por  ellas.  Los  hombres  podrán  no 
creer  eso,  pero  es  la  pura  verdad.  Podrán  bus- 
car alejar  la  hora  solemne,  pero  inútilmente. 
Cada  momento  que  pasa  los  aproxima  a la 
hora  terrible  «cuando  los  muertos  grandes  i 
pequeños  estarán  delante  de  Dios»  (Apocalip- 
sis, XX,  12).  El  dia  que  será  preciso  darle 
cuenta  está  cercano.  El  dia  de  la  justicia  ha 
de  venir.  El  dia  de  la  salvación  pronto  habrá 
terminado.  La  puerta  de  la  misericordia  esta- 
rá cerrada  i cerrada  para  siempre;  i el  fuego 
de  la  justa  indignación  de  Dios  envolverá  a 
todos  aquellos  (¡ue  mueren  en  sus  pecados. 

¡Lector!  ¿En  dónde  te  hallas?  ¿Estás  aun 
sobre  el  terreno  del  juicio  o sobre  el  de  la  sal- 
vación? ¿Estás  aun  en  tus  pecados  o en  Cris- 
to? Xo  trates  de  eludir  esta  pregunta  impor- 
tantísima, sino  mírala  de  frente  sin  perder  un 
momento.  Es  preciso  que  ella  sea  resuelta; 
ocúpate,  pues,  de  ella  inmediatamente.  Tú  no 
sabes  cuán  pronto  podrás  ser  llamado  al  esta- 
do eterno,  i,  si  tú  mueres  en  tus  pecados,  las 
llamas  del  infierno  serán  tu  eterno  premio. 
Apodérate,  pues,  de  la  vida  sin  tardar. 

¿Deseas  conocer  el  camino  de  la  salvación? 
¿Has  llegado  a preguntar  desde  la  profundidad 
de  un  corazón  quebrantado  i arrepentido, 
«¿Qué  es  necesario  que  yo  haga  para  ser  sal- 
vo?» Si  es  así,  yo  tengo  mui  buenas  nuevas  para 
tí;  ¡sí!  nuevas  que  serán  mui  preciosas  para  tus 
oidos  i bálsamo  para  tu  corazón.  Jesús,  el 
Hijo  de  Dios,  ha  preparado  un  terreno  seguro 
para  todo  aquel  que  cree  en  El . El  ha  aguan- 
tado el  fuego  de  la  ira  divina,  i esto  por  amor 
hácia  nosotros.  El  ha  apagado  las  llamas  del 
juicio  de  Dios.  Él  ha  tomado  el  lugar  del  pe- 
cador, sufriendo  el  juicio  merecido  por  causa 
del  pecado.  «La  paga  del  pecado  es  muerte» 
(Romanos,  YI,  23).  «Al  que  no  conoció  peca- 
do, Dios  ha  hecho  pecado  por  nosotros,  para 
que  nosotros  fuésemos  hechos  justicia  de  Dios 
en  Él»  (2.  Corintios,  Y,  21).  Así  es  que  ahora 
todos  los  que  sencillamente  i de  corazón  creen 
en  Jesucristo,  están  tan  seguros  como  Él  mis- 
mo lo  está.  Para  ellos  ya  no  hai  condenación, 
porque  el  juicio  ya  ha  sido  sufrido  por  Él  en 
lugar  nuestro  (Romanos,  YI  II,  1). 

Hé  ahí  el  único  lugar  de  seguridad  i de  paz 
para  un  pecador.  Jesús  ha  venido  a este  mun- 
do para  cargar  con  los  pecados  de  los  que  creen 
en  Él  i para  hacer  pasar  al  pecador  del  lugar 
del  peligro  al  de  la  seguridad  eterna.  «Porque 
de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha 
dado  su  Hijo  Unijénito,  para  que  todo  aquel 
que  en  Él  cree,  no  se  pierda,  mas  tenga  vida 
eterna»  (San  Juan,  III,  16).  Jesús  ha  satisfe- 
cho por  su  muerte  todas  las  exijencias  de  la 


justicia  divina.  Sí,  todas  las  cuestiones  que 
pudieran  presentarse  entre  Dios  i el  alma  del 
creyente,  fueron  perfecta  i eternamente  arre- 
gladas, cuando  el  divino  Salvador  exclamó 
sobre  la  cruz  del  Calvario:  «Consumado  es» 
(S.  Juan,  XIX,  30). 

¡Amado  lector!  No  despreciés  la  gracia  de 
Dios,  que  te  ofrece  la  salvación  de  tu  alma, 
porque  de  lo  contrario  tendrás  que  sufrir  las 
terribles  consecuencias  de  la  justa  ira  de  Dios. 
«I  el  que  no  fué  hallado  escrito  en  el  libro  de 
la  vida,  fué  lanzado  en  el  lago  de  fuego»  (Apo- 
calipsis, XX,  15). 

¡Oh,  sí!  acepta  ahora  esta  salvación  tan 
grande,  porque  mañana  quizas  ya  sea  dema- 
siado tarde. 

«Cree  en  el  Señor  Jesucristo  i serás  salvo,» 


EL  SUICIDIO 


En  nuestros  dias  este  crimen  es  mui  fre- 
cuente. Jóvenes  i ancianos,  mujeres,  i aun 
niños,  se  quitan  la  vida  para  evitar  los  supues- 
tos males  de  este  mundo.  Este  crimen  ha 
aparecido  como  una  verdadera  epidemia,  i ha 
sido  heredado  en  algunas  familias;  pero  siem- 
pre se  ha  considerado  como  un  crimen,  i esto 
especialmente  en  las  naciones  cristianas.  Si 
meditamos  atentamente  sobre  esto,  nos  sor- 
prenderá el  número  considerable  de  los  ejem- 
plos que  se  nos  presentan.  Aun  en  la  historia 
bíblica  los  hai.  Abimelec  se  mandó  matar, 
Saúl  se  hecho  sobre  su  espada  en  el  campo  de 
Gelboé,  que  vió  su  derrota!  Aqnitofel,  el  mi- 
nistro de  David,  contemplando  que  la  causa 
de  Absalon  estaba  perdida,  puso  su  casa  en 
orden  i se  colgó;  Judas,  impulsado  por  los 
remordimientos  de  su  conciencia  se  arrojó  a 
la  eternidad;  i el  carcelero  de  Felipos  quiso 
matarse,  pero  fué  salvado  por  Pablo. 

El  noble  Bruto  cayó  sobre  su  espada  i Ca- 
sio mandó  a su  liberto  Píndaro  que  le  matase, 
después  de  la  desastrosa  batalla  de  Felipos  en 
que  pereció  la  República  Romana.  Antonio 
perdió  el  Imperio  del  mundo  por  una  mujer 
encantadora,  i puso  fin  a sus  dias  con  la  espa- 
da que  habia  vencido  naciones,  i Cleopatra  le 
siguió  aplicándose  un  áspid. 

Aníbal  i Mitirídites  tomaron  veneno;  i Ca- 
tón desesperado  se  suicidó. 

Mapoleon  I,  después  de  su  primera  abdica- 
cacion,  procuró  envenenarse,  pero  se  salvó  por 
haber  tomado  una  dosis  escesiva.  Yilleneuve, 
que  mandaba  la  escuadra  Francesa  en  la  céle- 
bre batalla  naval  de  Trafalgar,  se  dió  de  pu- 
ñaladas por  no  ver  a Napoleón  después  de  su 
derrota:  i así  aquel  dia  memorable  costó  a la 
humanidad  los  tres  grandes  almirantes  del 
mundo:  Nelson  de  Inglaterra,  Gravina  de  Es- 
paña, i Yilleneuve  de  Francia.  Muchos  otros 
casos  podrían  presentarse,  pero  todo  estudian- 
te de  la  Historia  los  recordará. 

Parece  que  estos  ilustres  ejemplos  han  san- 
cionado, por  decirlo  así,  este  terrible  crimen, 
de  tal  manera  que  muchos  creen  que  es  admi- 
sible i hasta  cierto  punto  loable.  Se  procura 
justificarlo  de  varias  maneras,  i muchos  hom- 
bres notables  lo  han  vindicado.  Cicerón,  Hume 
i otros,  tanto  en  la  antigüedad  como  en  los 
tiempos  modernos,  lo  justifican;  Blount  lo 
practicó,  i los  filósofos  estoicos  lo  elojiaban. 
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Entre  los  varios  argumentos  i protestos  que 
se  presentan  para  justificar  este  crimen,  se 
encuentran  los  siguientes:  que  es  el  mejor 
modo  de  finalizar  los  sufrimientos  de  la  vida; 
que  algunas  veces  es  el  único  modo  de  encu- 
brir la  desgracia  i la  deshonra:  que  el  hombre, 
siendo  libre  i dueño  si,  tiene  el  derecho  de 
disponer  de  su  vida:  que  es  la  prueba  de  un 
espíritu  noble  i elevado;  i,  en  fin,  que  es  el 
único  antídoto  para  los  sinsabores  i los  desen- 
gaños de  la  existencia  humana. 

Pero  ni  uno  ni  otro  ni  todos  estos  argu- 
mentos juntos,  pueden  justificar  el  suicidio. 
Se  dice  que  no  hai  mandamiento  esplícito  res- 
pecto de  esto.  «No  matarás;»  es  universal, 
esplícito  i absoluto;  i no  cabe  duda  que  este 
precepto  incluye  el  suicidio. 

Dios,  siendo  el  autor  de  la  vida  humana, 
sólo  tiene  el  derecho  de  quitarla  o ponerla  tér- 
mino. 

Todo  hombre  tiene  un  lugar  señalado  i de- 
terminado en  la  economía  divina;  cada  uno 
llena  un  destino  fijo;  cada  vida  humana  es 
una  parte  integra  del  plan  divino.  Siendo  asi, 
el  suicidio  es  un  gran  crimen,  porque  trastor- 
na el  orden  divino,  duda  de  la  justicia  de  Dios, 
censura  al  Criador;  desconfía  de  la  sabiduría 
divina;  i es  un  desafío  al  Soberano  del  Uni- 
verso que  ha  hecho  el  mundo,  mediante  sus 
propios  sabios  designios. 

Los  periódicos  de  Alemania,  de  Francia,  de 
Italia,  i de  otras  muchas  naciones,  traen  alar- 
mantes noticias  respecto  de  la  frecuencia  del 
suicidio,  i los  periódicos  de  Méjico  a menudo 
nos  dan  pormenores  de  horrendos  crímenes  de 
esta  naturaleza. 

¿Qué  podemos  hacer  para  oponernos  a este 
estado  de  cosas  i salvar  a aquellos  que  están 
para  cometer  este  crimen? 

El  único  remedio  para  la  incredulidad,  la 
desesperación  i la  inconsideración  que  impul- 
san a los  hombres  a cometer  este  imperdona- 
ble crimen  es  una  firme,  razonable,  i bien  fun- 
dada creencia  en  la  existencia  i providencia 
de  Dios.  Sabemos  que  los  escépticos  se  burla- 
rán cuando  nos  oigan  decir  que  el  descanso 
de  la  fe,  la  esperanza  en  Dios  son  el  remedio 
del  suicidio;  ¿pero  quién  ha  visto  a un  hom- 
bre con  fe  racional  i firme  en  Dios  suicidarse? 
(Nadie! 

¿Qué  dice  Bismark,  uno  de  los  mas  promi- 
nentes personajes  en  los  tiempos  modernos? 
Dice:  «Despojádme  de  mi  fe  en  Dios,  i yo 
abandonaré  la  política  para  siempre.»  Si  no 
hai  Dios,  no  hai  nada,  i la  vida  humana  es  un 
sueño  i una  ilusión.  «No  se  turbe  vuestro  co- 
razón, creeis  en  Dios,  creed  también  en  mí.» 
¡Sublimes  palabras!  He  aquí  una  roca  graní- 
tica, sobre  la  cual  el  alma  puede  descansar 
tranquila  en  medio  de  la  adversidad  i los  con- 
tratiempos mas  terribles  de  la  vida.  «¡Tened 
fe  en  Dios!» 

S.  W.  S. 


la  Mujer  en  la  relijion 


Al  dominio  de  la  filosofía  o al  de  la  psicolo- 
jía  perteuece  el  campo  en  que  vamos  a hacer 
nuestra  escursion.  Nosotros  sin  conocimientos 
de  la  una,  ni  de  la  otra  nos  atrevemos  a abor- 


dar esta  cuestión  tan  sólo  en  puntos  jenerales 
que  están  al  alcance  de  todos.  No  profundi- 
zamos. Plumas  mas  expertas  que  la  nuestra 
lo  harán . El  deseo  de  ver  entronizada  la  ver- 
dad sobre  el  fanatismo  vence  nuestra  timidez 
nacida  de  nuestra  incompetencia. 

La  mujer  es  el  tema  que  hemos  elejido, 
tema  mui  común,  pero  cuya  importancia  pa- 
rece aumentar  a medida  que  mas  se  le  trata. 
No  hablaremos  ni  de  su  instrucción  que  tan 
descuidada  se  halla  en  Sud-América,  ni  de  la 
moralización  de  sus  costumbres,  costumbres 
que  reclaman  un  freno  para  que  no  se  aparten 
del  sendero  recto,  sino  de  algo  de  un  valor 
mucho  mayor  puesto  que  de  él  fluyen  instruc- 
ción sana  que  es  luz,  costumbres  buenas  que 
son  virtud:  ello  es  la  relijion. 

Convencidos  como  estamos  de  que  una  reli- 
jion falsa  será  siempre  el  onjen  de  la  ignoran- 
cia porque  sólo  puede  vivir  en  las  tineblas,  de 
la  depravación  en  las  costumbres  porque  el 
error  nada  bueno  puede  eujendrar.  Convenci- 
dos como  estamos  de  que  una  relijion  verda- 
dera será  siempre  el  orí  jen  de  la  instrucción  i 
de  la  virtud,  porque  do  quiera  que  ella  vaya 
llevará  la  luz  de  la  verdad;  única  luz  cuyos  res- 
plandores iluminando  al  mundo  le  deparan  la 
felicidad  presente  i lo  conducen  a la  futura; 
lójico  es  que  procuremos  con  todas  nuestras 
fuerzas  la  destrucción  completa  de  la  una  i el 
imperio  absoluto  de  la  otra. 

La  mujer  que  como  dijo  otro  es  la  mitad 
mas  bella  de  la  humanidad,  es  también  la  que 
ejerce  influencia  poderosa  en  la  formación  i 
desarrollo  del  carácter  de  los  individuos.  Co- 
munica o trasmite,  por  decirlo  así,  sus  senti- 
mientos, sus  ideas  a los  seres  que  de  ella 
dependen.  Forma  lo  que  ningún  estudio,  nin- 
guna escuela  puede  formar,  forma  el  corazón: 
esos  impulsos  jenerosos,  esos  latidos  que,  aun- 
que las  preocupaciones,  los  elementos  que  nos 
rodean  parezcan  acallarlos,  subsisten  siempre, 
se  sienten  en  lo  íntimo  de  nuestro  sér. 

I es  en  relijion  donde  ese  influjo  tiene  su 
máximum.  Mas,  distingamos,  porque  distin- 
ción i grande  cabe  entre  el  error  i la  verdad. 
La  influencia  del  primero  es  funesta;  la  de  la 
segunda  es  vivificante  porque  la  verdad  es  la 
vida.  Pero  por  desgracia,  en  los  países  de 
Sud-América,  aquel  es  un  reí  de  millones  de 
súbditos;  ésta  es  un  paria  sin  mas  domicilio 
que  el  corazón  honrado  de  unos  pocos  cuya 
felicidad  consiste  en  adorar  a Dios  como  El 
lo  reveló  en  el  Gran  Libro. 

No  necesito  deciros  porque  demas  lo  sabéis 
que  el  error  es  el  catolicismo  romano;  la  verdad 
la  Biblia  o el  Protestantismo. 

¿Cuál  es  el  efecto  de  la  influencia  de  la  mu- 
jer católica  en  su  familia?  Vamos  a verlo.  La 
mujer  que  nació  i se  crió  en  la  relijion  católi- 
ca, sigue  en  ella  con  una  fidelidad  que  admira. 
Decidle  estáis  en  el  error  i se  sonreirá,  no 
obtendréis  mas  palabra  que  «creo»  i en  ella 
resume  toda  su  relijion.  Guiada  por  senti- 
mientos jenerosos,  siendo  mas  corazón  que 
cabeza,  cree  que  seria  una  deslealtad  sin  nom- 
bre abandonar  sus  creencias.  ¡Como  si  tratán- 
dose de  la  salvación  del  alma  cupiese  tal  crite- 
rio! I una  de  las  formas  que  toma  su  convicción 
es  la  solicitud  que  desplega  para  infundir  en 
sus  hijos  las  ideas  que  ella  cree  verdades  incon- 
testables; éstos,  cuyo  corazón  i entendimiento 


son  como  la  cera  que  se  adapta  a las  formas 
caprichosas  que  de  mano  estraña  recibe,  se 
amoldan  también  con  perfección  singular  a la 
fe  sujerida  por  un  sér  en  quien  toda  confianza 
reposa . 

Mas  no  es  mui  largo  este  estado.  El  niño  a 
poco  andar  va  libertándose  de  la  tutelar  viji- 
lancia  de  la  madre.  La  sociedad  que  frecuen- 
ta, las  amistades  que  contrae  van  borrando  en 
el  joven  las  creencias  del  niño.  Quiere  ser 
liberal,  i los  ilusos,  los  miopes  de  corazón  creen 
que  liberalismo  es  la  negación  de  Dios.  Sí, 
aquel  joven,  al  perder  su  primitiva  fe,  pierde 
también  toda  idea  re  1 i j i osa  sumiéndose  en  el 
mas  horrible  esceptismo;  esceptismo  tanto  mas 
horroroso  cuanto  que  no  es  el  del  que  investi- 
gando duda  i niega,  sino  el  del  que  dice  no 
hai  fé,  no  hai  relijion,  no  hai  Dios  porque  yo 
digo  que  no  hai  ni  fé,  ni  relijion,  ni  Dios. 

Tal  es  el  camino  que  hoi  sigue  la  juventud: 
fanática  al  principio,  escéptica  después.  La 
razón  de  esto  no  es  otra  que  el  falso  cimiento 
sobre  que  se  construyó  el  edificio  de  su  fé. 

Siempre  que  la  madre  de  familia  no  practi- 
que la  verdadera  relijion,  sus  preciosas  cuali- 
dades para  mantener  la  creencia  en  Dios  se 
perderán,  sus  esfuerzos  para  formar  un  solda- 
do que  se  aliste  bajo  el  estandarte  de  su  reli- 
jion serán  estériles:  porque  el  dia  llega  en  que 
ese  soldado  deserta  i va  a aumentar  las  filas 
de  un  batallón  odioso  para  todos  los  que  creen 
que  el  mundo,  el  universo  existe  sólo  bajo  la 
idea  de  un  Poder  Supremo  que  lo  formó  i que 
con  infinita  i paternal  bondad  ¡o  conserva. 

Necesario  es,  pues,  que  la  voz  de  los  verda- 
deros creyeutes  resuene  dentro  del  hogar  do- 
méstico, que  lleve  allí  la  semilla  fructífera  de 
la  verdad  cuyos  frutos  son  siempre  lo  mismo, 
para  que  destruya  el  error  en  sus  dos  formas 
principales:  fanatismo  i esceptismo. 

Esta  obra  no  es  la  de  unos  cuantos,  es  la 
obra  de  todos  en  jeneral  i de  cada  uno  en  par- 
ticular. Si  la  empresa  es  difícil,  si  desanima 
por  lo  escaso  que  la  cosecha  promete  ser,  tam- 
bién os  digo  que  poco  que  sea  será  mucha; 
porque  arrancar  una  mujer  del  precipicio  en 
que  yace  para  nutrirla  con  la  verdad  evanjéli- 
ca,  es  haber  convertido  una  familia;  i mas  que 
esto  es  haber  ganado  la  influencia  moral  de 
una  mujer  que  se  ejerce  en  esferas  sin  lími- 
tes. 

Cuando  esto  suceda;  cuando  las  madres  de 
familia  acaten  la  verdad  revelada,  todo  será 
paz  i tranquilidad  en  el  hogar,  libertad,  pro- 
greso, luz  en  la  sociedad.  I entonces  la  mujer 
tendrá  su  verdadero  papel : ser  la  propagadora 
de  la  verdad  evanjélica  en  el  seno  de  la  fami- 
lia para  lo  que  parece  esclusivamente  creada 
por  el  Hacedor  Supremo. 

J.  F.  C. 


SI  NO  OS  CONVIRTIEREIS 


La  palabra  de  Dios  declara  que  «si  no  os 
convirtiereis  no  entrareis  en  el  reino  de  los 
cielos».  (S.  Mateo,  XVI II;  3). 

De  consiguiente,  si  tú,  amado  lector,  estás 
todavía  inconvertido  i murieses  en  el  estado  en 
que  te  encuentras,  sepas  que  tu  eterna  perdi- 
ción seria  la  consecuencia  terrible.  ¿No  es 
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bien  cierto  que  está  establecido  a los  hombres 
que  mueran  lina  vez?  (Hebreos,  TX;  27).  ¿No 
es  verdad  que  tu  muerte  puede  tener  lugar 
mui  pronto?  ¿No  es,  asimismo  verdad,  que 
podría  tener  lugar  hoi  mismo? 

Después  de  la  muerte  viene  el  juicio.  ¿Có- 
mo podrás  tú  aguantarte  ante  el  tribunal  de 
Dios? 

Es  posible  que  tu  conducta  esterior  sea  mui 
buena;,  pero  advierte  que  Dios  mira  al  cora- 
zón. Él  conoce  i sondea  tus  pensamientos. 
¿Te  agradaría  que  un  hombre  cualquiera,  aun- 
que fuese  uno  de  tus  amigos  mas  íntimos,  su- 
piese todo  lo  que  Dios  sabe  de  ti?  Repito  que 
si  tú  continúas  en  tu  actual  estado  i mueres, 
estás  perdido  para  siempre. 

No  te  salvarás  reformando  tu  vida.  No  te 
salvarán  los  votos  ni  las  buenas  resoluciones. 
Tampoco  te  aprovecharán  tus  mejores  esfuer- 
zos. Aunque  tú  pudieras  evitar  el  pecado  i 
obedecer  perfectamente  a Dios  durante  todo 
el  resto  de  tu  vida,  eso  no  espiaría  tus  pecados 
pasados.  Solo  hai  un  medio  para  ser  salvo, 
Jesús  dijo:  « Yo  soi  el  camino , la  verdad  i Ja 
vida.  Nadie  viene  al  Padre  sino  por  mi  (S. 
Juan,  XI Y;  tí). 

«Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo, 
que  ha  dado  a su  Unijénito  Hijo,  para  que 
todo  aquel  que  en  Él  cree,  no  se  pierda,  sino 
que  tenga  vida  eterna  (S.  Juan  III,  16). 

Dios  ahora  ordena  a todos  los  hombres,  en 
todos  lugarees  que  se  arrepientan;  por  cuanto 
ha  establecido  un  dia,  en  el  cual  ha  de  juzgar 
al  mundo  con  justicia,  por  aquel  varón  al  cual 
determinó,  dando  fe  a todos  por  haberle  le- 
vantado de  entre  los  muertos  (Los  Hechos, 
XVII;  30,  31).  I Dios  lo  ha  resucitado  de 
entre  los  muertos,  para  no  volver  jamas  a la 
corrupción,  pues  está  escrito:  «Os  daré  las 
misericordias  fieles  de  David.»  Por  eso  dicen 
también  las  Sagradas  Escrituras  en  otra  parte: 
«No  permitirás  que  tu  Santo  vea  corrupción. 
Porque  David,  habiendo  servido  en  su  edad  a 
la  voluntad  de  Dios,  se  durmió  i fue  juntado 
con  sus  padres,  i vió  corrupción;  pero  Jesns, 
a quien  Dios  resucitó  no  vió  corrupción . Séaos, 
pues,  notorio,  que  por  éste  os  es  anunciada  la 
remisión  de  pecados,  i de  todo  lo  que  por  la 
lei  de  Moisés  no  pudisteis  ser  justificados,  en 

éste  es  justificado  todo  aquel  que  creyere 

Mirad,  pues,  que  no  venga  sobre  vosotros  lo 
que  está  escrito  en  los  profetas:  Mirad,  ¡oh 
meuospreciadores!  i entonteceos  i desvaneceos; 
porque  yo  obro  una  obra  en  vuestros  dias, 
obra  que  no  creereis  si  alguien  os  la  contare» 
(Los  Hechos,  XIII;  31,  41). 

Jesús  contestó,  i dijo  a Nieodemo.  De  cier- 
to, de  cierto  te  digo,  que  el  que  no  naciere  otra 

vez,  no  puede  ver  el  reino  de  Dios Lo  que 

es  nacido  de  carne,  carne  es,  i lo  que  es  naci- 
do del  Espíritu,  Espíritu  es.  No  te  maravilles 
de  que  dije.  Os  es  necesario  nacer  otra  vez» 
(S.  Juan  III;  3,  6,  7). 

Si  oyereis  hoi  su  voz,  no  endurezcáis  vues- 
tros corazones  (Hebreos,  III;  8). 

Si  no  os  arrepintiéreis,  todos  pereceréis  (S. 
Lúeas,  XIII;  3). 

Todos  los  que  no  creyeren  a la  verdad  serán 
condenados  (2  Tesalonicenses  II;  12). 


HIMNO  A DIOS 


CORO 

¡Salve,  salve,  lumbrera  divina! 
¡Salve,  salve,  Supremo  Hacedor! 
Nuestra  frente  en  tus  aras  se  inclina 
Llena  el  alma  de  santo  temor. 

Estrofas 

Do  rodillas,  Señor,  te  elevamos 
Tierno  canto  de  amor  i alabanza, 

Que  eres  tú  la  mas  dulce  esperanza 
De  la  muerte  en  el  trance  sin  par. 

A tu  acento  los  orbes  despiertan, 

A tu  acento  el  océano  calla 
I la  luz  del  relámpago  estalla 
De  la  tierra  al  horrible  temblar. 

Suspendido  en  excelsas  rej  iones 
Resplandece  tu  trono,  Dios  santo, 

I a tu  gloria  consagran  su  canto 
Mil  querubes  del  célico  Edén. 

Nos  anuncia  el  lucero  del  alba 
Tus  bondades,  tu  augusta  grandeza, 

I la  noche,  en  que  el  ánimo  reza, 

Con  su  cielo  estrellado  también. 

¡Salve,  salve,  Señor  increado! 

Yo  te  invoco  a la  luz  de  la  aurora, 

Que  el  grandioso  Universo  te  adora 
Siempre  absorto  i postrado  a tus  piés. 
¡Salve,  salve!. ..Los  hijos  de  Eva 
De  sus  lares  lanzados,  sin  verte,  * 
Esperamos  que  al  fin  con  la  ¡fuerte 
La  corona  ofrecida  nos  des. 

J.  J.  Julio  Elizalde. 

Antofagasta,  1888. 


UN  LLAMAMIENTO  A LOS  HOMBRES 

DE  BUENA  VOLUNTAD . 


A vosotros  los  que  abrigáis  sentimientos  no- 
bles i elevados  en  vuestro  pecho;  que  quizás 
habéis  ya  renacido  a la  atmósfera  pura,  son- 
riente i expansiva  de  la  dulce  caridad  cristiana; 
que  podéis  levantar  en  alto  vuestra  frente,  con 
toda  la  tranquilidad  i satisfacción  del  deber 
cumplido,  se  dirijen  estas  preguntas: 

¿No  es  verdad  que  sois  viajeros  en  un  mun- 
do donde  todo  pasa,  i en  que  la  muerte  reina 
como  soberana  tronchando  la  existencia  de  los 
seres,  i distribuyendo  sus  golpes  a discreción  i 
a la  hora  i modo  que  nadie  se  lo  espera?  ¿No 
es  verdad  que  teneis  conciencia  de  vuestra 
responsabilidad,  como  que  sois  seres  libres  i 
estáis  dotados  de  facultades  destinadas  a usar- 
se de  un  modo  conveniente?  ¿No  es  verdad 
que  vuestra  alma  aspira  al  goce  infinito  de  la 
inmortalidad  de  los  hijos  de  Dios?  ¿Por  qué 
entonces  no  dejar  una  memoria  bendita  tras 
de  sí  ántes  de  que  el  corto  tránsito  de  esta  vi- 
da termine  para  siempre?  ¿Por  qué  no  dejar 
escrita  una  pájina  luminosa  i que  pueda  ser- 
vir de  estímulo  a otros  para  la  conquista  del 
bien  positivo  i absoluto?  ¿Por  qué  permane- 
cer inactivos  i no  acudir  desde  luego  al  campo 
de  la  lucha?  ¿Qué  esperáis  que  no  os  enroláis 
en  el  ejército  glorioso  de  aq i .el  que  se  sacrifi- 


có por  amor  a la  humanidad  dejándonos  el 
mas  sublime  ejemplo  de  la  virtud  puesta  en 
acción?  La  compañía  victoriosa  de  los  márti- 
res os  espera  i os  llama,  congratulándose  de 
que  podáis  formar  parte  de  los  coros  celestia- 
les que  cantan  las  alabanzas  del  Eterno.  El 
camino  que  han  tenido  que  recorrer  en  este 
mundo  fue  ciertamente  espinoso  i lleno  de 
pruebas  i sinsabores,  mas  ahora  ostentan  so- 
bre sus  frentes  la  corona  eterna  de  justicia,  el 
laurel  inmarcesible  de  victoria.  Confianza, 
pues,  i adelante,  que  tenemos  por  nuestro  ca- 
pitán a aquel  héroe  sublime  que  en  el  altar  ig- 
nominioso de  la  cruz  se  dejó  ceñir  una  corona 
de  espinas;  i soportó  el  escarnio,  la  mofa  i las 
heridas  de  los  pecadores,  sometiéndose  aun  al 
imperio  formidable  de  la  muerte,  pero  sí  para 
levantarse  glorioso  de  la  tumba  i elevarse  a 
los  cielos,  mostrándose  a la  humanidad  como 
el  sol  moral  que  esparce  sobre  ella  el  copioso 
raudal  de  su  bienhechora  luz! 

No  debe  pareceres  estraño  que  se  os  llame 
a formar  en  las  filas  del  despreciado  Nazare- 
no; puesto  que  él,  detrás  del  velo  de  vergüen- 
za i vilipendio  con  que  le  cubre  el  mundo, 
aparece  con  la  majestad  gloriosa  del  Unijéni- 
to del  Padre,  «lleno  de  gracia  i de  verdad». 
La  carrera  es  mui  hermosa.  Se  trata  nada 
ménos  que  de  estender  el  reino  de  Dios  en  los 
corazones  de  los  hombres.  El  reino  de  Dios , i 
no  el  de  un  Sultán,  o un  Czar  o un  Papa. 
¿Cómo?  Trabajando  porque  el  Evanjelio  de 
Cristo  se  haga  el  código  común  de  toda  la 
humanidad,  i porque  los  principios  que  con- 
tiene se  encarnen  en  los  hombres  i puedan 
formar  en  ellos  una  segunda  naturaleza.  Para 
hacer  esto  no  necesitamos  usar  de  medios  vio- 
lentos, como  el  fuego,  las  cárceles  o los  su- 
plicios que  han  sido  las  armas  con  que  un 
fanatismo  torpe  e ignorante  ha  pretendido 
conquistar  el  mundo:  nó,  el  Cristianismo  es 
poderoso  en  su  misma  excelencia  de  justicia  i 
de  verdad  para  acreditarse  a la  conciencia  de 
todos  los  hombres  i producir  en  sus  corazones 
la  convicción  mas  profunda  de  su  importan- 
cia. 

En  verdad,  solo  el  Cristo  puede  obrar  el 
gran  milagro  de  salvar  al  mundo.  Él  sólo  pre- 
senta los  únicos  i suficientes  medios  para  rea- 
lizar ese  gran  fin.  Ningún  sistema  humano  ha 
sido  jamás  tan  perfecto,  ninguno  ha  sabido 
responder  con  mas  propiedad  a las  necesida- 
des jenuinas  de  la  raza  humana,  ninguno  ha 
podido  dar  al  hombre  mayor  consuelo  i paz, 
alentarlo  al  bien  con  el  goce  de  una  esperanza 
gloriosa,  dar  al  individuo  la  seguridad  i con- 
fianza de  una  fé  vivificante  i las  dulzuras  de 
una  caridad,  que  no  sólo  sabe  tolerar  las  in- 
jurias, sino  bendecir  i enjugar  las  lágrimas  del 
sufrimiento!  Inútil  será  que  los  hombres  se 
devanen  los  sesos  por  inventar  otro  sistema 
mejor,"  cuando  el  único  fundamento  ha  sido 
ya  puesto  mucho  ántes.  Lo  positivo  i práctico 
es  seguir  al  Nazareno,  si  queremos  él  mejora- 
miento, progreso,  i triunfo  de  la  humanidad. 
El  ha  dicho:  «.Sin  mí,  nada  podéis  hacer.  El 
que  no  es  conmigo,  contra  mí  es;  i el  que  con- 
migo no  recoje,  desparrama».  Ningún  sistema 
humano  podrá  producir  en  el  individuo  la  con- 
ciencia del  deber,  si  al  mismo  tiempo  le  desli- 
ga de  toda  autoridad  espiritual.  Quitad  del 
mundo  la  féen  Cristo,  como  también  las  gran- 


EL  HERALDO 


7 


des  i maravillosas  revelaciones  que  él  nos  ha 
dejado  de  los  destinos  de  la  humanidad,  i al 
instante  la  noche  eterna  del  error  invadirá  la 
historia  de  los  hombres.  No  habrá  mas  espe- 
ranza, aliento  ni  simpatía,  sino  lágrimas,  de- 
sesperación, egoísmo  i muerte. 

Ya  rereis,  pues,  cuan  necesario  es  hacer 
nuestra  la  causa  de  Cristo.  Sabemos  que  en 
ella  sola  tenemos  todo  lo  que  se  necesita  para 
llevar  a cabo  tan  colosal  empresa.  Sólo  Cristo 
se  ha  propuesto  guiar  a los  hombres  a la  rea- 
lización de  ese  ideal.  I es  un  hecho  que  nadie 
que  conozca  la  historia  podrá  negar,  que  des- 
de que  él  despachó  sus  emisarios  a anunciar  a 
todas  las  naciones  del  mundo  el  Evanjelio  de 
salud,  éste  ha  derramado  la  benéfica  influencia 
de  la  cultura  intelectual  que  distingue  a los 
pueblos  civilizados  de  los  que  aun  están  en 
la  barbarie.  I esta  luz  se  va  perfeccionando 
progresivamente  hasta  que  llegue  al  día  per- 
fecto. Ella  puede  efectuar  en  los  individuos  la 
dirección  de  aquello  que  las  leyes  civiles  ja- 
mas han  podido  reglar,  es  decir,  la  conciencia, 
que  es  la  base  del  carácter  personal.  Ella  apli- 
ca el  remedio  en  el  jérmen  mismo  de  la  enfer- 
medad haciendo  al  alma  responsable  ante  la 
inmediata  sanción  legal  de  Aquel  para  quien 
sus  mas  íntimos  secretos  son  tan  claros  como 
el  medio  dia,  i cuya  perfecta  santidad  i justi- 
cia sé  ofende  ante  el  aspecto  asqueroso,  torpe 
i maligno  del  pecado. 

¿Qué  deberemos  hacer,  entonces,  para  coo- 
perar a estos  nobles  principios  del  Salvador 
del  mundo?  Resistir  a tres  grandes  obstáculos 
que  impiden  su  marcha  actual  en  la  sociedad. 
Estos  son:  la  incredulidad  sistemática,  la  ne- 
glijente  i fria  indiferencia,  i el  despotismo  es- 
piritual de  Roma,  que  por  su  funesta  acción 
fomenta  los  anteriores.  Contra  el  primero  te- 
nemos que  alegar  la  necesidad  absoluta  de  una 
relijion  para  la  humanidad;  contra  el  segundo, 
que  esta  relación  espiritual  con  el  gobierno 
de  nuestro  Creador  debe  ser  activa  i fervorosa, 
para  que  pueda  prometerse  los  mejores  i mas 
eficaces  frutos;  i contra  el  tercero,  o sea  el 
despotismo  romano,  que  esta  relación  con 
nuestro  Creador  deberá  ser  directa , libre,  es- 
piritual e intelijente.  Tenemos  por  única  base 
de  fé  los  documentos  inspirados  de  la  verdad 
divina.  Nuestra  conciencia  es  perfectamente 
libre  de  todo  despotismo  humano.  No  recono- 
cemos otro  Jefe  de  la  Iglesia  que  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  puesto  que  él  está  con  nosotros 
visiblemente  en  su  palabra,  e invisiblemente 
en  su  reino  espiritual.  Queremos  luz  i progre- 
so en  todos  sentidos.  Proclamamos  la  libertad 
de  examen  i aplaudimos  todos  los  adelantos 
científicos,  pues  jamás  la  ciencia  ha  estado  ene- 
mistada con  el  Cristianismo  verdadero,  siendo 
que  ambos  buscan  un  fin  común,  que  es  la  glo- 
ria del  Altísimo;  con  la  única  diferencia  de 
que  la  una  lo  descubre  en  el  universo  físico,  i 
el  otro,  en  el  universo  moral. 

Volvemos  a repetir,  que  el  Cristianismo  libre, 
intelijente  i verdadero  de  la  Biblia,  es  lo  único 
que  puede  hacer  felices  a los  pueblos,  i esto  es 
también  lo  que  deseamos  ardientemente  para 
nuestra  querida  patria.  No  buscamos  proséli- 
tos con  el  fin  de  que  adopten  esta  o aquella 
liturjia  o confesión  de  fé,  sino  para  que  se 
hagan  cristianos  en  el  sentido  propio,  único  i 
absoluto  de  la  palabra;  no  para  que  sigan  las 


enseñanzas  del  Papa,  o de  alguno  de  los  re- 
formadores del  siglo  décimo  sesto,  sino  el 
Evanjelio  del  Hombre-Dios,  que  es  la  única 
virtud  operativa  de  Ja  rejeneracion  humana. 
No  queremos  que  el  hombre,  en  asuntos  de 
conciencia,  sea  como  un  maniquí  al  cual  se  hace 
mover  a voluntad  por  una  teocracia  que  se 
arroga  derechos  que  de  ningún  modo  le  per- 
tenecen, ni  puede  justificar,  sino  que  quere- 
mos que  el  individuo  se  eduque,  progrese,  se 
haga  iln  ser  útil;  i que  tenga  perfecta  libertad 
de  acción,  iniciativa  i responsabilidad  propia. 
El  hombre  viene  a cumplir  en  el  mundo  una 
misión  que  nadie  puede  llenar  por  él,  porque 
está  escrito  que  «cada  cual  dará  a Dios  razón 
de  sí»,  ¡ no  ele  ningún  otro.  Por  consiguiente 
el  hombre  debe  ser  dueño  de  sus  acciones  en 
lo  que  toca  a su  responsabilidad  espiritual  i 
moral:  debe  pensaren  conformidad  a lo  que  le 
dicta  su  conciencia,  i nada  mas  ni  ménos. 

¡Fuera  la  hipocresía,  la  ignorancia  i el  error, 
i venga  sólo  el  reino  de  la  verdad  a nuestros 
corazones! 

El  camino  está  trazado,  ¿queréis  seguirlo? 
Si  es  así,  Dios  os  bendiga  en  vuestros  esfuer- 
zos i os  haga  fructificar  en  vuestra  obra. 

J.  J.  Undurraga. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  29  de  Abril  de  1888 


EL  JOVEN  RICO 


Lección:  Mat .,  19:  16-30 


16.  I lie  aquí  uno  llegándose  le  dijo:  Maestro 
bueno,  ¿qué  bien  haré,  para  tener  la  vida  eterna? 

17.  I él  le  dijo:  ¿Por  qué  me  llamas  bueno? 
Ninguno  es  bueno  sino  uno,  es  a saber,  Dios;  i si 
quieres  entrar  en  la  vida,  guarda  los  manda- 
mientos. 

18.  Dícele:  ¿Cuales?  I Jesús  dijo:  No  matarás: 
no  adulterarás:  no  hurtarás:  no  dirás  falso  testi- 
monio: 

19.  Honra  a tu  padre  i a tu  madre:  i amarás  a 
tu  prójimo  como  a tí  mismo. 

20.  Dícele  el  mancebo:  todo  esto  guardé  desde 
mi  juventud;  ¿qué  mas  falta? 

21.  Dícele  Jesús:  Si  quieres  ser  perfecto,  anda, 
vende  lo  que  tienes,  i dale  a los  pobres:  i tendrás 
tesoro  en  el  cielo:  i ven,  sígueme. 

22.  I oyendo  el  mancebo  esta  palabra,  se  fué 
triste:  porque  tenia  muchas  posesiones. 

23.  Entonces  Jesús  dijo  a sus  discípulos:  De 
cierto  os  digo,  que  un  rico  difícilmente  entrará 
en  el  reino  de  los  cielos. 

24.  Mas  os  digo,  que  mas  liviano  trabajo  es 
pasar  un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja,  que 
entrar  un  rico  en  el  reino  de  Dios. 

25.  Mas  sus  discípulos  oyendo  estas  cosas,  se 
espantaron  en  gran  manera,  diciendo:  ¿quién, 
pues,  podrá  ser  salvo? 

26.  I mirándoles  Jesús  les  dijo:  Para  con  los 
hombres  imposible  es  esto,  mas  para  con  Dios, 
todo  es  posible. 

27.  Entonces  respondiendo  Pedro  le  dijo:  Hé 
aquí,  nosotros  hemos  dejado  todo,  i te  hemos  se- 
guido: ¿qué  pues  tendremos? 

28.  I Jesús  les  dijo:  De  cierto  os  digo,  que 
vosotros  que  me  habéis  seguido,  en  la  rejenera- 
cion, cuando  se  sentará  el  hijo  del  hombre  en  el 
trono  de  su  gloria,  vosotros  también  os  sentareis 
sobre  doce  tronos,  para  juzgar  a las  doce  tribus 
de  Israel. 

29.  I cualquiera  que  dejare  casas,  o hermanos 


o hermanas,  o padre,  o madre,  o mujer,  o hijos, 
o tierras  por  mi  nombre,  recibirá  cien  veces  tan- 
to, i heredará  la  vida  eterna. 

30.  Mas  muchos  primeros  serán  postreros,  i 
postreros  primeros. 

De  memoria:  Ninguno  puede  servir  a dos  seño- 
res: porque  o aborrecerá  al  uno , i ménos  preciará 
al  otro:  no  podéis  servir  a Dios  i a Mamón. 

ESPLICACION 

Ver.  16.  Entusiasmado  este  joven  con  las  su- 
blimes palabras  de  Jesús,  parece  que  se  acercó  a 
üjI  llevado  de  un  arrebato  momentáneo.  Se  com- 
prende por  el  sagrado  testo,  que  él  era  un  joven 
de  un  carácter  mui  moral,  que  acostumbraba  lle- 
var una  vida  arreglada,  i observaba  su  relijion. 
Pero  al  parecer  lo  que  valia  para  él  era  la  este- 
rioridad,  la  forma  en  vez  de  lo  espiritual,  i esta- 
ba dispuesto  ademas  a cumplir  con  cuantas  cere- 
monias o actos  relijiosos  se  le  impusiesen.  Apa- 
rentemente animado  de  vehementes  deseos  de 
conocer  la  verdad  se  dirije  al  Salvador,  pero  son 
sus  méritos  personales  los  que  aparecen  en  todo 
lo  que  dice,  i no  esa  fé  i esa  humildad  que  única- 
mente pueden  salvar. 

La  pregunta  que  le  hace  a Jesús,  su  manera  de 
saludarle  i su  tristeza  al  oir  de  sus  labios  pala- 
bras tan  inesperadas,  revelan  en  él  falta  de  espi- 
ritualidad i que  su  culto  no  era  sino  un  ejercicio 
puramente  mecánico.  Jesús  ve  su  corazón  jactan- 
cioso i lleno  de  orgullo  aunque  su  pregunta  pa- 
recía indicar  el  deseo  de  encontrar  la  salvación 
eterna.  Maestro  bueno.  Que  podría  mostrarle  como 
él  creía,  otros  actos  o fórmulas  relijiosas  que  po- 
ner en  práctica.  ¿ Qué  bien  haré ? Siempre  buscan- 
do lo  material,  las  buenas  obras  con  que  poder 
justificarse,  cual  el  católico  romano  que  por  me- 
dio de  la  penitencia,  el  ayuno  o cualquier  acto 
esterno,  orée  agradar  a Dios  i conseguir  la  paz 
del  alma.  El  sólo  se  fiaba  de  sí  mismo,  pero  el 
cristiano  no  se  jacta  de  sus  obras,  sino  que  confia 
únicamente  en  la  redención  hecha  por  Cristo. 

Yer.  17.  ¿ Por  qué  me  llamas  bueno ? Desde  que 
le  tenia  por  simple  hombre,  no  debía  darle  este 
título,  puesto  que  todos  los  hombres  son  malos  i 
no  hai  ninguno  enteramente  bueno  ni  perfecto, 
sino  el  verdadero  Dios,  fuente  de  toda  perfección. 
Por  estas  palabras  se  nota  también  que  él  no 
comprendía  debidamente  la  perversidad  de  su 
propio  corazón,  o la  grandeza  de  aquel  a quien 
se  dirijia,  quién  es  «bueno»  en  un  sentido  mucho 
mas  alto  de  lo  que  él  suponia.  Jesús  quiso  ense- 
ñarle que  sólo  debia  darle  este  título  reconocien- 
do su  divinidad,  i enseñarnos  también  a nosotros 
que  Dios  solamente  es  digno  de  homenaje,  i des- 
de que  de  Él  proviene  toda  lo  bueno,  no  a los 
hombres  sino  a El  debe  darse  la  gloria.  Guarda 
los  mandamientos.  A mas  de  un  cumplimiento 
escrupuloso,  guardar  los  mandamientos  significa, 
el  encarnar  en  corazón  i carácter  el  espíritu  de 
Jesús;  creer  i tener  fé  en  El,  pues  esto  es  el  ma- 
yor de  los  mandamientos.  (I  Juan.  3.  23.) 

Ver.  18.  ¿ Cuales ? El  joven  creyó  quizá  que 
este  nuevo  Maestro  se  referia  a algunos  ritos  o 
ceremonias  desconocidas. 

Yer.  19.  Cristo  sólo  le  repite  la  lei  que  él  ya 
conocía. 

Ver.  20.  Todo  esto.  El  joven  habia  sido  fiel 
discípulo  de  Moisés  i observaba  estrictamente  los 
mandamientos;  mas  ignoraba  su  sentido  espiri- 
tual. 

Yer.  21.  Jesús  con  estas  palabras  le  da  una 
oportunidad  de  probar  si  su  cumplimiento  de  la 
lei  era  espiritual  o material.  Anda  i vende.  El 
apego  a las  cosas  de  este  mundo  caracteriza  jene-' 
raímente  a los  que  no  son  verdaderos  éristianos. 
Sígueme.  Algo  todavía  mas  difícil.  Vender  todo 
lo  que  tenemos  i darlo  a los  pobres  de  nada  nos 
valdría  sin  seguir  a Cristo.  Millares  hai  que  llevan 
una  vida  moral,  que  no  serian  capaz  de  cometer 
un  crimen  que  sin  embargo  se  desentienden  de 
sus  obligaciones  hácia  Dios,  i diariamente  le  de- 
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sobedecen  de  palabra’de  hecbo  i en  pensamiento. 
Fácil  le  era  al  jóveu  guardar  los  mandamientos 
a su  modo,  pero  imposible  como  manda  Jesús 
que  deben  guardarse. 

Ver.  22.  Se  fué  triste.  Las  palabras  de  Jesús 
hirieron  su  amor  propio,  su  orgullo,  i como  no 
había  en  él  verdadero  amor  i humildad,  no  esta- 
ba dispuesto  a sacrificarse  por  la  verdad.  Se  creía 
perfecto,  bueno,  i no  podia  resignarse  a admitir 
lo  contrario  i a cambiar  de  vida.  Es  fácil  seguir 
uua  relijion  que  no  exije  un  cambio  de  corazón 
i que  nos  deje  seguir  sus  inclinaciones  naturales. 

Ver.  24.  Las  riquezas  con  frecuencia  son  tro- 
piezos para  los  que  quisieran  encaminarse  al  cielo, 
no  en  sí  mismas,  sino  en  cuanto  tienden  a fo- 
mentar el  orgullo  i la  ambición  del  hombre  débil. 
Haciendo  buen  uso  de  las  riquezas  ellas  pueden 
proporcionar  mucho  bien  a los  hombres,  mas  el 
mal  uso  de  ellas  trae  un  sin  numero  de  males 
sobre  los  hombres.  Dios  salva  tanto  al  rico  como 
al  pobre,  pero  ambos  han  de  someterse  por  com- 
pleto a su  voluntad. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quién  quiso  saber  el  camino  de  la  vida 
eterna? 

Un  joven  rico. 

2.  ¿Que  le  dijo  Jesús? 

Qué  guardara  los  mandamientos. 

3.  ¿Qué  le  contestó  el  joven? 

Todo  esto  he  hecho. 

4.  ¿Cómo  probó  Jesús  su  sinceridad? 

Mandándole  que  vendiera  todo  lo  que  tenia  i 

le  siguiera. 

5.  ¿Qué  importante  verdad  espiritual  se  nos 
enseña  aquí? 

Que  no  podemos  servir  a Dios  i a Mamou. 


Lección  para  el  5 de  Mayo  de  1888. 


ÚLTIMO  VIAJE  DE  JESUS  A JERUSALEN 


Lección  Mat .,  20:  17-29. 

17.  I subiendo  Jesús  a Jerusalen,  tomó  sus 
doce  discípulos  aparte  en  el  camino,  i les  dijo. 

18.  Hé  aquí,  subimos  a Jerusalen,  i el  hijo  del 
hombre  será  entregado  a los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  i a los  escribas;  i le  condenarán  a 
muerte. 

19.  I le  entregarán  a los  jentiles  para  que  le 
encarnezcan,  i azoten  i crucifiquen:  mas  al  tercer 
dia  resucitará. 

20.  Entonces  se  llegó  a él  la  madre  de  los  hijos 
de  Zebedes  con  sus  hijos,  adorándole  i pidiéndo- 
le algo: 

21.  I él  le  dijo:  ¿Qué  quieres?  Ella  le  dijo:  De 
que  se  sienten  estos  dos  hijos  mios,  el  uno  a tu 
mano  derecha  i el  otro  a tu  izquierda,  en  tu  reino. 

22.  Entonces  Jesús  respondiendo,  dijo:  no  sa- 
béis lo  que  pedis:  ¿Podéis  beber  el  va*o  que  yo 
he  de  beber,  i ser  bautizados  del  bautismo  de 
que  yo  soi  bautizado?  Ellos  le  dicen,  podemos. 

23.  I él  les  dice:  a la  verdad  mi  vaso  bebereis; 
i del  bautismo  de  que  yo  soi  bautizado  sereis 
bautizados:  mas  el  sentaros  a mi  mano  derecha  i 
a mi  izquierda,  no  es  mió  darlo  sino  a aquellos 
para  quienes  está  aparejado  de  mi  Padre. 

24.  I como  los  diez  oyeron  esto,  se  enojaron 
de  los  dos  hermauos. 

25.  Entonces  Jesús  llamándoles,  dijo:  Sabéis 
que  los  príncipes  de  los  jentiles  se  enseñorean 
sobre  ellos,  i los  que  son  grandes  ejercen  potestad 
sobre  ellos. 

26.  Mas  entre  vosotros  no  será  asimismo,  el 
que  quisiera  entre  vosotros  hacerse  grande,  será 
vuestro  siervo. 

27.  I el  que  quisiere  entre  vosotros  ser  el  pri- 
mero, será  vuestro  siervo. 

28.  Como  el  Hijo  del  hombre  no  vino  para  ser 


servido,  sino  para  servir,  i para  dar  su  vida  en 
rescate  por  muchos. 

29.  Entonces  saliendo  ellos  de  Jericó,  le  seguia 
grande  compañía. 

De  memoria:  Como  el  Hijo  del  hombre  no  vino 
para  ser  servido , sino  para  servir,  i para  dar  su 
vida  en  rescate  por  muchos. 

ESPLICAOION 

Ver.  18.  Jesús  sabia  cuál  iba  a ser  su  suerte, 
sin  embargo,  no  vacilaba  al  contemplar  la  igno- 
miniosa muerte  que  le  aguardaba,  para  ello  ha- 
bía venido  al  mundo.  Ahora  por  la  tercera  vez 
se  lo  anuncia  a sus  discípulos,  i esta  vez  con  mas 
detalles. 

Ver.  19.  Predice  quienes  iban  a ser  sus  verdu- 
gos; que  tanto  los  judíos  como  los  jentiles  le  da- 
rían la  muerte,  los  que  después  debían  reconci- 
liarse por  esa  misma  cruz  en  que  tendría  que 
sufrir.  (Efesios  2.  16).  Mas  al  tercer  dia.  Junto 
con  anunciar  su  próxima  muerte,  habla  de  la 
resurrección  i de  su  gloria,  para  consolar  a sus 
discípulos;  i para  también  enseñarnos  que  en  los 
sufrimientos  de  esta  vida,  debemos  tener  presen- 
te la  gloria  que  después  será  nuestra  si  con  fé 
persistimos  en  el  camino  que  al  fin  nos  conducirá 
a ella. 

Al  considerar  la  necesidad  de  que  todo  un  Dios 
se  humillara  i sufriera,  a fin  de  que  la  humani- 
dad pudiera  salvarse;  al  recordar  que  el  redentor 
voluntariamente  sufrió  los  insultos  i crueldades 
de  los  hombres,  como  también  la  ira  del  Dios 
Padl-e,  solo  por  librarnos  de  nuestro  merecido 
castigo,  ¡cuánto  no  debiéramos  reconocer  nuestra 
insuficiencia  i humillarnos  ante  tan  inmerecido 
favor?  Mas  ¡cuán  insensibles  e indiferentes  se 
muestran  aun  los  mismos  creyentes  al  leer,  oir 
o tratar  de  esta  sublime  trajedia! 

Vers.  20  i 21.  El  pedido  de  esta  madre  era  na- 
tural, pero  revela  que  no  comprendía  la  natura- 
leza del  reino  de  Jesús. 

Han  habido  muchos  después  i los  hai  en  estos 
tiempos  que  se  equivocan  de  la  misma  manera,  i 
suponen  que  por  la  relijion  conseguirán  ocupar 
elevados  puestos  o alcanzarán  honores  aquí  en  la 
tierra.  Las  distinciones,  los  honores  que  confiere 
el  cristianismo  son  espirituales,  i nada  tienen  que 
ver  con  las  cosas  de  este  mundo. 

Vers.  22  i 23.  Cristo  no  se  dirije  a la  madre 
sino  a los  hijos,  puesto  que  valiéndose  de  ella, 
eran  los  que  le  pedían  estos  honores.  Les  contes- 
ta que  no  comprendían  lo  que  pediau,  al  preten- 
der la  gloria  ántes  de  haber  cargado  la  cruz  en 
el  camino  que  debian  tomar  para  llegar  al  cielo. 
Para  reprimir  su  vanidad  i ambición,  dirije  sus 
pensamientos  a los  sufrimientos  por  que  tendrían 
que  pasar.  Menester  es  que  los  discípulos  de  Je- 
sús beban  de  ese  misino  vaso  que  El  bebió,  i aun- 
que mui  amai'go  será  a veces,  pero  nos  lo  ofrece 
el  Padre  i no  hai  que  acobardarse.  (Juan  18. 11). 
Las  recompensas  que  recibirá  el  cristiano  no  son 
materiales.  Nos  basta  que  Jesús  ha  prometido 
un  lugar  en  su  reino  a los  suyos,  i cualquier  lugar 
en  el  cielo  recompensa  de  sobra  los  mayores  su- 
frimientos de  este  mundo.  Confiados  en  sus  pro- 
mesas dejémoselo  todo  a su  divina  voluntad,  i 
tratemos  aquí  sólo  de  cumplir  con  lo  que  El  nos 
ha  dejado  trazado. 

Vers.  25  hasta  27.  Eu  el  reino  del  Señor  no 
hai  superioridad  de  algunos  sobre  los  demas,  sino 
que  son  humanos  todos  los  que  son  discípulos  del 
Cristo. 

Las  distinciones  que  se  han  venido  introdu- 
ciendo en  la  iglesia  cristiana;  el  poder  que  se 
arrogan  unos  sobre  los  demas,  es  algo  contrario 
al  espíritu  del  cristianismo.  Jesús  aquí  muestra 
a sus  discípulos  la  diferencia  entre  su  reino  i los 
de  este  mundo.  La  ambición,  el  deseo  de  engran- 
decerse, era  la  causa  porque  a veces  habia  disen- 
cioues  entre  los  discípulos  de  Cristo.  Cristo  nos 
ha  dejado  perfecto  ejemplo  de  humildad;  pues 
El  vino  al  mundo  como  hombre,  i sin  arrogarse 


autoridad  sobre  los  demas, des  servia  i les  hacia 
el  bien.  Toda  su  vida  la  dedicó  a aliviar  sufri- 
mientos ajenos,  hasta  morir  en  la  cruz  por  redi- 
mir el  jénero  humano. 

Así  el  que  trabaje  delijentemente  i sufra  con 
paciencia,  tratando  siempre  de  hacer  el  bien  a su 
rededor  sin  acordarse  de  sí  mismo,  se  asemejará 
en  algo  al  Cristo,  i de  su  mano  recibirá  su  galar- 
dón en  la  eternidad. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  predijo  Jesús  al  dirijirse  a Jerusalen? 
Que  seria  entregado  a la  muerte. 

2.  ¿Quiénes  le  condenarían? 

Los  sacerdotes  i escribas. 

3.  ¿Qué  muerte  sufriría? 

La  muerte  en  la  cruz. 

4.  ¿Qué  pidió  la  madre  de  Santiago  i Juan? 
Que  se  sentaran  a la  derecha  e izquierda  de 

J esus  en  su  reino. 

5.  ¿Qué  sintieron  los  demas  discípulos  al  oir 
este  pedido? 

Indignación  contra  los  dos  hermanos. 

6.  ¿Quiénes  serán  primeros  en  el  reino  del 
cielo? 

Los  que  son  humildes  i fieles  servidores  del 
Señor. 

7.  ¿Cuál  dijo  Jesús  que  era  su  misión? 

Servir  al  mundo  i dar  su  vida  en  rescate  de 

muchos. 
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AVISOS 

SOCIEDAD  LA  ILUSTRACION  CRISTIANA 

De  Valparaíso. 

Esta  sociedad  ha  sido  fundada  por  jóvenes 
de  convicciones  evanjélicas  con  el  propósito 
de  difundir  entre  sus  asociados  la  ilustración 
cristiana. 

Invitamos  o todos  los  amantes  de  la  verda- 
dera ilustración  cristiana  a formar  parte  de  es- 
ta asociación. 

Los  que  deseen  incorporarse  pueden  dirijir- 
se al  Sr.  S.  F.  Garvin  o al  secretario  que  sus- 
cribe. 

Dirección  por  correo,  casilla  904. 
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Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado 38  1888 


EL  HERALDO 

“ La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra.”—  Salmo  119: 130. 


Año  xv. 


SANTIAGO,  JUEVES  MAYO  3 DE  1888. 


Núm.  597 


(Sí  ,-$ber«íí)0 


A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Hetaldo. 

En  ciudades  donde  hay  ajentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones'para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirijirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  correjir  la  omisión. 


LAS  INNOVACIONES  DEL  CLERO 

ROMANO. 


El  Cristianismo,  que  es  la  religión  del 
espíritu,  la  prenda  divina  del  alma,  lia 
sido  tan  viciado  en  las  manos  de  un  clero 
sensual  y politiquero,  que  en  la  actuali- 
dad ya  no  es  la  religión  sublime  y dulce 
que  vino  á predicar  el  augusto  personaje 
que  cayó  mártir  de  sus  ideas  y en  obse- 
quio nuestro  en  el  Gólgota. 

Las  innovaciones  que  se  lian  hecho  en 
el  culto  cristiano  han  halagado  tanto  los 
sentidos  del  hombre,  que  han  retraído  al 
alma  de  Dios,  fuente  misteriosa  de  toda 
vida  ry  de  toda  felicidad.  El  puesto  del 
Increado,  lo  ocupan  criaturas  humanas. 
Así  que,  en  la  actualidad,  toda  la  religión, 
si  merece  este  título,  ha  sido  concen- 
trada en  María  y en  los  Santos.  De  la  pri- 
mera persona  de  la  Trinidad  se  han  olvi- 
dado casi  por  completo.  Se  ha  tenido  la 
temeridad  de  fabricar  un  consorcio  sacri- 
lego entre  las  creencias  cristianas  con  las 
del  paganismo  clásico  antiguo.  Los  san- 
tos se  han  convertido  en  dioses. 

Dios  dice  desde  la  cumbre  del  alto 


Sinaí  álas  generaciones  de  todoslos  tiem- 
pos: "No  tendrás  d/ioses  ajenos  delante 
de  mí;  no  te  harás  imagen  de  ninguna 
semejanza  de  cosa  que  está  arriba  en  el 
cielo  ó abajo  en  la  tierra ; no  te  inclina- 
rás á ellas  ni  les  darás  culto."  (*)  Pero 
el  pueblo,  guiado  por  un  clero  ambicioso, 
se  ha  olvidado  de  este  precepto  del  Eter- 
no, y cae  de  hinojos  delante  de  imágenes 
de  madera  por  arte  dispuestas.  En  vano 
se  llaman  esos  ministros  los  descendien- 
tes de  aquél  que  dijo:  “Dios  es  Espíritu, 
y los  que  le  adoran,  en  Espíritu  yen  ver- 
dad es  necesario  que  le  adoren.»  Es  todo 
en  vano.  El  siglo  los  ha  marcado  por  em- 
busteros, hombres  funestos  que  embau- 
can á los  pobres,  y detienen  el  progreso 
en  su  marcha  hacia  la  luz.  Causa  pena 
ver,  en  el  estado  actual  de  la  civilización, 
hombres  ymujerespuestos  derodillas  ante 
una  imagen  de  madera  ó ante  una  oblea, 
como  si  no  fueran  capaces  de  levantar  su 
pensamiento  á Dios,  sin  estos  pretendidos 
auxilios. 

Aquél  que  desea  ver  una  imagen  del 
Dios  vivo,  contemple  la  naturaleza,  digna 
hija  suya,  y á Jesu-Cristo,  el  divino  Me- 
sías. Allí  se  encuentran  como  encarnados 
sus  eternos  y trascendentales  atributos. 
Que  cada  uno  se  empeñe  en  hacer  esos 
atributos  los  suyos,  y entonces,  en  lugar 
de  materializar  el  Espíritu,  éste  se  hará 
cada  vez  más  espiritual,  más  elevado  y 
puro. 

La  religión  no  consiste  en  formas  muer- 
tas, no  consiste  únicamente  en  su  cul- 
to exterior,  sino  en  la  comunión  perfecta 
del  alma  con  Dios.  Es  la  educación  per- 
manente del  género  humano,  elevándose 
á lo  infinito,  sustrayéndose  el  alma  de  las 
oyes  fatales  de  la  materia.  Es  la  religión 
del  Espíritu  tal  como  lo  enseña  Jesús,  en 
donde  todos  los  enigmas  de  la  vida  y to- 

(°)  Véase  Éxodo,  20. 


das  las  contradicciones  de  la  idea  en- 
cuentran su  solución  definitiva;  en  que 
se  aplacan  todos  los  dolores  del  senti- 
miento, de  la  voluntad  y de  la  vida. 

Mas  para  cumplir  estos  altos  fines  de- 
bemos levantarnos  á la  religión  del  espí- 
ritu, al  cristianismo  puro  como  lo  ense- 
naron Jesús  y sus  apóstoles,  debemos  ado- 
rar al  Padre  en  Espíritu  y en  verdad.  Un 
culto  únicamente  exterior  y de  formas 
mata  al  Espíritu.  Debemos  levantarnos 
en  fe  y amor  al  Santo  Sacrificio  del  Gól- 
gota, debemos  elevarnos  á la  cruz  de  la 
cual  pende  un  Dios  moribundo,  cuyo  úl- 
timo aliento  nos  renueva  y refresca  la 
sangre  como  si  fuese  el  alimento  de  la 
vida. 

Pero  el  clero  romano  ha  trastornado 
ese  espíritu  moral  y civilizador  del  Evan- 
gelio. Se  suele  presentar  á Cristo  con  la 
tea  de  la  inquisición  en  una  mano  y con 
la  mordaza  en  la  otra,  mientras  que  el 
Cristo  del  Evangelio  sólo  abrió  sus  labios 
para  bendecir,  sólo  tuvo  corazón  para 
amar,  murió  para  vencer  la  muerte  y fué 
esclavo  para  hacernos  libres.  El  clero 
quisiera  convertir  la  iglesia  en  una  enor- 
me barricada  contra  la  libertad,  contra 
el  pensamiento,  contra  el  derecho  hu- 
mano. Pero  vanos  serán  sus  esfuerzos. 
Vencerán  la  verdad  y la  justicia,  los  prin- 
cipios generosos  del  amor  y de  la  libertad, 
es  decir,  el  Evangelio  del  Cristo;  y la 
Iglesia  de  los  Papas,  en  su  deseo  vano  de 
imperar  por  la  fuerza,  se  preparará  a sí 
misma  su  ruina. 


UN  HOMBRE  LIBRE  ESCLAVO 

DE  TODOS 
I Cor.:  9:  19-24 

El  pasaje  con  que  encabezamos  estas  líneas, 
parece,  á primera  vista,  como  que  se  presta  á 
una  interpretación  ambigua  y de  doble  sentido. 
No  diríase  sino  que  San  Pablo,  á semejanza  de 
los  políticos  modernos,  funda  todos  sus  triunfos 
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en  palabras  de  efecto  y maravillas  de  equili- 
brio, amoldándose,  según  lo  demanden  las  cir- 
cunstancias, á todas  las  situaciones  y apelando 
á artificios  habilidosos  para  la  consecución  de 
sus  fines.  Nadie,  sin  embargo,  más  opuesto  á 
la  perfidia,  nadie  más  refractario  al  engaño  y á 
la  falsía  que  el  Apóstol  de  los  Gentiles.  A su 
temperamento,  á su  educación,  á su  carácter 
de  cristiano  y ministro  del  Evangelio  debía 
repugnar  y repugnaba  todo  lo  que  no  estuvie- 
ra ajustado  á la  más  pura  y estricta  verdad, 
hasta  el  punto  de  que  puede  presentarse  como 
la  representación  más  genuina,  como  el  modelo 
más  perfecto  entre  los  hombres,  de  la  honra- 
dez y de  la  sinceridad. 

Estudiemos  sino,  para  probarlo,  los  diferen- 
tes aspectos  bajo  los  cuales  se  nos  presenta: 

1. °  San  Pablo  era  libre;  pero,  con  el  objeto 
de  ganar  almas  al  Evangelio,  se  hizo  esclavo 
de  todos  (que  no  otro  es  el  significado  de  la 
palabra  «siervo»  que  hallamos  en  el  texto). 

2. °  Con  los  judíos  se  hizo  judío  para  ganar 
á los  judíos. 

3. °  Con  los  que  vivían  sin  ley,  es  decir,  con 
los  gentiles,  se  hizo  gentil  para  ganar  á los 
gentiles. 

4. °  Con  los  flacos  se  hizo  flaco  para  ganar 
A los  flacos. 

5. °  Con  todos  se  hizo  todo  para,  de  todas 
maneras,  salvar  á algunos. 

Nótese  bien  que,  en  todas  estas  que  pudié- 
ramos llamar  asimilaciones,  sólo  le  mueve  é 
impulsa  un  fin:  el  de  ganar;  ganancia  basada, 
como  veremos,  no  en  el  lucro  y medio  perso- 
nal sino  en  la  abnegación  más  noble  y desin- 
teresada. Ganar  á los  judíos,  á los  gentiles,  á 
los  flacos,  á todos,  en  una  palabra;  tal  es  el 
tínico  fin  que  informa  y anima  todos  sus  actos. 

Pero  ¿qué  entendiera  San  Pablo  por  ganar? 
Esta  es  la  idea  primera  y principal  que  debe 
naturalmente  presentarseánuestra  meditación. 
Para  el  Apóstol,  el  Evangelio  no  era  sino  el 
poder  con  que  Dios  se  manifestaba  para  llevar 
á cabo  la  empresa  redentora  de  la  conversión 
de  los  hombres.  El  objeto  de  la  venida  de  Cris- 
to, el  objeto  de  la  predicación  del  Evangelio, 
el  objeto  de  la  fundación  de  la  Iglesia  tendía 
á cambiar  á los  hombres  y hacerlos  en  un  todo 
semejantes  á Dios.  Así,  pues,  al  entrar  en  la 
obra  del  Señor,  el  ideal  que  perseguía  San  Pa- 
blo, lo  que  constituía  su  más  preciado  anhelo 
era  llevar  á los  hombres  á Cristo  para  que  Él 
pudiera  cambiarlos  y hacer  de  ellos  sus  discí- 
pulos y miembros  de  su  grey.  A la  consecución 
de  este  fin,  consagró  nuestro  Apóstol  su  inte- 
ligencia, su  actividad,  sus  fuerzas, su  vida  toda. 
Por  alcanzarlo,  á semejanza  de  su  Divino 
Maestro,  sufrió  persecuciones,  desengaños  y 
amarguras,  sin  que  su  ánimo  se  apocara  y sin 
que  amenguaran  su  entusiasmo  los  tormentos 
y el  martirio.  Esta  obra  tan  sublime  llena 
todos  los  momentos  de  su  vida. 

Reconoció  desde  luego  San  Pablo  que  el 
Evangelio  era  algo  más  que  un  sistema  con- 
trario á los  judíos,  y que  no  debía  considerár- 
sele como  un  cuerpo  de  doctrinas  filosóficas  ó 
como  mera  especulación  científica,  cimentado 
sobre  el  espíritu  de  secta  y llamado  á desapa- 
recer como  las  que  le  precedieron,  en  plazo 
más  ó menos  breve.  No;  el  Evangelio  reque- 
ría, ante  todo,  por  parte  de  los  que  lo  acepta- 
ban, el  convencimiento  firme  de  que  la  bue- 


na nueva  había  sido  anunciada  á todos  los 
hombres,  y que  no  era,  que  no  podía  ser  cris- 
tiano aquel  que  no  hubiera  roto  radicalmente 
con  su  vida  pasada.  En  la  nueva  religión,  creer 
significaba  sólo  cambiar  de  opinión,  sino  cam- 
biar de  vida. 

San  Pablo  sabía  muy  bien  que,  asentado  en 
base  tan  firme  é inquebrantable,  el  Evangelio 
tenía  poder  suficiente  para  transformar  á los 
hombres,  ya  se  llamaran  judíos,  ya  gentiles, 
ya  vivieran  bajo  la  ley,  ya  sin  ella,  ya  fueran 
fuertes  ó ya  fueran  flacos  y que  sus  doctrinas 
tenían  la  virtualidad  de  hacer  de  los  hombres 
todos,  hijos  de  Dios. 

Pero,  para  producir  estos  efectos,  preciso 
era  poner  el  Evangelio  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias,  en  modo  y forma  que  por  todos 
no  pudiera  ser  comprendido  y por  todos  acep- 
tado. Esta  era  la  verdadera  misión  de  San  Pa- 
blo; y al  considerar  las  dificultades  inmensas 
que  debía  vencer  para  llevar  á feliz  término 
tan  grandiosa  empresa,  se  siente  uno  como 
avasallado  ante  la  inteligencia  clarísima,  la 
ingenua  sencillez,  el  noble  desprendimiento, 
la  generosa  abnegación  y la  sublime  humildad 
del  converso  en  Damasco;  desprendimiento, 
abnegación  y humildad  que,  según  él  mismo 
dice,  le  llevan  á hacerse  siervo  de  todos,  siendo 
él,  como  era,  libre. 

El  campo  en  que  había  de  trabajar  San 
Pablo  era,  pues,  dilatadísimo.  Como  entre  sus 
numerosos  oyentes,  unos  eran  judíos,  y edu- 
cados, por  lo  tanto,  en  los  preceptos  de  la  an- 
tigua ley  mosaica;  otros,  griegos,  divididos 
entre  las  múltiples  escuelas  filosóficas  que  pri- 
vaban por  aquel  entonces,  y los  más,  como  los 
bárbaros,  carecían  de  conciencia,  ó á lo  sumo 
poseían  un  conocimiento  muy  rudimentario 
de  lo  bueno  y lo  malo,  menester  era  que  San 
Pablo  se  colocara  en  el  terreno  de  todos  y cada 
uno  de  ellos,  y adaptara  el  Evangelio  al  carác- 
ter y modo  de  ser  de  cada  cual. 

Si  San  Pablo  hubiera  vivido  en  nuestra  so- 
ciedad moderna,  su  obra  hubiera  podido  resu- 
mirse en  las  palabras  siguientes:  «Ayudar  á 
todos  los  hombres  como  siervo  de  todos.» 

Á los  católicos  romanos,  por  ejemplo,  les 
hubiera  dicho:  Yo  conozco  vuestra  historia, 
vuestras  creencias,  vuestros  sentimientos  y 
con  arreglo  á unos  y otros  os  enseñaré  el  Evan- 
gelio, tal  como  es  y no  tal  como  algunos  quie- 
ren que  sea.» 

Á los  que,  sin  comulgar  en  las  doctrinas 
católicas,  no  se  hallaran,  por  consideraciones 
sociales  ó por  debilidades  de  cualquiera  índole, 
franca  y abiertamente  con  los  evangélicos,  les 
hablaría  en  estos  términos:  «Conozco  vuestros 
escrúpulos  y sé  los  sacrificios  que  habréis  de 
imponeros  al  hacer  profesión  pública  de  vues- 
tra fe  cristiana;  os  perseguirán,  os  difamarán, 
os  arrebatarán  tal  vez  vuestros  bienes  y sem- 
brarán la  discordia  en  vuestras  familias  y entre 
vuestros  amigos.  Pero  tened  presente  una  cosa; 
que  según  sea  la  medida  de  vuestra  fe,  así  será 
la  recompensa;  y cuanto  mayores  sean  las  pri- 
vaciones y los  sacrificios  que  os  impongáis, 
tanto  mayor  será  el  premio. 

Á los  filósofos  les  argüiría  con  sus  propios 
argumentos  presentando  en  frente  de  sus  elu- 
cubraciones sofísticas  ó de  su  argumentación 
difusa  y oscura,  la  verdad  trasparente  y la 
admirable  sencillez  del  Evangelio. 


A los  escépticos,  enamorados  de  las  ideas 
positivistas  de  nuestro  siglo,  les  demostraría 
cuán  deleznables  y efímeros  son  todos  los  sis- 
temas que  se  fundan  en  la  negación  y la  nada 
y les  ofrecería  al  Salvador  como  su  esperanza 
y el  Evangelio  como  el  único  y más  eficaz 
remedio  para  la  curación  de  sus  males. 

Con  la  gente  culta  é ilustrada  usaría  de  un 
lenguaje  en  consonancia  con  su  ilustración  y 
cultura.  Con  los  ignorantes  emplearía  un  len- 
guaje sencillo  y franco,  saltando,  si  era  preciso, 
por  encima  de  los  preceptos  retóricos  y pres- 
cindiendo de  los  adornos  y galas  de  la  oratoria. 

Tal  vez  San  Pablo  no  merezca  el  nombre  de 
orador  castizo  y elegante.  Sus  discursos,  mi- 
rados á la  luz  de  las  reglas  literarias,  acaso  no 
resistirían  á la  crítica  más  benévola  é indulgen- 
te. Sobrio  en  el  fondo  y claro  en  la  exposición, 
con  que  le  entendieran  y comprendieran  sus 
oyentes,  creía  haber  logrado  su  objeto.  Poco  j 
le  importaba  lo  demás.  Ni  ansiaba  los  aplausos, 
ni  le  cegaba  la  adulación.  Legar  un  nombre  á 
las  letras  no  constituía  su  ambición;  ganar 
almas  al  que  le  ganó  la  suya  propia:  éste  era 
su  constante  afán;  éste  era  el  fin  para  el  que 
creía  haber  sido  llamado. 

Las  enseñanzas  que  para  nosotros  resultan 
de  estas  consideraciones,  saltan  á la  vista  y 
tienen  extraordinaria  transcendencia. 

I.  Por  ellas  vemos,  en  primer  lugar,  que 
no  hay  ambición  de  resultados  más  beneficio- 
sos que  la  de  llevar  y ganar  á los  hombres  á 
Jesucristo. 

Ocupar  los  más  altos  puestos  y ganarse  la 
consideración  de  sus  conciudadanos,  es  un 
timbre  de  gloria  para  aquellos  que  lo  consi- 
guen; brillar  en  los  negocios,  recibir  los  aplau- 
sos de  las  muchedumbres,  contribuir  al  ade- 
lanto de  las  artes  y las  ciencias;  legar  á la 
posteridad  un  nombre  enaltecido  por  el  heroís- 
mo ó por  las  virtudes  cívicas;  todo  esto  es  muy 
hermoso  y digno  de  alabanza.  Pero  no  hay 
gloria,  no  hay  mérito  mayor  en  el  mundo  que 
el  de  ganar  los  corazones;  ni  obra  hay  siempre 
más  sublime  que  la  de  llevar  las  almas  al  Se- 
ñor y predicar  la  magnífica  obra  de  la  Reden- 
ción de  los  pecados  por  la  sangre  de  Jesucristo. 
Ante  semejante  gloria,  poco  valen  las  demás. 
La  gloria  que  se  cifra  en  las  cosas  humanas, 
es  efímera  y sólo  puede  durar  lo  que  duran  los 
hombres;  pero  el  ganar  almas  es  obra  que 
no  puede  borrar  ni  destruir  el  tiempo  y abre 
al  que  la  lleva  á cabo  las  puertas  de  la  Eter- 
nidad. 

II.  La  segunda  enseñanza  que  se  desprende 
es  de  tanta  importancia  como  la  anterior,  por- 
que sin  ella  difícilmente  se  podría  conseguir 
el  fin  apuntado.  En  efecto,  para  que  la  con- 
versión dé  sus  frutos,  menester  es  que  nos 
pongamos  con  nuestros  semejantes  en  relación 
tan  íutima  y estrecha  que  simpaticemos  con 
sus  desgracias,  suavicemos  sus  pesares,  disi- 
pemos sus  temores  y recelos  y presentemos  el 
Evangelio  como  su  única  esperanza  y más 
firme  apoyo. 

Cierto  es  que  no  puede  obligarse  á nadie  á 
que  emprenda  una  nueva  vida  y violentarle 
en  sus  creencias;  pero  podemos  congraciarnos 
con  él,  demostrándole  el  más  vivo  empeño  por 
la  salvación  de  su  alma  y dando  las  pruebas 
de  desinterés  y abnegación  que  semejante 
objeto  reclama. 
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III.  Otra  consecuencia  que  se  desprende 
de  las  palabras  del  escritor  sagrado  consiste 
en  el  deber  en  que  se  halla  todo  buen  cristia- 
no de  ir  en  busca  de  aquellos  por  cuya  salva- 
ción se  interesa  sin  esperar  que  ellos  vengan 
á su  encuentro.  El  que  conoce  la  fuente  de 
vida  tiene  obligación  de  enseñársela  á aquel 
que  aún  no  ha  tenido  el  privilegio  de  conocer- 
la. El  que  busca  sinceramente  la  salvación  pa- 
récese  al  viajero  del  desierto  que,  ahogado  por 
el  calor  y rendido  de  sed  y cansancio,  ansia 
llegar  al  oasis  para  ver  restauradas  sus  fuerzas 
y apagar  la  sed  que  le  devora.  ¿Qué  se  diría 
del  navegante  que,  hallando  á un  náufrago 
perdido  en  la  inmensidad  del  océano,  le  nega- 
ra su  auxilio  y no  le  condujera  al  puerto  de 
salvación? 

IV.  Por  último,  no  debemos  echar  en  olvi- 
do lo  mucho  que  importa,  para  que  la  obra  de 
la  salvación  sea  beneficiosa,  educar  las  con- 
ciencias en  el  cabal  conocimiento  del  Evange- 
lio; y como  esto  no  puede  lograrse  sino  des- 
pués de  una  larga  experiencia,  adquirida  á 
costa  de  pueblos  y sacrificios,  no  es  justo  exi- 
jir  una  conducta  y una  vida  i irreprochable 
en  aquellos  que  aún  son  flacos , como  no  lo  es 
tampoco  perdonar  una  conducta  débil  en  aque- 
llos que,  de  antiguo,  conocen  la  senda  del  bien. 

Así,  pues,  todo  buen  cristiano  debe  esfor- 
zarse en  enseñar  á los  hombres  las  verdades 
del  Evangelio,  llevado  por  la  más  sincera  sim- 
patía, por  el  más  ardiente  amor  y por  una 
caridad  verdaderamente  fraternal,  con  el  ob- 
jeto de  ganar  su  conciencia,  su  voluntad,  su 
vida  toda  y encaminarlos  á Jesucristo  recono- 
ciéndolo como  su  único  Señor  y Salvador. 


LA  RECEPCIÓN  DEL  EVANGELIO 


Los  oyentes  del  Evangelio,  aunque  estén 
animados  por  distintos  sentimientos,  pue- 
den reducirse  á sólo  dos  clases:  La  de  aque- 
llos que  aprovechan  y toman  ventaja  de  la 
enseñanza  divina,  y los  que  indolentemente 
pierden  tan  preciosa  oportunidad.  Según  esto, 
algunos  reciben  el  Evangelio  como  un  «coloi- 
de vida  para  vida»;  mientras  otros,  por  des 
gracia,  como  «un  olor  de  muerte  para  muer- 
te.» 

# 

Observando  á los  primeros,  los  hallaremos 
dominados  por  un  amor  espontáneo  al  Reden- 
tor, que  les  hace  tomar  un  interes  tan  vivo 
por  conocer  los  admirables  testimonios  de  la 
verdad  divina,  que,  como  los  fieles  de  Berea, 
Hech.  XVII.  11,  investigan  con  anhelo  y sin 
descanso  para  adquirir  una  información  com- 
pleta de  las  cosas  que  pertenecen  al  x-eino  de 
los  cielos.  Es  éste  para  ellos  un  estudio  encan- 
tador, y á medida  que  avanzan  en  el  examen, 
sus  corazones  rebosan  de  un  gozo  inefable  y 
glorificado  contemplando  las  bellezas  del  mun- 
do espiritual.  Cada  día  que  pasa,  pueden  aña- 
dir una  nueva  experiencia  á su  carrera  cris- 
tiana, aspirando  la  balsámica  atmósfera  de  los 
«lugares  celestiales  en  Cristo».  Así  es  que  van 
de  luz  en  luz,  de  gracia  en  gracia,  de  gloria 
en  gloria  hasta  que  llegue  el  día  perfecto. 
Sienten  en  sus  almas  un  algo  indefinible,  «la 
paz  de  Dios  que  sobrepuja  á todo  entendi- 
miento», y experimentan  el  alivio  que  produce 


el  desembarazarse  de  un  enorme  peso,  unido 
á un  consuelo  tan  dulce  y arrobador,  que  hace 
decir  al  creyente:  «Ni  la  muerte,  ni  la  vida, 
ni  ánjeles,  ni  principados,  ni  lo  presente,  ni 
lo  porvenir,  ni  lo  alto,  ni  lo  bajo,  me  podrán 
apartar  del  amor  de  mi  Salvador,  de  Aquel 
que  dió  su  preciosa  vida  por  mí.» 

¿De  qué  puede  nacer  esta  experiencia  espi- 
ritual tan  dulce  y admirable?  De  la  relación 
íntima  del  alma  con  Dios  por  medio  de  la 
constante  oración  y del  estudio  fervoroso  de 
la  Santa  Escritura.  María,  la  hermana  de 
Marta,  se  afanaba  por  las  cosas  celestiales, 
oyendo  con  atención  las  palabras  de  vida  que 
salían  de  boca  de  su  divino  Maestro.  Este  es 
el  ejemplo  que  todo  creyente  deberá  seguir  si 
desea  obtener  el  sublime  conocimiento  de 
Aquel  á quien  «el  mundo  no  conoció».  Pero 
hay,  además,  otro  ejemplo  que  seguir.  No 
sólo  es  menester  la  quietud  y reposo  de  María 
para  oír  la  palabra  de  Dios,  sino  también  la 
diligencia  de  Zaqueo,  para  renunciar  á nues- 
tra pequeñez,  y subirnos  al  árbol  de  la  gracia, 
desde  donde  podamos  contemplar  la  gloria  de 
Cristo  y convidarlo  en  seguida  á la  morada 
afectuosa  de  nuestro  corazón. 

No  hay  que  olvidar,  sin  embargo,  que  el 
principio  y fundamento  de  la  carrera  cristiana, 
está  en  la  acción  de  Dios  mismo.  «No  por 
obras  de  justicia  que  nosotros  hubiésemos  he- 
cho, sino  según  su  santa  voluntad  nos  hizo 
aceptos  en  el  Amado».  Tiene  El  mismo  que 
mover  é inclinar  los  corazones,  como  lo  hizo 
con  Lidia  «para  que  estuviese  atenta  á lo  que 
Pablo  decía»,  ó de  otro  modo  nuestros  esfuer- 
zos serán  inútiles. 

Oremos,  pues,  sin  cesar,  para  obtener  ese 
verdadero  interés  que  nos  hará  miembros  úti- 
les y ciudadanos  activos  en  el  reino  de  Dios; 
oremos  porque  el  Espíritu  Santo  influya  en 
nuestros  corazones,  y nos  haga  aptos  para  oir 
debidamente  la  palabra,  y que  así  lleguemos 
á ser  «olor  de  vida  para  vida». 

No  olvidemos  que  así  como  al  árbol  es  ne- 
cesario el  crecimiento  para  que  llegue  á pro- 
ducir fruto,  así  también  es  el  progreso  en  la 
vida  cristiana,  necesario  á las  iglesias  y á los 
individuos,  para  que  pueda  hallarse  en  ellos  la 
verdadera  vida  espiritual. 

# 

Observemos  ahora,  por  el  otro  lado,  la  con- 
dición de  aquellos  para  quienes  el  Evangelio 
es  «un  olor  de  muerte  para  muerte».  No  ne- 
cesitamos decir  que  en  estos  se  halla  precisa- 
mente el  extremo  opuesto  á los  ya  menciona- 
dos. Estos  no  se  mueven  de  espontánea  vo- 
luntad, ni  tienen  interés  propio  por  las  cosas 
que  son  de  Dios  y que  pertenecen  á la  vida  de 
la  piedad;  pues,  cuando  llegan  á hacer  algo, 
es  mas  bien  arrastrándose  á seguir  una  regla 
servil  ú obligada,  y las  más  veces  necesitan  ser 
conducidos  por  otros.  Su  ejemplo  es  bastante 
pernicioso  á la  masa  de  los  fieles.  Frios  é in- 
diferentes como  son,  perjudican  más  á la  cau- 
sa de  Cristo  que  si  fuesen  sus  enemigos  declara- 
dos. Cristo  no  quiere  servidores  indecisos,  pues 
El  nos  ha  dejado  el  más  brillante  ejemplo  de 
actividad  en  su  noble  carrera,  y Él  ha  dicho; 
«El  que  no  sigue  en  pos  de  mi,  no  es  digno  de 
mí». 

Otros  hay,  que  á condición  de  ganar  un  poco 


de  popularidad  y de  formarse  un  círculo,  es- 
timan en  nada  el  sacrificar  la  paz  de  las  igle- 
sias, perjudicando  la  causa  del  Señor  por  sus 
propios  intereses.  No  se  puede  tampoco  decir 
que  á éstos  les  haga  buen  efecto  la  palabra  de 
vida,  pues  que  sólo  se  ocupan  de  sembrar  la 
discordia  entre  los  fieles  y de  indisponer  los 
ánimos  de  los  unos  contra  los  otros,  en  vez  de 
edificar  el  cuerpo  del  Señor  manteniendo  la 
unión  de  su  Iglesia.  Son  verdaderos  lobos  del 
rebaño,  que  con  una  falsa  apariencia  de  san- 
tidad, destruyen  y ahuyentan  las  ovejas.  Y así, 
ni  ellos  se  aprovechan  de  lo  bueno,  ni  dejan 
que  los  otros  lo  hagan. 

Hay  otros,  que  dando  oídos  á falsas  sujestio- 
nes  romanistas,  se  imajinan  que  protestantis- 
mo es  sinónimo  de  licencia.  Estos,  luego  que 
conocen  su  error,  vuelven  atrás  haciendo  peor 
aun  la  postrimería  de  su  mala  conducta  que  lo 
que  era  en  su  principio. 

Otros  todavía  buscan  hacerse  protestantes 
por  el  camino  de  la  controversia.  Se  imajinan 
que  todo  el  dogma  protestante  estriba  en  con- 
trovertir las  doctrinas  de  Roma.  Detestan 
que  en  sermones  no  se  toque  algún  punto  de 
discusión.  ¿Qué  se  puede  decir  á estos  que  sólo 
buscan  enriquecer  su  cerebro  aunque  dejen 
vacío  su  corazón?  Que  el  protestantismo  no 
tiene  por  única  divisa  destruir  lo  malo,  estir- 
pando  los  abusos,  sino,  más  que  todo,  edificar 
lo  que  es  bueno  con  la  palabra  de  Cristo;  no 
sólo  denunciar  la  enfermedad  del  error,  sino 
aplicarle  la  benéfica  panacea  de  la  verdad  di- 
vina. El  protestantismo  ó mejor  dicho,  la  re- 
ligión del  Evangelio,  no  forma  enemigos  del 
Papa,  sino  amigos  de  Cristo.  Evidentemente, 
hay  necesidad  de  protestar  contra  el  error, 
pero  también  hay  que  cuidar  de  no  pasar  al 
extremo  opuesto.  El  elemento  positivo  es  el 
todo,  el  negativo  no  es  sino  accesorio.  ¡Cuán- 
tos hay,  que  como  las  estrellas  erráticas  de 
que  habla  el  Apóstol,  son  llevados  de  acá  para 
allá  por  todo  viento  de  doctrina,  sin  que  ja- 
más consigan  fundar  sus  espíritus  en  la  ver- 
dad eterna!  Así  hay  por  desgracia  algunos 
falsos  cristianos  como  hubo  un  Judas  en  el 
colejio  apostólico,  y como  después  hubo  un 
Demas  que  por  amor  á este  siglo  renunció  las 
bendiciones  del  eterno.  «Mas  los  malos  hom- 
bres y los  engañadores,  irán  de  mal  en  peor, 
engañando  y siendo  engañados».  Guárdenos 
Dios  de  tan  triste  fin. 

Ya  es  tiempo  de  que  los  cristianos  despier- 
ten del  sueño,  «porque  las  tinieblas  han  pasa- 
do, y la  verdadera  luz  ya  alumbra».  Hai  ne- 
cesidad, ahora  más  que  nunca,  de  que  cada 
uno  de  los  fieles  se  revista  de  las  armas  de 
justicia  para  dar  un  buen  testimonio  de  la 
verdad  evanjélica  ante  el  mundo  indiferentis- 
ta de  los  tiempos  modernos;  que  cada  uno  se 
haga  cargo  debidamente  de  la  parte  de  labor 
que  el  Señor  le  ha  confiado  y la  desempeñe 
como  aquel  que  algún  día  ha  de  rendir  cuen- 
ta estrecha  de  su  obra.  Cristo  ha  dicho:  «Yo 
soy  la  vid  verdadera,  y mi  Padre  es  el  labra- 
dor: Todo  pámpano  que  en  mí  no  lleva  fruto, 
será  cortado  y echado  al  fuego.  Vosotros  sois 
la  sal  de  la  tierra,  y si  la  sal  perdiere  su  sabor 
¿con  qué  volverá  á ser  salada?  No  sirve  ya 
sino  para  ser  echada  fuera  y hollada  por  los 
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hombres.»  Es  menester  que  cada  cual  sea  con- 
secuente con  su  profesión,  y el  cristiano  debe 
serlo  con  la  suya.  Nadie  ignora  que  esa  carre- 
ra sólo  se  sigue  haciendo  el  bien,  y que  el  no 
hacer  el  bien  es  reputado  como  una  gran 
falta,  pues  «el  pecado  está  en  aquel  que  sabe 
hacer  lo  bueno  y no  lo  hace». 

Allánese,  pues,  el  camino  para  que  la 
verdad  pueda  tener  acceso  en  nuestros  seme- 
jantes. En  lugar  de  poner  obstáculos,  dificul- 
tades ó entorpecimientos  que  puedan  hacer 
desviar  á nuestro  prójimo  de  la  recta  senda, 
facilítensele  cuanto  más  sea  posible  los  me- 
dios que  le  sean  útiles  para  su  salvación. 
Acordémonos  que  nuestro  deber  es  ¡rreparar 
el  camino  del  Señor  en  el  corazón  y en  la  men- 
te de  los  que  nos  rodean.  Facilitar  y no  en- 
torpecer, sea  siempre  nuestra  divisa. 

Y sobre  todo  no  olvidemos  la  advertencia 
de  nuestro  Señor:  «Mirad,  pues,  cómo  oís. 
Porque  á cualquiera  que  tiene,  le  será  dado,  y 
tendrá  más:  más  al  que  no  tiene,  aúu  lo  que 
parece  tener,  le  será  quitado». 

J.  J.  Undurraga. 


NOTICIAS  EXTRANJERAS 


En  el  estado  de  Illinois,  en  el  pueblo  de 
Santa  Ana,  establecióse  ahora  un  cuarto  de 
siglo  una  colonia  de  canadenses  franceses,  en- 
señada y dirigida  por  el  padre  Chiniquy,  sa- 
cerdote católico  romano  que  se  había  conver- 
tido al  Protestantismo,  y que  mediante  el  estu- 
dio de  la  Biblia  llegó  á conocer  la  verdad  tal 
como  se  halla  en  Jesucristo,  estableciéndose 
después  en  los  Estados  Unidos,  donde  ha  per- 
manecido en  medio  de  sus  compatriotas  hasta 
el  presente.  Años  después  de  haber  abandona- 
do la  Iglesia  Católica  Romana,  se  casó,  y ahora 
una  hija  suya  acaba  de  contraer  matrimonio 
con  un  ministro  del  Evangelio,  pastor  de  una 
numerosa  congregación  protestante  francesa 
en  Lowel,  Massachussetts.  En  conexión  con 
esto  daremos  en  seguida  la  interesante  des- 
cripción de  las  bodas  de  la  señorita  Rebeca 
Chiniquy,  publicada  por  el  «Messiah’s  Hérald.» 

«El  3 de  Agosto  de  1887,  ha  dejado  muy 
gratos  recuerdos  entre  las  personas  de  Santa 
Ana.  Es  muy  probable  que  esta  ciudad  jamás 
antes  había  presenciado  un  espectáculo  á la 
vez  tan  hermoso  y conmovedor,  como  fué  el 
enlace  de  la  señorita  Rebeca  Chiniquy  con  el 
Rev.  José  Morin,  de  Novell,  Mass. 

«La  novia,  cubierta  con  un  hermosísimo  ve- 
lo blanco,  salió  del  «Asilo  para  los  sacerdotes 
convertidos»,  á las  11  A.  M.  al  lado  de  sus 
ancianos  padres,  y en  seguida  de  cuatro  de 
sus  jóvenes  amigas  y compañeras  que  lleva- 
ban entre  todas  una  Biblia  ricamente  empas- 
tada. La  capilla  estaba  graciosamente  adorna- 
da con  flores  y guirnaldas,  y literalmente 
atestada  de  gente.  Mucho  quisiéramos  querer 
reproducir  aquí  en  estas  columnas,  todo  el  dis- 
curso pronunciado  por  el  Rev.  señor  Chini- 
quy,  pero  por  falta  de  espacio,  sólo  nos  es  da- 
ble dar  la  parte  que  sigue: 

«Se  acostumbraba  en  los  tiempos  remotos 
coronar  á los  que  regresaban  victoriosos  á sus 
hogares  del  campo  de  batalla.  Á imitación  de 
aquellos  antiguos,  hoy  día  en  triunfo  hemos 
llevado  en  procesión  esta  Biblia.  Á la  Biblia 


debemos  las  victorias  que  hemos  alcanzado 
en  lo  pasado,  podiendo  vencer  al  más  tenaz 
enemigo  del  Evangelio  de  Cristo  y de  los  de- 
rechos de  la  humanidad;  la  Biblia  ha  sido  en 
nuestras  manos  cual  afilada  espada  con  que 
hemos  podido  romper  las  ignominiosas  y pe- 
sadas cadenas  que  por  tantos  años  nos  tenían 
esclavizados;  de  la  Biblia  y no  de  nosotros 
mismos  hemos  conseguido  la  fuerza  y la  sabi- 
duría que  necesitábamos  para  sostener  la  lu- 
cha de  estos  últimos  30  años;  á la  Biblia  le 
debemos  las  gloriosas  libertades  traídas  del 
cielo  por  Cristo,  como  también  la  paz  y el  go- 
zo de  esta  hora  tan  solemne. 

«Por  consideraciones  hacia  los  numerosos 
amigos,  tanto  católicos  como  protestantes,  que 
aquí  me  rodean,  y hacia  mí  mismo,  me  impon- 
go el  deber  de  contestar  varias  preguntas  que 
estoy  seguro  se  harán  todos  los  que  están  pre- 
sentes: «Antes  de  su  ordenación  en  Roma,  el 
23  de  Setiembre  de  1833,  ¿no  hizo  juramento 
ante  Dios  y los  hombres  de  no  casarse?  ¿Ó  no 
se  avergüenza  de  haber  faltado  á esos  sagra- 
dos votos?  ¿No  oye  la  voz  de  la  conciencia 
hoy  día,  acusándole  en  medio  de  su  esposa  é 
hijos,  por  haber  hollado  bajo  sus  plantas  ju- 
ramentos tan  solemnes?» 

«Antes  de  contestar  estas  preguntas,  per- 
mítanme Uds.  primeramente,  preguntarles, 
qué  opinan  respecto  al  juramento  solemne  y 
público  que  hizo  Herodes  por  agradar  á la  hi- 
ja de  Ilerodías.  ¿ Estaba  él  realmente  obliga- 
do por  ese  juramento  á decapitará  Juan  Bau- 
tista cuando  la  hija  de  aquella  infame  mujer 
se  lo  exijió? 

«Unánimemente  me  contestarán  Uds.  que 
Herodes  no  sólo  no  estaba  obligado  á cumplir 
su  juramento  criminal,  sino  que  al  hacerlo  no 
hizo  sino  cometer  un  nuevo  crimen.  De  con- 
siguiente, admiten  que  hay  votos  y juramen- 
tos que  por  ser  opuestos  á las  leyes  divinas,  no 
deben  cumplirse. 

«Pues  bien,  jamás  ha  habido  votos  más 
impíos  que  los  del  celibato  forzoso  del  clero. 
Esos  votos  están  en  pugna  con  las  más  sagra- 
das leyes  escritas  por  la  mano  de  Dios  no  sólo 
en  el  corazón  sino  en  cada  gota  de  sangre 
que  fluye  en  las  venas  del  hombre;  y en  abier- 
ta oposición  al  primer  solemne  mandamiento 
del  Creador.  Abran  Uds.  esta  santa  Biblia  y 
lean:  «No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo; 
haréle  ayuda  idónea  para  él.» — Gén.,  2:  18. 
¿Han  sido  revocadas  estas  palabras?  ¡Nó! 
¡Jamás!  Por  los  cielos  y la  tierra  resuenan 
aun  los  ecos  de  estas  palabras  salidas  de  los 
labios  mismos  de  Dios:  «No  es  bueno  que  el 
hombre  esté  solo;  haréle  ayuda  idónea  para 
él.»  ¿Se  encuentra  indicio  alguno  en  todo  lo 
que  dice  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  que 
El  quisiera  contrariar  estas  solemnes  pala- 
bras?,^, por  cierto.  Los  apóstoles  elegidos 
por  El,  fueron  hombres  casados,  y lejos  de 
ordenarles  que  se  apartaran  de  sus  esposas, 
vemos  que  las  Santas  Escrituras  todas  nos 
dicen  que  aquellos  santos  varones  vivian  con 
sus  esposas  en  sus  propias  casas,  sino  que 
ellas  ademas  les  acompañaban  en  los  viajes 
que  hacían  por  todas  partes  para  anunciar  el 
Evangelio.  Hé  aquí  el  testimonio  irrefutable 
de  S.  Pablo  sobre  esta  cuestión:  «¿No  tenemos 
potestad  de  comer  y de  beber?  ¿No  tenemos 
potestad  de  traer  con  nosotros  una  hermana, 


una  mujer  también,  como  los  demas  apóstoles 
y los  hermanos  del  Señor  y Cefas?» — I.  Cor. 
9:  4,  5. 

«¿No  nos  ha  dicho  Jesucristo  por  boca  de 
sus  apóstoles  que  el  estado  de  matrimonio  fué 
instituido  como  el  mejor  y quizás  el  único 
preservativo  contra  el  pecado?  Que  aquellos 
de  ustedes  que  tengan  alguna  duda  respecto  á 
esta  materia,  abran  este  Divino  Libro  para 
convencerse  de  que  lian  sido  víctimas  de  un 
engaño  colosal.  Hé  aquí  las  palabras,  nó  de  los 
protestantes,  sino  del  Espíritu  Santo:  «Más  á 
causa  de  las  fornicaciones  cada  uno  tenga  su 
marido.» — I Cor.  7:  2. 

«Todavía  mayor  asombro  causará  á muchos 
de  ustedes  saber  que  la  Iglesia  Romana  misma 
es  un  testimonio  claro  é inequívoco  de  que  el 
celibato  forzoso  no  emana  de  Dios  sino  que  es 
una  ordenanza  humana  diabólica.  Todos  sus 
historiadores  admiten  que  á los  sacerdotes  se 
les  permitía  casarse  durante  los  diez  primeros 
siglos.  Aún  hoy  día,  sus  sacerdotes  en  Grecia 
y Asia  son  hombres  casados.  Esto  es  un  hecho 
que  ningún  sacerdote  inteli jcnte  puede  igno- 
rar ó negar.  En  el  gran  Concilio  de  Nicea, 
cuando  fué  propuesto  por  un  obispo  que  se 
prohibiera  el  matrimonio  á los  sacerdotes,  la 
proposición  fué  rechazada  casi  unánimemente. 

Yo  quebranté  mis  votos  de  castidad,  así 
como  antes  hicieron  Lutero,  Knox  y millares 
de  hombres  santos,  sólo  después  de  haber  lle- 
gado á reconocer  (¡uc aquellos  no  fueron  ordena- 
dos por  Dios  sino  por  los  hombres  ó más  bien 
por  Satánas.  Renuncié  el  celibato  forzoso  sólo 
cuando  me  convencí  de  que  no  era  una  insti- 
tución de  los  cielos  para  sadtificar  y salvar  al 
mundo,  sino  de  los  infiernos  para  engañar  y 
destruir  el  alma.  Sé  que  hay  quienes  dicen, 
«El  señor  Chiniquy  se  apartó  de  la  Iglesia  de 
Roma  para  poder  casarse».  Pero  aquellos  que 
así  piensen  y digan,  verán  que  se  han  equivo- 
cados al  saber  que  yo  abandoné  el  Romanismo 
en  el  año  1858,  y me  casé  sólo  en  el  año 
1864 

«El  enlace  de  mi  querida  hija  es  más  nota- 
ble de  lo  que  muchos  sospechan.  Esta  es  la 
primera  vez  que  un  sacerdote  romano  haya 
celebrado  el  matrimonio  de  su  propia  hija 
pública  y solemnemente,  en  esta  gran  Repú- 
blica. 

«A  fines  de  los  siglos  ocho  y nueve,  cuando 
Roma  principió  á prohibir  el  matrimonio  al 
clero,  llevó  al  patíbulo  y á la  hoguera  a mu- 
chos de  los  que  se  negaron  á obedecer  este 
mandato  cruel.  No  sólo  quemó  á aquellos  des- 
graciados sacerdotes,  sino  que  también  á sus 
esposas  é hijos  que  rehusaron  encerrarse  en 
los  oscuros  calabozos  que  por  todas  partes  ha- 
bía establecido  bajo  el  nombre  de  conventos. 

«Si  hoy  día  me  veo  libre  junto  con  mi  es- 
posa é hijos  de  aquella  horrible  muerte,  se  lo 
debo  á éstas  Santas  Escrituras.  Ahí  está  escri- 
to que,  «honroso  es  en  todos  el  matrimonio», 
— Heb.  13:  4;  y,  aquí,  el  Papa  y los  obispos 
no  se  atreverán  á dañarme  á mi  ni  á mi  fami- 
lia, porque  estamos  bajo  la  protección  de  la 
gloriosa  bandera  americana  en  la  que  millares 
de  héroes  han  escrito  con  su  sangre  el  men- 
saje glorioso  que  Cristo  nos  trajo  del  cielo, — 
Libertad  de  conciencia.  Con  esta  Biblia  lám- 
para para  nuestros  pies  en  esta  tierra  de  pere- 
grinación, y seguro  nuestro  honor  y nuestras 
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vidas  bajo  el  amparo  del  estandarte  de  los 
valientes  y libres  de  esta  nación  privilej iada, 
ni  la  más  li jera  nube  podrá  empanar  el  cielo 
de  nuestra  felicidad.  ¡Ah!  entonces,  présten- 
me todos  sus  labios  para  mejor  alabar  á Dios; 
sus  corazones  para  amarle,  porque  solo  no 
puedo  bendecirle  y alabarle  como  quisiera.» 

En  seguida  el  señer  Chiniquy  observó  que 
por  una  rara  providencia  de  Dios,  los  novios 
habían  señalado  el  8 de  agosto  para  su  enlace 
sin  saber  que  era  el  aniversario  de  la  victoria 
más  grande  del  pueblo  de  Santa  Ana  contra 
la  Iglesia  de  Roma,  é hizo  una  elocuente  des- 
cripción de  los  esfuerzos  del  obispo  Duggan, 
ahora  29  años,  para  inducir  á este  pueblo  á 
que  volviera  á someterse  á Roma.  Después  de 
decir  cómo  el  Prelado  había  fracasado  com- 
pletamente en  su  empresa,  recordó  las  profé- 
ticas  palabras  de  Mr.  Bechard  quien  al  ver  la 
derrota  del  obispo  y sus  sacerdotes,  levantóse 
en  medio  de  la  concurrencia  y esclamó:  «Viva 
Santa  Ana,  el  cementerio  de  la  tiranía  de  los 
obispos  de  Roma  en  América».  También  nos 
dijo  en  seguida,  que  los  cinco  mil  prosélitos 
de  la  religión  de  Roma,  que  rodeaban  al  em- 
bajador del  Papa  en  aquella  solemne  hora,  re- 
pitieron é hicieron  resonar  este  profético  anun- 
cio: «Viva  Santa  Ana,  el  cementerio  de  los 
tiranía  de  los  obispos  de  Roma  en  América.» 

Después  de  este  discurso  tuvieron  lugar  los 
solemnes  ritos  con  que  se  celebra  esa  unión 
cristiana  instituida  por  Cristo,  seguido  de  uno 
de  los  himnos  más  melodiosos  que  fué  cantado 
por  20  señoritas. 

La  magnífica  Biblia  que  acababa  de  ser  ob- 
sequiada á la  novia  por  su  padre,  de  nuevo 
fué  llevada  en  triunfo  al  salir  la  concurrencia 
de  la  capilla. 

Al  llegar  á la  casa  los  novios,  los  ancianos 
y sus  esposas,  junto  con  el  hermano  y parien- 
tes del  señor  Chiniquy,  se  sentaron  á unas 
onces  que  se  habían  preparado.  Un  poco  an- 
tes de  las  cinco,  el  Rev.  señor  Morin  y su  no- 
via, rodeados  de  una  multitud  de  amigos,  to- 
maron el  tren  que  debía  conducirles  á su  pro- 
pia congregación  compuesta  de  franceses  con- 
vertidos del  catolicismo  al  protestantismo, 
donde  les  esperaban  para  darles  la  más  cordial 
bienvenida. 


LA  SANTA  ESCRITURA  Y LA  IGLESIA 

ROMANA 


La  Iglesia  Romana  enseña  que  todo  cuanto 
es  necesario  para  la  salvación,  la  Escritura  no 
lo  contiene  y que  no  es  suficiente.  (Belarmino, 
de  verbo  Dei,  lib.  4,  cap.  3.-Concilio  de  Tren- 
to,  4.a  sesión.) 

Escuchemos  lo  que  dice  sobre  el  particular 
la  palabra  de  Dios.  Está  escrito  en  la  2.a  Epís- 
tola á Timoteo,  cap.  III,  15.  «Las  sagradas 
letras  te  pueden  hacer  sabio  para  la  salvación 
por  la  fe  que  es  en  Jesucristo.»  Loque  nos 
instruye  para  la  salvación,  encierra  todo  lo 
que  es  indispensable  para  la  salvación;  de  otro 
modo  no  estaríamos  instruidos  (sabios)  sino 
á medias.  Entonces  si  las  sagradas  letras  nos 
hacen  sabios  para  la  salvación,  claro  es  que 
contienen  todo  cuanto  es  necesario  para  ella. 

El  versículo  16  del  mencionado  capítulo  á 
Timoteo  dice:  «Toda  Escritura  divinamente 


inspirada  es  útil  para  enseñar,  para  repren- 
der, para  corregir  y para  instruir  en  la  justi- 
cia.» Notad  que  en  la  Escritura  tenemos  todo 
lo  que  es  indispensable  para  dirigir  nuestras 
creencias  y costumbres,  porque  sirve  para  en- 
señar la  verdad,  convencer  de  la  mentira,  co- 
rregir el  vicio  y formarnos  en  la  virtud. 

Versículo  17.  «Para  que  el  hombre  de  Dios 
sea  perfecto  y esté  prevenido  para  toda  buena 
obra.»  Lo  que  hace  perfecto  al  hombre  de 
Dios  (y  como  dice  el  original,  perfectamente 
instruido  para  toda  buena  obra)  contiene  todo 
cuanto  se  necesita  para  la  salvación.  Si  la  Es- 
critura hace  perfectamente  instruido  al  hom- 
bre de  Dios  para  toda  buena  obra,  resulta  que 
contiene  todo  lo  que  es  necesario  para  la  sal- 
vación del  hombre. 

Salmo  XVIII.  8.  «La  ley  del  Señor  es  sin 
mancilla  (el  original  dice:  es  entera  y perfecta), 
convierte  las  almas,  es  el  fiel  testimonio  del 
Señor  que  da  sabiduría  á los  pequeñuelos.  Lo 
que  está  sin  mancilla,  lo  que  convierte  á los 
pecadores  y da  sabiduría  á los  pequeñuelos,  es 
suficiente  para  la  salvación.  Luego  la  Escri- 
tura posee  la  doctrina  (pie  está  sin  mancilla, 
que  convierte  á los  pecadores,  y da  sabiduría 
á los  pequeñuelos;  pues  ella  basta  para  la  sal- 
vación. 

En  San  Juan,  cap.  V,  39:  «Escudriñad  las 
Escrituras  en  las  que  vosotros  creéis  tener  la 
vida  eterna,  y ellas  son  las  que  dan  testimonio 
de  mí.»  Notar  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
no  reprende  á los  que  creen  tener,  por  la  Es- 
critura, la  vida  eterna;  sino  al  contrario,  les 
exhorta  á que  la  busquen  cuidadosamente. 

Capítulo  XVII,  3:  «Y  esta  es  la  vida  eterna, 
que  te  conozcan  á tí  solo  Dios  verdadero  y á 
Jesucristo,  á quien  enviaste.»  Así,  este  conoci- 
miento, es  la  Escritura  la  que  nos  lo  da.  Cap. 
XX,  31:  «Pero  esto  ha  sido  escrito  para  que 
creáis  que  Jesús  es  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios, 
y para  que  creyendo  tengáis  vida  en  su  nom- 
bre.» Pues,  lo  que  nos  enseña  el  soberano  bien 
y el  medio  de  alcanzarlo,  encierra  todo  cuanto 
es  necesario  para  la  salvación.  Entonces,  pues- 
to que  la  Escritura  nos  enseña  el  soberano 
bien,  es  decir,  la  vida  eterna,  y el  medio  de 
conseguirla  (que  es  la  fe  en  Jesucristo)  es  evi- 
dente que  tiene  todo  lo  que  se  necesita  para  la 
salvación. 

Ep.  á los  Romanos,  cap.  XV,  4:  «Porque 
todas  las  cosas  que  han  sido  escritas:  para  nues- 
tra enseñanza  están  escritas,  para  que  por  la 
paciencia  y consolación  délas  Escrituras,  ten- 
gamos esperanza.»  Lo  que  nos  consuela  y en- 
tretiene la  esperanza  que  debemos  tener  en 
Dios,  es  suficiente  para  la  salvación. 

Pues,  si  las  Escrituras  nos  consuelan  y man- 
tienen la  esperanza  que  hemos  de  tener  en  Dios, 
claro  es  que  la  Escritura  basta  para  nuestra 
salvación. 

Epístola  de  San  Juan,  cap.  I,  1.  «Loque 
fué  desde  el  principio,  lo  que  oímos,  lo  que 
vimos  con  nuestros  ojos,  lo  que  inmunos,  y 
palparon  nuestras  manos,  eso,  digo,  que  vimos 
y oímos,  os  lo  anunciamos,  para  que  tengáis 
también  vosotros  comunión  con  nosotros.» 
Han  visto  y oído  los  apóstoles  todo  lo  que  es 
necesario  para  la  salvación,  y puesto  que  por 
sus  escritos  nos  han  anunciado  todo  cuanto 
vieron  y oyeron  de  las  cosas  que  tocan  á la 
vida  eterna,  es  evidente  que  ellos  nos  han 


anunciado  todo  lo  que  es  indispensable  para 
la  salvación. 

Versículos  3 i 4.  «Y  para  que  nuestra  comu- 
nión sea  con  el  Padre  y con  su  Hijo  Jesucris- 
to. Y estas  cosas  os  escribimos,  para  que  os 
gocéis  y vuestro  gozo  sea  cumplido.»  Lo  que 
nos  une  con  el  Padre  y el  Hijo  y hace  pleno  y 
perfecto  nuestro  gozo,  encierra  todo  cuanto  es 
necesario  para  la  salvación.  Entonces,  puesto 
que  la  Escritura  nos  une  con  el  Padre  y el 
Hijo  y colma  plenamente  nuestro  gozo,  ella 
nos  trae  evidentemente  todo  cuanto  necesita 
nuestra  salvación. 


NOTICIAS  DE  LA  MISIÓN 


El  Comité  de  la  Misión  Chilena,  compuesto 
de  los  reverendos  señores  Garvín,  Jorquera  y 
Allis,  emprendió  ahora  dos  semanas  un  viaje 
misionero  para  recorrer  los  pueblos  del  sur. 
Dióse  principio  á las  conferencias  en  Angol. 

Aquí  primeramente  el  Comité,  como  de  cos- 
tumbre, en  estas  ocasiones,  tuvo  alguna  difi- 
cultad para  poder  encontrar  un  local  aparente 
donde  tener  sus  reuniones.  Como  supiera  que 
había  un  edificio  en  que  solían  tenerse  repre- 
sentaciones de  teatro  y distintas  otras  reunio- 
nes, dirigióse  al  señor  intendente  para  ver  si 
se  podía  arrendar,  pero  este  caballero  tuvo 
la  amabilidad  de  contestar  que  no  le  era  posi- 
ble cederlo,  y que  aunque  lo  pudiese,  no  lo 
haría. 

Por  fin,  hallóse  un  espacioso  salón  en  una 
casa  que  había  desocupada,  y después  de  ha- 
berlo contratado,  consiguiéronse  dos  docenas 
de  sillas  del  Hotel  Central,  y en  seguida,  con 
una  docena  de  cajones  vacíos  y algunas  tablas, 
improvisóse  un  gran  número  de  escaños,  de 
manera  que  con  éstos  y las  sillas  había  asien- 
tos para  cerca  de  cien  personas. 

Repartiéronse  carteles  por  todas  partes  de 
la  ciudad  anunciando  las  conferencias  que  iban 
á tenerse,  y se  tuvo  esta  vez  mayor  asistencia 
que  en  ocasiones  anteriores. 

Las  dos  primeras  noches  casi  todos  los  asien- 
tos estaban  ocupados,  y la  tercera  el  salón  es- 
taba completamente  lleno,  muchas  personas 
de  pié,  y algunas  al  lado  fuera. 

Se  dió  aviso  de  que  los  servicios  principia- 
rían á las  7 P.  M.  Dióse  comienzo  á un  ser- 
vicio de  canto  que  duró  media  hora,  en  el  que 
se  entonaron  himnos  en  castellano  en  alabanza 
de  Dios,  lo  que  parece  haber  llamado  bastante 
la  atención  de  los  asistentes,  pues  las  dos  no- 
ches siguientes  llegaron  temprano  para  poder 
oír  el  canto. 

Los  servicios  consistieron,  como  de  costum- 
bre, en  la  lectura  de  las  Santas  Escrituras, 
himnos,  oraciones  y sermón.  Después  de  ter- 
minada cada  conferencia,  se  repartieron  ejem- 
plares del  tratado  «Qué  creen  los  Evanjélieos,» 
como  también  de  «Andrés  Dunn,»  y otra  nue- 
va publicación  de  himnos  en  castellano. 

Durante  la  segunda  conferencia,  una  perso- 
na de  edad  quiso  hacer  uso  de  la  palabra,  di- 
ciendo que  lo  que  ahí  se  enseñaba  no  era  la 
religión  de  la  virgen  María,  y que  los  ministros 
que  estaban  dando  conferencias  no  eran  sino 
masones.  Pero  los  demás  asistentes,  indignados, 
luego  le  hicieron  callar,  y no  le  permitieron 
seguir  interrumpiendo  el  servicio. 
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EL  HERALDO 


También  algo  parecido  sucedió  la  última 
noche.  Uno  que  entró  con  la  cabeza  trastor- 
nada por  el  licor,  quiso  principiar  a hablar, 
pero  la  concurrencia  no  se  lo  permitió;  pero 
como  no  estaba  en  todos  sus  cinco  sentidos, 
de  vez  en  cuando,  durante  la  conferencia,  se 
le  oia  decir:  «Gracias,  Señor,»  «Gracias  á Dios.» 

Todas  las  personas  que  asistieron  á estas 
conferencias  manifestaron  muchos  deseos  de 
que  volvieran  á tenerse  ahí  servicios  evangéli- 
cos, y al  retirarse  parecían  convencidas  de  que 
lo  que  se  había  predicado  era  una  religión  en- 
teramente distinta  á la  que  desde  su  niñez  se 
les  habia  inculcado,  y además  evidenciaba  su 
verdad  y valor.  El  Comité  se  dirigió  en  segui- 
da á Concepción. 


ECOS  DE  LAS  MISIONES. 

El  Rev.  señor  Vidaurre  visitó  San  Felipe 
en  los  dias  21  y 22  de  abril,  dando  conferen- 
cias relijiosas  en  esos  días,  á las  que  asistieron 
cerca  de  30  personas,  término  medio. 

Parece  que  desde  la  ida  á Europa  del  pá- 
rroco de  esa  ciudad,  las  hostilidades  para  con 
nuestros  misioneros  han  terminado,  lo  que 
prueba  que  el  buen  señor  Gómez  no  dejaría 
de  estar  implicado  en  ellas. 

En  las  conferencias  de  que  damos  cuenta 
reinó  el  mayor  orden  y todos  los  asistentes  es- 
cucharon con  toda  atención  al  predicador;  y 
concluidas  las  conferencias,  el  señor  Vidaurre 
tuvo  que  atender  consultas  de  varias  personas 
interesadas  en  poseer  para  si,  convicciones 
sólidas  acerca  de  la  verdad. 

En  otros  pueblos  sucede  que  algunas  perso- 
nas quedan  á hablar  con  los  misioneros  des- 
pués de  las  conferencias,  tan  sólo  por  echar  un 
párrafo  contra  el  romanismo  y los  curas,  lo 
cual  no  es  mui  agradable,  pues  los  pueblos 
son  visitados  para  predicar  en  ellos  á Cristo  y 
á este  crucificado,  y no  para  atacar  otros  sis- 
temas religiosos,  aunque  sean  plagados  de  ab- 
surdos y errores,  como  el  romanismo.  No  así  en 
San  Felipe.  Ahí  se  consultan  asuntos  impor- 
tantes y de  gran  interés  espiritual. 

Un  joven  de  profesión  albañil,  que  fué  re- 
cibido en  la  comunión  de  la  Iglesia  en  Qui- 
llota,  reside  ahora  en  San  Felipe  y ha  dejado 
la  mejor  pieza  de  su  casa  para  dar  en  ella 
Conferencias  Evangélicas.  El  personalmente 
se  ocupa  de  darlas  semanalmente,  y sabemos 
que  se  reúnen  algunas  personas  en  esos  cultos 
¡Que  Dios  bendiga  á este  hermano  y conceda 
á muchos  otros  el  poder  de  hacer  lo  mismo! 
¡Que  esas  reuniones  sean  precursoras  del  esta- 
blecimiento del  reino  de  Cristo  en  aquella 
ciudad ! 

Por  si  hay  personas  que  ignoran  en  donde 
está  situada  esa  sala  Evangélica  y deseen  asis- 
tir á esas  reuniones,  que  aunque  humildes, 
pueden  hacer  gran  bien  á las  almas  que  á 
ellas  asistan,  daremos  la  dirección.  Es  en  ca- 
lle de  Freire,  núm.  53. 


En  la  ciudad  de  Linares  también  se  está 
haciendo  una  buena  obra.  También  parece 
que  las  hostilidades  cesan  en  aquella  ciudad. 

Es  bueno  que  se  convenzan  los  señores 
curas  que  los  soldados  de  Cristo  no  retroceden 
cuando  han  puesto  la  mano  en  el  arado.  Los 


misioneros  no  buscan  su  propio  bien  sino  el 
de  sus  semejantes;  y si  por  conseguir  su  obje- 
to son  apedreados,  insultados  ó maltratados 
con  mas  alegría  y tesón  se  dedican  á sus  tra- 
bajos. Si  en  la  lucha  se  sucumbe  por  las  pér- 
fidas asechanzas  del  enemigo,  no  importa.  «La 
sangre  de  los  mártires  es  fecunda»,  dijo  un 
conocido  padre  de  la  Iglesia;  y por  un  misio- 
nero que  caiga,  se  levantarán  veinte  ó cien  á 
ocupar  su  puesto.  El  Cristianismo  entró  al 
mundo  con  la  sangre  de  su  Fundador  y se  ci- 
mentó y arraigó  con  la  sangre  de  los  mártires 
de  los  tres  primeros  siglos;  y los  que  la  Inqui- 
sición añadió  á aquellos  en  los  últimos  tres 
siglos  han  venido  á afirmar  y robustecer  más 
el  gran  edificio  del  Señor. 

Méjico  ha  producido  02  mártires,  pero  su 
sangre  ha  sido  tan  fecunda  que  hoy  día  hay 
ahí  273  obreros  mejicanos  en  la  viña  del  Se- 
ñor y un  total  de  39,102  cristianos  evangélicos 
de  los  cuales,  12,135  son  miembros  en  plena 
comunión  de  la  Iglesia;  y actualmente  se  pre- 
paran para  el  Ministerio  Evangélico  en  los  10 
Seminarios  Teológicos  que  ya  existen,  66  jó- 
venes mejicanos. 

Con  estas  experiencias  no  amedrentan  las 
persecuciones,  antes  al  contrario,  en  ellas  en- 
contramos fuerzas  para  perseguir,  sabiendo 
que  «los  que  siembran  con  lágrimas,  con  re- 
gocijo segarán»  (Salmo  126:  5.) 

En  Quilpué  se  ha  establecido  una  Sala 
Evangélica,  donde  ha  comenzado  á dar  Con- 
ferencias el  Rev.  señor  Vidaurre. 

Ya  antes  en  la  misma  villa  se  había  tenido 
algunas  reuniones  privadas  en  salones  de  casas 
particulares  que  fueron  ofrecidas  al  efecto, 
mas  creyendo  que  es  más  conveniente  que  es- 
tas reuniones  tengan  un  carácter  mas  público 
se  arregló  un  local  para  este  fin,  el  cual  que- 
dó inaugurado  el  domingo  22  de  abril  con 
una  asistencia  de  14  personas. 

Ese  mismo  domingo  el  Rev.  señor  Vidan- 
rre  visitó  Quillota  y administró  la  Santa  Cena 
del  Señor  á los  hermanos  residentes  en  esa 
ciudad. 


LA  PENITENCIA  Y LA  SALVACIÓN. 


(TRADUCCIÓN  DE  CARLOS  BRANSBT.) 


Pocos  años  há  vivía  en  una  de  los  pueblos 
de  la  Alemania  Setentrional  un  joven  que  se 
había  criado  en  la  fe  Católica  Romana.  Sin 
embargo  ya  no  creía  en  esa  religión  ni  en  nin- 
guna otra.  A la  verdad,  ya  no  creía  ni  en  la 
existencia  de  Dios,  y cometía  pecados  tan 
horribles  y escandalosos  que  aun  entre  sus  com- 
pañeros de  irreligiosidad  y corrupción  se  hacia 
notar  como  el  capataz  de  todos  ellos.  ¡Cuán 
maravillosos  son  los  designios  de  Dios!  Así 
como  David  mató  al  gigante  con  la  espada  de 
éste,  Dios  se  valió  de  la  maldad  extrema  de 
este  joven  para  despertar  en  él  el  deseo  de  ob- 
tener la  salvación  pues  alarmado  de  su  estado, 
el  pródigo  se  decía  para  si:  «Soi  el  más  per- 
verso de  los  pecadores.  Si  es  cierto  que  los 
malos  se  van  al  infierno,  y que  sólo  los  buenos 
se  van  al  cielo,  es  bien  claro  adonde  tendré  yo 
qne  ir  á parar.  Á nadie  le  espera  la  perdición 
eterna  con  tanta  certeza  como  á mí!» 


De  día  y de  noche  perseguía  al  pobre  peca- 
dor esta  idea;  había  perdido  el  sociego,  y ya 
ni  el  pecado  tenía  aliciente  alguno  para  él. 

«Si  siquiera»,  pensaba  él,  «me  fuera  posible 
salvarme!»  ¿Qué  haría?  Había  oído  hablar  de 
penitencias  y de  rezos;  asimismo  de  conventos 
donde  se  retiraban  algunas  personas  para  pa- 
sar los  días  en  hacer  obras  que  expiasen  el 
pecado,  y parecióle  que  ningún  trabajo  sería 
demasiado  pesado,  ningún  tormento  demasia- 
do severo  con  tal  de  que  se  le  diese  la  mas 
leve  esperanza  de  obtener  algún  día  el  perdón. 
Resolvió  hacerse  monje,  pero  quería  saber  an- 
tes de  llevar  á cabo  su  propósito,  en  qué  con- 
vento del  mundo  regía  el  reglamento  más  es- 
tricto y se  practicaban  las  penitencias  más 
rigurosas.  Y tenía  firme  intención  de  ir  á ese 
convento  a pasar  el  resto  de  sus  días  dedicado 
á la  oración  y la  penitencia,  aunque  tuviera 
que  viajar  hasta  el  último  rincón  de  la  tierra 
para  encontrarlo.  En  contestación  á sus  pre- 
guntas, le  informaron  que  el  convento  del  ré- 
gimen más  austero  era  el  de  La  Trappe,  á 
distancia  de  mil  quinientas  millas  de  su  domi- 
cilio. Como  no  tenía  con  qué  atender  á los 
gastos  de  viaje,  determinó  ir  á pié  y pedir 
limosna  por  el  camino.  Esto  tendría  la  ventaja 
de  ser  ya  una  especie  de  penitencia,  y acaso 
sería  el  primer  escalón  que  lo  condujese  al 
cielo. 

Fué  el  viaje  largo  y fatigoso  en  demasía, 
pues  aparte  de  que  el  camino  pasaba  por  tie- 
rras extrañas,  el  calor  del  sol  se  hacía  cada  día 
más  excesivo.  El  viandante  estaba  á punto  de 
desfallecer  cuando  avistó  por  primera  vez  el 
antiguo  edificio  en  cuyos  claustros  esperaba 
hallar  descanso  para  el  alma,  que  el  del  cuer- 
po poco  le  importaba.  Golpeó  á la  portería  y 
se  aguardó  hasta  que  vino  a abrir  un  monje 
de  edad  avanzada,  tan  débil  y tan  lleno  de 
achaques  qne  muy  á penas  podía  caminar. 

¿«Qué  queréis?  preguntó  el  anciano. 

«Quiero  salvarme,»  replicó  el  alemán.  «He 
creído  que  aquí  tal  vez  podría  hallar  la  salva- 
ción». El  anciano  monje  le  invitó  á que  en- 
trase  y lo  condujo  á un  cuarto  donde  no  había 
ninguna  otra  persona. 

«Ahora  que  estamos  solos»,  prosiguió  el 
viejo,  «manifestadme  qué  es  lo  que  queréis 
decir» . 

«Soi  un  vil  pecador»,  contestó  el  joven. 
«He  llevado  una  vida  tan  mala  que  no  puedo 
ni  daros  una  idea  de  lo  que  he  sido.  Paréceme 
imposible  que  pueda  salvarme,  pero  si  hay 
cosa  alguna  que  yo  pueda  hacer  á este  fin, 
estoi  pronto  á ejecutarla.  Me  someteré  á cual- 
quiera penitencia  sin  lanzar  una  sola  queja, 
con  tal  de  que  me  reciban  en  la  orden.  Cuanto 
más  duros  sean  los  trabajos,  cuanto  más  se- 
veros los  tormentos,  tanto  más  me  cuadrará 
todo.  Tan  sólo  es  necesario  que  me  digáis  lo 
que  he  de  hacer,  que  yo  cumpliré  con  todo». 

Decidme  vosotros  los  que  leáis  esta  histo- 
ria ¿sabéis  por  experiencia  propia  lo  que  uno 
siente  cuando  advierte  que  está  perdido  á 
causa  de  sus  pecados;  cuando  advierte  que 
se  encuentra  en  un  camino  que  no  con- 
duce sído  á un  solo  lugar,  al  de  tormento 
cuando  advierte  que  con  gusto  desempe- 
ñaría todas  las  tareas  y sobrellevaría  todos  los 
sufrimientos,  todos  los  tormentos  de  este  mun- 
do, si  de  ese  modo  pudiese  concebir  la  más 
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'leve  esperanza  de  librarse  del  padecer  sin  fin? 
Si  todavía  no  os  habéis  entregado  á Jesu- 
cristo, os  halláis  aunque  no  lo  conozcáis,  en 
ese  oscuro  camino  j os  dirigís  á ese  término 
inevitable,  y si  Dios  en  su  infinita  misericor- 
dia os  ha  conmovido  de  tal  manera  que  ha- 
yáis caído  en  cuenta  de  lo  peligroso  de  vues- 
tro estado,  os  encontraréis  dispuestos  á recibir 
con  gozo,  como  venidas  de  Dios,  las  admira- 
bles palabras  que  fueron  pronunciadas  por  el 
monje  de  La  Trappe  á oídos  del  tembloroso 
pecador.  «Si  me  mandáis  hacer  penitencia», 
había  dicho  el  joven  alemán,  «estoi  pronto  á 
hacerla,  por  dura  que  ella  sea».  Lo  que  el 
monje  le  contestó  fué  lo  siguiente»;  Si  estáis 
pronto  á hacer  lo  que  yo  os  mande,  entonces 
os  volveréis  á vuestra  patria  y á vuestro  hogar 
sin  tardanza,  porque  todo  ha  sido  hecho  en 
vuestro  lugar  antes  de  vuestra  venida,  y nada 
os  ha  quedado  que  hacer.  La  obra  está  consu- 
madas . 

«¿Consumada?» 

«Sí  consumada.  ¿Ignoráis  que  Dios  envió 
á su  propio  Hijo  para  ser  Salvador  del  mun- 
do? ¿Y  novino  Jesu  Chisto,  y no  acabó  la  obra 
que  le  encomendó  el  Padre?  ¿No  dijo  en  la 
Cruz:  «Consumado  es»?  ¿Qué  era  lo  que  ha- 
bía consumado?  El  se  había  encargado  de 
sufrir  la  pena  correspondiente  al  pecado,  y así 
lo  hizo;  y Dios  quedó  complacido  coula  obra  de 
su  hijo.  ¿Sabéis  ésto?  ¿En  dónde  está  ahora 
Jesús?» 

«Está  en  el  cielo» 

«Sí,  en  el  cielo:  pero  ¿por  qué  está  allá? 
¿Por  qué  está  Jesús  en  la  gloria?  Porque  ha 
consumado  su  obra;  de  otro  modo  no  estu- 
viera allá,  sino  acá  abajo;  porque  él  se  encar- 
gó de  hacerla  toda , y no  se  habría  vuelto  á su 
Padre  si  hubiera  quedado  algo  que  hacer. 
Cuando  dirijo  los  ojos  hacia  arriba  veo  á Je- 
sús en  el  cielo,  y digo  en  mi  interior:  Allá 
está  Él,  porque  lo  ha  hecho  todo,  y nada  falta; 
allá  está  porque  Dios  está  satisfecho  de  su  obra. 
Ahora  bien,  amigo  mío:  ¿por  qué  hemos  de 
pensar  usted  y yo  en  hacer  la  obra  que  sólo  el 
Hijo  de  Dios  pudo  hacer,  y que  en  efecto  ya 
ha  hecho?  Si  Dios  la  hubiera  reservado  para 
nosotros,  jamás  la  hubiéramos  hecho.  Aunque 
hiciéramos  todas  las  penitencias  cumplidas'ó 
por  cumplir,  aquello  de  nada  nos  serviría;  yá 
decir  verdad,  esas  penitencias  serían  peor  que 
inútiles;  serían  otros  tantos  pecados  abomina- 
bles cometidos  delante  de  Dios.  Al  cumplirlas 
daríais  cima  á los  pecados  de  vuestra  vida. 
Eso  sería  tanto  como  decir  que  Cristo  no  ha- 
bía hecho  lo  suficiente.  Eso  equivaldría  á cu- 
brir de  menosprecio  la  obra  bendita  y perfecta 
del  Hijo  de  Dios,  atreviéndose  á añadir  algo 
á lo  que  Él  ha  dado  por  consumado.  Sí,  señor, 
en  este  claustro  se  arroja  baldón  á Cristo  y se 
tiene  por  mentiroso  á Dios;  y si  no  fuera  por- 
que estoy  tan  viejo  que  á duras  penas  puedo 
caminar  hasta  la  portería  de  este  convento, 
con,  mi  fuga  daría  una  protesta  bien  clara 
contra  el  lugar.  Nó,  no  permanecería  aquí  ni 
un  sólo  día  más.  Pero  en  las  circunstancias 
en  que  me  encuentro,  es  preciso  que  aquí  me 
quede  hasta  que  el  Señor  mismo  me  lleve; 
pero  vos  no  tenéis  ningún  obstáculo,  así  yo 
os  suplico  que  os  marchéis  y déis  gracias  á 
Dios  de  que  su  Hijo  ha  hecho  todo  por  vos,  y 
de  que  el  castigo  por  vuestros  pecados  ha  sido 


sufrido  por  Él.  Y tened  siempre  presente  que 
Jesu- Cristo  está  en  los  cielos. 

¡Qué  nuevas  tan  sorprendentes  para  aquel 
pobre  y cansado  pecador!  ¿Las  creyó?  Sí  por 
cierto,  y después  de  algunos  días  de  descanso, 
durante  los  cuales  aprendió  de  los  labios  del 
monje  algo  más  acerca  del  Evangelio,  regresó 
á su  patria,  y allí  dió  á conocer  á otros  peca- 
dores, que  eran  cual  él  había  sido,  ese  amor 
divino  de  que  oyó  hablar  por  primera  vez  en 
el  convento  de  La  Trappe.  No  há  mucho  que 
le  vimos  allí  esparciendo  la  semilla,  y proba- 
blemente trabaja  todavía  el  día  de  hoy.  Plu- 
guiese á Dios  que  la  voz  de  La  Trappe  hallase 
por  acá  eco  en  el  corazón  de  algún  pobre  pe- 
cador, y que  «la  buena  nueva  de  la  gloria  de 
Cristo»  llevase  la  paz  y el  gozo  á muchos  que, 
en  vez  de  caminar  mil  quinientas  millas,  pue- 
den oir  el  Evangelio  en  donde  quiera  que  es- 
tén! Este  mensaje  del  amor  del  Padre,  segúu 
se  manifiesta  en  la  persona  de  su  Hijo,  os  es 
enviado  desde  allá  en  la  gloria.  Ojalá  que  os 
despida  una  luz  mas  brillante  que  la  del  sol,  y 
que  al  arrojar  en  torno  vuestro  una  mirada 
más  hacia  el  mundo  que  os  seducía  y hacía  las 
cosas  que  antes  os  parecían  tan  resplandecien- 
tes, podáis  decir:  «No  podía  ver  nada  de  eso 
á causa  de  la  gloria  de  aquella  luz». 

F.  B. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  12  de  Mayo  de  1888. 


JESÚS  ENTRANDO  Á JERUSALÉN 


Lección:  Mat.,  21:  1-16. 


1.  Y como  se  acercaron  á Jerusalén,  y vinieron 
á Betfajé,  al  monte  de  los  Olivos,  entonces  Jesús 
envió  dos  discípulos, 

2.  Diciéndoles:  Id  á la  aldea  que  está  delante 
de  vosotros,  y luego  hallaréis  una  asna  atada  y un 
pollino  con  ella;  desatadla  y traédmelos. 

3.  Y si  alguno  os  dijere  algo,  decid:  El  Señor 
los  ha  menester.  Y luego  los  dejará. 

4.  Y todo  esto  fué  hecho,  para  que  se  cumplie- 
se lo  que  fué  dicho  por  el  profeta  que  dijo: 

5.  Decid  á la  hija  deSion:  Hé  aquí,  tu  Rey 
viene  á tí  manso  y sentado  sobre  una  asna  y sobre 
un  pollino  hijo  de  animal  de  yugo. 

6.  Y los  discípulos  fueron  é hicieron  como  Je- 
sús les  mandó. 

7.  Y trajeron  la  asna  y el  pollino,  y pusieron 
sobre  ellos  sus  mantos;  y se  sentó  sobre  ellos. 

8.  Y la  compañía,  que  era  muy  numerosa,  ten- 
día sus  mantos  en  el  camino;  y otros  cortaban 
ramos  de  los  árboles,  y los  tendían  por  el  camino. 

9.  Y las  gentes  que  iban  delante  y las  que  iban 
detrás,  aclamaban  diciendo: 

Hosanna  al  Hijo  de  David;  bendito  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor:  Hosanna  en  las  alturas. 

10.  Y entrando  él  en  Jerusalén,  toda  la  ciudad 
se  alborotó,  diciendo:  ¿Quién  es  éste? 

11.  Y las  gentes  decían:  Este  es  Jesús,  el  pro- 
feta de  Nazaret  de  Galiléa. 

12.  Y entró  Jesús  en  el  templo  de  Dios,  y echó 
fuera  todos  los  que  vendían  y compraban  en  el 
templo,  y trastornó  las  mesas  de  los  cambiadores 
y las  sillas  de  los  que  vendían  palomas. 

U Y les  dice:  Escrito  está:  Mi  casa,  casa  de 
oración  será  llamada;  mas  vosotros  cueva  de  la- 
drones la  habéis  hecho. 

14.  Entonces  vinieron  á él  ciegos  y cojos  en  el 
templo,  y les  sanó. 


15.  Mas  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y los 
escribas,  viendo  las  maravillas  que  bacía,  y los 
muchachos  aclamando  en  el  templo  y diciendo: 
Hosanna  al  Hijo  de  David,  se  indignaron, 

16.  Y le  dijeron.  ¿Oyes  lo  que  éstos  dicen?  Y 
Jesús  les  dice:  Sí;  ¿nunca  leisteis,  de  la  boca  de 
los  niños  y de  los  que  maman  perfeccionaste  la 
alabanza? 

De  memoria:  Bendito  el  que  viene  en -nombre  de 
Jehová:  desde  la  casa  de  Jehová  os  bendecimos. 
Sal.  118:  26. 

EXPLICACIÓN 

Vers.  1,  2,  3,  4.  En  los  incidentes  que  nos  dan 
estos  versículos  se  cumplió  la  profecía  del  profe- 
ta Zac.,  9,  9.  Yéase  también  Isa.,  62:  11.  Salomón 
también  anduvo  de  esta  manera.  I.  Reyes,  1:33. 

Yer.  5.  Hijo  de  Sion.  Es  decir,  el  pueblo  de 
Jerusalén.  Tu  Rey  viene.  Jesús  era  el  verdadero 
rey  de  los  judíos,  como  también  de  todos  los  hom- 
bres, en  cuanto  El  es  el  que  domina  el  corazón  y 
así  dirige  la  vida  humana. 

Yer.  7.  Y quisieron  sus  mantos.  Así  acostumbra- 
ban rendir  homenaje  á los  reyes.  Igual  recibi- 
miento le  hicieron  á Salomón.  Yéase  II.  Reyes, 
8:  13. 

Yer.  8.  Cortaban  ramos.  Acción  que  manifes- 
taba gozo  y alegría.  Yéase  Lev.,  23:  40;  Juan, 
12:  13. 

Yer.  9.  Hosanna.  Palabra  hebréa  que  significa- 
ba «Sálvanos.»  Se  empleaba  como  expresión  de 
regocijo  ó alabanza,  semejante  á los  términos 
que  ahora  se  emplean  en  distintos  países  en  oca- 
siones de  manifestaciones  públicas  ó de  fiestas  ó 
alegrías;  como  por  ejemplo,  «Yiva  el  Emperador,» 
ó «Viva  Chile.» 

Bendito  el  que  viene.  Véase  Sal.  118:  26.  Con 
estas  palabras  acostumbraban  dar  la  bienvenida 
á los  peregrinos  de  pueblos  distantes  que  venían 
á Jerusalén  para  asistir  á la  fiesta  de  la  pascua. 

El  pueblo  espontáneamente  quiso  rendir  ho- 
menaje a Jesús  como  su  Salvador  y Rey,  y si  sus 
sacerdotes  no  le  hubiesen  extraviado  ocultándole 
la  verdad,  habría  recibido  y aceptado  á Jesús. 

Y boy  día  siempre  que  un  clero  dé  más  im- 
portancia á sus  propias  enseñanzas  y fórmulas 
que  á la  voluntad  de  Dios,  y sustituya  doctrinas 
inventadas  por  los  hombres  á las  divinamente 
instituidas,  tambiéu  por  cierto,  hará  por  impedir 
que  llegue  á oídos  del  pueblo  cuantas  enseñanzas 
tiendan  á revelarle  la  verdad,  puesto  que  ésta 
manifiesta  que  ellos  están  inculcando  el  error. 
Por  esto  mismo,  el  clero  romano  no  sólo  extravía 
al  pueblo,  sino  que  además  trata  de  que  éste  re- 
chace las  enseñanzas  de  los  que  trabajan  por  en- 
señarle la  verdad.  El  clero  romano  teme  la  luz 
del  Evangelio,  pues  sabe  que  ella  disipa  el  error 
y la  superstición. 

Yer.  10.  Toda  la  ciudad  se  alborotó.  Había 
entre  los  judíos  mucha  excitación  política,  y cada 
jefe  de  algún  partido  nuevo  que  se  presentara 
despertaba  mucho  interés.  Pero  en  este  caso  el 
pueblo  primero  tan  entusiasmado,  luego  perdió 
todo  interés  al  descubrir  que  se  trataba  de  un 
maéstro  religioso  y no  de  un  rey  libertador.  De- 
seaba un  rey,  mas  no  uno  que  le  guiara  espiri- 
tualmente. 

Vers.  12,  16.  En  estos  vers.  Jesús  manifiesta 
su  autoridad  divina  y purifica  su  Iglesia.  Siem- 
pre que  una  religión  se  levanta  erguida  directa- 
mente en  contra  de  lo  que  Cristo  ha  establecido 
como  verdad,  entrañando  sentimientos  subversi- 
vos del  amor  que  su  divino  Autor  exige  de  los 
suyos,  pierde  toda  su  espiritualidad  y llega  á ser 
solamente  un  negocio  y sus  bendiciones  artículos 
de  comercio  de  que  podrán  gozar  puramente  los 
que  más  dinero  poséan. 

Ver.  15.  Los  sacerdotes  y escribas  se  indignaron. 
Con  mucha  razón,  desde  que  las  enseñanzas  de 
Jesús  vendrían  á perjudicar  sus  intereses  pecu- 
niarios. Lo  mismo  sucederá  en  todo  país  donde 
lo  material  prevalezca  sobre  el  espíritu  y la  reli- 
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gión  de  Jesús  dé  lugar  á la  religión  de  los  senti- 
dos, que  sus  sacerdotes  se  opondrán  siempre  á 
toda  luz  que  tienda  á desempeñar  á los  que  tie- 
nen bajo  su  dominio,  puesto  que  ello  perjudicaría 
sus  intereses  pecuniarios.  Pero  Jesús  es  Rey  y á 
pesar  de  toda  oposición  de  parte  de  los  hombres, 
su  reino  se  establecerá  y su  glorioso  nombre  acla- 
marán todas  las  naciones. 


PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 


1.  ¿Qué  se  nos  dice  de  Jesús  eu  esta  lección? 
Que  era  profeta. 

2.  ¿Qué  buen  ejemplo  nos  dan  aquí  los  discí- 
pulos? 

De  perfecta  obediencia  á Jesús. 

3.  ¿Qué  manifestación  le  hizo  el  pueblo? 

Le  aclamaron  diciendo:  Hosanna  al  Hijo  de  Da- 
vid. 

4.  ¿Qué  hizo  Jesús  en  el  templo? 

Lo  purificó. 

5.  ¿Cómo  se  sintieron  los  sacerdotes? 


Disgustados. 

6.  ¿Qué  dijo  Jesús? 

Que  aún  los  niños  alaban  á Dios. 

7.  ¿Qué  dice  el  versículo  de  memoria? 

Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  de  Jebová: 

desde  la  casa  de  Jebová  os  bendecimos. 


Lección  para  el  10  (le  Mayo  de  1SSS 


EL  HIJO  RECHAZADO. 


Lección:  Hat.,  21:  33-46 


33.  Oíd  otra  parábola:  Fué  un  hombre,  padre 
de  familia,  el  cual  plantó  una  viña;  y la  cercó  de 
vallado,  y cavó  en  ella  un  lagar:  y edificó  una 
torre,  y la  dió  á renta  á los  labradores,  y se  partió 
lejos. 

34.  Y cuando  se  acercó  el  tiempo  de  los  frutos 
envió  sus  siervos  á los  labradores,  para  que  reci- 
biesen sus  frutos. 

35.  Mas  los  labradores,  tomando  los  siervos,  al 
uno  hirieron,  y al  otro  mataron  y al  otro  ape- 
drearon. 

36.  Envió  de  nuevo  otros  siervos,  más  que  los 
primeros,  é hicieron  con  ellos  de  la  misma  ma- 
nera. 

37.  Y á la  postre,  les  envió  su  hijo,  diciendo: 
Tendrán  respeto  á mi  hijo. 

38.  Mas  los  labradores,  viendo  al  hijo,  dijeron 
entre  sí:  Este  es  el  heredero;  venid,  matémosle, 
y tomemos  su  heredad. 

39.  Y tomando,  le  echaron  fuera  de  la  viña  y 
le  mataron. 

40.  Pues  cuando  viniere  el  señor  de  la  viña, 
¿qué  hará  á aquellos  labradores? 

41.  Dícenle:  A los  malos  destruirá  miserable- 
mente, y su  viña  dará  á renta  á otros  labradores, 
que  le  paguen  el  fruto  á sus  tiempos. 

42.  Díceles  Jesús:  ¿Nunca  leisteis  en  las  Escri- 
turas: La  piedra  que  desecharon  los  que  edifica- 
ban, ésta  fué  hecha  por  cabeza  de  esquina;  por  el 
Señor  es  hecho  esto,  y es  cosa  maravillosa  en 
nuestros  ojos? 

43.  Por  tanto  os  digo,  que  el  reino  de  Dios 
será  quitado  de  vosotros,  y será  dado  á gente  que 
haga  los  frutos  de  él. 

44.  Y el  que  cayere  sobre  esta  piedra,  será 
quebrantado;  y sobre  quien  ella  cayere  le  des- 
menuzará. 

45.  Y oyendo  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y 
los  fariséos  sus  parábolas,  entendieron  que  ha- 
blaba de  ellos. 

46  Y buscando  como  echarle  mano,  temieron 
al  pueblo,  porque  le  tenían  por  profeta. 

De  memoria:  A lo  que  era  suyo  vino,  y los  su- 
yos no  le  recibieron.  S.  Juan,  1:  11. 


EXPLICACIÓN 

Yer.  33.  Aquí  vemos  que  el  dueño  de  la  viña 
había  hecho  todos  los  arreglos  necesarios,  de  ma- 
nera que  ésta  no  dejara  nada  que  desear  al  en- 
t regársela  él  á los  labradores.  La  Iglesia  es  plan- 
ta del  Señor.  Isa.,  61.  3.  Es  la  viña  plantada  por 
su  diestra.  Sal.  80.15;  con  las  plantas  más  esco- 
jidas,  Isa.,  5.  2;  una  hermosa  viña.  Jer.,  2.  21.  La 
tierra  sin  el  cultivo  sólo  produce  espinas;  de  con- 
siguiente, hay  que  plantar  la  vid. 

Yer.  35  hasta  el  37.  Hé  aquí  á lo  que  conduce 
la  perversidad  y el  egoísmo  de  los  hombres,  que 
se  desentienden  de  sus  deberes  hacia  Dios,  y si- 
guen de  mal  en  peor. 

Vers.  38  y 39.  Persistieron  estos  labradores  en 
su  maldad  y desobediencia  hasta  que  por  fin  des- 
truyeron al  hijo  de  su  señor,  pagando  así  con  la 
más  negra  ingratitud  los  favores  que  habían  reci- 
bido. 

La  Iglesia  es  la  viña  del  Señor,  y siempre  que 
sus  sacerdotes  ó ministros  enseñen  la  voluntad 
divina,  se  verán  en  ella  abundantes  frutos  que 
poder  ofrecer  á su  señor.  Pero  cuando  el  egoís- 
mo, la  avaricia,  la  ambición  y pasiones  de  este 
mundo  se  apoderan  de  ellos,  se  niegan  á obrar 
según  el  plan  que  les  ha  trazado  Dios,  y siguen 
antes  sus  propias  inclinaciones,  y no  aparece 
ningún  fruto  digno  de  su  Señor  que  poder  ofre- 
cerle; y lo  que  es  peor  aún,  destruyen  la  vida 
espiritual  del  pueblo  y están  dispuestos  hasta 
á rechazar  al  Hijo  de  Dios  mismo,  y crucificarle 
de  nuevo. 

Vers.  40-41.  Tal  será  la  suerte  de  los  que  se 
opongan  al  plan  de  Dios  y rechacen  sus  enseñan- 
zas. Los  hombres  ó naciones  que  obren  para  con 
Dios  tal  como  los  labradores  de  la  parábola,  no 
prosperan  en  esta  vida  ni  obtendrán  finalmente 
las  ricas  bendiciones  que  serán  la  recompensa  de 
los  que  son  fieles  á sus  deberes,  sometiéndose  eu 
todo  á Dios. 

Yer.  43.  A gente  que  haga  los  frutos  de  él.  Je- 
sús aquí  nos  enseña  que  los  que  no  séan  fieles  á 
sus  deberes  para  con  Dios,  no  podrán  esperar 
salir  victoriosos.  Lo  mismo  resalta  en  la  historia 
de  naciones  y de  individuos.  La  Asiria,  el  Egip- 
to, Grecia  y otros  pueblos  atestiguan  esta  ver- 
dad. España  y Portugal  hoy  lamentan  su  anti- 
gua grandeza.  Los  judíos  orgullosos  son  ahora 
menospreciados  y humillados  y han  tenido  que 
ceder  sus  puestos  á los  cristianos. 

Los  varios  grupos  de  que  se  compone  la  Igle- 
sia cristiana  deben  tener  presente  que  Dios  pue- 
de glorificar  y enaltecer  á las  naciones  más  atra- 
zadas prefiriéndolas  á las  mas  civilizadas;  y esto 
hará  si  éstas  ahora  favorecidas,  no  se  someten  á 
Él,  rindiéndole  el  homenaje,  el  amor  y el  servi- 
cio que  Él  exige  como  su  Señor  y Creador. 

Yer.  44.  Este  ver.  contrasta  el  espíritu  sumiso 
con  el  orgulloso..  Los  que  se  apoyan  en  Cristo, 
seguros  de  que  Él  les  podrá  defender  y bendecir, 
sentirán  rebozar  el  corazón  de  arrepentimiento  y 
de  fe;  pero  los  que  le  rechazan,  tarde  ó temprano 
serán  anonadados  por  el  peso  de  su  justa  indig- 
nación. 

Ver.  45.  Hallaba  de  ellos.  Los  hombres  poco 
les  gusta  que  se  les  indique  que  están  en  ei  error 
ó que  deben  cambiar  de  conducta.  Pero  el  que 
no  quiere  reconocer  la  verdad  dejándose  llevar 
de  sus  tendencias  pecaminosas,  necesariamente 
se  opondrá  á ella. 

Pero  la  oposición  de  los  hombres  nada  puede 
contra  Cristo.  Los  que  se  oponen  á la  Iglesia  de 
Cristo  encontrarán  que  sus  esfuerzos  son  impo- 
tentes, pues  ese  Templo  está  cimentado, sobre  la 
roca  indestructible  de  la  palabra  del  Altísimo. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿A  quién  se  compara  aquí  á nuestro  Padre 
celestial? 

A un  padre  de  familia. 

2.  ¿Quiénes  eran  los  labradores? 


Los  judíos. 

3.  ¿A  quién  más  pueden  representar? 

A cualquiera  que  tenga  por  obra  anunciar  el 
Evangelio. 

4.  ¿Cómo  trataron  los  labradores  á los  sier- 
vos? 

Los  hirieron,  apedrearon  i mataron. 

5.  ¿Cómo  trataron  al  hijo? 

Le  echaron  de  la  viña  y le  mataron. 

6.  ¿Qué  será  de  los  que  rechazan  al  Hijo  de 
Dios? 

Serán  rechazados  y destruidos. 

7.  ¿Cómo  recibieron  los  judíos  á Jesús? 

A lo  que  era  suyo  viuo,  y los  suyos  no  le  reci- 
bieron. 
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AVISOS 

SOCIEDAD  LA  ILUSTRACION  CRISTIANA 

De  Valparaíso. 

Esta  sociedad  ha  sido  fundada  por  jóvenes 
de  convicciones  evanjélicas  con  el  propósito 
de  difundir  entre  sus  asociados  la  ilustración 
cristiana. 

Invitamos  á todos  los  amantes  de  la  verda- 
dera ilustración  cristiana  á formar  parte  de  es- 
ta asociación.  * 

Los  que  deseen  incorporarse  pueden  dirijir- 
se  al  Sr.  S.  F.  Garvín  ó al  secretario  que  sus- 
cribe. 

Dirección  por  correo,  casilla  904. 

Pedro  Yañez, 

Secretario. 
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A LOS  SUSCRITOK.ES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 

Argucias  ultramontanas 

A.  Diez 

No  necesitábamos  leer  las  lamentacio- 
nes amargas  y las  quejas  lastimeras  que 
El  Estandarte  Católico,  exhala  en  el 
número  correspondiente  al  30  de  Abril, 
para  adivinar  el  juicio  que  habían  de  me- 
recerle los  tristes  y por  todo  extremo  de- 
plorables sucesos  de  la  víspera. 

Conocedores  desde  muy  antiguo,  de  la 
táctica  conservadora-ultramontana;  fami- 
liarizados con  esa  argumentación  sofística 
que  caracteriza  todos  sus  escritos;  acos- 
tumbrados á verlos  desfigurar  la  verdad, 
aunque  para  disimularlo,  pongan  singular 
empeño  en  adornar  su  lenguaje  con  los 
atavíos  artificiosos  de  la  Retórica  y con 
todo  un  tropel  de  argucias  y sutilezas; 
siéndonos  conocidos  todos  estos  recursos, 
ya  sabíamos  de  antemano  las  fuentes  á 
donde  habían  de  ir  á buscar  sus  aspira- 
ciones, así  como  las  armas  que  habían  de 
esgrimir  para  acumular  toda  la  responsa- 
bilidad de  lo  acaecido  sobre  las  espaldas 
de  los  liberales. 

No  crean  nuestros  lectores  que  vaya- 
mos á emprender  la  defensa  del  partido 


que  hoy  ocupa  el  poder  (con  tanto  senti- 
miento de  las  huestes  ultramontanas). 
Agenaesta  publicación  á todo  lo  que  con 
la  política  se  relaciona,  y siendo  su  prin- 
cipal objeto  la  propaganda  de  las  verda- 
des evangélicas,  casi  desconocidas,  por 
desgracia  en  nuestro  país,  sólo  nos  permi- 
timos salir  de  nuestra  neutralidad,  cuan- 
do se  ventilan  cuestiones  que  pueden 
afectar  á nuestros  intereses  ó cuando  se 
trata  de  defender  nuestros  derechos  3^ 
nuestras  libertades.  Fuera  de  esto,  nuestro 
papel  se  limita,  en  nuestra  calidad  de  ciu- 
dadanos. al  cumplimiento  sincero  de  las 
leyes  establecidas  y al  acatamiento  leal 
de  los  poderes  constituidos,  sea  cual  fuere 
su  matiz  y procedencia  política.  Conse- 
cuentes con  estos  principios  y desligados 
por  lo  tanto,  de  todo  compromiso,  no  he- 
mos tomado  nunca  parte  en  esa  ardiente 
lucha  de  antagonismos  y rivalidades,  ni 
hemos  querido  servir  los  intereses  de  tal 
ó cual  ídolo,  bastándonos  para  nuestra 
propia  satisfacción  el  que  nuestras  pala- 
bras y nuestros  actos  se  hallaran  siempre 
inspirados  en  un  amplio  espíritu  de  im- 
parcialidad y justicia. 

Pero,  si  reconocemos  que  no  nos  es  lí- 
cito desviarnos  de  esta  línea  de  conducta; 
si  nos  está  vedado  poner  nuestra  modesta 
pluma  á la  disposición  de  un  partido  de- 
terminado, no  quiere  decir  esto  que  nos 
vayamos  á encerrar  en  sospechoso  y sis- 
temático silencio  y que  no  salgamos  al 
encuentro  del  enemigo  donde  y como 
quiera  que  se  presente.  Nó;  obrar  así,  sería 
desconocer  por  completo  los  deberes  de 
nuestra  misión.  Permanecer  en  silencio 
cuando  se  nos  presenta  la  ocasión  de  sa- 
lir á la  defensa  de  la  libertad  ó poner  al 
desnudo  las  argucias  é hipocresía  de  nues- 
tros adversarios,  vale  tanto  como  hacer 
causa  común  con  ellos  y erigirnos  en 
cómplices  de  sus  malas  artes.  No;  donde 
quiera  que  asome  la  mentira  ó el  sofisma 


allí  nos  encontrarán  nuestros  enemigos, 
dispuestos  á combatirlos  y á poner  en 
guardia  á los  incautos  contra  sus  lazos  y 
pérfidas  asechanzas.  Si,  por  acaso,  los  vié- 
ramos cubrirse  con  el  manto  de  la  reli- 
gión para  conseguir  sus  fines  políticos  y 
atraer  en  sus  redes  á los  inocentes  y cán- 
didos, allí  estaremos  nosotros  para  descu- 
brir sus  amaños  3^  hacer  resaltar  las  con- 
tradicciones y errores  de  que  se  halla 
plagada  su  argumentación. 

Hechas  estas  aclaraciones  que  nos  creí- 
amos en  el  deber  de  dar  á propios  y ex- 
traños, volvamos  al  asunto  que  motiva 
estas  líneas. 

El  Estandarte  Católico  en  un  artículo 
que  lleva  por  epígrafe  "Quien  siembra 
vientos  cosechará  tempestades"  (adagio 
del  que  pudieran  sacar  mucho  provecho 
los  ultramontanos)  atribuya  á la  gestión 
de  los  liberales  la  causa  de  los  desafueros 
cometidos  por  las  turbas  populares  en  la 
37a  famosa  tarde  del  29  de  Abril. 

Y ¿por  qué  dirán  nuestros  lectores  que 
la  responsabilidad  de  esos  sucesos  debe 
caer  sobre  los  liberales? 

El  órgano  de  los  ultramontanos  que, 
por  lo  visto,  todo  lo  oye,  todo  lo  vé  y to- 
do lo  sabe,  lo  había,  según  él  dice,  vatici- 
nado muchos  días  antes,  3^  con  el  aplomo 
y frescura  del  que  tiene  los  cinco  senti- 
dos tan  bien  afinados  exclama:  "El  cau- 
sante de  estos  males  es  el  liberalismo  que 
empieza  á recoger  el  fruto  de  la  propa- 
ganda de  impiedad  que  de  antiguo  ha 
venido  haciendo  en  nuestro  pueblo".  ¿No 
lo  sabían  nuestros  lectores?  ¿No  lo  sabían 
los  liberales?  Pues  3ra  lo  saben  ahora  unos 
y otros.  No  os  devanéis  pues  los  sesos  en 
indagar  las  causas  que  han  podido  mo- 
ver á unos  cuantos  infelices  á levantarse 
contra  una  empresa  y pisotear  el  derecho 
inviolable  de  la  propiedad.  La  culpa  de 
todo  la  tenéis  vosotros,  picaros  y alevosos 
cómplices  de  los  malhechores,  que  os  lia- 
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máis  liberales;  vosotros  que,  no  contentos 
con  haber  usurpado  el  poder  á los  ultra- 
montanos, habéis  descatolizado  la  ense- 
ñanza, secularizado  el  matrimonio,  profa- 
nado los  cementerios  y llevado  por  do 
quiera  la  destrucción  y la  muerte.  ¡Claro 
está!  ¿Cómo  va  á ser  posible  asegurar  el 
orden,  cómo  se  van  á garantir  los  dere- 
chos, cómo  se  conservarán  el  sosiego  y la 
paz  pública,  hallándose  al  frente  del  Go- 
bierno esos  ateos,  demoledores  de  todo  lo 
antiguo  y perturbadores  de  todo  lo  exis- 
tente, enemigos  eternos  é irreconciliables 
del  altar  y de  la  tradición,  volterianos 
blasfemos  que  de  todo  se  ríen  y de  todo 
hacen  befa,  vándalos  modernos  que  lo 
talan  todo  y todo  lo  arrasan,  y que  no 
conocen  más  instrumentos  que  la  piqueta 
y la  tea  incendiaria,  esos  dos  símbolos 
del  progreso  y la  civilización  moderna? 

Quchabíaun  artículo  en  la  Constitución 
por  el  cual  se  declaraba  á la  Religión  Ca- 
tólica, como  la  única  posible  y profesable  y 
se  excluía  á los  llamados  disidentes,  pro- 
hibiendo á sus  adeptos  la  celebro ción  de 
sus  cultos  3^  sostener  escuelas  parala  en- 
señanza de  sus  propios  hijos;  es  así  que 
los  liberales  la  han  reformado  en  un  sen- 
tido algo  más  amplio,  reconociendo  el 
derecho  que  tiene  todo  ciudadano  en 
acogerse  á aquella  Religión  que  mejor  le 
plazca:  luego  (lógica  consecuencia),  los  li- 
berales tienen  la  culpa  del  desacuerdo 
habido  entre  la  Empresa  del  Ferrocarril 
Urbano  y los  que  reclamaban  la  rebaja 
del  medio  centavo. 

Que,  por  otro  artículo  sólo  se  reconocía 
como  válido  el  matrimonio  canónico  y se 
consideraba  como  ilegal  el  que  no  hu- 
biera sido  bendecido  y sancionado  por  la 
Iglesia  Católica;  es  así  que  los  liberales  lo 
han  reformado  más  en  armonía  con  la 
dignidad  y conciencia  humana:  luego 
(oh  dialéctia  conservadora)  los  liberales 
tienen  la  culpa  de  que  las  turbas  amoti- 
nadas hayan  destruido  28  carros  )T  que- 
mado ó inutilizado  17. 

Esta  agudeza  en  la  argumentación  nos 
trae  á la  memoria  aquel  Seminarista  (se- 
minarista había  de  ser)  quien,  enamorado 
sin  duda  de  los  silogismos  que  le  ense- 
ñaban los  P.P.  Escolásticos  y sintiéndose 
con  fuerzas  bastantes  para  volar  con  sus 
propias  alas,  probaba  el  amor  divino  con 
el  silogismojsiguiente: 


Dios  ama  á los  pecadores 
Es  así  que  yo  soy  pecador 
Luego.... la  burra  tiene  sabañones. 

(Se  continuará.) 


La  fe  y la  credulidad 


..Conoceréis  la  verdad  y ésta  os  liber- 
tará,.. ha  dicho  Jesús  á aquellos  que 
como  "verdaderos  discípulos.,  guardan 
sus  palabras.  La  verdad  y la  libertad  son 
los  dos  guardianes  y sustentáculos  de  la 
verdadera  fe  y de  ellas  se  abraza  el  hom- 
bre mediante  la  inteligencia. 

En  las  Sagradas  Escrituras  la  inteli- 
gencia ó la  razón  jamás  se  nos  presentan 
como  hostiles  á la  fe  cristiana,  al  contra- 
rio, forman  su  base  más  sólida.  Lo  que  sir- 
ve de  apoyo  al  hombre  en  su  vida  moral 
ha  debido  entrar  antes  en  el  laboratorio 
secreto  de  su  vida  intelectual  para  adqui- 
rir en  ella  una  claridad  siempre  más  cre- 
ciente. El  pensamiento  y la  investigación 
concienzuda}^  seria,  da  un  timbre  de  noble- 
za y de  verdad  á la  fe  cristiana.  Admitir 
ciegamente  un  artículo  de  fe  que  ha  sido 
trasmitido  de  generación  en  generación, 
sin  examen  previo,  sin  investigación  es 
indiano  el  hombre  dotado  de  razón.  La 
fe  tiene  que  formar  parte  de  nuestra  cons- 
titución intelectual  y moral.  Pero  para 
ello  necesita  la  libertad.  La  verdadera  fe 
ha  nacido  al  calor  de  la  libertad,  es  un 
acto  libre  del  corazón  y de  la  voluntad 
que  se  somete  amorosa  á su  Salvador  J e- 
sucristo. 

Otra  cosa  es  la  credulidad  ó la  supers- 
tición. Es  ésta  la  resignación  absoluta  y 
ciega  á un  algo  desconocido  y oscuro,  la 
sumisión  servil  á una  autoridad  cualquie- 
ra. En  presencia  de  ella  ningún  destello 
de  verdad  ilumina  la  inteligencia  pasiva 
del  individuo,  las  alas  del  Espíritu  que- 
dan presas  con  lazos  de  hierro. 

Ante  la  magestad  sombría  de  la  auto- 
ridad la  intelegencia  se  doblega,  la  liber- 
tad del  espíritu  desaparece.  En  lugar  de 
esto  un  sentimiento  vago  y oscuro  alcan- 
za á veces  á atizar  el  fuego  latente  de  las 
pasiones,  de  un  fanatismo  ciego,  fruto  in- 
variable de  la  falsa  religiosidad  y de  la 
superstición. 

Sin  embargo,  fuerza  es  decirlo,’  la  su- 
misión ciega  á una  autoridad  encierra 
un  elemento  muy  ^halagüeño  y seductor: 


es  el  descanso,  la  paz,  aunque  sea  la  paz 
del  sepulcro.  El  sacrificio  do  la  inteligen- 
cia y de  la  conciencia  promete  como  pre- 
mio el  descanso  en  lo  eterno  ó sea  en  el 
blando  regazo  de  la  Santa  Madre  la  Igle- 
sia. 

Otra  cosa  es  la  fe  que  nos  hace  conocer 
Jesús  en  su  Evangelio.  Esta  presupone 
una  ardiente  lid  por  parto  de  la  razón  y 
de  la  conciencia  antes  de  poder  penetrar 
en  la  verdadera  fe.  Esta  lucha  es  pesada 
y no  llega  á terminar  en  la  tierra.  El  des- 
canso sólo  nos  aguarda  en  las  riberas  de 
la  eternidad,  donde  el  cristiano  verdadero 
se  une  con  su  amoroso  Padre. 

Es,  pues,  fácil  concebir  porque  la  Igle- 
sia Romana  tiene  todavía  tanta  fuerza. 
El  sacrificio  de  la  inteligencia  y de  la 
conciencia  es  la  palanca  de  Arquímedes 
manejada  por  el  Infalible  de  Roma  y sus 
soldados,  los  jesuítas. 

Pero  igualmente  fácil  es  concebir  que 
el  mundo  no  siempre  se  contentará  con 
aquel  ignominioso  sacrificio.  Entonces  la 
luz  de  la  verdad  inundará  á raudales  la 
conciencia  humana  y una  sociedad  nueva 
se  levantará,  cimentada  en  una  fe  viva  y 
verdadera  en  Jesucristo,  hijo  de  Dios. 


La  filosofía  libre  pensadora 

Tres  siglos  han  pasado  desde  que  la  razón, 
como  el  hijo  pródigo  de  la  parábola,  emanci- 
pándose de  la  tutela  de  la  revelación,  se  ha 
entregado  al  furor  de  los  más  contradictorios 
impulsos  en  busca  de  una  verdad  más  cierta, 
más  completa  y grande  que  la  ofrecida  por  su 
antigua  y celestial  maestra,  la  fe  cristiana; 
tres  siglos  durante  los  cuales  se  han  recorrido 
en  todas  direcciones  los  espacios  concedidos  á 
su  iniciativa  y libertad.  Hora  es  ya  de  que  se 
replegue  en  sí  misma,  y verificando  un  severo 
examen  de  conciencia,  un  balance  de  sus  éxi- 
tos, un  inventario  de  su  haber,  reflexione  si  le 
conviene  seguir  en  su  azarosa  vida  de  aventu- 
ras ó si  ha  llegado  la  hora  de  torcer  su  rumbo, 
volviendo  arrepentida  á la  casa  paterna,  fuera 
de  la  cual  no  ha  encontrado  más  que  desen- 
gaños, quebrantos  y desventuras. 

Á tres  pueden  reducirse  los  sistemas  naci- 
dos en  los  modernos  tiempos  al  calor  del  ra- 
cionalismo puro  é independiente  en  toda  la 
superficie  de  Europa:  el  sensualista,  el  psicoló- 
gico y el  materialista  ó positivista  contempo- 
ráneo, representados  por  Loke  y Condillac  el 
primero;  por  Reid  y la  escuela  de  Kant  el  se- 
gundo, y el  último  por  la  numerosa  pléyade 
de  filósofos  naturalistas  que  desde  Augusto 
Comte  á Spencer,  Haeckel  y Darwin  han  sem- 
brado de  ruinas  el  campo  espiritualista  en  to- 
dos los  ámbitos  del  mundo  civilizado. 

Ahora  que  hemos  llegado  casi  al  término  de 
la  evolución  filosófica,  que  ¡empezando  en  Des- 
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oartes  lia  terminado  en  la  apoteosis  final  y su- 
prema de  la  materia,  tenemos  el  derecho  de 
preguntar  á los  corifeos  de  la  emancipación 
intelectual:  ¿Estáis  satisfechos  del  resultado? 
¿Vuestra  razón,  vuestra  conciencia,  imparcial- 
mente  consultadas,  responden  en  sus  senos 
más  profundos  con  un  himno  de  entusiasmo 
é incondicional  aplauso  á las  definitivas  con- 
quistas y categóricas  afirmaciones  que  ha  al- 
canzado* la  filosofía  después  de  tres  siglos  de 
innarrables  dolores  y sacrificios  para  encon- 
trar la  verdad?  ¿Habéis  encontrado  el  velloci- 
nio  de  oro  que,  nuevos  Argonautas,  buscabais 
en  peligrosos  viajes,  á través  de  los  mares  y 
de  las  tierras,  embarcados  en  la  nave  de  vues- 
tra sola  razón? 

No  creemos  que  ninguno  de  los  actuales 
filósofos  y pensadores  puedan  contestar  á esta 
pregunta  satisfactoriamente.  El  escepticismo, 
que  es  la  fórmula  del  desengaño  y de  la  nada, 
ha  venido  á sustituir  aquellas  sonrosadas  espe- 
ranzas que  agitaban  el  corazón  de  los  primiti- 
vos explorados  de  la  verdad  natural,  y hoy  el 
mismo  silencio  que  reina  en  el  campo  de  la  in- 
credulidad, no  sólo  en  España  sino  en  todas 
las  demás  naciones,  atestigua  por  manera  asaz 
elocuente,  que  la  órbita  del  racionalismo  puro 
está  recorrida,  y que  llegado  ya  á sus  últimas 
fronteras  sin  encontrar  el  objeto  de  sus  afanes, 
está  próximo  á rendirse  á la  impotencia,  escri- 
biendo en  sus  nuevas  columnas  de  Hércules  la 
desconsoladora  frase:  Non plvs  ultra. 

Sí;  no  hay  más  allá  para  la  razón  abando- 
nada á sus  propias  fuerzas,  frente  á las  regio- 
nes de  lo  infinito.  Ha  intentado  sondearlo  la 
filosofía  alemana  con  el  auxilio  de  las  más 
perspicaces  inteligencias  que  han  conocido  los 
siglos,  y después  de  caer  veinte  veces  sobre  sí 
misma,  sobre  su  propio  yo,  como  los  inconsi- 
derados turistas,  que  pretenden  sentar  sus 
plantas  en  las  cumbres  del  Mont-Blanc  ó el 
Himalaya,  ha  tenido  al  fin  que  recoger  con 
Krause  las  extracientíficas  afirmaciones  de  la 
Biblia  sobre  el  Ser  Supremo,  ó entregarse  al 
delirio  de  la  desesperación  y la  blasfemia  con 
Strauss,  ílartmaun  y Schopenhauer.  Desús  efí- 
meros triunfos  y vociferaciones  no  ha  queda- 
do más  que  el  eco  de  una  orgía  intelectual  ó 
los  informes  pedruzcos  de  una  nueva  torre  de 
Babel,  con  que  algunos  gigantes  del  pensa- 
miento trataron  locamente  de  escalar  el  cielo. 

Han  quedado  en  el  campo  los  filósofos  na- 
turalistas con  su  telescopio  y su  microscopio 
para  penetrar  en  los  misterios  de  lo  infinita- 
mente grande  y lo  infinitamente  pequeño,  y 
pasado  el  primor  momento  de  estupor  por  sus 
inesperadas  conquistas,  la  razón  más  serenaba 
venido  á decirles  que  quedaba  todavía  un  siibs 
tractum , un  quid  inasequible,  la  eterna  incóg- 
nita de  la  razón,  lo  incognoscible.  Piden  á la 
materia  la  solución  del  problema  que  no  supo 
darles  el  espíritu,  y se  encuentran  delante  de 
la  muda  Esfinge  que,  inmoble,  magestuosa, 
eterna,  calla. 

El  recuerdo  de  aquellas  otras  escuelas  sen- 
sualistas que  a principios  del  pasado  y del  an- 
terior siglo  llenaron  con  su  ruido  toda  la  Eu- 
ropa,  ya  se  ha  perdido.  Partidos  volantes, 
cuerpos  sueltos  en  medio  de  los  dos  grandes 
ejércitos  que  se  disputan  el  dominio  del  mun- 
do, se  han  visto  condenadas  á desaparecer, 
así  como  las  defensoras  de  un  tímido  é incolo- 


ro esplritualismo.  No  han  quedado  frente  á 
frente  más  que  las  dos  grandes  y definitivas 
soluciones:  la  del  espíritu  y la  de  la  materia; 
la  del  bieú  y la  del  mal;  lo  diremos  en  otras 
palabras;  la  de  Cristo  y la  del  diablo. 

Con  esto  queda  planteada  nuestra  tesis.  Es 
un  hecho  que  ha  de  llamar  poderosamente  la 
atención  de  los  hombres  reflexivos,  el  que  en 
medio  de  la  misteriosa  corriente  que  arrastra 
y se  lleva  cu  pos  sistemas,  escuelas  y teorías 
filosóficas,  queda  en  pie,  sentada  sobre  granito 
inconmovible,  la  religión  de  Cristo.  Pasó  el 
en  ti  mema  de  Descartes  con  sus  gloriosas  é in- 
mensas ramificaciones,  y la  palabra  de  Cristo 
queda.  Pasaron  las  bufonadas  histéricas  del 
gran  Yol  taire  y su  Enciclopedia,  los  envene- 
nados sofismas  de  Bolimbroke,  la  glacial  car- 
cajada de  Hume,  la  demoledora  piqueta  de 
Rousseau,  y el  cristianismo  no  ha  pasado,  sino 
que  revive  por  instantes, y tiene  periódicos  es- 
tremecimientos que  hacen  temblar  el  mundo. 
¿Por  qué?  ¿cómo  se  explica  tal  anomalía? 

Porque  él  sólo  presenta  una  solución  á los 
grandes  problemas  que  llevan  intranquila  á la 
humanidad  y suple  las  deficiencias  de  la  razón 
humana  con  las  excelencias  de  la  Razón  de 
Dios.  Pregunta  el  sensualismo  si  acaso  viene 
todo  á nosotros  por  el  conducto  de  los  senti- 
dos y si  pueden  reducirse  todas  nuestras  facul- 
tades á la  sensación  trasformada , debiendo  por 
consecuencia  suprimirse  el  mundo  del  espíritu 
para  nuestra  razón,  y la  revelación  contesta: 
posada  está  en  nosotros  la  luz  de  tu  rostro , Se- 
ñor. Pretende  contrastarla  filosofía  el  valor  de 
nuestro  pensamiento  y llegar  á una  emoción 
entre  el  conocimiento  y la  cosa  conocida,  y le 
dice  la  revelación:  el  Señor  conoce  los  'pen- 
samientos de  los  hombres  y sabe  que  son  va- 
nos; la  primera  virtud  del  hombre  es  la  fe. 
Se  arroja  la  ciencia  con  afán  á escudriñar  las 
leyes  de  la  materia,  esperando  encontrar  en 
ellas  toda  la  verdad,  y dic  e Dios:  se  han  abier- 
to cisternas  disipadas , que  no  contienen  agua. 
El  hombre  no  vive  de  sólo  pan,  sino  de  toda  pa- 
labra que  sede  de  la  boca  de  Dios. 

Hé  aquí  la  razón  por  qué  el  cristianismo 
persevera  en  medio  de  la  sucesión  y amovili- 
dad de  los  sistemas  humanos.  Ninguno  de 
ellos  ha  llegado  á darnos  razón  como  la  Biblia, 
del  alma,  del  universo,  de  Dios;  los  tres  gran- 
des problemas  planteados  desde  el  principio 
ante  el  pensamiento  humano.  Todos  ellos  han 
claudicado  en  la  explicación  de  algunos  de  es- 
tos grandes  objetivos;  por  esto  el  instinto  ge- 
neral se  ha  ido  apartando  de  ellos  y los  ha 
condenado  al  olvido.  La  humanidad  no  se  pa- 
sa sin  la  conciencia  moral  y sin  el  Dios  legis- 
lador universal  de  los  seres,  que  quieren  arre- 
batarle los  filósofos,  no  dándole  en  cambio  más 
que  mayores  misterios  é incertidumbres.  Sabe 
por  su  instinto  sublime  que  el  primero  y últi- 
mo acto  de  ¡a  razón  humana,  aún  en  su  estado 
natural,  es  un  neto  de  fe. 

De  la  fe  natural  á la  fe  religiosa  no  hay 
más  que  un  paso,  que  convidamos  á dar  á 
nuestros  compatriotas.  Demostrado  por  una 
triste  experiencia  que  los  sistemas  filosóficos 
no  han  cumplido  su  palabra  ni  satisfecho  las 
necesidades  más  primitivas  del  hombre,  les  in- 
vitamos á que  basquen  otro  criterio  más  firme, 
y que,  pues  no  pueden  sustraerse  á la  inflexi- 
ble ley  de  la  fe  dentro  del  mismo  orden  cien- 


tífico, acepten  la  fe  cristiana,  que  tiene  una 
respuesta  racional  para  cada  pregunta  y una 
solución  para  cada  problema  de  los  que  inútil- 
mente pretende  esclarecer  la  filosofía  hace  tres 
siglos. 

Se  dirá  que  esto  equivaldría  á retroceder  á 
la  Edad  Media  y extender  nuevamente  sobre 
las  sociedades  modernas  el  negro  manto  de  la 
superstición.  Se  equivocan  nuestros  adversa- 
rios; la  fe  que  promulgamos,  no  es  la  de  la 
teocracia,  que  esclaviza  y embrutece;  sino  la 
fe  en  la  palabra,  por  la  cual  se  ilumina  el  mun- 
do intelectual  y se  realizan  las  gloriosas -trans- 
figuraciones del  espíritu.  Las  sombras  adheri- 
das á esta  palabra  pasaron  con  el  romanismo, 
y hoy  brilla  en  las  alturas  de  la  Reforma,  es- 
plendente, inmaculada,  celestial,  rica  en  vir- 
tualidad y en  esperanzas,  sin  amenazar  la 
independencia,  la  dignidad  ni  otro  alguno  de 
los  intereses  legítimos  de  la  especie  humana. 

En  resumen:  la  filosofía  sensualista  ha  ne- 
gado la  fe  en  la  razón;  la  trascendental,  la  fe 
en  los  sentidos;  la  materialista,  la  fe  en  lacón- 
ciencia.  Las  tres  han  demostrado  que  cuando 
el  hombre  se  aparta  de  la  fe,  cae  en  profundos 
abismos;  y han  demostrado  además  que  por  un 
extraño  fenómeno  de  los  tiempos  modernos,  la 
fe  filosófica  y la  fe  cristiana  son  isócronas  y 
prácticamente  inseparables. 

(De  la  Revista  Cristiana.) 


La  Virgen 

La  Iglesia  Romana  enseña  que  María  Vir- 
gen fué  concebida  sin  pecado.  (Concilio  de 
Basilea,  Sess.  36.  Belarmin  de  Ámiss.  grat., 
et  Statu  pecc.,  lib.  IV  cap.  15.) 

Escuchemos  la  palabra  de  Dios  sobre  el  par- 
ticular. Epist.  de  Juan  III  16:  «Lo  que  es  na- 
cido de  la  carne,  carne  es.»  Es  decir,  que  los 
que  nacen  según  el  orden  de  la  naturaleza,  ó 
de  padre  y madre,  están  sujetos  á la  corrupción 
del  pecado. 

En  el  libro  del  Ecclesiastes,  cap.  VI  í,  21: 
«Porque  no  hay  hombre  justo  en  la  tierra  que 
haga  bien  y no  peque.»  Ya  se  ve:  La  Escri- 
tura santa  no  exceptúa  á nadie  de  esa  regla, 
sino  á nuestro  Salvador  que  nos  asemejó  en 
todas  las  cosas,  pero  sin  pecar.  (Hebreos  IV, 
15.)  , 

En  San  Lucas,  cap.  I,  46-1-7 : «Y  dijo  Ma- 
ría: Mi  alma  engrandece  al  Señor,  y mi  Espi- 
rito se  regocijó  en  Dios  mi  Salvador.»  Nótase 
que  la  salvación  presupone  la  perdición,  «por- 
que el  hijo  del  hombre  vino  á salvar  lo  que  se 
había  perdido.»  (Mateo  XVIII,  I 1)  A los  que 
no  son  contrarios,  no  es  necesario  la  redención. 
«Los  sanos,  dice,  Jesús,  no  tienen  necesidad 
de  médico, sino  losenfermos.»  (Mateo  ÍX,  12.) 

Las  palabras  (pie  el  ángel  Gabriel  dirijió  á 
María  (en  San  Lucas  I,  28  y 30)  nos  conduce 
á la  misma  conclusión:  «Salvo,  muy  favoreci- 
da! No  temas,  María,  porque  lias  hallado  gra- 
cia delante  de  Dios.»  Es  sin  duda  como  peca- 
dora, que  ella  ha  hallado  gracia  delante  de 
Dios  su  Salvador.  Y después  de  todo,  no  re- 
cordamos esas  palabras,  sino  porque  los  ado- 
radores de  María  no  dejan  de  citarlos  á cada 
instante,  y porque  las  desvían  de  su  verdadero 
seutido.  Efectivamente,  quieren  tomar  esas 
primevas  palabras:  «Salve!»  como  homenaje 
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religioso,  mientras  oímos  al  Señor  mismo,  des- 
pués de  su  resurrección,  acercarse  á sus  discí- 
pulos, empleando  la  misma  palabra:  «Salve.» 
Traducen  también  las  palabras  siguientes: 
«Muy  favorecida,»  ó mejor  dicho:  Tú  á quien 
Dios  ha  concedido  su  gracia,  (pie  tienen  siempre 
ese  mismo  sentido.  (Véase  Efesios  1,  6)  por 
estas  otras:  «llena  eres  de  gracia»  las  cuales 
presentan  su  equivoco  y pueden  hacer  creer 
que  Dios  designa  á María  como  Distribuidora 
de  la  gracia,  mientras  ella  no  es,  según  dichas 
palabras,  sino  el  humilde  y bienaventurado 
objeto. 

Romanos,  cap.  Y,  18:  «Pues,  como  por  el 
pecado  de  uno  solo  cayeron  todos  los  hombres 
en  condenación:  asi  también,  por  la  práctica 
de  uno  sólo,  irán  todos  los  hombres  en  gratifi- 
cación de  vida.»  Notad  que  si  la  Virgen  Ma- 
ría no  hubiera  participado  en  nada  del  pecado 
de  Adán,  no  hubiera  tenido  necesidad  de  ser 
justificado  por  Jesucristo. 

Cap.  XI,  32.  «Porque  Dios  encerró  todas 
las  cosas  en  incredulidad,  para  usar  con  todos 
de  misericordia.»  Si  no  hubiese  sentido  la  Vir- 
gen María  la  miseria  del  pecado,  no  hubiera 
tenido  necesidad  de  la  misericordia  de  Dios. 

En  la  2.a  Epist.  á los  Corint , cap.  V,  14: 
«Porque  el  amor  de  Cristo  nos  estrecha:  con- 
siderando esto,  que  si  uno  murió  por  todos, 
de  consiguiente,  todos  son  muertos.»  Lo  que 
estrecha  más  fuertemente  los  lazos  sagrados 
del  amor  que  existe  entre  la  Madre  y el  Hijo, 
es  que  la  Madre  lo  engendró  como  hombre, 
pero  que  como  Dios,  él  es  el  Criador;  y que 
como,  Redentor,  lo  rescató  por  su  preciosa  san- 
gre. El  murió  para  darle  la  vida,  puesto  que 
él  ha  muerto  por  todos.» 

Que  la  Virgen,  tanto  como  los  demás  hom- 
bres, recitase  frecuentemente  la  Oración  Do- 
minical en  la  que  se  reza  de  este  modo  á Dios: 
«Perdónanos  nuestros  pecados,»  no  lo  duda- 
mos. 

De  modo  que,  cada  vez  que  ella  oraba,  con- 
fesaba sus  pecados  delante  de  Dios. 

Notad  aún  que  la  Santa  Virgen  ha  estado 
sugeta  á las  aflicciones  de  esta  'vida,  y á la 
muerte;  «y  así  como  está  establecido  á los 
hombres  que  mueren  una  soia  vez  y después  el 
juicio;»  (Hebreos,  cap.  IX,  27,  números,  cap. 
XVI,  29.)  Entonces,  las  miserias  y la  muer- 
te presuponen  el  pecado.  «Porque  los  gages 
del  pecado  son  muerte:  más  la  gracia  de  Dios 
es  vida  perdurable  en  nuestro  Señor  Jesucris- 
to. Rom.,  cap.  VI,  23.  El  alma  que  pecara, 
esa  morirá.  (Exequiel,  cap.  XVIII,  201.)  Sien- 
do Dios  tan  bueno  y tan  misericordioso,  que 
no  hace  sentir  ninguna  pena  á las  personas 
puras  y absolutamente  santas  é inocentes,  es 
necesario,  por  fuerza,  que  aquellas  que  están 
sujetas  á las  aflicciones  y á la  muerte  sufren 
esas  cosas,  sea  como  criaturas  pecadoras,  sea 
como  padeciendo  por  los  pecados  de  otros. 

Entonces  no  hay  nadie  más  que  nuestro 
Señor,  que  siendo  santo,  inocente,  inmaculado, 
segregado  de  los  pecadores  (Hebreos,  cap.  VII, 
26)  se  haya  puesto  en  lugar  de  nosotros,  po- 
bres pecadores  y nos  ha  redimido  para  Dios 
con  tu  sangre;  (Apoc.,  cap.  V,  9).  «Porque 
también  Cristo  una  vez  murió  por  nuestros 
pecados,  el  justo  por  los  injustos,  para  ofre- 
cernos á Dios.  (1.a  de  San  Pedro,  Cap.  III, 
18.) 


Noticias  de  la  Misión 


En  Concepción  el  Comité  dió  conferencias 
durante  los  días  Viernes,  Sábado,  Domingo  y 
Lunes,  20,  21,  22  y 23  de  Abril  con  asisten- 
cias solamente  regulares  á causa  del  mal  tiem- 
po. La  primera  noche  tuvimos  oportunidad 
de  oír  un  buen  discurso  de  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  Evangélica,  el  señor  Tomás 
Ríos  O.  Este  joven  había  asistido  por  más  de 
tres  años  á las  reuniones  de  la  Iglesia  de  Val- 
paraíso, y esperamos  que,  mediante  su  con- 
tracción al  estudio  de  las  Santas  Escrituras, 
sea  muy  útil  en  la  Iglesia  de  que  se  ha  hecho 
miembro,  y más  útil  aún  llevando  á sus  con- 
ciudadanos la  luz  evangélica  que  ha  alcan- 
zado. 

El  Sábado  21  mandamos  fijar  carteles  in- 
vitando á nuestras  conferencias.  Un  oficial  de 
policía,  cuyo  nombre  ignoramos,  nos  llevó 
preso  al  niño  que  hacía  esto.  Fuimos  de  prisa 
á reclamar  y por  fortuna  llegamos  á la  cárcel 
juntos  con  el  niño,  librándole  así  de  probar  el 
cuartel.  De  allí  nos  fuimos  directamente  á la 
intendencia  á solicitar  permiso,  que  nos  fué 
concedido  por  el  señor  Vargas  Xovoa,  para 
continuar  fijando  carteles.  En  lugar  de  seis 
que  faltaban  escribimos  ochenta  más  y todos 
ellos  fueron  distribuidos  sin  que  nadie  nos  mo- 
lestara más.  Buen  contraste  entre  los  inten- 
dentes de  Aqgol  y Concepción!  ¿Por  quéserá? 

El  domingo  predicó  en  inglés  el  señor  Allis 
ante  una  concurrencia  como  de  50  personas. 
Eu  la  noche  predicaron  los  señores  Allis  y 
Garvín.  La  iglesia  estaba  completamente  llena 
y muchos  tuvieron  que  quedarse  de  pie  en  la 
pieza  inmediata. 

Dimos  nuestra  última  conferencia  el  Lunes 
en  la  noche  y salimos  el  Martes  para 

CHILLAN 

Por  el  camino  se  acordó  que  el  señor  Gar- 
vín siguiera  hasta  San  Carlos  y Parral  en  bus- 
ca de  locales  donde  dar  nuestras  conferencias, 
mientras  se  hacía  otro  tanto  en  Chillán.  En- 
contramos uno  en  la  esquina  de  la  Plaza  de 
Armas  y lo  contratamos  por  tres  noches,  to- 
mando inmediatamente  la  llave.  No  pudimos 
principiar  la  misma  noche  por  no  tener  asien- 
tos arreglados  ni  avisos  repartidos. 

El  siguiente  día  un  niñito  vino  á pedir  la 
llave  en  nombre  de  la  señora  bajo  el  pretexto 
de  que  no  sabía  para  qué  queríamos  el  local. 
Se  le  contestó  que  habíamos  prevenido  al  ca- 
ballero para  qué  era  y también  que  nada  te- 
níamos que  ver  con  la  señora. 

En  la  tarde,  después  de  volver  el  señor  Gar- 
vín con  la  buena  noticia  de  tener  ya  contra- 
tados los  locales  en  San  Carlos  y Parral,  fui- 
mos á la  pieza  á hacer  arreglar  asientos,  etc., 
y nos  encontramos  con  que  estaba  cerrada  con 
un  segundo  caudado  cuya  llave  no  teníamos. 
El  dueño  de  la  casa  no  tuvo  valor  suficiente 
para  decirnos  que  no  arrendaba  el  local  y todo 
se  redujo  á las  palabras  de  un  niño  de  doce 
años  mandado  por  la  señora.  ¡Valiente  ciuda- 
dano! 

Afortunadamente  habíamos  dado  ya  los  pa- 
sos necesarios  para  obtener  otro  local,  y aun- 
que los  carteles  estaban  repartidos  invitando 
al  primero,  los  cambiamos  por  evitar  cuestio. 
nes  inútiles.  A pesar  de  todos  los  iucoriyenien. 


tes,  la  asistencia  en  la  primera  noche  no  bajó 
de  80  á noventa  personas. 

¿6  de  Abril 

Dimos  nuestra  segunda  conferencia.  Ha- 
bríamos podido  llenar  dos  veces  el  local  con 
la  gente  que  no  cupo.  LTnos  jóvenes,  como  20 
en  número,  fueron  nuestros  más  asiduos  asis- 
tentes. Es  probable  que  uno  de  ellos  principie 
sus  estudios  para  el  Ministerio  Cristiano  el 
año  próximo. 

Un  caballero  quiso  también  hablar  de  asun- 
tos religiosos  después  de  la  conferencia,  pero 
era  uno  de  tantos  que  se  lamentan  de  los  abu- 
sos romanistas  sin  tener  valor  para  oponerse 
á ellos  ni  voluntad  para  abrazar  el  puro  Evan- 
gelio. La  tercera  noche  no  estaba  presente. 

27 

Dimos  nuestra  última  conferencia  en  Chi- 
llán, sin  tener  otra  vez  lugar  para  todos  los 
asistentes.  El  mismo  grupo  de  jóvenes  de  las 
noches  anteriores.  Varios  de  ellos  pidieron  que 
se  les  remitiera  El  Heraldo.  Nos  despedimos 
con  un  discurso  sobre  el  modo  cómo  podían 
ellos  continuar  la  obra  principiada  por  nos- 
otros organizándose  en  pequeños  grupos  con  el 
objeto  (le  estudiar  la  Biblia,  y lo  dispuestos 
que  estábamos  para  ayudarles  á salvar  las  difi- 
cultades que  encontraran. 
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Se  embarcó  el  señor  Garvín  para  ir  á pre- 
dicar el  Domingo  en  Concepción,  y los  señores 
Allis  y Jorquera  para 

SAN  CARLOS 

Mientras  hablaba  el  señor  Allis  en  la  con- 
ferencia de  la  noche,  un  individuo  llamado 
Daniel  Avaria,  que  se  nos  aseguró  era  malo 
de  la  cabeza,  teniendo  además  la  costumbre 
de  estar  siempre  borracho  (como  lo  estaba  en 
esta  ocasión),  principió  á hablar  á la  puerta 
en  voz  recia,  interrumpiendo  y comentando 
las  palabras  del  orador.  Para  librarnos  de  él 
no  nos  quedó  otro  arbitrio  que  cerrar  la  puer- 
ta y dejarlo  en  la  calle.  A un  grito  de  «Vivan 
los  sancarlinos,»  lanzado  por  él  cuando  se  vio 
fuera,  ninguna  voz  contestó.  Hemos  tomado 
nota  de  este  suceso  porque  muestra  el  buen 
sentido  de  la  sociedad  sancarlina  y la  clase  de 
defensores  con  que  cuenta  la  Iglesia  Romana. 

La  asistencia  esta  primera  noche  fué  como 
de  cien  personas. 

29 

Á pesar  de  la  lluvia  que  caía  con  mucha 
fuerza  dimos  nuestra  conferencia.  Había  22 
personas.  Después  del  servicio  vinieron  á nues- 
tra pieza  dos  jóvenes  á pedir  que  se  les  man- 
dara El  Heraldo. 
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Tuvimos  nuestra  última  reunión  en  este 
pueblo.  La  asistencia  pasaba  de  cien  personas. 
Más  orden  que  la  primera  noche,  tal  vez  por  que 
nuestro  individuo  tuvo  noticia  de  que  la  poli- 
cía tenía  encargo  de  hacerle  callar.  Tomó  parte 
esta  vez  el  señor  Garvín,  que  habia  vuelto  de 
Concepción,  donde  había  predicado  en  inglés 
y castellano  el  día  Domingo.  La  juventud  mos- 
tró sus  deseos  de  que  volviéramos  con  más 
frecuencia.  Se  echó  la  base  de  una  asociación 
que  tendrá  por  objeto  tenernos  un  local  pre- 
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parado  donde  dar  nuestras  conferencias  pos- 
teriores. nombrándose  secretario  y tesorero  al 
señor  Javier  Ortiz. 

No  concluiremos  este  párrafo  sin  dar  las 
gracias  al  editor  y propietario  de  La  upoca, 
señor  Samuel  Ortiz,  que  con  la  mejor  volun- 
tad se  sirvió  dar  aviso  de  nuestra  llegada  al 
pueblo. 


Parral,  l.°  de  Mayo. 

Después  de  muchos  trajines  en  busca  de 
lámparas  y repartición  de  carteles  quedó  listo 
el  local  para  nuestras  conferencias.  Éste  fue 
uno  de  los  mejores  que  hayamos  tenido  en 
todo  el  viaje.  Más  de  125  personas  estaban 
presentes  Algunos  que  quisieron  meter  des- 
órdenes tuvieron  que  retirarse  viendo  que  su 
plan  fracasaba.  Como  sucede  generalmente  en 
estos  casos,  estaban  borrachos. 

El  local  que  ocupamos  fué  la  Escuela  Supe- 
rior, graciosamente  cedida  por  el  señor  Gober- 
nador don  Diego  Rivera,  que,  como  se  vé,  no 
es  de  la  rama  del  Intendente  de  Angol. 

2 de  Mayo. 

No  pudimos  dar  nuestra  última  conferencia 
en  Parral  porque  la  lluvia  era  demasiado  fuer- 
te y el  local  estaba  distante  del  centro.  Lo 
sentimos  tanto  más  cuanto  que  en  la  mañana 
se  habían  encontrado  algunos  papeles  en  que 
se  nos  amenazaba  porque  predicábamos  el 
Evangelio.  Como  muestra  publicamos  uno  de 
ellos  tal  como  está  escrito.  Dice  así: 

«■Alos  inbeciles  reden  l legados  a nuestro  pueblo. 

«que  es  lo  que  queren  Ud.  morir.  O serde- 
«rrocados  Apalos  como  en  el  tiempo  de  Ne  opor 
«mejordicho  cuando  exislia  Moise!  Yo  soi  ciu- 
«dadano  i te  dijo  mi  nombre  soi  Y.  F.  N.  si 
«algo  se  te  ofrese  venid  venid  ami  casa,  A fe 
«de  JesuCristo  me  ago  fatal  en  ti.  Y no  estes 
«deseuidao  porque  de  un  momento  a otro  es- 
« tallará  una  bala  sobre  de  Ud.  i después  afu- 
«cilen  alos  hechores — ¡Moriremos!  ¡Moriremos, 
«por  nuestra  fé!  Saven  cuantos  somo  nosotros 
«paradar  muerte  a Ud  es  un  numero  no  mui 
«pequeño  de  los  pocos  ciudadanos  que  liavi- 
«mos  secomponende  65  que  los  cuales  serán 
«tus  cuchillos  i Como  te  lo  enunciamos  reti- 
naos luego  no  pertenescan  en  breve  ala  rasa 
«indoméstica,  >S¡  el  govierno  los  ampara  es  un 
«bruto  como  Ud. 

«B.  F.  O.—  A.  O.  M.  R.  T,  y Y.  T.  V. 
«ájente  de  esta  noche» 

. Eos  originales  quedan  en  nuestro  poder  por 
si  alguien  quisiera  examinarlos.  Comparamos 
la  letra  de  la  escritura  con  la  del  señor  Bena- 
vente,  sota-cura  de  Parral  y ¡cosa  admirable! 
se  parecen  como  dos  gotas  de  agua  hasta  en  el 
color  de  la  tinta  y las  faltas  de  ortografía.  En 
el  papel  que  examinamos  escrito  por  él  de  su 
puno  y letra  se  leía  sepoltura , en  lugar  de  se- 
pultura. ¿Será  porque  el  señor  cura  es  un  po- 
quito más  bruto  que  nosotros? 

El  local  nos  había  sido  cedido  sólo  por  dos 
noches.  De  aquí  que  no  pudimos  continuar 
nuestras  conferencias.  Pero  volveremos. 

. concluir  la  narración  de  este  viaje  mi- 
sionero tenemos  que  dar  gracias  á Dios  que 
nos  ha  preservado  y dado  que  nuestras  reu- 
niones en  general  hayan  tenido  un  éxito  ma- 
yoi  del  que  espenibiitiios.  A Él  sea  por  siem- 
pre  la  gloria! 


IV uevo  colegio 

(De  La  Patria.) 


El  15  del  próximo  pasado  se  abrió  al  públi- 
co de  Valparaíso  un  nuevo  establecimiento  de 
educación  bajo  el  patrocinio  de  la  Unión  Ca- 
tólica. El  cura  del  Espíritu  Santo  después  de 
la  bendición  y del  \ eni  Creator  ^ pronunció  un 
discurso  en  el  cual,  mientras  hablaba  de  la  im- 
poi  tancia  de  la  fe  cristiana  como  un  elemento 
de  educación,  agregó: 

*«Lo  que  se  desea  en  el  nuevo  colegio,  que 
en  el  nombre  de  Dios  hoy  bendecimos,  es  que 
las  madres  con  toda  confianza  puedan  entre- 
gai  sus  hijas  á maestras  que  con  toda  propie- 
dad las  representen  y que  no  solamente  les  in- 
culquen las  virtudes  morales,  las  ciencias  pro- 
fanas, los  ramos  de  adorno,  sino  también  las 
vil tudes  cristianas,  la  fe  ilustrada,  la  piedad 
ejemplar,  la  prudencia  y la  resignación  cris- 
tianas, virtudes  que  sólo  se  encuentran  en 
nuestra  santa  religión  y que  no  pueden  ense- 
uai  sino  maestras  católicas  como  las  que  con 
tanto  acierto  el  Consejo  de  la  Unión  Católica 
ha  logado  acepten  la  dirección  del  nuevo  co- 
legio. 

«De  este  modo  no  tendremos  que  ver  lo  que 
con  honda  pena  estamos  día  á día  experimen- 
tando, que  casi  todas  esas  niñas  que  estudian 
en  colegios  anti-católieos,  con  felices  pero  cor- 
tas excepciones,  salen  saturadas  de  cierta  at- 
mósfera de  apatía  para  todo  lo  bueno,  sin  re- 
signación para  todo  lo  arduo  ó difícil,  llenas 
de  egoísmo,  preocupadas  de  sí  propias  é inde- 
ferentes á las  desgracias  de  la  religión  y de  la 
patria. 

«Desde  hoy  ya  las  madres  cristianas  no  po- 
dran con  conciencia  tranquila,  mandar  á sus 
hijas  a colegios  anticatólicos ; ya  se  ha  salva- 
do la  última  objeción  de  no  encontrar  uno  en 
donde  se  enseñara  prácticamente  el  inglés  v 
otros  idiomas.»  ° 

Dicho  colegio  se  abrió  con  veinticinco  alum- 
nas  matriculadas  ahí  por  sus  padres... 

Un  ho notable  caballero,  padre  de  familia  y 
partidario  de  la  educación,  nos  llamó  la  aten- 
ción sobie  el  discurso  del  reverendo  cura  su°'i- 
riéndonos  la  idea  de  hacer  algunas  observa- 
ciones en  las  columnas  de  este  periódico. 

Decimos  por  tanto  que  la  importancia  de  la 
educación  religiosa  para  la  juventud  es  inesti- 
mable. La  influencia  de  los  profesores  es  in- 
mensa, y asimismo  su  responsabilidad.  No 
vemos  cómo  un  maestro  inteligente  puede  con- 
sentir en  desperdiciar  la  oportunidad  de  diri- 
gir a sus  discípulos  á la  cruz  de  Cristo,  al  Cor- 
dero que  expiró  sobre  ella  llevando  nuestros 
pecados  en  su  propio  cuerpo.  Cuáles  pueden 
ser  los  fines  que  se  persiguen  en  el  nuevo  co- 
legio, respecto  al  que  el  sacerdote  predice  tan 
halagüeños  augurios,  después  de  tan  lúgubre 
si  no  injusta  crítica,  no  lo  sabemos  por  supues- 
to. Sin  embargo,  nuestra  regla  sería  hacer  que 
las  alumnas  leyeran  diariamente  las  palabras 
del  Señor  Jesús,  y de  esas  palabras  hacerlas 
aprender  lecciones,  enseñarlas  á orar,  y en  to- 
das las  ciencias  naturales  llevar  sus  mentes  de 
la  creación  al  Creador.  Buscaríamos  su  con- 
versión, para  que  se  sometieran  al  Salvador  v 
rueran  guiadas  por  el  Santo  Espíritu.  Por  dec- 
lina les  enseñaríamos  la  que  Jesús  enseñó, 


reasumida  en  los  diez  mandamientos,  y que 
éstos  fueran  la  norma  de  su  conducta.  En  to- 
do caso  les  impulsaríamos  á inquirir  lo  que 
Jesús  ha  dicho.  Por  último  quisiéramos  que 
fueran  enseñadas  á poner  sus  tiernas  manos 
en  las  de  la  Virgen  María,  confiando  en  sus 
consejos  y caminando  según  su  ejemplo. 

A propósito  de  esto  hay  un  pasage  bíblico 
de  la  vida  de  Nuestro  Señor,  al  principio  de 
su  ministerio,  cuando  su  Santa  Madre  dió  res- 
pecto á su  Hijo  el  siguiente  consejo: 

«.Haced  todo  lo  que  Él  os  dijere .» 

Tal  mandato  pronunciado  por  tan  puros  y 
reverentes  labios,  quisiéramos  verlo  inscrito 
en  la  puerta  de  toda  escuela  en  Chile.  Que  to- 
da institución  de  enseñanza,  ya  chilena  ó in- 
glesa, francesa  ó alemana,  pública  ó particu- 
lar, sostenida  por  el  Estado  ó por  Sociedades 
de  Beneficencia,  primaria,  secundaria  ó uni- 
versitaria, se  pusiese  bajo  el  «patrocinio  de  la 
Bendita  Virgen».  Sobre  todo  indicamos  y re- 
comendamos á los  miembros  de  la  Unión  Ca- 
tólica, bajo  cuyos  auspicios  se  ha  inaugurado 
este  nuevo  establecimiento,  que  aceiten  el 
mandato  pronunciado  por  los  labios  de  María, 
el  cual  hemos  citado  antes: 

« Haced  todo  lo  que  Jesús  os  dijere .» 

David  Trumbuld. 


El  papel  de  la  filosofía  con  respecto  al 
Cristianismo 

Cuando  observamos  las  circunstancias  que 
acompañaron  á la  aparición  del  Cristianismo, 
nos  sorprenden  tres  hechos  á favor  de  los  cua- 
les no  podemos  menos  que  reconocer  en  él  la 
operación  inteligente  de  la  divina  Providencia 
en  el  campo  de  la  historia: 

1 . °  La  paz  general  que  daba  al  mundo  una 
preparación  conveniente  para  recibir  el  men- 
saje de  los  cielos. 

2. °  El  alto  grado  de  cultura  intelectual  de 
la  sociedad  greco-romana  en  cuyo  mismo  cen- 
tro había  de  ser  anunciado  el  Evangelio  como 
la  ciencia  sobrehumana  y divina.  Por  este 
medio  el  Cristianismo  se  exhibía  ante  la  más 
alta  crítica  de  los  hombres. 

3. °.  El  que  la  filosofía  griega  con  todo  su 
cortejo  de  filósofos  y sabios,  no  sólo  se  hallase 
incapaz  de  rebatir  al  Cristianismo,  sino  que 
se  hiciese  su  más  poderoso  instrumento  de 
propagación. 

Como  los  dos  primeros  puntos  han  sido  ya 
lo  bastante  notados  por  el  mundo  cristiano, 
nos  referiremos  sólo  al  último,  que  es  el  fin 
que  nos  hemos  propuesto  en  el  encabezamiento 
de  este  artículo. 

Ante  todo  conviene  que  nos  preguntemos 
qué  es  la  filosofía.  La  filosofía,  según  su  eti- 
mología griega,  significa  amor  A la  sabiduría. 
Es,  pues,  el  esfuerzo  de  la  inteligencia  huma- 
na en  busca  de  las  verdades  desconocidas,  que 
no  por  estar  ocultas  del  hombre,  dejan  de  te- 
ner una  existencia  real.  El  objeto  de  la  filoso- 
fía es  investigar,  desentrañar,  por  decirlo  así, 
estas  verdades.  Para  esto  tiene  dos  campos  de 
acción:  el  universo  físico  y el  moral.  Al  hallaz- 
go de  estas  verdades  se  aplica  el  nombre  de 
descubi  milenio  para  distinguirlo  de  invención 
que  es  el  mero  producto  de  la  mente  humana. 
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Empero  la  filosofía  puede  únicamente  darse 
cuenta  de  los  fenómenos  de  experiencia.  Fuera 
de  ese  terreno  sólo  aventurará  conjeturas  é 
hipótesis,  que  se  multiplicarán  de  tul  manera, 
cuantas  sean  las  distintas  teorías.  ¿Y  cuál  de 
todas  estas  teorías  será  entonces  la  verdad? 
Todas  y ninguna. 

El  universo  físico  y el  moral  son  del  com- 
pleto dominio  del  hombre  en  tanto  que  están 
en  su  esfera  propia,  los  palpa,  los  conoce  i los 
sientg.  Pero  existe  también  el  universo  espiri- 
tual, ó sea,  el  universo  de  Dios,  cuyo  sujeto 
es  un  Ser  supremo  é infinito  y para  el  cual  la 
ciencia  humana  está  limitada  á su  propia  es- 
fera de  observación. 

¿Qué  hacer  entonces?  Necesita  un  poder  su- 
perior, una  luz  de  lo  alto,  ó de  otro  modo  sus 
esfuerzos  serán  siempre  impotentes  é infruc- 
tuosos para  alcanzar  á columbrar  esas  verdades. 
Hé  aquí  la  necesidad  de  una  revelación  divina 
que  venga  á satisfacer  de  un  modo  claro,  pre- 
ciso y bien  determinado  las  cuestiones  que 
pertenecen  oí  designio  de!  Creador  g A la  regu- 
lación con  (¡ue  gobierna  A sus  creaturas.  El 
que  la  filosofía  pretendiera  pasar  estos  límites 
no  seria  más  que  una  loca  temeridad  de  su 
parte.  Dejaría  de  ser  la  ciencia  de  las  cosas 
para  convertirse  en  un  torpe  absurdo,  en  una 
pueril  alucinación  de  la  mente.  Debe,  por  lo 
tanto,  buscar  fuera  de  sí  misma  la  respuesta  á 
todas  las  preguntas  que  se  refieren  al  origen 
y destino  del  sér  humano.  Y el  sistema  reli- 
gioso que  se  arrogue  los  títulos  de  ser  una 
revelación  divina  deberá  satisfacer  de  un  modo 
categórico  todas  aquellas  cuestiones  cuya  so- 
lución es  de  imprescindible  necesidad  á la 
masa  de  los  hombres.  Una  vez  encontrada  esta 
verdad  absoluta,  la  filosofía  ha  cumplido  lo 
más  delicado  é importante  de  su  misión.  El 
no  conceder  este  principio  sería  como  preten- 
der que  la  filosofía  no  terminará  jamás  en  su 
carrera;  sería  sumirla  en  lo  infinito  de  la  duda, 
hacerla  andar  siempre  errante  y condenada  á 
no  encontrar  nunca  el  logro  de  sus  desvelos  y 
cavilaciones.  El  más  allá  sería  el  resultado 
cada  vez  más  lejano  de  sus  averiguaciones 
tocante  á la  verdad. 

Ahora  bien,  ¿adonde  está  ese  sistema  reli- 
gioso que  pueda  solucionar  tan  grandes  pro- 
blemas? Lo  hemos  visto  ya,  aparecer  y mani- 
festarse ante  el  mundo  griego  cuando  éste 
habia  llegado  al  pináculo  de  su  grandeza. 
Aquél  á quien  Diógenes,  provisto  de  una  lin- 
terna, buscaba  en  la  plaza  de  Atenas,  en  pleno 
dia,  lo  presenta  Dilato  ante  un  pueblo  sediento 
de  sangre,  exclamando:  «lié  aquí  al  hombre.» 
Hé  ahí,  decimos  nosotros,  al  representante  de 
la  humanidad  perfecta,  he  ahí  la  humanidad 
elevada  hasta  Dios.  Ya  las  profecías  judaicas 
se  hay  cumplido  y las  indagaciones  de  la  filo- 
sofía griega  han  hallado  su  respuesta.  Dios  se 
ha  manifestado  en  carne  y nos  ha  descubierto 
las  realidades  del  mundo  espiritual.  El  Evan- 
gelio de  salvación  brota  ya  como  una  fuente 
iuagotable  de  vida  y derrama  sus  beneficios 
por  todo  el  mundo.  Y no  es  sólo  el  privilegio 
de  los  grandes,  de  los  ricos  y de  los  sabios,  sino 
también  de  los  humildes,  de  los  pobres  y de 
los  ignorantes.  Toda  la  humanidad  está  lla- 
mada al  convite  de  la  salvación.  Todos  pueden 
acudir  libremente  y sin  precio  á la  fuente  de 
agua  viva.  Lo  único  que  seexije  es  creer  en  el 


Unigénito  de  Dios.  Y en  esto  la  verdad  tien» 
dos  razones  para  demandar  fe  de  parte  de  los 
que  la  buscan:  la  primera  es  que  por  su  propio 
carácter  merece  la  confianza  universal;  y la 
segunda,  porque  sólo  asi  puede  salvar  á los 
hombres  del  abismo  de  perdición  y muerte. 
¿Cómo  podría  ser  salvo  aquel  que  desconfiase 
de  la  buena  calidad  de  un  remedio?  Pues  es  lo 
que  pasa  con  muchos  sabios  del  mundo,  quie- 
nes por  no  someterse  á los  benéficos  influjos 
del  Evangelio,  jamás  llegan  á gustar  sus  con- 
suelos ni  á percibir  la  belleza  de  su  gloria.  El 
testimonio  de  la  verdad  sólo  puede  existir  au 
el  corazón  de  los  que  la  aceptan  franca,  leal  y 
espontáneamente. 

Con  el  Cristianismo  la  filosofía  ha  resuelto 
todas  sus  grandes  dificultades.  Al  resplandor 
de  esa  luz  puede  darse  cuenta  de  aquellas  ver- 
dades que  están  fuera  de  su  alcance.  El  prin- 
cipio filosófico  representa  el  esfuerzo  humano 
por  elevarse  hasta  Dios:  el  Cristiano  es-la.  ma- 
nifestación del  amor  divino  que  se  rebaja  á 
sí  misino  por  salvar  al  hombre.  He  ahí  lo  po- 
sitivo. Así,  pues,  la  filosofía  tuvo  su  gran  ob- 
jeto en  la  historia.  Buscó  la  verdad,  la  indicó, 
la  señaló  como  el  blanco  de  las  más  nobles 
aspiraciones  del  alma  humana.  El  principio 
cristiano  se  manifiesta  entonces,  no  con  el 
lenguaje  pomposo  de  la  sabiduría  del  mundo, 
sino  con  la  sencillez,  candor  y naturalidad  de 
la  inocencia.  Sus  verdades  son  positivas;  viene 
á establecer  el  reino  de  Dios  en  la  tierra  y á 
declarar  los  principios  eternos  que  se  relacio- 
nan con  los  más  caros  intereses  del  hombre: 
aquellos  que  se  refieren  á su  inmortalidad.  El 
Cristianismo  no  encierra  congeturas  filosóficas, 
sino  hechos  prácticos.  Levanta  al  hombre  de 
su  postración  y abyección,  y le  dignifica  ha- 
ciéndole mirar  á lo  alto,  dando  realidad  á su 
esperanza,  estímulo,  vigor  y fe  a sus  esfuerzos. 
El  hombre  puede  obrar  ahora  con  certeza  y 
seguridad.  Hace  lo  bueno  ó lo  malo,  no  á cie- 
gas, sino  con  pleno  conocimiento  de  su  res- 
ponsabilidad moral.  Está  sometido  al  gobierno 
inmediato  de  su  Autor  Supremo.  No  necesita 
ya  preguntarse  el  porqué  ha  venido  al  mundo, 
á qué  causa  misteriosa  debe  su  existencia  ni 
el  fin  que  le  espera  más  allá  de  la  tenebrosa 
tumba.  Todo  está  resuelta.  No  debe  vacilar.  A 
más  de  esto,  sabe  que  hay  para  él  un  don  gra- 
tuito de  salvación  de  parte  de  su  fiel  y amoro- 
so Creador,  y ricas  y abundantes  promesas  ¡i 
cuya  posesión  y herencia  se  encamina. 

¡Oh  consuelo  admirable  del  Verbo  de  vida! 
La  humanidad  ha  revivido  á la  aparición  y á 
los  influjos  de  tu  luz  celestial,  y puede  mar- 
char segura  y libre  de  zozobras  al  puerto  de 
bonanza  y salvación  á que  tú  la  encaminas! 
Ante  tí  «se  doblará -toda  rodilla,  y toda  lengua 
confesará  que  tú  eres  el  Señor  á la  gloria  de 
Dios  Padre.»  El  sublime  conocimiento  de  sa- 
lud que  tú  has  traiuo  del  alto  einpireo  inun- 
dará toda  la  tierra  como  las  aguas  el  mar,» 
y toda  la  humanidad  aclamará  á tu  nombre 
reconociéndote  como  el  Deseado  de  las  nacio- 
nes y el  Príncipe  de  paz  y misericordia,  eterna. 

Por  último,  la  filosofía  no  es  la  verdad,  sino 
la  tentativa  del  hombre  por  buscar  la  verdad. 
La  filosofía  supone  la  idea  de  una  revelación  y 
en  este  particular  debe  serle  inseparable.  Como 
el  sentido  de  la  vista  implica  la  existencia  déla 
luz  que  la  guíe,  asi  la  filosofía  implica  la  exis- 
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tencia  de  una  revelación  sin  lo  cual  quedará 
perdida  en  un  desierto  sin  límites.  La  filosofía 
es  la  voluntad  de  lacreatura  por  buscar  á su 
Creador:  la  revelación  es  la  buena  voluntad  del 
Pastor  celestial  para  descender  al  valle  tenebro- 
so de  la  muerte  á buscar  y salvar  á su  perdida 
obeja.  Así  como  las  demandas  de  la  ley  mosaica 
requerían  un  Sacerdote  eterno  y una  victima 
perfecta,  así  la  filosofía  requería  un  conoci- 
miento, una  ciencia  positiva  y absoluta  que  vi- 
niera á realizar  todos  sus  ideales,  y esa  ciencia 
era  menester  que  fuese  el  producto  de  los  cielos, 
no  de  la  tierra.  Vemos  así  cómo  Cristo  vendría 
á ser  el  blanco  á que  convergería  la  fe  de  la 
nación  escogida  y la  de  todo  el  gentilismo  re- 
presentado en  el  pueblo  griego.  Empero  suce- 
dió que  se  quiso  buscar  en  Cristo  el  brillo  de 
este  mundo,  la  pompa  de  los  soberanos  de  la 
tierra,  la  apariencia  de  lo  que  el  hombre  llama 
grande , siendo  que  la  verdad  tiene  sus  realida- 
des en  el  mundo  eterno;  y como  consecuencia, 
no  fué  conocido.  Terminaremos  con  el  dicho 
del  Apóstol:  «Los  judíos  buscan  señales  y los 
griegos  sabiduría;  más  nosotros  predicamos  á 
Cristo  crucificado , que  es  á los  judíos  cierta- 
mente tropezadero,  y á los  gentiles  locura  r 
empero  á los  llamados,  así  judíos  como  grie- 
gos, Cristo  potencia  de  Dios  y sabiduría 
de  Dios.»  (1.a  Cor.  I.  22-24.) 

J.  J.  Undurraga. 


Conferencias  evangélicas  en  Parral 


El  siguiente  suelto  hallamos  en  uno  de  los 
periódicos  de  Parral  sobre  las  conferencias 
que  tuvieron  lugar  ahí  la  semana  pasada  y 
que  habla  bien  alto  de  la  cultura  de  aquel 
pueblo: 

«En  uno  de  los  salones  de  la  escuela  supe- 
rior de  hombres,  los  IIR.  MM.  Allis,  Garvín 
y Jorquera  dieron  una  solemne  conferencia 
evangélica  la  noche  del  martes  último,  ante 
una  concurrencia  como  de  un  centenar  de  per- 
sonas. 

Como  no  tenemos  el  propósito  de  .entrar, 
por  ahora,  en  discusiones  religiosas,  só¡o  hare- 
mos notar  las  únicas  dos  diferencias  que  hay 
entre  la  doctrina  católica  y las  enseñanzas 
evangélicas  de  esa  noche:  el  catolicismo  admi- 
te la  confesión  de  las  culpas  y la  remisión  de 
ellas  por  la  absolución  sacerdotal,  y las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia  reformada  las  niegan;  aquél 
acepta  como  fuentes  de  verdad  para  su  doctri- 
na y para  su  enseñanza  la  palabra  revelada  en 
la  Biblia  y en  la  tradición  conservada  á través 
de  los  siglos  y trasmitida  de  generación  en 
generación,  y ésta  rechaza  la  tradición  y acep- 
ta sólo  como  revelada  y divina  la  palabra  de 
la  Biblia. 

M.  Garvín  fué  interrumpido  por  uno  de  los 
circunstantes  en  momentos  que  desarrollaba 
una  teoría  sobre  el  conocimiento  de  Dios:  si- 
guióse alguna  confusión,  y un  individuo  ebrio 
trató  de  formar  desorden;  y retirándose,  dió 
algunos  fuertes  golpes  en  una  de  las  puertas 
del  salón. 

Por  lo  demás,  ha  reinado  toda  la  circuns- 
pección y la  compostura  que  la  solemnidad  de 
este  acto  reclamaba  y que  exige  la  cultura  de  la 
sociedad;  y los  misioneros  evangélicos  se  han 
expedido  con  tanta  elevación  y respeto,  sus 
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enseñanzas  son  tan  dulces  y tan  llenas  de  con- 
suelo y de  esperanzas,  como  que  son  de  paz  y 
de  amor,  practicadas  por  el  Salvador  y codifi- 
cadas en  el  Evangelio;  su  expresión  tan  im- 
pregnada de  unción  y de  fervor  cristianos;  su 
lenguaje  tan  moderado,  tan  culto  y fino,  } en 
armonía  con  la  solemnidad  del  culto  y la  gran- 
deza del  Ser  á quien  se  le  tributa,  no  hieren 
ningún  oido,  no  escandaliza  ni  ruboriza  nin- 
gún0pensamiento,  no  subleva  ni  agita  ninguna 
pasión. 

He  aquí  una  verdadera  escuela  que  señala- 
mos á los  predicadores  fogosos,  que  convierten 
la  cátedra  sagrada  en  palenque  donde  se  baten 
y se  desencadenan  tempestuosamente  las  pa- 
siones más  degradantes  y licenciosas,  y em- 
pleando un  lenguaje  propio  sólo  de  inmunda 
taberna  ó escandaloso  figón  y en  boca  de  la 
última  escoria  de  la  corrupción. 

La  conferencia  que  se  hizo  anunciar  para 
el  miércoles,  no  tuvo  lugar  á consecuencia  de 
la  lluvia.» 


El  noble  generoso 


En  la  época  de  la  más  grande  calamidad  de 
Alemania,  al  terminar  las  desoladoras  guerras 
con  Napoleón,  muchos  hombres  activos,  y 
más  que  esto,  revestidos  de  almas  bellas,  se  le- 
vantaron para  llevar  á cabo  lo  que  á ellos  co- 
rrespondía en  la  restauración  de  la  patria. 
Uno  de  aquellos  fué  el  Conde  Adalberto  von 
der  Recke  Volmerstein,  que  muy  presto  se 
consagró  á las  obras  de  caridad. 

El  comienzo  de  su  obra  es  descrito  por  un 
antiguo  periódico  alemán  del  siguiente  modo: 

«Era  la  tarde  del  19  de  Noviembre  de  1819; 
una  procesión  se  ponía  en  marcha  hacia  el 
monte  de  Üverdyke  (un  estado  de  Westfalia). 
La  cual  era  de  seis  personas,  un  joven  con- 
de, que  iba  delante  con  una  linterna;  un 
director  de  escuela  con  una  Biblia  y libros  de 
enseñanza  bajo  el  brazo;  un  ama  de  llaves  lle- 
vando provisiones;  dos  muchachos  y una  niña 
conduciendo  leña.  Esta  pequeña  comitiva  fué 
á tomar  posesión  de  un  edificio  llamado  Semi- 
nario, para  consagrarlo  como  un  refugio  que 
debía  servir  á los  expósitos  y á los  hijos  de  los 
criminales. 

«Desde  el  año  1816  el  Conde  Adalberto  ha- 
bía sido  maestro  y protector  de  tres  huérfa- 
nos; los  cuales  estaban  en  su  poder  por  con- 
sentimiento de  sus  padres;  y además  había 
intentado  colocar  de  esta  misma  clase  de  ni- 
ños en  otras  familias,  no  obstante  que  su  idea 
se  habla  frustrado  por  la  corrupción  de  tan 
pobres  y pequeñas  criaturas. 

«Por  esto,  la  promesa  para  recoger  los  niños 
en  el  antiguo  y desocupado  colegio  fué  reci- 
bida por  su  padre  con  muy  buen  agrado  por- 
que á el  pertenecía  dicha  escuela;  y un  día 
antes  del  ya  mencionado,  el  joven  filántropo 
tomó  su  cargo  en  el  nuevo  asilo.» 

Marchaban  por  medio  de  las  piezas  cantan- 
do y después  de  designar  un  fin  á cada  cuarto, 
los  seis  se  arrodillaron  delante  de  Dios  y ora- 
ron para  que  los  bendijera  en  su  obra.  Esta 
petición  no  fué  rehusada:  niños  y donativos 
llegaban  de  todas  partes.  Al  terminar  el  año 
había  cuarenta  y cuatro  pupilos  diariamente 
alimentados,  vestidos  y educados;  el  número 


aumentaba  hasta  que  al  fin  el  recinto  fué  pe- 
queño para  contenerlos. 

Casualmente  en  esta  misma  época  la  prime- 
ra abadía  de  Düsselthal  cerca  de  Düsselford 
estaba  de  venta  y el  Conde  Recke  determinó 
comprarla  contribuyendo  para  ello,  de  su  pro- 
pia cuenta,  con  una  considerable  cantidad  y 
además  con  los  donativos  espontáneos  del  rey, 
de  la  familia  real  y de  toda  la  Alemania,  co- 
mo también  de  Inglaterra  y Holanda.  Por 
esta  mudanza  de  situación  los  niños  más  an- 
tiguos fueron  cambiados,  mientras  que  los 
novicios  permanecieron  en  el  asilo  de  Over- 
dyke.  «De  este  modo  despertó  la  tristeza  del 
antiguo  monasterio  de  Trappist  á la  nueva 
vida  con  las  voces  de  los  niños  salvados  de 
una  vida  de  miseria.» 

La  abadía  de  Düsselthal  está  situada  en  un 
apartado  valle  cerca  de  una  y media  milla  de 
las  riberas  del  Rhin.  Está  rodeada  por  un  alto 
muro  dentro  del  cual  se  encuentran  el  corral, 
los  potreros  y jardines.  El  más  antiguo  edifi- 
cio ó abadía  conserva  aún  el  mismo  cuarto 
del  conde,  el  comedor  y la  gran  cocina  que 
alimentaba  á los  trescientos  setenta  y cinco 
miembros  de  aquella  institución.  Próxima  á 
ella  está  una  gran  casa  para  niños,  otra  para 
pupilas  con  una  capilla  y una  casa  edificada 
por  el  conde  para  habitación  de  una  diaconi- 
sa;  pero  después  que  el  Pastor  Fliedner  esta- 
bleció su  casa  en  Kaiserswerth  se  destinó  para 
que  sirviera  de  talleres,  lavadero  ó para  cual- 
quier otro  oficio.  El  fundador  añadió  al  asilo 
cuatrocientos  ochenta  acres  más,  de  modo  que 
había  una  magnífica  oportunidad  para  ense- 
ñar á los  niños  todos  los  quehaceres  que  de- 
manda una  chacra  y una  lechería. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  28  «le  Mayo  de  1888 


REVISTA. 


LECTURA  PARA  LA  SEMANA 


Lunes.  Milagro  de  los  panes.  Mat.  14:  13-21. 
Martes.  Jesús  camina  sobre  el  mar.  Mat.  14: 
22-33. 

Miércoles.  Jesúsylos  afligidos.  Mat.  15:  21-31. 
Jueves.  Confesión  de  Pedro.  Mat.  16:  13-20. 
Viernes.  Jesús  y los  niños.  Mat.  18:  1-14. 
Sabado.  Perdón  de  los  pecados.  Mat.  18:  21-35. 
Domingo.  Entrada  de  Cristo  á Jerusaléu.  Mat. 
21:  1-16. 

PREGUNTAS 

1.a  Lección : Mat.,  14:1-12 

1.  ¿Cómo  se  portó  Herodes  hacia  Juan  Bau- 
tista? 

2.  ¿Por  qué  aboi-recía  Herodes  á Juan  Bau- 
tista? 

3.  ¿Qué  clase  de  hombre  era  Juan  Bautista? 

2.a  Lección.  Mat.  14: 13-21. 

4.  ¿Con  qué  objeto  siguió  la  multitud  á Jesús? 

5.  ¿Qué  hizo  Jesús  con  los  panes  y los  peces? 

6.  ¿A  cuántas  personas  dió  Jesús  de  comer? 

o.a  Lección.  Mat.  14:  22-36. 

7.  ¿Por  qué  subió  Jesús  al  monte? 

8.  ¿Qué  les  sucedió  á sus  discípulos? 

9.  ¿De  qué  manera  les  salvó  Jesús? 


4. a  Lección.  Mat.  15:21-31. 

10.  ¿Por  qué  parece  Jesús  rechazar  áesta  pobre 
mujer  primeramente? 

11.  ¿Por  qué  cree  ella  que  Jesús  se  dignará 
ayudarle? 

12.  ¿Qué  le  dice  Jesús? 

5. a  Lección.  Mat.  16:13-28. 

13.  ¿Qué  pregunta  hizo  Jesús? 

14.  ¿Qué  contestó  Pedro? 

15.  ¿Sobre  qué  roca  edificaría  Cristo  su  Igle- 
sia? 

6. a  Lección.  Mat.  1 7: 1-13. 

16.  ¿Qué  aconteció  estando  Jesús  en  el  monte? 

17.  ¿Quiénes  estuvieron  con  Jesús? 

18.  ¿Qué-  dijo  la  voz  de  Dios? 

7. a  Lección.  Mat.  18:  1-13 . 

19.  ¿Qué  es  menester  para  entrar  al  reino  del 
cielo? 

20.  ¿Por  qué  sufrimientos  es  mejor  pasar  antes 
que  perder  la  vida  eterna? 

21.  ¿A  quiénes  vino  Jesús  á salvar? 

8. a  Lección.  Mal.  18:  21-35. 

22.  ¿Cuántas  veces  nos  dice  Jesús  que  debe- 
mos perdonar? 

23.  ¿Cómo  se  trató  al  primer  siervo? 

24.  ¿Cómo  obró  él  para  con  su  hermano? 

9. a  Lección.  Mat.  19:  16-30. 

25.  ¿Qué  pregunta  hizo  el  joven? 

26.  ¿Qué  era  menester  para  ser  perfecto? 

27.  ¿Qué  hizo  después  el  joven? 

10. a  Lección.  Mat.  20:  17-29. 

28.  ¿Qué  predijo  Jesús  de  sí  mismo? 

29.  ¿Qué  pedido  hizo  la  madre  de  los  hijos  de 
Zebedeo? 

30.  ¿Quiénes  serán  mayores? 

11. a  Lección . Mat.  21 : 1 -1 6. 

31.  ¿Con  qué  palabras  aclamaban  las  gentes  á 
J esús? 

32.  ¿Qué  hizo  Jesús  en  el  templo? 

33.  ¿Qué  dijo  Jesús  contestando  á los  sacer- 
dotes? 

22.a  Lección.  Mat.  21:  33-46. 

34.  ¿Qué  hizo  el  padre  de  familia  con  su  viña? 

35.  ¿A  quién  envió  por  último? 

36.  ¿Qué  hicieron  los  labradores? 


Lección  para  el  3 «le  Junio  «le  1888. 


LAS  BODAS 


Lección:  Mat.,  22:  1-14. 


1.  Y respondiendo  Jesús,  les  volvió  á hablar 
en  parábolas,  diciendo: 

2.  El  reino  de  los  cielos  es  semejante  á un 
hombre  rey,  que  hizo  bodas  á su  hijo: 

3.  Y envió  á sus  siervos  para  que  llamasen  á 
los  llamados  á las  bodas:  mas  no  quisieron  ve- 
nir. 

4.  Volvió  á enviar  otros  siervos,  diciendo:  De- 
cid á los  llamados:  mis  toros  y animales  engor- 
dados son  muertos,  y todo  está  prevenido:  venid 
á las  bodas. 

5.  Mas  ellos  no  se  cuidaron,  y se  fueron,  uno 
á su  labranza,  y otros  á sus  negocios. 

6.  Y otros,  tomando  sus  siervos,  los  afrenta- 
ron y los  mataron: 

7.  Y el  rey,  oyendo  esto,  se  enojó;  y enviando 
sus  ejércitos,  destruyó  á aquellos  homicidas,  y 
puso  fuego  á su  ciudad: 

8.  Entonces  dice  á sus  siervos:  Las  bodas  á la 
verdad  están  aparejadas:  mas  los  que  eran  llama- 
dos no  eran  dignos. 
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9.  Id  pues  á la  salida  de  los  caminos,  y llamad 
á las  bodas  á cuantos  hallareis. 

10.  Y saliendo  los  siervos  por  los  caminos, 
juntaron  á todos  los  que  hallaron,  juntamente 
malos  y buenos:  y las  bodas  fueron  llenas  de 
convidados. 

11.  Y entró  el  rey  para  ver  á los  convidados, 
y vió  allí  un  hombre  no  vestido  de  boda. 

12.  Y le  dijo:  Amigo,  ¿cómo  entraste  acá  no 
teniendo  vestido  de  boda?  Mas  él  cerró  la  boca. 

13.  Entonces  el  rey  dijo  á los  que  servían: 
Atado  de  piés  y de  manos  tomadle,  y echadle  en 
las  tinieblas  de  afuera:  allí  será  el  lloro  y el  cru- 
jir de  dientes. 

14.  Porque  muchos  son  llamados,  y pocos  es- 
cogidos. 

De  memoria:  Y el  m*  dice:  Escribe:  Bienaven- 
turados los  que  son  llamados  á la  cena  del  Cordero. 
Y me  dijo ; Estas  palabras  de  Dios  son  verdaderas. 

Apoc.  19,  9. 

EXPLICACIÓN 

Ver.  1.  Parábolas.  Cuentos  alegóricos  que  con- 
tenían alguna  verdad  espiritual,  y que  servían  de 
ejemplo  moral. 

Ver.  2.  Reino  del  cielo.  El  Espíritu  de  Cristo 
arraigado  en  el  corazón  humano,  transformándole 
y haciendo  que  desaparezca  el  hombre  viejo  y se 
desarrolle  la  nueva  criatura  nacida  del  cielo. 

Bodas.  Esta  fiesta  en  que  se  ostenta  la  magni- 
ficencia propia  del  Oriente,  representa  los  abun- 
dantes y ricos  beneficios  del  Evangelio.  El  rey  es 
Dios,  un  gran  Rey,  el  Rey  de  Reyes:  Cristo  es 
el  Esposo;  la  Iglesia  es  la  esposa;  las  buenas  nue- 
vas del  Evangelio,  el  día  de  las  bodas.  Nuestro 
Dios  misericordioso  en  la  salvación  ofrecida  por 
su  Hijo,  ha  proveído  todo  lo  que  han  menester 
sus  criaturas  para  su  felicidad  en  esta  vida  y en 
la  venidera. 

Ver.  3.  Para  que  llamasen  los  llamados  á las 
bodas.  En  el  Oriente  era  costumbre  enviar  una 
segunda  invitación  en  que  se  les  anunciaba  á los 
invitados  que  la  fiesta  estaba  lista.  Esta  invita- 
ción representa  los  llamamientos  y ofertas  del 
Evangelio.  Este  no  sólo  llama  sino  que  pex-suade 
á los  hombres  á que  acepten  sus  invitaciones.  2.a 
Cor.,  5:  1 1. 

Ver.  4.  Volvió  á enviar.  Al  ver  la  poco  volun- 
tad de  los  invitados,  el  rey  de  nuevo  envía  á lla- 
marles. De  la  misma  manera  Dios  una  y otra  vez 
envía  sus  mensajeros  para  atraer  á los  hombres 
hacia  el  Evangelio.  Cuando  los  profetas  del  anti- 
guo Testamento  nada  pudieron  con  los  hombres, 
ni  Juan  Bautista  ni  Cristo  mismo,  quienes  les 
anunciaban  que  el  reino  había  llegado,  enviáron- 
se después  de  la  resurrección,  los  apóstoles  y mi- 
nistros del  Evangelio,  para  repetirles  esto  mismo 
é inducirles  á aceptar  las  ofertas  de  salvación. 
«Y  el  Espíritu  y la  Esposa  dicen:  Ven.  Y el  que 
oye,  diga:  Ven.  Y el  que  tiene  sed,  venga.»  Apoc., 
22:  17. 

El  Padre  quiere  aceptarnos;  el  Hijo  interce- 
der por  nosotros,  y el  Espíritu  santificarnos.  El 
perdón  y la  paz  se  nos  ofrece,  y la  Providencia 
de  mil  maneras  trata  de  guiarnos  por  el  camino 
que  por  fin  nos  conduciría  al  cielo.  Todo  esto 
hace  Dios  por  sus  criaturas:  ¿cómo  pues,  podre- 
mos dudar  ó manifestarnos  indiferentes? 

<¡r Venid,  os  exhortamos  á que  no  recibáis  en 
vano  la  gracia  de  Dios.»  2.a  Cor.  6 1. 

Ver.  5.  A'o  se  cuidaron.  Con  esta  misma  indi- 
ferencia reciben  los  hombres  á menudo  el  men- 
saje del  Evangelio.  No  sólo  se  niegan  á aceptarlo, 
sino  que  además  se  burlan  de  sus  enseñanzas  y 
tratan  de  desacreditarlas. 

Ver.  6.  Aquí  vemos  que  los  invitados  no  sólo 
despreciaron  la  invitación  que  se  les  hacía,  sino 
que  menospreciaron  é insultaron  al  dueño  de  la 
fiesta.  Así  los  hombres  hoy  día  manifiestan  por 
sus  hechos  que  el  Evangelio  no  sólo  les  es  indi- 
ferente, sino  que  además  menosprecian  á su  au- 
tor. Los  invitados  ultrajaron  á los  mensajeros 


del  rey,  é igual  cosa  hicieron  los  judíos  con  los 
profetas  y con  Juan  Bautista;  y los  apóstoles  y 
ministros  de  Cristo  debían  esperar  lo  mismo. 

Ver.  7.  Este  castigo  representa  la  ruina  com- 
pleta que  sufriría  la  nación  judaica,  y la  suerte 
que  correrán  todos  los  que  desprecian  las  pro- 
mesas divinas  y odian  á su  Creador. 

Vers.  8-10.  Aquí  vemos  cómo  Dios  busca  de 
entre  los  hombres  aquellos  que  están  dispuestos 
á aceptar  sus  invitaciones.  Los  invitados,  es  de- 
cir,  los  judíos,  se  mostraron  indignos  de  los  fa- 
vores del  rey  y le  rechazaron.  En  seguida,  la 
salvación  que  ellos  despreciaron  fue  anunciada  á 
los  gentiles,  por  estos  inesperada,  tal  como  la  in- 
vitación dada  á la  gente  de  los  caminos  en  la  pa- 
rábola. 

Ver.  11.  En  el  Orieute  siempre  que  un  rey  ha- 
cía una  fiesta,  proveía  vestidos  para  los  convida- 
dos. Asi  también  hace  aquél  que  nos  invita  á las 
verdades  del  Evangelio.  El  vestido  de  boda,  la 
santidad  de  Cristo  ahí  se  nos  ofrece.  El  que  diga 
que  acepta  á Cristo  y sin  embargo  confía  en  su 
propia  santidad,  no  le  ha  aceptado  verdadera- 
mente, y no  le  ama  en  su  corazón,  y está  expuesto 
á ser  despedido. 

Ver.  12.  Cerró  la  boca.  Nadie  que  rechace  á 
Dios  y odie  sus  palabras,  podrá  disculparse  cuan- 
do esté  en  presencia  del  Rey. 

Ver.  13.  Tinieblas.  Sin  Dios  no  hay  luz  ni  es- 
peranza. No  menospreciemos  la  bondad  de  Dios, 
mas  arrepentidos  entremos  á las  bodas  del  Cor- 
dero y tendremos  paz  y gozo  por  la  eternidad. 

LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.  Las  bodas.  Mat.  22:  1 — 14. 

Martes.  Alabanza  de  la  sabiduría.  Prov.  8: 
1—10. 

Miércoles.  Gracia  divina.  Apoc.  22:  12 — 17. 

Jueves.  El  vestido  de  boda.  Filip.  3 7 — 14. 

Viernes.  El  sacrificio  de  Cristo.  Heb.  10:1 — 10. 

Sabado.  El  santo  sepulcro.  Mat.  27;  57 — 66. 

Domingo.  La  resurrección.  Hech.  2:29 — 36. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

\.  ¿A  quiénes  fueron  enviados  los  siervos? 

^los  invitados. 

2.  ¿A  quiénes  representan  éstos? 

A los  judíos,  el  pueblo  de  Dios. 

3.  ¿Qué  hizo  el  Rey? 

Destruyó  á sus  enemigos. 

4.  ¿Quiénes  asistieron  á la  fiesta? 

Los  que  aceptaron  la  invitación. 

5.  ¿Qué  cosa  se  necesitaba  para  poder  asistir? 

Un  vestido  de  boda. 

6.  ¿Quiéu  proporcionaba  este  vestido? 

El  dneño  de  la  fiesta. 

7.  ¿Qué  dice  el  ver.  de  memoria  respecto  á los 
asistentes? 

Bienaventurados  los  que  son  llamados  á la 
cena  del  Cordero.  Y me  dijo:  Estas  palabras  de 
Dios  son  verdaderas. 
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AVISOS 


Sociedad  “La  Ilustración  Cristiana” 

De  Valparaíso. 


Esta  sociedad  lia  sido  fundada  por  jóvenes 
de  convicciones  evangélicas  con  el  propósito 
de  difundir  entre  sus  asociados  la  ilustración 
cristiana. 

Invitamos  á todos  los  amantes  de  la  verda- 
dera ilustración  cristiana  á formar  parte  de  es- 
ta asociación. 

Los  que  deseen  incorporarse  pueden  dirigir- 
se al  Sr.  S.  F.  Garvín  ó al  secretario  que  sus- 
cribe. 

Dirección  por  correo,  casilla  904.. 

Pedro  Yáñez, 

Secretario. 
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A LOS  SUSCRJTORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
e^tc  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  dondc'hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Argucias  ultramontanas 


Por  las  muestras  que  presentamos  en 
el  artículo  anterior,  habrán  podido  for- 
marse nuestros,  lectores  una  idea  aproxi- 
mada de  los  puntos  que  calzan  los  ultra- 
montanos en  cuanto  á lógica  y fuerza  de 
argumentación. 

Tarea  harto  fácil  sería  para  nosotros 
multiplicar  los  ejemplos;  pero  no  creemos 
que  haya  necesidad  de  ellos,  porque  si 
"para  muestra  basta  un  botón"  parécenos 
haber  cumplido  hasta  con  exceso  el  pro- 
verbio con  las  dos  muestras  que  ya  cono- 
cen nuestros  lectores. 

La  intención  de  los  ultramontanos  salta 
á la  vista.  Presentar  á los  liberales  ante  el 
país  como  un  peligro  constante  y ofrecer- 
se ellos  como  los  .ángeles  custodios  de  la 
libertad  y los  únicos  capaces  de  conservar 
el  orden  y la  paz  pública.  ¿Que  para  ello 
hay  que  atropellarlo  todo  y saltar  por 
encima  de  las  nociones  más  elementales 
del  sentido  común?  ¿Qué  pueden  impor- 
tarles á ellos  los  medios  con  tal  de  que 
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se  salve  el  fin?  Y es  de  ver,  como  para 
conseguir  su  objeto, revuelven, confunden, 
mezclan  y barajan  los  elementos  más  en- 
contrados. De  una  premisa  basada  en  el 
orden  político  sacan  una  consecuencia 
fundada  en  el  orden  social.  Un  proble- 
ma cuya  solución  debe  buscarse  en  el  or- 
den social,  lo  resuelven  ellos  por  medio 
de  una  reforma  en  el  orden  religioso  y 
vice- versa. 

En  tergiversar  las  cuestiones  y amon- 
tonar sofisma  sobre  sofisma,  agotan  todos 
los  recursos  de  su  ingenio  y dan  por  bien 
empleado  su  tiempo,  si  con  sus  escamo- 
teos logran  apresar  en  sus  redes  á un  par 
de  incautos. 

Así,  por  ejemplo,  la  lucha  entablada 
entre  los  proletarios  y los  dueños  de  la 
fortuna,  obedece,  según  El  Estandarte  Ca- 
tólico al  enfriamiento  de  la  fe  religiosa. 
(Ya  empieza  el  escamoteo).  Pero,  como 
algunos  podrían  objetar  que  ese  enfria- 
miento era  debido  á un  mal  de  origen 
dentro  del  catolicismo  (consecuencia  que 
parece  la  más  lógica),  para  salir  al  encuen- 
tro de  los  que  tales  objeciones  presentaran, 
el  órgano  ultramontano  se  apresura  en 
añadir  que  el  liberalismo  es  el  primero  y 
único  culpable  porque  "se  ha  empeñado 
en  separar  al  pueblo  que  trabaja  y que 
sufre,  de  esa  religión  que  lo  conforta,  lo 
alienta  y lo  consuela  en  sus  amargas  pri- 
vaciones". (Sigue  el  escamoteo).  ¿Cómo 
lo  ha  separado?  Ya  lo  sabemos  porque  ól 
nos  lo  lia  dicho:  descatolizando  la  ense- 
ñanza, secularizando  el  matrimonio,  etc., 
etc.  (Y  sigue  el  escamoteo). 

Y al  llegar  aquí  ocurre  preguntar  ¿qué 
religión  es  esa,  cuya  virtualidad  se  baila  á 
la  merced  de  tal  ó cual  decreto,  de  tal  ó 
cual  reforma  política?  ¿que  consuelo,  que 
fuerza,  que'  aliento  es  el  que  infunde  esa 
religión,  cuando  el  pueblo  do  su  propia  y 
expontánea  voluntad,  y sin  violencia  de 
ningún  género  (diga  lo  que  quiera  El  Es- 


tandarte Católico)  rechaza  los  consuelos, 
las  fuerzas  y el  aliento  con  que  esa  misma 
religión  le  brinda? 

De  la  carencia  de  convicciones  religio- 
sas ¿debe  culparse  á un  Gobierno  que 
(sean  cuales  fueren  las  reformas  que  baya 
introducido)  al  fin  y al  cabo  reconoce, 
sostiene,  proteje  y paga  á la  Religión  Ca- 
tólica, con  exclusión  de  todas  las  demás, 
ó debe  culparse  á esa  misma  Religión 
Católica  que,  á pesar  de  todos  sus  privi- 
legios y prerogativas,  se  halla  impotente 
para  conservar  en  su  seno  á ese  pueblo/* 
que,  con  tanto  gusto,  abandona  el  hogar 
materno?  La  fe,  si  es  sincera  ¿puede  acaso 
quebrantarse  por  una  mera  disposición 
gubernativa  ó por  un  decreto  ministerial? 

¡Menguada  religión  la  que,  para  soste- 
nerse, necesita  cobijarse  bajo  las  alas  pa- 
ternales de  un  Gobierno,  y no  menos 
menguada  fe,  la  que  para  conservarse  pre- 
cisa del  calor  que  le  preste  tal  artículo  de 
la  Constitución! 

¿Qué  sería  dé  la  Religión  Católica  si, 
en  vez  de  vivir,  como  vive,  por  obra  y 
gracia  de  las  Autoridades  Temporales,  se 
viera  entregada  á sus  propias  fuerzas, 
sin  participación  en  el  presupuesto,  pri- 
vada de  los  muchos  privilegios  de  que 
disfruta,  y obligada  á pagar  los  sueldos 
de  sus  ministros,  desde  los  pingües  co- 
rrespondientes á los  arzobispos,  obispos 
y canónigos  basta  los  mas  modestos  de 
los  curas,  sacristanes  y monaguillos?  Y si 
un  Gobierno  que  con  tanto  cariño  le  tra- 
ta, merece  en  justa  correspondencia  de 
sus  sacrificios,  los  tiernos  calificativos  que 
le  dedica  El  Estandarte  Católico  ¿qué  no 
sucedería  si,  como  nosotros,  se  vieran  sus 
prosélitos  excluidos  de  toda  participación 
en-cl  presupuesto,  privados  jio  ya  de  pri- 
vilegios. sino  de  los  derechos  que,  como 
ciudadanos  y hombres  libres  les  corres- 
ponden, molestados  en  su  propaganda, 
perseguidos  y basta  amenazados  de  muer- 
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te,  como,  ha  sucedido  no  há  mucho  A uno 
de  nuestros  amibos? 

¡Véase  hasta  que  extremo  ciega  A los 
hombres  un  egoísmo  ilimitado  y una  am- 
bición sin  freno:  hasta  olvidar  el  mAs  ru- 
dimentario de  los  deberes,  el  deber  de  la 
gratitud! 

Para  averiguar  la  causa  de  la  indife- 
rencia del  pueblo  en  materias  religiosas 
no  había  necesidad  de  introducirse  en  la 
casa  ajena;  en  la  propia  hubiérase  halla- 
do muy  luego,  y bastaba  para  ello  que  El 
Estancia)  te  Católico  meditase  mAsA  fondo 
el  pArrafo  que  el  mismo  dedica  A reseñar 
la  misión  que  Jesucristo  vino  A cumplir 
en  el  mundo,  cuando  dice:  "Fue  pobre 
(Jesucristo),  no  obstante  de  tener  en  su 
mano  todas  las  riquezas;  vivió  en  la  indi- 
gencia para  enseñar  al  pobre  A no  malde- 
cir de  la  pobreza  y hasta  amarla  como  él 
la  amó;  é interrogado  sobre  su  misión,  la 
compendió  en  esta  sola  palabra:  he  veni- 
do A evangelizar  A los  pobres.  Y mientras 
que  bendijo  al  pobre  y lo  llamó  bienaven- 
turado, compadeció  A los  ricos  y los  con- 
minó con  durísimas  penas  si  no  compar- 
tían sus  bienes  con  los  pobres". 

Muy  bien  dicho.  Pero  ahora  deduzca 
la  consecuencia  El  Estandarte  Católico. 
El  pueblo  avasallado  por  la  grandeza  de 
esa  misión,  se  arrojó  A los  pies  de  Cristo 
y aceptó  con  entusiasmo  A Aquel  que  pu- 
diendo  haber  sido  grande  entre  los  gran- 
des fue  humilde  entre  los  humildes.  MAs 
que  A oir  acudía  al  Templo  A devorar  las 
divinas  enseñanzas  que  el  Maestro  vertía 
á raudales  por  boca  de  sus  ministros.  Así 
pasó  algún  tiempo.  Con  los  ojos  de  con- 
tinuo dirijidos  al  cielo,  en  su  arrobamien- 
to místico,  no  se  preocupaban  de  las  cosas 
de  la  tierra.  Se  les  ocurrió  sin  embargo 
un  día  bajar  la  vista  y pasear  sus  miradas 
al  rededor  y vieron  que  los  sacerdotes 
predicaban  muy  bien,  (como  El  Estan- 
darte Católico ) pero no  daban 

trigo.  Oían  con  embeleso  las  elocuentes 
palabras  que  los  ministros  del  Señor  pro- 
nunciaban para  ensalzar  la  mansedumbre 
y humildad  divinas  y después  veían  A 
e§os  mismos  ministros  poseídos  del  orgu- 
llo y de  la  vanidad  mundana. 

Recordaban  el  versículo  aquel  que  tan- 
tas lágrimas  les  arrancara  "El  Hijo  de 
Dios  no  tiene  donde  reclinar  su  cabeza" 
y ellos  veían  A sus  ministros  habitando 
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en  soberbios  palacios,  vistiendo  trajes  de 
púrpura  y oro,  colgada  del  cuello  la  cruz 
cuajada  de  piedras  preciosas  y cargados 
los  dedos  de  anillos  y brillantes;  y al  no- 
tar tan  extraño  contraste  y ver  que  los 
ministros  del  humilde  y manso  Cordero  se 
habían  convertido  en  amos  y señores  del 
mundo,  creyeron  que  todo  lo  que  les  habían 
enseñado  era  pura  patraña,  inventada  tan 
sólo  para  embaucar  A tontos  é inocentes 
y de  cristianos  fervorosos  se  cambiaron 
en  escépticos  impenitentes,  sustituyendo 
al  imperio  de  la  fe,  la  negación  de  toda 
verdad  revelada  y arrojándose  en  brazos 
del  positivismo,  dominado  el  espíritu  pol- 
la duda  y corroído  el  corazón  por  el  de- 
sengaño. 

Y todavía  os  atrevéis  A quejaros,  cuan- 
do sois  vosotros  los  primeros,  los  únicos 
responsables  del  descreimiento  que  hoy 
impera!  Os  pesa  la  conciencia  y queréis 
cargar  vuestros  crímenes  sobre  vuestras 
inocentes  víctimas.  Ante  el  espectáculo 
de  una  Iglesia  que  va  perdiendo  su  an- 
tigua lozanía,  esa  lozanía  que  sólo  pudo 
conservarse  por  el  terror  y la  violencia, 
vertéis  lágrimas  que  os  escuecen  y os  en- 
tregáis A la  desesperación.  En  vuestra 
mano  estuvo  el  evitarlo  y no  lo  habéis 
hecho.  Peor  para  vosotros,  porque  debíais 
saber  que  "Quien  siembra  vientos,  cose- 
chará tempestades." 

(D.) 


La  fe  cristiana  y las  invenciones  romanas 


La  religión  cristiana  fué  fundada  por 
Jesucristo.  Después  que  Él  subió  al  cielo, 
sus  primeros  abogados  hallaron  inmensas 
perturbaciones  y contrariedades;  sin  em- 
bargo, procuraban  sobrellevarlas  todas. 
Encontraron  obstáculos,  pero  no  sesgaron 
ni  aun  en  lo  que  parecía  una  lucha  impo- 
sible porque  el  invisible  Cristo  estaba 
con  ellos.  Se  había  quitado  de  su  vista, 
pero  los  tenía  en  la  suya.  Había  ido  al 
cielo  A reasumir  su  manera  espiritual  con 
sus  discípulos  para  dar  progreso  y perpe- 
tuidad A sus  doctrinas  en  el  mundo.  Y 
mientras  que  la  Iglesia  se  adhirió  A la 
pureza  de  su  doctrina,  tuvo  por  resultado 
el  más  hermoso  progreso  de  la  vida  de 
la  fe. 

Los  templos  paganos  fueron  casi  total- 
mente abandonados.  Las  hogueras  de  la 
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persecución  fueron  encendidas,  para  ex- 
tinguirse con  la  sangre  de  los  mártires. 
Las  imágenes  adoradas  en  la  antigua  Ro- 
ma fueron,  en  consecuencia,  abandonadas.  * 
Arrojadas  de  sus  pedestales  algunas  de 
ellas  se  hundieron  en  el  Tíber.  La  perse- 
guida Iglesia  salió  de  las  catacumbas  y 
activamente  tomó  posesión  de  los  edifi- 
cios abandonados  adonde  había  florecido 
la  idolatría.  Sin  embargo,  poco  A poco,  se 
vino  A imaginar  que  el  medio  seguro  de 
cautivar  A la  multitud  y de-  suavizar  sus 
prevenciones  contra  la  nueva  fe,  sería 
conservar  algunas  de  las  antiguas  ceremo- 
nias, vestiduras,  prácticas  de  culto  de  imá- 
genes y formas  de  adoración  externa.  De 
ahí  se  levantaba  una  nueva  serie  de  hé- 
roes. Héroes  cristianos  ocuparon  el  lugar 
de  héroes  paganos. 

El  cambio  pudo  no  haber  sido  rápido, 
y no  lo  fué.  Por  el  contrario,  fué  muy  gra- 
dual é inapercibido;  pero  al  fin  de  tres  ó 
cuatro  siglos  se  había  llevado  A cabo  una 
verdadera  trasformación,  con  muchas  se- 
ñales de  la  antigua  superstición  penetran- 
do en  la  vida  religiosa  y en  el  culto  cris- 
tiano de  las  iglesias  del  imperio.  Esto  no 
sucedió  sólo  en  la  ciudad  de  Roma.  El 
Oriente,  el  imperio  Bizantino  también  lle- 
vó su  parte.  Así  el  Norte  de  Africa,  España 
y la  Galia  y así  también  las  comarcas  y 
pueblos  rurales.  Entonces  se  principió  A 
interrogar  sobre  la  materia.  Por  ejemplo: 
"Si  se  debería  rendir  culto  A las  imásfe- 
nes?.i 

Muchos  respondían:  uNo,  porque  la  ley 
de  Dios  lo  prohibe.n 

Otros  decían:  "Sí,  porque  su  culto  pue- 
de llevar  al  pueblo  ignorante  A creer  más 
en  Dios  y adorarle;  y que  ayudaría  A su 
devoción  el  darles  imágenes  de  mujeres  y 
hombres  piadosos  que  ya  habían  muerto, 

A las  cuales  podían  venerar  y dirigir  sus 
preces. 

Una  cosa  llevó  A otra,  hasta  que  se  eri- 
gieron altares  en  las  tumbas  de  los  már- 
tires, y la  idolatría  volvió  así  impercep- 
tiblemente A su  antiguo  puesto  engañando 
como  antes  A sus  adeptos.  Se  reunieron 
concilios  que  apoyaron  las  nuevas  varia- 
ciones. Luego  vinieron  las  oraciones  por 
y para  los  difuntos.  Luego  el  celibato  for- 
zoso del  clero.  Luego  la  absolución  positiva 
de  pecados  en  la  confesión  auricular,  cuan- 
do el  sacerdote  presuntuosamente  comen- 
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zó  á decir: — "Yo  te  absuelvo, n en  vez  de 
decir:  "que  Dios  te  absuelva. n En  seguida 
se  procedió  á mutilar  la  comunión,  cam- 
biando la  ceremonia  instituida  por  Jesu- 

I cristo  bajo  las  especies  de  pan  y vino,  la 
cual  fue  proclamada  impracticable,  por 
que  el  vino  no  podía  darse  por  no  haber 
seguridad  de  que  no  se  derramara,  y fuera 
de  esa  manera  profanado,  y que  por  tanto 
debía  de  rehusarse  á todos  menos  al  cle- 
ro. Sabiendo  más  y mejor  que  Cristo  la 
clerecía  desgarró  nuevamente  el  inconsíi- 
til  vestido  de  Cristo  en  la  cena,  en  su  for- 
ma dual  como  los  apóstoles  la  habían 
recibido,  celebrado  y practicado. 

Y ahora,  en  nuestros  días,  estas  egre- 
gias innovaciones  han  llegado  á ser  de  tal 
manera  aceptadas,  que  aquellos  que  las 
rechazan,  son  separados  del  seno  de  la 
gerarquía  Romana;  son  considerados  an- 
ticatólicos porque  simplemente,  se  adhie- 
ren á la  primitiva  fe  católica  y porque 
insisten  en  marchar  únicamente  con  los 
apóstoles.  Son  considerados  como  falsos 
Cristianos  porque  Cristo  es  la  autoridad 
suprema  á quien  reverencian,  á quien 
oran,  en  quien  confían,  á quien  siguen  y 
cuya  palabra  divina  diariamente  consul- 
tan. 

Nunca  ha  habido  un  atentado  más  evi- 
dente, más  grosero  y más  ultrajante,  para 
engañar  al  honrado  pueblo  Cristiano  que 
el  del  clero  de  Roma,  hecho  con  el  pro- 
pósito de  extraviar  el  juicio  de  sus  reba- 
ños hacia  los  Cristianos  que  se  sienten 
impulsados  á desobedecer  los  heréticos 
mandatos  de  la  Iglesia  Romana.  Doctri- 
nas falaces  y ceremonias  paganas  han  sido 
introducidas  en  las  iglesias,  llenándose 
éstas  objetos  de  culto  que  no  son  Dios 
sino  que  han  sido  puestos  en  su  lugar;  y 
cuando  la  gente  de  sentido  común  detes- 
taría esas  falsedades  si  se  le  permitiese 
leer  el  Nuevo  Testamento,  se  les  ordena 
que  no  lo  lean  sin  pedir  primeramente 
el  permiso  de  aquellos  á quienes  les  inte- 
resa que  dicho  texto  no  sea  conocido. 

Se  les  dice  que  la  Biblia  es  un  libro 
prohibido,  lleno  de  dificultades,  abundan- 
te en  pasages  oscuros;  y además  se  les  dice 
que  puesto  que  ellos  no  pueden  enten- 
der todo  lo  escrito  ahí,  es  mejor  que  no 
lo  lean  absolutamente.  Puede  ser  que  se 
les  diga  que  es  "La  palabra  de  Dios",  y 
quizás  oyen  hablar  de  ello  en  términos 


solemnes;  pero  solamente  los  hombres  sa- 
bios, ortodojos  y sacerdotales  tienen  e 
derecho  de  poner  sus  ojos  dentro  de  la  Es- 
critura Sagrada. 

A este  estado  de  cosas  ha  llegado,  pues, 
la  herejía  Romana  en  su  separación  de  la 
Fe  de  Cristo.  Y en  esos  lazos  de  falsía  es- 
tán enredados  los  piés  de  los  pueblos!  Oh, 
¿cuándo  querrán  ver  que  han  sido  y son 
engañados?  Cuándo  aceptarán  la  libertac. 
con  la  cual  Cristo  Jesús  trató  de  hacerles 
libres? 

David  Trumbull. 


Progreso  de  las  denomina  dones  evangé- 
licas en  los  Estados  Luidos 


El  progreso  que  han  hecho  las  denomina- 
ciones evangélicas  en  los  Estados  Unidos  du- 
rante la  época  comprendida  entre  1 77G,  fecha 
del  establecimiento  de  la  República,  hasta  el 
año  1876,  se  desprende  del  cuadro  siguiente, 
que  hemos  tomado  de  una  importante  Revista 
Norte-Americana: 


En  1776  contaba: 

La  Iglesia  Bautista 722  ministros. 

La  Iglesia  Metodista 21  » 

La  Presbiteriana 177  » 

La  Congregacionalista...  575  » 

La  Episcopal 150  » 

La  Luterana 25  » 


Cien  años  más  tarde,  es  decir,  en  1876,  la 
Iglesia  Bautista  tenía  13,779  ministros. 


La  Iglesia  Metodista 20,453  ministros 

La  Presbiteriana 4,744  » 

La  Congregacionalista....  3,333  » 

La  Episcopal 3,216  » 

La  Luterana 2,662  » 

En  1884  la  iglesia  Meto- 
dista tenía 41,272  iglesias. 

La  Bautista 37,156  » 

La  Presbiteriana  11,783  » 

La  Luterana 6,130  » 

La  Congregacionalista  ...  3,936  » 

La  Episcopal 3,109  » 


Los  católicos  romanos  poseyeron  en  este 
mismo  año  (1884)  6,241  iglesias.  Se  puede, 
pues,  considerar  la  Iglesia  Romana  la  4.a  de- 
nominación religiosa  en  los  Estados  Unidos. 
Pero  hay  que  tomar  en  cuenta  que  esta  iglesia 
considera  á todos  sus  bautizados  «miembros» 
de  ella,  y aún  así  el  número  de  adictos  á la 
fe  Romana  según  estadística  propia  de  los 
católicos,  llega  sólo  á 6.832,954. 

Demuestra  esto  que  los  católicos  romanos 
de  los  Estados  Unidos  forman  sólo  la  novena 
parte  de  la  población  total  de  la  Gran  Repú- 
blica; y estos  son  casi  todos  emigrados  de  Eu- 
ropa y sus  inmediatos  descendientes. 

Los  descendientes  de  cuarta  ó quinta  gene- 
ración ya  han  abandonado  el  catolicismo  ro- 
mano. La  tierra  de  la  libertad  no  conviene  á 
la  religión  de  Roma.  Y si  por  una  rara  ano- 
malía ésta  alcanzaría  alguna  vez  á echar  raíces 
en  la  Gran  República,  la  libertad  desaparece- 


ría ahí,  pues,  el  dominio  de  la  una  excluye 
necesariamente  el  de  la  otra. 

Felizmente  el  Evangelio  representa  una 
fuerza  en  la  sociedad  americana  que,  a pesar 
de  las  intrigas  y maquinaciones  de  los  jesuítas, 
no  será  posible,  por  lo  pronto,  de  desarraigarlo 
del  corazón  de  los  hijos  de  los  puritanos. 

Aún  si  están  demonios  mil 
Pronto  á devorarnos, 

No  temeremos,  porque  Dios 
Sabrá  aún  prosperarnos. 

Que  muestre  su  vigor 
Satán  en  su  furor, 

Dañarnos  no  podrá, 

Pues  condenado  es  ya 
Por  la  Palabra  Santa. 


El  Evangelio  en  España 


En  los  periódicos  recién  llegados  de  Madrid, 
hallamos  noticias  bastante  extensas  acerca  de 
un  hecho,  de  cuya  significación  y trascenden- 
cia se  impondrán  nuestros  lectores  por  la  opi- 
nión que  sobre  él  mismo  emite  «El  Liberal» 
de  Madrid. 

Dice  así  el  diario  republicano: 

«En  la  capilla  protestante  de  la  calle  de  Ca- 
latrava  se  han  celebrado  honras  fúnebres  por 
el  alma  del  emperador  de  Alemania  Guiller- 
mo I. 

El  gobierno  español  y la  casa  real  se  han 
asociado  á esta  manifestación  de  duelo  de  la 
colonia  alemana  residente  en  Madrid  por  su 
emperador  difunto. 

Al  templo  protestante  han  asistido  el  infan- 
te don  Antonio,  el  presidente  del  consejo  de 
ministros,  los  ministros  de  Estado,  Gracia  y 
Justicia,  Hacienda,  Fomento,  Ultramar,  Gue- 
rra y Marina,  el  presidente  del  Senado,  el  du- 
que de  Medina  Sidonia,  el  general  Córdova, 
jefe  del  cuarto  militar  de  su  magestad,  etc., 
etc. 

El  embajador  de  Alemania,  que  hacía  los 
honores  del  templo,  comunicará  á su  gobierno 
esta  manifestación  de  simpatía  y respeto  del 
nuestro,  y no  tardaremos  en  saber  que  Ale- 
mania la  ha  agradecido  en  extremo. 

Sin  embargo,  nosotros  nos  atrevemos  á pen- 
sar que  más  bien  nos  corresponde  á nosotros 
dar  las  gracias  á Alemania,  porque  con  la  sen- 
tida muerte  de  su  glorioso  emperador  ha  dado 
motivo  para  que  nuestro  gobierno,  honrando 
la  memoria  del  difunto,  haya  realizado  un  ac- 
to digno  de  atención. 

Alemania  y Europa  nos  harán  la  merced  de 
reflexionar  ahora,  que  si  bien  la  intolerancia 
religiosa  ha  sido  nuestro  fuerte,  y aún  conti- 
núa pujante,  se  la  debe  considerar  no  poco 
quebrantada  viendo  al  gobierno  de  la  nación 
católica  por  excelencia  asociado  á una  cere- 
monia protestante.  Somos  ya  indudablemente 
bastante  humanos,  puesto  que  acudimos  á 
honrar  á un  muerto,  dejando  á un  lado  preo- 
cupaciones religiosas,  en  el  templo  donde,  se- 
gún las  creencias  que  profesamos,  no  mora  el 
Señor:  en  un  templo  que  no  es  la  casa  de  Dios. 

Pedimos  á Alemania  y á Europa  que  levan- 
te acta  de  esa  demostración.  Nuestro  gobier- 
no, que  en  aquel  acto  representaba  al  país, 
tomó  parte  en  las  oraciones  recitadas  por  un 
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pastor  protestante,  por  el  respetable  pastor 
Fliedner,  ni  más  ni  menos  que  si  hubieran  si- 
do recitadas  por  alguno  de  nuestros  obispos 
ó arzobispos.  Nos  parece  que  ese  acto  demues- 
tra que  hemos  progresado  bastante,  y que  me- 
recemos que  se  nos  haga  un  poco  de  gracia 
cuando  se  hable  de  nuestra  salvaje  intoleran- 
cia. 

Podrán,  sin  embargo,  echarnos  en  rostro 
que  hemos  aumentado  en  hipocresía  lo  que 
hemos  perdido  en  fanatismo. 

Cuando  el  gobierno  en  masa  acude  á un 
templo  protestante,  y se  asocia  á las  oraciones 
de  la  secta,  parece  que  debiera  reconocer  lógi- 
camente la  obligación  de  establecer  relaciones 
de  derecho  dignas  y francas  entre  e!  estado  y 
c!  culto  disidente.  Sin  embargo,  este  gobierno 
que  reza  en  protestante  y honra  la  capilla 
evangélica  con  su  asistencia,  conserva  la  mez- 
quina prohibición  de  escribir  un  nombre  so- 
bre la  puerta  del  templo. 

Al  gobierno  fusionista,  á los  ministros  que 
no  sienten  escrúpulos  religiosos  para  reunirse 
á orar  con  infieles  en  lugar  también  infiel,  co- 
rresponde interpretar  también  en  el  sentido 
más  amplio  el  principio  de  la  tolerancia  reli- 
giosa y revocar  las  restricciones  que  le  impuso 
el  gobierno  conservador. 

Xo  es  posible  olvidar  que  el  nuevo  empera- 
dor de  Alemania,  en  el  primer  documento  en 
que  ha  dirigido  la  palabra  á su  pais,  le  ha 
prometido  respetar  la  libertad  de  todas  las 
confesiones.  Los  católicos  tendrán  asegurada 
bajo  su  reinado  en  Alemania  la  expresión  de 
sus  creencias.  Estamos  seguros  de  que  la  reci- 
procidad de!  gobierno  de  España  en  este  pun- 
to, completaría  para  Federicco  III.  de  la  ma- 
nera unís  digna,  la  manifestación  cortés  reali- 
zada en  la  capilla  de  la  calle  de  Calatrava.» 

Felicitamos  á nuestros  correligionarios  de 
España  por  tan  fausto  suceso  y en  particular 
á nuestro  amigo  el  señor  Flidner,  pues  no  du- 
damos que  gran  parte  del  éxito  corresponde  al 
celo  y á la  actividad  desplegada  por  él  con  el 
motivo  ya  indicado.  Tiempo  era  que  un  des- 
cendiente de  Luis  XIV  reparase  en  algo  ese 
atentado  contra. la  libertad  religiosa  conocido 
con  el  nombre  de  «Revocación  del  Edicto  de 
Nantes»,  y celebramos  que  esa  reparación  ha- 
ya tenido  lugar  en  España.  Asi  es  como  se  ex- 
pían los  delitos  llevados  á cabo  contra  la  reli- 
gión. Lo  sentimos  por  el  Nuncio  de  S.  S.  en 
Madrid,  á quién  enviamos  nuestro  más  since- 
ro pésame. 


El  culto  de  las  imágenes 


De  la  costa  nos  escribe  un  amigo  lo  que 
sigue: 

Creo  que  los  lectores  de  El  Heraldo  se  agra- 
darán de  oir  la  siguieqte  conversación  que 

tuve  con  el  capellán  del  Tundo  de Este 

señor  se  me  acercó  una  vez  diciéndome  que 
la  religión  protestante  era  muy  ridicula,  y 
burlábase  de  mí  por  ser  uno  de  tantos  desgra- 
ciados  (aunque  cou  cambio  de  papeles.) 

Al  verme  tratar  de  este  modo  le  dije  con  in- 
dignación, que  me  daba  fastidio  ver  cómo  la 
Iglesia  que  se  llama  a sí  misma  Católica  atro- 
pellase con  tanto  descaro  los  preceptos  de  Dios. 
— ¿Cómo  así?  me  dijo. — Porque  siendo  que 
Dios  prohíbe  terminantemente  el  hacer  imá- 


genes para  servirlas  y rendirles  culto,  no  sólo 
se  les  adora,  contraviniendo  la  orden  expresa 
del  divino  mandamiento,  sino  que  aun  más, 
se  les  canta,  se  les  alumbra  y se  les  besa. 

En  esto,  le  dije  con  firmeza,  ustedes  los  ca- 
tólicos dan  una  demostración  evidente  de  que 
no  temen  al  Señor,  pues  tan  fácil  y expedito 
encuentran  el  camino  para  burlarse  de  su  santa 
ley.  A esto  me  replicó  que  Jesucristo  jamás 
había  prohibido  la  imagen  de  él  ó de  los  san- 
tos, y que  por  su  parte  creía  que  en  esto  esta- 
ba muy  conforme  con  el  Evangelio.  Tan  cíni- 
ca respuesta  me  indignó  y le  pregunté  que 
cómo  se  podía  imaginar  que  Jesucristo  fuese 
á consentir  lina  cosa  que  contrariaba  á la  vo- 
luntad de  su  Padre  Celestial,  y que  le  desalia- 
ba á que  me  mostrase  c!  texto  en  que  se  fun- 
dase tal  doctrina.  Como  no  tuviera  un  argu- 
mento que  oponerme,  me  contestó  diciendo 
que  las  imágenes  se  prohibían  en  los  manda- 
mientos dados  á Moisés,  pero  que  los  cristia- 
nos no  estaban  obligados  á judaizar! — líe 
aquí  una  declaración  enteramente  nueva  para 
mi,  le  contesté  ¿y  de  cuándo  acá  los  manda- 
mientas  de  Moisés  han  dejado  de  ser  los  man- 
damientos del  mismo  Dios,  cuyas  palabras  son 
eternas  é imperecederas?  Si,  me  dijo,  pero  esas 
disposiciones  se  hicieron  para  el  efecto  de 
librar  al  pueblo  judaico  de  la  idolatría  de  los 
pueblos  circunvecinos,  y no  tuvieron  más  que 
ese  objeto. — Pero,  señor,  le  dije  yo  ¿no  repara 
usted  que  eso  es  hacer  elástica  la  ley  divina 
según  la  conveniencia  humana,  y hacer  que 
Dios  se  mienta  á sí  mismo  diciendo  que  no 
ha  hecho  una  prohibición  formal  del  culto  de 
las  imágenes? — Xo  es  culto,  me  dijo,  lo  que 
tributamos  á las  imágenes  de  los  santos  en  un 
sentido  igual  á aquel  que  tributamos  á Dios, 
pues  éste  es  culto  de  dalia  y el  de  Dios  es  de 
latría.  Sea  como  sea.  Aunque  se  inventen  tér- 
minos para  justificar  tal  proceder  no  se  puede 
destruir  el  hecho  de  que  Dios  ha  prohibido 
estrictamente  el  culto  de  las  imágenes,  y ese 
hecho  está  ahí,  en  los  diez  mandamientos  del 
decálogo,  como  un  testigo  terrible  contra  la 
Iglesia  Romana,  que  por  verse  libre  de  su 
censura,  no  ha  retrocedido  en  suprimir  el  se- 
gundo mandamiento  y hacer  dos  del  décimo 
para  así  encubrir  mejor  el  fraude.  Pero  ese 
hecho  clama  contra  ella,  pues  el  Todopoderoso 
le  probará  algún  día,  que  así  como  no  dará 
por  inocente  ai  que  tomare  su  nombre  en  vano, 
asi  mucho  menos  á los  que  invalidaren  sus 
palabras.  Lo  que  ustedes  hacen,  le  dije,  no 
puede  ser  más  desleal  y descaminado,  pues 
que  defienden  lo  que  les  da  la  gana  y no  para 
obedecer  á Dios.  Se  retiró  cou  sus  disculpas 
frustadas  sin  poder  replicar  otra  cosa,  sino 
conservando  un  aire  de  mofa  que  no  hacía 
más  qne  aumentar  el  ridículo  de  su  persona. 
Sería  bueno  que  este  señor  capellán  leyese  lo 
que  aconteció  á Nadab  y á Abiú  (Levit,  X. 
1-2)  y así  podría  ver  el  castigo  que  recibieron 
por  haber  hecho  cosas  que  el  Señor  no  había 
mandado! 


Orando  y recitando  oraciones 

Un  cuarto  de  hora  cada  día,  consagrado  al 
reconocimiento  de  sí  mismo  y la  oración,  es 
suficiente  para  impedir  que  un  hombre  caiga 
en  grave  tentación.  La  oración  formal,  sea  en 


secreto,  en  la  familia  ó en  público,  sin  el  pro- 
pio examen,  tiene  poco  poder  para  restringir  i 
a uno,  y nada  para  sustentarle;  después  de  ta-  ] 
les  oraciones,  puede  uno  volver  á cometer  pe-  1 
cado,  podiendo  sentirse  tan  abatido  cuando  | 
llega  la  hora  de  prueba,  como  si  no  hubiera  ] 
orado. 

Nos  admiramos  algunas  veces  de  que  un 
hombre  constante  en  el  ejercicio  de  la  oración  | 
caiga  en  el  pecado,  pero  la  experiencia  coufir-  ! 
¡nada  con  frecuencia  por  su  propia  confesión,  ‘ 
prueba  que  sus  oraciones  han  sido  mera  repe-  j 
tición  de  palabras.  No  es  preciso  decir  ciertas  1 
cosas  de  cierta  manera  y en  ciertas  ocasiones,  I 
pero  sí  es  menester  sentir  que  sin  especial  , 
auxilio  de  1 )ios,  pecaremos  todos  ios  días  y de-  j 
hemos  pedirle  tal  auxilio  con  palabras  que 
nazcan  de  nuestra  necesidad,  de  nuestros  de-  1 
seos  y de  nuestra  fe. 

Días  de  especial  tentación  deben  de  ser  días  I 
de  especial  oración.  Algunos,- piensan  que  lafl 
oración  no  les  aprovecha  nada  si  no  sienten* 
desde  luego  y de  una  manera  inequívoca,  una 
bendición  especial.  Pero  no  debemos  esperar, 
á la  conclusión  de  nuestras  oraciones,  para 
ver  cómo  nos  sentimos,  sino  ir  desde  luego  á 
ejecutar  los  deberes  ú obligaciones  que  nos 
corresponden,  esperando  recibir  en  tilos  la 
ayuda  que  necesitamos,  y ser  libertados  del 
pecado.  Del  mismo  modo  que  no  sentimos  la 
fuerza  que  nos  proporciona  nuestro  alimento 
diario  sino  después  de  haberío  tomado,  así 
también  hasta  la  conclusión  del  día  no  encon- 
tramos que  nuestras  oraciones  han  sido  bien 
recibidas  y contestadas. 

Traducido. 


Palabras  <U‘  mi  apóstol 

Aquél  que  de  Jerusalén  á Damasco  corría 
presuroso  para  derramar  violentamente  la  san- 
gre inocente  de  los  primeros  cristianos;  aquél 
que  con  letras  poderosas  del  Sanhedrín  judai- 
co juraba  reprimir  la  propaganda  (pie  de  la 
celestial  doctrina  hacían  con  celo  infatigable 
los  discípulos  de  Jesús;  aquél  que  detenido  en 
su  camino  por  la  palabra  bendita  de  lo  alto, 
fué  hecho  siervo  del  Crucificado,  predicador 
de  la  jentilidad,  incansable  obrero  de  la  Viña 
fecundísima  del  bien  y de  la  vida  espiritual; 
ese  apóstol  del  Señor  antes  de  que  penetrase 
su  cuerpo  en  el  sepulcro,  á causa  del  rompi- 
miento de  su  alma,  se  remontase  al  cielo;  dejó 
al  pueblo  redimido  unas  palabras  preciosas, 
palabras  que  entrañan  religiosa  experiencia, 
piedad  cristiana,  fidelidad  santa,  testimonio 
de  amor,  salvación  del  alma!  

«He  guardado  la  fe » Así,  precisa- 

mente asi,  entre  otras  cosas,  á la  par  magnífi- 
cas, pudo  decir  el  educando  de  Gamaliel  en  los 
últimos  momentos  de  su  existencia.  Esas  pala- 
bras significan,  pues,  la  conservación  de  un 
depósito  sagrado;  depósito  que  para  el  apóstol 
era  de  importancia  suma,  y que  para  el  pueblo 
creyente,  debe  ser  de  un  valor  radicalmente 
inapreciable. 

El  apóstol  Pablo,  el  Saulo  de  Tarso,  que  es 
el  personaje  evangélico  de  que  hablamos,  había 
guardado  la  fe,  según  su  propio  y veraz  aserto. 
Y no  era  la  fe  levítica  propiamente  dicha;  no 
era  la  fe  de  Moisés,  aquella  fe  que  en  perspecti- 
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va  abrigaba  en  su  corazón  Israel,  no;  la  fe  del 
apóstol  era  seguramente  la  fe  del  Evangelio,  la 
cual  tipificada  en  el  Pentateuco  hebraico,  ha- 
bía Jesucristo  hecho  nacer  de  su  tumba  en  el 
día  glorioso  de  su  resurrección  bendita 

Era  la  fe  por  la  cual  murió  Esteban  y (pie 
Pablo  no  pudo  comprender:  aquella  fe  que, 
penetrando  los  cielos,  proporcionó  al  proto- 
martir  cristianó,  la  dicha  de  ver  al  Hijo  de 
Dios  á la  diestra  del  Eterno.  Era  la  fe  (pie 
Cristo  hizo  brotar  en  el  mismo  pecho  del  após- 
tol, cuando  por  su  palabra  viva  y eficaz,  operó 
evolución  violenta  y perfecta  en  el  ser  intelec- 
tual y moral  de  Pablo,  obrando  entonces  su 
conversión  espiritual;  conversión  (pie  lo  some- 
tió enteramente  á la  voluntad  de  Dios. 

¡Ah!  era  esa  fe  preciosa  de  Jesús,  que  llena 
el  corazón  de  esperanza;  (pie  derrama  dulce 
consuelo  en  el  alma;  que  impregna  de  tranqui- 
lidad apetecible  la  humana  conciencia;  que 
levanta  el  espíritu  del  hombre  de  la  cenagosa 
materia,  y lo  remonta  a las  regiones  eternas. 

Y esa  fe  predicada  por  Pablo  en  Efeso; 
esa  fe,  que  en  Atenas  tornó  en  generosos  los 
corazones  griegos,  esa  fe  prodigiosa  que  en 
Jerusalén  fue  confesada  con  valor  por  el  após- 
tol; esa  bendita  y santa  fe,  que  en  Eiliposyeu 
Italia  levantó  grandes  iglesias  cristianas,  es  la 
fe  que  después  de  expareirse  entre  mil  y mil 
gen  tés  judías  y paganas,  el  apóstol  conserva 
pura,  hermosa  y sublime  en  su  alma 

¡Oh!  dichoso  aquél  que  como  Pablo,  pueda 
al  morir,  pronunciar  estas  palabras:  ¡He  guar- 
dado la  fe! 

Guarde  el  mundo  sus  pala’cios  recamados 
de  oro  y pedrería;  guarde  el  mundo  sus  jardi- 
nes y pensiles  con  sus  mil  flores  odoríferas; 
guarde  el  avaro  sus  tesoros  con  sijilo  tormen- 
toso; el  hombre  sensual  guarde  el  recuerdo  de 
sus  placeres  fugitivos;  guarde  el  mundo  sus 
grandezas  terrestres  y sueñe  encantado  con  los 

engañadores  goces  de  un  día el  creyente 

entretanto,  el  cristiano,  guardará  la  fe. 

Los  personajes  santos  de  la  Biblia,  aquellos 
que  recibieron  el  testimonio  del  Espíritu,  de 
haber  agradado  ájbios,  dejan  para  el  hombre 
que  busca  la  piedad  y el  amor,  un  ejemplo  dig- 
no de  eficaz  imitación. 

Sus  palabras,  las  palabras  de  esos  hombres 
que  vivir  pudieron  bajo  la  perfumada  atmós- 
fera de  la  gracia  de  Dios,  son  para  el  cristiano 
una  enseñanza,  una  muy  grande  y benigna  ad- 
monición. Al  recordar  pues  la  experiencia  del 
apóstol,  al  tener  presente  su  testimonio  varo- 
nil y piadoso,  debe  nuestro  corazón  tomar 
aliento,  para  que  en  los  momentos  de  nuestra 
muerte  podamos  exclamar  también:  ¡He guar- 
dado la  fe! 

S.  Loza. 


IMüs  3¡:  imites  fado  en  sus  obras 


No  es  de  los  seres  notoria 
La  persona  del  Creador 
Pues  que  habita  cual  Señor 
En  trono  de  excelsa  gloria; 
Ni  es  de  la  humana  memoria 
Recordar  tanta  belleza, 

Ni  nadie  vió  su  grandeza 
Y sin  igual  magostad, 

De  cuya  sublimidad 
Nos  habla  naturaleza. 


En  bullidora  existencia 
Sus  creatnras  á millares 
Agradecen  con  cantares 
Su  benigna  providencia; 

P,  es  sólo  su  gran  potencia 
Pudo  infundirles  la  vida, 

Darles  la  ansiada  comida, 

Sostenerlas  con  su  aliento 
É inspirarles  el  contento 
De  la  existencia  querida. 

Él  es  la  cansa  suprema 
De  todo  cuanto  se  mueve, 

De  la  helada  y blanca  nieve, 

Del  voraz  fuego  que  quema. 

Ante  su  regia  diadema 
Todo  se  inclina  y adora, 

El  ser  su  gracia  le  implora, 

Y la  humilde  florecí  lia 
Abre  su  cáliz  sencilla 
Al  sonreír  de  la  aurora. 

Él  dispensa  sus  favores 
Con  profusión  y cariño, 

Da  la  leche  para  el  niño 

Y aroma  para  las  flores; 

Y ni  los  seres  menores 
Son  por  él  desatendidos 
Pues  da  á las  aves  sus  nidos, 

Y su  compasión  tan  tierna 
Hace  habitar  en  caverna 
Los  animales  temidos. 

Glorifiqúese  su  nombre 
En  eterno  festival 

Y al  concierto  universal 
Una  sus  cantos  el  hombre; 

Pues  todo  el  mundo  se  asombre 
Contemplando  tal  portento: 

¿Pudo  tener  nacimiento 
Aquello  que  no  existía, 

Y orden,  ley  y simetría 
Siu  autor  ni  pensamiento? 

¡Oh,  buen  Dios!  tu  nombre  escrito 
Se  halla  en  todas  direcciones 

Y á Tí  elevan  oraciones 
Los  pueblos  en  cada  rito. 

Eres  Tú  sólo  bendito 

Y digno  de  adoración, 

Pues  toda  la  creación 
Teniendo  tu  sólo  amparo, 

Halla  en  Tí  su  bien  más  caro, 

Y fija  en  Tí  su  atención. 

J.  J.  LLn'DURRAGa. 


¡\o  debemos  desanimarnos 


Cuando  pensamos  en  los  muchos  esfuerzos 
hechos  para  propagar  el  Evangelio  en  algunos 
países,  y lo  poco  que,  en  relación  con  los  tra- 
bajos efectuados,  se  consigue,  hay  motivos 
aparentes  para  desesperar;  pero  en  estos  mo- 
mentos de  flaqueamiento  debe  el  cristiano  fiel 
recordar  al  profeta  Elias  cuando  dice  al  Señor: 
«A  tus  profetas  han  muerto  y tus  altares  han 
derruido;  y yo  he  quedado  solo,  y procuran 
matarme.  Mas,  ¿qué  le  dice  la  divina  respues- 
ta? He  dejado  para  mí  siete  mil  hombres  que 
no  han  doblado  la  rodilla  delante  de  Baal.  Y 


este  recuerdo  debe  alentarnos,  sabiendo  que 
la  semilla  que  sembramos  crece  del  modo  que 
no  sabemos,  y llevará  frutos  porque  fiel  es  el 
que  prometió:  «No  volverá  á mí  vacía. d 

El  domingo  26  del  corriente  me  han  con- 
tado un  caso  que  prueba  los  frutos  que  el 
Evangelio  lleva  silenciosamente.  LLi  hombre 
llamado  Pedro  Alvarez  había  leído  muchos 
números  de  El  Heraldo  y varios  tratados  de 
los  que  la  Misión  Chilena  reparte  gratuita- 
mente, habiendo  asistido  también  tres  ó cua- 
tro veces  á las  predicaciones  del  Evangelio  en 
Valparaíso.  Este  individuo  se  ocupaba  en  la 
venta  ambulante  de  géneros;  y cuando  se  pre- 
paraba á hacerse  miembro  de  la  Iglesia  Evan- 
gélica Chilena  de  Valparaíso,  porque  había 
llegado  al  conocimiento  de  la  salvación  por 
Cristo,  fué  atacado,  en  uno  de  sus  viajes,  por 
el  terrible  azote  del  cólera  en  la  hacienda  de 
María  Pinto.  Viendo  ¡os  (pie  le  rodeaban  la 
gravedad  del  ataque,  quisieron  llamar  al  cura 
para  que  le  diera  los  auxilios  de  ¡a  religión; 
pero  el  enfermo,  que  conservaba  íntegras  sus 
facultades  intelectuales,  se  negó  resueltamente 
á confesarse  con  un  hombre,  diciendo  que  él 
tenía  su  confianza  puesta  en  Dios  y no  nece- 
sitaba la  absolución  de  ningún  hombre,  que 
le  dejasen  solo  en  su  lecho  de  muerto  y él  se 
confesaría  con  Dios,  que  es  el  único  que  puede 
perdonar  pecados.  Cuando  los  que  le  rodeaban 
comprendieron  que  el  enfermo  no  consentiría 
en  confesarse  con  el  sacerdote,  le  abandonaron 
y así  murió  sin  ninguna  clase  de  auxilio  hu- 
mano, mas  con  su  confianza  puesta  en  Dios. 
Como  había  muerto  de  este  modo,  le  conside- 
raban como  un  hereje,  y nadie  quería  darle 
sepultura,  por  lo  que  estuvo  dos  días  inse- 
pulto, al  cabo  de  los  cuales  le  llevaron  á Me- 
lipiila  en  una  carreta  y allí  fueron  enterrados 
sus  restos  mortales,  pero  creo  que  su  alma  re- 
posa al  lado  de  los  redimidos  por  Cristo,  en 
quien  tenía  su  confianza  y quien  le  dió  fuerzas 
en  sus  momentos  de  agonía  para  atravesar  el 
valle  de  sombra  de  muerte. 

Este  caso  demuestra  cuan  potente  es  el 
Evangelio  cuando  el  Espíritu  Santo  lo  revela 
á un  alma  sedienta  de  salvación  y de  verdad. 
Esto  debe  animarnos  en  nuestros  trabajos  mi- 
sioneros sabiendo  que  nuestro  deber  es  sem- 
brar la  buena  semilla,  esperando  que  el  Señor 
dará  el  crecimiento,  y á su  tiempo  segaremos 
si  no  hubiéremos  desmayado. 

V.  Castro. 


¡Cómo  Jos  frailes  aborrecen  Isi  Biblia! 


De  una  carta  fechada  en  el  Almendral  de 
San  Felipe  y escrita  por  un  hermano  en  Cristo 
trascribimos  los  siguientes  acápites,  para  que 
los  lectores  del  El  Heraldo  vean  cómo  la  Igle- 
sia Romana  busca  á todo  trance  las  tinieblas 
para  nuestro  querido  Chile;  dichos  párrafos 
dicen  así: 

«Sucedió  (pie  el  9 del  presente,  como  á las 
3 ó 4 de  la  tarde,  llegaron  al  cementerio  seis 
frailes  del  convento  de  San  Antonio;  y ponién- 
dose á conversar  con  el  mayordomo,  tal  vez 
llegaron  á saber  que  yo  era  protestante,  porque 
al  momento  después  me  dirigían  muchas  mi- 
radas, las  cuales  iban  acompañadas  de  cierta 
sonrisa  jesuítica.  Casualmente,  en  esos  instan- 
tes encontrábame  lejos  de  ellos,  pero  llamóme 
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tanto  la  atención  los  gestos  que  me  hacían, 
que  me  obligaron  á estrechar  cuanto  fué 
posible  la  distancia  que  nos  separaba  y para 
esto  fuíme  á colocar  junto  á una  banca  que 
se  encontraba  muy  próxima  á ellos.  Y al  ino- 
mento oí  que  uno  de  los  frailes  decía:  «Los 
luteranos  están  tan  divididos,  que  ya  no  se 
conocen.»  Pero  no  hice  caso  á semejante  sá- 
tira; entonces  un  fraile  cachigordo  y muy 
colorado  me  preguntó:  Y usted  ¿es  reformis- 
ta? Contestóle.  Señor,  soi  evangélico.  Inme- 
diatamente después  de  estas  cortas  palabras 
sostuve  con  un  tercer  fraileel  siguienteidiálogo: 

¿Qué  son  los  Evangelios?  me  preguntó. — 
Los  Evangelios  son  la  doctrina  que  predicó 
Jesús. — ¿Cuántos  son  los  Evangelios? — Son 
cuatro. — ¿Cuáles  son? — San  Mateo,  San  Mar- 
cos, San  Lucas  y San  Juan. — ¿Por  orden  de 
quién  escribieron  los  apóstoles? — Por  man- 
dato de  Jesucristo.- -Bien,  me  dijo,  ¿cuántos 
son  los  sacramentos? — Los  que  instituyó  Je- 
sucristo son  dos,  á saber,  la  Santa  Cena  y el 
Bautismo. — ¡Bastante,  contestó,  no  me  ense- 
ñes más!  Entonces  le  pregunté:  ¿Cuántos  son? 
— Son  siete. — ¿En  qué  parte  del  Nuevo  Tes- 
tamento encuentra  usted  que  Jesucristo  ha 
instituido  los  otros  cinco?  Pero  su  contesta- 
ción fué:  «Basta,  amigo,  no  me  enseñes  más!» 
Y cambiando  inmediatamente  de  conversa- 
ción, dijome:  ¿Puedes  darme  una  explicación 
del  Evangelio? — Con  mucho  gusto,  y si  desea 
le  traeré  una  Biblia  para  que  comprenda  me- 
jor.— Bueno,  tráigala. — Y sin  pérdida  de  tiem- 
po entré  á mi  cuarto,  tomé  una  Biblia  y pósela 
en  sus  manos;  y abriéndola  él,  fingía  leer. 

En  estos  momentos  llega  otro  fraile  de  ape- 
llido Gallardo  que  se  había  ocupado  durante 
toda  la  discusión  en  charlar  cou  las  hijas  del 
mayordomo,  y viendo  la  Biblia  preguntó:  ¿De 
quién  es  este  libro? — Es  mío,  señor. — Y diri- 
giéndose á mí,  dijo:  Este  libro  está  prohibido. 
— Para  mi  nó. — ¿No  es  cristiano  usted? — Sí, 
señor,  y evangélico. — Pues,  entonces,  no  debe 
leerla. — Señor,  Cristo  nos  dice:  «Escudriñad 
las  Escrituras.»  Y cuando  oyó  esto  se  airó 
tanto,  que  me  dijo:  «Si  vas  al  convento  ningún 
padre  te  dará  la  absolución.» — Respondile:  Na- 
da me  importa  su  absolución,  lo  que  yo  cuido 
es  obrar  conforme  con  la  palabra  de  Dios  y no 
con  las  amenazas  de  los  hombres;  y además,  la 
tal  doctrina  de  la  absolución  no  se  encuentra 
en  ninguna  parte  de  la  Biblia. 

Y acto  continuo  mandó  al  mayordomo  que 
me  despidiera  de  mi  empleo  porque  yo  era  un 
miembro  podrido  que  corrompería  á todos  los 
que  me  rodearan.  Pero  nada  me  importa;  he 
confiado  en  Cristo  y Él  me  ha  de  salvar.  He 
perdido  mi  empleo,  no  porque  era  borracho  ni 
corrompido,  sino  porque  me  había  entregado 
en  los  brazos  de  Jesús  para  obtener  por  me- 
dio de  Él  el  perdón  de  mis  pecados  y la  consi- 
guiente reforma  de  mi  espíritu.  Nada  siento: 
mi  sola  delicia  son  las  palabras  de  mi  Salva- 
dor: «Si  el  mundo  os  aborrece,  sabed  que  á mí 
me  aborreció  primero.» 

El  Matrimonio  de  los  Clérigos. 


Como  se  sabe  el  matrimonio  de  los  clérigos 
•n  Francia  ha  quedado  legalmente  establecido 
por  sentencia  del  tribunal  de  casación. 

La  validez  del  matrimonio  de  los  clérigos  es 


punto  que  no  había  recibido  todavía  la  con- 
sagración de  una  sentencia  jurídica.  Hé  aquí 
los  antecedentes  que  han  originado  la  decla- 
ración de  sentencia  tan  importante  y los  sabios 
considerando  en  que  se  apoya: 

Habiendo  fallecido  M.  Sterlin,  sacerdote 
que  había  renunciado  á su  carácter  y contraí- 
do matrimonio,  el  tribunal  civil  de  Clermont 
declaró  nulo  dicho  matrimonio,  pero  la  corte 
de  apelación  de  Amiens  anuló  la  sentencia;  de 
esta  decisión  se  apeló  para  ante  el  tribunal  de 
casación,  el  cual  ha  confirmado  la  sentencia 
de  la  corte,  declarando  por  el  mismo  hecho 
válido  el  enlace,  porque  el  concordato  arregla 
la  organización  del  clero  y no  el  estado  civil 
de  los  ciudadanos  franceses. 

Los  considerando  del  decreto  dicen  así: 

«La  corte  etc... 

«Considerando  que  el  matrimonio  es  permi- 
tido á toda  persona  á quien  la  ley  no  lo  pro- 
híbe, y que  no  existe,  ni  en  el  Código  Civil  ni 
en  otra  parte  ley  alguna,  que  lo  prohíba  al 
clérigo  católico  con  respecto  á la  autoridad 
civil;  que  lo  que  es  verdad  es  que,  encontrán- 
dose la  prohibición  de  que  se  trata  en  los  cá- 
nones de  la  iglesia  recibidos  en  Francia,  y 
habiendo  admitido  la  ley  de  18  Germinal,  año 
X,  esos  mismos  cánones  como  regla  de  las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  y el  Estado,  resulta  que 
un  sacerdote  católico  no  puede  contraer  ma- 
trimonio sin  incurrir  en  las  penas  espirituales 
que  contra  él  creerá  deber  pronunciar  la  au- 
toridad eclesiástica,  y no  sólo  eso  sino  también 
sin  perder  en  el  orden  civil,  los  derechos  suel- 
dos y prerogativas  correspondientes  á las  fun- 
ciones cuyo  ejercicio  le  haya  sido  regularmen- 
te prohibido. 

«Considerando  que  á estos  no  limitan  los 
efectos  de  la  ley  de  Germinal,  que  según  su 
titulo,  no  se  refiere  sino  á la  organización  de 
los  cultos,  y en  ninguna  manera  el  estado  civil 
de  las  personas;  que  ella  se  aplica  por  lo  tanto 
solamente  á los  sacerdotes,  mientras  permane- 
cen sacerdotes,  son  conservados  como  tales; 
pero  que  por  eso  no  se  les  despoja  de  sus  de- 
rechos de  hombre  y de  ciudadano,  de  los  que 
se  encuentran  intactos  el  día  en  que  salen  del 
ministerio  eclesiástico  para  entrar  en  el  dere- 
cho común. 

«Considerando  que  la  voluntad  de  no  subor- 
dinar la  validez  del  matrimonio  á la  observa- 
ción de  las  prescripciones  puramente  eclesiás- 
ticas y de  no  admitir  otras  causas  de  nulidad 
que  las  previstas,  en  forma  de  limitación,  por 
las  leyes  civiles,  ha  sido  tanto  á la  ocasión  de 
la  ley  de  Germinal,  como  cuando  se  discutía 
el  Código  Civil,  expresada  por  los  órganos 
oficiales  del  gobierno  ó del  tribunal  en  térmi- 
nos tan  formales  que  es  imposible  poner  á un 
lado  esas  afirmaciones  sin  contradecir  las  reglas 
umversalmente  admitidas  para  la  interpreta- 
ción de  las  leyes. 

«Que  en  presencia  de  explicaciones  tan  pre- 
cisas, sea  sobre  el  alcance  limitado  de  la  con- 
sagración de  los  Cánones  que  prohíben  el 
matrimonio  de  los  sacerdotes  católicos,  sea 
sobre  los  principios  que  inspiran  la  redacción 
del  Código  Civil,  no  deben  tenerse  en  cuenta 
órdenes  dadas  más  tarde  á ciertos  oficiales  del 
estado  civil,  órdenes  cuyo  carácter  puramente 
arbitrario  era  reconocido  por  aquellos  mismos 
de  quienes  emanaban. 


«De  donde  se  sigue  que  al  rechazar  la  de- 
manda sobre  nulidad  del  matrimonio  de  los 
esposos  Sterlin,  la  corte  de  Amiens  ha  aplicado 
exactamente  la  ley,  etc.» 

Encerrando  estos  considerandos  una  doc- 
trina jurídica  que  puede  tener,  aplicación  en 
muchos  puntos  de  América  donde  existe  el 
concordato,  hemos  creído  conveniente  repro- 
ducirlos aquí. 

ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  10  de  Junio  de  1888 


ÚLTIMAS  AMONESTACIONES 


Lección:  Mat.,  23:  27-39 


27.  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y fari- 
seos, hipócritas!  porque  sois  semejantes 
á sepulcros  blanqueados;  que  de  fuera, 
á la  verdad,  se  muestran  líennosos,  mas 
de  dentro  están  llenos  de  huesos  de 
muertos,  y de  toda  suciedad. 

28.  Asi  también  vosotros,  de  fuera, 
á la  verdad,  os  mostráis  justos  á los 
hombres,  mas  de  dentro,  llenos  estáis 
de  hipocresía  é iniquidad. 

29.  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y fari- 
seos. hipócritas!  porque  edificáis  los 
sepulcros  de  los  profetas:  y adornáis  los 
monumentos  de  los  justos: 

nt).  Y decís:  Si  fuéramos  en  los  días 
de  nuestros  padres,  no  hubiéramos  sido 
sus  compañeros  en  la  sangre  de  los 
profetas: 

31 . Asi  que  testimonio  dais  á vosotros 
mismos,  que  sois  hijos  de  aquellos  qne 
mataron  í los  profetas. 

32.  Vosotros  también  henchid  la  me- 
dida de  vuestros  padres. 

33.  Serpientes,  generación  de  víboras, 
(cómo  evitaréis  el  juicio  del  infierno? 

34.  Por  tanto,  he  aquí,  yo  envío  á 
vosotros  profetas,  y sabios,  y escribas; 
y de  ellos  á unos  mataréis  y crucifica- 
réis, y á otros  de  ellos  acotaréis  en  vues- 
tras sinagogas,  y persiguiréis  de  ciudad 
en  ciudad. 

35.  Para  que  venga  sobre  vosotros 
toda  la  sangre  justa  que  se  ha  derra- 
mado sobre  la  tierra,  desde  la  sanar* 
de  Abel  el  justo,  hasta  la  sangre  de  Za- 
carías, hijo  de  Ba.-achías,  al  cual  ma- 
tasteis entre  el  templo  y el  nltar- 

36.  De  cierto  os  digo,  que  todo  esto 
vendrá  sobre  esta  generación 

37.  Jernsaién,  Jerusalén,  que  matas 
á los  profetas,  y apedreas  á los  que  son 
enviados  á tí:  ¡cuántas  veces  quise  jun- 
tar tus  hijos,  como  la  gallina  junta  sus 
pollos  debajo  de  las  ulas,  y no  quisiste! 

38.  Hé  aquí  vuestra  casa  os  es  deja- 
da desierta. 

39.  Porque  os  digo,  qne  desde  ahora 
no  me  veréis,  hasta  que  digáis:  Bendito 
el  que  viene  en  el  nombre  del  Senor. 

De  memoria : Crea  en  mí,  olí  Dios,  un  corazón 
limpio : y renueva  un  espíritu  recto  dentro  de  mi: 
Salmo  51,  10. 

EXPLICACIÓN 

Leemos  en  el  capítulo  anterior  á este  tle  la 
lección,  que  las  distintas  sectas  judaicas  trataron 
de  comprometer  á Nuestro  Señor,  hablándole  en 
primer  lugar  de  los  impuestos  que  pesaban  sobre 
los  judíos;  en  seguida  de  la  resurrección,  y por 
último  de  la  ley  moral.  Jesús  les  contesta  demos- 
trándoles la  poca  solidez  y verosimilitud  de  sus 
proposiciones,  y después  condena  su  hipocresía 
y maldad  en  la  lección  que  vamos  á estudiar. 

Ver.  27.  Escribas.  Secta  de  copiadores,  reco- 
piladores y comentadores  de  las  Escrituras,  fun- 
dada en  tiempo  de  Pigra  y que  había  llegado  á 
ser  muy  poderosa  en  tiempo  de  Cristo,  fariseos. 
Otra  secta  entre  los  judíos  que  se  distinguía  de 
los  demás  por  su  estricta  conformidad  con  la  ley 
mosaica  y las  tradiciones  de  la  Iglesia  judaica. 
Sepulcros  blanqueados.  Era  costumbre  entre  los 
judíos  hacer  blanquear  los  sepulcros  todos  los 
años,  el  15  de  marzo,  para  que  así  las  personas 


pudieran  notarlos  con  más  facilidad  y evitar  acer- 
carse á ellos  demasiado,  puesto  que  al  llegará 
tocarlos  quedarían  inmundos  por  el  espacio  de 
siete  días,  según  la  ley  ceremonial. 

Ver.  29.  Ay  de  voso/ ron.  La  maldad  siempre 
debe  condenarse,  sean  cuales  fueren  los  culpables, 
y no  porque  éstos  ocupen  elevados  puestos  ó por 
consideraciones  sociales  de  ninguna  naturaleza, 
debe  dejarse  de  censurárseles  cuando  abusen  de 
su  poder.  Toda  nación  tiene  que  responder  de  la 
corrupción  que  se  encuentre  entre  sus  maestros 
religiosos,  y grave  es  la  responsabilidad  que  pesa 
sobre  cada  una  de  ellas  ante  Dios,  porque  si  la 
condenaran  tal  como  lo  hizo  Jesús,  luego  logiza- 
rían ver  desaparecer  esa  corrupción. 

Edificáis  los  sepulcros  de  los  profetas.  Prevale- 
cía especialmente  la  costumbre,  en  tiempo  de 
Cristo,  de  rendir  homenaje  á los  restos  de  anti- 
guos y distinguidos  personajes,  muchos  de  los 
cuales  habían  sido  descuidados  y echados  al  olvi- 
do por  largos  siglos.  Esto  se  tenía  por  una  obra 
meritoria,  muy  semejante  á la  veneración  que 
hoy  día  se  tributa  á las  reliquias  de  los  santos. 

Ver.  31.  Sois  hijos  de  aquellos  que  mataron  á 
los  profetas.  Por  cuanto  eran  perversos  como 
aquellos  y manifestaban  el  mismo  espíritu  rebel- 
de que  después  les  llevó  á sacrificar  á aquél  que 
era  mayor  que  los  profetas.  Los  escribas  se  afa- 
naban por  adornar  los  sepulcros  de  los  antiguos 
mártires  mientras  tanto  que  procuraban  sacrifi- 
car á otros  de  sus  semejantes.  Para  no  ser  culpa- 
bles de  la  sangre  de  los  mártires,  preciso  es  que 
esos  principios  y ese  espíritu  que  derramaron 
aquella  sangre  inocente  cedan  su  lugar  al  amor 
y á la  mansedumbre  de  que  Nuestro  Señor  nos 
dejó  perfecto  ejemplo. 

Ver.  32.  Henchidla  medida  de  nuestros  padres. 
Quiso  decirles  con  esto  que  ellos  completarían  la 
obra  inicua  iniciada  por  sus  antepasados;  pala- 
bras éstas  que  luego  tuvieron  su  cumplimiento 
en  la  muerte  de  Cristo. 

Ver.  34.  Esta  profecía  se  cumplió  después  al 
pie  de  la  letra  cuando  las  persecusiones  que  su- 
frieron las  apóstoles  y la  Iglesia  cristiana  pri- 
mitiva. 

Ver.  35.  Para  que  venga  sobre  vosotros  toda  la 
sangre  just fl  que  se  ha  derramado  sobre  la  tierra. 
Sobre  todo  pecador  que  á pesar  de  las  amones- 
taciones divinas  persiste  en  la  maldad  de  sus  pa- 
dres, recaerá  el  castigo  que  la  gracia  y misericor- 
dia divinas  por  tanto  tiempo  han  detenido.  Za- 
carías hijo  de  Darachías.  Véase  2.°  Crón.  24:  19, 
20,  21. 

Ver.  37.  Jerusalén , Jerusulén.  Cristo  no  se 
dirige  con  estas  palabras  á los  escribas  ó fariseos, 
sino  que  á la  santa  ciudad  como  representante 
de  la  nación  y del  pueblo  judío.  Con  terribles 
amenazas  anuncia  Cristo  su  ruina  á los  eruditos 
y falsos  maestros  religiosos;  pero  reserva  para  el 
pobre  pueblo  extraviado  sus  dulces  amonestacio- 
nes y lágrimas  de  compasión. 

Ver.  38.  Hé  aquí  vuestra  casa,  os  es  dejada  de- 
sierta. ¡Cuán  fielmente  se  cumplieron  estas  pala- 
bras cuando  después  los  judíos  presenciaron  la 
destrucción  de  aquella  orgullosa  ciudad,  y fueron 
inútiles  todas  las  tentativas  que  hicieron  para 
reedificarla! 

Ver.  39.  No  me  veréis.  Esta  es  una  profecía 
que  anuncia  que  los  judíos  llegarán  con  el  tiem- 
po á convertirse  á la  verdad,  y que  Cristo  ha  de 
volver. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Por  qué  amenazó  Jesús  á los  escribas  y 
fariseos? 

Porque  eran  hipócritas. 

2.  ¿Por  qué  eran  como  sepulcros  blanqueados? 

Porque  exteriormente  aparentaban  ser  muy 

buenos,  pero  su  corazón  estaba  lleno  de  orgullo 
y de  maldad. 

3.  ¿Cómo  pretendían  ser  mejores  que  sus  pa- 
dres? 
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Edificando  y adornando  los  sepulcros  de  los 
profetas. 

4.  ¿Cómo  manifestaron  ser  peor  que  sus  pa- 
dres? 

Por  la  manera  como  persiguieron  á Cristo  y á 
los  que  Él  envió  después. 

5.  ¿Qué  ruina  les  anunció  Jesús? 

Les  anunció  que  quedarían  sin  hogar. 

G.  ¿Cuando  vino  á suceder  esto? 

Cuando  la  ciudad  de  Jerusalén  fué  destruida 
por  los  romanos. 

7.  Cuál  es  el  único  remedio  contra  la  hipocre- 
sía? 

Crea  eu  mí,  oh  Dios,  un  corazón' limpio:  y re- 
nueva un  espíritu  recto  dentro  de  mí. 


Lección  para  el  17  «le  Junio  «le  1SS8. 


EL  DEBER  DE  VELAR 


Lección:  Mat.,  24:  36-51 . 


36.  Empero  del  día  y hora  nadie  sabe,  ni  aun 
los  ángeles  de  los  cielos,  sino  mi  Padre  solo. 

37.  Mas  como  los  días  de  Noé,  así  será  la  veni- 
da del  Hijo  del  hombre. 

38.  Porque  como  en  los  días  antes  del  diluvio 
estaban  comiendo  y bebiendo,  casándose  y dando 
en  casamiento,  hasta  el  día  en  que  Noé  entró  en 
el  arca, 

39.  Y no  conocieron  hasta  que  vino  el  diluvio 
y llevó  á todos,  así  será  también  la  venida  del 
Hijo  del  hombre. 

40.  Entonces  estarán  dos  en  el  campo;  el  uno 
será  tomado,  y el  otro  será  dejado. 

41.  Dos  mujeres  moliendo  en  un  molinillo;  la 
una  será  tomada,  y la  otra  dejada, 

42.  Velad,  pues,  porque  no  sabéis  á qué  hora 
ha  de  venir  vuestro  Señor. 

43.  Esto  empero  sabed,  que  si  el  Padre  de  la 
familia  supiese  á cuál  vela  el  ladrón  había  de 
venir,  velaría,  y no  dejaría  minar  su  casa. 

44.  Por  tanto  también  vosotros  estad  aperci- 
bidos; porque  el  Hijo  del  hombre  ha  de  venir  á 
la  hora  que  no  pensáis. 

45.  ¿Quién  pues  es  el  siervo  fiel  y prudente, 
al  cual  puso  su  Señor  sobre  su  familia,  para  que 
les  dé  alimento  á tiempo? 

46.  Bienaventurado  aquel  siervo,  al  cual  cuan- 
do viniere  su  Señor,  le  hallare  haciendo  así. 

47.  De  cierto  os  digo,  que  sobre  todos  sus  bie- 
nes le  pondrá. 

48.  Y si  aquel  siervo  malo  dijere  en  su  cora- 
zón: Mi  Señor  se  tarda  en  venir; 

49.  Y comenzare  á herir  sus  consiervos,  y aun 
á comer  y beber  con  los  borrachos: 

50.  Vendrá  el  Señor  de  aquel  siervo,  en  el  día 
que  no  espera,  y á la  hora  que  no  sabe, 

51.  Y le  cortará  por  medio,  y pondrá  su  parte 
con  los  hipócritas:  allí  será  el  lloro  y el  crujir  de 
dientes. 

EXPLICACIÓN 

Después  de  las  solemnes  amonestaciones  del 
capítulo  auterior,  Nuestro  Señor  predice  la  des- 
trucción del  templo  á sus  discípulos  que,  agrupa- 
dos á su  rededor,  le  señalan  su  magnificencia  y 
hermosura.  Era  tal  su  construcción,  que  nadie 
habría  predicho  lo  que  fue  por  autoridad  di- 
vina, de  que  no  quedaría  una  piedra  sobre  otra 
de  aquel  glorioso  templo.  Así  sucedió  literalmen- 
te, y este  magnífico  edificio  fué  destruido  hasta 
los  cimientos,  para  levantar  el  cual,  en  tiempo  de 
Salomón,  se  calcula  que  trabajaron  183,000  obre- 
ros durante  7 años,  y se  emplearon  48,000  tone- 
ladas de  oro  y de  plata,  que  eu  moneda  equivale 
á 35.520,000  de  pesos,  además  de  inmensas  canti- 
dades de  bronce,  hierro  y piedra. 

S.  Marcos  y S.  Lucas  refieren  que  los  discípulos 
llaman  la  atención  de  Jesús  hacia  las  piedras  de 
que  estaba  hecho  este  edificio,  algunas  de  las  cua- 
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les  se  dice  tenían  como"60  pies  de  largo  y 9 piés  de 
alto.  Los  judíos  no  creían  posible  que  fuera  des- 
truido este  soberbio  edificio  que  era  la  gloria  y 
el  orgullo  de  la  nación  judaica.  En  seguida  Jesús 
predice  que  se  levantarían  falsos  profetas  para 
engañar  al  mundo;  que  habría  guerras  y rumo- 
res de  guerras:  que  sobrevendrían  hambres,  pes- 
tilencias y terremotos  por  todas  partes:  que  los 
suyos  sufrirían  persecusiones  y muertes;  y por 
fin  anuncia  su  segundo  advenimiento  en  todo  el 
resplandor  de  la  gloria  del  Padre,  la  que  oscure- 
cerá el  sol  y la  luna,  que  no  tendrán  gloria  en 
comparación  con  aquella  excelsa.  2 Cor.  3:  10. 
En  seguida  viene  la  lección  que  vamos  á estu- 
diar. 

Ver.  36.  Nadie,  sabe.  El  día  y la  hora  del  juicio 
final  están  señalados  por  Dios  y san  inmutables, 
mas  á ningún  hombre  le  es  dable  saberlo.  Ello  es 
uno  de  los  secretos  que  pertenecen  sólo  á Dios. 
Esta  misma  incertidumbre  hará  velar  con  más 
cuidado  á los  que  son  fieles,  y hará  que  más  se  des- 
cuiden los  indiferentes. 

Vers.  37  y 38.  Días  de  Noé.  Jesús  aquí  con- 
para  el  juicio  final  con  el  diluvio,  diciendo  será 
tan  inesperado  para  muchos  como  para  los  que 
perecieron  en  el  diluvio,  á pesar  de  todas  las  ad- 
vertencias que  se  les  hizo.  Los  afanes  de  esta 
vida  hacen  que  el  hombre  á menudo  viva  como 
si  ella  fuera  eterna  y no  se  acuerde  de  que  ten- 
drá irremediablemente  que  dejarla,  tal  como  en 
tiempo  de  Noé  cuando  las  gentes  seguían  sus 
ocupaciones  como  si  nada  pudiese  suceder.  Véase. 
1.a  Pedro,  3:  20. 

Ver.  38.  No  conocieron.  No  conocieron  la  ver- 
dad hasta  que  ya  no  tenían  remedio,  por  razón 
de  su  ignorancia  é incredulidad;  é igual  cosa  su- 
cedería con  los  judíos. 

Ver.  40.  Estarán  dos  en  el  campo.  El  adveni- 
miento de  Cristo,  ya  fuera  á la  nación  judía  en 
aquel  tiempo,  ó al  mundo  después,  encontraría  á 
los  hombres  en  sus  varios  quehaceres  y trabajos, 
sin  que  se  les  anunciare  de  un  momento  á otro,  y 
distinguiendo  á los  suyos  apartaría  á un  lado  á 
los  malos. 

Ver.  41.  Molinillo.  Entre  los  judíos  se  usaban 
estos  molinillos  de  mano,  y dos  personas,  general- 
mente mujeres,  se  necesitaban  para  la  operación. 
Era  un  trabajo  muy  duro  de  que  se  ocupaban 
sólo  las  más  pobres.  Véase  Job.,  31:  10. 

Ver.  42.  Velad  pues.  Lo  que  es  el  juicio  para 
todo  el  género  humano  es  la  muerte  para  el  in- 
dividuo, y desde  que  todos  hemos  de  pasar  por 
ella,  grande  es  la  necesidad  de  velar  y estar 
preparados.  Y sólo  podremos  estarlo  si  somos 
unos  con  Cristo;  regenerados  por  el  Espíritu:  la- 
vados en  la  sangre  del  Cordero. 

Ver.  43.  Esto  empero  sabed.  Tal  como  el  padre 
de  familia  velaría  si  supiese  cuando  viniese  el  la- 
drón, velarían  todos  si  supiesen  la  hora  de  la  veni- 
da de  Cristo.  Mas  por  la  misma  razón  de  que  no  se 
sabe,  mayor  motivo  hay  para  velar. 

Ver.  44.  Estad  apercibidos.  Es  decir,  prepara- 
dos para  la  muerte  que  llegará  cual  ladrón  en  la 
noche.  1.a  Tes.,  5:  2.  2.a  Pedro,  3,  10.  Apoc.,  3:  3. 
La  hora  de  la  muerte  no  es  á propósito  para  pre- 
pararse para  la  otra  vida,  y además  la  muerte 
viene  muy  á menudo  de  repente.  Véase  Lucas, 
21,  36;  12,  36. 

Ver.  45  hasta  el  47.  lesús  ilustra  aquí  el  deber 
que  tenemos  de  velar  por  el  caso  del  siervo  en 
la  ausencia  de  su  amo,  que  vela  y trabaja  como 
si  estuviese  él  presente.  El  siervo  malvado  se  vale 
de  su  ausencia  para  abusar  de  su  confianza,  y me- 
rece sólo  el  castigo,  mas  el  buen  siervo  recibe  el 
premio  de  su  buena  conducta. 

Ver.  50.  En  el  día  que  no  espera.  Porque  ha 
olvidado  á su  maestro  entregándose  á los  place- 
res de  este  mundo.  Día  ú hora.  Palabras  que  ex- 
presan cuan  de  repente  podría  llegar,  tañto  en 
una  hora  como  en  un  día. 

Ver.  51  .Le  corlará  por  medio.  Un  castigo  muy 
terrible.  A veces  se  castigaba  de  esta  manera.  Da- 
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niel  cap.  3:  23.  1.®  Sara.  15: 33.  .Jesús  emplea  aquí 
este  término  para  denotar  la  severidad  del  cas- 
tigo que  sufrirán  los  indiferentes  que  no  quieren 
escucharla  voz  que  trata  de  salvarles  del  peligro 
en  que  se  encuentran. 

Hipócritas.  Esta  palabra,  tal  como  la  emplea 
aquí  desús,  nos  declara  que  la  hipocresía  es  uno 
$5,  *p»  J q”?  los  hipócritas  no 

tendrán  lugar  en  las  mansiones  celestiales  pre- 
paradas para  los  que  sinceramente  aman  á Dios 
y están  listos  para  comparecer  ante  su  trono  cuan- 
do quiere  que  les  llegue  ei  llamado  divino. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  anuncia  Jesús  en  esta  lección? 

El  día  del  juicio  final. 

2.  ¿Qué  dice  de  la  venida  del  Hijo  del  hom- 
bre? 

Que  será  inesperada  como  el  diluvio  cu  tiem- 
po de  Noé. 

3.  ¿Qué  sucederá  en  aquel  día? 

Dios  recibirá  á los  buenos  y rechazará  á los 

malos. 

4.  ¿Que  será  de  los  buenos? 

Recibirán  el  cielo  por  recompensa. 

5.  ¿Qué  será  de  los  malos? 

Sufrirán  apartados  de  Dios  eternamente. 

O.'"  ¿Qué  nos  manda  Nuestro  Señor? 

Que  velemos,  porque  no  sabemos  á qué  hora 
ba  de  venir  El  á juzgarnos. 


PARA  LOS  NIÑOS 


El  muchacho  sordomudo. 


Hab  ía  en  cierto  lugar  un  muchacho  sordomu- 
do, á quien  una  caritativa  señora,  compadecida 
de  su  desgracia,  procuraba  con  cariño  instruir. 
Como  ei  niño  era  sordomudo,  la  buena  señora 
no  podía  comunicar  con  él  sino  por  medio  de 
i n >s  convencionales  y dibujos,  que  representa- 
ban las  ideas  que  ella  deseaba  grabar  en  la  mente 
de  su  joven  alumno. 

Un  día  trazó  la  cariñosa  señora  en  un  papel  el 
cuadro  de  una  gran  multitud  de  gentes,  ancianos  y 
jóvenes,  mujeres  y niños,  que  poseídos  de  horror, 
estaban  á la  orilla  ue  un  hoyo  ancho  y profundo, 
del  cual  salían,  en  espirales  ennegrecidas  colum- 
nas de'  humo  densísimo  que  los  envolvía,  y llamas 
que  amenazaban  abrazarlos.  Eu  el  mismo  cuadro 
trazó  la  figura  amable  y bellísima  de  Uno  que 
que  parecía  descender  desde  el  cielo,  y que  re- 
presentaba. á nuestro  Señor  Jesucristo,  el  Hijo 
de  Dios.  Explicó  entonces  al  pobrecito  sordomu- 
do, por  medio  de  signos,  que  cuando  aquella  di- 
vina Persona  bajó  al  mundo,  rogó  á su  Padre 
Celestial  que  no  arrojase  en,  el  boyo,  de  donde 
brotaban  el  ennegrecido  bunio  y las  llamas,  á 
aquella  gran  multitud  de  gentes,  puesto  que  ó!, 
su  Hijo  inocente,  consentía  en  ser  clavado  en  una 
cruz  y morir  por  ellos,  los  nombres  pecadores. 
También  le  explicó  que  tan  luego  como  el  Divi- 
no Redentor  inclinó  su  sagrada  cabeza  en  la  cruz 
y expiró,  el  hoyo  fue  cerrado  y la  multitud  sal- 
vada. 

El  muchacho  se  admiró  mucho,  pero  manifes- 
tó por  señales  que  la  Persona  que  murió  en  la 
cruz  no  era  más  qué  Uno  y la  multitud  innume- 
rable. ¿Cómo,  pues,  podía  darse  por  satisfecho 
Dios  con  Uno  eu  vez  de  tantos?  La  señora  en- 
tonces quitóse  su  sortija  de  oro,  y la  puso  al 
lado  de  ua  gran  montón  de  hojas  secas,  y pre- 
guntó ai  n:  ño  cual  de  las  dos  cosas  valía  más:  si 
la  única  sortija  de  oro  ó el  montón  de  muchas 
hojas  secas.  El  muchacho  palmoteo  de  alegría,  y 
trazó  en  el  mismo  papel:  «Uno,  Uno.»  Y enton- 
ces para  demostrar  que  había  comprendido  lo 
que  se  le  quería  enseñar,  y que  Jesús  era  aquel 
Uno  que  equivalía  y sobrepujaba  á todos  los  de- 
más, corrió  y trajo  sus  letras,  formando  con  ellas 
las  palabras  «el  Uno  bueno,  bueno».  El  pobrecito 


sordomudo  había  aprendido  aquel  día  que  Jesús, 
por  sí  sólo,  había  salvado  á aquella  multitud  de 
gente  pecadora,  y quedó  grandemente  admirado 
del  amor  de  nuestro  adorable  Salvador. 

Amor  de  Madre 

Ó YO  MORIR  POR  TÍ 

En  aquellos  tiempos  en  que  dominaba  á todos 
la  fiebre  del  oro,  el  deseo  de  hacer  en  breve 
tiempo  una  espléndida  fortuna,  explotando  las 
riquísimas  minas  de  la  California,  un  hombre 
partió  de  Inglaterra  con  estos  propósitos  y se 
dirigió  hacia  aquellas  minas.  Después  de  algún 
tiempo  de  trabajo,  tan  luego  como  hizo  los  sufi- 
cientes ahorros,  envió  dinero  á Inglaterra,  donde 
habían  quedado  su  mujer  y su  hijo,  para  que  fue-  ' 
ran  á reunirse  con  él  á California. 

Emprendido  por  su  esposa  y su  hi  jo  alegremente 
el  viaje,  llegaron  sin  ningún  contratiempo  á New- 
York  y allí  tomaron  pasaje  en  uno  de  los  magní- 
ficos vapores  del  Pacífico.  Después  de  algunos 
días  de  viaje,  cuando  los  viajeros  estaban  más 
satisfechos  de  una  navegación  tan  feliz  como  la 
que  basta  allí  habían  disfrutado,  resuena  por  to- 
das partes  y sale  de  todos  los  lados  del  buque  la 
voz  terrible,  el  grito  desesperado  y siniestro  de 
¡fuego  á bordo! 

El  capitán,  sabiendo  que  el  buque  llevaba  un 
polvorín,  y que  en  el  momento  en  que  las  llamas 
llegasen  á él,  volaría  el  vapor  en  mil  pedazos, 
dió  la  orden  de  que  inmediatamente  se  bajasen 
los  botes  salvavidas.  Fuó  cumplimentada  la  orden 
por  la  tripulación  y bajados  los  botes;  pero  no 
cabían  todos  los  pasajeros  en  ellos;  entonces  co- 
menzó una  lucha  en  la  que  los  más  fuertes  logra- 
ron entrar  primero  en  los  salvavidas,  dejando 
abandonados  á los  débiles  ásu  desgraciada  suerte 
Al  partir  el  último  bote,  la  madre  y su  hijo, 
aquella  esposa  amante  y aquel  hijo  adorado  del 
¡niñero  de  california,  estaban  sobre  la  cubierta 
del  vapor  incendiado,  suplicando  á los  que  se 
alejaban  que  los  llevasen  á ellos  también.  Con- 
sintieron al  fin  los  del  bote  en  tomar  á uno  de  los 
dos,  á la  madre  ó al  hijo,  pero  no  á los  dos,  por- 
que temían  que  con  el  peso  zozobrase  el  bote, 
eu  cuyo  caso  perecerían  todos.  ¿Qué  hizo  enton- 
ces la  madre?  ¿Precipitarse  ella  en  el  bote  y 
abandonar  al  hijo  de  su  corazón  á una  muerte 
cierta?  No,  tomó  á su  hijo  y bajándole  del  buque 
al  besarle  por  última  vez  para  entregarlo  á los 
del  bote,  le  dijo:  «si  vives  y liegas  á ver  á tu 
padre,  dile  que  yo  morí  para  salvarte  á tí». 

Vivió  y vive  aún  aquel  hijo  para  recordar 
siempre  e!  amor  de  la  madre,  que  realizó Jpn  su- 
premo sacrificio.  Amor  santo  y sacrificio  sublime 
pero  que  no  es  más  que  débil  trasunto  del  amor  y 
del  sacrificio,  que  por  nosotros  consumó  Jesucris- 
to, el  Hijo  de  Dios.  El  bendito  Hijo  de  Dios  vino 
al  mundo  para  dar  su  propia  vida  en  rescate  por 
muchos.  El  nos  redimió  de  la  maldición  que  pe- 
saba sobre  nuestra  pecadora  frente,  habiéndose 
hecho  El  mismo  maldición  por  nosotros. 

Queridos  hijitos,  no  os  confiaréis  de  todo  co- 
razón sólo  en  Jesús? 

(De  El  Cristiano.) 


Donativos  para  “Eí  Heraldo” 


Sr.  Agustín  Merino,  Sechnra,  Perú..  $ 1 20 

« Lawrence,  Callao,  Perú 1 45 

« A.  Suré,  Santiago 1 00 

« Ricardo  Tonkin,  id 5 00 


Total $ 8 65 

Para  la  obra  Evangélica 

Un  joven,  Santiago $ 25 


Agentes  de  EL  11  ERA  EDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wétherby,  casilla  568 

Rancagua Sta.  Mercedes  Faure  S. 

Concepción  ..,  Rev.  F.  Jorquera 
Constitución.  Rev.  M.  Bércowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

PíSAGUA Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antoe agasta  . Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva.  Jmpeu.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Oodkgua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoyi 
San  Felipe....  Sr.  Alejandro  Carrasco 

Serena Sr.  Arthur  J.  Clement 

Gnu, lán Sr.  Grao.  Alberto  Martínez 


AVISOS 


Sociedad  “La  Ilustración  Cristiana” 
De  Valparaíso. 

Esta  sociedad  ha  sido  fundada  por  jóvenes 
de  convicciones  evangélicas  con  el  propósito 
de  difundir  entre  sus  asociados  la  ilustración 
cristiana. 

Invitamos  á todos  los  amantes  de  la  verda- 
dera ilustración  cristiana  á formar  parte  de  es- 
ta asociación. 

Los  que  deseen  incorporarse  pueden  dirigir- 
se al  Sr.  S.  F.  Garvín  ó al  secretario  que  sus- 
cribe. 

Dirección  por  correo,  casilla  904. 

Podro  Yáñez, 

Secretario. 

HE  CMOS  ES  EVANGÉLICAS  CHILEVAS 
Santiago: 

Calle  de  Nata  niel,  cerra  de  la  Alameda. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  á las 
7¿  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  miércoles  á las 
7\  p.  M. 

Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  á las 
7?  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  1 P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  á las 

P.M. 

Ei  pastor  estará  en  la  iglesia,  á disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  él  sobre  asuntos  reli- 
giosos, ios  ¡unes  de  11  á 1 y de  8 á 9£-  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  á las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  á las  7¿ 
P.  M. 

$|uiIlota: 

Plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  á las 
6*  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  á la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  á las  7i 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Bulnes,  esquina  de  la  de  Cruz. 
Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

7\  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  7\  P.  M. — Reunión  de  Oración. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado38 — 1888 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 

este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Reflexiones  editoriales 

Más  de  uno  habrá  buscado,  como  nos- 
otros, en  el  Mensaje  Presidencial  una 
explicación  ó mención  siquiera  respecto 
del  abandono  repentino  de  la  propuesta 
ratificación  de  la  reforma  del  artículo  5.° 
de  la  Constitución  del  Estado.  Hemos 
buscado  en  vano.  El  Presidente  lia  guar- 
dado un  silencio  absoluto.  Y este  silencio 
sobre  un  asunto  de  tanta  trascendencia 
y que  tanto  ba  agitado  á los  partidos  po- 
líticos es  á lo  menos  revelador. 

No  nos  habríamos  imaginado  nunca 
que  una  Iglesia  rebelde,  enemiga  acérrima 
por  naturaleza  de  la  libertad  y de  las 
instituciones  libres,  una  Iglesia  que  ana- 
tematiza, obstruye  y execra  el  espíritu 
progresista  de  la  época,  pudiera  ejercer 
todavía  una  influencia  tan  efectiva  sobre 
los  que  se  titulan  caudillos  de  la  causa 
liberal. 

La  Iglesia  ha  tenido  la  suerte  de  poder 
engañarlos,  el  liberalismo  chileno  ha  caí- 
do en  las  redes  que  el  Pescador  en  Roma 
le  ba  tendido  por  medio  de  sus  oficiales 
en  este  país.  El  lobo  se  ba  disfrazado  con 
la  piel  del  manso  y pacífico  cordero,  pero 


en  lugar  de  destruir  las  reses,  como  el  de 
la  fábula,  se  engulló  al  Pastor  para  de 
esta  manera  tener  segura  la  manada. 

¿No  saben  los  liberales  todavía  que  la 
Iglesia  Romana  consecuente  con  su  cons- 
titución monárquica  absoluta  y despótica 
debe  aborrecer  el  progreso  y las  liberta- 
des modernas?  ¿No  saben  todavía  que  el 
ideal  y la  aspiración  de  esta  Iglesia  está 
en  la  Edad  Media?  ¿Que  de  allí  previno  su 
poderío,  su  explendor  y gloria,  y que  ella 
dirige  su  inquieta  y escrutadora  mirada 
hacia  aquellas  oscuras  y remotas  edades, 
en  busca  de  los  días  inolvidables  y bien- 
hadados en  que  el  Romanismo  era  todo: 
riqueza,  poder,  nobleza,  sabiduría  y fuer- 
za? ¿No  saben  que  la  Iglesia  Romana  sólo 
es  lógica  y consecuente  con  sus  principios 
cuando  anatematiza,  cuando  persigue  y 
calumnia  al  progreso  y la  libertad?  ¿No 
saben  en  fin  que  la  expresión  más  genui- 
na  del  espíritu  de  la  Iglesia  Católica  es 
la  última  proposición  del  Syllabus  de 
Pió  IX:  que  el  Pontífice  Romano  no  pue- 
de ni  debe  reconciliarse  ni  transigir  con 
el  Progreso,  el  Liberalismo  y la  Civiliza- 
ción Mooerna? 

La  política  intransigente  pero  lógica 
del  Papa  anterior  fracasó,  así  que  su  su- 
cesor, León  XIII,  más  astuto  y también 
más  hipócrita,  sacrificando  la  lógica  de 
su  sistema  por  el  momento,  habla  de  paz 
y de  reconciliación  para  alcanzar  por  es- 
tas vías  el  objeto  de  sus  ambiciosos  en- 
sueños: la  preponderancia  política  sobre 
los  pueblos.  El  Papa  León  ha  traicionado 
á la  verdad  de  su  sistema  como  traicionó 
Judas  á su  Maestro.  Y si  la  actualidad, 
halagada  por  la  aparente  buena  voluntad 
del  Pontífice,  le  acaricia,  el  porvenir,  es- 
tamos seguros  de  ello,  pronunciará  sobre 
él  la  sentencia  que  le  corresponde.  Sólo 
la  verdad  es  grande,  sólo  á la  verdad  per- 
tenece el  dominio,  el  poder  y la  gloria. 

* 


Últimamente  el  doctor  Field,  teólogo 
evangélico  y editor  de  un  periódico  pres- 
biteriano en  Nueva  York,  publicó  una 
carta  en  que  recomienda  á sus  lectores  la 
caridad  y la  tolerancia  para  con  los  cató- 
licos romanos,  con  cuyo  motivo  el  Carde- 
nal Gibbon  de  Baltimore  le  dirigió  una  car- 
ta de  felicitación, usando, entre  otras  frases 
lisongeras,  las  siguientes:  uLas  palabras  de 
usted  nos  hacen  acordar  á todos  el  deber 
imprescindible  que  tenemos  los  cristia- 
nos de  cualquiera  denominación  de  no 
faltar  jamás  á la  cortesía  y urbanidad  de 
unos  con  los  otros,  aún  en  los  casos  en  que 
no  podemos  avenirnos  en  materias  de  fe.n 

No  sabemos  si  el  Cardenal  es  sincero, 
cuando  se  dirige  en  semejantes  términos 
á un  ministro  protestante,  pues  los  pre- 
lados romanos  no  acostumbran  llamar  á 
la  Iglesia  Protestante  Iglesia  Cristiana, 
una  cosa  sí,  sabemos,  y es  que  el  clero 
romano  no  es  el  mismo  en  casa  agena 
que  en  casa  propia:  rodeado  por  la  Igle- 
sia y las  instituciones  protestantes  suele 
ese  clero  llegar  á veces  á recibir  algo  de 
la  noble  expansión  del  corazón  humano 
aún  hacia  el  hombre  de  diversa  creencia; 
y la  sublime  inspiración  de  la  caridad 
evangélica  toca  con  frecuencia  los  mejo- 
res entre  ellos.  Nada  hay  como  el  ejemplo! 

Torpe  aplazamiento 

Esperábamos  con  impaciencia  el  Dis- 
curso del  Presidente  de  la  República  en 
la  solemne  apertura  del  Congreso  Nacio- 
nal, para  ver  si  en  él  se  hacía  mención  de 
la  proyectada  reforma  del  artículo  5.°,  en 
mal  hora  aplazada  por  los  motivos  que  no 
ignorarán  nuestros  lectores.  Reforma  de 
tan  extraordinaria  transcendencia,  creía- 
mos nosotros  que  había  de  ocupar  lugar 
preferente  en  la  alocución  de  nuestro  Pri- 
mer Magistrado,  con  tanto  mayor  motivo, 
cuanto  que  incumbía  al  honor  y dignidad 
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de  su  partido,  desvanecer  ciertos  rumores, 
y dar  un  mentís  enérgico  á los  que  ponían 
en  duda  su  lealtad  y la  de  su  partido  en 
lo  que  con  la  mencionada  reforma  se  re- 
relaciona. 

Cierto  es  que,  en  el  intervalo  compren- 
dido entre  la  pasada  y la  nueva  legislatu- 
ra, se  han  desarrollado  acontecimientos 
que  lian  podido  enfriar  en  parte  el  entu- 
siasmo que  animaba  á los  liberales,  pocos 
meses  há.  No  lo  es  menos  que,  determi- 
nados elementos  han  desplegado  toda  su 
actividad  para  conseguir  el  aplazamiento 
ó lo  que  dá  lo  mismo,  la  no  aprobación  de 
la  reforma,  valiéndose  para  ello  de  in- 
fluencias interiores  y exteriores  y echan- 
do mano  de  todos  los  múltiples  recursos 
con  que  cuentan  en  semejantes  ocasiones. 
Pero,  á pesar  de  estos  obstáculos,  no  po- 
díamos creer  que  el  partido  liberal,  deján- 
dose atemorizar  por  las  amenazas  de  sus 
contrarios,  cediese  en  su  empresa  y abdi- 
case de  un  proyecto  que  formaba  parte 
principalísima  de  su  programa.  Desgra- 
ciadamente para  el  país  y más  desgracia- 
damente aún  para  el  partido  liberal,  ha 
vencido  la  intriga,  y,  los  que  creíamos  en 
la  buena  fe  y lealtad  del  actual  partido 
gobernante,  nos  hemos  visto  defraudados 
en  nuestras  esperanzas.  El  partido  libe- 
ral, presa  del  miedo,  ha  plegado  su  ban- 
dera y se  ha  entregado  con  armas  y ba- 
gajes al  enemigo.  La  victoria,  por  parte 
de  los  conservadores,  ha  sido  completa. 
Los  liberales  han  sido  derrotados  en  toda 
la  línea;  derrota  tan  vergonzosa  que  no 
se  han  atrevido  á proclamarla  y que  han 
querido  ocultar  al  país,  encerrándose  en 
sistemático  silencio.  Desde  1103%  bien  pue- 
de decirse  de  nuestros  liberales  lo  que  se 
dice  de  los  monarcas  modernos:  rigen, 
pero  no  gobiernan.  El  gobierno  ha  pasa- 
do á los  conservadores. 

No  hay,  pues,  en  el  Mensaje  Presiden- 
cial ni  una  sola  palabra  que  se  reñera  á 
la  reforma  del  artículo  5.°  Por  lo  tanto, 
no  es  de  esperar  que  la  nueva  Cámara  se 
ocupe  de  tan  importantísimo  punto  y 
queda,  por  consiguiente,  la  reforma  apla- 
zada ad  ¡adeudas  graecas.  Así,  esta  Cá- 
mara, con  seguir  la  misma  política  y estar 
compuesta  de  los  mismos  elementos  que 
la  anterior  viene  á ser  una  negación  de  sí 
misma.  La  reforma  que  se  consideraba 
justa  y más  que  justa  indispensable,  por 


los  liberales,  tiénese  ahora  por  inoportuna 
é irrealizable  por  esos  mismos  liberales. 
Después  de  esto,  no  hay  que  negar  que 
vamos  progresando. 

Pero  lo  más  sensible  del  caso;  lo  que  se 
presta  á reflexiones  más  amargas,  no  es 
tanto  el  hecho  de  que  el  Gobierno  y las 
Cámaras  hayan  abdicado  de  sus  princi- 
pios. Lo  que  nos  duele  en  lo  más  vivo; 
lo  que  llena  nuestra  alma  de  triste- 
za 3'  amargura,  es  el  ver  cómo  esa  abdi- 
cación no  ha  hallado  hasta  ahora,  que 
sepamos,  una  protesta  firme  y enérgica 
por  parte  de  los  que  se  dicen  defensores 
ardientes  de  la  libertad.  En  este  punto, 
el  olvido  imperdonable  é irritante  de 
los  que  nos  gobiernan  corre  parejas  con 
la  apatía  é indiferencia  glacial  con  que  el 
país  y sus  órganos  en  la  prensa  han  aco- 
gido esa  abdicación. 

La  prensa  y sobre  todo  la  prensa  avan- 
zada que  pasa  por  ser  el  órgano  de  las 
aspiraciones  más  genuinamente  popula- 
res; esa  prensa  que  clama  á voz  en  grito 
cuando  el  Gobierno  aprieta  algo  más  de 
lo  conveniente  los  tornillos  electorales,  ó 
cuando  el  instinto  de  conservación,  le  lle- 
va á extralimitarse  algún  tanto  en  la  in- 
terpretación de  una  ley;  esa  prensa  no 
tiene  ni  una  censura  para  ese  mismo  Go- 
bierno, cuando  desconoce  la  más  sagrada 
de  todas  las  libertades,  fuente  de  la  que 
se  derivan  todas  las  demás:  la  libertad 
religiosa. 

Al  llegar  aquí,  ocurre  preguntar  ¿Se  ha 
perdido,  por  ventura,  en  nuestro  país  toda 
noción  de  lo  que  es  y significa  la  libertad 
religiosa?  La  libertad  electoral,  la  libertad 
de  asociación  y reunión,  la  libertad  de 
imprenta  ¿pueden  acaso  ejercitarse  libre- 
mente en  un  país,  cuya  Carta  Fundamen- 
tal empieza  por  negar  la  libertad  de  con- 
ciencia? ¿Es  esto  cosa  tan  baladí  para  que 
la  echen  en  olvido  hasta  los  hombres  de 
ideas  más  amplias  y expansivas?  Ah!  Es 
que  por  estos  tiempos  que  corren,  3'a  nadie 
reclama  más  que  aquello  que  pueda  afec- 
tar a sus  propios  y particulares  intereses 
y nadie  se  cuida  más  que  de  dar  satisfac- 
ción á su  egoísmo.  Es  que  vivimos  en  una 
sociedad  positivista,  en  la  cual  se  miden 
las  libertades,  no  por  los  beneficios  3'  ven- 
tajas que  reportan  en  el  orden  moral,  sino 
por  los  beneficios  y ventajas  que  reportan 
en  el  orden  material.  Libertad  que  no  trae 


ninguna  ventaja  aparente,  palpable,  lu- 
crativa: libertad  quo  se  desconoce,  liber- 
tad que  no  se  respeta.  Libertad  que  favo- 
rece á un  partido,  á una  profesión,  á un 
oficio,  á una  compañía  y que  se  traduce 
inmediatamente  por  una  ganancia  de  re- 
sultados prácticos,  libertad  que  se  abrirá 
paso,  al  fin  y á la  postre,  sean  cuales  fue- 
ren los  obstáculos  con  que  se  tropiece. 
Así,  han  pasado  y pasarán  á la  realidad 
todas  las  libertades  que  guardan  relación 
más  ó menos  directa  con  las  necesidades 
de  la  vida.  Pero  la  libertad  religiosa  no 
pertenece  á ese  orden.  La  reforma  del 
art.  5.°  no  lleva  á las  arcas  del  Tesoro  ni  un 
centavo  y en  cambio  puede  proporcionar 
serios  disgusto  al  Gobierno  en  sus  relacio- 
nes con  la  Iglesia  Católica  y con  la  Santa 
Sede.  El  que  se  reconozca  al  ciudadano 
el  derecho  de  profesar  la  religión  que  más 
le  convenga,  sin  trabas  ni  impedimentos 
de  ninguna  clase.no  aumenta  en  un  peso 
la  renta  anual  del  banquero,  ni  hace  cre- 
cer los  bienes  del  labrador  ni  proporciona 
un  cliente  más  al  abogado  ó al  médico, 
ni  acrecienta  el  capital  del  comerciante, 
ni  satisface  las  necesidades  del  obrero,  ni 
contribii3'e  siquiera,  (y  esto  es  su  princi- 
pal defecto)  a redondear  el  abdomen  de 
un  fraile.  En  esto  estriba  el  verdadero  flaco 
de  la  libertad  religiosa.  Búsqueseuna  fór- 
mula, (si  es  que  pudiera  hallarse,)  en  vir- 
tud de  la  cual,  pueda  la  libertad  religiosa 
satisfacer  las  necesidades  del  momento,  y 
antes  de  24  horas  la  reforma  del  art.  5.° 
sería  un  hecho. 

Entretanto,  señalemos  una  vez  más  el 
contrasentido  que  representa  la  conser- 
vación de  la  raquítica  ley  interpretativa 
de  1865,  aún  vigente.  Hagamos  resaltar 
otra  vez  el  fenómeno  curioso  de  que, 
miéntras  son  una  realidad,  más  ó menos 
ficticia,  pero  al  fin  y al  cabb  realidad,  las 
principales  libertades  políticas,  todavía 
no  se  ha  logrado  borrar  la  diferencia  que 
hay  entre  los  que  siguen  la  Religión  Ca- 
tólica y los  que  no  la  siguen.  Todavía  no 
pueden  gozar  de  la  plenitud  de  sus  dere- 
chos los  que  no  creen  en  el  culto  de  la 
virgen  María.  Para  ser  completo  ciudada- 
no, hay  que  creer  todavía  á piés  juntillas 
en  los  milagros  de  N.a  S.a  de  Lourdes,  en 
las  hazañas  sublimes  de  un  Benedicto 
Labre  ó de  un  beato  Alonso.  Todavía 
hay  un  artículo  en  la  Constitución,  en 
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virtud  del  cual,  los  hombres  se  hallan 
divididos  en  blancos  y negros,  es  decir, 
en  católicos  y no  católicos;  y lo  que  es 
más  vergonzoso  que  todo  esto,  todavía, 
hay  ciudadanos  que  tienen  que  contri- 
buir con  una  limosna,  arrancada  por  la 
fuerza,  al  sostenimiento  de  un  culto  en  el 
que  no  creen  y cuya  desaparición  anhelan. 

En  estos  momentos,  en  que  la  noticia 
de  la  libertad  otorgada  á los  esclavos  por 
el  Gobierno  brasileño,  ha  corrido  por  to- 
dos los  ámbitos  del  mundo  y electrizado 
todos  los  corazones,  tócanos  á nosotros 
que  sentimos  nuestra  conciencia  aherro- 
jada por  las  cadenas  de  la  intolerancia, 
gritar  con  todas  las  energías  del  alma  y 
todas  las  potencias  de  nuestro  corazón: 
i. Habéis  libertado  á los  negros,  de  la 
esclavitud;  libertad  ahora  á los  blancos,  n 


La  situación  político-religiosa  (le  la 
Europa 

Conforme  á la  Constitución,  el  l.°  del  actual 
se  inauguraron  las  sesiones  del  Poder  Legisla- 
tivo. 

Ya  no  queda  ni  la  más  remota  esperanza  de 
la  reforma  constitucional.  Como  el  Congreso 
anterior  no  consiguió  ratificar  la  reforma  del 
artículo  5.°,  que  habría  concedido  libertad  re- 
ligiosa á los  no  católicos  romanos,  ello  importa 
su  muerte  sin  remedio. 

En  el  Congreso  de  1882-85  fué  aprobada 
unánimemente,  y sólo  necesitaba  la  ratificación 
del  de  1885,  cuyo  término  acaba  de  espirar. 
Seis  años  tendrían  que  pasar  antes  de  que  se 
pudiese  volver  á tratar  de  esta  cuestión,  bajo 
cualquier  punto  de  vista. 

Mientras  tanto  Chile  ocupa  ante  el  mundo 
un  puesto  que  no  le  pertenece,  aparentando 
negar  esos  privilegios  á los  disidentes  que  no 
les  niega,  y que  en  verdad,  no  jamás  se  le  ocu- 
rre negarles.  Al  menos  esto  se  puede  afirmar 
de  la  administración  actual,  y de  lo  contrario, 
sería  preciso  tuviera  lugar  una  inmensa  reac- 
ción, la  que  no  hay  motivos  por  que  temer 
absolutamente.  Pero  nuestro  país  aparece  entre 
las  naciones  cultas,  con  el  anticuado  y fatásti 
tico  ropaje  que  sus  antepasados  se  sometieron 
á fabricar  y á vestir,  por  complacer  á sus  con- 
sejeros clericales  ahora  medio  siglo,  en  el  año 
1833,  haciéndose  así  el  poco  favor  de  parecer 
abrigar  las  mismas  ideas  del  Ecuador,  del  Pe- 
rú, Portugal,  Cuba,  España  etc.,  aunque  real 
mente  tanto  en  la  práctica  como  por  sus  con 
vicciones  nó  es  así,  sino  que  por  el  contrario 
dispensa  una  libertad  que  en  bien  pocos  países 
del  mundo  se  encuentra  mayor,  y en  muchos 
no  se  iguala. 

Chile  se  contradice,  se  deshonra  ante  el 
mundo  civilizado.  Sus  palabras  no  están  acor- 
des con  sus  hechos. 

Pero  señalaremos  con  más  claridad  dónde 
está  la  verdadera  dificultad  de  esta  cuestión 
Se  escuentra  en  el  peligro  oculto  que  nuestros 


estadistas  percibieron  al  llevarse  á cabo  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y el  Estado.  Sólo  por  el 
gobierno  civil  merece  el  pueblo  ejercer  algún 
poder  en  la  Iglesia  Romana,  y teme  de  consi- 
guiente el  cederlo.  Si  el  poder  civil  cediera  su 
derecho  de  nombrar  los  dignatarios  eclesiásti- 
cos, dejándoselo  exclusivamente  al  clero  y al 
Papa,  no  tendría  en  ese  caso  el  pueblo  nada  más 
que  ver  con  los  asuntos  de  la  Iglesia.  Que  este 
poder  que  ejerce  es  bien  poco,  nos  lo  ha  dicho 
claro  el  dictamen  del  Papa  cuando  las  re- 
cientes negociaciones  en  la  elección  de  Arzo- 
bispo para  Santiago.  La  nación  nombró  al 
señor  Taforó,  pero  no  todo  el  clero  estaba  de 
acuerdo  con  ello;  resultando  que  éstos  median- 
te su  influjo  con  el  Vaticano,  consiguieron  con- 
trariar la  voluntad  nacional.  Pero  su  Santidad, 
sin  embargo,  quiso  respetar  los  derechos  de 
Chile  de  cierta  manera,  ofreciendo  confirmar 
el  nombramiento  de  cualquier  otro.  El  señor 
Casanova  no  era  el  candidato  de  todos  los  del 
clero,  pero  el  Papa  convino  en  aceptarle:  y así, 
hasta  cierto  punto,  se  hizo  la  voluntad  del 
país. 

Lo  que  éste  necesita  en  la  actualidad,  pue- 
de resumirse  bajo  dos  puntos: 

Primeramente,  que  los  hombres  de  Chile 
reconozcan  la  importancia  de  la  religión,  y 
entren  de  lleno  á mantenerla  y á cumplir  con 
lo  que  ella  manda: — Por  ahora  ello  nada  les 
importa;  se  preocupan  de  otras  cosas,  de  todo 
antes  que  del  Evangelio. 

No  lo  comprenden  lo  suficiente,  para  que 
se  apresuren  á desarrollar  su  conocimiento,  y 
á sacrificarse  por  él.  Prefieren  explotar  minas, 
cosechar  trigos,  vender  sus  mercaderías,  ne- 
gociar con  el  extranjero,  fabricar  el  tabaco  y 
el  licor  y gozar  de  la  vida  antes  que  cumplir 
con  la  misión  divina  de  trabajar  por  Cristo. 
No  creen  como  es  debido  en  El  para  así  poder 
identificarse  con  su  Evangelio,  y trabajar  por 
su  propagación.  Prefieren  darse  una  buena 
vida  entregándose  á la  apatía  y á la  pereza 
si  no  al  pecado,  aunque  sus  paisanos  vivan  en 
la  ignorancia  y en  la  corrupción.  Prefieren 
desentenderse  de  todo  esto  y dejárselo  á los 
sacerdotes.  Es  cierto  que  á menudo  se  burlan 
de  ellos  y los  menosprecian,  pero  no  obstante, 
prefieren  dejar  á su  cargo  todo  lo  concerniente 
á la  religión.  De  consiguiente,  lo  que  más  se 
necesita  hoy  en  Chile  es  que  se  presenten 
hombres  ilustrados,  piadosos,  inteligentes  y 
abnegados  que  estudien  el  Evangelio  y sos- 
tengan sus  doctrinas  por  la  prensa,  expongan 
en  público  su  significado  y objeto;  las  diluci- 
den, las  defiendan  y las  enseñen  por  todas 
partes. 

En  segundo  lugar,  se  necesita  un  gran  nú- 
mero de  misioneros  que  recorran  el  país  ente 
ro  y anuncien  á todos  los  que  están  dispuestos 
á oirles  las  verdaderas  palabras  y doctrinas 
del  Señor  Jesucristo. 

Hé  aquí  donde  nuestro  clero  romano  mar 
cha  con  mala  fe.  No  enseña  el  Evangelio  de 
Jesús.  Enseña  otro  evangelio,  uno  falso.  Te- 
men esa  ley  divina,  y sólo  dejan  ver  á sus 
feligreses  las  palabras  de  Cristo  que  á ellos 
convengan;  les  prohiben  las  Santas  Escrito 
ras,  y por  desgracia,  son  muchos  los  que  le 
obedecen. — De  ahí  la  necesidad  de  misione 
ros.  Pueden  ser  éstos  americanos,  ingleses, 
alemanes,  suizos  ó chilenos  convertidos  á la 


verdad,  mas  tienen  que  viajar  por  todos  los 
pueblos  de  la  República,  anunciando  las  ver- 
dades cristianasen  el  idioma  del  país,  hasta 
que  la  ley  del  Señor  prevalezca  en  la  última 
humilde  choza  de  nuestro  querido  país,  y hom- 
bres y mujeres  experimenten  en  su  corazón  lo 
que  es  la  gracia  divina,  y trabajen  por  predi- 
car el  Evangelio  á toda  criatura  según  el  man- 
dato del  Divino  Maestro. 

D.  Trúmbull. 


Universidad  Católica 


Se  asegura  que  en  las  arcas  de  la  catedral 
de  esta  ciudad  hay  un  millón  de  pesos  que 
están  sin  empleo  alguno;  y que  habiéndose 
antes  dispuesto  destinar  esa  suma  en  la  repa- 
ración y embellecimiento  del  edificio,  se  ha 
acordado  ahora  fundar  con  ella  una  Universi- 
dad CatólicaRomana  en  Santiago. 

La  idea  de  este  proyecto  se  debe  al  muy 
limo,  y Rmo.  señor  Casanova.  A la  vez  que 
esto  habla  bien  alto  de  su  estima  sobre  el  va- 
lor comparativo  de  los  usos  posibles  de  dicho 
tesoro,  demuestra  que  en  ningún  modo  se  de- 
sentiende de  las  más  urgentes  necesidades  de 
la  Iglesia  Chilena  en  la  época  actual.  Se  ne- 
cesita con  mucho  de  una  «Universidad  de 
educación  católica»  para  .que  las  doctrinas  de 
Roma  se  mantengan  en  Chile  de  un  modo 
permanente.  Pero  en  realidad,  tal  pretensión 
no  pasa  de  ser  más  que  un  sueño  dorado.  El 
Salvador  derramará  tanta  luz  celestial  en  esta 
tierra,  que  los  errores  especiales  de  Roma  ten- 
drán que  abrirle  paso  y desaparecer  por  com- 
pleto, siendo  reducidos  al  más  censurable  des- 
crédito por  el  poder  de  la  gracia  de  Dios  hasta 
que  sólo  su  verdad  pueda  dominar  todo  el 
campo  con  su  resplandor.  La  juventud  de 
Chile  se  unirá  por  fin  á la  Iglesia  nacional  de 
Chile , defendiéndola,  manteniéndola,  llevando 
su  estandarte,  ofreciéndole  soldados  y maes- 
tros de  la  palabra.  Esto  no  será  por  cierto  en 
nuestros  días,  cuando  el  uno  va  en  pos  de  su 
hacienda  y el  otro  de  sus  negocios,  pero  ese 
tiempo  llegará  con  el  propio  tiempo  de  Cristo. 
Y en  el  entretanto,  para  que  Roma  pueda 
continuar  dominando  sobre  nosotros  y prepon- 
derando en  nuestra  nación  se  hace  indispen- 
sable una  educación  clerical.  La  historia  debe 
ser  mal  interpretada,  los  hombres  beneméritos 
del  pasado  deben  ser  tachados  de  malos  y los 
mártires  calumniados.  Deben  inventarse  apo- 
logías que  aboguen  á favor  de  las  más  odiosas 
persecuciones,  negarse  la  obra  cruel  de  la  In- 
quisición, borrar  las  atrocidades  de  la  San 
Bartolomé  y cargar  con  la  infamia  de  ella  en 
otros  hombros,  que  no  sean  los  de  Papas  y sa- 
cerdotes que  fueron  los  verdaderos  instigado- 
res de  esos  crímenes:  y en  su  lugar,  debe 
justificarse  la  conducta  de  Borgia  é Hilde- 
brando,  de  Catalina  de  Médices  y Torquema- 
da,  del  cardanal  Pole  y del'obispo  Bonner,  de 
María  la  sangrienta  y de  María  Estuardo,  de 
Felipe  II  y del  duque  de  Alba.  Es  menester 
defender  la  tergiversación  del  significado  de 
las  Santas  Escrituras  en  la  imposición  del  ce- 
libato forzoso  al  clero,  en  la  mutilación  de  la 
Cena  del  Señor,  en  las  oraciones  por  los  di- 
funtos, en  la  adoración  de  las  imágenes  de 
santos  y áugeles:  y debe  demostrarse  cómo,  á 
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Ja  vez  que  el  arzobispo  Casanova  puede  obe- 
decer la  ley  de  Dios,  también  puede  violarla. 

Si  ese  millón  de  pesos  puede  probar  á satis- 
facción de  la  futura  generación  de  los  chilenos, 
que  estas  cosas  deben  ser  así,  que  estos  desvíos 
de  la  verdad  son  consistentes  con  el  verdade- 
ro Cristianismo,  que  lo  torcido  es  derecho, 
lo  amargo  dulce  y lo  blanco  negro:  si  la 
fundación  de  una  nueva  Universidad  bajo  la 
exclusiva  dirección  é instrucción  clerical  pue- 
de responder  y satisfacer  los  desvelos  de  hom- 
bres como  los  finados  Aníbal  Pinto,  Antonio 
Varas,  Miguel  Luis  Amunátegui  ó de  otros 
que  como  ellos  se  ocupan  en  la  cosa  pública:  no 
es  de  extrañar  entonces  que  el  clero,  favore- 
ciendo tal  uso  de  estos  fondos,  deba  darse  plá- 
cemes ante  la  inauguración  de  la  primera  pie- 
dra de  esa  institución.  Todo  interés  mundano 
y terrenal  que  haya  cuidado  de  promover  en 
adelante  tendrá  que  servir  á ese  propósito. 

D.  Trumbull. 


Concilio  ecuménico  de  Misiones 


Desde  el  día  10  hasta  el  19  del  presente 
mes  habrá  en  la  ciudad  de  Londres  un  gran 
Concilio  Ecuménico  de  Misiones  Evangélicas 
con  representantes  de  todas  las  Sociedades 
misioneras  y de  Misiones  Evangélicas  del  mun- 
do. Es  este  un  gran  acontecimiento  que  traerá 
abundantes  y sazonados  frutos  para  los  pue- 
blos que  todavía  yacen  en  tinieblas.  El  Comité 
de  Londres  hace  un  llamamiento  á toda  la 
Iglesia  Cristiana  Evangélica  para  que  tome 
en  consideración  el  hecho  estupendo  de  que 
existen  todavía  centenares  de  millones  de  hom- 
bres que  todavía  no  han  oído  la  voz  del  Evan- 
gelio de  la  redención,  y pide  el  Comité  men- 
cionado que  todos  los  cristianos  levanten  sus 
manos  al  trono  de  la  gracia  eterna  para  pedir 
un  nuevo  Pentecostés,  un  derramamiento  del 
Espíritu  Santo  sobre  el  mundo. 

Héaquí  el  llamamiento: 

«El  Comité  del  concilio  ecuménico,  á los  mi- 
sioneros europeos,  americanos  y demás  nacio- 
nes del  mundo  que  se  esfuerzan  para  hacer 
llegar  la  Palabra  Divina  hasta  los  paganos  de 
todas  partes  de  la  tierra  habitable. 

Amados  Hermanos: — Nosotros  vuestros  co- 
laboradores en  el  reino  de  Jesucristo,  os  sa- 
ludamos cordialmente  en  las  palabras  de  la 
bendición  apostólica,  «Gracias  y paz  os  sean 
multiplicadas  en  el  conocimiento  de  Dios,  y 
de  Nuestro  Señor  Jesús». 

Altamente  nos  felicitamos  por  los  bellos 
resultados  de  vuestros  esfuerzos  y los  de  vues- 
tros predecesores  durante  los  últimos  cien  años 
de  la  obra  misionera  moderna,  en  prueba  de 
lo  cual  señalamos  con  satisfacción  cerca  de 
tres  millones  de  paganos  convertidos  al  Cris- 
tianismo, y que  en  la  actualidad  forman  parte 
de  la  Iglesia  visible  de  Cristo  aquí  en  la  tierra, 
y además  millares  de  nuestros  semejantes  que 
ántes  se  hallaban  sumidos  en  la  más  completa 
ignorancia  de  superstición,  han  sido  elevados 
en  la  esfera  social  mediante  la  predicación  del 
Evangelio  de  Cristo,  que  les  ha  proporcionado 
muchos  beneficios  materiales. 

Motivo  de  profundo  agradecimiento  tam- 
bién es  recordar  los  muchos  millones  de  cris- 


tianos que  han  pasado  del  escenario  de  esta 
vida  cuyos  principios  fijos  y por  fin,  muerte 
tranquila  han  testificado  del  poder  regenera- 
dor y consolador  de  la  gracia  de  Dios,  muchos 
de  los  cuales  han  dado  testimonio  claro  de  sus 
creencias  en  Jesucristo,  no  sólo  por  la  resig- 
nación con  que  se  han  dejado  despojar  de  sus 
bienes,  sino  que  además  por  tribulaciones  in- 
decibles que  han  soportado  sufriendo  aún  la 
muerte  por  su  causa. 

Pero  á la  vez  que  incesantemente  nos  senti- 
mos (sinceramente  reconocidos  á Dios  por  el 
buen  éxito  que  han  alcanzado  en  lo  pasado 
los  medios  inadecuados  que  se  han  empleado, 
lamentamos  que  las  Iglesias  de  Cristo  dejen 
relajar  sus  esfuerzos,  y nos  causa  dolor  con- 
templar las  masas  de  paganos  en  aumento  de 
día  en  día,  que  aún  se  presentan  en  el  camino 
de  la  Iglesia  en  este  siglo  diezinueve  de  la  era 
cristiana.  Uno  de  los  principales  objetos  de  la 
conferencia  que  se  reunirá  en  Junio  es  el  ha- 
cer frente  intrépidamente  á este  hecho  espan- 
toso y aplicando  las  lecciones  que  suministra 
el  pasado  á las  exigencias  actuales,  tratar  por 
todas  las  maneras  posibles  de  hacer  que  la  Igle- 
sia reconozca  debidamente  lo  que  son  sus  obli- 
gaciones para  con  los  desvalidos  paganos  y su 
Divino  Creador  y Señor. 

Nuestro  principal  objeto  al  dirigirnos  ahora 
á vosotros,  es  pediros  que  os  unáis  con  vues- 
tros hermanos  de  otras  denominaciones  si  las 
hay  á vuestro  rededor  ó en  Iglesias  aisladas 
con  vuestros  feligreses,  para  que  juntos  ro- 
guéis  al  Señor  derrame  las  bendiciones  de  su 
Espíritu  sobre  la  conferencia,  desde  el  día  tres 
de  Junio  hasta  el  diezinueve  del  mismo  mes, 
que  incluye  los  diez  días  en  que  la  conferencia 
tendrá  sus  reuniones  y la  semana  anterior  á 
éstas. 

Rogad  que  la  presencia  de  Dios  el  Padre, 
del  Hijo  y del  Espíritu  more  en  (nuestras  reu- 
niones, y que  la  gracia  y el  poder  divinos  se 
manifiesten  abundantemente  en  medio  de  los 
de  su  pueblo  reunidos  de  todas  las  naciones 
cristianas  y paganas,  y que  el  espíritu  de  reu- 
nión, de  paz  y de  amor  reinen  y en  medio  de 
nosotros,  y que  todas  nuestras  resoluciones 
sean  en  conformidad  con  el  Espíritu  divino. 

Rogad  que  haya  sinceridad,  sencillez  de  co- 
razón, una  fe  viva  y un  celo  ardiente,  y esa 
«sabiduría  de  lo  alto  que  es  primeramente 
pura,  después  pacifica,  modesta,  benigna,  lle- 
na de  misericordia  y de  buenos  frutos,  no 
juzgadora,  no  finjida»;  y que  en  todas  nues- 
tras reuniones  «sintamos  lo  mismo,  teniendo 
el  mismo  amor,  unánimes,  sintiendo  una  mis- 
ma cosa;  no  haciendo  nada  por  contienda  ó 
por  vana  gloria;  antes  bien  en  humildad,  es- 
timándonos inferiores  los  unos  á los  otros.» 

Rogad  que  mediante  Dios,  esta  conferencia 
consiga  introducir  una  nueva  era  en  las  em- 
presas misioneras  y apresurar  el  día  cuando 
«la  tierra  será  llena  del  conocimiento  de  Jeho- 
vá,  y cuando  se  manifestará  la  gloria  de 
Jehová,  y toda  carne  juntamente  la  verá». 

No  señalamos  horas  ni  indicamos  temas  de 
oraciones.  El  don  especial  que  incluye  todos 
«los  bienes»,  es  el  don  del  Espíritu  Santo,  cu- 
ya presencia  solicitamos  en  toda  la  plenitud 
de  su  gracia  y de  su  poder. 

Que  nos  sirva  de  aliento,  queridos  hermanos, 
la  sola  idea  de  que  un  sin  número  de  nuestros 


hermanos  por  todos  los  ángulos  de  la  tierra 
ofrecerán  esta  misma  petición. 

Tenemos  razón  para  creer  que  esta  plegaria 
será  la  más  universal  que  jamás  haya  ascendi- 
do de  este  mundo  pecaminoso  al  trono  del 
«Señor  de  los  ejércitos». 

Mediante  la  buena  voluntad  de  las  Socie- 
dades Misioneras  que  han  ofrecido  su  ayuda, 
esta  circular  podrá  enviarse  á todas  partes 
donde  quiera  que  los  mensajeros  del  Evange- 
lio hayan  alcanzado,  y será  leída  en  los  idio- 
mas de  casi  todas  las  naciones  del  mundo. 

Mas  sobre  todo,  sírvanos  de  aliento  para  au- 
mentar nuestra  fe  las  promesas  del  Dios  Pa- 
dre anunciadas  por  los  labios  de  su  Hijo  Uni- 
génito: «Si  vosotros,  siendo  malos,  sabéis  dar 
buenas  dádivas  á vuestros  hijos,  ¿cuánto  más 
vuestro  Padre  celestial  dará  el  Espíritu  Santo 
á los  que  lo  pidieren  de  él?» 


La  Iglesia  Católica  y la  Ciencia 
Por  J.  H.  W.  Stückunberg,  D.  D.,  Berlín 

(De  La  Revista  Homilética) 

Goethe  llamó  la  fe  y la  incredulidad  «el  gran 
problema  del  siglo».  Sólo  se  necesita  observar 
las  profundas  tendencias  del  presente  para  sa- 
ber hasta  qué  punto  ese  problema  se  envuelve 
en  los  conflictos  de  este  siglo.  En  las  Iglesias 
Protestantes  y Católicas  hay  considerable  di- 
ferencia en  el  conflicto  debida  á la  diferencia 
de  principios. 

Si  la  libertad  y énfasis  sobre  los  derechos  de 
la  razón  han  hecho  que  la  Iglesia  Protestante 
esté  particularmente  sujeta  á las  agitaciones, 
la  misma  autoridad  reclamada  por  la  Iglesia 
Católica  también  la  ha  envuelto  en  dificulta- 
des excepcionales. 

No  sólo  ha  ejercido  esta  autoridad  en  arre- 
glar disputas;  también  ha  sido  obligada  á man- 
tener su  dominio  en  la  supremacía  de  esta 
autoridad,  un  dominio  especialmente  difícil 
respecto  á la  ciencia. 

Aun  la  jactada  unidad  del  Catolicismo  es 
más  bien  superficial  que  profunda.  No  sólo 
hay  diferentes  ideas  respecto  al  ultramontanis- 
mo,  sino  también  respecto  á los  límites  de  la 
libertad  en  las  investigaciones  científicas.  Cier- 
tamente aquella  Iglesia  merece  ahora  elogios 
por  su  meditados  trabajos  y enérgicos  esfuerzos 
para  armonizar  la  ciencia  y la  religión;  pero 
será  sorprendente  si  no  se  vé  obligada  á aban- 
donar algunas  de  sus  pretensiones  y hacer  la 
fatal  afirmación  que  ha  errado  en  el  pasado. 
Indudablemente  será  difícil  mantener  sus  pre- 
tensiones de  infalibilidad  si  las  relaciones  de 
algunos  de  sus  adheridos  deben  ser  creídas. 
Como  prueba  se  hace  aquí  referencia  á un  ar- 
tículo dado  en  el  Dublin  Review  por  el  obispo 
católico  de  Neroport  y Menevia  titulado  «La 
Fe  y la  Ciencia,  por  el  Dr.  Mivart,»  una  revista 
de  un  artículo  por  el  científico  Dr.  Sr.  George 
Mivart  en'.el  Neineteenth  Ceiitury  sobre  la  Igle- 
sia Católica  y la  Crítica  bíblica. 

Mivat  se  llama  ásí  mismo  un  católico  fiel,  y 
no  obstante  sostiene  la  libertad  de  los  católicos 
en  la  ciencia  y en  las  interpretaciones  bíblicas. 
Con  respecto  á Galileo  dice:  «Dios  nos  ha  ense- 
ñado por  I03  hechos  actuales  de  la  historia  de 
Galileo  que  es  á los  hombres  de  ciencia  á quien 
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Él  ha  confiado  la  elucidación  de  las  cuestiones 
científicas,  ya  sean  escritúrales  ó de  otra  clase, 
y no  á un  acuerdo  de  teólogos  ó asambleas  ó 
tribunales  eclesiásticos...  Son  actualmente  los 
hombres  de  ciencia  histórica  i no  teólogos  ni 
congregaciones  los  que  nos  están  poniendo  en 
vías  de  comprender,  con  visos  de  exactitud,  lo 
que  es  verdad  en  cuanto  á los  datos,  autorida- 
des y curso  de  desarrollo  de  los  escritos  que 
fueron  inspirados  para  nuestro  bien  esperitual.» 
En  esta  relación  el  obispo  encuentra  verdad 
suficiente  para  hacerla  peligrosa.  «¿Pretende 
el  Dr.  Mivart  asegurar  que  no  hay  asuntos  de 
química  ó de  biología  que  están  tan  íntimamen- 
te ligados  con  la  verdad  revelada  que  el  pasto- 
rado  de  la  Iglesia  no  puede  ser  divinamente 
inspirado  al  pronunciarse  sobre  ellos?...  La 
esfera  de  la  ciencia  es  investigar  los  hechos  y 
acontecimientos  físicos;  pero  cuando  estos  he- 
chos han  llegado  á ser  el  objeto  de  la  revela- 
ción no  le  queda  lugar  en  esas  cuestiones  par- 
ticulares para  más  profundas  investigaciones, 
y la  ciencia  debe  simplemente  inclinarse  á la 
enseñanza  del  testimonio  de  Dios.»  Esto  no  es 
menos  claro  que  la  relación  de  Pió  IX  en  el 
Breve  de  Munich  citada  por  el  obispo:  «Aun- 
que las  ciencias  naturales  descansan  cada  una 
en  sus  propios  principios,  que  la  razón  inves- 
tiga; no  obstante,  los  católicos  que  cultivan 
tales  ciencias  debían  tener  la  revelación  ante 
sus  ojos  como  una  estrella  que  los  guía  para 
salvarlos  del  peligro  y equivocación,  cuando 
quiera  que  sientan  que  (como  á menudo  sucede) 
son  llevados  por  la  ciencia  natural  á repetir  lo 
que  es  más  ó menos  opuesto  á la  infalible  ver- 
dad que  Dios  ha  revelado.» 

El  obispo,  como  es  natural,  sostiene  la  infa- 
bilidad  de  la  Iglesia,  pero  su  demostración  á 
los  laicos  es  virtualmente  abandonada.  «Es 
indiscutible,  entonces,  que  los  católicos  estén 
obligados  á admitir  que  en  algunos  casos  la 
autoridad  del  pastorado,  ejercida  por  algunos 
de  sus  órganos,  puede  directa  é implícitamen- 
te definir  la  verdad. 

Pero  considero  imposible  explanar  para  los 
laicos  en  un  modo  algo  precipitado  cómo  y 
cuándo  esto  tendría  lugar.  Seria  aún  más  ina- 
consejable para  un  diestro  teólogo  procurar 
explanar  todo  el  asunto  á cualquier  laico.  Pero 
si  un  laico  lo  procura  él  mismo,  el  resultado 
sólo  puede  ser  engañoso.  La  discusión  del  «su- 
geto»  y «el  objeto»  de  la  infabilídad  es  muy 
interesante  y muy  útil  si  un  hombre  lo  toma 
en  su  todo,  con  la  debida  preparación  y con 
aquel  deseo  reverencial  de  obedecer  á la  Iglesia 
en  todas  las  cosas,  que  es  una  nota  de  Catoli- 
cismo «genuino.»  Aquellos  que  tienen  el  deseo 
reverencial  de  obedecerá  la  Iglesia  en  todas  las 
cosas  estarán,  sin  duda,  listos  á apreciar  la  de- 
mostración de  la  infabilídad  papal;  pero  esto 
excluye  á todos  los  mortales  que  desean  tener 
la  demostración  como  una  condición  de  obe- 
diencia. ¿Podía  darse  una  exhibición  más  sig- 
nificativa de  la  debilidad  de  la  doctrina?  Si  la 
obedieucia  absoluta  es  la  condición  de  la  de- 
mostración, podemos  comprender  por  qué  la 
obediencia  hace  inútil  la  demostración  y jus- 
tifica su  omisión. 

Por  supuesto  debe  haber  una  escapatoria 
en  alguna  parte,  si  la  ciencia  prueba  cosas 
falsas  que  hasta  ahora  son  sostenidas  univer- 
salmente por  la  Iglesia.  Respecto  á esto,  los 


Protestantes  tendrán  razón  de  cambiar  sus 
ideas  de  la  infalibilidad  de  la  doctrina  papal 
como  es  considerada  por  la  Iglesia  Católica. 
¿Quién  creería  que  un  obispo  católico  admite 
que  el  asenso  universal  dé  la  Iglesia  puede 
probarse  que  es  falso?  Sin  embargo,  el  hecho 
es  efectivo.  El  obispo  cita  aprobando  al  Rev. 
Jeremias  Murphy,  quien  insiste  en  que  el  sig- 
nificado común  de  las  Escrituras  respecto  á la 
creación  del  hombre  será  adherida  con  tal  que 
los  evolucionarlos  muestren  que  hay  suficiente 
razón  para  separarse  de  ella.  El  obispo  añade 
significativamente:  Lo  que  yo  veo  es  que  la 
posición  del  razonable  teólogo  católico  está  en 
cuestiones  de  biología  é interpretaciones  bíbli- 
cas, y puede  ser  expresada  en  cuatro  proposi- 
ciones. 

Primero,  él  no  abandonará  lo  que  hasta 
ahora  es  un  asenso  universal  ó casi  univer- 
sal de  opinión  sin  una  investigación  estricta 
en  las  pretensiones  de  una  opinión  opuesta; 
segundo,  al  contrario,  no  admitirá  que  algo 
físico  ó histórico,  cualquiera  que  pueda  ser  el 
objeto  de  investigación  y experimento,  está  li- 
gado con  la  revelación  á menos  que  encuentre 
evidencia  adecuada  que  es  así;  tercero,  estará 
preparado  á conceder  que  los  términos  en  que 
los  hechos  físicos  y acontecimientos  históricos 
están  expresados  en  los  documentos  teológicos 
no  son  de  necesidad  precisa  ni  objetivamente 
exactos:  en  otras  palabras,  el  Autor  divino  de 
la  revelación  y de  las  Escrituras  debe  haber 
hablado  con  exactitud;  pero  los  que  recibieron 
el  mensaje  divino  no  necesitaban  necesaria- 
mente entender  del  todo  y profundamente  el 
hecho  implicado.  En  cuarto  lugar,  con  firmeza 
mantendrá  que  la  Iglesia  de  Dios  tiene  el  po- 
der de  definir  indirectamente  puntos  de  ciencia 
ó historia  que  están  implicados  con  la  revela- 
ción, y poder  juzgar  cuando  están  realmente 
así  implicados.» 


La  oración 


¡Cuán  grande  es  el  privilegio, 

Y cuán  grande  es  el  consuelo 
De  poder  llevar  al  cielo 
Nuestra  ferviente  oración! 

Pues  ella  siempre  nos  trae 
De  las  celestes  mansiones 
La  paz  y las  bendiciones 
Que  á Dios  pide  el  corazón. 

¿Quién  no  contempla  y admira 
De  la  oración  la  eficacia? 

Grande  es,  cual  grande  es  la  gracia 
Del  solo  Supremo  Ser: 

Porque  si  oramos  confiados, 

Y está  atribulada  el  alma, 

Nos  brindará  dulce  calma 
De  la  oración  el  poder. 

Y aunque  de  terribles  males 
Nos  hallemos  agobiados, 

Presto  de  ellos  libertados 
Seremos  por  la  oración; 

Puesto  que  esos  males  todos 
Declararán  su  flaqueza 
Ante  la  augusta  grandeza 
De  este  inagotable  don. 


¡Orad!  Que  nada  os  detenga, 

Porque  de  Dios  el  oído 
Oye  siempre  complacido 
De  sus  hijos  el  orar; 

Solamente  nos  exige 
Que  cuando  á Él  nos  dirijamos, 
Confiemos,  y no  pidamos 
Lo  que  á Él  pueda  disgustar. 

;Benigno  Sepúlveda. 


La  misericordia  de  Dios 


"Las  misericordias  de  Jehová 
cantaré  perpétuamente:  en  gene- 
ración y generación  baró  notoria 
tu  verdad  con  mi  boca  "—Salmo 
S9,  1 


(inédito) 

De  las  misericordias  del  Dios  Omnipotente 
Colmada  está  la  tierra,  colmado  estará  el  hombre 
Que  en  las  adversidades  espere  humildemente 
Del  Señor  de  los  cielos  en  el  bendito  Nombre. 

En  vano  aquí  buscamos  lo  cierto,  lo  real, 

Porque  en  el  mundo  todo,  todo  es  sólo  ficción: 
Mas  la  misericordia  del  Santo  celestial 
Es  una  realidad  que  ensancha  el  corazón. 

Y si  tal  beneficio  por  siempre  nos  envía 
La  protectora  mano  del  compasivo  Dios, 

¿No  debemos  nosotros,  con  júbilo,  alegría, 
Entonar  alabanzas  de  aquella  gracia  en  pos? 

Oh,  sí,  perpétuamente  debe  fiel  nuestra  boca 
Prorumpir  en  canciones  de  reconocimiento 
Al  Dios  de  lo  creado,  «de  nuestra  salud  roca,» 
Que  cambia  del  mortal  las  penas  en  contento. 

Comprended,  hombres  todos,  que  vosotros  sois  nada, 
Pues  todo  lo  que  sois  lo  debéis  al  favor 
De  la  misericordia  nunca  bien  ponderada 
Del  Dios  que  tan  clemente  nos  llena  de  su  amor. 

Ante  esa  inmensa  deuda  levantemos  la  voz, 

De  eterna  gratitud  en  segura  señal, 

Y que  hendiendo  los  aires  se  dirija  veloz 
Del  que  hizo  tierra  y cielos  al  trono  sin  igual. 

Benigno  Sepúlveda. 


Serveto 


Miguel  Serveto  era  español:  nació  en  1509, 
el  mismo  año  en  que  Calvino  vió  la  luz.  Fué 
educado  en  un  monasterio  Dominicano,  y 
cuando  era  muchacho  entró  al  servicio  de 
Quintana,  el  confesor  de  Carlos  Y,  en  cuyo 
empleo  vió  algo  del  gran  mundo,  tanto  en  la 
Iglesia  como  en  el  Estado.  Estudió  leyes,  pero 
temprano  dió  su  mente  al  estudio  de  la  teolo- 
gía— estudio  de  las  Escrituras  y escritos  de 
los  padres.  En  parte  por  sus  estudios  indepen- 
dientes, y en  parte  por  la  lectura  de  la  nacien- 
te literatura  de  la  Reforma,  fué  llevado  hasta 
oponerse  á la  Iglesia  Romana.  Después  de 
visitar  á la  Italia  y estudiar  en  Francia,  Ser- 
veto  se  radicó  en  Basiléa.  Aquí  publicó  una 
obra  sobre  lo  que  llamaba  los  errores  de  los 
Trinitarios,  en  que  expresamente  negaba  la 
deidad  de  Cristo,  y se  refería  al  trino  Dios  en 
términos  de  desprecio  y ridículo.  Se  procla- 
maba como  el  fundador  de  un  nuevo  sistema 
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que  inutilizaría  igualmente  al  Catolicismo  y 
Protestantismo! 

Vivió  por  algún  tiempo  en  Alemania,  pero 
allí  no  encontró  más  favor  con  el  partido  Re- 
formador que  el  que  tenia  en  Suiza.  Entonces 
se  dirigió  á Francia,  estudió  medicina  en  Pa- 
rís, y llegó  á distinguirse  como  médico,  y en- 
señó y escribió  sobre  el  arte  curativo. 

En  los  primeros  días  de  su  conversión,  Cal- 
vino  había  desafiado  á Serveto  para  encontrar- 
se con  él,  y discutir  cuestiones  sobre  las  que 
diferían;  pero  el  español,  aunque  aceptaba  el 
desafío,  jamás  apareció  para  contestar.  Mu- 
chos años  después  Serveto  buscaba  oportuni- 
dades para  discutir  con  Calvino.  La  descon- 
fianza de  Calvino  respecto  al  carácter  de  su 
contrincante  fué  confirmada  por  la  correspon- 
dencia que  tuvo  lugar. 

El  libro  en  que  Serveto  incorporó  sus  ma- 
duras convicciones,  era  arrogantemente  deno- 
minado «La  Restauración  del  Cristianismo.» 
Fué  impreso  anónima  y secretamente  en  Yie- 
na,  en  1553,  cuando  en  autor  estaba  viviendo 
en  aquella  ciudad,  en  la  casa  del  Arzobispo, 
un  cultivador  y patrón  de  la  sabiduría  y la 
ciencia.  Aunque  fueron  tomadas  las  precau- 
ciones para  impedir  que  se  descubriera  quién 
era  el  autor  de  este  libro,  sin  embargo,  llegó 
á ser  la  ocasión  de  la  condenación  y muerte 
de  Serveto.  Por  una  serie  singular  de  circuns- 
tancias las  autoridades  de  la  Iglesia  Romana 
en  Yiena  llegaron  á saber  de  la  existencia  del 
libro,  y á sospechar  que  Yillanueva  (como 
Serveto  se  llamaba  después  por  el  lugar  de  su 
nacimiento)  era  su  autor.  Ante  la  Inquisición 
Serveto  no  manifestó  ni  la  dignidad  varonil 
ni  el  valor  cristiano  sino  que  negó  con  bajeza 
que  era  el  autor  de  la  obra  en  cuestión.  Cuan- 
do fué  confrontado  con  pruebas  de  heregía  en 
su  propio  puño  y letra,  primero  confesó  que 
estas  eran  opiniones  que  hacia  mucho  tiempo 
había  abandonado,  pero  por  fin  negó  que  él, 
Yillanueva,  era  Serveto,  declarando  él  mismo 
haber  sido  por  razón  de  semejanza  personal, 
confundido  con  el  español  de  aquel  nombre! 

La  redes  se  fueron  cerrando  en  derredor  de 
él,  y su  esperanza  única  de  eludirse  de  la  sen- 
tencia de  aquellos  jueces  inexorables,  era  la 
fuga.  Logró  evadirse  de  la  prisión  por  la  huer- 
ta y huyó.  El  juicio,  sin  embargo,  fué  conti- 
nuado en  su  ausencia,  y como  resultado,  Ser- 
veto  fué  condenado  por  el  tribunal,  y fué 
sentenciado  á muerte  por  heregia.  Su  efige  fué 
colocada  en  la  horca  y quemada,  el  17  de  Ju- 
nio de  1553.  Con  asombrosa  fatuidad  Serveto, 
después  de  vagar  cerca  de  un  mes  en  Francia, 
fué  á Ginebra.  Había  estado  un  mes  en  Gine- 
bra cuando  fué  arrestado  en  nombre  del  Con- 
sejo y puesto  en  prisión.  Esto  fué  hecho  por 
instancias  de  Calvino,  cuyo  secretario  llegó  á 
ser  el  acusador  ó querellante.  La  única  alter- 
nativa ante  Serveto  era,  retracción  ó muerte! 

Las  doctrinas,  por  las  cuales  Serveto  fué 
acusado  y condenado,  eran  doctrinas  conside- 
radas con  abominación  tanto  por  los  Católicos 
como  por  los  Protestantes.  A la  raíz  de  su 
sistema  estaba  el  Panteísmo,  un  principio  filo- 
sófico que  considera  á Dios  como  la  sustancia 
de  todas  las  cosas  que  son,  y representa  toda 
la  creación  como  la  manifestación  más  bien 
que  la  obra  de  Dios.  La  negación  de  la  doc- 
trina de  la  Trinidad  estaba  acompañada  del 


reconocimiento  de  una  cierta  distinción  en  la 
Deidad,  y Serveto  profesaba  que  su  lenguaje 
ofensivo  con  referencia  á la  Trinidad  estaba 
designado  para  aplicarlo  solamente  al  Triteis- 
ino  del  cual  acusaba  á muchos  teólogos  orto- 
doxos. Su  anabaptismo  también  era  conside- 
rado como  un  error  y ofensa  muy  abominable. 

La  controversia  de  aquí  en  adelante  versa- 
ba entre  estos  dos  poderosos  y sabios  hombres; 
y cualquiera  que  sigue  su  curso  debe  conven- 
cerse que  la  ventaja  estaba  de  parte  de  Calvi- 
no, que  tenía  más  sabiduría,  más  poder  argu- 
mentado, y más  dominio  de  sí  mismo  y mo- 
deración que  su  opositor.  Lo  que  á Serveto  le 
faltaba  en  razón  lo  suplía  con  abuso.  Sus  acu- 
saciones contra  el  Reformador  se  debían  en 
parte  al  odio  personal,  y en  parte,  probable- 
mente á las  instigaciones  del  partido  Liberti- 
no, que  en  este  tiempo  tenía  la  mayoría  en  los 
Doscientos,  y que  esperaba  hacer  uso  de  Ser- 
veto  en  su  designio  de  destronizar  la  autori- 
dad de  Calvino  en  la  ciudad.  Debería,  sin  em- 
bargo, observarse,  que  Serveto  tenía  bien 
entendido  que  tenía  más  esperanza  de  salvarse 
del  Concejo  de  Ginebra  que  de  la  Iglesia  Ro- 
mana; porque  cuando  el  superintendente  del 
Palacio  de  Justicia  de  Yiena  vino  á pedir  que 
el  herege  fuese  entregado  á las  autoridades  de 
cuya  custodia  había  escapado,  para  que  la 
sentencia  que  pesaba  sobre  él  como  herege, 
fuese  egecutada,  siendo  permitido  á Serveto 
escojer  el  tribunal  á que  quería  someterse, 
prefirió  la  jurisdicción  del  Concejo  de  Gine- 
bra . 

El  Tribunal  Ginebrino,  considerando  el  caso 
de  Serveto  como  uno  que  concernía  general- 
mente á los  Estados  Protestantes  de  Suiza, 
consultó  con  las  autoridades  civiles  y eclesiás- 
ticas de  Berne,  Basiléa,  Zurich  y Schaffhau- 
sen,  proveyéndoles  de  una  relación  de  los 
errores  de  Serveto  y pidiendo  su  opinión.  Las 
autoridades  de  Ginebra  querían  evidentemen- 
te, á la  vista  de  ¡á"  Europa  Protestante  y Ca- 
tólica, pugnarse  de  cualquiera  sospecha  de 
complicidad  con  la  monstruosa  heregía;  y al 
mismo  tiempo  librar  la  sociedad  de  lo  que 
consideraban  como  una  peste,  que,  si  fuera 
desatendida  y no  refrenada,  podría  contaminar 
y arruinar  á la  sociedad  civil.  Todos  los  cuer- 
pos fueron  consultados  y declararon  contra  el 
herege,  y en  lenguage  más  ó menos  explícito 
aconsejaron  que  debería  ser  condenado  á muer- 
te. Pero  no  solamente  las  leyes  y prácticas  del 
Imperio,  sino  las  mismas  confesiones  Suizas 
trataban  la  heregía  como  traición  castigada 
por  la  hoguera.  El  Concejo  Menor,  el  Ejecu- 
tivo Ginebrino  estaba  unánime  en  su  voz  y 
sentencia.  Calvino  y sus  hermanos  ministros 
pidieron  al  Concejo  la  sustitución  de  la  espa- 
da por  la  hoguera,  pero  en  vano. 

Las  nuevas  de  que  era  condenado  á muerte 
fueron  recibidas  por  el  infeliz  prisionero  con 
gritos  de  aflicción  y angustia.  Una  final  en- 
trevista tuvo  lugar  entre  Serveto  y Calvino, 
en  que  el  último  negó  cualquiera  enemistad 
personal,  pero  no  logró  sacar  de  su  adversario 
algo  parecido  á una  retracción.  Farel  también 
razonó  con  el  infeliz  prisionero,  pero  en  vano. 
Cuando  vino  la  fatal  mañana,  Serveto  fué 
conducido  ante  el  Concejo  y se  le  leyó  la  sen- 
tencia. El  condenado  suplicó  terminantemente 
que  fuera  muerto  con  la  espada,  y Farel  se 


asoció  al  ruego,  pero  el  Concejo  fué  inflexible. 
Fué  primero  llevado  á muerte,  clamando,  es 
verdad,  á Jesús  por  misericordia,  pero  diri- 
giéndose á él,  como  fué  notado  por  los  teólo- 
gos, no  como  el  eterno  Hijo  de  Dios,  sino 
como  el  Hijo  del  Dios  Eterno.  En  un  lugar 
distante  dos  millas  de  la  ciudad,  conocido  por 
Champe],  un  lugar  desde  donde  se  vé  el  curso 
del  turbio  Arve,  Serveto  fué  amarrado  á la 
estaca,  con  su  libro  colgando  de  su  cuello.  Al 
medio  día  del  17  de  Octubre  de  1553,  esta 
infeliz  víctima  pereció  en  medio  de  las  llamas.  ' 

Ha  sido  considerado  general  y justamente 
que  la  muerte  de  Serveto  era  el  borrón  más 
negro  en  la  memoria  de  Calvino.  No  se_ha  . 
tenido  en  cuenta  el  espíritu  y las  costumbres 
de  la  generación  en  que  ocurrierou  estos  even-  ( 
tos.  Los  Protestantes  no  pidieron  tolerancia  j 
porque  sus  opiniones  diferían  de  aquellas  co-  I 
rrieutes  y establecidas;  solicitaron  la  inves-  i 
tigación  y la  aceptación  porque  se  creyeron  ] 
poseedores  de  la  verdad.  Todos  los  partidos 
estaban  de  acuerdo  que  los  errores  religiosos 
merecían,  no  solamente  reprobación,  sino  el 
castigo  civi  . 

La  muerte  de  Serveto,  dijo  Coleridge,  fué 
«no  la  culpa  de  Calvino  especialmente,  sino 
el  oprobio  común  de  toda  la  Cristiandad  eu- 
ropea.» Felice,  el  historiador  del  Protestantis- 
mo Francés,  ha  expresado  la  misma  convic- 
ción “en  lenguage  paralelo:  «No  es  Calvino 
quien  elevó  la  estaca  de  Miguel  Serveto,  es 
todo  el  siglo  XYI.» 


Las  imágenes 


Dicen  los  periódicos  últimamente  llegados 
del  Brasil  que  un  matrimonio  muy  devoto  á 
San  Antonio,  antes  de  dejar  sus  plantaciones 
dejaron  á sus  esclavos  á cargo  de  una  imagen 
del  Santo  de  su  devoción  con  una  oración  es- 
crita que  colocaron  á sus  piés  como  ájente  in- 
falible para  conseguir  su  auxilio. 

A su  vuelta  encontraron  que  sus  esclavos 
habían  huido  todos. 

Así  que  descargaron  su  cólera  sobre  la  ima- 
gen infiel  la  cubrieron  de  insultos  y agarrán- 
dola en  seguida  del  cuello  la  colgaron  en  un 
árbol.  Y así  suelen  tratar  á sus  dioses! 


Religión 

Lazo  que  liga  con  la  tierra  al  cielo, 
Oásis  en  desierto  solitario: 

Tal  es  la  religión  sobre  este  suelo, 

La  religión  que  nos  legó  el  Calvario. 

De  la  virtud  i la  verdad  modelo, 

Del  Creador  espléndido  incensario, 

Ella  guia  al  mortal  i a Dios  eleva 
Himnos  que  un  ángel  a su  trono  lleva. 

Imperios  poderosos  la  obedecen 
Al  dulce  influjo  de  su  dulce  influencia, 

I en  armonía  universal  la  ofrecen 
Cantos  el  trovador,  aras  la  ciencia; 

Que  con  ella  a la  vez  los  pueblos  crecen 
Bañados  en  la  luz  de  su  creencia, 

I en  vano  intenta  la  maldad  sin  nombre 
Lanzar  sus  sombras  i extraviar  al  hombre. 


EL  HERALDO 
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una  puerta  abierta.  Descuidando,  la  cerramos 
coa  nuestra  propia  mano.  Una  vez  cerrada,  á 
menudo  está  cerrada  para  no  volver  á abrirse. 
La  muerte  no  es  la  única  puerta;  es  la  más  seria 
por  su  carácter  misterioso  y definitivo. 

Yers.  2,  3,  4.  El  que  había  cinco  vírgenes  sa- 
bias y ciuco  fatuas,  es  decir,  igual  número  de 
cada  clase  uo  nos  enseña  nada  acerca  del  número 
de  los  que  estarán  preparados  para  la  muerte. 
Diez  forman  una  compañía  entre  los  Judíos;  diez 
personas  bastaban  para  formar  una  congregación; 
probablemente  diez  lámparas  ó antorchas  for- 
marían la  procecusión  nupcial.  Es  presuntuoso 
decir  que  tantos  se  salvarán  y otros  tantos  se 
condenarán.  Las  diez  vírgenes  tenían  muchas 
cosas  comunes.  Todas  se  interesaron  en  el  espo- 
so. Todas  querían  tributarle  honores.  Todas  se 
proveyeron  de  lámparas  y aceite.  Todas  salieron 
á su  encuentro.  Todas  le  esperaban. 

Yers.  5,  6,  7,  8.  Todas  cabecearon  y se  dur- 
mieron. Todas  se  levantaron  para  darle  la  bien- 
venida. Todas  fueron  á su  casa.  Pero  hubo  una 
grande  distinción.  Algunas  tenían  aceite  sufi- 
ciente para  sus  posibles  necesidades;  otras  no 
tenían.  No  se  llama  á las  vírgenes  criminales, 
sino  fatuas.  Estas  no  llavabau  consigo  lo  sufi- 
ciente de  aceite.  El  que  permanece  hasta  el  fin 
será  salvo.  Eu  todas  las  circunstancias  de  la  vida 
muchos  empiezan  bien;  pocos  siguen  hasta  el  fin 
de  su  proyecto.  Demasiados  siguen  á Cristo,  pero 
solamente  durante  un  poco  de  tiempo.  Todas 
«cabecearon  y se  durmieron.»  Media  noche  es  el 
tiempo  propio  para  descansar.  El  esposo  tardaba. 
El  sueño  indicaba  flaqueza,  pero  era  natural.  La 
religión  del  Señor  no  nos  exige  imposibilidades. 
No  podemos  estar  todo  el  día  con  la  Biblia  en  la 
mano,  ni  arrodillados  en  la  oración.  La  muerte 
puede  sobrevenirnos  cuando  estemos  en  las  fae- 
nas diarias.  Si,  sin  embargo,  viviésemos  eu  el 
Espíritu  de  Cristo,  estaríamos  siempre  en  pre- 
sencia del  Señor.  No  vayamos  á ninguna  parte  á 
que  Cristo  no  nos  pueda  acompañar.  Nos  buscará 
la  muerte,  ¿cuándo? 

Ver.  9.  Han  acusado  á las  cinco  prudentes  de 
egoísmo,  porque  no  quisieron  partir  con  las  fa- 
tuas el  aceite  que  tenían.  El  carácter  no  puede 
ser  partido  con  otro:  la  responsabilidad  es  indi- 
visible. Algunas  cosas  pertenecen  á todos.  Una 
madre  no  puede  morir  con  su  hijo.  Puédese  orar 
con  un  moribundo;  no  se  puede  darle  la  prepa- 
ración que  Él  mismo  debía  haberse  procurado. 
La  división  del  aceite  pudiera  haber  ocasionado 
la  exclusión  de  todas  del  festín.  No  es  posible 
que  uno  dé  vida  divina  á su  semejante.  Esto  es 
entre  Dios  y el  alma,  títs  puede  desear  ayudar  á 
uno  á reformarse,  pero  el  hombre  solo  no  tiene 
poder  para  hacer  todo  lo  que  quiera. 

Ver.  10.  «Se  cerró  la  puerta.»  Cuando  pasó  el 
día  de  ayer,  cerró  tras  sí  ¡a  otra  puerta.  Cuando 
se  pierde  una  ocasión  se  cierra  una  puerta1.  Hoy 
está  abierta  la  puerta,  mañana  puede  que  se  cie- 
rre. ¿Qué  quiere  decir  hoy? 


Lección  para  el  l.°  (le  Julio  de  1888. 


LOS  TALENTOS 


Lección:  Mat.,  25:  14-30 . 


14.  Porque  el  reino  de  los  cielos  es  como  un 
hombre  que  partiéndose  lejos  llamó  á sus  siervos 
y les  entregó  sus  bienes. 

15.  Y á éste  dio  cinco  talentos  y al  otro  dos,  y 
al  otro  uno;  á cada  uno  conforme  á su  facultad, 
y luego  se  partió  lejos. 

16.  ,Y  el  que  había  recibido  cinco  talentos  se 
filé  y grangeó  con  ellos,  é hizo  otros  cinco  talen- 
tos. 

17.  Asimismo  el  que  había  recibido  dos,  ganó 
también  él  otros  dos. 

18.  Mas  el  que  había  recibido  uno,  fue,  y cavó 
en  la  tierra,  y escondió  el  dinero  de  su  señor. 

19.  Y después  de  mucho  tiempo  vino  el  señor 
de  aquellos  siervos,  é hizo  cuentas  con  ellos. 

20.  Y llegando  el  que  había  recibido  cinco  ta- 
lentos, trajo  otros  cinco  talentos  diciendo:  Señor, 
cinco  talentos  me  entregaste:  he  aquí  otros  cinco 
talentos  he  ganado  sobre  ellos. 

21.  Y su  señor  le  dijo:  Bien  buen  siervo  y fiel ; 
sobre  poco  has  sido  fiel,  sobre  mucho  te  pondré: 
entra  en  el  gozo  de  tu  Señor. 

22.  Y llegando  también  el  que  había  recibido 
dos  talentos,  dijo:  Señor  dos  talentos  me  entre- 
gaste; hé  aquí  otros  dos  talentos  he  ganado  sobre 
ellos. 

23.  Su  Señor  le  dijo:  Bien,  buen  siervo  y fiel; 
sobre  poco  has  sido  fiel,  sobre  mucho  te  pondré; 
entra  en  el  gozo  de  lu  Señor. 

24.  Y llegando  también  el  que  había  recibido 
un  talento,  dijo:  Señor,  yo  te  conocía  que  eras 
hombre  duro,  que  siegas  donde  no  sembraste,  y 
recoges  donde  esparciste. 

25.  Y tuve  miedo  y fui  y escondí  tu  tolento 
eu  la  tierra:  hé  aquí  tienes  lo  que  es  tuyo. 

26.  Y respondiendo  su  Señor,  le  dijo:  Malo  y 
negligente  siervo,  sabías  que  siego  donde  no  sem- 
bré, y que  recojo  donde  no  esparcí. 

27.  Por  tanto  te  convenía  dar  mi  dinero  á los 
•banqueros  y viniendo  yo,  hubiera  recibido  lo  que 
es  mío  con  usura. 

28.  Quitádle  pues  el  talento,  y dadlo  al  que 
tiene  diez  talentos. 

29.  Porque  á cualquiera  que  tuviere,  lesera 
dado,  y tendrá  más:  y al  que  no  tuviere,  aun  lo 
que  tiene  le  será  quitado. 

30.  Y al  siervo  inútil  echadle  en  las  tinieblas 
de  afuera:  allí  será  el  lloro,  y el  crugir  de  dien- 
tes. 

De  memoria:  No  tengan  ningún  miedo  de,  las 
cosas  que  has  de  padecer.  ITé  aquí , el  diablo  ha 
de  enviar  algunos  de.  vosotros  á la  cárcel,  para  que 
seáis  probados,  y tendréis  tribulación  de  diez  días. 
Sé  fiel  hasta  la  muerte,  y yo  te  daré  la  corana  de.  la 
vida.  Apoc.  2:  10. 


¡Quien  busca  a Cristo  en  la  virtuosa  vida 
Del  monasterio,  para  el  siglo  muerto, 

Busca  también  la  barca  bendecida 
Que  va  segura  al  suspirado  puerto! 

¡Dulce,  inefable  paz!  Flor  escondida 
Entre  las  rocas  del  erial  desierto, 

Te  bailo  por  fin  i eu  tu  divino  encanto 
También  hallo  el  ideal  que  amaba  tanto! 

Léjos  del  mundo  que  al  error  va  unido, 

Yo  viviré  de  luz  i de  armonía, 

Sin  que  la  pompa  con  su  vano  ruido 
Tronche  o perturbe  la  ventura  inia. 

I sepultado  en  silencioso  olvido, 

Será  la  religión  mi  poesía 

Hasta  que  logre  lo  que  tanto  anhelo: 

¡Dejar  la  tierra  i remontarme  al  cielo! 

J.  J.  Julio  Elizalde. 

Antofagasta,  1888. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  34  (le  Junio  de  1888 


Las  Diez  Vírgenes 
Lección:  Mat.,  25:  1-13 


1.  Eutonces  el  reino  de  los  cielos  será  seme- 
jante á diez  vírgenes,  que  tomando  sus  lámparas, 
salieron  á recibir  al  esposo. 

2.  Y las  cinco  de  ellas  eran  prudentes,  y las 
cinco  fátuas. 

3.  Las  que  eran  fatuas,  tomando  sus  lámparas, 
no  tomaron  consigo  aceite. 

4.  Más  las  prudentes  tomaron  aceite  en  sus 
vasos,  juntamente  con  sus  lámparas. 

5.  Y tardándose  el  esposo  cabecearon  todas,  y 
se  durmieron. 

6.  Y á ¡a  media  noche  fué  oído  un  clamor:  Hé 
aquí,  el  esposo  viene,  salid  á recibirle. 

7.  Entonces  todas  aquellas  vírgenes  se  levan- 
taron, y aderezaron  sus  lámparas. 

8.  Y las  fátuas  digerou  á las  prudentes:  Dad- 
nos de  vuestro  aceite,  porque  nuestras  lámparas 
se  apagan. 

9.  Más  las  prudentes  respondieron  diciendo: 
Porque  uo  nos  falte  á nosotras  y á vosotras,  id 
antes  á los  que  venden,  y comprad  para  voso- 
tras. 

10.  Y mientras  que  ellas  iban  á comprar,  vino 
el  esposo:  y las  que  estaban  apercibidas,  entra- 
ron con  él  á las  bodas,  y se  cerró  la  puerta. 

11.  Y después  vinieron  también  las  otras  vír- 
genes, diciendo:  Señor,  Señor,  ábrenos. 

12.  Más  respondiendo  él  dijo:  De  cierto  os  digo, 
que  no  os  conozco. 

13.  Velad,  pues,  porque  no  sabéis  el  día  ni  la 
hora,  en  que  el  Hijo  del  hombre  ha  de  venir. 

De  memoria:  Y mientras  que  ellas  iban  á com- 
prar  vino  el  esposo:  y las  que  estaban  apercibidas, 
entraron  con  él  a las  bodas , y se  cerró  la  puerta. 

EXPLICACIÓN 

«.El  reino  de  los  cielos  será  semejante  ú dies 
vírgenes.»  No  hemos  de  torcer  esta  exquisita  pa- 
rábola para  hallar  en  cada  renglón  un  paralelo 
espiritual.  Ni  es  necesario  inquirir  si  todas  las 
Ijpdas  orientales  se  celebraban  ó no  precisamente 
sobre  este  modelo.  Por  regla  general,  puede  de- 
cirse que  las  costumbres  orientales  no  mudan. 
Así  que  uno  que  vivía  en  la  Judea,  daba  cuenta 
de  una  ceremonia  cuyos  detalles  correspondía 
con  los  de  la  parábola  con  marcada  exactitud. 

"Ver.  1.  Hé  aquí  el  viaje  de  la  vida.  Todos 
marchamos  hacia  Dios.  La  oportunidad  es  como 


PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  nos  enseña  esta  lección  en  primer 
lugar? 

Que  es  muy  posible  hacer  algún  preparativo 
para  el  juicio  final  y sin  embargo  no  llenar  todos 
los  requisitos. 

2.  ¿Qué  nos  enseña  en  segundo  lugar? 

Que  la  religión  que  prepara  á uno  para  el  jui- 
cio ha  de  ser  interior,  confesada  públicamente,  y 
pene  verán  te. 

3.  ¿Qué  nos  enseña  en  tercer  lugar? 

Que  á los  más  santos  no  Ies  sobra  nada  de  san- 
tidad. 

4-  ¿Cuál  os  nuestro  principal  deber? 

El  de  velar  por  el  bien  de  nuestras  almas,  por- 
que no  sabemos  el  día  ni  la  hora  en  que  el  Hijo 
del  hombre  ha  de  venir. 


EXPLICACIÓN 

La  Parábola  de  las  diez  Vírgenes  es  la  de  los 
siervos  que  velan  y aguardan;  la  de  los  talentos 
es  la  de  I03  siervos  que  trabajan.  Los  detalles  de 
esta  última  representan  fielmente  las  costumbres 
de  aquel  ¡tiempo.  Entonces  no  había  Bancos  ó 
Cajas  de  Seguridad.  Cuando  un  opulento  viajara 
confiaría  á sus  esclavos  confidentes  sus  bienes, 
como  á agentes,  y ellos  podían  labrar  sus  tierras 
y emplear  su  capital;  ó podría  valerse  del  sistema 
de  préstamos  y cambios  que  había  sido  introdu- 
ducido  por  los  fenicios,  y que  entonces  estaba  en 
boga  en  todo  el  imperio  romano. 

¿Cuál  será  la  significación  de  esta  parábola?  El 
dueño  es  el  Señor  Jesucristo.  Los  siervos  repre- 
sentan, en  primer  término,  los  doce  á quienes  fué 
dirigida  la  parábola;  mas  en  sentido  más  lato,  á 
todos  los  miembros  de  la  Iglesia  Universal.  Los 
talentos  son  primeramente  los  dones  concedidos 


o 
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por  el  Señor,  sentado  ya  á la  diestra  del  Padre 
Eterno;  luego  las  oportunidades  de  vivir  y hacer 
bien,  que  están  al  alcance  de  todos.  La  partida 
del  Señor  léjos,  representa  la  ausencia  corporal 
de  Jesús  del  mundo:  volverá.  Todo  ojo  lo  verá. 
Toda  vida  será  juzgada.  Son  varios  nuestros  ta- 
lentos: la  riqueza,  las  honra  sociales,  las  faculta- 
des mentales,  sabiduría  y ciencia,  los  dones  de  la 
gracia. 

«A  cada  uno  conforme  á sn  facultada.  Esto 
puede  querer  decir  que,  mientras  todos  los  dones 
son  entregados  por  Dios,  algunos,  tales  como  las 
facultades  mentales  y la  constitución  física,  son 
dados  por  Dios  como  Gobernador  del  Universo, 
y otros  son  concedidos  después  por  el  Señor  Je- 
sús como  Rey  del  mundo  espiritual.  Los  talentos 
pues,  representan  mayormente,  todo  don  que  no 
sea  de  las  facultades  naturales.  No  tenemos  todos 
la  misma  posibilidad,  puesto  que  no  tenemos 
todos  la  misma  fuerza.  La  carga  es  según  la  fuer- 
za. El  que  se  jacte  de  tener  cinco  talentos  es  tan 
loco  como  otro  que  lamenta  no  tener  más  de  uno 
Muchos  pueden  hacer  buen  uso  de  un  talento, 
cuando  no  harían  nada  con  cinco.  Cada  uno  tie- 
ne lo  que  puede  ^emplear.  El  juicio  no  es  inme- 
diato. Hay  tiempo  para  reflexionar1,  como  tam- 
bién para  obrar.  Hay  lugar  para  enmendarse. 
«Después  de  mucho  tiempo  vino  el  Señor,  é hizo 
cuentas.»  No  sabemos  nosotros  si  nuestro  juicio 
vendrá  pronto  6 si  tardará.  El  Juez  es  justo. 

Vers.  20,  21,  22,  23.  No  hemos  de  argüir  dema- 
siado sobre  las  proporciones  relativas  aquí  indi- 
cadas. En  la  vida  hay  varias  combinaciones  de 
los  talentos  recibidos  y los  granjeados.  Hay  casos 
y muchos,  donde,  el  que  recibe  dos  talentos  ó aun 
sólo  uno,  granjea  cinco.  La  fuerza  de  la  idea  re- 
cae, no  sobre  el  número  de  talentos,  sino  sobre  el 
uso  hecho  de  ellos.  La  actividad  resulta  en  incre- 
mento. Las  posibilidades  se  multiplican  á los  que 
emplean  bien  las  que  tienen.  El  cumplir  fielmen- 
te lo  encargado,  no  solamente  acarrea  el  honor, 
sino  también  prepara  á recibir  nuevos  encargos 
con  honor.  «A  cualquiera  que  tuviere,  le  será 
dado  y tendrá  más». 

Vers.  24,  25.  No  hemos  de  suponer  que  los  que 
tienen  pocos  talentos,  sean  más  propensos  á ser 
infieles  que  los  que  tienen  muchos.  Las  grandes 
facultades  son  á veces  abusadas.  Mas  hay  una 
tentación  peculiar  á los  que  tienen  pocas  posibi- 
lidades, y es  á desconfiar  de  sí  mismo.  El  que  ha- 
bía recibido  un  talento  no  lo  había  echado  á per- 
der, como  el  juez  injusto  de  otra  parábola,  ni  lo 
había  malgastado  como  el  pródigo,  ni  tampoco 
había  contraído  deudas  de  10,000  talentos,  como 
el  siervo  sin  misericordia  de  otra  parábola ; sola- 
mente había  descuidado  el  cumplir  su  deber;  no 
lo  usaba. 

Vers.  26,  27.  De  la  parábola  no  parece  que  el 
Señor  sea  duro.  «Hé  aqui  tienes  lo  que  es  tuyo» 
¿Fué  culpable  su  ignorancia  del  verdadero  carác- 
ter de  Dios?  ¡Cuántos  piensan  asi  de  Dios!  Hacer 
el  mal  proviene  de  un  concepto  equivocado  de 
Dios.  Cuando  reconocemos  que  Dios  es  nuestro 
Padre,  es  fácil  obedecer  su  mandato.  Cuando  le 
tenemos  miedo,  como  á quien  se  deleita  en  cas- 
tigar, entonces  el  servicio  se  trueca  en  servidum- 
bre dura. 

Vers.  28,  29,  30.  «Bien,  buen  siervo  y fiel.» 
«Quitadle  el  talento».  «A  cualquiera  que  tuviere 
le  será  dado.»  Así  que  el  juicio  no  es  arbitrario, 
es  necesario.  Un  talento  no  usado  no  se  nos  quita 
inmediatamente,  se  marchita  como  un  brazo  pa- 
ralizado. Los  dones  y talentos  que  se  usan,  parti- 
cipándolos á otros  se  multiplican.  Bendiciendo  á 
otros,  somos  bendecidos.  Ahora  trabajamos,  lue- 
go descansaremos,  en  el  Sábado,  6 sea  Dia  de 
Descanso  eterno  de  Dios. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  nos  enseña  especialmente  el  ver.  26, 
de  esta  lección? 

Que  el  poder  de  Dios  demostrado  en  la  natu- 


raleza es  una  de  las  pruebas  de  su  poder  para 
ayudar  á los  suyos. 

2.  ¿Qué  nos  enseña  especialmente  el  ver.  15  de 
esta  lección? 

Que  Dios  esparce  las  mayores  bendiciones  con 
tanta  facilidad  como  los  hombres  lo  más  insig- 
nificante. 

3.  ¿Qué  representan  los  talentos? 

Las  bendiciones  concedidas  por  Dios,  y las 
oportunidades  de  hacer  el  bien  que  todos  tene- 
mos. 

4.  ¿Cuál  es  el  deber  de  todo  siervo  fiel? 

Trabajar  siempre  por  la  honra  y gloria  de  Dios 

y por  el  bien  de  sus  semejantes. 


Donativos  para  “El  Heraldo” 

Una  amiga,  Concepción -$  100 


Para  la  Iglesia  de  Concepción 

Seeking  her  place  (2  meses)...  $ 10  00 


Huida  (2  meses) 10  00 

Señorita  G.  (2  meses) 10  00 

Sr.  J.  Gomien,  Santiago 5 00 


Total $ 35  00 


Agentes  de  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wétherby,  casilla  568 

Rancagua Sta.  Mercedes  Faure  S. 

Concepción...  Rev.  F.  Jorquera 
Constitución.  Rev.  M.  Bércowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Alboruós 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoy 
San  Felipe....  Sr.  Alejandro  Carrasco 

Serena Sr.  Arthur  J.  Clement 

Chillan Sr.  Gmo.  Alberto  Martínez 


AVISOS 


Sociedad  “La  Ilustración  Cristiana” 

De  Valparaíso. 

Esta  sociedad  ha  sido  fundada  por  jóvenes 
de  convicciones  evangélicas  con  el  propósito 
de  difundir  entre  sus  asociados  la  ilustración 
cristiana. 

Invitamos  á todos  los  amantes  de  la  verda- 
dera ilustración  cristiana  á formar  parte  de  es- 
ta asociación. 

Los  que  deseen  incorporarse  pueden  dirigir- 
se al  Sr.  S.  F.  Garvin  ó al  secretario  que  sus- 
cribe. 

Dirección  por  correo,  casilla  904. 

Pedro  Yáñez, 

Secretario. 

REUNIONES  EVANGÉLICAS  CHILENAS 
Santiago: 

Calle  de  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  á las 
7¿P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  miércoles  á las 
7¿  P.  M. 


Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  á las 
7J  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  1 P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  á las  75 
P.M.  ’ 5 

El  pastor  estará  en  la  iglesia,  á disposición  de 
los  que  quisieren  hablar  con  él  sobre  asuntos  reli- 
giosos, los  lunes  de  11  á 1 y de  8 á 94  P.  M. 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Sei-vicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  á las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viérnes  á las  74 
P.  M. 

Quillota : 

Plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  á las 
64  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  á la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  á las  74 
P.  M. 

Constitución: 

Calle  de  Bidnes , esquina  de  la  de  Cruz. 

Horas  de  reunión: 

Domingo:  10  A.  M. — Reunión  Bíblica. 

74  P.  M. — Servicio  Divino. 
Miércoles:  P.  M. — Reunión  de  Oración. 


INSTITUTO  INTERNACIONAL 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
colegio,  situado  en  Santiago,  no  solo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  secular  que  proporcio- 
na á la  juventud  y su  muy  competente  profe- 
sorado, en  su  totalidad  extranjero,  sino  tam- 
bién por  la  moralidad  y educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  á sus  hijos  una  educa- 
ción séria  fundada  en  el  espíritu  del  Evangelio 
y de  la  pedagojía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  más  completo 
que  el  de  cualquiera  otro  colegio  en  el  país  y 
admite  niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  colegio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  curso  mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J„ 
Christen,  Santiago. 


SOCIEDAD  FRATERNIDAD 
EVANGÉLICA 

Esta  sociedad  fundada  é inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  año  pasado,  funciona  todos  los 
Lunes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  á las  siete 
y media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evangelio,  para  que  asistan  á sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  á la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  y de 
las  personas  que  tengan  interés  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

Invitamos  á todos  los  Cristianos  Evangélicos 
á tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 

El  Directorio. 
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A LOS  SUBSCRITORES 

Los  suscvitores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


La  obra  de  Cristo 


Muchos  se  presentaron  en  el  teatro  de 
la  historia  que  pretendieron  figurar  como 
reformadores  del  mundo,  pero  sus  empe- 
ños fueron  todos  mas  ó menos  frustrados. 
Una  excepción  singular  encontramos  en 
la  obra  de  Jesús,  llamada  también  el  hijo 
del  hombre.  Su  obra  es  infinita  y de  eter- 
nas consecuencias,  siempre  creciente  en 
belleza  y magestad. 

Supóngase  que  no  supiéramos  nada  de 
los  detalles  de  esa  maravillosa  vida  que 
tan  hermosos  frutos  nos  ha  dejado  y que 
nos  propusiésemos  construir  mediante  un 
esfuerzo  de  nuestra  imaginación  esa  vida 
que  con  tan  brillantes  colores  nos  pintan 
los  Evangelistas  ¿cómo  lo  haríamos?  Har- 
to difícil,  sino  imposible,  sería  el  resolver 
el  problema. 

Cuando  oímos  hablar  de  un  conquista- 
dor que  desea  ocupar  el  trono  del  mundo 
nos  lo  figuramos  marchando  á Ja  cabeza 
de  sus  ejércitos  haciendo  estremecer  la 
tierra  bajo  los  piés  de  sus  legiones.  Si  oí- 
mos hablar  de  un  bienhechor  público, 
que  se  propone  introducir  reformas  en 
grande  escala,  inmediatamente  pensamos 


en  algún  príncipe  filantrópico  que  desde 
su  habitación  real  y rodeado  de  ministros 
cubre  sus  provincias  con  numerosas  y 
vastas  instituciones  de  beneficencia.  Pero 
un  hombre,  que  concibió  la  idea  de  ha- 
cerse el  centro  del  mundo,  reformándola 
¿qué  expedición  fabulosa  emprenderá? 
¿cuál  será  la  capital  que  escoja  por  resi- 
dencia? ¿qué  resortes  gigantescos  de  ad- 
ministración pondrá  en  movimiento? 

Cuando  se  me  habla  de  un  devoto  que 
aspira  á la  perfección  y cuyo  nombre  le 
sobrevive,  pienso  luego  en  un  hombre, 
que  separándose  del  mundo,  se  ocupa  en 
mortificar  la  carne  viviendo  una  vida  con- 
templativa. Pero  un  hombre  que  desde  e 
principio  hasta  el  fin  conservó  un  carác- 
ter perfecto  y una  santidad  absoluta  en 
medio  de  una  sociedad  sensual  y deprava- 
da ¿con  qué  escudo  habrá  cubierto  su  co- 
razón contra  los  ataques  del  mundo  y con- 
tia  sus  tentaciones?  Uno  debía  creer  que 
era  un  hombre  que  ni  veía  ni  oía  nada  y 
cuyas  plantas  jamás  tocaban  la  tierra.  Re- 
ducidos pues  nuestros  propios  recursos 
y tratando  de  contruir  el  carácter  de 
Jesús  por  los  esfuerzos  de  nuestra  imagi- 
nación, nos  hallamos  frente  á frente  de  un 
problema  incomprensible.  Tropezamos  á 
cada  paso  contra  imposibilidades  y con- 
tradicciones. 

Pero  abrimos  el  Evangelio  y empeza- 
mos á leer  la  historia  del  carpintero  de 
Nazaret,  y no  podemos  sino  admitir  que 
ideas  semejantes  jamás  habrían  entrado 
en  corazón  humano  alguno. 

El  hijo  del  hombre  aparece — ¿en  qué 
capital?— en  Nazaret,  Cana,  Nain,  Caper- 
naum,  aldeas  y ciudades  pequeñas  en 
una  provincia  oscura.  ¿En  quétrage  apa- 
rece? En  el  trago  de  un  artesano  de  su 
jais  natal.  Debíamos  suponer  que  estaba 
rodeado  de  un  cortejo  de  hombres  distin- 
guidos, pero  muy  al  contrario  hallamos 
que  sus  compañeros  fueron  Pedro,  San- 


tiago y Juan,  simples  pescadores  en  el  lago 
de  Tiberias.  ¿Queréis  contemplar  las  ac- 
ciones brillantes  que  son  objeto  del  asom- 
bro del  Universo  y que  introducen  una 
revolución  que  sobrepuja  todos  los  ensue- 
ños de  poder  de  Alejandro,  Cesar  ó Bona- 
parte,  una  revolución  que  él  mismo  ha 
predicho?  Pues  esas  acciones  brillantes 
son  su  conversación  con  la  mujer  Sama- 
ritana,  el  consuelo  de  una  viuda  que  aca- 
ba de  perder  su  hijo  único,  dar  de  comer 
á una  multitud  hambrienta,  advirtiéndo- 
le al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  que  hay 
un  alimento  espiritual  mucho  más  apete- 
cible que  el  material,  alimento  que  no  se 
corrompe.  Su  grande  obra  era  evangelizar 
á los  pobres,  llorar  con  aquellos  que  llo- 
ran, socorrer  á todos  los  necesitados. 

Quien  quiera  conocerle  que  entre  con 
él  en  el  hogar  de  Betania  y escuche  las 
palabras  que  dirije  á María  y Marta  que 
le  sigue  á la  tumba  de  Lázaro  y al  hu- 
milde lecho  de  la  suegra  de  Pedro  que 
está  enferma.  ¡Cuánta  simpatía  para  aquel 
que  sufre  y que  llora!  Acompáñele  toda- 
vía á la  ciudad  Santa,  en  el  salón  de  uno 
de  sus  amigos  donde,  rodeado  de  sus  dis- 
cípulos, se  propone  según  costumbre  anti- 
gua celebrar  la  pascua  del  Señor.  Oímos 
salir  de  sus  labios  palabras  sublimes,  cuyo 
profundo  significado  todavía  nos  llena  de 
admiración  y de  religioso  respeto.  Todas 
sus  palabras  respiran  santidad  y perfec- 
ción moral.  "En  verdad  os  digo  si  vues- 
tra justicia  no  fuere  mayor  que  la  de  los 
Escribas  y Fariseos,  no  entrareis  en  el  rei- 
no de  los  cielos,  ¿Si  amáreis  á los  que  os 
aman  solamente  ¿qué  galardón  tendréis, 
no  hacen  así  también  los  publícanos? 

Todos  sus  preceptos  tienden  á enseñar- 
nos la  perfección  y por  consiguiente  son 
una  protesta  contra  aquella  tibia  moral, 
que  se  contenta  con  esa  bondad  vaga  que 
consiste  en  hacer  limosnas  y no  hacer 
daño  á nadie.  Hasta  declaró  que  los  pu- 
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blicanos  y pecadores  están  más  cerca  del 
reino  de  Dios  que  el  fariseo  hipócrita  que 
se  jacta  de  su  fingida  justicia. 

Tronos  é imperios  cayeron,  monumen- 
tos de  granito  se  desmoronan  pero  la  obra 
de  Jesús  permanece  y crece  hasta  que 
todos  los  pecadores,  todos  los  hombres  en 
el  éxtasis  de  su  redención  entonen  el  cán- 
tico del  Cordero  que  los  ha  comprado  por 
su  sangre. 


La  Iglesia  Católica  y la  Ciencia 

( Conclusión ) 

La  primera  proposición  admite  la  conclu- 
sión tan  ominosa  para  los  católicos,  que  un 
consensos  universal  de  opinión  tendrá  que  ser 
abandonado. 

Cuán  lejos  están  de  ser  finales  los  decretos 
de  los  concilios  y las  opiniones  de  los  padres, 
se  hace  asi  evidente.  Pero  es  también  directa- 
mente confirmado  por  el  obispo,  quien  proce- 
de á aplicar  esos  principios  á la  acción  de  la 
Iglesia  en  la  condenación  de  Galileo.  El  peso 
de  su  argumento  para  salytir  del  reproche  á la 
Iglesia  está  indicado  en  este  pasage.  No  admi- 
to, por  cierto,  que  la  infabilidad  de  la  Iglesia 
ó de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  está  comprome- 
tida por  las  equivocaciones  cometidas.  Pero, 
lejos  de  eso,  no  me  preocupo  por  el  momento 
de  disputar  la  atención  de  que  las  equivoca- 
ciones fueron  hechas  por  teólogos,  cardenales, 
congregaciones  y el  Soberano  Pontífice  mismo. 
Lo  que  digo  es,  que  la  Iglesia,  en  este  caso 
no  ha  hecho  una  pretensión  teológica  que  ella 
después  á retirado.»  Y lo  que  cada  pensador 
franco  dirá  es,  si  se  admiten  errores  de  parte 
de  «los  teólogos,  cardenales,  congregaciones  y 
el  Soberano  Pontífice  mismo.»  ¿á  quién  que 
tiene  una  apreciación  de  consistencia  le  im- 
portará un  bleo  si  la  pretensión  de  infabilidad 
es  abandonada  ó uó? 

El  obispo  cita  la  carta  del  cardenal  Bellar- 
nino  a un  adherente  del  sistema  Copéruico 
como  una  prueba  de  que  la  opinión  de  los 
padres  no  es  decisión  en  cuanto  á la  interpre- 
tación de  las  Escrituras.  Dice  el  cardenal: 
«Todos  los  padres  y los  comendadores  moder- 
nos han  interpretado  literalmente  aquellos 
pasajes  que  hablan  del  sol  en  los  cielos  y sus 
revoluciones  alrededor  de  la  tierra,  de  la  in- 
movilidad de  la  tierra  en  el  centro  del  univer- 
so. Pensad  con  calma  y prudencia  si  la  Igle- 
sia puede  permitir  que  sea  dado  á la  Escritura 
Sagrada  un  significado  que  es  contrario  al  de 
los  padres  y de  todos  los  interpretadores,  grie- 
gos ó latinos 

Si  hubiera  una  demostración  de  que  el  sol 
está  en  el  centro  del  universo  y que  no  gira 
alrededor  de  la  tierra,  sino  la  tierra  alrededor 
del  sól,  entonces  seria  necesario proceder'hmy 
solicita  y cuidadosamente  en  la  explicación  de 
aquellos  pasages  de  la  Escritura  que  parecen 
ser  contrarios,  y más  bien  decir  que  no  enten- 
demos, antes  que  decir  que  lo  que  se  ha  demos- 
trado es  falso...  En  caso  de  duda  no  debíamos 
abandonar  la  interpretación  de  los  padres.» 

Las  cursivas  pertenecen  al  obispo. 


No  hay  escapatoria  en  la  suposición  de  que 
el  consentimiento  unánime  de  la  Iglesia  con 
respecto  á la  interpretación  de  las  Escrituras 
en  este  punto  no  era  una  cuestión  de  fe,  por- 
que el  cardenal  dice  claramente: 

«No  digáis  que  esto  no  es  cuestión  de  fe.» 
La  propia  admisión  del  obispo  destruye  en- 
teramente toda  base  racional  para  la  infabili- 
dad papal,  como  lo  prueba  lo  que  sigue.  Con 
respecto  á la  condenación  de  Galileo  dice:  «Lo 
que  los  tribunales  de  la  Iglesia  pretendían  era 
condenar  cierta  interpretación  que  hacía  falsa 
á las  Escrituras;  ellas,  por  tanto,  tenían  prin- 
cipalmente en  vista  condenar  la  aserción  de 
que  la  Escritura  podía  hablar  falsamente;  y 
cuando  incluyeron  en  aquella  condenación  la 
interpretación  que  actualmente  se  discute,  era, 
como  sostengo,  con  el  explícito  bien  entendido 
que  podía  posiblemente  algún  día  probarse 
que  era  correcta.»  Esto  es,  la  Iglesia  es  infa- 
lible; condenó  las  ideas  de  Galileo  heréticas» 
como  el  obispo  admite,  y por  eso  lo  condenó 
á él;  pero  cuando  condenó  la  idea  como  heré- 
tica, lo  hizo  con  «explícito  bien  entendido  que 
podía  posiblemente  algún  día  probarse  que  era 
correcta.»  Si  no  fuera  la  discusión  seria  en  el 
todo,  podríamos  suponer  que  este  absurdo  era 
dirigido  á un  toro  irlandés.  (Jrish  bull.) 

Hay  muchas  otras  cosas  que  merecen  aten- 
ción. Los  laicos  que  tienen  la  temeridad  de 
hablar  de  asuntos  teológicos  son  asaltados  re- 
petidamente. 

Así  se  menciona  un  caso  que  «es  un  ejem- 
plo del  mal  que  un  laico  puede  hacer  cuando 
principia  á enseñar  teología.» 

Uno  se  imagina  que  la  arrogancia  clerical 
y el  sometimiento  secular  de  la  Edad  Media 
serán  restituidos.  La  Biblia  necesita  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia. 

«Aun  una  idea  de  sentido  regularmente 
común  enseñaría  á un  católico  que  si  la  Igle- 
sia está  haciendo  á un  lado  la  interpretación 
de  la  palabra  escrita,  le  han  quitado  la  mitad 
del  poder  de  guardar  la  revelación  de  Dios.» 
Puede  tener  que  guardar  esa  palabra  aun  de 
sus  hijos.  No  puede  negarse  que  la  Iglesia  está 
en  su  derecho  y al  mismo  tiempo  obrando 
prudentemente  cuando  arregla  la  lectura  aun 
de  la  Escritura  Sagrada  por  sus  hijos.» 

(J7> 


Escudrinad  las  Escrituras 


Escudriñad  las  Escrituras;  por- 
que á vosotros  os  parece  que  eu 
ellas  teneis  la  vida  eterna,  y ellas 
son  las  que  dan  testimonio  de  mí. 
San  J uan  5,  .19. 

Aunque  Jesús  dirigió  estas  palabras  á los 
judíos,  contienen  sin  embargo  una  verdad  de 
gran  importancia  para  todos.  Los  judíos  creían 
que  las  Escrituras  era  la  palabra  de  Dios. 
No  había  diferencia  ninguna  a este  respecto 
entre  la  opinión  de  los  judíos  y la  de  Jesu-cris- 
to.  Jesús  nunca  tuvo  que  probar  que  las  Es- 
crituras era  la  palabra  de  Dios.  Nunca  tuvo 
que  poner  en  discusión  qué  libros  constituyen 
estas  Escrituras. 

Las  Escrituras  de  los  judíoseran  aquella  par- 
te de  la  Biblia  que  se  llama  ahora  «El  Antiguo 
Testamento»,  y contenían  todos  los  libros  que 


los  cristianos  ahora  aceptan,  menos  los  que  se 
llaman  apócrifos. 

El  Nuevo  Testamento  no  fué  escrito  en 
tiempo  de  Cristo.  Se  propone  darnos  á co-  I 
nocer  la  vida  de  Jesús,  y las  enseñanzas  de  los  ¡ 
apóstoles.  Por  autoridad  divina  el  Nuevo  } 
Testamento  forma  una  parte  de  la  Biblia,  pero 
no  incluyelos  libros  escritos  por  hombres  que 
no  eran  apóstoles  ó que  no  se  hallaban  bajo  su 
dirección  ó que  no  traen  el  sello  de  haber 
sido  escritos  bajo  el  influjo  del  Espíritu  Santo. 

Entonces  el  mandato  amplio  de  Cristo  in- 
cluye el  Nuevo  Testamento  lo  mismo  que  el 
antiguo. 

Algunos  niegan  que  las  Escrituras  son  la 
palabra  de  Dios.  Y otros,  aunque  creen  en  ella, 
no  lo  han  tomado  por  guía  de  su  vida.  Hay  ■ 
otros  que  admiten  que  la  Biblia  es  la  palabra 
de  Dios  pero  la  tratan  como  cualquier  otro  I 
libro. 

La  Biblia  no  ejerce  mayor  influencia  sobre® 
su  conducta  que  cualquier  libro  escrito  por™ 
uno  de  los  autores  modernos. 

En  el  versículo  arriba  citado,  Nuestro  Se- 
ñor nos  enseña  cuatro  verdades  importantes. 

La  primera  es  que  las  Escrituras  son  la  pa- 
labra de  Dios. 

Jesús  vino  para  instruir  á los  hombres  en 
el  conocimiento  de  la  vida.  La  gente  le  dió 
testimonio  de  que  hablaba  como  nadie  ha- 
bía hablado  antes  de  él  «habló  con  autoridad 
y no  como  los  escribas.»  Abundantes  eran  las 
evidencias  de  su  autoridad.  Y hacemos  bien 
en  aceptar  sus  palabras  no  como  las  de  un  hom- 
bre simplemente  sino  como  las  de  un  enviado 
de  Dios. 

Las  grandes  verdades  que  conciernen  la 
salvación  del  alma  excluyen  las  ideas  humanas. 

La  importancia  de  este  principio  es  clara, 
por  el  hecho  de  que  en  toda  la  historia  no 
había  ninguna  religión  que  no  pretendiera 
haber  venido  de  algún  Dios. 

Jesu-Cristo  habló  de  las  cosas  que  pertene- 
cen ála  salvación  del  alma,  y probó  que  él  ha- 
bía venido  de  Dios,  y que  sus  palabras  fueron 
de  Dios. 

Por  el  testimonio  de  Jesús  como  por  abun- 
dante evidencia  interna,  sabemos  que  el  An- 
tiguo Testamento  forma  parte  de  la  verdade- 
ra palabra  de  Dios. 

Cuando  Jesús,  el  gran  mensajero  divino 
nos  manda  «escudriñar  las  escrituras,  su  con- 
sejo tiene  tanto  valor  como  si  emanara  de 
Dios  mismo. 

La  palabra  de  Dios  dirigida  á nosotros,  es 
de  la  mayor  importancia. 

La  segunda  verdad  que  nos  enseña  el  pasa- 
ge  citado  es  que  la  palabra  de  Dios  aumenta 
en  valor  e importancia  en  cuanto  nos  habla 
especialmente  de  la  vida  eterna. 

Los  libros  que  se  ocupan  de  ciencias,  de  filo- 
sofía, ó de  legislación  tienen  siempre  gran 
valor  para  ios  hombres.  Pero  un  libro  que  nos 
enseña  lo  que  es  y de  lo  que  depende  la  vida 
eterna  y cuales  son  las  relaciones  de  la  vida" 
presente  con  la  futara,  debe  ocupar  un  lugar 
preferente,  pues  no  hay  ningún  otro  que  se  le 
parezca  en  importancia  y valor. 

La  tercera  verdad  que  parece  inculcar  este 
versículo  es  que  este  libro  de  Dios  debe  exci- 
tar nuestra  admiración  cuando  recordamos  que 
todos  los  hombres  pueden  entender  sus  ense- 
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fianzas  prácticas  y pueden  alcanzar  los  re- 
sultados que  este  precioso  libro  nos  propone. 

En  un  libro  en  que  Dios  habla  á nos 
otros  ó en  el  que  son  presentadas  cosas  que 
pertenecen  á Dios  mismo  y á su  gobierno  en 
todo  el  universo,  naturalmente  habrán  mu- 
chas cosas  que  serían  dificiles  de  entender. 

Pero  un  libro  dado  en  obsequio  de  la  salva- 
ción humana,  é incomprensible  para  la  mayo- 
ría de  los  hombres  sería  un  insulto  á la  inteli- 
gencia humana.  Dios  es  justo,  y si  para  con  él 
tenemos  responsabilidades  entonces  sus  conse- 
jos y mandamientos  deben  ser  tan  claros  que 
ningún  hombre  pueda  engañarse. 

La  verdad  es  que  la  palabra  de  Dios  es 
tan  clara  que  el  hombre  de  mas  débil  inteli- 
gencia puede  entenderla. 

¿Quien  de  nosotros  no  puede  comprender  el 
mandamiento  que  dice:  no  matarás,  no  come- 
terás adulterio,  no  hurtarás,  no  hablarás  con- 
tra tu  prójimo  falso  testimonio? 

¿Quién  de  nosotros  no  puede  entender  el 
mandato,  «Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo 
tu  corazón  y de  toda  tu  alma,  y de  toda  tu 
mente,  que  es  el  primero  y grande  manda- 
miento, ó el  segundo  que  es  semejante  á este 
«Amarás  á tu  prógimo  como  á tí  mismo?» 
¿quién  no  puede  entender  el  mensaje  bonda- 
doso que  nos  dice  «Porque  de  tal  manera  amó 
Dios  al  mundo  que  ha  dado  á su  Hijo  uni- 
génito para  que  todo  aquel  que  en  él  cree  no 
se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna?» 

La  cuarta  verdad  que  nos  enseña  este  ver- 
sículo es  esta:  que  un  libro  que  nos  presenta 
tales  cosas  es  digno  de  nuestra  confianza,  y de 
nuestra  atención,  y debe  ser  leído  y examina- 
do con  el  cuidado  preferente. 

El  mandamiento  de  Jesu-Cristo  es  «Escu- 
driñad las  Escrituras.» 

Entonces  no.debemos  descuidar  este  estudio, 
yicuando  algún  otro  nos  diga  lo  contrario,  por 
demás  evidencia  tenemos  que  su  consejo  es 
opuesto  al  consejo  de  Jesús. 

No  es  difícil  determinar  cual  de  estos  con- 
sejos debemos  seguir:  el  de  Jesús  ó el  de  los 
hombres. 

Tened  pues  cuidadado,  de  no  ser  engaña- 
do por  nadie. 

Y como  hombres  de  inteligencia  y de  res- 
ponsabilidad personal,  «Escudriñad  las  Es- 
crituras» que  son  las  que  dan  testimonio  de 
Jesús  y en  el  reconocimiento  de  ellas  llegareis 
áser  sabios  para  la  salvación. 

(A.) 

Instalación  de  una  Iglesia 

En  las  sesiones  del  Presbiterio  que  tuvieron 
lugar  á principios  del  año  actual,  se  acordó 
atender  favorablemente  la  solicitud  de  algunos 
cristianos  residentes  en  Linares,  que  pedían 
se  instalase  en  esa  ciudad  una  Iglesia  de  Cristo; 
y con  el  fin  de  efectuar  la  instalación  esc  tri- 
bunal nombró  una  comisión  compuesta  de  los 
Reverendos  SS.  Gmo.  H.  Loster  y Alberto  J. 
Vidaurre. 

En  Tos  primeros  días  del  presente  mes  de 
Junio  esta  comisión  del  Presbiterio  de  Chile 
visitó  aquella  ciudad  y después  de  varios  días 
de  servicios  relijiosos,  el  domingo  3 se  dejó 
instalada  la  Iglesia  sólo  con-  los  miembros  que 
*e  encontraron  presentes,  y sin  hacer  elección 


de  oficiales  por  creerlo  así  conveniente  la  co- 
misión. 

Las  personas  que  formaron  la  nueva  Iglesia 
son: 

Sr.  don  Juan  Estevan  González 

Sra.  doña  Rosalía  González 
« « Elena  Vázquez  de  González 

« « Rosario  Canales  de  Koppman 

Sta.  « Juana  M.  Koppman  Canales 

« « Enriqueta  Koppmann  Canales 

« « Marta  Koppmann  Canales 

Sra.  « Carolina  Candía  de  Campos 

Sta.  « Olimpia  Vázquez 

Los  dos  primeros  pertenecientes  ála  Iglesia 
de  Constitución  y las  restantes  á la  de  San- 
tiago. 

Había  otros  hermanos  que  deseaban  formar 
parte  de  la  nueva  Iglesia  y ser  contados  entre 
el  número  de  los  fundadores,  pero  á causa  del 
mal  tiempo  no  les  fué  posible  venir  del  campo 
donde  residen,  para  asistir  al  servicio  de  ins- 
talación. 

El  Rev.  señor  Vidaurre  ofreció  la  oración 
dedicatoria  y en  seguida  se  procedió  á la  cele- 
bración del  servicio  de  Santa  Cena,  encargán- 
dose de  la  repartición  del  pan  el  Rev.  señor 
Vidaurre  y de  la  del  vino  el  Rev.  señor  Les- 
ter. 

Participaron  del  sacramento  diez  personas, 
y concluyó  el  servicio  con  la  bendición  apos- 
tólica. 

Muy  complacida  quedó  la  comisión  del  es- 
tado de  adelanto  espiritual  de  esa  pequeña 
porción  del  rebaño  del  Señor,  y espera  que  el 
buen  Padre  celestial  derrame  toda  clase  de 
bendiciones  sobre  esa  nueva  Iglesia  y cada 
uno  de  los  miembros  que  la  componen. 

Esta  nueva  Iglesia  queda  vacante,  y sólo 
podrá  ser  atendida  periódicamente  por  un  Mi- 
nistro. El  único  servicio  relijioso  que  tendrá 
semanalmente  será  la  Escuela  Dominical,  que 
será  atendida  por  una  de  las  señoritas  que 
forman  parte  de  la  Iglesia. 

La  mies  aumenta  y los  obreros  son  escasos. 
Cristianos  que  leéis  estas  líneas,  «Rogad  al 
Señor  de  la  mies  que  envíe  obreros  ásu  mies». 
(Luc.  10:  2). 

(V.) 


Un  viaje  al  Perú 


El  24  de  Obtubre  del  año  pasado  zarpamos 
de  Valparaíso  en  el  vapor  alemán  Neko  de  la 
compañía  Kosmos,  con  rumbo  al  Perú.  Éramos 
dos  colpcrtores  de  la  Sociedad  Bíblica  de  ese 
puerto,  Mr.  Spaanderman  y yo.  Ybamos  comi- 
sionados para  hacer  la  propaganda  por  toda 
la  costa  del  Perú,  y visitar  los  puertos  y las 
ciudades  inmediatas  de  alguna  importancia. 

Ya  había  llegado  la  noticia  de  que  se  con- 
ferenciaba sobre  un  tratado  del  gobierno  Pe- 
ruano con  la  casa  inglesa  «Grace  Brothers,» 
acerca  de  la  construcción  de  los  ferrocarriles 
de  la  sierra.  Esto  fué  suficiente  para  formar- 
nos una  idea  sobre  la  triste  situación  del  país 
que  íbamos  á visitar.  Por  este  motivo  no  era 
grande  la  esperanza  que  abrigábamos  en  cuan- 
to á la  venta  de  nuestras  Biblias  y libros  reli- 
giosos. 

Después  de  un  hermoso  viaje  de  cuatro  días 
fondeamos  en  la  bahía  de  Arica,  para  desem- 


barcar la  carga  que  venía  con  destinación  á 
ese  puerto.  Saltamos  á tierra  para  probar  el 
éxito  de  nuestro  negocio.  Llevábamos  tres 
maletas  llenas  de  libros.  No  tardó  en  agotarse 
una  buena  parte  hasta  el  punto  de  que  tuvi- 
mos que  ir  á buscar  más  á bordo.  Al  regresar 
por  la  tarde  alimentábamos  la  esperanza  de 
que,  favorecidos  al  otro  día  con  igual  éxito, 
no  nos  quedarían  más  tratados  que  distribuir 
en  el  país  de  nuestro  destino,  esperanzas  que 
contribuían  no  poco  á animar  y fortalecer 
nuestro  espíritu. 

Trascurrieron  otros  tres  días  de  viage  y el 
l.°  de  Noviembre  entrábamos  en  las  tranqui- 
las aguas  del  puerto  del  Callao.  Eran  las  nue- 
ve de  la  mañana.  Una  hora  antes  había  en- 
trado el  vapor  chileno  de  la  carrera  y fué 
llevado  á la  dársena.  No  hubo  piedad  para 
nosotros.  Estaba  el  día  de  la  fiesta  demasiado 
avanzado  ya,  para  dejarnos  seguir  el  egemplo 
de  nuetro  predecesor,  aquel  día  era  pues  com- 
pletamente perdido  para  los  negocios,  por  lo 
que  resolvimos  dedicarlo  á la  visita  de  algu- 
nos amigos. 

En  los  dos  días  siguientes  procuramos,  por 
medio  de  nuestro  agente,  trasbordar  todos 
nuestros  cajones  al  vapor  chileno  Maipú , que 
zarpó  el  3 para  Guayaquil. 

La  noche  anterior  nos  habíamos  reunido  con 
algunos  amigos  y vecinos  con  el  obgeto  de 
celebrar  una  conferencia  en  castellano  en  la 
casa  de  nuestro  amable  huésped,  señor  P.,  en 
un  suburbio  del  Callao,  llamado  Chucuito.  En 
presentimiento  de  las  dificultades  de  nuestro 
viage,  nos  recomendamos  á las  oraciones  de 
aquella  pequeña  grey. 

Nos  embarcamos  con  rumbo  á Paita,  el 
puerto  más  septentrional  del  Perú,  para  co- 
menzar desde  allí  nuestro  trabajos.  Otros  tres 
días  de  viage,  y en  la  mañana  del  cuarto  te- 
níamos á nuestra  vista  esta  pequeña  pobla- 
ción. 

¡Cuán  grande  fué  nuestro  desengaño!  Ha- 
bíamos esperado  encontrar  un  puerto  impor- 
tante y veíamos  delante  de  nosotros  tan  solo 
unas  cuantas  calles  de  pescadores  y fleteros  y 
alguna  que  otra  casa  de  comercio  y de  admi- 
nistración pública. 

Grandioso  nos  parecía  'en  comparación  con 
estas  pobres  y mezquinas  casitas  el  amueblado 
del  hotel  Gran  Canal.  Su  dueño,  un  ciudadano 
americano  nacido  en  Austria,  nos  recibió  con 
mucha  afabilidad.  Era  un  hombre  alto  y flaco, 
de  constitución  robusta  y de  mirada  algo  in- 
quieta. El  precio  fué  acordado  en  armonía 
con  el  lujo  del  salón. 

Comenzamos  á recorrer  las  calles  y no  pu- 
dimos descubrir  más  que  tres  ó cuatro  que 
mereciesen  este  nombre.  La  aduana  nos  deja- 
ba sobrada  oportunidad  para  examinar  bien 
nuestro  terreno. 

Al  fin,  en  la  tarde  del  segundo  día  fuénos 
permitido  recoger  nuestros  cajones  y dimos 
principio  á nuestros  trabajos.  ¡Nueva  sorpre- 
sa! Creíamos  encontrarnos  en  tierra  peruana 
verificándose  el  cambio  en  plata  peruana  y en 
todas  partes  nos  vienen  pagando  en  pesetas 
bolivianas.  Al  principio  las  recibimos  con  des- 
confianza hasta  que  nos  convencimos  que  esta 
era  la  moneda  corriente  del  departamento  de 
Piura. 

A un  número  bastante  regular  ascendió  la 
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venta  de  Biblias,  Testamentos  y otros  libros 
religiosos  que  realizamos  eu  aquel  pueblo.  No 
encontramos  mucho  fanatismo,  pero  sí,  la 
moralidad  algo  relajada.  Se  nos  decía  que  el 
cura  vivía  públicamente  con  su  señora  y que 
no  comenzaba  á decir  misa  hasta  que  su  digna 
compañera  hubiese  hecho  su  aparición  en  el 
templo.  Sin  embargo,  mandó  comprar  una 
Biblia. 

Con  el  corazón  reconfortado  por  la  alegría 
y satisfechas  nuestras  esperanzas  con  el  buen 
éxito  de  nuestro  empeño  tomamos  al  tercer 
día  el  tren  que  conduce  á la  capital  departa- 
mental Piura. 

Lo  primero  con  que  tropezó  nuestra  vista 
al  apearnos  en  aquella  estación  fué  una  recua 
de  burros,  destinados  á llevar  las  maletas  y 
barriles  de  los  pasageros  desde  la  estación  á la 
ciudad.  Nos  reconocieron  por  exlrangeros  ios 
dueños  de  agüellas  humildes  caballerías  y nos 
aturdieron  con  sus  ofertas,  ensordeciéndonos 
los  oídos  con  sus  gritos,  hasta  que  por  inter- 
vención de  un  compañero  de  viage  de  á bordo 
nos  llevaron  nuestro  numeroso  equipage  por 
una  bagatela  al  hotel.  Constituíalo  una  casa 
espaciosa,  bien  amueblada,  aunque  menos  lu- 
josa que  el  de  Paita.  La  baratura  de  este  es- 
tablecimiento nos  sorprendió  tanto  como  antes 
nos  había  sorprendido  la  de  los  arrieros. 

La  venta  de  libros  teníamos  que  hacerla 
con  ciertas  precauciones  moderadas,  debido  á 
que  algunos  misioneros  franciscanos,  que  nos 
preparaban  el  camino  por  toda  la  costa  se  en- 
tretenían en  quemar  Biblias  en  los  pueblos  y 
ciudades. 

Por  segunda  vez  se  nos  ofreció  unos  bnrri- 
cos  para  llevarnos  con  todo  nuestro  equipage 
á un  pueblo  indio  llamado  Catacáos.  Casi  to- 
dos los  habitantes  de  esta  aldea  así  como  todos 
los  pueblos  vecinos  se  dedican  á la  confección 
ó á la  venta  de  sombreros.  El  Domingo  hay 
más  animación  y movimiento  que  ningún  otro 
día  de  la  semana. 

Grande  es  la  desmoralización  que  los  curas 
romanos  han  egercido  sobre  estos  pobres  in- 
dios, de  modo  que  no  demostraban  mucho 
interés  en  adquirir  nuestros  libros. 

Pasamos  después  al  sur-oeste  á otro  pueblo 
indio,  más  relajado  aún  en  cuanto  á la  moral 
y la  religión.  Al  cabo  dos  días  y medio  juzgó 
oportuno  el  gobernador  prohibirnos  la  venta 
de  libros.  Estaba  en  connivencia  con  el  cura, 
quien  temía  la  influencia  de  la  verdad.  El  mis- 
mo cura  hacía  vida  de  casado  y gozaba  de 
muy  mala  reputación. 

(K.) 


La  Infalibilidad 


TESTIMONIO  DE  S.  PEDRO  SOBRE  LA  PRIMACÍA 


Entonces  respondiendo  Pedro, 
le  dijo:  Hé  aquí,  nosotros  liemos 
dejado  todo,  y te  hemos  seguido: 
¡qué,  pues,  tendremos!  Mat.  19:27. 

Pedro,  el  intrépido  apóstol  fué  el  que  hizo 
esta  pregunta  del  texto,  aunque  es  muy  pro- 
bable que  la  misma  idea  preocupaba  á algunos 
si  no  á todos  de  los  demás  apóstoles,  inspirada 
por  las  palabras  de  nuestro  Señor,  dirigidas  al 
joven  rico  y por  el  mandato  divino  especial, 
«Anda,  vende  lo  que  tienes  y dalo  á los  po- 


bres; y tendrás  tesoro  en  el  cielo:  y ven,  sí- 
gueme.» 

Sin  embargo,  este  apóstol,  Pedro,  que  aquí 
desea  saber  cuál  será  su  parte  en  el  reino  ce- 
lestial, es  el  mismo  que  según  refiere  el  capí- 
tulo 16  de  San  Mateo,  recibió  de  Cristo  ese 
don  especial  que  la  Iglesia  romana  cree  prue- 
ba poderosa  que  milita  en  favor  de  la  supre- 
macía de  Pedro  á quien  proclama  como  su  pri- 
mer papa.  Esto  fué  cuando  la  sublime  confe- 
sión de  Pedro,  «Tú  eres  el  Cristo,  Hijo  del 
Dios  viviente,»  á lo  que  le  contestó  Jesús, 
«Bienaventurado  eres,  Simón  hijo  de  Jouás; 
porque  no  te  lo  reveló  carne  ni  sangre;  mas  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos.  Mas  yo,  también 
te  digo  que  tú  eres  Pedro  ( Tetros),  y sobre 
esta  piedra  ( Petra , á saber,  Cristo  mismo  ó la 
verdad  que  encerraba  la  confesión  de  Pedro) 
edeficaré  mi  iglesia:  y las  puertas  del  infierno 
no  prevalecerán  contra  ella.»  Si  la  interpreta- 
ción romana  de  estas  palabras  fuese  correcta, 
sería  difícil  comprender  cómo  Pedro  fué  el 
primero  en  preguntar:  ¿Qué,  pues,  tendre- 
mos?», desde  que  el  don  le  fué  concedido  á 
Pedro  antes  del  incidente  que  dió  lugar  á que 
él  declarase.  «Hé  aquí,  vosotros  hemos  dejado 
todo,  y te  hemos  seguido».  Según  las  doctri- 
nas de  la  Iglesia  romana,  ya  había  sido  alta- 
mente favorecido  al  colocarlo  en  una  esfera 
tan  superior  á la  de  los  demás  apóstoles,  no 
obstante,  vemos  que  él  fué  el  primero  que  se 
adelantó  á averiguar  cuál  sería  el  premio  de 
su  apostolado. 

Hé  aquí  un  punto  de  consideración  muy 
importante  para  el  lector  que  con  deseo  in- 
tenso, profundo,  trate  de  conocer  la  verdad  y 
rendirle  homenage  sincero  donde  quiera  que  la 
encuentre. 

La  doctrina  romana  cardinal  de  la  infalibi- 
lidad, es  por  cierto,  un  medio  muy  eficaz  para 
inculcar  enseñanzas  erróneas. 

La  Iglesia  romana  enseña  que  la  Santa  Es- 
critura es  demasiado  oscura  para  ponerla  eu 
manos  del  pueblo,  y que  no  debe  interpretarse 
sino  al  sentir  de  sus  decretos  eclesiásticos.  La 
misma  Biblia  no  dice  esto , que  sólo  alega  la 
Iglesia  romana. 

Esta  sostiene  que  la  lectura  popular  de  la 
Palabra  de  Dios,  es  peligrosa  para  las  sanas 
doctrinas.  ¿Por  qué?  ¿Cómo  comprender  que 
el  inspirado  Volumen  no  sea  apropósito  para 
guía  de  fe  eu  la  religión? 

Mas  la  Biblia  abierta  para  todos  vendría  á 
destruir  la  unidad  de  la  Iglesia  romana.  Pero 
el  Espíritu  divino  demuestra  á todo  lector  con- 
cienzudo de  la  Palabra  la  definición  de  la  ver- 
dadera unidad.  La  unidad  falsa  no  conviene. 
En  la  iglesia  evangélica  reformada  bajo  sus 
distintas  denominaciones,  reina,  pues,  una  uni- 
dad espiritual — «Un  Dios,  una  fe,  un  bautis- 
mo», el  verdadero  espíritu  de  Cristo,  mucho 
más  que  en  aquella  iglesia  que  tanto  alarde 
hace  de  su  unidad,  y monopoliza  la  Palabra 
de  Dios,  cuya  lectura  es  importantísima  para 
toda  clase  de  capacidades,  desde  que  somos 
hijos  de  Dios  y debemos  procurar  conocer  la 
verdad.  ¡Triste  y terrible  es  contemplar  los  re- 
sultados de  tal  sistema! 

Una  iglesia  infalible  bien  puede  introducir 
falsas  doctrinas  siglo  tras  siglo  en  la  seguridad 
deque  mediante  su  decantada  infalibilidad  con- 
seguirá persuadir  á sus  fieles  que  lo  negro  es 
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blanco  y vice-versa.  Estas  consecuencias  pa- 
recen inevitables.  Poco  importa  cuan  perní-  l 
ciosos  sean  sus  errores,  ó cuan  arbitrarias  y ] 
forzádas  las  interpretaciones  á que  apele  á fin 
de  apoyar  sus  enseñanzas,  hay  sin  remedio  que 
admitirlo  todo,  desde  que  la  Iglesia  tiene  po- 
der absoluto  para  darle  á las  sagradas  Escri- 
turas el  sentido  que  más  le  plazca  y convenga, 
y todos  están  obligados  á creer  lo  que  ella  de- 
clare, bajo  pena  de  sus  anatemas.  | 

Semejante  iglesia  no  estará  dispuesta  ni  se 
atreverá  á buscar  la  verdad  y sacarla  á la  luz, 
y sólo  tratará  de  desvirtuar  la  autoridad  divi- 
na y ofrecer  en  cambio  al  mundo  su  rancia 
pero  aún  atractiva  infalibilidad. 

¿Mas  á qué  debemos  atenernos  en  la  lectu- 
ra de  la  inspirada  Escritura?  Á esto:  que  sólo 
la  palabra  de  Dios  es  infalible,  y ningún  hom- 
bre ni  ninguna  iglesia.  No  necesitamos  que 
la  infalibilidad  humana  se  interponga  en  el 
camino  de  la  verdad. 

La  verdad  es  una  regla  perfecta — sólo  el  ' 
error  ha  menester  de  cubrirse  con  el  manto  ; 
tenebroso  de  la  infalibilidad  humana. 

La  Iglesia  Reformada  no  teme  los  resulta- 
dos del  libre  examen,  y si  llegara  á suceder 
que  algunos  de  sus  miembros  interpretáran 
mal  la  Palabra  de  Dios  á incurrieran  en  erro- 
res, hay  quienes  por  sus  convicciones  fijas, 
claras  y serias  sabrían  luego  corregirlos. 

De  ahí  resulta  (píe  en  esta  iglesia  hay  pro- 
greso. lia  Iglesia  Reformada  ama  sinceramente  . 
la  Palabra  de  Dios, — es  partidaria  del  conoci- 
miento y de  la  verdad  que  exparcen  en  todas 
direcciones  rayos  de  luz  y de  vida.  Pero  la 
Iglesia  Romana  prohíbe  la  Palabra  de  Dios — 
es  partidaria  del  oscurantismo  y de  las  doctri- 
nas prácticas  nacidas  en  las  tinieblas  de  la 
edad  media. 

La  verdad  busca  la  luz,  pero  Roma  huye  de 
la  luz  y encubre  sus  errores  con  e!  velo  su- 
persticioso de  la  infalibilidad.  Roma  no  se 
atreve  á interpretar  la  Escritura  á la  luz  de 
esta  misma  antorcha  luminosa,  por  no  perder 
su  poder,  desde  que  jamás  puede  concordar  su 
propio  sistema  á las  enseñanzas  divinas. 

La  lectura  é interpretación  de  la  Palabra  de 
Dios  pueden  compararse  á una  sublime  com- 
posición musical  á cargo  de  distintos  artistas. 

Si  alguno  de  éstos  no  estuviere  á la  altura  de 
las  exigencias  que  requiere  su  interpretación, 
ó algún  instrumento  estuviere  desafinado,  ello 
luego  vendría  á herir  el  oído  probándole  así 
que  no  había  armonía  en  la  ejecución  de  esa 
pieza.  Lo  mismo  sucede  al  interpretar  la  Es- 
critura. 

Ello  es  la  ejecución  humana  de  la  armo- 
nía divina.  Es  un  don  de  Dios  el  que  nos  sea 
permitido  estudiar  la  Palabra  de  Dios,  y ha- 
llar en  ella  mayor  luz  y consuelo  á medida 
que  más  la  escudriñamos  y comprendemos  su 
sentido  divino.  Pero  si  al  interpretarla,  hu- 
biere algo  que  no  fuere  posible  armonizar  con 
las  enseñanzas  divinas,  esa  interpretación  seria 
imperfecta. 

Sólo  podemos  interpretar  debidamente  la 
Escritura  á la  luz  de  sus  mismas  inspiradas 
palabras,  y los  decretos  arbitrarios  de  los  ex- 
positores romanistas  que  tienen  la  osadía  de 
imponerlos  como  infalibles  sin  cuidarse  si  están 
ó nó  de  acuerdo  con  la  luz  divina,  es  un  la- 
mentable error  anticristiano.  Cualquiera  in- 
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terpretación  que  arbitrariamente  pasa  por  alto 
las  doctrinas  que  se  desprenden  de  distintos 
pasajes  divinos,  merece  ser  contado  con  las 
declaraciones  infalibles  de  Roma. 

La  pregunta  hecha  por  Pedro  basta  sin  citar 
otros  ejemplos,  para  demostrar  que  el  dogma 
de  la  infalibilidad  humana  es  tan  peligroso 
como  atractivo. 

Quizá,  jamás  se  le  ocurre  á los  romanistas 
que  luego  después  de  haber  recibido  Pedro 
(según  ellos)  el  don  de  la  supremacía,  pregun- 
tóle él  á Jesús,  ¿Cuál  iba  áse. r el  premio  que  él 
debía  recibir? 

Es  claro  para  quien  examine  y estudie  el 
Evangelio  que  Pedro  no  tuvo  ni  la  más  remo- 
ta idea  del  puesto  que  le  sería  asignado  con  el 
trascurso  de  los  siglos,  por  una  Iglesia  mun- 
dana, más  romana  que  cristiana. 

Pedro  dió  á las  palabras  de  Cristo  su  verda- 
dero sentido,  pero  la  Iglesia  romana  dogmati- 
za «na  falsa  apreciación  de  ellas,  y este  dog- 
ma, aunque  sea  un  gravísimo  error,  con  el  sello 
de  la  infalibilidad,  es  capaz  de  cargar  con  el 
peso  de  cuanta  miseria  humana  se  le  eche  en- 
cima. Semejantes  dogmas  tienen  un  poderoso 
atractivo,  porque  hay  muchos  que  sienten  una 
especie  de  alivio  el  poder  echarse  en  brazos  de 
un  poder  absoluto,  y que  otros  hombros  car- 
guen con  su  propia  responsabilidad.  Hé  aquí 
uno  de  los  secretos  del  poder  papal.  Es  un  en- 
gaño colosal  pero  tranquiliza  á muchos  que  á 
ojos  cerrados  creen  que  lo  que  la  iglesia  dice 
tiene  que  ser  verdadero. 

No  importa  que  este  poder  sostenga  que  la 
verdad  es  error — y el  error  verdad,  basta  que 
ello  sea  su  dictamen,  final,  para  que  sirva  de 
consuelo  á sus  partidarios. 

Hay  también  quienes  no  están  dispuestos  á 
tomarse  la  molestia  de  ocuparse  personalmente 
de  asuntos  religiosos,  y prefieren  que  otros  lo 
hagan  por  ellos. 

Ahorra  mucho  trabajo  el  poder  confiar  las 
dudas  espirituales  que  se  tengan,  los  pecados 
y la  conciencia  atribulada  á un  consejero  hu- 
mano visible,  que  tiene  el  poder  de  perdonar 
al  pecador.  El  aceptar  los  dogmas  de  una  igle- 
sia que  se  niega  á dar  la  Palabra  de  Dios  al 
pueblo,  es  para  los  hombres  resignar  sus  dere- 
chos y prerogativas  y personalidad  que  Dios 
le  ha  conferido.  Renuncian  así  los  hombres  el 
camino  seguro  y lícito  en  que  se  obtiene  paz 
con  Dios  y se  alcanza  la  salvación  eterna. 

¡Ah!  no  desechemos  esa  libertad  que  Dios 
quiso  poseyéramos.  Mantengámosla  á pesar 
de  falsas  doctrinas.  Así  dijo  Lutero  y así  dirá 
todo  verdadero  cristiano.  Dios  dice,  «la  liber- 
tad nos  hace  libres» — pero  Roma  práctica- 
mente dice  que  esto  no  es  así.  ¿A  quién,  pues, 
debemos  creer?  ¿A  Dios  ó al  Papa?  Más  vale 
ser  libres  aunque  sumidos  en  la  mayor  pobre- 
za, que  esclavos  bajo  un  yugo  ya  sea  material 
ó simbólico  en  medio  de  las  mayores  riquezas 
y abundancia.  Conservémosla  libertad  de  con- 
ciencia y nuestro  derecho  del  libre  exámen. 
No  cedamos  nuestros  derechos  á la  infalibili- 
dad humana.  Si  Pedro  estuviere  aquí  en  la 
tierra,  no  reconocería  ese  dogma  de  que  tanto 
se  jacta  la  Iglesia  Romana. 

Lo  que  á nosotros  importa  es  saber  qué  nos 
dice  Dios  á nosotros  en  su  mensaje  infalible, 
y nada  tenemos  que  ver  con  los  dogmas  ecle- 
siásticos que  están  en  abierta  oposición  con  el 


régimen  y doctrina  de  aquella  inspirada  Pa- 
labra. 

Dirijámonos  únicamente  á nuestro  Creador, 
al  Autor  de  la  luz,  al  Salvador  del  mundo  que 
nos  habla  bien  claro  en  su  divina  Ley,  en  bus- 
ca de  aquella  paz  que  es  paz  verdadera  y no 
una  conciencia  aletargada;  en  busca  de  esa 
gracia  que  es  gracia  verdadera  y no  indulgen- 
cias adquiridas  por  dinero;  en  busca  de  la 
salvación  que  es  la  trasformación  verdadera, 
gozo  aquí  en  la  tierra  y gloria  venidera,  y no 
la  sumisión  supersticiosa  á los  ejercicios  pura- 
mente mecánicos,  instituidos  por  uno  de  nues- 
tros semejantes  tan  falibles  como  todos  los 
demás  del  género  humano. 

(D.) 


Los  poderes  de  acción  en  el  individuo 


Es  un  asunto  de  gran  importancia  para  to- 
dos los  hombres  el  estudio  de  los  móviles  que 
impulsan  ó preceden  á la  ejecución  de  sus  ac- 
tos, puesto  que  estos  actos  pueden  ser,  no  sólo 
la  expresión,  sino  también  los  resortes  de  un 
estado  moral  y físico  de  felicidad  ó desgracia. 
Este  estudio  es  especialmente  útilísimo  para  los 
cristianos,  que  como  un  pueblo  escogido  por 
Dios  están  puestos  en  el  mundo  para  ser  el 
sustentáculo  de  la  verdad  y testificar  del  amor 
y las  gracias  de  su  Bienhechor  Supremo.  Ellos 
han  sido  destinados  por  el  divino  Maestro  á 
resplandecer  como  antorchas  en  este  oscuro 
valle  de  miserias  y pecados.  En  la  ralización 
de  tan  gran  fin,  deben,  antes  que  todo,  sepa- 
rarse del  mundo,  no  significando  con  esto  el 
esquivar  la  compañía  de  sus  semejantes  para 
retirarse  en  seguida  á la  soledad  de  la  hermita 
ó del  claustro,  sino  el  renunciar  á toda  clase 
de  pecados  y revestirse  del  albo  manto  de  la 
justicia  y de  la  santidad  para  militar  debida- 
mente bajo  el  glorioso  estandarte  de  la  cruz. 

Para  los  cristianos  es  de  gran  importancia 
el  estudio  de  esos  móviles  que  Ies  pueden  in- 
ducir a acciones  heroicas,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  á combatir  abiertamente  contra  toda 
clase  de  vicios  y malas  inclinaciones,  como  pa- 
ra reconstituir  en  ellos  el  elemento  divino  de 
la  santidad  y la  benevolencia  imprimiendo 
más  y más  en  su  ser  la  imagen  de  Aquel  que 
es  recto  y justo  en  todos  sus  caminos. 

Ahora  bien  ¿qué  requisitos  se  necesitan  para 
que  el  hombre  se  encuentre,  no  sólo  dispuesto 
para  hacer  lo  que  es  recto,  sino  para  ejecutar- 
lo? Este  es  un  asunto  que  más  que  nada  in- 
teresa á la  ética  resol  ver  porque  esta  no  pasa- 
ría Ede  ser  más  que  una  ciencia  meramente 
abstracta  sino  presentara  un  fundamento  de 
acción  para  el  individuo. 

Daremos,  pues,  los  pasos  sucesivos  que  con- 
duzcan á ese  precioso  objetivo. 

En  primer  lugar  mencionaremos  el  impulso 
divino  (jbe  en  el  hombre  se  hace  una  poderosa 
convicción.  Los  que  hemos  abrazado  el  Evan- 
gelio reconocemos  la  agencia  directa  del  Es- 
píritu divino  en  los  creyentes;  conocemos  por 
propia  experiencia  que  se  ha  efectuado  en  nos- 
otros un  cambio  notable,  y que,  haciendo  ca- 
so omiso  de  nuestras  flaquezas  como  seres  re- 
vestidos de  la  carne,  no  podemos  menos  de 
dar  gracias  á Aquel  que  nos  ha  llenado  de  los 
benéficos  influjos  de  su  luz,  impidiéndonos  así 


con  tiempo  que  tomáramos  una  senda  extra- 
viada, cegados  por  nuestras  pasiones  y las  tor- 
cidas tendencias  de  nuestra  naturaleza.  En 
vez  de  eso,  experimentamos  sentimientos  puros 
y benévolos,  amamos  la  justicia  por  el  solo  he- 
cho de  ser  justicia,  y estamos  dominados  por 
los  deseos  fervientes  y sinceros  de  la  piedad, 
tan  desconocidos  para  el  mundo.  Ilay  un 
principio  vital  que  nos  hace  amar  el  bien  y 
cuya  voz  en  todas  ocasiones  nos  señala  el  rec- 
to camino  que  hemos  de  seguir  sin  torcerá  de- 
recha niá  izquierda.  Por  cierto  que  tal  opera- 
ción interna  está  fuera  del  dominio  de  la  filo- 
sofía, la  cual  solo  puede  investigar  y analizar- 
los principios  reguladores  de  la  moral  teórica. 
Se  necesita  la  convicción  de  que  la  moral  no 
es  un  sistema  inventado  al  capricho,  sino  que 
tiene  sus  sólidas  bases  y su  sanción  en  un  Go- 
bernador que  ordena  sus  leyes  y las  dispone 
según  el  beneplácito  de  su  voluntad.  Esta 
operación  divina  en  el  alma  es  el  todo.  Y es 
tanto  mas  necesaria  para  el  hombre,  cuánto 
que  toda  su  persona  es  sólo  un  reflejo  de  los 
principios  internos  que  nutren  su  sér  y deter- 
minan sus  tendencias  é inclinaciones. 

Para  una  persona  su  naturaleza  moral  tiene 
la  misma  relación  que  la  savia  radical  tiene 
para  el  árbol:  si  esa  savia’ es  pura,  llevará  la 
salud  al  árbol;  mas  si  está  dañada,  no  le  llevará 
más  que  enfermedad  y corrupción.  La  verdad 
es  el  alimento  vital  de  los  espíritus  ¿y  en  qué 
otra  parte  se  podrá  encontrar  la  verdad  con 
estos  elementos  de  virtud  y vida  que  no  sea 
en  Cristo  Jesús?  Cuando  Cristo  penetra  en 
los  corazones  llenándolos  de  los  influjos  vivi- 
ficantes de  su  espíritu  de  gracia,  produce  en 
ellos  un  foco  inextinguible  de  luz  celestial  que 
esparce  sus  vivísimos  resplandores  hacia  todos 
los  horizontes  del  alma:  se  exhalan  los  perfu- 
mes arrobadores  de  un  mundo  nuevo,  y se 
descubren  las  moradas  venturosas  y apacibles 
que  brindan  agradable  tranquilidad  y dulcísi- 
mo consuelo  ante  la  contemplación  deleitosa 
de  las  cosas  de  imponderable  belleza  que  Dios 
ha  preparado  para  aquellos  que  le  aman. 

Esta  experiencia  glorificada  que  le  hace 
sentir  nuevos  impulsos,  que  llena  su  alma  de 
un  gozo  celestial  é inefable,  es  lo  que  se  deno- 
mina el  nuevo  nacimiento  ó regeneración  es- 
piritual, sin  lo  cual  es  imposible  gustar  las 
bendiciones  del  reino  de  los  cielos  y sin  lo 
cual  tampoco  puede  haber  verdadera  v expon- 
tánea  aspiración  al  bien.  Considérense  los 
grandes  héroes  de  abnegación  y sacrificio  que 
ha  producido  el  Cristianismo,  esa  inmensa 
cantidad  de  mártires  y filántropos  que  princi- 
pia con  el  Cordero  imaculado  del  Calvario,  ei 
cual  llevó  su  amor  hasta  ofrecerse  á si  mismo 
en  la  cruz  derramando  su  sangre  generosa  pa- 
ra dar  vida  y libertad  á los  que  gemían  bajo 
las  férreas  cadenas  del  pecado,  y concluye  con 
los  misioneros  que  hasta  hoy  dejan  patria,  ho- 
gar y bienes  de  fortuna  para  ir  á lejanos  paí- 
ses á llevar  la  benigna  luz  del  evangelio  á los 
idólatras,  exponiendo  en  la  empresa  sus  pro- 
pias vidas  y sometiéndose  á toda  suerte  de 
privaciones  y penalidades! 

Esta  es  la  fuerza  de  convicción  que  se  nece- 
sita para  el  bien.  Este  es  vivir  por  Dios,  en 
Dios  y para  Dios.  Esto  es  lo  que  necesita  la 
moral  pira  que  pueda  tener  ejercicio  y encar- 
narse en  el  individuo.  Sin  esto  no  será  sino 
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un  conjunto  de  reglas  obstractas  y capricho- 
sas, un  cuerpo  sin  alma. 

El  segundo  paso  para  la  acción  del  indivi- 
duo 'es  su  propia  voluntad.  Una  vez  que  el 
individuo  conoce,  quiere:  así  la  convicción 
está  seguida  de  la  voluntad.  Pero  hay  hombres 
que  resisten  sus  convicciones.  Luego  no  quie- 
ren lo  que  ven  que  es  bueno  y se  condenan  á 
sí  mismos.  Muchos  hay  á los  cuales  se  presen- 
ta la  gracia  de  la  salvación  pero  que  no  se 
salvan  porque  no  quieren  ceder  á Cristo  un 
lugar  en  sus  corazones,  no  renuncian  á sus 
personalidades  para  dar  lugar  á la  personali- 
dad de  la  verdad  y la  justicia  porque  el  orgu- 
llo que  los  domina  se  subleva  altivo é indoma- 
ble contra  toda  sumisión  y obediencia.  A estos 
les  falta  rendirse  á discreción  si  desean  que 
Cristo  habite  en  ellos;  les  falta  un  si  de  pro- 
pia, entera  y espontánea  voluntad.  Mientras 
así  no  lo  hagan,  jamás  gustarán  las  dulces 
bendiciones  del  Evangelio.  La  voluntad  es  la 
inclinación  del  alma  hacia  el  algo  que  apetece 
Doude  está  el  tesoro  del  alma,  ahí  está  su  co- 
razón, ahí  está  su  voluntad.  La  pregunta  nace 
ahora  de  suyo  ¿cuál  es  ese  tesoro  que  pone  en 
movimiento  el  poder  de  nuestra  voluntad? 
¿Es  Dios  ó es  Mammón?  En  un  examen  pro- 
pio de  nuesLo  estado  moral  é inclinaciones 
podremos  ver  el  giro  que  necesariamente  to- 
mará nuestra  voluntad.  ¿Hay  algún  deseo  de 
concupiscencia  al  cual  damos  albergue  en  nues- 
tro corazón  ? Como  consecuencia  forzosa  trae- 
rá la  realización  del  pecado,  ó sea,  la  decisión 
moral  de  la  voluntad.  Nuestro  Salvador,  ha- 
blando de  la  espiritualidad  de  la  ley  mosaica 
(Mat.  Y.  21-48)  dice  que  basta  el  deseo  de  la 
concupiscencia  ó de  la  malignidad  para  que 
este  se  traduzca  en  hecho  punible.  No  puede 
ser  de  otro  modo.  El  querer  para  el  alma  es 
darse  entera  á lo  que  quiere,  como  una  esencia 
que  se  junta  con  otra  forman  una  sola.  Por 
consiguiente,  basta  el  hecho  moral  de  la  incli- 
nación de  la  voluntad  al  pecado  para  que  este 
quede  resuelto.  Por  eso  es  que  el  Médico  divi- 
no trata  de  sanar  el  mal  en  su  raíz,  en  su  ori- 
gen. No  permite  al  cristiano  que  dé  cabida  á 
algún  mal  pensamiento,  intención  ó deseo 
malo,  porque  la  menor  raiz  de  mal  que  en  él 
se  siembre  tendrá  que  germinar  con  rapidez. 
Exhorta  á sus  discípulos  diciéndoles:  «Velad 
y orad  para  que  no  entréis  en  tentación:  el  es- 
píritu, á la  verdad,  está  presto,  mas  la  carne 
enferma».  Sabemos,  pues,  cómo  librar  nuestra 
voluntad  de  lo  malo:  evitando  el  principio  del 
mal  en  nuestros  corazones.  Sabemos  también 
cómo  aplicarla  y determinarla  á lo  bueno:  po- 
niéndole delante  un  buen  estímulo,  es  á saber 
un  conocimiento  concienzudo  de  las  verdades 
de  nuestra  sacrosanta  religión  como  se  presen- 
tan en  la  palabra  de  Dios.  David  dice:  «Lám- 
para es  á mis  piés  tu  palabra  y lumbrera  á mi 
comino.»  Pasaremos  ahora  al  último  paso:  la 

EJECUCION  DEL  ACTO. 

No  bastaría  el  querer  una  cosa  si  faltara  el 
ánimo  de  ponerla  por  obra.  La  voluntad  debe 
traducirse  en  poder  para  que  llegue  á obrar. 
Un  caballero  extranjero,  deseando  quizás  te- 
ner siempre  presente  que  el  paso  indispensable 
que  media  entra  la  voluntad  y el  hecho,  es  el 
esfuerzo  de  ejecución,  puso  en  la  pared  un 
papel  que  en  grandes  caracteres  decía:  «Todo 
lo  que  délo , lo  quiero  y lo  puedo.-»  Esto  mismo 


sería  bueno  no  olvidar  en  todo  aquello  que 
deseamos  emprender  y que  nos  presenta  difi- 
cultades. En  estos  casos  no  hay  que  retrasar 
la  resolución  una  vez  formada.  Vencer  ó mo- 
rir, es  la  divisa  del  guerrero:  esa  también  debe 
ser  la  del  cristiano  en  estos  casos  supremos. 
Una  resolución  decidida  y heroica  es  la  única 
que  puede  dar  la  victoria.  El  mundo  es  un  es- 
tado de  probación,  una  escuela  para  nuestro 
perfeccionamiento,  y nuestro  deber  es  no  hacer 
inútil  nuestra  estadía  en  él.  Por  lo  demás,  «si 
hay  voluntad  pronta,  será  acepta  por  lo  que 
tiene , no  por  lo  que  no  tiene.» 

Terminaremos  deseando  que  las  considera- 
ciones que  hemos  hecho  sobre  la  convicción,  la 
voluntad  j la  ejecución,  como  factores  indis- 
pensables para  obrar  el  bien  y evitar  el  mal, 
sean  de  utilidad  en  su  aplicación.  ¡Ojalá  que 
más  de  un  joven  pueda  salvarse  de  los  miles 
precipicios  que  se  presentan  al  principio  de  la 
carrera  del  hombre  y que  adopte  la  firme  re- 
solución de  trabajar  para  su  mejoramiento 
presente  y su  felicidad  futura;  que  se  haga 
un  sér  útil  á los  que  le  rodean,  y un  ciudada- 
no virtuoso  y digno  de  su  patria.  La  obra  es 
difícil  pero  no  imposible:  en  cambio  reporta 
inmensos  beneficios  después  de  algún  tiempo 
de  prueba  á los  que  por  ella  han  sido  ejerci- 
tados. La  juventud,  ó sea  el  estado  de  forma- 
ción, es  el  periodo  más  aparente  para  que  el 
hombre  se  forme  su  carácter  y eche  los  ci- 
mientos del  edificio  que  ha  de  constituir  su 
personalidad.  Su  obra  no  puede  después  ir  más 
allá  del  plano  que  se  ha  formado  de  antemano 
En  esa  edad  él  señala  los  límites  de  lo  que  ha 
■de  ser  para  siempre.  No  hay  que  dejar  para 
mañana  lo  que  se  puede  y debe  hacer  hoy 
mismo.  Hay  que  aprender  á ser  hombre  echan- 
do la  base  de  la  primera  y enérgica  resolución 
Dejarlo  para  otro  día  y otros  tiempos  podria 
ser  imprudente  y tarde. 

Finalmente,  no  se  crea  que  la  obra  estriba 
en  el  mero  esfuerzo  humano.  Como  hemos 
visto,  tiene  su  principio  en  Dios,  y en  El  tam- 
bién tiene  su  fin.  «Porque  es  Dios  el  que  en 
vosotros  obra,  asi  el  querer  como  el  hacer  con- 
forme á su  voluntad. 

Hay,  pues,  que  pedir  á Dios  la  fuerza  de  la 
buena  voluntad  y el  feliz  resultado  de  la  bue- 
na obra. 

J.  J.  Undurraga. 


Dios  perdonará  a un  pecador  arrepentido 
mas  pronto  que  una  madre  arrebata  a su  hijo 
de  las  llamas.  Nuestras  culpas  no  son  mas  que 
un  grano  de  arena  en  comparación  con  la 
inmensa  montaña  de  las  misericordias  de  Dios. 

Vianney. 


De  la  Eucaristía 


Enseña  la  Iglesia  Romana  que  después  de 
la  consagración,  no  hay  más  pan  ni  más  vino 
en  la  Cena,  sino  que  se  cambian  en  cuerpo  y 
sangre  de  Jesucristo.  Concilio  de  Trento,  Ser. 
13;  Bellarm.  de  Euohar.,  lib.  3.  cap.  18. 

Escuchemos  la  palabra  de  Dios  sobre  este 
asunto.  Jesu-Cristo  mismo  después  de  ha- 
ber bendecido  y distribuido  á sus  apostóles  el 
vino  de  la  Santa  Cena  lo  llama  todavía  «.fruto 
de  la  vid,  en  San  Mateo,  cap.  XXYI  29:  Y 


os  digo,  que  desde  ahora,  no  beberé  más  de 
este  fruto  de  la  vid,  hasta  aquel  día  en  que  lo 
tenga  que  beber  nuevo  con  vosotros  en  el  rei- 
no de  mi  Padre.» 

No  olvidemos,  pues,  que  aqui  había  dado 
las  gracias  Jesús,  cuando  llamó  Fruto  de  la 
vid  á lo  que  acababa  de  beber  con  sus  apósto- 
les, y que  lo  llamó  Fruto  de  la  vid  para  ense- 
ñarnos que  es  verdadero  vino  en  sustancia  lo 
que  bebemos  en  la  Santa  Cena. 

Asimismo  San  Pablo,  después  de  la  consa- 
gración del  pan,  le  dá  aún  el  nombre  de  pan , 
en  la  1.a  Epíst.  á los  corintios  cap.  XI  25-28: 
«Recibí  del  Señor  lo  que  también  fué  entre- 
gado. tomó  pan:  y habiendo  dado  gracias,  lo 
partió-y  dijo:  Tomad,  comed:  este  es  mi  cuer- 
po que  por  vosotros  es  partido;  haced  esto  en 
memoria  de  mí.  Asimismo  jdespués  de  haber 
cenado  tomó  también  la  copa,  diciendo:  Esta 
copa  es  la  nueva  alianza  en  mi  sangre:  haced 
esto  en  memoria  de  mí,  todas  las  veces  que 
bebiereis  de  ella.  Porque  todas  las  veces  que 
comiereis  este  pan  y bebiereis  esta  copa,  la 
muerte  del  Señor  anunciáis  hasta  que  venga. 
De  manera  que  cualquiera  que  comiere  este 
pan  ó bebiere  esta  copa  del  Señor  indigna- 
mente, será  culpado  del  cuerpo  y de  la  sangre 
del  Señor. 

Por  tanto  pruébase  cada  uno  á sí  mismo,  y 
coma  así  de  aquel  Pan  y beba  de  aquella  co- 
pa.» Observemos  que  no  sólo  el  apóstol  da  al 
sacramento  el  nombre  de  pan  sino  que  dice 
que  comiendo  ese  pan  debemos  anunciar  la 
muerte  del  Señor  hasta  que  venga  ó vuelva; 
lo  que  evidentemente  prueba  que  estaba  au- 
sente de  una  manera  corporal,  puesto  que 
aguardamos  que  venga  en  el  último  día. 

Y es  lo  que  confirman  estas  palabras  de  Je- 
sús en  San  Lucas  cap.  XXII,  19:  «Haced  esto 
en  memoria  de  mí.»  No  se  puede  hacer  la  con- 
memoración de  las  personas  ó de  las  cosas 
presentes,  sino  de  las  que  están  ausentes. 

Y para  que  nadie  se  imagine  que  por  el  pan 
de  la  Santa  Cena,  se  deba  entender  á Jesu- 
Cristo  mismo  que  en  San  Juan,  cap.  YI,  33 
se  llama:  El  pan  de  la  vida,  San  Pablo  nos 
dice:  en  la  1.a  á los  corintios  cap.  XV.  16:  «el 
pan  que  partimos  ¿no  es  la  comunión  del  cuer- 
po de  Cristo?  Ya  se  ve,  el  apóstol  habla  de  un 
pan  que  se  parte  en  la  cena;  y además  San 
Pablo  distingue  ese  pan  de  Jesu-Cristo  mis- 
mo, al  decir  que,  este  pan  es  la  comunión  del 
cuerpo  de  Jesu-Cristo.  «Hablando  de  la  copa 
también  había  dicho  en  el  mismo  versículo: 
«la  copa  de  bendición  que  benclecimos  ¿no  es 
la  comunión  de  la  sangre  de  Cristo?»  Una  cosa 
es  la  comunión  del  cuerpo  y de  la  sangre  de 
Jesu-Cristo  y otra  cosa  Jesu-Cristo  mismo. 

De  modo  que,  cuando  el  Señor  dice:  Esto 
es  mi  cuerpo,  es  una  manera  de  hablar  figura- 
da y que  significa:  «esto  es  el  sacramento  que 
representa  mi  cuerpo:  lo  mismo  sucede  respec- 
to á la  copa,  en  San  Lucas,  dónde  se  lee  esta 
copa  es  la  nueva  alianza  en  mi  sangre  que 
será  derramada  por  vosotros:»  es  evidente  que 
habla  Jesús  de  una  manera  figurada,  puesto 
que  no  se  puede  decir  que  la  copa  sea  propia- 
mente la  «nueva  alianza»  sino  sólo  que  con- 
tiene «un  sacramento»  de  la  nueva  alianza. 

En  fin,  para  asegurarse  que  tales  figuras  se 
usan  frecuentemente  en  la  Santa  Escritura,  y 
que  el  verbo  Ser  se  tenía  muchas  veces  por  el 
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verbo  representar , véase  los  pasajes  siguientes: 
San  Juan  cap.  VI,  61-63,  I,  29;  X;  7,  XIV, 
6;  XV.  1,  y otros  muchos. 

Una  nueva  vida 


Aguilakha,  uno  de  los  jefes  indios  más  po- 
derosos de  la  América  del  Norte,  tenía  mucha 
simpatía  por  los  misioneros  que  evangelizaban 
allí;  pero  idólatra  furibundo,  hacia  una  gue- 
rra sin  cuartel  á las  enseñanzas  de  ellos. 

Una  mañana,  el  hijo  de  este  hombre  fué 
corriendo  á la  casa  de  los  misioneros,  buscan- 
do socorro  para  su  padre  que  se  moría.  Ei  mi- 
sionero Mr.  Macbulagh  envió  dos  hombres  en 
busca  de  él,  y enterado  de  que  aún  vivía,  lo 
hizo  trasportar  al  local  de  la  escuela,  donde 
día  y noche  le  prodigó  los  más  solícitos  cui- 
dados. La  enfermedad  remitió  poco  á poco,  y 
cuando  pudo  hablar,  pidió  que  se  pusiesen 
unos  listones  alrredeclor  de  su  lecho,  y se  col- 
gasen de  allí  cuadros  representando  algunas 
escenas  bíblicas.  Pidió  también  que  los  que  le 
rodeaban,  cantasen  himnos  y orasen.  Esto  sor- 
prendió mucho  á todos,  y Aguilakha  dijo  lo 
siguiente: 

«La  muerte  me  vino  á sorprender  cuando 
estaba  en  la  montaña:  me  derribó  en  tierra, 
mientras  yo  trataba  en  vano  de  ganar  mi  ca- 
sa. Entonces  me  acordé  de  Dios,  y dije:  ¡Se- 
ñor, sostenme!  y lo  ha  hecho  asi.  Llegamos  á 
mi  casa,  pues  yo  me  moría,  y entonces  os  en- 
vié mi  hijo.  Fueron  unos  hombres,  y cargán- 
dome sobre  sus  espaldas,  me  trajeron  aquí. 
¿ Decís  que  yo  sanaré?  Quizá,  pero  Aguilakha 
ha  muerto  en  la  montaña;  yo  lo  he  visto  morir 
con  mis  propios  oios.  Su  vida  vieja  ha  queda- 
do enterrada  allá  arriba.  De  aquí  en  adelante 
mi  vida  debe  ser  como  una  cosa  prestada.  El 
que  me  la  ha  prestado  es  el  dueño  de  ella,  y 
ese  es  Dios.  Grande  ha  sido  para  conmigo  su 
misericordia:  un  corazón  de  niño  ha  venido 
sobre  mí» 

Aguilakha  se  puso  bueno,  pero  su  salud  y 
sus  fuerzas  nunca  le  quitaron  su  corazón  de 
niño.  El  y su  familia  fueron  desde  entonces 
unos  cristianos  convencidos. 

Lector,  ¿no  vienen  á tu  memoria  al  leer  es- 
to, aquellas  palabras  del  Salvador:  «muchos 
vendrán  de  Oriente  y Occidente,  y se  senta- 
rán con  Abraham,  Isaac  y Jacob  en  el  reino 
de  los  cielos,  mas  los  hijos  del  reino  serán 
echados  fuera?»  Los  extraños  nos  arrebatan 
el  reino,  y nosotros,  hijos  de  él,  nos  quedamos 
fuera.  El  Cristianismo,  que  unos  desechan  por 
anticuado  y gastado,  y otros  conservan  nada 
más  que  nominalmente,  está  haciendo  progre- 
sos entre  los  idólatras,  que  ven  en  él  lo  que 
nosotros  despreciamos  tanto. 

(De  El  Cristiano.) 
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Lección  para  el  8 de  .Julio  de  1888. 


el  juicio 


Lección:  Mat.,  25:  31-46. 


31.  Y cuando  el  Hijo  del  Hombre  venga  en  su 
gloria,  y todos  los  santos  ángeles  con  él,  enton- 
ces se  sentará  sobre  el  trono  de  su  gloria. 


32.  Yr  serán  reunidas  delante  de  él  todas  las 
gentes:  y los  apartará  á los  unos  de  los  otros,  co- 
mo aparta  el  pastor  las  ovejas  de  los  cabritos; 

33.  Y pondrá  las  ovejas  á su  derecha,  y los  ca- 
britos á la  izquierda. 

34.  Entonces  el  Rey  dirá  á los  que  estarán  á 
su  derecha:  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  here- 
dad el  reino  preparado  para  vosotros  desde  la 
fundación  del  mundo. 

35.  Porque  tuve  hambre,  y me  disteis  de  co- 
mer; tuve  sed,  y me  disteis  de  beber;  fui  huésped 
y me  recogisteis; 

36.  Desnudo,  y me  cubristeis;  enfermo,  y me 
visitásteis;  estuve  en  la  cárcel,  y vinisteis  á mí. 

37.  Entonces  los  justos  le  responderán,  dicien- 
de:  Señor,  ¿cuándo  te  vimos  hambriento,  y te 
sustentamos?  ¿ó  sediento,  y te  dimos  de  beber? 

38.  ¿Y  cuando  te  vimos  huésped,  y te  recogi- 
mos? ¿ó  desnudo,  y te  cubrimos? 

39.  ¿O  cuando  te  vimos  enfermo,  ó en  la  cár- 
cel y vinimos  á tí? 

40.  Y respondiendo  el  Rey,  les  dirá:  de  cierto 
os  digo,  que  en  cuanto  lo  hicisteis  á uno  de  estos 
mis  hermanos  pequeñitos,  á mí  lo  hicisteis. 

41.  Entonces  dirá  también  á los  que  estarán  á 
la  izquierda:  Apartaos  de  mi,  malditos,  al  fuego 
eterno  preparado  para  el  diablo  y para  sus  án- 
geles. 

42.  Porque  tuve  hambre,  y no  me  disteis  de 
comer;  tuve  sed,  y no  me  disteis  de  beber: 

43.  Fui  huésped,  y no  me  recogisteis;  desnudo 
y no  me  cubristeis;  enfermo,  y en  la  cárcel,  y no 
me  visitásteis. 

44.  Entonces  también  ellos  le  responderán,  di- 
ciendo: Señor,  ¿cuándo  te  vimos  hambriento,  ó 
sediento,  ó huésped,  ó desnudo,  ó enfermo,  ó en 
la  cárcel,  y no  te  servimos? 

45.  Entonces  les  responderá,  diciendo:  De 
cierto  os  digo,  que  en  cuanto  no  lo  hicisteis  á uno 
de  estos  pequeñitos,  ni  á mí  lo  hicisteis. 

46.  E irán  estos  al  tormento  eterno;  y los  jus- 
tos á la  vida  eterna. 

De  memoria:  É irán  éstos  al  tormento  eterno  y 
los  justos  á la  vida  eterna.  Mat.  25:  46. 

EXPLICACIÓN 

Los  detalles  de  la  parábola  son  tomados  de  la 
manera  de  administrar  la  justicia  en  el  Oriente. 
Ella  nos  enseña  que  Cristo  ha  de  venir  con  po- 
der y,  ¡nagestad  á juzgar  naciones  é individuos: 
que*El  juzgarará  á los  hombres  según  los  hechos 
de  cada  cual,  y que  en  aquel  día  postrero  discer- 
nirá los  corazones  y tan  fácil  será  dividir  los 
buenos  de  los  malos  como  el  pastor  las  ovejas  de 
los  cabritos. 

Ver.  31.  Todos  los  santos  ángeles  con  él.  Como 
testigos  y mensageros  suyos,  para  quienes  los  des- 
tinos de  la  humanidad  son  del  más  vivo  interés. 
Véase  lo  que  dicen  las  Escrituras  de  los  ángeles. 
(Heb.  12:  22,  23:  Heb.  1:  14.  Hechos  12:  11. 

Se  sentará  sobre  su  trono  de  .gloria.  El  trono  es 
el  símbolo  mas  elevado  de  la  gloria  terrenal:  Pi- 
lato  escribió  sobre  la  cruz  la  palabra  «Rey».  Fué 
escrita  en  los  tres  grandes  idiomas  del  mundo. 
Lo  cual  es  una  profecía  de  la  autoridad  y domi- 
nio de  Cristo.  Todas  las  cosas  serán  sugetas  á él. 
Tendrá  los  paganos  por  su  herencia.  Todas  las 
naciones  hincarán  la  rodilla  ante  él.- — Heb.  17 : 
31. 

Ver.  32.  Todas  las  gentes.  «Todo  ojo  lo  verá.» 
En  los  días  de  su  humillación  muchos  vieron  su 
forma  esterior:  sólo  los  discípulos  mas  favoreci- 
dos vieron  su  gloria.  En  aquel  día  todos  los  verán 
«Todas  las  gentes  y todos  los  santos  ángeles». 
Junténse  las  dos  frases  asi,  y qué  brillante  es  la 
esceua  que  nos  pinta:  qué  compañía  mas  glorio- 
sa! ¡Cuán  inmenso  el  gozo  de  los  que  han  amado 
y seguido  á Cristo!  ¡Cuán  terrible  la  agonía  de 
los  que  le  han  despreciado  y rechazado!  Como  el 
pastor  aparta  las  ovejas  délos  cabritos. 

La  imagen  es  tomada  de  las  costumbres  pasto- 
rales. Solían  guardar  separados  los  cabritos  y las 


ovejas.  La  separación  sigue  siempre:  la  luz  y 
las  tinieblas,  la  verdad  y la  mentira,  la  pureza  y 
la  impureza,  el  bien  y mal,  el  amor  y el  odio  son 
siempre  irreconciliables.  En  el  día  del  juicio  el 
Señor  hará  manifiesta  la  separación  que  siempre 
ha  habido  y será  eterna. 

Vers.  34,  37,  41,  44.  Manifiestan  la  sorpresa  da 
los  buenos  y los  malos  al  juicio  del  rey.  Los  jus- 
tos se  maravillan  de  ver  los  hechos  buenos  de 
su  vida  pronunciados  dignos  de  tal  reconoci- 
miento. 

Los  mejores  tenían  conciencia  de  haber  tenido 
los  móviles  no  siempre  del  todo  puros,  y la  devo- 
ción tibia  á veces.  Es  sorprendente  el  que  los 
servicios  más  pequeños  son  tenidos  en  cuenta 
por  Dios.  Los  malos  manifiestan  aún  mayor  sor 
presa,  puesto  que  en  la  vida  nada  se  habían  preo- 
cupado del  deber,  del  amor  y la  caridad.  Jamás 
se  percibieron  del  hambriento,  del  desnundo  y 
del  encarcelado.  La  generosidad  no  es  toda  la  re- 
ligión. La  vida  será  juzgada.  Los  motivos  de  las 
acciones  'serán  revelados.  De  las  oportunidades 
no  usadas  tendremos  que  dar  cuenta.  Todo  el 
sér  pertenece  á Dios.  Aquí  se  menciona  lo  que 
no  se  ha  hecho,  pero  no  será  olvidado  lo  que  se 
ha  hecho.  Si  serán  postreros  los  que  se  descuidan 
de  hacer  el  bien,  ¿qué  será  el  fin  de  los  que  co- 
meten el  mal? 

Vers.  45,  46.  El  fallo  y la  consecuencia.  «Ve- 
nid.» «Apartaos», 'recué  rdese  quién  es  el  que  habla ; 
el  mismo  que  dijo  «venid  á mí... y os  haré  des- 
cansar.» El  amante  y tierno  Salvadores  el  juez. 
El  que  decía,  «venid»,  ahora  dice  «no  os  conozco, 
apartaos.»  Tormento  eterno,  vida  eterna.  El  ad 
jetivo  es  lo  mismo  para  las  dos  cosas.  ¿Qué  es 
vuestra  vida,  lector? 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Cuál  es  el  tema  de  toda  lección 

Ei  juicio  final. 

2.  ¿Quién  es  el  juez? 

Cristo. 

3.  ¿A  quiénes  juzgará? 

Todos  hemos  de  comparecer  ante  su  trono. 

4.  ¿Cómo  los  juzgará? 

Según  sus  hechos  en  la  vida. 

5.  ¿Qué  dirá  á los  que  están  á su  derecha? 

Venid  benditos  de  mi  Padre. 

6.  ¿Qué  dirá  á los  de  su  izquierda? 

Apartaos  de  mí,  malditos,  al  fuego  eterno  pre- 
pardo para  el  diablo  y para  sus  ángeles. 


Lección  para  el  15  ile  Julio  de  1888 


La  cena  del  Señor 


Lección:  Mat.,  26:  1 7-30 


17.  Y el  primer  día  de  la  fiesta  de  los  panes  sin 
levadura,  vinieron  los  discípulos  á Jesús,  dicién- 
dole:  ¿Dónde  quieres  que  aderecemos  para  tí 
para  comer  la  Pascua? 

18.  Y él  dijo:  Id  á la  ciudad  á cierto  hombre, 
y decidle:  El  Maestro  dice:  Mi  tiempo  está  cerca; 
en  tu  casa  haré  la  Pascua  con  mis  discípulos. 

19.  Y los  discípulos  hicieron  como  Jesús  les 
mandó,  y aderezaron  la  Pascua. 

20.  Y como  fué  la  tarde  del  día,  se  sentó  á la 
mesa  con  los  doce. 

21.  Y comiendo  ellos,  dijo:  De  cierto  os  digo, 
que  uno  de  vosotros  me  ha  de  entregar. 

22.  Y entristecidos  ellos  en  gran  manera,  co- 
menzó cada  uno  de  ellos  á decirle:  ¿Soy  yo,  Se- 
ñor? 

23.  Entonces  él  respondiendo,  dijo:  El  que 
mete  la  mano  conmigo  en  el  plato,  ese  me  ha  de 
entregar. 

24.  A la  verdad  el  Hijo  del  Hombre  va,  como 
está  escrito  de  él;  más  ¡ay  de  aquel  hombre  por 
quien  el  Hijo  del  Hombre  es  entregado!  bueno 
le  fuera  al  tal  hombre  no  haber  nacido. 
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2í>.  Entonces  respondiendo  Judas,  que  le  en- 
tregaba, dijo:  ¿Soy  yo,  Maestro?  Dícele:  tú  lo 
has  dicho. 


26.  Y comiendo  ellos,  tomó  Jesús  el  pan,  y 
bendijo,  y lo  partió,  y dió  á sus  discípulos,  y dijo: 
Tomad,  comed;  esto  es  mi  cuerpo. 

27 . Y tomando  el  vaso,  y hechas  gracias,  se 
los  dió,  diciendo:  Bebed  de  ól  todos; 

28.  Porque  esto  es  mi  sangre  del  Nuevo  Pacto, 
la  cual  es  derramada  por  muchos  para  remisión 
de  los  pecados. 

29.  1 os  digo,  que  desde  ahora  no  beberé  más 
de  este  fruto  de  la  vid,  hasta  aquel  día,  cuando 
lo  tengo  de  beber  de  nuevo  con  vosotros  en  el 
reiuo  de  mi  Padre. 

30.  1 habiendo  cantado  el  himno,  salieron  al 
monte  de  las  Olivas. 

De  momoria:  Porque  nuestra  pascua  que  es 
Cristo,  fué  sacrificada  por  nosotros.  l.“  cor.  5:  7. 

Ver.  17.  La  Pascua.  Esta  fiesta  conmemoraba 
la  salvación  del  pueblo  judío  en  Egiplb,  cuando 
el  ángel  de  muerte  pasó  de  largo  por  las  casas 
que  teniau  la  sangre  del  cordero  en  sus  postes. 
"Véase  Exodo,  cap.  12.  Después  de  celebrar  la 
pascua,  Cristo  instituyó  la  nueva  pascua  ó cena. 
La  una  simboliza  la  otra,  desde  que  el  cristiano 
se  vé  libre  de  la  muerte  espiritual  por  la  sangre 
derramada  del  Cordero  de  Dios. 

Ver.  18.  Un  cierto  hombre.  No  dice  Jesús  el 
nombre  de  esta  persona,  probablemente  porque 
estando  presente  ludas,  no  quiso  que  el  traidor 
supiese  donde  se  iba  á celebrar  la  cena.  En  tu 
casa  haré  la  pascua.  Durante  la  pascua  Jerusalem 
entero  abría  sus  puertas  para  dar  hospitalidad  á 
los  forasteros.  Se  dice  que  estaba  prohibido  to 
mar  dinero  por  el  alojamiento.  Era  la  nación 
como  una  familia.  Todas  las  posesiones  eran  pro- 
piedad común.  El  Señor  usó  prestado  el  aposento 
en  que  celebró  la  pascua. 

Yer.  21  Uno  (le  vosotros  me  ha  da  entregar.  Con 
qué  ternura  trata  el  Señor  al  traidor:  antes  de 
la  cena  le  lavó  los  piés;  y no  dijo,  éste  me  entre 
gara  sido  uno  de  vosotros,  dándole  así  lugar  de 
arrepentirse:  á todos  atemoriza  para  salvar  á uno 
y cuaudo  estas  referencias  no  produjesen  efecto 
sobre  el  corazón  endurecido  de  Judas,  aun  de- 
seando que  fuera  compungido,  le  quita  la  más- 
cara y trata  de  avergonzarle  con  denunciarlo.  La 
avaricia  fué  causa  del  crimen  de  Judas.  Los  pe- 
cados por  muy  leves  que  sean,  que  no  se  comba- 
ten al  principio,  á menudo  arrastran  al  hombre 
?.  Cometer  grandes  crímenes. 

Yer.  24.  Ag  de  aquel  hombre.  No  sentencia 
aquí  á Judas,  sino  que  más  bien  son  estas  pala- 
bras una  expresión  del  dolor  y amor  divinos. 

Yer.  26.  Tomó  Jesús  el  pan.  Jesús  uSó  el  pan 
y el  vino  con  que  acababa  de  celebrar  la  pascua. 

La  fiesta  vino  á ser  en  el  testamento  nuevo  el 
símbolo  de  la  comunión.  La  cena  tiene  en  el  tes- 
tamento nuevo  varios  nombres:  l.°  un  sacramen- 
to. El  juramento  tomado  por  el  soldado  romano 
al  alistarse,  juraba  ser  fiel  hasta  la  muerte  á su 
capitán  y bandera.  Cada  vez  que  comulgamos 
nos  alistamos  bajo  la  bandera  de  la  salvación, 
para  sufrir  pacientemente;  peleando  la  buena 
batalla  de  la  fe  hasta  el  fin.  2.°  La  eucaristía,  fué 
usada  como  ocasión  de  dar  gracias,  y qué  ocasión 
más  grande  podrá  haber  de  agradecimiento  que 
esta  fiesta  que  conmemora  el  amor  de  Dios  y de 
nuestro  Salvador.  3.°  La  mesa  del  Señor.  Cristo 
es  el  gefe  de  la  familia  cristiana.  Por  la  muerte 
de  Cristo,  todo  creyente  es  miembro  de  esta  fa- 
milia, de  la  cual  Cristo  es  el  hermano 


el  de  su  sangre.  Hay  representación , no  trasfor- 
mación. ¿Para  que  fué  ordenada  la  cena  del  Se- 
ñor? Para  la  memoria  perpetua  de  la  muerte  de 
Cristo  y de  los  beneficios  que  por  ella  recibimos. 
¿Cuál  es  la  parte  externa  de  la  cena?  El  pan  y 
el  vino  que  el  Señor  ha  mandado  que  tomasen 
todos  que  creen.  ¿Cuál  es  la  significación  de  la 
parte  externa?  El  cuerpo  y sangre  de  Cristo  que 
son  tomados  espiritualmente  por  los  fieles  para 
fortalecer  y reanimar  el  alma.  La  mesa  del  Se- 
ñor es  un  milagro  permanente,  una  fuente  de 
continua  fuerza  espiritual.  Otras  cosas  han  cam- 
biado, pereciendo  largos  sidos  de  contienda  y 
controversia,  de  trastornos  y reforma,  pero  esta 
tiesta  de  la  Iglesia  universal  ha  podido  seguir 
fomentando  la  comunión,  suavizando  enemista- 
des, encareciendo  la  fraternidad  y siendo  para 
los  cristiauos  sinceros  y reverentes  el  tipo  de  la 
unión  entre  Cristo  y los  suyos. 


las  personas  que  tengan  interés  por  el  progre- 
so de  la  Sociedad. 

I n vi  tamos  á todos  los  Cristianos  Evangélicos 
a tomar  parte  en  esta  fraternal  Sociedad. 


PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 
1.  ¿Qué  fiesta  iban  á celebrar  Cristo  y sus  dis- 

ínnlns^ 


cípnlos? 

La  fiesta  de  la  Pascua. 

2.  ¿Qué  conmemoraba  esta  fiesta? 

La  salvación  del  pueblo  de  Israel  por  la  san 
gre  del  cordero. 

3.  ¿Qué  otra  fiesta  instituyó  Jesús? 

La  cena  del  Señor. 

4.  Qué  elementos  usó? 

Pan  y vino. 

5.  ¿Qué  dijo  El  que  representaba  el  pan? 

Su  cuerpo  quebrantado  en  la  cruz. 

b.  ¿Qué  dijo  que  representaba  el  vino? 

Su  sangre  derramada  por  la  remisión  de  pe- 
cados. 

7.  ¿Quién  es,  pues,  nuestra  Pascua? 

Porque  nuestra  pascua  que  es  Cristo,  fué  sa- 
ci'ificada  por  nosotros. 


Donativos  para  "El  llera  Ido’ 


Una  amiga  de  Concepción $ 1 00 

1 00 


Un  hermano  de  San  Francisco 


Total. 


3 2 00 


Agentes  de  EL  HERALDO 

Valparaíso  ...  Sr.  N.  J.  Wétherby,  casilla  568 

Rancagua Sta.  Mei'cedes  Faure  S. 

Concepción...  Rev.  F.  Jorquera 
Constitución.  Rev.  M.  Bércowitz 

Ovalle Sr.  Federico  Katz  O. 

PisaGUA Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoy 
San  Felipe....  Sr.  Alejandro  Carrasco 

Serena Sr.  Arthur  J.  Clement 

Chillan Sr.  Gmo.  Alberto  Martínez 


AVISOS 


SOCIEDAD  FRATERXIDA D 
EVANGÉLICA 


mayor  y 

Dios  el  Padre.  4.°  La  comunión . Una  comunión 


espiritual  entre  creyente  y creyente:  entre  el 
creyente  y Cristo. 

Ver.  27.  Esto  es  mi  cuerpo , esto  es  mi  sangre. 
No  literalmente,  sino  como  leemos  «la  peña  fué 
Cristo,»  «el  campo  es  el  mundo,»  «la  buena  se- 
milla son  los  hijos  del  reino.»  Podemos  decir  de 
nn  retinto,  ésta  es  mi  madre.  El  pan  en  el  sacra- 
mento es  símbolo  del  cuerpo  de  Cristo;  el  vino 


Esta  sociedad  fundada  é inaugurada  el  dos 
de  Agosto  del  año  pasado,  funciona  todos  los 
Lunes  en  el  piso  bajo  del  Templo,  á las  siete 
y media  de  la  noche. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  todos  los 
amantes  del  Evangelio,  para  qne  asistan  á sus 
conferencias. 

Las  obras  de  la  Biblioteca  estarán  á la  dis- 
posición de  todos  los  hermanos  en  Cristo,  y de 


El  Directorio. 


DE  LA 


LIBEOS 

SOCIEDAD 


BÍBLICA 


La  Santa  Biblia,  dede  50  cent,  hasta 

El  Nuevo  Testamento,  desde  20  centavos 


$ 5 00 


hasta. 


60 


Historias 


La  Historia  de  la  Reformación,  por 

D’Aubigne,  vol.  I y II,  tela 2 50 


Martín  Lutero,  biografía  auténtica.. 

Los  Mártires  de  España,  historia  ver- 
dadera  

Historias  Bíblicas  para  familias  y escue- 
las cristianas 


60 


30 


50 


Los  Evangelios  Explicados 

Por  Rev.  J.  C.  Ryle. 

San  Mateo 

San  Lucas 


00 

50 


De  controversia 

Innovaciones  del  Romanismo 

La  Confesión,  por  La  Desanctis 

Noches  con  los  Romanistas 

El  Papa  y el  Concilio,  por  Janus 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 

Lucila  ó la  lectura  de  la  Biblia 

La  Causa  y el  Remedio  déla  Incredulidad 

El  Papa  y el  Poder  Civil \ 

Pepa  y la  Virgen,  vol.  I y II 


70 

40 

50 

40 

50 

60 

70 

75 

40 


De  lectura 


ilustra- 


El  Cristiano. — Boletín  semanal, 

do,  año  84 

El  Peregrino 

Leyendas  morales  escogidas,  con  láminas 

El  Padre  Clemente 

La  Aurora  de  la  Niñez 

Anita,  historia  de  una  sorda-muda 

Mi  Hermano  Ben 


20 

50 

80 

0© 

30 

35 

45 


Tratados 


Cristo,  estudio  filosófico 

La  Religión  del  dinero 

Contestación  al  Protestantismo.. 


10 

5 

10 


Explicaciones  Bíblicas 


Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis explicado,  rústica 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 
las  profecías 


35 


30 

Valparaíso, 


Librería  de  la  Sociedad  Bíblica, 
calle  de  San  Juan  de  Dios  núm.  167. 

Se  pueden  obtener  estos  libros  mandando  al 
tiempo  de  pedirlos  su  valor  en  sellos. 


REUNIONES  EVANGÉLICAS  CHILENAS 
Santiago: 

Galle  de  Nataniel,  cerca  de  la  Alameda. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  ¿ la« 


7¿  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Miércoles  á las 
7 i P.  M. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado38 — 1888 
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“La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra.”— Salmo  119: 130. 


SANTIAGO,  JUEVES  12  DE  JULIO  DE  1888. 


(Sí  -Sbetrciício 


A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
•ste  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
«cargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
Cate  objeto. 

.Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


La  lógica  ultramontana 

Vaticina  el  Estandarte  Católico  en  uno 
de  sus  últimos  números  que  el  Papa  en 
su  novísima  Encíclica — cuyo  texto  toda- 
vía no  se  conoce  en  Chile— demostrará  al 
mundo  que  todo  lo  que  en  las  ideas  mo- 
dernas hay  de  verdadero , de  justo,  de 
grande  y de  generoso  lo  deben  al  Evan- 
gelio y á la  Iglesia. 

Después  de  esta  declaración  sorpren- 
dente, nos  ocurre  preguntar,  que  si  el 
Evangelio  reporta  tan  grande  provecho 
para  el  progreso  moral  de  las  naciones 
¿por  qué  lo  prohíben  al  pueblo?  ¿por  qué 
en  mal  hora  lo  han  puesto  en  el  índice  ro- 
mano? ¿por  qué  no  lo  enseñan  desde  sus 
cátedras  y en  sus  escuelas?  ¿Por  qué  per- 
siguen á aquellos  que  tratan  difundirlo 
entre  las  masas?  ¿por  qué,  en  fin,  á sus 
cofradías  y hermandades  no  se  les  dá  el 
Evangelio  Santo  que  tan  generosos  frutos 
rinde? 

Muchas  veces  hemos  frecuentado  los 
templos  católicos,  y seguido  con  atención 
su  ceremonioso  culto,  hemos  escuchado 
sus  sermones  y pláticas  y muy  poco,  po- 
quísimo hemos  oído  allí  del  Evangelio 


del  Crucificado,  y mucho,  muchísimo  de 
leyendas  de  santos,  panegíricos  de  la  Vir- 
gen María,  y aún  amargas  invectivas  con- 
tra los  herejes  y libres  pensadores.  En  los 
pueblos  eminentemente  católicos  é inac- 
cesibles á los  misioneros  protestantes,  co- 
mo Ecuador,  el  interior  de  Bolivia  y Perú, 
el  Evangelio  es  un  libro  casi  completamen- 
te desconocido  ó lo  precian  tan  sólo  por 
un  libro  mágico  que  sirve  para  espantar 
al  Diablo. 

Lutero  y sus  compañeros  de  la  Reforma 
lo  encontraron  amarrado  con  cadenas  y 
cubierto  con  el  polvo  de  siglos.  Son  los 
reformadores  del  siglo  dieziseis,  que  saca- 
ron á luz  el  Evangelio,  después  que  había 
quedado  ocultado  durante  diez  siglos  en 
los  conventos  romanos;  y ahora  son  los 
protestantes  que  lo  difunden  y populari- 
zan sus  divinas  enseñanzas.  Lo  que  dice 
el  Estandarte-  Católico  es  aplicable  sólo 
á la  iglesia  evangélica.  La  Iglesia  Católi- 
ca aborrece  las  enseñanzas  del  libro  sa- 
grado lo  mismo  que  aborrece  y anatema- 
tiza á aquellos  que  tratan  difundir  sus  lu- 
ces. 

No  hace  un  año  que  M.  de  Lasserre 
autor  de  la  historia  de  Nuestra  Sefiora 
de  Lourdes,  había  hecho  una  traducción 
francesa  de  los  Santos  Evangelios.  El  tra- 
bajo no  se  ha  hecho  en  vista  del  original 
texto  griego,  sino  según  la  Vulgata,  tra- 
ducción latina  y única  reconocida  por  la 
Iglesia  romana;  dicha  traducción  va  ade- 
más acompañada  de  notas  explicativas  de 
textos  difíciles  y extractos  de  escritos  de 
teólogos  católicos  de  suma  autoridad,  de 
manera  que  la  traducción  de  Lasserre  pa- 
recía por  eso  estar  más  segura  de  la  apro- 
bación eclesiástica  que  ninguna  otra. 

Cuál  debía  ser  la  sorpresa  del  devoto 
sacerdote  católico,  sin  embargo,  al  saber 
que  su  obra  do  quince  años  había  sido 
declarada  un  libro  prohibido  por  la  San. 
ta  Sociedad  del  Indice.  Pero  Roma  ha- 


bía hablado,  el  sacerdote  debía  someterse. 
El  Evangelio  en  idioma  vulgar  no  le  con- 
viene y el  pueble  no  debe  conocerlo.  Bien 
extraña  parece,  pues,  la  lógica  de  la  Igle- 
sia romana.  Dice  que  todo  lo  que  en  las 
ideas  modernas  hay  de  verdadero,  de  jus- 
to, de  grande  y de  generoso  lo  deben  al 
Evangelio  y sin  embargo  ponen  en  el  In- 
dice como  un  libro  prohibido  á ese  mis- 
mo Evangelio.  ¡Qué  responsabilidad  in- 
mensa pesa  sobre  ella! 


Notable  conversión 


Aquellos  de  nuestros  lectores  que  hayan  leí- 
do los  periódicos  extranjeros,  estarán  al  cabo 
quizás,  de  este  hecho  interesantísimo  que 
anunció  el  cable  submarino,  hace  pocas  sema- 
nas. 

Ahora  nos  es  grato  reproducir  los  siguien- 
tes detalles  sobre  el  particular,  y una  carta 
dirigida  por  el  recién  convertido  á Su  Santi- 
dad, que  extractamos  de  uno  dé  los  periódicos 
norte-americanos: 

«Profunda  impresión  ha  causado  en  los  cír- 
culos religiosos  la  renuncia  hecha  por  el  mon- 
señor Bouland,  antes  sacerdote  francés,  de  la 
religión  católica  romana,  para  ingresar  en  la 
religión  protestante. 

Hace  algún  tiempo  que  un  extranjero  de 
regular  edad,  solicitó  una  entrevista  del  Rev. 
Dr.  Aberigh  Mackay,  de  la  iglesia  Protestan- 
te Episcopal,  en  la  ciudad  de  Nueva  York. 
Después  de  darse  á conocer  como  el  monseñor 
Bouland,  saserdote  católico  romano,  le  expuso 
que  era  francés  de  nacimiento,  pero  que  ha- 
biendo llegado  á América  en  el  año  1875,  ha- 
bía sacado  corta  de  ciudadanía,  y que  su  obje- 
to al  establecerse  en  los  Estados  Unidos  había 
sido  el  escribir  una  historia  de  los  franceses 
en  América.  Expuso  además  que  se  había  di- 
rigido al  Dr.  Mackay  por  razón  de  haber  re- 
suelto ingresar  en  la  Iglesia  Protestante  Epis- 
copal, siendo  que  estaba  convencido  de  que  la 
Iglesia  Católica  Romana  no  le  satisfacía;  y 
que  había  preferido  hablar  con  el  Dr.  Mackay, 
porque  este  dicho  señor  había  recién  regresa- 
do de  París;  también  que  él  ocupaba  un  alto 
puesto  en  la  Iglesia  Católica  Romana,  y que 
después  de  haber  dejado  á Francia,  había  es- 
tablecido tina  iglesia  católica  romana  france- 
sa en  Boston. 

El  monseñor  Bouland  fué  presentado  al 
Obispo  Potter,  quien  le  prometió  tener  en 
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cuenta  lo  que  había  expuesto.  De  consiguien- 
te, fué  examinado  después  por  el  Dr.  Maokay 
y el  Rev.  G.  Monroe  Boyce,  ambos  quedando 
de  acuerdo  de  que  estaba  preparado  para  in- 
gresar en  la  Iglesia  Protestante.  La  siguiente 
carta  fué  dirigida  por  él  al  Papa  León  XIII, 
y ha  sido  publicada  en  el  Ghurchman: 

« Nueva  York,  abril  12  de  18SS. 

«Re verendísimo  Padre: 

«Tengo  el  honor  de  avisar  á Vuestra  San- 
tidad que,  desde  hoy  día  (nada  pudiéndoseme 
tachar  en  mi  carácter  de  sacerdote),  delibera- 
damente aunque  con  sentimiento  me  separo  de 
la  Iglesia  Romana  por  las  razones  siguientes: 

«En  cuanto  á sus  doctrinas,  no  me  es  posi- 
ble seguir  creyendo  las  enseñanzas  del  Sy  11a- 
bus,  y los  dogmas  proclamados  por  el  último 
Concilio  del  Vaticano. 

« En  cuanto  á su  política,  no  puedo  seguir 
admitiendo  las  pretensiones  del  Ultramonta- 
nismo,  que  se  arroga  un  poder  absoluto,  no 
sólo  en  asuntos  religiosos  sino  que  también  en 
asuntos  científicos,  filosóficos  y políticos.  La 
historia  demuestra  que  semejantes  pretensio- 
nes perjudican  la  religión  y la  libertad  públi- 
ca. La  gerarquía  católica  romana  es  un  peli- 
gro para  los  Estados  Unidos  (un  país  del 
cual  tengo  á honra  de  ser  ciudadano)  que  de 
dia  en  dia  cobra  mayores  proporciones.  Repe- 
tidas veces  he  hecho  mención  de  esto  á Vues- 
tra Santidad,  en  las  entrevistas  privadas  á que 
de  tiempo  en  tiempo  he  tenido  el  honor  de 
asistir.  Al  separarme  de  la  Iglesia  de  Roma, 
como  hicieron  San  Cipriano  y San  Agustín, 
no  abandono  la  iglesia  Católica,  que  ellos  ti- 
tulan la  Radrix  et  Mairix  de  Roma  misma. 
Felizmente,  entre  las  iglesias  latinas,  hay  al- 
gunas que  tal  como  la  Iglesia  Anglicana,  la 
Iglesia  de  Utrecht  y la  de  los  católicos  viejos, 
en  las  que  aún  se  respetan  las  constituciones 
del  Concilio  Xiceno.  En  esta  gran  república 
además,  encuentro  una  Iglesia  verdaderamen- 
te apostólica  y conforme  á este  credo,  comple- 
tamente independiente  del  Estado  y que  sabe 
guardar  justa  proporción  entre  los  derechos 
que  la  libertad  confiere  y los  deberes  que  ella 
impone.  En  aquella  Iglesia — de  la  cual  ahora 
me  hago  miembro — la  fe  no  es  incompatible 
con  la  razón  ni  la  ciencia,  que  unidas  á la  ver- 
dadera religión,  forman  cristianos  inteligen- 
tes y ciudadanos  ilustrados. 

«Eu  Francia,  mi  país  natal,  hay  como  sabe 
nuestra  Santidad,  Iglesias  Latinas  que  aún  se 
adhieren  á la  Iglesia  de  Galia  de  1682;  y pue- 
da ser  que  yo  crea  de  mi  deber  identificarme 
con  aquellos  que  son  partidarios  del  antiguo 
credo  de  San  Luis  y Bossuet.  En  aquél  her- 
moso país  el  gobierno  republicano,  que  úni- 
camente podrá  satisfacer  las  legítimas  aspira- 
ciones del  pueblo  de  nuestro  siglo,  jamás  es- 
tará bien  comentado,  ni  podrán  establecerse 
las  reformas  que  convienen  á la  Iglesia,  hasta 
que  el  clero  romano  rompa  sus  cadenas  ultra- 
montanas y monárquicas,  y se  una  de  buena 
fe  con  el  pueblo  para  abolir  el  Concordato  y 
para  organizar  una  iglesia  verdaderamente  na- 
cional y eu  conformidad  con  el  Credo  Xiceno, 
cual  la  de  los  Estados  Unidos  de  América,  in- 
dependiente á la  vez  del  Estado  y de  Roma. 

«La  resolución  que  he  tomado  de  apartar- 
me de  la  Iglesia  católica  romana  no  es  pasa- 


jera, sino  por  el  contrario,  firme  y duradera 
como  que  proviene  de  convicciones  irresisti- 
bles producidas  en  mí  durante  mis  viajes  por 
todas  partes  del  mundo,  y de  un  estudio  de 
diez  años  de  las  principales  cuestiones  socia- 
les y religiosas  que  se  discuten  eu  nuestros 
días,  cuestiones  á que  los  primitivos  Padres 
dan  una  solución  que  está  en  pugna  con  la  del 
Sylabus  y la  política  de  la  Corte  Ultramon- 
tana. 

«Si  vuestra  Santidad  deseara  que  yo  diera 
mas  desarrollo  á mis  ideas,  tendré  el  mayor 
gusto  en  recibir  sus  órdenes  á este  respecto. 

«Dignaos,  Reverendísimo  Padre  á volver  á 
aceptar  las  consideraciones  de  mi  profundo 
respeto. 

«León  Bouland,  Camarero  Mayor  Hono- 
rario de  su  Santidad  León  XIII,  Canónigo 
Honorario  de  San  Miguel  Arcánjel  de  Roma; 
Canónigo  Honorario  de  la  Iglesia  Metropoli- 
tana de  Rheims;  Jefe  de  la  Orden  de!  Santo 
Sepulcro;  Miembro  de  la  «Academis  des  Arca- 
des»,  y Presidente  de  la  Sociedad  de  los  «Avo- 
cats  de  St.  Pierre»  en  Norte  América,  etc. 

«A  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII,  en  el 
Vaticano,  Roma.» 

El  Sr.  Mackay  ha  dicho  que  el  Obispo  Pot- 
ter  recibiría  al  Monseñor  Bouland  formalmen- 
te en  la  Iglesia  Protestante  Episcopal  la  sema- 
na entrante. 

El  Rev.  Dr.  Me.  Dounell,  secretario  priva- 
do del  Arzobispo  Corrigan  dijo  que  el  nombre 
del  Monseñor  Bouland  no  aparece  en  el  Di- 
rectorio Católico,  que  es  la  lista  oficial  del  cle- 
ro católico  romano  de  los  Estados  Unidos,  des- 
de el  año  1888.  Su  título  de  Reverendísimo 
Monseñor,  que  es  una  distinción  honoraria,  le 
fué  conferido  en  el  año  1882  ó al  año  siguien- 
te. En  los  Estados  Unidos  perteneció  prime- 
ramente á la  Diócesis  de  Providencia,  y des- 
pués á la  de  Boston.  «Jamás  ántes  había  oído 
hablar  de  él»,  dijo  el  Dr.  Me.  Donnell,  «y  na- 
da sé  de  él  personalmente.  Durante  dieziocho 
años  ha  podido  meditar  sobre  sus  objeciones 
que  tiene  contra  el  Sylabus,  y veintitrés  años 
para  considerar  el  Concilio  del  Vaticano,  y así 
presumo  que  no  se  ha  de  equivocar  en  cuanto 
á lo  qu$  son  creencias  relijiosas». 


Discurso  pronunciado  en  la  Capilla 
Evangélica  de  Concepción 


Contemplando  los  hechos  consumados  á la 
luz  de  la  historia  desde  18  siglos  há  hasta 
nuestros  días  podemos  comprobar  que  el  gra- 
no de  mostaza  y la  levadura  representadas  pol- 
las doctrinas  y enseñanzas  del  divino  hijo  del 
carpintero  de  Galilea;  del  que  selló  con  su 
sangre  en  ignominiosa  cruz  el  pacto  divino 
entre  Dios  y el  hombre,  ha  crecido  y extendi- 
do sus  ramas  por  todos  los  pueblos  de  la  tie- 
rra. Bajo  su  sombra  protectora  se  cobijan 
millares  de  seres  humanos  que  esperan  sabo- 
rear sus  delicados  frutos  en  una  patria  mejor 
á donde  no  llegan  los  dolores,  desengaños  y 
miserias  de  este  mundo. 

La  levadura  de  sus  divinas  enseñanzas,  se 
ha  esponjado  y fermentado  entre  las  masas 
populares,  cambiando  los  corazones,  sofrenan- 
do sus  instintos  perversos,  haciendo  amarse 


los  unos  á los  otros  y esparciendo  por  do  quie- 
ra su  benéfico  influjo.  A su  acción  civiliza- 
dora no  han  resistido  ni  la  antigua  barbarie 
de  pueblos  que  vivían  sin  Dios  ni  ley,  ni  el 
antiguo  paganismo  que  procuró  ahogar  el  pe- 
queño albor  é impedir  que  fermentara  la  leva- 
dura cuando  apenas  principiaba  á desarrollar- 
se, porque  tenían  el  presentimiento  de  que  ella 
venía  á echar  por  tierra  sus  añejas  y poco  1 
sólidas  creencias. 

Con  el  trascurso  de  los  años  vemos  que  un 
grupo  de  hombres,  encargados  de  cuidar,  cul- 
tivar y mantener  siempre  vivo  y lozano  el 
pequeño  grano  del  Evangelio  arrojado  por 
Jesús,  y ya  hecho  árbol  grande  que  daba  bue- 
nos y sazonados  frutos;  esos  hombres  se  apro- 
piaron para  sí  el  monopolio  de  su  cosecha,  la 
falsificación  y adulteración,  valiéndose  de  in- 
dignos y vedados  manejos,  y principiaron  á 
venderlos  á los  demás  hombres,  creyendo  éstos 
que  lo  que  les  vendian  era  lo  que  necesitaban 
y buscaban. 

Tan  ignominiosa  superchería,  no  podía  du- 
rar mucho  tiempo  sin  que  el  divino  Sembra- 
dor mostrara  á los  hombres  el  engaño  en  que 
yacían;  y vemos  que  enviando  una  chispa  de 
su  luz  divina  álos  primeros  protestantes,  éstos 
se  irguieron  reforzados  y audaces  y levantaron 
el  estandarte  de  la  reforma,  protestaron  del 
engaño,  é indicaron  á los  hombres  el  único 
camino  y la  única  fuente  á donde  podemos  ir  á 
beber  del  agua  de  la  vida  sin  dinero  y sin  pre- 
cio. 

Bien  pronto  los  que  especulaban  con  las 
creencias  y vendían  una  mentida # salvación, 
temblaron  en  sus  palacios  y se  valieron  de 
medios  tanto  ó más  crueles  que  los-  antiguos 
paganos,  para  ahogar  en  su  principio  la  rebe- 
lión de  la  verdad  contra  el  engaño.  ¡Donde 
quiera  que  se  levantara  una  voz  en  són  de  pro- 
testa, le  imponían  silencio  con  el  potro  del  tor- 
mento, la  hoguera  ó una  terrible  mazmorra! 

Con  tantos  y tan  terribles  enemigos  era  de 
esperar  que  bien  pronto  ya  nadie  se  atrevería 
á investigar  la  verdad  y todo  seguiría  en  el 
mismo  estado,  ¡pero  nó!  la  levadura  había  sido 
escondida  entre  la  harina  y tenía  forzosamente 
que  fermentar  y producir  su  natural  efecto. 
El  árbol  del  Evangelio  puesto  en  medio  de  los 
pueblos  tenía  que  convidar  á los  hombres  á 
cobijarse  bajo  su  sombra,  y sólo  se  necesita 
estar  ciego  por  el  vicio  ó el  amor  á los  place- 
res y riquezas  para  no  llamar  nuestra  atención 
á su  benéfica  influencia  sobre  los  que  á él  acu- 
den. 

Hoy  las  vemos  regularizando  y prosperando 
las  naciones  que  lo  aceptan,  y podemos  com- 
pararlas con  las  que  aun  no  lo  han  hecho,  y 
la  diferencia  es  tan  notable  entre  éstas  y aqué- 
llas, que  todo  hombre  que  ama  su  patria  no 
puede  menos  de  desear  para  ella  el  precioso 
don  de  que  la  llamen  nación  protestante,  títu- 
lo de  ignominia  para  la  ignorancia  y supers- 
tición pero  timbre  de  honor  para  los  (pie  sa- 
beu  comprenderlo  y procuran  seguir  el  camino 
de  los  primeros  que  así  se  llamaron. 

Hoy  vemos  á una  de  estas  naciones,  convo- 
cando á un  concilio  de  representantes  de  las 
demás  para  acordar  el  mejor  medio  de  seguir 
la  benéfica  tarea  de  esparcir  la  palabra  divina 
revelada.  Esto  nos  prueba  su  vigor  y su  poder. 
Ya  no  son  los  representantes  y delegados  del 
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Papa,  pretendido  vicario  de  Jesucristo,  los  que 
se  reúnen  para  hacer  nuevas  y desvergonza- 
das falsificaciones  y adulterar  las  doctrinas  de 
quien  se  dicen  fieles  representantes.  ¡No!  Son 
los  que  á la  faz  del  mundo  les  han  echado  en 
cara  su  error  y falsedad,  los  que  se  reúnen  hoy 
para  asegurar  y solidificar  el  gran  edificio  de 
la  reforma,  para  mantener  y esparcir  por  to- 
das partes  los  bienes  del  precioso  legado  que 
nos  dejara  el  Mártir  del  Gólgota. 

Hoy  nada  pueden  ya  los  enemigos  de  la  luz; 
por  todas  partes  vemos  que  á duras  penas  con- 
tienen la  deserción  de  sus  afiliados,  pero  lo 
que  para  nosotros  debe  ser  doloroso,  es  que  la 
mayor  parte  de  los  desertores,  convencidos  á 
medias  del  engaño  en  que  han  vivido,  en  lugar 
de  buscar  la  base  ó la  fuente  de  donde  emana 
el  cristalino  arroyo  el  que  puede  inundar  de 
frescura  sus  almas  abrasadas  por  el  fuego  del 
vicio  del  pecado,  se  pierden  del  camino  y van 
á buscarla  por  el  tortuoso  y oscuro  de  la  filo- 
sofía, ó se  entregan  de  lleno  á sus  perversas 
inclinaciones  abandonando  toda  idea  que  pue- 
da recordarles  un  castigo  ó prometerles  un 
perdón  más  allá  de  la  tumba. 

Toca  entonces  á las  Misiones  Evangélicas 
seguir  inculcando  los  sanos  principios  y levan- 
tar en  alto  la  luz  del  Evangelio  para  que  pue- 
da iluminar  á los  que  vagan  perdidos  y extra- 
viados. 

Arrojemos  por  todas  partes  la  semilla  del 
Evangelio  y exclamemos  como  J uan  el  Bautis- 
ta:— «Yo  soy  la  voz  que  clama  en  el  desierto: 
Aparejad  los  caminos  del  Señor.» 


Edad  y origen  del  hombre  según 
la  geología 

PARTE  PRIMERA 


De  la  edad  del  hombre 


I 

CUESTIÓN  Ó PLANTEAMIENTO  DEL  TEMA 

El  suelo  actual  de  España  pone  de  mani- 
fiesto una  ocupación  sucesiva  de  la  superficie 
por  celtas,  iberos,  fenicios,  romanos,  "godos, 
moros  y españoles.  Mediante  la  historia  con- 
temporánea podemos  fijar  fecha  á todo  lo  que 
en  él  encontramos.  Puede  hacerse  esto  tam- 
bién alrededor  de  todas  las  playas  del  Medite- 
rráneo, y en  países  remotos  como  Babilonia, 
Asiria  y Egipto.  Pero  al  revolver  las  gravas  ó 
casquijo  que  están  debajo  del  suelo  exterior  ó 
de  la  tierra  hecha,  llamémosle  así,  y al  exca- 
var en  el  fondo  de  las  cavernas,  encontramos 
trazas  misteriosas  de  artes  mecánicas  huma- 
nas, acerca  de  las  cuales  la  Historia  guarda 
un  silencio  absoluto.  Encontramos  toscas  he- 
rramientas de  piedras  sepultadas  de  tal  ma- 
nera, que  demuestran  que  los  que  las  fa- 
bricaron y las  usaron  vivieron  anteriormente 
á todos  los  demás  monumentos;  anteriormente 
á la  Hitoria  ordinaria,  y áun  al  período  le- 
gendario de  nuestros  analistas.  Siendo  estos 
instrumentos  de  piedra  los  indicios  más  an- 
tiguos conocidos  del  hombre  sobre  la  tierra, 
poseen  para  nosotros  un  interés  poderoso  y 
único,  mucho  más  alto  que  el  del  simple  de- 
recho que  tienen  ánu  estra  curiosidad  como  ar- 
tículos de  un  arte  primitivo. 


Podemos  fijar  dentro  de  algunos  siglos  la 
fecha  de  los  monumentos  inscritos  como  más 
primitivos,  y añadiendo  á esta  cuatro  ó cinco 
centurias  para  dejar  lugar  á los  antecedentes 
del  estado  de  cosas  que  representan,  obtene- 
mos una  fecha  aproximada  para  el  origen  del 
período  histórico  más  allá  de  los  días  de  Abra- 
ham.  Sin  embargo,  con  respecto  al  periodo 
anterior  ó prehistórico,  revelado  y sacado  á 
luz  mediante  las  herramientas  de  guijo,  esta- 
mos completamente  á oscuras  por  lo  que  toca 
á documentos  escritos. 

Existe  un  vacío  de  anchura  desconocida  en- 
tre el  tiempo  de  las  primitivas  herramientas 
de  piedras  (paleolíticas)  y el  período  histórico. 
Al  comenzar  éste  encontramos  en  la  Europa 
occidental  herramientas  de  piedra  pulida  (neo- 
líticas) asociadas  con  alfarería  y otros  restos, 
á que  podemos  atribuir  una  antigüedad  a lo 
sumo  de  cuatro  mil  años. 

El  problema  que  se  ha  de  resolver  es  de  la 
edad  de  las  gravas  precedentes  que  contienen 
las  herramientas  paleolíticas,  las  cuales  á su 
vez  tienen  que  determinar  la  época  de  la  pri- 
mera aparición  del  hombre  donde  ellas  se  en- 
cuentren. 

Y solamente  añade  á los  misterios  que  en- 
vuelven el  asunto,  el  decirnos  primero,  que 
las  gravas  que  contieneu  estas  herramientas 
contienen  también  los  restos  de  animales  ya 
extintos;  y segundo,  que  se  encuentran  en  el 
subsuelo,  no  solamente  de  Europa,  sino  en  el 
de  Oriente.  El  valle  del  Somma  en  Francia  y las 
orillas  del  Támesis  en  Inglaterra  son  simple- 
mente casos  representativos  de  un  estado  de 
cosas  que  parece  haber  sido  muy  general  en  un 
tiempo  antes  de  que  empezase  la  Historia. 

El  libro  más  antiguo  que  conocemos,  la  Bi- 
blia, no  arroja  luz  alguna  sobre  este  asunto,  á 
menos  de  encontrarla  en  las  pocas  palabras 
que  descubren  la  universal  decadencia  moral 
de  la  humanidad  antes  del  diluvio.  (1) 

Para  apreciar  y medir  en  toda  su  extensión 
la  dificultdad,  y ofrecer  algunas  indicaciones 
que  pudieran  llevarnos  á resolverla,  tenemos 
que  referirnos  y penetrar  en  el  estudio  de  sus 
condiciones  geológicas. 

II. 

GEOLOGÍA 

El  término  geológico  para  las  acumulación 
nes  del  suelo  durante  el  tiempo  histórico  se  «re- 
ciente.» Estas  acumulaciones  han  sido  espar- 
cidas sobre  la  tierra  por  el  desgaste  de  los  ma- 
teriales sólidos,  mediante  la  acción  de  causas 
todavía  en  operación  y en  los  tipo  actuales 
e rapidez. 

Las  capas  inferiores  están  clasificadas  por 
los  geólogos,  en  escala  descendeute,  como  cua- 
ternarias, secundarias  y primarias.  Nada 
tenemos  que  ver  con  las  dos  últimas  en 
la  presente  investigación,  ni  tampoco  con  la 
terciaria, -excepto el  observarque  en  su  división 
superior,  llamada  pliocena,  descubrimos  pór 
primera  vez,  conforme  vamos  ascendiendo,  la 
existencia  de  grandes  grupos  de  animales  ma- 
míferos, con  algunas  formas  de  las  cuales,  en 


(1)  «Y  estaba  la  tierra  llena  de  violencia;  toda 
carne  habia  corrompido  su  camino  sobre  la  tie- 
rra.» Gén.  6, 11.  12. 


la  capa  superior,  se  encuentra  asociado  el  hom- 
bre. (1) 

Hasta  este  tiempo  es  demorable  que 
no  estuvo  en  condiciones  de  adaptación  el  me- 
dio ambiente  para  la  raza  humana,  siendo  una 
prueba  de  esto  que  no  se  han  sncontrado  hue- 
llas ni  traza  alguna  de  planta  cereales  en  las 
capas  terciarias.  Al  llegar  á las  cuaternarias 
aparecen  un  gran  número  de  animales  ante 
desconocidos,  y en  ellos,  pero  bastante  tarde 
en  la  serie,  encontramos  en  las  gravas  y ca- 
vernas los  indicios  misteriosos  de  la  presencia 
del  hombre,  colmo  y corona  de  la  vida  sóbrela 
tierra. 

La  grava  en  (pie  estos  descubrimientos  han 
sido  hechos,  no  está  esparcida  igualmente  so- 
bre toda  la  superficie,  y ocurre  sólo  en  cuen- 
cas y lechos  de  ríos,  principalmente  á lo  largo 
de  anchos  valles  y más  arriba  que  el  nivel  de 
las  corrientes.  Es  evidente,  por  la  inspección 
más  ligera,  que  la  grava,  al  ser  depositada,  y 
más  tarde  también,  ha  sido  expuesta  á aveni- 
das de  aguas  que  llevaban  arena  consigo; 
también  á intervalos  de  calma,  durante  los 
cuales  fuá  depositado  légamo  fino,  que  se  hizo, 
cuando  seco,  marga  ó tierra  de  ladrillo:  de 
manera  que  lechos  de  conchas  fluviales,  lechos 
de  concha  terrestres  y huesos  de  animales  te- 
rrestres que  entonces  vivieron  sobre  los  terre- 
nos adyacentes,  se  encuentran  ahora  sobre  la 
tierra  de  ladrillos  y las  gravas. 

Volviendo  por  un  momento  á la  parte  pri- 
mitiva del  cuaternario,  encontra mos^ia  pre- 
sencia de  hielo  cubriendo  una  gran  parte  de 
Inglaterra,  más  de  media  Rusia,  toda  Escan- 
dianvia,  Prusia,  Alemania  del  Norte  y una 
grande  extensión  de  la  América  del  Norte. 
Esta  fué  la  época  glacial,  de  cuya  duración  no 
hay  certeza  cronológica.  Tampoco  hay  indi- 
cación alguna  respecto  á cual  haya  sido,  en 
el  mismo  tiempo,  la  condición  de  las  otras  re- 
giones. 

Los  efectos  del  hielo  terrestre  de  este  pe- 
ríodo se  ven  en  los  montones  de  morrillo  y lo- 
mas que  dan  variedad  á los  paisajes  del  Nor- 
te; y las  largas  lomas  de  antiguo  légamo  en  el 
Sur  de  Escocia  igualmente  representan  la  ac- 
ción de  los  «Eisbergs»  del  antiguo  mar  hela- 
do. ¿Podemos  sacar  algún  indicio  sobre  nues- 
tro asunto  de  esas  fuentes?  Creemos  que  nó; 
porque  aunque  la  gran  mayoría  de  los  casos 
de  la  ocurrencia  de  herramientas  en  la  grava 
es  indudablemente  post-glacial,  en  algunos, 
sin  embargo,  se  ve  el  predominio  ó la  proxi- 
midad de  condiciones  glaciales;  mas  éstas 
pueden  haber  sido  solamente  locales,  y por  lo 


(1)  Tampoco  en  la  edad  pliocena  que  sigue 
podemos  esperar  encontrar  al  hombre  sobre  la  tie- 
rra, porque  muy  pocas  de  las  especies  vivas  de  ma- 
míferos pimentales  vivieron  entonces.  Las  prue- 
bas aducidas  por  el  Profesor  Capellin  en  favor 
del  hombre  plioceno  en  Italia,  parécennos  tanto 
á mí  como  al  Dr.  Evans,  poco  satisfactoria;  y no 
puede,  en  mi  opinión,  ser  sostenida  tampoco  la 
presentada,  en  apoyo  de  la  existencia  del  hombre 
plioceno  en  la  América  del  Norte,  por  el  Profe- 
sor Whitney.  Hasta  que  llegamos  á la  etapa  sub- 
siguiente ó sea  el  período  pleistoceuo,  cuando 
empiezan  á abandonar  las  especies  vivas  de  ma- 
míferos, no  encontramos  huellas  y trazas  indis- 
pensable de  la  presencia  del  hombre  en  la  tierra.» 
(El  Profesor  Boyd  Dawkins.  Asociación  Británi- 
ca, 18G2.) 
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tanto  no  nos  ofrecen  ayuda  alguna  en  la  pre- 
sente investigación. 

Los  más  recientes  investigadores  de  la  edad 
de  aquellas  gravas  que  contienen  herramientas 
en  el  Este  de  Inglaterra  (que  obviamente  son 
de  la  misma  época  general  que  las  del  Támi- 
sis  y del  Soinnia)  han  llegado  á la  conclusión 
de  que  estas  son  post-glaciales.  Se  nos  dice 
que  en  los  valle  en  que  se  hallan  en  el  Este 
de  Inglaterra,  al  paso  que  se  ha  de  atribuir 
grande  antigüedad  alas  herramientas,  la  evi- 
dencia hasta  aqui  adquirida  por  una  interpre- 
tación ¡mparcial,  no  nos  permite  atribuir  á 
ninguno  de  los  lechos  que  las  contienen,  una 
edad  superior  que  la  de  las  que  se  clasifican 
ordinariamente  como  cuaternarias  ó post-gla- 
cial.  El  profesor  Blake,  geólogo  bien  conocido 
y escrupuloso,  dice  también  que,  en  cuan  o 
alcanzan  sus  propias  investigaciones,  conside- 
ra que  no  hay  certeza  fidedigna  de  que  los 
hechos  que  contienen  las  herramientas  de  gui- 
jo del  Este  de  Inglaterra  tengan  mayor  anti 
güedud  que  la  generalmente  conocida  como 
período  post-glacial. 

Tomando  el  predominio  pleno  de  la  época 
glacial  como  linea  divisoria,  encontramos  que 
el  hielo  partió  de  las  tierras  altas,  y los  eisbergs 
que  fluían  del  mar  Boreal  han  dejado  indicios 
en  líneas  de  rocas  pulimentadas  y extriadas,  en 
valles  ahondonados,  en  lechos  de  lagos,  en  lo- 
mas de  légamo  y en  montones  confusos  de  pie- 
dras. Al  derretirse  los  ventisqueros  locales,  to- 
da la  tierra  se  sumergió,  y una  nueva  superfi- 
cie fué  moldada  por  los  ríos  y por  las  aguas 
en  su  retirada;  y entre  el  crecimiento  de  ár- 
boles y plantas  de  especies  existentes,  aparece 
ahora  de  repente  el  hombre  en  estas  partes, 
como  cazador  y habitantes  de  cavernas  ó tro- 
glodita. 

En  este  tiempo  los  lechos  de  grava  y las 
cuevas  nos  revelan  la  existencia  de  dos  clases 
de  elefantes  gigantescos,  dos  especies  de  rino- 
cerontes, el  oso  de  Auverna,  el  león  de  diente 
de  sable,  ciervos,  hipopótamos  y otros  anima- 
les, en  su  mayor  parte  ya  extintos,  juntamen- 
te con  bueyes,  ciervos  y corzos  de  especies 
aún  vivientes.  El  clima  se  mejoró  hacia  el  fin 
del  cuarternario,  y el  reno,  que  se  había  ex- 
tendido hasta  España,  se  retiraba  hacia  el 
Norte. 

Cuando  hablamos  de  la  época  glacial,  debe 
tenerse  pesente  que  esto  no  implica  un  perio- 
do de  hielo  universal.  La  geología  del  Asia 
central  está  aun  poco  conocida  con  respecto  á 
la  época  de  la  cual  se  trata.  Es  posible  que  los 
países  más  allá  del  límite  de  las  condiciones 
árticas  puedan  haber  sido  contemporánea- 
mente á lo  que  conocemos  ó sabemos  la  esce- 
na de  alguno  de  los  sucesos  de  la  historia  pri- 
mitiva. Las  tribus  que  vagaban  y cazaban 
á lo  largo  de  los  bordes  de  la  gran  capa  de 
hielo  y sobre  las  llanuras  del  mundo  occiden- 
tal, así  como  sobre  Gresia  é India,  pueden  ha- 
ber sido  los  miembros  desgajados  de  una  com- 
parativa civilización  anterior  en  algún  punto 
más  favorecido. 

Pero  el  mundo  todavía  no  gozaba  de  des- 
canso. Después  del  advenimiento  del  hombre, 
como  se  ve  por  la  Geología,  la  superficie  fué, 
cuando  menos  en  estas  partes  occidentales, 
sujeta  á grandes  perturbaciones  y á una  acción 
violenta.  El  suelo  donde  se  encuentran  ahora 


las  gravas  cuaternarias,  fué  primero  elevado, 
luego  deprimido  y atravesado  por  corrientes 
mayores  y mas  rápidas  que  los  ríos  existentes, 
aunque  en  la  misma  dirección.  En  el  período 
anterior,  las  aguas  removieron  la  superficie  y 
llenaron  los  valles  de  grava.  En  el  posterior 
los  valles  fueron  excavados,  las  gravas  vueltas 
á distribuir  y mezcladas  de  arena  y légamo.  La 
formación  de  terrazas  fluviales  demuestra  que 
ambos  movimientos  fueron  acompañados  de 
grandes  períodos  de  reposo. 

El  hombre  en  Europa  precedió  á esta  gran 
revolución  física;  y la  fecha  y la  duración  de 
esta,  si  es  descubrible,  servirá  mucho  para  da- 
ros á conocer  la  fecha  y la  antigüedad  de 
aquel. 

La  grava  de  las  herramientae  es  de  la  mis- 
ma edad  que  la  arena  y el  légamo  en  que  se 
encuentra  el  Mammut  (ó  elefante  primitivo), 
con  partes  de  cuerpo  bien  conservadas  en  la 
arcilla  helada,  en  Siberia.  Son  tan  numerosos 
los  colmillos  del  Mammut  á lo  largo  de  las 
playas  del  mar  ártico,  que  han  formado  du- 
rante varias  centurias  un  valioso  artículo  de 
comercio. 

A la  época  de  las  gravas  pertenecen  tam- 
bién los  mas  primitivos  depósitos  de  las  ca- 
vernas. Las  cavernas,  en  aquel  tiempo,  estu- 
vieron al  nivel  de  los  rios,  en  cuyas  orillas  se 
encuentan  practicadas;  pero  ahora  lo  están  á 
diferentes  alturas  encima  de  ellos. 

(De  la  Revista  Cristiana.) 

(Continuará) 

El  poder  de  Cristo 

Cristo  es  un  rei,  pero  él  reina  en  los  cora- 
zones de  sus  hijos.  Su  cetro  es  la  mansedum- 
bre, su  trono  es  el  amor  de  sus  discípulos,  i su 
corona  es  la  alabanza  de  los  redimidos.  Oiga- 
mos las  palabras  de  Napoleón  I,  respecto  del 
poder  de  Cristo.  Al  principio  de  su  vida  él  no 
creia  en  Cristo,  pero  como  muchos  han  hecho, 
él  llegó  a creer  en  su  Salvador  cuando  la  des- 
gracia le  habia  arrojado  del  pedestal  de  gloria 
a que  se  habia  elevado  por  su  espada.  Después 
de  su  caída  i cuando,  por  medio  de  la  reflexión, 
llegó  a comprender  la  realidad  de  las  cosas, 
confesó  la  divinidad  de  Jesucristo.  Dijo:  «Yo 
conozco  a los  hombres,  i sé  que  Jesucristo  no 
era  hombre.» 

En  otra  ocasión,  meditando  sobre  lo  pere- 
cedero i efímero  de  las  cosas  de  esta  vida  i 
lamentando  su  pasado  poder  i esplendor,  dijo 
a sus  oficiales  que  le  acompañaban:  «Alejan- 
dro el  Grande,  César  i Yo  hemos  fundado 
grandes  imperios,  pero  ¿sobre  qué  los  hemos 
apoyado?  Sobre  la  fuerza.  Cristo  ha  estableci- 
do un  reino  sobre  el  amor  i los  afectos  de  sus 
discípulos  i hoi  dia  hai  millones  que  morirán 
por  su  rei.»  ¿Perteneces  tú  a este  reino?  ¿Eres 
hijo  de  Dios  i heredero  de  su  gloría?  ¿Reina 
Cristo  en  tu  corazón?  Si  no  es  así,  acepta  el 
poder  de  aquel  «cuyo  yugo  es  lijero»  i cuyo 
servicio  es  grato. 

S.  W.  S. 


Importancia  de  la  Religión  para 
el  hombre 


Mucho  se  oye  decir,  ya  directa  ó indirecta- 
mente, que  ha  pasado  el  tiempo  de  las  revela- 


ciones; que  los  hombres  del  porvenir  no  pen- 
sarán más  en  lo  sobrenatural;  que  las  religiones, 
como  tantas  otras  supercherías  de  los  tiempos 
de  ignorancia,  tendrán  que  ceder  el  paso  á la* 
conquistas  del  progreso  y de  la  civilización, 
siendo  arrojadas  á un  lado  como  antigualla* 
indignas  de  ocupar  más  la  atención  de  lo* 
hombres.  Hay  también  personas  que  se  ofen- 
den de  (pie  se  les  hable  de  cosas  tocantes  á 
Dios,  porque  las  consideran  tan  solo  propias 
de  los  ancianos,  de  las  mujeres  ó de  los  niños. 
Los  tales  no  buscan  lo  (pie  pudiera  haber  da 
verdadero  ó falso  en  la  Religión:  tan  soio con- 
denan todas  las  relij iones  como  igualmente  la 
obra  de  otros  tantos  impostores.  En  verdad 
que  obran  con  muy  poquísima  cordura  y con 
no  menos  ligereza.  Si  se  detuvieran  á pensar 
por  un  momento  sobre  lo  que  es  el  hombre  en  sí 
mismo  y el  papel  que  le  incumbe  desempeñar 
en  el  mundo,  no  podrían  darse  una  respuesta, 
y sin  embargo  arriesgan  el  todo  por  una  nonada. 

¡Qué  insensatez  no  necesita  el  hombre  para 
llegar  á tal  estado  de  depravación  moral!  Él 
no  es  la  Calisa  de  sí  mismo,  ni  sostiene  y go- 
bierna su  existencia  según  su  propia  voluntad, 
ni  aun  es  dueño  del  futuro  que  le  espera.  ¿Qué 
mas  racional,  entonces,  que  se  diera  un  poco 
de  interés  y trabajo  en  buscar  y averiguar  todo 
lo  que  se  refiere  á su  seguridad  moral?  Y en 
tal  estado  de  incertidumbre  respecto  de  sí  mis- 
mo ¿no  tiene  en  su  conciencia  una  voz  silen- 
ciosa que  le  habla  con  un  poder  tan  eloenent* 
que  en  vano  intentara  desoiría?  A todo  esto 
viene  á agregarse  la  existencia  del  principio 
relij ioso  en  el  mundo,  proponiéndose  solucio- 
nar esas  dificulcades  y haciéndose  un  testigo 
más  contra  su  temeraria  negligencia.  Todo 
habla  ásu  alma: su  conciencia,  el  principio  re- 
ligioso, el  desconocido,  la  magestaddel  universo 
y la  sombría  tumba.  El  tiempo  le  apremia  con 
su  veloz  carrera,  y sin  embargo,  él  permanece 
estacionario:  tan  solo  se  preocupa  de  sus  goces 
presentes,  y forma  todos  sus  ideales  en  el  es- 
trecho círculo  de  lo  material  y transitorio. 

¿Qué  puede  alegar,  entonces,  á su  favor? 
¿Qué  disculpa  podrá  dar  á su  inexcusable  con- 
ducta? ¿Acusaría  de  injusticia  á Dios  si  lo 
abandonara  á las  consecuencias  de  su  torpe 
incuria?  ¿Tendría  derecho  para  exigir  el  per- 
dón del  derroche  de  sus  facultades  y de  las 
oportunidades  perdidas  en  una  vida  entera  da 
disipación?  ¡Disipación,  decimos,  que  no  de 
otro  modo  puede  calificarse  esa  indiferencia 
por  los  bienes  que  pertenecen  al  alma,  que 
es  la  parte  más  noble  del  individuo,  por  cuidar 
solamente  del  cuerpo,  esa  frágil  vestidura  qu* 
algún  día  tiene  que  dejar  para  siempre! 

«Despierta  tú,  que  duermes,  y levántate  de 
los  muertos,  y te  alumbrará  Cristo.»  Está  en 
el  interés  de  tí  mismo  que  sacudas  el  sopor 
que  te  domina.  Tus  más  caros  intereses  están 
comprometidos.  No  sabes  el  día  ni  la  hora,  el 
lugar  ni  el  cómo  has  de  ser  llamado  por  tu  Se- 
ñor. Un  abismo  insondable  está  bajo  tus  piés. 
¿Y  no  te  aconseja  la  prudencia  que  te  deten- 
gas á considerar  antes  de  aventurar  néciamen- 
te  tu  propio  sér  en  un  desconocido  que  se  pre- 
senta ante  tí  siniestro  y amenazante.  «Ahora 
es  el  tiempo  aceptable,  hoy  es  el  día  de  salud.» 
Trabajemos  mientras  dura  el  día  de  la  existen- 
cia, porque  al  fin  llegará  esa  noche  fatídica  y 
pavorosa  en  que  ya  no  habrá  tiempo  para 
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obrar,  y sólo  se  oirá  una  voz  solemne  y terri- 
ble que  nos  llamará  á comparecer  ante  el  Juez 
Supremo!  La  hora  final  habrá  sonado  en  el 
reloj  de  la  existencia  mundanal  y nuestro  des- 
tino será  fijado  para  siempre! 

En  vista  de  tales  consideraciones  ¿quién 
dudará  sobre  la  gran  importancia  que  tiene  la 
Religión  para  ei  individuo?  Ella  es  la  única 
salvaguardia  de  sus  intereses  más  íntimos, 
aquellos  intereses  que  están  sobre  todos  los  que 
el  hombre  puede  poseer  en  esta  vida  y que 
tiene  que  dejar  en  cambio  del  interés  futuro 
ó inestimable  de  su  propia  personalidad,  por- 
que ¿«de  qué  aprovecharía  al  hombre  que 
grangease  todo  el  mundo,  si  se  había  de  per- 
der él  á sí  mismo?» 

Es  claro  que  al  hablar  de  Religión  nos  refe- 
rimos á la  cristiana,  y aun  ésta,  en  su  más 
genuina  expresión,  como  se  presenta  en  los 
documentos  inspirados  de  la  santa  Biblia.  En 
gste  sentido  la  divina  Religión  del  Crucificado 
es  ia  ciencia  de  las  ciencias  y la  adquisición 
de  las  adquisiciones  para  el  hombre.  ¿Qué  ven- 
taja podría  sacar  un  hombre  con  ser  un  Creso 
por  sus  riquezas,  un  Herschell,  un  Copérnico  ó 
un  Pascal,  por  su  ciencia  si  esto  nada  le  puede 
aprovechar  para  el  yo  de  su  responsabilidad 
como  sér  moral?  Y sin  embargo,  es  precisa- 
mente lo  <pie  los  hombres  más  descuidan.  Ellos 
no  van  á llevar  su  ciencia  á la  otra  vida,  ni 
sus  posesiones  tampoco:  llevarán  sí  su  propia 
personalidad,  y no  otra  cosa.  Lo  que  con  más 
afán  debieran  buscar,  entonces,  es,  en  grado 
prominente,  la  ciencia  divina  que  los  ilumine 
el  valle  tenebroso  de  la  muerte,  y les  conduzca 
á las  moradas  de  eterna  dicha  y bienaventu- 
ranza. 

¡Feliz  aquel  que  en  esa  hora  decisiva  ha 
sido  precavido  de  antemano  como  las  vírgenes 
prudentes  que  tenían  el  aceite  listo  en  sus 
lámparas  para  salir  á recibir  al  esposo  á cual- 
quiera hora  de  la  noche  que  éste  llegase! 

Pero  no  sólo  es  útil  la  Religión  al  hombre 
como  individuo,  en  sus  más  altos  intereses  es- 
pirituales y morales,  sino  que  también  le  es 
indispensable  considerado  como  un  miembro 
social.  Enumeraremos  á la  ligera  algunos  de 
los  múltiples  beneficios  que  el  Cristianismo 
puro,  ó la  divina  Religión,  ha  traído  á las 
sociedades  humanas.  Estos  son  hechos,  y por 
lo  tanto  llevan  la  demostración  y la  prueba 
en  sí  mismos: 

El  Cristianismo  es  el  fundamento  de  la  mo- 
ralidad pública. 

Su  verdad  es  el  faro  que  guia  á la  humani- 
dad al  puerto  de  salvación. 

Tan  solo  por  su  medio  se  patentiza  y aclara 
el  misterio  de  la  vida. 

Él  ha  roto  las  cadenas  de  la  esclavitud. 

Ha  dignificado  á la  mujer. 

Ha  dado  luz  á la  inteligencia  humana. 

Ha  sembrado  la  paz  en  los  hogares. 

Ha  proporcionado  los  elementos  morales  de 
asociación. 

Ha  puesto  el  derecho  sobre  el  absolutismo. 

Ha  elevado  la  condición  del  pobre. 

Ha  producido  los  asilos  é instituciones  de 
beneficencia  para  el  amparo  de  los  desvalidos 
y de  los  lisiados. 

Ha  resuelto  los  grandes  problemas  sociales. 

Ha  suavizado  y calmado  los  males  de  la 
guerra. 


Ha  producido  caracteres  puros  y nobles. 

Ha  infnndido  sentimientos  generosos  y 
filantrópicos. 

Ha  hecho  que  la  justicia  extienda  sobre  los 
pueblos  su  ancho  manto  de  igualdad  que  cu- 
bre á todos  los  ciudadanos  con  los  mismos  de- 
rechos de  conciencia,  de  movimiento  y de 
operación. 

Ha  convertido  á los  mayores  criminales  en 
celosos  benefactores. 

Y,  por  último,  su  bienhechora  influencia  ha 
invadido  todas  las  esferas  y condiciones  socia- 
les. ¡Y  asi  se  pretende  desarraigarlo  del  mun- 
do! ¡Y  así  se  le  desprecia  como  una  de  tantas 
religiones  que  han  desaparecido  ante  el  poder 
de  su  verdad! 

Por  el  contrario,  si  el  futuro  debe  tener 
una  religión,  esta  ha  de  ser  el  cristianismo  del 
Evangelio.  Es  un  sistema  de  principios  puros 
é indestructible  que  son  los  axiomas  del  mun- 
do moral.  Nada  de  ceremonias  pomposas  é 
idolátricas,  nada  de  pa yacerías  y genuflexio- 
nes, nada  de  sacerdocio  y de  ritos:  sus  prin- 
cipios son  personales;  su  templo,  el  corazón 
del  hombre;  sus  ceremonias,  la  operación  del 
bien  en  todas  sus  manifestaciones. 

Según  esto,  las  personas  que  desprecian  la 
Religión,  no  saben  realmente  lo  que  hacen. 
Obran  con  la  misma  ligereza  del  ni'üo  que  cre- 
yera no  necesitar  los  beneficios  de  sus  padres 
desdeñándolos  con  soberbia  y diciéndoles  que 
en  cualquiera  otra  parte  los  podría  recibir  me- 
jores. El  ateo  se  imagina  que  porque  vive  en 
medio  de  una  sociedad  religiosa  de  la  cual  no 
recibe  perjuicios  de  ninguna  clase,  y sí  por  el 
contrario  todos  los  beneficios  posibles,  que  se- 
ría mejor  para  él  vivir  en  una  sociedad  sin 
Dios  ni  ley.  ¿Qué  dijera  si  se  le  transportara 
por  un  momento  al  espectáculo  vivo  y prácti- 
co de  sus  acariciadas  ideas?  Se  horrorizaría 
ante  el  infierno  de  contradicciones  de  una  so- 
ciedad cuyos  miembros  sólo  buscarían  su  pro- 
vecho, y en  la  cual  la  vida  é intereses  de  nin- 
gún hombre  estarían  á salvo  de  la  rapacidad 
y egoísmo  de  sus  vecinos,  aniquilándose  los 
unos  á los  otros  y quedando  siempre  el  campo 
por  los  más  fuertes;  donde  jamás  se  podría 
dormir  tranquilo  sin  temer  los  asaltos  de  al- 
gún enemigo  artero  y sagaz  que  estuviese  ex- 
piando los  menores  movimientos  de  sus  vícti 
mas.  Se  puede  juzgar  si  este  cuadro  podrá  ser 
exagerado  sabiendo  lo  que  son  los  pueblos 
más  alejados  de  la  verdad  religiosa,  como  por 
ejemplo  los  caníbales. 

Ignoran  dichas  personas,  que,  gracias  á la 
Religión  el  hombre  ha  llegado  á conquistar  el 
puesto  que  ocupa  sobre  los  animales.  Ella  le 
ha  dado  la  cultura  intelectual  y moral,  el  prin- 
cipio del  orden  y la  idea  del  progreso.  Sin  la 
verdad  divina  el  mundo  no  seria  más  que  la 
materia  en  ebullición,  obrando  al  acaso  y sin 
un  objeto  determinado;  una  locura  desordena- 
da, que  más  valiera  renunciarla  del  todo,  por 
no  contemplar  los  males  que  la  escoltarían. 

Es  tan  cierto  que  la  Religión  es  la  base  de 
toda  sociedad  bien  organizada,  que  si  quere- 
mos juzgar  del  modo  de  ser  de  un  pueblo,  lo 
primero  que  tenemos  que  preguntar  es  ¿cuál 
es  su  religión?  y ¿cómo  la  practica?  Por  con- 
siguiente, la  verdadera  Religión  merece  ser  el 
alma  de  la  humanidad.  Lo  que  quiere  decir, 
que  en  un  asunto  de  tan  vital  importancia 


como  es  éste,  incumbe  a los  hombre  de  buena 
voluntad  propagaren  todas  maneras  los  prin- 
cipios de  esa  verdad  religiosa  (pie  es  la  vida  del 
mundo.  ¿Se  han  de  estudiar  las  ciencias  para 
enriquecer  los  conocimientos  del  hombre,  y 
la  Religión,  que  es  la  fuente  de  todo  su  bie- 
nestar personal,  se  ha  de  echar  á un  lado  co- 
mo una  cosa  despreciable? 

No  hay  duda  que  el  descrédito  en  que  han. 
cuido  los  asuntos  religiosos  son  en  gran  parte 
las  consecuencias  de  una  historia  sangrienta  de 
los  partidos.  Pero  esto  no  es  culpa  del  principio 
religioso,  sino  del  error  y orgullo  del  hombre 
que  siempre  ha  pretendido  dominar  á sus  se- 
mejantes é imponerles  sus  opiniones,  no  por 
la  fuerza  de  una  sana  lógica,  sino  por  la 
fuei'za  del  acero  y de  los  suplicios  Las  co- 
muniones cristianas,  en  vez  de  tomar  lo  po- 
sitivo de  la  religión,  tomaron  en  muchos  ca- 
sos lo  negativo;  en  vez  de  la  virtud  práctica, 
tomaron  la  razón  teórica;  en  vez  de  edifi- 
car, demostrando  la  verdad,  destruyeron,  con- 
tradiciendo a sus  hermanos  en  la  fe.  Ya  es 
tiempo  de  que  se  dé  á los  asuntos  doctrinales 
el  lugar  que  les  corresponda,  y que  los  cristia- 
nos respeten  mutuamente  sus  opiniones  res- 
pectivas. No  por  atender  á estrictas  distincio- 
nes teológicas  deberán  descuidarse  las  ver- 
dades primordiales  del  deber  común.  No  hay 
que  olvidar  en  nuestra  conducta  recíproca 
el  cap.  XIII  de  la  1.a  á los  Corintios.  El  por- 
venir del  mundo  depende  en  algo  de  nuestra 
prudencia.  No  deberíamos  ser  inducidos  por 
ningún  fin  bastardo,  por  ninguna  ambición 
de  mando  arbitrario,  ni  procuremos  imponer 
la  autoridad  de  nuestra  persona,  sino  acordar- 
nos que  nuestra  obra  es  salvar  almas  y con- 
ducirlas á Cristo.  Esa  es,  y no  otra  la  noble 
misión  del  cristiano:  llevar  la  ciencia  de  la 
salvación  y sembrar  el  bien  por  donde  quiera. 
¿Qué  camino  más  excelente?  Echemos,  pues, 
á un  lado  la  lucha  de  opiniones,  y démonos 
el  abrazo  de  caridad  fraternal  para  trabajar 
por  la  causa  de  Cristo,  que  es  la  causa  propia 
y efectiva  de  toda  la  familia  humana.  «¿Tie- 
nes tú  fe?  Ténla  para  contigo  delante  de 
Dios.»  Cristo  dijo  á los  suyos:  «En  esto  co- 
nocerán todos  que  sois  mis  discípulos:  Si  tu- 
vieseis amor  los  unos  para  con  los  otros.-»  En 
vez  de  esto,  como  por  ironía,  se  ha  hecho  pre- 
cisamente lo  contrario. 

Por  último,  fijémonos  más  en  la  responsabi- 
lidad que  pesa  sobre  nosotros;  pues  el  Juez 
Supremo  no  nos  preguntará  en  aquel  día: 
¿Qué  has  creído?  sino  ¿qué  has  hecho?. 

J.  J.  Undubraga. 


Uu  solo  entumo. 

Si  cuando  de  este  mundo 
Os  separe  la-  muerte 
Queréis  por  mejor  suerte 
Siempre  con  Dios  vivir, 
Sabed,  mortales  todos, 

Que  sólo  hay  un  camino 
Que  al  gran  Reino  Divino 
Nos  puede  conducir. 

Ese  único  camino, 

Del  cual  tarde  ó temprano 
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Querrá  el  mundo  echar  mano, 

Es  Cristo  el  Salvador; 

Es  el  Dios  que,  humanado, 

Gozoso,  placentero 
Espiró  en  un  madero 
Por  todo  pecador. 

Sí,  Jesucristo  solo, 

Y sólo  El,  con  su  vida, 

La  humanidad  perdida 
Ha  podido  salvar: 

Por  eso  sólo  á Cristo 
Incumben  los  derechos 

De  al  hombre  por  sus  hechos 
A su  tiempo  juzgar. 

Ahora  sólo  resta 

Que  en  masa  á El  acudamos 

Y á El  nos  sometamos 
Con  temor,  humildad: 

Si  no,  somos  perdidos, 

Y haremos  vil  desprecio 
Al  que  á tan  caro  precio 
Nos  compró  libertad. 

Mas  no  miréis  en  Cristo 
Al  juez  inexorable, 

Sino  al  amigo  amable 
Que  os  ofrece  perdón: 

Corred  pues  sin  demora 
Hacia  el  Crucificado, 

Y"  asi  habréis  alcanzado 
Eterna  salvación. 

Benigno  Sepúlveda. 


Amor  fraternal. 


No  este  mundo  pervertido 
Do  nada  es  lo  que  parece, 

Te  haga  vano, 

Y desprecies  presumido 
Al  que  tu  estima  merece, 

A tu  hermano. 

El  mismo  gran  Dios  que  ha  dado 
En  esta  efímera  vida 
A ti  el  sér, 

También  igualmente  ha  creado 
Toda  criatura  esparcida 
Por  do  quier. 

La  tierra  devoradora 
Que  polvo  vuelve  potente 
Al  mendigo, 

También,  no  dista  la  hora, 

Hará  segura  é igualmente 
Tal  contigo. 

Y tu  terrenal  grandeza 
Verás,  aunque  hoy  ella  ría, 

Que  es  ficticia, 

Y que  ante  la  Eterna  Alteza 
Sólo  es  de  alguna  valía 

La  justicia. 

Ve,  pues,  la  igualdad  entera 
En  que  ha  creado  el  Señor 
Los  mortales, 

Y ve  que  de  esta  manera, 

No  habiendo  entre  ellos  mayor, 
Son  iguales. 


Aléja  pues  de  tu  pecho 
La  vanidad  infundada, 

Y egoísmo, 

Y á tu  prójimo  cima  de  hecho 
Como  es  tu  existencia  amada 
Por  ti  mismo. 

Benigno  Sepúlveda. 


Extranjeros  residentes  en  Chile. 


Hé  aquí  un  cuadro  que  manifiesta  el  nú- 
mero de  extranjeros  inscritos  en  el  censo  de 
1885,  en  las  diversas  provincias  de  la  Repú- 
blica: * 


PROVINCIAS. 
Magallanes  (terri- 

H. 

M. 

TOTAL. 

torio) 

630 

151 

781 

Chiloé 

199 

28 

227 

Llanquihue 

741 

532 

1,273 

Valdivia 

679 

484 

1,163 

Angol  (territorio). 

1,752 

1,201 

2,953 

Bio-Bío 

602 

458 

1,060 

Arauco.... 

380 

143 

523 

Concepción 

1,247 

387 

1,634 

Nuble 

164 

99 

263 

Maulé 

259 

198 

457 

Linares  .4 

214 

104 

318 

Talca 

277 

118 

395 

Curicó 

130 

55 

185 

Colchagua 

278 

135 

413 

O’Higgins 

111 

31 

142 

Santiago 

3,324 

1,941 

5,265 

Valparaíso 

6,1 64 

2,459 

' 8,623 

Aconcagua 

581 

218 

799 

Coquimbo 

1,953 

449 

2,402 

Atacama 

4,047 

2,274 

6,321 

Antofagasta 

3,798 

2,721 

6,519 

Tarapacá 

12,774 

10,510 

23,284 

Tacna 

11,448 

10,629 

22,077 

Total 

51,752 

35,325 

87,077 

Según  el  censo  de  1875  había  en  el  país  só- 
lo 26,635  extranjeros. 

El  número  de  extranjeros  inscritos  en  el 
censo  de  1885,  dice  la  memoria  de  la  oficina 
central  de  estadística,  es  de  87,077.  En  el 
censo  de  1875  sólo  se  consignan  26,752.  Hay, 
pues,  un  aumento  de  60,442  á favor  del  pri- 
mero, aumento  extraordinario  que  se  explica 
con  la  adquisición  de  los  territorios  de  Anto- 
fagasta,  Tarapacá  y Tacna,  que  figuran  en  el 
estado  con  una  población  extranjera  de  51 
mil  880,  la  mayor  parte  compuesta  de  perua- 
nos y bolivianos.  Dedncida.esta  cifra  de  la  de 
60,442,  tendremos  que  el  verdadero  aumento 
de  la  población  extranjera  en  las  antiguas 
provincias  de  Chile  es  sólo  de  8,562. 

La  colonia  que  más  ha  progresado  en  los 
últimos  diez  años  es  la  suiza,  que  en  1875  era 
de  128  individuos  y en  1885  asciende  á 
1,275,  realizando  un  aumento  de  896  1 por 
ciento.  Sigue  después  la  colonia  china,  que 
en  1875  tenía  126  individuos  y en  el  último 
censo  1,164,  dando  un  aumento  de  823  8 por 
ciento.  El  desarrollo  de  ésta  colonia  es  poco 
anterior  al  año  de  1875,  pues  en  el  censo  del 
65  sólo  figuran  tres  individuos  con  la  denomi- 
nación dé  asiáticos. 

Hé  aquí  la  proporción  en  que  se  han  desa- 
rrollado algunas  otras  colonias  durante  los 


diez  años  comprendidos  entre  los  últimos  cen- 


)s: 

La  ecuatoriana 

257.4 

por 

ciento 

La  sueca- noruega  

148.0 

» 

» 

La  colombiana 

228.3 

y> 

)) 

La  griega 

122.4 

j> 

» 

La  italiana 

107.5 

» 

La  española 

105.1 

» 

» 

La  uruguaya 

104.3 

» 

La  austríaca 

76.0 

» 

» 

La  alemana 

45.5 

» 

» 

La  argentina 

36.9 

» 

La  francesa 

26.6 

» 

» 

La  inglesa 

24.3 

» 

» 

La  provincia  de  Angol 

ha  sido  la 

más  fa- 

vorecida  por  la  inmigración,  pues  de  66  ex- 
tranjeros que  poseía  en  1875,  tiene,  según  el 
último  censo,  2,953.  Sigue  en  importancia  de 
su  desarrollo  colonial  el  territorio  de  Maga- 
llanes, que  ha  aumentado  de  180  a 781;  Bío- 
Bío  de  259  á 1,060;  Arauco  de  280  á 523; 
Maulé  de  212  á 457;  Linares  de  159  á 318; 
Colchagua  de  177  á 413;  Santiago  de  3,324  á 
5,265;  Coquimbo  de  1,405  á 2,402;  y Valpa- 
raíso de  7,359  á 8,623. 

Ha  habido  disminución  en  la  provincia  de 
Llanquihue,  que  en  1875  tenía  1,514  extran- 
jeros, y en  1885,  1,273;  y en  la  provincia  de 
Atacama,  que  de  7,053  ha  descendido  a 6,321. 

La  disminución  de  la  población  extranjera 
de  la  población  de  Llanquihue  puede  expli- 
carse por  la  creación  de  los  nuevos  prósperos 
centros  coloniales  fundados  en  la  Araucania, 
y la  de  Atacama  por  la  decadencia  de  la  in- 
dustria minera  en  el  departamento  de  Copia- 
pó,  pues  aun  cuando  en  esa  provincia  se  han 
levantado  nuevas  y opulentas  poblaciones  mi- 
neras, ellas  se  componen  casi  en  su  totalidad 
de  nacionales. 

Según  el  censo  de  1854,  el  total  de  extran- 
jeros residentes  en  Chile  era  de  19,609.  En  el 
censo  de  1865  esta  suma  es  de  23,220.  En 
1875  de  26,635  y en  1885  de  87,077.  De  es- 
te último  total  debe  deducirse  la  población  ex- 
tranjera de  Tacna,  que  sólo  accidentalmente 
está  incorporada  al  territorio  de  la  República, 
población  que  asciende  á 22,077  habitantes. 
Hecha  esta  deducción,  la  población  extranje- 
ra de  Chile  sería  de  65,000,  correspondiendo 
35,197  á las  antiguas  provincias  y 29,803  á 
los  nuevos  territorios  de  Antofagasta  y Tara- 
pacá. 

(El  21  de  Mayo). 


La  alimentación  y la  salud. 


LOS  ALIMENTOS  PRODUCEN  LA  SANGRE: — 
Notemos  la  relación  que  existe  entre  la  sangre, 
la  vida  i la  salud.  La  sangre  resulta  principal- 
mente de  los  alimentos  que  tomamos:  la  parte 
nutritiva  de  ellos,  una  vez  dijeridos  en  el  estó- 
mago, se  convierte  en  sangre  i luego  en  vivos 
i saludables  tejidos. 

La  cantidad  de  alimento  necesario: — 
Para  reparar  el  cotidiano  gasto,  se  requieren 
próximamente,  cinco  libras  entre  sólido  i lí- 
quido. Con  las  ochocientas  libras  de  oxíjeno, 
que  el  hombre  estrae  del  aire,  gasta,  en  el  curso 
del  año,  casi  una  i media  touelada  de  mate- 
rial. 

Nuestro  poder  físico  dimana  de  las  sustan- 


'X-.1  ..  .•iaü.cí  ¿¿It-.i 


EL  HERALDO 


7 


cías  con  que  nos  sustentamos;  los  alimentos 
contienen  una  fuerza  latente  que  desarrollan 
en  su  descomposición.  La  recepción  de  ali- 
mentos en  nuestros  cuerpos  equivale  a la  co- 
locación de  un  muelle  real  en  un  reloj . La 
enerjía  oculta  de  la  carne  i del  pan,  la  emplea- 
mos en  nuestra  alimentación  i se  transforma 
después  en  nosotros  mismos,  cambiándose  en 
otra  mas  elevada  esfera  de  acción . 

Clases  de  alimentos  necesarios: — Para 
producir  calor  i vigor  físicos,  se  requiere  algo 
combustible,  algo  que  se  pueda  combinar  con 
el  oxíjeno. 

Tres  son  las  clases  necesarias: 

1.  Nitrógeno , que  es  un  importante  consti- 
tuyente de  los  tejidos  del  cuerpo  i mui  nece- 
sario para  su  desarrollo  i reparación . Se  en- 
cuentra especialmente  en  las  distintas  claras 
de  huevos,  en  el  hueso,  la  carne,  i el  gluten, 
que  da  su  tenacidad  a la  masa. 

2.  Carbono , que  se  contiene  en  las  sustan- 
cias azucaradas  i grasosas. 

3.  Distintas  sustancias  minerales,  como  el 
hierro,  azufre,  magnesia,  fósforo,  sal  i potasa. 
Se  necesita  también  del  agua  en  proporción 
de  tres  cuartillos  diarios,  para  disolver  la  co- 
mida, difundirla  por  la  circulación,  lubrificar 
los  tejidos,  i,  mediante  la  evaporación,  refres- 
car el  sistema . El  agua  forma  las  dos  terceras 
partes  del  cuerpo  humano. 

Procedimiento  de  la  dijestion: — La  na- 
turaleza ha  provisto  un  completo  laboratorio 
para  el  proceso  de  la  dijestion.  Se  mastican 
los  alimentos,  se  mezclan  con  la  saliva  de  la 
boca  i se  tragan.  En  el  estómago  reciben  el 
jugo  gástrico,  i en  los  intestinos  la  bilis,  jugo 
pancreático  i los  otros  líquidos  que  completa- 
mente los  disuelven,  siendo  absorbidas  las  par- 
tes nutritivas  en  estos  mismos  órganos,  entre 
tanto  que  el  excedente  pasa  a los  vasos  de  la 
sangre  i entra  en  la  circulación  jeneral. 

Nutritivos  i saludables  alimentos: — 
Del  mayor  valor  son:  carne  de  buey  o vaca, 
carnero,  pescado,  leche,  queso,  huevos,  pan, 
papas,  maíz,  harina  de  avena,  arroz,  fruta 
madura,  tomates,  chícharos  i fréjol. 

Cebollas:  Mui  pocas  son  las  personas  que 
conocen  las  excelentes  virtudes  de  la  cebolla. 
Su  uso,  ya  esté  cruda  o cocida,  efectúa  muchas 
veces  la  curación  de  las  enfermedades  del  hí- 
gado o de  los  pulmones,  i,  si  se  toma  con  re- 
gularidad, hace  mucho  en  bien  de  la  salud, 
de  los  pulmones  i los  órganos  de  la  dijestion . 

Los  tomates  son  mui  saludables,  cualquiera 
que  sea  su  preparación.  Sus  cualidades  bien- 
hechoras resultan  de  su  delicada  acidez,  que 
refresca  el  sistema  a la  manera  que  lo  hace  la 
fruta,  i de  las  semillas  que,  como  lijeros  irri- 
tantes, estimulan  i normalizan  los  movimien- 
tos de  la  dijestion . 

¿Pan  nuevo  o viejo? — El  pan  nuevo  es 
menos  dijestible  i nutrivo.  En  Alemania  se 
prohibe  a los  panaderos  vender  pan  hasta  las 
veinte  i cuatro  horas  después  de  su  cocimien- 
to; i a este  hecho  se  atribuye  la  robustez  de 
los  alemanes. 

Salubridad  obtenida  por  la  fruta: — 
El  uso  regular  i metódico  de  la  fruta,  propor- 
ciona la  buena  salud,  i así  evita  gastos  de 
médico;  miéntrasque  un  uso  excesivo  provoca 
i orijina  muchos  -males  del  estómago  e intes- 
tinos. La  fruta  no  produce  mucha  fuerza  o 


vigor,  sino  que  refresca  i anima  el  organismo 
durante  el  verano,  por  los  ácidos  que  contiene. 
Nunca  se  debe  tomar  fruta  que  no  esté  ente- 
ramente madura  o bien  cocida;  el  uso  de  fruta 
vieja,  o pasada,  es  también  mui  pernicioso. 
Un  proverbio  español  dice:  «La  fruta  tomada 
en  la  mañana  es  oro,  a medio  dia  plata,  i a la 
noche  plomo.» 

Nueces: — La  mayor  parte  de  sus  distintas 
clases  son  propias  tan  sólo  para  las  personas 
que  poseen  una  vigorosa  dijestion,  miéntras 
que  hai  algunas  que  son  malas  para  toda  per- 
sona. Una  buena  regla  es  usarlas  mui  poco  i 
solamente  las  que  por  esperiencia  no  son  da- 
ñinas, i siempre  acompañarlas  con  sal. 

(Traducido  del  Home  and  Health.) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  .2.2  de  Julio  de  1888. 


JESÚS  EN  GETHSEMANÍ 


Lección:  Mat 26:  36-46. 


36.  Entonces  llegó  Jesús  con  ellos  á la  aldea, 
que  se  llama Gethsemaní,  y dice  á sus  discípulos: 
sentaos  aquí,  hasta  que  vaya  allí,  y ore. 

37.  Y tomando  á Pedro  y á los  dos  hijos  de 
Zebedeo,  comenzó  á entristecerse,  y á angustiar- 
se en  gran  manera. 

38.  Entonces  Jesús  les  dice:  mi  alma  está  muy 
triste  hasta  la  muerte:  quedaos  aquí,  y velad 
conmigo. 

39.  Y yéndose  un  poco  más  adelante,  se  pos- 
tró sobre  su  rostro,  orando,  y diciendo:  Padre 
mío,  si  es  posible,  pase  de  mí  este  vaso:  empero 
no  como  yo  quiero,  sino  como  tú. 

40.  Y vino  á sus  discípulos,  y los  halló  dur- 
miendo: y dijo  á Pedro:  ¿Así  no  habéis  podido 
velar  conmigo  una  hora? 

41.  Velad,  y orad,  para  que  no  entréis  en  ten- 
tación: el  Espíritu  á la  verdad  está  presto,  más 
la  carne  enferma. 

42.  Otra  vez  fue,  segunda  vez,  y oi'ó  diciendo: 
Padre  mío,  si  no  puede  este  vaso  pasar  de  mí  sin 
que  lo  beba,  hágase  tu  voluntad. 

43.  Y vino  y los  halló  otra  vez  durmiendo: 
porque  los  ojos  de  ellos  estaban  agravados. 

44.  Y dejándoles,  fuése  de  nuevo,  y oró  terce- 
ra vez,  diciendo  las  mismas  palabras. 

45.  Entonces  vino  á sus  discípulos,  y díceles: 
Dormid  ya  y descansad;  hé  aquí  ha  llegado  la  ho- 
ra y el  hijo  del  hombre  es  entregado  en  manos 
de  pecadores. 

46.  Levantóos,  vamos;  hé  aquí  ha  llegado  el 
que  ha  de  entregar. 

De  memoria:  Aunque  era  Hijo,  por  lo  que  pa- 
deció aprendió  la  obediencia.  Hebreos  5:  8. 

EXPLICACIÓN 

37.  Jesús  llevó  consigo  á esa  parte  del  huerto 
donde  debía  sufrir  tan  terrible  agonía  sólo  á Pe- 
dro y á los  hijos  de  Zebedeo,  Santiago  y Juan. 
Estos  eran  los  tres  que  presenciaron  la  gloria  de 
de  su  transfiguración.  Los  que  por  fe  perciben 
la  gloria  de  Cristo,  están  mejor  preparados  para 
sufrir  por  su  causa.  Comenzó  á entristecerse.  No 
era  un  dolor  físico  sino  de  lo  más  íntimo  del  al- 
ma que  agobió  á Nuestro  Señor. 

38.  Mi  alma  está  triste  hasta  la  muerte.  Estas 
palabras  son  muy  expresivas,  denotan  la  mayor 
angustia;  el  estado  de  uno  que  se  encuentra  ro- 
deado de  sufrimientos,  aterrado  en  preseucia  de 
la  miseria  y del  dolor.  Se  había  predicho  ya  que 
Cristo  sería  varón  de  dolores  y así  fué;  Isaías 


53:  3;  pero  todo  lo  que  sufrió  en  la  vida  antes  de 
esta  escena  en  el  huerto,  no  tiene  punto  de  com- 
paración con  esta  agonía. 

39.  Apartóse  y postróse.  Para  pedir  pasara  de 
El  este  dolor  si  fuera  posible.  Vemos  aquí  que 
Jesús  deseó  como  cualesquier  hombre  hubiese 
deseado,  el  verse  libre  de  tan  amarga  carga,  si 
ello  hubiese  sido  compatible  con  la  justicia,  ver- 
dad y santidad  divinas.  Mas  vemos  á la  vez  que 
estaba  completamente  dispuesto  á soportarlo  to- 
do: á someterse  voluntariamente  á sufrir  con  tal 
de  salvar  al  mundo.  Se  somete  en  todo  á la  vo- 
luntad del  Padre.  A imitación  de  este  ejemplo 
que  nos  ha  dejado  Jesús,  apuremos  la  copa  por 
muy  amarga  que  sea,  que  Dios  coloca  en  nues- 
tras manos:  aunque  rebelde  nuestro  corazón,  por 
la  gracia  venceremos. 

42.  Apartóse  por  segunda  vez  á orar,  y otra 
vez  por  tercera:  pero  según  se  nos  refiere,  estas 
dos  veces  no  pidió  Jesús  expresamente  pasara  de 
El  este  sufrimiento  como  primeramente  hizo. 
Antes  debemos  pedir  á Dios  nos  dé  fuerzas  para 
llevar  con  resignación  cuántos  sufrimientos  ten- 
gamos que  en  la  vida,  que  nos  libre  de  ellos.  La 
oración  es  entregarse  á Dios  para  que  El  dispon- 
ga de  nosotros.  Parece  según  el  ver.  40  que  Nues- 
tro Señor  estuvo  orando  una  hora. 

43,  44.  Sus  discípulos  duermen  en  vez  de  ve- 
lar junto  con  su  maestro.  ¡Cuán  indiferente  es 
el  hombre!  Los  mejores  nada  pueden  sin  la  ayu- 
da divina.  La  iglesia  de  Cristo,  que  es  su  cuerpo 
tiene  amenudo  que  sostener  terribles  luchas,  y 
sufrir  amargas  agonías  y á sus  miembros  les  in- 
cumbe el  deber  de  velar  en  vez  de  ser  indiferen- 
tes. Nuestro  Señor  reprende  á los  discípulos  en 
el  primer  instante  con  suavidad  y cariño,  y se 
maravilla  de  que  ni  una  sola  hora  puedan  velar 
con  El.  Jesús  sabía  que  se  acercaba  para  ellos 
la  hora  de  la  tentación,  cuando  viéndole  á El  en 
manos  de  sus  verdugos,  bien  podrían  ellos  dudar 
de  su  Maestro  y luego  negarle.  Se  acercaba  para 
ellos  el  peligro,  y así  les  manda  que  velen. 

Todos  somos  tentados,  y debemos  cuidarnos 
de  no  dar  oportunidad  al  espíritu  del  mal  de 
acercársenos  y prendernos  en  sus  redes. 

Para  librarnos  de  este  enemigo  preciso  es  que 
velemos  y oremos  continuamente , y durma- 
mos. 

45.  Dormí  ya  y descansad.  Habían  dejado  pa- 
sar el  tiempo  precioso  en  que  debían  haberse 
preparado  para  los  sufrimientos  que  les  aguar- 
daba, mediante  la  oración.  Así  es  con  el  pecador 
que  no  se  apercibe  del  peligro  que  le  aguarda  si 
no  se  prepara  y deja  pasar  indiferente  las  opor- 
tunidades que  se  le  presentan  y desoye  la  voz  de 
Cristo  que  le  mafida  velar  y orar. 

46.  Levantaos , vamos.  Jesús  aquí  no  les  invita 
á que  huyan  del  peligro  sino  á que  salgan  á su 
encuentro,  después  que  les  hace  ver  cuán  irrepa- 
rablemente han  pei’dido  la  oportunidad  de  pre- 
pararse para  lo  que  les  aguardaba. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Dónde  tuvo  lugar  la  agonía  de  Jesús? 

En  el  huerto  de  Gethsem.mí. 

2.  ¿Cuáles  de  sus  discípulos  estuvieron  aquí 
con  El? 

Pedro,  Santiago  y Juan. 

3.  ¿Qué  pidió  Jesús  al  Padre? 

Que  si  fuera  posible  pasara  de  El  esos  sufri- 
mientos, mas  que  en  todo  se  hiciera  su  divina 
voluntad. 

4.  ¿Qué  les  mandó  Jesús  á los  discípulos? 

Que  velaran  y oraran. 

5.  ¿Obedecieron  los  discípulos? 

No,  se  durmieron. 

6.  ¿Cuál  debe  ser  la  oración  de  todo  fiel  cre- 
yente? 

Empero  no  como  yo  quiero,  sino  tú. 


LA  NEGACIÓN  DE  PEDRO 


Lee* 
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67.  Entonces  le  escupieron  en  el  rostro,  y 

dieron  de  bofetadas;  y otros  le  herían  con  moji- 
cones. 6 

68.  Diciendo:  Profetízanos  tú,  Cristo,  quien  es 
el  que  te  ha  herido. 

69.  Y Pedro  estaba  sentado  fuera  en  el  patio; 
y se  llegó  á él  una  criada,  diciendo.  Y tú  con  «le 
sús  el  Galileo  estabas. 

70.  Mas  él  negó  delante  de  todos  diciendo:  No 
sé  lo  que  dices. 

71.  Y saliendo  él  á l«u  puerta,  le  vió  otra  y dijo 
á los  que  estaban  allí:  También  este  estaba  con 
Jesús  Nazareno. 

72.  Y negó  otra  vez  con  juramento:  No  conoz- 
co al  hombre. 

73.  Y un  poco  después  llegaron  los  que  estaban 
por  alli,  y dijeron  á Pedro:  Verdaderamente 
también  tú  eres  de  ellos;  porque  aún  tu  habla  te 
hace  manifiesto. 

74.  Entóneos  comenzó  á hacer  imprecaciones  y 
a jurar  diciendo'.  No  conozco  al  hombre.  Y ei  ga- 
llo cantó  luego. 

75.  1 se  acordó  Pedro  de  las  palabras  de  Jesús 
que  le  dijo:  Antes  que  cante  el  gallo  me  negarás 
tres  veces.  Y saliéndose  fuera  lloró 
mente. 

EXPLICACIÓN 

Al  concluir  la  última  lección  se  acercan  los  sol- 
dados romanos  y el  populacho  judío  conducidos 
por  Judas.  Luego  prenden  á Jesús.  En  seguida 
todos,  exceptuando  sns  discípulos  que  lo  desam- 
pararon y huyeron,  se  dirigieron  al  Palacio  de 
Caifas  el  sumo  sacerdote,  donde  fueron  envia- 
dos por  Annas  donde  antes  habían  estado.  Pedro 
les  seguía  de  lejos  y se  introdujo  al  patio  del  pa- 
lacio del  pontífice.  Yer.  67.  Le  escupieron  y le 
herían  con  mojicones.  Véase  la  profecía  en  Isaías 
50:  6:  53:  3;  que  se  cumplió  en  esta  escena. 

Cuán  raro  es  contemplar  al  Hijo  de  Dios  en 
manos  de  pecadores.  Al  Santo  Juez  de  todas  las 
cosas,  ante  un  juez  inicuo  de  este  mundo.  Los 
falsos  testigos  dando  testimonio  contra  el  fiel 
Testigo  de  Dios. 

El  pecador  ocupando  el  lugar  del  Sumo  Sacer- 
dote y el  Sumo  Sacerdote  el  de  un  pecador. 

La  vida  del  «Príncipe  de  vida»  en  manos  de  un 
populacho  ignorante  y fanático. — ¡Qué  escena  tan 
rara  y espantosa!  Algo  que  el  lumbre  no  podía 
explicar,  y de  que  se  servía  Dios  para  traer  la  re- 
dención al  mundo. 

Yer.  69.  San  Pedro  estaba  fuera  en  el  patio.  De 
este  patio  salía  un  pasadizo  que  daba  al  tribunal 
de  Justicia.  Una  criada.  De  la  servidumbre  del 
palacio. 

Yer.  70.  Él  negó  delante  de  todos.  Delante  de 
los  soldados  y sirvientes  del  sumo  sacerdote.  No 
sé  lo  (¡ue  dices.  Como  queriendo  decir:  no  les  en- 
tiendo lo  que  me  quieren  decir;  nada  sé  de  este 
hombre  que  están  juzgando. 

Ver.  71.  Saliendo  él  á la  puerta.  Después  de 
esta  primera  negación,  indirecta,  Pedro  princi- 
pió á sentir  cierto  temor  al  estar  ahí,  y quiso  ir- 
se, ó al  menos  colocarse  cerca  de  la  puerta,  para 
que  el  camino  estuviera  expedito  por  si  le  ame- 
nazara algún  peligro  y tuviera  que  huir.  ¡Qué 
contraste  ofrece  esta  escena  á la  otra  en  que  Pe- 
dro había  dicho  que  sacrificaría  su  vida  por  sa 
Maestro! 

Yer.  73.  Porque  aún  tu  habla  te  hace  manifies- 
to. Pedro  tenía  el  acento  de  los  de  Galilea,  que 
era  muy  distinto  al  de  las  personas  con  quienes 
ahora  se  hallaba.  Nótese  que  Pedro  en  primer  lu- 
gar negó  á su  Señor  de  una  manera  indirecta,  en 
seguida  con  «juramentos»  y por  fin  enfurecióse. 


Tal  sucede  en  el  camino  del  pecado.  El  pecador 

íí  unooo  o/v  • / 1 . ‘ 


a veces  no  se  detiene  sino  que  vá  de  mal  en  peor 
hasta  que  por  fin  ¡lega  á cometer  pecados  cuya 
sola  idea  antes  lo  habría  horrorizado,  Pedro  al 
principio  negó  indirectamente  á Jesús,  y por  fin 
negó  con  juramentos  é imprecaciones  al  Maestro 
que  tanto  había  prometido  servir. 

Ve/.  74.  Y el  gallo  cantó  luego.  Pedro  no  re- 
cordó lo  que  Jesús  le  había  prevenido  tan  claro 
hasta  que  cantó  el  gallo  como  Cristo  le  dijo  su- 
cedería cuando  él  le  negase. 

El  pecado  hace  que  el  pec.ador  no  se  aperciba 
de  las  amonestaciones  que  reciba;  y lo  ciega  de 
tal  manera  que  no  distingue  el  abismo  hacia  el 
cual  lo  encamina. 

t?  Ier'  Y saliendo  fuera  lloró  amargamente 
Refiere  la  Sagrada  Escritura  que  Judas  se  arre- 
pintió. La  diferencia  que  existe  entre  el  arrepen- 
timiento de  estos  dos  es  que  Pedro  se  arrepintió 
porque  sintió  que  había  pecado.  Judas  se  arre- 
pintió sólo  porque  temía  las  consecuencias  de  su 
pecado.  Pedro  se  arrepintió  porque  había  nega- 
do a su  maestro.  J udas  por  los  sufrimientos  que 
le  acarrerría  á él  su  traición.  Esta  es  la  diferen- 
cia entre  el  verdadero  y el  falso  arrepentimiento 
No  fué  ¡a  cobardía  que  impulsó  á Pedro  á negar 
a Jesús,  porque  era  hombre  valiente,  sino  que  su 
amor  propio  que  vemos  manifestado  (Mat.  26: 
33,35),  cuando  se  Vanagloria  de  lealtad;  en  (Juan 
13:  36),  cuando  desobedece  el  mandato  de  Cris- 
to; en  (Mat.  26:  41),  cuando  se  desatiende  de  las 
amonestaciones  de  Cristo. 

Con  cuanta  amargura  llora  su  pecado;  y cuán- 
to no  habría  dado  por  no  haber  pronunciado  esas 
palabras  que  ahora  recuerda  con  tan  amargo  do- 
lor. Cristo  le  perdonó,  así  como  perdona  á todo 
el  que  sinceramente  se  arrepiente.  Mas,  tenga- 
mos presente  que  no  hay  arrepentimiento  que 
pueda  borrar  el  pecado. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Dónde  llevaron  á Cristo? 

Al  palacio  del  sumo  sacerdote. 

2.  ¿De  qué  manera  insultaron  á Cristo? 

Le  escupieron  el  rostro  y le  dieron  de  bofeta- 
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das. 

3.  ¿Cuál  discípulo  estaba  presente! 

Pedro. 

4>  ¿Que  respondió  éste  cuando  le  acusaron  de 
ser  su  discípulo? 

Negó  á Cristo  tres  veces. 

5.  ¿Qué  sucedió  entonces? 

El  gallo  cantó. 

6.  ¿Qué  amonestación  de  Cristo  le  hizo  esto 
recordar? 

Antes  de  que  el  gallo  cante  me  negarás  tres 
veces. 

7.  ¿Qué  hizo  después  Pedro. 

Se  fué  y lloró  amargamente. 

8.  ¿Qué  amonestación  debemos  todos  de  re- 
cordar? 

Así  que,  el  que  piensa  estar  firme,  mire  no 
caiga. 


DE  LA 


AVISOS 

LIBEOS 

SOCIEDAD  BÍBLICA 


La  Santa  Biblia,  dede  50  cent,  hasta 

El  Nuevo  1 estamento,  desde  20  centavos 
hasta 


$ 5 00 
60 


por 


Historias 

La  Historia  de  la  Reformación, 

D’  Atrbigne,  vol.  I y II,  tela ’. 

Martín  Lutero,  biografía  auténtica 1 

Los  Mártires  de  España,  historia  ver- 
dadera  

Historias  Bíblicas  para  familias  y escue- 
las cristianas 

Los  Evangelios  Explicados 

Por  Rev.  J.  C.  Ryle. 

San  Mateo 2 

San  Lucas 2 

De  controversia 

Innovaciones  del  Romanismo., 


50 

60 

3# 

50 


00 

50 


Donativos  para  “El  Heraldo” 

Sr.  Manuel  Toro,  Valparaíso...  0 

« Carlos  Jorquera o 

« Agustín  Castro,  Constitución.  0 
Un  amigo  de  Tacna 10 

Total $11 


25 

55 

40 

00 


00 


Agentes  de  EL  HEItALDO 

Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wétherby,  casilla  568 

Rancagüa Sta.  Mercedes  Faure  S. 

Concepción...  Rev.  F.  Jorquera 
Constitución.  Rev.  M.  Bércowitz 


La  Confesión,  por  La  Desanctis 

Noches  con  los  Romanistas ” 

El  Papa  y el  Concilio,  por  Janus 

La  Iglesia  de  Jesucristo  en  España 

Lucila  ó la  lectura  de  la  Biblia 

La  Causa  y el  Remedio  déla  Incredulidad 

El  Papa  y el  Poder  Civil 1 

Pepa  y la  Virgen,  vol.  I y II 

De  lectura 

El  Cristiano. — Boletín  semanal,  ilustra- 
do, año  84 2 

El  Peregrino \ 

Leyendas  morales  escogidas,  con  láminas 

El  Padre  Clemente 1 

La  Aurora  de  la  Niñez 

Anita,  historia  de  una  sorda-muda 

Mi  Hermano  Ben 

Tratados 

Cristo,  estudio  filosófico 

La  Religión  del  dinero 

Contestación  al  Protestantismo 


76 

40 

50 

40 

50 

60 

70 

75 

40 


20 

5Q 

80 

00 

30 

35 

45 


10 

5 

10 


Explicaciones  Bíblicas 

Gaussen  L. — El  primer  capítulo  del  Gé- 
nesis explicado,  rústica 

Keith  Alex. — Cumplimiento  literal  de 
las  profecías 


35 

30 


Librería  de  la  Sociedad  Bíblica,  Valparaíso, 
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tiempo  de  pedirlos  su  valor  en  sellos. 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscri  toros  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  de  la  Eedacción. 

Suplicamos  á nuestros  lectores  nos 
dispensen  por  el  atraso  con  que  ha 
aparecido  el  presente  número,  en  vis- 
ta de  las  circunstancias  porque  ha 
atravesado  la  prensa  toda  con  motivo 
de  la  huelga  de  los  tipógrafos. 

Mentiras  sagradas 

La  prensa  ultramontana  trata  de  de- 
sacreditar y ultrajar  por  todos  los  medios 
al  protestantismo,  sin  reflexionar  lo  que 
ha  sido  y lo  que  es  el  protestantismo  pa- 
ra la  civilización  de  los  pueblos. 

Ultimamente  apareció  un  artículo  en 
La  Union  de  Valparaíso,  en  que  este 
diario  afirma  con  una  candidez  que  raya 
en  lo  ridículo — que  luego  toda  la  Inglate- 
rra será  católica  romana , y en  prueba  de 
ello  nos  habla  deuna  enorme  muchedum- 
bre de  conversiones  de  todas  las  categorías 
sociales  que  pretende  hayan  tenido  lugar 
en  aquella  gran  nación  durante  el  tras- 
curso délos  últimos  dos  años.  Por  desgra- 
cia para  La  Union  se  olvidó  darnos  los 


nombres  de  algunas  de  estas  encumbra-  • 
das  personas,  y mientras  el  citado  diario 
no  publique  estos  nombres  nos  atrevemos 
á calificar  sus  asertos  como  mentiras  sa- 
gradas. 

Dice  La  Unión  que  luego  la  Inglate- 
rra será  nación  católica  romana.  Y sin 
embargo  todavía  hay  más  de  treinta 
millones  de  protestantes  en  las  islas  bri- 
tánicas, y sin  embargo  los  protestantes  de 
Inglaterra  gastan  año  por  año  millones 
de  pesos  en  la  evangelización  y civiliza- 
ción de  los  pueblos  paganos.  Y sin  em- 
bargo instituciones  filantrópicas  se  levan- 
tan en  todas  partes  con  los  dineros  de  los 
protestantes,  las  iglesias  y catedrales 
evangélicas  están  llenas  de  pueblo  de  to- 
das las  categorías,  de  sabios  é ignoran- 
tes, de  grandes  y pequeños,  pobres  y ri- 
cos, ávidos  todos  de  oir  el  Evangelio  del 
Dios  Espíritu. 

Otra. — No  hace  muchos  días  apareció 
un  suelto  de  otro  diario  ultramontano — 
ese  sí  que  es  devoto— en  que  se  queja  de 
la  profusa  circulación  de  libros  malos, 
inmorales  é impíos  'por  parte  de  los  agen- 
tes de  la  Sociedad  Bíblica  de  Londres, 
enemiga  declarada  de  la  Iglesia  Católica 
y de  sus  ministros. 

Siempre  hemos  creído  que  libros  in- 
morales son  aquellos  que  distraen  á los 
hombres  del  cumplimiento  del  deber 
moral  que  él  se  debe  á sí  mismo  y á sus 
semejantes,  libros  que  corrompen  la  fan- 
tasía mediante  imágenes  voluptuosas  y 
lascivas,  libros,  en  fin,  que  tienden  á de- 
senfrenar las  pasiones.  Pero  parece  que 
tienen  otro  concepto  de  moral  los  cori- 
feos de  la  iglesia  romana,  pues  en  los  li- 
bros á que  se  refiere  el  suelto  menciona- 
do no  hemos  encontrado  nada  que  sea 
ofensivo  á la  moral  en  el  sentido  indica- 
do. Los  libros  que  reparte  el  agente  de  la 
sociedad  bíblica,  hacen  todos  un  llama- 
miento al  hombre  de  dominar  sus  pasio- 


nes, de  abandonar  el  vicio,  de  practicar  el 
bien  en  todas  las  esferas  de  la  vida,  de 
huir  de  la  „ira  venidera,,  acudiendo  al 
Salvador  de  las  almas,  que  dijo  á todos 
los  hombres: , > venid  á mí  todos  los  que  sois 
trabajados  y cargados  yo  os  haré  descan- 
sar.,, 

Pero  ya  se  vé,  una  iglesia  que  en  su  or- 
gullo ha  llegado  á apoderarse  de  los  títu- 
los del  Increado,  no  teme  aún  de  acusar 
de  lieregía  y de  corruptores  de  la  moral 
á los  mismos  apóstoles  cuyos  sucesores 
pretenden  ser  los  obispos  de  Roma.  A su 
modo  de  ver  el  evangelio  es  un  libro  he- 
rético y lo  prohíbe  poniéndolo  en  el  In- 
dice porque  habla  más  alto  que  cualquier 
otro  libro  contra  las  mentiras  sagradas 
de  su  sistema. 


La  Piedra  de  Toque 

La  lucha  secular  sostenida  por  las  diferen- 
tes iglesias  cristianas  sobre  su  respectiva  legi- 
timidad, mayormente  la  entablada  entre  la 
cotólico-romana  y las  reformadas  ó protestan- 
tes, no  tendría  fácil  término  sino  pudiera  ape- 
larse á un  criterio  comunmente  aceptado  y 
reconocido  por  todas,  como  supremo  tribunal, 
como  infalible  oráculo,  la  Palabra  de  Dios. 
Más  desde  el  momento  que  este  punto  de  in- 
tersección existe  y se  encuentran  todas  las 
iglesias  ortodoxas  en  un  terreno  neutral  que 
les  sirve  de  punto  de  partida,  ya  es  posible 
llegar  á una  inteligencia,  ó cuando  menos  á 
una  demostración  racional,  que  destruya  todos 
los  sofismos,  aunque  no  logre  derribar  todas 
las  terquedades  y preocupaciones  de  los  espí- 
ritus apasionados  ó inconscientes.  La  Iglesia 
romana  ha  evitado  sistemáticamente  la  lucha 
en  el  único  terreno  que  podía  dar  la  difinitiva 
victoria  á uno  de  entrambos  combatientes; 
arrancando  de  manos  de  sus  prosélitos  el  Evan- 
gelio, ó tolerándolo  solamente  desvirtuado  por 
sus  interesados  comentarios  y mixtificaciones. 

Este  es  hecho  sobre  cuya  significación  no 
han  meditado  suficientemente  las  personas  rec- 
tas é imparciales  de  nuestro  país,  pues  por  sí 
sólo  define  y prejuzga  la  cuestión  que  todos  es- 
tamos empeñados  en  resolver.  Compárece  la 
conducta  franca  y leal  de  las  iglesias  protestan- 
tes ó evangélicas  que  no  se  recatan  del  Evan- 
gelio ni  lo  adulteran,  antes  bien  lo  entregan  en 
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toda  su  sencillez  ¡lias  muchedumbres  esperan- 
do tranquilamente  su  fallo,  y aún  solicitándolo 
con  visible  obstención,  con  los  temores  y sub- 
terfugios de  la  Iglesia  romana,  que  jactándose 
también  de  evangélica,  secuestra  el  Evangelio, 
y pretendiendo  tener  sus  títulos  de  legitimidad 
en  la  palabra  de  Cristo  y sus  apóstoles,  la  es- 
conde cuidadosamente  ásus  sectarios,  y aplas- 
ta bajo  el  peso  de  sus  anatemas  y persecucio- 
nes á los  emisarios  del  protestantismo  que,  á 
costa  de  indecibles  sacrificios,  tratan  de  difun- 
dirlo ¿ inocularlo  en  el  seno  de  los  pueblos  ro- 
manistas. 

Un  hecho  acaba  de  realizarse  que  por  sí  só- 
lo tiene  más  elocuencia  que  cuanto  nosotros 
pudiéramos  decir,  Enrique  Laserre,  el  fanáti- 
co propagandista  de  la  devoción  á la  Virgen 
de  Lourdes,  de  quien  se  ha  constituido  hace 
algunos  años  el  campeón,  tuvo  la  feliz  inspi- 
ración de  traducir  escrupulosamente  los  Evan- 
gelios y popularizar  su  lectura  por  todas  las 
comarcas  de  Francia.  Comprendiendo  que  un 
cristianismo  sin  la  Biblia  es  un  cristianismo 
muerto,  á pesar  del  concurso  de  todas  las  Vír- 
genes aparecidas  y por  aparecer,  puso  mano  á 
la  obra  bajo  tah  felices  auspicios,  que  al  arzo- 
bispo de  París  le  dió  su  protección,  y la  mayo- 
ría del  clero  francés,  vacilante  en  un  princi- 
pio, siguió  el  ejemplo  del  Primado,  viéndose 
arrastrado  en  el  movimiento  el  mismo  León 
XIII,  que  felicitó  calurosamente  al  nuevo  tra- 
ductor del  Evangelio,  colmándole  de  bendicio- 
nes y alabanzas.  En  poco  tiempo  la  versión 
popular  alcanzó,  la  vigésima  adición,  y ame- 
nazaba inundar  en  breve  plazo  la  Francia, 
siquiera  el  texto  que  se  había  tenido  á la  vista 
no  fuese  el  original,  sino  el  oficial  de  la  Igle- 
sia romana,  ¡a  Vulgata. 

Mas  he  aquí  que  se  aperciben  del  error,  que 
lo  es  para  ellos,  los  jesuítas  y demás  manipu- 
ladores del  romanismo,  y reaccionando  súbita- 
mente contra  la  poderosa  corriente  que  iba 
formándose,  en  la  cual  parecía  envuelto  el 
mismo  Papa,  reclaman  de  la  Congregación  del 
Indice  una  condenación  para  la  obra  de  En- 
rique Laserre,  declarando  prohibidas  bajo  pena 
de  excomunión  las  veinte  ediciones  que  se  aca- 
baban de  publicar  del  Evangelio. 

Este  hecho,  que  ha  causado  honda  sensa- 
ción en  la  Francia  religiosa  y escandalizado  la 
Europa  cristiana,  es  el  sello  puesto  por  la 
Iglesia  romana  á su  propia  condenación.  Que- 
da convencida  por  última  vez  ijm  fado  de  que 
teme  al  Evangelio,  porque  el  Evangelio  es  la 
luz  y ella  las  tinieblas.  Logra  su  objeto,  que 
es  hacer  imposible  la  discusión  entre  nosotros 
y ella  ante  el  tribunal  inapelable  de  los  pueblos; 
pero  no  advierte  que  al  propio  tiempo  dicta  su 
propia  sentencia,  escondiéndose  como  Adan 
en  el  Paraíso,  de  la  Palabra  de  Dios. 

Se  dirá  que  la  Iglesia  romana  tiene  también, 
por  primera  vez  en  este  siglo,  sus  traducciones 
de  la  Biblia  en  lengua  vulgar.  Pero  entonces 
¿por  qué  no  las  admite  en  las  mismas  condi- 
ciones que  nosotros,  sin  notas  ni  comentarios, 
tal  como  ha  salido  de  los  escritores  inspirados? 
¿Por  qué  pretende  que  el  abogado  del  diablo 
comente  al  oído  del  lector  lo  que  Dios  ha  di- 
cho, como  si  la  sabiduría  eterna  no  supiera 
explicarse  con  bastante  claridad?  Esto  es  lo  que 
necesita  comentarios  é infunde  la  sospecha  de 
que  algunos  directores  de  la  Iglesia  romana  no 


creen  en  la  inspiración  divina  de  los  Libros 
Santos. 

De  todos  modos,  entreguemos  el  argumento 
á la  meditación  de  nuestros  compatriotas.  Ro- 
manos y protestantes  decimos  creer  en  el  ori- 
gen de  la  Biblia.  Nosotros  pedimos  que  su 
autoridad  nos  confunda  y aplaste  ante  la  opi- 
nión pública  si  no  tenemos  razón,  y ponemos 
el  Libro  Divino  entre  las  manos  del  pueblo. 
Los  católico-romanos  rehuyen  la  prueba  y 
prefieren  confundirnos  y aplastarnos  con  fallos 
de  tribunales  civiles,  con  persecuciones  de  los 
gobiernos,  con  las  crueldades  do  su  eterna  In- 
quisición; mientras  arrancan  el  único  Libro 
que  podía  dirimir  la  contienda,  de  manos  del 
creyente.  Juzgue  ahora  por  sí  mismo  el  país; 
después  de  haber  examinado  la  cuestión  con 
esta  piedra  de  toque.— (De  Ja  Luz.) 


¿Qué  es  la  Biblia  ó el  l'áuon? 


(Traducido  del  inglés  por  J.  Bahamondes) 

Cánon  es  una  palabra  griega  que  signifi- 
ca un  palo  recto  como  la  regla  de  un  carpin- 
tero. Se  usa  figurativamente  para  las  cosas 
que  gobiernan  ó determinan.  Así  la  encontra- 
mos en  el  Nuevo  Testamento,  Fi.  III,  16 — 
«Empero  en  aquello  á que  hemos  llegado,  va- 
mos por  la  misma  regla  y sintamos  una  misma 
cosa.»  Ga.  VI,  16.— Todos  los  que  anduvie- 
ren conforme  á esta  regla , paz  sobre  ellos,  y 
misericordia,  y sobre  el  Israel  de  Dios.  Seme- 
jante vocablo  se  aplicó  naturalmente  á las  Es- 
crituras, en  las  cuales  se  creyó  que  poseían  la 
regla  de  la  práctica  y de  la  fe  humana;  y las 
escrituras  canónicas  significan  los  varios  li- 
bros que  fueron  escritos  por  ayuda  y voluntad 
especial  de  Dios  para  instrucción  religiosa  y 
gobierno  del  género  humano.  Esta  es,  en 
nuestros  días,  la  aceptación  común  de  esa 
frase. 

Pero  volvamos  á nuestro  asunto.  ¿Qué  es- 
crituras han  venido  de  Dios?  La  evidencia  no 
puede  hacer  una  escritura  inspirada.  Puede 
solamente  decirnos  si  un  escrito  es  ó nó  de 
origen  divino.  Es  necesario,  primeramente, 
que  la  escritura  venga  de  Dios  antes  que  la 
evidencia  pueda  probar  la  divinidad  de  un  li- 
bro y sin  este  requisito  ningún  manuscrito 
podrá  con  debido  derecho  ocupar  un  lugar  en 
el  cánon.  La  cuestión  que  presentamos  aquí 
es  una  de  testimonio,  cuyo  testimonio  lo  lle- 
varemos tan  lejos  cuanto  nos  sea  posible. 

Hombres  particulares  y cuerpos  de  hom- 
bres— iglesias — concilios — no  pueden  autori- 
tativamente  afirmar  la  santidad  de  un  libro. 
Pueden  decirnos  cómo  y por  qué  á una  obra 
se  le  ha  considerado  como  canónica;  pueden 
examinar  un  libro  para  saber  si  es  ó nó  escri- 
to por  su  autor,  declarar  sus  pretensiones  y 
aceptarlo  como  parte  de  la  revelación  de  Dios 
pero  jamás  podrán  ir  mas  allá.  Esta  es  una 
importante  observación  refiriéndose  á la  Igle- 
sia Romana.  Ella  dice:  nosotros  adquirimos 
nuestra  Biblia  de  la  Biblia  misma  y sus  tra- 
diciones; porque  sola  se  escribe  y sola  se  de- 
fiende. Nosotros  no  hacemos  tal  cosa.  No  te- 
nemos objeción  alguna  para  usar  de  las  evi- 
dencias de  esa  iglesia  hasta  donde  éstas  nos 
parezcan  aceptables  y suficientes.  Recibimos 
su  testimonio  hasta  un  punto  digno  de  acep- 


tación como  un  fundamento  para  la  eviden- 
cia que,  ya  en  tiempos  antiguos,  existían  va- 
rios libros  á los  cuales  se  les  consideraba  co- 
mo inspirados;  porque  ántes  que  la  Iglesia 
Romana  ú otra  Iglesia  autorizara  la  divinidad 
de  las  Escrituras  ya  tenían  éstas  fieles  defen- 
sores; las  Escrituras  han  sido,  son  y serán 
hasta  la  consumación  de  los  siglos  las  mismas. 
Todo  lo  que  hizo  la  decisión  de  esa  Iglesia  . 
fué  afirmar  é incorporar  un  hecho  y por  esto 
podemos  mirar  á semejante  autorización  so- 
lamente como  ayudándonos  al  conocimiento 
del  hecho. 

Es  necesario  tener  presente  que  la  Biblia 
no  es  un  libro;  pero  sí  muchos.  El  cristiano 
se  acostumbra  tanto  á ella  que  la  considera 
como  uno  solo,  aunque  cada  una  de  sus  par- 
tes tiene  sus  limites  y esto  es  lo  que  nos  hace 
siempre  mirarla  como  una  obra  heterogénea;  * 
lo  cual  es  importantísimo  porque  viene  á de- 
mostrarnos que  la  Biblia  no  será  rechazada 
por  contradecirse  á sí  misma.  Negar  el  dere- 
cho á una  de  sus  partes  no  quiere  decir  que  se 
combate  á sí  misma. 

Si  se  anulan  ó nó,  esto  depende  de  otras 
consideraciones.  Imparcialmente  hablando, 
tanto  en  tiempos  antiguos  como  modernos, 
han  habido  dudas  y repulsas  por  parte  de  las 
iglesias  y de  los  individuos  tocante  á los  prin- 
cipales libros.  Si  la  Biblia  estuviera  separada 
en  sus  diversas  partes,  la  destrucción  de  una 
de  ellas  no  envolvería  la  destrucción  del  res- 
to, así  también,  la  refutación  de  una  no  im- 
plica refutación  de  las  demás.  Mencionamos 
esto  para  librar  al  fiel  creyente  de  un  engaño 
posible.  Los  incrédulos  todo  esto  lo  pasan  por 
alto.  Cuando  han  triunfado  de  las  reclamacio- 
nes de  algunos  de  los  libros  de  la  Biblia,  por- 
que tan  vanamente  creen,  son  mui  prestos  pa- 
ra cantar  victoria  como  si  hnbieran  confutado 
todos  los  libros;  pero  por  este  medio  no  es  tan 
fácil  la  obra  que  se  proponen  llevar  á cabo. 
Tienen  que  trabajar  mucho  más.  Por  ejemplo, 
algunos  escépticos  miran  con  desdén  ó despre- 
cio á Marcos  y á Lucas,  porque  éstos  no  se 
encontraban  entre  los  apóstoles  cuando  les 
fué  hecha  la  promesa  de  la  inspiración.  Aho- 
ra si  se  pudiera  demostrar  que  los  Evangelios 
de  los  dos  apóstoles  no  son  dignos  de  aceptar- 
los, lo  cual  no  solamente  no  admitimos  sino 
que  también  negamos  y,  aunque  esto  pudiera 
probarse  no  sucedería  lo  mismo  cuando  se  in- 
tentara justificar  que  Mateo  y Juan  no  exis- 
tieron. Así  como  no  se  podrá  jamás  demostrar 
lo  que  arriba  dejamos  dicho,  tampoco  podría 
realizarse  dicha  prueba  aunque  tuviéramos  los 
cuatro  Evangelios  en  distintos  libros  y que- 
mando dos,  la  quemazón  de  éstos  sería  la  que- 
mazón de  los  cuatro.  Los  otros  tienen  una 
tarea  mucho  más  dificultosa  que  la  que  se 
imaginan  para  deshacerse  de  la  Biblia.  Posee 
muchísimas  vitalidades  separadas,  y la  des- 
trucción de  una  de  ellas  es  necesaria  para  su 
cometido.  Es  un  ejército  compuesto  de  mu- 
chos regimientos,  de  los  cuales  ninguno  quie- 
re retroceder. 

Pero  hagámonos  otra  observación  prelimi- 
nar. Algunos  creerán,  tal  vez,  que  la  cuestión 
del  cánon  quedará  fácilmente  arreglada ; por- 
que hay  muchas  personas  sinceras  que  no  tie- 
nen la  menor  idea  sobre  las  condiciones  del 
asunto.  ¿Cómo  pueden  tenerla,  siendo  que  la 
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cuestión  es  una  en  que  el  conocimiento  no  se 
adquiere  por  piedad  sino  que  se  obtiene  por  la 
lectura?  Ellas  suponen  que  no  hay  duda  ni 
dificultad  alguna  en  este  asunto;  que  todo  lo 
que  tenemos  que  hacer  es  «pedir»  y «recibir» 
información;  que  hay  un  coto:  recto  camino 
de  una  abundante  satisfacción,  que  no  existe 
la  posibilidad  de  diferencia  ni  excitación  de 
opinión.  Pero  sucede  todo  lo  contrario.  El 
asunto  es  uno  que  requiere  una  considerable 
investigación,  comparación  de  evidencia  y 
juicio  práctico,  en  fin,  es  una  cuestión  en  la 
cual  los  sabios  llegan  á ser  tímidos  y solamen- 
te el  tonto  será  el  temerario. 

No  es  necesario  para  nosotros  adoptar  rectas 
conclusiones.  No  estamos  obligados  á creer  ¡a 
verdad.  Así  se  asemeja  este  asunto  con  otros 
puntos  religiosos.  «Bienaventurados  los  que 
no  vieron  y creyeron.»  Dios  no  concede  la 
prueba  que  pudiera  hacer  la  fe  una  cosa  ine- 
vitable. Hay  lugar  para  interrogación — para 
distinción — para  ejercer  el  amor  de  la  verdad 
— para  la  acción  de  las  simpatías  morales. 
Cuando  los  hombres  dicen.  ¿Por  qué  no  esta- 
mos obligados  á creer  si  la  fe  es  necesaria  pa- 
ra la  salvación?  A lo  cual  contestamos  que  la 
fe  que  es  obligatoria  no  puede  ni  debe  salvar  á 
nadie. 

Donde  no  hay  posibilidad  de  incredulidad, 
allí  no  puede  estar  la  virtud  en  la  fe. 


Motivos  que  influyeron  á que  un  sacerdo- 
te romanista  dejase  su  iglesia  para 
abrazar  el  protestantismo. 


(Por  el  prof.  E.  I.  Y.  Huiginn) 

Durante  el  primer  año  de  mis  estudios  teo- 
lógicos en  Maynooth,  la  lectura  de  tratados 
sobre  la  verdadera  religión,  tanto  natural  co- 
mo revelada  eran  el  tema  favorito  de  la  época. 
La  cuestión  á que  por  entonces  se  prestaba 
más  atención  por  parte  de  los  teólogos  no  era 
otra  que  probar  la  primacía  é infalibilidad  del 
Papa.  Aquí  fué  donde  primero  vaciló  mi  fe 
en  la  Iglesia  de  Roma.  Los  argumentos  que 
se  aducían  para  sostener  las  pretensiones  del 
Papa  parecían  indignos  y deficientes.  La  doc- 
trina de  la  infalibilidad  papal  aparecía  á mi 
vista  destituida  de  todo  fundamento  lógico  é 
histórico,  siendo  más  bien  un  estorbo  para  la 
mente  de  los  hombres,  quienes  no  podrían 
menos  que  pensar  con  peligro  de  su  fe,  sobre 
los  millones  de  personas  de  todos  los  países  y 
de  todos  los  tiempos  que  se  habrían  condena- 
do por  no  haber  existido  después  de  la  decla- 
ración dogmática  de  esa  doctrina  y no  haberla 
creído  como  verdad  de  fe  católica.  Otra  cosa 
que  me  hizo  dudar  de  la  virtud,  veracidad  y 
honradez  de  los  Papas  fué  la  lectura  atenta  y 
detenida  de  la  historia  de  la  Iglesia.  Y con 
todo,  había  ya  aprendido  lo  bastante  para 
ignorar  que  un  estado  pasivo  y negativo  de  la 
mente  no  era  una  demostración  de  firmeza  en 
la  fe  y convicciones.  Por  este  tiempo  de  mi 
vida  puedo  asegurar  que  el  Papa  tenia  más 
consideración  en  mi  respecto  que  Cristo  mis- 
mo; porque  me  parecía  que  al  no  creer  todo 
lo  que  los  Papas  dicen  de  sí  misinos,  por  mu- 
cho que  mi  fe  en  Cristo  fuese  vigorosa,  no 


podría  ser  salvo.  Cristo  podía  haberme  redi- 
mido, pero  el  Papa  estaba  para  salvarme. 

Se  me  había  enseñado  á considerar  herética 
á la  iglesia  protestante  y cismática  á la  griega. 
Los  miembros  de  estas  iglesias  eran  á mi  mo- 
do de  ver,  especialmente  los  protestantes  aque- 
llos lobos  vestidos  de  ovejas,  los  ladrones  que 
no  entran  por  la  puerta  al  rebaño  sino  que 
suben  por  otra  parte,  los  profetas  y maestros 
falsos  que  hacían  maravillas  en  el  nombre  de 
Cristo.  Jamás  habría  querido  formar  compa- 
ñía ni  con  unos  ni  con  otros.  Toda  mi  educa- 
ción y - preocupaciones  estaban  contra  ello ; 
agregúese  á esto  el  ostracismo  social  que  con  se- 
guridad tendría  que  seguir  y la  ruptura  de  los 
lazos  que  me  ataban  á todo  aquello  que  yo 
amaba  con  efusión;  y que  por  cierto,  en  aquel 
entonces,  no  habría  dejado  á cambio  de  una 
cosa  de  que  yo  no  conocía  bien  su  importan- 
cia. 

Pensaba  además  que  si  las  indulgencias  eran 
tan  valiosas  debía  facilitarse  más  su  adquisi- 
ción. Dice  la  Iglesia  romana  que  nada  agrada 
más  á Dios  que  las  oraciones  por  las  benditas 
ánimas  del  purgatorio  y el  ganar  las  indul- 
gencias para  que  Ies  sirva  de  alivio  en  el  lu- 
gar de  tormento  en  que  se  encuentran  y pue- 
da El  recibirlas  cuanto  antes  en  el  cielo.  ¿Por 
qué  no  aliviar  el  sufrimiento  de  esas  pobres 
almas  concediéndoles  las  más  amplias  indul- 
gencias? Por  qué  hacer  que  estas  mercedes 
hacia  los  muertos  dependan  de  los  séres  indo- 
lentes y á menudo  irreligiosos?  Por  qué  no 
conceder  á cada  sacerdote  la  gracia  de  un  al- 
tar privilejiado  para  cada  día  del  año  con  el 
fin  de  que  él  pueda  conseguir  el  perdón  para 
esas  dolientes  almas?  ¿Por  qué  no  hacer  que 
las  condiciones  para  ganar  estas  indulgencias 
sean  más  fáciles?  Teme  acaso  Roma  declarar- 
se en  quiebra  y dejar  exhausto  su  tesoro  apli- 
cando tan  sólo  los  infinitos  méritos  de  Cristo 
á casos  de  esta  naturaleza?  O se  imagina  que 
Dios  se  deleita  de  ver  chirrearse  esas  pobres 
almas,  ó es  Roma  misma  la  que  cruelmente  se 
goza  de  los  tormentos  y torturas  de  los  santi- 
ficados? Si  esos  favores  son  tan  benéficos  pa- 
ra los  vivientes  ¿por  qué  no  jeneralizar  y fa- 
cilitar más  su  obtención? 

Bien  sea  que  mi  confesor  no  pudiese  ó qui- 
siese creer  que  mi  fe  se  estaba  debilitando  al 
exponerle  estas  dudas,  lo  cierto  es  que  no  me 
dió  una  respuesta  del  todo  satisfactoria.  En 
Maynooth,  á los  estudiantes  que  se  les  nota 
aplicación  se  les  considera  hombres  salvados. 
¡Quien  sabe  si  mi  confesor  me  juzgó  por  esta 
regla  y estimó  que  mis  dudas  no  eran  delibe- 
radamente suficientes  para  calificarse  por  he- 
rejía en  el  sentido  romano! 

Se  me  ordenó  de  sacerdote.  Algún  tiempo 
antes  de  este  acto  solemne.  Me  sentía  domi- 
nado por  un  profundo  sentimiento  religioso 
que  había  adquirido,  ya  sea  leyendo,  oyendo 
ó meditando  sobre  asuntos  piadosos.  Arrojé 
de  mí  todos  los  pensamientos  de  filosofía,  teo- 
lojía  é historia  creyendo  con  esto  conseguir  la 
paz  que  tanto  anhelaba  para  mí  espíritu,  y 
con  efecto  gocé  por  un  tiempo  de  ella.  Pero 
no  duró  tanto  como  me  lo  esperaba.  Perma- 
necí en  el  colegio  hasta  después  de  mi  orde- 
nación, y continué  mis  estudios.  Muy  pronto 
me  asaltaron  las  mismas  dudas  y tribulacio- 
nes anteriores  hasta  que  ya  me  fué  del  todo 


imposible  el  permanecer  sinceramente  en  el 
seno  de  la  Iglesia  de  Roma,  puesto  que  no 
creía  en  ella.  Hacer  lo  contrario  habría  sido 
hipocresía.  Como  confesor  que  era,  sentía  que, 
dependiendo  y obrando  según  los  principios 
eosuistas  de  Roma,  me  sería  imposible  satisfa- 
cer mi  conciencia,  y como  tal,  tomé  la  deter- 
minación de  abandonar  esa  Iglesia  que  no 
había  dejado  sino  el  más  profundo  vacío  en 
mi  corazón.  No  bien  hube  dado  los  primeros 
pasos  cuando  me  asaltaron  temores  de  haber 
obrado  con  precipitación;  tomé  consejo  de  al- 
gunos amigos  y diferí  la  decisión  en  confor- 
midad á sus  deseos.  Ellos  se  prometían  que  el 
tiempo  efectuaría  algún  cambio  en  mí  y me 
confirmaría  en  la  fe  romana.  Esperé  por  más 
de  un  año,  pero  todo  fué  inútil:  mis  dudas  se 
acrecentaban,  porque  descubría  nuevos  abusos 
y errores  practicados  por  dicha  Iglesia,  y en 
las  cuales  antes  no  había  fijado  mi  atencióu. 
Como  resultado  final,  me  vi  obligado  por  ra- 
zón de  mantener  sana  mi  conciencia  á dejar 
esa  comunión  romana  á la  cual  había  amado 
y servido  toda  mi  vida,  cuyas  doctrinas  hu- 
biera deseado  aceptar  con  plena  conciencia 
para  dar  tranquilidad  á mi  espíritu  pero  que 
no  pude  hacerlo  ni  me  pesó  después  el  paso 
dado. 


La  Religión 


Es  la  religión  el  vínculo 
Que  une  los  hombres  á Dios, 

Es  lazo  que  los  estrecha 
A su  Supremo  Hacedor. 

Este  lazo  eternamente 
Une  al  que  su  sangre  dió, 

Y por  salvar  á su  pueblo 
Aquí  su  vida  entregó. 

El  mártir  que  en  el  calvario 
Copiosa  sangre  vertió, 

El  Hijo  de  Dios  sin  mancha 
Santa  religión  nos  dió. 

Sellándola  con  su  sangre, 

El  la  verdad  proclamó, 

Y á seguirla  presurosa 
A la  humanidad  llamó. 

No  es  en  el  claustro  do  el  hombre 
Puede  servir  á su  Dios, 

Es  luchando  con  el  mundo, 

Y luchando  con  valor. 

Teniendo  de  fe  y constancia 
Henchido  su  corazón, 

Tener  puede  asegurada 
Por  Jesús  la  salvación. 

No  es  en  oscuro  convento 

Y oculto  de  la  pasión 

En  donde  el  creyente  puede 
Triunfar  de  la  tentación. 

Es  en  la  lucha  continua 

Y afrontando  con  valor 
Las  tempestades  del  mundo 
Donde  se  agrada  al  Señor. 

Disipando  las  tinieblas, 

La  ignorancia  y el  error; 

Teniendo  á su  Dios  por  Gefe 
También  á su  Salvador: 
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Pidiendo  Espíritu  Santo: 

Confesando  á su  Señor: 

Sólo  así  llegará  el  hombre 
A su  patria  vencedor. 

Ancho  campo  se  te  ofrece 
Donde  demostrar  valor. 

¿A  qué  huir  cual  un  cobarde? 

¡Adelante  pecador! 

E!  euemigo  te  espera 
Deseando  tu  perdición, 

No  te  ocultes  so  pretexto 
De  ejercer  tu  Religión. 

No  es  el  claustro  ni  el  convento, 

No  es  el  templo  ni  el  altar, 

No  es  la  mirra  ni  el  incienso 
Lo  que  á Dios  puede  agradar. 

Amor,  debe  ser  inmenso; 

Fe,  esperanza  y caridad, 

Debe  demostrar  el  hombre 
Con  toda  sincesidad. 

La  religión  del  calvario 
Queréis  aquí  practicar?. 

Lucha  entonces  con  el  mundo, 

Así  podéis  conquistar 
La  palma  de  la  victoria 
En  la  patria  celestial. 

Esta  religión  sublime 
A todo  hombre  hará  inmortal. 

Cual  el  faro  que  al  marino 
Indica  seguridad, 

Así  también  el  Cristiano 
Con  toda  sinceridad 
Puede  mostrar  el  camino 
Recto,  de  la  eternidad, 

Mostrando  ser,  con  su  ejemplo 
Apóstol  de  la  verdad. 

S.  J.  Araya. 

Valparaíso,  Junio  20  de  1888. 


Edad  y origen  del  hombre  según 
la  geología 


PARTE  PRIMERA 


De  la  edad  del  hombre 


III 

HERRAMIENTAS  DE  GUIJO 

En  las  gravas  y tierra  de  ladrillos,  tumbas 
de  los  grandes  mamíferos,  y en  los  suelos  más 
inferiores  de  las  cavernas,  es  donde  aparecen 
las  herramientas  de  piedra,  adaptadas  igual- 
mente para  cortar,  cavar  y golpear  ó macha- 
car. 

Las  más  numerosas  son  fragmentos  corta- 
dos de  los  mismos  guijos,  ó de  piedras  fácil- 
mente alcanzadas  en  los  alrededores.  Fueron 
golpeadas  con  otras  piedras  para  producir  filos 
cortantes  y una  forma  simétrica;  las  más  tie- 
nen señales  de  haber  sido  usadas,  y algunas 
tienen  sus  filos  embotados  por  haber  estado 
rolladas  con  la  grava.  Abandonadas  en  el  sue- 
lo ó dejadas  caer,  luego  estuvieron  cubiertas 
por  subsiguientes  inundaciones. 

El  Dr.  J uan  Evans,  en  su  obra  de  texto 


Herramientas  antiguas  de  piedra  de  la  Gran 
Bretaña,  publicada  en  1872,  consigna  descu- 
brimientos de  estos  restos  en  seis  cavernas  y 
cincuenta  y cuatro  lechos  de  grava  en  Ingla- 
terra y Gales.  Desde  esa  fecha  el  número  de 
descubrimientos  ha  sido  duplicado  cuando  me- 
nos, siendo  todavía  más  numerosos  en  otras 
localidades.  Los  Museos,  así  públicos  como 
particulares,  presentan  en  todas  partes  estos 
guijos  cortados,  entre  los  artículos  que  exci- 
tan gran  interés  y curiosidad.  Han  sido  en- 
contrados en  Italia,  España,  Grecia,  Argelia, 
Egipto  alto  y bajo  (se  dice  que  en  las  losas  de 
conglomerado  de  que  están  edificados  los  se- 
pulcros de  los  reyes),  Palestina,  India  y hasta 
en  la  América  del  Norte;  todos  sustancial  men- 
te del  mismo  tipo,  yaciendo  bajo  condiciones 
iguales  de  la  misma  edad  geológica,  y testifi- 
cando, al  parecer,  la  misma  época  social.  Ocu- 
rren más  allá  de  los  límites  de  nuestra  histo- 
ria ordinaria  y demuestran  una  comunidad  de 
carácter  sobre  una  área  asombrosamente  dila- 
tada. Es  como  si  el  mundo  hubiera  pasado  en 
un  tiempo  por  una  etapa  cazadora  ó predato- 
ria con  respecto  al  hombre  y los  mamíferos, 
interrumpida  por  una  catástrofe  acuosa. 

Sin  duda  que  algunos  de  los  colectores  de 
esas  herramientas  prehistóricas  han  sido  en- 
gañados por  el  parecido  de  cantos  accidenta- 
les á formas  artificialmente  fabricadas,  y han 
clasificado  ligeramente  como  de  origen  prehis- 
tórico, ejemplares  que  no  lo  tienen.  Los  pocos 
avisados  han  sido  objeto  de  la  especulación  de 
fabricantes  poco  escrupulosos:  recibiendo  co- 
mo originales  auténticos  los  falsificados  por 
ellos;  mas  esto  no  invalida  en  manera  alguna 
las  conclusiones  que  los  hombres  científicos, 
después  de  desenmascarar  el  error,  han  sacado 
de  ejemplares  verdaderamente  válidos  y de 
caracteres  genninamente  prehistóricos.  No  se 
puede,  ni  por  un  momento  disputar  la  auten- 
ticidad de  la  gran  mayoría  de  esas  herramien- 
tas, como  obras  verdaderas  del  hom-bre  pre- 
histórico. 

En  Crayford  (Inglaterra),  donde  existen  se- 
ñales de  una  fábrica  de  herramientas  paleolí- 
ticas, la  forma  de  éstas  demuestra  que  han  si- 
do empleadas  para  cortar,  para  cavar,  golpear 
ó machacar.  Los  huesos  del  mamut  y del  ri- 
noceronte, encontrados  en  el  mismo  lecho,  in- 
dican ser  los  restos  de  estos  animales,  matados 
por  el  hombre  y preparados  para  la  comida 
con  aquellos  instrumentos,  únicos  de  que  po- 
dían disponer  y tenían  á la  mano. 

Aunque  el  guijo  es  la  materia  más  adapta- 
da para  la  cuchillería  de  piedra,  ha  sido,  sin 
embargo,  usada  toda  variedad  de  cuarzo  ó pie- 
dra dura.  Al  paso  que  no  hay  piedras  puli- 
mentadas entre  los  instrumentos  paleolíticos, 
existen  numerosos  ejemplares  no  pulimenta- 
dos entre  los  de  la  edad  neolítica;  y hasta  en 
tiempos  relativamente  recientes,  encontramos 
también  estas  herramientas  de  piedra  no  pu- 
limentada. Estando  la  piedra  por  regla  gene- 
ral en  todas  partes  muy  á la  mano,  y presen- 
tando ó tomando  muy  fácilmente  un  filo  cor- 
tante, sería  naturalmente  adaptada  y usada 
por  todos  los  pueblos  en  proporción  á la  difi- 
cultad de  obtener  metales;  y en  ausencia  de 
estos  usarían  exclusivamente  de  aquella. 

Hay  una  semejanza  general  entre  todos  los 
instrumentos  de  guijo,  y sin  embargo,  cada 
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distrito  tiene  su  tipo  particular,  ó como  si  di- 
jéramos su  moda.  El  ojo  aprende  pronto  á 
distinguir  entre  la  forma  de  almendra  y la 
forma  de  lanza;  entre  el  tipo  de  St.  Acheul  y 
el  tipo  de  Hoxne.  De  la  misma  manera  hai 
también  gran  diferencia  en  lo  acabado  de  las 
herramientas  de  distintos  lugares.  En  Clapton 
(Inglaterra),  entre  una  serie  ó sucesión  de  le- 
chos semejantes,  los  más  recientes  son  los  que 
contienen  estos  instrumentos  mejor  pulidos  y 
acabados.  Los  arqueólogos  franceses  han  ele- 
vado sin  sombra  de  prueba  alguna,  antes  al 
contrario,  en  contra  de  todas  las  probabilida- 
des, á millares  de  años  los  exigidos  para  expli- 
car estas  diferencias  en  caracteres  de  progre- 
sión. 

Es  un  hecho  que  hasta  el  presente  no  han 
sido  encontrados  huesos  algunos  humanos  en 
los  lechos  que  contienen  las  herramientas  pre- 
históricas, aunque  se  encuentran  en  abundan- 
cia y mezclados  con  ellas,  huesos,  dientes,  col- 
millos y cuernos  ó astas  de  diferentes  anima- 
les. 

La  réplica  ó contestación  á este  hecho  inne- 
gable, de  que  los  huesos  humanos  se  destru- 
yen rápidamente,  no  es  satisfactoria,  por  cuan- 
to se  encuentran  conservados  en  las  mismas 
circunstancias,  fragmentos  de  osamentas  de 
otros  mamíferos.  Tenemos,  pues,  en  este  pun- 
to, que  confesar  nuestra  ignorancia,  y conten- 
tarnos con  esperar  nuevos  datos  que,  si  no  la 
resuelven  definitivamente,  den,  al  menos,  al- 
guna mayor  claridad  á la  cuestión.  A pesar 
de  esto,  estamos  obligados  á considerar  co- 
mo establecido  oí  hecho  de  que  antes  del  pe- 
ríodo histórico  hubo  una  edad  absolutamente 
desconocida  para  la  historia  escrita,  durante 
la  cual  el  hombre  existía;  y que  cuando  mé-  - 
nos,  en  cuanto  al  suelo  que  estudiamos,  fué 
esta  edad  terminada  por  avenidas  de  agua  dul- 
ce y cambios  en  la  superficie  y nivel  de  la  tie- 
rra. 

IV 

EL  TIEMPO 

Consignamos  primero:  que  es  evidentemen- 
te claro  que  antes  del  tiempo  en  que  uua  vez 
fueron  depositadas  las  gravas  más  superiores, 
el  suelo  que  entonces  formaba  la  superficie  de 
la  tierra  era  ya  pisado  por  el  hombre;  el  que 
había  hecho,  usado  y dejado  herramientas  de 
piedra  de  un  tipo  especial,  que  entre  esas  mis- 
mas gravas  han  sido  encontradas  después.  Se- 
gundo: es  también  evidente  que  hubo  un 
tiempo,  cuando,  merced  á repetidas  avenidas 
de  agua,  esas  piedras  trabajadas  por  las  manos 
del  hombre  primitivo,  fueron  arrastradas  jun- 
tamente con  guijos  que  el  agua  arrancaba  del 
yeso  de  la  superficie,  y depositadas  más  tarde 
por  las  corrientes,  envuelta  con  la  arena,  las 
gravas  ó el  légamo,  en  los  sitios  donde  ahora 
las  encontramos. 

Es  igualmente  claro  que  esta  acción  del  agua 
que  acabamos  de  mencionar  debió  haber  sido 
de  fuerza  suficiente  y duración  bastante  para 
haber  excavado  ó ensanchado  muchos  de  los 
valles  actuales,  para  haber  tranquilamente  de- 
positado sus  sedimentos  en  algunas  partes,  y 
en  otras  haber  permitido  la  acumulación  de 
arena,  entre  la  que  hallamos  restos  de  molus- 
cos que  vivían  y norían  allí;  y por  último,  para 
permitir  la  ocupación  sucesiva  de  animales  de 
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gran  tamaño  como  también  la  fiel  hombre. 
Mas  los  efectos  de  la  denudación,  excavando 
y ensanchando  los  valles,  son  harto  considera- 
bles pare  haber  sido  producidos  por  las  causas 
ó fuerzas  débiles  actualmente  en  operación.  El 
rompimiento  y mudanzas  de  capas  pide  acción 
violenta;  y las  gravas  tan  extendidas  indican 
la  existencia  de  avenidas  mucho  más  poderosas 
que  las  que  pudieran  ofrecer  las  corrientes  ac- 
tuales. Por  lo  tanto  no  es  el  tiempo  el  único 
elemento  que  para  la  explicación  de  estos  he- 
chos se  ha  de  considerar. 

La  gran  diferencia  en  explicar  ios  hechos 
anteriores  en  su  relación  con  la  cuestión  de 
la  duración  del  tiempo,  dimana  de  las  opinio- 
nes contrarias  sostenidas  por  los  abogados  y 
partidarios  de  las  escuelas  rivales  de  Geología. 
Los  unos,  siguiendo  á Lyell,  sostienen  que 
estos  efectos  fueron  producidos  de  la  misma 
manera  y con  la  misma  rapidez,  en  cuanto  al 
tiempo,  que  los  efectos  semejantes  producidos 
en  la  actualidad;  y aprecian  el  tiempo  necesa- 
rio para  desgastar  los  lechos  de  los  ríos,  exca- 
var los  valles  y para  depositar  las  gravas  y las 
margas,  por  veintena  de  millares  de  años;  al 
paso  que  los  otros,  viendo  en  los  anales  del 
pasado  pruebas  positivas  de  una  violencia  ex- 
tremada en  la  acción  más  plena  y rápida  de  la 
fuerza,  sostienen  la  posibilidad  de  un  período 
mucho  menor  de  tiempo  como  suficiente  para 
la  explicación  satisfactoria  de  todas  las  fases 
presentadas  y cambios  verificados  en  la  super- 
ficie del  planeta ; período  que  consideran  bas- 
tante y limitan  en  su  duración  á unos  ocho 
mil  años,  contando  desde  el  tiempo  presente. 
Una  tercera  clasificación  entre  los  que  se  de- 
dican á estudios  geológicos,  y que  comprende 
los  nombres  más  respetables  y principales 
científicos  del  día  de  hoy,  es  la  de  aquellos  que 
se  niegan  á asignar  fecha  alguna  en  años  á la 
antigüedad  del  hombre;  afirmando  que  los 
hechos  no  están  maduros  todavía  para  tal  de- 
terminación. El  catedrático  Prestwitch,  escri- 
biendo de  los  cambios  geológicos  ocurridos 
desde  la  deposición  de  las  herramientas  de 
guijo  en  el  valle  del  Somma,  dice: 

«Todos  estos  fenómenos  indican  largos  pe- 
ríodos de  tiempo.  Yo  no  hallo,  sin  embargo, 
que  estemos  hoy  autorizados  por  los  descubri- 
mientos é investigaciones  hasta  aquí  realiza- 
das, y mucho  menos  en  una  posición  firme 
todavía  para  medir  ese  tiempo;  ni  siquiera 
para  hacer  una  apreciación  aproximada  de  él 
Parece  inevitable  que  tengamos  qun  extender 
grandemente  nuestra  actual  cronología  con 
respecto  á la  primera  existencia  del  hombre; 
pero  que  hubiésemos  que  contarla  por  cente- 
nares de  miles  de  años,  es  según  mi  opinión 
fundada  en  el  estado  actual  de  nuestras  in- 
vestigaciones, inseguro  y prematuro.» 

Sorprende,  sin  embargo,  ver  cuan  pronto 
el  curso  establecido  de  la  naturaleza  borra  to- 
das las  señales  de  cambios  superficiales,  tales 
como  indica  la  condición  de  las  gravas  y tie- 
rra de  ladrillo.  Los  estuarios  alrededor  de  la 
costa  Sudeste  de  Inglaterra  que  fueron  relle- 
nados de  los  tiempos  históricos  (alguno  den- 
tro de  los  últimos  setecientos  años)  por  la  acu- 
mulación gradual  de  la  tierra  á una  altura  de 
treinta  piés  sobre  el  nivel  del  mar,  aparecen 
ahora  como  tierra  sólida  y que  no  se  diferen- 
cia en  manera  alguna  de  la  mucho  más  anti- 


gua adyacente.  Los  puertos  de  los  cuales  par- 
tieron los  reyes  Plantagenetes  son  ahora  tierra 
firme  y bien  cubierta  de  árboles.  El  canal 
marítimo  por  el  cual  los  romanos  navegaron 
en  su  camino  hacia  el  Támesis,  en  Thanet,  es 
ahora  un  mezquino  canal  de  agua  dulce  con 
bordes,  al  parecer,  tan  antiguos  como  los  mon- 
tes. En  los  dias  de  Beda,  en  el  siglo  noveno, 
fué  un  canal  marítimo  que  medía  de  ancho 
tres  estadios. 

Los  cambios  paleolíticos,  exceptuando  la 
única  conmoción  en  que  las  capas  fueron  ele- 
vadas y rotas,  y formando  el  Estrecho  de  Do- 
ver, levantados  los  peñascos  de  las  cavernas  y 
vueltos  á excavar  los  anchos  valles,  no  mani- 
fiestan fenómenos  algunos  que  requiriesen 
más  tiempo  de  unos  mil  años,  como  suficiente 
para  poder  satisfactoriamente  explicarlos.  Te- 
nemos, pues,  que  asignar  algún  período  de 
tiempo  para  las  perturbaciones  y locomoción 
antecedentes  referidas,  y creemos  dejar  bas- 
tante al  proponer  para  esto,  como  suficiente 
también  algo  menos  que  otros  mil  años. 

(De  la  Revista  Cristiana.) 
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II 

Otra  vez  montamos  nuestros  borricos  y mar- 
chamos en  dirección  á Payta  para  tomar  el 
vapor  que  debía  llevarnos  á Eten,  el  puerto 
del  departamento  Lambayeque.  La  estación 
del  ferrocarril  y unas  cuantas  casitas  forman 
este  puerto.  El  pueblo  de  Eten,  á dos  leguas 
de  distancia  del  puerto,  es  muy  parecido  á 
Catacaos,  viviendo  sus  habitantes  de  la  fabri- 
cación de  sombreros.  Pobres,  muy  pobres  son 
estos  indios. 

El  tren  nos  trajo  de  una  estación  á otra  en 
la  línea  de  Chiclayo.  Llegamos  á Monsefú, 
pueblo  más  grande  y más  rico  que  Eten.  In- 
dustria de  tejidos,  paños  de  mano,  alforjas  y 
pañuelos,  forman  aquí  el  trabajo  de  las  muje- 
res. Todo  se  fabrica  á mano  de  un  modo  muy 
trabajoso. 

De  aquí  vinimos  a Chiclayo,  la  ciudad  más 
grande  del  departamento,  aunque  no  la  capi- 
tal de  él. 

En  este  departamento  corría  solamente  mo- 
neda peruana,  plata  y billetes.  Treinta  billetes 
por  un  sol  plata  era  el  tipo  de  cambio.  Había 
mucho  liberalismo  en  esta  ciudad  de  Chiclayo, 
pero  más  ignorancia  en  cuanto  á la  verdadera 
religión  cristiana,  y muy  poca  religiosidad. 
Dos  semanas  nos  demoramos  y vendimos  un 
buen  número  de  nuestros  libros. 

Más  al  interior  entramos  en  la  capital  Lam- 
bayeque, destruida  en  gran  parte  por  el  rio  y 
los  partidos  políticos.  Aquí  encontramos  muy 
poco  comercio  pero  mucho  fanatismo. 

Al  fin  llegamos  á la  estación  final  de  la  línea 
férrea,  Feriñafe.  Es  también  un  pueblo  indio, 
pero  aquí  fué  á donde  gozamos  de  la  hospita- 
lidad generosa  de  un  caballero  italiano.  Esta 
virtud  preciosa  parece  haberse  perdido  en  algo 
en  los  descendientes  de  la  gran  nación  espa- 
ñola. ¡Ojalá!  que  por  el  conocimiento  del  Evan- 
gelio en  este  hermoso  país  volviera  á ser  prac- 
ticada de  nuevo. 

De  este  departamento  intentamos  pasar  por 


tierra  al  de  Libertad.  Partimos  de  Monsefú 
de  á caballo.  Un  verdadero  martirio  nos  cau- 
sai’on  aquellas  sillas  denominadas  «de  cajón,» 
por  nosotros  comnnmente  llamadas  «cepos.» 
Habiendo  salido  á las  dos  de  la  tarde,  llegamos 
á las  nueve  de  la  noche  al  límite  entre  los  dos 
departamentos,  al  rio  y pueblo  Lagunas.  Du- 
rante toda  la  tarde  atravesamos  el  desierto  de 
la  costa,  bajo  los  rayos  del  sol  de  diciembre. 

Descansando  por  unas  tres  ó cuatro  horas 
en  la  arena  delante  de  un  rancho  de  indios, 
en  compañía  con  todos  nuestros  animales  de 
carga  y de  montar:  caballos,  muías  y borricos, 
nos  levantamos  á las  tres  de  la  madrugada 
para  seguir  nuestro  viaje.  Lo  que  más  nos  pesa 
fué  que  nuestras  pobres  bestias  no  habían  en- 
contrado comidas  por  ser  el  mártes  después 
de  la  Pascua,  en  que  los  habitantes  de  aquel 
caserío  indio  no  habían  ido  á la  sierra  para 
cortar  pasto. 

Apenas  habíamos  dejado  las  lagunas  á la 
espalda,  cuando  se  oscureció  el  cielo  y cayó 
una  neblina  densa  como  lluvia,  tan  conocida 
en  aquellas  regiones  con  el  nombre  «garúas.» 

Habríamos  andado  como  una  hora  más  ó 
menos,  cuando  llegamos  á un  campo  verde. 
Los  animales  (nueve  en  número)  comenzaron 
á esparcirse  en  el  plano,  dándose  recompensa 
de  tan  prolongado  ayuno  involuntario.  El  ca- 
ballo de  nuestro  arriero  se  cayó  (por  debilidad 
supongo),  otros  perdimos  de  vista  en  la  oscu- 
ridad y neblina,  y al  último  nos  encontramos 
nosotros  dos,  (mi  compañero  y yo)  solos  con 
nuestras  dos  muías  de  carga.  Dejamos  que  las 
bestias  buscaran  el  camino,  pues  fué  muy  os- 
curo, y anduvimos  como  dos  horas  de  este 
modo. 

Cuando  hubo  aclarado  un  poco,  hallamos 
unos  arbustos,  debajo  de  los  cuales  nos  echa- 
mos á descansar  y desayunar  un  poco  con 
nuestra  carne  asada  y pan  que  llevamos.  De- 
jamos que  los  animales  buscaran  los  escasos 
pastos  debajo  de  aquella  maleza.  Luego  llegó 
el  arriero  con  los  demás  animales.  Milagrosa- 
mente no  se  había  perdido  ninguno. 

A las  doce  deldia  llegamos  al  fin  de  nuestra 
jornada  á Guadalupe.  Es  muy  conocido  en  el 
Perú  este  pueblo  por  las  pretendidas  aparicio- 
nes de  la  Virgen  María,  que  allí  tuvieron  lu- 
gar, según  dicen,  en  la  cima  de  un  cerro.  Cada 
año  se  celebra  allá  la  fiesta  de  «nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe»  con  las  conocidas  «ferias  de 
Guadalupe,»  que  duran  como  quince  días. 
Estas  fiestan  dejan  mucha  plata  en  el  pueblo, 
pero  conservan  también  el  fanatismo  y fomen- 
tan la  inmoralidad. 

En  dos  días  vendimos  aquí  el  resto  de  nues- 
tros libros,  teniendo  en  Trujillo  tres  cajones 
más.  Pasa  por  este  pueblo  la  línea  férrea  de 
Pacasmayo  á la  sierra,  y nos  fuimos  por  medio 
de  ella  á San  Pedro. 

Aquí  esperamos  oportunidad  de  atravesar 
otro  desierto  que  nos  separa  todavía  de  la  línea 
á Trujillo.  Antes  de  partir  sentí  un  poco  de 
fiebre  que  me  quitó  el  apetito.  Al  otro  día  los 
síntomas  de  la  terciana  aparecieron  durante 
tres  horas,  dejando  en  sus  huellas  uua  sed  in- 
saciable. 

En  tal  estado  llegamos  á Trujillo.  Toma- 
mos uu  cuarto  en  el  hotel.  Comida  no  había, 
la  tuvimos  que  buscar  al  frente  en  una  fonda 
china,  según  costumbre  de  aquella  tierra. 
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Luego  conocí  que  en  lugar  de  mejorarme 
allá,  me  empeoré  y resolví  de  irme  al  Callao  á 
casa  de  mi  amigo  el  señor  P.  Así  lo  hice.  Fui 
cuidado  en  aquellas  familia  cristiana  como  un 
hijo  de  la  casa  y aprendí  lo  que  era  amor  fra- 
ternal. Sané  poco  á poco,  y á fines  de  Febrero 
empecé  mi  trabajo  otra  vez.  Solamente  muy 
despacio  podía  trabajar  durante  todo  el  tiempo 
que  estuvimos  en  el  Callao  y Lima,  por  en- 
contrarme siempre  muy  débil.  El  calor  inmen- 
so de  los  meses  de  Marzo  y Abril  no  me  deja 
recobrar  bien.  Y cuando  cayó  la  primera  ga- 
rúa, á fines  de  Abril,  fuimos  llamados  á Val- 
paraíso por  cable.  ¡Qué  regocijo  para  nosotros! 
El  11  de  Mayo  llegamos  en  el  vapor  italiano 
Giava  otra  vez  á la  playa  de  ese  puerto. 

¡Pobre  Perú!  Lo  dejamos  en  un  estado  la- 
mentable. ¡Sus  puertos  cerrados  para  los  bu- 
ques de  Chile,  quitando  á toda  una  clase  de 
su  población  el  trabajo  y el  pan  cotidiano! 

¡Habiéndose  rechazado  la  circulación  de  los 
billetes,  el  pueblo  estaba  casi  muriéndose  de 
hambre!  Y lo  que  es  peor,  el  gobierno,  en  lu- 
gar de  aliviar  la  situación  de  la  nación,  pro- 
porcionando á los  pobres  trabajos  públicos, 
arrebata  bienes  por  medio  de  contribuciones 
y derechos  subidos  hasta  el  exceso,  sin  pagar 
los  sueldos  de  sus  empleados. 

¡Oh  hermosa  tierra!  ¿Quién  te  ha  arruinado 
tanto?  ¡Nación  libre!  ¿Quién  te  ha  sobuzgado? 
¿No  lo  han  sido  tus  guias  espirituales?  Ciegos 
guias  de  ciegos:  ambos  cayeron  en  el  hoyo. 
¿Quién  te  sacará  de  tu  miseria?  ¿Quién  te  le- 
vantará? ¿Si  no  lo  es  la  fuente  de  vida  nueva, 
la  misma  palabra  del  Dios  omnipotente?  ¡La 
palabra  del  amoroso  Salvador  á quien  tú  has 
rechazado  para  dirijir  tus  súplicas  á hombres 
vivos  y muertos!  ¡La  palabra  de  la  verdad  que 
te  ha  sido  prohibida  por  los  encargados  de 
enseñártela!  ¡Esta  palabra  te  hemos  dejado, 
aunque  en  pocos  ejemplares!  ¡Ella  es  el  único 
bálsamos  para  curar  tus  llagas!  ¡Aplícalo,  léa- 
lo, practícalo  v serás  salvo! 

K. 


REMITIDO 


La  idolatría  romanista. 

I 

No  te  liarás  imagen,  ni  ningu- 
na semejanza  de  cosa  qne  esté 
arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en  la 
tierra,  ni  en  las  agnns  debajo  de 
la  tierra:  No  te  inclinarás  á ellas 
ni  las  honrarás;  porquero  Jehová 
tu  Dios,  fuerte,  celoso,  que  visito 
la  maldad  de  los  padres  sobre 
los  hijos,  sobre  los  terceros  y so- 
bre los  cuartos,  a los  que  me 
aborrecen,  v que  hago  misericor- 
dia en  millares  á los  que  me 
aman,  y guardan  mis  manda- 
mientos, El  Exodo  XX.  V.  4,  5, 
fi. 

Hé  aquí  un  mandamiento  claro  y terminan- 
te, al  cual  debe  obediencia  estricta  todo  fiel 
cristiano,  que  libre  y espontáneamente,  ha 
abrazado  con  fe  viva  la  pura  y santa  palabra 
de  Aquel  que,  en  su  infinita  misericordia,  se 
dignó  enviar  á su  Hijo  Unigénito  para  salvar 
el  mundo. 

Pero,  ¿se  cumple  acaso  con  tan  sagrado  pre- 
cepto? Vemos  que  no.  Yr  lo  que  es  peor  aún, 
es  ver  que  aquellos  que  están  encargados  de 
observar  y hacer  cumplir  la  ley  de  Dios,  no 
sólo  la  hollan  y desprecian  ellos,  sino  que,  re- 
beldes por  demás,  condenan  sin  compasión  y 


persiguen  sin  cuartel  á todo  aquel  que,  con- 
vencido, anhela  de  corazón  guardarla! 

Y no  contentos  todavía  con  perseguir  y 
condenar  á los  fieles,  los  fariseos — burlándose 
cínicamente  de  lo  que  Dios  ha  querido  prohi- 
bir— no  sólo  inventan  ídolos  ó santos,  sino 
que  los  multiplican  descaradamente  para  ga- 
nar mas  plata  con  ellos.  ¡Oh  miseria  humana! 

Para  que  no  se  crea  que  calumniamos,  va- 
mos á demostrar  brevemente  algunos  hechos 
de  multiplicación  de  santos,  ó ídolos,  que  en 
su  inmensa  piedad  ha  llevado  á cabo  (despre- 
ciando la  razón  y criterio  sin  embargo)  el  san- 
to clero  romano. 

De  Alberto,  obispo  de  Praga,  el  clero  ofre- 
ce dos  cuerpos  á la  adoración:  el  uno  en  Po- 
lonia, y el  otro  en  Roma. 

Aquiles  y Nereo  tenían,  como  es  natural,  un 
cuerpo  cada  uno;  y sin  embargo,  en  Roma  se 
adoran  dos  y en  Gaira  otros  dos;  sus  cabezas 
son  todavía  en  mayor  número:  En  Roma  ado- 
ran una  de  cada  tina;  en  Garra  otra;  en  la 
iglesia  de  Osma  otra;  en  Ariana  (Nápoles) 
otra;  en  Italia  otra.  ^Varias  reliquias  de  ellas 
se  adoran  también  en  Venecia,  Bolonia  y Do- 
nai.  Hé  aquí  dos  santos  que  presentan  el  raro 
fenómeno  de  tener  dos  cuerpos  y cinco  cabe- 
zas! 

La  vara  de  Aaron,  que  hizo  brotar  agua  de 
una  peña,  es  adorada  en  Roma  en  la  iglesia  de 
San  Juan  de  Letran.  Y la  misma  milagrosa 
vara,  se  exhibe  para  su  adoración  en  la  Cate- 
dral de  Florencia;  en  la  santa  capilla  de  París; 
en  la  Catedral  de  Burdeos;  en  la  iglesia  espa- 
ñola de  San  Salvador;  ¡y  van  seis! 

San  Blas  fué  obispo  de  Sebaste  y mártir;  y 
no  obstante  el  piadoso  pelero  nos  la  presenta 
con  muchos  cuerpos  y muchas  cabezas  y en 
muchos  pedazos.  El  primer  cuerpo  completo 
se  halla  en  Maratea  cerca  de  Nápoles;  el  se- 
gundo en  San  Marcelo  de  Roma;  y el  tercero 
en  Sebaste,  Armenia.  En  seis  iglesias  de  Ro- 
ma se  adoran  seis  pedazos  grandes  del  santo; 
una  parte  en  Brindis,  Ragusa,  Volterra,  An- 
vers,  Malinas,  Lisboa,  Palermo,  Mende,  Me- 
lun.  San  Salvador  y San  Juan  de  Greve,  París 
Luxemburgo,  Manbenge,  Cambrai,  Haiuant. 
Artais,  Flandes,  Tournay,  Gand,  Bruges, 
Utrecli,  y su  última  parte  en  Colonia;  su  cuar- 
ta cabeza  se  halla  en  Nápoles,  su  quinta  en 
San  Maximino  en  Provenza,  su  sesta  en  Mont- 
pellier,  su  sétima  en  Orbitello;  sus  ocho  brazos 
se  hallan  depositados  en  Roma  en  la  iglesia  de 
los  santos  Apóstoles;  también  en  Milán,  en 
Cápua,  en  Nuestra  Señora  de  París,  en  Com- 
postela,  en  Deligheinen,  en  Basse-Fontaine  y 
Marsella.  ¡Qué  multiplicación  tan  hermosa! 

San  Jaime  fué  destrozado;  y sin  embargo 
el  clero  presenta  un  cuerpo  entero  del  santo 
en  el  convento  del  Espíritu  Santo  de  Pavia; 
otro  Moscou,  Braga  y Portugal. — San  Beubon 
tiene  un  cuerpo  en  Vaghesa,  y otro  en  Pavia. 
— San  Enero  tiene  una  en  Nápoles,  y otra  en 
Pauzzol. — Isaías  profeta  tiene  un  cuerpo  en 
Sión,  en  Constantinopla  y en  san  Denis. 

Hasta  los  niños  saben  que  San  Lorenzo  fué 
quemado  vivo;  y no  obstante  el  clero  lo  pre- 
senta de  cuerpo  entero  en  Roma,  en  Génova; 
un  quinto  brazo  en  Puyen-Yelay,  un  sestoen 
San  Martín  de  Laon;  una  quinta  espalda  en 
san  Maximino  (Provenza);  un  quinto  pié  en 
Padua.  Sus  huesos  infinitos  se  exhiben  en 


Liége,  Blancs-Monteaux,  París,  Chartres,  Bas- 
se-Fontaine, Berre,  etc.,  etc. 

De  Lucas  evangelista  presentan  un  cuerpo 
en  Patras,  Constantinopla,  Antioquía.  Ostia, 
Monte-Virjinia,  Venecia,  en  Santa  Justina 
de  Padua  y en  Nápoles.  Además  de  las  ocho 
cabezas  correspondientes  á estos  ocho  cuerpos 
hacen  adorar  la  novena  en  Roma,  y muchos 
pedazos  en  Vale,  Fondi,  Brescia,  Toulon,  etc. 

De  san  Víctor  ofrecen  un  cuerpo  en  Marse- 
lla, y otro  en  san  Pancracio  de  Roma;  una 
tercera  cabeza  en  Sens,  y una  cuarta  en  san 
Víctor  de  París. 

Se  dice  que  Marcos  evangelista  fué  quema- 
do por  los  ¡entiles;  y mientras  tanto  el  clero, 
en  pleno  siglo  19,  hace  que  los  fieles  veneren 
un  cuerpo  enteritodel  pobre  apóstol  en  Vene- 
cia, y otro  en  Rechinan;  una  tercera  cabeza 
en  San  Pablo  de  Roma;  un  cuarto  cráneo  en 
Saissons,  un  quinto  brazo  en  Limoux,  un  ses- 
to  en  Cambrai,  un  sétimo  en  Liessi'es,  un  oc- 
tavo en  Rauem;  una  novena  mano  cu  Mos- 
cow. 

San  Esteban  fué  también  quemado  vivo  en 
Jerusalén;  v sin  embargo  le  presentan  entero 
en  Constantinopla,  en  San  Lorenzo  de  Roma, 
en  Venecia;  una  quinta  cabeza  en  San  Pablo 
de  Roma,  una  sesta  en  Saissons,  una  sétima 
en  Arles,  una  octava  en  San  Estevan  de  Lyon; 
un  noveno  brazo  en  San  Jines  de  Roma,  un 
décimo  en  Santa  Cicilia  de  Roma,  un  undé- 
cimo en  San  Luis  de  Roma,  un  duodécimo  en 
Metz,  un  décimo  tercero  en  Besanzo. 

De  San  Jerónimo  aparece  un  cuerpo  en  Be- 
lén, otro  en  Santa  María  la  Mayor  de  Roma, 
otro  en  Tolosa;  una  cuarta  cabeza  en  la  aba- 
día de  Cluny. 

La  iglesia  de  San  Sebastián  posee  un  cuer- 
po del  santo;  Soissons  otro;  Piligny  otro; 
Narbona  otro;  Tolosa  tiene  una  quinta  cabeza; 
Aligere  un  sesto  cerebro;  Tolosa  un  noveno 
brazo;  la  Casa  de  Dios,  en  Auvergne,  un  dé- 
cimo; Moutbrison  un  undécimo  y Aviñon  el 
duodécimo;  y también  poseen  muchos  peda- 
zos Sevilla,  Málaga,  Compostela,  Praga,  Mu- 
nich, Brunswick,  Colonia,  París,  Tréveris, 
Sens,  Troya,  Beauvais,  Tournay,  Ayx,  Bruse- 
las, Marsella,  etc , etc. 

De  San  Erasmo  hay  cuerpo  en  Gaeta,  Ro- 
ma, Babilonia,  Engublio,  Verona,  Nápoles, 
Evora,  Lisboa,  Colonia,  Praga  y otro  en  Ma- 
guncia. 

Si  continuáramos  enumerando  los  santos 
y santas  que  el  clero  ha  multiplicado  por  con- 
veniencia propia,  formaríamos  una  lista  muy 
larga;  pero  con  los  que  ya  hemos  citado  ten- 
drán bastante  nuestros  lectores  para  conven- 
cerse hasta  que  punto  el  clero  ha  desobedeci- 
do y desobedece  aún  maliciosamente  los  man- 
damientos claros  y terminantes  de  la  ley  de 
Dios. 

Pero  es  preciso  persuadirse  que  el  clero  ha 
multiplicado  los  santos  por  dos  razones  muy 
sencillas.  Primera,  porque  es  enemigo  decla- 
rado de  la  santa  ley  de  Dios;  porque  su  aspi- 
ración única  ha  sido  y es  acumular  dinero, 
mucho  dinero;  sin  importarle  un  ardite  los 
medios  de  que  haya  tenido  y tenga  que  valer- 
se para  conseguir  su  objeto  avaro.  Mientras 
más  santos  haya  á quien  hacerle  mandas , más 
dinero  ingresa  á las  insaciables  arcas  clerica- 
les:— hé  ahí  la  razón  única  y poderosa  que  el 
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clero  ha  tenido  para  impedir  la  lectura  de  la 
Biblia,  y para  opouerse  tenazmente  á la  ilus- 
tración científica  y filosófica  de  las  masas; 
únicamente  ha  consentido  que  el  pueblo  lea  y 
estudie  los  libros  maliciosos  inventados  por 
ellos  y que  nunca  tratan  de  otra  cosa  que  de 
milagros  de  santos  también  inventados,  \ de 
las  benditas  ánimas  del  no  menor  supuesto 
purgatorio,  que  piden  á sus  deudos  les  man- 
den°por  compasión  decir  algunas  misas  (so- 
bre todo  las  gregorianas....)  para  aliviar  (apla- 
cando la  terrible  ira  divina  que  las  ha  casti- 
gado con  indecible  crueldad)  de  los  horribles 
tormentos  que  sufren  abrasados  por  un  fuego 
candente  y decorador. 

Y cuando  el  pueblo,  ávido  de  ilustración, 
ha  tomado  instintivamente  en  sus  manos  al- 
gún libro  para  iniciarse  en  los  secretos  de  las 
ciencias  y de  las  artes, — el  santo  clero  en  vez 
de  estimularlo — lo  ha  declarado  hereje  digno 
cuando  más  de  los  humanitarios  tormentos  de 
la  Inquisición.  Mientras  más  rematado  sea  el 
ciego,  más  á su  antojo  lo  guiará  su  con- 
ductor. 

El  clero,  valiéndose  de  inventivas  ridiculas 
y vergonzosas,  ha  querido  burlar  miserable- 
mente aquel  divino  precepto:  «Comerás  el  pan 
con  el  sudor  de  tu  frente.»  Y así  el  culto 
relativo  es  el  mejor  medio  para  vivir  en  la 
holgazanería  embaucando  y explotando  lasti- 
mosamente al  pobre  pueblo  inconsciente. 

¿Y  cuando  cesará  la  explotación  clerical? 
Precisamente  cuando  el  pueblo,  debidamente 
ilustado  pueda  decir  con  franqueza  á la  faz 
del  mundo:  La  sola  adoración  á Dios  es  la 
única  religión  posible  y verdadera;  y toda 
otra  adoración  no  es  más  que  engaño  para 
embrutecer  y aniquilar. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  5 de  Agosto  de  1888 


JESÚS  CRUCIFICADO 


Lección:  Mat.,  27:  3S-50 


33.  Y llegados  al  lugar  que  se  llama  Gólgotha, 
esto  es,  lugar  de  un  cráneo. 

34.  Allí  le  dieron  á beber  vino  mezclado  con 
hiel.  Mas  él,  habiéndolo  probado,  no  quiso  be- 
berlo. 

35.  Después  que  le  hubieron  crucificado,  re- 
partieron entre  sí  sus  vestidos,  echando  suertes: 
con  esto  se  cumplió  la  profecía  que  dice:  Repar- 
tieron entre  sí  mis  vestidos  y sortearon  mi  tú- 
nica. 

36.  Y sentándose  le  guardaban. 

37.  Pusiéronle  también  sobre  la  cabeza  la  cau- 
sa de  su  condenación  escrita  asi : Este  es  Jesús 
EL  REY  DE  LOS  JUDÍOS. 

38.  Al  mismo  tiempo  fueron  crucificados  con 
él  dos  ladrones:  uno  á la  diestra  y otro  á la  si- 
niestra. 

39.  Y los  que  pasaban  por  allí  le  blasfemaban 
meneando  la  cabeza, 

40.  Y diciendo.  Hola!  tú  que  derribas  el  templo 
de  Dios,  y en  tres  días  le  reedificas,  sálvate  á tí 
mismo:  si  eres  el  Hijo  de  Dios,  desciende  de-  la 
cruz. 

41.  De  la  misma  manera  también  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  á una  con  los  escribas  y los  an- 
cianos, insultándole,  decían: 

42.  A otros  ha  salvado,  y no  puede  salvarse  á 


sí  mismo:  si  es  el  rey  de  Israel,  baje  ahora  de  la 
cruz,  y creeremos  en  él: 

43.  El  pone  su  confianza  en  Dios;  pues  si  Dios 
le  ama,  líbrele  ahora,  ya  que  él  mismo  decía:  Yo 
soy  el  Hijo  de  Dios. 

44.  Y eso  mismo  le  echaban  en  cara  aún  los 
ladrones  que  estaban  crucificados  en  su  compa- 
ñía. 

45.  Mas  desde  la  hora  de  sesta  hasta  la  hora 
de  nona  quedó  toda  la  tierra  cubierta  de  tinie- 
blas. 

46.  Y cerca  de  la  hora  de  nona  exclamó  Jesús 
con  una  gran  voz  diciendo:  Eli,  Eli,  llama  sabac- 
thani?  esto  es:  Dios  mió,  Dios  mío,  ¿por  qué  me 
has  desamparado? 

47.  Lo  que  oyendo  algunos  de  los  circunstan- 
tes decían:  A Elias  llama  éste. 

48.  Y luego  corriendo  uno  de  ellos  tomó  una 
esponja,  empapóla  en  vinagre,  y puesta  en  la 
punta  de  una  caña,  dábasela  á chupar. 

49.  Los  otros  decíau : Dejad,  veamos  si  viene 
Elias  á librarle. 

50.  Entonces  Jesús,  clamando  de  nuevo  con 
una  voz  grande,  entregó  su  espíritu. 

De  memoria:  Y reducido  ii  la  condición  de 
fembre,  se  humilló  á sí  mismo , haciéndose  obedien- 
te hasta  la  muerte , y muerte  de  cruz.  Filipenses 
2:  8. 

EXPLICACIÓN 

En  seguida  de  la  última  lección  se  nos  dá  cuen- 
ta de  que  muy  de  mañana  entraron  en  consejo 
los  sacerdotes  y demás  personas  que  deseabau  la 
muerte  de  Jesús,  y le  entregaron  á Poncio  Pila- 
to.  Este  era  el  gobernador  romano  en  Judea,  y 
desempeñó  este  puesto  diez  años,  desde  el  año  26 
hasta  el  36  de  la  era  cristiana.  Creyendo  Pilato 
que  Jesús  era  inocente,  quiso  librarlo  de  la  muer- 
te, y de  consiguiente,  dióle  al  pueblo  á elegir  en- 
tre Jesús  y Barrabás,  no  dudando  que  todos  pre- 
ferirían poner  en  libertad  á Jesús,  siendo  que  el 
otro  prisionero  era  un  hombre  de  los  más  infa- 
mes, ladrón  y asesino.  Aumentaron  sus  deseos  de 
salvarle,  al  recibir  el  recado  de  su  esposo,  que  le 
instaba  á que  no  vertiera  aquella  sangre  inocen- 
te. Dios  se  vale  de  muchos  medios  para  amones- 
tar al  pecador,  mas  ¡ay!  de  los  que  desatienden 
sus  amonestaciones,  y siguien  sus  pr-opias  incli- 
naciones. A instancias  de  los  sacerdotes  y ancia- 
nos el  pueblo  á una  voz  elijió  á Barrabás.  Pilato 
muy  admirado,  propuso  poner  á Jesús  también 
en  libertad,  pero  todos  enfurecidos  gritaron  que 
nó.  Por  fin  Pilato  cedió  cobardamente  á sus  de- 
seos, á pesar  de  la  voz  de  su  conciencia.  Aún  á 
los  malvados  é indiferentes  amonesta  la  concien- 
cia. Les  soltó  á Barrabás  y azotó  á Jesús,  cum- 
pliéndose así  la  Santa  Escritura.  (Sal.  129:  3; 
Isa.  50:  6;  Isa.  53;  5.)  Después  fué  crucificado 
como  vamos  á estudiar  en  la  presente  lección. 

Yer.  33.  Gólgotha.  Probablemente  este  era  el 
lugar  donde  ejecutaban  á todos  los  criminales. 
Aquí  clavaron  al  Salvador  en  la  cruz. 

Yer.  34.  Sus  crueles  verdugos  trataron  de  ator- 
mentarle lo  más  posible.  Era  costumbre  en  esos 
tiempos,  preparar  una  bebida  amarga  para  dar 
de  beber  á los  condenados  á muerte. 

Ver.  35.  Los  soldados  romanos  despojaron  á 
Jesús  de  sus  vestidos,  mas  Él  todo  lo  sufrió  con 
paciencia  por  salvarnos  á nosotros.  Si  en  esta 
vida  nos  despojan  de  nuestros  bienes  por  causa 
de  Cristo,  soportémoslo  con  paciencia  también, 
recordando  todo  lo  que  El  hizo  por  nosotros. 
Cuatro  soldados  crucificaronsá  Jesús,  y éstos  se 
repartieron  su  ropa,  cumpliéndose  con  ello  lo  que 
dice  el  salmo  22;  18. 

Yer.  36.  Estas  mismas  personas  que  quedaron 
ahí  vigilándole,  llegaron  áser  testigos  de  su  gran- 
deza; teniendo  la  oportunidad  de  ver  y oir  des- 
pués lo  que  les  obligó  á confesar  que  El  era  en 
verdad  el  Hijo  de  Dios. 

Ver.  37.  Era  costumbre  para  mayor  vergüenza 
de  los  malhechores,  colocar  á donde  todos  pudie- 
ran ver,  una  escritura  notificando  el  crimen  que 


habían  cometido.  Para  burlarse  de  Jesús  coloca- 
ron sobre  su  cabeza  la  inscripción:  «Este  es  Jesús, 
el  rey  de  los  judíos,»  pero  aun  ésto  redundó  en 
honra  y gloria  del  Hijo  de  Dios,  desde  que  ello 
no  era  ninguna  culpa  con  que  se  le  tachaba,  sino 
una  verdad  gloriosa  de  que  El  era  el  Rey  de 
los  J udíos,  el  verdadero  Mesías  y Salvador  del 
mundo. 

Ver.  38.  Dos  ladrones.  Aquí  se  cumplió  otra 
profecía  que  hallamos  en  Isa.  53:12. 

Yer.  39.  Estos  jestos  é insultos  predijo  la  Es- 
critura en  Isa.  37  22;  Jer.  18:16;  Lam.  2:15;  Sal. 
22:7,  109:25. 

Yer.  40.  Le  insultan  y le  dicen  que  descienda 
de  la  cruz  si  es  en  verdad  el  Hijo  de  Dios,  olvi- 
dando que  les  había  dado  pruebas  innumerables 
de  su  divinidad,  obrando  tautos  milagros,  aun 
resucitante  á los  muertos. 

Yer.  41  hasta  44.  Los  sacerdotes  y escribas 
también  se  encontraban  aquí  para  insultarle 
cuando  debíau  de  haber  estado  en  el  templo  en 
sus  devociones,  puesto  que  era  el  primer  día  de 
la  fiesta  de  los  ázimos  á Jehová,  en  que  tendría 
lugar  una  santa  convocación.  (Véase  Lev.  23:7); 
pero  el  odio  que  tenían  á Jesús  les  hacía  olvidar 
todo  lo  demás.  Declaran  que  si  hubiese  sido  el 
Hijo  de  Dios  no  habría  sido  abandonado  á tanta 
miseria.  Estas  mismas  palabras  menciona  David 
en  aquella  famosa  profecía  en  el  Sal.  22:8. 

Los  ladrones  también  que  estaban  á su  lado  le 
ultrajan.  Uno  de  ellos  le  dijo,  si  eres  el  Cristo 
sálvate  á tí  mismo  y á nosotros.  (Lucas  23:39) 
Los  mayores  sufrimientos  físicos  no  pueden  en 
sí  reprimir  la  maldad  del  malvado  sin  la  gracia 
de  Dios. 

Yer.  45.  Una  luz  maravillosa  anunció  el  naci- 
miento del  Cristo,  cap.  2:2,  y una  oscuridad  ma- 
ravillosa anunció  la  muerte  del  que  era  Luz  del 
mundo. 

Estas  terribles  tinieblas  representan  la  agonía 
de  nuestro  Señor.  Durante  esas  tres  horas  de  os- 
curidad, no  pronunció  una  sola  palabra,  sino  que 
sólo  luchaba  contra  el  espíritu  maligno,  sintiendo 
sobre  sí  el  peso  de  la  ira  del  Padre,  no  contra  El 
mismo,  sino  contra  el  pecado  del  mundo,  para  el 
cual  se  estaba  ofreciendo  en  sacrificio. 

Ver.  46.  Después  de  esta  lucha  temble,  Jesús 
en  medio  de  su  dolor,  eleva  su  voz  al  cielo  en  las 
palabras  del  Sal.  22.  1.  Cristo  pudo  haber  em- 
pleado otras  palabras,  pero  aquí  como  que  quiso 
enseñarnos  que  en  nuestras  oraciones  debemos 
recordar  la  palabra  de  Dios  y hacer  uso  de  sus 
expresiones. 

Ver.  47,  48  y 49.  Sus  enemigos  se  mofaron  de 
su  agonía  y dijieron  que  llamaba  al  profeta  Elias. 
Los  judíos  no  comprendieron  lo  que  dijo  Jesús, 
por-que  sus  corazones  pervertidos  no  estaban  dis- 
puestos á conocer  la  verdad,  y á pesar  de  todo  lo 
que  habían  visto  eu  JesÚ3,  persistieron  en  decla- 
rar que  El  no  era  sino  un  impostor.  ¡Cuántos  no 
hay  hoy  día  que  hacen  lo  mismo,  y no  ven  la 
verdad  porque  simplemente  no  quieren  recono- 
cerla. 

Ver.  50.  Segúu  se  calcula,  Jesús  fué  clavado 
en  la  cruz  entre  las  horas  nueve  y doce  de  la  ma- 
ñana, y expiró  entre  las  tres  y cuatro  de  la  tarde^ 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Dónde  fué  crucificado  Jesús? 

En  un  lugar  llamado  Gólgota. 

2.  ¿Qué  inscripción  fué  puesta  sobre  la  cruz? 

Este, es  Jesús,  el  Rey  de  los  Judíos. 

3,.  ¿A  quienes  más  crucificaron  con  El? 

A dos  malhechores. 

4.  ¿Qué  sucedió  estando  Jesús  en  la  cruz? 

Se  oscureció  la  tierra. 

5.  ¿Cuántas  horas  duró  esta  oscuridad? 

Tres  horas. 

6.  ¿Qué  dice  el  ver.  de  memoria? 

Y reducido  4 la  condición  de  hombre,  se  hu- 
milló á sí  mismo,  haciéndose  obediente  hasta  ¡a 
muerte  y muerte  de  cruz. 
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JESÚS  RESUCITADO. 

Lección.-  Mat.,  28: 1-15. 

1.  \ la  víspera  de  sábado,  que  amanece  para 
el  primer  día  de  la  semana,  vino  María  Magda- 
lena, y la  otra  María,  á ver  el  sepulcro. 

-■  'í  hé  aquí,  fué  hecho  un  gran  terremoto: 
porque  el  ángel  del  Señor  descendiendo  del  cielo 
y llegando,  había  revuelto  la  piedra  del  sepulcro 
y estaba  sentado  sobre  ella. 

3.  "i  su  aspecto  era  como  un  relámpago,  y su 
vestido  blanco  como  la  nieve. 

4.  Y de  miedo  de  él  los  guardas  se  asombra - 
ron,  y ^fueron  vueltos  como  muertos. 

t 5.  Y respondiendo  el  ángel,  dijoá  las  mujeres 
No  temáis  vosotras;  porque  yo  sé  que  buscáis  á 
Jesús,  que  fué  Crucificado. 

6.  No  está  aquí,  porque  ba  resucitado,  como 
dijo:  venid,  ved  el  lugar  donde  fué  puesto  el 
Señor. 

7.  E id  presto,  decid  á sus  discípulos  que  ha 
resucitado  de  los  muertos:  y hé  aquí  va  delante 
de  vosotros  á Galilea;  allí  le  veréis;  hé  aquí  os 
lo  he  dicho. 

5.  Entonces  ellas  saliendo  del  sepulcro  con  te- 
mor y gran  gozo,  fueron  corriendo  á dar  las  nue- 
vas á sus  discípulos.  Y mientras  iban  á dar  las 
nuevas  á sus  discípulos, 

9.  Hé  aquí  Jesús  les  sale  al  encuentro,  dicien- 
do: Salve.  Y ellas  se  llegaron,  y abrazaron  sus 
piés,  y le  adoraron. 

10.  Entonces  Jesús  les  dice:  Xo  temáis;  id, 
dad  las  lluevas  á mis  hermanos,  para  que  vayan 
á Galiléa,  y allá  me  verán. 

_ 11-  Y yendo  ellas,  hé  aquí  unos  de  la  guardia 
vinieron  a la  ciudad,  y dieron  aviso  á los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  de  todas  las  cosas  que  ha- 
bían acontecido. 

12.  Y juntados]con  los  ancianos,  y habidojcon 
sejo,  dieron  muclio  dinero  á los  soldados, 

13.  Diciendo:  Decid:  Sus  discípulos  vinieron 
de  noche,  y le  hurtaron,  durmiendo  nosotros. 

14.  Y si  esto  fuere  oído  del  presidente,  noso 
tros  le  persuadiremos,  y os  haremos  seguros, 

15.  Y ellos,  tomado  el  dinero,  hicieron  como 
estaban  instruidos:  y este  dicho  fué  divulgado 
entre  los  Judíos  hasta  el  día  de  hoy. 

EXPLICACIÓN 

Al  concluir  aquel  día  Yiérnes  tan  doloroso,  y 
antes  de  principiar  la  tarde  del  Sábado,  José  de 
Arimatea  Nicodemo  y las  santas  mujeres  habían 
sepultado  el  cuerpo  del  amado  Maestro.  Pero  la 
hora  era  avanzada,  y fué  preciso  apurar  la  obra, 
de  manera  que  arreglaron  embalsamar  el  cuerpo 
después  de  pasar  el  Sábado.  Temprano  por  la 
mañana  del  primer  día  de  la  semana,  se  dirijie- 
roii  con  este  objeto  al  sepulcro.  La  presente  lee 
ción  nos  da  á conocer  lo  demás 

Ver.  1.  María  Magdalena  y la  otra  María.  Los 
demás  Evangelistas  no  aclaran  bien  cuántas  ó 
quiénes  de  las  piadosas  mujeres  se  acercaron  al 
sepulcro,  pero  aquí  en  este  Evangelio  se  nos  dice. 

La  que  había  sido  perdonada  con  tanta  bondad 
por  el  Maestro  fué  la  primera  en  acercarse.  ¿Y 
es  de  extrañar  que  ella  amase  tanto  á quien  tan 
to  le  había  perdonado? 

Yer.  2.  L n gran  terremoto.  Se  sacudió  la  tierra 
al  espirar  Jesús  sobre  la  cruz,  y lo  mismo  volvió 
á suceder  al  resucitar  Él  de  la  tumba,  para  dar 
testimonio  de  su  poderío  sobre  la  muerte  y la 
resurrección. 

Yer.  3.  Aspecto  como  relámpago.  Como  cuando 
se  transfiguró  sobre  el  monte. 

Yers.  4 y 5.  Los  soldados  romanos,  fuertes  y 
acostumbrados  al  peligro  que  vijilan  el  sepulcro, 
espantados  se  desmayan,  mientras  que  las  débiles 


mujeres  que  también  se  encuentran  ahí,  no  temen 
por  su  fe.  Qué  consuelo  dá  al  mortal  aun  la  fe 
más  débil  y vacilante. 

i\o  teníais.  Y luego  les  dice  la  razón  porque  no 
deben  de  temer.  En  primer  lugar,  porque  ellas 
buscaban  á Jesús,  y en  segundo  lugar,  porque  él 
no  estaba  en  el  sepulcro  mas  había  resucitado,  y 
en  tercer  lugar,  porque  el  amado  Maestro  las  iba 
á recibir  en  el  cielo. 

^ er.  7.  Decid  ú sus  discípulos.  Con  estas  pala- 
bras^ Jesús  incluye  á todos  los  que  habían  creído 
en  El  en  Galiléa.  Aunque  el  Señor  se  dió  á cono- 
cer á unas  pocas  mujeres,  á los  discípulos  en 
Ernaus  y á los  doce  discípulos  en  Judea,  su  prin- 
cipal manifestación  tuvo  lugar  en  Galilea.  (Tóa- 
se ver.  16.)  v 

Y er-  8-  Con  temor  y gran  gozo.  Sus  corazones 
recordaban  aun  con  temor  las  tristes  escenas  de 
la  crucificación  en  medio  del  gozo  que  sentían  al 
ver  que  su  Maestro  había  resucitado. 

Yer.  9.  Abrazaron  sus  piés  y le  adoraron.  Ex- 
presando de  esta  manera  el  mayor  gozo  y fer 
vor.  . 

Ver.  10.  Mis  hermanos.  Un  nuevo  nombre  qne 
dá  á sus  discípulos  para  significar  que  á pesar  de 
que  ellos  le  abaudouaron  en  su  hora  de  amargura 
siempre  les  ama,  y más  les  llama  á participar  en 
su  gloriosa  resurrección. 

Yer.  12.  Juntaron  los  ancianos.  Según  las  tra- 
diciones se  dice  que  esta  fué  la  última  vez  que  se 
reunió  el  Sanhedrin  judaico.  Xo  hallando  como 
mejor  explicar  lo  que  había  sucedido  se  valen  de 
una  mentira  de  las  más  estúpidas.  Dicen  que  los 
soldados  se  quedaron  dormidos,  y sin  embargo, 
sostienen  que  vieron  á los  que  se  llevai-on^l 
cuerpo  de  Jesús,  reconociendo  que  eran  sus  dis- 
cípulos. 

á er.  14.  Os  haremos  seguros.  Era  necesario  que 
le  garantizaran  esto,  puesto  que  al  decir  que  los 
soldados  se  habían  quedado  dormidos,  les  espo- 
lian á sufrir  un  castigo  muy  severo. 

^ er.  1 b.^Hasta  el  día  de  hoy.  Es  decir,  hasta  el 
tiempo  en  que  escribió  San  Mateo.  Xotad  en 
primer  lugar,  que  la  resurrección  completa  el 
plan  de  la  salvación.  Si  no  hay  tal,  no  hay  tal, 
no  tenemos  esperanza,  y como  dice  San  Pablo,' 
somos  los  mas  infelices.  En  la  resurrección  Cris- 
to reconcilio  al  mundo  como  Profeta,  lo  expió 
como  Sumo  Sacerdote,  y lo  salvó  y redimió  como 
Rey.  Su  resurrección  es  la  prueba  más  grande 
que  tenemos  de  su  Divinidad.  En  ella  fundamos 
nuestras  esperanzas  de  una  vida  mas  allá  de  la 
tumba,  y la  seguridad  gloriosa  de  que  Cristo  vive 
é intercede  por  nosotros. 

En  segundo  lugar,  las  palabras  á la  víspera  del 
Sábado,  parecen  demostrar  sin  duda,  que  el  Sá- 
bado de  los  judíos  }Ta  había  terminado  para  dar 
lugar  al  Domingo  del  mundo  cristiano.  El  do- 
mingo es  una  nueva  institución  de  un  día  santo, 
señalado  de  los  demás  por  la  resurrección,  por 
haberse  presentado  Jesús  á sus  discípulos  en  ese 
día,  y por  su  observancia  en  tiempo  de  los  após- 
toles. Hechos,  20:  7:  Cor.  16:  1,  2:  Apoc.  1:  10. 


PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quienes  fueron  al  sepulcro? 

María  Magdalena  y la  otra  María, 

2.  ¿En  qué  día? 

El  primer  domingo  de  los  cristianos. 

3.  ¿A  quién  vieron? 

A un  ángel  con  vestido  blanco  como  la  nieve. 

4.  ¿Qué  les  dijo? 

Que  Cristo  había  resucitado. 

5.  ¿Después  á quién  encontraron? 

Al  mismo  Jesús. 

6.  ¿Qué  les  encargó  Jesús? 

Que  dieran  las  nuevas  á sus  hermanos. 

7.  ¿Qué  nos  enseña  esta  lección? 

Más  ahora  Jesús  ha  resucitado  de  los  muertos: 
primicias  de  los  que  durmieron  es  hecho.  I Cor. 
15:  20. 
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Sr.  H.  F.  Meyer,  Talca $ 5 00 

» R.  de  P.,  Santiago i 00 

Total $ 6 00 

Para  la  obra  de  la  Misión. 
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AVISOS 


Sociedad  “La  Ilustración  Cristiana” 

De  Valparaíso. 

Esta  sociedad  elijió  en  sesión  del  martes  10 
de  julio  el  siguiente  directorio  para  el  segun- 
do semestre  de  1888: 

Presidente Sr.  Victoriano  de  Castro 

Yice-presidente...  » Santiago  F.  Garvín. 

Secretario » Pedro  Yañes  E. 

Tesorero x>  Moisés  Wetherby. 

Pro-secretario....  » Eduardo  Owen- 

Sub— tesoréro » Tomas  Linley. 

Todas  las  personas  que  deseen  regalar  libros 
ó contribuir  para  la  Biblioteca  de  la  Sociedad 
«Ilustración  Cristiana»  de  Valparaíso,  se  ser- 
virán enviarlos  a la  casilla  núm.  904. 


lASm  i TO  I.VTERA  ACIOAAL 


Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  este 
Colegio,  situado  en  Santiago,  no  sólo  por  la  se- 
riedad de  la  enseñanza  Recular  que  proporcio- 
na á la  juventud  y por  su  muy  competente 
profesorado,  en  su  totalidad  extranjero,  sino 
también  por  la  moralidad  y educación  cristiana 
que  reciben  sus  alumnos.  A los  padres  de  fa- 
milia que  quieren  dar  á sus  hijos  una  educa- 
ción seria  fuudada  en  el  espíritu  del  Evangelio 
y de  la  pedagogía  moderna,  no  podemos  reco- 
mendar nada  mejor. 

El  curso  de  instrucción  es  más  completo 
que  el  de  cualquier  otro  colegio  del  país,  y ad- 
mite niños  desde  siete  años  de  edad. 

El  Colegio  comprende  tres  cursos: 

1.  Elemental. 

2.  El  de  Humanidades. 

3.  El  Curso  Mercantil. 

Por  prospectos  diríjanse  al  director  S.  J. 

Christen,  Santiago. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado 38 — 1888 
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®I  ^Sbcraibo 


A LOS  SUSCE1TORES 

Los  suscritóres  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusara  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 

este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


¿Podrá  remediarse? 


La  simpatía  y el  intere's  que  nos  inspi- 
ra este  país  hospitalario,  nos  llevan  á hacer 
esta  pregunta  tocante  á algunas  cuestio- 
nes sociales  que  aún  preocupan  á los  hom- 
bres pensadores  de  la  nación.  Ahora  poco 
La  Pa  tria  de  Yalparaíso  en  uno  de  sus 
editoriales  trató  de  la  inmensa  pérdida  de 
vidas  que  ha  ocasionado  en  Chile  la  epide- 
mia del  cólera  y la  mortandad  lamentable 
que  hay  entre  los  niños. 

Sin  detenernos  á citar  la  estadística, 
que  es  alarmante,  bástanos  observar  que 
la  mortandad  aquí  en  Chile  ha  sido  terri- 
ble, y aún  se  ha  temido  que  las  industrias 
del  país  se  resintieran  seriamente  por  la 
falta  de  trabajadores. 

La  última  guerra  en  que  Chile  se  vió  en- 
vuelto hizo  que  muchos  de  sus  hijos  tu- 
vieran que  abandonar  su  suelo  para  defen- 
der su  libertad  y conquistarle  nuevos  lau- 
reles, y que  las  mujeres  tuvieran  que  tra- 
bajar en  los  campos  y en  las  cosechas. 
Los  tristes  resultados  de  la  epidemia  que 
ha  afligido  al  país  no  pueden  calcularse 


justamente,  pero  es  un  hecho  que  hay 
una  grande  escasez  de  trabajadores. 

Las  industrias  carboníferas  han  sufrido, 
y en  otros  departamentos  se  oyen  cons- 
tantemente quejas  de  que  es  casi  impo- 
sible poder  conseguir  trabajadores.  Los 
resultados  inmediatos  de  esta  desgracia 
son  evidentes,  pero  ¿que'  diremos  de  esta 
cuestión  bajo  otro  punto  de  vista  de  ma- 
yor trascendencia  y que  se  relaciona  ín- 
timamente con  el  porvenir  del  país?  Se 
ha  dicho  que  un  60  por  ciento  de  los  ni- 
ños en  Yalparaíso  mueren  antes  de  llegar 
á los  siete  años  de  edad!  ¡Sesenta  por 
ciento! 

Los  datos  que  se  tienen  de  la  capital  y 
otros  centros  no  son  mucho  más  favora- 
bles. ¿Qué  significa  esto?  Durante  el  mes 
de  Junio  las  defunciones  en  Yalparaíso 
subieron  á 4?70,  mientras  que  los  naci- 
mientos sólo  á 187,  y esto  cuando  ya  ha- 
bía pasado  la  epidemia  del  cólera.  Las 
defunciones  son  en  su  mayor  parte  entre 
los  niños,  y la  mayoría  de  éstos  pertene- 
cen á las  clases  obreras. 

Estos  hechos  merecen  ser  considerados 
por  todo  ciudadano  que  mire  por  el  bien 
de  su  país. 

Esto  significa  simplemente  que  más  de 
la  mitad  de  los  niños  que  nacen  y pudie- 
ran vivir  para  llegar  á aumentar  la  pobla- 
ción y proporcionar  al  país  las  manos  que 
le  faltan,  mueren  cuando  apenas  han 
principiado  á vivir.  ¿Como  podrá  Chile 
aumentar  su  población,  prosperar  y repa- 
rar sus  grandes  pérdidas  que  ha  sufrido 
por  la  guerra  y la  epidemia,  si  aún  con- 
tinúa esta  terrible  mortandad?  Se  forman 
proyectos  de  colonización,  pero  no  debe 
olvidarse  que  los  hijos  del  país  son  el  por- 
venir de  Chile.  La  pérdida  de  un  cincuen- 
ta ó sesenta  por  ciento  de  entre  los  niños 
ó aún  menos,  término  medio,  equivale  á 
igual  pérdida  de  vida  nacional,  y la  llega- 
da de  ciertos  colonos  no  principiaría  si- 


quiera á indemnizar  tan  tremendas  pér- 
didas. Mas,  ¿cuál  es  la  causa  de  semejan- 
tes pérdidas? 

El  país,  aparte  de  alguna  epidemia  es- 
pecial á que  todo  pueblo  está  expuesto,  es 
uno  de  los  más  saludables  del  mundo.  El 
clima  es  excelente.  El  alimento  al  alcan- 
ce de  los  pobres  es  más  abundante  y más 
barato  que  en  muchos  países  europeos. 
En  vista  de  estas  circunstancias  propicias, 
¿cómo  comprender  que  Chile  pierda  un 
por  ciento-tan  grande  de  los  que  debieran 
ser  sus  futuros  ciudadanos,  sus  padres  de 
familias? 

Confiesan  los  más  influyentes  del  país, 
que  la  causa  principal  de  este  triste  esta- 
do de  cosas  se  halla  en  la  condición  social 
de  los  pobres,  porque  ahí  es  donde  hay 
mayor  pérdida  de  vida;  en  la  falta  de  par- 
te de  los  pobres,  de  conocimientos  nece- 
sarios para  poder  cuidar  como  es  debido 
de  sus  hijos  y librarles  de  la  muerte.  , 

En  cuanto  á las  condiciones  naturales 
de  Chile,  no  hay  ningún  otro  país  donde 
más  robustos  puedan  criarse  los  niños, 
pero  si  los  pobres  no  saben  cuidar . á sus 
hijos,  no  saben  resguardarles  de  las  do- 
lencias á que  están  expuestos,  irremedia- 
blemente enferman  y mueren.  Es  cla- 
ro que  algo  se  necesita  en  Chile;  además 
de  la  caridad  particular,  de  una  filantro- 
pía práctica  que  abarque  todas  las  clases 
menesterosas,  y trabaje  por  elevar  los  sen- 
timientos del  pueblo  é inculcar  en  los  más 
humildes  verdaderas  ideas  do  la  respon- 
sabilidad que  pesa  sobre  cada  hombre  y 
cada  mujer,  enseñándoles  á vivir  y á po- 
der salvar  la  vida  de  sus  hijos,  mediante 
el  debido  cuidado,  el  alimento  sano  y nu- 
tritivo, la  limpieza,  el  aseo  etc. 

Las  clases  elevadas  do  Chile  pueden 
compararse  con  las  de  cualquier  país.  No 
hay  mayor  mortandad  entre  las  clases 
pudientes  y bien  reglamentadas  de  Chile 
que  entre  las  do  otras  naciones.  Es  sólo  en 


las  clases  menesterosas  donde  se  nota  esto, 
y éstas  son  las  que  proporcionan  los  bra- 
zos que  sostienen  toda  la  fábrica  de  la  in- 
dustria y del  comercio. 

El  país  no  puede  menos  que  resentirse 
con  semejante  pérdida.  Es  algo  que  lo  per- 
judica muy  á fondo  y entorpece  todo  ver- 
dadero crecimiento,  expansión  ó prospe- 
ridad material. 

¿ Podrá  remediarse'1.  Contestamos  que 
muy  laudables  son  los  esfuerzos  que  ha- 
ce el  Gobierno  por  jeneralizar  la  educa- 
ción, y que  los  proyectos  propuestos  para 
las  esculas  públicas  deben  llevarse  á cabo 
en  todos  sus  detalles,  y aplicarse  á todas 
las  esferas  sociales.  Pero,  ¿nó  sería  posible, 
además,  trabajar  en  provecho  del  bien  pú- 
blico mediante  la  intervención  de  la  pren- 
sa,la  acción  delosliospitales  y lainstrución 
religiosa?  Al  recordar  el  poder  de  que  dis- 
pone la  Iglesia  de  Chile,  da  pena  que  este 
poder  no  se  emplee  para  elevar  á las  cla- 
ses menesterosas  al  nivel  de  la  temperan- 
cia, inteligencia,  industria  y pureza.  Cier- 
tamente la  Iglesia  ha  tenido  sobradas 
oportunidades  de  operar  grandes  cambios 
en  la  vida  del  pueblo.  Pero  ¿cuáles  son 
los  resultados  de  sus  trabajos  y desvelos? 
Contéstennos  los  hechos.  Si  bien  hasta 
cierto  punto  hay  motivos  para  que  na- 
da haya  conseguido  en  este  sentido,  no 
obstante,  no  podrá  disculparse  el  hecho 
de  que  ejerciendo  la  Iglesia  casi  un  imperio 
absoluto  sobre  las  clases  obreras,  se  opon- 
ga siempre  á cuanto  esfuerzo  se  haga  pa- 
ra elevar  al  pueblo.  ¡Bien  triste  cosa  es 
esta!  Y o repetimos  aquí  las  manifestacio- 
nes que  hemos  oído  de  boca  de  chilenos 
inteligentes  y celosos  que  aman  á su  pa- 
tria y trabajan  por  su  adelanto.  Pero  que 
cualquiera,  con  algún  conocimiento  de 
las  circunstancias  actuales  del  país,  con- 
sidere las  pérdidas  que  ocasiona  la  in- 
temperancia, y también  cuán  grande  es 
el  número  de  los  niños  ilegítimos,  cuyas 
madres  desamparadas  se  ven  obligadas 
por  la  pobreza  á abandonarles  para  ha- 
cerse cargo  de  hijos  ajenos.  ¿Qué  resulta 
de  todo  esto?  Que  reflexione  el  que  lo  sabe. 
Este  es  uno  de  los  motivos  porque  la  po- 
blación de  Chile  no  aumenta  con  más  ra- 
pidez. El  Gobierno  hace  bien  en  formar 
planes  para  educar  al  pueblo  y desarro- 
llar sus  facultades,  pero  más  aun  se  ne- 
cesita que  se  le  inculque  las  purísimas 


_ 


verdades  cristianas,  no  dogmas  ni  supers- 
ticiones sino  la  verdad  sin  mezcla  ense- 
ñada por  Cristo,  que  trasformando  al  pue- 
blo, le  enseñaría  á amar  la  verdad  y la 
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pureza,  á aceptar  los  lazos  del  matrimo- 
nio y á formar  hogares,  por  humildes  que 
fuesen,  donde  la  esposa  podría  amar  á sus 
hijos  con  un  amor  de  madre,  bajo  la  pro- 
tección del  esposo  fiel  y puro  que  sabría 
velar  por  ella  y por  sus  hijos.  Grave  es  la 
responsabilidad  que  pesa  sobre  la  Iglesia 
en  esta  materia.  ¿Cumple  la  Iglesia  como 
es  debido  con  su  deber,  con  la  obra  de 
Cristo?  En  vista  de  los  hechos  que  hemos 
expuesto,  no  podemos  contestar  afirmati- 
vamente. Lo  sentimos,  pero  tal  es  la  ver- 
dad. Acepte  Chile  la  palabra  inmutable 
de  Dios,  deje  que  las  enseñanzas  de  Cris- 
to prevalezcan  en  cada  hogar,  en  cada 
pueblo,  en  cada  aldea,  hasta  en  la  última 
choza  del  país,  y que  la  vida  doméstica 
se  amolde  al  Evangelio  de  Jesús,  y luego 
cambiarán  las  cosas.  Cuando  llegue  ese 
feliz  día  y esta  querida  y simpática  na- 
ción acepte  la  reforma  que  tanto  ha  he- 
cho por  la  Inglaterra,  la  Escocia  y la 
América,  Chile  se  presentará  ante  el 
mundo  radiante  de  hermosura  y de  poder, 
má-s  glorioso  que  nunca,  porque  resplan- 
decerá con  la  gloria  de  millares  de  hoga- 
res consagrados,  donde  padres  inteligen- 
tes, temperantes,  prósperos  y tiernos,  pro- 
digarán á sus  hijos  el  cuidado  y el  cariño 
de  que  ahora  carecen,  y donde  éstos  en 
vez  de  morirse  por  centenares  como  en 
la  actualidad,  se  desarrollarán  y llegarán 
á ser  buenos  ciudadanos,  buenos  trabaja- 
dores, y el  baluarte  de  la  virtud  y del  po- 
der nacional. 

Admitamos  que  en  otros  países  tam- 
bién se  trata  de  cuestiones  sociales  y que 
en  todas  partes  del  mundo  hay  que  la- 
mentar tristes  condiciones  en  la  vida 
humana.  Pei’o  en  este  caso  no  podrá  ne- 
garse que  hay  razón  para  pedir  al  cielo 
que  en  nuestro  Chile  las  divinas  ense- 
ñanzas del  Dios  Todopoderoso  nuestro 
Salvador  ahaolden  el  sentimiento  popular, 
la  vida  de  la  nación.  Y con  este  fin  damos 
aquí  humildemente  testimonio  de  Su  Ver- 
dad elevadora  y purificadora. 

(E>.) 
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Hemos  hecho  observar  ya  que  la  mayor 
parte  de  las  gravas  que  contienen  herramien- 
tas, están  sobrepuestas  al  detritus  glacial.  Po- 
demos citar  como  caso  típico  uno  que  ocurre  - 
en  Suabia,  y es  relatado  por  el  explorador  Mr. 
Fraas.  Se  descubrió  un  establecimiento  de  la 
población  primitiva  en  Schussenried.  En  un 
hoyo  abierto  ó practicado  en  el  detritus  del 
ventisquero,  habían  aquellos  primitivos  pobla- 
dores arrojado  los  restos  de  sus  comidas,  las 
barreduras  y los  instrumentos  rotos  é inutili- 
zados. Excitan  particularmente  nuestro  inte- 
rés los  primeros  restos,  porque  nos  dan  pie 
para  determinar  cuál  fué  la  caza  de  estos  an- 
tiguos habitantes.  Preponderan  los  huesos  del 
reno;  y el  número  de  ellos  es  tan  grande,  que 
Fraas  cree  justificado  el  afirmar  que  dichos 
huesos  representan  la  muerte  de  centenares 
de  estos  animales.  Ocurren  también,  pero  ra- 
ramente, los  huesos  de  un  oso,  probablemente 
no  diferente  de  nuestro  arsus  articus.  Se  en- 
contraron los  de  otra  especie  de  oso  conocido 
por  su  voracidad;  también  fueron  hallados  los 
huesos  de  otros  animales  pertenecientes  á las 
regiones  frías,  y los  de  un  caballo  de  la  espe- 
cie actualmente  existente.  Todos  estos  huesos 
yacen  embebidos  en  musgo,  al  cual  deben  su 
buen  estado  de  conservación,  encontrándose 
también  el  musgo  bien  conservado,  y hallado 
ser,  ó de  una  especie  muy  septentrional,  ó de 
las  que  se  encuentran  cerca  de  la  línea  de  la 
nieve  en  los  Alpes.  Todos  los  instrumentos  en- 
contrados en  el  establecimiento  de  la  pobla- 
ción primitiva  á que  nos  referimos,  eran  de 
piedra,  sobre  todo  pedernal,  ó de  cuerno  y 
hueso.  De  la  primera  clase  se  recogieron  seis- 
cientos ejemplares,  que  debieron  haber  sido 
fabricados  en  el  mismo  sitio  donde  fueron  ha- 
llados, como  lo  demuestra  la  existencia  de  es- 
quirlas. También  se  recogieron  muchas  pie- 
dras duras  de  los  Alpes  entre  el  detritus  del 
ventisquero.  Los  instrumentos  más  finos  y 
pequeños  que  se  encontraron,  estaban  hechos 
principalmente  de  cuerno  de  reno.  La  ausen- 
cia de  toda  traza  de  loza,  así  como  la  forma 
bastante  tosca,  en  general,  de  los  instrumen- 
tos, hace,  según  Fraas,  altamente  probable 
que  el  establecimiento  en  cuestión  fuese  uno 
de  los  más  primitivos,  y que  se  formara  allí  al 
fin  el  período  glacial.  Por  esto,  el  clima  frío 
evidenciado  por  los  restos  se  explica  fácil- 
mente. 

Si  no  fuera  por  las  pruebas  indubitables 
que  ofrecen  los  cambios  de  nivel  de  una  gran 
conmoción  física,  pudiéramos  contentarnos 
con  la  conclusión  de  que  las  toscas  herramien- 
tas de  guijo  fueron  la  primera  etapa  del  arte 
de  los  bárbaros,  cuyas  generaciones  sucesivas 
después  de  largos  años  de  práctica,  desarrolla- 
ron mayor  habilidad,  como  se  ve  en  las  fabri- 
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caciones  de  estos  instrumentos  en  la  edad  de 
piedra  pulimentada.  Mas  el  orden  de  los  suce- 
sos ha  sido  interrumpido  de  una  manera  tan 
extraña  por  diferentes  catástrofes  físicas,  que 
no  podemos  establecer  tal  ley  de  desarrollo, 
puesto  que  parece  existir  un  vacío  absoluto 
entre  los  periodos  primero  y segundo,  sin  ha- 
ber sido  aún  hallado  el  tan  buscado  puente  de 
unión.  Podríamos  conjeturar  que  los  hombres 
que  usaron  los  instrumentos  toscos  primitivos, 
y que  fueron  arrojados  de  sus  moradas  y de 
aquellos  sitios  por  los  diluvios  y movimientos 
de  la  tierra,  ó bien  sus  sucesores,  hayan  vuel- 
to más  tarde,  trayendo  consigo  modas  mejora- 
das en  piedra;  y que  en  años  posteriores,  me- 
diante su  comunicación  con  países  más  favo- 
recidos y adelantados,  hubiesen  adquirido  el 
uso  de  los  metales,  la  fabricación  de  loza  y 
otras  señales  de  civilización;  pero  de  esto  no 
tenemos  tampoco  pruebas  concluyentes. 

Ha  sido  argüido  que  el  retroceso  del  hom- 
bre desde  el  estado  de  civilización  relativa 
que,  según  la  Escritura,  podemos  inferir  haber 
sido  su  primitiva  condición,  á esa  de  un  sal- 
vaje de  la  edad  de  piedra,  ó vice-versa,  esto 
es,  el  progreso  del  salvaje  hasta  el  hombre  de 
la  Escritura,  necesitaría  inevitablemente  el 
lapso  de  muchos  miles  de  años;  pero  las  ob- 
servaciones hechas  por  viajeros  modernos  nos 
abonan  esta  opinión,  y en  confirmación  de 
esto  podemos  citar  el  caso  siguiente.  El  barón 
Nordenskióld,  en  la  narración  de  su  estancia 
entre  los  habitantes  en  las  orillas  del  mar  ár- 
tico, cerca  del  estrecho  de  Berins,  afirma  que 
dos  pueblos  de  raza  y lenguaje  diferentes,  co- 
locados bajo  semejantes  condiciones  de  clima 
y alimentación,  convergerían  rápidamente 
hasta  tener  facciones  y caractéres  comunes;  y 
hace  notar  la  rápida  absorción  en  la  masa  co- 
mún de  cualquier  elemente  extranjero  casual- 
mente introducido.  Añade  también  la  impór- 
tente conclusión,  sacada  de  sus  observaciones, 
de  que  los  cambios  que  se  puede  comprender 
haberse  históricamente  verificado,  son  cam- 
bios, no  de  progresión,  sino  de  decadencia. 
Hasta  considera  que  los  daneses  perdidos  en 
el  siglo  octavo,  quienes,  según  se  sabe,  fueron 
los  que  en  dicho  siglo  colonizaron  la  Groen- 
landia, y de  los  cuales  nada  se  ha  vuelto  á sa- 
ber desde  1406,  han  sido  convertidos  en  los 
actuales  esquimales;  perdiéndose  de  este  modo 
todas  las  trazas  de  aquellos  primeros  coloni- 
zadores. Por  último  dice:  «un  sólo  siglo  de  en- 
tera y completa  separación  de  Europa  sería 
suficiente  para  llevar  á cabo  esta  alteración  de 
la  actual  población  europea  en  Groenlandia; 
y al  acabar  dicho  período  las  tradiciones  de 
gobierno  danés  serían  muy  oscuras  en  tal 
país.» 

Así,  pues,  nosotros  podemos  concluir  con  el 
doctor  Southall,  «que  los  cazadores  paleolíti- 
cos del  valle  de  Soiuma  no  se  originaron  en 
aquel  clima  tan  inhospitalario,  sino  que  llega- 
ron á Europa  desde  alguna  región  mas  favore- 
cida.» 

La  extensión  del  área  sohre  la  cual  so  en- 
cuentran las  herramientas  é instrumentos  pa- 
leolíticos, no  nos  da  mucha  ayúda  al  tratar  de 
construir  una  cronología;  porque  los  lechos  de 
grava,  desemejantes  de  las  capas  más  anti- 
guas, no  están  continuados  en  el  mismo  nivel, 
siuo  constantemente  interrumpidos,  variándo- 


se de  su  espesor  y en  la  naturaleza  de  sus 
materiales.  Parécenos  que  es  casi  insuperable 
la  dificultad  de  formar  sistema  alguno  de  su- 
cesión. La  mayoría  de  los  pequeños  lechos  de 
grava  han  estado  sujetos  á repetidas  conmo- 
ciones, vueltos  á distribuir  y extender  más  de 
una  vez  por  el  agua,  como  lo  demuestra  el 
contenido  de  los  mismos.  De  esto,  pues,  toma 
oportunidad  y se  originan  los  cómputos  más 
diferentes  en  cuanto  á la  edad  y la  duración. 
Sucede  aquí  precisamente  lo  mi*mo  que  acon- 
tece con  la  cronología  egipcia.  Hay  ciertas  di- 
nastías, acerca  de  las  cuales  los  eruditos  están 
en  duda  sobre  si  fueron  sucesivas  ó contempo- 
ráneas. Cada  cronólogo  extiende  ó contrae 
esos  eslabones  perdidos,  según  conviene  á su 
particular  teoría. 

V 

CONCLUSIÓN 

Mr.  Mortillet,  catedrático  de  Antropologia 
prehistórica  en  París,  en  su  obra  Antigüedad 
'prehistórica  del  hombre , recientemente  publi- 
cada, da  datos  semejantes,  aunque  más  exten- 
sos que  los  que  hemos  nosotros  consignado 
arriba;  saca  la  asombrosa  conclusión  de  que 
el  hombre  apareció  en  la  tierra  hace  doscien- 
tos treinta  mil  años;  es  decir,  añade  á los  seis 
mil  de  historia  conocida  doscientos  veinti- 
cuatro mil  años  prehistóricos;  años  de  herra- 
mientas de  piedra,  años  de  un  progreso  que 
más  bien  debiera  llamarse  estancamiento.  Es- 
ta gran  térra  incógnita  es  poblada  por  él  con 
una  raza  imaginaria  de  hombres,  que  empie- 
zan antes  de  la  época  glacial,  continúan  en  los 
climas  meridionales  mientras  duraron  éstos, 
vuelven  sin  haberse  mejorado,  viven  en  el  suelo 
francés  y germano  por  el  espacio  de  cincuen- 
ta mil  años,  progresan  tan  lentamente,  que 
no  aprenden  sino  á mejorar  un  tanto  sus  he- 
rramientas de  piedra;  ¡siendo  de  generación 
en  generación  solamente  cazadores  y pescado- 
res, desconociendo  por  completo  la  agricultu- 
ra, pasándose  sin  animales  domésticos  y exen- 
tos de  todas  ideas  relijiosas!  Tal  faz  de  la  hu- 
manidad es  inconcebible  en  absoluto;  es 
enteramente  inconsistente  con  todo  lo  que 
somos  y todo  lo  que  sabemos.  Después  de  ha- 
cer sufrir  al  hombre  esta  triste  compañía  con 
las  bestias,  durante  el  larguísimo  período  de 
casi  doscientos  mil  años,  es  cuando  le  concede 
que  llegó  á ser  artista;  ¡esto  es,  que  aprendió 
á rayar  ligeros  esbozos  de  dibujo  sobre  el 
marfil  y el  hueso!  Pasa  luego  á decir  que  al- 
gunos miles  de  años  más  tarde  hubo  un  mo- 
vimiento de  progreso  en  la  población  del 
mundo;  pues  habiendo  adquirido  las  tribus 
orientales  alguna  religiosidad,  algún  conoci- 
miento de  las  artes  y de  la  vida  política,  inva- 
dieron el  Occidente,  y dieron  un  carácter  nue- 
vo á la  raza  mezclada  que  resultó  de  la  irrup- 
ción de  la  comunidad'relati vamente  civilizada 
en  el  territorio  de  nuestros  antepasados  salva- 
jes, pero  sencillos,  de  estas  partes  occidenta- 
les. Será  todo  esto  ficción,  tal  vez  poesía;  mas 
seguramente  ni  filosofía  ni  ciencia.  La  pre- 
sunción de  una  sucesión  casi  infinitamente 
lenta  de  miríadas  de  generaciones  de  salvajes, 
muertos  de  frío  y tiritando  siempre,  es  muy 
grotesca  para  tratada  seriamente,  si  no  tuvie- 
ra la  ventaja  de  haber  sido  enunciada  por 


uno  de  los  primeros  arqueólogos  de  Francia. 
Bien  puede  Mr.  Mortillet  terminar  su  obra, 
como  lo  hace,  con  esta  sabia  reflexión:  «pero 
la  prehistoria  es  una  ciencia  nueva;  lejos, 
muy  lejos  de  haber  dicho  su  última  palabra.» 
Sólo  podemos  nosotros  añadir:  en  verdad  muy 
lejos. 

Con  respecto  al  tiempo,  debemos  volver  á 
llamar  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  el 
período  humano  se  ha  ciertamente  extendido 
en  sentido  hacia  atrás  del  tiempo  cuando  al- 
gunos de  los  grandes  animales  de  los  que  la 
historia  escrita  nos  cuenta,  vivieron  sobre  la 
tierra. 

El  mamut,  por  ejemplo,  debe  haber  sido 
conocido  por  los  trogloditas  de  Francia,  por- 
que se  han  encontrado  dibujos  de  su  forma 
en  objetos  de  marfil  y hueso,  por  más  que  la 
leyenda  y la  historia  son  igualmente  ignoran- 
tes de  su  existencia.  En  verdad  el  mamut  ha 
dejado  trazas  más  numerosas  en  los  hechos 
cuaternarios  que  ningún  otro  animal.  Sus 
huesos  y colmillos  han  sido  hallados  esparci- 
dos sobre  las  tierras  altas,  donde  debieron  ha- 
ber caído  antes  de  que  los  valles  fuesen  vuel- 
tos á excavar,  y sobre  las  orillas  y llanuras  de 
los  ríos;  en  parte  bajados  por  éstos,  en  parte 
sepultados  bajo  la  tierra  que  ocuparon  mien- 
tras vivían.  El  mamut  llegó  á ser  extinto  en 
Siberia  dentro  de  los  tiempos  cuaternarios 
más  recientes,  si  no  ya  dentro  del  período  his- 
tórico; pero  no  se  nos  da  ninguna  fecha  que 
podamos  asignar  al  hecho  indubitable  de  su 
contemporaneidad  con  los  primeros  hombres 
en  Europa:  no  podemos,  por  lo  tanto,  decir 
cuánto  tiempo  vivieron  juntos. 

Los  historiadores  de  la  escuela  antigua  em- 
pezaron sus  obras  invariablemente  con  fábu- 
las preliminares,  cuya  extensión  estaba  en  pro- 
porción al  concepto  y apreciación  que  tenía  el 
escritor  de  la  importancia  de  su  tema. 

Los  geólogos  se  han  permitido  también  se- 
mejante libertad;  pero  la  imajinación  cientí- 
fica tiene  sus  leyes,  y una  de  éstas  está  expre- 
sada por  el  principio  de  que  una  causa  sufi- 
ciente es  razón  bastante.  Nos  encontramos  con 
la  duración  de  una  larga  época  de  aguas  que 
sucede  á otra  larga  de  hielo,  y con  la  ocurren- 
cia, después  de  la  aparición  del  hombre,  de 
una  serie  de  cambios  físicos  de  la  superficie 
que  resulta  en  la  condición  actual  de  las  co- 
sas. No  pudiendo  echar  mano  de  ningunos 
anales  históricos  primitivos,  sólo  podemos  cal- 
cular según  los  sucesos;  y aún  cuando  acaso 
la  mayoría  de  los  geólogos,  a!  estudiar  aislada- 
mente la  tierra,  se  burlen  de  la  opinión  de 
que  estos  sucesos  hayan  sólo  ocupado  una  du- 
ración de  poco  más  de  ocho  mil  años,  existen 
sin  embargo  otros  geólogos  también  que,  de 
los  mismos  hechos,  afirman  y llegan  á una 
conclusión  bien  diferente.  Por  lo  tanto,  si  por 
alguna  otra  ciencia  ó estudio  pudiéramos  en- 
contrar motivos  para  creer  que  la  raza  huma- 
na cuenta  de  existencia  sólo  unos  ocho  mil 
anos,  le  sería  imposible  á la  ciencia  geológica 
de  actualidad  refutarnos  ó probar  lo  contra- 
rio. 

(De  La  Revista  Cristiana). 
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La  Vida  Suprema 


"En  El  estaba  la  vida." 

(Juan!.  4.) 

Aunque  la  moderna  Biología  ha  hecho  lar- 
gos y provechosos  estudios  sobre  las  leyes  que 
presiden  el  nacimiento  y desenvolvimiento  de 
la  vida  en  sus  múltiples  manifestaciones,  lo 
cierto  es  que  no  ha  llegado  á descubrir  su 
esencia  ni  sus  orígenes,  ni  el  secreto  de  su  pro- 
pagación, quedando  la  ciencia  en  estos  puntos 
á la  misma  distancia  de  la  verdad  que  las  ge- 
neraciones pasadas.  Los  progresos  de  la  quí- 
mica orgánica,  de  fisiología  comparada  y otras 
ciencias  de  esperi mentación,  auxiliados  por  las 
revelaciones  de  la  geología  comtemporánea, 
no  han  bastado  á desvanecer  el  misterio  que 
eternamente  parece  haberse  reservado  para  sí 
el  Creador  de  todas  las  cosas. 

Sin  embargo,  tenemos  á nuestro  servicio  un 
apotegma  que  formularon  los  más  grandes  na- 
turalistas antiguos,  y que  han  flotado  victorio- 
so á través  de  todos  los  descubrimientos  rea- 
lizados por  las  edades  sucesivas  hasta  nuestros 
días:  omne  natiun  ex  ovo;  ó bien,  aceptando  las 
palabras  de  la  moderna  ciencia:  todo  viviente 
de  una  cédula.  Sobre  este  punto  no  cabe  discu- 
sión, y los  infinitos  hechos  que  se  han  estu- 
diado en  todos  los  órdenes  de  la  naturaleza 
han  venido  á confirmar  que  la  vida  procede 
siempre  de  la  vida,  todo  organismo  de  una 
materia  organizada.  Con  este  solo  dato  tene- 
mos, sin  embargo,  bastante  para  llegar  por  la 
vida  á Dios. 

El  Génesis  nos  dice  claramente  que  Dios 
fué  el  principio  de  la  vida  en  la  tierra.  Todos 
los  esfuerzos  practicados  por  la  impiedad  mo- 
derna no  han  podido  contradecir  este  aserto 
ó siguiera  sustituirlo  con  alguna  otra  teoría 
revestida  de  cierta  solidez.  El  dilema  es  el  si- 
guiente: ó la  cadena  de  los  vivientes  tiene  un 
proceso  infinito,  lo  cual  está  contradecido  por 
los  descubrimientos  geológicos,  ó el  primer 
anillo  de  las  especies  procede  directamente  de 
Dios. 

Ya  sabemos,  pues,  donde  está  el  origen  y 
fuente  de  la  vida,  cuyos  raudales  van  luego 
esparciéndose  á través  del  espacio  y del  tiem- 
po,. El  gran  misterio  de  la  naturaleza  se  des- 
cifra por  el  gran  misterio  de  la  religión,  Dios, 
que  si  bien  permanece  envuelto  entre  sombras, 
se  destaca  ante  el  entendimiento  humano  como 
la  más  racional  de  todas  las  verdades,  el  más 
luminoso  de  todos  los  principios  para  explicar- 
nos el  gran  enigma  del  universo. 

Y no  se  diga  que  la  misma  dificultad  hay 
para  comprender  la  vida  saliendo  de  la  muer- 
te, ó creándose  á sí  misma,  que  para  aceptar 
la  Yida  primera,  increada  y eterna,  sin  otra 
razón  de  ser  que  su  propia  esencia,  porque  la 
eternidad  de  la  vida  no  repugnará  jamás  á la 
razón;  mientras  que  la  vida,  empezando  sin 
antecedente  vital  ninguno,  aunque  sólo  fuera 
en  estado  rudimentario,  es  un  absurdo  que  el 
hombre  lio  puede  profesar  sin  dejar  de  ser 
hombre. 

Mas  no  siendo  nuestro  objeto  en  este  mo- 
mento demostrar  la  existencia  de  Dios,  sino 
investigar  la  naturaleza,  podemos  afirmar,  por 
consecuencia  de  los  antecedentes  sentados,  que 
Dios  es  vida.  Lo  es,  porque  es  el  foco.de  donde 


procede  la  vida,  que  no  puede  originarse  más 
que  de  un  ser  viviente;  i lo  es,  porque,  siendo 
lo  más  perfecto  (pie  hay  en  la  existencia  el 
vivir,  no  puede  menos  de  hallarse  en  el  Ser 
perfectísimo. 

¿Qué  es  vivir?  Sea  lo  que  quiera  su  íntima 
esencia,  vivir  es  tener  en  sí  el  origen  de  las 
acciones  y movimientos.  Cuanto  más  se  verifi- 
ca esta  condición  en  los  vivientes^  mayor  y 
más  perfecta  es  la  vida.  El  vegetal  tiene  en  sí 
propio  el  principio  de  sus  crecimientos  y evo- 
luciones; pero  recibe  á todos  los  momentos  la 
acción  de  la  naturaleza  exterior,  que  colabora 
con  la  vida  interior  de  la  producción  de  los 
fenómenos.  El  animal  goza  de  mayor  inde- 
pendencia en  el  ejercicio  de  la  vida;  pero  la 
emancipación  no  es  completa  hasta  que  se  lle- 
ga al  racional  libre,  que  en  su  fuero  interno 
desafía  todas  las  influencia  externas,  siendo 
señor  y árbitro  de  sus  acciones,  principio  de 
sus  movimientos;  en  una  palabra,  semejante  á 
Dios. 

Este  es  el  gvado  máximo  de  vivir:  no  reci- 
bir el  impulso  de  nada  ni  de  nadie  más  que  de 
si  mismo.  Pero  ninguna  criatura  puede  aspirar 
por  completo  á tan  sublime  ideal,  porque  el 
bien,  la  belleza  y la  verdad,  que  son  los  tres 
naturales  móviles  del  espíritu,  residen  fuera 
del  mismo;  mientras  que  en  Dios  se  identifi- 
can con  su  esencia.  Sólo  El  es,  pues,  la  Yida 
Suprema. 

El  ateísmo  no  sabe  elevarse  jamás  al  concep- 
to de  una  vida  infinita  que  dé  razón  y expli- 
cación de  las  efímeras,  que  doquier  aparecen 
y desaparecen  en  el  mundo  visible.  Nosotros, 
para  admitirla,  apelamos  á las  leyes  de  nues- 
tro entendimiento,  que  contienen  un  elemento 
absoluto , sin  el  cual  nos  es  imposible  pensar,  y 
al  aplicarlas  encontramos  que,  así  como  todo 
movimiento  armónico  inconsciente  supone  una 
inteligencia  ordenadora,  de  la  misma  manera 
toda  la  vida  temporal  y finita  presupone  una 
vida  eterna  é infinita,  que  es  Dios. 

En  su  Esencia  increada  la  vida  toma  las 
formas  más  espléndidas  y deslumbradoras  que 
puede  el  hombre  imaginar:  el  pensamiento, 
la  felicidad  i el  amor.  Los  accidentes  de  la  ca- 
duca vida  terrestre,  como  la  enfermedad,  el 
dolor,  la  impotencia  y la  muerte,  son  descono- 
cidos en  aquella  A'ida  Suprema,  que  realiza 
toda  su  esencia  desde  la  eternidad  en  la  ple- 
nitud de  su  existir. 

Esta  opinión  ¿es  real?  ¿es  imaginaria? 
¿Puede  servir  de  fundamento,  no  solamente 
á un  sistema,  sino  á una  vida  religiosa? 

Nosotros  la  declaramos  desde  luego  la  úni- 
ca racional;  pero  tiene  todavía  para  nosotros 
una  base  mas  firme  que  la  razón:  la  autoridad 
del  Evangelio.  Todo  el  inmenso  sistema  cris- 
tiano estriba  sobre  el  dogma  de  que  Dios  es  la 
vida  eterna , de  donde  la  han  recibido  cuantos 
seres  viven,  y en  donde  la  encontrarán  com- 
pleta y perfecta  aquellos  seres  inteligentes  que 
tengan  la  dicha  de  ingertar  su  vida  mezqui- 
na y deficiente  en  la  inagotable  vida  de  Dios. 

Esta  esperanza  no  puede  ser  más  alta  y 
consoladora.  Por  ella  sólo  el  Cristianismo.avcn- 
taja  á las  demás  religiones  y sistemas  huma- 
nos, cuanto  á la  tierra  el  cielo,  á la  criatura  el 
Creador.  Pero  hay  todavía  en  la  cuestión  otro 
aspecto  de  carácter  universal,  y es  que  ningu- 
na vida  finita  puede  un  sólo  instante  emanci- 


parse por  completo  de  la  Yida  Suprema,  sin 
dejar  de  vivir.  Así  como  toda  existencia  rela- 
tiva ó contingente  supone  la  acción  conserva- 
dora de  la  existencia  esencial,  también  la  vida, 
no  tomada  sustancialmente  de  la  eterna  llama, 
sino  efecto  de  su  potencia  creadora,  tiene  en 
sí  un  desfallecimiento  incurable,  una  incapa- 
cidad nativa  de  que  sólo  puede  redimirla  in- 
sesantemente  la  vida  de  Dios.  Este  es  el  pro- 
fundo sentido  de  la  incomparable  frase  de  San 
Pablo;  «En  El  vivimos,  nos  movemos  y somos». 

Así  resulta  que  la  vida  de  Dios  es  Suprema, 
no  sólo  en  cuamto  es  la  más  alta  y perfecta, 
sino  en  cuanto  es  el  erigen  de  las  demás,  y la 
única  por  quien  y en  quien  se  conservan  y 
mantienen  todas  las  vidas  finitas. — (De  La 
Luz.) 


El  pan  de  vida 

"Y  Jesús  les  dijo:  Yo  soy  el 
pan  de  vida:  el  que  ú mi  viene, 
nunca  tendrá  hambre;  y el  que 
en  mí  cree,  no  tendrá’  sed  ja- 
más/'— Juan  6,  35. 

Un  Cristo  no  apropiado  no  es  Cristo  para 
nadie.  El  pan  que  no  es  comido  no  satisface 
nuestra  hambre.  El  agua  que  se  mira  en  el 
vaso,  pura  y límpida  como  el  cristal,  no  apaga 
la  sed  á menos  que  la  bebamos,  xásir  personal- 
mente al  Salvador  es  lo  principal,  y la  cues- 
tión es  como  debe  asirse.  Cómo  llegará  Jesu- 
cristo á ser  un  Salvador  para  mí. 

«El  que  á mí  viene.»  Nada  dice  de  prepa- 
ración antes  de  venir  ni  de  acciones  meritorias 
en  conexión  con  ello;  es  una  venida  sencilla, 
como  el  mendigo  que  pide  limosna,  ó él  niño 
que  pide  el  socorro  de  su  padre. 

La  otra  descripción  es,  «el  que  en  mí  cree.» 
Ahí  no  hay  ningún  mérito,  pues  la  fe  queda 
en  abierta  oposición  á las  obras  meritorias;  y 
si  leemos  de  comer  á Cristo,  y de  beber  á 
Cristo,  el  acto  es  puramente  respectivo,  no 
dando  nada  sino  recibiendo  todo,  trayendo  á 
nuestra  memoria  aquel  hermoso  pasaje,  «Mas 
á todos  los  que  le  recibieron,  dióles  potestad 
de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  á los  que  creen 
en  su  nombre.»  Todo  es  cuestión  de  recibir, 
no  de  dar  á Cristo.  Llegamos  á El  á manos 
vacías,  creemos  en  El  sin  ningún  mérito  de 
parte  nuestra,  y así,  y solamente  así,  Jesucris- 
to llega  á ser  nuestro  Salvador.  Nos  acercamos 
á El.  Es  un  movimiento  del  corazón  hacia  El, 
no  es  un  movimiento  de  los  piés,  pues  muchos 
se  acercaron  á Jesús  en  la  carne,  sin  acercarse 
jamás  en  el  espíritu;  estuvieron  estrechados 
á El  por  la  multitud,  pero  nunca  le  tocaron 
de  tal  manera  que  la  virtud  saliera  de  El.  El 
acercarse,  al  cual  aquí  se  refiere,  se  hace  por 
medio  del  deseo,  de  la  súplica,  del  asentimien- 
to, del  consentimiento,  de  la  confianza  y de  la 
obediencia.  Indica  que  yo  oigo  lo  que  es  Cris- 
to y aprendo  lo  que  Dios  dice  de  El:  que  es 
Dios  y que  es  hombre;  que  vino  al  mundo 
para  cargar  sobre  El  los  pecados  de  los  hom- 
bres, y ser  castigado  en  lugar  de  ellos;  yo  oigo 
todo  ésto  y doy  mi  asentimiento.  Creo  en  «Je- 
sús y digo:  «Si  El  murió  por  todos  los  que 
confían  en  El,  yo  confiaré  en  El;  si  El  ha 
ofrecido  tan  gran  sacrificio  sobre  el  árbol  por 
hombres  culpables,  yo  descansaré  sobre  este 
sacrificio,  y lo  haré  la  base  de  mi  esperanza. 
Esto  es  acercarse  á Jesucristo.» 
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Creo  haber  leído  en  alguna  parte  que  un 
día  el  señor  Weslev  se  vestía  en  su  cuarto, 
estando  abierta  la  ventana  que  daba  hacia  el 
mar.  Corría  un  fuerte  viento,  las  olas  eran 
tempestuosas,  y la  lluvia  caía  á torrentes.  En 
ese  momento  una  avecilla  impulsada  por  la 
tempestad  entró  por  la  ventana  y se  anidó  en 
su  pecho.  Como  era  natural,  él  la  acarició,  y 
cuando  volvió  la  calma,  púsola  en  libertad. 
Tiernamente  impresionado  por  ésto,  escribió 
lo  siguiente: 

«Oh!  Jesús  que  amáis  mi  alma, 

A tu  seno  hazme  volar 
Mientras  que  las  olas  rugen, 

Y resuena  el  vendaba!. 

Escúdame  ¡oh,  Salvador! 

Escúdame  hasta  que  calme 
De  aquesta  vida  el  furor. 

Imita,  pues,  ¿ese  pobre  pajarillo,  si  quieres 
tener  á Cristo.  Iluye  de  la  ira  de  Dios,  huye 
de  tus  convicciones  de  pecador,  huye  de  tus 
oscuros  presagios  del  juicio  venidero,  vuela 
hacia  el  seno  de  Jesús,  que  arde  de  amor  para 
con  los  pecadores. 

De  este  modo  se  consigue  á Cristo,  confian- 
do sencillamente  en  El.  Asi^como  el  tiesto  se 
llena  sumergiéndose  vacío  en  el  arroyo,  así 
como  las  necesidades  del  mendigo  se  satisfa- 
cen extendiendo  su  mano  vacía  para  recibir 
la  limosna,  así  tú  obtendrás  á Cristo,  acercán- 
dote á El  como  pecador  vacío.  El  te  es  dado  < 
de  balde,  libremente  dado  por  Dios,  y quien 
quiera  que  lo  desee,  puede  tenerlo;  y si  no  lo 
tienes,  no  es  porque  El  te  haya  rechazado, 
porque  El  nunca  ha  rechazado  á ninguno  que 
se  ha  acercado  á El,  sino  porque  tú  le  has 
rechazado  á El.  Querido  hermano,  que  Dios 
el  Espíritu  Santo  te  conceda  gracia  para  reci- 
bir á Jesús,  y ser  salvado  por  El. 


Lux  in  tenebris 


Damos  en  seguida  un  extracto  de  una  carta 
que  hemos  recibido  de  Valparaíso.  El  autor  de 
ella  y de  los  versos  que  siguen  es  un  joven  en- 
fermo que  está  en  el  hospital  de  la  Caridad, 
donde  suele  ser  atacado  por  sacerdotes  y en- 
fermos á causa  de  sus  creencias  evangélicas. 
Dejemos  hablar  al  joven: 

«La  presente  tiene  por  objeto  suplicarle 
que,  si  puede,  acepte  mi  humilde  colaboración 
en  las  columnas  de  El  Heraldo.  No  es  la  bon- 
dad de  las  composiciones  lo  que  me  hace  de- 
sear esto;  no  son  tampoco  los  triunfos  que 
pueda  conquistaren  la  poesía.  Es  sólo  el  amor 
á mi  Salvador;  es  el  vehemente  deseo  de  ser- 
vir á Aquel  que  dió  su  vida  por  mí,  lo  que  me 
hace  desear  lá  publicación  de  las  poesías  que 
en  adelante  pueda  componer.  Yo,  señor,  como 
todos  lo  saben,  soy  enfermo  y á causa  de  mi 
enfermedad  me  encuentro  privado  de  la- voz. 
Así  que  me  es  imposible  poder  hablar  a mis 
semejantes  para  contarles  «la  antigua  historia», 
las  buenas  nuevas  del  Señor.  Sólo  así  compo- 
niendo versos  y publicándolos,  puedo  tener  la 
dicha  inefable  de  servir  al  bendito  Señor  Je- 
su-Cristo. 

Adjunto  á la  presento  le  remito  la  copia  de 
unos  versos  que  compuse  en  el  hospital  de 
Caridad  de  esta  ciudad,  donde  fui  objeto  de 


algunas  persecusiones  por  parte  de  nuestros 
eternos  enemigos  del  ocurantismo.  Allí,  señor, 
me  vi  por  dos  veces  rodeado  de  una  veintena 
de  enfermos,  fanáticos  romanistas  en  su  tota- 
lidad, y yo  en  medio  de  ellos  discutiendo  con 
el  sacerdote.  Ud.  comprenderá,  señor,  cual  se- 
ría mi  situación  allí,  yo  solo  para  defenderme 
de  los  ataques  de  tantos  hombres  fanáticos  é 
ignorantes;  sufrí  mucho,  pero  mi  sufrimiento 
no  era  por  la  persecusión  de  que  era  objeto 
(por  el  contrario  esto  me  producía  gozo),  sino 
porque  no  podía  hablar  de  una  manera  inte- 
ligible para  hacerme  entender  de  todos.  Eu 
estas  circunstancias  compuse  los  versos  que  le 
remito  ahora,  y si  Ud.  cree  que  se  pueden  pu- 
blicar, le  suplico  que  lo  haga. 


Al  Señor  invocaré 
Todo  el  tiempo  de  mi  vida: 

Así  nada  temeré, 

Ni  mi  alma  estará  afligida. 

A Jehová  bondadoso 
Le  pediré  noche  y día 
Que  venga  á mí  presuroso 
Y muestre  su  valentía. 

El  Señor  de  los  Señores 
Me  dará  su  fortaleza; 

Yo  cantando  sus  loores 
Tendré  erguida  la  cabeza. 

Digno  de  ser  alabado 
Es  Jehová  poderoso; 

El  su  bondad  me  ha  mostrado, 

Yo  por  El  estoy  gozoso. 

Hay  enemigos  sin  cuento, 
Solitario  estoy  yo  aquí; 

A luchar  estoy  resuelto, 

Jehová  vela  por  mí. 

El  me  dará  más  valor 
Si  así  con  fe  se  lo  pido; 

El  es  mi  Dios  y Señor, 

No  debo  estar  aflijido. 

¿Estoy  solo  en  realidad? 

Nó,  mi  Dios  está  conmigo 
Mostrándome  su  bondad: 

No  temeré  al  enemigo. 

De  mi  Dios  cantaré  mientras  viva 
La  bondad  y grandeza  infinita, 

El  me  da  del  valor  la  inventiva, 

Mi  esperanza  jamás  debilita. 

Dios  me  da  su  consuelo,  si  triste 
Le  demuestro  mi  pena  en  el  mundo, 
Dios  me  ampara  y rni  pecho  reviste 
De  valor  y esperanza  fecundo. 

Jesu-Cristo  mi  amparo,  mi  hermano, 
Mi  consuelo,  mi  amigo,  mi  dueño, 

El  me  lleva  á la  lid  por  la  mano 

Y El  á mi  alma  la  libra  del  sueño. 

Yo  no  temo  pesares  del  mundo, 

Y si  hay  días  amargos  y pena, 

Mi  Jesús,  que  en  su  gracia  es  fecundo, 
De  paz,  gozo  y amor  mi  alma  llena. 


La  bondad  que  mi  Dios  me  demuestra 
En  mi  pecho  estará  cada  día; 

El  por  mí  compasivo  se  muestra; 

En  Jehová  toda  mi  alma  confía. 

¿Qué  me  importan  los  goces  del  mundo? 
¿Qué  del  hombre  la  burla  aflictiva? 

Del  placer  gocen  otros  fecundo, 

Yo  á mi  Dios  cantaré  mientras  viva. 

S.  I.  Ara  Y A 

\ 

Hospital  de  Caridad. — Valparaíso,  19  de 
Abril  de  1888. 


Peregrinaciones  á Jerusalem 


Jerusalem  es  la  santa  ciudad  de  tres  gran- 
des iglesias,  la  Cristiana,  la  Judaica  y la  Ma- 
hometana. A.  este  santuario  se  dirijen  todos 
los  años  miles  de  piadosos  peregrinos  para 
postrarse  en  adoración  y ahí  ofrecer  sus  ple- 
garias. El  sueño  dorado  de  los  judíos,  espe- 
cialmente los  Talmudistas  de  la  parte  oriental 
de  Europa,  es  el  pasar  sus  últimos  días  y mo- 
rir en  Zión,  la  ciudad  del  Señor.  Para  los 
mahometanos  (después  de  haber  ido  en  rome- 
ría á Mecca)  no  hay  privilejio  mas  santo  que 
el  de  poder  adorar  en  la  ciudad  de  Jerusalem. 
Los.Cristianos,  especialmente  los  de  la  fé  latina 
y griega,  han  tenido  por  siglos  sus  propios 
santuarios  en  distintos  lugares  históricos  en 
la  ciudad  y en  sus  alrededores.  Las  peregri- 
naciones á esta  santa  ciudad  han  sido  siempre 
un  sagrado  privilejio  para  las  personas  ¡nudo- 
sas y en  ningún  tiempo  más  que  en  la  actua- 
lidad. Por  datos  fidedignos  se  calcula  que  du- 
rante la  Pascua  de  Natividad  y sobre  todo 
durante  las  fiestas  de  la  Semana  Santa,  la  po- 
blación de  esta  ciudad  aumenta  un  50  por 
ciento  con  los  peregrinos  que  llegan  ahí  de 
todas  partes  del  mundo.  Ahora  el  viajero  que 
emprende  este  viaje  no  arriesga  la  vida  ni  sus 
bienes,  pero  antes  era  un  camino  sumamente 
peligroso,  tanto  que,  en  uno  de  los  dialectos 
alemanes,  la  expresión  salir  para  Joppa,  el 
puerto  de  Jerusalem,  significaba  salir  á encon- 
trar la  muerte. 

Especialmente  ha  aumentado  el  número  die 
los  peregrinos  cristianos.  Eu  el  año  1853,  an- 
tes de  la  guerra  de  la  Crimea,  solo  llegaron  á 
la  ciudad  de  Jerusalem  como  4,000  peregri- 
nos cristianos,  pero  ahora  la  cifra  asciende  to- 
dos los  años  como  á 15,000  personas. 

De  consiguiente,  cuando  más  tráfico  hay  en 
la  ciudad  y más  pintoresca  se  presenta,  es  du- 
rante la  Semana  Santa,  sobre  todo  en  los  me- 
ses de  Marzo  y Abril.  Esta  es  la  época  que 
aprovechan  los  comerciantes  y mecánicos  de 
Jerusalem  y de  Bethlem  para  vender  sus  mer- 
caderías á la  muchedumbre  de’  extranjeros  y 
así  ganarse  lo  suficiente  para  sus  necesidades 
durante  el  resto  del  año.  Un  viajero  alemán 
muy  observador  ha  dichoque  sólo  en  estas 
ocasiones  parece  el  negociante  oriental  apre- 
ciar el  tiempo  en  su  justo  valor  y reconocer 
que  «time  is  money».  En  cuanto  á- los  demás 
meses  del  año,  el  comerciante  do  Jerusalem 
tiene  jenerahnente  mucho  tiempo  disponible  y 
muy  poco  dinero. 

El  profesor  Guthe,  de  Leipzig,  editor  de  un 
periódico  alemán  que  se  ocupa  de  explorado- 


6 


EL  HERALDO 


nes  en  Palestina,  se  lia  dedicado  muchos  años 
á estudios  cientificos  de  la  tierra  santa  y en 
una  conferencia  que  tuvo  ahora  recién,  dió 
algunos  detalles  :muy  interesantes  sobre  esta 
condición  tan  rara  de  la  vida  relijiosa  en  aque- 
lla ciudad.  Dice  que  estos  peregrinos  repre- 
sentan tres  tipos  distintos.  Todavía  existen 
muchos  peregrinos  del  estilo  antiguo,  que  van 
á Jerusalem  movidos  de  las  intenciones  más 
puras  y sinceras.  Vienen  de  distintos  países, 
jeneraímente  á pie  y haciendo  los  mayores  sa- 
crificios; y cuando  al  divisar  ellos  la  ciudad 
santa,  se  dejan  caer  de  rodillas  y derraman 
lágrimas  de  gozo,  aquella  sinceridad  y senci- 
llez no  puede  menos  de  conmover  á cuantos 
presencian  este  espectáculo.  En  el  año  1881, 
el  profesor  Guthe  vio  entrar  á Jerusalem  por 
la  puerta  de  Joppa,  á dos  príncipes  de  Abisi- 
nia,  cuya  familia  real  pretendía  haber  descen- 
dido del  Rey  Salomón,  aunque  habían  sido 
compañeros  de  viaje  por  largos  meses,  sin  em- 
bargo, al  divisar  el  santuario  donde  ambos  se 
dirijían  se  abrazaron  en  medio  de  los  mayores 
trasportes. 

Otro  tipo  de  peregrinos  son  aquellos  que 
van  á Jerusalem  con  el  objeto  de  ver  señales 
y maravillas,  y regresan  casi  siempre  conven- 
cidos de  que  han  conseguido  lo  que  buscaban. 
J)q  una  manera  especial  ven  que  ésta  ó aque- 
lla imagen  se  mueve  ó les  habla;  oyen  voces 
por  todas  partes  y saben  interpretar  estas  se- 
ñales y sonidos.  Dice  el  Profesor  Guthe  que 
estos  fanáticos  alucinados  pertenecían  siem- 
pre, en  cuanto  pudo  él  observar,  á la  Iglesia 
Latina  y jamás  á la  Griega,  y que  estas  mani- 
festaciones maravillosas  jeneraímente  tienen 
lugar  en  los  claustros  y capillas  de  los  frailes 
franciscanos. 

Otro  tipo  todavía  de  peregrinos  son  aque- 
llos cuyo  culto  es  un  ejercicio  puramente  me- 
cánico, y éstos  en  su  mayor  número  son  cris- 
tianos de  la  iglesia  griega.  Tan  rápido  son  en 
el  ejercicio  de  su  culto,  que  en  un  solo  minu- 
to de  veinte  á treinta  personas  besan  un  pe- 
queño trozo  de  madera  que  se  dice  formaba 
parte  de  la  columna  á que  fué  atado  Jesús 
cuando  le  azotaron.  Los  protestantes  que  vie- 
nen principalmente  de  Inglaterra  y de  Amé- 
rica y algunos  pocos  de  Alemania,  nada  tie- 
nen que  ver  por  supuesto  con  estos  sistemas 
de  adoración. 


¿Qué  es  la  Biblia  ó El  Canon? 

(Traducido  del  inglés  para  El  Heraldo  por  J. 

Bahamoudes  R.) 

II 

Permítasenos,  primeramente,  dar  una  mi- 
rada al  Canon  del  Antiguo  Testamento.  Los 
libros  que  lo  componen,  en  tiempo  de  sus  au- 
tores, existían  centenares  de  años  distantes 
uno  de  otro.  La  primera  porción  la  componía 
la  ley  de  Moisés,  la  cual  constaba  de  los  cinco 
primeros  libros,  Génesis,  Exodo,  Levítico,  Nú- 
meros y Deuteronomio.  Deut,  XXXI,  24-26, 
estos  pasajes  dicen  que  esta  ley  fué  hecha  ba- 
jo la  dirección  de  Moisés  «ponedla  al  lado  del 
arca  del  pacto.»  Probablemente,  antes  de  ser 
depositada  se  hicieron  algunas  copias  de  ella; 
porque  Josefo,  el  historiador  judaico,  dice: 
que  cada  una  de  las  tribus  trascribía  un  ejem- 


plar de  la  ley;  y además  se  exigía  de  cada  rey 
(Deut,  XVII,  18-20)  un  traslado  hecho  por 
sus  propias  manos.  Pero  debemos  tener  presen- 
te que  esta  «ley»  no  se  ocupa  simplemente  de 
actos  de  legislación,  sino  que  es  una  historia 
completa  de  la  Providencia  Divina  llevada  á 
cabo  por  Moisés,  la  cual  tiene  los  hechos,  co- 
mo también  leyes,  de  sus  varios  escritos  de 
los  cuales  se  hace  mención  en  el  Exodo  XVII, 
14;  XXIV,  4;  Números  XXXIII,  2.  El  pri- 
mer agregado  que  se  la  hizo  fué  hecho  por 
Josué.  En  el  capitulo  I,  8 se  le  requiere  para 
que  haga  de  esta  ley  su  estudio  favorito,  pero 
sin  descuidar  por  un  momento  la  práctica;  y 
en  el  capitulo  XXIV,  26  encontramos  que 
«Josué  escribió  estas  palabras  en  eL libro  de 
la  ley  de  Dios»  que  con  justicia  se  las  supone 
significar,  «la  unión  que  hizo  con  el  volumen 
de  Moisés,  que  había  sido  depositado  al  lado 
del  arca,  y la  membrana  sobre  la  cual  estaban 
sus  palabras  escritas.  Y más  adelante  leemos 
(I  Sam.  X,  25)  que  «Samuel  recitó  luego  al 
pueblo  el  derecho  del  reino,  y escribiólo  en  un 
libro,  el  cual  guardó  delante  de  Jelwvd.  Des- 
pués encontramos  (2  Orón.  XXXIV;  2,°  Reyes 
XXII)  durante  el  reinado  de  Josías,  el  hallaz- 
go de  una  copia  de  la  ley  en  el  templo,  que 
ocasionó  una  gran  consternación  y espanto, 
cuya  narración  algunos  ateos  la  han  mirado 
como  una  falsificación  moderna  porque  pre- 
tende ser  uno  de  los  antiguos  libros  de  Moisés. 
Pero  cuando  se  tiene  presente  que  los  ejem- 
plares de  la  ley  quizás  nunca  fueron  numero- 
sos, que  siempre  se  hicieron,  por  decirlo  así, 
con  frágiles  materiales,  y que  estuvieron  ade- 
más cerca  de  treinta  años  expuestos  á una 
completa  idolatría  y feroz  persecución,  lo  cual 
dió  por  resultado  la  destrucción  casi  total  de 
las  señales  y los  símbolos  del  verdadero  culto, 
entonces  se  viene  á ver  que  el  tal  hallazgo  no 
es  imposible  sino  por  el  contrario,  se  puede 
aceptar,  sin  ninguna  duda,  que  no  existía  otra 
copia  eu  el  país,  aunque  no  tenemos  necesidad 
de  adoptar  una  explicación  tan  concluyente. 
Isaías  (XXXIV,  16)  dice:  «Inquirid  en  el  li- 
bro de  Jehová,  y leed  si  faltó  alguno  de  ellos: 
ninguno  faltó  con  su  compañera:  porque  su 
boca  mandó,  y reunióles  su  mismo  Espíritu.» 
Gesenius  observa,  sobre  este  pasaje,  lo  siguien- 
te: «El  poeta  parece  haber  tenido  delante  de 
su  mente  la  colocación  de  su  oráculo  en  una 
colección  también  de  oráculos  y escrituras  sa- 
gradas para  que  las  generaciones  futuras  pu- 
diesen juzgar  de  la  verdad  de  sus  prediccio- 
nes.» Daniel  nos  informa  (IX,  2)  tambiéu 
de  eso  «por  los  libros  supe  el  número  de  los 
años;»  eu  este  pasaje  se  hace  una  referencia 
muy  evidente  á una  reunión  de  libros  en  nú- 
mero plural;  puesto  que  Daniel  no  pudo  ha- 
ber hablado  con  Jeremías  de  quien  podía  so- 
lamente obtener  información.  En  Esdras  VI, 
18,  encontramos,  que  los  sacerdotes  y levitas 
fueron  ordenados  «conforme  á lo  escrito  en  el 
libro  de  Moisés.»  Por  esta  razón  es  muy  proba- 
ble que  á medida  que  las  Sagradas  Escrituras 
se  iban  coleccionando,  se  encontraron,  gene- 
ralmente como  en  las  naciones  antiguas,  bajo 
la  vigilancia  de  los  sacerdotes,  y las  que  anda- 
ban entre  el  pueblo  no  debieron  ser  más  que 
copias  de  los  originales,  las  cuales  servían  para 
edificación  de  los  hombres  piadosos  (2  Orón. 
XVII,  9.) 


¿Cuándo  quedó  completo  el  Canon R La  evi- 
dencia nos  va  á demostrar  que  fué  concluido- 
á la  vuelta  de  Babilonia,  por  Esdras  y los  pro- 
fetas que  aparecieron  durante  aquella  época  y,, 
en  nuestros  tiempos,  por  Malacliías  el  último 
de  los  profetas.  Se  observa  también  en  algu- 
nos capítulos  de  las  profecías  jdel  primero  de 
estos  profetas  cierto  interés  en  el  pueblo 
judío,  á su  regreso  de  Babilonia,  por  conocer 
la  voluntad  de  Dios,  la  cual  les  era  expuesta 
por  el  ya  mencionado  vidente  y otros.  Durante 
la  cautividad  existieron  algunos  profetas  cu- 
yas producciones  debían  ser  agregadas  á la 
ley.  Si  tenía  que  llevarse  á cabo  la  conclusión 
de  un  Canon,  este  era  el  último  tiempo  para 
hacerlo  por  no  haber  profetas  después  de  Ma- 
lachías  y por  faltar  á la  vez  la  autoridad  sufi- 
ciente para  tal  designio.  Esta  es  la  constante 
declaración  de  los  judíos,  que  Esdras  y sus 
coadjutores  completaron  el  Canon.  Y esto  es 
tan  antiguo  como  el  más  antiguo  de  los  libros 
del  Talmud.  Josefo  dice:  que  después  del  rei- 
nado deArtajerjes  (época  de  Esdras  y Nehe- 
mías)  no  se  hizo  agregación  alguna  á las  es- 
crituras judaicas.  La  realidad  ha  demostrado 
que  la  confianza  que  tenemos  en  nuestras  es- 
crituras está  fundada  sobre  esto:  que  nadie  se 
ha  atrevido  á añadir  ni  á tomar  ni  mucho  me- 
nos a alterar  su  contenido,  aunque  han  pasado 
por  ellas  millares  de  años.  El  Canon  entonces 
había  sido  concluido  según  Josefo  en  el  tiempo 
de  Artajerjes.  Para  la  identidad  del  ca- 
non con  los  libros  que  poseemos,  tenemos  la 
versión  griega  del  Antiguo  Testamento,  lla- 
mada la  Septuáginta,  hecha  mucho  antes  de 
Cristo.  Esta  edición  contiene  los  libros  de  la 
nuestra  como  también  ciertos  libros  apócrifos, 
pero  tenemos  buen  fundamento  para  creer  que 
estos  últimos  originalmente  no  pertenecen  á 
dicha  versión.  Filo  y Josefo  dicen:  que  no 
hay  diferencia  entre  las  versiones  hebrea  y 
griega  de  su  tiempo.  Tenemos  también  á Je- 
sús, hijo  de  Sirach,  autor  del  libro  apócrifo 
«Ecclesiástico»  que  más  de  cien  años  antes  de 
Cristo  habla  varias  veces  de  la  ley,  de  los  pro- 
fetas y del  resto  de  los  libros.  Filo  también 
habla  de  la  ley,  de  los  oráculos  de  los  profetas, 
de  los  himnos,  de  otros  libros  para  promover 
el  conocimiento  y la  piedad,  de  una  división  de 
las  Sagradas  Escrituras  conocida  por  Cristo  y 
los  últimos  judíos.  Y por  fin,  Josefodice:  «Te- 
nemos solamente  veintidós  libros»;  qué  inclu- 
ye Ruth  con  Jueces  y Lamentaciones  con  Je- 
remías, y cuenta  á los  profetas  menores  como 
uno  solo  que,  como  sabemos, ¡completan  el  nú- 
mero de  nuestros  libros.  Los  primeros  padres 
y el  Talmud  dan  suficiente  testimonio  de  la 
identidad  del  antiguo  y moderno  Canon  He- 
breo. 


REMITIDO 


La  idolatría  romanista 
II 

El  clero  es  enemigo  intransigente  de  todo 
adelanto  moral  é intelectual.  ¿Porqué?  Por- 
que sus  tendencias  han  sido  siempre  explotar 
y tiranizar;  y el  pueblo  libre  é instruido,  de 
seguro  que  trata  de  investigar  las  cosas  y no 
se  deja  esquilmar. 

El  clero  romano  ama  el  oscurantismo;  en 
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una  palabra,  es  la  remora  de  todo  progreso. 
El  dice:  «Si  el  pueblo  es  alumbrado  por  la  luz 
de  la  civilización,  es  un  hecho  que  comprende 
que  no  somos  amigos  del  Dios  de  luz,  sino 
discípulos  del  espíritu  de  las  tinieblas;  que- 
remos el  retroceso  y no  el  progreso». 

El  clero  es  farsante,  déspota,  traidor,  co- 
barde, apóstata;  y por  la  misma  razón  no  le 
conviene  difundir  la  vivificadora  luz  de  la  ins- 
trucción, sino  la  enervante,  pésima  y perni- 
ciosa oscuridad  de  la  ignorancia  del  fanatis- 
mo más  abyecto.  Es  así  que  en  doude  él  ha 
imperado  no  se  ha  observado  más  que  el  atraso 
y el  crimen,  la  farsa,  la  maldad,  y toda  clase  de 
depredaciones  ha  sido  el  triste  resultado  de  los 
pueblos;  mientras  (pie  los  países  que  han  abra- 
zado de  corazón  el  puro  Evangelio  de  Cristo, 
han  sido  más  instruidos,  más  morales,  y por 
consiguiente  más  prósperos  y felices.  Y los  Go- 
biernos que  lo  han  comprendido  así,  ¿porqué 
razón  se  empeñan  siempre,  no  sólo  en  tolerar, 
mas  también  eu  amparar  y proteger  á la  Igle- 
sia retrógrada,  cual  es  la  Iglesia  Romana?  ¿Por 
qué,  obrando  con  más  justicia  y equidad,  no 
la  desprecian, y amparan  y protegen  á la  Igle- 
sia Evangélica?  Si  así  lo  hicieran,  estamos  se- 
guros que  las  estadísticas  del  crimen,  del  vicio, 
etc.,  no  serían  tan  tristes  y lastimeras  como  en 
realidad  lo  son  cuando  el  clericalismo,  embru- 
teciendo las  masas,  se  impone  cual  desalmado 
tirano:  y no  se  crea  que  decimos  esto  por  ca- 
pricho ó despecho:  lo  podemos  probar  á la  luz 
del  día. 

Si  la  pía  Iglesia  Romana  columbra  siquiera 
que  alguien  proyecta  alguna  reforma  útil  para 
el  pueblo  y que  tienda  á desenmascararla,  ¡oh 
cielos!  entonces  pone  en  juego  toda  su  inqui- 
sitorial, por  no  decir  infernal  cohorte,  al  efec- 
to de  impedir  su  prosecución:  desde  el  piado- 
so confesonario  seduce  á la  esposa,  á la  hija, 
etc.,  para  que  influyan,  desplegando  sus  natu- 
rales gracias  y ruegos,  con  el  esposo,  el  her- 
mano, etc.,  en  el  sentido  de  hacerles  desistir 
radicalmente  de  la  parte  activa  ó pasiva  que 
han  tomado  ó que  pudieran  tomar  para  llevar 
á feliz  término  aquel  proyecto  «herético»  que 
trata  de  esta  ó de  aquella  reforma  útil  y nece- 
saria, pero  en  realidad  inconveniente  para  sus 
intereses  puramente  materiales;  y la  inocente 
esposa,  la  casta  y sencilla  hija,  etc.,  ruegan, 
lloran,  amenazan  y no  satisfechas  todavía, 
se  arrodillan  devotas  ante  la  santa  imagen  de 
su  más  ardiente  adoración  y le  piden,  con  rue- 
gos y súplicas,  aquello  que  tanto  se  le  ha  en- 
carecido: ¡y  mientras  tanto  la  santa  Iglesia 
reunida  en  compacta  concurrencia,  celebra 
anticipadámente  el  triunfo  con  infernal  alga- 
zara! Si  alguna  vez  nos  tocara  tratar  de  la 
confesión  auricular,  patentizaríamos  su  divino 
origen  y el  uso  noble  y santo  que  la  Iglesia  Ro- 
mana ha  hecho  y hace  de  ella;  en  el  entretan- 
to diremos  únicamente  que  el  confesonario  ha 
sido  la  palanca  fuerte  y poderosa  de  que  el 
clero  se  ha  valido  para  dominar,  explotar  y 
tiranizar!  ¡Y  que  el  pueblo  no  abra  todavía 
los  ojos  para  ver  que  lo  embaucan  y aniquilan 
miserablemente! 

La  raza  clerical  ha  sido  tanto  más  funesta 
y peligrosa,  cuanto  que  ha  trabajado  siempre 
en  la  más  densa  oscuridad;  ha  ocultado  bajo 
la  capa  de  la  religión  la  mano  infame  que  ha 
flagelado  la  patria  sin  compasión;  polilla  mise- 


rable que  ha  roído  sin  lástima  la  sociedad,  la 
ha  degradado  y envilecido  para  que  no  se  le- 
vante por  el  benéfico  auxilio  de  la  civilización; 
y ha  hecho  lo  humanamente  posible  para  que 
acate  y venere  las  fatídicas  cadenas  del  mise- 
rable esclavo!  ¡Y  en  medio  de  tanta  degrada- 
ción y miseria,  el  clero  pretende  todavía  que 
s el  pueblo  estúpido  le  ensalce  como  á persona 
dichada  de  santidad! 

Los  Gobiernos  libres,  honrados  é ilustrados, 
con  impertérrito  corazón  procuran  emancipar- 
se del  poder  absorbente  de  Roma;  y los  dés- 
potas, los  tiranos  y opresores,  los  fanáticos,  en 
fin,  anhelan  alcanzar  y mantener  su  funesta 
cuanto  perjudicial  amistad. 

Cuando  el  Evangelio  sea  reconocido  en  toda 
su  pureza  por  los  pueblos,  el  poder  ambicioso 
del  clero  será  aplastado  por  la  potente  mano 
de  la  civilización  ó de  la  libertad  como  lo  fué 
la  serpiente  del  mal  por  el  pié  santo  del  Re- 
dentor del  mundo.  Y es  de  admirar  que  de 
tantos  papas  que  se  han  sucedido  no  haya  ha- 
bido uno  solo  siquiera  que  procurase  restituir 
la  libre  y pura  predicación  del  Evangelio.  ¡Tan 
obstinada  y degradada  ha  sido  la  conducta  de 
los  que  han  ocupado  la  silla  de  San  Pedro  pre- 
tendiendo ser  sus  sucesores!  Pero  ya  se  vé!  El 
Evangelio  les  permite  únicamente  atesorar  pa- 
ra el  cielo,  y ellos  han  pretendido  y pretenden 
otra  cosa  muy  diversa!  El  Evangelio  es  de 
paz,  amor  y mansedumbre,  y ellos  no  han  sa- 
bido más  que  odiar,  perseguir  y martirizar!  El 
Evangelio  dice:  «amaos  los  unos  á los  otros», 
y ellos  no  sólo  no  han  amado,  sino  que  han 
odiado  y aborrecido  hasta  el  punto  de  quemar 
vivos  á aquellos  que  no  han  tenido  la  simpli- 
cidad de  creer  en  sus  diabólicas  patrañas. 
También  dice  el  Evangelio:  «Sois  salvados 
gratúitainente  por  la  gracia»,  y ellos  aseguran 
que  el  que  no  les  compra  á peso  de  oro  la  sal- 
vación debe  morir  y ser  condenado.  El  Evan- 
gelio afirma  que  Cristo  es  el  único  intercesor 
entre  Dios  y Jos  hombres,  y ellos,  con  cínica 
imprudencia,  dicen:  «Todo  aquel  que  no  nos 
pague  para  que  intercedamos  por  él  debe  ser 
mirado  y tratado  como  un  miserable  apósta- 
ta». Yo  estoy  pasmado  de  que  el  cielo  no  ha- 
ya enviado  un  rayo  para  acabar  con  aquellos 
que  de  un  modo  tan  punible  trafican  en  su 
nombre! 

La  Biblia  dice  muy  claramente:  «Al  Señor 
tu  Dios  adorarás,  y á El  solo  servirás».  Y el 
clero,  refractario  á tan  divino  mandato,  dice: 
«A  los  santos  adorarás,  y á mí  me  servirás.» 

El  profeta  Isaías,  ridiculizando  á los  for- 
madores  de  imágenes  de  talla,  dice:  «Los  for- 
madores  de  imágenes  de  talla  todos  ellos  son 
vanidad,  y lo  más  precioso  de  ellos  para  nada 
es  útil;  y ellos  mismos  para  su  confusión  son 
testigos,  que  ellas  ni  ven  ni  entienden.  ¿Quién 
formó  un  dios,  ó quién  fundió  una  estatua, 
que  para  nada  es  de  provecho?  lié  aquí  que 
todos  sus  compañeros  serán  avergonzados;  por 
que  los  mismos  artífices  son  de  los  hombres. 
Todos  ellos  se  juntarán,  estarán,  se  asombra- 
rán, y serán  avergonzados  á una.  El  herrero 
tomará  la  tenaza,  obrará  en  las  ascuas,  darále 
forma  con  los  martillos,  y trabajará  en  la  es- 
tatua con  la  fuerza  de  su  brazo:  tiene  luego 
hambre,  y le  faltan  las  fuerzas;  no  beberá 
agua  y se  desmaya.  El  carpintero  tiene  la  re- 
gla, señala  aquello  con  almagre,  lábrala  con 


los  cepillos,  dale  figura  con  el  compás,  hácela 
en  forma  de  varón,  á semejanza  de  hombre 
hermoso,  para  estar  en  casa.  Cortará  cedros, 
y tomará  encina  y alcornoque,  y entre  los  ár- 
boles del  bosque  se  esforzará;  plantará  pino, 
que  se  críe  con  la  lluvia.  De  él  se  servirá  el 
hombre  para  quemar,  y tomará  de  ellos  para 
calentarse;  encenderá  también  el  horno,  y co- 
cerá panes;  hará  además  un  dios,  y lo  adora- 
rá; fabricará  un  ídolo,  y arrodillaráse  delante 
de  él.  Parte  del  leño  quemará  en  el  fuego;  con 
otra  parte  de  él  comerá  carne,  aderezará  asa- 
do^ y se  saciará.  Después  se  calentará  y dirá: 
¡Oh!  héme  calentado,  he  visto  el  fuego.  Y 
torna  su  sobrante  en  un  dios,  en  su  escultu- 
ra: humíllase  delante  de  ella,  adórala  y ruéga- 
le diciendo:  «Líbrame,  que  mi  Dios  eres  tú. 
( Isaías , cap.  44,  vers.  9 hasta  17.) 

Los  papas  han  sido  la  causa  única  y primor- 
dial de  que  muchos,  (que  no  conocen  á Cristo 
más  que  de  nombre)  hayan  despreciado  y aún 
odiado  el  Evangelio;  pues  que  en  su  nombre 
han  ejercido  el  despotismo  más  odioso  y la  ti- 
ranía más  detestable.  A ellos  también  se  debe 
el  indiferentismo  de  los  pueblos. 

Los  papas  han  rivalizado  en  la  magna  obra 
de  transformación  y aún  de  destrucción  del 
Evangelio;  y sin  embargo  de  haber  cometido 
el  más  grande  de  los  delitos  contra  Dios,  son  te- 
nidos y adorados  como  santos  en  los  altares  de 
Roma!  ¿Quién  no  sabe  que  Gregorio  YII  fué 
el  papa  más  déspota  y soberbió?  Y sin  embar- 
go sus  dignos  sucesores  no  han  tenido  escrú- 
pulo en  guiarse  por  sus  impías  y diabólicas 
máximas!  Pío  Y,  el  Papa  más  sanguinario  y 
feroz,  decía  al  muy  fanático  y déspota  Carlos 
IX  que  sólo  por  haber  derramado  á torrentes 
toda  la  sangre  de  sus  súbditos  que  deseaban  el 
puro  Evangelio,  había  alcanzado  el  perdón  de 
sus  muchos  y grandes  pecados  (1).  Y á estos 
papas,  para  vergüenza  y eterno  baldón,  los 
adora  el  fanatismo  superticioso  en  la  soberbia 
Roma! 

No  se  puede  abrir  el  Evangelio  sin  notar  á 
golpe  de  ojo  la  enorme  diferencia  que  existe 
entre  él  y la  anti-cristiana  Iglesia  Romana.  ¡Y 
así  los  papas  han  tenido  la  barbaridad  de  ha- 
cerse llamar  Santísimos  Padres! 

Si  el  pueblo  romano  no  hubiera  cometido  la 
grande  imprudencia  de  albergar  á los  papas, 
millones  de  víctimas  habrían  vivido  para  bien 
de  la  humanidad;  y los  pueblos  serían  mucho 
más  venturosos  que  lo  que  son  ahora  bajo  el 
funesto  sistema  papal,  que  en  vez  de  prescri- 
birla santa  libertad  del  Evangelio,  aherroja  á 
las  conciencias,  para  mantener  las  masas  en  la 
más  triste  y dolorosa  postración. 

El  clero  se  burla  del  pueblo  con  el  mayor  ci- 
nismo; pero  dejará  de  hacerlo  y no  lo  explotará 
cuando  educado  eduque  también  á sus  mujeres 
é hijos.  Sí,  pueblo,  edúcate  y comprenderás  la 
farsa;  y el  clero,  viéndose  abandonado,  no  in- 
tentará aunarse  con  la  aristocracia  para  poner 
trabas  á la  igualdad  de  deberes  con  derechos. 


(1)  Los  hugonotes  ó calvinistas  fueron  dego- 
llados en  Francia  en  24  de  Agosto  de  1572,  de 
orden  de  Carlos  IX.  Asegúrase  que  sólo  en  París 
fueron  víctimas  más  de  5,000,  inclusos  mujeres  y 
niños,  y que  el  total  pasó  de  20,000  en  todo  el 
reino.  Tan  sangrienta  jornada  tomó  el  nombre 
de  San  Bartolomé , que  era  el  santo  del  día. 
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El  clero  astuto  comprendo  muy  bien  que  si 
Lu tero  hizo  temblar  el  pedestal  de  la  Iglesia 
Romana  y el  inmortal  Napoleón  I el  feudalis- 
mo, la  educación  basada  en  la  sana  filosofía 
acabara  con  él  para  establecer  sólidamente  la 
fraternidad  que  lia  combatido  sin  tregua  ni 
cuartel. 

( Continuará) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  19  de  Agosto  de  i 888 


LA  GRAN  MISIÓN 


Lección:  J lat.,  28:  16-20 


1G.  Mas  los  once  discípulos  se  fueron  á Gali- 
lea, al  monte  donde  Jesús  les  había  ordenado. 

.17.  Y como  le  vieron,  le  adoraron:  mas  algu- 
nos dudaban. 

18.  Y llegando  Jesús,  les  habló  diciendo:  To- 
da potestad  me  es  dada  en  el  cielo  yen  la  tierra. 

10.  Por  tanto  id,  y doctrinad  á todos  los  gen- 
tiles, bautizándoles  en  el  nombre  del  Padre,  y 
del  Hijo,  y del  Espíritu  Santo. 

20.  Enseñándoles  que  guarden  todas  las  cosas 
que  os  he  mandado,  y lié  aquí  yo  estoy  con  vo- 
sotros todos  los  días,  hasta  el  fin  del  mundo. 

EXPLICACIÓN 

, Varias  veces  se  había  reunido  ya  Jesús  con 
sus  discípulos  antes  de  que  tuviera  lugar  el  inci- 
dente de  que  trata  la  presente  lección.  Algunas 
semanas  habían  trascurrido  desde  la  resurrec- 
ción, y Jesús  ahora  se  encuentra  por  la  última 
vez  quizás,  rodeado  de  uu  gran  número  de  cre- 
yentes. San  Pablo  nos  dice  que  había  en  esta 
ocasión  más  de  500  personas. 

Yer.  16.  Mas  los  once  discípulos.  San  Mateo 
en  este  versículo  presenta  á los  once  como  los  re- 
presentantes de  todos  los  demás  discípulos  de 
Jesús.  Indudablemente  los  once  habían  informa- 
do á todos  los  creyentes  de  la  promesa  hecha 
por  el  Maestro  al  tiempo  de  su  resurrección. 
(Féase  Mat.  28:  10.)  De  consiguiente,  una  gran 
compañía  había  acudido  á este  punto  para  ver  á 
su  resucitado  Señor.  (Yéase  1.*  Cor.  15:  6.)  Al 
monte.  En  conexión  con  esta  palabra  recordamos 
tres  grandes  acontecimientos  en  la  vida  de  Cris- 
to. (1)  Su  sublime  sermón  del  monte.  (2)  Su 
transfiguración  en  el  monte.  (3)  Su  último  en- 
cargo á sus  discípulos  en  el  monte. 

Ver.  17.  Le  adoraron.  Las  dudas  que  habían 
tenido  de  la  divinidad  de  Cristo  durante  su  mi- 
nisterio público  y que  aumentaron  con  su  muer- 
te en  la  cruz,  se  desvanecen  ahora  al  ver  entre 
ellos  á su  resucitado  Maestro,  y se  apresuran  á 
adorarle  y á rendirle  ese  culto  debido  al  Hijo 
del  hombre  qne  á la  vez  era  en  verdad  el  Hijo 
de  Dios.  Algunos  dudaban.  Nó  quizás  de  que  hu- 
biese resucitado,  sino  que  sí  debían  adorar  á 
Cristo  como  á Dios.  A pesar  de  tantas  pruebas, 
aún  había  quienes  dudaban  de  su  divinidad.  Por 
cierto  que  al  corazón  humano  le  cuesta  aceptar 
verdades  divinas  aunque  de  ellas  tenga  las  prue- 
bas más  inequívocas.  «Tampoco  se  persuadirán 
si  alguno  se  levantase  de  los  muertos.» 

Yer.  18.  Toda  potestad  me  es  dada.  Ya  no  era 
más  el  Salvador  perseguido  en  manos  de  pecado- 
res, sino  el  Rey  del  cielo  y de  la  tierra;  qué  con- 
suelo para  sus  discípulos  y para  todos  nosotros 
saber  que  Cristo  nuestro  Salvadores  el  Señor  de 
todas  las  cosas. 

Ver.  19.  Desde  que  Cristo  era  uno  con  Dios  el 
Padre,  pudo  con  autoridad  dar  á su  Iglesia  la 
gran  misión  que  hallamos  en  este  versículo.  Es- 
ta misión  fué  no  sólo  para  los  apóstoles  sino  que 
para  todos  sus  discípulos.  Doctrinad.  Preciso  era 


instruir  á los  hombres  primeramente  tocante  á 
la  verdad,  y luego  que  conocieran  las  doctrinas 
enseñadas  por  Cristo,  podrían  ser  bautizados  y 
recibidos  en  la  Iglesia.  Contrario  es  este  manda- 
miento de  Cristo  á la  práctica  de  la  Iglesia  cató- 
lica romana,  que  aún  en  nuestros  días  en  el 
Oriente,  bautiza  á centenares  de  prosélitos  igno- 
rantes, sin  cuidarse  de  darles  una  idea  de  las 
doctrinas  fundamentales  de  la  religión  de  Cristo. 

Para  poder  conducir  á otros  á la  verdad  de 
Cristo,  preciso  es  comprender  sus  doctrinas  y 
enseñarlas.  ¡Cuán  preciosa  debe  ser  la  palabra  de 
Dios  para  todos,  y con  cuánto  empeño  y fervor 
debe  de  estudiarse!  ¿1  todos  los  gentiles.  El  Evau- 
geho  debía  llevarse  á toda  nación  del  mundo.  En 
adelante  no  habría  nación  ni  raza  predilecta. 

A er.  20.  1'  lié  aquí  estoy  con  vosotros.  No  sólo 
mediante  el  poder  que  le  había  sido  conferido, 
sino  más  bien  mediante  el  Espíritu  Santo.  ¡Qué 
estímulo  para  la  obra  cristiana!  Con  el  tiempo  el 
Evangelio  triunfará  puesto  que  Cristo  está  con 
su  iglesia.  «Si  El  es  por  nosotros,  ¿quién  ,será 
contra  nosotros? 

El  día  de  Pentecostés  la  Iglesia  se  componía 
como  de  3,500  crejrentes.  A fines  del  siglo  prime- 
ro esta  cifra  había  ascendido  á 5U0,0U0;  en  el 
reino  de  Constantino  á 10.000,000;  en  el  tiempo 
de  la  reforma  á 80.000,000  y hoy  día  á 200  mi- 
llones. 

La  causa  de  Cristo  saldrá  triunfante.  Id  pues, 
á enseñar  y á predicar.  Este  es  el  deber  y el  pri- 
vilegio de  cada  miembro  de  la  Iglesia  y de  cada 
discípulo  de  la  escuela  dominical. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Dónde  dijo  Jesús  que  se  vería  con  sus  dis- 
cípulos? 

En  Galilea. 

2.  ¿Cuáutos  dice  San  Pablo  que  se  reunieron 
ahí? 

Más  de  500  creyentes. 

3.  ¿Qué  les  dijo  Jesús? 

De  que  El  era  omnipotente  y eterno. 

4.  ¿Qué  les  mandó  que  hicieran? 

Que  bautizaran  y enseñaran  á todas  las  na- 
ciones. 

5.  ¿Para  quiénes  es  este  mandamiento? 

Para  todos  los  que  creen  en  El. 

6.  ¿Qué  dice  el  ver  de  memoria? 

El  Señor  daba  palabra:  de  los  avangelizantes 
había  grande  ejército.  Sal.  68:  11. 


Lección  para  el  26  de  Agosto  de  1888. 


REVISTA. 


LECTURA  PARA  LA  SEMANA 

Lunes.— Las  bodas  del  Rey. — Mat.  22:  1-14: 
Martes. — Las  diez  Vírjenes. — Mat.  25:  1-13. 
Miércoles. — Los  talentos. — Mat.  25:  13-30. 
Jueves. — El  Juicio. — Mat.  25:  34-46. 

Viernes. — Negación  de  Pedro. — Mat.  26:  67- 
75. 

Sábado. — Jesús  Crucificado.  Mat.  27:  33-50. 
Domingo. — Jesús  Resucitado. — Mat.  28:  1-15. 

PREGUNTAS: 

1.a  Lección.  Mat,  22:  1-14. 

1.  ¿Cómo  recibieron  el  mensaje  del  Rey,  los 
invitados  á las  bodas? 

2.  ¿Qué  se  quiere  para  entrar  para  entrar  á 
las  bodas? 

3.  ¿Qué  es  el  vestido'de  boda? 

22  Lección:  Mat.,  23:  17-39. 

1.  ¿Por  qué  pronunció  Jesús  estas  palabras 
contra  los  escribas  y fariseos? 

2.  ¿Cómo  debemos  pedir  al  cielo  para  no  ser 


lo  que  aquí  condena  Nuestro  Señor?  Ver.  De 

Memoria. 

3.a  Lección.  Mat.,  24:  42-51. 

1.  ¿Qué  le  sucedió  al  padre  de  familia  que 
dejó  de  velar? 

-•  ¿Qué  le  sucedió  al  siervo  que  no  cumplió 
con  su  deber? 

8-  ¿Qué  lecciones  quiso  enseñar  Jesús  con  es- 
tas dos  parábolas? 

42  Lección.  Mat.,  25:  1-13. 

1.  ¿Cuál  es  la  diferencia  entre  las  vírgenes 
prudentes  y las  fatuas? 

2.  ¿Qué  fué  de  las  prudentes  y de  las  fatuas? 

5. a  Lección.  Mat. ,25:  14-30. 

1.  ¿Cuántos  talentos  dió  el  maestro  á cada 
siervo? 

2.  ¿Cómo  fué  que  algunos  volviei’on  á recibir 
otros  talentos? 

3.  ¿Cuál  es  el  premio  de  la  fidelidad? 

4.  ¿Qué  resultado  tiene  la  infidelidad? 

6. a  Lección.  Mat.,  25:  31-46 

1.  ¿Quién  es  el  Juez? 

2.  ¿Cómo  divide  á los  pueblos? 

3.  ¿Porqué  acepta  á algunos  y rechaza  á otros? 

7. a  Lección  Mat.,  26:  1 7-30. 

1.  ¿Qué  simbolizaba  la  Pascua  de  los  judíos? 

2.  ¿Cómo  instituyó  Cristo  la  Nueva  Pascua? 

3.  ¿Qué  significado  tiene  este  sacramento  para 
nosotros? 

82  Lección.  Mat.,  26;  36-46. 

1.  ¿Por  qué  fué  Cristo  á Getsemaní? 

2.  ¿Qué  pidió  al  cielo? 

3.  ¿Qué  respuesta  recibió? 

92  Lección.  Mat,  26:  67-75. 

1.  ¿Qué  fué  lo  que  hizo  que  Pedro  negará  á 
Cristo? 

2.  ¿Cómo  vino  á recordar  la  amonestación  de 
Cristo? 

3.  ¿Por  qué  lloró  amargamente? 

102  Lección.  Mat.,  27:  33-50. 

1.  ¿Cómo  trataron  los  judíos  á Jesús  en  esta 
última  hora? 

2.  ¿Cuáles  fueron  las  últimas  palabras  que 
pronunció  Jesús? 

3.  ¿Por  que  murió  Jesús? 

112  Lección.  Mat.,  28:  1-15. 

1.  ¿Quiénes  fueron  muy  de  mañana  al  se- 
pulcro? 

2.  ¿Con  qué  noticias  se  encontraron? 

3.  ¿A  quién  vieron  cuando  ya  se  retiraban? 

122  Lección.  Mat.,  28:  16-20. 

1.  ¿A  dónde  se  dirijieron  los  discípulos? 

2.  ¿Qué  les  dijo  Jesús? 

3.  ¿Qué  encargo  les  dió  Jesús? 
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“La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra.”— Salmo  119: 130. 


SANTIAGO,  JUEYES  23  DE  AGOSTO  DE  1888. 


(Sí  _$her«í£)o 

A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sns  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


De  un  mal  iiiice  otro  mayor. 

La  última  quincena  marca  una  triste 
página  en  los  anales  de  este  país.  Una 
larga  serie  de  desastres  de  todo  género  y 
calamidades  lian  venido  á perturbar  en 
gran  manera  el  equilibrio  de  la  vida  pú- 
blica y privada  y lian  sobrecogido  á innu- 
merables familias  de  pesar  é inconsolable 
tristeza.  Valiosas  propiedades,  la  obra  de 
muchos  desvelos  y de  grandes  sacrificios 
quizá,  han  sido  destruidas  en  una  hora. 

Huérfanos  lloran  á sus  padres,  los  pa- 
dres á sus  hijos,  las  esposas  a* sus  esposos 
y parientes.  Un  cuadro  de  miseria  y des- 
ventura salta  á nuestra  vista  á donde 
quiera  que  miremos. 

Horroriza  el  solo  recuerdo  de  la  catás- 
trofe ocurrida  en  Valparaíso  en  los  últi- 
mos días  y que  ha  sido  descrita  con  to- 
das sus  aterradoras  circunstancias  por  la 
prensa  de  la  República. 

Estos  desastres,  de  tan  luctuosa  memo- 
ria, han  venido  » enseñarnos  una  lección, 
pero  es  una  lección  que  cuesta  cara.  La 
lección  es  esta:  que  la  falta  de  pn'evisión 
y la  negligencia  son  madre  del  infortu- 
nio. 


El  holocausto  de  gran  número  de  vidas 
humanas  ocurrido  en  la  bahía  de  Valpa- 
raíso pone  de  relieve  que  hay  imperiosa 
necesidad  de  colocar  en  esa  bahía  algu- 
nos botes  salva-vidas,  y como  medida  de 
necesidad  urgente  construir  muelles  que 
detengan  el  ímpetu  destructor  de  las  olas 
y suministren  abrigo  á los  buques,  evi- 
tando por  lo  tanto  tan  repetida  pérdida 
de  propiedades  y de  preciosas  existen- 
cias. 

Era  de  esperar  que  después  de  los  de- 
sastres ocurridos  en  1875  y 77  se  hubieran 
aleccionado  las  autoridades  y que  éstas 
dictaran  algunas  medidas  conducentes  á 
evitar  semejantes  males.  Pero  la  halaga- 
da inadvertencia  ingénita  en  la  mayoría 
de  los  hombres  hace  olvidar  con  dema- 
siada rapidez  los  graves  males  que  nos 
afiigen.  Este  rasgo  hallamos  casi  siempre 
en  los  niños  y en  los  hombres  niños.  Ape- 
nas pasa  la  borrasca,  y se  borra  todo  re- 
cuerdo de  ella,  y sueños  de  un  risueño 
porvenir  ó una  preocupación  distrae  la 
atención  por  completo  del  peligro.  Indi- 
ferente y apático  el  hombre  se  cree  segu- 
ro: no  ve  que  la  espada  de  Damocles  pen- 
de sobre  su  cabeza. 

Este  estado  de  cosas  es  doblemente 
aflictivo  cuando  lo  notamos  en  los  hom- 
bres de  poder,  que  tienen  el  deber  sagrado 
de  velar  por  el  bienestar  del  pueblo,  pues 
la  falta  de  previsión  y la  negligencia  son 
madre  del  infortunio. 


La  economía  política  y el  Evangelio 

Las  cuestiones  económicas  han  tomado  tal 
importancia  en  nuestra  patria  y en  el  mundo 
entero,  que  ya  constituyen  casi  la  única  preo- 
cupación de -los  estadistas  y délos  pueblos, 
quedando  relegadas  a un  orden  secundario 
aquellas  cuestiones  políticas  que  tan  profun- 
damente agitaron  el  corazón  de  nuestros  pa- 
dres y aun  de  los  principios  de  la  generación 
presente.  Y ¡cosa  extraña!  el  mismo  y único 
remedio  que  ha  ofrecido  la  historia  para  resol- 


ver los  problemas  políticos  en  sentido  raciona 
y progresivo,  que  es  el  Evangelio,  según  lo 
demuestra  la  experiencia  de  las  naciones  que 
lo  proclaman  y practican,  sirve  también  de 
panacea  para  curar  los  males  que  sufren  los 
pueblos  en  el  orden  económico,  así  como  para 
empujarles  rápidamente  por  las  vías  del  pro- 
greso material. 

A primera  vista  podrá  parecer  una  paradoja 
el  suponer  que  exista  una  relación  íntima  en- 
tre la  vida  económica  y la  relijiosa,  que  se 
mueven  en  tan  lejanas  y,  al  parecer,  antitéti- 
cas regiones.  .Sin  embargo,  demuestra  primero 
la  práctica  y luego  un  examen  detenido  con- 
firma la  íntima  relación  que  existe  entre  ambas 
regiones,  de  manera  que  aun  el  porvenir  ma- 
terial, la  riqueza  de  un  pueblo,  dependen  de 
la  elevación  é intensidad  de  su  vida  religiosa, 
haciendo  buena  en  la  práctica  la  conocida 
máxima  del  Salvador:  Buscad  primero  el  reino 
de  Dios  y su  justicia , y las  demás  cosas  se  os 
darán  por  añadidura. 

Para  orientarnos  mejor  en  el  confuso  dédalo 
de  la  ciencia  económica,  que  quisiéramos  ver 
iluminado  de  un  extremo  á otro  por  la  luz 
vivificadora  del  Evangelio,  dividiremos  el  cam- 
po en  las  tres  partes  que  lo  constituyen:  agri- 
cultura, industria  y comercio. 

Habrá,  sin  duda,  llamado  la  atención  de 
nuestros  lectores  que  lo  conocen,  el  hecho  de 
que  la  agricultura  esté  de  un  modo  excepcio- 
nal adelantada  en  los  países  protestantes,  como 
Inglaterra,  Holanda,  Estados  Unidos,  etc. 
¿Cómo  se  explica  tan  raro  fenómeno? 

Muy  fácilmente.  El  cultivo  y explotación 
de  la  tierra  exije  una  cantidad  de  abnegación, 
un  estado  tal  de  aislamiento  que  sólo  puede 
encontrarse  en  el  hombre  religioso*.  Mientras 
el  hombre  de  las  grandes  poblaciones  goza 
todos  los  refinamientos  de  la  cultura  y de  todas 
facilidades  para  el  bienestar  material,  el  hom- 
bre del  campo  se  ve  privado  de  gran  parte  de 
ellas,  teniendo  por  única  compensación  la  pre- 
sencia de  la  naturaleza,  inagotable  en  sus  en- 
cantos para  el  que  sabe  conocerla  y sentirla, 
pero  monótona  é insoportable  para  quien  no 
sienta  sus  encantos.  Ahora  bien,  ¿cual  es  el 
gran  maestro  para  enseñarnos  á sentir  los  ine- 
fables atractivos  y conocer  el  profundo  sentido 
de  la  creación  más  que  la  Biblia,  inspirada 
por  el  Autor  de  la  naturaleza  misma  y escrita 
por  hombres  que  han  pasado  su  vida  en  medio 
de  sus  augustas  y misteriosas  solemnidades? 

He  aquí  la  única  razón  que  explica  los  pro- 
gresos de  la  agricultura  en  los  países  bíblicos, 
con  inmensa  ventaja  á los  que  no  tienen  reli- 
gión ó la  tienen  distinta  de  aquellos.  El  agri- 
cultor protestante,  con  la  Biblia  debajo  el  bra- 
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zo,  se  echa  á la  conquista  de  la  tierra,  sin 
medir  las  distancias,  ni  consultar  los  climas 
ni  las  comodidades  de  una  población.  Xo  ne- 
cesitando, para  el  ejercicio  estricto  de  sus  de- 
beres religiosos,  de  sacerdotes  ni  de  templos, 
se  instala  en  medio  de  los  bosques  del  antiguo 
ó del  nuevo  mundo,  y al  dulce  eco  de  la  pala- 
bra de  Dios,  que  conforta  sus  debilidades, 
disipa  sus  tristezas,  alienta  sus  esperanzas, 
trabaja,  suda,  fecunda  la  tierra,  y al  enrrique- 
cerse  a sí  y á su  familia  aporta  un  caudal 
abundante  al  acerbo  común  do  la  riqueza  pú- 
blica. En  tanto  el  materialista  ó el  fanático 
no  se  atreven  á seguirle  para  no  perder  los 
placeres  ó las  solemnidades  religiosas  de  los 
centro  de  población,  enervándose  asi  en  la 
miseria  ó en  la  inacción,  origen  luego  de  las 
grandes  crisis  económicas  de  la  agricultura. 

Pocos  se  han  fijado  en  este  punto  de  vista, 
que  podríamos  ampliar  considerando  la  rela- 
ción intima  que  hay  entre  el  libre  examen 
religioso  y la  servidumbre  moral  del  que  está 
adscrito  á la  gleba  del  romanísmo  con  la  ruti- 
na y la  iniciativa  respectivas  en  los  asuntos 
de  la  vida  práctica,  para  deducir  que  todo 
pueblo  protestante  debe  ser  necesariamente 
rico,  y todo  pueblo  católico-romano  miserable. 
Mas  puesto  que  la  realidad  habla  con  sobrada 
elocuencia;  pasaremos  á examinar  rápidamente 
los  otros  dos  puntos. 

Sabido  es  que  la  industria  descansa  sobre  el 
amor  al  trabajo,  y el  comercio  sobre  la  buena 
fe,  madre  del  crédito,  sin  el  cual  el  comercio 
no  es  posible.  Ahora  bien,  ¿aman  el  trabajo, 
han  amado  nunca  el  trabajo  los  que  se  inspiran 
en  las  tradiciones,  ejemplos  y doctrinas  de  la 
Iglesia  Romana  ó el  que  no  se  inspira  en  nin- 
guna religión?  ¿Tiene  por  regla  general  buena 
fe  y es  digno  de  crédito  cualquiera  que  no  ten- 
ga convicciones  religiosas  ó las  tiene  tan  elás- 
ticas, vagas  é inconscientes,  como  la  mayor  par- 
te de  los  que  hacen  profesión  de  romanismo? 

En  este  punto  dejamos  á la  experiencia  que 
hable  y nos  diga  cómo  las  sociedades  mercan- 
tiles en  nuestros  países  se  levantan  y se  des- 
hacen como  los  montes  de  arena  en  el  desierto, 
por  faltarles  la  fuerza  de  cohesión  que  sólo 
presta  la  moral  cristiana;  que  nos  diga  cómo 
los  hábitos  de  trabajo  se  sostienen  sólo  en  vir- 
tud de  la  más  apremiante  necesidad,  buscán- 
dose con  afán  los  recursos  del  presupuesto  para 
entregarse  en  brazos  de  la  indolencia  i de  la 
inacción,  que  consumen  y llevan  a segura  rui- 
na el  porvenir  de  nuestra  patria.  Xo  somos  ' 
nosotros  los  llamados  á pintar  el  cuadro  de 
estas  y semejantes  desventuras,  que  hoy  lamen- 
tan á unísono  coro  los  órganos  todos  de  la 
opinión  pública,  sino  á proponer,  si  es  posible, 
su  correctivo  y su  remedio,  que  consiste  en  la 
profesión  pura  y sincera  del  Evangelio. 

En  lo  que  al  trabajo  se  refiere,  presenta  la 
Iglesia  Romana  tantas  deficiencias,  que  casi 
podría  definírsela  sencillamente:  «Una  cons- 
piración sistemática  contra  el  trabajo.»  Sus 
frailes,  sus  monjas,  sus  monjes  de  innumera- 
bles órdenes;  sus  clérigos  innumerables,  sus 
peregrinos,  toda  esa  legión  inmensa,  consa- 
grada nominalmente  á su  servicio,  que  vive 
sin  trabajar,  constituye,  además  de  un  pésjiqo 
ejemplo,  una  sangría  suelta  que  agota  las  fuer- 
zas de  una  nación  católico-romana.  Mas,  ¿que 
diremos  de  la  alianza  que  la  Iglesia  Romana 


ha  celebrado  siempre  y en  todas  partes  con 
las  clases  privilegiadas,  con  los  que  no  traba- 
jan, considerándolos  como  de  una  condición 
moral  superior  á las  clases  proletarias?  ¿Se 
extrañará  con  estos  antecedentes  que  se  haya 
considerado  como  una  deshonra  el  trabajo  en- 
tre las  clases  distinguidas,  allí  donde  ha  pre- 
dominado la  influencia  de  la  Iglesia  Romana, 
y que  por  consecuencia  hayan  llevado  una  vida 
raquítica,  si  es  que  han  llegado  á existir,  la 
industria  y el  comercio  en  tan  desventurados 
países? 

En  cambio,  pasa  todo  lo  contrario  en  los 
países  evangélicos.  Sacando  éstos  sus  enseñan- 
zas de  la  Sagrada  Escritura,  que  consagra  y 
sublima  el  trabajo  desde  la  primera  hasta  su 
última  página,  no  creen  allí  los  ciudadanos 
deshonrarse,  siquiera  pertenezcan  á las  más 
altas  clases  de  la  sociedad,  cumpliemdo  la  sen- 
tencia que  dictó  Dios  en  el  Paraíso,  é imitando, 
además  de  los  grandes  hombres  de  la  Biblia, 
á Jesucristo,  que  no  se  desdeñó  de  ejercer  una 
modesta  industria  en  los  años  de  su  vida  mor- 
tal. El  trabajo  está  allí  rodeado  de  una  aureola 
que  lo  hace  prosperar,  inundando  aquellas 
benditas  regiones  de  sus  apacibles  frutos. 

Nada  diremos  del  honor  o buena  fe,  que  es 
la  condición  irreemplazable  de  la  contratación 
económica.  La  opinión  que  acerca  de  este  pun- 
to tienen  formada  de  nosotros  los  pueblos  edu- 
cados en  escuelas  distintas  de  nuestro  fanatis- 
mo tradicional,  podría  sonrojarnos.  Somos, 
bajo  este  aspecto,  más  tal  vez  que  bajo  otro 
alguno,  un  pueblo  bien  desgraciado. 

Xinguno  de  los  que  han  tomado  parte  en 
la  reciente  información  sobre  los  medios  de 
resolver  nuestra  crisis  económica,  ha  tenido 
en  cuenta  las  consideraciones  que  acabamos 
de  exponer;  ni  la  comisión  nombrada  hace 
muchos  años  y que  preside  el  jefe  del  partido 
conservador,  tampoco  ha  prestado  la  menor 
atención  á nuestro  punto  de  vista.  Como  les 
sucede  en  la  política,  admiran  y ponderan  la 
gran  prosperidad  de  las  naciones  protestantes 
en  el  orden  material;  quisieran  imitarlas  y co- 
piar sus  procedimientos;  quisieran  cuando 
menos,  librarse  de  la  competencia  abrumadora 
con  que  nos  envuelven  los  productos  indus- 
triales y agrícolas  de  aquellas  heréticas  nacio- 
nes; pero  no  se  le  ha  ocurrido  á ninguno  de 
nuestros  grandes  ó pequeños  hombres  que  de 
la  cuestión  económica  se  ocupan,  mirar  más 
hondo  de  lo  que  alcanzan  los  ojos  y llegar 
hasta  la  causa  primera  de  las  maravillosas  pros- 
peridades, que  en  vano  queremos  imitar  ó con- 
trarrestar el  Evangelio. — (De  La  Luz.) 


El  carácter  propio  de  la  verdadera  piedad 
religiosa 


Ahora  que  un  externalismo  mecánico,  frío 
y muerto  ha  reemplazado  á la  piedad  fervorosa 
y ardiente  de  los  antiguos  confesores  de  la  fe 
cristiana,  y que  no  se  da  á los  deberes  religio- 
sos toda  la  importancia  que  merecen,  se  hace 
de  absoluta  necesidad  el  llamar  la  atención  á 
los  caracteres  indispensables  que  constituyen 
aquella  verdadera  piedad  que  distinguió  á los 
miembros  de  la  Iglesia  primitiva.  Ya  son  muy 
raros  los  que  asisten  al  templo  con  el  objeto 
de  buscar  consuelo  para  sus  atribuladas  al- 


mas, medicina  para  sus  dolencias  espiri- 
tuales, paz  y tranquilidad  en  el  amor  frater- 
nal, instrucción  y alimento  espiritual,  gozo  en 
la  compañía  de  los  redimidos,  y,  sobre  todo, 
aquellos  (pie  buscan  ansiosamente  esa  divina 
luz  de  salvación,  ese  conocimiento  nunca  ex- 
hausto y siempre  inagotable  del  Yerbo  de  Vi- 
da cuyo  anuncio  jamás  se  gasta  ó envejece, 
como  pasa  con  todos  los  sistemas  humanos,  si- 
no que  es  la  alegre  buena  nueva  de  reden- 
ción efectuada  por  el  sacrificio  augusto  del 
Cordero  de  Dios  en  el  altar  de  la  cruz. 
Son  muy  señalados  los  que  ahora  van  al  tem- 
plo con  el  ánimo  decidido  y sincero  de 
rendir  un  culto  reverente,  humilde  y agrade- 
cido al  Creador,  Conservador  y Salvador  de 
nuestras  almas  por  sus  innumerables  é inme- 
recidos beneficios.  Muchos  van  á la  iglesia  por 
un  mero  pasatiempo  ó para  oir  la  oratoria  de 
este  ó aquel  predicador  y no  la  verdad  que  él 
anuncia.  Otros  van  por  el  formalismo  de  la 
costumbre  y nunca  se  dan  cuenta  del  por  qué 
debe  irse  á la  iglesia;  éstos  oyen  predicar,  pe- 
ro de  un  modo  maquinal,  pues  están  abstraí- 
dos en  las  cosas  de  menor  momento  ó piensan 
por  el  instante  en  sus  negocios  ó placeres 
mundanales.  Otros,  en  fin,  van  al  templo  por 
temor  al  qué  dirán  de  las  gentes:  no  tienen 
convicciones  intimas  y sólo  se  preocupan  de 
representar  un  papel  en  la  escena  del  gran 
mundo,  ó tal  vez  de  conquistarse  una  posición 
y honores  sociales.  Esto  no  es  extraño,  pues  el 
Dios  Mammón  es  el  gran  soberano  de  los 
tiempos  modernos;  á él  le  entregan  los  hom- 
bres los  más  ca«'os  intereses  de  su  alma.  Con- 
tra estos  vicios  morales,  tan  perjudiciales  á los 
intereses  más  preciados  delindividuo,es  menes- 
ter reaccionar  cuanto  ántes  si  se  desea  que  la 
religión  sea  la  salvaguardia  de  la  moral  de  la 
sociedad  futura.  Xos  proponemos  por  tanto, 
manifestar  que 

La  religión  tiene  por  único  blanco  á 
Dios  y. su  verdad,  y nó  á las  criaturas  y 

LAS  COSAS  TERRENAS. 

Esto  se  desprende: 

l.°  Del  significado  mismo  de  la  palabra  re- 
ligión que  expresa  una  re-ligación  espiritual 
del  alma  con  Dios.  Los  romanos  usaban  esta 
palabra  para  denotar  que  quedaban  atados  ó- 
comprometidos  al  voto  que  hacían  á sus  dio- 
ses. Entre  los  cristianos  no  hay  quizás  ningún 
otro  término  que  indique  mejor  la  clase  de  re- 
lación que  el  hombre  deberá  mantener  con 
Dios.  El  pecado  ha  envilecido  nuestra  especie 
y nos  ha  alejado  de  nuestro  Autor  Supremo; 
el  fin  de  la  religión  cristiana  tiene  ahora  por 
objeto  grabar  de  nuevo  en  nosotros  la  perdida 
imagen  de  Dios,  unirnos  nuevamente  á su  vi- 
da de  gracia  y santidad.  Por  el  primer  Adán 
fuimos  desligados  de  esa  imagen  celestial,  pe- 
ro por  el  postrer  Adán,  Jesucristo,  podemos 
religarnos  á ella  otra  vez.  Cristo  es  el  gran 
Representante  y Objetivo  de  esta  i-eligión  dn 
los  hombres  con  Dios.  En  efecto,  en  el  Dios 
humanado,  la  humanidad,  como  un  solo  hom- 
bre, aparece  religada  á la  Divinidad  de  la  cual 
había  sido  separada  por  el  pecado.  Cristo  re- 
presenta la  alianza  del  cielo  con  la  tierra,  por 
lo  cual  ha  quedado  constituido  el  único  Me- 
diador entre  Dios  y los  hombres,  de  cuyas  am- 
bos naturalezas  participa.  Experimentador  co- 


EL  HERALDO 


3 


rao  hombre  de  las  necesidades  del  hombre  y 
todopoderoso  como  Dios  para  suplirlas.  Cual- 
quier otro  medio  de  gracia  que  se  quiera  poner 
en  su  lugar  es  una  blasfemia  contra  el  único 
medio  propuesto  por  Dios  mismo  para  la  sa- 
lud del  mundo.  El  ha  muerto  porque  nosotros 
viviéramos,  ha  obedecido  por  nosotros  para 
justificarnos,  sella  levantado  victorioso  de  la 
tumba  para  llevarnos  consigo  á las  moradas 
eternas.  Siendo,  pues,  el  solo  medio  que  nos 
une  á Dios,  es  el  único  que  puede  adquirirnos 
los  goces  de  la  religión  con  Dios. 

Los  cristianos  parece  que  piensan  muy  po- 
co sobre  el  gran  privilegio  que  Cristo,  nuestro 
tro  Salvador,  nos  ha  adquirido  haciéndonos 
tener  comunión  con  Dios  y llamarle  «Padre 
nuestro.  11  Si  para  qué  la;  petición  de  un  pobre 
llegue  á oídos  de  un  soberano  de  la  tierra  cues- 
ta tanto  trabajo  y diligencia  ¿qué  no  debiera 
costamos  á nosotros,  pobres  y miserables  cria- 
turas, para  que  nuestras  peticiones  tuvieran 
acceso  al  trono  de  Dios,  al  Dominador  altísi- 
mo y soberano  de  los  mundos?  Y sin  embargo, 
la  puerta  está  franca:  «Pedid  y se  os  dará; 
buscad,  y hallaréis;  llamad,  y seos  abrirá.»  El 
Señor  ái  quien  servimos  es  tan  infinito  en  su 
poder  como  en  su  misericordia.  El  pretender 
que  El  fuese  indiferente  hacia  nosotros,  sería 
limitarlo  en  una  de  sus  atribuciones  gloriosas 
y loables,  negándole  el  ejercicio  y dispensa- 
ción de  sus  dones  y mercedes  de  que  la  crea- 
ción entera  nos  da  testimonio.  Directamente 
podemos  acudir  al  trono  de  la  misericordia  se- 
guros de  que  el  que  lo  ocupa  es  nuestro  Padre 
más  tierno  y amoroso.  Un  soberano  de  la  tie- 
rra podría  rebajarse  al  dar  audiencia  á uno  de 
sus.súbditos,  pero  Dios  está  siempre  pronto  á 
oir  la  solicitud  de  la  más  pobre  de  sus  creatu- 
ras,  del  más  andrajoso  pecador  que  viene  á Él 
con  corazón  humilde  y arrepentido.  ¿Cómo 
suponéis,  entonces,  si  Él  no  fuese  el  Dios  de 
amor  de  que  nos  habla  el  Evangelio,  que  pu- 
diera soportar  á un  mundo  pecador  que  con- 
tinuamente le. está  provocando?  Pues  bien, 
está  dicho  de  Él  «que  ha  amado  tanto  á ese 
mundo  perdido,  que  le  dió  á su  Hijo  Unigé- 
nito para  que  todo  el  que  creyese  en  El,  no  se 
perdiese,  sino  que  tuviera  vida  eterna.»  ¿Qué 
ternura  podrá  igualar  á la  del  Amor  exce- 
lente? 

2.°  Del  carácter  del  principio  religioso:  es 
santidad.  El  Señor  dice:  «Santos  seréis,  por- 
que yo  soy  santo.»  Pero  ¿cómo  obtener  esta 
santidad?  Quizás  por  medio  de  ayunos,  oracio- 
nes ó penitencias?  Quizás  retirándonos  del 
mundo  y entrándonos  en  un  convento  para 
llevar  una  vida  contemplativa?  O tendremos 
que  andar  descalzos  y predicando  nuestra  san- 
tidad por  todas  partes  como  lo  hacían  los  fari- 
seos? Nada  de  esto.  El  Señor  no  se  complace 
tanto  de  los  sacrificios  como  de  un  corazón 
humilde.  Es  cierto  que  es  muy  bueno  el  ayu- 
no, pero  no  el  ayuno  ó abstinencia  de  la  carne, 
sino  el  ayuno  y abstinencia  del  pecado.  «Bien- 
aventurados los  de  limpio  corazón , porque  ellos 
verán  á Dios.»  Dios  es  la  esencia  misma  de  la 
justicia  y de  Ja  santidad;  pues,  si  queremos 
allegarnos  á Él  debemos  ser  como  es  Él.  Que 
«si  invocáis  por  Padre  á Aquel  que  sin  acep- 
ción de  personas  juzga  según  la  obra  de  cada 
uno,  converséis  en  temor  todo  el  tiempo  de 
vuestra  peregrinación.»  «Apártase,  pues,  de 


iniquidad  todo  aquel  que  invoca  el  nombre  de 
Cristo,»  porque  «sin  santidad  nadie  verá  al 
Señor.» 

3.°  Del  modo  en  que  ha  de  hacerse:  espiri- 
tual y no  material.  Esta  es  una  de  las  grandes 
verdades  que  ha  desenvuelto  el  Cristianismo. 
Los  paganos  identificaron  á la  Divinidad  con 
el  palo,  la  piedra  y la  pintura,  así  es  que  sus 
templos  eran  suntuosos  en  riquezas  y en  por- 
tentosos monumentos.  La  historia  nos  recuer- 
da entre  otros  los  de  Beloen  Babilonia,  el  Par- 
tenóu  en  Atenas  y el  de  Diana  en  Efeso  como 
grandes  maravillas  de  arte  y esplendor.  El  pa- 
gano creía  que  bastaba  el  encantador  embele- 
so que  ofrecía  el  adorno  y simetría  de  los  ob- 
jetos para  cumplir  con  los  requisitos  de  su  re- 
ligión. Cuando  sus  sentidos  habían  sido  im- 
presionados con  la  pompa  y sublimidad  del 
espectáculo,  ya  no  le  quedaba  más  que  hacer, 
pues  había  cumplido  sus  deberes.  Pero  este 
culto  torpe  de  los  sentidos  no  tenía  nada  de 
racional.  El  pagano  tenia  que  revestir  de  for- 
mas á sus  dioses  para  poderlos  adorar  de  un 
modo  tangible,  ó de  otro  modo  no  podía  estar 
satisfecho  de  su  culto.  No  concibió  jamás  un 
modo  más  perfecto  de  adoración. 

El  divino  Jesús  es  el  primero  que  dá  una 
forma  racional  y pura  al  culto  de  Aquel  «que 
no  mora  en  templos  hechos  de  mano»  ni  en  un 
lugar  determinado,  cuando,  refiriéndose  al 
monte  de  Gerizim  que  era  el  lugai  donde 
adoraban  los  samaritanos,  y al  templo  de  Je- 
rusalén  en  que  adoraban  los  judíos,  dice  á la 
mujer  de  Samaría:  «Mujer,  créeme  que  viene 
la  hora  en  que  ni  en  este  monte  ni  en  Jerusa- 
lén  adoraréis  al  Padre.»  Y luego  sienta  el 
axioma  en  que  se  basa  la  religión  universal: 
«Dios  es  espíritu-,  y es  menester  que  los  que  le 
adoran,  le  adoren  en  espíritu  y con  verdad.» 
Por  estas  palabras  el  divino  Redentor  libertó 
el  culto  de  Aquel  que  todo  lo  llena  de  su  glo- 
ria, del  exclusivismo  del  templo,  y lo  puso  en 
el  universo;  lo  sacó  de  un  lugai  determinado, 
para  hacerlo  de  todos  los  lugares  y de  todos 
los  pueblos.  En  seguida  lo  hizo  espiritual,  tan- 
gible al  alma,  nó  á los  sentidos  corporales.  Y 
por  fin  le  dió  su  distintivo  característico:  de- 
bía ser  hecho  en  verdad  y no  por  una  mera 
fórmula.  Él  enseña  que  no  sirve  de  nada  la  re- 
petición de  rezos  cuando  no  son  la  expresión 
del  corazón  y de  los  sentimientos.  «Y  orando, 
no  seáis  parleros  como  los  gentiles,  que  pien- 
san que  por  su  parlería  han  de  ser  mejor  oí- 
dos. No  os  hagáis,  pues,  semejantes  á ellos, 
porque  vuestro  Padre  sabe  de  qué  cosas  tenéis 
necesidad  antes  que  vosotros  le  pidáis.» 

Justino  Mártir  nos  ha  conservado  una  rela- 
ción del  culto  que  los  cristianos  celebraban  en 
las  catacumbas  y por  ella  podemos  ver  que 
correspondía  exactamente  á las  enseñanzas  del 
Maestro.  Ellos  leían  las  memorias  de  los  pro- 
fetas y apóstoles,  hacían  oraciones  y cantaban 
himnos,  acompañando  el  todo  con  sus  fiestas 
de  amor,  y concluyendo  con  darse  el  ósculo  de 
paz  j de  caridad  fraternal.  No  tenían  espectá- 
culos teatrales  como  los  paganos. 

4.°  Del  fin  y objetivo  preciso  de  la  religión: 
a Dios  y no  las  criaturas.  Ni  material  ni  espi- 
ritualmente deberá  perderse  esta  verdad  de 
vista  sobre  la  cual  descansa  todo  el  edificio 
religioso.  El  Cristianismo,  ó mejor  dicho,  la 
verdadera  religión,  ha  anunciado  al  mundo  la 


existencia  de  un  solo  Dios,  Autor  y Dueño  ab- 
soluto de  todos  los  seres  y de  las  cosas,  único 
Dispensador  de  todos  los  bienes  de  la  vida  y el 
fin  exclusivo  y directo  de  nuestra  suprema 
adoración.  Ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  debe- 
rá usurpar  nadie  el  lugar  que  á Él  sólo  corres- 
ponde y ni  siquiera  ponerse  á alguien  de  in- 
termediario entre  Él  y las  creaturas,  lugar 
que,  como  hemos  visto,  tan  sólo  corresponde 
al  Verbo  encarnado,  por  ser  el  único  partici- 
pante de  ambas  naturalezas  y el  único  también, 
que  ha  venido  al  mundo  como  la  personifica- 
ción del  amor  divino  á realizar  la  salvación  de 
la  humanidad. 

En  el  cielo  no  hay  ninguna  criatura  que 
pueda  salvar  ó valer  á los  hombres  y ante  la 
cual  estos  deban  postrarse  para  implorar  sus 
mercedes,  pues  esto  sería  ofender  el  amor  y la 
solicitud  de  Aquel  á quien  nuestro  Señor  nos 
enseñó  á llamarle  Padre.  El  pródigo  no  tuvo 
ningún  intermediario  entre  él  y el  autor  de  sus 
días.  Su  padre  mismo  «fué  á él,  y echóse  sobre 
su  cuello,  y besóle.»  Toda  doctrina,  pues,  que 
nos  quiera  apartar  del  puro  Evangelio  de  Cris- 
to, de  la  religión  divina  á la  religión  de  la 
criatura,  debemos  rechazarla  como  sugestión 
del  demonio,  con  las  mismas  palabras  con  que 
nuestro  Señor  rechazó  á Satanás:  «Apártate 
de  mí  Satanás,  porque  escrito  está:  Al  señor 
tu  dios  adorarás  y Á Él  sólo  servirás.  El 
Señor  ha  dicho  en  su  santa  ley;  «No  tendrás 
dioses  agenos  delante  de  mí»  «Yo  Jehová, 
este  es  mi  nombre,  y mi  alabanza  no  la  daré 
a las  esculturas.» 

Otra  cosa  que  deberá  evitarse  es  el  buscar 
la  alabanza  de  los  hombres  para  servir  á Dios. 
«Guárdate  de  hacer  tu  justicia  delante  de  los 
hombres.»  Si  pretendemos  servirá  Dios,  nues- 
tra conciencia  deberá  estar  certificada  ante  sus 
ojos.  Él  sólo  tiene  el  don  de  la  omnipotencia 
para  ver  si  nuestro  corazón  es  recto  ó no.  An- 
te su  presencia  debemos  reconocer  y confesar 
nuestros  pecados,  no  olvidar  que  siempre  nos 
está  mirando  y que  si  á los  hombres  pudiéra- 
mos engañarlos,  á Él  jamás. 

«Si  alguno  ama  á Dios,  el  tal  es  ¿conocido 
de  Él.» 

Sea  Él,  por  lo  tanto,  nuestro  único  objeti- 
vo y entonces  seremos  verdaderamente  reli- 
giosos. 

J.  J.  Undurraga. 


Seiscientos  sesenta  y seis 

En  el  libro  del  Apocalypsis,  capítulo  trece, 
se  lee  una  descripción  de  dos  bestias  que  ha 
interesado  sobremanera  á los  estudiantes  de 
la  Sagrada  Escritura; 

«Vs.  1.  Vi  una  bestia  salir  del  mar  que  te- 
nia siete  cabezas  y diez  cuernos.  Después  vi 
otra  bestia  que  subía  de  la  tierra  y que  tenía 
dos  cuernos  semejantes  á los  de  un  cordero, 
mas  hablaba  como  un  dragón,  y ejerce  todo  el 
poder  de  la  primera  bestia  en  presencia  de 
ella,  y hace  á la  tierra  y a los  moradores  de 
ella  adorar  á la  primera,  cuya  llaga  de  muerte 
fué  curada...  y hacía  que  á todos,  á los  pe- 
queños y á grandes,  ricos  y pobres,  libres  y 
siervos,  se  pusiese  una  marca  en  su  mano  de- 
recha ó en  sus  frentes;  y que  ninguno  pudie- 
se comprar  ó vender,  sino  el  que  tuviera  la 
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señal  ó el  nombre  de  la  bestia,  ó el  número  de 
su  nombre.  Aquí  hay  sabiduría:  el  que  tiene 
entendimiento  cuente  el  número  de  la  bestia, 
porque  es  el  número  de  hombre, — y el  núme- 
ro de  ella  es  seiscientos  sesenta  y seis.» 

Pocas  semanas  hace  un  caballero  nos  obse- 
quió una  esplicación,  que  dice  le  parece  con- 
veniente, de  este  pasaje  clásico  y difícil;  ob- 
servando que  el  número  de  666  se  forma  por 
una  sumación  del  valor  que  tuvieron  las  le- 
tras según  la  numeración  romana,  por  ejem- 
plo: 

YICARIYSFILII  DEI 
5,  1,100,  1,5,  1,50,1,1,500,  ] =666 

Nosotros  no  pretendemos  decidir  absoluta- 
mente esta  cuestión  tan  intrincada  é importan- 
te; pero  ofrecemos  la  explicación  al  criterio  de 
los  que  se  interesen  en  tales  estudios:  advir- 
tiendo  solamente  que  el  padre  Scio  explica,  so- 
bre la  primera  bestia,  que  «muchos  creyeron 
que  en  ella  se  figuraba  á Diocleciano;  en  cuya 
muerte  el  imperio  romano  idólatra  tuvo  una 
herida  mortal;»  además,  San  Juan  mismo  co- 
mentando sobre  lo  mismo  en  el  capítulo  17, 
ver.  1,  añade: 

«Yi  una  mujer  sentada  sobre  una  bestia 
bermeja  que  tenía  siete  cabezas  y diez  cuer- 
nos; ver.  9.  Las  siete  cabezas  son  siete  mon- 
tes sobre  los  cuales  la  mujer  se  (cuidad)  se 
sienta;  ver.  10.  Los  diez  cuernos  son  $¡ez  re- 
yes que  tomarán  potencia  por  una  hora  como 
reyes  de  la  bestia;  ver.  18.  La  mujer  que  han 
visto  es  la  grande  ciudad  que  tiene  su  reino 
sobre  los  reyes  de  la  tierra.» 

Claro  es,  pues,  que  San  Juan  escribía  de  la 
Roma  pagana,  y parece  que  con  la  segunda 
bestia  se  refiere  á un  poder  que  sucediera  á la 
supremacía  de  aquella  en  el;orbe;  es  decir,  de 
la  Roma  del  poder  temporal,  cuyo  jefe  mien- 
tras está  inculcando  grandes  errores  y corrup- 
ciones en  el  culto  y la  fe,  y reclamando  para 
sí  honores  casi  divinos,  no  se  cansa  de  titular- 
se el  vicario  del  Hijo  de  Dios. 


Pedro  y Moma 


Un  periódico  católico  dijo  hacía  tiempo  que 
los  protestantes  se  rebelan  contra  la  justa  au- 
toridad de  la  iglesia,  representada  por  el  legi- 
timo sucesor  de  Pedro,  el  obispo  de  Roma. 
Después  el  mismo  periódico  se  empeña  en  pro- 
bar que  Pedro  fué  obispo  de  Roma,  concedien- 
do con  toda  calma  que  en  ninguna  parte  de 
la  Sagrada  Escritura  se  menciona  el  hecho  de 
haber  aún  residido  el  apóstol  en  la  ciudad  im- 
perial. Sobre  este  punto  dice: 

«Según  los  protestantes,  no  se  puede  pro- 
bar la  ¡supremacía  del  Papa  como  jefe  de  la 
Iglesia  Romana  sobre  las  demás,  pues  no  cons- 
ta que  San  Pedro  estuviese  en  Roma,  ni  que 
trasmitiese  su  autoridad  á sus  sucesores. 

«Negar  que  estuvo  en  Roma,  es  como  negar 
la  existencia  de  Cario  Magno  ó de  Napoleón, 
es  una  de  esas  locuras  que  no  merecen  refu- 
tarse sino  entregarse  á la  risa  y compasión  de 
los  lectores;  sin  embargo,  no  dejemos  á los  in- 
vasores el  menor  resquicio.  Oigamos  las  ra- 
zones que  alegan  para  sostener  su  desatino. 

«No  consta  de  la  Sagrada  escritura,  luego 
no  debemos  creerlo  ciertamente.  A esto  basta 
decir:  no  consta  de  la  Sagrada  Escritura  la 
existencia  de  Nerón  y otros  infinitos  persona- 


jes de  esa  época,  luego  no  debemos  creerla,  á 
pesar  de  la  Historia.» 

Pero  la  existencia  de  Nerón  no  es  un  pun- 
to cardinal  de  fe,  por  cuya  negación  deba  un 
hombre  perder  su  alma;  mientras  que  la  resi- 
dencia de  Pedro  en  Roma  es  la  gran  doctrina 
cardinal  de  la  iglesia  papal.  Aquel  que  no  cree 
que  Pedro  fué  obispo  de  Roma  y que  Pío  IX 
es  su  sucesor  no  puede  salvarse,  según  la  opi- 
nión de  nuestros  amigos  romanos.  Bien,  pues, 
se  podía  dejar  de  mencionar  en  la  Biblia,  la 
existencia  de  Nerón,  pero  sería  ciertamente 
sorprendente  que  en  ella  jamás  se  hubiera  in- 
dicado el  haber  vivido  Pedro  en  Roma,  si  la 
salvación  misma  de  todo  cristiano  iba  a de- 
pender de  su  creencia  en  ese  hecho.  Algunos 
protestantes  no  niegan  que  Pedro  estuviera 
allí  una  vez;  sin  embargo,  ello  es  incierto,  hay 
poca  evidencia  histórica  en  su  favor  y mucha 
en  contra.  Pero  qu?.  él  no  fué  nunca  obispo 
de  Roma  es  casi  susceptible  de  demostración. 

En  el  capítulo  segundo  de  la  epístola  á los 
gálatas,  Pablo  menciona  su  propia  primera 
visita  á Jerusalén  después  de  su  conversión,  y 
dice  que  fué  acordado  entre  él  y Barimbas,  pol- 
lina parte,  y Santiago,  Céfas  (Pedro)  y Juan, 
por  otra,  que  él  fuera  á los  jentiles  y ellos  á 
los  de  la  circuncisión,  esto  es,  los  judíos.  Cla- 
ro, es  pues,  que  Pedro  había  de  trabajar  en- 
tre los  israelitas.  Para  éstos  fué  por  ecxelen- 
cia  el  apóstol  de  Jesucristo.  Los  cristianos 
judíos  le  miraban  á él  como  su  jefe  y se  agrupa- 
ban á su  rededor;  pero  el  lugar  principal  de 
su  residencia  era  Jerusalén,  y no  Roma.  La 
iglesia  romana  se  componía  en  su  mayor  par- 
te de  convertidos  jentiles.  Pablo  les  escribía; 
cap.  I,  13.  Muchas  veces  he  propuesto  ir  á 
vosotros  para  lograr  también  algún  fruto  en- 
tre vosotros  como  entre  las  otras  naciones, 
(jentiles).  Es,  pues,  en  estremo  inverosímil 
que  la  iglesia  romana  era  la  grei  especial  de 
Pedro. 

Cuando  Pablo  escribió  también  á los  cris- 
tianos en  Roma  y envió  multi— formes,  saluta- 
ciones á 25  ó 30  creyentes  en  esa  ciudad,  no 
hizo  la  menor  mención  de  Pedro.  ¿Cómo  es 
posible  que  Pedro  estuviera  á la  cabeza  de  la 
iglesia  allí,  y aún  á la  cabeza  de  la  iglesia  uni- 
versal y residiendo  allí? 

Más  aún;  cuando  Pablo  fué  á Roma  prisio- 
nero, en  el  año  63,  y los  hermanos  cristianos 
salieron  á recibirle  hasta  el  Foro  de  Apio,  He- 
chos 28,15,  ni  una  palabra  se  dice  de  hallarse 
allí  Pedro.  Durante  dos  años  enteros  moró  allí 
Pablo  en  su  propia  casa,  predicando  el  reino  de 
Dios  á todos  los  que  iban  á verle,  ver.  30,  y ni 
una  sílaba  se  dice  Pedro,  Escribiendo  en 
aquella  época  á Timoteo  (2.a  epístola,  12,  17), 
Pablo  menciona  á Onesíforo,  que.le  había  bus- 
cado con  diligencia  en  Roma  y le  había 
hallado;  mas  ¿por  qué  no  mencionará  Pedro, 
si  era  la  cabeza  de  la  iglesia  romana?  ¿Dón- 
de estaba?  ¡No  allí,  mientras  que  Pablo  pre- 
dicaba dos  años  enteros  en  su  parroquia!  ¡No 
allí,  mientras  que  otro  con  calma  y valor- 
aguardaba  el  sacrificio!  ¡No  allí,  mientras  que 
otro  daba  fiel  testimonio  en  su  lugar!  Los  que 
ésto  creen,  desconocen  á Pedro,  que  fué  hom- 
bre demasiado  jeneroso  y valeroso  para  ser 
reo  de  una  defección  tan  pusilánime.  Los  que 
lo  afirman  deshonran  al  discípulo  impulsivo  y 
de  corazón  ardiente.  Pedro  no  fué  pues  men- 


cionado por  Pablo,  porque  no  se  hallaba  en 
Roma  durante  esos  años;  y no  se  hallaba  alli, 
porque  allí  no  estaba  su  puesto.  A este  argu- 
mento ab  silentio  no  se  puede  contestar;  es 
incontestable.  Si  alguna  vez  estuvo  en  Roma, 
debió  ser  como  prisionero;  aún  eso  es  dudoso; 
pero  obispo  de  Roma,  podemos  estar  seguros 
de  que  jamás  lo  fué. 

Es  grande  error  imajinarse  que  los  protes- 
tantes, por  amor  de  secta,  nieguen  que  Pedro 
fué  obispo  de  Roma.  Nosotros  sólo  deseamos 
que  el  actual  obispo  de  Roma  fuera  ó llegara  á 
ser  un  verdadero  sucesor  de  aquel  discípulo. 
Lo  que  en  la  iglesia  de  Roma  censuramos  es 
que,  pretendiendo  apoyarse  en  Pedro,  abriga 
doctrinas  y practica  una  disciplina  contraria  á 
las  doctrinas  y disciplina  que  Pedro  enseñó. 
El  fué,  por  ejemplo,  hombre  casado,  mientras 
que  su  soi  disant  sucesor  se  jacta  de  su  propio 
celibato  como  la  más  elevada  forma  de  virtud 
compulsoria,  y niega  que  el  matrimonio  cris- 
tiano sea  honorable  en  un  ministro  de  Dios. 

Pedro  dejó  todo  lo  que  tenía,  Marcos  10, 
28,  por  seguir  á Cristo,  mientras  que  Pío  IX 
hace  resonar  el  mundo  con  sus  lamentos,  por- 
que el  pueblo  romano  lo  exonera  del  poder 
temporal,  y el  rey  de  Italia  le  asigna  una 
anualidad  de  sólo  600,000  pesos. 

Pedro  dejó  á todos  los  ministros,  1.a  epísto- 
la, 5.°  «Apacentad  la  grei  de  Dios,  no  como 
que  queréis  tener  señorío  sobre  la  herencia  de 
Cristo,  esto  es,  la  Iglesia;  pero  ¡cuántos  de  los 
doscientos  sesenta  y nueve  sucesores,  que  se 
han  falsamente  cobijado  bajo  su  nombre,  han 
mantenido  la  más  opresora  tiranía  que  el  mun- 
do ha  conocido!  v 

El  enseñó  el  puro  culto  de  Dios;  pero  estos 
sucesores,  que  no  lo  son,  han  llenado  sus  igle- 
sias con  imágenes,  amenazando  á los  hombre» 
con  las  penas  del  infierno  si  no  violan  el  man- 
dato de  Dios  y les  rinden  culto. 

Un  hombre  se  arrodilló  una  vez  delante  de 
Pedro;  pero  éste  al  instante  lo  levantó  dicién- 
dole:  «Levántate,  que  yo  también  soi  hom- 
bre»; mientras  que  estos  pretendidos  suceso- 
res esperan  que  todo  el  que  se  acerca  á ellos,, 
no  sólo  se  postre  ante  ellos,  sino  que  se  reba- 
je hasta  besarles  los  piés. 

Hé  aquí  algunos  de  los  motivos  porque  los 
protestantes  rehúsan  estar  en  comunión  con 
el  Papa  de  Roma:  él  ha  corrompido  la  fuente 
de  las  aguas  de  la  vida;  ha  enturbiado  la  co- 
rriente de  la  verdad  revelada  que  emana  del 
templo  de  Dios;  ha  introducido  la  herejía  y ha 
alimentado  la  grey  de  Jesús,  no  con  palabras 
divinas,  sino  con  palabras  humanas.  Abusos, 
abusos,  abusos,  es  lo  que  se  ve  en  las  doctri- 
nas y prácticas  que  distinguen  á la  iglesia  de 
Roma;  abusos  que  son  la  causa  de  las  divisio- 
nes en  el  cristianismo,  y que  han  obligado  á 
millones  de  sinceros  creyentes  de  Jesucristo  á 
salir  de  esa  iglesia,  y permanecer  separados. 

Que  vuelvan  á la  sencilla  verdad  como  está 
en  Jesucristo,  y entonces  nos  regocijaremos  en 
manifestar  que  somos  uno  con  todos  los  que 
están  en  Roma,  amados  de  Dios,  llamados 
santos,  Rom.  l.°,  7 . 

Tres  preguntas  solemnes 

l,a  ¿Qué  aprovechará  al  hombre  si  ganare 
tocio  el  mundo  i perdiere  su  alma ? 


EL  HERALDO 


5 


¿Qué  te  aprovechará  á tí,  pobre  pecador 
perdido?  Tú  nunca  ganarás  mucho  del  mun- 
do; todo  lo  demás  que  podrás  quizás  ganar, 
será  un  poco  de  dinero,  una  poca  gloria  y al- 
gunos honores.  Ruégote  que  medites  acerca 
de  esta  pregunta  que  Jesús  el  Señor  de  todo 
te  presenta:  ¿Qué  te  aprovechará  todo  lo  gue 
el  mundo  te  pueda  dar  si  pierdes  tu  alma?  Un 
hombre  del  mundo  dijo  en  cierta  ocasión  á un 
cristiano:  «¿Qué  mal  puede  haber  en  esto?» 
La  respuesta  fué:  «¡Pero  si  esto  te  costase  tu 
alma!»  podrás  cuidarte  poco  acerca  de  tu  modo 
de  vivir  con  tal  de  que  te  diviertas;  pero  su- 
pongamos que  mueras  así  como  te  encuentras 
y seas  perdido  eternamente. 

2.a  ¿Qué  debo  hacer  para  ser  salvo? 

Tú  ya  estás  perdido,  pero  aun  puedes  ser 
salvo.  Todavía  no  te  eneuentras  en  donde  no 
hay  esperanza.  ¿Puedes  tú  responder  á esta 
pregunta?  Esta  pregunta  es  la  más  importan- 
te que  te  puedas  dirigir  á tí  mismo,  pobre  pe- 
cador. 

El  Salvador  de  los  pecadores,  murió  para 
que  nosotros  pudiésemos  vivir;  Él  se  dio  á Si 
mismo  con  el  objeto  de  salvar  á los  perdidos. 
Estando  perdido  tú  puedes  salvarte  á tí  mis- 
mo. Si  te  pudieses  salvar  por  tus  propias  fuer- 
zas no  necesitarías  un  Salvador.  Aparta,  pues 
la  vista  de  toda  esperanza  en  ti  mismo;  mira 
solamente  á Jesús,  crucificado  por  los  pecado- 
res, y que  ahora  está  en  la  gloria  habiendo 
acabado  la  obra  de  la  salvación.  El  es  un  Sal- 
vador perfecto,  un  Salvador  dispuesto  y capaz 
para  salvarte  á tí  ahora , así  como  te  encuen- 
tras. Te  ruego  pues  que  aproveches  de  la 
oportunidad  presente,  «Cree  en  el  Señor  Jesu- 
cristo y serás  salvo.» 

«3.a  ¿ Cómo  escaparemos  nosotros  si  tuviére- 
mos en  poco  una  salud  tan  grande? 

¿Quién  puede  responder  á esta  solemne  pre- 
gunta? Supongamos  que  tú  trates  este  asunto 
ligeramente  y emplees  el  tiempo  malamente, 
y que  de  repente  te  halles  en  la  eternidad. 
Entonces  sí  que  esta  pregunta  tremenda  sal- 
drá de  tu  boca:  ¿ Cómo  escaparemos?  Un  si- 
glo tras  de  otro  trascurrirá,  pero  nadie  podrá 
hallar  una  respuesta;  nadie  podrá  decir  cómo 
el  alma  perdida  podrá  escapar  del  merecido 
castigo.  Y si  tú,  amado  lector,  rechazas  ahora 
á Jesús  el  Salvador  y mueres,  serás  inevitable- 
mente perdido  ¡para  siempre! 

«El  que  cree  en  el  Hijo,  tiene  vida  eterna 
mas  el  que  es  incrédulo  al  Hijo,  no  verá  la 
vida,  sino  que  la  ira  de  Dios  está  sobre  él» 
(S.  Juan  III,  36). 


El  valor  del  alma. 


¿Qué  api-ovechará  al  hombre  si  granjeax-e  (ó 
ganare)  todo  el  mundo,  y perdiere  su  alma?  ¿O 
que  recompensa  dará  el  hombre  por  su  alma’ 
(S.  Marcos,  VIII;  36  y 37.) 

Estas  son  las  solemnísimas  palabras  pro- 
nunciadas por  Aquel  que  mejor  que  ninguno 
otro  sabía  cuál  es  el  va  lor  de  la  preciosa  alma 
del  hombre . 

Es  muy  sensible  y triste  el  ver  cuán  pocas 
son  las  personas  que  piensan  seriamente  acer- 
ca de  su  alma , y de  cuán  poca  importancia 
ella  es  á los  ojos  do  la  mayoría.  Algunos 
dicen  que  el  hombre  no  posee  una  alma  que 


sobrevive  á la  disolución  del  cuerpo,  y,  baján- 
dose al  nivel  de  los  animales  que  perecen,  ellos 
también  afirman  que,  cuando  uno  muere,  todo 
se  ha  acabado.  Con  estos  es  inútil  raciocinar. 
Deseamos  que  oigan  el  aviso  siguiente  del  Se- 
ñor, y que  Él  por  su  infinita  misericordia,  lo 
aplique  á sus  conciencias:  «No  temáis  á los 
que  matan  el  cuerpo,  mas  el  alma  no  pueden 
matar:  temed  antes  á aquel  que  puede  destruir 
el  alma  y el  cuerpo  en  el  infierno.»  (S.  Mateo 
X;  28). 

Otros  hay,  que  no  queriendo  hacer  á Dios 
mentiroso,  no  creyendo  su  palabra,  demues- 
tran, sin  embargo  de  un  modo  evidente,  por 
su  conducta,  que  jamás  han  tenido  un  pensa- 
miento serio  acerca  del  inestimable  valor  de 
su  alma  inmortal. 

¡El  alma  es  inmortal!  Jamás  cesará  de  exis- 
tir, incesantemente  activa  en  tí  ahora,  amado 
lector,  también  lo  será  cuando  habrás  dejado 
este  mundo,  pues  siempre  vivirás.  La  imagi- 
nación puede  confundirse  en  vista  de  este 
hecho,  pero  no  deja  por  eso  de  ser  una  reali- 
dad absoluta.  Sí,  amado  lector,  tú  subsistirás 
tanto  tiempo  como  el  Dios  eterno:  feliz  para 
siempre  en  la  gloria  celestial  con  Cristo,  ó 
desgraciado  para  siempre  y sin  esperanza  en 
las  tinieblas  de  afuera  con  el  diablo. 

¿Conoces  á Cristo  ahora  como  tu  Salvador? 
Si  en  efecto,  lo  conoces  como  á tal,  debes  te- 
ner una  alegría  y una  consolación  inefable 
sabiendo  que  tu  alma  vivirá  eternamente  en 
la  presencia  de  Aquel  que  te  ha  amado  y se  ha 
dado  Él  mismo  muerte  por  tí. 

Pero  si  aun  no  estás  convertido,  nada  ten- 
drá de  extraño  que  al  leer  estas  líneas  sientas 
un  cierto  mal  estar,  pues  no  es  posible  per- 
manecer insensible  cuando  se  descorre  el  velo 
que  cubre  estas  tremendas  realidades.  Natu- 
ralmente no  nos  gusta  sentir  la  mano  que  nos 
sacude  estando  en  la  falsa  y peligrosa  seguri- 
dad en  que  uno  se  halla  y que  nos  descubre 
nuestros  sueños  engañadores.  Quizás  te  impa- 
cientas y deseas  apartar  de  tí  estos  pensamien- 
tos acerca  de  tu  alma,  de  la  vida  venidera  y 
de  las  cosas  eternas.  Quizás  estás  á punto  de 
echar  este  impreso  léjos  de  tí. 

¡Detente  amado  lector!  pues  Dios  te  vé:  Él 
es  quien  te  llama  aún  una  vez  más;  El  que  te 
puede  decir:  «¡Necio!  esta  noche  vuelven  á 
pedir  tu  alma.»  (S.  Lucas.  XII;  20).  ¡Oh!  sé 
sabio,  y deja  que  las  palabras  del  Salvador  te 
inclinen  á ocuparte  de  lo  que  más  urge  y más 
te  interesa. 

Tu  alma  vale  más  que  el  mundo  entero. 
Este  inundo  pasa  con  todos  sus  bienes,  hono- 
res, placeres  y riquezas;  la  tierra  y las  obras 
que  en  ella  están,  van  á ser  quemadas;  los 
cielos  pasarán  y los  elementos  serán  deshechos 
(2.a  S.  Pedro,  III;  10;  I,  S.  Juan,  II,  17), 
pero  tu  alma  no  puede  morir. 

Ella  vale  más  que  el  mundo  entero;  y quien 
lo  afirma  es  el  Testigo  verdadero  y fiel,  Aquel 
que  para  rescatar  esa  alma,  se  ofreció  á Sí 
mismo.  ¡Ay!  amado  lector,  piensa  que  "para 
esto  fué  necesario  que  el  Hijo  de  Dios  murie- 
se sobre  la  cruz,  padeciendo  terriblemente. 
¿Será  posible  dar  una  prueba  más  grande  y 
más  convincente  del  valor  de  una  alma  inmor- 
talá?  ¡Cuán  culpable  no  serás  si  descuidas  la 
salud  de  tu  alma! 

No  difieras  el  arreglar  esta  importante  y 


solemnísima  cuestión  de  tu  alma  con  Dios,  de 
una  manera  que  no  quede  duda  ni  incertidura- 
bre  sobre  ella.  No  te  quedes  satisfecho  con 
decir:  «Dios  es  misericordioso,  y espero  ser 
salvo;»  no  descanses  hasta  que  puedas  decir 
con  perfeta  certeza:  «Yo  sé  que  estoy  salvo.» 

Pero  tal  vez  tú  dirás:  «Yo  si  que  deseo  po- 
seer ese  descanso,  mas  no  sé  cómo  obtener  esa 
certeza  preciosa. 

¡Alabado  sea  Dios,  si  ese  es  tu  deseo!  Es 
muy  cierto  que  tú  no  puedes  presentar  nada 
para  rescatar  tu  alma.  «Ninguno»,  tampoco, 
«podrá  en  manera  alguno  redimir  al  hermano 
ni  dar  á Dios  su  rescate.  Porque  la  redención 
de  su  vida  es  de  gran  precio,  y no  se  hará 
jamás.»  (Salmo,  XLIX;  7,  8).  Pero  uno  ha 
dicho:  «Dios  tuvo  de  él  misericordia,  que  lo 
libró  de  descender  al  sepulcro,  que  halló  re- 
dención» (Job,  XXXIII;  24).  Cristo,  el  Cor- 
dero de  Dios  sin  defecto,  que  fué  inmolado  y 
que  ha  quitado  el  pecado  por  el  sacrificio  de 
Sí  mismo,  es  el  único  que  puede  hacerlo.  Y 
ahora  todos  los  que  creen  en  Él  tienen  la  re- 
misión de  los  pecados  por  las  riquezas  de  su 
gracia;  de  manera  que  Dios  declara  que  Él 
nunca  más  se  acordará  de  sus  pecadores  é ini- 
quidades. Efesios,  I.  7;  Hebreos,  X;  17). 

«Cree  en  el  Señor  Jesu-Cristo  y serás  sal- 
vo.» (Los  echos,  XYI,  31).  El  alma  del  cre- 
yente es  salvada  ahora  (I  S.  Pedro  I,  9),  y 
pronto  el  gozará  también  de  la  redención  del 
cuerpo,  cuando  Jesús  aparecerá  y lo  hará  se- 
mejante al  cuerpo  de  su  gloria  (Filip,  III;  21; 
Romanos,  VIII;  23). 

¡Ojalá  puedas  tú,  amado  lector,  comprender 
la  inmensa  importancia  de  tu  existencia.  Tú 
tienes  un  destino  inmortal,  y en  este  corto 
tiempo  que  pasa  aquí  en  la  tierra,  es  que  se 
ha  de  determinar.  Dios,  que  sabe  el  valor  de 
tu  alma,  ha  hecho  todo  lo  que  era  necesario 
para  que  fuera  salvada.  No  desprecies  pues  su 
propósito  de  gracia  en  favor  tuyo.  ¿Será  posi- 
ble que,  á pesar  de  todo,  prefieras  ser  perdido? 
¿Preferirás  perecer,  en  lugar  de  ser  salvo  para 
gozar  de  la  gloria,  en  compañía  de  Jesús  el 
precioso  Salvador,  que  te  está  diciendo:  «Ve- 
nid á Mí  todos  los  que  estáis  trabajados  y car- 
gados, que  yo  os  haré  descansar»  (S.  Mateo 
XI,  28).  ¡Oh!  Acepta  ahora  esa  amorosa  invi- 
tación y serás  eternamente  feliz! 


Id  directamente -a  Jesús 

Durante  una  magnífica  revista  de  tropa,  en 
la  cual  diferentes  naciones  rivalizaban  unas 
con  otras  en  su  afán  de  honrar  á un  gran  em- 
perador, un  niño  pequeño,  separándose  de  la 
multitud,  gritó:  ¿Dónde  está  el  emperador? 
Yo  quiero  ver  al  emperador. 

Un  caballero  vestido  de  uniforme,  cuyo  pe- 
cho estaba  cubierto  de  brillantes  condecoracio- 
nes, adelantándose,  puso  su  mano  sobre  la  ca- 
beza del  muchacho,  antes  que  pudiesen  inter- 
venir las  autoridades,  y dijo: — Yo  soy  el  em- 
perador; ¿qué  quieres? 

El  niño  no  tenía  ningún  favor  que  pedir, 
ningún  grande  deseo  llenaba  su  corazón:  que- 
ría solamente  ver  al  poderoso  soberano,  á quien 
tenía  que  obedecer  y expresarle  su  afecto. 

El  aire  resonó  de  vivas.  Nunca  el  soberano 
había  sido  mayor  á los  ojos  de  su  pueblo  que 
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en  aquel  momento,  cuando  en  medio  de  la 
pompa  y magnificencia  real  se  detuvo  para 
hacer  caso  de  un  niño  pequeño.  En  su  acto 
bondadoso,  en  sus  palabras  cariñosas  se  deja- 
ba ver  el  corazón  del  hombre,  y su  pueblo  se 
regocijó. 

— ¿Cómo  le  fueron  perdonados  á Ud.  sus 
pecados? — preguntó  un  pastor  anciano  á un 
recién  convertido,  cuyo  corazón  había  abierto 
el  Señor.— Fui  directamente  á Jesús — fue  la 
respuesta. 

Si  un  soberano  terreno  tiene  compasión  de 
un  niño,  ¿acaso  el  Señor  de  vida  y gloria  re- 
chazará la  oración  de  un  tal?  Hoy,  como 
cuando  estaba  en  la  tierra,  sigue  llamando  á 
los  niños  para  que  vayan  á Él.  ¿Quién  se  le- 
vantará en  seguida  y con  gozo  acudirá  á sn 
llamamiento?  No  dejéis  que  nada  se  interpon- 
ga entre  vuestras  almas  y Él.  Presentad  vues- 
tras propias  peticiones,  id  directamente  á Je- 
sús. 


REMITIDO 

La  idolatría  romanista 
III 

El  piadoso  clero  ha  llegado  hasta  el  extremo 
de  aconsejar  que  en  los  testamentos  limiten  el 
pan  de  los  huérfanas  y viejos  asilados  para  in- 
crementar la  educación  romanista.  Porque  di- 
ce que  el  educar  científica  y filosóficamente  al 
pueblo  es  más  criminal  que  si  matáramos  á 
nuestros  hijos  (porque  ya  no  podrían  sacu- 
dirles la  bolsa)  ó guiáramos  á nuestras  castas 
é inocentes  hijas  á una  casa  de  perdición  (¿al 
confesonario?).  ¡Tanto  es  lo  que  el  santo  cle- 
ro teme  la  educación  bien  entendida  del  pue- 
blo! 

Léase  por  gusto  lo  que  dice  el  Syllabus,  li- 
bro clerical,  en  su  articulo  48: 

«La  fe  católica  y la  autoridad  de  la  Iglesia 
son  el  objeto  de  la  instrucción,  que  debe  mi- 
rar como  cosas  de  segundo  orden  A las  cien- 
cias.-» Articulo  60;  «Maldita  toda  autoridad 
resultado  del  número». 

Las  leyes  nacionales  son  holladas  lastimo- 
samente por  el  artículo  57 : «Las  leyes  civiles 
están  sometidas  aja  autoridad  de  la  Iglesia». 
Articulo  24:  «Maldito  ellqne  diga  que  la  Igle- 
sia no  tiene  derecho  de  usar  de  la  fuerza». 

Atropella  la  ilustración  cuando  dice  en  su 
artículo  57:  «La  ciencia,  y la  filosofía  están  so- 
metidas á la  autoridad  de  la  Iglesia».  Artícu- 
lo 28:  « Las  ciencias  y economía  política  son 
cosas  secundarias  de  la  instrucción,  siendo  el 
primario  la  autoridad  de  la  Iglesia.»  No  obs- 
tante de  ser  el  progreso  el  desarrollo  y perfec- 
ción de  la  humanidad,  el  Syllabus  la  execra 
con  el  más  soberbio  despecho  en  su  artículo 
75:  «Malditos  los  que  digan  que  el  romano 
Pontífice  puede  y debe  reconciliarse  y ponerse 
en  armonía  con  el  progreso,  el  liberalismo  y la 
civilización  moderna.»  El  clero  condena  tam- 
bién á muerte  la  libertad  de  conciencia , de  cul- 
tos, de  la  prensa,  los  prnicipios  constitutivos  de 
la  sociedad  civil  é independencia  de  los  Estados. 

Según  lo  que  precede,  ¿puede  haber  enemi- 
go más  acérrimo  de  la  sociedad  que  el  clero 
romano?  ¡Imposible!  Y si  fuese  amigo  del  li- 
bre examen  y permitiera  el  ejercicio  de  la  ra- 


zón ilustrada,  entonces  sería  perdido  irremi- 
siblemente: el  pueblo  ya  no  le  serviría  de  pe- 
destal para  que  se  elevara  sobre  las  naciones. 

El  clero  en  su  excesivo  prurito  por  aumen- 
tar los  santos  y por  consiguiente  la  idolatría, 
ha  pensado  también  en  canonizar  al  infalible 
Pío  IX.  ¡Como  si  no  conocieran  la  vida  y mi- 
lagros del  santo  en  cierne! 

Si  el  santo  clero  osara  insistir  en  que  Pío 
IX  merecía  los  honores  do  santo,  nos  vería- 
mos en  la  precisión  de  exhibir  algunos  de  sus 
milagros  más  patentes  que  hizo  en  vida  y du- 
rante el  tiempo  que  indignamente  ocupó  la 
silla  que,  según  ellos,  fué  del  apóstol  Pedro. 
¡Pero  qué  se  ha  de  atrever,  si  él  sabe  muy 
bien  donde  le  aprieta  el  zapato! 

Pero  el  clero  ¡quién  lo  creyera!  no  sólo  ha 
querido,  para  repletar  más  la  bolsa,  que  el 
pueblo  ignorante  adore  los  santos  fingidos  ó 
verdaderos,  sino  que  también  ha  explotado  á 
las  mil  maravillas  las  plantas,  los  árboles,  los 
asnos,  etc.,  y muchos  hombres  de  la  antigüe- 
dad bajo  el  pomposo  título  de  religión.  ¡Es 
una  lástima  que  el  clero,  despreciando  su  ra- 
zón, haya  despreciado  también  la  ajena!  La 
fe  ciega  sin  raciocinio,  es  la  que  le  ha  con 
venido  para  dominar  á su  antojo  y tiranizar 
sin  piedad! 

El  clero  se  preocupa  más  de  los  sentidos 
que  del  espíritu  del  pueblo;  y así  estudia  fra- 
ses para  halagarle:  inventa  mil  chucherías 
para  alucinarle;  mientras  que  su  alma  inmor- 
tal queda  huérfana  de  la  justicia  y de  la  ver- 
dad: queda  ansiosa  del  bien  que  le  reporta  la 
instrucción  basada  en  la  filosofía  moral  y cris- 
tiana ! 

. Pero  lo  que  más  asombra  es  ver  que  la  clase 
ilustrada  apoya  y protege,  á despecho  del  siglo 
de  las  luces,  las  estúpidas  cuanto  ridiculas  in- 
venciones clericales.  Y así  el  alma  se  siente 
sobrecogida  cuando  ve  que  las  andas,  en  las 
procesiones,  son  trasportadas  en  hombros  de 
individuos  que  deberían  consagrar  su  vida  y 
sus  fuerzas  todas  á la  noble  y santa  tarea  de 
ilustrar  al  pueblo.  La  moralización  es  conse- 
cuencia neta  de  la  civilización.  ¿Qué  signifi- 
ca eso  de  que  los  gobiernos,  que  se  llaman 
liberales,  faciliten  bandas  de  músicas  y tropas 
para  escoltar  las  procesiones?  Y así  el  pueblo 
inconsciente  y fanático,  viendo  á los  señori- 
tos de  alto  copete  hincar  humildemente  la  ro- 
dilla ante  la  imagen  de  yeso  ó de  madera, 
procura  imitarlos,  aún  sin  darse  cuenta  de  lo 
que  hace  y ve  hacer.  ¿Y  los  señores  copetudos 
obrarán  también  inconscientemente?  Difícil 
nos  parece!  Lo  más  lógico  sería  creer  que  in- 
fluye poderosamente  en  ellos  alguna  convenien- 
cia particular.  Unos  practican  las  ceremonias 
idólatras  y ridiculas,  bien  por  rutina,  bien  por 
fanatismo  ciego,  bien  por  no  distinguirse  en- 
tre sus  parientes  y amigos;  y los  otros  lo  harán 
quizás  por  temor  al  mismo  clero,  que,  llevado 
en  alas  de  su  santo  celo,  y arrebatado  de  pia- 
dosa ira,  no  repara  á veces  en  los  medios  para 
exterminar  ni  la  tercera  ni  cuarta  generación 
de  los  que no  lo  aman! 

El  clero  vive  nadando  en  la  más  refinada 
opulencia  (sin  embargo  de  haber  hecho  votos 
de  pobreza)  merced  al  dinero  abundante  que 
percibe  del  fanatismo  ignorante,  ya  por  man- 
das hechas  á tal  ó cual  santo,  ya  por  misas  en 
obsequio  de  sus  deudos  que  gimen  atormenta- 


dos en  el  purgatorio,  ya  por  bulas  (ó  burlas) 
para  poder  comer  la  carne  impunemente,  etc., 
etc.;  y si  algún  hereje  atrevido  pretende  qui- 
tarle sus  entraditas  denunciándole  á la  faz  del 
mundo  como  el  más  audaz  impostor,  es  natu- 
ral y lógico  que  lo  excomulgue  y condene  sin 
compasión! 

Por  lo  que  sigue  verá  el  pueblo  hasta  qné 
punto  ha  querido  el  romano  clero  burlarse  del 
criterio  y de  la  razón  humana.  En  Verona, 
al  Norte  de  Italia,  frontera  de  Austria,  en  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los  Organos,  se 
posee  y venera  el  cadáver  del  burro  que  sirvió 
á Cristo  para  hacer  su  entrada  triunfal  en  Je- 
rusalén.  El  santo  clero  dice,  sin  embargo,  que 
únicamente  los  católicos,  apostólicos  romanos 
se  salvan.  ¿Podrán  ser  también  católicos,  apos- 
tólicos romanos  los  burros?  Para  el  clero  sí, 
puesto  que  los  adora  como  santos. — En  Géuo- 
va  se  adora  también  la  cola  del  mismo  burro. 
— En  San  Juan  de  Letrán,  antiguo  palacio  del 
papado,  es  adorado  el  sanio  rabo  de  la  burra 
de  Balaam.  ¿Puede  darse  mayor  y más  triste 
embrutecimiento  de  la  razón  humana?  ¡Im- 
posible! 

En  el  monasterio  de  Corbie  (Westfalia)  guar- 
dan con  veneración  estúpida  y ridicula  la  santa 
piel  de  un  perro,  que  oía  misa  (¿y  se  confesa- 
ba?) y ayunaba  espontáneamente  (¿no  por  pe- 
nitencia?) los  Viernes  de  cada  semana. — ¿Co- 
mería carne  también  el  beato  perro? 

¿En  qué  se  diferencia  la  idolatría  romanis- 
ta de  la  idolatría  egipcia?  En  que  los  egipcios 
adoraban  los  animales  vivos;  y los  romanistas 
los  adoran  después  de  muertos. 

En  la  abadía  del  Monte  de  san  Miguel 
(Francia)  se  venera  la  espada  y escudo  de  que 
se  sirvió  san  Miguel  Arcángel  para  exterminar 
un  dragón.  ¿Que  no  se  habrán  enmohecido  con 
el  trascurso  del  tiempo? 

Varias  iglesias  de  Inglaterra  adoran  la  bri- 
da ó riendas  que  usaba  el  macho  de  santo  To- 
más de  Cantorbery. 

El  clero,  no  obstante  de  llamarse  discípulo 
de  Cristo,  ha  profanado  y materializado  su  au- 
gusta y sublime  doctrina  hasta  la  exageración. 

En  Roma  y en  San  Salvador  (España)  el 
clero  presenta  á la  adoración  de  los  fieles  los 
restos  de  un  pescado  que  san  Pedro  hizo  co- 
mer á Cristo  luego  después  de  su  resurrección. 
¿Serán,  por  ventura,  restos  petrificados  para 
la  exclusiva  conveniencia  del  santo  clero  ro- 
mano? 

En  Quimper  se  hace  adorar  una  fuente  en 
la  cual  san  Careutino  cogía  un  pescado  todos 
los  días  para  su  mantenimiento;  comiase  un 
pedazo,  tiraba  el  resto  al  agua,  y al  otro  día 
volvía  á coger  vivo  y enterito  el  mismo  pesca- 
do para  seguir  alimentándose...  ¡Oh  portento! 

En  Ladeve  (Francia)  guardan  reliquias  de 
un  ratón,  que  tuvo  la  osadía  inaudita  de  co- 
mer hostias  consagradas,  ó sea  el  dios  de  los 
católicos  romanos.  ¿Acaso  podría  digerir  bien 
el  pobre  ratón  al  Dios  omnipotente  del  cielo? 

Dos  cosas,  sin  embargo,  dejan  estupefacta 
el  alma  contemplativa.  Primera,  la  sangre  fría 
y el  aplomo  con  que  el  clero  mercantil  inven- 
ta; y segunda,  la  extrema  facilidad  con  que  el 
pueblo  (fanático  ó ignorante)  acoge  y venera 
sus  inicuas  invenciones! 

El  clero  confiesa  que  Dios  castigaba  al  pue- 
blo hebreo  porque  se  había  entregado  a la 
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idolatría.  ¡Y  sin  embargo  el  clero  valiente  no 
tiene  miedo! 

En  el  convento  de  los  franciscanos  de  Roma 
se  conserva  un  membrillo  santo  que  fue  plan- 
tado por  Francisco  de  Asis,  y cuyas  hojas 
llevan  estampadas  las  cinco  Hagas  del  Cruci- 
ficado. ¿Manarán  sangre  también? 

Cierto  día  del  ano  el  clero  celebra  una  misa 
ante  el  santo  naranjo  que  fué  plantado  por 
santo  Domingo  de  Guzmán  en  Santa  Sabina 
de  Roma.  ¿Quién  ignora,  pues,  que  Domingo 
de  Guzmán  fué  un  asesino  desalmado  de  los 
hugonotes?  Sin  embargo  es  santo  porque  sir- 
vió franca  y decididamente  los  intereses  del 
Pontífice  infalible! 

Los  santos  olivos , testigos  presenciales  de  la 
cobarde  traición  de  Judas,  son  también  guar- 
dados y adorados  en  la  Tierra  Santa.  ¡Qué 
ricas  y sabrosas  aceitunas  no  darán  para  el 
delicado  estómago  clerical! 

Los  frailes  en  Tolentino  guardan  con  sumo 
cuidado  y respeto  un  bastón  del  cual,  según 
ellos,  se  sirvió  Satanás  para  fletarle  las  espal- 
das á san  Nicolás.  ¡Plasta  el  mismo  diablo  es 
adorado  por  los  frailes! 

En  la  iglesia  de  los  Tcatinos  do  Rávena  se 
hace  adorar  de  un  modo  especial  la  ventana 
por  la  cual  el  Espíritu  Santo  penetró  bajo  la 
forma  de  paloma. 

En  setiembre  de  1883  cayó  un  rayo  en  Yich, 
en  la  iglesia  de  la  Colle,  y destrozó  el  armario 
depósito  de  la  hostia.  ¿Será  posible  que  el 
rayo  ó la  naturaleza  haya  acabado  con  el  dios 
del  clero? 

En  el  siglo  XYII  ya  se  hacía  adorar  una 
reliquia,  el  estornudo  del  Espíritu  Santo,  en  la 
iglesia  de  Saint-Front  en  Perigueux,  dentro 
un  relicario;  pero  tenían  buen  cuidado  de  no 
dejarlo  ver  de  cerca  para  que  nadie  supiera  lo 
que  realmente  significaba.  De  todos  modos, 
es  una  gran  dicha  eso  de  ver  y conservar  un 
estornudo! 

Mientras  más  santos,  ídolos  y cosas  haya 
que  adorar,  más  copiosa  será  la  lluvia  de  pe- 
setas que  cae  á las  arcas  clericales.  ¿Cómo 
es  que  el  papa,  siendo  infalible,  ha  podido  con- 
sentir tanta  simonía? 

Como  ya  nos  hemos  extendido  demasiado  en 
el  presente  artículo,  queremos  hacer  descansar 
la  pluma,  protestando  al  mismo  tiempo  volver 
á tomarla,  en  caso  de  que  el  santo  clero,  celoso 
siempre  de  la  verdad,  osara  desmentir  nues- 
tros asertos. 

F.  Hidalgo  R. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  2 de  Setiembre  de  1888 

LA  ALIANZA  DE  DIOS  CON  SU  PUEBLO 
Lección.  Exodo  24:  1-12 

Y dijo  á Moisés:  Sube  á Jehová,  tú  y Aaron, 
Nadab,  y Abiú,  y setenta  de  los  ancianos  de  Is- 
rael; y os  inclinaréis  desde  léjos. 

2.  Mas  Moisés  se  llegará  á Jehová,  y ellos  no 
se  lleguen  cerca,  ni  suba  con  él  el  pueblo. 

3.  Y Moisés  vino  y contó  al  pueblo  todas  las 
palabras  de  Jehová,  y todos  los  derechos:  y todo 

' el  pueblo  respondió  á una  voz  y dijeron:  Ejecu- 
taremos todas  las  palabras  que  Jehová  ha  dicho. 

4.  Y Moisés  escribió  todas  las  palabras  de  Je- 


hová, y levantándose  de  mañana  edificó  un  altar 
al  pié  del  monte,  y doce  columnas,  según  las  doce 
tribus  de  Israel. 

5.  Y envió  á los  mancebos  de  los  hijos  de  Is- 
rael, los  cuales  ofrecieron  holocaustos,  y sacrifi- 
caron pacíficos  á Jehová,  becerros. 

G.  Y Moisés  tomó  la  mitad  de  la  sangre,  y 
púsola  en  tazones,  y esparció  la  oira  mitad  de  la 
sangre  sobre  el  altar. 

7.  Y tomó  el  libro  de  la  alianza,  y leyó  á oídos 
del  pueblo,  el  cual  dijo:  Haremos  todas  las  cosas 
que  Jehová  ha  dicho,  y obedeceremos. 

8.  Entonces  Moisés  tomó  la  sangre,  y roció 
sobre  el  pueblo,  y dijo:  He  aquí  la  sangre  de  la 
alianza,  que  Jehová  ha  hecho  con  vosotros  sobre 
todas  estas  cosas. 

9.  Y subieron  Moisés  y Aaron,  Nadab  y Abiú 
y setenta  de  los  ancianos  de  Israel. 

10.  Y vieron  al  Dios  de  Israel,  y había  debajo 
de  sus  pies  como  un  embaldosado  de  záfiro,  se- 
mejante al  cielo  cuando  está  sereno. 

11.  Mas  no  extendió  su  mano  sobre  los  prín- 
cipes de  los  hijos  de  Israel,  y vieron  á Dios  y co- 
mieron y bebieron. 

12.  Entonces  Jehová  dijo  á Moisés:  Sube  á mí 
al  monte,  y espera  allá,  y te  daré  unas  tablas  de 
piedra  y la  ley,  y mandamientos  que  he  escrito 
para  enseñarlos. 

EXPLICACIÓN 

El  libro  del  Exodo.  La  palabra  «Exodo»  signi- 
fica salida  y forma  el  título  de  este  libro  porque 
él  trata  de  la  salida  del  pueblo  de  Israel  de  Ejip- 
to.  Fué  escrito  por  Moisés.  Véase  Exodo  24:  4, 
S.  Marco  12:  2G:  S.  Lúeas  20:  37.  La  descripción 
tan  completa  que  dá  este  libro  de  las  costumbres 
de  los  antiguos  ejipcios,  y los  minuciosos  deta- 
lles de  todos  los  puntos  que  atravesamos  en  el 
viaje,  prueban  de  la  manera  más  clara  que  su 
autor  presenció  todo  lo  que  en  el  describe. 

Un  año  á esta  parte  en  los  estudios  que  hici- 
mos del  Antiguo  Testamento,  acompañamos  á 
los  israelitas  hasta  el  Monte  de  Sinaí.  Aquí  el 
Señor  les  dió  los  diez  mandamientos.  Inmediata- 
mente después  tuvo  lugar  la  ratificación  de  la 
alianza  con  Dios,  que  es  lo  que  describe  la  lección 
que  hoy  vamos  á estudiar. 

Ver.  1.  Sube  á Jehová.  Es  decir,  á la  cima  del 
Monte  de  Sinaí  que  se  hallaba  envuelto  en  den- 
sas tinieblas,  que  indicaban  la  presencia  de  Dios. 

Ver.  2.  Mas  Moisés  sólo  se  allegará  á Jehová. 
Los  dos  hijos  mayores  de  Aaron  como  sus  lejíti- 
mos  sucesores  en  el  sacerdocio,  y 70  de  los  ancia- 
nos como  jefes  de  los  israelitas,  acompañaron  a 
Moisés,  pero  sólo  á Moisés  con  su  espíritu  de 
humanidad  y su  vida  consagrada  al  servicio  de 
Dios,  le  fué  permitido  acercarse  á la  presencia 
divina. 

Ver.  3.  Todas  las  palabras  de  Jehová.  Es  decir, 
la  ley  moral  que  encierran  los  mandamientos. 
Los  derechos.  Es  decir,  varios  reglamentos  desig- 
nados por  muchos  bajo  el  nombre  de  leyes  de 
Moisés  - que  eran  la  aplicación  práctica  en  la  vida 
diaria  y en  la  administración  de  la  justicia  y sus 
fallos,  de  esos  grandes  principio  que  constituyen 
la  ley  moral.  Los  israelitas  habían  sido  por  siglos 
esclavos  en  Ejipto  y,  de  consiguiente,  no  tenían 
leyes  ni  gobierno,  ni  tampoco  instrucción  religio- 
sa. Un  código  civil  y moral  de  fácil  comprensión 
y adaptado  á su  condición  les  fué  dado.  Recor- 
demos quo  si  bien  este  código  ya  no  rije,  la  ley 
moral,  no  obstante,  jamás  ha  sido  abrogada  y es 
obligatoria  hoy  día  como  siempre. 

Ejecutaremos  todas  las  palabras.  El  pueblo 
unánime  aceptó  la  ley  de  Dios;  y á Dios  como 
su  legislador  y jefe.  Fué  ésta  una  alianza  nacio- 
nal, y todos  acordaron  aceptar  á Dios  y someter- 
se á su  autoridad. 

Hay  aún  una  alianza  entre  Dios  y el  liombife, 
y una  alianza  especial  entre  Dios  y su  Iglesia: 
cada  uno  de  sus  miembros  ha  entrado  en  alianza 
cou  Dios,  prometiéndole  confiar  en  El  y some- 


terse á sus  leyes.  Dios  de  una  manera  especial 
nos  ha  prometido  velar  por  nosotros  y proteger- 
nos Dios  jamás  quebranta  su  palabra. 

¿Cumplimos  nosotros  con  nuestras  promesas? 

Ver.  4.  Moisés  escribió  todas  las  palabras.  Para 
que  así  pudieran  trasmitirse  á la  posteridad. 

Ver.  5.  Mancebos.  Probablemente  eran  estos 
los  sacerdotes  mencionados  en  Exodo.  19:  22. 

Ver.  6.  Moisés  tomó  la  sangre.  Se  necesitó  san- 
gre para  la  antigua  alianza,  y así  también  para 
la  nueva  alianza.  «Esta  es  mi  sangre  del  Nuevo 
Testamento.» 

Ver.  10.  Y vieron  á Dios.  Es  decir,  algún  sím- 
bolo de  su  gloria.  Véase  Deut.  4:15. 

Comieron  y bebieron.  Esto  indica  que  ellos  fue- 
ron hechos  partícipes  del  reino  de  Dios;  que 
tuvieron  paz  con  Dios;  que  estuvieron  satisfechos 
con  sus  decretos,  y además  un  acto  que  prefigura 
aquella  fiesta  santa  en  el  reino  de  Dios,  cuando 
veremos  á Dios  no  por  algún  símbolo  sino  cara  á 
cara. 

Versículo  de  memoria.  Y será  á ellos  por  Dios 
y ellos  me  serán  « mí  por  pueblo.  Hebreos  8:  10. 

PREGUNTAS  PARA. LA  ESCUELA 

1.  ¿A  dónde  subió  Moisés? 

Al  Monte  de  Sinaí. 

2.  ¿Qué  recibió  ahí? 

La  ley. 

3.  ¿Aceptó  el  pueblo  esta  ley? 

Aceptó  todas  las  cosas  que  dijo  Jehová. 

4.  ¿Cómo  se  ratificó  esta  alianza? 

Con  la  sangre  de  un  becerro. 

5.  ¿Qué  representa  ésto? 

La  alianza  hecha  por  Dios  mediante  su  Hijo. 

G.  ¿Cómo  se  ratificó  ésta? 

Con  la  sangre  del  Unigénito  de  Dios. 

7.  ¿Qué  somos  para  con  Dios  mediante  la  san- 
gre de  Cristo? 

Seré  á ellos  por  Dios  y ellos  serán  mi  pueblo. 


Lección  pañi  el  9 fie  Setiembre  fie  1888 


EL  BECERRO  DE  ORO 
Lección:  Exodo,  32:  15-26 


15.  Y volvióse  Moisés,  y descendió  del  monte 
trayendo  en  su  mano  las  dos  tablas  del  Testimo- 
nio, las  tablas  escritas  por  ambos  lados;  de  una 
parte  y de  otra  estaban  escritas. 

16.  Y las  tablas  eran  obra  de  Dios,  y la  escri- 
tura era  escritura  de  Dios  grabada  sobre  las  ta- 
blas. 

17.  Y oyendo  Josué  el  clamor  del  pueblo  que 
gritaba,  dijo  á Moisés:  Alarido  de  pelea  hay  en 
el  campo. 

18.  Y él  respondió:  No  es  eco  de  algazara  de 
fuertes,  ni  eco  de  alarido  de  flacos;  algazara  de 
cantar  oigo  yo. 

19.  Y aconteció  que  como  llegó  él  al  campo,  y 
vió  el  becerro,  y las  danzas,  enardeciósele  la  ira  á 
Moisés,  y arrojó  las  tablas  de  sus  manos,  y que- 
brólas al  pie  del  monte. 

20.  Y tomó  el  becerro  que  habían  hecho,  y 
quemólo  en  el  fuego,  y moliólo  hasta  reducirle  á 
polvo,  que  esparció  sobre  las  aguas,  y diólo  á be- 
ber á los  hijos  de  Israel. 

21.  Y dijo  Moisés  á Aarón:  ¿Qué  te  ha  hecho 
este  pueblo,  que  has  traído  sobre  él  tan  gran  pe- 
cado? 

22.  Y respondió  Aarón:  No  se  enoje  mi  señor: 
tú  conoces  el  pueblo,  quo  es  inclinado  á mal. 

23.  Porque  me  dijeron:  Haznos  dioses  que  va- 
yan delante  de  nosotros,  que  á este  Moisés,  el  va- 
rón que  nos  sacó  de  la  tierra  de  Egipto,  no  sabe- 
mos qué  le  ha  acontecido. 

24.  Yo  les  respondí:  ¿Quién  tiene  oro?  Apar- 
tadlo. Y diéronmelo,  y echólo  en  el  fuego,  y 
salió  este  becerro. 
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25.  Y viendo  Moisés  que  el  pueblo  estaba  des- 
pojado, porque  Aarón  lo  había  despojado  para 
vergüenza  entre  sus  enemigos. 

26.  Púsose  Moisés  á la  puerta  del  real,  y dijo: 
¿Quién  es  de  Jehovú?  Júntese  conmigo:  Y juntá- 
ronse con  él  todos  los  hijos  de  Leví. 

EXPLICACIÓN 

Después  de  la  fiesta  descrita  en  la  última  lec- 
ción, Moisés  y Josué  se  alejaron  de  las  jentes  y 
ascendieron  el  Monte  de  Sinaí.  Se  Ies  perdió  de 
vista  entre  la  oscuridad  y misterios  del  Monte 
durante  cerca  de  seis  semanas. 

El  pueblo  israelita  creyó  que  su  jefe  había 
muerto  ó le  había  desamparado. 

Obstinado  é ignorante  pedía  este  pueblo  algún 
objeto  visible  que  poder  adorar,  y Aarón  deján- 
dose llevar  de  la  muchedumbre  que  le  rodeaba, 
le  concedió  su  pedido. 

Este  incidente  trata  la  lección  que  hoy  vamos 
á estudiar. 

Ver.  16.  Las  tablas  eran  la  obra  de  Dios.  So- 
bre estas  tablas  fueron  escritos  los  diez  manda- 
mientos: éstos  fueron  obra  de  Dios.  Su  mano 
trazó  aquellas  letras,  y esta  sublime  ley  moral  te- 
nemos que  guardarla  hoy  como  entonces.  Por 
Cristo  podemos  cumplir  sus  divinos  preceptos. 

Ver.  18.  Moisés  que  había  vivido  en  Egipto, 
luego  supo  el  significado  de  esos  sonidos,  de  un 
culto  idolátrico. 

Ver.  19.  Las  danzas.  En  Egipto  los  que  eje- 
cutaban estas  danzas  eran  personas  muy  degrada- 
das, y siempre  las  había  en  medio  de  la  mayor 
licencia  é inmoralidad.  Arrojó  las  tablas  de  sus 
manos  y las  quebró. 

Este  acto  de  Moisés  hace  resaltar  la  fuerza  de 
las  palabras  «una  ley  quebrantada»  y el  pecado 
del  pueblo.  Por  su  idolatría  quebrantó  las  leyes 
contenidas  en  la  primera  tabla,  y por  su  licencia 
las  de  la  segunda 

Ver.  20  Becerro  de  oro.  ¿Cómo  fue  que  los 
israelitas  tan  luego  se  hicieron  idólatras?  Unas 
de  las  razones  se  halla  en  el  deseo  que  hay  en  el 
corazón  humano  de  poder  adorar  algún  objeto 
visible.  En  el  Salmo  106  vemos  que  adoraron  á 
Jehová  bajo  la  forma  de  un  becerro:  nó  el  bece- 
rro mismo.  El  adorar  ó venerar  al  Dios  verdade- 
ro bajo  cualquier  otra  forma  fuera  de  la  de  Cris- 
to su  Hijo,  es  pues,  idolatría.  El  culto  de  cual- 
quiera imagen  ó representación  de  Dios  ó de 
Cristo  no  es  otra  cosa  que  idolatría. 

Ver.  21.  Y diólo  á beber  á los  hijos  de  Israel. 
Para  así  mejor  demostrarles  el  ningún  poder  de 
sus  ídolos,  los  que  un  solo  hombre  pudo  reducir- 
los á la  nada:  para  obligarles  no  sólo  á ver  sino  á 
sentir  su  culpa,  tuvieron  que  tragarse  á su  dios; 
enseñándoseles  con  esto  que  «al  impío  según  las 
obras  de  sus  manos  le  será  pagado».  El  polvo  fué 
mezclado  con  su  bebida:  así  como  el  pecado  que 
habían  cometido  mezclándose  en  su  vida,  amar- 
garía su  felicidad. 

Vers.  22  hasta  el  25.  Aarón  tuvo  gran  culpa  en 
este  asunto.  La  idea  se  originó  en  el  pueblo,  mas 
no  sabemos  que  Aarón  tratara  de  disuadirlos.  Se 
ha  dicho  que  Aarón  pidió  las  joyas,  pensando  que 
el  pueblo  no  las  daría  y así  evitaría  el  mal.  ¡Qué 
distinta  la  conducta  de  Moisés!  (ver.  20).  Moisés 
reprendió  á Aarón  con  gran  acierto  (ver.  21), 
«has  traído  sobre  el  pueblo  tan  gran  pecado».  El 
pueblo  fué  culpable  también,  mas  Aarón,  siendo 
su  jefe,  tuvo  á la  vez  gran  responsabilidad.  Aa- 
rón los  culpaba  á ellos  (ver.  28).  ¡Qué  fácil  es 
echar  á otros  la  culpa  de  nuestros  males!  Aarón 
no  lo  hubiera  hecho  de  sí,  pero  escuchó  al  pueblo 
y es  entregó  para  hacer  la  voluntad  de  éste.  Ne- 
cesitamos valor  y gracia  del  Señor  para  no  pecar, 
ni  ser  causa  de  que  otros  pequen  y para  disua- 
dir á otros. 

Ver.  26.  ¿ Quién  es  de  Jehová?  Moisés  procura 
remediar  el  mal.  Algunos  lamentan  el  mal  que 
existe  y no  hacen  nada  para  poner  remedio;  no 
así  Moisés.  Trata  de  despertar  la  conciencia  * 


adormecida  del  pueblo:  ¿quién  es  de  Jehová? 
« J úntense  conmigo»,  esto  es,  sepárese  de  los 
malhechores.  Sólo  hay  dos  clases  de  hombres  enx 
el  mundo:  los  que  están  al  lado  del  Señor  y los 
que  se  ponen  en  contra.  Separémonos  de  malas 
compañías,  malas  costumbres,  y dejemos  de  mos- 
trar simpatías  con  los  males  de  los  malos.  Y jun- 
táronse con  él  todos  los  hijos  de  Levi.  Separados 
del  mal  ya  podían  servir  á Dios  y Dios  les  hon- 
ró indicándoles  para  el  servicio  del  Tabernáculo. 

La  glotonería,  el  egoísmo,  el  amor  al  dinero, 
la  presunción,  el  orgullo  son  ídolos  del  corazón 
humano.  Consideremos  bien  el  versículo  de  me- 
moria: Hijitos  guardaos  de  los  ídolos. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  oyó  Moisés  al  regresar  del  Monte? 

La  algazara  del  pueblo. 

2.  ¿Qué  significaba  esto? 

El  culto  que  le  estaba  tributaudo  al  becerro  de 
oro. 


3.  ¿Qué  hizo  Moisés? 

Arrojó  las  tablas  de  sus  manos  y quebrólas. 

4.  ¿Qué  significó  este  acto  de  Moisés? 

Que  el  pueblo  había  quebrantado  la  palabra  de 
Dios. 

5.  ¿Qué  les  obligó  Moisés  á hacer? 

A beber  en  el  agua  el  polvo  de  su  ídolo. 

6.  ¿Que  se  nos  dice  de  los  .ídolos  de  corazón? 
Guardaos  de  los  ídolos. 


Pensamiento 

Con  sobrada  razón  dicen  los  hispanos- 
americanos: 

"Todos  nuestros  males  nos  han  sido  le- 
gados por  los  españoles". 

¿Cuál  es  el  peor  de  estos  males,  y la 
raiz  de  todos? 

El  catolicismo  romano,  que  crucifica  á 
Cristo,  y adora  la  Cruz. — Yeritas. 
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» 
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culo 
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Isa.  53:  6 
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» 
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)> 
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Núm. 

9:  15-23 

» 43:  3 

10 

Nov. 

4 

Los  espías  enviados  á Canaán 

» 

13:  17-33 

Núm.  13:  30 

11 

J> 

11 

La  incredulidad  del  pueblo 

» 

14:  1-10 

Heb.  3:  19 

12 

18 
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» 

25 
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Prov.  4:  18 
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J) 

16 
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» 

3:  5-17 

Isa.  43:  2 

17 

23 

El  monumento  de  piedras 

» 
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Josué  4:  22 

18 

30 

Toma  de  Jericó 

)) 

6:  1-16 

Heb.  11:  30 

1889 

19 

Ene. 

6 

La  derrota  del  pueblo 

Josué 

7:  1-12 

Sal.  119: 36 

20 

» 

13 

La  heredad  de  Caleb 

» 

14:  5-15 

» 37:  3 

21 

20 

Ayudándose  los  unos  á los  otros 

» 21:43- 

-45;  22:1-9 

Gál.  6:  2 

22 

)) 

27 

La  alianza  renovada 

» 

24:  19-28 

Jos.  24: 24 

23 

Eeb. 

3 

Israel  y los  Jueces 

J ueces 

2:  11-23 

Heb.  3:  12 

24 

» 

10 

El  ejército  de  Gedeóu 

» 

7:  1-8 
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» 
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Job.  32:  9 
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NOTAS.- 

— 1.  Se  recomienda  leer  atentamente  el  contexto. 

2.  Se  aconseja  una  atención  particular  al  tratar  de  comprender  las  palabras  de 

difícil  interpretación. 

3.  Apréndanse  todos  los  versículos  De  Memoria. 
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A LOS  SUSCRITORES 


Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  qne  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


La  verdadera  Iglesia  Católica 


«Vosotros  sois  mis  amigos  si 
hiciereis  las  cosas  que  yo  os  man- 
do.» Jesu-Cristo  en  San  Juan, 
15,  14. 

Estas  palabras  nos  indican  de  una  ma- 
nera directa  que  no  basta  oír  y saber  la 
doctrina  de  Jesús  para  ser  cristiano,  es 
sobre  todo  necesario  cumplir  con  sus  pre- 
ceptos. El  maestro  dice  á sus  discípulos 
que  son  sus  amigos  en  cuanto  obedecen  á 
sus  preceptos.  Y claro  está  que  para  obe- 
decer sus  preceptos  es  necesario  sobre 
todo  conocerlos. 

Los  católicos  romanos  no  los  conocen, 
porque  una  Iglesia  arrogante  les  ha  cerra- 
do el  camino  para  conocerlos.  Les  ha  pro- 
hibido leer  el  libro  que  contiene  estos 
preceptos.  Están  por  tanto  imposibilitados 
de  hacer  la  voluntad  del  Redentor  y no 
pueden  ser  sus  amigos,  no  pueden  ser 
cristianos  verdaderos  sin  hacerse  enemi- 
gos de  los  curas.  Sólo  los  que  siguen  los 
preceptos  del  Cristo  y de  sus  apóstoles 
son  ipso  fado  cristianos,  y podemos  aña- 
dir católicos  verdaderos  y amigos  del  Sal- 
vador. 


La  iglesia  es  católica  sólo  en  cuanto 
enseña  á sus  adeptos  los  principios  del 
Evangelio  predicado  por  el  Cristo  y sus 
apóstoles.  Estos  principios  la  Iglesia  pri- 
mitiva ha  compendiado  en  el  Símbolo  de 
los  Apóstoles,  que  la  Iglesia  Evangélica 
ha  recibido  como  base  de  su  fe.  Es  este: 
“Creo  en  Dios  Todopoderoso,  creador  del 
cielo  y de  la  tierra,  y en  Jesu-Cristo  su 
Hijo  Unigénito,  Señor  nuestro,  que  fué 
concebido  por  el  Espíritu  Santo,  nacido 
de  la  Virgen  María,  sufrió  bajo  Poncio  Pi- 
lato,  fué  crucificado,  muerto  y sepultado, 
descendió  á los  infiernos  y en  el  tercer 
día  resucitó  de  los  muertos,  subió  al  cielo 
y está  sentado  á la  diestra  de  Dios,  Padre 
Todopoderoso,  de  donde  ha  de  venir  á 
juzgar  á los  vivos  y á los  muertos.  Creo 
en  el  Epíritu  Santo,  en  la  Santa  Iglesia 
Católica  (palabra  que  significa  universal), 
en  la  Comunión  de  los  Santos,  en  el  per- 
dón de  los  pecados  y en  la  vida  eterna.,, 

El  atento  observador  notará  que  la  per- 
sona principal  es  J esu-Cristo  y su  obra. 
Él  debe,  por  lo  tanto,  constituir  el  tema 
principal  de  nuestras  predicaciones;  pues 
es  Él  quien  nos  ha  traído  la  libertad  de 
nuestros  pecados  por  su  sangre;  es  Él 
quien  nos  hizo  saber  el  plan  divino  de  la 
salvación;  es  Él  quien  ofreció  el  terrible 
sacrificio  por  la  culpa  de  la  humanidad;  es 
Él  quien  quitó  la  barrera  que  nos  separaba 
de  nuestro  amoroso  Padre  celestial  y nos 
abrió  las  puertas  -del  reino  de  Dios,  tra- 
yendo paz  y gozo  á nuestras  conciencias 
atribuladas.  Por  tanto,  Él  es  quien  mere- 
ce nuestro  amor  y nuestro  culto. 

Aceptando,  pues,  la  Iglesia  Evangélica 
la  Biblia  y el  Símbolo  de  los  Apóstoles 
como  base  de  su  fe,  viene  ella  á parar  so- 
bre el  mismo  nivel  que  la  Iglesia  Cristia- 
na primitiva.  En  nuestras  prédicas  y ense- 
ñanzas nos  empeñamos  en  no  apartarnos 
jamás  de  la  enseñanza  apostólica.  Por 
eso  estudiamos  con  tal  cuidado  el  texto 


bíblico,  que  todos  los  ministros  evangé- 
licos, por  temor  de  que  las  traducciones 
de  los  sagrados  libros  no  sean  exactas, 
examinen  el  texto  sagrado  en  su  original 
hebreo  y griego.  Podemos  aseverar,  pues, 
sin  ser  pretenciosos,  que  nosotros  somos 
la  Iglesia  Apostólica,  y si  Apostólica,  tam- 
bién Católica.  * 

Hemos  dicho  que  el  Símbolo  de  los 
Apostóles,  lo  mismo  que  el  Evangelio, 
constituyen  la  base  de  nuestra  fe.  Ahora 
bien,  este  Símbolo  y este  Evangelio  son 
aceptados  y venerados  por  todas  las  sec- 
tas cristianas.  La  Iglesia  Romana  los  ad- 
mite y lo  mismo  hace  la  Iglesia  Griega  y 
todas  las  Iglesias  Protestantes.  Siendo, 
pues,  la  base  de  nuestra  fe  aceptada  y ve- 
nerada por  la  Iglesia  Universal,  somos  no- 
sotros aquella  Iglesia  Universal,  es  decir, 
Católica,  Apostólica.  Este  lenguaje  puede 
paracer  raro  para  aquellos  que  están  acos- 
tumbrados á oír  que  somos  herejes,  que 
nos  hemos  apartado  de  la  íe  católica  como 
apóstatas  ó que  sólo  somos  de  ayer.  Es 
esto  un  sofisma  para  engañar  á la  gente 
que  no  piensa.  Nuestra  Iglesia  es  muy  an- 
tigua, ha  nacido  en  el  Gólgota  y ha  reci- 
bido su  bautismo  de  fuego  en  el  primer 
Pentecostés  celebrado  en  Jerusalén.  Pero 
en  el  trascurso  del  tiempo  sucedió  con 
ella  lo  mismo  que  con  aquella  gloriosa 
literatura  griega: — fué  olvidada.  La  igno- 
rancia de  la  Edad  Media  lo  suplantó  con 
patrañas  superticiosas,  como  son  la  ma- 
yor parte  de  las  leyendas  de  Santos.  En 
el  siglo  diez  y seis  resucitó  de  nuevo,  tan- 
to esa  Iglesia  primitiva  como  la  literatu- 
ra griega.  Un  nuevo  espíritu  se  infundió 
en  la  humanidad,  el  movimiento  intelec- 
tual tomaba  proporciones  como  rara  vez 
ó nunca  fué  notado  antes.  Pero  los  fariseos 
modernos  negaron  la  resurrección  de  la 
Iglesia  Apostólica  y primitiva  lo  mismo 
que  los  fariseos  antiguos  negaron  la  resu- 
rrección del  Cristo.  Llamaron  las  mani- 
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festaciones  del  Espíritu  de  Dios  herejía, 
y el  celo  por  la  verdad  sencilla  y pura 
llamaron  apostasía.  Y muchos  han  creído 
á los  fariseos  sin  examinar,  pues  aun  el 
examen  se  ha  prohibido.  Temían  que  se 
iba  á descubrir  el  engaño.  Pero  como  los 
fariseos  antiguos  eran  impotentes  para 
detener  el  progreso  de  la  verdad  reden- 
tora del  Evangelio,  así  serán  impotentes 
los  fariseos  modernos  para  destruir  la  ver- 
dadera Iglesia  Católica — ó sea  la  Evangé- 
lica— que  á manera  del  ave  Fénix  nació 
de  sus  cenizas  para  vivir  una  vida  más 
grande  y más  gloriosa. 

De  las  tinieblas  á la  luz 

Del  Converted  Cathotic , redactado  por  el  Pa- 
dre O’Connor,  antes  sacerdote  católico-roma- 
no, y que  dejó  de  serlo  9 años  á esta  parte,  y 
que  en  la  actualidad  predica  y trabaja  en  Nueva 
York  especialmente  para  llevar  el  conocimien- 
to del  Evangelio  á los  católicos  romanos,  ex- 
tractamos la  carta  que  en  seguida  reproduci- 
mos, escrita  por  un  ex-católico-romano: 

a Hará  como  año  y medio  que  un  rayo  de 
luz  iluminó  mi  entendimiento  haciéndome  ver 
que  Jesús  es  la  única  fuente  de  paz  y consue- 
lo, y Él  el  único  á quien  le  es  dable  perdonar 
los  pecados  del  alma.  Anteriormente  yo  soste- 
nía que  no  podía  haber  sino  una  sola  Iglesia, 
y que  no  era  posible  fuesen  tantas  otras  Igle- 
sias verdaderas  y según  las  enseñanzas  de  la 
Biblia.  En  una  ocasión,  estando  discutiendo 
sobre  esto  mismo,  dióseme  una  contestación 
que  mediante  la  gracia  divina,  fué  lo  que  me 
llevó  al  conocimiento  de  la  verdad.  En  los  He- 
chos, cap.  4.  ver.  12,  se  encuentran  las  pala- 
bras á que  me  refiero:  «Porque  no  hay  otro 
nombre  debajo  del  cielo  dado  á los  hombres 
en  que  podamos  ser  salvos».  Sea  cual  fuere  la 
Iglesia,  Jesús  era  el  único  nombre  por  el  cual 
podía  salvarse  el  hombre.  Antes  de  conocer 
esta  verdad,  yo  había  tenido  costumbre  de  in- 
vocar á muchos  otros  nombres,  pero  á ningu- 
no de  ellos  le  fué  dado  hacer  algo  por  mi. 
Desde  mi  conversión,  me  he  ocupado  de  leer 
y estudiar  á fondo  el  sistema  católico-romano, 
y he  quedado  persuadido  de  que  dicho  siste- 
ma es  el  que  más  desmoraliza,  degrada  y perju- 
dica al  alma,  de  todos  cuantos  existen  hoy  día 
en  el  mundo.  Tomad,  por  ejemplo,  la  doctrina 
del  purgatorio: — ¿podrá  haber  doctrina  que 
más  desmoralice  y perjudique  al  alma?  En 
primer  lugar  es  desmoralizadora,  por  cuanto 
mantiene  al  pobre  en  la  pobreza,  obligándole 
á dar  el  dinero  que  le  hace  falta,  para  con  él 
aliviar  las  penas  de  las  almas  de  sus  deudos, 
lo  que  es  muy  natural  que  haga,  una  vez  que 
se  le  hace  creer  que  hay  semejante  lugar  de 
tormentos. 

En  segundo  lugar,  perjudica  al  alma  porque 
fomenta  la  maldad  y el  pecado,  sirviendo  de 
estímulo  á los  que  se  deleitan  en  seguir  el  ca- 
mino del  mal. 

En  tercer  lugar,  la  doctrina  del  purgatorio 
contradice  al  Todopoderoso,  tal  cual  la  ser- 
piente que  tentó  á Eva  en  el  paraíso,  dicién- 


dolc  nó  morirás,  después  que  Dios  liabia  di- 
cho que  el  día  en  que  comiera  del  fruto 
prohibido,  moriría. 

En  la  primera  epístola  del  apóstol  Juan, 
cap.  1,  ver.  9,  leemos  que  si  confesamos 
nuestros  pecados,  Dios  es  fiel  y justo  para  perdo- 
narnos nuestros  pecados,  y limpiarnos  de  toda 
iniquidad.  La  Iglesia  Católica  Romana,  por 
cierto,  contradice  esta  enseñanza  del  apóstol, 
al  declarar  que  hay  un  lugar  más  allá  del  se- 
pulcro donde  se  purifican  las  almas  de  los  cre- 
yentes. 

Por  último,  la  doctrina  del  purgatorio,  co- 
loca á la  Iglesia  y su  sacerdocio  en  una  esfera 
de  superstición  é idolatría,  ensalzándoles  sobre 
Dios  mismo,  puesto  que,  si  se'gún  sus  enseñan- 
zas, Dios  ordena  que  el  alma  de  algún  mortal 
sufra  cierta  pena  y cierto  tiempo,  ellos  deben 
tener  mayor  poder  que  Dios,  puesto  que  pue- 
den, pagándoseles  una  suma  dada  de  dinero, 
acortar  el  plazo  y aliviar  las  penas  del  que  su- 
fre en  el  pugatorio,  antes  de  que  se  cumpla  el 
tiempo  que  le  haya  sido  asignado  por  Dios. 

Pero  esta  doctrina  no  deja  de  ser  sino  una 
gran  impostura  y derogatoria  de  la  gloria  y 
méritos  del  Dios  Todopoderoso. 

Además,  si  es  que  los  sacerdotes  tienen  el 
poder  de  sacar  almas  del  purgatorio,  ¿cómo  es 
que  no  impiden  que  éstas  caigan  ahí,  librán- 
dolas de  sufrir  en  esas  terribles  llamas,  donde 
nos  aseguran  que  se  encuentran? 

Es  de  temer  que  esta  doctrina  del  purgato- 
rio no  es  más  que  un  puro  negocio,  pero  ala- 
bado sea  Dios,  teuemos  la  seguridad  de  que  la 
salvación  es  libre,  sin  dinero  y sin  precio. 
Léase  lo  que  dice  Isaías  en  el  cap.  55,  ver.  1: 
— A todos  los  sedientos,  venid  á las  aguas:  y 
los  que  no  tienen  dinero,  venid,  comprad  y 
comed;  venid,  comprad  sin  dinero  y sin  pre- 
cio, vino  y leche.  Y en  el  ver.  6: — Buscad  á 
Jehová,  mientras  puede  ser  hallado:  llamadle 
en  tanto  que  está  cercano  (nada  se  nos  dice 
aquí  de  llamar  al  sacerdote).  En  el  ver.  7 : — 
Deje  el  impío  su  camino,  y el  hombre  inicuo 
sus  pensamientos:  y vuélvase  á Jehová,  el  cual 
tendrá  de  él  misericordia:  al  Dios  nuestro, 
el  cual  será  amplio  en  perdonar.  Dics  será  am- 
plio en  perdonar,  nó  el  sacerdote. 

Que  plegue  al  cielo  llegue  pronto  el  día  en 
que  todos  los  católicos  romanos  no  converti- 
dos estudien  cuidadosamente  la  verdad  reve- 
lada para  llegar  á comprender  la  voluntad  del 
Señor,  y la  luz  del  verdadero  Evangelio  ilu- 
mine sus  corazones  y disipe  la  oscuridad,  la 
ignorancia,  los  errores  y supersticiones  que 
ahora  los  ciegan,  sacándoles  á la  luz  y á la  li- 
bertad de  la  verdad,  será  en  adelante  la  plega- 
ria que  fervientemente  elevará  al  Dios  de  bon- 
dad, uno  que  habiendo  estado  también  en  las 
tinieblas  del  error,  ha  salido  á la  luz  por  la 
gracia  divina,  y ahora  confía  en  la  obra  com- 
pleta de  Jesucristo. 

Saluda  á Lid.  respetuosamente  su  servidor 

P.  F.  Moriarty. 
Nueva  Glasgow,  Nueva  Escocia. 


Pensamientos 


I 

Leemos  en  un  semanario  fanático,  papista: 
«Explendidcz. — Un  canónigo  de  Bayona, 


de  origen  español,  el  Sr.  Quevedo,  ha  regalado 
á León  XIII  la  bonita  suma  de  dos  millones 
y medio  de  francos.» 

Haciendo  abstracción  de  este  caso  indivi- 
dual, que  solamente  es  uno  entre  muchos,  ha- 
cemos las  siguientes  reflexiones  generales: 

¡Qué  aberración  del  entendimiento!  y ¡qué 
perversión  del  corazón!  hacer  semejante  rega- 
lo al  hombre  ante  cuyas  riquezas  los  empera- 
dores y reyes  parecen  mendigos,  mientras  que 
la  tierra  cuenta  millones  de  infelices  viudas, 
niños,  ancianos  y dolientes,  que  carecen  del' 
más  indispensable  alimento  y de  los  más  sim- 
ples remedios,  para  suavizar  sus  duros  sufri- 
mientos: hacer  tal  regalo  al  hombre  que  tiene 
encerrados  en  las  bóvedas  del  «Vaticano»  te- 
soros más  <pie  suficientes  para  pagar  las  deu- 
das de  todas  las  naciones,  y así  impulsar  la 
prosperidad  de  todos  los  países  del  mundo! 

¡Qué  ceguedad  tan  grande!  y ¡qué  insensi- 
bilidad á la  miseria  de  millones  de  seres  hu- 
manos que  con  su  llanto  riegan  la  tierra! 

Veri  tas. 

II 

Un  cuerpo  encadenado  no  puede  obrar  con 
el  vigor  y con  la  eficacia  de  un  cuerpo  libre.. 

El  cuerpo  es  dominado  por  el  espíritu. 

Un  espíritu  encadenado  por  la  ignorancia,, 
por  la  superstición  y el  fanatismo,  no  puede 
obrar  con  el  vigor,  la  energía  y eficacia  de  un- 
espíritu  libre.  De  ahí  la  gran  inferioridad  dé- 
los pueblos  dominados  por  el  papismo  y cleri- 
calismo romano,  á los  que  no  lo  son.  Esta 
enorme  diferencia  se  nota,  sobre  todo,  en  el 
continente  americano,  donde  los  países  más- 
favorecidos  por  el  clima,  la  fertilidad  de  su 
suelo  y la  variedad  de  sus  productos  natura- 
les, pero  dominados  por  la  ignorancia,  la  su- 
perstición y el  fanatismo,  impuestos  por  el 
clero  romano  papista,  son  los  más  pobres,  dé- 
biles y miserables;  mientras  que  los  Estados- 
Unidos,  libres  de  esta  esclavitud,  que  es  la 
peor  de  todas,  y menos  favorecidos  por  el  cli- 
ma, la  feracidad  del  suelo  y variedad  de  los 
productos  naturales,  han  llegado  á ser  la  na- 
ción más  rica,  próspera  y poderosa  de  la  tie- 
rra. 

Para  los  países  hispano-americanos  no  hay 
más  que  esta  única  alternativa; 

Librarse  del  pernicioso  yugo  del  papismo 
romano,  que  les  quita  toda  virilidad,  energía 
é iniciativa, — ó ser  absorbidos  todos  por  los 
Estados  Unidos. 

Veritas. 


Causas  ¡ir  i nepalés  de  la  miseria  en  la 
clase  obrera. 


Vivían,  no  hace  mucho  tiempo,  en  Santia- 
go dos  jóvenes  pobres,  cuya  amistad  era  tan 
íntima  y estrecha,  que  no  tenían  nada  que 
envidiar  á la  que  trabaron  David  y Jonatás. 
Se  les  llamaba  «los  inseparables.»  Se  habían 
dado  pruebas  del  más  sincero  y puro  afecto. 
Ambos  se  comunicaban  sus  proyectos,  consul- 
taban su  parecer  y se  advertían  de  antemano 
en  todos  los  casos  que  pudieran  ofrecer  difi- 
cultades al  otro.  ¡Qué  agradable  era  esa  amis- 
tad siempre  inalterable,  fiel  y simpática!  Si 
Sufría  uno,  el  otro  sufría  con  él;  si  gozaba,  el 
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otro  le  acompañaba  en  su  contento  y en  su 
dicha:  así,  pues,  ambos  se  necesitaban  recí- 
procamente porque  parecían  descansar  en  la 
confianza  que  les  inspiraba  el  sentimiento  ce- 
lestial de  la  amistad.  El  hombre  necesita  siem- 
pre de  un  alma  semejante  á él  con  la  cual 
compartir  las  dulzuras  y los  sinsabores  de  la  vi- 
da; busca  un  sér  que  le  comprenda  y tenga  sus 
mismos  sentimientos.  Sólo  con  él  puede  estar 
tranquilo  y confiado. 

Esta  era  la  experiencia  de  nuestros  dos  ami- 
gos. Sin  embargo,  llegó  un  día  en  que  fué 
necesario  separarse  el  uno  del  otro  porque  Da- 
niel B.,  que  era  el  nombre  de  uno  de  ellos, 
había  sido  llamado  á Concepción  dejando  en 
Santiago  á Juan  Z.,  su  otro  amigo. 

Juan  Z.  se  había  casado  con  una  mujer 
muy  trabajadora  y aseada:  una  verdadera  due- 
ño de  casa.  Pero  desgraciadamente  la  juventud 
y los  malos  consejos  de  amigos  perdidos  indu- 
jeron á Juan  á seguir  un  errad®  camino.  Poco 
á poco  fue  perdiendo  la  afición  al  taller  y 
reemplazándolo  por  la  taberna.  Y cuando  su 
mujercita  sale  á recibirle  con  palabras  de  ca- 
riño esperando  ser  correspondida  de  un  modo 
conveniente,  él  la  contesta  golpeándola,  que- 
brando sillas  y echando  juramentos.  Luego, 
en  vez  de  traerle  dinero,  le  exige  la  entrega 
inmediata  de  los  pocos  recursos  que  le  dejan 
sus  costuras;  y así,  aquello  que  pudiera  servir- 
le para  dar  á sus  hijos  él  lo  derrocha  bárbara- 
mente en  la  taberna.  ¿Qué  ha  de  hacer  enton- 
ces esa  pobre  mujer?  ¿Qué  ha  de  hacer?  Tomar 
cuanta  prenda'  encuentra,  ó ir  á empeñarla  á 
una  casa  de  préstamos.  Ahí  van  á parar  los 
pocos  mueblecitos  que  posee,  y lo  que  es  peor 
aún,  aquello  que  le  sirve  para  el  abrigo  y de- 
sencia  de  ella  y de  sus  pequeñuelos.  Queda, 
pues,  reducida  á la  mayor  miseria.  Tiene  eu- 
touces  que  apelar  á los  boletos  de  préstamos, 
los  separa  por  orden  de  meses  y ve  con  dolor 
que  cincuenta  de  ellos  han  espirado  su  plazo, 
j que,  por  consiguiente,  tieue  perdido  su  de- 
recho á las  prendas.  Sólo  le  restan  veinte  bo- 
letos y su  valor  es  insignificante.  Sale  á ven- 
dérselos á la  vecina  y ésta  le  da  por  ellos  ¡a 
-décima  parte  de  su  valor.  Con  todo,  la  pobre 
mujer  tiene  ya  pan  por  algunos  días  para  sus 
hijos.  Pero  toda  dicha  tiene  su  término  y todo 
mal  trae  su  escolta.  El  dueño  de  la  posesión 
se  le  presenta  á exigir  el  pago  del  arriendo.  Y 
los  chicos  por  otro  lado  le  piden  de  comer. 
¿Qué  situación  más  aflictiva?  El  dinero  que 
le  dan  sus  costuras  es  insuficiente  para  man- 
tener la  casa.  ¿Qué  hará  entonces?  ¿Se  entrará 
á servir?  Pero  nadie  la  recibirá  con  los  niños 
y tampoco  encuentra  una  persona  de  confianza 
que  se  haga  cargo  de  ellos.  ¿Mendigará?  Su 
delicadeza  no  lo  permitida,  y aun  haciéndolo, 
todo  el  mundo  la  habría  rechazado  diciéndola 
que  podría  trabajar.  Mientras  tanto  sus  chicos 
le  lloran.  No  hay  qué  comer.  La  última  de  sus 
prendas  está  ya  perdida.  Entonces  se  le  ocurre 
una  idea  excelente.  Reúne  á sus  hijos.  Les 
enseña  el  amor  de  aquel  Padre  celestial  que 
jamás  abandona  á sus  criaturas,  se  arrodilla  con 
ellos  é implora  su  bondad.  En  ese  momento  se 
oyen  golpes  repetidos  á la  puerta.  Ella  tiembla 
pensando  que  es  su  marido  que  viene  á mo- 
lerla á palos,  y á exigirle  la  entrega  de  dinero. 
Pero  ¡qué  asombro!  AI  abrir  la  puerta  se  en- 
cuentra con  la  mujer  de  Daniel  B.,  el  amigo 


ausente.  Viene  cargada  de  regalos  para  la  po- 
bre familia. 

Impuesta  la  recién  venida,  con  asombro,  de 
las  circunstancias  tan  críticas  de  la  pobre  mu- 
jer, le  cuenta  ella,  por  su  parte,  la  relación  de 
lo  que  ha  pasado  durante  la  ausencia.  Daniel 
B.,  por  medio  de  su  buena  conducta,  no  sólo 
había  podido  resistir  los  influjos  de  la  tenta- 
ción, sino  que,  debido  á la  sobriedad,  el  tra- 
bajo y la  economía,  había  hecho  la  felicidad 
de  ella  y de  sus  hijos.  Daniel  era  ahora  el  co- 
merciante más  distinguido  de  Concepción. 

Por  último,  la  señora  recién  venida  traía 
la  comisión  de  llevarse  á da  pobre  familia  de 
Juan,  de  aconsejar  á éste  que  siguiera  una 
vida  mejor  y que  asi  al  lado  de  su  amigo  ten- 
dría una  ocupación  más  honesta  y ventajosa. 
Dícese  que  Juan  aceptó  con  mucho  agrado  la 
oferta,  y que  el  cariño  y los  consejos  de  su 
antiguo  amigo  tuvieron  en  él  todo  el  resultado 
deseable. 

La  señora  de  Daniel  no  se  cansaba  de  decir 
que  las  dos  causas  principales  de  la  miseria 
que  aqueja  á la  clase  obrera  de  Santiago  deben 
de  encontrarse  en  la  taberna  y en  las  casas  de 
préstamos:  la  primera,  porque  es  una  plata  en- 
teramente perdida,  y con  ella  la  reputación,  el 
juicio  y la  vergüenza  lo  que  se  gasta  ahí;  y la 
segunda,  porque  ahí  no  es  la  plata  la  perdida, 
sino  las  prendas  de  la  familia. 

¡Cuánto  mejor  sería,  decía  dicha  señora,  que 
todas  esas  casas  de  préstamos  donde  el  pobre 
se  acostumbra  á ser  ocioso,  supuesto  que  pue- 
de pedir  dinero  prestado  á costa  de  las  prendas 
que  le  sirven  para  cubrir  su  desnudez,  hubie- 
ran sido  otras  tantas  cajas  de  ahorros  en  las 
cuales  se  hubieran  asegurado  y aumentado  los 
intereses  de  un  capitalito  para  el  porvenir  de 
la  familia! 

¡Ojalá  que  laclase  obrera  de  Santiago  pres- 
tase debida  atención  á este  asunto,  y así,  esas 
casas  de  préstamos  que  encierran  las  prendas 
de  todos  los  pobres,  aumentando  de  este  modo 
la  miseria  de  las  clases  menesterosas,  se  verían 
obligadas  á cerrar  sus  puertas! 

¡Qué  feliz  es  el  pueblo  donde  se  ven  hábitos 
de  orden,  de  trabajo  y de  templanza! 

U. 


Deseo 


« Y nada  quedará  en  mi»: 
<.í Sólo  el  alma  irá  volando », 

« Mejor  espacio  bascando », 

«I) o no  engañen  como  aquí». 

Pobre  de  mí!...  Yo  quisiera 
Cuantos  bienes  tiene  el  mundo, 
Sin  ese  terror  profundo 
Que  la  muerte  me  trajera. 

Pero  hé  aquí  que  vendrá  fiera 
La  parca  en  breve,  y así, 

Todo  se  quedará  aquí: 
Riquezas,  lujo,  explendor, 
Goces  de  mundano  amor... 

« Y nada  quedará  en  mi». 

Secreta  voz  me  predice 
Que  hay  una  patria  mejor... 
Pero  el  mundo  halagador, 
«Goza  g olvida», — me  dice. 


Mas  no  hay  quien  me  garantice 
Ir  hasta  el  cielo  llevando 
Lujo  y oro;  y ya  espirando, 

Aunque  á la  muerte  haga  guerra, 
Todo  dejaré  en  la  tierra... 

«Sólo  el  alma  irá  volando». 

A mis  amigos  que  tienen 
Ee  y sentimientos  más  píos, 

Ruego  digan  á los  míos 
Que  no  de  pesar  se  llenen; 

Que  no  cobardes  se  apenen 
Ni  en  mi  tumba  estén  llorando; 
Quizá  entonces  será  cuando 
Ni  ver  yo  esta  tierra  anhele: 

Pues  ya  hecho  espíritu  vuele 
« Mejor  espacio  buscando». 

Así  es  que,  amigos,  hermanos, 
Hijos,  parientes,  esposa, 

Ya  no  os  encargo  otra  cosa 
Que  estos  mis  deseos  sanos: 
Encomendadme  en  las  manos 
De  Dios...  orando  por  mí. 

Dejad  mi  tumba  si  allí 
La  gana  de  hablarme  os  da... 
¡Dejadme...  ¡Quiero  estar  ya 
«Do  no  engañen  como  aquil» 

Méjico,  1888. 

Severiaiío  Gallegos. 


El  poder  de  la  biblia 


(Traducción  del  Rev.  S.  W.  Curtis) 

‘ Hace  pocos  años,  hubo  en  la  Universidad 
de  París  un  profesor  de  Historia,  sabio  y dis- 
tinguido en  el  mundo  literario  era  escéptico 
declarado  en  cuanto  á la  Biblia.  Estaba  visi- 
tando un  amigo  eu  León,  y providencialmen- 
te se  halló  con  el  piadoso  pastor  Fisch,  que 
estaba  en  ese  mismo  tiempo  leyendo  las  Escri- 
turas. El  profesor  saludó  cortesmente  al  pastor 
diciendo  que  había  admirado  por  mucho  tiem- 
po su  carácter  cristiano,  y pidió  al  pastor  que 
le  recomendara  el  mejor  libro  sobre  las  eviden- 
cias de  la  religión  cristiana  para  que  pudiera 
estudiarlo  con  diligencia.  El  pastor  recomen- 
dó la  Epístola  de  Pablo  á los  Romanos,  como 
un  libro  inmejorable,  y rogó  al  profesor  escép- 
tico que  la  leyera  de  una  vez.  El  profesor  dijo 
que  había  leido  el  libro  frecuentemente  pero 
que  no  pudo  comprenderlo.  El  pastor  Fisch  le 
dijo  que  como  el  libro  ó Epístola  á los  Roma- 
nos era  una  exposición  sistemática  y autori- 
tativa  del  cristianismo,  sería  conveniente  leer- 
lo una  vez  más. 

Eu  pocos  días  los  dos  caballeros  se  encon- 
traron otra  vez,  cuando  el  profesor  dijo  que 
había  leído  la  Epístola  á los  Romanos  y toda- 
vía no  pudo  entenderlo.  El  pastor  respondió 
que  el  Espíritu  de  Dios  tendría  que  iluminar 
la  mente,  aún  de  los  hombres  más  sabios  é 
instruidos,  antes  que  pudieran  recibir  la  Bi- 
blia como  la  palabra  de  Dios  y le  contó  la 
historia  de  un  pobre  zapatero,  miembro  de  su 
iglesia,  ignorante  de  la  filosofía  humana,  pero 
enseñado  por  el  Espíritu  Santo,  y cuyo  cono- 
cimiento de  las  oosas  religiosas  era  á la  vez 
profundo  y extensivo. 

El  profesor  pidió  al  pastor  Fisch  que  le  in- 
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tradujera  á ese  cristiano  humilde,  á quien  es- 
peró vencer  presto  con  argumentos.  El  pastor 
le  concedió  su  petició.  El  profesor  y el  zapa- 
tero se  quedaron  solos  en  casa  del  último.  El 
profesor  abrió  la  conversación  contando  al 
zapatero  que  el  pastor  Fisch  le  había  asegura- 
do que  el  (él  zapatero)  aunque  ignorante,  te- 
nía un  conocimiento  más  profundo  de  la  Bi- 
blia, que  aun  un  hombre  educado  pudiera 
obtener  por  sus  propios  esfuerzos.  El  zapate- 
ro respondió:  «Tengo  el  Espíritu  Santo  para 
enseñarme,  y usted  también  necesitad  mismo 
guia».  Entonces  contó  la  sencilla  historia  de 
su  conversión  por  la  fe  en  Cristo.  Era  en 
otro  tiempo  pecador  perdido,  y Dios  le  había 
mostrado  tanto  su  peligro  como  también  el 
modo  de  escapar.  Había  sido  lavado  de  la 
polución  de  sus  pecados  en  la  sangre  del  Cor- 
dero de  Dios,  y había  hallado  á Cristo  preci- 
samente el  Salvador  que  necesitaba.  Dios  le 
había  dado  un  corazón  nuevo,  y era  templo 
del  Espíritu  Santo,  esperando  una  herencia 
eterna  en  gloria.  El  zapatero  y el  profesor 
escéptico  tuvieron  un  largo  rato  de  conversa- 
ción sobre  éstos  asuntos,  y cuando  el  profesor 
visitó  al  pastor  Fisch  otra  vez,  le  contó  que 
el  humilde  cristiano  le  había  enseñado  una 
lección  en  teolojía  que  nunca  había  recibido 
antes. 

Desde  aquella  hora  el  corazón  del  profesor 
se  convirtió  al  señor.  Llegó  á ser  lector  dili- 
gente y agradecido  de  la  Biblia,  y halló  á Je- 
sucristo como  su  Salvador.  Al  volver  á París, 
era  siempre  conocido  después  de  esa  fecha  co- 
mo humilde  y fiel  discípulo  de  Jesús,  y con 
mucho  gusto  visitaba  á los  pobres,  los  enfer- 
mos y moribundos,  contaba  á todos  las  buenas 
nuevas  del  Evangelio,  y «teniendo  por  mayo- 
res riquezas  el  vituperio  de  Cristo»  que  los 
honores  de  este  mundo  que  perece. 


El  Papa  en  el  Indice 


Desde  que  escribimos,  en  el  número  ante- 
rior de  El  Testigo , sobre  La  Bendición  y Mal- 
dición Infalible , hemos  recibido  otros  detalles 
tocante  á la  célebre  obra  de  Henri  Lasserre, 
Los  Santos  Evangelios.  Siguiendo  el  mismo 
autor,  el  Rev.  Guillermo  Wriglit,  quien  escri- 
be desde  Roma,  en  donde  ha  podido  obtener 
todos  los  documentos  necesarios,  ofrecemos  á 
nuestros  lectores  extractos  del  Prólogo  escrito 
por  Lasserre,  las  cartas  del  Papa  y otras  dig- 
nidades en  pro  de  la  obra,  y en  fin,  el  Decreto 
que  la  pone  en  el  Indice  de  obras  proscritas. 

Volvemos  á advertir  que  lo  más  maravillo- 
so, en  cnanto  á esta  versión,  es  el  que  su  autor 
es  un  «católico»  romano  muy  devoto,  que  de- 
dicó su  obra  á Nuestra  Señora  de  Lourdes , y 
su  prólogo  es  una  de  las  más  fuertes  acusado 
nos  contra  Roma  por  haber  vedado  el  Evan- 
gelio al  pueblo,  que  jamás  ha  sido  escrito  por 
un  verdadero  hijo  de  la  Iglesia.  Deplora  «el 
hecho  notorio,  que  los  Evangelios  casi  nunca 
se  leen  por  los  más  fervientes  «católicos,»  y 
nunca  por  la  multitud  de  los  «fieles.»  Declara 
que  «de  cien  personas  que  reciban  los  sacra- 
mentos, raras  veces  se  halla  uno  (pie  haya 
abierto  los  Evangelios.»  Dice  (pie  no  existen, 
por  término  medio,  tres  individuos  en  cada 


parroquia  que  los  hayan  estudiado..  «El  Evan- 
gelio, el  Libro  más  importante  en  el  mundo, 
llega  á ser  un  libro  desconocido.»  Declara 
que  anteriormente  la  Biblia  no  fue  descuida- 
da asi,  y que  los  Padres  de  la  Iglesia,  desde 
Tertuliano  hasta  San  Bernardo,  estimularon 
al  pueblo  á leer  ambos  Testamentos,  que  fue- 
ron escritos  para  las  razas  y los  tiempos  todos. 
Añade  que  «ninguno  de  los  hombres  grandes, 
«ó  de  los  Santos,  jamás  ha  privado  á una  sola 
«alma  de  su  comunicación  directa  y textual 
acón  Nuestro  Señor  en  su  «Palabra,»  y cita 
«á  San  Crisóstomo  en  apoyo  de  esta  aserción.» 

Luego  31.  Lasserre  severamente  condena  al 
sistema  moderno  de  Roma,  que  veda  la  Biblia 
al  pueblo.  Dice: 

«No  atreviéndose  á formar  públicamente 
«una  prohibición  absoluta  de  las  Sagradas  Es- 
«crituras,  esta  escuela  timorosa  prefiere  quitar 
«de  las  manos  de  los  fieles  el  Libro  Divino, 
«el  fundamento  de  nuestra  fe,  gradualmente 
«reemplazándolo  con  una  literatura  piadosa. 
«Algunos  de  estos  libros  son  buenos,  másaque- 
«llos  son  excepcionales.  En  la  mayoría  de 
«estas  obras,  en  que  el  azúcar  de  devoción 
«toma  el  lugar  de  la  sal  de  sabiduría,  las  ver- 
«dades  eternas  y las  enseñanzas  del  Evangelio 
«son  prontamente  disueltas,  desleídas  y perdi- 

«das  cu  aguas  agenas Un  gran  número 

«de  ellos  debilitan  por  su  vacuidad  intelectual, 
«por  sus  ideas  falsas,  por  su  falta  de  ideas,  por 
«su  ignorancia  absoluta, — ignorancia  del  mim- 
ado, del  corazóu  humano  y de  la  voluntad 
«Divina.  Pero  todas  estas  obras,  las  mejores 
«y  las  más  lamentables,  son  otra  cosa,  si,  ab- 
isolutainente  otra  cosa,  que  no  puede  ser  el 
«Evangelio,  cuya  misión  apostólica  sileneio- 
«samente  han  usurpado.» 

Más  adelante  vuelve  á decir: 

«Las  corrompidas  pero  más  agradables  efu- 
«siones  que,  bajo  la  forma  de  obras  de  piedad, 
«han  usurpado  el  nutrimiento  del  Evangelio, 
«tan  puro,  sustancioso  y vivificante,  no  pue- 
«den  haber  dado  otro  resultado  sino  el  de  ener- 
«var  el  vigor  de!  carácter  cristiano.» 

Es  el  «católico»  Lasserre  el  que  escribió  lo 
anterior,  y para  contrarrestar  la  influencia  de 
las  referidas  obras  de  devoción,  envió  su  Ver- 
sión de  Los  Santos  Evangelios  con  las  atrevi- 
das palabras  que  siguen: 

«Teuemos  que  conducir  á los  fieles  otra  vez 
«á  la  gran  fuente  de  agua  viva  que  mana  del 
«Libro  inspirado,  para  que  oigan  y reciban 
«alegremente  las  lecciones  del  Salvador;  las 
«palabras  llenas  de  gracia  y verdad  que  caye- 
«ron  de  sus  labios.  Hemos  de  poner  delante 
«de  ellos  las  enseñanzas  dadas  para  todos  los 
«siglos,  por  la  vida  perfecta — la  Vida  perfec- 
«tainente  humana  y perfectamente  divina,  la 
«de  Aquel  á quien  ninguna  inteligencia  sincera 
«puede  contemplar  sin  hincarse,  á quien  nin- 
«guna  alma  sencilla  puede  oir  y ver  sin  que 
«le  ame,  le  siga  y le  sirva.  Hemos  de  poner 
«al  mundo  otra  vez  cara  á cara  con  Jesu- 
« Cristo.» 

Una  de  las  maravillas  de  la  historia  es  el 
hecho  de  que  esta  Versión,  incluso  su  prólo- 
go, recibió  el  Imprimatur  del  arzobispo  de 
París,  contituyéiidola  una  Versión  Autoriza- 
da. En  debido  tiempo  su  autor  recibió  del 
Papa  la  carta  cuya  traducción  reproducimos 
en  seguida: 


■■ 

«A  M.  Henri  Lasserre  de  París. 

Ilustrado  señor: 

El  Santo  Padre  ha  recibido la  traduc- 

ción francesa  de  los  Santos  Evangelios  que 
Ud.  ha  hecho,  al  placer  y con  la  aprobación 
de  la  autoridad  eclesiástica.  Su  Santidad  me 
ha  encargado  del  deber  de  expresarle  á Ud.  su 
aprobación  del  propósito  con  que  ha  sido  Ud. 
inspirado  en  la  ejecución  y publicación  de  esta 
tan  inspirada  obra.  Le  da  las  gracias  por  el 
homenaje  de  devoción  filial  que  acompaña  el 
volumen  que  Ud.  ha  ofrecido  a él;  y me  man- 
da expresarle  a Ud.  su  ferviente  deseo  que  el 
objeto  señalado  en  el  prólogo  de  su  libro,  sea 
completamente  efectuado.  Concediendo  con 
muy  buena  voluntad  á su  deseo,  Su  Santidad 
le  envía  á Ud.,  desde  lo  más  íntimo  de  su  co- 
razón, su  bendición  apostólica. 

Yo  me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para 
declararme,  con  alta  estimación,  su  afectísimo 
servidor. 

L.  Cardinal  Jacobini. 

Roma,  4 de  Diciembre,  188G.» 

Se  ve  que  esta  carta  del  Papa  pone  la  mar- 
ca de  autoridad  no  sólo  sobre  la  Versión,  sino 
también  sobre  el  prólogo  que  está  expresa- 
mente meucionado.  En  la  vigésima-quinta  edi- 
ción leemos  que  el  Cardinal  Vicario  al  Papa, 
el  célebre  Cardinal  Parocchi,  escribió  una  se- 
gunda carta  desde  el  Vaticano,  en  la  cual  ca- 
lificó la  obra  como  «una  iluminación  de  inge- 

«nio fiel  al  original  y en  francés  castizo. 

«Sin  la  menor  hesitación  Je  digo  que  la  circu- 
«lación  de  su  obra  será  muy  útil  para  la  lectu- 
ra del  Nuevo  Testamento.» 

El  arzobispo  de  Albi,  el  Monseñor  Fonte- 
neau  escribió: 

«En  vano  procuro  decirle  con  cuánta  ale- 
gría he  leído  esta  nueva  y verdadera  traduc- 
ción francesa. 

«Por  largos  días  he  viste,  con  pesar,  que  el 

Libro  principal el  Libro  que  Dios  ha 

puesto  en  los  fundamentos  de  su  Iglesia,  es 
decir,  el  Evangelio,  apenas  se  lee  por  los  más 
fervientes  católicos,  y que  nunca  se  lee  por  la 
multitud  de  los  fieles Gracias  á Ud.,  se- 

ñor, por  su  traducción  tan  atractiva.  Para 
muchas  personas  será  la  revelación  del  Evan- 
gelio. Siguiendo  su  narración  de  esta  historia 
encantadora,  estoy  constantemente  recurrien- 
do á las  palabras  del  Salvador,  las  cuales  nun- 
ca había  comprendido  tan  bién : « Espíritu  son 
y vida  son.y> 

En  semejantes  palabras  escribieron  los  obis- 
pos de  G renoble,  de  Rodez,  de  Ocan  (Alge- 
ria),  de  Annency,  de  Rochelle,  de  Limoges, 
etc.,  etc.  En  la  última  edición  leemos  que  «el 
«Santo  Evangelio,  en  esta  traducción,  comien- 
«za  á ser  la  lectura  habitual,  el  alimento  sufi- 
«cicnte,  el  deleite  diario  de  los  hijos  de  la 
«Iglesia;  en  muchos  lugares  el  libro  fue  dado, 
«como  premio,  á los  catequistas  y en  las  es- 
«cuelas.»  El  obispo  de  Rodez  declara  que 
«con  la  bendición  de  Dios,  este  libro  está  en- 
«trando  más  y más  en  los  lugares  á que  su 
«autor  quería  enviarle,  á saber,  en  todos  los 
«hogares  cristianos.» 

Entonces  cayó  el  rayo;  lié  aquí  la  traduc- 
ción del 
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«Decreto. 

Lunes,  Diciembre  19  de  1887. 

«La  Sagrada  Congregación  de  los  Más  Emi- 
nentes Cardinales  de  la  Santa  Iglesia  Católica 
— por  Nuestro  Santísimo  señor  Papa  León 
XIII,  y la  Santa  Sede  Apostólica  encargada  y 
delegada  para  el  Indice  de  libros  de  doctrinas 
corrompidas,  y para  proscribir,  expurgar  y 
sancionar  tales  libros  por  todas  partes  del  Es- 
tado Cristiano, — estando  en  el  Palacio  Apos- 
tólico del  Vaticano,  en  el  día  1 9 de  Diciembre, 
1887,  condenó  y condena,  proscribió  y pros- 
cribe  mandó  y manda,  que  las  siguientes 

obras  queden  puestas  en  el  Indice  de  los  libros 
proscritos  (aquí  sigue  una  lista  de  varias  obras, 
y entre  ellas:) 

Les  Sainís  Evangtles,  traduc.fioii  nouvellt , 
par  Henri  Lasserre , París , 1887. 

«Por  lo  tanto,  que  ninguna  persona  de  cual- 
quier rango  ó condición  se  atreva  á publicar 
en  cualquier  lugar,  ni  á leer,  ni  á retener  las 
anteriormente  mencionadas  obras  condenadas 
y proscritas;  sino  que  sea  obligada  á entregar- 
las á los  Ordinarios  del  lugar,  ó á los  Inquisi- 
tores  de  iniquidades  heréticas,  bajo  las  penas 
señaladas  en  el  Indice  de  libros  proscritos. 

«Estas  cosas  habiendo  sido  por  raí,  el  que 
suscribe,  referidas  á Nuestro  Santísimo  se- 
ñor el  Papa  León  XIII,  de  los  Concilios 
Secretos  de  la  Sagrada  Congregación.  Su  San- 
tidad aprobó  el  Decreto  y mandó  publicarlo. 
En  prueba  de  lo  cual,  etc. 

«Dado  eu  Roma  el  día  20  de  Diciembre  de 
1887. 

«Fr.  Thomas  María  Card.  Martixelli, 
Episc,  Salbinen  Praef.» 

«Fr.  Hieronimus  Pius  Saccheri  Ord.  Praed. 

S.  Ind.  Congreg.  a Secretis. 

El  resultado  inmediato  de  este  Decreto  fué 
el  retiro  completp  de  los  ejemplares  que  esta- 
ban de  venta.  El  que  buscaba  un  ejemplar 
siempre,  recibió  una  misma  respuesta.  «To- 
dos los  ejemplares  han  sido  retirados.» 

La  historia  sugiere  unas  preguntas. 

La  primera:  ¿Está  el  Papa,  ó su  carta  de 
aprobación,  en  el  Indice?  Dicha  carta  oficial- 
mente sancionó  el  libro,  con  su  prólogo,  y ac- 
tualmente está  en  todos  los  ejemplares  ya 
proscritos  por  la  Sagrada  Congregación. 

La  segunda:  ¿Cómo  se  ve  la  Infalibilidad 
en  esta  transacción?  Se  nos  dice  que  el  Papa 
es  infable  sólo  en  el  desempeño  de  su  obra  de 
enseñar.  Y ¿no  estaba  Su  Santidad  enseñando 
cuando  bendijo  la  Versión  de  Lasserre,  y así 
la  recomendó  á todo  el  rebaño  francés? 

La  tercera:  ¿ Puede  la  Congregación  del  In- 
dice anular  el  Imprimatur  del  arzobispo  de 
París,  dado  en  plena  conformidad  con  e!  De- 
creto del  Concilio  de  Tiento?  El  arzobispo 
obró  con  toda  deliberación,  después  que  el  li- 
bro había  sido  dos  veces  examinado  por  los 
sacerdotes  de  San  Sulpice. 

La  cuarta:  ¿Qué  es  este  poder  en  Roma, 
más  potente  que  el  Papa,  los  arzobispos,  i el 
pueblo  francés,  si  no  es  el  jesuitismo? 


De  los  Efectos  A la  Causa. 


Muchas  de  las  creencias  más  sanas  y más 
seguras  de  la  mente  humana  descansan  en 
evidencia  que  es  sumamente  difícil  formular 
en  palabras;  muchas  personas,  también,  al  in- 
tentar hacer  semejantes  declaraciones,  pierden 
de  vista  las  verdaderas  bases  de  su  fe,  y atri- 
buyen una  importancia  indebida  á cosas  in- 
significantes que  en  realidad  sólo  sirven  para 
confirmar  su  creencia.  Mi  fe  en  Cristo  puede 
por  consiguiente  fundarse  en  razones  muy  su- 
ficientes, aunque  yo  no  acierte  en  presen- 
tarlas, ó no  las  presente  en  debido  orden  ló- 
gico. 

I.  Una  experiencia  personal  de  cincuenta 
años  me  proporciona  un  conocimiento  absolu- 
to del  poder  de  Jesús  para  salvar  y ennoble- 
cer al  hombre.  Su  palabra  tiene  un  poder  para 
redargüir,  purificar,  consolar,  sostener  é ilu- 
minarme á mí,  incomparablemente  mayor  que 
el  de  cualquiera  otra  palabra  que  jamás  ha 
llegado  á mi  inteligencia.  Cuanto  más  cerca 
permanezca  yo  á El,  y cuanto  más  sin  reser- 
va confíe  en  El,  tanto  mas  siento  la  ternura 
del  amor  de  Dios  que  me  redime,  me  guía  y 
me  santifica.  En  contacto  con  Jesús,  siento 
que  hay  en  El  una  plenitud  de  energía  divina 
y redentora,  cuyos  efectos  en  mí  se  limitan 
únicamente  por  mi  propia  infidelidad,  ó por 
mi  falta  de  capacidad  para  recibirla. 

II.  En  las  relaciones  íntimas  y amistosas 
de  estos  cincuenta  años,  he  notado  que  los 
más  puros,  más  afables  y más  nobles  de  mis 
amigos  han  sido  los  que  vivían  más  cerca  de 
Jesús.  Yo  pudiera  señalar  según  creo,  á más 
de  veinte  personas  que  primeramente  me  im- 
presionaron por  la  singular  unión  en  ellas  de 
la  pureza,  la  dulzura  y la  fuerza;  quienes,  co- 
mo después  llegué  á conocer,  estaban  acos- 
tumbradas á estudiar  devotamente  la  meute 
y el  espíritu  de  Cristo  revelados  ea  los  evan- 
gelios. 

III.  El  estudio  de  la  historia  me  hace  creer 
que  Jesús  ha  ejercido  este  poder  redentor  des- 
de el  principio;  que  El  es  quien  ha  elevado  al 
mundo  de  las  tinieblas  y corrupción  morales 
del  Imperio  Romano,  que  su  palabra  ha  teni- 
do un  efecto  benéfico  millares  de  veces  mayor 
que  las  enseñanzas  de  todos  los  moralistas  y 
sabios  de  los  países  orientales,  de  Grecia  y de 
Roma. 

IV.  En  la  lectura  de  los  cuatro  evangelios 
estoy  más  y más  persuadido  del  siguiente  he- 
cho: que  el  lenguaje  de  Jesús  trasmitido  por 
los  Evangelistas,  no  solamente  de  vez  en  cuan- 
do afirma  su  posesión  de  autoridad  muy  su- 
perior á la  de  los  profetas  hebraicos  y los  filó- 
sofos griegos,  sino  que  muy  á menudo,  incons- 
cientemente y sin  intento,  manifiesta  su  per- 
petua conciencia  de  que  Dios  estaba  en  Él, 
impartiéndole  una  dignidad,  autoridad  y po- 
der que,  hasta  entonces,  jamás  habían  sido 
concebidos  por  algún  corazón  humano.  Esto 
es  lo  que,  eu  las  horas  excepcionales  cuando 
mi  alma  ha  caído  en  densas  tinieblas,  ha  he- 
cho que  la  entrada  de  su  palabra  diese  una  luz 
más  resplandeciente  que  el  sol. 

V.  Y esto  conduce  al  quinto  punto:  este 
poder  singular  inherente  en  ul  lenguaje  atri- 
buido á Jesús,  es  una  evidencia  poderosa  de 
que  los  evangelistas,  nos  dan  sustancialmente 


las  mismas  palabras  de  aquellos  que  personal- 
mente habían  visto  y oído  a Jesús.  He  leído 
cuidadosamente,  y he  procurado  hacerlo  con 
imparcialidad,  las  críticas  de  los  que  no  están 
de  acuerdo  conmigo;  pero  no  puedo  hacer  que 
mi  mente  dude  que  los  capítulos  noveno,  un- 
décimo y vigésimo  de  Juan  no  sean  sustan- 
cialmentc  las  mismas  palabras  de  un  testigo 
presencial  y ocular  de  las  escenas  referidas, 
diciendo  lo  que  vió  y oyó  porque  era  la  ver- 
dad. 

VI.  El  testimonio  de  Pablo,  en  aquellas 
epíslolas  que  por  todos  los  críticos  se  admiten 
como  genuinas,  también  tiene  valor  para  mí. 
No  puedo  creer  (pie  él  hubiera  usado  el  len- 
guaje que  constantemente  emplea,  respecto  de 
su  conocimiento  de  la  fe  y doctrinas  cristia- 
nos, á no  ser  que  sus  comunicaciones  con  Je- 
sús después  de  la  resurrección  y ascensión  hu- 
bieran sido  algo  muy  diferente  de  una  comu- 
nicación meramente  interior  y espiritual,  tal 
como  es  permitida  á otros  creyentes. 

^ II.  Los  párrafos  que  he  enumerado  V y 
VI,  considero  más  bien  como  confirmaciones 
que  argumentos  independientes.  Los  milagros, 
y especialmente  el  milagro  mejor  atestiguado 
que  todos  y culminación  de  todos  los  demás,  á 
saber,  la  resurrección  de  Jesús  después  de  la 
crucifixión  y el  coup  de  gracia  de  la  lanza  del 
soldado,  confirman  mi  fe  en  la  autoridad  es- 
pecial de  Jesús;  una  fe  producida  por  su  ma- 
gostad y poder  siu  paralelos,  delineados  por 
los  evangelistas,  y atestiguados  por  la  expe- 
riencia más  íntima  y la  confesión  de  millones 
de  los  que  han  sido  redimidos  por  él. 

Tomas  Hill. 


Eii  busca  del  libro 


Por  allá  en  el  año  1882,  cuatro  indios  se 
presentaron  en  la  ciudad  de  San  Luis,  de  los 
Estados  Unidos,  diciendo  que  venían  de  muy 
lejos,  de  la  tierra  donde  se  pone  el  sol,  en  bus- 
ca del  Libro  Celestial  del  hombre  blanco, 
de  que  mucho  habían  oído  hablar.  Tocó  la 
casualidad  de  que  las  personas  á quienes  se 
dirigieron  y que  los  hospedaron,  pertenecían  á 
la  Iglesia  Católica  Romana;  de  consiguiente, 
aunque  se  les  trató  con  la  mayor  hospitalidad, 
y se  les  mostró  el  templo  católico  romano,  los 
cuadros  de  los  santos,  imágenes,  etc.,  sin  em- 
bargo se  les  negó  tenazmente  ese  Libro  que 
una  y otra  vez  pedíau  se  les  diera.  Dos  de  los 
indios  murieron  en  San  Luis  á consecuencia 
de  las  fatigas  que  habían  soportado  en  su  largo 
viaje  desde  el  territorio  de  Oregón. 

Los  otros  dos,  tristes  y abatidos  al  ver  que 
no  conseguían  el  Libro  que  tanto  anhelaban 
tenery  que  tantos  sacrificios  les  había  ocasiona- 
do, resolvieron  regresar  ásu  tierra.  Como  despe- 
dida se  les  dió  un  gran  banquete,  se  les  cargó 
de  regalos,  y pronunciáronse  discursos  en  que 
se  les  deseaba  todo  género  de  felicidades  en 
su  viaje.  Uno  de  los  indios  se  levantó  á dal- 
las gracias  en  un  discurso  tan  patético  y elo- 
cuente por  su  misma  sencillez,  que  no  pudo 
menos  de  producir  profunda  impresión  entre 
los  oyentes.  Damos  en  seguida  la  traducción 
de  su  discurso,  en  la  que,  como  tal,  han  per- 
dido mucho  de  su  fuerza  las  palabras  del  ora- 
dor, sobre  todo  tratándose  de  ese  lenguaje 
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poético  y figurativo  propio  de  los  indios:  Hélo 
aquí: 

«Durante  la  marcha  que  emprendimos  desde 
la  tierra  donde  se  pone  el  sol,  para  poder  lle- 
gar á vosotros,  vimos  girar  muchas  lunas  que 
silenciosas  nos  alumbraron  por  la  noche  con  su 
luz  tibia  y apacible.  Vosotros  fuisteis  amigos 
de  nuestros  padres  que  ya  se  han  encaminado 
por  el  camino  que  no  tiene  vuelta.  Vinimos  á 
vosotros  con  los  ojos  medio  abiertos  en  busca 
de  más  luz  para  nuestro  pueblo  que  yace  en  la 
oscuridad.  Ños  volvemos  completamente  cie- 
gos. ¿Cómo  nos  atreveremos  á volver  ciegos  á 
nuestro  pueblo  ciego?  Nos  dirigimos  á voso- 
tros llenos  de  vida  y de  fuerza,  atravesando 
por  en  medio  de  muchos  enemigos  y tierras 
desconocidas,  á fin  de  poder  llevarles  á los 
nuestros  muchas  cosas.  Nos  volvemos  hacia 
ellos  desvalidos  y sin  nada.  Dos  más  de  nues- 
tros padres  nos  acompañaron.  Eran  guerreros 
que  habían  resistido  muchos  inviernos  y mu- 
chas guerras.  Aquí  los  dejamos  durmiendo  á 
orillas  de  vuestras  aguas  junto  á vuestras  ha- 
bitaciones. Sucumbieron  viendo  pasar  muchas 
lunas,  y sus  sandalias  se  gastaron.  Nuestro 
pueblo  nos  envió  en  busca  del  Libro  Celes- 
tial del  hombre  blanco.  Vosotros  nos  llevas- 
teis á lugares  donde  permitís  danzar  á vuestras 
mujeres  como  no  sucede  entre  las  nuestras,  pe- 
ro el  Libro  no  estaba  ahí.  Nos  llevasteis  á 
donde  se  adora  al  Gran  Espíritu  con  velas,  pe- 
ro el  Libro  no  estaba  ahí.  Nos  mostrasteis 
las  imágenes  de  los  buenos  espíritus  y cuadros 
de  la  feliz  tierra  de  más  allá,  pero  el  Libro  no 
se  encontraba  entre  ellos  para  señalarnos  el 
camino.  Vamos  á emprender  de  nuevo  la  larga 
y triste  jornada  hacia  nuestro  pueblo  de  la  tie- 
rra oscura.  Nos  cargáis  de  regalos,  y nuestras 
sandalias  se  envejecerán  llevándolos;  sin  em- 
bargo, el  Libro  no  estará  entre  ellos. 

Cuando  le  contemos  á nuestro  pobre  pueblo 
ciego,  después  de  pasado  otro  invierno,  en  el 
gran  Concilio,  de  que  no  le  hemos  conseguido 
el  Libro,  ni  una  sola  palabra  pronunciarán 
nuestros  ancianos  ni  nuestros  jóvenes  guerre- 
ros. Uno  tras  otro  se  levantarán  y saldrán  fue- 
ra. Nuestro  pueblo  morirá  en  tinieblas,  y se 
encaminará  por  el  largo  camino  á otras  tierras. 
Ningún  hombre  blanco  le  acompañará,  ni  ten- 
drá el  Libro  del  hombre  blanco  para  guiarle. 

No  tengo  más  palabras.» 


Babu  Kesab  Tcíiantlersen 


Este  es  el  nombre  del  más  célebre  reforma- 
dor de  la  India;  el  cual  nació  el  19  de  No- 
viembre de  1838,  y recibió  su  educación  en 
el  Hindu-College,  Hindu-Metropolitan  Colie- 
ge  y en  el  Presidency-College,  que  son  unos 
de  los  mejores  establecimientos  de  educación 
de  esta  región.  Los  libros  que  más  llamaban 
su  atención  eran  Shakespeare,  Milton,  Young 
y otros  por  el  estilo.  Kesab  vivió  con  un  vacío 
en  el  corazón  por  dos  ó tres  años,  pero,  que 
un  hombre  eminente  como  él  no  podía  conti- 
nuar así,  parece  muy  natural.  Al  fin  pasó  el 
tiempo  del  indiferentismo,  que  fué  reemplaza- 
do por  un  tiempo  de  angustia  espiritual  y 
grandes  luchas  interiores,  en  el  cual  sentía  él 
toda  la  carga  de  sus  pecados.  De  este  tiempo 
dice  él  mismo: 


«Al  fin  plugo  á Dios  revelar  en  mí  la  luz 
de  la  verdad,  y de  aquí  en  adelante  principió 
para  mí  un  tiempo  de  diferentes  luchas,  es- 
fuerzos y deseos,  que  terminaron  en  la  paz  y 
la  conversión  de  mi  corazón.  Hubo  un  tiem- 
po en  mi  vida  en  que  yo  ya  había  cesado  de 
alegrarme  y de  ser  feliz.  Yo  encontraba  el 
mundo  muy  triste,  y mi  propio  corazón  esta- 
ba enteramente  entenebrecido.  Pero,  estando 
en  este  completo  abandono,  me  arrojé  á los 
pies  de  mi  Padre,  hasta  que  una  voz  celestial 
parecía  decirme:  «Pecador,  aún  hay  esperanza 
para  tí.» 

Cuanto  cooperaba  la  santa  Biblia  en  la  di- 
cha de  la  nueva  vida  de  Kesab,  se  ve  de  lo 
que  él  mismo  dice  á este  respecto: 

«La  Biblia  es  la  bendita  patria  adonde, 
después  de  recrear  mi  corazón  en  la  oración, 
me  gusta  ir  á posar.  Yo  leo  y medito  el  Anti- 
guo y Nuevo  Testamento,  y de  esto  participo 
mucho  alivio,  consuelo  y gozo.  Esta  palabra 
divina  corresponde  culteramente  á lo  que  yo 
encierro  como  el  más  santo  tesoro  de  mi  ser; 
la  Biblia  es  en  realidad  la  palabra  de  la  vida. 
A mí  me  da  la  apariencia  como  si  estuviera 
escrita  para  mí  especialmente. 

(De  El  Maúle.) 


Cómo  se  debe  ir  á la  iglesia 

Ó EL  ESPÍRITU  DE  VERDADERO  CULTO 


Muy  pocos  son  los  que  gastan  en  preparar 
sus  pensamientos  para  el  servicio  divino  del 
Domingo,  la  décima  parte  siquiera  del  tiempo 
que  emplean  en  ponerse  el  abrigo.  Aunque  la 
limpieza  y el  esmero  usados  en  el  traje  del 
Domingo,  universal  en  todo  el  mundo  cristia- 
no, simboliza  perfectamente  la  pureza  del  co- 
razón y de  Ja  meute  con  que  debemos  entrar 
en  la  casa  de  Dios,  muy  á menudo  acontece  que 
el  símbolo,*  lejos  de  dar  una  idea  de  la  cosa 
simbolizada,  la  quita.  Si  el  tiempo  que  media 
entre  el  almuerzo  y la  hora  de  ir  al  culto  el 
Domingo  por  la  mañana,  lo  empleáramos  en 
ordiente  oración  para  que  el  sermón  fuera  re- 
cibido como  un  mensaje  de  Dios,  para  que  las 
oraciones  y los  himnos  se  consideraran  como 
un  acto  de  homenaje  personal  al  Señor  del 
Domingo,  ciertamente  que  no  nos  parecerían 
con  tanta  frecuencia  los  sermones  pesados,  las 
oraciones  largas,  y los  cantos  mezquinos.  La 
«Oración  para  la  mañana  del  Domingo,  escri- 
ta hace  muchos  años  por  la  señora  Han  na 
More,  expresa  admirablemente  el  espíritu  que 
debe  animar  á los  verdaderos  fieles. 

«Oh  Señor,  deseo  empezar  contigo  el  día  y 
la  semana.  Concede  que  tu  presencia  se  fije 
solemnemente  en  mi  imaginación,  y mientras 
elevo  mis  súplicas  en  el  nombre  del  único  Me- 
diador, Cristo  Jesús,  consuela  mi  corazón,  con 
la  seguridad  de  que  estás  cerca  de  los  que  te 
llaman. 

»Te  doy  gracias,  oh  Señor,  por  la  oportuni- 
dad que  me  has  dispensado  de  oir  esas  bendi- 
tas verdades,  cuyo  conocimiento  es  esencial 
para  la  salvación  de  mi  alma.  Dame  gracia  para 
atender  con  diligencia  á tu  palabra,  dame  en- 
tendimiento y ansia  para  crecer  en  tu  conoci- 
miento de  tal  modo,  que  los  sermones  que  oigo 
no  se  levanten  para  condenarme  en  el  día  del 
juicio. 


«Bendice,  oh  benigno  Señor,  álos  ministros 
de  tu  Evangelio,  especialmente  al  mío,  que 
nos  muestran  el  camino  de  la  salvación;  ensé- 
ñalos para  que  puedan  enseñarnos  á nosotros. 
Concede  que  tu  palabra  avive  mi  conciencia 
para  que  halle  más  mal  en  el  pecado,  más  pe- 
ligro en  su  culpa,  y desee  más  y más  entregar- 
me á Cristo  el  único  Salvador. 

»Te  pido,  oh  Dios,  que  me  guardes  durante 
este  día  de  todo  pensamiento  y obra  munda- 
nos, y que  tu  Espíritu  sugiera  en  mi  mente  lo 
que  sea  adecuado  á esta  parte  de  mi  tiempo. 
Mientras  estoy  en  tu  casa  preserva  mi  mente 
de  pensamientos  errantes,  da  fuerza  á mi  me- 
moria para  retener  lo  que  oiga  y haz  que  este 
día  traiga  un  beneficio  real  á mi  alma,  que  me 
dé  causa  para  bendecirte  durante  la  eternidad. 
Por  el  amor  de  Jesucristo.  Amén.» 

Son  también  excelentes  los  siguientes  avi- 
sos para  los  que  van  á la  iglesia. 

1. °  «Prepárate  para  el  servicio  divino  en  tu 
cuarto,  pero  no  mientras  te  vistes.» 

2. °  «Yé  temprano  á la  iglesia  y ocupa  en 
oración  y meditación  el  tiempo  sobrante  hasta 
que  se  empiece  el  servicio.» 

3. °  «Considera  el  sermón,  sea  cualquiera  el 
que  lo  predique,  como  un  mensaje  de  Dios 
para  tí,  no  como  un  esfuerzo  del  hombre.» 

4. °  «Antes  del  servicio,  durante  él  y después 
de  concluido,  ruega  por  el  ministro  y por  tus 
hermanos  en  la  fe.» 

5. ®  «En  la  casa  de  Dios  todos  deben  sentir- 
bondadoso  cariño  unos  por  otros  con  amor 
fraternal,  en  honor  presentándose  unos  á otros. 
Recibe  bien  á los  extraños  especialmente,  y 
procúrales  liturgias  é himnarios.» 

G.°  «Da  conforme  á tus  medios.  Si  gastas 
dinero  en  vestirte  y engalanarte,  no  lo  quites 
de  las  ofrendas  en  la  casa  del  Señor.  Cuando 
hayas  de  economizar  empieza  la  economía  en 
tus  gastos  personales,  y deja  los  de  Dios  para 
los  últimos.» 

7.®  «Conserva  y muestra  tu  religión  en  tu 
vida  diaria.» 


¿Es  bueno  el  tabaco? 


Hay  muchos,  particularmente  entre  nuestr 
populación  Hispano-Americana,  que  conside- 
ran el  tabaco  en  su  uso  y efectos  como  un  vi- 
cio simple  é inútil  pero  indañable  aunque  sin 
provecho.  Para  aclarar  tan  fatal  error  y que 
el  adicto  al  tabaco  vea  donde  le  aprieta  el  za- 
pato, y las  terribles  consecuencias  de  sus  efec- 
tos perniciosos,  eopiamos  el  siguiente  extracto 
de  un  ensayo  sobre  el  uso  del  tabaco. 

«El  tabaco  contiene  uu  veneno  mortal,  cu- 
yos efectos  no  es  posible  escapar  por  los  que  lo 
usan.  Los  primeros  entre  los  atletas,  los  reme- 
ros, los  tiradores,  los  jugadores  del  billar,  en 
fin  los  de  cualquiera  ocupación  que  exige  de- 
licadeza y exactitud  en  los  movimientos,  con- 
denan el  uso  del  tabaco  como  incompatible 
con  tibios  y firmes  nervios.  Profesores  de  re- 
tórica y música  condenan  su  uso  porque  dete- 
riora la  calidad  de  la  voz.  El  fumar  distrae  el 
corazón  de  su  acción  regular  y en  caso  de  su 
uso  excesivo,  causa  enfermedad  del  corazón. 
Del  todo  lo  condeno: 

1.®  Porque  es  contra  la  naturaleza.  Es  un 
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hábito  adquirido  en  su  principio  a costa  de 
una  relibelión  del  sistema  físico ; 

2. °  Porque  es  costoso.  En  la  Gran  Bretaña 
se  gasta  cosa  80.000,000  de  peses  fuertes 
anuales  en  tabaco; 

3. °  Porque  es  contra  el  aseo.  El  olor  pene- 
tra el  aposento,  los  vestidos,  el  resuello  y bas- 
ta los  cabellos  del  fumador;  es  repugnante  á 
una  persona  de  buen  gusto,  mayormente  cuan- 
do se  encuentra  en  una  persona  del  bello 
sexo; 

4. °  Porque  es  una  forma  de  egoísmo.  El 
adicto  fuma  por  donde  quiere  sin  considera- 
ción alguna  á la  comodidad  de  las  señoras  ó 
á los  tiernos  niños  á quienes  es  como  un  so- 
plo de  veneno.  ¿Comporta  éste  con  la  calidad 
de  caballero? 

5. "  Porque  es  peligroso.  Nadie  puede  con- 
tar el  número  de  ediñeios,  de  navios,  de  bos- 
ques, de  minas  que  se  encendieron  casualmen- 
te por  los  que  fuman; 

6. °  Porque  en  fin  es  un  mal.  Es  perjuicio- 
so  á la  inteligencia,  al  cuerpo,  y á la  memo- 
ria. Nada  menos  que  setenta  y ocho  enferme- 
dades se  cuenta  como  causadas  por  el  uso  del 
tabaco.» 

¿Fumarás  así  amigo,  lector? 

¿Arriegarás  no  sólo  exponerte  sino  precipi- 
tarte ante  todas  las  consecuencias  de  este  su- 
cio, pernicioso  y motífero  hábito?  Siendo  así 
¿seguirás  dando  ese  mal  ejemplo  á tus  hijos  y 
á tu  prójimo?  ¿Dirne  si  amas  tu  alma  que  re- 
suelves? Y tú  joven,  niño  ¿te  esforzarás  á 
tomar  este  hábito  nefando,  con  dolores  de  ca- 
beza, vómitos,  sudores,  palpitación  del  cora- 
zón, y la  subsecuente  pérdida  de  la  memoria 
y el  adormecimiento  de  todas  tus  facultades 
intelectuales  y espirituales?  Ya  no  es  un  brin- 
co á oscuras,  ahora  es  brincar  á un  abismo 
con  los  ojos  abiertos  ¡Piénsalo  bien! 


VARIEDADES 


«La  Gazetta  Japonesa»  tiene  que  confe- 
sar, muy  á pesar  suyo,  que  el  Budismo  está 
por  morir  y que  el  cristianismo  tiene  necesa- 
riamente que  prevalecer  en  todo  el  Imperio 
del  Japón.  El  Budismo  Japonés  y la  ciencia 
del  Occidente  no  pueden  existir  una  al  lado  de 
la  otra. 

Los  budistas  continúan  haciendo  un  esfuer- 
zo vigoroso  para  impedir  el  crecimiento  del 
cristianismo  y la  secta  de  los  Hoganji  no  ha 
sido  jamás  más  activa  que  hoy.  Una  esouela 
budista  en  Kioto  debe  reedificarse  y semina- 
rios paganos  deben  establecerse  en  todas  par- 
tes de  las  islas.  Pero  es  esta  probablemente  la 
última  reacción  antes  de  la  muerte. 


Los  cnatro  capitalistas  mas  grandes  del 

mundo. — Hé  aquí  los  capitales  y rentas  que 
se  calculan  á los  hombres  más  ricos  del  inundo: 

DUQUE  DE  WETSMINSTEK. 


Capital $ 80.000,000 

Renta  anual  4.000,000 

Id.  mensual 300,000 

Id.  diaria 10,000 

Id.  cada  hora 450 


Id.  cada  minuto 


VANDERBILT. 


Capital $ 195.000,000 

Renta  anual  7.500,000 

Id.  mensual ..  675,000 

Id.  diaria 15,000 

Id.  cada  hora 800 

Id.  cada  minuto 18 

ROTHSCHILDS. 

Capital  $ 200.000,000 

Renta  anual  10.000,000 

Id.  mensual 850,000 

Id.  diaria  25,000 

Id.  cada  hora 1,000 

Id.  cada  minuto 20 

JIACKAY. 

Capital $ 275.000,000 

Renta  anual .13.000,000 

Id.  mensual  1.000,000 

Id.  diaria  35,000 

Id.  cada  hora 1,500 

Id.  cada  minuto 35 


Edificios  públicos  de  los  Estados  Uni- 
dos.— Hé  aquí  el  costo  de  algunos  edificios  de 
los  Estados  Unidos: 

Palacio  municipal  de  Baltimore  $3.000,000 
Aduana  y Casa  de  Correos  de 


Chicago 3.500,000 

Palacio  municipal  de  Hartford  2.500,000 
Casa  de  Correos  de  la  ciudad  de 

Nueva  York 7.000,000 

Casa  de  Correos  en  Boston. ...  2.000,000 


España. — Nada  menos  que  cien  mil  liras 
ha  pagado  á la  Santa  Sede  el  Duque  de  Aosta, 
ex-rey  de  España,  por  la  dispensa  de  paren- 
tesco para  contraer  matrimonio  con  su  sobri- 
na la  princesa  Leticia  Bonaparte. 

Hé  aquí  una  sobrina  á quien  su  tío  llamará 
siempre  carísima. 

Pero  esos  20,000  duros,  preguntamos  no- 
sotros ¿harán  que  sea  bueno  lo  que  sin  ellos 
se  considera  malo? 


ESCUELA  DOMINICAL 


Puentes  colgantes. — Hé  aquí  el  largo  de 
los  principales  puentes  colgantes  del  mundo: 


Chelsea 700  piés. 

Cincinnati  y Convinton 1069  » 

Clifton  1258  » 

Hungerford 1350  » 

Kieff 2562  » 

Menay 2050  » 

Niágara 2220  » 

Pestb  1262  » 


Lección  pura  el  Ifi  de  Setiembre  de  1SSS 

I.A  PRESENCIA  DE  DIOS  PROMETIDA 
Lección  Exodo  33:  12-23 

12.  Y dijo  Moisés  á Jeliová:  Mira,  tú  me  dices 
á mí:  Saca  este  pueblo;  y tú  no  me  has  declarado 
á quien  has  de  enviar  conmigo:  sin  embargo  tú 
dices:  Yo  te  he  conocido  por  tu  nombre,  y has 
hallado  también  gracia  en  mis  ojos. 

13.  Ahora  pues,  si  he  hallado  gracia  en  tus 


ojos,  ruégote  que  me  muestres  ahora  tu  camino, 
para  que  te  conozca,  porque  halle  gracia  en  tus 
ojos:  y mira  que  tu  pueblo  es  aquesta  gente. 

14.  Y él  dijo:  Mi  rostro  irá  contigo,  y te  haré 
descansar. 

15.  Y él  respondió:  Si  tu  rostro  no  ha  de  ir 
con  nosotros,  no  nos  saques  de  aquí. 

16.  ¿Y  en  qué  se  conocerá  aquí  que  he  hallado 
gracia  en  tus  ojos,  yo  y tu  pueblo,  sino  en  andar 
tú  con  nosotros,  y que  yo  y tu  pueblo  seamos 
apartados  de  todos  los  pueblos  que  están  sobre 
la  faz  de  la  tierra? 

17.  Y Jehová  dijo  á Moisés:  También  haré 
esto  que  has  dicho,  por  cuanto  has  hallado  gracia 
en  mis  ojos,  y te  he  conocido  por  tu  nombre. 

18.  El  entonces  dijo:  Ruégote  que  me  mues- 
tres tu  gloria. 

19.  Y respondióle:  Yo  haré  pasar  todo  mi  bien 
delante  de  tu  rostro,  y llamaré  por  el  nombre 
de  Jehová  delante  de  tí:  y tendré  misericordia 
del  que  tendré  misericordia,  y seré  clemente  para 
con  el  que  seré  clemente.- 

20.  Dijo  mas:  No  podrás  ver  mi  rostro:  porque 
no  me  verá  hombre,  y vivirá. 

21.  Y dijo  aun  Jehová:  Hé  aquí  lugar  junto 
á mí,  y tú  estarás  sobre  la  peña. 

22.  Y será  que,  cuando  pasare  mi  gloria,  yo 
te  podré  en  una  hendidura  de  la  peña,  y te  cubri- 
ré cou  mi  mano  hasta  que  haya  pasado. 

23.  Después  apartaré  mi  mano,  y verás  mis 
espaldas;  más  no  se  verá  mi  rost-o. 

EXPLICACIÓN 

En  la  última  lección  se  nosdió  cuenta  de  cómo 
el  pueblo  judío  se  había  olvidado  de  la  alianza 
hecha  con  Dios,  y del  castigo  que  recibió  por  su 
delito.  Al  día  siguiente  (cap.  32:  30-33)  Moisés 
volvió  á la  presencia  de  Jehová  en  el  monte,  y 
con  todo  su  corazón  intercedió  por  su  pueblo, 
ofreciendo  sacrificarse  á sí  mismo  con  tal  que  los 
demás  no  perecieran. 

La  lección  que  hoy  vamos  a estudiar,  trata  de 
la  respuesta  que  recibió  de  Dios  á sus  súplicas, 
de  otras  consecuencias  de  la  apostasía  del  pueblo, 
y de  su  restauración  al  favor  divino  por  amor  de 
Moisés. 

Yer.  12.  Me  dices  á mi,  saca  este  ¡mello.  Desde 
un  principio  Moi,sés  había  reconocido  la  grande 
responsabilidad  que  pesaba  sobre  él  como  liber- 
tador de  su  pueblo.  Mas  ahora  aumenta  su  soli- 
citud al  ver  su  perversidad  y el  pecado  que  había 
cometido.  No  me  has  declarado  á guien  has  de  en- 
viar conmigo.  Dios  prometió  en  el  cap.  32:  34 
enviar  á su  ángel,  y Moisés  aquí  le  hace  presente 
á Dios  esta  promesa  y le  ruega  le  dé  su  divina 
protección.  Te  he  conocido  por  tu  nombre.  Palabras 
que  revelan  una  relación  íntima. 

Yer.  13.  En  vista  de  las  promesas  hechas  por 
Dios  y de  todos  los  favores  que  su  pueblo  había 
recibido  de  su  mano,  Moisés  le  implora  siga  pro- 
tejiéndolo.  Que  tu  pueblo  es  aquel  pueblo.  Su  pue- 
blo, aunque  éste  había  descuidado  de  la  alianza 
hecha  con  Dios,  aun  mientras  se  alimentaba  del 
pan  que  su  mano  le  proporcionaba,  mientras  pre- 
senciaba su  gloria  en  el  monte;  sin  embargo,  era 
el  pueblo  escogido  y redimido  por  Jehová. 

Moisés  pide  tres  cosas: 

1. a  Que  Dios  le  diera  á saber  á quién  enviaría 
para  ayudarles  y guiarles; 

2. a  Que  le  diera  á saber  cuál  sería  la  voluntad 
divina  para  con  su  pueblo; 

3. a  Que  el  pueblo  fuese  restaurado  al  favor 
divino. 

Esta  petición  de  Moisés  animada  de  vivísima 
fe,  imploraba  las  mayores  bendiciones  espiritua- 
les en  vista  de  las  promesas  que  Dios  había  hecho 
á su  pueblo.  La  contestación  de  Jehová  se  eu- 
cucntra  en  la  siguiente  promesa. 

Ver.  14.  Mi  rostro  irá  contigo.  Es  saber,  el  mis- 
ino símbolo  visible  de  que  hasta  ahora  habían 
gozado  los  israelitas,  continuaría  guiándoles  en 
su  marcha  hácia  la  tierra  de  Canaáu. 
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Te  haré  descansar.  Haciendo  Dios  que  pudiera 
completar  su  grande  obi'a;  dándole  el  triunfo 
sobre  sus  enemigos;  y por  fin,  el  descanso  eterno. 
Cuán  preciosas  son  las  promesas  que  Dios  hace  á 
los  suyos!  Les  ofrece  protección  y descanso.  Les 
ofrece  guiarles  en  el  camino  de  la  vida  que  con- 
duce á un  porvenir  desconocido;  guiarles  en  me- 
dio de  tinieblas  y peligros;  guiarles  por  su  pre- 
sencia en  la  persona  de  Cristo  y de  su  palabra 
escrita;  guiarles  a un  descanso  completo;  al  des- 
canso gozoso  que  se  baila  en  el  servicio  volunta- 
rio de  Dios;  al  descanso  de  la  comunión  con  Dios; 
al  descanso  celestial. 

Yer.  18.  Que  me  muestres  tu  gloria.  Solo  des- 
pués de  asegurarse  Moisés  de  que  Dios  perdona- 
ría al  pueblo  y seguiría  dispensándole  su  protec- 
ción, vino  á pedir  para  sí  mismo.  Moisés  había 
presenciado  en  el  monte  manifestaciones . de  la 
gloria  de  Dios,  y aquí  en  este  versículo  pide  se 
fe  permita  ver  esa  gloria  misma.  Esta  petición 
no  se  le  pudo  conceder.  Sólo  fue  concedido  todo 
lo  que  convenía  á la  naturaleza  humana. 

Yer.  19.  Mí  lien.  La  bondad  y el  amor  de  Dios 
se  revelan  en  su  gloria.  Llamaré  por  el  nombre. 
Es  decir,  la  manifestación  de  su  verdadera  natu- 
raleza y carácter.  Tendré  misericordia.  Dios  dis- 
pensa su  misericordia,  nó  arbitrariamente  sino 
como  un  don  gratuito  é inmerecido. 

Yer.  20.  No  podrás  ver  mi  rostro.  Es  decir,  la 
gloria  divina  tal  como  es  y la  plenitud  de  su  na- 
turaleza. Nadie  en  esta  vida  puede  ver  á Dios. 
Pero  se  necesitaría  de  facultades  muy  distintas 
á las  que  pertenecen  á nuestra  existencia  actual. 
Nadie  podría  soportar  ese  resplandor,  así  como 
la  vista  de  cualquiera  se  destruiría  mirando  con 
fijeza  al  Sol. 

Yer.  23.  Leras  mis  espaldas.  Su  verdadera  glo- 
ria pero  como  por  un  velo,  como  únicamente  le 
es  posible  al  hombre  presenciarla. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  mandamiento  dió  Jehová  á Moisés? 

Que  sacara  á su  pueblo. 

2.  ¿Qué  pidió  Moisés? 

El  espíritu  y protección  divinas. 

3.  ¿Qué  contestación  recibió? 

Mi  rostro  irá  contigo  y te  haré  descansar. 

4.  ¿Qué  más  pidió  Moisés? 

Poder  ver  la  gloria  de  Dios. 

5.  ¿Por  qué  no  pudo  Moisés  ver  el  rostro  do 
Dios? 

Porque  nadie  puede  ver  su  rostro  y vivir. 

6.  ¿Qué  preciosa  promesa  fué  dada  á Moisés  y 
á todos  los  hijos  de  Dios? 

Hé  aquí,  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días 
hasta  el  fin  del  mundo.  Mat.  28:  20. 


Lección  para  el  23  de  Setiembre  de  1SSS. 


OFRENDAS  VOLUNTARIAS  PARA  EL  TABER- 
NACULO. 


Lección.  Exodo  35:  20-29. 


20.  Y'  salió  toda  la  congregación  de  los  hijos 
de  Israel  de  delante  de  Moisés. 

21.  Y vino  todo  varón  á quien  su  corazón  es- 
timuló, y todo  aquel  á quien  su  espíritu  le  dió 
voluntad,  y trajeron  ofrenda  á Jehová  para  la 
obra  del  tabernáculo  del  Testimonio,  y para  to- 
da su  fábrica,  y para  las  sagradas  vestiduras. 

22.  Y vinieron  así  hombres  como  mujeres,  to- 
do voluntario  de  corazón,  y trajeron  cadenas,  y 
zarcillos,  sortijas,  y brazaletes,  y toda  joya  de 
oro;  y cualquiera  ofrecía  ofrenda  de  oro  á Je- 
hová. 

23.  Todo  hombre  que  se  hallaba  con  jacinto, 
ó púrpura,  ó carmesí,  ó lino  fino,  ó pelo  de  ca- 
bras, ó cueros  rojos  de  carneros,  ó cueros  de  te- 
jones, lo  traía. 


24.  Cualquiera  que  ofrecía  ofrenda  de  plata  ó 
de  metal,  traía  á Jehová  la  ofrenda:  y todo  el 
que  se  hallaba  con  madera  de  Sittim,  traíala  pa- 
ra toda  la  obra  del  servicio. 

25.  Además  todas  las  mujeres  sabias  de  cora- 
zón hilaban  de  sus  manos,  y traían  lo  que  hablan 
hilado,  cárdeno,  ó púlpura,  ó carmesí,  ó lino 
fino. 

26.  Y'  todas  las  mujeres  cuyo  corazón  las  le- 
vantó en  sabiduría,  hilaron  pelos  de  cabras. 

37.  Y las  príncipes  trajeros  piedras  de  ónix,  y 
las  piedras  de  los  engastes  para  el  ephod  y el  ra- 
cional. 

28.  Y la  especia  aromática,  y aceite  para  la  lu- 
minaria, y para  el  aceite  de  la  unción,  y para  el 
perfume  aromático. 

29.  De  los  hijos  de  Israel,  así  hombres  como 
mujeres,  todos  los  que  tuvieron  corazón  volun- 
tario para  traer  para  toda  la  obra  que  Jehová 
había  mandado  por  medio  de  Moisés  que  hi- 
ciesen, trajeron  ofrenda  voluntaria  á Jehová. 

EXPLICACIÓN. 

Después  de  la  plegaria  de  la  última  lección, 
Dios  ordenó  á Moisés  subiera  al  monte.  Ahí  re- 
cibió dos  nuevas  tablas  de  piedra,  en  que  fué  es- 
crito el  nuevo  decálogo  que  debía  de  enseñar  al 
pueblo. 

Al  bajar  Moisés  al  llano,  su  rostro  resplande- 
cía de  tal  manera  que  los  israelitas  no  pudieron 
mirar  su  rostro  y tuvo  que  cubrirse  con  un  velo. 
Moisés  les  contó  lo  que  había  dicho  Dios  acerca 
del  Tabernáculo,  y les  pidió  que  contribuyeran 
para  edificarlo.  Todos  se  apresuraron  á traer  sus 
ofrendas,  de  lo  que  trata  la  presente  lección. 

LECCIÓN  PARA  EL  23: 

Yer.  20.  Salió  toda  lo  congregación.  Todos  los 
que  se  habían  reunido  para  oir  de  Moisés  el  nue- 
vo decálogo  de  Jehová. 

Yer.  21.  Trajeron  ofrendas.  Cada  uno  estaba 
obligado  á pagar  una  pequeña  contribución  como 
de  treinta  centavos,  (Exodo  30:  12-16)  para  man- 
tener el  culto,  sin  escepción  alguna,  á fin  de  in- 
culcar la  idea  de  la  obligación  que  todos  tenían 
para  con  Dios.  Las  ofrendas  para  el  tabernáculo 
fueron  voluntarias.  A quien  su  espíritu  le  dió  vo- 
luntad. Cuando  el  espíritu  es  tal  como  debe  ser, 
se  contribuye  de  todas  maneras  para  la  obra  de 
Dios.  El  'Tabernáculo.  Una  tienda  ó carpa  que 
podían  trasladar  de  un  sitio  á otro  así  que  iban 
caminando,  y que  servía  para  el  culto  de  toda  la 
congregación. 

Yer.  22.  Así  hombres  y mujeres.  En  la  obra 
de  Dios  es  menester  tomen  parte  la.s  mujeres  así 
como  los  hombres:  según  la.s  enseñanzas  divinas, 
cada  esposa  así  como  cada  esposo,  debe  contri- 
buir para  el  servicio  y la  gloría  del  Señor.  Todo 
voluntario  de  corazón.  Estas  ofrendas  no  eran 
obligatorias,  sino  que  cada  uno  daba  lo  que  po- 
día de  cuanto  poseía.  Cadenas,  brazaletes,  etc.  Jo- 
yas de  mucho  valor  de  que  voluntariamente  se 
despojaron  para  ofrecerlas  al  Señor. 

Yer.  23.  Jacinto,  púrpura  ó carmes!.  Es  decir, 
vestiduras  de  estos  colores.  Lino  fino.  Este  géne- 
ro en  Ejipto  era  á veces  tan  fino  que  se  vendía  a 
peso  de  oro.  Pelo  de  cabras.  Una  tela  semejante 
al  marroquí  de  ahora.  Tejones.  Animal  marino 
cuya  piel  era  muy  estimada. 

Yer.  24.  Metal.  Bronce.  Madera  de  Sittim.  Una 
madera  muy  dura  y compacta,  á la  que  se  le  po- 
día dar  mucho  lustre;  la  mejor  y la  única  que  se 
empleó  en  la  construcción  del  tabernáculo. 

Ver.  25.  Mujeres  sabias.  Diestras  en  los  artes 
domésticos. 

Yer.  27.  Los  principes:  Jefes  de  familias  ó tri- 
bus. Ephord.  Un  vestuario  que  usaban  los  sumo 
sacerdotes  de  hilo  ricamente  bordado  con  sedas 
de  colores  é hilo  de  oro.  El  racional.  Cota  que 
usaban  también  los  sumo  sacerdotes,  que  llevaba 
doce  piedras  preciosas  engastadas  eu  oro,  en  ca- 


da una  de  las  cuales  iba  grabado  el  nombre  de 
alguna  tribu. 

Yer.  28.  La  luminaria.  La  lámpara  que  debía 
arder  continuamente  en  el  santuario.  El  pueblo 
tenía  buena  voluntad  y de  consiguiente,  contri- 
buyeron muchísimo:  según  los  mejores  cálculos, 
se  contribuyó  en  oro  solamente  con  millón  y me- 
dio de  pesos  en  oro;  en  cuanto  á las  otras  ofren- 
das es  imposible  calcular  su  valor.  Por  cierto  que 
fué  una  contribución  extraordinaria,  teniendo 
presente  que  salía  de  un  pueblo  recién  salido  de 
la  esclavitud. 

El  contribuir  para  la  causa  del  Señor  es  una 
cuestión  importantísima.  La  obra  del  Evangelio 
en  este  país  jamás  podrá  cimentarse  sólidamente 
hasta  que  hayan  pastores  chilenos  sostenidos  por 
sus  respectivas  congregaciones.  Dios  nos  ha  sa- 
cado de  las  tinieblas  á la  luz,  y nuestros  corazo- 
nes henchidos  de  gratitud  debieran  impulsarnos 
á contribuir  para  su  culto.  A hombres,  mujeres 
y niños  les  incumbe  el  deber  de  hacer  aigo  por  el 
Evangelio  que  se  les  está  predicando. 

Especialmente  necesitamos  aquí  en  Chile  de 
iglesias  chilenas  independientes  en  cuanto  á la 
mantención  del  culto,  de  cualquiera  sociedad  mi- 
sionera . 

Dios  bendice  y proteje  de  una  manera  espe- 
cial la  iglesia  celosa  y liberal. 

El  corazón  recto  es  siempre  generoso. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA: 

1.  ¿Qué  pidió  Moisés  al  pueblo? 

Ofrendas  para  el  Tabernáculo. 

2.  ¿Qué  hizo  el  pueblo? 

Cada  cual  dió  algo  de  cuanto  poseía. 

3.  ¿Qué  mas  hizo? 

Cada  cual  dió  del  trabajo  de  sus  manos. 

4.  ¿Cómo  fueron  sus  ofrendas? 

Ofrendas  voluntarias. 

5.  ¿Cómo  fué  que  tenía  tan  buena  voluntad? 

Porque  tenía  un  espíritu  recto. 

6.  ¿Qué  promete  el  Señor  al  que  de  esta  ma- 
nera contribuye  á su  servicio  en  el  versículo  de 
memoria? 

Cada  uno  dé  como  propone  su  corazón:  no  con 
tristeza  ó por  necesidad:  porque  Dios  ama  el  da- 
dor alegre.  2.a  cor.  9:  7. 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


¿Quiénes  somos? 


N os  llamamos  Protestantes;  y estamos 
orgullosos  de  llevar  este  nombre;  él  es  el 
símbolo  de  la  libertad  de  conciencia  y del 
pensamiento;  encierra  en  sí  calidades  é 
ideas  que  constituyen  la  verdadera  base 
de  la  sociedad  moderna  y que  son  la  glo- 
ria del  hombre. 

Protestamos  contra  la  tiranía  espiritual 
que  ejercieron  los  Papas  y sus  emisarios 
sobre  las  conciencias  durante  siglos;  pro- 
testamos contra  el  error  que  rebaja  y en- 
vilece al  hombre  y á la  sociedad.  Protes- 
tamos, en  fin,  como  protestaron  los  chile- 
nos en  1810  contraía  dominación  tiránica 
que  los  españoles  ejercieron  sobre  su  pa- 
tria antes  do  declararse  la  independencia. 
La  misma  importancia  que  tiene  la  inde- 
pendencia chilena  en  los  anales  de  la  his- 
toria de  este  país,  tiene  la  Reforma  en  los 
anales  de  la  historia  de  nuestra  Iglesia. 
Es  la  emancipación  del  espíritu  y de  la 
conciencia,  es  el  triunfo  de  nuestra  ver- 
dadera humanidad.  Lleva  en  todo  el  sello 
de  la  regeneración  del  hombre,  de  una 
transformación  religiosa  y social  la  más 


bienhechora  y que  no  puede  menos  de 
haber  emanado  de  Dios. 

La  Reforma  es  el  establecimiento  del 
cristianismo  primitivo,  que  en  el  trascur- 
so de  los  siglos,  manejado  por  hombres 
ambiciosos,  se  había  viciado  de  tal  modo, 
que  ya  no  se  conocía  el  carácter  sublime 
que  le  había  imprimido  el  Mártir  del  Gól- 
gota.  La  Biblia,  esa  antorcha  luminosa  en 
las  tinieblas  de  la  vida,  esa  fuente  de  con- 
suelo para  los  oprimidos,  habíase  apagado 
y secado,  yacía  el  Libro  en  el  polvo,  en- 
cadenado en  los  pilares  de  las  bibliotecas 
de  algún  lúgubre  convento.  La  Reforma 
ha  sido,  pues,  un  movimiento  regenerador 
como  no  conocemos  otro  igual  en  la  his- 
toria. El  Cristianismo  y la  Reforma  esta- 
blecen el  gran  principio  de  la  igualdad  de 
las  almas  ante  Dios;  destruye  las  usurpa- 
ciones de  un  sacerdocio  soberbio  que  pre- 
tende establecerse  entre  el  Criador  y la 
criatura,  y que  en  el  colmo  de  su  ambi- 
ción prefiere  ocuparse  de  la  política  antes 
que  de  la  cura  de  las  almas.  El  Cristianis- 
mo y la  Reforma  sientan  como  principio 
primitivo  del  orden  social  que  no  hay  po- 
der que  no  venga  de  Dios  y ambos  ense- 
ñan al  hombre  el  amor  á sus  semejantes, 
el  temor  á Dios  y la  honra  al  rey.  Fué  la 
Reforma  una  nueva  efusión  de  la  vida 
divina  que  el  Cristianismo  trajo  al  mun- 
do. Ella  fué  el  triunfo  de  la  más  grande 
de  las  doctrinas,  de  la  doctrina  que  anima 
á los  que  la  abrazan  con  el  entusiasmo 
más  puro  y más  poderoso,  la  doctrina  de 
la  fe  y de  la  gracia. 

Y no  se  crea  que  esa  transformación 
social  se  haya  efectuado  puramente  pol- 
los intereses  privados  y por  las  pasiones 
personales,  por  la  ambición  de  un  fraile, 
como  suelen  decir  los  partidarios  del  Papa. 
Revelaría  esto  una  torpe  ignorancia  de 
los  hechos  más  dominantes  de  la  historia. 
Mientras  que  aquel  que  estudia  los  hechos 
por  su  propia  cuenta  con  un  espíritu  sin- 


cero no  dejará  de  reconocer  que  el  impul- 
so de  la  Reforma  fué  dado  por  una  mano 
invisible  y poderosa  y que  el  cambio  que 
se  efectuó  fué  obra  de  Dios. 

Nosotros  somos  los  hijos  de  esa  Refor- 
ma. hemos  aceptado  los  principios  del 
Cristianismo  primitivo  y sencillo  enseña- 
do por  Jesús  en  el  Nuevo  Testamento  y 
personificado  individualmente  en  la  vir- 
tud de  los  cristianos.  No  necesitamos  Pa- 
pas ni  cabezas  visibles,  pues  Cristo  es 
nuestro  jefe  que  ha  prometido  estar  con 
sus  discípulos  hasta  el  fin  de  los  siglos; 
nuestra  luz  es  la  Biblia,  la  palabra  reve- 
lada de  Dios,  estrella  siempre  radiante  en 
el  cielo  de  nuestra  vida.  Sí,  somos  protes- 
tantes, protestaremos  siempre  contra  el 
error  que  venga  á esclavizar  á la  huma- 
nidad, contra  la  superstición  que  mantie- 
ne en  la  ignorancia  á los  pueblos  y contra 
la  mentira  que  adormece  á las  concien- 
cias y envilece  el  corazón. 

El  amor,  la  verdad  y el  deber  es  la  pa- 
labra que  nos  guía  y que  proclamaremos 
al  frente  de  cualquier  obstáculo. 


Oyendo  misa  no  se  oye  el  Evangelio 

Cristo  encargó  á sus  discípulos  que  pre- 
dicaran el  Evangelio.  Los  sacerdotes  católicos 
romanos  no  hacen  caso  de  esc  mandamiento: 
de  consiguiente,  no  son  discípulos  de  Cristo. 
Grande  es  el  número  de  católicos  romanos  que 
todos  los  Domingos  asisten  á los  templos  para 
oír  misa,  sobre  todo  muy  de  mañana  para  oír 
las  primeras  misas,  donde  no  hay  sermón,  en 
la  creencia  inculcada  por  la  Iglesia  de  Roma, 
de  que  cometerían  un  pecado  mortal  por  el 
cual  con  seguridad  tendrían  que  sufrir  un 
castigo  eterno,  si  dejasen  de  oír  misa  todos 
los  Domingos.  Mas  el  oír  el  Evangelio  es  cosa 
muy  distinta  al  oír  misa,  que  no  es  sino  un 
espectáculo  que  sólo  apela  á los  sentidos. 

El  sacerdote  con  sus  ricas  vestiduras,  de  pié 
delante  del  altar  (con  la  espalda  vuelta,  por 
supuesto,  á la  congregación)  pronuncia  en  voz 
baja  unas  cuantas  oraciones  y lee  de  la  misma 
manera  una  parte  de  los  Evangelios  y de  las 
epístolas  (todo  en  latín,  se  entiende),  con  ge- 
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nuflexiones  y vitiuilisticos  golpes  de  pecho  de 
tiempo  en  tiempo. 

Las  personas  colocadas  cerca  del  altar  con- 
signen ver  y oír  algo,  pero  para  nueve  déci- 
mas partes  de  la  congregación  la  misa  es  una 
pantomima.  Ni  una  sola  palabra  (pie  pronun- 
cia el  sacerdote  pueden  comprender  sus  oyen- 
tes. Sólo  se  predica  en  la  misa  mayor,  á la  que 
asisten  generalmente  los  hombres  políticos, 
dueños  de  hoteles  y otras  personas  que  desean 
lucir  sus  ricos  trajes.  Los  padres  de  San  Vi- 
cente de  Paul  de  Nueva  York  predican  un 
sermón  de  cinco  minutos  todos  los  Domingos, 
á las  nueve  do  la  mañana,  que  versa  sobre  las 
doctrinas  de  la  Iglesia  Católica  Romana. 

Pero  en  todas  las  misas  que  se  dicen  tem 
pruno,  á las  que  asisten  millares  de  gentes  obre- 
ras en  todas  las  grandes  ciudades,  ni  una 
sola  palabra  pronuncia  el  sacerdote  que  pudie- 
ra inculcar  al  pueblo  las  doctrinas  cristianas. 

Este  no  oye  el  Evangelio  porque  jamás  se 
le  predica  esa  Palabra  Divina,  que  hace  al 
hombre  crea  tura  cu  Cristo.  Cada  miembro  de 
todas  las  Iglesias  Protestantes  del  mundo  pue- 
de dar  testimonio  claro  de  sus  convicciones  y 
explicar  cu  que  se  fundan  sus  esperanzas  de 
la  salvación  eterna.  Los  protestantes  que  no 
son  miembros  de  ninguna  Iglesia  ó que  no  tie- 
nen costumbre  de  asistir  á los  servicios  reli- 
giosos, no  se  incluyen  en  esta  categoría.  En  el 
cuso  de  los  católicos  romanos,  no  se  encuen- 
tran diez  entre  ciento  que  serían  capaz  de  ex- 
plicar la  significación  do  la  vida  cristiana, 
ó el  porqué  de  la  fe  que  profesan.  Jamás  se 
les  ha  predicado  el  Evangelio;  jamás  han  oído 
sus  palabras  de  consuelo,  é igual  peligro  co- 
rren para  la  salvación  de  sus  almas,  como  si 
vivieran  en  países  paganos.  Los  católicos  ro- 
manos ilustrados  ó los  protestantes  que  igno- 
ran lo  que  es  el  sistema  romano,  no  admitirán 
esto,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  verdad,  y to- 
do cristiano  cuya  fe  está  cimentada  sobre  la 
roca  imperecedera  de  la  palabra  de  Jesucristo, 
Profeta,  Sacerdote  y Rey,  y conoce  además  la 
religión  romana,  Sabrá  que  es  verdad. 

(Del  Converted  Catholk.) 


El  amor  de  Dios 


El  amor  es  la  mas  tierna  de  todas  las  pa- 
siones, nosotros  todos  hemos  sentido  su  poder, 
ningún  hombre  se  siente  más  aislado  que  cuan- 
do no  tiene  ninguna  persona  á quien  amar,  ó 
cuando  no  es  amado  por  ninguno. 

Cuando  una  persona  más  alta  que  nosotros 
nos  ama,  entonces  tenemos  sorpresa,  y cuando 
nos  aseguramos  que  este  amor  es  real,  y cuan- 
do el  que  nos  aína  hace  muchas  cosas  para 
probar  su  amor,  no  podemos  negarle.  A esta 
persona  tenemos  el  mismo  amor. 

Las  Sagradas  Escrituras  nos  enseñan  que 
Dios  ama  á cada  hombre,  y para  probarlo  ha 
hecho  Dios  muchas  cosas.  Toda  la  naturaleza 
está  llena  de  los  dones  del  amor  de  Dios.  Los 
frutos  del  país,  las  flores,  las  provisiones  para 
el  bienestar  del  hombre,  las  relaciones  también 
entre  los  hombres,  establecidas  por  la  sabidu- 
ría de  Dios,  y más,  los  poderes  personales  del 
cuerpo,  de  la  mente  y del  alma,  todas  estas  y 
mucho  más,  son  las  evidencias  más  altas  y más 
claras  de  que  Dios  nos  ama. 


Pero,  como  si  quisiera  poner  la  cuestión 
fuera  de  duda,  Dios  ha  hecho  el  más  alto  acto. 
«En  esto  se  mostró  el  amor  de  Dios  para  con 
nosotros,  en  que  Dios  envió  su  hijo  unigénito 
al  mundo  para  que  vivamos  por  él.» 

No  hay  duda  de  este  hecho,  pero  muchas 
personas  no  entienden  que  Jesús  es  su  propio 
salvador.  Ellas  suponen  que  Él  es  el  salvador 
para  otras.  Yr  por  esta  razón  no  obtienen  algún 
gozo,  ó paz  de  este  gran  hecho. 

Según  las  Escrituras,  Jesús  es  el  salvador  de 
todos  los  hombres  si  lo  quieren  aceptar,  con 
mucho  énfasis  podemos  afirmar  que  Dios  ama 
á todos.  Y por  todos  Jesucristo  ha  dado  su 
vida.  Cada  persona  que  lee  estas  palabras  pue- 
de decir  con  toda  confianza;  «Dios  me  ama  á 
mi,»  «Jesucristo  me  ama  á mí.»  Pero  esta  afir- 
mación incluye  un  hecho  reciproco.  Si  Dios 
nos  ama,  si  Jesús  nos  ama,  es  claro  que  debe- 
mos amará  Dios.  Debemos  amar  á Jesucristo. 
Según  la  afirmación  del  apóstol  Juan,  como 
dice:  «nosotros  lo  amamos  á él  porque  él  nos 
ama  primero.»  Amigo  mío  ¿es  verdad  que  Ud. 
lo  ama  á él?  ¿De  qué  manera  puede  saberlo? 
Es  muy  sencillo. 

Hacemos  mucho  para  con  las  personas  que 
amamos.  No  podemos  hacer  demasiado  para 
con  ellas.  Pero  para  con  Dios  y para  con  Je- 
sús, no  hay  cosas  que  podemos  hacer  directa- 
mente, porque  ni  el  uno  ni  el  otro  tiene  alguna 
necesidad,  que  nosotros  podemos  suplir. 

Sin  embargo,  en  las  Sagradas  Escrituras 
Dios  ha  dicho  la  manera  en  la  que  podemos 
mostrar  nuestro  amor  á él.  «Si  me  amáis, 
guardad  mis  mandamientos.»  También  Jesús 
lia  dicho:  «De  cierto,  de  cierto  os  digo  que 
en  cuanto  lo  hicisteis  á uno  de  estos  mis  her- 
manos pequeñitos  á mí  lo  hicisteis. 

Nuestro  curso  es  claro.  Es  menester  que 
obedezcamos  á Dios  y que  sirvamos  á nues- 
tros semejantes,  y esto  no  en  la  forma  sola- 
mente sino  también  en  actos  vivos.  Como  es 
menester  obedecer  á Dios  de  corazón,  no  so- 
lamente por  las  profesiones,  también  es  me- 
nester á otros  no  solamente  por  las  limosnas 
sino  también  por  las  palabras  de  la  benevolen- 
cia y por  los  actos  de  paciencia. 

Esta  obra  no  es  fácil,  pero  por  la  ayuda  de 
Dios  podemos  mostrar  nuestro  amor.  Pero 
para  asegurar  esta  ayuda,  debemos  ponernos 
en  armonía  completa  con  Dios.  En  la  sumi- 
sión á él  de  toda  nuestra  naturaleza,  con  sus 
afeciones,  poderes,  deseos,  ambiciones  y pla- 
nes, hasta  el  más  interior  pensamiento  en  una 
determinación  á ser  suyo  para  siempre  jamás. 
Si  consagramos  á Dios  todo  lo  que  tenemos  y 
todo  lo  que  somos,  podemos  ser  sus  discípulos, 
sus  amigos,  sus  hijos.  De  esta  manera  pode- 
mos mostrar  nuestro  amor  á Dios  y nuestra 
apreciación  de  su  amor  á nosotros. 

A. 


Para  los  Romanistas 

CONFESIÓN  I)E  PARTES 


No  creáis,  amados  lectores,  que  es  asunto 
jurídico  el  que  voy  á tratar  en  estas  líneas, 
no.  Tal  vez  lo  creeríais  así  en  vista  del  enca- 
bezamiento. Pero  es  asunto  altamente  religio- 
so, sólo  sí  que  él  irá  basado  en  tres  notables 


confesiones,  que  relevan  las  pruebas  que  pu- 
diera aducir  pura  afianzar  más  la  verdad  que 
deseo  exponer. 

Entraré  en  materia  haciendo  una  pregunta. 
¿Es  idolatría  el  culto  romanista? 

Siempre  el  romanisino  se  queja  amargamen- 
te de  que  los  herejes,  como  ellos  llaman  á los 
cristianos,  Ies  tildemos  de  idólatras,  y esta 
queja  la  han  estampado  hasta  en  sus  Biblias, 
pues  vemos  en  la  nota  que  se  pone  como  ex- 
plicación del  segundo  mandamiento  del  Decá- 
logo, que  esa  Iglesia  dice:  No  harán  escultura 
ni  figura  alguna  para  adorarlas  ni  darles  el 
culto  divino  que  á mi  solo  se  debe.  En  donde  se 
ve  que  Dios  solamente  prohíbe  aquí  las  estatuas 
y figuras  con  esta  relación;  y por  consiguiente, 
que  los  cristianos  no  son  idolatras , como  pre- 
tenden los  herejes , en  la  adoración,  y culto  que 
dan  á la  cruz  y á las  imágenes  del  Señor  y de 
la  Virgen  y á las  de  los  Santos  y á sus  reli- 
quias. Por  cuanto  no  creemos  que  en  dichas 
imágenes  haya  alguna  divinidad  ó virtud  que 
deba  reverenciarse;  sino  que  todo  el  honor  que 
les  luiremos , se  refiere  á tos  originales  que  re- 
presentan-, y en  los  santos  á Dios,  que  es  el 
autor  de  toda  santificación , etc.,  etc. 

Por  esta  nota  se  quiere  hacer  ver  que  los 
romanistas  no  son  idólatras,  al  misino  tiempo 
que  manisfestarse  que  lo  son.  No  es  mi  pro- 
pósito entrar  á hacer  un  examen  de  la  notable 
contradicción  que  entraña  la  nota,  pues  cada 
lector  puede  notarla  sin  necesidad  de  ponerse 
anteojos.  Sólo  la  intercalo  con  el  fin  de  de- 
mostrar la  queja  de  los  hijos  de  Roma,  que 
con  llanto  de  cocodrilo  quieren  asegurar  sns 
presos. 

De  continuo  se  oye  que  cuando  tachamos 
de  idólatra  el  culto  romanista  se  nos  contesta, 
que  no  hay  tal  idolatría,  por  cuanto  no  adoran 
las  imágenes  ni  reliquias  sino  que  Ies  hacen 
servicio  de  dalia,  esto  es,  las  honran,  mas  no- 
las  odoran.  Á esta  afirmación  contestaré  ahora 
con  la  siguiente  confesión  de  partes  que  apa- 
recen en  las  noticias  de  culto  del  órgano  de  la 
Iglesia  Romana  en  Valparaíso,  «La  Unión», 
noticia  que  vió  la  luz  en  el  número  del  G del 
presente  setiembre: 

«El  Viernes,  día  7,  se  celebrará  la  fiesta  de 
San  Alonso  Rodríguez,  admirable  por  su  hu- 
mildad y obediencia,  por  el  amor  á los  traba- 
jos y devoción  á la  Santísima  Virgen  María. 
A las  8 de  la  mañana  habrá  misa  cantada,  la 
que  terminada  podrán  los  fieles  adorar  la  reli- 
quia del  santo.  Por  la  noche,  después  del  Ro- 
sario y algunas  preces,  predicará  sobre  las  vir- 
tudes del  santo  el  padre  Fausto  Legarra  y 
terminará  con  un  himno  y la  oración  propia 
del  santo. 

«El  Sábado  día  8,  se  celebrará  la  fiesta  del 
joven  angélico,  patrón  y modelo  de  la  juven- 
tud, San  Juan  Berchmans.  A las  nueve  de  la 
mañana  se  cantará  la  misa  y después  de  ella 
podrán  los  fieles  adorar  la  reliquia  del  sanio. 
A la  noche  como  en  el  dia  anterior,  dirá  el 
sermón  el  padre  Felipe  Garriga. 

«El  Domingo,  día  9,  se  celebrará  la  fiesta  de 
San  Pedro  Claver,  el  segundo  Javier  de  la 
Compañía  de  Jesús,  gloria  y ornamento  de  la 
América  Meridional.  A las  nueve  de  la  maña- 
na habrá  misa  cantada  con  orquesta,  en  la 
que  predicará  sobre  la  canonización  de  los  tres 
santos  el  reverendo  padre  Alejo  de  Barleta, 
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v i ce -prefecto  apostólico  de  los  Padres  Capu- 
chinos. 

«A  las  tres  de  la  tarde,  después  de  haber 
cantado  el  oficio  de  la  Virgen  Santísima  los 
socios  del  Apostolado,  podrán  todos  los  asis- 
tentes adorar  la  reliquia  del  santo.  Por  la  no- 
che, á la  hora  do  costumbre,  couno  los  dos  dias 
anteriores,  panegirizará  las  vi  mides  del  gran 
apóstol  San  Pedro  Claver  el  padre  llamón 
Escriu.» 

En  la  primera  adoración,  como  puede  ver 
el  lector,  se  invita  á los  fieles  solamente  y lo 
mismo  en  la  segunda,  pero  en  la  tercera  ya 
no  sólo  se  contentan  con  que  sus  fieles  sean 
solamente  idólatras,  sino  que  desean  hacer 
idólatras  de  los  infieles  también,  pues  se  dice: 
podrán  todos  los  asistentes  adorar,  etc. 

Suponiendo  que  esto  no  fuera  adoración 
sino!  homenaje  ¿no  sería  igual  bajeza  la  de 
prosternarse  á los  pies  de  una  estatua  de  cera 
ó prosternarse  delante  de  la  reliquia  de  un 
fraile? 

Además  es  una  deshonra  de  la  dignidad  del 
hombre  formado  á la  imagen  y semejanza  de 
Dios,  es  un  grave  delito,  abominable  á los  ojos 
del  Creador,  á quien  solo  el  cristiano  puede 
adorar,  pues  está  escrito:  «Al  Señor  tu  Dios 
adorarás  y á El  solo  servirás. » (Evangelio  se- 
gún San  Mateo,  cap.  IV,  vers.  10).  Y en  esto 
mandamiento  están  envueltos  los  servicios  que 
el  román ismo  prescribe  para  Dios  y los  Santos. 

El  de  latría , es  la  adoración,  los  de  hiper- 
dnlía  y dulía,  son  los  de  homenaje  y servicio, 
sin  mezcla  de  adoración  divinal  pues  bien,  el 
mandamiento  dice  que  á Dios  se  adorará  y á 
Él  SOLO  SE  SERVIRÁ. 

Ya  veis,  pues,  queridos  hermanos  romanis- 
tas, como  os  encontráis  en  un  terrible  error  á 
este  respecto.  Si  sois  cristianos  debéis  respetar 
las  enseñanzas  y mandamientos  del  Señor.  El 
os  dice  que  sólo  á Dios  debéis  adorar  y servir. 
Si  vuestros  guiadores  espirituales  os  presenten 
otro  objeto  dé  culto  y adoración  fuera  de  Dios, 
debéis  considerar  á esos  guiadores  como  los 
mayores  enemigos  vuestros.  Dejadlos;  que 
ellos  se  prosternen  ante  las  hilachas  de  las 
sotanas  de  sus  colegas  muertos,  ó ante  las 
chancletas  de  sus  santos  y vosotros  venid  á 
vuestro  Dios  en  espíritu  y en  verdad,  como  El 
desea  ser  adorado.  (Evangelio  según  San  Juan, 
cap.  IV,  vers.  23  y 21.) 

Si  siguiereis  rindiendo  culto  á objetos  ma- 
teriales, no  os  quejéis  porque  os  llamamos  idó- 
latras, y tampoco  os  lamentéis  cuando,  des- 
pués de  abandonar  este  mundo,  os  veáis  en 
los  profundos  abismos  por  toda  una  eternidad 
como  justo  premio  de  vuestra  idolatría  y ter- 
quedad. 

Si  no  amáis  á Dios  para  obedecerle,  al  me- 
nos, tomadle  para  respetar  sus  leyes. 

A.  J.  Vjdaurre. 


Autoridad  de  Ja  Santa  Escritura 


I 

Si  alguien  se  presentara  á un  pueblo  rebelde 
diciendo  que  venía  de  parte  del  rey  para  hacer 
las  paces,  por  cierto  (pie  la  primera  pregunta 
que  se  harían  los  rebeldes  sería:  «¿Cómo  sabre- 
mos que  este  personaje  es  enviado  por  nuestro 
rey,  y competentemente  autorizado  para  des- 


empeñar semejante  misión  puesto  que  nos  es 
enteramente  desconocido?  Como  toda  asevera- 
ción debe  ser  probada,  preciso  será  que  vea- 
mos sus  cartas  credenciales.»  En  el  caso  de 
nuestro  Salvador  mismo,  y de  sus  Apóstoles, 
sus  cartas  credenciales  son  tos  milagros  que 
hicieron.  Esas  obras  admirables  de  poder  y de 
gracia  prueban  hasta  la  evidencia  (pie  «eran 
maestros  venidos  de  Dios,  porque  nadie  podría 
hacer  estas  señales  que  ellos  hicieron,  si  no 
fuere  Dios  con  ellos.»  (Juan,  i):  2;  36;  10:  37, 
38).  Y así  medíante  muchas  pruebas  'infali- 
bles, ellos  establecieron  en  el  mundo  la  auto- 
ridad divina  del  mensaje  del  Evangelio,  «Paz 
con  Dios  por  nuestro  Señor  Jesucristo,»  cuyo 
mensaje  nos  han  dejado  escrito  en  la  Santa 
Escritura.  Por  tanto,  la  Iglesia  de  Cristo  sos- 
tiene que  «las  enseñanzas  de  la  Santa  Escri- 
tura deben  aceptarse  y obedecerse  por  cuan- 
to son  divinamente  autorizadas,  y nada  tienen 
que  ver  con  el  testimonio  de  ningún  hombre 
ni  ninguna  Iglesia,  sino  con  el  de  Dios  su  mis- 
mo autor,  siendo,  de  consiguiente,  la  Palabra 
de  Dios.»  (2.a  Tini.,  3:  16;  1.a  Juan,  5:  9;  1.a 
Tesal  2:  13).  Mientras  admitimos  que  «el  tes- 
timonio de  la  Iglesia  puede  inducirnos  á amar 
y ejercitarnos  en  la  Santa  Escritura»  (1.a 
Tim.,  3:  15),  la  Iglesia  de  Cristo  sin  embargo, 
sostiene  que  la  seguridad  que  tenemos  de  la 
verdad  infalible  y autoridad  divina  de  la  San- 
ta Escritura,  es  obra  del  Espíritu  Santo,  que 
da  testimonio  en  nuestros  corazones  de  la  Pa- 
labra que  nos  une  á Dios  y á Cristo.»  (1.a 
Juan,  2:  20,  27;  Juan,  16:  13,  14;  1.a  Cor., 
2:  10,  11). 

La  Iglesia  de  Roma,  por  el  contrario,  sos- 
tiene y enseña  que  la  Santa  Escritura  sin  la 
aprobación  de  la  Iglesia  (Romana)  no  es  más 
autoridad  en  materia  de  fe,  que  cualquiera 
otra  escritura  antigua;  puesto  que  sólo  según 
el  dictamen  de  la  Iglesia  podrá  saberse  si  la 
Escritura  es  ó no  la  inspirada  palabra  de  Dios: 
y de  consiguiente,  sin  la  autorización  de  la 
Iglesia,  no  puede  tenerse  la  Escritura  como 
libro  inspirado  ni  hay  obligación  de  recibirla 
como  tal.  (Rhem.  Test.  anuo,  on  Gal.  2:  6.) 

Si  se  le  pidiera  al  católico  romano  pruebas 
sobre  este  poder  vital  de  que  dice  está  reves- 
tida su  Iglesia,  contestaría  citando  un  pasaje 
¡de  la  Escritura!  (probablemente,  Mat.,  3:  17) 
en  la  creencia,  por  supuesto,  de  que  la  Iglesia 
ahí  mencionada  es  la  católica  romana. 

Es  decir  que  el  testimonio  do  la  Iglesia  de- 
termina la  autoridad  de  la  Escritura,  y del 
otro  lado,  el  testimonio  de  la  Escritura  deter- 
mina la  autoridad  de  la  Iglesia.  Es  claro  (pie 
semejante  argumentación  sofística  nada  prue- 
ba. Pero  si  fuera  válida,  sólo  vendría  á probar 
(pie  respecto  á este  punto  de  consideración  la 
Iglesia  de  Roma  no  es  la  Iglesia  de  Cristo. 

II 

INTERPRETACIÓN  DE  LA  ESCRITURA 

Sobre  este  punto  ¡a  doctrina  de  la  Iglesia 
Católica  de  Cristo  es:  que  la  regla  infalible 
para  interpretar  la  Escritura,  es  la  Escritura 
misma;  y que  de  consiguiente,  siempre  que  se 
tropiece  con  pasajes  difíciles  de  interpretar  y 
entender,  pueden  llegar  á comprenderse  á la 
luz  de  otros  pasajes  más  claros.  (Juan,  5:  3!), 
40;  Hechos,  15:  i 3,  15). 

También,  además,  (pie  el  juez  supremo  por 


quien  debe  resolverse  toda  controversia  reli- 
giosa y examinarse  todo  decreto  de  concilios, 
opiniones  de  antiguos  escritores  y doctrinas 
de  hombres,  y á cuyo  juicio  debemos  some- 
ternos, no  puede  ser  otro  que  el  Espíritu  San- 
to, que  nos  habla  por  la  Escritura.  (Mat.,  22: 
29,  32;  Hechos,  28:  25,  27 ; Efcsios,  2:  20.) 

La  Iglesia  de  Roma,  sin  embargo,  se  arro- 
ga el  derecho  exclusivo  de  interpretar  la  Es- 
critura, manteniendo  (pie  nadie  más  tiene  el 
derecho  de  escudriñar  la  Escritura  sino  ella,  ó 
darle  un  sentido  opuesto  á lo  que  ella  enseña. 
Piste  imperio  monstruoso  que  la  Iglesia  de 
Roma  pretende  ejercer  sobre  la  Palabra  de 
Dios  y la  conciencia,  lo  justifica  alegando  que 
a sus  Papas  y demás  Obispos,  les  ilumina,  al 
interpretar  la  Palabra  de  Dios,  ese  mismo  Es- 
píritu divino  infalible  que  fue  concedido  á 
nuestro  Señor  y sus  santos  apóstoles;  y que 
nadie  más  desde  los  días  de  los  apóstoles  ha 
sido  igualmente  favorecido. 

De  (pie  es  falsa  su  pretensión  de  poder  in- 
terpretar la  Escritura  de  una  manera  infalible, 
se  deja  ver  por  el  hecho  histórico  de  que  mu- 
chos de  los  Papas,  Obispos  y Concilios  repeti- 
das veces  se  han  contradecido  los  unos  á los 
otros;  mientras  que  toda  ¡a  sociedad  papista 
ha  violado  en  tantos  puntos  la  ley  y eí  orden 
de  la  Iglesia  de  Cristo  tal  como  fue  estableci- 
da por  los  apóstoles  y como  está  recordada  en 
la  Escritura,  que  ha  perdido  el  derecho  de  po- 
der considerarse  como  una  rama  de  la  Iglesia 
Cristiana. 

Ciertamente  que  los  que  mútuamente  se 
contradicen,  no  pueden  todos  ser  verídicos;  y 
aquella  Iglesia  ó sociedad  que  contradice  las 
palabras  de  Cristo  (Mat.,  28:  18-20)  en  va- 
no podrá  jactarse  de  ser  guiada  por  el  Espíritu 
de  Cristo. 

Gregorio  el  Grande,  que  ascendió  á la  si- 
lla papal  en  el  año  590,  reprendió  á su  ri- 
val el  ambicioso  Patriarca  de  Constantinopla 
en  estos  términos:  «Yo  en  verdad  digo  confia- 
damente que  cualquiera  que  se  llama  ásí  mis- 
mo Sacerdote  Universal  o ueséí»  ser  asi  llama- 
do, precede  al  Antecristo  en  su  orgullo.» 

Pero  desde  el  tiempo  de  Bonifacio  II I,  los 
Papas  de  Roma  se  han  abrogado  el  título  de 
obispos  universales  en  la  Iglesia,  como  suce- 
sores de  San  Pedro  y vicarios  de  Cristo. 

En  el  año  1308,  la  corte  papal  se  trasladé) 
de  Roma  á Aviñón,  que  siguió  siendo  la  ca- 
pital de  los  pretendidos  «Estados  de  la  Igle- 
sia» hasta  1378,  época  cu  que  dos  Papas 
fueron  elegidos  á la  vez,  uno  en  Aviñón  y el 
otro  en  Roma.  Durante  el  período  subsiguien- 
te de  terribles  discordias  y desavenencias  que 
duraron  cerca  de  50  años,  la  Iglesia  tuvo  dos, 
y á veces  eres  papas,  y cada  cual  pretendía 
ser  el  único,  supremo  é infalible  sucesor  de 
San  Pedro,  y denunciaba  á sus  rivales  como 
impostores.  Desde  el  año  251,  se  conta- 
ron 40  anti-Papas,  es  decir,  Papas  'que  se 
creían  con  derecho  al  pontificado,  en  oposición 
al  de  sus  más  afortunados  competidores. 

En  el  ano  1590,  el  Papa  Sixto  Y pu- 
blicó una  edición  revisada  de  la  Yulgata  cu 
latín,  y decretó  que  se  recibiese  universalmen- 
te como  «una  edición  verdadera,  legitima,  au- 
téntica de  la  Escritura  Santa;  y que  todas  las 
ediciones  que  en  adelante  se  publicaran,  fue- 
ran iguales,  sin  que  se  cambiara,  añadiera  ú 
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omitiera  una  sola  sílaba,  bajo  pena  ile  exco- 
munión mayor.»  Del  todo  desentendiéndose 
de  este  Papa  infalible  y de  sus  decretos  infa- 
libles, un  infalible  sucesor,  Clemente  "VIH, 
suprimió  la  obra  infalible  de  su  predecesor,  y 
publicó  otra  edición  de  las  Escrituras  hacién- 
dole mas  de  dos  mil  correcciones. 


Carta  de  Coquimbo 


Señor  Editor  de  El  Heraldo: 

No  hace  muchos  días  fui  notificado  por  un 
agente  especial  para  que  compareciera  ante  el 
juez  de  la  5.a  subdelegación,  con  el  objeto  de 
contestar  una  demanda  interpuesta  en  mi 
contra  por  el  cura  párroco  de  Coquimbo.  La 
notificación  fué  algo  extraña,  tanto  más  cuan- 
to ignoraba  qué  ofensas  habría  yo  causado  al 
santo  cura  para  que  me  acusara  como  reo  de- 
lincuente ante  un  juez  de  subdelegación;  en 
tal  circunstancia  hice  presente  al  agente  que 
estaría  equivocado  y no  seriad  mi  la  persona  á 
quien  tenia  el  encargode  notificar,  pero  me  con- 
testó era  a mí  y de  ello  estaba  bien  seguro. 
Por  cumplir  con  el  deber  de  respeto  que  se  de- 
be á toda  autoridad,  asisti  á la  demanda,  en 
la  que  el  santo  cura  expuso  que  me  demanda- 
ba por  protestante  y propagandista  y haberme 
separado  de  la  Iglesia  Católica,  Apostólica, 
Romana.  En  vista  de  tan  extraña  acusación 
y de  verme  sometido  á un  examen  de  teología, 
no  pude  menos  de  indignarme  al  principio; 
pero  acordándome  de  la  enseñanza  del  Maestro, 
que  debemos  ser  humildes,  les  manifesté  mi 
manera  de  ser  en  religión,  el  tiempo  que  yo 
estaba  separado  del  romanismo  y por  fin,  que 
mi  ruta  en  cuanto  á religión  no  era  otra  que 
la  de  enseñar  las  Escrituras.  A todo  esto  el 
santo  cura,  no  teniendo  réplica  que  oponer, 
creyó  llegado  el  momento  de  interrogación  de 
pruebas  y al  efecto  presentó  como  tales  á dos 
niños  de  corta  edad,  á los  cuales  yo  les  había 
obsequiado  tmte.ditos  religiosos,  declarando 
uno  de  ellos  que  los  tratados  obsequiados  por 
mi  «decían  que  no  debíamos  adorar  imágenes 
hechas  por  mano  de  hombre,  ni  de  plata,  oro 
o barro  ni  de  escultura  alguna,  como  está 
mandado  por  el  segundo  mandamiento.»  Aquí 
fué  Troya;  todos  miramos  al  sanio  cura,  el  cual 
viéndose  cazado  en  sus  mismas  redes,  tembla- 
ba como  azogado,  retirándose  en  seguida  para 
ir  á hacerretumbar  su  voz  gritando  desde  el 
pulpito  que  el  pueblo  estaba  invadido  de  here- 
jes y se  negaban  á rendirles  culto  á los  santos, 
diciendo  que  eran  de  palo  (textual),  y que  no 
tenían  perdón  de  Dio?. 

Hasta  aquí  lo  sucedido.  La  causa  está  para 
resolverse;  no  sé  lo  que  suceda. 

José  del  R.  2.°  Pizauro. 

Coquimbo,  28  de  Agosto  de  1888. 


La  vida  Suprema  en  Cristo 

"Yo  soy  el  camino,  la  verdad  j 
la  vida."  "(Juan  xiv,  G.) 

Es  cosa  en  realidad  sorprendente  y admira- 
ble la  manera  cómo  se  producen  en  la  persona 
de  Cristo  los  caracteres  esenciales  de  la  divi- 
nidad. Estudiando  imparcialmente  á Dios, 


aun  con  el  simple  auxilio  de  nuestra  razón, 
encontramos  que  es  por  necesidad  el  Ser,  la 
Fuerza  y la  Vida  supremas,  según  en  sucesi- 
vos artículos  hemos  demostrado.  Pues  bien, 
Evangelio,  con  una  coincidencia  verdadera- 
mente divina  y sin  pretcnsión  alguna  de  cien- 
tífica, atribuye  uno  por  uno  á Cristo  todos  esos 
grandes  caracteres  de  la  divinidad;  eviden- 
ciado lo  cual  en  lo  que  se  refiere  á los  dos  pri- 
meros, resta  hacerlo  en  el  último,  ó sea  la  vida 
de  Dios. 

La  idea  predominante  en  el  Evangelio,  la 
que  con  más  asiduidad  inculca  Jesucristo  en 
sus  discursos  y resalta  en  todos  los  escritos 
apostólicos,  es  la  de  que  Jesucristo  es  la  vida 
eterna  ó suprema,  la  vida  de  Dios  comunicada 
por  medio  de  él  á la  humanidad.  Así  lo  dice 
san  Juan  en  el  sublime  preámbulo  de  su  Evan- 
gelio: En  él  está  la  vida ; así  lo  dice  el  mismo 
Jesús  á la  Samaritana  cuando  compara  el  agua 
del  pozo  de  Jacob  con  la  (pie  él  dará,  de  la 
cual  el  que  bebiere  no  volverá  á tener  sed  eter- 
namente; así  como  en  aquellas  conocidas  fra- 
ses: Yo  soy  la  resurrección  y la  vida;  Yo  soy 
el  pan  de  vida;  el  que  comiere  este  pan  vivirá 
eternamente,  y otras  semejantes,  en  las  cuales 
campea  la  idea  capital  de  que  Jesucristo  lleva 
en  si  la  vida  de  Dios. 

La  mayor  parte  de  los  críticos,  ni  aun  mu- 
chos cristianos,  se  han  fijado  bastante  en  la 
novedad  de  la  frase  vida  eterna.  En  este  pla- 
neta donde  la  muerte  se  ceba  sin  cesar  en  las 
existencias  y todo  ofrece  el  espectáculo  ^le  la 
transición  é inconsistencia,  hablar  de  vida  sin 
limitación,  constituía  de  por  sí  un  atrevemien- 
to  incomprensible,  si  no  viniera  de  Dios.  Pero 
llevar  la  idea  más  adelante  y llamarse  a sí  mis- 
mo la  vida , esto  es,  la  vida  esencial,  esto  no 
puede  ocurrirse  más  que  al  que  lo  es  realmen- 
te, Dios. 

Y lo  raro  es  que,  no  sólo  se  atrevió  á decir- 
lo Jesucristo,  sino  que  lo  hizo  bueno,  ora  re- 
sucitando á la  hija  de  Jairo  y á Lázaro,  ora 
restaurando  las  condiciones  de  la  vida  en  in- 
numerables enfermos,  ó finalmente  venciendo 
á la  muerte  en  su  propia  persona  por  medio 
de  la  resurrección.  Habiendo  nosotros  ya  con- 
signado anteriormente  el  principio  universal- 
mente reconocido,  que  «la  vida  sólo  procede 
de  la  vida,»  los  muertos  que  la  recibieron  de 
Jesús  por  medios  completamente  ajenos  á las 
leyes  de  la  naturaleza,  sólo  pudieron  volver  á 
la  vida  en  virtud  de  la  vida  de  Dios,  que  resi- 
día en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Mas,  no  era  precisamente  la  vida  corporal 
ó terrestre  la  que  se  había  propuesto  restaurar 
el  Verbo  por  su  encarnación  humana,  sino  la 
vida  del  alma,  en  Dios;  pues  ¿de  qué  serviría 
una  vida  sin  fin  en  las  tinieblas  ó en  la  infe- 
licidad? Por  esto  completa  Jesús  el  pensa- 
miento, diciendo:  «El  que  vive  y cree  en  mi, 
no  morirá  eternamente;»  «permaneced  en  mi 
y yo  en  vosotros.»  «Si  alguno  me  ama,  ven- 
dremos yo  y el  Padre  y haremos  mansión  en 
su  alma.» 

Esta  es  verdaderamente  la  vida  de  Dios.  El 
hombre  puede  recibirla  en  sí  y participarla; 
no  empero  cualquiera  otra  de  las  criaturas 
irracionales  ó insensibles.  El  ser  racional  pue- 
de por  su  inteligencia,  unirse  á la  verdad  su- 
prema ó por  su  amor  á ia  bondad  absoluta,  y 
esto  es  lograr  real  y positivamente  la  vida  di- 


vina. Las  criaturas  inconscientes,  incapaces: 
de  conocer  y amar,  pueden  recibir  de  la  po- 
tencia creadora  formas  transitorias  del  vivir 
en  el  tiempo  y en  el  espacio;  pero  no  son  sus- 
ceptibles de  poseer  la  misma  vida  de  Dios. 

Iíé  aquí,  pues,  de  qué  altísima  manera  la 
vida  primordial  por  quien  empezaron  a agi- 
tarse las  especies  vivientes  en  nuestro  globo, 
la  única  que  tiene  el  secreto  de  este  fenómeno 
incesante  que  vemos  reproducirse  sin  cesar  en 
el  mundo  orgánico  y espiritual  y del  que  bus- 
ca la  ciencia  en  vano  la  clave  en  otra  parter 
se  encuentra  realizada  primitivamente  en  Dios 
y secundariamente  en  Cristo,  que  ha  podido,. 
sin  cometer  rapiña,  llamarse  igual  á Dios. 
Aquella  vida,  escondida  en  el  fondo  inaccesi- 
ble del  universo  y revelada  oscuramente  á los 
profetas  que  le  precedieron,  se  manifestó  úl- 
timamente en  el  Hijo,  «por  quien  habían  si- 
do hechos  los  siglos;»  para  que  «los  que  crean 
en  él  no  se  pierdan,  sino  que  tengan  vida 
eterna .» 

Las  manifestaciones,  sin  embargo,  ó esta- 
dos de  esta  vida,  son  de  dos  clases  y muy  dis- 
tintas una  de  otra,  lo  mismo  en  Jesucristo, 
que  en  los  creyentes  cristianos  destinados  á 
participarla:  la  de  la  tierra  y la  del  cielo. 
Jesús  llevó  en  la  tierra  la  vida  de  Dios,  escon- 
dida y como  eclipsada  exteriormente  en  las 
oscuridades  de  nuestra  condición  mortal.  Inte- 
riormente llevaba  en  si  los  esplendores  del  Yer- 
bo y decía:  «Yo  y el  Padre  somos  una  misma 
cosa.»  Exteriormente  pasaba  entre  los  hom- 
bres «haciendo  bien,»  sin  que  ninguna  otra 
aureola  manifestase  que  aquella  humanidad 
llevaba  personalmente  envuelta  la  vida  de- 
Dios. 

Otra  cosa  muy  distinta  sucedió  después  de 
su  resurrección  y ascensión  á los  cielos.  La 
gloria  de  la  divinidad  explotó  en  su  humani- 
dad, y aquella  vida  latente  cuyas  manifesta- 
ciones eran  exiguas  y pasageras,  se  declaró  de 
una  manera  espléndida  y permanente  en  Ios- 
fulgores  de  su  cuerpo,  en  las  inundaciones  de 
su  alma  y en  las  corrientes  de  divinidad  que 
desde  entonces  se  pronunciaron  sobre  sus  dis- 
cípulos y sobro  una  parte  considerable  de  la 
especie  humana. 

Una  cosa  parecida  acontece  en  los  creyen- 
tes de  Jesús,  los  verdaderos  cristianos.  Tam- 
bién en  la  tierra  llevan  escondida  la  vida  de 
Dios  y como  oculta  á sus  propias  miradas; 
pero  después  de  la  muerte  viene  la  glorifica- 
ción, y la  vida  de  Dios  que  forma  cual  un  pun- 
to invisible  en  su  ser,  se  expande  en  ellos  al 
pasar  á la  condición  de  bienaventurados,  lo- 
grando que  la  gracia  se  convierta  en  gloria  y 
que  la  vida  de  Dios,  «difundida  en  nuestros 
corazones  por  el  Espíritu  Santo  que  se  nos  ha 
dado,»  haciéndonos  invisiblemente  «consortes 
de  la  naturaleza  de  Dios,»  se  revele  después 
sin  rebozo  y claramente  en  el  cielo,  viendo  á 
Dios  «cara  á cara  y como  es  en  sí.» 

Dígase  ahora  si  el  hombre  hubiera  podido 
jamás  con  sus  propias  fuerzas,  no  sólo  cono- 
cer, sino  esperar  poseer  la  Vida  Suprema,  que 
se  ha  manifestado  en  Cristo  especielmente,  y 
por  participación  en  los  que  por  su  nombre 
sean  salvos.  No  altera  esta  revelación  sobre- 
natural el  orden  de  cosas  establecido  en  el  uni- 
verso: las  estrellas  siguen  su  curso,  las  estacio- 
nes se  suceden,  las  generaciones  se  empujan 
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unas  á otras  en  la  corriente  de  los  siglos  y las 
leyes  de  la  naturaleza  siguen  su  curso  estable- 
cido; pero  en  el  interior  de  las  almas  escogidas 
se  ha  verificado  una  renovación  trascendental 
desde  el  momento  que,  con  la  aparición  del 
Salvador,  en  la  llama  efímera  de  la  vida  crea- 
da ha  presentado  la  vida  increada,  y en  el  ár- 
bol corrupto  de  la  naturaleza,  recibido  del 
primer  hombre,  se  ha  ingertado  la  propia  vida 
de  Dios. 

Ahora  podemos  decir  que  si  la  razón  nos 
sugería  la  existencia  de  una  vida  primitiva, 
que  forma  el  primer  misterioso  anillo  en  la 
cadena  de  los  vivientes,  la  revelación  cristia- 
na ha  ido  mucho  más  allá,  mostrándonos,  pri- 
mero en  la  persona  de  Cristo,  y después  en  el 
alma  de  los  verdaderos  creyentes,  la  realidad 
de  esta  Yida  Suprema. 

(De  La  Luz.) 


Pérdidas  de  3a  Iglesia  Romana 

EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Mucho  se  han  jactado  los  romanistas  en  es- 
tos últimos  años  acerca  de  sus  ganancias  en 
los  Estados  Unidos,  pero  poco  se  ha  dicho  de 
las  pérdidas.  Estudiemos  el  asunto  por  un  mo- 
mento. 

En  el  año  de  1837,  el  obispo  romanista  Eli- 
gían, de  Sud  Carolina,  escribió  á la  Sociedad 
de  Propaganda  de  León,  Francia:  «Puede  du- 
darse si  el  número  de  católicos  (en  los  Estados 
Unidos)  pasa  de  un  millón,  pero  es  posible 
que  lleguen  á 1.200,000.  Si  no  hubiera  habido 
pérdidas  en  el  número  de  católicos,  llegaría  a 
4.000,000.»  Luego  hasta  el  año  de  1837,  se- 
gún esta  autoridad  católica  romana,  el  roma- 
nismo  había  perdido  cerca  de  tres  millones  de 
adherentes  en  la  gran  República. 

En  1852  el  Reverendo  Roberto  Mullen, 
doctor  en  teología  y sacerdote  romano,  escri- 
bió: «De  los  católicos  irlandeses  que  inmigran 
á los  Estados  Unidos,  la  tercera  parte  á lo 
menos  se  pierde  para  la  Iglesia  Católica  Ro- 
mana.» 

El  mismo  escritor  confesó  que  el  obispo  ro- 
manista Reynolds,  de  Charleston,  Sud  Caroli- 
na, le  había  dicho:  «Salvará  Y.  la  religión,  si 
al  volverse  á Irlanda  procede  de  parroquia  en 
parroquia  diciendo  al  pueblo  que  no  pierdan 
sus  almas  inmortales  viniendo  á América.»  Y 
que  el  arzobispo  Hugues  le  había  dicho:  «El 
pueblo  de  Irlanda  no  comprende  la  situación 
de  los  inmigrantes;  pues  millares  se  pierden 
en  las  graneles  ciudades,  mientras  que  en  las 
secciones  rurales  la  fe  de  multitudes  se  ha  ex- 
tinguido.» 

Un  escritor  romanista  publicó  en  un  perió- 
dico católico  romano,  lo  siguiente:  «Conoce- 
mos el  caso  de  una  pareja  católica  que  hace 
setenta  ú ochenta  años  se  estableció  en  un 
condado  cercado;  sus  descendientes  son  muy 
numerosos,  pero  actualmente  entre  ellos  no 
hay  ni  un  solo  católico.  En  otro  condado  to- 
davía vive  un  matrimonio  anciano  irlandés,  y 
todavía  prefiere  la  fe  católica;  sus  hijos,  nietos 
y biznietos  ascienden  á más  de  cien  almas, 
pero  hoy  hay  entre  ellos  sólo  dos  ó tres  cató- 
licos.» (Freemans  Journal , Junio  5 de  1882, 
periódico  católico). 

El  redactor  de  El  Celt , en  un  discurso  pro- 


nunciado en  Irlanda,  aconsejó  á sus  compa- 
triotas «á  permanecer  en  su  patria,  puesto  que 
la  Iglesia  Católica  Romana  pierde  en  los  Es- 
tados Unidos  el  sesenta  por  ciento  de  los  hijos 
de  padres  católicos  romanos.»  Esta  declaración 
se  hizo  en  el  año  de  1855. 

En  1875  un  arzobispo  irlandés  hizo  una  vi- 
sita á los  Estados  Unidos,  y volviendo  á Ir- 
landa dijo  á su  pueblo:  «Os  conviene  vivir 
aquí  en  la  pobreza,  y morir  en  la  fe,  y asegu- 
raros la  salvación  de  vuestras  almas  y vuestra 
ida  al  cielo,  mucho  más  que  ir  á un  país  don- 
de millares  de  millares  de  nuestra  raza  irlan- 
desa niegan  la  fe.» 

El  Sr.  J.  O.  Kane  Murray  publicó  en  1876 
su  Historia  de  la  Iglesia  Católica  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Esta  obra  extracta  del  Irish  World 
de  Nueva  York  un  cuadro  de  estadística  que 
demuestra  que  hasta  el  año  de  1874  la  Iglesia 
Católica  Romana  en  los  Estados  Unidos  había 
perdido  como  diez  y ocho  millones  de  adhe- 
rentes. 

Si  desde  esa  fecha  las  pérdidas  han  seguido 
en  la  misma  razón,  no  cabe  duda  de  que  ya 
pasan  de  veinte  millones,  ó bien  como  dos  ve- 
ces la  población  entera  de  la  República  meji- 
cana. A principios  de  este  siglo  la  pobla- 
ción de  los  Estados  Unidos  no  llegaba  á 
cinco  y medio  millones,  y hoy  pasa  de  sesenta 
millones.  Este  aumento  extraordinario  se  debe 
principalmente  á la  inmigración  europea;  y se- 
gún la  misma  autoridad  católica  romana  que 
acabamos  de  citar,  la  gran  mayoría  de  los  in- 
migrantes han  sido  católicos  romanos,  y por 
consiguiente,  si  ellos  y sus  descendientes  hu- 
biesen permanecido  en  la  Iglesia  Romana,  ha- 
bría hoy  en  aquella  República  á lo  menos 
treinta  millones  de  católicos  romanos;  pero  la 
verdad  es  que  apenas  hay  siete  millones.  Los 
demás  han  abandonado  la  Iglesia  de  sus  pa- 
dres. 

¿Y  qué  significan  estos  hechos?  Simple- 
mente esto:  que  cuando  los  católicos  romanos 
no  tienen  el  motivo  de  las  conveniencias  so- 
ciales y mundanales  para  permanecer  en  su 
iglesia,  fácilmente  se  convencen  de  su  error  y 
se  hacen  indiferentes  ó abrazan  el  verdadero 
Cristianismo. 

Lucio  C.  Smith. 

De  Méjico. 


L;i  teocracia  romana 

Y EL  MINISTERIO  EVANGÉLICO 


Todas  las  religiones  han  tenido  sus  oficiales 
encargados  de  ejecutar  las  distintas  funciones 
del  culto  y de  distribuir  el  favor  de  los  dioses 
á aquellos  que  los  solicitaran.  Estos  oficiales 
gradualmente  fueron  adquiriendo  más  poder 
debido  á que  el  pueblo  los  consideraba  como 
dispensadores  absolutos  de  vida  y muerte  so- 
bre las  naciones  y los  individuos,  hasta  que, 
como  consecuencia,  venía  á formarse  una  teo- 
cracia ó gobierno  sacerdotal  que  llegaba  aún 
á disponer  á su  antojo  de  los  asuntos  del  Es- 
tado. Entre  los  judíos,  aunque  esta  teocracia 
era  de  origen  divino,  degeneró  más  tarde  en 
el  exclusivismo  humano.  Los  sacerdotes  exco- 
mulgaban de  la  Sinagoga  á los  que  de  alguna 
manera  rechazasen  sus  tradiciones  ú ordenan- 


zas, usaban  ropas  talares  de  distintivo,  exigían 
ser  saludados  en  las  calles  y la  preferencia  en 
los  primeros  asientos  de  los  convites,  querían 
que  se  les  llamara  Rabí,  habían  aumentado  los 
diezmos  y prácticas  ascéticas,  y lo  que  es  peor 
aún,  se  habían  «alzado  con  la  llave  de  la  cien- 
cia,» manteniendo  al  pueblo  en  la  ignorancia, 
con  el  fin  de  conservar  el  prestigio  y homena- 
ge  en  el  puesto  que  desempeñaban.  Podemos 
juzgar  del  poder  que  tenían  sobre  el  pueblo  y 
la  reverencia  que  le  inspiraban,  cuando  vemos 
que  por  sus  instigaciones  consiguieron  que  la 
multitud  pidiera  á gritos  la  muerte  de  Jesús, 
esa  multitud  que  poco  antes  había  recibido  á 
éste  en  triunfo  á su  entrada  en  Jerusalem,  po- 
seída como  estaba  de  admiración  por  tantos 
hechos  admirables  operados  por  su  virtud,  y 
habiendo  oído  esa  sana  y pura  doctrina  del 
anunciador  de  gracia  y restaurador  de  los  de- 
rechos del  hombre. 

El  mismo  fenómeno  lo  vemos,  por  desgra- 
cia, hoy  día  en  una  de  las  ramas  del  Cristia- 
nismo, la  Iglesia  Católica  Romana.  Una  teo- 
cracia sacerdotal  que  desde  el  Papa  hasta  el 
más  humilde  fraile,  ha  estado  á menudo  cons- 
pirando contra  la  autonomía  de  los  gobier- 
nos, la  soberanía  de  los  pueblos  y los  dere- 
chos inalienables  de  la  humanidad.  Podemos 
indicar  con  acerbo  dolor  las  huellas  funestas 
que  el  Papado  ha  dejado  en  la  historia  de  las 
naciones,  el  reguero  de  sangre,  los  entredichos, 
las  estigmatizaciones  del  pensamiento  y de  la 
ciencia  humana,  y,  por  último,  hoy  día  pode- 
mos con  entera  seguridad  señalar  los  estragos 
que  ha  hecho  en  las  naciones  donde  siempre 
ha  imperado.  Al  mirar  tanta  decadencia,  no 
podemos  menos  que  figurarnos  ser  testigos 
con  Francisco  de  Rioja  del  teatro  de  desola- 
ción que  nos  pinta  en  su  célebre  composición 
«A  las  ruinas  de  Itálica».  Ahora  bien  ¿hay 
algo  en  la  historia,  hay  algo  en  las  ordenanzas 
de  Cristo  que  justifique  la  existencia  de  esa 
casta  sacerdotal  que  hace  una  parodia  ridicula 
del  Cristianismo,  que  es  la  causa  de  la  indife- 
rencia religiosa  que  predomina  en  la  sociedad 
moderna  porque  amordaza  y oscurece  la  con- 
ciencia, entregándola  maniatada  al  poder  sa- 
cerdotal, y que  hace* consistir  el  culto  y las 
prácticas  religiosas  en  ceremonias  sensuales, 
en  fórmulas  muertas,  evoluciones  maquinales 
y grotescas  observancias?  Nó,  ni  en  la  histo- 
ria de  los  orígenes  del  Cristianismo,  ni  en  las 
ordenanzas  de  Cristo  hallamos  tal  teocracia 
que  ha  venido  á formarse  después  ¡i  favor  de 
las  circunstancias  que  cooperaron  á su  reali- 
zación, tales  como  la  residencia  episcopal  del 
obispo  de  Roma  que  se  hallaba  en  la  ciudad 
capital  del  mundo  y vecino  al  trono  de  los  Cé- 
sares, la  conversión  de  las  tribus  germánicas, 
las  devastaciones  de  las  iglesias  de  oriente  por 
los  soldados  del  Profeta,  el  movimiento  de  las 
Cruzadas  y las  donaciones  y compromisos  de 
los  reyes  del  occidente  con  el  Papa.  Y una  vez 
formado  tal  orden  de  cosas,  no  habia  otro  re- 
medio que  buscar  un  modo  de  apoyar  esas 
pretensiones  en  los  documentos  del  Cristianis- 
mo, aunque  fuera  forzando  el  significado  del 
espíritu  y declaraciones  del  Evangelio.  Esto 
se  llevó  á cabo  por  medio  de  las  decretales  del 
pseudo  Isidoro,  Graciano  y otros.  El  concilio 
de  Trento  se  mantuvo  firme  en  salvar  el  peli- 
gro que  corría  la  teocracia  con  el  triunfo  de 
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la  Reforma,  aunque  fuera  á costa  de  las  más 
explícitas  ordenanzas  de  Dios,  del  mismo  mo- 
do que  la  teocracia  judía  no  había  vacilado 
en  condenar  al  Justo  á trueque  de  mantener 
su  prestigio  y poder  cu  el  pueblo.  De  aquí 
adelante,  se  considera  más  criminal  por  los 
Papas  ser  hereje  contra  la  autoridad  de  ellos 
<pie  ser  un  ateo  ó un  criminal:  el  delinquir 
contra  la  Iglesia  (ó  la  teocracia),  es  un  delito 
mayor  que  delinquir  contra  Dios 

¡Qué  diferencia  tan  marcada  hay,  por  otro 
lado,  entre  esa  teocracia  romana  y el  ministe- 
rio evangélico  fundado  por  Cristo!  Cristo  for- 
mó el  colegio  apostólico  en  igualdad  de  dere- 
chos. «E!  que  entre  vosotros  pretenda  ser  el 
mayor,  dice  á sus  discípulos,  será  el  menor  de 
todos;  porque  el  que  se  ensalzare,  será  humi- 
llado y el  que  se  humillare,  será  ensalzado. 
Como  el  Hijo  del  hombre  no  ha  venido  al 
mundo  á ser  servido,  sino  á servir  y á dar  su 
vida  cu  redención  por  muchos.  Amaos,  pues, 
los  unos  á los  otros,  bendecios  los  unos  á los 
otros  y orad  los  unos  por  los  otros.»  Este  sí 
que  es  el  espíritu  del  Evangelio!  No  es  una 
teocracia  soberbia  (pie  ha  pretendido  entroni- 
zar á Pedro  sobre  los  otros  apóstoles,  (pie  no 
tienen  menos  derecho  (pie  él  á la  primacía, 
como  Juan  el  discípulo  amado  ó Pablo  el  após- 
tol de  los  jentiles!  Y lié  aquí  como  los  comi- 
siona: no  se  di ri je  á Pedro  en  particular  sino 
á todos:  « Id  por  todas  las  naciones  del  mundo, 
y predicad  el  Evangelio  del  reino  de  Dios.  Y 
el  que  creyere,  y fuere  bautizado,  se  salvará; 
más  el  (pie  no  creyere,  se  condenará.» 

Hé  ahí  el  divino  mandato.  Ellos  eran  co- 
misionados á predicar  el  Evangelio  de  salud, 
el  Evangelio  de  los  bienes.  No  iban  á fundar 
un  gobierno  sacerdotal  ni  á exhibir  prácticas 
muertas  ni  ceremonias  pomposas:  nó,  iban  á 
'predicar  el  principio  celestial  y eterno,  la  «pa- 
labra fiel»  por  cuanto  se  basa  en  la  verdad  y 
sabiduría  del  (pie  prometió,  la  «doctrina  sana» 
porque  ella  sola  da  alivio  á las  dolencias  é in- 
quietudes del  alma,  la  «buena  nueva  de  gozo» 
porque  ella  nos  anuncia  el  amor  infinito  de 
nuestro  Padre  celestial.  Ellos  iban  á comuni- 
car el  perdón  y la  reconciliación  por  la  muerte 
de  Cristo  ante  un  mundo  pecador  y desobe- 
diente; iban  á dar  luz,  á enseñar,  á salvar 
á la  gentilidad  de  la  grosera  ignorancia  en 
que  se  encontraban,  adorando  los  ídolos  y 
abandonándose  á la  disipación  y los  vicios; 
iban  á predicar  ese  glorioso  mensaje  ante  cuyo 
anuncio  las  tinieblas  de  la  humanidad  se  han 
disipado,  se  han  desmoronado  los  tronos  de  la 
tiranía  y se  lia  abierto  un  nuevo  mundo  don- 
de se  ostentan  como  en  florido  verjel  las  fra- 
gantes, frescas  y lozanas  flores  de  las  virtudes 
del  reino  de  los  cielos.  ¿Qué  carrera  más  pre- 
ciosa que  aquella  que  lleva  tan  magníficas 
promesas  para  este  mundo  y el  venidero?  ¿Qué 
misión  más  noble  que  la  de  anunciar  al  Cru- 
cificado que  es  el  sello  del  amor  divino  hacia 
un  mundo  perdido?  ¿Qué  destino  mas  exce- 
lente que  ser  pregonero  de  paz,  amor  y salva- 
ción, dedicando  una  entera  y hermosa  vida  al 
servicio  de  Dios  y al  bien  de  los  hombres?  Oh! 
Si  se  supiera  estimar  la  obra  de  las  sociedades 
misioneras  de  un  modo  debido  ¡cuántos  no 
contribuirían  con  gozo  con  sus  bienes  para  la 
extensión  del  reino  de  Dios  cu  el  mundo! 

Los  ministros  del  Evangelio  tienen  una 


grande  obra  que  hacer.  «Los  campos  están  ya 
blancos  para  la  siega.»  Deben  estudiar  todos 
los  medios  de  hacer  bien  á los  hombres.  Deben 
prestar  una  atención  especial  á los  asuntos  so- 
ciales y á la  economía  política,  con  el  fin  de 
mejorar  en  cuanto  sea  posible  la  suerte  de  los 
desvalidos  y menesterosos.  No  deben  tanto 
ocuparse  de  meros  asuntos  doctrinales,  ni  de 
principios  sectarios,  porque  ese  es  un  tiempo 
perdido.  La  misión  del  predicador  es  hacer 
bien,  es  estar  siempre  en  el  puesto  del  deber. 
Deben  recomendarse  ante  toda  conciencia  hu- 
mana como  hombres  de  verdad  y sinceridad. 
Deben  mostrar  una  conducta  digna  y ejem- 
plar, según  las  instrucciones  queda  San  Pablo 
á Timoteo  (1.a  Tim.  III,  1—7)  teniendo  una 
esposa  legítima  antes  que  cien  ilegítimas  y con 
apariencia  de  guardar  una  castidad  que  no  es 
siempre  posible  á la  naturaleza  carnal  del  hom- 
bre. Deben  ser  desinteresados  y benévolos,  te- 
niendo cuidado  de  la  grey,  como  dice  San 
Pedro,  «no  por  fuerza,  sino  voluntariamente; 
no  por  ganancia  deshonesta,  sino  de  un  áni- 
mo pronto;  y no  como  teniendo  señorío  sobre 
la  heredad  (la  iglesia)  que  el  Señor  compró 
con  su  preciosa  sangre,  sino  siendo  dechados 
de  la  grey.»  Deben  perder  de  vista  su  propia 
personalidad,  pues  «no  se  predican  a si  mis- 
mos sino  á Cristo.»  Y por  último,  jamás  de- 
berán convertir  el  pulpito  en  la  tribuna  de  un 
club  político  para  dirigir  ataques  sistemáticos 
contra  las  autoridades. 

Tal  es  la  misión  del  pulpito  evangélico  ¿y 
quién  podrá  negar,  que,  gracias  á su  influjo  al- 
tamente moralizador  está  llamado  á ser  el  edu- 
cador y la  base  moral  de  las  sociedades?  ¿quién 
negará  los  inmensos  beneficios  que  ha  produ- 
cido á los  Estados  Unidos,  improvisando  la 
formación  de  nuevas  ciudades  y favoreciendo 
las  relaciones  de  la  vida  civil,  hasta  que  sus 
benéficos  influjos  han  invadido  todas  las  esfe- 
ras sociales? 

¡Y  cuánto  no  se  necesita  esto  para  nuestro 
pais!  La  indiferencia,  el  vicio  y la  desmorali- 
zación cunden  día  por  día  y los  encargados  de 
poner  atajo  prestan  poca  ó ninguna  atención 
á tan  vital  asunto:  tan  solo  se  preocupan  de 
lucrar,  cerrando  sus  ojos  á las  miserias  que  los 
rodean. 

«La  mies  es  mucha,  y los  obreros  pocos:  ro- 
gad, pues,  al  Señor  de  la  mies  que  envíe  obre- 
ros á su  mies. 

J.  J.  Unduiíiiaga. 


El  Estado  libre  <lel  Congo 


Ha  dicho  Víctor  Hugo  que  en  el  siglo  XX, 
la  atención  del  mundo  se  fijará  sobre  África. 
El  establecimiento  de  la  Asociación  Interna- 
cional A fricana,  y del  Congo  Freo  State  (Esta- 
do libre  del  Congo),  son  maravillas  modernas 
de  la  historia  de  Africa,  que  manifiestan  la 
potencia  de  la  mano  divina.  Hace  quince  añ03 
que  Livingstone  murió  en  una  jaca!  de  Hala. 
La  sombra  de  la  muerte  cubrió  grandes  partes 
del  continente.  Prevalecieron  costumbres  tan 
crueles  y crímenes  tan  horribles,  que  el  refe- 
rido explorador  y misionero  con  solemnidad 
había  dicho  de  sus  habitantes:  A mí  me  pare- 
ce que  están  cu  el  infierno  ya!  ¡Oh  Señor, 
venga  aquí  tu  reino!  «La  muerte  de  Livings- 


tone  estimuló  un  gran  movimiento  para  la 
exploración  y evangelización  de  Africa.  Ene- 
go se  descubrieron  los  instrumentos  necesa- 
rios. Stanley  fue  el  hombre  escogido  para 
atravesar  el  continente;  acabó  un  viaje  de  tres 
años  en  el  año  1877,  y manifestó  que  cien 
millones  (lúO. 000,000)  de  habitantes  existían 
cu  la,  oscuridad  más  profunda,  y que  algunos 
esperaban  el  Evangelio. 

Al  mismo  tiempo  Dios  preparó  otro  instru- 
mento. Leopoldo,  rey  de  Bélgica,  enseñado 
por  una  severa  aflicción,  se  dedicó  a si  mismo, 
y dedicó  su  tesoro  real  á la  elevación  moral 
de  Africa.  Bajo  su  dirección  una  conferencia 
de  los  representantes  de  unas  siete  naciones 
europeas  se  reunió  en  Bruselas  en  el  año  de 
1870  y formó  la  Asociación  Africana  Inter- 
nacional, con  el  fin  de  explorar  y calificar  el 
Africa.  Durante  diez  años  el  rey  Leopoldo 
puso  en  la  tesorería  do  la  Asociación  la  suma 
de  dos  millones  quinientos  mil  ($  2.500,000) 
pesos.  Toda  la  maquinaria  de  la  civilización 
moderna  se  puso  en  movimiento  cu  el  valle 
del  Congo.  Grupos  de  misioneros  ocuparon  las 
riberas  de  las  grandes  lagunas  y comenzaron 
á predicar  el  Evangelio  en  el  centro  del  con- 
tinente. 

Uno  de  los  frutos  de  la  Asociación  Africa- 
na Internacional,  fué  la  conferencia  de  Berlín 
en  el  año  de  1884,  bajo  la  presidencia  del  prín- 
cipe de  Bismark.  Dicha  conferencia  se  com- 
puso de  los  representantes  de  catorce  de  las 
naciones  de  Europa,  con  los  de  los  Estados 
Unidos  de  América.  Después  de  haber  oido  el 
consejo  de  los  más  célebres  exploradores  y mi- 
sioneros, formaron,  bajo  un  pacto  solemne,  un 
Estado  Ubre  que  incluye  casi  toda  el  Africa 
del  ecuador.  Bajo  la  protección  de  dicho  pacto 
está  un  territorio  que  tiene  más  de  dos  veces 
la  extensión  de  Europa  ó sea  igual  á todos  los 
Estados  Unidos  del  Norte,  con  una  población 
de  cincuenta  millones  (50.000,000)  de  habi- 
tantes. Hé  aquí  una  parte  de  su  convenio: 

«Todas  las  naciones  teniendo  derechos  ó 
influencia  en  los  mencionados  territorios  se 
comprometen  á ser  atentos  para  la  preserva- 
ción de  las  tribus  naturales,  á buscar  el  mejo- 
ramiento de  su  condición  moral  y mental,  y 
á ayudar  en  la  supresión  de  la  esclavitud,  y 
especialmente  el  tráfico  en  esclavos.  Sin  dis- 
tinción de  creencia  ó nación  protejerán  las 
religiones  y las  instituciones  científicas  y ca- 
ritativas, <pie  sean  organizadas  para  los  fines 
mencionados,  o que  tengan  el  propósito  de 
instruir  á ¡os  naturales  y darles  los  beneficios 
de  la  civilización.  Los  misioneros  cristianos, 
los  dentistas  y exploradores,  con  sus  ayudan- 
tes y propiedades,  serán  los  objetos  de  la  pro- 
tección especial  de  los  Poderes  que  toman 
parte  en  este  Comercio.  La  libertad  de  la  con- 
ciencia y la  tolerancia  religiosa  están  expresa- 
mente garantizadas  á los  naturales,  lo  mismo 
como  á los  extranjeros.  El  ejercicio  libre  y 
público,  de  todas  las  formas  del  culto  divi- 
no, y el  derecho  de  edificar  iglesias,  templos 
y capillas,  y de  organizar  las  misiones  religio- 
sas de  cualquiera  creencia,  no  puede  ser  ni 
limitado  ni  embargado  de  ninguna  manera.» 

Así  Ice  el  artículo  VI  del  Convenio  de  las 
quince  naciones,  que  incluyen  los  adherentes 
de  la  Iglesia  Evangélica,  la  Romana  y la  Grie- 
ga, y aun  de  la  fe  mahometana.  Considerando 
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las  profecías  aquí  cumplidas  y las  esperanzas 
ofrecidas,  decimos  que  una  página  más  nota- 
ble no  ha  sido  escrita  durante  la  época  cristia- 
na. Dios  llama  á su  pueblo  á levantarse  y po- 
seerse de  la  tierra.  Este  es  el  último  de  una 
serie  de  acontecimientos  que  demuestran  que 
Dios  está  preparando  un  camino  para  que  su 
pueblo  circunvale  el  mundo. 

Missioxare  Revyw. 


— 'Mientras  las  autoridades  en  Rusia  procu- 
ran poner  iin  á la  obra  evangélica  de  Rabino- 
witch  entre  los  israelitas,  una  obra  semejante 
lia  comenzado  en  Siberia.  Un  israelita,  Jacob 
Zebi  Scheinmann,  fué  desterrado  injustamente 
á Siberia.  Un  día  llegó  á sus  manos  uno  de 
los  tratados  de  Rabinowitcb,  conteniendo  una 
confesión  do  fe  do  Cristo.  Inmediatamente  se 
puso  en  correspondencia  con  el  autor,  y pro- 
curó otro  de  sus  escritos.  Fueron  leídos  estos 
con  avidez  por  cuarenta  israelitas  en  Tomsk 
Scheinmann  pidió  también  un  ejemplar  del 
Nuevo  Testamento.  Nadie  en  Tomsk  tenía 
la  menor  idea  de  su  contenido.  lia  distribuido 
estas  obras  entre  sus  hermanos  en  Siberia  y 
Colonia  y se  ocupa  en  la  obra  de  evangelizar, 
incitando  á los  israelitas  á aceptar  el  Nuevo 
Testamento , que  Jesús  el  Hijo  de  Dios  y Nues- 
tro Maestro  nos  ha  duelo , y estudiarlo  día  y 
noche. 

— Las  restricciones  que  Turquía  última- 
mente pretendía  poner  sobre  las  escuelas  evan- 
gélicas, fueron  directamente  contra  el  espíritu 
de  las  convenciones  o tratados  con  las  nacio- 
nes cristianas.  Los  representantes  de  éstas 
protestaron  con  énfasis,  y las  referidas  restric- 
ciones quedan  abolidas. 

— Las  Islas  de  Sandwich  ofrecen  una  ilus- 
tración del  valor  comercial  de  las  misiones.  El 
costo  total  á nuestro  Board,  de  evangelizar  y 
civilizar  estas  islas,  fué  la  cantidad  de  un  mi- 
llón doscientos  veinte  mil  pesos  gastada  du- 
rante el  término  de  cincuenta  años.  Antes  de 
aquel  tiempo  el  comercio  de  las  islas  valia 
prácticamente  nada;  recientemente  el  comer- 
cio con  una  sola  nación  (los  Estados  Unidos), 
en  un  solo  año,  subió  á la  cantidad  de  cuatro 
millones  cuatrocientos  mil  cuatrocientos  vein- 
tiséis pesos. 

— En  ninguna  época  anterior  ha  sido  dise- 
minada tanta  abundancia  de  informes  sobre 
la  obra  misionera  como  ahora. 

Hoy  día  unos  dos  mil  secretarios  de  orga- 
nizaciones, misioneras  en  distintos  locales,  en 
los  Estados  Unidos,  preparan  informes  diarios 
ó semanarios  para  la  prensa. 

— Existen  unos  quinientos  treinta  mil  cris- 
tianos (5:30,000)  evangélicos  en  Francia.  Este 
es  el  número  dado  en  el  empadronamiento 
oficial.  Se  cree  que  realmente  es  mucho  ma- 
yor. Se  encuentran  en  todas  partes  de  la  Re- 
pública. París  tiene  unos  cien  mil. 


No  trabajamos  solos 


No  trabajamos  solos.  Aunque  nuestras  ma- 
nos son  débiles,  hay  una  mano  poderosa  pues- 
ta sobre  las  nuestras,  para  dirigir  sus  movi- 
mientos y dar  fuerza  á la  flaqueza  de  ellas.  No 
es  nuestra  palabra  la  que  asegura  los  resulta- 
dos, sino  su  presencia  con  nuestras  palabras, 


que  dará  los  buenos  frutos,  y aún  por  éstos 
un  gran  número  creerán  y se  convertirán  al 
Señor. 

En  este  pensamiento  tenemos  nuestro  con- 
suelo cuando  estamos  abatidos,  nuestra  re- 
prensión cuando  confiamos  demasiado  cu  nos- 
otros, misinos,  nuestro  estímulo  cuando  so- 
mos indolentes  y nuestra  inquietud  cuando 
estamos  impacientes. 

Si  somos  tentados  á pensar  que  nuestra  ta- 
rea es  pesada,  no  dejemos  de  acordarnos  que 
el  que  lo  dio  nos  ayudará  á hacerlo,  y senta- 
do sobre  su  trono  siempre  tiene  simpatía  con 
nosotros  en  todos  nuestros  trabajos,  el  Señor, 
como  siempre,  obrando  en  nosotros. 

Si  sentimos  que  nuestra  fuerza  es  muy  dé- 
bil, y estamos  luchando  solos  contra  muchos 
enemigos,  pensemos  en  la  verdad  consoladora, 
que  un  hombre  contra  el  mundo,  con  la  ayu- 
da de  Cristo,  es  siempre  superior;  dejemos  los 
resultados  de  nuestros  trabajos  en  sus  manos, 
que  nos  guardará  la  semilla  sembrada  en  fla- 
queza, cuya  aprobación  bendecirá  el  creci- 
miento de  ella. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  :30  de  Setiembre  de  1888 

Eli  TABERNÁCULO 
Lección  Exodo  40:  1-16 

Y Jehová  habló  á Moisés,  diciendo: 

2.  En  el  primer  dia  del  mes  primero  harás  le- 
vantar el  tabernáculo,  el  tabernáculo  del  Testi- 
monio: 

3.  Y pondrás  en  él  el  arca  del  Testimonio,  y 
la  cubrirás  con  el  velo. 

4.  Y meterás  la  mesa,  y la  pondrás  en  orden: 
meterás  también  el  candelero,  y encenderás  sus 
lámparas. 

5.  Y pondrás  el  altar  de  oro  para  el  perfume 
delante  del  arca  del  Testimonio,  y pondrás  el 
pabellón  de  la  puerta  del  tabernáculo. 

6.  Después  pondrás  el  altar  del  holocausto  de- 
lante de  la  puerta  del  tabernáculo,  del  taberná- 
culo del  Testimonio. 

7.  Luego  pondrás  la  fuente  entre  el  taberná- 
culo del  Testimonio  y el  altar;  y poudrás  agua 
en  ella. 

8.  Finalmente  pondrás  el  atrio  en  derredor,  y 
el  pabellón  de  la  puerta  del  atrio. 

9.  Y tomarás  el  aceite  de  la  unción,  y ungirás 
el  tabernáculo,  y todo  lo  que  estará  en  él;  y le 
santificarás  con  todos  sus  vasos,  y será  santo. 

10.  Ungirás  también  el  altar  del  holocausto,  y 
todos  sus  vasos:  y santificarás  el  altar,  i será  un 
altar  santísimo. 

11.  Asimismo  ungirás  la  fuente  y su  basa,  y 
la  santificarás. 

12.  Y harás  llegar  a Aaron  y á sus  hijos  á la 
puerta  del  tabernáculo  del  Testimonio,  y los  la- 
varás con  agua. 

13.  Y harás  vestir  a Aaron  las  vestiduras  sa- 
gradas y lo  ungirás,  y lo  consagrarás,  para  que 
sea  mi  sacerdote. 

14.  Después  harás  llegar  sus  hijos,  y les  vesti- 
rás las  túnicas. 

15.  Y los  ungirás  como  ungiste  á su  padre,  y 
serán  mis  sacerdotes:  y será  que  su  unción  los 
servirá  por  sacerdocio  perpetuo  por  sus  genera- 
ciones. 

16.  Y Moisés  hizo  conforme  á todo  lo  que 
Jehová  le  mandó;  así  lo  hizo. 


EXPLICACIÓN 

En  seguida  de  la  última  lección  que  estudia- 
mos, púsose  en  ejecución  la  obra  de  preparar  las 
ofrendas  del  pueblo  para  el  uso  del  tabernáculo. 
Comenzóse  á hilar  y tejer,  á elaborar  maderas  y 
metales  preciosos,  ocupándose  todos  de  llevar  á 
cabo  la  obra  en  conformidad  á las  órdenes  que 
Moisés  había  recibido  de  Jehová  en  el  monte  de 
Sinaí.  Por  fin,  como  seis  ú ocho  meses  después 
de  la  última  lección,  el  primer  día  del  mes  y ani- 
versario de  la  salida  de  los  israelitas  de  Ejipto, 
el  pueblo  erigió  y consagró  el  tabernáculo  con 
toda  su  hermosura  y esplendor. 

Ver.  2.  Tabernáculo.  Palabra  que  significa  en 
hebreo,  habitación.  El  plan  do  la  obra  le  fué  re- 
velado á Moisés  en  el  monte.  (Exodo  cap.  25-28), 
y cada  parte  estaba  destinada  á simbolizar  y en- 
señar verdades  divinas;  «cual  bosquejo  y sombra 
de  las  cosas  celestiales.»  Heb.  8 5.  El  tabernácu- 
lo se  componía  de  tres  partes:  (1)  la  cubierta  ó 
tienda;  (2)  el  recinto  donde  estaba  el  altar  del 
incienso,  el  candelero  de  oro  puro  y la  mesa  del 
pan  de  la  proposición;  (3)  el  santuario  donde  es- 
taba el  arca  solamente.  Este  recinto  estaba  sepa- 
rado de  lo  demás  por  un  Velo  espeso,  y en  que 
se  manifestaba  especialmente  la  presencia  de  Je- 
hová. El  sumo  sacerdote  sólo  entraba  á este  lu- 
gar una  vez  al  año  con  las  más  solemnes  ceremo- 
nias. 

Ver.  3.  Arca  del  Testimonio.  Un  cofre  de  ma- 
dera de  acacio,  cubierto  por  dentro  y por  fuera 
de  oro  puro,  símbolo  de  la  presencia  de  Dios,  y 
contenía  el  libro  de  la  le}’.  Encima  del  arca  esta- 
ba el  propiciatorio,  porque  ahí  Jehová  se  revela- 
ba á sí  mismo  como  el  Dios  que  perdonaba  la 
iniquidad  y las  trasgresiones.  En  el  arca  estaba 
también  la  vara  de  Aaron,  símbolo  de  la  resu- 
rrección y de  la  vida,  y el  bálsamo  sagrado,  sím- 
bolo del  pan  de  vida. 

Ver.  4.  La  mesa.  Cubierta  de  oro  eu  la  que  se 
colocaban  doce  panes:  lo  que  simbolizaba  á Cris- 
to que  es  el  pan  de  vida,  y esa  fiesta  espiritual 
perpetua  que  Dios  proporciona  á los  suyos.  El 
candelero.  De  oro  puro  de  siete  luces  simboliza  á 
Aquel  que  es  la  luz  del  mundo. 

Ver.  5.  El  altar  para  perfume..  Este  estaba  co- 
locado cerca  del  velo  que  separaba  el  arca;  mien- 
tras el  sacerdote  ofrecía  el  incienso,  el  pueblo  se 
postraba  en  adoración.  Qué  bello  símbolo  de  las 
oraciones  de  corazones  puros,  que  cual  el  incien- 
so se  elevan  al  cielo. 

Ver.  G.  Altar  del  holocausto.  Este  estaba  delan- 
te de  la  puerta  del  tabernáculo  para  enseñar  que 
nadie  puede  acercarse  á Dios  sino  por  Jesús,  á 
quien  representaban  los  sacrificios  del  pueblo 
judío.  (Heb.  9:  11-14:  10:1-4.) 

Ver.  7.  La  fuente.  Que  enseña  la  necesidad  de 
la  pureza  moral.  Necesitamos  primeramente  el 
perdón  por  el  gran  sacrificio  de  la  cruz:  yen  se- 
guida la  santidad  antes  de  poder  entrar  donde 
habita  Dios. 

Ver.  7.  El  atrio.  Una  galería  á la  que  no  podía 
entrar  ninguno  de  los  gentiles.  Los  hijos  de  Dios 
están  en  el  mundo,  mas  no  pertenecen,  al  muudo; 
separándoles  de  él  su  vida,  su  carácter  y el  fin 
que  tieneu  en  vista. 

Vera.  9,  10,  11.  Consagración  del  Tabernáculo. 
Hay  muchas  cosas  que  deben  dedicarse  esclusi- 
vamente  á Dios;  hay  días,  como  el  día  domingo: 
horas,  como  las  que  se  emplean  en  la  oración: 
dinero,  como  el  que  se  emplea  para  adelantar  la 
causa  de  Dios:  lugares,  como  las  iglesias. 

Ver.  12-15.  Ordenación  de  los  sacerdotes.  Dios 
elije  á ciertas  personas  para  que  enseñen  su  vo- 
luntad á los  demás  predicando  su  palabra.  Esto 
es  necesario,  mas  en  otro  sentido  todos  sus  hijos 
son  sacerdotes.  Léase  1.a  Epístola  de  San  Pedro 
cap.  2:  5. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA: 

1.  ¿Quién  le  mandó  á Moisés  edificara  el  Ta 
beruáculo? 
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Jehová. 

2.  ¿Qué  significa  la  palabra  Tabernáculo? 

Morada  de  Dios. 

3.  ¿Qué  había  delante  de  la  puerta? 

El  altar  del  sacrificio. 

4.  ¿Qué  se  nos  enseña  con  esto? 

Que  sólo  mediante  el  sacrificio  de  Cristo  nos 
es  dable  entrar  á la  presencia  de  Dios. 

5.  ¿Qué  dice  San  Juan  del  Tabernáculo? 

Y oí  una  gran  voz  del  cielo  que  decía:  Hé  aquí 
el  Tabernáculo  de  Dios  con  los  hombres  y mora- 
rá con  ellos:  Apoc.  21:  3. 


Lección  para  el  7 «le  Octubre  <le  1888. 


EL  HOLOCAUSTO 


Lección.  Levitico  1:  1-9. 


Y llamó  Jeliová  á Moisés,  y habló  con  él  desde 
el  Tabernáculo  del  Testimonio,  diciendo: 

2.  Habla  á los  hijos  de  Israel,  y díles:  Cuando 
alguno  de  entre  vosotros  ofreciere  ofrenda  á Je- 
hová,  de  ganado  vacuno  ú ovejuno  haréis  vues- 
tra ofrenda. 

3.  Si  su  ofrenda  fuere  holocausto  de  vacas, 
macho  sin  tacha  lo  ofrecerá:  de  su  voluntad  lo 
ofrecerá  á la  puerta  del  Tabernáculo  del  Testi- 
monio delante  de  Jehová. 

4.  Y pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza  del  ho- 
locausto; y él  lo  aceptará  para  expiarle. 

5.  Entonces  degollará  el  becerro  en  la  presen- 
cia de  Jehová;  y los  sacerdotes,  hijos  de  Aaron, 
ofrecerán  la  sangre,  y la  rociarán  alrededor  so- 
bre el  altar,  el  cual  está  á la  puerta  del  Taberná- 
culo del  Testimonio. 

6.  Y desollará  el  holocausto,  y lo  dividirá  en 
sus  piezas. 

7.  Y los  hijos  de  Aaron  sacerdote  pondrán 
fuego  sobre  el  altar,  y compondrán  la  leña  sobre 
el  fqego. 

8.  Luego  los  sacerdotes,  hijos  de  Aaron,  aco- 
modarán las  piezas,  la  cabeza  y el  rebaño,  sobre 
la  leña  que  está  sobre  el  fuego,  que  se  iniso  enci- 
ma del  altai-. 

9.  Y lavará  con  agua  sus  intestinos  y sus  pier- 
nas; y el  sacerdote  hará  arder  todo  sobre  el  altar 
en  holocausto,  como  ofrenda  encendida  de  olor 
suave  á Jehová. 

EXPLICACIÓN. 

El  Tabernáculo  fué  consagrado  el  primer  día 
del  primer  mes  de  los  judíos.  Probablemente  los 
sacrificios  tuvieron  lugar  durante  los  cincuenta 
días  subsiguientes. 

Los  sacrificios  judaicos  en  dos  clases  generales. 

Primera.  Los  sacrificios  expiatorios.  Estos  es- 
presaban,  (1)  la  conciencia  del  pecado;  (2)  la  te- 
rrible naturaleza  del  pecado;  (3)  la  necesidad  de 
la  reconciliación;  (4)  la  necesidad  de  redama- 
miento  de  sangre;  (5)  una  alianza  de  sangre  eter- 
na entre  el  hombre  y Dios. 

Segunda.  Sacrificios  de  alabanza.  Estos  expre- 
saban, (1)  gratitud  hacia  Diosr  (2)  consagración 
al  servicio  de  Dios;  (3)  comunión  con  Dios;  (4) 
mutuo  amor  como  entre  hijos  de  una  misma  fa- 
milia celestial. 

La  lección  que  hoy  vamos  á estudiar  describe 
uno  de  los  muchos  distintos  sacrificios  expiato- 
rios. 

Yer.  1.  Desde  el  Tabernáculo.  Es  decir,  desde 
el  propiciatorio  dentro  del  santuario. 

Ver.  2.  Cuando  alguno  ofreciere  su  ofrenda. 
Defiriéndose  al  sacrificio  voluntario  individual, 
en  distinción  álos  sacrificios  nacionales.  En  cuan- 
to á los  animales  que  debían  usar,  había  tres  co- 
sas que  observar.  (1)  Debían  éstos  ser  sin  tacha, 
según  la  ley.  (2)  Ser  animales  domésticos  de  los 
que  servían  para  alimento.  (3)  Formar  parte  de 
los  bienes  del  que  ofrecía  el  holocausto. 
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Ver.  3.  Sin  tacha.  Lo  mejor  solamente  podía 
ofrecerse  á Dios.  Con  esto  podemos  aprender 
que  lo  mejor  que  poseemos;  el  tiempo  mejor  de 
nuestra  vida;  la  fuerza  y el  vigor  de  la  juventud: 
cuantos  talentos  tengamos  y sobre  todo  nuestros 
corazones,  deben  ofrecerse  á Dios.  El  no  acepta 
un  sacrificio  imperfecto,  á medias. 

Ver.  4.  Pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza  del  ho- 
locausto. Este  era  un  acto  significativo  que  mani- 
festaba que  el  creyente  no  sólo  consagraba  el 
animal  á Dios,  sino  que  además  confesaba  y sen- 
tía su  pecado,  pidiendo  que  su  delito  y castigo 
se  traspasara  á la  víctima  cuya  vida  ofrecía  en 
vez  de  la  sangre  propia.  De  consiguiente,  el  sa- 
crificio iba  siempre  acompañado  del  arrepenti- 
miento y de  súplicas  á Dios. 

A fin  de  comprender  el  profundo  significado 
espiritual  de  este  sacrificio,  léase  detenidamente 
el  cap.  53  de  Isaías. 

Ver.  5.  Y ofrecerán  la  sangre.  Los  judíos  qui- 
zás no  comprendieron  justamente  el  significado 
de  este  acto.  Pero  el  cristiano  al  menos  no  podrá 
dudar  de  que  se  refería  á Aquel  cuya  sangre 
limpia  de  todo  pecado. 

Ver.  9.  Todos  estos  sacrificios  eran  para  pre- 
parar el  camino  y un  tipo  del  sacrificio  expiato- 
rio de  Cristo,  (1.?  Juan  2:  2;  4:  10:  Mateo  26  28); 
el  sacrificio  era  voluntario,  (Juan  10: 17,  18:  1.a 
Tim.  2:  6.) 

El  sacrificio  era  peivfecto  (Hel.  9:  13-14:  1.*, 
Pedro  1:  19.) 

El  sacrificio  fué  necesario.  (Rom.  3:  23-96). 
Debemos  aceptar  este  sacrificio  que  fué  hecho 
por  nosotros.  (Juan  3:  16.)  Aceptándolo  seremos 
salvos  (1.a  Pedro  2:  24:  3:  18  Gal.  2:  20:  1.a  Juan 
5:  8-9:  Gal.  5:  16.1 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  sacrificios  debía  ofrecer  el  pueblo? 

De  lo  mejor  que  tenía. 

2.  ¿De  qué  manera? 

Yolu  ntariamente. 

3.  ¿Por  qué  colocaba  el  judío  la  mano  sobre 
la  cabeza  de  la  víctima? 

En  señal  de  que  su  propio  delito  se  traspasaba 
á la  víctima. 

4.  ¿Qué  se  hacía  con  la  sangre? 

Se  derramaba  sobre  el  altar. 

5.  ¿Qué  significaba  este  acto? 

La  sangre  de  Cristo  derramada  por  nosotros. 

6.  ¿Qué  dice  el  versículo  de  memoria  del  gran 
sacrificio  divino? 

Mas  Jehová  cargó  en  él  el  pecado  de  todos 
nosotros.  Isaías  53:  6. 
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A LOS  SUSCPJTORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 

IVotas  editoriales 


«El  orden  es  la  primera 
ley  del  cielo.» 

Cualquiera  que  sea  el  objeto  que  per- 
sigue una  sociedad  de  hombres  en  las 
variadas  y múltiples  manifestaciones  de 
la  vida  humana,  parece  indispensable  que 
se  halle  arreglada  de  modo  que  constituya 
una  unidad  organizada.  Una  institución 
que  está  destinada  á vivir  y ejercer  una 
influencia  en  la  sociedad  debe  tener  una 
organización,  cuanto  más  compacta  tanto 
mejor. 

La  unión  hace  la  fuerza  es  un  princi- 
pio que  la  experiencia  ha  venido  á erigir 
en  axioma.  Dios  mismo  nos  ha  suminis- 
trado en  la  naturaleza  un  notable  ejem- 
plo de  este  principio,  la  historia  y la  cons- 
titución de  los  pueblos  nos  demuestran  á 
cada  paso  su  valor  incomparable. 

* Pues  bien,  esta  verdad  incontrovertible 
tiene  su  aplicación  especialísima  é inme- 
diata en  asuntos  de  religión.  En  la  pro- 
pagación del  Evangelio  se  requiero  como 
base  orden  y sistema. 

Y á este  objeto  alentaríamos  ¿1  nuestros 


amigos  de  provincias  para  que  formaran 
sociedades  como  la  que  acaba  de  consti- 
tuirse en  Croix  de  Yie  (Francia)  con  el 
loable  fin  de  propagar  el  Evangelio  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Noventa  y tantas  personas  se  acercaron 
al  intendente  de  la  ciudad  para  pedir  que 
se  les  permitiera  organizar  una  sociedad 
con  arreglo  á los  siguientes  estatutos: 

ni.0  El  objeto  de  la  sociedad  es  dedi- 
darse  á la  lectura  de  la  palabra  de  Dios 
y fundar  un  servicio  religioso; 

2. °  Reconocemos  como  Lejislador  y Re- 
dentor á N.  S.  J.  C.,  y sinceramente  cree- 
mos que  murió  por  nuestros  pecados  y 
resucitó  para  nuestra  justificación; 

3. °  Reconocemos  como  suprema  auto- 
ridad á la  Biblia,  la  que  creemos  fue  ins- 
pirada por  Dios  mismo  á los  hombres; 

4. °  N uestras  sesiones  tendrán  lugar  los 
domingos  y sólo  se  tratará  en  ellas  de 
asuntos  religiosos; 

5. °  Devolveremos  bien  por  bien,  y bien 
por  mal; amaremos  y bendeciremos  á nues- 
tros amigos,  amaremos  y bendeciremos  á 
nuestros  enemigos,  no  teniendo  mala  vo- 
luntad para  nadie. 

6. °  El  escudo  de  nuestra  sociedad  es 
"Haz  loque  es  justo,  venga  lo  que  vi- 
niere; it 

7. °  Su  divisa  será:  "No  hagas  á otro  lo 
que  no  quieras  que  hagan  contigo  y haz 
lo  que  quieras  que  hagan  contigo.n 

A esta  petición  el  intendente  dió  la 
siguiente  respuesta: 

"Me  he  impuesto  debidamente  de  su 
solicitud  y de  los  acompañados  estatutos 
conteniendo  éstos  la  moral  más  pura  que 
al  hombre  sea  dable  practicar  y doy  ple- 
na autorización  para  que  se  establezca  y 
ensanche  la  mencionada  sociedad  en  este 
departamento.!! 

Hé  ahí,  pues,  un  noble  ejemplo  que 
desearíamos  que  imitaran  tanto  las  auto- 
ridades como  el  pueblo  de  este  país. 


* 

La  Iglesia  Romana  en  los  Estados  Uni- 
dos— lo  mismo  que  en  todas  partes — se 
sostiene  mediante  sus  intrigas  políticas. 
Uno  de  los  editores  del  Gotholic  World 
de  Nueva  York,  dijo  poco  há,  "nuestro 
único  escudo  bajo  el  cielo  es  el  hecho  de 
que  podemos  disponer  de  un  gran  núme- 
ro de  votos,  que  es  mercancía  apreciada 
por  todos  los  partidos  políticosn.  La  his- 
toria viene  á confirmar  á cada  paso  la 
verdad  de  este  aserto.  Pueden  los  católi- 
cos romanos  decir  hoy  como  siempre: 
Ofrecemos  nuestros  votos  al  mejor  pos- 
tor. Primero  la  política  y después  la  reli- 
gión, ó,  lo  que  vale  lo  mismo — influencia 
política  mediante  la  religión,  y se  tienen 
por  insultados  cuando  se  les  llama  hipó- 
critas. 


Generalización  de  las  Escrituras 
en  Italia 

The  Tunes  de  Londres  contiene  la  siguiente 
interesante  carta  «de  un  corresponsal  de  Mi- 
lán,» que  dice: 

«La  Sociedad  Bíblica  ha  encontrado  un  ami- 
go donde  menos  se  lo  esperaba,  en  la  oficina 
de  un  diario  de  esta  ciudad.  El  señor  Son- 
yogno,  el  propietario  y editor  competente  del 
Ser.olo , anuncia  que  dentro  de  muy  poco  pu- 
blicará una  edición  pupular  de  la  Biblia,  al 
precio  reducidísimo  de  medio  penique  el  ejem- 
plar, para  que  así  esté  al  alcance  de  todos. 
Teniendo  presente  el  hecho  de  que  la  Iglesia 
de  Roma  se  empeña  con  ahinco  en  desacredi- 
tar la  Biblia  con  el  fin  de  que  el  pueblo  no  la 
lea,  y en  vista  de  los  obstáculos  que  vienen  á 
oponerse  á los  esfuerzos  de  las  sociedades  bí- 
blicas y agentes  evangélicos  para  hacer  llegar 
la  Palabra  de  Dios  hasta  aquellos  que  por 
ahora  no  la  conocen este  anuncio  del  Se- 

cólo puede  bien  estimarse  como  de  inmenso 
valor.  También  debe  notarse  que  el  señor  Son- 
yogno  no  ha  emprendido  esta  obra  en  obse- 
quio de  la  religión,  ni  por  enemistad  hacia  la 
Iglesia,  sino  como  simple  especulación  comer- 
cial, (pie  además  de  proporcionarle  á él  ciertas 
ganancias  lucrativas,  puede  reportar  mucho 
bien  al  país. 

Sus  declaraciones  al  tratar  en  las  tolumnas 
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del  Secólo  de  la  empresa  que  tiene  cu  mano, 
llaman  la  atención  por  su  rareza.  Traduciré 
algo  de  lo  que  dice: 

«Hay  un  libro  que  encierra  en  si  la  poesía 
y la  ciencia  de  la  humanidad,  y este  libro  es 
la  Biblia;  no  puede  compararse  con  este  libro 
ninguna  obra  de  literatura  alguna.  Es  un  libro 
que  Newton  leía  de  continuo;  que  Oromwell 
acostumbraba  llevar  consigo  mientras  viajaba 
á caballo;  y que  Voltaire  tenía  siempre  sobre 
su  mesa  de  estudio.  Es  un  libro  que  tanto  los 
escépticos  como  los  creyentes  deben  exami- 
nar, y que  debe  hallarse  en  todas  las  casas. 
El  texto  será  el  de  Martini,  traducido  de  la 
Yulgata,  y se  hará  todo  lo  posible  porque  sea 
fiel  al  original.» 

Concluye  diciendo:  «Podemos  esperar  con 
seguridad  que  esta  edición  artística,  prove- 
chosa y popular,  la  primera  por  este  estilo  que 
se  ve  en  Italia,  al  salir  á luz,  irá  acompañada 
de  un  éxito  el  más  extraordinario,  comparable 
sólo  con  lo  maravilloso  del  ínfimo  precio  á que 
se  expenderá.» 

Hasta  lo  presente  las  publicaciones  del  Se- 
cólo han  sido  muy  apreciadas,  y sin  duda  se 
cumplirá  el  pronóstico  del  editor.  Las  socie- 
dades bíblicas  y sus  agentes  podrán  contar  de 
aquí  en  adelante  con  un  poderoso  apoyo  para 
alentarnos  en  sus  celosos  esfuerzos  para  pro- 
pagar la  verdad  cristiana;  puesto  que  una  vez 
que  esta  edición  llegue  á manos  del  pueblo,  y 
sea  leída  y examinada,  la  Biblia  dejará  de  con- 
siderarse como  una  malvada  intención  de  los 
«protestantes»,  ó importación  extranjera  que 
no  debe  tolerarse.  Es  de  notar  cuán  á tiempo 
se  ha  emprendido  esta  obra.  Sale  á luz  en  se- 
guida del  Código  Penal,  adoptado  por  la  Cá- 
mara de  Diputados.  Si  hubiese  aparecido  an- 
tes, la  Iglesia  podría  haberla  suprimido,  ó 
puéstole  obstáculos  en  el  camino.  Mas,  en  la 
actualidad,  toda  iuterveucióu  de  esta  natura- 
leza, contra  la  libertad  de  cualquier  súbdito, 
es  contra  la  ley,  y expone  al  delincuente  á ser 
multado,  reducido  á prisión  y despojado  de  su 
oficio  eclesiástico.  Un  porvenir  feliz  le  es  re- 
servado á Italia.  «Las  tinieblas  han  pasado,  y 
la  luz  verdadera  ahora  alumbra.» 

Las  muestras  de  la  obra  que  tengo  á la  vis- 
ta sobre  mi  mesa,  no  dejan  nada  que  desear 
en  todos  sus  detalles.  El  papel  es  bueno  y el 
tipo  grande  y claro.  El  texto  ocupa  como  una 
quinta  parte  de  cada  página,  en  dos  columnas 
en  la  parte  primera,  y lo  demás  contiene  no- 
tas é ilustraciones.  Estas  son  un  poderoso 
atractivo  y atenderán  á hacer  la  obra  más  po- 
pular. 

Algunas  son  de  un  valor  especial  como,  por 
ejemplo,  dos  de  ellas  en  la  primera  parte,  que 
demuestran  la  manera  que  tenían  los  egip- 
cios para  representar  el  universo  y también  el 
cielo  y la  tierra.  Sobre  las  tapas  se  vé  el  nom- 
bre del  editor  y estas  palabras  con  que  reco- 
mienda su  obra:  «II  libro  per  eccelenza,  ed 
anche  il  libro  dei  libri.» 

* 

* # 

The  Times  hizo  mención  de  esta  carta  en  el 
siguiente  editorial: — Un  corresponsal  de  Mi- 
lán anuncia  que  va  á salir  á luz  en  aquella 
ciudad  una  publicación  que  por  cierto  merece 
todos  los  elogios  que  él  hace  de  ella  por  su  sin- 
gularidad é importancia. 


El  acreditado  diario  liberal,  el  Socolo , está 
publicando  una  edición  popular  de  la  Biblia 
en  el  idioma  italiano.  El  tipo  es  inmejorable 
y contendrá  además  muchas  notas  é ilustra- 
ciones. 

En  cuanto  al  precio,  nada  puede  haber  más 
barato.  A medio  penique  el  ejemplar,  la  obra 
estará  al  alcance  del  más  menesteroso. 

Ya  existen  en  ese  país  versiones  italianas  de 
la  Biblia,  que  han  circulado  por  todas  partes 
la  Sociedad  Bíblica  y otras  sociedades  extran- 
jeras. Por  tanto,  aunque  obrando  éstas  de  bue- 
na fe,  existen  falsas  apreciaciones  sobre  lo  que 
pretenden  enseñar.  Se  les  acusa  de  haberlas 
introducido  con  el  fin  de  propagar  ideas  pro- 
testantes; y por  cierto,  que  no  desmerecen  los 
patrones  del  sistema  a!  admitir  que  muchos  de 
ellos  abrigan  la  esperanza  de  conseguir  seme- 
jantes resultados. 

Pero  el  simple  hecho  de  que  estos  ejempla- 
res eran  extranjeros,  ha  sido  un  obstáculo  pa- 
ra el  desarrollo  de  tan  importantes  conoci- 
mientos. Siempre  se  desconfía  de  las  importa- 
ciones con  excepción  de  los  artículos  de 
vestuario.  Una  Biblia  italiana  en  la  maleta  de 
un  colporter,  encargado  de  repartir  las  Escri- 
turas y otros  impresos  de  las  Sociedades  Bí- 
blicas, la  mira  el  público  italiano  con  cierta 
antipatía.  La  obra  del  señor  Sonyogno  no  tro- 
pieza con  semejantes  obstáculos  y dificulta- 
des. Una  traducción  de  la  Yulgata,  aunque  de 
ninguna  manera  excenta  de  defectos  en  el 
concepto  de  eruditos,  es  intachable  y ortodoja 
según  el  dictamen  de  la  Iglesia  Católica  Roma- 
na. Se  presenta  ante  el  público  libre  de  preo- 
cupaciones y los  que  la  compren  y lean  po- 
drán juzgarla  por  sus  propios  méritos. 

El  editor  del  Secolo  tiene  razón  para  creer 
que  éstos  le  aseguran  una  alentadora  acogida. 
Se  apoya  en  la  autoridad  literaria  universal  al 
aseverar  que  la  Biblia  encierra  la  poesía  y la 
ciencia  de  la  humanidad.  Como  modelo  de  li- 
teratura no  tiene  igual.  Jamás  se  ha  inventa- 
do nada  que  pueda  sustituir  sus  enseñanzas 
morales.  Aparte  de  su  autoridad  teológica, 
puede  dar  pruebas  de  que  es  el  medio  más 
eficaz  para  reformar  y educar.  Como  obra  clá- 
sica no  hay  otra  que  se  la  pueda  comparar. 

Lo  admirable  es  que  entre  un  pueblo  tan 
civilizado  se  tenga  que  alegar  semejantes  ra- 
zones al  publicar  una  edición  popular  de  las 
Escrituras. 

Esta  publicación  no  sería  una  novedad  si 
no  fuera  por  la  extraordinaria  combinación  de 
la  indiferencia  popular  y cruel  tiranía  de  los 
ministros  sagrados. 

Ese  temor  del  clero  á la  propaganda  pro- 
clamado en  alta  voz,  es  fácil  de  comprender. 
Acusarles  hoy  día  de  poner  empeño  en  escon- 
der el  Código  sagrado,  sería  (según  ellos)  una 
calumnia.  Sostienen  por  el  contrario  que  an- 
helan que  las  sanas  doctrinas  de  la  Biblia  es- 
tén accesibles  á todas  las  clases  de  la  sociedad. 
Pero  prefieren  con  mucho  que  las  gentes  las 
reciban  por  vía  de  sus  pastores  en  vez  de  con 
sus  propios  ojos  el  contenido  del  Libro  de  Dios 
y piensen  para  sí  mismos.  Los  sacerdotes  creen 
sinceramente  que  con  la  interpretación  que 
ellos  les  dan,  las  verdades  bíblicas  retienen 
todo  su  valor  iutríusico  y se  evita  el  que  se 
perviertan. 

Tanto  la  desconfianza  y aprensión  como  el 


egoísmo  no  les  deja  atreverse  á poner  la  Bi- 
blia en  manos  del  pueblo.  Los  dignatarios  de 
la  Iglesia  ya  largo  tiempo  han  dejado  de  pro- 
hibir dogmáticamente  la  lectura  del  Sagrado 
Volumen,  si  jamás  la  prohibieron  autoritati- 
vamente.  La  Iglesia  probablemente  podría 
probar  que  con  su  aprobación,  muchos  de  sus 
fieles  poseen  y leen  abiertamente  las  versiones 
italianas.  Y sin  embargo,  á pesar  de  esto,  no 
cabe  duda,  y ellos  no  se  atreverían  á negarlo, 
que  incesantemente  procuran  impedir  la  cir- 
culación de  la  Biblia,  y que  el  pueblo  la  exa- 
mine, dejándole  ver  solamente  lo  que  á ellos 
conviene. 

Si  antes  se  hubiera  cuidado  de  educar  más 
al  pueblo,  no  habrían  podido  los  sacerdotes 
ejercer  este  imperio  sobre  las  masas.  Éstas,  si 
hubiesen  sabido  leer,  no  habrían  estado  exclui- 
das, como  lo  estaban,  del  conocimiento  de  las 
verdades  sobre  que  descansa  la  religión  que 
profesan.  Al  menos  habrían  tenido  la  opor- 
tunidad de  examinarlas  por  sí  mismos. 

Una  empresa  como  la  que  el  Secolo  ahora 
tiene  en  mano,  no  habría  sido  practicable  en 
tiempos  pasados,  por  motivo  de  que  la  mayo- 
ría del  pueblo  italiano  no  sabía  leer.  Las  es- 
peranzas de  buen  éxito  que  ahora  alientan  al 
señor  Sonyogno  tcxtifican  que  durante  la  pre- 
sente generación  el  país  ha  hecho  grandes  pro- 
gresos. 

El  tiene  la  seguridad  de  que  una  edición 
popular  de  la  Biblia  tendrá  lectores  suficientes 
para  cubrir  sus  gastos,  porque  sabe  que  en 
Italia  la  mayoría  de  las  personas  saben  leer. 
Como  buen  patriota  se  propone  poner  al  al- 
cance de  todos  sus  compatriotas  una  lectura 
que  les  sea  provechosa,  asegurándoles  que  su 
publicación  se  la  proporcionará.  Todo  el  que 
tenga  algún  conocimiento  de  las  obras  que 
componen  la  literatura  moderna,  mirando 
esta  cuestión  bajo  el  puuto  de  vista  simple- 
mente secular,  no  podrá  menos  de  admitir  que 
la  empresa  del  señor  Sonyogno  será  de  in- 
mensa ventaja  para  el  país.  Se  necesita  abso- 
lutamente en  Italia  de  una  literatura  sana 
que  sea  como  la  Biblia  para  toda  clase  de 
capacidades,  a fin  de  que  la  salud  moral  del 
pueblo  no  se  recienta. 

El  señor  Sonyogno  declara  que  no  es  su 
intención  atacar  la  Iglesia  nacional  generali- 
zando el  libro  sobre  el  cual  ella  pretende  tener 
derecho  exclusivo. 

No  se  puede  esperar  que  la  Iglesia  de  Roma 
mire  bien  su  empresa,  ó confíe  en  sus  decla- 
raciones de  neutralidad. 

Una  vez  que  la  edición  del  señor  S.  y otras 
que  seguirán,  hayan  inducido  á los  italianos  á 
leer  y examinar  la  Biblia  por  sí  mismos,  con 
seguridad  la  Iglesia  de  Roma  cambiará  de  tác- 
tica y hará  por  difundir  sus  verdades  en  vez 
de  prohibirlas.  Sus  dignatarios  indudablemcn- 
mente  tendrá  el  buen  sentido  de  ver  que  más 
conviene  al  pueblo  leer  la  Biblia  que  obras 
obscenas  y profanas.  La  experiencia  les  mostra- 
rá que  la  familiaridad  eon  sus  santos  precep- 
tos será  de  tanta  utilidad  para  su  Iglesia  como 
lo  es  para  las  demás  Iglesias  cristianas. 

Llamamos  la  atención  de  los  lectores  del 
Heraldo  hacia  estas  últimas  palabras.  Dema- 
siado conoce  el  clero  romano  que  «la  familia- 
ridad con  los  santos  preceptos  de  la  Biblia^» 
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difícilmente  será  de  tanta  utilidad  para  su 
Iglesia  como  para  las  demás  Iglesias  cristia- 
nas.» Denuncia  la  Biblia,  las  prácticas  de  la 
Iglesia  de  Roma,  tan  clara  y terminantemen- 
te, que  sólo  le  queda  una  alternativa,  á saber, 
reformarse  ó seguir  prohibiendo  la  lectura  de 
las  palabras  del  Señor  Jesús.  El  es  el  peor 
enemigo  de  la  Iglesia  del  Papa,  ya  sea  en  In- 
glaterra, Alemania  ó Estados  Unidofc;  y lo  será 
para  Italia,  si  sus  habitantes  llegan  á conocer 
su  vida  y enseñanzas  como  están  escritas  en 
las  Escrituras. 

Italia  aventaja  á Chile.  No  hay  aquí  un  so- 
lo editor  que  se  atrevería  á publicar  una  edi- 
ción de  las  Escrituras.  Nuestro  clero  tiene 
oprimido  y avasallado  al  pueblo.  Jamás  le 
aconsejaría  que  publicara  la  Biblia,  ni  aún  en 
el  Nuevo  Testamento;  mucho  menos  apresurar- 
se á ayudar  á desarrollar  tan  importantísimos 
conocimientos  y procurar  que  la  palabra  reve- 
lada de  Dios  sea  leída  y estudiada  por  todos. 
Condena  ésta  ó aquella  versión  de  que  se  tra- 
te, pero  en  realidad,  se  opone  á la  lectura  de 
la  Palabra  de  Dios  por  el  pueblo.  No  le  con- 
viene al  sacerdocio  romano  que  sus  feligreses 
estudien  durante  la  semana  ese  Volumen  que 
les  daría  á saber  cuan  opuestas  son  las  doctri- 
nas divinas  á lo  que  ella  practica,  y cuan  lejos 
es  la  misa  de  ser  ese  culto  cristiano  que  ahí 
se  nos  manda  rendir  á Dios. 


La  Sania  Biblia 


El  Libro  Santo  cuyo  nombre  invoco 
Es  de  Dios  la  palabra  revelada, 

En  él  encontrará  todo  creyente 
La  paz  para  sü  alma  tributada. 

En  él  la  voluntad  del  Ser  Supremo 
Sé  halla  revelada  llanamente, 

El  nos  da  á conocer  á Dios  piadoso 
Del  modo  más  sencillo  y elocuente. 

«La  Biblia»  será  el  Libro  de  los  libros 

Y á pesar  de  que  el  hombre  la  persigue, 
A pesar  del  furor  con  que  la  ataca, 
Impávida  su  marcha  siempre  sigue. 

En  «la  Biblia»  el  alivio  para  el  alma 
En  diferentes  hechos  de  la  vida 
Podemos  encontrar  si  lo  buscamos 
Con  interés  y fe  bien  entendida. 

«La  Biblia»  nos  presenta  fiel  camino 
Para  seguir  á Dios  más  rectamente; 

Es  «la  Biblia»  sencilla  cual  paloma 
Que  en  los  bosques  arrulla  dulcemente. 

Si  sentimos  el  alma  quebrantada 
Por  el  terrible  peso  del  pecado, 

En  «la  Biblia»  encontramos  el  reposo 
Sublime,  que  el  Señor  nos  ha  dejado. 

Si  en  la  tierra  vivimos  solitarios, 

Si  sufrimos  tristezas  y quebranto, 

«La  Biblia»  nos  presenta  á Jesu-Cristo 

Y llena  nuestros  pechos  de  amor  santo. 

Al  que  busca  en  «la  Biblia»  con  anhelo 
La  paz  para  sü  alma,  la  hallará; 
Felicidad,  amor,  piedad  y gracia, 

«La  Biblia»  por  Jesús  le  ofrecerá. 


«La  Biblia»  inspira  el  pecho  del  poeta 
Para  cantar  las  glorias  del  Señor, 
Despierta  el  corazón  adormecido 
Mostrándole  á Jesús  su  Salvador. 

«La  Biblia»  nos  enseña  que  debemos 
Amarnos  y servir  á nuestro  Dios: 

Que  huyamos  nos  ordena  del  pecado 
Siguiendo  con  valor  del  bien  en  pos. 

«La  Biblia»  es  adoptada  á todo  estado 
A toda  condición,  á toda  edad; 

Ella  le  ofrece  al  pobre  como  al  rico 
Gozo,  esperanza,  amor  y caridad. 

Aceptad  ¡oh  chilenos!  este  Libro 

Y en  alto  la  bandera  levantad 
Del  Evangelio  bendecido  y santo, 

Y su  verdad  sublime  proclamad. 

Sea  este  Libro  bello  en  toda  mano 
La  enseña,  la  bandera  celestial, 

Y al  que  desea  el  agua  de  la  vida 
Sea  «la  Biblia»  el  puro  manantial. 

S.  I.  Araya. 

Valparaíso,  14  de  Setiembre  de  1888. 


Amor  de  madre 


(por  Cheyne  Brady) 

De  vez  en  cuando  sufren  las  partes  meri- 
dionales del  vecino  país  de  Francia  grandes 
inundaciones.  Los  torrentes  saliendo  de  madre, 
arrastran  en  su  espantosa  carrera  todo  lo  que 
encuentran,  árboles,  casas,  aldeas  enteras;  y 
tan  repentinas  son  estas  avenidas  que  los  ha- 
bitantes son  sorprendidos  y muchos  de  ellos 
arrebatados  y ahogados  en  la  corriente. 

Pocos  años  há,  en  las  cercanías  de  Tolosa, 
una  madre  con  sus  dos  inocentes  cria  turas, 
vióse  de  repente  envuelta  en  las  aguas  que 
rugían  al  rededor  de  ellas.  Conociendo  al  pun- 
to la  extensión  del  peligro  que  corría,  la  pobre 
mujer  buscó,  pero  en  vano,  medios  de  salva- 
ción; y advirtiendo  que  para  ella  había  poca 
ó ninguna  esperanza,  dedicó  toda  su  energía 
en  procurar  al  menos  la  vida  de  sus  hijos. 

No  se  le  ocurrió  otro  medio  que  atarlos  fuer- 
temente en  una  artesa  de  madera,  y abando- 
narlos así  á la  corriente,  confiando  en  la  bon- 
dad del  Señor  para  salvarlos.  Los  puso  juntos 
en  la  pequeña  arca,  y soltándola,  hizo  una  fer- 
vorosa oración  y resignóse  á una  muerte  ine- 
vitable. 

Las  furiosas  olas  arrebataron  la  frágil  na- 
vecilla pero,  ¡ay!  para  arrojarla  contra  el  tronco 
de  un  árbol  donde  se  rompió  por  la  fuerza  del 
choque.  Con  energía  sobrehumana  alcanzó  la 
madre  el  árbol,  y asiéndose  de  una  de  las  ra- 
mas logró  rescatar  de  la  muerte  á sus  dos  tier- 
nos hijitos,  al  paso  que  la  iluminó  un  débil 
rayo  de  esperanza  para  ellos  y para  sí  misma, 
si  el  árbol  ya  rodeado  por  la  corriente  pudiese 
soportarlos.  Pronto  se  desvaneció  este  rayo  de 
luz:  el  árbol  temblaba,  las  ramas  ^crujían,  ya 
no  podían  soportar  el  peso  de  aquellos  tres 
seres.  Pero  el  amor  de  la  madre  no  la  permitió 
vacilar;  atando  á sus  hijos  á las  débiles  ramas, 
y confiándolos  al  cuidado  de  Aquel  que  manda 
á las  oíos  y á los  vientos,  se  precipitó  en  la 


corriente  donde  no  tardó  en  ser  ahogada. 
Cuando  las  aguas  se  retiraron,  las  criaturas 
fueron  halladas  sanas  y salvas  en  el  árbol. 

¡Oh  amor  de  madre!  ¡Qué  graude  y admi- 
rable! ¿No  se  conmueven  vuestros  corazones 
al  ver  tanto  desprendimiento?  ¿Hubo  jamás 
amor  más  profundo?  «¿Olvidaráse  la  mujer 
de  lo  que  parió  para  dejar  de  compadecerse 
del  hijo  de  sus  entrañas?  Aunque  se  olviden 
ellas  yo  no  me  olvidaré  de  tí.» 

Sí,  hay  un  amor  mayor  aun  que  el  de  una 
madre  por  sus  hijos,  pues  una  madre  puede 
dar  su  vida  por  sus  hijos,  pero  Jesucristo,  el 
Hijo  de  Dios,  dió  voluntariamente  su  vida  por 
unos  miserables  pecadores  que  le  olvidaban  y 
le  entregaron  á ignominiosa  muerte.  «Murió 
á su  tiempo  por  los  impíos.»  «En  esto  consiste 
el  amor,  no  que  nosotros  hayamos  amado  á 
Dios,  sino  que  El  nos  amó  á nosotros,  y ha 
enviado  á su  Hijo  en  propiciación  por  nues- 
tros pecados.»  «Dios  encarece  su  caridad  para 
con  nosotros,  porque  siendo  aun  pecadores, 
Cristo  murió  por  nosotros.  Siendo  euemigos 
fuimos  reconciliados  con  Dios  por  la  muerte 
de  su  Hijo.» 

Dios  ama  á los  pecadores,  te  ama;  Dios  es 
bueno  y misericordioso;  sí,  todavía  á tí  te  ama. 
Cree  su  amor  en  Cristo;  ven  á El  cual  eres, 
toma  tu  parte  en  este  amor  sellado  en  la  san- 
gre de  Jesús  vertida  por  los  peoadores. 


La  conferencia  (le  Londres 


Los  grandes  Concilios  de  la  Iglesia,  desde 
el  primero  de  Jerusalén  y el  segundo  en  Ni- 
cea,  han  marcado  puntos  culminantes  en  su 
historia.  Algunos  han  sido  importantes  por 
razón  de  los  dogmas  que  afirmaron,  y otros, 
por  la  política  que  marcaron  y las  influencias 
dominantes  que  han  ejercido  sobre  las  activi- 
dades de  la  Iglesia  durante  los  siglos  subse- 
cuentes. Indudablemente  el  Concilio  ó «Con- 
ferencia,» que  se  verificó  en  Londres,  en  el 
mes  de  Junio  próximo  pasado,  por  sus  rela- 
ciones á las  actuales  actividades  evangélicas, 
merece  mención  entre  los  Concilios  históricos, 
aunque  ni  la  denominación  romana,  ni  la 
griega,  tomaron  parte  en  sus  deliberaciones. 
Para  dar  á nuestros  lectores  una  idea  com- 
prensiva, y muy  en  breve,  de  dicha  conferen- 
cia y de  su  obra,  traducimos  las  siguientes 
líneas  de  The  Congregtionalist. 

«Después  de  los  meses  de  cuidadosa  prepa- 
ración, y las  oraciones  que  ascendieron  de  to- 
das partes  del  mundo,  suplicando  la  bendición 
divina,  y con  la  sincera  cooperación  de  las 
ciento  cuarenta  y una  Sociedades,  la  gran  Con- 
ferencia misionera,  que  por  tres  semanas  fijó 
la  atención  del  cristianismo,  tenía  inmensas 
ventajas  á su  favor  desde  el  principio.  Una 
vez  reunida,  entró  tan  vigorosamente  en  sus 
deliberaciones  especiales,  expresando  sus  de- 
seos y propósitos  con  tanto  fervor  y urgencia, 
que  el  mejor  éxito  fué  asegurado.  Y ahora  que 
sus  mil  quinientos  (1,500)  miembros  se  han 
separado  para  todas  partes  del  mundo,  se  ve 
que  la  conferencia  fué,  tal  vez,  la  más  notable 
do  las  reuniones  cristianas  que  jamás  ha  visto 
el  mundo. 

«La  importancia  de  esta  reunión  consiste 
no  solamente  en  lo  dicho  y hecho  en  las  sesio- 
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lies.  La  Conferencia  se  puso  frente  á frente 
con  el  islamismo  y budhismo  y otros  sistemas 
del  paganismo,  y vio  que  el  cristianismo  es 
más  poderoso  que  todos  aquellos.  Tenia  á la 
vista  los  célebres  hechos  del  siglo  XIX,  en  la 
obra  misionera,  y realizó  que  la  historia  de  la 
Iglesia  cristiana  no  puede  contar  otros  triun- 
fos más  insignes.  Consideró  la  condición  actual 
del  mundo  y se  ciñó  para  volver  al  encuentro, 
lia  mera  presencia  de  tantos  representantes  de 
las  distintas  naciones,  y de  distintas  formas  de 
organización  eclesiástica  fué,  en  sí  misma,  un 
glorioso  testimonio  á lo  que  el  cristianismo  ha 
hecho  ya,  y todavía  puede  hacer  para  los  hom- 
bres. Además  demostró  cuan  grande  es  el  lu- 
gar que  la  causa  misionera  ha  conquistado  en 
los  corazones  cristianos:  creemos  que  ninguna 
otra  forma  de  actividad  cristiana  pudiera 
haber  reunido  una  asamblea  igual  con  esta. 

«A  más  de  notar  los  resultados  ya  asegura- 
dos, la  Conferencia  dió  énfasis  á las  siguientes 
conclusiones:  la  primera,  que  en  estos  días  la 
obra  del  Evangelio  es  algo  más  que  meramen- 
te anunciar  la  invitación  de  Cristo.  Incluye 
también  las  enredadas  cuestiones,  como  el  es- 
tablecer y educar  las  iglesias  cristianas,  el  fa- 
bricar Destructora  de  la  sociedad  cristiana  y 
el  acomodar  las  distintas  condiciones,  hábitos 
y modos  de  vida  en  los  varios  países.  Por  lo 
"tanto,  viene  á ser,  en  gran  parte,  una  cuestión 
de  método,  'y  el  triunfo  final  depende  de  la 
habilidad  para  resolver  las  referidas  cuestiones 
de  una  manera  católica  cristiana. 

«Otra  cosa  que  nos  llama  la  atención  es  esta, 
que  las  esperanzas  para  la  unidad  cristiana  se 
hallan  e»  la  extensión  de  la  obra  misionera. 
¡Qué  glorioso  será  para  la  Iglesia  si  la  com- 
pensación por  toda  la  sangre  y el  tesoro  de- 
rramado sobre  el  suelo  de  las  misiones  extran- 
jeras, fuese  la  unificación  y unión  de  los  cris- 
tianos por  toda  la  cristiandad!  La  Conferencia 
ciertamente  sugiere  este  fin.  El  peso  de  su  in- 
fluencia fué  dado  en  contra  de  la  continuación, 
en  el  extranjero,  de  las  diferencias  que  apar- 
tan los  discípulos  de  Cristo  en  el  interior  de 
los  países  cristianos. 

«Bajo  este  punto  de  vista  la  Conferencia 
fué  profética.  Su  mira  es  mas  allá  y propone 
en  fin  la  unión  de  la  cristiandad  evangélica 
para  la  obra  del  Cristo  en  el  mundo.  Los  ata- 
ques agresivos  i unidos  contra  el  enemigo  co- 
mún demandan  que  nos  pongamos  lado  á lado, 
siguiendo  al  Hijo  del  Hombre  en  su  camino 
triunfal. 

«En  esta  manera  El,  cuyo  nombre  adorable 
estaba  en  los  labios  de  los  delegados  en  Lon- 
dres con  más  frecuencia  que  otro  alguno,  ob- 
tendría las  {tenies  por  su  heredad  y por  su  po- 
sesión los  cabos  de  la  tierra.  » 

En  la  presencia  de  esta  entusiástica  reunión 
de  los  seguidores  de  Cristo,  ¡cuán  pueriles  y 
débiles  son  las  pretensiones  de  los  que  gritan: 
«¡Secta!»  Así  los  judíos  hablaron,  en  el  pri- 
mer siglo,  de  la  secta  de  los  cristianos  que  pa- 
saban por  todas  partes  evangelizando  la  pala- 
bra. En  este  siglo  XIX  la  rogativa  viene  de 
todo  el  mundo:  Pasa  á Macedonii  y ayúdanos. 
En  plena  confianza  de  que  las  Palabras  de 
Vida  son  el  supremo  remedio,  designado  por 
el  Medico  Divino,  para  la  sanidad  de  las  na- 
ciones, una  gran  parte  de  la  Iglesia  procura 
ofrecer  y aplicar  este  remedio  en  todo  lugar. 


Convenimos  que  si  existen  sectas , ó en  otra 
palabra,  hay  partes  de  la  Iglesia  (antiguas  y 
venerables  son)  que  prácticamente  niegan  la 
suprema  importancia  del  referido  Remedio,  es 
decir,  Cristo  y la  Biblia,  de  modo  que  se  han 
cortado  y segregado,  en  alguna  manera,  de  las 
infinitas  influencias  salvadoras,  que  Dios  ha 
puesto  en  operación.  Verdaderamente  los  sec- 
tarios, en  el  tiempo  de  San  Pablo,  eran  aque- 
llos que,  en  nombre  de  formas  muertas  ó de 
la  llamada  «autoridad»  se  pusieron  en  oposi- 
ción á la  obra  del  Evangejio;  y semejante- 
mente, la  separación  de  Cristo  y sus  manda- 
mientos, es  lo  que  constituye  las  sectas  de  hoy. 
— (De  El  Testigo). 


La  Obediencia  es  la  prueba  de  Piedad 


I Saín:  15;  16-20. 

Aceptar  esta  afirmación  dependerá  del  sen- 
tido en  que  aceptemos  la  palabra  piedad. 

Algunos  suponen  que  nuestra,  relación  para 
con  Dios  es  una  materia  de  cuito  y casi  nada 
más.  Entre  los  que  suponen,  que  la  religión 
consiste  en  ciertas  formas  de  culto,  es  muy 
natural  que  olviden  los  deberes  de  la  vida.  En 
este  sentirlo  es  muy  fácil  satisfacerse  en  la  vi- 
da religiosa  con  una  misa  en  la  mañana  del 
domingo  y usar  todo  el  demás  tiempo  en  ha- 
cer cosas  según  su  propia  voluntad.  El  culto 
es  una  parte  mui  importante  de  piedad  y reli- 
gión, pero  no  es  la  mayor. 

La  piedad  es  una  materia  de  carácter,  y 
cuando  existe  dirijirá  toda  la  vida  en  todas  las 
acciones. 

Si  Dios  no  existe,  ni  la  religión  ni  la  piedad 
pueden  existir. 

La  piedad  y la  religión  son  posibles  porque 
Dios  tiene  que  hacer  con  los  hombres,  y tiene 
un  gran  placer  por  todo  el  universo.  Los  hom 
bres  constituyen  una  parte  muy  importante 
en  el  plan  de  Dios.  El  hombre  es  el  ser  más 
elevado  en  el  mundo.  Tiene  voluntad  libre, 
tiene  autoridad  sobre  todos  los  demás  seres, 
es  rey  de  la  tierra,  pero  no  es  rey  independien- 
te de  Dios.  Dios  es  el  gran  soberano,  y los 
hombres  son  sus  vireyes.  Entonces,  como  vo- 
luntad superior,  Dios  puede  requerir  la  sumi- 
sión completa  de  todos  los  hombres. 

Pero  al  hombre  no  le  gusta  someterse  á 
Dios.  Quiere  ser  rey  supremo,  y siempre  pro- 
curar hacer  todas  las  cosas  de  su  vida  según  su 
propia  voluntad  y no  según  la  voluntad  de 
Dios.  Sin  embargo,  Dios  ha  creado  á los  hom- 
bres con  un  sentido  que  les  hace  reconocer  sus 
relaciones  para  con  El.  Saben  muy  bien  los 
hombres  que  tienen  deberes  hacia  Dios;  pero 
con  la  perversidad  de  una  naturaleza  caída,  el 
gran  problema  de  los  hombres  es  cómo  pueden 
satisfacer  el  requisito  de  su  conciencia  que  les 
manda  obedecer  á Dios,  y seguir  mientras  tan- 
to su  propia  voluntad. 

Para  alcanzar  este  fin,  han  dado  gran  énfa- 
sis á los  elementos  de  culto  que  son  meras  for- 
mas. Es  muy  fácil  hacer  estas  cosas  y no  cam- 
biar de  vida. 

Dios  mandó  á Saúl  destruir  por  completo 
todas  las  cosas  que  pertenecían  al  enemigo. 
Pero  el  rey  tuvo  su  propia  voluntad  y pensó 
que  era  mejor  guardar  los  ganados  y los  reba- 
ños; y cuando  Dios  le  pidió  la  razón  de  ello, 


dijo  él,  que  los  había  guardado  para  hacer  sa- 
crificios. En  este  acto  Saúl  mezcló  con  su  de- 
sobediencia y con  su  avaricia  el  pecado  de  la 
mentira. 

Entonces  con  gran  fuerza  le  dice  el  profeta: 
«¿Tiene  Jehová  tanto  contentamiento  con  los 
holocaustos  y víctimas,  como  con  obedecer  á 
la  palabra  de  Dios?  Ciertamente  el  obedecer 
es  mejor  que  los  sacrificios,  y el  prestar  aten- 
ción que  el  sebo  de  los  carneros.» 

Según  la  palabra  de  Dios,  las  ofrendas  do 
los  que  no  quieren  obedecer  á Dios,  son  una 
abominación  á él.  Dios  desea  la  obeciencia  del 
corazón:  Dios  quiere  el  amor  de  los  hombres, 
puesto  que  solamente  cuando  el  hombre  ama 
á Dios,  puede  someterle  su  voluntad  y vivir  en 
armonía  con  él. 

Algunos  pueden  decir  que  no  es  fácil  cono- 
cer la  voluntad  de  Dios,  y que,  por  consiguien- 
te, no  podemos  hacer  otra  cosa  sino  seguir 
nuestras  propias  voluntades  ó deseos,  y si  es- 
tos nos  guian  mal,  la  culpa  no  es  nuestra.  Pero 
Jesús  nos  dice  que  «si  no  hubiera  venido,  ni 
les  hubiera  hablado,  no  tendrían  pecado;  más 
ahora  no  tienen  excusa  de  su  pecado.» 

En  la  revelación  de  la  voluntad  de  Dios 
que  Jesús  nos  ha  hecho,  no  tenemos  ninguna 
excusa.  En  Jesucristo  tenemos  á Dios  revela- 
do, en  la  carne.  En  él  tenemos  un  objeto  de 
amor  personal,  no  es  difícil  dar  nuestro  amor 
á Jesucristo. 

En  nuestro  culto  el  nombre  de  Jesús  ocupa 
el  más  alto  lugar.  Delante  de  él  nosotros  nos 
postramos  en  adoración  y en  alabanzas.  Nues- 
tros himnos  y nuestras  oraciones  las  dirijimos 
á él.  Pero  él  nos  ha  dicho:  «si  me  amáis,  guar- 
dad mis  mandamientos.»  Este  es  el  secreto  de 
amor,  y de  sacrificio  y de  culto.  La  obediencia 
prueba  la  existencia  de  amor,  de  religión  y de 
piedad.  Porque  la  obediencia  es  la  mejor  ex- 
presión de  los  sentimientos  interiores  del  hom- 
bre. 

Entonces  la  pregunta  más  natural  del  nue- 
vo discípulo  es:  «Oh  Señor  ¿qué  quieres  que 
haga?»  No  hay  tiempo  en  la  vida  de  nadie 
en  que  pueda  dejarse  de  hacer  esta  pregunta. 

No  basta  cantar: 

«Te  amo,  Oh  Dios,  á tí.» 

No  basta  postrarnos  el  domingo  en  actos  de 
adoración,  no  basta  ofrecer  un  poco  de  dinero 
para  socorrer  á los  pobres,  para  ayudar  el  sos- 
tenimiento del  culto;  el  gran  acto  del  alma 
que  incluye  todos  los  demás,  es  la  obediencia. 

El  que  ha  adoptado  la  actitud  de  la  obe- 
diencia, con  esto  adopta  la  actitud  de  sabidu- 
ria  y de  salud  espiritual,  porque  á los  que  á 
Dios  obedecen,  él  les  dará  gracia  y fuerza  á 
fin  de  que  crezcan  todas  las  virtudes  del  alma. 
Porque  la  obediencia  prueba  que  la  sumisión 
y el  amor  son  jenuinos,  y no  son  un  engaño. 

Asi  pues,  debemos  siempre  acordarnos  que 
«la  obediencia  vale  más  que  los  sacrificios,  y 
el  prestar  atención  que  el  sebo  de  los  carne- 
ros. » 

A. 


El  baile 

Durante  las  fiestas  con  que  se  celebró  el  78.° 
aniversario  de  nuestra  Independencia  nacional 
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recorríamos  algunas  calles  y plazas  y por  to- 
das partes  se  oían  melodías  musicales  en  son 
de  danzas.  En  todas  partes  se  bailaba.  Desde 
la  cómoda  y elegante  mansión  del  opulento, 
hasta  la  miserable  buhardilla  del  jornalero,  en 
todas  parte,  con  raras  excepciones,  el  pueblo 
entregado  al  placer,  se  divertía  bailando. 

Al  ver  esto,  pensaba  si  acaso  el  baile  sería 
una  diversión  en  la  cual  los  cristianos  podría- 
mos tomar  parte,  ó mejor,  si  es  propio  que  un 
cristiano  baile.  En  éstas  reflexiones  iba,  cuan- 
do el  mismo  baile  vino  a contestar  elocuente- 
mente á mis  secretas  preguntas.  Mis  ojos  no 
podían  ver  lo  que  pasaba  dentro  de  las  gran- 
des mansiones,  pero  sí  distinguieron  perfecta- 
mente lo  que  en  otras  partes  pasaba.  Ahí  sólo 
había  desenfreno,  gritos,  licor.  ¡Oh!  qué  esce- 
nas! Se  niega  la  pluma  á describirlas.  Era  el 
baile  del  pueblo.  Esa  masa  que  forma  la  ma- 
yoría de  Chile,  celebraba  la  gran  liesta  nacio- 
nal, y la  celebraba  brincando  y embrute- 

ciéndose. 

Los  continuos  liaros  y continuas  libaciones 
iban  trastornando  las  cabezas  hasta  perderlas 
por  completo,  y los  danzantes  caían  al  suelo 
formando  el  más  triste  y degradante  espec- 
táculo. 

Adentro  de  las  habitaciones  aristócratas,  ya 
por  sangre  ó por  dinero,  también  se  baila,  pero 
más  aristocráticamente.  En  vez  de  chicha, 
aguardiente  ó ponche,  se  bebe  oporto,  jerez  ó 
cognac.  En  vez  de  emborracharse  á ¡o  pobre , 
se  emborrachan  á lo  rico. 

No  se  presenciarán  escenas  tan  vergonzosas 
y libres  como  entre  el  pueblo  bajo  se  notan, 
pues  la  educación  y buena  crianza  lo  impiden, 
pero  no  por  esto  deja  de  ser  menos  vergonzoso 
lo  que  allí  pasa. 

Los  licores  finos  embriagan  tanto  ó más 
que  los  ordinarios.  Los  borrachos  finos  son  tan 
borrachos  como  los  ordinarios.  Y tan  sucia  y 
degradante  se  presenta  esta  falta  en  pobres 
como  en  ricos,  y en  éstos  con  la  circunstancia 
agravante  de  ser  hombres  cuya  inteligencia 
está  más  cultivada  y por  consiguiente  poseen 
medios  de  que  el  pobre  carece,  para  evitar  el 
caer  en  tan  desgraciado  y misero  estado. 

Esto,  en  cuanto  á una  parte  del  baile,  cons- 
tituye algo  por  lo  cual  tal  diversión  se  hace 
indigna  de  un  cristiano.  El  desenfreno  y la 
borrachera  son  incompatibles  con  la  condición 
de  discípulo  de  Cristo. 

Pero  supongamos  que  se  baile  sin  beber 
durante  el  baile.  Por  ejemplo,  en  esas  reunio- 
nes de  familia,  en  que  algunos  invitados  y los 
miembros  de  la  familia  se  entregan  á esta  di- 
versión por  pasar  un  rato  alegre  y entreteni- 
dos, ¿podrá  ser  malo  este  baile?  Muchos  dirán: 
por  cierto  que  no;  es  un  pasatiempo  lícito;  se 
necesita  de  algún  recreo  en  la  vida;  además  es 
hasta  cierto  punto  higiénico  el  bailar  un  poco, 
y sobre  todo  hay  que  ensanchar  el  espíritu  y 
dar  desahogo  al  corazón.  Pero,  amigos  míos, 
este  modo  do  pensar  no  es  propio  de  un  cris- 
tiano. No  entraré  á demostrar  el  porqué  basa- 
do en  las  consecuencias  de  los  bailes,  que  en 
vez  de  desahogos,  producen  opresión,  y sólo 
se  desahogan  en  ellos  las  pasiones,  resultando 
de  esto  una  ilusión  ó engaño,  que  sólo  produ- 
ce enervamiento  del  verdadero  sentimiento  de 
moralidad  cristiana,.  Pero  si  demostraré  este 
por  qué  basado  en  lo  que  el  cristiano  debe  bus- 


car para  ensanchar  su  espíritu  y desahogar  su 
corazón. 

No  son  los  bailes,  ni  el  licor,  ni  las  diver- 
siones mundanas  las  que  tales  efectos  produ- 
cirán. Todas  ellas  son  mentira,  y la  única  ver- 
dad que  encierran  es  la  de  apartar  la  calma 
del  corazón  y el  espíritu  de  su  Criador,  para 
dar  lugar  á la  entrada  del  mundo,  el  demonio 
y la  carne  en  ese  espíritu  y en  ese  corazón  que 
han  muerto  para  el  mundo,  han  vencido  al 
demonio  y subyugado  la  carne,  mediante  la 
gracia  del  Divino  Salvador  crucificado. 

El  cristiano  es  un  hombre  muerto  al  mundo 
y sus  placeres  y resucitado  á la  gracia  en  Cris- 
to Jesús;  es  un  hombre  muerto  á la  carne,  y 
vivificado  en  espíritu,  pero  es  un  hombre  ex- 
puesto á caer  en  los  lazos  que  el  demonio,  de 
cuyo  poder  ha  salido  por  la  gracia  del  Señor, 
continuamente  está  tendiéndole  para  aprisio- 
narle de  nuevo  en  su  opresora  esclavitud,  pues 
no  se  conforma  jamás  con  que  una  víctima  le 
sea  quitada  por  Jesús  y tendrá  que  luchar 
siempre  en  contra  de  los  escogidos,  porque  tal 
es  su  destino.  (Apoc.  12  y 17).  Y estando  así 
expuesto  el  cristiano,  su  deber  es  huir  de  aque- 
llas ocasiones. 

Pero,  dirá  alguno:  ¿entonces  no  tendremos 
distracciones  en  la  vida;  no  podremos  tener 
un  rato  de  diversión?  Por  cierto  que  sí.  No 
sólo  un  rato,  muchos  se  pueden  tener,  pero 
distraigámonos  en  aquellas  cosas  donde  e!  al- 
ma no  peligra.  El  alma  es  de  gran  valor,  fué 
necesaria  la  sangre  de  Jesucristo  para  resca- 
tarla de  la  triste  esclavitud  en  que  estaba  su- 
mergida, y habiendo  costado  tanto  su  rescate 
no  es  posible  exponerla  á perder  su  costosa 
libertad. 

Para  no  temer  por  el  alma  y á la  vez  poder 
tener  ratos  de  inmensa  i sublime  alegría,  los 
cristianos  tenemos  placeres  más  grandes,  más 
dulces  y elevados  de  ¡os  cuales,  sin  temor,  po- 
demos disfrutar.  Dice  el  apóstol:  «Si  habéis, 
pues,  resucitado  con  Cristo,  buscad  las  cosas 
de  arriba,  donde  está  Cristo  sentado  á la  dies- 
tra de  Dios.  Poned  la  mira  en  las  cosas  de 
arriba,  nó  en  las  de_  la  tierra.  Porque  muertos 
sois,  y vuestra  vida  está  escondida  con  Cristo 
en  Dios.»  (Con.  8:  1-3.)' 

Toda  nuestra  afección  debe  estar  puesta  en 
el  ciclo,  de  cuya  Patria  somos  ciudadanos  por 
adopción  hecha  en  Cristo.  Estamos  muertos 
para  las  cosas  terrenas.  Y así  cómo  un  cadá- 
ver no  se  mueve  de  su  sepulcro  aunque  en  su 
rededor  se  sucedan  fiestas  tras  fiestas;  y alga- 
zara, alegría  ó bullicio  haya  en  torno  de  él, 
no  se  inmuta  ni  demostrará  sentimiento  algu- 
no, porque  el  frío  de  la  muerte  se  lo  impide, 
así  también  el  cristiano,  muerto  ya  para  las 
cosas  terrenas,  no  debe  buscarlas  ni  inmutarse 
por  ellas,  sino  que  debe  buscar  las  fiestas  del 
cielo.  Allá  hay  gozo  y alegría  por  cada  peca- 
dor que  se  arrepiente;  contemplar  este  gozo  y 
tomar  parte  espiritualmente  en  él  es  una  fies- 
ta apetecible  y todo  cristiano  debe  desear 
el  goce  de  ella.  Allá  coros  de  ángeles  y escogi- 
dos están  continuamente  alabando  al  «Ancia- 
no» y al  «Cordero»  y el  cristiano  debe  encon- 
trar su  gozo  en  unir  su  voz  desde  la  tierra  á 
las  de  los  espíritus  bienaventurados  que  ya 
gozan  de  la  Luz  que  alumbra  á nuestra  libre 
madre,  la  «Jerusalem  de  arriba.»  Con  esto  sí 
se  ensancha  el  espíritu  y se  desahoga  el  cora- 


zón. En  estos  placeres  no  hay  ni  sombra  de 
engaño;  no  hay  temores  y el  espíritu  irá  de 
progreso  en  progreso. 

Dejemos  que  los  pobres  que  no  quieren  ver 
la  Luz.  sigan  brincando  en  tinieblas  y gozan- 
do en  sus  brincos  y otras  obras  infructuosas, 
y los  que  realmente  somos  discípulos  de  Cris- 
to, redarguyamos  con  constancia  esas  obras  y 
pasatiempos  uniendo  á nuestras  palabras  nues- 
tro ejemplo,  y elevemos  nuestro  espíritu  hacia 
el  regazo  de  nuestra  madre  el  cielo,  fijemos 
nuestros  ojos  en  la  gloria  de  nuestro  Padre 
Dios,  y estrechémonos  en  dulcísimo  abrazo 
con  nuestro  hermano  mayor  Jesús.  Este  es  el 
colmo  de  la  felicidad  y este  colmo  es  el  que  el 
cristiano  debe  buscar  si  quiere  tener  gozo,  paz 
y calma  en  esta  peregrinación  de  engaños  y 
quebrantos. 

A.  J.  Yidaurre. 


¿Están  colmados  todos  tus  deseos? 

por,  Ciíeyne  Brady 

No  hay  hombre  que  no  desee  ver  satisfechos 
y colmados  todos  sus  deseos;  y sin  embargo, 
la  lectura  de  las  vidas  de  los  hombres  más 
eminentes,  si  han  vivido  sólo  para  este  mundo, 
revela  en  ellos  un  penoso  sentimiento  de  vacío. 
Honores,  riquezas  ni  placeres  han  logrado  sa- 
tisfacer sus  deseos;  flores  son  que  al  llegar  á 
sus  manos  ya  estaban  marchitas.  Y ¡cuán  su- 
mamente tristes  y desconsoladas  han  sido  las 
últimas  horas  del  incrédulo!  Sus  gritos  de  ago- 
nía y de  desesperación  han  dado  prueba  pa- 
tente de  que  fuera  de  Dios  no  puede  el  hombre 
hallar  la  realización  de  sus  anhelos  de  felici- 
dad. Y tú,  lector  mío,  díme:  ¿Están  colmados 
todos  tus  deseos? 

Habiéndome  cabido  la  suerte  de  hallar  esta 
realización,  úrgeme  decir  á otros  donde  y cómo 
pueden  hallarla.  Mi  vida  se  divide  en  tres 
períodos  de  unos  20  años  cada  uno.  El  primero 
fué  un  tiempo  de  indiferencia  á pesar  de  ha- 
ber sido  criado,  desde  mi  niñez,  en  el  conoci- 
miento de  las  Sagradas  Escrituras:  asistir  á la 
doctrina  y á dos  funciones  religiosas  fué  mi 
rutina  de  cada  domingo.  El  catecismo  lo  apren- 
dí de  memoria,  y las  historias  bíblicas  las  sabía 
por  la  punta  de  los  dedos.  Resultado  de  esto 
fué  un  gran  respeto  á la  Palabra  divina,  reve- 
rencia de  Dios,  y terrible  miedo  del  castigo 
eterno. 

Mi  segundo  período  de  20  años,  lo  llamaré 
de  justicia  propia.  Me  coloqué  ante  la  ley  de 
Dios,  traté  seriamente  de  observarla,  y mis 
esfuerzos  para  reformar  y enderezar  mi  con- 
ducta fueron  concienzudos.  Oración  diaria, 
ejercicios  de  devoción,  limosnas;  ningún  re- 
curso faltaba  para  hacerme  piadoso,  y de  mí 
puedo  decir  que  practicaba  escrupulosamente, 
el  examen  y registro  de  mi  conciencia  y de 
mis  acciones.  Pero  amarga  experiencia  me 
convenció  de  que  me  apoyaba  en  caña  cascada. 

En  una  conversación  que  tuve  una  mañana, 
en  el  otoño  de  1861,  con  un  fiel  ministro  del 
Señor,  este  me  hizo  notar  que  la  salvación  no 
se  encuentra  en  mis  obras  propias,  sino  en  la 
obra  de  Cristo;  que  no  es  una  obra  hecha  en 
mi  por  mi  mismo,  pero  una  obra  cumplida  para 
mí  por  otra  persona  hace  1800  años,  y que 
recibió  á su  hijo  á su  lado  en  señal  de  su  per- 
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fccta  satisfacción.  Como  un  rayo  penetraron 
estas  verdades  en  mi  alma,  y me  fueron  reve- 
ladas al  momento  por  el  Espíritu  Santo.  En 
Cristo  hay,  para  el  pecador,  reunión  del  alma 
con  Dios;  hay  plena  satisfacción  en  Jesucristo 
el  Salvador  y sustituto  nuestro,  hay  felicidad. 
¡Aquello  fué  una  revelación!  ¡Aquello  fué  un 
descanso,  un  gozo,  una  paz,  una  felicidad  com- 
pleta! Desde  aquel  día  en  que  Jesús  «lavó  mis 
pecados»  he  disfrutado  perfecta  paz  y plena 
felicidad  en  Cristo,  y mi  deseo,  amado  lector, 
sería  poder  llevarte  á la  misma  fuente. 

En  una  palabra,  pon  toda  tu  confianza  en 
Jesús;  entrégate  por  completo  á El;  contem- 
pla en  Él  á tu  Salvador  y Amigo,  y podrás  en 
adelante  exclamar  con  gozo:  Ya  están  colma- 
dos mis  deseos. 


La  observancia  del  Domingo. 

De  entre  las  causas  que  más  contribuyen  á 
la  desmoralización  del  pueblo  no  hay  quizás 
ninguna  como  el  empleo  que  se  hace  del  sépti- 
mo día  de  la  semana.  Este  es  el  día  en  que  el 
jornalero,  después  de  una  semana  de  trabajo, 
se  reúne  con  sus  amigos  a echar  una  copa,  á 
bailar  una  cueca  ó á jugar  al  naipe.  Las  re- 
moliendas duran  como  de  costumbre  todo  el 
día,  se  sigue  después  con  San  Lunes,  á menu- 
do con  San  Martes  y á veces  con  toda  la  se- 
mana, irrogándose  asi  un  gran  perjuicio  á la 
industria,  aumentando  la  miseria  y los  malos 
hábitos  del  pueblo  y causando  otras  miles  mo- 
lestias que  sería  largo  enumerar.  De  este  mo- 
do, el  día  que  debía  ser  una  fuente  de  bendi- 
ción para  el  país  entero,  se  convierte  en  una 
causa  de  trastorno,  de  crímenes  y desórdenes 
sin  cuento. 

No  podemos  menos  que  reconocer  con  do- 
lor que  lo  que  más  influye  para  mantener  este 
estado  de  cosas  es  el  sistema  religioso  que  nos 
legó  la  antigua  metrópoli.  En  efecto,  el  cate- 
cismo romano  no  contiene  los  Mandamientos 
como  fueron  promulgados  por  Dios  en  el  mon- 
te Sinai.  Son  mandamientos  que  han  desfigu- 
rado por  completo  las  palabras  textuales  de  la 
divina  Ley.  Él  segundo,  que  prohíbe  el  culto 
de  las  imágenes,  está  del  todo  borrado  en  los 
mandamientos  de  ese  catecismo.  La  Iglesia 
romana  que  en  todo  procura  antes  amoldarse 
á los  hombres  que  á las  disposiciones  divinas, 
teme  más  que  estos  le  echen  en  cara  la  idola- 
tría que  ha  conservado  desde  que  procuró  asi- 
milarse al  culto  de  los  paganos  para  atraerlos 
á su  grey,  que  ser  censurada  por  la  palabra 
misma  de  Dios.  Con  este  objeto,  ha  suprimi- 
do el  segundo  mandamiento,  y para  que  no  se 
descubriera  el  fraude  por  los  que  jamás  han  leí- 
do como  se  hallanen  las  escrituras  de  la  Biblia, 
ha  dividido  el  décimo  en  dos  para  que  siempre 
correspondan  á la  cantidad  de  los  diez  del  De- 
cálago.  Pero  es  fácil  descubrir  el  fraude  con- 
siderando que  cada  una  de  las  disposiciones 
divinas  fueron  encaminadas  á corregir  un  de- 
lito especial,  y que  por  consiguiente,  ese  Man- 
damiento dividido  en  dos,  conserva  en  ambos 
la  misma  significación,  que  es,  la  de  no  desear 
ó codiciar  cualquier  bién  del  prógimo,  sea  que 
se  trate  de  su  mujer  ó de  sus  posesiones.  Y 
esto  no  es  todo,  pues  el  cuarto  Mandamiento 
del  verdadero  Decálago  que  manda  guardar  el 


séptimo  día  de  la  semana  como  día  de  reposo  y 
adoración,  aparece  así  en  dicho  catecismo:  «El 
tercero,  santificar  las  fiestas.»  Como  se  vé,  se 
ha  suprimido  ese  día  eminentemente  sagrado 
y mandado  observar  por  Dios  mismo  que  lo 
santificó  personalmente  al  concluir  la  obra  de 
la  creación,  haciéndosele  igual  si  no  inferior  á 
otros  tantos  días  de  fiesta  inventados  por  esa 
Iglesia  para  venir  á aumentar  un  poco  más, 
como  si  no  fuera  bastante,  el  ocio  y la  desmo- 
ralización del  pueblo.  ¿Qué  tal?  ¿Y  así  se  que- 
rrá exigir  que  ese  pueblo  conserve  buenas 
costumbres  cuando  tiene  directores  religiosos 
que  tan  desapiadamente  trastornan  las  leyes 
de  Dios  por  poner  en  su  lugar  las  de  los  hom- 
bres? Qué  extraño  es  si  ese  pueblo,  en  la  gran 
ignorancia  y oscurecimiento  en  que  se  en- 
cuentra tocante  a las  leyes  del  Supremo  Le- 
gislador interprete  que  el  modo  de  santificar 
las  fiestas  es  entregarse  á bacanales  y desór- 
denes? A lo  menos  el  vulgo  entiende  por 
fiestas  las  tocatas  de  la  guitarra,  el  castañeteo 
qne  acompaña  al  baile  y los  enormes  vasos  de 
ponche...  Yendo,  pues,  á misa,  y haciendo  to- 
das las  genuflexiones  que  en  ella  se  prescriben, 
ya  quedan  santificadas  las  fiestas  que  se  han 
de  seguir.  El  vicio  queda  sancionado  y consa- 
grado por  un  culto,  donde,  en  vez  de  instruir 
al  pueblo  sobre  sus  deberes,  se  habla  en  latín, 
y se  le  entretiene  con  los  movimientos  mági- 
cos del  sacerdote,  los  cambios  del  Evangelio  y 
la  elevación  de  los  elementos  eucarísticos. 
Aunque  el  pueblo  no  pueda  darse  cuenta  del 
aparato  qne  se  representa  ante  sus  ojos,  queda 
satisfecho  con  haber  visto  la  solemnidad  del 
espectáculo  y cumplido  con  el  formalismo  de 
la  obligación  para  ir  en  seguida  á adorar  al 
dios  Baco  'que  siquiera  tendrá  el  don  de  ins- 
pirarle y de  llenar  su  mente  de  ideas  más  lu- 
minosas que  las  que  pudiera  producirle  el  oir 
hablar  la  lengua  de  los  antiguos  ciudadanos  de 
Roma,  por  más  ciceronianos  que  sean  el  sacer- 
dote y su  acólito  en  pronunciarla. 

Aún  el  origen  de  nuestra  palabra  castellana 
Domingo  acusa  la  falsificación  de  que  ha  sido 
víctima.  Procede  del  latín  dies  dominica  que 
se  traduce  por  el  día  del  Señor,  expresando  de 
este  modo  la  profunda  veneración  en  que  fué 
tenido  por  la  Iglesia  primitiva.  La  división 
misma  de  la  semana  sanciona  que  después  de 
seis  días  de  trabajo  se  dedique  el  séptimo  á la 
gloria  de  Dios  y al  descanso  y reparación  de 
las  fuerzas  morales  y materiales.  Además,  la 
observancia  de  este  día  está  sancionada  por 
una  ley  natural  que  no  puede  quebrantarse  sin 
el  consiguiente  castigo  del  que  la  viola.  En 
países  en  que  la  Biblia  es  lámpara  del  hogar 
doméstico,  se  ha  hecho  la  experiencia  en  algu- 
nas fábricas  comparando  la  fuerza  de  trabajo 
de  los  operarios  que  guardan  este  día  con  la 
de  los  (pie  siguen  trabajando  sin  descanso  en 
el  taller,  y el  resultado  ha  sido  que  los  que  lo 
observan,  volvían  el  lunes  con  más  ánimo  y 
vigor  á la  obra  y concluían  por  hacer  más  que 
aquellos  que  sin  interrupción  ni  descanso  ha- 
bían trabajado  los  catorce  días.  Pero  en  nues- 
tro país  sucede,  por  desgracia,  que  no  sólo  se 
trabaja  en  ese  día,  sino  que  se  convierte  en  un 
medio  poderoso  de  desmoralización;  no  sólo 
se  quebranta  la  ley  suprema  que  lo  ha  sancio- 
nado, sino  que  se  deshonra  la  santidad  que 
debe  caracterizarlo.  Esta  es  una  de  las  más 


grandes  plagas  que  aflijo  á los  paises  domina- 
dos por  esa  Iglesia,  que  no  ha  temido  alzarse 
con  las  leyes  divinas  para  establecer  sus  pro- 
pias leyes.  No  es  extraño  que  muchos  de  sus 
adeptos  estimen  de  más  importancia  observar 
los  mandamientos  de  su  Iglesia  que  les  ordena 
«ir  á misa  todos  los  domingos  y fiestas  que 
son  de  guardar,»  «confesarse  á lo  menos  una 
vez  en  el  año,»  etc.,  que  cumplir  uno  solo  de 
los  Mandamientos  del  Decálogo.  Basta  que 
una  persona  deje  de  ir  á misa  para  que  se  le 
considere  excluida  de  la  Iglesia;  pero  si  en 
cambio  se  trata  de  que  ese  hombre  mienta, 
asesine  ó robe,  puede  contar  segura  la  absolu- 
ción sacerdotal.  Así  es  como  las  leyes  divi- 
nas quedan  subordinadas  á las  leyes  de  la 
Iglesia. 

Cristo  podría  repetir  hoy  día  á los  que  to- 
man su  nombre  para  sancionar  cosas  tan  con- 
trarias á la  voluntad  de  su  Padre  celestial  las 
palabras  con  que  censuró  á los  fariseos  de  la 
antigua  ley:  ¡«Ay  de  vosotros  escribas  y fari- 
seos, hipócritas,  porque  diezmáis  la  menta,  y 
el  eneldo  y el  comino;  y dejásteis  lo  más  im- 
portante de  la  ley,  es  á saber,  el  juicio,  y la 
misericordia  y la  fé!» 

En  los  Estados  Unidos,  país  que  en  muchos 
respectos  deberíamos  tomar  por  modelo,  la 
observancia  del  Domingo  está  decretada  por 
una  ley  de  Estado.  Todos  los  trabajos  cesan 
en  ese  día,  los  talleres  y los  negocios  se  cierran 
y la  gente  de  todas  las  creencias  se  encaminan 
á su*  lugares  de  culto  ó se  reúnen  en  familia 
á oir  las  explicaciones  bíblicas  que  una  perso- 
na de  la  casa  toma  á su  cargo.  lié  ahí  uno  de 
las  grandes  fuentes  de  prosperidad  para  ese 
país. 

Por  último,  ¿qué  motivo  más  poderoso  para 
la  observancia  de  este  día,  que,  además  de  ser 
una  orden  explícita  del  Señor,  es  el  modo  más 
adecuado  de  expresar  á la  benéfica  Providen- 
cia las  gracias  y alabanzas  á que  le  somos  deu- 
dores por  la  conservación  de  la  existencia  y 
las  bendiciones  de  la  vida?  ¿Qué  más  justo 
que  dedicarle  un  día  siquiera  de  los  muchos 
que  contamos  para  nuestros  negocios?  ¿Qué 
mejor  para  el  progreso  moral  que  tanto  nece- 
sitamos? 

Ah!  Quiera  Dios  que  llegue  pronto  para 
Chile  esa  era  de  bendición  cuando  todos  sus 
hijos  vayan  con  gusto  á sus  templos  á infor- 
marse de  las  palabras  del  Señor  y á santificar 
su  día! 

J.  J.  Undurraga. 


Dos  admirables  máquinas  fotográficas. 


(para  los  niños.) 

Una  de  las  máqninas  que  la  invención  mo- 
derna más  ha  perfeccionado,  es  la  que  se  em- 
plea para  retratar  toda  clase  de  objetos.  El  ar- 
te fotográfico  puede  tomar,  imprimir  y pre- 
servar, con  una  maravillosa  exactitud  y faci- 
lidad, tanto  la  gloriosa  vista  de  las  sublimes 
cordilleras,  como  las  hermosas  facciones  de 
una  niñita. 

Pero,  ¿qué  mediréis,  amiguitos  míos,  si  os 
digo  que  cada  uno  de  vosotros  tiene  dos  pe- 
queñas maquinitas  fotográficas,  con  poderes 
casi  iguales  á las  de  cualquier  fotografía?  Así 
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es.  Los  ojos  son  esas  máquinas.  Cada  vez  que 
miráis  una  cosa,  la  estáis  retratando.  lie  es- 
tado leyendo  algo  sobre  este  curioso  organis- 
mo de  nuestros  cuerpos,  y os  voy  á dar  al- 
gunos de  los  resultados  de  mis  estudios. 

«Las  cejas,  los  párpados , las  pestañas  y el 
humor  lacrimad , son  las  guardias  y defensores 
de  los  ojos. 

«Sobre  los  ojos  arquean  las  cejas.  El  color- 
más  ó menos  oscuro  de  ellas  ayuda  á la  vista, 
mitigando  la  excesiva  viveza  de  la  luz.  Las 
cejas  impiden  que  el  sudor  de  la  frente  caiga 
sobre  los  ojos  y los  irrite.  Pero  la  mayor  de- 
fensa de  los  ojos  está  en  los  párpados,  que  son 
las  dos  pieles  movibles  que  los  cubren  y los 
descubren.  Los  párpados  son  algo  trasparen- 
tes; de  modo  que,  aun  cuando  los  cerremos, 
distinguimos  á través  de  ellos  cierta  claridad. 

«El  oficio  de  los  párpados  es  impedir  que  el 
aire  seque  los  humores  de  los  ojos,  tener  á és- 
tos cubiertos  durante  el  sueño,  preservarlos  de 
la  luz  demasiado  viva,  é impedir  que  toquen 
á ellos  los  objetos  que  podrían  dañarlos. 

«Los  párpados  están  guarnecidos  con  unos 
pelitos  arqueados  hacia  afuera,  que  se  llaman 
pestañas.  Estas  sirven  para  impedir  que  los  li- 
geros cuerpecillos  esparcidos  por  el  aire  se  in- 
troduzcan en  los  ojos  y nos  pongan  á riesgo  de 
perder  la  vista. 

«Los  ojos,  defendidos  así  de  los  cuerpos  ex- 
teriores, se  hallan  bañados  continuamente  de 
un  líquido  que  se  llama  humor  lacrimal-,  éste 
sale  de  una  glándula,  ó esponjita  carnosa,  co- 
locada en  la  cavidad  del  ojo.  Cuando  estamos 
acongojados,*  exprimimos,  sin  poderlo  evitar, 
esas  glándulas,  y el  humor  sale  en  abundancia 
sobre  los  ojos  y hace  correr  las  lágrimas. 

«El  humor  lacrimal  también  está  esparcido 
sobre  todo  el  globo  del  ojo,  y facilita  los  mo- 
vimientos rápidos  de  los  párpados,  suaviza  el 
roce  continuo  de  ellos  cou  el  mismo  globo,  é 
impide  que  el  ojo  se  irrite  cou  la  luz,  ó que  se 
seque  la  parte  expuesta  al  aire.  Dicho  humor 
mantiene  también  húmeda  la  cavidad  de  la 
nariz,  cou  la  cual  se  comunica. 

«El  globo,  llamado  propiamente  ojo,  es  ca- 
si redondo,  compuesta  de  dos  cascarones,  en- 
tre los  cuales  hay  tres  líquidos  transparentes, 
separado  uno  de  otro. 

«La  superficie  exterior  del  ojo  es  transpa- 
rente. Uno  de  los  cascarones  tiene  una  aber- 
tura redonda,  que  se  llama  pupila.  La  luz  en- 
tra por  esta  abertura,  atraviesa  el  otro  casca- 
rón y los  líquidos,  y va  á fijarse  en  el  fondo 
del  ojo;  este  fondo  está  revestido  con  un  ner- 
vio llamado  retina , sobre  el  cual  representa  la 
luz  los  objetos  que  el  hombre  tiene  delante. 

«Si  los  globos  de  los  ojos  estuvieran  fijos 
en  sus  cavidades,  no  podríamos  dirigirlos  cou 
prontitud  hacia  diferentes  objetos,  y tendría- 
mos que  volver  la  cabeza  continuamente  de 
un  lado  a otro,  causándonos  esto  grande  in- 
copiodidad.  Pero  Dios  ha  colocado  en  cada 
una  de  dichas  cavidades  seis  músculos  que, 
obedeciendo  prontamente  a nuestra  voluntad, 
mueven  los  ojos  á todos  lados.  A causa  de  esa 
preciosa  movilidad,  nuestros  dos  ojos  hacen 
las  veces  de  muchos  que  estuviesen  fijos,  como 
los  de  los  escorpiones  y otros  animales. 

«De  todos  los  cuerpos  luminosos  parten  li- 
neas ó rayos  de  luz,  que  cualquiera  puede  ver 
entornando  los  ojos  al  mirar  la  llama  de  una 


vela.  Pues  bien,  estos  rayos  se  dirigen  al  ojo 
de  quien  los  mira,  y pasando  por  la  pupila, 
atraviesan  la  cavidad  del  ojo  y van  á fijarse 
sobre  la  retina,  en  la  cual,  como  en  un  espejo, 
reflejan  la  imagen  de  la  llama  y de  cualquiera 
otro  objeto  que  el  hombre  esté  observando.» 

Esta  reflexión  ó retrato  está  llevado,  ó más 
bien  telegrafiado  al  cerebro  por  el  nervio  del 
ojo,  y por  el  cerebro  el  alma  obtiene  su  cono- 
cimiento de  lo  que  hay,  y sucede,  en  su  derre- 
dor. 

No  podemos  ser  demasiado  agradecidos  á 
nuestro  Padre  Celestial,  porque  nos  ha  dotado 
con  estas  máquinas  tan  admirables  y tan  per- 
fectamente adaptadas  a nuestras  necesidades. 

Los  ojos  han  sido  llamados  las  ventanas  del 
alma,  porque  es  por  medio  de  ellos  como  el  al- 
ma obtiene  la  mayor  parte  de  su  conocimien- 
to de  lo  que  pasa  en  el  mundo. 

Así  como  es  preciso  guardar  con  empeño  los 
ojos  contra  cualquier  objeto  extraño  que  les 
pueda  dañar,  así  también  debemos  cuidar  de 
que  nada  impuro  ó dañoso  entre  por  estas  ven- 
tanas para  causar  perjuicio  al  alma,  que  vale 
mil  veces  más  que  los  ojos  mismos.  No  debía- 
mos mirar  cuadros  ó retratos  inmodestos, 
ni  leer  libros  ó diarios  que  no  sean  morales. 
El  alma  es  muchísimo  más  delicada  que  el 
ojo,  y puede  dañarse  mucho  más  fácilmente. 
Hay  tantas  cosas  buenas,  puras  y hermosas 
para  ver  en  este  punto,  que  no  queda  excusa 
ninguna  para  dejar  éstas  por  las  cosas  malas 
ó impuras. 

El  que  tiene  siempre  abiertos  sus  ojos  los 
hallará  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  edu- 
carse y gozarse. 

Y los  ojos  no  son  solamente  ventanas  que 
dejan  entrar  al  alma  lo  de  afuera,  sino  que 
también  permiten  que  los  hombres  sabios  vean 
lo  que  pasa  en  el  alma  misma.  Por  la  expre- 
sión que  llevan  los  ojos,  muchos  tienen  la  fa- 
cultad de  saber  el  carácter  del  alma  que  los 
anima.  Hay  ojos  francos,  puros,  benignos; 
ojos  que  inspiran  confianza  desde  el  momento 
que  se  Ies  ve.  Hay  otra  clase  de  ojos  que  son 
engañosos,  crueles,  viciosos,  llenos  de  codicia, 
etc.  Aun  los  ojos  de  la  misma  persona  cambian 
en  su  apariencia,  según  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra el  alma.  A veces  son  alegres,  á veces 
tristes;  ahora  se  ven  llenos  de  ira,  y luego  se 
hallan  bañados  con  lágrimas  de  arrepenti- 
miento ó misericordia.  La  esperanza  y la  de- 
sesperación se  manifiestan  por  los  mismos  ojos. 

De  manera  que  si  deseamos  tener  nuestros 
ojos  verdaderamente  hermosos,  es  preciso  fi- 
jarnos en  tener  buenos  caracteres. 

Roguemos  á Dios  que  purifique  nuestros 
corazones,  y nos  fortalezca  en  todo  buen  pro- 
pósito, á fin  de  que  tengamos  hermosos  carac- 
teres, (pie  comuniquen  á los  ojos  la  lumbre  de 
la  verdad  y la  pureza. 

Hé  aquí  unos  hermosos  textos  de  la  pala- 
bra de  Dios  acerca  de  los  ojos: 

Salmo  19:  8.  Los  mandamientos  de  Jehová 
son  rectos,  que  alegran  el  corazón:  el  precep- 
to de  Jehová,  puro,  que  alumbra  los  ojos. 

Salmo  101:  3.  No  pondré  delante  de  mis 
ojos  cosa  injusta. 

Id.  25:  15.  Mis  ojos  están  siempre  hacia 
Jehová. 

Id.  119:  18.  Abre  mis  ojos,  y miraré  las 
maravillas  de  tu  ley. 


Id.  119:  37.  Aparta  mis  ojos,  que  no  vean 
la  vanidad . 

Id.  121:  1,  2.  Alzaré  mis  ojos  á los  montes, 
de  donde  vendrá  mi  socorro.  Mi  socorro  viene 
de  Jehová,  que  hizo  los  cielos  y la  tierra. 

Id.  123:  1,  2.  A tí  que  habitas  en  los  cie- 
los, alcé  mis  ojos.  Hé  aquí,  como  los  ojos  de 
los  siervos  miran  á la  mano  de  sus  señores,  y 
como  los  ojos  de  la  sierva  á la  mano  de  su  se- 
ñora, así  nuestros  ojos  miran  á Jehová  nues- 
tro Dios,  hasta  que  haya  misericordia  de  nos- 
otros. 

G. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  14  de  Octubre  de  1888. 


EL  DÍA  DE  LA  EXPIACIÓX 


Lección.  Levitico  16:  1-16. 


1.  Y habló  Jehová  á Moisés  después  que  murie- 
ron los  dos  hijos  de  Aavon,  cuando  se  llegaron 
delante  de  Jehová,  y murieron: 

2.  Y Jehová  dijo  á Moisés:  Di  á Aaron  tu 
hermano  que  no  en  todo  tiempo  entre  en  el  san- 
tuario del  velo  adentro  delante  de  la  cubierta, 
que  está  sobre  el  arca,  para  que  no  muera;  por- 
que yo  apareceré  en  la  nube  sobre  la  cubierta. 

3.  Con  esto  entrará  Aaron  en  el  santuario: 
con  un  becerro  por  expiación,  y un  carnero  en 
holocausto. 

4.  La  tánica  santa  de  lino  se  vestirá,  y sobre 
su  carne  tendrá  pañetes  de  lino,  y ceñiráse  el  cin- 
to de  lino,  y con  la  mitra  de  lino  se  cubrirá,  que 
son  las  santas  vestiduras:  cou  ellas,  después  de 
lavar  su  carne  con  agua,  se  ha  de  vestir. 

5.  Y de  la  congregación  de  los  hijos  de  Israel 
tomará  dos  machos  de  cabrío  para  expiación,  y 
un  carnero  para  holocausto. 

6.  Y hará  allegar  Aaron  el  becerro  de  la  ex- 
piación, que  era  suyo,  y hará  la  reconciliación 
por  sí  y por  su  casa. 

7.  Después  tomará  los  dos  machos  de  cabrío,  y 
los  presentará  delante  de  Jehová  á la  puerta  del 
Tabernáculo  del  Testimonio. 

8.  Y echará  suertes  Aaron  sobre  los  dos  ma- 
chos de  cabrío;  la  una  suerte  por  Jehová,  y la 
otra  suerte  por  Azazel. 

9.  Y hará  allegar  Aai’on  el  macho  cabrío  sobre 
el  cual  cayere  la  suerte  por  Jehová,  y ofrecerále 
por  expiación. 

10.  Mas  el  macho  cabrío,  sobre  el  cual  cayere 
la  suerte  por  Azazel,  lo  presentará  vivo  delante 
de  Jehová,  para  hacer  la  reconciliación  sobre  él, 
y enviarlo  á Azazel  al  desierto. 

11.  Y hará  llegar  Aaron  el  becerro  que  era  su- 
yo para  expiación,  y hará  la  reconciliación  por  sí 
y por  su  casa,  y degollará  por  expiación  el  becerro 
que  era  suyo. 

12.  Después  tomará  el  incensario  lleno  de  bra- 
sas de  fuego  del  altar  de  delante  de  Jehová,  y 
sus  puños  llenos  de  perfume  aromático  molido, 
y meterálo  del  velo  adentro. 

13.  Y pondrá  el  perfume  sobre  el  fuego  de- 
lante de  Jehová,  i la  nube  del  perfume  cubrirá 
la  cubierta  que  está  sobre  el  Testimonio  y no 
morirá. 

14.  Tomará  luego  de  la  sangre  del  becerro,  y 
rociará  cou  su  dedo  hacia  la  cubierta  al  lado 
oriental:  hacia  la  cubierta  esparcirá  siete  veces 
de  aquella  sangre  con  su  dedo. 

15.  Después  degollará  para  expiación  el  ma- 
cho cabrío:  que  era  del  pueblo,  y meterá  la  san- 
gre de  él  del  velo  adentro;  y hará  de  su  sangre 
como  hizo  de  la  sangre  del  becerro,  y esparcirá 
sobre  la  cubierta,  y delante  de  la  cubierta. 
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1 6.  Y limpiará  el  santuario  do  las  inmundicias 
do  los  hijos  de  Israel,  y de  sus  rebeliones,  y de 
todos  sus  pecados:  de  la  misma  manera  hará 
también  el  tabernáculo  del  Testimonio,  el  cual 
reside  entre  ellos  en  medio  de  sus  inmundicias. 

EXPLICACIÓN. 

Ver.  1.  Los  dos  hijos  de  Aaron.  El  cap.  10  re- 
cuerda su  muerte. 

Ver.  2.  La  CUBIERTA  DKí.  auca.  Era  natural 
que  los  sacerdotes  al- entrar  al  Santuario,  ¡lega- 
ran á sentir  deseos  de  penetrar  dentro  del  velo. 
Hé  aquí  una  amonestación  que  se  nos  hace  de 
que  no  debemos  pretender  penetrar  los  misterios 
divinos.  Una  vez  al  afio  solamente  les  sería  per- 
mitido entrar  dentro  del  velo. 

Ver.  4.  Túnica  santa  de. lino.  Esta  la  usaban  los 
sacerdotes  después  del  sacrificio  que  acostum- 
braran ofrecer  por  la  mañana,  como  símbolo  de 
sencillez  y pureza. 

Ver.  G.  Él  becerro  de  la  expiación.  Cuyo  valor 
era  costeado  por  Aaron  mismo.  Ofrecía  él  este 
sacrificio  como  cualcsquier  otro  pecador  á la  vis- 
ta de  Dios. 

Ver.  7.  A la  puerta  del  tabernáculo.  Al  lado 
norte  del  altar. 

Ver.  10.  Sobre  el  cual  cayera  la  suerte.  En  las 
dos  urnas  de  oro.  Una  llevaba  inscrita  las  pala- 
bras, «por  Azazel.»  y la  otra  «por  Jehová.»  La 
palabra  hebrea  Azazel  significa  probablemente 
separación.  Se  suponía  que  el  pueblo  se  aparta- 
ba de  sus  pecados  tal  cual  el  macho  cabrío  se 
apartaba  lejos  del  mundo  en  el  desierto. 

Estas  ceremonias  nos  enseñan  que  Cristo  ha 
hecho  desgarrado  para  siempre  el  velo  que  ale- 
jaba al  hombre  de  Dios.  Véase  Mateo  '27:51.  Se 
vé  casi  en  todas  las  épocas  de  la  historia  de  la 
religión  cristiana,  una  especie  de  aristocracia 
eclesiástica  colocada  entre  ella  y el  pueblo.  Aa- 
ron sólo  podía  penetrar  al  Santuario  en  ciertas 
épocas,  y pocos  eran  los  que  conseguían  entrar  á 
este  santo  lugar,  pero  si  algo  se  ha  avanzado  en 
materia  de  religión,  lia  sido  en  el  sentido  de  ha- 
cer desaparecer  esta  barrera  entre  el  pueblo  y la 
religión.  Todos  somos  iguales  á la  vista  de  Dios 
y sus  verdades  no  son  sólo  para  el  cloro  sino  que 
para  todo  el  pueblo.  La  oración  trae  consuelo 
á todos  y el  velo  del  Santuario  ha  desaparecido 
paia  que  todo  el  que  quiera  vea  la  gloria  divina. 

Lo  i sacrificios  de  que  nos  da  cuenta  esta  lec- 
ción no  eran  sólo  para  los  pecados  de  todos,  sino 
que  para  cada  uno  individualmente.  El  que  peca 
tiene  que  buscar  el  perdón  personal.  De  aquí  la 
necesidad  de  un  Salvador  personal  como  el  que 
tenemos  en  Cristo.  El  pecado  es  personal,  el  per- 
dón es  personal,  la  santidad  es  personal,  la  sal- 
vación es  personal. 

Sólo  á medida  que  experimentamos  en  la  vida 
que  nos  obliga  á buscar  esa  ayuda  absoluta  fuera 
de  nosotros  como  algo  que  nosotros  no  nos  pode- 
mos proporcionar,  veremos  cuán  razonable  es  la 
expiación  de  nuestro  Salvador. 

El  macho  cabrío  desterrado  al  desierto  nos  en- 
seña que  por  Cristo  desterramos  el  pecado  de 
nuestro  corazón. 

Dios  perdona  y olvida  nuestros  pecados  por 
nuestra  fe  en  su  hijo  divino. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

¿Qué  hacía  Aaron? 

Ofrecía  sacrificios  expiatorios  para  sí  y para  el 
pueblo. 

2.  ¿Dónde  enviaron  al  macho  cabrío? 

Al  desierto. 

3.  ¿Qué  se  colocaba  sobre  el  becerro? 

Los  pecados  del  pueblo. 

4.  ¿Qué  hacían  con  los  demás  animales? 

Eran  ofrecidos  al  Señor. 

5.  ¿Qué  nos  enseñan  estos  sacrificios? 

Que  Cristo  aparta  nuestro  pecado  de  la  vista 
de  Dios  por  su  sacrificio. 


G.  ¿Qué  dice  el  Nuevo  Testamento  respecte  á 
estos  sacrificios? 

Casi  todo  es  purificado  según  la  ley  con  sangre , 
y sin  derramamiento  do  sangre  no  se  hace  remi- 
sión. Hcb.  9:  22. 


Lección  para  el  21  «1c  octubre  de  1888 


LA  FIESTA  DE  LAS  CABAÑAS 


Lección.  Lev it ico  23:  33-44 


33.  Y habló  Jehová  á Moisés,  diciendo: 

34.  Habla  á los  hijos  do  Israel,  y dílós:  A los 
quince  de  este  mes  séptimo  será  la  solemnidad 
de  las  Cabañas  á Jehová  por  siete  días. 

35.  El  primer  día  habrá  santa  convocación: 
ninguna  obra  servil  haréis. 

36.  Siete  días  ofreceréis  ofrenda  encendida  á 
Jehová:  el  octavo  día  tendréis  santa  convocación 
y ofreceréis  ofrenda  encendida  á Jehová:  es  fiesta; 
ninguna  obra  servil  haréis. 

37.  Estas  son  las  solemnidades  de  Jehová,  á 
las  que  convocaréis  santas  reuniones,  para  ofrecer 
ofreuda  encendida  á Jehová,  holocausto  y Pre- 
sente, sacrificio  y libaciones,  cada  cosa  en  su 
tiempo; 

38.  Además  de  los  sábados  de  Jehová,  y ade- 
más de  vuestros  dones,  y á más  de  todos  vuestros 
votos,  y ademéis  de  todas  vuestras  ofrendas  vo- 
luntarias, que  daréis  á Jehová. 

39.  Empero  á los  quince  del  mes  séptimo,  cuan- 
do hubiéreis  allegado  el  fruto  de  la  tierra,  haréis 
fiesta  éi  Jehová  por  siete  días:  el  primer  día  será 
sábado;  sábado  será  también  el  octavo  día. 

40.  Y tomaréis  el  primer  día  gajos  con  fruto 
de  algún  árbol  hermoso,  ramos  de  palmas,  y ra- 
mas de  árboles  espesos,  y sauces  de  los  arroyos, 
y os  regocijaréis  delante  de  Jehová  vuestro  Dios, 
por  siete  días. 

41.  Y le  haréis  esta  fiesta  á Jehová  por  siete 
días  cada  un  año;  y será  estatuto  perpetuo  por 
vuestras  edades:  en  el  raes  séptimo  la  haréis. 

42.  En  cabañas  habitaréis  siete  días:  todo  na- 
tural de  Israel  habitará  en  cabañas; 

43.  Para  que  sepan  vuestros  descendientes  que 
en  cabañas  hice  yo  habitar  á los  hijos  de  Israel, 
cuando  los  saqué  de  la  tierra  de  Egipto.  Yo  Je- 
hová  vuestro  Dios. 

44.  Así  habló  Moisés  á los  hijos  de  Israel  sobre 
las  solemnidades  de  Jehová. 

EXPLICACIÓN 

Los  israelistas  celebraron  tres  grandes  fiestas 
que  conmemoraban  algún  acontecimiento  ó época 
especial  de  su  historia: 

1. °  La  pascua  conmemoraba  su  libertad  del 
yugo  Egipcio,  y señalaba  también  el  principio  de 
las  cosechas- 

2. °  La  fiesta  de  Pentecostés  celebraba  la  pro 
mulgación  de  la  ley,  y el  fin  de  las  cosechas;  y 

3. °  La  fiesta  de  las  cabañas  que  les  recordaba 
sus  viages  por  el  desierto  en  la  que  daban  gracias 
por  las  cosechas  que  habían  recogido. 

Yer.  34.  Quince  de  este  mes  séptimo.  Correspon- 
diente á parte  de  nuestros  meses  de  setiembre  y 
octubre,  y cinco  días  después  del  día  de  propi- 
ciación. Fiesta  de  las  cabañas.  De  tiendas  ó cho- 
zas. Era  á la  vez  un  servicio  de  gracias  por  los 
beneficios  del  año  y un  recuerdo  de  su  vida  en  el 
desierto.  Siete  días.  La  fiesta  duraba  una  semana, 
durante  la  cual  todas  las  gentes  acudían  de  dis- 
tintos barrios  de  la  capital,  y se  alojaban  ese 
tiempo  en  tiendas  ó carpas,  y después  el  día  oc- 
tavo lo  dedicaban  especialmente  á servicios  de 
alabanzas.  A Jehová.  Notad  que  todas  las  fiestas 
de  los  israelitas  eran  religiosas  y dedicadas  al 
Señor. 


Yer.  35.  Santa  convocación.  Una  reunión  del 
pueblo  para  adorar  á Dios.  Obra  servil.  Obra  de 
trabajo,  es  decir,  ningún  trabajo  que  perteneciera 
á la  vida  diaria  secular.  Esta  restricción  se  obser- 
vaba los  días  primeros  y último  de  la  fiesta,  que 
eran  domingos;  los  demás  días  no  se  prohibía  el 
trabajar,  aunque  todos  eran  festivos. 

Ver.  36.  El  oduvo  día.  Este  era  el  último,  el 
gran  día  do  ¡a  fiesta,  (Juan  7:  37),  en  que  se  veía 
el  mayor  gozo  y entusiasmo. 

Yer.  37.  Estas  son  las  solemnidades.  El  resu- 
men do  los  capítulos  anteriores. 

Ver.  38.  Además  de,  los  sábados.  Estos  servicios 
especiales  no  debían  tomar  el  lugar  de  la  obser- 
vancia do  costumbre  del  día  del  Señor.  Vuestros 
dones.  Ofrendas  voluntarias.  Vuestros  velos.  He- 
chos en  ocasiones  especiales.  Ofrendas  voluntarias. 
Sacrificios  voluntarios  ofrecidos  á Dios  como  es- 
presión  de  gratitud. 

Ver.  39.  Primer  dici  será  sábado.  La  fiesta  co- 
menzaba y concluía  con  este  día.  La  Versión  Re- 
visada traduce  la  palabra  «sábado»,  por  las  pala- 
bras «Descanso  solemne.» 

Ver.  40.  Gajos  con  fruto,  ramos  de  palma.  Con 
éstas  en  las  manos  andaban  en  procesión,  cantan- 
do salmos  y regocijándose  por  las  misericordias 
que  la  mano  de  Dios  les  había  dispensado. 

Ver.  43.  Sepan  vuestros  descendientes.  Las  ge- 
neraciones venideras  gozando  de  paz  en  sus  bo- 
gares, no  debían  olvidar  que  sus  padres  habían 
sido  librados  del  desierto  por  el  cuidado  de  Dios. 

Aprendamos: 

1. "  Qnc  §1  tiempo  dedicado  á Jehová  jamás 
deja  de  aprovecharse; 

2. °  Que  el  día  del  Señor  debía  de  ser  el  más 
feliz  de  todos; 

3. °  Que  constantemente  se  debe  tener  presente 
el  cuidado  que  Dios  nos  dispensa  como  individuos 
y como  nación; 

4. °  Que  hay  que  recordar  á la  vez  los  sufri- 
mientos y las  misericordias  del  pasado. 

5. "  Que  debemos  de  expresar  nuestro  agrade- 
cimiento por  medio  de  alabanzas  y consagrándo- 
nos al  servicio  de  Dios  en  la  vida. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  significaba  la  fiesta  de  cabañas? 

Una  fiesta  de  agradecimiento. 

2.  ¿Cómo  se  alojaba  la  gente? 

En  cabañas  hechas  de  mimbres. 

3.  ¿Qué  recordaban  con  esto? 

Bus  viages  por  el  desierto. 

4.  ¿Qué  se  ofrecía  el  día  octavo? 

Ofrenda  encendida  de  remisión. 

5.  ¿A  quién  debemos  recordar  siempre  en  me- 
dio de  regocijo? 

A nuestro  gran  sacrificio  por  quien  nos  vienen 
todos  nuestros  beneficios. 

6.  ¿Qué  dice  el  versículo  de  memoria? 

Voz  de  júbilo  y de  salvación  hay  en  las  tiendas 
de  los  ju.-.tos.  Salmo  118:  15. 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  qne  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  a Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  <lc  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co,se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
G91  del  correo  de  Santiago. 


La  influencia  del  Evangelio 

Hay  muchos  hombres  hoy  día  que 
tratan  de  persuadirse  á sí  mismos  y al 
mundo  en  general  que  la  religión  de  Je- 
sucristo es  ya  una  cosa  anticuada  y que 
sirve  únicamente  para  las  mujeres  y los 
niños.  ¡Torpe  engaño!  La  historia  contem- 
poránea, como  ninguna  otra,  nos  presen- 
ta un  buen  número  de  personas  ilustres, 
verdaderas  glorias  del  siglo  que  no  sólo 
no  han  abjurado  su  fe,  sino  que  la  consi- 
deran el  título  de  su  mayor  me'rito. 

Todas  nuestras  ideas,  todas  nuestras 
leyes  y toda  nuestra  filosofía  está  perfu- 
mada con  el  vivificador  aroma  del  Evan- 
gelio. ¡Moral  independiente!  Hoy  día  se 
habla  con  frecuencia  como  si  existiese  tal 
(fosa,  cuando  en  realidad  no  es  sino  cier- 


tos principios  generales  de  vida  que  se 
desprenden  de  la  religión  como  de  su 
centro.  Separar  la  moral  de  la  religión  se- 
ría lo  mismo  que  separar  la  lumbre  del 
astro  del  día.  Todo  esto  es  posible  en  abs- 
tracto, pero  no  tiene  realidades  concretas 
en  la  vida.  Los  sentimientos  de  los  mora- 
listas anti-reiigiosos  son  bellas  teorías, 
poéticas  ilusiones,  palabras  y nada  más. 

Es  el  cristianismo  que  nos  trajo  la  era 
de  la  humanidad,  como  dice  Guizot  en  su 
11 L’  Eglise.i.  Es  este  el  principio  y el  he- 
cho positivo  de  la  vida  cristiana:  el  haber 
echado  del  pensamiento  la  iniquidad  y 
difundido  por  la  humanidad  entera  el  de- 
recho de  la  justicia,  de  la  simpatía  y de 
la  libertad,  limitado  hasta  entonces  á 
unos  pocos  privilegiados  y sometidos  á 
condiciones  inexorables.  Se  ha  dicho  de 
un  gran  filósofo  que  el  género  humano 
había  perdido  sus  títulos  y que  él  se  lo 
había  restituido.  Es  esta  una  adulación 
excesiva  y casi  idólatra.  No  es  Montes- 
quieu,  es  Jesucristo  el  que  ha  restituido 
sus  títulos  al  género  humano.  Jesucristo 
ha  venido  con  el  objeto  de  elevar  la  con- 
dición del  hombre  en  la  tierra,  al  mismo 
tiempo  que  prepararla  para  la  eternidad. 
La  unidad  de  Dios  sostenida  por  los  ju- 
díos y la  unidad  del  género  humano  pre- 
dicada por  los  cristianos,  son  rasgos  en 
los  cuales  se  manifiesta  la  providencia  é 
intervención  divina  en  la  vida  de  la  hu- 
manidad. ...  La  civilización  toda  entera 
es  el  fruto  de  la  grandiosa  idea  que  el 
hombre,  en  cuanto  es  hombre,  tiene  de- 
recho á la  justicia,  á la  simpatía  desús 
semejantes  y á la  libertad.  Esta  idea  tiene 
su  origen  en  el  Evangelio  y es  Jesucristo 
quien  la  ha  hecho  penetrar  en  los  cora- 
zones para  que  pase  de  allí  al  estado  so- 
cial de  los  pueblos. 

La  filantropía,  el  derecho  personal  del 
hombre,  el  sacrificio  en  obsequio  de  la 
humanidad  también  son  frutos  de  la  vida 


de  Jesucristo.  Todas  las  faces  de  la  vida 
tomaron  bajo  la  influencia  bienhechora 
del  cristianismo  formas  nuevas  y más  no- 
bles; y mientras  que  hayan  hombres  que 
aprecien  la  virtud,  el  cristianismo  no  de- 
jará de  ejercer  una  influencia  poderosísi- 
ma en  la  historia  del  porvenir  del  género 
humano. 


Pensamiento 

Los  hispano-americanos  están  en  la 
miseria,  en  medio  de  las  inmensas  rique- 
zas naturales  do  los  países  que  habitan, 
no  sabiendo  aprovecharse  de  las  esplén- 
didas ventajas  que  les  ofrecen,  porque  el 
Catolicismo  Romano  los  embrutece  por 
la  superstición  y el  fanatismo,  y los  priva 
de  la  razón  y de  toda  iniciativa  y energía, 
prohibiendo  el  pensamiento,  é impidien- 
do el  desarrollo  de  las  facultades  intelec- 
tuales, que  son  el  resorte  principal  de  to- 
da acción. 

Yeritas. 


La  experiencia  de  un  sacerdote  católico 
romano,  referida  por  él  mismo 


«Durante  el  primer  año  de  mis  estudios  teo- 
lógicos eu  el  Seminario  de  Maynooth,  diérou- 
se  conferencias  sobre  la  verdadera  religión  na- 
tural y sobrenatural.  Pusiéronse  en  juego  to- 
das las  artes  que  suministraba  la  ciencia  teo- 
lójica  para  probar  la  supremacía  é infalibilidad 
de  los  Papas.  Este  fue  el  punto  contra  el  cual 
primero  se  rebeló  mi  espíritu.  Los  argumen- 
tos empleados  para  sostener  las  pretensiones 
del  Papa  me  parecían  indignas  y pueriles,  así 
como  las  doctrinas  de  su  infalibilidad  me  pa- 
recían innecesarias  y perniciosas,  convirtiendo 
al  catolicismo,  tal  como  lo  enseña  la  Iglesia 
de  Roma,  en  mero  sistema  de  dogmas  y prác- 
ticas mundanas,  que  no  pueden  menos  de  re- 
chazar los  hombres,  al  reflexionar  que  el  mun- 
do no  conocía  antes  semejantes  enseñanzas,  y 
que  Dios  puede  salvar  á los  suyos  en  lo  futu- 
ro así  como  en  lo  pasado,  sin  que  estén  obli- 
gados á creer  en  ellas.  La  historia  de  la  Igle- 
sia me  había  hecho  desconfiar  de  la  virtud, 
veracidad  y honestidad  de  los  Papas:  y ya 
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mis  estudios  me  habían  dado  á comprender 
que  una  creencia  pasiva  y negativa  y una  fe 
viva  y positiva  son  cosas  muy  distintas.  Cier- 
tamente, en  las  generaciones  pasadas  no  exis- 
tía esta  creencia  en  las  doctrinas  del  Vatica- 
no; ¿por  qué  entonces  exigirla  en  las  futuras? 
Como  por  esta  época  de  mi  vida  llegué  á sen- 
tir que  el  Papa  valía  más  para  mí  que  Cristo 
Jesús;  que,  si  no  podía  creer  todo  cuanto  se 
enseñaba  acerca  de  los  Papas,  no  podría  sal- 
varme por  muy  grande  que  fuera  mi  fe  en 
Cristo.  Si  bien  Cristo  me  había  redimido,  no 
obstante,  el  Papa  era  el  que  me  iba  á salvar. 

Se  me  había  inculcado  que  las  Iglesias 
Protestante  y Griega  eran  heréticas  y cismá- 
ticas. Estas  (especialmente  la  Iglesia  Protes- 
tante) eran  los  lobos  rapaces  vestidos  de  ove- 
jas, que  entran  por  las  ventanas  á manera  de 
ladrones;  los  falsos  profetas  y maestros  que 
hacían  milagros  todo  en  el  nombre  de  Cristo. 
¿Cómo  ingresar  en  ellas?  Las  ideas  religiosas 
que  me  habían  sido  trasmitidas  y las  preocu- 
paciones sociales  que  se  estrellaban  contra  mí 
con  fuerza  irresistible,  y el  tener  que  renun- 
ciar á todo  lo  que  me  era  querido  en  la  vida, 
me  acobardaron  en  aquel  tiempo. 

Me  preocupaba  también  el  pensamiento  de 
que  si  las  indulgencias  son  de  tanta  importan- 
cia, deberían  generalizarse  poniéndose  al  al- 
cance de  todos.  La  Iglesia  de  Poma  dice  que 
nada  hay  que  más  agrade  á Dios  que  los  su- 
fragios de  los  fieles  en  la  tierra,  que  sirven  de 
alivio  á las  almas  que  sufren  en  el  purgatorio 
para  que  así  pueda  Él  abrirles  cuanto  antes 
las  puertas  del  cielo. 

¿Por  qué  no  mitigarlos  sufrimientos  de  las 
pobres  almas,  concediéndoles  el  mayor  núme- 
ro posible  de  indulgencias?  ¿Por  qué  hacer 
que  esta  gracia  concedida  á los  muertos  de- 
penda de  la  buena  ó mala  voluntad  de  los  vi- 
vos, indiferentes,  y á menudo  irreligiosos? 
¿Por  qué  no  celebra  cada  sacerdote  la  misa  de 
difuntos  todos  los  días  del  año,  por  el  descan- 
so de  aquellas  almas  que  ahí  sufren  por  las 
culpas  (pie  cometieron  en  esta  vida?  ¿Porqué 
no  facilitar  los  medios  para  alcanzar  indulgen- 
cias? Teme  Roma  por  acaso,  perjudicar  las 
arcas  de  la  Iglesia  agotando  los  méritos  infini- 
tos de  Cristo?  ¿O  se  imagina  de  que  Dios  se 
complace  de  los  sufrimientos  del  purgatorio,  ó 
se  deleita  cruelmente  Roma  misma,  con  los 
tormentos  de  los  afligidos  santos?  Si  estas  in- 
dulgencias además  tanto  aprovechan  á los  vi- 
vos, por  qué  no  hacer  menos  laboriosa  su  ad- 
quisición? Todas  estas  reflexiones  me  hacía, 
mas  mi  confesor  no  podía  ó no  quería  creer 
que  mi  fe  se  iba  debilitando  de  día  en  día,  ó 
quizá,  no  se  imaginó  que  mis  dudas  llegaran 
jamás  al  punto  de  hacerme  abandonar  mis 
creencias  y compromisos  actuales. 

Recibí  las  órdenes  sagradas  de  sacerdote. 
Desde  algún  tiempo  antes  de  mi  ordenación, 
mediante  la  lectura  de  libros  religiosos,  la  me- 
ditación y continua  asistencia  á las  conferen- 
cias del  Seminario,  había  logrado  yo  sentir 
mucho  fervor  y celo  en  el  cumplimiento  de 
mis  obligaciones  religiosas,  y echando  al  olvi- 
do todo  asunto  de  filosofía,  teología  é historia, 
resolví  estar  tranquilo,  y por  algún  tiempo  lo 
estuve.  Mas  esta  calma  no  duró  mucho.  Per- 
manecí en  el  Seminario  después  de  mi  ordena- 
ción y continué  mis  estudios.  De  nuevo  me 


asaltaron  mis  antiguas  dudas  é incertidumbre. 
Por  fin,  se  resolvieron  mis  dudas  quedando 
yo  convencido  de  que  ya  no  creía  en  la  Iglesia 
católica  romana.  Siendo  yo  mismo  confesor, 
sentí  que  teniendo  que  rendir  homenaje  á los 
dogmas  característicos  y fundamentales  de  esa 
religión,  me  sería  completamente  imposible  di- 
rigir á otros  concienzudamente.  Me  decidí  á 
abandonar  la  Iglesia  de  Roma.  No  bien  había 
dado  los  primeros  pasos,  se  aumentaron  mis 
temores  y me  sentí  atemorizado. 

Consulté  á algunos  amigos  rogándoles  me 
aconsejaran.  Estos  esperaban  de  que  el  tiem- 
po operaría  un  cambio  en  mí  y me  confirma- 
ría en  la  fe  católica  romana.  Aguardé  más  de 
un  año,  sin  experimentar  ningún  cambio  en 
mis  ideas,  y entonces  rompí  con  aquella  Igle- 
sia que  había  amado  y servido  toda  mi  vida, 
cuyas  doctrinas  deseaba  aceptar,  mas  no  podía 
en  conciencia,  y no  me  ha  pesado  el  paso  que 
di.» 


La  fe  de  la  ciencia 

Al  contemplar  el  cuadro  de  desolación  que 
ofrece  el  mundo  intelectual  desde  lo  que  se 
llama  Renacimiento;  al  ver  tantas  ruinas 
amontonadas  en  el  orden  moral,  metafísico  y 
psicológico,  sin  que  ninguna  construcción  só- 
lida haya  venido  á sustituirlas,  no  puede  me- 
nos de  preguntarse  entristecido  el  ánimo: 
¿qué  huracán  devastador  ha  pasado  por  este 
infortunado  páramo,  que  no  ha  dejado  en  pie 
ninguno  de  los  monumentos  que  la  humani- 
dad se  había  trasmitido  desde  los  primitivos 
tiempos  de  la  civilización,  á través  de  las  agi- 
taciones de  Grecia,  de  las  homéricas  luchas  de 
Roma  y de  las  caóticas  transformaciones  de  la 
Edad  Media,  para  venir  á desvanecerse  y mo- 
rir en  el  brillante  período  de  que  nos  enorgu- 
llecemos con  el  nombre  de  civilización  mo- 
derna? 

Este  raro  fenómeno  carece  de  explicación 
plausible,  como  no  sea  apelando  á una  idea 
superior  á todas  las  escuelas  y á todos  los 
tiempos,  porque  radica  en  la  esencia  misma 
de  la  naturaleza  humana,  la  Je.  El  mundo  in- 
telectual moderno  adolece  de  un  vicio  original 
que  ha  producido  todos  los  conflictos  y des- 
venturas con  que  se  ve  agobiado,  y que  sólo 
puede  remediar,  confesando  y reconociendo 
humildemente  su  pecado,  la  ausencia  de  fe  en 
todos  los  órdenes,  así  el  natural  como  el  so- 
brenatural. 

Lo  demostraremos  sucintamente. 

I 

El  primer  acto  original  é independiente  de 
la  moderna  filosofía  fué  la  eluda  metódica  de 
Descartes.  Aquel  grande  hombre,  al  tratar  de 
sentar  un  fundamento  nuevo  á la  razón  hu- 
mana, empezó  por  dudar  de  todo  y procedió  á 
reconstruir  el  orden  intelectual  sobre  el  cono- 
cido entimema  :^wnso;  luego  soy. 

De  este  raciocinio  ha  partido  toda  la  filoso- 
fía posterior;  sobre  esta  piedra  han  pretendido 
edificar  todos  los  inventores  de  sistemas,  des- 
de el  sensualista,  representado  por  Lock  y 
Condillac,  hasta  el  idealismo,  perseguido  por 
toda  la  escuela  alemana  en  pos  de  las  huellas 
de  su  fundador  Ivant;  desde  el  psicologismo 
de  la  escuela  escocesa,  fundada  por  Reid  y 
Hamilton,  hasta  el  eclecticismo,  tan  brillante- 


mente sostenido  por  Cousin.  Todas  estas  es- 
cuelas capitales,  de  ecepcional  resonancia  en 
Europa,  lo  mismo  que  otras  más  modestas, 
sintetizadas  en  nombres  ilustres,  que  se  han 
llamado  Lcibnitz  ó Mallebranche,  Pascal  ó 
Bossuet;  todas  indistintamente  se  han  funda- 
do en  el  pensamiento  de  Descartes,  que  arriba 
hemos  mencionado. 

Su  esterilidad  no  ha  podido  ser  mas  mani- 
fiesta, y sería  inútil  demostrarla.  ¿Quién  se 
acuerda  de  esos  jigantcscos  esfuerzos,  como  no 
sea  para  admirar  el  genio  y la  constancia  de 
sus  autores?  Claudicaron  indistintamente  eu 
su  empresa  y fracasaron,  porque  no  consti- 
tuían en  el  fondo  más  que  una  falta  de  fe. 

El  desiderátum  de  la  filosofía  consiste  en 
lograr  la  ecuación  entre  el  pensamiento  y la 
la  cosa  pensada.  Del  pensamiento  estamos  se- 
guros, como  indicó  sabiamente  Descartes.  Lo 
que  hace  falta  es  que  el  objeto  llegue  á ser  tan 
cierto  como  el  sujeto,  y que  la  evidencia  cientí- 
fica que  poseemos  en  el  acto  de  conciencia,  se 
traslade  a los  objetos  de  nuestro  conocimiento. 
A este  objetivo  se  han  dirigido  los  afanes  de  la 
filosofía  durante  tres  siglos,  sin  conseguirlo. 

Los  desdichados  no  vieron  que  se  habían 
obstinado  en  lo  posible,  que  lo  que  buscaban 
como  un  resultado  de  la  ciencia,  sólo  era  y 
podía  ser  un  producto  de  la  fe.  La  ecuación 
entre  el  pensamiento  y la  cosa  pensada  podrá 
hacerse,  y nosotros  creemos  que  se  hace  en  el 
entendimiento  de  Dios,  que  sólo  conoce  á sí 
mismo  y en  sí  mismo  las  cosas  que  han  salido 
de  él;  mas,  ¿quién  nove  que,  tratándose  del 
hombre,  ó de  cualquiera  otra  criatura,  es  el 
mayor  de  los  absurdos? 

Siendo  el  entendimiento  finito  distinto  de 
la  cosa  entendida,  excepto  en  el  acto  de  con- 
ciencia, el  hombre  ño  llega  a conocer  al  no  yo, 
sino  por  fe.  No  podemos  sal  irnos  de  esta  con- 
dición que  nos  es  esencial,  y debemos  someter- 
nos á ella  ó negar  el  mundo  exterior,  como  hi- 
cieron Fichte,  Schelling  y Hegel;  ó el  inte- 
rior, como  los  sensualistas;  ó confundirlos,  co- 
mo Espinosa,  ó caer  en  otras  ridiculas  incon- 
gruencias, como  los  demás  filósofos  que  se  han 
obstinado  en  expulsar  la  fe  del  mundo  cientí- 
fico. 

En  nuestros  días,  reconocida  la  ineficacia  de 
aquellos  sistemas,  pero  no  la  causa  de  la  mis- 
ma, la  ciencia  ha  vuelto  las  espaldas  al  alma, 
poniéndose  de  cara  á la  materia,  á la  cual  se 
piden  hoy  todas  las  inspiraciones;  coincidien- 
do sólo  con  los  mencionados  filósofos  en  re- 
chazar el  indispensable  elemento  de  la  fe. 
¿Cuál  ha  sido  el  resultado  hasta  la  hora  pre- 
sente? 

La  generación  actual  no  puede  comprobar 
el  abismo  en  que  ha  caído;  la  historia  se  en- 
cargará de  designarlo  como  una  de  esas  gran- 
des depresiones  que  ofrécela  marcha  de  la  hu- 
manidad, en  virtud  de  las  cuales  desaparece  y 
se  eclipsa  todo  lo  trascendental  y prqflamente 
humano  para  ceder  su  puesto  á lo  físico,  en 
que  comulgamos  con  la  naturaleza  inconscien- 
te. La  línea  divisoria  que  nos  separa  de  ella, 
es  borrada,  ó á lo  menos  se  trata  de  borrarla, 
por  esas  teorías  humillantes  del  transformismo 
y evolucionismo,  que  confunden  al  hombre  con 
las  especies  inferiores,  negándole  el  distintivo 
característico  que  habían  respetado  todos  los 
siglos.  La  psicología  fisiológica  por  una  parte 


y el  materialismo  de  Buchner  y Haeckel  por 
otra,  tratan  de  cegar  en  filosofía  el  abismo 
qne  nos  separaba  de  los  irracionales,  mientras 
el  naturalismo  en  literatura  y artes  realiza  en 
el  terreno  de  la  práctica  la  obra  de  devasta- 
ción intelectual  que  los  sabios  habían  empeza- 
do. Este  es  el  conflicto  en  que  nos  hallamos 
actualmente  envueltos,  y excusamos  añadir 
que  su  origen  es,  como  en  otras  ocasiones,  la 
ausencia  de  fe. 

No  nos  referimos  todavía  á la  fe  religiosa, 
sino  á la  simplemente  natural.  La  diferencia 
entre  las  contemporáneas  escuelas  materialis- 
tas y las  idealistas,  que  las  precedieron,  consis- 
te pura  y simplemente  en  que  aquéllas  se  re- 
belaron generalmente  contra  la  fe  en  los  senti- 
dos, cuando  éstas,  por  el  contrario,  se  rebelan 
contra  la  fe  en  la  conciencia  y en  la  razón. 
Los  primeros  principios  metafísicos  que  de- 
muestran al  Ser  Supremo  las  afirmaciones  de 
la  conciencia,  que  muestran  al  hombre  como 
único  ser  libre  y responsable  en  la  creación  co- 
nocida por  nosotros,  son  para  los  sabios  de  la 
actualidad  letra  muerta,  dogmas  caducados, 
supersticiones  de  la  ignorancia,  empeñándose 
en  mutilar  toda  la  parte  moral  del  hombre, 
como  sus  predecesores  mutilaron  la  sensitiva  ó 
material. 

De  esta  pequeña  síntesis,  resulta  que  en  el 
orden  racional,  como  sucede  en  el  religioso,  se 
producen  continuamente  aberraciones,  que 
podríamos  llamar  herejías  contra  la  razón,  co- 
mo en  el  religioso  las  llamamos  herejías  con- 
tra la  fe.  El  origen  es  exactamente  el  mismo 
y los  resultados  análogos.  El  mundo  natural 
se  desequilibra  y quebranta  cuando  se  le  qui- 
tan sus  eternos  fundamentos,  que  para  la  hu- 
manidad consisten  en  la  fe  primitiva,  cuyas 
formas  son : la  conciencia,  la  razón  y los  sen- 
tidos. La  evidencia  de  lo  que  por  ellos  perci- 
bimos, no  tiene  otra  base  posible  que  la  fe 
primitiva  inoculada  por  nosotros  por  el  mismo 
Creador.  Podemos  nosotros  resistirla;  pero  es 
con  evidente  perjuicio  de  los  intereses  gene- 
rales, que  por  fortuna  las  generaciones  si- 
guientes se  encargan  providencialmente  de 
restaurar. 

Esta  reparaciones  la  que  venimos  preparan- 
do nosotros,  y con  nosotros  todos  cuantos 
guarden  un  résto  de  sentido  común  y de  amor 
á la  especie  humana.  Las  desvaciones  que 
proceden  de  la  falta  de  fe,  sólo  por  la  fe  pue- 
den corregirse.  No  invocamos  ahora  solamen- 
te la  fe  en  Dios,  sino  la  fe  del  hombre  en  sí 
mismo,  que  los  trabajos  de  la  ciencia  están 
socavando  hace  dos  siglos.  Contra  los  herejes 
del  idealismo  creado  por  Descartes  inconscien- 
temente, hemos  de  afirmar  la  veracidad  de 
nuestros  sentidos;  así  como  contra  la  herejía 
del  múltiple  materialismo  reinante,  hemos  de 
afirmar  la  veracidad  de  nuestra  razón  y de 
nuestra  conciencia.  Ambas  se  nos  imponen  co- 
mo un  hecho , porque  llegar  á la  certidumbre 
científica  que  persiguen  vanamente  los  filóso- 
fos, no  lo  conseguiremos  jamás. 

Cuando  la  ciencia  vuelva  á estar  en  pose- 
sión de  esta  fe  natural,  se  hallará  más  cerca 
de  recobrar  también  su  perdida  fe  religiosa, 
cuya  ausencia  ha  dejado  un  vacío  irreemplaza- 
ble, en  el  individuo,  en  la  familia  y en  todos 
los  grandes  organismos  sociales. 

(De  La  Luz.)- 
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Puntos  de  contacto  entre  la  revelación  y 
las  ciencias  naturales 

porsir.  J.  Guillermo  Dawson,  presidente 

DE  LA  ASOCIACIÓN  BRITÁNICA  EN  1886,  REC- 
TOR DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  MAC  GlLL  EN 

Montreal,  Canadá. 

(De  la  Revista  Cristiana.) 


Introducción 

Hay  muchos  puntos  importantes  en  que  la 
Historia  y la  doctrina  de  la  palabra  de  Dios 
convergen  con  los  resultados  de  las  modernas 
investigaciones  científicas  ó con  las  teorías  y 
deducciones  basadas  en  estos  resultados.  Suce- 
de con  frecuencia  que,  á causa  de  la  falta  de 
conocimientos  en  unos  ú otros,  algunas  per- 
sonas de  buena  voluntad  han  sido  inducidas  á 
creer  que  la  Palabra  y las  Obras  de  Dios  están 
como  reñidas,  que  no  pueden  armonizarse  la 
una  con  las  otras.  El  propósito,  pues,  de  este 
trabajo  ó serie  de  artículos  será  ilustrar  y expo- 
ner la  armonía  de  la  Revelación  y de  las  cien- 
cias naturales  en  los  puntos  donde  se  tocan; 
para  cuyo  objeto  sujetaremos  á una  detenida 
investigación  y examen  los  puntos  siguientes: 

1. °  La  naturaleza  general  de  la  Creación; 

2. °  El  origen  é historia  primitiva  del  hom- 
bre; 

3. °  El  estado  edénico; 

4. °  El  cuerpo,  el  alma  y el  espíritu; 

5. °  Los  antidiluvianos; 

6. °  Las  primitivas  instituciones  sociales; 

7. °  El  origen  de  la  religión; 

8. °  La  teología  natural. 

Demostraremos  que  en  todos  y cada  uno  de 

estos  puntos  hay  unidad  esencial  entre  las  afir- 
maciones de  las  ciencias  naturales  y las  de  la 
Revelación. 

Ha  llegado  ya  á ser  un  dicho  vulgar,  que 
«la  Biblia  no  tiene  por  objeto  enseñar  ciencia.» 
Pero  se  emplea  con  frecuencia  esta  frase,  á la 
manera  de  una  de  esas  verdades  superficiales 
que  sólo  sirven  para  encubrir  mucha  ignoran- 
cia. Sin  duda  que  es  cierto,  en  cuanto  la  Cien- 
cia se  ocupa  del  estudio  é investigación  de  las 
causas  próximas  de  los  procesos  naturales,  y 
clasifica  los  objetos  de  la  naturaleza  bajo  ideas 
generales  y teóricas;  es  cierto  que  entonces  no 
tiene  relación  alguna  la  ciencia  con  la  Biblia, 
puesto  que  ésta  no  lo  refiere  todo  a la  Causa 
primaria  y Creadora,  sin  permitirse  ninguna 
teoría  ni  pretender  hacer  clasificación  formal 
alguna.  Por  otra  parte,  ningún  libro,  no  ocu- 
pándose directamente  de  las  ciencias  físicas, 
se  refiere  con  más  frecuencia  á los  hechos  y 
leyes  naturales,  ni  se  compromete  tan  defini- 
tivamente como  la  Biblia  en  ciertas  doctrinas 
acerca  del  origen  del  mundo  y de  cuanto  en 
él  se  contiene.  Además,  en  el  grado  en  que  la 
ciencia  y la  filosofía  se  ocupan  de  los  orígenes 
de  las  cosas  y del  orden  histórico,  entran  una 
y otra  en  un  terreno,  que  hasta  cierto  punto 
la  Revelación  tiene  ocupado;  y esto  más  espe- 
cialmente en  relación  con  el  origen  y la  histo- 
ria primitiva  del  hombre  mismo.  También  es 
verdad,  que  cuando  algunos  intérpretes  de  la 
Biblia  se  han  atrevido  á adoptar  ciertas  hipó- 
tesis filosóficas  ó científicas  y relacionarlas  con 
la  Revelación;  ó por  el  contrario,  cuando  se 
han.  propuesto  combatir  éstas  por  creerlas 
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opuestas  á la  Palabra  de  Dios,  el  resultado  ha 
sido  que  con  frecuencia  han  establecido  alian- 
zas ó han  suscitado  antagonismos  entre  inter- 
pretaciones más  o menos  exactas  de  las  dos 
historias  que  Dios  nos  ha  dado,  la  de  sus  Obras 
y la  de  su  palabra.  Por  el  otro  lado  no  es  me- 
nos cierto  que  muchas  especulaciones  relacio- 
nadas con  la  ciencia,  han  sido  obligadas  á ser- 
vir al  Ateísmo  ú otras  formas  de  la  increduli- 
dad. Repetimos,  pues,  que  el  objeto  de  est03 
artículos  es  el  indicar  algunos  de  los  puntos 
legítimos  de  contacto  entre  la  Revelación  y la 
Ciencia;  muy  especialmente  en  relación  con 
las  cuestiones  que  se  refieren  de  un  modo  di- 
recto al  hombre,  tal  como  lo  estudian  la  Cien- 
cia geológica  y la  arqueología. 

I 

Nociones  generales  de-  la  creación 

Pasemos,  en  primer  lugar,  á examinar  la 
doctrina  bíblica  de  la  Creación  en  su  relación 
con  los  hechos  y teorías  científicas. 

La  Biblia  comienza  con  una  declaración 
formal  y explícita  sobre  esta  materia,  declara- 
ción que  forma  la  base  de  toda  su  enseñanza 
posterior.  «En  el  principio  crió  Dios  los  cielos 
y la  tierra.»  No  presenta  prueba  alguna  de 
este  aserto;  lo  coloca  delante  de  nosotros  como 
un  dogma  inicial,  que  tiene  que  ser  aceptado 
por  la  fe,  sin  pruebas  algunas  directas.  ¿Tiene 
la  ciencia  algo  que  decir  acerca  de  si  debemos 
aceptar  ó rechazar  este  dogma?  ¿Algo  que 
oponer  razonadamente  á este  dogma  primario? 
No  puede  presentar  prueba  ni  tampoco  desa- 
probarlo; solamente  le  es  permitido  preguntar 
ó inquirir  si  el  aserto  es  de  tal  naturaleza,  que 
admita  una  disyuntiva  racional.  Es,  sin  em- 
bargo, una  afirmación  compleja,  y puede  ser 
dividida  en  sus  partes  componentes.  Primero, 
por  lo  que  toca  á un  «principio:»  ¿Puede  la 
Ciencia  considerar  la  duración  de  los  cielos  y 
de  la  tierra  como  infinita?  No  puede,  porque 
cuando  la  interrogamos  acerca  de  los  elemen- 
tos y de  las  cosas  particulares,  que  se  sabe 
constituyen  la  tierra  y los  cielos,  parece  que 
podemos  remontarnos,  con  respecto  de  todas 
ellas,  á principios  en  puntos  más  ó menos  de- 
finidos de  tiempo  pasado.  Luego,  por  lo  que 
respecta  á una  causa  produccnte: — Si  no  po- 
demos decir  que  todas  las  cosas  han  existido 
desde  la  eternidad,  ¿cómo  principiaron?  La 
Ciencia  nos  prohíbe  afirmar  que  fuese  por  la 
mera  casualidad  ó azar,  porque  el  orden  y el 
sistema  no  pueden  venir  ni  proceder  por  ca- 
sualidad; tampoco  tiene  el  azar  poder  de  ini- 
ciar cosa  alguna:  y sería  el  colmo  del  absurdo, 
para  investigadores  ocupados  tan  sólo  en  el 
estudio  de  causas  y efectos,  admitir  que  el 
universo  es  sin  causa  ó no  causado.  No  más 
tampoco  nos  permite  decir  la  Ciencia  que  las- 
cosas  se  hacían  á sí  mismas  ó que  son  causas 
propias  de  sí.  No  queda,  pues,  otra  disyuntiva 
que  el  admitir  fueran  hechas  por  algún  poder 
externo,  extraño  á ellas  mismas;  y el  poder 
que  pudo  inventar  y ejecutar  toda  la  compleja 
maquinaria  de  los  cielos  y l'a  tierra,  ó pudo 
iniciar  cosa  capaz  del  desarrollo  ó evolución 
de  tal  maquinaria,  tiene  que  ser  necesaria- 
mente infinito;  debiendo  poseer  prácticamente 
los  atributos  de  sabiduría  y poder  sobrehuma- 
no, que  sólo  y exclusivamente  pertenecen  á 
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Dios.  Asi,  la  primera  sentencia  de  la  Biblia, 
pone  y asienta  el  fundamento  inconmovible 
de  un  Teísmo  racional  y cientílico,  al  estable- 
cer una  proposición,  que  nos  vemos  obligados 
desde  luego  á aceptar,  porque  no  podemos  ra- 
cionalmente poner  ninguna  otra  afirmación 
en  su  lugar. 

Si  la  Biblia  hubiera  empezado  afirmando: 
— «.Los  cielos  y la  tierra  no  tuvieron  princi- 
pio;» ó — a En  el  principio  los  cielos  y la  tierra 
se  crearon  á sí  mismos,»  ó — «No  podemos  sa- 
ber por  cuál  poder  los  cielos  y la  tierra  fueron 
creados,»  entonces  el  hombre  de  ciencia,  al 
leer  dichas  palabras,  pudiera,  en  efecto,  cerrar 
el  libro  diciendo:  es  inútil  leer  más.  En  este 
tiempo,  cuando  el  Agnosticismo  y el  Materia- 
lismo pretenden  ser  como  los  corolarios  y re- 
sultados obligados  de  las  investigaciones  cien- 
tíficas, bueno  es  que  nos  adelantemos  á con- 
signar aqui  que  ni  el  uno  ni  el  otro  podrán 
presentar  jamás  fórmula  alguna  racional  que 
sustituya  á la  doctrina  revelada  en  su  funda- 
mental afirmación. 

Pero  la  proposición  que  comienza  por  asen- 
tar la  Biblia,  implica  una  personal  voluntad 
creadora  como  origen  de  todas  las  cosas.  Aho- 
ra bien;  sucede  (pie  todas  nuestras  propias 
acciones  y movimientos,  las  únicas  cosas  de 
cuya  causa  última  tenemos  conocimiento  di- 
recto, proceden  de  este  género  de  fuerza,  de 
esta  energía  de  las  energías,  que  llamamos 
voluntad  ó volición.  Cualquiera  maquinaria 
que  pretendamos  descubrir  cu  músculo  ó ner- 
vio ó célula  cerebral,  llegaremos  siempre  á la 
postre  al  poder  motor  primario  de  la  voluntad; 
y no  más  podríamos  desnudarnos  de  la  creen- 
cia de  esto,  como  nos  podemos  desnudar  de  la 
de  nuestra  propia  existencia  y personalidad. 
l)e  la  misma  manera,  no  podemos  ver  en  la 
naturaleza  causa  última  de  cosa  alguna,  sino 
una  voluntad  creadora  y todopoderosa;  y esta 
voluntad  implica  forzosamente  una  Persona  á 
quien  pertenece.  Asi,  la  fórmula  «Dios  crió,» 
abraza  todo  cuanto  la  ciencia  puede  saber  en 
último  extremo  acerca  del  origen  del  universo. 
Es  verdad  que  la  ciencia  conoce  esto  solamen- 
te por  analogía,  la  analogía  del  microcosmos 
del  hombre  con  el  macrocosmos  del  universo: 
por  fuera  de  esta  analogía  nada  puede  ni  tiene 
que  decir.  Es  imposible,  con  referencia  á este 
último  resultado  del  estudio  de  las  fuerzas, 
mejorar  las  palabras  de  Sir  William  Grove, 
autor  de  la  obra  que,  primero,  abrió  para  el 
mundo  anglo-sajón  la  gran  doctrina  de  la  co- 
rrelación de  las  fuerzas.  Después  de  probar 
este  autor  que  ni  la  materia  ni  la  fuerza  puc- 
* den  ser  creadas  por  nosotros,  como  tampoco 
aniquiladas,  y que  una  causa  esencial  no  es 
asequible  por  las  ciencias  físicas,  termina  di- 
ciendo: «La  causación  es  la  voluntad,  la  crea- 
ción es  un  acto  de  Dios.» 

Si  pasamos  del  acto  primario  ó primitivo 
de  la  creación,  á considerar  su  orden  y método, 
la  saua  filosofía  y la  ciencia  pueden  todavía 
encontrarse  en  armonía  con  la  Revelación.  La 
unidad  de  la  naturaleza,  como  un  sistema  úni- 
co y armónico,  regulado  en  todas  sus  partes 
por  leyes  definitivas,  sigue  por  necesidad  del 
acto  de  atribuirlo  á la  voluntad  de  un  único 
autor  todopoderoso;  y esta  gran  generalización 
monoteísta  no  sólo  disipa  las  nieblas  y la  os- 
curidad de  muchas  supersticiones  nocivas,  sino 


que  abre  el  camino  para  que  la  ciencia  entre 
en  la  conquista  del  universo  material.  De  igual 
manera  el  orden  de  aquella  visión  de  la  obra 
creadora  con  que  la  Biblia  empieza  su  historia 
está  tan  íntimamente  en  armonía  con  los  re- 
sultados obtenidos  de  las  investigaciones  geo- 
lógicas, que  sus  correspondencias  han  llamado 
justa  y poderosamente  la  atención;  siendo  con- 
sideradas como  algo  que  establecía  el  hecho 
de  tener  un  solo  y mismo  autor  la  naturaleza 
y la  revelación.  Si  consideramos,  además,  los 
detalles  del  relato  de  una  creación,  nos  sor- 
prenderá igualmente  la  manera  con  que  la 
Biblia  incluye  en  unas  pocas  y sencillas  pala- 
bras, todas  las  causas  y condiciones  principa- 
les que,  tras  largos  trabajos  de  investigación, 
la  ciencia  ha  llegado  á descubrir.  Por  ejemplo, 
la  producción  de  los  primeros  animales  se  anun- 
cia en  las  palabras.  «Dijo  Dios:  las  aguas  se 
llenen  de  enjambres  de  seres  hormigueantes » 
(1).  Un  naturalista  reconoce  aqui,  no  sólo  la 
originación  de  la  vida  animal  en  las  aguas, 
sino  también  tres  poderes  ó agencias  interesa- 
dos en  su  introducción,  ó tal  vez  mejor  diría- 
mos, un  poder  y dos  condiciones  de  su  ejer- 
cicio. Primero,  hay  el  poder  y la  indición  di- 
vinos contenidos  en  las  palabras:  «Dijo  Dios;» 
segundo,  hay  el  modo  ambiente  esencial  y pre- 
cisamente preparado  para  la  producción,  «las 
aguas;»  tercero,  hay  el  elemento  de  continui- 
dad vital  en  la  palabra  «hormigueantes,»  ese 
elemento  reproductivo  que  trasmite  el  orga- 
nismo con  todos  sus  poderes  de  generación  á 
generación,  de  siglo  á siglo.  Si  preguntamos  á 
la  ciencia  moderna  cuáles  son  las  agencias  y 
condiciones  implicadas  en  la  introducción  en 
la  tierra  de  las  formas  múltiples  de  la  vida 
inferior  marina  que  encontramos  en  las  rocas 
más  primitivas,  su  respuesta  no  se  diferencia 
del  aserto  bíblico  en  ningún  punto  esencial. 
Dice,  pues,  la  ciencia  que  esos  séres,  dotados 
de  poderes  de  reproducción  y posiblemente  de 
variación,  se  multiplicaron  y fructificaron  y 
llenaron  las  aguas  con  variadas  formas  de  la 
vida;  en  otras  palabras,  fueron  Sheretzim  ú 
hormigueantes.  Dice  además,  que  su  medio 
ambiente  oceánico  proveyó  las  condiciones 
externas  de  su  introducción  y continuación; 
y todas  las  variedades  de  estado,  adoptadas  á 
sus  diversas  formas,  «las  aguas  las  produjeron.» 
Por  último,  puesto  que  la  Biblia  no  puede 
presentar  ninguna  causa  secundaria  adecuada 
para  que  la  materia  muerta  dé  ni  aun  el  más 
humilde  de  estos  hormigueantes,  tiene  que 
confesar  su  ignorancia  y decir  que  no  sabe 
nada  de  tal  «abiogénesis»  (2),  ó tiene  que  re- 
ferirse á la  antigua  fórmula:  «Dios  Dijo.» 

( Se  continuará ) 


(1)  Así,  croemos,  se  expresa  mejor  el  sentido  de  la  palabra 
Sheretzim,  séres  que  se  multiplican  rápidamente. 

(2)  Se  objeta  y arguye  á veces  contra  esta  idea  de  la  crea- 
ción, que  implica  abiogénesis  ó producción  sin  vida  previa. 
Mas  es  forzoso  que  tiene  que  haber  habido  abiogénesis  en 
alguna  ocasión  y probablemente  en  más  de  una.  porque  de 
otra  manera  no  pudiera  haber  existido  jamás  ningún  ser  vivo. 


L;i  mnnera  de  destruir  la  Biblia. 


Primero,  destruido  todos  los  ejemplares  de 
todos  los  idiomas,  de  los  Testamentos  Anti- 
guos y Nuevos  además  de  las  porciones  que 
actualmente  existen,  cosa  do  200,000;  además 


debéis  agregar  en  un  montón  piramidal  y re- 
ducirlos á cenizas  antes  que  podáis  decir  que 
está  destruida  la  Biblia.  Después  debéis  esco- 
ger de  todas  las  librerías  de  todo  el  mundo, 
cada  libro  que  tenga  alguna  referencia  al  An- 
tiguo ó Nuevo  Testamento  y eliminar  de  es- 
tos tales  pasajes;  y hasta  que  habéis  sacado 
así  cualquiera  idea  de  hermosura  ó grandeza, 
de  pureza  y de  ternura  en  prosa  ó poesía,  pol- 
los cuales  los  autores  fueron  deudos  á la  Bi- 
blia; hasta  que  habéis  sacado  éstos  de  sus  ho- 
jas y rcducídolos  á cenizas,  dejando  la  otra 
parte  atrás;  hasta  entonces  no  podéis  decir 
que  habéis  destruido  la  Biblia. 

Pero  más.  Id  á todos  los  tribunales  de  la 
ley  y después  de  buscar  todos  codes,  debéis  es- 
cudriñar lo  que  hayan  recibido  de  los  dos  Tes- 
tamentos, de  todos  tales  pasajes  debéis  elimi- 
nar lo  que  debe  á la  Biblia.  Entonces  debéis 
concurrir  á todas  las  galeras  de  arte  en  el 
mundo  para  cambiar  y obliterar  todos  los  tra- 
zos que  el  genio  del  artista  haya  recibido  de 
la  Biblia.  Pero  todavía  más  tenéis  que  visitar^ 
todos  los  conservatorios  de  la  música,  y hasta 
que  el  mundo  sea  sin  la  voz  de  sus  maestros, 
hasta  entonces  no  habéis  destruido  la  Biblia. 
Entonces  debéis  visitar  los  bautisterios  de  las 
iglesias  para  sacar  del  rollo  bautismal  todos 
los  nombres  cristianos,  todos  los  Juanes  y 
Marías,  porque  ellos  sugestan  las  Escrituras, 
y el  registro  contiene  la  estampa  de  la  Biblia- 

Pero,  ¿está ya  concluida  la  destrucción?  Nó. 
Hay  una  cosa  más  que  hacer.  Todavía  hay 
una  copia  de  la  Biblia  existente.  Esta  es  el 
panteón  del  cristiano.  Mientras  que  existen  és- 
tos, hay  Biblia,  y para  aniquilar  el  libro  te- 
néis que  pasar  de  sepulcro  en  sepulcro  y con 
hacha  y cincel  obliterar  cada  nombre  que  de- 
be su  origen  á la  Biblia,  y cada  inscripción 
que  es  de  las  Escrituras.  Finalmente,  para 
destruir  la  Biblia,  tenéis  que  borrar  de  la  me- 
moria de  todos  los  cristianos  todas  sus  prome- 
sas y esperanzas. — (De  El  Anciano.) 


¿Por  qué  no  soy  cristiano? 


¿Es  porque  tengo  miedo  de  las  burlas  de 
mis  compañeros?  «Porque  el  que  se  avergon- 
zare de  mí  y de  mis  palabras,  el  Hijo  del  hom- 
bre se  avergonzará  de  él.» 

¿Es  por  causa  de  las  faltas  de  los  que  pro- 
fesan ser  cristianos?  «De  manera  que  cada 
uno  de  nosotros  dará  á Dios  razón  de  sí.» 

¿Estoy  dispuesto  á entregar  todo  por  amol- 
de Cristo?  «Porque,  ¿de  qué  aprovecha  al 
hombre,  si  granjeare  todo  el  mundo,  y perdie- 
re su  alma? 

¿Temo  que  Cristo  no  me  recibirá?  «Al  que- 
á mí  viene  no  le  echo  fuera.» 

¿ Es  porque  temo  que  soy  gran  pecador? 
«La  sangre  de  Jesucristo  su  hijo  nos  limpia 
de  todo  pecado.» 

¿ Es  porque  temo  que  no  perseverare  hasta 
el  fin?  «Confiando  en  esto  mismo,  es  a saber, 
que  el  que  comenzó  en  vosotros  la  buena  obra, 
la  perfeccionará  hasta  el  día  de  Jesucristo.» 

¿Estoy  pensando  que  haré  lo  mejor  que 
pueda,  y que  Dios  debe  estar  contento  con 
esto?  «Porque  cualquiera  que  hubiere  guarda- 
do toda  la  ley,  y sin  embargo,  se  deslizare  en 
un  punto,  es  hecho  culpado  de  todos.» 
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¿Es  porque  quiero  dilatarme  en  el  asunto, 
sin  buena  razón?  «No  te  alabes  del  día  de 
mañana;  porque  no  sabes  que  parirá  el  día.» 


El  poder  de  la  Biblia 

(Traducción  del  Rev.  S.  W Curtis) 

Hace  pocos  años,  hubo  en  la  Universidad 
de  París  un  profesor  de  historia,  sabio  y dis- 
tinguido en  el  inundo  literario.  Ero  escéptico 
declarado  en  cuanto  á la  Biblia.  Estaba  visi- 
tando un  amigo  en  León,  y providencialmente 
se  halló  con  el  piadoso  pastor  Fisch,  que  estaba 
en  ese  mismo  tiempo  leyendo  las  escrituras. 
El  profesor  saludó  cortesmeute  al  pastor  di- 
ciendo que  había  admirado  por  mucho  tiempo 
su  carácter  cristiano,  y pidió  al  pastor  que  le 
recomendara  el  mejor  libro  sobre  las  eviden- 
cias de  la  religión  cristiana,  para  que  pudiera 
estudiarlo  con  diligencia.  El  pastor  recomendó 
la  Epístola  de  Pablo  á los  romanos,  como  un 
libro  inmejorable,  y rogó  al  profesor  escéptico 
que  la  leyera  de  una  vez.  El  profesor  dijo  que 
había  leído  el  libro  frecuentemente,  pero  que 
no  pudo  comprenderlo.  El  pastor  Fisch  le  dijo 
que  como  el  libro  ó Epístola  á los  Romanos 
era  una  exposición  sistemática  y autoritativa 
del  cristianismo,  sería  conveniente  leerlo  una 
vez  más. 

En  pocos  días  los  dos  caballeros  se  encon- 
traron otra  vez,  cuando  el  profesor  dijo  que 
había  leído  la  Epístola  de  los  Romanos  y to- 
davía no  pudo  entenderlo.  El  pastor  respondió 
que  el  Espíritu  de  Dios  tendría  que  iluminar 
la  mente,  aun  de  los  hombres  más  sabios  é 
instruidos,  antes  que  pudieran  recibir  la  Biblia 
como  la  palabra  de  Dios,  y le  contó  la  historia 
de  un  pobre  zapatero,  miembro  de  su  iglesia, 
ignorante  de  la  filosofía  humana,  pero  ense- 
ñado por  el  Espíritu  Santo,  y cuyo  conoci- 
miento de  las  cosas  religiosas  era  á la  vez 
profundo  y extensivo. 

El  profesor  pidió  al  pastor  Fisch  que  le 
introdujera  á ese  cristiano  humilde  á quien 
esperó  vencer  presto  con  argumentos.  El  pas- 
tor le  concedió  su  petición.  El  profesor  y el 
zapatero  se  quedaron  solos  en  casa  del  último. 
El  profesor  abrió  la  conversación  contando  al 
zapatero  que  el  pastor  Fisch  le  había  asegura- 
do que  él  (el  zapatero)  aunque  ignorante,  te- 
nía un  conocimiento  más  profundo  de  la  Bi- 
blia, que  aun  un  hombre  educado  pudiera 
obtener  por  sus  propios  esfuerzos.  El  zapatero 
respondió:  «Tengo  el  Espíritu  Santo  para  en- 
señarme, y usted  también  necesita  el  mismo 
guía.»  Entonces  contó  la  sencilla  historia  do 
su  conversión  por  la  fe  en  Cristo.  Era  en  otro 
tiempo  pecador  perdido,  y Dios  le  había  mos- 
trado tanto  su  peligro  como  también  el  modo 
de  escapar.  Había  sido  lavado  de  la  polución 
de  sus  pecados  en  la  sangre  del  Cordero  de 
Dios,  y había  hallado  á Cristo  precisamente  el 
Salvador  que  necesitaba.  Dios  le  había  dado 
uií  corazón  nuevo,  y era  templo  del  Espíritu 
Santo,  esperando  una  herencia  eterna  en  glo- 
ria. El  zapatero  y el  profesor  escéptico  tuvie- 
ron un  largo  rato  de  conversación  sobre  estos 
asuntos,  y cuando  el  profesor  visitó  al  Pastor 
Fisch  otra  vez,  le  contó  que  el  humilde  cris- 
tiano le  había  enseñado  una  lección  en  teolo- 
gía que  nunca  había  recibido  antes. 


Desde  aquella  hora  el  corazón  del  profesor 
se  convirtió  al  Señor,  Llegó  á ser  lector  dili- 
gente y agradecido  de  la  Biblia,  y halló  á Je- 
sucristo como  su  Salvador.  Al  volver  a París 
era  siempre  conocido  después  de  esa  lucha 
como  humilde  y fiel  discípulo  de  Jesús,  y con 
mucho  gusto  visitaba  los  pobres,  los  enfermos 
y moribundos;  contaba  á todos  las  buenas 
nuevas  del  Evangelio,  y «teniendo  por  mayo- 
res riquezas  el  vituperio  de  Cristo»  que  los 
honores  de  este  mundo  que  perece. 

San  Agustín  y id  Concilio  de  Tiento 

SOBRE  EL  CULTO  DE  LAS  IMÁGENES 

San  Agustín  nos  muestra  en  el  pasage  que 
sigua  los  argumentos  paganos  en  favor  de  los 
Ídolos,  que  él  refuta,  son  idénticos  en  signifi- 
cado y casi  idénticos  en  forma,  con  la  defensa 
que  ahora  se  propone  por  los  teólogos  romanos 
en  defensa  del  culto  de  las  imágenes.  Hé  aquí 
un  paralelo  entre  los  argumentos  de  los  paga- 
nos, citados  por  San  Agustín  y los  decretos 
del  Concilio  de  Trento: 

SAN  AGUSTÍN 

« Avergüéncense  todos  los  que  sirven  A la  es- 
cultura, los  que  se  alaban  de  los  ídolos.-»  «Pero 
algún  controversialista  que  pretende  ser  doc- 
to, se  presenta  y dice:  «No  doy  culto  á una 
piedra,  ni  á una  imagen  sin  sentido;  porque 
sería  imposible  que  vuestros  profetas  pudieran 
haber  sabido  que  las  imágenes  tienen  ojos  y 
no  ven,  y que  yo  quedara  ignorante  de  que  la 
imagen  no  tiene  alma  y no  puede  ver  con  los 
ojos  ni  oir  con  los  oídos.  No  doy  culto  á aque- 
lla, sino  adoro  lo  que  veo  y sirvo  á aquel  que 
no  veo.»  ¿Quién  es  Aquél?  «Algún  poder  in- 
visible,» contesta  el  pagano,  que  presido  á 
aquella  imagen.  Dando  esta  explicación  de  sus 
imágenes,  se  figuran  que  están  muy  astutos,  y 
adoran  los  ídolos.  (Enrar  en  Sal.  97:  7.)» 

EL  CONCILIO  DE  TRENTO 

(Siglo  XVI) 

«Las  imágenes  de  Cristo,  y de  la  Virgen 
Madre  de  Dios,  y de  los  Santos,  deben  conser- 
varse, especialmente  en  las  Iglesias,  y el  debi- 
do honor  y veneración  ha  de  ser  rendido  á 
ellas:  no  porque  se  cree  que  en  ellas  reside  al- 
guna potencia,  ó divinidad,  por  causa  de  la 
cual  han  de  ser  adoradas,  ni  porque  de  ellas  se 
debe  rogar  alguna  cosa,  ni  porque  se  debe  con- 
fiar en  ellas,  como  antiguamente  los  paganos 
confiaban  en  sus  ídolos,  pero  sí,  porque  el  ho- 
nor que  se  rinde  á ellas  se  refiere  á los  seres 
que  ellas  representan,  de  modo  que  por  medio 
de  las  imágenes  que  besamos,  y delante  de  las 
cuales  nos  destapamos  y postramos,  adoramos 
á Cristo  y rendimos  veneración  á los  Santos 
cuya  similitud  las  imágenes  llevan.» 

(Conc.  de  Trento  Sess.  XXV.) 

De  esto  parece  claro  que  el  culto  de  las  imá- 
genes era  desconocido  en  tiempo  de  San  Agus- 
tín. Es,  pues,  una  innovación  posterior  i he- 
rética. 


Hombres  de  genio  y sus  vicisitudes 

Es  cosa  notable  que  muchos  de  los  hombres 
que  han  inmortalizado  sus  nombres,  han  ex- 


perimentado los  rigores  de  la  pobreza  y el 
menosprecio  de  sus  contemporáneos. 

Pero  el  genio  es  superior  á toda  circuns- 
tancia adversa  y siempre  se  impone.  Tor  al- 
gún tiempo  puede  ser  menospreciado,  pero  al 
fin  alcanzará  su  recompensa. 

Recorramos  la  historia  de  los  pueblos  y ve- 
remos que  el  genio,  por  humilde  que  sea  su 
cuna,  siempre  se  manifiesta  y se  sobrepone  á 
todo  obstáculo  y á toda  oposición. 

David,  el  gran  rey  de  Israel,  era  un  pobre 
pastor  de  ovejas  en  su  juventud;  Homero  era 
un  mendigo;  Tasso,  uno  de  los  grandes  poetas 
de  Italia,  experimentaba  todos  los  rigores  de 
la  pobreza  y de  la  miseria;  Dante  andaba  de 
ciudad  en  ciudad  recibiendo  limosnas  de  sus 
amigos  de  Verona,  Padua,  y de  otras  ciudades 
de  Italia,  Cincinato  dejó  el  arado  para  ser  el 
dictador  y el  Salvador  de  Roma. 

Jorge  Stephenson,  inventor  del  ferrocarril, 
era  de  una  familia  pobre,  y en  su  juventud 
cuidaba  los  ganados  de  los  vecinos  de  su  pa- 
dre. Después  era  zapatero. 

Bismark  se  hizo  notable  por  un  mero  acci- 
dente: un  botón  fué  la  causa  de  su  elevación 
al  puesto  más  elevado  entre  los  diplomáticos 
de  la  Europa.  El  llamó  la  atención  del  Prín- 
cipe de  la  Corona  á un  botón  de  su  vestido 
militar  que  no  estaba  abotonado,  y el  Príncipe 
desde  aquel  momento  comenzó  á "favorecer  al 
joven  oficial,  que  al  fin  llegó  á ser  el  «Canci- 
ller de  Fierro»  y uno  de  los  personajes  más 
notables  de  su  siglo. 

Disraeli  fué  al  principio  de  su  carrera  un 
hombre  desconocido,  y la  primera  vez  que  se 
presentó  en  el  Parlamento  inglés  fué  recibido 
con  burlas  y chiflidos.  Napoleón  I debió  su 
elevación  y su  renombre  «á  su  espada  y á sus 
victorias.»  A Gladstone,  en  su  juventud  le 
era  casi  imposible  comprender  la  ciencia  de 
las  Matemáticas.  Juan  Milton  recibió  sola- 
mente 25  pesos  por  su  «Paraíso  Perdido.» 

Sir  Isaac  Newton  era  huérfano,  y su  gran- 
deza fué  debida  á sus  propios  esfuerzos  y des- 
velos: porque  cuando  era  joven  se  consideraba 
como  un  niño  estúpido,  y progresaba  lenta- 
mente en  sus  estudios.  Juan  Richard  era  hijo 
de  un  herrero,  y siendo  aún  muchacho  cons- 
truyó el  primer  reloj  que  se  hizo  en  Suiza,  y 
así  fundó  la  industria  que  es  peculiar  á su  na- 
ción. 

L!  famoso  poeta  inglés  Dryden,  vivió  en 
pobreza  y miseria.  Espinosa,  que  como  se  ha 
dicho,  «está  solo  y sin  rival » en  su  sentimien- 
to y en  su  filosofía,  ganaba  su  vida  haciendo 
lentes. 

Ivant,  que  se  ha  llamado  «el  más  grande 
de  todos  los  filósofos  y pensadores»,  era  hijo 
de  un  sillero. 

Oliver  Goldsmith  aprendió  el  alfabeto  con 
dificultad,  porque  en  sus  primeros  años  era 
sumamente  torpe. 

Walter  Scott,  el  gran  novelista,  era  estúpi- 
do, y en  la  Universidad  de  Edimburgo  le  lla- 
maban «El  Gran  Tonto.» 

Wilson,  el  inventor  de  una  máquina  de  co- 
ser, murió  en  un  asilo  de  locos. 

( Lincoln  era  cortador  de  leña;  el  general 
Grant  era  curtidor,  y el  presidente  Garfield 
ganaba  su  vida  con  su  trabajo. 

Edison,  el  inventor  del  teléfono,  como  mu- 
chacho vendía  periódicos;  Frankliu  era  im- 
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presor;  Lutcro  hijo  de  un  minero,  y Zwinglio 
era  hijo  de  un  campesino.  Sr.  Moody,  el  nnls 
elocuente  evangelista  de  nuestros  días,  era  po- 
bre y sin  educación. 

Goodyear  descubrió  la  goma  elástica  por 
una  casualidad,  y el  mundo  entero  se  ha  he- 
cho su  deudor,  porque  casi  todas  las  indus- 
trias participan  de  este  útil  invento.  Morse 
hizo  una  inmensa  fortuna  por  el  descubri- 
miento del  telégrafo  eléctrico.  Juárez  era  un 
pobre  huérfano;  pero  se  levantó  de  su  humil- 
de posición  y llegó  á ser  un  gran  diplomático 
y la  gloria  de  su  pueblo.  Hidalgo  era  un  hu- 
milde cura,  pero  hoy  una  nación  entera  vene- 
ra su  nombre  y bendice  su  memoria. 

S.  W.  S. 


El  único  puerto  seguro 


Hay  sólo  un  lugar  en  la  tierra  donde  el  te- 
mor de  la  muerte,  el  pecado  y el  juicio  no  nos 
puede  incomodar,  el  único  lugar  donde  el  pe- 
cador puede  estar  seguro:  el  Calvario.  Hace 
más  de  18  siglos  la  tempestad  de  la  ira  de 
Dios  la  recibió  en  su  propio  pecho,  y ahora, 
colocándonos  por  la  fe  al  lado  de  la  Cruz  so- 
mos salvos  por  el  tiempo  y por  la  eternidad. 

Pecador,  ¿quiéres  ser  salvo?  ¿Quiéres  librar- 
te de  la  condenación  de  los  pecados  ya  come- 
tidos y de  las  tentaciones  venideras?  Entonces 
ponte  encima  de  la  roca  de  los  siglos. 

Que  vengan  la  muerte,  el  sepulcro  y el  jui- 
cio, la  victoria  es  de  Cristo,  y tuya  también 
por  El.  ¡Oh,  no  recibirás  este  Evangelio, 
este  maravilloso  mensaje  de  su  amor  para  tí! 


El  infanticidio  cu  Santiago 

La  prensa  ha  venido  denunciando  un  hecho 
que  de  mucho  tiempo  atrás  ha  llegado  á ha- 
cerse casi  cotidiano  en  esta  ciudad  y que  no 
puede  menos  que  leerse  con  el  más  horripilan- 
te disgusto  y dolor.  Casi  no  hay  día  en  que 
no  se  encuentre  el  cadáver  de  un  párvulo  en 
alguna  acequia  de  la  población,  que,  arrastra- 
do por  la  corriente,  va  envuelto  entre  las  ba- 
suras que  se  echan  en  ella.  Por  fuerza-tenemo3 
que  traer  á la  memoria  los  infanticidios  co- 
metidos por  tiranos  tales  como  Faraón,  que 
mandó  destruir  á todos  los  niños  de  los  he- 
breos para  aniquilar  al  pueblo  cuyas  riquezas  y 
preponderancia  envidiaba,  y Herodes  el  gran- 
de, que,  con  el  objeto  de  dar  muerte  al  futuro 
rey  que  ponía  en  peligro  su  corona  y la  he- 
rencia de  los  Idumeos  sobre  el  trono  de  los 
Judíos,  mandó  matar  á todos  los  niños  mayo- 
res de  dos  años  que  hubieran  en  Betlehem; 
pero  esos  crimines,  efectuados  siempre  con 
algún  designio  en  vista,  ya  sea  de  temor  ó 
envidia,  y en  un  tiempo  en  que  la  luz  del 
Cristianismo  no  había  aun  resplandecido  so- 
bre el  mundo,  quedan  muy  atrás  por  su  gra- 
vedad á los  que  hoy  día  llevan  á cabo,  no  los 
extraños,  nó  el  poder  tiránico  de  un  déspota, 
sino  las  viperinas  entrañas  de  una  madre  des- 
natulizada! 

Y ahora  preguntamos  ¿es  posible  imagi- 
narse cómo,  hallándonos  cercanos  ya  á la  cús- 
pide del  siglo  de  las  luces,  tengamos  que  ser 
testigos  de  atendidos  que  avergonzarían  aun 


á los  mismos  salvajes?  ¿‘Qué  mueve  á esas 
inhumanas  mujeres  á ejecutar  una  acción  tan 
punible?  ¿Acaso  la  vergüenza  de  la  deshonra, 
ó el  temor  de  que  se  les  descubra,  ó la  distan- 
cia que  separa  las  clases  sociales,  ó el  abando- 
no á que  las  entrega  el  marido,  ó su  propia 
pobreza  y necesidad?  Todos  estos  motivos  pa- 
recerían ser  muy  poderosos  en  sí  mismos,  mas 
el  deber  de  una  madre  ha  de  sobreponerse  á 
todos  ellos.  La  misión  que  Dios  y la  natura- 
leza la  lian  impuesto  es  hacer  por  esos  tiernos 
infantes  lo  que  en  otro  tiempo  sus  padres  hi- 
cieron por  ella  misma.  Pero  qué!  No  tenemos 
necesidad  de  apelar  al  deber  sagrado  que  la 
madre  tiene  de  velar  sobre  la  conservación  de 
sus  hijos,  queremos  apelar  á sus  propios  sen- 
timientos maternales,  esos  sentimientos  que 
tienen  que  animar  todo  su  ser  á menos  que 
no  sea  un  monstruo  abortivo  de  la  naturaleza. 
Decimos  esto  porque  el  sentimiento  de  la 
maternidad  se  encuentra  en  todos  los  anima- 
les y debemos  suponer  que  con  mayor  razón 
en  la  gente.  ¿Quién  no  ha  sido  testigo  de  la 
solicitud  y esmero  con  que  las  aves  cuidan  de 
sus  polluelos,  el  cariño  con  que  los  llaman  para 
darles  de  comer  privándose  á sí  mismas  del 
alimento  por  preferirlos,  el  amor  con  que  los 
cobijan  bajo  sus  alas  protejiéndolos  de  la  in- 
temperie, y el  arrojo  y temeridad  con  que  ex- 
ponen sus  vidas  por  defenderlos  de  los  ataques 
de  cualquier  enemigo  por  más  terrible  que 
éste  sea?  Y si  esto  se  ve  en  los  animales  ¡con 
cuánta  más  razón  sería  de  esperarlo  de  cria- 
turas racionales  qué  no  ignoran  nada  de  lo 
que  hacen  y de  lo  que  deben  hacer!  Pues,  las 
referidas  personas,  no  sólo  carecen  de  ese  sen- 
timiento el  más  dulce  y amable  que  haya 
entre  los  mortales,  sino  que  cometen  un  triple 
crimen:  contra  Dios,  contra  esas  inocentes 
criaturas  que  se  les  ha  confiado  y contra  la 
familia  humana  á la  cual  todos  los  hombres 
¿e  deben  como  distintos  miembros  de  un 
cuerpo. 

Atentan  contra  Dios,  porque  sólo  el  que  da 
la  vida  tiene  derecho  de  quitarla,  y además  la 
criatura  que  el  puso  en  el  mundo  viene  á cum- 
plir el  designio  con  que  fué  creada  pues  un 
Creador  Inteligente  no  ha  de  haber  echado  al 
ocaso  un  ser  inteligente  y libre. 

Atentan  contraía  criatura,  porque  le  impi- 
den cumplir  su  misión  en  el  mundo,  y por 
razón  de  que  nadie  debe  quitarle  ese  derecho 
de  vida  que  ha  recibido  de  la  Luz  increada  á 
la  cual  solamente  será  responsable  de  todas  sus 
acciones. 

Atentan,  po1,  último,  contra  la  sociedad,  por- 
que toda  criatura  trae  con  su  inteligeñeia 
un  nuevo  contingente  de  progreso  al  perfec- 
cionamiento gradual  de  la  humanidad,  que, 
si  bien  es  cierto,  á veces  el  beneficio  es  anó- 
nimo y pasa  desapercibido,  es  en  otras  de 
reconocida  utilidad,  como  las  ventajas  que 
han  traído  al  mundo  después  del  Señor  Jesu- 
cristo el  gran  salvador  espiritual,  moral  y 
material  de  los  hombres,  personas  como  Colón, 
lYitemberg,  Watt,  Franklin,  Morse,  y otros. 

Y por  último  ¿acaso  está  Santiago  tan 
desprovisto  de  la  caridad  pública  que  no  ha- 
yan casas  de  asilo  para  los  huérfanos,  donde 
se  cría  á éstos,  se  les  educa  y se  les  abre  un 
porvenir  seguro?  Entonces,  ¿qué  necesidad 
hay  de  que  tales  mujeres  lleven  á cabo  un 


crimen  tan  atroz?  Se  deleitan  en  un  hecho  in- 
fame y lo  hacen  por  el  vicio  de  destruir  ese 
valiosísimo  tesoro  de  cuyo  cargo  son  respon- 
sables, no  tanto  á un  juez  de  la  tierra  como  al 
Juez  Supremo? 

«Mirad,  decía  el  Señor  Jesucristo,  tomando 
á los  niños  en  sus  brazos  y bendiciéndoles, 
mirad  que  no  tengáis  en  poco  á uno  de  estos 
pequeñitos  porque  os  digo  que  sus  ángeles  en 
el  cielo  ven  siempre  la  cara  de  mi  Padre  Ce- 
lestial.» 

Cumple  á la  autoridad  judicial  buscar  con 
perseverancia  el  hilo  de  estos  crímenes  y apli- 
car á sus  autores  el  consiguiente  castigo  para 
que  no  se  repitan  hechos  de  esa  naturaleza 
que  amenazan  tomar  proporciones  colosales  y 
temibles  por  la  impunidad  y la  demora  en 
aplicarles  el  oportuno  correctivo. 

J.  J.  UiíDUREAGA. 


PARA  LOS  ÑIÑOS 


II  el  en  Keller 


Estoy  cierto  de  que  mis  pequeños  lectores  lee- 
rán con  interés  lo  que  se  refiere  de  la  niña  He- 
len  Keller  (Elena  Keler)  quien  tiene  la  suma 
desgracia  de  estar  ciega,  sorda  y muda,  desde  la 
edad  de  un  año  y siete  meses  cuando  acaeció  una 
enfermedad  que  le  dejó  privada  de  sus  sentidos. 
La  niña  había  comenzado  á hablar  antes  de  esto, 
pero  después  de  que  volvió  á tener  la  salud  por 
no  poder  oir  ninguna  palabra,  perdió,  según  pa- 
rece, la  memoria  de  lo  que  había  aprendido  ya, 
y quedó  muda. 

Es  imposible  para  nosotros,  que  gozamos  tan 
ricamente  de  las  comunes  gracias  de  Dios,  ima- 
ginarnos cuan  aislado  y desprovisto  es  el  estado 
de  uno  que  carece  de  los  medios  usuales  para 
comunicar  con  el  mundo  material. 

Necesariamente  tiene  pocas  ideas,  y muchas 
veces  la  mente  parece  estar  casi  vacía.  «¡Qué 
triste  la  suerte  de  uno  así  privado  por  toda  la 
vida  de  todo  lo  que  puede  dar  gusto!»  Mejor 
sería  no  vivir;  adivino  que  estáis  diciendo. 

Sí,  es  triste  no  poder  conocer  la  hermosura  de 
la  naturaleza  y ver  la  cara  de  nuestros  queridos 
amigos,  ni  oir  la  dulce  armonía  de  la  música  ni 
una  sola  palabra  de  la  conversación  de  los  que 
nos  rodean,  y sobre  todo  no  tener  modo  de  ex- 
presar las  ideas  sino  por  medio  de  señas.  Pero 
Elena  no  es  una  niña  torpe  y melancólica,  antes 
es  viva  y alegre.  Los  sentidos  de  oler  y gustar  y 
palpar  se  desarrollaron  á tal  grado  que  sólo  por 
medio  de  ellos  llega  á conocer  muchas  cosas.  Sa- 
be distinguir  su  ropa  de  la  de  otros  por  el  olor, 
distingue  á sus  conocidos  tocándoles  la  cara,  y 
é ideas  de  una  manera  extraordinaria  por  el  idio- 
ma de  señas. 

Hace  un  año  que  sus  padres  consiguieron  el 
servicio  de  una  señorita,  también  ciega,  educada 
en  el  Instituto  para  la  Educación  de  los  ciegos, 
para  que  instruyese  á Elena  conforme  á los  mé- 
todos practicados  con  tan  buen  éxito  en  estos 
años.  Fué  una  revelación  sorprendente  á ella  en- 
tender que  cada  uno  de  los  objetos  familai-es  te- 
nía su  nombre  propio.  Con  tanto  entusiasmo  si- 
guió el  estudio  de  los  objetos  que  en  el  espacio 
de  cuatro  meses  había  adquirido  seis  tientas 
veinticinco  palabras.  Cosa  sin  igual.  Aprendió 
en  seguida  palabras  que  expresan  acción  y las 
que  expresan  calidades  ó los  objetivos. 

El  segundo  paso  era  el  enseñarse  á leer  en  la 
letra  realce.  Por  increíble  que  parezca,  en  un 
dia  aprendió  todo  el  abecedario.  Refiere  su  ins- 
tructora: El  siguiente  día  le  di  la  primera  pági- 
na de  la  cartüla  y le  hice  pasar  los  dedos  sobra 
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la  palabra  ccc«<»  (gato)  deletreándola  á la  vez  en 
el  modo  acostumbrado  de  letras  formadas  en  ’os 
dedos,  luego  cayó  en  la  idea  y me  pidió  hallarle 
la  palabra  «doy»  (perro)  y otras  muchas.  Estaba 
muy  sentida  porque  no  podía  enseñarle  su  nom- 
bre de  Elena. 

A los  pocos  días  añadió  á sus  adqnisiones  la  de 
escribir,  con  que  quedó  muy  encantada.  Con  es- 
mero formaba  las  letras  en  una  tablilla  acanala- 
da, hecha  para  el  uso  de  los  ciegos.  Tiene  ahora 
mucha  afición  para  escribir  cartas  á sus  amigos. 
He  visto  la  copia  de  una  que  contiene  149  pala- 
bras y es  más  fértil  en  ideas  que  lo  son  muchas 
cartas  que  he  leído  escritas  por  personas  que  es- 
tán en  posesión  de  todas  sus  facultades.  Su  ins- 
tructora dice  que  cada  carta  que  escribe  es  mejor 
que  la  última. 

Es  fácil  creer  que  el  benigno  Padre  que  pei’- 
mitió  esta  triple  aflicción  caer  sobre  Elena,  á la 
vez  que  la  había  dotado  de  tan  conspicuosos  ta- 
lentos, la  designio  para  ser  á los  aflijidos  una 
lección  perpetua  de  los  que  le  sea  posible.  ¿No 
veis,  mis  jovenes  lectores,  un  ejemplo  y estímu- 
lo' para  vosotros?  Si  fuera  vuestra  condición 
igual  á la  de  ella,  qué  oscuro  y espantoso  estaría 
el  mundo!  No  así  ha  ordenado  Dios  vuestros  pa- 
sos. ¿No  debéis  rendirle  gratitud  sincera  y po- 
neros á estudiar  con  empeño  y entusiasmo  en 
preparación  para  una  carrera  honrada  y útil? 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  3S  <le  Octubre  de  1S8S. 


LA  COLUMNA.  DE  NUBE  Y EUEGO 


Lección.  Números  9: 15-23 


15.  Y el  día  que  el  tabernáculo  fué  levantado, 
la  nube  cubrió  el  tabernáculo  sobre  la  tienda  del 
Testimonio;  y á la  tarde  había  sobre  el  taber- 
náculo como  una  apariencia  de  fuego,  hasta  la 
mañana . 

16.  Así  era  continuamente;  la  nube  lo  cubría,  y 
de  noche  la  aparición  de  fuego. 

17.  Y según  que  se  alzaba  la  nube  del  taber- 
náculo, los  hijos  de  Israel  se  partían;  y en  el  lu- 
gar donde  la  nube  paraba,  allí  alojaban  los  hijos 
de  Israel. 

18.  Al  mando  de  Jehová  los  hijos  de  Israel  se 
partían,  y al  mando  de  Jehová  asentaban  el  cam- 
po: todos  los  días  que  la  nube  estaba  sobre  el  ta- 
bernáculo, ellos  estaban  quedos. 

19.  Y cuando  la  nube  se  detenía  sobre  el  ta- 
bernáculo muchos  días,  entonces  los  hijos  de  Is- 
rael guardaban  la  ordenanza  de  Jehová,  y no 
partían. 

20.  Y cuando  sucedía  que  la  nube  estaba  so- 
bre el  tabernáculo  pocos  días,  al  dicho  de  Jehová 
alojaban  y al  dicho  de  Jehová  partían. 

21.  Y cuando  ora  que  la  nube  se  detenía  des- 
de la  tarde  hasta  la  mañana,  cuando  á la  mañana 
la  nube  se  levantaba,  ellos  partían:  ó si  había  es- 
tado el  día,  y á la  noche  la  nnbo  se  levantaba, 
entonces  partían. 

22.  O si  dos  días,  ó un  mes,  ó un  año,  mientras 
la  nube  so  detenía  sobre  el  tabernáculo  quedán- 
dose sobre  él,  los  hijos  de  Israel  se  estaban  acam- 
pados, y no  movían:  mas  cuando  ella  se  alzaba, 
ellos  movían. 

23.  Al  dicho  de  Jehová  asentaban,  y al  dicho 
de  Jehová  partían,  guardando  la  ordenanza  de 
Jehová,  como  lo  había  Jehová  dicho  por  medio 
de  Moisés. 

EXPLICACIÓN 

Ver.  15.  Y el  día.  El  primer  día  del  primer 
mes  del  segundo  año  después  del  Exodo.  La  tien- 
da del  testimonio.  Este  fué  el  lugar  especial  que 


cubrió  la  nube,  sólo  aquella  parte  en  que  estaba 
colocada  el  arca. 

Ver.  16.  La  nube.  Nadie  puede  saber  la  natu- 
raleza de  esta  maravillosa  manifestación.  Evi- 
dentemente era  opaca,  semejante  á una  verdade- 
ra nube,  y servía  no  sólo  para  indicar  la  presencia 
de  Dios,  sino  que  además  de  uua  especie  de  es- 
tandarte, signo  de  reconciliación  con  Dios,  que 
los  israelitas,  aún  los  que  estaban  más  distante 
de  él,  podían  percibir. 

Ver.  17.  Según  se  alejaba  la  nube.  Según  se  ele- 
vaba á grande  altura.  Aquello  era  una  señal  ins- 
tantánea para  toda  esa  muchedumbre  de  más  de 
dos  millones  de  personas.  Todos  á la  vez  podían 
percibirla  y ponerse  en  marcha  sin  necesidad  de 
otras  órdenes. 

Ver.  18.  Al  mandato  de  Jeliová.  Al  elevarse  ó 
bajarse  la  nube  ó columna  de  fuego. 

Ver.  19.  Guardaban  la  ordenanza  de  Jehová. 
Se  detenían  para  observar  los  ritos  y ceremonias 
impuestos  por  Jehová. 

Ver.  21.  O á la  noche.  El  viajar  de  noche  es 
muy  común  en  el  Oriente  para  aprovechar  el 
fresco  después  del  calor  excesivo  de  esos  climas 
ardientes. 

Tan  vacilante  era  la  fe  de  los  judíos  y tan  es- 
caso su  conocimiento  verdadero  de  Dios,  que 
necesitaban  de  una  señal  visible  de  la  presencia 
divina,  para  no  volver  de  nuevo  á la  idolatría 
(que  es  el  culto  de  lo  visible)  y mantenerse  fir- 
mes á su  alianza.  Por  tanto,  Dios  les  guió  de  una 
manera  visible.  Así  también  hoy  día  nos  guía  á 
nosotros,  aunque  no  le  vemos  materialmente. 
Necesitamos  que  El  nos  guíe  tanto  como  los  is- 
raelitas; por  cuanto  mayor  se  haga  nuestro  cono- 
cimiento de  las  cosas  eternas,  más  y más  sentire- 
mos nuestra  ignorancia  é insuficiencia,  y que 
nada  somos  sin  Dios.  Necesitamos  de  un  guía,  y 
donde  lo  hallaremos  mejor,  por  mucho  que  bus- 
quemos, sino  en  Cristo  cuyo  amor  por  nosotros 
no  tiene  límites. 

La  vida  puede  compararse  á la  peregrinación 
de  los  israelitas. 

Viajamos  por  el  desierto  de  este  mundo  hacia 
una  tierra  desconocida.  No  conocemos  el  camino, 
ignoramos  nuestro  porvenir.  Somos  débiles,  en 
medio  de  enemigos,  peligros  y tentaciones  sin 
número,  y necesitamos  de  un  guía  sabio,  podero- 
so y amante. 

Millares  y millares  son  los  que  pueden  testifi- 
car, después  de  haber  hecho  este  viaje,  que  Je- 
sús es  precisamente  el  guía  que  nos  conviene 
tener. 

También  suministra  esta  lección  la  idea  de  la 
obediencia  implícita  á la  ley  de  Dios.  Sin  duda, 
á menudo  sería  un  misterio  para  los  israelitas  el 
que  la  nube  se  detuviera  un  día  ó dos  y aún  me- 
ses en  un  mismo  lugar,  y necesitarían  de  mucha 
fe  para  no  impacientarse.  Muchos  quizá,  habrían 
preferido  seguir  adelante,  mas  obedecieron  el 
mandato  divino,  y se  detuvieron  junto  con  la 
nube  y por  fin  llegaron  á la  tierra  de  Promisión. 
Así  también  con  nosotros,  Dios  es  más  sabio  que 
nosotros,  y nos  toca  solamente  obedecer,  sean 
cuales  fueren  sus  mandatos.  Si  somos  obedientes, 
tendremos  nuestra  recompensa,  y por  fin  el  des- 
canso de  la  Canaán  celestial. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿A  dónde  viajaban  los  israelitas? 

A la  tierra  de  Canaán. 

2.  ¿Quién  les  mandaba  descansar  ó seguir  ade- 
lante? 

Jehová. 

3.  ¿Cómo  se  les  presentaba  Jehová? 

Por  el  día  en  una  nube  y por  la  noche  en  una 
columna  de  fuego. 

4.  Qué  debían  hacer  los  israelitas? 

Debían  fijar  la  vista  continuamente  en  la  nube 
y en  la  columna  de  fuego. 

5.  ¿Qué  deben  hacer  los  cristianos? 

Fijar  la  vista  en  Cristo  que  es  su  guía. 


6.  ¿Qué  dice  el  ver.  de  memoria? 

Envía  tu  luz  y tu  verdad,  y estas  me  guiarán 
y me  conducirán  al  monte  de  tu  Santidad  y á tus 
tabernáculos.  Sal.  43:  3. 


Lección  para  el  1 de  noviembre  de  1888 

LOS  ESPÍAS  MANDADOS  Á CANAÁN 
Lección.  Núms.  13:  17-33 

17.  Estos  son  los  nombres  de  los  varones  que 
Moisés  envió  á reconocer  la  tierra:  y á Oséás.  hijo 
de  Nun,  le  puso  Moisés  el  nombre  de  Josué. 

18.  Enviólos  pues  Moisés  á reconocer  la  tierra 
de  Canaán,  diciéndoles:  Subid  por  aquí,  por  el 
Mediodía,  y subid  al  monte: 

19.  Y observad  la  tierra  qué  tal  es;  y el  pue- 
blo que  la  habita,  si  es  fuerte,  ó débil,  si  poco  ó 
numeroso: 

20.  Qué  tal  es  la  tierra  habitada,  si  es  buena  ó 
mala:  y qué  tales  son  las  ciudades  habitadas;  si 
son  de  tiendas,  ó de  fortalezas. 

21.  Y cual  sea  el  terreno,  si  es  pingüe  ó flaco, 
si  en  él  hay  ó no  árboles.  Y esforzaos,  y coged 
del  fruto  del  país.  Y el  tiempo  era  el  tiempo  de 
las  primeras  uvas. 

22.  Y ellos  subieron,  y reconocieron  la  tierra 
desde  el  desierto  de  Sin  hasta  Pehob,  entrando 
en  Emath. 

23.  Y subieron  por  el  Mediodía,  y vinieron 
hasta  Hebrou:  y allí  estaban  Ahiman,  y Sesai  y 
Talmai,  hijos  de  Anac.  Hebron  fué  edificada 
siete  años  antes  de  Zoan  la  de  Egipto. 

24.  Y llegaron  hasta  el  arroyo  de  Escol,  y de 
allí  cortaron  un  sarmiento  con  un  racimo  de  uvas, 
el  cual  trajeron  dos  en  un  palo,  y también  de  las 
granadas  y de  los  higos. 

25.  Y llamóse  aquel  lugar  Nahal-Escol,  por  el 
racimo  que  cortaron  de  allí  los  hijos  de  Israel. 

26.  Y volvieron  de  reconocer  la  tierra  al  cabo 
de  cuarenta  días. 

27.  Y anduvieron,  y vinieron  á Moisés  y á 
Aaróu,  y á toda  la  congregación  de  los  hijos  de 
Israel,  en  el  desierto  de  Parán,  en  Cades,  y dié- 
ronles  la  respuesta,  y toda  la  congregación,  y les 
mostraron  el  fruto  de  la  tierra. 

28.  Y le  contaron  y dijeron:  Nosotros  llega- 
mos á la  tierra,  á la  cual  nos  enviaste,  la  que 
ciertamente  fluye  leche  y miel,  y este  es  el  fruto 
de  ella, 

29.  Mas  el  pueblo  que  habita  aquella  tierra  es 
fuerte,  y las  ciudades  muy  grandes  y fuertes;  y 
también  vimos  allí  los  hijos  de  Anac. 

30.  Amalee  habita  la  tierra  del  Mediodía,  y el 
Hethéo,  y el  Jebuséo,  y el  Amorrhéo,  habitan 
en  el  monte;  y el  Cananéo  habita  junto  á la  mar 
y á la  ribera  del  Jordán. 

31.  Entonces  Caleb  hizo  callar  el  pueblo  de- 
lante de  Moisés,  y dijo:  Subamos  luego,  y poseá- 
mosla; que  más  podremos  que  ella. 

32.  Mas  los  varones  que  subieron  con  él,  dije- 
ron: No  podremos  subir  contra  aquel  pueblo; 
porque  es  más  fuerte  que  nosotros. 

33.  Y vituperaron  entre  los  hijos  de  Israel  la 
tierra  que  habían  reconocido,  diciendo:  La  tierra 
por  donde  pasamos,  para  reconocerla,  es  tierra 
que  traga  á sus  moradores. 

EXPLICACIÓN 

Cinco  semanas  después  de  la  fecha  de  la  últi- 
ma lección  que  estudiamos,  los  israelitas  llegaron 
al  lado  suroesto  de  la  tierra  de  Canaán.  Aquí  so 
detuvo  Moisés  y envió  exploradores  para  explo- 
rar el  país.  La  presente  lección  trata  de  esta  co- 
misión y de  los  resultados  de  sus  esploraciones. 

Ver.  17.  De  cada  tribu  envió  Moisés  uno  de 
sus  principales  hombres,  formándose  la  comisión 
de  doce. 

Ver.  18.  Al  monte.  Es  decir,  la  parte  áspera 
del  país. 
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Ver.  19.  Observad  la  tierra.  El  objeto  de  esta 
expedición  fué  cerciorarse  del  aspecto  del  país  y 
de  las  ventajas  que  pudiera  ofrecer;  qué  dificul- 
tades tendríamos  que  vencer  para  posesionarse 
de  él;  encontrar  los  mejores  caminos  y ver  qué 
preparativos  eran  necesarios  para  el  fin  que  se 
proponían. 

Ver.  21.  Debían  recorrer  el  país  de  punta  á 
cabo. 

Ver.  23.  Vinieron  á Iíebron.  Es  decir,  cuando 
ya  venían  de  vuelta. 

Ver.  24.  Arroyo  de  Escol.  Este  lugar  se  ba 
identificado  con  un  hermoso  y fértil  valle  que  se 
encuentra  un  poco  al  norte  de  Hebron,  donde  se 
producen  las  uvas  más  grandes  y mejores  en  toda 
la  Palestina.  Un  racimo  de  uvas  el  cual  trajeron 
dos  en  un  palo.  No  sería  tanto  por  el  peso  del 
racimo,  como  por  traerlo  así  más  cómodamente 
y evitar  que  se  dañara  el  fruto. 

Ver.  26.  Y volvieron.  Según  datos  de  aquel 
tiempo  se  ve  que  había  siempre  comunicación 
entre  Egipto  y Canaán,  lo  qne  nos  hace  com- 
prender como  los  espías  pudieron  explorar  el 
país  sin  ser  descubiertos.  Simplemente  se  presen- 
taron como  Egipcios,  que  venían  en  viaje  de 
Egipto,  como  en  efecto,  era  verdad. 

Ver.  28.  Fluye  leche  y miel.  Palabras  figurati- 
vas para  dar  una  idea  de  la  vegetación  asombrosa 
del  país. 

Ver.  29.  1 fijos  de  Anac.  Estos  eran  probable- 
mente una  familia  ó grupo  de  guerreros,  notables 
por  grande  estatura. 

Ver.  33.  Tierra  que  traga  á sus  moradores.  No 
una  tierra  estéril  ó malsana,  sino  llena  de  disen- 
siones y guerras  civiles  entre  las  varias  tribus 
que  la  habitaban. 

Nota. — El  iuforme  desfavorable  de  los  diez 
espías  y el  iuforme  favorable  de  los  otros  dos, 
no  se  diferenciaban  en  cuanto  á los  hechos  de 
que  trataban. 

Todos  estuvieron  de  acuerdo  en  que  el  país 
era  fértil  y hermoso  y en  que  habría  que  vencer 
muchos  obstáculos  para  poder  tomar  posesión  de 
él.  ¿Por  qué  entonces  se  formaron  los  diez  un 
concepto  tan  distinto  al  de  los  dos? 

Porque  aumentan  las  cosas  malas  que  veían  y 
apocaban  las  buenas;  porque  carecieron  de  fe  y 
se  olvidaron  de  Dios  y de  sus  promesas,  y los 
frutos  de  este  espíritu  en  ellos  se  dejan  ver  en 
la  desconfianza  y rebelión  que  comunicaron  á 
todo  el  pueblo. 

Dios  ha  prometido  á su  Iglesia  que  ella  posee- 
rá la  tierra.  Ya  tiempo  habría  sido  todo  el  mun- 
do por  Cristo,  si  su  Iglesia  no  hubiese  estado 
penetrada  de  ese  mismo  espíritu  que  revelaron 
los  espías. 

Este  incidente  de  esta  lección  nos  reprende 
como  iglesia  y como  cristianos  y nos  enseña  á 
tener  más  confianza  en  Dios  y en  sus  promesas. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Para  qué  envió  Moisés  á los  espías? 

Para  que  dieran  informe  del  país  y la  mejor 
manera  de  tomarlo. 

2.  ¿Qué  fué  el  informe? 

Que  era  una  tierra  hermosa. 

3.  ¿Aconsejaron  qne  se  tomara  al  país? 

No,  porque  temían  á los  habitantes. 

4.  ¿Qué  resulta  de  la  falta  de  fe? 

La  cobardía. 

5.  ¿Qué  aconsejaron  dos  de  los  espías? 

Subamos  luego,  y poseámosla:  que  más  podre- 
mos que  ella. 


Pensamiento 


El  cuento  de  Prometeo  es  un  buen  símbolo 
profético  del  papismo. 

La  lumbre  de  la  ilustración  se  hizo  para 
soda  la  humanidad.  El  Júpiter  egoísta  y en- 


vidioso es  el  Papa,  que,  á todo  costo,  quiere 
impedir  la  ilustración  de  la  humanidad,  para 
mantenerla  en  la  fría  oscuridad  de  la  ignoran- 
cia, dominarla  y explotarla  por  la  superstición, 
el  sofisma  y fanatismo. 

Veritas. 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  surfia  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  de  la  Redacción 

Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 
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Apuntes 

En  el  capítulo  quince  de  los  Hechos  de 
los  Apóstoles  se  lee  el  siguiente  pasaje: 
..Algunos  que  venían  de  la  Judea  ense- 
ñaban á los  hermanos:  que  si  no  os  cir- 
cuncidáis al  rito  de  Moisés,  no  podéis  ser 
salvos....  Entonces  levantándose  Pedro 
les  dijo:  ninguna  diferencia  hizo  Dios  en- 
tre nosotros  y los  gentiles,  purificando 
con  la  fe  sus  corazones.  Ahora,  pues,  ¿por 
qué  tentáis  á Dios,  poniendo  yugo  sobre 
la  cerviz  de  los  discípulos,  que  ni  nues- 
tros padres  ni  nosotros  hemos  podido  lle- 
var? Por  la  gracia  del  Señor  creemos  que 
seremos  salvos  como  también  ellos... 

Las  palabras  de  Pedro  debían  tener 
cierto  peso  para  aquellos  que  falsamente 


se  llaman  sus  sucesores  y quienes  han 
puesto  un  yugo  sobre  la  cerviz  del  pue- 
blo, yugo  que  Pedro  no  quiso  llevar.  Ja- 
más desea  Dios  que  aquellos  que  han  pu- 
rificado sus  corazones  por  la  fe  en  Jesu 
Cristo,  lleven  el  yugo  del  Papado  con 
todos  los  males  que  él  entraña. 

Lo  que  la  Iglesia  de  Roma  enseña  á sus 
secuaces  es  virtualmente  esto:  ..La  san- 
gre de  Jesucristo  no  puede  limpiar  nues- 
tras almas  del  pecado;  no  podéis  salvaros 
como  se  salvó  Pedro  el  apóstol  y los  gen- 
tiles á quienes  predicaba,  á no  ser  que 
creáis  que  el  Papa  es  el  sucesor  de  Pedro 
y que  cuando  él  habla  ex  cathedva  se  oye 
la  voz  de  Dios... 

El  Papa  es  el  único  maestro  infalible 
en  religión  sobre  la  tierra,  y nadie  que  no 
crea  en  él  puede  salvarse.  Crée  en  el  Pa- 
pa y en  la  enseñanza  de  su  Iglesia  y se- 
rás salvo,  y el  que  no  crea  en  él  será 
condenado,  es  la  doctrina  cardinal  de  la 
Iglesia  Romana.  La  enseñanza  de  los 
Apóstoles,  empero,  es  que  .da  sangre  de 
Jesucristo  nos  limpia  de  todo  pecado. ,. 
¿A  quién  obedeceremos? 

Aquellos,  pues,  que  contra  las  enseñan- 
zas del  Evangelio  demandan  una  fe  cie- 
ga en  la  palabra  ninfalible.i  del  Papa,  no 
debían  sentirse  ofendidos  cuando  se  les 
llama  Papistas  ó Romanistas,  para  distin- 
guirlos de  aquellos  que  creen  en  el  Señor 
Jesucristo,  y quienes  con  justicia  se  lla- 
man cristianos.  Señores,  dijo  el  carcelero 
de  Felipos  á Pablo  y Silas,  ¿qué  debo  ha- 
cer para  que  sea  salvo?  Ellos  le  dijeron1 
Cree  en  el  señor  Jesucristo  y serás  salvo. 
¿No  quieren  nuestros  amigos'católicos  ro- 
manos, echar  á un  lado  al  Papa  con  sus 
tradiciones  y antigüedades  espurias  y 
asirse  á Jesucristo  el  verdadero  Salvador 


de  las  almas?  De  esto  depende  su  recon- 
ciliación con  Dios  y su  dicha  eterna. 


Quien  gobierna  actualmente  la  Iglesia 
Romana  no  es  León  XIII  sino  los  jesuí- 
tas. El  Papa  es  un  débil  instrumento  en 
sus  manos. 

No  hace  mucho  que  dimos  cuenta  en 
este  periódico  de  la  carta  que  escribió  el 
Papá  á monseñor  La  Serre  aprobando  la 
traducción  que  éste  hizo  del  Nuevo  Tes- 
tamento al  francés,  enviándole  la  bendi- 
ción apostólica. 

Como  es  costumbre,  dicha  carta  junta 
con  el  imprimatur  del  Arzobispo  de  Pa- 
rís, fué  insertada  en  el  libro  y entregada 
á la  circulación. 

Ahora  bien,  algún  tiempo  después  es- 
ta misma  obra  de  La  Serre  junta  con  la 
carta  de  León  XIII  y el  imprimatur  del 
Arzobispo  de  París  fué  condenada  por  la 
Sociedad  del  Indice. 

Hay,  pues,  detrás  del  Papa  otro  poder 
(los  italianos  lo  llaman  el  Papa  negro), 
poder  más  grande  á quien  obedece  el 
mundo  católico — es  el  General  de  los  Je- 
suítas. 

Ecos  del  Viaje  Misionero 

El  lunes  l.°  de  Octubre  debían  juntarse  en 
San  Carlos  los  Reverendos  señores  J.  M.  Allis, 
A.  J.  Vidaurre  y F.  Jonjuera  R.,  con  el  ob- 
jeto de  principiar  una  corrida  misionera  en  el 
Sur. 

Los  días  martes,  miércoles  y jueves  se  die- 
ron conferencias  evangélicas  en  San  Carlos, 
ante  un  numeroso  auditorio.  El  Evangelio 
gana  terreno  en  San  Carlos,  aunque  un  poco 
despacio.  Todos  quedan  muy  complacidos  de 
las  conferencias  y asisten  á ellas  con  gusto; 
pero  aún  no  se  deciden  á continuarlas  entre 
ellos.  Los  pueblos  pueden  instruirse  en  el  co- 
nocimiento de  la  religión  cristiana  no  sólo 
cuando  otros  les  hablan  de  ella,  siqo  cuando 
organizados  en  pequeños  grupos  de  tres  ó cua- 
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tro,  toman  en  sus  manos  las  Santas  Escrituras 
para  meditarlas  y poner  en  práctica  sus  ense- 
ñanzas eu  la  vida  cuotidiana.  Recomendamos 
un  plan  semejante  á los  amigos  de  la  verdad. 

El  viernes  seguimos  viaje  á Concepción.  El 
señor  Yidaurre  que  por  varios  inconvenientes 
no  se  había  unido  á nosotros,  lo  hizo  ese  día. 
Habiendo  determinado  seguir  á Coronel^  se 
acordó  que  este  último  se  quedara  en  Concep- 
ción para  atender  á los  servicios  del  Domingo 
mientras  los  señores  Allis  y Jorquera  seguían 
al  puerto  ya  nombrado. 

Debido  á un  atraso  del  tren,  no  se  pudo 
arribar  á una  hora  oportuna  para  encontrar 
un  local  á propósito.  Después  de  muchas  difi- 
cultades, conseguimos  que  el  señor  Nielsen  nos 
arrendara  la  esquina  de  su  casa,  donde  tuvi- 
mos nuestra  única  conferencia  el  domingo  á 
las  71  P.  M. 

La  concurrencia  no  bajaba  de  80  á 90  per- 
sonas, y reinó  el  mayor  orden  durante  todo  el 
servicio.  Contribuyó  mucho  á esto  la  presen- 
cia de  algunas  señoras  y muy  particularmente 
la  familia  del  señor  E.  Miller,  que  con  sus  ju- 
veniles voces  nos  ayudaron  á entonar  nuestros 
himnos  de  alabanzas. 

Nos  retiramos  de  Coronel  complacidos  del 
éxito  de  nuestro  viaje,  habiendo  distribuido 
en  el  pueblo  1,075  tratados  y 100  números  de 
El  Heraldo. 

El  señor  Yidaurre  había  tenido  también  una 
regular  asistencia  al  servicio  de  la  iglesia  en 
Concepción. 

CHILLAS 

Llegamos  á esta  ciudad  el  martes  9 de  Oc- 
tubre y en  la  misma  noche  dimos  nuestra  pri- 
mera conferencia  en  'una  pieza  del  Hotel 
Chillan,  bastante  pequeña  para  contener  al 
numeroso  auditorio.  Los  asistentes  más  asi- 
duos fueron,  como  en  opasiones  anteriores,  los 
jóvenes  más  adelantados  en  el  Liceo.  Tene- 
mos mucha  esperanza  de  Chillán,  por  cuanto 
la  juventud  se  preocupa  de  asuntos  religiosos. 
Y como  el  Evangelio  no  sólo  resiste  sino  que 
desafía  toda  investigación,  no  podían  menos 
de  encontrar  en  él  lo  que  tanto  buscan:  la 
verdad  tal  como  ésta  ha  emanado  del  Omni- 
potente. 

E11  la  conferencia  del  miércoles  se  presentó 
un  jovencito  pidiendo  algunas  explicaciones 
sobre  los  Profetas  y la  inspiración  de  la  Bi- 
blia. Alegaba  que  110  habia  tal  inspiración, 
sino  que  la  ignorancia  de  las  masas  les  hacía 
atribuir  lo  sobrenatural  á hechos  predichos 
por  algunos  hombres  de  más  basta  ilustración. 
No  encontró  respuesta  á nuestra  objeción  de 
que  actualmente  en  pleno  siglo  XIX,  llamado 
de  las  luces,  había  cuatrocientos  millones  de 
cristianos  que  creían  en  los  Profetas  y en  la 
inspiración  de  la  Biblia. 

A pedido  suyo  prometimos  postergarla  dis- 
cusión para  el  día  siguiente  por  la  mañana, 
por  cuanto  el  que  esto  escribe  tenía  que  seguir 
viaje  á Angol  por  tren  de  12  M.  Pocos  mo- 
mentos después  de  la  hora  señalada  se  presen- 
tó en  unión  de  varios  otros. 

La  discusión  habría  sido  interesante  y be- 
néfica si  se  hubiera  llevado  en  orden  y con 
calma.  Pero  no  se  presentó  ninguna  objeción 
ni  pregunta  determinada,  sino  que  nuestro 
antagonista  pasaba  de  un  asunto  á otro  y de 
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una  objeción  á otra  con  una  rapidez  compara- 
ble solamente  al  que  tiene  prisa  por  llegar  lue- 
go, sin  dar  tiempo  de  contestar  y apagando 
nuestras  voces  con  sus  ademanes  y lo  recio  de 
su  voz. 

El  discípulo  que  llegara  solicitando  humil- 
demente ser  instruido  en  las  enseñanzas  ele- 
mentales de  las  Santas  Escrituras,  se  había 
convertido  en  un  maestro  dogmático,  peor  que 
los  curas  romanos,  enzartándonos  teoría  tras 
teoría,  porque  así  se  lo  dictaba  «su  escasa  in- 
teligencia.» No  siendo  posible  seguirlo  en  este 
terreno,  nos  limitamos  á rogarle  que  leyera  la 
Biblia  (porque confesó  no  haberla  leído),  asegu- 
rándole que  la  Biblia  por  sí  misma  se  defien- 
de do  objeciones  y prueba  su  origen  Divino. 

Se  retiró  diciendo  que  no  estaba  satisfecho, 
y que,  «á  pesar  de  todo,  continuaría  buscando 
la  verdad.»  De  todo  corazón  le  deseamos  el 
más  espléndido  resultado  en  sus  investigacio- 
nes, cualesquiera  que  ellas  sean. 

El  jueves  en  la  noche  tuvo  lugar  la  última 
conferencia  en  Chillán.  Como  hubo  nuevas 
discusiones  é incidentes  que  no  presenciamos, 
hemos  pedido  á uno  de  nuestros  compañeros 
que  narre  los  hechos  tales  como  sucedieron. 

ANGOL 

Principiamos  nuestras  conferencias  el  vier- 
nes en  la  noche.  La  concurrencia  era  tan  nu- 
merosa que  110  cabía  en  las  piezas  que  para  el 
efecto  teníamos. 

Cuando  concluimos  nuestro  servicio,  un  ca- 
ballero pidió  la  palabra  y habló  sobre  la  bon- 
dad del  Evangelio  comparado  con  el  romanis- 
mo  y la  diferencia  entre  un  ministro  protes- 
tante y un  cura.  Usó  un  razonamiento  tan 
enérgico  contra  el  clero,  que  nos  admiramos 
de  encontrar  tanta  enteresa  en  una  persona 
que  por  su  posición  social  y su  ilustración  pa- 
rece que  debía  ser  como  tantos  convencidos  á 
medias  como  existen  en  Chile  y que  tanto  te- 
men al  «qué  dirán.» 

El  domingo  en  la  noche  tuvo  lugar  nuestra 
última  conferencia  en  Angol.  Como  el  sábado 
y el  viernes,  el  local  estaba  completamente 
lleno.  Había  no  menos  de  30  señoras  y seño- 
ritas. El  mismo  caballero  de  la  primera  noche 
volvió  á usar  de  la  palabra  cuando  había  con- 
cluido nuestro  servicio.  Todos  los  presentes  se 
manifestaron  complacidos  y expresaron  el  de- 
seo de  que  volviéramos  pronto. 

Varias  personas  que  se  encontraban  presen- 
te se  comprometieron  á formar  y sostener 
una  sociedad  con  el  objeto  de  estudiar  la  Bi- 
blia. Las  bases  son  las  mismas  que  publicó 
El  Heraldo  en  su  número  del  4 de  Octubre, 
un  poco  aumentadas  solamente. 

Hé  aquí  el  acta  que  al  efecto  se  levantó: 

«Los  que  suscriben  se  comprometen  á or- 
ganizar la  Sociedad  Evangélica  de  Angol,  con- 
forme á las  proposiciones  presentadas  por  los 
misioneros  evangélicos,  reservándose  el  dere- 
cho de  darle  el  nombre  que  les  plazca  el  día 
desu  instalación. — Angol,  14  de  Octubre  de 
1888.» 

Esta  acta  fué  firmada  por  seis  personas,  que 
quedaron  encargadas  de  comunicarse  con  nos- 
otros y de  buscar  más  adeptos  á la  causa. 
Quiera  el  Señor  bendecirlos  y hacer  que  esta 
pequeña  sociedad  sea  la  base  de  la  Iglesia 
Evangélica  de  Angol. 
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Hemos  encontrado  los  pueblos  que  visita- 
mos dispuestos  como  nunca  á oir  el  Evangelio. 
En  Chillán  y Angol  quisieran  un  ministro  que 
continuara  en  el  pueblo;  pero  por  ahora  pare- 
ce imposible  que  esto  se  haga.  Como  siempre, 
reconocemos  que  «la  mies  es  mucha  y los  obre- 
ros pocos.» 

El  lunes  15  nos  despedimos  de  Angol  para 
volver  cada  uno  á su  Congregación, 

Restaños  pedir  a nuestros  hermanos  en  la 
fe  que  nieguen  por  que  la  palabra  que  en  el 
nombre  del  Señor  hemos  predicado,  lleve  fru- 
tos de  vida  eterna  en  los  corazones  de  todos 
los  que  han  oído. 


La  última  noche  en  Chillán 


Señor  Editor  de  El  Heraldo: 

El  jueves  11  del  presente  era  el  dia  desig- 
nado para  nuestra  última  conferencia  en  la 
ciudad  de  Chillán,  á las  7 P.  M. 

El  salón  era  estrecho  para  contener  la  gran 
concurrencia. 

El  séñor  Allis  y el  que  suscribe  debían  to- 
mar á su  cargo  esta  conferencia,  pues  nos  ha- 
bíamos despedido  en  la  mañana  del  señor 
Jorquera,  muy  á nuestro  pesar,  para  que,  ade- 
lantándose, diligenciara  en  Angol  un  local 
conveniente  para  nuestras  reuniones,  que  em- 
pezaban, según  nuestro  plan,  el  viernes  12. 

Llegada  la  hora  fijada  se  dió  comienzo  á 
nuestra  conferencia  entonando  un  himno,  co- 
mo es  costumbre  casi  general  en  nuestras  con- 
gregaciones. Después  del  himno  se  ofreció  una 
oración  y en  seguida  se  dió  lectura  al  pasaje 
de  las  Santas  Escrituras  escogido  para  esa  reu- 
nión. Terminada  la  lectura,  el  que  suscribe 
hizo  uso  de  la  palabra,  sobre  el  tema  «Necesi- 
dad de  ser  cristiano.» 

Concluido  el  discurso,  se  procedió  á repartir 
tratados  á toda  la  concurrencia,  y mientras  se 
repartían,  un  señor  pidió  la  palabra,  y al  serle 
concedida,  dijo  que  el  orador  se  había  aparta- 
do de  la  Biblia  en  sus  enseñanzas,  porque  ha- 
bia establecido  que  sin  tener  religión  no  se 
podía  hacer  el  bien  en  la  tierra,  cuando  la  Bi- 
blia decía  todo  lo  contrario,  y como  compro- 
bante citó  las  palabras  del  Eclesiastés,  en  que 
Salomón  dice:  «Hé  aquí,  pues,  el  bien  que  yo 
he  visto:  que  lo  bueno  es  comer  y beber,  y 
gozar  uno  del  bien  de  todo  su  trabajo,  con 
que  se  fatiga  debajo  del  sol  todos  los  días  de 
su  vida,  que  Dios  le  ha  dado;  porque  esta  es 
su  parte.»  Después  de  hacer  esta  cita  y alzan- 
do en  gran  manera  la  voz,  agregó:  Ya  veis, 
pues,  como  se  puede  hacer  el  bien  sin  ser  cris- 
tiano, sin  creer  en  Dios.  Y me  interpela  di- 
ciéndome  «que  yo  no  podría  negar  lo  que  él 
afirmaba,  por  cuanto  era  la  Biblia  la  que  ha- 
blaba.» Le  respondí  que  la  Biblia  se  refería  ahí 
á hombres  temerosos  de  Dios,  y bastaría  con 
que  fijara  su  atención  en  las  palabras  finales 
del  libro  en  que  Salomón  aplica  su  discurso  de 
una  manera  tan  clara  y precisa,  que  no  dejaba 
lugar  á dudas;  y abriendo  las  Escrituras  di 
lectura  á la  siguiente  conclusión  del  Eclesias- 
tés: «El  fin  de  todo  el  discurso  oído  es  este: 
Teme  á Dios,  y guarda  sus  mandamientos, 
porque  esto  es  el  todo  del  hombre.  Porque  Dios 
traerá  toda  obra  á juicio;  el  cual  se  hará  sobre 
toda  cosa  oculta,  buena  ó mala.»  Eu  seguida 
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agregué  más  ó menos  lo  siguiente:  Esto  nos 
prueba  que  sin  el  temor  de  Dios  no  se  puede 
hacer  aquel  bien  de  que  habla  Salomón,  pues 
el  hombre  convertiría  en  mal  aquello  que  de 
por  sí  es  bueno,  siempre  que  no  obrara  bajo  la 
presión  de  la  ley  divina.  El  hombre  que  des- 
conoce á Dios,  no  puede  hacer  el  bien,  porque 
lo  desconoce.  Dios  es  el  Bien,  y si  no  admiti- 
mos el  Bien,  si  desconocemos  el  Bieu  ¿cómo 
podremos  practicarlo? 

No  respondió  el  interpelante,  sino  que  un 
momento  después,  poniéndose  de  pié  dijo:  «Se- 
ñores, la  mayoría  de  los  presentes  son  hombres 
que  no  creemos  en  Dios.  Si  Ud.  nos  prueba 
que  Dios  existe,  en  el  acto  nos  levantaremos 
100  personas  para  ayudará  Uds.  en  su  propa- 
ganda.» 

Imitando  su  ejemplo,  me  puse  de  pié,  y di- 
rigiéndome á la  concurrencia  dije:  Habéis  es- 
cuchado, señores,  lo  que  este  caballero  ha 
dicho.  Yo  no  sé  si  sea  ó nó  verdadera  su  afir- 
mación; pero,  muy  fácil  es  saberlo,  si  vosotros 
fueseis  tan  amables  que  os  dignareis  demostrar- 
me vuestra  idea  al  respecto;  y así  os  ruego,  que 
todos  entre  los  presentes  que  crean  en  Dios  se 
sirvan  levantar  la  mano  derecha.  Toda  la  con- 
currencia levantó  la  mano,'  excepto. el  señor 
interpelante  y sus  acompañantes,  que  en  todo 
serían  siete  ó diez  personas. 

En  vista  de  esto,  repliqué:  Señor  mío:  veis 
que  Ja  concurrencia  toda,  que  vos  llamabais 
atea,  acaba  de  confesar  su  fe  en  Dios.  Luego, 
estoy  en  mayoría,  y vos  en  minoría.  A vos, 
pues,  os  toca  probarnos  que  Dios  no  existe;  y 
deseoso  de  oir  vuestras  razones  y argumentos 
tomaré  mi  asiento,  siendo  todo  oídos,  para  es- 
cucharos. 

Levantóse  el  buen  señor  y pronunció  algu- 
nas palabras  impertinentes  é injuriosas  contra 
la  concurrencia.  Esta  se  puso  en  pié,  formán- 
dose un  pequeño  tumulto  y oyéndose  voces 
como  estas:  ¡Afuera  el  ateo!  ¡que  retire  sus 
palabras!  ¡afuera!  afuera! 

Pedí  silencio  y más  tolerancia.  Restableció- 
se la  calma  y nuestro  hombre  retiró  sus  pala- 
bras y en  seguida  comenzó  á decir  lo  que  po- 
dríamos nosotros  argumentar  en  favor  de  la 
existencia  de  Dios,  y que  todo  eso  le  era  muy 
conocido  á él,  pues  se  liabia,  educado  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  Santiago  y esos  asuntos 
teológicos  le  habían  sido  muy  familiares;  y 
dicho  esto,  tomó  asiento. 

Creí  que  estuviese  cansado,  y no  repliqué 
palabra  esperando  que  él  prosiguiera  y empe- 
zara á probar  la  no  existencia  de  Dios,  pero 
viendo  que  no  tenía  trazas  de  seguir,  dije: 
Señor,  dos  cosas  habéis  dicho:  1.a  que  Dios 
existe,  pues  habéis  puesto  los  argumentos  que 
yo  pondría  para  probaros  la  existencia  del  Su- 
premo Sér;  y 2.a,  que  habéis  sido  edueado~en 
un  Seminario.  Esta  última  declaración  me 
viene  á demostrar  el  por  qué  de  vuestro  ateís- 
mo: los  Seminarios  católicos  son  escuelas  de 
ateísmo.  Ahora  espero  que  nos  digáis  algo  so- 
bre la  no  existencia  del  Sér  en  quien  todos 
creemos. 

Un  murmullo  de  aprobación  se  sintió,  y mi 
intelocutor  no  teniendo,  tal  vez,  otra  cosa  que 
decir,  poniéndose  de  pié,  con  gran  énfasis  dice 
á la  concurrencia:  «Señores:  ¿sabéis  por  qué 
fué  crucificado  el  Cristo?  Voy  á decíroslo: 
Porque  fué  un  ateo  como  yo.»  (?)  La  con- 


currencia«atronó  la  sala  con  una  silbatina  tal, 
que  el  pobre  hombre  tuvo  que  salir  avergon- 
zado; y mientras  salía,  y tal  vez  deseando  com- 
poner algo  su  yerro,  dice  en  estentórea  voz: 
Si,  FUÉ  ATEO:  NO  CREÍA  EN  LOS  DIOSES  DE 
los  ROMANOS;  por  eso  le  mataron.  (?) 

Con  esto  concluyeron  nuestros  trabajos  en 
Chillán. 

Poco  rato  después  de  haber  llegado  á nues- 
tro alojamiento  en  el  Hotel,  dos  jóvenes  mili- 
tares, un  capitán  y un  subteniente,  vinieron 
á pedirnos  quedásemos  un  día  más,  que  ellos 
y algunos  amigos  dudaban  de  la  existencia  de 
Dios,  y si  nosotros  les  convencíamos,  ellos  for- 
marían una  Sociedad  Evangélica  en  el  pueblo, 
y para  esto  nos  rogaban  postergásemos  nues- 
tro viaje  á Angol. 

Aunque  casi  imposible  cumplir  la  petición, 
les  respondimos  que  si  ellos  nos  proporciona- 
ban un  local,  y nosotros  encontrábamos  quien 
supliera  al  señor  Allis  en  Concepción,  donde 
era  esperado  el  viernes,  es  decir,  al  día  siguien- 
te, nos  quedaríamos;  y si  nó,  volveríamos  el 
lunes  15.  Pero,  en  todo  caso,  ellos  deberían 
verse  con  nosotros  al  día  siguiente  entre  9 y 
11  A.  M.,  con  el  fin  de  arreglar  definitiva- 
mente el  asunto,  á lo  que  ellos  se  comprome- 
tieron; mas  dieron  las  11|  del  siguiente  día,  y 
ellos  no  aparecieron  á cumplir  su  compromiso, 
lo  cual  visto  por  nosotros,  nos  convenció  que 
todo  era  una  broma  que  se  nos  quería  hacer, 
y como  nuestro  tiempo  no  es  para  perderse  en 
bromas,  tomamos  camino  de  la  estación  del 
ferrocarril  y el  señor  Allis  partió  para  Concep- 
ción y el  que  suscribé  para  Angol,  donde  nos 
esperaba  el  hermano  señor  Jorquera,  con  un 
magnífico  local;  y en  su  compañía,  empezamos 
esa  misma  noche  nuestros  trabajos  misioneros 
en  el  centro  del  territorio  de  colonización  de 
los  preciosos  valles  de  la  Araucanía. 

Quilpué,  23  de  Octubre  de  1888. 

A.  J.  Yidaurre. 


Curta  de  Mr.  Merwin 

South , Pasadena  Cal.,  22  de  Agosto  de  188S 
Querido  Editor  y amigo: 

Vuestros  lectores  saben  que  en  California 
tenemos  muchos  que  hablan  el  Español.  Al- 
gunos son  descendientes  de  los  antiguos  espa- 
ñoles y los  demás  son  indios  y gente  de  san- 
gre mixta.  Todos  juntos  no  forman  una  parte 
considerable  de  la  población  que  ahora  se  au- 
menta rápidamente  por  los  que  vienen  de  los 
Estados  del  Este  para  residir  en  este  clima 
agradable. 

De  entre  estos  mejicanos,  como  se  llaman 
aquí,  se  encuentran  unos  pocos  que  son  nues- 
tros hermanos  en  la  fe,  y deseo  que  mis  que- 
ridos amigos  en  Chile  conozcan  á algunos  de 
ellos  por  medio  de  mis  cartas. 

Al  ponerse  el  sol,  el  otro  día,  llegó  á mi  ca- 
sa un  hombre  respetable  que  se  introdujo  co- 
mo «el  anciano  de  la  Iglesia  Evangélica  de 
los  mejicanos  en  Azusa,  el  señor  Allon,  á sus 
órdenes».  Me  habían  hablado  de  este  buen  su- 
geto  en  tales  términos  que  no  vacilé  en  darle 
la  bienvenida.  Pasó  la  noche  con  nosotros  y 
me  contó  la  historia  de  su  conversión. 

Hace  uuos  cuatro  años,  según  me  dijo,  llegó, 


un  día  de  domingo,  á la  ciudad  de  Los  Ange- 
les con  un  carretón  de  leña  para  vender.  Al 
ver  un  grupo  de  gente  en  la  calle  se  detuvo  y 
luego  comprendió  que  un  hombre  estaba  ha- 
blando en  Castellauo'sobre  materias  religiosas. 
Impulsado  por  la  curiosidad,  dejó  sus  bestias 
y se  acercó,  sombrero  en  mano,  á los  que  ro- 
deaban al  orador.  Este  era  el  señor  Díaz,  el 
único  pastor  mejicano  protestante  en  Cali- 
fornia, y habiendo  observado  el  vivo  interés 
manifestado  por  el  campesino,  se  le  dirigió  in- 
mediatamente después  de  la  excursión  y le 
convidó  á otra  conferencia  en  una  casa  pri- 
vada esa  misma  noche. 

Asistió  Allon,  según  su  promesa,  y allí,  me 
dice,  el  Espíritu  Divino  iluminó  su  mente  y 
tocó  su  corazón  de  tal  manera  que,  antes  de 
salir,  dijo:  «Amigos,  lo  que  he  oído  me  pare- 
ce la  verdad.  Quiero  conocer  y practicar  la 
religión  de  Jesús».  Le  dieron  muchos  conse- 
jos, también  una  copia  del  Nuevo  Testamen- 
to y unos  tratados,  y el  día  siguiente  se  vol- 
vió *á  su  casa,  cinco  leguas  distante.  Allí  se 
puso  á estudiar  la  palabra  de  Dios  y á pedir 
su  gracia,  y desde  aquel  entonces  hubo  un 
gran  cambio  en  su  vida.  «Llevaba  antes»,  me 
dice,  «una  vida  muy  borrascosa  y muy  metida 
en  todos  I03  vicios,  pero  todo  esto  se  cambió, 
gracias  al  Señor.» 

No  pudo  guardar  para  sí  solo  las  buenas 
nuevas  y habló  de  ellas,  primero  á sus  parien- 
tes. Su  suegro  y suegra  y dos  hermanos  políti- 
cos aceptaron  el  Evangelio.  «¿Y  la  esposa?»  le 
pregunté.  «Por  tres  años,  señor,  mi  esposa  fué 
rebelde,  pero  ahora  tiene  más  fe  que  yo»,  me 
contestó.  Las  plegarias,  el  buen  ejemplo  y la 
bien  entendida  tolerancia  del  marido  tuvieron 
por  feliz  resultado  la  conversión  de  la  mujer. 

El  pequeño  fuego  de  amor,  ya  encendido 
en  los  corazones  de  los  parientes  de  Allon, 
principiaba  á extenderse  á los  vecinos.  Hubo 
reuniones  en  casas  privadas  para  el  estudio  de 
las  Santas  Escrituras  y la  oración.  Poco  des- 
pués les  visitó  el  señor  Díaz  y se  organizó  una 
iglesia  de  veinte  miembros.  Hasta  ahora  no 
tienen  un  templo,  pero  el  señor  Allon  ha  dado 
terreno  sobre  el  cual  esperan  edificar  uno.  Ya 
tienen  algunos  fondos  colectados  para  este  obje- 
to. El  buen  anciano  es  realmente  el  pastor  de  la 
congregación,  compuesta  de  algunas  cincuen- 
ta personas;  regenta  también  la  Escuela  Do- 
minical, y lo  hace  todo  sin  recompensa  pecu- 
niaria, pues  los  asistentes  son  pobres.  A veces 
las  buenas  señoras  americanas  le  ayudan  un 
poco;  se  halla  enfermo,  sufriendo  del  asma,  y 
por  eso  no  puede  sostenerse  con  su  familia 
de  cuatro  chicos. 

Las  horas  que  pasé  con  este  hermano  me 
parecían  demasiado  cortas.  Es  inteligente  y de 
un  espíritu  fervoroso  y feliz.  El  Señor  le  ha 
bendecido  en  sus  esfuerzos,  y aquí  tenemos  un 
ejemplo  de  lo  que  todo  discípulo  de  Jesús  de- 
be comprender:  el  difundir  las  buenas  nue- 
vas de  salvación. 

El  señor  Allon  manifestó  mucho  interés  á lo 
que  yo  le  decía  sobre  Chile  y la  obra  evangéli- 
ca allí,  y tal  vez  nuestros  queridos  hermanos 
chilenos  reciban  aliento  al  saber  lo  que  el  Se- 
ñor ha  hecho  en  favor  y por  medio  de  este 
humilde  discípulo. 

En  otra  carta  espero  daros  más  detalles  de 
nuestra  congregación  mejicana  en  Los  Auge- 


4 


EL  HERALDO 


les.  Hace  algunos  meses  que  tenemos  reunio- 
nes en  esa  ciudad  y dos  veces  al  mes  predicó 
allí  en  Castellano  e!  señor  Allon.  Nueve  perno- 
ñas  desean  se  recibidas  como  comulgantes. 

Saludo  afectuosamente  á mis  hermanos  de 
las  varias  iglesias  chilenas.  ¡Ojalá  que  pudie- 
ra verles  pronto!  Y á la  querida  iglesia  de 
Valparaíso  envío  el  mensaje  que  se  halla  en 
la  Epís.  á los  Filepenses,  cap.  I,  ver.  2-11. 

Vuestro  hermano  fiel. 

Alejandro  M.  Merwin. 

El  Positivismo 

ANTE  EL  CRISTIANISMO 

Ha  visto  la  luz  pública  en  estos  días  un  fo- 
lleto del  señor  Lagarrigue  encaminado  á pro- 
pagar los  principios  del  Positivismo.  Como 
nuestro  lema  es  «examinarlo  todo  y retener 
lo  que  es  bueno»  para  no  ser  jueces  temerarios 
en  ningún  asunto  sino  juzgar  con  pleno  cono- 
cimiento de  causa,  lo  hemos  leído  con  cuidado 
y vamos  á dar  nuestra  modesta  opinión  sobre 
él,  sintiendo  que  el  espacio  de  (pie  dispone- 
mos sea  muy  reducido  y que  la  premura  del 
tiempo  no  nos  permita  hacerlo  como  quisié- 
ramos. 

Concedemos  que  el  Positivismo  en  nada  se 
diferencia  del  Evangelio  por  lo  que  atañe  á la 
unificación  de  la  raza  humana  y al  estudio  de 
los  grandes  problemas  sociales,  y estamos  ten- 
tados por  creer  que  tan  sublime  ideal  no  es 
más  que  un  plagio  del  Cristianismo,  el  cual  ha 
tenido  siempre  por  divisa  tan  noble  y elevado 
objeto,  pero  lo  que  ciertamente  no  hemos  po- 
dido con  dolor  pasar  desapercibido  ha  sido  la 
negación  del  Ser  Supremo. 

Se  alega  que  Kant  desbarató  «con  lógica 
incontrovertible»  las  pruebas  de  la  existencia 
de  Dios.  ¿Y  será  esta  una  razón  suficiente 
para  negar  su  existencia?  ¿Hai  alguna  posi- 
bilidad de  qne  la  lógica  humana  sea  en  todo 
caso  infalible  en  sus  conclusiones?  Esto,  que 
fué  precisamente  lo  que  demostró  Kant  ape- 
lando al  argumento  moral  ¿no  nos  dice  que 
si  la  razón  humana  es  inepta  para  probar  que 
existe  Dios,  no  menos  debe  serlo  para  probar 
que  no  existe?  Pues  esto  es  lo  único  que 
está  fuera  de  su  dominio,  el  Ser  de  los  Seres, 
el  Ser  cuya  realidad  de  existencia  es  absoluta 
y «que  habita  en  luz  inaccesible,»  para  quien 
nosotros  somos  obra  muerta  como  lo  son  para 
nosotros  las  obras  de  nuestras  manos.  Así 
como  no  es  posible  analizar  exactamente  una 
verdad  absoluta,  no  es  nuestro  raciocinio  el 
que  debe  decidir  en  este  asunto,  pues  esto  se- 
ría como  poner  en  duda  la  verdad  de  las  ver- 
dades: lo  que  debemos  hacer  es  apelar  á la 
evidencia  del  testimonie.  ¿Hemos  recibido  es- 
ta idea  de  nuestros  antepasados?  ¿La  han  teni- 
do todos  los  pueblos  de  la  antigüedad?  Si  la 
han  tenido  ¿de  dónde  la  tomaron? 

Es  indudable  que  para  un  asunto  tan  im- 
portante no  debemos  apelar  á nuestro  racioci- 
nio con  más  seguridad  que  á lo  que  nos  digan 
los  primeros  habitantes  de  nuestro  globo,  que 
están  mas  cerca  del  origen  que  nosotros.  Y si 
ellos  nos  responden  afirmativamente  <í  la  pre- 
gunta sobre  la  existencia  de  Dios  ¿podremos 
dudar  que  ellos  tuvieron  pruebas  más  directas 


que  nosorros  ó que  se  engañaban  creyendo  en 
una  ilusión? 

La  misma  idea  de  obligación  y dependencia 
que  hay  entre  los  hombres  prueba  la  existen- 
cia de  un  Ser  superior  á ellos.  Si  no  hay  Dios, 
no  hay  deber  ni  ley  posible,  porque  estas  ideas 
nacen  de  la  idea  de  autoridad,  y la  humanidad 
no  puede  ser  una  autoridad  para  sí  misma.  A 
más  de  esto,  si  no  hay  individualidades  sino 
que  todo  es  una  colectividad  absoluta,  enton- 
ces tampoco  puede  haber  responsabilidad  de 
los  .actos,  y de  hecho  queda  destruida  la  moral. 

Por  otra  parte,  si  la  humanidad  es  un  sér 
colectivo  ¿por  qué  está  sujeto  ese  sér  á las 
eventualidades  de  un  poder  superior?  ¿por 
qué  no  detiene  las  pestilencias,  cataclismos, 
miserias,  guerras,-  muertes  y todos  los  sufri- 
mientos y azotes  innumerables  que  la  aquejan, 
cuando  está  en  su  voluntad  é interés  el  bene- 
ficiarse a si  misma?  ¿Por  qué  le  son  tan  ex- 
traños los  misterios  de  la  tumba?  ¿Por  qué 
jamás  ha  podido  descorrer  el  velo  de  la  natu- 
raleza y ver  lo  que  está  detrás?  ¿Por  qué  de- 
pende de  una  causa  desconocida?  ¿Quién  le 
impuso  la  ley  del  progreso  como  escuela  de 
aprendizaje,  cuando  por  su  simple  voluntad 
podría  perfeccionarse  en  un  momento  dado? 

Y si  en  esta  vida  la  humanidad  es  un  sér 
colectivo  ¿no  es  indudable  qne  los  atributos 
de  un  simple  individuo  residirían  también  en 
el  todo  colectivo  y que  habría  una  conciencia 
general,  por  cuyo  medio  podrían  los  hombres 
saberlo  todo,  abrir  el  libro  de  los  tiempos  y 
leer  en  él  no  sólo  la  historia  del  pasado  sino 
del  porvenir  y abarcar  todos  los  espacios  y los 
mundos?  ¿No  es  indudable  que  podrían  dis- 
poner á su  antojo  del  movimiento  planetario, 
saber  todas  sus  leyes  y las  causas  mas  desco- 
nocidas de  las  cosas?  ¿No  es  verdad  que  en- 
tonces, así  como  los  habitantes  del  mundo 
pueden  asociarse  entre  sí,  podrían  asociarse 
con  los  de  otros  planetas?  ¿Qué  le  sería  impo- 
sible á la  humanidad  en  general? 

Ó si  la  humanidad  sólo  será  el  sér  colectivo 
cuando  vaya  á encontrar  su  fin  en  la  otra  vida 
entonces  ¿por  quién  y cómo  vino  primero  á 
á esta?  ¿Necesitaría  mudar  de  condición  y ve- 
nir á sufrir  al  mundo,  siendo  así  que  estaban 
á su  disposición  todos  los  elementos  y poderes? 
Parece  absurdo  que  ese  sér  colectivo  fuese  tan 
cruel  con  algunos  de  sus  miembros  que  se  ha- 
llan penando  en  este  valle  de  lágrimas.  Ade- 
más, la  humanidad  sería  eterna  y no  habría 
una  muralla  infranqueable  que  separara  la 
humanidad  corpórea  de  la  espiritual. 

¡Pero,  qué  chasco  es  para  nosotros,  que,  cuan- 
do nos  creíamos  exentos  de  la  autoridad  de 
una  justicia  divina,  embargados  por  los  senti- 
mientos de  grandeza  á que  nos  pretende  enal- 
tecer el  Positivismo,  nos  vemos  caer  de  tan 
eminentes  alturas  para  quedar  reducidos  á una 
nonada! Siempre  somos  unas  pequeñísi- 

mas hormigas  para  este  vasto  planeta;  hoy  es 
lo  mismo  que  ayer,  y nuestra  condición  no  ha 
variado;  despertamos  como  el  esclavo  que  so- 
ñaba con  que  era  señor  para  tener  que  volver 
á doblegar  la  serviz  ante  su  duro  servilismo,  y 
cuando  miramos  al  cielo  contemplamos  sobre 
nosotros  ese  infinito  que  nos  anonada  y llena 
de  pavor,  y tenemos  aún  que  volver  nuestros 
ojos  al  Señoreador  de  los  mundos  para  implo- 
rar su  misericordia! 


Es  fuerza  conceder  que  sobre  nuestra  hu- 
manidad finita  é impotente  hay  una  Divinidad 
infinita  y todopoderosa,  en  cuyas  manos  están 
todos  nuestros  destinos.  Ese  Ser  de  quien  todo 
depende  es  el  único  que  además  de  subsistir 
por  sí  mismo,  además  de  ser  la  suprema  Inte- 
ligencia que  rije  y gobierna  los  mundos  orde- 
nándolos como  el  ejército  de  su  gloria  en  los 
espacios  del  infinito  y fijándoles  sus  leyes,  es 
la  única  Causa  desconocida,  cuyo  nombre  re- 
percuten en  solemne  elocuencia  las  ondas  del 
océano,  el  gran  Sustentador  de  todas  las  cosas 
y los  seres,  «por  quien  estos  tienen  sér  y fue- 
ron creados.» 

El  Cristianismo  nos  manifiesta  á Dios  como 
la  escencia  del  amor  ¿qué  mejor  puede  agre- 
gar á esto  el  Positivismo? 

Al  orgullo  y á la  soberbia  del  hombre  que 
pretende  deificar  su  especie  é insultar  al  Altí- 
simo, el  Soberano  Ser  corresponde  con  la  con- 
descendencia del  amor  qne  desciende  á huma- 
nizarse para  librarnos  del  abismo  de  miseria  á 
que  hemos  caído  por  nuestro  pecado  y desobe- 
diencia y acercarnos  más  á sí,  que  es  el  tesoro 
de  todos  los  bienes. 

Aunque  el  Positivismo  nos  presente  á la 
misma  humanidad  cristiana  con  otro  nombre, 
le  falta  lo  principal,  que  es  el  Sol  de  la  Justi- 
cia: Cristo.  Sin  Cristo,  la  luz  celestial,  el  Ver- 
bo de  vida,  el  único  representante  del  empíreo 
que  ha  bajado  para  llenarnos  de  consuelo  y 
gozo  y ser  nuestro  capitán  y guía,  la  humanidad 
no  se  podría  bastar  á sí  misma.  El  ha  venido  á 
restablecer  el  reino  de  Dios  entre  los  hombres 
y á unir  los  miembros  dispersos  de  la  familia 
humana  que  estaban  como  ovejas  sin  pastor. 
Gracias  á su  bienhechor  influjo  y á la  luz  de 
su  Evangelio,  la  humanidad  se  ha  librada  del 
oscurantismo  y se  ha  abierto  ante  ella  el  cami- 
no de  salud  que  guía  á la  patria  celestial,  don- 
de corre  el  río  de  agua  viva  y cuya  plenitud 
de  gozo  jamás  cesa.  El  sistema  de  Cristo  no 
se  envejece  por  más  que  cuenta  1800  años 
antes  que  el  Positivismo.  Su  verdad  ha  dado 
tema  inagotable  que  llena  las  bibliotecas  y de 
su  mina  se  van  descubriendo  nuevos  tesoros  á 
medida  que  la  humauidad  progresa. 

Y entre  tanto  ¿de  dónde  sacó  Comte  su 
sistema? 

Si  ha  sido  revelado  ¿qué  pruebas  ha  dejado 
de  ello? 

A lo  menos  carece  de  leyes  escritas  y tiene 
que  apelar  á la  moral  ó á los  principios  evan- 
gélicos que  Cristo  nuestro  Señor  nos  legó. 

Esperamos  que  algún  defensor  del  Positi- 
vismo satisfaga  debidamente  nuestras  dudas. 

J.  J.  Undurraqa. 


Puntos  de  contacto  entre  la  revelación  y 
las  ciencias  naturales 
por  sir.  J.  Guillermo  Dawson,  presidente 

DE  LA  ASOCIACIÓN  BRITÁNICA  EN  1886,  REC- 
TOR DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  MAC  GiLL  EN 
Montreal,  Canadá. 

(De  la  Revista  Cristiana.) 

( Continuación  ) 

Nótese  además  que  la  creación  ó acción  de 
hacer,  tal  como  se  afirma  en  la  Biblia,  no  es 
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de  la  naturaleza  de  lo  que  algunos  han  dado 
«n  llamar  «una  intervención  arbitraria,  una 
interrupción  milagrosa  del  curso  de  la  Natu- 
raleza.». Deja  abierta  completamente  la  cues- 
tión, ya  cuánto  á los  fenómenos  vitales  que  se 
observan  como  debidos  al  absoluto  fíat  crea- 
dor, ya. cuanto  al  medio  ambiente  preparado 
de  antemano,  ya  también  cuanto  al  poder  re- 
productivo. La  obra  creadora  es  en  sí  parte 
de  la  ley  divina,  y esto  en  un  aspecto  triple: 
primero,  la  ley  de  la  voluntad  ó propósito  di- 
vino; segundo,  las  leyes  impuestas  al  medio 
ambiente;  tercero,  las  leyes  del  organismo 
mismo  y de  su  continuada  multiplicación,  con 
modificaciones  ó sin  ellas. 

Aunque  la  Biblia  no  se  compromete  con 
hipótesis  alguna  de  evolución,  tampoco,  en 
cierta  manera,  las  excluye.  Hasta  llegad  in- 
sinuar, en  las  fórmulas  variadas  de  «crió,» 
«hizo,»  «formó,»  «hizo  producir,»  que  dife- 
rentes clases  de  seres  vivos  hayan  sido  intro- 
ducidas de  diferentes  maneras,  y que  sólo  una 
de  estas  tiene  derecho  á ser  designada  por  la 
palabra  suprema  «crear».  El  evolucionista 
científico,  por  ejemplo,  puede  preguntar,  si 
diferentes  especies,  una  vez  introducidas,  no 
pudieron  cambiarse  andando  el  tiempo,  bajo 
la  influencia  del  medio  ambiente,  ó por  re- 
pentina transición  en  formas  nuevas  que  nos- 
otros no  podemos  distinguir  de  los  productos 
originales  de  la  creación.  Tales  cuestiones  tal 
vez  no  admitan  ninguna  solución  cierta  y de- 
finitiva, pero  se  parecen  en  su  forma  y en  su 
fondo  á las  del  químico,  cuando  pregunta, 
cuáles  ó cuantas  clases  de  la  materia  se  for- 
man por  la  combinación  de  sustancias  sim- 
ples, y cuántas  son  elementales,  que  no  admi- 
tan nuevas  descomposiciones.  Si  el  químico 
tiene  que  admitir  unas  setenta  sustancias  co- 
mo elementales,  estas  son  para  él  artículos  fa- 
bricados, productos  de  la  creación.  Si  pudiese 
reducirlos  á un  número  mucho  más  pequeño, 
j aún  últimamente  á una  sola  especie  de  la 
materia,  no  podría  por  tal  descubrimiento 
dispensarse  del  Creador,  sino  únicamente  ha- 
bría penetrado  algo  más  en  los  métodos  de 
obrar  de  este.  Es,  sin  duda,  la  cuestión  bio- 
lógica más  intrincada  y difícil  que  la  química, 
pero  del  mismo  carácter  general.  Por  los  prin- 
cipios del  teísmo  bíblico  puede  concretarse  en 
los  términos  siguientes:  Dios  ha  creado  todos 
los  séres  vivos,  según  su  clase,  género  ó espe- 
cie; pero  con  capacidades  para  la  variación  y 
cambio  bajo  las  leyes  que  El  mismo  les  ha 
impuesto.  ¿Podemos  llegar  á saber  algunos  de 
los  métodos  de  tal  creación  ó hechura,  y 
podemos  saber  cuántas  de  las  formas  que 
acostumbramos  llamar  especies  distintas,  coin- 
cidan con  las  especies  creadas  por  El,  y cuán- 
tas son  realmente  resultados  de  sus  variacio- 
nes bajo  las  leyes  de  reproducción  y herencia 
j bajo  la  influencia  del  medio  ambiente? 

No  cabe  duda  que  estas  cuestiones  están  en 
la  actualidad  á los  n Abrales  mismos  de  la 
Ciencia  legítima,  y que  muchas  de  las  res- 
puestas y soluciones  que  se  les  da,  son  más 
bien  subjetivas  que  basadas  en  la  realidad  ob- 
jetiva. 

La  evidencia  de  la  Geolojía  está  del  todo 
en  favor  de  períodos  alternados  de  introduc- 
ción sobre  grandes  áreas  de  nuevas  formas,  en 
números  inmensísimos,  y de  períodos  caracte- 


rizados más  bien  por  extinción  que  por  reno- 
vación. Y este  es  efectivamente  el  caso,  tan- 
to en  cuánto  á animales  se  refiere,  como  en 
cuanto  á plantas.  Una  vez  que  esto  fuera  cla- 
ramente comprendido,  habría  de  cierto  menos 
divergencia  entre  la  evolución  teística  y la 
historia  bíblica  de  la  creación,  que  la  que  apa- 
rece en  la  actualidad. 

No  es  posible,  sin  embargo,  dejar  de  insis- 
tir en  esto:  que  las  divergencias  ó ideas  di- 
vergentes de  las  diferentes  escuelas  de  evolu- 
cionistas no  son  resultados  bien  definidos  de 
la  investigación  científica,  sino  más  bien,  y 
hasta  punto  bastante  avanzado,  meras  espe- 
culaciones ó inferencias  jde  hechcC  y datos 
hasta  ahora  muy  imperfectamente  conocidos, 
y que  dependerán,  para  su  aceptación  ó re- 
chazamiento definitivos,  de  descubrimientos 
que  están  aún  por  hacer. 

II 

ORÍGEN  É HISTORIA  PRIMITIVA  DEL 
HOMBRE  (*) 

Con  respecto  al  origen  é historia  primitiva 
del  hombre,  los  puntos  de  contacto  entre  la 
Biblia  y la  Ciencia  son  muchos  y muy  com- 
plicados, á consecuencia  de  los  descubrimien- 
tos importantísimos  de  los  restos  de  hombres 
que  vivieron  muy  anteriormente  á los  prime- 
ros albores  de  toda  historia  profana. 

El  término  «prehistórico»  aplicado  á tales 
hombres,  es  naturalmente  completamente  re- 
lativo. En  América  todo  es  prehistórico  an- 
tes del  primer  viaje  de  Colón.  En  Inglate- 
rra todo  lo  que  precede  al  tiempo  de  Julio 
César  es  prehistórico.  En  Egipto  y en  el  Este 
tenemos  historias  escritas  que  alcanzan  más 
allá  de  la  fecha  de  Abraham.  En  la  Biblia  la 
historia  se  extiende  hasta  el  Paraíso  y Adan. 
Por  el  contrario,  los  hombres  prehistóricos  de 
la  Arqueología  y la  Geología  nos  son  conoci- 
dos tan  sólo  por  los  restos  que  se  encuentran 
en  las  cuevas,  en  las  gravas  de  los  ríos  ó en 
varios  otros  depósitos  semejantes.  Dichos 
hombres,  sea  cualquiera  la  antigüedad  que  ac- 
tualmente se  les  conceda,  no  han  dejado  ana- 
les escritos.  Las  cuestiones,  pues,  de  su  anti- 
güedad y cómo  pueden  ser  relacionados  con 
la  historia  bíblica,  son  las  qne  han  establecido 
los  puntos  de  contacto  con  la  revelación.  La 
Geología  ha  dividido  toda  la  cronología  de  la 
vida  animal  en  la  tierra  en  cuatro  grandes 
épocas:  Eozoica,  Paleozoica,  Mesozoica  y Cai- 
nozoica.  En  las  tres  primeras  de  estas  épocas, 
no  sólo  están  ausentes  los  restos  del  hombre, 
sino  que  no  encontramos  siquiera  un  ejem- 
plar de  los  animales  superiores  que  más  se  re- 
lacionan cou  él  en  cuanto  á la  estructura.  En 
los  anales  de  la  Geología,  lo  mismo  que  en  los 
de  la  Biblia,  durante  aquellos  períodos  primi- 
tivos, existían  los  «hormigueantes»  y los 
grandes  reptiles.  Es,  pues,  en  la  última  de 
esas  épocas,  la  terciaria  ó cainozoica,  donde  he- 
mos de  buscar  los  restos  humanos. 

Esta,  la  última  de  las  grandes  épocas  ó 
«tiempos»  de  la  historia  geológica  de  la  tie- 

(°)  Para  más  detalles  acerca  de  este  punto 
veanso  los  artículos  precedentes  de  esta  Rutis- 
ta, sobre  La  Edcul  y Origen  del  Hombre , N.°  195- 


rra,  fue  ingeniosamente  subdividida  por  Lyell 
en  razón  de  la  proporción  de  conchas  marinas 
y otros  invertebrados  del  mar.  Según  este 
método,  que  con  algunas  modificaciones  de 
detalles  está  todavía  aceptado,  el  Eoceno  ó 
amanecer  de  lo  reciente,  incluye  las  formacio- 
nes en  que  la  proporción  de  especies  moder- 
nas de  animales  marinos  no  pasa  de  3 y me- 
dio por  ciento,  estando  extinguidas  todas  las 
demás  especies  halladas  en  ellos.  El  Mioceno 
(menos  reciente)  contiene  las  formaciones  en 
que  la  proporción  de  especies  existentes  no 
pasa  de  35  por  100,  y el  Plioceno  (más  re- 
ciente) incluye  las  formaciones  que  tienen 
más  de  35  por  100  de  especies  existentes.  A 
estos  tres  puede  añadirse  el  Pleistoceno,  en  el 
cual  existen  la  gran  mayoría  de  las  especies,  y 
el  Moderno,  en  el  que  se  puede  asegurar  que 
todas  se  encuentran.  Con  respecto  á los  ani- 
males superiores,  cuadrúpedos,  ordinarios,  la 
proporción  no  se  aplica.  Estos  animales  apa- 
recen en  el  Eoceno,  ó mejor  dicho,  comienzan 
á aparecer;  puesto  que  ninguna  especie  de  las 
que  actualmente  existen,  ocurre  hasta  que  lle- 
gamos al  Terciario  reciente  ó Plioceno.  Así 
el  Eoceno  incluye  formaciones  en  las  cuales 
hay  restos  de  mamíferos  ú ordinarios  cuadrú- 
pedos terrestres;  pero  ninguno  de  ellos  perte- 
necen á especies  ó géneros  existentes  hoy, 
aunque  pueden  ser  incluidos  en  las  mismas  fa- 
milias y órdenes  que  los  mamíferos  de  la  ac- 
tualidad. Este  es  un  hecho  muy  importante, 
según  veremos,  y la  única  excepcióu  á él  es 
que  Gaudry  y otros  sostienen  que  algunos  gé- 
neros existentes,  como  los  del  perro,  el  algalia 
y la  marta  se  hallan  en  el  Eoceno  reciente.  El 
Mioceno  incluye  formaciones  en  que  ocurren 
géneros  existentes  aún,  pero  ninguna  de  las 
especies  que  en  la  actualidad  existan.  El  Plio- 
ceno y el  Pleistoceno  muestran  especies  exis- 
tentes, aunque  en  el  primero  éstas  son  muy 
escasas  y excepcionales,  al  paso  que  en  el  se- 
gundo llegan  á ser  la  mayoría. 

Con  respecto  á la  antigüedad  geológica  del 
hombre,  ningún  geólogo  espera  hallar  restos 
humanos  algunos  en  lechos  de  más  edad  que 
los  Terciarios,  porque  en  los  períodos  más  an- 
tiguos las  condiciones  físicas  del  inundo  pare- 
ce que  no  han  sido  ni  apropiadas  ni  con- 
venientes para  el  desarrollo  de  la  vida  del 
hombre,  y porque  en  ellos  no  se  conocen 
tampoco,  ni  por  mucho,  animales  algunos  con- 
géneres del  hombre.  Al  entrar  del  Eoceno  en 
el  Terciario,  tampoco  hallamos  restos  algunos 
humanos;  y no  esperamos  hallar  ninguno, 
porque  ninguna  de  las  especies  existentes,  y 
muy  pocos  géneros  de  los  actuales  mamíferos 
se  conocen  en  el  Eoceno;  tampoco  en  él  en- 
contramos resto  alguno  de  los  animales  más 
cercanos  al  hombre  por  su  estructura,  v.  gr., 
el  mono  antropoide.  En  el  Mioceno  el  caso  es 
algo  diferente.  Aquí,  cuando  menos,  tenemos 
géneros  de  los  aún  existentes,  y aún  encontra- 
mos una  especie  grande  de  mono;  pero  no  se 
han  encontrado  reliquias  del  hombre,  si  ex- 
ceptuamos algunas  esquirlas  de  pedernal,  ha- 
lladas en  los  lechos  de  este  período  en  Thenay 
(Francia),  y una  costilla  escotada.  Aún  supo- 
niendo (pie  estos  objetos  hayan  sido  recorta- 
dos ó escotados  por  animales,  lo  que  se  hace 
muy  poco  probable  por  los  resultados  de  las 
investigaciones  más  recientes,  queda  la  cues- 
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tión:  ¿fué  esto  hecho  por  el  hombre?  La  pro- 
babilidad, por  razones  generales  de  la  existen- 
cia de  los  hombres  en  este  período,  es  tan 
pequeña,  que  Gaudry  y Dnwkins  (1),  dos  de 
las  mejores  autoridades,  suponen  que  el  artífi- 
ce haya  sido  uuo  de  los  monos  antropoides  del 
período.  Es  cierto  que  no  ejecutan  ninguno 
de  los  monos  de  la  actualidad  tales  obras; 
más,  por  otra  parte,  no  es  menos  cierto  que  el 
castor  y ciertas  aves  son  artífices,  y que  algu- 
nos animales,  extinguidos  hoy,  poseían  facul- 
tades más  elevadas  que  sus  representantes  mo- 
dernos. Pero  si  existieron  monos  miocenos 
que  partían  pedernales  y cortaban  huesos,  es- 
to, ó por  la  hipótesis  de  la  evolución  ó por  la 
de  creación  según  una  ley,  hace  menos  pro- 
bable la  existencia  del  hombre  en  el  referido 
período,  que  si  no  hubieran  existido  tales  mo- 
nos. Por  estas  razones,  ni  Dawkins  ni  Gau- 
dry, ni,  á la  verdad,  ningún  geólogo  de 
autoridad,  en  cuanto  á la  fauna  terciaria  se 
refiere,  creen  en  el  hombre  mioceno. 

En  el  Plioceno,  según  indica  Dawkins,  por 
más  que  la  facies  de  la  fauna  mamífera  de  Eu- 
ropa aparece  más  moderna  y ocurren  algunas 
especies  conocidas  en  la  actualidad,  el  clima 
se  vuelme  más  frió  y desaparecen,  por  conse- 
cuencia, los  monos;  de  manera  que  las  proba- 
bilidades de  encontrar  hombres  fósiles,  por  lo 
que  toca  á las  regiones  templadas,  menguan 
más  bien  que  crecen.  En  Italia,  sin  embargo, 
Gapellini  ha  descrito  un  cráneo,  un  utensilio 
y Un  hueso  escotado,  que  se  conservan  en  el 
Museo  de  Florencia,  y que  se  suponen  proce- 
dentes de  los  lechos  pliocenos.  Son,  sin  em- 
bargo, todos  de  tipos  tan  recientes,  que  es 
más  que  probable  que  se  hayan  mezclado  con 
las  materias  ó sedimentos  del  Plioceno  por  al- 
gún escurrimiento  del  suelo.  Las  mismas  ob- 
jeciones, al  parecer  fatales  é indestructibles, 
se  aplican  al  cráneo  y utensilios  que  se  alegan 
haber  sido  encontrados  en  California,  en  las 
gravas  pliocenas.  Dawkins,  además,  nos  in- 
forma que  en  los  lechos  pliocenos  de  Italia, 
que  se  suponen  contener  restos  del  hombre, 
de  veintiún  mamíferos,  cuyos  huesos  ocurren, 
todos  son  especies  extinguidas,  excepto  una 
tal  vez,  el  hipopótamo.  Esto,  naturalmente, 
hace  muy  improbable,  desde  un  punto  de  vis- 
ta geológico,  que  se  encontrasen  restos  huma- 
nos en  esos  lechos;  y hasta  el  momento  actual, 
ningún  descubrimiento  que  autorice  la  supo- 
sición, ha  sido  ciertamente  probado. 

( Se  continuará) . 


Al  Evangelio 


Cuando  este  mundo  soñador  y triste 
Postrado  estaba  con  letargo  inmundo, 

Con  buen  mensaje  y celestial  viniste 
A proclamar  la  libertad  del  mundo. 

. * 

* * 

No  hallaste  en  este  mundo,  que  es  oprobio 
Nada  que  halague  al  sentimiento  etéreo; 
Pero  encontraste  lo  inmoral  tan  obvio 
Como  el  azul  límpido  del  ciclo  aéreo. 

<r  « 


(1)  Les  Enchainements  du  Monde  Animal.  El 
hombre  primitivo  en  Europa. 


¿Qué  era  del  hombre  cuando  tú  faltabas 
Del  esmaltado  en  flores,  país  perdido? 

Más  que  un  autómata  dador  de  trabas 
Falto  de  amor,  y triste,  y desbalido. 

* 

* * 

Un  alma  bella  y celestial  le  diste 
De  do  manara  la  virtud  divina, 

Y un  sentimiento  generoso  hiciste 
Para  adornar  el  corazón  que  mina. 

# * 

¡Oh  mensajero  de  la  buena  nueva! 

Si  el  hombre  existe  con  carácter  puro, 
Todo  lojdebe  á tu  poder  que  eleva 
De  lo  inmoral  á lo  moral  seguro. 

* 

# # 

Cual  bella  aurora  de  un  hermoso  día 
Que  alumbrar  viene  á la  terrible  sombra, 
Así  fulguras  en  la  tierra  impía 
¡Oh  Salvador!  con  tu  deidad  que  asombra. 

J.  Bahamondes  R. 


REMITIDO 

Abierta  y descarada  conspiración 

DE  LA  IGLESIA  ROMANA  CONTRA  EL  ESTADO 
Y PUEBLO 

I 

La  Iglesia  y el  Estado 

Hé  aquí  dos  entidades  tan  estrechamente 
unidas  en  nuestro  país,  que  no  parece  sino 
que  fueran  hermanas  gemelas. 

Pero  la  primera  (la  Iglesia),  que  es  la  astu- 
cia misma,  se  ha  adueñado  tan  sagazmente  del 
segundo  (el  Estado),  que  no  le  ha  permitido 
siquiera  ser  árbitro  de  su  vida  natural,  de  su 
progreso  y desarrollo  intelectual  y moral. 

Los  hombres  que  jhau  dirigido  y dirigen  la 
Iglesia, — atropellando  inconsideradamente  to- 
do respeto  humano  y divino, — han  sido  los 
primeros  que  han  encendido  la  tea  de  la  dis- 
cordia y empuñado  frenéticos  la  espada  del 
exterminio,  cuando  el  Estado,  comprendiendo 
bien  sus  deberes,  ha  procurado  educar  al  pue- 
blo para  hacerlo  más  moral  y más  patriótico; 
en  una  palabra,  la  Iglesia  dominante  ha  sido 
el  cáncer  despiadado  que  ha  corroído  y ani- 
quilado sus  más  nobles  y humanitarios  esfuer- 
zos civilizadores! 

¿Qué  cosa  es  el  Estado?  Es  el  conjunto  de 
ciudadanos  que  viven  en  sociedad. 

¿Qué  cosa  es  Iglesia?  Es  el  conjunto  de 
pueblo  que  ha  abrazado  sus  dogmas  y ceremo- 
nias, ó el  conjunto  de  arzobispos,  cardenales, 
.patriarcas,  obispos,  archipestes,  canónigos, 
abadesas,  curas,  etc.,  etc.  Según  esta  clara  di- 
ferencia, es  evidente  que  dentro  de  una  nación 
ya  formada  pueden  haber  muchas  y diversas 
iglesias:  y si  el  Estado,  faltando  á las  reglas 
de  equidad  y desdeñando  las  más  sabias  suges- 
tiones de  la  justicia,  protege  á una  no  más,  es 
claro  como  la  luz  del  día  que  no  protege  al 
pueblo  que  profesa  su  doctrina,  sino  á sus 
divinos  maestros  que  la  enseñan. 

De  manera,  pues,  que  el  Estado  no  protege 
al  pueblo  á pesar  de  las  muchas  y onerosas 
contribuciones  que  le  obliga  á pagar  para 


guardar  el  orden  y conservar  los  empleados 
públicos;  mientras  que  el  clero,  sin  embargo 
de  no  desempeñar  ningún  cargo  público  ni 
producir  algo  bueno  para  la  sociedad,  goza 
de-varios  privilegios,  y es  exonerado  de  toda 
gabela  que  se  llama  contribución.  ¡Para  todo 
se  quiere  suerte! 

Téngase  presente  que  mientras  el  clero  hol- 
gazán es  regalado  del  Estado,  el  pueblo  traba- 
jador y productor  es  oprimido  sin  lástima. 

La  Iglesia,  una  vez  que  se  ha  captado 
(merced  á las  intrigas)  la  benevolencia  del 
Estado,  no  sólo  se  entromete  en  los  asuntos 
legislativos,  sino  que  tiene  la  punible  osadía 
de  querer  imponer  su  práctica  anti-cristiana; 
y así  se  constituye  en  un  déspota  imprudente 
que  amenaza  siempre;  en  un  Estado  intransi- 
gente colocado  dentro  del  Estado;  en  una  pala- 
bra, en  un  tiburón  que  devora  sin  compasión 
las  entrañas  del  bendito  pueblo  que  le  alimen- 
ta— con  el  sudor  de  su  frente. 

¿Hay  justicia  en  que  una  Iglesia  como  la 
romana  pretenda  ser  superior  al  Estado?  ¿Aca- 
so una  parte  del  pueblo  podrían  ser  más  que 
el  pueblo  y el  Estado? 

Si  el  Estado  tiene  predilección  por  una  par- 
te del  pueblo;  si  á unos  les  da  holgura  y á los 
otros  los  comprime,  es  evidente  que  no  se 
porta  como  un  poder  justo  y equitativo;  y es 
natural  y lógico  que  los  desgraciados  intenten 
echarle  en  cara  su  irregular  proceder. 

¿Cuál  es  la  razón  tan  poderosa  que  tiene  el 
Estado  para  vivir  tan  estrechamente  unido 
con  la  Iglesia  Romana?  Respondan  siquiera 
los  que  tienen  tan  vivo  interés  en  que  esa 
unión  no  se  deshaga  nunca. 

Todo  gobierno  libre  debe  dar  amplias  liber- 
tades para  que  cada  cual  crea  y piense  como 
mejor  le  cuadre.  Pero  si  pretende  legislar  sobre 
las  conciencias,  es  incuestionable  que  ama 
más  la  tiranía  que  la  libertad. 

Ahora  bien,  si’el  Estado  protege  á una  reli- 
gión, ¿que  razón  le  asiste  para  no  proteger 
igualmente  á todas?  ¿Acaso  está  convencido 
de  que  aquélla  es  santa  y éstas  son  hereges? 
Si  así  lo  cree  debiera  declararlo  con  franqueza 
para  descansar  en  paz  y no  murmurar  ja- 
más. 

Entretanto  afirmaremos  nosotros,  que  pro- 
tegiendo el  Estado  á la  Iglesia  Romana,  no 
hace  más  que  alimentar  cuervos  para  que  le 
saquen  los  ojos. 

II 

La  Iglesia  Romana  es  contraria  al  Estado 

La  Iglesia  Romana,  siempre  hipócrita,  se 
ha  presentado  humilde,  sumisa,  halagüeña  y 
cariñosa  á los  pueblos;  ha  adulado  á los  go- 
biernos en  un  principio;  pero  tan  pronto  como 
se  ha  hecho  querer  del  fanatismo  supersticioso,, 
ha  arrojado  lejos  de  sí  la  máscara  que  la  en- 
cubría para  convertirse  en  el  verdugo  más 
despiadado  del  pueblo,  y en  la  enemiga  más 
intransigente  del  Estado.  Y si  alguien  duda 
de  esta  terrible  verdad,  que  eche  una  rápida 
mirada  hacia  la  historia. 

En  España,  por  ejemplo,  fué  en  un  princi- 
pio la  más  humilde;  pero  tan  pronto  como 
creyó  ser  el  escudo  de  los  reyes,  los  obispos  en 
los  concilios  de  Toledo  hicieron  las  leyes  y los 
códigos,  fueron  árbitros  del  pueblo  y de  la  su- 
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cesión  al  trono.  Las  consecuencias  ya  se  pue- 
den calcular. 

Cuando  Gregorio  I Magno,  obispo  de  Ro- 
ma, intrigante  por  excelencia  en  la  corte  im- 
perial de  Constantinopla,  hipócrita  consumado 
que  sabia  ocultar  perfectamente  su  desmedida 
ambición,  concibió  el  audaz  proyecto  de  sus- 
tituir su  autoridad  episcopal  al  poder  civil  de 
los  césares,  con  humildad  farisaica  se  daba  el 
título  de  siervo  de  los  siervos  de  Dios;  y no 
obstante  su  diabólica  mente  disponía  cánones, 
la  vida  claustral  y celibato  del  clero  para 
afianzar  su  poder  supremo,  que  gracias  á las 
magníficas  circunstancias  de  la  Edad  Media 
se  aumentó  tanto,  que  el  siervo  de  los  siervos 
de  Dios  dispuso  de  los  monarcas  y emperado- 
res á su  libre  albedrío,  dictó  leyes  (como  ellos 
las  saben  hacer),  arregló  las  costumbres  (como 
á ellos  les  conviene),  sancionó  el  derecho  de 
invasión  y conquista  con  las  cruzadas,  se  hizo 
dueño  deí  hombre  libre  con  los  horribles  tor- 
mentos de  la  Inquisición  y con  el  dinero  que 
percibía  de  la  ignorancia  del  pueblo  por  las 
indulgencias  que  le  dispensaba.  Juan  Hus, 
Abelardo  y Arnaldo  de  Brecia  tuvieron  que 
pagar  con  la  hoguera  el  imperdonable  crimen 
de  protestar  contra  la  opresión  del  tirano.  Lo- 
tero acabó  con  ello,  sin  embargo;  pero  desgra- 
ciadamente la  ignorancia  y'el  fanatismo  de  en- 
tonces no  le  permitieron  terminar  su  bella  re- 
forma; no  obstante  hizo  lo  suficiente  para 
hacer  tambalear  el  solio  del  déspota  Papa  de 
Roma. 

Sus  poderosos  esfuerzos  infundieron  ánimo 
y valor  á los  poderes  civiles  que  yacían  escla- 
vizados y oprimidos  por  el  terrible  despotismo 
de  los  papas.  Y asi  fué  que  Enrique  VIII,  el 
Elector  de  Sajonia  y muchos  príncipes  alema- 
nes, simultáneamente  procuraron  sacudir  el 
odioso  yugo  que  los  agobiaba  sin  piedad;  y 
los  pueblos  se  vieron  precisados  á no  admitir 
otro  mandato  y fe  que  la  de  la  razón,  otra 
moral  que  la  de  su  conciencia  apoyada  en  la 
justicia. 

En  la  revolución  del  93  dominó  la  razón 
basada  en  la  filosofía  racionalista.  ¿Qué  hacía 
Roma  entonces?  Temblaba  como  un  azogado. 
¿Y  por  qué?  Porque  no  divisaba  el  modo  de 
extinguir  por  completo  la  radiante  y emanci- 
padora luz  difundida  por  Lutero.  Los  conci- 
lios bramaban  de  puro  despecho  porque  eran 
desoídos  y despreciados.  Los  monarcas  ya  no 
pedían  humildes  la  venia  del  tirano  de  Roma 
para  ser  coronados.  Y el  pueblo  y la  prensa 
hablaron  y pensaron  como  libres.  La  fuerza 
moral  y absorvente  del  Vicario  de  Cristo  se 
consumió  casi  por  completo;  el  poder  temporal 
de  la  tierra  lo  perdió  con  la  unidad  italiana,  y 
aqui  nació  la  reacción,  el  jesuitismo,  que  tra- 
tó de  dominar  con  amenazas  y el  veneno  á 
los  papas  para  que  lo  ayudasen  en  su  diabóli- 
ca conspiración  contra  ,1a  sociedad  y el  Esta- 
do. Desde  entonces  la  religión  cristiana,  dejó 
de  ser  la  madre  tierna  y cariñosa,  para  con- 
vertirse en  la  madrastra  más  descorazonada 
con  los  más. — Pronto  tendremos  oportunidad 
de  conocer  le  terrible  arma  foi’jada  por  el  je- 
suitismo, el  Syllabus. 

( Continuará ) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  11  de  Noviembre  de  1888 


Lección  números  14:  1-10 


LA  INCREDULIDAD  DEL  PUEBLO 


1.  Entonces  toda  la  congregación  alzó  grita , y 
dió  voces:  y el  pueblo  lloró  aquella  noche. 

2.  Y quejáronse  contra  Moisés  y contra  Aaron 
todos  los  hijos  de  Israel,  y díjoles  toda  la  multi- 
tud: Ojalá  muriéramos  en  la  tierra  de  Egipto,  ó 
en  este  desierto;  ojalá  muriéramos. 

3.  ¿Y  por  qué  nos  trae  Jehová  á esta  tierra 
para  caer  á cuchillo,  y que  nuestras  mujeres  y 
nuestros  chiquitos  sean  por  presa?  ¿No  uos  sería 
mejor  volver  á Egipto? 

4.  Y decían  el  uno  al  otro:  Hagamos  un  capi- 
tán, y volvámonos  á Egipto. 

5.  Entonces  Moisés  y Aaron  cayeron  sobre  sus 
rostros  delante  de  toda  la  multitud  de  la  congre- 
gación de  los  hijos  de  Israel. 

6.  Y Josué,  hijo  de  Nun,  y Caleb,  hijo  de  Je- 
phone,  que  eran  de  los  que  habían  reconocido  la 
tierra,  rompieron  sus  vestidos. 

7.  Y hablaron  á toda  la  congregación  de  los 
hijos  de  Israel,  diciendo:  La  tierra  por  donde 
pasamos,  para  reconocerla,  es  tieri’a  en  gran  ma- 
nera buena. 

8.  Si  Jehová  se  agradare  de  nosotros,  él  nos 
meterá  en  esta  tierra,  y nos  la  entregará;  tierra 
que  fluye  leche  y miel. 

9.  Por  tanto  no  seáis  rebeldes  contra  Jehová, 
ni  temáis  al  pueblo  de  aquesta  tierra,  porque 
nuestro  pan  son:  su  amparo  se  ha  apartado  de 
ellos,  y con  nosotros  es  Jehová;  ]uo  los  temáis. 

10.  Entonces  toda  la  multitud  habló  de  ape- 
drearlo con  piedras;  mas  la  gloria  de  Jehová  se 
mostró  en  el  tabernáculo  del  Testimonio  á todos 
los  hijos  de  Israel. 

EXPLICACIÓN 

Yer.  1.  Entonces  toda  la  congregación.  Sabemos 
que  en  este  número  no  se  incluye  á Moisés,  Aa- 
rón,  Caleb  y Josué,  pero  quizá  habría  además 
otros  pocos  que  eran  fieles  creyentes,  aunque  no 
se  mencionaban.  Alzaron  grita  y dieron  voces.  To- 
davía es  costumbre  estas  quejas  dolorosas  en  ma- 
nifestación de  indignación  ó pesar,  y no  se  crée 
impropio  del  hombre  estas  demostraciones  exte- 
riores. 

Yer.  4.  Hagamos  un  capitán.  Como  si  Moisés 
no  lo  fuera,  y debía  reemplazársele.  Ante  el  pe- 
ligro que  se  imaginaban,  se  olvidaron  por  com- 
pleto de  todo  lo  que  Moisés  había  hecho  por 
ellos,  sacándolos  de  la  esclavitud. 

Yer.  5.  Moisés  y Aarón  cayeron  sobre  sus  ros- 
tros. Implorando  ante  toda  esa  muchedumbre  el 
auxilio  divino  para  saber  cómo  proceder  en  tales 
circunstancias. 

Ver.  6.  Rompieron  sus  vestidos.  En  señal  de  la 
indignación  y sentimiento  que  les  causaba  la 
conducta  del  pueblo. 

Ver.  9.  Su  amparo  se  ha  apartado  de  ellos.  Los 
espías  que?  habían  explorado  el  país  sabían  que  si 
bien  habian  dificultades  ellas  podrían  vencerse, 
sobre  todo  viendo  que  el  enemigo  no  contaba  co- 
mo ellos  con  la  protección  de  Dios. 

Yer.  10.  Habló  de  apedrearles.  Se  propusieron 
volver  con  tan  negra  ingratitud  todos  los  servi- 
cios que  habían  recibido,  y lo  mismo  sucede  hoy 
día,  viéndose  á menudo  que  una  multitud  incré- 
dula arrojan  piedras  é insultan  á los  que  ofrecen 
oraciones  por  sus  almas  y trabajan  por  conducir- 
les por  el  buen  camino. 

La  gloria  de  Jehová.  La  ira  de  Dios  de  repente 
se  dejó  sentir  y tocó  la  conciencia  del  pueblo  re- 
belde. 

Hay  algo  que  llama  mucho  la  atención  si  com- 
parámos  la  última  lección  con  la  presente,  á sa 


ber,  que  la  fe  del  pueblo  se  debilitó  precisamente 
al  estar  por  entrar  á la  tierra  de  promisión.  Es- 
taban por  conseguir  aquello  que  tantos  sacrificios 
les  había  costado,  casi  podían  ver  realizados  ya 
sus  más  soñados  proyectos,  y sin  embargo,  ahora 
cuando  lo  más  natural  era  que  estuviesen  anima- 
dos de  valor  y de  los  más  grandes  ánimos,  vemos 
que  se  desalientan  y se  quejan  desesperanzados. 

Es  de  notar  el  extremo  á que  les  condujo  su 
desatino.  Primeramente  murmuran  contra  Moi- 
sés, en  seguida  abiertamente  se  quejan  de  Dios 
mismo:  proponen  la  elección  de  un  nuevo  jefe 
para  llevar  á cabo  sus  traiciones,  y finalmente 
apedrear  á los  pocos  que  se  mantenían  fieles  á 
Dios. 

En  fin,  atemorizados  por  un  rumor,  perdieron 
la  cabeza  y se  dejaron  llevar  de  sus  malas  pasio- 
nes. 

El  desaliento  es  una  enfermedad  muy  perjudi- 
cial, y destruye  la  vitalidad  del  alma,  tal  como 
la  tisis  ó cualquiera  otra  enfermedad  de  las  mu- 
chas que  aflijen  á la  humanidad,  destruyen  el 
cuerpo  material,  y de  consiguiente,  es  preciso 
combatirlo  por  medio  de  la  fe  y de  la  creencia 
de  que  el  poder  de  la  santidad  coronará  de  victo- 
ria aun  al  más  débil  é insignificante. 

La  minoría  en  el  caso  de  que  trata  la  presente 
lección,  consistía  de  cinco  solamente,  los  dos  je- 
fes religiosos,  los  dos  intrépidos  exploradores  y 
la  gloria  de  Jehová.  Los  dos  primeros  oraron: 
mediante  esa  comunión  con  Dios  esperaban  te- 
ner la  victoria. 

Los  otros  dos  exhortaron  al  pueblo  como  me- 
dio eficaz  para  conciliarle  y lograr  sus  fines;  y en 
seguida  eu  su  debido  tiempo,  se  manifestó  á sí 
mismo. 

Nótese  los  efectos  de  la  incredulidad.  El  pue- 
blo en  primer  lugar  murmuró  contra  Dios  (ver.  5) 
y segundo  en  se  opuso  á la  razón  (0 — 9). 

La  incredulidad  es  una  barrera  que  se  inter- 
pone eutre  nosotros  y el  cielo.  (Hebreos  4:  1. 
Marco  16:  16). 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

• 

1.  ¿Cómo  recibió  el  pueblo  el  informe  de  los 
espías? 

Con  murmuraciones. 

2.  ¿Contra  quién  se  rebeló? 

Contra  Dios  y Moisés  á quien  Dios  había  ele- 
gido para  que  le  guiara. 

3.  ¿Cómo  se  manifestó  en  el  pueblo  este  espí- 
ritu de  rebelión? 

Deseando  apedrear  á Moisés  y á Aarón,  y ele- 
gir á otros  eu  su  lugar  y volver  á Egipto. 

¿Qué  perdió  el  pueblo  por  su  falta  de  fe? 

Así  vemos  que  no  pudieron  entrar  á causa  de 
su  incredulidad.  (Hebreo  3:  19). 


Lección  para  el  18  de  Noviembre  de  1888 


Lección  números  20:  1-13 


LA  PEÑA  HERIDA 

1.  Y llegaron  los  hijos  de  Israel,  toda  la  con- 
gregación, al  desierto  de  Zin  en  el  mes  primero,  y 
asentó  el  pueblo  en  Cades;  y allí  murió  María,  y 
fué  allí  sepultada. 

2.  Y como  no  hubiera  agua  para  la  congrega- 
ción, juntáronse  contra  Moisés  y Aarón. 

3.  Y regañó  el  pueblo  con  Moisés,  y hablaron 
diciendo:  ¡Ojalá  que  nosotros  hubiéramos  muer- 
to cuando  perecieron  nuestros  hermanos  delante 
de  Jehová! 

4.  ¿Y  por  qué  hiciste  venir  la  congregación  de 
Jehová  á este  desierto,  para  que  muramos  aquí 
nosotros  y nuestras  bestias? 

5.  ¿Y  por  qué  nos  has  hecho  subir  de  Egipto, 
para  traernos  á este  mal  lugar?  No  es  lugar  de 
sementera,  de  higueras,  de  viñas,  ni  graneros;  ni 
aun  agua  hay  para  beber. 
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' 6.  Y filáronse  Moisés  y Aarón  de  delante  de 
Iq.  congregación  á la  puerta  del  tabernáculo  del 
Testimonio,  y echáronse  sobre  sus  rostros;  y la 
gloria  de  Jeito vá  apareció  sobre  ellos. 

7.  Y habló  Jeová  á Moisés,  diciendo: 

8.  Toma  la  vara,  y renne  la  congregación  tii  y 
Aarón  tu  hermano,  y hablad  á la  peña  en  ojos 
de  ellos;  y ella  dará  su  agua,  y les  sacarás  aguas 
de  la  peña,  y darás  de  beber  á la  congregación,  y 
á sus  bestias. 

9.  Entonces  Moisés  tomó  la  vara  de  delante 
de  Jehová,  como  El  le  mandó. 

10.  Y juntaron  Moisés  y Aarón  la  congrega- 
ción delante  de  la  peña,  y díjoles:  Oid,  ahora, 
rebeldes:  ¿os  hemos  de  hacer  salir  aguas  de  esta 
peña? 

11.  Entonces  alzó  Moisés  su  mano,  é hirió  la 
peña  con  su  vara  dos  veces:  y salieron  muchas 
aguas,  y bebió  la  congregación,  y sus  bestias. 

12.  Y Jehová  dijo  á Moisés  y á Aarón:  Por 
cuanto  no  creisteis  en  mí,  para  santificarme  en 
ojos  de  los  hijos  de  Israel,  por  tanto  no  meteréis 
esta  congregación  en  la  tierra  que  les  he  dado. 

13.  Estas  son  las  aguas  de  la  rencilla,  por  las 
cuales  contendieron  los  hijos  de  Israel  con  Jeho- 
vá, y El  se  santificó  en  ellos. 

EXPLICACIÓN 

Yer.  1 . Y llegaron  los  hijos  de  Israel.  Como  38 
años  después  de  la  época  de  la  última  lección. 
Este  era  un  tiempo  de  prueba  para  esa  inmensa 
muchedumbre.  Habiendo  perdido  el  favor  de 
Dios,  vagaban  aquí  y allá,  dividiéndose  en  gru- 
pos, cual  los  gitanos  de  hoy  día,  reuniéndose  de 
tiempo  en  tiempo  en  el  Tabernáculo,  que  era  su 
principal  punto  de  reunión.  Hacían  largas  jor- 
nadas en  diferentes  direcciones,  como  se  puede 
ver  en  Rom.  33:  19,  36  y I.  Reyes  9:  26. 

— Toda  la  congregación.  Todos  los  distintos 
grupos  movidos  de  alguna  necesidad  jeneral,  ó 
impulsados  por  la  voluntad  divina,  se  reunieron 
en  el  desierto  de  Zin.  Este  campamento  proba- 
blemente estaba  cerca  de  la  fuente  de  Kadesh  al 
sur  de  Canaán.  En  el  mes  primero.  Parte  de  Mar* 
zo  y de  Abril.  Allí  murió  Miriam , la  hermana 
mayor  de  Moisés.  Era  ella  la  mujer  más  notable 
de  la  nación  judaica,  así  como  Moisés  fué  su  prin- 
cipal jefe  religioso  y estadista.  Su  muerte  fué  un 
acontecimiento  público. 

Yer.  2.  Y como  no  hubiese,  agua.  La  fuente  na- 
tural de  Kadesh  no  era  sin  duda  suficiente  para 
los  dos  millones  de  personas. 

Yer.  8.  La  vara.  I-a  antigua  vara  de  Egipto 
que  tantos  milagros  había  hecho  en  ese  país.  Aho- 
ra estaba  guardada  en  el  Tabernáculo. 

Yer.  13.  Aguas  de  rencilla.  De  contiendas. 
(Deut.  32:  15.)  Notad  que  el  pueblo  se  quejaba 
de  una  necesidad  física,  de  sed.  El  aguante  físico 
no  es  sino  una  de  las  menores  virtudes.  Este  no 
poseía  el  pueblo  judío. 

Si  hubiese  sido  un  pueblo  varonil  y enérgico 
como  debiera  haber  sido,  no  se  habría  dejado  es- 
tar, sino  que  habría  cavado  la  tierra  hasta  conse- 
guir agua.  Mas  no  sabían  llevar  sus  sufrimientos 
de  una  manera  digna,  y se  ocupaban  sólo  de  las 
cosas  de  comer,  véase  ver.  5.  No  podían  olvidarse 
de  Egipto. 

Moisés  y Aarón  al  contrario;  se  dirijieron  á 
Dios  en  sus  necesidades.  Igual  cosa  hará  toda 
alma  elevada  en  tiempo  de  sufrimientos.  Es  el 
mejor  de  hacer  frente  á las  dificultades  con  que 
tropezamos  en  la  vida  y el  que  da  mejores  resul- 
tados. Pero  aun  los  hombres  más  buenos  no  siem- 
pre obran  según  los  mandatos  divinos,  como  lue- 
go lo  vereuos. 

En  primer  lugar,  Moisés  hirió  la  peña  do3  ve- 
ces en  vez  de  sólo  hablarle,  según  se  le  había 
ordenado.  En  seguida,  enfurecido  con  el  pueblo 
al  ver  su  falta  de  fe,  se  enoja  con  él,  y le  califica 
de  rebelde.  Con  ello  se  rebaja  el  nivel  del  pueblo, 
obrando  como  él  estaba  acostumbrado  á obrar. 

Quizá  parecerá  extraño  que  esta  primera  ofen- 


sa de  Moisés  y en  vista  de  tantas  provocaciones, 
le  perdiera  la  tierra  de  promisión.  Sin  embargo, 
en  la  medida  de  su  grandeza,  de  su  influjo  y de 
la  comunión  con  Dios  que  constantemente  goza- 
ba, debía  de  haber  sido  su  mansedumbre  y fe. 
Debía  haberse  guiado  por  Dios  y no  por  el  pue- 
blo. Su  deber  era  levantarlo,  no  rebajarse  él  mis- 
mo á su  nivel. 

Esta  lección  enseña  dos  cosas  principalmente: 
la  desconfianza  en  Dios  de  una  nación,  y la  falta 
de  moderación  en  el  individuo.  Lógicamente  las 
dos  cosas  siempre  se  verán  juntas. 

En  1.*  Cor.  10:  4,  se  dice  que  todos  bebieron 
de  la  misma  bebiba  espiritual,  porque  bebieron 
de  la  roca  espiritual  que  vendría  después  y esa 
roca  era  Cristo.  La  roca  se  llamó  espiritual  por- 
que por  un  milagro  vertió  el  agua  y porque  sim- 
bolizó á Cristo  que  es  la  fuente  de  fuerza  y ali- 
mento espirituales. 

Este  mundo  jamás  puede  satisfacer  las  aspira- 
ciones que  el  alma  á veces  siente. 

El  hombre  anhela  el  perdón,  una  nueva  vida 
y corazón:  algo  mejor  de  lo  que  aquí  se  encuen- 
tra; la  felicidad,  la  simpatía,  el  amor  y la  vida 
eterna  en  el  cielo. 

Cristo  es  la  roca  de  donde  emana  el  agua  de 
vida.  El  satisface  cuantas  aspiraciones  tenga  el 
alma.  El  agua  que  emana  de  la  Cruz  del  Calva- 
rio es  viva,  abundante  y vivificadora.  «Si  alguno 
tiene  sed,  venga  á mí  y beba,»  dice  el  Señor  Je- 
sús. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  les  hizo  falta  al  pueblo? 

El  agua.' 

2.  ¿Cómo  suplió  Moisés  esta  necesidad? 

Hiriendo  la  roca. 

3.  ¿Qué  simbolizó  esta  roca? 

Mas  todos  bebieron  de  la  misma  bebida  espi- 
ritual, porque  bebían  de  la  piedra  espiritual  que 
los  seguía;  y la  piedra  era  Cristo.  1.a  Cor.  10:  4. 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  de  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 


Aotas  editoriales 


Amargamente  se  queja  El  Estandarte 
Católico  y la  prensa  ultramontana  en  ge- 
neral de  la  medida  tomada  últimamente 
por  el  ilustre  Consejo  de  Instrucción,  de 
que  todos  nuestros  lectores  habrán  te- 
nido ya  noticia.  Y sin  embargo  el  ilustre 
Consejo  no  ha  violado  ninguna  -ley  al  to- 
mar la  determinación  de  que  los  alumnos 
de  los  mencionados  colegios  vayan  á la 
Universidad  á dar  sus  exámenes.  Al  con- 
trario, á nuestro  modo  de  ver,  se  ha  inspi- 
rado en  un  acto  de  completa  justicia  qui- 
tando un  privilegio  odioso.  ¿Por  qué  en- 
tonces esos  lamentos  y quejas? 

Parece  que  el  ilustre  Consejo  ha  puesto 
el  dedo  en  la  llaga. 


tana  que  con  esta  nueva  práctica  de  to- 
mar exámenes,  se  descubra  en  lo  porvenir 
lo  superficial  y rutinaria  que  es  la  ense- 
ñanza clerical? 

La  rutina,  en  efecto,  es  fruto  de  la  en- 
señanza jesuítica  (de  la  cual  no  se  ha 
desprendido  por  completo  la  enseñanza 
que  suministra  el  Estado)  que  sobrecarga 
la  memoria  y retarda  ó impide  el  des- 
arrollo intelectual.  Dígase  lo  que  se  quie- 
ra, la  enseñanza  de  los  Jesuítas,  por  apa- 
ratosa y esmerada  que  parezca  á la  sim- 
ple vista,  es  calculada  para  retardar  y 
falsear  el  desarrollo  intelectual  de  la  ju- 
ventud. El  pensamiento  libre  es  su  mayor 
enemigo.  Por  esto  la  primera  y última 
lección  que  se  inculca  á los  jóvenes  en  las 
aulas  jesuíticas,  es  sumisión  ciega  á la 
autoridad  espiritual,  único  principio  que 
corresponde  á su  sistema.  Los  Jesuítas  no 
forman  hombres  libres,  sino  esclavos. 

* » 

* * 

En  la  ciudad  de  Boston,  Estados  Uni- 
dos, hubo  últimamente  una  conmoción 
extraordinaria  motivada  por  una  protesta 
emanada  de  los  sacerdotes  católicos  con- 
tra el  uso  de  cierto  texto  de  enseñanza 
en  las  escuelas  fiscales. 

Ese. texto  es  la  Historia  Universal  por 
Swinton,  cuya  imparcialidad  en  apreciar 
los  hechos  históricos  es  reconocida  por 
todos. 

El  pasaje  ofensivo  era  el  siguiente: 
"Cuando  León  X llegó  á ocupar  la  sede 
pontificia,  hallábanse  las  arcas  de  la  Igle- 
sia vacías  á causa  de  los  ambiciosos  pro- 
yectos de  sus  predecesores.  Usó.  pues, 
León  todos  los  medios  á su  alcance  para 
llenar  de  nuevo  el  tesoro  vacío.  El  más 
lucrativo  entre  estos  medios  era  la  venta 


de  indulgencias,  y que  en  edades  pasadas 
trajo  tan  pingües  beneficios  á la  Iglesia. 
Los  frailes  dominicanos  obtuvieron  del 
Papa  el  monopolio  para  la  venta  en  Ale- 
mania. Tetzel,  uno  de  estos  frailes,  come- 
tió tantos  abusos  en  las  ventas,  que  los 
agustinos  hubieron  de  tomarlo  como  una 
grave  ofensa  inferida  á su  orden,  n 

La  Iglesia  Romana  moderna  se  aver- 
güenza de  los  hechos  de  la  historia  tal 
como  han  acaecido  y por  esto  en  los  tex- 
tos que  emplea  en  sus  escuelas  se  ve  en 
la  necesidad  de  falsearlos  para  que  no  lo 
sepan  las  generaciones  del  porvenir.  Tex- 
tos que  tratan  de  los  acontecimientos  con 
imparcialidad  no  hay  para  qué  usarlos  en 
las  escuelas.  Y como  si  esto  no  bastara 

j 

enseñan  á la  juventud  á no  pensar  por 
sí  en  materia  religiosa  y á someter  su  jui- 
cio al  de  la  autoridad  eclesiástica.  ¡Y 
quieren  ser  los  propagandistas  de  la  luz 
y de  la  verdadera  libertad! 

La  Biblia 


Hay  muchas  personas  que  se  hallan  preocu- 
padas en  contra  de  la  Biblia,  ya  por  su  educa- 
ción, ó por  hábitos  erróneos  de  pensamiento 
ó de  su  manera  de  vivir. 

Esto  no  es  justo,  y cada  uno  debía  despren- 
derse en  lo  posible  de  sus  preocupaciones  has- 
ta que  haya  dado  á la  Biblia  un  justo  examen. 

Este  examen  no  debe  verificarse  con  el 
espíritu  de  destructora  critica;  sino  con  el 
ingenuo  deseo  de  conocer  la  pura  verdad,  y 
con  el  propósito  de  cumplir  con  la  verdad,  una 
vez  hallada.  De  otro  modo  no  será  sino  un  li- 
bro poco  interesante  y poco  provechoso  para 
el  lector. 

La  Biblia  lleva  en  sí  misma  las  señales  de 
su  origen  y autoridad  divinos.  Con  voz  de 
autoridad  manda  á todos  á escucharla  y obe- 
decerla. Es  un  libro  sumamente  independien- 
te. No  se  humilla  á entraren  argumento  para 
establecer  su  derecho  de  ser  una  revelación  de 
Dios.  Su  mismo  contenido  hace  ver  la  fuente 
de  donde  emanó. 

Y si  sucede  que  en  muchas  partes  la  Biblia 
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ruega  á sus  lectores  para  que  presten  fe  y 
cumplimiento  á sus  palabras,  es  por  la  gene- 
rosa solicitud  que  tiene  en  el  bienestar  eterno 
de  toda  la  humanidad. 

Por  lo  tanto,  nadie  piense  que,  al  entregar- 
se á la  lectura  de  este  sagrado  libro,  está  ha- 
ciendo un  gran  favor  á su  autor,  ni  aún  á los 
que  lo  aman  y aceptan.  Al  contrario,  cada 
uno  debía  considerarse  feliz  y privilegiado 
porque  tiene  este  precioso  volumen  en  sus  ma- 
nos. 

II 

Algunos  hay,  que  después  de  hojear  un  tan- 
to la  Biblia,  la  echan  á un  lado,  descontentos; 
porque  la  hallan  muy  distinta  de  lo  que  ha- 
bían creído  y esperado. 

Sea  conocido,  pues,  por  todos,  que  la  Bi- 
blia no  es  una  novela,  ni  una  poesía,  ni  aún 
una  completa  historia,  según  el  estilo  de  las 
historias  profanas.  Xo  es  un  tratado  sobre  la 
ciencia,  la  filosofía,  ni  aún  la  teología. 

Xo  se  quiere  decir,  por  esto,  empero,  que  la 
Biblia  contradice,  ni  está  en  pugna  con  las 
verdades  qne  nos  revelan  la  ciencia,  ó la  filo- 
sofía, ó la  teología.  Porque  toda  verdad  tiene 
á Dios  por  su  autor,  y es  imposible  que  una 
verdad  que  nos  es  dada  á conocer  en  la  reve- 
lación escrita  de  Dios,  contradiga  otra  verdad 
descubierta  en  las  obras  de  Dios. 

La  Biblia  tiene  un  propósito  especial,  que 
la  distingue  de  todos  los  demás  libros;  y por 
razón  de  esta  distinción  se  llama  la  Biblia,  que 
quiere  decir  el  Libro,  como  que  no  hay  otro  li- 
bro que  puede  compararse  con  él. 

El  propósito  distintivo  de  la  Biblia  es  en- 
señar á los  hombres  «lo  que  debían  creer  acer- 
ca de  Dios,  y lo  que  Dios  demanda  de  ellos.» 

Para  conseguir  este  fin  los  escritores  inspi- 
rados de  la  Biblia  se  han  valido  de  una  gran 
variedad  de  composición,  ó arte  literaria.  De 
manera  que  se  halla  en  ella  la  poesía  y el  dra- 
ma, tatito  como  la  narración  histórica,  ex- 
hortación y discursos  lógicos,  como  también 
profecías,  á veces  envueltas  en  lenguaje  mis- 
terioso, qne  hasta  ahora  es  imposible  de  com- 
pleta comprensión. 

Siendo  que  la  Biblia  es  un  libro  popular,  es 
decir  para  todos  los  hombres,  no  presenta  los 
hechos  y verdades  de  que  trata,  de  la  misma 
manera  que  lo  hacen  los  libros  compendiados 
y de  estructura  lógica  de  los  tiempos  modernos. 
La  Biblia  habla  en  el  modo  do  hablar  de  la 
gente  del  tiempo  y del  lugar  donde  cada  libro 
fué  escrito.  Las  expresiones  de  la  Biblia  no 
son  científicas,  sino  populares.  Por  ejemplo, 
no  nos  dice  nada  de  que  la  tierra  hace  revolu- 
ciones sobre  su  eje  para  producir  el  día  y la 
noche;  sino  que  dice  simplemente,  como  de- 
cimos hoy  día,  (pie  el  sol  sale  y el  sol  se  pone. 

Habla  la  Biblia  muy  á menudo  de  Dios,  co- 
mo si  Él  tuviera  un  cuerpo  como  tenemos  nos- 
otros. Se  mencionan  sus  manos,  pies,  ojo,  oí- 
do, etc.  Sin  embargo  el  mismo  libro  nos  da  á 
conocer  que  Dios  es  un  Espíritu,  y que  un  es- 
píritu no  tiene  ni  carne  ni  sangre.  Pero  esta 
manera  de  hablar  es  para  ayudar  nuestras  dé- 
biles facultades  á comprender  en  algo  las  su- 
blimes verdades  de  la  naturaleza  y carácter  de 
Dios. 

Por  consiguiente,  no  debíamos  formar  de 
antemano  nuestras  ideas  de  lo  que  la  Biblia 


nos  debía  enseñar,  sino  con  humilde  y reve- 
rente sinceridad  buscar  lo  que  Dios  quiere  ense- 
ñarnos por  su  palabra. 

Si  algunos  se  quejan  de  que  sea  injusto  el 
exigir  una  completa  fe  ciega  en  un  libro  que 
nunca  antes  hayau  visto  ó leído  se  lo  admito. 
Xo  es  esto,  empero,  lo  que  deseamos  ó deman- 
damos. Pero  sí,  creemos  que  hay  sobrada  ra- 
zón para  que  cada  uno  preste  una  seria,  inge- 
nua y reverente  atención  á este  libro.  Por  lo 
que  él  reclama  ser,  una  revelación  de  Dios,  lo 
cual  nadie  ha  logrado  refutar,  aunque  mu- 
cho han  pretendido  hacerlo;  por  lo  qne  este 
libro  ha  hecho  en  pro  del  bienestar  de  la  hu- 
manidad, aun  sus  enemigos  siendo  testigos; — 
por  lo  que  este  libro  promete  hacer  para  el  in- 
dividuo que  acepta  con  buena  fe  sus  condicio- 
nes:— por  todo  esto  y muchas  otras  razones, 
cana  hombre  debía  acercarse  al  santo  volumen 
á lo  menos  con  una  disposición  favorable,  y 
con  la  determinación  de  recibir  y practicar  to- 
da verdad  y mandato  que  se  adopta  á su  co- 
razón y conciencia.  Y aún  más;  á medida  que 
va  imponiéndose  el  lector  de  la  veracidad  y 
el  valor  de  la  Biblia,  en  materias  que  su  pro- 
pia experiencia  y conocimiento  pueden  confir- 
mar, debía  también  recibir  con  confianza  las 
demás  cosas,  que,  sin  ponerse  en  pugna  abso- 
luta á la  razón,  sobresalen  al  alcance  de  la  in- 
teligencia. Así  como  el  niño  tiene  cada  día 
más  implícita  fe  en  sus  padres,  si  es  que  ellos 
no  abusan  de  su  confianza,  así  el  sencillo  estu- 
diante de  la  Biblia  experimentará  un  aumento 
de  su  fe  en  lo  que  dice  la  Biblia,  aunque  él  no 
sea  capaz  de  comprender  el  cómo  ó el  por  qué 
de  todo  lo  que  en  ella  lee. 

Los  mismos  misterios,  y la  misma  profun- 
didad del  libro  es,  para  todo  hombre  que  re- 
flexiona, evidencia  poderosa  del  origen  sobre- 
humano de  la  Biblia. 

III 

Puesto  que  la  Biblia  es  una  revelación  de 
la  voluntad  divina  á los  hombres,  es  lógico  qne 
debíamos  cumplir  con  las  condiciones  que  ella 
demanda  para  ser  entendida. 

Una  de  estas  condiciones  es  pedir  con  hu- 
milde fe  la  iluminación  de  nuestras  mentes 
por  el  Espíritu  Santo.  Él  guiará  en  el  enten- 
dimiento de  toda  verdad  que  concierne  al  de- 
ber individual;  es  decir  instruirá  á cada  uno 
en  lo  que  le  toca  á su  propio  deber,  si  es  que  lo 
pida  en  fe,  y con  el  sincero  deseo  de  cono- 
cerlo. 

Otra  condición  igualmente  importante  es  la 
de  obedecer  todo  mandato  á medida  que  lo 
llega  á comprender.  Porque  el  Espiritó  Santo 
uo  seguirá  instruyendo  al  hombre  para  que 
este  sólo  se  burle  de  El. 

«Escudriñad  las  Escrituras»,  dice  Jesús, 
«porque  ellas  dan  testimonio  de  mí.»  Juan, 
5:  39. 

«El  que  quisiere  hacer  la  voluntad  de  Dios, 
conocerá  de  la  doctrina.»  Juan,  7:  17. 

«El  Espíritu  Santo,  al -cual  el  Padre  enviará 
en  mi  nombre,  El  03  enseñará  todas  las  cosas 
y os  recordará  todas  las  cosas  que  os  he  di- 
cho». San  Juan,  14:  26. 

G. 


Recepción  de  un  nuevo  hermano 


El  Rev.  señor  Yidaurre  nos  escribe  anun- 
ciándonos qne  el  Domingo  28  de  Octubre  úl- 
timo visitó  Quillota,  donde  tomó  cargo  del 
Culto  Divino,  a!  cual  asistieron  cerca  de  30 
personas.  Al  mismo  tiempo  nos  comunica  que 
después  del  examen  de  estilo  y encontrándose 
en  debida  disposición  para  unirse  con  la  Igle- 
sia el  señor  don  José  de  la  Cruz  Pinol,  fué 
admitido,  previa  la  confesión  pública  de  su 
fe;  la  cual  fué  hecha  en  presencia  de  la  Con- 
gregación, como  también  las  alianzas  con 
Dios  y la  Iglesia,  prescritas  en  nuestro  Re- 
glamento de  Gobierno  Eclesiástico. 

Motivo  de  gozo  es  pera  nosotros  ver  au- 
mentarse el  rebaño  del  Señor  con  hombres  fie- 
les y sinceros  que  desean  dedicarse  al  servicio 
de  Aquél  que  menospreciado  murió  en  un  ma- 
dero por  darnos  vida  eterna;  y hacemos  votos 
porque  el  buen  Padre  celestial  conceda  el  San- 
to Espíritu  al  nuevo  hermano  y crezca  en 
gracia,  justicia  y santidad,  mediante  el  influjo 
vivificador  del  Espíritu  de  Dios.  También  un 
hijo  del  señor  Piñol  ha  pedido  ser  recibido 
como  candidato  á miembro  de  la  Iglesia,  y 
accediendo  á su  pedido  se  le  ha  señalado  el 
término  probatorio.  ¡Quiera  el  Señor  conceder 
su  gracia  al  nuevo  catecúmeno  para  que  se 
haga  luego  apto  para  el  reine  visible  del  Se- 
ñor Jesucristo  y podamos  -contarle  muy  en 
breve  en  el  número  de  nuestros  hermanos! 

Pedid,  hermanos,  al  Señor  de  la  mies,  que 
prosiga  dándole  crecimiento,  y que  inspire  á 
muchos  para  que  se  preparen  para  el  Santo 
Ministerio.  «La  mies  es  mucha  y pocos  los 
obreros.» 


Pimíos  de  contacto  entre  la  revelación  y 
las  ciencias  naturales 
ron  sir.  J.  Guillermo  Dawson,  presidente 

DE  LA  ASOCIACIÓN  BRITÁNICA  EN  1886,  REC- 
TOR DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  Mac  GlLL  EX 

Montreal,  Canadá. 

(De  la  Revista  Cristiana.) 


(Continuación) 

En  los  depósitos  Pleistoceuos  de  Europa,  y 
lo  mismo  tiene  api  i catión  á América,  es  donde 
por  primera  vez  encontramos  un  predominio 
de  especies  existentes  de  animales  terrestres. 
Aquí,  pues,  podemos  buscar  con  esperanza  de 
éxito  los  restos  del  hombre  y sus  obras;  y aquí, 
por  consecuencia,  en  el  reciente  Pleistoceno  ó 
en  el  primitivo  moderno  son  actualmente  ha- 
llados. Al  hablar,  sin  embargo,  del  hombre 
pleistoceno,  surgen  cuestiones  acerca  de  la  cla- 
sificación de  los  depósitos  que,  según  el  autor 
de  estas  líneas,  algunos  geólogos  de  los  más 
notables  no  han  resuelto  en  concordancia  con 
los  hechos;  y una  mala  inteligencia  aquí,  pue- 
de ser  causa  de  serios  errores. 

Las  formaciones  geológicas  del  período 
Pleistoceno  son  en  su  mayor  parte  gravas  su- 
perficiales y arcillas  y depósitos  en  cavernas, 
y es  algo  difícil  poder  acertar  en  algunos  casos 
cuál  sean  sus  edades  respectivas.  Nos  ayudan 
para  esto,  sin  embargo,  ciertos  hechos  com- 
probados acerca  de  elevaciones  y depresiones 
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«le  la  tierra  y condiciones  climatológicas  del 
hemisferio  septentrional.  Hubo,  al  principiar 
el  Pleistoceno,  lo  que  han  llamado  un  período 
continental,  en  que  la  tierra  del  hemisferio  del 
Norte  tenia  mas  extensión  que  ahora,  y parece 
haber  regido  en  ella  un  clima  mas  benigno.  A 
este  sucedió  un  período  de  frío,  el  llamado 
«período  glacial»,  en  que  la  tierra  se  redujo  en 
su  extensión  sumergiéndose,  y el  clima  se  tor- 
nó tan  áspero  y riguroso,  que  las  nieves  y el 
hielo  prevalecían  sobre  casi  todas  las  regiones 
templadas,  de  Europa,  Asia  y América  del 
Norte.  Después  de  esto  hubo  otro  período  con- 
tinental de  clima  benigno,  sucedido  por  otra 
sumersión  de  duración  limitada,  siendo  enton- 
ces cuando  los  continentes  adquirieron  las  for- 
mas que  aún  retienen.  Estos  puntos  cronoló- 
gicos, importantes  en  relación  á la  correlación 
de  la  Geología  y la  Biblia;  son  representados 
en  la  siguiente  tabla: 

El  Pleistoceno  y el  Moderno  en  el  hemisfe- 
rio del  Norte,  con  referencia  á la  producción 
del  hombre, 

(En  orden  descendente  del  reciente  al  anticuo-) 

Moderno , ó período  del  hombre  y de  los  mo- 
dernos mamíferos. 

Edad  reciente.— Continentes  casi  ú sus  niveles  actuales.  Ra- 
zas existentes  do  hombres  y especies  vivas  de  mamíferos  en 

Europa. 

Edad  post  glacial  o segunda  continental. — La  tierra  de  más 
extensión  que  ahora.  Clima  templado.  El  hombre  representa- 
do en  Europa  y el  Asia  Occidental  por  razas  ya  extractas,  y 
contemporáneo" del  mamut  y otros  grandes  mamíferos,  tam- 
bién extractos,  pero  al  mismo  tiempo  de  especies  modernas. 
Esta  edad  fuó  terminada  por  una  sumersión,  fatal  al  hombre 
y á muchos  mamíferos,  que  cubrió  la  tierra  de  gravas  y alu- 
vión, 

El  Pleistoceno  ó período  de  mamíferos  ex- 
tinctos  y ..algunos  existentes. 

rieistoceno  posterior  6 Edad  Glacial. — Clima  frío  y sumer- 
sión de  la  tierra  en  el  hemisferio  del  Norte. 

Pleistoceno  anterior  ó primera  Edad  Continental. — La  tierra 
muy  extendida  y habitada  por  muchos  mamíferos  ya  cxtinc- 
tos.  Clima  beuiguo. 

Se  notará  con  referencia  á esta  tabla,  que 
las  señales  más  primitivas,  que  tengan  carác- 
ter de  certeza  del  hombre,  pertenecen  al  pe- 
ríodo moderno  solamente,  y que  este  período 
moderno  ó humano  está  dividido  en  dos  eta- 
pas ó porciones  por  un  gran  sumergimiento, 
en  el  cual  ciertas  razas  de  hombres  y de  mu- 
chos mamíferos  perecieron,  y después  del  cual 
se  modificaron  considerablemente  las  condi- 
ciones geográficas  del  hemisferio  Norte.  No 
he  empleado  los  términos  histórico  y prehistó- 
rico en  esta  tabla  porque,  mientras  en  la  ma- 
yoría de  los  países  el  período  de  la  historia  es- 
crita cubre  solamente  una  parte  localmente 
variable  de  la  edad  reciente,  en  otros  países  se 
extiende  hasta  incluir  la  edad  post-glacial,  que 
casi  viene  á ser  el  período  antidiluviano.  Sin 
embargo, "en  otra  parte  he  propuesto  el  nom- 
bre Paleocósmicos  para  los  hombres  de  la  edad 
post-glacial,  y Neocósmicos  para  los  de  las 
edades  recientes;  y emplearé  estos  términos 
con  preferencia  á los  de  Paleolíticos  y Neolí- 
ticos, puesto  que  éstos  se  refieren  á formas  de 
instrumentos,  los  cuales,  aunque  localmente  de 
grande  antigüedad,  existen  en  algunos  puntos 
hasta  el  día  de  hoy.  Los  hombres  de  la  edad 
post-glacial  han  sido  llamados  también  hom- 
bres de  las  gravas  y las  cavernas,  y hombres 
de  las  edades  del  mamut  y del  reno,  parecién- 
dose en  sus  rasgos  físicos  á las  modernas  razas 
turánias  del  norte  de  Europa,  Asia  y América. 
Pudiéramos,  con  referencia  á la  historia  bíbli- 
ca, llamarlos  hombres  antidiluvianos;  pero  la 


evidencia  de  esto  so  demostrará  en  la  secuela. 
Entretanto  podemos  observar  que  el  testimo- 
nio de  la  tierra  coincide  con  el  de  la  Biblia  al 
representar  al  hombre  como  el  miembro  más 
reciente  del  reino  animal,  el  último  délos  ani- 
males nacidos. 

El  punto  más  importante  con  respecto  á 
cualquier  paralelismo  entre  la  historia  geoló- 
gica del  hombre  consignada  en  el  cuadro  si- 
nóptico de  arriba  y la  historia  bíblica,  es  llegar 
á determinar  qué  valor  absoluto  en  el  tiempo 
puede  atribuirse  á las  diferentes  edades  cono- 
cidas con  los  nombres  de  post-glacial  y recien- 
te, ó en  otras  palabras,  cuánto  tiempo  lia  pa- 
sado desde  que  terminó  el  período  glacial.  Tan 
vagos  son  los  datos  para  cualquier  cálculo  de 
este  género,  que  los  cómputos  de  la  fecha  del 
período  glacial  han  variado  desde  centenares 
de  miles  de  años  hasta  unos  pocos  miles.  La 
tendencia  de  las  investigaciones  recientes  ha 
sido  elevar  los  cómputos  y traer  la  terminación 
de  la  edad  glacial  más  cerca  siempre  del  tiem- 
po actual.  La  ausencia  de  todo  cambio  en  la 
vida  invertebrada,  la  pequeña  cantidad  de 
desgaste  que  ha  ocurrido  desde  la  edad  glacial 
y muchas  otras  consideraciones,  han  estado 
tendiendo  en  esta  dirección.  Puedo  referirme 
á un  solo  criterio,  cuya  importancia  y utilidad 
fueron  reconocidas  hace  mucho  tiempo  por  el 
eminente  geólogo  Lyeli.  Esta  es  la  recesión  de 
la  catarata  del  Niágara  desde  las  playas  del 
lago  Ontario  á su  posición  actual.  Esta  rece- 
sión se  efectúa  cortando  en  sentido  retrogresi- 
vo  los  lechos  de  caliza  y arcilla  esquistosa;  y 
el  cañón  que  resulta,  que  tiene  una  longitud 
de  unos  once  kilómetros,  corta  los  depósitos 
del  período  glacial,  probando  así,  lo  que  tam- 
bién por  otros  lechos  se  sabe,  que  la  cortadura 
empezó  después  del  período  glacial.  Cuando 
Lyeli  calculó  el  tiempo  que  esto  pedía,  se  creía 
que  el  tipo  de  la  recesión  era  sobre  un  pie  por 
año.  Se  ha  hallado,  sin  embargo,  por  los  re- 
sultados de  los  estudios  del  cuerpo  de  topógra- 
fos que  la  recesión  es  de  tres  piés  anuales.  El 
cómputo  de  Lyeli  del  tiempo  necesario  fué 
treinta  mil  años.  Las  nuevas  mediciones  re- 
ducen esto  á diez  mil,  y hacen  falta  todavía 
más  rebajas,  por  lo  que  probable  sería  la  faci- 
lidad mayor  con  que  en  un  principio  se  corta- 
ría la  primera  parte  del  cañón,  por  el  hecho 
de  que  una  porción  de  extensión  no  muy  se- 
gura más  arriba  de  la  parte  llamada  «el  re- 
molino» había  sido  cortada  en  una  época  an- 
terior, y así  necesitaba  solamente  despejarse,  y 
por  la  probabilidad  de  que  en  la  primera  par- 
te del  período  post-glacial  llevaba  más  agua  el 
río  Niágara  que  en  la  actualidad.  Asi  tenemos 
una  prueba  física  de  que  la  terminación  de  la 
sumersión  glacial  y la  reelevación  del  suelo 
americano,  no  pueden  haber  ocurrido  más  de 
unos  ocho  mil  años  hace.  Se  sigue,  pues,  que 
la  aceptada  cronología  de  unos  cuatro  ó cinco 
mil  años  para  el  período  post-diluviano,  y dos 
mil,  ó poco  más,  por  el  período  antidiluviano, 
agotan  todo  el  tiempo  que  la  Geología  puede 
permitir  ó asignar  para  la  posible  existencia 
del  hombre,  cuando  menos  en  las  regiones 
templadas  del  hemisferio  Norte.  En  Egipto, 
los  hechos  recientemente  descubiertos,  con  re- 
ferencia al  Delta  del  Nilo,  conducen  a seme- 
jantes conclusiones  con  respecto  á los  sitios 
más  antiguos  «le  la  civilización  humana.  To- 


das las  exigencias  de  los  filósofos,  historiado- 
res y arqueólogos,  ó de  las  teorías  de  la  evolu- 
ción tienen  que  estar  limitadas  por  los  hechos 
arriba  referidos,  y que  son  los  que  nos  dan  la 
Geografía  física  y la  Geología.  Dichos  hechos 
tienen  por  precisión  que  conducir  también  á 
una  revisión  considerable  del  excesivo  unifor- 
mitarianisrno  de  una  escuela  de  geólogos  in- 
gleses, y á explicaciones  más  razonables  que 
algunas  que  se  dan  como  corrientes  acerca  de 
la  exposición  y edad  de  las  gravas  superficia- 
les y otros  semejantes  depósitos.  Cuando  to- 
dos estos  puntos  hayan  sido  bien  ajustados,  se 
hallará  que  hay  una  concordancia  bástante 
precisa  entre  la  ciencia  y la  historia  bíblica 
con  respecto  á la  antigüedad  y primitiva  his- 
toria del  hombre. 

III 

ESTADO  EDÉNICO  DEL  HOMBRE 

Acaso  no  hay  ninguna  parte  de  la  Historia 
Bíblica  que,  al  parecer,  haya  merecido  ser  des- 
preciada más  completamente  por  las  especu- 
laciones científicas  modernas  que  la  que  se 
ocupa  de  la  edad  de  oro  del  Edén,  tan  cara 
para  la  imaginación  del  poeta,  tan  entretejida 
y enlazada  con  la  condición  pasada  y las  espe- 
ranzas del  porvenir  del  hombre,  como  lian 
sido  tenidas  por  todas  las  religiones.  Es  fácil 
demostrar,  sin  embargo,  que  hay  puntos  im- 
portantes de  concordancia  entre  la  historia 
sencilla  del  Edén,  cual  la  tenemos  en  el  Géne- 
sis, y las  probabilidades  científicas  acerca  del 
origen  del  hombre.  Echemos  mía  mirada  sobre 
esas  probabilidades. 

Hemos  visto  ya  que  el  hombre  es  un  ani- 
mal 'reciente  o moderno  en  nuestro  mundo. 
Ahora  bien,  bajo  cualquier  hipótesis  sobre  su 
origen,  las  condiciones  externas  deben  haber 
sido  favorables  antes  de  que  pudiese  presen- 
tarse en  él.  Esto  sería  tanto  más  necesario  si, 
empleando  los  términos  de  la  filosofía  evolu- 
cionista, decimos  que  fué  producto  del  medio 
ambiente  que  influía  la  naturaleza  de  un  ani- 
mal inferior.  Además  sería  del  todo  improba- 
ble que  esas  condiciones  adecuadas  prevale- 
ciesen en  un  mismo  tiempo  sobre  todo  el  glo- 
bo. En  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  está 
que  tiene  que  haber  prevalecido  en  alguna 
particular  región  el  especial  «centro  de  crea- 
ción» del  hombre;  y este  centro,  ora  que  las 
condiciones  se  reunían  por  casualidad,  según 
ciertos  teoristas  pretenden  que  creamos,  ora 
que  estaban  divinamente  ordenadas,  tiene  que 
haber  sido  para  los  primeros  hombres  el  Edén 
donde  pudieron  subsistir  en  seguridad  cuando 
eran  pocos,  y desde  donde  se  pudieron  exten- 
der, según  su  número  fué  creciendo.  No  hay, 
pues,  nada  en  la  Ciencia  incompatible  con  la 
afirmación  bíblica  de  que  Dios  «preparó  un 
lugar  para  el  hombre.» 

Hay  más;  nadie  supone  que  el  hombre 
apareciese  desde  un  principio  vestido  de  todas 
armas  y con  las  artes  plenamente  desarrolla- 
das. Debió  haber  comenzado  su  carrera,  falto 
de  armas  y vestidas,  y solamente  con  la  capa- 
cidad para  obtener  su  alimento,  que  le  pro- 
porcionaban sus  manos  y sus  piés.  Para  tal  sér 
así  condicionado,  era  absolutamente  necesario 
que  la  región  de  su  debut  le  proporcionarse  el 
alimento  conveniente,  y que  no  le  costase 
mucho  trabajo  abrigarse  contra  el  frío  ni  de- 
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tenderse  de  los  animales  fieros.  Las  afirmacio- 
nes del  Génisis  de  que  esta  región  fuó  un 
«jardín,»  esto  es,  una  localidad  separada  de 
aigún  modo  del  desierto  inhabitado  que  alre- 
dedor se  extendía;  de  que  estaba  surtido  de 
árboles  agradables  á la  vista  y útiles  para  co- 
mer; que  el  hombre  fue  cu  él  colocado,  des- 
nudo v destituido  de  todas  las  artes  de  la  vida, 
para,  subsistir  de  los  frutos  espontáneos  de  la 
tierra,  están  en  todo  de  perfecto  acuerdo  con 
las  exigencias  del  caso. 

Si  inquirimos  acerca  de  la  parte  del  mundo 
en  la  cual  el  hombre  apareció  en  un  principió- 
la teoría  de  la  evolución  nos  aconseja  que  mi- 
remos á las  regiones  del  mundo  en  (pie  existen 
actual  ó residían  recientemente  los  tipos  más 
.inferiores  de  hombres,  como  por  ejemplo,  i'as- 
mania  ó Tierra  de  Fuego,  y el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  ó nos  asegura  (pie  los  bosques  tró- 
picos, que  ahora  ofrecen  morada  á los  monos 
antropuides,  pero  que  están  del  todo  imposi- 
bilitados para  ofrecerla  á’las  razas  superioies 
de  los  hombres,  son  las  regiones  que  más  pro- 
bablemente presenciaron  el  origen  del  hombre. 
Pero  esto  es  manifiestamente  absurdo,  puesto 
que,  en  el  caso  de  cualquier  especie,  debemos 
creer  que  tuviese  su  origen  donde  las  condi- 
ciones fueran  más  adecuadas  y favorables  para 
la  existencia  de  la  misma  especie,  y no  en 
aquellas  en  que,  como  los  resultados  nos  de- 
muestran, apenas  puede  subsistir  cuando  lia 
sido  introducida.  Debemos,  pues,  buscar  el 
centro,  desde  donde  los  hombres  se  han  espar- 
cido, allí  en  las  regiones  en  (pie  pueden  vivir 
con  más  facilidad,  y en  (pie  en  efecto  se  han 
multiplicado  y prosperado  más.  En  los  tiem- 
pos históricos  esas  indicaciones,  así  como  las 
de  la  tradición  arqueológica  y de  la  filiación 
de  lenguas  y razas,  señalan  el  Asia  Occidental 
como  cuna  del  hombre.  Hasta  Haeckel  en  su 
Historia  de  la  Creación,  aunque  le  conviene 
en  relación  con  sus  ideas  teóricas  suponer  para 
el  origen  del  hombre  un  continente  de  «Lemu- 
ria.»  ahora  sumergido  bajo  el  Océano  Indico, 
traza  y extiende  sus  lineas  de  afiliación  hacia 
la  proximidad  del  golfo  Pérsico,  en  las  inme- 
diaciones de  los  distritos  á los  cuales  la  Historia 
Bíblica  limita  el  sitio  de  Edén.  El  señor  M a- 
Ha.ce  ha  demostrado  que  las  consideraciones 
de  la  Geografía  física  hacen  improbable  en  el 
grado  más  alto  que  haya  existido  jamás  en  el 
Océano  Indico  cualquier  semejante  continen- 
te; de  manera  que  el  mapa  de  Haeckel  de  la 
afiliaciación  del  hombre  realmente  concuerda 
con  las  afirmaciones  del  Pentateuco,  excepto 
en  la  extensión  ó continuación  de  las  líueas 
en  direccióu  al  Sur,  que  la  misma  Ciencia 
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Por  fin,  hay  razón  para  Creer  que  a la  caída 

del  hombre  ocurriesen  cambios  climatológicos, 
ó de  otra  suerte,  expresados  por  las  palabras 
«maldecir  la  tierra.»  y que  en  el  sistema  edé- 
nico de  las  cosas,  porciones  muy  considerables 
de  la  tierra  fueran  en  aquella  actualidad  ade- 
cuadas para  la  residencia  feliz  del  hombre.  La 
Geología  nos  da  á conocer  el  hecho  de  que 
tales  vicisitudes  han  ocurrido  en  la  segunua 
mitad  del  periodo  terciario,  en  términos  que, 
en  un  período  las  plantas  de  las  regiones  tem- 
pladas y cálidas  pudieron  florecer  en  Spitzber- 
geu,  y que  en  otro  período  el  hielo  y ia  nieve 
cubrían  la  tierra  hasta  un  punto  muy  avau- 


zado  cu  las  latitudes  templadas.  Además,  pa- 
recería como  si  los  hombres  más  primitivos 
que  nos  son  conocidos,  mediante  los  descubri- 
mientos arqueológicos,  y quienes  equivalen  á 
los  antidiluvianos  posteriores,  vivieron  en  un 
período  de  un  clima  algo  áspero  y riguroso,  un 
período  en  que  la  tierra  estaba  maldecida  con 
fríos  y otras  vicisitudes  físicas  y (pie  probable- 
mente sucedió  al  tiempo  favorable  en  que  el 
hombre  apareció. 

Así  parecería  como  si  no  hubiese  ninguna 
necesidad  científica  de  abandonar  la  antigua 
y bella  historia  del  Edén,  pues  que,  al  contra- 
rio, esta  concuerda  mejor  con  las  probabilida- 
des acerca  del  origen  del  hombre,  que  las  teo- 
rías de  sn  derivación  fundadas  según  se  dice, 
en  consideraciones  científicas. 

( Continuará) 


Las  Santas  Escrituras 

DEBEN  SER  PUESTAS  EN  MANOS  DEL  PUEBLO 
PARA  SU  LECTURA 


Hay  en  la  Biblia,  en  este  bendito  libro  que 
es  la  fuente  de  toda  sabiduría  verdadera  y 
donde  se  hallan  escritos  los  oráculos  de  Dios 
y las  doctrinas  del  Redentor  de  la  humani- 
dad, un  mandato  expreso  pronunciado  pol- 
los mismos  labios  de  Cristo  el  cual  fué  dirigi- 
do á todo3  los  hombres,  pobres  y ricos,  sabios 
é ignorantes.  Estando  un  día  Jesús  disputan- 
do con  los  judíos  por  haber  éstos  tratado  de 
calumniarlo  á causa  do  que  había  sanado  en 
día  sábado  á un  paralítico,  querían  los  judíos 
reprenderle  porque  hacia  tales  cosas  en  el  dia 
del  reposo;  mas  el  humilde  Jesús  Ies  respon- 
dió sólo  estas  palabras:  «Escudriñad  las  Escri- 
turas; porque  á vosotros  os  parece  (pie  en  ellas 
tenéis  la  vida  eterna;  y ellas  son  las  que  dan 
testimonio  de  mi.»  (Juan,  cap.  .0:  39.) 

Ahora  hago  yo  esta  pregunta:  ¿deben  los 
pueblos  ó las  gentes  (pie  se  llaman  cristia- 
nos, obedecer  o r.ó  á los  mandamientos  del 
fundador  del  Cristianismo?  Y sobre  todo  pre- 
gunto esto  á aquellos  hombres  que  quieren 
aparecer  ante  el  mundo  como  discípulos  del 
crucificado,  de  aquél  que  pronunció  las  ante- 
riores palabras  (pie  yo  os  he  citado.  El  Apo- 
calipsis en  sus  cap.  i y 3 dice:  «Bienaventu- 
rado el  que  lee,  y los  que  oyen  las  palabras  de 
esta  profecía.» 

Después  de  estas  consideraciones  entremos 
á ver  si  las  Santas  Escrituras  deben  ser  leídas 
ó no  por  el  pueblo. 

La  Iglesia  Católica  Romana,  que  por  des- 
gracia es  la  dominante  en  este  país,  prohíbo 
terminantemente  á ¡as  gentes  bajo  severas  pe- 
nas inventadas  por  ella  misma,  el  leer  las  San- 
tas Escrituras,  como  si  este  fuera  un  libro 
perverso  ó inmoral;  y toma  por  pretexto  que 
siendo  la  Biblia  de  muy  difícil  interpretación 
pueden  extraviarse  al  querer  encontrar  en  ellas 
el  camino  de  su  salvación;  y añade  á esto, 
que  su  lectura  pertenece  únicamente  al  ciero, 
por  ser  esta  clase  de  hombres  más  instruidos 
y santos.  Cuando  más  les  permiten  bajo  el 
pago  de  ciertas  sumas  de  dinero  leerlas  en  len- 
gua extranjera,  como  ser  latina,  etc.  Esta  fal- 
sedad de  la  Iglesia  Romana  podemos  llamarla 
de  marca  mayor.  >Si  el  clero  se  opone  á la  lec- 
tura de  la  Biblia  por  el  pueblo,  es  porque  la 
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Biblia  va  contra  todos  sus  abusos  y superche- 
rías que  ha  inventado  para  explotar  el  bolsillo 
del  rico  y quitarle  al  pobre  su  humilde  salario; 
es  porque  ha  hecho  de  la  pura  y augusta  reli- 
gión del  Mártir  del  Gólgota  un  comercio  pro- 
fano y vil.  (Escrito  está,  dice  Jesús:  Mi  casa, 
casa  de  oración  será  llamada,  más  vosotros  la 
habéis  convertido  en  cuevas  de  ladrones.  Mat. 
cap.  21,  y 13). 

El  día  portentoso  en  que  los  pueblos  instrui- 
dos en  las  Santas  Escrituras  conozcan  toda 
la  perfidia  y las  falsedades  que  se  les  enseñaba 
por  el  clero,  ese  dia  recibirá  la  Iglesia  Roma- 
na el  más  tremendo  golpe  (pie  le  cansará  una 
muerte  segura  para  que  jamás  resucite. 

El  pueblo  cristiano  tiene  el  ineludible  de- 
ber de  leer  la  Biblia  porque  únicamente  por 
ella  puede  conocer  á aquél  que  nos  salvó  y ver- 
tió su  sangre  por  todos  nosotros.  ¿Quién  es 
aquella  persona  que  teniendo  por  norma  estos 
principios  de  reconocer  á Jesús  el  Cristo  por 
el  Redentor  del  género  humano,  no  siente 
en  su  corazón  arder  el  deseo  de  saber  las  obras 
que  hizo  su  libertador,  leyendo  donde  esto 
se  encuentia  escrito?  Por  tanto,  pues,  to- 
dos los  hombres  deben  recordar  el  mandato 
de  Jesús:  Escudriñad  las  escrituras,  porque 
ellas  son  las  únicas  que  dan  testimonio  de  mi. 
Por  ellas  aprenderán  los  hombres  á ser  imita- 
dores de  las  virtudes  de  Jesús,  y por  ellas  po- 
drán grabar  en  sus  propios  corazones  con  ca- 
racteres indelebles  sus  doctrinas,  que  son  salud 
y vida  para  nuestras  almas.  Las  Escrituras 
no  son  oscuras  ni  difíciles  de  interpretar  co- 
mo dice  la  Iglesia  Romana.  Al  que  estudia 
la  Biblia  con  amor  y desea  de  todS  corazón 
conocer  á Jesús  y ora  con  fervor  al  Señor, 
Dios  ilumina  su  inteleligencia  con  su  Espí- 
ritu Santo  y pone  en  su  alma  mucho  saber, 
aunque  sea  el  hombre  más  ignorante.  Yo  rue- 
go á los  que  dicen  que  la  Biblia  no  debe  ser 
leída  por  el  pueblo  por  ser  oscura  para  ellos, 
me  digan  dónde  está  la  oscuridad  que  tanto 
pregonan. 

«Lámpara  es  á mis  pies  tu  palabra  y lumbre- 
ra á mi  camino»,  dice  el  salmista  respecto  á la 
Biblia.  Quitarle  al  pueblo  su  lectura  es  como 
quitar  al  cuerpo  el  alimento  material  que  ne- 
cesita para  vivir,  ó tratar  de  arrebatar  a la  at- 
mósfera el  aire  puro  que  respiramos,  puesto 
que  la  palabra  divina  es  el  alimento  espiritual 
(pie  da  vida  á nuestras  almas  inmortales;  y 
Jesús  ha  dicho  «no  sólo  de  pan  vive  el  hombre, 
sino  también  de  toda  palabra  que  sale  de  la 
boca  de  Dios.» 

Quiera  el'  Señor  que  todo  el  que  estas  lineas 
lea  sienta  arder  en  su  corazón  el  deseo  de  leer 
y ser  instruido  en  las  Santas  Escrituras.  Le- 
yendo la  palabra  de  Dios  podemos  ser  felices 
en  este  mundo  y en  la  vida  futura,  que  nos 
espera  más  allá  de  la  tumba. 

Valparaíso,  noviembre  de  1888. 

Pedr,o  Yáxez  E. 


Tengamos  fe 


Un  mandato  la  Biblia  nos  hace 
Que  en  la  mente  debemos  grabar, 
Si  queremos  con  Cristo  el  enlace 
Y'  ios  hijos  llamarnos  de  Dios. 
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Es  marmórea  columna  (leí  alma 
Do  descansa  en  la  vida  de  acá; 

Es  lucero  que  alumbra  en  la  calma 
De  la  tierra  al  empíreo  inmortal. 

Cual  sustenta  á la  flor  el  rocío 
Para  el  hombre  piadoso  es  la  fe, 

Cual  la  aurora  (pie  arroja  atavío 
Negro,  horrendo  de  noche  infernal. 

Blanca  y pura  cual  ampo  de  nieve 
Nos  exige  una  vida  el  buen  Dios, 

Que  trabajo  y constancia  no  leve 
No  supera  si  falta  la  FE. 

Del  cristiano  la  vida  no  es  sueño 
Que  en  un  día  la  mente  creyó 
És  ejemplo,  virtud  que  su  dueño 
Le  regala  si  cu  Éi  tiene  FE. 

No  es  la  inercia,  el  mandato  de  Ciisto, 
Que  envilece  y degrada  al  mortal: 
«Extended  por  la  tierra  y provisto 
Con  mi  fe,»  nos  lo  manda,  «mi  faz.» 

J.  Bahamondes  R. 


REMITIDO  

Abierta  y descarada  conspiración 

DE  LA  IGLESIA  HO-MANA  CONTRA  EL  ESTADO 
Y PUEBLO 

III 

Los  jesuítas,  cual  otros  Farcinos , han  elegi- 
do siempre  los  pueblos  más  inmundos,  más 
degradados,  los  de  menos  crédito  y autoridad 
por  su  crasa  ignorancia,  para  sentar  sus  reales. 

Por  espacio  de  dos  siglos  sufrió  España,  Ita- 
lia y la  América  del  Sur,  el  despojo  y el  terri- 
ble veneno  de  los  jesuítas! 

El  despotismo  jesuítico  ha  pesado  siempre 
sobre  las  naciones  como  el  manto  de  plomo 
de  los  condenados  del  Dante;  y los  individuos 
y las  familias  han  estado  constantemente  ame- 
nazados de  grandísimo  peligro  de  muerte. 

Donde  quiera  que  los  jesuítas  se  hallen  esta- 
blecidos, trabajan  sin  cesar  por  cimentar  el 
despotismo  más  odioso,  combatiendo  sin  cuar- 
tel la  independencia  de  los  Estados.  Es  evi- 
dente que  ellos  no  tienen  de  religioso  más 
que  el  hábito,  y la  pasión  que  los  domina  es 
la  del  tráfico  y conquista.  Y tanto  es  así,  que 
en  .la  China,  por  ejemplo,  á fin  de  saciar  me- 
jor su  rapacidad,  adoptan  el  traje  de  manda- 
rines y abrazan  con  ardor  la  doctrina  de  Con- 
fucio! 

El  jesuíta  es  enemigo  declarado  de  la  reli- 
gión, de  la  patria,  de  la  familia;  y á él  no  le 
importa  un  bledo  la  ruina  de  un  país  siempre 
que  con  ella  logre  sus  santos  fines! 

Hace  poco  celebraba  la  Iglesia  de  Roma  la 
elevación  á la  categoría  de  santos  de  algunos 
de  los  miembros  de  la  Sociedad  de  Loyoia. 
¡Qué  tal  habrá  sido  la  ‘dosis  de  veneno  que 
enseñó  el  General  de  la  Orden  de  Jesús  al 
infalible  León  XIII  para  decidirlo  á canonizar 
sus  corifeos! 

¿Porqué  han  sido  arrojados  los  jesuítas, 
cual  inmundos  reptiles,  de  todas  las  partes  del 
mundo:'  Porque  los  hombres  de  gobierno  han 


comprendido,  por  fin,  que  manteniéndolos  den- 
tro de  sus  estados  no  hacían  más  que  alimen- 
tar la  polilla  que  los  devoraría  paulatina  pero 
infaliblemente! 

En  el  año  1846  principió  el  jesuitismo  á 
condenar  abiertamente  las  verdades  sociales 
que  emitían  los  filósofos  cristianos,  las  mani- 
festaciones que  hicieron  los  gobiernos  en  ob- 
sequio de  la  sagrada  libertad,  de  los  derechos 
y deberes  sociales.  En  una  palabra,  toda  idea 
de  emancipación  era  contestada  con  el  más 
terrible  anatema  por  el  jesuitismo  opresor  y 
esquilmador. 

Y lo  que  causa  más  admiración  y horror, 
es  ver  que  las  encíclicas  ó letras  apostólicas 
condenatorias  las  escribía  el  general  de  los 
jesuítas,  y el  infalible  Pío  IX  sólo  las  firmaba 
con  la  mayor  docilidad  y temblando  de  miedo. 

Pero  felizmente  las  reiteradas  excomuniones 
no  lograban  imponer  al  genio  del  siglo  XIX; 
bien  al  contrario,  eran  miradas  con  la  más 
fría  indiferencia:  entonces  creyeron  aterrar  á 
los  gobiernos  publicando  en  1864  el  Syllabus, 
famosa  recopilación  de  las  80  anatemas  que 
habían  saltado  desde  184C  hasta  esa  fecha, 
contra  otras  80  proposiciones  filosóficas. 

Y no  obstante  los  poderosos  esfuerzos  por 
apagar  la  civilización  moderna  totalmente,  el 
clericalismo  (ó  jesuitismo)  es  avasallado  y ani- 
quilado por  l;i  potente  mano  (le  la  ciencia  y 
de  la  razón  cristiana. 

El  Syllabus  maldice  al  socialismo,  las  so- 
ciedades secretas,  al  comunismo,  sociedades 
bíblicas  y sociedades  anti-clericales.  ¿Porqué? 
Porque  todas  tienden  á emancipar  al  pueblo 
del  funesto  yugo  de  la  ignorancia;  porque  le 
enseñan  sus  deberes  y derechos  sociales;  por- 
que, en  fin,  procuran  alumbrarle  para  que  no 
lo  exploten  los  que  falsamente  se  llaman  sus 
directores  espiritan  les . 

Si  el  clero  fuese  discípulo  de  Cristo,  en  vez 
de  emplear  la  inandición  usaría  la  dulzura,  la 
suavidad;  sería  más  amable  y bondadoso. 

El  Syllabus  maldice  19  proposiciones  que 
califica  de  errores  relativos  á la  Iglesia  y sus 
derechos.  Muy  bien  comprende  sus  derechos  y 
trata  de  sostenerlos  con  el  anatema,  mientras 
aborrece  los  derechos  del  pueblo  y aun  el  que 
los  conozca  por  ser  ilustración.  ¡Olí  clero  usur- 
pador! 

También  maldice  lo  que  califica  d terrores 
relativos  á la  sociedad  civil  considerada  ya  en 
sí,  ya  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia.  Precisa- 
mente esta  es  la  parte  que  más  dolor  le  causa 
y que  corrompería  de  buen  grado  para  volver 
á los  tiempos  propicios  de  la  Edad  Media,  es 
decir,  en  que  era  soberano  señor  del  cuerpo, 
del  alma,  de  la  vida  y de  la  propiedad.  ¡Pobre 
humanidad  si  el  caritativo  clero  pudiera  con- 
feccionar leyes  y administrar  justicia! 

Anatematiza  9 proposiciones  que  llama  erro- 
res relativos  á la  moral  natural  y cristiana. 
El  clero  ha  tenido  siempre  la  cínica  pretensión 
de  que  su  moral  es  más  pura  y santa  que  la 
sublime  moral  de  Cristo. 

Anatematiza  10  proposiciones  llamándolas 
errores  relativos  al  matrimonio  'cristiano.  El 
clero  astuto  comprende  muy  bien  que  si  el 
matrimonio  deja  de  ser  católico,  el  santo  con- 
fesonario dejará  también  de  proporcionarle 
los  medios  para  esclavizar  á la  mujer,  dominar 
al  marido,  dirigir  á los  hijos,  gobernar  el 


hogar  y encaminar  la  sociedad.  Por  eso 

combate  con  tanto  encarnizamiento  el  infernal 
matrimonio  civil!  Y esto  lo  hace  á pesar  de 
que  Cristo,  de  quien  dice  ser  su  digno  repre- 
sentante, le  manda  terminantemente  dar  al 
César  lo  que  es  del  César. 

Maldice  2 proposiciones  que  califica  de  erro- 
res relativos  A la  soberanía  civil  del  Pontífice 
de  liorna.  El  clero  no  vacila  en  desafiar  á la 
autoridad  civil  que  trata  de  usurpar,  ni  en 
pisotear  la  sana  doctrina  filosófica  de  Cristo, 
que  enseña  á respetar  y acatar  toda  autoridad 
legalmente  constituida.  Y es  tan  cierto  todo 
esto,  que  en  nombre  de  Cristo  ¡horror!  ha 
desplegado  la  más  inicua  ambición  y ejercido 
los  actos  más  brutales,  para  realizar  sus  más 
negros  planes  de  latrocinio! 

Y finalmente  maldice  4 proposiciones  que 
llama  errores  relativos  al  liberalismo  moderno. 
Si  alguien  se  expresa  en  términos  irrespetuosos 
contra  la  religión  de  Cristo;  si  alguien  cree 
que  es  inconveniente  para  el  progreso  inte- 
lectual y mora!;  si  creen  que  prescribe  el  re- 
troceso, es  precisamente  porque  el  clero  am- 
bicioso, la  presenta  enemiga  de  la  luz,  de  la 
conciencia,  de  la  razón  y de  la  sociedad  civi- 
lizada. 

IY 

EL  LIBERALISMO  ES  CONTRARIO  Á LA  LIBER- 
TAD DE  ASOCIACIÓN 

Al  condenar  el  Syllabus  clerical  á las  socie- 
dades establecidas  con  el  laudable  fin  de  in- 
crementar el  progreso  humano,  dice:  Las  pes- 
tes de  esta  especie  son  muchas  veces  objeto  de 
sentencias  formuladas  en  los  términos  más 
graves. 

Y es  la  verdad:  el  clero  teme  perder  el  apo- 
yo del  pueblo  más  que  su  propia  alma:  sin  el 
pueblo  ignorante  y bonachón  no  podría  llevar 
la  vida  holgazana  en  que  vive:  tendría  que 
resignarse  entonces  á vivir  la  vida  del  Evan- 
gelio. 

Si  el  clero  se  hallara  verdaderamente  poseí- 
do del  espíritu  de  Cristo,  elogiaría  por  cierto, 
antes  de  condenarlas,  á cuanta  sociedad  se  esta- 
bleciera con  el  noble  y pausible  fin  de  instruir 
y moralizar  las  masas;  pero  como  no  es  más 
que  agente  privado  del  espíritu  del  mal,  ama 
el  oscurantismo. 

La  Encíclica  de  9 de  Noviembre  de  1846, 
en  que  el  jesuitismo  condena  las  sociedades 
ya  mencionadas,  está  firmada  por  el  infalible 
Río  IX.  Lo  mismo  sucede  con  la  alocución 
de  20  de  Abril  de  1849,  y en  la  Encíclica  de 
8 de  Diciembre  de  1849  pinta  Pío  IX  al  so- 
cialismo y comunismo  con  los  más  negros  co- 
lores; tanto,  que  el  mismo  demonio  no  es  tan 
repelente  como  el  individuo  (pie  tiene  la  des- 
gracia de  pertenecer  á semejantes  sociedades. 
El  mismo  horror  trata  de  inspirar  Pió  IX  en 
la  alocución  de  7 de  Diciembre  de  1854,  y en 
la  de  Agosto  10  de  1863.  Pero  es  probable 
que  el  pobre  Pío  obrara  atemorizado  por  el 
acerado  puñal  ó mortífero  veneno  de  los  jesuí- 
tas para  que  se  prestara  tan  dócilmente  á se- 
cundar sus  inicuos  planes. 

Pero  de  todos  modos,  si  el  clero  calumnia 
tan  inicua  y cobardemente,  ¿poseerá  un  cora- 
zón verdaderamente  cristiano?  ¡Jamás! 

¡ Jesucristo  enseñó  ¡a  libertad,  y el  clero  se 
¡ ha  plegado  siempre  á la  bandera  de  los  más 
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odiosos  tiranos  qne  han  atropellado  los  dere- 
chos del  pueblo. 

Y 

XA  IGLESIA  DE  ROMA  PISOTEA  LA  AUTORIDAD 

CIVIL  ARROGÁNDOSE  SUS  DERECHOS  Y EXI- 
GIENDO PRIVILEGIOS. 

Jesucristo  dice  qne  su  reino  no  es  de  este 
mundo.  ¿Por  qué  razón  pretende  el  clero  en- 
tonces en  el  § Y del  Syllabus , disputar  al 
Estado  sus  derechos  puramente  naturales, 
siendo  (pie,  según  el  espíritu  de  Cristo,  sou 
incompatibles  con  su  doctrina  absolutamente 
espiritual? 

Pero  no  obstante  la  Iglesia  de  Roma  quiere 
ejercer  libremente  su  autoridad  despótica;  y 
cuando  se  la  quieren  coartar  ó limitar,  excla- 
ma enfurecida:  Maldito  el  que,  diga  que  perte- 
nece al  poder  civil  el  definir  cuáles  son  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  g los  limites  en  que  puede 
ejercerlos.  Syllabus  XIX.  ¿Obra  con  razón  y 
justicia  la  Iglesia  al  lanzar  semejante  anate- 
ma? ¿Xo  es  esto  querer  manifestar  que  anhe- 
la introducir  la  más  injusta  confiscación,  la 
hoguera,  el  tormento,  para  aniquilar  nuestra 
acción?  ¿Xo  es  esto  querer  que  el  poder  civil 
sea  un  mito  ante  su  poder  omnímodo  y sobe- 
rano? ¡Y  que  todavía  haya  gobiernos  que 
ancien  estrechar  y mantener  relaciones  con  la 
Iglesia  Romana,  siendo  que  es  la  peor  enemi- 
ga social!  ¡Y  el  pueblo  que  lo  tolere! 

Maldito  el  que  diga  el  poder  eclesiástico  no 
debe  ejercer  su  autoridad  sin  el  permiso  g con- 
sentimiento dd  gobierno  civil.  Proposición  XX. 
¿Qué  significa  esto?  ¿No  es  querer  lanzar  el 
más  soberano  desprecio  al  Estado? 

« Malditos  los  que  digan  que  los  papas  y 
concilios  se  han  separado  de  los  límites  de  su 
poder , han  usurpado  los  derechos  de  los  prín- 
cipes, etc.  Syllabus  XXI II.  Los  miserables  á 
fuerza  de  excomuniones  quieren  desterrar  al 
olvido  las  usurpaciones  que  hizo  Pepino  el 
Breve  á los  longobardos, — la  disposición  de 
Enrique  IV  de  Alemania  é Italia, — el  sancio- 
namiento  á Don  Alfonso  de  rey  de  Portugal, 
— el  obsequio  de  Córcega  y Cerdeüa  á Jaime 
de  Aragón 

« Maldito  el  que  diga  que  la  Iglesia  no  tiene 
poder  coactivo,  ni  poder  alguno  temporal,  di- 
recto ó indirecto. » Sillabus  XXIV.  ¡Como  se 
conoce  que  aman  el  reino  espiritual!  ¿No  quie- 
re la  Iglesia  competir  directa  y francamente 
con  el  Estado? 

« Malditos  los  que  digan  que  los  ministros 
de  la  Iglesia  y el  Pontífice  Romano  deben  ser 
excluidos  de  toda  gestión  y dominio  de  las  cosas 
temporales.»  Syllabus  XXVII.  ¿Podríamos  sa- 
ber, señor,  lo  que  realmente  significa  semejan- 
te condenación?  Ni  más,  ni  menos,  que  el 
santo  clero  anhela  fabricar  leyes  y establecer 
asambleas  civiles.  ¿Y  para  qué  quieren  tal  cosa, 
si  su  reino  no  es  temporal?  Asi  será;  pero  es 
lo  cierto  que  el  clero  conspira  siempre  contra 
la  autoridad  civil  porque  desea  sustituirla. 

« Maldito  el  que  diga  que  la  inmunidad  de 
la  Iglesia  y de  las  personas  eclesiásticas  debe 
su  origen  al  derecho  civil.»  Syllabus  XXX.  Xo 
se  necesita  de  mucha  perspicacia  para  ver  el 
desprecio  sanguinario  que  lanza  la  Iglesia  á la 
autoridad  civil;  para  comprender  que  los  hom- 
bres (si  tal  fueran)  de  sotana  quieren  aparecer 
á'la  faz  del  mundo  como  si  fueran  ángeles  ó 


dioses  bajados  del  cielo;  pero  dioses  revolto- 
sos  y usurpadores. 

* « Maldito  el  que  diga  que  debe  abatirse  el 
fuero  eclesiástico  en  orden  á las  causas  tempo- 
rales de  los  clérigos  tantos  civiles  como  crimi- 
nales.»  Syllabus  XXXI.  Al  santo  clero  le  ha 
convenido  sobremanera  sustraerse  á la  acción 
de  la  justicia  ordinaria,  pues  sus  inauditos  y 
multiplicados  milagros  no  serían  tan  bien  co- 
nocidos si  el  poder  civil  no  les  hubiera  quita- 
do el  fuero 

« Maldito  el  que  diga  que  la  inmunidad  perso- 
nal en  virtud  de  la  ciad  los  clérigos  están  excentos 
de  la  milicia,  puede  anularse  sin  violación  al- 
guna de  la  equidad  y del  derecho  natural;  que  el 
progreso  civil  exige  esa  anulación,  especialmen- 
te en  una  sociedad  constituida  según  una  legis- 
lación constitucional .»  Syllabus  XXXII.  Se 
desprende  de  esto  que  pueden  maldecir  al  pa- 
dre porque  se  queja  de  qne  su  hijo  tiene  que 
cargar  un  fusil  sólo  porque  carga  sotana  aquel 
célibe  que  al  día  siguiente  intentará  deshonrar 
la familia  del  pobre  soldado.  ¿Puede  ha- 

ber cosa  huís  odiosa  v perjudicial  en  una  re- 
pública qne  el  privilegio?  ¿Es  justo,  es  legal 
que  haya  ciudadanos  que  sólo  porque  llevan 
el  traje  distinto  de  los  demás,  y se  dan  el  pom- 
poso título  de  relijiosos, — que  tienen  tanto  de 
tales  como  yo  de  romano, — estén  excentos  de 
servir  á su  patria,  defendiéndola  del  enemigo 
exterior  toda  vez  que  las  circunstancias  así  lo 
exijan?  Y si  se  les  antojara  á todos  los  ciu- 
dadanos de  una  nación  ordenarse  de  frailes, 
¿quién  defendería  el  honor  patrio?  ¿Las  mu- 
jeres? ¿Y  si  también  les  daba  á todas  por  ser 
monjas  ? 

Los  ciudadanos  productores  están  obligados 
no  sólo  á trabajar  para  vivir  con  su  familia, 
sino  también  á defender  la  integridad  na- 
cional cuando  es  necesario;  mientras  que  los 
frailes  que  nada  bueno  producen,  ni  siquiera 
tienen  la  obligación  de  auxiliar  á su  patria! 

VI 

LA  IGLESIA  DE  ROMA  EN  ABIERTA  OPOSICIÓN 
CON  EL  ESTADO 

El  clero  no  contento  con  querer  dominar  y 
despotizar  la  autoridad  civil,  hace  en  el  Sy- 
llabus demostraciones  tan  abiertas  y descara- 
das contra  el  Estado,  que  no  comprendo  cómo 
los  hombres  de  gobierno  tienen  paciencia  pa- 
ra sopórtalas;  no  me  explico  por  qué  toleran 
que  un  poder  puramente  espiritual  trate  de 
usurparles  sus  derechos  absolutamente  natura- 
les. Si  el  clero  comprendiera, ó mejor, si  quisiera 
cumplir  con  sus  deberes,  estamos  seguros  que 
prescindiría  en  absoluto  de  las  cosas  mera- 
mente terrenales.  Oigamos  con  atención. 

«.Maldito  el  que  diga  que  siendo  el  Estado  de 
la  república  el  origen  y manantial  de  todos  los 
derechos , goza  de  un  derecho  que  no  está  cir- 
cunscrito por  ningún  limite.»  SyllabusXXXIX. 
— « Maldito  el  que  diga  que  el  poder  civil,  aun- 
que esté  en  manos  de  un  príncipe  infiel,  tiene 
no  sólo  el.  derecho  de  Exequátur,  sino  también 
el  derecho  que  se  llama  de  Apelación  por  abuso.» 
Syllabus  XLI. — « Maldito  el  que  diga  que  en 
caso  de  conflicto  de  leyes  de  los  dos  poderes , 
prevalece  el  derecho  civil.»  Syllabus  XLII. 


La  fe  de  la  Religión 

Si  la  ciencia  necesita  fe,  según  demostramos 
en  otro  número,  y por  carencia  de  ella  ha  in- 
currido la  filosofía,  y las  artes  y ciencias  que 
de  ella  se  derivan,  en  decadencia  que  todas 
las  personas  sensatas  deploran;  fácilmente  se 
comprende  cuánto  más  la  necesitará  el  hom- 
bre para  vivir  en  la  esfera  de  lo  supra  sensible, 
en  donde  la  llama  el  natural  instinto  de  su 
corazón  y la  nobleza  misma  de  la  especie  á 
que  pertenece. 

Ciertamente  los  que  á todas  horas  repiten 
que  el  reinado  de  la  fe  ha  concluido  en  la 
tierra,  y que  á la  altura  de  civilización  que 
hemos  alcanzado  la  razón  sola  dehe  dirigir  la 
humanidad  por  las  sendas  del  progreso,  no  se 
han  detenido  á considerar  las  necesidades  del 
espíritu  ni  el  vacío  ingénito  que  en  sus  más 
íntimas  profundidades  lleva  la  vida  racional. 

Pero  hay  una  diferencia  profunda  entre  lo 
que  ha  dispuesto  la  providencia  en  el  orden 
natural  y en  el  orden  religioso.  Mientras  en  el 
primero  ha  dotado  las  almas  de  una  fe  ciega 
y casi  invencible,  respecto  de  los  principios  y 
de  los  hechos  que  forman  como  la  atmósfera 
de  nuestra  existencia,  logrando  que  muy  po- 
cos hombres  lleguen  á dudar  de  ellos;  en  el 
orden  religioso,  por  el  contrario,  ha  dejado 
á cada  hombre  en  perfecta  libertad  para  creer 
ó negar,  y,  lo  que  es  más,  ha  permitido  que 
diversas  y frecuentes  causas  contribuyan  efi- 
cazmente á extinguir  en  los  corazones  esta  fe, 
que  tiene  los  mismos  fundamentos  racionales 
é importancia  todavía  mayor  que  la  que  se 
basa  en  la  razón  y en  los  sentidos. 

Efecto  de  esta  ley  providencial,  cuyo  secre- 
to sólo  posee  el  Cristianismo,  la  fe  religiosa 
llega  á debilitarse  en  ciertos  momentos  histó- 
ricos hasta  casi  desaparecer  por  completo;  y 
los  hombres,  en  su  irreflexión  estúpida,  se  ha- 
cen la  ilusión  de  que  pueden  prescindir  de  es- 
te elemento  esencialmente  humano,  con  grave 
perjuicio  de  sus  intereses  individuales  y colec- 
tivos, temporales  y eternos.  Nosotros  hemos 
demostrado  ya  la  vanidad  de  este  perjuicio,  en 
lo  que  se  refiere  á las  relaciones  del  entendi- 
miento con  el  no  yo  en  todas  sus  esferas  na- 
turales; lo  mismo  podemos  hacer  fácilmente 
en  lo  que  toca  á sus  relaciones  con  el  mundo 
invisible  y eterno. 

El  hombre,  en  lo  que  se  refiere  á Dios,  es 
doblemente  ciego;  pues  ya  no  se  trata,  hablan- 
do de  él,  de  un  no  yo,  cuya  órbita  de  existen- 
cia es  radicalmente  distinta  de  la  nuestra,  co- 
mo los  demás  seres,  sino  de  un  Ser  con  quien 
no  estamos  en  relación  natural  y directa  por 
medio  de  los  sentidos,  que  son  nuestro  ordi- 
nario modo  de  conocer,  ni  por  medio  de  la 
conciencia,  que  sólo  nos  lleva  de  él  reflejos 
vagos  é indecisos,  incapaces  de  darnos  los  ras- 
gos de  su  verdadera  fisonomía.  De  manera 
que,  si  aun  para  confesar  la  verdad  más  sen- 
cilla, necesitamos  hacer  un  acto  de  fe,  es  inú- 
til decir  con  cuánto  mayor  motivo  debemos 
ejercitar  esta  función  de  nuestra  alma  tratán- 
dose de  Dios. 

Mas  no  se  crea  que  esta  fe,  por  ser  más  ra- 
dical y profunda,  es  menos  necesaria  ó meuos 
racional.  Las  mismas  ó más  dolorosas  conse- 
cuencias trae  á la  humanidad  el  abandono  de 
la  fé  religiosa  que  el  de  la  fe  natural,  si  llega 
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á realizarse;  los  misinos  ó más  voluminosos 
fundamentos  tiene  la  fe  religiosa,  aun  siendo, 
al  parecer,  más  oscura  que  la  que  nos  inspira 
la  naturaleza.  La  muerte  física,  última  conse- 
cuencia de  un  escepticismo  total,  no  es  tan 
desastrosa  como  la  muerte  moral  en  que  incu- 
rre un  alma  de  cuyo  horizonte  desaparece  por 
completo  la  fé  religiosa.  Y en  cuanto  á los 
fundamentos  de  esta  fé,  sabido  es  que  ni  Des- 
cartes, ni  otro  alguno  de  los  grandes  filósofos, 
han  encontrado,  para  cerciorarnos  de  la  reali- 
dad del  mundo,  otro  fundamento  que  el  que 
lo  es  de  las  verdades  religiosas;  la  veracidad 
de  Dios. 

Pero  se  dirá  tal  vez  que  una  cosa  es  el  dog- 
ma de  la  divinidad,  otra  el  de  las  religiones 
positivas  que  no  tienen,  en  sentir  de  muchos, 
carácter  racional. 

Confesamos  sinceramente  la  exactitud  de 
este  reparo,  y nos  guardaremos  de  poner  en 
un  mismo  nivel  la  fe  que  merece  la  existencia 
del  mundo  ó la  de  Dios,  con  la  que  solicita  de 
nosotros  el  conjunto  de  las  religiones  positi- 
vas. Mas  á cualquiera  se  le  alcanza  que,  ad- 
mitiendo un  orden  de  cosas  en  principio,  al 
tacto  y criterio  de  cada  uno  corresponde  dis- 
tinguir entre  los  diversos  géneros  que  lo  in- 
tegran; como  admitido  el  principio  moneda , 
incumbe  en  cada  caso  concreto  examinar  cuál 
es  la  verdadera  ó la  falsa;  ó en  la  Zoología, 
Botánica  y Mineralogía,  distinguir  los  tipos 
que  corresponden  á una  especie  de  los  ejem- 
plares que  no  poseen  los  caracteres  esenciales. 
No  es,  pues,  que  nosotros  reclamemos  la  fe 
para  todas  las  religiones  positivas  indistinta- 
mente, sino  únicamente  para  aquella  que  rea- 
lice de  una  manera  acabada  y perfecta  los  fi- 
nes de  la  institución  religiosa. 

Al  examinar  las  religiones  positivas,  proce- 
de desde  luego  dividirlas  en  tros  clases:  mono- 
teístas, politeístas  y panteístas;  excluyendo, 
sin  más  análisis,  las  dos  últimas,  pues  la  uni- 
dad de  concepción  que  revela  el  universo,  ar- 
guye evidentemente  la  unidad  de  inteligencia 
que  lo  ha  concebido  y ejecutado.  No  pueden, 
por  consiguiente,  disputarse  la  legitimidad 
más  que  las  religiones  que  se  basan  en  la  uni- 
dad de  Dios,  á saber:  el  mahometismo  y el 
Cristianismo.  Pero,  siendo  el  primero  una  me- 
ra desviación  del  segundo,  cuyos  principios 
fundamentales  prohijó,  mutilándolos  torpe- 
mente, no  queda  sobre  la  tierra  más  que  una 
religión  que  sea  digna  de  la  fe  religiosa,  la 
cristiana.  N 

llenos  aquí  llegados,  por  tan  sencillo  pro- 
cedimiento, al  término  de  nuestras  investiga- 
ciones. La  fe  religiosa,  la  más  alta  necesidad 
del  hombre,  que  no  quiere  bajar  del  pedestal 
en  que  la  colocó  la  Providencia,  antes  bien 
levantarlo  y ennoblecerlo,  sólo  puede  satisfa- 
cerla por  completo  la  religión  cristiana,  cuyo 
ideal  consiste  en  dar  el  más  sublime  concepto 
de  Dios,  y establecer  entre  Dios  y el  hombre 
las  relaciones  más  íntimas  y duraderas  que 
nunca  hubiera  podido  el  hombre  imaginar. 
Queda  ya  únicamente  la  dificultad  de  resolver 
cuál  de  las  distintas  denominaciones  ó iglesias 
en  queso  divide  el  Cristianismo  es  la  geuuina 
y que  merece  del  hombre  una  fe  profunda  é 
incondicional. 

Esta  cuestión  se  resuelve  con  sólo  plantear- 
la. Llamándose  nuestra  religión  cristiana,  lo 


será  más  perfectamente  la  que  inculque  y su- 
giera más  alto  conocimiento  de  Cristo;  tenien- 
do por  código  inspirado  la  Biblia,  será  más 
genuinamente  cristiana  la  iglesia  que  se  ajus- 
te fiel  y exclusivamente  á los  dictámenes  déla 
Biblia;  siendo,  en  fin,  monoteístas  por  exce- 
lencia, será  más  perfecta  la  forma  cristiana  en 
quien  se  realice  más  completamente  el  sentido 
de  Dios.  ¿Puede  disputar  alguna  de  las  Igle- 
sias cristianas  estas  ventajas  y preeminencias 
ála  Evangélica  ó protestante? 

No  creemos  que  haya  necesidad  de  demos- 
trarlo, porque  salta  á la  vista.  Las  Iglesias 
griego  y católico-romana  han  degenerado  en 
un  verdadero  paganismo,  con  su  Olimpo  de 
divinidades,  que  eclipsan  casi  por  completo  la 
persona  de  Cristo;  no  son  apenas  cristianas. 
Han  amontonado  falsos  oráculos  de  hombres 
al  lado  de  los  oráculos  divinos,  quedando  és- 
tos neutralizados,  mistificados  y contradichos 
por  aquéllos.  El  sentido  de  Dios  que  llena  to- 
das las  páginas  de  la  Biblia,  así  como  el  espí- 
ritu de  las  Iglesias  Evangélicas,  brilla  por  su 
ausencia  en  las  denominadas  históricas.  Con 
estos  solos  rasgos,  pues,  se  puede  juzgar  aun 
humanamente,  cuál  de  ellas  es  digna  de  ver- 
dadera fe. 

Si  apesar  de  estas  evidencias,  persisten  al- 
gunos en  negarse  á creer  por  no  saber  á qué 
comunión  religiosa  asociar  sus  creencias,  ó 
por  obstinarse  en  vivir  sin  ellas,  sepan  que  su 
proceder  no  se  ajusta  á la  razón,  ni  á la  con- 
ciencia, ni  al  sentido  común;  aunque  ellos  ne- 
ciamnute  propalen  que  nuestra  refinada  civi- 
lización es  incompatible  con  la  fé  religiosa. 

Necesidad  de  lo  incomprensible 

Harto  difícil  es  comprender  que  hayan  quie- 
nes sientan  complacencia  en  rechazar  toda  reve- 
lación sobrenatural  dada  al  hombre,  negando  la 
existencia  de  un  Creador  personal  que  existe  por 
sí  solo  y eterno  Soberano  que  todo  lo  rige. 

Sin  embargo,  tenemos  siempre  á la  vista  dos 
tipos  especiales  del  indiferentismo  y del  ateísmo. 
El  uno  es  representado  por  aquellos  que  jamás 
han  aprendido  á coordinar  sus  ideas  sobre  asunto 
alguno,  de  una  manera  propia  y lógica,  cuyos  co- 
nocimientos son  del  todo  superficiales,  ni  que 
jamás  se  ocupan  de  indagar  ¡os  argumentos  adu- 
cidos en  favor  de  la  religión,  ni  mucho  menos  la 
Palabra  de  Dios. 

Estas  personas-son  de  las  que  no  refrenan  SU3 
malas  tendencias,  descuidadas  ó indiferentes,  que 
sin  el  ineuor  reparo  declaran  encogiéndose  de 
hombros,  que  la  Palabra  de  Dios  no  enseña  ver- 
dad y que  no  hay  Dios,  sin  ser  capaces  en  lo  más 
mínimo  de  probar  sus  aseveraciones.  Al  pronun- 
ciar semejantes  puerilidades,  manifestando  con 
ello  su  suma  ignorancia  y falta  de  inteligencia  y 
cultura,  parecen  expresar  principalmente  el  de- 
seo en  ellos  de  que  Dios  no  existiera,  porque  al 
reconocer  la  existencia  de  un  Ser  justo  y verda- 
dero, se  sentirían  anonadadas  en  su  presencia, 
víctimas  de  sus  propios  pecados. 

El  otro  tipo  del  ateísmo  es  representado  por 
una  clase  de  personas  enteramente  distinta,  á sa- 
ber: que  todo  lo  refieren  á la  razón  ó demostra- 
ciones prácticas,  y que  son  partidarios  de  una 
filosofía  que  afirma  que  la  mente  sólo  debe  creer 
aquello  que  pueda  probar  y comprender  perfec- 
tamente. Los  sectarios  del  sistema  de  Coinpte 
niegan  la  existencia  de  Dios  por  la  razón  de  que 
no  admiten  más  seres  que  los  corpóreos  ó capa- 
ces de  ser  vistos,  y de  consiguiente,  según  ellos, 
la  idea  de  Dios  es  incompatible  con  los  principios 
positivos  de  la  ciencia. 


Estas  personas  no  pueden  ser  contadas  con  las 
primeras.  Sostienen  ideas  erróneas  porque  for- 
man juicio  de  las  cosas  por  medio  de  ciertos  ra- 
zonamientos, y á pesar  de  su  buena  fe,  pasan  por 
alto  fenómenos  y hechos  que  merecen  la  aten- 
ción de  todos,  aunque  no  se  les  pueda  clasificar 
en  Ja  filosofía  positiva. 

A primera  vista  la  filosofía  positiva  es  muy 
atractiva ; y su  principio  fundamental  de  siste- 
matizar todo  conocimiento,  es  atractivo.  Pero  la_ 
dificultad  que  hallamos  al  estudiar  dicho  sistema, 
es  que  todos  los  conocimientos,  impresiones  y 
sentimientos  no  pueden  clasificarse  á esta  opi- 
nión. 

El  ateísmo  de  este  orden  superior  impugna  lo 
que  es  misterioso  y sobrenatural,  y no  obstante, 
no  ha  eliminado  el  misterio  de  la  vida.  Por  ejem- 
plo, en  los  adelantos  que  lia  hecho  la  ciencia,  se 
creyó  que  el  microscopio  profundizaría  hasta  la 
vida  más  pequeña,  dándonos  á conocer  sus  prin- 
cipios fundamentales;  pero  la  ciencia  se  sintió 
humillada  al  verse  obligada  á confesar  qpe  el 
misterio  no  se  había  solvido.  El  microscopio  des- 
cubrió algo  más,  pero  no  lo  que  tanto  deseába- 
mos saber,  el  por  </ué  y cómo  de  la  vida.  Aun  nos 
vemos  i-odeados  de  misterios.  Todo  cuanto  ha 
alcanzado  la  más  acabada  ciencia,  ha  sido  impo- 
tente para  aclarar  el  misterio  de  la  vida. 

También  hallamos  lo  incomprensible  y miste- 
rioso en  nuestras  relaciones  con  los  demás.  ¡Cuáu 
á menudo  sucede  que  otros  no  llegan  á compren- 
dernos y vice-versa,  y el  alma  percibe  lo  que  la 
lengua  no  sabe  expresar!  Nosotros  mismos  somos 
criaturas  misterio-as  dotadas  de  una  naturaleza 
espiritual. 

Vemos  también  que  á un  niño  no  le  es  posible- 
comprender  del  todo  á sus  padres.  Para  éi  ellos 
son  necesariamente  un  misterio.  Los  ama,  confía 
en  ellos,  mas  no  los  comprende.  Su  escasa  inteli- 
gencia no  abarca  sus  móviles  ni  sus  sabios  pro- 
pósitos. El  niño  bien  podrá  protestar  coutra  los 
juiciosos  dictámenes  del  padre,  mas  lo  hace  pre- 
cisamente porque  le  son  incomprensibles  por  ra- 
zón de  su  misma  ignorancia.  Hé  aquí  un  miste- 
rio: junto  con  el  deber,  el  amor  y.  la  confianza 
filial. 

Es  esto  un  punto  de  consideración  que  los 
ateístas  de  cualquiera  escuela  harían  bien  en  es- 
tudiar detenidamente.  Las  doctrinas  del  ateísmo 
afirman  que  este  universo  es  un  desierto  miste- 
rioso é incomprensible,  y dejan  un  profundo  va- 
cío en  los  corazones  humanos,  que  instintivamen- 
te buscan  algún  consuelo,  algún  apoyo.  La  razón, 
exige  la  significación  de  la  vida.  Todas  las  cosas 
deben  tener  su  origen,  y debe  existir  un  Sér  de 
quien  dimanan  todos  los  demás.  Exnilúlo  nihit 
fit.  Dios  es  una  necesidad,  el  Creador  y Soberano 
de  todas  las  cosas.  El  Salmista  dice:  «Nube  y 
oscuridad  alrededor  de  él»  (Sal.  97 : 2).  Y esta  es 
una  verdad  que  apela  á la  atención  de  todos. 

La  naturaleza  de  Dios  tiene  que  ser  un  miste- 
rio para  nosotros,  puesto  que  lo  finito  no  pue- 
de comprender  lo  infinito.  Sólo  Dios  puede  com- 
prender perfectamente  la  sublimidad  y grandeza 
divinas. 

Nos  confundimos  cual  el  niño  que  se  estrella 
coutra  su  propia  ignorancia  al  intentar  explicar- 
se el  proceder  de  sus  padres.  Dioses  nuestro  Pa- 
dre y nosotros  debemos  confiar  en  El,  amarle  y 
obedecerle  como  á un  padre  aunque  no  lleguemos 
á comprenderle  perfectamente.  Lo  incomprensi- 
ble no  debe  perturbarnos  sino  que  debemos  acep- 
tarlo como  una  necesidad  en  el  presente  período 
de  nuestra  existencia.  El  ateísmo  es  una  masa 
informe  de  teorías  científicas  que  nos  priva  de 
la  luz,  dejándonos  en  completa  oscuridad.  La 
creencia  en  Dios  es  racional,  vivificadora  y pro- 
vechosa fuente  do  la  verdadera  virtud  y verda- - 
dera  felicidad  en  este  mundo  y en  el  venidero. 
Dios  es  incomprensible,  mas  El  se  nos  ha  revela- 
do en  sus  obras  y en  su  inspirada  Palabra. 

Con  esto  tenemos  el  suficiente  conocimiento 
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mientras  estemos  en  este  mundo;  en  el  otro  mun- 
do se  nos  dará  más. 

Sí,  lo  incomprensible  es  una  necesidad;  pero 
la  luz  divina  esparce  sus  rayos  al  través  de  las 
nubes,  y todo  hombre  por  razón  de  su  alma  ra- 
cional y del  destino  futuro  que  le  aguarda  más 
allá  del  sepulcro,  posee  el  privilegio  inestimable 
de  poder  arrojar  lejos  el  yugo  del  ateísmo,  y re- 
cibir el  yugo  suave  y amabilísimo  de  la  fe  cris- 
tiana, y guiados  por  esa  luz  verdadera,  penetrar 
en  el  reino  de  Dios. 

Dios  es  nuestro  Padre  y nosotros  somos  sus 
hijos.  Como  tales  debernos  amarle  y servirle  se- 
gún la  luz  perfecta  que  nos  trajo  Jesucristo  Nues- 
tro Señor,  por  quien  se  nos  reveló  el  Padre. 

D. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lecüióu  pira  el  3>  de  Xovieuibre  de  1888 


I,A  MUERTE  Y SEPULTURA  DE  MOISÉS 


Lección  Dent.  34.  1-12 

I.  Y subió  Moisés  de  los  campos  de  Moab  al 
monte  de  Nebo,  á la  cumbre  de  Pisga,  que  está 
enfrente  de  Jericó:  y mostrólo  Jehová  toda  la 
tierra  de  Galaad  hasta  Dan. 

‘2.  Y á todo  Nephtalí,  y la  tierra  de  Ephraim, 
y de  Manases,  toda  la  tierra  de  Judá  hasta  la  mar 
postrera. 

3.  Y la  parte  meridional,  y campaña,  la  vega 
de  Jericó,  ciudad  de  las  palmas,  hasta  Soar. 

4.  Y dijole  Jehová:  Esta  es  la  tierra  de  que 
juré  á Abraham,  á Isaac,  y Jacob,  diciendo:  A 
tu  simiente  la  daré.  Hétela  hecho  ver  con  tus 
ojos,  mas  no  pasarás  allá. 

5.  Y murió  alií  Moisés,  siervo  de  Jehová,  en 
la  tierra  de  Moab,  conforme  al  dicho  de  Jehová. 

6.  Y enterrólo  en  el  valle,  en  tierra  de  Moab, 
enfrente  de  Beth-peor;v  ninguno  supo  su  sepul- 
cro hasta  hoy. 

7.  A'  era  Moisés  de  edad  de  ciento  y veinte 
años  cuando  murió:  sus  ojos  nunca  se  oscurecie- 
ron, ni  perdió  su  vigor. 

8.  Y lloraron  los  hijos  de  Israel  á Moisés  en 
los  campos  de  Moab  treinta  días:  y así  se  cum- 
plieron ios  dias  del  lloro  del  luto  de  Moisés. 

9.  A'  Josué,  hijo  de  Nun,/««  lleno  de  espíritu 
de  sabiduría,  porque  Moisés  había  puesto  sus  ma- 
nos sobre  él:  y los  hijos  de  Israel  le  obedecieron, 
é hicieron  como  Jehová  mandó  á Moisés. 

10.  Ar  nunca  más  se  levantó  profeta  en  Israel 
como  Moisés,  á quien  haya  conocido  Jehová  cara 
á cara. 

II.  En  todas  las  señales  y prodigios  que  le  en- 
vió Jehová  á hacer  en  tierra  de  Egipto  á Pha- 
raón,  y á todos  sus  siervos,  y á toda  su  tierra. 

12.  Y en  toda  aquella  mano  esforzada,  y en 
todo  el  espanto  graude  que  causó  Moisés  á ojos 
de  todo  Israel. 

EXPLICACIÓN 

Los  primeros  cuatro  versículos  trazan  el  cua- 
dro de  la  tierra  de  promisión,  al  cual  Jehová  di- 
rige la  vista  de  Moisés.  Como  vimos  en  nuestra 
última  lección,  á Moisés  no  le  fué  permitido  en- 
trar á la  tierra  de  promisión,  por  razón  de  su  li- 
gereza. Más  Dios  siempre  compasivo  en  la  ejecu- 
cución  de  su  justicia,  diólc  á ver  por  medio  de 
una  visión  aquella  tierra  á la  que  había  estado 
.conduciendo  al  pueblo  israelita  durante  cuarenta 
años. 

Ver.  1.  Los  campos  d>  Moab.  El  campamento 
de  los  israelitas,  ent'-e  los  cerros  de  Moab  y el 
río  Jordán.  Monte,  de  Nebo.  El  pico  más  elevado 
de  los  cerros  de  Moab.  Y mostróle  Jehová  toda  la 
tierra.  Mucho  se  ha  ponderado  el  que  no  haya 
sido  posible  ver  esta  visión  maravillosa,  pero  re- 
cordando la  admirable  claridad  de  la  atmósfera 
en  el  Oriente,  ello  no  tiene  nada  de  inverosímil. 


Ver.  2.  A todo  Nephtalí.  Es  ¡decir,  los  campos 
después  habitados  por  estas  tribus.  La  mar  pos- 
trera. El  Mediterráneo,  que  estaba  distante  como 
50  millas. 

Ver.  5.  Y murió  allí  Moisés  conforme  al  dicho 
de  Jehová.  Aún  la  muerte  de  este  hijo  del  Señor, 
fué  una  manifestación  del  poder  y amor  de  su 
Padre  Celestial. 

Ver.  0.  Ninguno  supo  su  sepultura.  Quizá  fué 
esto  para  impedir  que  ella  llegara  á venerarse 
como  reliquia,  y ocasión  de  esa  idolatría  áque  se 
inclinaba  el  pueblo,  y condenado  por  Jehová  una 
y otra  vez  como  hemos  visto:  ó tal'  vez  Dios  le 
trasladó  al  cielo  milagrosamente:  Cristo,  Elias  y 
Moisés  estuvieron  juntos  en  la  Transfiguración. 

Ver.  8.  Treinta  dias.  Siendo  el  tiempo  que  se 
acostumbraba  cargar  luto  por  personas  de  alto 
rango. 

Ver.  f).  Sus  manos  sobre  él.  Así  revistiéndole 
de  autoridad  para  que  fuese  su  jefe  ó capitán. 

Ver.  10.  Nunca  más  se  levantó  profeta  como 
Moisés.  Moisés  fué  el  mayor  de  los  profetas,  por- 
que ningún  otro  tuvo  como  él  tan  directa  comu- 
nión con  Dios:  ningún  otro  fué  tan  fiel  intérpre- 
te de  la  ley  divina,  ni  obró  tan  grandes  milagros, 
y ninguno  otro  ejerció  tanto  influjo  sobre  el 
pueblo.  Moisés  fué  un  gran  estadista,  y promul- 
gó leyes  muy  sabias:  y poseía  admirablemente  el 
arte  de  organizar  como  también  de  dominar  á los 
hombres.  Moisés  fué  un  gran  general  y jamás 
sufrió  una  derrota.  Moisés  fué  grande  escritor, 
historiador,  biógrafo,  poeta.  Algunos  de  los  sal- 
mos— himnos  sublimes  de  alabanzas — fueron 
obras  suyas.  Moisés  fué  el  tipo  de  Cristo  (He- 
chos 3:  22).  Cual-  Cristo,  él  deshecho  un  trono 
con  tal  de  salvar  á su  pueblo;  libró  á su  pueblo 
de  esclavitud:  fué  mediador  entre  Dios  y el  hom- 
bre: fundó  un  reino:  fué  guía  y jefe  de  su  pue- 
blo: murió  sin  ver  los  frutos  de  sus  labores:  y su 
abnegación  no  buscaba  su  propio  bien  sino  el  de 
los  demás. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1 . ¿Qué  tierra  vió  Moisés  en  visión? 

La  tierra  de  Canaán. 

2.  ¿Por  qué  no  le  fué  permitido  entrar? 

Por  motivo  de  su  ligereza. 

3.  ¿Dónde  murió  Moisés? 

En  el  monte  de  Nebo  en  la  tierra  de  Moab. 

4.  ¿Quién  le  sepultó? 

El  Señor. 

5.  ¿Qué  dice  el  ver.  de  memoria  respecto  á la 
muerte  de  Moisés? 

Mas  la  senda  de  los  justos  es  como  la  luz  de  la 
aurora,  que  va  en  aumento  hasta  que  el  día  es 
perfecto.  Prov.  4:  18. 


Lección  para  ei  3 de  Diciembre  de  ÍSSS 

REVISTA: 

1. a  Lección.  Alianza  con  Dios.  Exodo  24:  1-12 

1.  ¿Quién  intima  al  pueblo  las  leyes  divinas 

2.  ¿Qué  le  dijo  Moisés  al  pueblo? 

3.  ¿Qué  contestó  éste? 

4.  ¿Cómo  establece  Moisés  esta  alianza? 

Ver.  de  memoria.  Heb.  8:  10. 

2. a  Lección.  El  becerro  de  oro.  Exodo  32:  15-2G 

1.  ¿Qué  hizo  el  pueblo  en  ausencia  de  Moisés? 

2.  Qué  hizo  Moisés  con  las  tablas  de  la  ley? 

3.  ¿Qué  hizo  con  el  becerro? 

4.  ¿Qué  mandamiento  quebrantó  el  pueblo? 
Ver.  de  memoria.  1.a  Juan  5:  21. 

3. a  Lección.  Promesa  de  la  presencia  ele  Dios. 

Exodo  33:  12-23. 

1.  Qué  pidió  Moisés  para  el  pueblo? 

2.  ¿Cuál  fué  la  respuesta  que  recibió? 

3.  ¿Qué  pidió  para  sí  mismo? 

4.  ¿Qué  respuesta  recibió? 

Ver.  de  memoria.  Mat.  28:  20. 


42  Lección.  Ofrendas  voluntarias  para  el  ta- 
bernáculo. Exodo  35:  20-29. 

1.  ¿Quién  trajo  estas  ofrendas? 

2.  ¿Qué  clase  de  ofrendas  trajeron  todos? 

3.  ¿De  qué  manera  las  ofrecieron? 

Ver.  de  memoria,  2.a  Cor.  9:  7. 

5.a  Lección.  El  tabernáculo.  Exodo  40:  1-16 

1.  ¿Qué  fué  colocado  en  el  Santuario? 

2.  ¿Qué  cosa  era  el  Santuario? 

3.  ¿Qué  había  delante  del  templo? 

4.  ¿Qué  dice  el  ver.  de  memoria  respecto  el 
tabernáculo  de  Dios? 

Véase  apoc.  21:  3. 

62  Lección.  El  holocausto.  Lev.  1:  1-9. 

1.  ¿Qué  ofrendas  quiso  Dios  que  trajera  el 
pueblo?  ( Ver.  2).  - 

2.  ¿Cómo  debían  presentarse  éstas? 

3.  ¿Qué  se  hizo  con  la  sangre?  (Ver.  5). 

4.  ¿Qué  significaba  el  sacrificio? 

Véase  versículo  de  memoria.  Isaías  53:6. 

7.a  Lección.  El  din  de  expiación.  Lev.  16: 1-16 

1.  ¿Qué  era  el  sacrificio  expiatorio?  (Ver.  5'». 

2.  ¿Qué  ceremonias  observaban  con  los  dos 
machos  cabríos? 

3.  ¿Quién  lleva  nuestros  pecados? 

1 .a  Pedro  2:  24. 

4.  ¿Qué  dice  el  ver.  de  memoria  sobre  la  re- 
misión de  pecados? 

Heb.  9:  22. 

82  Lección.  Fiesta  de  las  Cabañas.  Lev. 

23:  33-44 

1 . ¿Cómo  se  observaba  la  fiesta  de  las  caba- 
ñas? 

2.  ¿Qué  debía  conmemorar  ésta  en  los  siglos 
venideros? 

Ver.  de  memoria.  Sal.  118:  15. 

92  Lección.  La  columna  de  nube  p fuego.  Nú- 
mero 9: 15-23. 

1.  ¿De  qué  manera  guió  Dios  al  pueblo? 

2.  ¿Qué  hacía  el  pueblo  cuando  caminaba  la 
nube? 

3.  ¿Bajo  cuyas  órdenes  marchaba  el  pueblo? 

4.  ¿ De  qué  manera  debemos  pedir  se  nos  diri- 
ja ahora? 

Véase  ver.  de  memoria.  Sal.  43:  3. 

102  Lección.  Los  espías.  Núm.  13:  17-33. 

1.  ¿Cuántos  espías  fueron  enviados? 

2.  ¿Qué  informe  dieron  sobre  el  país  y sus  ha- 
bitantes? 

3.  ¿Qué  consejo  dio  Caleb? 

Véase  versículo  de  memoria.  Núm.  13:  10. 

112  Lección.  La  incredulidad  del  pueblo.  Nú- 
mero 14:  1-10. 

1.  ¿Qué  efecto  produjo  el  informe  de  los  es- 
pías sobre  el  pueblo? 

2.  ¿Qué  desearon  les  hubiese  sucedido? 

3.  ¿Qué  resultados  tuvieron  sus  deseos? 

4.  ¿Qué  perdió  el  pueblo  por  su  falta  de  fe? 
Ver.  de  memoria.  Heb.  3:  19. 

122  Lección.  La  peña  herida.  Núm.  34;  1-12 • 

1 . ¿Qué  le  faltaba  al  pueblo? 

2.  ¿Qué  conducta  observó  éste? 

3.  ¿Qué  hizo  Moisés  para  suplir  sus  necesida- 
des? 

4.  ¿Qué  simbolizaba  la  peña  herida? 

Ver.  de  meemoria.  1.”  Cor.  10:  4. 

13*2  Lección.  Muerte  de  Moisés.  Deut.  34: 1-12 

1.  ¿Qué  tierra  vió  Moisés  por  medio  de  una 
visión? 

2.  ¿Por  qué  no  pudo  entrar? 

3.  ¿Dónde  murió  Moisés  y quién  le  sepultó? 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
-este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  ageutes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  á otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  de  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción.  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 


Notas  editoriales 


En  la  Epístola  á los  Hebreos,  capítulo 
cuatro,  versículos  14  hasta  16  se  leen  las 
siguientes  palabras  que  quisiéramos  que 
meditaran  bien  nuestros  amigos  los  cató- 
licos romanos. 

nTeniendo,  pues,  por  grande  Pontífice  á 
Jesús,  Hijo  de  Dios,  que  penetró  los  cielos, 
conservemos  nuestra  profesión.  Porque 
no  tenemos  un  Pontífice  que  no  pueda 
compadecerse  de  nuestras  enfermedades; 
mas  tentado  en  todas  cosas  á seme- 
janza nuestra,  excepto  el  pecado.  Llegué- 
monos, pues,  confiadamente  al  trono  de 
la  gracia,  á fin  de  alcanzar  misericordia, 
y de  hallar  gracia  para  ser  socorridos  en 
tiempo  conveniente.M 


Con  semejante  Pontífice  ¿qué  necesidad 
tienen  los  católicos,  si  son  cristianos,  de 
los  Sacerdotes  Romanos?  Cristo  es  un 
Pontífice  compasivo,  que  ha  sido  iitenta- 
do  en  todas  cosas  á semejanza  nuestran, 
que  conoce  nuestra  condición,  nuestra 
debilidad  y nuestras  tentaciones  y que 
tiene  poder  para  socorrernos.  ¿Quién  de 
los  hombres  nos  mostró  jamás  un  amor 
tan  grande  como  el  de  Jesús?  Segura- 
mente que  ningún  sacerdote  romano,  ni 
ningún  santo  jamás  ha  sufrido  lo  que  su- 
frió el  Cristo  por  su  rebaño.  Él  debía  ser, 
pues,  nuestro  único  Pontífice,  siendo  el 
único  que  expió  nuestra  culpa. 

* 

* * 

Se  nos  informa  que  el  último  viaje  mi- 
sionero emprendido  por  los  hermanos 
Léster,  Vidaurre  y Boómer,  tuvo  muy 
buen  éxito  en  algunos  pueblos  del  sur, 
especialmente  en  Curicó.  La  oposición  y 
hostilidad  por  parte  de  los  curas  católi- 
cos ha  quedado  sin  efecto. 

Esperamos  que  en  el  próximo  número 
de  El  Heraldo  podremos  dar  á nuestros 
lectores  algunos  detalles  sobre  estas  misio- 
nes. 

* 

* * 

Hay  un  gran  número  de  sacerdotes  ca- 
tólicos que  están  convencidos  de  los  erro- 
res de  que  está  plagada  la  Iglesia  Romana 
y que  ellos  tienen  que  enseñar.  Gimen 
bajo  el  pesado  yugo  do  la  opresión  espi- 
ritual, pero  no  tienen  valor  moral  sufi- 
ciente para  romper  con  la  Iglesia. 

Confesamos  que  el  trance  es  difícil  y 
entraña  tan  grande  multitud  do  proble- 
mas difíciles  que  sólo  los  espíritus  más 
fuertes  pueden  hacer  frente  a estos  obstá- 
culos. En  los  Estados  Unidos  éste  se  hace 
más  fácil,  porque  allí  la  libertad  está  en 


la  atmósfera,  y un  hombre  que  obedece  á 
los  dictámenes  de  su  conciencia  es  respe- 
tado y acogido  por  todos  los  que  aman  la 
verdad.  De  ahí  que  casi  todos  los  correos 
nos  traen  noticias  de  sacerdotes  que  han 
botado  la  sotana,  ese  hábito  que  tantos 
pecados  encubre. 

Pero  aún  aquí  en  Chile,  donde  se  ob- 
servan las  tradiciones  católicas  todavía  con 
tanto  rigor,  los  sacerdotes  amantes  de  la 
verdad  y del  Evangelio  encontrarían  apo- 
yo y adhesión  si  quisieran  tomar  una  po- 
sición determinada  y franca  contra  un 
sistema  antiguado  y opresor.  El  Señor  no 
abandona  á los  que  sinceramente  busean 
la  verdad. 

* 

* * 

En  la  ciudad  de  Roma  hay  en  la  ac- 
tualidad como  residentes  permanentes 
80  Cardenales 
35  Obispos 

1,469  Sacerdotes 

2,832  Frailes 

2,215  Monjas 

1,000  Estudiantes  eclesiásticos. 

Este  número  es  mucho  menor,  por  *ier- 
to,  que  en  los  días  del  poder  temporal;  sin 
embargo  bajo  aquel  régimen  había  más 
inmoralidad  y crímenes  en  Roma  que  en 
cualquier  ciudad  de  Europa.  Todavía 
existen  más  de  100,000  personas  en  Ro- 
ma, un  tercio  de  toda  la  población,  que  no 
saben  leer  ni  escribir. 

¡Y  pretende  el  clero  interesarse  por  la 
ilustración  del  pueblo! 

I/a  Riblia  y la  Religión 

La  religión  es  el  asunto  más  importante  de 
la  vida.  Es  la  cosa  más  elevada  en  la  cual  po- 
demos pensar.  Ella  es  la  base  del  carácter,  y 
modifica  todas  las  relaciones  de  la  vida,  ella  nos 
señala  nuestro  deber  para  con  la  familia  y la 
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sociedad,  y enseña  á los  hombres,  á obrar  con 
rectitud  en  sus  negocios,  y dictar  leyes  justas 
que  sean  para  el  bien  de  todos,  y lo  que  es 
más  importante  que  todo,  nos  dirige  en  las 
cosas  espirituales  que  tienen  que  ver  con  la 
salud  eterna  de  nuestras  almas  y las  condicio- 
nes para  alcanzarla. 

Por  consiguiente,  es  el  deber,  como  también 
el  privilegio  de  cada  hombre,  no  sólo  el  tener 
una  religión,  sino  que  también  averiguar  si  la 
religión  que  profesa  es  ó no  la  verdadera,  y 
que  esta  religión  no  sea  solamente  asunto  de 
teorías,  ó una  creencia  intelectual  en  ciertos 
ritos  y doctrinas,  sino  una  religión  capaz  de 
transformar  su  corazón,  purificar  su  vida  en- 
tera y encaminarle  por  el  camino  trazado  por 
Dios,  que  únicamente  conduce  á la  vida  de  los 
cielos. 

Hay  dos  manantiales  de  la  religión.  La  na- 
turaleza y la  revelación  nos  hablan  de  reli- 
gión. . . 

Las  ideas  de  religión  que  nos  suministra  la 
naturaleza,  son  pocas,  y no  pueden  satisfacer 
las  aspiraciones  del  hombre.  Por  la  luz  de  la 
naturaleza  no  es  posible  encontrar  respuestas 
á las  más  profundas  preguntas  del  alma.  La 
naturaleza  nos  da  la  idea  de  que  existe  un  Sér 
infinito,  lleno  de  bondad  y de  justicia,  y tam- 
bién de  que  todas  sus  leyes  tienen  su  propio 
castigo,  lo  que  nadie  que  las  quebrante  puede 
evitar.  Mas  la  naturaleza  no  nos  da  una  sola 
idea  de  la  misericordia  de  Dios  y de  su  per- 
dón. Los  que  quebrantan  leyes  naturales  tarde 
ó temprano  recibirán  su  merecido  castigo,  y 
tocante  á las  leyes  espirituales  y morrales  la 
conciencia  nos  advierte  que  el  pecador  será 
castigado  en  la  eternidad  según  sus  obras  aquí 
en  la  tierra. 

Este  conocimiento  del  pecado,  este  temor 
del  castigo  y del  Sér  Supremo,  á quien  tanto 
se  ha  ofendido,  hace  que  los  hombres  de  todas 
maneras  busquen  los  medios  de  conciliarse  con 
Dios.  Ni  en  la  naturaleza,  como  tampoco  en 
el  raciocinio  podrán  jamás  los  hombres  descu- 
brir una  religión  que  quite  la  carga  del  peca- 
do ó purifique  el  corazón  humano. 

La  historia  del  paganismo  no  es  sino  una 
narración  tristísima  de  la  degradación  del  cul- 
to religioso  y del  alma  que  cada  dia  llega  á ser 
más  terrible.  En  la  Biblia  tenemos  reveladas 
claramente  las  enseñanzas  de  Dios  por  las  cua- 
les pueden  los  hombres  volver  á El,  y pueden 
alcanzar  el  perdón  del  pecado,  un  nuevo  cora- 
zón y paso  por  paso  la  santidad  del  alma,  y 
esa  perfección  de  carácter  que  los  hará  hijos 
de  Dios  y herederos  del  cielo. 

La  Biblia  enseña  que  todos  los  hombres  son 
pecadores. 

San  Pablo  dice  (Rom.,  3:  10-12):  «No  hay 
justo,  ni  aun  uno:  no  hay  quien  entienda,  no 
hay  quien  busque  á Dios.  Todos  se  apartaron, 
á una  fueron  hechos  inútiles;  no  hay  quien 
haga  lo  bueno;  no  hay  ni  aun  uno.» 

Estas  palabras  del  Espíritu  Santo  no  se  di- 
rigen á los  hombres  de  algún  siglo  ó país  es- 
pecial sino  que  á toda  la  raza  humana.  Dice 
San  Juan  (I  J.,  1:  8):  «Si  dijéremos  que  no 
tenemos  pecado,  nos  engañamos  á nosotros 
mismos  y no  hay  verdad  en  nosotros.»  Santia- 
go dice  (3:  2):  «Todos  ofendemos  en  muchas 
cosas.  Si  alguno  no  ofende  en  palabra,  éste  es 
varón  perfecto,  que  también  puede  con  freno 


gobernar  todo  el  cuerpo.»  Leemos  en  Los  Re- 
yes (I  R.,  8:  46):  «No  hay  hombre  que  no  pe- 
que.» San  Pablo  dice  (Rom.,  3:  23):  «Todos 
pecaron,  y están  destituidos  de  la  gloria  de 
Dios.»  Esta  verdad  tan  triste  la  declaran  casi 
todas  las  páginas  de  la  Biblia.  Las  Escrituras 
enseñan  también  que  el  pecado  no  consiste 
sólo  en  hechos  aislados  sino  que  también  en  la 
condición  del  corazón.  La  naturaleza  del  hom- 
bre es  corrompida.  Leemos  en  el  Génesis  (6:  5): 
«Todas  las  imaginaciones  del  corazón  humano 
son  malas  continuamente.»  También  en  Jere- 
mías (17:  9):  «Dios  dice  que  el  corazón  del 
hombre  es  sumamente  engañoso  y en  extremo 
malvado.»  San  Pablo  dice  (Rom.,  7:  18):  «En 
mi  carne  no  mora  el  bien.»  Esta  doctrina  de 
la  Biblia  que  no  puede  menos  de  humillarnos, 
la  confirma  la  experiencia  de  lo  que  estamos 
notando  á nuestro  rededor. 

Todos  los  males  sociales,  todas  las  razones 
por  que  hay  gobiernos,  todas  las  leyes,  todas 
las  cárceles,  los  juicios,  los  policiales,  los  mal- 
vados, prueban  claramente  que  el  corazón  del 
hombre  es  esencialmente  inclinado  al  mal. 

El  gran  problema  para  el  hombre  es:  «¿Có- 
mo puede  ser  justo  el  hombre  delante  de  Dios?» 
«¿Quién  me  librará  del  cuerpo  de  esta  muer- 
te?» (Rom.,  7 : 24). 

Los  esfuerzos  del  hombre  no  pueden  na- 
da. Sus  intenciones,  sus  experimentos,  sus 
castigos  corporales,  de  cualquiera  clase,  todos 
son  absolutamente  inútiles  para  cambiar  la 
naturaleza  humana,  para  renovar  el  corazón, 
para  justificar  al  hombre  pecaminoso. 

Pero  la  Biblia  nos  enseña  que  hay  un  ca- 
mino de  vida  eterna;  hay  un  poder  que  puede 
transformar  el  corazón  pervertido  del  hombre: 
hay  un  Salvador  que  puede  salvar  al  hombre 
no  solamente  de  la  pena  en  que  ha  incurrido 
por  su  desobediencia,  sído  que  también  del 
yugo  del  pecado. 

Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios,  ha  venido  al 
mundo  para  salvar  á los  hombres.  El  dice 
(Juan,  14:  6):  «Yo  soy  el  camino,  y la  verdad, 
y la  vida:  nadie  viene  al  Padre,  sino  por  mí.» 
También  Jesús  nos  dice  (Mateo,  11:  28-30): 
«Venid  á mí  todos  los  que  estáis  trabajados  y 
cargados,  que  yo  os  haré  descansar.  Llevad  mi 
yugo  sobre  vosotros  y aprended  de  mi,  que 
soy  manso  y humilde  de  corazón,  y hallaréis 
descanso  para  vuestras  almas.  Porque  mi  yugo 
es  fácil  y ligera  mi  carga.»  Jesús  dice  también 
(Juan,  6:  35):  «Yo  soy  el  pan  de  vida;  el  que 
á mí  viene,  nunca  tendrá  hambre,  y el  que  en 
mí  cree  no  tendrá  sed  jamás.»  Habiendo  es- 
tas promesas,  ¿por  qué  los  hombres  ponen 
la  confianza  en  otros  medios  para  salvarse? 
¿Por  qué  creeu  los  hombres  poder  salvarse  por 
medio  de  aflicciones  corporales,  penitencias  ó 
ejercicios,  ó gastando  dinero  en  misas  y otras 
ceremonias?  Las  palabras  de  Dios  son  muy 
consoladoras.  Según  el  profeta  (Is.,  55:  1-7) 
proclama  Dios  «á  todos  los  sedientos:  Venid  á 
las  aguas:  y los  que  no  tienen  dinero,  venid, 
comprad,  y comed.  Venid,  comprad  sin  dine- 
ro y sin  precio,  vino  y leche.  ¿Por  qué  gastáis 
el  dinero  no  en  pan  y vuestro  trabajo  no  en 
hartura?  Oídme  atentamente,  y comed  del 
bien;  y deleitaráse  vuestra  alma  con  grosura. 
Inclinad  vuestros  oídos,  y venid  á mi;  oíd,  y 
vivirá  vuestra  alma.  Y haré  con  vosotros  pacto 
eterno,  las  misericordias  firmes  á David.  Hé 


aquí  que  yo  lo  di  por  testigo  á los  pueblos,  por 
jefe  y por  maestro  á las  naciones.  Hé  aquí,  lla- 
marás á gente  que  no  conociste;  y gentes  que 
no  te  conocieron,  correrán  á ti  por  causa  de 
.Jehová  tu  Dios,  y el  Santo  de  Israel  que  te  ha 
honrado.  Buscad  á Jehová,  mientras  puede  ser 
hallado;  llamadle  en  tanto  que  está  cercano. 
Deje  el  impío  su  camino  y el  hombre  inicuo 
sus  pensamientos:  y vuélvase  á Jehová,  el  cual 
tendrá  de  él  misericordia;  y al  Dios  nuestro  el 
cual  será  amplio  en  perdonar.» 

Si  la  Biblia  nos  ofrece  tales  promesas,  si  la 
Biblia  nos  da  tal  base  de  salvación,  si  la  Bi- 
blia nos  promete  la  ayuda  del  Hijo  de  Dios,  si 
Él  ha  dado  su  vida  en  la  cruz  por  nosotros, 
sin  duda  nosotros  debemos  examinar  con  el 
mayor  cuidado  este  libro  para  llegar  á conocer 
estas  cosas  nosotros  mismos.  El  influjo  de  la 
palabra  divina  es  tan  importante  que  no  de- 
bemos consentir  jamás  que  persona  alguna  nos 
prive  de  este  precioso  don.  Si  Dios  ha  revela- 
do á los  hombres  su  voluntad  divina,  muy  na- 
tural es  que  lo  haya  hecho  en  términos  claros 
para  que  cada  hombre  pueda  entender  perfec- 
tamente, y no  haya  lugar  á equivocación  to- 
cante al  camino  de  salvación,  como  dice  el 
profeta  (Is.  35:  8):  «Y  habrá  allí  calzada  y 
camino,  y será  llamado  Camino  de  Santidad; 
no  pasará  por  él  hombre  inmundo;  y habrá 
para  ellos  en  él  quien  vaya  camino,  de  tal  ma- 
nera que  los  insensatos  no  yerren.» 

Si  Dios  da  una  revelación  de  su  voluntad  y 
enseña  á los  hombres  un  camino  de  salvación, 
no  es  de  extrañar  que  en  este  mensaje  se  en- 
cuentren algunas  cosas  que  los  hombres  no 
pueden  comprender,  así  como  no  se  pueden 
comprender  todas  las  maravillas  de  la  natura- 
leza, sin  primeramente  estudiarlas  detenida- 
mente. 

La  experiencia  de  los  hombres  tocante  á la 
Biblia  es  que  los  mas  humildes  pueden  com- 
prender perfectamente  el  plan  de  la  salvación 
y que  una  vez  aceptando  á Jesucristo  como  el 
Salvador  y Señor,  se  van  haciendo  más  y más 
claras  sus  enseñanzas  hasta  que  así  llegan  á 
comprender  todo  lo  que  se  nos  ha  querido  en- 
señar. La  experiencia  de  los  que  confían  en 
Cristo  es,  como  dice  el  profeta  (Prov.  4:  18.): 
«Mas  la  senda  de  los  justos  es  como  la  aurora 
que  va  en  aumento  hasta  que  el  día  es  per- 
fecto.» 

Mis  amigos:  la  Biblia  con  todas  sus  prome- 
sas, con  todas  sus  esperanzas,  con  todas  sus 
bendiciones,  con  todas  direcciones,  con  todaB 
sus  brillantes  ofertas  de  perdón,  de  perfección, 
de  paz  y gloria  está  al  alcance  de  vosotros, 
Ningún  hombre,  ningún  sacerdote,  ninguna 
Iglesia  tiene  el  derecho  de  prohibir  este  libro 
á nadie,  y nadie  tampoco  debe  dejar  de  leerlo 
y conocer  la  sabiduría  de  sus  enseñanzas. 

Nosotros  estamos  aquí  hoy  día  para  llamar 
vuestra  atención  muy  especialmente  á este  li- 
bro y á sus  preciosos  consejos.  Permitidme  ro- 
garos examinéis  estas  cosas  con  mucho  cuida- 
do y con  el  deseo  en  vuestros  corazones  de 
someteros  en  todo  á sus  hermosísimas  y purí- 
simas enseñanzas.  Y en  este  libro  encontraréis 
la  sabiduría  de,  Dios  y que  Dios  puede  salva- 
ros y daros  la  paz  eternal  que  sobrepuja  toda 
entendimiento. 

A. 
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Conferencias 

Durante  las  próximas  reuniones  de  la  Unión 
•Evangélica  y de  el  Presbiterio  deChile,  habrá 
dos  conferencias  públicas.  Estas  reuniones  se 
verificarán  en  Valparaíso  en  el  mes  de  Enero 
de  1889. 

En  la  primera  harán  uso  de  la  palabra  los 
caballeros  siguientes,  sobre  los  temas  que  se 
expresan  a continuación. 

Rev.  Alberto  J.  Vidaurre,  S.  de  Quilpué, 
«Manera  de  presentar  mejor  el  Evangelio  á los 
artesanos  y á los  obreros.» 

Rev.  Moisés  Bercovitz,  de  Constitución, 
«¿Qué  es  la  conversión,  según  la  Biblia?» 

Rev.  David  Trumbull,  D.  D.  de  Valparaíso, 
«Uso  que  deben  hacer  los  predicadores  de  las 
Sagradas  Escrituras.» 

En  la  segunda  reunión  disertarán  los  si- 
guientes señores: 

Rev.  Francisco  Jorquera,  R.  de  Concepción, 
«La  temperancia  y la  Iglesia.» 

Rev.  Guillermo  II.  Lester,  de  Santiago, 
«Requisitos  para  ser  miembros  de  la  iglesia 
«/angélica.» 

Rev.  Santiago  F.  Garvín,  de  Valparaíso, 
«Sostenimiento  de  las  iglesias  por  sí  mismas.» 


Carta 

Por  causas  agenas  á nuestra  voluntad  no 
pudimos  publicar  la  siguiente  recibida  del  se- 
ñor Garvín  de  Valparaíso: 

«San  Felipe,  l.°  de  noviembre  de  1888. — 
Acompañado  del  hermano  señor  Manuel  Cor- 
tés de  Quillota  llegué  á ésta  anoche.  Nuestro 
objeto  es  visitar  al  grupo  de  interesados  en  el 
Evangelio,  y recibir  oficialmente  las  peticiones 
de  algunos  que  deseaban  incorporarse  como 
miembros  de  la  Iglesia  Evangélica. 

Después  del  culto,  al  cual  acudieron  un  buen 
número,  anoche  todos  quedaron  para  discutir 
el  mejor  modo  para  continuar  la  obra  aquí. 
Hasta  ahora  el  hermano  señor  Fidel  Santana 
se  ha  encargado  de  proveer  una  pieza,  y diri- 
gir las  reuniones  que  semanalraente  se  verifi- 
caban para  el  estudio  de  la  Palabra  Divina  y 
para  la  alabanza  y adoración  de  Dios. 

Pero  el  señor  Santana  se  ha  visto  en  la  ne- 
cesidad de  irse  de  San  Felipe  á Santiago,  de 
manera  que  era  preciso  hacer  algún  arreglo 
para  que  la  obra  quedara  en  pié  estable.  El 
hermano  Einiterio  Barz  fué  nombrado  para 
dirigir  las  reuniones  de  los  domingos,  y el  señor 
Alejandro  Carrasco  prometió  ayudar  en  las  de 
los  viernes.  Fué  acordado  nombrar  una  comi- 
sión de  tres  para  recoger  suscripciones  con  el 
fin  de  atender  á los  pequeños  gastos  de  pieza, 
alumbrado,  etc. 

Todos  se  manifestaron  de  muy  buena  vo- 
luntad para  contribuir,  á medida  de  sus  fuer- 
zas, para  sostener  la  obra  en  ésta. 

Sentimos  la  necesidad  que  quita  de  San 
Felipe  un  tan  valiente  soldado  de  Cristo,  como 
es  el  hermano  Santana;  pero  lo  que  San  Felipe 
pierde,  otra  parte  ha  de  ganar,  porque  donde 
quiera  que  vaya  este  buen  hermano  no  trepi- 
dará en  dar  su  testimonio  por  Jesús. 

Nos  es  causa  de  alegría  que  el  número  de 
tales  discípulos  vaya  aumentando  en  Chile. 

Noviembre  2. — Ayer  por  la  tarde  examina- 
mos á cinco  que  aspiraban  á ser  recibidos 


de  miembros  de  la  Iglesia  Evangélica.  Éstos, 
conforme  á la  regla,  han  de  esperar  cuatro 
meses  para  más  instrucciones  especiales,  des- 
pués de  los  cuales,  verificado  otro  examen  sa- 
tisfactorio, serán  recibidos  come  miembros 
comulgantes  de  la  Iglesia  de  Valparaíso. 

^ Anoche  hubo  otra  regular  concurrencia,  y 
hoy  volvemos  á nuestras  casas,  rogando  á Dios 
que  bendiga  la  obra  que  ya  tiene  tan  buena 
promesa  en  San  Felipe. 

G.» 

La  opinión 

DE  UN  LAICO  CATÓLICO  UOMANO 

No  podemos  comprender  siempre  la  lucha 
que  sostienen  nuestros  hermanos  católicos  ro- 
manos con  su  razón,  sus  dudas  y con  los  dic- 
támenes de  su  conciencia  individual. 

Un  lego  de  esa  Iglesia  hace  en  el  Indepen- 
clent  una  exposición  del  modo  de  pensar  de  los 
americanos  que  se  encuentran  adheridos  al  po- 
der de  la  Iglesia  Romana. 

«Existe  tan  honda  agitación,  dice  el  escritor, 
hoy  día  en  la  Iglesia  Romana  como  jamás  la 
ha  habido.  Y lo  peor  es  que  los  que  ven  los 
males  en  nuestra  Iglesia  carecen  de  poder  para 
mejorarla  en  todo  sentido. 

«Una  corporación  cualquiera  de  individuos 
podrá  llevar  á cabo  una  reforma  en  la  disci- 
plina de  la  Iglesia  ó podrá  abandonarla  impu- 
nemente si  su  conciencia  así  lo  demanda;  pero 
no  sucede  lo  mismo  con  el  católico  romano, 
ya  sea  sacerdote  ó laico,  sea  de  elevada  posi- 
ción ó de  una  vida  irreprensible:  por  arraiga- 
das que  sean  sus  convicciones,  esa  Iglesia,  si 
trata  de  reformarla,  le  perseguirá  y le  conde- 
nará. 

«El  católico  romano  que  duda  de  la  infalibi- 
lidad personal  del  papa  cuente  con  seguridad 
que  se  le  condena  al  infierno  como  si  esa  ne- 
gación equivaliera  á la  negación  de  la  Trini- 
nidad.»  El  escritor  describe  la  aterida  é inol- 
vidable agonía  que  tuvieron  que  soportar  va- 
rios obispos  cuando  tuvo  lugar  el  dogma  de  la 
Infalibilidad,  usurpación  de  los  atributos  de  la 
Iglesia  Espiritual  de  Cristo. 

«Es  verdad  que  el  fuego  de  la  Inquisición  ya 
se  apagó,  pero  por  eso  no  menos  se  atormenta 
hoy  día.  Sólo  es  de  otra  manera.  Digo  lo  que 
sé.  Uno  de  los  más  afables  obispos  católicos 
era  amigo  del  escritor.  Fué  al  Concilio  del  Va- 
ticano é intentó  votar  en  contra  de  la  transfe- 
rencia de  la  infalibilidad  colectiva  de  la  Igle- 
sia á la  infalibilidad  personal  del  papa.  Su 
determinación  era  bastante  sólida  y resuelta, 
y hubo,  como  se  supo  después,  un  gran  nú- 
mero de  obispos  que  tenían  idéntico  propó- 
sito. El  resultado  fué  que  se  les  miró  mal  y 
se  usó  de  todos  los  medios  para  producir  un 
cambio  en  sus  propósitos.  Los  ojos  del  mundo 
estaban  clavados  sobre  el  Concilio  y por  tanto 
debía  aparecer  absolutamente  libre  y sin  traba. 
Poco  tiempo  después  vi  á aquel  obispo  con  su 
corazón  herido,  abrumado  de  pesar,  y algunos 
años  más  tarde  murió.  Una  vez  me  encontré 
con  él  y le  dije:  ¿Por  qué  votó  en  contra  de 
lo  que  su  conciencia  le  mandaba?  «¿Qué  era 
mi  conciencia,  me  respondió,  en  comparación 
con  la  del  papa?  Cómo  podía  creerme  exento 
de  engaño  cuando  tantos  hombres  más  sabios 
y santos  quo  yo  me  creyeron  equivocado?» 


Entonces  el  escritor  cita  al  cardenal  Mero- 
man,  al  arzobispo  Rendick  y al  obispo  Stross- 
mayer.  Fué  éste  quien  dijo: 

«Era  necesario,  antes  que  la  infalibilidad 
papal  pudiera  elevarse  á dogma,  que  esa  infali- 
bilidad se  presentara  bajo  la  forma  más  odiosa 
y execrable.» 

Además  añade  el  escritor: 

«Cuántos  miles  y millones  quizá  se  hunden 
en  una  profunda  duda  á consecuencia  de  esta 
decisión,  no  se  podrá  conocer  jamás  de  este 
lado  déla  eternidad.  Es  sólo  ahora  que  se  pal- 
pan las  pretensiones  del  Papa  de  hacer  valer 
su  poder  personal  en  la  política  de  los  pueblos, 
cuando  la  multitud  empieza  á ver  lo  que  se 
había  hecho  en  el  Vaticano.» 

Este  artículo  es  de  por  sí  una  indicación 
fuerte  de  que  los  católicos  romanos  se  inde- 
pendicen y empiecen  á pensar  por  sí  solos. 


Los  fatulos  predicadores  chilenos 


Contemplando  el  estado  moral  y religioso 
de  Chile,  vemos  cuan  necesario  es  hacer  algo 
de  nuestra  parte  para  que  se  forme  una  gene- 
ración nueva  y vigorosa  que  levante  el  espíritu 
chileno,  tonificándole  poderosamente  en  los 
órdenes  moral  y religioso.  Necesitamos  una 
generación  que  á una  elevada  idea  de  la  mo- 
ralidad social  é individual  reuua  un  ferviente 
temor  de  Dios  exento  de  fanatismo  y supers- 
ticiones. Mas,  á pesar  de  que  todos  conocemos 
perfectamente  esta  necesidad,  no  todos  los 
cristianos  chilenos  ó extranjeros  residentes  en 
Chile  pensamos  tan  detenidamente  como  de- 
biéramos la  parte  que  cada  uno  de  nosotros 
tiene  en  la  educación  de  esta  generación  viril 
tan  unánimemente  reclamada  y deseada. 

Muchas  veces  hemos  oído  repetir  que  son 
muy  necesarios  pastores  chilenos  que  teniendo 
una  fe  y un  celo  extraordinarios  por  la  difu- 
sión del  evangelio  en  su  país,  trabajen  con 
celo  incansable  en  la  evangelización  de  sus 
compatriotas.  Igualmente  se  oye  decir  á me- 
nudo que  es  necesario  orar  á Dios  para  qu# 
nos  envíe  obreros;  pero  acaso  no  hemos  medi- 
tado en  si  hacemos  todo  lo  que  está  dé  nues- 
tra parte  para  que  estos  obreros  nos  sean  en- 
viados por  nuestro  Dios. 

Ha  dicho  un  pedagogo  notable,  que  la  edu- 
cación del  niño  debe  principiar  veinte  años 
antes  de  que  éste  nazca,  educando  á su  madre; 
y yo  creo  que,  parodiando  esta  frase,  podre- 
mos decir  también  que,  para  que  pueda  for- 
marse una  generación  tal  como  la  deseamos, 
y como  Chile  necesita,  es  necesario  que  la 
presente  generación  de  cristianos  existentes  en 
Chile  la  prepare  educándose  á sí  misma. 

No  todo  hemos  de  dejar  que  lo  haga  Dios. 
Y aun  me  atrevo  á asegurar  que  Dios  no  dará 
á Chile  tan  precioso  don  como  el  que  desea- 
mos si  nosotros  no  ponemos  I03  medios  que 
están  de  nuestra  parte.  Me  afirma  en  esta 
creencia  la  consideración  de  que  todos,  ó una 
gran  parte  por  lo  menos,  de  los  grandes  per- 
sonajes bíblicos,  han  nacido  de  padres  qu# 
eran  temerosos  de  Dios,  y educaron  á sus  hijos 
santamente,  más  que  con  preceptos,  con  el 
ejemplo  de  una  vida  verdaderamente  piadosa. 

Moisés,  el  gran  legislador  y libertador  do 
Israel,  nace  de  padres  que  indudablemente  1# 
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educaron  en  el  temor  de  Dios,  pues  remos  que 
en  él  se  desarrolló  un  acendrado  patriotismo, 
que  le  hizo  despreciar  las  riquezas,  ventajas  y 
preeminencias  que  en  Egipto  disfrutaba  y de 
defender  á sus  compatriotas,  aún  á trueque  de 
perder  todos  los  privilegios  que  había  adquiri- 
do, merced  á su  posición  excepcional  en  el 
palacio  de  los  poderosos  faraones.  (Exodo  2.) 

Samuel,  el  incorruptible  juez  y fiel  profeta, 
es  hijo  de  padres  temerosos  de  Jchová,  que  le 
dedican  desde  sus  más  tiernos  años  al  servicio 
del  Señor.  (1.a  Sam.  1.) 

David,  el  esforzado  guerrero  é inspirado 
poeta,  es  biznieto  de  aquel  justo  y recto  Booz 
y de  aquella  virtuosa  y fiel  Ruth,  de  quienes 
tenemos  tan  poética  y bellísima  historia  en  el 
libro  siguiente  al  de  los  jueces. 

Juan  el  Bautista,  que  tiene  tan  enérgica 
palabra  que  es  capaz  de  conmover  tanto  á los 
hipócritas  escribas  y fariseos,  como  á los  em- 
pedernidos soldados  romanos,  es  hijo  de  un 
matrimonio  del  cual  se  dice  que  eran  ambos 
justos  delante  de  Dios  andando  sin  reprensión 
en  todos  los  mandamientos  y estatutos  del 
Señor.  (Luc.  1:6.) 

Pablo,  el  ardiente  defensor  y propagandista 
del  cristianismo,  fue  educado  por  padres  de  la 
más  perfecta  ley  de  los  fariseos  (1)  é instruido 
por  el  prudente  y recto  Gamaliel. 

Timoteo,  el  joven  y piadoso  obispo  de  Efeso, 
había  heredado  la  piedad  de  su  madre  Eunice 
y de  su  abuela  Loida.  (2.a  Tim.  1:  5.) 

Y el  mismo  Jesús,  vemos  que  nació  de  la 
Virgen  María,  fiel  y humilde  sierva  del  Señor. 
(Luc.  1:  46-48.) 

Todos  estos  ejemplos  nos  revelan  que  somos 
nosotros  los  que  hemos  de  poner  de  nuestra 
parte  la  fe  y el  temor  de  Dios  manifestado 
por  una  santa  é irreprensible  vida,  para  que 
Él  nos  bendiga  escogiendo  á nuestros  hijos 
para  que  puedan  servirle  como  poderosos  obre- 
ros de  la  regeneración  moral  y religiosa  de 
este  país. 

También  debemos  fijarnos  en  el  hecho  sig- 
nificativo de  que  antes  de  entrar  el  pueblo  de 
Dios  en  la  Tierra  de  Promisión,  estuvieron 
educándose  en  el  desierto  por  espacio  de  cua- 
renta años;  y sólo  entraron  en  el  país  que  fluía 
leche  y miel,  cuando  ya  estaban  preparados 
por  rudísimas  pruebas  para  vencer  á los  ene- 
migos que  habían  de  destruir. 

Debemos,  pues,  tener  en  cuenta  todos  los 
que  conocemos  el  evangelio  en  Chile,  que  tanto 
más  abreviaremos  el  plazo  para  que  se  levante 
una  nueva  generación  verdaderamente  moral 
y religiosa,  cuanto  más  nos  esforcenos  en  pre- 
dicar con  el  ejemplo  á nuestros  parientes,  á 
nuestros  amigos  y á todos  los  que  nos  rodean. 
Estando  ciertos  de  que  nuestra  palabra  será 
tanto  más  persuasiva,  cuanto  más  se  ajuste 
nuestra  conducta  á lo  que  nuestros  labios  pro- 
fesen. Sólo  de  este  modo  tendremos  derecho 
á esperar  que  los  futuros  predicadores  chilenos 
sean  lo  que  Chile  necesita  y puedan  estos  ha- 
llar bien  preparado  el  campo  de  sus  labores. 

Valparaíso,  16  de  Noviembre  de  1888. 

Victoriano  de  Castro. 


(1)  Es  sabido  qtie  el  Talmud  diride  á los  fariseos  ea  siete 
ela*«s,  de  las  cuales  la  séptima,  6 la  más  perfeeta,  está  defi. 
jada  así:  Los  que  hacen  la  voluntad  da  Días  por  amor  a El. 


Soliloquio  del  Papa 

Era  de  noche  y el  Papa  en  el  Vaticano  se 
hallaba  solo  en  su  pieza  en  una  gran  palacio, 
con  un  parte  telegráfico  en  la  mano  que  aca- 
baba de  recibir.  Acercándoselo  bien  á la  vista, 
(que  sus  muchos  años  van  apagando)  leyó  la 
siguiente  comunicación: 

Turín,  Septiembre  11,  1888. — «Acaba  de 
celebrarse  el  matrimonio  del  Príncipe  Amadeo, 
duque  de  Aosta  con  la  Princesa  Leticia.  La 
ceremonia  civil  tuvo  lugar  en  el  palacio  á las 
once,  ante  los  representantes  de  las  familias 
de  Savoya  y Bonaparte,  desempeñando  el  pa- 
pel de  testigos  el  Rey  Humberto  y su  Reina, 
el  principe  Gerónimo  Bonaparte  y la  princesa 
Clotilde.  Los  servicios  religiosos  estuvieron  á 
cargo  del  cardenal  Al  i monda,  que  en  seguida 
dirigió  á los  recién  desposados  algunas  senti- 
das palabras  sobre  las  bendiciones  y deberes 
del  estado  conyugal,  que  emocionaron  á todos 
los  que  estaban  presentes.» 

La  lectura  de  este  telegrama  conmovió  pro- 
fundamente al  Papa.  Inclinando  la  cabeza  y 
apoyándola  sobre  sus  manos,  quedó  por  algún 
tiempo  abismado  en  sus  meditaciones.  Por 
fin,  sobreponiéndose  á sus  emociones  y levan- 
tando la  cabeza,  oprime  el  pedazo  de  papel 
que  tiene  en  la  mano  y lo  arroja  lejos  sobre 
la  mesa;  entonces  cruzando  una  rodilla  sobre 
la  otra,  y entrelazando  las  manos  que  deja 
caer  sobre  la  falda,  murmura  á media  voz 
como  hablando  consigo  mismo: 

«Pues  bien,  me  alegro  que  ya  ha  concluido 
este  asunto.  Bastante  me  ha  preocupado  este 
matrimonio.  Muchas  han  sido  las  negociacio- 
nes que  se  han  hecho  durante  los  últimos  tres 
meses  en  esta  cuestión,  y es  un  consuelo  que 
al  fin  todo  se  haya  podido  arreglar  satisfac- 
toriamente. Mas,  ¡qué  matrimonio  tan  raro! 
¡Un  tío  de  43  años  de  edad  contrayendo  ma- 
trimonio con  su  sobrina  de  sólo  22  años,  con 
la  hija  de  su  propia  hermana!  ¡Incesto,  in- 
cestol  he  ahí  cómo  lo  ha  de  calificar  el  mundo. 
Y yo  me  vi  obligado  á sancionar  este  acto. 
Por  cierto,  por  la  dispensa  recibí  100,000  liras 
($  20,000),  lo  que  no  deja  de  consolarme  un 
tanto. 

«Pero  si  yo  fuera  dueño  de  mi  voluntad, 
jamás  habría  sancionado  semejante  incestuosa 
unión.  ¡Es  horrible!  Es  casi  tan  malo  como 
si  un  hermano  contrajera  matrimonio  con  su 
hermana.  ¿Cómo  pudo  la  princesa  Clotilde, 
mujer  tan  buena,  ceder  la  mano  de  su  única 
hija  á su  hermano?  Si  los  recién  desposados 
llegan  á tener  hijos,  como  sucede  generalmen- 
te con  los  casados,  ella  vendría  á ser  abuela  de 
sus  sobrinos  y sobrinas,  y si  ese  hombre  mal- 
vado, su  esposo,  el  príncipe  Gerónimo  Bona- 
parte, de  quien  se  separó  hace  ya  algunos  años, 
si  él  muriese,  podría  ocurrirsele  á ella  volver 
á casarse  con  uno  de  sus  nietos,  alegando  que 
él  no  era  más  que  su  sobrino.  Es  espantoso 
imaginarse  que  semejante  cosa  puede  ser  po- 
sible. Supongo  que  en  tal  caso  me  pedirían 
una  dispensa.  Mas  no  la  concederia.  No,  no, 
jamás!  ¡Cómo!  ¿Permitir  que  álguien  se  case 
con  su  abuela? 

«Pero  si  la  abuela  y los  jesuítas  insistieran 
en  ello,  supongo  que  sin  remedio  tendría  que 
hacerlo.  Me  sacaron  el  juicio  para  conseguir 
que  yo  consintiera  en  el  enlace  del  príncipe 


Amadeo  con  la  princesa  Leticia,  y el  padre 
Andraledy,  jefe  de  los  jesuítas,  me  amenazó 
con  la  venganza  de  su  Orden  si  persistía  en 
negarme  á sus  instancias.  Bien  conozco  lo  que 
significa  semejante  amenaza,  y aunque  poco 
me  importa  la  vida,  ó los  pocos  años  que  me 
quedan,  (pues,  ya  tengo  cerca  de  ochenta)  no 
quisiera  abandonar  esta  tierra  hasta  ver  res- 
taurado mi  poder  temporal.  Digo  mi  poder 
temporal,  más  jamás  lo  he  poseído;  habiéndolo 
cedido  mi  cobarde  predecesor,  atemorizado 
por  las  armas,  sólo  dos  meses  después  de  haber 
establecido  su  infalibilidad.  Qué  días  tan  fata- 
les aquéllos — el  10  de  Julio  (en  que  se  pro- 
clamó la  Infalibilidad),  y el  20  de  Septiembre 
de  1870,  día  en  que  las  tropas  italianas  pene- 
traron á esta  santa  ciudad  de  Roma,  procla- 
mando á Víctor  Manuel  rey  de  toda  la  Italia. 
¿Por  qué  no  resistiría  mi  predecesor  hasta  la 
muerte?  ¡Cuantos  laureles  no  habría  podido 
conquistarse  si  hubiese  sellado  su  obra  con  la 
muerte  del  mártir  en  defensa  de  su  poder  tem- 
poral! Ahora  podía  yo  nombrarlo  como  mi 
predecesor  el  mártir.» 

Pero  Pío  IX  era  hombre  apegado  al  mundo 
que  no  le  gustaba  ariesgar  la  vida,  y cuya 
vanidad  lo  hizo  empeñarse  en  obligar  al  Con- 
cilio del  Vaticano  á que  lo  declarara  infalible. 
Bien  poco  sacó  con  ello,  puesto  que  tan  luego 
después  perdió  su  poder  temporal. 

«El  Padre  Andraledy  y mis  demás  conseje- 
ros («¡consejeros!»  La  palabra  es  más  bien  una 
ironía,  «mis  amos»  debiera  haber  dicho),  to- 
dos creen  que  mediante  este  matrimonio,  por 
incestuoso  que  sea,  podré  quizá,  recobrar  mi 
poder  temporal.» 

El  rey  Humberto  sólo  tiene  un  hijo,  joven 
raquítico,  y si  éste  llegara  á morir,  Amadeo 
heredaría  en  ese  caso,  la  corona  de  Italia. 
Amadeo  es  un  creyente  fervoroso,  y si  algún 
día  fuese  rey,  él  sin  duda  restauraría  el  poder 
temporal,  y yo  también  sería  rey  cual  mis 
ilustres  predecesores;  rey — ¡que  posición  tan 
envidiable!  ¡Cabeza  de  la  Iglesia  Universal  y 
Rey  de  Roma!-  ¡Quizá  hasta  Rey  de  los  anti- 
guos Estados  de  la  Iglesia!  Es  algo  que  val» 
la  pena  tomar  en  consideración,  y veo  qn« 
Andraledy  en  esta  cuestión  matrimonial  ha 
puesto  en  juego  todas  las  artes  del  jesuitismo. 
Si  Amadeo  llegase  á ser  rey;  los  Jesuítas  sa- 
brían manejarle.  Él  es  medio  jesuíta  en  la 
actualidad  y no  sería  difícil  conseguir  que  lo 
fuera  del  todo. 

«Está  bien,  me  iré  con  la  corriente,  y no 
pondré  ningún  obstáculo  en  el  camino  de  los 
Jesuítas.  Ellos  son  los  que  han  urdido  est» 
plán. 

El  Duque  de  Aosta  está  bajo  su  dominio,, 
y si  merecen  realizar  sus  propósitos,  la  Iglesia 
se  llevará  la  palma  de  la  victoria.  Si  del  otro 
lado,  sucediese  lo  contrario,  peor  de  lo  que 
son  ahora  no  pueden  ser  las  cosas  para  mí.  El 
colmo  de  la  desgracia  es  el  principio  de  la 
ventura  dice  Shakespeare,  el  poeta  inglés.  Más, 
¿fué  Shakespeare  quien  lo  dijo?  No  recuerdo; 
no  me  encuentro  tan  al  cabo  como  antes  de  la 
literatura;  acontecimientos  públicos — tal  como 
mi  Jubileo,  la  Cuestión  Irlandesa,  mi  Encícli- 
ca sobre  la  Libertad  y las  muchas  discusiones 
que  tuve  con  los  Jesuítas  tocante  este  matri- 
monio,— no  m»  han  dejado  tiempo  de  cultivar 
las  letras. 
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«Sin  embargo,  poco  importa  si  sea  Shakes- 
peare ó Dante  el  que  lo  dijo,  verdad  es  que  al 
llegar  la  desgracia  á su  colmo,  principian  á 
remediar  el  estado  de  las  cosas — desde  que 
peor  no  puede  ser,  y tal  es  lo  que  á mi  me 
pasa  en  la  actualidad.  La  nueva  ley  que  acaba 
de  promulgar  el  Parlamento  italiano,  declara 
un  acto  criminal  el  que  cualquiera  persona 
dentro  los  límites  del  Reino  Italiano — sea  obis- 
po, sacerdote  ó laico — se  oponga  á los  decretos 
oficiales  del  gobierno  ya  de  palabra  ó por  es- 
crito. No  se  ha  hecho  escepción  aun  de  mi — 
Jefe  de  la  santa  Iglesia  Católica  Romona,  Pa- 
dre de  los  fieles  y Guía  Universal  de  las  almas 
de  los  creyentes — aun  yo  estoy  sujeto  á esta 
ley  penal.  Y nada  puedo  hacer,  sólo  protestar: 
soy  prisionero  en  el  palacio  del  Yaticauo:  to- 
dos se  burlan  de  mis  anatemas  y excomunio- 
nes. El  señor  Crispí,  ministro  de  Estado  pro- 
mete que  se  me  considerará  un  poco  más  si 
les  otorgo  mi  bendición;  más  no  lo  haré;  no, 
jamás — hasta  que  se  me  restaure  mi  poder 
temporal. 

«Por  cierto  que  mis  asuntos  no  marchan 
bien.  Creí  poder  enmendarlos  con  las  confe- 
rencias que  di  en  mi  Jubileo,  con  mi  edicto 
sobre  las  cuestiones  irlandesas  y sancionando 
este  matrimonio:  pero  no  veo  asomar  los  fru- 
tos de  mis  esfuerzos.  Ningún  caso  se  ha  hecho 
de  todas  mis  quejas  por  la  pérdida  de  mi  po- 
der temporal.  He  complacido  al  gobierno  in- 
glés en  la  cuestión  irlandeza,  pero  al  mismo 
tiempo  he  agraviado  á muchos  de  los  irlande- 
ses, y ahora  este  matrimonio  siempre  lo  califi- 
cará el  mundo  de  incestuoso.  ¡Cuánto  anhelo 
estar  tranquilo  y en  paz!  El  Príncipe  Amadeo 
y su  sobrina — esposa  dicen  que  en  su  matri- 
monio encontrarán  la  felicidad.  ¿Si  será  así? 
Si  debían  casarse  para  ser  felices.  ¿Por  qué  no 
hicieron  sus  preparativos  como  hacen  tantos 
otros,  sin  mezclarme  á mi  en  sus  asuntos?  Si 
no  les  era  posible  casarse  sin  mi  autorización, 
¿por  qué  no  se  fugaron  á otro  lugar?  ¿Qué  sé 
yo  en  mi  vejez  de  matrimonio?  En  los  días  de 
mi  juventud  solía  interesarme  esa  sagrada 
unión  que  con  estrechos  lazos  convierte  á dos 
almas  en  una,  pero  ya  pasó  todo  eso  para  mí. 
¡Ah!  dura  es  la  vejez,  mas  una  vejez  solitaria 
sin  un  sér  á quien  poder  amar — sin  esposa,  ni 
hijos  como  ánjeles  á mi  lado  para  endulzar 
mí  cansada  vida;  sin  nadie  que  se  interese  por 
mí  fuera  de  los  Jesuítas:  y aunque  éstos  me 
profesan  mucho  cariño,  ¿quién  podrá  tenérse- 
lo á ellos?— Triste  es  mi  suerte.  ¿Mejoraría  si 
yo  me  concediera  á mí  mismo  una  dispensa 
para  contraer  matrimonio?  Lo  consultaré  cou 
algún  Jesuíta  concienzudo— si  es  que  pueda 
hallarlo.» 


El  Ciudadano  Joaquín  Pecci 


El  Papa  Inocencio  III  seguramente  no  pen- 
saba que  sus  sucesores  en  la  Sede  pontificia  se 
dejarían  privar  del  dominio  que  él  adquirió. 
Cuando  él  estaba  poniendo  y quitando  á los 
soberanos  civiles  de  Europa,  ningún  poder  en 
el  mundo  parecía  estar  mejor  cimentado  que 
el  suyo.  Aún  en  los  siglos  más  recientes,  los 
monarcas  han  tenido  que  impetrar  la  bendi- 
ción papal  para  poder  estar  seguros  en  su  tro- 
no. Pero  nuestro  siglo  ha  presenciado  un  cam- 
bio bastante  notable.  Poco  á poco  los  soberanos 


europeos  se  han  sustraído  al  dominio  de  Su 
Santidad,  hasta  que  por  fin  ya  no  resta  ningún 
gobierno,  ni  país  sujeto  á su  arbitrio.  El  mis- 
mo Vaticano  ya  no  está  excento  del  imperio 
de  la  ley  civil  y Su  Santidad  (?)  está  colocado 
en  el  rango  de  los  mortales.  Hace  poco  las 
autoridades  italianas  le  cobraron  algunos  im- 
puestos, y el  aviso  correspondiente  llevó  la 
forma  legal  de  costumbre:  « Al  ciudadano  Joa- 
quín Pecci , de  ocupación  Papa , dirigiendo  ne- 
gocios en  el  Palacio  del  Vaticano,  Roma.*  Las 
contribuciones  se  pagaron  debidamente  y se 
extendió  el  recibo  al  Ciudadano  Joaquín 
Pecci.  ¿Quién  lo  hubiera  creído  hace  cincuen- 
ta años?  ¿Qué  habrá  de  aquí  á cincuenta  años? 

¡Oh  mores!  Oh  témpora! ... 


La  abnegación 


. “Si  alguno  quiere  reñir  «n  pos 
de  mi,  niéguese  á sí  mismo." 

De  todas  las  cualidades  que  el  verdadero  cris- 
tiano debe  poseer,  tal  vez  la  que  más  patentiza 
que  lo  es,  es  la  abnegación.  El  mismo  Señor 
Jesucristo  dijo  que,  si  alguno  quería  seguirle 
que  debía  negarse  á si  mismo ; dando  así  á en- 
tender que  la  abnegación  es  absolutamente  pre- 
cisa para  ser  cristiano. 

El  cristiano  debe  consagrar  su  vida  entera 
al  servicio  de  otros;  desde  el  momento  en 
que  el  yo  constituye  el  principal  objeto  de 
ella,  desaparece  el  amor,  nos  hacemos  egoís- 
tas y dejamos  de  ser  cristianos,  porque  la  re- 
ligión de  Cristo,  religión  de  amor,  no  puede  ir 
unida  al  egoísmo.  Cristo  el  Redentor  de  la 
humanidad  dándonos  su  ejemplo,  nos  señaló 
el  camino  que  debíamos  seguir  los  que  quere- 
mos ser  cristianos.  Siendo  grande  y glorioso, 
dejó  su  grandeza  y vino  á morar  en  este  mun- 
do, pobre  y sujeto  á la  mísera  condición  hu- 
mana. Siendo  Dios  se  hizo  hombre  y sufrió 
hambre,  sed  y frío  y cuantas  privaciones  son 
anexas  á la  vida  humana,  muriendo  al  fin  en 
una  cruz  para  salvar  del  pecado  á la  humani- 
dad. Y no  murió  únicamente  por  los  que  le 
amaban,  sino  también  por  los  que  le  aborre- 
cían, aún  por  los  que  le  escarnecían  y se  mo- 
faban de  él. 

No  hay  mayor  amor  que  el  que  da  su  vida 
por  otro;  amor  tanto  más  puro  y perfecto  si 
este  otro,  es  un  enemigo.  Es  fácil,  y aún  á 
veces  causa  placer,  sufrir  por  alguien,  con  tal 
que  este  alguien  sea  un  amigo,  una  persona 
amada;  pero  ¿quién  sufre  por  un  enemigo, 
por  alguien  que  ó no  se  conozca  ó sea  indife- 
rente? Sólo  Cristo,  amor  por  excelencia,  su- 
frió y ha  muerto  por  todos,  amigos  y enemi- 
gos. 

El  verdadero  cristiano  debe  abnegarse  y 
sufrir,  no  sólo  por  los  que  le  aman,  sino  tam- 
bién por  los  que  le  aborrecen,  imitando  así  al 
divino  Maestro. 

Hay  quien  cree  que  basta  con  que  sufra  y 
se  abnegué  por  su  familia  ó por  sus  amigos; 
otros,  yendo  más  allá,  no  aborrecen  á nadie  y 
sufren  hasta  cierto  punto  á los  que  necesitan 
de  ellos;  hay  quienes  siendo  ricos  dan  bu  dine- 
ro á manos  llenas  creyendo  que  así  ee  sacrifi- 
can y se  niegan  en  beneficio  de  otros.  Nada 
de  esto  es  amor  ni  abnegación  perfecta,  sino 
más  bien  puro  egoísmo;  porque  esto  lejos  de 
obedecer  al  amor  cristiano  obedece  al  egoísmo 


pues  hacen  beneficios,  esperando  que  su  fruto 
recaerá  sobre  ellos,  y así  desprendiéndose  de 
cosas  que  no  les  son  muy  necesarias  y hacien- 
do beneficios  á otros  con  lo  que  á ellos  les  so- 
bra, vociferan  contra  la  ingratitud  y llaman 
ingratos  á los  que  debiéndole  favores,  según 
dicen,  no  se  portan  con  ellos  según  espera- 
ban. 

Hay  otros  que  sufrirán  mil  pesares,  disgus- 
tos y tormentos,  mientras  no  atañan  á su  dig- 
nidad ó no  les  pongan  en  ridiculo.  ¡Cuán  pocos 
ciertamente  sufrieran  ser  escarnecidos,  burla- 
dos ó ridiculizados  por  amor  á otro!  Ah,  no, 
no  siempre  llega  la  abnegación  hasta  ese  pun- 
to. Habrá  quien  dé  hasta  su  propia  vida  en 
beneficio  de  otro,  pero  difícilmente  se  encon- 
trará quien  dé  la  más  mínima  parte  de  su  re- 
putación ó de  su  honra.  No,  no  existe  la  ab- 
negación perfecta  mientras  el  yo  sea  antes  que 
el  ellos;  mientras  busquemos  nuestros  propio 
bienestar  nuestra  fama  ó la  satisfacción  de 
nuestra  vanidad,  antes  que  la  de  los  demás; 
mientras  un  falso  orgullo  nos  impida  dar  algo 
que  sea  nuestro  por  otros,  ya  sea  de  ínfimo 
valor  á nuestros  ojos,  ya  sea  lo  que  más  apre- 
ciemos. Así  ni  somos  ni  podemos  ser  cristia- 
nos porque  no  imitamos  á Cristo  el  Maestro, 
que  dejando  la  gloria,  vino  pobre  y humilde 
á este  mundo  y sufrió  vilipendios,  burlas,  es- 
carnios y deshonra  por  todos  nosotros. 

Hay  que  ser  cautos  y no  confundir  la  abne- 
gación verdadera  con  la  falsa.  Es  falsa  cuan- 
do sus  móviles  son  el  lucro,  la  fama  ó la  va- 
nidad de  aparecer  desinteresados  ante  el  mun- 
do, sin  que  el  alma  se  interese  realmente  en  el 
bien  que  hacemos  ó en  el  mal  que  sufrimos.  Es 
verdadera  cuando  sólo  domina  en  nosotros  el 
deseo  de  imitar  á Cristo,  cuando  es  tan  secre- 
ta que  la  mente  humana  ni  puede  verla  ni 
comprenderla,  aunque  la  sienta. 

No  siempre  consiste  la  abnegación  en  sufri- 
mientos materiales,  como  tampoco  es  siempre 
material  el  bien  que  hacemos  á nuestros  seme- 
jantes. También  hay  abnegación  en  morir  á 
la  mentira,  á la  calumnia,  al  pecado  y a todos 
los  deseos  de  la  carne,  si  bien  entonces  recae 
sobre  nosotros  un  beneficio  muy  grande,  por- 
que nos  hacemos  dignos  de  que  el  Espíritu 
Santo  more  en  nosotros. 

Nuestro  amor  al  prójimo  no  será  completo 
mientras  seamos  indiferentes  á los  males  que 
sufra,  ni  nuestra  abnegación  será  verdadera  si 
nos  resistimos  á sufrir  por  otros  ó guardamos 
rencor  por  los  perjuicios  que  nos  ocasionen. 

La  abnegación  es  propia  de  todos,  del  rico 
y del  pobre,  porque  no  sólo  consiste  en  dar. 
Muchas  veces  agrada  más  á Dios  que  renun- 
ciemos á los  que  amamos  y deseamos  de  todo 
corazón,  que  el  que  demos  una  parte  de  lo  que 
tenemos;  así,  pues,  todos  pueden  ser  cristia- 
nos porque  las  cualidades  y virtudes  propias 
del  cristiano  tienen  su  principal  asiento  en  el 
corazón,  y éste  es  igual  en  todos.  Cuando  se 
atesoran  en  él  las  sublimes  virtudes  cristianas, 
no  puede  llamarse  pobre  aquel  que  las  posee, 
sino  rico  y muy  rico,  porque  guarda  la  mejor 
riqueza  que  existe,  Cristo. 

Rosa  Cabrera. 
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REMITIDO 

Abierta  y descarada  conspiración 

DB  LA  IGLESIA  ROMANA  CONTRA  EL  ESTADO 
Y PUEBLO 

( Continuación  ) 

Como  se  ve,  el  clero  no  sólo  quiere  limitar 
el  poder  del  Estado,  sino  que,  olvidando  su 
noble  y santa  misión  de  paz,  amor  y caridad, 
anhela  conspirar  contra  el  Estado  que  buena- 
mente le  alimenta  o paga! 

Maldito  el  que  diga  que  la  autoridad  civil 
puede  inmiscuirse  en  las  cosas  que  respectan  á 
la  Religión,  á las  costumbres  y al  régimen  es- 
piritual. Syllabus  XLIV.  Al  clero  le  ha  con- 
venido siempre  que  la  autoridad  no  vigile  las 
conspiraciones  y enseñanzas  de  su  Iglesia 
reaccionaria  y auti-patriota. 

Maldito  el  que  diga  que  los  jefes  del  Estado, 
reyes  y principes,  no  isólo  están  exentos  de  Ja 
jurisdicción  de  la  Iglesia,  sino  que  en  cuestiones 
sobre  jurisdicción  son  superiores  á la  Iglesia. 
Syllabus  LIY.  Como  las  pretensiones  del  clero 
no  han  sido  otras  que  dominar  y atesorar,  se 
ha  esforzado,  no  sólo  por  que  la  Iglesia  no  obe- 
dezca al  Estado,  sino  también  por  hacer  pre- 
valecer su  despótica  autoridad.  Y sin  embargo 
de  no  haber  conseguido  todavía  del  todo  su 
intento,  se  cree  con  el  poder  suficiente  para 
exigir  del_Estado  un  fuerte  presupuesto  para 
su  mantenimiento.  ¡Como  si  las  misitas,  bau- 
tismos, casamientos,  etc.,  etc,  no  le  dieran  lo 
suficiente  para  sus  modestas  necesidades! 

Y sin  embargo  de  ser  la  aduana  clerical  la 
más  lucrativa,  el  gobierno,  desangrando  in- 
consideradamente á parciales  é imparciales, 
acuerda  al  clero  una  respetable  suma  de  dine- 
ro anual  que  muy  bien  podría  invertirse  en 
obras  verdaderamente  más  pías.  No  sin  ra- 
zón dice  el  clero: 

Maldito  el  que  diga  que  la  Iglesia  debe  sepa- 
rarse del  Estado  y el  Estado  de  la  Iglesia.  Sy- 
llabus LY. 

Maldito  el  que  diga  que  pueden  instituirse 
Iglesias  nacionales  que  no  dependan  de  la  auto- 
ridad del  Pontífice  romano  y que  estén  comple- 
tamente separadas  de  él.  Syllabus  XXXVII. 
El  clero  daría,  sin  embargo,  un  palmo  de  len- 
gua por  hacer  creer  á todo  el  mundo  que  ver- 
daderamente es  sucesor  de  los  apóstoles.  Pero 
¡ay!  ¡qué  diferencia  tan  notable  existe  entre  lo 
que  predicaron  los  apóstoles  y lo  que  enseña 
el  clero  romano  en  el  día!  Los  apóstoles  se 
preocuparon  siempre  de  moralizar  al  pueblo 
mediante  la  pura  predicación  del  Evangelio, 
y enseñaban  que  la  adquisición  de  la  vida 
eterna  se  obtenía  únicamente  por  la  fe  en  Je- 
sucristo que  derramó  su  preciosa  sangre  para 
cancelar  la  deuda  que  nosotros,  viles  gusani- 
llos, no  podíamos  pagar;  mientras  que  el  clero 
de  hoy  se  preocupa  de  la  política;  de  maldecir 
y condenar  á las  sociedades  fomentadoras  del 
progreso  moral  é intelectual;  de  acumular 
dinero,  mucho  dinero,  á fuerza  de  astucia 

YII 

LA  IGLESIA  ROMANA  ENEMIGA  DECLARADA 
DEL  INDIVIDUO 

La  civilización  ¿qué  persigue?  El  precioso 
ideal  de  morigerar  las  costumbres,  apartar  del 


vicio  al  hombre,  instruir  en  los  sagrados  debe- 
res así  para  con  Dios  y la  patria.  El  hombre 
civilizado  cumple  perfectamente  con  lo  que 
recomienda  San  Pablo:  «Escudriñadlo  todo  y 
abrazad  lo  que  es  bueno.»  Preciso  es  convenir 
entonces  que  es  uu  crimen  tan  grande  como 
punible  el  querer  restringir  la  civilización 
hasta  el  punto  de  sustituir  los  libros  de  cien- 
cias, artes,  etc.,  por  los  libros  místico-intere- 
sados que  confeccionan  los  mercaderes  de  la 
Iglesia  Romana. 

El  piadoso  clero  procura  monopolizar  la 
enseñanza  negando  que  el  gobierno  tiene  al- 
gún derecho  á ellas.  Pero  si  la  ilustración,  en 
vez  de  ser  liberal  fuese  clerical,  de  seguro  que 
volveríamos  á los  buenos  tiempos  de  los  dioses 
vivos,  las  vírgenes  andariegas,  apariciones  de 
ánimas  en  penas , el  diablo  bajo  la  forma  de 
toro  arrojando  fuego  por  boca  y narices,  duen- 
des, gallinas  con  pollos,  cueros  chicheros  sal- 
tando, etc.,  etc. 

Maldito  el  que  diga  que  iodo  el  régimen  de 
las  escuelas  públicas  en  las  que  se  instruye  A la 
juventud  de  un  país  cristiano,  puede  y debe 
corresponder  á la  autoridad  civil,  de  tal  modo, 
que  no  se  conozca  en  ninguna  otra  autoridad 
sea  cual  fuere  el  derecho  de  inmiscuirse  en  la 
disciplina  de  estas  escuelas,  en  el  reglamento 
de  estos  estudios,  en  la  colación  de  los  grados, 
en  la  elección  y aprobación  de  los  maestros,  ex- 
ceptuados solamente  en  alguna  manera  los  se- 
minarios episcopales.  Syllabus  XLV. 

Es  de  admirar  que  el  clero  jamás  ha  queri- 
do valerse  de  la  persuación  razonada,  como  lo 
hacía  Cristo  y después  sus  apóstoles,  para 
apartar  del  mal  á los  rebeldes  obstinados ; al 
contrario,  á fuerza  de  maldiciones  ridiculas  y 
estúpidas  ha  querido  sofocar  la  luz  de  la  razón 
para  que  los  pueblos  no  vean  que  los  que  tra- 
tan de  execrar  el  mal,  no  hacen  más  que 
querer  matar  todo  sentimiento  de  progreso  en 
el  corazón  del  pueblo  para  anonadar  y explo- 
tar más  á su  gusto. 

Pero  si  el  pueblo  sufre  la  pérdida  de  sus 
deberes  y derechos,  y también  que  le  exploten 
el  bolsillo  sin  compasión,  es  porque  él  mismo, 
y nadie  más  tiene  la  culpa;  ¿acaso  no  ha  sido 
dotado  de  razón  y criterio  para  examinar  y 
discernir  las  cosas?  ¿Por  qué  deposita  en  ma- 
nos agenas  (que  regularmente  no  son  muy 
limpias)  su  conciencia?  ¿Por  qué  no  piensa 
en  sí  mismo?  ¿Por  qué  siendo  libre  se  cons- 
tituye espontáneamente  en  autómata?  ¿Es 
prudente  que  un  individuo  que  no  le  faltan 
los  ojos,  dé  la  mano  á otra  para  que  lo  dirija? 
¿No  es  eso  ser  ya  demasiado  negligente?  Y 
sin  embargo,  el  pueblo  se  queja  de  que  es  opri- 
mido, pero  jamás  se  estimula  ni  averigua  la 
raíz  de  sus  males  para  conjurarlos  por  sí  mis- 
mo: lejos  de  eso,  le  encomienda  á otros  misión 
tan  importante  como  delicada!  ¿Y  qué  resulta? 
El  resultado  no  hay  para  qué  señalarlo  puesto 
que  lo  vemos  y palpamos  diariamente. 

Algunos  dicen  con  candorosa  inocencia  que 
el  clero  presta  muchos  y grandes  servicios  á la 
humanidad,  porque  aparte  de  las  gracias  espi- 
rituales (que  las  dispensa  por  dinero)  estable- 
ce colegios  y seminarios  para  educar  en  ellos 
santamente  á la  juventud.  ¡Pobrecitosl  No 
comprenden  que  el  clero  mañero  los  entretiene 
con  las  plumas  ó huesos  del  ave,  mientras  que 
él  so  regala  con  la  carne!  .» 


La  Iglesia  Romana  no  podría  perseverar  en 
sus  designios  de  conquistar  al  mundo  siempre 
que  no  contara  con  ejércitos  bastante  nume- 
rosos y formidables  por  el  fanatismo:  eso  es 
ciertamente  lo  que  producen  sus  escuelas  y 
seminarios;  sin  contar,  por  cierto,  otras  bellas 
cualidades  que  también  adquieren  allí  los  edu- 
candos. 

Si  el  clero  procurase  instruir  en  las  ciencias, 
las  artes,  la  historia,  etc.,  nosotros  lo  aplau- 
diríamos como  el  que  más;  pero  es  tan  defec- 
tuosa ó perniciosa  su  enseñanza!  ¡Son  tan 
conocidos  sus  principios  an ti -sociales! 

Así  como  la  hermosa  primavera  viste  lo» 
campos  de  flores,  así  también  la  educación 
bien  entendida  impregna,  por  decirlo  así,  la 
inteligencia  del  hombre  de  bellos  y sublime» 
pensamientos. 

No  negamos  que  entre  el  clero  hay  mucho» 
que  con  verdadera  repugnancia  de  su  no  pe- 
trificada conciencia  sostienen  y practican  los 
principios  de  la  Iglesia;  pero  desgraciadamen- 
te no  tienen  la  heroicidad  necesaria  para  rom- 
per definitivamente  con  sus  falsas  tradiciones. 

Maldito  el  que  diga  que  el  gobierno  puede 
por  derecho  propio  variar  la  edad  prescrita  por 
la  Iglesia  para  la  profesión  religiosa,  asi  de 
las  muyeres  como  de  los  hombres  y obligar  á 
todas  las  comunidades  religiosas  á no  admitir 
sin  su  consentimiento  los  votos  solemnes  de  na- 
die. Syllabus  LII. 

Maldito  el  que  diga  que  es  preciso  derogar 
las  leyes  que  tienen  por  objeto  proteger  el  Esta- 
do A las  corporaciones  religiosas  y sus  derechos 
y atribuciones;  y aun  el  gobierno  civil  puede 
prestar  auxilios  A todos  los  que  después  de  ha- 
ber  abrazado  un  instituto  de  la  vida  religiosa , 
quieran  salirse  de  él  y quebrantar  sus  votos 
solemnes;  puede  también  abolir  enteramente 
estas  mismas  corporaciones  religiosas,  asi  como 
las  iglesias  colegisteis  y los  beneficios  simples , 
aun  de  patronato,  puede  someter  sus  bienes  y 
rentas  A la  administración  y al  antojo  del  poder 
civil  y reivindicarlos.  Syllabus  LUI. 

El  clero  ha  determinado  exigir  uu  juramen- 
to preciso  á todo  aquel  que,  ya  de  grado  ó por 
fuerza,  se  alisten  en  su  milicia.  Y es  lo  curioso 
que  dicho  juramento,  aunque  haya  sido  pres- 
tado en  un  período  de  la  vida  en  que  el  hom- 
bre obra  casi  inconscientemente  por  su  menor 
edad,  debe  ser  extrictamente  observado  sin 
que  valga  la  fundada  excusa  de  haber  sido 
hecho  sin  el  discernimiento  y reflexión  nece- 
sarios. ¿Puede  un  individuo  de  13  ó 14  años, 
por  ejemplo,  discurrir  ó pensar  con  el  mismo 
aplomo  y sensatez  que  otro  de  25  ó 30?  Me 
parece  difícil,  si  no  imposible.  Y lo  que  es  má* 
absurdo  todavía,  es  que  se  le  pide  juramento 
á un  niño  falto  de  las  luces  de  la  instrucción 
para  ver  con  claridad  entre  lo  bueno  y lo  malo, 
entre  lo  serio  y lo  ridículo Pero  supo- 

niendo que  el  juramento  llenara  debidamente 
los  requisitos  que  exigen  las  leyes  y el  buen 
criterio,  tendría  indudablemente  que  anularlo 
la  justicia.  ¿Y  por  qué?  Por  la  muy  sencilla 
razón  de  que  había  sido  celebrado  contrariando 
las  leyes  naturales  y divinas.  Si  Dios  ha  echa- 
do al  mundo  al  hombre  y á la  mujer  con  la 
expresa  condición  de  crecer  y multiplicarse, 
¿quién  tendría  el  suficiente  poder  para  anular 
semejante  determinación? — Pues,  el  clero,  que 
mira  como  un  mito  la  ley  de  Dio3,  lo  ha  ia- 
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tentado  y querido  llevar  á cabo  con  inaudito 
cinismo  ó atrevimiento.  ¿Puede  haber  atenta- 
do más  punible?  De  ningún  modo.  ¡Tratar  de 
anular  la  ley  procreatriz!  ¡Bueno  si  es  arrojado 
•1  santo  clero! 

¿Por  qué  extrañar  entonces  que  atente  con- 
tra las  leyes  civiles,  si  ha  llevado  su  osadía 
hasta  querer  destruir  las  naturales  y divinas? 
Y para  que  se  comprenda  mejor  la  refinada 
astucia  del  clero,  fíjese  bien  la  atención  en  el 
hecho  singular  de  exigir  juramento  á niños 
ó niñas  de  13  o 14  años;  ¿por  qué  no  espera 
la  edad  de  25,  como  es  de  ley?  ¡Ah!  Porque  á 
esa  edad  se  halla  el  seso  del  hombre  más  ma- 
duro y no  es  cuestión  fácil  engatusarlo  así  no 
más;  mucho  menos  si  es  un  tanto  ilustrado  é 
inteligente. — Dentro  de  poco  tendremos  opor- 
tunidad de  palpar  las  consecuencias  de  las 
tentativas  del  clero  al  querer  burlar  las  leyes 
naturales. 

VIII 

LA  IGLESIA  ROMANA  ES  ENEMIGA  DEL  HOGAR 

Ya  hemos  visto  que  el  clero  es  enemigo 
acérrimo  de  las  sociedades  progresistas,  del 
Estado,  dejos  derechos  y deberes  del  hombre 
como  también  de  la  familia.  ¿Y  cuál  es  la  ra- 
zón que  le  asiste  para  ser  contrario  ó enemigo 
del  hogar?  Procuraremos  darla  á conocer  del 
modo  más  sucinto  posible. 

Como  lo  hemos  demostrado  ya,  el  clero  es 
ambicioso  por  excelencia;  y para  saciar  su  vo- 
raz apetito  de  dinero  y de  dominio,  el  medio 
más  seguro  de  que  puede  disponer  es  el  hogar; 
es  decir,  se  hace  dueño  de  la  cándida  esposa, 
y por  ella  del  marido  y de  los  hijos.  ¿Cuál  es 
aquel  marido  que  se  muestra  siempre  refrac- 
tario á los  halagos  y caricias  de  la  esposa 
amante,  sobre  todo  si  es  joven  y hermosa? 
¿Cuál  es  aquel  hijo  tan  desnaturalizado  que 
no  se  conmueve  á las  insinuaciones  y amones- 
taciones cariñosas  de  sus  padres?  «¡Ganémo- 
nos la  mujer,  y el  mundo  será  nuestro!»  excla- 
ma el  clericalismo  inflado  de  confianza. 

El  clero  no  ha  consentido  jamás  en  la  edu- 
cación de  la  mujer;  pues  sabe  muy  bien  que  á 
la  mujer  educada  la  perderá  para  siempre, 
como  también  á su  esposo  é hijos,  y con  ello 
su  desmedida  ambición. 

Como  se  sabe,  ningún  marido  que  no  sea  el 
tío  Juan  Lanas  tolera  impasible  que  su  esposa 
celebre  entrevistas  á solas  con  ningún  hombre, 
ni  aunque  sea  miembro  de  la  familia;  y sin 
embargo  la  mayor  parte  de  los  maridos  pecho- 
ños, no  sólo  consienten  que  sus  esposas  sos- 
tengan diálogos  secretos  y en  privado  con  los 
religiosos , sino  que  lo  anhelan  con  la  más  ino- 
cente naturalidad 

« Maldito  el  que  diga:  las  causas  matrimo- 
niales y los  esponsales  pertenecen  por  su  na- 
turaleza al  fuero  civil».  Sigilabas  LXXIV. 
Como  se  ve,  la  mujer  no  puede  de  ninguna 
manera  disfrutar  de  los  encantos  y delicias 
de...  la  naturaleza  sin  que  el  fraile  tenga  que 
intervenir  directamente  en  el  establecimiento 
de  la  familia.  Y la  mujer  que  cree  que  su  di- 
cha la  debe  á los  buenos  oficios  del  sacerdote, 
y como  es  sensible  por  naturaleza,  permanece 
siempre  ligada  por  gratitud  al  que  no  hace 
sino  explotar  su  buena  fe  en  obsequio  de  sus 
propios  intereses  terrenales.  Y así  la  mujer 
fanatizada  no  da  un  paso,  aún  en  los  asuntos 


más  'trascendentales  de  la  vida,  sin  el  previo 
consejo  del  que  ella  llama  de  buena  fe  su  di- 
rector espiritual , sin  comprender  por  cierto 
que  la  dirige  atendiendo  su  propia  ambición. 

((.Maldito  el  que  diga  que:  en  virtud  del  con- 
trato paramente  civil , puede  haber  entre  cris- 
tianos un  verdadero  matrimonio , ó es  falso  que 
el  contrato  sea  nulo  si  se  excluye  el  Sacramen- 
to.'» El  clero,  como  es  incapaz  de  hablar  la 
verdad  y proceder  con  legalidad,  á fuerza  de 
maña  y mentira  procura  aterrar  á la  mujer 
cándida  y crédula,  á fin  de  que  cobre  verda- 
dera repugnancia  por  el  matrimonio  siempre 
que  no  sea  bendecido  por  el  cura.  ¿Acaso  es 
verdad  que  el  matrimonio  celebrado  civilmen- 
te no  es  más  que  un  concubinato  amparado 
por  las  leyes?  Absolutamente  no.  Lo  que  hay 
es  esto:  que  la  mujer  que  acepta  exclusiva- 
mente el  matrimonio  civil  está  perdida  para 
el  clero,  y éste  á toda  costa  quiere  tener  inge- 
rencia en  los  asuntos  de  familia,  y temeroso 
de  perderla,  exclama:  ((Maldito  el  que  diga  que 
el  sacramento  del  matrimonio  no  es  sino  un 
accesorio  del  contrato , del  cual  es  separable , y 
el  sacramento  mismo  no  consiste  sino  en  la 
bendición  nupcial .»  Syllabus  LXVI. — «.Mal- 
dito el  que  diga  que  la  Iglesia  no  tiene  facultad 
de  poner  en  el  matrimonio  impedimentos  diri- 
mentesr,  sino  que  esta  facultad  corresponde  á la 
autoridad  civil , que  debe  suprimir  los  impedi- 
mentos existentes.»  Syllabus  LXVII. 

Como  se  ve,  sin  la  autorización  de  la  Igle- 
sia el  matrimonio  no  existe,  y la  autoridad 
civil  es  un  cero  á la  izquierda.  La  familia  tie- 
ne que  ser  planteada  por  el  clero;  y si  el  Es- 
tado, haciendo  uso  de  su  derecho  establece  el 
hogar  laico,  el  clero  protesta  con  infernal  furia 
que  no  reconocerá  jamás  el  matrimonio  civil 
porque  es  un  concubinato.  ¿Y  por  qué  no  ha- 
bía de  ser  también  un  cuncubinato  el  matri- 
monio eclesiástico?  ¿De  manera  que  en  los 
países  en  donde  no  ha  podido  hincar  el  clero 
su  virulento  diente,  no  existe  más  que  el  con- 
cubinato? ¿Estarán  todos  los  habitantes  exco- 
mulgados ó condenados? — Seamos  francos.  El 
matrimonio  civil  garantiza  de  un  modo  serio 
los  derechos  naturales  de  los  esposos,  y el  di- 
vorcio no  se  hace  un  juguete  como  sucede  en 
el  matrimonio  católico  no  obstante  su  decan- 
tada bendición.  Aun  más.  Las  rencillas  do- 
mésticas y el  adulterio  casi  no  existen  en  los 
hogares  laicos,  por  la  misma  razón  de  que  las 
visitas  de  los  reverendos — son  también  desco- 
nocidas  

( Continuará.) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  9 (le  Diciembre  de  1888 


Lección.  Josué  1:  1-9 


LA  COMISIÓN  DE  JOSUÉ 

Y aconteció  después  de  la  muerte  de  Moisés, 
siervo  de  Jehová,  que  Jehová  habló  á Josué, 
hijo  de  Nun,  ministro  de  Moisés,  diciendo: 

2.  Mi  siervo  Moisés  es  muerto;  levántate  pues 
ahora,  y pasa  este  Jordán  tú,  y todo  este  pueblo, 
á la  tierra  que  yo  les  doy  á los  hijos  de  Israel. 

3.  Yo  os  he  entregado,  como  lo  había  dicho  á 
Moisés,  todo  lugar  que  pisare  la  planta  de  vues- 
tro pie. 


4.  Desde  el  desierto  y este  Líbano  hasta  el 
gran  río  de  Eufrates,  toda  la  tierra  de  los  Ethéos 
hasta  la  gran  mar  del  poniente  del  sol,  será  vues- 
tro término. 

5.  Nadie  te  podrá  hacer  frente  en  todos  los 
días  de  tu  vida:  como  yo  fui  con  Moisés,  seré 
contigo;  no  te  dejaré,  ni  te  desampararé. 

6.  Esfuérzate  pues  y sé  valiente:  porque  tú 
repartirás  áeste  pueblo  por  heredad  la  tierra,  de 
la  cual  juré  á sus  padres  que  la  daría  á ellos.  í- 

7.  Solamente  que  te  esfuerces,  y seas  muy  va- 
liente, para  cuidar  de  hacer  conforme  á toda  la 
ley,  que  mi  siervo  Moisés  te  mandó:  no  te  apar- 
tes de  olla  ni  á diestra  ni  á siniestra,  para  que 
seas  prosperado  en  todas  las  cosas  que  empren- 
dieres. 

8.  El  libro  de  aquesta  ley  nuuca  se  apartará 
de  tu  boca;  antes  de  día  y de  noche  meditarás 
en  él,  para  que  guardes  y hagas  conforme  á todo 
lo  que  en  él  está  escrito:  porque  entonces  harás 
prosperar  tu  camino,  y todo  te  saldrá  bien. 

9.  Mira  que  te  mando  que  te  esfnerces,  y seas 
valiente:  no  temas  ni  desmayes,  porque  Jehová 
tu  Dios  será  contigo  en  donde  quiera  que  fueres. 

EXPLICACIÓN 

•'  El  libro  de  Josué  fué  escrito  probablemente 
por  aquél  cuyo  nombre  lleva.  Trata  de  los  acon- 
tecimientos sucedidos  eu  el  espacio  de  uuos  25  ó 
30  años.  Después  de  la  muerte  de  Moisés,  el  ilus- 
tre estadista  y general  que  sacó  al  pueblo  judío 
de  la  esclavitud  y lo  formó  como  nación  con  le- 
yes, gobernadores,  instituciones  religiosas  y un 
gran  ejército,  Josué  fué  elegido  como  el  que  de- 
bía sucederle.  Es  su  carrera  y carácter  lo  que 
vamos  á estudiar. 

Ver.  1.  Ministro  de  Moisés.  El  ministro  de  Es- 
tado y como  tal  teniendo  que  desempeñar  impor- 
tantes servicios,  aparente  para  el  puesto  de  jefe. 
Josué.  Nombre  que  significa  «socorro»  ó «salva- 
ción» y en  su  forma  griega  «Jesús.» 

Ver.  2.  Levántate  pues.  Déjese  de  perder  más 
tiempo  en  lamentar  la  muerte  de  Moisés,  que 
Dios  llama  á cumplir  con  el  deber.  Jordán.  Este 
nombre  significa  «descendedor»  y se  le  dió  al  río 
por  su  mucha  corriente.  Tiene  como  40  varas  de 
anchura  y 3 varas  de  fondo,  y de  largo  como  150 
millas  en  línea  recta  desde  su  principio  hasta  el 
mar  Muerto. 

Todo  este  pueblo.  Más  de  dos  millones  por  to- 
dos. En  ese  tiempo  del  año,  el  J ordán  crecía  rá- 
pidamente y traía  mucha  corriente.  No  habían 
botes  ni  puentes.  El  paso  del  Jordán  simboliza 
las  muchas  dificultades  que  se  le  presentaron  en 
el  camino  á Josué  todas  las  que  venció  con  la 
ayuda  de  Dios. 

Ver.  4.  Desde  el  desierto  hasta  el  gran  rio.  Toda 
la  hermosa  y fértil  tierra  de  Canaáu  fué  prome- 
tida á los  israelitas,  la  que  llegaron  actualmente 
á poseer  durante  los  reinos  de  David  y Salomón. 

Los  siguientes  versículos  demuestran  las  con- 
diciones que  se  requerían  para  que  pudiesen  po- 
sesionarse de  Cauaán.  1.a  condición. 

Ver.  5.  Seré  contigo.  Necesitaban  de  la  presen- 
cia de  Dios  para  guiarles,  fortalecerles  y alen- 
tarles. Esa  ley  divina  que  había  mostrado  el  ca- 
mino á Moisés,  también  brillaría  para  Josué. 

. Ver  7.  3."  condición.  Esfuérzale  y sé  valiente. 

Ver.  7.  3.a  condición.  Hacer  conforme  á la  ley. 
Del  mayor  valor  se  necesitaba  para  mantener  ía 
ley  en  medio  de  la  idolatría  que  reinaba  en  todas 
partes. 

Ver.  8.  4.a  condición.  El  estudio  de  la  Palabra 
de  Dios.  Nunca  se  apartará  de  tu  boca ■ La  ley 
divina  debía  ser  siempre  el  tema  de  todas  sus 
conversaciones.  De  día  y de  noche  meditarás  en 
ella.  Constantemente  debían  tener  presente  la 
ley  divina  y jamás  echarla  en  olvido,  llagas  con- 
forme á todo.  Sin  la  obediencia  á la  ley  nada  vale 
que  se  la  estudie  y se  medite  en  ella, 
g 5.a  condición.  No  temas.  Debían  tener  confian- 
za y fe  en  Dios.  Sodas  estas  condiciones  igual- 
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mente  tenemos  nosotros  que  cumplir  para  conse- 
guía la  tierra  espiritual  de  promisión.  Si  no  las 
cumplimos  Dios  no  nos  allanará  ni  nos  indicará 
el  camino  que  conduce  á ella. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quién  sucedió  á Moisés? 

Josué. 

2.  ¿Qué  se  le  prometió  para  darle  ánimo  y 
valor? 

3.  ¿Qué  le  dijo  Dios  que  necesitaba  para  tener 
buen  éxito? 

Valor,  obediencia,  conocimiento  de  la  lej  di- 
vina y fe  en  Dios. 

4.  ¿Qué  le  dice  San  Pablo  al  soldado  cristiano? 

Estad  firmes,  ceñidos  vuestros  lomos  de  verdad 

y vestidos  de  la  cota  de  justicia.  Efesios  6:  14. 


Lección  pura  el  16  <le  Diciembre  de  1888 


PASANDO  AL  JORDÁN 


Lección  Josué  3:  5-17 

5.  Y Josué  dijo  al  pueblo:  Santificaos,  porque 
Jehová  hará  mañana  entre  vosotros  maravillas. 

6.  Y habló  Josué  á los  sacerdotes,  diciendo: 
Tomad  el  arca  del  pacto,  y pasad  delante  del 
pueblo.  Y ellos  tomarou  el  arca  del  pacto,  y fue- 
ron delante  del  pueblo. 

7.  Entonces  Jehová  dijo  á Josué:  Desde  aques- 
te día  comenzaré  á hacerte  grande  delante  de  los 
ojos  de  todo  Israel,  para  que  entiendan  que  como 
fui  con  Moisés,  así  seré  contigo. 

8.  Tú  pues  mandarás  á los  sacerdotes  que  lle- 
van el  arca  del  pacto,  diciendo:  Cuando  hubié- 
reis  entrado  hasta  el  borde  del  agua  del  Jordán, 
parareis  en  el  Jordán. 

9.  YT  Josué  dijo  á los  hijos  de  Israel:  Llegaos 
acá,  y escucha  las  palabras  de  Jehová  vuestro 
Dios. 

10.  Y añadió  Josué:  En  esto  conoceréis  que  el 
Dios  viviente  está  en  medio  de  vosotros,  y que  él 
echará  de  delante  de  vosotros  al  Cananeo,  y al 
Hetheo,  y al  Heveo,  y al  Pherezeo,  y al  Gerge- 
seo,  y al  Amorrheo,  y al  Jebuseo: 

11.  He  aquí  el  arca  del  pacto  del  Señoreador 
de  toda  la  tierra  pasa  el  Jordán  delante  de  voso- 
tros. 

12.  Tomad  pues  ahora  doce  hombres  de  las 
tribus  de  Israel,  de  cada  tribu  uno. 

13.  Y cuando  las  plantas  de  los  piés  de  los  sa- 
cerdotes que  llevan  el  arca  de  Jehová,  Señorea- 
dor de  toda  la  tierra,  fueren  asentadas  sobre  las 
aguas  del  Jordán,  las  aguas  del  Jordán  se  parti- 
rán: porque  las  aguas  que  vienen  de  arriba  se 
detendrán  en  un  montón. 

14.  Y aconteció  que  partiendo  el  pueblo  de  sus 
tiendas,  para  pasar  el  Jordán,  y los  sacerdotes 
delante  del  pueblo  llevando  el  arca  del  pacto. 

15.  Cuando  los  que  llevaban  el  arca  entraron 
en  el  Jordán,  así  como  los  piés  de  los  sacerdotes 
que  llevaban  el  arca  fueron  mojados  á la  orilla 
del  agua,  (porque  el  Jordán  suele  reverter  sobre 
todos  sus  bordes  todo  el  tiempo  de  la  siega.) 

16.  Las  aguas  que  venían  de  arriba  se  pararon 
como  en  un  montón  bien  lejos  de  la  ciudad  de 
Adam,  que  está  al  lado  de  Sarthan,  y las  que  des- 
cendían á la  mar  de  los  llanos,  al  mar  salado,  se 
acabaron  y fueron  partidas;  y el  pueblo  pasó  en 
derecho  de  Jericó. 

17.  Mas  los  sacerdotes  que  llevaban  el  arca  del 
pacto  de  Jehová,  estuvieron  en  seco,  firmes  en 
medio  del  Jordán,  hasta  que  todo  el  pueblo  hubo 
acabado  de  pasar  el  Jordán;  y todo  Israel  pasó 
en  seco. 

EXPLICACIÓN 

Se  le  había  anunciado  al  pueblo  que  tenía  qne 
atravesar  el  Jordán,  mandándosele  al  mismo 
tiempo  que  se  hiciera  los  preparativo»  conve- 


nientes. Josué  además  ya  había  enviado  adelante 
á dos  expías  que  volvieron  diciendo  que  los  Ca- 
nanistas  estaban  enteramente  desanimados.  Pero 
la  lección  de  hoy  trata  do  los  preparativos  espi- 
rituales que  eran  precisos  ante  todo. 

Ver.  5.  Santificaos.  Indudablemente  esta  es  la 
misma  exhortación  que  se  les  hizo  á los  israelitas 
en  Exodo  19:  10,  14:  ahí  se  les  manda  purificar 
sus  personas  y vestidos.  Esto  no  era  sino  las  se- 
ñales visibles  de  la  purificación  del  corazón,  que 
consiste  en  volverse  hácia  Dios  con  fe  y confian- 
za, y dispuesto  el  corazón  á someterse  á sus  le- 
yes. Jehová  hará  maravillas.  Preciso  era  un  mi- 
lagro para  que  el  pueblo  tuviera  fe  y sintiera 
confianza  en  Dios:  y también  para  atemorizar  al 
enemigo  y probarle  que  Él  era  el  verdadero  Dios, 
para  que  así  se  volviora  hácia  Él  en  arrepenti- 
miento. 

Ver.  6.  Arca  del  pacto.  El  cofre  cubierto  de 
oro  que  contenía  las  dos  tablas  de  piedra:  el  ma- 
ná y la  vara  de  Aarón.  Fueron  adelante.  Los  sier- 
vos de  Dios  primero  y en  seguida  el  ejército.  A 
menudo  se  ve  que  así  dispone  Dios  hoy  día  para 
el  adelanto  y triunfo  de  su  causa. 

Ver.  9.  A los  Hijos  de  Israel.  No  á todo  el 
pueblo  en  masa,  sino  á los  jefes  de  las  tribus. 

Ver.  12.  Tomad  doce  hombres.  En  busca  de  los 
materiales  para  edificar  el  monumento  descrito 
en  la  lección  que  sigue  á esta. 

Ver.  13.  Cuando  las  plantas  de  los  piés.  Los  sa- 
cerdotes eran  los  ministros  especiales  de  Jehová. 

Ver.  15.  En  el  tiempo  de  la  siega.  En  este 
tiempo  del  año  el  Jordán  crecía  mucho  y donde 
se  supone  haber  atravesado  tenía  más  de  200 
varas  de  ancho.  Los  Cauanitas  no  esperaban  que 
en  este  tiempo  se  pudiera  atravesar.  No  estaban 
preparados  para  recibir  al  enemigo.  Humana- 
mente hablando  esto  contribuyó  con  mucho  á 
que  los  israelitas  tuvieran  la  victoria.  Este  mila- 
gro fue  debido  al  poder  de  Dios,  pero  el  pueblo 
tenía  su  parte  que  hacer.  Tenía  que  santificarse 
antes  de  que  Dios  detuviera  las  aguas  del  Jor- 
dán. 

Igual  cosa  sucede  con  todos  los  que  quieren 
entrar  á la  vida  cristiana.  La  santificación — la 
separación  de  todo  lo  que  contamina;  y la  con- 
sagración al  servicio  de  Dios,  antes  de  que  se 
pueda  esperar  la  bendición  divina. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  le  mandó  Josué  al  pueblo? 

Que  se  santificara. 

2.  ¿Quiénes  fueron  primero? 

Los  sacerdotes. 

3.  ¿Qué  llevaban? 

El  arca  del  pacto. 

4.  ¿Qué  sucedió  cuando  los  piés  de  los  sacer- 
dotes tocaron  las  aguas? 

Se  detuvieron  las  aguas  y el  pueblo  pasó  sobre 
tierra  seca. 

¿Qué  consuelo  tiene  todo  hijo  de  Dios? 

Cuando  pasares  por  las  aguas  seré  yo  contigo. 
Isaías  43.  2. 


Nomenclatura  de  los  siglos 


Al  primer  siglo  de  la  Era  cristiana  se  le  lla- 
mó siglo  de  la  Redención. 

Al  II,  siglo  de  los  Santos. 

Al  III,  siglo  de  los  Mártires. 

Al  IV,  siglo  de  los  Padres  de  la  Iglesia. 

Al  V,  siglo  de  los  Bárbaros  del  Norte. 

Al  VI,  siglo  de  la  Jurisprudencia. 

Al  VII,  siglo  del  Mahometanismo. 

Al  VIII,  siglo  de  los  Sarracenos. 

Al  IX,  siglo  de  los  Normandos. 

Al  X,  siglo  de  la  Ignorancia. 

Al  XI,  siglo  de  las  Cruzadas. 

Al  XII,  siglo  de  las  Ordenes  Religiosas. 


Al  XIII,  siglo  de  los  Turcos. 

Al  XIV,  siglo  de  la  Artillería. 

Al  XV,  siglo  de  las  Innovaciones. 

Al  XVI,  siglo  de  las  Bellas  Letras. 

Al  XVII,  siglo  de  la  Marina  y del  Genio. 

Al  XVIII,  siglo  de  la  emancipación  de  los 
pueblos. 

Al  XIX,  que  empezó  por  llamarse  el  siglo 
de  las  Luces,  se  llamará  en  la  posteridad  el 
siglo  de  los  caminos  de  hierro. 


Donativos  para  «El  Heraldo» 


Sr.  M.  C.  R.,  San  Felipe. $ 1 00 

» L.  Araya,  Los  Sauces 4 00 

» I).  F.  Cruzat,  Angol 1 00 

» Enrique  Dure,  Contulmo.  10  00 

» J.  M.  Peralta,  La  Serena.  2 00 

« A.  Vilche,  id 2 00 

» N.  N.,  Tambo 2 00 

» N.  N.,  Condoriaco 5 00 

» A.  Iriarte i o0 

» N.  N 8 00 

Una  amiga,  Concepción 1 00 

Id.  id l 00 

Sr.  Horacio  Verdugo  R 2 00 

» José Nassarro,  Santiago ...  1 50 

» José  Schulztki,  Constitu- 
ción  ., 2 00 


Total $ 43  5o 
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AVISOS 


REUNIONES  EVANGÉLICAS  CHILENAS 
Santiago: 

Calle  de  Nataniel , cerca  de  la  Alameda. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
74  P.M. 

Escuela  Dominical,  id.  id  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Miércoles  á las 
7 4 P.  M. 


Valparaíso: 

Calle  San  Agustín,  detrás  de  la  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  á las 
74  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  1 P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  á las  74 
P.M. 

En  la  calle  Independencia  N.°  389,  hay  confe- 
rencias los  miércoles  á las  74  P.  M. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1888. 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  ¡ervrsán 
tener  presente  qne  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagftn  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusara  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  de  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 

E5  progreso  del  Catolicismo 

La  prensa  clerical  no  se  cansa  en  ha- 
blar de  los  grandísimos  progresos  que  al- 
canza la  iglesia  romana  en  los  Estados 
Unidos.  De  consiguiente  muchos  hay 
aquí  quienes  creen  que  ese  país  luego  de- 
be ser  un  Estado  Católico  Romano.  ¡Tor- 
pe engaño!  Según  hemos  visto  última- 
mente la  prensa  católica  de  los  Estados 
Unidos  no  participa  en  tan  halagüeñas 
esperanzas  para  el  porvenir  del  catolicis- 
mo en  la  gran  República  del  Norte. 

Uno  de  los  últimos  números  do  Tice 
Catholic  Standard  contiene  un  artículo 
muy  significativo  sobre  esta  materia  y 
que  calmará  un  tanto  el  entusiasmo  febril 
de  los  neo-católicos  sud-americanos.  El 
periódico  mencionado  se  muestra  satisfe- 


cho-por  el  gran  aumento  de  miembros  en 
la  comunidad  católica  lo  mismo  que  so- 
bre la  posición  é influencia  que  ha  adqui- 
rido su  iglesia,  y aplaude  la  propaganda 
activa  iniciada  por  los  emisarios  de  Ro- 
ma; pero  al  mismo  tiempo  reconoce  que 
todo  esto  no  presenta  ninguna  base  para 
apreciar  el  porvenir  de  la  iglesia  romana 
en  los  Estados  Unidos. 

El  Catholic  Standard  funda  sus  ideas 
en  las  siguientes  consideraciones: 

“Es  un  hecho  bien  conocido,  dice,  que 
la  Iglesia  sufre  pérdidas  continuas  en 
personas  que  se  apartan  de  la  fe  y de  las 
buenas  costumbres  católicas.  Los  matri- 
monios mixtos,  las  escuelas  públicas,  la 
intemperancia,  las  asociaciones  secretas  y 
la  relación  íntima  con  los  protestantes 
apartan  á muchas  cabezas  de  familia  de 
las  prácticas  de  su  religión  y cuyo  resul- 
tado final  es  la  pérdida  de  la  fe  de  sus 
hijos. 

Ademas  ía  emigración  que  tanto  con- 
tribuyó en  años  pasados  para  llenadla 
Iglesia  católica  de  los  Estados  Unidos  ya 
no  suministrará  por  mucho  tiempo  más 
ese  abundante  material  para  nuestras 
iglesias. 

Tampoco  vemos  indicaciones  algunas 
de  una  reacción  favorable  para  la  Iglesia 
católica  en  la  República,  n 

Yernos,  pues,  que  no  es  del  todo  satis- 
factorio para  la  gerarquía  eclesiástica  el 
aumento  que  ha  alcanzado  la  Iglesia  en 
los  Estados  Unidos. 

El  Catholic  Mirror  de  Baltimore  de- 
clara que  hay  en  los  Estados  Unidos  S 
millones  do  católicos  romanos,  más  agrega 
que,  considerando  la  emigración  de  las 
poblaciones  papales  y sus  descendientes 
á esta  República  y las  compras  do  terri- 


torio hechas  en  Luisiana  y en  Nuevo  Mé- 
jico, debían  haber  por  lo  menos  20  millo- 
nes de  católicos.  El  Mirror  hace  la  si- 
guiente confesión:  “Creemos  que  se  ha 
decantado  excesivamente  el  progreso  de 
la  Iglesia  católica  en  América  y en  Ingla- 
terra. Y aunque  no  deja  de  ser  cierto  que 
hay  dos  millones  de  católicos  en  la  Gran 
Bretaña  y ocho  millones  en  los  Estados 
Unidos,  también  no  es  menos  verdadero 
que  las  diez  y nueve  avas  partes  de  los 
primeros  y las  tres  cuartas  partes  de  los 
segundos  son  de  sangre  irlandesa.  ,, 

De  aquí  en  adelante  el  progreso  rela- 
tivo de  la  Iglesia  romana  en  los  Estados 
Unidos  será  mucho  mas  pequeño  de  lo 
que  ha  sido  durante  los  últimos  cuarenta 
años.  Los  hijos  de  los  católicos  en  la  Re- 
pública Norte-Americana  van  á engrosar 
las  filas  del  protestantismo.  La  tierra  de 
la  libertad  no  es  propicia  al  absolutismo 
de  la  Iglesia  romana. 

La  Táctica  de  la  Iglesia  católica  Romana 

Estrada mos  lo  siguiente  de  un  periódico  de' 
San  Francisco  sobre  las  conspiraciones  é in- 
trigas de  la  Iglesia  católica  Romana  y del 
partido  clerical  en  aquella  gran  República  del 
Norte,  y como  el  drama  es  el  mis  no  aquí  en 
Chile  y en  todas  partes  donde  ellos  dominan 
ó pretenden  establecer  sus  principios,  aunque 
el  personal  del  drama,  las  decoraciones,  basti- 
dores y apuntadores  sean  distintos,  ello  quizá, 
interesará  á nuestros  lectores. 

«No  hay  nada  más  perjudicial  para  un  go- 
bierno republicano  que  ese  sentimiento  de 
aprehensión  y desconfianza  que  impide  la  li- 
bre discusión  de  cuestiones  políticas  de  pala- 
bra ó por  la  prensa.  La  Iglesia  de  Roma, 
alegando  el  principio  de  que  las  opiniones 
reli jiosas  de  cada  cual  deben  siempre  respetar- 
se, valióse  de  el  para  fomentar  una  conspira- 
ción secreta  en  contra  del  gobierno.  Roma 
entró  de  lleno  á trabajar  en  favor  del  partido 
Democrático.  El  confesionario  y la  política 
estaban  íntimamente  relacionados.  La  cuerda 
por  la  que  circulaba  la  sangre  de  (’hang  y 
Eng,  los  gemelos  Siameses,  iio  era  más  indis- 
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pensable  pava  preservar  la  vida  de  estos  dos 
hombres,  que  este  lazo  que  unía  la  existencia 
política  del  partido  Democrático  á la  institu- 
ción eclesiástica  dirijida  por  la  jerarquía  ita- 
liana. Disponiendo  en  todas  sus  iglesias  de 
siervos  sumisos  que  cuidaban  de  cada  uno  de 
sus  miembros  desde  que  naciera,  á este  mundo, 
acompañándole  durante  las  arduas  luchas  de 
la  vida,  y por  fin  consolándole  en  la  hora  de 
la  muerte:  sonsacándole  al  joven  y al  viejo: 
escuchando  de  la  esposa,  del  niño  y del  criado 
los  secretos  del  confesionario:  podiendo  cual 
un  general  en  jefe  reunir  y colocar  sus  tro- 
pas según  su  voluntad — la  Iglesia  de  Roma 
llegó  á ser  en  nuestro  gobierno  un  poder  po 
lítico  bien  tremendo  y temible.  Por  medio  de 
extorsiones  que  exijia  á nombre  de  la  caridad, 
evadiéndose  de  las  contribuciones  sobre  sus 
propiedades  á nombre  de  la  rclijión,  propor- 
cionándole á la  juventud  una  educación  exclu- 
siva, y dictando  leyes  canónicas  opuestas  al 
matrimonio  entre  romanistas  y protestantes, 
esta  institución  político-religiosa  estaba  des 
arrollando  una  clase  distinta  y separada,  y 
adquiriendo  un  inmenso  caudal.  Los  arzobis 
pos  y obispos  de  cada  diócesis,  el  jefe  de  la 
orden  de  los  Jesuítas,  y los  cardenales  son 
simples  corporaciones  para  adquirir  y trasmi- 
tir las  grandes  riquezas  que  se  recojen  para  el 
uso  de  la  iglesia.  Atemorizando  á los  moribun- 
dos, valiéndose  de  extorsiones  políticas  y men- 
digando, la  Iglesia  papal  ha  logrado  acumular 
vastas  sumas  de  dinero  que  está  i n virtiendo 
en  cuestiones  políticas  y con  el  fin,  nó  de  des- 
truir nuestro  gobierno,  sino  someterlo  á la 
Iglesia  Católica  Romana:  nó  intentando  echar 
abajo  la  fábrica  de  la  República,  más  levan- 
tando sobre  ella  una  iglesia  á la  que  el  pueblo 
se  vería  obligado  á rendir  sumisa  obediencia 
tanto  en  asuntos  civiles  como  espirituales.  La 
última  pretensión  que  coronó  este  edificio  de 
errores  fué  el  dogma  de  la  infalibilidad.  Este 
dogma  proclama  á un  Papa  ignorante  y ab- 
sorbido por  los  mezquinos  principios  de  la 
educación  eclesiástica  y de  la  política  italiana, 
como  el  primer  majistmdo  civil  de  las  nacio- 
nes, digno  de  dirijir  á los  soberanos,  de  acon- 
sejar á los  parlamentos,  y con  derecho  de  in- 
• tervenir  en  cuantas  controversias  tengan 
lugar  entre  los  pueblos  y sus  gobernantes  ó 
entre  los  gobernantes  y sus  sacerdotes.  El 
partido  Democrático  se  habia  sometido  á esta 
iglesia.  Sus  miembros  constituían  sus  filas. 
Demagogos  ambiciosos  gobernaban  el  partido 
por  medio  de  la  superstición  y fanatismo  de 
sus  masas  ignorantes.  Era  aquello  una  alianza 
entre  el  sacerdote  y la  comuna  irlandesa  para 
robar  y después  dividirse  el  botin  en  iguales 
partes:  millones  fueron  extraídos  de  Nueva 
York:  millones  caían  todos  los  años  de  las 
manos  de  los  moribundos  á las  arcas  de  la 
iglesia:  soberbios  templos  se  levantaron  por 
todas  partes:  una  magnífica  catedral  embelle- 
cía toda  ciudad  importante:  Seminarios  de 
ciencias  eclesiásticas  dirijidos  por  monjes  y 
mon  jas,  sacerdotes  jesuítas  y fieles  cristianos, 
y monasterios  innumerables  se  vieron  apare- 
cer en  todas  direcciones:  nuestras  escuelas 
públicas  fueron  anonadadas  por  escuelas  pa- 
rroquiales, y á los  padres  católico-romanos  les 
fué  prohibido  enviar  á sus  hijos  á las  escuelas 
no  católico- romanas  bajo  pena  de  ser  priva- 


dos de  los  consuelos  de  la  relijión  y de  las 
esperanzas  de  la  salvación  al  llegárseles  la 
hora  de  la  muerte.  He  aquí  lo  que  pasa  ac- 
tualmente en  San  Francisco.  La  Sociedad  de 
Jesús,  la  Orden  Dominica  y la  Iglesia  Papal 
poseen  inmensas  riquezas;  los  monasterios  se 
multiplican  por  todas  partes;  en  nuestras  ofi- 
cinas son  católicos  romanos  los  que  desempe- 
ñan sus  puestos,  especialmente  aquellos  que 
tienen  que  ver  con  la  avaluación  de  propie- 
dades y los  impuestos.  Las  instituciones  papa- 
les y propiedades  eclesiásticas  no  pagan  el 
mismo  impuesto  establecido  sobre  las  demás. 
El  directorio  de  nuestras  escuelas  públicas 
constituye  siempre  la  minoría  y á veces  hay 
una  mayoría  de  miembros  que  en  cuanto  se 
atreven  trabajan  en  su  contra.  Actualmente 
se  conspira  para  que  el  directorio  quede  bajo 
la  dirección  de  los  católicos  romanos.  Más 
todas  estas  conspiraciones  é intrigas  no  nos 
causan  mucha  alarma  ni  nos  aílijen.  Era  algo 
peligroso  siempre  que  permanecían  ocultas, 
pero  en  el  acto  que  se  descubre  cualquiera 
conspiración  en  un  gobierno  como  el  nuestro, 
desaparece  todo  peligro.  En  un  país  cuyos 
ciudadanos  sou  libres  con  valor  para  investi- 
gar y poder  para  poner  atajo  á los  males  que 
existen,  la  Iglesia  de  Roma,  el  poder  Papal, 

1 ■ Orden  Jesuíta,  las  conspiraciones  del  sa- 
cerdocio é intrigas  de  demagogos  jamás  logran 
lo  que  se  proponen  y quedan  en  nada.  Norte 
América  es  un  país  protestante,  y esa  cláusula 
de  su  ley  orgánica  en  contra  de  la  unión  de 
la  iglesia  y del  estado,  amolda  de  tal  manera 
el  sentimiento  popular,  que  jamás  podrá  tras- 
tornarse seriamente.  Cuando  muera  esta  jene- 
ración  de  sacerdotes  extranjeros,  y la  Iglesia  de 
Roma  llegue  á ser  americana,  como  con  el  tiem- 
po sucederá,  desaparecerá  todo  peligro.  Cuan- 
do los  hijos  de  los  católicos  ramanos  y pro- 
testantes se  eduquen  juntos;  cuando  deje  de 
prohibirse  el  matrimonio  entre  la  juventud 
católica  romana  y protestante,  sin  que  en  ello 
tenga  que  intervenir  ningún  dignatario  extran- 
jero fanático;  cuando  se  deje  prevalecer  el 
sentido  común,  y semejantes  necedades  ecle- 
siásticas como  las  que  durante  los  últimos  dos 
años  han  luchado  por  la  salvación  del  alma 
de  Goldenson,  el  asesino,  desaparezcan  por 
completo  cuando  los  partidos  Republicano  y 
Democrático  se  atrevan  á independizarse  de 
la  Iglesia  de  Roma:  cuando  el  sentido  común 
y la  razón  será  lo  que  valga  en  los  asuntos  gu- 
bernativos, este  crimen  de  política  eclesiástica 
se  echará  por  tierra.  El  tiempo  se  acerca  y no 
tardará  en  que  esto  suceda.  Si  ei  partido  ame- 
ricano no  llega  á ser,  y sin  tardanza,  el  poder 
político  dominante  de  esta  Unión,  será  porque 
uno  ú otro  de  los  grandes  partidos  nacionales 
tendrá  el  buen  juicio  y la  osadía  de  adoptar 
los  principios  del  partido  americano. 


La  cuestión  social 


Eutre  todos  los  problemas  que  preocupan  y 
agitan  hoy  la  humanidad,  ninguno  tan  gran- 
de, ninguno  tan  grave,  ninguno,  en  fin,  tan 
trascendental  y solemne  como  el  problema  so- 
cial. En  efecto,  esta  es  la  cuestión  más  palpi- 
tante, la  más  debatida  en  todas  partes  y por 
toda  suerte  de  ingenios:  desde  el  estadista  in- 


signe hasta  el  humilde  menestral,  desde  el 
eminente  filósofo  al  rígido  moralista,  desde  el 
hábil  hacendista  al  consumado  político,  y á la 
que  se  han  dado  más  y más  diversas  soluciones, 
según  el  punto  de  vista  desde  donde  la  ha  mi- 
rado cada  cual. 

Mas  para  dar  solución  á este  árduo  y difícil 
problema,  ¿se  hace  preciso  llegar,  como  pre- 
tenden algunos,  hasta  la  abolición  de  la  pro- 
piedad individual  ó la  restricción  desús  goces 
á aquellos  que  viven  en  pacífica  y tranquila 
posesión  de  ella?  ¡Oh!  nóy  mil  veces  nó;  por- 
que el  derecho  de  poseer  y disfrutar  lo  que  se 
gana  con  el  trabajo,  de  donde  resultan  las  de- 
sigualdades sociales,  es  el  estímulo  más  pode- 
roso para  el  trabajo,  y por  tanto,  el  manantial 
más  abundante  de  riqueza,  de  progreso  y bie- 
nestar; y atentar  contra  tal  derecho  seria  des- 
truir el  estímulo  y secar  ese  manantial.  Nó,  y 
mil  veces  nó;  porque  aboliendo  la  propiedad, 
debilitaríamos  ó romperíamos  el  gran  resorte 
del  trabajo  libre,  y no  se  trata  de  esto,  sino, 
por  el  contrario,  de  unl  versalizar  la  propiedad 
y llevar  hasta  su  apogeo,  por  asi  decirlo,  el 
móvil  interior  del  trabajo,  haciendo  ver  en  él 
el  agente  poderoso  del  universal  bienestar,  á 
cuyo  fin  deben  concurrir  de  consuno  la  eco- 
nomía del  hombre  rico  y del  pobre;  la  primera 
multiplicando  los  instrumentos  y útiles  del 
trabajo  según  las  nuevas  necesidades,  y la  se- 
gunda permitiéndole  su  adquisición  indispen- 
sable. 

De  esta  suerte  el  gran  problema  social  que- 
da reducido  simplemente  al  examen  de  un 
problema  de  moral.  Porque  el  verdadero  peli- 
gro no  está,  ciertamente,  como  muchos  hasta 
aquí  han  pensado,  en  el  engrandecimiento  y 
opuleueia  de  los  unos  ó en  la  miseria  y desnu- 
dez de  ios  otros;  pues  sabido  es  de  todos  (pie 
siendo,  como  es,  efecto  de  causas  puramente 
morales,  la  miseria  no  puede  encontrar  reme- 
dio más  que  en  las  reformas  morales.  Que  el 
rico  y el  pobre  trabajen  y se  esfuercen  por  co- 
nocer sus  deberes  para  ponerlos  en  práctica  y 
cumplirlos  con  puntualidad  religiosa, y enton- 
ces las  reformas  morales  vendían  por  sí  mis- 
mas; pero  que  uno  y otro  persistan,  por  el 
contrario,  en  su  actual  actitud,  y es  seguro 
que  más  tarde  ó más  temprano,  vendrá  la  con- 
fusión, la  anarquía,  el  caos,  el  trastorno  es- 
pantoso de  los  fundamentos  del  orden  y con 
ellos  el  desquiciamiento  de  la  sociedad. 

Mas  para  que  estas  primarias  y e!emeutale.s 
verdades  puedan  liegar  á hacerse  aceptar;  pa- 
ra que  su  evidencia  triunfe  de  todas  esas  en- 
gañosas y mentidas  ilusiones  eu  que  desgra- 
ciadamente se  mecen  al  presente  las  clases 
trabajadoras,  y con  las  cuales  tratan  de  aluci- 
narlas los  modernos  utopistas,  los  filósofos 
soñadores  que,  ofreciendo  como  verdadera  pa- 
nacea, como  único  remedio  á nuestros  males 
sociales  sus  estériles  y locas  teorías  y presen- 
tándose como  perfumados  de  misericordia,  de 
compasión  y,  por  decirlo  así.  de  caridad,  se 
esfuerzan  por  seducir  á las  masas,  por  halagar 
á las  clases  desheredadas,  por  acariciar  y fo- 
mentar, en  fin,  las  esperanzas  aviesas  de  esos 
ambiciosos  de  baja  estofa  (pie  esperan  sacar 
provecho  del  desorden  y de  los  trastornos  so- 
ciales; para  que  la  evidencia  de  esas  verdades, 
decimos,  prevalezca  sobre  tan  miseras  ilusio- 
nes y sobre  el  error  de  tanto  moderno  sabio 
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empeñado  en  desquiciar  y disolver  la  sociedad 
a poder  llevar  á la  práctica  sus  insensatas  y 
deletéreas  doctrinas,  preciso  se  hace  que  los 
que  tales  salvadoras  verdades  conocen  y están 
llamados  á enseñarlas,  sean  atendidos  con  ver- 
dadero interés  y religiosamente  escuchados,  y 
no  podrán  conseguirlo  mientras  no  sepan  inspi- 
rar una  gran  confianza,  mientras  el  pueblo  no 
crea  en  su  sinceridad  y obtenga  el  convenci- 
miento de  la  rectitud  de  sus  miras,  de  su  abne- 
gación, desprendimiento  y buena  fe. 

Prácticamente  considerada,  en  esto  y sóloen 
esto  estriba  toda  entera  la  cuestión  social.  Pa- 
ra ganar  la  confianza,  preciso  es  merecerla,  y 
esta  demostración  consiste,  no  en  promesas  y 
en  discursos,  sino  en  hechos.  Sí;  para  ese  vol- 
can hirviente  de  rencores  y sociales  odios,  cu- 
yo espantoso  cráter  parece  abrirse  por  doquie- 
ra amenazador  é imponente,  no  se  cuento  con 
otro  manantial,  con  más  fuente  que  lo  sofoque 
y extinga,  que  la  fuente  de  la  caridad  y el 
manantial  del  amor.  Cada  cual  será  escuchado 
por  aquellos  á quienes  haya  hecho  el  bien  de. 
un  modo  tan  perseverante  que  no  puedan  ya 
negarle  la  sinceridad  de  sus  sentimientos. 

La  reforma  social  es  altamente  deseable 
en  nuestro  humilde  juicio,  pero  con  una  re- 
serva; más  todavía  la  consideramos  posible, 
pero  con  una  condición.  Esta  reserva  es  la  li- 
bertad, porque  no  hay  más  sociedad  viable  y 
digna  del  hombre  que  la  que  se  funda  en  la 
libertad  del  trabajador.  La  condición  es  la 
confianza  mutua  y recíproca  de  clases  llama- 
das á revisar  sus  acuerdos. 

Ahora  bien;  esto  ¿qué  quiere  decir  sino  que 
la  fe  posee,  millares  de  años  hace,  lo  que  la 
ciencia  incansablemente  busca  y que  lo  que 
los  más  grandes  genios  desconocen  forma  las 
delicias  y constituye  el  consuelo  mayor  de  una 
alma  recta  y de  un  corazón  sencillo?  Esta  es 
una  de  esas  cuestiones  siempre  viejas  y nuevas 
siempre,  que  responden  á presentimientos  y 
aspiraciones  perfectamente  legítimas;  pero  que 
sin  la  sola  cosa  necesaria  de  que  hablaba  Jesús 
á Marta,  la  hermana  de  María,  hará  pronto 
dos  mil  años,  ó serán  siempre  irrealizables  ó 
buscarán  su  realización  en  la  locura  ó en  el 
crimen. 

Tan  cierto  es  esto,  que  los  más  entusiastas 
y exaltados  apóstoles  y corifeos  del  socialismo, 
no  pueden  prescindir  del  Cristo  y le  prodigan 
por  todas  partes  los  más  comprometidos  elo- 
gios y las  alabanzas  más  peligrosas.  Laminen 
nais  traduce  los  Evangelios,  pero  acompa- 
ñándolos de  un  comentario  enteramente  co- 
munista ó incendiario.  Los  jefes  principales 
del  socialismo  invocan  á Jesucristo  como  la 
figura  más  augHsta,  como  el  más  grande  de 
los  demócratas.  En  un  banquete  socialista  ce- 
lebrado en  París  hace  algunos  años  y al  que 
asistieron  eclesiásticos  y laicos,  llegóse  hasta 
el  extremo  de  brindar  por  Jesús  de  Nazaret, 
el  padre  del  socialismo  el  primero  de  los  re- 
volucionarios, aquel  á quien  los  fariseos,  es  de- 
cir, los  moderados  de  su  tiempo  clavaron  entre 
dos  bandidos  en  loaltode  una  cruz,  en  afrentoso 
patíbulo;  brindis  escandaloso  y blasfemo,  que 
fué  acompañado  y seguido  de  aclamaciones  y 
vítores  en  honor  de  Kobespierre,  de  Barbés  y 
de  todos  los  sanguinarios  héroes  de  la  feroz  y 
sangrienta  Cominune. 

Ahora  bien,  el  Evangelio,  lejos  de  predicar 


la  guerra  de  todos  contra  todos,  el  despojo  y 
el  pillaje  universal,  nos  dice:  «Amarás  á tu 
prójimo  como  á tí  mismo.  Y esta,  y sólo  esta 
es  y puede  ser  la  verdadera  y definitiva  solu- 
ción del  pavoroso  y gran  problema  social. 
Fuera  de  aquí,  cuanto  se  intente,  cuanto  se 
haga,  no  serán  más  que  infructuosos  y estéri- 
les ensayos  y paliativos  de  un  día  que  agrava- 
rían, en  vez  de  aliviar,  nuestro  malestar  pre- 
sente, y en  lugar  de  extirpar,  enconaría,  ha- 
ciéndolo más  profundo  y peligroso,  el  corro- 
sivo cáncer  llamado  cuestión  social  que  ame- 
naza por  instantes  devorar  la  humanidad. — 
(De  La  Revista  Cristiana ). 

El  Protestantismo 

COMPARADO  CON  EL  CATOLICISMO  EN  SUS 
RELACIONES  CON  LA  CIVILIZACIÓN 

Con  este  título  escribió  hace  cincuenta  añes 
el  presbítero  don  Jaime  Balines  un  libro,  que 
alcanzó  entonces  los  honores  de  una  inmensa 
publicidad,  y que,  olvidado  en  parte  por  la 
masa  curiosa  é impresionable  del  público,  con- 
serva su  puesto  en  la  biblioteca  de  los  hom- 
bres estudiosos  que  prestan  atención  especial 
á los  asuntos  religiosos  en  nuestra  patria.  Esto 
hace  que  su  influencia  en  una  gran  parte  de 
la  opinión  ilustrada  del  país  no  se  haya  perdido 
por  completo,  y que  sea  oportuna,  y aún  ne- 
cesaria hoy,  la  refutación  de  sus  sofismas. 

Afortunadamente,  el  aspecto  bajo  el  cual 
estudió  la  cuestión  nuestro  célebre  compatrio- 
ta, no  es  de  aquellos  que  se  ciernen  en  las 
altas  regiones  de  la  metafísica,  inaccesibles  al 
común  de  las  inteligencias  y siempre  rodeados 
de  profundas  sombras.  Es  una  cuestión  de  he- 
cho, y por  consiguiente,  fácil  de  resolver  ape- 
lando á testimonios  externos  y públicos,  que 
se  hallan  al  alcance  de  todas  las  miradas.  Sólo 
merced  á un  apasionamiento  de  secta,  á lo  que 
llaman  los  franceses  partí  pris , pueden  los 
hombres  inteligentes  sostener  la  tesis  del  céle- 
bre publicista  catalán:  «El  catolicismo  (mejor 
el  romanismo)  ha  contribuido  en  mayor  escala 
que  el  protestantismo  (léase  el  Evangelio  pu- 
ro) á la  civilización  Europea.» 

Hay  un  principio  cardinal  en  Derecho,  que 
tiene  exacta  aplicación  al  problema  que  se 
debate:  Distingue  témpora  et  concor  da  bis  jura. 
Si  se  tiene  sólo  en  cuenta  la  situación  que  atra- 
vesó la  Europa  durante  la  Edad  Media,  desde 
que  los  bárbaros  del  Norte,  como  una  avalan- 
cha, invadieron  todas  las  regiones  del  imperio 
romano,  sustituyendo  la  relativa  cultura  de 
aquel  imperio. incomparable  con  un  estado  de 
atraso  casi  primitivo,  hasta  que  asomaron  las 
primeras  luces  de  la  Edad  Moderna  con  el  des- 
cubrimiento de  la  imprenta  y del  Nuevo  Mun- 
do, no  le  faltaría  en  parte  razón  al  gran  pole- 
mista para  cantar  las  glorias  del  romanismo, 
que,  si  incurrió  en  graves  infidelidades  y de- 
ficiencias bajo  el  punto  de  vista  público  y aún 
moral,  corrompiendo  en  descomunal  escala 
la  fé  primitiva  del  cristianismo,  en  cambio 
prestó  innegables  servicios  á todas  las  nacio- 
nes de  Europa  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
letras,  las  artes  y la  legislación,  que  sin  su  con- 
curso hubieran  probablemente  desaparecido. 

El  sofisma  consiste  en  pretender  igualar  los 
tiempos  y las  circunstancias,. proclamando  co- 


mo excelente  y práctico  en  nuestra  edad  lo 
que  en  otra  pudo  producir  pasajeros ’é  incom- 
pletos beneficios.  ¿Qué  importa  que  el  mona- 
cato en  sus  vastas  ramificaciones,  el  celibato 
del  clero,  las  universidades  pontificias  y otras 
instituciones  romanas,  hallan  tenido  cierta 
oportunidad  en  determinado  período  histórico 
para  que  deban  ser  proclamadas  en  consecuen- 
cia de  interés  permanente  y como  parte  inte- 
grante de  la -religión  cristiana,  aun  cuando  no 
responden  á los  fines  de  su  institución  y son 
aventajadas  por  otros  métodos  y procedimien- 
tos que,  sobre  ser  más  cristianos,  les  llevan, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  civilización,  infi- 
nitas ventajas? 

En  efecto;  el  sistema  teocrático  y monacal 
pudo  tener  su  razón  de  ser,  cuando  Europa  no 
conocía  la  imprenta,  ni  los  pueblos  habían 
adquirido  esa  fuerza  de  expansión,  ese  espíritu 
de  independencia  que  caracterizan  la  Europa 
moderna;  más  desde  el  momento  en  que  la 
imprenta  ha  vulgarizado  los  conocimientos,  y 
puesto  al  alcance  de  todas  las  manos  la  Biblia 
y demás  medios  de  instrucción,  que  antes  cons- 
tituían el  privilegio  de  la  clase  sacerdotal,  esta 
ha  perdido  naturalmente  su  prestigio,  y con  él 
los  pri vilejios  sociales  y religiosos  que  fueron 
la  base  de  la  antigua  civilización. 

De  ahí,  que  en  el  desenvolvimiento  de  la 
vida  moderna,  la  iglesia  romana  haya  tenido 
una  representación  bien  escasa.  Por  más  es- 
fuerzos de  erudición  é inteligencia  que  haya 
practicado  el  adalid  del  catolicismo  romano, 
no  ha  podido,  ni  podrá  nadie,  oscurecer  las 
glorias,  bajo  este  concepto  inmensamente  su- 
periores, que  corresponden  al  protestantismo. 
En  su  seno  se  han  creado  los  grandes  progre- 
sos políticos  V sociales,  de  donde  han  preten- 
dido con  escaso  éxito,  derivarlos  los  pueblos 
infeudados  al  romanismo.  Eu  su  seno  han  te- 
nido lugar  las  grandes  revelaciones  ó inventos, 
que  han  cambiado  la  faz  del  mundo  En  su 
seno  se  han  formado  las  grandes  hegemonías 
que,  como  un  día  las  de  liorna  ó Grecia,  sin- 
tetizan el  progreso  humano,  y fijan  los  desti- 
nos de  nuestra  especie  en  la  superficie  del 
planeta.  ¿Qué  representa  á su  lado  el  roma- 
nismo y los  países  que  le  siguen,  más  que  un 
pálido  reflejo  de  aquellos  centros  productores 
de  luz,  satélites  insignificantes  de  aquéllos  glo- 
riosos astros  que  sellan  formado  i engrandeci- 
do bajo  la  influencia  de  la  Biblia? 

Es  ya  el  colmo  del  candor  ó del  fanatismo 
sectario,  suponer,  como  hace  nuestro  ifustre 
preopinante,  que  los  restos  católicos  que  las 
naciones  disidentes  'llevaron  en  su  seno  al 
apartarse  de  la  iglesia  tradicional,  son  los  que 
han  conservado  su  vida  y les  han  dado  la  vi- 
rilidad que  no  puede  ménos  de  reconocérseles. 
Si  por  tales  elementos  se  entiende  la  Biblia,  es 
mucha  verdad,  y nosotros  somos  los  primeros 
en  confesarlo;  pero  hay  que  reconocer  que  este 
elemento  no  es  romanista,  ni  griego,  ni  arme- 
nio, sino  universal.  La  Biblia  es  anterior  al 
romanismo,  en  prueba  de  lo  cual,  basta  obser- 
var que  ninguno  de  sus  Libros  ha  sido  escrito 
en  latín,  que  ha  sido  siempre  la  lengua  oficial 
de  esta  iglesia. 

Más  si  se  habla  de  elementos  genuina  y pc- 
culiarmente  romanistas,  ¿quién  se  atreverá  á 
decir  que  su  influjo  ha  podido  ser  tan  activo 
y benéfico  en  los  (pie  de  ellos  se  han  despren- 
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elido,  como  de  inútil  lastre,  y tan  estériles  ó 
perniciosos  en  aquellos  que  los  guardan  bn  su 
integridad,  identificándolos  con  toda  sn  exis- 
tencia? ¿<'ur  tam  varié?  No;  la  influencia  de 
las  instituciones  y creencias  propiamente  ro- 
manas, no  puede  jamás  dar  la  razón  del  cre- 
cimiento y superioridad  de  las  naciones  pro- 
testantes sobre  las  que  siguen  perteneciendo 
al  romanismo,  sin  que  -abdiquemos  todas  las 
leyes  de  la  lógica  y las  inspiraciones  del  senti- 
do común. 

Queda,  sin  embargo,  en  pié  el  hecho  sobre 
el  cual  se  debe  fallar  ¿Es cierto  que  á la  mo- 
derna civilización  han  aportado  más  elemeu- 
tos  los  llamados  católicos,  que  los  protestan- 
tes? 

Prescindiendo  de  inútiles  disquisiciones  his- 
tóricas, creemos  que  el  mismo  problema  puede 
plantearse  más  claramente  en  esta  forma.  ¿Es 
cierto  que  las  naciones  protestantes  de  Euro- 
pa, Inglaterra,  Alemania,  Suiza,  Holanda,  son 
más  civilizadas  que  España  y Portugal  y aún 
que  Francia,  Italia  y Austria,  si  es  que  estas 
naciones  pueden  llamarse  católico-romanas? 
¿Es  cierto  que  la  única  nación  protestante  de 
América,  los  Estados  Unidos,  está  más  civili- 
zada que  Méjico,  Venezuela,  Perú,  Brasil  y 
aún  que  todas  las  demás  naciones  americanas 
juntas?  ¿Es  cierto,  en  fin,  que  los  escasos  pro- 
gresos de  estas  últimas,  han  sido  determinados 
por  las  naciones  protestantes? 

Esta  os  la  cuestión;  y planteada  en  estos 
términos,  ya  no  puede  ser  oscurecida  con  ca- 
vilocidades  y subterfugios.  Sea  lo  que  quiera 
de  un  oscuro  pasado,  tenemos  ante  nuestros 
ojos  los  frutos  de  las  respectivas  civilizacio- 
nes, católica  y protestante. 

Escoged. — (De  La  Luz). 

Visita  misionera  á llanca  gnu  y Curicó 

— 

El  miércoles  7 de  Noviembre  por  el  tren 
expreso  del  sur  salieron  de  Santiago  para  Ran- 
cagua  en  viaje  misionero,  los  reverendos  se- 
ñores Lester,  Vidaurre  y Boomer. 

Llegados  que  fueron  a esa  ciudad,  empeza- 
ron á buscar  un  local  para  celebrar  en  él  al- 
gunas reuniones  evangélicas  y fué  hallado  el 
teatro,  el  cual  fué  arrendado. 

El  mismo  miércoles  se  dió  principio  á los 
trabajos,  y aunque  se  había  determinado  que- 
dar sólo  tres  días,  en  vista  del  interés  y por 
otras -circunstancias,  los  misionex-os  dieron  cin- 
co conferencias. 

Dos  ó tres  noches  las  conferencias  fueron 
interrumpidas  por  algunos  muchachos  capita- 
neados por  el  sacristán  de  la  parroquia  y un 
sirviente  del  convento  de  mercedarios,  quienes 
encendieron  algunos  paquetes  de  cohetes. 

En  la  última  noche,  el  reverendo  señor  Les- 
ter se  colocó  á la  puerta  y pudo  sorprender  á 
varios  de  esos  muchachos  y quitarles  los  cohe- 
tes que  llevaban  consigo. 

En  todos  los  cinco  dias  se  recorrieron  las 
calles  de  la  ciudad  repartiendo  tratados  reli- 
giosos, y aunque  algunos  fueron  destrozados, 
se  espera  que  los  otros  hagan  su  efecto.  En 
este  trabajo  el  reverendo  señor  Boomer  se  vió 
agredido  por  un  hombre  á caballo;  este  hom- 
bre, no  sabiendo  imitar  el  ejemplo  de  la  bestia 
que  cabalgaba,  que  no  hiere  sin  verse  muy 
agredida,  dió  al  señor  Boomer  un  fuerte  golpe 


con  el  ramal  que  llevaba  en  las  riendas.  Por 
fortuna  no  le  causó  daño. 

Después  do  la  última  conferencia,  varias 
personas  se  reunieron  con  el  objeto  de  echar 
las  bases  de  una  Sociedad  Evangélica,  más  no 
se  arribó  á resultado  definitivo  alguno. 

El  hiñes  12,  los  misioneros  siguieron  viaje 
á Curicó,  donde  después  de  algún  trabajo  se 
encontró  un  salón  en  la  imprenta  de  El  Ferro- 
carril del  Sur,  el  cual  fué  arrendado  por  tres 
noches,  á contar  desde  el  siguiente  día. 

Mejor  y más  escogida  asistencia  que  en 
Rancagua  hubo  en  Curicó.  El  dueño  de  casa 
se  manifestó  bastante  atento  con  los  misione- 
ros y les  ayudó  fio  másá  su  alcance,  por  lo  que 
nos  hacemos  un  deber  en  manifestarle  nues- 
tros agradecimientos. 

El  viernes  1G,  terminadas  ya  las  conferen- 
cias en  Curicó,  los  señores  Lester  y Boomer 
pasaron  á Talca  con  el  fin  de  buscar  un  local 
para  las  rennioues  que  se  intentaba  dar  en 
aquella  ciudad,  más  no  se  encontró  ninguno. 

El  reverendo  señor  Vidaurre  pasó  á Liná- 
res  para  administrar  la  Santa  Cena  á los  her- 
manos, miembros  de  la  Iglesia  en  esa  ciudad. 
El  Linares,  periódico  de  aquella  ciudad  dió  en 
sus  columnas  de  crónica  la  siguiente  bienveni- 
da á nuestro  hermano  señor  Vidaurre: 

«Conferencias. — El  lúnes  último  llegó  á 
nuestro  pueblo  el  presbítero  disidente  señor 
Vidaurre.  El  objeto  de  su  viaje  es,  según  se 
nos  informa,  dar  conferencias  sobre  moral. 
Bien  venido  sea,  pues,  este  abnegado  apóstol, 
que  ha  heredado  del  cristianismo  junto  con  la 
fe  inquebrantable  de  los  verdaderos  discípulos 
de  Cristo,  el  amor  á su  Patria  á quien  desea 
libertar  de  la  ominosa  tiranía  de  la  corte  de 
Roma. 

Que  siga,  pues,  infatigable  en  sus  nobles, 
tareas,  aunque  los  descendientes  de  Ignacio 
de  Loyola  y Tomás  de  Torquemada  intenten 
apedrearlo  como  á San  Estéban.» 

El  señor  Vidaurre,  ademas  del  Servicio  es- 
pecial de  Santa  Cena,  en  el  cual  participaron 
del  Sacramento  9 hermanos,  y fueron  propues- 
tas dos  señoritas  como  candidatos  á miembros 
de  la  Iglesia;  atendió  dos  servicios  religiosos 
más,  á los  cuales  asistió  muy  regular  concu- 
rrencia. 

Y ya  que  hablamos  de  Linares,  diremos  que 
la  Iglesia  de  esa  ciudad  está  á cargo  del  Li- 
cenciado para  el  Santo  Ministerio  don  Guiller- 
mo Krauss,  quien  dirije  una  Escuela  Domini- 
cal todos  los  domingos  á las  2 P.  M.  y además, 
un  Servicio  Divino  cada  domingo  á las  1\ 
P.  M.  y una  Conferencia  Bíblica  y de  oración 
los  miércoles  á las  7t?  P.  M-,  á cuyos  servicios 
y Escuela  Dominical  invitamos  muy  cordial- 
mente á los  lectores  de  El  Heraldo  residentes 
en  aquella  ciudad  y á sus  alrededores. 


Carta 


La  siguiente  carta  alentadora  hemos  recibi- 
do de  un  caballero  de  una  ciudad  del  sur. 


Señor  Editor  de  El  Heraldo , 

Santiago. 

Señor  Editor: 

En  uno  de  los  números  de  El  Heraldo  de 
esa  capital,  que  por  casualidad  ha  caído  en 
mis  manos,  he  podido  admirar  el  noble  fin  de 
las  personas  que  lo  editan. 


Desde  algún  tiempo  me  vengo  preocupando 
del  asunto  que  comunmente  y casi  por  todos 
se  deja  pasar  desapercibido:  la  religión. 

Materialista  como  muchos,  creía  que  los  vi- 
cios eran  leyes  de  la  naturaleza;  sin  embargo, 
como  he  sido  formado  en  los  principios  cris- 
tianos pronto  me  convencí  de  mi  error.  De 
un  amigo  me  he  procurado  una  biblia,  la  que 
estoy  leyendo  con  suma  atención. 

A pesar  que  por  .aquí  tenemos  curdas  y san- 
tos pastores  que  también  hablan  en  nombre  de 
Aquel  que  trajo  la  salud  al  mundo,  no  me  sa- 
tisface su  parlería;  pues,  según  ellos,  todo 
cuanto  hablan  debe  creerse  á ojos  cerrados. 

Al  dirijirme  á Ud  , señor  Editor,  me  abri- 
ga la  confianza  que  me  proporcionará  los  me- 
dios para  que  ayudado  con  la  biblia  que  ya 
he  dicho  á Ud.  me  he  procurado,  pueda,  y en 
toda  su  faz  comprender  las  palabras  de  Aquel, 
en  cuyo  nombre  fui  bautizado. 

No  puedo  ver  sino  con  compasión  el  culto 
ciego  que  rinde  casi  la  generalidad,  y sobre 
todo  las  señoras,  á miles  de  monos,  frutos  de 
algún  artista  especulador,  sólo  porque  los  bue- 
nos curdas  ó padrecitos  íes  dan  el  apodo  de 
santos  ó santas,  simplemente;  cuando,  en  ver- 
dad debe  sólo  darse  culto  al  Padre. 

Espero,  señor  Editor,  que  á vuelta  de  co- 
rreo me  remita  algunos  números  de  El -Heral- 
do y algunos  otros  libritos  que  me  instruyan 
en  la  verdad,  para  prepararme  así  para  formar 
parte  algún  día  de  la  asociación  de  Uds.,  cu- 
yos nobles  fines  tengo  ya  reconocidos. 

Mientras  tanto  saludo  en  Ud.  á todos  los 
miembros  de  la  Sociedad  Evangélica  Chilena 
y me  suscribo  su  más  atento  y S.  S. 


Linares 


Concluido  el  último  viaje  misionero  en  el 
cual  fueron  visitadas  las  ciudades  de  Ranca- 
gua y Curicó,  el  Rev.  señor  Vidaurre  pasó  á 
Linares  donde  administró  la  Santa  Cena  á 
algunos  hermanos  que  deseaban  participar  de 
este  Santo  Sacramento  conmemorativo  de  la 
muerte  de  nuestro  Divino  Redentor. 

Dos  señoritas  de  aquel  pueblo  manifestaron 
al  señor  Vidaurre  sus  deseos  de  ser  miembros 
de  la  Iglesia.  Estas  señoritas  hace  algún  tiem- 
po se  han  estado  instruyendo  en  la  verdad 
cristiana  con  marcado  interés.  En  vista  de 
su  petición,  fueron  examinadas  sobre  sus  co- 
nocimientos y experiencia  cristiana  y aunque 
se  encontraban  aptas  para  poder  ser  recibidas 
inmediatamente  en  la  Iglesia,  no  obstante, 
cumpliendo  con  la  práctica  establecida  se  les 
señaló  á ambas  un  término  probatorio  de  seis 
meses,  después  del  cual,  si  ellas  permanecen 
fieles  á la  vocación  á que  el  Santo  Espíritu 
las  llama,  ingresarán  á la  comunión  de  la 
Iglesia. 

"Motivo  de  grata  satisfacción  fué  para  todos 
los  hermanos  la  noticia  de  esta  nueva  pro- 
puesta de  miembros;  y una  de  estas  señoritas 
que  se  encontró  presente  el  dia  de  ser  pro- 
puesta fué  felicitada  calurosamente  por  todos 
los  hermanos. 

Quiera  el  Señor  bendecir  abundantemente 
á las  nuevas  neofitas  y concederles  en  abun- 
dancia su  Santo  Espíritu  para  que  por  medio 
de  sus  luces  adquieran  mayor  poder  y conocí- 
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mientos  y rápido  progreso  en  la  Yida  Cris- 
tiana. 

Nosotros  nos  hacemos  un  deber  también  en 
felicitar  á esas  señoritas,  que  sin  temor  al  qué 
dirán , ni  á las  persecusiones  de  Roma  y de  la 
ignorancia,  se  deciden  con  valor  á abandonar 
las  tétricas  tinieblas  del  romanismo  para  en- 
trar a militar  bajo  la  sombra  de  los  estandar- 
tes de  Aquel  que  es  la  «Luz  del  inundo». 


El  ultra  montaimmo 


Hay  en  Europa  una  escuela,  enemiga  de- 
clarada de  la  sociedad  civil,  tal  como  ésta  se 
lia  constituido  en  los  tiempos  modernos.  Nin- 
guna nación  de  nuestro  continente  ha  podido 
eximirse  de  luchar  contra  ella,  con  las  armas 
de  la  guerra  ó de  la  diplomacia,  para  defen- 
der los  derechos  más  sagrados  y más  queridos 
de  las  generaciones  contemporáneas. 

Esta  escuela  ó secta,  sin  embargo,  no  ha 
podido  ser  en  parte  alguna  vencida  definitiva- 
mente. Como  la  mitológica  serpiente  de  cien 
cabezas,  resiste  todos  los  ataques  de  las  más 
grandes  potencias,  y se  multiplica,  y renace 
bajo  los  golpes  del  arma  destructora,  burlando 
así  la  astucia  como  la  violencia  y ofreciendo 
el  espectáculo  de  un  sér  sobrenatural,  como 
los  que  creó  la  imaginación  de  otras  edades, 
inaccesible  á los  asaltos  de  todas  las  fuerzas 
humanas. 

La  razón  de  tan  extraño  fenómeno  estriba 
á nuestro  entender,  en  que  no  se  ha  plantea- 
do bien,  y por  consiguiente  no  se  ha  resuelto 
la  cuestión  ¿qué  es  el  ultramontanismo? 

Para  la  mayoría  de  políticos  y estadistas  es 
una  excrecencia  ó corrupción  del  llamado  ca- 
tolicismo. La  inmensa  mayoría  de  los  libera- 
les, mayormente  en  la  raza  latina,  cree  que  es 
preciso  distinguir  cuidadosamente  entre  ultra- 
montanismo y romanismo,  reservando  para  el 
primero  todas  las  iras  y desdenes  mientras 
profesan  para  el  segundo  simpatías  profundas, 
cuando  no  la  fe  religiosa  que  les  ha  trasmiti- 
do la  familia  y que  ha  consagrado  el  respeto 
á las  edades  que  nos  precedieron. 

Hé  aquí  la  raíz  y origen  de  la  gran  equi- 
vocación que  perpetúa  el  conflicto  religioso- 
político  en  el  seno  de  nuestra  raza.  La  igno- 
rancia supina  ó el  conocimiento  superficial 
que  acompañan  casi  siempre  á nuestros  hom- 
bres más  ilustres  en  estas  materias,  no  les  per- 
miten comprender  que  el  ultramontanismo,  en 
su  forma  más  temible  y más  odiosa,  que  es  el 
jesuitismo  sagaz  ó el  integrismo  brutal,  opues 
tos  á todas  las  gloriosas  conquistas  de  la  mo- 
derna civilización,  no  es  sino  consecuencia 
lógica,  inevitable,  fatal  del  romanismo,  que 
entraña  en  su  constitución  y en  su  dogma 
aquellas  monstruosidades,  como  la  semilla  el 
árbol,  como  el  manantial  las  aguas  sanas  ó 
mortíferas  que  de  él  derivan. 

Todo  viviente  necesita  para  prosperar  una 
atmósfera  ó medio  ambiente  adaptado  á su  na- 
turaleza. El  romanismo  no  lo  ha  encontrado 
sino  medianamente  dispuesto  en  los  pueblos 
bárbaros  de  la  Edad  Media,  que  impusieron 
menores  resistencias  á.  las  invasiones  de  la  teo- 
cracia. Aun  allí,  sin  embargo,  la  Iglesia  de 
Roma  no  pudo  realizar  por  completo  su  ideal, 
merced  á un  conjunto  de  circunstancias  que 


no  son  de  este  lugar,  y entonces  fue  cuando 
concentrándose  en  el  Concilio  de  Trento,  en 
ciertas  instituciones  monásticas,  en  nuevas 
declaraciones  dogmáticas,  y finalmente  en  la 
infalibilidad  pontificia,  lanzó  el  reto  á los  reyes 
y á los  pueblos,  provocando  una  lucha  que  ya 
no  puede  terminar  sino  con  la  muerte  del  ca- 
tolicismo romano. 

Sí,  con  su  muerte;  porque  lo  que  él  pide  y 
exige  no  son  exageraciones  ó caprichos,  sino 
la  realización  de  su  esencia.  Es  de  esencia  pa- 
ra un  sacerdocio  de  derecho  divino , someter  y 
avasallar  todo  lo  que  de  Dios  depende:  la  pro- 
piedad como  la  familia,  el  poder  público  como 
el  privado,  la  vida  humana  en  todas  sus  rela- 
ciones, supeditada  á la  conciencia  moral  y reli- 
giosa que  pretende  representar  en  el  mundo  el 
sacerdote  romano. 

Este  ideal  es  el  que  aspiran  á conquistar  los 
llamados  ultramontanos,  en  virtud  de  princi- 
pios que  les  reconocen  y confiesan  sus  mismos 
adversarios  romanistas.  Es  verdad  que  entre 
los  que  aceptan  esta  denominación  hay  insti- 
tuciones respetables,  altos  jerarcas  de  la  Igle- 
sia, hombres  de  alta  ilustración  que  no  se 
atreven  á admitir  tales  consecuencias,  espan- 
tados del  absurdo  jurídico  y social  que  evi- 
dentemente encierran;  pero,  como  la  fuerza 
está  siempre  con  la  lógica,  resulta  que  el  ele- 
mento intransigente  arrastra  con  fuerza  irre- 
sistible al  inteligente  ó racional  en  la  secular 
y hercúlea  lucha  librada  entre  la  barbarie  y la 
civilización. 

¿Dónde  se  halla,  pues,  la  solución  del  gran 
conflicto  histórico? 

Ante  todo,  importa  deslindar  bien  los  cam- 
pos, separar  bien  los  términos  del  problema. 
El  ultramontanismo,  en  su  forma  más  feroz  y 
arrolladora,  no  es  más  que  el  genuino  legítimo 
catolicismo  romano;  todo  lo  demás  son  misti- 
ficaciones contra  las  cuales  se  sublevan  justa- 
mente la  consecuencia  y el  buen  sentido  de 
los  verdaderos  papistas.  ¿Pues  qué?  cuando  el 
jesuitismo  pretende  inundar  el  mundo  de 
órdenes  monásticas,  ¿hace  otra  cosa  que  apli- 
car el  principio  doctrinal  de  la  Iglesia,  que 
cifra  en  los  llamados  votos  sagrados  la  perfec- 
ción suprema  del  cristiano?  Cuando  aspira  á 
supeditar  el  poder  civil  al  eclesiástico,  ¿hace 
más  que  poner  en  práctica  las  declaraciones 
de  los  Pontífices  y de  los  hombres  más  insig- 
nes de  su  comunión?  Cuando,  en  fin,  materia- 
lizando el  culto  ó proclamando  la  obediencia 
ciega  á la  autoridad  religiosa,  cierra  á los  pue- 
blos toda  iniciativa  y los  sepulta  bajo  la  losa  de 
la  más  ruin  superstición;  ¿hace  otra  cosa  que 
deducir  las  consecuencias  de  la  doctrina  ca- 
tólica sobre  la  índole  del  ministerio  eclesiás- 
tico, la  adoración  de  las  imágenes,  el  carácter 
infalible  del  papado  y otros  dogmas  que  con- 
vierten al  sacerdote  en  semidiós  y al  pueblo 
en  paria,  que  sólo  tiene  el  derecho  de  obedecer 
y adorar? 

No  culpe  nadie,  pues,  al  ultramontanismo, 
cuya  expresión  más  genuina  es  el  jesuíta,  de 
conspirar  contra  la  sociedad,  poniéndose  fuera 
del  derecho  universal,  sino  al  catolicismo  que 
lo  patrocina,  que  lo  fomenta,  que  le  da  las 
armas,  el  prestigio  y la  significación;  ó mejor 
todavía,  á los  que,  llamándose  católicos  roma- 
nos, abominan  del  ultramontanismo,  que  ellos 
inconscientemente  nutren  y alimentan  con  su 


adhesión  incondicional  á la  Iglesia  de  Roma. 
No  hay  más  que  un  dilema:  ó catolicismo  ro- 
mano en  compañía  de  Torquemada  y Felipe 
II,  de  Saballs  y el  cura  de  Sarita  Cruz,  ó con- 
tra él  en  compañía  de  todas  las  escuelas  y 
sectas  que,  en  nombre  de  la  dignidad  humana 
y del  derecho,  defienden  la  libertad. 

Nosotros  tenemos  hecha  hace  tiempo  nues- 
tra elección.  Sin  abdicar  de  nuestras  creencias 
cristianas,  que  llevan  envuelto  en  su  seno  el 
honor  y el  porvenir  de  la  especie  humana,  lie- 
mos renunciado  pertenecer  á una  Iglesia  que 
es  por  su  naturaleza  incompatible,  según  lo  ha 
declarado  también,  en  un  momento  de  verda- 
dera inspiración,  el  penúltimo  de  sus  Pontífi- 
ces, con  la  libertad,  el  progreso  y la  civilización 
moderna.  En  esta  declaración  solemne  ha  gra- 
bado su  suprema  é inapelable  fórmula  el  ul- 
tramontanismo. 

Aconsejamos  á nuestros  compatriotas,  que 
después  de  haber  rectificado  sus  ideas  en  este 
punto,  reconociendo  que  comulgaban,  sin  dar- 
se cuenta,  con  los  más  retrógrados  ultramon- 
tanos, las  rectifiquen  igualmente  en  su  opinión 
de  que  el  cristianismo  genuino  es  el  de  la 
Iglesia  de  Roma  y no  el  del  Evangelio.  Sólo 
cuando  hayan  realizado  este  doble  trabajo,  ha- 
brán puesto  las  bases  de  su  emancipación  mo- 
ral, política  y religiosa. — (De  La  Luz). 


REMITIDO 

Abierta  y descarada  conspiración 

DE  LA  IGLESIA  ROMANA  CONTRA  EL  ESTADO 
Y PUEBLO 

( Continuación ) 

IX 

La  Iglesia  Romana  es  contraria  al  progreso, 
civilización  y perfección . 

El  clero  se  esfuerza  sobremanera  por  hacer 
creer  al  mundo  que  su  Iglesia  es  la  única  que 
tiende  á la  emancipación  y perfección  del  hom- 
bre. Pero  para  esto  tiene  que  cuidarse  de  no 
tocar  ni  por  un  sólo  momento  la  historia  pro- 
fana, eclesiástica  y legislación  canónica;  pues 
si  las  tocara,  demostraría  muy  bien  que  al  ro- 
manismo sólo  se  le  debe  el  atraso  y perdición 
social. 

Sin  embargo,  causa  mucha  alegría  el  ver  á 
las  beatas  afirmar  con  seriedad  que  fuera  de  la 
religión  (romana),  basada  en  el  cumplimiento 
del  más  estricto  deber  (¿De  confesarse?)  no 
puede  haber  felicidad  posible  sobre  la  tierra. 
¡Qué  inocentes  son  las  beatas! 

Y es  tan  cierto  lo  que  dicen  las  señoras  bea- 
tas, que  si  todos  participáramos  de  sus  beati- 
ficas convicciones  formaríamos  una  generación 
perfectamente  idiota ! Y del  idiotismo  á la  fe- 
licidad ¿qué  distancia  hay?  Responda  el  hu- 
milde y desinteresado  clero. 

Mientras  tanto  afirmaremos  nosotros,  que 
la  humanidad,  bajo  el  especioso  régimen  cle- 
rical, huye  tan  rápidamente  de  la  civilización, 
cuanto  corre  á hundirse  en  los  profundos  abis- 
mos de  la  perdición ! 

En  fin,  la  religión  romana  no  es  más  que 
una  comedia  representada  por  farsantes  acto- 
res que  anhelan  llenar  cada  vez  más  la  balsa 
engañando  al  mundo;  y así  han  inventado 
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bendiciones  para  la  inauguración  de  ferroca- 
rriles, monumentos  públicos,  y para  tantas 
cosas  más  que  sería  largo  enumerar. 

Me  parece  que  sería  de  mucha  utilidad  mo- 
ral que  todos  conociéramos  al  dedillo  la  santa 
ley  del  Syllabus;  y con  tanta  mayor  razón, 
cuanto  que  ha  sido  sancionada  por  el  infalible 
Pió  IX. 

X 

EL  SYLLABUS. 

§ I 

Panteísmo , naturalismo  y racionalismo 
absoluto. 

I.  Maldito  el  que  diga,  no  existe  ningún 
Ser  divino,  (¿Ni infalible?)  supremo  y perfec- 
to en  su  sabiduría  y su  providencia,  que  sea 
distinto  de  la  universalidad  de  las  cosas,  y Dios 
es  idéntico  á la  naturaleza  de  las  cosas,  y por 
consiguiente  sujeto  á cambios,  de  manera  que 
en  realidad  Dios  se  hace  en  el  hombre  y en 
el  mundo,  y todos  los  seres  son  Dios,  y tienen 
la  misma  sustancia  con  él,  y Dios  es  una 
misma  cosa  con  el  mundo,  y .por  consiguiente 
el  espíritu  con  la  materia,  y la  necesidad  con 
la  libertad,  lo  verdadero  con  lo  falso,  lo  bueno 
con  lo  malo,  y lo  justo  con  lo  injusto. 

II.  Maldito  el  que  diga,  debe  negarse  toda 
acción  de  Dios  sobre  los  hombres  y el  mundo. 

III.  Maldito  el  que  diga,  la  razón  humana 
considerada  sin  relación  alguna  con  Dios,  es 
el  único  árbitro  de  lo  verdadero  y de  lo  falso, 
del  bien  y del  mal;  es  para  sí  misma  ley,  y le 
bastan  sus  fuerzas  naturales  para  proporcionar 
el  bien  de  los  hombres  y de  los  pueblos. 

IV.  Maldito  el  que  diga,  todas  las  verdades 
de  la  religióu  proceden  de  la  fuerza  natural  de 
la  razón  humana,  de  lo  cual  se  deduce  que  la 
razón  es  la  regla  soberana  por  la  cual  el  hom- 
bre puede  y debe  conseguir  el  conocimiento 
de  todas  las  verdades  de  cualquiera  especie. 

V.  Maldito  el  que  diga,  la  revelación  divina 
es  imperfecta  y por  consiguiente  sujeta  á un 
progreso  continuo  é indefiuido  que  correspon- 
de al  desenvolvimiento  de  la  razón  humana. 

VI.  Maldito  el  que  diga,  la  fe  de  Jesucristo 
está  en  oposición  con  la  razón  humana,  y la 
revelación  divina,  no  sólo  no  sirve  de  nada, 
sino  que  perjudica  al  perfeccionamiento  del 
hombre. 

VII.  Maldito  el  que  diga,  las  profecías  y 
los  milagros  expuestos  y referidos  en  las  San- 
tas Escrituras  son  ficciones  poéticas,  y los 
misterios  de  la  fé  cristiana  son  el  resultado 
de  las  investigaciones  filosóficas  y en  los  li- 
bros de  ambos  testamentos  se  contienen  in- 
venciones místicas,  y el  mismo  Jesucristo  es 
un  mito. 

§ II 

RACIONALISMO  MODERNO. 

VIII.  Maldito  el  (pie  diga,  como  la  razón 
humana  se  equipara  á la  religión,  las  ciencias 
teológicas  deben  tratarse  como  las  ciencias  fi- 
losóficas. 

IX.  Maldito  el  que  diga,  todos  los  dogmas 
de  la  religión  cristiana  sin  distinción  son  ob- 
jeto de  la  ciencia  natural  ó de  la  filosofía,  y 
la  razón  humana  no  teniendo  más  que  un  cul- 
tivo histórico,  puede  con  sus  naturales  fuerzas 
y principios  llegar  á un  verdadero  conocimien- 
to de  todos  los  dogmas  hasta  los  más  ocultos, 


con  tal  que  estos  sean  propuestos  á la  razón 
como  su  objeto. 

X.  Maldito  el  que  diga,  como  una  cosa  es 

el  filósofo  y otra  la  filosofía,  aquel  tiene  el  de- 
recho y el  deber  de  someterse  á la  autoridad 
que  haya  reconocido  por  verdadera;  pero  la 
filosofía  ni  puede  ni  debe  someterse  á ninguna 
autoridad.  , 

XI.  Maldito  el  que  diga,  la  Iglesia  no  solo 
no  debe  en  ningún  caso  alzarse  contra  la  filo- 
sofía, sino  que  debe  tolerar  sus  errores  y de- 
járselos para  (pie  ella  misma  se  corrija. 

XTI.  Maldito  el  que  diga,  los  decretos  de 
la  Sede  Apostólica  y de  las  Congregaciones 
romanas  impiden  el  libre  progreso  de  la  cien- 
cia. 

XIII.  Maldito  el  que  diga,  el  método  y los 
principios  según  los  cuales  los  antiguos  doc- 
tores escolásticos  cultivaron  la  teolojía,  no 
corresponden  ya  á las  necesidades  de  nuestra 
época,  ni  al  progreso  de  la  ciencia. 

XIV.  Maldito  el  que  diga,  la  filosofía  debe 
tratarse  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la  re- 
velación sobrenatural. 

XV.  Maldito  el  que  diga,  cada  hombre  es 
libre  de  abrazar  y profesar  la  religión  que  ha- 
ya creído  verdadera,  según  la  luz  de  la  razón. 

XVI.  Maldito  el  que  diga,  los  hombres 
pueden  encontrar  el  camino  de  salvación  eter- 
na y alcanzarla  en  el  culto  de  cualquiera  re- 
ligión. 

XVII.  Maldito  el  que  diga,  al  menos  puede 
esperarse  la  salvación  eterna  de  todos  los  qne 
no  viven  en  el  seno  de  la  verdadera  Iglesia 
de  Jesucristo. 

XVIII.  Maldito  el  que  diga,  el  protestan- 
tismo no  es  más  que  una  forma  diversa  de  la 
misma  verdadera  religión  cristiana  con  la  cual 
se  puede  agradar  á Dios  como  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica. 

§ iv 

SOCIALISMO,  COMUNISMO, 
SOCIEDADES  SECRETAS,  SOCIEDADES  BÍBLICAS, 
SOCIEDADES  CLÉRICO-LJBERALES. 

Las  pestes  de  esta  especie  son  muchas  ve- 
ces objeto  de  sentencias  formuladas  en  los  tér- 
minos mas  graves 

§ v 

ERRORES  RELATIVOS  A LA  IGLESIA 
Y Á SUS  DERECHOS. 

XIX.  Maldito  el  que  diga,  la  Iglesia  no  es 
una  verdadera  y perfecta  sociedad  completa- 
mente libre,  ni  goza  de  sus  derechos  propios 
y constantes  como  los  recibió  de  su  divino 
Fundador,  sino  que  pertenece  al  poder  civil 
definir  cuáles  son  los  derechos  de  la  Iglesia,  y 
los  límites  en  que  puede  ejercerlos. 

XX.  Maldito  el  que  diga,  el  poder  eclesiás- 
tico no  debe  ejercer  su  autoridad  sin  el  per- 
miso y consentimiento  del  gobierno  civil. 

XXI.  Maldito  el  que  diga,  la  Iglesia  no  tie- 
ne poder  para  definir  dogmáticamente  que  la 
Religión  de  la  Iglesia  Católica  es  únicamente 
la  verdadera  religión. 

XXII.  Maldtto  el  que  diga,  la  obligación  á 
que  están  sujetos  los  maestros  y los  escritores 
católicos,  se  limita  á las  cosas  que  han  sido 
propuestas  por  el  juicio  infalible  de  la  Iglesia, 
como  dogma  de  fe,  que  deben  ser  creídos  por 
todos. 


XXIII.  Maldito  el  que  diga,  los  Papas  y 
los  Concilios  ecuménicos  se  han  separado  de 
los  límites  de  su  poder,  han  usurpado  los  de- 
rechos de  los  príncipes  y aun  han  errado  en  las 
definiciones  relativas  á la  fe  y á las  costum- 
bres. 

XXIV.  Maldito  el  que  diga,  la  Iglesia  no 
tiene  poder  coactivo,  ni  poder  alguno  tempo- 
ral directo  é indirecto. 

XXV.  Maldito  el  que  diga,  aparte  del  po- 
der inherente  al  Episcopado,  el  resto  es  un 
poder  temporal  que  se  le  ha  concedido  expre- 
sa ó tácitamente  por  la  soberanía  civil,  y re- 
vocable por  consiguiente  á voluntad  por  esta 
misma  autoridad  civil. 

XXVI.  Maldito  el  que  diga,  la  Iglesia  no 
tiene  el  derecho  nativo  y legitimo  de  adquirir 
y poseer. 

XXVII.  Maldito  el  que  diga,  los  ministros 
sagrados  de  la  Iglesia  y el  Pontífice  Romano 
deben  ser  excluidos  de  toda  jestión  y dominio 
sobre  las  cosas  temporales. 

XXVIII.  Maldito  el  que  diga,  no  es  permi- 
tido á los  obispos  publicar  ni  aun  las  Letras 
Apostólicas  sin  permiso  del  gobierno. 

XXIX.  Maldito  el  que  diga,  las  gracias  con- 
cedidas por  el  Pontífice  Romano  deben  con- 
siderarse como  nulas,  sino  han  sido  implora- 
das por  conducto  del  gobierno. 

XXX.  Maldito  el  que  diga,  la  inmunidad 
de  la  Iglesia  y de  las  personas  eclesiásticas  de- 
be su  origen  al  derecho  civil. 

XXXI . Maldito  el  que  diga,  debe  abolirse, 
aun  sin  consultar  á la  Santa  Sede  y sin  aten- 
der á sus  reclamaciones,  el  fuero  eclesiástico, 
en  orden  á las  causas  temporales  de  los  cléri- 
gos, tanto  civiles  como  criminales. 

XXXII.  Maldito  el  que  diga,  la  inmunidad 
personal  en  virtud  de  la  cual  los  clérigos  es- 
tán exentos  de  milicia,  pueden  anularse  sin 
violación  alguna  de  la  equidad  y del  derecho 
natural;  el  progreso  civil  exije  esa  anulación 
especialmente  en  una  sociedad  constituida  se- 
gún una  legislación  constitucional. 

XXXIII . Maldito  el  que  diga,  pertenece  úni- 
camente por  derecho  propio  y nativo  al  poder 
eclesiástico  de  jurisdicción  el  dirigir  la  doctri- 
na de  las  cosas  teológicas. 

XXXIV.  Maldito  el  que  diga,  la  doctrina 
de  los  que  comparan  al  pontífice  romano  con 
un  príncipe  libre  y obrando  en  la  Iglesia  uni- 
versal, es  una  doctrina  que  prevaleció  en  la 
Edad  Media. 

XXXV.  Maldito  el  que  diga,  nada  impide 
que  por  un  decreto  de  un  concilio  general  ó 
por  el  hecho  de  todos  los  pueblos,  el  Soberano 
Pontífice  sea  transferido  del  obispo  romano  y 
de  la  ciudad  de  Roma  á otro  obispo  y á otra 
ciudad. 

XXXVI.  Maldito  el  que  diga,  la  definición 
de  un  concilio  nacional  no  admite  otra  discu- 
sión, y la  administración  civil  puede  reducir 
las  cosas  á estos  términos. 

XXXVII.  Maldito  el  que  diga,  pueden  ins- 
tituirse iglesias  nacionales  que  no  dependan 
de  la  autoridad  del  Pontífice  Romano  y que 
están  completamente  separadas  de  él. 

XXXVIII.  Maldito  el  que  diga,  excesivos 
actos  de  poder  arbitrario  de  parte  de  los  pon- 
tífices romanos  han  sido  causa  de  la  división 
de  la  Iglesia  en  Oriente  y Occidente. 
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§ VI 

ERRORES  RELATIVOS  Á LA  SOCIEDAD  CIVIL 

CONSIDERADA  YA  EN  SÍ,  YA  EN  SUS  RELA- 
CIONES CON  LA  IGLESIA. 

XXXTX.  Maldito  el  que  diga,  el  estado  de 
la  República,  siendo  el  origen  y manantial  de 
todos  los  derechos,  goza  de  un  derecho  que  no 
está  circunscrito  por  ningún  límite. 

XL.  Maldito  el  que  diga,  la  doctrina  de  la 
Iglesia  católica  es  opuesta  al  bien  y á las  ven- 
tajas de  la  sociedad  humana. 

XLI.  Maldito  el  (pie  diga,  corresponde  al 
poder  civil,  aun  cuando  es  ejercida  por  un 
príncipe  infiel,  un  poder  indirecto  negativo 
sobre  las  cosas  sagradas.  Tiene  por  consiguien- 
te, no  sólo  al  derecho  que  se  llama  exequátur, 
sino  también  el  derecho  que  se  llama  de  ape- 
lación por  abuso. 

XLI  I.  Maldito  el  que  diga,  en  caso  de  con- 
flicto de  leyes  de  los  dos  poderes,  prevalece  el 
derecho  civil. 

XLI  II.  Maldito  el  que  diga,  el  poder  seglar 
esta  facultado  para  rescindir,  declarar  i anular 
los  convenios  solemnes  conocidos  con  el  nom- 
bre de  concordatos  concluidos  en  la  Santa 
Sede,  por  lo  que  respecta  al  uso  de  los  dere- 
chos correspondientes  á la  inmunidad  eclesiás- 
tica, sin  el  consentimiento  de  dicha  Sede  y á 
pesar  de  sus  reclamaciones. 

XL IV.  Maldito  el  que  diga,  la  autoridad 
civil  puede  inmiscuirse  en  las  cosas  que  res- 
pectan á la  religión,  á las  costumbres  y al  ré- 
jimen  expiritual ; de  lo  que  se  sigue  que  puede 
juzgar  las  pastorales  que  los  pastores  de  la 
Iglesia  publican  con  arreglo  á su  cargo,  para 
norma  de  las  conciencias,  puede  también  to- 
mar decisiones  sobre  la  administración  de  los 
sacramentos  y de  las  disposiciones  necesarias 
para  recibirlas. 

XLV.  Maldito  el  que  diga,  todo  el  réjimen 
de  las  escuelas  en  que  se  instruye  á la  juven- 
tud de  un  país  cristiano,  puede  y debe  corres- 
ponder á la  autoridad  civil,  de  tal  modo,  que 
no  se  reconozca  en  ninguna  otra  autoridad, 
sea  cual  fuera,  el  derecho  de  inmiscuirse  en  la 
disciplina  de  estas  escuelas,  en  el  reglamento 
de  estos  estudios,  en  la  colación  de  los  grados, 
en  la  elección  y aprobación  de  los  maestros, 
exceptuados  solamente  en  alguna  manera  los 
sem  i n a r i os  episcopal  es . 

XLVI.  Maldito  el  que  diga,  hasta  en  los 
mismos  seminarios  eclesiásticos,  el  método  que 
se  ha  de  emplear  en  los  estudios,  está  sometido 
á la  autoridad  civil. 

XLVJI.  Maldito  el  que  diga,  el  mejor  orden 
de  la  sociedad  civil  exije  que  las  escuelas  po- 
pulares abiertas  á todos  los  niños  de  todas  las 
clases  del  pueblo  en  general,  y las  institucio- 
nes públicas  destinadas  á dar  la  enseñanza  de 
las  letras  y de  las  ciencias  superiores  y á dirijir 
la  educación  de  la  juventud  sean  sustraídas 
de  toda  autoridad,  de  todo  poder  moderador  é 
ingerente  de  la  Iglesia,  y sean  sometidas  al 
arbitrio  de  la  autoridad  civil  y política,  á los 
decretos  de  los  gobernantes  y al  nivel  de  las 
opiniones  reinantes. 

XLVI II.  Maldito  el  que  diga,  este  modo  de 
educar  á la  juventud,  prescindiendo  de  la  fe 
católica,  y del  poder  de  la  Iglesia,  á las  cien 
cias  naturales  y á los  fines  terrestres  de  la  vida 
social,  puede  ser  aprobado  por  los  católicos. 


XLIX.  Maldito  el  que  diga,  la  autoridad 
civil  puede  impedir  que  los  obispos  y los  pue- 
blos fieles  comuniquen  recíproca  y libremente 
con  el  Romano  Pontífice. 

L.  Maldito  el  que  diga,  la  autoridad  seglar 
tiene  por  sí  propia  el  derecho  de  presentar  los 
obispos,  y puede  exigirles  que  se  encarguen 
del  gobierno  de  sus  diócesis  antes  de  haber  re- 
cibido de  la  Santa  Sede  la  institución  canóni- 
ca y las  letras  apostólicas. 

LI.  Maldito  el  que  diga,  además  el  gobierno 
seglar  tiene  el  derecho  de  disponer  del  ejerci- 
cio del  ministerio  pastoral  á los  obispos,  y no 
está  obligado  á obedecer  al  Romano  Pontífice 
en  lo  relativo  á la  institución  de  las  diócesis  y 
de  los  obispos. 

LlI.  Maldito  el  que  diga,  el  gobierno  puede 
por  derecho  propio  variar  la  edad  prescrita  por 
la  Iglesia  para  la  profesión  reliigosa,  así  de  las 
mujeres  como  de  los  hombres,  y á obligar  á 
todas  las  comunidades  religiosas  á no  admitir 
sin  su  consentimiento  los  votos  solemnes  de 
nadie. 

Lili.  Maldito  el  que  diga,  es  preciso  dero- 
gar las  leyes  que  tienen  por  objeto  protejer  el 
estado  de  las  corporaciones  religiosas  y sus 
derechos  y atribuciones;  y aún  el  gobierno  ci- 
vil puede  prestar  auxilio  á todos  los  que  des- 
pués de  haber  abrazado  un  instituto  de  la 
vida  religiosa,  quieren  salir  de  él  y quebrantar 
sus  votos  solemnes;  puede  también  abatir  en- 
teramente estas  mismas  corporaciones  religio- 
sas, así  como  las  iglesias  colegiatas  y los  bene- 
ficios simples,  aún  de  patronato;  puede  someter 
sus  bienes  y rentas  á la  administración  y antojo 
del  poder  civil  y reivindicarlos. 

LIV.  Maldito  el  que  diga,  los  reyes  y los 
príncipes,  no  sólo  están  excentos  de  la  juris- 
dicción de  la  Iglesia,  sino  que  en  las  cuestio- 
nes que  se  hayan  de  resolver  sobre  jurisdicción, 
son  superiores  á la  Iglesia. 

L V.  Maldito  el  que  diga,  la  Iglesia  debe 
separarse  del  Estado  y el  Estado  de  la  Iglesia. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  pura  el  23  «Se  Diciembre  «Se  1888 


EL  MONUMENTO  DE  PIEDRAS 


Lección.  Josué,  4:  10-14 

10.  Y los  sacerdotes  que  llevaban  el  arca  se 
pararon  en  medio  del  Jordán,  hasta  tanto  que  se 
acabó  todo  lo  que  Jehová  había  mandado  á Josué 
que  hablase  al  pueblo,  conforme  á todas  las  cosas 
que  Moisés  había  á Josué  mandado:  y el  pueblo 
se  díó  priesa  y pasó. 

11.  Y cuando  todo  el  pueblo  acabó  de  pasar, 
pasó  también  el  arca  de  Jehová,  y los  sacerdotes, 
en  pi-esencia  del  pueblo. 

1’2.  También  los  hijos  de  Rubén,  y los  hijos 
de  Gad  y la  media  tribu  de  Manase,  pasaron 
armados  delante  de  los  hijos  de  Israel,  según 
Moisés  les  había  dicho. 

13.  Como  cuarenta  mil  hombres  armados  á 
punto  pasaron  hacia  la  campaña  de  Jericó  delan- 
te de  Jehová,  á la  guerra. 

14.  En  aquel  día  Jehová  engrandeció  á Josué 
en  ojos  de  todo  Israel;  y temiéronle,  como  habían 
temido  á Moisés,  todos  los  días  de  su  vida. 

15.  Y Jehová  habló  á 'osué,  diciendo: 

10.  Manda  á los  sacerdotes  que  llevan  el  arca 
del  Testimonio,  que  suban  del  Jordán. 


17.  Y Josué  Mandó  á los  sacerdotes,  diciendo; 
Subid  del  Jordán. 

18.  Y aconteció  que  como  los  sacerdotes  que 
llevaban  el  arca  del  pacto  de  Jehová,  subieron 
del  medio  del  Jordán,  y las  plautas  de  los  pies 
de  los  sacerdotes  estuvieron  en  seco,  las  aguas 
del  Jordán  se  volvieron  á su  lugar,  corriendo 
como  antes  sobre  todos  sus  bordes. 

19.  Y el  pueblo  subió  del  Jordán  el  día  diez 
del  mes  primero,  y asentaron  el  campo  en  Gilgal, 
al  lado  oriental  de  Jericó. 

20.  Y losué  erigió  en  Gilgal,  las  doce  piedras 
que  habían  traído  del  Jordán. 

21.  Y habló  á los  hijos  de  Israel,  diciendo; 
cuando  mañana  preguntaren  vuestros  hijos  á sus 
padres,  y dijeren:  ¿Qué  os  significan  estas  pie- 
dras? 

22.  Declararéis  á vuestros  hijos,  diciendo:  Is- 
rael pasó  en  seco  por  este  Jordán. 

23.  Porque  J eková  vuestro  Dios,  secó  las  aguas 
del  Jordán  delante  de  vosotros,  hasta  que  habíais 
pasado,  á la  manera  que  Jehová  vuestro  Dios  lo 
había  hecho  en  el  mar  Bermejo,  al  cual  secó  de- 
lante de  nosotros  hasta  que  pasamos: 

24.  Para  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra  co- 
nozcan la  mano  de  Jehová,  que  es  fuerte,  para 
que  temáis  á Jehová  en  todo  tiempo. 

EXPLICACIÓN 

Yer.  10.  Los  sacerdotes  se  jasaron  en  medio  del 
Jordán.  Los  sacerdotes  con  el  arca  eran  los  re- 
presentantes de  Dios.  Ellos  se  colocaron  como 
media  milla  más  arriba  del  punto  que  atravesó 
el  pueblo,  donde  precisamente  habrían  sido  los 
primeros  para  sumergirse  en  las  aguas,  si  éstas 
hubiesen  merecido  traspasar  las  barreras  invisi- 
bles que  las  detenían.  El  cristiano  siempre  debe 
ser  el  primero  para  hacer  fíente  al  peligro  en  la 
causa  de  su  Maestro  y eu  provecho  de  sus  seme- 
jantes. 

Ver.  11.  Acaba  depasar.  Los  sacerdotes  pene- 
traron primero  al  rio  para  abrirle  paso  al  pueblo 
y se  detuvieron  en  el  río  hasta  que  éste  pasara. 
E l arca  de  Jehová.  Símbolo  del  poder  y de  la 
presencia  de  Jehová,  primeramente  hizo  frente 
al  peligro,  lo  detuvo  y permaneció  en  el  espacio 
que  habían  dejado  libre  las  aguas,  hasta  el  fin. 

Ver.  12.  Los  hijos  de  Roben.  Estas  dos  tribus 
y media  habían  prometido  tomar  parte  en  la  con- 
quista de  Canaán,  con  tal  de  que  se  les  dejara 
ocupar  la  hermosa  y fértil  parte  de  tierra  al  este 
del  Jordán. 

Ver.  13.  Cuarenta  mil.  Menos  de  la  mitad  de 
los  hombres  aptos  ¡a  guerra,  pero  los  sufi- 
cientes para  la  empresa.  Setenta  mil  quedaron 
para  cultivar  ios  campos  y cuidar  de  sus  nuevas 
posesiones. 

Ver.  14.  Engrandeció  á Josué.  Declarándosele 
digno  sucesor  de  Moisés. 

Yer.  17.  Subid  del  Jordán.  Así  como  retroce- 
dieron las  aguas  cuando  las  tocaron  ios  pies  de 
los  sacerdotes,  ahora  vuelven  éstas  á su  lugar  al 
pisar  los  sacerdotes  en  tierra  seca.  Desaparecie- 
ron las  barreras  invisibles,  volvieron  las  aguas  á 
su  lugar  y los  israelitas  se  encontraron  eu  ía  tie- 
rra de  promisión,  viéndose  obligados  á conquistar 
al  enemigo  ó ser  ellos  conquistados,  desde  que 
no  les  era  posible  retroceder.  Dios  les  había  con- 
ducido hasta  la  tierra  de  promisión,  y ahora  Ies 
tocaba  á ellos  luchar  para  posesionarse  de  ella. 
No  hay  retroceso  posible  para  los  que  se  deciden 
por  Cristo.  Dios  señala  el  camino  que  conduce  á 
la  Canaán  celestial,  más  al  cristiano  le  toca  tra- 
bajar y luchar  si  desea  salir  victorioso  y ganar 
la  corona  de  justicia. 

Ver.  19.  El  día  diez  del  mes  primero.  Justa- 
mente, 40  años  después  de  la  institución  de  la 
pascua  en  Egipto.  ¡Cuántos  cambios  se  habían 
verificado  en  estos  40  años!  Habían  salido  de  la 
esclavitud  á la  libertad  en  Canaán.  ¡Ah!  si  cum- 
plimos con  nuestros  deberes  como  cristianos, 
¡cuántos  cambios  no  podrán  verificarse  en  mies- 
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tro  país  en  el  término  de  40  años!  Gilgal.  Toda- 
vía existe  en  este  lugar  un  pequeño  cerro  que 
lleva  este  mismo  nombre. 

i-  "Ver.  20.  Doce  piedras.  Véase  cap.  3:  12  y 4:  3. 
No  se  nos  dice  cómo  las  erigieron.  Quizá  forman- 
do un  círculo,  ó en  monton,  pues  aun  boy  día  se 
acostumbra  en  el  Oriente  erigir  montones  de  pie- 
dras para  conmemorar  cualquier  cosa.  Estas  pie- 
dras eran  conmemorativas.  La  pascua  era  con- 
memorativa. La  fiesta  de  las  cabañas  era  conme- 
morativa como  también  la  de  Purin.  El  Sábado 
ora  conmemorativo  y también  lo  es  el  día  del 
Señor.  La  Santa  Cena  es  conmemorativa.  Muchas 
son  las  instituciones  divinas  así  como  humanas 
que  son  conmemorativas.  Somos  creaturas  olvi- 
dadizas y es  menester  que  continuamente  se  nos 
recuerde  que  Dios  ha  dispensado  en  el  pasado  y 
dispensa  en  lo  presente  dones  innumerables  é 
inmerecidos  por  lo  que  le  debemos  gratitud  y 
todo  lo  que  somos  y poseemos. 

La  ley  judaica  atribuía  mucha  importancia  á 
la  enseñanza  de  la  juventud,  y ésta  formaba  una 
parte  especial  de  los  servicios  de  la  pascua.  Los 
sanos  principios  de  la  religión  recibidos  en  la 
juventud  fortifican  y desarrollan  un  carácter 
noble  y elevado  en  el  hombre.  No  olvidemos  que 
el  progreso  de  Ja  causa  de  Dios  depende  en  gran 
manera  de  la  enseñanza  que  se  dé  á la  juventud 
en  el  templo  de  Dios,  y especialmente  en  la  fa- 
milia. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  tiempo  permanecieron  los  sacerdotes 
con  el  arca  en  el  río? 

Hasta  que  todo  el  pueblo  atravesó  el  río. 

2.  .¿Cuándo  salieron  los  sacerdotes  del  río? 

Al  mandato  de  Josué. 

3.  ¿Qué  hizo  Josué  con  las  12  piedras? 

Erigió  una  columna  conmemorativa. 

4.  ¿Cuál  filé  su  objeto  al  hacerlo? 

Recordar  á las  generaciones  venideras  la  mise- 
ricordia de  Dios. 

5.  ¿Qué  lección  enseñaba  esta  columna? 

Declararéis  á vuestros  hijos,  diciendo:  Israel 

pasó  en  seco  por  este  lordáu.  Josué  4:  22. 


Lección  para  el  30  «le  Diciembre  de  18S8 


LA  TOMA  DE  JEP.lCÓ 

Lección  Josué  6:  1-16 

Empero  Jericó  estaba  cerrada,  bien  cerrada,  á 
causa  de  los  hijos  de  Israel:  nadie  entraba,  ni  sa- 
lía. 

2.  Mas  Jehová  dijo  á Josué:  Mira,  yo  he  en- 
tregado en  tu  mano  á Jericó,  y á su  rey  con  sus 
varones  de  guerra. 

3.  Cercaréis  pues  la  ciudad  todos  los  hombres 
de  guerra,  yendo  alrededor  de  la  ciudad  una  vez. 
al  día ; y esto  haréis  seis  días. 

4.  Y siete  sacerdotes  llevarán  siete  bocinas  de 
cuernos  de  carneros  delante  del  arca:  y al  sépti- 
mo día  daréis  siete  vueltas  á la  ciudad,  y los  sa- 
cerdotes tocarán  las  bocinas. 

5 Y cuando  tocaren  prolongadamente  el  cuer- 
no de  carnero,  así  que  oyereis  el  sonido  de  la  bo- 
cina, todo  el  pueblo  gritará  á gran  voz,  y el  muro 
de  la  ciudad  caerá  debajo  de  sí:  entonces  el  pue- 
blo subirá  cada  uno  en  derecho  de  sí. 

6 Y llamando  Josué,  hijo  de  Nun,  á los  sacer- 
dotes, les  dijo:  Llevad  el  arca  del  pacto,  y siete 
sacerdotes  lleven  bocinas  de  cuernos  de  carneros 
delante  del  arca  de  Jehová. 

7 Y dijo  al  pueblo:  Pasad,  y rodead  la  ciudad, 
y los  que  están  armados  pasarán  delante  del  arca 
de  Jehová. 

8 Y así  que  Josué  hubo  hablado  al  pueblo,  los 
siete  sacerdotes  llevando  las  siete  bocinas  de 
cuernos  de  carneros,  pasaron  delante  del  arca  de 
Jehová,  y tocaron  las  bocinas:  y el  arca  del  pacto 
de  Jehová  los  seguía. 


9 Y los  armados  iban  delante  de  los  sacerdotes 
que  tocaban  las  bocinas,  y la  demás  gente  reuni- 
da iba  detras  del  arca  andando  y tocando  boci- 
nas. 

10.  Yr  Josué  mandó  al  pueblo  diciendo:  .Vos- 
otros no  daréis  grita,  ni  se  oirá  vuestra  voz,  ni 
saldrá  palabra  de  vuestra  boca,  hasta  el  día  que 
yo  os  diga:  Gritad:  entonces  daréis  grita. 

11.  El  arca  pues  de  Jehová  dió  una  vuelta  al- 
rededor de  la  ciudad,  y viniéronse  al  real,  en  el 
cual  tuvieron  la  noche. 

12  Y Josué  se  levantó  de  mañana,  y los  sacer- 
dotes tomaron  el  aroa  de  Jehová: 

13.  Y los  siete  sacerdotes,  llevando  las  siete 
bocinas  de  cuernos  de  carneros,  fueron  delante 
del  arca  de  Jehová,  andando  siempre  y tocando 
las  bocinas:  y los  armados  iban  delante  de  ellos, 
y la  demás  gente  reunida  iba  detrás  del  arca  de 
Jehová,  andando  y tocando  las  bocinas. 

14.  Así  dieron  otra  vuelta  á la  ciudad  el  se- 
gundo día,  y volviéronse  al  real:  de  esta  manera 
hicieron  por  seis  días. 

15.  Y al  séptimo  día  levantáronse  cuando  su- 
bía el  alba,  y dieron  vuelta  á la  ciudad  de  la 
misma  manera  siete  veces:  solamente  este  día 
dieron  vuelta  alrededor  de  ella  siete  veces. 

10.  Y como  los  sacerdotes  hubieron  tocado  las 
bocinas  la  séptima  vez,  Josué  dijo  al  pueblo: 
Dad  grita,  porque  Jehová  os  ha  entregado  la 
ciudad. 

La  palabra  'ericó  significa  la  ciudad  de  pal- 
mas, nombrada  así  por  estar  Jericó  situada  al 
lado  de  un  magnífico  bosque  de  palmas  de  unas 
ocho  millas  de  largo  y tres  millas  de  ancho. 

Ver.  1.  Empero  Jericó  estaba  cerrada.  En  la 
última  lección  los  israelitas  atravesaron  el  Jor- 
dán. Atravesaron  cerca  de  Jericó  y habitaron  el 
valle  del  Jordán  que  la  rodeaba.  Y nadie  entraba 
ni  salía.  Por  razón  del  sitio  que  sostenía  el  ejér- 
cito judío. 

Ver.  2.  Más  dijo  Jeliová.  El  Señor  era  el  jefe  - 
del  ejército.  Era  el  Señor  que  dirijió  la  batalla  y 
ganó  la  victoria.  El  corazón  humano  puede  com- 
pararse á una  ciudad  sitiada,  cual  Jericó.  Per- 
vertido por  el  pecado  se  cree  sin  peligro.  Perte- 
nece á Cristo  y El  mediante  las  manifestaciones 
de  su  bondad,  y su  providencia  y gracia  derrum- 
ba sus  paredes  espirituales. 

El  mundo  es  un  Jericó  que  hay  que  conquis- 
tar. Pertenece  á Dios,  y ningún  poder  humano 
puede  subyugarlo.  Solo  el  gran  capitán  por  me- 
dios que  á veces  parecen  tan  insuficientes  como 
los  que  se  emplearon  en  la  conquista  de  Jericó. 

Ver.  7.  Pasad  y rodead  la  ciudad.  El  pueblo 
dió  vuelta  á la  ciudad  13  veces.  La  procesión 
marchó  en  el  orden  que  sigue.  Primeramente  la 
vanguardia  de  hombres  armados;  en  seguida  los 
siete  sacerdotes  con  siete  bocinas;  mas  atras  el 
arca  del  Señor  cargada  por  los  sacerdotes,  y por 
último  la  masa  del  pueblo.  Mientras  tuvieron 
lugar  estas  procesiones  que  duraron  6 dias,  reina- 
ba el  más  completo  silencio.  Sin  duda  los  habi- 
tantes de  Jericó  se  burlaron  al  ver  semejante 
espectáculo.  Los  malvados  se  burlan  de  los  de- 
signios de  Dios  y no  se  imajinan  que  se  está  pre- 
parando para  juzgarlos. 

El  objeto  de  este  plan  de  ataque  foé  darles  á 
comprender  claramente  á los  israelitas  que  sólo 
mediante  la  omnipotencia  y misericordia  de  Je- 
hová les  era  posible  conquistar  esta  ciudad  forti- 
ficada, el  baluarte  de  toda  la  nación;  y aumentar 
la  fé  de  Israel  á fin  de  que  confiara  implícitamen- 
te en  el  poder  y auxilio  divinos.  También  para 
mostrarles  á los  perversos. habitantes  de  Canaán 
que  la  victoria  era  debida  al  Dios  verdadero,  el 
cual  cuidaba  de  los  suyos,  y así  invitándoles  á 
ellos  á creer  en  El  también,  á rendirle  culto  y á 
obedecerle.  La  mucha  demora  dió  lugar  á que 
las  nuevas  de  estos  preparativos  extraordinarios 
se  esparcieran  por  todo  el  país. 

Yer.  16.  Josué  dijo  al  pueblo,  Dad  grita.  Por 
cierto  que  los  gritos  y sonidos  de  las  trompetas 


en  sí  no  tenían  poder  de  derrumbar  los  anchos 
muros  de  piedra  de  la  ciudad;  pero  ello  identificó 
al  pueblo  con  el  milagro  que  se  efectuó  exterior- 
mente,  para  mostrarle  que  sólo  teniendo  fé  en  lo 
quo  se  le  mandaba  hacer,  podía  esperar  que  se  le 
ayudara  para  salir  bien  en  su  empresa. 

Entonces  se  vinieron  abajo  los  muros  dando 
libre  entrada  á los  israelitas.  Destruyeron  á to- 
dos los  habitantes  de  la  ciudad,  excepto  á Rahab 
y su  familia:  prendieron  fuego  á todo  lo  que  era 
combustible,  dedicaron  todo  el  oro  y la  plata  al 
servicio  del  Señor,  y así  barrieron  por  completo 
con  la  ciudad. 

EXPLICACIÓN 

Estos  acontecimientos  demuestran  claramente 
que  Dios  se  vale  de  distintos  medios  para  llevar 
á cabo  sus  designios  y para  salvar  á los  suyos.  Si 
no  filé  aquello  un  tipo  al  menos  fué  una  ilustra- 
ción de  las  victorias  que  el  Evangelio  con  el 
tiempo  obtendría  sobre  todas  las  potencias  de  la 
tierra  y del  infierno.  No  debía  emplearse  la  fuer- 
za humana.  Solo  el  simple  anuncio  de  la  verdad, 
por  boca  de  hombres  débiles  y pecaminosos,  fué 
el  medio  elegido  para  destruir  la  idolatría  y esta- 
blecer sobre  la  tierra  el  reino  del  Redentor.  Sin 
embargo,  ¡cuán  poderoso  ha  sido  el  sonido  de  la 
bocina  del  Evangelio  en  la  destrucción  del  impe- 
rio de  Satanás  aquí  en  el  mundo! 

Todo  el  pueblo  debía  gritar  para  que  todos  tu- 
vieran parte  en  la  victoria.  Así  cuando  todo  el 
mundo  cristiano  anuncie  en  voz  alta  las  palabras 
de  Jesús,  caerá  irremediablemente  el  reino  del 
mal. 

Lo  necio  del  mundo  escojió  Dios  para  aver- 
gonzar lo  fuerte.  (1.a  Cor.  1:  27).  Por  fe  cayeron 
los  muros  de  Jericó  (Heb.  11 : 30).  Josué  y to- 
dos los  demás  iban  animados  de  una  fé  viva.  Por 
fe  únicamente  conquistarán  el  mundo  los  cristia- 
nos, por  una  fe  que  se  manifieste  en  obediencia 
perfecta  á las  órdenes  de  nuestro  capitán.  Así 
también  conquistarán  sus  propios  corazones  pe- 
caminosos por  fe  en  el  poder  silencioso  del  Espí- 
ritu Santo,  mientras  estén  tratando  de  cumplir 
con  la  voluntad  de  su  maestro. 

Jamás  deben  desalentarnos  ningún  obstáculo 
ó dificultad  que  venga  á interponerse  en  el  cami- 
no del  reino  de  Dios. 

PREGUNTAS  PARA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  le  prometió  Dios  á Josué? 

Entregarle  la  ciudad  de  Jericó. 

2.  ¿Quiénes  componían  el  ejército? 

Los  soldados,  sacerdotes  y el  pueblo. 

3.  ¿Cuál  fué  el  plan  de  ataque? 

Marchar  alrededor  de  la  ciudad  todos  los  días. 

4.  ¿Qué  se  hizo  el  séptimo  día? 

Todos  gritaron. 

5.  ¿Qué  resultó  de  la  obediencia  de  los  israe- 
litas? 

Por  fe  cayeron  los  muros  de  Jericó,  rodeándo- 
los siete  días.  Ileb.  11:  30. 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  iervrsán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  ¿ Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  de  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 


«El  3.°  Tío  Padilla  «i  «El  Estandarte 

Católico» 

Breves,  brevísimas  palabras  hemos  de 
dedicar  á El  Estandarte  Católico  en 
contestación  á los  que  se  ha  dignado  diri- 
rigir  á El  Heraldo  en  un  suelto  publicado 
el  12  del  corriente.  Bien  mirado,  podría- 
mos ahorrarnossemejante  molestia;  y si  no 
ahorrárnosla  por  completo,  al  menos  apla- 
zarla. Porque  si  El  Estandarte  CatólUo 
ha  necesitado  8 meses  para  contestar  á un 
artículo  nuestro,  en  nuestro  perfecto  dere- 
cho estaríamos  demorando  nuestra  contes- 
tación otros  ocho  meses.  No  lo  haremos  así 
sin  embargo  y (ya  que  era  demasiado  tar- 
de para  hacerlo  en  nuestro  último  núme- 
ro) contestaremos  á El  Estandarte  Cató- 
lico, á trueque  de  que  nos  pague  después 


nuestro  apresuramiento  con  otra  media 
docenita  de  piropos  corno  los  disparados 
en  el  ya  citado  sueltecito. 

De  muy  mal  humor  debía  estar  el  arro- 
gante articulista  do  El  Estandarte  Cató- 
lico cuando  se  puso  á rumiar  el  primero 
de  sus  Rastrojos.  Enojado  sin  duda  por- 
que se  le  había  quemado  el  chocolate  a 
la  cocinera  ó porque  la  sirviente  había 
olvidado  de  servirle  la  sabrosa  tostada,  y 
necesitando  de  cualquier  modo  calmar 
su  justo  enojo,  acuérdase  do  un  Lío  de 
periódicos,  confinado  tal  vez  allá  en  lo 
más  escondido  de  la  Biblioteca.  Levánta- 
se, cójelos,  pasa  precipitada  y desprecia- 
tivamente la  vista  sobre  los  herejes  artí- 
culos; y hallando  en  ellos  oportuno  pre- 
texto para  desahogar  su  bilis,  vuélvese 
enfurecido  á la  Biblioteca,  agarra  un 
Diccionario  ad  usum  neorum  y en  un  dos 
por  tres,  descarga  sobre  nuestro  inocente 
periódico  un  chaparrón  de  insultos,  de- 
nuestos y calumnias  del  tenor  que  van  á 
ver  nuestros  lectores. 

En  poco  imís  de  un  tercio  de  columna 
ha  hallado  medio  el  aprovechado  colega 
para  deslizamos  las  lindezas  siguientes: 
periodiquillo,  digno  continuador  del  Tío 
Padilla;  desvergonzado,  audaz,  inculto’ 
irrespetuoso,  tonto,  loco,  bajo,  calumnia- 
dor, inmoral;  terjiversador,  de  la  Biblia, 
de  la  Historia,  de  las  estadísticas  y de 
iodo\  insípido  pastel,  lleno  de  groserías  y 
desatinos;  venal]  y luego  (como  si  los  lec- 
tores de  El  Heraldo  fueran  ciegos  ó sor. 
dos)  por  segunda  vez  vuelve  á llamar  á 
nuestro  periódico,  ó mejor  dicho  á sus 
redactores,  locos  y desvergonzados  escri- 
torzuelos, dignos  de  ir  á expiar  sus  delitos 
allá  en  la  espesa  oscuridad  de  un  lóbrego 
calabozo. 


Por  lo  que  antecede,  habrán  visto  nues- 
tros lectores  que  El  Estandarte  Católico, 
puede  llegar  tarde;  pero  cuando  llega, 
llega  de  veras. 

Poco  ó ningún  trabajo  nos  costaría  á 
nosotros  contestar  al  sapientísimo,  resan- 
dunguero  y archisalerosísimo  colega  ul- 
tramontano, Mentor,  Dr.  Pangloss  y todo 
lo  que  Uds.  quieran  de  la  prensa  de  la 
República,  en  los  mismos  términos  ó con 
igual  cultura  que  él  ha  usado  con  noso- 
tros. Bastaría  para  el  caso  recoger  cuatro 
ó cinco  números  del  sesudo  colega  y ex- 
cogitar algunas  muestras  de  lo  más  selec- 
to de  su  repertorio.  Pero,  el  respeto  que 
nos  debemos  á nosotros  y á nuestros  lec- 
tores, por  una  parte;  y por  otra,  conside- 
raciones de  muy  diversa  índole,  no  nos 
permiten  descender  á ese  terreno,  conten- 
tándonos por  hoy  tan  sólo  con  felicitar  á la 
autoridad  competente  que  ha  permaneci- 
do sorda,  con  gran  pesar  de  nuestro  cole- 
ga amigo,  á las  súplicas  heraldicidas  de 
El  Estandarte. 

Hemos  dicho  que  íbamos  á ser  breves 
y ya  nos  parece  habernos  extendido  de- 
masiado. Sólo  ha  sido  nuestro  propósito 
levantar  acta  del  suelto  de  El  Estandarte 
y presentar  á nuestros  lectores  un  ínano- 
jito  de  j lores  ultramontanas  para  que 
vean  cómo  se  entiende  la  discusión  serena 
y desapasionada  en  la  Redacción  de  nues- 
tro colega. 

No  obstante,  y aunquo  lo  croemos  inú- 
til, volvemos  á retar  á El  Estandarte  Ca- 
tólico, á una  discusión  seria  y detonida 
en  la  que,  dejando  á un  lado  (si  lo  os 
posible)  el  lenguaje  de  los  insultos  y ca- 
lumnias, presento  argumentos  sólidos  y 
formales  en  frente  de  los  que  más  de  una 
vez  hemos  tenido  ocasión  do  presentar 
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reso  tros.  Pruébenos,  si  puede,  que  liemos 
terjiversado  la  Biblia,  la  Historia,  las  Es- 
tadísticas y todo,  y entonces  tendremos 
sumo  gusto  en  discutir  con  él  y dedicarle 
aunque  sean  las  8 páginas  de  nuestro  pas- 
quín. 

¿Acepta  el  reto?  Eso  ya  lo  sabrán 

nuestros  lectores  dentro  de ocho 

'meses. 

Entretanto,  y para  terminar,  la  Redac- 
ción del  2.a  Tío  Padilla  á nombre  de  sus 
desvergonzados  escritorzuelos  y en  el  su- 
yo propio,  no  puede  menos  de  agradecer 
con  todo  su  corazón  el  fraternal  y carita- 
tivo ofrecimiento  que  tan  desinteresada- 
mente nos  hace  El  Estandarte  Católico. 
Fieles  á su  consejo,  y no  bien  habíamos 
paladeado  las  últimas  palabras  de  su  por 
demás  saladísimo  y chistosísimo  suelto, 
nos  encaminamos  á esa  calle  de  los  Oli- 
vos que  tan  bien  conoce  nuestro  catalépti- 
co  ó por  mejor  decir  católico  colega.  Mas, 
¡oh  fatalidad!  cuando  nos  disponíamos  á 
traspasar  el  umbral  de  la  puerta,  fijóse 
nuestra  vista  sobre  un  grande  cartelón, 
(más  grande  que  el  desenfado  de  nuestro 
colega)  en  el  que,  en  letras  monumenta- 
les, se  leía  el  siguiente  curioso  aviso: 

AQUÍ  NO  SE  RECIBE 

A LOS  ESCRITORES 
DE 

EL  HERALDO 
ESTE  ASILO 

ESTÁ  EXCLUSIVAMENTE  RESERVADO 
PARA 

EOS  REDACTORES 
DE 

EL  ESTANDARTE  CATOLICO 

Pira  u»s  ietallfs.  dirigir*:  «He  d*  b Bandera  usa.  SI. 

A.  D. 

Personería  jurídica 

ESTATUTOS  DE  LA  CORPORACIÓN  «UNIÓN 
EVANGÉLICA» 

(DO  Otario  Oñcial  del  10  de  noriembre  pasado) 

I 

De  la  corporación 

Articulo  primero.  Se  establece  en  la  Repú- 
blica de  Chile,  una  corporación  bajo  el  nom- 
bre de  «Unión  Evangélica.»  con  el  objeto  de 
(pie  los  que  profesan  la  religión  cristiana  re- 
formada, según  las  doctrinas  de  las  Santas 
Escrituras,  puedan  fomentar  la  instrucción 


elemental  y superior,  según  métodos  modernos, 
y ejercer  y promover  el  culto  de  su  creencia, 
sujetándose  á las  leyes  del  país. 

Art.  2.°  La  corporación  podrá  adquirir  los 
terrenos  y edificios  necesarios  para  el  expre- 
sado objeto,  y podrá  conservar  la  posesión  de 
ellos  con  permiso  especial  de  la  Legislatura. 

Art.  3.°  La  corporación  se  compondrá  de 
todos  los  miembros  constituyentes  de  la  Unión 
y de  las  personas  contribuyentes,  que  después 
de  haber  sido  propuestas  como  miembros  en 
mía  juuta  general  de  la  corporación,  hayan 
sipo  aceptadas  unánimemente  en  la  siguiente. 

Art.  4.°  Cada  miembro  tendrá  un  voto,  cuyo 
voto  es  siempre  personal  v no  transferí  ble. 

II  ' 

De,  las  juntas  t/tnerales 

Art.  5.°  Habrá  dos  juntas  generales  ordina- 
rias de  los  miembros  de  la  corporación,  una 
en  el  mes  de  enero  y la  otra  en  el  mes  de  julio 
de  cada  año;  y también  juntas  extraordinarias, 
cuando  lo  exijan  cinco  miembros  de  la  cor- 
poración por  medio  de  una  carta  firmada  por 
ellos  y dirigida  al  presidente  de  la  Unión, 
expresando  el  objeto  de  la  reunión. 

Art.  ti.0  La  citación  para  las  juntas  genera- 
les ordinarias  ó extraordinarias  deberá  hacerse 
por  carta-circular  ó por  aviso  en  algún  diario 
de  Valparaíso  ó de  Santiago  publicado  con 
cinco  días  de  anticipación  á la  fecha  fijada 
para  la  reunión.  Para  constituirse  una  junta, 
se  requiere  la  asistencia  de  cinco  miembros. 
La  junta  será  presidida  por  el  presidente  pro- 
pietario ó accidental  de  la  Unión  y sus  acuer- 
dos se  decidirán  por  mayoría  de  votos,  siendo 
decisivo  el  del  presidente  en  cuso  de  empate. 

Art.  7.°  En  la  juuta  general  ordinaria  de 
enero,  serán  elegidos  en  votación  secreta  por 
mayoría  de  votos,  los  miembros  de  la  comisión 
de  fábrica  para  reemplazar  á los  salientes.  Se 
elegirá  también  un  inspector  de  cuentas,  quien 
verificará  las  cuentas  del  tesorero  y sus  com- 
probantes,' y pondrá  su  visto-bueno  al  estado 
que  de!>e  presentarse  en  las  juntas  generales. 

Art.  8.°  En  la  junta  general  ordinaria  de 
enero,  la  comisión  de  fábrica  presentará  una 
memoria  en  que  dará  cuenta  del  estado  y pro- 
greso de  la  corporación,  acompañada  de  las 
cuentas  del  tesorero,  y en  todas  las  juntas  se 
podrá  deliberar  acerca  de  todos  los  asuntos  de 
la  corporación. 

III 

De  la  administración 

Art.  9.°  La  corporación  será  administrada 
por  una  comisión  de  fábrica,  compuesta  de 
cinco  miembro  de  la  corporación,  el  presidente, 
el  secretario,  el  tesorero  y dos  miembros  más, 
todos  elegidos  en  la  forma  indicada  en  el 
arríenlo  7.°,  qnienes  prestarán  sus  servicios 
gratuitamente  y ejercerán  todas  las  facultades 
necesarias  para  alcanzar  el  objeto  de  la  corpo- 
ración, limitadas  solamente  por  las  obligacio- 
nes y restricciones  que  imponen  estos  estatutos 
y la  ley.  Los  miembros  elegidos  de  la  comisión 
ejercerán  el  cargo  por  un  período  de  un  año, 
y los  miembros  salientes  podrán  ser  reelegidos. 

Art.  10.  La  comisión  se  reunirá  por  lo  me- 
nos uua  vez  cada  semestre,  y además  siempre 
que  lo  pida  el  presidente  ó tres  de  sns  miem- 
bros, y sus  acnerdos  se  decidirán  por  mayoría 
de  votos,  siendo  decisivo  el  del  presidente  en 


caso  de  empaté.  En  ausencia  del  presidente,  la 
comisión  nombrará  de  su  seno  un  presidente 
accidental. 

Art.  11.  Son  atribuciones  de  la  comisión  de 
fábrica: 

1. °  Admitir  las  donaciones  que  se  bagan  á 
la  corporación  y arbitrar  suscrioiones  y colo- 
cación de  fondos; 

2. °  Tomar  dinero  á préstamo  é hipotecar 
los  bienes  raíces  de  la  corporación,  en  caso 
necesario,  debiendo  procederse  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  inciso  l.°  del  artículo  557 
del  Código  Civil; 

3. °  Reunir  las  juntas  generales  en  confor- 
midad con  los  estatutos  y llevar  un  libro  de 
actas  de  las  juntas  generales;  y 

4. °  Representar  á la  corporación  judicial  y 
extrajudicialmente,  pudiendo  delegar  esta  fa- 
cultad en  su  presidente  ó en  otros  de  sus 
miembros  para  objetos  determinados,  y con- 
ferir poderes  judiciales,  ya  generales,  ya  espe- 
ciales, á procuradores  de  número  para  gestio- 
nes ante  los  tribunales. 

Art.  12.  En  caso  de  vacante  en  la  comisión 
de  fábrica,  por  ausencia  permanente  ú otro 
motivo,  los  miembros  elegidos  serán  reempla- 
zados por  la  misma  comisión,  sujetos  á la 
aprobación  de  la  próxima  junta  general. 

Art.  13.  La  junta  general  fijará  la  remune- 
ración de  los  ministros  y otros  empleados  y 
las  demás  condiciones  4e  sus  cargos;  pero  la 
destitución  del  cargo  que  estas  personas  de- 
sempeñan, sólo  podrá  acordarse  por  una  ma- 
yoría de  dos  tercios  de  los  miembros  presentes 
en  una  junta  general  ordinaria  ó extraordi- 
naria. 

IV 

Disposiciones  r/enerales 

Art.  14.  Los  recursos  de  esta  corporación 
proceden  de  las  limosnas  y donaciones  de  sus 
socios  y demás  protectores  de  ella. 

Art.  15.  En  el  caso  improbable  y remoto  de 
que  las  suscriciones  y entradas  anuales  no  al- 
canzaren á cubrir  los  gastos,  y el  déficit  llegare 
á la  suma  de  treinta  mil  pesos,  la  comisión  de 
fábrica  deberá  convocar  una  junta  general 
extraordinaria  para  acordar  lo  que  convenga. 
Esta  junta,  en  caso  necesario  podrá  autorizar 
á la  comisión  de  fábrica  para  liquidar  la  cor- 
poración, vendiendo  las  propiedades  en  remate 
público.  Después  de  pagar  todo  cargo  contra 
la  corporación,  el  saldo  liquido  que  resultare 
será  empleado  en  servicios  que  tengan  relación 
con  el  objeto  de  esta  corporación,  ó en  obras 
de  beneficencia,  según  acnerdo  de  la  junta 
general. 

Art.  1G.  Cualquiera  cuestión  que  se  susci- 
tare sobre  asuntos  propios  de  la  corporación 
ó sobre  la  liquidación,  sera  resuelta  por  jueces 
arbitradores  nombrados  por  las  partes  con  re- 
nuncia de  la  alzada  y de  todo  otro  recurso. 
Si  las  partes  no  se  aviniesen  en  el  nombra- 
miento de  un  solo  juez,  cada  parte  nombrará 
nno;  y éstos,  ó en  sn  defecto  la  justicia  ordi- 
naria, designará  á un  tercero  para  el  caso  de 
discordia. 

Art.  17.  Estos  estatutos  pueden  ser  refor- 
mados en  junta  general  de  la  corporación,, 
pero  sólo  por  una  mayoría  de  dos  tercios  de 
los  miembros,  y estas  resoluciones  han  de  ser 
confirmadas  por  la  misma  mayoría  de  los  dos 
tercios  de  los  miembros  en  otra  junta  general 
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•o  extraordinaria  después  de  treinta  días  de  la 
junta  anterior;  debiendo  someterse  la  reforma 
á la  aprobación  de  la  autoridad  competente. 

Art.  18.  Los  señores  S.  J.  Christeu  y J.  M. 
Allis  quedan  facultados  para  ocurrir  al  Supre- 
mo Gobierno  solicitando  la  aprobación  y auto- 
rización legal  de  los  estatutos,  en  conformidad 
al  acta  de  la  junta  general  extraordinaria  de 
fecha  0 de  mayo  de  1 888  que  se  acompaña  en 
pliego  separado.  — S.  J ■ Ghristen.  — David 
Trwnlnill. — Guillermo  E.Dodge. — Santiago  T. 
Garvín. — Guillermo  II.  Rolinson. — Guiller- 
mo B.  Boomer. — J.  M.  Allis. — Guillermo  H. 
Lester. 


Santiago , 5 de  noviembre  de  1SS8. 

Vista  la  solicitud  precedente  y los  documen- 
tos que  se  acompañan;  cou  lo  informado  por 
el  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y 
de  acuerdo  con  el  consejo  de  Estado, 

Decreto: 

1. °  Concédese  personería  jurídica  á la  aso- 
ciación «Unión  Evangélica»  de  Santiago;  i 

2. °  Aprnébanse  los  estatutos  anexos  por  los 
cuales  debe  regirse  dicha  corporación. 

Anótese,  comuniqúese,  publíquese  é insér- 
tese en  el  Boletín  de  las  Leges  y Decretos  del 
Gobierno  juntamente  con  los  estatutos  apro- 
bados. 

BALMACEDA. 

J cilio  Bañados  Espinosa. 


¿Será  el  Dupa  el  sucesor  de  San  Pedro? 


Por  cierto  que  todo  buen  católico  romano 
contestará  afirmativamente  á esta  pregunta 
que  encabeza  nuestro  artículo,  clasificando  de 
herejes  á los  millares  de  intachables  cristianos 
que  no  admiten  como  dogma  de  fe  vagas  tra- 
diciones y declaraciones  ex-catedra ; que  están 
cu  pugna  con  los  que  explícitamente  señala  la 
historia  y una  y otra  vez  refuta  la  Sagrada 
Escritura.  Al  texto  <tTú  eres  Pedro  etc.,'»  se  le 
dá  una  interpretación  arbitraria  y forzada  en 
vez  de  su  verdadera  y legitima,  (lo  que  ya  re- 
petidas veces  se  lia  demostrado),  y se  aduce 
en  apoyo  de  las  pretensiones  absurdas  del  Pa- 
pado, con  tanto  empeño,  que  el  católico  roma- 
no que  jamás  ha  leído  los  Evangelios  y las 
Epístolas  libres  de  comentarios  eclesiásticos, 
ni  mucho  menos  merecido  ver  aun  ninguna  de 
las  obras  notables  que  iluminan  la  mente  pú- 
blica, que  abogan  la  causa  de  la  verdad  y en 
que  se  discuten  los  grandes  temas  de  la  Escri- 
tura, sufre  la  grave  desventaja  de  una  educa- 
ción defectuosa  y de  dejarse  guiar  ciegamente 
por  maestros  que  debieran  ser  inquiridores  de 
la  verdad  en  vez  de  apologistas  de  errores. 

Ya  otras  veces  se  ha  indicado  á nuestros 
lectores  del  Heraldo  la  diferencia  que  existe 
entre  Petros  y Petra.  Por  ahora  deseamos  sólo 
llamar  su  benévola  atención  á otro  entre  los 
muchos  pasajes  del  Nuevo  Testamento,  donde 
dice  claro  que  San  Pedro  fue  apóstol  y minis- 
tro evangélico  pero  jamás  Papa.  Las  palabras 
áque  nos  referimos  se  encuentran  en  el  segun- 
do capítulo  de  la  Epístola  de  San  Pablo  á los 
Gálatas.  Dice  el  gran  apóstol  como  sigue  prin- 
cipiando por  el  ver.  once:  «Empero  viniendo 
Pedro  a Antioquía,  le  resistí  en  la  cara  porque 
ora  de  condenar.  Porque  antes  que  viniesen 


unos  de  Jacobo,  comía  con  los  jentiles:  mas 
después  que  viniere,,  se  retraía  y apartaba  te- 
niendo miedo  de  los  que  eran  de  la  oirennei- 
„sión.  Y á su  disimulación  consentían  también 
"los  otros  judíos:  de  tal  manera  que  aun  Ber- 
nabé fné  también  llevado  de  ellos  en  su  simu- 
lación. Mas  cuando  vi  que  no  andaban  dere- 
chamente conforme  á la  verdad  del  Evangelio 
dije  á Pedro  delante  de  todos:  Si  tú,  siendo 
judío,  vives  como  los  gentiles,  y no  como  ju- 
dío, ¿porque  constriñes  á los  gentiles  á ju- 
daizar? 

Nótese  bien  que  Sin  Pablo  el  gran  apóstol 
de  los  gentiles,  aquí  bien  claro  reprende  á San 
Pedro  por  su  disimulo,  y declara  que  su  con- 
ducta era  impropia  y no  en  conformidad  con 
la  verdad  del  Evangelio.  Más  aun,  San  Pablo 
reprendió  á San  Pedro  por  esta  falta  n su  cara, 
y públicamente,  ante  toda  la  iglesia  de  Antio- 
quía, puesto  que  era  culpable.  Además  vemos 
que  San  Pedro  no  trató  de  disculparse.  Sin- 
tiéndose culpable  se  sometió  á que  pública- 
mente se  le  reprendiera.  Ciertamente  el  asun- 
to fué  serio,  sumamente  serio,  y bien  vale  la 
pena  que  nos  detengamos  á considerarlo. 

Yeamos  cual  fué  el  resultado,  en  que  faltó 
San  Pedro  y porqué  le  reprende  San  Pablo. 

En  los  fíéchos  10:  0-43,  se  nos  dice  que 
Dios  por  medio  de  una  visión  le  hizo  compren- 
der á San  Pedro,  que  tanto  los  gentiles  como 
los  judíos  podrían  obtener  la  gracia  divina  al 
aceptar  lo  que  le  enseña  el  Maestro,  Pedro  de- 
bía reconocer  el  sentido  espiritual  ele  la  ley,  y 
por  amor  á la  causa  del  Evangelio  resistir  las 
preocupaciones  de  los  judíos,  recibiendo  á los 
prosélitos  gentiles  como  hermanos  en  Cristo. 
En  efecto,  así  se  hizo,  y en  Antioquía  donde 
se  había  formado  una  poderosa  sociedad  ó igle- 
sia, comió  con  dos  gentiles  y anduvo  entre 
ellos  como  hermanos,  y por  algún  tiempo  no 
se  notó  en  él  que  creyera  existiera  diferencia 
alguna  entre  los  cristianos  judíos  y cristianos 
gentiles.  Pero  los  judíos  de  Jernsalera,  con- 
vertidos al  cristianismo,  no  del  todo  habían 
conseguido  arrostrar  y vencer  las  preocupacio- 
nes de  su  tiempo,  hondamente  arraigadas,  de 
manera  que  los  prosélitos  judíos  que  llegaban 
á Antioquía  de  Jerusalem  aun  retenían  algu- 
nas de  las  prácticas  características  de  su  anti- 
guo culto.  San  Pedro  viendo  esto,  cambió  de 
conducta  en  el  acto  y separóse  de  sus  herma- 
nos gentiles,  adhiriéndose  en  seguida  al  parti- 
do judío  de  la  circuncisión. 

Sin  embargo,  el  mismo  San  Pedro  instaba  á 
los  gentiles  á que  adoptaran  la  costumbre  judía 
de  la  circuncisión,  aunque  para  ello  no  podía 
apoyarse  en  ninguna  enseñanza  de  los  Evan- 
gelios, en  ningún  mandamiento.  ¡Cuánta  in- 
consécuencia!  Primero  se  separó  de  los  her- 
manos en  Cristo  con  quienes  había  mantenido 
relaciones  amistosas,  y al  mismo  tiempo  quiso 
obligarles  á los  gentiles  á que  adoptarán  la 
práctica  judía,  cuando  él  mismo  se  adhería  á 
uno  ú otro  de  los  dos  partidos  según  su  con- 
veniencia ó por  temor.  De  manera  que  San 
Pablo  viendo  que  esto  no  podría  menos  de  ser 
muy  perjudicial  para  la  causa  á que  ambos 
pertenecían — de  pie  ante  toda  la  congregación 
reprende  á San  Pedro  por  su  disimulo,  y por 
obrar  conforme  á la  verdad  del  Evangelio.  Es- 
te incidente  nos  revela  una  vez  mas  el  lado 
débil  del  carácter  de  San  Pedro.  Filé  él  el  que 


negó  á su  Maestro,  arrepintiéndose  después 
amargamente.  Buen  hombre  era,  siervo  enér- 
gico, noble  apóstol  y siempre  que  obedecía  á 
Cristo  su  Maestro,  ministro  elocuente,  abne- 
gado y valiente.  Mas  San  Pudro  era  impetuo- 
so y cuando  menos  lo  esperaba,  el  temor  al 
mundo  lo  llevó  más  de  una  vez,  á cometer  gra- 
ves faltas.  En  el  caso  de  que  nos  venimos 
ocupando,  procedió  enteramente  mal,  á pesar 
de  que  Dios  por  medio  de  una  visión  especial, 
le  había  de  antemano  mostrado  cuál  debía  ser 
su  deber.  San  Pedro,  es  evidente,  reconoció 
que  la  reprensión  de  San  Pablo  la  merecía,  y 
cambió  de  conducta. 

Así,  pues,  en  primer  lugar,  aquí  notamos  que 
más  explícito  no  pudo  ser  ya  la  Escritura  sobre 
el  punto  de  supremacía  de  San  Pedro,  y que 
él  estuvo  muy  lejos  en  la  Iglesia  apostólica  de 
ser  Papa,  de  ser  infalible.  Fué  apóstol  y mi- 
nistro, y en  el  desempeño  desús  deberes  incu- 
rrió en  una  grande  equivocación — más  aun,  se 
apartó  de  la  verdad  del  Evangelio,  hasta  el 
punto  de  que  uno  de  sus  colegas  tuvo  que  re- 
prenderle fuerte  y públicamente,  y señalarle 
el  camino  que  debía  seguir.  En  segundo  lugar 
notamos  que  el  apóstol  Pablo  aparece  aquí  co- 
mo el  defensor  de  la  verdad,  como  la  columna 
de  la  Iglesia  y poseyendo  el  derecho  de  re- 
prender á sus  colegas  en  el  espíritu  de  caridad. 
Todo  esto  nos  manifiesta  claramente  que  en 
la  Iglesia  cristiana  primitiva  no  existía  la  idea 
de  la  supremacía  papal  cu  aquel  tiempo.  Nin- 
guno de  los  apóstoles  era  superior  á los  demás, 
todos  eran  iguales. 

Los  ministros  evangélicos  de  hoy  día  son 
los  verdaderos  sucesores  de  San  Pedro  y San 
Pablo,  Santiago  y Timoteo.  La  doctrina  déla 
supremacía  del  Papa,  es  de  origen  humano  y 
de  balde  será  buscar  en  la  Escritura  ni  en  la 
vida  de  San  Pedro  ó cúalesqnier  fiel  ministro 
de  Jesucristo  cosa  alguna  que  autorice  ese  es- 
píritu de  predominio  y de  pompa  sacerdotal 
anti-cristiana  de  los  papas. 

¡Ah!  cuando  llegará  el  día  en  que  los  cató- 
licos romanos  se  conviertan  en  católicos  cris- 
tianos, mediante  la  lectura  de  k historia  ver- 
dadera, el  estudio  de  la  Palabra  de  Dios,  el 
examen  detenido  y concienzudo  de  falsas  pre- 
tensiones y supersticiones,  á fin  de  que  guia- 
dos por  la  luz  verdadera  del  Evangelio,  y 
verdaderos  ministros  de  Dios,  rechacen  lejos 
la  esclavitud  del  gobernante  despótico  de  Ro- 
ma, que  siendo  sólo  hombre  como  los  demás, 
como  tal  más  y más  declinará  ante  la  verdad 
que  levantándose  magestuosa  sobre  nuestro 
horizonte,  esparce  en  todas  direcciones  ñivos 
de  luz  y de  vida.  El  poder  papal  decae  y des- 
aparece, y jamás  volverá  á ejercer  imperio 
sobre  las  naciones  como  en  el  pasado. 

D. 


Señor  Editor  de  El  Heraldo. 

Santiago. 

Creyendo  que  será  interesante  para  los  lec- 
tores del  periódico  tener  noticias  del  progreso 
de  la  obra  del  Señor  en  nuestro  suelo,  me  es 
grato  enviar  á usted,  para  su  publicación,  los 
siguientes  pormenores  de  mi  última  visita  á 
la  ciudad  de  San  Felipe,  capital  de  la  fértil  y 
hermosa-provincia  de  Aconcagua. 

Dirigí  tres  servicios  religiosos  en  los  cuales 
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noté  varias  personas  que  asistían  por  vez  pri- 
mera á reuniones  cristianas,  y hablando  con 
ellas,  me  manifestaron  su  complacencia  y de- 
seos de  volver,  pues  no  encontraban  ser  ver- 
dadero lo  que  se  les  había  hablado  acerca  de 
los  protestantes. 

El  domingo  1G,  por  pedido  de  algunos  lier- 
idknos,  administré  la  Santa  Cena  del  Señor, 
de  cuyo  Sacramento  participaron  seis  perso- 
nas. En  este  mismo  servicio  íue  fueron  pre- 
sentados dos  niños  para  bautizar.  Estos  .eran 
un  hombrecito  y una  umita.  El  primero,  hijo 
de  don  II.  del  0.  Pereira  fue  bautizado  con  el 
nombre  de  Elias,  y la  segunda,  hija  de  don 
Fidel  San  tana  filé  bautizada  con  el  nombre  de 
Maclovia. 

La  concurrencia  ,que  fué  de  18  personas 
término  medio,  en  los  asientos,  mostró  gran 
respeto,  orden  y reverencia,  y acompañaron 
bien  los  himnos  cantados  en  alabanza  al  Señor. 
Eu  el  pasadizo  hubo  algunas  señoras  muy  ta- 
padas, las  cuales  escucharon  con  atención. 
¡Puede  ser  que  sus  corazoues  sean  tocados  por 
la  gracia  Divina,  y algún  dia  se  presenten  sin 
temor  ni  embozo  á rendir  tributos  de  adora- 
ción espiritual  y verdadera  á nuestro  Padre  y 
Creador. 

Ei  señor  Orduña,  que  hasta  hace  poco  tenia 
su  residencia  en  la  ciudad  de  Linares  ha  veni- 
do á establecerse  de  fijo  en  San  Felipe,  y asis- 
tió también  á las  tres  reuniones  habidas. 

También  catre  la  concurrencia  pudimos  co- 
nocer ii  ajgunos  jóvenes  de  los  que  forman  la 
Compañiá  Dramática  del  señor  Barrios,  cuya 
compañía  se  encontraba  trabajando  en  el  tea- 
tro de  la  localidad. 

Dia  á día  se  nota  un  gran  progreso  en  la 
difusión  del  Evangelio  en  esa  ciudad  y todos 
debemos  orar  con  fervor  pidiendo  que  no  sólo 
en  esta  ciudad  sino  en  todo  Chile  se  difunda 
la  Palabra  de  Vida,  único  agente  moralizador 
v civilizador  de  las  naciones. 

A.  J.  VlDAURItE. 


La  Biblia  Católica 


La  Iglesia  romana,  por  razones  poderosas 
que  están  al  alcance  de  todos,  con  un  cuidado 
especial  y con  esa  prudencia,  propia  de  todo 
ser  que  tiene  altamente  desarrollado  el  instin- 
to de  propia  conservación,  ha  prohibido  á sus 
fieles  en  el  pasado  y se  lo  prohíbe  en  el  pre- 
sente la  lectura  de  la  Palabra  de  Dios;  y si  al- 
guna vez  consiente  el  que  sus  sacerdotes  tras- 
mitan á los  feligreses  algunas  de  las  enseñan- 
zas en  aquella  contenidas,  es  siempre  á con- 
dición que  lo  hagan  en  traducciones  aprobadas 
por  el  Papa  y los  obispos;  en  esas  traducciones 
hechas,  no  según  los  textos  originales  del  he- 
breo y del  griego,  sino  según  la  versión  latina 
de  San  Jerónimo,  conocida  con  el  nombre  de 
Vulgata. 

Pero  ¿qué  valor  tiene  esa  versión  de  San 
Jerónimo,  y todas  esas  traducciones  en  lengua 
moderna  que  de  esa  versión  se  han  liccho? 
Poco;  muy  poco  ciertamente. 

No  queremos  decir  con  esto  que  Jerónimo, 
el  autor  de  la  Vulgata,  que  llevó  á cabo  su 
trabajo  allá  por  los  años  de  890  á 404  de 
nuestra  cristiana  era,  no  supiese  más  hebreo 
que  la  inmensa . mayoría  de  sus  contemporá- 
neos, no;  mas  es  preciso  reconocer  que,  aún 


para  aquella  época,  á su  instrucción  faltaba 
mucho,  y que  en  mas  de  una  ocasión  tendría 
que  acudir  en  demanda  de  consejos  y de  luz  á 
sus  maestros  los  rabinos  judíos,  los  cuales,  co- 
mo es  sabido,  interpretaban  el  Antiguo  Testa- 
mento sólo  de  conformidad  con  la  tradición; 
tradición  antigua,  sí,  muy  antigua,  pero  á las 
veces  también  muy  inexacta,  y de  aquí  el  que 
cayera  Jerónimo  en  grandes  errores  sin  aper- 
cibirse de  ello.  Sobre  todo  en  muchos  pasajes 
dudosos  debió  atenerse  á las  interpretaciones 
ya  aceptadas,  y aún  á veces  conservar  á tal  ó 
cual  versículo  un  sentido  que  sabía  él  perfec- 
tamente no  era  el  del  original,  y esto  por  te- 
mor de  no  verse  censurado  ó reprendido  por 
los  dignatarios  Je  la  Iglesia.  Es  fácil,  en  fin, 
comprender  que  estaba  lejos  San  Jerónimo, 
muy  lejos  de  poseer  por  una . comprensión 
exacta  de  los  libros  Santos  todos  los  recursos 
que  hoy  tenemos  derecho  á exigir  á un  tra- 
ductor de  la  Biblia;  no  conocía  Jerónimo  ni 
el  árabe  ni  el  fenicio,  lenguas  ambas  que  se 
acercan  bastante  al  hebreo  y ayudan  mucho  á 
su  buena  inteligencia;  ni  menos  poseía  las  no- 
ticias y datos  filológicos,  históricos  y críticos' 
de  que  hoy  se  dispone;  de  aquí  el  que  haya 
incurrido  en  muchas  faltas  al  hacer  su  renom- 
brada versión. 

Fuera  do  esto,  el  mismo  San  Jerónimo,  á 
pesar  de  ser  de  suyo  poco  modesto,  reconocía 
y confesaba  que  la  Vulgata  lio  era  infalible,  y 
una  vez  terminada  ésta,  consagró  el  resto  de 
sus  dias  á comentar  algunos  escritos  bíblicos, 
y no  dejó  de  señalar  algunas  de  las  correccio- 
nes que  debían  hacerse  en  su  obra. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  su  versión  fué 
adoptada  y declarada  perfecta  por  la  Iglesia 
que  en  un  principio  la  había  combatido;  los 
papas  Sixto  Y y Clemente  VIII  fijaron  el  tex- 
to oficial  de  la  Iglesia  católica  romana;  se 
prohibió  á los  fieles  bajo  las  penas  espirituales 
más  severas  seguir  otra  versión  que  la  latina 
por  San  Jerónimo,  y de  ella  se  han  sacado  las. 
traducciones  en  lengua  vulgar  en  la  actualidad 
más  conocidas,  y que  son  Tas  solas  más  ó me- 
nos toleradas  por  los  sacerdotes  romanos. 

De  donde  resulta  que  á los  católicos,  cuando 
buscan  y llegan  á procurarse  una  versión  au- 
torizada de  la  Biblia,  les  es  imposible  hallar 
ningún  texto  tan  exacto  como  io  sería  uno  sa- 
cado directamente  de  los  originales,  y aún  en 
el  supuesto,  y es  ya  mucho  suponer,  que  los 
últimos  traductores  hayan  seguido  sin  errores 
la  Vulgata  y coraprendídola  bien,  siempre  re- 
sultarán existentes,  siquiera  sea  á pesar  suyo, 
las  faltas  que  la  Vulgata  misma  contiene. 

Estas  faltas,  no  tenemos  inconveniente  en 
reconocerlo,  no  son  por  lo  general  de  gran  im- 
portancia bajo  el  punto  de  vista  de  la  fe;  pero 
son  harto  numerosas  y bastan  á las  veces  para 
desconcertar  completamente  al  lector. 

Algunos  breves  ejemplos  bastarán  á demos- 
trarlo. En  Naum  cap.  3,  ver.  8,  habla  de  la 
ciudad  egipcia  No-Amon,  más  conocida  bajo 
el  nombre  de  Tebas,  la  cual  fué  desde  la  más 
alta  antigüedad,  una  de  las  ciudades  más  im- 
portantes de  las  riberas  del  Nilo;  Jerónimo, 
por  el  contrario,  ha  visto  allí  la  Alejandría,  lo 
cual  es  monstruosamente  absurdo,  puesto  que 
Alejandría  fué  edificada  más  de  300  años  des- 
pués de  Naum  por  Alejandro  el  Grande.  En 
Jeremías  cap  50,  vers.  39,  á dos  animales  del 


desierto»,  la  versión  latina  los  reemplaza  con 
«faunos»,  divinidades  secundarias  que  no  apa- 
recieron hasta  mucho  tiempo  después  de  Je- 
remías en  la  mitología  romana.  En  Jonás  cap. 
4,  vers.  G,  y siguientes,  se  nos  cuenta  que  Jo- 
ñas se  cobijó  bajo  una  calabacera,  mientras  el 
católico  traductor  le  señala  como  guarida  una 
planta  de  hiedra,  la  cual  es  muy  improbable 
pudiese  prestarle  sombra.  Nos  limitamos  a ci- 
tar estos  ejemplos  que,  como  se  ve,  son  nota- 
bles y fáciles  de  comprender;  pero  podríamos, 
á quererlo,  prolongar  indefinidamente  la  lista 
de  ellos. 

Fuera  de  esto,  los  mismos  católicos  recono- 
cen que  su  Biblia  oficial  no  es  siempre  exacta. 
El  abad  Vigoroux,  director  del  Seminario  de 
San  Sulpieio  y teólogo  sabio  y eminente,  es- 
cribía hace  poco  tiempo:  «Cualquiera  que 
pueda  ser  la  excelencia  de  las  traducciones  do 
la  Biblia,  jamás  éstas  nos  dan  en  perfección 
la  fisonomía  del  original...»  «La  Vulgata  no 
está  exenta  de  contrasentidos...»  «En  la  Bi- 
blia sólo  el  texto  original  es  directamente  ins- 
pirado; las  versiones  no  lo  son...»  «La  regla 
más  infalible  es  acudir  á los  manantiales,  des- 
preciando los  arroyos  » 

Y si  así  sienten  los  católicos  ¿por  qué  la 
Iglesia  romana  no  permite  leer  la  Escritura 
Santa  en  los  textos  hebreo  y griego,  ó al  me- 
nos en  las  traducciones  hechas  inmediatamen- 
te según  ellos?  Cuando  se  trata  de  la  Palabra 
de  Dios,  ¿ no  se  • debe  procurar  conocerla  lo 
más  exactamente  posible?  ¿No  vale  más  ha- 
llar la  verdad  en  las  versiones  sacadas  del  "he- 
bito  y del  griego,  que  fueron  las  lenguas  en 
que  se  escribieron  sucesivamente  el  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento,  que  ir  á buscar  el  error 
en  la  Vulgata,  es  decir,  en  San  Jerónimo? 


El  Progreso  y el  Clero 


Parece  verdaderamente  increíble  que  en  el 
último  tercio  del  siglo  XIX,  apellidado  por 
demás  de  las  luces;  que  en  este  grandioso  pe- 
ríodo de  la  era  cristiana,  en  el  cual  todo  en 
general  ha  recibido  una  colosal  transformación, 
tanto  la  ciencia  como  la  filosofía,  tanto  las 
artes  como  la  industria,  tanto  en  fin,  la  civi- 
lización como  los  demás  ramos  que  ayudan 
real  y positivamente  al  hombre  a su  progreso 
indefinido,  según  las  leyes  de  la  madro  Natu- 
raleza, exista  amenazante  ante  tan  grandiosos 
elementos  de  vida,  el  terrible  fantasma  cleri- 
cal, que  desde  su  nacimiento  ha  luchado  por 
impedir  los  medios  lícitos  de  que  la  humani- 
dad dispone  para  su  adelantamiento  i perfec- 
ción moral,  material  é intelectual. 

Mentira  parece,  pues,  que  este  monstruo 
brotado  del  cerebro  de  un  Papa  ambicioso, 
alimentado  y sostenido  por  otros  do  iguales 
tendencias,  aún  desafíe  á esa  miserable  huma- 
nidad, que  desdo  la  iniciación  do  esa  lucha 
tiránica,  ha  empapado  el  suelo  que  pisa  con  la 
sangre  de  sus  miembros,  logrando  á fuerza  do 
tan  cruentos  sacrificios,  desasirse  de  un  rival 
tan  tenible  como  avariento  do  riquezas  y san- 
gve,  y que  insensiblemente  vaya  quedando 
esta  última,  ahogada  de  nuevo  entre  los  bra- 
zos aleves  de  su  remora,  el  Clero. 

Sarcasmo  parece  también  que  esa  institu- 
ción ávida  de  bienes  materiales,  única  tenden- 
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cía  íí  que  aspira,  permanezca  (le  pie  firme  ante 
la  ineludible  ley  del  progreso,  ángel  de  reden- 
ción para  la  humanidad,  manteniéndose  aquél 
como  impotente  para  exterminar  á ese  enemi- 
go radical  de  todo  adelanto,  de  toda  perfec- 
ción. En  cales  circunstancias,  no  parece  pues, 
sino  que  el  hombre  monstruo,  es  decir  el 
Clero,  sostiene  una  lucha  contra  la  ley  divina 
de  donde  emana  el  progreso,  y que  le  envuelve 
entre  sus  garras  á pesar  de  la  autoridad  que 
por  sí  misma  encierra. 

Hó  aquí,  pues,  como  esos  dos  elementos  lu- 
chan y lucharán,  si  los  gobiernos  con  el  auxi- 
lio de  las  leyes  democráticas  que  nos  rigen,  no 
proouran  debilitar  hasta  donde  les  permitan 
sus  facultades,  el  torrente  atronador  de  la 
institución  clerical;  y visto  es  que  por  la  mu- 
cha tolerancia,  aun  se  atreve  á insultar  desde 
el  pulpito,  sin  máscara- alguna,  las  leyes  na- 
cionales, y á denigrar  á los  autores  de  éstas, 
tan  sólo  porque  colman  de  prerogativas  a los 
pueblos  á fin  de  que  marchen,  aunque  lenta- 
mente, hacia  su  adelantamiento  que  es  el  fin 
del  progreso. 

Los  gobiernos  deberían  obrar  en  el  sentido 
que  queda  indicado,  para  que  la  marcha  de  la 
civilización  no  se  entorpeciera,  y asi  veríamos 
más  pronto  realizados  los  bellos  ideales  con 
que  el  progreso  nos  hace  soñar;  pero  desgra- 
ciadamente tenemos' que  lamentar,  que  en  el 
día,  la  mayoría  de  los  puestos  públicos  están 
ocupados  por  personas  de  ideas  reaccionarias, 
y que  los  pocos  liberales  que  entre  ellos  se 
encuentran,  obran  con  iuercia,  motivo  por  el 
cual,  el  fantasma  clerical,  continúa  amenazan- 
do á la  humanidad,  si  no  como  lo  hacía  en  el 
siglo  XV  y los  anteriores,  sí  con  anatemas  y 
condenación,  circunstancias  que  aun  atemori- 
zan á la  mayoría  de  las  masas,  gracias  al  fa- 
natismo que  en  ellas  ha  inculcado  el  Clero. 

. Nada  absolutamente  ha  hecho  el  Clero  en 
beneficio  de  la  humanidad,  si  no  es  embrute- 
cerla y esquilmarla. 

No  por  lo  que  acabamos  de  exponer  se  crea 
que  no  reconocemos  en  la  Iglesia  católica  á 
algunas  notabilidades  dignas  de  respeto;  pero 
esto  tampoco  quiere  decir  que  todos  los  miem- 
bros de  la  misma  hayan  alcanzado  la  gloria 
de  algunas  celebridades  que  la  honran,  toda 
vez  que  la  mayoría  de  esos  miembros,  bien 
pueden  considerarse  como  buenos  caballeros 
de  industria,  que  engañan  á los  pueblos  al 
amparo  de  los  cuales  medran,  y enriquecen 
bonanciblemente. 

Hay  que  lamentar  también,  que  entre  los  que 
se  titulan  liberales,  y ocupan  puestos  de  im- 
portancia, poco  ó nada  se  ve  que  hagan  en 
favor  de  las  masas  del  pueblo,  aunque  las  vean 
gemir  y marchar  al  cadalso  que  el  ultramón- 
tanismo  les  tiene  preparado  para  inmolarlas; 
y que  lejos  de  impartir  á la  desventurada 
humanidad  un  asilo  seguro  en  la  difusión  de 
las  luces  verdaderamente  liberales,  son  los 
primeros  que  con  su  ejemplo  matan  el  ánimo 
de  los  que  esperan  verse  redimidos  por  la  elo- 
cuencia de  sus  conocimientos,  como  liemos 
tenido  oportunidad  de  palparlo  en  diversas 
ocasiones,  y no  há  mucho,  en  esta  misma  ca- 
pital. 

Mientras  la  política  siga  transigiendo  con 
los  enemigos  de  la  humanidad,  ésta  continua- 
rá sufriendo  el  ominoso  yugo  de  la  tiranía 


clerical,  y el  progreso,  lejos  de  ejercer  su  salu- 
dable influencia,  será  considerado  como  un 
mito. — Tomás  Abundiz,  en  El  Independiente 
de  San  Juan  Bautista.  (Méjico). 


REMITIDO 

Abierta  y descarada  conspiración 

DE  LA  IGLESIA  ROMANA  CONTRA  EL  ESTADO 
Y PUEBLO 

( Continuación) 

* § YII 

Errores  relativos  A la  ética  natural  y cristiana 

LYI.  Maldito  el  que  diga,  las  leyes  morales 
no  tienen  necesidad  alguna  do  la  sanción  divi- 
na, y no  es  necesario  en  manera  alguna  que  las 
leyes  humanas  se  conformen  con  el  derecho 
natural  ó que  reciben  de  Dios  su  fuerza  obli- 
gatoria. 

LVIÍ.  Maldito  el  que  diga,  la  ciencia  filo- 
sófica y moral,  así  como  las  leyes  civiles,  pue- 
den y deben  declinar  la  autoridad  divina  y 
eclesiástica. 

LVÍII.  Maldito  el  que  diga,  no  deben  re- 
conocerse otras  fuerzas  fuera  de  las  que  están 
respuestas  en  la  materia,  y toda  disciplina  y 
honestidad  de  costumbres  debe  cifrarse  en  la 
acumulación  y aumento  do  riquezas  por  cual- 
quera  medio  que  sea,  y eu  la  satisfacción  de 
los  placeres  voluptuosos. 

LIX.  Maldito  el  que  diga,  el  derecho  con- 
siste en  un  hecho  material  j í odos  los  deberes 
de  los  hombres  son  un  nombre  vano,  y todos 
los  hechos  humanos  tienen  fuerza  de  dere- 
cho. 

LX.  Maldito  el  que  diga,  la  injusticia  afor- 
tunada de  un  hecho  no  perjudica  en  nada  á la 
santidad  del  derecho. 

LXI.  Maldito  el  que  diga,  es  preciso  pro- 
clamar y poner  en  práctica  el  principio  llama- 
do de  intervención. 

LXII.  Maldito  el  que  diga,  es  lícito  negar 
la  obediencia  á los  principios  lejítimos  y aun 
el  rebelarse  contra  ellos. 

LXIII.  Maldito  el  que  diga,  no  sólo  se  de- 
ben desaprobar,  ni  la  infracción  del  juramento 
más  santo,  ni  otra  cualquiera  acción  mala  y 
criminal,  que  repugne  á la  ley  eterna,  sino 
que  deben  ser  proclamadas  como  permitidas, 
y aun  alabadas  con  los  mayores  elogios,  cuan- 
do se  cometen  por  amor  á la  patria. 

§ VIH 

Errores  relativos  al  matrimonie  cristiano 

LXIY.  Maldito  el  que  diga,  no  puede  pro- 
barse en  manera  alguna  que  Jesucristo  baya 
elevado  el  matrimonio  á la  dignidad  de  sacra- 
mento. 

LXV.  Maldito  el  que  diga,  el  sacramento 
del  matrimonio  no  es  sino  un  accesorio  al 
contrato,  del  cual  es  separable,  y el  sacramen- 
to mismo  no  consiste  sino  eu  la  bendición 
nupcial. 

LXVI.  Maldito  el  que  diga,  el  vínculo  del 
matrimonio  no  es  indisoluble  por  derecho  na- 
tural, y hay  casos  en  que  la  ley  civil  puede 
establecer  el  divorcio  propiamente  dicho. 

LXVI  I.  Maldito  el  que  diga,  la  Iglesia  no 
tiene  la  facultad  de  poner  eu  el  matrimonio 


i . 

impedimentos  dirimentes,  sino  que  esta  facul- 
tad corresponde  á la  autoridad  civil,  que  debe 
suprimir  los  impedimentos  existentes. 

LXVIII.  Maldito  el  que  diga,  sólo  en  los 
siglos  peores  ó más  rudos  la  Iglesia  empezó  á 
establecer  impedimentos  dirimente,  y aun  no 
lo  hizo  por  derecho  propio,  sino  haciendo  uso 
del  que  había  recibido  del  poder  civil. 

LXIX.  Maldito  el  que  diga,  ios  cánones 
del  Concilio  de  Trento  que  anatematizan  á los 
que  se  atreven  á negar  á la  Iglesia  la  facultad 
do  establecer  impedimentos  dirimentes,  ó no 
son  dogmáticos  ó deben  entenderse  de  esta 
facultad  que  ha  recibido  como  prestada. 

LXX.  Maldito  el  que  diga,  la  forma  del 
Concilio  de  Trento  no  obliga  bajo  pena  de 
invalidez  ó nulidad  en  los  países  en  que  la  ley 
civil  prescribe  otra  forma,  y quiere  que  con 
arreglo  á ella  el  matrimonio  sea  válido. 

LXXI.  Maldito  el  que  diga,  Bonifacio  YIII 
fué  el  primero  en  afirmar  que  el  voto  de  cas- 
tidad hecho  en  la  ordenación , anula  el  matri- 
monio. 

LXXII.  Maldito  el  que  diga,  en  virtud  del 
contrato  puramente  civil,  puede  haber  entre 
cristianos  un  verdadero  matrimonio;  y es  fal- 
so, ó que  el  contrato  del  matrimonio  entre 
cristianos  sea  siempre  un  sacramento,  ó que 
el  contrato  sea  nulo,  si  se  excluyo  el  Sacra- 
mento. 

LXXI1I.  Maldito  el  que  diga,  las  causas 
matrimoniales  y los  esponsales  pertenecen  por 
su  naturaleza  al  fuero  civil. 

N.  B.  Aquí  pueden  pertenecer  otros  dos 
errores,  el  que  pide  la  abolición  del  celibato 
eclesiástico,  y el  que  afirma  que  el  estado  del 
matrimonio  es  preferible  al  de  virginidad.  Am- 
bos han  sido  condenados 

§ IX 

Errores  relativas  á la  soberanía  eivil  del 
Romano  Pontífice 

LXXIY.  Maldito  el  que  diga,  los  hijos  de 
la  Iglesia  cristiana  y católica  disputan  entre 
sí  sobre  la  compatibilidad  de  la  soberanía 
temporal  con  la  espiritual. 

LXXY.  Maldito  el  que  dega,  la  abolición 
del  poder  civii  de  que  está  en  posesión  la  Sa- 
cie Apostólica  contribuiría  muchísimo  á la 
libertad  y prosperidad  de  la  Iglesia. 

N.  B.  Además  de  estos  errores  notados  aquí 
esplícitamente,  son  implícitamente  condena- 
dos otros  varios,  propuesta  y afirmada  la  doc- 
trina que  acerca  del  principado  civil  del  lío- 
mano  Pontífice  deben  todos  les  católicos  fir- 
mísimamente  retener. 

§ X 

Errores  relativos  al  liberalismo  moderno 

LXXVÍ.  Maldito  el  que  diga,  no  es  conve- 
niente en  nuestra  época  que  la  Religión  cató- 
lica sea  considerada  como  religión  única  del 
Estado  con  exclusión  de  todos  los  demás  cul- 
tos. 

LXXVII.  Maldito  el  que  diga,  es  pues  una 
ley  laudable  la  que  en  algunos  países  cotóücos 
ha  prevenido  que  los  extranjeros  emigrados 
pueden  ejercer  públicamente  su  propio  culto. 

LXXVI  II.  Maldito  el  que  diga,  pues  es 
falso  que  la  libertad  civil  de  cualquiera  culto 
y que  la  plena  facultad  concedida  á todos 
para  manifestar  abierta  y públicamente  toda 
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clase  de  opiniones  y pensamientos  conduzcan 
á corromper  más  fácilmente  las  almas  y las 
costumbres  de  los  pueblos,  ni  á propagar  la 
peste  del  indiferentismo. 

LXXÍX.  Maldito  el  que  diga,  el  Romano 
Pontífice  puede  y debe  reconciliarse  y transi- 
jir  con  el  progreso,  liberalismo  y civilización 
moderna. 

Como  se  ve,  la  Iglesia  Romana  maldice  á 
Aquellos  que  tan  sólo  dicen  que  el  Romano 
Pontífice  puede  y debe  reconciliarse  y transi- 
jir  con  el  progreso,  liberalismo  y civilización 

moderna. 

Pero,  ¿qué  males  tan  grandes  acarrean  á la 
Iglesia  Romana  el  progreso  y la  civilización 
moderna,  promovidos  por  el  liberalismo?  El 
mal  consiste  en  que  el  progreso  y la  civiliza- 
ción despiertan  al  pueblo  de  la  estúpida  igno- 
rancia en  que  yace  aletargado;  y una  vez 
alumbrada  su  inteligencia,  procurará  recobrar 
sus  deberes  y derechos  que  le  corresponden  le- 
gítimamente como  patrimonio  de  su  libertad 
inconcusa,  y la  que  la  Iglesia,  usurpadora  y 
déspota  por  excelencia,  rehúsa  reconocer  te- 
nazmente en  obsequio  de  su  insaciable  ambi- 
ción. Y asi  no  debe  extrañar  la  Iglesia- que  sil 
política  absorbente  la  haya  hecho  perder  la 
preponderancia  de  que  disfrutaba  y que  iba 
indudablemente  á colocarla  en  el  pleno  domi- 
nio del  mundo  entero  como  lo  pretendiera 
Gregorio  I el  Magno  obispo  de  Roma! 

Y la  Sociedad  de  Loyola,  que  veía  expirar 
el  poder  del  clero,  se  muestra  hostil  á las  más 
justas  aspiraciones  del  pueblo  y pretende 
reaccionar  con  su  tremendo  y terrible  Sylla- 
bus!  4 

Palta,  por  fin,  examinar  si  al  Estado  le  con- 
vienen las  agitaciones;  si  es  lógico  que  se 
conforme  cou  las  exijencias  de  un  enemigo 
que  le  amenaza  y asecha  constantemente;  si 
debe  mantenerle;  si  puede  y debe  amparar  el 
privilegio  y ser  condescendiente  en  detrimen- 
to de  los  intereses  del  pueblo  que  le  dio  el  po- 
der. 

XI 

¿Es  justo  que  el  Estado  tenga  religión  oficial? 

¿Puede  el  Estado  distinguirla  religión  ver- 
dadera de  la  falsa? 

La  verdadera  misión  del  Estado  no  es  otra 
que  gobernar  á los  ciudadanos  con  orden  y 
concierto,  y dar  á cada  uno  lo  que  le  corres- 
ponde según  las  sabias  reglas  de  la  equidad  y 
de  la  justicia. 

«La  Iglesia  (Gerarquía)  es  el  cuerpo  docen- 
te, conjunto  de  maestros  que  enseñan  su  reli- 
gión. Su  misión,  pues,  nada  tiene  que  ver  con 
el  Estado;  es  puramente^ metafísica  y moral.» 

Es  así  que  el  Estado  nada  tiene  que  hacer 
con  la  Gerarquía  clerical  mientras  ésta  no 
atente  contra  el  orden  social,  ó procure  deso- 
bedecer abiertamente  las  leyes  civiles. 

El  Estado  debe  ocuparse  única  y exclusiva- 
mente de  los  asuntos  administrativos,  y por 
lo  que  hace  á religión  permanecer  neutral. 

Si  el  Estado  trata  de  imponer  alguna  reli- 
gión determinada,  es  claro  que  extralimita 
francamente  sus  facultades,  y establece  el  más 
odioso  despotismo  queriendo  legislar  la  con- 
ciencia y razón  de  los  ciudadanos. 

El  clero  dirá  quizás:  «Si  el  gobierno  es  el 
protector  del  Estado  debe  encaminarnos  siem- 


pre á aquello  que  sea  reputado  por  todos  1 
mejor  para  el  bienestar  moral  del  pueblo;  J 
por  la  misma  razón  debe  imponer  al  pueblo 
la  obligación  de  adoptar  la  religión  que  más 
se  armoniza  con  la  razón  y el  buen  sentido,  y 
esto  sin  atender  al  fértil  argumento  de  algu- 
nos que  no  se  debe  forzar  á un  menor  de  edad 
á abrazar  aquello  que  su  razón  todavía  no 
puede  discernir.»  Pero  este  raro  modo  de  ra- 
ciocinar no  es  más  que  un  puro  artificio  del 
clero  para  adormecer  el  buen  criterio.  ¿Puede 
un  individuo  inesperto  ó falto  de  experiencia 
obrar  con  rectitud  y acierto  en  las  difíciles 
operaciones  de  la  vida?  Indudfblemente  que 
no.  Pues  bien,  al  individuo  debe  primero  ilus- 
trarse; y una  vez  que  su  razón  y criterio  se 
hayan  desarrollado  lo  suficiente  para  que  pue- 
da obrar  por  propia  inspiración,  entonces  de- 
be dejársele  en  plena  libertad  para  que  abrace 
y profese  la  religión  que  crea  más  convenien- 
te á su  modo  de  pensar  y sentir.  Jesucristo 
mismo  no  obligó  á nadie  que  creyese  por  fuer- 
za en  lo  que  él  enseñó  y debían  predicar  sus 
verdaderos  apóstoles  después  de  su  muerte. 

Pero  el  clero  ha  desconocido,  ó mejor,  lia 
desobecido  tanto  la  sana  doctrina  del  Maes- 
tro,— que  para  imponer  su  pesado  yugo  se  ha 
valido  de  crímenes  inauditos,— y de  la  Santa 
Inquisición. 

El  Estado  no  debe  sino  preocuporse  de  ase- 
gurar el  orden  y promover  la  actividad,  vida 
y aumento  de  los  ciudadanos;  le  está  prohibi- 
do por  el  buen  sentido  y por  la  justica  el  mez- 
clarse en  los  asuntos  dogmáticos;  pues  el 
gobierno  de  la  razón  y conciencia  no  le  ha  si- 
do confiado,  son  ilegislables. 

Pero  suponiendo  que  el  Estado  pudiera  im- 
poner al  pueblo  una  religión,  ¿cuál  acojería 
como  la  mejor  para  moraliza^?  ¿La  romana? 
¡Perfectamente!  ¡Al  filies  tan  conocida  por 
su  admirable  producción  de  santos! 

Pero  no  me  explico  cómo  puede  el  Estado 
proteger  tan  decididamente  la  religión  roma- 
na! ¿Acaso  desconoce  su  historia?  Y si  la  co- 
noce, ¿por  qué  la  ampara?  ¿Será  porque  se 

ha  particularizado  por  sus falsedades,— 

y ridiculas  invenciones? 

Si  el  Estado  toma  en  cuenta  las  famosas 
guerras  de  las  cruzadas  con  que  la  Iglesia 
Romana  quiso  exterminar  á la  humanidad, — 
los  tormentos  y hogueras  de  la  Inquisición, — 
los  30  años  de  guerra  fratricida  en  Hungría, — 
los  30  años  en  Alemania, — la  asolacióu  de  los 
valdenses  suizos, — los  degüellos  de  los  hugo- 
notes  estamos  seguros  que  lejos  de  pro- 

tejerla  la  detestaría  con  la  misma  energía  ó 
entereza  que  se  detesta  lo  más  ruin  y malo  de 
la  vida. 

XII 

¿Tiene  fandtad  un  gobierno  para  imponer  la 
contradicción? 

La  Iglesia  Romana  se  contradice  á sí  mis- 
ma con  la  mayor  frecuencia,  y el  gobierno  que 
no  lo  ignora  jamás  debe  obligar  al  pueblo  á 
que  la  crea  la  mejor  y más  á propósito  para 
inculcarle  sentimientos  de  moralidad. 

El  apóstol  Pablo  dice  clara  y terminante- 
mente: Todo  ciudadano  debe  someterse  cd  go- 
bierno legalmente  constituido;  pero  el  clerica- 
lismo ha  querido  obligar  despótica  y arbitra- 
riamente al  pueblo  á que  sólo  se  someta  al 


gobierno  que  se  halle  alindo  con  Ja  Iglesia, 
pues  es  la  única  autoridad  lejítima  porque  el 
principio  de  autoridad  es  sólo  de  origen  divino, 
ó como  lo  demuestra  el  Syllabus,  vivir  en  re- 
pública no  se  goza  de  tranquilidad.  Sin  embar- 
go, el  clero  voluble  é inconstante,  cuando  ve 
que  resistiendo  tenazmente  á la  impetuosa 
corriente  del  siglo  de  las  luces  se  hunde  más, 
declara  ( temeroso  do  perder  la  preza)  que  la 
Iglesia  se  aviene  perfectamente  con  todas  las 
formas  de  gobierno:  así  lo  declaró  su  Santidad 
León  XIII  azuzado  por  el  General  de  los  je- 
suítas. Y últimamente  leimos  en  El  Ferroca- 
rril de  Santiago  que  el  Santo  Padre  reconocía 
el  matrimonio  civil,  registro  civil  y cemente- 
rio laico  siempre  que  el  gobierno  actual  no 
separe  la  Iglesia  del  Estado.  Siendo  esto  así, 
el  santo  clero  no  puede  ser  más  consecuente 
con  sus  principios  religiosos! 

Ei  infalible  Pío  IX  decretó  que  las  mani- 
festaciones de  la  Virgen  de  la  Saleta  debían 
tenerse  como  hechas  por  revelación  divina,  y 
el  no  menos  infalible  León  XIII  declaró  más 
tarde  en  una  bula,  que  no  pasaba  de  ser  una 
impostura!  ¿Cuál  de  los  infalibles  dijo  la  ver- 
dad? Responda  el  clero  que  no  hierra. 


El  inicies  tic  los  jóvenes  de  Guatemala 


Talvez  será  interesante  á los  jóvenes  de  Chi- 
le saber  el  interés  que  existe  entre  los  jóvenes 
de  Guatemala  en  la  obra  de  la  propagación 
del  Evangelio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

De  una  carta  escrita  por  el  reverendo  E. 
M.  Haymaker  sobre  la  misión  en  aquel  país  y 
publicada  en  un  periódico  de  los  Estados  Uni- 
dos, sacamos  la  siguiente  noticia.  Dice  el  señor 
Haymaker:  «No  hay  ninguna  razón  de  ser 
desanimado  por  el  principio  de  la  obra  del  Se- 
ñor ni  de  su  porvenir  en  este  país.  Sentimien- 
tos de  gozo  y de  esperanza  animaron  mi  cora- 
zón cuando  estaba  en  la  iglesia  en  la  noche  del 
último  miércoles,  y me  eucontré  en  medio  de 
un  grupo  de  veintidós  jóvenes  que  tenían 
de  veinte  á treinta  años  de  edad. 

Todos  tuvieron  mucho  interés  en  nuestro 
plan  de  sostener  las  iglesias  por  las  contribu- 
ciones de  sus  propios  miembros.  Para  este  gran 
objeto  cada  uno  dió  una  parte  de  su  jornal 
semanal  ganado  con  mucha  dificultad. 

Todos  fueron  animados  por  el  espíritu  de  la 
libertad  y por  el  deseo  de  que  sus  conciudada- 
nos fuesen  librados  del  yugo  de  Roma. 

De  estos  jóvenes,  algunos  nos  prometieron 
ayudarnos  con  su  trabajo  además  de  sus  do- 
nativos; uno  ocupa  todo  su  tiempo  en  la  pre- 
paración para  el  sagrado  ministerio,  excep- 
tuando el  que  necesita  para  predicar;  otro 
trabaja  con  sus  manos  desde  las  seis  de  .la  ma- 
ñana hasta  las  seis  de  la  tarde. 

Cuatro  de  estos  jóvenes  después  de  sus  tra- 
bajos se  reúnen  á las  ocho  y media  para  ejer- 
cer sus  voces,  para  cantar  mejor  los  himnos 
cuando  entramos  en  nuestra  nueva  iglesia. 

Cuando  yo  vi  estos  veintidós  jóvenes  á pie 
cerca  de  mí,  todos  hombres  de  enerjía  y de 
consagración,  no  pude  menos  que  pensar  en  el 
progreso  de  la  obra  del  Señor  en  Guatemala 
que.compara  bien  con  el  progreso  de  otros  paí- 
ses realizado  aquí  en  tan  corto  tiempo.» 
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Cuando  Icemos  del  trabajo  de  estos  herma- 
nos de  Guatemala  es  fácil  ver  en  ellos  los  fun- 
dadores de  la  iglesia  evanjélica  de  aquel  país 
y en  ellos  se  cifra  la  promesa  y esperanza  de 
la  obra  futura. 

Abrigamos  el  deseo  de  ver  lo  mismo  aquí  en 
Chile.  Ojalá  que  los  jóvenes  de  esta  adelantada 
República  reciban  el  Espíritu  Santo  en  sus 
corazones,  y lleguen  á ser  para  la  grande  obra 
del  Señor  lo  mismo  que  aquellos  hermanos  en 
Guatemala. 

A. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  13  de  Enero  de  1S89 

LA  DERROTA  DEL  PUEBLO 

Lección  Josué  7:  1-12 

Empero  los  hijos  de  Israel  cometieron  preva- 
ricación en  el  anatema:  porque  Achán,  hijo  de 
Carini,  hijo  de  Sabdi,  hijo  do  Zera,  de  la  tribu 
de  Jndá,  tomó  del  anatema;  y la  ira  de  Jehová 
se  encendió  contra  los  hijos  de  Israel. 

2.  Y Josué  envió  hombres  desde  Jericó  á Hai, 
que  estaba  junto  á Beth-aven  hac:a  el  oriente  de 
Beth-el,  y hablóles  diciendo:  Snbid,  y reconoced 
la  tierra.  Y ellos  subieron,  y reconocieron  á Hai. 

3.  Y volviendo  á Josué,  digéronle:  no  suba 
todo  el  pueblo,  más  suban  como  dos  mil  ó como 
tres  mil  hombres,  y tomarán  á Hai:  no  fatigues 
á todo  el  pueblo  al  lí,  porque  son  pooos. 

4.  Y subieron  allá  del  pueblo  como  tres  mil 
hombres,  los  cuales  huyeron  delaute  de  los  de 
Hai. 

5.  Y los  de  Hai  hirieron  de  ellos  como  treinta 
y seis  hombres,  y siguiéronlos  desde  la  puerta 
basta  Sebarin,  y los  rompieron  en  la  bajada:  por 
lo  que  se  disolvió  el  corazón  del  pueblo,  y vino 
á ser  como  agua. 

6.  Entonces  Josué  rompió  sus  vestidos,  y pos- 
tróse en  tierra  sobre  su  rostro  delante  del  ai-ca 
de  Jehová  basta  la  tarde,  él  y los  ancianos  de 
Israel;  y echaron  polvo  sobre  sus  cabezas. 

7.  Y Josué  dijo:  ¡Ab,  Señor  Jehová!  ¿Poi- 
qué hiciste  pasar  á este  pueblo  el  Jordán,  para 
entregarnos  en  las  manos  de  los  Amorrheos,  que 
nos  destruyan?  ¡Ojalá  nos  hubiéramos  quedado 
de  la  otra  parte  del  Jordán! 

8.  ¡Ay,  Señor!  ¿qué  diré,  ya  que  Israel  ha 
-vuelto  las  espaldas  delaute  de  sus  enemigos? 

9.  Porque  los  Chananeos,  y todos  los  morado- 
res de  la  tierra,  oirán  esto , y nos  cercarán,  y rae- 
rán nuestro  nombre  de  sobre  la  tierra:  entonces 
¿qué  harás  tú  á tu  grande  nombre? 

10.  Y Jehová  dijo  á Josué:  Levántate;  ¿por 
qué  te  postras  así  sobre  tu  rostro? 

11.  Israel  ha  pecado,  y aún  ha  quebrantado 
mi  pacto  que  yo  les  había  mandado;  pues  aún 
han  tomado  del  anatema,  y hasta  han  hurtado,  y 
también  han  mentido,  y aún  lo  han  guardado 
entre  sus  enseres. 

12.  Por  esto  los  hijos  de  Israel  no  podrán  es- 
tar delante  de  sus  enemigos,  sino  que  delante  de 
sus  enemigos  volverán  las  espaldas,  por  cuanto 
han  venido  á ser  anatema:  ni  seré  más  con  vos- 
otros, si  no  destruyéreis  el  anatema  de  en  medio 
de  vosotros. 

EXPLICACIÓN 

Yer.  1.  El  anatema.  Es  decir,  aquello  que  ha- 
bía sido  prohibido  y maldecido,  y que  nadie  de- 
bía apropiarse,  sino  dedicarlo  al  santuario  ó des- 
truirlo por  completo. 

Hijo  de  Carini:  En  la  genealogía  la  palabra 
hijo  no  se  aplica  exclusivamente  al  descendiente 


inmediato  de  cada  individuo  ó familia,  y pucue 
significar  nieto  ó miembro  de  algnna  tribu. 

Ver.  2.  II ai.  Como  nueve  millas  al  norte  de 
Jerusalem. 

Yer.  3.  Como  2 ó 3 mil  hombres.  Que  igualaría 
más  ó menor  al  número  de  los  guerreros  de  Hai, 
cuya  población  era  (Josué  8:  25)  de  doce  mil 
almas. 

Yer.  5.  Hasta  Sebarim.  Es  decir,  hasta  los 
montes  y valles  que  se  bailaban  entre  Hai  y el 
ejército.  Esta  faé  la  primera  y única  vez  que  su- 
frió derrota  el  ejército  de  Josué.  No  sólo  los 
guerreros  de  Hai  sino  que  además  Jehová  estaba 
en  su  contra.  Disolvió  el  corazón  del  pueblo.  No 
fue  cobardía  sino  temor  de  Dios  lo  que  sintieron: 
el  pueblo  tenía  puesta  su  confianza  en  el  pode- 
roso brazo  del  Señor,  que  tan  maravillosamente 
les  bahía  socorrido:  Principiando  por  Josué  to- 
dos sentían  que  por  algún  motivo  que  ignoraban, 
eran  privados  del  auxilio  de  Dios. 

Ver.  6.  Rompió  sus  vestidos.  En  señal  de  la 
mayor  humillación.  En  los  vers.  6 hasta  el  9 se 
nos  da  un  buen  ejemplo  de  cómo  debemos  nos- 
otros obrar  siempre  qne  estemos  atribulados. 
Debemos  en  primer  lugar  acudir  á Dios  en  busca 
de  socorro,  elevando  á Él  nuestras  peticiones  con 
fervor,  acordándonos  siempre  de  pedir  por  otros 
antes  de  qne  por  nosotros  mismos,  y el  honrar  á 
Dios  debe  ser  nuestro  principal  objeto. 

Yer.  10.  Levántate.  No  encierran  estas  pala- 
bras una  reprensión,  sino  más  antes  es  una  indi- 
cación de  que  hay  una  obra  que  emprender.  El 
delito  debía  descubrirse  y castigarse. 

Yer.  11.  Israel  ha  pecado.  Por  el  pecado  de 
un  sólo  hombre.  (Véase  ver.  1).  Han  tomado  del 
anatema.  Es  decir,  de  aquello  que  era  prohibido. 
flan  hurtado.  Se  habían  apoderado  y habían 
ocultado  cosas  que  el  Señor  había  mandado  fue- 
sen destruidas.  Lo  que  se  había  hurtado  era  un 
manto  de  asiría,  probablemente  muy  ricamente 
bordado,  $ 100  en  plata  y una  barra  de  oro  de 
valor  de  ¿ 500.  Han  mentido.  Eugaüando  ade- 
más de  robar,  haciéndose  que  se  obedecía  el  man- 
dato divino,  pero  en  realidad  contrariándolo 
ocultamente.  Mintió  á Dios,  á la  nación,  y sin 
duda  á runchos  individuos,  puesto  que  al  delin- 
cuente no  le  habría  sido  fácil  llevarse  y ocultar 
estas  cosas,  sin  de  alguna  manera  tener  que  men- 
tirle á alguien. 

En  los  últimos  vers.  de  este  cap.  se  nos  da 
cuenta  del  descubrimiento  del  delincuente  y del 
castigo  que  se  le  dió. 

Notad  aquí  que  el  pueblo  era  responsable  de 
la  falta  de  uno.  La  nación  es  una  unidad,  una 
organización  que  se  compone  de  individuos:  y lo 
que  hacen  los  individuos  y acepta  y permite  la 
nación,  llega  así  á ser  obra  de  la  nación.  De  ahí 
observamos  qne  en  toda  la  historia,  la  nación  su- 
fre por  los  pecados  de  unos  cuantos  individuos. 
En  cuanto  el  pueblo  dejó  impune  el  criminal,  y 
no  hizo  lo  posible  por  impedir  se  cometiera  se- 
mejante crimen,  sobre  él,  como  nación,  pesaba  la 
responsabilidad  del  delito.  Del  otro  lado,  se  nos 
enseña  en  toda  la  lección,  que  siempre  que  una 
nación  cumpla  fielmente  con  su  deber  de  descu- 
brir y castigar  el  mal,  ya  no  e3  responsable  de 
aquello  á la  vista  de  Dios.  Las  naciones  reciben 
su  castigo  en  esta  vida,  porque  éstas  no  existirán 
después  de  la  muerte.  Resulta,  de  consiguiente, 
que  mientras  que  una  nación  puede  sufrir  por  el 
pecado  de  un  individuo,  ese  sufrimiento  es  tem- 
poral y no  eterno  para  aquellos  que  personal- 
mente son  inocentes  de  aquel  delito. 

Notad  también  qne  el  delito  de  uno  es  la  mal- 
dición do  muchos.  Es  un  hecho  de  que  por  unos 
sufren  todos.  Si  uu  miembro  de  cualquier  fami- 
lia roba  ó se  entrega  á la  bebida,  sufren  todos 
sus  parientes.  Uu  maquinista  que  se  quede  dor- 
mido en  su  puesto,  puede  acarrear  la  muerte  á 
centenares  de  pasajeros  y llevar  el  luto  á cente- 
nares de  hogares.  Un  hombre  ambicioso  puedo 
causar  guerras  sangrientas  y la  ruina  de  su  país. 


Notad  otra  vez  más,  que  el  criminal  tarde  ó 
temprano  ha  de  ser  descubierto.  Dios  está  eu  to- 
das partes  y ve  lo  que  los  hombres  no  alcanzan 
á ver,  y si  es  su  voluntad,  puede  descubrir  el  mal. 
Para  Dios  no  hay  nada  oculto.  El  pecado  acarrea 
la  muerte  siempre.  Fue  así  en  tiempo  de  Adam, 
y ha  sucedido  lo  mismo  en  todo  tiempo. 

El  favor  y sostén  de  Dios  dependen  de  nuestra 
obediencia.  El  alma  rebelde  no  tiene  parte  en 
¡as  promesas  de  su  Palabra:  Todas  son  para  los 
bnenos:  para  los  que  le  aman  y hacen  el  bien: 
sólo  los  que  vencieren  heredarán  todas  las  cosas.. 

PREGUNTAS  PAUA  TODA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  pretendió  Josué? 

La  toma  de  Hai. 

2.  ¿Cuál  fué  el  resultado? 

Fueron  derrotados. 

3.  ¿Qué  le  dijo  Jehová  al  pueblo? 

Que  le  desampararía  si  no  remediaba  el  mal. 

4.  ¿Qué  nos  enseña  esta  lección? 

Que  si  desobedecemos  seremos  castigados,  y no 
tendremos  el  favor  de  Dios. 


Lección  para  el  2©  de  Enero  de  1880 


LA  HEREDAD  DE  CALEB 


Lección.  Josué  14:  5-15 

5.  De  la  manera  que  Jehová  lo  había  mandado 
á Moisés,  a-í  lo  hicieron  los  hijos  de  Israel  en  el 
repartimiento  de  la  tierra. 

G.  Y los  hijos  de  Judá  vinieron  á Josué  en 
Gilgal;  y Caleb,  hijo  de  Jephone  Cenezéon,  le 
dijo:  Tú  sabes  lo  que  Jehová  dijo  á Moisés, 
varón  de  Dios,  eu  Cades-harnea,  tocante  á mí  y 
á tí. 

7.  Yo  era  de  edad  de  cuarenta  años,  cuando 
Moisés,  siervo  de  Jehové,  me  envió  de  Cades- 
harnea  á i-econocer  la  tierra;  y yo  le  referí  el  ne- 
gocio como  lo  tenia  en  mi  corazón. 

8.  Mas  mis  hermanos,  los  que  habían  subido 
conmigo,  menguaron  el  corazón  del  pueblo:  em- 
pero yo  cumplí  siguiendo  á Jehová  mi  Dios. 

9.  Entonces  Moisés  juró  diciendo:  Si  la  tierra 
que  bolló  tu  pie  no  fuere  para  tí,  y para  tus  hijos 
en  herencia  perpetua:  por  cuanto  cumpliste  si- 
guiendo á Jehová  mi  Dios. 

10.  Ahora  bien,  Jehová  me  ha  hecho  vivir, 
como  dijo  él,  estos  cuarenta  y cinco  años,  desde 
el  tiempo  qne  Jehová  habló  estas  palabras  á 
Moisés,  cuando  Israel  andaba  por  el  desierto:  y 
ahora  bé  aquí  soy  boy  día  de  ochenta  y cinco 
años. 

11.  Pero  aún  boy  estoy  tan  fuerte  como  el  día 
qne  Moisés  me  envió:  cual  era  entonces  mi  fuerza, 
tal  es  ahora,  para  la  guerra,  y para  salir,  y para 
entrar. 

12.  Dame  pues  ahora  este  monte,  del  cual 
habló  Jehová  aqnel  día:  porque  tú  oíste  en  aquel 
día  que  los  Anacéos  están  allí,  y grandes  y fuer- 
tes ciudades.  Quizá  Jehová  será  conmigo,  y los 
echaré,  como  Jehová  ha  dicho. 

13.  Josué  entonces  lo  alabó,  y dió  á Caleb,  hijo 
de  Jephone,  á Heberén  por  heredad. 

14.  Por  tanto  Hebrón  fué  de  Caleb,  hijo  de 
Jephone  Cenezóo,  en  heredad  hasta  boy;  porque 
cumplió  siguiendo  á Jehová  Dios  de  Israel: 

15.  Mas  Hebrón  fue  antes  llamada  Cbiriartb- 
arba:  fué  Arba  uu  hombre  grande  éntrelas  Ana- 
céos. Y'  la  tierra  tuvo  reposo  de  las  guerras. 

EXPLICACIÓN 

Yer.  5.  El  repartimiento  de  la  tierra.  Yarios 
capítulos  de  Josué  se  ocupan  de  la  historia  de  la 
división  en  lotes  de  esta  tierra.  Debía  dividirse 
en  diez  lotes,  de  manera  que  algunos  se  quedaran 
con  el  terreno  al  lado  de  los  egipcios,  otros  con 
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las  costas,  otros  coa  los  montos  y otros  con  los 
valles.  Una  vez  hecho  esto,  los  jefes  de  la  nación 
determinarían  los  límites  de  los  distintos  terri- 
torios, según  sus  leyes. 

Ver.  6.  En  Gilgal.  Donde  primero  se  detuvie- 
ron los  israelitas  al  otro  lado  del  Jordán,  erigie- 
ron piedras  y establecieron  Santuarios  donde 
guardaron  el  arca  hasta  llevarla  después  a Shiloh. 

Ver.  7.  Cades-harnea.  De  cuyo  lugar  fueron 
enviados  los  expías,  y que  fue  el  paradero  princi- 
pal donde  acostumbraban  reunirse  los  israelitas 
durante  cerca  de  treinta  y ocho  años  en  el  de- 
sierto. 

Ver.  9.  Y Moisés  juro  diciendo.  Véase  Números 
14:  24  y Deut.  1 : 36. 

Ver.  10.  Ochenta  y cinco.  Cuarenta  y cinco 
añ03  antes  Caleb  había  reconocido  la  tierra,  pro- 
tiéudosele  la  parte  que  le  correspondía.  Todo 
oste  tiempo  había  servido  al  Señor  con  todo  su 
corazón,  y ahora  que  iba  á dividirse  el  terreno, 
se  dirige  á Josué  para  pedirle  aquella  parte  que 
se  le  había  prometido. 

Ver.  12.  Este  monte.  No  uno  sólo  sino  una  ca- 
dena de  cerros.  Eran  cerros  al  sur  do  Hebrón, 
que  en  la  actualidad  no  tienen  agua,  pero  que  en 
aquel  entonces  eran  fértiles.  Anacéos.  Nadase 
sabe  de  esta  raza  de  gigautes  fuera  de  lo  que  de 
ellos  dice  la  Escritura.  Debe  recordarse  que  los 
judíos  no  eran  una  raza  muy  numerosa,  y que 
parte  de  una  raza  mucho  mayor  que  probable- 
mente habitaba  esa  porción  de  terreno. 

Ver.  14.  Hasta  hoy.  No  so  sabe  la  época  preci- 
samente en  que  fué  escrito  el  libro  de  Josué. 

Ver.  15.  Chiriarth-arba.  Es  decir,  ciudad  de 
Arba.  Alba  era  el  jefe  de  la  tribu  Anakim.  Y la 
tierra  tuno  reposo.  Después  de  más  de  seis  anos 
de  guerras,  hubo  al  fin  paz,  y este  descanso  dió 
oportunidad  para  repartir  el  terreno  entre  las 
distintas  tribus. 

La  santidad  engendra  la  nobleza  de  carácter. 
Oaleb  era  noble  y valiente  porque  en  todo  trata- 
ba de  servir  al  Señor.  «Mostrad  en  vuestra  fe 
virtud,»  dice  Sau  Pedro.  Esta  virtud  que  emana 
de  la  fe  en  Dios,  se  deja  ver  en  todas  las  acciones 
de  Caleb.  Brilla  en  el  informe  que  dá  como  uno 
de  los  expías.  Se  nota  en  la  eleccióu  que  hace  del 
terreno  que  pensaban  conquistar.  La  virtud  de 
Caleb  era  llena  de  valor  y enérgica.  Son  cualida- 
des éstas  que  forman  parte  de  toda  religión  ver- 
dadera. Toda  la  Biblia  condena  la  cobardía.  «Sed 
fuertes  y valientes»  nos  dice  ella  repetidamente. 
El  valor  produce  mártires.  La  cobardía  es  la 
causa  prinoipal  del  fraude  y del  engaño.  Miente 
el  hombre  porque  teme  decir  la  verdad.  Los 
mansos  heredarán  la  fierra,  pero  igualmente  así 
los  valientes.  El  soldado  valiente  no  sólo  merece 
elogios,  sino  que  irremediablemente  saldrá  victo- 
rioso. Caleb  hizo  bien  de  hacerse  acompañar  de 
los  principales  hombres  de  Judá.  Se  vé  que 
tenía  algo  del  buen  estadista,  y que  comprendía 
el  valor  de  complacer  al  pueblo. 

Los  valientes  no  son  jactanciosos.  Caleb  no 
dijo  que  él  echaría  fuera  al  enemigo,  sino  que 
«Jehová  será  conmigo  y lo  echaré,  como  Jehová 
ha  dicho.»  Todo  lo  esperaba  con  el  favor  de 
Dios,  pero  no  se  jactaba  de  sí  mismo. 

Oaleb  confiaba  en  la  ayuda  de  Dios.  Sentía 
que  con  esta  ayuda  divina  todo  se  podía  hacer,  y 
sin  ella  nada. 

El  mejor  valor  es  el  que  tenía  Caleb,  basado 
en  la  confianza  en  DÍ03.  Es¿e  es  el  único  valor 
irresistible. 

Debemos  de  trabajar  para  conseguir  nuestra 
herencia.  Ningún  mérito  nos  confiere  lo  que  here- 
damos de  nuestros  padres,  si  no  lo  merecemos 
por  nuestro  carácter.  La  última  mansión  celestial 
no  será  nuestra  si  no  peleamos  la  buena  batalla, 
cual  Caleb  y San  Pablo. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quién  se  dirigió  á Josué  para  pedir  una 
herencia? 


Caleb. 

2.  ¿En  qué  se  fundó  para  su  pedido? 

En  la  promesa  de  Moisés. 

3.  ¿Cuál  era  la  única  ayuda  que  buscaba  Caleb? 
La  ayuda  del  Señor. 

4.  ¿Qué  lección  nos  dá  la  conducta  de  Caleb? 
Espera  en  Jehová  y haz  bien:  vivirás  en  la 

tierra  y serás  alimentado.  Sal.  37 : 6. 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscrito  res  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  de  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 

A NUESTROS  FAVORECEDORES 


Hemos  tenido  el  gusto  de  remitir  á Ud., 
con  toda  regularidad,  nuestro  periódico  El, 
Heraldo  y esperamos  que  haya  tenido  buena 
acogida.  En  lo  sucesivo  seguiremos  remitién- 
doselo si  quiere  Ud.  continuar  contándose  en 
el  número  de  sus  favorecedores,  para  lo  cual 
nos  atreveríamos  á suplicarle  se  sirviera  mani- 
festárnoslo á vuelta  de  correo. 

Tenemos  el  propósito  de  renovar,  al  empe- 
zar el  nuevo  año,  la  lista  de  nuestros  favore- 
cedores y esto  es  lo  que  nos  mueve  á dirigir  á 
Ud.  este  ruego. 

Excusado  parece  decir  que  nuestro  periódi- 
co se  remite  gratis  á todos  aquellos  que  toman 
interésen  la  obra  que  perseguimos,  para  cuya 
propaganda  lia  sido  fundado  El  Heraldo. 

Si  no  recibiéramos  contestación,  se  entende- 
rá que  Ud.  no  quiere  seguir  recibiéndolo,  en 
cuyo  caso  borraremos  su  nombre  de  la  lista. 

Los  Editores. 

Dirección:  Casilla  6‘Jl  del  Correo  de  Santiago. 


lina  interpelación  injusta  pero 
alentadora 

El  Ferrocarril  del  día  9 de  este  mes 
trajo  algunas  observaciones  ofensivas  to- 
cante la  Unión  Evangélica,  las  cuales 
habían  sido  pronunciadas  el  día  anterior 
en  la  Cámara  por  el  señor  diputado  de 
San  Fernando,  don  Manuel  Balbontín, 
quien  siempre  campea  en  defensa  del  mo- 
nopolio que  goza  la  Iglesia  Romana  en 
esta  República,  criticando  á la  vez  el  Con- 
sejo de  Estado  por  haber  delinquido,  se- 
gún el  orador  cree,  en  darnos  personería 
jurídica,  á fin  de  "establecer  en  Chile 
u una  corporación  para  que  los  que  profe- 
ii  san  la  religión  cristiana  reformada,  según 
ii  las  doctrinas  de  las  Santas  Escrituras, 
.i  puedan  fomentar  la  instrucción  elemen- 
ii  tal  y superior  según  métodos  modernos  y 
m ejercer  y promover  el  culto  de  su  creen- 
ii  cia,  sujetándose  á la  leyes  del  paísn. 

El  orador  hizo  hincapié  alegando  que 
la  última  frase  sujetándose  á las  leyes 
del  país  "importa  una  burla,  ó sencilla- 
ii  mente  un  ardid  demasiado  claro  para 
ii  atropellar  nuestras  leyes,  protestando 
.i  reverencia  á olían. 

Lenguaje  tan  áspero  fué  empleado  por 
el  diputado  interpelante,  porque  los  ami- 
gos del  Evangelio  en  conformidad  con  la 
ley  interpretativa  de  1865,  habían  pedido 
personería  jurídica  á fin  de  establecer  es- 
cuelas y edificar  casas  para  ella  y tem- 
plos. El  orador  en  marcada  soledad  cen- 
sura, pués,  al  Gobierno  de  su  patria,  y á 
nosotros,  por  haber  entendido  que  esta 
ley  definía  final  y autoritariamente  el 
significado  que  los  lejisladores  chilenos 
han  puesto  sobre  su  propia  Constitu- 
ción. 

Empero  es  muy  significativo,  á la  vez 


que  alentador  para  nosotros  y los  hom- 
bres amantes  de  la  libertad  y del  progre- 
so que  cuando  el  Congreso  y el  Ejecuti- 
vo en  el  año  1865  habían  pasado  aquella 
ley  por  grandes  mayorías  en  ambas  Cá- 
maras, y más,  cuando  este  orador  en  el 
año  1889,  veinticuatro  años  después,  pre- 
tendió criticar  al  Gobierno  por  dar  curso 
ahora  á los  artículos  de  aquella  ley:  no 
tuvo  ninguno  entre  sus  honorables  cole- 
gas que  tomaron  parte  en  él — con  la  sola 
y única  excepción  de  un  individuo  que 
llegó  tarde,  y que  no  había  oído  nada  de 
lo  que  el  respetable  ministro  Bañados  en 
defensa  de  la  política  gubertiva  había  di- 
cho,— se  declaró  partidario  ciego  de  la  in- 
terpelación. Así  que  en  una  Cámara  de 
cien  miembros  había  nada  mas  que  dos 
voces  que  abogaron  á favor  de  la  intole- 
rancia, y que  quería  patrocinar  el  mono- 
polio del  error,  ni  aún  los  inteligentes 
miembros  clericales  se  prestaron  á ayu- 
dar á la  intolerancia  y la  injusticia  que 
excluiría  á los  que  solo  apetecen  aumen- 
tar los  conocimientos  del  Evangelio  en 
nuestro  querido  Chile. 

Dado  pués  este  resultado  que  ha  pro- 
venido de  la  interpelación,  no  sentimos, 
más  bien  nos  alegramos  de  que  el  diputa- 
do por  San  Fernando  ha  sacado  á luz  la 
debilidad  de  la  causa  que  defiende  y pa- 
trocina. 

David  Trumbuix. 

Sil  Heraldo  de  Santiago 

El  Estandarte  Católico  ha  saludado  al 
Heraldo  con  muy  poca  cortesía,  de  la  ma- 
nera con  que  acostumbra  cuando  habla  do 
aquellos  que  disienten  de  las  falaces  doc- 
trinas que  enseñan  al  pueblo  de  Chile  co. 
mo  la  verdad  de  Dios.  Recapitulando  so- 
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bre  los  puntos  del  artículo  del  Heraldo, 
ese  diario,  no  sólo  evita  probar  que  lo  que 
se  dice  no  es  cierto,  sino  que  se  concreta 
á alegar  que  en  el  autor  "no  existe  ni  piz- 
ca de  aquello  que  la  naturaleza  puso  en 
el  cerebro.u 

La  lista  de  los  artículos  publicados  en 
el  Heraldo, según  los  cita  el  Estandarte, 
es  la  siguiente: 

"Abierta  y descarada  conspiración  de 
la  Iglesia  Romana  contra  el  Estado  y pue- 
blo. Argucias  de  los  ultramontanos.  La  fe 
cristiana  y las  invenciones  romanas. — El 
culto  de  las  imágenes.  Cómo  los  frailes 
aborrecen  la  Biblia. — El  matrimonio  de 
los  clérigos. — La  idolatría  romanista,  n Ad_ 
mitimos  que  esto  sea  un  difícil  menú  do 
guisos  que  podían  perturbar  el  reposo  del 
editor  papal,  especialmente  cuando  escri- 
tos en  la  capital  de  una  nación  conducida 
falsamente  por  el  clero  durante  tres  si- 
glos. En  verdad,  considerando  que  algu- 
nos de  esos  artículos  han  salido  de  plu- 
mas nacionales,  de  chilenos  cuyos  ojos 
están  abiertos  ahora  á los  abusos  practi- 
cados en  las  personas  de  sus  compatrio- 
tas por  ios  esclavizadores  guías  Romanis- 
tas, nadie  se  admirará  de  que  los  escritores 
del  Estandarte  experimentasen  algo  pa- 
recido á una  pesadilla,  y tartamudeasen 
palabras  duras  y abusivas  contra  sus  ad- 
versarios en  vez  de  refutar  con  calma  sus 
incontestables  exposiciones.  Hé  aquí  lo 
que  escribe  el  Estandarte : "En  esos  arti_ 
"culejos  abundan  la  bajeza,  la  calumnia,  la 
"inmoralidad,  Allí  se  tergiversan  las  pa- 
labras de  la  Biblia,  las  páginas  de  la 
"historia.  V la  estadística.  Y todo  sin  una 
"migaja  de  sal  que  haga  sabroso  ó siquie- 
"ra  pasable,  esc  insípido  pastel  de  desa- 
tinos y burdas  groserías.  . . 

"Para  los  desvergonzados  escritorzue- 
"los  del  papelucho  á que  nos  referimos 
"pronto  está  el  manicomio  de  la  calle  de 
"los  Olivos; pero  como  algunos  inocentes 
"pueden  caer  en  su  redes,  reclamamos  de 
"la  autoridad  competente  haga  cumplir 
"la  ley  de  imprenta  que  prohíbe  dar  á luz 
"pasquines  como  El  Heraldo. u 

Esos  nobles  críticos  de  El  Estandarte 
se  muestran  muy  cuidadosos  no  de  ver  su 


propia  oportunidad  para  proceder  legal- 
mente contra  el  ofensor  "papelucho, m sino 
que  acuden  á la  autoridad  para  que  lo  ha- 
ga, cuando  cualquier  ciudadano  puede 
elevarla  acusación  y ventilarla  ante  jue- 
ces chilenos.  ¡Que  sean  entonces  los  redac- 
tores del  Estandarte  los  que  formulen  la 
acusación!  Por  cierto  que  la  polémica  sería 
interesantísima  en  todos  respectos.  Sin 
embargo,  últimos  que  la  iniciaran  serían 
aquellos  abusivos  hombres  de  pluma,  por- 
que preven  que  sus  mismos  compatrio- 
tas libertarían  á "los  desvergonzados  es- 
critorzuelos.i  del  Heraldo  absolviéndoles. 

Xo  obstante,  ese  no  es  el  punto  princi- 
pal, pero  sí  lo  es,  que  los  editores  de  un 
diario  publicado  abiertamente  en  defensa 
de  la  Iglesia  establecida  por  la  ley  en 
Chile,  duermen  meses  tras  meses,  años 
tras  años,  "teniendo  varios  números  de 
un  periódiquillo  titulado  el  Heraldo  so- 
bre la  mesa,  en  los  cuales  se  publica,  se 
mantiene  y se  prueba  que  la  doctrina  Ro- 
mana es  falsa,  corrompida,  contraria  a la 
Palabra  de  Dios,  é indefensibie  en  el  terre- 
no déla  lógica,  la  razón,  la  historia  y la  fé,  y 
las  Santas  Escrituras,  sin  siquiera  atentar 
refutarlo,  y solamente  atacando  personal- 
mente con  expresiones  de  vituperio,  como 
si  eso  bastase  para  defender  las  doctrinas 
que  los  editores  Romanistas  pretenden 
creer. 

El  cargo  que  hoy  yace  contra  ellos,  en 
vista  del  artículo  del  Estandarte,  es  que 
no  son  valientes  en  la  causa  que  han  ju- 
rado defender.  Ese  artículo  no  es  una  de- 
fensa. Si  es  algo,  es  una  confesión  de  de- 
bilidad. Esa  no  es  la  conducta  habitual 
del  chileno.  Es  tan  distinta  á la  observada 
por  los  soldados  vencedores  en  Pisagua, 
Pozo  Almonte,  Arica  y Miradores,  como 
la  cobardía  al  valor,  como  la  fidelidad  ha- 
cia una  bandera  á la  negligencia  para  de- 
fenderla, ó como  el  testimonio  de  un  hé- 
roe á la  reticencia  de  un  mercenario. 

El  pueblo  de  Chile  ha  tolerado  por  mu- 
cho tiempo  esta  suerte  de  cosas,  habiendo 
sido  intimidado  con  la  falsa  aseveración 
de  que  debería  aceptar  todos  los  errores 
de  la  Iglesia  Romana,  ó sino  renunciar  á 
todos  los  beneficios  de  la  religión  Cristia- 
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na;  pero  ahora  ya  sabe  que  hay  una  for- 
ma de  creencia  cristiana  que  retiene  la  fe 
en  Cristo,  y sin  embargo  arroja  lejos  de 
sí  esos  errores. 

Todas  las  manifestaciones  de  esos  erro- 
res el  Estandarte  lo  señala  como  tonte- 
rías; pero  Wickliffe  Huss,  Caluin,  Zwin- 
gle,  Cranmer,  Knox,  Coligny,  Croimvell, 
Chalmers,  Washington,  Lincoln,  Guizot 
y miles  más,  han  sabido  que  esas  expo- 
siciones no  eran  sino  la  manifestación  do 
la  verdad  de  Dios  en  Cristo,  para  la  eman- 
cipación del  espíritu  del  hombre  de  la 
esclavitud  supersticiosa,  y en  fin,  la  clase 
de  la  libertad,  de  la  justicia,  del  buen  go- 
bierno, de  la  caridad,  de  la  fraternidad  y 
del  amor  de  Dios. 

Que  venga  el  tiempo  en  que  mucho 
más  lleguen  á entender  y apreciar  en  Chi- 
le esa  gran  doctrina,  como  también  á con- 
fesarla y mantenerla,  hasta  que  nuestro 
clero  mismo  venga  á abogar,  no  por  la  re- 
ligión de  los  cardenales  de  Roma,  sino 
por  la  de  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  en  Ios- 
Cielos. 

David  Trumbull 

Influencia  moral  del  protestantismo 

SOBRE  EL  ROÜAKISIIO 

«El  catolicismo  siempre  es  mejor  cuando 
se  halla  en  nn  país  protestante,»  dijo  última- 
mente, en  nuestra  presencia,  un  venerable  an- 
ciano de  alta  posición  en  la  sociedad,  quien 
se  jactaba  de  pertenecer  á la  comunión  de 
Roma.  ¡Ojalá  hubiese  seguido  su  proposición 
lógicamente  hasta  descubrir  todos  sus  resulta- 
dos legítimos!  Habló  más  verdad  de  lo  que 
sabía.  Es  cierto  que  en  donde  los  protes- 
tantes son  la  mayoría,  allí  suele  el  Romanismo 
ser,  no  solamente  más  torcíante,  más  civilizado 
sino  que  manifiesta  costumbres  más  puras,  y 
más  en  conformidad  con  el  gran  prototipo  de 
los  hombres,  que  en  las  otras  partes  del  mun- 
do donde  el  Papado  predomina.  ¡Cosa  singu- 
lar! pero  los  viajeros  lo  notan  y la  estadística 
lo  comprueba.  Si,  y,  aún  entre  los  católicos, 
muchos  como  nuestro  amigo  lo  admiten.  En 
una  historia  de  una  Iglesia  que  está  en  nues- 
tras manos,  el  autor  romanista  habla  de  la 
Reformación  de  la  Iglesia,  por  si  desde  que 
empezó  la  reforma  evangélica  en  el  siglo  XVI. 
Bien.  Y ¿porqué  eso?  ¿Cómo  sucede  que  la 
iglesia  de  Roma  mejora,  á medida  que  se  pone 
en  contacto  con  el  Protestantismo?  Nótase 
que  eso  nunca  se  ha  dicho,  vice-versa;  es  decir, 
que  las  iglesias  evangélicas  sean  mejoradas 
por  el  contacto  del  Romanismo.  Ni  se  ha  di- 
cho que  algún  otro  sistema,  como  el  Paganismo 
en  algunas  partes,  ó el  Mahometismo  y el 
Ateísmo  en  otros  países  hayan  podido  ejercer 
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su  influencia  benéfica  sobre  la  llamada  «única 
verdadera,  apostólica  iglesia».  Es  un  honor 
limitado  por  los  católicos  mismos  á los  que 
siguen  los  principios  de  los  reformadores. 

Y la  razón  para  esto  ¿cuál  será?  La  expon- 
dremos, buenos  lectores,  en  una  palabra.  La 
competencia.  La  rivalidad  de  una  cosa  mejor, 
hace  á todos  los  antiguos  fabricantes  procurar 
mejorar  la  calidad  de  sus  efectos.  Asi  es  que 
la  Iglesia  Evangélica  al  ofrecer  al  mundo  la 
pura  religión  espiritual,  enseriada  por  Cristo 
mismo,  le  hace  á Roma  una  competencia  cual 
jamás  ha  encontrado  en  otro  sistema,  ui  encon- 
trará. Por  esto  es  que  la  iglesia  romanista 
tuvo  que  reformarse  en  el  concilio  de  Trento 
y muchas  veces  de  entonces  á esta  parte.  Por 
esto  también  se  despoja  de  no  pocas  de  sus 
supersticiones  más  repugnantes  en  los  Estados 
Unidos,  en  la  Gran  Bretaña  y otros  países 
protestantes.  En  fin,  por  esto  es  que,  aún  en 
México,  desde  que  vinieron  los  ministros  evan- 
gélicos predicando  la  caridad,  la  fraternidad 
y las  riquezas  eternas  de  la  Palabra  de  Dios 
el  clero  romanista  empieza  á dejar  sus  arrai- 
gados abusos,  á procurar  mejorar  sus  costum- 
bres y las  de  sus  feligreses,  y,  últimamente,  ha 
llegado  hasta  repartir  entre  éstos  el  Nuevo 
Testamento  anotado.  Pero  esto  les  va  á pro- 
ducir una  cosecha  que  Dios  espera  más  que 
ellos:  ¡la  disolución  del  Romanismo! 

D.  K. 

María,  la  madre  de  Jesús 

Su  carácter  amable  y simpático,  y su  histo- 
ria relacionada  con  las  maravillas  que  acom- 
pañaron al  nacimiento  de  Cristo,  se  hallan 
consignadas  en  los  dos  primeros  capítulos  de 
Mateo  y Lucas.  La  genealogía  del  Salvador, 
por  ella,  en  la  línea  de  David  y de  Abraham, 
se  conserva  en  Lucas  3,  para  probar  que  El 
nació  de  ella  «en  cuanto  á la  carne»  según  las 
antiguas  profesías,  Lucas  1:27;  Rom.  1:  3. 
Después  de  la  vuelta  de  Egipto  á Nazaret,  se 
menciona  solamente  cinco  veces  en  la  historia 
sagrada;  tres  veces  siendo  al  parecer  repren- 
dida por  parte  de  Cristo,  Mat.  12:  46-50; 
Lucas  2:  49,  50;  Juan  2:4;  una,  cuando  la 
recomendó  al  cuidado  de  Juan,  Juan  19:  26; 
y por  último,  como  estando  entre  los  discípu- 
los en  Jerusalem,  después  de  la  ascensión  del 
Señor,  Hechos  1:  14.  De  entonces  en  adelante, 
no  se  hace  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  ui 
en  las  epístolas,  ni  en  el  Apocalipsis,  ninguna 
alusión  á ella.  Ni  Pedro  á quien  Roma  consi- 
dera como  el  primer  Papa;  ni  Juan,  á cuyo 
cuidado  la  recomendó  Nuestro  Señor,  mencio- 
nan su  nombre.  Evidentemente  el  culto  de 
María  no  había  comenzado  entonces.  Las  in- 
venciones de  la  iglesia  romanista  en  los  siglos 
posteriores,  están  del  todo  destituidas  de  fun- 
damento en  la  Escritura,  y son  contrarias  al 
Evangelio. 

Una  de  estas  invenciones  faltas  de  autori- 
zación, es  la  preutendida  inmaculada  Concep- 
ción y santidad  sin  mancha  de  María,  véanse 
Romanos  3:  10,  23;  Gal.  3:  22;  1 Juan  1:  8; 
las  expresiones  á que  antes  se  ha  aludido,  y 
su  propia  confesión  de  la  necesidad  de  un 
Salvador,  Lucas  1 : 47. 

Otra  invención  del  mismo  género,  es  su  pre- 
tendida virginidad  después  del  nacimiento  de 


Jesús,  Mat.  1:  25;  Lucas  2:  7.  No  se  halla  en 
la  Escritura  ningún  caso  en  que  la  palabra 
« primogénito ,»  se  use  hablando  de  un  hijo 
único.  En  otros  pasajes  los  hermanos,  herma- 
nas y madre  de  Cristo,  se  mencionan  junta- 
mente, al  parecer  como  una  familia,  Mat.  13: 
55,  56;  y María  fué  conocida  como  la  esposa 
de  José,  probablemente  por  casi  30  años, 
Juan  6:  42.  Adorarla  como  «la  reina  de  los 
cielos,»  y «la  madre  de  Dios»,  es  en  la  luz  de 
la  Biblia,  idolatría  y blasfemia;  y orarle  como 
divina,  ó aún  como  medianera  con  Dios,  im- 
plica que  posee  el  atributo  de  omnipresencia, 
y degrada  al  único  y suficiente  Mediador,  1 
Tes.  2:  5;  Heb.  4:  16.  Fué  «bendita»  ó seña- 
ladamente favorecida  entre  las  mujeres,  Jue- 
ces 5:  24;  Lucas  1:  28;  pero  Cristo  mismo 
declara  que  una  bendición  más  elevada  perte- 
nece «á  los  que  oyen  la  palabra  de  Dios  y la 
guardan,»  Lucas  11:  27,  28.  Compárese  San- 
tiago 5:11. 

En  vista  de  lo  antedicho,  ¿quién  puede 
negar  que  las  fiestas  en  honor  de  la  Virgen 
bajo  su  advocación  de  Guadalupe  o de  Lourdes, 
son  antibíblicas  é idolátricas,  y que  en  vez  de 
agradar  á Dios,  le  ofenden  y exponen  á los  de- 
votos de  esa  imagen,  á la  ira  y al  castigo  que 
merecen  aquellos  que  rechazan  al  único  Media- 
nero entre  Dios  y los  hombres;  y truecan  la 
gloria  del  Dios  incorruptible  en  semejanza  de 
imagen  de  hombre  corruptible?  ¿Hasta  cuándo 
se  acabarán  la  mentira,  la  avaricia  y la  idolatría 
en  esa  monstruosa  institución  que  se  ha  apro- 
piado el  nombre  de  Iglesia  Cristiana?  ¡Ven,  oh 
Espíritu  Divino,  de  los  cuatro  vientos,  y sopla 
sobre  estos  muertos  y vivirán!  Es  del  todo 
imposible  que  haya  adelanto  y progreso  en  la 
nación,  mientras  tantos  miles  de  gentes  se 
dejen  engañar  y explotar  con  esta  invención 
de  la  aparición  de  Guadalupe  y otras  cosas 
innumerables  por  el  estilo.  Sólo  la  luz  del 
Evangelio  puede  disipar  estas  tinieblas  y traer 
una  época  de  verdadera  ilustración  y de  piedad 
sincera. 

( El  Faro.) 

Cómo  debe  el  hombre  creer,  y lo  que  es 
creer 


(Traducido  del  N.  Y.  Observar  por  J.  M.  A.) 

En  enero  de  1884  yo  tuve  una  serie  de  reu- 
niones o conferencias  en  la  ciudad  de  San  Jo- 
sé, M.°  EE.  UU.  Las  reuniones  nocturnas  du- 
rante una  parte  del  tiempo,  se  verificaron 
en  el  Teatro  de  la  Opera.  Bajado  el  telón,  y 
sacado  los  bastidores,  cambiamos  el  prosce- 
nio en  lugar  á propósito  para  las  runiones 
especiales  do  las  personas  que  querían  hacer 
preguntas  sobre  lo  que  era  ser  cristiano,  oque 
deseaban  resolver  cualquier  dificultad  reli- 
giosa. 

Entre  los  que  buscaban  á Cristo  por  su  sal- 
vador encontré  en  una  de  las  reuniones  á una 
señorita,  que  era  profesora  en  una  de  las  es- 
cuelas públicas.  Su  rostro  estaba  bañado  en 
lágrimas,  mostrando  su  gran  interés,  y lo  pro- 
fundo de  sus  sentimientos. 

Entablóse  la  conversación  siguiente: 

¿Es  Ud.  cristiana? 

No;  señor,  yo  soy  una  pecadora  culpable  y 
perdida. 

¿Quiere  Ud.  ser  salva? 


Sí,  señor,  lo  deseo  mas  que  cualquiera  otra 
cosa. 

¿Quiere  Ud.  con  la  ayuda  de  Dios  dejar  y 
abandonar  para  siempre  todo  pecado  conocido 
en  cuanto  pueda? 

Con  todo  mi  corazón  yo  lo  deseo. 

¿Quiere  Ud.  someterse  completamente  á la 
voluntad  de  Dios,  obedecer  sus  mandamien- 
tos, y seguir  el  ejemplo  de  Cristo  en  la  medi- 
da que  Dios  le  dé  sabiduría,  gracia  y fuerza 
para  hacerlo? 

Sí. 

¿Crée  Ud.  que  Jesucristo  le  amó  á Ud.  y 
que  él  murió  por  sus  pecados  y resucitó  por 
su  justificación? 

Así  lo  creo  sin  duda  alguna. 

Entonces  yo  le  expliqué  en  lo  que  difería  la 
fe  de  la  inteligencia,  y la  del  corazón.  La  fe 
de  la  inteligencia  es  un  asentimiento  intelec- 
tual de  que  Cristo  murió  por  los  pecadores, 
aunque  sería  para  los  que  esto  creen,  un  in- 
menso sacrificio  abandonar  .actos  pecaminosos 
y costumbres  malas,  y se  niegan  á someterse 
á la  voluntad  revelada  de  Dios. 

Le  expliqué  la  conveniencia  de  que  ella  es- 
tuviese pronta  á abandonar  todos  los  pecados 
conocidos,  y obedecer  á Dios,  y como  Dios  ha 
dicho  «si  primero  hay  la  voluntad  pronta  será 
acepta  por  lo  que  tiene,  no  por  lo  que  no  tie- 
ne.» II.  Cor.  8;  12.  No  tuve  ninguna  vacila- 
ción en  decir  que  la  fe  de  ella  era  la  del  co- 
razón. 

Dios  ha  dicho  también  «que  si  creyeres  en 
tu  corazón  que  Dios  le  levantó,  á Jesús,  de  los 
muertos  serás  salvo  porque  con  el  corazóu  se 
cree  para  justicia»  Rom.  10:  9-10. 

Entonces  le  pregunté  ¿comprende  Ud.  todo 
ésto  con  claridad? 

Replicó  ella  sí,  todo  está  muy  claro.  Enton- 
ces preguntó  ella  «pero  ¿cómo  puedo  yo  saber 
que  soy  salva? 

Yo  abrí  mi  biblia  en  Los  Hechos  13:  39  y 
leí: — «De  todo  lo  que  por  la  ley  de  Moisés  no 
pudisteis  ser  justificado,  en  éste  Jesús  es  jus- 
tificado todo  aquel  que  creyere. 

Yo  le  dije  que  la  salvación  que  ella  ahora 
necesitaba  era  de  la  culpa  del  pecado,  y «que 
por  la  ley  hay  conocimiento  del  pecado.»  Si 
ella  podía  en  lo  sucesivo  obedecer  á la  ley 
perfectamente  esto  no  podrá  hacer  rectos  to- 
dos los  actos  malos  de  la  vida  pasada.  Luego, 
la  ley  no  pudo  salvarla,  sólo  trajo  para  ella  la 
maldición  y la  muerte. 

Pero  porque  Jesucristo  «llevó  nuestros  pe- 
cados en  su  cuerpo  sobre  el  madero,»  y «Cristo 
padeció  una  vez  por  los  pecados,  el  justo  por 
los  injustos»  y porque  el  fin  de  la  ley  es  Cris- 
to para  justicia  á todo  aquel  (pie  cree,  por  eso 
Dios  puede  ser  justo  y justificador  del  que 
cree  en  Jesucristo. 

Además  añadí  que  justificar  es  un  término 
jurídico,  y que  en  su  sentido  más  simple  sig- 
nifica pasar  por  alto,  ó excusar,  ó perdonar. 
Así  cuando  Dios  justifica  á los  pecadores  cre- 
yentes, pasa  por  alto  sus  pecados,  ó les  excusa, 
poniéndoles  á lado  para  siempre  y jurídica- 
mente el  pecador  llega  á ser  tan  libre  de  la 
culpa  de  la  ley  como  si  no  hubiese  pecado 
nunoa. 

Le  pregunté  ¿resulta  todo  esto  para  Ud.? 
Ella  me, respondió  «sí,  todo  es  muy  claro.» 

Ahora  bien,  examinemos  este  texto,  «y  por 
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él...  es  decir  por  Cristo. . . todo  aquel  que 
cree  cou  el  corazón  es  justificado  ¿3ra  ve  Ud. 
pues  que  como  Dios  dice,  es  Ud.  justificada 
porque  Ud.  cree?  ¿Habla  Dios  la  verdad? 
¿No  es  verdadera  su  palabra?  «Indudablemen- 
te» replicó  ella. 

¿Cree  Ud.  en  Jesucristo? 

«Sí,  con  todo  mi  corazón.» 

¿Es  Ud.  justificada? 

Nó,  no  soy. 

Entonces  Dios  ha  mentido,  dije  yo  y la  de- 
jé sola. 

Yo  previne  que  nadie  hablase  con  ella  du- 
rante la  noche,  creyendo  que  el  camino  le  había 
sido  bien  señalado  y que  nadie  más  que  el 
Espíritu  Santo  podría  ayudarla.  Al  fin  de  la 
reunión  se  fue  á su  casa  con  el  corazón  muy 
triste.  Pero  mis  oraciones  la  siguieron  para 
que  ella  pudiese  ser  librada  de  su  increduli- 
dad. 

En  la  noche  siguiente  acudió  muy  tempra- 
no al  lugar  de  las  reuniones  y se  presentó  de 
los  primeros  en  la  sala  de  conversación.  Cuan- 
do tenía  lugar  la  consulta  me  acerqué  á ella 
inmediatamente,  y la  pregunté  ¿es  Ud.  una 
pecadora  perdida?  Ella  replicó  «cierto  que  lo 
soy.»  ¿Quiere  Ud.  dejar  todo  pecado  conoci- 
do? «Quiero  hacerlo  así.»  ¿Quiere  Ud.  obede- 
cer á Dios  en  todo  lo  que  pueda?  «Sí.»  ¿Cree 
Ud.  que  Jesús  murió  por  sus  pecados,  y resu- 
citó por  su  justificación?  «Asi  lo  creo  sin  duda 
alguna.» 

Ahora  bien;  la  palabra  fiel  de  Dios  nos 
dice  que  «por  Cristo  todo  aquel  que  cree  es 
justificado.»  ¿ Es  Ud.  justificada?  «Nó,uo  soy.» 
Entonces  yo  la  dije,  Dios  ha  mentido,  y por 
segunda  vez  la  dejé  sola. 

En  la  tercera  noche  yo  repetí  los  mismos 
argumentos  y observaciones  con  ella  y encon- 
trándola de  nuevo  incrédula  yo  la  dejé  de  la 
misma  manera. 

Las  mismas  cosas  ocurrieron  en  la  noche 
cuarta,  quinta  y sexta. 

Mientras  tanto  ella  estaba  muy  agitada  por 
el  conocimiento  de  sus  pecados  y de  su  incre- 
dulidad. Sin  embargo,  yo  pensé  mejor  dejarla 
con  la  palabra  de  Dios  y confiar  en  el  Espíri- 
tu divino  para  que  El  hiciera  su  obra. 

En  la  noche  séptima  llegué  el  primero  á la 
sala  de  conversación.  Poco  tiempo  después 
entró  ella  con  el  rostro  mostrando  vida,  luz  y 
sonrisas. 

Al  punto  comprendí  lo  que  había  sucedido. 
Acercándoseme  y tomando  mi  mano  dijo  con 
mucha  énfasis:  «Yo  sé  que  Dios  no  miente  » 
Yo  la  respondí  «ya  lo  sé  yo,  pero  por  su  in- 
credulidad en  la  palabra  divina  le  hizo  Ud. 
mentiroso  porque  está  escrito  «el  que  no  cree 
Dios  le  ha  hecho  mentiroso.» 

«Pero,  dijo  ella,  nunca  volveré  á dudar  de 
su  palabra.» 

Se  fué  de  la  reunión  con  el  corazón  alegre, 
y con  toda  su  confianza  puesta  en  Dios,  de- 
terminada á vivir  con  El  y honrarle  toda  su 
vida. 

En  esto  estriba  la  dificultad  muy  frecuente 
mente.  Ella  miró  á sus  sentimientos  para  te- 
ner la  evidencia  de  su  justificación,  es  decir, 
de  su  salvación  de  la  culpa  del  pecado:  ó es- 
peró tenerla  por  alguna  revelación  interior  ó 
por  alguna  manifestación. 

La  palabra  de  Dios  dice:  «Estas  cosas  he 


escrito  á vosotros  que  creáis  en  el  nombre  del 
Hijo  de  Dios  para  que  sepáis  que  tenéis  vida 
eterna,  y para  que  creáis  en  el  nombre  del 
Hijo  de  Dios.»  I Juan  5:  13. 

A aquellos  que  creen  en  Jesucristo  Dios 
dice  que  «por  El  todo  aquel  que  cree  es  justi- 
ficado.» 

Si  creen  en  Jesucristo,  la  palabra  de  Dios 
dice  que  son  justificados.  La  palabra  de  Dios 
es  verdadera,  si  alguno  la  creyere  Dios  le  lle- 
nará de  todo  gozo  y paz  creyendo.»  Rom. 
15:  13. 

No  somos  justificados  porque  creamos  que 
somos  justificados,  sino  porque  creamos  en 
Jesucristo:  y sabemos  que  somos  justificados 
cuando  creamos  en  El,  porque  así  nos  lo  dice 
la  palabra  de  Dios. 


Huso  á lii  verdad 


En  balde  Chile  buscará  su  engrandecimiento 
y felicidad  por  medio  de  grandes  empresas  in- 
dustriales y sus  pobladores  en  báldese  agitan, 
como  sucede  ahora,  febrilmente,  para  adquirir 
riquezas  persiguiendo  á la  soñada  paz  y dicha, 
si  no  procuran  arribar  á las  vías  esperituales, 
señaladas  por  las  lecciones  de  la  sabiduría  que 
llevan  al  cielo  y á la  comunicación  con  el  Pa- 
dre Universal,  fuente  única  de  vida  y de  bien 
supremo. 

«Dios  es  espíritu  y el  hombre  es  espíritu  y 
quiere  ser  adorado  en  espíritu  y en  verdad;» 
ha  dicho  el  divino  Jesús,  quien  ha  tenido  el  co- 
nocimiento más  íntimo  y perfecto  del  Creador 
y superior  al  que,  antes  y después  de  él,  nin- 
gún otro  hombre  puede  adquirir. 

Las  ciencias  modernas  todas,  proclaman  las 
infinitas  grandezas  y maravillas  de  Dios,  espí- 
ritu personal  é infinito  en  todos  sus  atributos. 
¿A  qué  tardar  entonces  en  aproximarnos  á su 
santa  luz?  Desmaterializar,  á ser  menos  ani- 
mal, espiritualizar  la  vida  de  las  sociedades  y 
de  las  naciones,  ésta  es  la  única  misión  que 
queda,  al  presente*  á los  gobiernos  y los  hom- 
bres, que  sienten  los  nobles  impulsos  de  la 
filantropía. 

El  Omnipotente  ha  hablado  y habla  indu- 
dablemente, á la  mente  y al  corazón  de  todos 
los  miembros  de  la  especie  humana  así  como 
se  nos  revela  por  medio  de  toda  la  creación  y 
es  menester  aprender  á entenderle  y acercár- 
sele cada  vez  más. 

El  estudio  libre,  bien  dirigido,  dejando  am- 
plia libertad  al  desarrollo  de  todas  las  faculta- 
des humanas,  nos  conduce  á esa  gran  meta. 
Dios  nos  rodea,  «en  él  estamos,  en  él  somos, 
en  él  nos  movemos»  dice  el  apóstol,  y haga- 
mos, pues,  por  que  su  luz  de  amor,  pura  y 
santa,  alumbre,  consuele  y vivifique  nuestras 
débiles  almas,  chispas  de  su  esencia  que  nacen 
destinadas  á buscarle  y que  sólo  hallan  paz  y 
sosiego  en  él. 

Indudablemente  que  muchos  sabios  ha  pro- 
ducido y produce  la  humanidad  y todos  ellos, 
viendo  cada  uno  una  parte,  un  pequeño  as- 
pecto de  la  sabiduría  eterna,  contribuyen  así, 
cada  uno  con  algo,  al  progreso  general.  Pero 
para  penetrar  en  la  ciencia  de  las  ciencias  que 
es  el  conocimiento  de  Dios,  se  necesita  mucho 
estudio,  que  suele  ser  estéril,  si  no  aceptamos 
que  este  gran  sér,  es  nuestro  padre  eterno  y 
cariñoso  y que  ha  deseado  y desea  acercársenos 


cada  vez  más  distintamente  al  través  de  las 
obras  de  sus  propias  manos. 

Abramos  el  antiguo  testamento  donde  ve- 
remos que, desde  el  principio  déla  vida  délos 
hombres,  ya  se  comunicaba  con  ellos  y sepa- 
mos conversar  con  Moisés,  Abraham,  Jacob, 
Isaías,  David  y Salomón.  Abramos  también 
el  nuevo  testamento  y sepamos  comprender  á 
Cristo- Jesús,  ese  gran  modelo  y portento  de 
ciencia  religiosa  y social. 

Esta  es  la  verdad,  Cristo  es  la  verdad,  de- 
mos paso,  pues,  á ella. 

¡Oh  chilenos!  Estudiemos  á Jesús  de  Na- 
zaret,  estudiemos  á Dios  en  ese  santo  é inspi- 
rado libro  y confrontémosle  con  el  libro  de  la 
naturaleza  y veremos  que  están  acordes.  Pero 
no  olvidemos  (pie  este  debe  ser  nuestro  prin- 
cipal cuidado  diario:  leyendo,  pensando  y du- 
rante todas  nuestras  tareas  comerciales  y de 
todos  géneros. 

Mas  ya  hoy  la  respuesta  que  sin  mover  los 
lebios  me  dan  la  mayor  parte  de  los  jóvenes 
ilustrados  de  Chile  y es  esta:  «Yo  no  creo  en 
nada  y no  quiero  pensar  en  esas  cosas,  soy  in- 
diferente y sólo  pienso  en  mi  negocios  y en 
mis  pasatiempos.»  Mas  esta  es  vuestra  desgra- 
cia. Estáis  ciegos  y si  la  fe  no  alumbra  vues- 
tra alma  pedidla  a!  padre  universal  que  á todos 
oye  y en  todas  partes  está  y él  os  la  dará. 

Propaguemos  pues  el  Evangelio,  demos  paso 
á la  verdad. 

Angol,  diciembre  25  de  1888. 

Domingo  Poción  Cruzat. 


La  Seriedad 


La  llaga  más  profunda,  entre  las  muchas 
que  minan  la  existencia  de  los  países  católico- 
romanos,  es  la  falta  de  seriedad  en  los  hombres 
que  llevan  la  representación  de  los  altos  inte- 
reses sociales.  Pocos  se  han  fijado  en  este  de- 
plorable fenómeno,  aunque  todos  lloran  sus 
consecuencias;  ni  mucho  menos  en  las  causas 
de  donde  se.  origina  y en  sus  posibles  remedios 
que  nosotros  expondremos  cou  entera  franque- 
za y sinceridad. 

La  vida  social  lleva  necesariamente  consigo 
ciertas  condensaciones  de  fuerza  en  determi- 
nados organismos,  que  convierten  la  simple 
persona  en  personalidad  y hasta  en  personifi- 
cación; y truecan  a!  ciudadano,  que  era  sim- 
plemente un  número,  en  una  potencia  de  ma- 
yor alcance  á veces  que  el  de  considerable 
número  de  sus  compatriotas. 

Este  fenómeno  le  vemos  surgir  en  toda  su 
simplicidad  allí  donde  se  congrega  cierto  nú- 
mero de  hombres  para  un  fin  común.  Nos  pre- 
senta ejemplares  el  ejército,  poniendo  al  fren- 
te de  una  compañía,  un  batallón  ó cuerpo 
mayor,  la  iniciativa  de  un  hombre,  que  dispo- 
ne con  un  acto  de  su  voluntad  de  la  voluntad 
y albedrío  de  una  gran  muchedumbre  de  sus 
semejantes;  los  presenta  una  escuela,  una  so- 
ciedad mercantil  ó industrial,  y en  mayor  es- 
cala cualquiera  de  los  organismos  del  Estado, 
cuyo  mecanismo  funciona  bajo  el  impulso  y 
dirección  de  un  hombre,  servidos  por  otros  im- 
pulsos subordinados  que,  aunque  menos  inde- 
pendientes, poseen  relativamente  mayor  ó me- 
nor cantidad  de  iniciativa,  según  se  alejan 
más  ó menos  del  centro  director.  Así  están 
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constituidas  por  necesidad  todas  las  socieda- 
des humanas. 

T)e  esta  ley  fatal  o indeclinable  resulta  que 
á ciertos  miembros  toda  sociedad  les  confia  un 
depósito  sagrado  de  intereses  y derechos,  cuyo 
valor  moral  y material  es  inapreciable.  Es  una 
capitis  diminuiio  de  la  personalidad  humana 
en  beneficio  inmediato  de  la  persona  (pie  re- 
cibe la  delegación,  aunque  el  fin  que  se  persi- 
gue con  estas  ficciones  legales  es  el  mayor  bien 
y provecho  de  la  comunidad  que  hace  tales 
confianzas  á uno  ó varios  de  los  asociados, 

Excusado  es  decir,  con  estos  antecedentes, 
que  la  condición  primera  para  conseguir  el  fin 
propuesto  estriba  en  que  los  hombres,  objeto 
de  tan  alta  confianza,  sepan  y quieran  medir 
su  vasta  significación  y procedan  al  ejercicio 
de  las  funciones  encomendadas,  con  una  espe- 
cie de  santo  terror  por  las  consecuencias  que 
de  actos  procedentes  de  tales  alturas  pueden 
originarse.  Cuando  el  hombre  se  transforma  de 
individuo  en  institución,  de  unidad  en  cifra 
indefinida,  es  menester  que  el  nivel  de  su  con- 
ciencia y de  su  vida  interior  ascienda  cu  la 
misma  proporción,  si  no  ha  de  sobrevenir  un 
desequilibrio  funesto  y una  perturbación  con- 
siguiente en  toda  la  máquina  social.  Esta 
multiplicación  de  actividad  y luz  en  la  con- 
ciencia del  elegido  para  funciones  sociales,  es 
lo  que  llamamos  .seriedad. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  la  fuente  de  ese  ina- 
preciable don  que  habilita  á un  hombre  para 
llenar  el  fin  misterioso  que  la  Providencia  ha 
vinculado  á los  organismos  sociales?  ¿Puede 
lograrse,  ordinariamente  hablando,  en  hombres 
sin  religión? 

Contestamos  resueltamente  que  no  es  posi- 
ble en  la  mayoría,  en  la  casi  totalidad  de  ios 
casos.  Sentiríamos  tener  que  demostrarlo  álos 
que  presencian  en  todos  los  momentos  el  des- 
dén olímpico,  no  queremos  decir  criminal,  con 
que  tratan  los  intereses  más  sagrados  la  mayor 
parte  de  los  hombres  públicos  en  los  países 
romanistas.  La  prueba  de  hecho,  siempre  la 
más  concluyente,  nos  dispensa  de  entrar  en 
disquisiciones  filosóficas,  que  nos  darían  el 
mismo  resultado  matemático,  demostrable  lo 
mismo  por  el  raciocinio  que  por  la  experimen- 
tación. 

El  hombre  que  no  vive  acostumbrado  á los 
grandes  problemas  de  la  responsabilidad  mo- 
ral en  el  fondo  de  su  conciencia  y en  presencia 
de  Dios,  tampoco  sabe  acostumbrarse  á medir 
la  profundidad  de  los  grandes  problemas  so- 
ciales que  la  suerte  ó una  designación  han 
puesto  entre  sus  manos.  No  hay  más  que  una 
escuela  de  seriedad,  la  vida  relijiosa.  Cuando 
el  hombre  se  ha  decidido  á romper  todo  freno 
religioso,  rompe,  como  débil  hebra,  los  que  pu- 
dieran imponerle  el  decoro  ó la  estimación  de 
sus  semejantes.  El  escepticismo  que  se  ríe  de 
las  amenazas  del  imperativo  categórico , que  ha- 
bla con  terrible  acento  en  nombre  de  Dios,  no 
es  de  esperar  que  haga  el  menor  caso  de  lo 
que  se  llama  decoro,  honor,  etc.,  cuando  se 
hallen  en  oposición  y conflicto  con  sus  instin- 
tos bestiales. 

Y ésto  es  lo  que  nos  ofrece  nuestra  sociedad 
hipócrita  y descreída.  Es  en  vano  que  se  ima- 
ginen nuevas  formas,  moldes  desconocidos, 
para  remediar  el  mal;  pues  en  todas  las  formas 
y tipos  imaginables  siempre  resulta  el  fenó- 
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meno  de  una  concentración  de  fuerza  y de 
derecho  en  manos  privilegiadas,  que  abusarán 
de  su  poder  formidable  en  beneficio  de  su 
egoísmo  y en  pérdida  ó deshonra  de  sus  des- 
dichados comitentes. 

Quisiéramos  infiltrar  en  las  masas,  ó cuando 
menos  en  los  pensadores  de  buena  fe,  la  con- 
vicción profunda  de  la  urgente  necesidad  en 
que  se  hallan  los  pueblos  romanistas  de  aten- 
der con  absoluta  preferencia  á la  cuestión  re- 
ligiosa, por  ellos  relegada  á un  incensato  me- 
nosprecio; á pesar  de  que  es  la  rueda  maestra 
de  la  gran  máquina  social,  puesto  que  obra 
directamente  sobre  las  conciencias.  No  es  sólo 
el  pueblo,  como  creyeron  nuestros  viejos  jaco- 
binos, el  único  que  necesita  el  freno  de  la  re- 
ligión; lo  necesitan  en  mayor  escala  todavía 
el  magistrado,  el  ministro,  el  diputado,  el 
agente  de  la  administración,  si  no  se  quiere 
retroceder  al  estado  primitivo  en  que  las  ins- 
tituciones naturales,  creadas  para  proteger  las 
multitudes,  sirvan  sólo  para  estrujarlas  y aplas- 
tarlas bajo  su  ignominiosa  pesadumbre. 

Preguntamos  ahora,  ¿tiene  el  catolicismo 
romano  fuerza  en  nuestros  países  para  devol- 
ver á los  funcionarios  públicos  la  perdida  se- 
riedad? Si  la  tiene,  por  qué  no  lo  hace?  Y si 
no  la  tiene,  ¿por  qué  no  deja  libre  el  campo 
á otras  formas  religiosas  que  harían  aquí  los 
prodigios  que  han  realizado  en  otras  naciones 
más  afortunadas?  ¿Es  que  no  encuentran  acep- 
table nuestro  dogma,  nuestro  culto,  nuestra 
organización,  que  desconocen  por  completo  ó 
conocen  acaso  muy  imperfectamente?  Pues 
vengan  á discutirlo,  á depurarlo,  á armoni- 
zarlo con  las  necesidades  crecientes  de  la  con- 
ciencia pública;  pero  muy  especialmente  de 
los  que  representan  el  principio  social,  que  no 
puede  ser  desempeñado  dignamente  bajo  nin- 
guna organización,  bajo  ningún  régimen,  sin 
religiosa  seriedad. 

Comprendemos  la  dificultad  que  existe  para 
que  sean  oídas  nuestras  lamentaciones;  pues 
precisamente  la  seriedad  que  les  falta  á los 
hombres  á quienes  nos  dirigimos,  les  impide 
conceder  la  importancia  debida  al  problema 
teológico.  Ilubo  un  tiempo  en  que  nuestros  es- 
tadistas, nuestros  grandes  escritores,  nuestros 
hombres  públicos  en  general  eran  teólogos. 
Téologos  son  todavía  los  estadistas  más  emi- 
nentes del  Norte  de  Europa  y de  Norte- 
América;  pero  la  degenerada  raza  latina  no 
sabe  más  que  copiar  y repetir  automáticamen- 
mente  las  extravagancias  y blasfemias  de  otros 
países,  creyendo  torpemente  que  aquellas  no- 
tas, allí  discordantes,  son  la  nueva  ley  del  pro- 
greso, ¡la  música  del  porvenir...! 

Cuando  lleguemos  al  borde  del  abismo,  al 
cual  nos  encaminamos  á grandes  pasos;  cuan- 
do el  edificio  nacional  caiga  hecho  pedazos, 
después  de  un  período  de  corrupciones  inde- 
cibles; tal  vez  entonces  se  acordarán  nuestras 
altas  inteligencias  de  que  podían  haber  em- 
pleado el  único  remedio,  ¡pero  ya  será  tarde!  — 
(De  La  Luz.) 


Un  triunfo 

Remitido  recibido  do  Columbio) 

En  el  número  7.°  del  periódico  El  Revisor  Ca- 
tólico, órgano  de  la  diócesis  de  Tunja,  he  visto 
un  escrito  que  el  señor  secretario  del  gobierno 


eclesiástico,  por  orden  del  señor  obispo  doctor 
Moisés  Higuera,  dirige  al  señor  vicario  de  Santo 
Tomás,  por  el  cual  se  prohibe  la  lectura  y tenen- 
cia del  opúsculo  que  bajo  el  título  de  «Doctri- 
nas opuestas  entre  la  Biblia  y el  Romanismo,» 
dirigí  al  señor  cura  párroco  de  este  distrito  y á 
los  demás  enemigos  de  la  Santa  Biblia. 

Como  el  asunto  á que  alude  dicho  escrito  está 
en  el  terreno  de  la  discusión,  me  veo  en  el  caso 
de  ocuparme  nuevamente  de  él. 

Dice  el  referido  escrito  que  mi  impreso  con- 
tiene: «.Unos  pocos  sofismas, » y con  eso  cierra  las 
puertas  á la  verdad  y á la  razón.  Yo  bien  com- 
prendo que  sofisma  es  falacia,  argumento  capcioso 
y falaz;  paralogismo  ó lo  que  es  lo  mismo  la 
razón  ó argumento  aparente  con  que  se  quiere 
defender  ó persuadir  lo  que  es  falso.  Aplicando 
esta  definición  á las  razones  que  he  puesto  en 
consideración  del  señor  cura  de  esta  parroquia  y 
demás  romanistas,  mediando,  eso  sí,  un  criterio 
recto  ó imparcial,  se  notará  que  en  el  opúsculo 
aludido  no  hay  esos  que  llaman  « Unos  pocos 
sofismas.)) 

Decir  que  una  cosa  es  falsa  ó que  contiene 
paralogismos,  que  es  capciosa,  y no  exponer  las 
razones  que  lo  comprueben,  ó en  que  se  fuudan- 
uo  es  usar  de  buena  lógica. 

Tampoco  ignoro  que  las  gentes  que  hacen  uso 
de  sofismas  para  disfrazar  la  verdad  ó para  esta- 
blecer reformas  con  el  fin  de  acopiar  tesoros  para 
sí,  haciendo  gravitar  sobre  los  pueblos  débiles  é 
inexpertos,  contribuciones  que  sólo  tienden  á 
desarrollar  en  ellos  el  pauperismo,  es  porque,  ó 
son  demasiado  ignorantes  ó porque  usan  de  muy 
mala  fe:  pues  además  de  propagar  la  estafa  y el 
falso  raciocinio,  difunden  la  superchería,  la  im- 
postura y el  embrutecimiento  entre  los  pueblos. 

En  seguida  se  afirma  que  esos  pocos  sofismas 
fueron  de  los  muchos  que  victoriosamente  refutó 
el  mismo  Dr.  Higuera,  en  la  polémica  que  tuvo 
con  el  eminente  y esclarecido  Ministro  del  Evan- 
gelio H.  B.  Pratt,  y añade  «que  con  ellos  puso 
término  á la  polémica  que  quiso  suscitar,»  y cita 
otros  controversistas  y finalmente  al  escritor  ca- 
tólico Dr.  José  María  Grooí. 

Es  muy  fácil  decir  que  se  ha  triunfado  cuando 
á falta  de  argumentos  verosímiles  en  una  cues- 
tión seria,  se  echa  mano  de  prohibiciones  de  lec- 
tura, de  excomuniones,  de  pecados,  etc.,  y se 
citan  triunfos  que  aún  no  se  han  alcanzado.  Esto 
tiene  su  símil  á ciertos  hechos  de  la  guerra  civil 
de  1878,  en  que  atrincherados  los  señores  sacer- 
dotes en  los  cimientos  de  los  templos,  y repar- 
tiendo escapularios  y patentes  de  salvación,  eran 
los  primeros  que  en  la  derrota  gritaban  « Hemos 
triunfado!!!» 

Si  el  Dr.  Higuera,  como  ministro  celoso  en 
favor  de  su  grey  quiere  salvar  á esta  oveja  des- 
carriada del  redil  romano,  y á muchos  otros  que 
por  la  lectura  del  folleto  están  saltando  sus  ba- 
rreras, tiene  aún  los  medios  de  hacerlo  y está  en 
la  oportunidad  presente,  pues  sus  argumentos 
justos,  razonables,  convincentes  de  que,  como 
dice,  son  sofismas  las  pocas  verdades  que  contiene 
el  opúsculo;  y con  éste  hará  un  gran  beneficio  á 
esta  patria  de  los  libres. 

Cuatro  preguntas  sobre  el  asunto  en  cuestión: 

¿Hay  alguna  alteración  entre  los  mandamien- 
tos de  la  Biblia  y los  de  Pío  V y Astete?  ¿Cito  á 
este  último  señor  y á Chateaubriand  como  auto- 
ridades entre  los  católicos?  ¿Existe  el  culto  de 
las  imágenes  y pinturas?  Y ¿quiénes  profesan  ese 
culto?  ¿Qué  dice  la  Biblia  sobre  el  particular? 
¿El  Exodo  dice  alguna  cosa  terminante  sobre 
que  ese  culto  sea  una  idolatría?  Y ¿cómo  acep- 
tan los  romanistas  la  Biblia?  ¿Con  esas  y otras 
reformas?  Y eso  ¿por  qué?  ¿Será  para  forjar 
santos  y hacerse  colocar  en  los  nichos  de  los  al- 
tares, bajo  velos  de  seda,  (porque  el  hombre  sea 
un  sér  tan  pretencioso,  que  haya  intrigado  hasta 
conseguir  que  se  coloquen  sns  retratos  y estatuas 
en  esos  altares);  y que  luego  los  paseen  con  mú- 
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sica  y cohetes  por  calles  y plazas,  los  lleven  á las 
liermitas,  que  las  gentes  los  adoren,  les  pidan  y 
les  lloren,  les  quemen  incienso  y cirios,  etc.,  les 
hagan  fiestas  y rogaciones,  y en  una  palabra,  los 
tengan  de  semi-dioses  y abogados  celestiales? 
¿Hemos  dado  en  el  statu  quo  de  la  cuestión? 

Parece  que  sí:  cada  católico  tiene  el  santo  de 
su  devoción,  y pagarle  al  señor  cura  unos  tantos 
pesos  por  misas  para  atraérselo  y congratularse 
con  él,  adularle  y hacerse  buen  santurrón,  no  es 
mala  la  idea  ni  infructífera  la  comunión  eraría. 
En  cuanto  á los  demás  derechos  de  arancel,  pon- 
dré puntos  suspensivos 

Ahora,  más,  ¿qué  dice  la  Biblia  respecto  de 
las  erogaciones?  ¿Dice  ella  que  sólo  Jesucristo 
es  el  Medianero  entre  Dios  y los  hombres,  el 
único  Abogado,  el  sólo  propiciación  por  nuestros 
pecados,  que  sólo  en  nombre  de  Él  podemos  pe- 
dir y alcanzar? 

Dice  la  Biblia  que  son  mentirosos  y no  hajr 
verdad  en  losqne  quebrantan  la  ley.  ¿Son  ciertos 
los  hechos  de  los  concilios,  reformadores  en  el 
particular?  ¿Lo  serán  por  las  obras  que  han  de- 
jado, por  la  prohibición  de  la  lectura  de  la  Biblia 
en  lengua  vulgar,  y por  otras  penas  y restitucio- 
nes? ¿Prueba  esto,  que  haya  malicia,  porque  si 
se  lee  lo  que  se  ha  prohibido,  se  descubra  la  ver 
dad  y se  descorra  el  velo  de  la  falsía  y del  engaño? 

¿D¡ce  la  Biblia  que  ella  debe  leerse  (¿en  qué 
idioma?  ¿en  el  latino?)  en  presencia  del  pueblo 
para  que  la  oiga,  la  medite  y la  practique,  para 
que  escudriñe  su  contenido  y para  que  los  padres 
se  la  enseñen  á sus  hijos?  etc. 

Y el  Si/llabus  de  Pío  IX.  ¡Oh!  es  acaso  otro 
ingenioso  invento  romano:  son  otros  manda- 
mientos de  la  Santa  Madre  Iglesia? 

¿Se  podrá,  al  fin,  forjar  con  todas  esas  preten- 
siones un  gobierno  teocrático  universal,  en  que 
el  Papa  sea  dueño  del  mundo  en  lo  civil  y en  lo 
eclesiástico,  en  lo  interno  y en  lo  externo,  en  lo 
moral  y material,  en  el  tiempo  y el  espacio  y 
principalmente  de  nuestras  vidas  y haciendas? 

¿Por  qué  tantas  plegarias  y geremías,  cuando 
el  Papa  Pío  IX  perdió  un  pedazo  del  poder  tem- 
poral? 

Y aquí  en  Colombia  ¿por  qué  tantos  esfuerzos 
del  clero  en  que  el  bando  conservador  suba  al 
poder? 

Me  permito  dar  traslado  de  estas  interrogacio- 
nes al  señor  Dr.  Higuera. 

Terminaré  haciendo  una  ligera  alusión  á la 
prohibición  de  la  lectura  del  folleto,  á la  pena 
de  pecado,  reservado  el  Obispo,  y á la  excomu- 
nión que  me  lanzó  el  mismo  señor  Dr.  Higuera. 

En  cuanto  á lo  primero,  debe  ver  el  Dr.  Hi- 
guera que  á medida  que  los  pueblos  se  civilizan, 
también  se  independizan,  porque  compreudeu 
sus  derechos  y sus  deberes,  en  el  sentido  demo- 
crático y racional ; y que  en  aquellos,  al  poner 
en  juego  su  libertad,  ora  gocen  de  ella,  ó estén 
bajo  las  rejas  de  la  opresión,  es  motivo  de  gran- 
de curiosidad  ver  examinar  lo  mismo  que  se  les 
prohibe;  y en  prueba  de  ello  me  es  placentero 
insinuarle  al  Dr.  Higuera,  que  mi  obrita  no  ha- 
bía tenido  tantos  lectores  como  los  tieue  desde 
que  se  hizo  popular  la  prohibición  de  su  lectura, 
y lo  más  satisfactorio  es  que  las  ovejas  del  redil 
que  el  Papa  le  confió  á Ud.;  están  saltando  las 
barreras;  y ¡si que  temblando  en  Roma! 

Por  lo  que  hace  á la  absolución  del  pecado  por 
la  lectura  y teneucia  de  la  obrita,  reservado  sólo 
al  Obispo;  se  me  ocurre  preguntar: — Para  atar 
y desatar  los  pecados  de  los  hombres  se  limitó 
Jesucristo  á hacer  clasificación  de  dignidades 
eclesiásticas?  Los  Apóstoles,  no  tenían  una  atri- 
bución igual  para  atar  y desatar,  como  lo  entien- 
de el  romanistno?  O es  ya  otra  reforma  sobre 
reforma?  ¿Cómo  es  posible  que  un  santo  enra  de 
la  más  triste  aldea  no  puede  perdonar  dicho  pe- 
cadillo,  y el  señor  Obispo,  por  estar  más  arriba, 
en  un  barrote  grueso  de  la  escala  gerárquica,  I 
goza  de  tan  especial  prerogativa?  Cierto,  señor  I 


Obispo,  que  hay  doctrinas  y prácticas  muy  risi- 
bles en  el  romanisino. 

Últimamente,  la  excomunión  que  se  me  lanzó 
y que  con  énfasis  de  vanidad  fué  leída  en  la 
triste  choza  que  sirve  de  templo  á este  pueblo, 
causó  otra  novedad  también  risible  por  cierto,  y 
que  así  se  hizo  notar:  Como  soy  liberal  no  me  he 
mandado  alistar  eti  Ejército  conservador:  ¿por 
qué,  pues,  se  me  da  de  baja  en  un  batallón  á 
que  yo  no  pertenezco?  Por  eso  dije  en  mi  folle- 
to, que  aun  cuando  vinieran  excomuniones  sobre 
mi  cabeza,  como  las  lluvias  del  Chocó,  nada  te- 
mía, en  consideración  á que  no  soy  del  gremio 
qne  boga  en  nave  que  se  va  á pique  y porque 
tales  anatemas  sólo  sirven  para  asustar  á los 
tontos. 

El  señor  cura  de  Tanqueva  que  también  es  de 
los  que  destierrau  los  duendes  con  estola  y agua 
bendita,  como  há  pocos  días  sucedió,  debiera  en 
vez  do  predicar  anatemas,  defender  su  trémula 
creencia;  y el  señor  Vicario  de  Santo  Tomás,  de 
la  Capilla  en  vez  de  hacer  procesiones  hasta  la 
Uvita,  con  una  turba  de  santos,  mortificándose 
para  descansar  luego  con  el  trago  y el  Tresillo , 
debiera  darme  consejos  y volverme  al  camino, 
pues  dice  que  estoy  recorriendo  el  sendero  de  la 
perdición. 

Si  las  razones  anteriores  son  sofísticas,  ó estoy 
muy  obstinado  en  creer  lo  que  es  falso  para  mi 
propia  perdición,  ó es  que  la  verdad  filosófica  y 
el  buen  raciocinio  han  desaparecido  del  haz  do 
la  tierra  moral  romanista. 

Francisco  Vera. 

Nota: — El  anterior  artículo  lo  hemos  tomado 
de  El  Diario  de  Candinamarca,  órgano  caracteri- 
zado del  partido  liberal  de  Colombia,  en  donde 
lo  publicó  su  autor. 

Los  RR. 


l'ua  anécdota  sobre  Beethoven 


Hace  algunos  meses  me  hallaba  en  Bonn,  lu- 
gar del  nacimiento  de  Beethoven.  Encontré  allí 
un  antiguo  músico  que  había  conocido  y tratado 
íntimamente  al  ilustre  compositor,  y supe  por  él 
la  siguiente  anécdota: 

«Usted  sabe,  me  dijo,  que  Beethoven  nació 
en  una  casa  de  la  Rhin  Gasse  (calle  de  Rhin,) 
pero  cuando  tuve  amistad  con  él,  vivía  en  una 
miserable  bohardilla,  en  la  plaza  de  Roemer. 
Estaba  entonces  muy  pobre,  tanto,  que  salía  á la 
calle  solamente  de  noche  á causa  de  lo  raído  de 
sus  vestidos.  Sin  embargo,  poseía  un  piano,  plu- 
mas, papel,  tinta  y libros,  y,  no  obstante  sus  pri- 
vaciones, pasaba  allí  algunos  ratos  felices.  No 
estaba  sordo  aún,  y todavía  padía  gozar  la  armo- 
nía de  sus  composiciones.  En  sus  últimos  años 
hasta  este  consuelo  le  fué  negado. 

Una  noche  de  invierno  llamé  á su  puerta  con 
la  esperanza  de  persuadirlo  á dar  una  vuelta,  y 
llevarlo  á cenar  conmigo.  Lo  encontré  sentado 
en  la  ventana,  á la  luz  de  la  luna,  sin  vela  ni  fue- 
go, con  la  cara  metida  entre  las  manos,  tiritando 
de  frío,  pues  helaba  horriblemente.  Por  grados 
fui  sacándolo  de  su  letargo  y persuadiéndolo  á 
que  me  acompañase,  y exhortándolo  á sacudir  su 
tristeza.  Salimos:  la  noche  estaba  oscura  y lóbre- 
ga, y él  rehusaba  todo  consuelo. 

— Yo  aborrezco  el  mundo,  me  dijo  con  pasión. 
Yo  mismo  me  aborrezco.  Nadie  me  comprende 
ni  hace  caso;  tengo  genio,  y soy  tratado  como  un 
paria;  poseo  un  corazón  ardiente  y nadie  lo  ama. 
Soy  completamente  desgraciado. 

Nada  le  repliqué.  Era  inútil  disputar  con  Bee- 
thoven, y lo  dejé  continuar  en  su  tenaz  melan- 
colía. Permaneció  en  el  mismo  estado  hasta  que 
regresamos  á la  ciudad,  siempre  guardando  silen- 
cio. Cruzábamos  una  angosta  y oscura  calle,  cer- 
ca de  la  puerta  de  Goblent,  cuando  se  detuvo  de 
repente. 

— Chit!  me  dijo,  ¿qué  ruido  es  ese? 


Yo  me  detuve  y oí  los  débiles  sonidos  de  un 
piano  viejo  que  salían  de  una  casa  inmediata: 
era  una  tierna  melodía  á tres  tiempos,  y no  obs- 
tante la  pobreza  del  instrumento,  el  ejecutante 
daba  á esta  pieza  gran  sentimiento  y expresión. 

Beethoven  me  miró  con  ojos  centellantes. 

— Es  tomada  de  mi  sinfonía  en  fa,  dijo;  aque- 
lla es  la  casa.  Oigamos:  ¡oh!  ¡cuán  bien  ejecutada 
está! 

La  casa  tenía  una  apariencia  muy  mezquina,  y 
se  percibía  una  luz  por  las  rendijas  de  la  venta- 
na. Beethoven  se  puso  á escuchar  con  atención. 
En  medio  del  final  hubo  una  repentina  interrup- 
ción, un  silencio  momentáneo,  en  que  una  débil 
voz  se  alcanzó  á oir. 

— Yo  no  puedo  continuar,  dijo  una  voz  feme- 
nina. No  puedo  seguir  adelante  esta  noche,  Fe- 
derico. 

— Y por  qué,  hermana  mía? 

—¡Qué  se  yó!  tal  vez  será  porque  esta  compo- 
sición es  demasiado  bella,  que  me  siento  incapaz 
de  darle  la  expresión  qne  reqnierc.  ¡Soy  tan 
amante  de  la  música!  ¡Oh,  cuánto  daría  yo  por 
oir  esta  pieza  tocada  por  alguno  que  supiera  dar- 
le la  expresión  que  merece! 

— ¡Ah,  querida  hermana!  dijo  Federico  suspi- 
rando; es  preciso  tener  dinero  para  procurarse 
este  placer.  ¿Para  qué  afligirse  cuando  esto  no  e3 
posible?  Nosotros  apenas  tenemos  lo  muy  nece- 
sario para  nuestros  gastos;  ¿para  qué  pensar  en 
cosas  que  no  tienen  remedio? 

— Tienes  razón,  Federico;  mas  hay  momentos, 
cuando  estoy  tocando,  en  que  suspiro  por  oir  si- 
quiera una  vez  en  mi  vida  una  música  bien  ejecu- 
tada. ¡Pero  es  imposible,  esto  no  puede  suceder! 

Había  algo  tan  singularmente  tierno  en  el  tono 
y repetición  de  estas  últimas  palabras,  que  Bee- 
thoven me  miró  y me  dijo  bruscamente. 

— Entremos. 

— ¡Entrar!  le  contesté,  ¿y  para  qué  hemos  de 
entrar? 

— Yo  quiero  tocar  para  ella,  replicó  con  viva- 
cidad, ella  tiene  sentimiento,  genio,  inteligencia. 
Entremos:  yo  quiero  tocar  para  ella,  ella  me  lo 
agradecerá.  Y antes  deque  pudiera  impedírselo, 
empujó  la  puerta  con  la  mano,  y como  no  estaba 
con  llave,  se  abrió. 

Atravesamos  un  estrecho  y oscuro  corredor,  y 
encontramos  una  puerta  entreabierta  á la  dere- 
cha. Él  la  empujó,  y nos  hallamos  en  un  pobrí- 
simo  cuarto  escasamente  amueblado.  Un  joven 
pálido  estaba  sentado  á la  mesa,  haciendo  un  za- 
pato. Cerca  de  él  se  hallaba  una  joven  reclinada 
sobre  un  piano  viejo,  sumida  en  una  profunda 
melancolía. 

Ambos  estaban  aseados,  pero  muy  pobremente 
vestidos;  y se  levantaron  y volvieron  hacia  nos- 
otros cuando  entramos. 

— Perdonadme,  dijo  Beethoven,  un  tanto  cor- 
tado, perdonadme;  pero  he  sentido  música  y me 
ha  dado  curiosidad  de  entrar.  Yo  soy  músico.  La 
joven  se  ruborizó  y el  joven  tomó  una  postura 
un  tanto  grave  y severa. 

— He  alcauzado  á oir  algunas  de  vuestras  pa- 
labras, c mtinuó  mi  amigo;  ustedes,  desean  oir, 
esto  es,  ustedes,  querríau...en  fin,  quieren  uste- 
des, oirme  tocar? 

Había  algo  tan  extraño,  tan  brusco,  tan  cómi- 
co y escéntrico  en  los  modales  del  que  hablaba, 
que  el  frío  silencio  que  hasta  allí  había  reinado 
se  rompió,  y todos  reímos  involuntariamente. 

— Mil  gracias  dijo  el  joven  zapatero;  pero 
nuestro  piano  es  malísimo,  y por  esta  razón  no 
tendremos  música. 

¡No  tedremos  música!  repitió  mi  amigo;  y lue- 
go esta  señorita...  él  se  detuvo  y se  ruborizó, 
pues  en  aquel  momento  la  joven  se  había  vuelto 
hacia  á él  y por  su  mirada  conoció  que  era  ciega. 

Yo  vuelvo  á pedir  perdón,  balbuceó  mi  amigo; 
pero  no  había  notado  esto  al  principio.  Entonces 
¡toca  usted  de  memoria! 

Enteramente. 
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— ¿Y  cuándo  ha  oído  usted  esta  música? 

— Se  la  oí  á una  señora  que  vivía  en  nuestro 
vecindario  en  Brull,  hace  dos  años.  Durante  las 
noches  de  verano  su  ventana  permanecía  siempre 
abierta,  y yo  me  paseaba  delante  de  su  puerta 
para  oirla. 

— ¿Y  nunca  ha  oído  usted  más  música  que 
ésta? 

— Nunca,  excepto  la  que  pasa  por  las  calles. 

Ella  pareció  ruborizarse,  así  es  que  Beethoven 
no  dijo  una  palabra  más,  sino  que  se  sentó  quie- 
tamente al  piano,  y principió  á tocar. 

No  había  tocado  aún  muchas  notas  cuando  pre- 
vi lo  que  seguí  i ía  y cuán  deliciosamente  pasaría- 
mos aquella  noche. 

En  efecto,  no  me  engañé.  Nunca,  nunca  du- 
rante los  muchos  años  que  lo  conocí  le  oí  tocar 
como  aquella  vez  lo  hizo  para  la  ciega  y su  her 
mano.  Nunca,  nunca  desplegó  tal  energía,  tal 
pasión  y tal  ternura,  tal  torrente  de  armonía  y 
modulación.  Desde  el  momento  que  sus  dedo: 
principiaron  á moverse  sobre  el  teclado,  los  soni- 
dos del  instrumento  parecían  dulcificarse  y ha 
cerse  más  iguales. 

Nosotros  permanecimos  sentados  oyéndolos  sin 
atrevernos  á respirar.  El  hermano  y la  hermana 
estaban  mudos  de  admiración  y como  paraliza- 
dos. El  primero  había  puesto  á un  lado  su  obra; 
la  última  con  la  cabeza  ligeramente  inclinada  se 
había  aproximado  al  instrumento,  con  sus  manos 
apretadas  sobre  el  pecho,  como  si  temiera  que  los 
latidos  de  su  corazón  pudieran  interrumpir  aque- 
llos acentos  de  mágica  dulzura.  Parecíamos  presa 
de  un  sueño  extraño,  y nuestro  solo  temor  era 
despertar  demasiado  pronto. 

De  repente  la  llama  de  la  solitaria  vela  fluctuó, 
el  pábilo  consumido  hasta  el  fin  cayó  y se  extin- 
guió. Beethoven  se  detuvo;  yo  abrí  las  hojas  de 
la  ventana  á fin  de  que  penetrasen  los  rayos  de 
la  luna,  queestabaen  todo  su  esplendor.  El  cuar- 
to quedó  tan  alumbrado  como  antes,  y la  luz 
caía  más  fuertemente  sobre  el  músico  y el  instru 
mentó. 

Pero  este  incidente  parecía  haber  roto  el  hilo 
de  las  ideas  de  Beethoven.  Su  cabeza  cayó  sobre 
su  pecho,  sus  manos  sobre  sus  rodillas,  y pareció 
sumirse  en  una  profunda  meditación. 

Así  permaneció  por  algún  tiempo.  Al  fin  el 
joven  zapatero  se  levantó,  se  aproximó  á él,  yen 
voz  baja  y respetuosa  le  dijo;  hombre  extraordi- 
nario ¿quién  eres? 

Beethoven  levantóla  cabeza  y lo  miró  distraí- 
do, como  si  no  comprendiera  el  sentido  de  sus 
palabras. 

El  joven  repitió  la  pregunta. 

Entonces  el  compositor  con  la  risa  dulce  y be- 
névola que  acostumbraba,  les  dijo:  oid:  y tocó  el 
primer  movimiento  de  la  sinfonía  en  fa.  Un  gri- 
to de  alegría  se  escapó  de  los  labios  de  ambos 
jóvenes.  Ellos  lo  reconocieron  y gritaron  con 
emoción. 

¡Eres  Beethoven! 

El  se  levantó  para  irse;  pero  nuestros  ruegos 
continuados  lograron  contenerlo. 

— Tenga  usted  la  bondad  de  tocar  una  vez 
más:  aunque  sea  una  vez  más. 

El  se  dejó  conducir  al  piano.  Los  brillantes 
rayos  de  la  luna  entraban  por  las  ventanas,  des- 
provistas aún  de  cortinas,  y alumbraban  de  lleno 
su  espaciosa  frente. 

— Voy  á improvisar  una  sonata  á la  luz' de  la 
luua,  dijo  chistosamente:  Contempló  por  algunos 
momentos  el  cielo  sembrado  de  estrellas;  luego 
sus  dedos  se  mov\evon  sobre  el  teclado  y princi- 
pió 4 tocar  en  un  tono  bajo  y melancólico,  pero 
admirablemente  dulce.  La  armonía  producida 
por  el  instrumento,  sueve  é igual  como  los  rayos 
de  la  luna,  se  esparcía  por  las  oscuras  sombras 
del  cuarto. 

A esta  deliciosa  obertura  se  siguió  una  pieza 
en  tres  tiempos,  viva,  ligera,  caprichosa,  como 
uua  especie  de  intermedio  burlesco,  como  una 


danza  de  hadas  á media  noche  sobre  el  cesped 
Después  vino  una  rápida  agítalo  Jinale  en  tono 
desmayado,  trémulo,  apresurado,  describiendo 
fuga  é incertidumbre,  inspirando  vago  instintivo 
terror,  el  cual  uos  condujo  sobre  sus  trémulas 
alas  y nos  dejó  al  fin  agitados  de  sorpresa  y ba 
fiados  en  lágrimas. 

— Adiós,  dijo  Beethoven  bruscamente,  reti 
raudo  su  silla  y avanzando  hacia  la  puerta.  Adiós 
— Volverá  usted?  preguntaron  ambos  jovenes 
4 un  mismo  tiempo. 

El  se  detuvo,  y mirando  á la  joven  ciega  con 
aire  de  compasión,  dijo  apresuradamente: 

— Sí,  sí,  yo  volveré  y daré  algunas  lecciones  4 
esta  señorita.  Adiós,  pronto  volveré. 

Ellos  nos  acompañaron  hasta  la  puerta  en  un 
silencio  más  expresivo  que  las  palabras;  y per- 
manecieron en  el  umbral  hasta  que  nos  perdieron 
de  vista. 

— Apresurémonos  4 llegar  4 casa,  me  dijo  Bee 
thoven  en  la  calle.  Apresurémonos  para  que  yo 
pueda  escribir  esta  sonata  antes  de  que  se  me 
vaya  de  la  memoria. 

Eutró  4 su  cuarto  y escribió  hasta  el  amanecer 
Yo  permanecí  sentado  oyendo  al  viejo  músico 
aún  después  de  que  había  acabado  de  hablar. 
¿Beethoven  dió  alguna  vez  lecciones  á la  joven 
ciega?  preguntóle  al  fin.  El  sonrió  y movió  tris- 
temente la  cabeza.  Beethoven  nunca  volvió 
pisar  la  humilde  casa.  Con  la  excitación  del  mo- 
mento pasó  también  su  interés  por  la  joven  cie- 
ga, y aunque  el  hermano  y la  hermana  lo  espera 
ron  largo  tiempo,  jamás  volvió. 

¡Cuáu  frecuentemente  sucede  esto  en  la  vida!» 
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ISRAEL  Y LOS  JUECES 


Lección , Jueces,  2:  11-23 

11.  Y los  hijos  de  Israel  hicieron  lo  malo  en 
ojos  de  Jehová,  y sirvieron  á los  Baales: 

12.  Y dejaron  á Jehová  el  Dios  de  sus  padres, 
que  los  había  sacado  de  la  tierra  de  Egipto,  y 
fuéronse  tras  otros  dioses,  tras  los  dioses  de  los 
pueblos  que  estaban  en  sus  alrededores,  á los  cua- 
les adoraron,  y provocaron  4 ira  4 Jehová. 

13.  Y'  dejaron  á Jehová.  y adoraron  á Baal  y 
á Astaroth. 

14.  Y el  furor  de  Jehová  se  encendió  contra 
Israel,  el  cual  los  entregó  en  manos  de  robadores 
que  los  despojaron,  y los  vendió  en  manos  de  sus 
enemigos  de  alrededor:  y no  pudieron  parar  más 
delante  de  sus  enemigos. 

15.  Por  donde  quiera  que  salían,  la  mano  de 
Jehová  era  contra  ellos  para  mal.  como  Jehová 
había  dicho;  y como  Jehová  se  lo  había  jurado, 
así  los  afligió  en  gran  manera. 

16.  Mas  Jehová  suscitó  jueces,  que  los  libra- 
sen de  manos  de  los  que  los  despojaban. 

17.  Y tampoco  oyeron  á sus  jueces,  sino  que 
fornicaron  tras  dioses  ajenos,  4 los  cuales  adora- 
ron: apartáronse  bien  presto  del  camino  en  que 
anduvieron  sus  padres  obedeciendo  á los  manda- 
mientos de  Jehová;  mas  ellos  no  hicieron  así. 

18.  Y cuando  Jehová  les  suscitaba  jueces, 
Jehová  era  con  el  juez,  y librábalos  de  mano  de 
los  enemigos  todo  el  tiempo  de  aquel  juez:  por- 
que Jehová  se  arrepentía  por  sus  gemidos  á cau- 
sa de  los  que  los  oprimían  y afligían. 

19.  Mas  en  muriendo  el  juez,  ellos  se  tornaban 
y se  corrompían  más  que  sus  padres,  siguiendo 
dioses  ajenos  para  servirles,  é inclinándose  de- 
lante de  ellos:  y nada  disminuían  de  sus  obras,  ni 
de  su  duro  camino. 

20.  Y la  ira  de  Jehová  se  encendió  contra  Is- 
rael ; y dijo:  Pues  que  esta  gente  traspasa  mi 


pacto  que  ordené  á sus  padres,  y no  obedecen  mi 
voz. 

21.  Tampoco  yo  echaré  más  de  delante  de  ellos 
á ninguna  de  aquestas  gentes,  que  dejó  Josué 
cuando  murió. 

22.  Para  que  por  ellas  probara  yo  á Israel,  si 
guardarían  ellos  el  camino  de  Jehová  andando 
por  él,  como  sus  padres  lo  guardaron,  o no. 

23.  Por  esto  dejó  Jehová  aquellas  gentes,  y no 
las  desarraigó  luego,  ni  las  entregó  en  mano  de 
Josué. 

EXPLICACIÓN- 

Esta  lección  no  trata  sólo  de  un  acontecimien- 
to sino  que  abarca  unos  tres  ó cuatro  cientos 
años.  Este  período  puede  compararse  con  la  te- 
nebrosa edad  media  de  la  historia  de  Europa,  en 
que  los  señores  de  los  feudos  abusaban  de  sus 
derechos,  y en  que  no  se  conocía  un  gobierno  ge- 
neral estable.  Los  Baales.  Imágenes  que  lleva- 
ban el  mismo  nombre  del  Dios  del  Sol  Baal,  aun- 
que es  probable  de  que  aquí  los  judíos  identifi- 
caron á Baal  con  Jehová,  rindiéndole  culto  bajo 
esta  forma  idolátrica,  tal  cual  hicieron  cou  el 
becerro  de  oro  en  tiempo  de  Aarón. 

Ver.  12.  Y dejaron  á Jehová.  Es  decir,  olvi- 
dándose por  completo  de  adorarle,  ó ya  hacién- 
dolo por  medio  de  imágenes  é ídolos. 

Ver.  13.  Baal  y Astaroth.  Las  Astaroth  eran 
imágenes  del  sexo  femenino,  y esta  palabra  es  el 
plural  de  Ashtoreth,  la  Astarte  ó Venus  del  pa- 
ganismo oriental. 

Ver.  14.  Los  vendió.  Como  quien  vende  escla- 
vos. 

Ver.  16.  Jueces.  Estos  eran  simplemente  hom- 
bres de  influjo,  que  habían  logrado  conquistarse 
las  simpatías  del  pueblo  por  razón  de  su  carácter 
enérgico.  Pueden  bien  haber  habido  más  de  los 
que  aquí  se  mencionan. 

Ver.  17.  Tras  otros  dioses.  Cual  la  mujer  in- 
fiel que  abandona  á su  esposo  para  seguir  vergon- 
zosamente á otro  hombre. 

Ver.  18.  Jehová  se  arrepentía.  Cambió  el  orden 
de  su  solicitud  paternal  movido  de  lástima  y 
cariño  hacia  los  hombres.  Dios  siempre  miseri- 
cordioso, quiso  una  vez  más  ver  que  efecto  pro- 
duciría en  el  pueblo,  el  hallarse  libre  de  esos  su- 
frimientos, que  tan  justamente  merecía  por  sus 
pecados. 

Ver.  23.  Dejó  aquellas  gentes.  No  había  prome- 
tido Jehová  que  serían  desalojados  los  cananitas 
desde  luego  por  completo:  y según  la  promesa 
divina,  al  faltar  el  pueblo  á su  alianza,  retardaba 
con  lo  mismo  su  cumplimiento. 

Se  dice  que  los  hijos  de  Israel  abandonaron  4 
Jehová,  por  motivo  de  que  pertenecía  4 una 
nueva  generación  que  ignoraba  la  historia  de 
todos  los  beneficios  que  les  había  dispensado  la 
mano  de  Dios.  Mas,  ¿por  qué  la  ignoraba?  ¿Por 
qué  no  se  la  habían  dado  á conocer  sus  padres? 
Los  padres  eran  culpables  por  no  haber  instruido 
á sus  hijos,  para  que  así  no  hubiesen  estado  ex- 
puestos 4 caer  en  la  idolatría.  Á la  falta  de  ins- 
trucción paterna  es  debido  en  su  mayor  parte  el 
crimen  y el  vicio  que  nos  rodea. 

No  debe  sorprendernos  del  todo  en  este  caso, 
el  descuido  de  los  mayores  para  cotr  la  nueva 
generación.  Ellos  mismos  no  habían  recibido  ins- 
trucción religiosa  en  su  juventud.  Poco  conoci- 
miento tenían  de  Dios. 

No  faltaron  tanto  como  nosotros  hoy  día. 
Nuestros  privilegios  son  muchos  mayores.  So- 
bre todo  poseemos  educación,  libros,  escuelas  y 
templos,  de  todo  lo  cual  ellos  carecían  por  com- 
pleto. 

Tan  verdad  es  que  nosotros  también  adoramos 
á Jehová  é ídolos  á la  vez,  como  que  los  israelis- 
tas  lo  hicieron.  Si  profesamos  servir  á Dios,  y eu 
seguida  nos  entregamos  4 los  placeres  de  esto 
mundo  ó á acumular  riquezas,  olvidándonos  de 
Dios,  nuestro  pecado  es  el  mismo  de  los  israe- 
litas. 
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Nos  choca  la  ingratitud  de  los  israelitas  des- 
pués de  todo  lo  que  Dios  había  hecho  por  ellos. 

Es  fácil  olvidar  los  beneficios  recibidos,  sobro 
todo  después  de  mucho  tiempo;  y los  beneficios 
de  que  nosotros  gozamos  son  muchos  mayores 
que  lo*  de  los  israelitas. 

La  ira  de  Dios  significa  el  amor  de  Dios.  Su 
ira  proviene  de  su  mismo  amor.  El  nos  ama 
cuando  pecamos,  y si  nos  castiga  es  para  que  nos 
volvamos  á El. 

Dios  no  se  aleja  de  nosotros,  sino  que  nosotros 
de  El.  Si  nos  cubrimos  del  sol,  no  sentiremos  su 
calor,  ni  veremos  su  brillo.  Dios  esconde  su  ros- 
tro de  nosotros  sólo  cuando  por  nuestros  pecados 
nos  escondemos  de  El. 

Todas  las  promesas  divinas  tienen  por  condi- 
ción nuestra  obediencia.  Cuando  dejamos  de  obe- 
decer, dejamos  de  recibirlas  bendiciones  de  Dios. 

¿Por  qué  no  ha  de  colocarnos  Dios  en  medio 
de  tentaciones  para  probarnos?  Dios  no  nos  prue- 
ba para  hacernos  caer,  sino  para  santificar  nuest  ro 
carácter.  Venciendo  las  tentaciones  se  adquiere 
fuerza  espiritual. 

Toda  esta  lección  revela  el  insondable  amor 
de  Dios  hacia  los  hombres.  Él  no  nos  quiere  cas- 
tigar, y en  el  acto  nos  perdona  al  arrepentimos. 
Dios  es  amor,  y esto  lo  vemos  aúnen  la  historia 
de  su  pueblo  antes  que  nos  lo  manifestara  en  la 
persona  de  Jesucristo. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Cómo  procedió  el  pueblo  después  que  mu- 
rió Josué? 

Se  olvidó  de  Dios  y obró  iniquidad. 

2.  ¿Qué  iuiquidad  fue  esta? 

Adoró  dioses  paganos. 

3.  ¿Qué  resultó  de  su  maldad? 

Recibió  justo  castigo. 

4.  ¿Cómo  le  manifestó  Dios  su  amor  y mise- 
ricordia? 

Librándole  de  sus  enemigos. 

5.  ¿Qué  exhortaciones  hace  el  apóstol? 

Mirad,  hermanos,  que  en  ninguno  de  vosotros 

haya  corazón  malo  de  incredulidad  para  apartar- 
se del  Dios  vivo.  Hebreos  3:  12. 


Lección  pura  el  10  de  Febrero  de  1889 


EL  EJÉRCITO  DE  GEDEÓN 


Lección.  Jueces  7:  1-8 


Levantándose  pues  de  mañana  Jerobaal,  el 
cual  es  Gedeón,  y todo  el  pueblo  que  estaba  con 
él,  asentaron  el  campo  junto  á la  fuente  de  Ha- 
rod:  y tenía  el  campo  de  los  Madianitas  al  norte, 
de  la  otra  parto  del  collado  de  More  en  el  va- 
lle. 

2.  Y Jehová  dijo  á Gedeón:  El  pueblo  que 
está  contigo  es  mucho  para  que  yo  dé  á los  Ma- 
diauitas  en  su  mano;  porque  no  se  alabe  Israel 
contra  mí,  diciendo:  Mi  mano  me  La  salvado. 

3.  Haz  pues  ahora  pregonar  que  lo  oiga  el 
pueblo,  diciendo:  El  que  teme  y se  estremece, 
madrugue  y vuélvase  desde  el  monte  de  Galaad. 
Y volviéronse  de  los  del  pueblo  veinte  y dos  mil; 
y quedaron  diez  mil. 

4.  Y Jehová  dijo  á Gedeón:  Aún  es  mucho  el 
pueblo:  llévalos  á las  aguas,  y allí  yo  te  los  pro- 
baré; y de!  que  yo  te  dijere:  Yaya  este  contigo, 
vaya  contigo:  mas  de  cualquiera  que  yo  te  dije- 
re: Este  no  vaya  contigo,  el  tal  no  vaya. 

5.  Y entonces  llevó  el  pueblo  á las  aguas:  y 
Jehová  dijo  á Gedeón:  Cualquiera  que  lamiere 
las  aguas  con  su  lengua  como  lame  el  perro, 
aquel  pondrás  aparte;  asimismo  cualquiera  que 
se  doblare  sobre  sus  rodillas  para  beber. 

6.  Y fue  el  número  de  los  que  lamieron  las 
aguas,  llegándola  con  la  mano  á la  boca,  trescien- 
tos hombres;  y todo  el  resto  del  pueblo  se  dobló 
sobre  sus  rodillas  para  beber  las  aguas. 

7.  Y entonces  Jehová  dijo  á Gedeón:  Con  es- 


tos trescientos  hombres  que  lamieron  el  agua  os 
salvaré,  y entregaré  á los  Madianitas  en  tus  ma- 
nos: y váyase  toda  la  demás  gente  cada  una  á su 
lugar. 

8.  Y tomada  provisión  para  el  pueblo  cu  sus 
manos,  y sus  bocinas,  envió  á todos  los  otros  Is- 
raelitas cada  uno  á su  tienda,  y retuvo  á aquellos 
trescientos  hombres:  y tenía  el  campo  de  Ma- 
dián  abajo  en  el  valle. 

EXPLICACIÓN 

Ver.  1.  Campo  de  los  Madianitas.  Esta  era  una 
tribu  que  poseía  muchas  riquezas  en  ganados  y 
oro,  aliados  de  los  Amalaqnitas  y otras  tribus  del 
oriente,  y descendientes  de  Abraham  y Retu- 
rah. 

Ver.  2.  El  pueblo  que  está  contigo  es  mucho. 
Los  Madianitas  eran  como  135,000  almas,  cuatro 
veces  mayor  número  que  los  Israelitas,  que  sólo 
alcanzaban  el  número  de  32,009.  No  se  alabe 
contra  mi.  Es  decir,  se  enorgullecerían  como  si 
de  sus  propias  fuerzas  habían  podido  ganar  la 
victoria. 

Ver.  3.  El  que  se  estremece  vuélvase.  Así  de  es- 
ta manera  podría  probarse  cuáles  eran  los  cobar- 
des,  y cuáles  merecían  confianza  como  soldados 
valientes.  Un  puñado  de  cobardes  á menudo-son 
causa  de  la  derrota  de  un  ejército.  Un  puñado 
de  miembros  indignos  en  una  iglesia,  á menudo 
sirven  de  tropiezo  en  la  obra  de  aquella  iglesia. 
Y volviéronse  veinte  y dos  mil.  O más  de  dos  ter- 
ceras partes  del  ejército  de  Gedeón.  Tenían  el 
inmenso  ejército  de  los  Madianitas  en  los  cerros 
opuestos.  No  habían  servido  á Dios  con  fidelidad, 
y comprendían  que  no  merecían  su  favor. 

Ver.  5.  Cualquiera  que  lamiere  las  aguas  con  la 
lengua  ó se  doblare  para  beber.  He  aqui  una  se- 
gunda prueba  para  conocer  cuales  eran  los  me- 
jores soldados.  A primera  vista  ésta  parecerá  qui- 
zá, pueril  y arbitraria.  Mas  hay  que  fijarse  en 
las  costumbres  de  aquellos  lugares.  En  el  oriente 
las  personas  pueden  beber  agua  con  una  rapidez 
extraordinaria  echándosela  á la  boca  con  la  mano. 

Los  mejores  soldados  no  se  detenían  en  su 
marcha  para  beber,  sino  que  bebían  con  la  mano 
en  el  acto  de  pasar  algún  arroyo  ó vertiente,  y 
se  valían  del  agua  que  encontraban  en  el  camino 
para  saciar  su  sed,  y asi  poder  mejor  seguir  su 
marcha;  mientras  que  los  otros  muy  descansada- 
mente se  detenían  para  beber,  y eran  causa  de 
que  se  atrasara  la  compañía.  Todo  el  resto  de 
los  10,000  hombres  bebieron  de  esta  manera. 
Los  300  hombres  manifestaron  más  entusiasmo 
y de  consiguiente,  eran  más  fuertes  y valientes; 
mientras  que  por  la  calma  con  que  bebieron  los 
que  se  detuvieron  para  beber,  se  nota  que  pocos 
deseos  tendrían  de  batirse  con  el  enemigo.  El 
ataque  de  Gedeón  fué  á media  noche.  Los  300 
hombres  estaban  divididos  en  tres  compañías:  y 
todos  colocados  á una  distancia  considerable  de 
los  unos  á los  otros  (ver.  18),  como  el  objeto  no 
era  pelear  sino  atemorizar  al  enemigo.  El  plan 
de  que  para  ello  se  valió  Gedeón  fué  sencillo.  Las 
antorchas  se  ocultaron  en  las  tinajas,  hasta  que 
todos  ellos  se  habían  colocado  en  sus  respectivos 
puestos, para  asi  evitar  ser  vistos  por  el  enemigo. 
Trescientas  Trompetas  y antorchas  representa- 
ban 300  compañías  de  soldados.  El  enemigo  des- 
pertó con  el  sonido  de  las  Trompetas  y el  refle- 
jos de  las  antorchas.  Se  imaginó  por  el  ruido  y la 
mucha  luz  que  era  un  ejército  muy  grande  el  que 
los  atacaba.  En  la  oscuridad  los  paganos  no  po- 
dían distinguir  á los  suyos  y los  tomaban  por 
enemigos,  y se  mataban  los  unos  á los  otros.  Fué 
un  pánico  completo. 

Asi  como  los  Madianitas  atacaron  á Israel,  el 
pueblo  de  Dios  en  todas  las  edades  del  mundo, 
lia  tenido  que  luchar  contra  el  pecado,  la  indife- 
rencia y la  incredulidad.  Gedeón  con  sólo  300 
hombres  derrota  á 135,000  del  enemigo.  Cristo 
con  unos  pocos  apóstoles  conquistó  al  mundo. 
La  virtud  y la  fuerza  de  voluntad  de  un  solo 


hombre  fiel  y verdadero  puede  más  que  1,000  co- 
razones malvados. 

También,  Dios  no  se  vale  para  su  obra  de  sol- 
dados tímidos  y desanimados.  Sólo  aquellos  que 
de  todo  corazón  se  entregan  á su  servicio,  podrán 
contarse  en  el  número  de  los  vencedores  de  su 
ejército.  Ademáis,  es  Dios  el  que  gana  la  victoria. 
Nosotros  como  cristianos  somos  muy  pocos,  y 
muy  grande  es  el  número  de  los  que  son  en  nues- 
tra contra.  Purifiquemos  nuestra  vida,  cobremos 
valor  y marchemos  adelante  en  el  nombre  de 
aquel  que  nos  dará  la  victoria. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1 . ¿Qué  grande  peligro  amenazó  á Israel? 

Ser  destruido  por  los  Madianitas. 

2.  ¿Cómo  fué  que  Gedeón  llegó  a ser  su  jefe? 

Porque  el  espíritu  del  Señor  vino  sobre  él. 

3.  ¿Cuántos  soldados  reunió? 

32,000  soldados. 

4.  ¿De  este  número,  cuánto  eligió  Jehová. 

300  hombres  escogidos. 

5.  ¿Qué  lección  se  nos  enseña  en  esta  lección? 

No  es  con  ejército:  ni  con  fuerza  sino  con  mi 

espíritu  ha  dicho  Jehová  de  los  ejército.  Zac. 
4:  6. 
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» Ghigliotto,  L¡ mache. 1 00 

Sra.  Schaufilin,  Concepción 3 00 

» Una  amiga,  id 2 00 
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Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wétherby,  casilla  568 
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Concepción...  Rev.  F.  Jorquera 
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Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta.  Sr.  George  Hill. 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Lmfer.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
CoDEGUA,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoy 
San  Felipe....  Sr.  Alejandro  Carrasco 
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SEMINARIO  DE  TEOLOGÍA 


EVANGÉLICA 

Santiago 

Este  establecimiento  suministra  gratis  una 
educación  preparatoria  al  sagrado  ministerio. 
Jóvenes  serios  y de  convicciones  evanjélicas 
que  deseen  dedicar  su  vida  á esta  noble  causa, 
pueden  dirigirse  por  informes  á la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  de  Marzo  próximo.  Se 
admití  jóvenes  desde  15  años  de  edad. 

A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oidos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicliolson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1888. 
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A LOS  SUSCRITORES 
Los  suscrito  res 


El  Dr.  don  David  Tnimbull 


A última  hora  hemos  recibido  la  dolo- 


litro  ilustre  hermano  vivirá  y en  un  no 
ggílejano  porvenir — no  lo  dudamos — dará 
o -■||s azonados  frutos.  Podemos  pues,  aplicar 
de  El  Heraldo  se  servirán w'osísi,na  noticia  del  fallecimiento  de  nues-||á  el  las  palabras  del  inspirado  apóstol 
tener  presente  que  este  periódico  se  repartcwtro  querido  hermano  el  Dr.  don  David  M «estando  muerto  todavía  viven  y vivirá 

gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donati\os||L  ^ up  Pérdida  tan  grande,  pérdidaifpor  sus  obras  en  las  generaciones  del  por- 

voluntarios  de  sus  amigos.  F®3  ° ’ 1 *«£  * 1 

°u 

este  objeto 
Heraldo. 


alquiera  suma  que  se  quiera  donar  para|®  irreparable,  que  enlutcce  la  iglesia  evan- |Mvenir. 

ibjeto  puede  remitirse  al  Luitor  do  ^l||gelica  en  Chile  y le  ha  sumido  en  el  másifl  El  Heraldo  á nombre  suyo  y de  las 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden^áítcsrbo  dolor.  [|í  iglesias  evangélicas  chilenas  envía  á su 

encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas||  Hombres  como  el  Dr.  don  David,  de  ca-%*  distinguida  familia  su  más  sentido  pó- 
oportunamentcá  Santiago,  y se  acusará  recibo  Ja  , , , . h$¡! 

ai  atine  a.,  ín  aaaaián  ript nm-iórlif-.o  abierta  en, linter  tan  puro,  tan  abnegado,  de  una  pie-  fsame. 


dé  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con|filiu:iifc:i  UU1  Pur0> tan  abnegado,  üe  una  Pie'Aa 
este  obieto.  fftfdad  acrisolada  y de  una  fe  constante  enlfj 

‘ • • jgív 

fmedio  de  todas  las  adversidades  de  latí 


Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un® 


semejantes  son  tan  raros 


¡>; 


Funerales  del  Reverendo  Doctor  don 
David  Trumbull 


mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu-ggj 

blieado  su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor,1 íjjavida,  hombres  _d  .......  ™ 

quien  tratará  de  corregir  la  omisión.  gjque  duele  el  corazón  y hiere  el  alma  de'í  C l'e7endo  T18  nuestros  lectores  anhelarán 

..  . - - ■iüi  , . . , . , ¿menor  noticias  de  los  funerales  del  venerable 

~ Lávenos  bajar  a la  tumba.  ¡M 

Aviso  de  la  Redacción  | E1  Dl.  Trumbull  haoe  mís  do  4-«  « peematara  hora  tai 

. «llamado  por  el  benor,  cumplimos  con  el  triste 

Se  suplica  álos  agentes  de  El  Heraldo^ |aU°S  (lue  está  en  Chile  dedicando  á estaJjdeber  de  hacer  una  pequeña  reseña  de  ellos, 
y á individuos  en  las  provincias,  que  noy¿SU  seoun(  <L  Pa^lia  os  sns  ( esve.os  El  día  fijado  por  la  familia  del  finado  de 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi-f|f0^0  su  Cíu‘u0-  Ansiaba  por  ver  á Chile  J|acllerdo  con  la  Iglesia  Unión  de  la  cual  el 
co,  se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casillalconvertido  al  evangelio  de  Jesucristo  quejnr.  Trumbull  fué  digno  y querido  Pastor, 
691  del  correo  de  Santiago.  ||hace  grandes  y dichosos  álos  pueblos.  Eljlfuó  el  domingo  8 del  presente  á las  9 y me- 

"||Dr  Trumbull  fué  el  fundador  de  este  pe-Mdia  A.  M. 

||riódico  allá  en  el  año  1871  que  entonces  j|  A las  la  casa  mortuoria  estaba  llena  da 

pf  llevaba  el  nombre  de  La  Piedra  que  per-’lfdeudos,  amigos,  hermanos  v admiradores  del 

a , * A* 


A NUESTROS  FAVORECEDORES 


los  chilenos  las  enseñanzas  de «conducii  lo  á la  Iglesia  y de  ésta  al  Gemcnte- 


Hemos  tenido  el  gusto  de  remitir  ..  ,• 

con  toda  regularidad,  nuestro  periódico  ELlseolaa  ms  mismos  fines  que  ahora  «¡valiente  adalid  de  la  causa  cristiana  en  Chile, 

Heraldo  y esperamos  que  haya  tenido  hnenaWHeraldo.  No  hace  mucho  tiempo  fundó®7  a esa  hora  se  sacaba  de  la  casa  el  ataúd  que 

acogida.  En  lo  sucesivo  seguiremos  remitien-^  j Aurora  en  que  publicaba1leilceiTa,5a  los  preciosos  restos  de  tan  abnegado 

doselo  si  quiere  Ud.  continuar  contándose  en||  • i1  r 

el  número  de  sus  favorecedores,  para  lo  cualjffsus  sermones  en  castellano  para  hacer  co-SaPüsfo  > Pava  colocarlo  en  el  carro  que  debía 
nos  atreveríamos  á suplicarle  se  sirviera  maní-, 
estárnoslo  á vuelta  de  correo. 

Tenemos  el  propósito  de  renovar,  al  empe 
zar  el  nuevo  año,  la  lista  de  nuestros  favore- 
cedores y esto  es  lo  que  nos  mueve  á dirigir  á’ 

Ud.  este  ruego. 

Excusado  parece  decir  que  nuestro  periódi-l 
co  se  remite  gratis  á todos  aquellos  que  toman 
interésen  la  obra  que  perseguimos,  para  cuya 
propaganda  ha  sido  fundado  El  Heraldo. 

Si  no  recibiéramos  contestación,  se  entende- 
rá que  Ud.  no  quiere  seguir  recibiéndolo,  en] 
cuyo  caso  borraremos  su  nombre  de  la  lista.* 

Los  Editores. 

Dirección:  Casilla  691  del  Correo  de  Santiago. 


¿nocer 
Jesucristo. 

El  Dr.  Trumbull  igualmente  fomentó! 
la  instrucción  pública  y se  identificaba^ 
con  todo  al  movimiento  civilizatorio  del 
esto  país,  ,, vivió  y sucumbió  haciendo  elj 
.bien,, 

Pero  es  sobre  todo  la  causa  del  evan-jj 
gelio  que  pierde  en  el  Dr.  Trumbull  uno! 
de  los  más  preclaros  defensores  y propa-l 
gadores. 


rio  protestante. 

A las  9^  el  cortejo  entraba  en  el  templo, 
el  cual  estaba  completamente  lleno  de  cuanto 
tiene  de  más  digno,  culto  y civilizado  la  ciu- 
dad de  Valparaíso. 

El  ataúd  fué  colocado  en  un  pequeño  cata- 
falco frente  al  pulpito;  y la  Iglesia  toda  esta- 
a enlutada  con  grandes  senefas  y cortinaje» 
negros. 

El  servicio  religioso  estuvo  á cargo  del 
Rev.  señor  Dodge,  quien  fué  acompañado  por 
Sin  embargo  la  obra  iniciada  por  nues-||los  Revdos.  SS.  Thompson  y Allis.  El  Rer. 
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EL  HERALDO 


señor  AUis  pronunció  la  oración  fúnebre,  al- 
tamente conmovido,  razón  por  la  cual  algunas 
de  sus  palabras  no  alcanzaban  á ser  oídas 
bien  por  los  que  ocupaban  los  asientos  de 
xnás  atrás. 

Terminada  ésta  el  cadáver  fue  sacado  de  la 
Iglesia  y colocado  en  el  carro.  Innumerables 
coronas  cubrían  ese  ataúd  (pie  tan  sagrados  y 
quoridos  restos  encerraba. 

La  procesión  fúnebre  se  puso  en  marcha, 
momentos  después,  de  las  1(H  y no  pecamos 
de  exaj erados  al  decir  que  más  de  mil  perso- 
nas la  formaban.  Jamás  Valparaíso  ha  visto 
igual  procesión  fúnebre  tratándose  de  un  par- 
ticular que  no  investía  carácter  oficial.  Ofi- 
ciales de  alta  graduación  de  nuestro  ejército 
y marina,  senadores  y diputados  al  Congreso 
Nacional  y eminentes  hombres  públicos  for- 
maban parte  del  regio  cortejo  que  acompaña- 
ba á su  última  morada  á un  humilde  soldado 
de  Cristo. 

El  presbiterio  de  Chile  también  estaba  ahí 
representado  por  los  reverendos  señores  AUis, 
Dodge,  Vidaurre,  Lester,  Garvín  y Robinson. 

A las  once  el  carro  se  detenía  en  las  pure- 
tas  del  Cementerio  y el  ataúd  fué  llevado  á la 
sepultura,  donde  antes  de  cubrirlo,  el  reve- 
rendo señor  Dodge  tomó  á cargo  el  servicio 
religioso;  y una  vez  terminado,  el  señor  don 
Francisco  Antonio  Pinto,  hijo  del  digno  fina- 
nado  ex-presidente  de  Chile,  excelentísimo 
señor  don  Aníbal  Pinto,  pronunció  un  bello 
discurso,  que  sentimos  haya  sido  improvisado, 
pues  con  justicia  merece  ser  conocido  de  todos 
y leído  por  todos. 

Entre  otras  cosas,  dijo  el  señor  Pinto,  que 
como  chileno  se  enorgullecía  al  haber  podido 
contar  entre  sus  compatriotas  á tan  virtuoso  y 
abnegado  apóstol,  así  como  sentía,  como  amigo, 
la  prematura  desaparición  del  gran  corazón,  del 
bondadoso  consultor,  del  inmejorable  amigo. 
Concluyó  su  misión,  dijo  el  señor  Pinto,  más 
no  porque  sus  fuerzas  se  hubiesen  agotado  ó 
porque  estuviese  ya  incapacitado  para  seguir- 
la, sino  porque  empezaba  á gozarse  ya  viendo 
crecer  y dar  frutos  á la  preciosa  semilla  que 
con  tanto  denuedo  esparció,  ya  por  la  prensa, 
ya  en  el  púlpito,  ya  en  sus  conversaciones 
privadas,  etc.  Chile  es  deudor  al  venerable 
doctor  y estoy  cierto  que  la  República  será 
siempre  un  centinela  que  con  amor  y gratitud 
guarde  esta  tumba  en  la  cual  resplandecerá 
.siempre  una  luz,  símbolo  de  la  que  él  espar- 
ció durante  43  años  de  fecundos  y abrumado- 


res trabajos;  y los  hijos  de  Chile  sabrán  ve- 
nerarla también  y vendrán  á ella  á depositar 
sus  tributos  de  gratitud  y amor. 

Terminado  el  discurso  del  señor  Pinto  hizo 
uso  de  la  palabra  el  reverendo  señor  don  Al- 
berto J.  Vidaurre,  ministro  de  la  Iglesia  chi- 
lena. Damos  en  seguida  su  discurso: 

Señores: 

Cuando  pasó  por  la  tierra  el  Redentor  del 
mundo,  dejó  un  mandamiento  nuevo  á los  su- 
yos, y fué  de  amor;  y al  ordenarlo,  dijo:  «En 
esto  conocerán  todos  (pie  sois  mis  discípulos, 
si  tuviereis  amor  los  unos  con  los  otros.»  Este 
rasgo  característico  del  cristiano  brillaba  es- 
plendorosamente en  la  conducta  y en  el  ca- 
rácter del  venerable  amigo,  á cuyos  restos  hoy 
damos  sepultura. 

El  amor  cristiano  debe  ser  un  fiel  reflejo 
del  amor  Divino,  que  no  hace  acepción  de 
personas;  y el  doctor  Trurubull  amaba  así. 
Su  amor  á la  humanidad  lo  trajo  á nuestras 
playas,  donde  su  caridad  encontró  el  terrible 
escollo  de  la  superstición  y el  fanatismo,  más 
esto  no  le  desanimó.  Su  alma  estaba  templa- 
da en  Dios,  «Dios  es  caridad,»  y «la  caridad 
todo  lo  sufre,  todo  lo  cree,  todo  lo  espera,  to- 
do lo  soporta.» 

El  fué  insultado,  odiado,  y hasta  amenazado 
con  prisión  (1)  y todo  por  su  amor  á la  huma- 
nidad, y por  haber  demostrado  particularmen- 
te su  caridad  á esta  porción  de  nuestra  especie, 
que  forma  la  nación  chilena,  propagando  en 
ella  la  luz  Evangélica,  base  y centro  de  la  ci- 
vilización de  los  pueblos  y de  sus  libertades. 
Mas  él  sufrió,  esperó  y soportó  y por  fin  su 
caridad  triunfó,  y hasta  sus  enemigos  de  ayer 
estoy  cierto,  que  mas  de  una  lágrima  habrán 
dejado  asomar  á sus  ojos  al  tener  noticia  de 
su  desaparición  de  en  medio  de  los  mortales. 

El  venerable  Doctor  ganó  la  batalla;  pero? 
los  laureles  con  que  se  tejeu  las  coronas  que 
tales  héroes  merecen,  no  se  producen  en  nues- 
tro planeta,  sino  en  lejanas,  muy  lejanas  re- 
giones y el  vencedor  debe  ir  á ellas  á buscar 
su  corona;  y á allá  ha  ido  á recibirla  este  infa. 
tigable  soldado  de  la  cruz,  de  manos  del  «Juez 
justo»  que  sabe  premiar  «á  cada  uno  conforme 
á su  obra.» 

Coronado  ya,  descansa  ahora  y recibe  la 

(1)  El  actual  arzobispo  de  Santiago,  impoten- 
te para  contestar  los  argumentos  del  doctor 
Trumbull  en  una  polémica  sostenida  por  ambos 
Lace  años  yá,  recurrió  á la  triste  arma  de  amena- 
zarle con  la  cárcel  por  propagador  de  doctrinas 
heréticas. 


celestial  aclamación  de  los  ejércitos  celestiales 
siendo  confesado  ante  «el  Padre  (pie  está  en 
los  cielos»  por  Jesús  á quien  él  confesó  delan- 
te de  los  hombres  acá  en  la  tierra. 

De  él  queda  entre  nosotros,  el  recuerdo 
perenne  de  sus  virtudes  y de  su  amor;  y por 
miles  se  cuentan  los  que  ahora  derraman  lá- 
grimas de  dolor  y gratitud  pensando  en  su 
desaparición. 

La  Iglesia  Evangélica  Chilena,  de  la  cual 
tengo  la  honra  de  ser  ministro,  viste  luto  y 
llora  a!  ver  ausentarse  de  sus  filas  al  fiel  fun- 
dador, valiente  soldado  y bondadoso  consultor; 
y el  que  habla,  también  forma  parte  del  nú- 
mero de  los  que  pierden  aquí  en  la  tierra,  con 
la  ida  del  doctor,  al  mejor  amigo,  hermano  y 
maestro;  y antes  que  la  tumba  guarde  sus 
restos,  permitidme,  señores,  (pie  cumpla  un 
deber  de  gratitud,  de  fraternidad  y amor, 
dándole  mi  última  despedida,  sé  bien  que  ya 
no  seré  oido  por  él.  Su  cuerpo,  su  envoltura 
material  está  aquí,  entro  de  eseatud;  más  él... 
¡ah!  él  está  viendo  cara  á cara  lo  que  aquí 
como  por  espejo  vislumbraba.  Tan  llena  de 
atractivos  infinitos  es  su  actual  existencia,  que 
no  es  posible  suponer,  que  retirando  su  vista 
de  la  deslumbrante  Siou,  la  torne  á este  opaco 
planeta  donde  él  empezaba  á cosechar  con  re- 
gocijo lo  que  con  tantas  lágrimas  sembró, 
i Pero,  si  no  puede  oir  un  adiós,  podrá  sí  impo- 
nerse de  otras  palabras,  las  cuales  repercutirán 
en  susér  sin  distraerle  de  su  sublime  éxtasis,  por 
cuanto  ellas  son  una  aspiración  del  espíritu, 
que  está  muy  de  acuerdo  con  su  estado  actual 
y con  la  gloria  (pie  contempla;  y estoy  segu- 
ro que  él  ya  habrá  rogado  al  Padre  porque 
los  que  hemos  quedado  luchando  y siguiendo 
sus  huellas  en  este  suelo,  lleguemos  al  trono 
de  la  gracia  manifestando  esos  deseos,  esa 
dulce  aspiración. 

Venerable  hermano:  peleasteis  la  buena  ba- 
talla, termi mistéis  la  carrera,  guardásteis  la  fe 
y habéis  recibido  ya  vuestra  corona...-  Al  bor- 
de del  sepulcro,  que  guardará  vuestro  cuerpo 
hasta  el  día  en  que  la  muerte  será  sorbida  con 
victoria,  me  despido  de  vos;  pero  mi  despedi- 
da no  será  un  frío  adiós,  que  no  oiréis,  sino  la 
manifestación  del  ardiente  deseo  que  siento 
de  compartir  con  vos  las  delicias  que  en  el 
regaso  de  nuestra  madre,  la  Jerusalem  de  arri- 
ba, me  esperan  para  cuando,  como  vos  ahora, 
yo  haya  terminado  mi  carrera  y me  vea  desa- 
tado de  la  carne  que  me  liga  al  suelo.  Hasta 
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entonces,  pues,  venerable  y querido  hermano. 

Hasta  luego!» 

Después  del  señor  Yidaurre,  hizo  uso  de  la 
palabra  el  señor  don  N.  Flores,  conocido  in- 
dustrial de  Valparaíso.  Su  discurso  no  nos  ha 
sido  posible  conseguirlo,  pero  esperamos  ob- 
tenerlo para  darlo  en  nuestro  próximo  núme- 
ro, razón  por  la  cual  nos  abtenemos  de  hacer 
un  resumen  de  él. 

Con  el  discurso  del  señor  Flores  se  dio  por 
terminada  la  ceremonia  fúnebre  y la  concu- 
rrencia empezó  á dispersarse;  pero  muchas 
personas  permanecieron  al  rededor  del  sepul- 
cro consagrando  con  sus  lágrimas  y sollozos, 
si  más  consagración  cabe,  á esa  tierra  que 
guarda  los  despojos  de  un  justo,  de  un  após- 
tol, de  un  santo. 

Valparaíso 


Solemne  ó interesante  fue  el  servicio  reli- 
gioso que  tuvo  lugar  en  la  Iglesia  Evangélica 
Chilena  de  Valparaíso  el  Domingo  20  de  Ene- 
ro. Una  concurrencia  numerosa  y selecta  ocu- 
paba el  tefnplo,  la  que  permaneció  en  el  más 
perfecto  orden  durante  toda  la  ceremonia. 

El  señor  José  del  T.  Al  varado,  que  ha  sido, 
podemos  decir,  uno  de  los  miembros  funda- 
dores de  esa  Iglesia,  dió  su  consentimiento 
para  ser  nombrado  anciano,  puesto  á que  ha- 
bía sido  llamado  por  la  congregación  y por 
el  Pastor  á cargo  de  ésta,  Rev.  señor  Gar- 
vín. 

El  Sermón  estuvo  á cargo  del  Lev.  señor 
Jorquen»,  actualmente  en  la  Iglesia  de  Con- 
cepción. El  texto  fué  tomado  de  Deuterono- 
mio  1V-29,  que  dice:  «Si  desde  allí  buscares  á 
Jehová  tu  Dios,  lo  hallarás,  si  le  buscares  de 
todo  tu  corazón  y de  toda  tu  alma.»  Hizo  ver 
que  las  leyes  Divinas  eran  inmutables  y que 
todos  los  que  las  quebrantan  tienen  que  sufrir 
el  castigo.  Que  los  chilenos  principian  ya  á 
buscar  á Dios,  aunque  es  lástima  que  algunos 
han  principiado  por  donde  debían  concluir, 
esto  es,  buscando  primero  el  poner  en  prácti- 
ca las  doctrinas,  antes  (pie  buscar  las  objecio- 
nes. Y por  fin  tomó  nota  del  hecho  que  en 
esos  momentos  se  ordenaba  un  chileno  como 
anciano  de  la  iglesia,  lo  que  era  la  mejor 
prueba  de  que  muchos  buscan  verdaderamen- 
te la  religión  y el  servicio  de  Dios  no  adulte- 
rado por  los  hombres.  En  conclusión  pidió 
que  todos  buscaran  de  corazón  á Dios  y que 
con  seguridad  le  hallarían. 

En  seguida  se  presentó  el  candidato  para 
la  ordenación,  la  que  tuvo  lugar  después  de 
las  fórmulas  de  costumbre  cu  estos  casos  y se 
le  ordenó  anciano  de  la  Iglesia  por  el  - Pastor 
señor  Garvín,  acompañado  del  señor  Jorque- 
ra,  que  había  sido  invitado  al  respecto. 

Además  de  la  ordenación  de  anciano  tuvo 
lugar  en  el  mismo  servicio  el  bautismo  de  un 
niñito  hijo  del  señor  F.  T.  Müller  y la  señora 
Ivay  de  M. 

Por  nuestra  parte  deseamos  al  anciano  se- 
ñor AI  van»  do,  el  mejor  éxito  en  el  desempeño 


del  delicado  puesto  á que  lo  han  llamado  sus 
hermanos  en  la  fe,  y rogamos  al  Padre  Celes- 
tial que  lo  llene  de  su  Santo  Espíritu,  para 
que  así  sirva  dignamente  á su  Dios,  y contri- 
buya con  sus  esfuerzos  á la  evangeíización  de 
nuestro  querido  país. 

La  ceremonia  «le  la  ordenación  de  un 
anciano 


Como  ya  hemos  dicho,  en  la  noche  del  do- 
mingo 2o  de  Enero  tuvo  lugar  la  ordenación 
sagrada  del  hermano,  señor  José  del  Tránsito 
Alvaradoa!  oficio  de  Anciano  Gobernante. 

El  hermano  había  sido  elegido  para  este 
oficio,  el  viernes  previo,  por  la  voz  unánime 
de  los  miembros  presentes.  Varios  de  ellos 
también  manifestaron  su  gran  satisfacción  al 
dar  su  voto  con  este  objeto. 

El  domingo  después  del  sermón  predicado 
por  el  Reverendo  señor  Francisco  Jorquen», 
éste  y el  Pastor  en  cargo  de  la  Iglesia  procedie- 
ron á la  instalación  del  hermano  en  su  nuevo 
cargo. 

Este  presentándose  delante  la  tribuna,  el 
pastor  leyó  las  siguientes  palabras  de  las  Sa- 
gradas Escrituras. 

« Sean  gratos  los  dichos  de  mi  hora , y la 
meditación  de  mi  corazón  delante  de  ti , ho  Je- 
hová, roca  mía,  y Redentor  mío,-»  (Salmo 

DJ:  14.) 

«¿Quién  subirá  al  monte  de  Jehová ? ¿ Y 
quién  estará  en  el  lugar  de  su  Santidad ? 

«El  limpio  de  manos  y puro  de  corazón;  el 
que  no  haga  elevado  su  alma  á la  vanidad , ni 
jurado  con  engaño .»  (Salmo  24:  3,  4- ) 

En  seguida  dirigió  al  hermano  las  siguientes 
palabras : 

«Muy  amado,  se  ha  complacido  esta  con- 
gregación á llamaros  al  oficio  de  Anciano  Go- 
bernante: y al  presentaros  para  ser  apartado 
á él,  es  propio  que  primeramente  se  os  expon- 
gan claramente  los  deberes  de  vuestro  ofi- 
cio. 

«En  primer  lugar,  el  oficio  de  Anciano  Go- 
bernante es,  en  unión  con  los  Ministros  de  la 
Palabra,  ejercer  el  episcopado  y vigilancia 
sobre  la  iglesia  que  les  está  confiada. 

En  el  cumplimiento  de  sus  deberos,  recibi- 
rán á la  comunión  de  ella  á los  que  profesan 
fe  en  Cristo  y arrepentimiento  por  sus  peca- 
dos; cuidarán  diligentemente  si  cada  miembro 
se  porte  dignamente  en  su  doctrina  y vida; 
amonestarán  á aquellos  que  se  llevan  des- 
ordenadamente; impedirán  cu  lo  posible,  que 
se  profane  el  Sacramento;  ejercerán  la  disci- 
plina de  la  Iglesia  contra'  aquellos  que  ofen- 
den; y los  volverán  á recibir,  cuando  arrepen- 
tidos y penitentes,  en  la  familia  de  la  fe. 

«Segundo:  Puesto  que  el  Apóstol  manda  que 
todas  las  cosas  que  se  hagan  decente  y ordena- 
damente, es  también  el  deber  de  los  Ancianos 
atender  á todas  las  ordenanzas  cristianas,  y 
á todo  lo  que  concierne  el  bienestar  de  la 
Iglesia,  ayudar  á los  Ministros  de  la  Palabra 
con  su  buen  consejo,  visitar  á los  enfermos, 
consolar  á los  afligidos,  y ser  consejeros  fieles 
de  toda  la  grey  que  se  les  ha  confiado. 

«Tercero:  Es  deber  especial  del  anciano  m¡- 
rar  por  la  doctrina  y la  vida  de  los  Ministros 
de  la  Palabra,  con  el  fin  de  que  todas  las  cosas 
tiendan  á la  edificación  de  la  Iglesia;  y que  no 


se  enseñe  ninguna  doctrina  extraña,  conforme 
á lo  que  leemos  donde  el  Apóstol  exhortaba  á 
los  Ancianos  porque  vigilasen  diligentemente 
contra  los  lobos  que  pudiesen  entrar  en  el  re- 
baño de  Cristo;  y para  el  cumplimiento  de  este 
deber  los  Ancianos  tienen  la  obligación  de 
escudriñar  atentamente  la  palabra  de  Dios,  y 
meditar  sobre  los  misterios  de  la  fe.» 

Entonces  el  pastor  dijo: 

«liUego,  hermano  mío,  me  contestaréis  las 
siguientes  preguntas: 

¿Creéis  que  las  Escrituras  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento  son  la  palabra  de  Dios,  la 
única  regla  infalible  de  fe  y práctica? 

¿Recibís  y adoptáis  sinceramente  la  confe- 
sión de  fe  de  esta  Iglesia,  que  contiene  el 
sistema  de  doctrina  enseñada  en  las  Sagradas 
Escrituras? 

¿Aprobáis  el  gobierno  y la  diciplina  de  la 
Iglesia  Presbiteriana? 

¿Aceptáis  el  oficio  de  Anciano  en  esta  con- 
gregación, y protestáis  cumplir  fielmente  con 
todos  los  deberes  de  él? 

¿Prometéis  estudiar  con  el  fin  de  conservar 
la  paz,  la  unidad  y la  pureza  de  la  Iglesia?» 

Habiendo  contestado  afirmativamente  á 
estas  preguntas  el  Anciano  electo,  el  Ministro 
hizo  á continuación,  á los  miembros  de  la  igle- 
sia, la  pregunta  siguiente: 

«Vosotros  miembros  de  esta  Iglesia,  ¿reco- 
nocéis y recibís  áeste  hermano  como  Anciano, 
y prometéis  darle  toda  la  honra,  y prestarle 
el  auxilio  y obediencia  en  el  Señor,  á los  cua- 
les su  oficio,  conforme  á la  Palabra  de  Dios  y 
la  constitución  de  esta  Iglesia,  le  hacen  mere- 
cedor?» 

Habiendo  contestado  á esta  pregunta  afir- 
mativamente los  miembros  de  la  Iglesia,  al- 
zando su  mano  derecha,  se  procedió  á la  orde- 
nación, los  ministros  imponiéndose  las  manos 
en  la  cabeza  del  hermano  arrodillado  delante 
de  ellos,  y el  reverendo  señor  Jorquen»  ofre- 
ciendo la  oración  de  ordenante. 

En  seguida  el  reverendo  señor  Garvín  dijo: 

«Por  cuanto  se  ha  complacido  esta  congre- 
gación en  elegir  al  señor  José  del  Tránsito 
Al  varado  al  oficio  de  Anciano  Gobernante,  y 
él,  en  la  presencia  de  esta  congregación,  ha 
tomado  los  votos  pertenecientes  á aquel  oficio, 
y habiendo  sido  debidamente  apartado  á él 
por  la  oración,  yo  le  declaro  legítimamente 
constituido  Anciano  Gobernante  de  esta  Igle- 
sia. 

«Mirad  por  vos,  y por  todo  el  rebaño  en 
que  el  Espíritu  Santo  os  ha  puesto  por  obispos, 
para  apacentar  la  Iglesia  del  Señor,  la  cual 
ganó  por  su  sangre. 

«La  paz  de  Dios,  que  sobrepuja  todo  enten- 
dimiento, guarde  vuestro  corazón  y mente  cu 
el  conocimiento  y amor  de  Dios,  y de  su  Hijo, 
Jesucristo  Nuestro  Señor;  v la  bendición  de 
Dios  Todopoderoso,  el  Padre,  el  Hijo,  y el 
Espíritu  Santo,  sean  sobre  vosotros,  y perma- 
nezcan con  vosotros  para  siempre  jamás. 
Amén.» 

Concepción 


Enero  2S  de  1SS9. 

Señor  Editor: 

El  año  que  concluyó  podemos  decir  que  es 
motivo  de  regocijo  para  la  pequeña  Congrega- 
ción Cristiana  do  esta  ciudad. 
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Los  servicios  han  sido  regularmente  atendi- 
dos, dundo  el  término  medio  un  aumento  de 
nueve  sobre  la  asistencia  del  año  anterior  en 
los  servicios  del  domingo  y de  la  Escuela  Do- 
minical. 

Durante  el  año  también  fueron  bautizados 
ocho  infantes  y unidos  con  los  sagrados  lazos 
del  matrimonio  cuatro  parejas. 


El  total  de  dinero  colectado  para 
edificar  una  Iglesia  Evangélica 

era  el  31  de  diciembre $ 51-1  00 

Esta  suma  se  ha  anmentadocon  las 
siguientes  partidas: 

El  lloard  de  N ew  York $ 2000  00 

Colecta  en  la  Iglesia  de  Valpa- 
raíso  » 8 15 

Sr.  N.  Flores » 5 00 

» C.  Schleéde » 3 00 

» T.  Carrizo » 1 00 

« Tilomas » 10  00 


que  hacen  un  total S 2541  15 


Todavía  necesitamos  más  (pie  el  doble  para 
el  objeto,  y asi  solicitamos  la  ayuda  generosa 
de  los  amigos  del  Evangelio  por  medio  de  las 
columnas  de  El  Heraldo ; previniéndoles  que 
pueden  dirigirse  á los  Pastores  de  las  Iglesias 
donde  los  hay,  á la  Redacción  de  El  Heraldo , 
y al  señor  Jackson  en  Concepción. 

Los  chilenos,  sobre  todo,  deben  venir  en 
nuestra  ayuda,  que  nosotros  haremos  otro  tan- 
to cuando  en  otras  ciudades  persigan  el  mismo 
propósito. 


Pronto  tendremos  en  ésta  al  Iiev.  señor 
Rooiner  y su  esposa,  que  vienen  á unir  sus  es- 
fuerzos á los  del  Pastor  actual,  con  el  objeto 
de  hacer  más  eficaz  el  trabajo  en  la  ciudad  y 
prestar  más  atención  á los  pueblos  circunve- 
cinos. CQntinuamente  se  pide  de  Angol,  de 
Coronel  y de  otros  pueblos  que  vaya  un  pre- 
dicador, pero  el  trabajo  es  tanto  para  uno  solo 
que  no  se  puede  alcanzar  tedo  por  más  buena 
voluntad  que  se  tenga.  La  venida  del  señor 
Booiner  subsanará  este  inconveniente,  y en 
adelante  nuestra  voz  se  dejará  oir  con  más 
frecuencia  en  ¡as  ciudades  inmediatas. 

Si  á esto  se  agrega  que  nos  llegará  un  nue- 
vo órgano,  y que  el  señor  Pooiuer  lo  toca  per- 
fectamente, se  comprenderá  la  importancia  que 
para  nosotros  tiene  su  venida  y lo  mucho  que 
con  ella  ganará  nuestra  capilla  y Congre- 
gación. 


Con  respecto  á lo  que  deciamos  de  cómo  se 
desea  que  vayamos  á otros  pueblos,  copiamos 
los  siguientes  párrafos  de  una  carta  que  nos 
escribe  la  señora  M.  C.  desde  T. 

«El  Evangelio  y la  Biblia  que  he  traído  me 
sirven  más  cada  día  para  iluminar  á las  gen- 
tes. Hay  tres  familias  verdaderamente  Evan- 
gélicas que  vieneu  con  gusto  á estudiar  con- 
migo, y me  regocijo  de  ver  que  estas  familias 
que  eran  fervientes  romanistas  y que  no  cono- 
cían la  Biblia  ni  de  nombre  estén  tomando 
tanto  interés. 

«En  la  casa  donde  vivo  se  han  separado  por 
completo  de  la  Iglesia  Romana,  y el  dueño  de 
casa  me  ayuda  á hacer  la  propaganda.  En  dias 
pasados  estuve  en  el  campo  y cuando  volví  el 


caballero  había  invitado  á algunas  familias  para 
tener  el  próximo  domingo  una  reunión  públi- 
ca. Varias  personas  me  han  pedido  que  les 
preste  la  Biblia  y también  me  vendrán  á pedir 
explicaciones  sobre  ella  varias  otras. 

«Le  ruego  me  mande  los  trataditos  Andrés 
Dunn  y ¿Quién  dará  lluvias?  etc.» 

Esta  carta  no  puede  ser  más  interesante,  y 
ella  está  mostrando  que  debemos  multiplicar 
nuestros  esfuerzos  á fin  de  poder  atender  á las 
necesidades  del  inmenso  campo  de  acción  que 
tenemos  delante  de  nosotros. 

Hasta  otro  día  me  suscribo  del  señor  Editor. 

J. 

El  catolicismo  y la  ciencia 

«¿Se  ha  llegado  realmente  á deducir  que  la 
ciencia  y el  cristianismo  romano  se  ireconocen 
mutuamente  adversarios  incompatibles  y que 
no  pueden  coexistir;  que  el  uno  debe  cederle 
el  puesto  al  otro  y que  la  humanidad  tiene  que 
elegir  entre  ambos? 

Mientras  que  tal  es,  quizás,  la  conclusión 
inevitable  para  lo  que  es  Catolicismo,  podría 
fácilmente  llevarse  á cabo  una  reconciliación 
entre  la  ciencia  y el  Protestantismo  con  sólo 
que  las  Iglesias  reformadas  quisieran  perma- 
necer fieles  á la  máxima  enseñada  por  Lutero 
y establecida  á costa  de  tantas  guerras  cruen- 
tas. Esta  máxima  es  el  derecho  de  interpreta- 
tación  privada  de  las  Escrituras.  Este  derecho 
ha  sido  la  piedra  angular  de  la  libertad  inte- 
lectual. ¿Y  si  ha  sido  reconocido  en  lo  tocante 
al  libro  de  las  Escrituras,  cómo  negarlo  para 
el  libro  de  la  naturaleza? 

En  las  malas  inteligencias  sobrevenidas  no 
debemos  los  unos  ni  los  otros  perder  de  vista 
la  flaqueza  de  la  naturaleza  humana.  Es  me- 
nester excusar  á las  primeras  generaciones 
que  siguieron  al  advenimiento  de  la  Reforma 
de  no  haber  comprendido  todo  el  alcance  de 
su  principio  fundamental  y de  no  haberlo 
aplicado  siempre.  Cuando  Calvino  hizo  que- 
mar á Servet  no  era  el  espíritu  de  la  Reforma, 
era  el  del  Catolicismo  el  que  le  inspiraba.  No 
había  podido  aún  desprenderse  de  él.  Otro 
tanto  puede  decirse  del  alto  clero  protestante 
cuando  marca  hoy  á los  amigos  de  la  verdad 
científica  con  el  estigma  de  incrédulos  y ateos. 
Hay  obstáculos  inmensos,  imposibilidades  aca- 
so, en  la  reconciliación  del  Catolicismo  con  la 
ciencia;  no  las  hay  en  la  de  la  ciencia  con  el 
Protestantismo.  Para  el  primero,  se  trata,  en 
primer  lugar,  de  vencer  un  odio  profundo, 
una  enemistad  mortal  de  muchísimos  años; 
para  el  segundo,  sólo  de  restablecer  la  antigua 
concordia,  perturbada  por  una  mala  inteli- 
gencia.» 

( Los  confiados  entre  Ja  Ciencia  y Ja  Religión 
por  J.  W.  Draper.) 


El  Juego 


¡Vorágine  espantosa  de  todo3  los  afectos! 
yo  te  saludo  con  ese  recogimiento  sombrío, 
con  ese  estupor  glacial  que  inspira  la  perspec- 
tiva de  una  ciudad  incendiada,  ó de  una  po- 
blación entregada  á la  cuchilla  de  un  vencedor 
atroz. 

Para  el  hombre  á quien  dominas  ¿qué  hay 


en  la  naturaleza?  ni  el  sol  difunde  su  luz  be- 
néfica; ni  el  aura  embalsamada  lleva  aromas; 
ni  las  aves  trinan  la  gloria  de  su  Creador;  ni 
las  fuentes  murmuran  plácidas;  ni  el  amor, 
esa  santa  regeneración  de  dos  seres,  tiene  en- 
cantos; para  el  jugador  no  hay  naturaleza,  no 
hay  armonías,  no  hay  embelesos,  sino  las  inde- 
finibles peripecias  del  juego. 

Tan  insensible  al  suave  y deleitoso  reclamo 
de  sus  amores,  como  sordo  al  eco  de  los  dolo- 
res humanos,  el  jugador  sacrifica  en  las  poten- 
tes aras  de  su  tremendo  Dios,  su  honor,  su 
salud,  su  riqueza,  la  tierna  poesía  del  senti- 
mentalismo, el  misterio  de  todos  los  goces. 
Sumido  en  la  profunda  caverna  que  es  teatro 
de  su  rabiosa  codicia,  no  siente,  sino  vegeta, 
allí  lo  olvida  todo  y cubre  sus  deberes  con  el 
mismo  fango  en  que  lia  sepultado  su  vergüen- 
za y su  honor. 

En  el  juego  no  se  gana  sino  lo  que  otros 
pierden,  y por  consiguiente  no  se  medra  sino 
á costa  agena;  á vosotros  ¡oh  jugadores!  apelo 
por  la  experiencia.  Mar  insondable  que  todo 
lo  engulle,  os  ha  robado  vuestro  dinero  y el 
ageno  que  pedísteis  prestado;  el  que  reservá- 
bais  para  vuestro  vestido;  os  ha  quitado  la  paz 
de  los  días,  el  sueño  de  las  noches,  la  tranqui- 
lidad del  corazón,  la  indolencia  de  la  juventud, 
el  sosiego  del  alma  y hasta  la  lucidez  del  en- 
tendimiento. 

¡Oh!  no  juguéis,  jóvenes!  El  juego  lo  man- 
cilla todo,  lo  prostituye  todo.  Verdad  es  que 
hay  poesía  en  él;  pero  es  la  poesía  del  delirio, 
del  horror  y de  la  desesperación,  poesía  que  no 
jniede  resentir  sino  una  alma  poderosamente 
fuerte,  un  corazón  robustísimo  y una  natura- 
leza de  bronce. 

¡Jugar!  jugar  es  confundirse,  perder  el  jui- 
cio y corromper  la  razón:  jugar  es  sentir  lo 
que  nadie  siente,  sufrir  lo  que  nadie  sufre  y 
atormentarse  con  el  propio  deseo,  con  la  vo 
Imitad  de  uno  mismo.  A la  tétrica  paciencia, 
ó á las  odiosas  blasfemias  de  la  pérdida,  suce- 
de una  sonrisa  casi  de  desprecio  cuando  se 
acierta  una  suerte;  si  se  alcanza  otra,  sigue 
una  sonrisa  itíás  clara;  si  continúa  doblando 
la  fortuna,  no  se  puede  ya  contener  una  excla- 
mación de  placer,  luego  una  carcajada  estúpi- 
da de  loca  alegría;  y cuando  se  aguarda  el 
último  trance  favorable  para  retirar  la  ganan- 
cia, un  sacudimiento  galvánico,  porque  la 
suerte  se  trocó. 

Si  sois  bellos  y jóvenes, perdéis  en  el  juego  la 
juventud  y la  hermosura,  porque  los  ojos  se  de- 
sencajan, los  músculos  se  contraen,  y perdido 
el  color  quedáis  marcados  con  el  estigma  del 
vicio.  Los  que  queráis  elevaros  en  aras  de 
vuestro  talento  y haceros  esclarecidos  por  el 
estudio,  no  entréis  jamás  en  los  garitos  infa- 
mes donde  el  espíritu  se  pervierte  y prevarica: 
los  que  pensáis  distinguiros  de  la  baja  hez  por 
vuestra  conducta  pura  y vuestras  costumbres 
rectas,  huid  también,  porque  allí  os  mirará  á 
nivel  un  falsario;  os  tuteará  un  ladrón,  os  mo- 
tejará un  asesino.  El  juego  lo  iguala  todo; 
pero  con  la  igualdad  del  presidio. 

Vorágine  espantosa  de  todos  los  afectos! 
¡Ay!  mil  veces  del  infeliz  que  espresa  de  tu» 
horribles  garras!  ¡Ay!  mil  veces  del  infeliz 
que  llegó  á caer  en  tus  infrangibies  redes! 

JOSIÍ  R.  Vir,LA.SMIL, 


EL  HERALDO 


o 


Antiguas  i Modernas  Peregrinaciones 


Es  principio  estricto  ó iuveriable,  sostenido 
y probado  por  la  ciencia,  que  el  fondo  y la 
forma,  la  esencia  y el  accidente,  la  idea  y su 
expresión,  deben  guardar  íntima,  perfecta  y 
adecuada  relación;  de  lo  contrario  no  hay  pro- 
ducción exacta  y propia  de  la  verdad,  ni  puede 
en  manera  alguna,  resplandecer  y proyectarse 
la  belleza  en  los  actos  y operaciones,  cuales- 
quiera sean  las  manifestaciones  de  que  se  tra- 
te; conforme  con  aquel  indiscutible  principio 
de  antigüo  ya  proclamado  que  lo  bello  es — y 
no  puede  menos  que  ser — el  resplandor  de  lo 
verdadero.  Jamás  la  mentira,  en  su  calidad  de 
tal,  podrá  ostentar,  por  muchos  esfuerzos  que 
se  hagan,  los  nítidos  destellos  de  la  hermo- 
sura. 

La  verdad  es  la  primera  é indispensable 
condición  de  la  belleza.  De  aquí  (pie  donde 
quiera  que  no  exista  íntima  y necesaria  corre- 
lación de  términos,  donde  quiera  que  no  sedé 
esta  exigida  compenetración  de  lo  que  se  ex- 
presa y lo  expresado,  se  produzca,  lógica  y 
fatalmente,  el  desequilibrio,  el  cual  conducirá 
precisamente  á una  exhibición  cómica  y ridi- 
cula, ó bien  á una  exteriorización  extemporá- 
nea, anacrónica  y,  por  lo  tanto,  falsa  ó insos- 
tenible. 

Las  idealidades  y aspiraciones,  por  consi- 
guiente, deben  guardar  cumplida  y proporcio- 
nada armonía  con  los  hechos  en  los  cuales  se 
sensibilizan  unas  y otras.  Donde  no  se  observe 
regla  tan  racional  é indispensable,  el  contraste, 
la  desproporción,  la  desarmonía  dejárase  sen- 
tir en  seguida,  inmediatamente. 

Semejantes  oportunas  consideraciones,  des- 
pertará, es  seguro,  en  todos  nuestros  constan- 
tes favorecedores  y benévolos  lectores,  la  con- 
templación desapasionada  y atenta  de  los  dos 
grabados  que  le  presentamos  en  este  número 
de  nuestra  publicación,  y que  llevan  por  titulo: 
Los  antiguos  peregrinos  viajando  á pie  y Los 
modernos  peregrinos  viajando  en  ferrocarril. 

El  Romanismo,  que  para  ser  consecuente 
con  sus  últimos  principios  elevados  á dogma, 
se  ha  puesto  en  contradicción  palmaria,  mani- 
fiesta, evidente,  con  toda  la  cultura  y civiliza- 
ción modernas,  á las  que  solamente  ha  anate- 
matizado, y con  las  que  no  puede , ni  quiere 
avenirse , comete  un  verdadero  an  cronismo 
cuando  todas  sus  operaciones  no  las  sujeta  y 
amolda  estrictamente  á su  trasnochado  dog- 
matismo y á sus  pretensiones  ridiculas  y fuera 
de  estos  tiempos,  las  cuales  encajaban  y cua- 
draban bien  con  los  tenebrosos  de  la  Edad 
Media  y no  con  los  esplendorosos  de  nuestros 
días. 

Hé  aquí  porque  á todo  espíritu  imparcial  y 
despreocupado  sabrán  mal,  muy  mal  siempre, 
ciertas  manifestaciones  de  una  vida  religiosa 
que  están  en  oposición  diametral  con  las  ideas 
que  6e  profesan,  con  los  sentimientos  que  se 
pretenden  tener,  lié  aquí  porque  al  fijar  la 
vista  en  las  dos  láminas,  á las  cuales  nos  refe- 
rimos en  este  instante,  la  primera  puede  ser 
que  arranque  nuestra  consideración  y nuestro 
respeto,  al  par  que  la  segunda  tan  solo  excitará 
nuestra  compasión  ó nuestra  risa. 

¡No  hay  remedio!  Al  Ultramontanisnio , al 
Clericalismo , al  Neocatolicismo . al  Vaticanismo 


modernos,  no  les  cuadra  más  que  el  báculo  y la 
cogulla,  uo  el  ferrocarril,  no  el  vapor,  no  la 
electricidad,  no  el  teléfono.  ¿Sois  católicos, 
apostólicos  romanos? — Pues  sed  consecuentes, 
no  os  hagáis  traición  á vosotros  mismos,  no  os 
pretendáis  engañar  torpemente.  Luis  Weuillot 
que  acaba  de  morir,  después  de  haber  sido  el 
esforzado  campeón  de  vuestra  Causa,  siempre 
alabado  y bendecido  por  Roma,  os  trazó  el 
camino,  os  delineó  la  línea  de  conducta  que 
debíais  seguir.  El  fulminó  sus  terribles  anate- 
mas contra  las  grandes  conquistas  del  siglo,  él 
se  burló,  en  su  candente  lenguaje  prudoniano 
de  la  locomotora  de  nuestros  tiempos  y dijo, 
sarcástica  y terminantemente,  denigrándola, 
que  es  el  símbolo  más  propio  de  la  época  mo- 
derna. 

Lo  repetimos,  pues, — y no  nos  cansaremos 
de  recordároslo — ¡Ser  ó no  ser!  esta  es  la  cues- 
tión. . . 

Emilio  Fuentes  y Bictangoukt. 


¿Estuvo  Sun  Pedio  en  Etomu? 


Los  papas  y cardenales  afirman  que  sí,  y 
fundan  el  derecho  que  tienen  en  el  poder  tem- 
poral y espiritual  en  este  hecho  supuesto.  El 
resumen  de  las  razones  en  que  apoyan  su  títu- 
lo es  este. 

Desde  el  año  33  después  de  la  muerte  de 
Cristo,  hasta  el  año  37,  Pedro,  como  príncipe 
de  los  apóstoles,  presidió  la  iglesia  en  Jerusa- 
lem.  De  allí  fué  á Antioquía,  estableció  una 
iglesia  y trabajó  en  ella  hasta  el  año  42.  Des- 
pués siguió  á Simón  el  Mago  hasta  Roma,  ex- 
puso la  práctica  de  sus  artes  mágicas,  fundó 
la  iglesia  de  Roma,  y estableció  la  diócesis  de 
San  Pedro.  Nueve  años  después,  en  51,  cuan- 
do Claudio  expulsó  á los  Judíos,  huyó  á Jcru- 
salem,  y estuvo  presente  para  presidir  el  con- 
cilio que  tuvo  lugar  allí  en  esa  época.  En 
seguida,  volvió  á Antioquía,  quedándose  allí 
hasta  la  muerte  de  Claudio,  y después  regresó 
á su  silla  papal  en  Roma,  donde  fué  condenado 
á muerte,  juntamente  con  San  Pablo,  durante 
las  persecuciones  de  Nerón,  después  de  un 
pontificado  de  veinticinco  años. 

Estos  itinerarios  de!  apóstol  están  perfecta- 
mente marcados  en  el  título  alegado,  pero,  ¿es- 
tán acaso  igualmente  claros  en  la  historia ? 
Debemos  echa:  primero  una  ojeada  a losauto- 
res  clásicos  de  Roma,  y veremos  que  en  ningu- 
no de  ellos  se  hace  mención  de  Pedro.  Esto  no 
debe  parecemos  extraño,  supuesto  que  Pedro 
fué  un  obispo  cristiano  y ellos  eran  paganos. 

En  seguida  si  acudamos  á los  escritos  del 
Nuevo  Testamento,  en  ellos  tampoco  encon- 
traremos ni  una  sola  alusión  siquiera  de  la 
misión  de  Pedro  en  Roma.  Este  silencio  sig- 
nifica mucho.  Lúeas,  autor  de  los  Hechos  de 
los  Apóstoles,  dedica  una  gran  parte  de  la 
primera  mitad  de  ese  libro  á los  trabajos  de 
Pedro  en  Jerusalem,  eu  Joppa,  en  Samaría, 
habla  de  su  visión  y predicación  á Cornelio,su 
prisión  y su  anatema  contra  Simón  el  Mago. 
Pero  no  dice  nada  de  que  le  siguió  á Roma,  ni 
mucho  menos  hace  mención  de  que  alguna  vez 
hubiera  visitado  ese  lugar.  La  otra  parte  del 
mismo  libro  ofrece  una  relación  semejante  de 
la  historia  del  apóstol  Pablo.  Habla  con  espe- 
cialidad de  su  viaje  á Roma,  A.4D.  62,  y cuan- 


do verificó  sus  dos  años  de  predicación  en  la 
ciudad  imperial,  donde  prueba  que  organizó  la 
iglesia. 

Además,  Pablo,  en  su  Epístola  á los  Roma- 
nos, escrita  en  el  año  58.  ántes  dé  que  fuera 
á Roma,  indica  un  conocimiento  particular  de 
los  hermanos  cristianos  que  trabajaban  allí, 
siendo  así  que  saluda  á muchos  de  ellos  por 
sus  nombres.  Pero  no  manda  ninguna  expre- 
sión de  recuerdo  al  apóstol  Pedro,  quien  si 
hubiera  estado  en  Roma,  y sido  el  obispo, 
hubiera  sido  el  primero  á quien  hubiera  salu- 
dado, pues  la  omisión  habría  sido  una  falta  de 
decoro  cristiano,  lo  que  el  cortés  Pablo  no 
hubiera  cometido.  Además,  si  Pedro  estaba 
entonces  encargado  del  episcopado  de  Roma, 
¿qué  necesidad  habia  de  la  susodicha  carta  de 
Pablo? 

Cuando  cuatro  años  despnes  viene  este  após- 
tol á Roma,  habiendo  apelado  á César,  ¿acaso 
encuentra  á Pedro  allí?  ¿Estuvo  entre  los  her- 
manos que  vinieron  á encontrarle  en  el  Foro 
Appio?  Al  estar  allí,  qué,  no  hubiera  sido  el 
primero  en  dar  la  bienvenida  á su  acusado 
pero  noble  hermano  apóstol?  Sin  embargo, 
en  estas  transacciones  Pedro  no  aparece. 

Las  epístolas  de  Pablo  á los  Elesios,  Golo- 
seases y Filipenses  fueron  escritos  miéntras 
estuvo  preso  en  Roma,  como  también  sus  dos 
cartas  á Timoteo  y otra  á Tiro.  En  estas,  man- 
da los  saludos  de  muchos  de  sus  compañeros 
en  Roma,  pero  ni  una  sola  palabra  de  Pedro, 
que,  igualmente  con  su  hermano  apóstol  creía 
en  la  «comunión  de  los  santos.»  Algunas  de 
estas  cartas  fueron  escritas  poco  ántes  de  la 
fecha  en  que  según  la  defensa  del  título  papal, 
él  y Pedro  fueran  martirizados. 


Jesucristo  en  el  Vaticano 


A pesar  de  todo  su  respeto  bácia  el  Eterno 
Padre,  Jesucristo  cierto  día  bostezaba  en  el  cielo 
á riesgo  de  desencajarse  las  mandíbulas;  se  fasti- 
diaba en  aquella  mansión  de  gloria. 

Los  oremus  que  antiguamente  le  cantaban  se- 
guían subiendo  al  paraíso;  pero  no  iban  dirigidos 
á él;  ni  siquiera  se  le  celebraba  la  misa  debida- 
mente, la  cual  se  abreviaba  tanto  como  se  podía 
cuando  el  oficiante  debía  ir  á tomar  parte  cu  nn 
buen  almuerzo. 

El  Espíritu  Santo  y el  Padre  uo  tenían  meior 
ración. 

— ¿Qnó  es  esto?  dijo  Jesús;  ¿me  habrán  supri- 
mido acaso  los  cristianos  olvidadizos  las  oraciones 
y el  incienso?  Se  dirigen  mucho  más  á la  Virgen 
María:  la  inucbednmb  corre  á orar  en  las  capi- 
llas de  los  santos  como  antiguamente  corrían  y 
oraban  los  paganos  de  los  dioses  de  oro  y de  ma- 
dera; pero  para  mí  es  cuestión  muy  diferente. 

Sinembargo,  tengo  en  liorna  al  Padre  Santo, 
qne  según  dicen  es  mi  representante;  él  debiera 
sostener  mi  crédito  entre  los  pueblos.  ¿Me  será 
acaso  traidor?  ¿Habrá  absorbido  el  paganismo  al 
viejo  catolicismo? 

Es  menester  que  sin  demora  me  vaya  á Roma 
á examinar  lo  que  se  hace  allá  y asegurarme  d* 
si  el  susodicho  Vicario  cuida  ó no  cuida  mis  ne- 
gocios, ó si  se  ha  apropiado  para  él  solo  el  culto 
que  me  estaba  destinado. 

Despojémonos  de  la  divina  naturaleza,  porque 
es  preciso,  y tomemos  el  traje  modesto  y la  hu- 
mana figura  que  tenia  en  -ludea  cuando  un  Go- 
bernador tuvo  la  satisfacción  de  prenderme:  do 
otro  modo  podría  suceder  que  no  me  conocieran. 

Dicho  y hecho,  el  divino  maestro  toma  su  vue- 
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lo  y de  un  solo  tirón  llega  hasta  las  puertas  del 
Vaticano. 

Pregunta  en  donde  vive  el  Papa  y se  figura 
que  le  quieren  engañar  cuando  le  indican  el 
palacio. 

¡Ah,  ah!  dice,  nunca  habría  creído,  cuando  na- 
cí en  un  pesebre,  que  llegase  ¡i  ver  á mi  repre- 
sentante en  tan  opulenta  mansión. 

Eutra,  sinembargo,  pero  á los  primeros  pasos 
un  suizo,  engalanado  de  oro,  con  la  alabarda  en 
el  brazo,  le  grita: 

— Alto!  á ver  la  carta  de  audiencia:  es  indis- 
pensable para  entrar  en  la  papal  morada;  los  du- 
ques más  encopetados  que  vienen  á hacerle  la 
corte,  necesitan  un  permiso  firmado  por  el  Padre 
Sauto  ó su  Secretario;  ¿y  crees  tú  que  un  pobre- 
te de  tu  calaña,  que  no  tiene  un  céntimo,  como 
me  figuro,  puede  entrar  en  este  recinto?  Ea,  vete! 
el  siervo  de  los  siervos  de  Dios  no  quiere  recibir 
palurdos  de  tu  clase.  ( 

Y esto  diciendo,  le  dá  con  la  puerta  en  los  ho- 
cicos, como  suele  decirse. 

Atónito  y estupefacto  Jesucristo,  no  pudiendo 
pensar  que  se  le  hiciese  tan  buena  acogida,  creyó 
haber  comprendido  mal,  y se  dijo  que  tal  vez 
iba  íi  renacer  el  tiempo  de  las  persecuciones,  y 
que  un  nuevo  Cesar,  enemigo  de  los  cristianos 
volvía  á levantar  los  paganos  altares. 

De  tal  modo  se  explicaba  aquel  misterio.  Aque- 
llos guapos  suizos  eran  los  carceleros  del  Padre 
Santo. 

¡Qué  candidez  y que  corazón  tan  sencillo!... 

Solamente  Dios  podía  cometer  un  error  seme- 
jante. 

— Hijo  mió,  j'o  soy  Jesús,  dijo  éste  al  meceua- 
rio;  vengo  á ver  á mi  representante,  á quien  sin 
tíuda  el  Emperador,  devoto  de  Júpiter,  quiere 
martirizar  y lo  tiene  cu  algún  calabozo,  como 
sucedió  antiguamente  á mis  primeros  apóstoles... 

El  suizo  á todo  evento  decía  el  padre  nuestro, 
aunque  el  aire  humilde  y pobre  del  Señor  no  le 
pareciese  merecer  honra  tanta. 

— Os  engañáis,  Jesús;  Cesar  es  el  Padre  Santo: 
este  palacio  es  su  morada  ordinaria:  los  suizos  no 
guardan  á nadie  más  que  á él;  aquí  nadie  está 
encarcelado  hoy,  más  que  los  que  vuestro  Vicario 
según  le  da  la  gana,  encierra  porque  huelen  á he- 
regía;  pero  todo  es  parabién  de  ellos  y honra 
del  culto  cristiano.  Y hasta  algunas  veces  ahorca: 
pero  yo  soy  un  buen  suizo  i quiero  ayudaros:  la 
escalera  de  servicio  es  la  que  está  en  frente  de 
vos;  subid  al  aposento  del  ayuda  de  cámara  que 
anuncia  las  audiencias,  y si  vos  sabéis  rogarle 
bien,  tal  vez  podréis  hablar  al  sumo  Pontífice. 

desús  se  imajinaba  subir  otra  vez  á casa  de 
Caifas. 

— Par  diez!  murmuraba;  habita  un  palacio  de 
plata  y oro,  y yo  no  sabía  muchas  noches  donde 
reclinar  la  cabeza;  aquí,  según  se  ve.  el  pobre  es 
en  verdadero  disturbio  á la  fiesta:  yo  fui  pobre 
y prediqué  la  caridad  y no  tuve  ¡ay  de  mí!  otros 
guardias  que  los  infauies’que  se  jugaron  mi  túni- 
ca. El  manda  al  patíbulo,  y yo  fui  llevado.  A fe 
mía,  se  ha  de  convenir  en  que  sí,  con  su  pompa 
triunfal,  este  fulano  me  representa,  estoy  por 
cierto  mui  mal  representado. 

Así  hablando  J esús  había  subido. 

En  una  vasia  meseta  se  abre  una  inmensa 
sala;  el  Señor  cree  entrar  en  un  mercado,  bazar 
de  objetos  sin  número,  encanto  fraudulento  don- 
de el  comprador  puede  estar  seguro  de  ser  enga- 
ñado; huesos  carcomidos,  medallas  nuevas,  ofen- 
den el  olfato  ó brillan  por  do  quiera.  Muy  nu- 
merosos dependientes,  despavilados  y con  la  vista 
ñ todas  partes,  atan  paquetes  y sirven  á los  parro- 
quianos de  quienes  reciben  muchos  doblones:  no 
cabe  duda,  es  una  tienda.  El  empleado  principal 
vestido  enteramente  de  color  de  escarlata,  viendo 
entrar  á un  hombre  tan  miserable,  se  arrebata  y 
grita: 

— Cómo!  qué  es  esto?  ¿un  inmundo  vagabundo 
penetra  sin  ceremonias  en  casa  del  Señor  del 
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universo?. ..Cómo  haz  venido?  Quién  te  trae?... 
Mas,  tal  vez,  esperando  el  perdón  de  alguna  grave 
ofensa,  vienes  á implorar  al  Vicario  de  Jesucristo 
habiéndote  disfrazado  de  mendigo  por  penitencia. 
Vamos,  esto  es,  habla;  qué  te  falta?  ¿Haz  asesi- 
nado á alguno,  y temeroso  del  peligro,  le  haz  da- 
do de  puñaladas  por  detrás?  ¿Haz  empuñado  el 
arma  con  mano  homicida  para  asesinar  á tu  padre 
ó á tu  madre?  ¿Haz  violado,  como  sagaz  y enten- 
dido  á tu  hija  ó á tu  hermana? 

En  Roma,  mediante  cumquibus  absolvemos  de 
todas  las  debilidades  humanas. 

¿O  bien  quiei’es  cruces,  cirios,  agnus,  rosarios 
benditos,  mucho  mejor  que  si  el  mismo  Jesucristo 
los  hubiese  consagrado? 

¿O  bien  quieres  comer  de  carne  en  cuaresma 
y en  los  viérnes  y sábados? 

¿O  bien  quieres,  de  todos  los  santos  que  están 
en  el  cielo,  las  más  preciosas  reliquias,  ácual  más 
auténtica? 

Di,  abre  la  bolsa  i vacía  escudos:  no  se  haría  más 
para  el  mismo  Emperador  de  Austria.  Si  no  pue- 
des pagar,  vete  a prisa,  despeja;  la  bula  papal  nos 
prohíbe  dar  nada  sin  dinero.  El  rico  venga  á no- 
sotros, el  indigente  váyase  al  demonio 

— He  aquí,  se  dijo  Jesús,  un  oficio  magnífico. 
En  verdad  esa  gente  no  tiene  más  vergüenza  que 
la  que  en  los  tiempos  antiguos  tenían  los  escribas 
y los  fariceos.  Aquí  no  sou  cristianos,  no  es  po- 
sible creerlo;  sería  hacer  demasiado  ultraje  á mi 
nombre  el  encubrir  con  él  tan  innoble  tráfico, 
con  el  cual  roban  sin  pudor  á todo  el  mundo. 
Pero  veamos  hasta  el  fin  su  extraña  conducta. 

— Tengo  poco  tiempo  que  perder  i quisiera  ha- 
blar en  seguida  al  padre  de  los  cristianos,  dijo  al 
cardenal,  vendedor  de  piadosos  nadas... 

— ¡Hablar  al  Papa!  ¡no  faltaba  más!  ¡miren  el 
perdido!  Se  estará  burlando  de  mí.  ¿Te  haz 
figurado,  canalla,  que  te  sería  permitido  besar 
de  rodillas  la  babucha  sagrada  del  sumo  Pontífi- 
ce’ Te  engañas,  bendito;  no  se  calza  el  Papa 
para  tí.  Y vamos,  sal  pronto  de  aquí  si  no  quie- 
res saborear  al  instante  las  dulzuras  de  una  maz- 
morra. 

—Quiero,  sacerdote,  disipar  tu  error.  Bajo  es- 
tos miserables  vestidos,  reconoce  á tu  amo  y Se- 
ñor. Yo  soy  Cristo;  ahora  tal  vez  me  será  permi- 
tido vara  tu  Padre  Sauto,  que  de  mí  únicamente 
tiene  su  poder. 

— Tú,  Jesús!  le  interrumpió  el  Cardenal;  ¡tú  Je- 
sús! me  gusta  la  salida;  permite  que  me  ría.  Pues 
qué,  ¿el  poderoso  Señor  de  los  cielos  tendría  tu 
pobre  figura  y tu  aspecto  piadoso,  i tus  mugrien- 
to i andrajos,  signos  de  la  miseria, 'como  única- 
mente se  ven  en  el  Transtevere?  Cuéntaselo  á tu 
tía,  que  á mí  no  me  la  pegas. 

Además,  aunque  dijeses  la  verdad  no  llegarías 
hasta  .su  santidad.  ¡Per  Bacco!  Otros  negocios 
tiene  que  hacer  mucho  más  importantes  que  pen- 
sar en  Cristo,  en  el  cielo  y en  el  breviario.  La 
Romanía  se  agita,  y las  legaciones  se  abandonan 
al  viento  de  la  revolución:  el  poder  temporal  se 
nos  escapa,  y creo  que  vale  este  poder  la  prefe- 
rencia á cualquiera  otro  bien. 

Y en  fin,  si  es  verdad  que  sois  Jesús,  no  podéis 
acusar  á nadie  de  recibir  semejante  negativa. 
¿Por  qué  no  aparecíais  en  toda  vuestra  gloria  y 
en  todo  vuestro  esplendor?  Entonces  os  hubiéra- 
mos recibido  con  agrado:  habría  sido  una  victoria 
grande  contra  todos  nuestros  enemigos.  ¡Más 
cómo  lo  habéis  hecho  ahora!  Vestido  de  mendi- 
go. El  Papa  se  avergonzaría  de  reconocer  á un 
Dios  mal  pergeñado  de  esa  manera.  Permitidme 
pues,  amigo,  que  os  cierre  la  entrada. 

El  Cardenal  hablaba  todavía  cuando  Jesucristo 
como  en  el  monte  Tabor,  se  había  transfigurado. 
En  su  mirada  austera  se  enceudían  los  rayos  de 
cólera  santa  que  le  animaban  cuando,  eu  otro 
tiempo,  arrojó  los  mercaderes  del  templo. 

Los  publícanos,  tan  hinchados  al  principio  de 
insolencia,  esperaban  ahora  en  cobarde  silencio 


la  tempestad  que  rujia  en  el  alma  del  Señor,  que 
estalló  con  acento  terrible: 

— «¡Ay  de  vosotros,  raza  de  víboras,  abusado- 
res desvergonzados  de  la  fe  de  vuestros  herma- 
nos!...¡Ay  de  vosotros!  Ay  de  vosotros,  sacerdo- 
tes fariseos,  hipócritas  adornados  con  el  hermoso 
nombre  de  cristianos,  que  veláis  mis  doctrinas 
con  mil  mentiras  y sofismas,  y mancháis  mis  alta- 
res con  execrandas  idolatrías!  ¿será  preciso  re- 
cordaros lo  que  mi  ley  manda?  Ciegos,  conducto- 
res de  ciegos,  huid  lejos  de  mí.  ¿Será  preciso 
recordaros  que  yo  pasé  la  vida  predicando  la  dul- 
zura, el  perdón,  el  amor,  la  esperanza  en  Dios  y 
todas  las  virtudes  de  que  hacéis  tan  poco  caso? 
¿Sufrí  yo  nunca,  en  mi  humilde  existencia,  que 
saludasen  icón  el  nombre  de  Grandeza  ó de  Emi- 
nencia? ¿Me  revestí  yo  alguna  vez  de  oro  y púr- 
pura? ¿Aumenté  yo  mi  tesoro  con  el  sudor  de  los 
pobres?  Jcrusalén  me  vió  montado  en  una  burra, 
y el  pueblo  romano,  sin  que  esto  le  ofenda,  con- 
templa á vuestro  jelfe  llevado  en  triunfo  en  hom- 
bros de  otros  iguales  suyos.  Me  sorprende  cómo 
su  intrépido  orgullo  no  les  ha  puesto  todavía  una 
silla  de  montar  y un  freno... 

«Ved  allí  como  se  siguen  mi  ejemplo  y mis 
leyes... 

«¿Quién  de  vosotros,  mostrándose  humilde  una 
sola  vez,  ha  dado  su  capa  al  que  le  tomaba  la  tú- 
nica? Por  los  tesoros  mundanos  que  el  ladrón 
roba,  daríais  vosotros  una  i cien  veces  los  tesoros 
del  cielo...' Vuestro  corazón  es  el  altar  de  la  codi- 
cia; siempre  están  dispuestas  vuestras  manos  á 
recibir  donativos  i dinero,  y nunca  del  pobre  las 
conmovedores  peticiones  os  han  conmovido;  mé- 
nos  socerdotes  que  dependientes,  menos  pastores 
que  carniceros,  robáis  de  nuestro  rebaño  la  leche 
la  carne  y la  lana. 

«La  Iglesia  para  vosotros  no  es  más  que  un  do- 
minio terrenal.  La  salvación  eterna  y la  gloria 
del  cielo  os  importan  muy  poco  y ni  siquiera  os 
interesan.  Tal  ¡es  vuestra  máxima.  Ser  pobre  es 
para  vosotros  el  mayor,  el  único  crimen.  Vuestros 
ojos  son  engañosos,  vuestros  labios  destilan  pa- 
labras de  miel;  vuestro  rostro  miente Vuestro 

corazón  es  de  hiel. 

«Sois  rígidos  para  los  demás,  y para  vosotros 
muy  indulgentes:  nunca  habéis  sabido  perdonar 

una  ofensa Os  gusta  ser  los  primeros  por 

doquiera. 

«El  mayor  de  entre  vosotros  se  titula  siervo  de 

mis  siervos;  miente  como  una  bula ¿Se  besa 

acaso  la  babucha  del  siervo  de  todos? 

Si  algún  desgraciado  piensa  diferente  de  voso- 
tros, si  quiere  romper  las  cadenas  con  que  opri- 
mís, vuestra  cólera  y saña  lo  entregan  á los  Ver- 
dugos invocando  el  nombre  de  justicia 

«Yo  he  dicho:  misericordia  .y  no  sacrificio. 

«Yo  he  dicho:  Dad  gratis  lo  que  os  fué  dado 
gratis. 

«I  sinembargo,  al  pueblo  le  exigís  rescate  y le 
vendéis  el  bautismo  el  día  que  nace:  vendéis  al 
pecador  la  inútil  indulgencia;  vendéis  á los  aman- 
tes el  derecho  de  casarse;  vendéis  á los  moribun- 
dos el  derecho  de  agonizar:  vendéis  á los  difuntos 
la  misa  funeral-  vendéis  á sus  parientes  el  oficio 
aniversario;  y vendéis  oraciones,  misas,  comunio- 
nes; vendéis  rosarios,  cruces,  bendiciones.  Nada 
es  sagrado  para  vosotros;  todo  es  mercancía,  y no 
se  puede  dar  un  paso  eu  vuestra  iglesia  sin  pagar 
por  entrar,  sin  pagar  por  sentarse,  sin  pagar  para 
orar.  El  altar  es  una  mesa  para  contar  dinero. 
El  papado  del  universo  es  el  gran  usurero.  Mi 
casa  de  aquí  abajo  que  debiera  ser  mansión  de 
oraciones,  vosotros  la  habéis  convertido  en  gua- 
rida de  ladrones.  Eu  ella  vendéis  los  favores  de 
la  Virgen  María,  lo  mismo  que  en  más  sucios  lu- 
gares se  vende  el  amor  de  las  mujeres. 

«Todo  refleja  en  vosotros  la  fealdad  de  vuestras 

almas,  sepulcros  blanqueados pero,  «Escribas» 

vuestros  antepasados  eran  menos  perversos 

«Validos  de  actas  falsas}  de  robos  y estorsiones 
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de  los  Borgias,  de  la  astucia  y de  la  usurpación, 
vuestras  quintas,  decís,  forman  el  patrimonio  de 
San  Pedro:  todo  hombre  debe  obrar  en  él  como 
fraile  y no  como  ciudadano. 

«Pensar  es  un  delito  que  vuestra  ley  condena, 
que  vuestra  ley  castiga. 

«Aquí  reinan  con  vosotros  el  orgullo  y la  ava- 
ricia; el  hipócrita  y el  necio  venden  la  justicia; 
aquí  el  único  deber  consiste  en  arrastrarse  á 
vuestros  pies : eso  es  lo  que  llamáis  el  poder  tem- 
poral, poder  en  que  nunca  soñó  mi  pobre  Pedro. 

«Vosotros  no  invocáis  al  cielo  más  que  para  rei- 
nar en  la  tierra.  Mas  los  tiempos  han  cambia- 
do...Cansados  del  yugo  clerical,  vuestros  Estados 
romperán  el  caduco  cetro  teocrático;  ya  la  liber- 
tad sonríe  en  Romanía,  y vuestros  vasallos  roma- 
nos á quienes  la  rebelión  inspira,  si  F rancia  no 
hubiese  restablecido  sus  tiranos,  os  habrían  ex- 
pulsado desde  hace  muchos  años. 

«Temblad,  sacerdotes  del  Papa,  raza  de  víbora»; 
los  hijos  completarán  la  obra  comenzada  por  los 
padres.» 

Los  dependientes  tonsurados,  consternados, 
aturdidos,  temblaban  todavía  a la  voz  de  Jesús, 
cuando  él  estaba  de  vuelta  á su  corte  inmortal. 

Aquel  mismo  día  se  supo  en  Roma  la  noticia 
de  que  Bolonia,  arrojando  al  legado  cardenal, 
había  destituido  á su  rey  pontifical,  y de  que, 
adornando  con  nuevo  lustre  su  antigua  historia, 
acababa  de  elegir  un  poder  provisional. 

Londres,  Enero  de  1801. 

Víctor  Hugo. 
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Lección  para  el  17  de  Febrero  de  18Si> 


LA  MUERTE  DE  SAMSÓN 


Lección , Jueces , 16:  21—31 


21.  Mas  los  Philisteos  echaron  mano  de  él,  y 
sacáronle  los  ojos,  y lo  llevaron  á Gaza;  y le  ata- 
ron con  cadenas  para  que  moliese  en  la  cárcel. 

22.  Y el  cabello  de  su  cabeza  comenzó  á crecer 
después  que  fué  rapado. 

23.  Entonces  los  príncipes  de  los  Philisteos  se 
juntaron  para  ofrecer  sacrificio  á Dagóu  su  dios, 
y para  alegrarse,  y dijeron:  Nuestro  dios  entre- 
gó en  nuestras  manos  á Samsón  nuestro  enemigo. 

24.  Y viéndolo  el  pueblo  loaron  á su  dios,  di- 
ciendo: Nuestro  dios  entregó  en  nuestras  manos 
á nuestro  enemigo,  y al  destruidor  de  nuestra 
tierra  el  cual  había  muerto  muchos  de  nosotros. 

25.  Y aconteció,  que  yéndose  alegrando  el  co- 
razón de  ellos,  dijeron:  Llamad  á Samsón  para 
que  divierta  delante  de  nosotros.  Y llamaron  á 
Samsón  de  la  cárcel,  y hacía  de  juguete  delante 
de  ellos:  y pusiéronlo  entre  las  columnas. 

26.  Y Samsón  dijo  al  mozo  que  le  guiaba  de  la 
mano:  Acércame,  y hazme  tentar  las  columnas 
sobre  que  se  sustenta  la  casa,  para  que  me  apoye 
sobre  ellas. 

27.  Y la  casa  estaba  llena  de  hombres  y muje- 
res; y todos  los  príncipes  de  los  Philisteos  estaban 
allí;  y en  el  alto  piso  había  como  tres  mil  hom- 
bres y mujeres,  que  estaban  mirando  el  escarnio 
de  Samsón. 

28.  Entonces  clamó  Samsón  á Jehová,  y dijo: 
señor  Jehová,  acuérdate  ahora  de  mí,  y esfuérza- 
me, te  ruego,  solamente  esta  vez,  oh  Dios,  para 
que  de  una  vez  tome  venganza  de  los  Philisteos, 
aunque  privado  de  mis  dos  ojos. 

29.  Asió  luego  Samsón  las  dos  columnas  del 
medio  sobre  las  cuales  se  sustentaba  la  casa,  y 
estribó  en  ellas,  la  una  con  la  mano  derecha  y la 
otra  con  la  izquierda. 

30.  Y en  seguida  dijo  Samsón:  Muera  yo  con 
los  Philisteos.  Y estribando  con  esfuerzo  cayó  la 


casa  sobre  los  príncipes,  y sobre  todo  el  pueblo 
que  estaba  en  ella.  Y fueron  muchos  más  los  que 
de  ellos  mató  muriendo,  que  los  que  había  muer- 
to en  su  vida. 

31.  Y descendieron  sus  hermanos,  y toda  la 
casa  de  su  padre,  y tomáronlo,  y lleváronlo,  y le 
sepultaron  entre  Sora  y Estaol,  en  el  sepulcro  de 
de  su  padre  Manoa.  Y él  juzgó  á Israel  veinte 
años. 

EXPLICACIÓN 

Ver.  21.  Los  Filisteos.  Una  de  las  tribus  mer- 
cantiles más  poderosas  á orillas  del  mar  Medite- 
rráneo. Habitaban  éstos  el  territorio  que  prime- 
ramente había  sido  asignado  á Dan  y Judah,  del 
que  fueron  despojados  cuando  la  primera  inva- 
sión de  los  judíos,  y ahora  habiéndolo  reconquis- 
tado continuamente  turbaban  la  tranquilidad  del 
pueblo  de  Israel.  Samsón  vivía  en  una  parte 
donde  de  una  manera  especial  se  hallaba  expues- 
to á ser  molestado  por  los  Filisteos.  Aunque  él 
no  reunía  ejércitos  para  que  guerrear  contra  es- 
tos enemigos  de  su  patria,  sin  embargo,  por  me- 
dio do  sus  admirables  fuerzas  físicas  y sus  asom- 
brosas hazañas  había  conseguido  mantenerles  á 
cierta  distancia  durante  muchos  años.  Samsón 
era  Nazaréo,  es  decir,  pertenecía  á una  secta  que 
profesaba  dedicarse  exclusivamente  á Dios,  y 
cuyo  distintivo  era  una  larga  cabellera.  La  caída 
de  Samsón  puede  describirse  en  pocas  palabras. 

Enamoróse  de  una  mujer  de  Sorek,  llamada 
de  Delila,  y se  dejó  dominar  completamente  por 
ella.  Los  príncipes  de  los  Filisteos  conocedores 
de  lo  que  le  pasaba  á Samsón,  resolvieron  apode- 
rarse de  su  persona  valiéndose  de  esta  debilidad 
en  él.  Delila  consiguió  por  fin  arrancarle  el  se- 
creto de  sus  fuerzas  extraordinarias,  Samsón  en 
un  momento  de  debilidad  le  dió  á saber  que  en 
su  cabellera  se  hallaban  sus  grandes  fuerzas  y 
que  cortándosela  quedaría  como  los  demás  hom- 
bres. No  quiere  decirse  con  esto  que  literalmen- 
te se  hallase  su  grande  fuerza  en  sus  cabellos, 
mas  ésta  estribaba  en  sus  relaciones  para  con 
Dios  como  Nazaréo,  y sus  cabellos  eran  una  se- 
ñal de  los  votos  que  había  hecho  y de  que  Dios 
contiuuaria  concediéndole  sus  fuerzas  milagro- 
sas. 

Al  perder  esta  señal  que  simbolizaba  su  con- 
sagración á Dios,  quebrantaba  sus  votos  y de 
consiguiente,  no  podía  seguir  disfrutando  de  los 
beneficios  que  ellos  Le  concedían.  Dios  le  aban- 
donó y en  cuanto  á sus  fuerzas  no  era  más  de 
los  que  le  rodeaban.  Su  amante  traidora  tomó 
la  primera  oportunidad  de  cerciorarse  de  la  ver- 
dad del  secreto  que  él  le  había  confiado.  Mien- 
tras dormía  cortóle  todos  sus  cabellos,  y despo- 
jado así  de  sus  fuerzas  sus  enemigos  se  apodera- 
ron de  él.  El  cielo  le  abandona  en  castigo  de  sus 
pecados.  Cosecha  como  ha  sembrado,  y se  le  deja 
en  manos  de  sus  iinplables  enemigos.  Sacáronle 
los  ojos.  Como  se  acostumbraba  hacer  con  los 
prisioneros  para  que  así  no  pudieran  ofrecer 
resistencia  alguna.  Para  que  moliese.  Tener  que 
hacer  este  trabajo  que  siempre  desempeñaban 
las  mujeres  fué  el  colmo  de  la  degradación. 

Ver.  23.  Dagón.  El  ídolo  nacional  y principal 
de  los  Filisteos.  Se  deriva  el  nombre  de  la  pala- 
bra hebrea  dag,  que  significa  pez. 

Probablemente  la  imagen  era  en  forma  de 
pescado. 

Ver.  25.  Pura  que  divierta  delante  de  nosotros. 
Para  que  cantando  y bailando  sirviera  de  házme 
reir  á los  que  ahí  estaban  reunidos,  como  los 
bufones  de  antiguos  tiempos. 

Fácil  es  imaginarse  cómo  todos  se  mofarían 
de  él  recordándole  su  antiguo  poder. 

Ver.  27.  En  el  alto  piso  como  tres  mil.  O mejor 
dicho  en  el  techo.  Aquí  se  hallaba  reunida  la 
jente  del  pueblo  para  mejor  poder  presenciar  las 
fiestas  que  se  verificaban  en  el  patio  de  la  casa. 
En  el  primer  piso  parece  que  se  hallaban  nobles 
y demás  personas  de  alto  grado. 
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Ver.  28.  Clamó  Sansón  á Jehová.  Aquí  vemos 
una  prueba  de  su  arrepentimiento,  y que  reco- 
nocía que  sólo  á Dios  le  debía  sus  grandes  fuer- 
zas. También  invoca  á Dios  para  que  se  valga 
de  él  para  vindicar  su  propia  gloria  contra  los 
adoradores  de  Dagóu,  y venga  la  humillación  de 
su  pueblo  de  Israel  contra  los  arrogantes  Filis- 
teos que  tanto  le  habían  hecho  sufrir. 

Ver.  31.  En  la  confusión  de  esta  catástrofe 
fácil  les  sería  á los  amigos  de  Sansón,  sacar  su 
cuerpo  para  darle  sepultura. 

OBSERVACIONES 

Sansón  parece  á primera  vista  que  fuera  vícti- 
ma de  la  traición  de  una  mujer,  pero  en  reali- 
dad, fué  víctima  de  sus  propios  pecados.  No  se 
atrevía  á revelar  el  secreto  de  su  grande  fuerza 
por  temor  de  perderla.  Tan  luego  como  revelé» 
este  secreto  cayó  en  manos  del  enemigo.  FTn  co- 
razón puro,  unido  con  Cristo  es  lo  que  nos  su- 
ministra fuerza  espiritual,  y nos  proporciona  los 
medios  de  hacer  el  bien.  Este  secreto  debemos 
publicarlo,  y en  la  medida  que  lo  proclamemos 
serán  nuestras  fuerzas  espirituales. 

Sansón  era  un  hombre  disoluto.  Abandonó  á 
su  esposa,  llevó  una  mala  vida  en  Gaza,  y se  dejé» 
dominar  por  una  mujer  perversa.  Decaen  las 
fuerzas  físicas  y se  aniquilan  los  que  se  entregan 
á la  inmoralidad. 

Para  preservar  el  cuerpo  así  como  el  alma,  es 
preciso  mantenerse  al  nivel  de  pureza  de  que 
Cristo  nos  ha  dejado  perfecto  ejemplo. 

La  historia  repetidamente  nos  señala  que  un 
paso  dado  en  el  camino  del  mal,  una  sola  menti- 
ra ó un  sólo  robo  ha  bastado  para  anonadar  al 
delincuente.  Es  insensatez  confiar  en  la  suerte 
para  poder  escapar.  Sansón  pecó  muchas  veces. 
Por  fin  le  llegó  el  castigo.  Si  sólo  sobre  el  delin- 
cuente recayeran  las  consecuencias  de  su  delito, 
no  sería  tanto.  Pero  al  caer  aquél  se  ha  tenido 
por  bueno,  arrastra  consigo  el  honor  de  toda  la 
comunidad,  y si  pertenece  á una  Iglesia,  ésta  se 
estremece  basta  los  cimientos. 

Notad  la  humillación  de  Sansón.  Tuvo  que 
danzar  ante  sus  enemigos  los  Filisteos.  El  hom- 
bre que  peca  no  es  más  que  un  muñeco  en  manos 
de  Satanás,  y obra  según  la  voluntad  de  éste  sin 
voluntad  propia. 

Sin  embargo,  los  que  han  caído  una  ó más 
veces  en  el  pecado,  no  deben  desesperar,  puesto 
que  para  el  más  vil  hay  salvación.  Sansón  volvió 
en  sí,  imploró  el  auxilio  divino  y fué  atendida 
su  petición. 

Úna  muerte  ignominiosa  por  Cristo  es  prefe- 
rible con  mucho  á los  más  grandes  honores  que 
el  mundo  es  capaz  de  proporcionar. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Qué  hicieron  los  Filisteos  con  Sansón? 

Le  sacaron  los  ojos  y le  echaron  á la  cárcel. 

2.  ¿A  quién  creyeron  ellos  que  debía  su  vic- 
toria? 

A su  dios  Dagón. 

3.  ¿Cuál  fué  la  verdadera  causa  de  la  caída  de 
Sansón? 

Sus  pecados. 

4.  ¿Qué  podemos  aprender  cou  esto? 

Que  los  poderosos  no  siempre  son  sabios.  Job. 
32:  9. 

5.  ¿Dónde  está  la  verdadera  sabiduría? 

En  el  temor  y amor  de  Dios. 


Lección  para  el  31  de  Febrero  de  1889 


LA  ELECCIÓN  DE  RUTH 


Lección.  Ruth  1:  16-22 


16.  Y Ruth  respondió:  No  uie  niegues  que  te 
deje,  y me  aparte  de  tí;  porque  doude  quierz 
que  tú. fueres,  iré  yo;  y donde  quiera  que  vivió- 
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res.  viviré.  Tu  pueblo  es  mi  pueblo,  y tu  Dios 

mi  Dios.  ,, 

17.  Donde  tú  murieres,  moriré  yo,  y allí  sere 
«epultadu:  así  me  haga  Jebová,  y así  me  dé,  que 
sólo  la  muerte  hará  separación  entre  mí  y tí. 

Y viendo  Noemi  que  estaba  tan  resuelta  á 
ir  con  ella,  dejó  de  hablarle. 

19.  Anduvieron  pues  ellas  dos,  basta  que  lle- 
garon á Beihlem:  y aconteció  que  entrando  en 
Bethlem,  toda  la  ciudad  se  conmovió  por  razón 
de  ellas,  y decían:  ¿No  es  esta  Noemi? 

20.  Y ella  les  respondía:  No  me  llaméis  Noemi, 
sino  llamadme  Mara:  porque  en  grande  amargura 
me  ha  puesto  el  Todopoderoso. 

21.  Yo  me  fui  (le  («¡vi  llena,  más  vacia  me  ha 
vuelto  Jehová.  ¿Por  qué  pues  me  llamaréis  Noe- 
mi, ya  que  Jebová  ha  dado  testimonio  contra 
mí'  y el  Todopoderoso  me  lia  afligido? 

22  Así  volvió  Noemi,  y Ruth  Moabita,  su 
nuera,  con  ella;  volvió  de  los  campos  de  Moab. 
Y llegaron  á Bethlem  en  el  principio  do  la  siega 
de  las  cebadas. 

EXPLICACIÓN  . 


Durante  el  gobierno  de  los  Jueces,  probable 
mente  hacia  el  tiempo  de  Gideón,  hubo  una 
grande  escasez  en  la  tierra  de  Israel,  que  debe 
haber  durado  muchos  años.  Quizá  fue  causada, 
en  parte,  por  los  siete  años  que  sufrieron  los 
israelitas  bajo  los  Madianitas,  antes  de  Cristo 
1229-1222,  de  cuya  opresión  fueron  librados  por 
Gideón.  En  la  aldea  de  Bethlem.  que  después 
cobró  fama  por  ser  el  pueblo  natal  de  David  y 
del  que  fné  mucho  mayor,  Jesús,  vivía  un  hombre 
llamado  Elimelech  con  su  esposa  Noemi,  los  que 
tenían  dos  hijos,  Mahalón  y Cbélion.  Viendo 
cuán  difícil  era  poder  ganar  la  vida  en  el  lugar 
donde  estaban,  por  razón  de  la  escasez,  y quiza, 
temiendo  que  lo  que  poseían  cayera  en  manos 

de  los  invasores,  esta  familia  resolvió  emigrar  a 

otra  región  más  segura  y abundante,  aunque  se 
vieran  obligados  todos  á estar  en  contacto  con  el 
paganismo  y sus  costumbres.  Cruzaron  el  Jordán, 
encaminándose  después  hacia  el  sur  por  el  lado 
oriente  del  Mar  Muerto,  hasta  llegar  á los  cam- 
pos fértiles  de  Moab.  Aqni  sobrevinieron  gran- 
des cambios.  En  el  curso  de  diez  años,  casáronse 
los  dos  hijos  con  mujeres  moabitas,  muriendo 
ambos  después,  como  también  Elimelech  su  pa- 
dre. en  la  tierra  de  Moab,  dejando  tres  viudas. 

Por  fin,  Noemi,  después  de  la  muerte  de  su 
esposo  y dos  hijos,  pobre  y abatida  en  su  ancia- 
nidad, se  prepara  para  regresar  á su  patria.  Ella, 
naturalmente,  ruega  á sus  dos  nueras  se  queden 
en  su  propio  país.  Orpha,  pensando  sólo  de  si 
misma,  se  queda;  mientras  que  Ruth,  movida  del 
amor  filial,  abandona  su  patria  y sigue  el  camino 
trazado  por  el  deber,  en  el  cual  encuentra  ricas 
bendiciones.  Su  abnegación  forma  el  tema  que 
hoy  vamos  A estudiar. 

Ver.  1 6.  Este  versículo  es  una  hermosa  expre- 
sión del  que  se  sacrifica  obedeciendo  la  voz  del 
deber  y del  amor.  _ 

Cuánto  amor  y constancia  debiera  manifestar 
él  creyente  por  su  Salvador,  á quien  debiera 
amar  infinitamente  más  de  lo  que  Ruth  amaba  a 

Noemi.  .. 

Yer.  19.  La  ciudad  se  conmovía.  Bethlem  era 
un  pueblo  pequeño.  En  una  aldea  como  aquella 
y en  esos  tiempos  en  que  no  había  prensa,  todo 
acontecimiento  Inego  llegaba  a oídos  de  sus  ha- 
bitantes y causaba  mucha  impresión.  ¿No  es  esta 
Noemi f Estas  palabras  encierran  grande  sorpresa, 
no  solamente  por  el  hecho  de  que  ella  regresara 
de  un  país  distante  después  de  tan  larga  ausen- 
cia, sino,  además,  porque  veían  que  llegaba  pobre 
y sola,  sin  esposo  ni  hijos. 

Ver.  20.  Llamadme  Mara.  El  nombre  Noemi 
significa  agradable,  ameno,  y de  consiguiente, 
«lia  les  indica  otro  nombre  por  creerlo  más  ade 
cuado  á su  triste  condición,  y quiere  que  la  lia 
me*  mas  bien  Mara  que  significa  lo  contrario, 


amargo.  Diez  años  han  cambiado  del  todo  sus 
circunstancias.  ¡Cuán  pasajeras  son  las  cosas  de 
este  mundo!  El  Todopoderoso  me  ha  afligido. 
Aunque  en  parte  sus  trabajos  fueron  causados 
por  la  escasez,  y por  aquellos  á quienes  Dios  per- 
mitió oprimir  á los  israelitas  por  razón  de  sus 
pecados,  sin  embargo,  quizá,  tanto  ella  como  su 
esposo  tendrían  la  culpa  de  mucho  de  lo  que  ha- 
bían sufrido.  Nadie  se  halla  exento  de  errores. 
Pero  Dios  es  el  que  todo  lo  rige,  y los  sufrimien- 
tos son  medicina  para  el  alma.  ¡Qué  felicidad  es 
saber  que  en  cuanto  nos  sobrevenga  en  esto 
mundo  está  la  mano  cariñosa  de  nuestro  amoroso 
Padre! 

Eo  que  sigue  del  libro  de  Ruth  relata  la  bisto 
via  de  la  recompensa  que  recibe  por  su  abnega- 
ción y por  su  consagración  á la  religión  y á Dios. 
Encontró  medios  de  manter  á su  suegra,  un  buen 
esposo  y un  feliz  bogar.  Boaz  es  un  modelo  de  la 
vida  doméstica  del  hombre  rico:  cada  palabra 
que  pronuncian  sus  labios  y cada  acción  de  su 
vida,  revelan  en  él  profunda  fe  en  Dios  (2:4, 
11  12;  3:  10,  11,  ...);  hombre  trabajador  y em- 
préndor  (2:  4;  3:  2);  afable  con  sus  empleados  y 
muy  querido  de  ellos  (2:  4V,  liberal  generoso  y 
cortés  con  los  pobres  y necesitados  (2:  8,  9,  14, 
15  16;  3;  15);  notaba  y apreciaba  la  virtud  en 
otros  (2:  11.  12;  3:  11),  la  que  practicaba  él  mis- 
mo bajo  todas  circunstancias  (3:  8, 13);  respetaba 
siempre  los  derechos  de  otros,  aún  cuando  estos 
vinieran  á contrariarle  (3: 12  13; 4:  4),  observaba 
estrictamente  las  leyes  de  su  país,  aunque  vivía 
en  una  época  desordenada  (4:  1,  5,  9);  cumplien- 
do sus  obligaciones  para  con  los  vivos  asi  como 
para  los  muertos  (2:  20;  4:  10);  buen  ciudadano 
v religioso  (4:  3;  2:11, 12);  siempre  humilde)  so- 
segado y prudente  en  su  conducta.  A Ruth  le 
cabe  el  honor  de  contar  entre  sus  descendientes 
los  grandes  reyes  David  y Salomón  y,  sobre  todo, 

á Jesucristo.  . . 

Nosotros  cual  Ruth  debemos  unirnos  á Dios  y 
á su  pueblo,  porque  aquel  Dios  es  un  Dios  glo- 
rioso, poderoso,  santo,  misericordioso,  amante: 
porque  su  pueblo  es  un  pueblo  excelente  y feliz, 
y la  verdadera  felicidad  sólo  la  hallaremos  en 
aquel  Dios  y en  aquel  pueblo. 
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preguntas  para  la  escuela 

1.  ¿Quién  era  Ruth? 

Una  niña  pagana  de  Moab.  0 

2.  ¿Qué  honor  le  cupo  en  la  historia  judia. 

De  que  Cristo  fuera  su  descendiente. 

3.  ¿Cuál  era  su  carácter? 

Fiel  y abnegado. 

4.  ¿Con  qué  palabras  expresa  ella  su  amor. 

Tu  pueblo  será  mi  pueblo  y tu  Dios  mi  Dios. 
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Este  establecimiento  suministra  gratis  una 
educación  preparatoria  al  sagrado  ministerio. 
Jóvenes  serios  y de  convicciones  evanjélica» 
que.  deseen  dedicar  su  vida  á esta  noble  causa, 
pueden  dirigirse  por  informes  á la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  ].°  de  Marzo  próximo.  Se 
admite  jóvenes  desde  15  años  de  edad. 

A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oídos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviara 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  seuor  J.  U.  Nicholson,  Santiago  de 
Estero,  1,260.— Buenos  Aires. 


Donativos  para  «El  Heraldo» 

Sr.  Estévan  Rondanelli,  San  Carlos  $ 2 00 

« M.  Pérez  B.,  Serena... 3 00 

« Fernando  Tapia,  Santiago 3 00 

<r  Guillermo  Magún,  Talca 5 00 

<t  Eugenio  Doéves,  Collipulli 12  00 

« Santiago  Puente,  Arauco 2 00 

« Guillermo  Rowe,  San  Antonio.  o 00 

<1  Juan  Rosser,  Copiapó....  5 00 

« S.  W.  id 1 00 

a M.  N.  id 3 00 

4 Pedro  Arena  González,  id 50 

« Vicente  U bello,  id 1 00 

4 W.  Galindo  id 60 

4 A.  Villalobos  id 50 

« José  Aguilera  id 1 00 

Escuela  dominical  id 10  00 

Sra.  De  Polano,  Parral 5 00 

Sr.  Pablo  Velasquez,  Linares 20 


ALMANAQUE  CRISTIANO 

Con  verdadero  placer  hemos  leído  el  déci- 
mo-tercio año  de  este  almanaque  correspon- 
diente al  1889,  que  se  publica  en  Madrid,  y 
que  desearíamos  fuese  conocido  y leído  por  los 
cristianos  evangélicos  de  la  América  latina. 
Es  este  un  libro  que  se  hace  más  interesante 
cada  año,  y cuya  lectura  se  halla  tan  agrada- 
ble que,  una  vez  empezada,  no  termina  el  lec- 
tor sino  cuando  llega  al  fin  del  libio. 

Además  de  su  amenidad,  encierra  un  espe- 
cial interés  para  los  cristianos  evangélicos  por 
su  importante  efemérides  y por  tener  un  ver- 
sículo de  la  Biblia  cuidadosamente  escogido 
para  cada  día  del  año. 

Las  personas  que  deseen  obtener  tan  opor- 
tuna publicación  pueden  dirigirse  a la  «Li- 
brería Bíblica»  de  Valparaíso. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38—1888. 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscrito  res  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  <le  la  Redacción 

Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 

O 

A NUESTROS  FAVORECEDORES 


Hemos  tenido  el  gusto  de  remitir  á Ud., 
con  toda  regularidad,  nuestro  periódico  En 
Heraldo  y esperamos  que  haya  tenido  buena 
acogida.  En  lo  sucesivo  seguiremos  remitién- 
doselo si  quiere  Ud.  continuar  contándose  en 
el  número  de  sus  favorecedores,  para  lo  cual 
nos  atreveríamos  á suplicarle  se  sirviera  mani- 
festárnoslo á vuelta  de  correo. 

Tenemos  el  propósito  de  renovar,  al  empe- 
zar el  nuevo  año,  la  lista  de  nuestros  favore- 
cedores y esto  es  lo  que  nos  mueve  á dirigir  á 
Ud.  este  ruego. 

Excusado  parece  decir  que  nuestro  periódi- 
co se  remite  gratis  á todos  aquellos  que  toman 
interés  en  la  obra  que  perseguimos,  para  cuya 
propaganda  ha  sido  fundado  El  Heraldo. 

Si  no  recibiéramos  contestación,  se  entende- 
rá que  Ud.  no  quiere  seguir  recibiéndolo,  en 
cuyo  caso  borraremos  su  nombre  de  la  lista. 

Los  Editores. 

Dirección:  Casilla  G91  del  Correo  de  Santiago. 


Los  efectos  que  debe  producir  el 
cristianismo  en  el  individuo 


Los  escritos  del  Nuevo  Testamento  pi- 
den, con  categórica  claridad,  al  que  quie- 
ra ser  cristiano  la  renovación  de  su  natu- 
raleza. San  Pablo  lo  llama  una  nueva 
criatura  y Jesús,  un  nacimiento  nuevo. 
Es  decir:  siendo  el  hombre  por  naturaleza 
lleno  de  maldad  y de  corrupción,  vendido 
al  pecado  y siervo  de  él,  no  puede  ser 
aceptable  á Dios,  porque  sólo  lo  que  nace 
del  espíritu  es  espíritu.  Sólo  el  hombre 
trasformado  por  el  Espíritu  de  Dios  puede 
adorarle  "en  espíritu  y en  verdad u. 

Para  el  hombre  renacido  por  el  Espíri- 
tu, la  verdad  no  es  sólo  una  idea  sino  una 
realidad  profunda,  una  vida.  La  justicia 
no  consiste  sólo  en  dar  á cada  una  lo  que 
le  pertenece  por  derecho,  significa  más» 
significa  someter  su  propia  voluntad  á la 
voluntad  de  Dios,  la  propia  vida  á la  vida 
de  Cristo.  La  castidad  no  es  sólo  la  lim- 
pieza del  cuerpo  y del  alma  es  también 
la  pureza  en  todos  los  actos  de  nuestra 
voluntad,  en  todos  los  móviles  de  nuestras 
obras.  La  virtud  toma  un  sentido  más 
general,  y la  vida  se  purifica  y la  muerte 
muere  en  nosotros  por  el  sacrificio  del 
Calvario.  Ese  sacrificio  tremendo  es  la 
prenda  de  nuestra  vida  y de  nuestra  in- 
mortalidad. 

El  hombre  en  su  estado  natural  es  es- 
clavo de  mil  pasiones,  pero  Dios  para  li- 
bertarle de  ese  yugo  y de  la  inmensa  pe- 
sadumbre de  su  culpa,  abandonó  su  trono 
de  estrellas  y se  ofreció  en  holocausto  por 
su  criatura  predilecta. 

La  tierra  se  volvió  contra  Aquel  que  la 
había  creado.  Los  caminos  por  su  poder 
sembrados  de  flores,  le  dieron  abrojos,  los 


montes  y los  valles  por  su  fecunda  pala- 
bra regados  con  mil  arroyos  de  cristalinas 
aguas  le  dejaron  beber  hiel  y vinagre;  los 
árboles  á que  había  infundido  su  savia  y 
regalado  sus  sazonados  frutos  y sus  flores 
prestaron  madera  para  su  patíbulo,  el  co- 
razón del  hombre  que  llenara  de  amor 
sólo  sintió  el  odio  y la  venganza  y la  tie- 
rra, que  le  debía  su  existencia,  se  abrió 
para  ofrecer  al  que  no  cabía  en  los  espa- 
cios, al  que  había  lanzado  de  sus  manos 
el  rio  de  los  tiempos — un  estrecho  sepul- 
cro. 

Pero  estos  dolores  y esta  muerte  fueron 
nuestra  redención,  fueron  el  rescate  de 
nuestra  culpa.  El  hombre  había  cometido 
el  delito  y Cristo  ofreció  la  satisfacción 
de  la  pena,  Al  hombre  sólo  le  toca  acep- 
tar con  confianza  la  eficacia  de  esa  gran 
satisfacción,  adorar  en  la  muerte  de  Cris- 
to el  misterio  de  su  propia  vida  é identi- 
ficarse con  el  Yerbo  de  su  redención  me- 
diante un  sincero  y ferviente  amor.  Así 
el  yugo  de  las  pasiones  se  rompe,  la  cul- 
pa se  desvanece,  la  libertad  moral  se  afir- 
ma, la  reconciliación  del  hombre  se  rea- 
liza; la  criatura  se  une  con  su  amoroso 
Criador.  La  fe  extendiendo  sus  manos  se 
ha  asido  de  la  inmortalidad. 

Bosquejo  biográfico  del  finado 
Dr.  Bou  David  Trumbull 

(De  la  Patria.) 

Don  David  Trumbull  nació  el  l.°  de  No- 
viembre del  año  1819  en  el  pueblo  de  Elisa- 
beth,  Estado  de  Nueva  Jersey,  en  Norte 
América  y pertenecía  á la  familia  de  este  mis- 
mo apellido,  del  Estado  de  Connectieut,  uno 
de  cuyos  miembros  era  Jonathan  Trumbull, 
gobernador  de  ese  Estado,  y que  ayudó  a 
Washington  con  sus  consejos  y con  todos  sus 
recursos  de  que  podía  disponer,  en  la  época  en 
que  éste  proclamó  la  independencia  de  aquel 
país. 

Después  de  pasar  sus  primeros  años  en  el 
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colegio  de  su  pueblo,  y de  haberse  embarcado 
posteriormente  eu  algunas  empresas  comercia- 
les, eu  el  año  de  1842  se  graduaba  el  señor 
Trumbull,  de  bachiller  en  la  Universidad  de 
Yule,  y en  seguida  se  dirigía  á Princetón,  en 
donde  ingresó  al  seminario  presbiteriano,  para 
seguir  los  estudios  de  teología. 

Después  de  tres  años  fue  ordenado  sacerdo- 
te, siendo  comisionado  para  venir  á Valparaí- 
so á ejercer  su  ministerio.  En  Diciembre  de 
1845  llegaba  ¡i  este  puerto,  y sin  pérdida  de 
tiempo  se  dedicó  á la  tarea  de  que  venia  en- 
cargado, dando  principio  á sus  prédicas  á 
bordo  de  algunos  de  los  buques  surtos  cu  la 
bahía,  continuándolas  después  en  un  departa- 
mento del  Hotel  Chile  y en  algunos  otros  lo- 
cales de  la  ciudad,  hasta  el  año  de  1855,  eu 
que  se  terminó  la  primera  capilla  de  la  calle 
de  San  Agustín. 

En  el  año  de  1819  el  señor  Trumbull  hizo 
un  viaje  á Estados  Unidos,  para  regresar  en 
1850,  acompañado  de  fa  señora  Jane  W. 
Eitcli,  con  quien  contrajo  matrimonio  en  aquel 
país. 

En  1866  efectuó  su  segundo  viaje,  á su 
país  natal.  Ahí  supo  que  la  Universidad  de 
Indiana  le  había  concedido  el  titulo  de  doctor. 
Igual  honor  le  discernía  poco  después  la  Uni- 
versidad de  Vale. 

En  1861  se  había  abierto  al  público  en  esta 
ciudad,  mediante  los  esfuerzos  del  señor  Trum- 
bull, la  Iglesia  Evangélica  de  la  calle  de  San 
Agustín,  y que  era  la  primera  en  su  género 
que  se  inauguraba  en  la  costa  del  Pacífico  has- 
ta California.  Años  más  tarde,  y cuando  ésta 
se  hizo  extrecha  para  dar  cabida  á las  nume- 
rosas personas  que  acudían  á ella,  se  fundó  la 
de  la  calle  de  San  Juan  de  Dios. 

Uno  de  los  principales  colaboradores  en  los 
trabajos  del  señor  Trumbull,  fue  el  señor  Wi- 
lliamson,  de  la  casa  de  AVilliamson,  Balfour 
y C.*,  de  esta  plaza. 

El  señor  Trumbull  trabajó  con  notable  cons- 
tancia en  la  fundación  del  cementerio  protes- 
tante, tarea  que  se  consideraba  poco  menas 
(¡ue  imposible,  en  una  época  en  que  la  tole- 
rancia religiosa  no  había  alcanzado  las  propor- 
ciones que  hoy  tiene.  Coadyuvó  asimismo  á 
la  organización  de  h sociedad  que  estableció 
la  Escuela  Blas  Cuevas  y algunas  otras  como 
ésta. 

En  medio  de  las  múltiples  tareas  de  su  mi- 
nisterio, que  le  absorbían  la  mayor  parte  de  su 
tiempo,  el  señor  Trumbull  se  dedicó  también 
á las  labores  de  la  prensa.  En  el  año  de  1818 
editó  y redactó  un  periódico  que  denominó  The 
Ne'ujh bor.  En  1871  principió  á publicar  The 
Record  y La  Piedra , el  primero  en  inglés  y el 
segundo  en  castellano,  periódicos  que  aún  exis- 
ten. Tomó  también  participación  activa  en  la 
fundación  de  El  Heraldo  de  Santiago  y La 
Aurora  de  este  puerto. 

Su  labor  en  la  Sociedad  Bíblica,  de  la  cual 
era  presidente,  habría  sido  verdaderamente 
abrumadora  para  otro  cualquiera  á quién  no 
animaran  los  móviles  y propósitos  que  él  per- 
seguía. 

La  personalidad  del  doctor  Trumbull  que, 
en  los  primeros  tiempos  de  su  activa  y efi- 
caz propaganda,  levantara  verdaderas  tem- 
pestades de  odios  y de  rencores,  fné  poco  á 
poco,  imponiéndose  á la  atención  de  todos  ios 


que  habían  ido  contemplando  los  frutos  de  su 
obra,  y á medida  que  el  tiempo  trascurría  el 
país  entero  hizo  justicia  á sus  méritos  y á sus 
virtudes. 

Asi  lia  podido  ver  deslizarse  los  últimos 
días  de  su  laboriosa  y útil  vida,  envuelto  en 
una  atmósfera,  de  prestigio  y de  respeto,  que 
sólo  es  patrimonio  exclusivo  de  las  almas 
nobles. 

En  las  horas  difíciles  y de  prueba  por  que 
ha  atravesado  Valparaíso,  las  autoridades  se 
han  dado  prisa  en  utilizar  sus  valiosos  servi- 
cios. Así  se  le  ha  visto  formar  parte  de  casi 
todas  las  comisiones  encargadas  de  recojer  ero- 
gaciones para  el  hospital  de  caridad  y demás 
establecimientos  de  beneficencia.  Y cuando  el 
cólera  llegó,  cu  hora  fatal,  á visitarnos,  fue 
uno  délos  primeros  á quienes  la  intendencia 
designó  j ara  componer  la  Junta  de  Socorros. 
Su  noble  conducta  en  esta  ocasión,  fresca  está 
, aún  eu  el  recuerdo  de  todos.  El  pueblo  entero 
de  Valparaíso  vió,  en  esos  días  de  angustia, 
destacarse  la  venerable  figura  del  señor  Trum- 
bull, en  los  lugares  de  la  ciudad  en  que  el 
fkjelo  hacía  mayor  número  de  víctimas,  te- 
niendo para  todos  frases  de  aliento  y de  con- 
suelo. 

En  el  seno  de  las  comisiones  su  palabra  au- 
torizada y persuasiva  indicó  más  de  una  útil 
medida,  que  realizada,  sirvió  eficazmente  para 
amenguar  los  estragos  del  mal. 

Es  verdad  que  en  esto  él  no  hacia  sino  dar 
expansión  á sus  sentimientos  caritativos  y 
filantrópicos,  y á su  cariño  por  el  pais  que  era 
su  segunda  patria. 

Y una  prueba  de  esto  último,  y por  cierto 
harto  elocuente,  puede  hallarse  cu  el  hecho  de 
que  no  hace  mucho  tiempo,  se  presentó  á la 
municipalidad  de  este  departamento,  solici- 
tando naturalizarse  en  Chile.  Al  darse  cuenta 
(le  esta  petición,  uno  de  los  regidores  presen- 
tes, interpretando  los  deseos  de  todos  exigió 
se  dejara  constancia  en  el  acta  del  placer  con 
que  la  sala  veía  el  paso  dado  por  el  señor 
Trumbull,  y recabó  para  su  solicitud,  exen- 
ción del  trámite  reglamentario,  á fin  de  que 
fuera,  sobre  tabla,  elevada  al  Presidente  de 
la  República.  Esta  indicación  fue  aprobada 
por  unanimidad. 

El  señor  Trumbull  no  ha  tenido,  necesario 
es  decirlo,  motivos  para  arrepentirse  de  su 
amor  por  el  país  que  eligiera  como  su  patria 
adoptiva.  En  diversas  ocasiones  lian  podido 
llegar  basta  él  elocuentes  testimonios  del  alto 
aprecio  que  se  hacía  (le  sus  talentos,  mereci- 
mientos y bondades. 

Eu  el  año  de  1878,  al  tenerse  conocimiento 
de  la  muerte  de  su  hijo  don  David,  el  señor 
Aníbal  Pinto,  primer  magistrado,  en  esa  épo- 
ca, de  la  nación,  se  apresuró  á dirigirle  una 
sentida  carta  de  condolencia,  asociándase  á su 
duelo,  mientras  en  Valparaíso,  el  intendente  y 
los  vecinos  más  prestigiosos,  acudían,  con  e! 
mismo  motivo,  á su  residencia  para  expresarle 
á su  vez  la  participación  que  tomaban  cu  su 
pesar. 

Tal  ha  sido,  ligeramente  bosquejada,  la 
vida  del  hombre  justo  y virtuoso  que  acaba 
de  extinguirse  en  esta  ciudad,  en  hora  todavía 
temprana,  y cuando  había  aún  mucho  que 
aguardar  de  su  inagotable  caridad  en  pro  de 
los  que  sufren. 


Su  memoria  no  será  jamás  cubierta  por  el 
polvo  del  olvido,  y años  más  tarde,  cuando  se 
escriba  la  historia  de  los  grandes  benefactores 
de  Valparaíso,  el  nombre  del  señor  Trumbull 
ocupará  en  ella  el  lugar  especiante  que  por 
tantos  títulos  le  corresponde. 


Lo  que  piensan  los  Chilenos 
de  un  Pastor  Protestante 

La  muerte  del  Dr.  don  David  Trumbull  ha 
evocado  los  más  bellos  sentimientos  acerca  de 
la  vida  y obra  de  este  lamentado  caballero. 
Esperamos  que  los  lectores  de  El  Heraldo  nos 
perdonen  si  reproducimos  aquí  algunos  como 
aparecieron  en  la  prensa  de  Valparaíso 

El  Mercurio: 

Don  David  Truxídull. — He  aquí  un  nom- 
bre más  que  tenemos  el  sentimiento  de  agregar 
á la  lista  de  las  hombres  importantes  que  nos 
están  dejando.  Anoche,  poco  antes  de  las  once, 
dejaba  de  existir,  y en  la  mañana  de  hoy  se 
difundía  esta  triste  noticia  con  gran  senti- 
miento de  los  que  habían  podido  apreciar 
cuanto  valía  el  doctor  Trumbull  por  su  ilus- 
tración, su  espíritu  progresista  y su  caridad, 
ó más  bien  su  amor  al  prójimo,  cualquiera 
que  fuese  su  religión  y su  nacionalidad. 

Como  todos  saben,  el  señor  Trumbull  no 
era  un  extranjero  entre  nosotros,  porque,  más 
que,  por  su  carta  de  naturalización,  era  chile- 
no por  sus  largos  años  de  residencia,  por  sus 
servicios  en  todas  las  situaciones  difíciles  para 
el  país,  y porque  todos  sus  hijos — sus  dignos 
hijos, — han  sido  todos  chilenos  por  nacimien- 
to y por  amor  á la  patria  que  adoptó  sn  ilus- 
trado padre. 

Largos  años  conocimos  y tratamos  al  reve- 
rendo señor  Trumbull,  y cada  vez  que  le  veía- 
mos no  podíamos  sino  sentirnos  atraídos  por 
sn  venerable  y cariñosa  presencia,  siempre 
llena  de  tranquilidad  y de  dulzura,  como  uno 
se  ha  imaginado  al  verdadera  pastor  de  Jesu- 
cristo. 

Asi  fue  también  su  vida:  toda  ella  la  consa- 
gró con  infatigable  celo  á su  ministerio,  sien- 
do un  modelo  por  sus  virtudes  públicas  y 
privadas.  Pocos  habrá  tal  vez  que  hayan  pre- 
dicado la  virtud  y la  moral  dando  un  ejemplo 
más  completo  con  sus  propias  acciones. 

Mucho  tendríamos  que  decir  de  este  verda- 
dero apóstol  si  entrásemos  á ocuparnos  de 
todas  sus  buenas  obras,  que  siempre  llevaba  á 
cabo  sin  ninguna  ostentación  sino  más  bien 
con  esa  humildad  que  tanto  le  caracterizaba  y 
que  le  captó  el  aprecio  sincero  en  todas  las 
clases  sociales. 

Valparaíso  le  debía  mucho,  y sobre  todo 
siempre  se  honró  de  tener  en  su  seno,  primero 
al  más  ilustrado  y digno  de  los  residentes  ex- 
tranjeros, y después  á un  verdadero  compa- 
triota, más  aun,  á un  verdadero  hermano, 
como  lo  probó  con  su  amor  á la  humanidad  y 
especialmente  con  el  amor  y el  interés  que 
tenía  por  cuanto  se  relacionaba  con  los  ade- 
lantos morales  y materiales  de  nuestro  país. 

Comprendemos  toda  la  pena  que  experi- 
mentarán hoy  los  que  recibían  más  directa- 
mente los  beneficios,  los  consejos  y los  consue- 
los de  alma  tan  bien  templada  por  el  estudio 
la  ilustración  y la  larga  experiencia.  Sin  ein- 
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bargo,  á nosotros  nos  parece  qne  la  pérdida 
nos  afecta  á todos  en  ignal  proporción,  porque 
como  hemos  dicho  antes,  el  venerable  doctor 
Trnmbull  era  nn  ejemplo  vivo  de  virtud,  y 
para  él,  para  su  espíritu  tranquilo  y levanta- 
do, no  había  más  que  hermanos  en  este  mun- 
do, cualesquiera  que  fuesen  su  nacionalidad, 
su  posición  y sns  creencias  religiosas. 

Tal  es  el  hombre  que  acabamos  de  perder  y 
por  quien  El  Mercurio  tuvo  siempre  todo  el 
respeto,  el  aprecio  y reconocimiento  que  con 
tan  justo  título  le  dispensaba  nuestra  so- 
ciedad. 

Entre  tanto,  damos  nuestro  más  sentido 
pésame  á su  digna  familia,  asegurándole  que 
no  sólo  nosotros,  sino  cuantos  tuvieron  ocasión 
de  estimar  los  grandes  méritos  del  señor  Trum- 
bull  la  acompañan  á llorar  tamaña  pérdida. 

El  Heraldo  de  Valparaíso: 

El  doctor  don  David  Trumbull. — El 
robusto  y valiente  luchador  de  los  tiempos  del 
exclusivismo  religioso  ha  caído  herido  de  muer- 
te, cuando  empezaba  á gozar  del  honrado  fru- 
to de  su  trabajo  y de  las  consideraciones  que 
la  larga  práctica  de  sus  virtudes  y ejercicio  de 
su  ministerio  evangélico  le  habían  conquista- 
do. A fuerza  de  energía  y enseñar  adquirió 
lugar  preferente  en  el  corazón  de  nacionales  y 
extranjeros. 

Ha  dejado  de  existir  el  reverendo  doctor 
don  David  Trumbull. 

Desde  su  llegada  á Chile  cumplió  con  su 
deber  como  lo  habría  entendido  el  hombre  más 
honrado  de  la  tierra.  Llegó  al  despertar  de 
nuestra  vida  de  pueblo  libre,  y entró  á luchar 
con  las  preocupaciones  de  una  sociabilidad  que 
no  quería  comprender  sino  la  excelencia  de  un 
sólo  culto  y concederlo  todo  á los  ministros  del 
culto  oficial.  Se  lapidaba  al  que  se  separaba 
de  la  religión  oficial  y no  concedía  agua,  fuego 
y sal  sino  á los  que  dirigían  la  palabra  á Dios 
en  latín  y en  los  templos  consagrados  por  la 
mano  del  diocesano  á quien  se  había  dado  in- 
vestidura de  acuerdo  con  el  antiguo  art.  5.° 
de  la  Constitución. 

Por  esto  la  aparición  del  doctor  Trnmbull 
fué  un  escándalo  y su  propaganda  resonó  como 
el  eco  de  una  maldición.  Pero  él,  sin  intimi- 
darse, empezó  su  trabajo  lento,  paciente,  ar- 
doroso, constante;  lo  continuó  armado  de  gran 
perseverancia  y de  mucha  ilustración,  dedicó 
á él  todas  sus  horas,  empezando  por  el  ejem- 
plo de  su  inmaculada  vida  y extendiéndolo 
desde  el  hogar  hasta  el  cementerio,  desde  el 
templo  hasta  la  escuela,  desde  la  calle  hasta  la 
prensa,  con  la  constancia  de  la  gota  de  agua 
y la  dedicación  de  un  apóstol.  Sns  frutos  se 
tradujeron  más  tarde  en  interminable  confien- 
te  de  reformas  civiles,  sociales  y religiosas.  El 
cadáver  del  desidente  dejó  de  ser  entregado  á 
la  voracidad  de  las  fieras  del  aire  y de  la  tie- 
rra. El  disidente  tuvo  derechos  como  el  que 
profesaba  la  religión  oficial,  templo,  tumba, 
inscripción  civil  y respeto  público. 

Para  conseguir  todo  eso  é inculcar  en  la 
conciencia  pública  los  dogmas  de  tolerancia  y 
respeto  á las  creencias  ajenas,  hubo  que  orga- 
nizado todo,  desde  la  tribuna  política  hasta  la 
tribuna  sagrada,  desde  la  prensa  hasta  las  aso- 
ciaciones privadas,  emplear  la  polémica  viva  y 
mordaz  y la  cortesía  del  hombre  de  mundo, 


padecer,  sufrir,  luchar  y que  trascurriesen  más 
de  cuarenta  años.  ¿Cuánto  no  sufriría  en  todo 
ese  tiempo  el  doctor  Trumbull?  Fué  toda  una 
revolución  la  que  operó  en  el  país  y él  fué  todo 
un  revolucionario,  antes  de  poder  pasear  por 
nuestras  calles  saludado  con  respeto,  querido 
y estimado  de  todos  como  un  hombre  de  bien 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

En  nuestros  grandes  infortunios  nos  dió  sus 
oraciones,  su  fe,  sus  limosnas  y sus  palabras  de 
consuelo.  Fundó  una  ó más  escuelas  para  la 
educación  gratis  del  pueblo.  En  los  días  amar- 
gos del  cólera  nos  dió  su  tiempo  su  actividad  y 
su  dinero,  y le  vimos  entonces  formando  aso- 
ciaciones en  compañía  del  gobernador  eclesiás- 
tico, (¿quién  lo  hubiera  creído  cuarenta  años 
antes?)  para  socorrer  á los  coléricos  y pobres. 
No  hubo  en  Valparaíso  quien  no  le  conociera 
ó conociera  los  efectos  de  su  caridad  ó de  sus 
beneficios,  ni  dejará  tampoco  de  conocer  la 
familia  de  que  era  jefe,  bueno,  digno  y noble 
jefe  como  él. 

¿Y  por  qué  no  decirlo  en  conclusión  de  es- 
tas frases  escritas  al  correr  de  la  pluma?  Con- 
sideramos su  muerte  como  una  desgracia  para 
Valparaíso,  porque  con  su  fallecimiento  mu- 
chas familias  dejarán  de  tener  pan  y muchos 
espíritus  su  bien  intencionado  consejero. 

El  doctor  Trumbull  se  había  nacionalizado 
como  chileno  hacía  como  tres  años,  y esto 
debe  hacer  más  querida  de  los  chilenos  su  me- 
moria de  hombre  honrado,  de  apóstol  y de 
compatriota. 

Discúlpenos  su  apreciable  familia  que  no 
lo  digamos  todo,  que  suprimamos  muchos  de 
los  méritos  del  noble  finado  y que  nos  limite- 
mos, al  cerrar  este  ligero  bosquejo,  á darle 
nuestro  más  sentido  pésame  por  ¡a  desapari- 
ción de  su  digno  deudo  que  era  también  para 
nosotros  un  respetado  amigo. 

Discurso 

DEL  SEÑOR  FRANCISCO  A.  PINTO  AL  SEPULTAR. 

LOS  RESTOS  DEL  DOCTOR  TRUMBULL 

«Señor: 

Se  ausenta  de  nosotros  un  hombre  de  bien, 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

Era  don  David  Trumbull  uno  de  esos  hom- 
bres que  parecen  enviados  por  el  cielo  para 
hacer  en  la  vida  el  bien,  para  curar  muchas 
heridas,  para  mitigar  muchos  pesares;  para  ser 
el  mejor  y más  discreto  amigo  cu  las  horas  de 
la  desgracia,  el  buen  compañero  en  las  horas 
de  la  felicidad. 

Don  David  Trumbull,  señores,  había  cum- 
plido su  misión  en  la  tierra  y muere  á la  edad 
en  que  la  generalidad  de  los  hombres  nos 
abandonan  para  siempre  en  esta  tierra  de 
Chile;  y sin  embargo,  su  muerte  nos  sorpren- 
de y nos  hiere  como  la  más  inesperada  des- 
gracia. 

Es  que  ese  hombre  podía  todavía  haber  hecho 
mucho  bien  en  obsequio  de  la  humanidad,  por- 
que cuando  he  dicho  que  el  señor  Trumbull 
había  cumplido  su  misión  en  la  tierra,  no  be 
querido  significar  que  hubiera  llegado  á ser 
un  soldado  inválido  para  el  ejercicio  del  bien; 
he  querido  sólo  decir  que  había  llegado  á ad- 
quirir derecho  bastante  para  su  descanso. 

Ese  hombre  se  conservaba  todavía  vigoroso 


y sano  y había  derecho  para  esperar  que  por 
muchos  años  aún  hubiera  podido  dar  ejercicio 
á la  inagotable  caridad  de  su  alma  y alas  mu- 
chas otras  virtudes  que  lo  adornaban. 

Todos,  señores,  como  yo  tendremos  siempre 
que  recordar  aquella  venerable  figura  delante 
de  la  cual  nos  descubríamos  con  respeto  y amor 
en  las  calles  de  esta  población. 

Señores,  la  tierra  va  á ocultar  en  un  mo- 
mento más  esos  despojos;  pero  ese  hombre  no 
desaparecerá  de  nuestra  vista. 

En  cualquier  tiempo  en  que  con  los  ojos 
del  alma  observemos  esta  tumi»,  habremos 
de  divisar  sobre  ella  una  brillante  luz,  porque 
estos  hombres,  á semejanza  del  sol  que  presta 
su  luz  al  astro  de  las  noches,  tienen  también 
el  privilegio  de  irradiar  sobre  su  nombre  la 
luz  de  sus  raras  virtudes  y de  sus  eminentes 
servicios. 

Yo,  señores,  me  siento  orgulloso  al  poder 
decir  aquí  que  me  despido  de  un  compatriota 
de  estos  méritos  y puedo  asegurar  que  Chile 
agradecido  á los  muchos  servicios  de  humani- 
dad que  este  hombre  prestó  á su  pueblo,  habrá 
de  velar  sobre  esta  tumba  con  cariñoso  respe- 
to y merecida  veneración.» 

Á la  Memoria  del  Pastor  Evangélico 

REV.  DAVID  TRUMBULL 
(Fallecido  en  Valparaíso  el  2 de  Febrero  de  1889.) 


¡Dios  lo  ha  querido! — Una  existencia  bella 
Ya  se  extinguió,  cumpliendo  del  Destino 
La  ineludible  ley  y ¿qué  fue  de  ella? 

Voló  á los  pies  del  Hacedor  Divino: 

Allí  á ofrecerle  el  alma  inquebrantable 
De  un  apóstol  de  Cristo,  cuyo  ejemplo 
Nos  lega  por  memoria  perdurable; 

Que  supo  ser  de  Dios  un  vivo  templo. 

Si  nos  queda  un  vacío  con  su  muerte, 

Y de  luto  vuestra  alma  siente  pena 
Al  contemplar  de  él  la  parte  inerte, 

Que  ya  no  siente,  ál  parecer  serena: 

No  demos  curso  á ese  dolor  tan  santo, 

Sino  que  á Dios  con  humildad  cristiana 
Demos  loor;  pues  cobijó  en  su  manto 
El  alma  suya  de  la  nuestra  hermana. 

Felice,  sí,  mil  veces  venturoso 
El  que  como  él  se  vé  gozando  ya 
De  aquella  dicha  de  eterna]  reposo, 

Que  nos  oculta  aún  el  más  allá ¿ 

Y que  en  la  tierra  con  tan  vivo  anhelo 
Ansiamos  tanto:  aspiración  profunda 
Del  que  su  fe  levanta  de  este  suelo 
Con  la  divina  luz  que  á el  alma  inuuda. 

La  muerte,  uó;  jamás  es  de  sentirla 
Cuando  la  fe  de  pedestal  es  Cristo, 

El  Dios  Jesús  que  vino  á redimirla 
Como  jamás  en  Salvador  se  lia  visto: 

Dando  su  vida  á la  inconsulta  plebe, 

Que  desgarró  su  vestimenta  humana, 

Hasta  ablandar  el  corazón  de  nieve 
De  los  que  ciegos  con  su  muerte  sana. 

Hay  que  morir;  y si  la  muerte  llega 
Después  que  la  existencia  nos  revela 
Que  no  hemos  ido  por  la  senda  ciega 


4 


EL  HERALDO 


I)e  que  alejarnos  el  Eterno  anhela: 
Entonces  si  ¡oh  cuán  feliz  momento! 

El  alma  vuela  á la  mansión  divina 
A recibir  allí  tauto  por  ciento 
Cuanto  Jesús  nos  deja  en  su  doctrina. 

Si,  Dios  Eterno,  en  tn  piedad  confio 
Que  David  Trnmbull  á tu  seno  fué; 

Porque  eres  justo:  matas  al  impío, 

Pero  das  vida  al  que  te  amó,  lo  sé; 

Y de  esa  vida  inextinguible  y pura, 

Que  sólo  tú  por  compasión  prodigas, 
llaz  que  algún  día  goce  por  ventura 
Allí  do  el  hambre  y nuestra  sed  mitigas. 

Chillan,  Febrero  4 de  1889. 

Ramón  A.  Villonta. 


En  la  muerte  del  ilustre  y distinguido 
doctor,  don  David  Trnmbull 


SONETO 

Acallemos  la  voz  del  sentimiento; 

Cese  un  instante  de  nuestra  alma  el  duelo, 

Y levantando  nuestra  vista  al  cielo 
Alcemos  de  justicia  el  noble  acento. 

Bendigamos  con  tierno  arrobamiento 
Al  hombre  ilustre  que  con  santo  celo 
A Chile  amó  como  á su  patrio  suelo 
Consagrándole  vida  y pensamiento. 

El  instruyó  en  el  bien  los  corazones 
Con  la  luz  de  su  vasta  inteligencia, 

Pues  era  de  la  Cruz  firme  soldado. 

A todos  prodigó  sabias  lecciones, 

Y sintiendo  la  paz  en  su  conciencia 
Murió  al  cumplir  su  digno  apostolado! 

Delfixa  María  Hidalgo. 

Rauco,  Febrero  5 de  1889. 

Carta 

Enero  SI  de  1889. 

Señor  editor  de  El  Heraldo: 

Desde  su  jeuerosa  remesa  de  obritas  evan- 
gélicas que  nos  hizo  y la  cual  le  hemos  agra- 
decido muy  cordialmente,  no  había  querido 
dirigirme  á Ud.  sino  hasta  después  de  haber 
sacado  de  aquellas  todo  el  provecho  espiritual 
que  ya  de  antemano  esperaba.  Las  he  leído, 
pues,  todas  con  verdadero  y desapasionado  in- 
terés, y ahora  tengo  una  gran  satisfacción  en 
pasar  á dar  cuenta  á Ud.  tauto  del  uso  que 
hemos  hecho  de  las  mencionadas  obritas  como 
del  provecho  obtenido  por  ellas. 

Como  primera  medida  que  tomamos  fué  la 
de  repartir  aquellos  ejemplares  entre  varias 
clases  de  individuos  de  este  pueblo  que  con- 
sideramos podían  utilizarlas,  no  sin  prevenir- 
les las  existentes  prohibiciones  que  de  su  lec- 
tura tiene  establecida  la  Iglesia  Romana  y las 
amenazas  que  por  ello  les  había  de  hacer  el 
párroco  de  ésta. 

Hicimosles  también  presente  que  las  leye- 
ran desapasionadamente  y que  después  de  su 
lectura  podrían  convencerse  por  sí  mismos  si 
las  enseñanzas  protestantes,  como  se  les  lla- 


maba, eran  buenas  ó malas,  morales  ó inmo- 
rales, mejores  ó peores  que  las  del  clero  roma- 
no; que  si  los  primeros  puntos  no  les  eran 
manifiestos,  nada  mas  fácil  les  sería  que  dese- 
char tales  enseñanzas  arrojando  de  sí  aquellos 
libritos  que  poníamos  en  sus  manos;  si  por  el 
contrario,  los  segundos  puntos  de  nuestras  ad- 
vertencias aparecían  á sus  ojos  y conciencias 
palpablemente  manifiestos,  consideraran  en- 
tonces que  los  árboles  que  producían  aquellos 
frutos  no  debían  ser  razonablemente  malos  y 
que  por  lo  menos  podrían  esperar  de  ellos  algo 
más  que  de  la  nula  actividad  que  manifiestan 
día  por  día  sus  pastores  romanos  en  allegar  á 
sus  almas  un  mayor  bien  espiritual,  sin  sub- 
yugar la  inteligencia  ni  esclavizarles  su  razón. 

En  general  puedo  decir  á Ud.  con  satisfac- 
ción que  casi  todos  las  recibieron  de  muy  buen 
agrado,  teniendo  hoy  el  gran  consuelo  de  que 
muchos  de  ellos  nos  han  expresado  cuán  grata 
les  ha  sido  su  lectura  y cuánto  consuelo  han 
tenido  con  la  pura  moral  allí  expuesta.  Sobre 
todo  les  ha  agradado  en  sumo  grado  el  cate- 
cismo evangélico,  diciéndonos  que  nunca  ha- 
bían leído  ni  oído  verdades  tan  al  alcance  de 
sus  inteligencias  y todo  tan  razonablemente 
explicado. 

Están  echados  pues  los  cimientos,  por  de- 
cirlo así,  entre  unos  pocos  habitantes  de  esta 
ciudad,  en  que,  por  desgracia,  aún  tanto  im- 
pera el  fanatismo  romano;  pero  con  la  gracia 
del  Señor  Jesús,  esperamos  que  la  grey  irá  pro- 
gresivamente en  aumento,  á medida  que  se 
les  vaya  iustruyendo  en  las  sublimes  verdades 
de  la  verdadera  moral  cristiana  del  Evangelio 
y Sagradas  Escrituras. 

Tenemos  la  idea  de  fundar  una  pequeña 
asociación,  en  un  principio,  en  ésta  con  el  fin 
de  dedicarnos  los  días  domingos  por  la  tarde, 
que  es  el  tiempo  de  que  podemos  disponer  da- 
das nuestras  ocupaciones,  á la  lectura  de  las 
Sagradas  Escrituras  y de  las  sencillas  pero 
elocuentes  é irrefutables  explicaciones  que  ha- 
cen de  ellas  los  pastores  evangélicos,  sobre  to- 
do en  el  libro  <r Discusiones  entre  uu  protes- 
tante y los  católicos  romanos»,  en  que  se  pone 
tan  de*  manifiesto  la  ninguna  razón  que  asiste 
á los  últimos  para  mantener  en  vigor  sus 
prácticas  y sacramentos,  que  más  bien  son  es- 
tablecidos para  provecho  personal  de  ellos  que 
para  fruto  espiritual  del  pueblo  que  les  está 
sometido  ciegamente. 

Esperamos,  pues,  con  la  gracia  y la  prome- 
sa del  Señor,  que  habremos  de  ver  algún  día 
coronados  nuestros  débiles  esfuerzos  por  una 
causa  tan  santa,  como  lo  es  la  que  tiende  á 
procurarnos  la  felicidad  eterna  en  ese  Más 
Allá  de  que  poco  nos  preocupamos,  por  des- 
gracia, y si  de  los  caducos  y miserables  bienes 
de  este  mundo  en  que  somos  peregrinos  y na- 
da más. 

Por  mi  parte,  señor,  ha  bastado  la  lectura 
del  último  de  los  libros  que  le  he  citado  para 
desprenderme  ya  por  completo  de  las  enseñan- 
zas del  romanismo,  rogando  á Dios  que  pue- 
dan otros,  como  yo,  abrir  también  así  sus  ojos 
á la  verdadera  Luz,  sacudiendo  el  pesado  yu- 
go que  por  tantos  siglos  les  trae  encadenados 
á la  mas  odiosa  servidumbre  con  verdadero 
perjuicio  para  sus  almas  y para  con  los  pocos 
bienes  que  terrenos  han  menester  para  sus 
subsistencias,  y no  para  satisfacer  los  instintos 


de  rapacidad  y orgullo,  en  general,  de  los  que 
están  muy  lejos  de  ser  sucesores  de  los  humil- 
des apóstoles  de  Cristo. 

A propósito  voy  á referirle  aquí  lo  que  me 
pasó  una  vez  con  cierto  señor  clérigo  de  la  ca- 
pital y que  no  sé  si  todavía  ocupa  un  puesto 
visible  en  la  Curia  Arzobispal. 

Tuve  una  vez  encargo  de  entregar  una  car- 
ta á dicho  señor,  carta  que  venía  de  España  y 
que  le  interesaba;  pues  bien,  me  dirijo  al  Pa- 
lacio Arzobispal  para  cumplir  mi  cometido; 
pregunto  por  el  tal  señor,  pues  yo  no  le  cono- 
cía sino  de  nombre,  generalmente  en  los  per- 
misos del  ordinario  para  publicaciones  religio- 
sas; se  me  contesta  que  casualmente  era  el  que 
iba  bajando  la  escala,  salgo  tras  de  él  y le  di 
alcance  frente  á la  fotografía  de  Díaz  y Spen- 
cer,  en  donde  le  dije: 

— Señor,  tengo  encargo  de  poner  en  sus 
manos  esta  carta  que  fulano  se  la  remite  y 
viene  de  tal  parte. 

— ¿ Y aquí  en  la  calle,  me  la  viene  á entre- 
gar Ud.?  me  dijo  aquel  reverendo,  nada  más 
ni  menos  que  si  hubiese  sido  una  gran  alteza 
imperial,  muy  distinta  por  cierto  al  elevado 
ejemplo  que  actualmente  ha  dado  á los  de 
pergaminos  en  Chile,  S.  A,  I.  el  príncipe  Leo- 
poldo del  Brasil. 

Quedé  tan  sorprendido  de  aquella  inespera- 
da respuesta  que  nunca  la  hubiera  soñado  en 
un  sacerdote,  que,  pasado  mi  estupor,  casi  me 
resuelvo  á tirar  la  carta  por  los  pies  del  orgu- 
lloso reverendo  arzobispal;  pero  me  contuve. 

— En  fin,  señor,  le  dije,  no  tengo  oportuni- 
dad de  entregársela  en  otra  parte;  si  Ud.  quie- 
re la  recibe,  ó me  vuelvo  con  ella  á entregarla 
al  que  me  la  dió  por  encargo  de  hacerla  llegar 
á sus  manos. 

Entonces  tomó  la  carta  de  mi  mano  y mudo 
cual  si  dejara  en  pos  de  sí  al  sirviente  más 
despreciable,  emprendió  su  interrumpida  mar- 
cha. 

¡Bendito  sea  Dios!  me  quedé  diciendo  en 
mi  interior;  y éstos  son  los  que  nos  predican 
mansedumbre,  humildad,  caridad  para  con  el 
prójimo,  respeto  á grandes  y pequeños,  etc.! 
— Hasta  ahora  no  se  despinta  de  mi  imagina- 
ción aquella  escena,  que  hoy  recuerdo  inspira- 
do en  los  sentimientos  más  compasivos  hacia 
esa  clase  de  sacerdotes  romanos.  Sin  ser  dueño 
de  mí  en  estos  momentos  mi  alma  tribuía  un 
muy  cordial  elogio  á la  mansedumbre  del  ca- 
nónigo señor  Taforó  (Q.  E.  P.  D.);  excepción 
elocuente  del  clero  chileno. 

¡Cuán  distinto  ejemplo  dan,  si  se  les  obser- 
va desapasionadamente,  los  miembros  evangé- 
licos tanto  en  su  conducta  particular  y priva- 
da como  en  su  moral  cristiana! 

Predican  la  mansedumdre  y son  mansos  de 
corazón;  la  humildad  y son  los  primeros  en 
ejercitarla;  la  caridad  y es  ésta  la  verdadera 
comida  de  todos  sus  miembros,  que  no  descan- 
san llevando  á todos  los  hogares  y corazones 
que  les  reciben,  la  paz  del  Evangelio,  la  ver- 
dadera tranquilidad  para  sus  almas,  sacrifican- 
do no  pocas  veces  sus  bolsillos  por  ayudar  al 
desvalido;  marchando  por  desiertos  y serranías 
para  llevar  la  luz  á los  más  apartados  seres 
humanos,  exponiéndose  á las  befas  de  una 
masa  que  inconsciente  Ies  sahiere,  en  una  pa- 
labra velando  y orando  siempre  para  no  caer 
en  tentación,  en  cumplimiento  del  divino  en- 
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cargo  en  aquellos  supremos  momentos  de  an- 
gustia para  nuestro  Redentor  amante. 

Y cuál  es,  pregunto  á los  creyentes  roma- 
nos, el  ejemplo  do  sus  pastores? 

Les  predican  humildad  y ellos  son  los  más 
soberbios:  no  pueden  habitar  sino  en  palacios, 
dormir  en  blanda  cama,  sentarse  á una  mesa 
opípara,  cubierta  con  el  pan  de  hambre  de  los 
más  pobres  generalmente,  como  que  son  los 
mas  dóciles  y mas  fáciles  de  explotar;  aspiran 
los  primeros  honores  y dignidades;  que  todos, 
si  posible  fuese,  doblen  sus  rodillas  ante  ellos; 
que  sus  palabras  sean  tenidas  como  infalibles. 
Predican  la  pobreza  espiritual  y el  desprendi- 
miento de  los  bienes  terrenos  y,  sin  embargo, 
no  hay,  salvo  rarísimas  excepciones,  un  cura 
que  no  tenga  su  buena  casa  propia,  ricamente 
amueblada,  y arcas  bien  repletas,  todo  por  su- 
puesto salido  de  los  ahorros  que  para  sus  en- 
fermedades ó familia  ha  hecho  el  jornalero,  á 
costa  de  un  sinnúmero  de  privaciones  ¿pero 
qué?  ¡la  limosna  para  la  cera  de  la  santa  tal  ó 
cual  es  indispensable  para  la  salvación  de  sus 
almas! 

¡Qué  importa  que  un  hogar  quede  contem- 
plando la  falta  de  pan,  al  calor  del  fuego  de  la 
necesidad,  mientras  el  discípulo  titulado  de 
Aquel  que  con  cinco  panes  y dos  peces,  no  sa- 
tisfizo su  hambre  material  ni  la  de  sus  apósto- 
les primero,  sino  hasta  ver  hartados  á millares 
de  infelices! 

Si  la  parroquia  tal  ó cual,  es  pobre,  es  decir 
no  alcanza  á dar  para  gastos  de  opulencia,  se 
le  declara  indigna  del  asiento  de  un  ministro 
que  predique  el  Evangelio  á sus  pobres  habi- 
tantes y les  haga  partícipes  de  los  beneficios 
espirituales  de  la  Iglesia;  en  una  palabra,  se 
le  relega  al  olvido  más  profundo  y uno  que 
otro  día  de  fiesta  se  le  va  allá  á decir  su  misa 
de  manicomio,  para  evitar  siquiera  el  nunca 
bien  lamentado  escándalo  del  comportamiento 
ministerial  del  clero  romano. 

Pero,  ¿para  qué  hablar  de  las  miserables  ra- 
mas cuando  necesariamente  éstas  tienen  que 
alimentarse  con  la  savia  del  tronco?  ¿No  ve- 
mos allí  en  Roma  recamado  de  oro  y púrpura, 
nadando  en  la  opulencia  y molicie  más  culpa- 
ble al  que  se  intitula  Vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra? 

Con  cuánta  verdad  dijo  el  Salvador:  «Las 
zorras  tienen  sus  madrigueras,  las  aves  del 
cielo  sus  nidos;  pero  el  Hijo  del  Hombre  es 
tan  pobre  que  no  tiene  donde  reclinar  su  ca- 
beza». Pero  el  Vicario  apócrifo  es  la  recíproca 
del  Divino  Maestro;  este  dice: 

«Soy  de  Cristo  Vicario  Poderoso, 

Y las  llaves  del  orbe  están  en  mí; 

En  millar  de  vasallos  me  reposo, 

Y ni  quien  me  remueva  lo  hay  aquí. 

, No  hay  poder  en  la  tierra  que  supere 

A la  omnipotencia  de  mi  trono. 

Desdichado  de  aquel  que  no  creyere 

En  mi  infalibilidad  de  Pió  Nono! 

Y el  orbe  ante  mí  dobla  la  rodilla, 

Y se  honra  en  estar  bajo  mi  planta 

Con  vida,  corazón  y alma  sencilla; 

Y su  generosidad  conmigo  encanta, 

Porque  me  hace  gozar  de  vida  amena: 

Manteniéndome  el  arca  siempre  llena.» 

Perdóneme,  señor,  la  disgresión;  pero  no  se 
puede  permanecer  impasible  con  contemplar 


el  polo  diametralmente  opuesto  á Nuestro  Di- 
vino Redentor.  Este  manifestó  claramente  que 
su  reino  no  era  de  este  mundo,  es  decir  de  esta 
generación  perversa,  sino  de  la  nueva  genera- 
ción espiritual;  fuésu  mayor  gloria  llevar  has- 
ta el  borde  de  su  tumba  una  corona  de  espinas 
y una  burda  túnica  por  cobertor  de  su  desnu- 
dez mundana,  y su  Vicario  pretende  asentar 
su  trono  sobre  todos  los  de  la  tierra  y suspira 
ansiosamente  por  recuperar  la  corona  de  oro 
que  hiciera  descender  de  su  cabeza  en  desa- 
gravio del  Dios  Hombre,  el  inspirado  Víctor 
Manuel. 

Aquél  se  ocupaba  sólo  de  las  cosas  de  su 
Padre,  que  está  en  los  cielos;  éste  se  ocupa  de 
las  cosas  de  su  ambición  persoual,  descuidan- 
do por  completo  apagar  la  sed  ardiente  de  su 
grey  con  aquellas  aguas  de  verdadera  vida. 

Una  sola  vez  Jesús  se  ocupó  de  lo  concer- 
niente á los  gobiernos  temporales,  pero  enton- 
ces fué  para  dar  al  César  lo  que  era  del  César  y 
á Dios  lo  que  era  de  Dios;  y éste,  su  pretendi- 
do Vicario,  se  ocupa  todos  los  días  en  inmis- 
cuirse en  el  gobierno  civil  de  las  naciones, 
pretendiendo  quitar  al  César  lo  que  es  del  Cé- 
sar y á Dios  lo  que  es  de  Dios.  ¡Lamentable 
contraste! 

Pero,  llegará  el  día  en  que  brillando  la  ver- 
dadera Luz  en  el  corazón  de  los  hombres,  és- 
tos comprendan  que  el  poder  romano  es  tan 
efímero  como  la  frágil  caña  del  desierto  que 
no  pudo  sostenerse  en  pie  ni  aún  sus  renuevos 
ante  la  sola  presencia  del  Sol  de  Justicia;  y 
entonces  les  serán  también  manifiestas  las 
obras  de  los  evangelistas  ó protestantes,  por 
hoy  dignos  sólo  de  vituperio  y de  ser  tenidos 
como  hombres  sin  conciencia,  sin  Dios  y sin 
merecimiento  alguno.  Así  también  fueron  te- 
nidos los  apóstoles,  y es  justo  que  quien  par- 
ticipa de  unos  mismos  males,  al  fin  también 
gocen  de  una  misma  gloria. 

Intertanto,  nosotros  con  toda  la  fuerza  de 
nuestras  almas,  os  hacemos  justicia,  imploran- 
do del  cielo  os  colme  de  bendiciones  y corone 
en  un  día  no  lejano  la  obra  reparadora  que 
habéis  emprendido.  Así  sea. 


Sección  11.a  del  Código  Penal 

DE  LOS  CRÍMENES  Y SIMPLES  DELITOS 
RELATIVOS  AL  EJERCICIO 
DE  LOS  CULTOS  PERMITIDOS  EN  LA  REPÚBLICA 


Art.  138 

nTodo  el  que  por  medio  de  violencias 
ti  ó amenazas  hubiere  impedido  á uno  ó 
H más  individuos  el  ejercicio  de  un  culto 
ii  permitido  en  la  República,  será  casti- 
ii  gado  con  reclusión  menor  en  su  grado 
ii  mínimo.n 

(Se  cumple  en  el  Presidio  y dura  de  01  á 
540  días ; 

Art.  139 

11  Sufrirán  la  pena  de  reclusión  menor 
“ en  su  grado  mínimo  y multa  de  ciento 
" á trescientos  pesos: 

“ Y los  que  con  tumulto  ó desorden 
11  hubieren  impedido,  retardado  ó inte- 
" rrumpido  el  ejercicio  de  un  culto  que 


11  se  practicaba  en  lugar  destinado  á él  ó 
11  que  sirve  habitualmente  para  celebrar- 
" lo  etc. 

n2.°  Los  que  con  acciones,  palabras  ó 
ii  amenazas  ultrajaren  los  objetos  de  un 
i.  culto,  sea  en  los  lugares  destinados  á 
ii  él  ó que  sirven  habitualmente  para  su 
H ejercicio,  etc. 

ii 3.°  Los  que  con  acción,  palabras  ó 
ii  amenazas  ultrajaren  al  ministro  de  un 
n culto  en  el  ejei’cicio  de  un  ministerio. h 

El  señor  R.  Vera  en  sn  comentario  dice 
sobre  este  artículo:  «Infringe  este  artículo 
tanto  el  que  causa  desórdenes  dentro  de  un 
templo  católico  ó injuria  á los  ministros  de 
ese  culto  ó se  burla  de  los  objetos  destinados 
á él  como  el  que  va  á los  lugares  donde  sabe 
que  se  reúnen  personas  de  otros  cultos  y obra 
del  mismo  modo.  La  pena  es  igual  porque  el 
delito  es  el  mismo.  Ni  los  católicos  debemos 
faltar  al  respeto  que  nos  merecen  otras  creen- 
cias ni  éstos  faltarnos  á nosotros.  La  ley  así 
lo  quiere:  el  buen  sentido,  las  buenas  costum- 
bres asi  lo  aconsejan  y la  sociedad  culta  re- 
chazaría indignado  un  abuso  de  esta  especie. 


¿Dónde  se  halla  la  verdadera  felicidad? 
¿Cómo  buscarla? 


Antes  de  principiar  á exponer  la  idea  que 
me  sugiere  este  tema,  rogaré  al  benigno  lector 
que  sea  indulgente,  pues  no  pretendo  darle  una 
bella  composición  literaria  porque  yo  no  he 
nacido  para  literato.  Lo  que  pretendo  al  to- 
mar la  pluma  es  simplemente  exponer  una  idea 
que  quizá  es  conocida  de  todos,  y ni  tiene  el 
mérito  de  la  novedad,  ni  ningún  mérito  litera- 
rio que  pueda  hacer  atrayente  este  pequeño 
articulito.  Pero  al  tomar  la  pluma  no  lo  hago 
para  dirigirme  a aquellos  que  están  familiari- 
zados con  la  idea  que  me  voy  a procurar  expo- 
ner sino  que  lo  hago  para  dirigirme  á aquellos 
que  no  tienen  conocimiento  ninguno  de  este 
asunto.  Hecha  esta  salvedad  trataré  de  entrar 
en  materia,  aunque  temo  que  no  podré  dar 
con  bastante  claridad  la  explanación  de  mi 
idea:  Procuré  hacerlo  sin  embargo  del  mejor 
modo  que  me  sea  posible. 

Antes  de  todo  debo  preguntar:  ¿Qué  es  fe- 
licidad? Nosotros  llamamos  felicidad  á cual- 
quier goce  pasajero  de  los  que  podemos  dis- 
frutar, é infelicidad  á todo  lo  que  se  opone  á 
la  satisfacción  de  estos  goces.  Pero  estamos 
muy  lejos  de  tener  una  idea  dé  lo  que  es  feli- 
cidad y si  la  tenemos,  debemos  confesar  que 
es  rara  la  persona  realmente  feliz.  ¡Felicidad’ 
Palabra  fácil  de  pronunciar,  pero  difícil  de 
definir! 

Cada  persona  tiene  su  modo  de  ver  la  feli- 
cidad pero  muy  pocas,  por  desgracia,  la  ven 
como  ella  es  en  realidad.  Si  hay  hombres  lle- 
nos de  honores  y riquezas,  é influyentes  en  la 
sociedad, .«esos  hombres  son  felices!»  dicen. 
Otros  hay  que  nunca  han  sufrido  ninguna  en- 
fermedad ni  aun  la  más  mínima  dolencia,  «fe- 
lices ellos!»  exclaman.  Otros  hay  que  viven 
rodeados  desús  deudos  y amigos  mas  caros,  y 
por  esto  se  les  cree  felices.  En  suma,  se  llama 
feliz  á todo  aquél  que  goza  de  alguna  como- 
didad en  bienes  materiales.  Mas  yo  pregan- 
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taré  ¿Son  felices  todos  aquellos  a quienes  se 
cree  felices? 

Supongamos  una  existencia  tranquila  y llena 
de  placeres  mundanales,  placeres  inocentes  que 
divierten,  pero  que  no  corrompen  las  buenas 
costumbres.  Más,  supongamos  hombres  colma- 
dos de  honores,  riquezas,  buena  salud,  conten- 
to, buenas  amistades,  una  vida  en  fin,  llena  de 
atractivos  mundanales.  Esta  es  una  vida  feliz, 
¿no  es  verdad? — Si;  feliz,  según  el  mundo. 
«Pues  ¿qué  le  falta  al  que  goza  semejante 
vida?  «¿No  tiene  todo  lo  que  necesita?  Hono- 
res, riquezas,  amistades,  vida  y salud.  ¿No  es 
esta  la  felicidad?» — La  felicidad,  sí;  puede 
ser  ésta,  pero  nó  La  verdadera  felicidad. 
Esta  no  consiste  sólo  en  los  bienes  materiales 
de  que  se  puede  disfrutar,  y el  que  la  busca 
sólo  en  éstos,  busca  algo  bien  difícil  de  encon- 
trar y que  ciertamente  no  hallará  jamás.  Cuan- 
do Simón  Pedro,  y su  hermano  Andrés,  anda- 
ban pescando  en  el  mar  de  Galilea,  pasó  el 
Señor  Jesús  y les  dijo:  «Venid  en  pos  de  mí 
y yo  os  luiré  pescadores  de  hombre.-»  Estos  dos 
hermanos  buscaban  su  felicidad  en  las  aguas 
del  mar,  pero  Jesús  les  dijo:  «Nó;  esa  no  es 
la  felicidad  verdadera  que  vosotros  os  afanáis 
por  encontrar,  venid  en  pos  de  mi  y yo  os  la 
daré;  yo  os  haré  encontrar  la  verdadera  felici- 
dad.» Ellos  le  siguieron  y encontraron  con  Él 
y en  Él,  la  felicidad  que  anhelaban.  Otro  tanto 
sucedió  con  los  dos  hijos  de  Zebedeo,  y debe- 
mos notar  aquí  que  éstos  dejaron  aún  á su 
mismo  padre  y siguieron  á Jesús;  lo  cual 
quiere  decir  que  no  está  tampoco  al  lado  de  la 
familia  la  verdadera  felicidad.  Nó;  es  al  lado 
de  Dios  en  donde  se  puede  encontrar  una  fe- 
licidad permanente  y verdadera.  Así,  pues, 
toda  persona  que  quiere  buscar  la  felicidad, 
búsquela  y la  encontrará  en  una  conciencia 
tranquila,  y en  una  vida  entregada  á Dios. 
Una  persona,  la  más  humilde,  la  más  pobre 
y despreciada,  pero  que  ama  á Dios;  puede 
ser  más  feliz — y lo  es  en  realidad — que  una 
que  tiene  toda  clase  de  dones  materiales,  pero 
cuyo  corazón  está  lejos  del  Hacedor  Supremo. 

Luego  pues,  La  verdadei'a  felicidad  se  halla 
en  Dios  y en  su  santa  palabra  solamente:  y 
fuera  de  Dios  no  hay  felicidad  duradera;  ni 
macho  menos  verdadera.  Hay  sí  muchos  goces 
y placeres  en  los  bienes  materiales,  mas,  ¡cuán 
efímeros!  ¡Todo  es  engaño,  ilusión,  vanidad! 
Y ¿al  fin?  ¡fóula! 

Jesús  habla.  «No  os  congojéis, — dice, — por 
vuestra  vida,  que  habéis  de  comer,  ó que  ha- 
béis de  beber;  ni  por  vuestro  cuerpo,  que  ha- 
béis de  vestir.»  (Mat.  G:  25) vuestro  Pa- 

dre celestial  sabe  que  todas  estas  cosas  habéis 
menester.  Mas  buscad  primeramente  el  reino 
de  Dios  y su  justicia;  y todas  estas  cosas  os 
serán  añadidas.»  (Mat.  6:  32,  33.) 

Hé  aquí,  querido  lector,  el  verdadero  modo 
de  buscar  la  felicidad.  «Buscad  primeramente 
el  reino  de  Dios  y su  justicia.»  «Entrad  por 
la  puerta  estrecha;  porque  ancha  es  la  puerta, 
y espacioso  el  camino  que  conduce  á perdición; 
y muchos  son  los  que  entran  por  ella.  Porque 
estrecha  es  la  puerta,  y angosto  el  camino  que 
lleva  á la  vida;  y jiocos  son  los  que  la  hallan.» 
(Mat.  7:  13,  14.)  Entra  tú,  lector  amigo,  por 
esa  puerta,  mira  que  allí  hallarás  la  verdadera 
felicidad.  S.  I.  ARAYA. 

Valparaíso,  enero  21  de  1889. 


El  becerro  de  oro  i el  Señor 

Un  Pastor  que  predicaba  sóbrelas  misiones, 
exhortó  á las  señoras  cristianas  de  su  auditorio 
á ser  tan  generosas  para  pelear  contra  la  ido- 
latría, como  las  señoras  israelitas  lo  habían 
sido  en  establecerla,  despojándose  de  sus  ade- 
rezos para  fundir  el  becerro  de  oro.  El  día  si- 
guiente recibió  un  sin  número  de  cadenas, 
collares  y zarcillos.  ¿No  pudieran  las  señoras 
cristianas  españolas  hacer  otro  tanto? 


En  embajador  de  Dios 

El  emperador  romano  Trajauo  preguntó  á 
un  doctor  judio,  el  rabino  Josué: — ¿Dónde 
está  tu  Dios? 

Está  en  todas  partes — contestó  el  judío. 

¿Pudieras  mostrármelo? — prosiguió  el  em- 
perador. 

Mi  Dios  no  puede  ser  visto;  ningún  ojo 
mortal  soportaría  el  resplandor  de  su  gloria. 

El  emperador  insistió  en  su  petición.  Pues 
bien — dijo  el  judío — puedo  cuando  menos 
mostraros  uno  de  sus  embajadores. 

Trajano  consintió  en  verle.  El  rabino  le 
suplicó  que  saliese;  eran  las  doce  del  día,  y el 
sol  en  su  cénit  brillaba  con  todo  su  esplendor 

Alza  los  ojos  y mira — dijo  el  judío  señalan- 
do el  sol; — aqní  tienes  uno  de  los  embajadores 
de  mi  Dios. 


Dios  mirando  al  Alina 

£1  curso  de  un  buque  está,  cada  momento, 
bajo  la  inmediata  y cuidadosa  atención  del 
oficial  comandante;  la  más  breve  palabra  de  él 
basta  para  cambiar  su  dirección.  Semejante- 
mente el  alma  necesita  la  continua  atención 
de  Él  que  conoce  todo  su  concurso  y que  sabe 
dirigirlo  Inicia  el  eterno  bien.  Es  preciso  que 
el  corazón  tenga  la  más  íntima  relación  con 
Dios,  y que  realice  que  está  siempre  bajo  su 
mirada;  es  menester  que  esté  pronto  á oir  y 
conformarse  con  la  más  breve  expresión  de  su 
voluntad.  ¡Dios,  el  Infierno,  mirando  á lo  ín- 
timo de  mi  corazón!  ¿Qué  sentimiento  puede 
haber  que  sea  más  solemne  ó más  poderoso 
para  arrestar  las  vagantes  facultades  del  alma, 
y ponerlas  alertas  en  la  lucha  contra  mis  ene- 
migos que  están  adentro  y fuera  del  corazón? 

Volvemos  á insistir,  que  el  alma  necesita 
esta  atención  personal  de  su  Creador.  En  cier- 
ta ocasión  fué  dicho  á un  regimiento:  ¿Habrá 
entre  ustedes  hombre  alguno  que  pueda  re- 
componer esta  locomotora  ? 

Un  soldado  raso,  maquinista  por  oficio,  la 
examinó  atentamente  y luego  respondió: 

— ¡La  hice  yo  y la  recompongo! 

Todas  las  esperanzas  de  rehabilitar  el  alma 
se  basan  en  esta  verdad,  á saber,  que  Él  la  di- 
señó, Él  que  la  hizo  se  ofrece  á sí  mismo,  y 
personalmente,  para  renovar  y perfeccionarla. 
¿Cómo  pudiera  Dios  haber  manifestado  esta 
su  voluntad  más  claramente  que  la  ha  mani- 
festado? 

Está  escrito  cu  las  páginas  del  Antiguo 
Testamento  con  la  insistencia  del  amor  que  no 
puede  cansarse.  Cristo  es  la  reafirmación  con- 
tinua de  este  favor.  Su  encarnación  y vida, 
sus  enseñanzas,  con  las  riquezas  de  ilustración 


en  parábola  y similitnd,  todas  dan  énfasis  á la 
idea,  Dios  con  el  hombre  y en  el  hombre.  Pañi 
aclarecer  y establecer  esta  idea,  tenemos  la  di- 
vina Palabra,  escrita  para  que  no  pueda  ser 
cambiada,  y puesta  al  alcance  de  todos.  Para 
esto  la  Luz  verdadera  alumbra  á todo  hombre 
viniendo  al  mundo. 

Empero,  esta  continua  supervisión  de  Dios 
es  precisamente  lo  que  el  corazón  natural  no 
qniere.  Prefiere  esconderse,  aunque  sea  lia  jo 
las  montañas,  para  poder  imaginarse  que  Dios 
no  está  mirando  al  alma.  Un  sin  número  de 
individuos  procuran  esconderse  bajo  las  mon- 
tañas de  error.  Les  sirve  de  escondrijo  el  pre- 
texto de  la  intercesión  de  la  Bendita  Virgen  y 
de  los  Santos. 

Prefieren  no  oir  las  tristes  y solemnes  pala- 
bras de  Cristo:  Y no  queréis  venir  d Mi,  para 
que  tengáis  vida  (S.  Juan  3:  4o).  Los  hombres 
amaron  más  las  tinieblas  que  la  luz , porque 
sus  obras  eran  malas.  (S.  Juan  3:  19).  Y bien 
se  sabe  que  unas  grandes  secciones  de  la  Igle- 
sia, como  la  romana  y la  griega,  han  acomo- 
dado sus  dogmas  á esta  preferencia  del  cora- 
zón perverso.  Las  palabras  do  Cristo  espirita 
son,  y vida  son , (S.  Juan  G:  G3);  son  vida 
porque  tienden  á despertar  al  alma  y ponerla 
atenta  á las  divinas  influencias.  Su  divino  Au- 
tor siempre  está  presente  para  dar  eficacia  á 
ellas.  El  que  las  acepta  en  espíritu  de  contri- 
ción está  seguro.  El  que  no  las  acepta,  está 
defraudado,  y se  defrauda  á sí  mismo.  Los 
profetas  profetizaron  mentira,  n y mi  pueblo  asi 
qlo  viso.  (Jer.  5:  31). 


La  Resurrección 


¡Qué  doctrina  tan  consoladora,  asegurándo- 
nos de  la  resurrección  de  todos  los  muertos  y 
la  reunión  de  las  familias  y amigos  de  todos 
lugares  y tiempos! 

«Mire»,  dice  el  apóstol  Juan,  «y  hé  aquí 
una  gran  compañía,  la  cual  ninguno  podía 
contar,  de  todas  las  naciones  y linages  y pue- 
blos y lenguas  que  estaban  delante  del  trouo  y 
en  Ja  presencia  del  Cordero,  vestidos  de  luen- 
gas ropas  blancas,  y palmas  en  sus  manos;  y 
clamaban  á alta  voz,  diciendo:  «La  Salvación 
á nuestro  Dios  que  está  sentado  sobre  el  trono 
y al  Cordero.» 

(Rev.  7:  G-10.) 

También  en  la  naturaleza  tenemos  muchos 
tipos  y figuras.  «El  árbol»  dice  Job,  «si  fuere 
cortado,  retoñará  y sus  renuevos  no  faltarán; 
y aún  el  árbol  viejo  al  olor  de  agua  reverde- 
cerá, y hará  copo,  como  nueva  planta.»  (Job 
14:  7.) 

«Las  yerbas  secas  por  el  día  caluroso  revi- 
ficadas  por  el  rocío  de  hortalizas.»  (Is.  2G: 
19.) 

¡Qué  cosas  tan  inútiles  son  huesos  secos, 
como  en  la  visión  de  Ezequiel,  cuán  imposible 
era  que  ellos  resucitaran  á la  vida!  pero  vemos 
que  se  levantaron  y se  llegaron  cada  hueso  á 
su  hueso,  cuando  el  Espíritu  de  Dios  les  entró 
é hicieron  un  ejército  muy  grande.  (Ez.  27.) 
También  el  despertar  del  sueño.  (Sal.  17:  15. 
Dan.  12:  2 y Juen  11:  11).  «El  grano  de  tri- 
go ú otra  semilla  sembrada,  no  revivirá  si  antes 
no  muriere;  más  muriendo  mucho  fruto  lleva- 
rá.» (Juan  12:  14.  I.  C.  15:  36-38.)  En  la  ley 
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Levítica  tenemos  las  primicias  de  la  cosecha, 
stmbólica  de  Cristo,  que  son'  las  primicias  de 
los  que  duermen.  Según  la  ley,  antes  que  se 
juntara  la  cosecha,  metían  la  hoz  y sacaban 
u n ¡manojo  de  las  primicias  para  llevarlo  al 
sacerdote,  quien  lo  alzaba  delante  de  Jehová. 

Este  manojo  fue  ofrecido  en  la  mañana  des- 
pués del  sábado,  es  decir,  el  día  que  ahora  cor- 
responde al  día  del  Señor  ó el  Domiugo  el  día 
en  que  se  celebra  la  resurrección  de  Cristo  de 
entre  los  muertos. 

Así  el  manojo  es  la  señal  de  que  habrá  cose- 
cha y de  que  toda  la  miez  será  cosechada.  [Qué 
figura  tan  hermosa,  y consoladora!  para  nos- 
otros es  la  señal  ó prueba  de  la  vida,  porque 
era  tipo  de  Cristo.  Como  el  manojo  fue  alzado 
el  primer  día  de  la  semana,  así  Cristo  en  el 
mismo  día. 

Como  Cristo  resucitó  como  las  primicias, 
así  también  nosotros  seremos  resucitados  en 
la  cosecha  final  ó la  resurrección.  Como  Cristo 
tenía  el  mismo  carácter  moral,  después  de  su 
resurrección  que  antes,  y trataba  á sus  discí- 
pulos como  siempre,  amándolos  cariñosamente 
aunque  ellos  le  habían  negado  y abandonado, 
así  será  con  todos  los  suyos  en  la  resurrección. 
Él  nos  recibirá  y seremos  conocidos,  los  unos 
por  los  otros,  y el  Amor  reinará. 

(Trad.  por  M.  A.  C.) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  3 de  Marzo  de  1SS9 


REVISTA 

1. \Lección:  La  comisión  de  Josué.  Josué  1: 1-9 

1.  ¿Quién  ocupó  el  puesto  de  Moisés  después 
de  su  muerte? 

2.  ¿Qué  clase  de  hornbve  era  Josué? 

3.  ¿Qué  mandamientos  recibió  de  Jehová? 

2. a  Lección.  Pasando  el  Jordán.  Josué  3:  5-1 7. 

1.  ¿Qué  grande  acontecimiento  en  la  historia 
del  pueblo  se  menciona  en  esta  lección? 

2.  ¿Cómo  consiguió  el  pueblo  atravesar  el 
Jordán? 

3.  ¿Qué  han  experimentado  siempre  los  que 
son  hijos  de  Dios?  (Véase  ver.  de  memoria.) 

•3.a  Lección.  El  monumento  de  piedras.  Josué 
4:  10-24. 

1.  ¿Qué  tiempo  se  detuvo  el  pueblo  en  el  río? 

2.  ¿Qué  mandamiento  recibió  de  Jehová? 

3.  ¿Qué  dijo  Jehová  del  monumento? 

4.a  Lección.  Toma  de  J aricó.  Josué  6:  1-16. 

F í 1.  ¿Qué  promesa  había  hecho  Jehová  respecto 
de  Jericó? 

2.  ¿Cuál  era  el  plan  que  se  debía  perseguir  á 
fin  de  poder  posesionarse  de  la  ciudad? 

3.  ¿Qué  resultó  de  la  obediencia  del  pueblo? 

5. a  Lección.  La  derrota  dd  pueblo.  J osué  7: 

1-12. 

1.  ¿Qué  sucedió  eu  el  ataque  de  la  tierra  de 
Hay? 

2.  ¿Qué  efecto  produjo  sobre  el  pueblo? 

3.  ¿Cuál  fué  la  causa  de  la  derrota? 

6. a  Lección.  La  heredad  de  Caleb.  Josué  14: 

5-15.) 

1.  ¿En  qué  se  apoyaba  Caleb  para  hacer  su 
petición? 


2.  ¿Cuál  fué  su  heredad? 

3.  ¿Por  qué  le  fué  dada  ésta  á Caleb? 

7. a  Lección.  Ayudándose  los  unos  á los  otros. 

Josué  21:  43,  45;  22:  1-9 . 

1.  ¿Con  qué  ayuda  se  hicieron  las  tribus  oc 
cidentales  de  sus  posesiones? 

2.  ¿Cómo  fue  recompensada  la  fidelidad  de 
las  tribus  orientales? 

3.  ¿Con  qué  deber  cristiano  cumplieron  estas 
tribus?  Véase  ver.  de  memoria.  Gal.  6:  2. 

8. “  Lección.  La  alianza  renovada.  Josué  24: 

19;  28. 

1.  ¿Qué  promesa  hizo  Josué? 

2.  ¿Qué  promesa  hizo  el  pueblo? 

3.  ¿Qué  levantaron  en  señal  de  su  promesa? 

9. *  Lección.  Israel  y los  Jueces.  Jueces.  2: 11,23. 

1.  ¿Qué  resolvieron  los  israelitas  después  de 
la  muerte  de  Josué? 

2.  ¿Qué  les  resultó  de  su  maldad? 

3.  ¿Cómo  les  manifestó  Dios  su  misericordia? 

10.  Lección.  El  ejército  de  Gedeón.  Jueces  7: 

1,  8. 

1 . ¿Qué  peligro  amenazaba  á Israel? 

2.  ¿De  euáutos  se  componía  el  ejército  que 
reunió  Gedeón? 

3.  ¿De  éstos  cuántos  fueron  elegidos  para 
derrotar  á los  Madianistas? 

11.  Lección.  Muerte]  de  Sansón.  Jueces  16: 

21,31. 

1.  ¿Qué  le  obligaron  hacer  á Sansón  los  Filis- 
teos, después  que  se  apoderaron  de  él? 

2.  ¿Cómo  murió  Sansón? 

3.  ¿Cuál  fué  la  causa  de  sus  sufrimientos  y 

de  su  muerte?  -a 

12.  Lección.  La  elección  de  Ruth.  Ruth  1: 

16,  22. 

1.  ¿De  qué  trata  el  libro  de  Ruth? 

2.  ¿Qnó  eligió  Ruth? 

3.  ¿Qné  virtudes  La  caracterizaron? 

4.  ¿Cuál  fué  su  recompensa? 


Lección  para  el  10  de  Marzo  de  1880 


LA  MISIÓM  DE  JUAN  EL  BAUTISTA 


Lección.  Marcos  1:  1-11 


1.  Principio  del  Evangelio  de  Jesucristo,  Hijo 
de  Dios. 

2.  Como  está  escrito  en  Isaías  el  profeta.  He 
aquí  yo  envío  á mi  mensajero  delante  de  tu  faz, 
que  apareje  tu  camino  delante  de  tí. 

3.  Voz  del  que  clama  en  el  desierto:  Aparejad 
el  camino  del  Señor;  enderezad  sus  veredas. 

4.  Bautizaba  Juan  en  el  desierto,  y predicaba 
el  bautismo  del  arrepentimiento  para  remisión 
de  pecados. 

5.  Y salía  ó él  toda  la  provincia  de  Judea.  y 
los  de  Jerusalem;  y eran  todos  bautizados  por  él 
eu  el  río  del  Jordán,  confesando  sus  pecados. 

G.  Y Juan  andaba,  vestido  de  pelos  de  came- 
llo, y con  un  cinto  de  enero  alrededor  de  sus  lo- 
mos; y comía  langostas  y miel  silvestre. 

7.  Y predicaba,  diciendo:  Viene  tras  mí  el  que 
es  más  poderoso  que  yo,  al  cual  no  soy  digno  de 
desatar  encorvado  la  correa  de  sus  zapatos. 

8.  Yo  á la  verdad  os  be  bautizado  con  agua; 
mas  él  os  bautizará  con  Espíritu  Santo. 

9.  Y aconteció  en  aquellos  días,  que  Jesús  vino 
de  Nazaret  de  Galilea,  y fué  bautizado  por  Juan 
en  el  Jordán. 

10.  Y luego,  subiendo  del  agua,  vió  abrirse  los 
cielos,  y al  Espíritu,  como  paloma,  que  descendía 
sobre  él. 


11.  Y hubo  una  voz  de  los  cielos,  que  decía: 
Tú  eres  mi  hijo  amado;  en  tí  tomo  contenta- 
miento. 

EXPLICACIÓN 

Hoy  damos  principio  al  estudio  de  la  palabra 
de  Dios  en  el  Evangelio  según  San  Marco  del 
Antiguo  Testamento,  en  el  cual  se  hallarán  los 
temas  para  las  lecciones  dominicales  de  los  próxi- 
mos seis  meses. 

Este  libro  fué  escrito  unos  60  ó G5  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Ciisto,  por  Marco  hijo  de 
María  y uno  de  los  miembros  más  influyentes  de 
la  Iglesia  de  Jerusalem.  Véase  Hechos  12:  12. 
Aunque  Mareo  no  era  uno  de  los  doce  apóstoles, 
vivía  en  Jerusalem  ó indudablemente  fué  testigo 
él  mismo  de  muchos  de  los  acontecimientos  que 
relata  en  sus  escritos.  Tradiciones  auténticas  de- 
claran que  él  oyó  de  labios  de  San  Pedro  la  his- 
toria de  la  vida  de  Cristo. 

Este  Evangelio  se  divide  en  dos  libros,  tenien- 
do cada  cual  tres  partes. 

Libro  I.  Cap.  1-9.  El  ministerio  de  Cristo  en 
Galilea. 

1. “  Parte.  Introducción.  Juan  Bautista.  Ha 
Tentación,  cap.  1 : 13. 

2. "  Parte.  Ministerio  en  el  este  de  Galilea. 
Misión  de  los  doce,  cap.  1:  14  basta  G:  G. 

3. a  Parte.  Ministerio  en  el  oeste  de  Galilea, 
cap.  G:  7 hasta  9:  50. 

Libro  II.  Ministerio  en  Jerusalem. 

1. *  Parte.  Introducción.  Ultimo  viaje  á Jeru- 
salem,  cap.  10:  1,  52. 

2. a  Parte.  Ministerio  en  Jerusalem,  cap.  11: 
1,  basta  cap.  13:  37. 

3. “  Parte.  Escenas  finales.  La  crucifixión,  re- 
surrección y ascensión. 

La  presente  lección  traba  de  la  misión  de  Juan 
Bautista,  que  sirve  de  introducción  á la  primera 
parte  de  este  Evangelio. 

Ver.  1.  Principio.  No  del  Evangelio  de  San 
Marco  sino  de  los  hechos  de  la  bistoiia  de  Dios  y 
de  bi  vida  de  Cristo.  Con  esta  palabra  principio 
San  Marco  se  empeña  en  dar  á conocer  todos  los 
acontecimientos  más  importantes  de  la  carrera 
de  Cristo. 

Yer.  2.  Escrito  en  Isaías.  Esta  es  la  única  cita 
que  hace  San  11  arco  de  los  escritos  de  los  profe- 
tas. Probablemente  ello  se  explica  principalmen- 
te por  el  hecho  de  que  él  se  dirigía  á los  gentiles 
que  poco  se  preocupaban  de  las  profecías,  y an- 
helaban más  bien  saber  lo  que  estaba  sucediendo 
actualmente;  aquello  que  podían  ver  y palpar. 

Ver.  4.  Bautizaba  Juan..  No  parecía  bautizar 
eu  el  nombre  de  ninguno.  Era  un  rito  que  sim- 
bolizaba el  arrepentimiento.  Remisión  de  peca- 
dos. Juan  exigía  poco  en  comparación  de  Cristo. 
El  no  podía  conceder  remisión,  pei-o  enseñaba 
que  sin  el  arrepentimiento  no  habría  remisión 
de  pecados. 

Arrepentimiento.  Esta  palabra  significa  literal- 
mente un  cambio  de  espíritu,  de  corazón  y de 
vida.  No  sólo  contrición  por  haber  pecado,  sino 
que  además  el  propósito  en  el  corazón  de  no  pe- 
car más;  de  que  desaparezca  la  vieja  criatura  y 
se  desarrolle  la  nueva  nacida  dol  Espíritu. 

Yer.  5.  I'  salía  á él  toda  la  provincia.  Una  exa- 
geración como  tantas  otras  que  emplean  los  orien- 
tales, para  expresar  que  le  seguía  una  grande 
muchedumbre.  Una  nueva  doctrina  y uu  predi- 
cador raro  y distinto  de  los  demás,  naturalmente 
llamaría  mucho  la  atención.  Mas  á ello  no  puede 
atribuirse  su  gran  prestigio.  Juan  era  un  hombre 
enteramente  poseído  de  lo  que  venía  enseñando, 
y dirigía  á sus  oyentes  palabras  de  verdades  es- 
pirituales que  eran  alimento  para  sns  almas  me- 
nesterosas. He  ahí  su  gran  poder.  Confesando  sus 
pecados.  El  simple  hecho  de  ser  bautizados  era 
en  ellos  una  confesión  de  sus  pecados  y una  prue- 
ba de  arrepentimiento;  pero  cada  cual,  probable- 
mente, hizo  su  confesión  particular  publicamen- 
te ante  el  pueblo.  Nadie  se  arrepienta  verdade- 
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ramente  sin  confesar  á Dios  los  pecados  que  lia 
cometido  contra  Dios,  y al  prójimo  los  pecados 
cometidos  contra  el  prójimo,  reparando  en  cuan- 
to le  sea  posible  el  mal  que  haya  hecho. 

Ver.  Vestido  de  pelos.  La  idea  que  se  habían 
formado  los  judíos  de  la  figura  de  jJías  era  tal 
como  la  de  Juan  al  aparecer  entre  ellos,  y por 
tanto  estos  importantes  detalles  de  lo  que  vestía 
y comía.  Langostas.  Estas  se  consideraban  en  la 
Siria  uu  alimento  de  los  más  inferiores,  y simbo- 
lizaba el  ayuno  perpetuo. 

Ver.  7.  Predicaba.  No  sólo  predicaba  el  arre- 
pentimiento sino  que  además  como  profeta  anun- 
ciaba la  venida  de  Cristo  y su  misión  aquí  en  la 
tierra.  Desatar  la  correa  de  sus  zapatos.  Querien- 
do decir  que  comparado  con  Cristo  no  era  dig- 
no de  desempeñar  el  puesto  del  esclavo  más  in- 
feliz. 

Ver.  8.  Os  bautizo  con  agua.  Juan  bautizaba 
con  agua  que  era  el  símbolo  del  arrepentimiento, 
mas  Cristo  sólo  podía  bautizar  con  el  Espíritu 
Santo  que  reforma  el  carácter  y purifica  el  co- 
razón. 

Ver.  9.  Aquellos  dias.  Ya  después  de  haber 
sido  bautizado  toda  la  muchedumbre  que  le 
segnía. 

¿Por  que  se  hizo  bautizar  nuestro  Señor? 

1.  Para  con  ese  acto  consagrarse  á una  vida 
santa  y á su  obra  de  redención. 

2.  Para  dejar  perfecto  ejemplo  á sus  discí- 
pulos. 

3.  Para  así  renunciar  del  pecado  públicamente 
y hacer  profesión  de  la  religión. 

4.  Nuestro  Salvador  teniendo  ahora  la  edad 
en  que  se  consagraban  los  sacerdotes,  cumplía 
con  este  acto  la  ley  ceremonial.  Véase  Exodo 
29;  4. 

5.  Con  ello  tomaba  sobre  sí  solemnente  el  ofi- 
cio de  Mediador. 

Entre  las  muchas  verdades  que  se  des  renden 
de  estos  pasajes,  notad: 

1.  S.  Marco  principia  asegurándonos  de  que 
Cristo  es  el  Hijo  de  Dios.  Esta  declaración  es  la 
piedra  angular  sobre  que  descansa  la  Iglesia  y 
las  esperanzas -de  la  cristiandad. 

2.  Así  como  Juan  principió  su  ministerio  pre- 
dicando el  arrepentimiento,  debe  principiar  la 
vida  cristiana  con  el  arrepentimiento  y uua  con- 
fesión pública. 

3.  El  Espíritu  Santo  es  cual  una  paloma,  be- 
nigno, tierno  y amoroso — iluminando,  alentando 
y desterrando  el  pecado. 

4.  Todos  los  que  estén  dispuestos  á seguir  el 
ejemplo  de  Cristo  oirán  resonar  esa  misma  dul- 
císima voz  diciéndoles:  «Vosotros  también  ereis 
mis  amados  hijos.» 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quién  bautizaba  en  el  Jordán? 

Juan  Bautista. 

2.  ¿Qué  significaba  este  bautismo? 

El  arrepentimiento  y la  remisión  de  pecados. 

3.  ¿De  quién  profetizaba  Juan? 

De  Cristo  el  Divino  Hijo  de  Dios. 

3.  ¿Cuál  fué  su  misión? 

Bautizar  á los  hombres  con  el  Espíritu  Santo. 

5.  ¿Qué  dice  Dios  á todos  los  que  reciben  el 
bautismo? 

Vosotros  ereis  mis  amados  hijos:  en  vosotros 
tomo  contentamiento.  Mareo  1.  11. 


Cómo  cayó  el  anfiteatro  (le  Siracusa 


En  la  isla  de  Sicilia,  en  el  Mediterráneo,  cerca 
de  Siracusa,  hay  uno  de  los  más  grandes  y her- 
mosos anfiteatros  del  mundo.  Hace  muchos  si- 
glos que  está  ruinoso,  pero  aún  en  sus  ruinas,  en 
sns  muros  caídos  y cubiertos  de  vides  y grandes 
plantas,  con  yerbas  y arbustos  que  crecen  entre 
las  arenas,  se  encuentra  tal  perfección  en  sus 


proporciones  y tanta  belleza  en  su  situación,  que 
todos  los  viajeros  se  complacen  en  visitarlo. 

Allá  por  los  siglos  cuarto  ó quinto,  después  de 
Jesucristo,  gobernaba  sobre  Siracusa  un  tirano 
sanguinario  que  se  deleitaba  con  todos  los  espec- 
táculos crueles,  y uno  de  los  que  más  le  gustaban 
era  ver  á los  hombres  luchando  con  fieras.  A fin 
de  que  tanto  él  como  aquellos  de  sus  súbditos 
que  participaban  de  sus  gustos,  pudieran  recrear- 
se mejor  en  tal  espectáculo,  mandó  construir  es- 
te gran  aufiteatro;  un  enorme  edificio  circular, 
sin  techumbre  y con  filas  de  asientos  alrededor 
del  patio  ó arena.  Debajo  de  estos  asientos,  había 
bóvedas  donde  se  encerraban  bestias  salvajes, 
traídas  de  las  montañosas  fortalezas  de  Sicilia  ó 
de  los  desiertos  de  Africa. 

La  mayoría  de  los  siracusanos,  lo  mismo  que 
el  tirano,  eran  paganos,  pero  también  había  en 
la  ciudad  un  buen  número  de  cristianos;  y ver  á 
estos  luchando  con  las  fieras,  constituía  la  gran 
delicia  del  tirano. 

En  cuanto  oía  hablar  de  un  cristiano,  enviaba 
por  él  y procuraba  hacerle  renegar  de  su  fe;  si 
no  lo  conseguía,  le  encerraba  en  un  calabozo  has- 
ta el  día  señalado  en  que  todo  el  populacho  fue- 
ra al  anfiteatro,  y el  tirano,  con  magníficas  ves- 
tiduras ocupaba  su  sitial,  y entonces  traían  al 
pobre  cristiano  á la  arena  y soltaban  sobre  él  un 
león  ó un  tigre. 

Pero  hubo  uu  buen  cristiano  que  cayó  en  des- 
gracia con  el  rey  y huyó  de  Siracusa,  refugián- 
dose en  las  altas  montañas.  Allí  las  fieras  fueron 
más  misericordiosas  que  los  hombres,  y no  le  hi- 
cieron daño;  un  león  especialmente  le  adoptó  co- 
mo hermano.  Y viviendo  juntos  hombre  y león 
en  una  cueva,  aprendieron  á amarse  mucho  mu- 
tuamente. Los  soldados  hacían  continuamente 
pesquisas  por  las  montañas  en  busca  del  fugitivo 
cristiano,  y habiendo  llegado  un  día  hasta  la  cue- 
va, lo  arrebataron  y llevaron  á Siracusa,  donde 
fué  condenado  á ser  arrojado  á los  leones,  y lo 
encerraron  hasta  el  día  de  la  fiesta. 

Entretanto  los  cazadores  del  tirano,  que  siem- 
pre estaban  buscando  fieras  para  el  anfiteatro, 
hallaron  al  otro  hermano,  al  león,  y también  lo 
llevaron  á Siracusa.  Llegó  el  día  señalado,  y el 
cristiano,  vestido  con  la  piel  de  un  animal,  según 
acostumbraba  el  tirano,  fué  arrojado  á la  arena. 
La  puerta  del  cuarto  de  los  leones  se  abrió  y una 
magestuosa  bestia  salió  desenfrenada  con  su  cola 
erguida,  y se  arrojó  sobre  su  víctima.  Pero  de 
repente  cuando  iba  á hacerle  pedazos,  el  hombre 
habló:  el  león  conoció  la  voz,  aunque  no  había 
conocido  al  hombre  por  sus  vestidos  de  pieles;  sn 
gozo  al  hallar  á su  hermano  adoptivo,  no  tuvo 
límites,  le  hizo  caricias,  le  lamió  la  cara  y las  ma- 
nos y mostró  su  alegría  por  todos  los  medios  po- 
sibles. 

La  multitud  estaba  atónita.  «¡Un  milagro,  un 
milagro!»  gritaban.  «¡El  Dios  de  los  cristianos 
ha  intervenido  para  salvar  á su  siervo!»  Con  el 
súbito  cambio  de  idea,  peculiar  á los  pueblos  su- 
persticiosos, saltaron  á la  arena,  pusieron  al  cris- 
tiano á la  cabeza,  y corriendo  hacia  el  tirano,  lo 
mataron.  La  ciudad  entera  se  declaró  cristiana  y 
destruyeron  el  aufiteatro,  que  aún  hoy  permane- 
ce en  ruinas. 

(Del  American  Messenger.) 
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AVISOS 


SEMINARIO  DE  TEOLOGÍA 

EVANGÉLICA 

Santiago 

Este  establecimiento  suministra  gratis  una 
educación  preparatoria  al  sagrado  ministerio. 
Jóvenes  serios  y de  convicciones  evanjélicas 
que  deseen  dedicar  sn  vida  á esta  noble  causa, 
pueden  dirigirse  por  informes  á la  redacción 
de  El  Heraldo , previniéndoles  que  deberán 
hacerlo  antes  del  l.°  de  Marzo  próximo.  Se 
admite  jóvenes  desde  15  años  de  edad. 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oidos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 


ALMANAQUE  CRISTIANO 

Con  verdadero  placer  hemos  leído  el  déci- 
mo-tercio año  de  este  almanaque  correspon- 
diente al  1889,  que  se  publica  en  Madrid,  y 
que  desearíamos  fuese  conocido  y leído  por  los 
cristianos  evangélicos  de  la  América  latina. 
Es  este  un  libro  que  se  hace  más  interesante 
cada  año,  y cuya  lectura  se  halla  tan  agrada- 
ble que,  una  vez  empezada,  no  termina  el  lec- 
tor sino  cuando  llega  al  fin  del  libro. 

Además  de  su  amenidad,  encierra  un  espe- 
cial interés  para  los  cristianos  evangélicos  por 
su  importaute  efemérides  y por  tener  un  ver- 
sículo de  la  Biblia  cuidadosamente  escogido 
para  cada  día  del  año. 

Las  personas  que  deseen  obtener  tan  opor- 
tuna publicación  pueden  dirigirse  á la  «Li- 
brería Bíblica»  de  Valparaíso. 

Santiago:  Imp.  G utenberg,  Estado  38 — 1888. 


“La  comunicación  (le  tus  palabras  alumbra,”— Salmo  119: 130, 


Año  XVIII. 


SANTIAGO,  JUEVES  7 DE  MARZO  DE  1889. 


(Sí  .Sbcraício 


A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suinaqne  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  de  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  dé  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 

O 

A NUESTROS  FAVORECEDORES 


liemos  tenido  el  gusto  de  remitir  á Ud., 
con  toda  regularidad,  nuestro  periódico  En 
Hjíuai.do  y esperamos  que  haya  tenido  buena 
acogida.  En  lo  sucesivo  seguiremos  remitién- 
doselo si  quiere  Ud.  continuar  contándose  en 
el  número  de  sus  favorecedores,  para  lo  cual 
nos  atreveríamos  á suplicarle  se  sirviera  mani- 
festárnoslo á vuelta  de  correo. 

Tenemos  el  propósito  de  renovar,  al  empe- 
zar el  nuevo  año,  la  lista  de  nuestros  favore- 
cedores y esto  es  lo  que  nos  mueve  á dirigir  á 
Ud.  este  ruego. 

Excusado  parece  decir  que  nuestro  periódi- 
co se  remite  gratis  á todos  aquellos  que  toman 
interésen  la  obra  que  perseguimos,  para  cuya 
propaganda  ha  sido  fundado  Er,  Heraldo. 

Si  no  recibiéramos  contestación,  se  entende- 
rá que  Ud.  no  quiere  seguir  recibiéndolo,  en 
cuyo  caso  borraremos  su  nombre  de  la  lista. 

Los  Editores. 

Dirección:  C 8 lia  691  del  Correo  de  Santiago. 


Finías  Eli  i t (nial  es 


Hace  algunos  días  que  encontramos  en 
el  Estandarte  Católico  un  suelto  que  ta- 
cha á las  misiones  protestantes  como  » ab- 
solutamente estériles".  Es  este  uno  de 
tantos  otros  asertos  que  so  arroja  á la 
faz  del  mundo  sin  pruebas  de  ningún  ge- 
nero. Y la  buena  gente  católica  romana, 
que  están  obligadas  á aceptar  con  fe  cie- 
ga las  palabras  de  su  clero,  repite  el  dielío 
y condena  al  protestantismo  por  estéril. 

A propósito  de  esto  vamos  a reproducir 
algunos  párrafos  que  prueban  hasta  la 
evidencia  los  innumerables  frutos  de  las 
misiones  protestantes  en  diferentes  partes 
del  mundo. 

,1  Japón.  Siguen  en  este  país  las  manifes- 
taciones de  la  extensión  rápida  del  Evan- 
gelio. Unnúmero  reciente  del  Japón  Wail 
da  cuenta  de  una  serie  de  eultos'notables 
celebrados  en  el  teatro  más  grande  de  To- 
kio. Las  congregaciones  se  calcularon  en 
4,500  á 6,000  en  número  de  asistentes,  y 
los  sermones  fueron  principalmente  pro- 
nunciados por  los  ministros  japoneses. 
Por  horas  enteras  cada  día  el  pueblo  es- 
cuchaba la  predicación  de  LT verdad  evan- 
gélica. 

— La  esposa  de  un  senador  japonés  ha 
organizado  una  sociedad  titulada  nSocie- 
dad  del  Amor»  entre  las  mujeres  japone- 
sas, cuyos  miembros  hacen  trabajos  de 
fantasía  para  crear  un  fondo  para  el  sos- 
tenimiento de  una  escuela  de  propa- 
ganda bíblica.  En  cada  una  de  sus  reu- 
niones para  trabajar  se  da  lectura  á la 
Biblia  en  voz  alba  por  alguna  de  las  socios. 
¿No  sería  realizable  alguna  sociedad  se- 
mejante cutre  las  señoras  de  nuestras  con- 
gregaciones?" 


Núm.  619 

»La  islade  Madagascah  por  largo  tiem- 
po ha  sido  uno  de  los  campos  misionero» 
predilectos  de  la  Sociedad  de  Amigos.  Eu 
conección  con  su  misión  fundaron  hace 
algún  tiempo  una  Academia  de  Medicina. 
Hace  poco,  en  una  de  sus  reuniones  estu- 
vieron presentes  unas  500  personas,  se 
concedieron  diplomas  á ocho  estudiantes 
indígenas,  que  han  concluido  la  carrera. 
Entre  los  personajes  de  notabilidad  que 
estuvieron  presentes  fueron  el  primer  mi- 
nistro y el  residente  francés.  Así  se  va 
extendiendo  la  influencia  benéfica  de  la 
civilización  cristiana.  En  la  misma  isla, 
durante  los  últimos  catorce  años,  se  han 
construido  700  capillas  evangélicas,  ha- 
ciendo así  un  total  de  1,200  ya  existentes 
allí.  Hay  unos  80,000  miembros  do  las 
iglesias  evangélicas,  y todas  las  congrega- 
ciones se  sostienen  por  si  mismas.  Hace 
25  años  que  se  empezaron  allí  los  traba- 
jos de  evangelización. 

El  Rcv.  Tomás  Brockway  escribe  desde 
Betsileo  en  aquella  isla,  3^  dice:  „La  obra 
de  Dios  prospera  entre  nosotros.  E11  nin- 
guno de  los  años  anteriores  he  admitido 
tanta  gente  á la  comunión  de  la  Iglesia 
y la  buena  influencia  se  extiende  por  el 
Madagascar  central."  • 

La  revisión  de  la  Biblia  malgache,  que 
ha  durado  desde  1873,  acaba  de  ser  ter- 
minada por  Mr.  Cousins.  En  un  culto  de 
acción  de  gracias  que  con  este  motivo  so 
ha  celebrado,  el  Pastor  indígena  Andria- 
nony  lia  dicho:  nEsta  Biblia  es  la  que  ha 
producido  todo  el  progreso  que  vemos,  y 
ha  desarraigado  mucho  del  mal  que  ha- 
bía entre  nosotros." 

— Las  iglesias  evangélicas  de  Mada- 
gascar han  contribuido  con  cerca  de  5 
millones  de  pesetas  á la  propagación  dél 
Evangelio." 


2 


EL  HERALDO 


Una  indicación  del  progreso  del  Evan- 
gelio en  las  islas  de  Fiji  se  ve  en  el  he- 
cho siguiente:  nEn  la  ciudad  de  Ban  hay- 
una  piedra  que  ha  tenido  una  historia 
parecida  á la  de  Moloch.  Estaba  antes 
enfrente  del  templo  principal,  el  Yata  mi 
Tawalci,  que  fundado  sobro  un  cimiento 
sólido,  superaba  á todos  los  demás  tem- 
plos de  Ban.  Los  cadáveres  destinados  á 
ser  devorados  en  las  orgías  de  los  caníba- 
les, arrastrados  por  el  polvo,  fueron  lan- 
zados de  cabeza  contra  esta  piedra  como 
por  vía  de  sacrificio  á las  divinidades,  an- 
tes do  ser  comidos/Por  los  últimos  treinta 
años  esta  piedra  no  ha  tenido  ninguna 
mancha  de  sangre  humana,  y ahora  está 
convertida  en  fuente  de  bautismos  y se 
halla  en  la  grande  iglesia  de  Ban." 

mEn  las  islas  de  Samoa  se  dice  que  de 
sus  27,000  habitantes  7,000  son  miembros 
de  la  Iglesia  Evangélica,  y 3,000  otros  son 
candidatos  para  su  admisión  como  miem- 
bros. Hay  unos  200  ministros  nativos 
que  sirven  á la  Iglesia.  Lo  más  raro  de 
todo  es,  que  no  se  pide  dinero  ni  se  toman 
colectas,  pues  el  pueblo  está  tan  ansioso 
de  dar  para  la  causa  que  no  espera  que  se 
le  pida." 

ii Siria.  Refiere  un  viajero  francés  que 
apenas  se  halla  en  Siria  un  pueblo  que 
no  tenga  una  iglesia  protestante.  En  Bey- 
routh  existen  un  hospital  alemán  y una 
universidad  americana.  Todo  se  halla  or- 
ganizado en  grandes  proporciones.  El 
presupuesto  de  las  sociedades  misionarías 
en  oriente  se  aproxima  á 50  millones  de 
pesetas. 

Francia.  Han  sido  nombrados  caba- 
lleros de  la  Legión  de  Honor.  Mr.  Casalis 
director  de  la  sociedad  protestante  de  las 
misiones  en  Paris;  Mr.  Sabatier,  profesor 
de  la  facultad  de  teología  protestante  de 
París;  Mr.  Yincens,  Pastor  en  Privas,  y 
Mr.  Réville,  profesor  también  protes- 
tante. 

Italia.  La  Sociedad  Bíblica  Británi- 
co, y Extranjera,  ha  distribuido  en  toda 
Italia  durante  el  último  año  95,639  ejem- 
plares entre  Biblias,  Nuevos  Testamentos 
y porciones  de  la  Palabra  de  Dios.  Esta 
circulación  es  la  más  elevada  que  se  ha 


obtenido  en  Italia  dentro  del  período  de 
un  año.  Dicha  sociedad  ha  esparcido  en 
Italia  desde  su  institución  en  1860,  la 
suma  de  1.169,812  ejemplares  en  todo  ó 
en  parte  de  la  Sagrada  Escritura. 

Suiza.  La  populosa  villa  de  Biasca, 
disgustada  con  la  promulgación  de  una 
nueva  ley  eclesiástica,  ha  declarado  cate- 
góricamente que  se  retira  del  seno  de  la 
Iglesia  Romana,  pidiendo  en  consecuen- 
cia la  exención  del  impuesto  para  el  sos- 
tenimiento de  esto  culto." 

Hechos  como  estos  hablan  con  elocuen- 
cia contra  las  calumnias  de  la  curia  ro- 
mana.— Pero  si  éstos  no  bastan  promete- 
rémos  presentar  otros  cuando  se  nos 
presente  la  oportunidad. 

Perú 

PRESO  POR  CAUSA  DEL  EVANGELIO 

De  Arequipa  hemos  recibido  una  car- 
ta del  señor  F.  Pcnzotti  en  que  nos  anun- 
cia que  había  sido  puesto  en  la  prisión  por 
órdenes  del  obispo,  simplemente  porque 
ha  circulado  las  Santas  Escrituras,  y te- 
nido conferencias  evanjélicas.  El  hecho 
habla  por  sí  mismo,  así  que  nos  limitare- 
mos por  hoy  ha  reproducir  la  carta  de 
nuestro  hermano: 

"Arequipa,  ó de  febrero  de  1889. 

Hoi  hacen  15  dias  que  estamos  en  la 
prisión  y no  sé  hasta  cuando  no  tendre- 
mos la  libertad. 

Se  están  haciendo  pasos  conducentes 
al  efecto,  pero  las  cosas  marchan  con  len- 
titud. 

Por  informes  indirectos,  sé  que  tienen 
intención  de  pasarnos  al  poder  judicial,  y 
por  consiguiente  á la  cárcel. 

Hoy  se  esperan  órdenes  del  ministro 
italiano  de  Lima,  ordenando  mi  libertad, 
pero  no  es  seguro  que  lleguen. 

Las  autoridades  de  aquí  conocen  lo 
injusto,  pero  no  quieren  contradecir  al 
clero.  En  Arequipa  no  hay  mas  leyes  ni 
autoridad  que  la  sotana. 

La  ciudad  de  Arequipa  está  algo  agita- 
da; algunos  indignados  contra  nosotros, 
y otros  contra  el  clero. 

En  los  15  días  de  prisión,  no  nos  han 
ofrecido  un  vaso  de  agua,  de  manera  que 


si  no  tubiéramos  dinero,  nos  hubiéramos 
muerto  de  hambre. 

El  coronel  y los  oficiales  de  la  prisión 
tienen  bastante  simpatías  por  nosotros- 
pero  los  clérigos,  tienen  la  conciencia 
tan  negra  como  c!  hábito  que  llevan;  ¡qué 
Dios  les  perdone!  Hay  algunos  que  no 
solo  reducirían  á ceniza  á los  libros  que 
hemos  llevado,  sino  que  á nosotros  tam- 
bién. ¡Los  hijos  de  Loyola  viven  aún! 

En  nuestra  prisión  estamos  contentos 
y gozosos  de  sufrir  algo  por  el  nombre 
del  Señor.  Oren  por  nosotros! 

Suyo  fraternalmente, 

F.  Penzotti." 

Arequipa , 14  de  Febrero  de  1889. 

Querido  señor: 

Con  la  presente  le  doy  conocimiento  de  que 
después  de  19  días  de  prisión,  al  fin  nos  de- 
jaron respirar  el  aire  libre. 

Muchos  empeños  fueron  hechos  para  conse- 
guir la  libertad,  pero  todo  fué  inútil  hasta  que 
vino  una  orden  del  supremo  Gobierno  para 
nuestra  inmediata  libertad.  Pero  la  hiel  de  los 
frailes  era  tan  amarga  é implacable  que  ni  auu 
así  querían  darnos  la  libertad,  antes  trataban 
por  todos  los  medios  posibles  para  ajustarnos 
más  la  cuerda,  y no  descansaban  hasta  vernos 
no  solo  en  la  prisión  de  un  cuartel,  pero  llevaron 
las  cosas  al  juez  del  crimen,  para  que  nos  me- 
tiere en  la  cárcel  con  los  criminales  por  un 
largo  tiempo,  y reducir  los  cerca  de  700  volú- 
menes de  libros  en  cenizas  en  la  plaza.  Ese  era 
el  plan  caritativo  de  estos  señores  papistas. 

Dios  nos  guarde  de  semejante  caridad  pa- 
pal. Revelan  lo  que  son.  Se  puede  entrever 
que  los  hijos  de  Loyola  no  han  muerto  aún,  y 
que  si  hoy  no  reducen  á ceniza  á los  hijos  de 
luz,  no  es  por  falta  de  disposición,  sino  que 
no  les  alcanza  la  leña,  y sólo  deben  conten- 
tarse con  reducir  á cenizas  los  libros.  Los  frai- 
les huyen  de  la  verdad  de  la  Biblia  como  el 
murciélago  de  la  luz,  y la  persiguen  como 
Saúl  á David.  Es  incomprensible  para  mí  có- 
mo pueden  decir  que  la  Biblia  es  un  libro  alta- 
mente inmoral  por  carecer  de  las  notas,  mién- 
tras  que  la  mayor  parte  do  ellos  viven  pública- 
mente en  el  concubinato  y en  la  embriaguez. 
Es  á la  orden  del  día  ver  á los  curas  á des- 
horas de  la  noche  en  la  calle  ebrios,  y encasas 
indecentes. 

Los  mismos  inspectores  de  policía  nos  han 
asegurado  que  es  moda  corriente  ver  á los 
curas  con  la  sotana  á todas  horas  de  la  noche, 
y ni  quieren  respetar  á los  agentes  de  policía, 
como  sucedió  una  noche  cuando  estábamos 
presos,  que  un  sacerdote  en  estado  de  embria- 
guez á deshoras  de  la  noche  quiso  amenazar 
al  inspector,  y le  dijo  toda  clase  de  indecen- 
cias. 

Con  que  no  hay  pueblos  en  Sud  América 
más  dominado  por  el  fraile  que  Arequipa,  y 
como  consecuencia  natural,  la  estupidez,  in- 
moralidad, embriaguez  y sobre  todo  rateros 
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están  á la  orden  del  día;  tan  es  así,  que  la  po- 
licía tiene  que  salir  á la  calle  con  rifles  y balas. 

¿Cuándo  se  convencerán  los  pueblos  que  el 
papismo  no  es  el  cristianismo?  y que  es  im- 
potente su  forma  para  detenerlas  pasiones  del 
género  humano,  hasta  que  el  poder  regenera- 
dor del  Espíritu  de  Dios  opere  en  el  corazón 
de  cada  uno? 

Privar  al  pueblo  de  la  Santa  Biblia  es  un 
crimen,  porque  le  privan  de  la  verdad  reve- 
lada y la  luz  del  cielo,  y los  hombres  irán  de 
oscuridad  en  oscuridad,  y de  abismo  en  abis- 
mo, cuyo  fin  es  la  perdición  eterna. 

Me  regocijo  cuando  pienso  (pie  nuestras 
prisiones  han  contribuido  en  gran  parte  a que 
varios  de  los  oficiales  han  tomado  interés  en 
la  obra  de  evangelizado!),  pues  el  Señor  nos 
dio  fuerza  para  que  en  vez  de  quejarnos  de 
nuestra  suerte,  leíamos,  orábamos  y cantába- 
mos, y así  se  llamó  la  atención  de  varias  per- 
sonas, quienes  nos  manifestaban  simpatía  ó 
interés. 

La  noche  antes  de  nuestra  libertad,  parecía 
que  la  Divina  Providencia  estaba  indignada 
con  nuestra  injusta  prisión;  porque  hubo  un 
temblor  tan  fuerte  que  aterrorizó  á todos. 

Hemos  tenido  la  dicha  de  tener  un  caba- 
llero, quien  no  sólo  se  portó  como  caballero, 
sino  como  un  padre.  Debido  á este  señor  Ve- 
ga, y al  no  menos  digno  el  Ajente  Consular  de 
Italia,  llamado  Jacinto  Pollerolo,  no  nos  han 
pasado  á la  cárcel  y hemos  recibido  nuestra 
libertad. 

Actualmente  estoy  haciendo  dilijencias  ac- 
tivas para  sacar  de  las  garras  de  los  leones,  los 
libros  que  son  cerca  de  700. 

Presenté  un  reclamo  de  daños  y perjuicios 
al  supremo  gobierno  por  vía  del  ministro  ita- 
liano en  Lima,  por  la  cantidad  de  1,500  soles 
de  los  libros,  y 1,000  soles,  por  la  paralización 
de  la  venta  y nuestra  prisión. 

Sin  duda  el  señor  ájente  consular  norte- 
americano hubiera  puesto  su  mano  protecto- 
ra, pero  por  desgracia  está  ausente.  Pienso 
dejarle  algo  por  escrito  para  su  regreso. 

Creo  que  es  un  deber  defender  nuestros 
mas  sagrados  derechos,  para  que  no  vuelvan 
á cometer  semejantes  abusos,  ni  ultragen  los 
privilegios,  que  todo  hombre  goza  en  el  Perú 
por  la  Constitución. 

Como  no  tenemos  los  libros  á la  mano,  no 
podemos  internarnos  por  el  momento,  por  lo 
tanto  volveremos  mañana  para  la  costa,  para 
poner  en  circulación  un  resto  de  libros  que 
tenemos  allá,  hasta  que  las  cosas  se  resuelvan. 

Espero  trabajar  en  lio  i Moquegua,  y estar 
en  Iquique  á fines  del  presente.  Escríbanme 
allí. 

Suyo  fraternalmente, 

F.  Penzotti. 


Discurso  del  señor  Nicanor  Flores 

EN  LOS  EÜNEHALES  DEL  QUE  FUE  REY.  DR. 
DON  DAVID  TRUMBULL 

Permitidme,  señores,  que  antes  que  estos 
restos  queridos  desaparezcan  para  siempre  de 
nuestra  vista,  deciros  pocas  palabras  sobre  el 
nido  golpe  que  la  naturaleza  ha  dado  á la 
Iglesia  Reformada  Chilena,  con  llevarnos  al 
mis  decido  é ilustrado  apóstol  que  el  primero 


en  Chile  y por  tan  largos  años  alzó  bien  alto 
el  pendón  evangélico  á despecho  aún  de  los 
que  en  aquellos  tiempos  y escudados  por  las 
leyes  exclusivistas  trataban  de  ahogar  su  con- 
ciencia, su  voz,  escritos  y propaganda. 

Por  esto  es,  señores,  que  nosotros  los  chi- 
lenos que  pertenecemos  á esta  comunión  hon- 
damente impresionados  por  tan  irreparable 
pérdida,  lloramos,  con  la  sinceridad  del  hom- 
bre que  sabe  sentir  y agradecer,  por  no  contar 
más  en  nuestro  seno  con  el  que  tantos  bienes 
hizo  á la  República  y á la  moral. 

Llegado  á Chile,  la  patria  de  sus  hijos  y de 
él,  por  adopción,  en  Diciembre  del  año  1845 
ha  visto  desaparecer  con  excepción  de  uno  á 
todos  los  presidentes  de  Chile,  y por  conse- 
cuencia estudiado  los  actos  de  sus  administra- 
ciones, gozándose  con  sus  adelantos  ó sufrien- 
do con  sus  retrocesos,  siendo  testigo  como 
podemos  decirlo  de  toda  la  transformación 
que  se  ha  operado  en  esta  nación  en  todo  or- 
den de  cosas,  desde  esa  época  hasta  hace  poco. 

Su  ideal  que  lo  vio  realizado,  fué  propagar 
el  evangelio  sin  adulteración  entre  el  pueblo, 
haciéndolo  así  tener  conciencia  propia  de  lo 
que  es  la  religión  del  mártir  del  Gólgota, 
arrancándole  á la  vez  las  espesas  nubes  del 
error  con  que  sierta  iglesia  interesada  los  tenía 
atados  al  yugo  del  fanatismo  para  cuyo  efecto 
y con  la  sagacidad  y tino  del  verdadero  pro- 
pagandista principió  por  la  prensa  y en  pri- 
vado por  poner  de  manifiesto  lo  defectuoso  de 
nuestras  leyes  exclusivistas,  sobre  todo  las 
que  se  rozaban  con  la  libertad  de  concien- 
cia. 

Gracias,  pues,  á esta  activa  propaganda  te- 
nemos hoy  lo  que  gozamos  y yo  puedo  decir 
al  borde  de  esta  tumba. 

Una  vez,  poco  después  de  su  llegada,  se 
trató  de  internar  por  la  aduana  de  este  puerto 
una  remesa  de  libros  consignados  á él,  sabe- 
dores de  esta  heregía  las  dos  clases  de  frailes' 
que  tenemos,  trataron  de  impedir  á viva  fuer- 
za su  introducción,  haciendo  graves  denuncios 
á la  autoridad  sobre  el  particular. 

Escuelas  sostenidas  por  la  misión  Evangé- 
lica de  la  cual  era  él  su  jefe,  fueron  cerradas 
por  heréticas. 

En  una  discusión  pública  tenida  por  la 
prensa  con  el  alto  dignatario  que  hoy  rige  los 
destinos  de  la  Iglesia  Romana  y encontrándo- 
se este  prelado  insuficiente  para  contrarrestar, 
el  poder  de  su  argumentación  lo  amenazó  con 
arrojarlo  á la  cárcel  ó hacerlo  pagar  una  fuer- 
te mulia  si  continuaba  como  tan  enfáticamen- 
te lo  aseguraba,"  infringiendo  las  leyes  de  la 
nación.  ¿Qué  creéis,  señores,  que  hizo  ante 
tales  amenazas?  ¿Callarse?  No  era  propio  de 
un  cristiano.  No  se  habían  callado  los  apósto- 
les teniendo  como  tenían  en  su  contra  todo  el 
poder  fanatizado  del  pueblo,  de  las  autorida- 
des civiles  y religiosas;  menos  lo  haría  él.  En 
su  réplica  alzó  más  el  tono,  siendo  más  fuerte 
su  argumentación. 

Ninguna  de  estas  contrariedades  jamás  lo 
desanimó,  pues  por  el  contrario,  más  ardor 
demostraba  porque  esas  vetustas  leyes  fueran 
derogadas,  como  gracias  á esto  se  consiguió, 
pudiéndose  ahora  adorar  á Dios  públicamen- 
te, según  los  dictados  de  nuestra  concien- 
cia. 

El  ha  muerto,  es  verdad;  pero  la  semilla  que 


él  arrojó  es  inmortal;  alcanzó  á ver  sn  fruto. 

Murió,  es  verdad;  más  nó  como  la  genera- 
lidad; murió  viendo  coronada  su  obra,  viendo 
el  afán  de  su  noble  vida,  de  sus  esfuerzos, 
viendo  en  la  Iglesia  Reformada  Chilena  dise- 
minada en  muchos  pueblos  de  la  República, 
viendo  pastores  chilenos,  que  seguirán,  no  lo 
dudaría  él  el  ejemplo  de  constancia  y consagra- 
ción al  ministerio  que  les  ha  dejado,  hacién- 
dose así  dignos  discípulos  de  tan  digno  maes- 
tro. 

En  cuanto  á sus  virtudes  cívicas,  justicie- 
ros escritores,  sobre  todo  de  El  Mercurio  se 
han  encargado  de  demostrarlas,  poniendo  de 
manifiesto,  con  honrosas  a Iliciones,  lo  que  él 
era  como  cristiano  evangélico,  como  amigo  de 
hacer  el  bien  sin  mido  ni  ostentación. 

Maestro  querido,  uno  por  vos  convertido 
viene  al  borde  de  tu  tumba  á decirte  altamente 
conmovido:  Señor  Trumbull,  á Dios,  hasta 
muy  luego. 

Nicanor  Flores. 


A la  memoria  de  David  Trumball 

— Especial  para  El  Heraldo — 


Apóstol  de  la  ciencia  y de  la  verdad, 
Propagador  de  la  virtud  y de  la  fe, 

Es  su  vida  un  alto  ejemplo  de  humildad; 
Un  reguero  de  luz,  abnegación  y bien. 

Discípulo  de  Jesús,  del  gran  maestro 
Que  sus  huellas  dejó  á la  posteridad, 

Al  hombre  predicóle  su  Evangelio , 
Enseñándole:  Amor,  Justicia,  Caridad. 

Jamás  su  corazón  abrigó  la  duda 
Que  al  mortal  conduce  de  la  fe  al  error; 
Pues  siempre  en  vida  él  conservó  pura 
De  sus  doctrinas  la  elevada  misión. 

Feliz  él,  que  al  éter  su  vuelo  alza 
Bendecido  y llorado  por  la  humanidad; 
Feliz  él,  que  dichoso,  alcanzó  su  alma 
De  otros  mundos  la  augusta  claridad!... 

J.  VOLTAIRE  BoNCLAR. 
Casablanca,  15  de  Febrero  de  1SS9. 


Las  variaciones  del  protestantismo 

Cuando  la  Reforma  hizo  su  aparición  en 
Europa  al  principiar  la  edad  moderna,  conmo- 
viendo hasta  sus  cimientos  el  viejo  edificio  de 
la  iglesia  católico-romana  y produciendo  una 
de  las  perturbaciones  más  profundas  que  ha- 
yan tenido  lugar  en  la  conciencia  humana,  se 
levantó  un  terrible  adalid  de:  las  ideas  tradi- 
cionales, gigante  de  la  palabra,  curtido  en  las 
luchas  del  pensamiento,  que  midiendo  con  ojo 
perspicaz  de  pies  á cabeza,  al  joven  enemigo 
que  tenía  delante,  como  el  antiguo  Goliat,  " 
creyó  haber  encontrado  el  punto  vulnerable  á 
su  enemigo  y matarle  con  lasóla  ó inolvidable 
frase:  Tú  varias , y lo  que  varia  no  es  la  verdad. 

Han  pasado  más  de  dos  siglos  y el  Protes- 
tantismo no  ha  muerto;  al  contrario,  vivevigo 
roso  y pujante,  ocupando  las  fuertes  posiciones 
de  que  se  apoderó  cu  los  primeros  años  de  su 
existencia.  No  sólo  no  ha  muerto,  sino  que  da 
brillantes  muestras  de  su  vitalidad  y energía^ 
enviando  legiones  de  creyentes  á todo  el  uni- 
verso, á fin  de  que  lo  conquisten  para  el  Evan- 
gelio, y propaguen  á todas  las  zonas  y más 
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apartados  climas  el  sagrado  incendio  que  los 
perseguidores  creyeron  poder  ahogar  en  san- 
gre y exterminio,  como  los  paganos  al  Cristia- 
nismo naciente,  en  los  primeros  instantes  de 
su  aparición. 

liste  solo  hecho  muestra  suficientemente 
que  la  terrible  acusación  del  obispo  de  Meanx, 
qne  los  partidarios  de  la  dominación  teocrática 
consideraron  contundente  é irresistible,  era 
falsa.  Si  el  Protestantismo  no  hubiera  sido  la 
verdad,  habría  sucumbido,  más  que  á los  ata- 
ques de  su  cruel  y entonces  poderoso  adversa- 
rio, ni  golpe  sordo  de  la  piqueta  racionalista 
que  ha  derrumbado  las  demás  creencias  en  los 
países  más  cultos  c ilustrados  de  entrambos 
continentes.  La  lucha  hubiera  sido  imposible 
entre  una  institución  posesionada  de  todas  las 
esferas  de  la  sociedad,  merced  á largos  siglos 
de  privilegio,  y otra  que  venia  á constituirse 
nuevamente  en  las  peores  condiciones  religio- 
sas que  haya  conocido  la  historia. 

Pero,  dejando  esto  aparte  ¿es  verdad  que 
el  Protestantismo  cambie,  hasta  el  punto  que 
su  historia  sea  un  tejido  incesante  de  varia- 
ciones, como  pretende  Bossuety  aún  hoy  afir- 
man entre  nosotros  los  que  estudian  estas  cues- 
tiones sólo  á t ravés  del  prisma  que  les  imponen 
la  preocupación  y el  fanatismo? 

No  sería  difícil  trazar  un  paralelo  entre  la 
Reforma  y la  vieja  iglesia  pontifical,  que  in- 
tenta presentarse  como  inmutable  y siempre 
consecuente  con  ella  misa...,  para  deducir  que 
la  primera  es  sin  comparación  más  constante, 
más  igual  y homogénea,  en  medio  de  su  apa- 
rente variedad,  qne  la  iglesia  romana  en  su 
establecimiento  y petrificación,  producidos  por 
la  autoridad  despótica  de  sus  oligarquías  sa- 
cerdotales. 

En  realidad,  los  reformadores  históricos  no 
han  conocido  jamás  sino  un  solo  dor  na:  la 
salvación  por  la  fe  en  Cristo,  único  Mediador. 
Alrededor  de  este  dogma  se  han  agrupado  in- 
distintamente todas  las  iglesias  ortodoxas  du- 
rante cerca  de  cuatrocientos  años;  lo  mismo 
aquellos  que  han  aceptado  una  gran  parte  de 
la  jerarquía  católico- histórica  y algunas  de  sus 
solemnidades,  que  los  que  se  han  revestido  de 
una  austeridad  primitiva  y adoptado  las  ten- 
dencias igualitarias  del  puritanismo,  todos 
convergen  en  una  misma  creencia,  todos  co- 
mulgan en  una  misma  fe:  la  del  Redentor  de 
la  humanidad,  que  ha  sido  revelado  con  sus 
antecedentes  y consecuencias  en  el  único  libro 
inspirado  por  Dios, la  Biblia. 

Rogamos  á nuestros  contradictores  que  nos 
digan:  ¿En  qué  han  aumentado  ó disminuido 
su  credo  las  iglesias  llamadas  protestantes,  des- 
de Latero  hasta  nuestros  días?  ¿Qué  dogma 
nuevo  han  instituido  ó repudiado,  excepto  los 
que  repudiaron  desde  su  advenimiento  á la 
vida  pública?  ¿Qué  variaciones  de  doctrinas 
son  estas,  por  ellos  tan  cacareadas,  que  mani- 
fiesten la  versatilidad  de  ia  naturaleza  humana 
y la  ausencia  del  espíritu  de  Dios?  Precisamen- 
te esa  pasión  |«.>r  la  Biblia  que  hoy  sus  enemi- 
gos les  achacan,  es  la  misma  que  sintieron 
aquellos  héroes  oscuros  é inmortales  que  con 
«lia  debajo  el  brazo  atravesaron  el  Atlántico  y 
fundaron  la  república  más  perfecta  que  hayan 
visto  los  siglos;  la  misma  que  provocó  en  In- 
glaterra la  caída  de  instituciones  tradicionales; 
¿a  que  en  Suiza,  en  Holanda,  en  Alemania,  en 


España  mismo,  dió  fuerza  á los  primeros  disi- 
dentes para  luchar  con  las  tiranías  contra  ellos 
coaligadas.  El  Protestantismo  no  ha  cambiado 
su  dogma  ni  se  ha  movido  en  su  asiento,  más 
firme  que  los  cimientos  de  la  tierra. 

En  cambio  la  iglesia  romana  no  puede  decir 
lo  mismo.  El  concilio  de  Trento,  congregado 
para  extirpar  la  naciente  hereyia,  decretó  dog- 
mas que  las  edades  precedentes  habían  desco- 
nocido. Se  ha  aumentado  posteriormente  la 
lista  de  estos  dogmas,  hasta  que  en  nuestros 
días  ha  definido  algunos,  que  han  sido  el  es- 
cándalo, no  sólo  de  ios  enemigos,  sino  de  sus 
propios  devotos  y admiradores.  En  tanto,  pro- 
fundas luchas  y escisiones  no  han  cesado  de 
tener  lugar  en  su  seno,  entre  dogmistas  y con- 
gruístas  en  sus  cuestiones  sobre  la  predestina- 
ción y la  gracia;  cutre  galicanos  y ultramon- 
tanos, jansenistas  y ortadoxns,  regalistas  y 
papilas,  etc.;  coronando  este  triste  espectáculo 
de  rencores  y discordias  la  división  más  pro- 
funda, el  cisma  más  radical  que  se  haya  visto 
en  la  historia  de  la  iglesia  romana,  y (pie  abre 
entre  los  respectivos  combatientes  un  abismo 
más  hondo  que  el  qne  separa  los  puntos  más 
extremos  del  pensamiento  humano:  nos  refe- 
rimos á la  división  entre  ¡ntegristas  y libe- 
rales. 

Nos  hemos  limitado  á diseñar  las  divisiones 
que  salen  á la  superficie  del  romanismo  en  lo 
que  allí  se  cree  cuestión  de  dogma.  Si  penetrá- 
semos ahora  en  sus  entrañas  y pudiéramos 
apreciar  las  discordancias  de  concepto  entre 
los  que  pasan  por  sos  adeptos,  venamos  el  más 
espautoso  desorden  y anarquía  en  esa  iglesia 
qne  exteriorícente  se  cubre  cou  el  engañoso 
manto  de  la  uniformidad. 

¿Qué  resta  entonces  del  celebre  argumento 
de  Bossuet?  Nosotros  podríamos  torcerlo  y 
devolverlo  al  adversario,  dieiéndole  que  quien 
varía  es  su  iglesia;  absolutista  en  España,  libe- 
ral en  Inglaterra,  republicana  en  los  Estados 
Unidos  y aún  budhista  en  el  remoto  Oriente. 
Le  diríamos  que  quieu  varía  es  su  iglesia, 
que  un  día  execra  á los  jesuítas  como  infames 
y enemigos  del  género  humano,  mientras  que 
al  siguiente  los  rehabilita  y les  entrega  la  di- 
rección de  las  conciencias  en  todos  sus  domi 
nios.  Le  diríamos  que  cambia  la  que  crea  de 
nuevo  la  infalibilidad  pontificia,  la  inmaculada 
Concepción,  el  culto  del  Sagrado  Corazón  y 
advocaciones  no  conocidas  de  la  Virgen,  y de- 
vociones caprichosas  que  varían  como  los  iu 
ventos  de  la  frivola  moda,  convirtiendo  el 
campo  religioso,  firme  un  tiempo  como  inmo- 
ble roca,  en  las  pasajeras  construcciones ‘que 
levanta  con  la  arena  el  Simona  de!  desierto. 

¿Y  es  esta  la  iglesia  que  su  atreve  á echar 
cu  cara  sus  variacionesá  la  Iglesia  Reformada? 
No  negamos  que  en  los  primeros  momeutos  á 
que  se  refería  el  graude  orador  del  romanismo 
hubiesen  aparecido  algunos  antagonismos  y 
contradicciones,  debidas  principalmente  á la 
levadura  romana,  que  necesariamente  llevaban 
los  que  con  valiente  brazo  levantaron  por  pri- 
mera vez  en  Europa  la  bandera  de  la  Reforma. 
No  era  posible  qne  saliese  ésta  repentinamente 
perfecta,  como  el  mitológico  Júpiter  de  la  ca- 
beza de  Minerva,  ni  que  fueran  siempre  con- 
secuentes los  primeros  reformadores  con  la 
fórmula  que  habían  dado  al  mundo  despoján- 
dose por  completo  de  la  viciosa  educación  que 


habían  recibido.  Si  mostraron  deficiencias,  si 
incurrieron  en  contradicciones,  al  romanismo 
hay  que  achacarlas.  Pasadas  empero  aquellas 
primeras  agitaciones,  ninguna  mancha  lia  ve- 
nido A empañar  la  pureza  de  su  fe.  ninguna 
incertidumbre  la  fijeza  del  dogma,  ninguna 
genialidad  la  amplia  tolerancia,  que  vino  á 
entronizar  para  siempre  en  el  mundo  el  gran 
principio  del  Ubre  examen. 

En  suma,  lo  que  hoy  llaman  nuestros  adver- 
sarios variaciones  del  Protestantismo,  consis- 
ten en  la  distinta  organización  de  las  iglesias 
fruto  de  la  libertad,  que  es  nuestra  divisa,  y 
que  noafecta  para  nada  á la  unidad  de  nuestras 
doctrinas  y creencias.  Al  revés  de  lo  que  pasa 
en  el  romanismo,  lo  que  hay  entre  nosotros  es 
división,  ó mejor  distinción  en  las  apariencias 
y unanimidad  en  el  pensamiento.  Cediendo  á 
la  condición  esencial  de  la  naturaleza  humana, 
y aún  de  la  universal,  que  tiende  á la  variedad 
dentro  de  cada  especie,  los  cristianos  reforma- 
dos toman  numerosos  matices  en  cuanto  á su 
apariencia  externa,  pero  están  conformes  en  lo 
esencial:  un  Señor,  una  fe  y un  bavtismo. 

Nuestros  irreflexivos  compatriotas,  enamo- 
rados de  la  falsa  unidad  del  catolicismo  roma- 
no, le  sacrificaron  en  pasados  siglos  su  riqueza, 
su  bienestar,  su  libertad  y hasta  su  honor.  Ac- 
tualmente han  renunciado  á dicha  unidad  tm 
nrincipio  por  la  consignación  de  la  tolerancia 
religiosa  en  el  Código  fundamental;  pero  de 
hecho  continúan  exteriormente  agrupados  al- 
rededor de  la  antigua  bandera,  avergonzándo- 
se de  aceptar  otra  denominación  que  la  de  ca- 
tólicos romanos.  Se  permiten,  á lo  más,  declá- 
rame ateos  ó librepensadores,  puesto  que  estas 
palabras  no  llevan  el  estigma  de  la  Inquisición 
que  no  llegó  á conocerlas;  pero  muy  pocos  so 
atreven  á confesarse  francamente  protestantes. 
Puede  decirse  que  la  unidad  católica  es  todavía 
oficialmente  un  hecho. 

Sea;  pero  invitamos  á los  hombres  pensado- 
res á que  mediten  si  es  preferible  un  estado 
religioso,  morboso,  decadente  y preñado  de 
conflictos,  ó el  viril  y fecundo  de  las  naciones 
protestantes.  Ellos  carecen  de  nuestra  unidad 
en  las  formas,  pero  tienen  para  su  fe  un  punto 
de  apoyo,  que  es  lo  único  que  pedia  Arquímides. 
para  levantar  el  mundo.  Esto  punto  de  apoyo 
no  ha  variado  en  el  decurso  de  los  siglos,  y por 
consiguiente  es  la  verdad.— (De  la  Lcz.) 


Carta  del  Slev.  Sr.  Jíenviu 


Querido  editor  y amigo: 

Envió  salutaciones  fraternales, al  principio  do 
este  año  nuevo,  á Ud.,  á mis  hermanos  amados 
de  las  iglesias  evangélicas  y á todos  los  buenos 
lectores  de  este  periódico  cristiano.  Ruego  al 
Señor  qne  durante  este  año  se  levanten  nuevos 
chilenos  que  reciban  y publiquen  las  buenas 
nuevas  de  la  salvación  por  medio  de  Jesucris- 
to. A Él  se  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo 
y en  la  tierra.  Por  medio  de  su  gracia  lo  dé- 
bil se  hará  fuerte,  lo  pequeño  grande,  lo  triste 
gozoso,  lo  vil  puro  y lo  muerto  vivo.  Nada 
hay  que  sea  realmente  benéfico  para  su  pueblo 
que  Jesús  no  conceda  á los  qne  le  buscan 
de  todo  corazón. 

Aquí,  entre  aquellos  que  hablan  el  castella- 
no se  hallan  unos  pocos  qne  se  empeñan  en 
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arreglar  sn  fe  y costumbres  según  la  palabra 
del  Señor.  Ayer  hice  una  visita  á un  hermano 
en  el  hospital  de  los  Angeles.  Hace  dos  sema- 
nas que  le  llevamos  allí : un  pobre  cortador  de 
leña,  muy  enfermo  y las  piernas  paralizadas. 
Le  dan  buen  tratamiento  y está  mejor.  En 
medio  de  sus  sufrimientos  es  muy  paciente  y 
dice  que  la  gracia  del  Señor  le  conforta.  Había 
esperado  hacerse  comulgante  el  domingo  pa- 
sado, en  nuestra  iglesia  española.  El  hombre 
i cuyo  Bt' vicio  se  hallaba  nuestro  hermano 
nos  dijo  que  quisiera  estar  tan  bien  preparado 
para  el  cielo  como  este  pobre.  En  sus  ojos  se 
refl.  ja  la  luz  que  Cristo  ha  encendido  en  sn 
alma.  El  hospital  en  que  yace  es  el  del  conda- 
do ó de  la  provincia,  situado  en  nn  local  bo- 
nito, rodeado  de  árboles  y flores  y provisto  de 
todo  lo  necesario  para  la  curación  de  los  en- 
fermos. Me  hace  recordar  del  hospital  del 
doctor  Cooper  en  Valparaíso.  Allí  las  creen- 
cias religiosas  de  todos  se  respetan;  el  sacer- 
dote romano,  como  también  el  pastor  evangé- 
lico, tiene  entrada  cuando  le  guste.  Poco  des- 
pués de  la  llegada  de  nuestro  hermano  al 
hospital,  una  señorita  que  estaba  hablando  con 
los  enfermos,  dejó  con  él  nn  Nuevo  Testamen- 
to en  español.  Todos  los  que  podían  leer  tenían 
un  ejemplar  de  este  precioso  libro  en  su  pro- 
pio idioma. 

Al  salir  del  hospital,  me  habló  nn  joven  es- 
«osés  cuyos  padres  viven  en  Chile.  Dijo  que 
me  había  visto  en  el  pulpito  en  Valparaíso. 
¡Tan  pequeño  parece  el  inundo  cuando  tales 
entrevistas  son  frecuentes! 

Incluyo  el  manuscrito  de  un  specrh  que  pro- 
nunció un  jovencito  mexicano  en  la  reunión 
de  la  escuela  evangélica  el  día  de  Navidad. 
Fué.  escrito  por  un  caballero,  natural  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  qne  se  interesa 
mucho  por  el  progreso  de  la  juventud  españo- 
la. Como  veréis,  el  objeto  principal  del  dís- 
cursito  fné  despertar  á los  padres  de  familia 
que  asistían  á la  fiesta.  El  jovencito  lo  pro- 
nunció muy  bien.  Tenemos  muchas  esperan- 
zas de  él;  es  muy  inteligente,  de  conducta  in- 
tachable y poseído  de  un  espíritu  realmente 
cristiano.  Cuando  murió  la  mamá,  manifestó 
ella  el  deseo  que  este  hijo  fuese  un  ministro  de 
Jesucristo,  y parece  que  el  joven  mismo  lo 
desea  de  todo  corazón. 

Alejandro  M.  Meuwin. 

South  Pasadena  California,  Estados  Uni- 
dos, 5 de  Enero  de  1889. 


Nuestras  oportunidades  y obligaciones 


(Discurso  pronunciado  por  un  joven  mejicano 
en  los  Angeles,  California,  el  día  de  Navidad, 
1888.) 

Señoras  y señores; 

Vivimos  en  nn  pais  que  brinda  á todos  sus 
habitantes  las  mismas  garantías,  idénticas 
oportunidades  para  realizar  bu  bienestar — á 
los  mejicanos  tanto  como  á lo;  anglo-ameri- 
cauos,  á los  españoles  tanto  como  á los  ingle- 
ses. Aquí  ninguna  raza,  ninguna  clase  social, 
ninguua  entidad  política,  ninguna  secta  reli- 
giosa puede  enseñorearse  sobre  las  demás  ra- 
zas, clases,  entidades  ó sectas  para  avasallarlas 
y oprimirlas.  Aquí  la  libertad,  la  igualdad  y 


la  fraternidad  no  son  meras  palabras  alucina" 
doras,  sino  hechos  ciertos  y consumados. 

Un  escritor  español  ha  dicho  que  ninguno 
es  más  que  otro  si  no  hace  más  que  otro.  Sig- 
nifica esto  qne  no  es  lo  noble  de  la  estirpe,  ni 
lo  blanco  de  la  tez,  ni  lo  abundante  del  dinero 
lo  que  con-tituye  la  grandeza  del  hombre,  sino 
bu  conducta,  sus  hechos,  las  creaciones  de  su 
brazo  y de  su  ingenio.  Este  es  el  principio  que 
de  tal  suerte  ha  penetrado  en  las  instituciones 
de  este  país,  que  el  hijo  del  más  humilde  la- 
briego puede  elevarse  hasta  llegar  al  solio  pre- 
sidencial, y una  vez  que  está  en  esa  altura  na- 
die le  recuerda  lo  bajo  de  su  origen  sino  para 
alabarle  más  por  ello. 

La  escuela  en  que  mis  condiscípulos  y yo 
tenemos  la  dicha  de  cursar,  ha  sido  estableci- 
da por  personas  de  espíritu  piadoso  y levanta- 
do para  provecho  de  la  juventud  hispano- 
americana que  residen!!  los  Angeles.  Aquí  nos 
reunimos  cinco  días  de "ía  semana  unos  cuan- 
tos niños  para  ilustrar  nuestras  mentes  y dal- 
los primeros  pasos  en  el  camino  del  saber  hu- 
mano. Pero  como  hacer  á los  hombres  sabios 
sin  hacerlos  buenos  es  solo  educarlos  á medias 
y ponerlos  en  aptitud  de  causar  mayores  ma- 
les á la  sociedad,  se  ha  tenido  cuidado  de  en- 
señarnos la  moral,  de  estimularnos  á la  prácti- 
ca de  la  virtud,  de  nutrirnos  en  las  sublimes 
verdades  del  cristianismo,  de  darnos,  en  fin, 
enseñanza  religiosa. 

Y todo  esto  es  hecho  por  americanos.  Pa- 
rece como  si  ellos  abrieran  los  brazos  para  es- 
trecharnos y nos  dijeran:  «Aunque  de  distin- 
ta raza,  nosotros  os  amamos  como  á hermanos, 
y queremos  trabajar  por  vuestro  bien.  Lo  que 
necesitáis  para  engrandeceros  es  ilustrar  vues- 
tras mentes  y vuestros  corazones.  Venid  á 
nuestro  lado,  y si  no  podemos  enseñaros  á ser 
grandes,  si  os  enseñáremos,  con  el  auxilio  de 
Dios,  á ser  buenas.» 

¿Oómo  corresponderemos  á esta  invitación? 
¿Hallarán,  oh  padres  de  familia,  hallarán  eco 
estas  palabras  en  vuestros  corazones?  Dios 
quiera  qne  así  sea,  y que  hagáis  todo  lo  qne 
esté  de  vuestra  parte  para  dejarnos  ¡a  herencia 
incorruptible  de  una  buena  y sana  educación, 
para  qne  así  podamos  elevarnos  y á nuestro 
turno  trabajar  por  el  engrandecimiento  de 
nuestra  raza.  Tiempo  es  ya  de  que  desperte- 
mos del  letargo  en  que  hemos  yacido,  y que 
nos  esforcemos  por  ocupar  un  puesto  más  alto 
en  esta  nación,  y en  el  mundo  civilizado. 


Diez  y seis  victimas 


En  la  ciudad  Nueva  Shehir,  Asía  Menor  vi- 
vía Feizi  Zade,  sabio  doctor  en  la  teolo- 
gía mahometana.  Tenía  doscientos  alumnos  á 
quienes  revelaba  los  misterios  del  Corán,  y 
predicaba  también  con  mucha  aceptación  en 
la  mezquita  musulmana.  Encontróse  con  un 
mahotano  convertido  al  cristianismo,  llama- 
do Ahmed  Agha,  colportor  de  la  sociedad 
bíblica,  y no  dudando  qne  pronto  podría  con- 
fundir y hacer  renunciar  de  sus  errores  al  cris- 
tiano, compró  un  Nuevo  testamento  en  idioma 
turco  y se  dedicó  á estudiarlo.  Pero  tras  lar- 
gas y repetidas  discusiones,  el  profesor  prin- 
cipió á sentirse  profundamente  impresionado 
por  ¡o  que  leía  y oía  á favor  del  cristianismo. 


Feizi  Zade  adoptó  la  teoría  de  que  Cristo 
fnc  un  maestro  verdadero,  pero  que  Mahoma 
también  lo  fué,  y además  un  revelador  más 
reciente  de  la  voluntad  de  Dios.  Formó  una 
clase  especial  de  quince  alumnos  para  estudiar 
el  cristianismo  y el  judaismo  en  relación  con 
la  fe  mahometana,  y dió  conferencias  diarias 
en  la  mezquita  á sus  doscientos  discípulos,  y 
en  su  propia  casa  á los  quince.  De  esta  mane- 
ra trascurrieron  cinco  años.  Una  y otra  vez 
repasaron  los  Evangelios,  y las  lecciones  qne 
habían  principiado  px>r  mera  curiosidad,  las 
continuaron  con  espíritu  humilde  y reverente 
en  busca  de  la  verdad. 

El  profesor  cada  vez  sentía  más  ei  poder 
del  Evangelio,  pero  no  se  atrevía  á profesar  la 
fe  cristiana  en  el  pueblo  de  Shehir,  porque 
sabía  que  en  el  acto  sería  condenado  á muerte; 
de  consiguiente,  resolvió  dirigirse  á Constan- 
tinopla. 

La  intención  de  Feizi  Zade  y desús  quince 
predilectos  era  predicar  la  doctrina  de  Cristo 
á todos  los  mahometanos. 

Emprendieron  el  viaje  dividiéndose  en  tres 
partidas;  Eeizi  Zade  llevó  consigo  á sn  esposa 
y á sus  dos  hijos.  En  Sansón,  á orillas  del 
Mar  Negro,  se  reunieron  todas.  Durante  su 
viaje,  el  maestro  se  dió  á conocer  como  cris- 
tiano en  diferentes  puntos.  En  Sansón,  predi- 
có en  la  capilla  prestante  y concluyó  su  dis- 
curso con  estas  palabras: 

«Al  pensar  que  el  Señor  Josas  vino  á la  tie- 
rra y se  entregó  á la  muerte,  y que  fné  por 
mi,  pobre  pecador,  por  quién  El  se  entregó  á 
la  muerte,  no  puedo  menos  de  decir  que  y® 
estoy  dispuesto  á morir  por  El.  Esto  es  lo 
que  todos  debemos  sentir;  debemos  estar  dis- 
puestos á hacer  por  El  lo  que  El  hizo  por  no- 
sotros.» 

Varios  mahometanos  estaban  preseutes,  pero 
como  le  trataran  con  cariño,  no  tuvo  sospecha 
alguna.  Al  día  siguiente  se  embarcaron  para 
Constantinopla.  Al  entrar  en  la  bahía,  vieron 
aguardando  el  vapor  varios  botes  que  lueg® 
le  rodearon.  Paróse  el  vapor.  Los  tripulantes 
de  los  botes  saltaron  á bordo,  prendieron  á 
Feizi  Zade  y sus  compañeros,  y los  llevaron 
al  cuartel  militar  de  Constantinopla  y después 
al  cuartel  de  Scutari.  Allí  se  les  hizo  vestir  el 
uniforme  militar.  Desde  luego  comprendieron 
cuan  grande  era  el  riesgo  que  corrían  por  sa 
fe  cristiana.  A sus  preguntas  de  por  qne  so 
los  trataba  de  esta  manera,  les  contestaros 
que  habían  sido  alistados  en  el  ejército  y ten- 
drían que  servir  como  soldados,  A esto  pro- 
testaron qne  siendo  estudiantes  de  teologia  no 
se  les  podía  obligar  á servir  como  soldados; 
pero  se  les  replicó  que  siendo  estudiantes  da 
nombre  y apóstatas  de  hecho,  debían  súfra- 
las consecuencias  de  su  falca. 

Al  salir  triste  y abatidos  del  cuartel  vistien- 
do el  uniforme  de  soldado  raso,  parecían  á la 
simple  vista  soldados  ordinarios  y nada  más, 
pero  en  realidad  eran  hombres  de  posición  é 
inteligentes,  aunque  agobiados  por  la  terrible 
calamidad  que  les  había  sobrevenido,  y que  los 
entregaba  desvalidos  á una  vida  de  servidum- 
bre, como  es  la  de  todo  soldado  raso  del  ejército 
turco.  Feizi  Zade,  á quien  quitaron  su  esposa 
y sus  hijos,  estaba  sumamente  desanimado. 
Para  él  fué  aun  más  terrible  el  golpe  que  para 
los  demás,  porque  después  de  haber  ocupad® 
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una  alta  posición  en  la  sociedad,  se  veía  aho- 
ra tan  humillado,  sin  voluntad  ni  derechos, 
y expuestos  á los  capricho  de  cualquier  ofi- 
cial. 

Del  cuartel  mayor  fueron  pasados  al  cuar- 
tel de  Seutari,  y llegado  la  noche,  se  les  ence- 
rró todos  juntos.  Allí  dijo  el  maestro  á sus 
tristes  discípulos,  que  una  cosa  les  quedaba, 
la  oración,  y á seguida  resonaron  en  el  cuar- 
tel sus  oraciones  y cánticos  de  alabanza  ele- 
vados á Dios. 

Cantando  estaban  un  himno  que  empieza 
¿Dónde  se  hallará  el  descanso....?  cuando  se 
echaron  sobre  ellos  algunos  oficiales  y despe- 
dazaron los  libros  de  Zade  y sus  hermanos. 
«No  podrán  quitarnos  nuestra  creeneia,»  dijo 
aquél,  y siguieron  cantando  el  himno  y hacien- 
do oración.  De  nuevo  penetraron  los  oficiales 
y arremetieron  con  el  piadoso  maestro  á gol- 
pes y puntapiés,  dieicndole:  «Así  te  enseñare- 
mos á no  execrar  los  edificios  del  Sultán  con 
vuestras  oraciones.» 

Sólo  esta  noche  estuvieron  juntos  el  maes- 
tro y sus  discípulos.  Al  otro  día  fueron  distri- 
buidos uno  á uno  en  diferentes  cuerpos  del 
ejército. 

Practicadas  muchas  investigaciones  por  el 
embajador  británico,  las  autoridades  turcas 
han  negado  el  hecho  enfáticamente  y se  sos- 
pecha que  después  han  trabajado  por  borrar 
las  huellas  de  sus  víctimas.  Por  lo  tanto  ha 
sido  forzoso  abandonar  por  ahora  el  asunto, 
aguardando  á que  el  tiempo  dé  alguna  luz. 
Pero  es  probable  que  parte  de  las  infelices  vic- 
timas del  fanatismo  musulmán,  y tal  vez  todas 
hayan  muerto  ya. 


L \ Esfinge  (le  Egipto 


La  Esfinge,  célebre  monumento  Egipcio, 
va  á ser  desenterrada. 

Generaciones  de  viajeros  han  admirado  du- 
rante varios  siglos  el  estupendo  esfuerzo  de  los 
escultores  que  florecieron  antes  que  la  pirámi- 
de de  Cheops  fuese  construida,  y mientras 
ciudad  tras  ciudad  ha  sido  desenterrada  casi 
á la  vista  de  la  Esfinge,  este  magnifico  recuer- 
do de  una  raza  que  ya  pasó,  ha  ¡do  desapare- 
ciendo envuelto  en  las  arenas  del  desierto,  no 
obstante  el  ruego  inscrito  en  la  lápida  de 
Thotmés,  pidiendo  á los  pueblos  venideros  que 
protegiesen  la  estatua  contra  las  arenas  del  de- 
sierto, que  ya  entonces  la  iban  cubriendo. 

Hace  veinte  años,  Mariette  bey,  el  famoso 
egiptólogo,  descubrió  no  lejos  de  la  Esfinge 
un  templo  de  la  más  remota  antigüedad,  que 
desde  entonces  ha  sido  defendido  de  las  arenas 
por  medio  de  altas  murallas.  Está  hecho  con 
grandes  bloques  de  granito  rosado,  tiene  por 
pilares  enormes  monolitos  cuadrados,  y no  os- 
tenta inscripciones  ni  adornos  de  ningún  gé- 
nero. Probablemente  es  anterior  á las  Pirá- 
mides, y tan  antiguo,  que  se  atribuye  á los 
tiempos  primitivos  de  la  civilización  egipcia. 

Brugsch  bey,  hermano  del  distinguido  ar- 
queólogo, está  encargado  de  las  obras  para  la 
exhumación,  cuyos  planos  se  deben  á Maspero. 
Habrá  que  quitar  unos  20,000  metros  cúbicos 
de  arena.  Para  acelerar  los  trabajos  se  ha 
construido  un  tranvía,  y trabajan  150  hom- 
bres en  la  empresa. 


Dentro  de  este  año  quedará  realizada  la  ex- 
humación, y tan  luego  como  la  roca  en  que 
filé  tallada  la  Esfinge  quede  al  descubierto,  se 
abrirá  un  ancho  paseo  circular  en  torno  de 
ella,  y se  levantará  un  muro  paro  defenderla 
de  las  futuras  invasiones  del  desierto. 

Es  difícil  determinar  la  época  en  que  fué 
esculpida  .la  Gran  Esfinge,  pero  generalmente 
se  atribuye  á la  era  de  los  Ata  Seneferu,  fa- 
raones en  cuyo  reinado  el  amor  á la  arquitec- 
tura era  la  pasión  dominante. 

Su  figura  es  la  de  un  león  con  rostro  hu- 
mano, y evidentemente  está  inspirada  en  las 
esfinges,  símbolo  de  inteligencia  y de  fuerza, 
de' Asiría  y Babilonia.  Su  rostro  mide  30  pies 
de  largo'  por  14  de  ancho.  El  cuerpo  140  pies 
de  largo,  y las  extendidas  garras  50  pies  de 
largo.  Entre  esas  garras  se  levantó  un  templo 
de  35  pies  de  largo,  y frente  al  pecho  del  gi- 
gante un  pequeño  santuario.  Una  magnífica 
gradería  daba  acceso  al  templo,  y por  ella  su- 
bieron hace  muchos  siglos  interminables  co- 
hortes de  adoradores  á prosternarse  ante  el 
altar  de  donde  ondeaba  sobre  el  fértil  valle  el 
humo  de  los  sacrificios. 


influencia  (lo  la  enseñanza  en  el  progreso 

Si  hay  algo  digno  de  mirar  con  ojo  compa- 
sivo en  un  pueblo,  es  la  falta  de  discernimien- 
to y buen  sentido  para  juzgar  á los  miembros 
que  forman  la  sociedad,  los  acontecimientos  y 
los  malos  actos,  para  lo  que  se  requiere,  tra- 
tándose de  asuntos  tan  graves,  que  se  relacio- 
nan con  la  estabilidad  misma  de  ella  y con  el 
prestigio  que  necesita  toda  asociación  humana, 
una  conciencia  sana,  una  virtud  nunca  des- 
mentida y haber  estado  toda  la  vida  en  medio 
de  un  trabajo  honrado. 

Por  desgracia,  en  algunos  pueblos  se  carece 
de  tal  manera  de  todo  esto,  que  suele  juzgarse, 
por  esa  circunstancia,  blanco  lo  que  es  negro 
y vice- versa,  es  decir,  cada  uno  lo  juzga  según 
su  conveniencia. 

Ante  tal  manera  de  proceder,  es  evidente 
que  todo  se  confunda  y que  el  vicio  ocupe  el 
lugar  de  la  virtud,  el  crimen  el  puesto  de  la 
honradez,  y la  intriga  baja  y despreciable  el 
lugar  de  la  probidad  y del  honor. 

Estos  vacíos  tan  enormes  en  la  apreciación 
de  las  cosas,  tienden  á ahondar  más  y más  el 
abismo  de  la  ignorancia,  cuando  se  llegan  á 
palpar  sus  funestas  consecuencias,  marchando 
tan  fuera  de  lo  que  la  conciencia  humana  y 
el  deber  traza  á todos. 

Una  sociedad  que  así  vive,  alimentada  de 
los  falsos  artificios  y envuelta  en  una  falsa  vir- 
tud, con  todos  sus  falsos  mirajes  é impresio- 
nes, no  es  difícil  que  pueda  caer  en  un  abismo 
de  vicios  y maldades,  de  abyección  y de  des- 
precio; porque,  aquello  de  que  para  ser  consi- 
derado y tener  ascendiente  en  ella,  bastan  el 
dinero  y el  lujo,  sea  cual  haya  sido  la  manera 
de  aquirirlo,  es  una  falsa  sociedad,  porque  es 
falsa  su  constitución  social. 

Mucho  se  habla  del  progreso  que  han  alcan- 
zado, de  la  gran  influencia  que  ejerce  en  el 
mejoramiento  de  la  sociedad  humana  la  ilus- 
tración y la  religión.  Quienes  así  piensan  al 
través  de  las  negras  impresiones  que  hemos 
bosquejado,  están  siendo  víctimas  del  más  pro- 
fundo error  y muy  distante  de  lo  que  debe  ser 


toda  sociedad  bien  constituida,  esto  es  relati- 
vamente hablando. 

¿Qué  se  ha  mejorado,  cuando  no  se  sabe 
aún  estimar  en  lo  que  vale  el  trabajo  honra- 
do, la  virtud,  el  buen  ejemplo,  la  familia,  la 
patria  y todo  lo  que  demuestra  de  una  manera 
elocuente  la  moralidad  y el  progreso  de  los 
pueblos? 

¿Qué  adelanto  tiene  una  sociedad  que  así 
piensa  y vive,  que  juega  con  fuego  y se  en- 
vuelve en  la  llama  del  descrédito,  que  lleva  el 
honor  al  mercado  á merced  del  mejor  licita- 
dor,  que  detesta  la  humildad  y el  trabajo  por 
el  despotismo  imbécil  y torpe,  que  al  trabajo 
prefiere  el  ocio,  que  á la  saya  que  se  obtiene 
en  honrada  labor  prefiere  las  telas  de  seda  gra- 
tis sacrificando  su  honor;  donde  la  ingratitud 
V el  abuso  resplandecen,  donde  la  caridad  se 
tilda  como  enormidad  de  la  fantasía,  donde 
hay  seres  que  se  alimentan  y viven  á merced 
del  que  explotan  (medio  muy  usado  en  nues- 
tros tiempos),  donde  los  hijos  se  avergüenzan 
de  los  padres  y los  padres  abandonan  á sus 
hijos  por  una  delicadeza  que  no  tuvieron  más 
antes;  donde,  en  fin,  no  hay  sino  falsía  y en- 
gaño, especulación  y fraude  vileza,  mentira, 
intriga  "y  descrédito,  consecuencia  originaria 
de  los  pueblos  que,  lejos  de  fomentar  el  tra- 
bajo y estimular  la  honradez,  despreciando  al 
holgazán,  persiguen  y hostilizan  lo  primero  y 
humillan  y befan  lo  segundo. 

Pero  ¿qué  otra  cosa  puede  ofrecer  como 
fruto  una  sociedad  donde  la  religión  católica 
impera,  ó imperan  sus  ministros  con  todo  su 
cortejo  de  hipocresías,  poniendo  por  testigo  á 
la  Divinidad  de  las  verdades  que  propalan  y 
haciendo  ellos  mismos  todo  lo  contrario  de  lo 
que  dicen?  ¿Puede  esperarse  más  de  un  pue- 
blo que  más  que  de  la  moralidad,  el  buen 
ejemplo  y la  virtud,  vive  de  oraciones  y de 
milagros? 

Si  los  pueblos  no  son  lo  que  deben  ser,  es 
debido  á que  no  han  tenido  maestros  genero- 
sos, hombres  francos,  que  se  interesen  por  su 
suerte,  sino  especuladores,  que  han  buscado, 
no  un  medio  noble  que  poner  en  práctica,  ni 
han  querido  hacer  una  obra  digna  de  los  de- 
más, sino  que  se  han  cubierto  con  el  antifaz 
de  la  religión  para  lucrar  y medrará  su  sombra. 

¡Qué  vil  negocio  el  de  algunos!  ¿Será  de 
éstos  de  los  que  dijo  Jesucristo:  «No  les  creáis, 
porque  vendrán  vestidos  con  pieles  de  oveja  y 
son  lobos  rapaces?» 

No  por  esto  son  menos  culpables  los  pue- 
blos, que  se  dejan  arrear  como  mansos  corde- 
ros y se  niegan  á las  bondades  del  bien,  siendo 
reacios  é indiferentes  á su  propia  suerte. 

¡Qué  merecida  condición!  Desdichados  de 
los  que  tienen  que  confundirse  con  esos  seres 
humanos,  á quienes  nada  les  preocupa,  cual- 
quiera que  sea  el  amo  á quien  sirven  y que  la 
naturaleza  tal  vez  por  un  bárbaro  capricho  ó 
aberración,  ha  querido  darles  forma  humana. 

El  látigo  es  su  inseparable  compañero,  y 
¡a¡¡  del  día  que  les  falte  del  espinazo  i del  qu« 
pretenda  darles  luz  y mitigarles  el  rigor! 

Si  es  verdad  que  la  tiranía  ha  cambiado  de 
forma,  no  ha  prescindido  de  los  medios  que 
desde  hace  dos  siglos,  se  viene  sirviendo,  no 
faltando  tiranos  y verdugos  que  salgan  de  las 
mismas  masas  del  pueblo,  para  mortificar  y Sa- 
jelar con  su  chicote,  no  al  crimen  ni  al  vicio, 
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como  debo  ser,  sino  ¡i  la  honradez,  al  trabajo 
t á la  virtud.  Tal  vez  lo  hacen  esos  infelices 
al  través  de  un  capricho  ó por  ambición,  con- 
dición característica  de  los  pueblos  bajos  que 
jamás  se  han  iniciado  en  los  deberes  del  honor. 

Hay  quienes  comprenden  la  envidia  cuando 
el  hombre  tiende  á ser  lo  que  otro  es,  por  el 
trabajo  honrado  y por  medios  nobles  y legíti- 
mos, la  economía,  las  buenas  costumbres  y la 
deccucia;  pero  no'  se  explica  que  ella  se  mani- 
fieste solamente  por  su  bajeza  y por  los  medios 
depresivos  que  pone  en  juego  para  destruir  lo 
que  ella  no  alcanza,  rebajando  así  la  especie 
humana. 

La  causa  de  todos  estos  males  es  la  religión 
viciada  que  al  pueblo  se  le  enseña,  y el  mal 
ejemplo  que  sin  escrúpulo  y con  escándalo 
suministran  los  ministros  de  ella  á la  faz  del 
mundo. 

Muchos  alegarán  que  no  hay  sociedad  po- 
sible sin  religión.  Sentimos,  en  verdad,  disen- 
tir de  tales  teorías.  Según  nuestro  humilde 
saber  y leal  entender,  creemos  que  si  ella  es 
mala  ó si  es  buena  no  se  observa,  vale  más  no 
tenerla,  y la  sociedad  se  cimentaría  sobre  bases 
más  sólida: — la  buena  enseñanza,  el  estímulo 
á la  virtud  y al  trabajo  y un  régimen  de  go- 
bierno que  moralice  las  costumbres  del  pueblo 
desde  la  escuela.  ¿Se  necesita  para  esto  la  re- 
ligión? Creemos  que  nó. 

Por  hoy  hemos  tratado  en  conjunto  lo  que 
son  algunos  pueblos.  Día  llegará  en  que  nos 
extenderemos  un  poco  más  sobre  este  asunto, 
que  tanto  material  nos  facilita  cada  día  que 
pasa. 

(De  El  Hijo  del  Pueblo ). 


Sección  de  noticias 


Italia. — En  el  acto  solemne  de  la  recep- 
ción de  los  peregrinos  napolitanos,  el  Papa  se 
ha  lamentado  del  recrudecimiento  de  las  in- 
jurias y violencias  contra  la  Santa  Sede. 

Ha  dicho  que  en  reciente  circunstancias  ofi- 
ciales, han  osado  confirmar  con  nuevas  inju- 
rias las  antiguas  usurpaciones  y violencias, 
desconociendo  y olvidando  los  altos  destinos 
de  Roma,  pues  quieren  los  enemigos  reducirla 
á simple  capital  de  un  reino,  siendo,  como  es, 
reina  y capital  del  orbe  católico.  Pero  no  ha 
de  lograrse  aquel  empeño  y Roma  seguirá 
siendo  lo  que  es  y lo  que  debe  ser,  porque  en 
ella  reside  el  vicario  de  Jesucristo,  que  cono- 
ce y sabrá  cumplir  siempre  sus  últimos  debe- 
res. 

¡Qué  extraño  vicario  de  Aquel  que  ha  di- 
cho: «Mi  reino  NO  es  de  este  inundo!» 

* 

* # 

Alemania — La  joven  emperatriz  de  Ale- 
mania, Victoria  Augusta,  recibe  todos  los  días 
á cierta  hora  de  la  noche,  por  uno  de  sus  cria- 
dos, la  noticia  de  que  sus  pequeños  príncipes 
la  esperan  para  la  oración  de  la  noche. 

Este  aviso  se  da,  esté  presente  quien  quie- 
ra, y en  seguida  se  levanta,  porque  no  se  deja 
robar  el  bello  derecho  y gozo  de  madre,  de 
orar  con  sus  hijos.  También  en  el  seno  de  su 
familia  trata  por  su  amabilidad  sencilla  y de 
una  manera  suave  y tranquila,  ganar  los*  co- 
razones para  su  Señor  y Salvador. 

* 

# 


Misiones  evangélicas  en  España. — Esta- 
dística de  las  Iglesias  Evangélicas  en 
España  en  el  año  1887  (31  de  deciem- 
ure.) 

Número  de  locales  para  Capillas  y Es- 


cuelas  112 

Pastores 56 

Evangelistas 35 

Asistentes  á los  cultos 9,194 

Miembros  comulgantes 3,442 

Escuelas  diarias 111 

Profesores  de  id G1 

Profesoras  de  id 78 

Asistentes  de  id.,  niños 2,545 

Id.  id.,  niñas 2,095 

Escuelas  dominicales 80 

Instructores  de  id.  (ambos  sexos) 183 

Asistentes  de  id.  id 3,231 


Nota.— Esta  estadística  se  ha  formado  de 
los  detalles  facilitados  por  los  mismos  directo- 
res de  las  Misiones  é Iglesias,  todos  los  cuales, 
salvo  un  insignificante  número,  han  coadyu- 
vado en  su  información.  Los  detalles  del  cor- 
to número  de  Misiones  que  no  han  tenido  á 
bien  ayudar  remitiendo  informes,  se  han  su- 
plido por  medios  indirectos,  por  lo  cual  puede 
considerarse  como  la  más  completa  y auténti- 
ca posible. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  17  de  Marzo  de  1SS9 


UN  SÁBADO  EN  LA  VIDA  DE  JESÚS 


Lección:  Marcos  1;  21—34. 


21.  Y entramos  en  Capernanm;y  luego  los  sá- 
bados entrando  en  la  sinagoga,  enseñaba. 

22.  Y se  admiraban  de  su  doctrina;  porque  los 
enseñaba  como  quien  tiene  potestad,  y no  como 
los  escribas. 

23.  Y había  en  la  sinagoga  de  ellos  un  hombre 
con  espíritu  inmundo,  el  cual  dió  voces. 

24.  Diciendo:  ¡Ah!  ¿Qué  tienes  con  nosotros, 
Jesús  Nazareno?  ¿Has  venido  á destruirnos?  Sé 
quien  eres,  el  Santo  de  Dios. 

25.  Y Jesús  le  riñó,  diciendo:  Enmudece,  y sal 
de  él. 

26.  Y el  espíritu  inmundo,  haciéndole  pedazos, 
y clamando  á gran  voz,  salió  de  él. 

27.  Y todos  se  maravillaron,  de  tal  manera  que 
inquirían  entre  sí,  diciendo:  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué 
nueva  doctrina  es  esta,  que  con  potestad  aún  á 
los  espíritus  inmundos  manda,  y le  obedecen? 

28.  Y vino  luego  su  fama  por  toda  la  provincia 
alrededor  de  Galilea. 

29.  Y luego  saliendo  de  la  sinagoga,  vinieron 
á casa  de  Simón  y de  Andrés,  con  lacobo  y Juan. 

30  Y la  suegra  de  Simón  estaba  acostada  con 
calentura:  y le  hablaron  luego  de  ella. 

31.  Entonces  llegando  él.  la  tomó  de  su  mano 
y la  levantó:  y luego  la  dejó  la  calentura,  y les 
servía. 

32.  Y cuando  fué  la  tarde,  luego  que  el  sol  se 
puso,  traían  áél  todos  los  que  teían  mal,  y ende- 
moniados. 

33.  Y toda  la  ciudad  se  juntó  á la  puerta. 

34.  Y sanó  á muchos  que  estaban  enfermos  de 
diversas  enfermedades:  y echó  fuera  muchos  de- 
monios: y no  dejaba  decir  á los  demonios  que  le 
conocían. 

EXPLICACIÓN 

Desde  la  última  lección  lia  trascurrido  más  de 
uu  año  en  que  Jesús  se  dedicaba  á las  tareas  de 


su  ministerio  público.  Todo  este  tiempo  lo  pasó 
principalmente  en  Judea,  mientras  que  S.  Marco 
en  su  avangelio  trata  casi  exclusivamente  de  sn 
ministerio  en  Galilea. 

Ver.  21.  Capernaum.  A orillas  del  mar  de  Ga- 
lilea. A este  pueblo  se  retiró  Jesús  cuando  se  vio 
obligado  á abandonar  el  pueblo  de  Nazaret,  por 
las  per-ecusiones  que  allí  sufrió.  Los  sábados. 
Que  corresponde  al  domingo  de  hoy  día. 

La  sinagoga.  El  descubrimiento  que  se  ha  he- 
cho en  Capernaum  de  las  ruinas  de  una  sinagoga 
es  de  gran  interés  para  los  estudiantes  de  las  es- 
cuelas dominicales.  Este  templo  tiene  74  pies  9 
pulgadas  de  altura,  56  pies  9 pulgadas  de  ancho, 
y sus  murallas  10  pies  de  espesor.  Está  ricamente 
ornamentado,  y es  indudablemente,  el  mismo 
que  edificó  el  centurión.  Sobre  un  trozo  de  mu- 
ralla encontróse  un  jarro  muy  tallado  de  maná 
(Juan  6:  48,49). 

Enseñaba.  Los  fieles  solían  hablar  en  la  sina- 
goga, aunque  no  á todos  se  les  concedía  el  dere- 
cho de  poder  hacer  uso  de  la  palabra.  A cualquier 
jefe  de  alguna  nueva  secta  se  le  era  permitido 
hablar,  para  defender  sus  doctrinas.  Jesús  va- 
liéndose de  este  privilegio  hace  uso  de  la  palabra. 

Ver.  22.  A To  corno  los  escribas.  Probablemente 
nada  podría  haberse  encontrado  más  material 
que  la  interpretación  dada  por  los  escribas  á las 
Santas  Escrituras.  Nacidos  y educados  en  la  ru- 
tina de  esas  enseñanzas  tradicionales  que  le  ha- 
bían trasmitido  sus  padres,  no  se  atrevían  á 
arrastrar  preocupaciones  tan  hondamente  arrai- 
gadas, ó apartarse  en  lo  menor  de  las  doctrinas  y 
prácticas  impuestas  por  el  sacerdocio. 

El  nuevo  testamento  nos  enseña  que  Jesús 
santificó  e!  día  sábado  de  estas  dos  maneras. 

(1)  Siempre  que  había  servicio  divino  en  el 
templo  del  Señor,  asistía  y tomaba  parte  en  el  (2). 
Después  empleaba  el  resto  del  día  del  Señor,  ha- 
ciendo el  bien.  Casi  todas  sus  obras  de  caridad  las 
hacía  durante  el  día  sábado  ó día  del  Señor.  Este 
ejemplo  que  nos  ha  dejado  Cristo,  da  á conocer 
la  significación  de  la  vida  cristiana  y el  verdadero 
modo  de  santificar  el  día  del  Señor.  Una  vez  que 
apreciemos  y practiquemos  estos  dos  modos  de 
santificar  el  domingo,  empleados  por  Cristo,  uo 
cabrá  duda  en  nosotros  de  lo  que  debemos  ha- 
cer y de  lo  que  no  debemos  hacer  en  el  día  del 
Señor. 

La  lección  de  hoy  día  es  una  ilustración  de 
estos  deberes  cristianos.  Cristo  estando  en  el 
templo  para  rendir  culto  á Dios,  sana  milagrosa- 
mente á un  enfermo. 

Ver.  23.  Con  espíritu  inmundo.  Así  llamado 
porque  era  algo  que  corrompía  cuerpo  y alma. 
Dió  voces.  En  la  sinagoga  y perturbando  así  los 
servicios  religiosos. 

Notad  aquí  á Satanás  en  el  espíritu  inmundo, 
como  hipócritamente  rinde  homenaje  al  Salva- 
dor, la  personalidad  del  odio  implacable  y de  la 
cobardía.  Notad  además  el  ánimo  tranquilo,  la 
magostad,  la  compasión  por  aquella  víctima  de 
Satanás,  y el  poder  triunfante  del  Salvador. 

Ver.  27.  E todos  se  maravillaron.  ¿No  debié- 
ramos nosotros  también  maravillarnos  viendo  los 
milagros  morales  que  obra  el  Evangelio  en  nnes- 
tros  días:  viendo  cuántos  espíritus  inmundos  de 
borrachera,  de  vicios  ó inmoralidad  echa  fuera, 
y aquellos  antes  bajo  el  influjo  del  maligno,  que 
ahora  se  encuentran  purificados  y alabando  á 
Dios? 

Ver.  29.  Simón  y Andrés.  Aunque  habían  na- 
cido en  Bethsaida,  ahora  vivían  en  Capernaum. 
lia  casa  de  estos  dos  dicípulos  fué  quizá,  una  de 
las  que  más  frecuentaba  el  Salvador,  así  tam- 
bién como  la  de  Lázaro. 

Ver.  30.  La  suegra  de  Simón.  Aquí  la  Escri- 
tura declara  explícitamente  de  que  Pedro  fué 
hombre  casado  y de  que  vivió  siempre  en  com- 
pañía de  su  esposa,  se  deja  ver  por  la  1.a  epis.  de 
los  Col.  cap.  9:  ver.  5:  donde  dice  que  ella  acom- 
pañaba á su  esposo  en  los  viajes  misioneros  que 
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-él  hacía.  Parece  raro  do  qne  lo*  romanistas  in 
sis  tu  n en  el  celibato  viendo  qua  Pedro  mismo  á 
quien  proclaman  como  el  primer  Papa,  fuá  ca- 
sado, no  solamente  en  tiempo  de  Cristo  sino  des- 
pués cuando  predicaba  el  Evangelio,  y los  demás 
apóstoles  fueron  también  hombres  casados  con 
excepción  de  Pablo. 

Ver.  34.  Y sanó  ú muchos.  Los  milagros  son 
propios -de  un  Ser  divino.  Como  tal  Cristo  vino 
á este  mundo  á anular  los  efectos  del  pecado. 
Las  enfermedades  del  alma  así  como  las  del  cuer- 
po son  efectos  del  mal.  Cristo  testificó  de  qne 
tenía  poder  para  sanar  el  alma,  sanando  el  cuerpo. 
Estos  milagros  no  sólo  manifiestan  el  poder  de 
Cristo  sino  que  además  su  amor,  ternura  y com- 
pasión para  con  la  humanidad.  La  lección  de  boy 
día  nos  hace  una  descripción  de  uu  sáoado  en  la 
vida  de  Cristo.  Quiera  Dios  que  nosotros  como 
discípulos  de  Cristo,  aprendamos  á guardar  el 
día  del  Señor  tal  como  él  lo  guardaba. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿A.  dónde  fné  Cristo  el  día  domingo? 

A la  casa  del  Señor. 

2.  ¿Qué  hizo  allí? 

Enseñó  á la  congregación. 

3.  ¿Qué  vino  á perturbar  los  servicios? 

Lo*  gritos  de  nn  hombre  coa  espíritu  inmundo. 

4.  ¿Qué  hizo  Cristo? 

Se  compadeció  de  él  y le  sanó. 

f>.  ¿Qué  deber  se  uoa  enseña  con  esta  lec- 
ción? 

Héme  aquí,  para  que  baga,  ob  Dios  tu  volun- 
tad. Hebreos  U>.  7. 


Lección  pitra  el  24  «le  SLtrzi»  de  18S!) 


SANA  AL  LEPROSO 


Lección.  Mareos  1:  35-45 


35.  Y levantándose  mui  de  mañana,  aun  muy 
de  nooho,  salió  y se  fué  á un  lugar  desierto,  y allí 
oraba. 

3G.  Y le  siguió  Simón  y los  que  estaban  con  él. 

37.  Y hallándole,  le  dicen:  Todos  te  buscan. 

38.  Y los  dice:  Vamos  á los  lugares  vecinos, 
para  (pie  predique  tambiéu  allí;  porque  para  es- 
to he  venido. 

39.  Y predicaba  en  las  sinagogas  de  ellos  en 
toda  G ililea,  y echaba  fuera  los  demonios. 

40.  Y un  leproso  vino  á él  rogándole;  é hinca- 
da la  rodilla,  le  dice:  Si  quieres  puedes  limpiar- 
me. 

41.  Y Jesús  teniendo  misericordia  de  él,  ex- 
tendió su  mino  y le  tocó,  y lo  dice:  Quiero;  se 
limpio. 

42.  Y así  que  hubo  él  hablado,  la  lepra  se  fué 
luego  de  aquel,  y fué  limpio. 

4 Entonces  le  apercibió,  y despidióle  luego. 

44.  Y le  dice:  Mira,  no  digas  á nadie  nada; 
sino  vé,  muéstrate  al  sacerdote,  y ofrece  por  tu 
limpieza  lo  que  Moisés  maudó,  para  testimonio  á 
ellos. 

45.  Más  el  salido,  comenzó  á publicarlo  mu- 
cho. y á divulgar  el  hecho,  de  manera  qne  ya 
Jesús  no  podíi  entrar  manifiestamente  en  la  ciu- 
dad, sino  que  estiba  fuera  en  los  lugares  desier- 
tos: y venían  á él  de  todas  partes. 

EXPLICACIÓN 

Las  tareas  del  día  sábado  de  que  nos  dio  cuen- 
ta la  última  lección,  fueron  múltiples  y abruma- 
doras. La*  doctrinas  que  enseñó  Jesús  y el  mila- 
gro que  obró,  conmovieron  mi  espíritu  y agotaron 
sos  fuei  zas  físicas.  Como  estaba  en  el  principio 
desu  ministerio,  Jesús  se  aparta  á un  desierto 
pala  hallar  descanso  y renovar  sus  fuerzas,  no 
sólo  entregándose  al  sueño,  sino  teniendo  comn- 
nióu  á solas  con  Dios,  como  se  nos  dice  en  el 


primer  versículo,  de  la  lección  que  hoy  vamos 
á estudiar. 

Ver.  35.  Un  lugar  desierto.  En  medio  de  la 
vida  activa  del  lago  de  Genezaret  habían  lugares 
apartados  y solitarios,  y á uno  de  éstos  se  retiró 
Nuestro  Señor  para  orar.  Allí  oraba.  La  palqbra 
original  no  significa  meramente  pedir,  sino  más 
bien  santa  comunión.  El  hecho  de  que  Jesús  se 
apartara  de  los  demás  y en  vez  de  entregarse  al 
sueño  y buscar  el  descanso  que  necesitaba  des- 
pués de  sus  fatigas,  empleara  ese  tiempo  en  la 
oración,  por  si  después  no  tuviera  la  oportunidad 
de  hacerlo,  demuestra  la  gran  importancia  que 
Jesús  daba  á la  oración  secreta.  Cristo  necesita- 
ba de  tener  comunión  secreta  con  Dios  el  Padre, 
para  fortalecer  su  espíritu.  Necesitaba  do  orar  y 
de  qne  su  Padre  le  contestara  para  llevar  á cabo 
sil  grande  obra.  Para  él  así  como  para  todo  cris- 
tiano la  oración  era  su  pan  cotidiano  y vida  espi- 
ritual. Levantándose  muy  temprano.  La  oración 
por  la  mañ.fna  al  levantarse  es  el  me;or  prepara- 
tivo para  los  deberes  cotidianos.  Se  inculca  como 
un  deber  cristiano  en  el  Padre  Nuestro  que  dice: 
«danos  hay  nuestro  pan  cotidiano. v 

Ver.  36.  Y le  siguió  Simón.  Pedro,  como  uno 
de  los  discípulos,  es  el  que  toma  la  delantera  y 
dirige  á los  qne  van  en  busca  de  Jesús.  Temían 
que  algo  le  hubiese  sucedido  ó que  iba  á separar- 
de  ellos. 

Ver.  37.  Todos  le  buscan.  Todos  nqnellos  á 
quienes  había  sanado  de  sns  dolencias  el  día  an- 
terior; aquellos  que  aun  padecían  de  algún  mal 
y deseaban  que  les  sanase;  aquellos  que  habían 
presenciado  con  asombro  sus  milagrosas  obras  y 
deseaban  conocerle  más,  y sus  fieles  discípulos  y 
amos. 

Ver.  33.  Vamos  a otros  lugares.  lié  aquí  uu 
ejemplo  para  los  misioneros:  no  sólo  algo  qne 
sirve  de  estímalo  sino  un  ejemplo  que  deben  se- 
guir. No  basta  que  el  Evangelio  se  dé  á conocer 
y bendiga  uno  ó más  punto:  preciso  es  qne  sus 
verdades  se  difundan  por  todas  parles.  Como 
discípulos  de  Cristo  cada  uno  de  nosotros  debe 
ser  misionero,  haciendo  lo  posible  porque  lleguen 
las  buenas  nuevas  A todos  los  que  nos  rodean. 

Ver.  39.  Predicaba  en  toda  Galilea.  En  esa 
época  Galilea  tenía  más  de  dos  millones  de  ha- 
bitantes. Josefo  diré  que  había  204  ciudades  ca- 
da cual  con  una  prblieión  de  mas  de  15,000  ha- 
bitantes. Su  superficie  era  como  de  2,000  millas 
cuadradas.  Probablemente  Cristo  visitó  las  ciu- 
dades y aldeas  de  mayor  importancia. 

Ver.  40.  Un  leproso.  La  enfermedad  más  terri- 
ble y repugnante  que  se  conocía  entre  los  judíos. 
Era  una  muerte  en  vida.  Muchos  sostienen  de 
que  esta  enfermedad  no  se  trasmite  por  medio 
del  contacto.  Mas  esa  trasmisión  es  posible  de 
tantas  m ineras,  que  todos  huyen  de  los  atacados. 
La  lepra  es  incurable  y bered.taria,  y como  tal 
un  tipo  fiel  del  pecado. 

Ver.  41.  Hincada  la  rodilla.  No  para  rendir 
homenaje  sino  en  señal  de  súplica.  Los  que  han 
viajado  por  el  oriente  dicen  que  ¡os  leprosos  ja- 
más acuden  A los  médicos  en  busca  de  algún  ali- 
vio para  su  enfermedad,  porque  conocen  que  no 
hay  recurso  humano  que  pueda  sanar  ó aun  mi- 
tigar este  mal  tan  espantoso.  Viven  sin  esperan- 
zas en  esta  vida.  Pero  las  palabras  del  leproso, 
«si  quieres  puedes  limpiarme»  manifiestan  su 
grande  fe  y confianza  en  el  poder  de  Cristo.  Je- 
sús le  tocó.  Sin  temor  de  contagiarse  posa  sn  ma- 
no sobre  el  pobre  infeliz,  manifestando  así  la 
infita  compasión  de  su  corazón. 

Ver.  44.  No  digas  á nadie  nada.  Era  de  temer 
que  los  hombres  dejaran  de  estimar  debidamente 
las  grandes  verdades  del  Evangelio  por  fijarse 
demasiado  en  los  beneficios  temporales  del  cuer 
po.  Después  hubo  muchos  qne  desearon  coronar 
á Jesús  y hacerle  Rey  de  este  mundo.  Muéstrate 
al  sacerdote.  En  Jerusalem  tal  como  exigía  la 
ley. 

r-  Levit.  14;  1 — 32.  Los  ritos  de  purificación  que 


se  observaban  después  do  nn  debido  examen,  da- 
rían testimonio  inequivoco  de  la  eficacia  del  mi- 
lagro. Jesús  guardaba  aun  las  ceremonias  de  la 
ley. 

Ver.  45.  Comenzó  ú publicarlo.  Llevado  de  nn 
celo  mal  entendido,  desobedeció  la  órdenes  direc- 
tas de  su  Bienhechor,  de  lo  qne  resultó  que  Cris- 
to no  pudo  predicar  públicamente  en  ninguna  de 
las  grandes  ciudades,  y tuvo  que  trabajar  en  los 
lugares  más  apartados:  de  manera  qne  ello  vino 
á perjudicar  su  obra.  Cristo  quiere  qne  le  mani- 
festemos nuestro  amor  y celo,  obedeciendo  sua 
mandamientos  implícitamente. 

Hasta  aquí  la  ciencia  humana  es  impotente  en 
cuanto  á la  terrible  plaga  de  la  lepra.  Los  le- 
prosos jamás  acuden  á ella,  conociendo  que  na- 
da puede  hacer  por  ellos.  El  leproso  de  esta  leo- 
ción  es  una  excepción  notable.  Así  también  el 
pecado  es  una  enfermedad  que  los  hombres  no 
pueden  curar.  El  pastor  no  puede  poner  reme- 
dio, ni  los  amigos  por  muchos  y pudientes  qua 
sean.  Aquel  que  todo  lo  rige  sólo  podrá  hacer 
esa  cura  milagrosa  y ¡turificar  al  enfermo. 

Cristo  puede  sanar  el  pecado  i ii'tautáne.iment» 
desarraigando  el  mal.  En  tales  casos  se  opera  un 
cambio  inmediatamente,  aunque  de  una  vez  no 
sea  manifiesto  del  todo. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Para  que  se  retiró  Jesús  al  desierto? 

Para  orar. 

1.  ¿A  quién  vió  Jesús  durante  su  viaje  misio- 
nero? 

A un  leproso. 

3.  ¿Cuál  fué  el  ruego  del  leproso? 

Si  quieres  puedes  limpiarme. 

4.  ¿Qué  le  contestó  Jesús? 

Quiero,  sé  limpio. 

5.  ¿Qué  está  dispuesto  Jesús  á hacer  por  cada 
uno  de  nosotros? 

El  es  quien  perdona  todas  nuestras  iniquida- 
des y sana  todas  nuestras  dolencias.  Sal.  103:  3. 
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A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  de  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 

A NUESTROS  FAVORECEDORES 

Hemos  tenido  el  gusto  de  remitir  á Ud., 
con  toda  regularidad,  nuestro  periódico  El 
Heraldo  y esperamos  que  haya  tenido  buena 
acogida.  En  lo  sucesivo  seguiremos  remitién- 
doselo si  quiere  Ud.  continuar  contándose  en 
el  número  de  sus  favorecedores,  para  lo  cual 
nos  atreveríamos  á suplicarle  se  sirviera  mani- 
festárnoslo á vuelta  de  correo. 

Tenemos  el  propósito  de  renovar,  al  empe- 
zar el  nuevo  año,  la  lista  de  nuestros  favore- 
cedores y esto  es  lo  que  nos  mueve  á dirigir  á 
Ud.  este  ruego. 

Excusado  parece  decir  que  nuestro  periódi- 
co se  remite  gratis  á todos  aquellos  que  toman 
interés  en  la  obra  que  perseguimos,  para  cuya 
propaganda  ha  sido  fundado  El  Heraldo. 

i Si  no  recibiéramos  contestación,  se  entende- 
rá que  Ud.  no  quiere  seguir  recibiéndolo,  en 
cuyo  caso  borráremos  su  nombre  de  la  lista. 

Los  Editores. 

Dirección:  Casilla  601  del  Correo  de  Santiago. 


La  verdadera  prosperidad  y el  evangelio 


La  actualidad  está  llena  del  más  pro- 
fundo interés  para  el  hombre  pensador- 
Por  donde  quiera  que  dirijamos  nuestra 
vista  vemos  ocupadísimos  todos  los  espí- 
ritus; todos  buscan  ideas  nuevas  que  sir- 
van de  base  á la  sociedad  del  porvenir. 
Muchas  de  las  antiguas  instituciones  é 
ideas  están  disolviéndose  y una  sociedad 
nueva  parece  que  se  constituye  sobre  las 
ruinas  de  aquellas. 

Aplaudimos  todo  progreso  positivo  que 
haga  la  humanidad  en  las  ciencias,  en  las 
artes,  en  el  comercio,  en  la  política  y en 
la  condición  doméstica,  y consideramos 
deber  nuestro  contribuir  al  alcance  de 
nuestras  fuerzas  para  que  se  realicen  es- 
tas aspiraciones  legítimas  de  los  pueblos 
civilizados. 

Lo  que  sentimos  es  que  en  medio  de  es- 
tos adelantos  sorprendentes  del  hombre, 
quede  absorta  su  inteligencia  de  tal  ma- 
nera, que  se  olvida  casi  por  completo  que 
también  está  llamado  á hacer  progreso  en 
la  práctica  de  la  virtud  y del  bien  y en  el 
cultivo  de  su  corazón. 

La  virtud  y las  ideas  de  justicia  y cari- 
dad no  son  innatas  en  el  hombre.  El 
hombre  en  nuestros  días  mira  la  vida  só- 
lo bajo  el  punto  de  vista  mercantil.  Una 
idea  ó una  práctica  que  no  le  trae  algu- 
na ventaja  en  sus  negocios  es  mirada  con 
indiferencia  y hasta  con  desprecio. 

Por  esto  una  religión  como  la  del  evan- 
gelio de  J csucristo,  que  nos  enseña  á po- 
ner nuestros  afectos  en  las  cosas  espiri- 
tuales, á trabajar  por  los  bienes  impere- 
cederos del  cielo  y á sacrificarnos  en 
obsequio  de  la  humanida  sufrida  bajo  el 
peso  de  la  culpa,  es  naturalmente  poco 


simpática  al  hombre  de  este  siglo  que 
vive  sólo  por  el  interés  mundanal.  Pero  la 
verdad  no  altera  por  los  deseos  y gustos 
del  hombre,  la  verdad  es  inmutable  como 
Dios  y depende  de  nadie.  Si  el  hombre  la 
acepta  talvez  se  perjudica  por  algún  tiem- 
po en  sus  intereses  materiales;  tiene  que 
exponerse  á las  burlas  de  la  multitud, 
pero  esto  no  será  para  siempre,  algún  día 
el  mundo  deberá  rendir  homenaje  á la 
verdad  aunque  sea  con  temblor  y angus- 
tia. 

Sin  embargo,  el  evangelio  nos  dice  y 
nuestra  experiencia  lo  confirma,  cpie  el 
hombre  por  sí  sólo  no  viene  á la  luz  de  la 
verdad,  la  teme  puesto  que  le  descubre 
sus  faltas,  atormenta  su  conciencia  y hace 
desaparecer  por  completo  una  justicia  y 
virtud  ficticia. 

Para  que  venga  á la  verdad  es  sobre 
todo  preciso  que  le  atraiga  hacia  ella  la 
soberana  gracia  de  Dios  y la  influencia 
de  su  espíritu  santo.  Es  Dios  que  des- 
pierta en  el  hombre  el  deseo  de  abando- 
nar su  vida  indiferente  y pecaminosa  pa- 
ra entregarse  del  todo  al  servicio  del  bien. 
Pero  esto  no  quiere  decir  que  nosotros, 
por  nuestra  parte,  no  necesitamos  hacer 
nada.  Dios  casi  siempre  se  vale  de  me- 
dios para  atraer  el  cambio  en  nuestra  na- 
turaleza. Los  más  usados  son  la  lectura  de 
la  Biblia,  la  predicación  de  la  palabra  di- 
vina ó alguna  desgracia  repentina.  Sin 
embargo  el  hombre  puede  cerrar  sus  oi- 
dos á estos  llamamientos  de  la  gracia 
eterna,  puede  endurecer  su  corazón  como 
lo  hace  la  gran  mayoría  de  los  hombres, 
puede  ser  tan  materializado  en  la  perse- 
cución del  bienestar  terrenal  que  meras 
súplicas  ya  no  le  impresionan. 

Es  un  cadáver  inerte  y frió  para  todo 
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lo  que  es  espiritual  y eterno.  "El  hombre 
animal  no  percibe  las  cosas  del  espíritu, 
lo  son  locuras,  dice  el  apóstol.  Pero  todos 
que  todavía  guardan  una  chispa  de  la  luz 
espiritual  primitiva  en  su  seno,  cultiván- 
dola en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
religiosos  y cristianos,  arrepintiéndose  de 
sus  yerros  y deseosos  de  seguir  A Cristo, 
serán  hechos  capaces  de  vencer  su  natu- 
raleza perversa,  de  purificar  y perfeccio- 
nar su  alma  en  la  contemplación  de  las 
perfecciones  divinas.  Pero  esto  no  impide 
que  el  hombre  sea  también  bueno  y útil 
miembro  de  la  sociedad  actual.  La  piedad 
sana  que  está  sancionada  por  el  evange- 
lio, no  es  barrera  para  que  el  hombre  sea 
también  buen  comerciante,  buen  padre, 
buen  esposo,  buen  hijo,  buen  hermano, 
buen  ciudadano,  buen  maestro;  al  contra- 
rio, el  hombre  santificado  por  Dios  y los 
deberes  de  la  piedad  cristiana,  será  más 
concienzudo,  más  justo,  más  honrado,  más 
afable,  y más  cariñoso. 

Un  caballero  cristiano  es  la  gran  nece- 
sidad del  siglo,  el  Estado  lo  necesita,  la 
sociedad  en  todas  sus  diversas  categorías 
lo  necesita,  y la  Iglesia  cristiana  lo  ne- 
cesita. Hombres  que  por  la  hermosura  de 
su  carácter,  por  su  buena  fe,  por  su  hon- 
radez, por  su  integridad  y justicia  vengan 
á vigorizar  y trasformar  el  raquítico  cuer- 
po social,  son  una  levadura  social  de  ines- 
timable valor.  Semejantes  hombres,  em- 
pero, sólo  pueden  ser  formados  por  el 
Evangelio  de  Jesucristo.  Este  Evangelio 
solo  puede  solver  los  difíciles  problemas 
sociales  de  la  actualidad  dando  nuevas 
bases  á la  vida  de  las  generaciones  fu- 
turas. 

El  catolicismo  Romano  ya  no  es  capaz 
de  elevar  á los  pueblos.  Su  base  divina  le 
ha  sido  quitada.  Han  colocado  en  su  lu- 
gar al  Papa.  Como  lo  presentan  hoi  día 
es  más  bien  un  sistema  político  que  reli- 
gioso. El  pequeño  elemento  religioso  que 
todavía  guarda  en  su  seno  es  insano  y no- 
civo á la  salud  espiritual  y moral  del 
hombre.  Lo  mejor  que  le  queda  es  cierto 
misticismo  que  consisto  en  la  contempla- 
ción y que  no  trae  provecho  alguno  á la 
humanidad  sufrida  bajo  el  peso  do  la 


En  su  gran  parte  el  Romanismo  es  un 
aparato  lujoso  que  solo  sirve  para  em- 
baucar al  pueblo  ignorante  y para  explo- 
tar su  credulidad. 

Recomienda  3'  tolera  prácticas  que  son 
una  verdadera  burla  hecha  á la  civiliza- 
ción del  siglo  presente,  como  por  ejemplo 
las  escenas  del  Cuasimodo  y las  procesio- 
nes de  Santos. 

V no.es  que  muchos  no  perciben  lo 
absurdo  é inmoral  de  los  actos,  lo  cono- 
cen bien  y lo  confiesan,  pero  es  una  vez 
costumbre  )•  es  preciso  cerrar  los  ojos; 
dejad  que  el  pueblo  se  divierte.  No  es 
nuestro  ánimo,  perseguir  las  consecuen- 
cias de  semejante  raciocinio. 

Otros  ha)7  que  no  se  atreven  á hacer 
frente  á estos  abusos  y á las  estravagan- 
cias  del  Romanismo,  y con  esta  cobardía 
manchan  su  conciencia  y perjudican  al 
pais  en  sus  intereses  más  sacrosantos. 

El  deber  del  hombre  que  tiene  convic- 
ciones arraigadas  consiste  en  hacer  frenteá 
los  abusos  sagrados  déla  Iglesia  Romana. 
El  cristianismo  está  en  el  Evangelio,  en 
las  enseñanzas  de  Jesús  3-  de  sus  apóstoles 
Y es  éste  el  cristianismo  que  enaltece  á 
nuestra  nación,  purifica  las  costumbres 
del  pueblo  y hace  al  hombre  más  noble  y 
más  digno  del  sublime  nombre  que  lleva. 


El  Cristianismo  como  historia,  doctrina  ó 
dogma  y vida 

TOR  EL  REV.  N.  PORTER,  DOCTOR  EN  TEOLOGÍA, 
PRESIDENTE  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  VALE 
(ESTADOS  UNIDOS) 


(De  la  Revista  Cristiana ) 

El  Cristianismo,  según  se  nos  presenta  en 
el  Nuevo  Testamento,  reclama  ser  considera- 
do como  sobrehumano  y sobrenatural.  El  ar- 
gumento que  ofrecemos  en  apoyo  de  esta  pre- 
tensión, 'está  basado  en  tres  caracteres  pree- 
minentes, á saber: 

El  Cristianismo  como  historia ; 

El  Cristianismo  como  verdad  ó doctrina , y 
El  Criscianismo  como  vida. 

En  el  desarrollo  de  este  argumento,  en  pri- 
mer lugar  describiremos  cada  uno  de  los  ex- 
presados caracteres,  según  se  nos  presenta  en 
el  Nuevo  Testamento.  En  segundo  término 
preguntaremos  hasta  qué  punto  tales  caracte- 
res demuestran  ser  el  Cristianismo  sobrenatu- 
ral, ora  los  tomemos  por  separado,  ora  los 
consideremos  en  conjunto  en  su  dependencia 
mutua  y su  fuerza  acumulativa.  Inquireremos 
eu  tercer  lugar,  hasta  qué  punto  esta  eviden- 
cia, estos  argumentos  hayan  sido  debilitados 


ó inutilizados  por  los  que  combaten  el  Cris- 
tianismo. 

I 

Preguntamos:  ¿Qué  es  el  Cristianismo,  con- 
siderado bajo  los  tres  aspectos  indicados,  es 
decir,  como  historia,  como  verdad  y como 
vida? 

l.°  ¿Qué  es  el  Cristianismo  considerado  co- 
mo historia? 

El  Cristianismo  empieza  siendo  historia , la 
historia  del  hombre  confesadamcntc  el  más  ex- 
traordinario en  cnanto  á carácter,  carrera  é 
influencia  (pie  lia  vivido  sobre  la  tierra  ó ha 
intervenido  en  el  curso  de  los  asuntos  huma- 
nos. Aparece  en  un  principio  como  maestro  y 
reformador.  Reúne  alrededor  de  sí  discípulos, 
imponiéndose  por  alguna  fascinación  poco  co- 
mún, por  donde  quiera  que  va,  á uno  tras 
otro,  atrayéndoles  á su  persona  y causa,  á pe- 
sar de  la  severidad  de  su  servicio  y la  fran- 
queza con  que  lo  explica.  Anuncia  al  público 
doctrinas  extrañas  por  su  carácter  penetrante, 
casi  revolucionarias  en  su  atrevimiento,  pero 
siempre  con  un  aire  de  autoridad,  propio  de 
quien  trac  una  comisión  divina  para  procla- 
mar la  verdad  y exigir  la  obediencia.  Sus  he- 
chos llaman  mucho  la  atención  de  las  gentes 
é infunden  un  respeto  reverencial  del  poder 
misterioso  que  dimana  de  su  contacto  y voz. 
Por  contacto  con  El  renuevanse  las  fuentes 
de  la  vida;  al  oir  su  voz  despierta  la  doncella 
del  sueño,  que  era  muerte;  se  devuelve  á su 
madre  el  joven  ya  de  camino  para  el  sepulcro, 
y Lázaro  rompe  el  sello  del  mismo  sepulcro. 
Pronunció  palabras  misteriosas  respecto  á su 
persona,  su  origen,  su  destino  futuro  y el 
triunfo  de  su  reino;  palabras  que,  según  iban 
siendo  más  explícitas,  iban  dejando  á los  oyen- 
tes cada  vez  más  perplejos,  por  lo  maravilloso 
de  su  significación  y lo  asombroso  de  su  auda- 
cia; palabras  de  las  cuales  sus  discípulos  más 
acérrimos  se  espantaban  cada  vez  más  perplejo 
por  lo  maravilloso  de  su  significación  y lo 
asombroso  de  su  audacia;  palabras  de  las  cua- 
les sus  discípulos  más  acérrimos  se  espanta- 
ban cada  vez  más  aunque  creyendo  siempre 
que  no  les  podía  engañar,  al  par  que  sus  ene- 
migos más  furiosos  se  exasperaban  más  y más, 
aun  cuando  á su  vez  no  se  podían  convencer 
de  si 

«tenía  demonio  ó estaba  fuera  de  sí.» 

Según  seguimos  esta  nueva  fuerza  histórica 
hasta  la  muerte  de  su  Autor,  toda  ella  se  re- 
concentra dentro  do  la  persona  y la  vida  do 
este  Ser  uno  y único;  toda  su  enegía  y capa- 
cidad para  resistir  están  en  Eli  todo  su  poder 
de  ganar  y conservar  las  convicciones  ó la 
confianza  de  los  demás,  es  su  fuerza  personal. 
El  muere  en  vergüenza  y tormentos;  El  reci- 
be sepultura;  y en  su  tumba  se  entierran  jun- 
tamente con  Él  las  esperanzas  de  los  que  ha- 
bían anhelado  su  venida  y su  reino.  Sólo  es 
su  amor,  su  fidelidad,  lo  que  obliga  á estos  á 
detenerse  en  las  cercanías  del  sepulcro  en  que 
está  depositado  su  Amigo  y Maestro.  Sus  co- 
razones habían  ya  compuesto  este  epitafio: 

«Nosotros  esperábamos  que  El  era  el  que  ha- 
bía de  redimir  á Israel.» 

Pero  vuelve  á vivir;  permanece  vivo  unos 
cuarenta  días,  y entonces  deja  la  tierra.  Mas 
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nntes  lesa  á sus  discípulos  el  sencillo  deber  de 
hacer  pública  la  historia  de  su  vida. 

«Me  seréis  testigos  en  Jerusalen  y en  toda  J n- 
dea  y Sumaria,  y hasta  lo  último  de  la  tierra.» 
(Hechos  1,8.) 

En  la  primera  asamblea,  de  la  cual  se  hace 
mención,  convocada  y reunida  por  los  que 
esta  delegación  habían  recibido,  dan  pruebas 
de  que  la  tienen  muy  presente,  por  cuanto 
conciertan  las  medidas  necesarias  para  dar 
cumplimiento  á ella. 

«Conviene,  pues,  que  de  estos  hombres  que 
han  estado  junto  con  nosotros  todo  el  tiem- 
po que  el  Señor  Jesús  entró  y salió  entre  noso- 
tros, comenzando  desde  el  bautismo  de  Juan 
hasta  el  día  que  fue  recibido  arriba  de  entre  no- 
sotros, uno  sea  hecho  testigo  con  nosotros  de  su 
resurrección.»  (Hechos  1,  21.  22.20). 

Desda  entonces  el  Cristianismo  se  propagó 
como  historia.  Como  consecuencia  de  la  deno- 
dada proclamación  de  esta  vida  ya  completada, 
la  causa  que  al  parecer  se  había  perdido,  gana 
macho  más  que. antes.  En  la  historia  del  Cris- 
to muerto,  pero  resucitado,  hubo  poder  para 
sacudir  y conmover  á las  naciones.  Cuando 
sus  adeptos  fueron  amonestados,  bajo  peligro 
de  sus  propias  vidas,  para  que  no  ensenaran 
en -el  nombre  de  Jesús,  dan  la  sencilla  ré- 
plica: 

«No  podemos  dejar  de  decir  lo  que  hemos  vis- 
to y oído.»  (Hechos  4,  20). 

Aparece  también  un  nuevo  partidario  en- 
tre los  abogados  más  atrevidos  de  la  causa 
que  antes  él  mismo  persiguiera,  convencido, 
es  cierto,  no  por  el  testimonio  de  los  otros  tes- 
tigos, sino  por  la  manifestación  directa  é in- 
mediata del  mismo  Señor,  de  quien  había  re- 
cibido no  sólo  la  comisión  de  enseñar,  sino 
también  la  materia  del  Evangelio  que  debía 
proclamar.  Pero  Pablo,  como  todos  los  demás, 
propagó  el  Cristianismo  como  historia,  rela- 
tando la  historia  una  de  los  hechos  de  la  vida 
de  Cristo,  añadiendo  y dando  especial  impor- 
tancia á la  aparición  y comunicaciones  de 
Cristo  á él  mismo.  En  sus  escritos,  aunque  en 
su  mayor  parte  son  doctrinales,  sin  embargo, 
una  y otra  y muchas  veces,  la  bien  conocida 
historia  está  tomada  como  admitida  y se  vuel- 
ve á afirmarla  de  nuevo  como  verdad.  El  Evan- 
gelio de  Dios,  para  el  cual  el  es  apartado  co- 
mo apóstol,  es  la  historia 

«acerca  de  su  Hijo  Jesucristo,  Señor 'nuestro, 
que  fue  hecho  de  la  simiente  de  David  según  la 
carne,  el  cual  filé  declarado  Hijo  de  Dios  con 
potencia  por  la  resurrección  de  los  muertos. «(Ro- 
manos 1,  3.  4.) 

Hacia  el  fin  de  su  vida  encarga  á Timoteo 
tener  presente,  como  si  no  hubiera  otra  cosa 
que  recordar, 

«que  Jesucristo,  el  cual  fue  de  la  simiente  de  Da- 
vid, resucitó  de  los  muertos  conforme  a mi  Evan- 
gelio.» (2.*  á Timoteo  2,  8.) 

Algunos  años  después,  otro  abogado  de  la 
causa  habla  á ciertos  discípulos  de 

«las  cosas  que  os  son  anunciadas  de  los  que  os 
han  predicado  el  Evangelio  por  el  Espíritu  San- 
to enviado  del  cielo,»  y asegura:  «No  os  hemos 
dado  á conocer  la  potencia  y venida  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  siguiendo  fábulas  por  arte  com- 
puestas, sino  como  habiendo  visto  su  magestad 
con  nuestros  propios  ojos.  Porque  El  había  reci- 


bido do  Dios  Padre  honra  y gloria,  cuando  una 
tal  voz  fnó  á El  enviada  de  la  magnífica  gloria: 
Este  es  el  amado  hijo  mío,  en  el  cual  yo  me  he 
complacido.  Y nosotros  oímos  esta  voz  enviada 
del  cielo,  cuando  estábamos  juntamente  con  El 
en  el  monte  santo.»  (1.a  de  Pedro  1,  12;  2.a  de 
Pedro  1,  10  18.) 

El  Cristianismo  faé  aceptado  y creído  como 
historia  verdadera.  Uno  de  I03  ejemplos  más 
señalado,  así  como  más  detallado  también  de 
la  aceptación  de  esta  historia,  os  el  de  Pablo, 
cuyo  propio  relato,  del  modo  y de  las  razones 
porque  fué  llevado  á creerlo,  nos  es  consigna- 
do eu  sus  cartas  ó Epístolas;  colección  de  es- 
critos de  los  cuales,  cuando  menos  cuatro,  es- 
tán tan  bien  atestiguados  i tan  indiscutidos 
como  lo  son  las  cartas  de  Cicerón.  Dentro  de 
los  primeros  cuarenta  ó cincuenta  años,  des- 
pués de  la  muerte  de  Cristo,  el  hecho  se  halla 
consignado  por  varios  historiadores  profanos 
(v.  g.  Tácito  y Plinio),  de  que  un  gran  cuer- 
po de  creyentes  cu  esta  historia  se  había  ex- 
tendido por  todo  el  imperio  romano.  Todos 
los  datos  que  poseemos  y que  arrojan  alguna 
luz  sobre  el  particular,  nos  autorizan  para  sa- 
car la  conclusión  de  que  cada  una  de  esas  perso- 
nas recibía  el  Cristianismo  como  historia  ver- 
dadera, y de  que  toda  persona  que  aceptó  el 
bautismo,  dió  su  testimonio,  por  este  acto,  de 
que  creía  verdadera  la  historia. 

La  historia  anunciada  y aceptada  fué  en 
gran  parte  una  historia  de  sucesos  sobrenatu- 
rales. Por  ahora  no  nos  hace  falta  investigar 
el  sentido  de  las  expresiones  «sobrenatural»  y 
«milagroso.»  Todo  lo  que  afirmamos  es  que  el 
centro  mismo  y el  interés  de  esta  historia,  así 
como  su  atractivo!  y fuerza,  consistía  en  lo 
que  se  creía  haber  sido  obrado  por  el  poder 
divino  y de  haber  sido  imposible  de  realiza- 
ción por  agente  ó agencia  inferior,  ora  de  co- 
nocimiento, ora  de  habilidad.  Esto  fué  lo  que 
Pablo  creyó,  esto  fué  lo  que  se  enseñó  á los 
discípulos  de  Pablo  en  Tesalónica  y en  Co- 
rinto,  en  las  provincias  de  Galacia  y en  Roma; 
todo  dentro  de  unos  diez  y seis  ó veinte  años 
después  de  completarse  la  historia  cristiana. 
Que  todo  esto  se  creyó,  es  lo  que  confirman 
Plinio  y Tácito.  A su  vez  dice  muy  categórica- 
mente F.  C.  Baur,  el  enemigo  moderno  más 
hábil  y robusto  del  Cristianismo  sobrenatural: 

«Al  paso  que  la  crítica  histórica  no  tiene  que 
ver  con  la  cuestión,  si  era  un  hecho  la  resurrec- 
ción ó no,  tiene  que  mantener  firme  el  aserto  de 
que  la  creencia  de  los  primeros  discípulos  había 
llegado  á ser  ésta  una  certeza  establecida  é in- 
controvertible. Con  esta  creencia  el  Cristianismo 
había  adquirido  terreno  firme  para  su  desarrollo 
histórico.  Lo  que  es  necesario  presuponer  como 
base  esencial  de  esta  historia  no  es  el  hacho  de 
que  Jesús  resucitó  de  entre  los  muertos,  sino  el 
de  que  se  creyó  que  había  resucitado.  Busque- 
mos como  queramos  explicar  esta  creencia,  la 
resurrección  de  Jesús  había  llegado  á ser  para 
los  primeros  cristianos  un  hecho  de  convicción,  y 
para  ellos  tenía  toda  la  realidad  de  un  hecho  his- 
tórico.» 

Hasta  aquí  venimos  tratando  al  Cristianis- 
mo como  historia  hablada  ó tradicional.  De- 
mos un  paso  adelante  y hablemos  de  él  como 
historia  escrita  y consignemos  la  observación: 
Que  la  historia  contenida  en  el  Nuevo  Testa- 
mento es  una  historia  bien  atestiguada  y acre- 
ditada. Por  ahora  no  afirmamos  (pie  es  verda- 


dera; esperamos  probar  que  lo  es.  Todo  lo 
que  pedimos  y reclamamos  en  este  estado  del 
argumento,  es  que  se  nos  conceda  que  está 
tan  bien  atestiguada  como  la  más,  y mucho 
mejor  que  una  gran,  porción,  por  todos  los 
criterios  que  sirven  para  comprobar  y juzgar 
tales  historias.  No  decimos  que  sus  sucesos  no 
sean  en  extremo  improbables,  apreciados  me- 
ramente como  históricos,  y que  no  necesiten 
una  suma  extraordinaria  de  comprobación  pa- 
ra contrapesar  y vencer  esta  improbabilidad. 
Pero  esta  comprobación  adicional  que  hace 
falta  no  es  simplemente  histórica.  De  ¡a  histó- 
rica tenemos  en  razón  de  cualidad  y cantidad 
todo  lo  que  se  pudiera  pedir.  Reclamamos  para 
los  escritores  ó autores  tan  solamente  que  se 
les  reconozca  poseedores  de  la  competencia  y 
honradez  délos  narradores  ordinarios,  y para 
su  historia  escrita,  nada  más  que  la  exactitud 
y consecuencia  de  un  relato  fiel.  Apartamos 
como  prematura  toda  cuestión  acerca  de  ins- 
piración. De  la  historia  escrita  afirmamos, 
que  históricamente  está  bien  atestiguada;  es 
exacta  su  geografía;  es  satisfactoria  su  crono- 
logía; son  en  extremo  gráficas  y veraces  sus 
descripciones  del  estado  de  la  sociedad  en  aque- 
lla conjunción  especial  de  asuntos  judíos,  se- 
gún nos  consta  por  otras  fuentes.  El  singular 
relato  de  una  profesía  de  Cristo  tocante  á la 
suerte  de  Jerusalen  determina  que  la  fecha 
del  discurso,  cu  que  se  precisa,  haya  sido  an- 
terior al  suceso  mismo.  Los  cuatro  escritores 
concuerdan  entre  sí  tan  bien  como  tuviéramos 
derecho  de  esperar,  tal  vez  aún  mejor.  De  sus 
diferentes  relatos  podemos  compilar  una  his- 
toria continua  y cronológica  tan  buena,  como 
lo  podríamos  de  otra  cualquiera  vida  que  hu- 
biese sido  cuitada  por  otros  tantos  biógrafos. 
La  historia  de  Pablo,  consignada  según  reza 
por  Lucas,  está  admirablemente  confirmada 
por  las  cartas  ó epístolas  personales  que  con- 
tienen tantos  detalles  de  su  biografía.  En  una 
palabra,  de  todas  las  fuentes  de  comproba- 
ción que  llegan  á presentársenos,  sacamos  to- 
das cuantas  atestiguaciones  en  confirmación, 
cualquiera  persona  razonable  pudiera  pedir. 

Ya  sabemos  que  faltan  ciertas  fuentes  de 
esas.  Ya  sabemos  que  se  nos  dirá  que  ningún 
observador  de  esos  sucesos,  más  que  los  mis- 
mos creyentes  en  las  pretensiones  de  Cristo, 
lia  consignado  su  versión  de  la  historia,  á no  ser 
que  fuera  Josefo.  Concedemos  el  que  la  historia 
cristiana  se  consigna  solamente  por  historia- 
dores cristianos,  los  que  creyeron  en  su  verdad 
y dieron  explicación  de  sus  acontecimientos. 
Sentimos  no  tener  los  testigos  de  parte  con- 
contraria, pero  aunque  faltan,  podemos  expli- 
car su  ausencia.  En  la  ciudad  imperial  siem- 
pre so  hacía  caso  omiso  de  los  asuntos  de  los 
judíos.  Por  los  filósofos  y los  historiadores 
el  pueblo  judio  fue  tenido  como  los  sectarios 
do  una  superstición  pestilente  y como  los  ene- 
migo naturales  de  la  humana  raza.  Según 
ellos,  Jesús  no  fue  sino  uno  do  tantos  rabinos 
siempre  sediciosos  y perversos,  y el  cristianis- 
mo tan  sólo  otra  nueva  secta  judaica.  Ade- 
más, durante  siglos  y siglos  la  historia  de 
Abraham  y Moisés  y Josué,  la  Odisea  y la  Dia- 
da de  este  pueblo,  había  solicitado  la  atención 
de  los  críticos  griegos  y romanos;  pero  no  se 
habían  dignado  honrarla  con  un  juicio  crítico, 
ni  siquiera  despreciativo.  Los  líricos  y las  pro- 
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fecias  de  David  é Isaías  habían  estado  deutro 
del  alcance  de  los  eruditos  griegos  y romanos 
durante  siglos;  pero  les  eran  prácticamente 
desconocidos:  ¿qué  razón,  pues,  ó motivo  hu- 
bo para  que  tomasen  interés  en  los  discursos 
consignados  de  Jesús  y Pablo? 

Los  mismos  judíos  no  creyentes,  en  el  ca- 
so de  haber  dejado  muchas  historias  de  aque- 
llos tiempos,  hubieran  hecho  poca  mención  ó 
ninguna  de  la  secta  cristiana.  Tan  sólo  una 
historia  de  esta  clase  se  escribió,  la  de  Josefo; 
y esta  no  es  una  historia  de  las  sectas  judías, 
ni  de  pretensiones  mesiánicas  que  no  llegaron 
a justificarse,  sino  un  argumento  laudatorio 
sobre  la  grandeza  pasada  de  la  nación  judia, 
hábilmente  dirigido  á las  ignorantes  preocu- 
paciones del  pueblo  romano.  En  ella  no  hubo 
sitio  para  una  referencia  á Jesús  que  pasase 
de  las  más  someras,  y ni  siquiera  hacía  falta 
referir  sil  nombre. 

Pero  por  más  que  el  campo  para  la  atesti- 
guación esté  restringido  á los  testigos  y escri- 
tores cristianos,  no  por  eso  deja  de  ser  bastan- 
te ancho,  más  ancho  que  lo  que  ordinariamente 
se  cree  y se  confiesa,  visto  los  muchos  puntos 
variados  sobre  los  cuales  se  pueden  hacer 
comparaciones.  Lo  detallado  de  las  relaciones, 
juntamente  con  su  sencilla  candidez  y el  nú- 
mero crecidísimo  de  circunstancias  confirma- 
torias en  la  condición  del  país  y de  la  época, 
son  en  cierto  sentido  compensación  por  la  de- 
ficiencia de  testigos  fuera  de  la  sociedad  cris- 
tiana, capaces  de  atestiguar  y confirmar. 

(Se  continuará.) 


¡Excelsiorl 

Por  H.  XV.  Longfellow 


Se  acercaba  la  noche  melancólica, 

Y apuesto  joven  pretendía  intrépido 
Trepar  los  Alpes,  tremolando  impávido 
Una  bandera  que  decía: — ¡Excelsiorl 

Arde  en  sus  ojos  su  entusiasmo  íutimo, 

Y de  sus  labios,  con  agudo  estrépito, 

Cual  la  armonía  de  una  trompa  mágica 
Sonora  vibra  la  expresión: — ¡ Excelsiorl 

— «¡Detente,  oh  joven,  porque  ya  el  relámpago 
Vendrá  y la  nieve!»  con  acento  tétrico 

Le  grita  un  viejo y redoblando  su  ímpitu 

El  joveu  sigue  repitiendo: — ¡Excelsiorl 

— «Ven  á mis  brazos,  te  daré  mis  ósculos!» 
Preciosa  virgen  de  semblante  angélico 

Tierna  le  dice y sus  ardientes  lágrimas 

Desprecia  el  joven,  repitiendo: — ¡ Excelsiorl 
Al  ver  su  obstinación  el  viejo  grítale: 

— «Guárdete  Dios  del  huracán  maléfico! 

1SI  as  ascendiendo  á la  empinada  cúspide 
El  joven  sigue  murmurando: — ¡ Excelsiorl 
Al  lucir  de  la  aurora  el  albor  prístino 
Despierta  el  monje,  y en  la  voz  del  céfiro 
Envuelta  viene  la  plegaria  última 
De  un  moribundo  que  repite: — ¡Excelsiorl 
Corre  el  fiel  can  á descubrir  la  víctima, 

Lo  sigue  el  monje,  y el  cadáver  gélido 
De  un  joven  halla,  en  cuyos  brazos  rígidos 
Se  alza  una  enseña,  en  la  que  dice:  — ¡Excelsiorl 
, Por  aquel  joveu  fervorosa  súplica 
A Dios  eleva  el  protector  benéfico. 

Y al  preguntarse: — «¿Dó  estará  su  espíritu?» 

Al  punto  el  eco  le  responde: — ¡ Excelsiorl 

(Chile. — Traducido  por  J.  A.  Soífia.) 


El  hombre  honrado 

( De  la  Luz) 

Muchas  son  las  definiciones  que  el  mundo 
da  de  la  honradez;  pero  los  cristianos  no  co- 
nocemos más  que  la  siguiente:  Hombre  hon- 
rado es  aquel  que  cree  en  Jesucristo  y le  obe- 
dece. 

No  existe  apenas  un  hombre  que  no  desee 
le  consideren  como  honrado;  más  si  pregunta- 
mos á cada  uno  de  ellos,  en  particular,  qué  es 
ser  honrado,  es  indudable  que  cada  cual  nos 
dará  una  definición  diferente,  siempre  en  ar- 
monía con  las  virtudes  que  posea  ó los  vicios 
que  le  dominen.  El  avaro , por  ejemplo,  nos 
dirá:  Hombre  honrado  es  aquel  que  no  hace 
daño  á nadie,  de  buenas  costumbres,  sin  ma- 
licia, exento  de  'prodigalidad.  El  sensual,  nos 
dará  la  siguiente:  Para  ser  honrado  es  preciso 
no  ser  avaro , no  tener  rencor  á nadie,  diver- 
tirse, gozar  (le  todos  los  placeres  del  mundo  y 
amar  á todos  sus  semejantes.  El  mentiroso 
dará  su  definición  asegurando  que  mentir  es 
á veces  "necesario.  El  pródigo,  que  es  bueno 
gozar  de  los  bienes  de  este  mundo,  porque 
así  honramos  al  Señor  que  nos  los  concede. 
El  beodo  demostrará  palpablemente,  que  si  no 
fuese  por  las  bebidas  espirituosas,  no  habría 
energía  ni  inspiración  posible.  El  jugador, 
dirá  que  su  dinero  le  pertenece  y puede  diver- 
se como  guste  con  él.  El  camorrista,  que  la 
vida  se  debe  despreciar,  cuando  lo  reclama  un 
lance  de  honor.  El  hipócrita,  que  siendo  el 
escándalo  el  mayor  de  los  pecados,  lo  esencial 
es  ocultarlo,  aunque  se  cometa  frecuentemente. 
El  inconstante,  que  es  de  sabios  cambiar  de 
opinión,  etc.,  etc.  l)e  todo  lo  cual  se  infiere, 
que  un  hombre,  avaro — sensual  mentiroso — 
pródigo — beodo  — jugador — camorrista — hi- 
pócrita— inconstante,  puede  ser  muy  honrado 
para  el  mundo.  Es  lo  mismo  que  asegurar  que 
es  honrado  el  hombre  que  no  roba  ó mata,  y 
aún  se  dice  que  en  algunos  individuos  robar  ó 
matar  es  casi  excusable,  porque  las  circunstan- 
cias atenúan  la  falta  por  haber  sido  impedidos 
ó por  carecer  de  la  instrucción  necesaria  para 
apartarse  del  mal  y de  la  tentación. 

Según  esto,  todo  hombre  merece  el  título 
de  honrado,  si  no  ha  tenido  que  habérselas  con 
el  juez  y el  Verdugo. 

Alguno  uos  dirá,  que  hay  hombres  recono- 
cidos como  honrados  por  amigos  y enemigos 
cuya  reputación  y virtudes  están  muy  por  ci- 
ma de  la  generalidad  de  los  hombres,  y sin 
embargo,  no  creen  en  Jesucristo  ni  en  ningu- 
na religión  positiva,  que  su  buen  corazón  les 
impulsa  al  bien,  'que  para  ser  honrado  no  es 
preciso  ser  beato. 

Contestaremos  que  no  creemos  en  el  corazón 
bueno  del  hombre,  porque  él  mismo  nos  impul- 
sa al  mal.  «No  hay  justo  ni  aún  uno;  no  hay 
quien  haga  el  bien;  no  hay  ni  uno  solo.» 

Además,  ¿quién  puede  negar  que  La  ingra- 
titud es  un  pecado? 

El  ingrato  no  puede  ser  honrado. 

¿Quién  duda  que  el  hombre  es  un  sér  débil, 
que  carece  de  todo,  á quien  la  Providencia  de 
Dios  sostiene  y anima?  El  Señor  es  tan  gene- 
roso con  nosotros,  que  nos  ha  salvado  y nos 
salva  continuamente  de  todos  los  peligros  que 
nos  rodean;  vela  sin  descanso  para  que  nues- 


tras constantes  imprudencias  no  destruyan 
nuestro  organismo:  nos  de  el  aire,  la  luz,  el 
fuego,  la  lluvia  que  fertiliza  nuestros  campos. 
¿Quién  ha  trazado  los  límites  al  mar,  quién 
impide  se  abran  los  abismos  bajo  nuestros 
pies  ó caigan  las  montañas  sobre  nuestras  ca- 
bezas ? 

¿Han  faltado  alguna  vez  plantas,  frutos  y 
animales  para  que  se  alimente  el  hombre,  y 
del  seno  de  la  tierra  han  dejado  por  ventura 
desurgir  manantiales  para  apagar  su  sed? 
¿Nos  ha  rehusado  la  oveja  su  vellón  para  ves- 
tirnos, ó el  sol  ha  dejado  de  madurar  el  lino  y 
el  cáñamo?  La  piedra,  la  madera  y el  barro, 
¿han  dejado  de  unirse  para  garantirnos  de  la 
interpone?  Nada  ha  dejado  de  prodigar  be- 
nigno nuestro  Hacedor  en  bien  de  sus  criatu- 
ras; ¡qué  seria  de  nosotros  si  nos  abandonase; 
qué  sería  de  la  especie  humana  si  él  dejase  de 
reinar  sobre  los  mundos!  ¡Qué  cataclismo  su- 
frirá nuestro  planeta!  ¡Todo  sería  caos,  desor- 
den, confusión!  ¿Será  por  ventura  que  cuanta 
mayor  es  la  bondad  y longanimidad  de  Dios 
para  con  sus  criaturas,  éstas  le  pagan  con  ma- 
yor ingratitud,  pensando  ilusos  que  su  seve- 
ridad y justicia  es  débil  para  castigarnos? 

Para  ser  honrado  es  preciso  amar  á Dios; 
buscarle,  levantar  nuestro  corazón  á Él;  tener 
nuestro  espíritu  ocupado  con  Él;  dirigir  y re- 
frenar nuestras  pasiones:  desviar  los  malos 
pensamientos  de  nuestro  corazón,  amar  á Cristo 
estar  regenerado,  vivir  la  vida  nueva;  en  una 
palabra  ser  cristiano. 

El  ingrato,  es  cual  la  víbora;  ¡qué  bien  dijo 
Jesús  á los  hipócritas,  indiferentes  é incrédu- 
los: ¡víboras!  Sí,  sólo  las  víboras  son  capaces 
de  morder  el  seno  imprudente  del  que  las  co- 
bijó para  calentarlas  en  él. 

Para  ser  honrados,  pues,  necesitamos  tener 
gratitud,  necesitamos  ser  cristianos,  amar  á 
Cristo  y obedecerle. 

León  Moulet. 


Llamamiento  á los  cristianos 

PARA  QUE  RUEGUEN  AL  SEÑOR  DERRAME 
SOBRE  CHILE  LAS  BENDICIONES  DE  SU  ES- 
PÍRITU. 


Nosotros,  los  miembros  de  la  misión  chile- 
na, reunidos  para  tratar  de  la  obra  de  nuestro 
Maestro  aquí  é invocar  su  auxilio,  unánime- 
mente invitamos  á nuestros  hermanos  en  esta 
y otras  naciones,  á que  en  unión  con  nosotros 
invoquen  continua  y convenidamente  al  Dios 
misericordioso  para  pedirle  bendiga  de  una 
manera  especial  su  obra  aquí  en  Chile. 

Nos  sentimos  sinceramente  reconocidos  por 
las  bendiciones  del  pasado,  y nos  felicitamos 
por  los  adelantos  y concesiones  de  un  Gobier- 
no liberal,  por  lo  mucho  que  ha  avanzado  la 
opinión  pública  recientemente  respecto  á la 
propagación  del  cristianismo  en  toda  su  pu- 
reza entre  los  habitantes  de  este  país,  por  la 
predicación  del  Evangelio  durante  largos  años 
á las  colonias  extranjeras,  en  esta  costa  y más 
recién  á los  chilenos  mismos  como  también 
algunas  tribus  entre  los  indígenas,  por  los 
muchos  ejemplares  de  las  Santas  Escrituras 
que  se  han  repartido  entre  personas  de  todas 
clases  y forma  de  creencias  religiosas,  por  la 
semilla  sembrada  por  medio  de  tratados  y pe- 
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riódicos  en  millares  ile  corazones  humanos, 
por  los  pequeños  grupos  de  fieles  creyentes  que 
se  encuentran  en  varios  puntos  y no  se  aver- 
güenzan de  confesar  el  nombre  de  Aquel  que 
iluminó  su  inteligencia  con  la  admirable  luz 
de  sus  enseñanzas,  por  que  muchos  bajo  los 
influjos  del  Espíritu  Santo  han  consagrado  su 
vida  á la  obra  de  Cristo  aquí  en  Chile,  por 
todas  las  marcadas  pruebas  de  la  presencia  y 
del  poder  de  Dios  en  la  vida  y obra  cristianas 
y finalmente,  por  la  infinita  sabiduría  y pater- 
nal solicitud  de  nuestro  Padre  Todopoderoso. 

Sinembargo,  á la  vez  que  reconocemos  todas 
estas  cosas,  no  podemos  ocultar  de  nuestra 
vista  las  apremiantes  necesidades  que  se  pre- 
sentan á nuestro  rededor,  y nos  vemos  obliga- 
dos á pediros  que  nos  ayudéis  con  vuestras 
oraciones  en  la  obra  del  Evangelio  de  Cristo 
en  Chile.  La  religión  católica  romana  ha  aso- 
lado estas  playas  y esclavizado  este  pueblo  du- 
rante siglos.  Hay  ahora  una  reacción,  más  con 
excepción  de  casos  aislados,  no  es  á favor  de 
la  religión  de  la  Biblia,  sino  que  el  excepticis- 
mo  y el  indiferentismo  son  la  orden  del  día. 
Las  consecuencias  naturales  de  este  estado  de 
cosas  se  ven  en  las  creencias  y prácticas  erró- 
neas tocante  la  religión  y la  moralidad. 

No  sería  difícil  mencionar  hechos  que  de- 
mostrarían de  cuan  suma  importancia  es  que 
en  Chile  sea  predicado  el  puro  Evangelio  de 
Cristo.  Si  esta  nación  progresista  llegara  á 
amar  y á abedecer  á Jesucristo,  ello  daría  tes- 
timonio claro  é inequívoco  del  poder  de  la  Ver- 
dad Divina  para  contra  el  pecado  y para  des- 
arrollar y llevar  á la  perfección  cualidades 
naturalmente  buenas.  Los  cristianos  extranje- 
ros existentes  aquí  sienten  también  mucho 
que  se  halla  en  oposición  con  una  vida  verda- 
deramente religiosa.  No  obstante,  motivo  de 
agradecimiento  es  el  que  tantos  evitan  estos 
peligros,  y promueven  la  causa  del  Evangelio 
en  este  suelo,  con  sus  sacrificios,  desvelos  y 
consagración  á la  obra  cristiana.  Mas  eleve- 
mos aun  la  voz  de  súplica  al  Altísimo  á fin  de 
que  aumente  el  número  de  estos  fieles  creyen- 
tes, que  los  extranjeros  y chilenos  lleguen  to- 
dos á ser,  mediante  la  gracia  de  Dios,  hijos 
verdaderos  del  Rey  Omnipotente. 

Ahora  es  el  tiempo  oportuno.  Se'.han  echado 
los  cimientos  y la  Providencia  nos  ha  dispen- 
sado su  protección  de  una  manera  especial  y 
tenemos  sobrada  razón  para  alegrarnos  en  el 
retrospecto  de  los  años  de  trabajos  misioneros. 

La  obra  misionera  en  Chile  cuenta  con  las 
signientes  sociedades  auxiliares,  á saber:  trece 
iglesias  protestantes  entre  los  residentes  ex- 
tranjeros, cinco  establecimientos  de  educación; 
tres  iglesias  donde  se  predica  en  castellano  bajo 
el  cargo  de  la  Misión Taylor  déla  iglesia  Me- 
todista Americana;  una  misión  para  la  predi- 
cación á bordo  de  embarcaciones  en  la  bahía 
de  Valparaíso;  la  Sociedad  Bíblica  de  Valpa- 
raíso, que  emplea  varios  colportores;  una  mi- 
sión entre  los  indios  de  Tierra  del  Fuego  bajo 
el  cargo  de  la  Sociedad  Misionera  Inglesa  Sud 
Americana  y la  Unión  Evangélica  ó Misión 
Chilena,  de  la  Iglesia  Americana  Presbiteria- 
na. Esta  última  trabaja  principalmente  entre 
los  chilenos. 

Cuenta  con  cinco  iglesias  chilenas,  tres  es- 
cuelas, un  seminario,  siete  misioneros  extran. 
jeros,  tres  ministros  chilenos  y varios  maes. 


tros  y comisionados.  Entre  las  indicaciones 
especiales  del  favor  de  Dios  podemos  señalar 
la  tolerancia  religiosa  que  durante  los  últimos 
años  se  ha  extendido  á todos  y ha  llegado  á 
constituirse  en  ley  general  del  país. 

La  Unión  Evangélica,  que  hace  este  llama- 
miento, se  le  ha  concedido  recientemente  el 
derecho  de  libertad  de  culto  y permiso  de  pro- 
pagar la  fe  reformada  por  todo  el  país.  Toda- 
vía otras  pruebas  del  favor  divino  se  hallan 
en  gran  número  de  personas  que  prestan  oído 
á la  predicación  del  Exangelio,  y en  el  hecho 
de  que  varios  hijos  del  país  se  han  consagra- 
do al  servicio  de  Dios  y están  siguiendo  sus 
estudios  para  ministros. 

Lo  que  más  se  necesita  aquí  en  la  actuali- 
dad puede  resumirse  en  dos  frases,  la  ocupa- 
ción sin  demora  de  todo  el  campo,  y la  y rada 
y poderoso  derramamiento  del  Espíritu  Santo. 
Pedid  que  pronto  se  envíen  los  mensajeros  de 
Cristo  á predicar  el  Evangelio  á las  numero- 
sas colonias  extranjeras  de  esta  costa,  á todos 
los  habitantes  chilenos  y á las  tribus  iudíje- 
nas  que  aún  no  conocen  la  luz  y yacen  en  la 
ignorancia  más  profunda.  Ni  debemos  desa- 
percibimos de  los  campos  del  norte,  los  Esta- 
dos Unidos  de  Colombia,  el  Perú,  donde  ape- 
nas se  ha  iniciado  la  obra  misionera;  también 
Eolivia,  Ecuador  y Venezuela  cuyos  campos 
carecen  casi  por  completo  de  trabajadores. 
Rogad  á nuestro  Dios  que  estos  campos  aban- 
donados lleguen  á conocer  el  Evangelio  y lue- 
go asomen  ahí  los  frutos  de  su  inspirada  pa- 
labra. Pedid  que  el  Espíritu  convierta  de  sus 
pecados  á toda  esta  nación.  Pedid  que  Dios 
fructique  la  semilla  que  se  ha  sembrado.  Pe- 
did que  El  dé  valor  y aliento  á todos  para 
que  se  atrevan  á confesar  á Cristo  y unirse 
abiertamente  con  su  iglesia.  Suplicadle  que 
mediante  su  gracia  santifique  cada  día  más 
los  cristianos  tanto  extranjeros  como  chilenos, 
á fin  de  que  déu  testimonio  de  sus  creencias  y 
del  poder  de  esa  Palabra  Divina  que  hace  al 
hombre  nueva  criatura  en  Cristo  Jesús.  Pedid 
al  Señor  de  las  mieses  envíe  miuistros  chile- 
nos piadosos,  maestros  y ayudantes;  y que  to- 
dos sus  ministros  aquí  chilenos  y extranjeros 
manifiesten  el  espíritu  de  Cristo,  y reine  entre 
ellos  armonía,  sabiduría,  amor  y celo.  Pedid 
que  la  Iglesia  de  Cristo  aquí  en  Chile  se  ali- 
mente de  la  Santa  Escritura  y sienta  su  poder 
vivificador.  Pedid  que  todos  los  cristianos  pro- 
testantes de  la  Europa  y América  sientan  cuan 
grave  y tremenda  es  la  responsabilid  que  co- 
mo tales  pesa  sobre  ellos  ante  Dios,  y que  el 
éxito  de  la  obra  del  Evangelio  aquí  en  Chile 
depende  en  gran  manera  de  cómo  contribu- 
yan con  su  dinero,  envíen  trabajadores  y pro- 
curen continuamente  obtener  para  ella  la  sim- 
patía de  otros;  y además  comprendan  y se 
valgan  de  las  grandes  oportunidades  que  aho- 
ra se  presentan  para  emprender  y llevar  á ca- 
bo el  mandamiento  del  Señor  de  cristianizar 
á todo  el  mundo.  Más  sobre  todo  lo  que  nece- 
sitamos y pedimos  es  la  perseverancia  del  Es- 
píru  Santo  obrando  en  toda  la  plenitud  de  su 
gracia  y poder. 

Queridos  hermanos,  es  preciso  echar  manos 
á la  obra.de  una  vez.  Esta  jeneración  va  des- 
apariendo  rápidamente.  Que  todos  desempe- 
ñemos como  fieles  cristianos,  orando  en  medio 
de  nuestros  trabajos  y trabajando  mientras 


oramos,  la  vista  siempre  fija  en  el  Señor  y 
provocando  su  divina  aprobación. 

Suplicamos  á los  que  deseen  reunirse  du- 
rate  la  semana  para  invocar  las  bendiciones 
del  Espíritu  sobre  Chile  y otras  naciones  de 
América  que  están  bajo  el  imperio  papal,  se 
dignen  enviar  sus  nombres  á cualquiera  de 
los  miembros  de  Unión  Evangélica.  Esto  no 
es  con  el  objeto  de  publicarlos,  sino  simple- 
mente para  que  nos  sirva  de  aliento  el  saber  que 
otros  simpatizan  con  los  fines  que  nos  propo- 
nemos y contribuyen  para  realizarlos  uniéndo- 
se con  nosotros  en  nuestras  plegarias,  y tam- 
bién para  poder  en  adelante  comunicamos  con 
ellos. 

J.  M.  Allis casilla  912,  Santiago,  Chile. 


S.  J.  Christen...  » 691,  » » 

W.  H.  Lester....  » 331,  » » 

W.  H.  Dodge...  3>  202,  Valparaíso,  » 

J.  F.  Garvín....  » 904,  » » 

W.  H.  Robinson  Copiapó,  » 

W.  B.  Boomer..  Concepción  » 


Reunidos  en  Valparaíso,  Chile,  Enero  de 
1889. 


El  Puente 

IMITACIÓN  DE  VÍCTOR  HUGO 

Solo,  y transida  de  dolor  el  alma, 

A Dios  alcé  la  faz, 

Y en  su  trono  le  vi  de  luz  vestido, 

Vertiendo  amor  y paz 

¡Ay!  exclamé:  para  llegar  tan  lejos 
Quizás  tenga  valor: 

Mas,  ¿dónde  el  puente  está  que  abra  camino 
Al  triste  pecador? 

En  esto,  de  una  lágrima  en  el  fondo, 

Leve  sombra  miré, 

Que  apoyaba  en  la  nube  la  cabeza, 

Y en  el  abismo  el  pie. 

Yo  soy  el  puente,  murmuró  á mi  oído, 

Que  niega  tu  razón; 

Si  allí  quieres  llegar,  ven  á mis  brazos: 

Me  llamo  la  oración! 

— M.  del  Palacio. 


El  uno  y el  dos 


Graves  autores  contaron, 

Que  en  el  país  de  los  Ceros 
El  Uno  y el  Dos  entraron, 

Y desde  luego  trataron 

De  medrar  y hacer  dineros. 

Pronto  el  Uno  hizo  cosecha, 
Pues  á los  Ceros  honraba 
Con  amistad  muy  estrecha, 

Y dándoles  la  derecha, 

Así  el  caudal  aumentaba. 

Pero  el  Dos  tiene  otra  cuerda: 
¡Todo  es  orgullo  maldito! 

Y con  táctica  tan  lerda, 

Los  Ceros  pone  á sn  izquierda 

Y así  no  medraba  un  pito. 

En  suma  el  humilde  Uno 

Llegó  á hacerse  millonario, 
Mientras  el  Dos  importuno 
Por  su  orgullo  cual  ninguno, 

No  pasó  de  perdulario. 
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EL  HERALDO 


Ved  aqvi  ron  maravilla 
En  esta  fábula  ascética , 

Que  el  queso  baja,  más  brilla , 

Y el  que  se  exalta , se  humilla, 

Hasta  en  la  misma  Aritmética. 

C A r , L KT  AN  O Fe  K,  X A N D E Z 


CoiUK-iiílH'IStOS  geográficos 


COÍIFÚ 

Después  (le  la  de  Cefalonia,  Corfú  es  la  mayor 
de  las  islas  Jónicas;  so  halla  situada  á la  entrada 
del  canal  de  O.ranto  y del  mar  Adriático,  ceica 
de  la  costa  de  Albania,  de  la  cual  la  separa  el  ca- 
nal de  Corfú.  La  isla  es  montañosa  y cu  rus  va- 
lles abundan  los  olivos,  las  higueras,  los  viñedos, 
la  miel  y la  cera.  Su  clima  es  cálido  y su  super- 
ficie de  550  kilómetros  cuadrados,  contiene  unos 
85,500  habitantes.  La  capital  se  halla  defendida 
por  un  formidable  sistema  de  fortificaciones,  y 
sus  principales  edificios  son  el  palacio  del  gober- 
nador y las  iglesias  de  San  Espiridión  y de  San- 
ta María. 

Las  demás  islas  sólo  son  notables  por  los  re- 
cnerdos que  evocan.  La  antigua  Leueada,  en  otros 
tiempos  unida  al  continente  por  un  itsmo,  que 
los  cristianos  cortaron  y que  hoy  está  reempla- 
zado por  puentes  de  madera.  El  temblor  de  tie- 
rra de  1825  derribó  un  acueducto  de  870  arcos 
que  atravesaba  el  mar  y se  apoyaba  en  tierra  fir- 
me en  la  fortaleza  de  Santa  Maura,  donde  había 
un  templo  erigido  á Apolo  y en  donde  se  ve  to- 
davía la  roca  de  Leueada  inmortalizada  por  Safo. 
Cuéntase  que  los  amantes  desgraciados,  que  so- 
brevivían á tan  peligroso  salto,  quedaban  cura- 
dos de  su  pasión. 

Célebres  desde  la  más  remota  antigüedad,  las 
islas  Jónicas  nunca  supieron  conservar  su  inde- 
pendencia: 700  años  antes  de  Jesucristo,  una  co- 
lonia de  corintios  se  instaló  en  Corfú  y la  con- 
virtieron en  la  primera  potencia  marítima  del 
Adriático.  Sus  divergencias  con  Corinto  dieron 
lugar  á la  guerra  del  Peloponeso,  durante  la  cual 
se  desvaneció  su  prosperidad.  Agatocles,  Tirano 
de  Siracusa,  Pirro,  rey  del  Epireo,  y los  reyes  de 
Macedo.nia  la  conquistaron  sucesivamente:  fué 
una  importante  estación  naval  en  tiempo  de  los 
romanos;  caj'ó  bajo  la  dominación  del  imperio  de 
Oriente;  en  1147  la  conquistó  el  rey  de  las  dos 
Sicilias,  y los  Venecianos  en  1205  y 188G;  los 
franceses  se  apoderaron  de  ellas  en  1797  y dos 
años  después  les  fueron  arrebatadas  por  los  in- 
gleses y los  turcos,  reconquistándolas  en  1 SU7 ; 
hasta  que  los  desastres  de  1815  se  las  arrebataron 
de  nuevo  pasando  entonces  bajo  el  protectorado 
de  Inglaterra  con  el  nombre  de  República  de  las 
Siete  islas.  Por  última,  desde  1815-5  han  sido  in- 
corporadas á la  Grecia  é ingresado  por  lo  tanto 
en  la  gran  familia  á la  cual  pertenecen  por  orden 
natural. 

(El  Cronista  de  ¿tordos ). 


Aníiiionjias  bíblicas 


Conocidas  son  de  todo  el  inundo  las  célebres 
antinomias  ó contradicciones  aparentes  que  se 
encuentran,  según  Kant,  en  las  ideas  ó prin- 
cipios fundamentales  de  la  razón  humana,  y 
que  el  filósofo  alemán  considera  irreductibles 
ó inarmonizables.  En  virtud  do  ellas,  hay  y 
habrá  siempre,  según  él,  sobre  la  tierra  multi- 
tud de  escuelas,  partidos  y opiniones,  guiadas 
respectivamente  por  alguno  de  dichos  opuestos 
principios;  en  tanto  que  el  verdadero  sabio 
debe  permanecer  neutral  é indiferente  ante  la 
reñida  lucha,  por  serle  imposible  decidir  con 


pruebas  racionales  cTc  parte  de  quién  se  en- 
cuentran la  justicia  y la  verdad. 

Una  cosa  parecida  acontece  en  el  mundo 
religioso  cristiano.  También  se  dibujan  desde 
los  primeros  tiempos  del  Cristianismo  encon- 
tradas tendencias  en  el  seno  del  cuerpo  cre- 
yente, las  cuales  parecen  obedecer  a contra- 
dicciones ó antinomias  semejantes  á las  qne 
señaló  el  filósofo  de. Koenigsberg  en  las  regiones 
de  la  Razón  pura,  pero  que,  como  es  lógico, 
tendrían  origen  en  el  supremo  criterio  que 
posee  la  religión,  paralelo  al  de  la  razón  natu- 
ral y la  palabra  revelada. 

Afirmamos  desde  luego  rotundamente  que 
ni  en  uno  ni  otro  campo  existen  tales  antino- 
mias ó contradicciones  más  que  aparentes.  No 
nos  incumbe  probarlo  en  el  orden  filosófico  ó 
racional;  pero  nos  será  fácil  hacerlo  en  el  re- 
ligioso cristiano. 

La  discusión  ó disentimiento  entre  católico- 
romanos  y protestantes,  gira  hace  tres  siglos 
alrededor  de  algunos  textos  bíblicos,  sobre  los 
cuales  ha  pretendido  fundar  su  vasto  sistema 
la  iglesia  romana.  Los  protestantes,  á nuestra 
vez,  aducimos  otros  textos  de  no  menos  per- 
fecta legitimidad,  que  reivindicamos  en  favor 
de  nuestras  creencias,  diametralmente  opuestas 
en  varios  conceptos  á las  del  romauismo.  ¿Po- 
dría  encontrarse  lina  regla,  una  fórmula  de 
interpretación,  que  debiera  ser  por  ambos  con- 
tendientes igualmente  aceptada,  y que  viniera 
á cortar,  ó cuando  menos  á disminuir,  este 
antagonismo  que  trae  divididas  á las  más  im- 
portantes naciones  del  Antiguo  y del  Nuevo 
mundo?  Lo  creemos  posible. 

Cualquier  persona  que  se  halle  en  el  pleno 
uso  de  sus  facultades  racionales,  convendrá 
en  que,  para  comprender  el  sentido  y la  inten- 
ción de  un  autor  que  ha  expresado  alternati- 
vamente sus  doctrinas  en  dos  distintas  formas, 
una  directa,  lógica  y gramatical,  otra  indirecta 
ó figurada;  el  mejor  ó único  medio  para  entrar 
en  el  fondo  genuino  y real  de  su  pensamiento, 
es  atenerse  á sus  afirmaciones  doctrinales  di- 
rectas y terminantes,  sin  imágenes  y circun- 
loquios, más  bien  que  pretender  deducirlo  de 
figuras  y metáforas  con  que  para  los  fines  de 
la  ilustración  popular  haya  creído  conveniente 
en  ocasiones  dadas  revestir  sus  doctrinas  y 
enseñanzas. 

Esto  es,  precisamente,  lo  que  acontece  en 
en  el  debate  á que  nos  referimos.  Los  roma- 
nistas aducen  en  favor  de  su  iglesia,  que  ellos 
califican  de  única  verdadera , los  textos  en  que 
Jesucristo,  dirigiéndose  al  apóstol  Pedro,  le 
dice  que  es  piedra,  ó mejor,  de  piedra,  sobre 
la  cual  edificará  su  Iglesia;»  que  le  dará  «las 
llaves  del  reino  del  cielo»  y que  «otará  en  el 
cielo  lo  que  él  ate  en  la  tierra,  etc.;»  todas  imá- 
genes y figuras  que  no  bastan  para  fijar  una 
doctrina  general  por  donde  conste  el  sentido 
definido  de  dichas  promesas,  ni  se  limita  si  su 
alcance  es  personal  ó si  quiere  ser  el  funda- 
damento  de  una  institución. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  otros  textos, 
en  los  cuales  la  tradición  romana  ha  venido 
fundando  el  dogma  de  la  presencia  real  del 
cuerpo  de  Cristo  en  la  Eucaristía,  con  sus  nu- 
merosas consecuencias,  que  llenan  la  vida 
práctica  del  romauismo.  Jesucristo,  hablando 
en  metáforas  y figuras,  dijo  que  su  cuerpo  es 
pan  para  la  vida  del  mundo , que  sil  sangre  es 


bebida;  como  había  dicho  antes  que  Él  era 
Puerta,  Vid,  León,  Piedra  y otras  mil  locucio- 
nes análogas.  ¿ Es  licito  deducir  de  este  lenguaje 
figurado,  que  Él  consagró  en  su  última  hora, 
cuando  tomando  el  pan  dijo:  Esto  es  mi  cuerpo , 
una  doctrina  general  como  la  de  la  fransubs - 
taneiación? 

Lo  mismo  podemos  decir  del  poder  legisla- 
tivo, judicial  y dogmatizador  que  se  atribuye 
la  iglesia  romana,  fundándose  en  el  conocido 
texto:  «El  qne  no  oye  á la  Iglesia  sea  para  ti 
como  un  étnico  y publicano.»  La  palabra 
iglesia,  expresa  la  congregación  de  los  fieles 
cristianos;  sin  decidir  si  es  la  particular  á que 
cada  creyente  está  adscrito  ó la  universal,  di- 
seminada por  toda  la  tierra;  ni  si  las  decisio- 
nes de  esta  iglesia  se  refieren  sólo  á disiden- 
cias personales,  como  parece  deducirse  del 
contexto,  ó bien  á todos  los  conflictos  que 
pueden  surgir  en  orden  á la  fe,  la  moral  y la 
disciplina.  Sin  embargo,  sobre  tan  vaga  ó in- 
definida frase  lia  pretendido  fundar  el  roma- 
nismo  sus  derechos  á la  dominación  universal, 
no  sólo  de  las  conciencias,  si  que  también,  en 
ocasiones,  tocante  al  orden  social  y político. 

De  lo  dicho,  y mucho  más  que  podríamos 
añadir,  se  deduce  que  la  iglesia  romana  ha 
establecido  sistemáticamente  su  dogmatismo 
peculiar  sobre  textos  y frases  bíblicas  de  carác- 
ter metafórico  é indeterminado,  que  nos  deja- 
rían en  plena  irresolución  si  no  existieran 
otros  textos  y enseñanzas  también  bíblicas,  pero 
claras,  doctrinales,  terminantes,  que  fijan  per- 
fectamente el  sentido,  y esclarecen,  como  la 
luz  del  sol,  el  verdadero  propósito  de  la  pala- 
bra revelada. 

Para  no  entrar  en  disertaciones  pesadas  y 
enojosas,  mayormente  en  nuestros  tiempos, 
indicaremos  solamente  que  la  doctrina  de  la. 
salvación  por  la  fe,  sin  sujeción  á reglamentos 
y cánones  de  determinada  sociedad,  llena  las 
páginas  de  los  cuatro  Evangelios  y las  Epísto- 
las de  los  Apóstoles;  que  á las  deducciones 
violentas  donde  pretende  fundarse  la  misa,  se 
puede  oponer  pasajes  que  prueban  hasta  la 
evidencia  la  no  presencia  corporal  do  Cristo  en 
la  tierra  hasta  su  segunda  venida,  y la  no  re- 
petición del  sacrificio,  que  consumó  una  sola 
vez  el  Redentor.  Asimismo  pueden  aducirse 
textos  infinitos  para  demostrar  la  no  necesidad 
de  otros  mediadores  celestes  ó terrestres,  que 
Cristo  Jesús.  Con  la  particularidad  que  los 
textos  que  se  aducen  por  una  y otra  parte  lle- 
van este  respectivo  sello;  los  de  la  iglesia  ro- 
mana son  nebulosos  y alegóricos,  sin  fuerza 
ad  probandum;  mientras  que  los  nuestros  son 
todos  naturales,  sencillos,  incapaces  de  ser  tor- 
cidos en  sentido  contrario  al  de  la  verdad. 

Rogamos  á nuestros  lectores  y á todas  las 
personas  de  buena  fe,  que  se  fijen  en  la  senci- 
lla regla  de  interpretación  que  acabamos  de 
exponer,  á.fin  de  excusarse  la  molestia  de  ha- 
cer estudios  taxativos  y profundas  investiga- 
ciones á que  tan  refractario  es  el  espíritu  de 
nuestra  época;  inaccesibles  además  á la  ma- 
yoría de  aquellos  á quienes  interesan  estos 
trascendentales  problemas.  Echando  una  rápi- 
da ojeada  sobre  el  estado  general  de  la  polé- 
mica entre  romanos  y protestantes;  observan- 
do de  un  golpe  de  vista  sus  respectivas  posi- 
ciones, al  momento  se  echa  de  ver  que  Iív 
buena  fe,  la  lógica  y la  solidez  están  de  parta 
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(le  los  últimos.  Los  primeros  buscan  siempre 
la  niebla  ó la  media  luz  para  envolverse  en 
ella;  los  segundos  aman  las  situaciones  claras 
y los  pasajes  verdaderamente  didácticos  de  la 
palabra  de  Dios:  los  primeros  ponen  por  fun- 
damento de  sus  edificaciones  una  capciosidad, 
una  triquiñuela  curialesca,  una  suposición 
gratuita,  una  generalización  caprichosa;  mien- 
tras que  los  evangélicos  nada  afirman  que  no 
esto  plena  y rigurosamente  justificado  por  la 
enseñanza  expresa  y categórica  de  la  palabra 
de  Dios.  En  resumen;  el  romanismo  se  apoya 
sólo  en  la  metáfora  o en  el  hecho,  el  protestan- 
tismo en  el  texto  doctrinal  de  la  Biblia. 

Compruebe  cada  uno  por  sí  mismo  nuestra 
afirmación  en  las  numerosas  cuestiones  que 
entre  nosotros  se  debaten,  y deduzca  luego 
dónde  está  la  legitimidad. 

(La  Luz.) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  31  de  JHarzo  de  1881) 

PERDÓN  Y SALUD 


Lección.  Marcos  2:  1-12 


Y entró  otra  vez  en  Capernaum  después  de 
algunos  días:  y se  oyó  que  estaba  en  casa. 

2.  Y luego  se  juntaron  á él  muchos,  que  ya  no 
cabían  ni  aúu  al  contorno  de  la  puerta;  y les 
predicaba  la  palabra. 

3.  Entonces  vinieron  á él  unos  trayendo  un 
paralítico,  que  era  traído  de  cuatro. 

4.  Y como  no  podían  llegar  á él  á cansa  de  la 
multitud,  descubrieron  la  techumbre  donde  es- 
taba, y habiéndola  destechado,  bajaron  el  lecho 
en  que  el  paralítico  estaba  echado. 

5.  Y viendo  Jesús  la  fe  de  ellos,  dice  al  para- 
lítico: Hijo,  tus  pecados  te  son  perdonados. 

6.  Y estaban  allí  sentados  algunos  de  los  escri- 
bas, los  cuales  pensando  en  sus  corazones. 

7.  Decían:  ¿Por  qué  habla  éste  blasfemias? 
¿Quién  puede  perdonar  pecados,  sino  sólo  Dios? 

8.  Y conociendo  luego  Jesús  en  su  espíritu 
que  pensaban  esto  dentro  de  sí,  les  dijo-  ¿Por 
qué  pensáis  estas  cosas  en  vuestros  corazones? 

9.  ¿Cuál  es  más  fácil:  Decir  al  paralítico:  Tus 
pecados  te  son  perdonados:  ó decirle:  Levántate, 
y toma  tu  lecho,  y anda? 

10.  Pu33  porque  sepáis  que  el  Hijo  del  Hom- 
bre tiene  potestad  en  la  tierra  de  perdonar  los 
pecados  (dice  al  paralítico): 

11.  A tí  digo:  Levántate,  y toma  tu  lecho,  y 
vete  á tu  casa. 

12.  Entonces  él  se  levantó  luego,  y tomando 
su  lecho,  se  salió  delante  de  todos,  de  manera 
que  todos  se  asombraron  y glorificaron  á Dios, 
diendo:  nunca  tal  hemos  visto. 

EXPLICACIÓN 

En  la  última  lección  que  estudiamos  se  nos 
habló  del  viaje  que  hizo  Jesús  por  distintas  par- 
tes de  Galilea  junto  con  algunos  de  sus  discípulos, 
con  el  objeto  de  predicar  el  Evangelio,  sanar  á 
los  enfermos  y consolar  á los  afligidos.  Así  de 
esta  manera  Jesús  preparaba  á sus  discípulos  para 
su  obra  en  el  porvenir,  de  evangelizar  al  mundo. 
Después  de  una  ausencia  de  algunas  semanas, 
Jesús  regresa  á Capernaum  que  era  el  pueblo 
donde  vivía. 

Ver.  1.  Y se  oyó.  Después  de  la  cura  del  lepro- 
so Jesús  se  vio  obligado  á evitar  las  grandes  ciu- 
dades. Ahora  tan  luego  como  regresa  á su  propio 
pueblo,  se  corre  la  noticia  por  todas  partes.  En 
casa.  Quiza  la  de  Pedro. 

Ver.  2.  Ni  en  la  puerta.  La  puerta  dol  pasadizo 


que  conducía  al  patio.  La  casa  era  de  un  piso 
como  Ja  generalidad  de  las  casas  en  el  Oriente, 
y con  el  techo  plano  como  se  acostumbraba  allí, 
hecho  de  coligues  y barro  solamente,  de  manera 
que  no  era  cosa  difícil  hacer  nn  forado  en  el  te- 
cho é introducir  por  allí  á un  hombre,  como  aquí 
se  nos  dice  que  hicieron  los  amigos  del  enfermo. 

Jai  parálisis  es  una  enfermedad  que  priva  do 
sensación  y movimiento  á la  parte  atacada  del 
cuerpo  cualquiera  que  sea.  Es  evidente  de  que  la 
parálisis  de  este  pobre  hombre  de  la  lección  era 
de  las  peores:  de  consiguiente,  incurable  Ano  ser 
que  milagrosamente  se  operara  algún  cambio. 

Ver.  4.  A causa  de  la  multitud.  No  sólo  la  sala 
estaba  llena  sino  también  el  patio  y el  pasadizo. 
En  semejantes  circunstancias  era  imposible  abrir- 
se paso  por  la  puerta.  Descubrieron  la  techumbre. 
Lo  que  era  fácil  por  su  construcción  ligera. 

Ver.  5.  La  fe  de  ellos.  La  del  paralítico  y de 
los  que  le  llevaban. 

Ver.  0.  Los  escribas.  Estos  eran  los  maestros 
religiosos  del  pueblo  y habían  venido  con  la  in- 
tención de  refutar  las  enseñanzas  de  Jesús  y ver 
si  bajo  algún  pretexto  fuera  posible  acusarle. 

Ver.  7.  Blasfemias.  Blasfemar  significa  hablar 
con  desprecio  é irreverentemente  de  Dios:  como 
también  arrogarse  el  hombre  los  derechos  y pre- 
rogativas  de  Dios.  Por  cierto  que  nadie  sino  Dior 
tiene  el  derecho  de  perdonar  pecados:  y en  ver- 
dad que  si  Cristo  no  hubiese  sido  Dios,  al  decla- 
rarse capaz  de  perdonar  pecados,  habría  estado 
blasfemando. 

Ver.  9.  Cuál  es  más  fácil.  Ciertamente  más 
fácil  era  arrogarse  el  derecho  de  perdonar  peca- 
dos que  actualmente  sanar  un  caso  incurable  de 
parálisis.  Cualquiera  podría  haber  dicho  «tus  pe- 
cados te  son  perdonados»;  mientras  que  sólo  el 
divino  Hijo  de  Dios  pudo  haberle  dado  al  para- 
lítico fuerzas  para  levantarse.  Cristo  por  esta 
manifestación  de  poder  divino  quiso  probar  su 
derecho  de  perdonar  pecados. 

Ver.  12.  Se  levantó  luego.  La  cura  fué  instan- 
tánea y completa.  Y tomó  su  lecho.  Las  camas  del 
Oriente  se  componen  do  una  estera  ó dos  cuando 
más.  Allí  los  sirvientes  duermen  a!  lado  fuera  de 
la  puerta  de  su  amo,  y traen  consigo  sus  camas 
al  acostarse,  y se  las  llevan  al  levantarse. 

En  la  primera  parte  de  esta  lección  leemos 
que  Jesús  regresó  á Capernaum,  aquí  era  donde 
acostumbraba  parar,  mas  no  era  en  su  casa.  Él 
no  tenía  hogar  propio,  aunque  hacía  feliz  el  ho- 
gar ageno  con  su  divina  presencia.  Algunos  de 
sus  discípulos,  María  y Lázaro  le  abrieron  sus 
puertas  y le  recibieron  con  los  brazos  abiertos. 
Hay  muchos  por  quienes  gosozos  nos  afanamos 
y nos  apresuramos  a darles  la  bienvenida,  mas 
en  nadie  hallaremos  el  amor  y profunda  simpatía 
del  Salvador.  Este  divino  huésped  se  hospedará 
en  nuestros  corazones  y hogares  si  le  invitamos 
amándole  y apartando  de  nosotros  todo  lo  que 
no  es  de  su  agrado. 

En  los  versículos  5 y 7 leemos  que  primera- 
mente Jesús  perdonó  los  pecados  del  enfermo. 
Hé  aquí  la  necesidad  primordial  de  todo  corazón: 
por  medio  del  perdón  desaparece  el  pecado  y no 
se  nos  echa  más  en  cara:  experimentamos  un 
cambio  de  corazón,  entramos  á una  nueva  vida 
alimentándonos  de  la  palabra  divina,  é ingresa- 
mos en  la  bendita  familia  de  Dios. 

En  el  versículo  5 notamos  que  por  fe  y con- 
fianza en  Cristo  se  obtuvo  el  perdón  y la  salud. 
Así  debemos  creer  implícitamente  en  Cristo: 
tener  en  Él  una  confianza  tal  que  nos  haga  acer- 
carnos á Él  como  el  mejor  y más  tierno0 amigo, 
pidiéndole  perdón  y fuerza.  Este  milagro  puede 
considerarse  como  una  parábola  del  pecado  y su 
remisión. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

1.  ¿Quién  fué  traído  á Jesús? 

Un  palítico. 

2.  ¿Cómo  llegó  á la  presencia  de  Jesús? 


Su3  amigos  le  introdujeron  por  el  techo. 

3.  ¿Que  le  dijo  Jesús? 

Tus  pecados  te  son  perdonados:  levantáos. 

4.  ¿Cómo  puede  considerare  este  milagro. 
Como  un  ejemplo  del  pecado  y del  perdón. 

l ersiculo  de  memoria:  Él  es  quien  perdona 
todas  tus  iniquidades:  El  que  sana  todas  tus  do- 
lencias. Salmo  103:  3. 
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TEMA:  la  parábola  del  sembrador 


Lección  Marcos .-  4 10-20 


10.  Y cuando  estuvo  solo,  le  preguntaron  los 
que  estaban  cerca  de  él  con  los  doce  sobre  la  pa- 
rábola. 

11.  Y les  dijo:  A vosotros  es  dado  saber  el 
misterio  del  reino  de  Dios;  mas  á ¡os  que  están 
fuera,  por  parábolas  todas  las  cosas: 

12.  Para  que  viendo,  vean  y no  echen  de  ver; 
y oyendo,  o;gan  y no  entiendan:  porque  no  se 
conviertan,  y les  sean  perdonados  los  pecados. 

13.  A les  dijo:  ¿No  sabéis  esta  parábola?  ¿Có- 
mo, pues,  entenderéis  todas  las  parábolas? 

11.  El  que  siembra  es  el  que  siembra  la  pala- 
bra. 

15.  V estos  son  los  de  junto  al  camino;  en  los 
que  la  palabra  es  sembrada,  mas  después  que  la 
oyeron,  luego  viene  Satanás,  y quita  la  palabra 
que  fué  sembrada  en  sus  corazones. 

16.  Y asimismo  estos  son  los  que  son  sembra- 
dos cu  pedregales;  los  que  cuando  han  oído  la 
palabra,  luego  la  toman  con  gozo. 

17.  Mas  no  tienen  raíz  en  sí,  antes  son  tem- 
porales, que  en  levantándose  la  tribulaci  óu,  o Ja 
persecución  por  causa  de  la  palabra,  luego  se  es- 
candalizan. 

18.  Y estos  son  los  que  son  sembrados  entre 
espinas;  los  que  oyen  la  palabra. 

19.  Alas  los  cuidados  de  este  siglo,  y el  engaño 
de  las  riquezas,  y las  codicias  que  hay  en  las  otras 
cosas,  entrando,  ahogan  la  palabra,  y se  hace  in- 
fructuosa. 

20.  Y estos  son  los  que  fueron  sembrados  en 
buena  tierra;  los  que  oyen  la  palabra,  y la  reci- 
ben,  y hacen  fruto,  uno  á treinta,  otro  á sesenta, 
y otro  á cieuto. 

EXPLICACIÓN 

Jesús  había,  dejado  la  ciudad  de  Capernanm, 
y se  paseaba  á orillas  del  mar  de  Galilea.  Hasta 
aquí  le  siguió  un  inmenso  gentío  que  aumentaba 
por  mementos  y Jesús  por  evitar  la  apretura,  so 
embarca  en  un  pequeño  bote,  y sale  á poca  dis- 
tancia  de  la  playa  donde  estaban  reunidas  las 
multitudes,  y de  á bordo  les  dirige  la  palabra, 
enseñándoles  por  medio  de  parábolas,  siendo  esta 
del  Sembrador  la  primera  con  que  principia  esta 
nuevo  sistema  de  instrucción. 

\ er.  11.  El  reino  de  Dios.  Este  ora  nn  nnevo 
estilo  do  predicación;  más  persuasivo  porque  da- 
ba vuelo  á la  imaginación:  más  convincente  qui- 
zá, porque  aclaraba  verdades  difíciles  de  com- 
prensión. La  parábola  es  un  cuento  alegórico 
ficticio,  fiel  á la  naturaleza,  que  lejos  de  engañar 
sirve  de  instrucción  y ejemplo  moral.  Lucubre 
verdades  espirituales  bajo  una  alegoría  para  así 
mejor  convencer  ni  corazón  obstinado.  Estuvo 
solo.  Apartado  de  las  multitudes  y con  los  suyos. 
El  ver.  12  debe  estudiarse  cuidadosamente  para 
su  mejor  comprensión.  No  significa  de  ninguna 
manera  que  las  parábolas  son  para  confundir  y 
apartar  de  la  verdad  á los  oyentes.  La  elección 
dependo  enteramente  de  los  que  ven  y oyen. 
¿Qué  son  los  milagros  si  la3  multitudes  sólo  se 
lijan  en  sus  efectos  materiales  y no  vislumbran 
aún  su  gloriosa  significación  espiritual?  Lo  mis- 
ino sucede  con  las  parábolas.  Si  el  corazón  no 
está  dispuesto  a recibir  la  verdad,  no  se  remon- 
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tara  más  allá  del  sentido  literal  y material  de 
aquella  ilustración  y no  percibirá  las  verdades 
importantes  que  encierra;  y esto  sucede  precisa- 
mente porque  no  tiene  buena  voluntad.  He  aquí 
un  ejemplo  de  que  el  Evangelio  deja  libre  al 
hombre,  invitándole  á aceptar  sus  verdades,  sin 
obligarle  á ello.  Cristo  enseñaba  por  medio  de 
parábolas  porque  sus  oyentes  estaban  ciegos  es- 
piritnalmente,  y no  para  ocultarles  la  verdad. 
Porgue  no  se  conviertan.  Cristo  no  quiso  decir 
que  pronunciaba  estas  parábolas  para  que  no  se 
convirtiesen  los  hombres,  sino  que  éstos  volun- 
tariamente se  niegan  á recibir  la  verdad  porque 
no  quieren  convertirse.  No  quieren  ver  y por 
tanto  no  pueden. 

El  Evangelio  es  tan  claro  y sencillo  que  no 
tiene  disculpa  el  que  no  quiera  aceptarlo. 

"Ver.  13.  ¿No  sabéis  esta  parábola?  Esta  pará- 
bola es  una  de  las  más  claras  y sencillas,  y sirve 
de  fundamento  para  las  demás.  Al  comprender 
ésta  tendrían  la  clave  de  las  demás. 

Yer.  14.  El  que  siembra  la  palabra.  El  Sem- 
brador representa  á cualquiera  que  inculca  la 
palabra  de  Dios  en  los  corazones  de  los  hombres. 
De  consiguiente,  el  Sembrador  representa  (1),  á 
Cristo  que  bajó  del  cielo  para  sembrar  la  buena 
semilla  en  este  mundo  pecaminoso:  (2)  los  após- 
toles enseñados  por  Cristo  que  predicaron  el 
Evangelio  por  todas  psrtes  de  la  tierra  conocida 
en  aquellos  tiempos:  (3)  todos  los  que  enseñan 
predican  ó de  cualquiera  manera  trabajan  por 
adelantar  la  causa  de  Cristo.  El  sembrador  jui- 
cioso siembra  cuidadosa  y abundantemente,  con- 
fiando en  la  gracia  divina  para  que  fructifique  y 
se  desarrolle  aquella  semilla.  La  semilla.  Es  la 
palabra  de  Dios.  La  verdad  espiritual  que  El  ha- 
bía revelado.  Notad  (1)  que  la  buena  semilla  tie- 
ne vida:  (2)  es  abundante:  .(3)  crece  en  todas 
partes  y estaciones:  (4)  se  reproduce  maravillo- 
samente. 

Yer.  15-20.  Los  oyentes.  Que  pueden  dividirse 
en  cuatro  clases.  I.  Los  que  oyen  la  palabra  pero 
dejan  que  Satanás  se  la  saque  del  corazón  donde 
lia  caído.  Oyeu  la  palabra  mas  no  la  compren- 
den, no  se  alimentan  de  ella.  En  pocos  momen- 
tos se  borra  el  reflejo  de  la  imagen  del  Ejemplo 
Divino:  se  olvidan  las  buenas  resoluciones,  y la 
semilla  que  habría  producido  frutos  de  vida  eter- 
na se  pierde  y desaparece.  Faraón,  Festus  y aquel 
de  quien  habla  S.  Lucas  en  el  cap.  12:  13  son 
ejemplos  de  esto. 

II.  La  que  se  siembra  en  pedregales.  Los  que 
gozosos  reciben  las  buenas  nuevas  sienten  una 
especie  de  paz  y consuelo  y parecen  comprender 
la  significación  de  la  vida  cristiana,  pero  su  reli- 
gión no  tiene  base,  no  consiste  de  un  cambio  de 
eorazóu  y de  convicciones  duraderas.  Por  tanto, 
luego  que  tengan  que  sufrir  pesecución  o aflic- 
ciones se  desaniman  y se  vuelven  indiferentes. 
El  rey  Saúl,  Herodes  Antipas  y los  Gálatas  son 
ejemplos  de  esto.  Quizá,  no  faltarían  semejantes 
ejemplos  en  nuestras  iglesias. 

III.  La  que  se  siembra  entre  espinas.  Estos 
de  primero  parecen  comprender  verdaderamente 
lo  que  es  la  religión.  Hacen  profesión  pública 
de  su  fe  y observan  todas  las  fórmulas  exteriores 
de  la  vida  espiritual.  El  terreno  es  bueno:  pero 
lleno  de  espinas  que  crecen  y no  dejan  desarro- 
llarse la  buena  semilla.  Cuan  amenudo  los  afanes 
de  la  vida,  sus  placeres  y trabajos  preocupan  del 
todo  y no  dan  lugar  al  bien  en  el  hombre.  Ba- 
laam,  Jadas  y Ananías  son  ejemplos  de  esto. 

IV.  I jos  que  de  todo  corazón  aceptan  la  pala- 
bra de  Dios  como  la  única  y verdadera : guián- 
dose por  ella  en  la  vida:  dejándose  iluminar  por 
la  luz  de  ¡a  enseñanza  divina  y.perseverando  fie- 
les hasta  el  fia  en  medio  de  dificultades  y sinsa- 
bores. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

¿Cómo  enseñó  Cristo  á las  multitudes? 

Por  medio  de  parábolas. 


¿Qué  representa  el  Sembrador? 

Los  que  predican  la  palabra  ó de  cualquier  ma- 
nera trabajan  por  la  causa  de  Cristo. 

¿Cuál  es  la  semilla? 

La  palabra  de  Dios. 

¿Cuál  es  el  terreno? 

El  corazón  humano. 

Ver.  de  memoria.  Si  alguno  tiene  oídos  para 
oir,  oiga.  Marcos  4:  23. 

Los  dos  focos  de  la  vida 

(páginas  infantiles) 

Vamos  á departir  sobre  un  tema  por  demás 
importante,  queridos  niños,  y que  os  debe  inte- 
resar sobre  manera.  Hay  dos  centros  de  donde 
irradia  y brota  la  existencia  humana,  como  ema- 
nan las  aguas  de  un  inexhausto  manantial;  estos 
son  la  Inteligencia  y el  Corazón.  Cuanto  dice  ó 
tiene  relación  inmediata  con  el  conocimiento, 
con  el  saber,  se  refiere  á la  Inteligencia;  cuanto 
se  relaciona  más  ó menos  con  el  sentimiento,  con 
el  sentir,  debemos  referirlo  al  Corazón. 

La  Inteligencia  es  el  centro  de  donde  parten 
todas  nuestras  ideas,  todos  nuestros  pensamien- 
tos, todos  nuestros  juicios,  todos  nuestros  racio- 
cinios, todos  nuestros  discursos.  El  Corazón  se 
le  considera,  y ha  considerado  siempre,  como  la 
fragua  en  donde  se  engendran  y se  alimentan 
todos  nuestros  afectos,  todas  nuestras  ternuras, 
todos  nuestros  sentimientos  y simpatías,  todos 
nuestros  más  vivos  amores  y nuestros  más  dulces 
cariños. 

La  Inteligencia  debe  ser  el  sol  que  ilumine  las 
tenebrosidades  de  nuestra  vida,  la  antorcha  ex- 
plendeute  que  nos  conduzca  por  los  senderos  rec- 
tos y seguros  de  la  verdad,  impidiendo  que  nos 
extraviemos,  desgraciados,  por  las  tortuosas  é 
inseguras  veredas  del  error. 

El  Corazón  debe  ser  la  fuente  purísima  é ina- 
gotable de  donde  broten,  serenas  y refrigerantes, 
todas  nuestras  afecciones  nunca  empozoñadas, 
por  el  corrosivo  veneno  de  las  pasiones  abomina- 
bles y de  los  sentimientos  impuros  y abyectos. 

El  primer  foco  siempre  debe  producir  la  luz 
inextinguible  y explendorosa,  el  segundo  siempre 
debe  dar  pábulo  al  fuego  sagrado  y ardiente  de 
nuestros  más  limpios  afectos. 

Uno  y otro  foco  se  encuentran  íntimamente 
relacionados  entre  sí,  guardan  y sostienen  entre 
ambos  una  estrecha  y amistosa  correspondencia. 

Cuando  el  primero  se  oscurece,  el  otro  partici- 
pa de  sus  eclipses,  cuando  al  segundo  le  faltan 
sus  más  estimables  fuerzas  y pierden  el  calor  con 
que  se  encienden  y enardecen  los  materiales  más 
preciados  á que  da  vida  su  incesante  actividad, 
entonces  también  los  densos  vapores  que  se  exha- 
lan de  este  volcán,  á todas  horas  en  ebullición, 
empañan  y perturban,  á su  vez,  la  limpidez  na- 
tural del  terso  espejo  de  nuestra  mente. 

En  el  seno  del  primer  factor,  cuando  no  está 
bien  ordenado  y dirigido,  se  produce  el  error,  la 
mentira,  el  engaño,  la  superstición,  el  fanatismo, 
y aun  hasta  la  muerte  completa  del  espíritu.  En 
lo  más  recóndito  del  segundo,  si  la  llama  del  amor 
puro  y noble  no  lo  vivifica  y sustenta,  se  dejan 
sentir  las  pasiones  desordenadas,  los  afectos  in- 
dignos, las  más  detestables  abominaciones  y hasta 
la  total  pérdida  del  sentimiento. 

Es  condición  de  la  Inteligencia  producir  siem- 
pre la  verdad,  así  como  del  Corazón  concebir  y 
dar  nacimiento  constantemente  al  amor  legítimo 
y acendrado. 

Debe  ser  el  primero,  laboratorio  incansable  del 
conocimiento  verdadero  y provechoso;  debe  ser 
el  segundo,  receptáculo  límpido  y seguro  en  don- 
de se  depositen  nuestras  más  caras  afecciones  y 
cuna  de  fragantes  y bellas  flores  en  donde  duer- 
man sosegados  y tranquilos  nuestros  afectos  más 
entrañables  y candorosos. 

¿Queréis  conservar  con  toda  pureza  uno  y otro 


receptáculo?  Sed  siempre  partidarios  decididos 
de  la  verdad  y amantes  solícitos  de  la  belleza 
inmaculada:  pues  el  objetivo  de  la  inteligencia, 
es  el  conocimiento  verdadero  y el  del  corazón  es 
el  sentimiento  santo,  noble  y digno. 

El  ejercicio  concertado  de  vuestro  entendi- 
miento os  descubre  y muestra  á Dios,  el  de  vues- 
tro corazón  os  aproxima  y une  íntimamente  con 
el  mismo  Supremo  Ser. 

Emilio  Fuentes  y Betancoukt. 


Hiicna  compañía 


Un  notabble  poeta  persa  nos  enseña  en  la  si- 
guiente parábola  la  influencia  de  las  buenas  com- 
pañías. 

«Paseando  yo  un  día,  cayó  á mis  pies  una  pe- 
queña hoja  seca.  Cogila,  la  apliqué  á mi  olfato, 
y exhalaba  un  exquisito  perfume  de  rosa. 

— ¿Eres  rosa? — le  pregunté. 

— No  soy  rosa;  pero  he  estado  en  compañía  de 
ella, — me  respondió. — y por  eso  tengo  y puedo 
esparcir  el  perfume  de  la  rosa.1» 

El  hombre  que  vive  en  compañía  de  Cristo 
participa  muy  pronto  del  perfume  cristiano  y 
puede  luego  esparcirlo  entre  su  familia,  entre  sus 
amigos,  entre  el  corrompido  mundo.  ¿Queremos, 
pues,  tener  este  perfume?  Busquemos  siempre 
la  compañía  de  Cristo  y de  los  buenos  cristianos. 
Cual  en  la  escuela  y compañía  del  malo  no  apren- 
demos más  que  mal,  en  la  de  Cristo  aprende- 
mos...lo  que  nos  hace  tanta  falta:  amor,  manse- 
dumbre, paciencia. 

De  los  apóstoles  Pedro  y Juan  decían  loses- 
cribas  y fariseos,  que  se  les  conocía  que  habían 
estado  con  J esús. 


Donativos  para  «El  Heraldo» 


Una  amiga,  Santiago $ 5 00 

Sr.  F.  Berríos,  Malloa 1 00 

« Mateo  Aliéneles 1 00 

« Benjamín  Emperán,  Yilos.  2 00 


$ 9 00 

Para  tratados 

Sr.  Mateo  Allendes $ 1 00 


AVISOS 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oídos  ejne  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 

Agentes  de  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wétherby,  casilla  568 

Rancagua Sta.  Mercedes  Faure  S. 

Concepción...  Rev.  F.  Jorquera 
Constitución.  Rev.  M.  Bercowitz 

O valle Sr.  David  Dey 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta . 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoy 
San  Felipe....  Sr.  Emeterio  Baez 

Serena Sr.  Arthur  J.  Clement 

Linares Sr.  Gmo.  Krauss 

Copiapó Sr.  Scott  Williams 


Santiago:  Imp.  Guteuberg,  Estado  38 — 1889. 


“La  comunicación  da  tus  palabras  alumbra,”— Salmo  119: 130. 
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Oí  Sdevaíbo 


A LOS  SUSCRITORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


Aviso  de  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 

A NUESTROS  FAVORECEDORES 

Hemos  tenido  el  gusto  de  remitir  á Ud., 
con  toda  regularidad,  nuestro  periódico  En 
Heraldo  y esperamos  que  haya  tenido  buena 
acogida.  En  lo  sucesivo  seguiremos  remitién- 
doselo si  quiere  Ud.  continuar  contándose  en 
el  número  de  sus  favorecedores,  para  lo  cual 
nos  atreveríamos  á suplicarle  se  sirviera  mani- 
festárnoslo á vuelta  de  correo. 

Tenemos  el  propósito  de  renovar,  al  empe- 
zar el  nuevo  año,  la  lista  de  nuestros  favore- 
cedores y esto  es  lo  que  nos  mueve  á dirigir  á 
Ud.  este  ruego. 

Excusado  parece  decir  que  nuestro  periódi- 
co se  remite  gratis  á todos  aquellos  que  toman 
interés  én  la  obra  que  perseguimos,  para  cuya 
propaganda  ha  sido  fundado  El  Heraldo. 
f Si  no  recibiéramos  contestación,  se  entende- 
rá que  Ud.  no  quiere  seguir  recibiéndolo,  en 
cuyo  caso  borraremos  su  nombre  de  la  lista. 

Los  Editores. 

Dirección:  Casilla  691  del  Correo  de  Santiago. 


El  ideal  de  la  perfección  humana 


Rodeado  el  Maestro  divino  de  multitud 
de  pueblo  ávido  para  escuchar  sus  pala- 
bras se  sentó  y dijo  lo  que  sigue: 

ii Bienaventurados  los  pobres  de  Espí- 
ritu, porque  do  ellos  es  el  reino  de  los  cie- 
los. Bienaventurados  los  que  lloran  porque 
ellos  serán  consolados.  Bienaventurados 
los  que  tienen  hambre  y sed  de  justicia 
porque  ellos  serán  hartos.  Bienaventura- 
dos los  puros  de  corazón,  porque  ellos  ve- 
rán á Dios."  Así  empieza  el  memorable 
discurso  de  la  Montaña,  lleno  de  sencillez, 
de  dulzura  y consolación  para  todos  los 
hombres. 

En  seguida  el  Maestro  interpreta  la  ley 
de  Moisés  y concluye  con  las  palabras: 
n Sed  perfectos  como  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos  es  perfecto." 

Mucho  es  lo  que  pide  Jesús  al  hombre. 
¿Por  qué  no  habrá  dicho  con  los  moralis- 
tas: Sed  honrados,  practicad  la  caridad  ó 
con  los  Sacerdotes  Católicos  Romanos: 
Obedeced  á las  leyes  de  la  iglesia,  confe- 
saos á lo  menos  una  vez  en  cuares- 
ma, etc! 

No  dudamos  que  habrá  sido  por  la  ra- 
zón abvia,  de  que  hay  hombres  que  son 
honrados  y sin  embargo  se  dejan  arras- 
trar por  pasiones  bajas,  hay  quien  ejerce 
la  caridad  para  cosechar  alabanzas,  hay 
hombres  que  obedecen  á la  iglesia,  fre- 
cuentan los  templos,  se  acercan  al  confe- 
sonario y comulgan  con  el  objeto  de  cu- 
brir con  la  capa  de  pretendida  santidad 
sus  malos  hechos. 

No  es  la  mera  honradez  ó la  caridad,  no 
es  la  religiosidad  exterior  ni  tampoco  el 
bautismo  lo  que  salva  al  hombre  y le  impri- 
me el  sello  de  un  carácter  verdaderamente 
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elevado  y noble,  sino  la  'perfección,  quo 
se  obtiene  por  la  fe  (la  confianza)  en  Je- 
sucristo. 

Somos  llamados  á ser  perfectos  como 
nuestro  Padre  que  está  en  los  cielos  es 
perfecto. 

Entre  padre  é hijo  existe  siempre  cier- 
ta consanguinidad,  cierta  semejanza  en 
el  carácter  y en  la  naturaleza  de  ellos. 
De  manera  que  cuando  Jesús  llama  á 
Dios  nuestro  Padre  establece  una  verdad 
la  más  profunda  y consoladora  para  nos- 
otros. Nos  dice  que  la  naturaleza  divina 
es  parecida  á la  naturaleza  humana  y que 
el  Amor  del  Eterno  hacia  la  humanidad 
sufrida  no  es  mera  metáfora,  sino  quo  en 
su  esencia  es  lo  mismo  que  en  el  hombro 
con  la  diferencia  que  el  nuestro  es  limita- 
do mientras  que  el  suyo  es  infinito. 

Cuando,  pues,  el  Señor  nos  manda  ser 
perfectos  como  Dios  es  perfecto  quiere 
decir  que  en  nuestra  naturaleza  duerman 
ocultos  los  gérmenes  de  la  misma  natu- 
raleza divina. 

El  mismo  pensamiento  nos  enseña  el 
dogma  de  la  encarnación  del  Verbo  de 
Dios.  Cosas  por  su  naturaleza  heterojéneas 
jamás  se  unen. 

Los  indicios  de  la  infinidad  del  Increa- 
do en  la  naturaleza  humana  parécemc 
encontrar  en  el  deseo  inherente  en  noso- 
tros de  alcanzar  lo  infinito,  lo  inaxequi- 
ble,  lo  quo  está  más  allá  del  velo  de  la 
naturaleza.  El  hombre  está  creado  para 
aspirar  á la  perfección.  Abiertos  sus  ojos 
y dilatado  su  corazón  sobre  los  horizon- 
tes de  lo  infinito  en  el  seno  mismo  de  su 
miseria  se  siente  capaz  de  esa  perfección 
(pie  imagina,  que  ve  en  sueños  y que  no 
posee.  En  los  umbrales  do  la  vida  y des- 
de los  primeros  albores  de  su  razón  des- 
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cubre  }ra  en  el  fondo  de  una  lejana  pers- 
pectiva la  imagen  de  la  perfección  que  se 
muestra  á los  ojos  para  atraerlo.  Esta 
perfección  de  la  que  tiene  una  revelación 
íntima  en  el  santuario  de  su  alma,  le  sir- 
ve de  impulso  y le  excita  á subir  en  todo 
orden  de  cosas  hacíalo  más  elevado,  lomas 
bello, lo  más  perfecto  y lo  más  semejante  al 
Ser  eterno,  porque  este  impulso  no  es  más 
que  el  movimiento  de  la  vida  que  busca 
su  ideal  y se  esfuerza  en  imitarlo.  La 
grandeza  que  le  atrae  es  una  faz  de  Dios 
que  se  refleja  en  el  seno  de  su  alma;  y el 
movimiento  que  recibe  es  una  impresión 
de  lo  infinito  cuyo  contacto  ha  sentido. 

En  efecto,  Dios  ha  tocado  el  fondo  del 
alma  humana,  ha  dejado  en  ella,  con  su 
propio  reflejo  un  encanto  de  su  ser,  y ex- 
citado el  hombre  por  ese  reflejo  y por  ese 
encanto  busca  en  todo  y por  todo  al  infi- 
nito cuya  inalterable  expresión  y cuya 
seducción  invencible  lleva  en  sí.  Lo  llama 
con  todas  sus  potencias,  lo  busca  en  todos 
sus  movimientos,  y hasta  en  sus  más  ex- 
travagantes devaríos  y en  sus  más  pro- 
fundas degradaciones,  ve  como  en  sueños 
y corre  todavía,  en  pos  de  ese  infinito  que 
continúa  anhelando  aún  cuando  se  aleia 
de  É 

ir  El  que  bebe  de  esta  agua  volverá  á 
tener  sed"  con  estas  palabras  del  Maestro 
dirigidas  á la  mujer  de  Samaría  expresa 
el  horrible  vacío  que  siente  el  hombre  en 
su  alma,  aún  en  medio  de  la  abundancia 
y del  goce,  y que  sólo  en  Dios,  en  lo  Infi- 
nito. está  satisfecho. 

Con  lo  que  -posee  ó con  lo  que  hace  el 
hombre  jamás  se  satisfará.  .,He  cumplido 
todos  los  mandamientos,  ¿qué  me  falta 
aún?"  dijo  un  día  un  joven  príncipe  al 
Maestro  de  Nazaret.  El  joven  á pesar  de 
sus  buenas  obras  sintió  todavía  un  vacío 
en  su  alma,  vacío  que  todos  sus  inmensos 
tesoros  no  podían  llenar. 

Siempre  el  hombre  busca  un  no  sé  qué 
más  bello,  más  grande  y más  perfecto  y 
que  ve  más  allá  de  todas  sus  obras  y que 
huye  á medida  que  á él  se  acerca  hasta 
esconderse  en  las  profundidades  de  lo  in- 
finito. 

Un  grande  artista  acaba  de  concluir 


una  obra,  la  muchedumbre  entusiasmada 
lo  colma  de  elogios,  príncipes  se  disputan 
el  honor  de  poseer  esa  obra.  Pero  hay  uno 
más  conocedor  del  arte  que  todos  y éste  en 
medio  del  éxtasis  popular  suspira,  es  el 
artista;  su  frente  pensativa  busca  más  allá 
de  su  obra  algo  que  descubre  á lo  lejos,  y 
dice,  dejando  caer  sobre  ella  una  mirada 
de  tristeza:  nNo  está  allí  el  ideal,  está 
más  allá,  es  algo  invisible,  impalpable  y 
perfecto. 

Esta  imposibilidad  de  satisfacernos  con 
nuestras  mejores  obras  demuestra  la  in- 
mensidad del  alma  humana.  Y Jesucris- 
to al  pedir  al  hombre  una  perfección  cuyo 
tipo  é ideal  es  Dios,  ha  demostrado  que 
conoce  lo  más  íntimo  de  nuestra  natura- 
leza cuyos  gritos  sólo  en  Dios  se  acallan. 

nEl  que  bebiere  de  esta  agua  volverá  á 
tener  sed,  mas  el  agua  que  yo  (Dios)  le 
daré  será  en  él  una  fuente  de  agua"  para 
vida  eterna. 


Los  grandes  inventos  y la  reforma 


Hay  sabios  ateos,  uo  lo  ignoro; 
pero  basta  el  presente,  la  Provi- 
ucncia  no  ha  permitido  que  ningu- 
no do  los  grandes  secretos  de  la 
creación  se  haya  revelado  á hom- 
bres sin  fe, 

(Xaville.) 

La  prueba  de  hecho  es  la  única  que  no  tiene 
apelación,  siempre  que  se  trata  de  comprobar 
una  verdad  contradictoriamente  apreciada  en- 
tre los  hombres.  A ella  apelamos  en  este  mo- 
mento para  demostrar  con  razones  humanas 
qne  la  religión  del  Evangelio  ha  venido  de 
Dios,  y es,  por  consiguiente,  la  única  que  pue- 
de hacer,  no  sólo  la  felicidad  eterna,  sino  la 
temporal  de  la  especie  humana. 

Hoy  nos  limitaremos  á estudiar  muy  some- 
ramente un  solo  aspecto  de  este  vasto  asunto, 
que  envuelve  todas  las  formas  de  lo  que  lla- 
mamos civilización,  á saber:  la  relación  que 
existe  entre  los  grandes  inventos  y el  protes- 
tantismo. 

Es  posible  que  asome  una  sonrisa  de  desdén 
en  algunos  labios,  ante  una  paradoja  como  la 
que  vamos  á anunciar;  pero  rogamos  al  lector 
que  suspenda  el  juicio  hasta  después  de  oir  la 
sencilla  narración  de  los  hechos,  de  los  cuales 
se  .deduce  que  todos  los  grandes  inventos  mo- 
dernos son  debidos  á pr otestantes. 

Los  reseñaremos  brevemente,  según  el  or- 
den de  su  importancia  respectiva,  para  que 
del  simple  relato  nazca  la  demostración. 

Vapor. — Aunque  la  fuerza  del  vapor,  pro- 
ducido por  la  elevación  de  la  temperatura  en 
el  agua,  era  conocida  desde  el  principio  del 
mundo,  el  'primero  que  intentó  hacer  de  él 
aplicaciones  útiles  fué  Papín,  hijo  de  Blois, 
nacido  de  una  familia  protestante  ó hugonote , 
en  1636.  Fiel  á las  creencias  evangélicas  que 
profesaba,  más  por  convicción  que  por  heren- 


cia, prefirió  emigrar  á Inglaterra,  cuando  la 
revocación  del  Edicto  de  Nantcs,  muriendo  en 
aquella  nación  hospitalaria  en  1714. 

La  máquina  do  Papín , sabré  la  cual  tanto 
se  lia  escrito,  no  era  la  solución  total  del  pro- 
blema, sino  una  de  las  preparaciones  que  su- 
ponen los  grandes  inventos.  A él  se  debe  la 
primera  aplicación  de  la  fuerza  expansiva  del 
aire  ó del  vapor  comprimidos,  la  invención  de 
la  válvula  de  seguridad  en  las  calderas,  del 
pistón  y todo  lo  que  constituía  el  boceto  del 
descubrimiento  que  logró  completar  el  inmor- 
tal Watt. 

Este  hombre  célebre  era  un  sencillo  obrero 
de  Escocia,  el  país  clásico  del  puritanismo 
protestante;  un  hombre  educado  en  la  severi- 
dad de  ¡a  Biblia,  sin  otras  luces  que  las  reci- 
bidas de  la  naturaleza  y de  la  religión.  A él 
estaba  reservado  el  descubrimiento  que  ha  he- 
cho una  revolución  más  profunda  en  la  mane- 
ra de  ser  de  la  humanidad.  Con  el  mero  auxilio 
de  su  espíritu  observador,  inventó  el  tubo  y 
el  doble  pistón,  el  paralelógramo  articulado, 
el  regulador  de  bolas;  las  partes  esenciales  de 
lo  que  es  hoy  todavía  la  máquina  de  vapor. 

En  obsequio  á la  brevedad,  hemos  omitido 
la  parte  que  Newcomen  y Cawley,  artesanos 
de  Darmouth,  y por  tanto  protestantes,  toma- 
ron en  la  gloriosa  preparación  del  gran  inven- 
to, antes  de  que  lo  realizara  Watt. 

La  aplicación  del  vapor  á la  navegación  tu- 
vo lugar  en  los  Estados  Unidos,  en  el  período 
álgido  de  su  fervor  evangélico,  y por  un  hom- 
bre que  se  había  desenvuelto  en  aquella  vivi- 
ficante atmósfera.  Roberto  Fulton,  natural  de 
Pensilvania,  uno  de  los  estados  más  ardiente- 
mente protestantes  de  la  gran  República,  fué 
el  hombre  predestinado  para  emular  las  glo- 
rias de  Watt,  al  hacer  aplicación  de  la  máqui- 
na de  vapor  á la  navegación.  Su  primer  barco, 
el  Clermont,  surcó  por  primera  vez  en  1807 
las  aguas  de  un  país  protestante,  mientras  que 
los  gobiernos  de  las  naciones  católicas  roma- 
nas no  supieron  siquiera  comprenderlo. 

Stephenson  llevó  á cabo  el  tercer  prodigio, 
aplicando  el  vapor  á la  locomoción  terrestre. 
Su  educación  fué  protestante,  como  lo  era  la 
atmósfera  donde  se  desenvolvieron  sus  facul- 
tades, y lo  es,  por  consiguiente,  la  gloria  de  su 
trascendental  invento. 

Electricidad. — La  segunda  maravilla  de  los 
tiempos  modernos  es  la  electricidad,  que  tiene 
también  un  abolengo  puramente  protestante. 

Los  primeros  orígenes  que  de  este  impor- 
tante descubrimiento  se  conocen,  se  refieren  á 
Guillermo  de  Colchester,  médico  de  la  reina 
Isabel  de  Inglaterra,  aquella  heroína  de  la  Re- 
forma, que  salvó  con  su  decisión  y talento  el 
porvenir  del  Evangelio  en  la  Gran  Bretaña. 
No  hay  que  decir  si  tendría  confianza  en  las 
ideas  religiosas  de  su  médico  en  época  tan 
aciaga;  y esto  hace  el  mayor  elogio  de  sus 
creencias  protestantes.  Este  fué  el  que  descu- 
brió las  propiedades  eléctricas  del  ámbar  y 
azabache,  del  vidrio,  de  la  resina  mediante  el 
frotamiento;  así  como  la  atracción  de  la  elec- 
tricidad que  ejercen  los  cuerpos  terminados  en 
punta. 

Con  estos  antecedentes,  Otto  de  Guerrike, 
burgomaestre  de  Magdeburgo,  construyó  en 
1650  la  primera  máquina  eléctrica.  Husbée, 
físico  inglés,  la  perfeccionó,  sustituyendo  el 
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globo  de  azufre  por  medio  del  cristal.  Grey  y 
Yheler  descubrieron  los  cuerpos  conductores. 
De  la  procedencia  de  estos  inventores  secun- 
darios puede  deducirse  su  educación  religiosa, 
mayormente  teniendo  en  cuenta  la  fecha  de 
sus  descubrimientos. 

Pero  la  gloria  de  los  que  se  refieren  á la 
electricidad  pertenece  muy  particularmente  á 
Franklin,  el  inventor  del  para-rayos  y de  ob- 
servaciones y experimentos  imperecederos  so- 
bre este  ramo  de  la  ciencia  y la  industria.  No 
necesitamos  detenernos  en  exponer  las  ideas 
protestantes  de  este  hombre  insigne,  que  tra- 
ducía los  Salmos  y otras  partes  de  la  Escritura 
en  París,  cuando  la  impiedad  volteriana  do- 
minaba sin  rival  en  Francia,  la  cual  no  dejó 
por  eseo  de  ofrecer  al  grande  hombre  los  ma- 
yores testimonios  de  admiración  y cariño. 

Podríamos 'añadir  todavía  los  nombres  del 
suizo  Faraday,  piadoso  protestante,  según  lo 
consignan  su  vida  y sus  obras;  de  Nicholson 
y sobre  todo  de  Bunsen,  quien  hizo  práctica 
la  pila  del  italiano  Yolta,  que  sin  Bunsen  no 
hubiera  pasado  de  un  curioso  entretenimiento. 

Pero  la  aplicación  de  la  electricidad  que  las 
eclipsa  á todas,  por  las  utilidades  que  presta 
al  hombre,  es  el  telégrafo  eléctrico,  gracias  al 
cual  la  tierra  se  ha  convertido  en  un  inmenso 
hogar,  cuya  familia  está  en  continua  y rápida 
comunicación.  Los  orígenes  de  este  maravi- 
lloso descubrimiento  se  hallan  en  Ginebra, 
ciudadela  del  protestantismo,  donde  el  profe- 
sor Lesage  inventó  un  aparato  que  preludiaba 
el  gran  invento  de  Morse,  norte  americano, 
quien  puso  la  primera  línea  telegráfica  en  los 
Estados  Unidos  en  1844.  Sobre  las  ideas  reli- 
giosas de  ese  gran  bienhechor  de  la  humani- 
dad, tenemos  pruebas  positivas,  por  amigos 
nuestros  que  le  conocieron  á él  y están  en  re- 
laciones con  su  familia,  modelo  uno  y otra,  de 
vida  sinceramente  evangélica. 

Más  tarde  se  ha  utilizado  la  electricidad 
para  el  alumbrado,  sirviéndose  de  la  máquina 
del  protestante  Bunsen.  Edisson  ha  construido 
con  el  auxilio  de  la  electricidad  el  fonógrafo 
y otros  aparatos  admirables.  No  sabemos  po- 
sitivamente que  sea  protestante  en  ejercicio; 
pero  lo  ha  sido  su  educación,  el  medio  am- 
biente de  su  vida,  y nos  consta  que  de  todas 
maneras,  no  es  materialista.  Dios  no  permite 
jamás  que  un  materialista  invente.  Como  los 
animales  híbridos,  está  condenado  á la  esteri- 
lidad. 

Permítasenos  un  detalle.  El  francés  Lebón, 
cuyas  creencias  pueden  suponerse  antievangé- 
licas, inventó  la  iluminación  por  gas.  Pues 
bien;  hubiera  quedado  desconocida,  si  el  in- 
glés Mourdoc  no  la  hubiera  introducido  en  la 
fábrica  de  Watt,  y Winsor  no  hubiera  vencido 
la  resistencia  que  puso  Francia  á utilizar  este 
invento.  Lebón  murió  pobre  y despreciado  en 
su  patria.  Tan  cierto  es  que  son  refractarios  á 
todo  progreso  los  países  romanistas. 

Sumariamente  indicaremos  algunos  otros 
inventos  capitales,  para  dejar  demostrada  ni  ¡es- 
to tesis. 

2'elescopios. — Los  principios  de  este  aparato 
se  encuentran,  como  es  natural,  en  el  anteojo 
de  larga  vista.  Juan  Lippersfiey,  presentó  á 
los  Estados  generales  de  Holanda  petición  de 
privilegio  en  1G06.  Un  hijo  de  aquella  Flan- 
des,  que  por  defender  sus  creencias  protestan- 


tes, acababá  de  luchar  heroicamente  con  la 
monarquía  española,  fué  el  que  abrió  la  senda 
á Galileo,  quien  ocho  años  más  tarde,  no  hizo 
más  que  agrandar  el  anteojo  de  Lippershev  y 
construyó  e!  telescopio  propiamente  dicho.  Por 
primera  vez  aparecía  un  católico  romano  des- 
cubridor; pero  pagó  esta  anomalía  de  la  ma- 
nera que  sabe  todo  el  mundo. 

Bien  pronto  el  grande  Newton  y Herschell, 
fervorosos  protestantes,  eclipsaron  la  gloria 
de  Galileo,  llevando  á la  astronomía  progre- 
sos, que  serán  la  admiración  de  todas  las  eda- 
des. 

Relojes. — Otro  de  los  instrumentos  de  ma- 
yor utilidad  para  el  hombre,  es  la  máquina  de 
reloj.  También  se  nos  aparece  en  primera  línea 
un  protestante,  el  célebre  Huygens,  hijo  del 
secretario  del  rey  de  Holanda,  el  fundador  de 
Ja  casa  de  Orange,  á la  cual  debe  Inglaterra 
el  triunfo  definitivo  del  Evangelio.  Huygens 
inventó,  además  de  otras  muchas  cosas,  el 
péndulo  y el  resorte  en  espiral;  el  regulador  y 
el  motor  de  estas  máquinas  cuyos  beneficios  á 
cada  momento  todos  disfrutamos. — Barloor, 
Tompson  y otros  no  romanistas,  perfecciona- 
ron este  descubrimiento. 

Termómetro. — Otro  houlandés,  Drebbel,  lo 
inventó  en  la  época  clásica  de  ¡a  Reforma  ho- 
landesa, 1G27.  El  sabio  y piadoso  Newton  lo 
perfeccionó. 

Barómetro. — Se  debe  su  invención  á Pascal, 
el  adversario  acérrimo  de  los  jesuítas.  Si  no 
fué  abiertamente  protestante,  se  acercaba  más 
á nosotros  que  á los  romanistas  ni  á los  incré- 
dulos. 

Esmaltes. — La  Reforma  en  Francia  produjo 
al  gran  Palissy,  cuya  biografía  merecería  un 
capítulo  aparte.  Inventó  los  esmaltes  en  vidrio 
y en  loza,  las  fayenzas  y casi  todo  lo  que  se 
conoce  en  este  ramo  de  la  industria.  Fiel  á 
sus  creencias  protestantes,  resistió  á las  súplicas 
y halagos  de  Enrique  III,  y murió  en  la  Bas- 
tilla, mártir  de  su  fe,  en  1588.  Sus  trabajos 
sobre  geología,  son  tan  admirados  como  sus 
descubrimientos. 

Botticher,  por  cuenta  del  Elector  de  Sajo- 
nia,  sostén  y núcleo  del  protestantismo  ale- 
mán, inventó  en  1787,  el  arte  de  la  porcelana 
china. 

El  espacio  de  que  disponemos,  no  nos  per- 
mite extendernos  más  para  dejar  demostrada 
la  proposición  sentada,  que  «todos  los  gran- 
des descubrimientos  modernos  se  deben  al  pro- 
testantismo.» Con  lo  que  llevamos  dicho  hay 
bastante  para  dejar  convencido  al  que  irapar- 
ciahnente  examine  el  asunto. 

Si  ahora  quisiéramos  hacer  otro  estudio,  re- 
montándonos á las  causas,  encontraríamos  que 
no  ha  sido  casual  ni  misterioso  el  fenómeno 
consignado  en  este  artículo,  sino  que  se  expli- 
ca perfectamente  por  la  seriedad  y penetra- 
ción que  comunica  al  espíritu  humano  el  trato 
con  Dios  y con  su  palabra  revelada,  cual  lo 
practican  sin  cesar  los  verdaderos  evangélicos. 
Y aún  podríamos  añadir,  que  en  ello  no  hay 
más  que  el  cumplimiento  de  la  promesa  del 
Salvador:  Buscad  'primero  el  reino  de  Dios  y 
su  justicia,  y las  demás  cosas  se  os  darán  por 
añadiduras. 


Paz  en  la  conciencia 


Pocas  son  las  personas  que  en  el  mundo  vi- 
ven conformes  con  la  posición  que  ocupan  por 
más  ¡pie,  en  tratándose  de  honores  ó riquezas, 
nada  debieran  ya  desear. 

Anhelamos  hoy  un  puesto  ó una  oportuni- 
dad que  pecuniariamente  nos  sea  provechosa, 
y cuando  logramos  realizar  estos  nuestros  do- 
rados ensueños,  ya  sea  por  nuestra  constancia, 
aptitud  ó audacia,  ó bien  por  una  de  tantas 
veleidades  de  la  diosa  fortuna,  nos  encontra- 
mos con  que  en  vez  de  gozar  una  completa  sa- 
tisfacción tal  como  nos  la  imaginábamos,  nue- 
vas y más  multiplicadas  exigencias  creadas  pol- 
lo que  suponíamos  el  límite  de  nuestras  am- 
biciones, es  decir,  por  nuestra  nueva  posición, 
vienen  á turbar  nuestra  ilusoria  felicidad  y á 
despertar  en  nosotros  una  sed  mayor  de  gloria, 
poder  ó riquezas,  que  no  bastarían  para  satis- 
facerla ni  los  honores  de  un  Alejandro  ni  los 
tesoros  de  un  Creso. 

Llevadera  sería  nuestra  decepción  si  des- 
pués de  tantos  peligros  é inquietudes,  vigilias 
y trabajos,  solamente  recogiésemos  por  fruto 
un  amargo  desengaño,  sin  lastimar  en  lo  más 
mínimo  nuestros  más  caros  sentimientos  reli- 
giosos y sin  privar  á nuestro  corazón  de  ser  el 
relicario  de  Lis  más  santas  virtudes,  pero  por 
desgracia  no  sucede  así:  el  hombre,  cuando  se 
deja  seducir  por  el  incentivo  fantástico  de  las 
malas  pasiones,  que  ataviadas  con  el  falso  pero 
brillante  oropel  de  las  galas  mundanales  ofus- 
can su  entendimiento  y eudurecen  su  concien- 
cia, no  perdona  medio  ni  rechaza  acciones,  por 
más  inmorales  que  sean,  con  tal  de  ver  satis- 
fechos sus  deseos  en  una  época  más  ó menos 
cercana. 

Y ¿qué  sucede  después?...  que  la  vida  pasa 
en  un  momento,  y la  satisfacción  anhelada  no 
llega  á lograrse  nunca  por  ese  camino;  que 
cuando  volvemos  atras  los  ojos  nos  encontra- 
mos con  un  pasado  que  nos  redarguye  y aver- 
güenza á causa  de  nuestras  acciones  perversas 
empleadas  en  la  consecución  de  torpes  y avie- 
sos fines;  que  si  meditamos  en  nuestro  porve- 
nir en  nada  podemos  ya  tener  seguridad,  pues- 
to que  la  duda  ha  sustituido  la  confianza  del 
creyente;  y por  último,  que  en  vez  de  esperar 
á la  muerte  con  la  tranquilidad  y gozo  de) 
cristiano,  el  cual  la  considera  como  la  transi- 
ción entre  lo  finito  y lo  infinito,  entre  lo  te- 
rrenal y lo  celestial,  nos  aterrorizamos  cuando 
su  helada  huesa  toca  á la  puerta  de  nuestra 
existencia  avisándonos  que  no  sólo  viene  á 
cortar  el  hilo  de  una  vida  mal  empleada,  sino 
á pedirnos  estrecha  cuenta  del  talento  confiado 
a nuestra  actividad  religiosa,  para  saber  á cuán- 
to lo  hemos  ascendido. 

Entonces  es  cuando  llegamos  á comprender 
mejor  lo  erróneo  (pie  es  buscar  la  felicidad 
por  caminos  tan  peligrosos  como  son  los  que 
el  mundo  nos  señala,  y con  medios  que  están 
muy  lejos  de  producirnos  el  más  insignifican- 
te provecho;  aunque  debemos  confesar  que  es- 
te conocimiento,  siendo  tardío,  da  lugar  mu- 
chas veces  á que  nos  acontezca  lo  que  á las 
vírgenes  fatuas  de  la  parábola  evangélica,  que 
sin  cuidarse  de  disponer  sus  lámparas  las  sor- 
prendió el  esposo  y las  halló  desprevenidas, 
razón  por  la  cual  nos  permitiríamos  llamar  la 
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«tención  de  nuestros  lectores  háeia  el  hecho 
de  ser  muy  perjudicial  apartarse  del  camino 
recto  qne  marca  el  Evangelio,  para  cifrar  nues- 
tra dicha  en  los  cimientos  falsos  de  las  glorias 
y honores  puramente  terrenales. 

Se  engaña  torpemente,  sí;  se  engaña  quien 
supone  llegar  á obtener  la  felicidad  conquis- 
tando títulos,  amontonando  riquezas  ó disfru- 
tando honores  ilegítimos;  la  experiencia  de 
varios  hombres  que  entre  nosotros  han  mere- 
cido el  calificativo  de  célebres,  nos  muestra  lo 
contrario:  Napoleón  Bonaparte,  el  gran  capi- 
tán de  nuestro  siglo,  después  de  sus  memora- 
bles hazañas  que  le  grangearon  la  admiración 
de  propios  y extraños,  y que  le  valieron  los 
honores  más  elevados  que  pudiera  alcanzar 
hombre  alguno,  tuvo  que  convencerse  de  ha- 
ber equivocado  completamente  el  camino  que 
lleva  al  pináculo  de  la  felicidad  verdadera, 
cuando  triste  é impotente  veía  desde  su  cauti- 
verio en  la  isla  de  Santa  Elena,  desmoronarse 
el  pedestal  de  sus  glorias  al  soplo  de  la  impo- 
pularidad, á la  vez  que  su  memoria  le  traía  el 
recuerdo  doloroso  de  la  sangre  derramada  por 
sus  ambiciones,  y de  su  conciencia  se  levanta- 
ba la  sombra  aterradora  de  sus  victimas  de- 
mandando justicia  al  cielo.  Al  presente  la  ma- 
yor parte  de  sus  compatriotas  le  hacen  recri- 
minaciones terribles,  lo  mismo  que  casi  todas 
las  demás  naciones. 

Cosa  semejante  sucede  á todos  los  qne  bus- 
can en  la  acumulación  de  riquezas  el  ideal  de 
su  más  completo  bienestar:  hoy  son  pobres  y 
se  creen  desgraciados;  mañana  serán  ricos  pero 
no  serán  felices;  la  causa  de  esta  verdad  es  ob- 
via: si  nos  fuese  dado  levantarnos  en  alas  de 
nuestro  deseo  para  permanecer  contemplando 
á suficiente  altura  lo  que  pasa  en  el  interior 
de  esas  lujosas  habitaciones  que  nuestra  ad- 
miración llama  palacios;  y todavía,  si  pudié- 
semos profundizar  el  corazón  de  sus  principa- 
les moradores  para  conocer  mejor  sus  senti- 
mientos, veríamos  que  allí  donde  hay  elegancia, 
no  siempre  hay  gozo;  donde  se  sirven  á la  mesa 
sabrosos  y variados  manjares,  no  hay  apetito; 
en  donde  hay  numerosa  servidumbre  y merce- 
narios, guardianes,  no  hay  confianza;  y en 
donde  abunda  el  oro  falta  la  paz. 

No  por  esto  queremos  decir  que  nos  esté 
vedado  mejorar  nuestra  posición,  conservando 
y aumentando  por  medios  lícitos  nuestros  pe- 
queños ó grandes  intereses,  que  han  de  servir 
mañana  á nuestros  hijos,  ó á ahogar  toda  as- 
piración noble  y elevada,  que  conquistándonos 
el  aprecio  sincero  de  los  hombres,  nos  llene  á 
la  vez  de  una  satisfacción  legítima;  no,  muy 
lejos  están  de  nosotros  semejantes  pensamien- 
tos; la  vida  del  hombre  sin  aspiraciones  sería 
la  vida  inanimada  de  las  rocas  ó de  las  plan- 
tas; lo  que  deseamos  ante  todas  cosas  es  que 
nuestras  acciones  correspondan  siempre  al  tí- 
tulo de  cristianos;  y que  en  nuestros  pensa- 
mientos y afecciones  domine  el  espíritu  reli- 
gioso, por  medio  del  cual  daremos  preferencia 
á los  asuntos  que  se  relacionan  con  nuestra 
vida  futura,  y juzgaremos  como  necesidades 
secundarias  ó transitorias  todas  aquellas  cosas 
puramente  terrenales. 

Y ningún  medio  creemos  más  oportuno  para 
llevar  á bnen  éxito  una  resolución  de  esta  na- 
turaleza, que  el  de  acatar  los  mandatos  de  nues- 
tra conciencia  para  no  dar  lugar  á inquietudes 


y decepciones,  amarguras  y arrepentimientos, 
pues  si  ha  de  encontrarse  la  felicidad  en  la 
tierra,  será  solo  cuando  el  hombre  tenga  una 
conducta  irreprochable,  la  que  le  proporciona- 
rá un  corazón  limpio  y una  conciencia  tran- 
quila. 

Cuando  esto  logremos  alcanzar  poco  nos 
importará  que  para  el  mundo  nuestra  perso- 
nalidad sea  desconocida;  al  fin  no  somos  del 
mundo;  nos  causarán  poco  atractivo  los  hono- 
res de  los  hombres,  sabiendo  que  nos  lia  sido 
concedido  el  honor  de  inscribir  nuestro  nom- 
bre en  el  libro  de  la  vida  del  Cordero’;  y aun- 
que estemos  tan  pobres  que  no  tengamos  un 
pedazo  de  pan  con  que  alimentarnos,  seremos 
verdaderamente  felices,  nos  sentiremos  com- 
pletamente satisfechos,  teniendo  paz  en  la  con- 
ciencia y firme  esperanza  en  las  consoladoras 
promesas  de  nuestro  Divino  Maestro. 

P.  Flores  YaldjBrrama. 


La  influencia  «leí  buen  ejemplo 


Nosotros  todos  somos  criaturas  de  hábito  y 
nuestras  costumbres  las  liemos  tomado  casi 
todas  de  otras  personas.  El  niño  aprende  la 
lengua  de  su  madre,  y para  toda  su  vida  habla 
el  acento  especial  de  la  casa.  Por  su  pronun- 
ciación ó acento  podemos  saber  si  un  hombre 
es  alemán,  inglés,  francés  ó si  es  natural  de 
Chile.  Pero  la  lengua  no  es  la  sola  cosa  que 
aprenden  los  niños  en  la  casa.  Los  hábitos 
políticos,  las  maneras  de  pensar  las  ideas  déla 
vida,  de  la  religión,  de  la  política,  del  negocio 
y de  muchas  otras  cosas,  las  aprenden  los  ni- 
ños más  ó menos  en  la  casa  de  sus  padres. 

Sin  embargo  las  enseñanzas  de  la  casa  y los 
hábitos  que  el  niño  forma  en  ella  no  contri- 
buyen todos  los  hábitos  ó ideas  de  su  vida. 
Muy  temprano  eu  la  vida  los  niños  principian 
á conocer  á los  vecinos,  y más  tarde  entran  eñ 
la  sociedad  de  otras  familias  y de  otras  perso- 
nas, en  la  escuela  y después  en  los  círculos  del 
negocio.  En  fin,  muy  temprano  eu  la  vida  los 
niños  pasan  á dedicarse  en  diferentes  esferas 
de  la  actividad  humana. 

Sabemos-  todos  que  hay  una  gran  diferencia 
entre  las  personas  que  encontramos  en  la  vida. 
Estas  diferencias  no  se  notan  solamente  en  la 
cara,  en  la  estatura,  en  el  estado  de  sus  bienes, 
ni  tampoco  en  el  grado  de  la  ilustración,  la 
diferencia  más  fundamental  se  encuentra  en 
el  carácter  y en  todo  lo  que  procede  de  esta 
fuente  moral.  Por  esta  razón  todos  los  padres 
sabios  guarda  á sus  hijos  de  la  influencia  de 
los  malos. 

No  hay  duda  que  es  importante  protejer  á 
los  niños  contra  todas  las  influencias  malas. 
Sin  embargo  hay  un  deber  más  grande  que 
este,  el  cual  debe  excitar  la  atención  de  cada 
persona  que  quiere  que  las  niños  evitan  las 
consecuencias  de  las  compañías  malas. 

En  los  países  tropicales  es  menester  guar- 
darse de  los  animales  feroces,  ó de  los  salva- 
ges,  ó de  las  serpientes  venenosas.  Pero  cuando 
la  civilización  es  muy  avanzada  las  autorida- 
des procuran  destruir  á estos  animales.  En 
ciertas  partes  de  los  Estados  Unidos  el  go- 
bierno local  ofrece  cinco  pesos  por  cada  cabeza 
de  lobo  ó de  oso.  En  otras  partes  pagan  dinero 
por  la  exterminación  de  los  animalitos  que 


destruyen  las  cosechas.  Sin  embargo  esta  ma- 
nera de  destruir  cosas  malas  no  conviene  tra- 
tándose de  los  hombres.  Pero  el  derecho  de 
protejer  á los  niños  y á los  jóvenes  de  las  ma- 
las influencias  existe. 

La  primera  cosa  que  hayan  hacer  es  fijarse 
en  la  naturaleza  terrible  de  los  que  hacen  daño 
á los  que  están  creciendo  y están  listos  para 
aprender  todo  lo  que  encuentran  en  su  camino. 
Una  de  las  primeras  cosas  para  purificar  todo 
lo  malo  que  rodea  á los  niños,  es  determinar 
claramente  lo  que  realmente  es  malo. 

La  Iglesia  Romana  piensa  que  todo  lo  que 
los  protestantes  hacen  es  muy  malo,  que  sus 
enseñanzas,  sus  libros,  sus  tratados,  sus  in- 
fluencias son  muy  malas.  Y ya  que  los  roma- 
nistas no  pueden  destruir  á los  evangelistas 
como  en  años  pasados  aun  deben  evitar  todas 
sus  influencias.  Pero  en  esto  la  iglesia  romana 
comete  una  gran  equivocación. 

Los  que  disponen  las  carreras  para  los  do- 
mingos y hacen  apuestas,  no  piensan  que  esto 
sea  malo. 

Los  que  protejen  las  rifas  no  piensan  que 
este  juego  es,  como  otro  cualquiera' de  azar,  y 
que  todos  son  igualmente  malos. 

Los  que  venden  licores  ofrecen  tentaciones 
á los  jóvenes,  para  hacer  de  ellos  borrachos, 
piensan  que  no  hacen  nada  malo.  La  cuestión 
es  en  saber  qué  es  malo  y qué  es  bueno,  qué 
modelo  servirá  á los  hombres  honrados  para 
resolver  esta  cuestión. 

¿Tomarán  como  modelo  sus  apetitos,  sus 
deseos,  sus  ganancias,  ó las  costumbres  del 
pueblo  ó del  país?  Nó,  nada  de  esto.  No  hay 
modelo  para  determinar  la  manera  de  vivir 
más  que  la  palabra  y el  espíritu  de  la  Biblia. 
Esta  es  la  única  regla  para  determinar  lo  que 
es  bueno  y lo  que  es  malo. 

Aceptado  así,  la  segunda  cuestión  es  ¿cómo 
podemos  hacer  el  bien  para  dar  siempre  un 
buen  ejemplo,  y para  no  guiar  nunca  mal  nin- 
gún joven? 

Dos  medios  se  nos  ofrecen  para  ello.  Pri- 
mero, aceptar  este  modelo,  la  Biblia  como  el 
guía  de  la  vida,  arreglar  toda  ella  según  sus 
preceptos.  No  valen  nada  nuestras  observa- 
ciones sobre  otras,  si  no  empezamos  antes  por 
corregirnos  nosotros  mismos. 

En  esta  ciudad  las  calles  están  más  ó menos 
limpias,  porque  cada  dueño  ó arrendatario- 
limpia  la  parte  que  le  corresponde. 

Es  claro  también  que,  si  nosotros  queremos 
que  los  caminos  morales  y religiosos  sean  pu- 
ros, es  menester  que  la  parte  de  este  gran  ca- 
mino que  corresponde  á nuestro  carácter,  ó á 
nuestra  vida  será  pura  también. 

«Tú,  pues,  que  enseñas  á otro  ¿*no  te  ense- 
ñas á tí  mismo?  Tú,  que  predicas  que  no  se 
ha  de  hurtar  ¿hurtas?  Tii,  que  dice  que  no  se 
ha  de  adulterar  ¿adulteras?  Tú,  que  abominas 
los  ídolos  ¿cometes  sacrilegio?  Tú,  que  te  jac- 
tas de  la  ley  ¿con  infracción  de  la  ley  deshon- 
ras á Dios?» 

O ¿cómo  dirás  á tu  hermano:  espera  echar 
de  tu  ojo  la  mota,  y he  aquí  la  viga  en  tu  ojo?- 
Hipócrica,  eeha  primero  la  viga  de  tu  ojo;  y 
entonces  mirarás  en  echar  la  mota  del  ojo  de 
tu  hermano.» 

Si  nosotros  queremos  evitar  los  malos  resul- 
tados de  uu  ejemplo  malo  debemos  entonces 
perfeccionar  nuestra  vida  según  la  regla  de 
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Jesús  y vivir  siempre  recordando  que  nosotros 
debemos  servir  de  ejemplo  á los  otros.  . 

La  otra  parte  de  nuestra  pregunta  es  cómo 
podemos  ayudar  á los  otros  para  limpliar  la 
atmósfera  moral  de  la  vida,  y hacer  imposible 
los  malos  ejemplos. 

Esta  obra  exige  nada  menos  que  el  cambio 
completo  de  la  naturaleza  y del  carácter  de  los 
hombres  que  nosotros  queremos  perfeccionar. 
Esta  obra  es  realmente  la  obra  del  evangelio. 
Ningún  hombre  puede  cambiar  su  propio  co- 
razón. Ningún  hombre  puede  cambiar  el  co- 
razón del  otro.  Pero  el  Espíritu  Santo  tiene 
Ja  virtud  de  cambiar,  renovar  y hacer  nacer 
de  nuevo  á los  hombres.  Así  más,  es  obra 
nuestra  presentar  á todas  las  verdades  de  la 
Biblia,  las  enseñanzas  del  evangelio,  y utilizar 
nuestro  esfuerzo  para  traer  á los  hombres  á 
nuestro  Salvador  y someterlos  al  poder  espiri- 
tual para  que  Dios  pueda  trasformar  y reno- 
val' su  corazón  y para  que  mediante  el  poder 
divino,  la  fuente  del  mal  pueda  ser  purificada 
y siempre  pueda  manar  de  este  manantial  una 
corriente  de  santidad  y buen  ejemplo. 

J.  M.  A. 


El  «u  te  de  la  religión 


Consiste  éste  en  ser  bueno  y en  practicar  el 
bien.  El  ser  diestro  en  él  es  hacerse  justo,  verí- 
dico, sincero,  humilde,  suave,  indulgente,  hu- 
manitaria, caritativo  y pnro  en  palabras  y 
hechos.  La  escuela  donde  se  estudia  este  arte 
no  es  el  retiro,  no  son  las  aulas  de  las  universi- 
dades, sino  el  mundo;  no  es  un  sagrado  recinto 
donde  se  enseña  la  religión  y de  donde  se  en- 
vían sus  discípulos  al  mundo,  sino  el  mundo 
mismo  tosco  y profano  como  es  con  sus  pesa- 
res, sus  tentaciones,  sus  rivalidades,  sus  anta- 
gonismos, sus  siempre  renovadas  pruebas  del 
carácter  y de  la  índole.  Esto  es  por  lo  tanto  un 
arte  que  todos  pueden  practicar,  y que  halla 
campo  y ejercicios  en  todas  las  profesiones  y 
todos  los  oficios,  aun  en  los  más  afamados  y 
absorbentes.  Cuando  un  niño  está  aprendiendo 
á escribir,  no  importa  qué  palabra  contiene  la 
muestra  que  se  le  da  á copiar,  pues  sólo  se 
desea  que  lo  que  escriba  lo  escriba  bien.  Cuan- 
do un  hombre  está  aprendiendo  á ser  cristiano 
en  el  sentido  del  Evangelio,  no  importa  cuál 
sea  su  oficio  particular  en  la  vida,  la  obra  que 
hace  no  es  más  que  la  muestra  que  se  le  pone, 
el  punto  de  mayor  importancia  es  que  aprenda 
á vivir  bien.  La  forma  es  nada,  la  ejecución 
es  todo.  La  oración,  la  lectura  devota  no  son 
sino  medios  que  conducen  á un  objeto;  y sólo 
son  buenos  en  cuanto  nos  ayudan  á mejorar- 
nos á nosotros  mismos  y hacer  bien  á otros. 
Tal  vez  este  alto  fin  de  la  religión  lo  consiga 
mejor  aquel  cuya  vida  es  ocupada  y activa,  y 
cuyo  trabajo  le  ponga  en  contacto  diario  con 
sus  semejantes. 

Por  mucho  que  el  hombre  haya  estudiado 
la  teoría  de  la  navegación,  si  no  lia  navegado, 
nunca  será  hábil  marino.  Nadie  puede  ser  buen 
soldado  á fuerza  de  estudiar  en  su  retiro  libros 
sobre  la  táctica  militan  es  en  el  servicio  ac- 
tivo donde  debe  adquirirse  la  sangre  fría,  el 
valor,  la  subordinación,  la  destreza  y la  rápida 
combinación,  sin  las  cuales  el  más  erudito  en 


las  teorías  de  la  estrategia  no  pasará  de  ser  un 
soldado  bisoño. 

Del  mismo  modo  un  hombre  retirado  en  la 
soledad  y consagrado  al  estudio,  puede  hacerse 
sabio  en  teología  ó educado  en  la  tímida  y afe- 
minada piedad  que  técnicamente  se  llama  la 
vida  religiosa,  pero  jamás  podrá  ser  un  hom- 
bre religioso  en  el  sentido  del  Evangelio,  con 
los  hábitos  de  la  abnegación  diaria,  la  resis- 
tencia contra  la  tentación,  la  dulzura,  la  hu- 
mildad, la  simpatía,  la  activa  beneficencia. 

Esta  sólo  se  adquiere  mediante  un  frecuente 
contacto  con  la  humildad.  La  religión  ense- 
ñada por  el  Evangelio  no  consiste  en  meditar 
constantemente  sobre  lecturas  devotas,  ni  en 
la  oración  y los  oficios  divinos.  Estas  son 
cosas  necesarias  á la  religión,  sin  las  cuales 
ningún  hombre  puede  ser  religioso;  pero  lo 
repetimos,  la  religión  del  Cristo  consiste  prin- 
cipalmente en  la  glorificación  de  Dios  en  me- 
dio de  los  deberes  y de  las  tentaciones  del 
mundo,  en  guiarnos  por  entre  los  vientos  ad- 
versos y las  corrientes  de  la  tentación,  fija 
nuestra  vista  en  la  estrella  del  deber  y en  el 
norte  de  las  verdades  divinas,  y en  compor- 
tarnos firme,  sabia  y valerosamente  en  honor 
de  Jesucristo,  nuestro  guía  en  el  combate  de 
la  vida.  Rechazamos,  pues,  la  idea  de  que  sólo 
los  ministros  de  la  religión  y las  mujeres  pue- 
den ser  religiosos,  y que  una  vida  devota  es 
impracticable  en  el  tumultuoso  mundo. 

Al  contrario,  el  verdadero  teatro,  el  campo 
másá  propósito  para  la  práctica  de  la  religión, 
es  el  inundo.  Este  es  el  sitio  en  que  se  puede 
probar  que  la  vida  cristiana  no  es  un  mero 
ensueño  de  los  domingos  y horas  solitarias; 
que  puede  soportar  bien  la  luz  del  día,  que  es 
apropiada  para  arrostrar  los  pesados  contras- 
tes, las  duras  luchas  y los  ásperos  contactos 
con  la  vida  común. 

Hay  la  tendencia  de  clasificar  las  cosas  se- 
gún su  forma  exterior  y no  según  el  espíritu, 
según  su  valor  intrínsico.  Así  la  literatura  se 
divide  amenudo  arbitrariamente  en  profana  y 
sagrada,  y otro  tanto  se  hace  con  las  acciones 
de  los  hombres.  Este  es  un  principio  falso.  Se 
debe  tener  presente  que  las  calidades  morales 
no  residen  en  las  lecciones,  sino  en  el  espíritu, 
en  los  motivos  que  las  producen.  Las  acciones 
de  un  autómata  pueden  ser  exterionnente  pa- 
recidas á las  de  un  agente  moral.  ¿Pero  quién 
le  atribuirá  bondad  ó maldad?  ün  instru- 
mento músico  puede  tocar  mejores  melodías 
sagradas  que  las  qne  entonan  jos  sabios  más 
santos;  pero,  ¿quién  piensa  en  alabarle  por  su 
piedad?  Así  ningún  sitio  de  la  tierra  es  en  sí 
más  ó menos  sagrado  que  otro,  sólo  la  presen- 
cia de  un  corazón  recto  y puro  puede  santifi- 
carlo y un  alma  vil  deshonrarlo.  Con  las  ac- 
ciones sucede  otro  tanto.  Muchas  acciones,  en 
sí  nobles,  pueden,  á causa  del  espíritu  que  las 
promueve,  ser  bajas  y despreciacles;  por  otra 
parte,  acciones  exteriormente  humildes  pue- 
den ser  nobles  á causa  del  corazón  que  las 
efectúa.  Una  vida  pasada  entre  los  objetos 
más  santos,  puede  ser,  sin  embargo,  muy  se- 
cular, mientras  que  una  vida  pasada  en  el  tor- 
bellino del  mundo  puede  ser  santa  y divina. 
Un  sacerdote,  por  ejemplo,  puede  ocuparse  del 
sacrificio  del  altar  y de  todas  las  solemnidades 
del  culto,  mientras  que  sus  acciones  y su  ca- 
rácter verdadero  no  son  en  nada  mejores  qne 


las  de  un  pobre  artesano,  que  con  el  sudor  de 
su  frente  trabaja  para  mantener  su  familia. 
El  mundo  queda  santificado  por  los  principios 
santos  y el  espíritu  devoto  de  los  hombres  que 
habitan  en  él.  Un  espíritu  cristiano,  cristia- 
niza todo  cuanto  toca.  Un  corazón  humilde 
que  arde  en  el  amor  de  Dios,  trasforma  las 
cosas  más  ordinarias  de  la  vida.  Elevado  ó 
humilde,  ordinario  ó delicado,  sea  cual  fuere 
el  trabajo,  el  hombre  verdaderamente  cristia- 
no no  verá  en  esto  sino  el  material  para  una 
obra  infinitamente  más  nobles  qne  todas  las 
creaciones  del  genio,  verá  que  puede  hacer  de 
su  alma  un  reflejo  de  la  luz  divina,  trasfor- 
mándola en  imagen  del  Eterno.  Espiritualiza 
lo  que  es  material,  cristianiza  lo  que  es  mun- 
dano, santifícalo  todo;  he  aquí  el  objeto  de 
nuestra  existencia  y vida  cristiana;  he  aquí  el 
arte  de  la  religión. 


El  objeto  (le  la  reforma  (l) 


Lutero  iba  derecho  al  fin.  Un  día,  habien- 
do subido  al  púlpito  de  Wittemberg,  trató  de 
establecer  la  doctrina  del  arrepentimiento,  r 
pronunció  un  discurso,  que  después  llegó  á ser 
muy  célebre,  y en  el  que  sentó  muchas  bases 
de  la  doctrina  evangélica.  Opone  desde  luego 
el  perdón  de  los  hombres  al  perdón  del  ciclo: 
«Hay  des  remisiones,  dice,  la  remisión  de  la 
pena  y la  remisión  de  la  falta:  la  primera, 
reconcilia  exteriormente  al  hombre  con  la 
Iglesia  cristiana;  y la  segunda,  que  es  la  in- 
dulgencia celestial  reconcilia  al  hombre  con 
Dios.  Si  un  hombre  no  halla  en  si  aquella 
conciencia  tranquila,  aquella  alegría  que  da  la 
remisión  de  Dios,  no  hay  indulgencias  qus 
puedan  ayudarle,  aunque  comprase  todas  las 
que  ha  habido  en  la  tierra.» 

Luego  continúa  así:  «Quieren  hacer  buenas 
obras  antes  que  le  sean  perdonados  los  peca- 
dos, cuando  es  menester  que  sean  perdonados 
los  pecados,  antes  de  hacer  las  buenas  obras. 
No  son  las  obras  las  que  arrojan  al  pecado. 
Arroja  al  pecado  y tendrás  las  obras.  Porque 
las  buenas  obras  deben  ser  hechas  con  un  co- 
razón alegre,  y con  una  buena  conciencia  ha- 
cia Dios,  es  decir,  con  la  remisión  de  los  pe- 
cados.» 

Después  entra  en  el  objeto  principal  de  su 
sermón,  cuyo  objeto  fué  también  el  de  toda 
la  Reformación.  La  Iglesia  había  reemplazado 
á Dios  y á su  palabra;  Lutero  recusa  dicha 
Iglesia,  y hace  depender  todo  de  la  fe  y de  la 
Palabra  de  Dios. 

«El  perdón  de  la  culpa,  añade,  no  estilen 
poder  del  papa,  ni  del  obispo,  ni  del  sacerdo- 
te, ni  de  ningún  otro  hombre,  sino  que  des- 
cansa únicamente  en  la  palabra  de  Cristo  y en 
la  propia  fe,  porque  Cristo  no  ha  querido  edi- 
ficar nuestra  consolación  y nuestra  salvación 
sobre  una  palabra  ó una  obra  humana,  sino 
únicamente  sobre  sí  mismo,  sobre  su  obra  y 
sobre  su  Palabra...  Tu  arrepentimiento  y tus 
obras  pueden  engañarte,  pero  Cristo,  tu  Dios, 
no  te  mentira,  El  no  titubeará,  y el  diablo  no 
destruirá  sus  palabras. 

Un  papa  y un  obispo  no  tiene  más  poder 
qne  el  menor  sacerdote,  cuando  se  trata  de 

(1)  De  la  Historia  da  la  Reforma,  por  Merle 
D’Aubigné. 
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perdonar  una  culpa.  Aun  sin  ser  sacerdote, 
todo  cristiano  ó cristiana,  puede  hacer  la  mis- 
ma cosa.  Porque  si  un  simple  cristiano  te 
t]¡ce — «Dios  perdona  el  pecado  en  nombre  de 
Jesucristo,»  y si  tú  recibes  esta  palabra  con 
firme  fe,  y como  si  Dios  mismo  te  la  dirigie- 
se, estás  absuelto... 

«Si  no  crees  que  tus  pecados  son  perdona- 
dos, haces  mentiroso  á tu  Dios,  y declaras  es- 
tar más  seguro  de  tus  vanos  pensamientos  que 
de  Dios  y su  palabra 

«En  el  Antiguo  Testamento,  ni  el  sacerdo- 
te, ni  el  rey,  ni  el  profeta,  tenían  el  poder  de 
anunciar  el  perdón  de  los  pecados;  pero  en  el 
Nuevo,  todo  fiel  tiene  este  poder.  La  Iglesia 
está  llena  de  remisiones  de  pecados.  Si  un 
cristiano  piadoso  consuela  tu  conciencia  con 
la  Palabra  de  la  cruz,  que  sea  hombre  ó mujer, 
joven  ó viejo,  recibe  esta  consolación  con  una 
fe  tal,  que  te  dejes  matar  mil  veces  antes  que 
dudar  que  sea  así  delante  de  Dios Arre- 

piéntete. haz  todas  las  obras  que  puedas;  pero 
que  la  fe  que  tienes  en  el  perdón  de  Jesucris- 
to, ocupe  el  primer  lugar,  y mande  exclusiva- 
mente en  el  campo  de  batalla.» 

Asi  hablaba  Latero  á su  auditorio  asombra- 
do y encantado:  todos  los  tablados  que  los 
imprudentes  sacerdotes  habían  levantado,  por 
su  interés,  entre  Dios  y el  alma  del  hombre, 
eran  desbaratados,  y eí  hombre  puesto  cara  á 
cara  con  su  Dios.  La  palabra  del  perdón  des- 
cendía pura  de  lo  alto,  sin  pasar  por  mil  ca- 
nales corruptores.  Para  que  el  testimonio  de 
Dios  fuese  válido,  no  era  menester  el  sello  fal- 
so de  los  hombres.  El  monopolio  de  la  casta 
sacerdotal  estaba  abolido  y la  Iglesia  eman- 
cipada. 


Spurgeon  ha  dicho:  Tengo  una  profunda 
reverencia  para  las  profecías,  pero  no  tengo 
paciencia  para  unirme  con  las  personas  cuyo 
solo  objeto  es  buscar  su  sentido.  Un  hombre 
cuya  familia  estaba  indisciplinada  y falta  de 
moralidad,  encontró  un  amigo  suyo  y le  pre- 
guntó: «¿Comprendéis  el  sentido  de  las  siete 
trompetas?»  «No,»  contestóle,  «no  compren- 
do con  mucha  claridad  su  significación,  pero 
si  Ud.  se  ocupara  más  de  sus  siete  hijos,  las 
siete  trompetas  no  sufrirían  por  ello.»  Educar 
a vuestros  hijos,  instruir  á vuestros  depen- 
dientes, poner  en  orden  vuestra  casa,  son  cosas 
buenas  y beneficiosas  á los  hombres.  Una  vida 
piadosa  vale  más  que  la  comprensión  de  los 
misterios.  La  eterna  verdad  de  Dios  debe  ser 
defendida  contra  todos  los  peligros,  más  las 
cuestiones  que  para  Dios  y para  los  hombres 
no  vale  la  pena  de  resolverse,  dejémoslas  que 
se  resuelvan  por  sí  mismas.» 


El  general  Harrison 


El  nuevo  presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  Benjamín  Harrison,  nació  en 
1833  y era'  nieto  del  noveno  Presidente  de  di- 
cha República,  William  H.  Harrison,  elegido 
en  1810.  Establecióse  en  Indianópolis  de  abo- 
gado, á la  edad  de  veintidós  años,  trayendo 
consigo,  igualmente  que  su  esposa,  cartas  de 
recomendación  de  la  Iglesia  Evangélica  de  la 
localidad  que  habían  dejado.  Los  dos  esposos 
ingresaron  en  una  de  las  Iglesias  presbiteria- 
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ñas  de  la  ciudad,  siendo  considerados  desde 
entonces  como  entre  los  más  activos  y más 
consecuentes  de  sus  miembros. 

A la  edad  de  veinticuatro  años,  Mr.  Harri- 
son fué  elegido  diácono , y á los  veintiocho, 
recibió  por  la  imposición  de  manos,  el  cargo 
de  anciano.  Desempeñando  este  cargo,  repre- 
sentó su  presbiterio  en  el  centenario  que  su 
iglesia  ha  celebrado  en  Filadelfia  últimamente. 

Cuando  empezó  la  desastrosa  guerra  con 
motivo  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  pre- 
sentóse como  voluntario;  V por  su  habilidad  y 
conocimientos,  ganóse  la  faja  de  general;  con- 
cluida la  guerra  volvióse  á su  bufete. 

Antes  de  la  guerra,  Harrison  había  dirigido 
una  Escuela  Dominical.  Desde  su  regreso  á 
Indianópolis,  hasta  el  dia  en  que  habiendo 
sido  elegido  senador,  tuvo  que  trasladar  su 
domicilio  á "Washington,  presidió  una  clase  bí- 
blica de  jóvenes,  teniendo  por  auditorio  los 
hijos  desús  primeros  alumnos. 

Actualmente  son  numerosos  los  que  en  to- 
das las  posiciones  sociales  hablan  con  entu- 
siasmo del  impulso  intelectual  y moral  que 
deben  alas  enseñanzas  bíblicas  del  general. 

Enérgico  en  sus  convicciones,  dirigido  por 
una  conciencia  delicada,  Harrisón  está  cons- 
tantemente poseído  de  un  sentimiento  (pie 
expresa  en  las  oraciones  públicas  en  los  cultos 
que  celebra  su  iglesia,  esto  es,  la  responsabili- 
dad del  hombre  para  con  Dios. 

Asegúrase,  que  tanto  en  su  carrera  profe- 
sional como  en  su  vida  privada,  ha  dado  el 
ejemplo  de  una  probidad  y moralidad  inta- 
chable, por  lo  que  sus  conciudadanos  le  tienen 
gran  respeto.  Madrugador,  laborioso,  sencillo 
en  sus  costumbres,  raras  veces  toma  vacacio- 
nes, y cuando  lo  hace  es  con  toda  su  familia. 

En  sus  obras  religiosas  y caritativas,  el  ge- 
neral es  fielmente  secundado  por  su  digna 
esposa,  señora  muy  distinguida  que  ha  dirigi- 
do durante  mucho  tiempo  una  sección  infantil 
en  una  Escuela  Dominical,  y toma  una  parte 
muy  activa  en  las  obras  benéficas  y en  las  mi- 
siones de  su  Iglesia. 

El  hogar  del  Sr.  Harrison  es  ún  hogar  cris- 
tiano, en  el  cual  el  culto  de  familia  se  celebra 
todos  los  días. 

El  día  que  recibió  la  noticia  de  su  nombra- 
miento, primeramente  fuése  á su  casa,  abrazó 
y besó  ásu  digna  compañera,  fuése  á la  nurse- 
ry , y un  momento  después  apareció  en  el  salón 
con  uno  de  sus  nietos  al  hombro  para  recibir 
los  plácemes  de  sus  amigos. 

Sin  pretender  entrometernos  en  la  cuestión 
política  americana,  podemos  felicitarnos  de 
que  la  gran  ¡República  del  Nuevo  Mundo, 
sabe  aún  colocar  en  la  primera  magistratura 
del  país  á hombres  de  fe,  de  oración  y de 
conciencia. — ( El  Atalaya.) 


La  vida  venidera. 

(Mat.  III.  7.) 

Agradable  es  atravesar  una  región  después 
de  una  tempestad:  oler  las  frescuras  de  las 
yerbas  después  de  haber  cesado  la  lluvia,  y 
notar  las  gotas  miéntras  relucen  como  purísi- 
mos diamantes  en  la  luz  del  sol.  Esta  es  la 
situación  del  Cristiano.  Está  cruzando  un  te- 
rritorio donde  la  tempestad  ha  derramado  ya 
jas  copas  de  su  ira  sobre  Ja  cabeza  del  Salva- 


dor; y si  acaso  unas  pocas  gotas  de  tristeza 
anuncian  cayendo,  éstas  destilan  desde  las  nu- 
bes de  la  misericordia,  y Jesús  le  anima  con 
la  certeza  de  que  no  vienen  para  su  destruc- 
ción. 

Pero  ¡qué  terrible  es  presenciar  la  aproxi- 
mación de  una  tormenta:  notar  los  presagios 
de  la  tempestad,  contemplar  las  aves  del  cielo 
miéntras  dejan  caer  las  alas;  ver  como  los  ga- 
nados bajan  las  cabezas  por  causa  del  terror; 
discernir  la  faz  del  cielo  cuando  se  torna  ne- 
gra, y mirar  hácia  el  sol  que  se  niega  á lucir, 
y hácia  el  firmamento  que  está  enojado  y ce- 
ñudo! ¡Qué  terrible  es  esperar  la  espantosa 
marcha  de  un  huracán— tal  como  hay,  á veces, 
en  los  trópicos — esperar  en  medio  de  terribles 
recelos  hasta  que  rompa  el  viento  en  su  furor, 
desarraigando  los  árboles,  constriñendo  las  ro- 
cas á abandonar  sus  bases,  y arrojando  al  sue- 
lo las  moradas  del  hombre! 

Y sin  embargo,  pecador,  esta  es  vuestra  si- 
tuación ahora.  Todavía  no  han  caído  ningunas 
gotas  ardientes,  mas  viene  una  lluvia  de  fue- 
go. No  braman  al  rededor  vuestro  ningunos 
vientos  terribles,  más  la  tempestad  de  Dios 
está  juntando  su  espantosa  artillería.  Hasta 
ahora  los  diluvios  son  contenidos  con  los  di- 
ques de  la  misericordia,  pero  luego  se  abrirán 
las  compuertas:  hasta  ahora  los  rayos  de  Dios 
están  en  Su  depósito,  pero  ¡hé  aquí!  que  se 
apresura  la  tempestad,  y ¡cuán  terrible  será  el 
momento  cuando  Dios,  vestido  de  venganza, 
saldrá  de  Su  furor!  ¿Dónde,  dónde,  donde,  O 
pecador,  esconderás  tu  cabeza,  ó adonde  hui- 
rás? ¡O,  que  la  mano  de  la  misericordia  os 
lleve  ahora  á Cristo!  El  os  es  presentado  gra- 
tuitamente en  el  evangelio:  Su  costado  abier- 
to es  la  roca  de  refugio.  Conoces  tú  falta  de  El; 
cree  eu  El,  y entonces  habrá  pasado  el  furor 
para  siempre. 

Spurgeon. 

La  pureza 

(De  La  Luz.) 

Por  ninguna  disciplina  ó educación,  por 
nada  de  lo  que  puede  ejercer  influencia  sobre 
nuestra  conducta  exterior,  puede  la  impureza 
ser  transformada  en  pureza.  Como  el  poder 
del  pecado  es  interior  y tiene  sus  raices  en  la 
esencia  misma  del  alma,  así  el  poder  de  la 
santificación  que  lo  ha  de  exterminar,  ha  de 
ser  también  y debe  mezclarse  con  las  fuentes 
secretas  de  las  cuales  nuestro  ser  emana.  Co- 
mo el  pecado  no  es  una  sucesión  de  malos  ac- 
tos sino  un  mal  principio  de  acción,  así  la 
santidad  es  un  estado  del  sér  y no  la  adopción 
de  ciertas  máximas  ó la  egecución  de  ciertos 
actos.  La  pureza  no  puede  obtenerse  por  las 
obras  de  la  ley,  por  un  sistema  de  reglas  y 
disciplina,  aunque  estas  cosas  (que  influyen 
sobre  nosotros  desde  fuera)  son  excelentes  en 
su  propio  lugar  y orden,  y necesarias  para  el 
desarrollo  de  ella. 

La  pureza  ha  de  ser  egendrada  por  el  mis- 
mo poder  que  hizo  primeramente  al  alma  mis- 
ma. Nuestra  purificación  debe  venir  directa- 
mente de  Dios  y ha  de  empezar  con  lo  que  El 
pone  dentro  de  nosotros,  con  aquel  movimien- 
to del  corazón  y de  la  conciencia  que  llamamos 
fe  y que  es  su  don.  Lft  justicia  de  Cristo  es  el 
único  germen,  por  el  cual  el  alma  humana  se 
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levantará  tic  su  corrupción  y tic  la  mezcla  im- 
pura <le  motivos  y deseos  para  cristalizarse  en 
un.  carácter  puro  y trasparente.  Sólo  la  sangre 
tic  Cristo  puede  lavar  nuestra  culpa  y hacer 
que  nuestros  pecados  nos  sean  perdonados.  La 
morada  de  Cristo  en  nosotros  es  una  potencia 
nueva  y viva,  el  punto  central  de  toda  nues- 
tra pureza. 

No  solamente  nos  purifica  por  investidura, 
resvisticndohos  con  su  propio  carácter  inta- 
chable cuando  somos  justificados  por  la  fe  en 
El  y acogidos  de  Dios  por  causa  suya,  sino  que 
su  espíritu  realiza  en  nosotros  una  pureza  que 
llega  á ser  la  vida  y la  ley  de  nuestra  alma. 
El  hace  que  cada  pensamiento  permanezca  su- 
jeto á Cristo:  El  cambia  el  confuso  caos,  mez- 
clado y desordenado  de  nuestras  pasiones  y 
principios,  en  la  regularidad  y sencillez  que 
está  en  Cristo  Jesús;  El  hace  que  nos  domine 
un  sólo  principió,  el  amor  de  Dios,  y que  un 
fin  determino  todos  nuestros  esfuerzos,  la  glo- 
ria de  Dios.  Y en  la  medida  en  que  Cristo  está 
viviendo  en  nosotros  y nosotros  en  El,  en  la 
misma  medida  son  purificadas  las  impurezas 
de  nuestra  naturaleza  y las  antiguas  relaciones 
del  pecado  exterminadas.  Así  somos  hechos 
más  y más  semejantes  á nuestro  Señor,  puro 
como  El  es  puro,  y perfecto  como  nuestro  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos,  es  perfecto. 


La  campana  de  justicia 


Se  refiere  que  en  una  ciudad  antigua  delta- 
lia  mandó  el  rey  colgar  en  una  torre  de  ¡a  pla- 
za una  campana  que  nombró,  «La  campana  de 
la  justicia.»  Mandó  que  todo  aquel  que  hubie- 
ra recibido  de  otro  una  injusticia,  tirara  de  la 
cnerda  de  la  campana,  lo  que  serviría  para 
llamar  al  magistrado  de  la  ciudad  para  que  le 
hiciere  justicia.  Con  el  tiempo  la  soga  se  fué 
poco  á poco  rompiendo  y para  alargarla  se  la 
amarró  un  pedazo  de  una  parra.  Un  día  un 
infeliz  caballo  viejo,  abandonado  por  su  due- 
ño para  que  pereciera  de  hambre,  errando 
por  las  calles,  llegó  al  pió  de  la  torre  y que- 
riendo comerse  el  pedazo  de  parra,  hizo  sonar 
la  campana.  Al  toque  llegó  el  magistrado  para 
ver  quien  era  el  quejoso,  y encontró  al  pobre 
caballo.  Hizo  venir  al  dueño  del  caballo  y sen- 
tenció que  como  el  desgraciado  animal  había 
tocado  la  campana,  se  le  hiciera  justicia,  que- 
dando su  dueño  en  cuyo  servicio  había  gasta- 
do su  fuerza  y utilidad  obligado  á mantenerlo 
durante  el  resto  de  su  vida. 


L a Indi  a 


Se  está  discutiendo  el  carácter  y grado  de 
responsabilidad  que  Inglaterra  asume  en  la 
India,  á causa  de  la  creciente  hostilidad  de  la 
población  mahometana  hácia  el  actual  movi- 
miento nacional.  Los  bengaleses  ilustrados 
que  dirigen  este  movimiento  demandan  insti- 
tuciones representativas  é igual  voz  en  la  legis- 
lación de  su  país,  basándose  en  los  principios 
que  les  han  inculcado  los  mismos  ingleses. 
Los  mahometanos  se  oponen  á semejante  de- 
manda, diciendo  que  la  educación  moderna  de 
los  bengaleses  les  haría  triunfar  en  las  eleccio- 
nes aunque  no  representarían  á nadie  más 
que  á si  misinos.  Los  mahometanos  se  están 


sirviendo  de  los  métodos  modernos  de  la  agi- 
tación política,  es  decir,  de  sociedades  organi- 
zadas, ocursos  al  gobierno  y la  negación  de 
todo  deseo  de  tener  un  gobierno  representati- 
vo, afirmando  al  contrario  su  preferencia  por 
la  autoridad  de  la  Gran  Bretaña.  Esta  enemis- 
tad política  entre  los  hombres  de  dos  credos 
tan  poderosos  en  la  India,  ha  proporcionado 
á las  autoridades  inglesas  la  mejor  oportuni- 
dad para  exponerá  los  nativos  las  obligaciones 
que  lia  asumido  Inglaterra  y los  peligros  de 
que  se  rodearía  un  gobierno  representativo 
compuesto  de  los  mismos  naturales  de  la  In- 
dia. La  India,  dijo  el  Lord  Dufferín,  en  un 
discurso  que  pronunció  recientemente  en  Cal- 
cutta,  está  habitada  por  una  multitud  de  di- 
versas nacionalidades  cuyo  número  sube  á 
250.000,000  de  personas  que  hablan  108  idio- 
mas y están  tan  separadas  por  costumbres, 
credos  y distintos  grados  de  civilización  que 
la  homogeneidad  no  es  todavía  posible."Ade- 
más  de  los  tres  credos  principales  de  los  hin- 
dus,  los  mahometanos  y los  Sikh  que  son  mu- 
tuamente hostiles,  hay  también  muchos  credos 
de  menor  extensión  que  se  separan,  sin  em- 
bargo, por  igualmente  grandes  diferencias;  y, 
además,  hay  distinciones  de  raza  que  abarcan 
desde  el  tipo  casi  puramente  aryano  hasta  el 
mongol,  y desde  el  barbarismo  del  salvaje  has- 
ta la  civilización  del  nativo  europizado.  Tam- 
bién, fuera  de  los  límites  de  la  India  británica 
propiamente  llamada  así,  existen  todavía  117 
Estados  nativos  que  disfrutan  de  una  especie 
de  independencia  pero  de  cuyo  buen  orden,  y 
de  la  protección  de  cuyas  industrias,  Inglate- 
rra tiene  alguna  responsabilidad.  El  problema 
es  difícil')'  complicado  porque  á la  Gran  Bre- 
taña le  incumbe  la  conservación  de  la  paz  y 
del  equilibrio  del  poder  entre  tantos  elementos 
mutuamente  enemigos.  Bajo  el  gobierno  in- 
glés, todas  las  religiones  y todas  las  razas  na- 
tivas se  protegen  con  la  más  estricta  imparcia- 
lidad. Pero  si  Inglaterra  se  retirara  del  país, 
el  gobierno  quedaría  en  manos  de  algunos  mi- 
les, nada  más,  de  nativos  bien  ilustrados,  y la 
masa  de  la  población  siendo  aún  ignorante, 
sería  el  mero  instrumento  de  esos  con  el  re- 
sultado de  que  la  India  perdería  en  muy  corto 
tiempo  todo  lo  que  ha  ganado  dajoel  dominio 
extranjero. 

Este  es  sustancialmente  el  mismo  argumen- 
to que  los  ingleses  han  usado  siempre  para 
justificar  su  usurpación  y la  conquista  de  la 
India;  al  mismo  tiempo  admiten  que  algo  de- 
be hacerse  para  satisfacer  las  exigencias  de  los 
indios  educados;  pero  cual  será  la  reforma,  no 
se  sabe  todavía. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  ci  14  de  Abril  de  1889 


EE  ENDEMONIADO 


Lección.  Marcos  5:  1-20 


1.  Y vinieron  de  la  otra  parte  de  la  mar  ;í  la 
provincia  de  los  Gadarenos. 

2.  A'  salido  él  del  barco,  luego  le  salió  al  en- 
cuentro de  los  sepulcros  un  hombre  con  un  espí- 
ritu inmundo. 

3.  Que  teuía  domicilio  en  los  sepulcros,  y ni 
aún  con  con  candenas  le  podía  alguien  atar. 


4.  Porque  muchas  veces  había  sido  atado  con 
grillos  y cadenas:  mas  las  cadenas  habían  sido 
hechas  pedazos  por  él,  y los  grillos  desmenuza- 
dos: y nadie  le  podía  domar. 

í>.  Y siempre  de  día  y de  noche  andaba  dando 
voces  en  los  montes  y en  los  sepulcros,  é hirién- 
dose con  las  piedras 

6.  Y'  como  vió  á Jesús  de  lejos,  corrió,  y e 
adoró. 

7.  Y"  clamando  á gran  voz  dijo:  ¿Qué  tienes 
conmigo,  Jesús,  Hijo  del  Dios  Altísimo?  Te  con- 
juro por  Dios  que  no  me  atormentes. 

8.  Porque  le  decía:  Sal  de  este  hombre,  espí- 
ritu inmundo. 

9.  Yr  le  preguntó:  ¿Cómo  te  llamas?  Y respon- 
dió diciendo:  Legión  me  llamo;  porque  somos 
muchos. 

10.  Y le  rogaba  mucho  que  no  le  enviase  fuera 
de  aquellas  provincias,  i 

11.  Y estaba  allí  cerca  del  monte  una  grande 
manada  de  puercos  paciendo. 

12.  Y le  rogaron  todos  aquellos  demonios,  di- 
ciendo: Envíanos  á los  puercos  para  que  entre- 
mos en  ellos. 

13.  Y luego  Jesús  se  lo  permitió:  y saliendo 
aquellos  espíritus  inmundos,  entraron  en  los 
puercos,  y la  manada  cayó  por  un  despeñadero 
en  la  mar:  los  cuales  eran  como  dos  mil,  y en  la 
mar  se  ahogaron. 

14.  Y los  que  apacentaban  los  puercos  huye- 
ron, y dieron  aviso  en  la  ciudad  y en  los  campos. 
Y salieron  para  ver  qué  era  aquello  que  había 
acontecido. 

15.  fY  vienen  á Jesús,  y ven  al  que  había  sido 
atormentado  del  demonio,  y que  había  tenido  la 
legión,  sentado  y vestido,  y en  su  juicio  cabal,  y 
tuvieron  miedo. 

16.  Y les  contaron  los  que  lo  habían  visto, 
cómo  había  acontecido  al  que  había  tenido  el  de- 
monio, y lo  de  los  puercos. 

17.  Y comenzaron  á rogarle  que  se  fuese  de 
los  términos  de  ellos. 

18.  Y entrando  él  en  el  barco,  le  rogaba  el  que 
había  sido  fatigado  del  demonio,  para  estar  con  él. 

19.  Mas  Jesús  no  lo  permitió,  sino  le  dijo; 
Véte  á tu  casa  á los  tuyos,  y cuéntales  cuán  gran- 
des cosas  el  Señor  ha  hecho  contigo,  y cómo  ha 
tenido  misericordia  de  tí. 

20.  Y se  fué,  y comenzó  á publicar  en  Decá- 
pulis  cuán  grandes  cosas  Jesús  había  hecho  con 
él:  y todos  se  maravillaban. 

EXPLICACIÓN 

Esta  escena  conmovedora  tuvo  lugar  proba- 
blemente al  anochecer.  Jesús  acababa  de  llegar 
de  Capernaum,  después  de  haber  apaciguado  la 
tempestad.  Las  ruinas  que  se  hallan  en  los  llanos 
de  Genesaret,  que  aún  llevan  el  nombre  de  Ger- 
sa,  es  todo  lo  que  queda  de  antigua  Gerasa.  Así 
como  una  milla  hacia  el  sur  de  estas  ruinas  hay 
un  despeñadero  y en  todos  los  alrededores  se  en- 
cuentran cavernas  subterráneas,  cual  sepulcros. 
Propio  lugar  era  éste  para  el  endemoniado. 

Ver.  2.  Un  hombre.  San  Mateo  dice  que  había 
dos  hombres;  San  Marco  y San  Lucas  sólo  hablan 
de  uno,  el  más  notable.  Estas  discrepadas  como 
parecen  á primera  vista,  lejos  de  desacreditar  las 
Sagradas  Escrituras,  son  todavía  una  prueba 
más  de  su  veracidad,  porque  ellas  manifiestan 
que  entre  sus  distintos  autores  no  hubo  ninguna 
inteligencia.  Ello  podrá  ilustrarse  por  el  siguien- 
te ejemplo:  Lafayette  en  una  ocasión  hizo  una 
visita  á los  Estados  Unidos,  y los  historiadores 
hacen  mención  de  ella  como  algo  muy  notable 
en  su  vida.  Eutre  éstos  hay  quienes  al  hablar  de 
esta  visita,  dicen  que  iba  acompañado  de  su  hijo, 
y que  de  consiguiente,  dos  personas  hicieron  el 
viaje.  Mas  en  nada  se  contradicen  los  autores 
que  mencionan  sólo  á Lafayette,  con  los  que 
dicen  que  fué  acompañado  de  su  hijo.  Así  tam- 
bién no  hay  necesariamente  contradicción  entre 
las  palabras  de  San  Mateo  y las  de  San  Marco 
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Con  espíritu  inmundo.  Esta  descripción  que  se 
nos  hace  de  endemoniado  debe  entenderse  lite- 
ralmente. Por  cierto  no  está  al  alcance  del  hom- 
bre, poder  comprender  la  naturaleza  do  esta  en- 
fermedad. La  ciencia  médica  no  ha  presentado 
ningún  caso  auténtico  de  endemoniados  que  po- 
der"5 observar.  Sólo  hay  que  concretarse  á los 
datos  que  nos  da  la  Biblia.  Aquellos  eran  tiem- 
pos extraordinarios,  y las  manifestaciones  que  se 
veían  del  poder  supremo  eran  en  proporción. 

Es  cosa  casi  segura  de  que  estos  casos  de  en- 
demoniados no  sucedían  sino  entre  personas  su- 
mamente  pervertidas.  El  alma  es  un  castillo  al 
que  no  puede  introducirse  el  espíritu  maligno 
sin  el  consentimiento  de  su  dueño.  ¿Ocurren  se- 
mejantes casos  de  endemoniados  hoy  día?  Es 
muy  posible,  puesto  que  en  casi  todos  los  asilos 
para  insanos,  se  registran  casos  muy  semejantes 
á los  que  aquí  menciona  la  Escritura. 

Se  nos  dice  que  éstos  desgraciados  sufrían  por 
su  propia  culpa,  por  haberse  abandonado  á sus 
malas  pasiones.  Sólo  los  que  son  hijos  de  Dios  y 
le  obedecen  están  seguros  en  este  mundo. 

Ver.  G.  Le  adoró.  Algunos  opinan  que  en  este 
acto  obró  la  voluntad  del  hombre  en  oposición 
á la  del  espíritu  maligno  que  se  habría  apodera- 
do de  él.  Era  el  hombre  el  que  sentía  la  necesi- 
dad de  algún  auxilio,  á la  vez  que  el  demonio 
trataba  en  él  de  impedirle  que  lo  hiciera. 

Ver.  9.  Legión  es  mi  nombre.  Como  seis  mil. 
Expresión  que  entre  los  judíos  significaba  un 
número  crecido. 

Ver.  10.  Y le  rogaba  mucho  que  no  le  enviase 
guerra  de  aquella  provincia.  La  petición  del  prin- 
cipal de  los  espíritus  malignos  puede  interpre- 
tarse como  queriendo  decir,  «envíanos  á cual- 
quier lugar  con  tal  que  no  sea  á la  perdición: 
envíanos  al  hombre  más  pervertido:  á la  criatu- 
ra más  vil  de  la  tierra:  á cualquier  hombre,  ó 
animal  con  tal  que  no  nos  envies  á los  infier- 
nos.» 

Ver.  11.  llanada  de  puercos.  Aunque  los  ju- 
díos no  comían  la  carne  de  chancho,  sin  embargo 
se  criaban  puercos  quizá  para  el  consumo  de  los 
muchos  soldados  romanos  que  habían  en  esa  re- 
gión. Entre  los  romanos  la  carne  de  chancho  era 
su  principal  alimento. 

Ver.  12.  Envíanos  tí  los  puercos.  Cuán  natural 
era  que  los  espíritus  inmundos  pidieran  se  les 
enviara  al  más  inmundo  de  todos  los  animales. 

No  se  sabe  porque  Jesús  concedió  este  permi- 
so á los  espíritus  inmundos.  Quizá  sería  porque 
la  crianza  de  los  puercos  era  algo  contrario  á la 
ley  de  Moisés,  los  gadarenos  por  el  interés  de  la 
plata  habían  quebrantado  la  ley  y llegado  á ser 
tan  malos  como  los  paganos  que  les  rodeaban,  y 
Jesús  como  profeta  les  llama  la  atención  á lo  que 
están  haciendo  para  que  dejen  de  pecar  y se  arre- 
pientan. 

Notad  el  cambio  que  tuvo  lugar  en  el  hombre 
redimido:  (1)  se  vió  libre  del  espíritu  maligno 
que  se  había  posesionado  de  él;  (2)  abandonó  la 
mala  vida  que  había  llevado:  (3)  dejó  sus  malos 
hábitos:  (4)  vestióse  con  decencia:  (5)  recobró  su 
juicio.  ¿Qué  recibió  de  Cristo?  (l)jSu  juicio  que 
había  perdido:  (2)  ropa  para  cubrirse  y casa  don- 
de vivir:  (3)  buenos  amigos:  (4)  descanso  y paz: 
(5)  una  inteligencia  iluminada  por  la  luz  divina 
con  que  poder  proclamar  á Cristo  como  el  Salva- 
dor de  los  hombres.  Y todo  esto  está  dispuesto 
á hacer  Cristo  por  nosotros  si  acudimos  á El. 

Notad  la  conducta  de  los  gadai-enos.  (1)  Re- 
chazaron á Cristo:  (2)  porque  temían  que  El  per 
judicaría  sus  negocios:  (3)  porque  no  estaban 
dispuestos  á dejar  sus  pecados  y volverse  á una 
vida  pura  y santa. 

Cristo  vino  á ayudarles  á pesar  de  tempesta- 
des por  mar,  espíritus  malignos  por  tierra  y sus 
muchos  pecados,  pero  viendo  que  no  le  deseaban 
se  retiró. 

La  salvación  es  para  todos  y nuestra  propia 


voluntad  es  el  único  obstáculo  que  puede  impe- 
dirnos que  la  recibamos. 

Nuestras  propias  manos  sou  las  únicas  que 
pueden  cerrarnos  las  puertas  del  cielo. 

PREGUNTAS  PARA  EA  ESCUELA 

1.  ¿A  quién  vió  Jesús? 

A un  endemoniado.. 

2.  ¿Qué  le  dijo  Cristo? 

Salga  de  vosotros  el  espíritu  inmundo. 

3.  ¿Cómo  quedó  el  hombre  después  de  estas 
palabras? 

En  su  juicio  cabal. 

4.  ¿Qué  mandamiento  le  dió  Jesús  á él  y á 
nosotros  también? 

«Vete  á tu  casa  á los  tuyos  y cuéntales  cuan 
grandes  cosas  el  Señor  ha  hecho  contigo,  y como 
ha  tenido  misericordia  de  tí.  Marcos  5:  19. 
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25.  Y una  mujer  que  estaba  con  flujo  de  san- 
gre doce  años  hacia. 

26.  Y había  sufrido  mucho  de  muchos  mé- 
dicos, y había  gastado  todo  lo  que  tenía  y nada 
había  aprovechado,  antes  le  iba  peor. 

27.  Como  oyó  hablar  Jesús,  llegó  por  detrás 
entre  la  compañía  y tocó  su  vestido. 

28.  Pox-que  decía:  Si  tocare  tan  solamente  su 
vestido,  seré  salva. 

29.  Y luego  la  fuente  de  sn  sangre  se  secó;  y 
sintió  en  el  cuerpo  que  estaba  sana  de  aquel 
azote. 

30.  Y luego  Jesús  conociendo  en  sí  mismo  la 
virtud  que  había  salido  de  él,  volviéndose  á la 
compañía  dijo:  ¿Quién  ha  tocado  á mis  vestidos? 

31.  Y le  dijeron  sus  discípulos:  Yesque  la 
multitud  te  aprieta,  y dices:  ¿Quién  me  ha  to- 
cado? 

32.  Y él  miraba  al  rededor  para  ver  á la  que 
había  hecho  esto. 

33.  Entonces  la  mujer  temiendo  y temblando, 
sabiendo  lo  que  en  sí  había  sido  hecho,  vino  y 
se  postró  delante  de  él,  y le  dijo  toda  la  verdad. 

34.  Y él  le  dijo:  Hija,  tu  fe  te  ha  hecho  salva: 
vé  en  paz,  y queda  sana  de  tu  azote. 

EXPLICACIÓN 

Habiéndole  manifestado  los  gadarenos  que  no 
deseaban  que  permaneciera  entre  ellos,  se  dirigió 
en  seguida  á Capernaum.  Aquí  fué  invitado  por 
S.  Mrteo  á una  fiesta  donde  estuvieron  presentes 
muchos  publícanos  y pecadores.  Sentado  que  es- 
taba á la  mesa,  se  le  acerca  un  mensagero  de 
parte  de  Jairo  el  gobernador  de  la  sinagoga,  ro- 
gándole á nombre  de  él,  que  fuese  á ver  á su  hija 
que  se  hallaba  gravemente  enferma.  Jesús  y sus 
discípulos  se  van  con  el  mensagero  y las  multitu- 
des les  siguen. 

El  incidente  de  que  trata  la  presente  lección 
tuvo  lugar  en  el  camino  así  que  se  dirigían  á la 
casa  de  Jairo. 

Ver.  25.  Esta  muger  era  inmunda  según  la 
ley  ceremonial  de  Moisés  por  razón  de  la  enfer- 
medad que  tenía.  Cuauto  tocare  quedaría  in- 
mundo; de  consiguiente,  es  de  suponer  que  todos 
huirían  de  ella. 

Notad  las  muchas  dificultades  con  que  esta  po- 
bre mujer  tuvo  que  luchar,  y que  venció  me- 
diante su  grande  fe.  (1)  Se  halla  enferma  y na- 
turalmente se  sentía  sin  fuerzas  y desanimada: 
(2)  era  tímida  y vivía  muy  retirada:  (3)  era  in- 
munda según  la  ley  y no  le  era  posible  acercarse 
á Jesús  públicamente:  (4)  era  pobre:  (5)  le  era 
muy  difícil  abrirse  paso  para  llegar  donde  estaba 
Jesús  por  razón  de  la  muchedumbre  que  le  ro-  j 


dcaba:  (G)  el  gran  profeta  se  dirigía  presuroso  á 
sanar  la  hija  del  opulento  gobernador. 

Ver.  27.  Tocó  su  vestido.  Tan  grande  era  su  fe 
que  sólo  quería  tocar  su  vestido,  confiada  de  que 
si  esto  conseguía  hacer,  bastaría  para  sanarla  dé 
su  terrible  plaga.  S.  Mateo  nos  dice  que  sólo  tocó 
la  franja  de  su  vestido. 

Ver.  29.  La  primera  cláusula  de  este  versículo 
nos  indica  que  desaparecieron  los  síntomas  de  la 
enfermedad  que  la  uflijía,  y la  segunda  cláusula 
que  volvió  á lo  que  era  antes  de  su  enfermedad, 
llena  de  vida  y de  salud. 

Cuando  Cristo  sana  el  alma,  desaparecen  en 
ella  las  malas  inclinaciones  ó síntomas  dol  peca- 
do, y en  ella  se  arraiga  y fortifica  el  espíritu  de 
Cristo  que  es  para  el  alma  loque  es  la  salud  para 
el  cuerpo. 

Ver.  30.  ¿ Quién  me  ha  tocado t No  hizo  esta 
pregunta  porque  ignorase  quién  había  sido,  pues 
su  mirada  escudriñadora  le  reveló  á la  mujer  que 
ella  no  había  podido  ocultarse  de  su  vista,  sino 
que  la  hizo  para  obligarla  á confesar  su  fe  en  El 
públicamente. 

Cristo  quiere  que  se  le  confiese  abiertamente: 

La  fe  cristiana  no  es  meramente  un  asunto 
entre  Dios  y el  creyente,  sino  que  debe  procla- 
marse ante  todos  los  hombres. 

Ver.  34.  1 Tija.  La  palabra  hija  como  aquí  la 
emplea  Jesús  en  sentido  figurativo,  no  se  halla 
en  ninguna  otra  parte  del  Nuevo  Testamento. 
Cuánta  ternura  y amor  manifiesta  Jesús  hacia 
esta  pobre  y despreciada  enferma.  Vé  en  paz:  que 
literalmente  significa  vé  á la  par.  La  fe  no  sólo 
le  había  procurado  la  salud  del  cuerpo  sino  tam- 
bién la  del  alma. 

¿Por  qué  es  menester  la  fe?  (1)  Por  fe  se  com- 
prende y recibe  la  verdad.  No  podemos  gozar  del 
perdón  y del  amor  de  Dios,  sino  creemos  lo  que 
Cristo  nos  revela. 

(2)  Por  fe  en  Jesús  llegamos  á amarle. 

(3)  Por  fe  el  alma  se  somete  á Cristo,  como 
nuestro  Señor,  Salvador  y J efe. 

(4)  No  se  puede  llevar  una  vida  religiosa  sin 
esa  fe  que  ilumina  nuestra  inteligencia  para  ha- 
cernos comprender  las  cosas  espirituales,  y nos 
enseña  á confiar  en  Dios  cómo  en  un  Padre  amo- 
roso y amigo  fiel. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA 

(1)  ¿Quién  tocó  á Cristo  en  medio  de  la  mu- 
chedumbre? 

Una  pobre  mujer  que  padecía  de  una  enfer- 
medad incurable. 

(2)  ¿Por  qué  le  tocó? 

Para  poder  sanar. 

(3)  ¿Qué  sucedió  al  tocarle  ella?  _ 

Sanó  instantáneamente. 

(4)  Por  qué  preguntó  Jesús  quién  le  había  to- 
cado? ‘ 

Para  que  la  mujer  le  confesara  y recibiera  una 
bendición  espiritual. 

(5)  ¿Qué  podemos  aprender  de  esta  lección? 

Que  no  debemos  temer  sino  creer  solamente. 


Donativos  para  «El  Heraldo» 


Sr.  Pedro  2.°  Moysén,  Nogales..  8 1 00 
» Miguel  Silva  R.,  S.  Felipe...  1 00 
Sra.  Sharpe,  Mulchén 2 00 


Total $ 4 00 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oídos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1.2G0. — Buenos  Aires. 

Santiago:  Imp.  Guteaberg,  Estado  38 — 1889. 
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Aviso  de  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 

A LOS  SUSCR LLORES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
.gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

' Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
■ este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
I Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
* oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  de!  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
j quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 

A NUESTROS  FAVORECEDORES 


Hemos  tenido  el  gusto  de  remitir  á Ud., 
i con  toda  regularidad,  nuestro  periódico  En 
Heraldo  y esperamos  que  haya  tenido  buena 
. acogida.  En  lo  sucesivo  seguiremos  remitién- 
doselo si  quiere  Ud.  continuar  contándose  en 
el  número  de  sus  favorecedores,  para  lo  cual 
nos  atreveríamos  á suplicarle  se  sirviera  mani- 
festárnoslo á vuelta  de  correo. 

Tenemos  el  propósito  de  renovar,  al  empe- 
zar el  nuevo  año,  la  lista  de  nuestros  favore- 
cedores  y esto  es  lo  que  nos  mueve  á dirigir  á 
Ud.  este  ruego. 

Excusado  parece  decir  que  nuestro  periódi- 
co se  remite  gratis  á todos  aquellos  que  toman 
interés  en  la  obra  que  perseguimos,  para  cuya 
propaganda  ha  sido  fundado  En  Heraldo. 

( Si  no  recibiéramos  contestación,  se  entende- 
rá que  Ud.  no  quiere  seguir  recibiéndolo,  en 
cuyo  caso  borraremos  su  nombre  de  la  lista. 

Los  Editores. 

Dirección:  Casilla  691  del  Correo  d©  Santiago. 


Cristo  ó la  Iglesia. 

Mientras  que  todavía  existen  corazones 
humanos  que  en  medio  de  la  miseria  y 
de  las  tempestades  de  la  vida,  anhelan 
encontrar  la  paz  y una  feliz  bonanza,  ha- 
brá también  quiénes  pregunten  con  el 
carcelero  de  Filipos:  "¿Qué  debo  hacer 
para  ser  salvo ?„ 

La  Escritura  Santa,  la  palabra  del  Se- 
ñor, da  una  corta  y categórica  respuesta 
á esta  pregunta:  "Crée  en  el  Señor  Jesu- 
cristo. Venid  á mí  todos  los  que  estáis  tra- 
bajados y cargados,  y yo  os  haré  descan- 
sar. Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y la  vida. 
Nadie  viene  al  Padre  sino  por  mí.  (San 
Juan,  14,  6.)  Si  al  guno  tiene  sed,  venga  á 
mí  y beba,  n 

La  Iglesia  Evangélica  siempre  ha  esta- 
do atenta  á estas  palabras  del  Maestro 
divino.  Sus  símbolos  nos  aseguran  en  ca- 
da una  de  sus  páginas  que  Cristo  es  el 
único  medianero  entre  Dios  y los  hombres, 
el  único  Salvador,  el  Pontífice  Sumo  y abo- 
gado nuestro  delante  de  Dios.  Cristo  es 
nuestro  único  consuelo  en  la  vida  y en  la 
muerte. 

¿Qué  nos  ofrece  la  iglesia  Romana?  Ella 
en  verdad  conoce  á Cristo,  como  hijo  uni- 
génito del  Padre  .Todopoderoso,  que  ha 
nacido  de  la  \ irgen  María,  que  sufrió  bajo 
Poncio  Pilato,  que  fue  crucificado,  muer- 
to y sepultado,  que  descendió  á la  man- 
sión de  los  muertos  y resucitó  el  tercer 
día,  subió  á los  cielos  y está  sentado  á la 
diestra  de  Dios  Todopoderoso,  según  las 
palabras  del  Credo  Apostólico.  Pero  bien 
poco  se  empeña  en  buscar  la  comunión 
personal  con  ese  Cristo  que  vive  y se  ma- 
nifiesta á todo  aquél  que  en  Él  confíe. 
Además  no  se  enseña  á los  miembros  de 


la  iglesia  Romana  á hacer  depender  su 
salud  y salvación  de  aquella  comunión 
íntima  y espiritual,  ni  á desprender  de 
ella  la  fuerza  purificadora  de  la  vida  cris- 
tiana. Esta  idea  es  externa  á la  comuni- 
dad Romana.  Ella  admite  que  el  Señor 
ha  existido,  que  es  un  personaje  histórico 
y que  volverá  una  vez  para  juzgar  al  mun- 
do: pero  que  mientras  es  " un  Dios  ocul- 
ton,  como  dice  una  inscripción  en  un  tem- 
plo de  NLípoles. 

La  iglesia  es  su  representante  en  la 
tierra  y el  papa  su  vicario. 

La  Iglesia,  dicen  los  teólogos  Romanos, 
es  el  Cristo  continuo:  quien  tiene  la  Igle- 
sia, y le  pertenece,  tiene  y pertenece  tam- 
bién á Cristo.  No  dice  esa  iglesia  como 
dijo  el  apóstol  Pablo  al  carcelero  de  Fi- 
lipos, "cree  en  Jesucristo  y serás  salvon, 
sino  al  contrario,  exige  obediencia  y su- 
bordinación á ella,  que  representa  á Cris- 
to, según  sus  teólogos. 

Este  es  el  primer  y siempre  repetido 
mandato  del  sacerdocio  Romano.  Según 
él,  nuestro  consuelo  en  la  vida  y en  la 
muerte  no  es  Cristo  sino  la  iglesia. 

¡Error  profundo  que  la  Escritura  Santa 
condena  en  cada  una  de  sus  páginas! 
¿Quién  no  conoce  la  historia  de  esa  igle- 
sia que  pretende  ser  la  representante  del 
Hijo  de  Dios,  puro  y sin  mancha?  ¡Cuán- 
tos crímenes  y disoluciones  no  registran 
sus  páginas!  ¡Cuántos  pretendidos  vicarios 
del  Crucificado  en  la  tierra  no  han  mere- 
cido por  su  vida  nefanda,  el  anatema  de 
la  humanidad! 

El  pensamiento  de  que  la  iglesia  Ro- 
mana manchada  con  la  sangre  de  milla- 
res de  mártires  represente  al  puro,  manso 
y abnegado  Cordero  de  Dios,  subleva  é 
indigna  el  alma.  No  es  en  ella  en  donde  el 
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hombre  agobiado  encuentra  la  paz  y la 
tranquilidad,  sino  en  la  fe  de  aquél  que 
murió  en  nuestro  obsequio  en  el  memo- 
rable altar  del  Gólgota,  que  llama  á sí  á 
todos  los  hombres  y que  intercede  por 
ellos  en  el  trono  de  la  gracia  eterna. 

Cómo  se  vence  el  Mal. 


La  regla  dada  por  el  apóstol  al  final  del 
capitulo  XII  á los  Romanos  para  vencer  el 
nial,  no  sólo  es  infalible  para  reformar  el  pro- 
pio corazón,  como  queda  expuesto  en  otro 
artículo  anterior,  sino  que  es  aplicable  á 
todas  las  formas  del  mal  que  nos  rodea.  Ven- 
cido el  mortal  enemigo,  latente  como  in- 
sidioso reptil  en  las  cavidades  de  nuestro  sér, 
hay  que  combatirle  fuera  de  nosotros  por  el 
mismo  procedimiento:  esto  es,  venciendo  por 
el  bien  el  mal,  oponiendo  á su  gran  influencia 
la  influencia  superior  del  bien. 

El  cristiano,  «como  fiel  soldado  de  Cristo», 
no  puede  capitular  con  el  mal,  esté  donde 
esté;  «llamado  del  poder  de  las  tinieblas  á la 
luz»,  no  debe  tenerla  escondida  bajo  el  cele- 
mín; contra  el  contagio  corruptor  debe  ser 
«la  sal  de  la  tierra».  Expresiones  que  concuer- 
da» con  el  plan  de  lucha  trazado  por  aquel 
que  pudo  decir:  «he  peleado  buena  bata- 
lla.» (1) 

Eu  la  imposibilidad  de  señalar  el  mal  en 
todas  sus  fases,  nos  ceñiremos  á las  más  co- 
munes é inmediatas  á cada  cristiano. 

1. °  En  la  familia.  No  varaos  á trazar  a los 
padres  un  plan  de  educación  doméstica,  sí 
sólo  encarecerles  la  excelencia  del  método  en 
cuestión.  Se  trata,  por  ejemplo,  de  enderezar 
una  voluntad  torcida,  de  corregir  un  defecto, 
un  hábito  vicioso  ó la  mundanidad.  Xo  du- 
damos (pie  haya  precisión  más  de  una  vez  de 
atacarlo  de  frente,  de  emplear  palabras  severas 
y aun  la  cor  ección,  pero  en  último  recurso, 
pues  por  este  método  no  se  obtendrá  general- 
mente gran  resultado,  vale  más  vencer  el  mal 
por  el  bien.  ¿Qué  se  conseguirá  con  reproches 
rigorosos  ó castigos,  mientras  la  afición  aviesa 
permanezca  en  el  fondo  del  corazón?  Incul- 
cad pacientemente  en  los  vuestros  con  vuestra 
palabra  y más  aún  con  el  ejemplo  el  amor  al 
bien,  el  culto  de  la  virtud,  los  goces  elevados 
de  la  fe,  el  gusto  por  la  palabra  de  Dios,  y el 
menor  progreso  para  el  bien  será  un  gran  re- 
troceso para  el  mal.  La  experiencia  euseña 
que  los  jóvenes  más  esclavizados  son  los  que, 
al  recobrar  la  libertad,  se  lanzan  más  desen- 
frenados á la  disipación.  Si  leyéramos  la  his- 
toria de  los  hijos  pródigos  impenitentes,  ve- 
ríamos en  sus  primeras  páginas  la  falseada 
educación  que  recibieron.  «Hijos,  obeced  en 
el  Señor  á vuestros  padres;  y vosotros,  padres, 
no  provoquéis  áira  á vuestros  hijos.»  (2) 

2. °  En  la  sociedad.  La  misión  de  todo  cris- 
tiano es  ejercer  á su  alrededor  la  influencia  de 
la  verdad.  Cada  uno  puede  y debe  contribuir 
á la  reforma  moral  y religiosa  de  sus  seme- 
jantes. Muchos  lamentan  las  miserias  morales 
que  afligen  á nuestra  época,  la  sed  de  goces 

(1)  2.  a Tün.  IV.  7. 

(2)  Efcs.  VI. 


materiales,  la  ausencia  de  convicciones,  la 
desmoralización  junto  con  las  groseras  supers- 
ticiones; el  remedio  no  está  en  censurar  esté- 
rilmente el  mal,  ni  en  ridiculizar  la  supersti- 
ción, sino  en  el  tratamiento  evangélico  que 
destruye  el  mal,  inspirando  el  amor  al  bien,  el 
único  eficaz,  ya  se  trate  de  un  individuo,  ya 
de  un  pueblo.  ¿Qué  consiguen  los  malhumo- 
rados romanistas  tronando  desde  sus  diarios  y 
pulpitos  contra  los  vicios  de  la  sociedad  actual, 
y de  rechazo  contra  el  liberalismo?  Podrá  la 
reacción  restringir  ó suprimir  la  libertad, 
quemar  los  libros  irreligiosos  ó inmorales, 
castigar  toda  clase  de  licencias;  el  mal  encu- 
bierto algún  tiempo  por  esos  vanos  paliativos, 
respira  eu  secreto,  y estallará  tarde  ó temprano 
con  tanta  más  violencia,  cuanto  mayor  sea  la 
represión.  Xo;  el  mal  no  se  corrige  refrenando 
con  mía  mano  de  hierro,  sino  sembrando  la 
semilla  del  bien  y amansando  con  la  ins- 
trucción y caridad.  El  único  remedio  á tanto 
mal  está,  y lo  decimos  con  la  más  solemne 
convicción,  porque  lo  dice  la  misma  verdad, 
en  la  fe  germina  mente  cristiana,  en  el  Evan- 
gelio regenerador:  «Si  permaneciereis  en  mi 
Palabra,  dice  Jesús,  conoceréis  la  verdad,  y la 
verdad  os  hará  libres.»  (:3) 

Y cada  creyente  está  llamado  á llevar  su 
piedrecita  á esta  gran  obra  de  regeneración. 
No  importa  lo  inmensurable  de  la  tarea,  es 
nuestro  deber:  Dios  nos  manda  luchar  contra 
el  mal,  el  éxito  corre  por  cuenta  suya.  «Si  Él 
es  con  nosotros,  ¿quién  podrá  contra  nos- 
otros?» ¿Con  qué  elementos  materiales  conta- 
ban los  primeros  discípulos  de  Cristo?  Segu- 
ramente con  menos  que  nosotros,  y no  obs- 
tante, con  su  fe  vencieron  el  mundo,  curándolo 
de  la  más  espantosa  corrupción.  Eu  las  luchas 
de  la  fe  uo  se  cuenta  el  número,  sino  el  peso 
de  influencias;  un  millón  de  negaciones  no 
vale  tanto  como  una  afirmación,  ni  todas  las 
tinieblas  lo  que  un  débil  rayo  de  luz,  ni  una 
turbamulta  de  insensatos  como  una  diminuta 
pléyade  de  sabios.  Es  imposible  calcular  todo 
el  bien  que  uu  hombre  de  convicción  puede 
hacer  obrando  nada  más  que  con  un  granito 
de  fe.  Dadme  un  punto  de  apoyo,  decía  Ar- 
quimedes,  y moveré  el  mundo  con  el  brazo  de 
una  {palanca.  La  fe  es  la  poderosa  palanca 
que  apoyada  en  Cristo,  roca  que  descansa  en 
la  raíz  de  la  eternidad,  es  capaz  de  «trasportar 
montañas»  y agitar  el  mundo.  Si  no  todos 
tienen  el  ministerio  de  la  palabra,  todos  pue- 
den ser  una  epístola  viva,  glorificando  con  el 
testimonio  mudo  pero  palpable  de  su  conduc- 
ta, las  virtudes  de  aquel  que  nos  llamó  de 
muerte  á vida.  Además,  la  acción  de  la  pala- 
bra es  intermitente,  mas  la  de  la  vida  es  como 
uu  raudal  perenne  que  se  rezuma  de  la  abun- 
dancia de!  corazón;  «ríos  de  agua  viva  corre- 
rán de  su  vientre.»  Muy  contagioso  para 
muerte  es  el  mal;  pero  el  bien  es  un  desinfec- 
tante para  vida;  lo  que  importa  es  esparcir 
«el  buen  olor  de  Cristo  en  todo  lugar.»  Si 
cada  cristiano  encaminara  durante  su  vida  á 
sólo  dos  extraviados,  y cada  uno  de  éstos  en- 
causara á otros  dos,  los  cuales  a su  vez  inte- 
resaran sus  talentos  para  ganar  á otros  dos, 
en  algunos  años  esa  progresión  creciente  su- 
maria dentro  de  sus  términos  á toda  uua  na- 
cí) Jaan  VIII,  31. 
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ción.  Sea  esta  muestra  noble  y pacífica  ambi- 
ción, y el  bien  concluirá  venciendo  el  mal. 

3.°  En  la  iglesia  Romana.  Una  de  las  for- 
mas más  comunes  del  mal  es  el  error,  y el 
más  pernicioso  de  los  errores  el  que  se  viste 
con  las  galas  de  la  religión.  Decimos  más  per- 
nicioso, porque  el  padre  de  la  mentira  sabe 
trasformarse  en  ángel  de  luz,  barnizando  los 
mayores  absurdos  con  un  lustre  de  verdad, 
hs  cierto  1)110  el  ídolo  adorado  por  tantas  ge- 
neraciones es  un  coloso  feo  y carcomido,  en 
cuyo  seno  anidan  musarañas  rapaces  y ene- 
migas de  la  luz;  pero  son  muchos  los  que  do- 
blan su  rodilla  ó danzan  alrededor  de  ese 
Baal.  ¿Y  porqué?  No  es  de  analizar  ahora; 
pero  en  gran  parte  es  cuestión  de  hábito  y 
rutina.  Es  mi  adagio  español  antiguo:  «moro 
murió  mi  padre,  y moro  moriré  yo.»  Pero  no 
inducen  que  el  primer  padre  moro  sería  hijo 
de  algún  godo  buen  cristiano. 

Una  consecuencia  inevitable  de  nuestra  fe 
es  combatir  ios  errores  del  romanismo.  El 
mismo  conocimiento  de  la  verdad  entraña 
enemistad,  no  contra  el  errante,  sino  contra 
el  error.  Ardua  es  la  tarea  de  vencer  un  error 
arraigado  por  los  perjuicios  de  algunos  siglos, 
de  purificar  una  fe  amalgamada  por  tanta 
superstición,  de  introducir  el  espíritu  en  ese 
culto  material  y aparente  (pie  tantos  aceptan 
como  un  culto  cristiano.  No  se  trata,  pues,  si 
se  debe  combatir  el  romanismo,  porque  tarde 
ó temprano,  con  ó sin  nuestro  concurso,  caerá 
como  todo  lo  que  está  basado  en  el  error;  sino 
de  preferir  en  la  práctica  el  método  evangé- 
lico de  vencer  por  el  bien  el  mal.  No  hacerlo 
así  seria  imitar  el  sistema  inquisitorial  de  la 
iglesia,  lo  cual  sólo  denuncia  su  antagonismo 
coa  la  verdad,  que  es  tolerante. 

No  es  difícil  presentar  al  romanismo  con- 
denado de  pies  á cabeza  por  la  palabra  de 
Dios.  Pero  la  controversia,  si  bien  útil  y ne- 
cesaria en  muchos  casos,  exacerba  al  contrario, 
y cuando  alguien  por  interés  ó por  política 
está  encariñado  con  el  error,  cerrará  sus  ojosa 
la  lógica,  á la  evidencia  y aun  al  testimonio 
de  los  sentidos,  como  hacían  los  fariseos  ante 
la  palabra  y milagros  del  mismo  Jesús,  á 
quien  excomulgaron  como  endemoniado. 

A ¡limitación  del  Maestro,  más  que  con  pa- 
labras y censuras  urge  combatir  el  moderno 
farisaísmo,  haciendo  luz,  esparciendo  el  bien. 
Más  que  protestantes  hay  que  ser  cristianos  y 
cristianos  bíblicos,  y al  contacto  de  una  fe  viva 
y pura,  dejar  al  error  que  se  condene  por  sí 
mismo.  Sobre  todo,  hay  que  difundir  más  y más 
el  conocimiento  del  Evangelio,  fuente  única  y 
eterna  de  la  verdad  religiosa,  y si  en  interés 
mismo  de  la  verdad  debemos  abstenernos  de 
contestar  al  mal  con  el  mal,  nunca  de  difun- 
dir la  luz.  Si  el  ojo  se  irrita  no  es  culpa  de  la 
luz,  sino  del  ojo  que  está  enfermo.  Hay  que 
hacerles  ver  que  nuestra  fe,  según  propalan 
con  pía  calumnia,  110  es  una  negación,  sino 
un  principio  vivido  y fecundo,  una  fe  activa 
y práctica,  como  más  conforme  á las  enseñan- 
zas de  Dios. 

Si  los  cristianos  reformados  siguieran  este 
sabio  plan,  apresurarían  la  venida  de  aquel 
feliz  tiempo  en  que  el  bien  habrá  vencido 
para  siempre  el  mal  en  el  reino  de  Cristo, 
cuando  el  ángel  del  Señor  proclamará  el 


EL  HERALDO 


Evangelio  eterno  sobre  las  ruinas  de  la  gran 
Babilonia.  (1)— D e La  Luz.) 

S.  Cruellas. 


El  Celibato. 


«El  celibato  de  los  curas  es  uno  de  los  cán- 
ceres del  Cristianismo.  En  vez  de  reinar  por 
el  legítimo  poder  de  la  razón  libre,  la  iglesia 
quiso  dominar,  y cualquier  medio  (pie  hubiese 
elegido  para  ello,  debía  con  el  tiempo  servir 
para  su  confusión  y para  su  pérdida.  Los  ins- 
trumentos del  mal  no  pueden  producir  sino  la 
muerte.  La  iglesia  pretende  dirigir  la  natura- 
leza humana  y se  impone  una  ley  que  la  na- 
turaleza mira  como  monstruosa;  los  frailes  no 
pueden  ser  esposos,  y se  les  confían  las  muje- 
res; no  pueden  ser  padres,  y se  les  entregan 
los  hijos.  La  naturaleza  quiere  el  equilibrio. 
Comprimid,  acumulad  en  ¡a  economía  una  de 
las  fuerzas  necesarias  á la  vida;  la  sangre  es- 
talla en  apoplegías  que  usurpan  su  nombre  al 
rayo;  los  alcoholes  encienden  combustiones 
espontáneas,  verdaderos  incendios  del  cuerpo 
humanó;  los  humores  se  revelan  en  cánceres 
y en  escrófulas  que  pudren  al  vivo  como  un 
cadáver;  la  tuberculosis  ó el  virus  mina  el 
cuerpo  hasta  la  tisis  y el  espíritu  hasta  el 
raquitismo.  Lo  mismo  en  la  esfera  moral:  la 
violación  de  las  leyes  de  la  naturaleza  conduce 
al  crimen,  al  envilecimiento,  á la  degradación 
y á la  vergüenza. 

En  qué  género  de  vicios  ha  lanzado  al  clero 
el  celibato,  toda  la  historia  lo  atestigua  y 
la  época  moderna  no  puede  menos  que  dar 
fuerza  al  testimonio  de  los  siglos.  Dignas  de 
látima  son  esas  jóvenes  inteligencias  que  el 
amor  de  las  cosas  del  cielo  hace  caer  en  las 
redes  del  sacerdocio.  Aquellos  que  se  deslizan 
se  revuelcan  en  fangares  increíbles;  su  caída 
es  las  más  veces  señalada  con  horrorosos  crí- 
menes, explosión  de  una  naturaleza  que  no 
puede  ser  impunemente  comprimida.  Y los 

que  resisten ¡Ah!  ¡no  hay  placeres  feroces, 

repugnantes  ó ridiculos  con  que  la  carne  no 
los  sorprenda!  Creyéndose  movidos  por  el  celo 
religioso,  la  venganza  de  los  sentidos  hace  de 
ellos  inquisidores,  curas  intolerantes,  confeso- 
res que  perturban  las  familias  y azotadores  de 
niños.  En  cuanto  á los  que  triunfan,  una 
lucha  inhumana  y tenaz  les  deja  el  corazón 
seco  para  todo  lo  que  les  recuerda  un  amor 
prohibido,  y lleva  al  seno  de  su  propia  fami- 
lia un  despotismo  que  les  conduce  hasta  el 
desprecio  de  su  misma  madre,  hasta  la  más 
dura  frialdad  con  sus  hermanas.  Deben  á la 
teología  esas  preguntas  impúdicas  que  sólo 
los  frailes  pueden  imaginar;  al  confesonario, 
impías  y lujuriosas  curiosidades;  al  sacerdocio 
y al  mundo,  un  odio  sordo  á los  lazos  permi- 
tido?, la  calumnia  á los  placeres  honestos,  la 
reprobación  á las  alegrías  naturales,  y una 
rabia  histérica  á los  más  inocentes  amores; 
represalias  de  los  sentidos  vencidos  pero  no 
domados.  Que  reflexionen:  resistiendo  ó triun- 
fando, ¿son  estas  disposiciones,  verdadera- 
mente apostólicas,  á propósito  para  confesar 
á las  jóvenes  y educar  á los  niños?  Nosotros 
los  podremos  juzgar  en  su  misión  por  algunos 


(1)  Apoc.  xiv.  s. 


hechos  culminantes,  advirtiendo  que  no  bas- 
tarían volúmenes  para  los  anales  judiciarios 
de  los  mártires  del  celibato.» — (De  La  Voz  del 
Siglo.) 


Valparaíso. 


SOCIEDAD  «ILUSTRACIÓN  CRISTIANA.» 

Esta  asociación  celebró  una  velada  literaria 
el  Martes  16  del  corriente,  en  la  calle  de  la  Vic- 
toria iním.  455,  y en, ella  se  pronunciaron  dis- 
cursos por  los  señores  Linly  (presidente)  y Cas- 
tro (vice-presidente);  se  leyeron  por  los  señores 
Yáñez,  Palacios  y Araya;  se  declamaron  poe- 
sías por  los  señores  Pino  y Sthandier;  se  en- 
tonaron bonitos  cantos  á dos  voces;  y se  obse- 
quió con  un  té  á la  concurrencia. 

Todo  los  números  del  programa  fueron  ca- 
lurosamente aplaudidos  y hubo  una  canción 
que  tuvo  los  honores  de  ser  repetida,  y en  ¡a 
cual  se  distinguió  el  joven  señor  Maepherson 
con  su  vigorosa  voz  de  bajo.  La  distinguida 
poetisa,  señorita  Delfina  María  Hidalgo,  favo- 
reció con  su  simpática  presencia  la  reunión  y 
tuvo  la  amabilidad  de  acompañar  al  piano, 
con  su  acostumbrada  maestría,  los  himnos  y 
canciones  que  se  cantaron. 

En  la  reunión  se  guardó  un  orden  y una 
compostura  admirables,  á pesar  de  que  se  halla- 
ban reunidas  cerca  de  200  personas,  jóvenes 
casi  todas. 

Esta  velada  da  esperanzas  de  que  la  socie- 
dad «Ilustración  Cristiana»  ha  de  progresar, 
y llegará  á ser  un  medio  de  ilustración  y mo- 
ralidad para  su  asociados,  pues  en  todos  los 
discursos  y partes  del  programa  dominó  un 
espíritu  científico-cristiano,  que  demuestra 
que  los  jóvenes  asociados  son  consecuentes 
con  el  propósito  que  tuvieron  al  asociarse,  es 
decir,  propagar  la  ilustración  cristiana. 

Esta  asociación  invita  á los  jóvenes  porte- 
ños á asistir  á las  reuniones  que  celebra  todos 
los  Martes  en  el  local  de  la  Iglesia  Evangélica 
Chilena. 

V.  de  Castro. 


Carta. 


Chañarcillo,  l.°  de  Abril  de  1SS9. 
Señor 

Santiago. 

Muy  señor  mío: 

Salud  y felicidad. 

Recién  hoy  he  leído  el  periódico  El  Heral- 
do en  el  cual  se  publica  una  composición  con 
el  título  de  «Llamamiento  á los  cristianos.» 
Enterado  del  contenido  de  dicha  composición, 
tengo  un  placer  especial  en  adherirme  de  todo 
corazón  á la  gran  idea  de  ustedes,  cuyo  prin- 
cipal objeto  es  la  emancipación  de  todos  los 
habitantes  de  la  América  española,  del  absur- 
do fanatismo  romano  papal,  y la  recepción  de 
la  luz  de  la  verdad  manifestada  en  las  escritu- 
ras bíblicas  que  dan  testimonio  de  Jesús,  maes- 
tro liberal  y esclarecido. 

Yo,  por  mi  parte,  elevo  mis  votos  á Jehová 
á fin  de  que  les  ayude  en  la  gran  obra  de  la 
reformación. 

Quiera  Dios  enviar  sobre  sus  almas  al 
Espíritu  Santo,  espíritu  de  sublime  é infinita 
ciencia  que  vivifica  las  almas  con  inspiracio- 


nes tan  grandes,  que  no  pueden  explicarse  sino 
sentirse. 

Yo  pertenezco  y perteneceré  eternamente  á 
la  bandera  de  la  reforma,  Dios  lo  quiera.  Soy- 
hombre  de  aspiraciones  justas  y sólo  he  podi- 
do hallar  descanso  en  la  Biblia  pura  de  Jesús, 
donde  los  Proberbios  de  Salomón  nos  dicen 
que  Dios  es  un  espíritu  sapientísimo  y refor- 
mista, tal  es  su  objeto,  y se  manifiesta  en  la 
naturaleza  y en  las  almas. 

Tal  debe  ser  también  nuestro  objeto,  refor- 
mar á todos  los  habitantes  de  Sud-América, 
donde  el  más  instruido  de  ellos  aún  yace  en- 
gañado. 

Por  degracia,  existe  aún  desde  los  tiempo* 
antiguos  un  velo  sobre  los  ojos  del  pueblo  is- 
raelita. y no  es  extraño  que  ese  mismo  velo 
abarque  aún  en  el  día  á casi  todos  los  habitan- 
tes de  América.  Tienen  la  verdad  y el  manda- 
miento verdadero  delante  de  sus  ojos,  y no  lo 
comprenden. 

Bueno,  pues,  amigos,  conviene  no  perder 
tiempo  y poner  manos  á la  obra.  Yo  por  mi 
parte  me  adhiero  de  todo  corazón  á los  fines 
que  ustedes  persiguen. 

Sírvanse  ordenar  á su  atento  y afectísimo. 

C.  M.  G. 


¡Quién  lo  pensara! 


Según  canta  un  breve  de  León  XIII,  el  que 
recibe  la  orden  de  caballero  de  Jesucristo  que- 
da de  hecho  absuelto  de  excomunión,  interdic- 
to, ó cualquiera  eclesiástica  sentencia,  penas 
ó censuras,  por  la  sola  virtud  de  ser  elegido 
caballero  de  la  orden  de  Jesucristo,  sin  íieee- 
sidad  de  arrepentimiento  de  pecados,  ni  si- 
quiera de  atrición.  La  caballería  le  purifica 
limpia,  fija  y da  esplendor. 

El  príncipe  de  Bismark  ha  sido  hecho  por 
el  Papa  caballero  de  la  orden  de  Jesucristo. 

Y como  dicho  príncipe  es  protestante,  hita- 
runo  y director  de  un  pueblo  protestante-lu- 
terano en  su  gran  mayoría,  resulta  que  el  prín- 
cipe de  Bismark,  sin  necesidad  de  confesión 
auricular,  ni  arrepentimiento,  ni  abjuración, 
ni  abandono  de  su  herejía,  antes  bien  glorián- 
dose en  ella,  está  purificado  y limplio, "gracias 
a!  Papa,  de  todos  sus  pecados,  excomuniones, 
interdictos  y cualesquiera  censura  eclesiástica] 
sentencia  ó pena,  y listo  por  lo  tanto  para  en- 
trar en  el  cielo  de  los  romanistas  cuando  á 
bien  lo  tuviere. 

Sacristanes  enjutos,  beatas  amojamadas, 
monjas  gangosas,  penitentes  grasicntos  y es- 
quilmados suscritores  del  Obolo  de  San  Pedro , 
que  vivís  en  continua  abstención  y sacrificio- 
dándoos  de  calabazadas  por  claustros  y calva* 
ríos  por  amor  de  cuatro  docenas  y media  da 
indulgencias  con  que  dar  esquinazo  á alguna* 
semanas  de  purgatorio,  ya  lo  véis:  un  herej- 
contumaz  y gobernador  de  un  pueblo  de  he- 
rejes, ha  obtenido  de  vuestro  Papa,  sin  pediré 
lo  ni  quererlo,  un  perdón  y una  limpieza  qus 
á vosotros  no  os  concederá  aunque  se  lo  pidái. 
con  lágrimas  de  los  ojos  y llagas  del  corazón] 

Sea  lid.  para  esto  católico,  apostólico  y ro- 
mano. 

¡Arre  allá! 
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La  verdadera  grandeza  cristiana. 


Mateo,  18-9;  Mareos,  5,  33-42;  Lucas,  9,  46-50 

Según  el  contexto  en  los  tres  evangelistas 
citados  arriba,  parece  qne  Jesús  había  hablado 
con  sus  discípulos  respecto  de  sn  muerte,  di - 
ciándoles:  «El  Hijo  del  hombre  será  entregado 
en  manos  de  hombres,  y le  matarán;  mas 
muerto  el,  resucitará  al  tercero  día.»  Lucas  y 
Ma  reos  agregan  que  los  discípulos  no  enten- 
dían el  verdadero  significado  de  esta  revela- 
ción de  Jesús  v que  temían  preguntarle  acer- 
ca de  ella.  Mateo,  que  era  del  número  de  los 
discípulos,  recordando  la  impresión  producida 
• en  ellos  por  las  misteriosas  palabras  del  Señor, 
nos  dice  que  todos  ellos  «se  entristecieron  en 
gran  manera.» 

Los  tres  escritores  sagrados  refieren  que 
Jesús  predijo  así  la  manera  de  su  muerte,  en 
uno  de  sus  viajes  por  Galilea,  mientras  esta- 
ban en  el  camino,  y qne  después  llegaron  á 
Capernaum.  Yernos  pues  á los  doce  en  el  ca- 
mino con  Jesús  y muy  tristes  á causa  de  lo 
que  el  Maestro  acababa  de  decir  respecto  de 
su  asesinato,  acontecimiento  que  ellos  no  po- 
dían armonizar  con  las  ideas  que  todavía 
abrigaban  con  respecto  á la  persona  y reino 
del  Mesías. 

Lo  que  sigue  entonces  nos  sorprendería 
mucho  si  nuestro  propio  corazón  no  nos  hu- 
biera enseñado  la  debilidad  y las  contradiccio- 
nes de  nuestra  pobre  naturaleza  humana.  Los 
discípulos  eran  hombres  como  nosotros,  y pue- 
de ser  que  hablando  ellos  juntos  del  carácter 
del  reino  mesiánico,  idea  sugerida  por  las  pa- 
labras de  Jesús,  y formándose  una  idea  exal- 
tada de  su  grandeza,  poder  y gloria,  como 
imperio  temporal  sobre  las  demás  naciones,  se 
despertara  en  el  corazón  de  cado  uno  la  ambi- 
ción de  ser  el  más  grande  en  ese  reino. 

En  el  camino  es  problable  que  Cristo  se 
habría  alejado  algo  de  ellos,  pensando  en  su 
muerte  y en  la  significación  de  ella.  Mas  los 
discípulos,  que  iban  aparte,  en  vez  de  meditar 
sobre  ese  terrible  acontecimiento,  en  vez  de 
escudriñar  su  corazón  y fortalecerse,  empeza- 
ron á recordar  las  glorias  déla  transfiguración 
y la  honra  hecha  á Pedro  y sus  dos  compañeros 
en  esa  vez,  y luego  todo  se  volvió  envidia  y 
rivalidad. 

Según  Mateo,  parece  que  los  discípulos,  lle- 
gando á Jesús,  introdujeron  el  asunto  acer- 
cándose al  Maestro  y preguntándole:  «¿Quién 
es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos?»  La 
aparente  contradicción  puede  aclararse  de  dos 
maneras.  Tal  vez,  estando  todavía  en  el  ca- 
mino, se  acercaron  á Cristo  para  hacerle  la 
pregunta  y él  difirió  la  discusión  hasta  llegir 
á Capernaum,  y entonces  los  llamó  y les  hizo 
la  pregunta  referida  por  Marcos.  O,  lo  que  á 
mi  parecer  satisface  mejor  el  contexto  en 
Mateo,  después  (pie  Jesús,  estando  ya  en  la 
casa,  había  arreglado  la  paga  del  tributo,  los 
discípulos  le  preguntaron:  «¿Quién  es  el  ma- 
yor en  el  reino  de  los  cielos?»  Y luego  Cristo, 
«viendo,»  según  dice  Lucas,  «los  pensamien- 
tos del  corazón  de  ellos,»  les  preguntó  por  su 
parte:  «¿Qué  disputabais  entre  vosotros  en  el 
camino?»  y de  esa  manera  les  dió  á entender 
que  él  estaba  al  tanto  de  todo  lo  que  había 
pasado  entre  ellos.  Luego  lo  vieron  todo  bajo 


otro  aspecto,  se  callaron  y tuvieron  ver- 
güenza. 

Habiendo  de  esa  manera  tan  natural  y tan 
sencilla  despertado  la  conciencia  de  sus  discí- 
pulos, Jesús  estaba  listo  para  darles  la  lección 
acerca  de  la  verdadera  grandeza  cristiana  que 
tanto  necesitaban.  Para  hacer  esto  el  Salvador 
se  sentó,  llamó  á un  niño,  lo  puso  en  medio 
de  los  doce  y,  según  agrega  Marcos  enseñán- 
donos la  ternura  y cariño  de  Jesús,  le  tomó 
en  sus  brazos.  Ya  podéis  ver  la  sorpresa  pin- 
tada en  el  semblante  de  los  discípulos.  Fácil 
es  que  hubieran  pensado:  «¿Qué  tiene  todo  eso 
que  hacer  con  la  contestación  de  nuestra  pre- 
gunta? ¿Se  burla  de  nosotros,  de  nuestra  va 
nidad  é ignorancia  el  Maestro?  Si  pensaban 
de  tal  manera  era  porque  todavía  no  conocían 
á fondo  á Jesús.  Este  iba  á dar  á los  doce  y 
también  á todo  el  mundo  una  lección  la  más 
significativa  y la  más  solemne  y que  iba  á 
causar  una  revolución  completa  acerca  del 
verdadero  ideal  de  la  grandeza  y respecto  del 
valor  de  la  humildad  genuina.  Es  una  de  las 
muchas  enseñanzas  qne  señalan  la  distinción 
entre  Cristo  y los  demás  maestros  que  han 
procurado  instruir  al  mundo. 

Mateo  refiere  la  solemne  amonestación  he- 
cha por  Jesús  á sus  secuaces  ambiciosos  cuyo 
ideal  de  la  grandeza  era  el  guerrero:  «De  cier- 
to os  digo,  que  si  no  os  convirtiereis  y os  hi- 
ciereis como  niños,  no  entraréis  en  el  reino  de 
los  cielos.»  El  niño  se  caracteriza  ó debe  ca- 
rcte  rizarse,  por  una  confianza  absoluta  en 
sus  padres  y una  humildad  genuina,  dos  ras- 
gos que  deben  distinguir  al  verdadero  cristia- 
no. «Así  que  cualquiera  que  se  humillare 
como  este  niño,  éste  es  el  mayor  en  el  reino  de 
loscielos.»  Y Marcos  agrega : «El  que  quisiere 
ser  el  primero,  será  el  postrero  de  todos,  y el 
servidor  de  todos.»  El  trabajo,  el  servicio  es 
siempre  honrado.  Todo  cristiano  es  un  siervo, 
y la  fidelidad  de  su  servicio  determina  su  ran- 
go como  menor  ó mayor  en  el  reino  celestial. 

Cristo,  sin  embargo,  no  se  detiene  aquí,  si- 
no que,  sabiendo  qne  esos  mismos  discípulos 
no  apreciaban  debidamente  la  importancia  de 
los  niños  y la  necesidad  de  guiarlos  con  ter- 
nura hacia  el  Salvador,  y conociendo  también 
cuál  iba  á ser  la  actitud  de  muchos  cristianos 
adultos  hacia  los  niños  durante  todo  los  siglos, 
agrega:  «El  que  recibiere  en  mi  nombre  á uno 
de  los  tales  niños,  á mí  me  recibe;  y el  que  á 
mí  recibe,  no  me  recibe  á mí  sino  al  que  me 
envió.» 

La  lección  estaba  bien  calculada  para  lla- 
mar la  atención,  pero  Juan  se  fijó  en  la  frase 
«en  mi  nombre»  y luego  recordó  otra  dificul- 
tad que  quiso  que  Cristo  la  resolviera  con  res- 
pecto á un  hombre  que  estaba  obrando  mila- 
gros en  el  nombre  de  Jesús,  mas  sin  seguirle. 
Juan  le  había  prohibido  el  uso  del  nombre  del 
Maestro;  pero  Cristo,  sin  decir  que  el  hombre 
hacía  bien  en  no  seguirle,  dijo  que  uno  que 
obraba  milagros  en  su  nombre  no  podría  lue- 
go decir  mal  de  él;  porque  «El  que  no  es 
contra  nosotros,  por  nosotros  es.» 

Habiendo  contestado  á Juan,  el  Salvador 
volvió  luego  al  primer  asunto  que  tenía  para 
él  mayor  importancia  y del  cual  ios  discípulos 
no  hicieron  bastante  aprecio.  Les  amonestó 
respeto  de  las  terribles  consecuencias  de  per- 
judicar á un  niño,  es  decir,  de  hacerle  des- 


carriar y perderse  en  el  pecado.  «Y  cualquie- 
ra que  ofendiere  á uno  de  estos  pequefiitos  que 
creen  en  mí,  mejor  sería  que  le  fuera  puesta 
al  cuello  una  piedra  de  molino,  y que  fuera 
echado  en  la  mar.»  Cristo  enseña  claramente 
que  los  niños  pueden  creer  en  El  y ser  salvos, 
y que  es  nuestro  deber  enseñarles,  guiarlos  y 
cuidar  de  ellos  como  los  corderos  del  rebaño 
de  Dios.  El  les  ama  y quiere  (pie  hagamos 
todo  lo  posible  para  que  se  hagan  suyos  aun 
en  la  niñez.  De  los  tales  es  el  reino  de  Dios. 

De  esa  manera  hemos  acompañado  á Jesús 
y sus  discípulos  en  el  camino  y nos  hemos 
sentado  con  ellos  en  la  casa.  Hemos  escucha- 
do la  convensación  de  los  discípulos  y las  en- 
señanzas del  Maestro,  aclarando  sus  dificulta- 
des y quitando  sus  errores.  Modo  más  sencillo 
de  hablar  y de  obrar,  difícil  sería  encontrarlo; 
pero  esas  enseñanzas  viven  todavía  y aún  es- 
tán cambiando  las  ideas  del  hombre,  dándole 
una  idea  más  adecuada  del  reino  espiritual  de 
Dios  y de  lo  que  constituye  la  verdadera  gran- 
deza cristiana;  es  parecida  á la  sencillez,  la 
confianza,  la  obediencia,  el  servicio  y la  hu- 
mildad de  un  buen  niño.  El  id“al  del  mundo 
es  un  conjunto  de  orgullo,  de  fuerza,  de  do- 
minio sobre  los  demás;  pero  el  de  Cristo  está 
haciéndose  superior  cada  día.  El  servidor  de 
todos  es  el  mayor. — (De  El  Faro.) 


«¿Tiene  Ud.  permiso  del  amo?» 

POIl  CHEYNE  BRADY. 


«¡Qué  amo!  ¡Si  yo  no  tengo  amo!  Soy  mi 
propio  dueño,  y nadie  se  mete  en  mis  asuntos. 
Yo  soy  libre  de  mi  persona,  y jamás  he  servi- 
do á nadie. » 

¡Alto  ahí!  Blasonas  de  ser  libre,  pero  á la 
fuerza  tienes  un  amo.  Y si  no  es  Dios  tu  amo 
y señor,  lo  es  Satanás,  y no  puedes  mover  el 
dedo  meñique  sin  permiso  de  tu  amo.  ¡Te  fi- 
guras que  me  vas  á hacer  creer  que  no  eres  el 
esclavo  de  tus  pasiones  y de  tus  inclinaciones! 

Un  conocido  mío  había  determinado  no  fu- 
mar en  todo  un  año,  en  la  esperanza  de  qne 
sería  curado  de  esta  costumbre.  Pero  la  úl- 
tima noche  del  año,  preparó  sn  pipa,  y reloj 
en  mano  aguardó  que  dieran  las  doce;  á los 
seis  golpes  ya  encendió  la  cerilla.  ¡Y  se  figu- 
raba ser  libre! 

Y ¡tú!  Por  el  juego  abandonas  tu  familia, 
descuidas  el  trabajo,  te  gastas  el  tiempo  y las 
noches  en  un  garito,  y por  más  qne  alguna  que 
otra  vez  te  pese  tu  degradación,  te  ha  cogido 
el  demonio  del  juego  y mañana  te  lleva  á pre- 
sidio, y el  hambre  mata  á tus  hijos.  ¿No  tie- 
nes amo? 

Aquella  mujer  sin  entrañas  por  la  cual  des- 
precias á tu  esposa  y arruinas  á los  tuyos,  por 
la  cual,  sí,  estás  pronto  á perderte,  y que  te 
maneja  como  un  muñeco,  pobre  demente,  ¿no 
es  ella  tu  amo?  Y así  lo  mismo  sucede  con 
todos  los  pecados. 

El  que  comete  el  pecado,  es  siervo  de  peca- 
do. Esta  declaración  es  de  Jesucristo.  El  cuer- 
po puede  quedar  libre,  y el  espíritu  ser  escla- 
vo. Te  imaginas  que  eres  dueño  de  tí  mismo; 
pero  la  Palabra  de  verdad  dice:  «¿No  sabéis 
que  sois  siervos  de  aquel  á quien  obedecéis,  á 
quien  os  prestáis  vosotros  mismos  por  siervos 
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para  obedecerle,  ó del  pecado  para  muerte,  ó 
de  la  obediencia  á Dios  para  justicia?» 

Podrás  formar  el  propósito  de  librarte  del 
pecado  que  re  avasalla,  pero  jamás  lograrás 
vencerlo  con  tu  propia  fuerza.  Sólo  por  Cristo 
se  obtiene  la  victoria.  El  cristiano  es,  pues,  la 
única  persona  libre,  libre  del  poder  del  pecado, 
de  la  muerte,  del  infierno  y de  la  condenación, 
y posee  la  verdadera  libertad. 


Jorge  Stephenson,  Padre  del  Ferrocarril 


Los  grabados  que  presentamos  á nuestros 
lectores  en  la  primera  página  de  este  número, 
nos  dan  en  forma  pictórica  algo  de  la  biogra- 
fía del  hombre  á cayo  genio  se  debe  una  gran 
parte  del  progreso  (pie  caracteriza  á nuestro 
siglo.  ¿Qué  sería  del  mundo  civilizado  hoy 
día,  sin  el  ferrocarril?  Jorge  Stephenson  no 
fué  simplemente  el  inventor  de  la  locomotora, 
sino  también  del  sistema  ferrocarrilero.  Estos 
grabados  nos  representan  el  origen  humilde 
de  este  hombre,  que  considerado  en  el  conjun- 
to de  sus  cualidades,  fué  el  más  grande  inge- 
niero práctico  que  haya  existido  jamás  La 
humilde  choza,  la  mina  de  carbón  de  piedra, 
éstos  no  son  los  lugares  de  (pie  ordinariamen- 
te surgen  los  grandes  genios.  Pero  desde  la 
cabaña  al  palacio,  y desde  la  ruda  bomba  de 
la  mina  de  carbón  á la  invención  de  la  loco- 
motora y á la  construcción  de  la  vía  ferroca- 
rrilera, existía  para  este  hombre  un  camino 
escabroso  que  él  recorrió  con  energía,  firmeza 
de  propósito  é inflexible  entereza. 

Jorge  Stephenson  nació  en  Wylam,  North- 
umberland.  Inglaterra,  Junio  9 de  1781.  Su 
padre  era  fogonero  de  máquina  en  una  mina 
de  carbón  de  piedra  y ganaba  doce  reales  se- 
manariamente. Cuando  Jorge  tenía  14  años, 
logró  colocarse  como  ayudante  de  su  padre  con 
un  real  de  sueldo  diario.  En  aquella  época  no 
sabía  ni  leer  ni  escribir.  A la  edad  de  18  años 
comenzó  á asistir  á una  escuela  nocturna,  pa- 
gando él  mismo  sus  clases  de  lo  que  ganaba  y 
así  después  de  dos  años,  pudo  leer,  escribir  y 
usar  de  cifras  con  bastante  exactitud  y facili- 
dad. 

Encontrándose  á poco  elevado  al  puesto  de 
maquinista,  se  ocupaba  en  sus  ratos  de  deso- 
cupación en  desarmar  su  máquina  con  el  fin 
de  estudiar  su  construcción,  y así  adquirió  un 
conocimiento  de  ella  que  supo  aprovechar  de 
tal  manera,  que  pronto  se  granjeó  una  fama 
notable  por  su  ingeniosidad  en  allanar  las  di- 
ficultades causadas  por  la  maquinaria  defec- 
tuosa que  se  usaba  en  aquel  entonces.  Debido 
á ésto  logró  colocarse  en  el  año  de  1812  como 
maquinista  mecánico,  en  Killingworth,  con 
quinientos  pesos  anuales  de  sueldo.  Allí  cons- 
truyó varias  obras  importantes  y siguió  desa- 
rrollando la  idea  de  la  locomotora  que  ya  exis- 
tía en  germen  en  su  pensamiento.  Hacía  mu- 
cho tiempo  que  estaba  muy  familiarizado  con 
las  rudas  tranvías  de  los  distritos  mineros.  En 
efecto,  una  de  ellas  pasaba  por  enfrénte  de  la 
casa  en  que  nació  en  Wylam.  Se  había  hecho 
la  experiencia  de  emplear  vapor  en  ellas  y es- 
taban trabajando  una  ó dos  máquinas  que 
podían  trasportar  el  carbón  á razón  de  dos  ó 
tres  millas  la  hora  y á un  costo  mucho  mayor 
de  lo  que  hubiera  causado  la  tracción  animal. 


En  Julio  del  año  de  1814,  Stephenson  conclu- 
yó una  máquina  que  dió  buenos  resultados  en 
la  vía  de  Killingworth,  y sq  demostró  (pie  era 
la  mejor  construida  hasta  entonces.  Poco  des- 
pués, inventó  el  método  de  emplear  el  vapor 
gastado  para  aumentar  el  aire  colado  del  hor- 
no, que  era  lo  único  que  faltaba  para  hacer  la 
locomotora  practicable  tanto  pecuniaria  como 
mecánicamente.  No  es  posible  en  nuestro  cor- 
to espacio  seguir  minuciosamente  todos  los 
pasos  de  la  carrera  de  este  hombre  insigne. 
Sólo  podemos  hacer  mención  del  ferrocarril 
«Stockton  y Darlington»,  el  primero  estable- 
cido para  trasportar  pasajeros.  En  seguida  se 
estableció  la  «Fundición  Stephenson»  para  la 
fabricación  de  locomotoras  y otra  maquinaria. 
Dicho  establecimiento  existe  aún  en  Newcas- 
tle,  en  el  río  Tyue,  habiéndose  ampliado  mu- 
cho desde  su  fundación  humilde.  Después,  se 
construyó  el  ferrocarril  «Liverpool  y Manches- 
ter»,  teniéndose  que  afrontar  y vencer  la  más 
enérgica  y sostenida  oposición.  A poco  se  cons- 
truyo en  los  talleres  de  Stephenson  situados 
en  Newcastle,  la  máquina  «Rocket»,  que  vino 
á demostrar  la  celeridad  que  podría  obtenerse 
viajando  por  ferrocarril.  A la  apertura  de  la 
línea  «Liverpool  y Manchester»  en  1830,  su- 
cedieron quince  años  laboriosos  en  los  cuales 
el  ingeniero  enseñado  por  sí  mismo,  se  ocupó 
en  construir  las  vias  ferrocarrileras  que  habían 
hecho  necesarias  sus  invenciones  ya  referidas. 
Fué  llamada  también  á Bélgica  y a España 
como  ingeniero  consultor.  En  la  manía  ferro 
carrilera  que  á poco  se  despertó,  este  hombre 
bien  pudiera  haber  ganado  cantidades  fabulo- 
sas con  sólo  haber  permitido  el  uso  de  su  nom- 
bre, pero  era  tan  honrado  que  nunca  tomó 
parte  en  lo  que  su  juicio  no  aprobaba,  ni  se 
permitió  ser  el  mero  instrumento  de  otros. 

Pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  su  quin- 
ta llamada  Tapton  Park.  Allí  tenía  el  tiempo 
necesario  para  seguir  en  sus  estudios  de  histo- 
ria natural,  á los  cuales  era  muy  aficionado, 
siendo  naturalista  por  instinto.  Allí  también 
dispensó  una  hospitalidad  generosa  á muchos 
que  se  honraban  con  la  amistad  del  hijo  del 
minero  de  carbón.  Murió  en  este  mismo  lugar 
el  18  de  Agosto  de  1848. 

Jorge  Stephenson  merece  ser  colocado  entre 
los  principales  hombres  que  se  han  elevado 
por  sí  mismo. 

«Durante  los  primeros  cincuenta  años  de  su 
vida,»  dice  su  biógrafo,  el  Dr.  Smiles,  «tuvo 
que  afrontar  una  oposición  general  y conti- 
nua. Nada  debió  á la  casualidad,  ni  al  patro- 
cinio, ni  á las  ventajas  de  una  buena  educa- 
ción, sino  que  todo  su  éxito  desde  el  principio 
al  fin,  lo  obtuvo  debido  á su  propio  valor,  á 
sus  profundas  convicciones  y ásu  perseveran- 
cia sostenida.  Le  era  preciso  enseñarse  á sí 
mismo  todo  desde  el  abecedario  hasta  la  me- 
cánica, y así  adquirió  por  la  lucha  todo  cuan- 
to logró  hacer  en  bien  de  la  civilización  y de 
la  humanidad».  Conservó,  como  pocos  de  su 
categoría  lo  hacen,  su  sencillez  de  carácter,  y 
esto,  aun  después  de  que  un  éxito  mucho  más 
brillante  de  lo  que  jamás  se  había  figurado, 
vino  á coronar  sus  esfuerzos. 

Platicando  en  cierta  ocasión  en  la  mesa  de 
un  hotel  con  un  señor  y su  esposa  con  quienes 
se  encontraba  de  casualidad,  al  despedirse  de 
ellos,  ésta  le  pidió  su  nombre  y dirección. 


«Pues,  señora»,  contestó,  «antes  me  llama- 
ron Jorge  Stephenson,  nada  más,  pero  ahora 
me  ponen  Jorge  Stephenson  Escudero  (Don), 
de  Tapton  Park,  cerca  de  Chesterfield.  Per- 
mítame Ud.  agregar,  que  he  comido  en  com- 
pañía de  principes,  pares,  y plebeyos,  en  fin, 
de  toda  clase  de  personas,  desde  la  más  alta 
categoría  hasta  la  más  humilde;  he  comido 
arenques  ahumados  sentado  al  lado  de  un  seto 
desempeñando  el  trabajo  más  vil;  he  conocido 
á la  humanidad  en  todas  sus  faces,  y la  con- 
clusión á que  lie  llegado  es  que  si  se  desnuda- 
ran los  hombres  de  todo  lo  accidental  y super- 
ficial, se  vería  poca  diferencia  entre  ellos. 

Una  vez  se  le  ofreció  el  título  de  Caballero, 
pero  lo  rehusó  é hizo  bien,  pues  era  uno  de 
los  nobles  de  la  naturaleza,  teniendo  la  paten- 
te de  la  nobleza  estampada  en  su  mismo  sem- 
blante y no  necesitando  de  ningún  título  que 
confiriera  dignidad  á su  nombre.  En  medio 
de  todas  las  luchas  por  las  cuales  pasó,  y que 
á veces  eran  muy  duras,  siempre  conservó  su 
corazón  sin  dureza.  Cuando  ganaba  poco  suel- 
do y se  consideraba  menospreciado,  echaba 
mano  de  cualquiera  cosa  por  la  cual  pudiera 
aumentar  en  algo  sus  ingresos,  para  poder  así 
dar  á su  hijo  Roberto  la  educación  que  tanta 
falta  le  había  hecho  á él  mismo. 

Jorge  Stephenson  nos  presenta  uno  de  los 
ejemplos  más  conspicuos  que  se  pueden  reco- 
mendar á un  joven,  de  la  importancia  de  ha- 
cer perfectamente  bien  todo  cuanto  nos  toque 
en  suerte  desempeñar;  de  la  utilidad  de  apro- 
vechar en  nuestro  favor  los  ratos  desocupados, 
y del  poder  que  reside  en  la  voluntad  humana 
bien  dirigida  y dominada,  para  vencer  obstá- 
culos y adquirir  buen  éxito.  Es  verdad  (pie  la 
llama  del  genio  ardía  en  el  pecho  de  este  hijo 
del  minero  de  carbón,  pero  sin  un  trabajo  asi- 
duo y una  constancia  invencible,  su  talento 
no  habría  dado  ningún  fruto  útil  á la  huma- 
nidad. 

No  es  posible  que  todo  joven  efectúe  un 
cambio  completo  en  las  actividades  del  mundo 
civilizado  como  lo  hizo  nuestro  héroe;  pero 
nadie  sea  pobre  ó rico,  puede  poner  por  prác- 
tica las  virtudes  robustas,  es  decir,  la  honra- 
dez, la  constancia,  la  paciencia  y la  energía 
insuperable  que  caracterizaban  en  tan  alto 
grado  á Jorge  Stephenson,  sin  influir  en  gran 
manera  en  bien  de  los  hombres  de  su  genera- 
ción y en  el  progreso  del  mundo.  (El  Euro.) 

Znplinnth-paaneah. 

Faraón  puso  á Joseph  este  nombre  (Géne- 
sis XII,  45),  (pie  por  ser  egipcio  i no  hebreo 
ha  presentado  dificultades  en  su  traducción. 
Algún  autor  le  interpreta  El  Salvador  del 
mundo , y otros  Revelador  del  futuro.  Mr. 
Rawlinson,  á quien  se  deben  nuevos  descubri- 
mientos en  la  historia  de  la  lengua  de  los  egip- 
cios, dice  (pie  el  nombre  Zaphnath-paaneah 
significa  El  pan  de  la  vida ; así  que  cuando 
Joseph,  vestido  de  finísimo  lino,  paseaba  en  su 
carro  precedido  de  heraldos,  el  grito  de  éstos 
era : He  aquí  el  pan  de  la  vida. 

Es  imposible  leer  esto  y no  recordar  al  Se- 
ñor Jesús  cuando  decía  de  sí  mismo:  «Yo  soy 
el  pan  de  la  vida:  el  queá  mí  viene  nunca  ten- 
drá hambre,  y el  que  en  mí  cree  no  tendrá  sed 
jamás.» 
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EL  HERALDO 


Veletas  Políticas 

(Desdo  Colombia) 

Con  sorpresa  hemos  visto  en  un  periódico 
ultramontano  de  la  ciudad  de  Tanja  titulado 
«La  Unidad»,  una  felicitación  al  Obispo  Se- 
vero García,  en  la  cual  no  sólo  elogian  á este 
sarjento  de  la  milicia  negra,  sino  que  ha- 
cen votos  por  el  déspota  del  Vaticano;  á fin 
de  que  mejore  de  situación  y obtenga  el  poder 
absoluto  de  todas  las  naciones  de  la  tierra. 
¡Qué  barbaridad! 

Esta  disparatada  felicitación  está  firmada 
por  los  señores  José  A.  Vargas,  Ricardo  V. 
Vela  y Bernardo  Gutiérrez. 

Rubor  nos  ha  producido  el  ver  los  nombres 
de  tres  persona  jes  que  aun  no  hace  mucho  tiem- 
po figuraban  en  la  plana  mayor  del  liberalismo 
de  Boyáeá,  al  pie  de  dicha  apostasin,  en  la  cual 
de  una  manera  desvergonzada  abdican  de  sus 
convicciones  para  elogiar  al  enemigo.  Lo  que 
debiera  ser  una  enérgica  protesta  contra  el 
poder  teocrático,  es  una  felicitación.  ¡Qué 
hombres  y qué  tiempos! 

Mas  valiera  (pie  se  hubieran  cortado  esas 
manos  sacrilegas  antes  que  convertirlas  en  ins- 
trumentos de  traición  para  el  partido  que  los 
ha  engrandecido.  No  hay  duda,  vosotros  per- 
tenecéis á la  familia  de  Judas... 

Los  hombres  dignos  no  se  humillan... 

Los  que  verdaderamente  son  soldados  doc- 
trinarios de  algún  bando  político,  ora  sea  libe- 
ral ó conservador,  jamás  se  abochornan  de 
confesar  su  fe  pública,  i aunque  estén  apuran- 
do la  cicuta  del  vencido,  en  ningún  caso  se 
abaten,  se  tuercen  ni  se  venden. 

Los  que  traicionan  su  partido  son  los  pala- 
ciegos; los  que  no  tienen  creencias  fijas;  los 
que  no  conocen  á fondo  la  doctrina  que  de- 
fienden; los  hipócritas  que  trafican  y especu- 
lan con  la  dignidad  nacional;  los  hombres  sin 
rubor  que  como  los  camaleones  cambian  de 
color  según  el  bando  que  este  batiendo  pal- 
mas. 

Esa  imbécil  felicitación  en  nada  afecta  á los 
sentimientos  patrios  del  partido  liberal  de  Co- 
lombia. El  cuenta  con  poderosas  inteligencias 
y fuerzas  colosales  que  le  abrían  paso  por  en- 
cima de  los  vallas  que  le  opongan  sus  trai- 
dores. 

Lo  tétrico  y sombrío  de  esos  antros  de  pros- 
titución llamados  conventos , en  nada  aterra  á 
los  que  en  alas  de  Gutenberg,  redimen  á la 
humanidad  de  la  tiranía  sacerdotal,  abriendo 
amplios  y deslumbradores  horizontes  intelec- 
tuales á los  pueblos. 

Los  que  decapitaron  á la  joven  Xipatía, 
protectora  de  la  biblioteca  de  Alejandría;  los 
que  achicharraron  sobre  barriles  de  brea  y 
alquitrán  á Camelia  Barorquía;  los  verdugos 
de  Galileo,  de  Newtón,  de  Giordano  Bruno, 
de  Juan  Huss,  de  Sócrates  y del  gran  legisla- 
dor de  Galilea,  nada  podrán  contra  las  con- 
quistas del  pensamiento  humano,  y sus  ridí- 
culos anatemas  son  inútiles  torpedos  que  no 
podrán  estorbar  la  marcha  triunfal  de  la  elec- 
tricidad y del  vapor  y hoy  sólo  son  el  ludibrio 
de  la  ciencia  y del  siglo. 

La  juventud  liberal  de  Boyacá  ha  apartado 
ya  de  vosotros  los  ojos,  hombres  de  poca  fe  y 
hoy  nada  grande  ni  meritorio  aguardado  vos- 
otros; ella  tiene  genios  esclarecidos;  valientes 


obreros  de  la  civilización  y del  progreso;  mag- 
nánimos y generosos  que  saben  cumplir  con 
su  deber  y cuyas  espadas  han  visto  brillar  los 
traidores  en  mil  combates,  y últimamente  en 
el  memorable  asalto  épico  de  la  «Ciudad  He- 
roica»; y que  no  retroceden  ante  oí  número  y 
la  imbecilidad,  porque  están  animados  por 
sentimientos  nobles  y generosos  vaciados  en 
la  turquesa  de  la  libertad,  que  hermosa  como 
la  imagen  de  Venus,  surgió  de  ¡a  revolución 
francesa  y fué  santificada  por  mártires  ilus- 
tres, entre  los  cuales  se  destacan  luminosas  las 
figuras  de  Uantón,  Robespierre  y Carlota 
Corday... 

En  el  momento  de  la  prueba  sólo  vosotros 
os  mostráis  débiles  é indecisos;  pusilánimes  y 
cobardes  ante  la  situación  problemática  que 
atraviesa  este  pedazo  de  tierra  querida  de 
Santander  y de  Caldas,  fecundizada  con  la 
sangre  de  Hernández,  Sarmiento,  Bernal  y 
cien  más  que  supieron  ofrendar  su  vida  por  la 
causa  de  la  libertad.  Quedaos  con  el  enemigo, 
no  os  necesitamos.  El  preclaro  partido  liberal 
de  la  oprimida  Colombia,  ha  sido  mártir  por 
los  deicidas,  ellos  dieron  atrofina  al  inmortal 
Gaitán;  y han  proscrito  sin  fórmula  de  juicio 
á sus  prohombres  más  esclarecidos,  le  veis 
mártir  y sinembargo  le  arrojáis  cieno  con 
vuestras  impuras  manos.  ¡Insensatos!... 

Mañana  cuando  la  aurora  del  partido  libe- 
ral de  Colombia,  vuelva  á teñir  de  púrpura  las 
altas  cimas  de  esta  tierra  fecunda  de  Colón  y 
de  Bolívar,  cuando  el  esplendoroso  sol  de  la 
libertad  y del  derecho  luzca  por  todos  los  ám- 
bitos de  la  República,  porque  no  os  creemos; 
el  Sillabus,  la  opresión  y la  barbarie  no  es 
nuestro  dogma  de  fe;  ni  brujos,  duendes  ó 
cosa  por  el  estilo,  pues  éstas  son  herencias  de 
los  ultramontanos.  El  liberalismo  no  cambia 
la  verdad  excelsa  de  sus  santas  doctrinas  por  la 
mentira  del  confesonario;  él  no  acepta  el  tro- 
que! de  la  plácida  llanura  de  ¡a  civilización  y 
la  democracia,  por  las  veredas  cenagosas  del 
reptil. 

Ahora  ya  tenéis  por  bandera  el  arte  cabalís- 
tico del  Jesuíta,  completad  la  obra,  os  falta  el 
sayal  del  hipócrita  y sería  gran  lástima  que  os 
quedarais  haciendo  el  papel  de  Al  inotamos: 
mitad  brujos  y mitad  hombres.  Por  lo  demás, 
mientras  vosotros  alcéis  ciriales  y cantéis  vi- 
llancicos, nosotros  gritaremos:  ¡Viva  la  Repú- 
blica! ¡ Viva  la  Masonería  Ibera,  que  pronto 
libertará  á Colombia  de  las  manos  de  los  tira- 
nos y opresores  de  conciencias! 

Cocuy,  20  de  Enero  de  1889. 

Exeas. 


Se  encontrará  misericordia 


«Porque  en  Tí  el  huér- 
fano encontrará  miseri- 
cordia.» 

Oseas  14,  3. 

Cuando  Jehová  fné  Rey  en  Israel,  de  nadie 
se  olvidó  en  su  divino  reinado;  pero  más  espe- 
cialmente fueron  protegidos  éstos:  la  viuda, 
el  huérfano,  y los  pobres  forasteros  que  se 
encontraban  dentro  de  las  puertas  de  Israel. 
«En  Tí  el  huérfano  encontrará  misericordia.» 
El  es  un  Dios  misericordioso,  tierno  bondado- 
so é indulgente.  Es  evidente  que  El  convida 


á los  débiles  y á los  que  no  tienen  esperanza. 
Es  el  amparo  de  los  que  otros  abandonan. 
Viudas  sin  protección,  huérfanos  desvalidos 
son  el  cuidado  particular  de  Dios.  Y tú  ¿no 
puedes  esperar  que  cuidará  de  tí?  En  el  abis- 
mo de  tu  pecado  y desesperación  ¿no  puedes 
acercarte  á El  y decirle.  «Oh!  Señor,  yo  sé 
que  eres  el  Amigo  de  los  desamparados,  sé  un 
Amigo  para  mí?»  Mira:  parece  que  se  hubie- 
ra colocado  una  luz  en  la  ventana  de  la  casa 
de  tu  padre,  para  guiarte  por  entre  las  tinie- 
blas y conducirte  á tu  hogar.  Que  Dios  te 
ayude  á divisarla.  Si  El  es  el  Padre  do  los 
huérfanos,. ésto  debe  inducirnos  á volar  hacia 
El,  y á descansar  en  El.  ¿Puedo  confiar  en 
Jesucristo?  dice  uno.  ¿Puedo? — Por  supuesto 
que  si.  Pecas,  si  no  lo  haces,  y aun  más,  es  el 
pecado  más  grave  y mortal  de  todos.  Aluchos 
están  confiando  en  sus  sacramentos,  y sacer- 
dotes, ó en  sus  buenas  obras,  en  sus  plegarias 
ó en  sus  propios  sentimientos,  porque  no 
piensan  que  pueden  confiar  en  Cristo.  Pero 
¡pueden!  pues  El  que  cobija  á los  huérfanos 
bajo  su  ala  protectora  te  invita  á acercarte  á 
El.  Venid  á mi  todos  los  que  estáis  trabajados 
y cargados,  que  yo  os  haré  descansar.»  ¡Si  El 
hubiera  rechazado  á alguno,  podría  rechazaría 
á tí;  mas,  puesto  que  el  huérfano  y todos  los 
que  vienen  á El,  encuentran  misericordia,  ven 
tú  también  de  una  vez  y confía  en  ese  Sér 
Misericordioso. 

E!  huérfano  no  tiene  Padre,  no  tiene  pro- 
tector, no  tiene  medios  de  subsistencia.  Y sin 
Dios  tú  te  encuentras  en  esta  condición.  Si  no 
tienes  un  Dios  en  quien  confiar  no  tienes  pro- 
tector, y estás  perdido  sin  remedio.  No  hay 
luz  para  tí,  si  Dios  no  es  tu  luz;  no  hay  espe- 
ranza, si  Cristo  no  es  tu  esperanza.  ¿Lo  cien- 
tes  así?  Entonces  eres  huérfano;  no  tienes 
padres.  Yen,  pues,  Jesús  ha  dicho,  yo  no  te 
dejaré  desamparado.  Vendré  á tí.  Acércate  á 
El  y mira  al  rostro  del  Padre  del  huérfano  y 
dile,  reclamo  tu  palabra:  «En  Tí  el  huérfano 
encontrará  misericordia.»  Señor,  que  yo  en- 
cuentre misericordia. 

Cuando  recurras  á Dios,  pide  gracia,  no  jus- 
ticia. 

Una  madre  fué  una  vez  al  Emperador  Na- 
poleón á pedirle  gracia  para  su  hijo,  el  cual 
había  cometido  cierta  infracción  á las  leyes 
francesas;  y el  Emperador  le  dijo: — Señora, 
ésta  es  la  segunda  vez  que  el  niño  lia  delin- 
quido; la  justicia  pide  que  muera.  Eila  repli- 
có:— Señor,  yo  no  vengo  á pedir  justicia,  pido 
sólo  misericordia.  El  respondió: — ¿Misericor- 
dia? pues  él  no  la  merece. — Señor,  dijo  ella, 
no  sería  misericordia  si  la  mereciera,  y yo  pido 
misericordia.  Cuando  ella  le  hablo  de  esta 
manera,  el  Emperador  le  contestó: — Bien  en- 
tonces, tendré  misericorcia. 

Oh!  mi  oyente,  tú  mereces  estar  en  el  in- 
fierno esta  noche,  y debes  á la  misericordia 
del  Señor  el  no  ser  consumido.  Pero  no  sueñes 
con  pedir  justicia,  porque  eso  sería  tu  ruina; 
sino  ármate  de  estas  palabras:  «Señor,  pido 
misericordia ; y si  algo  le  dice:  Tú  has  sido  un 
pecador  endurecido,  di: — Señor,  es  verdad; 
mas  yo  pido  misericordia. — Has  sido  un  após- 
tata. Di:  Señor,  lo  he  sido;  mas,  pido  miseri- 
cordia por  ello. — Tú  has  resistido  á la  gracia 
y rechazádola. — Señor,  es  cierto;  mas,  por  esa 
causa  es  que  necesito  la  mayor  misericordia 
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—Pero  no  hay  nada  en  ti  que  arguya  perdón. 
Di, — Señor,  yo  seque  no  hay  y es  por  eso  que 
pido  misericordia. 

Por  mi  parte  impulso  enteramente  á seguir 
ese  principio.  Te  suplico  que  desplegues  en  mí 
tu  misericordia.  Tal  debe  ser  la  manera  de 
argüir,  cuida  de  observarla.  lie  aquí  el  estre- 
cho camino.  Ganando  así  á Cristo,  ganarás  el 
ciclo,  puesto  que  su  misericordia  permanece 
para  siempre.  «En  Ti  el  huérfano  encontrará 
misericordia. » 

Tratados  chilenos  núm.  104. 


Variedades. 

Los  católicos  Romanos  tienen  menos  de 
7,0u0  iglesias  en  los  Estados  Unidos;  los  bau- 
tistas tienen  41,000;  los  congregacionalistas 
4,000;  los  presbiterianos  13,000;  los  protes- 
tantes episcopales  4,500  y los  metodistas  47 
mil. 

* % 

Es  un  hecho  curioso  ó interesante  que  más 
de  51  ministros  presbiterianos  en  los  Estados 
Unidos  y Canadá  fueron  sacerdotes  católico- 
romanos.  Buen  número  de  sacerdotes  son  mi- 
nistros metodistas  y miembros  de  la  iglesia 
Episcopal  protestante. 

Los  bautistas  están  haciendo  mucho  progre- 
so en  la  isla  de  Cuba.  El  año  pasado  bauti- 
zaron más  de  800  personas,  y este  año  han 
recibido  más  de  8,000  solicitudes  para  ser 
bautizados. 

Palabras  de  un  sacerdote  refiriéndose  a Je- 
sús ; 

«El  que  casi  podríamos  llamar  Dios....» 

De  la  abundancia  del  corazón  habla  la  boca. 

Quédese  para  María  el  llamarla  Dios  sin 
easi. 

Y sobre  todo  el  llamar  Dios  sin  casi  al 
vientre  de  cierta  gente  santa. 

* * 

Hay  un  temor  virtuoso,  que  es  efecto  de  la 
fe;  existe  también  un  temor  vicioso  que  se 
origina  en  la  duda.  El  primero  conduce  á la 
confianza  en  Dios,  en  quien  creemos;  el  se- 
gundo á la  desesperación  de  Dios,  en  quien 
no  se  cree.  Aquéllos  temen  perder  á Dios;  és- 
tos temen  hallarle. 

* * 

El  Evangelio  ha  alcanzado  valiosos  triun- 
fos en  Zacatecas.  Muchos  sacerdotes  romanis- 
tas, causados  de  los  abusos  y vicios  de  su  igle- 
sia, predican  el  puro  Evangelio.  De  ellos,  unos 
son  perseguidos  con  encarnizamiento  y otros 
han  abandonado  resueltamente  los  hábitos. 

¿Qué  dirá  de  eso  El  Estandarte  Católico? 

. * * . . 

Existen  en  el  mundo  2,931  uniones  cnstia- 

ñas  de  jóvenes,  perteneciendo  934  á Norte 
América,  503  á Inglaterra,  549  á Alemania, 

396  á Holanda,  268  á Suiza  y 72  á Francia. 
£ 

* # 

Dos  marineros  debían  atravesar  de  noche 
un  ancho  rio.  Pero  antes,  para  hacer  fuerzas, 
como  decían,  resolvieron  trasvasar  al  estóma- 
go unos  cuantos  tragos  de  vino.  Al  efecto 
entraron  en  una  cantina  y bebieron  más  de 
lo  que  aconsejaba  la  prudencia.  Ya  casi  ebrios 


saltaron  á la  lancha,  y empuñando  los  remos 
se  pusieron  vigorosamente  á bogar.  Pero  ¡oh 
sorpresa!  la  barquilla  no  avanzaba.  Redoblaron 
los  esfuerzos,  mas  en  vano,  porque  no  se  acer- 
caban á la  orilla  opuesta.  Así  pasaron  la  noche 
en  el  banco,  intentando  siempre  bogar. 

Cuando  despuntó  el  día  y los  vapores  del 
vino  se  disiparon,  maravilláronse  altamente 
de  hallarse  en  el  punto  de  partida,  á pesar  de 
haber  bogado  enérgicamente  toda  la  noche. 
Averiguada  ¡a  causa  hallaron  que  se  habían 
olvido  de  levar  el  ancla. 

Hé  aquí  lo  que  hacen  muchos  que  preten- 
den entrar  en  el.  reino  de  Dios:  se  esfuerzan 
en  verdad,  pero  no  progresan,  porque  una  ca- 
dena los  tiene  sujetos  al  inundo.  Preguntan 
como  el  joven  rico:  «¿Qué  bien  haré  para  te- 
ner la  vida  eterna?»  pero  no  entran  porque 
«las  muchas  riquezas»  ú otros  cables  los  tie- 
nen amarrados  en  la  orilla  del  mundo.  Se  ne- 
cesita un  entendimiento  entenebrecido  para 
no  ver  cuán  ridicula,  ilógica  y comprometida 
es  tal  situación,  [ja  nave  no  hace  camino, 
aunque  se  mueva,  si  no  leva  las  anclas;  ni  el 
globo  sube,  aun  jue  cabecee,  hasta  que  se  cor- 
ta el  cable;  así  tampoco,  ningún  corazón  po- 
drá elevare  al  cielo,  á Dios,  mientras  haya  vín- 
culos que  le  sujeten  al  mundo. 

Explícita  es  la  palabra  del  Señor  Jesús:  «Si 
alguno  no  renuncia  á todo  lo  que  posee,  no 

puede  ser  mi  discípulo.» 

* 

it  * 

Un  cura  italiano,  Grissanti  Giovanni,  ha 
abjurado  el  romanismo  para  abrazar  el  cristia- 
nismo evangélico.  En  una  carta  dirigida  á 
La  Provincia  di  Mántova,  expone  los  motivos 
que  le  han  inducido  á dar  este  paso,  y dice 
entre  otras  cosas: 

En  ocho  años  de  sacerdocio  y cinco  de  vida 
parroquial  he  podido  convencerme  de  que  estaba 
en  el  error,  y qne  la  religión  de  los  papas  no  es 
la  religión  de  Cristo,  puesto  que  está  corrompida 
y llena  de  supersticiones,  sino  que  es  un  instru- 
mento para  tiranizar  las  conciencias. 

El  testimonio  es  fehaciente,  porque  el  tes- 
tigo pudo  estudiar  la  cosa  de  cerca. 

Pero  los  romanistas  hacen  de  él  caso  omiso. 
No  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oír. 

S> 

Vi:  Vfi 

Hay  un  medio  para  librarse  de  ir  al  infierno; 
pero  estando  en  él  no  hay  modo  de  salir.  Je- 
sús dice  «Yo  soy  el  camino.»  Pero  Abraham 
dijo  al  rico  que  estaba  en  el  infierno:  «Una 
grande  sima  está  constituida  entre  nosotros  y 
vosotros.» 

Todos  los  padres  tienen  el  deber  de  educar 
sus  hijos  en  el  camino  de  la  rectitud. 

Los  padres  no  pueden  convertir  los  corazo- 
nes de  sus  hijos,  pero  pueden  inclinarlos  para 
recibir  el  Evangelio  de  Jesús. 

Dicen  los  jesuítas — con  mucha  razón — Dad- 
nos un  niño  para  educarle  hasta  la  edad  de 
siete  años,  y nadie  en  el  mundo  podrá  des- 
pués quitar  de  su  espíritu  lo  que  hemos  en- 
señado. 

Si  ellos  pueden  decir  esto  sin  ser  guiados 
por  el  Señor,  y no  estando  su  enseñanza  basa- 
da en  el  Evangelio  de  paz,  ¿con  cuánta  mayor 
razón  podréis  decirlo  vosotros,  oh  padres  y 
maestros  de  las  escuelas  diarias  y dominica- 
les? 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  pura  c3  12  ¡le  Mayo  de  1889. 


LA  HUMILDAD  VERDADERA. 


Lección:  Marcos , 9,  33-42. 


33.  Y llegó  á Caupernaum;  y así  que  estuvo 
en  casa  les  preguntó:  ¿Qué disputabais  entre  vos- 
otros en  el  camino? 

34.  Mas  ellos  callaron;  porque  los  unos  con  los 
otros  habían  disputado  en  el  camino  quién  había 
de  ser  el  mayor. 

35.  Entonces  sentándose,  llamó  á los  doce,  y 
les  dice:  Si  alguno  quiere  ser  el  primero,  será  el 
postrero  de  todos,  y ei  servidor  de  todos. 

36.  Y tomando  un  niño,  púsolo  en  medio  de 
ellos;  y tomándole  en  sus  brazos,  les  dice 

37.  El  que  recibiere  en  mi  nombre  uno  de  los 
tales  niños,  á mí  recibe:  y el  que  á mí  recibe,  no 
recibe  á mí,  mas  al  que  me  envió. 

38.  Y respondióle  .Juan,  diciendo:  Maestro, 
liemos  visto  á uno  que  eu  l u nombre  echaba  fuera 
los  demonios,  el  cual  no  nos  sigue:  y se  lo  prohi- 
bimos, porque  no  nos  sigue. 

39.  Y Je-ús  dijo:  No  se  ¡o  prohibáis;  porque 
ninguno  hay  que  haga  milagro  en  mi  nombre 
que  luego  pueda  decir  mal  de  mí. 

40.  Porque  el  que  no  es  contra  nosotros,  por 
nosotros  es. 

41.  Y cualquiera  qne  os  diere'un  vaso  de  agua 
en  mi  nombre,  porque  sois  de  Cristo,  de  cierto  os 
digo  que  no  perderá  su  recompensa. 

42.  Y cualquiera  que  escandalizare  á uno  de 
estos  pequeñitos  que  creen  en  mí,  mejor  le  fuera 
si  se  le  atase  una  piedra  de  molino  al  cuello,  y 
fuera  echado  en  la  mar. 

EXPLICACIÓN: 

Una  semana  después  de  la  última  lección  los 
discípulos  pi  e -enciaron  la  transfiguración  de  su 
Maestro.  Eu  seguida  esús  regresa  á Cnpernaum, 
y así  que  caminaban,  suscitóse  la  cuestión  de  que 
se  habla  en  el  primer  versículo.  Jesús  les  re- 
prende después  qne  llegan  á casa  de  Pedro. 

Ver.  34.  Quién  había  de  ser  el  mayor.  Era  idea 
muy  común  entre  los  judíos  la  de  que  en  el  reino 
celestial  que  establecería  el  Mesías,  habría  dis- 
tinción de  personas.  Los  rabinos  creían  que  según 
el  mérito  ó conocimientos  de  cada  cual  sería  su 
rango  y la  posición  que  ocuparía,  pero  sobre  todo 
que  se  dispensarían  estos  favores  especialmente 
a las  personas  predilectas  del  cielo.  La  disputa 
de  ¡os  discípulos  era  sobre  cuáles  de  ellos  serían 
los  predilectos  de  Cristo. 

Aquí  se  ve  claro  que  los  discípulos  tenían  ideas 
muy  erróneas  respecto  al  remo  de  Cristo.  Se  ima- 
ginaban ellos  un  reino  temporal,  como  el  que  de- 
sea establecer  boy  día  la  iglesia  católica  Romana. 

Notad  que  Cristo  les  reprende  por  esto,  y que 
su  reino  es  espiritual. 

Esta  cuestión  entre  los  discípulos  acaso  se  ha- 
bría suscitado  ya  por  el  hecho  de  que  Cristo  eligió 
á tres  de  ellos  pat  a que  le  acompañasen  al  monte 
de  la  transfiguración;  por  sus  manifestaciones  en 
favor  de  Pedro,  ó por  el  hecho  de  ser  -ludas  teso- 
rero y creerse  por  tanto  con  derecho  á ocupar  un 
puesto  bien  elevado  en  el  nuevo  reino. 

Ver.  36.  Y tomando  un  niño.  Hijo  probable- 
mente de  Pedro,  y que  ya  podía  andar,  puesto  que 
S.  Mateo  dice  en  el  Evangelio  que  le  llamaron. 

Ver.  37.  El  que  recibir  red  un  niño  en  mi  nom- 
bre. El  significado  de  estas  palabras  lo  da  S.  Ma- 
teo diciendo  que  cualquiera  que  se  humillare 
como  un  niño,  y creyere  con  esa  confianza  que 
caracteriza  al  niño,  alcanzará  ei  reino. 

Este  espíritu  humilde  y sencillo  propio  déla 
niñez  y sin  el  cual  no  hay  entrada  al  cielo,  no  es 
la  falta  de  pecado,  puesto  que  no  hay  un  niño 
que  uo  peque.  Mas  significa  que  el  cristiano  de- 
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be  poseer  esas  cualidades  que  caracterizan  al  niño 
ideal:  1 ° la  humildad;  2."  la  falta  de  orgullo  y de 
presunción:  3.°  un  corazón  tierno  y sencillo;  4.° 
una  confianza  sin  límites;  5.°  un  espíritu  dócil; 
tí.0  indiferencia  por  las  riquezas  y honores  de  este 
mando. 

En  otras  palabras,  menester  es  que  seamos  á 
la  vista  de  Dios  lo  que  deseamos  qne  sean  nues- 
tros hijos.  No  recibe  á mí , mas  al  que  me  envió. 
Es  decir,  el  que  posee  este  espíritu  de  niño,  reci 
be  no  sólo  á Cristo  sino  también  al  Padre. 

"Ver.  38.  Hemos  visto  á uno.  El  hecho  de  que 
este  hombre  lanzaba  fuera  demonios  en  nombre 
de  Cristo,  prueba  cuán  grande  era  la  creencia  en 
el  poder  de  Cristo,  y que  por  todas  partes  había 
llegado  su  fama,  y que  muchos  fuera  del  círculo 
especial  de  sus  discípulos  le  rendían  homenaje. 

E-te  hombre  manifestó  un  buen  espíritu,  el 
cual  reconoció  Jusús.  El  cual  no  nos  ¡sigue.  Aquí 
vemos  asomar  el  espíritu  de  intolerancia  aun 
entre  los  doce  tan  altamente  favorecidos.  Porque 
este  hombre  no  les  seguía  á ellos,  se  opusieron  á 
la  buena  obra  que  estaba  haciendo,  y quisieron 
prohibirle  que  siguiera  en  ella.  ¡Cuán  caracte- 
rístico de  la  naturaleza  humana!  Siempre  los 
hombres  están  dispuestos  á condenar  y tachar  de 
herejes  á los  que  tienen  distintas  ideas  y se  en- 
caminan por  otro  camino. 

Yer.  39.  No  se  lo  prohibáis.  Un  discípulo  no 
tiene  derecho  de  impedir  la  obra  de  otro  que  co- 
mo él  trabaja  también  por  difundir  la  causa  del 
Maestro.  La  religión  de  Cristo  enseña  que  debe 
haber  libertad,  y tolerancia:  y en  verdad,  es  into- 
lerante en  un  solo  punto,  á saber,  el  2>ecado. 

Yer.  40.  El  que  no  es  contra  nosotros.  No  hay 
neutralidad  posible  en  el  reino  de  Cristo.  Toda 
persona  es  por  Cristo  ó contra  El.  Que  haya, 
pues,  la  mayor  unión  fraternal,  caridad  y simpa- 
tía entre  todos  los  qne  de  cualquier  manera  tra- 
bajen por  difundir  la  verdad  y salvar  á los  hom- 
bres del  pecado. 

Yer.  41.  Un  vaso  de  agua.  Así  como  un  poco 
de  agua  es  lo  más  barato  que  cabe,  y al  alcance 
de  todos,  un  acto  de  caridad  por  más  insignifi- 
cante que  sea,  recibirá  su  premio  de  manos  de 
Cristo,  que  nos  manda  que  nos  amemos  los  unos 
á los  otros.  La  tolerancia,  la  unión  fraternal,  la 
caridad  y el  amor  son  indispensables  eu  el  reino 
de  Cristo. 

Yer.  42.  Escandalizare.  Es  decir,  tentando  ó 
encaminando  mal  á los  niños  ó á cualquiera. 

Para  aquel  que  induce  á un  niño  por  su  ejem- 
plo ó de  palabra  á quebrantar  los  mandamientos 
divinos,  mejor  le  fuera  si  se  le  atase  una  piedra 
de  molino  al  cuello,  3'  fuera  echado  en  el  mar. 

Mejor  con  mucho  la  muerte  más  terrible  que 
corromper  de  cualquier  manera  la  inocencia  del 
niño. 

PREGUNTAS; 


¿Sobre  qué  disputaban  los  discípulos? 

Sob:e  cuál  de  ellos  sería  el  mayor. 

¿Quién  dijo  Cristo  que  sería  el  mayor? 

El  que  más  se  humillare. 

¿Qué  hizo  Cristo  para  enseñarles  esta  verdad? 
Colocó  á un  niño  en  medio  de  ellos. 

¿Qué  les  dijo? 

El  que  no  recibiere  el  i-eino  de  Dios  como  un 
niño,  no  entrará  en  él. 


Lección  para  el  19  de  Mayo  de  1S89. 


EL  AMOR  DE  JESÚS  PARA  CON  LOS  NIÑOS. 


13.  Y le  presentaban  niños  para  que  los  toca- 
se; y los  discípulos  reñían  á los  que  los  presen- 
taban. 

14.  Y viéndolo  Jesús  se  enojó,  y les  dijo:  De- 
jad ios  niños  venir,  y no  se  lo  estorbéis;  porque 
de  los  tales  es  el  reino  de  Dios. 

15.  De  cierto  os  digo  que  el  que  no  recibiere 
el  reino  de  Dios  como  un  niño,  no  entrará  en  él. 


1G.  Y tomándolos  en  los  brazos,  poniendo  las 
manos  sobre  ellos,  los  bendecía. 

17.  Y saliendo  él  para  ir  su  camino,  vino  uno 
corriendo,  é hincando  la  rodilla  delante  de  él,  le 
preguntó:  Maestro  bueno,  ¿qué  haré  para  poseer 
la  vida  eterna? 

18.  Y Jesús  le  dijo:  ¿Por  qué  me  dices  bueno? 
Ninguno  hay  bueno,  sino  sólo  uno,  Dios. 

11).  Los  mandamientos  sabes:  No  adulteres: 
No  mates:  No  hurtes:  No  digas  falso  testimo- 
nio: No  defraudes:  Honra  á tu  padre  y á tu  ma- 
dre. 

20.  El  entonces  respondiendo,  le  dijo:  Maes- 
rro,  todo  esto  he  guardado  desde  mi  mocedad. 

21.  Entonces  Jesús  mirándole,  amólo,  y díjo- 
le:  Una  cosa  te  falta;  ve,  vénde  todo  lo  que  tie- 
nes, y da  á los  pobres,  y tendrás  tesoro  en  el  cie- 
lo: y ven,  sígueme  tomando  tu  cruz. 

22.  Mas  él,  entristecido  por  esta  palabra,  se 
fué  triste,  porque  tenía  muchas  posesiones. 

explicación: 

Yer.  13.  Las  madres  les  llevaban  en  brazos 
para  que  les  bendijera. 

Era  un  bautismo  espiritual  que  buscaban  para 
sus  hijitos. 

Según  las  ideas  de  los  judíos,  era  rebajar  la 
dignidad  de  un  Rabino  el  que  se  ocupara  de  es- 
tos chiquitos  insignificantes:  de  ahí  que  á los 
discípulos  les  pareciera  tan  mal  que  importuna- 
ran según  ellos  al  Maestro. 

Ver.  14.  Se  enojó.  Esta  es  la  única  parte  en  la 
Escritura  donde  esto  se  dice  de  Cristo.  E11  esta 
ocasión,  de  una  manera  especial  quiso  bendecir 
álos  niños  y manifestarles  su  amor,  en  vez  de  ha- 
cer de  este  acto  una  simple  ceieinonia  puramen- 
te mecánica  como  acostumbraban  hacer  los  an- 
cianos. 

Ver.  15.  Para  ser  recibido  en  el  reino  de  Dios 
no  es  menester  grandes  dotes  intelectuales  como 
creían  los  Rabíes,  sino  la  confianza  y la  sencillez 
de  un  niño. 

Yer.  16.  Los  bendecía.  Concedió  el  pedido  de 
aquellas  madres  é imploró  sobre  esas  inocentes 
criaturas  las  bendiciones  divinas. 

Yer.  17.  Saliendo  él.  Dejando  la  casa  para  di- 
rigirse á Jerusalén.  Hincando  la  rodilla.  En  se- 
ña! de  profunda  reverencia.  Maestro  bueno.  Raro 
era  que  un  judío  le  hablara  en  estos  términos,  y 
de  ahí  por  qué  ello  llama  más  la  atención  de  Je- 
sús. 

Yer.  18.  No  hay  ninguno  bueno  sino  Dios.  Con 
estas  palabras  quiso  indicarle  su  divino  origen, 
puesto  qne  ningún  hombre  era  bueno. 

Ver.  21.  Vende  todo  loque  tienes.  Esto  que  le 
mandaba  hacer,  era  en  oposición  á las  leyes  ra- 
bínicas,  que  declaraban  ilegal  el  que  uno  se  des- 
pojara de  todas  sus  posesiones,  pudiéndose  cuan- 
do más  consagrarse  á Dios  sólo  úna  quinta  parte. 
Toma  tu  cruz.  Jesús  le  dice  así,  como  antes  ha- 
bía dicho  á sus  demás  discípulos,  que  lo  acompa- 
ñara en  la  obra  que  hab  a emprendido  y tomara 
parte  en  ella.  Este  es  el  único  que  directamente 
se  desentiende  de  estas  palabras  de  invitación  eu 
la  Escritura. 

Para  poder  entonces  ser  hijos  de  Dios,  es  pre- 
ciso que  lleguemos  á ser  como  niños  inocentes, 
sencillos  y dispuestos  á recibir  las  enseñanzas 
divinas  con  la  misma  confianza  que  reciben  los 
niños  los  consejos  de  su  padre,  porque,  como  dice 
Jesús,  de  los  tales  es  el  reino  del  cielo. 

Entreguémonos  de  todo  corazón  á Dios  y no 
seamos  como  el  de  la  lección,  apegados  á las  cosas 
de  este  mundo.  ¿De  qué  nos  valdrán  las  riquezas 
despuésde  esta  vida?  Lo  único  porque  realmen- 
te debe  afanarse  el  hombre  es  la  salud  de  su  al- 
ma, que  nunca  muere  y vivirá  por  toda  la  eter- 
nidad. Los  bienes  y méritos  personales  son  como 
andrajos  ante  la  justicia  divina,  y para  alcanzar 
la  salvación  hay  que  confiar  únicamente  eu  los 
méritos  infinitos  del  Salvador. 


PREGUNTAS: 

¿Quiénes  fueron  presentados  á Cristo? 

Los  niños,  para  que  los  bendijera. 

¿Qué  hicieron  los  discípulos? 

Trataron  de  impedir  se  acercaran  á Jesús  lai 
personas  qne  los  traían. 

¿Qué  reprensión  les  hizo  Jesús? 

Les  dijo:  Dejad  los  niños  venir:  y no  se  lo 
estorbéis,  porque  de  los  tales  es  el  reino  del 
cielo. 

¿Qué  dice  Cristo  que  es  necesario  para  con- 
seguir la  vida  eterna? 

Tomar  la  cruz  y seguirle. 
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AVISOS 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  qne  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oidos  qne  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicliolson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 


Valparaíso: 

Calle  San  Agustín , detrás  de  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos  á las 
7b  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  1 P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  viernes,  á las  7 £ 
P.  M. 

En  la  calle  Independencia  N.°  389,  hay  confe- 
rencias los  miércoles  á las  7\  P.  M. 


Concepción: 

Esquina  de  las  calles  O'Higgins  y Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  domingos,  á las 
7 b P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes  á las  7* 
P.  M. 


Quillota: 

Plaza  de  armas. 

Servicio  divino  y sermón,  los  domingos  á las 
tí b P-  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  á la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  viernes 
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Aviso  de  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á la  redacción,  Casilla 
G91  del  correo  de  Santiago. 

A LOS  SUSCRITÓRES 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  ios  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  8ti¡na  que  se  quiera  donar  para 
esto  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  ¿Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blica lo  su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


A NUESTROS  FAVORECEDORES 


Hemos  tenido  el  gusto  de  remitir  á Ud., 
con  toda  regularidad,  nuestro  periódico  El 
Heraldo  y esperamos  que  haya  tenido  buena 
acogida.  En  lo  sucesivo  seguiremos  remitién- 
doselo si  quiere  Ud.  continuar  contándose  en 
el  número  de  sus  favorecedores,  para  lo  cual 
nos  atreveríamos  á suplicarlo  se  sirviera  mani- 
festárnoslo á vuelta  de  rorreo. 

Tenemos  el  propósito  de  renovar,  ai  empe- 
zar el  nuevo  año,  la  lista  de  nuestros  favore- 
cedores y esto  es  lo  que  nos  mueve  á dirigir  á 
Ud.  este  ruego. 

Excusado  parece  decir  que  nuestro  periódi- 
co se  remite  gratis  á todos  aquellos  (pie  toman 
interésen  la  obra  que  perseguimos,  para  cuya 
propaganda  lia  sido  fundado  El  Heraldo. 

_ Si  110  recibiéramos  contestación,  se  entende- 
rá (pie  Ud.  no  quiere  seguir  recibiéndolo,  en 
cuyo  caso  borraremos  su  nombre  de  Ja  lista. 

Los  Editores. 

Dirección:  Cas  lia  691  del  Correo  de  Santiago. 


Notas  Editoriales. 

Do  muchas  partes  nos  lian  llegado  pa- 
labras do  aliento  y de  simpatía  por  el  in- 
cendio de  nuestra  iglesia  en  Santiago,  lo 
qne  demuestra  que  las  ideas  evangélicas 
cunden  entre  los  chilenos.  No  lo  duda- 
mos, la  verdad  triunfará  al  fin  á pesar  del 
vigor  satánico  do  la  mentira. 

* 

* * 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores sobre  el  artículo  que  va  más  abajo  y 
que  lleva  por  título  n Cómo  estima  la  Igle- 
sia Romana  á la  mujer..» 

La  religión  pura  del  Redentor  ha  colo- 
cado á la  mujer  á la  misma  altura  que 
ocupa  el  hombre,  y le  da  los  mismos  de- 
rechos. 

Lo  que  más  sorprende  al  viajero’y  ob- 
servador atento  en  países  protestantes  es 
la  consideración  delicada  que  goza  allí  la 
mujer  y el  trato  respetuoso  que  recibe  de 
los  hombres.  En  países  católicos  Roma- 
nos es  absolutamente  imposible  para  una 
niña  decente  salir  sola  á la  calle  sin  ser 
molestada  á cada  paso  por  inozalvetes 
licenciosos. 

Cosas  semejantes  son  enteramente  des- 
conocidas en  países  protestantes.  Allí  la 
niña,  lo  mismo  que  la  señora,  sale  á todas 
horas  del  día  sin  acompañamiento  y sin 
peligro  de  oír  palabras  ofensivas  á su  pu- 
dor. Pruebas  más  evidentes  del  estado 
superior  de  la  moral  en  los  países  protes- 
tantes sobre  los  católicos  no  se  necesitan. 
Cuanto  más  pura  la  religión  tanto  más  se 
estimará  á la  mujer. 

Que  reflexionen  sobre  esto  las  hijas  de 
Chile. 

* 

* * 

Avida  de  absorber  todos  los  elementos 
existentes  do  vida  y de  poder,  la  iglesia 
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Romana  del  renacimiento  en  el  siglo  XY 
y XVI  amoldó  su  sistema  religioso  al 
modelo  que  le  presentaba  el  mundo  clá- 
sico antiguo:  estableció  su  culto  en  Basí- 
licas y templos  paganos,  adoptó  gran  par- 
te del  antiguo  ritual  pagano  y á los  ge- 
niiloci  de  sus  antepasados  convirtió  en 
Santos. 

El  cristianismo  que  la  iglesia  Romana 
propago  era  muy  distinto  de  aquel  del 
Nuevo  Testamento,  puesto  que  adoptó  y 
recibió  en  su  seno  gran  número  de  ele- 
mentos mitológicos.  Trasformado  y ma- 
terializado de  esta  suerte  el  cristianismo 

y 

se  prestaba  á las  mil  maravillas  para  tra- 
bajos artísticos. 

El  espíritu  del  cristianismo,  á la  verdad, 
es  diametralmente  opuesto  á la  idea  del 
arte  figurativo,  no  porque  este  arte  sea  en 
gran  parte  inmoral,  sino  porque  ífo  puede 
emanciparse  de  las  asociaciones  sensua- 
les. Siempre  tiene  fija  nuestra  imagina- 
ción en  lo  material  de  lo  cual  la  fe  quie- 
re separarnos.  El  arte  figurativo  nos  hace 
acordar,  aunque  sea  involuntariamente, 
las  formas  y la  belleza  material,  mientras 
que  la  piedad  cristiana  nos  obliga  á se- 
pararnos de  ella.  Los  pintores  glorifican 
lo  que  los  santos  y ascetas  han  mortifi- 
cado. 

Los  antiguos  dioses  llenaron  de  encan- 
to á la  mitología  cristiana  y adornaron  de 
floreciente  hermosura  álos  santos  que  mu- 
rieron renunciando  á estos  mismos  dioses. 
El  San  Sebastián  de  Sodoma,  por  ejem- 
plo, os  sino  el  Jacinto  ó Hylas  de  la  mi- 
tología antigua  taladrado  de  flechas,  de 
suerte  que  el  dolor  y el  martirio  añaden 
el  sentimiento  de  conmiseración  á la  poe- 
sía y ala  juventud. 

El  Juan  Baustista  de  Leonard  de  Yin- 
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ci  es  un  Fauno  (le  las  so-ivas  griegas  co- 
ronado de  la  hiedra  clásica.  Los  mártires 
Romanos  y los  dioses  del  Olimpo,  los 
héroes  de  las  acta  Sactórum  y los  héroes 
del  romance  griego  fueron  hechos  todos 
ciudadanos  de  Roma,  centro  de  lo  bello  y 
de  lo  humano. 

La  manera  cómo  las  delicadas  sensibi- 
lidades del  corazón  cristiano  podía  unir- 
se y confundirse  con  la  clara  y radiante 
imaginación  del  griego,  la  manera  cómo 
la  sensualidad  franca  del  pagano  dió 
cuerpo  y plenitud  al  ascetismo  cristiano 
permanecerá  siempre  un  milagro;  mila- 
gro que  repugna  porque  las  ideas  del  ar- 
te toman  cuerpo  que  fascinan  y tienen 
cautivados  los  sentidos,  mientras  el  ver- 
dadero cristianismo  eleva  el  espíritu  y se 
ocupa  de  las  cosas  del  espíritu. 

La  religión  de  Roma,  siendo  sensual, 
depende  casi  exclusivamente  del  arte, 
mientras  que  la  religión  de  Cristo,' por  su 
naturaleza  espiritual,  es  independiente 
de  él.  Más  todavía,  el  arte  eclesiástico  es 
el  enemigo  más  encarnizado  de  la  fe, pues- 
to que  aparta  al  hombre  de  lo  invisible 
y de  la  palabra  de  Dios,  y lo  lleva  á lo 
que  es  material  y sensual. 

nXo  te  harás  imagen  de  ninguna  se- 
mejanzan,  dice  la  ley  del  Señor.  (Exo- 
do, XX). 

Cómo  la  iglesia  Romana  estima  á la 
mujer. 


La  historia  demuestra  con  irrefutable  cer- 
tidumbre que  el  Cristianismo  ha  elevado  á la 
mujer  y le  ha  asignado  el  puesto  que  le  co- 
rresponde en  la  sociedad. 

En  el  catolicismo  Romano,  empero,  qne  en 
el  trascurso  ide  los  siglos  lia  perdido  con  sus 
nuevos  dogmas  el  sello  de  lo  divino,  la  mujer 
se  ha  convertido  en  servil  instrumento  para 
satisfacer  las  pasiones  del  hombre.  Xo  sólo 
está  obligada  á servir  á los  que  la  degradan  y 
prostituyen,  sino  que  tiene  que  adorar  comoá 
dioses  y pedir  qne  la  salven  y protejan,  á los 
que,  cuando  vivían,  ó le  negaron  el  derecho 
de  tener  un  alma  racional  ó la  igualaron  con  el 
demonio. 

Kos  referimos  á las  opiniones  de  los  santos 
¡nutres  de  la  mencionada  iglesia  Romana  á 
quienes  la  mujer  católica  está  obligada  á ado- 
rar como  á Dios. 

Copiamos  de  un  articulo  que  salió  á luz  en 
la  ciudad  de  Méjico  y firmado  por  Vicente 
Hurtado,  Merid: 

San  Cipriano  dice:  «La  mujer  es  un  vene- 


no de  que  se  sirve  el  diablo  para  arrebatar 
nuestras  almas.» 

San  Gerónimo:  «La  mujer  abandonada  á 
sus  instintos,  pronto  caerá  en  la  disolución. 
Más  rara  que  el  ave  fénix,  es  una  mujer  sin 
mancha  de  impureza...  La  mujer  es  la  puerta 
del  infierno,  el  camino  de  la  iniquidad,  el  agui- 
jón de  los  escorpiones,  una  especie  peligrosa.» 

San  Agustín:  «La  mujer  es  la  semilla  del 
pecado,  ella  no  puede  predicar,  ni  enseñar,  ni 
ser  testigo,  ni  juez,  ni  mucho  menos  ejercer 
autoridad...  Es  un  animal  que  sólo  vive  con- 
tento en  el  tocador.» 

San  Gregorio  Magno:  «La  mujer  carece 
del  sentido  del  bien;  tiene  el  veneno  de  un 
áspid,  y la  malicia  de  un  dragón.» 

San  Juan  Crisólogo:  «La  mujer  es  la  causa 
de  todo  mal,  la  autora  del  pecado,  la  piedra 
del  sepulcro,  el  principio  de  nuestras  miserias 
y la  puerta  del  infierno.» 

San  Antonio  de  Florencia:  «La  mujer  es  la 
cabeza  del  crimen,  el  arma  del  diablo;  su  voz 
es  el  silbido  de  la  serpiente.  Cuando  veáis  á 
una  mujer,  cred  que  tenéis  delante  no  un  sér 
humano,  no  una  bestia,  sino  lo  que  es  peor,  al 
mismo  demonio  en  persona.» 

San  Juan  Damasceno:  «La  mujer  es  la  hija 
de  la  mentira,  centinela  avanzada  del  infirno; 
ella  echó  á Adán  del  paraíso...  es  la  indoma- 
ble Relena  enemiga  jurada  de  la  paz;  es  una 
mala  burra,  una  feísima  lombriz  que  tiene  su 
asiento  en  el  corazón  del  hombre.» 

San  Bernardo:  «La  mujer  es  el  órgano  del 
diablo,  es  la  maldita  Eva  que  ha  entregado  al 
mundo  al  dolor  y á la  muerte,  es  la  hija  de 
Lot  que  sedujo  á su  padre,  es  la  infame  Puti- 
far...  Inspirados  estuvieron  por  el  cielo 

AQUELLOS  CONCILIOS  QUE  LE  NEGARAN  QUE 
TUVIESE  TODA  ESPECIE  DE  ALMA.» 

Si  á todo  lo  dicho  por  esos  santos  padres, 
agregamos  lo  que  dice  Sánchez  en  su  libro  «El 
Matrimonio»  y tantas  otras  cosas  dichas  por 
jesuítas,  frailes  y clérigos,  en  contra  de  la  po- 
bre mujer,  tendremos  descubierto  el  asqueroso 
microbio  que,  inoculado  en  el  confesonario, 
produce  esa  impureza  social  que  está  alcan- 
zando en  nuestros  días  aun  á los  niños  de  las 
- escuelas,  aun  á los  que  apenas  tienen  cua  tro 
años  de  edad.  Si  á esto  agregamos  todavía  la 
licencia  que  á título  de  patente  concede  el  go- 
bierno á las  mujeres  públicas  y á sus  lupana- 
res, no  podemos  menos  de  preguntar:  ¿poi- 
qué la  sociedad  conserva  aún  restos  de  pudor 
y de  dignidad?  ¿Por  qué?  Porque  las  leyes  de 
la  naturaleza  no  se  derogan;  porque  ella  vigi- 
la por  su  integridad,  y porque  las  leyes  de  Dios 
son  eternas,  y el  qne  las  quebranta,  no  por  eso 
las  destruye. 

El  lugar  que  le  corresponde  á la  mujer  en  la 
sociedad,  es  elevado  y sublime,  y el  que  trata 
de  degradarla,  paga  bien  caro  su  osadía.  Es- 
cuchad y desmentidme  si  podéis. 

Antes  de  seducir  ú una  mujer,  antes  de  que 
ella  sucumba,  antes  de  que  descienda  al  cieno 
de  la  deshonra,  el  seductor  se  ha  envilecido 
primero,  descendiendo  de  ia  categoría  de  hom- 
bre: mintió  un  amor  que  no  tenia,  y se  hizo 
hipócrita;  juró  amor  eterno,  y se  hizo  perju- 
ro; juró  que  era  hombre  de  honor,  y al  reci- 
bir el  favor  de  la  que  se  creyó  y se  entregó  á 
él,  y al  abandonarla,  él  no  hizo  sino  manifes- 
tar que  amaba  como  ama  el  bruto,  si  es  que 
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amor  se  puede  llamar  al  instinto  que  impulsa 
al  perro,  por  ejemplo,  á seguir  á la  hembra 
que  le  proporciona  un  momento  de  placer  car- 
nal. Pero  vamos  allá,  y entremos  á un  lupanar, 
y veremos  á esa  pobre  mujer  abandonada,  he- 
cha un  lodo  que  todos  huellan.  ¿Qué  hace  el 
hombre  allí  para  obtener  de  ella  lo  que  solici- 
ta? Ruega  primero,  y después  ofrece  paga.  Si 
la  mujer  se  muestra  esquiva,  él  insiste  en  ro- 
gar, y ofrece  más  dinero.  Si  ella  sigue  en  su 
negativa,  y es  hermosa,  el  hombre  cae  de  hi- 
nojos, y sacrifica  su  oro  y su  plata  ante  aquel 
cieno  que  él  hizo  y desprecia  en  apariencia, 
lié  ahí  la  soberanía  de  la  mujer,  lie  ahí  su  te- 
rrible venganza:  para  seducirla  el  hombre  se 
degrada;  prostituida,  le  ruega;  pestilente,  la 
busca  con  frases  de  amor  y con  ofrendas;  y 
luego  que  él,  su  seductor;  que  él,  que  la  des- 
precia; qne  él,  que  se  envanece  de  ser  dios 
y señor  de  los  mujeres,  se  vuelca  en  cieno, 
ella  le  inocula  asquerosas  enfermedades;  ella 
muere  en  un  hospital,  pero  "su  venganza  ha 
pasado  hasta  la  tercera  generación,  de  los  que 
la  despreciaron,  pues  ha  inoculado  males  (píe 
heredarán  los  hijos  de  cuantos  se  le  acercaron 
para  escarnecerla  y aniquilarla. 

La  sociedad  desprecia  á la  mujer  que  cre- 
yendo el  fingido  amor  de  un  infame,  se  entre- 
ga á él;  esa  sociedad  le  cierra  sus  puertas,  y 
no  la  auxilia  para  reivindicarse;  le  deja  abier- 
tas las  puertas  del  lupanar,  y á ella,  la  enga- 
ñada; á ella,  la  víctima;  á ella,  la  frágil  cria- 
tura que  nacida  para  amar,  cree  las  palabras 
seductoras  de  un  hipócrita  libertino,  se  le  ex- 
comulga, y á él,  el  criminal,  se  le  honra,  y 
aun  ¡se  le  aplaude!  Los  honores  para  el  bruto, 
y la  deshonra  para  el  ángel.  Sin  embargo,  ¡te- 
rrible contraste,  confusión  y vergüenza  eter- 
na para  los  que  desprecian  á la  mujer  para  es- 
posa! 

Aquí  se  opera  lo  contrario  del  proverbio, 
pues  á la  caída  más  lastimosa,  sigue  la  apo- 
teosis más  sublime,  porque  ese  clero,  esos  pa- 
dres qne  tanto  la  desprecian  y maldicen,  le 
elevan  suntuosos  altares  y le  edifican  sober- 
bios templos,  y le  llevan  cuantiosas  ofrendas, 
y se  postran  á sus  pies,  y en  sus  manos  ponen 
sus  esperanzas  eternas,  ya  bajo  el  ideal  de  la 
Virgen  de  Nazaret  ó bajo  otros  mil,  pero 
siempre  adorando  á esa  mujer  á quien  le  de- 
dican dicterios  tan  degradantes;  y al  ado- 
rarla, adoran  su  misma  degradación,  pues 
se  encienden  sus  pasiones  frente  al  altar  de 
una  estatua,  y van  á apagarlas  en  el  de  una 
prostituta,  y aun  en  el  lupanar;  en  ese  altar 
de  cieno  y iodo,  va  su  verdugo  á postrarse  á 
sus  pies  llevándole  sus  ofrendas,  y á sacrificar 
en  sus  aras  su  salud  y porvenir,  en  cuerpo  y 
en  alma.  Así  castiga  la  naturaleza  á quien 
conculca  sus  derechos  y quebranta  sus  leyes. 

Bretón  de  los  Herreros  ha  dicho:  «Cifra 
el  hombre  su  esplendor — En  el  amor  de  la  glo- 
ria;— Mas  con  instinto  mejor, — La  mujer  bri- 
lla en  la  historia — Por  la  gloria  del  amor.» 

Esto  es  cierto.  Ella  es  ángel  para  quien  la 
ama  y quiere  por  compañera;  diosa  para  quien 
la  desprecia  y prostituye;  amor  cu  el  hogar; 
justicia  en  el  lupanar.  Grande  para  amar  co- 
mo para  aborrecer,  reclama  siempre  el  lugar 
que  le  corresponde,  pero  siempre  digna  y ves- 
potable;  siempre  exigiendo  amor  por  amor,  ó 
humillación  por  humillación. 
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Tevo  si  la  simonía  y el  celibato  no  han  po- 
dido desquiciar  la  sociedad  en  los  años  que 
lleva  de  estarla  minando,  que  ya  son  diez  si- 
glos, es  porque  algo  debe  haber  en  el  seno  de 
esa  sociedad  que  contrarresta  el  mal,  y ese  al- 
go debe  ser,  sin  duda  alguna,  algo  eterno,  al- 
go inmutable  que  está  fuera  de  ese  foco  do 
prostitución  que  se  da  el  título  pomposo  de 
Madre  Iglesia  santa  y sin  mancha.  Ese  algo  que 
los  hombres  ignoran  ó desprecian,  es  el  radical 
remedio  que,  aplicado  por  una  mano  divina, 
tiene  que  surtir  tarde  ó temprano  sus  efectos 
saludables.  Ese  algo  es  una  verdad,  y no  una 
teoría;  un  hecho,  y no  una  hipótesis;  un  re- 
medio eficaz,  y no  un  simple  lenitivo,  pero 
que  reclama  del  hombre  toda  su  atención  y 
la  abjuración  completa  de  todas  sus  antiguas 
preocupaciones.  Eso  que  se  llama  aprensión 
del  ánimo,  es  un  obstáculo  terrible  para  que 
surtan  todo  su  efecto  las  medicinas  que  se  le 
aplican  al  cuerpo  para  la  curación  de  sus  en- 
fermedades; y semejantemente,  las  preocupa- 
ciones sociales  son  otro  obstáculo  formidable 
para  las  curaciones  del  alma,  para  la  recons- 
titución del  cuerpo  social.  Es  preciso  dejar- 
las á un  lado,  si  queremos  ser  curados;  y 
en  el  caso  que  analizamos,  las  preocupacio- 
nes que  hay  que  abandonar,  son  las  siguien- 
tes: 

1. a  Creer  que  la  religión  romana  ó papista, 
es  el  cristianismo  verdadero. 

2. a  Creer  que  el  papismo  con  su  confesona- 
rio, celibato  ó simonía,  puede  hacer  la  felici- 
dad del  mundo. 

3. a  Creer  que  el  matrimonio  es  una  carga 
pesada,  y por  lo  tanto,  que  es  mejor  el  concu- 
binato. 

4. a  Creer  que  todo  obedece  al  dinero. 

5. a  Creer  que  sin  religión  y con  el  ateísmo, 
puede  moralizarse  á las  masas. 

6. a  Creer  que  el  Gobierno  con  las  leyes  pe- 
nales, y aumentando  la  ilustración,  consigue 
el  mismo  objeto. 

7. a  Y última,  creer  que  la  mujer  ha  nacido 
para  ser  esclava  del  hombre,  ó juguete  de  sus 
pasiones,  ó cosa  que  sirve  sólo  de  adorno,  ó 
que  sea  una  máquina  para  gastar  dinero  y 
producir  hijos. 

De  todo  esto  es  preciso  despreocuparnos 
para  que  el  remedio  que  trato  de  proponer, 
surta  todos  sus  efectos  curativos;  pues  esas 
siete  creencias  que  he  dejado  sentadas  arriba, 
son  circunstancias  agravantes  de  la  llaga  so- 
cial, y para  curarla  se  necesita  hacer  á un  la- 
do éstos  que  se  han  tenido  como  axiomas  en 
medicina: 

«Eos  contrarios,  son  curados  por  sus  con- 
trarios; los  semejantes  son  curados  por  sus 
semejantes;»  y poner  en  vigor  este  otro:  Au- 
xiliemos Á LA  NATURALEZA,  Y CUREMOS  TO- 
DOS NUESTROS  DOLORES.» 


Suficiencia  de  la  Biblia. 


I 

Este  punto  viene  á ser  grande  materia  de 
controversia  entre  protestantes  y romanistas. 
Nosotros,  los  protestantes,  decimos  que  la 
Biblia  es  suficiente;  aquéllos  dicen  que  no  lo 
es.  Ahora  bien,  bajo  el  supuesto  de  que  sea 
permitido  al  apóstol  Pablo  decidir  el  asunto 


en  cuestión,  nosotros  convenimos  desde  luego 
en  que  á él  se  remita.  ¿ Podrán  nuestros  con- 
trincantes oponerse  á una  tan  justa  remisión? 
Consultemos,  pues,  á Pablo,  de  la  manera  que 
puede  serlo,  es  á saber,  por  medio  cíe  sus  co- 
nocidos escritos.  Unos  y otros  convenimos  en 
que  él  escribió  la  Epístola  segunda  á Timoteo. 
Pues  bien,  en  el  capítulo  tercero  de  dicha 
Epístola,  versículo  15,  habla  á Timoteo  en  es- 
tos términos:  «Y  que  desde  la  niñez  aprendis- 
te las  Sagradas  Escrituras  que  te  pueden  hacer 
sabio  para  la  salvación.»  Que  estas  palabras 
están  exactamente  traducidas  del  griego  al 
castellano,  cualquiera  persona  docta  lo  puede 
conocer. 

Aquí,  pues,  tenemos  lo  que  escribió  Pablo, 
y yo  no  puedo  creer  que  hubiese  escrito  en 
una  carta  á Timoteo,  que  las  Santas  Escritu- 
ras pueden  apréndeme  por  un  niño,  y aun  ha- 
cerlo sabio  para  la  salvación,  y que  después 
diga  de  las  mismas,  que  deben  exponerse  ó 
explicarse  por  la  tradición,  pues  que  son  tan 
oscuras  que  ninguno  puede  probar  cosa  alguna 
por  medio  de  ellas. 

¿Qué  es,  en  efecto,  lo  que  escribió  Pablo  á 
Timoteo  acerca  de  las  Escrituras  Santas?  Ilc- 
cuérdale  que  las  había  aprendido  desde  su 
niñez,  esto  es,  que  las  había  conocido  lo  sufi- 
ciente para  entenderlas,  desde  aquella  tierna 
edad.  Ahora,  ó Timoteo  fue  un  niño  muy  ex- 
traordinario, de  lo  cual  no  tenemos  pruebas, 
ó de  otra  suerte  las  Escrituras  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento,  bajo  la  extensión  con  que 
se  reconocía  este  último. en  aquel  tiempo,  son 
proporcionadas  á la  inteligencia  de  un  niño: 
yo  no  veo  cómo  pueda  el udirse  esta  consecuen- 
cia. Si  el  hijo  de  Eunice  pudo,  y de  hecho 
llegó  á conocer  y entender  las  Santas  Escritu- 
ras, ¿por  qué  no  ha  de  poder  hacerlo  cual- 
quiera otro  de  ordinaria  capacidad  ó entendi- 
miento? ¿Y  qué  otra  cosa  más  necesitamos 
para  tener  una  regla  de  fe,  que  una  Biblia 
que  puede  entender  y aprender  un  niño?  La 
Biblia,  pues,  no  puede  ser  insuficiente  reglado 
fe  por  falta  de  claridad.  Queda  establecido  es- 
te punto. 

Pero  Pablo  dice  algo  más  á Timoteo  acerca 
de  las  mismas  Escrituras,  «las  cuales,»  dice, 
«te  pueden  hacer  sabio  para  la  salvación.»  Mas 
¿qué  es  lo  que  pretende  enseñar  y recomendar 
este  hombre?  Habla  como  si  hubiese  tomado 
lecciones  de  Entero.  Dicen  que  la  religión 
protestante  cuenta  solamente  trescientos  años 
de  antigüedad,  mas  aquí  encontramos  á un 
hombre  que  vivió  hace  diez  y ocho  siglos,  y 
que  escribe  en  orden  á las  Escrituras  Santas 
(cosa  estrafia)  lo  mismo  que  si  fuera  üu  pro- 
testante. Dice  (véase  el  texto  mismo  original) 
«que  pueden  hacerte  sabio  para  la  salvación.» 
¿Y  quién  es  el  que  desea  ser  más  sabio  que  las 
Escrituras  mismas?  Si  ellas  pueden  hacer  á 
uno  sabio,  ¿no  podrán  igualmente  hacer  lo 
mismo  á otros  muchos? 

Queda,  pues,  sentado,  que  la  Escrituras  pue- 
den aprenderse  por  un  niño,  y hacer  sabios 
para  la  salvación  á aquellos  que  las  aprenden; 
tal  es  la  decisión  del  apóstol  Pablo;  y ella  debe 
poner  fin  á la  controversia.  Si  esto  no  prueba 
la  suficiencia  de  la  Biblia  como  regla  de  fe  y 
guía  para  la  salvación,  yo  ignoro  cómo  pueda 
probarse  ninguna  otra  cosa.  Entre  tanto, 
cuando  se  me  arguya  sobre  la  insuficiencia  y 


oscuridad  de  nuestra  regla  de  fe,  estoy  re- 
suelto á empuñar  la  espada  del  Espíritu  que 
hallo  á mi  mano  en  2.a  Timoteo,  3,  15:  Yo 
pienso  hacerme  firme  con  esta  arma  de  temple 
celestial,  y manejarla  con  denuedo,  hasta  que 
mis  contrarios  se  rindan  ó retrocedan.  Ellos 
se  verán  precisados  á abandonar  el  campo, 
para  forjar  en  lo  oculto,  como  tienen  de  cos- 
tumbre, planes  de  guerra  poco  caballeresca  por 
no  decir  otra  cosa. 

Pero  antes  de  cerrar  la  discusión  presente, 
debo  decir  que  si  las  Escrituras  que  existían 
cuando  Pablo  escribió  á Timoteo  fueron  ca- 
paces de  instruir  en  lo  concerniente  á la  sal- 
vación, ¡cuánto  más  lo  serán  con  lo  que  se 
añadió  después  al  Canon  de  ellas!  Y ya  aquí  te- 
nemos, aunque  de  paso,  una  contestación  á la 
pregunta  que  hacen  los  papistas  con  cierto  aire 
de  triunfo:  «Si  tal  es,»  nos  dicen,  «la  regla  de 
vuestra  fe,  ¿cómo  aprendieron  los  cristianos 
en  el  espacio  de  mucho  tiempo,  antes  que  es- 
tuviera escrito  y recibido  el  Euevo  Testamen- 
to?» Muy  bien:  ellos  tenían  Escrituras  sufi- 
cientes para  hacerse  sabios  en  orden  á la  sal- 
vación, en  los  tiempos  de  Timoteo;  v muchos 
años  antes  de  éste,  tenían  el  Antiguo  Testa- 
mento, y una  parte  del  Nuevo.  Ahora  con 
Moisés  y los  Profetas,  con  los  Salmos  y Evan- 
gelios, y con  un  número  no  pequeño  de  hom- 
bres divinamente  inspirados,  yo  creo  que  deben 
tener  un  alivio  ó socorro  de  grande  impor- 
tancia. 

Una  cosa  deseo  agregar,  y es  que  para  en- 
tender la  Biblia,  hay  una  ventaja  de  la  cual 
se  carece  al  leer  aquellos  libros  cuyo  autor  no 
es  personalmente  accesible.  La  ventaja  es  que 
tenemos  diariamente,  y en  cualquiera  hora  del 
día,  la  oportunidad  de  consultar  al  autor  de  la 
Biblia  sobre  el  sentido  é inteligencia  de  la 
misma.  Podemos,  siempre  que  nos  parezca, 
dirigirnos  á El,  y pedirle  que  nos  interprete  al- 
gún pasaje  dificultoso:  podemos  elevar  nues- 
tros ojos  desde  la  palabra  de  la  verdad,  cuando 
se  nos  presente  alguna  cosa  que  difícilmente 
comprendamos,  y dirigirnos  al  trono  de  la 
gracia  llenos  de  confianza.  Santiago  nos  dice 
que  tenemos  la  Biblia  para  que  nos  informe 
y guíe,  y siempre  oportunidades  de  consultar 
á su  autor,  con  respecto  á la  inteligencia  de 
ella:  ¿y  no  es  esto  bastante?  Yo  por  mi  parte 
quedo  satisfecho,  y me  sorprende  que  los  ro- 
manistas no  lo  están. 

M.  E.  Fernández. 


¿Cómo  iré  ú la  casa  del  Señor? 


Cuando  fueres  á la  casa  de  Dios,  guarda  tu 
pie. — Eclesiastés.  v.  1. 

Yo  me  alegré  con  los  que  me  decían:  «A  la 
casa  de  Jehová  iremos.» — Salmo  cxxu,  1. 

Glorificad  á Jehová  eu  la  hermosura  de  su 
Santuario. — Salmo  xcvi,  9. 

I.  — Iré  con  seguridad,  porque  cuando  Dios 
provee  constantemente  de  medios  de  gracia, 
es  una  ingratitud  para  con  El  y una  gran  pér- 
dida para  mí,  usar  de  ellos  de  vez  en  cuando 
únicamente. 

II.  — Iré  pronto,  para  no  molestar  á los  de- 
más en  sus  devooones  y tener  tiempo  suficien- 
te para  prepararme  para  el  culto. 

III.  — Pediré  á Dios  que  me  dé  un  espirita 
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de  oración,  una  mente  atenta,  y un  corazón 
que  sienta  y discierna  bien. 

IV.  — Me  levantaré  y me  arrodillaré  en  los 
tiempos  marcados,  pura  que  con  estos  actos 
exteriores  pueda  demostrar  mi  reverencia  ha- 
cia Aquel  en  cuja  presencia  estoy;  y no  mira- 
ré ú un  lado  ni  á otro,  ni  distraeré  á los  demás 
hablando  1 ajo  ó portándome  irreverentemente. 

V.  — Diré  las  respuestas  en  alta  voz , según 
se  indica  en  la  liturgia,  sabiendo  (pie  no  sólo 
unos  cuantos,  sino  toda  la  gente  debe  contestar 
al  ministro. 

VI.  — Trataré  no  sólo  de  decir,  sino  también 
de  sentir  las  oraciones. 

VII.  — Escucharé  .con  atención  la  Palabra 
de  Dios,  leída  en  las  lecciones  y explicada  en 
el  sermón,  y me  preguntaré:  ¿«Qué  es  lo  que 
este  pasa  je  me  enseña?» 

VI II.  — Cuando  salga  de  la  iglesia  no  em- 
pozaré inmediatamente  á hablar  de  los  asuntos 
diarios,  porque  estas  cosas  ahogan  la  Palabra 
y ¡a  hacen  estéiil. 

IX.  — No  buscaré  faltas  en  las  maneras  y 
en  el  estilo  del  ministro,  recordando  (pie  es  el 
mensajero  de  Dios  y el  maestro  que  me  en- 
seña. 

X.  — Procuraré  recordar  y sentir  la  influen- 
cia de  lo  que  oiga  en  el  día  del  Señor,  durante 
toda  la  semana. 

Y que  el  Padre  celestial  me  prepare  por 
estos  medios  de  gracia  en  la  tierra,  para  una 
más  digna  y eterna  santificación  en  los  cic- 
los. 


Valparaíso. 

SOCIEDAD  «ILUSTRACIÓN  CRISTIANA.» 


IX t a asociación,  que  celebra  sus  reuniones 
dos  los  Martes  á las  8 de  la  noche,  en  la 
glesia  Evangélica  Chilena,  ha  aprobado  en 
Sesión  del  Martes  23  de  Abril  próximo  pasado 
el  siguiente  importante  proyecto: 

Al  t.  1 .°  La  Sociedad  acuerda  celebrar  con- 
ferencies públicas,  los  Martes  primeros  de  ca- 
da bimestre,  á las  ocho  de  la  noche  durante  el 
presente  año,  á contar  desde  el  próximo  mes 
de  Mayo. 

Art.  2.°  Estas  conferencias  podrán  constar 
de  lo  siguiente:  Una  oración  á Dios;  Cántico 
de  Himno;  Lectura  de  un  capitulo  de  la  Bi- 
blia; Lectura  de  algún  trozo  escogido  de  los 
libros  que  la  Sociedad  posee  en  su  biblioteca: 
Recitación  de  poesías:  Debate  de  algún  asun- 
to de  interés  para  la  Sociedad;  Cántico  de  otro 
Himno;  i ¡soursos  por  los  socios;  Lectura  de 
algún  periódico  cristiano;  y finalmente  cánti- 
co de  Himno. 

Art.  3.°  Á estas  conferencias  se  podrá  in- 
vitar á otras  Sociedades  y demás  personas 
que  simpe, ticen  con  nuestra  asociación.  Las 
invitaciones  se  harán  por  medio  de  tarjetas  ó 
notas. 

Art.  4.°  La  comisión  de  conferencias  y vela- 
das literarias  queda  encargada  de  designar  el 
tema  de  los  debates  y de  las  lecturas  para  es- 
tas conferencias;  debiendo  escoger  de  lo  que 
se  haya  hecho  á este  respecto  en  las  sesiones 
de  la  Sociedad,  en  cada  bimestre;  también  po- 
drá de-  'c-nar  las  personas  que  deben  tomar 
parte  .en  estas  conferencias  públicas. 

Las  personas  que  tengan  interés  en  asistir 


á las  expresadas  conferencias,  deberán  solicitar 
del  Presidente  de  la  Sociedad  su  respectiva 
tarjeta  de  entrada. 

Valparaíso,  30  do  Abril  de  1880. 

Tomás  Rjxlby, 

Presidente. 

Jf.  Wétherbi/ , 

Secretario. 


La  demanda  radical  de  Cristo. 


Juan,  III,  7. 

Los  científicos  actuales  están  divididos  cu 
dos  escuelas,  una  de  las  cuales  afirma  (pie  la 
materia  puede  darse  vida  á sí  misma,  por  me- 
dio de  lo  que  se  llama  una  generación  espon- 
tánea, mientras  que  la  otra  dice  que  la  vida 
misma  es  la  única  cosa  capaz  de  impartir  la 
vida  á otro  objeto.  En  un  principio  la  expe- 
riencia y la  observación  parecían  probar  el 
aserto  de  la  primera  escuela;  mas  ahora,  debi- 
do á mejores  conocimientos,  al  análisis,  y á 
experimentos  más  exactos,  se  cree  haber  esta- 
blecido fuera  de  toda  duda,  el  hecho  de  que 
donde  no  hay  un  un  germen  vivo,  todo  per- 
manecerá sin  vida  por  un  período  indefinido. 

La  misma  diferencia  de  opinión  lia  sido  la 
cansa  de  que  en  pro  y en  contra  se  haya  dis- 
cutido acerca  de  la  naturaleza  y el  origen  (le 
la  vida  espiritual  del  regenerado,  y de  lo  que 
quiere  decir  el  nacimiento  nuevo  en  esc  senti- 
do. ¿8o  desarrolla  espontáneamente  esa  vida, 
de  la  que  todos  los  hombres  poseen,  ó viene 
por  un  nuevo  acto  creador  de  Dios?  Creemos 
que  Cristo  enseñó  que  nadie,  haciéndose  gra- 
dualmente mejor,  puede  adquirir  sólo  por  sus 
propios  esfuerzos  la  vida  cristiana  espiritual. 
Nadie  es  capaz  de  regenerarse  á sí  mismo. 

Mas,  aunque  esto  sea  concluyeme  para  nos- 
otros. no  es  menester  que  basemos  semejante 
doctrina,  únicamente  en  el  dicho  inspirado  de 
la  revelación  divina  puesto  (pie  la  ciencia  mo- 
derna derrama  una  luz  nueva  y clara  sobre 
todo  este  asunto.  Eu  la  naturaleza  hay  dos 
grandes  reinos,  el  déla  materia  inanimada  y el 
de  la  animada  ú organizada.  La  ciencia,  contra 
la  voluntad  de  muchos  adeptos  suyos,  ha  en- 
señado siempre  hasta  ahora,  que  el  mineral  no 
tiene  cu  sí  misino  el  poder,  por  un  acto  ó vo- 
lición suya,  de  entrar  en  el  reino  de  ¡as  plan- 
tas ó de  los  animales.  Ningún  elemento  quí- 
mico ó eléctrico,  ni  proceso  ninguno  de  la 
evolución  ha  tenido  el  poder  hasta  hoy  de 
dotar  de  vida  a!  mineral. 

La  trasformación  no  se  ve  nunca,  sino  cuan- 
do Ja  vida  que  hay  eu  la  planta  ó en  el  animal 
toca  y levanta  al  mineral  para  hacerlo  una 
parte  de  su  organismo.  Hay  un  límite  fijo 
que  divide  á la  materia  muerta  de  la  viva,  y 
sólo  el  principio  vital,  puede  cruzarlo.  Hay  un 
golfo  profundo  que  separa  así  en  dos  partes  al 
universo. 

De  la  misma  manera,  al  empezará  estudiar 
al  hombre,  creación  racional  de  Dios,  escu- 
chamos al  Maestro  divino  que  dice  que  aquí 
también  existe  la  misma  línea  divisoria  que 
separa, al  hombre  natural  del  espiritual.  Nin- 
guna energía  menta!,  ningún  esfuerzo  moral, 
ninguna  evolución  en  su  carácter,  ni  progreso 
ninguno  de  la  civilización,  puede  dar  á una 
sola  alma  humana  el  atributo  de  una  vida  es- 
piritual. Cristo  reveló  la  ley:  «El  que  no  re- 
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naciere....  del  Espíritu,  no  puede  entrar  eu  el 
reino  de  Dios.» 

Aquí  se  ve  la  imposibilidad  por  parte  nues- 
tra (le  efectuar  el  cambio  necesario;  no  está 
en  nuestra  mano  el  poderlo  hacer.  El  Espíritu 
divino  debe  tocarnos  y .trasf orinarnos.  Se  no- 
ta inmediatamente  la  analogía  marcada  entre 
el  mundo  orgánico  y el  espiritual.  La  misma 
gran  ley  opera  eu  ambos,  procurando  que  la 
entrada  de  una  esfera  baja  á la  más  elevada 
no  tenga  verificativo  sino  por  medio  de  un 
acto  directo  regenerador  que  emane  del  mun- 
do más  elevado 

Clara  es  la  necesidad  de  una  revelación  di- 
vina para  enseñarnos  la  existencia  de  seme- 
jante ley,  tanto  en  el  inundo  espiritual  como 
cu  el  natural.  Nada  sabe  de  la  vida,  el  mi- 
neral; tal  conocimiento  está  fuera  de  su  al- 
cance. La  vida  espiritual,  siendo  distinta  en 
cuanto  á su  especie  y cualidad,  más  que  en 
cuanto  á su  grado  ó cantidad,  es  incompren- 
sible para  muchos  é innecesaria,  y sólo  el  que 
la  haya  disfrutado,  es  capaz  de  apreciarla  en 
su  verdadero  valor. 

La  filosofía  no  derrama  luz  sobre  esta  cues- 
tión, porque  siendo  un  producto  humano,  ella 
no  puede  ver  ni  la  necesidad  ni  la  posibilidad 
de  un  cambio  tal.  Ella  afirma  que  el  indivi- 
duo virtuoso  y moral  ya  tiene  la  única  vida 
espiritual  puesta  á nuestro  alcance.  Lo  que, 
sin  embargo,  diferencia  eu  cuanto  á su  esen- 
cia, al  cristiano  del  pecador,  no  es  una  dife- 
rencia en  sus  rasgos  característicos  mentales,  M 
ni  en  su  educación  moral,  sino  algo  semejante 
á la  distinción  que  existe  entre  el  cristal  y el 
organismo  animado.  Este  disfruta  una  propie- 
dad misteriosa  que  se  llama  «vida;»  mas  el 
cristal  no  tiene  en  sí  mismo  ni -los  rudimentos 
de  la  vida,  ni  la  posibilidad  de  vivir.  La  teo- 
logía que  algunos  llaman  «anticuada»  es  ver- 
daderamente científica,  en  cuanto  á que  di  vi — - .] 
de  á los  hombres  en  Vivos  y Muertos,  en 
Salvos  y Perdidos.  «El  que  no  tiene  al  Hijo 
do  Dios,  no  tiene  vida.»  El  cristiano  goza 
ademáis  de  la  vida  mental  moral,  de  la  espiri- 
tual. Esta  doctrina  distingue  al  Cristianismo 
de  todas  las  demás  religiones. 

Esta  nueva  vida  es  Cristo,  el  Espíritu,  Dios 
en  nosotros.  No  es  una  cosa  ó influencia  qie 
se  halle  fuere  de  nosotros.  La  vida  de  la  plan- 
ta se  halla  en  ella,  y obra  de  dentro  á afuera 
por  una  función  interior  de  su  organismo.  El 
Espíritu  reside  en  nosotros,  siendo  habitante  ■ 
continuo  de  nuestra  alma. 

Esta  vida  viene  súbitamente,  sin  que  no 
apercibamos  de  ello,  y crece  gradualmente. 
Sabemos  que  vivimos  ahora  en  el  mundo  ac- 
tual, y no  se  nos  oculta  cuán  lento  ha  sido 
nuestro  desarrollo  físico  é intelectual;  mas  cou 
una  promesa  y un  mandato.  La  ley  dijo:  Ha- 
ced esto  y viviréis.  Mas  aun  en  el  Israel  an- 
tiguo, no  faltan  los  elementos  de  amor  y mi- 
sericordia. El  templo  cercano  al  monte  de 
Sión,  era  la  habitación  de  un  Dios  amable 
(pie  aceptaba  la  oración  y el  sacrificio  del  pue- 
blo. Sión,  sin  embargo,  no  era  sino  tipo  de 
algo  mejor  todavía  en  lo  futuro.  El  Sión  ce- 
lestial en  la  nueva  Jen  i salón,  se  lia  hecho  el 
cumplimiento  perfecto  de  la  idea  vagamente 
expresada  por  la  terrestre.  La  ley  ha  cumpli- 
do su  misión,  despertando  el  conocimiento  del 
pecado  y llevándonos  á Cristo. 


EL  HERALDO 
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El  Gt'istuuismo  como  historia,  doctrina  ó 
domina,  y vida. 

POR  i; L REV.  N.  PORTE R,  DOCTOR  EN  TEOLOOÍA, 
RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  TALES  (ES- 
TADOS UNIDOS). 


(De  La  Revista  Cristiana.) 

( * Continuación.) 

Pero  r.o  sólo  es  ésta  la  fuerza  de  nuestro 
argumento.  Es  porque  esta  ética  sin  rival  tie- 
ne también  su  expresión  en  las  doctrinas  cris- 
tianas, y está  vitalizada  de  tal  modo  por  la 
historia  cristiana,  que  su  superioridad  aparece 
á todas  luces  sobrenatural  y divina.  Eos  de- 
beres que  el  Cristianismo  enseña  son  todos 
directamente  prescritos  por  las  verdades  que 
revela.  Toda  verdad  que  el  Cristianismo  anun- 
cia, es  á la  vez  un  motivo  para  cumplimiento 
de  algún  deber.  Eo  que  Dios  es  y lo  (pie  Dios 
manda;  lo  que  Dios  está  haciendo  y lo  (pie  El 
liará  en  el  estado  futuro  de  la  existencia  de 
los  seres;  lo  que  el  hombre  es  eu  su  necesidad 
y culpa  y lo  que  Dios  ha  hecho,  y lo  que  El 
siente  con  respecto  á la  ayuda  y perdón  de 
aquél,  son  todos  y cada  una  motivos  y razones 
que  obligan  al  hombre  á buscar  la  perfección 
ótica.  La  aplicación  comprensiva  de  todo  el 
código  moral  es: 

«Sed,  pues,  vosotros  perfectos,  como  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos  es  perfecto.»  (Mat., 
5,48.) 

«Aunad  á vuestros  enem'gos,  bendecid  á ¡os 
que  os  maldicen...  para  que  seáishijosdo  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos;  que  hace  que  su  sol 
salga  sobre  malos  y buenos,  y llueva  sobre  justos 
ó injustos.»  (Mat.,  5,44  y 45.) 

«Siervos,  obedeced  á vuestros  amos... como  sier- 
vos de  Cristo,  haciendo  de  buen  ánimo  la  volun- 
tad de  Dios.»  (Efesios,  G,  5 y 6.) 

«Todos  vosotros  sois  hijos  de  luz. ..por  tanto 
no  durmamos  como  los  demás-,  antes  velemos  y 
seamos  sobrios.»  (1 .»  Tesa!.,  5,  5 y 6.) 

«La  gracia  de  Dios  que  trae  salvación  a todos 
los  hombres,  *e  manifestó,  enseñándonos  que  re- 
nunciando á la  impiedad  y á los  deseos  mundanos, 
vivamos  en  este  siglo  templada,  justa,  y píamente; 
esperando  aquella  esperanza  bienaventurada  y la 
manifestación  gloriosa  del  Gran  Dios  y Salvador 
nuestro,  Jesucristo.»  (Tito,  2,  11-13.) 

Repetimos: 

No  hay  una  sola  verdad  que  el  Cristianismo 
revele,  que  no  sea  también  un  motivo  al  de- 
ber cri-tiano.  La  ética  cristiana  así  reforzada, 
no  es  solamente  un  sistema  de  reglas,  sino 
también  un  conjunto  agregado  de  motivos. 
El  Cristianismo  no  sólo  da  amplias  y sabias 
direcciones  acerca  de  lo  que  hemos  de  hacer; 
nos  provee  también  del  poder  motor.  No  sólo 
manda  y prohíbe,  enciende  también  la  inspi- 
ración. De  aquí  viene  que  el  Cristianismo  es 
también  una  vida.  Y porque  la  ética  cristiana 
es  á la  vez  religiosa  y espiritual,  sobrepuja 
á todas  las  demás  éticas.  Los  antiguos  siste- 
mas carecían  por  completo  de  excelencia  como 
ésta.  Sólo  en  un  concepto  general  la  teología 
de  los  antiguos  auxiliaba  á su  moralidad.  Al 
paso  que  existía  indudablemente  una  fe  inde- 
finida de  que  los  cielos  y los  dioses  estaban  do 
parte  del  bien  y la  justicia,  osla  fe  general 
era  contrariada  y debilitada  por  la  mayor  par- 
to de  les  detalles  que  la  teología  popular  daba 


Véase  El  I!  raido  ihim.  2G2,  pág.  2. 


acerca  del  carácter  y administración  de  los 
dioses;  y así  no  sólo  estaba  la  religión  divor- 
ciada de  la  moralidad,  sino  (pie  á veces  era  su 
enemigo  mortal.  Lo  que  algunas  veces  y con 
ligereza  se  alega  contra  la  ética  cristiana,  de 
que  es  religiosa,  es  precisamente  sil  excelencia 
preeminente.  No  sólo  prescribe  deberes  para 
con  Dios  y los  hace  espirituales,  sino  al  mismo 
tiempo  deriva  todos  los  motivos  para  tales 
deberes  de  lo  que  conocemos  acerca  de  Dios. 
La  ótica  antigua,  sea  de  Platón  ó de  los  es- 
toicos, derivaba  la  materia  y la  autoridad  de 
sus  preceptos  de  la  naturaleza  del  hombre  como 
lo  que  cumplía  los  designios,  y así  honraba  la 
sabiduría  de  los  poderes  superiores.  Nunca 
revestía  la  virtud  del  interés  que  tiene  cuando 
se  la  considera  como  el  prestar  un  servicio 
agradecido  al  cariñoso  Padre  celestial,  como 
una  imitación  voluntaria  de  las  perfecciones 
divinas,  una  sumisión  alegre  y confiada  á los 
mandatos  divinos,  una  obediencia  sincera  y 
pronta  á la  voluntad  expresa  de  Dios  ó una 
vida  de  tierna  devoción  al  Salvador  y Reden- 
tor. Hace  todo  esto  y aun  más  la  ética  cris- 
tiana. 

Así  como  la  verdad  cristiana  da  á su  mora- 
lidad sanción  ó inspiración,  de  la  misma  ma- 
nera la  historia  cristiana  le  da  vitalidad.  No 
sólo,  recibimos  los  preceptos  de  nuestro  Maes- 
tro, sino  que  estudiamos  también  su  vida  como 
nuestro  ejemplo.  No  sólo  nos  instruye  El  acer- 
ca de  lo  que  debemos  ser  y hacer  mediante 
sus  preceptos  y palabras,  también  nos  da  El 
ejemplo  por  lo  que  El  mismo  fue  é hizo:  Cris- 
to no  sólo  declara  lo  que  es  ser  un  hombre 
perfecto,  sino  que  El  mismo  fue  un  hombre 
perfecto;  y siéndolo,  hizo  concretos  ó inteligi- 
bles sus  preceptos;  practicándolos,  hízclos  á la 
vez  atractivos  y vivientes,  mostrándose  amigo 
de  aquellos  á quienes  quería  guiar.  El  gran 
Maestro  en  la  escuela  cristiana,  os  El  mismo 
todo  lo  que  dice  á sus  discípulos  que  deben  ser. 
Nunca  dice;  «Id,»  sino  siempre:  «Venid;» 
aún  más,  no  tanto  dice:  «Venid,»  cuanto  ha- 
ce él  mismo  lo  que  desea  que  nosotros  imi- 
temos. 

«El  hijo  del  hombre  no  vino  para  eer  servido, 
sino  para  servir.»  (Mateo,  20,  28.)  «Si  yo,  el  Se- 
üory  el  Maestro,  he  lavado  vuestros  pies,  vosotros 
también  debéis  lavar  los  pies  los  unos  á los  otros. 
El  siervo  no  es  mayor  que  su  Señor.»  (Juan, 
13,14  y 16.) 

El  hecho  de  que  la  vida  que  el  Cristianismo 
enseña  é inspira  está  apoyada  en  todas  sus 
verdades  y también  reforzada  por  su  historia 
sin  rival,  aumenta  inmensamente  la  improba- 
bilidad de  que  sea  de  origen  humano,  y á la 
vez  aumenta  en  igual  proporción  la  probabili- 
dad de  que  es  sobrenatural  y divino. 

Aquí  ponemos  término  á nuestro  argumen- 
to, volviendo  ádeclararlode  la  manera  siguien- 
te: El  Cristianismo  reclama  que  se  le  conside- 
re como  producto  sobrenatural,  y apoya  su 
pretensión  ó reclamación  en  su  excelencia  so- 
brehumana como  historia,  dogma  y vida.  Cada 
uno  de  estos  aspectos,  tomado  por  sí  solo,  es- 
tablece la  pretensión;  la  unión  de  los  tres  as- 
pectos cu  el  mismo  sistema  hace  el  argumento 
aún  más  fuerte:  la  dependencia  mutua  de  los 
tres,  dando  y recibiendo  cada  uno  apoyo  de  ios 
otros  dos,  los  une  en  una  unión  orgánica  que 
hace  e!  argumento  invencible  y completo.  Es 


en  verdad  un  cordón  de  tres  dobleces,  que  no 
tan  presto  se  rompe. 

III 

Esta  conclusión  se  confirma  cuando  pasa- 
mos revista  á los  esfuerzos  que  se  han  hecho 
por  los  que  rechazan  el  Cristianismo  sobrena- 
tural para  deshacer  cada  una  de  estas  bases  de 
evidencia. 

l.°  No  pocos  de  los  que  rechazan  el  Cristia- 
nismo como  historia,  lo  hacen,  habiendo  pri- 
mero rechazado  e!  Cristianismo  como  un  sis- 
tema, de  verdad,  porque  al  rechazar  el  Cristia- 
nismo como  doctrina  ya  no  pueden  explicarlo 
como  historia.  El  argumento  contra  lo  sobres 
natural  en  la  historia  toma  muchas  veces  una 
de  las  siguientes  formas:  Un  milagro  es  im- 
posible porque  las  leyes  de  la  naturaleza  son 
inviolables;  por  lo  tanto  ningún  relató  históri- 
co, por  apoyado  y atestiguado  que  esté,  puede 
ser  creído  si  declara  que  un  milagro  ha  sido 
obrado  en  efecto. 

Esta  posición  es  la  que  toman  los  panteístas 
de  todas  las  escuelas  y matices  de  opinión,  ya 
sea  de  la  grosera  y literal  que  hace  la  divini- 
dad ó el  absoluto  uno  con  las  esencias  ó las 
fuerzas  del  universo,  ya  sea  del  tipo  más  refi- 
nado lógico-metafísico,  que  exalta  la  ley  como 
más  alta  que  Dios  y prácticamente  le  sujetan 
al  sino  ó fatalidad.  Es  la  segunda  forma  la  que 
toman  los  que  niegan  ó debilitan  las  verdades 
de!  Cristianismo  hasta  un  punto  en  que  lleguen 
dentro  del  alcance  fácil  y práctico  de  la  huma- 
nidad sin  el  apoyo  de  los  milagros  ó la  inter- 
vención del  sobrenatural  Cristo.  Estos  últimos 
admiten  que  sean  teóricamente  posibles  los 
milagros;  pero  niegan  ocasión  suficiente  para 
su  realización.  Estos  «no  pueden  creer  tales 
hechos  por  tal  evidencia,»  porque  á su  modo 
de  ver  no  hay  razón  suficiente  en  las  verdades 
reveladas,  ó en  las  necesidades  do  aquellos  á 
los  cuales  son  reveladas,  para  justificar  tan 
sorprendente  reparación  de  las  leyes  fijas  y 
eternas  del  universo. 

En  cualquiera  de  las  dos  suposiciones,  la 
historia  es  rechazada  por  razones  doctrinales  ó 
científicas,  y es  rechazada  con  perfecta  justicia 
si  es  valedera  cualquiera  de  las  dos  razones. 
.C:i  un  milagro  es  imposible  eu  la  naturaleza 
de  las  cosas,  ó si  no  hay  razón  suficiente  para 
que  un  milagro  se  opere,  todo  relato  que  con- 
signa un  milagro,  es  de  suyo  increíble.  No 
hacemos  objeción  á la  consecuencia,  ni  á su 
aplicación  á la  historia  cristiana,  si  sus  pre- 
misas son  verdaderas.  Solamente  llamamos  la 
atención  á los  argumentos  por  los  cuales  esta 
historia  está  negada  ó cuestionada. 

La  conclusión  á la  cual  un  proceso  do  razo- 
namiento conduce á un  hombre,  puede  muchas 
veces  inducirle  á que  dude  do  la  exactitud  de 
una  ó más  do  sus  premisas.  Una  conclusión 
que  no  puede  explicarse  más  que  con  una  sola 
suposición,  bien  puede  hacernos  pensar  ó dete- 
nernos antes  de  aceptarla  eu  la  forma  de  una 
deducción  lógica  de  algún  dato  supuesto.  El 
que  rechaza  lo  sobrenatural  de  la  historia  cris- 
tiana, no  está  descargado  de  toda  responsabi- 
lidad, porque  prefiere  declarar  que  un  milagro 
es  imposible,  ó que  la  ocasión  alagada  no  jus- 
tifica su  empleo.  La  historia  cristiana  existe, 
y como  tal  historia  está  bien  atestiguada.  ¿Có- 
mo i legó  á existir,  si  su  materia  no  es  verde.* 
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dera?  ¿Cómo  llegó  á ser  creída  por  tantos 
hombres  inteligentes,  honrados  y sinceros,  y 
con  tal  fuerza  y energía  de  fe,  que  ganase 
grandes  conquistas  con  una  rapidez  extraor- 
dinaria, contra  tan  grande  oposición  y á costa 
de  tan  inmensos  sacrificios?  ¿Creyó  Cristo  que 
El  fué  el  Mesías,  el  Maestro  de  las  edades,  el 
Maestro  futuro  del  pensamiento  humano,  el 
reguladar  perpetuo  de  la  opinión  humana,  le 
■Juez  que  ha  de  venir  en  las  nubes  del  cielo,  el 
Rey  de  un  reino  espiritual  que  iba  a empezar 
como  la  levadura  y extenderse  cual  levadura 
hasta  la  consumación  de  los  siglos?  Si  Él  no 
creyó  en  estas  pretensiones,  ¿cómo  llegó  per- 
sona alguna  á creer  en  ellas  y especialmente  á 
ponerlas  en  su  boca  y relacionarlas  con  un  ca- 
rácter que,  ya  sea  hecho  ó fantasía,  fué  tan 
perfecto  y tan  veraz  como  el  suyo?  ¿Se  levan- 
tó Cristo  de  los  muertos?  Si  no,  ¿cómo  llega- 
ron los  discípulos  á creer  que  se  levantó,  y eso 
temprano  y con  tan  asegurada  confianza,  co- 
mo no  poder  refréname  de  asegurarlo?  O para 
resumir  todo  en  uno,  ¿cómo  llegó  á relatarse 
en  un  principio  la  historia  cristiana  y luego  á 
escribirse,  si  era  en  parte  ó en  todo  falsa?  Sou 
estas  cuestiones  en  que  nadie  puede  declinar 
la  responsabilidad  de  contestar  ó de  tratar  de 
contestar,  simplemente  por  afirmar  que  su 
filosofía  le  prohíbe  creer  que  sea  posible  lo 
milagroso,  ó que  en  este  particular  caso  hicie- 
se falta  el  milagro. 

Son  cuestiones  que  sou  de  muy  difícil  con- 
testación, con  la  teoría  que  niega  ó prescinde 
de  lo  sobrenatural.  Strauss  trabajó  larga  y em- 
peñadamente en  construir  y defender  una  teo- 
ría aplausible  del  origen  de  esta  historia  sobre 
su  base  doctrinal.  Baur  se  empeñó  con  gran 
erudición  en  la  defensa  de  otra  teoría.  Renán 
ensayó  otra  tercera,  muy  diferente  de  las  ante- 
riores. 

Sehenkel  ha  tratado  de  sostener  una  cuarta. 
Pero  esta  historia  aún  levanta  su  voz  tranqui- 
la y serena,  y señala  la  posición  que  tan  pri- 
mitivamente tomaron  sus  hechos  y las  fuerzas 
que  durante  tanto  tiempo  han  ejercido  como 
fuerzas  y efectos,  que  con  gran  dificultad  pue- 
den ser  explicados  sin  lo  sobrenatural.  La 
imagiuación  de  un  pensador  ligero  puede  su- 
gerir una  teoría  que  satisfaga  á una  inspección 
superficial  de  los  hechos.  LTno  que  ha  leído  las 
historias  de  la  religión,  no  encuentra  dificul- 
tad en  indicar  cierto  paralelismo  entre  el  ca- 
rácter y pretensiones  de  Jesús,  y los  de  otros 
genios  éticos  y religiosos,  como  ¡Sócrates,  alre- 
dedor de  cuyos  nombres  y doctrinas  se  ha  reu- 
nido extraordinario  resplandor.  Pero  es  una 
dificultad  invencible  que  los  paralelos  no  lla- 
man fácilmente  la  atención  de  las  cabezas 
sinceras  y señeras,  y por  alguna  razón  no  sa- 
tisfacen ni  se  apoderan  de  la  inteligencia.  Se 
saca  todo  el  partido  posible  de  los  puntos  de 
semejanza  y se  hace  caso  omiso  de  los  puntos 
de  diferencia  en  grado  y especie.  Y entretanto 
y todo  el  tiempo,  esta  historia  es  tan  atractiva 
y poderosa  como  siempre  á los  que  la  leen 
con  espíritu  despreocupado.  Hasta  mantiene 
su  ascendencia  con  extraña  fascinación  de  un 
misterio  aún  no  resuelto  sobre  los  espíritus  de 
los  hombres,  para  quienes  es  un  enigma,  un 
mito  espléndido,  un  ensueño  de  elevadas  aspi- 
raciones ó una  exageración  que  bien  puede 
ser  perdonada.  Una  y otra  vez  se  acercan  á 


ella,  todavía  fijando  en  ella  su  turbada  mirada, 
siempre  buscando  y nunca  hallando  cómo  este 
tenómeno  solo  y único,  este  enigma  y problema 
de  la  crítica  histórica,  esta  ofensa  á lo  que  ellos 
llaman  la  cultura  y la  ciencia,  pueda  de  algu- 
na manera  satisfactoria  ser  entendido.  Sea 
cual  sea  la  verdad  de  esta  gran  cuestión,  po- 
demos afirmar  con  entera  confianza,  que  la 
imposibilidad  demostrada  ó supuesta  de  lo  so- 
brenatural, aún  no  ha  desvirtuado  el  derecho 
de  la  historia  cristiana  á ser  considerada  como 
una  historia  en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

( Se  continuará.) 

El  incendio  del  Templo  de  la  Santísima 
Trinidad  en  Santiago. 

La  destrucción  de  un  templo  por  las  llamas 
no  es  un  suceso  extraordinario.  Todavía  está 
vivo  el  recuerdo  del  terrible  incendio  que  re- 
dujo á cenizas  el  templo  de  los  jesuítas  en 
1863,  en  donde  juntamente  con  él  perecieron 
cerca  de  dos  mil  seres  humanos;  y otro  más 
reciente  que  éste  es  el  incendio  que  en  1886 
destruyó  la  iglesia  en  la  calle  de  las  Agustinas, 
entre  la  de  la  Bandera  y la  de  los  Huérfanos. 
Pero,  sin  embargo,  la  destrucción  del  templo 
de  la  calle  de  Nataniel  en  Santiago  no  debe- 
mos contarla  entre  las  desgracias  de  esta  cla- 
se, que  suelen  tener  lugar. 

El  templo  de  los  jesuítas  y otros  de  su  cla- 
se fueron  destruidos  por  las  mismas  luces  que 
requieren  las  extravagantes  ceremonias  del 
Romanismo;  y por  esto  se  puede  aun  conside- 
rar el  incendio  de  estos  templos,  como  un  celo 
del  fuego  de  Jehová,  el  cual  dice:  «.Mi honra 
no  claré  á otro»,  y de  un  modo  tan  terrible 
manifestó  su  indignación  contra  los  que  pro- 
fanan su  santuario  convirtiéndolo  en  el  de 
ídolos  y semi-dioses. 

Pero  el  templo  de  la  calle  de  Nataniel  en 
Santiago,  en  donde  se  adoraba  al  trino  Dios 
con  toda  la  pureza  y simpleza  del  Evangelio, 
y que  así  presentaba  á esta  gran  ciudad  un 
verdadero  modelo  de  lo  que  los  templos  cris- 
tianos deben  ser,  no  tenía  que  temer  del  fue- 
go. Su  nombre,  que  llevaba  grabado  en  su 
cumbre,  mandaba  al  transeúnte  respetarle  á 
la  vez  que  le  recordaba  el  honor  y homenaje 
que  debe  á la  Santísima  Trinidad.  Sus  mura- 
llas no  fueron  testigos  de  calumnias,  anatemas 
ó blasfemias;  pues  dentro  de  ellas  jamás  reso- 
nó alguna  voz  para  tratar  de  política,  ó para 
provocar  al  auditorio  contra  los  magistrados, 
ó contra  alguna  secta  ó persona,  como  suele 
suceder  cu  los  otros  templos  de  esta  ciudad. 
Antes,  todo  lo  contrario;  ahí  se  oían  solamen- 
te himnos  y cánticos  de  alabanza  y adoración 
al  trino  Dios;  desde  ahí  subían  continuas  pe- 
ticiones y ruegos  por  la  prosperidad  material 
y espiritual  de  Chile  y de  todo  el  mundo;  ahí 
retumbaban  las  sublimes  enseñanzas  del  Maes- 
tro Divino,  que  derramaban  luz  y consuelo 
sobre  las  almas  que  las  oian;  y,  en  una  pala- 
bra, todo  lo  que  ahí  se  presenciaba  tendía  no 
más  que  á ennoblecer  á los  mortales  y condu- 
cir al  pecador  hacia  la  dicha  eterna  mediante 
Jesucristo  únicamente. 

Ahí  ingleses,  alemanes  y suizos  se  sentían 
dichosos  por  encontrar  compensación  porda 
dicha  del  culto  evangélico  que  abandonaron 
en  sus  respectivos  países  para  venir  á Chile;  y ! 
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también  el  chileno,  que  buscando  las  puras 
aguas  de  la  vida  eterna,  y ya  sea  por  no  en- 
tender el  latín  ó por  lo  muy  sensual  y anti- 
cristiano del  culto  de  la  iglesia  dominante,  no 
encontraba  ahí  satisfacción  para  su  alma, 
cuando  pisaba  los  umbrales  del  Templo  de  la 
Santísima  Trinidad,  en  donde  en  idioma  ma- 
terno podía  oír  la  adoración  que  se  rendía  al 
Sér  Supremo,  según  El  quiere  ser  adorado,  es 
decir,  en  espíritu  yen  verdad,  sentimientos  de 
gozo  celestial  mezclados  con  los  de  temor  que 
produce  el  respeto  y la  veneración,  se  apode- 
raban de  él,  que  casi  le  hacían  exclamar  con 
el  patriarca:  «¡Cuán  estupendo  es  este  lugar! 
No  es  otra  cosa  que  casa  de  Dios,  puerta  del 
cielo!» 

Así,  pues,  ese  templo  era,  en  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra,  un  templo  del  trino 
Dios,  «una  casa  de  oración  para  todas  las  y en- 
tes», una  luz  que  alumbraba  en  las  tinieblas, 
y un  elocuente  predicador,  que  llamaba  al 
arrepentimiento  á las  iglesias  de  su  alrededor, 
las  cuales  no  son  de  Cristo  más  que  por  nom- 
bre. 

Pero  sucedió  quelas  excelentes  cualidades 
de  este  templo  lo  convirtieron  en  una  espiga 
para  el  ojo  del  enemigo,  cuyos  errores  ponía 
constantemente  a la  luz  del  día;  y por  esto 
no  hay  por  qué  admirar  s i impía  resolución 
de  reducirlo  á cenizas;  antes  admiramos  la 
poderosa  mano  del  Gobierno  liberal  de  Chile, 
que  por  tantos  años  le  impidió  llevar  á cabo 
un  acto  vil  como  éste. 

Así,  pues,  fué  el  fuego  infernal  del  fanatis- 
mo, que  se  comunica  por  medio  de  las  tinie- 
blas del  error  y de  la  superstición,  quien  echó 
las  estopas  y así  redujo  á cenizas  el  Templo 
de  la  Santísima  Trinidad,  cual  un  auto  de  fe. 
En  otros  tiempos  este  fuego  prendió  miles  de 
hogueras  para  los  mártires  de  la  verdad  y fie- 
les siervos  de  Cristo;  y en  1883  quemó  públi- 
camente en  Santiago  numerosos  ejemplares 
de  las  mismas  Sagradas  Escrituras,  que  cada 
cristiano  considera  como  palabra  de  Dios;  y 
ahora  para  hacerse  sentir  otra  vez,  destruyó 
en  la  noche  del  14  de.  Abril  del  1889  el  Tem- 
plo de  la  Santísima  Trinidad. 

Fuego  horrible  es  en  verdad  éste,  y hace 
estremecer  al  hombre  y llena  de  tristeza  los 
corazones  de  los  que  están  afanados  en  hacer 
brillar  la  estrella  de  Chile  sin  mancha  ante 
Dios  y ante  los  pueblos  más  civilizados  del 
orbe;  pero,  sin  embargo,  no  hay  que  temerle 
ni  entristecerse  á causa  de  las  profundas  heri- 
das que  causa,  como  si  con  ellas  se  perdiera 
toda  esperanza.  Hay  otro  fuego  que  es  su  con- 
traveneno. El  fuego  celestial  del  Evangelio, 
del  cual  dice,  Jesucristo:  «Fuego  vine  á meter 
en  la  tierra,  ¿y  qué  quiero  si  ya  está  encendi- 
do? Nos  consuela,  pues,  el  que*este  fuego  del 
amor  divino  ó sea  del  altar  de  la  cruz  *de 
Cristo  está  ya  encendido  en  Chile,  y espera- 
mos que  pronto  arderá  en  todo  el  pais  y en'el 
corazón  de  cada  uno  de  sus  hijos  y en  el  cen- 
tro de  cada  una  de  sus  iglesias,  para  purifi- 
carlas de  las  abundantes  escorias  que  contie- 
nen los  cultos  que  en  ellas  se  celebran,  pues 
este  fuego  será  el  que  al  fin  pondrá  término  á 
las  atrocidades  del  fuego  del  fanatismo. 

Pero  mientras  tanto  parece  ser  el  deber 
cada  verdadero  patriota  y cristiano  en  Chile 
hacer  una  manifestación  de  su  indignación 
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contra  el  crimen  atroz  de  la  destrucción  del 
Templo  de  la  Santísima  Trinidad  y declarar 
su  inocencia  á este  respecto.  Esto  lo  puede 
hacer  cada  uno  de  dos  modos: 

I 

Confesando  públicamente  á Cristo  como  el 
único  Salvador  del  mundo  y el  único  Media- 
nero entre  Dios  y el  hombre,  que  además  salva 
al  pecador  por  pura  gracia;  pues  los  que  así 
practican  y teóricamente  confiesan  y se  adhie- 
ren al  Señor,  son  considerados  como  su  pro- 
piedad corno  piedras  viras  que  constituyen  la 
verdadera  JyJesia  do  Cristo,  y que  por  tanto 
desean  su  edificación  y no  su  destrucción. 

IT 

Llevando  con  sus  óbolos  una  piedra  más 
para  la  reconstrucción  del  Templo  de  la  San- 
tísima Trinidad,  á fin  de  que  ella  se  realice 
lo  más  pronto  posible;  pues  los  que  esto  hacen 
declaran  sus  deseos  de  que  existan  tales  tem- 
plos, en  donde  se  adora  á Dios  en  espíritu  y en 
verdad,  como  El  mismo  nos  lo  ha  enseñado. 

M.  BÉRCOvm. 

Constitución,  23  de  Abril  de  1889. 

P.  S.  Según  un  aviso  de  La  Tribuna  reciben 
donaciones  para  la  reconstrucción  do  este  tem 
pío  en  Santiago,  calle  del  Puente,  los  señores  Dí- 
malowy  Ca.;  calle  del  Estado  los  señores  A.Baird 
y Ca.,  yen  el  Portal  Fernández  Concha  los  seño- 
res Weir  y Ca. 

Variedades. 


Italia.— Antes  del  año  1870  no  existió  en 
Roma  ninguna  escuela  pública.  Así  es  que, 
mientras  duró  la  dominación  de  los  Papas,  en 
ninguna  parte  hubo  mayor  número  de  igno- 
rantes que  en  Roma. 

Desde  que  reina  la  casa  de  Saboya,  el  Go- 
bierno ha  fundado  allí  1G  escuelas  de  ni- 
ños y 18  de  niñas,  y otras  muchas  nocturnas 
para  adultos  de  ambos  sexos,  que  se  ven  muy 
concurridas.  Existen  además  varios  colegios 
de  pago. 

La  clerecía,  en  vista  de  este  desarrollo  de 
la  instrucción,  y para  coartar  sus  rápidos  efec- 
tos, ha  fundado  hasta  30  escuelas,  en  las  que 
3,000  entre  niños  y niñas  rezan  á carretadas 
por  el  restablecimiento  del  poder  temporal  del 
papa-rey,  pero  son  instruidos  homeopática- 
mente en  las  materias  propias  de  la  primera 
enseñanza. 

* #. 

Leemos  en  un  periódico  italiano: 

En  la  diócesis  de  Aeireale  amenaza  una 
huelga  de  curas.  El  obispo  Gemido  ha  redu- 
cido de  una  lira,  ó peseta,  á cincuenta  cénti- 
mos el  precio  de  cada  misa.  Los  curas  que  no 
tienen  otra  manera  do  vivir,  indignados  por 
tal  medida,  han  decidido  declararse  en  huel- 
ga, si  el  obispo  no  vuelve  á levantar  la  ta- 
rifa. 

Bajo  la  apariencia  cómica  hay  aquí  una 
cuestión  muy  seria. 

¿Se  sostendría  la  misa  en  los  pueblos  roma- 
nos, si  no  existiera  el  incentivo  del  estipen- 
dio? 

En  el  Japón  se  ha  introducido,  entre  otras 
reformas,  la  libertad  de  imprenta,  de  asocia- 
ción y de  cultos. 


En  Chile  tenemos  tan  sólo  tolerancia  con- 
dicional. 

Es  una  gloria  para  nuestro  romanista  país 
ir  detrás  del  Japón. 

* 

# * 

Dice  el  periódico  francés  Le  Protestant: 

Con  frecuencia  han  provocado  la  indigna- 
ción de  las  personas  rectas  las  falsificaciones 
que  algunos  autores  católicos  se  permiten  ha- 
cer del  Nuevo  Testamento,  y últimamente 
citaba  uno  de  nuestros  colegas  una  traducción 
reciente,  en  la  cual  el  sacrificio  ofrecido,  según 
la  ley,  por  José  y María,  con  motivo  del  na- 
cimiento de  Jesús,  viene  á ser  por  la  simple 
adición  de  una  palabra,  el  sacrificio  de  la 
misa. 

Los  ritualistas  ingleses  no  les  van  en  zaga 
en  semejantes  atrevimientos.  Acaban  de  pu- 
blicar un  Manual  de  ritos  donde,  refiriéndose 
al  pasaje  en  que  S.  Pablo  (Timoteo,  IV  13,) 
escribe  á su  discípulo  que  le  mande  la  capa  y 
los  libros  que  dejó  eti  Troas,  dice  el  autor  del 
Manual:  «Generalmente  se  cree  que  el  Após- 
tol se  refiere  allí  a la  casulla  de  que  se  servía  pa- 
ra celebrar  la  Eucaristía,  y que  los  pergami- 
nos de  que  habla  eran  el  misal.» 

¡Hombre  de  Dios!  Entonces  ¿por  qué  no 
añade  Ud.  que  Adán  y Eva  rezaban  el  rosario 
en  el  paraíso? 

El  peor  de  los  males  es carecer  de  sen- 

tido común. 

* # 

En  la  isla  de  Ponapé,  una  de  las  Ca- 
rolinas, sigue  en  progreso  el  Evangelio,  se- 
gún nos  anuncia  el  Mórning  Star.  Además 
del  rey,  tres  ó cuatro  jefes  de  bastante  influen- 
cia, con  sus  esposas,  han  abrazado  el  Cristia- 
nismo. Uno  de  estos  jefes  ha  prohibido  á sus 
subordinados  la  confección  de  bebidas  fuertes. 
1,500  Nuevos  Testamentos  y 2,000  libros  de 
himnos  han  sido  enviados  á las  islas  de  Gil- 
bert.  y Marshall,  y parece  que  la  remesa  no  ha 
sido  suficiente  para  la  demanda. 

* 

* * 

Un  hecho  histórico  interesante.  Más  de 
cincuenta  ministros  presbiterianos,  en  los 
Estados  Unidos  y el  Canadá,  que  actualmen- 
te trabajan  en  la  iglesia,  fueron  en  otro  tiem- 
po sacerdotes  católico-romanos.  Otro  número 
considerable  de  ex-presbíteros  romanos  son 
ministros  metodistas  y miembros  de  la  iglesia 
protestante  Episcopal.  Loa  hay  también  en  el 
ministerio  de  la  iglesia  Bautista.  Sabido  es 
que  el  célebre  ex-padre  Chiniquyfné  sacerdo- 
te católico-romano;  y no  debe  olvidarse  que  lo 
fué  igualmente  el  que  tanto  se  distingue  en 

Italia,  Signor  Gavazzi. 

% 
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En  Rusia,  un  ruso  ortodoxo,  un  hermano 
moravo,  dos  luteranos,  y tros  miembros  de  la 
Iglesia  Reformada,  constituyeron  en  1803  la 
Sociedad  Bíblica  Rusa,  que  en  18G9  obtuvo  el 
reconocimiento  legal.  Al  final  del  año  188G 
tenía  1229  miembros,  entre  ellos  452  sacerdo- 
tes, por  cuyo  medio  se  han  vendido  90,07G 
ejemplares  de  la  Biblia,  40,397  délos  cuales 
han  sido  distribuidos  por  siete  colportores,  va- 
rones y hembras. 

* 

# # . 

Después  i>el  incendio  de  la  iglesia  evan- 
gélica de  la  calle  de  Nataniel,  los  cultos  en 


castellano  se  celebran  mientras  tanto  en  la 
calle  de  San  Francisco  núm.  1221? 

Antes  de  diez  meses  esperamos  tener  un 
templo  nuevo  en  mejores  condiciones  que  el 
antiguo. 

La  persecución  con  la  tea  incendiaria  no 
aprovecha.  Ya  lo  verán  los  señores  curas. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  pina  el  26  de  Mayo  de  1SS9. 


BARTÍ.MEO  EL  CIEGO. 

Lección:  Marcos,  10,  4G — 52. 


4G.  Entonces  vienen  á Jericó:  y saliendo  él  de 
•íerieó,  y sus  discípulos,  y una  gran  compañía, 
Bartimeo  el  ciego,  hijo  de  Timeo,  estaba  sentado 
junto  al  camino  mendigando. 

47.  Y oyendo  que  era  Jesús  el  Nazareno,  co- 
menzó á dar  voces,  y decir:  Jesús,  hijo  de  David, 
ten  misericordia  de  mí. 

48.  Y muchos  le  reñían  que  callase:  mas  éljda- 
ba  mayores  voces:  Hijo  de  David,  ten  misericor 
dia  de  mí. 

49.  Entonces  Jesús  parándose  mandó  llamarle: 
y llaman  al  ciego,  diciéudole:  Ten  confianza;  le- 
vántate, que  te  llama. 

50.  El  entonces  echando  su  capa,  se  levantó,  y 
vino  á Jesús. 

51.  Y respondiendo  Jesús  le  dice:  ¿Qué  quieres 
que  te  haga?  Y el  ciego  le  dice:  Maestro,  que  co- 
bre la  vista. 

52.  Y Jesús  le  dijo:  Yé;  tu  fe  te  ha  salvado. 
Y luego  cobró  la  vista,  y seguía  á Jesús  eu  el  ca- 
mino. 

EXPLICACIÓN: 

Yer.  46.  Jericó.  Al  leerlo  que  San  Mateo  y San 
Lucas  refieren  tocante  á este  milagro  del  ciego 
Bartimeo,  no  podrá  menos  de  notarse  alguna  di- 
ferencia entre  las  dos  versiones.  San  Mateo  dice 
que  -lesús  sanó  á dos  ciegos  que  salían  de  Jericó. 
San  Lucas  dice  que  sanó  á w no  al  llegar  á Jericó 
mientras  que  San  Marco  dice  que  sanó  á uno  ai 
salir  él  de  la  ciudad.  La  mejor  explicación  que  se 
puede  dar,  es  que  el  ciego  recobró  su  vista  en  el 
camino  entre  la  antigua  ciudad  y la  nueva,  y así 
bien  puede  decirse  con  verdad  que  este  aconteci- 
miento tuvo  lugar  al  salir  y al  llegar  á Jericó. 
Esta  ciudad  estaba  situada  en  ¡a  parte  más  fértil 
de  ese  país.  Josefo  la  llama  «Un  pequeño  paraí- 
so». Era  la  ciudad  de  las  Palmas.  Jesús  atravie- 
sa ahora  esta  hermosa  ciudad  para  dirigirse  en 
seguida  á Jerusalén,  después  de  haber  pasado  la 
noche  con  Zaqueo,  el  publicano  injusto  y cruel. 
Bartimeo.  Era  éste  muy  conocido  y enteramente 
ciego. 

Yer.  47.  Sabiendo  que  era  Jesús.  Todos  los  de 
por  ahí  conocían  ó habían  oído  hablar  de  Jesús. 
Betania  estaba  á pocas  millas  de  distancia,  donde 
Lázaro  fué  resucitado,  y no  puede  dudarse  qno 
ese  milagro  llamó  la  atención  de  todos  los  de 
aquellos  alrededores.  El  hecho  de  que  un  in- 
menso gentío  invadía  las  calles  de  Jericó  al  entrar 
Jesús  á la  ciudad,  prueba  que  por  todo  el  país 
se  había  extendido  la  fama  de  sus  milagros  y en- 
señanzas, y que  muchos  creían  ver  en  El  el  Me- 
sías tan  esperado: 

Yer.  48.  Le  reñían.  Creían  impropio  qne  un 
personaje  como  Cristo,  que  ahora  atraía  las  mira- 
das de  todos  y gozaba  de  tan  alto  prestigio,  fuera 
perturbado  por  uno  tan  insignificante.  Cristo,  que 
conocía  los  corazones,  á menudo  debe  de  haberse 
negado  á sanar  á muchos  por  hallarlos  indignos  do 
su  misericordia.  ¿Por  qué  no  hacer  lo  mismo 
con  éste?  Sus  discípulos  y partidarios  cuidarían 
de  que  no  le  molestaran  á cada  paso.  Mas  el 
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Maestro  sabía  cuándo  debía  detenerse  y á quié- 
nes manifestar  su  gracia  y misericordia. 

Este  milagro  puede  decirse  que  es  la  historia 
de  la  couve¡  >:ón  del  alma.  El  pecador  cual  Bar- 
timeo  es  ciego:  no  poder  ver  es  una  desgracia 
muy  grande,  pero  mucho  peor  es  estar  ciego 
cspiritualmonio.  Ello  nos  priva  de  la  gloria  de 
Dios,  de  su  gracia  y de  todo  lo  que  es  verdadera- 
mente grande  y noble.  Cristo  es  la  luz  del  mun- 
do: aquel  que  no  se  alimenta  siempre  de  las  pala- 
bras vivificantes  de  Jesús,  es  mucho  más  digno 
de  lástima  que  el  pobre  ciego  de  Jericó.  El  pe- 
cador cual  Bartimeo  es  pobre  también.  Sólo  es 
rico  aquel  que  posee  las  verdaderas  riquezas  es- 
pirituales del  alma.  El  pecador  cual  Bartimeo 
no  puede  ayudarse  á sí  mismo.  No  puede  sal- 
varse, no  puede  procurarse  lo  que  necesita,  pero 
puede  acercarse  á Jesús.  No  puede  él  mismo  li- 
brarse de  sus  pecado-',  pero  sí  puede  acercarse 
á Jesúq  que  es  todopoderoso  para  librar  y sanar 
á cuantos  imploren  su  auxilio.  Tenemos  aquí  un 
ejemplo  de  esa  fe  con  que  es  menester  que  nos 
acerquemos  á Cristo  á fin  de  conseguir  la  salva- 
ción. 

Bartimeo  pidió  coa  fe:  íu  perseverancia  prue- 
ba su*g runde  fe:  el  nombrada  Hijo  de  David  que 
da  á Jesús  e-  o a manifestación  de  su  fe.  Cre- 
yó que  Cri.-i  ■ ; "día  y e taba  dispuesto  á ayudar- 
le. Su  fe  se  fu  • aba  en  las  promesas  del  Antiguo 
Testamento,  como  también  en  el  testimonio  que 
otros  daban  del  poder  de  Cristo  para  sanar.  Su 
fe  era  grande  y p r tanto  venció  todo  obstáculo. 
Animados  de  esta  mi  -:na  vivísima  fe  debemos 
acercarnos  á Cci-to  como  el  único  que  puede  sal- 
var nuestras  almas.  Ningún  hombre,  ninguna 
ciencia  humana,  ni  orá  ticas  religiosas,  sino  Je- 
sús únicamente,  podrá  salvarnos  del  pecado  y de 
la  muerte  eterna.  Debemos  ir  á Jesús  y pedirle 
la  salvación  como  un  don  gratuito  debido  á su 
misericordia,  n '<  co  no  algo  que  merecemos  ó po- 
da :n  >s  j r r nos  ríe  alguna  manera. 

Cual  Bartimeo,  no  nos  debe  causar  sorpresa  si 
se  nos  pone  obstáculos  y se  nos  prohíbe  que  nos 
acerquemos  al  trono  de  la  gracia.  Los  amigos  quizá 
tratarán  d di  • limos;  los  conocidos  nos  des- 
preciarán; ios  parientes  en  su  ignorancia  harán 
lo  posible  para  alejarnos  de  Cri-to;  el  pecado  en 
nuestro  interior  y á nuestro  rededor  sembrará  el 
camino  de  tropiezos,  pero  cual  Bartimeo  debe- 
mos acercamos  á Cristo  c m fe  y confianza,  pi- 
diéndole nos  abra  los  ojos  del  alma.  Estemos  se- 
guros do  que  si  clamamos,  «Je-ús  Hijo  de  David, 
teu  mise:  icoi  d a do  nosotros,»  el  divino  Maestro 
jamás  dejará  de  oírnos  y concedernos  lo  que  le 
pedimos. 

PREGUSTAS  PARA  ¡.A  ESCUELA: 

1.  ¿A  quién  encontró  Jesús  así  que  se  dirigía  á 
J ericé? 

A Bartimeo  el  ciego. 

2.  ¿Qué  pidió  él  á Cristo? 

Que  ie  diera  vista. 

3.  ¿Que  le  cuite-ró  Jesús? 

Yé,  tu  fe  te  La  salvado. 

¿Cuál  debiera  ser  la  petición  de  todos  los  que 
desean  luz  espiritual? 

«Hijo  de  D ; vid,  ten  misericordia  de  nosotros.» 


Lección  pura  ci  *3.  de  Junio  de  1SS9. 


REVISTA. 


Lección  T:  La  misión  de  Juan  Bautista. 
¿Cómo  era  Juan  el  mensajero  de  Cristo? 
¿Cómo  bautizaba  Juan  Bautista? 

¿Qué  dijo  él  de  Cristo? 

¿Qué  dijo  dei  bautismo  de  Cristo? 

Le-  •'ton  TI:  Un  Sucedo  en  la  vida  de  Cristo. 

¿A  dónde  fué  Cristo  el  día  Sábado? 

¿Qué  hizo  Cristo  en  la  sinagoga? 

¿Qué  se  nos  enseña  en  esta  lección  respecto  á 
la  observancia  de  e-!e  santo  día? 


Lección  ITT:  Cura  del  Leproso. 

¿Por  qué  se  dirigió  Jesús  muy  de  mañana  á un 
lugar  desierto? 

¿Qué  simboliza  la  lepra? 

¿Qué  fué  necesario  de  parte  del  leproso? 

¿Qué  es  necesario  de  parte  de  todo  pecador? 

Lección  / i':  Perdón  y Salud. 

¿Quién  fué  traído  á Cristo? 

¿Cómo  fué  traído? 

¿Qué  dos  grandes  dones  recibió  el  enfermo? 

Lección  Y:  La  Parábola  del  Sembrador. 

¿Cuál  es  la  semilla? 

¿Quiénes  son  loa  sembradores? 

¿Cuántos  diferentes  terrenos  hay? 

Lección  VT:  El  Endemoniado. 

¿Qué  carácter  y hábitos  tenía  este  hombre? 
¿Qué  cambio  se  operó  en  él? 

¿Qué  espíritu  manifestaron  los  Gadarenos? 

Lección  VIL:  La  Fe  salvadora . 

¿Quién  salió  al  encuentro  de  Jesús  así  que  se 
dirijía  ó casa  de  Jairo? 

¿Qué  pensó  esta  mujer? 

¿Qué  cura  maravillosa  tuvo  logar  al  acercarse 
ella  á Jesús? 

¿Por  qué  ¡a  sanó  Jesús? 

Lección  VIII:  El  aran  Maestro  y los  doce. 

¿A  quién  visitó  Jesús  en  esta  lección? 

¿Cómo  le  recibieron? 

¿Qué  consejos  dió  á sus  discípulos? 

Lección  IX:  Jesús  el  Mesías. 

¿Cómo  se  revela  Jesús  á sí  mismo  en  esta  lec- 
ción? 

¿Cuál  es  la  verdad  fundamental  de  su  vida? 
Véase  ver.  31. 

¿Qué  requiere  Jesús  de  sus  discípulos?  Véase 
ver.  34. 

Lección  X:  La  Humildad  verdadera. 

¿Qué  cuestión  tuvieron  los  discípulos  en  el 
camino? 

¿Cómo  les  enseñó  Jesús  lo  que  era  la  verdade- 
ra humildad? 

¿Cómo  nos  premia  Jesús  si  trabajamos  por  su 
causa? 

Lección  XI:  El  amor  de  Cristo  para  con  los 
virios. 

¿Qué  hizo  Jesús  con  los  niños  que  le  trajeron? 
¿Quiénes  quisieron  impedir  que  éstos  se  le 
acercaran? 

¿Qué  di  jo  Cristo  de  su  reino?  Véase  ver.  15. 

Lección  XII:  Bartimeo  rl  ciego. 

¿Qué  hizo  el  ciego  para  atraer  la  atención  de 
Jesús? 

¿Qué  le  dijo  Jesús? 

¿Cómo  fué  premiada  su  fe? 

¿Cómo  es  este  milagro  una  parábola  de  la  sal- 
vación del  alma  de  cada  uno? 
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Ovarle Sr.  David  Dey 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Alboruós 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta . 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  Impkk.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoy 
San  Felipe....  Sr.  Emetorio  B;.ez 

Serena Sr.  Artbnr  «T.  Clement 

Linares Sr.  Gmo.  Ivrauss 

Copiapó Sr.  Scott  Williams 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  lia  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oidos  que  padecía  durante  23 
años  usando  mi  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  II.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 


Valparaíso: 

Calle  de  San  Agustín , detrás  déla  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
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Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes,  á las  7£ 
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Conferencias  los  Miércoles  á las  P.  M. 
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Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
CA  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  á la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes 
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Aviso  de  la  Redacción 


Se  suplica  á los  agentes  de  El  Heraldo 
y á individuos  en  las  provincias,  que  no 
deseen  continuar  recibiendo  este  periódi- 
co, se  sirvan  avisar  á Ja  redacción,  Casilla 
691  del  correo  de  Santiago. 

A LOS  SUSCRITOR.E3 

Los  suscritores  de  El  Heraldo  se  servirán 
tener  presente  que  este  periódico  se  reparte 
gratis  y sus  gastos  se  pagan  con  los  donativos 
voluntarios  de  sus  amigos. 

Cualquiera  suma  que  se  quiera  donar  para 
este  objeto  puede  remitirse  al  Editor  de  El 
Heraldo. 

En  ciudades  donde  hay  agentes  éstos  pueden 
encargarse  de  esas  donaciones  para  remitirlas 
oportunamente  á Santiago,  y se  acusará  recibo 
de  ellas  en  la  sección  del  periódico  abierta  con 
este  objeto. 

Si  encontrase  el  donante  que  dentro  de  un 
mes,  sea  por  olvido  ú otra  causa,  no  se  ha  pu- 
blicado su  donación,  puede  dirigirse  al  Editor, 
quien  tratará  de  corregir  la  omisión. 


A NUESTROS  FAVORECEDORES 

Hemos  tenido  el  gusto  de  remitir  á Ud., 
con  toda  regularidad,  nuestro  periódico  El 
Heraldo  y esperamos  que  baya  tenido  buena 
acogida.  En  lo  sucesivo  seguiremos  remitién- 
doselo si  quiere  Ud.  continuar  contándose  en 
el  número  de  sus  favorecedores,  para  lo  cual 
nos  atreveríamos  á suplicarle  se  sirviera  mani- 
festárnoslo á vuelta  de  correo. 

Tenemos  el  propósito  de  renovar,  al  empe- 
zar el  nuevo  afio,  la  lista  de  nuestros  favore- 
cedores y esto  es  lo  que  nos  mueve  á dirigir  á 
Ud.  este  ruego. 

Excusado  parece  decir  que  nuestro  periódi- 
co se  remite  gratis  á todos  aquellos  que  toman 
interés  en  la  obra  que  perseguimos,  para  cuya 
propaganda  ha  sido  fundado  El  Heraldo. 

Si  no  recibiéramos  contestación,  se  entende- 
rá que  Ud.  no  quiere  seguir  recibiéndolo,  en 
euyo  caso  borraremos  su  nombre  de  la  lista. 

Los  Editores. 

Dirección:  Casilla  691  del  Correo  de  Santiago. 


Acias  Editoriales. 


De  un  joven  chileno  de  San  Felipe  lie- 
mos recibido  una  carta  de  la  cual  saca- 
mos los  siguientes  apuntes. 

“Dicen  que  el  siglo  diezinueve  es  el 
siglo  de  las  luces,  está  bien,  pero  en  estos 
mundos  de  ignorancia  y fanatismo  reli- 
gioso ni  un  niyo  ha  penetrado.  Gente  que 
se  llaman  cristianos  viven  en  completa 
oscuridad  adheridos  á sus  maestros  reli- 
giosos, quienes  por  su  parte  se  empeñan 
cada  vez  mas  en  mantener  á su  grey  en 
las  tinieblas — en  provecho  suyo — porque 
ante  la  luz  ellos  caen  y pierden  todo  su 
prestigio. 

Yo,  señor,  era  un  pechoño  acérrimo  que 
tal  vez  hubiera  derramado  la  última  gota 
de  mi  sangre  por  defender  lo  que  yo  lla- 
maba mi  religión,  si  un  individuo  me 
hubiera  rebatido  mis  ideas.  Hoy  ya  es 
otra  cosa.  Se  me  han  abierto  los  ojos  y 
conozco  el  error  en  que  vivía,  y me  pesa 
haber  ofendido  á Dios  viviendo  tan  ciega- 
mente  en  mi  fanatismo.  Dios  me  perdone: 
si  obré  mal,  la  culpa  no  fue  mía  sino 
de  mis  pobres  padres  y de  los  curas  que 
me  hacían  seguir  el  camino  de  la  perdi- 
ción.u 

En  seguida  el  joven  mencionado  pasa 
á referir  un  incidente  que  le  ha  pasado 
con  un  cura  allá  en  Illapel,  pero  por  ser 
un  asunto  que  ofende  el  pudor,  preferi- 
mos suprimir  esa  parte  de  la  carta. 

Pero  consta  de  ella  que  la  inmoralidad 
de  un  sacerdote  ha  contribuido  mucho 
á abrir  los  ojos  á aquel  joven.  Y feliz- 
mente para  él  no  le  sucedió  como  á tantos 
otros  jóvenes  que  arrojando  lejos  de  sí  la 
religión  de  sus  padres,  no  tienen  nada  en 
su  lugar  más  que  el  frío  ateísmo.  Nuestro 


joven  parece  haber  encontrado  la  luz  del 
Evangelio,  el  consuelo  de  una  religión  más 
espiritual  y que  satisface  mejor  las  nece- 
sidades del  alma,  que  aquel  sistema  de 
formas  y prácticas  exteriores  que  dejan 
fría  el  alma  ó á lo  menos  no  alcanzan  á 
trasformar  la  vida  del  individuo,  que  es  lo 
que  pide  el  divino  Maestro  cuando  dice 
á Nicodemo:  “El  que  no  naciere  otra  vez 
no  puede  ver  el  reino  de  Dios.,, 

* 

* * 

“Escudriñad  las  Escriturasn  es  un  man- 
dato que  nos  ha  dado  nuestro  Salva, 
dor  Jesucristo,  y las  Iglesias  evangélicas 
fieles  á este  mandato  ponen  especial  cui- 
dado en  la  enseñanza  de  la  Biblia.  La  tefe- 
logia  protestante  es  esencialmente  bíblica, 
y de  ahí  que  exigen  á los  ministros  un 
estudio  profundo  de  las  lenguas  originales 
del  Antiguo  y Nuevo  Testamento  previo 
el  ejerció  de  su  sagrado  ministerio. 

Pero  no  sólo  es  deber  de  los  ministros 
conocer  los  oráculos  de  Dios:  es  deber 
igualmente  de  los  fieles  y de  todos  los 
hombres,  pues  ellos  son  la  antorcha  que 
alumbran  al  hombre  el  camino  del  deber 
y le  suministran  consuelo  en  las  adversi- 
dades de  la  vida. 

La  ignorancia  de  los  prosélitos  del  ca- 
tolicismo en  materia  de  religión  y sobre 
todo  de  la  Biblia  causa  profunda  tristeza 
y entorpece  en  gran  manera  los  trabajos 
de  los  pastores  evangélicos.  El  Sermón 
evangélico  está  fundado  sobre  la  Biblia,  y 
para  que  un  auditorio  reformado  aprove- 
che las  lecciones  que  recibe  desde  el 
pulpito,  se  hace  necesario  que  conózcalas 
Sagradas  Escrituras. 

Pero  un  estudio  que  no  se  hace  con 
plan  y método  rara  vez  deja  frutos.  Es 
por  eso  por  lo  que  la  Unión  Evangélica  lia 
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tenido  la  acertada  idea  de  publicar  un  fo- 
lleto con  direcciones  para  el  estudio  del 
Santo  Libro  de  Dios.  El  título  de  esta 
obrita  es  "Método  para  la  Enseñanza  de 
las  Sagradas  Escrituras,.,  y lo  recomenda- 
mos á nuestros  lectores  como  una  de  las 
obras  más  importantes  que  hapublicado  la 
prensa  evangélica  en  Chile,  En  otra  sec- 
ción se  hallará  un  aviso  referente  á esta 
obrita. 

La  Ascensión  del  Señor. 


(Do  Ll  Cristiano.) 

Cuando  este  número  llegue  á manos  de 
nuestros  suscritores,  estará  próximo  el  día  en 
que  recordamos  y celebramos  con  cánticos  de 
júbilo  en  nuestros  labios,  y gozo  y esperanza 
en  nuestras  almas  la  Ascensión  de  Jesucristo 
á los  cielos.  Y queremos  hacerles  algunas  re- 
flexiones, para  que  se  preparen  con  más  fervor 
y entusiasmo  á la  celebración  de  un  misterio 
tan  bendito. 

I 

Jesucristo  mismo  había -dicho:  «El  que  se 
humilla  será  ensalzado.»  Los  que  á creer  esto 
se  resitieran,  ya  pudieron  ceder  en  su  resisten- 
cia, y avergonzarse  de  ella  á la  vista  del  triun- 
fo de  Jesús. 

Jesús  se  humilló  á sí  mismo,  cuanto  podía 
humillarse,  «tomando  la  forma  de  siervo,  he- 
cho semejante  á los  hombres,  y hallado  en  la 
condición  como  hombre.»  (Filip.,  2, 7.)  Jesús  hi- 
zo aún  más,  se  humilló  hasta  tomar  sobre  sí  los 
pecados  de  todos  los  hombres;  de  manera  que 
si  son  grande  humillación  para  nosotros  nues- 
tros continuos  pecados  personales,  ¡cuánta 
humillación  para  Jesucristo,  que  llevó  no  so- 
lamente los  nuestros,  que  vivimos  hoy,  sino 
los  de  todos  los  hombres  que  ya  han  muerto 
desde  Abel  y los  de  los  millones  de  hombres 
que  hayan  de  existir  hasta  el  fin  del  mundo! 

Jesucristo  se  humilló  á nacer  en  una  condi- 
ción tan  abatida,  á vivir  una  vida  tan  humil- 
de, podiendo  haber  elegido  muy  bien  otro  naci- 
miento más  elevado  y más  elevada  vida,  y á 
morir  en  el  humillante  y afrentoso  suplicio  de 
la  cruz.  Y todo  esto  por  su  propia  voluntad, 
porque  ésta  fué  su  elección: fue  ofrecido  porque 
él  mismo  quiso.  (Isaías,  óo,  7.)Xo  fué  humilla- 
do, se  humilló  él  á si  mismo. 

Mirad  ahora  su  triunfo.  Xo  sólo  se  ha  le- 
vantado sobre  sus  enemigo?,  no  sólo  se  ha 
levantado  sobre  la  muerte  y el  sepulcro,  sino 
que  se  ha  levantado  sobre  los  cielos  y sobre 
los  mismos  ángeles,  y ha  tomado  asiento  á la 
diestra  misma  del  Altísimo. 

II 

Jesucristo  mismo  había  dicho  también: 
«Bienaventurados  los  que  lloran,  porque  ellos 
serán  consolados.»  ¿Lo  veis  ahora  cumplido 
eu  él  mismo?  Pues  así  se  cumplirá  eu  los  que 
lloran  como  El. 

¡Desgraciado  del  que  llora  en  este  mundo 
sin  mirar  á Jesús,  y sin  confiar  en  El!  Sus 
lágrimas  son  desesperadas.  ¡Dichoso  el  que 
cuando  llora,  mira  á Jesús! 

Jesucristo  lloró  varias  veces,  el  Evangelio 


nos  lo  dice;  mas  aunque  no  lo  dijera,  de  la 
relación  de  sus  padecimientos  se  desprende; 
que  no  pueden  estar  secos  los  ojos,  cuando 
sufre  el  cuerpo,  y el  alma  está  triste.  La  san- 
gre que  brota  de  los  poros  hace  brotar  do  los 
ojos  las  lágrimas.  Pero  lloró  resignadamente, 
no  sólo  porque  ésa  era  la  voluntad  de  su  Pa- 
dre, sino  por  la  esperanza  de  que  un  día  sus 
lágrimas  se  habían  de  convertir  en  gozo.  Y así 
fué  en  su  Resurrección,  y sobre  todo  cu  su 
Ascensión.  ¡Qué  gozoso  y alegre  se  levanta 
sobre  los  aires,  dando  un  solemne  adiós  al 
mundo  y á la  vida  con  sus  lágrimas  y pesares! 
¡Qué  gozoso  y alegre  cruza  las  nubes,  y entra 
en  los  cielos,  recibiendo  los  plácemes  y ora- 
ciones de  aquellas  celestiales  huestes!  ¡Qué 
gozoso  y alegre  es  invitado  por  su  Padre  á to- 
mar el  trono  que  le  ha  colocado  á su  misma 
diestra!  ¡Con  qué  júbilo  recibe  las  bendiciones 
y hosannas  de  los  veinticuatro  ancianos,  de 
¡os  doce  mil  señalados  de  cada  una  de  las  doce 
tribus  de  Israel,  y de  la  muchedumbre  innu- 
merable, que  nadie  podía  contar,  de  toda  na- 
ción, tribu  y lengua! 

¿Por  qué  en  esta  misma  esperanza  no  sufri- 
mos nosotros  con  resignación  las  lágrimas, 
que  en  tanta  abundancia  nos  ocasionan  aquí 
las  enfermedades  de  nuestra  alma,  que  son  los 
pecados,  y los  muchos  podecimientos  de  nues- 
tro cuerpo?  Estos  son  momentáneos,  aquellos 
goces  serán  eternos.  Lloremos  pues  con  Cristo 
y como  Cristo  aquí,  que  algún  día  como 
Cristo  seremos  consolados. 

III 

Oíd  al  mismo  Cristo,  que  ha  dicho  también: 
«Yov  á prepararos  un  lugar.» 

Jesucristo  fué  al  cielo,  no  ya  sólo  como  lu- 
gar que  le  correspondía  y era  suyo,  sino  tam- 
bién como  sustituto  de  los  pecadores,  á tomar 
y preparar  lugar  para  ellos. 

Los  buenos  oficios  de  Cristo  no  terminaron 
con  su  muerte  y su  Resurrección  ni  tampoco 
con  su  Ascensión.  Allí  se  ocupa  de  nosotros 
como  Se  ocupaba  eu  este  mundo,  mientras 
vivió.  Allí  está  vivo,  intercediendo  por  nos- 
otros continuamente.  Allí  nos  tiene  preparado 
un  lugar.  Desdo  allí  nos  envía  el  Espíritu  San- 
to. Desde  allí  está  velando  sobre  sus  hijos, 
como  un  pastor  desde  la  altura  de  la  montaña 
vela  sobre  su  rebaño.  Y lo  sabemos,  y esto 
debe  dar  paz  á nuestro  corazón,  sabiendo  que 
no  estamos  desamparados  en  el  mundo. 

IY 

Pero  así  como,  cuando  vivía  en  Judea  y 
Galilea,  los  que  le  necesitaban,  le  buscaban 
por  aquellos  lugares,  porque  estaba  allí;  nos- 
otros, ahora  tenemos  que  buscarle  en  el  cielo, 
porque  allí  está.  Mirar  al  cielo,  mas  no  todo 
el  (lia,  como  dijeron  los  ángeles  á los  apósto- 
les, porque  hay  otras  cosas  que  hacer  y con 
mirar  sólo  no  cumplimos.  Tenemos  que  ir  á 
donde  nos  manda  el  Maestro.  Jesús  había  di- 
cho á sus  apóstoles  que  volviesen  á Jerusalén: 
si  no  lo  hubieran  hecho,  y se  hubieran  queda- 
do en  el  Olivete,  el  Espíritu  Santo  no  hubiera 
venido  á ellos.  Y ya  en  Jerusalén  tuvieron 
que  esperar  orando,  ú orar  esperando,  que 
ambas  cosas  son  necesarias.  Y así  se  cumplie- 
ron las  promesas. 


La  Ascensión  del  Señor. 


ODA. 

Torna,  Señor,  á la  amorosa  diestra 
Del  Padre  en  circo  de  irradiante  gloria; 
Súbe  á su  trono  y en  su  luz  fulgúra; 

Y asentado  con  él,  como  él  potente, 

Sabio,  eterno,  inmutable, 

Mira  rodar  bajo  tus  pies  los  siglos, 

Mira  en  giro  insaciable 
Alzarse  y perecer  generaciones, 

Brotar  y al  punto  sucumbir  naciones. 

Sus  abismos  de  azul,  sus  cataratas 
De  vivido  fulgor  abren  los  cielos 
A recibirte  en  triunfo,  cual  si  torna 
De  justa  liza,  en  victorioso  lauro 
La  sien  ceñida,  varonil  mancebo: 

Luego  se  agitan  con  afán  vehemente 
Por  estrecharle  al  seno  conturbado 
Las  dulces  prendas  de  su  amor  ardiente, 

Al  verlo  en  gloria  y magestad  velado. 

¡Angeles,  tronos  y patriarcas,  justos, 
Coros,  dominaciones  celestiales, 

Salid!  El  Santo  vuelve 
A su  etérea  mansión;  aprestad  flores, 

Y melodiosos  cantos,  y alabanzas, 

Y adoración.  ¡Ya  llega!  Recibidle 
En  su  eternal  Jerusalén,  del  modo 

Que  un  tiempo  en  la  terrestre  le  acogieron. 
Los  de  sencillas  almas, 

¡Hoy  es  su  nuevo  triunfo  de  las  palmas! 

Yuéla,  vuéla,  Señor.  Anhela  el  Padre 
Por  recibirte  en  sus  amantes  brazos; 

Para  verte  pasar  su  curso  tienen 
Atónitos  los  orbes;  las  estrellas 
Se  estremecen  é.  inflaman 
En  viva  lumbre,  y los  tendidos  cielos, 

Y'  entre  los  ígneos  rayos 
De  rojos  soles  y de  estrellas  puras, 

Como  en  rudo  crisol  oro  fundido, 

Tú  en  magostad  fulguras; 

Y ese  vivo  esplendor  que  el  aire  puebla, 

Al  lado  de  tu  luz  todo  es  ti  niebla. 

¡Adiós,  oh  Santo,  adiós!  Tus  sacrificios 
Xo  este  mundo  protervo  merecía; 

Pero  Tú  eres  el  ser  que  se  complace 
En  derramar  perdón:  desde  el  empíreo 
Bajaste  al  orbe,  de  tu  amor  guiado 
A la  prole  de  Adán,  y con  tus  huellas 
Quedó  santificado, 

¿Y  hoy  en  negra  orfandad  le  arrojarías? 
¡Nunca,  jamás!  Misterio  impenetrable 
De  tu  suma  bondad  y tu  sapiencia 
Nos  deja,  aunque  te  ausentas,  tu  existencia». 

¡Aquí  estás,  Justo,  Santo, 

Oh  poderoso,  oh  Rey  de  lo  infinito, 
Incomprensible  en  el  poder,  mil  veces 
Aún  menos  comprensible  en  la  clemencia. 
Te  vas,  mas  con  nosotros  permaneces, 

Como  el  radiante  sol  que  nos  alumbra, 
Esparciendo  tu  luz  sin  turbio  ocaso. 
¡Dichoso  el  que  sostiene 
La  gloria  de  tu  nombre,  y en  Tí  vive, 

Y cuando  muere  por  tu  amor,  el  gremio 
De  tu  amante  regazo  le  recibe! 

M.  C. 
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El  Cristianismo  como  historia,  doctrina  ó 
dogma,  y vida. 

POR  El,  REY.  N.  PORTER  DOCTOR  EN  TEOLOGÍA, 

RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  TALE  (ES- 
TADOS UNIDOS). 

(Do  Iíi  Revista  Cristiana.) 

(Continuación.) 

2.  Otros  atacan  al  Cristianismo  considerado 
desde  el  pauto  de  vista  histórico.  Nos  dicen: 
«Lo  sobrenatural  desaparece  de  las  páginas  de 
toda  historia,  cuando  se  leen  con  penetrante 
conocimiento  de  la  nnevacritica histórica.»  No 
hace  falta  según  ellos,  suscitar  cuestiones  de 
filosofía  ó teología,  basta  leer  como  críticos  la 
historia  cristiana,  para  verse  obligados  á re- 
chazar lo  sobrenatural  que  contiene.  Así  lo 
declaran  y expresan: 

«Se  observa  universalmente  que,  según  los 
hombres  van  ilustrándose,  despiden  toda  creencia 
en  lo  milagroso.  Los  cuentos  de  fantasmas,  apa- 
recidos y duendes,  se  abandonan  cuando  la  raza 
sale  de  su  infancia.  Las  leyendas  y mitos  son 
relacionadas,  como  regla  general,  con  los  grandes 
héroes  y legisladores,  y grandes  genios  religiosos 
por  sus  sucesores  y discípulos  reverentes  y devo- 
tos. Las  generaciones  posteriores  no  dan  menos 
honor  á esos  personajes,  cuando  desnudan  su 
memoria  y sus  nombres  de  tales  honras  y atrac- 
tivos advenedizos,  y les  riudeu  el  culto  y home- 
naje racionales  que  merecen  sus  títulos  bien  fun- 
dados. Las  analogías  de  la  misma  historia  nos 
obligan  á concluir  que  lo  milagroso  en  la  historia 
cristiana  es  falso,  y nos  justifican  al  explicar  esta 
parte  del  Relato  por  alguna  agencia  de  elevado 
/ significado  moral  y religioso.  En  este  caso,  por  la 
fuerza  personal  de  Cristo,  quien  era  una  gran 
fuerza  moral  y religiosa  en  su  generación,  tan 
grande,  que  alrededor  de  él  se  reunieron  extraor- 
dinarios conceptos  y creencias  de  su  origen  y 
poder  divinos;  ó tal  vez  fueron  despertados  y 
aceptados  en  su  propia  férvida  y ardorosa  ima- 
ginación.» 

Tal  es  la  solución  pretendida  de  la  historia 
basada,  según  ellos,  tan  sólo  en  la  historia 

misma. 

Concedamos  que  sea  exacta,  si  limitamos 
nuestra  vista  al  Cristianismo  como  historia. 
Pero  el  Cristianismo  es  más  que  el  relato  de 
hechos  milagrosos;  es  un  sistema  de  verdades 
que  dicen  relación  con  Dios  y el  hombre,  con 
santidad  y pecado,  con  ruina  moral  y restaura- 
ción moral.  Algunas  de  estas  verdades  se  en- 
señan por  palabras,  otras  son  reveladas  y apo- 
yadas en  hechos. 

Estas  verdades  no  sólo  sirven  para  hacer- 
frente  á más  necesidades  y satisfacen  más  anhe- 
los y calman  más  temores  y despiertan  más 
esperanzas  y.  difunden  más  paz  y satisfacción 
que  todas  las  demás  verdades,  que  han  sido 
anunciadas  en  una  forma  tan  popular  que  pa- 
rece como  si  fuera  producto  del  arte  más  con- 
sumado, si  no  fueran  natural  resultado  de  una 
sencillez  inconsciente.  A la  vez  están  tan  en- 
tretejidos con  la  estructura  de  esta  historia 
conmovedora  que  trasfigurau  sus  relatos  en 
una  serie  de  parábolas  y símbolos,  cada  uno 
de  los  cuales  parece  haber  sido  inventado  con 
el  único  objeto  de  ilustrar  esas  verdades.  Es- 
tán de  tal  manera  apoyadas  en  las  manifesta- 
ciones más  conmovedoras  de  sinceridad  y ter- 
nura, que  han  atraído  con  fuerza  irresistible  á 
las  almas  de  millares  de  seres  sencillos  y hasta 


rústicos.  Han  sido  los  móviles  de  las  mejores 
acciones  y la  inspiración  de  lasmejores  vidas  de 
una  inmensa  multitud  de  seres  humanos,  aún 
cuando  les  han  llegado  á éstos  recargados  con 
las  metafísicas  de  las  escuelas  y contrahechos 
con  las  indignas  añadiduras  de  la  superstición 
y corrompidos  con  las  perversas  mezclas  de  la 
invención  humana. 

¿De  dónde  vino  este  sistema  maravilloso  de 
verdades?  ¿Quién  imaginósus  adaptaciones  tan 
ajustadas  á las  necesidades  del  alma  humana? 
¿Cómo  llegó  á entretejerse  de  una  manera  tan 
diestra  en  la  historia  y á expresarse  tan  perfecta, 
apta,  y poderosamente  por  las  personas  y suce- 
sos que  describe?  Concédase  que  se  pueda  eli- 
minar de  la  historia  el  milagro  de  los  hechos. 
¿Cómo  puede  el  milagro  de  la  doctrina  expli- 
carse, que  salta  de  cada  página  de  esta  historia 
que  hace  «el  Evangelio  potencia  de  Dios  para 
dar  salad,»  que  justifica  la  promesa  «el  que 
quisiere  hacer  su  voluntad  conocerá  de  la  doc- 
trina si  viene  de  Dios?»  (Juan,  7, 17.)  A estas 
preguntas  y los  problemas  que  sugieren  las 
analogías  históricas  acerca  del  necesario  des- 
censo de  la  fe  en  lo  milagroso  cuando  avanzan 
la  razón  y la  ciencia,  y las  advertencias  contra 
un  exceso  de  credulidad,  no  tienen  valor  al- 
guno sino  con  las  inteligencias  que  muestran 
el  extremo  de  la  credulidad  en  su  fácil  acep- 
tación de  las  suposiciones  extemporáneas  de 
aventurados  críticos,  los  paralelos  brillantes 
de  noveleros  atrevidos,  y los  asertos  imperti- 
nentes de  los  dogmatistas  del  positivismo. 

También  tendría  que  explicarse  y justificar- 
se el  Cristianismo  como  vida,  aun  cuando 
fuera  la  historia  una  grosera  exageración  ó 
una  mentira.  Entra  en  el  mundo  un  nuevo 
tipo  de  carácter  juntamente  con  la  fecha  de 
esta  historia  y la  imposición  de  estas  doctrinas; 
tipo  de  sentimiento  y acción  humanos  nunca 
conocido  antes,  en  tal  pureza  y energía,  que 
pasa  de  corazón  en  corazón,  de  ciudad  en 
ciudad  como  brisa  vivificante  que  santifica  la 
familia,  suprime  las  pasiones  humanas  y puri- 
fica la  sociedad;  que  hace  la  vida  sagrada  y la 
muerte  triunfante;  que  introduce  en  todas  las 
relaciones  humanas  principios  y motivos  que 
han  trabajado  y aúu  trabajan  como  levadura, 
y cuyo  poder  para  trabajar  en  nuevas  formas 
de  la  sociedad,  y para  dar  impulso  á toda  cla- 
se y especie  de  progreso  humano,  no  muestra 
ninguna  señal  de  cansancio  ni  limitación. 
¿Cómo  han  de  explicarse  la  realidad  y las  fuen- 
tes del  Cristianismo  como  vida?  ¿Dícese  que 
el  Gran  Maestro  central  soñó  que  la  falsa  his- 
toria era  verdad,  y enseñó  y practicó  esas  doc- 
trinas ingeniosas  y poderosas  sobre  Dios  y el 
hombre  en  algún  éxtasis,  é inspiró  en  la  hu- 
manidad esta  nueva  vida  bajo  la  exaltación 
de  un  delirio  divino,  inspiración  que  es  pare- 
cida á la  locura  de  un  gran  genio?  Pero  este 
genio  fué  un  genio  de  religión,  y esto  implica 
reverencia  y desconfianza  de  sí  mismo;  un 
genio  en  la  moralidad,  y esto  prescribe  la  inte- 
gridad fría  y escrutadora  de  sí  propia,  y una 
veracidad  rigurosa  y exacta. 

3.  Otros  atacan  al  Cristianismo  como  vida, 
intentando  así  debilitar  ó destruir  su  autoridad 
como  verdad  y su  credibilidad  como  historia. 
Su  argumento  sería  eficaz,  si  se  pudiera  hacer 
bueno  ó ser  probado;  porque  si  el  resultado 
ético  y espiritual,  para  el  cual  se  pretende  que 


el  Cristianismo  fui 
en  absoluto  y por  c 
que  Dios  lo  implan 
manos,  ni  que  el 
don  sobrenatural, 
haber  sido  buena  } 
mejor  aún  que  otra 
si  no  es  bueno  par 
que  dar  lugar  á lo 
ría  por  la  cual  fué 
que  haber  sido  en 
no  fué  ni  divinar 
do  real  y el  ah 
sobre  el  Cristiai 

Difícil  tarea 
breve  descripch 
bajo  las  tres  cías', 
cristiano  de  la  Vida, 

de  la  vida  y sobre  los  motivos  cristiano., 
vida.  Algunos  cuantos  escritores  atacan  toaos 
estos  aspectos  de  la  ética  cristiana. 

Debemos  por  un  momento  hacernos  cargo 
de  los  filósofos  que  tienen  algunas  de  las  lla- 
madas ideas  científicas  de  la  naturaleza  del  al- 
ma humana,  que  son  incompatibles  con  la  hu- 
mana responsabilidad,  y por  consiguiente  in- 
compatibles también  con  cualquiera  doctrina 
científica  de  vida  ética  ó espiritual.  Caen  den- 
tro de  esta  clase  todos  los  materialistas,  como 
también  todos  los  necesitarlos  filosóficas;  tam- 
bién tienen  que  incluirse  en  esta  clase  los  que 
hacen  de  la  moralidad  tan  sólo  el  resultado 
de  las  leyes  de  asociación,  ó el  producto  casual 
del  desarrollo  psíquico,  ya  sea  mediante  creci- 
mientos del  cerebro  y asociaciones  moleculares, 
ya  sea  bajo  la  operación  de  crecimientos  y 
conjunciones  puramente  psíquicos.  Hacen  lo 
mismo  los  que  hacen  que  el  sentimiento  moral 
y espiritual  dependa  solamente  de  las  condi- 
ciones sociales.  Los  Sres.  Huxley,  John  Stuart 
Mili,  Alejandro  Bain  y Herbert  Spéncer  tienen 
por  necesidad  que  rechazar  todos  los  ideales 
cristianos  del  deber  y de  la  vida  porque  no 
hacen  provisión  para  ninguna  moralidad  que 
no  sea  casual  y convencional. 

Tenemos  primero  que  vernos  con  los  que, 
en  el  nombre  de  su  llamada  ética  mejor  y una 
vida  más  elevada,  rebajan  ó deshonran  la  ética 
ó la  vida,  que  el  Cristianismo  verificaría  como 
resultado  final  de  su  doctrina  ó historia.  Al- 
gunos lo  hacen,  afirmando  que  el  Cristianismo 
se  deja  contentar  con  un  credo  ortodoxo,  ó 
con  asentimiento  á la  verdad  de  cierta  historia; 
que  se  fía  de  éstos  como  las  condiciones  arbi- 
trarias ó medios  de  lo  que  él  llama  salvación, 
despreciando  ó descuidándose  de  la  bondad 
ética.  A todas  semejantes  representaciones  ó 
insinuaciones  respondemos  que  los  que  las  ha- 
cen no  han  sacado  sus  conceptos  de  Cristo 
ni  del  Nuevo  Testamento.  Sean  las  que  sean 
las  representaciones  parciales  de  los  llamados 
maestros  cristianos  ó creyentes  cristianos,  ó 
sean  cualesquiera  las  impresiones  comunicadas 
por  los  abusos  ó corruptelas  del  Cristianismo, 
tan  lejos  están  estas  ideas  ó representaciones 
de  ser  autorizadas  por  Cristo,  que  están  des- 
autorizadas por  El  con  empeño,  y muy  enfáti- 
camente denunciadas  por  El  como  falsas  y pe- 
ligrosas. 

Se  objeta  también  que  la  ética  cristianares 
parcial,  ó de  sólo  un  lado,  porque  atribuye  una 
importancia  exclusiva  ó cuando  menos  exce- 
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es  ó religiosos,  des- 
utre  hombre  y hom- 
’eligión  que  la  va  á 

fundada  en  ó sobre 
cipio  fría  y desnuda, 
ebre,  el  álgebra  y las 
5 moral,  la  Iglesia  de 
jnir,  sin  dogmas  ni 
es  futuras,  pero  ten- 
■s  vigas  y pies  dere- 
os y su  ilustración, 
lorde  sí  la  belleza, 
. Jamás  ba  habi- 
gente  como  éste 
soledad  central, 
y suplicantes  y le 
de  su  tiempo  ten- 
sor compañero.  No 
no  andará  con  corn- 
eo alguno.  El  pensamiento  anónimo,  el  po- 
der anónimo,  el  corazón  super  ó sobre  personal, 
en  ésos  tan  solamente  reposará  el  hombre.  (1) 

El  motivo  de  este  concepto  equivocado  se 
halla  en  esto:  que  el  Cristianismo  enseña  que 
los  deberes  del  hombre  para  con  Dios  son  tan 
obligatorios  y sagrados  como  lo  son  los  del 
hombre  para  con  el  hombre,  y que  deriva  los 
motivos  más  poderosos  en  ambas  direcciones  de 
la  presencia  y voluntad  de  Dios.  Concedemos 
que  la  ética  cristiana  en  ambos  de  estos  senti- 
dos es  religiosa  y espiritual.  No  sólo  concede- 
mos que  esto  es  así,  si  no  que  insistimos  en  que 
es  una  de  sus  excelencias  características,  y la 
condición  sine  qua  non  de  su  superior  eficacia. 
Pero  al  paso  que  exalta  tal  ética  la  religión,  no 
deprime  la  moralidad  entre  hombre  y hombre, 
en  que  toca  su  personalidad  ó su  importancia 
comparativa.  La  sátira  y las  denunciaciones 
de  Cristo  contra  esos  religionistas,  que  dispen- 
sarían de  la  moralidad,  son  tan  severas  y con- 
tundentes como  cualquier  cosa  que  encontre- 
mos en  escrito  posterior  alguno  ó en  cualquier 
sabio  moderno. 

(Se  continuará.) 

(1)  R.  W.  Emerson,  Conduct  oj  Life,  TI. 

Demasiado  tarde. 


Nunca  se  borrará  de  mi  memoria,  dice  un 
Pastor,  el  ejemplo  que  he  visto  del  terrible 
significado  de  estas  dos  palabras:  demasiado 

tarde. 

Al  principio  de  mi  ministerio,  vivía  cerca 
de  mi  casa  un  hombre  rico,  olvidado  por 
completo  de  las  cosas  de  la  eternidad  y des- 
preciándolas. 

Cayó  enfermo  súbitamente. 

El  médico  acudió,  conoció  al  momento  que 
el  caso  era  desesperado,  y aconsejó  al  enfermo 
que  tomase,  sin  levantar  mano,  sus  últimas 
disposiciones. 

Entonces  aquel  infeliz  comprendió  lo  que 
era  la  muerte. 

— ¿Cuánto  tiempo  me  queda  de  vida?  pre- 
guntó con  ansia. 

— Me  temo  que  muy  poco,  respondió  el  mé- 
dico. 

— Señor  doctor,  exclamó  el  moribundo,  le 
doy  4,000  pesetas  si  usted  alarga  mi  vida  por 
dos  dias. 

— No  puedo,  contestó  tristemente  el  facul- 
tativo. 

— lie  doy  8,000. 


— Imposible. 

— Señor  doctor,  exclamó  el  infeliz  con  una 
angustia  que  rayaba  en  delirio,  le  daré  veinte 
mil. 

El  médico,  aunque  profundamente  conmo- 
vido, le  declaró  que  no  estaba  en  su  poder 
prolongar  su  vida  por  algunas  horas,  aunque 
el  enfermo  le  diese  su  fortuna  entera.  Aquel 
hombre,  en  efecto,  murió  durante  la  noche. 

No  pedía  sino  dos  días  para  pensar  en  su 
alma  y prepararse  á la  eternidad,  y aquellos 
dos  días  le  fueron  negados,  porque  Dios  le 
había  dado  para  este  objeto  una  vida  ente- 
ra que  ya  había  pasado.  Otros  han  pedido  al- 
gunas horas,  algunos  minutos;  pero  la  mano 
del  reloj,  que  había  andado  despacio  en  la  es- 
fera por  espacio  de  años,  señalaba  para  ellos  el 
momento  supremo  en  que  se  acaba  la  gracia  y 
principia  el  juicio. . 

¡Oh!  mientras  tienes  aún  en  tu  mano  esa 
hora  favorable  que  otros  han  pedido  en  vano 
con  lágrimas,  porque  para  ellos  era  ya  dema- 
siado tarde;  mientras  brilla  aún  para  ti  el 
tiempo  de  la  paciencia  y de  la  misericordia  de 
Dios,  el  dia  de  la  salvación,  conviértete  sin 
tardar  al  Dios  que  no  quiere  tu  muerte,  sino 
que  te  conviertas  y vivas. 

Iloy,  si  oyereis  la  voz  de  Dios,  no  endurez- 
cáis vuestros  corazones  (Heb.,  3,  7);  y en  oyen- 
do la  voz  de  tu  clamor,  él  te  responderá.  (Isaías, 
30,  19 ).— (£7  Cristiano.) 


La  Compañía  de  Jesús 

DESCRITA  A GRANDES  RASGOS  POR  EMILIO 
GASTE  LAR  EN  SU  GRAN  OBRA  «LA  REVOLU- 
CIÓN RELIGIOSA.» 


«De  esta  suerte  se  promovió  la  gran  reac- 
ción católica,  cuyas  sombras  debía  oscurecer 
la  humana  conciencia,  y subió  hasta  los  mis- 
mos cielos.  Así  nació  tan  humildemente  la 
Compañía  siniestra,  cuya  solidaridad  con  el 
Pontificado  y con  el  poder  temporal  ha  sido 
tanta,  que  no  podrían  hoy  mismo  separarse 
sus  límites  y conocer  sus  diferencias.  Mística 
por  sus  ideas,  resultó  maquiavélica  por  sus 
procedimientos.  Pagada  del  supremo  fin  de 
salvar  la  Iglesia,  creyó  buenos  todos  los  me- 
dios conducentes  á conseguirlo.  Separóse  del 
mundo  para  oprimirlo  mejor,  y despreció  todos 
los  bienes  materiales  para  mejor  allegarlos.  Sus 
monitorios  secretos  la  constituyeron  pronto 
en  una  especie  de  asociación  misteriosa,  y su 
indiferencia  sobre  la  santidad  y la  rectitud  de 
los  medios  la  llevaron  á fácil  corrupción  é in- 
mediato decaimiento.  Sus  misiones  tenían  al- 
go de  misterios  siempre.  Y toda  conversión 
que  alcanzaban,  parecíase  á un  verdadero  sui- 
cidio. Ellos  fueron  el  alma  de  todas  esas  reac- 
ciones que  han  manchado  la  moderna  historia 
y que  han  oscurecido  la  santa  libertad  del 
pensamiento.  Su  pálida  huesosa  mano  tañe  la 
campana  del  degüello  de  San  Bartolomé  y 
atiza  las  inquisitoriales  hogueras  que  devoran 
la  libertad  y la  ciencia.  Sus  siniestros  pensa- 
mientos escudan  con  empeño  á todos  los  po- 
deres que  resisten  y combaten  el  humano 
progreso.  En  el  norte  de  Italia,  la  Compañía 
preside  aquellas  matanzas  que  oscurecían,  con 
vapores  de  sangre,  las  luminosas  crestas  del 
Piamonte.  Yr  el  mediodía  de  Alemania  desata 


las  furias  de  la  guerra  de  Treinta  Años,  cuyos 
excesos  j escándalos  han  manchado  ¡a  historia 
de  Austria.  Los  jesuítas  disminuyeron  el  genio 
de  Florencia  y asombraron  los  primeros  días 
del  siglo  XVII  en  la  antes  jovial  Venecia;  los 
jesuítas  oprimieron  á Cerdeña  y Sicilia  para- 
lizando su  voluntad  y su  pensamiento; dos  je- 
suítas derramaron  los  gérmenes  de  una  eterna 
guerra  civil  en  Suiza;  los  jesuítas  recrudecie- 
ron el  absolutismo  en  España  y Francia;  los 
jesuítas  soplaron  en  nuestros  oídos  las  palabras 
de  intolerancia,  por  las  cuales  perdimos  nues- 
tra dominación  sobre  Holanda;  los  jesuítas 
disminuyeron  y rebajaron  á la  heroica  Polo- 
nia; los  jesuítas  perdieron  y destronaron  á los 
Estuardos;  los  jesuítas  combatieron  y con- 
trastaron toda  reforma  de  la  Iglesia  Católica 
y la  paralizaron  en  su  mortal  inercia;  los  jesuí- 
tas persiguieron  á las  demás  órdenes  religiosas 
en  China  y fundaron  la  bárbara  comunidad 
del  Paraguay;  los  jesuítas  representan  las. ti- 
nieblas, porque  los  jesuítas  representan  la 
reacción.  Tal  árbol  de  muerte  brotó  en  las  al- 
turas de  Mont-Martre  para  extender  su  pon- 
zoñosa sombra  en  la  humana  conciencia.» 


In  buen  cristiano. 


Llamarán  algunos  fanatismo  á lo  que  va- 
mos á referir,  pero  si  se  piensa  seriamente  so- 
bre ello,  sin  prevención  de  ninguna  especie, 
será  forzoso  convenir  en  que  tales  actos  reve- 
lan un  sentimiento  verdaderamente  cristiano, 
de  lo  cual  hay  pocos  ejemplos.  ¡Por  ¿eso  hoy  el 
Cristianismo  está  como  todos  lamentamos! 

Era  ministro  de  Estado  de  Federico  el 
Grande  el  barón  Christóforode  Pfeil.  Pero,  ni 
su  elevada  posición  en  que  algunos  hallan  pre- 
texto para  prescindir  de  prácticas  cristianas, 
ni  la  atmósfera  de  incredulidad  que  le  rodea- 
ba, fueron  causa  de  que  aquel  buen  cristiano 
dejase  de  consagrar  diariamente  alguna  hora 
al  asunto  de  la  salvación  de  su  alma.  El  tiem- 
po natural  del  día  no  le  bastaba  para  sus  ne- 
gocios de  Estado:  un  ministro  de  sentimientos 
religiosos  menos  arraigados  hubiera  prescin- 
dido de  prácticas  religiosas.  Aquel  ministro 
no  lo  entendía  así.  Se  levantaba  muy  tempra- 
no, y la  primera  hora  del  dia  la  dedicaba  al 
culto  familiar,  lectura  y estudio  bíblico  y ora- 
ción. Y para  hacerlo  con  toda  tranquilidad, 
había  dado  orden  á su  criado  de  que  por  na- 
da ni  por  nadie  fuese  interrumpido. 

Un  día  se  presentó  en  aquella  hora  el  rey. 
El  criado  se  vió  en  grande  embarazo  sobre  lo 
que  debía  hacer:  expuso  al  rey  la  orden  ter- 
minante que  tenía  y éste  sin  objeción  ningu- 
na, tomó  asiento  para  esperar  que  su  ministro 
acabase  su  culto. 

Un  momento  después  apareció  el  ministro, 
quien  inclinándose  ante  su  augusto  amo,  el 
anciano  Federico,  le  dijo:  «Señor,  dígnese 
Y.  M.  excusarme.  Estaba  ocupado  en  mis  de- 
beres diarios  con  el  Rey  de  reyes.  Ahora  estoy 
á vuestras  órdenes.» 

No  se  sabe  (pié  admirar  más  aquí:  si  la  in- 
tegridad del  ministro,  que  por  nada  quería 
interrumpir  su  diaria  comunión  con  su  Dios, 
ó el  buen  sentido  del  rey  que  respetó  tanto  el 
proceder  cristiano  de  su  ministro.  Nuestros 
lectores  sacarán  de  todo  esto  dos  lecciones 
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muy  interesantes:  1.a  Es  una  costumbre  ben- 
dita que  nunca  se  debe  dejar  el  culto  de  la  ma- 
ñana. El  alma,  alimentada  así  del  pan  de  vida, 
que  es  la  palabra  del  Señor,  desde  el  principio 
del  día  y robustecida  con  la  oración,  se  halla- 
rá en  aptitud  mejor  para  las  luchas  del  día, 
que  no  sabemos  cuáles  podrán  ser. 

2.a  Debemos  respetar  también  profunda- 
mente el  sentimiento  religioso  de  nuestros  se- 
jantes,  sean  iguales  ó inferiores,  teniendo  sabi- 
do esto:  que  el  que  es  fiel  al  servicio  de  su 
Dios,  iros  da  en  ello  una  garantía  de  que  lo 
será  también  en  sus  relaciones  con  nosotros. 


Carta  del  señor  1‘enzottl. 


Señores  Directores  de  EL  Heraldo. 

Mis  muy  apreciables  hermanos  en  Cristo: 

Por  mucho  tiempo  he  tenido  el  deseo  de  es- 
cribirles algunas  líneas  con  el  fin  de  expresar 
mis  sentimientos  de  gratitud  por  el  conside- 
rable número  de  El  Heraldo  que  con  bastante 
regularidad  llegan  á mis  manos,  los  cuales  re- 
parto á nuestra  naciente  pero  simpática  é in- 
teresante congregación. 

He  tenido  ocasión  de  notar  que  los  intere- 
sados de  nuestra  congregación  demuestran 
vivo  interés  por  El  Heraldo  y todos  desean 
tenerlo,  pero  como  la  concurrencia  va  siempre 
en  aumento,  el  número  que  recibo  sólo  alcan- 
za para  una  tercera  parte:  no  puedo  satisfacer 
á todos.  . 

Tengo  la  intención  de  hacer  una  colecta  y 
remitirle  su  producto:  no  lo  he  hecho  antes  por 
varias  razones: 

1.a  El  Perú  está  pasando  por  una  situación 
anormal  de  pobreza,  y por  mucho  que  los  in- 
teresados tienen  la  mejor  voluntad  de  contri- 
buir para  el  adelanto  y el  engrandecimiento 
de  las  verdades  eternas  del  Evangelio,  sus 
fuerzas  no  les  alcanzan;  y después,  como  casi 
todas  las  personas  son  nuevas,  quiero' evitar 
la  desfavorable  impresión  de  que  nosotros  ha- 
cemos nuestra  propaganda  por  interés. 

Como  ustedes  saben,  la  pobre  gente  está 
cansada  de  ser  víctima  de  la  explotación  pa- 
pista, y habiendo  sido  quemados  con  el  agua 
caliente,  temen  también  la  fría. 

La  índole  natural  de  los  peruanos  es  buena 
y tienen  sentimientos  religiosos.  jTengo  pro- 
funda simpatía  por  esta  nación,  y si  yo  fuese 
capitalista,  invertiría  toda  'mi  fortuna  con 
el  fin  de  difundir  la  luz  benéfica  y salvadora 
del  Evangelio. 

Pero  no  sólo  soy  privado  de  las  riquezas  de 
este  mundo,  sino  también  me  falta  una  pro- 
funda inteligencia  y los  dones  oratorios  de  la 
elocuencia;  pero  lo  que  no  me  falta,  es  un  co- 
razón lleno  de  simpatía  y de  amor  para  evan- 
gelizar este  país  que,  Tomo  ya  se  día  dicho, 
tiene  disposiciones  para  recibir  las  nuevas  de 
gozo  en  Cristo,  único  manantial  de  vida  y fe- 
licidad. 

Cuando  á un  pobre  hombre  como  yo  puede 
usar  la  Divina  Providencia  no  sólo  para  des- 
pertar interés  sino  aun  para  efectuar  conver- 
siones y llevar  la  paz  á los  corazones  afligidos, 
¿cuánto  no  sería  el  bien  y los  prodigios  que 
podría  hacer  un  siervo  de  Dios  que  pudiera 
dedicar  todo  su  tiempo  á la  predicación  y que 
reuniera  las  condiciones  que  á mí  me  faltan? 


Por  todas  direcciones  que  vaya  me  parece 
oír  la  voz  de  aquel  hombre  de  Macedonia  que 
oía  el  apóstol  Pablo:  Ven  y ayúdanos. 

En  justicia  de  la  verdad,  debo  decir  que 
durante  los  9 meses  que  estoy  en  el  Callao,  y 
habiendo  tenido  nuestras  reuniones  en  públi- 
co, nunca  fuimos  molestados  en  lo  más  míni- 
mo. Esto  indica  que  el  pueblo  peruano  es  pa- 
cífico y tolerante. 

lis  posible  que  me  digan  que  un  pueblo  co- 
mo el  de  Arequipa,  que  mete  en  la  prisión  tres 
hombres  por  19  días  por  el  supuesto  delito  de 
de  vender  la  Biblia , no  revela  mucha  toleran- 
cia, pues  no  se  ha  hecho  una  torpeza  semejan- 
te en  todo  Sud  América. 

No  me  es  posible  permitir  que  en  países  ci- 
vilizados se  crea  que  la  estupidez  cometida  en 
Arequipa  sea  una  demostración  de  lo  que  es 
el  Perú:  no,  mil  veces  no:  Arequipa  es  una 
excepción  de  este  país,  ha  sido  y es  conside- 
rado como  el  refugio  de  los  jesuítas,  y como  es 
natural,  practican  su  principio  favorito:  el  fin 
justifica  los  medios. 

La  prueba  más  palpitante  de  que  el  Perú  no 
tiene  semejantes  disposiciones,  es  que  los  pe- 
riódicos mejores  y de  más  influencia  han  pro- 
testado con  energía  contra  semejante  abuso;  y 
el  Gobierno,  tan  luego  que  tuvo  conocimiento, 
ordenó  nuestra  inmediata  libertad. 

Esperamos  estar  en  breve  en  Arequipa  para 
poner  en  circulación  los  libros  que  fueron  sa- 
cados de  las  garras  de  los  leones,  y espero  te- 
ner mayor  número  de  compradores  por  la  sim- 
patía que  despertó  nuestra  prisión. 

Tengo  sobrados  motivos  para  dar  gracias  á 
Dios  por  los  adelantos  de  la  obra  aquí,  tanto 
en  la  circulación  de  las  Sagradas  Escrituras, 
como  en  los  cultos. 

Los  matriculados  de  nuestra  congregación 
son  como  algo  más  de  60,  pero  más  de  100 
son  los  que  habitualmente  frecuentan  los  cul- 
tos. Hay  familias  enteras,  y tenemos  una  co- 
misión de  ecónomos  reuniendo  fondos  para  el 
adelanto  de  la  obra,  y otra  comisión  de  seño- 
ras de  beneficencia  para  el  bien  de  los  po- 
bres. 

Estoy  en  vísperas  de  hacer  un  viaje  al  norte 
del  Perú  para  recorrer  las  poblaciones  de  la 
costa  y luego  internarnos  hasta  Cajamarca. 
Oren  ustedes  por  nosotros  y por  la  prosperi- 
dad de  la  obra. 


Siento  profundamente  las  pérdidas  que  la 
Misión  ha  sufrido  en  Chile  en  estos  últimos 
tiempos:  me  refiero  al  fallecimiento  del  tan 
querido  como  necesario  doctor  Trúmbull,  y 
luego  el  incendio  de  la  iglesia  en  Santiago: 
los  hijos  de  Loyola  no  han  muerto  aún.  «Dios 
les  perdone,  porque  no  saben  lo  que  hacen.» 

Adelante,  hermanos  míos,  el  triunfo  es  se- 
guro, porque  la  causa  es  de  Cristo. 

En  la  tarde  puede  venir  el  lloro,  pero  en  la 
mañana  vieiíe  la  alegría. 

Callao,  2 de  Mayo  de  1889. 

F.  Pjsnzotti. 


Noticias  de  Santiago. 


Los  servicios  divinos  continúan  sin  inte- 
rrupción alguna  en  la  calle  de  San  Francisco, 
núru.  1 22j;  asisten  á ellos  una  concurrencia 


bastante  regular,  compuesta  de  miembros  de 
la  Iglesia  y de  extraños.  En  la  noche  del  Do- 
mingo 12  del  presente  se  celebró  la  ¡Santa 
Cena  por  primera  vez  fuera  del  templo;  en- 
contróse en  este  acto  solemne  una  numerosa 
asistencia  de  evangélicos  que  probaron  una 
vez  más  que  no  es  la  persecución,  ni  la  espa- 
da, ni  mucho  menos  el  fuego  bastante  podero- 
so para  socavar  los  cimientos  de  la  fe  en  Cristo. 
En  esa -misma  noche  hizo  confesión  pública 
de  su  fe  el  señor  Ramón  Rodríguez,  después 
de  lo  cual  fué  recibido  como  miembro  de  la 
Iglesia. 

* 

El  Miércoles  15  del  actual  y después  de 
concluir  el  servicio  divino,  el  Reverendo  Lés- 
ter  unió  con  los  indestructibles  lazos  del  ma- 
trimonio al  apreciable  joven  chileno  señor 
Alberto  Heustone  con  ¡a  estimable  señorita 
Feliciana  Acevedo;  sirvieron  de  testigos  el  se- 
ñor Angel  C.  Marín  y la  señorita  Celia  Heus- 
tone. Felicitamos,  pues,  á los  nuevos  cónyu- 
ges y les  deseamos  que  las  bendiciones  de 
Dios  se  ciernan  siempre  sobre  sus  cabezas  co- 
mo también  el  amor  y el  espíritu  de  Cristo. 


Uhíi  es  3a  cosa  necesaria. 


Fué  Jesús  á casa  de  Marta  y María.  María 
sentada  á los  pies  de  Jesús  estaba  oyendo  sus 
palabras,  mientras  que  Marta  andaba  muy 
afanosa  por  las  cosas  del  servicio. 

(Sin  duda  Marta  se  disgustó  de  aquel  proce- 
der de  María  y dice  al  Maestro:  «Señor,  ¿no 
tienes  cuidado  que  mi  hermáname  deja  servir 
sola?  Díle  que  me  ayude.» 

Entonces  Cristo  le  responde:  «Marta,  Mar 
ta,  cuidadosa  estás  y con  las  muchas  cosas  es- 
tás turbada:  empero  una  cosa  es  necesaria.» 

Cuál  sea  esta  cosa  necesaria,  lo  sabemos  to- 
dos. Sin  embargo,  ¡qué  poco  nos  afanamos 
por  ella!  ¡Por  las  cosas  del  cuerpo,  por  las  co- 
sas del  mundo,  cuánto  afán!  Mirad  ahora  á la 
Exposición  de  París:  ¡cuánta  actividad!  cuán- 
to movimiento!  cuánto  afán!  Mirad  aunque 
más  en  pequeño  un  día  de  toros  en  Madrid: 
¡qué  fiebre  de  actividad  devora  á los  aficiona- 
dos! 

Y por  el  alma  ¿-se  mueven  tantq?  se  agi- 
tan y se  afanan  tanto?  Y aquellas  cosas  pere- 
cen, y las  del  alma  por  vida  eterna  permane- 
cen. 


El  poder  del  pensamiento. 

El  pensamiento  es  la  palanca  de  Arquime- 
des  que  mueve  el  mundo.  Educar  al  hombre 
es  hacerle  grande;  cultivar  su  espíritu  es  el 
único  modo  de  elevarle  á la  altura  de  su  des- 
tino. Si  es  una  verdad  que  «no  hay  nada  gran- 
de en  la  tierra  sino  el  hombre,  y nada  grande 
en  el  hombre  sino  la  mente,»  verdad  es  tam- 
bién que  esta  mente  necesita  desarrollarse  en 
todas  sus  potencias.  Guizot  dice:  «La  verda- 
dera grandeza  procede  de  la  mente  humana; 
todo  desarrollo  y progreso  le  pertenecen.» 

Cuando  Dios  dijo:  «Hagamos  al  hombrea 
nuestra  imagen  y semejanza,  y enseñoree  en 
toda  la  tierra,»  anunció  su  grandeza  y su  do- 
minio cu  el  mundo  que  habita.  La  mente 
rige  al  mundo.  El  hombre  se  mide  por  su 
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alcance  intelectual,  no  por  su  color,  raza  ó 
posición  social.  So  centuplica  por  el  culti- 
vo de  su  inteligencia.  «El  hombre  es  tan- 
tas veces  hombre  como  idiomas  hable.» — 
palabras  de  Carlos  V.  El  pensamiento  es  in- 
vencible. La  idea  es  más  poderosa  que  los 
ejércitos  armados.  ¿Quiénes  tienen  el  poder 
en  las  naciones  hoy  día?  Los  pensadores.  Cas- 
telar  es  más  rey  en  España  que  Alfonso  XII. 
Alfonso,  por  público  decreto,  prohíbe  al  pue- 
blo victorear  al  elocuente  republicano;  pero 
el  pueblo  arrastrado  por  el  genio  del  pensa- 
dor, honra  con  mil  ovaciones  al  hombre  (pie 
ha  consagrado  su  vida  á lo  que  él  llama  la 
« trilogía  divina. » — la  Democracia , la  Libertad 
j la  República.  Guillermo  I de  Alemania,  rei- 
na, pero  no  gobierna.  Bismark,  cuyo  genio  ha 
elevado  Alemania  á su  posición  actual  de  in- 
flujo, es  el  verdadero  rey  de  la  nación  ger- 
mánica. La  Europa  y el  mundo  entero  esperan 
su  ultima  palabra.  INI  i 1 Iones  de  nihilistas  ate- 
rrorizan á los  tres  últimos  representantes  del 
«derecho  divino,»  en  su  última  conferencia 
en  Polonia,  y millares  de  guardas  vigilan  su 
seguridad;  pero  Gárfield,  la  encarnación  de  la 
justicia,  del  derecho  y de  la  soberanía  del 
pueblo,  muere  y el  mundo  entero  honra  su 
memoria.  La  idea  es  omnipotente;  el  pensa- 
miento minea  muere.  César  Cantú  desde  su 
prisión  y Víctor  Hugo  desde  su  destierro, 
propagan  sus  ideas  y hacen  temblar  á los  tira- 
ros. Un  solo  pensamiento,  un  solo  invento 
transforma  al  mundo.  El  que  descubrió  el  al- 
fabeto ha  hecho  más  por  la  humanidad  que  los 
fundadores  de  todos  los  imperios.  Fenicia  ha 
perecido,  pero  su  alfabeto  le  conserva  el  do- 
minio intelectual  de  la  raza,  como  lo  atesti- 
guan los  alfabetos  griego,  latino,  arábigo  y 
los  de  casi  todas  las  poderosas  naciones  moder- 
nas. El  imperio  intelectual  de  Roma  ha  sido 
más  permanente  que  las  conquistas  de  sus  le- 
giones. El  Imperio  Romano  se  rompe  en  mil 
fragmentos,  pero  sus  elementos  entran  en  la 
formación  de  todos  los  estados  de  la  Europa 
moderna.  El  «Derecho  Romano»  rige  el  mun- 
do civilizado,  justificando  la  declaración  de 
Claudio  que  «Roma  era  la  fuente  de  las  leyes,» 
y la  de  Juliano  que  «todos  los  pueblos  le  per- 
tenecían.» Las  ideas  sobreviven  á los  pueblos 
que  las  originan.  Las  riquezas  de  un  pueblo 
no  consisten  en  tener  cuantiosas  minas  de 
plata  y oro,  depósitos  de  carbón,  ricas  made- 
ras, fértiles  tierras  y montañas  llenas  de  hie- 
rro y acero,  sino  en  saberlos  explotar.  El  sal- 
vaje" admira  las  areuas  de  oro  que  ve  en  las 
aguas  de  los  rios  del  bosque  donde  anda  semi- 
desnudo,  el  hombre  civilizado  lo  transforma, 
lo  acuña  y lo  hace  el  medio  de  comercio  entre 
las  naciones.  El  metal  crudo  no  vale  nada; 
pero  bajo  la  inteligencia  de  Franklin,  Stéphen- 
son,  Fulton,  viene  á ser  la  aguja,  el  para-rayo, 
el  instrumento  de!  cirujano,  la  pluma  del  au- 
tor que  «es  más  poderosa  que  la  espada,»  el 
alambre  telefónico,  el  riel  de  la  vía  férrea,  el 
puente  de  Brooklin,  y la  poderosa  máquina 
que  arroja  uu  palacio  flotante  de  Nueva  York 
á Liverpool  en  seis  dias.  El  trozo  de  metal 
que  el  salvaje  usa  para  romper  una  nuez  ó uu 
coco  para  alimentarse,  por  el  genio  de  Morse 
o de  Field  se  convierte  en  el  alambre  telegrá- 
fico ó el  cable  sub-marino  que  une  dos  conti- 
nentes y trasmite  el  pensamiento  con  la  velo- 


cidad del  rayo;  ó bien  debido  al  poder  mági- 
co de  Edison  le  inspira  vida  é inteligencia,  y 
Nueva  York,  San  Francisco,  Méjico  y Chica- 
go hablan  entre  sí.  Los  pueblos  perecen,  pero 
sus  ideas  permanecen.  Atenas  con  sus  20,000 
habitantes  pesa  más  en  el  mundo  de  las  ideas 
que  todos  los  vastísimos  imperios  del  Oriente 
con  sus  millones  de  habitantes.  La  gloria  de 
Grecia  en  el  «Siglo  de  Ferióles,»  la  de  Roma 
en  la  «Edad  de  César  Augusto,»  la  de  Ingla- 
terra en  la  «Edad  de  Elisabeth,»  es  una  glo- 
ria intelectual,  de  artes,  de  ciencias,  de  letras. 

«En  artes  y letras  la  Grecia  es  aún  la  es- 
cuela del  mundo.»  Los  dioses  de  la  Grecia 
todavía  pueblan  el  espacio;  han  abandonado 
sus  Olimpos  para  entronizarse  cu  el  pensa- 
miento humano.  El  espíritu  de  sus  filósofos  y 
pensadores  se  hace  sentir  todavía  hoyen  to- 
das las  esferas  de  la  actividad  intelectual  de 
la  raza  humana.  Difícil  es  salir  del  círculo 
marcado  por  estos  antiguos  maestros  del  pen- 
samiento. «El  argumento  teológico»  de  Só- 
crates, «el  mundo  arquetipo»  y «la  visión  divi- 
na» de  Platón,  y «el  principio  de  contradic- 
ción» de  Aristóteles,  ejercerán  una  poderosa 
influencia  cu  la  filosofía  hasta  el  fin  de  los 
tiempos.  El  pensamiento  vence  y domina  to- 
do. De  las  oscilaciones  de  un  candelero  en  la 
catedral  de  Piza,  Galileo  dedujo  el  movimien- 
to de  la  tierra;  Colón  pesa  el  globo  en  su  ima- 
ginación y afirma  la  existencia  de  un  conti- 
nente nuevo  para  completar  su  equilibrio; 
Gútenberg,  cortando  una  letra  en  la  costra  de 
un  árbol,  descubre  los  caracteres  movibles,  y 
la  imprenta  es  la  herencia  de  la  humanidad. 
La  mente  es  poder,  pero  la  mente  cultivada. 
El  elocuente  Gnizot  dice:  «Para  mí  el  siglo 
diezinneve  es  la  época  más  sublime  en  la  his- 
toria del  mundo.»  Pero  ¿porqué?  Porque  el 
hombre  piensa.  «La  civilización  es  un  hecho.» 
Admitido.  Pero  un  hecho  intelectual.  El  pro- 
greso de  la  sociedad  depende  del  desarrollo  de 
los  individuos  que  la  componen.  La  idea  rige 
siempre,  sea  en  la  persona  de  Atanasio,  Dan- 
te, Crómwell,  Dan  ton,  Hirabcau,  Napoleón  ó 
Gregorio  VII,  que  «con  una  palabra  efectuó 
lo  que  Mario  y César  no  podían  hacer  con 
torrentes  de  sangre:»  La  unión  del  imperio. 
Hay  hombres  que  encierran  en  sí  mismos  todo 
un  nuevo  orden  da  cosas.  Hé  aquí  el  «micro- 
cosmo» de  los  antiguos — el  hombre,  el  epíto- 
me del  universo.  En  las  ideas  no  hay  revolucio- 
nes &\\\o  evoluciones , desenvolvimientos.  Lute- 
ro  con  su  tesis,  Gútenberg  con  su  imprenta, 
Stéphenson  con  su  ferrocarril,  Franklin,  que, 
como  dice  un  elocuente  escritor  francés,  arran- 
có el  cetro  de  los  reyes  y el  rayo  del  cielo,» 
Fulton  con  su  vapor,  Hovve  con  sus  máquinas 
de  coser,  Harvey  descubriendo  la  circulación 
de  la  sangre,  el  capitán  Eads  con  sus  obras 
de  ingeniero,  Edison  con  su  Monitor,  De  Les- 
seps  haciendo  islas  de  continentes  y uniendo 
océanos  por  canales  artificiales:  hé  aquí  la 
verdadera  grandeza  del  hombre. 

El  pensamiento  transforma  á los  pueblos. 
Julio  César  encontró  un  grupo  de  salvajes 
medio  desnudos  donde  está  ahora  Londres, 
metrópoli  del  mundo.  Inglaterra,  pequeña  en 
extensión  pero  grande  en  inteligencia,  cu- 
bre-la mar  con  una  flota  que  Roma  jamás  po- 
día soñar.  Ella  habla:  la  India  con  doscientos 
sesenta  y dos  millones  de  habitantes  se  eleva 


y se  transforma,  y un  imperio  nuevo  casi  igual 
cu  extensión  al  de  Alejandro  ó de  los  Césares 
se  levanta  del  océano,  y Australia  toma  su 
asiento  en  el  Congreso  del  mundo.  La  idea 
impulsa  al  hombre  rápidamente  en  la  vía  del 
progreso  y de  su  perfeccionamiento.  Se  nece- 
sitan diez  siglos  para  levantar  y consolidar  el 
Imperio  Romano,  pero  la  República  de 
"Washington  data  de  1770.  Un  siglo  contra 
mil  años,  y los  Estados  Unidos  contra  Roma 
en  su  mayor  esplendor  y gloria. 

Entonces  las  naciones  se  destruían;  ahora 
se  respetan  y se  conservan.  La  idea  ha  obra- 
do la  unión  de  los  pueblos.  La  palabra  rompe 
la  espada  y funde  los  instrumentos  de  guerra. 
Catón,  el  verdadero  representante  del  genio 
de  Roma,  termina  todos  sus  discursos  dicien- 
do: «Cartháginem  esse  deléndum» — «Cartago 
debe  ser  destruida.»  Grant,  la  encarnación 
de  las  ideas  modernas,  evita  una  guerra  entre 
la  Inglaterra  y los  Estados  Unidos  por  el  me- 
morable arbitraje  de  Ginebra. 

Las  exposiciones  internacionales  de  Lon- 
dres, París,  Nueva  York  y Nueva  Orleans, 
son  espectáculos  más  sublimes  que  las  proce- 
ciones  triunfales  de  Escipión,  César  y Séptimo 
Severo. 

El  hombre  se  perfecciona.  El  mundo  avan- 
za. Si  la  mente  humana  ha  alcanzado  ya 
tales  triunfos  sobre  la  fuerza  bruta,  el  des- 
potismo y el  «derecho  divino,  ¿qué  no  po- 
demos esperar  en  los  siglos  venideros?  La 
República  de  Platón  y la  utopía  de  Sir  To- 
más Moore  serán  realizadas.  El  trono  pe- 
recerá, pero  el  altar  á la  libertad,  al  dere- 
cho, á la  igualdad  y al  verdadero  Dios,  se 
levantará  cada  vez  más  glorioso  en  la  con- 
ciencia de  la  humanidad.  La  idea  sigue  su 
marcha  progresiva  y ¡ay!  de  aquel  que  se  opo- 
ne á su  progreso,  sea  Luis  XVI,  Cárlos  I ó 
Maximiliano.  Cada  uno  encontrará  su  Robes- 
pierre,  su  Crómwell,  su  Juárez. 

S.  W.  S. 

«¿Cuál  es  tu  esperanza?» 

POR  CHEYNE  BRADY 

Una  caravana  atravesaba  el  norte  de  la  In- 
dia. En  su  compañía  iba  un  negro  misionero, 
pío  y devoto.  Mientras  seguían  su  curso  un 
peregrino  pobre  y anciano,  rendido  por  el 
calor  y las  fatigas  del  penoso  viaje,  cayó  al 
suelo:  nadie  hizo  caso  de  él,  é iba  á ser  aban- 
donado á perecer  en  el  camino,  cuando  el 
misionero  viéndolo  se  acercó  á él,  é inclinán- 
dose le  preguntó  al  oído:  Hermano,  ¿cuál  es 
tu  esperanza?  El  moribundo  se  levantó  un 
poco  para  responder,  y haciendo  un  supremo 
esfuerzo  pudo  contestar:  «La  sangre  de  Jesu- 
cristo limpia  de  todo  pecado,»  é inmediata- 
mente espiro. 

El  misionero  se  admiró  de  la  respuesta,  y 
viendo  la  calma  y la  paz  del  anciano,  creyó 
que  de  veras  había  muerto  en  Cristo.  ¿Cómo 
ó cuándo,  pensaba  en  él,  podía  este  hombre, 
en  apariencia,  un  pagano,  haber  adquirido 
esta  esperanza?  Mientras  allí  reflexionaba,  ob- 
servó un  pedazo  de  papel,  fuertemente  asido 
en  la  mano  del  cadáver:  lo  sacó,  y ¡cuál  no 
fué  su  sorpresa  y alegría  viendo  que  era  una 
hoja  de  las  sagradas  Escritura,  una  sola  hoja, 
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pero  conteniendo  el  primer  capítulo  do  la  pri- 
mera epístola  de  San  Juan,  en  donde  se  hallan 
las  palabras  de  la  esperanza  del  anciano.  En 
aquélla  1 página  él  había  leído  el  Evangelio. 
Había  hallado  á Cristo. 

Lector  mío,  ¿cuál  es  tu  esperanza?  Si  tú  la 
fundas  en  cualquiera  otra  cosa,  que  no  sea 
Jesucristo,  sea  en  tu  penitencia,  reforma  de 
conducta,  en  sacerdote,  en  ser  miembro  de  tal 
ó cual  iglesia,  ó en  los  sacramentos,  todo  es 
un  refugio  falso.  Si  tú  descansas  en  cualquie- 
ra cosa  juntamente  con  el  Salvador,  Cristo  no 
te  aprovechará  nada.  Cristo  sólo  debe  salvar- 
te, y Cristo  crucificado.  «No  hay  otro  nombre 
debajo  del  cielo  dado  á los  hombres  en  que 
podamos  ser  salvos.» 

La  sangre  de  Jesucristo  es  la  del  Cordero 
de  Dios,  sacrificado  en  lugar  de  los  pecadores 
en  la  cruz  del  Calvario.  Su  mérito  es  infinito 
delante  de  Dios.  Era  la  sangre  de  nuestro 
Sustituto;  de  Aquel  que  pagó  nuestra  gran 
deuda;  de  Aquel  que  llevó  todas  nuestras  ini- 
quidades; de  Aquel  que  satisfizo  la  justicia  de 
Dios.  Esta  sangre  propiciatoria,  aplicada  á la 
conciencia,  limpia  de  todo  pecado,  por  muchos 
y graves  que  sean.  «Aunque  sean  como  la 
grana,  como  la  nieve  pueden  ser  emblanque- 
cidos.» Esta  sangre  es  el  fundamento  de  toda 
bendición. 

Es  posible  que  tú  me  digas:  «Todo  esto  lo 
sé,  lo  he  leído,  y desde  niño  lo  he  oído.»  Pero, 
¿has  recibido  lo  que  has  oído  y leído?  ¿Crees 
tú  en  la  muerte  expiatoria  de  Cristo  para  tu 
alma?  En  una  palabra,  ¿has  aceptado  á Cristo 
como  tu  Salvador?  Si  no,  acéptale  ahora,  lla- 
lla en  El  el  alimento  de  tu  alma,  y entonces 
podrás,  sin  miedo,  confesar  á Cristo  Jesús 
como  tu  esperanza,  «una  esperanza  que  no 
avergüenza.» 


Antonia,  Jorge  y León. 


Salieron  hace  poco  de  la  casa  que  está  si- 
tuada en  una  hermosa  colina,  desde  la  cual  se 
puede  ver  una  grande  extensión  de  territorio 
incluyendo  la  vista  de  un  río  sumamente 
grande  y pintoresco  que  serpentea  entre  los 
collados  corriendo  lentamente  hacia  el  mar. 
Las  riberas  están  cubiertas  de  hermosos  cam- 
pos sembrados  de  maíz,  trigo  y cebada,  cuyo 
aspecto  verde  de  varios  matices  presta  un 
atractivo  encantador  á la  vista.  Entre  los  te- 
rrenos referidos  se  ven  varias  huertas  de  fru- 
tas, y á una  de  ellas  va  Antonia  con  el  objeto 
do  traer  en  su  canasta  manzanas  y peras  para 
el  uso  de  la  casa.  Teniendo  que  atravesar  un 
arroyo,  se  ha  quitado  los  zapatos  y acompa- 
ñada de  su  hermanito  descalzo,  se  ve  vadean- 
do y valiéndose  de  las  piedras  de  que  está 
sembrado  el  lecho  del  arroyuelo.  Ella  quiere 
mucho  á Jorge,  y mucho  quiere  á los  dos  el 
fiel  perro  que  los  acompaña.  Antonia  está  con 
la  vista  fija  en  su  hermanito  para  evitar  que 
se  deslice  en  las  piedras  resbaladizas  y León 
pmrece  que  está  con  cuidado,  temiendo  que 
algo  les  suceda.  Este  grabado  nos  sugiere  lo 
que  pasa  en  la  vida  de  todos.  Estamos  atrave- 
sando, por  decirlo  asi,  el  río  del  tiempo,  ro- 
deados de  peligros  á cada  paso,  rumbo  á la 
playa  de  la  eternidad,  y así  como  Antonia  está 
guiando  y cuidando  á Jorge,  acomodando  su 


propio  paso  á la  edad  y fuerzas  de  él,  así  de- 
bemos los  mayores  de  edad  y los  más  experi- 
mentados, cuidar  y guiar  á los  niños  que  vie- 
nen en  pos  de  nosotros,  procurando  por  medio 
de  saludables  consejos  y un  buen  ejemplo, 
evitar  que  sufran  algún  perjuicio,  asegurán- 
doles así  una  llegada  feliz  á su  destino  celes- 
tial. Se  nota  también  que  Jorge  tiene  la  mano 
asida  del  vestido  de  su  hermana  y que  va  si- 
guiendo sus  huellas  con  entera  sumisión  á ella, 
es  decir,  que  es  un  muchacho  dócil  y obedien- 
te. Esto  también  nos  sirve  para  darnos  ejem- 
plo del  deber  que  tienen  los  niños  de  fijarse 
en  las  instrucciones  y consejos  de  sus  padrés, 
confiados  en  sus  mayores  conocimientos,  en  su 
larga  experiencia  y en  el  cariño  que  les  tienen. 
Que  los  padres  de  familia  y los  instructores 
de  la  juventud,  se  guarden  de  todo  error  en 
sus  creencias  y conducta  para  que  sus  hijos, 
imitándolos  y siguiéndolos,  lleguen  con  faci- 
lidad á la  orilla  del  río  de  la  vida. 


Lo  que  hizo  una  peqnerraela. 

Hace  algunos  años  vivía  en  la  India  cierta 
niña  inglesa  de  tres  años.  Esta  criatura  tenia 
un  anciano  criado  indú  que  la  cuidaba  en  sus 
paseos,  y un  día,  al  pasar  en  frente  de  las  rui- 
nas de  un  templo  pagano,  el  pobre  viejo  vol- 
vió la  cara  para  hacer  su  «salaain»  ó saludo, 
al  ídolo  mudo  que  dentro  se  hallaba. 

_ «Samuel»,  preguntó  la  niña,  ¿por  qué  hi- 
ciste eso?» 

«Oh,  señorita,  allí  está  mi  dios.» 

«¡Tu  dios!  exclamó  la  chiquita,  «¡tu  dios, 
Samuel!  pero  él  no  puede  ver,  ni  oír,  ni  andar, 
sino  que  es  de  piedra  y nada  más.  Mi  Dios  te 
hizo  á tí,  me  hizo  á mí,  é hizo  todo  cuanto 
existe.» 

El  viejo  la  escuchaba  porque  la  quería  mu- 
cho, y aunque  persistía  en  arrodillarse  ante  el 
Ídolo,  la  dejaba  que  le  hablara  de  su  Dios.  A! 
fin,  oyó  decir  que  ella  iba  á partir  para  su 
país  natal,  y le  preguntó:  «¿Qué hará  el  pobre 
Samuel  cuando  su  señorita  se  vaya  á Inglate- 
rra? Samuel  no  tiene  ni  padre  ni  madre,  ni 
nadie  que  lo  quiera.» 

«Oh,  Samuel,»  contestó  la  niñita,  «si  amas 
á mi  Dios,  El  te  será  por  padre  y madre  tam- 
bién.» 

El  anciano  prornmpió  en  lágrimas,  y le 
prometió  amar  á su  Dios.  En  seguida  ella  le 
enseñó  las  oraciones  que  acostumbraba  ofrecer 
y que  había  aprendido  de  su  mamá,  y él  se 
dedicó  luego  á aprender  á leer  la  Biblia,  y se 
hizo  en  breve  un  cristiano  sincero. 

Así  veis,  mis  queridos  niños,  que  aun  esta 
tierna  criatura  pudo  ser  un  mensajero  de 
Dios,  y logró  conducir  un  alma  á Cristo. 
Esforzaos  en  imitarla. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  jiiira  el  9 «3c  Junio  de  1SSÍÍ. 


LA  ENTRADA  TRIUNFAL. 


Lección:  San  Marcos , 11,1-11. 

1.  Y como  fueron  cerca  de  Jerusalén,  de  Beth- 
fagé,  y de  Bethania  al  monte  do  las  Olivas,  envía 
dos  de  sus  discípulos. 


2.  Y les  dice:  Id  al  lugar  que  está  delante  de 
vosotros,  y luego  entrados  en  él,  hallaréis  un  po- 
llino atado,  sobre  el  cual  ningún  hombre  ha  su- 
bido: deratadle’y  traedle. 

3.  Y si  alguien  os  dijere:  ¿Por  qué  hacéis  eso? 
decid  que  el  Señor  lo  ha  menester;  y luego  le 
enviará  acá. 

4.  A fueron,  y hallaron  el  pollino  atado  á la 
puerta  fuera,  entre  dos  caminos,  y le  desata- 
ron. 

5.  Y uno  de  los  que  estaban  allí,  les  dije- 
ron: ¿Qué  hacéis  desatando  el  pollino? 

6.  Ellos  entonces  les  dijeron  como  Jesús  había 
mandado:  y los  dejaron. 

7.  Y trajeron  el  pollino  á Jesús,  y echaron 
sobre  él  sus  vestidos,  y se  sentó  sobre  él, 

8.  Y muchos  tendían  sus  vestidos  por  el  ca- 
mino. y otros  cortaban  hojas  de  los  árboles  y las 
tendían  por  el  camino. 

9.  Y los  que  iban  delante,  y los  que  iban  de- 
trás, daban  voces  diciendo:  Hosanna!  Bendito  el 
que  viene  en  el  nombre  del  Señor. 

10.  Bendito  el  reino  de  nuestro  padre  David, 
que  viene  en  el  nombre  del  Señor:  ¡Hosanna  en 
las  alturas! 

11.  Y entró  Jesús  en  Jerusalén,  y en  el  tem- 
plo: y habiendo  mirado  alrededor  todas  las  co-as 
y siendo  ya  tarde,  salióse  á Bethania  ^cou  los 
doce. 

EXPLICACIÓN: 

Al  día  siguiete,  después  de  haber  pasado  el 
día  Sábado  en  Bethania  junto  con  sus  queridos 
discípulos,  Jesús  se  pregara  para  ir  á Jerusalén; 
Betania  se  hallaba  entre  Jericó  y Jerusalén,  y 
en  esta  época  se  veían  allí  millares  de  peregrinos- 
de  los  que  se  dirigían  á °la  fiesta  de  la  Pascua. 
No  sólo  la  mayoría  de  los  judíos  sino  que  tam- 
bién extranjeros  de  Babilonia,  Arabia,  Egipto, 
Asia  Menor,  Grecia  é Italia,  se  dirigían  en  esta 
época  del  año  á Jerusalén,  para  asistir  á esta  reu- 
nión nacional.  Era  ésta  una  buena  oportunidad 
para  que  Jesús  proclamara  públicamente  que  Él 
era  el  rey  y el  Mesías  espiritual  y verdadero,  y 
así  pudiera  el  pueblo  vislumbrar  la  significacióu 
de  su  misión. 

Ter.  1.  Bethfagé.  Pequeña  aldea  cerca  de  Be- 
thania, cuyo  nombre  significa  literalmente  «ca- 
sa de  higos.»— Bethania.  «Casa  de  dátiles»,  .al- 
dea como  dos  millas  al  Este  de  Jerusalén  y el 
lugar  donde  vivían  María,  Marta  y Lázaro. 

Ver.  2.  Un  pollino.  En  el  Oriente  el  asno  es  de 
mucha  importancia,  y mejor  parecido  y más  li- 
gero que  en  otros  países;  ahí  puede  compararse 
bien  con  el  caballo. 

El  caballo  que  en  primer  lugar  trajo  al  país 
Salomón  del  Egipto,  lo  destinaban  principalmen- 
te para  la  guerra,  mientras  que  el  asno  era  sím- 
bolo de  paz.  Además  todo  judío,  apoyándose  en 
las  palabras  del  profeta  Zac.,  9,  9,  esperaba  que 
el  Mesías  haría  su  entrada  á Jerusalén  sobre  el 
pollino  de  un  asno. 

Ter.  3.  El  Smor  lo  ha  menester.  Estas  palabras 
tenían  su  significado  especial.  Los  peregrinos  del 
Oriente,  así  como  todos  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad, estaban  muy  entusiasmados  con  la  noticia 
que  había  circulado  de  que  el  Maestro  Nazareno 
llegaría  á ésa  ese  mismo  día,  y por  todas  partes 
no  se  hablaba  de  otra  cosa.  Sin  duda  el  dueño  de 
este  pollino  estaba  al  cabo  do  lo  que  se  discutía 
en  la  ciudad,  y lo  tuvo  á honra  prestarlo  para  el 
uso  del  afamado  Maestro.  Ni  el  nombre  del  Su- 
mo Sacerdote  era  más  conocido  en  la  Palestina 
que  el  de  Cristo.  Eu  un  sentido,  la  entrada  triun- 
fal de  Cristo  puede  mirarse  como  el  resultado 
natural  de  su  vida  de  sacrificio»:,  de  abnegación  y 
de  amor.  Ello  fue  la  expresión  de  los  sentimien- 
tos del  pueblo. 

Ver.  7.  Echaron  sobre  él  sus  vestidos.  El  caba- 
llo montado  por  un  rey  iba  generalmente  rica- 
mente aparejado,  y por  falta  de  esto  los  discípu- 
los se  despojaron  en  esta  ocasióu  de  sus  vesti- 
dos. 


EL  HERALDO 


Yer.  8.  Y muchos.  Según  el  censo  en  tiempo 
del  emperador  Nerón,  se  calcularon  en  tres  mi- 
llones los  que  asistieron  á la  fiesta  de  Pascua. 
Muchas  de  estas  personas,  siendo  forasteras  y 
estando  ahí  de  visita,  tendrían  tiempo  demás  pa- 
ra formar  parte  de  cualquiera  procesión  ó cosa 
nueva  que  apareciera  en  la  ciudad. 

Yer.  9.  Los  que  iban  delante  y los  que  iban 
detrás.  Dos  grupos  de  personas,  uno  que  venía  de 
la  ciudad  y el  otro  de  Bethania,  donde  se  habían 
alojado  la  noche  anterior.  Cristo  y sus  discípulos 
se  hallaban  eutre  estos  dos  grupos.  Hosanna.  Es 
la  expresióu  griega  de  las  palabras  hebreas  «sál- 
vanos, os  rogamos.»  En  las  alturas.  Estas  pala- 
bras estrictamente  son  una  petición  de  que  lo  que 
exprésala  palabra  «hosanna»  sea  ratificado  y con- 
firmado en  los  cielos. 

Podemos  aprender  de  este  incidente  que: 

1.  Jesús  es  un  rey  que  tiene  autoridad  y es 
omnisciente. 

2.  Que  El  es  el  príncipe  de  paz. 

3.  Que  debemos  darle  nuestro  dinero,  tiempo, 
talentos,  corazón  y vida,  por  ser  El  nuestro  So- 
berano y Maestro. 

4.  Las  personas  más  humildes,  las  cosas  más 
insignificantes  se  cubren  de  gloria  y cobran  im- 
portancia, cuando  se  dedican  á la  causa  del  Se- 

ñor.  , , 

5.  Es  grande  cosa  dar  honra  y gloria  a Jesús 

como  nuestro  rey. 

6.  Es  bueno  ser  entusiasta  en  lo  que  toca  a la 
religión. 

7.  Jesús  vendrá  otra  vez  con  majestad  y po- 
der, y cada  uno  tendrá  que  presentarse  ante  su 
trono  para  rendir  cuenta  de  sí  mismo. 

PREGUNTAS  PARA  LA  ESCUELA: 

1.  ¿Cómo  entró  Jesús  á Jerusalén? 

Sobre  un  pollino  de  asno. 

2.  ¿Cómo  manifestaron  su  amor  los  discípu- 
los? 

Echando  sus  vestidos  sobre  el  animal. 

3.  ¿Cómo  manifestó  el  pueblo  su  respeto  y ve- 
neración? 

Cubriendo  el  camino  de  ramas  y dando  voces, 
diciendo  hosanna. 

4.  ¿Qué  profecía  se  cumplió  con  esta  escena? 

La  profecía  de  Zacarías,'  que  dice:  «Alégrate 

mucho,  hija  de  Sión:  da  voces  de  júbilo,  hija  de 
Jerusalén  hé  aquí  que  tu  Rey  vendrá  á ti. 


Lección  para  el  18  «le  Junio  íle  1889. 


EL  HIJO  RECHAZADO. 


Lección:  Marcos , 12, 1-12. 

1.  Y comenzó  á hablarles  por  parábolas:  Plan- 
tó un  hombre  una  viña,  y la  cercó  con  seto,  y cavó 
un  lagar,  y edificó  una  torre,  y la  arrendó  á la- 
bradores, y se  partió  lejos. 

2.  Y envió  un  siervo  á los  labradores,  al  tiem- 
po, para  que  tomase  de  los  labradores  del  fruto 
de  la  viña: 

3.  Mas  ellos,  tomándole,  le  hirieron  y le  en- 
viaron vacío. 

4.  Y volvió  á enviarles  otro  siervo;  mas  ellos 
apedreándole,  le  hirieron  en  la  cabeza,  y volvie- 
ron á enviarle  afrentado. 

5.  Y volvió  á enviar  otro,  y á aquél  mataron; 
y á otros  muchos,  hiriendo  á unos  y matando  á 
otros. 

6.  Teniendo  pues  aún  un  hijo  suyo  amado,  en- 
viólo también  á ellos  el  postrero,  diciendo:  Ten- 
drán en  reverencia  á mi  hijo. 

7.  Mas  aquellos  labradores  dijeron  entre  sí: 
Este  es  el  heredero:  venid,  matémosle,  y la  here- 
dad será  nuestra. 

8.  Y prendiéndole,  le  mataron,  y echaron  fue- 
ra de  la  viña. 

9.  ¿Qué,  pues,  hará  el  señor  de  la  viña?  Yendrá 


y destruirá  á estos  labradores,  y dará  su  viña  á 
otros. 

10.  ¿Ni  aun  esta  escritura  habéis  leído:  La 
piedra  que  desecharon  los  que  edificaban,  ésta  es 
puesta  por  cabeza  de  esquina; 

11.  Por  el  Señor  es  hecho  esto,  y es  cosa  mara- 
villosa en  nuestros  ojos? 

12.  Y procuraban  prenderle;  porque  entendían 
qne  decía  á ellos  aquella  parábola:  mas  temían 
la  multitud,  y dejándole  se  fueron. 

EXPLICACIÓN: 

El  Sábado  por  la  noche  después  de  la  entrada 
triunfal  á Jerusalén,  Jesús  y sus  discípulos  re- 
gresan á Bethania. 

El  día  Martes  Jesús  llega  á la  ciudad  y se  di- 
rige al  templo.  Los  sacerdotes  ponen  en  duda  su 
autoridad.  La  parábola  de  esta  lección  forma 
parte  de  la  respuesta  que  les  da  Jesús. 

Ver.  1.  Comenzó  á hablarles  por  parábolas.  Je- 
sús, que  había  hecho  y dicho  cuanto  era  posible 
para  dar  á conocer  á las  gentes  las  verdades  de 
su  reino.  Ahora  una  vez  más  trata  de  habrirleslos 
ojos  y para  ello  apela  á los  medios  que  con 
tan  buenos  resultados  había  empleado  en  las 
provincias  y alrededores:  es  decir,  les  habla  por 
parábolas,  una  de  las  cuales  se  halla  en  S.  Marcos 
y dos  en  S.  Mateo. 

El  dueño  de  la  viña  es  Dios.  Suyo  es  el  mundo 
que  Él  ha  creado.  Suya  es  la  Iglesia  por  la  que 
dió  su  propia  sangre;  toda  su  vida  emana  de  Él; 
toda  su  fuerza  proviene  de  su  mano.  Suyo  es 
todo  lo  que  poseemos  en  este  mundo  como  indi- 
viduos. 

Una  viña.  Esta  parábola  representa  en  primer 
lugar  á los  judíos,  pero  también  puede  aplicarse 
perfectamente  á la  Iglesia  ó á cada  persona  indivi- 
dualmente. Seto.  Esta  palabra  puede  significar  una 
muralla  alta  de  piedra  ó una  cerca  espesa  de  es- 
pinos alrededor  de  la  viña,  para  que  así  nadie 
pudiera  introducirse  á robar.  Un  layar.  Es  decir, 
todo  el  aparato  necesario  para  exprimir  el  jugo 
de  la  uva.  Una  torre.  Un  mirador  como  de  unos 
30  á 40  pies  de  altura,  que  dominaba  toda  la  viña, 
donde  pudieran  colocarse  los  viñaderos  para  vi- 
gilar que  no  entrasen  ladrones  á robar  la  uva. 
Aplicación  de  la  parábola  á los  judíos: 

La  viña  representad  reino  de  Dios,  fué  confia- 
do á los  judíos,  y plantada  por  Dios  por  mano 
de  Abraham,  Moisés  y los  profetas. 

Los  labradores  representan  los  jefes  y maestros 
religiosos  del  pueblo.  La  cerca  representa  la  ley 
y las  instituciones  divinas  que  separaban  á los 
'■judíos  como  nación  délos  gentiles.  El  lagar  re- 
presenta las  distintas  ventajas  espirituales  deque 
gozaba  el  pueblo  para  que  así  mejor  pudiera  dar 
buenos  frutos.  La  torre  representa  la  paternal 
solicitud  y el  amor  de  Dios  para  con  ellos. 

Yer.  2.  El  fruto  de  la  viña.  Así  como  el  dueño 
déla  viña  esperaba  naturalmente  que  diera  fruto, 
esperaba  Dios  también  de  los  judíos  frutos  espi- 
rituales, obediencia  y pureza  de  aquel  pueblo  que 
tan  señaladamente  había  bendecido  y protegido. 
Les  envió  un  siervo,  mas  ellos  le  hirieron.  Esto  re- 
presenta exactamente  la  conducta  que  los  judíos 
como  nación  observaron. 

Dios  les  envió  profeta  tras  profeta,  mensajes 
y amonestaciones  sin  número;  sin  embargo,  á 
todo  no  hicieron  caso. 

Yer.  6.  Un  hijo  suyo  amado.  Esto  fué  lo  ulti- 
mo y lo  más  grande  que  hizo  Dios  por  salvar  á 
los  judíos  y al  mundo  entero.  Se  desentendieron 
de  los  profetas  y de  sus  mensajes,  pero  al  fin  vino 
Cristo  con  sus  palabras  de  verdad  y salud,  sus 
milagros  y su  caridad  y amor  insondables.  A El 
le  rechazaron  y le  crucificaron. 

Ver.  9.  Destruirá  á estos  labradores.  Durante 
el  verano  del  año  70  después  de  Cristo,  y 40  años 
después  de  hablada  esta  parábola,  Jerusalén  fué 
destruida  por  fuego  y el  templo  reducido  á ceni- 
zas. Después  del  sitio  más  terrible  que  recuerda 
la  historia,  donde  millares  murieron  de  ham- 
bre, 97,000  fueron  tomados  prisioneros,  ascen- 


diendo á 1.100,000  todos  los  que  perecieron. 
Sin  embargo,  si  estos  mismos  judíos  hubiesen  sido 
fieles  á Dios,  pudieron  haber  sido  la  primera  na- 
ción del  mundo;  pero  no  quisieron: rechazaron  al 
Mesías  y perecieron. 

Esta  parábola  puede  aplicarse  á cada  uno  per- 
sonalmente. Dios  ha  confiado  á todo  hombre  una 
hermosa  viña  capaz  do  producir  frutos  en  abun- 
dancia, la  que  debe  cultivarse  para  Dios.  Él  nos 
ha  dado  vida  y alma,  un  conocimiento  de  la  ver- 
dad: los  influjos  de  su  Santo  Espíritu:  la  Biblia, 
la  escuela  Dominical  y la  Iglesia.  El  vela  sobre 
nosotros  con  solicitud  y amor,  y sobre  todo  nos 
ha  enviado  á su  Hijo  Unigénito. 

Todo  cuanto  fué  posible  hacerse  hizo  Dios  por 
nosotros.  Naturalmente,  El  esperó  de  nosotros 
frutos  en  abundancia  los  frutos  de  obediencia, 
amor,  santidad,  fidelidad,  abnegación  é interés 
por  su  causa.  Además  El  demanda  de  nosotros 
frutos  espirituales,  así  como  el  dueño  de  la  viña 
tenía  derecho  de  esperar  frutos.  Dios  nos  ha  en- 
viado sus  mensajeros,  pero  sobre  todo  nos  ha  dado 
á su  Hijo  Unigénito,  y con  ello  nos  ha  dado  la 
más  gloriosa  manifestación  de  su  amor.  Cuán 
grande  será  nuestra  culpa,  si  nosotros  como  los 
judíos,  rechazamos  esta  oferta  de  gracia  y mise- 
ricordia. Como  el  de  ellos,  terrible  será  en  tal 
caso  nuestro  castigo. 

Yer.  4-10.  Por  cabeza  de  esquina.  Esto  no 
se  refiere  á la  parte  máf¡  alta  de  la  muralla,  sino 
á la  piedra  fundamental  de  los  cimientos  sobre 
que  descansa  todo  el  edificio.  Aunque  los  judíos 
le  rechazaron,  Jesús  será  siempre  el  fundamento 
de  una  grande  Iglesia  universal.  Nosotros  podre- 
mos rechazarle,  mas  nuestra  únicamente  será  la 
pérdida,  porque  Cristo  y su  causa  triunfarán  sin 
nuestra  ayuda. 

PREGUNTAS: 

1.  ¿A  quién  representa  el  dueño  de  la  viña? 

A Dios. 

2.  ¿Y  la  viña? 

En  primer  lugar  á los  judíos,  también  la  Igle- 
sia y todo  el  que  oye  la  palabra. 

3.  ¿Qué  espera  Dios  de  su  viña? 

Frutos  espirituales. 

4.  ¿Qué  experimentó  Jesús  en  la  tierra? 

A lo  que  era  suyo  vino,  y los  suyos  no  le  reci- 
bieron. 

Juan  1, 11. 
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AVISOS 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  lia  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oídos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 

Aviso. 


La  siguiente  obrita  acaba  de  publicarse  pa- 
ra los  que  se  interesen  en  el  estudio  de  las  Sa- 
gradas Escrituras: 

Método  para  la  Enseñanza  de  las  Sagradas 
Escrituras. 

Precio,  25  centavos.  Por  mayor  20^4  de  des- 
cuento. Para  obtenerla  diríjanse  á J.  M.  Allis. 

Casilla  del  Corrco^912,  Santiago. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1889. 
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Notas  Editoriales. 

La  iglesia  católica  se  jacta  con  frecuen- 
cia do  que  ella  es  siempre  la  misma,  no 
sólo  es  infalible,  sino  también  invariable. 
Esto  último,  en  vista  de  los  frecuentes  ac- 
tos de  intolerancia  y de  torpe  fanatismo 
que  comete,  lo  admitimos.  Es  la  misma 
hoy  que  en  el  siglo  XIII  cuando  soltó 
inmensa  horda  de  presidarios  sedientos 
de  sangre  sobre  los  indefensos  y pacíficos 
habitantes  del  mediodía  de  Francia,  de- 
gollando á 'millares  de  pueblos,  arrasando 
ciudades  y aldeas  y repitiendo  por  do- 
quier las  atrocidades  del  huno  Atila. 
¿Por  qué?  Simplemente  porque  los  súbdi- 
tos del  conde  Ray mundo  VI  de  Tolosa, 
los  Albigenses,  no  adoraban  á Dios  como 
le  gustaba  al  omnipotente  Pontífice  y 
Papa  de  Roma,  Inocencio  III. 

Los  mismos  son  hoy  que  en  los  tiem- 
pos de  Fernando  é Isabel  y de  Felipe  II 
cuando  afearon  las  hogueras  para  asar 
en  ellas  los  cuerpos  palpitantes  de  la  no- 
ble legión  española  que  aun  en  presencia 
de  las  llamas  y de  los  instrumentos  de 
tortura  preferían  adorar  á Dios  según  los 
dictámenes  de  su  conciencia  y de  la  pa- 
labra de  Dios  antes  de  rendir  homenaje 
al  ídolo  del  A aticano  y de  su  sanguinaria 
y asesina  cohorte. 

Los  mismos  son  hoy  que  en  1572  cuan- 
do se  lanzaron  como  lobos  rapaces  y ham- 
brientos sobre  los  indefensos  protestantes 
reunidos  en  París  en  la  memorable  noche 
de  San  Bartolomé. 

Sí,  esa  iglesia  es  la  misma,  la  invaria- 
bilidad es  su  gloria,  todas  las  demás  ins- 
tituciones progresan  y se  desarrollan  y 


perfeccionan,  pero  ella  permanece  lo  que 
fué,  bija  de  las  tinieblas,  fanática  é into- 
lerante, perseguidora  de  toda  libertad  y de 
todo  progreso,  sea  en  el  orden  espiritual, 
científico  ó material.  Pero  lo  que  ataca 
con  más  fervor  y constancia  es  la  liber- 
tad del  pensamiento  y de  la  concien- 
cia. Felizmente,  á pesar  de  su  tenaz  re- 
sistencia, los  tiempos  se  han  cambiado, 
ha  progresado  el  mundo,  el  Evangelio 
y la  civilización  han  despejado  el  ho- 
rizonte de  la  verdad  y han  botado  las 
armas  del  fierro  antiguo  del  Vaticano  y 
de  sus  innumerables  huestes,  cubiertos 
con  el  lejendario  traje  negro,  símbolo  de 
las  tinieblas  á que  pertenecen — inútil  es 
ya  su  furor,  inútil  su  persecución,  sin 
efecto  permanente  la  calumnia  y la  men- 
tira— la  verdad  se  labra  su  camino  al 
través  de  todos  los  obstáculos. 

* 

* * 

En  la  ciudad  de  San  Felipe,  unos  po- 
bres artesanos  de  sentimientos  evanuéli- 

O 

eos  solían  ya  hace  tiempo  reunirse  en 
una  casa  particular  con  el  objeto  de  estu- 
diar la  palabra  de  Dios  y de  animarse 
mutuamente  en  la  práctica  del  bien. 

Pues  bien,  pocos  días  há  una  turba 
inconsciente,  fanatizada  por  el  cura,  pe- 
netraron á aquel  recinto  tranquilo,  ame- 
nazando con  garrotes  y revólveres  á la 
pacífica  gente  si  no  suspendían  sus  reu- 
niones. 

Había  que  suspenderlas.  ¿Y  las  leyes 
de  la  República  que  dan  plena  garantía  á 
los  disidentes  para  ejercer  culto  á Dios  se- 
gún los  dictámenes  de  su  conciencia?  Las 
leyes  fueron  holladas  bajo  las  plantas  do 
fanática  plebe,  y pisoteadas  por  un  cura 
que  recibe  sueldo  de  la  misma  nación  cu- 
yas leyes  desprecia.  ¿Y  la  autoridad  en- 


cargada de  hacer  practicar  las  leyes?  La 
autoridad  duerme. 

Sin  embargo,  nadie  se  desamina  por 
semejantes  obstáculos.  Ya  que  hemos 
puesto  mano  al  arado  del  Evangelio,  mar- 
charemos adelante. 

Si  el  fanatismo  de  los  curas  es  grande, 
más  grande  es  nuestro  amor  hacia  este 
pueblo  descarriado  por  ellos;  toda  nues- 
tra inteligencia,  todas  nuestras  fuerzas  y 
desvelos  serán  consagrados  al  bien  moral 
y espiritual  del  pueblo  chileno. 

Las  leyes  del  país  nos  cobijan  bajo  su 
égida  justa,  y si  no  lo  hiciere,  nuestro 
escudo  será  Dios. 

El  Cristianismo  como  historia,  doctrina  ó 
dogma,  y vida. 

rOR  ELREV.  N.  PORTER  DOCTOR  EX  TEOLOGÍA’ 

RECTOR  DE  DA  UNIVERSIDAD  DE  YALE  (ES- 
TADOS UNIDOS). 


(D e La  Revista  Cristiana.) 


(Continuación.) 

Algunas  pocas  veces  se  ha  intentado  poner 
en  tela  de  juicio  la  perfección  del  ejemplo  de 
la  moralidad  cristiana,  ofrecida  en  la  vida  de 
Cristo.  Un  conocido  escritor  de  esta  escuela, 
F.  W.  Newman,  nos  dice  que  si  sometiésemos 
esta  vida  (de  Cristo)  á una  revisión  tan  fría 
y crítica  como  la  que  dedicó  un  célebre  histo- 
riador inglés  á la  vida  de  Sócrates,  descubri- 
ríamos numerosas  faltas  y manchas.  Mr.  Par- 
ker (í).  Teodoro)  y otros  han  insinuado  que 
hay  indicios  de  mal  humor  é impaciencia  en 
Jesús. 

Sólo  quisiéramos  pedir  á los  que  leen  la  vi- 
da de  Cristo,  que  usen  de  la  imparcialidad 
cuando  no  puedan  tener  el  fervor  que  dicho 
historiador  consagra  á la  vida  y carácter  de 
Sócrates.  Por  regla  general,  el  crítico  más  des- 
apasionado, Mr.  Grote,  adquiere  una  admi- 
ración casi  ferviente,  a pesar  de  las  excepcio- 
nes que  toma  á la  perfección  armónica  del 
maestro  ateniense? 

Que  los  que  estudien  á Cristo  históricamen- 
te, procuren  en  primer  término  comprender 
las  circunstancias  en  las  cuales  estaba  coloca- 
do, y además  tengan  presente  que  son  incom- 
pletas las  descripciones  y los  relatos.  Si  obser- 
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van  estas  reglas,  no  hallarán  di ficultad  alguna 
en  elevarse  á un  fervor  superior  de  sentimien- 
to, al  contemplar  esta  maravilla  de  propia  ab- 
negación, de  amor  y verdad — el  Cristo  de  los 
evangelistas — superior  al  que  Sócrates  arran- 
cara de  Mr.  Grote,  por  el  estudio  de  Platón  y 
Jenofonte.  Pocas  veces  insinuaciones  semejan- 
tes á las  del  señor  Newnian  han  merecido  una 
respuesta. 

Dice  Mr.  Carlyle: 

«El  mayor  de  todos  los  héroes  es  nno  á quien 
nosotros  no  nombramos.  Que  un  silencio  sagrado 
medite  tal  asunto  sagrado.» 

Otro,  uno  que  rechaza  abiertamente  el  cris- 
tianismo, dice: 

«Es  difícil,  sin  agotar  los  superlativos  hasta 
cansar  y hastiar,  hacer  justicia  á nuestro  amor, 
reverencia  y admiración  intensas  por  el  carácter 
y enseñanzas  de  Jesús.  Le  consideramos,  no  co- 
mo la  perfección  de  la  inteligencia  intelectual  ó 
filosófica,  sino  como  la  perfección  del  carácter 
espiritual;  como  quien  sobrepuja  á todos  los 
hombres  en  todo  tiempo  en  la  profundidad  é in- 
timidad de  sn  comunión  con  el  Padre.  Al  leer 
sus  palabras  sentimos  que  conversamos  con  el 
Ser  más  puro,  más  sabio  y más  noble  que  alguna 
vez  revestía  el  pensamiento  en  el  pobre  lenguaje 
de  la  humanidad.  Al  estudiar  su  vida,  sentimos 
que  seguimos  las  pisadas  de!  ideal  más  alto  que 
hasta  ahora  nos  ha  sido  presentado  en  la  tie- 
rra.» (1) 

Las  más  de  las  objeciones  contra  la  ética 
cristiana  y la  vida  cristiana  se  fundan  en  sus 
reglas  especiales  según  se  considere  que  éstas 
impliquen  algún  defecto  en  el  ideal  ético  ó en 
los  medios  de  su  realización. 

Se  empeñan  ¡os  objetores  en  afirmar  que 
ranchos  de  los  dichos  ó máximas  de  Cristo  no 
eran  originales,  porque  máximas  parecidas 
habían  sido  expresadas  antes  por  algunos  sa- 
bios del  paganismo,  ó eran  ya  moneda  corrien- 
te entre  los  rabinos  judíos. 

Así  se  afirma  que  la  célebre  regla  llamada 
áurea  (£)  y algunas  de  las  instrucciones  que 
se  hallan  en  el  sermón  del  monte  habían  sido 
expresadas  antes,  y es  probable  que  muchas 
sentencias  de  índole  parecida  á las  de  Cristo 
hayan  sido  descubiertas  por  los  sabios  mora- 
listas de  diferentes  naciones.  Las  ideas  dedales 
críticos,  con  respecto  á lo  que  constituye  ori- 
ginalidad en  la  ética  y de  lo  que  demostraría 
una  sabiduría  ó penetración  sobrenatural,  nos 
parecen  muy  crudas.  Si  no  se  hubiera  sabido 
nada  ni  se  hubiera  enseñado  nada  anterior- 
mente á Moisés  ó Cristo,  acerca  délos  deberes 
entre  ¡os  hombres  ó entre  el  hombre  y Dios, 
no  hubiera  habido  nada  á lo  cual  cualquiera 
de  los  dos  maestros  hubiera  podido  arrimar 
sus  doctrinas;  nada  en  la  forma  de  una  verdad 
moral  aceptada  á la  cual  hubiera  podido  ape- 
lar el  uno  ó el  otro.  Cristo  no  profesaba  que 
todas  sus  enseñanzas  fueran  nuevas  en  sentido 
semejante  al  de  que  esos  críticos  suponen. 
Declara  expresamente  que  los  deberes  especia- 
les que  inculca,  fueron  implicados  en  la  ley 
dada  por  Moisés.  Más  bien  funda  sus  preten- 
siones á la  originalidad  en  el  número  y la 
oportunidad  y novedad  d#  ciertas  direcciones 
■comprensivas  acerca  de  los  deberes  á que  los 
hombres  son  especialmente  refractarios. 


(1)  XV.  R.  Greg:  Creed  of  ClirUtendom  pp.  'Sil.  2C8. 

(2)  Todo,  pues,  cuanto  queréis  que  ios  hombres  bagan  con 
vosotros,  hacedlo  también  vosotros  con  ellos;  porque  esta  es 
la  ley  y los  profetas.  San  Mateo,  7,  12. 


Principalmente  porque  los  hombres  estaban 
tan  fuertemente  opuestos  áver  sus  deberes  en 
la  luz,  en  la  que  El  se  los  presentaba,  sus  en- 
señanzas tienen  tanto  de  originales  y nuevas. 
Por  lo  mismo  que  El  daba  tanta  importancia 
á muchas  de  esas  reglas  notables  con  respecto 
á esta  clase  de  deberes,  por  eso  los  hizo  re- 
montar á sn  principio  interior  y los  puso  en 
contraste  con  los  errores  predominantes  de  los 
guías  en  moral  y religión  de  su  tiempo  y de 
todo  tiempo,  diferenciándolas  como  enseñadas 
por  El;  porque  enseñaba  como  quién  tenía 
autoridad — por  estas  razones  El  justifica  sus 
pretcnsiones  á una  originalidad  sobrehumana. 
Para  decirlo  con  más  brevedad:  Cristo  es  un 
maestro  original  de  la  ética,  no  porque  ningún 
otro  maestro  haya  enseñado  la  verdad  ética 
tan  verdaderamente  como  El,  ni  porque  mu- 
chos otros  maestros  no  hayan  enseñado  mu- 
chas de  las  verdades  que  El  enseñó,  sino  por- 
que enseñó  tantas  verdades,  tan  nuevas,  tan 
inesperadas,  y las  relacionó  entre  sí  por  prin- 
cipios comunes,  á la  vez  profundos  y compren- 
sivos, y porque  los  inculcaba  eficazmente  en 
el  nombre  del  Padre  perfecto  en  los  cielos  y 
por  los  encantos  de  su  propia  vida  sin  man- 
cha. 

Se  objeta,  por  otro  lado,  que  el  cristianismo 
no  prescribe  todas  las  formas  y estilos  de  la 
excelencia  humana,  que  hay  ciertas  clases  de 
deberes  por  los  cuales  no  provee:  por  ejemplo, 
deberes  al  Estado,  deberes  de  honor,  deberes 
de  cortesía  y amistad,  muchos  de  los  cuales 
son  de  origen  griego  y romano  y no  cristiano 
al  parecer.  En  su  «Ensayo  sobre  la  Libertad» 
(Essay  on  Liberty)  J.  8.  Mili  dice: 

En  la  moralidad  de  las  mejores  naciones  paga- 
nas, el  deber  para  con  el  Estado  ocupa  un  lugar 
hasta  desproporcionado:  en  la  ética  puramente 
cristiana  apenas  se  nombra  ese  gran  departamen- 
to del  deber.  Es  en  el  Coran  y no  en  el  Nuevo 
Testamento  donde  leemos  la  máxima:  «El  hom- 
bre que  nombra  una  persona  para  un  oficio, 
cuando  hay  en  sus  dominios  otra  persona  más 
apía  para  dicho  oficio,  peca  contra  Dios  y coutra 
el  Estado. 

Esta  objeción  supone  que  el  Gran  Maestro 
profesaba  surtir  al  mundo  con  un  tratado 
completo  y sistemático  sobre  las  Tarias  clases 
de  deberes  que  eran  exigidos  en  los  tiempos 
en  que  El  enseñaba  y que  pudieran  llegar  á 
hacerse  necesarios  en  las  generaciones  subsi- 
guientes. Muy  lejos  de  su  idea  debe  haber  si- 
do el  anticipar  por  máximas  especiales  todas 
las  nuevas  aplicaciones  que  iban  á suscitarse 
por  la  avanzada  y desarrollada  condición  po- 
lítica y social  de  la  familia  humana,  ni  siquie- 
ra por  ¡a  déla  comunidad  cristiana.  Cristo  dió 
unas  cuantas  direcciones  comprensivas  á sus 
discípulos,  ilustradas  por  ejemplos  llamativos; 
pero  así  las  reglas  como  los  ejemplos  estaban 
encaminadas  á grabar  en  los  corazones  de  ellos 
algún  principio  fundamental  ó alguna  espe- 
cialidad de  temperamento  ó hecho  muy  nece- 
sario porque  muy  descuidado.  Llevaba  delante 
de  sus  discípulos  una  vida  perfecta,  dejando 
caer  de  sus  labios  innumerables  sentencias  de 
oro  que  nunca  fueron  escritas  comoaquel  úni- 
co que  le  ocurrió  á Pablo  citar  y á Lúeas  con- 
signar: «Cosa  más  bienaventurada  es  dat- 
antes que  recibir»,  y acabó  esta  vida  perfecta 
por  una  muerte  ignominiosa  y llena  de  tor- 
mento. A la  humanidad  dejó  el  legado  de  ta- 


les enseñanzas  y tal  vida,  y hasta  el  día  do 
hoy  no  se  ha  agotado  la  fuerza  ni  de  las  unas 
ni  de  la  otra.  La  cuestión  no  es  si  Cristo  an- 
ticipara en  la  forma  toda  cuestión  ó regla  de 
deber  que  pudiera  suscitarse;  tal  cosa  no  le 
era  posible,  á no  haber  llenado  tomos  sin  fin 
de  direcciones  casuísticas;  pero  ora  fuera  en 
principio,  ora  en  espíritu,  de  hecho  y en  efec- 
to no  dejó  de  arreglar  todas  esas  cuestiones. 
Esta  cuestión  recibe  su  contestación  en  la 
historia  de  todo  el  pensamiento  ético  y todo 
el  sentimiento  de  la  Cristiandad.  Preguntamos 
sin  temor:  ¿Háse  suscitado  coyuntura  alguna 
en  la  vida  moderna  con  todos  sus  refinamien- 
tos y complicaciones  á las  cuales  el  espíritu  y 
los  principios  de  la  ética  cristiana  no  hayan 
sido  adecuados? 

No  se  puede  objetar  tampoco  que  la  huma- 
na experiencia  ha  elaborado  muchas  especiales 
reglas  morales  y abierto  e!  camino  para  mu- 
chas instrucciones  particulares,  y que  mucha 
parte  de  nuestra  actual  moralidad  cristiana  ha 
sido  amoldada  y perfeccionada  por  la  influen- 
cia plástica  de  tal  experiencia.  Este  mismo 
hecho  ilustra  la  excelencia  y la  universalidad 
de  las  enseñanzas  de  Cristo  el  que  pudieran 
dar  á la  ética  un  nuevo  espíritu  y principios 
profundos,  al  paso  que  no  pudieron  perdonar 
la  ayuda  de  la  experiencia  humana  para  su 
desarrollo  y perfeccionamiento.  Es  la  gloria 
de  esta  ética  y su  reivindicación  más  completa 
que  piulo  apropiar  y asimilar  todo  lo  que  se 
haya  enseñado  ó aprendido  en  cualquiera  es- 
cuela, sea  étnico  ó bárbaro,  sea  cristiano  ó in- 
crédulo; que  puede  aceptar  y asimilarse  todo 
lo  que  es  docto  y erudito  en  las  escuelas  de  la 
política,  la  civilización  ó la  literatura,  y re- 
vestirlo del  interés  y la  autoridad  de  un  deber 
cristiano.  Además  no  es  posible  comprender 
debidamente  la  ética  cristiana  si  no  se  hace 
cargo  de  que  las  direcciones  y reglas  dadas 
por  Cristo  y sus  apóstoles  en  cuanto  se  han 
de  distinguir  de  los  principios  comprensivos 
y universales  fueron  dadas  para  las  ocasiones 
particulares  que  les  dieron  origen,  y que  se  les 
puede  juzgar  tan  solamente  de  una  manera 
imparcial  cuando  se  hace  referencia  á tales 
circunstancias  y ocasiones.  Tiene  más  sentido 
é importancia  que  por  regla  general  se  le  con- 
cede, el  principio  generalmente  admitido  de 
que  las  direcciones  especiales  del  Nuevo  Tes- 
tamento son  de  obligación  universal  tan  sólo 
en  los  casos  en  que  las  circunstancias  son  pa- 
ralelas. 

( Se  continuará.) 


■La  Confesión  v el  Confesonario. 


I. 

Es  de  controversia  el  asunto.  Desde  hace 
varios  siglos  él  ha  sido  el  tema  de  considera- 
ciones varias.  Y como  en  el  anchuroso  campo 
de  la  discusión,  todos  podemos  usar  de  la  pa- 
labra, nosotros  vamos  esta  vez  á emitir  algu- 
nos conceptos  sobre  la  materia  basados  sobre 
la  divina  Revelación,  en  .el  criterio  lógico  y 
en  la  historia  eclesiástica  y profana. 

La  Confesión  es  para  nosotros  un  dogma 
. divino  al  cual  preconizó  en  sus  doctrinas  de 
{ amor  el  Cristianismo. 

1 La  Confesión  es  para  el  alma  la  síntesis  de 
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la  luz,  así  como  el  Confesonario  es  para  el  luí- 
mano  espíritu  la  síntesis  de  las  tinieblas. 

La  Confesión,  en  el  sentido  eminentemente 
cristiano,  es  la  expresión  de  un  bien  supremo, 
mientras  que  el  Confesonario  es  la  expresión 
del  absurdo  elevado  á la  tiranía  y al  despotis- 
mo. Por  la  primera,  el  alma  se  engrandece  y 
se  eleva  en  alas  de  aspiraciones  sublimes  bas- 
ta el  trono  de  la  misericordia  y de  la  gracia, 
y por  el  segundo,  el  ama  se  limita,  se  degra- 
da ante  los  piés  de  un  hombre  que,  al  concul- 
car la  conciencia  humana,  rompe  con  la  dig- 
nidad del  hombre,  despedaza  su  decoro,  in- 
sulta la  credulidad  religiosa  y convierte  en 
juguete  de  su  caprichosa  voluntad  la  esperanza 
y la  fe  de  los  corazones  que  necesitan  el  bál- 
samo salutífero  del  consuelo  y de  la  paz...  « 

Podríamos  decir  que  el  origen  de  la  Confe- 
sión se  remonta  al  paraíso.  La  Confesión  im- 
plica la  existencia  del  pecado,  éste  una  ley  que 
determina  responsabilidad  moral  por  la  enti- 
dad moral  que  lo  comete,  y todo,  un  Sér 
Supremo  á_rjuien  la  Confesión  se  refiere. 

La  Confesión,  siendo  como  es,  de  origen 
divino,  existe  en  virtud  de  un  mandamiento 
de  Dios.  Este  mandamiento  ha  sido  repetido 
al  través  de  los  siglos  á todos  los  hombres  de 
lo  cual  la  Escritura  suministra  incontroverti- 
bles testimonios. 

La  Confesión  es  una  necesidad  de  las  cria- 
turas humanas,  necesidad  que  implica  la  sa- 
tisfacción de  la  misma  para  el  restablecimien- 
to de  las  leyes  que  gobiernan  el  mundo  moral 
y determinan  la  vida  sensible  de  la  conciencia. 

La  Confesión  es  personal  y ha  revestido  el 
carácter  de  privada  y pública  estando  relacio- 
nada con  la  Divinidad  á quien  debe  referirse 
siempre  en  su  naturaleza  moral. 

La  Confesión  del  pecado  demanda  perdón. 
Este  está  en  relación  con  el  arrepentimiento 
del  mismo,  el  cual  perdón  lo  concede  Dios  al 
pecador  contrito  y confeso  de  su  rebelión. 

El  perdón  del  pecado  es  perfecto  y sensible 
al  corazón  humano,  pues  el  Espíritu  humano, 
como  dice  San  Pablo,  da  testimonio  á nuestro 
espíritu  de  que  somos  hijos  de  Dios  ...de  que 
nuestros  pecados  están  perdonados  en  virtud 
de  la  Confesión,  del  arrepentimiento  y de  la 
fe  en  Jesús  el  Salvador. 

El  arrepentimiento,  como  todo  en  la  salva- 
ción del  hombre,  es  un  dón  de  Dios.  Se  obtie- 
ne por  el  conocimiento  del  pecado  y por  el 
reconocimiento  del  deber  y de  la  necesidad 
de  salvarse  del  pecado.  Se  realiza  por  el  amor 
que  despierta  en  el  alma  la  conciencia  del  mis- 
mo pecado  con  el  deseo  de  hacer  la  voluntad 
divina.  El  resultado  de  esto  es  la  salvación  del 
alma  como  consecuencia  de  la  gracia  y de  la 
misericordia  de  Diosen  la  Redención  cristiana. 

El  pecado,  pues,  como  infracción  á la  ley 
de  Dios,  la  confesión  del  pecado  á Dios  por  el 
hombre,  el  arrepentimiento  del  pecado  para 
con  Dios  y la  salvación  del  pecador  provenido 
de  Dios  para  el  hombre  por  la  mediación  de 
Jesucristo:  lié  aquí  los  principios  dogmáticos 
del  Evangelio  sobre  el  asunto  de  nuestra  con- 
sideración en  el  tema  de  la  presente  contro- 
versia. 

Las  Escrituras  abundan  en  enseñanza  doc- 
trinal sobre  la  Confesión  y muestran  ejemplos 
de  la  práctica  de  la  misma  en  los  términos  á 


que  se  refiere  en  su  naturaleza,  carácter  y ob- 
jeto. 

Jesucristo  y sus  apóstoles  enseñaron  de  una 
manera  expresa  todo  lo  relativo  á la  naturale- 
za del  pecado,  y las  condiciones  de  su  perdón. 
Y si  alguna  vez  los  hombres,  por  su  ignoran- 
cia y mala  fé,  equivocaban  ó pretendían  equi- 
vocar los  medios  de  la  salvación,  Jesús  y sus 
apóstoles  les  hicieron  conocer  por  su  enseñan- 
za y por  su  práctica  el  error  de  su  camino. 

Múltiples  ejemplos  podrán  aducirse,  si  ne- 
cesario fuese,  en  prueba  de  este  aserto. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  Cristia- 
na, cuando  la  fé  y la  piedad  se  despertaba  en 
las  almas,  bajo  la  poderosa  influencia  de  la 
predicación  evangélica,  cuando  los  pecadores 
buscaban  en  Cristo  la  salud  de  su  espíritu,  la 
práctica  de  la  Confesión  revestía  el  carácter 
natural  y sencillo  que  correspondía  al  objeto 
de  su  existencia  en  virtud  de  las  necesidades 
morales  del  hombre  y en  obediencia  a!  man- 
damiento divino. 

Esa  época  de  luz  y de  amor  para  las  almas, 
de  fé  para  el  humano  espíritu,  de  gozo  y de 
esperanza  para  los  corazones  que  buscaban  en 
Dios  la  misericordia,  la  gracia  y la  salvación, 
fué  caracterizada  por  el  afán  con  que  los  hijos 
del  Altísimo  procuraban  conservar  la  pureza 
en  la  doctrina  y la  santidad  en  la  práctica  de 
la  enseñanza  evangélica,  égida  poderosa  y 
bendita  de  la  felicidad  presente  y eterna  de  la 
Iglesia. 

Los  pecadores  buscaban  en  Dios  por  Jesu- 
cristo el  perdón  de  sus  pecados  y la  salvación 
de  su  espíritu.  Ellos  confesaban  sus  culpas 
unas  veces  públicamente  en  las  asambles  cris- 
tianas y otras  privadamente  desde  el  fondo  de 
sus  corazones.  Y nadie  se  atrevía  á declararse 
competente  para  absolver  del  pecado  á ninguno 
de  sus  semejantes,  pues  tan  sólo  existía  en  las 
Iglesias  el  privilegio,  la  facultad  de  declarar 
el  perdón  que  Cristo  había  concedido  á sus 
discípulos  en  los  términos  de  las  condiciones 
relativas  á tal  manifestación  de  la  misericor- 
dia divina. 

Ya  diremos  algo  más  sobre  la  Confesión  y 
el  Confesonario. 

S.  Loza. 


Charles  Danvin  y las  Misiones  Cristianas. 


El¿  gran  naturalista  Charles  Danvin  fué 
un  observador  tan  franco  y honrado  como 
inteligente.  Nunca  permitió  que  sus  preocu- 
paciones oscurecieran  su  percepción  de  los 
hechos  ni  de  las  influencias  que  obraban  noble 
y enérgicamente  en  la  elevación  física  y mo- 
ral de  la  humanidad.  Siendo  un  viajero  cuyas 
investigaciones  de  los  fenómenos  de  la  natu- 
raleza lo  llevaban  á todas  partes  del  mundo  y 
le  ponían  en  aptitud  de  conocer  intimamente 
á muchos  pueblos,  podía  hablar  con  autoridad 
acerca  de  la  influencia  ejercida  en  el  misionero 
de  Cristo  en  las  tribus  bárbaras.  lié  aquí  lo 
que  dijo  en  cierta  ocasión  respecto  de  algunos 
críticos  de  las  misiones  extranjeras: 

«Se  olvidan,  ó no  quieren  recordar,  que  los 
sacrificios  humanos  y el  poder  de  un  sacerdo- 
cio idólatra;  un  sistema  de  libertinaje  incom- 
parable; el  infanticidio,  consecuencia  natural 
de  éste,  las  guerras  sangrientas,  en  que  los  ven- 


cedores no  perdonaban  ni  á mujeres  ni  á niños, 
que  todas  estas  cosas  han  sido  abolidas,  y que  la 
deshonra,  la  embriaguez,  y la  lujuria,  so  han 
disminuido  notablemente  merced  á la  introduc- 
ción del  cristianismo.  Que  un  viajero  se  olvi- 
de de  todo  esto,  indica  falta  de  gratitud  sin 
excusa  ninguna;  pues  si  le  tocare  la  mala  suer- 
te de  naufragar  en  la  playa  de  alguna  isla 
desconocida,  querría  sinceramente  que  fuera 
allí  en  donde  la  influencia  del  misionero  cris- 
tiano se  hubiera  extendido.» 

Estas  palabras  son  notables  y valiosas,  no 
porque  los  asertos  necesitaban  de  ser  confir- 
mados por  dicho  señor  para  que  fueran  acep- 
tados por  el  mundo  cristiano,  sino  porque  exis- 
ten aún  ¡cosa  rara!  algunos  escépticos  charla- 
tanes que  declaran  que  las  misiones  cristianas 
no  han  surtido  su  efecto,  y que  afectan  rtienos- 
preciar  la  influencia  misionera  como  móvil  en 
la  regeneración  intelectual  y moral  de  la  hu- 
manidad. Es  verdad  que  parece,  como  dice  el 
señor  Danvin,  que  un  poco  de  experiencia  en- 
tre la  gente  no  evangelizada,  por  parte  de  es- 
tos incrédulos,  les  haría  cambiar  de  opinión. 
Por  ejemplo,  había  la  costumbre  entre  los  ja- 
poneses, antes  de  la  introducción  del  Evange- 
lio en  ese  país,  de  matar  á cualquier  desdichado 
marinero  ú otro  extranjero  que  naufragara  en 
sus  costas.  El  tratamiento  hospitalario  con 
que  recibían  á toda  clase  de  infortunados  que 
encontrasen  entre  ellos,  era  la  muerte:  y lo 
mismo  sucedía  en  otros  muchos  países.  Bien 
dice  el  Sr.  Danvin  que  es  una  ingratitud  re- 
probable en  un  viajero  olvidarse  de  todo  esto. 
El  nunca  se  mostró  ingrato,  sino  que,  por  el 
contrario,  fué  un  amigo  generoso  de  las  mi- 
siones durante  toda  su  vida.  La  evidencia 
irresistible  de  la  belleza,  beneficencia  y poder 
del  Evangelio  se  dejan  ver  con  toda  claridad 
siempre  que  una  pobre  angustiada  criatura, 
antes  desmida  demoníaca,  poseída  de  toda  clase 
de  pasiones  malignas,  tales  como  la  crueldad, 
la  superstición,  los  vicios  degradantes  y ho- 
rribles, afecta  á la  guerra  y á toda  especie  de 
violencia  y á una  tiranía  horrorosa  sobre  los  in- 
defensos, se  ve  sentada  á los  piés  de  Jesús 
vestida,  en  cabal  juicio,  llena  de  aspiraciones 
divinas  y resuelta  á seguir  una  nueva  vida 
para  la  honra  de  Dios  y el  bien  de  sus  seme- 
jantes. En  cualquier  caso  de  esos,  tenemos 
una  letra  escrita  no  con  tinta,  sino  con  el  Es- 
píritu de  Dios  y cuya  autenticidad  nadie  puede 
poner  en  duda.  Antes  era  salvaje,  deleitábase 
en  los  sacrificios  humanos,  en  la  idolatría,  en 
el  infanticidio,  en  el  robo,  en  el  asesinato,  y 
en  todo  lo  diabólico,  pero  ahora  es  otro  sér  y 
va  de  día  en  día  trasformándose  y asemejándo- 
se al  santo  y misericordioso  Dios. 

Es  propio  de  un  idiota,  nada  méuos,  el  ne- 
garse á reconocer  lo  benéfico  de  la  trasforma- 
ción efectuada  cuando  el  Espíritu  desciende 
como  una  bendición  del  cielo  y prepara  su  re- 
sidencia en  el  corazón  de  un  hombre  pecador. 
— (De  El  Faro). 


La  esperanza  del  lejano  Oriente,  el  Japón. 


La  manera  sorprendente  con  que  el  Japón 
se  ha  apropiado  y asimilado  formando  ya  parte 
de  su  vida  nacional,  los  métodos  é ideas  de 
nuestra  civilización  occidental,  hace  de  este 
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país,  y con  razón,  la  maravilla  de  nuestra  épo- 
ca. Mientras  que  la  China,  poderosa  vecina 
del  Japón,  puede  considerarse  como  la  repre- 
sentante del  estancamiento  del  lejano  Oriente 
á causa  de  la  tenacidad  con  que  se  adhiere 
aun  á sus  viejas  y gastadas  formas  de  gobier- 
no, sus  creencias  muertas  y vacías,  sus  cos- 
tumbres, usanzas  sociales  y modo  de  vivir 
semi-bárbaras,  el  Japón  se  aleja  ya  de  ese  pa- 
sado y dirige  su  mirada  con  valor  y resolución 
hacia  el  futuro  en  busca  de  la  luz,  y se  mues- 
tra animado  del  deseo  de  servirse  de  todo  lo 
(pie  puede  procurar  la  felicidad  y el  bienestar 
en  su  pueblo  y poder  y prosperidad  para  el 
imperio.  Los  cambios  que  se  han  efectuado 
en  el  Japón  durante  los  últimos  veinticinco 
anos  son  casi  increíbles  aun  en  esta  época  de 
maravillas.  La  nueva  era  efectivamente  em- 
pezó en  ]863,  año  en  que  el  actual  soberano 
destruyó  en  una  corta  guerra  el  poder  del 
Taikún  que  había  ejercido  el  poder  supremo 
desde  el  siglo  décimo  segundo.  En  1871  el 
sistema  feudal  cesó  de  existir  á causa  de  la 
supresión  del  dirimió,  orden  de  nobleza  que 
hasta  esa  fecha  había  gobernado  de  hecho  el 
país  y regido  sus  destinos. 

La  restauración  de  la  dinastía  antigua  no 
significó  para  el  Japón  la  vuelta  á la  oscuri- 
dad más  profunda  del  pasado,  sino  que  fué  el 
primer  paso  hacia  la  luz  de  un  nuevo  día.  El 
nuevo  soberano,  el  J l ¡Icario,  fué  dotado  de  una 
potestad  absoluta  cu  todos  los  asuntos  legisla- 
tivos, ejecutivos  y jurídicos,  y si  él  hubiera  si- 
do hombre  menos  digno,  la  historia  subse- 
cuente de  su  patria  jamás  habría  sido  tan 
brillante  como  lo  es  en  la  actualidad.  Pero 
Mitsu  Hito  era  de  buen  talento,  de  ideas  libe- 
rales y en  conformidad  con  el  espíritu  demo- 
crático y progresista  de  nuestro  tiempo.  El 
mismo  acaudilló  el  movimiento,  cediendo  una 
tras  otra  las  prerogativas  que  le  pertenecían 
como  monarca  absoluto.  En  187-3  entregó  una 
parte  de  sus  poderes  y responsabilidades  á un 
senado  compuesto  de  personas  que  habían 
servido  al  Estado  de  alguna  manera  notable. 
En  1881  dividió  todavía  más  el  poder,  esta- 
bleciendo un  Consejo  de  Estado  cuyas  fun- 
ciones eran  las  de  iniciar  y formular  proyec- 
tos y disentir  los  asuntos  trasmitidos  á él  por 
el  poder  ejecutivo.  En  el  mismo  año,  el  em- 
perador, deseando  animar  más  todavía  al  pue- 
blo en  favor  de  la  causa  del  gobierno  popular, 
expidió  un  edicto  anunciando  que  en  el  año 
de  1890  el  Japón  se  convertiría  en  monarquía 
constitucional;  que  el  principio  representati- 
vo sería  la  piedra  angular  del  nuevo  edificio 
de  estado,  y que  el  pueblo,  por  medio  de  un 
parlamento,  tomaría  parte  en  la  formación  de 
sus  leyes.  El  cambio  se  defirió  para  propor- 
cionar á todos  la  oportunidad  de  discutirlo  y 
adaptarse  á las  nuevas  ideas,  y con  el  objeto 
de  dejar  bastante  tiempo  para  escoger  la  cons- 
titución que  conviniese  mejor  al  país. 

La  promesa  del  monarca  se  ha  cumplido 
antes  del  tiempo  señalado.  El  Lunes  10  de  Fe- 
brero será  siempre  un  día  inolvidable  para  el 
Japón,  porque  en  él  la  nueva  constitución  fué 
proclamada  desde  el  trono.  Según  ella,  el  im- 
perio se  convierte  en  monarquía  hereditaria. 
El  Al  ¡Izado  es  el  jefe  supremo  del  ejército  y 
de  la  marina,  tiene  el  derecho  de  declarar  la 
guerra  y hacer  la  paz,  abre  y disuelve  el  par- 


lamento, confiere  títulos  de  nobleza,  ejerce  un 
poder  limitado  de  perdonar  y sanciona  la  pu- 
blicación y ejecución  de  las  leyes.  Las  funcio- 
nes legislativas  se  ejercen  por  una  cámara  de 
Pares,  que  se  compone  de  varias  categorías  de 
la  nobleza  y de  grupos  de  senadores,  algunos 
nombrados  por  el  ¿Jileado  y otros  elegidos  por 
los  que  paga  ir  contribuciones  en  cada  capital 
de  provincia;  y una  Cámara  de  Diputados 
elegidos  cada  tres  años  por  el  pueblo.  El  su- 
fragio será  ejercido  por  todos  los  hombres  de 
veinticinco  años  y más  que  pagan  contribu- 
ciones hasta  el  valor  de  veinticinco  pesos 
anuales.  La  libertad  de  cultos,  la  de  hablar  y 
el  derecho  de  celebrar  reuniones  públicas  se 
han  establecido.  La  inmigración  se  permite 
sin  ninguna  restricción;  pero  los  extranjeros 
no  se  naturalizan  hasta  después  de  residir 
quince  años  en  el  país.  Estos  cambios  se  han 
efectuado  después  de  un  estudio  largo  y con- 
concienzudo de  los  principales  sistemas  de 
gobierno  de  Europa.  Se  entiende  que  la  nue- 
va constitución  fué  hecha  por  el  conde  Ito, 
primer  ministro  del  Japón,  uuo  de  los  hombres 
más  ilustrados  y sagaces  de  la  actualidad. 

Hace  unos  siete  años  que  el  conde  Ito  fué 
enviado  á Europa  por  el  Al  ¡hado  para  estudiar 
la  acción  de  las  varias  constituciones  euro- 
peas- El  opinó  que  la  de  Alemania  sería  la 
más  á propósito  para  las  circunstancias  del 
Japón.  La  constitución  alemana  es,  pues,  el 
modelo  que  se  ha  seguido  en  la  ley  fundamen- 
tal de  la  monarquía  japonesa;  pero  el  parla- 
mento está  organizado  según  el  modelo  inglés. 

Lo  más  notable  es  que  tan  tremendos  cam- 
bios se  han  efectuado  aparentemente  con  muy 
poca  oposición.  Con  sola  excepción  del  albo- 
roto de  Satsuina  en  1877,  el  progreso  de  la 
reforma  no  se  ha  interrumpido  por  escenas  de 
violencia  ni  derramamiento  de  sangre.  El  go- 
bierno y el  pueblo,  como  un  solo  individuo, 
han  estado  de  acuerdo  en  la  tarea  de  hacer 
progresar  los  intereses  materiales  del  país.  Pa- 
ralelamente con  el  adelanto  político,  la  nación 
ha  progresado  en  todas  las  artes  y ciencias 
modernas.  Ferrocarriles,  telégrafos  y teléfo- 
nos, escuelas  públicas,  colegios,  universidades, 
periódicos  y facilidades  postales,  todo  lo  que 
nosotros  consideramos  como  una  parte  esen- 
cial de  la  civilización  moderna,  se  encuentra 
en  el  Japón  en  su  forma  más  reciente  y más 
perfecta. 

El  Japón  necesita  también  la  religión  cris- 
tiana pera  asegurarse  un  futuro  feliz  y glorio- 
so. -Esta  no  depende  simplemente  de  un  edic- 
to de  tolerancia,  sino  de  la  actividad  de  los 
cristianos  de  otros  países  y la  presencia  con 
ellos  del  Espíritu  Santo.  Es  grato  saber  que 
ya  se  ha  he:ho  mucho  y que  los  japoneses 
dan  la  bienvenida  al  Evangelio.  Si  los  cristia- 
nos hacen  todo  lo  que  deben,  el  Japón  será 
ciertamente  la  esperanza  y la  bendición  del 
remoto  Oriente. 

(New  Y orí:  Observe:,) 


La  extensión  del  Evangelio. 

MISIONES  CATÓLICAS  ROMANAS  Á LOS  PAÍSES 
PAGANOS. 


El  periódico  Las  Alisiones  Católicas,  publi- 
cación de  La  Propaganda  en  Poma  en  188G, 
dice:  que  la  Iglesia  Católica  tiene  en  la  India, 
Siam,  Birmania,  Anam,  China,  Japón,  las  is- 
las del  mar,  América  y Africa,  y sus  Islas, 
2.742,901  adherentes,  7,501  iglesias,  2,822 
misioneros  europeos,  752  misioneros  nativos, 
4,504  escuelas  primarias  con  110,742  alumnos. 
Esta  es  la  cosecha  entera  entre  los  paganos, 
resultado  de  más  de  tres  siglos  de  trabajos  mi- 
sioneros. Es  un  éxito  bastante  malo  si  se  com- 
para con  el  enorme  tamaño  de  la  iglesia  ro- 
mana, con  su  ejército  de  servidores  y con  los 
millones  de  pesos  que  tienen.  Tomando  las 
cifras  de  la  misma  propaganda  con  respecto  á 
la  India,  durante  los  cinco  años  de  1880  á 
1885,  el  aumento  ha  sido  de  tres  y medio  por 
ciento  al  año;  mientras  que  las  misiones  Pro- 
testantes en  el  misino  país  y durante  los  mis- 
mos años  se  aumentaron  en  un  nueve  por  cien- 
to al  año. 

Debe  notarse  también  que  las  ceremonias 
romanas  y las  de  los  paganos  son  muy  seme- 
jantes, y en  algunos  casos  iguales,  y debe  ser 
fácil  persuadir  á un  pagano  aceptar  una  reli- 
gión tan  parecida  á la  suya.  También  es  un 
hecho  bien  conocido  el  de  que  en  el  tiempo 
del  jesuíta  Francisco  Xavier  se  hizo  uso  del 
poder  temporal  para  persuadir  á los  nativos 
á que  confesasen  el  romauisino,  pues  escribió 
Xavier  al  rey  Juan  de  Portugal  con  fecha  20 
de  Enero  de  1548  rogándole  «que  tomase  una 
determinación  solemne  para  castigar  al  gober- 
nador de  cada  provincia  que  presentara  mu- 
chos neófitos  á la  Iglesia el  castigo  había 

de  consistir  en  largos  años  de  prisión,  y en 
la  confiscación  de  todos  los  bienes  que  deberían 
ser  vendidos,  dedicándose  el  dinero  en  obras 
de  caridad.»  Así  procuraron  hacer  católicos, 
sin  consultar  la  voluntad  de  los  pobres  pa- 
ganos. 

No  encontramos  que  haya  Biblias  entre  los 
convertidosal  romanismo,  sino  catecismos,  cru- 
ces, la  idolatría  de  los  ángeles  y la  de  la  virgen. 
El  confesonario,  las  fiestas,  las  penitencias,  las 
ceremonias  pomposas,  las  llamas  del  purgatorio 
los  siete  sacramentos  y sobre  todo  la  obedien- 
cia á los  sacerdotes:  éstas  son  las  cosas  que 
predican.  Y en  ninguna  misión  católica  se 
encuentra  la  Biblia.  No  hai  Sociedades  Bíblicas 
en  los  países  romanos.  Las  misiones  católicas 
siempre  se  ocupan  también  de  la  política  del 
país  donde  se  establecen.  Por  eso  los  jesuítas 
fueron  desterrados  del  Japón;  por  eso  son  abo- 
rrecidos hoy  en  Anam  y en  Tonquín.  Lo  mis- 
mo ha  sucedido  en  Africa  en  Madagascar. 

Otra  de  las  razones  del  por  qué  las  misiones 
no  han  tenido  mejor  éxito  es  que  en  lugar  de 
establecer  una  iglesia  nativa,  siempre  procu- 
ran ligará  sus  creyentes  á la  silla  del  papa  en 
Roma,  y muy  pocos  son  los  sacerdotes  nativos 
entre  sus  misiones,  ni  sabemos  que  haya  un 
solo  obispo  de  esta  clase. 

En  Maratha  en  la  ludia,  los  portugueses 
comenzaron  á establecer  una  misión  después 
de  que  Vasco  de  Gama  había  descubierto  el 
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cabo  de  Buena  Esperanza,  pero  basta  la  fecha 
no  tienen  ni  una  sola  versión  de  la  palabra  de 
Dios.  Eso  si,  en  lugar  de  la  Biblia  introduje- 
ron la  Inquisición,  y ni  en  España  ni  en  Portu- 
gal cometieron  tantas  crueldades  como  en  Goa. 

Los  católicos  han  abandonado  su  misión  en 
el  río  Nilo  Blanco,  y la  de  Seneganibia;  en 
Sud  América  tenían  más  anteriormente  mi- 
siones en  el  río  Orinoco,  en  el  río  Negro,  en  el 
río  Meta,  pero  todo  se  ha  perdido  ya.  Antes 
en  Valle  del  Congo  en  Africa,  tenía  la  iglesia 
católica  una  misión  que  llamaba  la  atención 
del  mundo,  y hoy  todo  lo  que  queda  es  un 
montón  de  ruinas  de  iglesias  destruidas.  Es 
verdad  lo  que  ha  dicho  un  teólogo  romano: 
(fLos  jesuítas  no  tienen  la  mano  feliz.» — (De 
El  Faro). 


Dos  notables  cartas 

DE  UN  PADRE  CRISTIANO. 

y,!' — A un  hijo  que  iba  A dejar  la  casa  pa- 
terna. 

Sírvate  esta  mi  carta  de  recuerdo  diario. 
No  temas  á nadie  tanto  como  á ti  mismo. 
Dentro  de  ti  llevas  el  juez  que  te  elogia  ó te 
reprende,  y cuya  voz  debe  ser  para  nosotros 
más  importante  que  la  voz  del  mundo  entero. 
Toma  la  firme  resolución  de  no  hacer  nunca 
nada  contrario  á esta  voz,  y cuando  pienses 
en  algo  y proyectes  alguna  cosa,  comiénza  por 
poner  la  mano  en  tu  frente  pidiéndole  un  buen 
consejo. 

Piénsa  frecuentemente  en  las  cosas  santas, 
y ten  la  seguridad  de  que  esto  traerá  mucho 
bien  para  ti,  y todo  tu  sér  será  penetrado  de 
ello.  Haz  el  bien  que  tienes  delante,  sin  in- 
quietarte por  lo  que  vendrá.  No  engañes  á 
nadie,  ni  te  dejes  engañar  de  nadie.  No  hagas 
emblanquecer  los  cabellos  de  nadie,  sobre  todo 
de  los  que  debes  amar  y honrar.  Si  haces 
siempre  el  bien,  no  tienes  que  temer  el  que 
por  tu  causa  blanqueen  sus  cabellos.  No  te 
sientes  nunca  en  el  banco  de  los  escarnecedo- 
res, porque  son  las  más  miserables  de  todas 
las  criaturas. 

No  hagas  lo  que  te  tienta,  ni  lo  que  sus 
pasiones  aconsejan  á otros  hacer:  no  sufras 
cadenas.  El  que  sirve  á la  verdad  y al  bien  es 
hombre  libre. 

Mira  el  juego  como  un  enemigo  peligroso 
con  el  cual  no  debes  aliarte.  Si  juegas  por 
interés,  lo  que  pierdas  es  tirado  al  viento,  y lo 
que  ganes  es  una  ganancia  no  honrada.  Si 
juegas  por  cumplimiento,  te  expones  á llegar 
á ser  jugador.  Si  juegas  solamente  por  ser 
moda,  te  expones  á tomar  el  oficio  triste  de 
perder  un  tiempo  precioso,  de  engañar  á los 
demás  y despertar  las  pasiones  en  tu  corazón. 

Cuando  poco  á poco  te  hayas  conquistado 
la  alabanza,  la  confianza  y estimación  de  tus 
semejantes,  no  te  dejes  hinchar  de  este  vien- 
to, porque  en  ello  puede  muy  fácilmente  cam- 
biar, y es  á Dios  á quien  pertenece  el  honor 
de  todo. 

Teme  á Dios,  honra  á tus  superiores,  áma  á 

tus  hermanos  y nada  temas. 

* 

2.a — A una  de  sus  hijas  al  dejar  la  casa 
paterna. 

Querida  hija  mía:  Mucho  me  cuesta  el  con- 


sentir en  que  dejes  la  casa  paterna  por  el  an- 
cho mundo.  Tú  crees  que  es  tu  deber,  y así, 
mi  bendición  más  cordial  te  acompaña.  Que 
la  mano  de  Dios,  que  está  en  todas  partes,  te 
guíe,  te  sostenga  y te  guarde.  Que  el  Espíritu 
de  Dios  te  siga  siempre  como  es  tu  deseo,  y 
que  prepare  tu  corazón  para  la  simiente  y la 
obra  del  Señor.  Que  la  Palabra  de  Dios  sea  tu 
faro  y el  alimento  de  tu  alma. 

Busca  á Dios  todos  los  días  en  su  Palabra 
y en  la  oración.  Medita  frecuentemente  en 
sus  palabras  y obras.  Ten  siempre  delante  de 
ti  aquel  grande  amor,  que  le  hizo  dar  al  mun- 
do á su  Hijo  unigénito,  y crée  que  fué  por  ti 
también  por  quien  el  Hijo  diósu  vida,  y quiere 
ser  el  Pastor  de  tu  alma.  Esto  es  una  verdad  de 
niño,  mas  el  hombre  de  mayor  edad  y sabidu- 
ría no  puede  ser  salvo  sin  que  esta  verdad  sea 
el  tesoro  de  su  corazón. 

No  te  canses  de  pedir  á Jesucristo  que  sal- 
ve tu  alma  y que  haga  que  Dios  sea  tu  padre 
y tú  su  hija.  El  es  el  camino,  la  verdad  y la 
vida.  Empléa  para  esto  las  Santas  Escrituras, 
según  la  recomendación  contenida  en  2.a  Tim., 
3,  13-17.  Muéstrate  cariñosa  y servicial  para 
los  que  están  sobre  ti  y bajo  de  ti,  mas  no 
engañes  á nadie.  Ten  siempre  por  objeto  el 
bien  de  los  hombres,  mas  no  busques  nunca 
el  agradarles.  A Dios  solo  es  á quien  debes 
agradar,  y Él  hará  que  hasta  tus  enemigos  te 
aprueben.  Véla  sobre  también  todo  sobre  tu 
lengua.  Hay  tiempo  de  hablar  y tiempo  de  ca- 
llan El  hablar  trae  honor  ó desprecio.  (Prov. 
10.  10.)  Aplícate  con  todo  tu  sér  á los  deberes 
que  tienes  á tu  cargo.  Hazlo  por  el  Señor,  de- 
lante de  Él,  como  un  servicio  4 Él  y no  para  ser 
vista  de  los  hombres,  porque  entonces  no  re- 
cibirás más  recompensa  que  la  que  los  hom  • 
bres  puedan  dar.  Ocúpate  tranquilamente  de 
tus  propios  quehaceres,  y procura  tenerlo  todo 
en  orden  y propiedad.  Cada  cosa  en  su  lugar 
y á su  tiempo....  Lée  todas  las  semanas  esto 
que  te  he  puesto  aquí  con  todo  mi  corazón,  y 
que  todos  los  días  nos  hallemos  juntos  ante  el 
trono  del  Señor. 


A nadie  temas  tanto  como  á ti  mismo. 


I. 

¿Pues  qué  tengo  yo  que  temer  de  m Cinis- 
mo? Esta  es  la  pregunta  que  más  aflige  nues- 
tra alma,  y que  revela  toda  la  medida  del  mal 
que  hay  en  nuestro  corazón. 

Es  bueno  que  el  hombre  tema  y respete  la 
conciencia  pública,  tema  y respete  á sus  se- 
mejantes, porque  cuando  se  ha  perdido  ese 
respeto  y temor,  es  decir,  se  ha  perdido  la 
vergüenza,  ¿qué  se  puede  esperar  de  tal  hom- 
bre? 

Es  mejor  todavía  que  el  hombre  tema  y 
respete  á su  Dios,  porque  una  vez  perdido  el 
respeto  y temor  de  Dios,  la  carrera  del  desen- 
freno está  abierta  delante  de  él. 

Pero  otro  temor  y respeto  es  el  primero  y la 
base  para  estos  dos,  y es  precisamente  el  que 
no  se  tiene.  ¡Por  eso  hay  tanto  mal  en  el 
mundo! 

¿Cuál  es  éste?  El  temor  de  sí  mismo,  el  te- 
mor de  su  propia  conciencia. 

II. 

¡La  propia  conciencia!  Aunque  el  entendi- 
miento del  hombre  quedó  entenebrecido,  y la 


voluntad  del  hombre  propensa  al  mal  en  todo 
tiempo,  Dios  dejó  en  el  interior  de  cada  uno 
una  luz  natural  que  distingue  muy  bien  el 
bien  y el  mal,  y que  nos  acusa  cu  el  segundo 
caso  y nos  remuerde  con  sus  censuras,  y nos 
da  su  aprobación  en  el  primero. 

Podrá  esa  conciencia  estar  muy  mal  educa- 
da, podrá  en  muchas  ocasiones  estar  casi 
muerta;  pero  ¿quién  duda  que  antes  que  los 
hombres  nos  lo  hagan  conocer,  nuestra  pro- 
pia conciencia  es  la  que  acusa  al  murmurador 
de  muy  falto  de  caridad,  al  blasfemo  de  inso- 
lente, al  adúltero  de  traidor,  etc.,  etc.? 

Pues  á esa  conciencia  es  á la  que  debemos 
mirar  y temer  en  primer  término.  A sí  mismo 
es  á quien  debe  en  primer  término  temer  y 
respetar  el  hombre. 

III. 

Cuando  el  hombre  va  á acometer  alguna 
empresa,  á principiar  cualquier  acción,  debe 
poner  su  mano  en  su  frente  con  toda  tranqui- 
lidad y sinceridad,  y preguntarse:  ¿es  bueno 
ó malo  lo  que  intento?  Y su  cabeza  le  respon- 
derá. Debe  bajar  después  su  mano  á su  cora- 
zón y consultarle  también.  Y le  responderá 
también  su  corazón. 

Y aquello  que  su  inteligencia  apruebe,  y 
ame  su  corazón,  el  hombre  debe  hacerlo:  aque- 
llo que  repruebe  su  corazón  y su  cabeza,  por 
nada  ni  por  nadie  debe  nunca  practicarlo. 

Los  hombres  excitarán,  aplaudirán  ó cen- 
surarán; pero  el  primer  excitador,  aplaudidor 
ó censurador  debe  ser  nuestra  propia  concien- 
cia. Déja  á los  demás  andar  por  donde  quie- 
ran, pensar  ó hacer  lo  que  tengan  por  conve- 
niente, tú  consúltate  á »¡  mismo:  primero  eres 
tú.  Los  remordimientos  de  tu  conciencia  na- 
die los  sufrirá  por  ti:  la  tranquilidad  de  tu 
conciencia  nadie  te  la  podrá  arrebatar. 

1Y. 

Mas  ¿es  así  como  se  procede?  ¡Cuántas  ve- 
ces, si  supiésemos  que  alguien  de  nuestros  se- 
mejantes oía  ó veía  ó sabía  nuestros  pensa- 
mientos, palabras  ú obras,  se  nos  caería  la  cara 
de  vergüenza!  ¡Y  no  nos  avergonzamos,  ni 
nos  da  gran  cuidado  el  que  lo  sepa  Dios,  y el 
saberlo  nosotros  mismos! 

¡Cuántas  veces  nuestra  conciencia  nos  cons- 
triñe á ciertos  actos  que  ella  aplaude  como 
buenos,  y el  temor  de  los  hombres,  el  respeto 
al  qué  dirán  nos  detiene! 

Casi  no  hay  español,  que  no  confiese  que  el 
catolicismo-romano  es  una  cosa  perdida,  que 
en  él  no  se  conoce  ni  la  humildad,  ni  la  man- 
sedumbre, ni  el  desprendimiento,  ni  la  verdad 
cristiana.  Casi  no  hay  español  que  no  conozca 
que  el  Evangelio  de  Jesucristo  es  la  sola  ver- 
dad religiosa,  que  debe  aceptarse.  ¿Y  cuántos 
lo  siguen?  ¿Y  por  qué  no  lo  siguen?  Porque 
no  hay  conciencia ! Porque  tememos  á los  de- 
más más  que  á nuestra  propia  conciencia. 
Nuestra  conciencia  nos  enseña,  y responde- 
mos: así  debe  ser,  pero. . . . 

¿Y  qué  resulta  de  todo  esto?  Que  en  el  mun- 
do mandan  todos,  menos  quien  tiene  todo 
derecho  para  mandar.  El  temor  de  Dios  es 
desconocido,  es  desconocido  el  respeto  á su 
propia  conciencia  y manda  sólo  la  maldad. 
Cada  uno  esconde  su  conciencia,  y sólo  se  ve 
la  conciencia  del  mal. 

f Copiado.) 
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Daniel. 


«El  Dios  tuyo,  á quien  tú  continuamente 
■ir ves,  él  te  libre.» 

Este  pasaje  se  refiere  al  Profeta  Daniel  aquel 
varón  justo  que,  después  de  haberse  gran- 
jeado la  estimación  más  completa  de  los  su- 
premos imperantes  de  Babilonia,  obteniendo 
de  los  mismos  marcadas  y especia lísimas  mues- 
tras de  consideración,  supo,  sin  embargo,  na 
dejarse  deslumbrar  por  el  falso  oropel  de  los 
honores  y las  lisonjas,  sin  que  jamás  fueran 
tropiezo  ni  éstas  ni  aquéllas,  para  desviarse 
en  lo  más  mínimo  del  camino  que  le  trazaban 
sus  venerandas  convicciones  religiosas,  fuerte- 
mente arraigadas  en  lo  más  profundo  de  su 
conciencia. 

Colocado  en  las  cimas  del  poder,  la  sublimi- 
dad de  tal  posición  no  fué  poderosa  para  bo- 
rrar el  recuerdo  indeleble  del  culto  que  sus 
mayores  tributaban  á la  Divinidad,  á quien 
con  fervor  reverenciaban,  y,  cu  los  momentos 
críticos  en  que  la  envidia  y la  torpe  villanía 
adunadas  quisieron  hacerle  perder  la  confianza 
del  Rey  y derribarle  de!  alto  puesto  que  ocu- 
paba en  la  corte,  concluyendo  á la  vez  con 
su  existencia,  nada  de  esto  fué  bastante  causa 
ni  motivo  siquiera  atendible,  para  que  el  varón 
de  Dios  abjurase,  ni  aun  siquiera  pretendiese 
disculpar  sus  prácticas  piadosas. 

lié  aquí  por  qué  en  medio  de  la  tribulación 
el  auxilio  divino  no  le  faltó  jamás,  y la  diestra 
del  Altísimo,  extendiéndose  bondadosa,  y soli- 
cita sobre  él,  por  medio  de  su  poderío  indiscu- 
tible, le  libertó  de  todas  las  asechanzas  y ma- 
quinaciones que  la  maldrd,  siempre  débil  cuan- 
to arrogante,  tendiera  contra  su  persona.  Y 
lié  aquí  por  qué:  El  Dios  suyo,  A quien  él  con- 
tinuamente senda,  le  libertó  de  todo  mal. 

Imitando  nosotros  la  conducta  de  este  gran 
Profeta,  en  los  grandes  trances  de  nuestra 
existencia,  también  podremos  esperar,  confia- 
dos y seguros,  igual  protección  é idéntico 
triunfo,  del  Dios  sumo  en  bondades  é inmenso 
en  misericordias. 

«Método  pura  la  enseñanza  de  las  Sagra- 
das Escrituras» 

ron  J.  ñENNET  TYLER. 

El  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras,  esos 
documentos  inspirados  de  la  verdad  divina, 
que  hasta  hace  poco  era  tan  desconocido  de 
los  países  en  que  se  habla  la  hermosa  lengua 
de  Castilla,  va  tomando  de  día  en  día  mayor 
incremento.  Este  es  un  motivo  poderoso  para 
que  se  hiciera  sentir  desde  mucho  tiempo  la 
falta  de’un  sistema  metódico  que  pudiera  ser- 
vir de  guía  en  el  estudio  de  la  Santa  Pala- 
bra. 

El  'libro  cuyo  título  encabeza  estas  líneas 
está  llamado  á satisfacer  esa  necesidad  primor- 
dial. 

Nada  de  cuanto  pudiéramos  decir  á su  fa- 
vor sería  lo  bastante  para  recomendarlo  á los 
amantes  de  la  verdad. 

Escrito  en  un  estilo  tan  sencillo  que  no  pa- 
rece sino  que  su  autor  se  hubiera  esmerado  en 
adaptarlo  á todas  las  inteligencias,  no  puede 
menos  que  prometerse  los  más  felices  resulta- 
dos en  el  uso  á que  se  destina. 


Comienza  por  establecer  los  caracteres  que 
deben  acompañar  á toda  clase  bíblica  bien  or- 
ganizada; y después  de  deslindar  perfectamen- 
te sus  atribuciones,  pasa  á considerar  la  mi- 
sión de  los  maestros,  el  método  que  han  me- 
nester adoptar  en  una  preparación  conveniente 
y en  la  enseñanza  sistemática  de  cada  lección 
como  asimismo  de  los  requisitos  que  deberán 
acompañarles  al  estar  al  frente  de  tan  impor- 
tante ramo  de  la  Iglesia.  En  seguida  presenta 
el  método  general  que  debe  observar  el  maes- 
tro durante  la  clase,  el  cómo  podrá  despertar 
el  interés  de  los  alumnos,  el  giro  y modo  en 
que  ha  de  hacer  las  preguntas,  y las  ilustra- 
ciones que  debe  usar  al  caso  para  hacer  más 
viva  la  impresión  de  la  verdad.  Pero  la  acción 
del  profesor  no  debe  circunscribirse  tan  sólo 
á una  hora  de  clase  cada  siete  días:  su  labor 
deberá  extenderse  á toda  la  semana,  y con  este 
fin  estudia  la  mejor  manera  en  que  éste  pueda 
asimilarse  más  confidencialmente  á sus  alum- 
nos. Como  ejemplo  de  abnegación  presenta  en- 
tonces el  carácter  sublime  del  «amigo  de  los 
pecadores»,  de  los  pobres  y de  los  que  sufren, 
concluyendo  con  una  presentación  de  las  ines- 
timables bendiciones  que  el  Espíritu  Divino 
derrama  sobre  los  que  se  dedican  con  sinceri- 
dad y empeño  á la  santa  misión  de  enseñar  la 
Palabra  do  verdad. 

Concluiremos  estas  observaciones  llamando 
la  atención  á una  obra  tan  indispensable  á las 
iglesias  evangélicas  y recomendando  encareci- 
damente su  uso  y aplicación  correcta. 

Es  un  método  magnífico  para  servir  de  es- 
tudio preparatorio  á los  maestros  de  la  Escue- 
la Dominical. 

El  Traductor. 


Curia. 


Señor  Editor  de  El  Heraldo: 

La  siguiente  carta  que  he  recibido  de  San 
Felipe  no  necesita  comentarios. 

San  Felipe , 20  de  Mayo  de  1S89. 

Estimado  señor: 

Con  ésta  le  doy  á saber  lo  que  nos  ha  acon- 
tecido con  los  enemigos  del  Evangelio.  El 
Jueves  23  del  presente  estábamos  unos  diez  ó 
doce  reunidos  á la  hora  de  costumbre  en  la 
pieza  que  tenemos  arrendada  para  este  propó- 
sito. Estábamos  ya  para  concluir  nuestro  es- 
tudio, cuando  llegaron  dos  jóvenes  de  muy 
buena  familia,  y bastante  educados;  uno  de 
ellos  es  hijo  del  caballero  á quien  le  arrenda- 
mos la  pieza.  Entraron  también  con  ellos  va- 
rios más,  hombres  y niños,  con  insultos  y 
gritería.  Uno  de  los  dos  jóvenes  se  paró  frente 
á la  tribuna,  y con  sombrero  puesto,  miró 
á un  lado  y á otro,  mientras  el  otro  insultaba 
queriendo  atropellar  al  que  estaba  vigilando 
en  la  puerta,  y decía:  «Nadie  sale  para  afue- 
ra; yo  soy  el  dueño  de  casa,  y no  quiero  que 
haya  escándalos.»  Y luego  añadió:  «Al  que 
salga  para  afuera  le  rompo  la  cabeza  á palos: 
no  sale  nadie!»  Al  joven  que  guardaba  á la 
puerta  le  dijo  que  si  salía  se  le  daría  un  bala- 
zo. Entonces  salimos  cuatro  para  afuera,  pero 
no  nos  rompieron  la  cabeza  como  decían. 

Una  vez  afuera,  uno  de  los  jóvenes  avanzó 
con  el  bastón  para  pegar  al  dicho  jóveu  que 
estaba  á la  puerta.  Este  inmediatamente  le 


salió  al  encuentro  y como  valiente  soldado  de 
Cristo,  le  dijo:  «Pégueme  señor,  aquí  me  tie- 
ne; moriré  gustoso  por  Cristo  y por  su  Evan- 
gelio.» Pero  el  romanista  no  se  atrevió  á ha- 
cerle ningún  daño. 

Entonces  el  joven  que  fué  á interrumpirnos 
llamó  un  policial,  y mandó  preso  al  (pie  con 
heroico  valor  había  defendido,  siempre  con 
humildad,  al  Evangelio  de  Cristo.  Pero  inme- 
diatamente salió  de  la  policía,  que  muy  bien 
sabían  las  cosas,  aunque  no  querían  oír  nues- 
tras quejas,  antes  bien  nos  hizo  retirarnos  pa- 
ra (pie  el  desorden  de  los  de  afuera  no  siguiera 
más  adelante. 

Su  afectísimo  servidor 

M.  N. 

Se  sabe  por  informes  recibidos  unos  días 
después  del  incidente  arriba  mencionado,  que 
uno  de  los  jóvenes  se  mostró  avergonzado  de 
su  conducta,  y dió  su  palabra  de  no  volver  á 
repetir  semejante  cosa. 

Las  autoridades  también,  por  la  influencia 
de  unos  amigos  han  prometido  su  protección 
en  lo  futuro. 

G. 

Valparaíso,  l.°  de  Junio  de  1889. 


El  Manjar  de  la  Inteligencia. 

(páginas  infantiles.) 


Queridos  niños:  ¿Qué  hacéis  para  sustentar 
vuestro  cuerpo,  conservar  sus  fuerzas,  reparar 
las  pérdidas  sufridas  y evitar  que  no  desfallez- 
ca y se  aniquile? — Alimentarlo,  ¿no  es  verdad? 
Pues  esto  mismo,  ni  más  ni  menos,  estáis  obli- 
gados á hacer  con  vuestra  inteligencia,  con 
vuestro  espíritu.  Si  intentáis  y queréis  que 
siempre  permanezca  sano,  robusto  y fuerte, 
capaz  de  resistir  todas  las  enfermedades  que 
le  acometan,  todas  las  dolencias  que  le  aque- 
jen y todos  los  desfallecimientos  que  le  asal- 
ten, es  preciso,  es  indispensable  que  lo  alimen- 
téis á todas  horas  con  el  néctar  restaurador, 
confortativo  y delicioso  de  la  verdad,  propina- 
do por  el  estudio  asiduo  y metódico. 

Desde  vuestros  más  tiernos  años,  desde 
ahora  que  os  encontráis  en  los  albores  de  vues- 
tra existencia,  desde  este  instante  debéis  tomar 
gran  empeño  en  adquirir  el  hábito  beneficioso 
del  estudio,  que  tantos  y tan  gratos  momen- 
tos de  felicidad  os  habrá  de  proporcionar  des- 
pués. 

Vosotros  no  podéis  comprender  al  presente 
esto,  y hasta  juzgaréis  exagerados  nuestros 
consejos;  después,  cuando  hayáis  dado  algunos 
pasos  más  por  la  senda  escabrosa  é ingrata  de 
la  vida,  y podáis  haber  paladeado  la  amarga 
copa  de  sus  pesares,  descubriréis,  agradecidos, 
el  fondo  de  certeza  y exactitud  que  contenían 
nuestras  actuales  observaciones. 

Nada  iguala,  ni  es  comparable,  á las  dulzu- 
ras del  estudio,  verdadero  manjar  que  nutre 
nuestro  sér  espiritual  y que  lo  conforta,  res- 
taura y vigoriza  siempre. 

Nada  pude  asemejarse  á las  deliciosas  y pu- 
ras emociones  que  del  saber  emanan.  Nada 
tan  elevado,  nada  tan  digno,  nada  tan  útil, 
inocente  y regenerador. 

Mas  para  cosechar  semejantes  frutos,  es  ne- 
cesario que  cultivéis  con  esmero  y constancia 
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el  terreno  productivo  de  vuestra  alma,  procu- 
rando sembrar  en  el  simientes  fecundas,  á pro- 
pósito para  germinar  jr  producir  lo  que  se  de- 
sea, la  sabiduría,  la  ciencia,  el  conocimiento. 
El  niño  que  no  cultiva  su  inteligencia,  la  deja, 
por  su  culpa,  en  un  estado  de  aridez  é infe- 
cundidad deplorables,  que  impedirá  broten  en 
ella  las  fragantes  llores  y los  opimos  frutos  que 
se  apetecen. 

Para  conseguirla  ciencia  no  hay  más  reme- 
dio que  tomar  el  camino  seguro  que  á ella  in- 
defectiblemente nos  lia  de  conducir:  el  de  la 
aplicación. 

Sin  la  aplicación,  todos  los  esfuerzos,  tanto 
de  nuestros  padres  como  de  nuestros  maestros, 
serán  vanos  y perdidos.  Nada  se  alcanza  sin 
trabajo,  laboriosidad  y perseverancia. 

. ¿Queréis  algún  día  que  vuestros  nombres 
sean  ensalzados  y que  vuestra  memoria  viva  y 
se  perpetúe  gloriosa,  y esplendente,  entre 
vuestros  semejantes,  aun  después  de  haber 
desaparecido  de  esta  tierra  que  habitáis?  Pues 
estudiad,  aprended. 

¿Deseáis  verdaderamente  que  vuestra  inte- 
ligencia centellee,  iluminada  por  la  luz  de  la 
sabiduría,  y que  sus  fulgores  borren  y disipen 
las  densas  tinieblas  de  la  ignorancia  y del 
error?  Pues  es  de  absoluta  necesidad  que  en 
vuestra  niñez  yen  vuestra  juventud  la  prepa- 
réis convenientemente  con  el  manjar  que  le  es 
peculiar  y propio,  con  el  único  alimento  que 
puede  nutrirla,  fortificarla  y perfeccionarla: 
El  estudio. 

Emilio  Fuentes  y Betancourt. 


La  Infimciü. 


Víctor  Hugo. 


El  niño  canta.  En  tanto, 

Su  triste  madre  de  dolor  se  muere, 

Que  en  torno  al  pobre  lecho  donde  yace 
Vaga  la  muerte. 

El  niño  canta,  y de  la  madre  el  llanto 
Con  sus  canciones  á mezclarse  viene; 

Y todo  el  día,  el  niño 
Canta  con  voz,  cual  la  esperanza,  alegre, 
Y la  madre  infeliz  al  lado  suyo 
Llora  y padece. 


La  madre  ha  muerto,  y en  humilde  tumba 
El  sueño  eterno  duerme; 

Y extraño  á los  dolores  de  este  mundo 
El  niño  canta  siempre. 

¿Cómo  no  ha  de  cantar  el  tierno  infante? 
El  dolor  es  un  fruto  que  no  crece 
Sobre  la  débil  rama, 

Que  tanto  peso  sostener  uo  puede. 


Origen  de  la  bayoneta. 


En  1(541,  en  un  combate  habido  en  la  fron- 
tera, los  vascongados,  cuando  se  les  hubieron 
acabado  las  municiones  ataron  los  cuchillos  al 
extremo  de  sus  mosquetes,  y acometieron  y 
vencieron  á sus  contrarios.  A consecuencia  de 
esto,  se  fabricó  en  Bayona  el  terrible  instru- 
mento de  que  hablamos,  y recibió  de  aquella 
ciudad  el  nombre  con  que  lo  conocemos  y que 
ninguna  relación  tiene  con  su  forma  ni  obje- 


to, pues  Bayona,  que  es  nombre  vascongado, 
significa  Bahía  Buena.  La  primera  vez  que  se 
usó  la  bayoneta  en  Francia,  fué  en  1670, 
cuando  se  dió  al  regimiento  de  fusileros  del  rey; 
en  lG74y  1675,  la  recibieron  otros  regimientos 
de  infantería;  los  Dragones  se  proveyeron  de 
ellas  en  1676,  y los  Granaderos  en  1678. 

En  aquella  época  la  bayoneta  entraba  en  el 
cañón,  pero  en  1688  se  inventó  el  cubo  que 
tan  fácil  hace  su  manejo,  y desde  entonces  se 
le  consideró  una  arma  incontestablemente  útil, 
que  por  primera  vez  se  tiñó  desangre  en  1692 
en  la  batalla  de  Timón,  y por  segunda  en 
1703,  en  la  batalla  de  Spira. — (El  Abogado 
Cristiano.) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  23  de  Junio  de  1SS9. 

LOS  DOS  GRANDES  31  ANDAMIENTOS. 

Lección:  Marcos,  12,  28-31. 

28.  Y llegándose  uno  de  los  escribas,  que  los 
había  oído  disputar,  y sabía  que  les  había  res- 
pondido bien,  le  preguntó:  ¿Cuál  es  el  primer 
mandamiento  de  todos? 

29.  Y Jesús  le  respondió:  El  primer  manda- 
miento de  todos  es:  Oye,  Israel,  el  Señor  nuestro 
Dios,  el  Señor  uno  es. 

30.  Amarás,  pues,  al  Señor  tu  Dios  de  Codo  co- 
razón, y de  toda  tu  alma,  y de  toda  tu  mente,  y 
de  todas  tus  fuerzas:  éste  es  el  priucipal  manda- 
miento. 

31.  Y el  segundo  es  semejante  á él:  Amarás  á 
tu  prójimo  como  á ti  mismo.  No  hay  otro  man- 
damiento mayor  que  éstos. 

32.  Entonces  el  escriba  le  dijo:  Bien,  Maestro, 
verdad  bas  dicho  que  uno  es  Dios,  y no  hay  otro 
fuera  de  él. 

83.  Y que  amarle  de  todo  corazón,  y de  todo 
entendimiento,  y de  toda  alma,  y de  todas  las 
fuerzas;  y amar  al  prójimo  como  á sí  mismo, 
más  es  que  todos  los  holocaustos  y sacrificios. 

34.  Jesús  entonces  viendo  que  había  respon- 
dido sabiamente,  le  dice:  No  estás  lejos  del  rei- 
no de  Dios.  Y ya  ninguno  osaba  preguntarle. 

EXPLICACIÓN: 

Después  que  Cristo  pronunció  las  tres  pará- 
bolas que  estudiamos  en  la  última  lección,  se  le 
acercaron  hipócritamente  en  tres  ocasiones  dis- 
tintas personas  con  el  objeto  de  hacerle  decir 
algo  de  que  poder  valerse  para  prenderle  y acu- 
sarle á las  autoridades  romanas.  En  primer  lu- 
gar se  le  acercan  los  fariseos  haciéndole  una 
pregunta  respecto  á lo  que  se  le  debía  pagar  al 
César,  creyendo  que  Cristo  no  tendría  salida  de 
la  red  que  le  tendían,  sin  ofender  ya  á los  roma- 
nos ó á los  judíos.  Mas  Jesús  con  su  sabiduría 
les  da  una  respuesta  inesperada  que  los  deja  ad- 
mirados y no  tiene  réplica.  En  seguida  vinieron 
los  escépticos  y poderosos  sadueeos,  preguntán- 
dole sobre  la  resurrección.  Al  parecer  uo  era 
posible  contestar  á esta  pregunta  sin  condenar 
la  ley  judía.  Mas  Jesús  simplemente  diciéndoles 
la  verdad,  los  deja  cafados.  Después  además  se 
le  acerca  un  abogado,  doctor  en  teología  y hom- 
bre de  vastos  conocimientos,  pidiéndole  le  sol- 
viera una  cuestión  que  por  sigios  habían  discu- 
tido los  teólogos  judíos  sin  poder  ponerse  de 
acuerdo.  La  sublime  contestación  que  le  da  Je- 
sús forma  el  tema  de  nuestra  lección  de  boj’. 

Yor.  28.  Uno  de  los  escribas.  Un  abogado  de 
los  fariseos.  Cristo  había  dejado  callado  á los 
saduceos,  y ahora  éste  levantando  la  voz  á nom- 
bre de  la  muchedumbre  quo  le  rodea  le  hace  os 


ta  pregunta  con  que  cree  confundirle.  Bien  se 
puede  imaginar  con  cuánta  impaciencia  aguar- 
daban todas  aquellas  personas  su  respuesta, 
deseando  que  fuera  algo  que  pudieran  denunciar 
como  herejía,  para  así  poder  acabar  con  El' y 
sus  partidarios.  ¿Cuál  es  el  primer  mandamieuto 
de  iodos?  Sobre  esta  cuestión  había  distintas 
opiniones  entre  los  rabinos:  jamás  habían  podi- 
do estar  de  acuerdo,  siendo  representadas  estas 
distintas  ideas  por  distintos  partidos.  De  consi- 
guiente, coa  mayor  curiosidad  aguardaban  las 
gentes  ¡a  contestación  del  Maestro. 

Ver.  29.  El  Se ñor  es  uno.  Esta  confesión  de 
fe  cu  un  solo  Dios  se  repetía  dos  veces  a!  día  co- 
mo una  protesta  perpetua  contra  el  politeísmo. 

Ver.  31.  No  hay  otro  mandamiento  mayor  que 
é*!\  Esta  sencilla  respuesta  fué  en  verdad  una 
obra  maestra,  que  bien  pudo  llamar  la  atención 
de  los  escribas.  Esta  definición  del  Cristianismo 
desbaratará  en  todo  tiempo  con  fuerza  irresisti- 
ble las  múltiples  ideas  contradictorias  que  cual 
ponzoñosas  hierbas  crecen  sobre  el  glorioso  tem- 
plo del  Cristianismo. 

Ver.  34.  Sabiamente.  Como  quien  sabía  apre- 
ciar debidamente  las  verdades  eternas.  Ninguno 
ya  osaba  preguntarle. 

Esta  no  es  la  única  ocasión  en  que  ha  triunfa- 
do la  resolución  firme  de  rendir  homenaje  á los 
principios  verdaderos,  y se  echado  por  tierra  las 
maquinaciones  de  los  que  se  ocupan  ea  vanas 
discusiones  que  nada  les  aprovecha. 

Aquí  podemos  aprender  que  para  enseñar  y 
predicar  con  buen  éxito  es  preciso  tener  un  co- 
nocimiento cabal  do  las  Escrituras  y de  las  ver- 
dades que  se  desprenden  de  esta  lección  qne 
estamos  estudiando.  Las  Escrituras  desde  el  Gé- 
nesis hasta  el  Apocalipsis,  pueden  resumirse  en  la 
sola  palabra,  amor  cristiano. 

Enséñese  este  principio  á los  niños,  para  que 
así  aprendan  á sacrificarse  á si  mismos,  y con 
ello  basta.  Este  amor  debe  ser  un  principio  en  la 
vida  y no  una  simple  teoría. 

Que  el  que  no  conozca  toda  la  significación  de 
la  vida  cristiana  y le  parezca  que  el  «amor  de 
Dios»  es  un  término  vago,  principie  á trabajar  y 
haga  por  reclamar  á uno  de  los  muchos  en  esto 
mundo  que  son  esclavos  del  mal;  que  trate  de 
endulzar  la  vida  del  que  no  conoce  sino  sinsabo- 
res y amarguras,  y luego  llegará  á comprender 
algo  de  lo  que  es  amor  á Dios. 

Vuestros  «prójimos»  son  todos  los  que  os  ro- 
dean; ya  sean  éstos  los  mendigos  qne  implorau 
vuestra  caridad,  los  que  os  sirven  de  cualquier 
manera,  vuestros  amigos  ó el  presidente  de  vues- 
tro país. 

El  espíritu  egoísta  piensa  más  de  sí  mismo  que 
de  todos  sus  prójimos.  El  espíritu  abnegado  y 
desinteresado  á cada  uno  de  sus  prójimos  como 
á sí  mismo,  y á todo  el  género  humano  mucho 
más,  y está  dispuesto  á sacrificar  su  vida  para 
salvar  la  de  ellos. 

Pruébese  de  esta  manera  el  que  tenga  dudas 
de  si  pertenece  ó no  á los  lujos  de  Dios.  Si  trata 
de  amoldar  su  vida  á este  sencillo  credo  que  da 
Jesús,  no  tiene  por  qué  temer.  Se  halla  ceica 
del  reino  de  los  cielos. 

PKEC UNTAS : 

1.  ¿Quién  se  acercó  á Jesús? 

Un  hombre  muy  sabio. 

2.  ¿Qué  le  preguntó  á Jesús? 

Cuál  era  el  mayor  de  los  mandamientos. 

3.  ¿Cuál  fué  su  objeto  al  hacer  esta  prguuta? 

Confundir  á Cristo. 

4.  ¿Qué  le  contestó  Jesús? 

El  cumplimiento  de  la  ley  os  la  caridad.  Rom., 
13, 10. 
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EL  HERALDO 


Lección  pura  el  :10  de  Junio  de  188Í). 


LA  DESTRUCCIÓN  DEL  TEMPLO. 


Lección:  Marcos,  13,  1-13. 

1.  Y saliendo  del  templo,  le  dice  uno  de  sus 
discípulos:  Maestro,  mira  qué  piedras  y qué  edi- 
ficios. 

2.  Y Jesús  respondiendo,  le  dijo:  ¿Ves  estos 
grandes  edificios?  No  quedará  piedra  sobre  pie- 
dra que  no  sea  derribada. 

3.  Y sentándose  en  el  monte  de  los  Olivos  de- 
lante del  templo,  le  preguntaron  aparte  Pedro,  y 
Jacobo,  y Juan  y Andrés. 

4.  Dínos:  ¿cuándo  serán  estas  cosas?  ¿Y  qué 
señal  habrá  cuando  todas  estas  cosas  han  de  cum- 
plirse? 

5.  Y Jesús  respondiéndoles,  comenzó  á decir: 
Mirad  que  nadie  os  engañe. 

6.  Porque  vendrán  muchos  en  mi  nombre,  di- 
ciendo: Yo  soy  el  Cristo;  y engañarán  á mu- 
chos. 

7.  Mas  cuando  oyereis  guerras  y rumores  de 
guerras,  no  os  turbéis;  porque  conviene  hacerse 
asi , mas  aún  no  será  al  fin. 

8.  Porque  se  levantará  nación  contra  nación, 
reino  contra  reino;  y habrá  terremotos  en  mu- 
chos lugares;  y habrá  hambres  y alborotos:  prin- 
cipios de  dolores  serán  éstos. 

9.  Mas  vosotros  mirad  por  vosotros,  porque  os 
entregarán  en  los  concilios,  y en  sinagogas  seréis 
azotados;  y delante  de  presidentes  y de  reyes  se- 
réis llamados  por  causa  de  mí  en  testimonio  á 
ellos. 

10.  Y á todas  las  gentes  conviene  que  el  Evan- 
gelio sea  predicado  antes. 

11.  Y cuando  os  trajeren  para  entregaros,  no 
premeditéis  qué  habéis  de  decir,  ni  lo  penséis: 
mas  lo  que  os  fuere  dado  en  aquella  hora,  eso 
hablad;  porque  no  sois  vosotros  los  que  habláis, 
sino  el  Espíritu  Santo. 

12.  Y entregará  á la  muerte  el  hermano  al 
hermano,  y el  padre  al  hijo:  y se  levantarán  los 
hijos  contra  los  padres,  y los  matarán. 

13.  Y seréis  aborrecidos  de  todos  por  mí  nom- 
bre: mas  el  que  perseverare  hasta  el  fin,  éste  será 
salvo. 

EXPLICACIÓN: 

Era  día  Martes  por  la  tarde.  Estaba  conclnída 
la  misión  de  Cristo  sobre  la  tierra.  Su  último 
día  solemne  en  el  templo  se  había  pasado;  había 
pronunciado  sus  últimas  amonestaciones;  Jesús 
había  hecho  todo  lo  posible  por  salvar  la  nación, 
y ahora  sale  del  templo  por  última  vez. 

Esta  lección  y la  que  sigue  deben  estudiarse 
como  partes  de  una  sola  lección,  cuyo  tema  es  la 
venida  del  Hijo  del  hombre. 

Ver.  1.  Qué  ■piedras.  Josefo  dice  que  algunas 
de  estas  piedras  tenían  setenta  pies  de  largo,  diez 
de  ancho  y ocho  de  alto.  Eran  de  mármol  blanco 
y colorado.  Qué  edificios.  Este  templo  fné  una  de 
las  maravillas  del  mundo,  pues  ocupaba  unas  seis 
cuadras  de  terreno.  Se  emplearon  diez  mil  tra- 
bajadores que  tardaron  cuarenta  y seis  años  en 
edificarlo.  Este  templo  de  Herodes  fué  proba- 
blemente el  edificio  más  espléndido  del  mundo. 

Ver.  2.  No  quedará  piedra  sobre  piedra.  Cuan- 
do se  tomó  Jerusalén,  el  conquistador  ordenó  á 
sus  soldados  que  removieran  hasta  los  cimientos. 
¡Qué  profecía  pudo  haberse  cumplido  más  lite- 
ralmente! 

Ver.  4.  ¿Cuándo  sucederán  estas  cosas?  Es  de- 
cir, la  destrucción  del  templo;  el  segundo  adve- 
nimiento de  Cristo  y el  fin  del  mundo. 

Los  versículos  siete  y ocho  se  han  cumplido  al 
pie  de  la  letra  con  la  destrucción  de  Jerusalén. 
El  versículo  segundo  se  cumplirá  cuando  Jesús 
aparezca  de  nnevo  cu  el  mundo,  y los  creyentes 
de  todas  partes  lleguen  á formar  un  reino  visible 


cuya  única  cabeza  será  Jesucristo,  y sus  enseñan- 
zas su  única  regla. 

El  tercer  versículo  se  cumplirá  en  el  día  del 
juicio  fiual  cuando  Cristo  aparecerá  para  juzgar 
á los  vivos  y á los  muertos. 

En  los  versículos  seis  y diez  Cristo  menciona 
cuáles  ; serán  las  señales  que  indicarán  que  se 
acerca  el  juicio  final. 

Primera  señal.  Falsos  Mesías,  ver.  6. 

Segunda  señal.  Guerras  y rumores  de  guerras, 
ver.  7. 

Tercera  señal.  Terremotos  y hambres,  ver.  8. 

Cuarta  señal.  Persecuciones,  ver.  9. 

Quinta  señal.  El  Evangelio  será  predicado  en 
todo  el  mundo,  ver.  10. 

Esto  no  quiere  decir  que  todas  las  naciones 
aceptarán  el  Evangelio,  sino  que  todas  tendrán 
conocimiento  del  Evangelio  de  Cristo,  y la  opor- 
tunidad de  aceptarlo  ó lo  contrario. 

Ver.  11.  No  premeditéis.  Es  decir,  no  debían 
preocuparse  por  lo  que  iban  á decir. 

Ver.  12.  Entregare i el  hermano  á la  muerte.  Tal 
ha  sido  la  triste  experiencia  de  la  Iglesia  desde 
el  tiempo  de  Cristo  hasta  el  presente. 

Ver.  13.  Mas  el  que  ¿perseverare  hasta  el  fin 
será  salvo.  Hé  aquí  la  lección  práctica  que  se  de- 
duce deestaspalabras  que  Jesús  dirige  á sus  dis- 
cípulos. Cristo  puede  venir  al  mundo  cuando 
menos  se  le  espere;  bien  pueden  pasar  siglos  antes 
que  venga  ó ser  boy  mismo  el  día  en  que  nos  ha 
de  juzgar  á todos.  Cristo  vendrá  á llamar  á cada 
uno  de  nosotros  antes  de  mucho.  No  sabemos 
cuándo  nos  llevará  la  muerte  á su  presencia;  por 
tanto,  no  nos  engañemos;  estemos  preparados; 
prediquemos  con  instancia  el  Evangelio;  no  nos 
preocupemos  por  las  cosas  de  este  mundo;  perse- 
veremos hasta  el  fin. 

PREGUNTAS: 

1.  ¿Qué  predijo  Cristo  del  templo? 

Que  sería  destruido  totalmente. 

2.  ¿Se  cumplió  esta  profecía? 

Se  cumplió  literalmente  en  la  toma  de  Jeru- 
salén. 

3.  ¿Qué  señal  indicará  el  advenimiento  de 
Cristo? 

La  predicación  del  Evangelio  á todas  las  na- 
ciones. 

4.  ¿Qué  deber  nos  enseña  aquí? 

Que  demos  testimonio  de  Cristo  en  todas  oca- 
siones, y perseveremos  hasta  el  fin. 

Ver.  de  memoria.  Pues  os  digo  que  uno  ma- 
yor que  el  templo  está  aqní. 

Mat.,  12,  G. 
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A LOS  SORDOS 


Una  persona  que  se  lia  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oídos  que  p i hcí  i arante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicliolson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 

Aviso. 


La  siguiente  obrita  acabado  publicarse  pa- 
ra los  que  se  interesen  en  el  estudio  de  las  Sa- 
gradas Escrituras: 

Método  para  la  Enseñanza  de  las  Sagradas 
Escrituras. 

Precio,  25  centavos.  Por  mayor  20%  de  des- 
cuento. Para  obtenerla  diríjanse  á J.  M.  Allis. 

Casilla  del  Correo  912,  Santiago. 


Valparaíso: 

Calléele  San  Agustín,  detrás  dé  la  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
P.  M. 

Escuela  Dominical,  los  domingos  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes,  á las  7^ 
P.M. 

Calle  Victoria  455. 

Sevicio  los  domingos  á las  3 y á las  8 P.  M.,  y 
los  viernes  á las  8 P.  M. 


Santiago 

Calle  San  Francisco  122\ 

Servicio  divino  y Sermón  todos  los  domingo- 
á las  7¿  de  la  noche,  escuela  dominical  con  estu- 
dios bíblicos,  los  mismos  dias  á las  10  de  la  mas 
ñaña. 

También  bay  distribución,  religiosa  los  dias 
miércoles  y viernes  alas  7\  de  la  noche. 


Qaillota: 

Plaza  de  Armas. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
U P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  á la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes 

Concepción: 

Esquina  de  las  calles  de  O'Higgins  g de  Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
7 ¿ P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes  á las  7 j 
P.  M. 


Santiago:  Imp.  Gntenberg,  Estado  38 — 1889. 


“La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra,”— Salmo  113: 130, 
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Núm.  627 


(Sí  ,-Sbcraífro 

Refleccioues  sugeridas  por  la  liesta  (leí 
Corpus  Cristi. 

Dijo  el  divino  Maestro  á sus  discípulos: 
"El  Hijo  del  hombre  no  vino  para  ser  ser- 
vido sino  para  servir — y para  dar  su  vida 
en  rescate  por  muchos.n  Esta  palabra  re- 
cibió su  cumplimiento  más  perfecto  en  la 
cruz  del  Gólgota,  donde  "Cristo  reconci- 
lió  el  mundo  á sin  por  su  muerte.  El  ver- 
dadero Pontífice  es  Jesús,  quien  nos  abrió 
el  Santuario  del  cielo  y nos  trajo  vida  ó 
inmortalidad. 

"Somos  santificados  por  la  ofrenda  del 
cuerpo  de  Jesucristo  hecha  una  sola  vez.<< 
Hebreos,  10,  10. 

Esta  grandiosa  verdad  enseñada  á to- 
dos los  pueblos  por  el  inmortal  apóstol 
de  los  gentiles,  la  iglesia  Romana  parece 
ignorar  por  completo.  Según  ella,  el  sa- 
crificio hecho  una  sola  vez  en  el  memo- 
rable altar  del  Gólgota,  no  hasta;  hay  que 
repetirlo  todos  los  días  en  los  altares  de 
sus  iglesias.  Los  sacerdotes  romanos  me- 
diante la  fórmula  mágica  Iioc  est  covpus 
nxéuru  pretenden  convertir  una  simple 
oblea  en  el  cuerpo  del  Hijo  de  Dios  y en 
seguida  van  ó repetir  el  inicuo  papel  de 
los  j udíos  y lo  sacrifican  de  nuevo  en  sus 
altares. 

¿Dónde  se  encontrará  en  el  código  de 
la  divina  religión  cristiana,  en  la  ense- 
ñanza de  Jesús  y do  sus  apóstoles  una 
insinuación  siquiera  do  semejante  doc- 
trina? 

La  antigüedad  ha  dado  atributos  divi- 
nos sóloá  los  muertos,  el  mundo  católico 
ha  ido  más  lejos,  ha  atribuido  poder  di- 
vino á los  vivos.  El  sacerdote  católico  por 
su  vanidosa  pretensión  de  reproducir  en 


la  oblea  de  la  hostia  el  cuerpo  de  Cristo 
en  espíritu  y en  alma,  se  ha  atribuido 
un  poder  mayor  aún  que  el  de  Dios. 

La  bruja  de  Endor  evocó  el  espíritu  de 
Samuel;  ellos,  que  han  quemado  vivas  á 
las  supuestas  brujas,  evocan  el  espíritu 
del  mismo  Dios. 

¡Y  todavía  el  mundo  quiere  ser  enga- 
ñado! 

La  antigüedad  de  la  fe  protestante. 


Machos  partidarios  del  Román isino  lian  es- 
crito con  el  fin  de  poner  en  contraste  la  anti- 
güedad de  su  sistema  con  la  alegada  novedad 
del  Protestantismo.  El  papado,  en  el  lenguaje 
de  ellos,  nació  en  tiempos  muy  remotos,  mien- 
tras que  el  Protestantismo  es  hijo  de  la  Refor- 
mación del  siglo  decimosexto.  El  primero,  di- 
cen, se  fundó  con  los  primeros  mensajeros  del 
Evangelio;  el  otro,  con  Latero  y Oalvino. 

Hablando  en  abstracto,  la  antigüedad  no 
puede  considerarse  como  criterio  de  la  verdad, 
pues  la  superstición  es  casi  tan  antigua  como 
la  religión,  habiendo  tenido  origen  en  los 
primeros  siglos  y en  medio  de  la  oscuridad  del 
mundo  antidiluviano.  El  Brahmanismo  de  la 
India  existía  muchos  siglos  antes  del  Roma- 
nismo  de  Italia.  El  Cristianismo  fué  precedido 
por  el  Judiaísmo  y el  Paganismo,  y la  Reve- 
lación Cristiana  lo  fué  por  la  mitología!  grie- 
ga y romana. 

Sin  embargo  de  esto,  debe  concederse  que 
las  verdades  del  Evangelio  deben  haber  sido 
conocidas  y profesadas  desde  el  tiempo  de  su 
primera  promulgación  y que  la  Iglesia  Cristia- 
na ha  existido  desde  el  principio  de  la  era 
cristiana.  El  Evangelio  fué  proclamado  por 
su  Divino  Autor,  quien  también  estableció  la 
Iglesia. 

Los  heraldos  apostólicos,  comisionados  por 
El,  iban  difundiendo  las  verdades  evangélicas 
y desarrollando  las  sociedades  cristianas.  Este 
sistema  continuó  por  algún  tiempo  cg  toda  su 
fuerza  original  y no  fué  mezclado  con  ningu- 
na de  las  necedades  y supersticiones  humanas. 
Por  consiguiente  los  Protestantes  deben  poder 
-demostrar  que  su  religión  no  es  una  novedad, 
sino  que,  muyal  contrario,  ha  existido  desde  el 
establecimiento  del  Cristianismo  y mucho  an- 
tes del  Papado  ó la  Reforma.  El  Protestan- 
tismo comprende  tres  cosas,  es  decir,  el  nom- 
bre, la  fe  y la  iglesia,  ó en  otras  palabras,  el 
título,  la  profesión  y el  pueblo.  El  nombre, 


como  todos  lo  admiten,  es  nuevo  habiendo 
tenido  origen  en  el  siglo  décimo  sexto  y en  los 
tiempos  de  Lutero.  Los  que  se  adhirieron  á 
la  Reforma  en  Alemania  protestaron  en  1529 
contra  la  decisión  injusta  dada  por  la  Dieta 
de  Spira,  y como  consecuencia  fueron  llama- 
dos Protestantes.  De  esta  manera  una  insti- 
tución antigua  vino  á tener  un  nuevo  nombre. 
El  Protestantismo,  en  su  aplicación  moderna 
y eclesiástica,  llegó  á significar  el  Cristianis- 
mo. Pero  el  cambio  de  un  signo  no  cambió 
en  nada  la  cosa  significada.  Por  ejemplo,  el 
país  que  antes  se  llamaba  Bretaña  ahora  se 
denomina  Inglaterra,  sin  que  haya  habido  nin- 
gún cambio  en  su  territorio.  Los  antiguos 
llamaban  II ¡bernia  al  país  que  ahora  lleva  el 
nombre  de  Irlanda.  Francia  se  llamaba  antes 
G alia,  y Colombia,  Tierra  Firme,  pero  todas 
estas  divisiones  europeas  y americanas  son  las 
mismas  bajo  su  nuevo  nombre  que  cuando 
llevaban’  otro. 

Bonifacio  III  no  se  trasformó  en  otro  hom- 
bre, cuando,  según  Baronio,  asumió  el  nuevo 
título  de  Obispo  Universal.  Todos  los  Papas 
modernos,  al  ocupar  la  Santa  Sede  cambiaron 
de  nombre,  pero,  como  todos  admiten,  con- 
servaban su  identidad.  Así  el  Cristianismo 
llegó  con  el  tiempo  á llevar  el  nombre  de 
Protestantismo  solamente  con  el  fin  de  distin- 
guir la  sencillez  del  sistema  evangélico  de  las 
supersticiones  del  Romanismo,  pero  no  por 
eso  ha  perdido  su  identidad.  Pero  el  nombre, 
en  sí,  tiene  poca  importancia.  El  signo  no  es 
nada  en  comparación  con  lo  que  él  significa,  y 
la  antigüedad  de  la  fe  protestante  se  puede 
probar  hasta  la  evidencia.  La  teología  de  la 
Iglesia  Reformada  se  encuentra  en  la  Biblia, 
en  los  padres  de  la  Iglesia,  en  los  credos  pri- 
mitivos, y en  los  primeros  Concilios.  El  Pro- 
testantismo es  el  reflejo  mismo  de  la  Palabra 
de  Dios.  Este  volumen  sagrado  es  el  gran  re- 
pertorio de  fe  reformada.  Por  tanto  la  reli- 
gión que  se  consigna  tan  claramente  en  el 
Nuevo  Testamento,  este  gran  depósito  del 
Cristianismo,  este  gran  tesoro  de  la  verdad 
revelada,  no  puede  llamarse  con  ninguna  pro- 
piedad, cosa  moderna. 

Las  definiciones  doctrinales  de  los  seis  Con- 
cilios generales  que  se  verificaron  en  Nicea, 
Efeso,  Calcedonia  y Constantinopla,  se  han 
incorporado  en  la  teología  reformada.  Los 
Concilios  niceno  y bizantino  declararon  la  di- 
vinidad del  Hijo  de  Dios  y del  Espíritu  Santo 
en  contradición  con  el  Arrianismo  y al  Macedo- 
nianismo.  Los  Sínodos  de  Efeso,  Calcedonia 
y Constantinopla  enseñaron  la  unidad  de  la 
persona  de  Cristo  y la  dualidad  de  su  natura- 
leza y voluntad  en  oposición  con  el  Nestoria 
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nistno,  Eutichianismo  y Monotelitisino;  en 
fin,  todos  éstos  promulgaron  los  principios 
de!  Protestantismo  y son  monumentos  dura- 
deros que  atestigua  la  antigüedad  de  éste. 
Cierta  persona  cuando  se  le  preguntó  dónde 
estaba  el  Protestantismo  antes  déla  Reforma, 
contestó  preguntando  á su' vez  en  dónde  esta- 
ba la  cara  del  que  le  hizo  la  pregunta,  en  la 
mañana  antes  deque  fuese  lavada.  La  réplica 
era  justa.  La  suciedad  no  componía  ninguna 
parte  de  la  cara  humana,  y la  limpieza  de  ella, 
que  quitaba  lo  sucio,  no  podía  ni  cambiar  las 
facciones  del  rostro  ni  destruir  su  identidad. 

La  cara,  debido  á la  operación  de  aseo,  en  vez 
de  quedar  alterada,  sólo  llegaría  á presentar 
su  apariencia  natural.  He  manera  semejante, 
las  supersticiones  del  Romanismo  nunca  for- 
maban parte  del  Cristianismo,  y la  Reforma, 
al  quitarle  sus  excrecencias  de  errores,  no  efec- 
tuó ningún  cambio  en  su  forma  ni  en  su  sus- 
tancia como  sistema  divino.  Hizo  desaparecer 
las  corrumpciones  seculares,  pero  quedó  la 
constitución  primitiva.  Se  separaron  las  adi- 
ciones heterogéneas  y ajenas  que  bien  pudie- 
ran haberse  confundido  con  los  elementos 
primitivos  pero  que  nunca  podrían  haberse 
amalgamado  con  ellos.  Las  deformidades  y re- 
presentaciones falsas  cedieron  su  propio  lugar 
á la  sencillez  y á la  verdad. — (Íhí  El  Faro.) 


Origen  del  Nuevo  Testamento. 


Cristo  mismo  es  el  Libro  de  la  Vida  que  to- 
dos deben  leer.  Su  religión  no  es  una  mera 
letra  externa  de  mandato,  como  la  ley  de  Moi- 
sés, sino  un  espíritu  libre  y vivificador;  no  es 
una  producción  literaria,  sino  una  creación 
moral;  no  es  un  nuevo  sistema  de  teología  ó 
de  filosofía  para  la  gente  erudita,  sino  una  co- 
municación de  la  vida  divina  para  la  redención 
del  mundo  entero.  Cristo  es  la  Palabra  perso- 
nal de  Dios,  el  Yerbo  eterno  que  se  hizo  carne 
y moró  entre  los  hombres,  en  la  gloria  escon- 
dida del  Unigénito  del  Padre,  lleno  de  gracia 
y de  verdad.  Habló,  y todas  sus  palabras  fue- 
ron y son  todavía  espíritu  de  vida.  E!  corazóu 
humano  desea  no  un  Cristo  erudito,  literato  y 
escritor  de  libros,  sino  un  Redentor  que  obra 
milagros,  que  lleva  la  cruz,  que  expía  los  pe- 
cados; un  Salvador  resucitado  y entronizado 
en  los  cielos,  que  gobierna  al  mu  a do  dando 
tanto  á los  hombres  como  á los  ángeles  un  te- 
ma perpetuo  de  meditación,  de  discursos  y 
alabanzas. 

El  Señor,  en  consecuencia,  no  escogió  á sus 
apóstoles,  con  la  sola  excepción  de  Pablo,  de 
entre  la  gente  erudita,  ni  los  preparó  para  ser 
autores,  ni  mandó  á ninguno  de  ellos  oralmente 
que  escribiese  su  historia  ó desarrollase  por  es- 
crito su  sistema  doctrinal.  Rudos  pescadores 
de  Galilea  é indoctos  en  la  sabiduría  de  este 
mundo,  pero  llenos  del  Espíritu  Santo  y del 
poder  de!  mundo  venidero,  fueron  comisiona- 
dos para  predicar  las  nuevas  de  la  salvación  á 
todas  las  naciones,  con  el  poder  y en  el  nombre 
de  su  Maestro  glorificado  que  estaba  sentado 
á la  diestra  del  Padre  Omnipotente,  y había 
prometido  estar  con  ellos  hasta  el  fin* de  los 
siglos. 

El  Evangelio,  por  esta  razón,  fue  propagado 
al  principio,  y la  Iglesia  fundada  por  medio 


de  enseñanzas  y exhortaciones  personales  y di- 
rectas, es  decir,  por  la  «predicación,  testimo- 
nio y palabra»  de  los  apóstoles  y sus  discípu- 
los; y de  hecho,  hasta  este  tiempo,  la  palabra 
viva  es  el  medio  indispensable,  ó al  menos 
principal,  en  la  extensión  de  la  fe  cristiana. 
Casi  todos  los  libros  del  Nuevo  Testamento 
fueron  escritos  entre  los  años  de  50  á 70,  veinte 
años  por  lo  menos  después  de  la  resurrección 
de  Cristo  y la  fundación  de  la  Iglesia;  y el 
Evangelio  y epístolas  de  Juan,  algo  más  tarde 
todavía. 

Como  el  campo  de  trabajo  de  los  apóstoles 
dilató  sus  horizontes,  llegó  á ser  demasiado 
grande  para  que  pudieran  cuidarlo  personal- 
mente, y así  fué  preciso  que  escribieran  cartas 
á las  varias  congregaciones.  Los  intereses  vi- 
tales del  cristianismo  y las  necesidades  de  ¡as 
generaciones  subsecuentes,  hicieron  necesaria 
la  historia  fidedigna  de  la  vida  y enseñanzas 
de  Cristo  por  testigos  fieles;  porque  la  tradición 
oral,  entre  los  hombres  falibles,  está  expuesta 
á muchos  cambios  y perversiones,  j pronto 
pierde  su  certeza  y credibilidad.  Había,  ade- 
más de  eso,  gran  peligro  de  que  alguien,  en 
favor  de  la  religión  judía,  ó de  la  filosofía  pa- 
gana, pervirtiera  de  propósito  la  historia  y 
ei  sistema  doctrinal  del  Cristianismo.  Era  do 
consiguiente  preciso  tener  por  escrito  la  his- 
toria auténtica  de  los  hechos  y palabras  de 
Jesús  y de  sus  discípulo?,  para  proporcionar  á 
las  generaciones  subsecuentes  una  fuente  pura 
de  fe  y de  disciplina. 

Rajo  la  influencia  especial  y la  guía  inspi- 
rada del  Espíritu  Santo,  fueron  escritos  en  esa 
virtud  unos  veintisiete  libros  por  los  apóstoles 
y sus  colaboradores.  Estos  nos  han  delineado 
un  cuadro  fidedigno  de  la  historia,  fe  y prác- 
tica de  la  Iglesia  primitiva,  el  cual  es  todavía 
provechoso  «para  instruir  en  la  justicia.»  (2.a 
Tim.,  3,  16.) 

Formar  la  colección  de  todos  esos  escritos 
en  el  canon,  separándolos  de  las  obras  apócri- 
fas, fué  la  tarea  de  la  Iglesia  de  los  primeros 
siglos,  y sin  duda  fué  guiada  en  ella  por  el 
Espíritu  Santo.  Esa  obra  no  fué  concluida 
satisfactoriamente  sino  en  el  siglo  cuarto,  si 
bien  fué  comenzada  con  toda  probabilidad  en 
el  primero,  siguiendo  el  modelo  del  Antiguo 
Testamento.  Los  libros  principales,  por  ejem- 
plo los  Evangelios,  los  Hechos  y las  Epístolas 
de  Pablo,  fueron  usados  en  el  siglo  segundo 
en  el  culto  público,  imitando  la  práctica  que  los 
judíos  seguían  en  sus  sinagogas  con  las  Escri- 
turas Antiguas. 

Nuestra  aceptación  de  los  libros  del  Nuevo 
Testamento  no  se  basa  solamente  en  el  testi- 
monio exterior,  sino  también  en  el  carácter 
interno  de  los  mismos  libros.  Da  un  testimo- 
nio unánime  ¡a  cristiandad  durante  diez  y ocho 
siglos,  de  que  este  tomo  ejerce  una  influencia 
maravillosa  y sobrehumana  sobre  el  corazón  é 
inteligeifna  del  hombre,  y que  tiene  una  im- 
portancia superior  á la  de  todas  las  obras  clá- 
sicas tanto  antiguas  como  modernas.  Si  Dios 
alguna  vez  ha  hablado  ó habla  todavía  al 
hombre,  lo  hace  en  el  Nuevo  Testamento. 

Schaff. 

(Er,  Faro.) 


La  bondad  suprema. 

Las  tres  categorías  en  que  los  filósofos  han 
dividido  el  mundo  real  y el  mundo  ideal  son: 
verdad,  belleza  v bondad.  La  primera  abarca 
todas  las  esferas  de  lo  que  llamamos  ciencia , 
la  segunda  comprende  las  distintas  bellas  artes , 
y la  última  tiene  por  objeto  el  orden  moral 
en  lo  humano,  asi  como  en  lo  físico  la  bondad 
relativa  que  atesoran  todas  las  criaturas.  Del 
mismo  modo  que  la  verdad  y la  belleza  supre- 
mas residen  cu  Dios,  sucede  igualmente  en  la 
bondad. 

Nada  más  cierto  y evidente  para  el  hombre 
que  la  bondad  de  las  criaturas  que  componen 
el  Universo.  Precisámente  la  mayor  tentación, 
el  gran  peligro  que  existe  para  el  hombre  en 
esta  vida,  consiste  en  el  encanto  que  tienen 
para  él  los  objetos  que  le  rodean,  y que  le  ha- 
ce olvidarse  de  sí  mismo  y de  Dios,  cebando 
su  corazón  con  el  indigesto  pasto  de  las  cosas 
finitas.  Bueno  es  el  mundo , ha  dicho  el  poeta, 
interpretando  el  común  sentir  del  género  hu- 
mano; y esta  exclamación,  exacta  en  el  fondo, 
se  ha  puesto  como  enseña  frente  á la  otra  más 
exacta  y verdadera:  Bueno  es  Dios. 

Para  formar  sobre  este  punto  un  cabal  jui- 
cio, basta  recordar  lo  que  nos  enseña  la  fe  y 
la  misma  razón  natural  descubre:  que  la  bon- 
dad de  las  criaturas  es  una  participación  de 
la  increada;  ó,  como  lo  dice  en  frase  inspirada 
la  Biblia,  que  «toda  buena  dádiva  y todo  don 
perfecto  descienden  del  Padre  de  ¡as  luces,  en 
quien  no  hay  mudanza  ni  sombra  de  variación.» 
Es  necesario  ser  muy  insensato  para  descono- 
cer que  el  mundo  en  que  vivimos  no  tiene 
bondad  propia  y original,  sino  que  cuanto  tie- 
ne lo  ha  recibido  de  la  Suprema  Causa,  que 
obra  sobre  la  creación  por  caminos  misteriosos 
é invisibles.  . . 

Un  pequeño  raciocinio  deduce  de  este  ante- 
cedente, que  Dios  será  incomparablemente 
más  bueno  que  las  criaturas,  en  virtud  del 
conocido  principio  «nadie  da  lo  que  no  tiene.» 
Si  Él  ha  dado  bondad  a todas  las  cosas,  debe 
poseerla  en  grado  superior  y han  de  atesorarse 
en  Él  las  perfecciones  y excelencias  de  cada 
criatura,  como  en  suprema  síntesis,  además  de 
la  bondad  esencial  que  le  corresponde  por  su 
naturaleza  peculiar  é intransferible. 

Pero  ¿cómo,  se  preguntará,  puede  tener 
Dios  la  bondad  de  cosas  tan  distintas  y aun 
opuestas,  como  las  que  componen  el  universo? 
Buena  es  la  luz  del  sol  con  sus  vivificantes 
energías;  buena  el  agua  que  cubre  la  mayor 
parte  del  planeta;  buenos  el  aire,  la  tierra  y 
los  vivientes  que  cu  ella  pululan;  «vió  Dios 
todo  lo  que  había  hecho,  y era  bueno;»  pero  no 
se  concibe  que  la  bondad  de  tan  variados  é 
infinitos  objetos  pueda  reasumirse  y condensar- 
se en  la  bondad  de  Dios. 

La  ciencia  moderna  nos  da  un  camino  por 
donde  podamos  rastrear  ó concebir  de  lejos 
estas  verdades,  cuando  nos  dice  que  el  univer- 
so material  se  reduce  á energías  ó movimiento * 
Nos  guardaremos  de  afirmar  que  esta  hipótesis 
sea  la  última  palabra  de  la  ciencia;  pero  ella  nos 
indica  que  en  medio  de  esa  inercia  é inmovili- 
dad aparente  que  caracteriza  e!  orden  físico,  se 
encubre  una  cantidad  inmensa  de  energía,  cuyo 
origen  está  necesariamente  en  la  energía  infi- 
nita de  Dios.  Entonces  lo  que  llamamos  ele- 
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tnentos  no  serían  sino  formas  variadas  de  esa 
energía,  que  se  traduce  en  movimiento  para 
la  luz,  en  gravedad  para  los  cuerpos  pesados, 
en  afinidades  químicas  para  el  aire,  el  agua  y 
el  mineral;  en  vida  para  los  animales  y las 
plantas  que  adornan  la  superficie  de  nuestro 
planeta.  Y como  Dios  no  puede  ser  concebido 
racionalmente  más  que  siendo  energía,  fuerza 
ó vida  suprema,  según  otras  veces  llevamos 
indicado,  no  existe  dificultad  alguna  en  com- 
prender que  la  bondad  de  Dios  sea  el  principio 
de  la  que  ostentan  los  objetos  del  mismo 
mundo  material. 

Si  nosotros  viviéramos  en  las  regiones  del 
Universo,  donde  la  energía  y el  movimiento  se 
manifiestan  en  proporciones  sin  comparación 
más  vastas  que  en  el  bajo  mundo  (pie  habita- 
mos, no  nos  sería  difícil  ver  al  través  de  las 
criaturas  á Dios.  Mas  en  esta  mísera  tierra, 
en  la  cual  la  actividad  y la  vida  están  casi 
apagadas,  sea  que  constituyan  ó no  su  esencia, 
Dios  no  manifiesta  sino  muy  imperfectamente 
su  naturaleza  y por  consiguiente  su  bondad. 

En  el  cielo,  allí  donde  todo  es  luz,  armonía 
y vida,  el  alma  se  encontrará  como  en  su  cen- 
tro, y al  mirar  en  sí  misma  y en  el  mundo 
queia  rodee,  no  podrá  abrigar  dudas  sobre  la 
bondad  de  aquel  (pie  de  una  manera  tan  es- 
pléndida se  derrama  y manifiesta  en  la  bondad 
de  sus  criaturas. 

* 

* # 

Pero  hay  para  el  hombre  otro  género  de 
bondad  más  alta  que  la  de  los  objetos  materia- 
les, y es  la  que  constituye  el  orden  moral. 

Mucho  se  lia  escrito  para  averiguar  la  esen- 
cia de  lo  que  llamamos  bondad  moral  ó propia 
de  los  seres  inteligentes.  La  opinión  general 
la  hace  consistir  en  la  conformidad  de  los  ac- 
tos del  sér  inteligente  con  la  voluntad  de  Dios. 
Pero  creemos  que  puede  darse  una  explicación 
más  íntima,  que  vamos  á consignar. 

La  bondad  de  un  objeto  cualquiera  expresa 
siempre  una  idea  de  la  relación.  Así  como  Ja 
verdad  y la  belleza  son  absolutas,  se  comple- 
tan en  sí  mismas;  la  bondad  supone  dos  tér- 
minos, el  objeto  y su  fin.  Una  cosa  por  consi- 
guiente será  buena  en  cuanto  realice  más  ó 
menos  perfectamente  un  fin  y en  cuanto  este 
fin  sea  más  ó menos  trascendental  'y  com- 
prensivo. 

Entre  los  fines  que  pueden  tener  las  cria- 
turas, ninguna  los  tiene  tan  vastos  y comple- 
jos como  jla  criatura  inteligente.  Ante  todo 
está  llamada,  como  todas,  á realizar  su  esencia, 
á perfeccionar  sus  facultades,  á completar  su 
individualidad.  Mas,  aparte  este  rasgo  general, 
extiende  su  órbita  inteligente  á otro  número 
indefinido  de  objetos  con  los  cuales  se  pone  en 
relación,  ora  entendiéndolos,  ora  amándolos, 
ora  influyendo  sobre  ellos;  en  términos  que  ¡a 
esfera  de  relación,  en  los  objetos  materiales 
sencilla,  en  los  espirituales  es  tan  extensa  que 
no  tiene  límites. 

Todas  ellas  están,  sin  embargo,  legisladas  ó 
reglamentadas  por  la  moral,  que  no  es  un  ca- 
pricho del  Criador,  sino  que  nace  de  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas;  siendo  la  encargada 
de  ejecutar  estas  eternas  y necesarias  leyes  de 
la  voluntad,  alumbrada  por  la  inteligencia. 

Resulta  de  lo  dicho  que  en  la  moral  hay  dos 
términos:  la  armonía  entre  el  ser  inteligente  y 
otros  objetos  con  que  está  en  relación,  y la 


intensidad  en  la  voluntad  que  mantiene  y rea- 
liza esta  armonía.  Será  moralmente  bueno  el 
que  mantiene  el  orden  en  sus  facultades  y la 
relación  con  los  demás  seres,  y más  bueno  aquel 
que  lo  procura  con  más  voluntad  ó amor.  El 
hecho  de  no  turbar  la  armonía  establecida  ó 
prescrita,  constituye  la  bondad  negativa ; pero 
el  fomentarla,  contribuir  á ella  y sacrificarse 
para  perfeccionarla  más  y más,  constituye  la 
verdadera  esencia  de  la  bondad  moral. 

Ahora  bien : tomando  la  bondad  en  entram- 
bos sentidos,  la  bondad  suprema  existe  en  Dios. 
Él  es  el  autor  déla  armonía  impuesta  así  al 
orden  físico  como  al  moral,  y este  orden  armó- 
nico es  amado  por  Él  con  un  amor  infinito.  Ni 
la  más  pequeña  discrepancia  puede  hallarse  en 
su  perfectísima  voluntad,  que  odia  al  mal  en 
todas  sus  formas  y ama  el  bien  en  sí  mismo 
y en  las  criaturas  que  ha  formado. 

Nadie  puede  tampoco  igualarle  en  la  inten- 
sidad y efectividad  de  este- amor,  que  da  á las 
cosas  todo  lo  bueno  que  tienen,  lo  conserva, 
lo  mejora  progresivamente,  demostrando  la 
verdad  de  la  palabra  dicha  por  el  Salvador  del 
mundo:  «Nadie  es  bueno  sino  sólo  Dios.»  Él 
es,  pues,  bajo  todos  conceptos,  la  Bondad  Su- 
prema. 

II. 

I,A  BONDAD  SUPREMA  EN  CRISTO. 

Hay  una  sombra  en  el  universo  tal  como 
nosotros  lo  conocemos;  el  mal  la  proyecta  en 
el  mundo  físico;  más  todavía  en  el  moral. 

Si  Dios  es  la  bondad  absoluta,  si  es  la  esen- 
cia de  la  justicia  y del  amor,  ¿cómo  se  explica 
que  haya  puesto  en  sus  criaturas  tal  cantidad 
de  mal,  en  forma  de  dolor  y de  pecado?  ¿No 
acusa  esto  una  gran  deficiencia  en  la  bondad 
de  Dios? 

Efectivamente,  este  atributo  divino,  que 
reasume  los  Testantes,  no  resplandece  de  una 
manera  perfecta  en  el  mundo  que  habitamos. 
Rasgos  admirables  y seductores  tiene  la  crea- 
ción desde  nuestro  punto  de  vista  terrestre, 
pero  tiene  también  su  lado  oscuro,  que  asom- 
bra, que  espanta  y pone  en  conflicto  frecuente 
las  creencias  de  la  humanidad. 

La  palabra  de  Dios  es  la  única  que  ha  po- 
dido resolverlo.  Ella  nos  dice  que  la  Bondad 
Suprema  no  se  manifiesta  por  completo  en 
nuestro  planeta,  puesto  que  está  anublada  por 
el  pecado  del  hombre.  Este  y Dios  se  hallan 
en  estado  ^de  guerra;  por  consiguiente,  Dios 
reprime  los  impulsos  de  su  bondad  hacia  el 
hombre  y los  seres  que  le  rodean,  para  dejar 
en  ejercicio  el  atributo  de  su  justicia,  que  cas- 
tiga al  mal  con  el  mal,  al  pecado  con  el  dolor. 

Pero  la  Bondad  Suprema  ha  encontrado  me- 
dio de  manifestarse  en  la  tierra  de  una  manera 
espléndida  y perfecta  en  la  persona  del  Hom- 
bre-Dios, nuestro  Señor  Jesucristo,  quien  ha 
deshecho  las  enemistades  existentes  y conci- 
liado al  mundo  con  su  Criador,  mediante  el 
sacrificio  de  la  cruz,  que  quita  los  pecados  del 
mundo. 

Sin  este  dogma  fundamental  del  Cristianis- 
mo, no  se  comprendería  en  la  tierra  la  Bondad 
divina,  cual  es  en  sí, 'porque  no  lo  sería  para 
nosotros.  Tendríamos  que  agradecer  á Dios 
muchos  bienes;  pero  tendríamos  que  llorar 
también  muchos  males,  y caeríamos  en  el  pe 
sialismo  y desesperación,  que  al  fin  se  han  apo" 


dorado  de  los  hombres  y de  las  razas,  que  no 
han  conocido  ó admitido  el  beneficio  de  la 
Redención. 

A los  creyentes  en  Cristo,  sin  embargo,  nos 
sucede  todo  lo  coytrario;  Dios  recomendó  su 
bondad  con  nosotros  hasta  el  punto  de  darnos 
á su  amado  Hijo,  para  que  expiara  nuestras 
culpas  y nos  conquistara  una  gloria  inmacu- 
lada, inmarcesible,  donde  se  revelara  en  su 
plenitud  y grandeza  la  Bondad  de  Dios,  de  la 
cual  so  nos  da  una  prenda  y garantía  en  el 
sacrificio  redentor  de  su  Unigénito  Hijo  Jesu- 
cristo. 

Así  como  en  los  beneficios  de!  orden  tempo- 
ral la  Bondad  increada  es  fácilmente  compren- 
dida por  nosotros,  que  somos  tan  sensibles  á 
tales  beneficios,  /esta  misma  Bondad  es  mal 
comprendida  por  el  hombre  cuando  se  mani- 
fiesta de  la  manera  más  brillante  en  el  orden 
espiritual.  El  don  que  en  él  se  nos  da  es  tan 
superior  á nuestras  facultades,  y los  bienes  que 
acarrea  se  hallan  tan  fuera  de  nuestra  expe- 
riencia actuál,  que  sólo  la  virtud  de  Dios  pue- 
de iniciarnos  en  el  conocimiento  y estimación 
de  unos  favores  que  trascienden  del  mundo 
natural  y nos  abren  el  de  la  eternidad. 

Esta  revelación,  sin  embargo,  es  la  única 
que  restablece  el  equilibrio  y hace  brillar  en  toda 
su  gloria  la  bondad  de  Dios  ante  nuestros  ojos. 
Sufrimos,  pero  gozaremos;  estamos  humillados, 
pero  reinaremos;  sentimos  el  peso  de  la  justi- 
cia divina,  pero  seremos  indemnizados  con  las 
efusiones  de  su  misericordia  y su  bondad. 

Así  reaparece  en  Cristo  la  Bondad  Suprema 
considerada  como  moral  y como  bondad  obje- 
tiva. La  santidad  de  Dios  no  pudo  transigir 
con  el  desorden  ó pecado  del  hombre,  con  lo 
cual  demostró  su  eterna  conformidad  al  prin- 
cipio de  la  armonía , elemento  integrante  de 
la  moral.  Pero,  al  infligir  el  castigo,  sobreabun- 
dó el  amor  y le  sugirió  el  medio  de  cumplir 
con  las  exigencias.de  la  justicia,  castigando  al 
que  asumió  voluntariamente  la  responsabilidad 
contraída  por  el  hombre  pecador.  Soberano 
enlace  entre  la  misericordia  y la  verdad , la  jus- 
ticia y lapas,  que  ha  hecho  brillar  la  Bondad 
Suprema  en  la  tierra  con  resplandores  que  el 
hombre  no  hubiera  logrado  disfrutar  en  su 
primitiva  inocencia,  y que  resaltan  tal  vez  con 
menos  majestad  en  las  mismas  alturas  de  los 
cielos.  Esto  es  la  Bondad  Suprema  en  Cristo. 
— (De  La  Luz). 

La  vida  monástica. 


La  vida  monástica  toma  incremento  en 
nuestros  días  de  una  manera  lenta  y clandes- 
tina. Su  desarrollo  no  es  tal  que  nos  haga  te- 
mer un  cambio  de  costumbres  é instituciones; 
pero  estando  prohibida  por  nuestras  leyes,  y 
enseñándonos  el  pasado  los  pésimos  resultados 
que  da,  nos  vamos  á permitir  hacer  algunas 
consideraciones  para  demostrar  cuán  pernicio- 
sa es  tal  institución. 

Al  establecerse  órdenes  monásticas,  con  in- 
fracción de  las  leyes  de  Diciembre  de  1874,  nos 
dan  á conocer,  con  el  simple  hecho  de  su  esta- 
blecimiento, el  programa  (pie  han  de  desarro- 
llar, y que  podemos  resumir  en  las  siguientes 
expresiones:  ni  respeto  á las  leyes  que  rigen  al 
país,  ni  al  gobierno  que  las  sostiene,  ni  á la 
sociedad  que  las  acata.  ¿Qué  esperanzas  puede 
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acariciar  la  patria  de  una  institución  que  se 
presenta  dando  al  traste  con  todos  los  respetos 
públicos?  ¿Cuál  es  el  contingente  que  trae  á 
la  República  para  su  desarrollo  y prosperidad? 

Nuestra  Constitución  Federal,  en  su  artículo 
31,  impone  á todo  mejicano  las  siguientes 
obligaciones:  «I.  Defender  la  independencia, 
el  territorio,  el  honor,  los  derechos  é intereses 
de  su  patria.  II.  Contribuir  para  los  gastos 
públicos,  así  de  la  Federación  como  del  Estado 
y municipio  en  que  reside  de  la  manera  pro- 
porcional y equitativa  que  dispongan  las  le- 
yes.» ¿ De  qué  manera  han  cumplido  y cum- 
plen los  monásticos  los  anteriores  deberes?  Los 
indicados  en  la  primera  fracción  son  descono- 
cidos para  ellos,  jamás  los  han  cumplido.  An- 
tes al  contrario,  han  sido  ellos  quienes  se  han 
distinguido  en  sacrificar  á la  patria  de  diversas 
maneras  para  obtener  sus  fines  criminales.  La 
segunda  fracción  no  se  extiende  hasta  ellos, 
porque  como  no  ejercen  industria,  ni  profesión 
alguna,  no  pagan  contribución  profesional,  ni 
impuestos  sobre  industrias,  ni  grava  sobre  ellos 
impuestos  de  ninguna  clase  para  contribuir  á 
los  gastos  del  municipio  y Estado  en  que  re- 
siden, ni  de  la  Federación.  Gozan  de  los  pri- 
vilegios y garantías  otorgados  á los  mejicanos, 
sin  cumplir  con  los  deberes  á estos  impuestos. 
Ni  dan  su  contingente  á las  arcas  públicas,  ni 
desarrollan  industrias  que  hagan  próspera  á la 
nación,  ni  se  ejercitan  en  las  ciencias  que  la 
enaltezcan;  sólo  viven  la  vida  contemplativa, 
sin  dar  «al  César  lo  que  es  del  César  y á Dios 
lo  que  es  de  Dios.»  Con  cuanta  razón  dice 
Yoltaire:  «En  igualdad  de  datos,  un  reino  pro- 
testante debe  aventajar  á un  reino  católico, 
pues  que  posee  en  marineros,  soldados,  labra- 
adores  y manufacturas,  lo  que  el  otro  tiene  en 
clérigos,  frailes  y reliquias.» 

La  historia,  que  es  «un  eco  del  pasado  en  el 
porvenir,»  nos  repite  cuáles  son  los  malísimos 
resultados  que  da  la  institución  que  nos  ocu- 
pa; pues  de  su  naturaleza  misma  brotan  tan 
perniciosos  frutos. 

Tres  son  los  principales  distintivos  de  la 
vida  monástica:  la  castidad,  la  pobreza  y la 
obediencia. 

Respecto  á la  castidad,  comenzaremos  lla- 
mando la  atención  del  lector  al  hecho  de  que 
con  muchísima  frecuencia  registramos  en  la 
prensa  noticias  de  acciones  deshonestas  ejecu- 
tadas por  los  que  profesan  la  fatal  doctrina  del 
celibato.  Sin  disculpará  los  hechores,  podemos 
decir  que  el  vicio  está  más  en  la  doctrina  que 
en  el  hombre  sacerdote. 

La  castidad  del  sacerdote,  sea  regular  ó se- 
glar, sólo  es  útil  á los  fines  de  la  iglesia  roma- 
na, la  que  busca  servidores  sin  familia,  para 
que  no  tengan  ningún  vínculo  que  los  una  al 
Estado;  cuyos  intereses  no  pueden  ir  en  con- 
formidad con  los  de  la  iglesia  papal.  Tal  fué 
el  objeto  de  Gregorio  YI1  al  abolir  el  matri- 
monio de  los  clérigos,  y el  que  permanece  hasta 
el  día:  porque  no  varía  el  rumbo  la  falsamente 
llamada  nave  de  San  Pedro. 

La  castidad,  más  que  inútil,  es  perjudicial 
á los  individuos  que  la  profesan  y á la  sociedad 
donde  éstos  viven.  Es  perjudicial  á los  indivi- 
duos que  la  profesan,  porque  los  priva  de  mul- 
titud de  afectos  y de  relaciones  que  son  la 
fuente  de  la  mayor  parte  de  las  virtudes  do- 
mésticas y sociales;  es  perjudicial  porque,  ya 


sea  por  motivo  de  edad,  de  régimen  ó de  tem 
peramento,  la  continencia  absoluta  daña  su 
salud  y les  causa  graves  enfermedades  al  con- 
trariar las  leyes  naturales.  Es  perjudicial  á la 
sociedad  donde  viven  los  celibatarios  porque, 
limitando  éstos  sus  miras  y afectos  al  tiempo 
de  su  vida  en  la  tierra,  tienen,  por  lo  general, 
un  egoísmo  nada  favorable  á los  intereses  de 
la  sociedad;  y por  último,  es  perjudicial  al  país 
porque  lo  priva  de  la  población,  unode  los  prin- 
cipales medios  de  engrandecimiento  y prospe- 
ridad de  los  pueblos. 

La  pobreza  es  un  distintivo  de  los  indivi- 
duos, pero  no  lo  es  de  la  comunidad.  El  mon- 
je debe  ser  pobre,  pero  la  orden  puede  ser  rica, 
riquísima.  Esta  riqueza  no  es  el  producto  del 
trabajo  de  los  monjes,  porque  éstos  se  consi- 
deran exceptuados  del  precepto:  «Seis  días  tra- 
bajarás y harás  toda  tu  obra.»  La  riqueza  de 
las  comunidades  es  muy  perjudicial  al  país, 
porque  estanca  capitales  que  se  necesitan  en 
la  circulación;  capitales  peligrosísimos,  porque 
pertenecen  á una  comunidad  que,  en  último 
resultado,  está  gobernada  por  un  extranjero, 
el  romano  pontífice;  eapitales  que,  como  en 
nuestra  n .ción,  sirven  para  fomentar  la  horro- 
rosa guerra  civil. 

La  obediencia  á sus  superiores  hace  de  los 
monjes  un  ejército  peligroso.  Se  ensanchan  ba- 
jo el  manto  de  la  religión  y viven  de  la  piedad 
de  los  fieles;  pero  son  verdaderos  lobos  con 
pieles  de  ovejas,  raposas  con  plumaje.  A la  voz 
de  sus  superiores  morderán  la  mano  que  les 
impartía  socorro.  De  nada  servirán  los  usos, 
costumbres  y leyes  del  pais,  si  para  ellos  no  hay 
más  ley  que  el  mandato  de  su  superior. 

Por  una  astuta  combinación  de  los  distinti- 
vos antes  indicados,  la  castidad  hace  de  los 
monjes  soldados  sin  vínculos  que  los  liguen 
á la  patria;  la  pobreza  individual  les  impide 
deseitar,  y la  riqueza  colectiva  los  poue  en  ap- 
titud de  sostener  una  guerra  que  la  obediencia 
los  obliga  á declarar. 

Esta  es  la  institución  que  clandestinamente 
quiere  establecerse  entre  nosotros,  pero  que 
los  liberales  combatirán  con  la  palabra  y con 
la  pluma  á fin  de  librar  al  país  de  ese  «rebaño 
de  holgazanes,»  «animales  perezosos  y vora- 
ces,» como  gráficamente  los  llama  Yoltaire; 
desertores  del  trabajo  á quienes  imperiosa- 
mente reclaman  la  sociedad  y la  industria. 

Mariano  Olivera. 

San  Cayetano , T alasco,  Méjico. 


Los  frutos  del  Romo  Mismo. 


(copiado.) 

Los  Presidentes  de  la  República  del  Ecua- 
dor son  nombrados  por  el  papa.  Y las  leyes 
se  encarga  de  dictarlas  la  clerecía.  Consecuen- 
cia: todo  el  país  carece  de  telégrafos,  ferroca- 
rriles, diligencias  y carreteras,  excepción  he- 
cha de  los  caminos  que  abrieron  los  incas 
antes  de  la  conquista. 

En  la  ciudad  de  Guayaquil,  único  puerto 
del  Ecuador,  habitan  algunos  extranjeros.  Es- 
tos han  querido  tender  una  línea  telegráfica  á 
Quito,  pero  el  pueblo,  azuzado  por  los  frailes, 
corta  los  alambres  cuantas  veces  se  tienden. 
No  se  quiere  que  penetren  por  ellos  las  ideas 
modernas. 


Una  ley  prohíbe  la  importación  de  libros 
sin  previa  sanción  eclesiástica.  El  expurgato- 
rio corre  á cargo  de  los  padres  jesuítas.  No  se 
da  cuenta  de  los  ingresos  y gastos  del  tesoro 
nacional,  pero  se  sabe  que  los  fondos  que  no 
trasmigran  á Roma,  se  filtran  en  las  iglesias 
y conventos  para  conservación  y regalo  de 
clérigos  y frailes.  Cuando  los  ingresos  no  cu- 
bren los  gastos,  se  exige  el  déficit  á los  co- 
merciantes de  Guayaquil  con  el  sable  en  la 
mano.  El  procedimiento  no  agrada  á los  ex- 
tranjeros, y para  librarse  de  las  patrullas  de 
soldados  encargadas  de  hacerla  efectiva,  plan- 
tan en  las  fachadas  de  las  casas  que  habitan 
sus  respectivos  pabellones,  añadiendo  letreros 
como  estos:  Aquí  vive  un  francés. — El  que 
mora  aquí  dentro  es  americano. — El  dueño  de 
esta  casa  es  alemán. 

. Sólo  se  puede  ir  de  Guayaquil  á la  capital, 
que  es  Quito,  haciendo  nueve  jornadas  en  mu- 
las..  El  camino  es  montañoso  y malo,  pero  en 
cambio  no  tiene  fondas  ni  posadas.  Quito,  que 
cuenta  200,000  habitantes,  se  halla  en  el  mis- 
mo atraso  que  hace  trescientos  años.  No  reci- 
be noticias  del  resto  del  mundo.  No  se  publi- 
can periódicos.  No  hay  mas  escuelas  que  las 
de  los  frailes,  donde  se  enseña  muy  bien  á 
rezar  y muy  mal  á leer.  La  ciencia  se  suple 
con  las  vidas  de  santos  y las  paparruchas  ro- 
manistas. La  depravación  moral  é intelectual 
de  Quito,  supera  á la  del  Egipto  y la  India. 
El  clero  enseña  con  el  más  correcto  ejemplo 
la  glotonería,  la  embriaguez,  la  indolencia  y 
la  voluptuosidad.  Su  enseñanza  puede  compen- 
diarse así:  Misa  diaria , confesión  semanal , 
ciega  sumisión  á mi  y ; viva  la  relajación  en 
todas  sus  manifestaciones!  que  aquí  estoy  yo 
para  perdonarla. 

Cuatro  quintas  partes  de  la  población  no 
saben  escribir  ni  leer.  La  República  lo  es  sólo- 
de  nombre,  porque  su  Constitución  declara 
que  la  nación  «existe  entera  y únicamente 
consagrada  al  servicio  de  la  santa  iglesia.» 

El  ejército  se  divide  en  cuatro  cuerpos,  ti- 
tulados: División  de  la  Santísima  Virgen. — 
División  del  Espíritu  Santo. — División  del 
Hijo  de  Dios. — División  de  la  Sangre  y el 
Cuerpo  de  Cristo. — El  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  es  el  emblema  nacional,  y la  escolta  del 
Presidente  se  denomina:  Los  Santos  Lanceros 
de  Santa  María.  Por  supuesto,  en  Quito  no 
hay  protestantes,  ni  se  les  toleraría  residir  en 
la  ciudad.  Todo  se  permite  allí,  excepto  lo  que 
se  oponga  al  Romanismo.  Hasta  el  fiel  que  no 
frecuenta  los  sacramentos  es  apedreado. 

¡Qué  interesante  y patético  es  el  cuadro  que 
ofrecen  los  pobres  indígenas!  De  cierto  no  tie- 
ne igual  en  toda  la  América.  Los  descendien- 
tes'de  aquel  imperio  conquistado  por  213  es- 
pañoles al  mando  de  un  capitán  que  no  sabía 
leer  ni  escribir,  el  cual  dió  garrote  á un  rey 
porque  no  colmó  dos  veces  de  oro  la  prisión 
que  ocupaba;  los  descendientes  de  aquel  pue- 
blo, cuya  civilización  excedía  á la  de  sus  ac- 
tuales dominadores,  visten  aún  hoy  de  negro, 
en  señal  de  luto  perpetuo  por  Atahualpa,  úl- 
timo de  los  incas.  Nunca  ríen.  Rara  vez  se 
les  ve  sonreír.  Carecen  de  diversiones  y rego- 
cijos. No  tienen  cánticos.  La  única  aparien- 
cia de  música  que  poseen,  es  un  melancólico 
són  en  llave  menor,  con  el  que  se  acompañan 
para  recitar  las  glorias  primitivas  de  su  raza 
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y la  serie  cruel  de  tragedias  que  señalaron  su 
conquista.  Permanecen  fuertemente  apegados 
á las  tradiciones  de  su  raza;  y aunque  la  es- 
pada de  los  españoles  los  ha  conducido  por 
la  fuerza  á la  iglesia  romana,  practican,  no 
obstante,  en  secreto  los  ritos  de  su  antigua 
religión,  y conservan  restos  de  ella  con  la  ve- 
neración más  grande. 

He  aquí  la  República  del  Ecuador  bajo  el 
omnímodo  poder  de  la  Iglesia  de  los  Papas. 
Y he  aquí  también  un  testigo  irrecusable  y 
una  irrebatible  prueba  de  que  los  frutos  del 
Romanismo  son:  el  embrutecimiento,  la  intole- 
rancia, la  ruina  en  todos  sentidos,  la  muerte. 

Quito,  la  ciudad  geográficamente  más  ele- 
vada del  Globo,  es  hoy,  bajo  el  punto  de  vista 
intelectual,  moral  y político,  la  población  más 
baja  de  la  tierra. 

Merced  á la  influencia  teocrático  romana. 


La  Misa. 


¿Qué  errores  se  introdujeron  en  la  Edad 
Media  respecto  de  la  Cena  del  Señor? 

2.°  Que  el  pan  y el  vino  de  la  Sania  Cena 
se  convierten  en  el  material  cuerpo  y sangre 
de  Jesu-Cristo  y que  por  eso  deben  ser  adora- 
dos. 

Esta  doctrina,  llamada  transubstanciación, 
la  elevó  á dogma  el  Papa  Inocencio  III,  el 
año  de  1215, 

2.°  Que  el  sacerdote  en  la  celebración  de  la 
misa  ofrece  un  verdadero  sacrificio  expiatorio, 
aunque  sin  sangre,  por  el  que  se  recibe  y ob- 
tiene la  remisión  de  los  pecados. 

8.°  La  participación  del  vino  se  ha  prohi- 
bido á los  legos  por  un  canon  universal,  unos 
300  años  antes  del  Concilio  Tridentino,  y el 
concilio  de  Constanza  en  1415  aprobó  y san- 
cionó esta  prohibición. 

¿Porqué  se  debe  rechazarla  doctrina  déla 
transubstanciación  o sea  conversión  del  pan  y 
vino? 

1. °  Porque  la  palabra  de  Dios  no  la  enseña 
ni  la  iglesia  primero  la  creyó  nunca. 

2. °  Porque  repugna  á la  recta  razón,  es  de- 
cir, vemos,  sentimos  y gustamos  que  el  pan  y 
vino  después  de  la  consagración  conservan  la 
apariencia  y el  sabor  de  tales  y no  se  han  al- 
terado en  nada, 

3. °  La  misma  iglesia  Romana  reconoce  esta 
razón,  cuando  admite  que  las  hostias  consa- 
gradas están  sujetas  á corromperse. 

¿Porqué  debe  negarse  la  doctrina  del  sacri- 
ficio de  la  misa? 

1. °  Porque  repugna  terminantemente  á la 
palabra  de  Dios  que  enseña  que  sólo  el  sacri- 
ficio de  Jesu-Cristo  en  el  Gólgota  hecho  una 
vez  vale  para  expiación  de  nuestros  pecados. 

2. °  Porque  no  solamente  no  es  necesaria  la 
repetición  de  ese  único  sacrificio,  sino  que  al 
contrario,  ella  le  quita  su  valor  é importan- 
cia. 

3. °  Ni  el  clérigo  ni  el  lego  tienen  algo  que 
poder  ofrecer  á Dios  por  la  expiación  de  sus 
pecados. 

Hebreos,  7,  2(>,  27.  «Porque  tal  pontífice 
convenía  que  tuviésemos  nosotros,  Santo  ino- 
cente, inmaculado,  segregado  de  los  pecadores 
y endulzado  sobre  los  cielos:  que  no  t ene  ne- 
cesidad como  los  oíros  sacerdotes,  de  ofrecer  ca- 


da día  sacrificios , primeramente,  por  sus  pe- 
cados, después  por  los  del  pueblo,  porque  esto 
lo  hizo  una  vez  ofreciéndose  á sí  mismo. 

Hebreos,  í),  12,  22  25-28.  Ni  por  sangre 
de  muchos  de  cabrío,  ni  de  becerros,  mas  por 
su  propia  sangre,  entró  una  sola  vez,  en  el 
Santuario  habiendo  hallado  una  redención  eter- 
na. Y casi  todas  las  cosas  según  la  ley  se  pu- 
rifican con  sangre:  y sin  efusión  de  sangre  no 
hay  remisión.  (Un  sacrificio  sin  sangre  no 
puede  ser  considerado  como  sacrificio.) 

Y no  para  ofrecerse  muchas  veces  á sí  mis- 
mo, como  el  Pontífice  cada  año  entra  en  el 
Santuario  con  sangre  ajena:  de  otra  mañera 
le  hubiera  sido  necesario  padecer  muchas  ve- 
ces desde  el  principio  del  mundo:  mas  ahora 
apareció  una  sola  vez  en  la  consumación  de 
los  siglos,  para  destrucción  del  pecado  por  el 
sacrificio  de  sí  mismo.  Y así  como  está  esta- 
blecido á los  hombres,  que  mueran  una  sola 
vez  y después  el  juicio,  así  Cristo  fné  una  sola 
vez  inmolado  para  agotar  los  pecados  de  mu- 
chos; y la  segunda  aparecerá  sin  pecado  á los 
que  lo  esperan  en  salud. 

Hebreos,  10,  10—14,  18.  En  la  cual  volun- 
tad (de  Dios)  somos  santificados  por  la  ofren- 
da del  cuerpo  de  Jesu-Cristo  hecha  una  sola 
vez.  Y así  todo  sacerdote  (en  el  pueblo  de  Is- 
rael) se  presenta  cada  día  á ejercer  su  ministerio 
y á ofrecer  muchas  veces  unos  mismos  sacri- 
ficios que  nunca  pueden  quitar  los  pecados, 
mas  éste  (Jesu-Cristo),  habiendo  ofrecido  un 
solo  sacrificio  por  los  pecados,  está  sentado 
para  siempre  á la  diestra  de  Dios:  esperando  lo 
que  resta,  hasta  (pie  sus  enemigos  sean  pues- 
tos por  estrado  de  sus  pies.  Porque  con  una 
sola  ofrenda  hizo  perfectos  para  siempre  á los 
santificados.  Pues  en  donde  hay  remisión  de 
ésto  (de  los  pecados)  no  es  ya  menester  ofren- 
da por  el  pecado. 

Según  estas  palabras  del  inspirado  apóstol, 
el  sacrificio  de  la  misa  es  innecesario  y opues- 
to á la  voluntad  de  Dios. 

Pero  ya  se  ve,  el  papa  y su  cohorte  saben 
más  que  el  mismo  Dios. 


Los  cristianos  de  Santo  Tomás  apóstol 
y la  iglesia  romana. 


UN  CAPÍTULO  DE  LA  HISTORIA  DE  LA 
INQUISICIÓN  (1). 

(Traducido  del  Alemán  por  ' Benigno  Sepúlveda). 

Después  que  la  dominación  portuguesa  en 
Goa  tomó  pie  en  las  Indias,  y cuando  la  mi- 
sión hubo  ganado  muchos  miles  de  indios 
para  la  iglesia  romana,  se  estableció  ahí  tam- 
bién el  año  15G0  la  «Santa  Inquisición,»  el 
tribunal  romano  de  la  fe,  quince  años  después 
que  el  santo  Francisco  Javier,  descontento 
con  el  apoyo  insuficiente  de  su  misión  oficial- 
militar,  había  pedido  por  medio  del  virey 
Affquso  da  Sonsa  el  establecimiento  en  las 
Indias  del  «Santo  Oficio  de  la  Inquisición.» 
De  lo  relativo  á los  celosos  trabajos  de  la  in- 
quisición indo-portuguesa  es  notable  ante  todo 
la  conducta  de  los  llamados  cristianos  de 
Santo  Tomás.  Estos  cristianos  derivan  su 
iglesia  del  apóstol  Tomás,  y en  todo  caso  es 


(1)  Hollinan,  Geschichte  der  Inq.  II,  S.  90  ff. 


seguro  que  fueron  convertidos  á la  Iglesia 
Cristiana  en  los  primeros  siglos,  pues  el  sisrlo 
cuarto  Jerónimo  habla  ya  de  la  actividad  mi- 
sionera del  apóstol  Tomás  en  las  Indias.  Desde 
algunas  centurias  estaban  ellos  en  comunidad 
eclesiástica  con  los  patriarcas  de  Babilonia  y 
Mosul.  Se  les  cuenta  también  entre  los  nesto- 
rianos  ó partidarios  del  patriarca  Nestorio  de 
Constantiuopla,  los  cuales  conservaban  sobre 
la  naturaleza  de  Cristo  una  opinión  contraria 
á la  doctrina  de  la  iglesia. 

Poco  antes  de  la  aparición  de  los  portugue- 
ses, estos  cristianos,  perseguidos  frecuentemen- 
te, se  habían  emancipado  de  la  dominación 
indú  y elegido  un  rey  particular  de  su  fe.  Pero 
pronto  recayeron  bajo  el  poder  del  soberano 
de  Coehín,  el  cual  les  aborrecía  y perseguía; 
de  manera  que  la  llegada  de  los  po  rtugueses 
la  consideraron  como  de  salvadores  del  cielo, 
pues  creían  que  éstos  restablecerían  su  reino 
cristiano.  Al  principio  los  conquistadores  es- 
tuvieron también  en  armonía  con  los  indíge- 
nas cristianos;  pero  tan  luego  como  los  sacer- 
dotes romano-españoles  y portugueses  notaron 
que  la  religión  de  los  naturales  discordaba  de 
la  suya,  las  cosas  cambiaron  de  aspecto.  Los 
cristianos  de  Santo  Tomás  (llamados  siros  á 
causa  de  su  unión  con  el  patriarca  siró),  según 
sus  antiguas  tradiciones  naturalmente  no  sa- 
bían nada  del  papa  ni  querían  saber  nada  de 
él,  pues  por  1,30(1  años  su  constitución  ecle- 
siástica había  sido  episcopal,  y la  ordenación 
de  sus  ministros  no  correspondía  al  papa,  sino 
al  patriarca  siró.  No  reconocían,  pues,  al  papa 
como  su  jefe.  También  les  fueron  indiferen- 
tes las  pretensiones  de  los  enviados  del  pa- 
lia respecto  á la  pretendida  mayor  pureza 
de  las  doctrinas  romanas,  pues  ellos  sostenían 
haber  salido  de  la  fuente  más  antigua  del 
Cristianismo  y recibido  también  con  el  Evan- 
gelio en  lengua  sira  la  verdadera  fe.  Los  sa- 
cerdotes papales,  por  el  contrario,  persistían 
en  la  perspectiva  opuesta  y trataban  de  here- 
jes á los  cristianos  susodichos. 

Carneiro,  nuevo  obispo  romano  de  Coehín, 
principiaba  entre  tanto  con  una  arremetida 
contra  los  cristianos  de  Santo  Tomás.  Se  apo- 
deró de  unos  de  sus  templos  y ¡o  retuvo  dos 
meses  ba  jo  la  protección  de  los  jueces  portu- 
gueses. Más  difícil  le  fué  tener  oyentes  para 
sus  predicaciones,  pues  las  gentes  huían  de  él. 
Si  á éstos  se  les  miraba  como  herejes,  no  que- 
rían tampoco  tener  más  comunidad  con  los 
que  para  ellos  eran  también  herejes  y no  her- 
manos en  la  fe  cristiana.  Según  la  antigua 
costumbre  cristiana,  su  clero  era  casado.  Sólo 
conocían  dos  sacramentos,  el  Bautismo  y la 
Santa  Cena.  No  oraban  á los  santos,  ni  levan- 
taban imágenes  para  su  adoración.  La  confe- 
sión auricular  les  era  desconocida.  De  la  misa 
sabían  tan  poco  como  del  papa.  Si  se  les  pre- 
sentaba á la  vista  una  imagen  ó una  hostia 
consagrada,  cerraban  los  ojos:  tal  aversión 
tenían  á lo  que  reputaban  idolátrico.  Final- 
mente consiguió  Carneiro  bautizar  algunos, 
persuadiéndoles  que  el  bautismo. que  habían 
recibido  en  su  iglesia  sira  no  era  el  verdadero. 
Lo  siguiente  fué  la  expulsión  de  los  arzobispos 
de  los  cristianos  de  Santo  Tomás,  y la  ¡uqui* 
sición  hizo  lo  restante. 

Después  que  ésta  aniquiló  á los  «falso*} 
hermanos  de  la  circuncisión,»  es  défeirp  hoá 
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ex-judíos  ó neófitos  que  huyendo  de  la  inquisi- 
ción española  se  habían  refugiado  en  las  In- 
dias, se  procedió  á la  destrucción  de  la  iglesia 
indo-si ra.  Siete  años  después  del  estableci- 
miento de  la  inquisición  india,  Máximo  José, 
obispo  siró  de  Cocliín,  fué  llevado  ante  el  tri- 
bunal y acusado  de  herejía  nestoriana.  Trans- 
portado á Lisboa  y de  ahí  á Roma,  «murió 
juego  después.»  Todos  los  herejes  nestorianos 
de  que  se  apoderaban  los  inquisidores  perecían 
en  la  hoguera  si  no  querían  abjurar  de  su 
herejía.  Los  obispos  y ministros  nestorianos 
desaparecían  uno  tras  otro,  quiénes  en  la  pri- 
sión, quiénes  en  las  casamatas  de  los  buques 
de  guerra  que  les  transportaba  á Europa. 

En  1599  el  arzobispo  de  Goa,  Alejo  da  Mc- 
nezes,  celebró  en  Diampar,  Cochín,  un  sínodo 
diocesano  que  duró  del  20  al  26  de  Junio.  Á 
este  sínodo  asistió  un  gran  número  de  minis- 
tros siros,  pero  no  voluntariamente,  sino  obli- 
gados por  los  poderosos  portugueses.  Ahí  fue- 
ron acusados  de  no  haber  observado  el  celibato, 
de  tener  sólo  dos  sacramentos,  de  no  orar  á 
los  santos,  de  no  creer  en  el  purgatorio,  y de 
no  reconocer  al  papa  como  cabeza  de  la  Igle- 
sia. De  todas  estas  herejías  (es  decir,  sus  an- 
tiguas y puras  doctrinas  cristianas)  debían 
abjurar  si  querían  retener  sus  dignidades. 
Aquellos  hombres  intimidados  debían  firmar 
un  acta  en  que  prometían  «someterse  con  to- 
do respeto  y pronta  obediencia  al  santo,  justo 
y necesario  Oficio  de  la  Inquisición  de  la  mal- 
dad herética,  reconociendo  agradecidos  la  uti- 
lidad que  él  producía  conservando  la  pureza 
de  la  santa  fe.  Debían  ser  juzgados  por  el 
mismo  y echarse  á los  pies  de  los  señores  in- 
quisidores, y,  á causa  de  la  gran  distancia  de 
Goa  á Cochín,  nombrar  en  su  lugar  á los  ve- 
nerables padres  jesuítas  del  colegio  de  Y (¡¡pi- 
cota ú otros  teólogos  de  los  que  residían  eu  su 
diócesis.»  i 

Todos  los  libros  eu  siró  concernientes  á las 
Sagradas  Escrituras  ó á los  asuntos  eclesiásti- 
cos fueron  quemados,  á fin  de  que  no  quedara 
ninguno  de  los  testimonios  escritos  que  los 
cristianos  de  Santo  Tomás  sostenían  eran 
apostólicos.  Toda  la  costa  malabárica  fué  di- 
vidida en  75  parroquias  por  el  mismo  sínodo. 
Eu  la  costa  todos  los  cristianos  de  Santo  To- 
más fueron  sometidos  al  yugo  papa!.  Pero  los 
montañeses  se  mantuvieron  libres  de  la  domi- 
nación portuguesa  y del  Saflto  Oficio  de  la 
Inquisición.»  Eu  1838,  como  de  los  75,000 
nestorianos  pertenecían  dos  tercios  al  vicariato 
apostólico  del  papa  como  cristianos  orientales 
«unidos»;  el  resto  conservaba  sus  antiguas 
doctrinas  y ritos.  A pesar  de  que  los  inquisi- 
dores habían  prohibido  el  idioma  siró  en  las 
ceremonias  de  la  iglesia,  se  les  dejó  su  liturgia 
á los  nestorianos  para  prevenir  nuevas  sedi- 
ciones. Pero  sobre  esta  dejación  hubo  todavía 
discordias  de  siglos.  Hacia  estas  luchas  y des- 
órdenes nos  permite  mirar  perfectamente  una 
carta  del  patriarca  Elijah  de  Babilonia  al 
Papa  Pablo  Y:  «Pedimos  la  decisión  favora- 
ble que  en  atención  á nuestro  voto  de  obe- 
diencia creemos  merecer.  Considerad  nuestro 
arribo  á las  Indias»  (adonde  Elijah  en  su  nuevo 
carácter  de  obispo  papista  volvía  justamente); 
«pues  en  Ormus  yen  Goa,  y también  en  otras 
partes,  nos  acosan  los  inquisidores.  No  todos 
k>s  hombres  de  nuestro  país  con  doctos,  y por 


esto  los  inquisidores  nos  atormentan  desme- 
suradamente ó nos  quitan  nuestro  dinero.  Un 
predicador  de  Amida  se  ha  muerto  á causa  de 
lo  que  ellos  le  hicieron.»  La  carta  fué  escrita 
en  1616.  Sin  embargo,  la  inquisición  siguió 
adelante.  El  conocido  cardenal  Belarmiuo  de 
Roma  dirigía  la  persecución  de  los  nestoria- 
nos. 

Los  nestorianos  indios  son,  pues,  una  de 
las  numerosas  congregaciones  cristianas  inde- 
pendientes sacrificadas  á la  fanática  iglesia  de 
Roma.  Pero  una  cosa  han  demostrado  ellos 
brillantísimamente:  cuanto  más  se  retrocede 
á la  antigüedad  cristiana,  tanto  menos  se  sabe 
de  las  específicas  doctrinas  romanas.  La  actual 
iglesia  griega  conoce  todas  las  doctrinas  ro- 
manas de  la  Edad  Media  de  las  cuales  los 
nestorianos  nada  sabían  tampoco  La  misma 
no  conoce  ni  una  dominación  papal  universa 
sobre  la  Iglesia,  ni  el  septenario  romano  de 
sacramentos;  no  sabe  nada  de  la  privación  de 
la  copa  en  la  Santa  Cena,  ni  de  la  doctrina 
romana  de  la  transubstanciación;  no  observa 
el  celibato,  ni  tiene  la  doctrina  romana  del 
purgatorio  ni  de  las  indulgencias;  se  ha  man- 
tenido libre  del  más  abominable  extravío  de 
la  Edad  Media  papal,  de  la  quemazón  de  he- 
rejes y brujas,  siguiendo  también  en  esto  las 
antiguas  tradiciones  cristianas,  de  que  en  ma- 
teria de  religión  no  se  debe  recurrir  á la  vio- 
lencia. 


M iscelánea  religiosa. 

I. 

DIOS. 

Dios  es  el  Sér  Supremo  que  ha  creado  todo 
lo  que  existe.  En  el  Antiguo  Testamento  gene- 
ralmente se  le  llama  Jehová.  Dios  es  espíritu, 
es  decir,  no  tiene  forma  corpórea  como  el 
hombre;  por  consiguiente  es  imposible  poder 
representarle  por  figura  alguna.  Y aunque 
frecuentemente  oímos  ó leemos,  por  ejemplo, 
de  la  mano  de  Dios,  esto  no  es  otra  cosa  que 
un  modo  de  hablar  figurado , á fin  de  que  en- 
tendamos mejor  lo  que  de  El  se  nos  dice. 

Dios  es  Eterno , porque  ha  existido,  existe 
y existirá  siempre,  esto  es,  no  ha  tenido  prin- 
cipio ni  tendrá  fin;  es  Omnipotente,  porque 
todo  lo  puede,  ó,  en  otras  palabras,  porque 
para  El  no  hay  cosa  imposible;  es  Omniscio, 
porque  todo  lo  sabe;  es  Omnipresente,  porque 
está  presente  en  todas  partes,  viéndolo  todo. 
Estos  son  los  principales  de  sus  muchos  atri- 
butos. 

Aunque  Dios  es  uno  solamente,  es,  sin  em- 
bargo, trino  en  personas,  por  lo  cual  se  le  llama 
también  la  Santísima  Trinidad.  Estas  tres 
personas  son:  el  Padre,  el  Hijo  y el  Espíritu 
Santo  (que  de  ambas  procede);  todas  ellas  son 
distintas,  pero  perfectamente  iguales  en  esen- 
cia; de  manera  que  el  Padre  es  Dios,  el  Hijo 
es  Dios  y el  Espíritu  Santo  es  Dios  igualmen- 
te: pero  las  tres  personas  juntas  son  un  solo 
Dios.  Esto  es  un  misterio  que  todos  los  cris- 
tianos aceptan.  Mas  como  hay  incrédulos  que 
no  admiten  la  doctrina  de  la  Trinidad,  con- 
viene advertir  que  nuestra  razón  es  limitada, 
por  lo  cual  es  imposible  que  podamos  com- 
prender todas  las  cosas  ni  menos  todavía  al 
Gran  Creador,  ante  quien  no  alcanzamos  a 


ser  lo  que  una  gota  de  agua  es  ante  el  inmen- 
so Océano. 

Los  méritos  de  Dios  son  incomparables.  Es, 
pues,  deber  de  toda  criatura  racional  dar  de- 
bida gloria  al  Sér  cuya  indescriptible  grande- 
za conmueve  al  universo. 

Como  uno  de  lqs  muchos  medios  de  que  el 
hombre  puede  valerse  para  glorificar  á Dios, 
desearíamos  se  adoptara  una  laudable  costum- 
bre que  generalmente  se  observa  entre  las  fa- 
milias protestantes:  esta  costumbre  consiste 
en  el  canto,  por  la  mañana  y por  la  tarde,  de 
himnos  á Dios  acompañados  de  lectura  de  la 
Biblia  y oración.  Como  ejemplo  de  estos  him- 
nos, transcribiremos  aquí  uno  que  se  compone 
de  las  cinco  primeras  estrofas  déla  traducción 
que  del  Salmo  16  hizo  el  poeta  español  T.  G. 
Carvajal: 

«Suenen  en  vuestra  boca 
Del  Señor  Dios  Altísimo  loores: 

Dad,  á vosotros  toca 
Que  sois  sus  servidores, 

A su  nombre  inmortal  gratos  honores. 

El  nombre  dulce  y tierno 

Del  Señor  nuestro  Dios  bendito  sea, 

Yr  con  cántico  eterno 
Ensalzado  el  vea 

Ahora  y siempre  eu  cuanto  el  sol  rodea. 

Mirad  desde  el  oriente 

Hasta  donde,  dejando  nuestra  esfera, 

Alumbra  al  occidente: 

Veréis  que  donde  quiera 
La  gloria  de  su  nombre  reverbera. 

Mirad  en  este  suelo 

Que  no  hay  nación  de  su  dominio  exenta; 
Mirad  al  claro  cielo,  ' 

Que  allí  su  trono  asienta 
Y sobre  el  alto  empíreo  (1)  lo  sustenta. 

¿Quién  como  el  Soberano 

Señor  Dios  nuestro,  que  tan  alta  silla 

Ocupa,  y tan  humano 

Desde  eí  cielo  se  humilla 

A mirar  nuestro  suelo?  ¡Oh  maravilla!» 

Cánticos  como  éste  abundan  en  los  hinana- 
rios  cristianos.  Tan  bellos  himnos,  cantados 
por  la  voz  del  corazón  llenan  de  gozo  inefable 
al  creyente,  y no  parece  sino  que  el  alma  fue- 
ra por  ellos  transportada  á muy  superiores  re- 
giones. 

II. 

LA  CREACIÓN. 

La  creación  del  universo  es  obra  del  Padre, 
del  Hijo  y del  Espíritu  Santo,  esto  es,  cuanto 
existe  ha  sido  creado  por  el  grande  Dios  nues- 
tro. 

En  la  creación  hay  que  distinguir  dos  pe- 
ríodos principales.  Primero:  hubo  un  principio 
en  que  Dios  creó  los  cielos  y la  tierra  (Géne- 
sis, I,  I);  pero  la  tierra  no  quedó  como  la 
vemos  ahora,  sino  «desordenada  y vacía,  y las 
tinieblas  estaban  sobre  el  haz  del  abismo,» 
«es  decir,  no  había  objetos  distintos,  y todo 
estaba  en  confusión:  ni  hombres,  ni  animales, 
ni  aves,  ni  peces,  ni  reptiles,  ni  el  menor  in- 

(I)  El  cielo  supremo  donde  Dios  tiene  sti  trono. 
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?ccto;  ni  árboles,  ni  plantas,  ni  verduras,  ni 
seca,  ni  mar,  ni  aire,  ni  luz»  (2).  Después  de 
cierto  tiempo  viene  el  segundo  periodo , el  de 
los  seis  dias,  en  el  cual  ftié  creado  todo  esto 
de  que  acabamos  de  hablar. 

Desde  el  último  de  esos  seis  días  hasta  el 
nacimiento  (ó  venida)  de  Jesucristo  se  cuenta 
cuatro  mil  años;  y como,  según  nuestro  cóm- 
puto, hace  1889  años  que  nació  Cristo,  se  si- 
gue que  hasta  hoy  han  trascurrido  5889  años 
desde  que  el  mundo  filé  creado.  Sin  embargo, 
debe  recordarse  que,’  según  descubrimiento 
posterior,  Cristo  nació  probablemente  cuatro 
años  antes  de  la  fecha  (pie  creíamos,  de  modo 
que  asi  estamos  ahora  realmente  en  1898. 

Ya  hemos  visto  que  el  mundo  fué  acabado 
en  seis  días.  Pero  no  debe  entenderse  que  esos 
días  fueron  como  los  actuales;  no,  porque  ca- 
da uno  de  aquéllos  fué  seguramente  un  largo 
espacio  de  tiempo  de  euva  duración  nada  se 
sabe. 

El  primer  día,  creó  Dios  la  luz;  el  segundo, 
la  atmósfera  ó cielos;  el  terrero,  reunió  las 
aguas  en  un  solo  lugar  y descubrió  la  seca, 
haciendo  así  la  tierra  y los  mares,  y creó  las 
hierbas  y los  árboles;  el  cuarto,  dió  luz  á los 
astros,  ai  sol,  á la  luna  y las  estrellas;  el  quin- 
to, creó  los  animales  del  agua  y las  aves;  el 
sexto,  los  animales  de  la  tierra.  En  este  día 
sexto  creó  también  al  hombre. 

Adán,  que  asi  se  llamó  el  primer  hombre, 
fué  formado  del  polvo  de  la  tierra;  después 
Dios  hizo  caer  sueño  sobre  Adán  y le  extrajo 
una  costilla:  de  ésta  formó  á Eva,  que  fué  la 
primera  mujer.  En  este  Adán  y Eva  infundió 
Dios  espíritu  de  vida  dándoles  un  alma  in- 
mortal; fueron  creados  perfectamente  santos 
y libres,  y tenían  dominio  sobre  todos  los  seres 
de  la  creación. 

Todos  saben  que  el  hombre  fué  creado  «á 
imagen  y semejanza  de  Dios.»  Pero  de  esto 
no  debe  inferirse  que  Adán  era  igual  á Dios, 
ó que  Dios  tiene  cuerpo  como  nosotros,  pues 
ya  hemos  dicho  que  Dios  es  espíritu.  Esa 
«imagen  y semejanza»  sólo  consiste,  entre 
otras  cosas,  en  q,ue  Adán  fue  creado  con  un 
alma  ó espíritu  inmortal,  como  Dios  es  inmor- 
tal, y además  si  él  no  hubiera  pecado,  su  cuer- 
po no  hubiera  muerto  tampoco;  en  que  fué 
creado  perfectamente  santo,  como  Dios  es 
santo;  y con  señorío  sobre  la  tierrra,  como 
Dios  tiene  señorío  sobre  todo.  El  hombre  es, 
pues,  muy  distinto  de  su  Creador;  y es  una 
ridiculez  la  creencia  vulgar  de  que  Dios  es  un 
hombre  de  justamente  dos  varas  de  estatura 
etc. 

Nuestros  primeros  padres  fueron  colocados 
en  un  bellísimo  huerto  ó jardín  llamado  Edén 
ó Paraíso  (situado  probablemente  en  Asia),  de 
cuyos  variados  y deliciosos  frutos  les  era  per- 
mitido comer,  exceptuando  el  fruto  del  árbol 
de  ciencia  del  bien  y del  mal,  que  estaba  en 
medio  del  Paraíso,  del  cual  Dios  mandó  que 
no  comieran,  añadiendo  que  de  lo  contrario 
morirían.  Adán  y Eva  vivían  ahí  del  modo 
más  feliz,  pues  que  ni  aun  tenían  necesidad 
de  trabajar. 

Acabada  la  grandiosa  obra  de  los  seis  días, 
vió  Dios  que  todo  lo  que  había  creado  y hecho 
era  bueno  en  gran  manera.  Dios  no  ha  creado 

(i)  t>l  primer  capítulo  del  (¡éiumis  explicado,  pág.  51;  lia 
(lrid,  1K79. 


nada  de  malo;  y de  que  el  mundo  nos  sea  hoy 
tan  adverso  no  es  culpable  Dios,  sino  el  peca- 
do original,  que  introdujo  en  la  tierra  el  tras- 
torno más  horrible. 

Nos  dice  la  escritura  sagrada  (pie,  después 
de  terminar  la  creación,  reposó  Dios  de  su  obra 
el  día  séptimo.  Como  en  castellano  «reposar» 
significa  «descansar,  dar  intermisión  á la  fa- 
tiga» etc.,  conviene  advertir  que  el  Antiguo 
Testamento  fué  escrito  en  hebreo,  y que  en 
esta  lengua,  según  los  que  la  saben,  «reposar 
de  una  obra»  significa  simplemente  «cesar  de 
obrar.»  Por  lo  demás,  cualquiera  comprenderá 
fácilmente  que  Dios  no  puede  cansarse. 

Los  ángeles. — Probablemente  antes  que  al 
hombre,  Dios  creó  también  una  gran  multi- 
tud de  seres  espirituales  llamados  ángeles, ique 
moran  en  el  cielo  con  El.  Entre  ellos  hay  co- 
ros de  distintas  denominaciones,  como  los 
serafines  etc. 

El  oficio  de  ¡os  ángeles  es  ejecutar  los  man- 
datos divinos  y alabara!  Supremo  Hacedor. 

(Se  continuará.) 


S/.t  verdadera  espada. 

Eduardo  VI  de  Inglatetra  era  ¡lamatío  el 
Josías  de  esa  nación,  porque  elevado  al  trono  á 
la  edad  de  diez  años,  el  pueblo  inglés-esperaba 
de  él  grandes  cosas,  porque  sabía  que  había 
sido  educado  en  y según  ¡a  Biblia. 

Muy  pronto  dió  pruebas  de  que  debía  espe- 
rarse mucho  de  él.  En  la  ceremonia  de  su  co- 
ronación, que  tuvo  lugar  á la  semana  de  muerto 
su  padre,  cuando,  según  el  rito  acostumbrado 
en  tales  ocasiones,  se  le  presentaron  las  tres 
espadas,  preguntó:  «¿Y  la  cuarta?»  Sorpren- 
didos los  nobles  preguntaron  cuál  era  ésta  y el 
rey  niño  les  respondió:  «La  BiblíA;  ésta  es  la 
espada  del  Espíritu  que  es  mucho  mejor  que 
esas  otras.  Ella  gobierna  á los  reyes  y sin  ella 
nada  son  y nada  valen.» 

Estas  palabras  corrieron  velozmente  y se  co- 
mentaban por  toda  Inglaterra,  y todos  bende- 
cían á Dios  y al  rey  niño.  Lástima  que  sn  rei- 
nado fué  tan  corto  y seguido  do  otro  en  que 
la  Biblia  y dos  que  la  leían  eran  perseguidos 
á sangre  y fuego. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  pura  el  7 da  Julio  ¡le  1889. 

Eñ  DEBER  DE  VEDAR. 

Lección:  Marcos , 13,  24-37. 


24.  Empero  en  aquellos  días,  después  de  aque- 
lla aflicción,  el  sol  se  oscurecerá  y la  luna  no  dará 
su  resplandor. 

25.  Y las  estrellas  caerán  del  cielo,  y las  virtu- 
des qne  están  en  los  cielos  serán  conmovidas. 

26.  Y entonces  verán  al  Hijo  del  hombre  que 
vendrá  en  las  nubes  con  mucha  potestad  y gloria. 

27.  Y entonces  enviará  sus  ángeles,  y juntará 
sus  escogidos  de  los  cuatro  vientos,  desde  el  cabo 
do  la  tierra  hasta  el  cabo  del  cielo. 

28.  De  la  higuera  aprended  la  semejanza : 
Cuando  so  rama  ya  se  enternece,  y brota  hojas, 
conocéis  que  el  verano  está  cerca. 

29.  Así  también  vosotros  cuando  viereis  hacer- 
se estas  cosas,  conoced  que  está  cerca,  á las  puer- 
tas. 


30.  De  cierto  os  digo  que  no  pasará  esta  gene- 
ración, que  todas  estas  cosas  no  sean  hechas. 

31.  El  cielo  y la  tierra  pasarán,  mas  mis  pala- 
bras no  pasarán. 

32.  Empero  de  aquel  día  y de  la  hora,  nadie 
sabe,  ni  aun  los  ángeles  que  están  en  el  cielo,  ni 
el  Hijo,  sino  el  Padre. 

33.  Mirad,  velad  y orad;  porque  no  sabéis 
cuándo  será  el  tiempo. 

34.  Como  el  hombre  qne  partiéndose  lejos, 
dejó  su  casa,  y dió  facultad  á sus  siervos,  y á ca- 
da. lino  sn  obra,  y al  portero  mandó  que  velase. 

35.  Velad  ¡Cues,  porque  no  sabéis  cuándo  el 
señor  de  la  casa  vendrá;  si  á la  tarde,  ó á la  me- 
dia noche,  ó al  canto  del  gallo,  ó á la  mañana. 

.36.  Porque  cuando  viniere  do  repente,  no  os 
halle  durmiendo. 

37.  Y las  cosas  que  á vosotros  os  digo,  á todos 
las  digo:  Velad. 

EXPLICACIÓN : 

La  última  lección  trató  principalmente  de  la 
primera  parte  del  advenimiento  de  Cristo  desde 
el  día  de  Pentecostés  hasta  la  destrucción  del 
templo!  La  lección  de  hoy  nos  habla  de  la  última 
parte  que  trata  del  tiempo  en  que  Cristo  apare- 
cerá de  nuevo  en  la  tierra. 

Ver.  24.  Después  de  aquella  aflicción.  Es  decir, 
después  de  las  tribulaciones  que  sufrirían  duran- 
te la  destrucción  del  templo  de  Jerusalén.  El 
sol  se  oscurecerá.  Que  esta  expresión  y las  demás 
parecidas  que  siguen,  no  se  refieren  á señales  fí- 
sicas, sino  que  sirven  para  simbolizar  cosas  espi- 
rituales, se  vé  claro  por  el  cap.  2 y vers.  16-20 
de  los  Hechos,  donde  San  Pedro  emplea  estos 
mismos  términos  refiriéndose  al  tiempo  en  que 
él  vivía  y predicaba  aquí  en  la  tierra,  en  que 
no  se  vió  aparecer  ninguna  demostración  físi- 
ca. Siempre  han  acostumbrado  los  hombres  la 
expresión  tinieblas,  tratándose  de  grandes  tribu- 
laciones. Y la  I una  no  dará  su  resplandor.  Es 
decir,  no  sólo  declinarían  y desaparecerían  las 
cosas  más  grandes  de  esta  vida,  sino  ju uto  con 
ellas  lo  de  menos  importancia. 

Ver.  25.  Y las  estrellas  caerán  del  cielo.  Seme- 
jantes profecías  no  deben  entenderse  literalmen- 
te, puesto  que  no  podrían  cumplirse  de  esa  ma- 
nera. En  la  Sagrada  Escritura  á los  reyes  j 
príncipes  se  les  llama  estrellas  del  cielo.  El 
significado  de  estas  palabras  parece  ser  que  todo 
loque  es  opresión,  injusticia,,  esclavitud — todo 
lo  que  provenga  únicamente  del  poder  humano 
y no  se  conozca  como  única  regla  la  verdad  como 
está  revelada  por  Dios — todo  lo  qne  sea  opuesto 
al  reino  de  Cristo  tendrá  que  desaparecer. 

Ver.  26.  Y verán  al  Hijo  del  hombre.  Con  esto 
se  nos  enseña  qne  á Nuestro  Señor  lo  veremos 
literal  y visiblemente. 

Ver.  27.  Sus  escogidos.  Sus  hijos,  los  que  han 
prestado  oído  á su  voz  y aceptado  sus  ofertas  d« 
gracia  y misericordia. 

Ver.  28.  De  la  higuera.  Nuestro  Señor  pro- 
nunció esta  parábola  en  el  monte  de  los  Olivos, 
donde  los  árboles,  principiando  á cubrirse  de  ho- 
jas, anunciaban  que  el  verano  estaba  próximo. 
Conocéis  que  el  verano  está  cerca.  Cuando  princi- 
pia á brotar  la  higuera  se  sabe  que  se  acerca  el 
verano.  El  mismo  poder  que  hace  renacer  las  ho- 
jas de  la  higuera  es  el  que  hace  volver  el  verano. 
Así  nuestro  Señor  enseña  que  las  señales  de  qne 
habla  anuncian  el  segundo  advenimiento  del  Hijo 
del  hombre.  Son  señales  de  la  naturaleza,  y el 
mismo  poder  invisible  que  las  produce,  hará  lle- 
gar el  día  del  segundo  advenimiento.  Estas  se- 
ñales son  las  primicias,  y el  poder  invisible  que 
las  produce  hará  llegar  el  día  de  las  tnieses. 

Ver.  30.  No  pasará  esta  generación.  La  palabra 
que  se  ha  traducido,  generación,  significa  á veces 
raza  ó nación.  Estas  palabras  parecen  una  pro- 
fecía, de  que  la  nación  judía  no  desaparecerá 
hasta  que  se  cumplan  todas  estas  cosas.  El  tiem- 
po en  qne  ha  venir  Nuestro  Señor  sólo  lo  sabe 
Dios  el  Padre. 
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EL  HERALDO 


Ver.  32.  Ni  el  Hijo.  Ni  aun  Cristo  como  hom- 
bre. 

En  vista  de  estas  verdades,  ¿qué  le  correspon- 
de al  cristiano? 

Primeramente,  examinar,  estudiar,  compren- 
der. El  cristiano  debe  estar  alerta  y comprender 
las  señales  de  los  tiempos.  En  segundo  lugar, 
debe  velar.  Esta  palabra  significa  literalmente 
estar  despierto.  Cristo  aquí  nos  manda  que  vigi- 
lemos constantemente  y no  nos  desentendamos  de 
ningún  deber  ni  nos  entreguemos  á la  apatía  é 
indiferencia.  En  tercer  lugar,  que  oremos  porque 
llegue  Nuestro  Señor  y estemos  preparados  para 
recibirle. 

Ver.  34-37.  Aquí  Cristo  ilustra  el  debo'  develar. 
Aunque  no  vivamos  para  ver  venir  á Cristo  en 
las  nubes  con  sus  ángeles,  sin  embargo,  debemos 
estar  preparados  para  entrar  á su  presencia  en 
cualquier  tiempo.  No  sabemos  cuándo  nos  llegue 
la  muerte;  de  consiguiente,  estemos  apercibidos, 
velemos  y oremos  para  poder  presentarnos  ante 
Cristo  llenos  de  gozo  y no  con  temor,  ya  sea  en 
la  hora  de  nuestra  muerte  ó cuando  venga  El 
con  potestad  y gloria. 

PREGUNTAS  PARA  TODOS: 

1.  ¿Cuál  es  la  verdad  principal  de  esta  lección? 

El  advenimiento  de  Cristo. 

2.  ¿Cómo  vendrá? 

Ea  las  nubes  con  potestad  y gloria. 

3.  ¿A  quiénes  escogerá? 

A sus  escogidos  de  todas- partes  del  cielo  y de  la 
tierra. 

4.  ¿Sabe  alguien  cuándo  ha  de  venir? 

Nadie,  ni  los  ángeles,  ni  el  Hijo:  sólo  el  Padre. 

5.  ¿Cuál  es  el  deber  de  todo  cristiano? 

Mirar;  velar-  orar:  porque  no  sabe  cuándo  será 

el  tiempo.Marcos,  13,  33. 


Lección  pam  el  14  de  Julio  de  1889. 


EL  VASO  DE  PRECIOSO  UNGÜENTO. 


Lección:  Marcos , 14:  1-9 


1.  Y dos  días  después  era  la  pascua,  y los  días 
de  los  panes  sin  levadura;  y procurábanlos  prín- 
cipes de  los  sacerdotes  y los  escribas  como  le 
prenderían  por  engaño,  y le  matarían. 

2.  Y decían:  No  en  el  día  de  la  fiésta,  porque 
no  se  haga  alboroto  del  pueblo. 

3.  Y estando  él  en  Betania  en  casa  de  Simón  el 
leproso,  y sentado  á la  mesa,  vino  una  mujer  te- 
niendo un  vaso  de  alabastro  de  ungüento  de  nardo 
espique  de  mucho  precio,  y quebrando  el  alabas- 
tro, derramóselo  sobre  su  cabeza. 

4.  Y hubo  algunos  que  se  enojaron  dentro  de 
sí,  y dijeron : ¿Para  qué  se  ha  hecho  este  desperdi- 
cio de  ungüento? 

5.  Porque  podía  esto  ser  vendido  por  más  de 
trescientos  Senarios,  y darse  á los  pobres.  Y re- 
funfuñaban contra  ella. 

6.  Mas  Jesús  dijo:  Dejadla:  ¿por  qué  la  fati- 
gáis? buena  obra  me  ha  hecho. 

7.  Que  siempre  tendréis  los  pobres  con  voso- 
tros, y cuando  quisiereis,  les  podréis  hacer  bien; 
mas  á mí  no  siempre  me  tendréis. 

8.  Esta  ha  hecho  lo  que  podía:  porque  se  ha 
anticipado  á ungir  mi  cuerpo  para  la  sepultura. 

9.  De  cierto  os  digo  que  donde  quiera  que  fuere 
predicado  este  Evangelio  en  todo  el  mundo,  tam- 
bién esto  que  ha  hecho  ésta,  será  dicho  para  me- 
moria de  ella. 

EXPLICACIÓN: 

Ver.  1.  Dos  dias  después.  Esta  conspiración  fue 
el  día  Martes,  dos  días  antes  del  gran  día  de  la 
fiesta  que  tenía  lugar  el  15  de  Nisán,  que  ese  año 
cayó  el  J ueves  por  la  tarde  principiando  á la  hora 
de  la  puesta  del  sol.  La  unción  tuvo  lurar  el  día 
Sábado  anterior  por  la  tarde,  después  del  Domin- 
go de  los  judíos.  La  pascua  ¡j  los  días  de  los  panes 


sin  levadura.  La  grande  fiesta  se  llamaba  fiesta  de 
los  panes  sin  levadura  y duraba  siete  días.  Princi- 
piaba con  la  fiesta  de  la  pascua. 

Ver.  2.  iVo  en  el  día  de  la  fiesta.  No  durante 
los  siete  días,  por  temor  de  que  todos  los  parti- 
darios de  Jesús  que  habían  llegado  de  todas  par- 
tes del  país,  se  levantaran  para  proteger  á su 
amigo  y bienhechor. 

Ver.  3.  Betania.  Esta  era  una  fortificación  ro- 
mana en  tiempo  de  Herodes.  La  casa  de  Simón 
el  lepro-o  estaba  al  lado  fuera  de  los  muros  de  la 
fortificación.  Esta  aldea  estaba  situada  como  dos 
millas  al  este  de  Jerusaléu,ul  otro  lado  del  Monte 
de  los  Olivos.  Simón  el  leproso.  No  se  sabe  sifué 
sanado  por  Cristo  ó no,  si  vivía  ó había  muerto 
ya  en  aquel  tiempo.  Pero  debe  de  haber  sido  pa- 
riente muy  cercano  de  Marta,  puesto  que  ella  era 
la  que  dirigía  la  fiesta.  Una  mujer.  María,  her- 
mana de  Marta.  Un  vaso  de  ungüento  de  nardo. 
Este  nardo  era  una  hierba  aromática  de  la  India 
ó la  Arabia  La  cantidad  contenida  en  este  frasco 
valia  como  45  pesos  en  aquel  tiempo,  lo  que  equi- 
valdría hoy  día  á la  suma  de  150  pesos  moneda 
corriente  más  ó menos. 

Ver.  4.  Hubo  algunos  que  se  enojaron.  Uno  de 
ellos  era  Judas  (Juan,  12,  6). 

Ycr.  5.  Trescientos  (leñarías.  Esta  moneda  de 
plata  valía  como  16 centavos. 

Ver.  6-  Dejadla.  Por  esto  se  ve  que  estas  crí- 
ticas molestaban  á María.  Deducciones:  Cristo  re- 
conocía las  obligaciones  sociales.  ¡Cuán  feliz  era 
esa  reunión!  El  cristiano  debe  aprovechar  cuanta 
oportunidad  se  le  presente  en  la  sociedad,  para 
abogar  por  la  verdad  ú obrar  el  bien.  Cuanto  se 
diga  en  homenaje  de  la  Verdad  en  cualquiera 
reunión  social,  vale  mucho  más  que  lo  mismo  en 
una  conferencia  religiosa  ó en  la  iglesia. 

María  no  podía  haber  empleado  tanto  dinero 
en  una  ofrenda  más  delicada  y simpática. 

Por  su  valor  era  una  atención  digna  de  un  Cé- 
sar. Ella  la  hizo  con  amor  y humildad.  Con  su 
corazón  henchido  de  gratitud  y ternura  hacia  su 
Señor,  derramó  sobre  su  cabeza  el  precioso  per- 
fume oriental. 

Cuantos  nos  sugiere  el  amor,  desafía  la  crítica 
cuando  su  objeto  es  la  persona  de  Nuestro  Señor 
Jesús. 

¡Cuán  falsas  las  palabras  de  Judas!  El  discí- 
pulo traidor  era  el  que  menos  estaría  dispuesto  á 
socorrer  á los  pobres.  Cristo  lo  sabía,  como  así 
también  todos  los  demás.  Las  Marías  son  las  per- 
sonas que  se  compadecen  de  los  pobres. 

El  ejemplo  de  los  malos  es  muy  perjudicial, 
pero  una  sola  persona  con  la  verdad  puede  dejar 
callados  á cien  malvados.  La  verdad  es  mil  veces 
más  poderosa  que  la  mentira. 

Hay  Varios  modos  de  censurar  lo  malo.  El  me- 
jor, el  de  Jesús,  es  el  de  manifestar  el  bien  en  el 
acto.  Hablar  contra  el  mal  no  es  tan  eficaz  como 
la  manifestación  firme  é incontrastable  del  bien. 

Nos  toca  á nosotros  obrar  aho¡  a para  con  los 
pobres  como  lo  haríamos  para  con  Cristo  si  le 
viéramos  aquí  en  la  tierra. 

María  hizo  mucho  más  de  lo  que  se  imaginó. 
Su  acto  de  piadosa  ternura  ha  servido  de  estí- 
mulo á millares  de  personas. 

PREGUNTAS  PARA  TODOS: 

1.  ¿Dónde  estuvo  Jesús  antes  de  la  fiesta? 

En  Betania. 

2.  Cómo  manifestó  María  su  amor  por  Cristo? 

Ungiendo  sus  pies  con  precioso  ungüento. 

3.  ¿Qué  nos  enseña  este  acto  de  María? 

Que  todo  cuanto  podamos  ofrecer  á Jesús  es 
poco. 

4.  ¿Cómo  alabó  Jesús  lo  que  ella  había  hecho? 

Diciendo:  «Esta  ha  hecho  lo  que  podía.»  Mar- 
cos, 14:  8. 
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Un  amigo $ 1 00 

Sr.  Francisco  Cortés,  Vicuña...  40 

Total $ 1 40 


Agentes  de  EL  I1EIMLD0 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wétherby,  casilla  568 

Rancagua Sta.  Mercedes  Faure  S. 

Concepción...  Rev.  F.  Jorquera 
Constitución.  Rev.  M.  Bércowitz 

Ovalle Sr.  David  Dcy 

Pisagua Sr.  J.  Rosa  Albornós 

Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Antofagasta . 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  I.mper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoy 
San  Felipe....  Sr.  Emeterio  Baez 

Serena Sr.  Arthur  J.  Clement 

Linares Sr.  Gino.  Krauss 

Copiapó Sr.  Scott  Williams 


AVÍSOS 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oídos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 

Aviso. 


La  siguiente  obrita  acaba  de  publicarse  pa- 
ra los  que  se  interesen  en  el  estudio  de  las  Sa- 
gradas Escrituras: 

Método  para  la  Enseñanza  de  las  Sagradas 
Escrituras. 

Precio,  25  centavos.  Por  mayor  20%  de  des- 
cuento. Para  obtenerla  diríjanse  á J.  M.  Allis. 

Casilla  del  Correo  912,  Santiago. 

Valparaíso: 

Calle  de  San  Agustín , detrás  déla  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á la3 

P.  M. 

Escuela  Dominical,  los  domingos  a la  1 P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes,  á las  74 
P.M. 

Calle  Victoria  455. 

Sevicio  los  domingos  á las  3 y ó las  8 P.  M.,  y 
los  viernes  á las  8 P.  M. 

Santiago 

Calle  San  Francisco  122\ 

Servicio  divino  y Sermón  todos  los  domingo- 
á las  74  de  la  noche,  escuela  dominical  con  estu- 
dios bíblicos,  los  mismos  dias  á las  10  de  la  mas 
ñaña. 

También  hay  distribución  religiosa  los  dias 
miércoles  y viernes  á las  74  de  la' noche. 

Santiago:  Imp.  Guteuberg,  Estado  38 — 1889 
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Notas  editoriales. 

El  Progres(gf\c  la  Serena,  en  un  edito- 
rial con  fecha  20  del  mes  pasado,  se  ha 
empeñado  en  rebatir  las  apreciaciones 
históricas  que  ha  hecho  El  Heraldo  en 
«no  de  sus  números  anteriores. 

No  nos  extraña,  dada  la  escuela  en  que 
ha  sido  educado,  que  El  Progreso  des- 
conozca el  verdadero  carácter  de  algunos 
hechos  históricos  que  tan  alto  hablan 
contra  el  espíritu  cristiano  de  la  secta  ro- 
mana. 

Suponiendo  que  el  editor  de  El Progre- 
S0  sepa  latín,  le  recomendamos,  para  que  se 
ilustre  en  la  historia  de  las  cruzadas  con- 
tra los  Albigenses,  á que  lea  las  cartas  del 
Papa  Inocencio  III,  especialmente  el  li- 
bro XI  y XII,  y que  se  fije  sobre  todo  en 
la  Epístola  108  del  libro  XII,  donde  en- 
contrará el  informe  que  envió  el  legado 
papal  y el  abate  Amoldo  de  Citeaux,  je- 
fe de  las  cruzadas,  á su  jefe  en  Roma 
También  le  recomendamos  la  Historia 
del  Languedoc  por  Pedro  Valli  y de  Sis- 
mondi. 

Por  último,  muy  característico  de 
aquellas  cruzadas  es  lo  que  refiere  Caesa- 
rius  Heisterbec,  escritor  casi  contemporá- 
neo de  aquella  época. 

En  la  toma  de  Bezier,  los  caballeros 
sabiendo  que  habían  triunfad®  sin  pelear 
(es  decir  por  traición,  véase  Historia  de 
Languedoc,  t.  III,  p.  178  seg.),  acudie- 
ron á Amoldo,  el  legado  papal,  y le  pre- 
guntaron: Quid  faciemus  Domine?  Non 
gosumus  discernere  bíter  bonos  vivos  et 
malos. — ¿Qué  hacemos?  no  podemos  dis- 
inguir  los  católicos  de  los  herejes; — á lo 


que  dió  la  lacónica  respuesta:  Caedite  eos ; 
novit  enim  Dominus  qui  sont  ejus — Ma- 
tadlos á todos;  el  Señor  conoce  los  suyos_ 
Y tanto  Velly  como  Mezeray  y Edgar, 
historiadores  de  esa  época,  dicen  que 
60,000  personas  fueron  muertas  en  aque- 
lla salvaje  campaña.  «Soixante  mille  ha- 
bitans  passérent  par  le  fil  de  l’epée — II 
y a fut  tués  plus  de  soixante  mille  per- 
sonnes.» 

Desconoce  mucho  la  historia  El  Pro- 
greso si  afirma  que  los  reyes  de  Inglate- 
rra y de  Francia  tomaron  parte  en  aque- 
lla cruzada.  Eran  éstos  por  cierto  los 
deseos  del  Papa,  pero  entre  los  deseos  y 
el  cumplimiento  mide  gran  distancia. 

# 

# # 

En  cuanto  á Enrique  VIII  admitimos 
con  todos  los  historiadores  tanto  protes- 
tantes como  católicos  que  este  príncipe 
fué  un  hombre  cruel,  caprichoso  y desen- 
frenado, que  sacrificó  millares  de  víctimas 
a su  nefanda  ambición.  Pero  Enrique  VI II 
era  defensor  de  la  fe  católica,  título  que 
le  dió  el  Papa  León  X en  obsequio  de 
un  tratado  que  el  Rey  escribió  contra  Lu- 
tero,  y aún  después  de  sus  disgustos  con- 
tra el  Papa  el  Rey  quedó  católico  á pesar 
de  algunas  inovaciones,  y persiguió  á pro- 
testantes lo  mismo  que  á católicos.  Véa- 
se Hume,  Historia  de  Inglaterra,  vol.  III, 
cap.  XXIII.  Á Lutero  y los  reformado- 
res del  continente  los  habría  quemado 
en  cien  hogueras  si  hubiera  podido. 

Es,  pues,  una  pueril  necedad  decir  que 
Enrique  VIII  fué  jefe  del  Protestantis- 
mo en  Inglaterra.  Enrique  VIII  era  un 
loco  furioso  que  se  servía  de  la  religión 
fuera  católica  ó protestante  para  satisfacer 
sus  ambiciosos  y criminales  deseos. 

El  Protestantismo  es  una  religión  es- 


piritual, es  la  religión  del  Evangelio  da- 
do por  Jesucristo  y sus  apóstoles  á la 
humanidad  para  llevarla  por  las  sendas 
del  arrepentimiento  y de  la  nueva  vida 
á Cristo  el  Redentor  de  las  almas.  No 
tiene  el  Protestantismo  nada  que  ver  con 
la  política.  Damos  á Dios  lo  que  es  d« 
Dios  y al  César  lo  que  es  del  César. 

¿En  qué  consiste  la  diferencia  entre 
el  protestantismo  y el  catolicismo? 

Viajaban  cierto  día  en  España  dos  caballe- 
ros en  el  mismo  coche;  el  uno  era  aragonés,  el 
otro,  según  su  habla,  su  cabello  rubio  y su« 
ojos  azules,  procedía  del  extranjero.  La  noche 
estaba  fría,  y ninguno  podía  dormir;  así  que 
resolvieron  pasarla  conversando.  El  aragonée 
habló  de  su  país,  que  el  tren  á la  sazón  atra- 
vesaba: de  sus  negocios,  de  su  familia;  el  ex- 
tranjero, aunque  se  expresaba  bastante  bien 
en  castellano,  mostró  cierta  reserva. 

Al  fin  le  preguntó  su  compañero  de  viaje: 
«Dispense  Ud.,  caballero,  si  mi  pregunta  es 
impertinente,  pero  ¿de  que  país  es|Ud?» 

«Adivínelo  Ud.,  amigo;  á ver  si  acierta.» 

«¿De  Italia?» 

«No,  señor.» 

«Entonces  es  Ud.  francés.» 

«Tampoco.» 

«Hombre,  ¿es  Ud.  de  Inglaterra?» 

«Tampoco.» 

«Entonces  no  puedo  adivinarlo.» 

«Y  sin  embargo,  soy  de  una  nación  bastan- 
te fuerte.» 

«Pues...  ¿será  Ud.  rufeo?» 

«No,  señor,  soy  alemán,  y por  más  señas, 
prusiano.» 

«Ah,  señor;  ¿Ud.  es  prusiano?  Valiente  na- 
ción la  suya.  Buena  paliza  han  dado  Uds.  á 
los  franceses.» 

«¿Cómo  ha  de  ser?  Les  hemos  quitado  lo 
que  nos  habían  robado  hace  doscientos  años.» 

«Bien  hecho.  Y me  alegro  conocer  á Ud., 
porque  ya  hace  tiempo  que  yo  quería  saber 
algo  más  del  país  de  Ud.  ¿Es  verdad  lo  que 
me  han  dicho  del  país  de  Ud.  que  todos  son 
lie...  re...  jes?» 

Vacilaba  un  poco  en  pronunciar  la  última 
palabra;  pero  el  alemán  se  rió  de  buena  gana 
y le  contestó:  «No  me  ofende  Ud.,  amigo. 
Verdad  es  que  hay  muchos  protestantes  en 
nuestro  país;  el  Emperador  mismo,  la  mayor 
parte  de  los  principes  y de  los  habitantes  per- 
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tenecen  a la  religión  evangélica.  Pero  también 
hay  muchos  católicos,  y entre  ellos  muy  bue- 
nos.» 

«Y...  perdóneme  mi  mucha  curiosidad,  ¿y 
Ud?» 

«Yosoy — como  Ud.  lo  dice — hereje;  aunque, 
según  creo,  no  me  parezco  mucho  al  diablo  ni 
tampoco  á los  judíos  que  crucificaron  á Cristo, 
como  algunos  españoles  han  dicho  que  hace- 
mos nosotros  cada  semana;  ni  á los  moros.» 

«Hombre,  no  se  ríe  Ud.  de  nosotros.  Ver- 
dad es  que  aquí  estamos  tan  ignorantes,  que 
creemos  todos  los  desatinos  que  nos  han  dicho. 
Pero  Ud.  me  puede  ilustrar,  y no  dejaré  pasar 
tan  oportuna  ocasión  sin  utilizarla.  ¿Qué  es 
lo  que  ustedes  creen?» 

«Uds.  nos  llaman  herejes,  porque  no  cree- 
mos lo  mismo  que  la  iglesia  católica;  sin  em- 
bargo, somos  cristianos.  Creemos  en  Dios  y en 
Jeiucristo,  hijo  de  la  virgen  María,  y en  el 
Espíritu  Santo;  pero  protestamos  contra  todos 
los  abusos  que  se  han  introducido  en  la  iglesia 
de  Poma;  por  lo  tanto  nos  llaman  protestan- 
tes. Sin  embargo,  éste  no  es  nuestro  verdade- 
ro nombre.  Pertenecemos  á la  iglesia  evangé- 
lica, porque  cieemos  cuanto  nos  enseñan  los 
Evangelios  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  pero 
protestamos  contra  todo  lo  que  no  está  en  la 
Biblia.» 

«Yo  no  tengo  Biblia.  Verdad  es  que  una 
vez  me  la  ofrecían:  pero  pidieron  cinco  duros 
por  ella,  y,  francamente,  esto  se  me  hizo  de- 
masiado caro.» 

«Pues  bien,  la  mejor  prueba  de  que  somos 
cristianos  tiene  Ud.  en  el  credo  de  los  apósto- 
les: Creo  en  Dios  Padre,  Todopoderoso,  Crea- 
dor del  cielo  y de  la  tierra;  y en  Jesucristo,  su 
único  Hijo,  Nuestro  Señor,  que  fué  concebido 
por  el  Espíritu  Santo  y nació  de  María  Vir- 
gen: padeció  debajo  del  poder  de  Poncio  Pila- 
to,  fué  crucificado,  muerto  y sepultado,  des- 
cendió á los  infiernos,  y al  tercer  día  resucitó 
de  entre  los  muertos,  subió  A los  cielos  y está 
sentado  á la  diestra  de  Dios  Padre  Todopode- 
roso: desde  allí  ha  de  veuir  á juzgar  á los  vi- 
vos y á los  muertos.  Creo  en  el  Espíritu  San- 
to: la  santa  Iglesia  Católica  (ó  universal),  la 
comunión  de  los  santos:  el  perdón  de  los  pe- 
cados; la  resurrección  de  la  carne  y la  vida 
perdurable.  Amén.  Este  es  nuestro  credo  tam- 
bién, y Ud.  puede  escucharlo  todos  los  Domin- 
gos en  nuestras  iglesias;  sin  que  quitemos  ni 
añadamos  una  palabra  siquiera.» 

«Pero  entonces,  ¿en  qué  consiste  la  diferen- 
cia de  nuestra  santa  doctrina  cristiana  y las 
creencias  de  Ud.?  Según  lo  que  Ud.  dice,  casi 
no  hay  ninguna,  y sin  embargo,  me  parece  que 
debe  haber  mucha.» 

«Sí,  señor,  tiene  Ud.  razón,  porque  bastan- 
te srrande  es.» 

Y empezó  el  prusiano  á hablar  del  papa,  y 
de  la  misa,  de  los  sacerdotes  y del  celibato  de 
ellos,  de  las  indulgencias,  del  purgatorio  y de 
la  confesión  auricular.  Pero  pronto  se  cansó 
*u  compañero  y dijo: 

«De  todas  estas  cosas  he  sabido  algo.  Sé  que 
Uds.  no  reconocen  al  papa  de  Roma,  que  es  el 
padre  común  de  toda  la  Cristiandad.» 

«Dispénseme,  señor  mío,  las  dos  terceras 
partes  de  la  Cristiandad  no  reconocen  al  pa- 
pa, ni  los  ingleses,  ni  los  Estados  Unidos  de 
América,  ni  los  alemanes  en  su  mayor  parte, 
ni  los  rusos,  ni...» 


«Ya  lo  sé,»  le  interrumpió  á su  vez  el  espa- 
ñal  al  alemán.  «Sé  también  que  Uds.  no  creen 
ni  el  purgatorio,  ni  en  la  misa,  ni  en  el  Dios 
grande...» 

«Ni  en  el  chico  tampoco.» 

«Bien,  bien,  todo  esto  sé;  pero  esto  no  me 
satisface.  Yo  quería  una  contestación  corta  y 
clara.  ¿No  me  podrá  Ud.  decir  con  una  pala- 
bra, en  qué  consiste  la  verdadera  diferencia 
entre  protestantes  y católicos?  Dígame  lo  esen- 
cial, dejemos  todo  lo  demás  á un  lado.» 

«Pues  bien,  amigo,»  le  contestó  el  alemán, 
«en  una  palabra  no  puedo  decirlo,  pero  se  lo 
diré  en  una  anécdota,  y por  cierto  corta  y cla- 
ra. Estuve  en  la  guerra  de  Prusia  con  Aus- 
tria el  año  186G;  y habiendo  después  pasado 
á Viena,  capital  de  Austria,  allí  mismo  la  su- 
pe. Y como  me  la  contaron,  se  la  cuento.  An- 
tes de  empezar  la  guerra,  el  viejo  Emperador 
de  Austria,  Fernando,  tio  del  Emperador  rei- 
nante Francisco  José,  había  hecho  un  pere- 
grinaje con  los  pies  descalzos  á María  Einsi- 
deln,  que  así  se  llamaba  el  lugar  de  una  célebre 
virgen  en  aquellos  países  tan  famosa  como 
aquí  la  virgen  del  Pilar  en  Zaragoza.  Allí  pi- 
dió el  Emperador  Fernando  á la  virgen  que 
diese  la  victoria  á sus  compatriotas.  La  santí- 
sima virgen  fué  conmovida  por  tanta  piedad, 
y prometió  al  anciano  Emperador  hacer  todo 
lo  que  estaba  de  su  parte  para  que  alcanzasen 
la  victoria  los  austríacos  sobre  los  prusianos. 
Por  lo  tanto  se  fué  ella  directamente  á Dios 
Padre,  y le  pidió  la  victoria  en  favor  de  los 
austríacos:  «porque,»  dijo  ella,  «mi  hijo  Fer- 
nando ha  venido  descalzo  á pedírmela,  y tanta 
piedad  merece  su  galardón . 1 Agraciadamen- 
te Dios  Padre  la  contestó:  «Hija  mía,  por  más 
que  lo  siento,  no  puedo  complacerte  esta  vez. 
Porque  el  Rey  Guillermo  de  Prusia  ha  estado 
conmigo  hace  poco;  él  mismo  pidió  la  victo- 
ria, y ya  se  la  he  prometido.»  Aquí  vea  Ud. 
toda  la  diferencia:  los  austríacos  tienen  nece- 
sidad de  intercesores,  de  la  virgen,  de  los  san- 
tos, y por  lo  tanto  llegan  tarde  con  su  petición; 
el  rey  de  Prusia  al  contrario  va  derecho  al 
trono  de  Dios  y alcanza  todo  lo  que  le  pide. 
Vosotros  necesitáis  hombres  entre  Dios  y vos- 
otros ; al  contrario  nosotros  no  necesitamos 
ninguna  medianera,  salvo  el  único  que  hay 
entre  Dios  y los  hombres,  nuestro  Salvador 
Jesucristo;  y en  su  nombre  podemos  entrar  á 
Dios  sin  más  rodeos  ni  obstáculos.  ¿No  es  esta 
explicación  bastante  corta?» 

«Si,  señor,  que  lo  es;  y clara  también.  Pe- 
ro ¿qué  atrevimiento  el  de  Uds.  ir  directamen- 
te ante  la  santa  presencia  de  Dios,  sin  méritos, 
ni  santos,  ni  buenas  obras?  Esto  no  puede 
agradarle  á El.» 

«Sí,  señor,  está  Ud.  muy  equivocado,  le 
agrada  mucho.  Y lo  voy  á probar.  Vivo  yo 
hace  años  en  Madrid,  y puedo  decir  que  el  rey 
es  mi  vecino,  tan  cerca  del  palacio  estoy.  Pues 
bien:  allí  veo  todos  los  dias  muchísima  gente 
apiñada,  que  le  espera  para  que  salga  para  en- 
tregarle sus  peticiones  y ruegos;  y por  más  que 
esperan,  pocas  veces  lo  logran.  Vosotros  sois 
como  estos  pobres  suplicantes  ante  el  palacio, 
que  todos  los  días  están  esperando  con  sus  sú- 
plicas; y como  no  pueden  acercarse  al  rey,  han 
de  pagar  gruesas  cantidades  á los  criados  para 
que  ellos  les  lleven  sus  escritos  dentro  del  pa- 
lacio. Y aun  así  no  están  seguros  que  sus  pe- 


ticiones lleguen  al  trono.  Pero  nosotros  hemos 
sido  hechos  hijos  del  Rey,  por  nuestro  Salva- 
dor y hermano  mayor  Jesucristo;  no  olvide 
Ud.  esto.  Y por  lo  tanto,  no  solamente  entra- 
mos en  el  palacio  sin  que  ninguno  de  los  cria- 
dos nos  pida  ni  un  céntimo  siquiera,  sino  que 
sin  miedo  pasamos  dentro  de  las  habitaciones 
donde  el  Rey  está  en  su  trono,  y llegamos 
hasta  su  corazón,  alcanzando  de  él  todo  loque 
pedimos, porque  somos  hijos  suyos.  ¿No  es  esto 
un  privilegio  verdaderamente  real  de  que  go- 
zamos? 

«Pero  ¿no  tienen  Uds.  también  pastores  que 
son  los  que  en  nuestra  iglesia  se  llaman  sacer- 
dotes?» 

«Sí,  señor,  tenemos  pastores,  pero  no  son  lo 
mismo  que  los  sacerdotes.  Porque  el  deber  de 
nuestros  pastores  es  guiar  ¡os  hombres  al  buen 
pastor  Jesucristo,  enseñarles  este  camino  di- 
recto por  Cristo  á su  padre  Dios;  y cumple 
mejor  con  su  deber  aquel  pastor  que  logra  po- 
ner su  grey  en  el  contacto  má«£§nmediaco  con 
su  Dios  y Salvador:  mientras  que  si  Uds.  quie- 
ren acercarse  á Dios,  siempre  se  ponen  en  me- 
dio ó los  sacerdotes,  ó los  santos,  ó las  indul- 
gencias, ó el  papa,  y no  podéis  obtener  perdón 
sino  por  medio  de  los  sacerdotes.» 

«Pero  sin  la  confesión  no  hay  remisión  de 
los  pecados.» 

«Tiene  Ud.  mucha  razón:  sin  confesión  no 
hay  perdón;  pero  dice  el  apóstol  San  Juau:'S¡ 
nosotros  confesamos  nuestros  pecados  á Jesu- 
cristo (no  al  sacerdote),  Él  es  fiel  y justo  para 
perdonarnos  nuestros  pecados  y limpiarnos  de 
toda  maldad.» 

«Ya  había  llegado  el  tren  á la  estación  en 
que  debía  apearse  el  aragonés;  y cuando  se 
despidió  de  su  compañero  de  viaje,  éste  le  dijo: 

«No  olvide  Ud.  la  diferencia  de  que  hemos 
hablado,  amigo  mío,  y esté  seguro  que  acep- 
tando la  salvación  por  Jesucristo,  es  Ud.  hijo 
del  celeste  Rey,  y no  necesita  los  criados  para 
nada.  Pruébelo  Ud.,  y estoy  seguro  del  éxito.» 


El  Congreso  Católico. 


Con  ocasión  de  esta  notable  asamblea,  halla- 
mos en  La  Luz  de  Madrid  el  siguiente  articulo: 

«En  todo,  tiempo  es  motivo  de  júbilo  la 
aproximación  espontánea  de  algunas  inteligen- 
cias para  servir  á un  fin  noble  y de  interés 
para  la  especie  humana.  Sobre  este  punto  no 
cabe  diversidad  de  juicios;  y el  aplauso  es  ge- 
neral cuando  se  indica  uno  de  esos  fenómenos 
sociológicos  que  revelan  iniciativa,  virilidad, 
calor  en  el  cuerpo  social  donde  se  verifican. 

Ahora  estamos  en  presencia  de  uno,  nota- 
ble, trascendental:  el  Congreso  Católico.  Des- 
pués de  muchos  siglos  en  que  España  no  veía 
ninguna  de  estas  asambleas  religiosas,  que 
tanta  resonancia  tuvieron  en  tiempo  de  los  vi- 
sigodos; cuando  parecía  que  el  espíritu  de 
examen  y de  reunión  se  había  atrofiado  en 
nuestro  mundo  católico  bajo  la  acción  absor- 
bente y centralizadora  del  papado;  surge  de 
repente  una  asamblea  ó concilio,  que  reviste 
un  carácter  mixto,  como  los  antiguos  celebé- 
rrimos de  Toledo,  y parece  tender  á reanudar 
los  buenos  tiempos  en  que  la  iglesia  nacional 
y las  locales  gozaban  de  cierta  independencia 
y autonomía. 
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Esto  es  en  la  apariencia;  pues  en  realidad 
el  Congreso  Católico  que  se  acaba  de  inaugurar 
no  tiene  punto  de  semejanza  con  los  que  tanta 
gloria  dieron  un  día  á nuestra  nación. 

En  primer  lugar,  mirando  al  poder  que  lo 
ha  convocado,  encontramos  que  es  un  poder 
extranjero  y que  el  pensamiento  no  ha  salido, 
como  en  antiguos  tiempos,  de  las  entrañas  de 
nuestra  patria.  Al  pontífice  romano  le  ha  con- 
venido provocar  este  simulacro  en  la  capital 
de  España,  y desde  las  orillas  del  Tíber  ha  da- 
do las  órdenes  oportunas,  que  nuestros  roma- 
nistas más  fervientes  se  han  apresurado  á obe- 
decer. 

Salta,  pues,  á la  vista  la  diferencia  esencial 
entre  la  asamblea  eclesiástica  y laica,  que  se 
reúne  en  el  templo  de  San  Jerónimo,  y aque- 
llas otras  de  carácter  nacional  que  convoca- 
ban los  reyes  españoles,  ó á lo  más,  una  auto- 
ridad eclesiástica  que  tenía  también  su  asiento 
en  nuestro  país.  Somos  esta  vez  instrumento 
de  una  mano  agena  y no  hay  lugar,  bajo  este 
concepto,  de  felicitarnos  por  ningún  desperta- 
miento de  energía  individual  ó social,  como 
otras  á que  nos  liemos  referido. 

Si  consideramos  la  solemne  reunión  ó Con- 
greso desde  el  punto  de  vista  da  su  principal 
objetivo,  todavía  tendremos  menos  motivo  de 
felicitarnos.  Ostensiblemente  tiene  por  objeto 
la  restauración  del  poder  temporal  del  papa  y 
el  consiguiente  triunfo  de  la  reacción  en  todos 
los  países  dominados  por  el  romanismo.  El 
discurso  del  presidente  en  la  ceremonia  inau- 
gural, los  antecedentes  que  se  poseen  de  asam- 
bleas semejantes  en  Austria  y Alemania,  así 
como  el  carácter  y significación  de  los  que  to- 
man parte  en  el  Congreso,  no  permiten  dudar 
de  que  el  fin  que  se  persigue  es  principalmente 
político. 

Hé  aquí  cómo  surge  el  desencanto  en  donde 
todo  parecía  convidar  á la  alegría  y al  entu- 
siasmo. El  mundo  religioso  español  no  da  una* 
muestra  de  despertamiento  y autonomía,  antes 
bien  de  todo  lo  contrario;  pues  obedece  ciega- 
mente á las  órdenes  que  le  comunican  del  ex- 
terior. 

La  causa  á que  sirve  este  despliegue  de  ac- 
tividad, tampoco  es  una  causa  simpática;  pues 
tiende  á derribar  las  más  bellas  conquistas  de 
la  civilización  y el  derecho  de  los  pueblos. 
¿Qué  le  queda  al  concilio  por  lo  cual  podamos 
congratularnos? 

No  somos  de  los  que  creen  que  los  indivi- 
duos que  componen  el  Congreso  Católico  deben 
ser  cohibidos  en  el  ejercicio  de  su  derecho,  á 
pretexto  de  posibles  complicaciones  diplomá- 
ticas. Así  comósjtalia  consiente  la  eterna  pro- 
testa contra  la  unidad  nacional  dentro  de  su 
propio  territorio,  en  lo  cual  obra  cuerdamente, 
con  mayor  razón  ha  de  consentir  las  estériles 
reclamaciones  que  se  formulen  en  otros  países, 
sea  en  forma  de  congresos  católicos  ó en  otra 
semejante. 

Lo  que  á fuer  de  españoles  lamentamos,  es 
que  hayamos  llegado  á perder  por  completo 
nuestra  autonomía  nacional  en  el  orden  reli- 
gioso, y que  todo  movimiento,  si  alguno  llega 
á verificarse,  revista  un  carácter  meramente 
automático  y maquinal.  Estamos  tan  necesita- 
dos de  energías  espontáneas,  después  de  un 
despotismo  secular,  que  nos  entristece  ver  que 
una  manifestación  en  apariencia  vigorosa  y 


democrática,  no  es  en  el  fondo  más  que  un 
acto  de  servilismo  y de  obediencia  instar  ca- 
dáver. 

El  día  en  qne  España  sacuda  el  yugo  que  la 
oprime  hace  ocho  siglos,  y semejantes  asam- 
bleas, en  vez  de  llamarse  romanas , se  llamen 
y sean  solamente  evangélicas , entonces  podrá 
prometerse  de  ellas  los  opimos  frutos  espiritua- 
les y temporales  que  en  vano  esperaría  de  la 
que  se  acaba  de  inaugurar  con  el  nombre  de 
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ENSEÑANZA  DE  LOS  DOCE  APÓSTOLES. 


Congreso  Católico. 

En  el  número  siguiente  tendremos  ocasión, 
Dios  mediante,  de  examinar  sus  acuerdos 

Documento  notabilísimo. 

DOCUMENTOS  QUE  HAN  SIDO  DESCUBIERTOS 
EN  EL  ORIENTE 


Instrucciones  Apostólicas. 

Es  después  de  los  libros  de  la  Santa  Biblia 
el  más  autorizado  y el  más  antiguo,  pues  se 
tiene  por  seguro  que  fué  escrito  hacia  la  mitad 
del  siglo  segundo;  es  decir,  unos  cien  años 
después  de  la  Ascensión  de  Jesucristo  y unos 
veinte  ó treinta  años  después  de  la  muerte  del 
último  de  los  apóstoles  de  Jesús. 

Tal  documento  es  mencionado  por  el  céle- 
bre escritor  del  siglo  tercero,  Clemente  de  Ale- 
jandría (año  220),  y por  los  preclaros  Ensebio 
y Atanasio  del  siglo  cuarto.  Y en  vano  los 
amantes  de  la  antigüedad  lo  habían  buscado 
hasta  hoy,  hasta  que  un  gran  sabio  de  Orien 
te,  el  señor  Bryennios.  metropolitano  de  Ni 
comedia,  lo  ha  descubierto  hoy  entre  muchos 
manuscritos  que  ha  desenterrado  en  Cons 
tantinopla. 

La  autenticidad  del  documento  está  super- 
abundantemente  probada  por  el  ilustrado 
descubridor,  y confirmada  por  otros  orienta- 
listas de  no  inferior  mérito  y saber.  No  es, 
pues,  lícito  ponerlo  en  duda. 

Nuestros  lectores  saben,  porque  cien  veces 
hemos  tenido  ocasión  de  comunicárselo,  que 
ha  sido  siempre  táctica  infernal  de  la  iglesia 
romana,  mutilar,  alterar  párrafos  y capítulos 
enteros  de  los  libros  antiguos  de  los  padres, 
para  dejarles  decir  solamente  lo  que  á ella  le 
conviene.  Sepan,  pues,  nuestros  lectores  que 
eso  mismo  había  hecho  con  este  célebre  docu- 
mento que  hoy  publicamos.  Está  todo  él  en 
un  libro  titulado  Constituciones  Apostólicas  ó 
Decretales,  que  es  el  gran  libro  del  romanis- 
mo; pero  probada  antes  hasta  la  saciedad  la 
falsedad  de  ese  libro,  ahora  tenemos  una  fla- 
mante demostración  de  esa  falsedad:  está  este 
documento  en  tales  Constituciones , pero  ter- 
giversado completamente.  ¿Qué  responderán 
á esto  los  romanistas? 

Dividido  el  documento  en  diez  y seis  pá- 
rrafos, los  primeros  contienen  la  doctrina 
esencial  del  Cristianismo,  y los  restantes  una 
especie  de  prescripciones  disciplinarias  para  la 
administración  de  Sacramentos,  etc. 

Véanlo  ahora  nuestros  lectores,  y den  glo- 
ria á Dios,  que  así  va  confirmando  tan  auto- 
rizadamente nuestra  fe  cristiana,  á la  vez  que 
sacando  á la  luz  del  sol  la  falsedad  y corrup- 
ción de  la  fe  romanista. 


La  enseñanza  del  Señor  á las  naciones  por  me- 
dio de  los  doce  Apóstoles. 

I. 

Dos  caminos  hay:  uno  de  vida  y uno  de 
muerte;  pero  la  diferencia  entre  los  dos  cami- 
nos es  ancha. 

El  camino  de  vida,  pues,  es  éste:  primero, 
amarás  á Dios  que  te  hizo;  segundo,  á tn 
prójimo  como  á ti  mismo;  y todas  las  cosas 
que  no  quisieres  pasasen  contigo,  no  las  hagas 
á ninguna  otra  persona.  Y de  lo  dicho  la  en- 
señanza es  ésta:  Bendice  á los  que  te  maldi- 
cen, y óra  por  tus  enemigos,  y ayúna  por  los 
que  te  persiguen:  porque  «¿qué  gloria  hay  si 
amáis  á los  que  os  aman?  ¿No  hacen  otro 
tanto  los  gentiles?»  Mas  vosotros  amad  á los 
que  os  odian;  y no  tendréis  un  enemigo. 

Abstente  de  los  deseos  carnales  y munda- 
nos. 

Si  uno  te  hiere  en  la  mejilla  diestra,  vuél- 
vele también  la  otra;  y serás  perfecto.  Si  uno 
te  cargare  por  una  milla,  vé  con  él  dos.  Si  uno 
te  tomare  tu  ropa,  déjale  también  tu  capa.  Si 
uno  te  quitare  lo  tuyo,  no  lo  pidas  otra  vez, 
porque  en  verdad  no  lo  puedes.  Dá  á cada 
uno  que  te  pide,  y no  lo  pidas  otra  vez;  por- 
que á todos  tiene  el  Padre  voluntad  de  rega- 
lar de  sus  propios  dones  gratúitos. 

Feliz  es  el  que  da  según  el  mandamiento, 
porque  él  es  sin  culpa.  ¡Ay  de  el  que  recibe! 
porque  teniendo  necesidad  recibe,  es  sin  cul- 
pa, pero  el  que  recibe  no  teniendo  necesidad, 
pagará  el  delito  de  porqué  recibió  y para  qué, 
y estando  en  estrecho  (aprisionado)  sufrirá 
examen  de  las  cosas  que  ha  hecho,  y no  sal- 
drá de  allí  hasta  que  devuelva  el  último  ocha- 
vo. Pero  también  tocante  á esto,  se  ha  dicho: 
que  sude  tu  limosna  en  tus  manos  hasta  que 
sepas  á quién  debes  darla. 

II. 

Y el  segundo  mandamiento  de  la  enseñan- 
za, es:  No  cometerás  homicidio,  no  cometerás 
adulterio,  no  cometerás  sodomía,  no  cometerás 
fornicación,  no  hurtarás,  no  practicarás  la 
magia,  no  practicarás  hechicería,  no  matarás 
una  criatura  por  el  aborto,  ni  quitarás  la  vida 
á lo  que  es  concebido. 

No  codiciarás  las  cosas  de  tu  vecino,  no  ha- 
rás falso  juramento,  no  darás  falso  testimonio, 
no  hablarás  mal,  no  guardarás  rencor.  No  se- 
rás doble  de  corazón  ni  de  lengua;  ser  de  doble 
lengua,  es  un  lazo  de  muerte.  Tu  conversa- 
ción no  debe  ser  falsa  ni  hueca,  sino  cumplida 
por  los  hechos. 

No  serás  codicioso,  ni  avaro,  ni  hipócrita, 
ni  perverso,  ni  orgulloso.  No  tomarás  mal 
consejo  contra  tu  prójimo.  No  odiarás  á na- 
die, pero  á algunos  los  reprenderás,  y por 
algunos  orarás,  y á algunos  amarás  más  que 
tu  propia  vida. 

III. 

Hijo  mío,  húye  de  toda  inala  cosa  y de  toda 
semejanza  de  ella.  No  seas  dado  á la  ira,  por- 
que la  ira  conduce  al  homicidio;  ni  celoso, 
ni  pendenciero,  ni  vivo  de  genio,  porque  de 
tales  cosas  se  engendran  los  homicidios.  fljjo 
mío,  no  seas  lascivo,  porque  la  lascivia  condu- 
ce á la  fornicación;  ni  obsceno  de  palabra,  ni 
de  ojo  orgulloso,  porque  de  tales  cosas  se  en- 
gendra el  adulterio.  Hijo  mío,  no  observes  los 
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agüeros,  porque  conduce  á la  idolatría;  ni 
•eas  encantador,  ni  astrólogo,  ni  purificado!’, 
ni  tengas  deseos  de  mirar  á las  tales  cosas, 
porque  de  ellas  es  engendrada  la  idolatría. 
Hijo  mío,  no  seas  mentiroso,  porque  la  men- 
tira conduce  al  robo;  ni  amante  de  dinero,  ni 
vanaglorioso,  porque  de  estas  cosas  se  engen- 
dra el  robo.  Hijo  mío,  no  seas  murmurador, 
porque  esto  conduce  á las  blasfemias;  ni  vo- 
luntarioso, ni  de  mal  ánimo,  porque  de  tales 
oosas  se  engendran  las  blasfemias. 

Mas  sé  manso,  porque  los  mansos  heredarán 
la  tierra. 

Sé  benigno  y compasivo  sin  engaño,  j dul- 
ce y bondadoso,  y que  tiembles  por  las  pala- 
bras que  has  oído.  No  te  alces  á ti  mismo,  ni 
des  demasiada  confianza  á tu  alma. 

No  debes  juntar  tu  alma  con  los  orgullosos, 
•ino  con  los  justos  y los  mansos  debes  tener 
tu  comunión.  Las  cosas  que  te  acontecen  re- 
oíbelas  por  buenas,  sabiendo  que  sin  Dios  na- 
da acontece. 

IY. 

Hijo  mío,  acuérdate  de  noche  y de  día  del 
que  te  habla  la  Palabra  de  Dios;  y le  honrarás 
oomo  al  Señor;  porque  en  el  lugar  donde  se 
declara  su  señorío,  allí  está  el  Señor.  Y día 
por  día  buscarás  el  rostro  de  los  santos  para 
que  seas  refrigerado  por  sus  palabras.  No  de- 
searás divisiones,  no  meterás  en  paz  á los  que 
eontienden.  Juzgaras  con  justicia,  y no  ten- 
drás respeto  á personas  al  reprender  el  peca- 
do. No  vacilarás  si  debe  ser  un  «si»  ó un 
«nó.»  No  debes  adelantar  las  manos  para  re- 
cibir y retraerlas  para  dar.  Si  tienes  (bienes), 
por  tus  manos  darás  rescate  por  tus  pecados 
(1).  No  vaciles  en  dar  ni  murmures  cuando 
des,  porque  sabes  quién  es  el  buen  pagador 
de  lo  alquilado.  No  te  apartarás  del  que  tiene 
necesidad,  mas  partirás  todas  las  cosas  con  tu 
hermano  y no  dirás  que  son  tuyas^  propias: 
porque  si  sois  (los  dos)  participantes  en  las 
«osas  inmortales,  ¿cuánto  más  en  ias  mortales? 
No  quitarás  tu  mano  de  tu  hijo  ó tu  hija, 
mas  desde  la  mocedad  les  enseñarás  el  temor 
de  Dios.  No  pondrás  nada  en  tu  ira  sobre  tu 
siervo  ó sierva  que  esperan  en  el  mismo  Dios, 
á no  ser  que  no  teman  al  mismo  Dios  que  es 
sobre  los  dos  porque  El  viene  para  llamar,  no 
según  la  apariencia  exterior  mas  á los  que  el 
Espíritu  ha  preparado.  Y vosotros  siervos, 
seréis  sujetos  a vuestros  amos  como  á un  re- 
presentante de  Dios  con  toda  modestia  y te- 
mor. Aborrecerás  toda  hipocresía  y toda  cosa 
que  no  agrada  al  Señor.  De  ninguna  manera 
abandonarás  los  mandamientos  del  Señor,  sino 
guardarás  los  que  has  recibido  sin  añadir  ni 
quitar  de  ellos.  En  la  iglesia  reconocerás  tus 
pecados  y no  te  acercarás  á tu  oración  con 
una  mala  conciencia.  Este  es  el  camino  de 
vida. 

Y. 

Y este  es  el  camino  de  muerte.  En  primer 
lugar  es  malo  y lleno  de  maldición;  hay  homi- 
cidios, adulterios,  concupiscencias,  fornica- 
ciones, hurtos,  idolatrías,  artes  mágicas,  he- 
chicerías, rapiñas,  falsos  testimonios,  hipocre- 
sías, ser  de  doble  corazón,  falsedad,  orgullo, 
corrupción,  voluntad  propia,  codicia,  torpes 

(1)  Esta  enseñanza  está  tomada  de  los  apócrifos,  en  los  li- 
bros de  los  Apóstoles  no  está.  (Nota  de  la  Bedaccién.) 


palabras,  celos,  confianza  propia,  altivez,  jac- 
tancia; ser  perseguidores  de  los  buenos,  abo- 
rreciendo la  verdad,  amando  la  mentira,  des- 
conociendo una  recompensa  para  la  justicia, 
no  adherir  al  juicio  bueno  ni  justo,  velando 
no  por  lo  bueno,  sino  por  lo  malo;  que  están 
lejos  de  la  mansedumbre  y longanimidad; 
amadores  de  venganzas,  persiguen  venganzas, 
que  no  tienen  compasión  del  pobre  ni  traba- 
jan por  el  afligido,  desconciendo  al  que  les 
hizo;  matadores  de  niños,  destructores  de  la 
obra  de  las  manos  de  Dios,  que  vuelven  la 
espalda  al  necesitado,  afligen  al  menesteroso, 
abogados  de  los  ricos,  jueces  injustos  de  los 
pobres,  pecadores  por  completo.  ¡ De  todos  los 
tales,  hijos,  que  seáis  librados! 

YI. 

Mira  que  nadie  te  lleve  á errar  del  camino 
de  esta  enseñanza,  porque  después  de  Dios  te 
enseña.  Porque  si  puedes  sufrir  todo  el  yugo 
del  Señor,  serás  perfecto;  mas  si  no  puedes, 
todo  lo  que  puedas,  hazlo.  Tocante  á la  comi- 
da, sufre  lo  que  puedes;  mas  contra  lo  que  es 
sacrificado  á los  ídolos,  véla  con  gran  cuida- 
do, porque  es  el  servicio  de  dioses  muertos. 
VII. 

Tocante  al  bautismo,  así  bautiza:  Habien- 
do dicho  primeramente  todas  estas  cosas,  bau- 
tiza en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y del 
Espíritu  Santo  en  agua  viva.  Mas  si  no  tienes 
agua  viva,  bautiza  en  otra  agua;  y si  no  pue- 
des en  agua  fría,  en  caliente.  Mas  si  no  tienes 
la  una  ni  la  otra,  entonces  derrama  por  tres 
veces  de  agua  sobre  la  cabeza,  en  el  nombre 
del  Padre,  del  Hijo  y del  Espíritu  Santo.  Mas 
antes  del  bautismo,  que  ayune  el  que  bautiza 
y el  que  ha  de  ser  bautizado  y los  otros  que 
puedan  hacerlo;  mandarás  al  bautizado  que 
ayune  por  uno  ó dos  días  antes. 

yiii. 

No  sean  vuestros  ayunos  con  los  hipócritas, 
porque  ellos  ayunan  el  Lunes  y Jueves,  mas 
vosotros  ayunad  el  Miércoles  y Viernes. 

No  oréis  como  los  hipócritas,  mas  como  el 
Señor  mandó  en  su  Evangelio,  así  orad:  Padre 
nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  santificado  sea 
tu  nombre:  venga  tu  reino:  sea  hecha  tu  vo- 
luntad, como  en  el  cielo,  asi  también  en  la 
tierra.  Danos  hoy  nuestro  pan  cotidiano.  Y 
perdónanos  nuestras  deudas,  como  también 
nosotros  perdonamos  á nuestros  deudores.  Y 
no  nos  metas  en  tentación,  mas  líbranos  de 
mal:  porque  tuyo  es  el  reino,  y la  potencia,  y 
la  gloria,  por  todos  los  siglos.  Así  orad  tres 
veces  durante  el  día. 

IX. 

Tocante  á la  Eucaristía,  así  daréis  gracias: 
l.°  Tocante  á la  copa:  «Te  damos  gracias, 
nuestro  Padre,  por  la  santa  vid  de  David  tu 
siervo,  que  nos  has  hecho  conocer  por  medio 
de  Jesús  tu  siervo;  á Ti  sea  la  gloria  por  siem- 
pre.» Y tocante  á lo  que  es  partido:  «Te  da- 
mos gracias,  nuestro  Padre,  por  la  vida  y co- 
nocimiento que  nos  has  hecho  tener  por  Jesús 
tu  siervo;  á Ti  sea  la  gloria  por  siempre.  Así 
como  esto  que  es  partido  fué  esparcido  por  los 
collados,  fué  juntado  y hecho  uno,  así  que  tu 
Iglesia  sea  juntada  de  los  cabos  de  la  tierra  en 
tu  reino;  porque  tuya  es  la  gloria  y la  poten- 
cia por  Jesucristo  para  siempre.»  Mas  que 
nadie  coma  ó beba  de  vuestra  Eucaristía,  sino 
los  que  son  bautizados  en  el  nombre  del  Se- 


ñor; porque  verdaderamente  tocante  á esto  el 
Señor  ha  dicho:  «No  deis  lo  santo  á los  pe- 
rros.» 

X. 

Mas  después  que  estéis  satisfechos,  así  dad 
gracias:  «Te  damos  gracias,  Padre  Santo,  por 
tu  santo  nombre  que  Tú  has  hecho  morar  en 
nuestros  corazones,  y por  el  conocimiento  y f* 
é inmortalidad  que  Tú  nos  has  hecho  conocer 
por  Jesús  tu  siervo.  Á Ti  sea  la  gloria  por 
siempre.  Tú,  Todopoderoso,  creaste  todo  el 
mundo  por  causa  de  tu  nombre:  Tú  diste  la 
comida  y la  bebida  á los  hombres  para  gozar 
de  ellas  y darte  gracias;  mas  á nosotros  dist* 
gratuitamente  comida  y bebida  espiritual  y 
vida  eterna  por  tu  siervo.  Ante  todas  cosas  t* 
damos  gracias  que  Tú  eres  potente.  A Tí  sea 
la  gloria  por  siempre. 

Acuérdate,  Señor,  de  tu  Iglesia  para  librar- 
la de  todo  mal  y hacerla  perfecta  en  tu  amor, 
y juntarla,  santificada,  de  los  cuatro  vientos 
en  tu  reino  que  Tú  has  preparado  para  ella; 
porque  tuya  es  la  gloria  y la  potencia  por 
siempre.  Venga  la  gracia  y pase  este  mundo. 
¡Hosanna  al  Hijo  de  David!  Quienquiera  qu* 
sea  santo,  que  [venga.  Quienquiera  que  no  lo 
sea,  que  se  arrepienta.  Maran-atha  (creo  qu* 
significa  «Nuestro  Señor  viene.»  1.a  Cor.,  16, 
22  LBt.)  Amén.»  Mas  á los  profetas  se  lee 
permite  dar  gracias  tanto  como  lo  deseen. 

XI. 

Cualquiera,  pues,  que  venga  y os  enseñe  to- 
das estas  cosas  antedichas,  recibidle.  Mas  si  el 
mismo  maestro  se  vuelve  y enseña  una  ú otra 
doctrina  á la  destrucción  de  ésta,  no  le  oigáis; 
mas  si  enseña  para  el  crecimiento  de  la  justi- 
cia y del  conocimiento  del  Señor,  recibidl* 
como  al  Señor.  Tocante  á los  apóstoles  y pro- 
fetas, haoed  según  el  decreto  delj  Evangelio 
Que  cada  apóstol  que  os  viene,  sea  recibido, 
como  el  Señor.  Pero  no  quedará  sino  un  día; 
mas  si  hay  necesidad,  también  el  siguiente; 
mas  si  quedare  tres  días,  es  un  falso  profeta. 
Y cuando  el  apóstol  se  marche,  no  tome  nada, 
sino  pan  hasta  que  se  aleje:  si  pide  dinero 
es  un  falso  profeta.  Y todo  profeta  que  habí* 
en  el  Espíritu,  ni  le  probaréis  ni  le  juzgaréis, 
porque  todo  pecado  será  perdonado;  mas  est® 
pecado  no  será  perdonado.  Mas  no  todo  el  qu* 
habla  en  el  Espíritu  es  profeta,  sino  sólo  si 
persevera  en  los  caminos  del  Señoi’.  Por  tanto 
por  sus  obras  serán  conocidos  el  falso  profeta 
y el  profeta.  Y todo  profeta  que  manda  una 
comida  en  el  Espíritu,  no  come  aparte  de  ella, 
á no  ser  que  sea  un  falso  profeta;  y todo  pro- 
feta que  enseña  la  verdad,  si  no  hace  lo  qu* 
enseña,  es  un  falso  profeta.  Y todo  profeta, 
probadlo  verdadero,  si  trabaja  para  el  minis- 
terio de  la  Iglesia  en  el  mundo;  mas  no  ense- 
ñando á otros  á hacer  lo  que  él  hace,  no  será 
juzgado  entre  vosotros;  porque  asi  también 
hicieron  los  antiguos  profetas.  Mas  cualquiera 
que  dice  en  el  Espíritu:  «Dáme  dinero  ú otra 
cosa,»  no  le  escucharéis;  mas  si  os  pide  pan 
por  causa  de  otros  que  tienen  necesidad,  que 
nadie  le  j uzgue. 

XII. 

Sea  recibido  todo  aquel  que  viene  en  el 
nombre  del  Señor,  depués  le  probaréis  y co- 
noceréis, porque  tendréis  inteligencia  á la  de- 
recha é izquierda.  Si  el  que  viene  es  viajero, 
ayudadle  en  lo  que  podáis,  mas  no  quedará 


EL  HERALDO 


5 


•ntre  vosotros  más  de  dos  ó tres  días,  si  hay 
mecesidad.  Si  quiere  quedar  entre  vosotros, 
liendo  artesano,  que  trabaje  y coma;  si  no 
tiene  oficio,  según  vuestro  buen  sentido  ved 
que,  como  cristiano,  no  viva  entre  vosotros 
holgando.  Si  no  quiere  esto,  comercia  con  el 
nombre  de  Cristo.  Mirad  que  os  apartéis  de 
los  tales. 

XIII. 

Mas  todo  verdadero  profeta  que  quiere  per- 
manecer entre  vosotros,  es  digno  de  salario. 
Así  también  un  verdadero  maestro  es  digno, 
•orno  el  obrero,  de  su  salario.  Toda  primicia, 
ues,  de  los  productos  del  lugar  y de  la  era, 
e los  bueyes  y ovejas,  tomaréis  y daréis  á los 
profetas,  porque  son  vuestros  sumos  sacerdo- 
tes. Si  no  tenéis  profetas,  dadla  á los  pobres. 
Si  hacéis  una  porción  de  masa,  tomad  la  primi- 
cia y dad  según  el  mandamiento.  También 
cuando  abrís  una  botija  de  vino  ó de  aceite, 
tomad  la  primicia  y dad  á los  profetas;  y de 
dinero,  de  vestidos  y de  toda  posesión  tomad 
la  primicia  y dad  según  el  mandamiento. 

xrv. 

Mas  cada  día  del  Señor  juntaos  y partid  el 
pan  y dad  gracias  después  de  haber  confesado 
vuestras  transgresiones,  para  que  vuestro  sa- 
crificio sea  puro.  Mas  que  nadie  que  esté 
reñido  con  su  prójimo  se  junte  con  vosotros 
hasta  que  estén  reconciliados,  para  que  vues- 
tro sacrificio  no  sea  profanado.  Porque  es  lo 
que  fue  hablado  por  el  Señor:  «En  todo  lugar 
y tiempo  ofrecedme  un  sacrificio  puro,  porque 
yo  soy  un  gran  Rey,  dice  el  Señor,  y mi  nom- 
bre es  maravilloso  entre  las  naciones.» 

XY. 

Nombrad,  pues,  por  vosotros  obispos  y diá- 
conos dignos  del  Señor,  hombres  mansos  y no 
«mantés  de  dinero,  verdaderos  y probados, 
porque  ellos  también  os  hacen  el  servicio  de 
profetas  y maestros. 

No  los  despreciéis,  pues,  porque  son  vues- 
tros honrados  con  los  profetas  y maestros. 
Reprendeos  los  unos  á los  otros,  no  en  ira, 
mas  en  paz  como  lo  tenéis  en  el  Evangelio; 
mas  á aquel  que  obra  mal  contra  otro,  que 
nadjp  le  hable  ni  que  oiga  nada  de  vosotros 
hast*  que  se  arrepienta.  Vuestras  oraciones  y 
limosnas  y todas  vuestras  obras  así  hacedlas 
oomo  lo  tenéis  en  el  Evangelio  de  nuestro  Se- 
ñor. 

XVI. 

Velad  por  amor  á vuestra  vida.  Que  no  sean 
«pagadas  vuestras  lámparas  ni  desceñidos 
vuestros  lomos,  mas  estad  apercibidos,  porque 
no  sabéis  la  hora  en  que  nuestro  Señor  viene. 
Mas  muchas  veces  os  juntaréis  buscando  las 
cosas  que  convienen  para  vuestras  almas,  por- 
que no  os  aprovechará  todo  el  tiempo  de 
vuestra  fe,  si  no  sois  hechos  perfectos  en  el 
último  tiempo.  Porque  en  los  últimos  días  los 
falsos  profetas  y corruptores  serán  multiplica- 
dos, y las  ovejas  serán  vueltas  lobos,  y el 
amor  odio,  y cuando  la  impiedad  se  aumen- 
te, se  odiarán  y perseguirán  y se  entrega- 
rán los  unos  á los  otros,  y entonces  aparecerá 
el  Engañador  del  mundo  dándose  por  el  Hijo 
de  Dios,  y hará  señales  y maravillas,  y la  tie- 
rra será  entregada  en  sus  manos  y él  hará 
cosas  inicuas,  tales,  que  nunca  han  sido  he- 
chas desde  el  principio.  Entonces  la  creación 
de  los  hombres  pasará  por  el  fuego  de  la  prue- 


ba y muchos  se  escandalizarán  y perecerán, 
mas  los  que  perseveren  en  su  fe  serán  salvos 
de  debajo  de  la  madición  misma.  Entonces 
aparecerán  las  señales  de  la  verdad:  l.°  la  se- 
ñal en  el  cielo;  después  la  señal  del  sonido  de 
la  trompeta,  y la  3.a,  la  resurrección  de  los 
muertos,  mas  no  de  todos  sino  como  está  di- 
cho: El  Señor  vendrá  y todos  sus  santos  con 
Él.  Entonces  el  mundo  verá  al  Señor  que  vie- 
ne sobre  las  nubes  del  cielo. 

(i Copiado .) 


La  reforma  religiosa. 


Nuestro  colega  del  Cristianismo , El  Estan- 
darte Católico , dice  en  su  editorial  del  3 del 
pasado  Junio  que  el  discurso  presidencial  es 
una  pieza  digna  de  estudio;  y,  al  hacer  sobre 
ella  algunas  observaciones,  comienza  así:  «Co- 
mo el  discurso  presidencial  del  año  pasado,  el 
del  presente  prescinde  por  completo  del  movi- 
miento religioso.  Su  Excelencia  pasa  revista  á 
los  diversos  ramos  de  la  administración  públi- 
ca, menos  al  del  culto:  nos  impone  de  la  ar- 
monía en  que  nos  encontramos  con  las  nacio- 
nes extranjeras,  del  estado  floreciente  de  la 
hacienda  pública,  de  las  reformas  introducidas 
ó por  introducir,  de  los  nuevos  liceos,  arma- 
mento de  guerra,  naves,  etc.,  etc.;  mas  ni  una 
palabra  nos  dice  que  ataña  á los  intereses  de 
la  religión  y á su  fomento.  Sin  embargo,  son 
éstos  los  más  importantes  para  un  pais  y la 
base  segura  en  que  reposa  todo  verdadero  pro- 
greso.» 

Y luego  agrega: 

«Sin  ir  tan  lejos,  frescas  están  las  leyes  y los 
decretos  gubernativos  de  la,  administración  pa- 
sada que  tanto  han  exasperado  las  conciencias 
y que  han  dejado  á los  católicos,  es  decir,  á la 
inmensa  mayoría  de  los  habitantes  de  este 
país,  en  peor  condición  que  los  disidentes  que 
moran  en  él;  era,  pues,  ya  sobrado  tiempo  de 
que  se  pensara  en  abrogar  ó modificar  esas 
disposiciones,  á fin  de  que  se  reconociera  en 
nuestras  leyes  el  derecho  de  la  Iglesia  sobre  el 
matrimonio  cristiano  y se  permitiese  á los  fie- 
les sepultarse  en  tierra  bendita .» 

No  seremos  por  cierto  nosotros  los  que  ofrez- 
camos á los  señores  clérigos  paño  para  sus  lá- 
grimas en  este  lamentoso  lloro,  que  la  expe- 
riencia nos  ha  enseñado  que,  para  atraer  al 
iucausto,  el  cocodrilo  muestra  miserias  i man- 
sedumbre hasta  conseguir  feroz  devorarlo.  Co- 
piamos simplemente  estos  dos  trozos  de  un  re- 
corte que  existe  en  nuestro  poder  para  que  el 
lector  vea  si  son  justas  las  jeremiadas  de  esos 
benditos  desheredados  de  las  primicias  terre- 
nales. Diremos,  sí,  de  paso,  que  no  necesitan 
ellos  de  reforma  religiosa,  á no  ser  aquella  que 
produjera  la  destrucción  completa  de  los  disi- 
dentes de  esta  tierra,  la  vuelta  á los  tiempos 
de  Torquemada  y al  gobierno  clerical  de  la 
República;  que  las  leyes  ni  decretos  guberna- 
tivos de  la  administración  pasada  impiden  á la 
inmensa  mayoría  de  los  católicos  ir  á ceremo- 
niarse  y pagar  el  derecho  que  el  director  espiri- 
tual les  exige;  y que  pueden  ellos  bendecir  los 
cadáveres  de  esos  católicos,  aunque  después  la 
ley  impía  no  permita  sepultarlos  sino  en  la 
tierra  que  ellos  han  execrado  y donde  des- 
cansan los  restos  de  muchos  de  los  hombres  no- 


tables da  Chile  por  sus  virtudes  y talentos. 
Cumplan  con  su  misión  y estarán  por  ello  jus- 
tificados ante  la  Divina  Justicia. 

Nuestro  objeto  es,  pues,  hacer  también,  á 
nuestro  turno,  una  ligera  observación  sobre  un 
puntoal  discurso  presidencial,  yprincipiareraos 
con  las  mismas  frases  empleadas  por  nuestros 
correligionarios  de  sotana. 

En  verdad,  como  el  discurso  presidencial  del 
año  pasado,  el  del  presente  ni  una  palabra  nos 
dice  que  ataña  á los  intereses  de  la  religión  y 
á su  fomento.  Sin  embargo,  son  éstos  los  más 
importantes  para  un  país  y la  base  segura  en 
que  reposa  todo  verdadero  progreso. 

La  reforma  del  artículo  5.®  de  la  Carta  Fun- 
damental, tan  deseada'por  la  unanimidad  de  la 
gente  ilustrada  del  país,  ha  pasado  sin  mención 
en  el  discurso.  Esa  reforma  se  hace  tan  nece- 
saria para  nuestro  querido  Chile  que  pued« 
decirse  es  el  complemento  esencial  de  los  pro- 
gresos conquistados  hasta  ahora.  Como  el  pan 
cotidiano  es  necesario  para  el  alimento  corpo- 
ral, la  completa  soberanía  lo  es  para  el  ali- 
mento intelectual  de  los  pueblos  que  de  mil 
maneras  han  mostrado  su  actividad  e inteli- 
gencia: en  la  riqueza  agrícola,  en  la  minería 
como  en  el  campo  de  batalla.  Sin  ese  alimento, 
que  es  la  savia  vigorizadora  de  los  pueblos, 
éstos  se  debilitan  cada  día  más.  Espíritus  aba- 
tidos por  la  inactividad  espiritual,  sin  lacón- 
ciencia  de  su  sér  ni  de  sus  deberes,  son  verda- 
deros parias  en  la  sociedad  en  que  viven. 
Imbuidos  en  su  fanatismo  inconsciente  y pen- 
sando siempre  por  cerebro  ajeno,  llegarán  á ser 
seres  verdaderamente  peligrosos  en  la  sociedad. 

El  desconocimiento  de  la  responsabilidad 
moral  y la  facilidad  dada  por  el  romanismo 
para  perdonar  los  pecados  y volver  á cometer- 
los, entraña  el  desconocimiento  de  los  debere» 
de  la  familia  y del  hogar.  El  vicio  es  el  único 
camino  franco  que  queda  á su  vista  y al  cual 
se  encamina  como  predestinado.  Con  esta  es- 
pecie de  ciudadanos  una  nación  se  debilita  y 
concluye  por  llegar  á un  decaimiento  lamen- 
table. 

No  otra  cosa  sucede  á los  países  en  que  la 
libertad  es  privilegio  de  unos  cuantos  y en  don- 
de se  deja  la  instrucción  moral  del  pueblo  en 
manos  de  hombres  egoístas,  defensores  de  idea» 
que  son  la  negación  de  los  derechos  de  todo» 
concentrados  eu  una  casta  privilegiada. 

No  hay  progresos  materiales  sin  progresos 
intelectuales;  y puraque  éstos  se  produzcan  es 
necesario  que  el  sol  de  la  libertad  alumbre  con 
igual  luz  para  todos.  Por  esto  consideramos  la 
reforma  del  artículo  5.°  de  nuestra  Consti- 
tución como  una  medida  que  se  impone  por  la 
fuerza,  dado  el  grado  de  civilización  que  hemos 
alcanzado.  Que  lo  digan,  si  no  es  asi,  Ingla- 
terra, Estados  Unidos,  etc.;  que  nos  diga 
la  historia  de  dónde  han  nacido  los  gran- 
des inventos  que  hoy  llenan  el  mundo  de  ad- 
miración: los  ferrocarriles,  el  telégrafo,  el  te- 
léfono, la  imprenta,  etc.,  etc.;  si  ellos  no  son  el 
lógico  resultado  de  la  verdadera  libertad  reli- 
giosa, conquista  preciosa  alcanzada  por  esos 
países.  La  intolerancia  tiene  á los  pueblos,  co- 
mo sucede  eu  Chile,  ignorantes  y apegados  al 
fanatismo  de  una  religión  desconocida  por  la 
inmensa  mayoría  de  los  católicos.  Por  esto  no 
hay  temor  de  Dios,  no  saben  respetar  á sus  se- 
mejantes, ni  aun  cuidarse  a sí  mismos.  De  aquí 


6 


EL  HERALDO 


la  intemperancia  en  la  bebida,  los  suicidios, 
etc.,  etc. 

Danirl  A.  Silta. 

(Se  concluirá.) 


La  obra  del  Señor  en  el  Perú. 


El  señor  Penzoti  nos  escribe  lo  siguiente 
sobre  la  obra  evangélica  en  aquella  República: 

«La  obra  del  Señor  va  ganando  terreno 
aquí  cada  día.  En  Mayo  pasado  se  ha  puesto 
en  circulación  como  700  ejemplares  de  la  Pa- 
labra Divina  y se  ha  recogido  como  500  soles 
plata. 

Tenemos  al  servicio  de  la  Sociedad  Bíblica 
Americana,  cuatro  personas  muy  activas;  dos 
de  ellas  dedican  parte  de  su  tiempo  en  la  cir- 
culación de  las  Santas  Escrituras. 

En  Mayo  pasado,  dos  compañeros  y yo  fui- 
mos al  norte  de  la  República,  y hemos  traba- 
jado con  muy  buen  éxito  á despecho  de  la  gran 
pobreza  del  Perú. 

Me  llamó  la  atención  lo  que  me  dijeron  dos 
mujeres  pobres  después  de  comprarme  la  Bi- 
blia: Los  curas  y frailes  no  quieren  que  com- 
premos ni  leamos  este  libro  porque  nos  ensena 
la  verdad. 

Hasta  los  indios  están  cansados  del  pa- 
pismo. 

Nuestra  congregación  está  siempre  en  au- 
mento. Ya  tenemos  80  miembros  matricula- 
dos. Actualmente  se  está  haciendo  algún  es- 
fuerzo para  reunir  fondos  para  conseguir  un 
local  mayor. 

Los  comisionados  son  activos,  tanto  los  ecó- 
nomos como  la  Comisión  de  Beneficencia  de 
Señoras,  cuyos  esfuerzos  se  ven  coronados  de 
éxito. 

Los  señores  Brender  y Patton  dirigen  los 
cultos  en  inglés  con  perseverancia  admirable. 
Sus  trabajos  son  bendecidos. 

Mr.  & Mrs.  P.  en  Ch.  tienen  tres  reuniones 
por  semana  en  su  casa  habitación,  y varias 
personas  han  llegado  al  conocimiento  de  la 
verdad  por  medio  de  los  esfuerzos  de  estos 
activos  cristianos.» 

Menciona  en  seguida  el  señor  Penzoti  otras 
personas  que,  con  verdadera  abnegación  y sa- 
crificio, llevan  adelante  la  obra  del  Señor  en 
aquella  República,  ejemplo  que  podía  servir 
de  estímulo  á muchos  en  Chile  donde  hay  ma- 
yor libertad  religiosa  y más  oportunidades. 

El  señor  Penzoti  concluye  su  carta  dicien- 
do: «Tenemos  todos  aquí  el  espíritu  de  unidad 
y fraternidad,  porque  sabemos  que  trabajamos 
por  la  misma  causa:  el  engrandecimiento  del 
reino  de  Cristo  y la  conversión  de  las  almas.» 

Deseamos  el  mismo  espíritu  á nuestros  her- 
manos en  Chile. 


Miscelánea  religiosa,  (l) 

III. 

EL  DIABLO. 

Algunos  pasajes  bíblicos  nos  enseñan  que 
hubo  un  tiempo  en  que  un  gran  número  de 
ángeles  dejaron  de  ser  fieles  á Dios  y se  re. 

(1)  Rectificación  — De  los  errores  de  imprenta  del  nrtícnlo 
del  número  anterior  merece  sor  rectificado  éste:  en  el  verso 
cuarto  de  la  estrofa  segundu  de  la  traducción  del  Sulmo  16  se 
dice: 

Ensalzado  le  ves 

Léase:  Ensalzado  se  ves 


helaron  contra  El,  pretendiendo  ¡qué  horror! 
derrocar  el  trono  del  Eterno.  Como  era  muy 
natural,  el  Señor  castigó  esta  incalificable  ten- 
tativa, arrojando  del  cielo  á los  ángeles  rebel- 
des; y en  vez  del  Edén  celestial  tuvieron  éstos 
por  morada  un  lugar  tormentoso  llamado  in- 
fierno. Pues  bien,  estos  ángeles  ambiciosos  que 
Dios  lanzó  de  su  gloria  son  los  demonios  de 
que  todo  el  mundo  sabe. 

La  palabra  «diablo»  suele  aplicarse  más 
particularmente  al  jefe  ó príncipe  de  los  án- 
geles caídos;  asimismo  en  lugar  de  diablo  de- 
cimos Belcebúi),  Lucifer,  Satán  ó Satanás  etc.; 
en  estilo  familiar  se  dice  también  diantre, 
dianche,  etc  ; la  Biblia  además  llama  á veces 
á los  demonios  «espíritus  inmundos»  y al  dia- 
blo «príncipe  de  este  mundo,»  etc. 

En  cuanto  á la  obra  demoníaca,  nadie  igno- 
ra que  es  la  más  terrible.  Sin  verlo,  el  hombre 
está  rodeado  de  diablos  que  le  asechan.  Pero, 
puesto  que  Satanás  de  nigún  modo  es  más 
poderoso  que  Dios,  es  claro  que  si  imploramos 
el  auxilio  divino  no  tendremos  que  temer  á 
las  asechanzas  diabólicas;  por  lo  demás,  Sa- 
tán no  goza  ya  el  poder  exorbitante  que  tenía 
antes  que  de  él  triunfara  el  mártir  sublime 
del  Calvario.  Asi  lo  comprendía  el  inmortal 
Lutero  cuando  en  un  magnífico  himno  decía, 
según  traducción  castellana  del  Rev.  Cabrera, 
de  Sevilla: 

«Aun  si  están  demonios  mil 
Prontos  á devorarnos, 

No  temeremos,  porque  Dio3 
Sabrá  aún  prosperarnos; 

Que  muestre  su  vigor 
Satán , y su  furor 
Dañarnos  no  podrá, 

Pues  condenado  es  ya 
Por  la  Palabra  Santa.» 

IY. 

ORIGEN  DEL  PECADO. 

Por  pecado  se  entiende  hacer  todo  aquello 
que  Dios  nos  prohíbe,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
todo  aquello  que  á El  pueda  desagradar.  El 
pecado  puede  consistir  en  un  pensamiento,  en 
una  palabra,  y en  una  obra:  así,  por  ejemplo, 
si  pensamos  hacer  algún  mal,  aunque  no  lle- 
guemos á ejecutarlo  cometemos  un  pecado;  si 
decimos  una  mentira,  por  insignificante  que 
nos  parezca,  cometemos  un  pecado;  si  desobe- 
decemos á Dios,  ó si  procedemos  con  nuestro 
prójimo  del  modo  que  no  nos  gustaría  se  pro- 
cediera con  nosotros  mismos,  cometemos  un 
pecado  igualmente. 

¿Cómo  se  introdujo  el  pecado  en  el  mundo? 
Cierto  día  el  diablo  tomó  la  forma  de  serpien- 
te, y se  llegó  á Eva  diciéndola: 

«¿Con  que  Dios  os  ha  dicho:  No  comáis  de 
todo  árbol  del  huerto? 

Y la  mujer  respondió  á la  serpiente:  Del 
fruto  de  los  árboles  del  huerto  comemos,  mas 
del  fruto  que  está  en  medio  del  huerto  dijo 
Dios:  No  comeréis  de  él,  ni  le  tocaréis,  porque 
no  muráis. 

Entonces  la  serpiente  dijo  á la  mujer:  No 
moriréis:  mas  sabe  Dios  que  el  día  que  comie- 
reis de  él,  serán  abiertos  vuestros  ojos,  y seréis 
como  dioses  sabiendo  el  bien  y el  mal. 

Y vió  la  mujer  que  el  árbol  era  bueno  para 
comer,  y que  era  agradable  á los  ojos,  y árbol 
codiciable  para  alcanzar  sabiduría;  y tomó  de 
su  fruto,  y comió,  y dió  también  á su  marido, 


el  cual  comió  así  como  ella.»  (Génesis,  III 
1-6.)  r 

Tal  fué  el  origen  del  pecado.  Esta  desobe- 
diencia de  nuestros  primeros  padres,  conocida 
con  el  nombre  de  pecado  original , introdujo 
en  la  tierra  la  más  triste  revolución:  ellos 
mismos,  perdida  ya  su  pureza  primitiva,  fue- 
ron arrojados  del  Paraíso;  en  la  tierra  que  en 
adelante  les  iba  á producir  espinos  y cardos 
debía  el  hombre  trabajar  fatigosamente  para 
ganarse  la  subsistencia;  los  animales  no  les 
fueron  ya  sumisos  como  antes;  todo,  en  fin, 
todo  lo  que  les  ofrecía  la  más  dulce  satisfac- 
ción desapareció  de  ellos. 

Ahora  bien,  como  el  pecado  original  debía 
heredarlo  toda  criatura  humana  (por  lo  cual 
por  naturaleza  somos  malos),  el  mundo  entero 
se  habría  perdido  eternamente  si  el  Señor  en 
su  infinita  misericordia  no  hubiera  propuesto 
un  medio  de  salvación:  determinó,  pues,  que 
su  propio  Hijo  Unigénito,  Jesucristo,  se  huma- 
nara y se  ofreciera  en  sacrificio  («porque  sin 
derramamiento  de  sangre  pura  no  puede  ha- 
ber remisión  de  pecado»)  á fin  de  que  pagara 
por  nosotros  nuestras  culpas,  quedando  así 
nosotros  libres  del  castigo  de  las  transgresio- 
nes en  que  hemos  incurrido  si  cumplimos 
ahora  ciertos  requisitos  de  que  más  adelanta 
hablaremos. 

(Se  continuará.) 


Algo  sobre  la  educación  que  dan  las 
comunidades  religiosas. 


«En  Europa,  los  institutos  conventuales  pa- 
ra la  educación  de  niñas  producen,  tanto  como 
en  América  y en  Chile,  los  mismos  ó pareci- 
dos frutos;  es  decir,  alumnas  que  después  de 
tres,  cinco  y más  años  de  clausura  salen  de 
esas  sagradas  aulas  sabiendo  tanto  ó menos 
de  lo  que  saben  las  que  han  estudiado  un  solo 
año  en  los  colegios  públicos.  Y esto  es  conse- 
cuente: los  colegios  del  Estado  y de  los  parti- 
culares son  dirigidos  generalmente  por  profe- 
sores titulados,  ya  sean  hombres  ó mujeres; 
en  tanto  que  en  los  monasterios  ó conventos 
los  profesores  son  clérigos  y monjas,  de  quie- 
nes nadie  tiene  derecho  á exigir  competencia, 
ni  sabiduría,  ni  menos  atreverse  á pedir  mo- 
ralidad, puesto  que  ellos  se  creen  moralistas 
verdaderos. 

La  siguiente  historieta  muestra  uno  de  los 
maleados  frutos  del  sistema  de  educación  con- 
ventual aquí  en  Europa. 

Desde  hace  algún  tiempo  soy  amigo  de  un 
francés  que  ha  venido  á Londres  con  una  hi- 
ja suya,  á la  cual  puso,  á su  llegada  á ésta, 
en  un  colegio  de  monjas.  Después  de  haberla 
tenido  allí  dos  años,  la  ha  traído  á su  hogar. 
El  me  ha  contado  todo  lo  que  le  pasa  con  su 
hija.  Dice  que  antes  de  todo  ha  podido  notar 
en  ella  la  pérdida  de  esa  antigua  vivacidad 
doméstica  que  la  hacía  hacendosa  y atenta,  y 
de  aquella  sencillez  de  carácter  que  la  hacía 
ser  espontánea  y confidencial  con  su  padre; 
en  cambio  ha  descubierto  en  ella  tendencias 
nuevas,  que  la  inducen  á esa  hipócrita  y obs- 
tinada beatitud  que  estiriliza  las  facultades  de 
la  inteligencia. 

Y era  natural  que  sucediere  esto  á mi  ami- 
go con  su  hija,  porque  sabido  es  que  en  colé- 
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gios  como  aquéllos  la  mayor  parte  del  tiempo 
se  dedica  no  al  estudio,  no  al  ejercicio  intelec- 
tual, pero  sí  á esas  prácticas  insustanciales  y 
mecánicas  de  letanías  y oraciones  sin  cuento, 
dirigidas  á innumerables  vírgenes  y santos. 
Semejantes  ritos  echan  raíces  en  el  hueco 
cerebro  de  las  jóvenes  y subsisten  allí, 
fe?  Pero  sigamos  la  historia  del  francés: — Me 
ha  contado  también  que  halló  una  vez  en  el 
aposento  de  su  hija  varias  cartas  amorosas  que 
le  habían  sido  dirigidas  por  el  cura  del. próxi- 
mo convento;  en  una  de  las  cuales,  que  mos- 
tró, el  atrevido  fraile  le  decía  á la  niña  que 
no  debía  obedecer  á su  padre  ni  seguir  sus 
enseñanzas,  porque  tal  cosa  no  le  convenía  á 
ella,  y que  sólo  debía  creer  y obedecer  á su 
confesor,  que  la  adoraba. 

La  hija  de  mi  amigo  se  había  aprovechado 
de  enseñanzas  como  éstas  y se  mantenía  su- 
mamente reservada  é hipócrita  para  con  su 
padre.  Enamorada  desde  hacía  algún  tiempo 
de  un  individuo  de  posición  demasiado  infe- 
rior á la  suya,  la  joven  permanecía  fiel  á su 
sistema  de  disimular  y guardar,  sin  comunicar 
á su  padre  una  sola  palabra  de  la  pasión  que 
la  animaba.  Su  padre  lo  supo  al  fin,  pero  ya 
era  tarde,  y se  vio  obligado  á casar  á su  hija, 
que  tenía  una  dote  de  £ 14,000,  con  aquel 
individuo  despreciable. 

Y aquí  tiene  usted  á un  católico,  mi  con- 
sabido amigo  francés,  que  reniega  de  institutos 
de  monjas,  de  confesores  y de  religión  romana!» 

Esta  es  la  copia  más  ó menos  exacta  de  una 
carta  que  recibí  de  Londres,  de  mi  amigo  En- 
rique Sewell  Gana,  fechada  el  29  de  Abril. 

En  ella  me  recomienda  saque  la  copia  que 
precede,  y la  envíe  bajo  su  nombre,  como  co- 
rrespondencia para  El  Heraldo. 

Serena,  18  de  Junio  de  1889. 

José  R,  Undurraga. 


Laudable  noticia. 


Creemos  que  será  de  gran  interés  para  los 
lectores  de  El  Heraldo  el  tener  conocimiento 
de  la  obra  que  nuestro  hermano  el  reverendo 
señor  Yidaurre  está  ejecutando  en  Valpa- 
raíso. 

En  lo  que  va  corrido  del  presente  año,  el 
señor  Vidaurre  se  ha  ocupado  en  formar  una 
congregación  en  el  barrio  del  Almendral.  Esta 
congregación  ha  ido  progresando  espiritual  y 
materialmente,  y en  los  momentos  en  que  es- 
cribimos estas  líneas,  se  trata  de  independi- 
zarla de  los  auspicios  de  la  «Unión  Evangé- 
lica.» 

El  señor  Vidaui  re  renuncia  de  la  ayuda  pe- 
cuniaria de  la  Unión  y se  prepara  para  pre- 
sentar en  las  próximas  sesiones  del  Presbiterio 
la  petición  para  que  ese  cuerpo  eclesiástico 
instale  la  primera  Iglesia  Presbiteriana  inde- 
pendiente en  Chile. 

Que  Dios  bendiga  los  trabajos  de  nuestro 
hermano,  y un  éxito  muy  feliz  corone  sus  es- 
fuerzos. 


Cambios  del  poder  político. 

Un  estudio  del  dominio  político  nos  de- 
muestra el  cambio  del  gobierno  del  mundo  de 
las  manos  mahometanas  y paganas,  á las  ma- 
nos cristianas.  Si  juntamos  la  población  go- 


bernada por  el  Sliah  de  Persia  y por  el  sultán 
de  Turquía,  compuesta  no  solamente  de  ma- 
hometanos, sino  también  de  armenios,  judíos, 
coptos,  cristianos  y paganos,  encontraremos 
que  la  reina  de  Inglaterra  por  medio  de  su 
virey  en  la  India  gobierna  mayor  número  de 
mahometanos  en  la  India  que  todos  los  que 
existen  en  Persia,  Turquía  y Egipto. 

Se  calcula  que  los  mahometanos  del  mundo 
llegan  á 175.000,000,  pero  el  poder  político 
del  mahometismo  no  rige  más  que  90.000,000. 
No  más  de  una  diez  y seis  ava  parte  de  la  po- 
blación total  del  mundo  está  bajo  el  dominio 
de  los  poderes  musulmanes,  mientras  que 
800.000,000  se  hallan  bajo  el  dominio  de  los 
poderes  cristianos.  Es  decir  que  más  de  la 
mitad  de  la  población  del  mundo  está  hoy 
bajo  el  poder  de  príncipes,  reyes  y presidentes 
cristianos.  Los  ejércitos,  los  tribunales,  la 
educación,  las  leyes  y el  comercio  del  mundo 
son  cristianos  y se  extiende  más  cada  día. 

Todo  poder, ya  sea  político  ó eclesiástico,  que 
no  son  cristianos,  van  disminuyéndose  mien- 
tras (pie  el  Cristianismo  se  vigoriza  más  y más 
á cada  momento.  Como  hombre  político,  ha- 
blando como  un  rey  hablaría  á otro,  emplean- 
do las  palabras  que  se  usan  en  la  polílica, 
puede  decirse  que  Jesucristo  decreta  las  leyes, 
y gobierna  á más  de  la  mitad  del  género  hu- 
mano. En  cuanto  á territorio,  también  la 
mayor  parte  de  la  superficie  de  la  tierra  se 
halla  bajo  el  cetro  del  Rey  Jesús,  y el  hecho 
de  que  algunos  de  sus  siervos,  de  sus  vireyes, 
no  sean  fieles,  no  quita  nada  de  la  autoridad 
del  rey  de  los  reyes.  ’c'  O'iÁ  • 

Ahora  demos  un  paso  más  adelante.  El  au- 
mento del  poder  político  y cristiano  durante 
el  siglo  próximq  pasado  se  encuentra  en  su 
mayor  parte  en  el  protestantismo.  Hablando 
no  como  un  eclesiástico,  sino  como  un  estu- 
dioso de  la  historia,  debemos  declarar  que  el 
dominio  protestante,  con  todas  sus  faltas  é 
imperfecciones,  es  con  todo  y á pesar  de  todo, 
lo  mejor  que  el  mundo  ha  visto  hasta  hoy;  por 
eso  como  filántropos  nos  regocijamos  de  que 
durante  el  siglo  actual  el  poder  protestante  se 
haya  aumentado  dos  veces  más  que  el  poder 
católico  romano,  y cuatro  veces  más  que  el 
católico  griego.  Todavía  quedan  la  mayor  par- 
te de  Asia  y mucha  tierra  en  África  por  redi- 
mirse y ponerse  bajo  la  bandera  de  Cristo, 
pero  miles  de  operarios  están  ya  trabajando 
con  ese  fin.  El  Japón  pronto  ocupará  su  lugar 
entre  la  familia  de  las  naciones  cristianas,  y 
ahora  la  China  también  reconoce  y obedece  el 
código  de  las  leyes  internacionales,  que  son 
productos  de  la  cristiandad. 

La  Palabra  de  Dios  ha  profetizado  que  los 
reinos  de  este  mundo  serán  reinos  de  Cristo, 
y en  nuestros  días  se  ve  que  la  profecía  está 
cumpliéndose,  y nada  ha  dado  más  impulso  á 
dicho  cumplimiento  que  la  idea  liberal,  justa 
y cristiana  de  separación  de  la  Iglesia  y del 
Estado.  Por  medio  de  esta  paradoja  la  Iglesia 
de  Cristo  va  ganando  terreno,  sin  arrebatar  el 
más  mínimo  derecho  de  nadie,  deshaciéndose 
de  toda  autoridad  para  ganar  todo  poder,  co- 
mo lo  hizo  Cristo  mismo  cuando  vino  para 
establecerse  aquí  en  la  tierra  como  nuestro 
modelo  y ejemplo. 

{El  Faro.) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  21  de  Julio  de  1889. 

LA  SANTA  CENA. 

Lección : Marcos , 14 , 12-26. 


12.  Y el  primer  día  de  la  fiesta  de  los  panes 
sin  levadura,  cuando  sacrificaban  la  pascua,  sus 
discípulos  le  dicen:  ¿Dónde  quieres  que  vayamos 
á disponer  para  que  comas  la  pascua? 

13.  Y envía  dos  de  sus  discípulos,  y les  dice: 
Id  á la  ciudad,  y os  encontrará  un  hombre  que 
lleva  un  cántaro  de  agua;  seguidle: 

14.  Y donde  entrare,  decid  al  señor  de  la  casa: 
El  maestro  dice:  ¿Dónde  está  el  aposento  donde 
he  de  comer  la  pascua  con  mis  discípulos? 

15.  Y él  os  mostrará  un  gran  cenáculo  ya  pre- 
parado: aderezad  para  nosotros  allí. 

16.  Y fueron  sus  discípulos,  y vinieron  á la 
ciudad,  y hallaron  como  les  había  dicho;  y ade- 
rezaron la  pascua. 

17.  Y llegada  la  tarde,  fue  con  los  doce. 

18.  Y como  se  sentaron  á la  mesa,  y comiesen, 
dice  Jesús:  De  cierto  os  digo  que  uno  de  vosotros, 
que  come  conmigo,  me  ha  de  entregar. 

19.  Entonces  ellos  comenzaron  á entristecerse, 
y á decirle  cada  uno  por  sí:  ¿Seré  yo?  Y el  otro: 
¿Seré  yo? 

20.  Y él  respondiendo  les  dijo:  Es  uno  de  los 
doce  que  moja  conmigo  en  la  plato. 

21.  A la  verdad  el  Hijo  del  hombre  va,  como 
está  de  él  escrito:  mas  ¡ay  de  aquel  hombre  por 
quien  el  Hijo  del  hombre  es  entregado!  Bueno 
le  fuera  á aquel  hombre,  si  nunca  hubiera  na- 
cido. 

22.  Y estando  ellos  comiendo,  tomó  Jesús  pan, 
y bendiciendo,  partió,  y les  dió,  y dijo:  Tomad, 
esto  es  mi  cuerpo. 

23.  Y tomando  el  vaso,  habiendo  hecho  gra- 
cias, les  dió:  y bebieron  de  él  todos. 

24.  Y les  dice:  Esto  es  mi  sangre  del  Nuevo 
Pacto,  que  por  muchos  es  derramada. 

25.  De  cierto  os  digo  que  no  beberé  más  del 
fruto  de  la  vid  hasta  aquel  día.  cuando  lo  beberé 
nuevo  en  el  reino  de  Dios. 

26.  Y como  hubieron  cantado  el  himno,  se  sa- 
lieron al  monte  de  los  Olivos. 

EXPLICACIÓN: 

Ver.  12.  Primer  día  de  la  fiibta.  Esta  fiesta 
duraba  siete  días  y principiaba  al  día  siguiente 
de  la  cena  de  la  pascua.  Cuando  sacrificaban  la 
pascua.  El  cordero  que  mataban  para  la  fiesta. 
¿Para  que  comas  la  pascual  Para  esta  fiesta  se 
necesitaba  comprar  un  cordero,  el  que  debía  ma- 
tarse en  el  templo,  y en  seguida  ser  aderezado  en 
algún  aposento.  Además  de  este  plato,  que  era  el 
principal,  había  pan,  vino  y legumbres. 

Fácilmente  se  concibe  que  hallándose  la  ciudad 
en  esta  época  atestada  de  gente,  el  proporcio- 
narse un  local  aparente  para  la  fiesta  sería  cosa 
muy  difícil,  y por  lo  que  más  se  preocuparían. 

Ver.  13.  Envía  dos  de  sus  discípulos  Pedro  y 
Juan.  Id  ú la  ciudad.  Era  de  suponer  que  nuues- 
tro  Señor  hubiese  preferido  permanecer  tranqui- 
lo en  Betania;  pero  nó;  el  verdadero  Cordero 
Pascual  tenía  que  ser  inmolado  en  la  santa  ciu- 
dad. Un  hombre  que  lleva  un  cántaro  de  agua. 
Esto  era  algo  que  no  se  veía  en  el  Oriente,  don- 
de las  mujeres  desempeñan  el  trabajo  de  aca- 
rrear el  agua  de  los  pozos  á las  casas.  Este  hom- 
bre pudo  haber  sido  esclavo  de  alguno  de  los 
partidarios  de  Jesús,  y bien  podríasenos  sugerir 
la  idea  de  que  Jesús  se  hospedó  esa  noche  en 
casa  de  José  de  Ari  matea. 

Ver.  14.  Al  señor  de  la  casa.  Al  dueño  de  ca- 
sa. El  Maestro  dice.  El  que  os  enseña. 

Estas  palabras  dan  á entender  que  el  dueño 
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ile  casa  era  uno  de  los  muchos  partidarios  ocultos 
de  Jesús  que  le  conocían  como  el  Mesías,  aunque 
bo  se  atrevían  á confesarle  abiertamente. 

Yer.  15.  Un  gran  cenáculo  ya  preparado.  Don- 
de el  cordero  y la  cena  estaban  ya  preparados. 

Ver.  16.  Y aderezaron  la  pascua.  Dirigieron 
los  últimos  preparativos  para  que  nada  faltara. 

Yer.  17.  Y llegada  la  tarde.  Al  anochecer  de* 
pues  de  ponerse  el  sol. 

Yer.  19.  Comenzaron  a entristecerse.  Parece  aquí 
•orno  que  todos  los  discípulos  siutieron  insensi- 
blemente su  propia  flaqueza  y egoísmo.  De  in- 
tento Jesús  les  anuncia  lo  que  le  va  á suceder  así 
de  esta  manera  tan  vaga.  Era  menester  tocarles 
la  conciencia.  En  el  acto  cada  cual  siente  que  es 
eulpable,  y lleno  de  dolor  preguntan:  «¿Seré  yo, 
Señor?» 

Ver.  20.  Que  moja  tonmigo  en  el  plato.  En  aquel 
tiempo  comían  todos  de  un  mismo  plato,  sirvién- 
dose cada  cual  á la  vez  de  lo  que  se  estaba  co- 
mieudo.  Los  cuchillos,  tenedores  y platos  no  se 
eonocíau. 

Yer.  25.  No  beberé  más  del  fruto  de  la  vid.  No 
volvería  á sentarse  junto  con  ellos  á la  mesa. 
Cuando  lo  beberé  nuevo.  No  habló  aquí  de  vino 
nuevo,  sino  de  otra  clase  de  bebida  que  bebería 
en  otra  clase  de  cena. 

Yer.  26.  Un  himno.  El  salmo  115  ó el  118. 

Deducciones.  La  hospitabilidad  con  que  el  due- 
lo de  casa  recibió  al  Mastro  no  puede  dejar  de 
interesarnos  y darnos  que  pensar.  ¿Qué  causa 
impulsó  á aquel  partidario  oculto  á obrar  de  es- 
ta mauera?  ¿Sería  en  parte  la  hospitabilidad  con 
que  se  acostumbraba  recibir  á todo  forastero  en 
el  Oriente,  ó el  deseo  de  tener  al  Maestro  bajo 
de  su  techo  para  rendirle  homenaje  y oír  más  ¿e 
cerca  sus  palabras  de  verdad  y sabiduría? 

Cristo  llegó  por  la  noche  con  los  doce,  quizá 
lo  haría  por  precaución  para  evitar  que  les  su- 
cediera algo.  Los  cristianos  tienen  el  deber  de 
valerse  de  todos  los  medios  legítimos  para  pro- 
tegerse de  los  que  quisieren  hacerles  mal.  Con- 
fianza en  Dios  no  quiere  decir  necesariamente 
que  se  debe  confiar  siempre  en  los  hombres. 
¡Cuán  patética  la  escena  descrita  en  el  ver.  18! 
«Uno  de  vosotros» — uno  de  sus  escogidos,  de  los 
que  más  quería  era  el  que  10  iba  á entregar  en 
manos  de  sus  crueles  enemigos!  Podemos  ima- 
ginarnos el^  amargo  dolor  que  sintió  Jesús  al 
pronunciar  esas  palabras.  Y sin  embargo,  no  se 
observa  en  Jesús  ninguna  aspereza  hacia  el  dis- 
cípulo traidor,  no  le  dirige  á él  personalmente 
ninguna  palabra  de  enojo,  ni  guarda  contra  él 
rencor  alguno;  su  corazón  sólo  siente  compasión 
y dolor  en  presencia  de  los  pecadores. 

PREGUNTAS  PARA  TODOS: 

¿Qué  fiesta  se  menciona  en  esta  lección? 

La  fiesta  de  la  Pascua. 

¿Qué  conmemoraba? 

La  emancipación  del  pueblo  de  Israel  del  po- 
der de  Egipto. 

¿Qué  nueva  Pascua  instituyó  Jesús? 

La  Santa  Cena. 

¿Qué  conmemora? 

La  salvación  del  mundo  por  la  muerte  del  Cor- 
dero de  Dios. 

¿Cuál  es  nuestro  deber? 

Hacer  esto  en  memoria  de  él.  Lucas,  22,  19. 


Lección  para  el  28  (le  Julio  de  1889. 


JESÚS  ENTREGADO. 


Lección:  Marcos,  14,  43-54. 


43.  Y luego,  aún  hablando  él,  vino  Judas,  que 
era  uno  de  los  doce,  y con  él  una  compañía  con 
espadas  y palos  de  parte  de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y de  los  escribas  y de  los  ancianos. 

44.  Y el  que  le  entregaba  les  había  dado  señal 


común,  diciendo:  Al  que  yo  besare,  aquél  «s; 
prendedle  y llevadle  con  seguridad. 

45.  Y como  vino,  se  acercó  luego  á él,  y le  di- 
ce: Maestro,  Maestro.  Y le  besó. 

46.  Entonces  ellos  echaron  en  él  sus  manos  y 
le  prendieron. 

47.  Y uno  de  los  que  estaban  allí,  sacando  la 
espada,  hirió  al  siervo  del  sumo  sacerdote  y le 
cortó  la  oreja. 

48.  Y respondiendo  Jesús,  les  dijo:  ¿Cómo  á 
ladrón  habéis  salido  con  espadas  y con  palos  á 
tomarme? 

49.  Cada  día  estaba  con  vosotros  enseñando 
en  el  templo,  y no  me  tomasteis:  pero  es  así  para 
que  se  cumplan  las  Escrituras. 

50.  Entonces  dejándole  todos  sus  discípulos, 
huyeron. 

51.  Empero  un  mancebillo  le  seguía  cubierto 
de  una  sábana  sobre  el  cuerpo  desnudo:  y los 
mancebos  1«  prendieron. 

52.  Más  él,  dejando  la  sábana,  se  huyó  de  ellos 
desnudo. 

53.  Y trajeron  á Jesús  al  sumo  sacerdote;  y 
se  juntaron  á él  todos  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y los  ancianos  y los  escribas. 

54.  Empero  Pedro  le  siguió  de  lejos  hasta  den- 
tro del  patio  del  sumo  sacerdote:  y estaba  senta- 
do con  los  servidores,  y calentándose  al  fuego. 

EXPLICACIÓN: 

Jesús  había  despertado  á los  tres  discípulos 
que  se  habían  quedado  dormidos,  y se  había  jun- 
tado con  los  otros  ocho  que  habia  dejado  cuidan- 
do en  la  pueita  del  Huerto  de  Getsemaní.  Se 
retiraban  del  Huerto  como  á la  una  de  la  noche, 
que  estaba  como  de  día  con  la  luz  de  la  luna  lle- 
na, cuando  sintieron  el  ruido  de  la  muchedumbre 
que  se  acercaba  y divisaron  la  luz  de  los  faroles 
que  traían  entre  la  sombra  que  daban  los  olivos. 

Ver.  43.  Con  espadas  y palos.  Además  de  lo* 
soldados  que  iban  á prenderle,  iba  mucha  gente 
del  pueblo  que  probablemente  se  había  juntado 
por  el  camiuo  é iba  por  curiosidad. 

Ver.  44.  Al  que  yo  besare.  El  beso  es  un  salu- 
do muy  general  entre  los  hombres  del  Oriente, 
así  también  como  lo  es  hoy  día  en  Alemania  y 
otras  partes  de  Europa.  Los  discípulos  acostum- 
braban besar  á su  Maestro  cuando  habían  deja- 
do de  verle  por  algún  tiempo,  habiendo  estado 
ausentes.  Judas  hizo  lo  que  sin  duda  había  hecho 
muchas  otras  veces,  sólo  que  en  esta  ocasión  el 
original  griego  dice  que  su  saludo  fué  más  afec- 
tuoso que  nunca.  Mientras  más  grande  es  el 
delito,  mayor  es  la  hipacresía.. 

Ver.  47.  Hirió  al  siervo.  Juan,  que  probable- 
mente le  conocía  bien,  dice  que  se  llamaba 
Marco. 

Ver.  49.  Para  que  se  cumplan  las  Escrituras. 
Estas  palabras  pueden  referirse  a Isaías,  53,  12, 
donde  se  dice  que  el  Mesías  será  contado  entre 
los  perversos. 

Yer.  51.  Empero  un  mancebillo.  Quizás  Mar- 
co mismo.  Probablemente  el  Sumo  Sacerdote 
había  ordenado  que  prendieran  también  á-  los 
discípulos.  Sea  quien  fuere,  se  había  levautado 
de  dormir  y estaba  con  su  ropa  de  cama. 

Yer.  53.  Aquí  se  nos  dice  que  llevaron  á Je- 
sús aute  el  tribunal  que  debía  juzgarle.  Caifás 
era  Sumo  Sacerdote  bajo  el  gobierno  romano,  y 
el  yerno  Anás.  Ambos  vivían  juntos  en  el  pa- 
lacio. 

Así,  naturalmente,  primero  tuvo  que  compa- 
recer ante  Anás,  el  venerable  y legítimo  jefe 
sacerdocio  judío. 

Deducciones.  Se  puede  esperar  recibir  injurias 
de  uu  enemigo,  mas  ser  traicionado  hipócrita- 
mente por  un  amigo  íntimo  es  peor  que  la 
muerte  más  terrible.  César  se  cubrió  el  rostro  al 
ver  que  era  su  amigo  Bruto  el  que  lo  hería  de 
muerte:  pero  Jesús  contempla  tranquilo  á sus 
enemigos,  y luego  con  su  poder  divino  sana  á uno 
de  ellos. 


Una  de  las  lecciones  que  se  desprenden  de 
esta  lección  es  que  debemos  ser  fieles  en  la  vida. 
Todo  miembro  de  Iglesia  debe  ser  fiel  á los  votos 
que  ha  hecho,  y reconocer  que  entre  él  y su 
Maestro  existe  una  unión  personal,  y que  su  de- 
ber es  ser  fiel  hasta  el  último. 

Otra  lección  es,  que  hay  que  hacer  frente  al 
peligro,  y no  huir  cobardemente.  Ni  siquiera 
uno  de  todos  los  discípulos  del  Maestro  se  dejó 
arrestar  junto  con  él;  ni  uno  solo  se  quedó  con 
él,  sino  que  todos  le  abandonaren  en  su  hora  de 
más  angustia.  Pedro  le  siguió,  pero  cobardemen- 
te no  quiso  acercarse. 

Por  desgracia,  hoy,día  se  ve  que  muchos  de 
los  que  se  cuentan  entre  el  número  de  losjesco- 
gidos,  cual  Pedro  contemplan  al  Maestro  desde 
lejos,  y no  se  atreven  á confesarle  en  la  hora  de 
la  prueba.  “ 

PREGUNTAS  PARA  TODOS: 

¿Dónde  encotramos  á Jesús  en  esta  lección? 

En  el  Huerto  de  Getsemaní. 

¿Para  qué  se  .retiró  á este  lugar? 

Para  orar  y pedir  fuerzas  para  poder  soportar 
la  agonía  que  le  aguardaba. 

¿Quién  fué  á prenderle? 

Judas  y una  gráude  multitud. 

¿Qué  palabra  le  dirigió  Jesús? 

¿Con  un  beso  entregas  al  Hijo  del  hombre? 
Lucas,  22:  4-48. 


AVISOS 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oídos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 

Aviso. 


La  siguiente  obrita  acaba  de  publicarse  pa- 
ra los  que  se  interesen  en  el  estudio  de  las  Sa- 
gradas Escrituras: 

Método  para  la  Enseñanza  de  las  Sagradas 
Escrituras. 

Precio,  25  centavos.  Por  mayor  20?ó  de  des- 
cuento. Para  obtenerla  diríjanse  á J.  M.  Allis. 

Casilla  del  Correo  912,  Santiago. 


Valparaíso: 

Calle  de  San  Agustín,  detrás  cíela  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
7£  P.  M. 

Escuela  Dominical,  los  Domingos  a la  1 P.  M. 

Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes  á las  7^ 
P.M. 

Calle  de  la  Victoria  N.°  455. 

Sevicio  los  Domingos  á las  3 y á las  8 P.  M.,  y 
los  Viernes  á las  8 P.  M. 

Santiago 

Calle  de  San  Francisco,  N.°  122\. 

Servicio  Divino  y Sermón  todos  los  Domingos 
á las  7£  de  la  noche;  Escuela  Dominical  con  estu- 
dios bíblicos,  los  mismos  dias  á las  10  de  la  mas 
ñaña. 

También  hay  distribución  religiosa  los  días 
Miércoles  y Viernes  á las  7|  de  la  noche. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1889 
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(Sí 


¡Votas  editoriales. 

Si  la  civilización  no  está  destinada  á 
perecer,  será  porque  la  religión  le  sumi- 
nistra una  regla  moral  para  la  vida  y el 
móvil  necesario  para  el  cumplimiento  del 
deber. 

Pero  el  siglo  actual  demanda  una  reli- 
gión espiritual,  una  religión  que  purifique 
el  pensamiento,  ennoblezca  el  corazón  y 
produzca  acciones  nobles  y bellas  moti- 
vadas por  el  amor  á Dios  y á la  humani- 
dad. Ahora  la  única  religión  que  produce 
estos  frutos  es  el  Cristianismo  retraído  á 
la  pura  enseñanza  de  Jesucristo:  la  cari- 
dad y la  obligación  de  encaminarse  á la 
perfección. 

El  Catolicismo  Romano  ya  no  es  el 
Cristianismo  de  Jesús.  Se  ha  apartado 
por  completo  del  Evangelio  sustituyén- 
dolo con  leyendas  en  su  mayor  parte 
pueriles  y extravagantes.  Ha  trastornado 
las  ideas  de  los  apóstoles  del  Crucificado 
y á la  religión  del  Cristo  la  ha  transfor- 
mado en  una  institución  temporal  y sa- 
cerdotal que  se  ha  hecho  con  frecuencia  la 
aliada  del  despotismo  y de  los  privile- 
gios. El  Evangelio  por  el  contrario  es  la 
buena  nueva  traída  á los  pobres,  es  el 
anuncio  del  advenimiento  del  reino  de 
Dios,  en  que  los  humildes  serán  ensalza- 
dos y los  desheredados  poseerán  la  tie- 
rra. 

El  Cristianismo  de  Jesús  resolvería 
todas  nuestras  dificultades  sociales,  si  el 
espíritu  de  caridad  y fraternidad  que 
enseña  fuese  comprendido  y aplicado, 
j Ojalá  que  los  pueblos  de  este  continente. 


comprendan  una  vez  lo  que  les  conviene’ 
lo  que  les  haría  prósperos  y felices! 

Pero  son  tan  inveteradas  las  costum- 
bres, tan  grandes  las  preocupaciones  y el 
odio  de  los  sacerdotes  del  culto  domi- 
nante es  tan  terrible  que  las  masas  no  se 
atrevan  á aproximarse  á la  luz.  Se  les  ha 
enseñado  á mirarnos  mal  y esto  sólo 
porque  nos  empeñamos  en  tomar  por 
base  de  nuestra  conducta  el  Evangelio,  vi- 
tuperando y exponiendo  á la  luz  los  erro- 
res de  su  sistema  religioso.  Y es  preciso 
continuar  la  lucha  y no  desmayar;  si  la 
sociedad  actual  debe  regenerarse,  es  ne- 
cesario que  esta  regeneración  se  efectúe 
por  el  Evangelio. 

Necesitamos  algunos  héroes  morales 
que  no  teman  marchar  contra  el  enemi- 
go-— Y el  heroísmo  moral  es  más  noble 
y más  difícil  de  conseguir  que  el  de  las 
armas,  y sus  efectos  son  también  más  du- 
raderos y bienhechores. 


Dificultades  de  los  sacerdotes  católico- 
romanos. 


POR  GUILLERMO  C.  GAYNORE,  EX-PREDICA- 
DOR  CATÓLICO-ROMANO  Y ACTUAL  MINISTRO 
EVANGÉLICO  EN  NUEVA  YORK. 

(Traducido  del  inglés  por  Benigno  Sepúlreda.) 

Al  tratar  de  ofrecer  alguna  solución  razona- 
ble del  dificilísimo  problema  de  por  qué  tan- 
tos sacei  dotes  católico-romanos  persisten  en 
permanecer  en  esa  iglesia  y su  ministerio  no 
obstante  su  manifiesto  descontento  con  los 
dogmas,  doctnnas  y disciplina  de  ella,  nos  en- 
contramos con  que  en  varios  individuos  su 
descontento  es  imputable  ó debido  á distintas 
causas.  Es  enteramente  inútil  para  un  sacer- 
dote católico-romano  negar  la  existencia  de 
descontento.  Por  otra  parte,  es  muy  posible  que 
los  legos  de  esa  comunión  no  comprendan  los 
verdaderos  sentimientos  de  sus  ministros. 

Esos  ministros  se  ven  constreñidos  á predi- 
car por  la  costumbre,  por  efectos  de  la  educa- 
ción sacerdotal,  por  la  esperanza  de  promoción 
y muy  á menudo  por  la  responsabilidad  que 


pesa  sobre  el  que  extravía  almas.  De  cuando 
en  cuando  pociría  escapárseles  alguna  expresión 
reveladora  que  por  el  momento  podría  llamar 
la  atención  y acaso  infundir  sospechas  en  la 
mente  más  despejada  de  sus  oyentes;  pero  no 
es  aventurado  decir  que  en  público  el  sacer- 
dote romano  pesa  cuidadosamente  sus  palabras 
cuando  trata  de  las  doctrinas  de  su  iglesia. 

Empero  es  en  privado  y entre  los  de  su  cla- 
se donde  el  sacerdote  se  permite  hablar  libre- 
mente: y es  entonces  cuando  se  revelan  sus 
verdaderos  sentimientos.  Y él  hablará  también 
tanto  más  libremente  cuanto  mayor  sea  lacón- 
fianza  que  le  merezcan  los  que  le  oyen.  Yo  he 
oído  á un  obispo  y algunos  sacerdotes  roma- 
nos criticar  tan  acre,  severa  y sarcásticamente 
á la  «Santa  Madre  Iglesia»  y su  cabeza  visible 
en  la  tierra,  como  no  lo  ha  hecho  el  más  seve- 
ra entusiasta  protestante  que  yo  conozca.  Las 
palabras  de  esas  personas  tenían  cierto  peso, 
por  cuanto  ellos  mejor  que  nadie  conocen  lo 
que  ocurre  en  su  iglesia. 

En  consecuencia,  puede  asegurarse  que  exis- 
te descontento  entre  el  sacerdocio  de  la  iglesia 
romana;  descontento  con  las  doctrinas”  des- 
contento con  las  pretensiones  papales,  descon- 
tento con  la  disciplina  tiránica.  ¿De  dónde 
nace  esto?  Para  contestar  ampliamente  esta 
pregunta  sería  necesario  más  de  un  artículo. 
Pero  baste  decir  que  la  atmósfera  de  libertad 
que  respiramos,  el  espíritu  de  progreso  en 
las  artes  y ciencias,  nuestro  sistema  práctico 
de  examinarlo  todo,  el  alto  desprecio  con  que 
miramos  la  ignorancia,  las  deficiencias  de 
los  pasados  siglos,  todas  estas  causas  y muchas 
otras  conspiran  á despertar  en  los  pensadores 
del  sacerdocio  romano  el  más  decidido  descon- 
tento con  su  posición. 

He  dicho  que  los  pensadores  del  sacerdocio 
romano  en  los  Estados  Unidos  y Canadá  son 
los  más  descontentos.  Esto  me  conduce  á ha- 
cer una  distinción.  ¡No  todo  sacerdote  romano 
es  un  pensador  ni  un  hombre  estudioso;  al 
contrario,  la  gran  mayoría  de  ellos  mira  con 
indiferencia  el  pensamiento  profundo  y huye 
con  notabilísimo  celo  de  .los  libros  y del  estu- 
dio; contéutanse  éstos  con  gozar  de  la  vida  en 
todas  las  fases  en  que  ésta  se  les  presente  y 
dejan  el  pensamiento  y el  estudio  á los  que  en 
estas  cosas  quieran  ocuparse.  En  consecuencia, 
podemos  dividir  el  sacerdocio  romano  en  dos 
clases,  que  á la  vez  pueden  ser  subdivididas. 
La  primera  clase  la  forman  los  pensadores  y 
los  doctos,  para  quienes  los  libros  son  queridos 
compañeros  y la  adquisición  de  conocimientos 
el  gran  placer  de  su  vida ; esta  clase  es  especial 
y rara,  y constituye  la  minoría.  La  otra  se 
compone  de  diversos  tipos,  entre  los  que  pue- 
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de  verse  ni  más  consumado  amigo  de  Baco,  co- 
mo también  al  ministro  activo  y trabajador. 

Ambas  clases  tienen  muchos  miembros  des- 
contentos, pero  la  causa  de  su  descontento  es 
distinta  frecuentemente,  pues  ellas  están  de 
acuerdo  sólo  en  un  punto,  que  es  «descontento 
con  su  posición.»  Como  resultado  de  su  lectu- 
ra y estudio,  los  miembros  de  la  primera  clase 
deben  ver  por  sí  mismos  que  muchas  doctrinas 
romanas  soii  indefendibles.  Esta  conclusión  se 
graba  con  mayor  fuerza  en  su  mente  á medi- 
da que  se  aumenta  la  comprensión  de  lo  (pie 
leen.  Sufren  ante  el  pensamiento  de  que,  des- 
pués de  todo,  hay  algo  más  allá  de  las  conse- 
cuencias de  la  enemistad  entre  Boma  y el  pro- 
testantismo. En  seguida  vienen  las  preguntas 
á si  mismo,  las  que  con  mucha  frecuencia  son 
interrumpidas  por  el  grito  profundo  y agoni- 
zante que  el  .alma  humana  da  cuando  se  en- 
cuentra fuera  de  sus  límites  y abandonada  en 
un  desierto  donde  no  hay  ni  una  huella  que  la 
dirija  á la  luz.  El  peligro  está  en  (pie  tal  al- 
ma, aterrorizada  ante  el  pensamiento  de  una 
mudanza,  tratará  de  perderse  todavía  en  un 
abismo  más  profundo  de  nuevas  supersticiones 
antes  que  seguir  el  recto  sendero  de  su  propia 
eouciencia,  el  cual  la  conduce  á la  libertad  y á 
Dios  mismo. 

¡j^Además,  esta  clase  de  individuos  no  conoce 
las  cosas  del  mundo.  Su  vida  y educación  han 
sido  dirigidas  á un  < bjoto  específico;  y á me- 
nudo sus  estudios  han  sido  también  limitados  I 
y dirigidos  á este  único  fin.  Y mientras  ellos 
pueden  ser  buenos  mei.t físicos  y profunda- 
mente versados  cu  la  filosofía  escolástica , pue- 
den ai  mismo  tiempo  ser  muy  ignorantes  en 
todo  lo  demás.  Hombres  de  carácter  deli'c: 
se  alejan  del  contacto  con  la  gente  humilde 
(pie  beneficia  á los  pueblos  con  su  trabajo.  Tm 
vida  que  están  llevando  es  regaladísima:  ¿por 
qué  hemos,  por  lo  que  puede  ser  un  mero  fan- 
tasma intelectual,  por  qué  liemos  de  sacrificar 
nuestro  modo  de  vivir,  privarnos  para  siem- 
pre del  amor  y respeto  de  nuestros  amigos  y 
andar  para  allá  y para  acá  en  el  inmenso,  bu- 
llicioso y preocupado  mundo?  Tal  es  su  racio- 
cinio; y el  hecho  de  pensar  en  que  podría  so- 
brevenirles algún  infortunio  viene  á serles  el 
lazo  más  fuerte  que  íes  ata  á la  esclavitud. 

Por  otra  parte,  como  hombres  de  estudio 
encuentran  muy  ¡ non  digno  de  serio  pensa- 
miento en  las  doctrinas  del  Cristianismo  evan- 
gélico. Comparado  con  el  estudio  que  los  in- 
trincados dogmas  y ritual  de  Roma  exigen,  el 
sencillo  plan  de  salvación  del  Evangelio  carece 
de  interés.  Este  plan  es  demasiado  fácil,  de- 
masiado claro,  demasiado  evidente  y probable 
para  aquellos  que  han  tenido  que  devanarse 
los  sesos  para  comprender  el  intrincado  plan 
de  salvación  de  la  iglesia  romana. 

Hé  ahí  algunas  de  las  razones  por  que  esta 
clase  más  alta  y mejor  del  sacerdocio  romano 
se  ve  forzada,  por  circunstancias  y propia  de- 
cepción, á permanecer  eu  esa  iglesia. 

Del  hacer  penitencia 

Entre  los  favores  que  mis  hermanos  de  la 
iglesia  de  Roma  i hacen  á su  religión,  hay  éste, 
á saber:  que  dicen  que  es  la  religión  más  difí- 
cil, que  no  hay  otra  (pie  requiera  tanto  de  los 
que  la  profesan;  por  lo  cual  quieren  inferir 


que  ésta  debe  ser  la  divina  y única  verdadero. 
El  Salvador  nos  dice  por  otra  parte:  «Llevad 
mi  yugo  sobre  vosotros,  y aprended  de  mí,  que 
soy  manso  y humilde  de  corazón:  y hallaréis 
descanso  para  vuestras  almas,  pues  mi  yugo  es 
fácil  y ligera  mi  carga.»  Mateo,  11,  v.  *2!)  y :>0. 

De  manera  que  si  el  yugo  de  los  sectarios 
de  la  iglesia  del  papa  es  tan  duro  y su  car- 
ga tan  pesada,  yo  no  entiendo  cómo  pueden 
ser  de  Cristo. 

Mas  voy  á examinar  esta  pretensión  de  que 
la  religión  romana  sea  la  más  dificultosa,  y no 
rehusó  concederles-algo  en  esta  cuestión:  con- 
cedo (pie  algunos  artículos  de  su  creencia  son 
muy  difícilmente  creídos,  como,  por  ejemplo 
aquel  de  la  Transustaneiación,  ó doctrina  de 
que  el  pan  y vino  de  la  Eucaristía  se  trasfor- 
men... ¿en  qué?  en  el  cuerpo  v sangre  de 
.Cristo,  ¡en  más!  en  su  alma  y divinidad;  difí- 
cil es  creer  esto,  cuando  están  viendo  que  no 
es  así  y saben  (pie  es  imposible. 

Muy  difícil  es  negarse  totalmente  á lo  que 
experimentan  esos  cinco  servidores  que  se  lla- 
man los  sentidos,  que  por  tanto  tiempo  les  han 
servido  tan  fielmente,  con  especialidad  el  de  la 
vista  que  es  el  principal  de  ellos. 

Lqs  sentidos  dicen:  la  religión  de  Roma  es 
sumamente  dificultosa,  pues  violenta  mucho 
ei  entendimiento  y la  conciencia;  choca  con  la 
razón  y la  bu.ena  fe.  También  tiene  una  doc- 
trina acerca  de  la  necesided  del  bautismo  de 
agua,  en  orden  á la  salvación,  que  parece  y 
realmente  es  muy  difícil  de  creer;  paréceme 
difícil,  porque  es  demasiado  dura  para  los  gen- 
tiles, (pie  no  pueden  bautizarse,  así  como  tam- 
bién lo  es  para  un  grande  número  de  niños 
que  mueren  sin  bautismo,  pues  lo  creen  indis- 
pensable para  la  salvación.  Según  el  dogma  de 
Roma,  todos  están  perdidos  por  falta  de  un 
poco  de  agua. 

¡Pobres  romanistas!  os  compadezco  porque 
estáis  en  peores  condiciones  que  el  ladrón  que 
murió  en  la  Cruz,  pues  aunque  murió  sin  bau- 
tizarse, estuvo  e!  mismo  día  con  Jesús  en  el 
Paraíso. 

Debemos  confesar  que  vuestra  religión  es 
muy  dificultosa,  tenéis  razón:  es  demasiadodu- 
ra  para  los  niños;  lo  mismo  que  la  doctrina  de 
un  purgatorio  del  que  las  almas  se  libran  á 
fuerza  de  oraciones  y misas  bien  pagadas;  es- 
toy convencido  de  que  vuestra  religión  es  muy 
difícil  y muy  dura  para  los  pobres. 

Pero  no  toda  vuestra  doctrina  es  dura  y di- 
ficultosa: la  de  las  indulgencias,  por  ejemplo, 
no  es  dura  porque  nunca  es  duro  recibir  in- 
dulgencias; muy  lejos  de  ser  duro,  es  muy 
agradable  á un  pecador  que  está  condenado, 
eu  su  propia  conciencia,  á tener  un  fondo 
de  reserva  para  echar  mano  de  él;  y en  cam- 
bio de  dinero  servirse  de  los  méritos  de  los 
santos  de  otros  tiempos,  que  han  hecho  más 
de  lo  que  era  preciso  en  orden  á salvarse  á sí 
mismos,  habiendo,  según  deben  creerlo,  amado 
á Dios  con  unís  que  «todo  su  corazón  y áni- 
mo, y fuerzas  y entendimiento:»  esta  doctrina 
no  contribuye  á hacer  dificultosa  la  religión 
romana;  ni  tampoco  el  dogma  de  los  pecados 
veniales,  porque  sostienen  ellos  que  hay  algu- 
nos pecados,  cuyo  «estipendio  no  es  la  muer- 
te», porque  estos  pecados  chicos  fácilmente  se 
perdonan.  Gracias  á Dios,  porque  nosotros  no 
conocemos  estos  pecados;  sólo  creemos  con 


San  Pablo  «Maldito  todo  aquel  que  no  perma- 
neciere en  todas  las  cosas  que  están  escritas 
en  el  libro  déla  Ley  para  hacerlas.»  Gálatas, 
3,  v.  10. 

Mas  creo  muy  probable  que  cuando  los  ro- 
manistas dicen  (pie  su  religión  es  dificultosa, 
no  se  refieren  tanto  á su  creencia  como  á la 
práctica  que  para  ella  se  requiere.  Lo  más  di- 
ficultoso es  lo  ipie  tienen  que  hacer;  pero 
¿por  qué  hablan  así  deque  es  su  religión  muy 
dificultosa?  Parece,  al  menos  yo  deduzco,  que 
es  para  ellos  una  carga  y (pie  no  les  produce 
gozo.  Creo  que  no  consideran  el  servicio  de 
Dios  como  un  privilegio  del  Señor,  sino  al  con- 
trario lo  consideran  como  una  obligación  pe- 
nosa; y por  lo  (pie  dicen,  creo  que  los  manda- 
mientos de  Dios  son  para  ellos  muy  pesados. 

¡ Pobres  romanistas!  Me  compadezco  de  vos- 
otros, porque  el  yugo, de  Cristo  que  (le  suyo  es 
tan  suave,  así  como  El  mismo  lo  dice,  es  para 
vosotros  tan  duro  y tan  pesado. 

Entre  vosotros  y nosotros  los  protestantes, 
hay  una  gran  diferencia:  nosotros  nunca  ha- 
blamos de  nuestra  religión  con  disgusto  ni  de- 
cimos que  es  muy  dura  como  vosotros. 

Muy  al  contrario  para  nosotros:  «Sus  cami- 
nos son  caminos  deleitosos,  y todas  sus  vere- 
das paz  » Prov.,  ?>,  v.  17.  Y decimos  con  las 
palabras  del  Rey  Salmista  inspirado:  «¡Cuánto 
amo  yo  tu  Ley!  ¡Cuán  dulces  son  á mi  pala- 
dar tus  palabras;  más  que  la  miel  á mi  boca!» 
Salmo  119,  vs.  97  y 10:3. 

No  sucede  así  con  los  Romanistas;  me  ha 
sorprendido  muchas  veces  el  oír,  aun  á los  más 
devotos  de  ellos,  hablar  de  las  exigencias  de  su 
religión,  como  de  cosas  con  las  cuales  han  de 
cumplir  por  precisión;  «es  preciso  que  yo  lo 
haga»,' éste  es  el  lenguaje  que' usan  con  refe- 
rencia á casi  todos  sus  actos  religiosos. 

Muchísimas  veces  me  he  dicho  á mí  mismo: 
¿cómo  es  posible  que  estos  católicos  proce- 
dan cordialmcnte  en  .su  religión,  si  la  tienen 
por  tan  dura  y pesada?  ¿Cómo  podrán  hallar 
contento  en  el  cielo,  si  sus  ejercicios  les  son 
tan  pesados  y los  celebran  por  mera  pre- 
cisión? 

Mas  debo  citar  algunas  de  las  formalidades 
penosas  y chocantes  que  tiene  la  religión  ro- 
mana. Exige  ésta  de  los  que  - la  profesan  el 
confesarse  con  su  sacerdote;  ¿no  es  esta  cere- 
monia muy  penosa?  ciertamente  que  sí,  y has- 
ta choca  al  buen  sentido. 

Para  mí  sería  cosa  penosísima  el  tener  por 
obligación,  que  confesarlo  todo  á un  sacerdo- 
te, sin  omitir  el  descubrir  los  pensamientos 
más  secretos;  y,  á un  pecador  como  yo;  y lue- 
go estar  obligado  á hacer  cualquiera  peniten- 
cia que  él  me  quisiere  imponer;  sí,  es  penoso; 
y tan  penoso  y absurdo  (pie  Dios  nunca  lo  ha 
podido  exigir  de  nosotros.  El  llama  al  pecador 
para  que,  teniendo  el  corazón  atribulado,  ven- 
ga á Él  directamente,  y le  haga  su  confesión, 
«porque  ciertamente  Dios  estaba  cu  Cristo  re- 
conciliando el  mundo  á sí,  no  imputándoles 
sus  pecados.»  2.a  Corintios,  5,  v.  19. 

También  cuentan  el  ayuno  entre  las  auste- 
ridades de  su  religión,  y á la  verdad  muy  du- 
ro sería  el  no  poder  comer  cuando  uno  tiene 
hambre,  pero  tampoco  ayunan  ellos  de  esta 
manera,  ni  aun  humillándose  espontáneamen- 
te delante  de  Dios,  según  lo  han  hecho  fre- 
cuentemente los  santos,  profetas  y apóstoles. 
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El  ayuno  de  éstos  es  muy  diferente,  se  halla 
indicado  en  la  predicción  de  San  Pablo  en  su 
1.a  Epístola  á Timoteo  donde  habla  de  los  que 
prohibirán  el  uso  de  las  viandas  qne  Dios  crió; 
y en  1.a  Corintios,  10,  v.  25,  «De  todo  lo  que 
se  vende  Comed  sin  preguntar  nada  por  causa 
de  la  conciencia»;  pero  la  restricción  qne.la 
iglesia  de  Roma  impone  á sus  miembros  en 
ciertos  días  y en  épocas  del  año  las  explicaré 
en  otro  artículo. 

Empero,  debo  confesar  que  hay  una  cosa  en 
la  superstición  romana  que  á la  verdad  es 
muy  dura:  una  cosa  digo,  pues  no  pertenece, 
rigurosamente  hablando,  n;  á la  fe,  ni  á las 
costumbres.  Mudo  al  purgatorio,  mírenlo  bien 
como  declarado  por  el  dogma,  es  dificilísimo 
el  poderlo  creer,  muy  repugnante  tanto  á la 
razón  como  á la  revelación,  c!  decir  que  un 
fuego  material  puede  operar  sobre  un  espíritu 
inmaterial;  y esto  de  tal  modo  que  lo  purifi- 
que del  pecado:  vamos,  esta  doctrina,  hablan- 
do ingenuamente  es  dura  y muy  dura;  pero 
más  duro  sería  el  sufrirlo  si  existiese. 

Durísima  sería  la  suerte  del  católico,  que 
después  de  haber  cumplido  toda  la  rutina  de 
los  sacramentos,  y vivido  según  dicen  una  vi- 
da buena,  tuviese  que  ser  arrojado  á un  fuego 
ardentísimo  después  de  la  muerte.  A mí  ine 
parece  tan  duso  que  francamente  me  decido  á 
preferir  la  religión  del  pobre  Lázaro  á quien 
los  ángeles  llevaron  directamente  al  seno  de 
Abraham,  ó la  del  malhechor  penitente  que 
fué  al  Paraíso  de  Dios  en  el  mismo  día  en  que 
murió.  Sí,  hermanos,  fué  al  cielo  directamente. 

Se  me  ocurre  una  idea  para  concluir,  y es  la 
siguiente:  nuestro  apóstol  Pablo,  seguramente 
nunca  supo  que  había  purgatorio,  pues  él  di- 
jo: «Para  mi  el  vivir  es  Cristo  y el  morir  es 
ganancia;»  pero,  ahora  me  acuerdo  de  que 
Pablo  habló  así  porque  el  tiempo  en  que  vivió 
fué  anterior  al  establecimiento  de  esta  nueva 
religión. 

M.  F.  Fernández. 

(El  Faro). 


Líi  inspiración  de  la  Biblia. 


Conferencia  dada  a una  asociación  de  jó- 
venes en  Massachüsetts  por  H.  L.  Has- 

TINGS. 

La  cuestión  acerca  de  la  inspiración  de  la 
Biblia  no  es  una  cuestión  que  presento  yo  co- 
mo nueva.  Es  ya  un  tema  discutido  en  todas 
partes,  y en  todos  los  idiomas. — ¿Qué  tenemos 
que  hacer  con  la  Biblia? — ¿De  qué  manera 
deberíamos  mirarla  ó estudiarla? — ¿Es  el  me- 
jor libro  del  mundo  ó es  el  peor? — ¿Es  un  li- 
bro falso  ó verdadero? — El  autor  de  este  libro 
¿es  Dios  ó los  hombres? — Sobre  esta  cuestión 
de  la  autoridad  de  la  Biblia  hay  partidarios 
de  varias  opiniones.  Hay  quienes  dicen  que 
es  un  buen  libro,  pero  que  hay  otros  igualmen- 
te buenos.  La  Biblia  fué  inspirada,  dicen ; pe- 
ro también  lo  fueron  Platón  y Sócrates,  el  libro 
de  Mormon,  el  Corán  de  Mahorna,  los  libros 
sagrados  de  los  indios  y de  los  chinos.  «Ellos,» 
dicen,  «tienen  su  Biblia,  y vosotros  tenéis  la 
vuestra;  todas  son  buenas  y la  una  tan  buena 
como  la  otra.  Shakespeare  y Calderón  fueron 
inspirados,  Mil  ton  y Paine  lo  fueron  igual- 
mente, y otros  muchos  cual  éstos.» 


No  vale  la  pena  gastar  el  tiempo  en  probar- 
la falsedad  de  esta  opinión.  Cuando  leo  las  co- 
medias de  Calderón  ó de  Shakespeare,  no  ad- 
vierto: «Así  dice  el  .Señor  Dios  de  los  ejérci- 
tos;» y examinando  los  escritos  de  Platón,  no 
encuentro:  «Oid  la  palabra  del  Señor,»  como 
en  varias  partes  de  la  Biblia;  de  modo  que 
este  libro  tiene  que  ser  juzgado  por  una  regla 
muy  distinta  de  los  demás.  Cuando  dice:  «Es- 
cuchad la  palabra  del  Señor,»  ha  de  ser  la  pa- 
labra del  Señor  ó ha  de  ser  una  mentira.  Es 
lo  ipie  profesa  ser  la  misma  palabra  de  Dios  ó 
un  engaño  y un  fraude. 

Por  ejemplo:  hay  quien  dice  que  Jesús  Na- 
zareno era  un  buen  hombre,  pero  que  hubo 
otros  igualmente  buenos;  que  era  un  médium 
espiritista,  pero  que  hay  otros  médiums  tan 
poderosos  cu  nuestros  días.  Por  mi  parte  nun- 
ca he  oído  decir  de  éstos,  que  hayan  dado  una 
comida  de  balde  á cinco  mil  hambrientos;  si 
alguno  de  vosotros  sabe  de  una  manifestación 
semejante,  yo  no  he  tenido  la  suerte  de  saber- 
lo. iampoco  he  oído  dé  uno  de  estos  médiums 
espiritistas , que  haya  apaciguado  el  mar  con 
sólo  su  palabra,  produciendo  una  bonanza.  Lo 
que  tengo  oído,  ha  sido  que  hacen  bailar  me- 
sas, y otros  actos  semejantes.  Por  mi  parte, 
prefiero  que  estén  quedas  mis  mesas. 

¿Decís  que  Cristo  era  solamente  uno  de  tan- 
tos hombres  notables?  Él  dice:  «Salí  del  Padre 
y he  venido  al  mundo;  otra  vez  dejo  el  mundo 
y voy  al  Padre  » Dice  más:  «Padre,  glorifíca- 
me tú  cerca  de  ti  mismo,  con  aquella  gloria 
que  tuve  cerca  de  ti  antes  que  el  mundo  fuese. 
(Juan  1G,  28,  y 17,  5.)  ¿ Decís- que  era  un  hom- 
bre bueno  y sin  embargo  mintió?  ¿Qué  idea 
tenéis  de  lo  que  es  un  hombre  bueno?  Por  mi 
parte  no  creo  que  un  hombre  bueno  mienta, 
tal  vez  vosotros  pensáis  que  sí;  en  tal  caso 
vuestra  educación  ha  sido  muy  diferente  déla 
mía;  así  yo  no  creo  qne  un  libro  lleno  de  men- 
tiras desde  el  principiofal  fin  pueda  ser  bueno; 
y no  quiero  qne  me  digáis  que  Jesucristo  era 
hombre  bueno  y que  la  Biblia  es  un  buen  libro 
y sin  embargo  que  ni  el  uno  ni  el  otro  dice  la 
verdad.  Este  libro  es  lo  que  pretende  ser  ó es 
un  completo  engaño:  Jesús  de  Nazaret  era  lo 
que  decía  ser  ó era  un  impostor. 

Suponed  que  un  joven  se  presenta  en  vues- 
tra villa  como  hijo  de  un  hidalgo;  bien  vesti- 
do, con  bastante  dinero,  y trastorna  la  cabeza 
de  la  mayor  parte  de  las  jóvenes  por  su  buena 
apariencia  y amabilidad;  pero  se  descubre  des- 
pués, que  es  hijo  de  un  cualquiera,  de  un  he- 
rrador de  la  aldea  inmediata.  No  importa  ya 
su  amabilidad  y educación,  ni  el  buen  vestido 
(pie  lleva;  la  verdad  es  que  es  un  bribón.  Se 
ha  presentado  bajo  falsas  pretensioñes,  ha  pa- 
sado entre  vosotros  por  lo  que  no  es.  y por  eso 
todo  lo  bueno  que  podéis  decir  de  él  sólo  me 
hace  despreciarle  más;  porque  si  es  tan  caba- 
llero, por  eso  sabe  mejor  que  no  debe  engañar 
á la  gente.  De  la  misma  manera  es  preciso 
aceptar  á Jesús  el  Nazareno  con  sus  pretensio- 
nes, ó rechazar  el  Evangelio  entero  como  una 
impostura  y el  fraude  más  terrible  que  jamás 
ha  visto  el  mundo. 

No  os  dejéis  alucinar  por  la  necia  aserción 
de  que  la  Biblia  es  un  libro  bueno  de  la  mis- 
ma manera  que  lo  son  otros  muchos.  No  hay 
otro  libro  en  el  mundo  que  se  pueda  comparar 
á él.  Veamos  algunas  da  sus  peculiaridades. 


Hé  aquí  una:  La  Biblia  es  un  libro,  al  que  se 
ha  intentado  refutar  y demoler  más  veces  que 
cualquier  otro  de  los  libros  que  hayan  existi- 
do. Cualquier  hombrecillo  que  aspira  á llamar 
la  atención  del  público,  piensa  hacerlo  de  esta 
manera:  ataca  su  autoridad  ó disputa  sus  en- 
señanzas; pero  es  lo  mismo  que  si  uno  inten- 
tara hacer  volver  un  inmenso  cubo  de  granitos 
que  presentara  la  misma  forma,  por  mucha, 
vueltas  que  quisiera  darle.  Cuanto  más  se  pro- 
cura destruir  la  Biblia,  tanta  mayor  potencia 
alcanza  por  el  mundo,  y con  más  ímpetu  vuel- 
ve á continuar  su  carrera.  Se  creyó  haber  dado 
en  tierra  con  la  Biblia,  hace  un  siglo,  en  tiem- 
po de  Voltaire,  pues  dijo  éste:  «En  menos  de 
cien  años  el  Cristianismo  habrá  dejado  de 
existir  y habrá  pasado  á ser  sólo  histórico.» 
La  incredulidad  corrió  por  ¡a  Francia  con  ma- 
no impía  teñida  en  sangre.  El  siglo  ha  pasado, 
Voltaire  sólo  existe  en  la  historia,  que  por 
cierto  es  poco  honrosa;  pero  se  asegura  que  su 
vieja  prensa  ha  sido  usada  para  imprimir  la 
palabra  de  Dios,  y la  misma  casa  en  que  vivió, 
se  ha  convertido  en  depósito  de  Biblias,  pol- 
la Sociedad  Bíblica  de  Ginebra. 

Tomás  Paine  refutó  la  Biblia,  creyendo  qne 
había  acabado  con  ella  completamente;  pero 
después  de  haber  bajado  al  sepulcro  en  1809, 
desesperado  y víctima  de  sus  borracheras  (1), 
el  libro  se  ha  multiplicado  de  tal  modo,  que 
desde  entonces  el  número  de  Biblias  que  se 
han  esparcido  por  el  mundo  es  veinte  vece3 
mayor  (pie  el  de  las  que  se  hicieron  en  todos 
los  siglos,  desde  la  creación. 

Hasta  el  años  1800,  de  cuatro  á seis  millo- 
nes de  ejemplares  de  las  Sagradas  Escrituras 
habían  sido  publicados  en  unos  treinta  idio- 
mas, inclusos  los  que  habían  salido  á luz  des- 
de el  principio  del  mundo.  Ochenta  años  des- 
pués (1880)  las  estadísticas  de  otras  tantas 
sociedades  (ochenta)  bíblicas,  hoy  existentes, 
con  sus  innumerables  agencias  y auxiliares, 
dan  cuenta  de  más  de  ciento  sesenta  y cinco 
millones  de  Biblias, Nuevos  Testamentos  y por- 
ciones de  la  Biblia,  con  doscientas  seis  nuevas 
traducciones,  distribuidas  por  las  sociedades 
bíblicas,  solamente  desde  1804;  sin  contar  con 
los  millones  de  Biblias  y Testamentos  que  han 
sido  publicados  por  casas  particulares  en  todas 
las  partes  del  mundo.  ¡Para  ser  un  libro  refu- 


(1)  Delante  de  mí  está  una  carta  escrita  por 
María  Benjamín,  quien  á la  edad  de  once  años- 
presenció  la  agonía  de  Paine  en  el  lecho  de  muer- 
te :^está  escrita  desde  Willamspotel,  2 de  Abril  de 
1876.  «Fui  invitada,» dice,  «por  un  pariente  á ver 
á Paine  en  su  lecho  de  muerte...  la  escena  me 
fué  espantosa  y quise  despedirme  lo  más  pronto- 
posible:  parece  que  le  estoy  viendo  tendido  en  su 
cama,  su  cabeza  junto  á la  puerta  por  la  que  eu- 
tramos,  revolviéndose  en  su  lecho,  sus  ojos  salto- 
nes como  los  de  una  fiera,  profiriendo  impreca- 
ciones: sufría  horrible  agonía  de  cuerpo  y alma, 
y sus  gritos  eran  oídos  á gran  distancia;  espanta- 
da me  retiraba,  mas  los  presentes  (que  eran  mu- 
chos) me  dijeron  que  también  invocaba  á Jesu- 
cristo pidiendo  misericordia,  pero  que  en  seguida 
blasfemaba.» 

Este  testigo  independiente  confirma  el  testi- 
monio de  otras  personas  respetables,  cuya  vera- 
cidad sólo  es  puesta  en  duda  por  algún  incrédulo 
que  no  estuvo  presente,  y que  no  supo  lo  sucedi- 
do, y quien,  con  candor  característico,  espera  qua 
creamos  su  testimonio  acerca  do  lo  que  ocurrió, 
antes  que  él  naciera. 
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tildo  tantas  veces,  como  dicen  ellos,  da  señales 
muy  considerables  de  vida! 

lie  sabido  de  un  hombre,  que  viaja  por  to- 
do el  país,  para  probar  que  el  libro  es  falso,  y 
discurre  sobre  «los  errores  de  Moisés,»  por 
doscientos  duros  cada  noche.  Es  muy  fácil  ha- 
blar en  contra  de  Moisés  á doscientos  duros 
cada  discurso,  especialmente  estando  muerto 
Moisés,  que  no  le  puede  replicar.  Lo  que  val- 
dría, sería,  después  de  escuchar  al  incrédulo 
hablar  de  «los  errores  de  Moisés,»  oirá  Moisés 
tratar  de  los  errores  del  incrédulo.  Cuando 
Moisés  podía  argüir,  era  muy  difícil  discutir 
con  él.  Faraón  lo  probó  con  bastante  mal  éxito. 
Jaimes  y Jambres  le  resistieron,  y se  asegura 
que  fueron  de  los  que  perecieron  en  el  Mar 
Kojo.  Koré,  Datham  y Abira m contendieron 
con  él,  y fueron  tragados  por  la  tierra.  Pero 
ahora  Moisés  está  muerto,  y por  esta  razón  les 
es  muy  fácil  injuriarle.  No  se  necesita  mucho 
valor  para  castigar  á un  león  muerto  (1). 

Pero  sobre  todo,  es  de  admirar  que  este  li- 
bro sufre  la  injuria,  y es  fructuoso  por  medio 
de  ella.  Hace  pocos  meses,  algunos  sabios,  des- 
pués de  muchos  años  de  trabajo,  concluyeron 
una  revisión  del  Nuevo  Testamento  en  inglés. 
Después  de  haber  insertado  unas  palabras  mo- 
dernas en  cambio  de  otras  antiguas,  y corregi- 
do unas  insignificantes  faltas  en  la  traducción, 
confrontando  los  más  antiguos  manuscritos  y 
rectificando  unos  pocos  errores  de  los  que  lo 
copiaron,  se  anunció  que  el  libro  se  daría  al 
público  en  determinado  dia.  ¿Cuál  fué  el  re- 
sultado? Que  hubo  hombre  que  ofreció  qui- 
nientos duros,  sólo  por  obtener  un  ejemplar 
anticipado  á su  publicación,  y la  mañana  del 
día  de  su  salida,  por  las  cállesele  Nueva  York, 
estaban  éstas  bloqueadas  de  carros  esperando 
la  salida  de  aquel  libro,  que  había  sido  refu- 
tado y demolido  tantas  veces,  muerto  y ente- 
rrado, durante  largos  años.  Millones  de  aquel 
libro  fueron  vendidos  en  el  momento  de  su  sa- 
lida al  público.  Aquel  libro  fué  telegrafiado 
desde  el  primer  capitulo  del  Evangelio  según 
Mateo  hasta  el  fin  de  la  Epístola  á los  Po- 
níanos, de  Nueva  York  á Chicago,  cerca  de 
ciento  diez  y ocho  mil  palabras,  el  telegrama 
más  largo  que  se  ha  conocido,  sólo  con  el  pro- 
pósito de  obtenerle  24  horas  antes  de  su  llega- 
da en  el  ferrocarril,  para  imprimirlo  en  los 
periódicos  del  Domingo. 

¿Podemos  llamar  muerto  ese  libro?  No  se 
pagaría  tanto  dinero  por  telegrafiar  al  pueblo 
más  próximo  el  mejor  discurso  del  ateo  más 
notable.  ¡Pero  ese  libro  vive  todavía!  Es  como 

(1)  Sería  interesante  oír  á un  caudillo  militar 
y legislador  como  «Moisés,  el  hombre  de  Dios,» 
que  á los  ochenta  años  de  edad  acaudilló  por  otros 
euarenta  á un  ejército  de  seiscientos  mil  hombres, 
emancipando,  organizando  y dando  leyes  á una 
nación  que  ha  existido  más  de  treinta  siglos  agi- 
tados, dar  su  sincera  opinión  sobre  los  errores  de 
un  coronel  de  caballería,  cuya  carrera  militar  re- 
gistra un  solo  combate,  en  el  cual  fué  perseguido 
hasta  refugiarse  en  un  corral  de  cerdos,  y allí 
entregó  su  espada  á un  joven  de  diez  y seis  años, 
después  de  lo  cual  cangeado,  heroicamente  resig- 
nó su  carrera  enfrente  del  enemigo,  dedicando 
después  su  atención  á orgonizar  cuadrillas  de  be- 
bedores discutiendo  teología,  defendiendo  á los 
perdidos,  y blasfemando  dé  Dios  y criticando  á 
los  muertos,  que  no  le  pueden  contestar. 


la  vara  de  Aarón  que  reverdeció,  y está  exten- 
dido por  todo  el  mundo. 

Ese  libro  sobrevive  á sus  enemigos.  Si  se 
recogiesen  todos  los  libros  escritos  en  contra 
de  él,  y fuera  posible  amontonarlos  unos  sobre 
otros,  se  podría  elevar  una  pirámide  más  alta 
que  cuantas  se  hayan  conocido.  De  cuando  en 
cuando,  un  hombre  se  empeña  en  refutar  la 
Biblia:  cada  vez  que  lo  verifica  tiene  que  vol- 
ver á hacerlo  de  nuevo  al  día  siguiente  ó al 
ano  próximo.  Después  que  sus  enemigos  decla- 
rados han  hecho  lo  posible  por  destruirla,  al- 
gunos de  sus  falsos  amigos  la  torturan,  la  tuer- 
cen, la  mixtifican  y la  mal  representan.  Cier- 
tamente no  es  ningún  libro  falto  de  sentido  el 
que  á todo  esto  sobrevive.  Los  ateos  é incré- 
dulos le  han  estado  tirando  casi  diez  y ocho 
siglos,  sin  hacer  en  él  más  impresión  que  la 
que  se  haría  en  la  roca  de  Gibraltar,  tirando 
garbanzos  cocidos  contra  ella. 

El  hecho  es,  que  ese  libro  ha  venido  á este 
mundo,  como  diciendo:  «vengo  para  quedar- 
me.» Está  en  el  mundo,  y no  concibo  cómo 
podréis  echarle.  Hace  un  siglo,  podríais  haber 
encontrado  veinte  ó treinta  traducciones,  hoy 
se  encuentran  de  dos  á trescientas  versiones, 
las  más  de  ellas  hechas  en  este  siglo  décimo- 
nono,  llamado  de  las  luces.  Se  encuentra  en 
todas  partes  del  globo,  y nos  ha  precedido  á 
cualquier  litoral  á que  lleguemos. 


Miscelánea  religiosa. 


Y. 

LOS  SACRIFICIOS. 

Los  antiguos  sacrificios  consistían  en  el  ofre- 
cimiento de  algo  á Dios  en  desagravio  de  las 
culpas  del  hombre.  Eran  de  muchas  clases.  Ci- 
taremos como  ejemplo  el  sacrificio  de  un  cor- 
dero: éste  era  degollado,  y su  sangre  derra- 
mada por  los  sacerdotes  sobre  un  sencillo  altar; 
el  cordero  era  después  dividido  en  sus  piezas, 
éstas  eran  colocadas  sobre  la  leña  que  había 
encima  del  altar,  y las  piernas  y entrañas  la- 
vadas: todo  era  entonces  ofrecido  y quemado 
enteramente  por  el  sacerdote.  Con  otros  ani- 
males se  observaban  más  ó menos  las  mismas 
ceremonias;  pero  en  todo  caso  lo  ofrecido  debía 
quemarse  por  completo.  Esto  es  lo  que  tam- 
bién se  llama  holocausto. 

Los  sacrificios  son  conocidos  de  la  más  re- 
mota antigüedad;  y es  notable  que  hasta  los 
paganos  han  sacrificado  á sus  dioses.  En  esto 
se  ve  claramente  que  toda  la  humanidad  ha 
sentido  siempre  que  ha  ofendido  á un  sér  su- 
perior y que  necesita  pagar  sus  ofensas. 

Los  sacrificios  que  ofrecían  los  creyentes 
eran  imperfectos,  y debían  repetirse  periódi- 
camente: faltaba,  pues,  un  sacrificio  especial, 
un  sacrificio  que  tuviera  la  virtud  de  borrar 
por  completo  y de  una  vez  las  culpas  de  todo 
el  mundo;  pero  esto  era  imposible  conseguirlo 
por  la  sangre  de  animales;  ni  la  sangre  de  un 
hombre  habría  sido  idónea,  pues  no  hay  un 
solo  justo  en  la  tierra.  Á realizar  tan  grandio- 
sa obra  debía  venir  Jesucristo,  quien,  siendo 
Dios  y debiendo  humanarse,  llenaría  perfecta- 
mente las  exigencias  de  aquel  sacrificio  espe- 
cial y perfecto. 


VI. . 

LOS  JUDÍOS. 

Los  judíos  eran  los  descendientes  del  pa 
triarca  Abraham,  que  habitaban  el  país  llama- 
do Palestina  ó Tierra  Santa,  en  Asia. 

Entre  ellos  había  varias  sectas  religiosas. 
En  el  Nuevo  Testamento  se  hace  especial  men- 
ción de  dos  de  el  Isa,  los  fariseos  y los  saduceos. 

Los  fariseos  eran  hombres  orgullosos,  y se 
consideraban  más  justos  y sabios  que  los  de- 
más; eran  también  hipócritas.  Aunque  admi- 
tían la  ley  y los  profetas,  daban  tal  importan- 
cia á las  tradiciones,  que  con  éstas  invalidaban 
á veces  la  escritura  sagrada. 

Los  saduceos  no  creían  ni  en  la  inmortali- 
dad del  alma  ni  en  la  resurrección  de  los  muer- 
tos; asimismo  negaban  la  existencia  délos  án- 
geles y espíritus.  De  las  Escrituras  sólo  ad- 
mitían el  Pentateuco,  es  decir,  la  ley  ó los 
cinco  libros  de  Moisés,  los  primeros  de  la  Bi- 
blia. 

Aunque  los  judíos  esperaban  la  venida  del 
Mesías,  es  decir,  de  Jesucristo,  en  general  no 
tenían,  sin  embargo,  idea  clara  del  verdadero 
carácter  del  Salvador;  pues  esperaban  que  Je- 
sús sería  un  personaje  raro,  un  rey,  un  gue- 
rrero que  haría  de  ellos  un  pueblo  líbre  de  to- 
da dominación  extranjera. 

Conforme  á las  profecías,  ésa  era  la  tierra 
en  que  debía  aparecer  el  Dios  humanado. 

VII. 

JESUCRISTO  Y SU  OBRA. 

En  Nazaret,  pequeño  pueblo  de  Galilea,  vi- 
vía un  varón  de  oficio  carpintero,  llamado  Jo- 
sé, el  cual  contrajo  matrimonio  con  una  joven 
virgen,  llamada  María. 

Pero  antes  que  ellos  se  juntasen  (Mat.,  I, 
18),  el  ángel  del  Señor  fue  enviado  á María, 
y le  dijo:  «¡Salve  (1),  muy  favorecida!  el  Señól- 
es contigo:  bendita  tú  entre  las  mujeres.»  Mas 
ella  cuando  le  vió,  se  turbó  de  sus  palabras,  y 
pensaba  qué  salutación  fuese  ésta.  Entonces  el 
ángel  le  dijo:  «María,  no  temas,  porque  has  ha- 
llado gracia  cerca  de  Dios.  Y hé  aquí  que  con- 
cebirás en  tu  seno,  y parirás  un  hijo,  y llamarás 
su  nombre  Jesús.  Éste  será  grande  y será  Ila- 
. ruado  Hijo  del  Altísimo;  y le  dará  el  Señor 
Dios  el  trono  de  David  su  padre;  y reinará  en 
la  casa  de  Jacob  por  siempre;  y de  su  reino  no 
habrá  fin.»  Entonces  María  dijo  al  ángel: 
«¿Cómo  será  esto?  porque  no  conozco  varón.» 
Y respondiendo  el  ángel  le  dijo:  «El  Espíritu. 
Santo  vendrá  sobre  ti,  y la  virtud  del  Altísimo 
te  hará  sombra.»  Entonces  María  dijo:  «Hé 
aquí  la  criada  del  Señor:  hágase  á mí  confor- 
me á tu  palabra.»  Y estando  junta  con  su  pa- 
rienta  Elisa bet,  añadió  después:  «Engrande- 
ce mi  alma  al  Señor;  y mi  espíritu  se  alegró 
en  Dios  mi  Salvador.  Porque  Él  ha  mirado  á 
la  bajeza  de  su  criada,»  etc.  (Luc.,  I,  28-35, 
38,  46-48.) 

Ignorando  esto  José,  notó,  sin  embargo,  an- 
tes de  juntarse  con  su  mujer,  que  ésta  había 
concebido;  «y  como  él  era  justo,  y no  quisiese 
infamarla,  quiso  dejarla  secretamente.  Y pen- 
sando él  en  esto,  hé  aquí  el  ángel  del  Señor  le 
aparece  en  sueños,  diciendo: — José,  hijo  de 
David,  no  temas  de  recibir  á María  tu  mujer, 
porque  lo  que  en  ella  es  engendrado,  del  Espí- 

(1)  Yo  te  saludo. 
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ritu  Santo  es.  Y parirá  hijo,  y llamarás  su 
nombre  Jesús  (2),  porque  él  salvará  su  pueblo 
de  sus  pecados. — Y despertando  Josédel  sueño, 
hizo  como  el  ángel  del  Señor  le  había  manda- 
do, y recibió  á su  mujer.  Y no  la  conoció  has- 
ta que  parió  á su  hijo  primogénito.  (Mat.,  I, 
19-21,  24,  25.) 

Y aconteció  después  que  el  emperador  de 
Roma  Augusto  César  mandó  que  toda  su  tie- 
rra fuese  empadronada,  esto  es,  que  se  levan- 
tase un  censo.  «É  iban  todos  para  ser  empa- 
dronados, cada  uno  á su  ciudad.  Y subió  José 
de  Galilea,  de  la  ciudad  de  Nazaret,  á Judea, 
á la  ciudad  de  David  que  se  llama  Betlehem 
(Belén),  por  cuanto  él  era  de  la  casa  y familia 
de  David,  para  ser  empadronado  con  María  su 
mujer, 'desposada  con  él,  la  cual  estaba  en  cin- 
ta.» (Luc.,  II,  8-5.)  Llegados  á Belén,  se  hos- 
pedaron en  un  mesón  ó posada,  que  á la  sazón 
estaba  muy  concurrida.  «Y  aconteció  que  es- 
tando ellos  allí,  se  cumplieron  los  días  en  que 
ella  había  de  parir.  Y parió  á su  hijo  primo- 
génito, y le  envolvió  en  pañales,  y acostóle  en 
un  pesebre;  porque  no  había  lugar  para  ellos 
en  el  mesón.»  (Luc.,  II,  6-7. 

Tal  fué  la  nación  ó nacimiento  del  Dios 
humanado.  Jesucristo  fué  verdadero  Dios  y 
verdadero  hombre  al  mismo  tiempo:  tenía, 
pues,  dos  naturalezas  distintas:  divina  y hu- 
mana; como  hombre,  tuvo  por  madre  á la  fe- 
liz María,  y como  Dios,  es  Hijo  del  Eterno  so- 
lamente. 

Según  costumbre  judaica,  Jesucristo  prin- 
cipió á ejercer  manifiestamente  su  ministerio 
á los  treinta  años  de  edad.  De  entre  los  pobres 
eligió  doce  apóstoles,  los  cuales  debían  predi- 
car por  todas  partes  las  doctrinas  del  Maestro. 
Sus  discípulos  eran  todos  los  que  creían  en  él. 

El  Señor  no  sólo  beneficiaba  á las  gentes 
predicándoles,  sino  también  por  medio  de  nu- 
merosos y admirables  milagros,  pues  sanaba 
toda  clase  de  enfermedades,  incurables  algu- 
nas, dió  vista  á ciegos,  resucitó  muertos,  hizo, 
en  fin,  grandes  maravillas  que  dejaban  atónitos 
á los  que  las  presenciaban. 

Á pesar  de  esto,  Jesús  era  generalmente 
aborrecido.  Ofendidos  por  su  predicación,  en- 
vidiosos los  grandes  de  la  fama  de  Cristo  y te- 
miendo un  trastorno  si  la  corriente  seguía  su 
curso,  las  gentes  trataban  á toda  costa  de  dar 
muerte  al  Salvador. 

Tres  años  después  de  principiar  su  predica- 
ción, llegó  la  hora  en  que  el  Hijo  de  Dios  de- 
bía morir.  Judas,  uno  de  los  apóstoles,  trai- 
cionando ásu  Maestro,  prometió  á los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y otros  que  él  les  entregaría 
á Jesús.  Luego  las  gentes  prendieron  á Cristo, 
y con  falsos  testimonios  insistieron  en  su  muer- 
te, hasta  que  al  fin  el  presidente  Poncio  Pilato 
entregó  á Cristo  á las  multitudes,  y después  de 
sufrir  mil  escarnios  y vejaciones,  el  Salvador 
fué  condenado  á ser  crucificado. 

La  crucifixión  era  el  castigo  más  horrible  de 
aquellos  tiempos.  El  condenado  á ella  era 
puesto  de  espaldas  sobre  una  cruz  y clavado  en 
ésta  de  pies  y manos;  levantada  la  cruz,  el 
condenado  quedaba  expuesto  de  la  manera  más 
afrentosa,  y así  debia  morir  de  dolor.  El  si- 
tio donde  se  efectuaban  las  crucifixiones  era  un 
monte  llamado  Gólgota  ó Calvario,  sito  al 
norte  de  Jerusalén. 


(1)  La  palabra  Jesú*  significa  Salvador. 


Como  á las  tres  de  la  tarde  del  Viernes,  des- 
pués de  estar  enclavado  como  seis  horas,  nues- 
tro Señor  murió  también  en  medio  de  tan 
crueles  tormentos. 

Ofrecido  este  sacrificio  especial,  la  justicia 
divina  quedó  satisfecha,  y los  antiguos  sacri- 
ficios cesaron.  Habiendo  Jesús  pagado  con  su 
vida  las  culpas  de  todo  el  mundo,  compró  así 
la  salvación  de  cada  uno,  y á cada  uno  la  ofre- 
ce también  gratúitamente;  de  manera  que  para 
salvarse  basta  ahora  creer  que  Jesucristo  es 
el  Hijo  de  Dios  y que  murió  por  nosotros,  y 
guardar  su  palabra,  es  decir,  obedecerle;  cómo 
guardaremos  su  palabra,  el  Evangelio  nos  lo 
enseña : leedlo  ú oídlo. 

(’omo  era  muy  natural,  Jesucristo  debía  re- 
sucitar; esto  tuvo  lugar  al  tercer  día,  el  Do- 
mingo, temprano.  Después  de  resucitado  se 
volvió  á aparecer  á sus  discípulos,  y estuvo  aún 
cuarenta  días  en  la  tierra.  Finalmente,  des- 
pués de  bendecir  á sus  once  apóstoles  y pro- 
meterles estar  con  ellos  (en  espíritu)  hasta  el 
fin  del  mundo,  el  triunfante  Kedentor  subió 
gloriosamente  al  cielo  en  presencia  de  ellos. 

VIII. 

Á CRISTO  CRUCIFICADO. 

Muy  á propósito  juzgamos  insertar  aquí  es- 
te admirable  soneto,  escrito  por  una  española, 
Teresa,  que  vivió  en  el  siglo  XVI: 

«No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte 
El  cielo  que  me  tienes  prometido; 

Ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte: 

Tú  me  mueves,  Señor,  muéveme  el  verte 
Clavado  en  una  cruz  y escarnecido, 

Muéveme  el  ver  tu  cuerpo  tan  herido, 
Muévenme  tus  afrentas  y tu  muerte; 

Muéveme,  en  fin,  tu  amor  de  tal  manera, 

Que  aunque  no  hubiera  cielo,  yo  te  amara, 

Y aunque  no  hubiera  infierno  te  temiera. 

No  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera; 
Porque  si  cuanto  espero  no  esperara, 

Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera.» 

( Se  continuará.) 


La  mentira. 


¿Porqué  es  tan  odiosa  á los  cristianos  la 
mentira?  Sin  duda  porque  es  la  antítesis  de 
la  verdad.  ¿Qué  cosa  es  verdad?  preguntó 
Pilato  á Jesús  después  que  nuestro  Salvador 
pronunció,  en  su  juicio  civil,  las  siguientes 
palabras:  «Tú  dices  que  yo  soy  rey:  yo  para 
esto  he  nacido,  y para  esto  he  venido  al  mun- 
do, para  dar  testimonio  á la  verdad.  Todo 
aquel  que  es  de  la  verdad  oye  mi  voz.»  1 
No  hay  un  vicio  más  común,  no  hay  un  pe- 
cado más  generalizado  en  el  mundo  que  la 
mentira,  y no  sólo  se  miente  con  frecuencia, 
sino  que  no  creyendo  sea  pecado,  se  toma  como 
gracia  y diversión  y la  generalidad  de  los  pa- 
dres se  ríen  cuando  la  oyen  de  boca  do  sus  hi- 
jos y les  enseñan  á mentir,  aun  desde  antes 
que  sepan  hablar.  Un  niño  tiene  un  juguete, 
su  hermanito  le  quiere  y la  madreóle  dice: 

1.  Juan,  XVIII,  37,  38. 


«Escóndole,  que  no  lo  vea  tu  hermano.»  Lo 
hace  ocultar  debajo  de  sus  vestidos  ó detrás 
de  su  cuerpo  y continúa  diciendo  inconscien- 
temente: «El  niño  no  tiene  el  juguete,  se  lo 
llevó  el  coco;»  de  este  modo  es  como  la  pobre 
madre  siembra  la  mala  semilla  en  el  corazón 
virgen  de  sus  hijos;  los  niños  crecen  y con 
ellos  crece  también  la  mentira;  de  modo  que, 
cuando  los  padres  desean  tener  la  verdad  de 
sus  travesuras,  no  lo  consiguen,  sin  pensar  los 
cuitados  que  son  ellos  los  culpables.  Todo  pe- 
cado en  su  origen,  está  como  un  móvil  en  el 
punto  culminante  de  un  plano  inclinado;  cada 
nuevo  espacio  que  éste  recorre  aumenta  la  in- 
tensidad y velocidad  de  su  carrera,  de  tal  ma- 
nera que  su  marcha  se  hace  vertiginosa;  así 
es  el  pecado  en  general,  pero  más  la  mentira 
porque  para  ocultarla  hay  que  inventar  otra 
mayor,  cada  vez  se  repite  con  más  frecuencia, 
hasta  que  nos  hunde  en  lo  más  profundo  del 
abismo. 

La  verdad  es  tan  simpática  á nuestra  alma, 
que  hasta  el  mentiroso  cree  muchas  veces  la 
mentira  que  él  ha  forjado. 

El  inundóse  escandaliza  de  la  verdad,  como 
los  judíos  se  escandalizaban  de  la  doctrina  de 
Cristo  como  muchos  se  escandalizan  hoy  de  la 
Biblia,  porque  el  lenguaje  de  nuestra  sociedad 
con  bellas  frases,  á menudo  disfraza  la  mentira 
y encuentra  feo  el  lenguaje  del  libro  de  Dios, 
que  pinta  á los  hombres  tal  como  fueron  y 
narra  sus  defectos  sin  ambajes  ni  rodeos.  Cuan- 
to más  pervertido  es  un  pueblo,  tanto  más 
suele  ser  escogido  su  lenguaje.  Así  como  en 
la  superficie  del  agua  de  un  pozo,  se  ve  ésta 
cristalina  y en  el  fondo  está  el  cieno,  así  con 
bellas  frases  se  pueden  decir  maldades  y aun 
sin  palabras  se  puede  mentir.  ¿Qué  son  los 
puntos  suspensivos  de  muchas  novelas,  que 
pasan  por  morales,  que  dejan  á la  fantasía 
é imaginación  de  los  lectores  el  cuidado  de 
pensar  lo  que  se  calla  por  guardar  las  buenas 
formas? 

Hipocresía  es  sinónimo  de  mentira.  El  hom- 
bre que  dice  verdad,  pasa  hoy  en  nuestra  so- 
ciedad por  loco,  grosero  ó necio.  La  verdad  es 
como  el  sol,  es  preciso  no  tenerla  velada,  para 
que  la  alegría  rebose  en  nuestro  corazón;  es 
preciso  decir  siempre  la  verdad,  toda  la  verdad 
y sólo  la  verdad.  Callar  cuando  se  debe  decir 
una  cosa,  ó cuando  se  sabe,  es  mentir;  es  de- 
cir que  se  puede  mentir,  aun  sin  hablar. 

¿Cómo  castiga  el  Señor  al  mentiroso?  nada 
menos  que  con  la  muerte;  ejemplo:  Ananías  y 
Safira,  su  mujer,  que  mintieron,  defraudando 
del  precio  en  que  habían  vendido  su  heredad.  2 

Oigamos  la  voz  del  maestro  y esforcémonos 
para  que  la  verdad  resplandezca,  porque  es 
la  luz,  mientras  que  la  mentira  es  tinieblas,  es 
error,  es  hipocresía;  enseñemos  á nuestros  hijos 
á decir  siempre  verdad,  desde  su  edad  más 
tierna,  aun  en  perjuicio  suyo;  así  seremos  ove- 
jas bajo  la  mano  del  buen  Pastor.  Huyamos 
de  la  mentira;  ésta  mató  á Cristo:  si  nuestros 
primeros  padres  no  hubiesen  escuchado  la  voz 
engañosa  de  la  serpiente  en  Edén,  Cristo  no 
hubiera  tenido  que  padecer  y morir  por  nos- 
otros. 

La  verdad  es  Cristo;  la  mentira  Adán;  el 
primero  es  el  espíritu,  nuestra  alma,  nuestra 

Sí.  Heoho3,  VI,  11. 
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vida;  el  segundo,  el  cuerpo,  la  materia,  la 
muerte. 

La  mentira  mata  el  cuerpo  y el  alma;  Cristo, 
la  verdad,  nos  da  vida  eterna. — ( La  Luz.) 


Las  reformas  religiosas. 

( Conclusión.) 

La  completa  tolerancia  de  cultos  es  de  ab- 
soluta necesidad  para  el  adelanto  de  les  pue- 
blos en  todo  sentido  y á todas  las  esferas  so- 
ciales. El  estar  sujetas  las  masas  trabajadoras, 
que  no  viven  de  rentas,  entre  otras  cosas,  á la 
consagración  de  innumerables  días  festivos, 
disminuye  en  gran  parte  sus  entradas  cuoti- 
dianas, y luego,  sin  sociedad  y sin  tener  un 
lugar  á donde  ir  á instruirse  en  la  moral  re- 
ligiosa, no  tienen  más  que  ir  á la  taberna  el 
día  de  fiesta  á malgastar  los  pocos  centavos 
que  han  ganado  el  anterior  ó á aumentarlos  en 
el  juego,  porque  no  le  alcanzan  para  el  sus- 
tento de  los  pequeñuelos:  be  ahí  que  los  pierde 
y ¡desgraciado  de  él!  viene  el  remordimiento, 
el  recuerdo  de  sus  hijos,  su  mujer,  se  desespera, 
y luego  el  suicidio  dará  cuenta  de  él,  llevando 
el  llanto,  el  luto  y la  desolación  á un  pebre 
hogar  de!  que  él  era  el  único  apoyo. 

La  abolición  del  art.  5.°  traería  á Chile 
grandes  beneficios:  vendría  muy  luego  el  au- 
mento de  los  días  de  trabajo  para  el  obrero, 
que  sólo  de  ello  vive.  La  privación  de  tantos 
días  dedicados  al  ocio  acarrea,  como  hemos 
dicho,  fuera  de  la  disminución  del  dinero 
diario,  muchos  y muy  marcados  males;  y no 
son  á la  verdad  de  ratos  provechosos  para  el 
conocimiento  de  la  religión,  sino  tal  vez  enca- 
minados á la  idolatría  y á engrosar  más  las 
arcas  de  los  pastores  de  un  «religión  privile- 
giada é intolerante.  En  Inglaterra,  por  ejem- 
plo, hay,  fuera  de  ¡os  días  consagrados  al  Se- 
ñor, que  es  el  Domingo,  unos  cuantos  días  de 
fiesta:  el  día  de  año  nuevo,  el  día  de  Pascua  y 
no  recordamos  si  uno  ó dos  mas. 

La  moralidad  de  los  pueblos  viene  de  la  to- 
lerancia. Una  religión  por  fuerza  no  acarrea 
bien  ninguno.  De  aquí  viene  la  inmoralidad. 
Ejemplo  terrible  tenemos  en  la  inquisición, 
tribunal  de  la  intolerancia  religiosa  y que  ane- 
gó al  mundo  en  mares  de  sangre.  Ño  fné  por 
cierto  ese  un  medio  moral ¡zador,  y sí  un  me- 
dio horroroso  de  mantener  la  supremacía  de 
una  religión  en  la  conciencia  indignada  délos 
pueblos.  Los  que  escribimos  esto  pertenecemos 
¿ la  religión  cristiana,  la  que  fundara  el  Ama- 
do Redentor,  pero  no  queremos  á nadie  obli- 
gar; no  queremos  el  desorden,  queremos  la 
tolerancia  como  El  nos  enseñara. 

Aquí  en  Chile,  bajo  anatema,  se  nos  obliga 
á ir  a misa.  Está  bien,  decimos,  vamos  á oírla 
á la  Dominica;  pero  como  verdaderos  cristia- 
nos, nos  es  hartamente  horripilante  que  al 
lado  de  ese  suntuoso  templo  dedicado  al  Se- 
ñor, se  encuentre  una  gran  bodega  de  licores, 
elemento  que  proporciona  el  más  abominable 
y degradante  de  los  vicios. 

A propósito  de  esto,  la  Pastoral  del  arzobis- 
po, señor  Casanova,  dirigida  a sus  diocesanos 
sobre  la  intemperancia  en  la  bebida,  debió  ir 
encaminada  primeramente  al  clero  de  Chile, 
que  se  ocupa  de  proporcionar  licor  y en  abun- 
dancia, cortar  de  raíz  sus  viñedos  y quemar  el 


gran  tonelaje  que  contiene  esos  venenos.  Esto 
era  lo  primero  y más  acertado.  No  habiendo 
causa,  no  habrían  efectos.  No  pretendemos 
que  el  señor  Casanova  quiera  hacer  monopolio 
de  ese  negocio,  nó;  pero  nos  extraña  que,  de- 
biendo principiar  por  donde  le  hemos  indica- 
do, se  dirija  á sus  diocesanos  que,  si  algunos 
negocian  en  licores,  no  son  aptos  ni  inteligen- 
tes para  otra  industria.  Si  la  intolerancia  lle- 
gase hasta  este  punto,  habría  que  emigrar 
forzosamente  de  este  país. 

El  Estandarte  Católico  del  23  de  Mayo  ha- 
bla sobre  la  citada  Pastoral,  y se  lamenta  nues- 
tro querido  correligionario  de  tan  arraigada 
que  está  en  nuestro  pueblo  la  embriaguez  y 
que  ha  llegado  ya  á las  clases  acomodadas. 
Nosotros,  por  nuestra  parte,  aplaudimos  su 
celo,  pero  no  convenimos  en  aquello  de  la  hi- 
pocresía y de  «A  Dios  rogando,  y con  el  mazo 
dando.»  Tienen  grandes  é inmensos  planteles 
de  viñas  y grandes  bodegas  de  licores,  y se  que 
jan  y maldicen  la  embriaguez. 

La  abolición  del  árt.  5.°,  dejando  neta  y 
segura  la  libertad  de  cidtos  y completa  tole- 
rancia, traería  la  salvación  de  nuestras  almas 
y la  disminución  de  los  vicios.  Lo  primero 
sucedería  porque  los  que  no  pertenecieran  á 
la  religión  de  Roma,  por  ejemplo,  no  irían  ya 
al  purgatorio,  lugar  éste  á donde  van  tantos 
pobres  que  sus  deudos  que  les  sobreviven  ca- 
recen de  dinero  para  sacarlos  de  allí.  Y lo  se- 
gundo sucedería  porque  dictaríamos  una  ley, 
prescribiendo  que  ni  los  encargados  del  culto 
divino  ni  nadie  fomentase  el  vicio  que  acarrea 
tantos  males;-s¡  no  la  abstención  absoluta,  la 
no  venta  por  lo  menos  en  el  día  del  Señor;  así 
imitaríamos  á países  más  adelantados  que  el 
nuestro  y evitaríamos  á nuestra  cultura  un 
espectáculo  vergonzoso.  Así  lo  reconocen  tam- 
bién nuestros  correligionarios  de  El  Estandarte , 
cuando  en  el  número  que  ya  hemos  citado  del 
23  de  Mayo,  hablando  del  abominable  vicio  de 
la  bebida,  terminan  con  estas  palabras:  «Y  lo 
más  lamentable  en  este  punto,  y lo  que  con 
mucha  razón  deplora  nuestro  Metropolitano, 
es  que  estos  establecimientos  corruptores  se 
abran  con  preferencia  los  días  festivos,  es  de- 
cir, precisamente  los  días  que  la  religión  man- 
da santificar  con  buenas  obras.  Y á este  res- 
pecto nos  dan  un  ejemplo  edificante  naciones 
regidas  por  Gobiernos  protestantes,  como  In- 
glaterra y los  Estados  Unidos,  donde  se  pro- 
híbe severamente  la  venta  de  licores  y se  man- 
da cerrar  todo  establecimiento  comercial,  y 
aun  las  simples  fondas  y los  que  se  encar- 
gan de  proveer  á las  familias  de  útiles  de  con- 
sumo. Si  en  Chile  se  imitara  tan  hermoso 
ejemplo,  si  se  mandaran  cerrar  las  tabernas  y 
bodegas  los  días  festivos  y se  persiguiese  con 
severidad  á los  contraventores,  no  tendríamos 
que  lamentar  los  estragos  de  todo  género  que 
causa  la  embriaguez.  Con  esta  medida  se  evi- 
taría la  ocasión,  y se  quitaría  la  piedra  de  los 
escándalos,  que  son  propagadores  del  vicio  y 
no  nos  veríamos  en  la  necesidad  de  presenciar 
tantos  repugnantes  espectáculos.» 

Pensamos  de  igual  manera  que  El  Estan- 
darte-, pera  donde  no  hay  tolerancia,  donde 
existe  un  pretendido  monopolio,  estos  pensa- 
mientos son  irrealizables,  y no  podrían  hoy 
Inglaterra,  Estados  Unidos,  ni  ningún  otro 
país  del  mundo  darnos  ese  bello  ejemplo  que 


imitar  si  existiesen  en  sus  cartas  artículos  5.a 
comoen  Chile,  Francia,  España,  Italia,  donde 
siempre  reinarán  la  embriaguez,  el  juego,  el 
vandalaje,  etc.,  etc. 

Sentimos,  pues,  que  en  el  discurso  su  Exce- 
lencia nada  nos  diga  sobre  nuestro  mejora- 
miento religioso,  pero  hacemos  votos  porque 
nuestros  representantes  no  guarden  el  mismo 
mutismo  en  las  actuales  tareas  legislativas, 
que  de  seguro  Dios  les  bendecirá  y alargará  la 
vida  en  salud  por  muchos  años. 

Daniel  A.  Silva. 


Diosen  la  historia  humana. 


La  lectura  do  la  historia  sólo  para  adquirir 
un  conocimiento  de  los  hechos  y de  las  fechas 
que  les  corresponden,  es  generalmente  una 
ocupación  poco  provechosa;  y sin  embargo 
muchos  tienen  esta  costumbre  y la  tendrán 
mientras  existan  hombres  que  quieran  pres- 
cindir de  Dios  en  la  historia  del  mundo.  Esta 
se  hace  real  y verdaderamente  interesante  é 
instructiva  sólo  cuando  se  puede  ver  en  ella 
la  marcha  de  Dios  al  través  de  los  años  y de 
los  siglos  trascurridos,  ora  frustrando  los  pla- 
nes humanos  y mortificando  el  orgullo  de  los 
hombres  cuando  se  destruye  lo  que  prometía 
ser  permanente;  ora  levantándolo  que  parecía 
débil,  despreciable  y efímero,  y siempre  ha- 
ciendo del  presente  y del  pasado  una  prepara- 
ción para  algo  más  elevado  y mejor  en  el  fu- 
turo. No  debemos  desmayar  aun  cuando  nos 
parezca  que  las  cosas  malas  han  permanecido 
demasiado  tiempo  y que  las  buenas  se  retarda^ 
mucho,  como  si  la  marcha  del  mundo  fuera 
para  atrás  más  bien  que  para  adelante.  Si  el 
progreso  no  es  tan  rápido  como  quisiéramos,, 
tengamos  presente  que  el  plan  de  Dios  siem- 
p:e  es  más  sabio  que  el  nuestro,  y que  sus 
designios  son  soberanos,  bondadosos  é irre- 
sistibles. 


Sociedad  «Ilustración  Cristiana» 

DE  VALPARAÍSO. 


Esta  Sociedad  dió  ante  una  regular  concu- 
rrencia, el  Martes  9 del  presente  mes  de  Julio, 
en  la  Iglesia  Evangélica  Chilena  de  la  calle  de 
San  Agustín  de  esta  ciudad,  la  primera  de 
sus  conferencias  literarias  públicas  que  tiene 
acordado  dar  cada  dos  meses. 

A las  8 y 15  minutos  de  la  noche  más  ó me- 
nos, el  presidente  señor  Garvín  declaró  abier- 
ta la  reunión  elevando  al  mismo  tiempo  la 
oración  de  estilo  al  Eterno.  Después  de  can- 
tado el  bonito  himno  ¡Alzad,  oh  Puertas!  el 
señor  Victoriano  de  Castro  dió  lectura  al  capí- 
tulo 13  de  los  Provervios  de  Salomón , el  que 
fué  escuchado  por  la  concurrencia  con  una 
religiosa  atención.  En  seguida  usaron  de  la 
palabra  sucesivamente  los  ¡Síes.  Santiago  Gur- 
vio, Victoriano  de  Castro,  Arturo  Sthandier 
y Pedro  Yáñez,  que  pronunciaron  elocuentes 
discursos  sobre  diversos  temas,  siendo  todos 
ellos  muy  aplaudidos.  El  señor  Pedro  Rivas 
declamó  una  composición  literaria  en  verso. 
La  distinguida  señorita  poetisa  Delfina  María 
Hidalgo  contribuyó  con  su  exquisita  amabi- 
lidad, que  le  es  propia,  á dar  mayor  realce  á la 
conferencia,  cantando  dos  lindas  canciones. 
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que  fueron  sumamente  aplaudidas.  El  aprecia- 
ble caballero  y regente  de  la  Logia  de  Tempe- 
rancia «Francisco  Bilbao»  don  Jorje  R.  Gepp, 
que  ocupaba  un  asiento  en  el  directorio,  fué 
invitado  por  el  presidente  á hacer  uso  de  la 
palabra,  lo  que  aceptó  gustosamente  dirigien- 
do algunas  frases  de  aliento  á los  jóvenes  que 
componen  la  «Ilustración  Cristiana,»  y ha- 
ciendo votos  por  su  progreso  en  atraer  á la 
juventud  porteña  al  conocimiento  de  las  su- 
blimes doctrinas  de  aquel  (pie  se  sacrificó  aho- 
ra más  de  l,í)00  años  atrás  por  la  redención 
del  género  humano.  Las  palabras  del  señor 
Gepp  agradaron  en  gran  manera  á los  asisten- 
tes y fueron  muy  aplaudidas.  Terminó  lacon- 
ferencia  cantándose  el  himno  de  despedida 
«Buenas  Noches;»  también  se  cantó  en  esta 
conferencia  un  himno  nuevo  que  tiene  por 
nombre  «Adelante,»  cuya  música  es  agradable. 
Tal  ha  sido  la  primera  conferencia  pública 
que  ha  dado  la  Ilustración  Cristiana  de  \ al  pa- 
raíso, la  cual  invita  á enrolarse  en  sus  lilas 
á todas  las  personas  que  tengan  amor  por  la 
Ilustración  Cristiana  Evangélica. 

. P.  Y.  E. 

Sociedad  «Ilustración  Cristiana» 

DE  VALPARAÍSO. 


Esta  Sociedad,  en  sesión  del  Martes  2 de  Ju- 
lio, ha  elegido  el  siguiente  directorio  para  el 
segundo  semestre  del  presente  año  de  1889: 

Presidente Señor  SantiagoGarvin. 

Vice-presidente . . » Pedro  Yáfiez.  E. 

Secretario » Juan  Carnan. 

Pro-secretario....  » José  T.  Rojas. 

Tesorero » Victoriano  de  Castro. 

Sub-tesorero » Gregorio  Palacios. 

Bibliotecario » Tomás  Biggs. 


trascendencia,  puesto  que  «si  alguno  está  en 
Cristo,  nueva  criatura  es.»  Un  -hombre  en 
Cristo  es  un  hombre  redimido,  perdonado, 
bendecido,  salvado.  Un  hombre  en  Cristo  es 
un  hombre  que  no  es  del  mundo,  y por  lo  mis- 
mo el  mundo  le  aborrece.  Ha  sido  crucificado 
para  el  mundo  y el  mundo  para  él.  La  vida 
que  ahora  vive,  la  vive  por  la  fe  del  Hijo  de 
Dios,  el  cual  le  amó  y se  dio  á sí  mismo 
por  él. 

Un  hombre  en  Cristo  puede  ser  descono- 
cido y sin  embargo  es  bien  conocido.  Está 
rodeado  de  enemigos  y al  mismo  tiempo  posee 
un  Amigo  Todopoderoso.  Es  peregrino  y ad- 
venedizo sobre  la  tierra,  pero  se  apresura  ha- 
cia una  ciudad  bien  fundada — su  hogar  más 
allá  del  mar  tempestuoso  de  la  vida.  Un  hom- 
bre cu  Cristo  es  sarmiento  de  una  Vid  inmor- 
tal. Participa  de  la  vida  eterna,  sacia  su  sed 
en  una  fuente  de  vitalidad  divina  y su  vida 
es  por  la  fe  del  Hijo  de  Dios. 

Un  hombre  en  Cristo  es  partícipe  de  una 
vocación  celestial,  miembro  de  una  herman- 
dad espiritual,  heredero  de  Dios  y coheredero 
con  Cristo  de  una  herencia  incorruptible  que 
no  puede  contaminarse  ni  marchitarse.  ¡Ben- 
ditos aquellos  cuya  comunión  es  con  el  Padre 
y con  su  Hijo  Jesucristo  y que  tienen  comu- 
nión unos  con  otros  en  Cristo!  ¿Eres  un  hom- 
bre en  Cristo?  ¿Le  conoces  en  el  poder  de  su 
resurrección?  ¿Te  conocen  á ti  los  demás  como 
un  hombre  en  Cristo? 

VA  C.  A. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  1 de  Agosto  (le  188!). 


Para  ser  feliz. 


JESÚS  ANTE  EL  CONCILIO. 


¡Cuántos  jóvenes  que  están  siempre  pensan- 
do en  un  nuevo  modo  de  aumentar  sus  place- 
res, aprovechan  cuantas  oportunidades  se  les 
presentan  para  divertirse  y distraerse! 

Se  cuenta  que  un  rey  muy  rico  y poderoso, 
lleno  no  obstante  de  cuidados,  y por  lo  mismo 
muy  desgraciado,  oyó  hablar  de  un  hombre 
muy  afamado  por  su  sabiduría  y su  piedad,  y 
buscándole,  lo  halló  en  una  cueva  cerca  de  un 
desierto. 

— Santo  varón,  dijo  el  rey,  he  venido  con 
el  fin  de  saber  cómo  podré  llegar  á ser  feliz. 

El  sabio,  sin  contestarle,  le  llevó  por  una 
senda  muy  escabrosa  hasta  Ilegal'  á un  peñas- 
co muy  alto,  en  cuya  cima  había  jm  águila 
fabricando  su  nido. 

— ¿Por  qué  hizo  el  águila  su  nido  hasta  es- 
ta altura?  preguntó  el  sabio. 

— Sin  duda,  contestó  el  rey,  para  hallarse 
fuera  de  peligro. 

— Imitad,  entonces,  á esta  ave,  continuó  el 
sabio.  Edificad  vuestra  casa  en  el  cielo,  y ten- 
dréis paz  y felicidad. 

(El  Faro.) 


Un  hombre  en  Cristo. 


«Conozco  á un  hombre  en  Cristo»,  dice  el 
apóstol  Pablo,  y tal  conocimiento  fué  de  poca 


Lección:  Marcos , 24,  55-65. 


55.  Y los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y todo  el 
concilio,  buscaban  algún  testimonio  contra  Jesús, 
para  entregarle  á la  muerte:  mas  no  le,  hallaban. 

56.  Porque  muchos  decían  falso  testimonio 
conti'a  él:  mas  sus  testimonios  no  concertaban. 

57.  Entonces  levantándose  uno?,  dieron  falso 
testimonio  contra  él,  diciendo: 

58.  Nosotros  le  hemos  oído  decir:  Yo  derribaré 
este  templo,  que  es  hecho  de  mano,  y en  tres  días 
edificaré  otro  hecho  sin  mano. 

59.  Mas  ni  aun  así  se  concertaba  el  testimonio 
de  ellos. 

60.  Entonces  el  sumo  sacerdote,  levantándose 
en  medio,  preguntó  á Jesús,  diciendo:  ¿No  res- 
pondes algo?  ¿Qué  atestiguan  estos  contra  ti? 

61.  Mas  él  callaba,  y nada  respondía.  El  sumo 
sacerdote  le  volvió  á preguntar,  y le  dice:  ¿Eres 
tú  el  Cristo,  el  Hijo  del  Bendito? 

62.  Y Jesús  le  dijo:  Yo  soy:  y veréis  al  Hijo 
del  hombre  sentado  á la  diestra  de  la  potencia  de 
Dios , y viuiendo  en  las  nubes  del  cielo. 

63.  Entonces  el  sumo  sacerdote,  rasgando  sus 
vestidos,  dijo:  ¿Qué  más  tenemos  necesidad  de 
testigos? 

64.  Oído  habéis  la  blasfemia:  ¿Qué  os  parece? 
Y ellos  todos  le  condenaron  ser  culpado  de 
muerte. 

65.  Y algunos  comenzaron  á escupir  en  él,  y 
cubrir  su  rostro,  y á darle  bofetadas,  y decirle: 
Profetiza.  Y los  servidores  le  herían  de  bofeta- 
das. 


EXPLICACIÓN: 

Ver.  55.  En  esta  lección  se  nos  da  cuenta  del 
juicio  que  los  sacerdotes  pretendieron  seguirle  á 
Jesús,  para  lo  cual  se  reunieron  en  el  palacio  de 
Caifas,  el  sumo  sacerdote,  como  á eso  de  las  tres 
ó cuatro  de  la  tarde.  No  era  una  reunión  en  regla  ■ 
y legal  y tuvo  que  postergarse  hasta  que  se  reu- 
niera el  Concilio  formalmente  para  condenarle  á 
muerte.  Buscaban  a Ig ün  testimonio,  anas  no  lo  ha- 
llaban. A toda  costa  deseaban  matarle,  pero  bus- 
caban al  mismo  tiempo  el  amparo  de  la  ley.  No 
había  dos  testigos  que  declararan  una  misma  co- 
sa. Claro  era  lo  que  decía  la  ley  judía  sobre  el 
punto  de  que  era  menester  dos  testigos  para  con- 
denar alguno  de  cualquier  delito.  (Dcut.,  19,  15.) 
Por  tanto  el  Concilio  no  sólo  obró  sin  justicia 
sino  que  además  contrarió  á la  ley  judía.  Según 
esta  ley  el  reo  tenía  derecho  en  primer  lugar,  á 
que  se  le  juzgara  públicamente,  en  segundo,  á po- 
der alegar  libremente  en  su  defensa,  y en  tercero, 
á no  ser  condenado  siuo  después  del  testimonio 
de  dos  testigos  por  lo  menos,  que  estuvieran  de 
acuerdo.  Mas  Cristo  fué  juzgado  á media  noche, 
ocultamente,  no  se  le  permitió  alegar  nada  en  su 
defensa  y fué  condenado  sin  testigos. 

Ver.  58.  Derribaré  este  templo.  Era  una  ofensa 
contra  la  nación  despreciar  de  esta  manera  el 
magnífico  templo  de  Heredes.  Véase  en  San  J uau, 
2, 19,  las  palabras  que  realmente  pronunció  Jesús, 
y como  lejos  de  manifestar  ese  espíritu  de  hos- 
tilidad de  qne  le  acusaban,  al  contrario  estaba 
siempre  dispuesto  á purifi  irlo  y engrandecerlo. 

Aquellos  falsos  testigos  no  han  sido  los  únicos 
en  el  mundo.  Todavía  hay  quienes  dan  falso  tes- 
timonio, declarando  que  los  cristianos  hacen  y 
creen  lo  que  ellos  mismos  saben  que  es  falso;  dan 
una  torcida  interpretación  á las  doctrinas  del  Cris- 
tianismo: pretenden  que  la  luminosa  palabra  de 
la  Biblia  es  oscura;  ponen  en  relieve  las  faltas  de 
los  cristianos  sin  acordarse  para  nada  de  sus  virtu- 
des; acusan  al  Cristianismo  de!  mal  que  los  mal- 
vados en  todo  tiempo  han  obrado  en  su  nombre. 

Aun  los  que  profesan  ser  discípulos  del  Maes- 
tro dan  falso  testimonio  contra  El,  al  portarse  de 
un  modo  anticristiano,  ó descuidarse  de  sus  de- 
beres. 

Ver.  63.  ¿Qué  más  tenemos  necesidad  ele  testigos? 
El  delito  de  que  se  le  acusaba  ante  el  Concilio 
era  de  que  blasfemaba,  mientras  que  ante  Pilato 
se  dijo  que  traicionaba  el  Gobierno  romano. 

Ver.  64.  ¿Qué  os  parece?  Unánimemente  le  con- 
denaron. Al  Concilio  le  era  prohibido  tomar  de- 
claraciones sobre  cualquier  delito  durante  la  no- 
che; de  consiguiente,  se  levantó  la  sesióu  hasta  el 
día  siguieute  en  que  legalmente  podía  proceder  á 
condenarle. 

Ver.  65.  Escupir  en  él.  Un  acto  del  mayor  des- 
precio. Cubrir  su  rostro.  Compárese  con  la  rela- 
ción de  San  Mateo.  Aquí  se  explica  por  qué  se  le 
dijo  que  profetizara  quien  era  el  que  le  daba  de 
bofetadas,  puesto  que  tenía  la  vista  vendada  y 
no  podía  ver.  Esto  era  otra  señal  de  los  que  es- 
taban condenados  á muerte. 

PREGUNTAS: 

¿A  dónde  fué  traído  Jesús? 

Ante  el  Concilio  de  los  judíos. 

¿De  qué  le  acusaban? 

De  haber  blasfemado. 

¿Pudieron  probarle  el  delito  de  que  le  acusa- 
ron? 

Ni  aun  los  falsos  testigos  estuvieron  de  acuerdo 
en  lo  que  decían. 

¿Qué  dice  el  ver.  de  memoria? 

Sin  causa  me  aborrecieron.  Juan,  15,  25. 
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Lección  para  el  11  <lc  Agosto  de  1S89. 

JESÚS  EX  PRESENCIA  DE  FILA.TO. 

Lección:  Marcos , 15,  1-20. 


Y luego  por  la  mañana,  habiendo  tenido  con- 
sejo los  príncipes  de  los  sacerdotes,  con  los  an- 
cianos, y con  los  escribas,  y con  todo  el  concilio, 
llevaron  á Jesús  atado,  y le  entregaron  á Pilato. 

2.  Y Pilato  le  preguntó:  ¿Eres  tú  el  Rey  de 
los  Judíos?  Y respondiendo  él,  le  dijo:  Tú  lo 
dices. 

3.  Y los  príncipes  de  los  sacerdotes  le  acusa- 
ban mucho. 

4.  Y le  preguntó  otra  vez  Pilato,  diciendo: 
¿No  respondes  algo?  Mira  de  cuántas  cosas  te 
acusan. 

5.  Mas  Jesús  ni  aun  con  eso  respondió,  de 
modo  que  Pilato  se  maravillaba. 

6.  Empero  en  el  día  de  la  fiesta  les  soltaba  un 
preso,  cualquiera  que  pidiesen. 

7.  Y había  uno  que  se  llamaba  Barrabás,  pre- 
so con  sus  compañeros  dé  motín,  que  habían  he- 
cho muerte  en  una  revuelta. 

8.  Y viniendo  la  multitud,  comenzó  á pedir 
hiciese  como  siempre  les  había  hecho. 

9.  Y Pilato  les  respondió  diciendo:  ¿Queréis 
que  os  suelte  al  Rey  de  los  Judíos? 

10.  Porque  conocía  que  por  envidia  le  habían 
entregado  los  príncipes  de  los  sacerdotes. 

11.  Mas  los  príncipes  de  los  sacerdotes  incita- 
ron á la  multitud,  que  les  soltase  antes  á Barra- 
bás. 

12.  Y respondiendo  Pilato,  les  dice  otra  vez: 
¿Qué  pues  queréis  que  haga  del  que  llamáis  Rey 
de  los  Judíos? 

13.  Y'  ellos  volvieron  á dar  voces:  Crucifícale. 

14.  Mas  Pilato  les  decía:  ¿Pues  qué  mal  ha 
hecho?  Y ellos  daban  más  voces:  Crucifícale. 

15.  Y Pilato,  queriendo  satisfacer  al  pueblo, 
les  soltó  á Barrabás,  y entregó  á Jesús,  después 
de  azotarle,  para  que  fuese  crucificado. 

16.  Entonces  los  soldados  le  llevaron  dentro  á 
la  sala,  es  á saber,  al  pretorio,  y convocan  toda 
la  cohorte. 

lo.  Y le  visten  do  púrpura;  y poniéndole  una 
corona  tejida  de  espinas, 

18.  Comenzaron  luego  á saludarle:  Salve,  Rey 
de  los  Judíos. 

19.  Y le  herían  en  la  cabeza  con  una  caña,  y 
escupían  en  él,  y le  adoraban  hincadas  las  rodi- 
llas. 

20.  Y cuando  le  hubieron  escarnecido,  le  des- 
nudaron la  ropa  de-  púrpura,  y le  vistieron  sus 
propios  vestidos,  y le  sacaron  para  crucificarle. 

EXPLICACIÓN: 

Yer.  1.  Es  de  suma  importancia  cotejar  este 
pasaje  con  los  de  Mat.,  27,  11-26:  Lúeas,  33, 1-25; 
Juan,  18,  28-40. — Luego  por  la  mañana.  Al  ama- 
necer, como  á eso  de  las  cinco  y media.  Habien- 
do teniendo  consejo.  Esto  era  una  reunión  legal 
del  Concilio  en  que  todos  los  que  se  hallaban 
presentes  ratificaron  el  procedimiento  ilegal  de 
la  noche  anterior.  Jesús  atado.  Con  grillos  y un 
cordel  alrededor  del  cuello.  Pilato.  Pertenecía  á 
una  antigua  familia  romana.  Fué  nombrado  Go- 
bernador como  en  el  año  26  A.  D.  El  vivía  en 
Cesárea,  pero  durante  una  fiesta  como  ésta  de  la 
Pascua  solia  venirse  á Jernsalén  para  mantener 
el  orden. 

Yer.  2.  Tú  lo  dices.  Esto  es  una  afirmación  po- 
sitiva de  sus  palabras. 

Yer.  3.  Le  acusaban  mucho.  Los  judíos  se  cui- 
dan de  no  decir  nada  de  las  acusaciones  contra 
la  religióu,  de  la  noche  anterior,  y ahora  sólo  ha- 
blan de  sus  ofensas  contra  el  Estado:  l.°  de  que 
quería  revolucionar  á las  gentes;  2.°  que  preten- 
día no  se  pagara  el  tributo  al  César;  3.°  que  se 
arrogaba  el  título  de  Rey  de  los  Judíos.  De  estas 


tres  acusaciones  la  segunda  era  enteramente  fal- 
sa, y la  primera  y segunda  aunque  ciertas  en  un 
sentido  espiritual,  eran  también  falsas  en  el  sen- 
tido político  que  le  dieron  los  judíos. 

Yer.  5.  Pilato  se  maravillaba.  Sabiendo  que 
Jesús  era  inocente,  no  se  daba  cuenta  de  córho 
podía  estar  tan  tranquilo. 

Ver.  6.  Les  soltaba  un  preso.  No  se  sabe  cuál 
fué  el  origen  de  esta  costumbre.  Indudablemen- 
te fué  establecida  por  los  romanos  á fin  de  con- 
ciliar á los  judíos,  concediéndoles  esta  gracia. 

Yer.  7.  Barrabás.  «.Hijo  del  Padre.»  El  era 
probablemente  uno  de  los  muchos  falsos  Mesías 
que  habían  engañado  al  pueblo  induciéndole  á 
que  se  opusiera  al  dominio  de  los  romanos. 

Ver.  10.  Por  envidia.  Porque  el  pueblo  le 
amaba  y porque  él  podía  hacer  lo  que  los  sadu- 
ceos  y faiáceos  no  podían;  porque  su  vida  pura 
y santa  así  como  sus  enseñanzas  se  oponían  á to- 
das sus  prácticas  y las  condenaban. 

Yer.  13.  Crucifícale.  En  estos  tiempos  es  casi 
imposible  imaginarse  cuán  terrible  era  esa  muer- 
te. A veces  los  que  sufrían  este  castigo,  queda- 
ban vivos  por  muchos  días  á todos  los  rayos  del 
sol  de  aquel  clima  tan  ardiente,  sufriendo  una 
verdadera  agonía,  antes  de  que  la  muerte  pusie- 
ra fin  á sus  tormentos.  Este  era  un  castigo  roma- 
no, y el  mas  vergonzoso  de  cuantos  tormentos 
tenían. 

Yer.  15.  Después  de  ¡ azotarle . Esto  formaba 
parte  de  lo  que  tenían  que  sufrir  todos  los  que 
iban  á ser  crucificados. 

Yer.  16.  Al  pretorio.  Una  sala  en  una  délas 
torres.  Toda  la  cohorte. La  décima  parte  de  una 
legión. 

Notemos  que  Pilato  no  podía  librarse  de  la 
responsabilidad  que  pesaba  sobre  él  ante  Dios 
por  el  acto  que  había  cometido.  Aunque  él  se 
declaraba  ser  inocente  de  la  muerte  de  Cristo  y 
se  lavó  las  manos  delante  de  los  que  estaban  pre- 
sentes, siempre  era  culpable.  Nadie  puede  verse 
libre  de  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  cada 
uno.  ^Todos  tenemos  parte  en  Cristo:  tenemos 
que  aceptarle  ó rechazarle.  Rechazar  á Cristo  es 
el  gran  pecado  del  mundo,  y le  rechazan  si  sim- 
plemente no  hacemos  nada  por  él  cual  Pilato. 

Esta  lección  es  un  cuadro  fiel  de  lo  que  pasa 
en  el  mundo  hoy  día.  Menospreciarle  ante  un 
auditorio  ó la  sociedad,  escribir  en  contra  de  sus 
doctrinas,  valerse  de  la  invectiva  y del  sarcasmo 
en  privado,  es  el  mismo  criimen  hoy  día  que  el 
que  cometieron  los  judíos  cuando  le  crucificaron. 

PREGUNTAS: 

¿A  dónde  condujeron  los  judíos  á Jesús? 

Al  tribunal  de  Pilato. 

¿De  qué  le  acusaron? 

De  haber  conspirado  contra  del  Gobierno  ro- 
mano. 

¿Pudieron  probarle  este  cargo? 

Pilato  declaró  que  no  le  encontraba  ningún 
delito. 

¿Qué  resolvió  por  fin? 

Pilato  les  dijo.  Tomadle  y crucificadle.  Juan, 
19,  6. 


Donativos  para  «El  Heraldo» 


Sr.  E.  D.  O.,  Santiago $ 1 00 

« Bengamin  Odgers,  Valparaíso.  5 00 

« Juan  E.  González,  Parral 1 00 

« Una  amiga,  Concepción 1 00 

<t  Una  amiga,  Concepción 2 00 

« Yilliam  Neira,  id 1 00 


Total $ 11  00 
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Concepción...  Rev.  F.  Jorquera 
Constitución.  Rev.  M.  Bércowitz 
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Quillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 
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AVISOS 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oidos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 


Aviso. 


La  siguiente  obrita  acaba  de  publicarse  pa- 
ra los  que  se  interesen  en  el  estudio  de  las  Sa- 
gradas Escrituras: 

Método  para  la  Enseñanza  de  las  Sagradas 
Escrituras. 

Precio,  25  centavos.  Por  mayor  20?é  de  des- 
cuento. Para  obtenerla  diríjanse  á J.  M.  Allis. 

Casilla  del  Correo  912,  Santiago. 


Valparaíso: 

Calle  de  San  Agustín,  detrás  déla  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
7i  P.  M. 

Escuela  Dominical,  los  Domingos  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes  á las  7£ 

P.M. 

Calle  de  la  Victoria,  X.°  455. 

Sevicio  los  Domingos  álas  3 y á las  8 P.  M.,  y 
los  Viernes  á las  8 P.  M. 


Santiago: 

Calle  de  San  Francisco,  N.°  122\. 

Servicio  Divino  y Sermón  todos  los  Domingos 
á las  7á  de  la  noche;  Escuela  Dominical  con  estu- 
dios bíblicos,  los  mismos  días  á las  10  de  la  ma- 
ñana. 

También  hay  distribución  religiosa  los  días 
Miércoles  á las  7|  de  la  noche. 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1889 
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Notas  Editoriales. 


Leemos  en  el  capítulo  segundo  del 
Evangelio  según  San  Marcos  que  «vien- 
do Jesús  la  fe  de  ellos,  dice  al  paralítico: 
Hijo,  tus  pecados  te  son  perdonados.  Y 
estaban  allí  sentados  algunos  de  los  Es- 
cribas, los  cuales  pensando  en  sus  cora- 
zones, decían:  ¿por  qué  habla  éste  así? 
blasfemias  dice:  ¿quién  puede  perdonar 
pecados  sino  sólo  Dios? 

Los  Escribas  tenían  razón  al  discurrir 
de  esta  manera,  pero  desgraciadamente 
estos  escribas  no  sabían  que  Jesús  era 
Dios: 

En  cuanto  al  hombre,  éste  sólo  puede 
perdonar  los  pecados  que  han  sido  come- 
tidos contra  él,  lo  demás  toca  á Dios. 

A este  respecto  citamos  las  palabras 
de  un  sacerdote  católico  de  Nueva  York: 
«He  sido  sacerdote  de  la  iglesia  católica 
Romana  durante  diez  años  y durante  diez 
años  he  usado  el  poder  de  perdonar  pe- 
cados que  me  dió  el  Papa  de  Roma;  y de- 
claro que  de  las  50,000  ó más  personas 
cuyas  confesiones  he  oído  y á quienes  yo 
di  absolución  no  he  conocido  ni  una  á 
quien  sus  pecados  hayan  sido  perdonados 
ni  una  que  haya  tenido  la  certidumbre 
del  perdón.  Todos  tenían  que  aceptar  mi 
palabra  que  les  declaraba  absueltos.  Yo 
mismo  me  he  confesado  con  mis  coleg-as 
en  el  sacerdocio  y sé  que  mis  pecados  no 
fueron  perdonados  jamás  por  la  mera  ab- 
solución sacerdotal.» 

El  perdón  de  los  pecados  por  parte  del 
sacerdote  Romano  es  pues  uno  de  tan- 
tos engaños  é ilusiones  de  que  son  vícti- 
ma la  buena  gente  católico-romana. 


Dios  sólo  puede  perdonar  pecados  y Él 
quiere  perdonarlos  á todos  aquellos  que 
vienen  á Él  con  arrepentimiento  y fe  en 
Jesu-Cristo,  su  Hijo.  Que  tengan  presen- 
te nuestros  hermanos  los  católicos  ro- 
manos que  nuestro  Señor  Jesu-Cristo  vi- 
no al  mundo  para  salvar  á los  pecadores 
— y que  Él  solo  puede  perdonarlos.  «No 
hay  otro  nombre  debajo  del  cielo  dado  á 
los  hombres  en  que  podemos  ser  salvos 
sino  el  nombre  de  Jesús.»  Hechos  de  los 
Apóstoles,  cap.  IV,  18. 

«¡Sube  tú!  ¡Yo  estaré  eu  el  cielo  en  un 
minuto!» 


POR  CHEYNE  BRADY. 

Dos  mineros  trabajaban  en  el  pozo  profun- 
do de  una  mina  de  cobre  en  Cornualles,  hace 
unos  25  años.  Era  un  trabajo  peligroso.  Su 
costumbre  era  cuando  tenían  la  pólvora  arre- 
glada en  el  barreno,  cortar  la  mecha  con  un 
cuchillo.  Entonces  uno  de  los  dos  entraba  en 
la  gavia  y daba  la  señal  para  subir.  En  ésta 
no  cabía  más  que  uno  á la  vez,  así  el  otro  te- 
nía que  esperar  hasta  que  volviese  á bajar. 
Este  entonces,  entrando  en  ella,  con  una  mano 
en  la  cuerda  hacía  la  señal  y con  la  otra  en- 
cendía la  mecha,  y al  momento  era  subido 
arriba. 

En  esta  ocasión  habiendo  cargado  el  barre- 
no, los  dos  hallaron  que  habían  dejado  su  cu- 
chillo arriba,  y antes  de  volver  á subir  toma- 
ron dos  piedras,  una  llana,  la  otra  afilada,  y 
cortaron  la  mecha  lo  largo  que  querían;  pero, 
¡horror!  ésta  se  encendió!  Ambos  corrieron 
para  la  gavia,  mas  ni  gavia  ni  cabria  podía 
resistir  más  que  uno  á la  vez. 

Era  terrible  aquel  momento.  Una  muerte 
instantánea  pendía  sobre  ambos;  pero  al  ins- 
tante uno  se  resignó,  y dijo : 

«.¡Sube  tú!  ¡Yo  estaré  en  el  cielo  en  un  mi- 
nuto./» 

Un  momento  y su  compañero  estaba  en 
salvo.  Entonces  se  oyó  una  fuerte  detonación, 
y después  todo  era  silencio.  Pronto  descendie- 
ron algunos  esperando  encontrar  el  destrazado 
cuerpo  del  minero:  pero  aconteció,  que  al  vo- 
lar la  roca,  una  gran  piedra  cayó  de  cierto 
modo  que  dejó  un  hueco  en  el  que, — á excep- 
ción de  algunas  contusiones — el  hombre  se 
salvó. 


¿Por  qué  querías  que  tu  compañero  subie- 
se? le  preguntaron.  Porque  yo  sabía  que  mi 
alma  era  salva,  contestó  él:  la  habí  1 puesto  en 
las  manos  de  quien  se  dice  que  «la  fidelidad 
es  ceñidor  de  sus  riñones,»  y yo  sabía  que  lo 
que  le  había  encomendado  lo  guardaría:  pero 
el  otro  compañero  es  un  joven  bastante  malo, 
y quería  darle  otra  ocasión  más  para  arrepen- 
tirse. 

Este  hombro  era  salvo  y lo  sabía. 

Ser  justificado  por  la  sangre  de  Jesús  es 
una  gran  cosa,  una  seguridad  eterna.  Mas  sa- 
berlo por  propia  'experiencia,  es  tener  el  testi- 
monio del  Espíritu  Santo  que  somos  hijos  de 
Dios,  da  una  paz,  un  gozo  que  es  inefable. 

Primeramente,  pues,  un  pecador  salvo  debe 
tener  una  idea  clara  de  su  perdón,  ateniéndo- 
se al  testimonio  que  Dios  ha  dado  de  la  obra 
de  Cristo;  «en  quien  tenemos  redención  por 
su  sangre,  la  remisión  de  pecados.»  El  Señor 
ha  cargado  en  El  los  pecados  de  todos  nos- 
otros. Todos  nuestros  pecados  fueron  puestos 
sobre  Jesús  en  la  cruz.  Aunque  no  habían  sido 
cometidos  todavía,  sin  embargo  su  sangre  va- 
lía para  borrarlos  todos. 

Y entonces  el  pecador  salvo  puede  apro- 
piarse versículos  como  éstos:  «Hijo,  tus  peca- 
dos tesón  perdonados»  (Marcos  II,  5).  «Cuan- 
to está  lejos  el  oriente  del  occidente,  así  hizo 
alejar  de  nosotros  nuestras  rebeliones»  (Salmo 
ciii,  12). 

Debemos  saber  que  somos  salvos;  porque  la 
unión  con  Cristo,  y el  conocimiento  de  aque- 
lla unión  nunca  deben  separarse.  Es  posible 
que  uno  tenga  la  salvación,  pero  no  puede  te- 
ner paz  si  tiene  dudas  sobre  si  él  ha  sido  per- 
sonalmente recibido  por  Cristo,  y de  una  unión 
personal  con  Él. 

Lector,  ¿tienes  tú  la  certidumbre  feliz  de 
tu  salvación  como  la  tenía  el  minero?  ¿Puedes 
decir:  «Yo  sé  á quien  he  creído,  y estoy  cierto 
que  es  poderoso  para  guardar  mi  depósito  para 
aquel  día?»  (2  Tira.  I,  12.) 


La  inspiración  de  la  Biblia. 

Conferencia  dada  á una  asociación  de 
jóvenes  en  Massachusetts  por  H.  L. 
Hastings. 

( Continuación.) 

Es  un  hecho  por  demás  curioso,  que  nues- 
tros amigos  escépticos  prefieren  vivir  muy 
cerca  de  la  sombra  de  la  Biblia.  No  es  preciso 
viajar  mucho  para  perderla  de  vista.  Podéis 
en  pocos  dias  encontrar  puntos  ó lugares,  don. 
de  no  hay  Iglesias,  Escuelas  Dominicales,  aso. 
daciones  de  jóvenes  cristianos,  ni  predicado. 
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ves,  ni  nada  que  huela  á Biblia.  Podéis  ir  álos 
Estados  Occidentales  (de  América),  allí  sin 
gran  dificultad  podéis  vivir  fuera  de  la  in- 
fluencia benéfica  de  la  Biblia.  Pero  puede  ser 
que  peligre  vuestra  cabeza.  El  incrédulo,  al 
mismo  tiempo  que  se  queja  de  la  Biblia,  se 
empeña  en  permanecer  bajo  su  sombra.  ¿Por 
qué  es  eso? 

Aconteció  un  naufragio  cerca  de  unas  islas 
del  Océano  Pacífico.  Un  marinero  á bordo 
conocía  el  punto,  habiendo  estado  allí  antes, 
y sabía  que  eran  antropófagos  sus  habitantes, 
y cuando  la  tripulación  fué  á pique  en  aque- 
llas costas,  creían  todos  que  no  había  espe- 
ranza alguna  de  escapar  de  la  muerte;  éste 
mismo  subió  á la  cima  de  un  collado,  para 
reconocer  la  isla,  cuando  de  repente  sus  com- 
pañeros le  vieron  agitar  sus  manos  en  señal 
de  alegría,  y le  preguntaron  qué  había  visto; 
entonces  les  indicó  que  había  reconocido  á lo 
lejos  la  torre  de  una  Capilla  Evangélica.  Esto 
quitó  ya  todo  miedo  á su  alma  turbada;  cre- 
yendo muy  de  veras  que  el  haber  Iglesia  Evan- 
gélica en  aquella  isla,  les  aseguraba  la  vida. 
Los  ateos  é incrédulos  saben  esto  tan  bien 
como  el  referido  marinero. 

Hace  años,  un  joven  ateo  viajaba  en  com- 
pañía de  su  tio  banquero  por  uno  de  los  Es- 
tados Occidentales  (de  la  América  del  Norte) 
y tuvieron  no  poco  temor  por  su  vida,  cuando 
les  fué  forzoso  alojarse  en  una  choza  á un  lado 
del  camino,  para  pasar  la  noche.  En  la  choza 
había  dos  habitaciones,  una  de  las  cuales  ocu- 
paron ellos;  y cuando  se  retiraron  á dormir, 
convinieron  en  que  el  joven  se  sentara  con 
sus  pistolas  cargadas,  y velara  hasta  media 
noche,  y después  despertaría  á su  tío  quien 
velaría  hasta  el  alba.  Luego  observaron  por 
una  raja  del  tabique  del  otro  cuarto,  y reco- 
nocieron al  patrón:  era  un  anciano  y tosco 
campesino,  vestido  de  piel  de  oso;  le  vieron 
tomar  un  libro  de  un  estante  (era  una  Biblia) 
y que  dsspués  de  leer  un  trozo  de  ella,  se  arro- 
• dilió  y se  puso  á orar.  El  joven  ateo  al  ver  eso 
comenzó  á desnúdame  para  dormir  en  su  ca- 
ma. El  tío  le  dijo:  «Creí  que  debíais  velar;» 
mas  el  joven  comprendió  que  ya  no  había 
necesidad  de  estar  velando,  pistola  en  mano, 
toda  la  noche,  en  una  choza  que  estaba  con- 
sagrada por  la  palabra  de  Dios  y la  oración. 
¿Hubieran  calmado  sus  temores  á este  incré- 
dulo la  vista  de  una  baraja  de  naipes,  una 
botella  de  rom  ó «La  Edad  de  la  Razón»  de 
Paine? 

Todos  saben  que,  donde  tiene  influencia 
este  libro,  todo  está  más  seguro.  ¿Por  qué  es 
esto  así?  Si  este  libro  fuera  malo,  comprende- 
ríamos encontrarlo  en  manos  de  los  más  ma- 
los. En  Nueva  York  hay  una  especie  de  Mu- 
seo de  herramientas  de  ladrones,  donde  se 
encuentran  toda  clase  de  instrumentos  usados 
por  esa  gente  para  penetrar  en  las  casas,  y que 
las  autoridades  han  cogido  á los  criminales. 
¿Suponéis  que  había  un  Nuevo  Testamento 
entre  todos?  ¿Por  qué  no?  Si  fuera  mal  libro, 
un  hombre  podría  llevar  un  revólver  en  un 
bolsillo,  y un  Nuevo  Testamento  en  el  otro. 
Hace  pocas  noches,  hubo  una  riña  entre  ma- 
rido y mujer,  y aquél  rompió  la  cabeza  á 
ésta ¿con  una  Biblia?  Nó,  ¡era  una  bo- 

tella! Donde  la  Biblia  tiene  autoridad,  las 
riñas  y los  escándalos  no  existen. 


¿Qué  diferencia  hay  entre  este  libro  y todos 
los  demás?  ¿á  quién  pertenece?  ¿quién  lo  hi- 
zo? Los  ateos  tienen  ideas  muy  extrañas  sobre 
este  asunto;  recuerdo  haber  laido  en  un  pe- 
riódico de  Malboro  (Massaclmsetts)  un  artí- 
culo escrito  por  un  ateo,  en  que  afirmaba  que 
el  concilio  de  Nicea,  el  año  325,  compiló  el 
Nuevo  Testamento  de  esta  manera:  «Tenían 
unos  cuantos  Evangelios  y Epístolas,  genuinos 
y falsos,  y no  pudiendo  hacer  distinción  entre 
ellos,  los  tiraron  todos  por  el  suelo,  y oraron 
porque  los  buenos  se  levantaseu  y se  pusiesen 
sobre  la  mesa  de  la  comunión,  y los  demás 
quedasen  en  el  suelo,  y de  este  modo  compi- 
laron el  Nuevo  Testamento.» 

¡Este  es  el  alimento  que  se  suministra  á los 
incrédulos!  Pues  ese  mismo  aserto  se  encuen- 
tra en  varias  publicaciones  de  los  ateos;  el 
autor  de  dicho  artículo  dijo  que  su  autoridad 
era  Papias,  obispo  de  la  Iglesia  primitiva.  Yo 
repliqué  en  un  discurso  público,  que  había 
una  gran  dificultad  en  creer  en  aquel  relato, 
pues  Papias  había  muerto  ciento  y cincuenta 
años  antes  de  celebrarse  el  concilio  de  Nicea; 
pero  que  si  había  obtenido  sus  informes  de 
los  espíritus,  eso  no  sería  á ellos  un  obstáculo 
para  creerlo.  El  autor  se  levantó  y dijo  que 
no  había  sido  el  mismo  Papias,  sino  otro  es- 
critor, poco  conocido,  del  siglo  IV.  Le  con- 
testé, que  ciertamente  era  bien  desconocido, 
cuando  nadie  había  oído  hablar  de  él,  ni  an- 
tes ni  después.  Investigando  el  asunto,  se 
descubrió  que  un  dominico  alemán,  llamado 
Juan  Pappus,  predicador  en  Strasburgo  y ca- 
tedrático de  Munster,  que  murió  el  año  1610, 
había  descubierto  este  cuento  en  un  viejo  ma- 
nuscrito griego,  titulado  Synodilcon , escrito 
por  algún  novelista  de  los  siglos  oscuros,  cerca 
del  año  900,  pues  refiere  casos  que  acontecie- 
ron hacia  el  año  879,  más  de  quinientos  años 
después  del  concilio  de  Nicea.  Pues  este  cuen- 
to escrito,  nadie  sabe  cuándo,  dónde,  ni  por 
quién,  ha  sido  tragado,  creído  y publicado 
por  los  incrédulos  de  entonces  y de  hoy,  como 
historia  fiel  del  origen  del  Nuevo  Testamento; 
y los  hombres  que  procuran  hacer  pasar  por 
verdades  semejantes  fábulas,  llaman  locos  á 
los  cristianos  por  creer  la  Biblia. 

Poseo  en  mi  biblioteca  sobre  treinta  tomos, 
que  contienen  doce  mil  páginas,  escritas  por 
diferentes  autores  cristianos,  que  escribieron 
antes  del  año  325  (A.  D.)  en  que  se  celebró  el 
concilio  de  Nicea;  muchos  de  ellos  están  lle- 
nos de  citas  de  las  Sagradas  Escrituras.  Aque- 
llos escritores  poseían  los  mismos  libros  que 
nosotros,  citando  los  mismos  pasajes  que  cita- 
mos nosotros,  y de  los  mismos  Evangelios 
y Epístolas  que  nosotros. 

Orígenes,  que  escribió  cien  años  antes  del 
concilio  de  Nicea,  cita  cinco  mil  setecientos 
cuarenta  y cinco  pasajes  de  todos  los  libros 
del  Nuevo  Testamento;  Tertuliano  (A.  D. 
200),  hace  más  de  tres  mil  citas  de  los  libros 
del  Nuevo  Testamento;  Clemente  (A.  D.  194), 
cita  trescientos  ochenta  pasajes;  Ireneo  (A. 
D.  178),  cita  setecientos  sesenta  y siete;  Poli- 
carpo,  que  sufrió  martirio  (A.  1).  165),  des- 
pués de  servir  á Cristo  ochenta  y seis  años, 
en  una  sola  epístola  suya  cita  treinta  y seis 
pasajes;  Justino  Mártir  (A.  D.  140),  también 
cita  del  Nuevo  Testamento.  Estos,  sin  contar 
los  autores  paganos  é incrédulos,  como  Celso 


(A.  D.  150);  y Porfirio  (A.  D.  304);  los  cua- 
les hicieron  mención  ó citaron  docenas  de 
porciones  de  las  mismas  Escrituras  que  posee- 
mos nosotros. 

Lord  Hailes  de  Escocia,  habiendo  escudri- 
ñado los  escritos  de  los  Padres  cristianos  hasta 
fines  del  siglo  III,  encontró  esparcido  entre 
todos,  todo  el  Nuevo  'Testamento , exceptuando 
unos  doce  versículos;  así  que,  si  en  el  concilio 
de  Nicea  todo  ejemplar  del  Nuevo  Testamen- 
to hubiera  sido  aniquilado,  se  podría  haber 
reconstruido  de  los  escritos  de  los  Padres  cris- 
tianos, los  cuales  citaron  del  libro  como  lo  ha- 
cemos nosotros,  y le  creyeron  como  lo  creemos 
nosotros.  Ahora  pues,  incrédulos,  hablad  del 
concilio  de  Nicea  y de  la  compilación  del 
Nuevo  Testamento:  con  igual  verdad  podríais 
decir  que  algún  ayuntamiento  había  hecho 
los  estatutos  del  Estado,  porque  los  había 
aceptado  como  ley.  El  concilio  de  Nicea  no 
hizo  nada  semejante;  los  libros  del  Nuevo  Tes- 
tamento fueron  recibidos  de  los  Apóstoles  que 
los  escribieron,  y fueron  guardados  con  todo 
cuidado  y leídos  públicamente  en  las  Iglesias 
de  Cristo,  mucho  antes  que  el  concilio  de  Ni- 
cea. 

Dice  Tertuliano  (A.  D.  200):  «Si  queréis 
ejercer  vuestra  curiosidad  con  provecho  en  el 
negocio  de  vuestra  salvación,  visitad  las  igle- 
sias apostólicas,  en  las  que  las  mismas  sillas 
de  los  Apóstoles  todavía  existen  en  sus  mis- 
mos sitios;  donde  sus  propias  auténticas  cartas 
se  citan,  como  si  fueran  su  propia  voz,  y i-e- 
presentando  el  semblante  de  cada  uno  de  ellos. 
¿Vais  cerca  de  Achaya?  tenéis  á Oorinto;  si 
no  estáis  lejos  de  Macedonia,  tenéis  á Filipos 
y Tesalónica;  si  vais  á Asia,  tenéis  á Efeso; 
mas  si  estáis  cerca  de  Italia,  tenéis  á Roma.» 
(Tertuliano  contra  los  herejes,  capitulo  36.) 

Estas  Iglesias  apostólicas  recibieron  los 
Evangelios  de  las  manos  de  los  hombres  que 
los  escribieron,  y las  Epístolas  fueron  escritas 
y firmadas  por  hombres  á quienes  conocían 
bien.  Pablo  escribió:  «Salud.  De  mi  mano , 
Pablo;  que  es  mi  signo  en  toda  carta  mia.  Así 
escribo.»  2.a  Tesalonicenses,  3,  17. 

¿Qué  pues  testificaron  estos  escritores?  Tes- 
tificaron las  cosas  que  sabían.  El  apóstol  Juan 
no  dice:  «Lo  que  hemos  soñado,  imaginado  ó 
adivinado,  eso  os  declaramos;»  sino  que  dice: 
«Lo  que  era  desde  el  principio,  lo  que  hemos 
oído,  lo  que  hemos  visto  con  nuestros  ojos,  lo 
que  hemos  mirado  y palparon  nuestras  manos 
tocante  al  Verbo  de  vida:»  (1.a  de  Juan,  1, 1.) 
Este,  pues,  fué  su  testimonio:  testificaron  que 
habían  visto  al  Cristo  en  su  vida  y su  muerte; 
que  le  vieron  después  de  su  resurrección  y 
habían  tocado  sus  manos  y sus  pies,  y visto 
las  señales  de  los  clavos  y la  herida  de  la  lan- 
za. Sabían  todas  estas  cosas,  testificaban  de 
ellas  y predicaban  á Cristo,  que  había  muerto 
y resucitado. 

Cuando  Lepaux,  miembro  del  Directorio 
francés,  se  quejó  á Talleyrand  de  que  su  nue- 
va religión  «Teofilantropía»  hacía  pocos  ade- 
lantos entre  la  gente,  este  sagaz  político  re- 
plicó: «No  me  extraña  la  dificultad  que  encon- 
tráis en  vuestros  esfuerzos;  no  es  fácil  crear 
una  nueva  religión.  Pero  hay  una  cosa  que  os 
aconsejo  hagáis,  y entonces  tal  vez  podréis 
tener  buen  éxito.»  «¿Cuál  es?  cuál  es?»  pre- 
guntó Lepaux  con  vehemencia.  «Es  esto,» 
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dijo  Talleyrand;  «idos  y haceos  crucificar, 
haceos  enterrar  y después  levantaos  al  tercer 
día  y seguid  obrando  milagros,  resucitad 
muertos,  sanad  toda  clase  de  enfermedades, 
echad  los  demonios,  y entonces  es  posible  con- 
sigáis vuestros  deseos.»  El  filósofo  se  retiró 
silencioso,  ningún  incrédulo  ha  podido  llenar 
estas  condiciones.  Mas  Jesucristo  ha  muerto 
y ha  resucitado,  y los  apóstoles  sufrieron  la 
pérdida  de  todo  y aun  de  su  propia  vida  en  la 
proclamación  de  estos  hechos,  y ellos  han  de- 
jado su  testimonio  escrito  en  este  libro.  Estos 
mismos  apóstoles  citan  de  los  libros  de  los 
profetas  y los  profetas  citan  de  los  Salmos, 
haciendo  referencia  también  á la  Ley,  dada 
en  el  Monte  de  Sinaí,  y así  se  hace  referencia 
de  un  libro  á otro,  hasta  que  llegamos  al  Gé- 
nesis y éste  no  hace  citaciones  de  nadie  ni  de 
ningún  libro,  porque  hemos  llegado  á la  fuen- 
te de  todo. 


El  poder  temporal  del  Papa. 

Se  está  librando  en  estos  momentos  la  gran 
batalla  entre  el  ultramontanismo  y la  libertad 
de  conciencia,  en  la  última  trinchera  que  le 
queda  á la  reacción. 

Hace  poco  más  de  un  siglo  las  naciones  de 
raza  latina  estaban  por  completo  supeditadas 
á la  teocracia  romana.  Aunque  la  que  llaman 
herejía,  velada  bajo  la  forma  de  regalismo  y 
jansenismo,  había  logrado  abrir  pequeña  bre- 
cha en  el  alcázar  de  la  iglesia  romana,  puede 
decirse  que  ésta  se  hallaba  en  la  integridad  de 
sus  potencias  y ejercía  un  influjo  irresistible 
en  los  destinos  de  nuestra  raza. 

Desde  entonces,  ¡cuántas  sangrientas  luchas 
han  tenido  lugar  en  los  pueblos  del  mediodía 
por  la  cuestión  religiosa!  El  romanismo  ha  de- 
fendido palmo  á palmo  sus  viejos  fueros  y su 
influencia  en  el  orden  político  civil,  hasta  que, 
roto  y maltrecho,  ha  tenido  que  transigir  con 
el  nuevo  derecho,  que  le  confuía  á los  ámbitos 
de  sus  templos  y le  despoja  de  las  prerogati- 
vas y privilegios  merced  á los  cuales  dominó 
la  conciencia  y aun  la  vida  material  de  las  na- 
ciones que  hoy  se  han  emancipado. 

Faltaba  poner  el  coronamiento  y remate  á 
la  obra  llevada  á cabo  por  la  revolución  mo- 
derna, despojando  al  papado  de  su  soberanía 
temporal,  como  se  había  despojado  á las  igle- 
sias particulares  de  sus  bienes  materiales,  y al 
clero  en  general  de  su  influencia  política  y ci- 
vil. Esto  fué  lo  que  realizó  providencialmente 
Yíctor  Manuel  cuando  sonó  la  hora  en  los  de- 
cretos divinos,  derribando  como  un  castillo  de 
naipes  ó las  vetustas  paredes  de  un  edificio 
fiarcomido,  aquella  soberbia  monarquía  ponti- 
cícal  que  había  durado  doce  siglos  y que  pare- 
cia  inaccesible  á los  embates  de  sus  enemigos. 

Ahora  trata  León  XIII  de  reconstruir  lo 
que  su  antecesor  no  supo  ó no  pudo  defender. 
Sin  considerar  que  las  causas  históricas  á que 
obedeció  la  ruidosa  caída  del  poder  temporal 
son  más  que  suficientes  para  imposibilitar  su 
reconstrucción,  pone  en  juego  todos  los  recur- 
sus  humanos  para  devolver  al  pontificado  ro- 
mano la  fuerza  y prestigio  que  perdió  en  su 
final  derrota.  Llama  á la  puerta  de  todas  las 
cansillerías  eropeas,  solivianta  el  ánimo  de 
sus  adictos  con  ardientes  protestas  y arteras 
excitaciones,  organiza  congresos,  multiplica 


Encíclicas  y desplega  una  actividad  vertigino- 
sa, digna  por  cierto  de  mejor  causa. 

Sí,  porque  la  causa  que  con  tanto  afán  defien- 
de León  XIII,  además  de  injusta,  es  una  causa 
perdida.  El  triunfo  del  poder  temporal  sería  la 
anulación  de  todas  las  conquistas  realizadas  de 
cien  años  á esta  parte,  el  retroceso  á la  barba- 
rie de  la  Edad  Media;  pues  sentado  este  pre- 
cedente, el  clero  tendría  derecho  á recobrar  el 
imperio  mixto  que  ejercía  en  pasados  tiempos 
sobre  las  sociedades  europeas. 

Esto  no  pueden  consentirlo  las  naciones  del 
norte,  protestantes,  evangélicas,  como  Alema- 
nia, Holanda,  Suecia,  etc.,  ni  las  del  mediodía 
resueltas  á sacrificarlo  todo  en  aras  de  la  li- 
bertad. El  Papa  quedará  sólo  en  la  titánica 
empresa  que  ha  acometido,  acompañado  á lo 
más  por  los  estériles  votos  de  sus  más  fervien- 
tes adictos,  que  no  gozan  de  influencia  ni  dis- 
ponen de  medios  para  tan  difícil  restauración. 

A nosotros  nos  importa  esta  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista  espiritual  y por  lo  que  se  re- 
laciona con  el  progreso  del  Evangelio  en  el 
mundo,  bajo  cuyo  punto  de  vista  vamos  á es- 
tudiarla ligeramente. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  el  cato- 
licismo romano  no  puede  vivir  prósperamente 
bajo  el  imperio  de  la  libertad.  En  cambio  la 
misma  experiencia  manifiesta  que  el  cristianis- 
mo evangélico  se  desarrolla,  vive  con  exhube- 
rante  eflorecencia  dentro  del  derecho  común. 

Para  convencerse,  basta  que  se  fije  cada  uno 
en  lo  que  ha  acontecido  en  los  pueblos  roma- 
nistas desde  que  no  pesa  sobre  ellos  la  tiranía 
de  gobiernos  clericales.  ¿En  qué  ha  venido  á 
parar  el  entusiasmo  religioso  del  pueblo  espa- 
ñol, uno  de  los  más  fanáticos  de  la  tierra  por 
el  predominio  del  romanismo?  ¿Qué  se  ha  he- 
cho de  la  religiosidad  del  pueblo  francés,  que 
en  pasados  tiempos  fué  el  porta-estandarte 
del  papado  y marcó  con  el  sello  de  éste  todas 
sus  producciones  literarias,  artísticas  y guerre- 
ras? ¿Cuál  es  la  situación  de  Italia,  la  Sede  de 
los  Papas,  bajo  el  punto  de  vista  religioso? 

La  incredulidad  y la  duda  han  arrancado 
casi  de  raíz  la  fe  de  los  corazones.  Se  rinde  un 
culto  mecánico  y convencional  á las  formas 
externas;  pero  el  espíritu  va  desapareciendo 
diariamente  de  estas  medio  abandonadas  prác- 
ticas, recordando  aquel  otro  momento  históri- 
co que  precedió  á la  propagación  del  cristia- 
nismo y en  el  que  una  voz  misteriosa  repetía 
en  las  ciudades  y en  los  montes  del  paganis- 
mo: los  dioses  se  van. 

Yed  sin  embargo  lo  que  sucede  en  los  países 
protestantes.  La  fe  cristiana,  lejos  de  debili- 
tarse y menguar  dentro  de  la  atmósfera  de  la 
libertad,  aparece  cada  vez  más  vigorosa  y po- 
tente. Las  misiones  se  multiplican,  el  espíritu 
de  propaganda  adquiere  de  día  en  día  mayor 
vuelo  y,  no  cabiendo  en  los  estrechos  límites 
de  su  propio  país,  se  derrama  por  todas  las  co- 
marcas de  la  tierra.  Señal  evidente  déla  inter- 
na vitalidad  que  atesora  y que  para  nada  ne- 
cesita apoyos  gubernamentales,  puesto  que  le 
basta  con  la  protección  de  Dios. 

Esta  doble  observación  que  acabamos  de 
consignar  indica  claramente  que,  dadas  las 
nuevas  condiciones  impuestas  á la  vida  religio- 
sa, el  romanismo  está  destinado  a disminuir  y 
la  religión  evangélica  á crecer.  El  primero 


desaloja  cada  día  espacios  que  ocupaoa  y que 
el  protestantismo  va  lentamente  invadiendo. 
O se  restituyen  las  condiciones  de  los  siglos 
bárbaros  en  que  el  pontificado  romano  alcan- 
zó su  apogeo,  ó de  lo  contrario,  está  condena- 
do á morir  por  consunción  en  plazo  más  ó me- 
nos remoto. 

# * 

El  papado,  con  ese  instinto  de  conservación 
que  ha  dado  Dios  á todas  las  existencias,  úti- 
les ó funestas,  comprende  ó mejor  siente  lo 
que  acabamos  de  exponer,  y esto  explica  los 
hercúleos  esfuerzos  que  lleva  á cabo  para  res- 
taurar el  poder  temporal,  y con  él  todas  las  in- 
fluencias humanas  de  que  dispuso  en  otras 
épocas . 

Esto  envuelve,  si  bien  se  considera,  la  más 
terrible  acusación  que  puede  dirigírseles.  ¿Qué 
representante  de  Dios  es  éste,  podrán  decir  sus 
enemigos,  que  sólo  encuentran  apoyo  en  las 
bayonetas,  y no  pueden  mantener  su  influjo 
sobre  las  conciencias  más  que  rodeado  del  apa- 
rato de  los  Césares  y disponiendo  de  todos  los 
recursos  de  un  rey  temporal?  Una  causa  que 
tiene  pretensiones  de  divina,  debe  sostenerse 
por  medios  divinos;  y desde  el  momento  que 
confiesa  su  impotencia  y el  abandono  en  que 
la  tiene  el  cielo,  reconoce  que  no  es  la  causa  de 
Dios. 

Este  podría  ser  el  argumento  de  los  indife- 
rentes; pues  los  cristianos  ya  sabemos  á qué 
atenernos.  El  cristianismo  no  puede  ni  debe 
sostenerse  sino  por  los  medios  con  que  se  fun- 
dó, cifrados  en  uno;  el  poder  del  Espíritu  de 
Dios.  Apelar  á otros  es  contradecir  al  Divino 
Maestro  y aun  á la  simple  razón  natural. 

Dejemos,  sin  embargo,  estas  inconsecuen- 
cias del  papado  y alegrémonos  de  que  Dios  en 
sus  inexcrutables  designios  vaya  disponiendo 
los  acontecimientos  en  beneficio  de  la  propa- 
gación del  Evangelio.  Han  caído  las  antiguas 
barreras  que  se  oponían  á su  paso,  y no  se 
levantarán.  Ha  caído  el  último  baluarte  de  la 
superstición  anti-cristiana,  y tampoco  se  vol- 
verá á levantar.  El  Evangelio  se  predica  libre- 
mente al  lado  de  la  mansión  pontificia,  como 
resuena  sin  obstáculo  en  la  patria  de  Torque- 
mada  y en  la  que  mancharon  para  siempre  los 
degüellos  de  la  Saint  Bartelemy.  Ya  no  son 
hogueras  ni  mordazas  lo  que  se  puede  emplear 
contra  él,  sino  palabras  y razones,  en  las  cua- 
les no  puede  confiar,  como  ella  misma  com- 
prende, la  causa  del  romanismo. 

Hé  aquí  por  qué  tiene  para  nosotros  impor- 
tancia suprema  la  cuestión  del  poder  tempo- 
ral del  Papa.  Para  nosotros  entraña  la  de  su 
poder  espiritual,  cuya  caída  seguirá  tarde  ó 
temprano  la  del  primero.  Las  conciencias  se- 
guirán emancipándose  del  yugo  que  antes  so- 
portaron ádura  fuerza  y aceptarán  después  el 
yugo  de  Cristo,  que  es  suave,  en  lugar  del  pa- 
pal, del  que  puede  decirse  lo  que  del  judaico 
decía  San  Pedro:  «Ni  nosotros,  ni  nuestros 
padres  lo  pudimos  sobrellevar.»  ( La  Luz.) 

El  culto  de  los  santos.  (1) 


¿Cuál  es  el  origen  del  culto  de  los  sintos? 
Los  paganos  tenían  la  costumbre  de  irá  los 

(1)  La  Doctrina  Cristiana  y la  Iglesia  Católico- 
Romana , pág.  37.  Madrid,  1877. 
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sepulcros  de  hombres  distinguidos,  para  ador- 
narlos como  bienhechores  de  la  humanidad  y 
semidioses;  y cuando  el  emperador  Constanti- 
no en  el  año  312  se  hizo  cristiano  y abolió  el 
paganismo,  el  culto  de  los  dioses  y semidioses 
paganos  se  transformó  poco  á poco  en  el  culto 
de  distinguidos  cristianos  muertos,  especial- 
mente de  los  mártires,  á quienes  invocaban 
primero  cerca  de  sus  sepulcros,  después  en  to- 
dos los  lugares,  como  intercesores  entre  Dios 
y los  hombres,  y como  ayudadores  en  varias 
necesidades. 

¿Cuándo  recibió  su  forma  actual  el  culto  de 
los  santos? 

Aunque  un  sínodo  en  Francfort  (año  794) 
había  prohibido  invocar  á nuevos  santos,  y el 
emperador  Garlo-Magno  lo  había  prohibido 
(año  805)  con  grande  severidad,  sin  embargo, 
el  papa  Juan  XV  dió  el  primer  ejemplo  de 
una  canonización  oficial  (año  993),  y el  papa 
Alejandro  III  decretó  (año  1170)  que  el  cano- 
nizar era  derecho  exclusivo  de  la  Santa  Sede. 
Después  los  papas  han  introducido  tautos  san- 
tos que  apenas  se  pueden  reducir  á número. 

¿Qué  doctrinas  erróneas  han  provenido  del 
culto  de  los  santos? 

Primera:  Que  los  santos  forman  una  clase 
aparte  entre  los  fieles. 

Segunda:  Que  ellos  hicieron  más  buenas 
obras  que  las  necesarias  á la  salvación. 

Tercera:  Que  el  sobrante  de  esas  buenas 
obras,  llamadas  obras  de  supererogación,  jun- 
to al  mérito  do  Cristo  forma  uu  tesoro  de  que 
la  iglesia  romana  puede  disponer  á su  arbitrio 
en  favor  de  otras  personas,  que  es  lo  que  se 
1 1 a m a ii  i (i  al  gene  las . 

¿ Por  qué  se  debe  desechar  la  doctrina  ro- 
mana del  culto  de  los  santos? 

Por  las  razones  siguientes: 

1. °  Dios  solo. conoce  el  fondo  de  los  cora- 
zones, y sólo  Dios  sabe  si  un  hombre  es  santo 
en  verdad. 

(l.°  Reges,  VIII,  39:  «Tú  le  oirás  en  el 
cielo  en  el  lugar  de  tu  morada,  y le  perdona- 
rás, y darás  en  efecto  á cada  uno  según  todos 
sus  caminos,  conforme  vieres  su  corazón.  Pues 
tú  solo  conoces  el  corazón  de  todos  los  hombres. » 
— Tradución  del  padre  Felipe  Scío.) 

2. a  Como  todos  los  demás  hombres,  los  san- 
tos son  pecadores  que  no  pueden  ser  salvos  si- 
no por  la  gracia  de  Dios. 

(Romanos,  III,  22-24:  Y la  justicia  de  Dios 
es  por  la  fe  de  Jesucristo  para  todos,  y sobre 
todos  los  que  creen  en  él:  porque  no  hay  dis- 
tinción; pues  todos  pecaron  y tienen  necesidad 
de  la  gloria  de  Dios.  Justificados  gra tinta- 
mente por  la  gracia  del  mismo,  por  la  reden- 
ción que  es  en  Jesucristo. — 1.a  Epístola  de  San 
Juan,  I,  8,  9:  Si  dijésemos  que  no  tenemos 
pecado,  nosotros  mismos  nos  engañamos,  y no 
hay  verdad  en  vosotros.  Si  confesásemos  nues- 
tros pecados,  fiel  es  y justo,  para  perdonar 
nuestros  pecados  y limpiarnos  de  toda  mal- 
dad.) 

3. a  Si  las  obras  del  hombre  no  pueden  sal- 
varle, menos  puede  admitirse  obras  superero- 
gatorias (es  decir  sobrantes.) 

(Evangelio  según  SanJuan,  XVII,  19:  Así 
también  vosotros,  cuando  hiciereis  todas  las 
cosas  que  os  son  mandadas,  decid:  «Siervos 
inútiles  somos:  lo  que  debíamos  hacer,  hici- 
mos.» Salmo  142,  2:  Y no  entres  en  juicio 


con  tu  siervo:  porque  ningún  viviente  será  jus- 
tificado eu  tu  presencia.) 

4. a  Ni  el  papa  ni  ningún  sacerdote  tiene 
poder  para  transferir  ó imputar  el  mérito  de 
uno  á otro;  sólo  Dios  puede  imputarnos  por 
gracia  los  méritos  de  Cristo. 

(Salmo  48,  8-9:  El  hermano  no  redime,  no 
redimirá  hombre:  no  dará  á Dios  su  propicia- 
ción, ni  el  precio  del  rescate  de  su  alma:  y es- 
tará en  trabajo  eternamente. — Hebreos , VII, 
24,  25:  Mas  éste  (Jesucristo),  porque  perma- 
nece para  siempre,  posee  un  Sacerdocio  eterno. 

Y por  esto  puede  salvar  perpetuamente  á los 
que  por  él  se  acercan  á Dios,  viviendo  siempre 
para  interceder  por  nosotros.) 

5. a  Los  santos  ni  lo  saben  todo,  ni  están 
presentes  en  todo  lugar,  así  que  ni  conocen 
nuestra  condición  ni  nuestros  actos  y oracio- 
nes. 

(Isaías,  LXIII,  16:  Porque  tú,  Dios,  eres 
nuestro  Padre:  y Abraham  no  nos  conoció,  é Is- 
rael no  sapo  de  nosotros.  Tú,  Señor,  eres  nues- 
tro Padre,  nuestro  Redentor,  desde  el  siglo  tu 
nombre.) 

6. a  La  Santa  Biblia  nos  enseña  que  Jesu- 
cristo, el  Hijo  de  Dios,  es  el  único  medianero 
é intercesor  entre  Dios  y los  hombres,  y aque- 
llos que  le  posponen  para  buscar  otros  media- 
neros, manifiestan  desconfianza;  hacen  un  gran 
pecado  é injuria  á su  amor  que  ha  dado  su  vi- 
da por  nosotros. 

(1.a  Epístola  de  San  Juan,  II,  1,  2:  Hiji- 
tos  míos,  esto  os  escribo  para  que  no  pequéis. 
Mas  si  alguno  pecare,  tenemos  por  abogado 
con  el  Padre  á Jesucristo  el  justo;  y él  es  pro- 
piciación por  nuestros  pecados:  y no  tan  sólo 
por  los  nuestros,  mas  también  por  los  de  todo 
el  mundo. — Hechos  de  los  Apóstoles , X,  25,  26: 

Y aconteció  que  cuaudo  Pedro  estaba  para  en- 
trar, le  salió  Coruelio  á recibir,  y derribándo- 
se á sus  pies  le  adoró.  Mas  Pedro  le  alzó  y 
dijo:  «Levántate,  que  yo  también  soy  hom- 
bre.»— Apocalipsis,  XIX,  10:  Y me  postré  á 
sus  pies  para  adorarle.  Y me  dice:  «Mira,  no 
lo  hagas:  yo  soy  siervo  contigo,  y con  tus  her- 
manos, que  tienen  el  testimonio  de  Jesús.  Ado- 
ra á Dios.») 

7. a  El  culto  de  los  santos  hace  olvidar  y 
descuidar  de  uu  modo  muy  peligroso  la  adora- 
ción de  Dios  y de  Jesucristo. 

(Jeremías,  XVII,  5-7:  Esto  dice  el  Señor: 
Maldito  el  hombre  que  confía  en  el  hombre,  y 
pone  carne  por  brazo  suyo,  y se  retira  del  Se- 
ñor su  corazón.  Porque  será  como  tamariscos 
en  el  desierto,  y no  verá  cuando  viniere  el  bien: 
sino  que  habitará  en  sequedad  en  el  desierto, 
en  tierra  solabreña  é inhabitable.  Bienaven- 
turado el  varón  que  confía  en  el  Señor,  y el 
Señor  será  su  esperanza.) 

8. a  Por  fin,  las  muchísimas  fiestas  de  los 
santos  hacen  mucho  daño  al  bienestar  de  la 
nación,  porque  le  quitan  el  tiempo  de  trabajar, 
y le  dan  á menudo  ocasión  de  disipación  y ex- 
cesos. 

(Jeremías,  II,  13:  Porque  dos  males  hizo 
mi  pueblo:  me  dejaron  á mí,  que  soy  fuente 
de  agua  viva,  y cavaron  para  sí  áljibes,  áljibei 
rotos,  que  no  pueden  contener  las  aguas.) 

¿Qué  deben,  pues,  hacer  los  miembros  déla 
iglesia  romana  sobre  este  punto? 

Deben  desechar  todo  culto  de  santos,  y re- 
currir de  todo  corazón  á nuestro  Señor  y Sal- 


vador, que  no  sólo  puede  ayudarnos,  sino  que 
tiene  la  mayor  alegría  en  perdonar  y salvar  al 
pobre  pecador. 


La  Biblia. 


No  podemos  comprender,  ni  acertamos  á 
darnos  explicación  satisfactoria,  de  la  prohibi- 
ción impuesta  por  los  hombres  respecto  de  la 
lectura  de  la  Biblia. 

Leemos  en  la  palabra  de  Dios  el  mandato 
terminante  de  leerla,  no  una  sino  millares  de 
veces.  Leemos  las  alabanzas  ó elogios  tributa- 
dos en  la  misma  á los  que  la  leen.  Leemos  el 
testimonio  de  muchos  sobre  el  gran  bien,  la 
mucha  dulzura  y consuelo  que  de  su  lectura 
sacaban.  Y no  leemos  de  ninguno  que  por  su 
lectura  se  haya  perdido.  ¿ Por  qué,  pues,  no  se 
ha  de  leer? 

Libro  dictado  por  el  mismo  Espíritu  Santo, 
tiene  todas  las  condiciones  que  podamos  ape- 
tecer. Sublime  que  arrebata  nuestras  inteli- 
gencias y corazones,  y sencillo  al  mismo 
tiempo  pero  con  una  sen  iillez  que  encanta. 
Profundo  en  muchas  partes  para  que  se  humi- 
lle y ejercite  la  inteligencia  del  sabio,  clarísi- 
mo en  las  cosas  esenciales,  de  modo  que  los 
más  rudos  lo  comprenden.  No  hay  en  el  mun- 
do poesía  comparable  á la  poesía  bíblica;  no 
hay  historia  que  en  su  interés  supere  á las  his- 
torias bíblicas.  Muchos  libros  se  han  compues- 
to sobre  las  grandezas  de  Dios,  ninguno  nos 
dice  tanto  como  la  Biblia;  mucho  se  habla  de 
las  misericordias  del  Señor  para  con  los  hom- 
bres, un  solo  versículo  de  la  Biblia  dice  más 
que  todos  esos  libros  juntos.  Los  libros  de  los 
hombres  por  amenos  é interesantes  que  sean, 
cansan:  la  Biblia  no  cansa  nunca.  Los  libros 
de  los  hombres  tienen  su  época,  la  Biblia  es  el 
libro  de  todas  las  épocas:  es  siempre  antiguo 
y siempre  nuevo.  Al  que  la  ha  leído,  nunca  le 
pesará  el  haberlo  hecho;  el  que  no  ,1a  lee,  tal 
vez  tenga  siempre  ese  remordimiento.  Hay  li- 
bros trasladados  en  muchos  idiomas,  ninguno 
en  tantos  como  la  Biblia.  Muchos  libros  han 
experimentado  ruda  contradicción,  ninguno 
tanta  como  ésta,  y sin  embargo,  es  el  libro  más 
buscado,  más  querido  y que  más  bienes  ha  he- 
cho á la  humanidad. 

La  Biblia  nos  cuenta  la  historia  del  mundo 
desde  su  principio  hasta  cuando  ha  de  dejar 
de  ser,  y es  la  historia  más  verídica  y más  in- 
teresante, ¿por  qué  no  se  ha  de  leer?  La  Biblia 
nos  cuenta  las  grandes  virtudes  de  unos,  y las 
grandes  caídas  de  otros,  ¿por  qué  no  la  hemos 
de  leer  para  aprender  de  los  unos  y excarmen- 
tar  en  los  otros?  La  Biblia  nos  refiere  las  mi- 
sericordias de  Dios  sobre  las  naciones  fieles,  y 
sus  justicias  sobre  las  infieles,  ¡cuán  útil  no 
será,  pues,  esta  lectura!  La  Biblia  nos  cuenta 
la  vida  y muerte  de  nuestro  Redentor,  sus  mi- 
lagros y sus  predicaciones,  ¿quién  tiene  dere- 
cho para  negarme  no  sólo  el  derecho,  sino  el 
deber  de  leer  sobre  mi  Redentor?  Se  me  dirá 
que  ya  se  me  cuenta  y se  me  predica,  pero  yo 
responderé:  ¿Cómo  sabré  yo  que  se  me  cuenta 
y predica  la  verdad  mejor  que  leyéndola  yo 
mismo?  De  los  hombres  puedo  sospechar  que 
me  engañen  ó que  se  engañan  ellos  mismos; 
de  los  que  escribieron  la  Biblia,  no:  ni  se  en- 
gañaron, ni  podían  tampoco  engañarnos. 

I Cuando  Pablo  v.  g.  escribía  sus  cartas  á los 
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fieles  de  Roma,  Corinto,  Galacia,  etc.,  ¿escri- 
bía sólo  para  los  ministros  de  la  iglesia,  ó es- 
cribía para  todos  los  fieles?  ¿Por  qué  pues  no 
lo  lian  de  leer  hoy  todos  los  fieles,  como  lo 
leían  entonces? 

La  Biblia  es  una  carta,  un  mensaje  de  amor 
que  Dios  envía  á los  hombres.  ¿No  tendrán 
éstos  el  derecho  y el  deber  de  leerla?  Se  dirá 
que  no  la  entienden,  ya  la  volverán  á leer  y 
releer  y la  entenderán,  y de  todos  modos  ya 
buscarán  quien  se  la  explique,  pero  se  queda- 
darán  con  ella,  y ya  explicada  volverán  á leerla 
á sus  solas,  y á saborearla. 

Los  que  queréis,  pues,  conocer  á Dios  y ha- 
llar el  camino  de  salvación,  ahí  lo  tenéis  todo. 
Ahí  lo  aprenderéis.  Dedicad  á su  lectura  al- 
gunas horas,  soboreadla,  que  no  las  perderéis. 
Nunca  volveremos  del  asombro  (pie  nos  pro- 
dujeron en  una  ocasión  las  palabras  dirigidas 
por  un  canónigo  á una  jovencita,  que  le  cita- 
ba muchas  palabras  y textos  bíblicos:  «Eso  es 
demasiada  Biblia  para  una  mujer.» 


Leed  vosotros,  los  enemigos  del  Cristia- 
nismo. 


En  su  viaje  alrededor  del  mundo,  dice  Dar- 
win  sobre  las  misiones  de  Oceanía: 

«En  general  tengo  la  impresión  de  que  la 
moralidad  y la  religiosidad  de  los  naturales 
merece  en  verdad  el  más  alto  elogio.  Hay  mu- 
chos que  difaman  odiosamente  y denigran, 
tanto  las  misiones  y su  sistema,  como  los  re- 
sultados producidos  por  los  trabajos  de  los  mi- 
sioneros. No  comparan  tales  vituperadores  el 
estado  actual  con  el  en  que  se  hallaban  las  is- 
las hace  veinte  años;  ni  siquiera  con  ¡aquel  en 
que  se  halla  Europa  hoy  día.  Midiéndolo  todo 
por  el  modelo  de  la  suma  perfección  evangé- 
lica, al  «ver  el  estado  del  pueblo  que  se  queda 
debajo  de  tan  alto  modelo,  lo  achacan  á culpa 
de  los  misioneros,  en  vez  de  agradecerles  como 
debieran  lo  mucho  que  ya  han  hecho. 

«Los  vituperadores  olvidan,  ó por  mejor  de- 
cir, no  quieren  pensar  en  lo  que  ha  habido  que 
deshacer  y destruir,  á saber:  el  poder  del  sa- 
cerdocio idolátrico,  la  lascivia  más  horrorosa, 
el  infanticidio,  el  homicidio,  la  antropofagia  y 
otras  mil  monstruosidades. 

«El  olvidar  esto,  es  la  más  injusta  ingrati- 
tud de  parte  de  los  viajeros.  Si  les  ocurriera  un 
naufragio  en  alguna  costa  desconocida,  diri- 
girían las  más  fervientes  súplicas  al  cielo,  para 
que  la  predicación  y enseñanza  de  los  misio- 
neros hubiera  alcanzado  allí. 

«La  educación  de  los  indígenas  por  los  mi- 
sioneros: hé  aquí  la  vara  mágica  que  ha  creado 
aquel  oasis  en  medio  del  desierto. 

«En  la  casa  del  misionero  Williams,  á la 
cual  fui  una  tarde,  hallé  gran  número  de  niños, 
que  se  habían  allí  congregado  para  pasar  la 
Nochebuena. 

«Jamás  he  visto  un  grupo  más  alegre  y 
atractivo,  y todo  eso  ¡pasmaos!  era  en  medio 
de  un  país  de  antropófagos  y de  la  hez  de  to- 
dos los  delincuentes. 

«Despedíme  de  los  misioneros  con  entraña- 
ble gratitud. 

«Nueva  Zelandia  no  es  un  pais  agradable, 
ni  tiene  nada  de  atractivo.  Los  ingleses  mis- 
mos que  allí  viven  son  en  su  mayor  parte  la 


hez  de  la  humanidad.  Es  solamente  un  punto 
de  luz  que  dejo  atrás  con  gozo,  y ese  es  el 
Waimate  con  sus  indígenas  cristianos.» 

El  mismo  Rochefort  al  visitar  una  isla  de 
la  Oceanía  se  extrañó  que  fuesen  cristianos 
sus  naturales.  Trató  de  disuadirlos,  y los  in- 
dígenas le  contestaron:  «Si  Ud.  hubiera  veni- 
do por  aquí  unos  cuantos  años  antes,  nos  le 
hubiéramos  comido.» 

Los  habitantes  de  la  isla  de  Rapa  eran  la- 
drones y piratas.  Merced  al  libro  que  hoy  dan 
ciertas  personas  en  llamar  inmoral,  han  sido 
cambiados  de  tal  manera,  que  se  han  sacrifi- 
cado por  sus  semejantes.  Un  buque  peruvia- 
no llevaba  esclavos  con  viruelas  y los  dejó  en 
sus  playas  abandonados.  Los  isleños  los  reco- 
gieron y curaron;  pero  muchos  pagaron  con 
sus  vidas  este  acto  sublime  de  caridad  cristia- 
na. Á nadie  se  ha  oído  quejar  de  las  conse- 
cuencias que  le  produjo  este  acto  de  verdadero 
amor  y abnegación  cristiana. 

Al  celebrarse  una  conferencia  científica  años 
pasados  en  la  República  Argentina  para  dar  á 
conocer  los  resultados  de  una  expedición  na- 
cional á la  Tierra  del  Fuego,  el  orador,  que  era 
el  jefe  de  la  expedición,  hizo  una  mención 
honrosa  de  la  influencia  civilizadora  de  una 
misión  evangélica  en  aquellas  regiones. 

Un  periódico  argentino,  refiriéndose  á este 
acto,  dice: 

«En  esta  parte  del  discurso  del  orador,  se 
destaca  una  nueva  figura,  desconocida  para  la 
mayoría  de  los  presentes.  Es  el  pastor  inglés 
Sterling,  de  las  misiones  de  la  Patagonia,  en 
cuyas  costas  fue  hallado  por  los  expediciona- 
rios después  de  ocho  meses  de  permanencia 
entre  los  fueguinos.  La  palabra  mansa  del  mi- 
sionero había  humanizado  á los  salvajes  de 
aquellas  inmediaciones;  las  doctrinas  del  Cris- 
tianismo habían  penetrado  en  sus  corazones. 
Tal  era  el  cambio  operado,  que  los  indígenas 
antes  asesinaban  á los  náufragos  y miraban  á 
los  europeos  como  fieras  enemigas;  y ahora  los 
expedicionarios  fueron  auxiliados  y socorridos 
por  los  fueguinos.» 

De  una  carta  que  Danvin  dirigió  al  almi- 
rante inglés  «Sulivan»,  con  motivo  de  la  ad- 
vertencia hecha  por  éste  á consecuencia  de  los 
éxitos  que  desde  1868  los  misioneros  han  lo- 
grado entre  los  salvajes  de  Patagonia  ó Tierra 
del  Fuego,  con  cuya  carta  Danvin  remitió  200 
pesetas,  copiamos  lo  siguiente: 

«Jamás  había  creído  posible  que  todos  los 
misioneros  del  mundo  hicieran  de  uno  de  esos 
salvajes  un  hombre  de  bien,  no  digo  cristiano, 
pero  confieso  ahora  que  me  he  engañado. 
Siempre  era  yo  de  opinión  que  la  alta  cultura 
del  Japón  era  el  fenómeno  más  famoso  del 
mundo;  mas  ahora  estoy  convencido  de  que  lo 
que  los  misioneros  han  efectuado  en  la  con- 
versión de  aquellos  indios  salvajes  á la  fe  cris- 
tiana, es  al  menos  igualmente  maravilloso.» 

El  que  tiene  oídos  para  oír,  oiga. 


Miscelánea  religiosa. 


IX. 

LA  BIBLIA. 

La  Biblia , llamada  también  la  Palabra  de 
Dios  y las  Sagradas  Escrituras,  es  el  sagrado 
libro  que  contiene  la  revelación  ó declaración 


hecha  por  Dios  al  mundo  con  el  fin  de  que 
conozcamos  su  santa  voluntad  en  lo  pertene- 
ciente á nuestra  salvación.  La  Biblia,  pues, 
nos  enseña  quién  es  Dios,  quiénes  somos  nos- 
otros y lo  que  debemos  ser,  y cómo  podemos 
salvarnos,  etc.  Fácil  es  ahora  comprender  que 
tan  bello  libro  no  es  un  simple  escrito  de  hom- 
bres: en  efecto,  aunque  por  hombres  fue  escrito 
éstos  escribieron  siendo  inspirados  por  Dios; 
es  decir,  queriendo  Dios  hablarnos  por  medio 
de  ese  libro,  dictó  sobrenaturalmente  á los  que 
lo  escribieron  las  palabras  que  ellos  debían 
escribir.  De  lo  dicho  sacamos  la  razonable  y 
hermosa  deducción  de  que  la  Biblia  es  un  libro 
sublime,  el  más  importante  de  todos  los  libros. 

La  Biblia  está  dividida  en  sesenta  y seis 
escrituras  ó libros,  todos  los  cuales,  como  al- 
gunos son  muy  cortos,  no  forman  sino  un 
volumen  como  de  mil  páginas  de  tamaño  re- 
gular, según  el  tipo,  etc.  De  esos  libros,  algu- 
nos tratan  de  historia,  otros  de  leyes,  otros  de 
doctrinas  y otros  de  profecías.  La  Biblia  se 
divide  además  en  dos  grandes  partes  que  se 
llaman  el  Antiguo  Testamento  y el  Nuevo 
Testamento. 

El  Antiguo  Testamento  comprende  los  libros 
que  fueron  escritos  antes  de  la  venida  de  Jesu- 
cristo, los  cuales  son  39;  fué  escrito  en  hebreo, 
lengua  que  tal  vez  fué  la  primera  que  se  habló 
en  el  mundo.  He  aquí  los  nombres  de  sus 
libros: 


El  Cantar  de  los  Can- 
tares de  Salomón. 
Isaías. 

Jeremías. 

Lamentaciones. 

Ezequiel. 

Daniel. 

Oseas. 

Joel. 

Amos. 

Abdías. 

Jonás. 

Miqueas  (Michéas.) 
Nahum. 

Habacuc. 

Sofonías  (Sophonías.) 
Haggeo. 

Zacarías. 

Malaquías  (Mala- 
ciñas.) 


Génesis. 

Exodo. 

Levítico. 

Números. 

Deuteronomio. 

Josué. 

Jueces. 

Ruth. 

1. °  de  Samuel. 

2. °  de  Samuel. 

1. °  de  los  Reyes. 

2. °  de  los  Reyes. 

1. °  de  las  Crónicas. 

2. °  de  las  Crónicas. 

Esdras. 

Nehemías. 

Ester  (Esther.) 

Job. 

Salmos. 

Proverbios. 

Eclesiastés  (Eccle- 

siastés.) 

De  estos  libros  los  cinco  primeros  fueron 
escritos  por  Moisés,  y se  les  llama  además  el 
Pentateuco  y la  Leg.  Como  se  ve,  el  primer 
libro  de  la  Biblia  es  el  Génesis;  éste  fué  escrito 
1500  años  antes  de  Jesucristo,  de  manera  que 
es  el  libro  más  antiguo  déla  tierra;  su  impor- 
tancia es  inapreciable,  pues  él  nos  da  la  histo- 
ria de  los  primeros  2368  años  del  mundo. 

Los  salmos  son  himnos  religiosos,  en  núme- 
ro de  150,  que  cantaban  los  antiguos  creyentes 
en  Dios.  Algunos  salmos  son  también  proféticos. 

Los  últimos  libros,  desde  Isaías,  contienen 
las  profecías  de  los  profetas  cuyos  nombres 
llevan.  Como  se  sabe,  los  profetas  eran  aque- 
llos hombres  escogidos  de  Dios  que  de  Él  re- 
cibían el  don  de  anunciar  las  cosas  futuras. 

Es  de  advertir  que  desde  hace  algún  tiempo 
algunos  enemigos  de  la  verdad  vienen  ense- 
ñando que  debe  agregarse  ciertos  libros  apó- 
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crifos  á los  39  que  tiene  el  Antiguo  Testamen- 
to, pretendiendo  que  ésos  pertenecen  también 
á la  Biblia;  pero,  sabiéndose  de  un  modo  posi- 
tivísimo que  la  antigua  Iglesia  de  Dios,  á cuyo 
cuidado  estaban  las  Santas  Escrituras,  como 
también  la  misma  iglesia  romana  hasta  hace 
poco,  profesaban  que  los  libros  del  Antiguo 
Testamento  no  son  sino  los  39  ya  nombrados, 
y que  los  que  hoy  se  pretende  agregar  no  son 
inspirados , sino  simples  escritos  humanos,  nos 
parece  inútil  añadir  sino  que  tales  pretensiones 
son  dignas  sólo  de  universal  desprecio. 

El  Nuevo  Testamento  lo  forman  los  libros 
sagrados  que  fueron  escritos  después  del  naci- 
miento ó venida  de  Jesucristo,  y son  27;  el 
idioma  en  que  se  halla  escrito  el  original  es  el 
griego.  Los  nombres  de  estos  27  libros  son  los 
siguientes: 

San  Mateo. 

San  Marcos. 

San  Lucas. 

San  Juan. 

Hechos  de  los  Após- 
toles. 

Epístola  á los  Roma- 
nos. 

1. a  Epístola  á los  Co- 
rintios. 

2. a  á los  Corintios. 

Epístola  á los  Calatas. 

Á los  E fes ios. 

Á los  Filipeuses.  , 

A los  Goloseases. 

1.a  á los  Tesalon ¡cen- 


ses. 


2.a  á los  Tesalonicen- 
ses. 

1. a  á Timoteo. 

2. a  á Timoteo. 

A Tito. 

Á Filemon. 

A los  Hebreos. 
Epístola  de  Santiago. 

1. a  de  San  Pedro. 

2. a  de  San  Pedro. 

1. a  de  San  Juan. 

2. a  de  San  Juan. 

3. a  de  San  Juan. 
Epístola  de  San  Ju- 
das (no  el  Iscario- 
te.) 

£1  Apocalipsis. 


Los  cuatro  primeros  libros  del  Nuevo  Tes- 
tamento comprenden  el  Santo  Evangelio  de 
Nuestro  Señor.  El  Evangelio  refiere  la  vida 
de  Jesucristo,  su  nacimiento,  sus  enseñanzas 
y inlagros  y su  muerte  y resurrección  y ascen- 
sión al  cielo.  Aunque  escrito  por  cuatro  auto- 
res, el  Evangelio  es  uno  solamente,  pues  los 
cuatro  evangelistas  refieren,  sin  contradicción, 
más  ó menos  una  misma  cosa,  formando  todos 
una  historia  completa  de  Jesucristo.  El  Evan- 
gelio tiene  la  virtud  de  transformar  el  corazón 
depravado  y de  hacer  prósperos  y felices  á los 
que  por  él  se  guían. 

Los  Hechos  de  los  Apóstoles  es  un  libro  que 
nos  da  algunas  noticias  sobre  los  trabajos  mi- 
sioneros de  los  apóstoles  después  de  la  ascen- 
sión del  Maestro  como  también  sobre  los  pri- 
meros cristianos  ó sea  la  entonces  uaciente 
Iglesia  de  Cristo. 

Las  Epistolas  son  cartas  de  algunos  de  los 
apóstoles  y discípulos  del  Señor,  y tienen  por 
objeto  instruir  á las  gentes  en  la  religión  di- 
vina. 

El  Apocalipsis,  último  libro  del  Nuevo  Tes- 
tamento y por  consiguiente  de  la  Biblia,  es  un 
escrito  profético;  filé  escrito  por  San  Juan 
como  el  año  9G  en  la  isla  de  Patmos,  donde  se 
hallaba  desterrado  por  el  cruel  Domiciano, 
emperador  de  Roma. 

Antes  de  terminar,  daremos  todavía  algunas 
noticias  y observaciones. 

Creen  algunos  que  la  Biblia  que  tiene  la 
Iglesia  Evangélica  ó reformada  no  es  la  ver- 
dadera, la  cual,  según  los  mismos,  sólo  tiene 
la  iglesia  romana:  pero  en  esto  hay  un  errop: 
Dios  no  hadado  al  mundo  sino  una  sola  Biblia 
j esta  sola  Biblia  es  la  que  usa  la  Iglesia  Evan- 


gélica lo  mismo  que  la  iglesia  católico-romana, 
salvo  las  novedades  que  la  última  ha  introdu- 
cido no  há  mucho  en  el  Antiguo  Testamento. 
Sin  embargo,  como  la  Biblia  original  está  en 
hebreo  y griego,  y habiendo  sido  necesario 
traducirla  á otras  lenguas,  para  que  todo  el 
mundo  pueda  leerla  es  muy  natural  que  la 
versión  de  un  autor  sea  en  partes  algo  distinta 
á la  de  otro,  aunque  esta  diferencia  debe  exis- 
tir sólo  en  la  forma  y no  en  el  fondo;  á fin  de 
hacer  ver  esta  insignificante  diferencia,  trans- 
cribiremos aquí  como  ejemplo  un  pasaje  del 
Evangelio  (San  Juan,  III,  2G)  de  las  Biblias 
de  las  iglesias  romana  y evangélica: 

Traducción  protestan- 


Traducción  católico- 
romana  del  padre 
Felipe  Scio. 


le  de  Cipriano  de 
Vellera. 


«Porque  de  tal  ma- 
nera amó  Dios  al 
mundo,  que  dió  á su 
Hijo  Unigénito,  para 
que  todo  aquel  que 
cree  en  él  no  perezca , 
sino  que  tenga,  vida 
eterna.» 


«Porque  de  tal  ma- 
nera amó  Dios  al 
mundo,  que  ha  dado 
á su  Hijo  Unigénito, 
para  que  todo  aquel 
qi\e  en  él  cree  no  se 
pierda , mas  tenga  vi- 
da eterna.» 


Como  se  ve,  aunque  cada  traductor  usa  de 
algunas  palabras  distintas,  el  sentido  es  exac- 
tamente el  mismo  en  ambas  traducciones.  Por 
lo  demás,  si  en  lo  doctrinal  existiere  alguna 
diferencia  entre  una  versión  y otra,  es  claro 
que  la  versión  maliciosa  será  la  del  traductor 
cuya  iglesia  necesite  falsear  las  Escrituras 
para  buscar  fundamento  á algún  error:  como 
es  muy  natural,  la  Iglesia  Evangélica  no  tiene 
necesidad  de  cometer  semejante  sacrilegio. 

Aunque  muchos  incrédulos  han  atacado 
siempre  á la  Biblia,  este  sagrado  libro  se  ex- 
tiende más  y más  cada  día  por  toda  la  tierra. 
Hasta  hoy  ha  sido  traducido  como  a doscien- 
tas cincuenta  lenguas,  y el  número  de  ejem- 
plares impresos,  entre  Biblias  completas,  Nue- 
vos Testamentos,  etc.,  asciende  á la  enorme 
cantidad  de  doscientos  millones  más  ó menos. 
Como  es  muy  fácil  comprenderlo,  ningún  otro 
libro  ha  alcanzado  ni  alcanzará  tanto  honor. 

Réstanos  ahora  añadir  que  toda  persona  está 
realmente  obligada  á estudiar  la  Biblia,  por 
tres  razones:  l.°  porque  Dios  nos  lo  manda  en 
la  misma  Escritura;  2.°  porque,  siendo  la  Bi- 
blia algo  como  una  carta  que  Dios  ha  dirigido 
al  mundo,  el  que  no  la  recibe  debidamente 
hace  un  gran  desprecio  á Dios,  su  autor;  y 

3.°  porque  nos  conviene  estudiarla,  pues  ella 
nos  muestra  el  camino  recto  y seguro  que  con- 
duce al  cielo. 


X. 

INTERPRETACIÓN  DE  LA  BIBLIA. 

Interpretar  significa  «explicar»,  «entender», 
etc. 

Quéjanse  los  enemigos  de  la  Biblia  de  que 
éste  es  un  libro  oscuro  ó confuso  y,  por  consi- 
guiente, difícil  de  comprender.  Y hasta  recor- 
damos haber  leído  un  tratadillo  en  que  cierto 
escritorzuelo,  atacando  estúpida  y groseramen- 
te á las  Escrituras  y á Cristo,  decía  que  la  Bi- 
blia no  puede  ser  un  libro  de  Dios  por  cuanto 
no  todos  la  entienden,  y Dios  no  podía  haber 
hablado  al  mundo  de  modo  que  no  se  le  enten- 
diera. 

A esto  contestamos  que  la  Biblia  es  cierta- 
mente clarísima  en  todo  aquello  que  es  más 


importante  y necesario,  es  decir,  en  lo  que  se 
refiere  á la  salvación  del  género  humano;  y 
puesto  que  el  objeto  de  la  Biblia  es  mostrar  al 
mundo  el  camino  de  la  salvación,  se  sigue  que 
ella  alcanza  perfectamente  su  objeto  siendo 
clara  en  este  punto  y,  por  consiguiente,  no  es 
razonable  tacharla  de  obscura  ni  menos  toda- 
vía poner  en  duda  su  divino  origen. 

La  tan  decantada  oscuridad  bíblica  no  re- 
sulta de  otra  cosa  que  del  mal  espirita  con  que 
sus  enemigos  la  leen:  la  Biblia  es  un  libro  que 
debe]  estudiarse  con  sinceridad,  con  el  humilde 
propósito  de  sacar  provecho  de  sus  enseñanzas^ 
así  se  llegará  al  convencimiento  de  que  la  Es- 
critura Sagrada  es  realmente  clara,  sencilla  en 
todo  lo  que  al  hombre  puede  ser  de  directa 
importancia. 

Pero  concediendo  que  en  la  Biblia  haya 
obscuridad,  ésta  existe  seguramente  en  aquella 
parte  de  importancia  secundaria,  esto  es,  en 
aquello  que  no  hace  falta  para  nuestra  salva- 
ción, de  manera  que  la  tal  obscuridad  bien 
poco  y nada  viene  á importar.  Por  otra  parte,, 
dada  la  profundidad  de  los  asuntos  de  que  tra- 
ta, no  sería  de  extrañar  que  la  Biblia  fuera  el 
lihro  más  obscuro;  y cuando  tantos  escritos 
de  menor  importancia  exigen  aun  de  un  lec- 
tor docto  que  éste  se  devane  los  sesos  para  que 
llegue  á comprender  lo  que  lee,  ¿qué  de  ex- 
traño tiene  el  que  la  Biblia — el  Libro  de  los 
libros — exija  también,  en  algunos  puntos  difí- 
ciles, la  atención  del  que  la  estudia?  Además,, 
los  detractores  de  la  Biblia  han  sido  y son 
individuos  que  han  podido  adquirir  todos 
aquellos  conocimientos  que  pueden  facilitar 
la  interpretación  de  la  Escritura;  y aunque  es 
cierto  que  para  algunas  personas  es  imposible 
la  temprana  adquisición  de  tales  conocimien- 
tos, no  es  menos  cierto  que  estas  mismas  per- 
sonas, reconociendo  su  ignorancia,  en  lo  cual 
obran  con  una  prudencia  que  aquellos  debie- 
ran imitar,  se  contentan  primeramente  con 
entender  en  la  Biblia  las  promesas  y manda- 
tos de  Dios,  sin  descuidar,  por  cierto,  el  estu- 
dio celoso  del  resto  déla  Escritura: — por  con- 
siguiente, teniendo  la  Biblia  la  propiedad  de 
satisfacer  tanto  al  docto  como  al  ignorante 
sinceros,  su  obscuridad  no  tiene  ningún  valor, 
y no  resta  sino  confesar  que  este  precioso  li- 
bro está  escrito  con  mucha  sabiduría,  sabiduría 
que  en  realidad  no  es  otra  que  la  de  Dios 
mismo. 


Ahora,  á pesar  del  criticón  aludido  anterior- 
mente, haremos  algunas  observaciones  á los 
que  con  sinceridad  se  dediquen  al  estudio  de 
la  Palabra  de  Dios. 

'Como  el  de  tantos  otros  libros,  el  estilo  de 
la  Biblia  es  muy  vario:  encuéntrase  en  ella 
desde  el  estilo  más  sencillo  hasta  el  más  pro- 
fundo, y magnifico;  y es  frecuente  el  estilo 
figurado;  de  manera  que  á veces  no  debemos 
entender  literalmente  lo  que  la  Biblia  nos  dice. 
Tal  vez  á algunos  parezca  que  el  que  á veces 
tengamos  que  entender  de  otro  modo  lo  que 
dice  la  Escritura  hará  muy  difícil  é incierta 
su  comprensión;  pero  no  es  así:  por  ejemplo, 
cuando  Jesús  dice  que  «el  que  no  naciere  otra 
vez  no  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios,»  á 
nadie  se  le  ocurre  que  en  realidad  tenemos  que 
nacer  otra  vez:  lo  que  ahí  se  quiere  decir  es 
simplemente  que  para  salvarse  es  necesario 
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abandonar  la  mala  vida  vieja  á fin  de  prin- 
cipiar otra  nueva  y pura,  esto  es,  una  vida 
de  niño;  esto  es  lo  que  leemos  en  otros 
pasajes.  Por  lo  demás,  aunque  muchos  no  lo 
sospechen,  el  estilo  figurado  no  sólo  es  común 
á todo  libro,  sino  también  á toda  persona. 

Para  la  buena  inteligencia  de  la  Escritura 
es  muy  conveniente  comparar  los  distintos 
pasajes,  pues  lo  que  en  una  parte  puede  estar 
algo  difícil  en  otra  puede  estar  aclarado;  en 
esta  útil  tarea  ayudan  mucho  las  citas  o refe- 
rencias que  tienen  algunas  ediciones  de  la  Bi- 
blia. En  En  Heraldo,  en  la  sección  de  la 
Escuela  Dominical,  se  publica  constantemente 
explicaciones  bíblicas  que  también  pueden  ser 
de  mucha  utilidad  á los  amantes  de  la  Escri- 
tura. Existen  además  diccionarios  y comen- 
tarios bíblicos,  etc. 

(Se  continuará.) 


La  Unida'.!  de  los  Cristianos. 


Dos  clases  de  unidad  se  manifiestan  en  el 
mundo  con  nosotros:  la  unidad  de  la  ley  ó 
principio  y la  uniformidad  de  manifestación. 
La  unidad  que  el  Señor  nos  recomienda  y por 
la  cual  oró  ásu  Padre  (Juan,  XVII,  11)  es  la 
unidad  de  principio,  no  la  uniformidad  de 
manifestación. 

Es  la  unidad  de  la  misma  vida  espiritual 
en  todos;  la  unidad  de  un  gran  maestro  y ca- 
beza para  todos;  la  unidad  del  amor  y simpa- 
tía, la  unidad  de  ayuda  y propósito:  la  unidad 
de  un  reino  con  una  ley  y un  Evangelio:  un 
gobierno  con  un  Rey  invisible;  es  esta  unidad 
con  una  variedad  infinita  de  manifestación. 

Es  la  unidad  de  un  ejército  con  un  caudillo 
aspirando  á un  solo  fin,  pero  muchas  compa- 
ñías, regimientos  y organizaciones. 

Es  la  unidad  de  la  naturaleza  con  una  ley 
y principio,  pero  con  una  infinita  variedad  de 
formas. 

• Es  la  unidad  de  una  obra  musical;  varias 
partes,  muchas  notas,  muchas  voces  y una  in- 
finidad de  ondas  sonoras;  pero  en  perfecta 
armonía,  con  una  dirección,  con  un  propó- 
sito. 

Es  la  unidad  del  cuerpo:  un  alma,  una  per- 
sona, una  vida;  pero  ¡qué  variedad  de  partes! 

Es  la  unidad  de  que  habla  un  poeta:  mu- 
chos como  las  olas , uno  como  la  mar. 

Se  ha  dicho,  no  importa  si  poética  ó cientí- 
ficamente, que  hay  un  punto  en  las  altas  re- 
giones de  la  atmósfera  en  el  que  todos  los 
sonidos  discordantes  de  la  tierra  se  unen  y 
armonizan. 

Sin  duda  alguna  esto  es  más  que  un  bonito 
concepto. 

Pero  es  mayor  verdad  que  cuando  vivamos 
en  amistad  en  Cristo  Jesús,  nos  encontraremos 
en  un  lugar  alto  y celestial,  donde  todas  las 
cosas  estarán  en  una. 

* 

# * 

Esta  unidad  no  es  una  perfecta  semejanza 
de  creencias,  usos  ó ceremonias. 

Mucho  ménos  es  unidad  de  organización 
exterior.  Tal  unidad  no  es  posible  y no  sería 
buena  al  presente  aunque  fuera  posible. 

El  sectarismo  es  malo,  pero  las  sectas  no  son 
necesariamente  malas.  La  Iglesia  de  Cristo  no 
está  dividida  contra  sí  misma.  Debería  haber 
más  unión  entre  las  sectas,  pero  la  división  en 


sectas  no  es  fatal  al  crecimiento  y obra  del 
Cristianismo. 

El  hecho  gloriosísimo  es  que  el  reino  de 
Dios  está  avanzando  entre  los  hombres  como 
nunca. 

Las  cuestiones  de  política  y forma  no  afec- 
tan á la  más  profunda  cuestión  de  unidad. 

# # 

Esta  condición  de  la  unidad  de  los  cristia- 
nos  es  de  la  más  alta  utilidad;  es  la  condición 
déla  más  alta  experiencia  cristiana;  que  sean 
completamente  unos,  es  la  condición  para  lle- 
var al  mundo  á creer;  es  necesario  para  tener 
éxito  en  pelear  la  batalla  del  Señor  y hacer  su 
obra. 

* 

* * 

Esta  unidad  crece  entre  los  cristianos,  aun 
guardando  ellos  sus  denominaciones  de  orga- 
nización separada. 

Crecen  más  cercanos  unos  de  otros  en  doc- 
trina. Aprenden  unos  de  otros  los  mejores 
métodos  de  hacer  la  obra  de  Dios. 

Nosotros  deberíamos  cultivar  este  espíritu 
en  cada  iglesia,  cualquiera  que  sea  su  denomi- 
nación. 

Cuanto  más  profunda  es  la  vida  espiritual, 
más  grande  es  la  unidad.  Hay  más  unión  en- 
tre las  sectas  que  la  que  nosotros  creemos.  Y 
el  mejor  camino  para  reforzar  la  unidad  que 
existe,  es  cultivar  la  unidad  que  ya  existe. — 
(De  La  Luz.) 

Y.  B. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  18  de  Agosto  de  1889. 

JESÚS  CRUCIFICADO. 

Lección:  Marcos , 15,  21-39. 


21.  Y cargaron  á uno  que  pasaba  (Simón  Ci- 
reneo,  padre  de  Alejandro  y de  Rufo,  que  venía 
del  campo)  para  que  llevase  su  cruz. 

22.  Y le  llevan  al  lugar  de  Gólgota,  que  de- 
clarado, quiere  decir:  Lugar  de  la  Calavera. 

23.  Y le  dieron  á beber  vino  mezclado  con 
mirra:  mas  él  no  lo  tomó. 

24.  Y cuando  le  hubieron  crucificado,  repar- 
tieron sus  vestidos  echando  suertes  sobre  ellos, 
qué  llevaría  cada  uno. 

25.  Y era  la  hora  de  las  tres  cuando  le  cruci- 
ficaron. 

26.  Y el  título  escrito  de  su  causa  era:  El  Rey 
DE  l.OS  JUDÍOS. 

27.  Y crucificaron  con  él  dos  ladrones,  uno  á 
su  derecha,  y el  otro  á su  izquierda. 

28.  Y se  cumplió  la  Escritura  que  dice:  Y con 
los  inicuos  f ué  contado. 

29.  Y los  que  pasaban  le  denostaban,  menean- 
do sus  cabezas,  y diciendo:  Ah,  tú  que  derribas 
el  templo  de  Dios,  y en  tres  días  lo  edificas, 

30.  Sálvate  á ti  mismo,  y desciende  de  la 
cruz. 

31.  Y de  esta  manera  también  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  escarneciendo,  decían  unos  á otros, 
con  los  escribas:  A otros  salvó,  á sí  mismo  no  se 
puede  salvar. 

32.  El  Cristo,  Rey  de  Israel,  descienda  ahora 
de  la  cruz  para  que  veamos  y creamos.  También 
los  que  estaban  crucificados  con  él  le  denosta- 
ban. 

33.  Y cuando  vino  la  hora  de  sexta,  fueron 
hechas  tinieblas  sobre  toda  la  tierra,  hasta  la 
hora  de  nona. 
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34.  Y á la  hora  de  nona  exclamó  Jesús  á gran 
voz,  diciendo:  Eloi,  Eloi,  ¿lamma  sabachthani? 
que  declarado,  quiere  decir:  Dios  mío,  Dios  mío, 
¿por  qué  me  has  desamparado? 

35.  Y oyéndole  uno  de  los  que  estaban  allí, 
decían:  Hé  aquí,  llama  á Elias. 

36.  Y corrió  uno,  y empapando  una  esponja 
en  vinagre,  y poniéndola  en  una  caña,  le  dió  á 
beber,  diciendo;  Dejad,  veamos  si  vendrá  Elias  á 
quitarle. 

37.  Mas  Jesús,  dando  una  grande  voz,  espiró. 

38.  Entonces  el  velo  del  templo  se  rasgó  en 
dos  de  alto  á bajo. 

39.  Y el  centurión  que  estaba  delante  de  él, 
viendo  que  había  espirado  así  clamando,  dijo: 
Verdaderamente  este  hombre  era  el  Hijo  de 
Dios. 

EXPLICACIÓN: 

Los  incidentes  de  que  trata  la  presente  lección 
tuvieron  lugar  el  día  Viernes  por  la  mañana  co- 
mo á las  ocho  y media.  Así  que  se  hicieron  todos 
los  preparativos,  la  triste  procesión  se  puso  en 
movimiento  y salió  fuera  del  castillo.  Adelante 
iba  un  soldado  que  llevaba  una  tablilla  blanca 
en  que  estaba  escrito  el  crimen  de  que  era  acu- 
sado Jesús.  Le  seguían  cuatro  soldados  bajo  el 
mando  de  un  centurión,  con  martillos  y clavos, 
los  que  iban  custodiando  á Jesús,  que  llevaba 
sobre  sus  hombros  la  cruz  en  la  cual  iba  á ser 
crucificado,  como  se  acostumbraba  en  semejan- 
tes casos.  Después  iban  dos  malhechores- cada 
cual  cargando  con  su  cruz,  y custodiados  por 
cuatro  soldados.  Luego  que  salieron  todos  á la 
calle  les  siguieron  una  gran  muchedumbre,  en- 
tre la  cual  se  notaba  sacerdotes  y fariseos  que 
llenos  de  alegría  contemplaban  el  trinnfo  de  su 
obra  inicua,  y también  la  madre  de  Jesús  y otras 
mujeres  que  iban  llorando. 

Ver.  21.  Simón  Cireneo.  Cirena  era  una  ciu- 
dad muy  conocida  en  el  norte  del  Africa,  entre 
Alejandría  y Cartago,  y ahí  se  hallaba  una  gran- 
de colonia  judía. 

Los  cireneos  tenían  su  propia  sinagoga  en  Je- 
rusalén.  Alejandro  y Rufo,  sus  hijos,  fueron 
indudablemente  cristianos  muy  conocidos  en  la 
Iglesia  primitiva.  Probablemente,  fueron  del 
número  de  aquellos  del  pueblo  de  Cirena,  que 
fundaron  la  Iglesia  de  Antioquía  y favorecieron 
á Pablo  y Marco  cuando  éstos  estuvieron  allí. 
Obligado  Simón  por  la  guardia  romana  á pres- 
tarle este  servicio  á Jesús,  bien  puede  ser  que 
ello  fuera  ocasión  de  que  se  convirtiera.  Para 
que  llevase  su  cruz.  Durante  el  camino  Jesús  no 
puede  soportar  ya  más  el  peso  de  la  cruz,  ha- 
biéndosele debilitado  sus  fuerzas  con  las  largas 
vigilias  de  la  última  cena,  la  agonía  del  huerto, 
los  azotes  que  había  recibido  y los  sufrimientos 
por  que  había  tenido  que  pasar  ante  los  tribuna- 
les. Las  palabras  más  exactas  de  San  Lucas  en  el 
cap.  23,  26,  nos  hacen  ver  más  bien,  que  era  la 
punta  de  uno  de  los  travesaños  de  la  cruz,  que 
generalmente,  arrastraba  por  el  suelo  al  llevarla 
los  malhechores,  la  que  llevó  Simón.  Como  siem- 
pre, la  carga  más  pesada  es  la  que  lleva  Jesús, 
mientras  que  la  más  liviana  es  la  que  lleva  el 
discípulo  del  Maestro. 

Ver.  22.  Gólguta.  Palabra  hebrea  que  siguifica 
calavera.  Sin  duda  el  lugar  fue  denominado  así 
por  ser  un  monte  en  forma  de  una  calavera. 

Ver.  23.  Vino  mezclado  con  mirra.  El  vino 
ordinario  que  bebían  los  soldados,  mezclado  con 
una  sustancia  aromática  que  tendría  el  efecto  de 
un  narcótico.  Mas  él  no  lo  tomó.  Jesús  probó  so- 
lamente la  bebida  que  le  ofrecierou  los  que  de- 
seaban mitigar  en  algo  su  agonía,  para  no  pare- 
cer menospreciar  este  ecto  en  ellos,  mas  rehusó 
bebería  toda,  prefiriendo  más  antes  apurar  hasta 
las  heces  el  vaso  de  los  sufrimientos  que  debían 
ser  para  la  redención  del  mundo. 

Ver.  25.  Hora  de  las  tres.  Las  nueve  por  la 
mañana. 
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Ver.  26.  El  titulo  de  su  acusación.  Una  tablilla 
sobre  la  que  estaba  designado  el  crimen  por  que 
Labia  sido  crucificado.  A fin  de  que  fuese 
clara  y todos  pudiesen  descifrarla,  la  escritura 
estaba  en  los  tres  idiomas  que  más  se  hablaban, 
el  Latín,  el  Griego  y el  Hebreo  que  era  el  idio- 
ma del  pueblo.  Rey  de  los  Judíos.  Algunos  creen 
que  esta  inscripción  fué  escrita  en  griego,  el 
idioma  diplomático  de  aquellos  tiempos  así  como 
el  francés  hoy  día,  y que  la  inscripción  de  Juan 
era  la  hebrea  y la  de  Lucas  la  latina. 

Ver.  28.  ¡Se  cumplió  la  escritura.  Véase  Isa. 
53,  12.  Uno  de  los  malhechores  fué  perdonadoy 
salvado.  Véase  Lucas,  23,  39,  43. 

Ver.  33.  Tinieblas  hctsta  la  hora  de  nona.  Se 
oscureció  todo  el  país  de  Judea  ó la  Palestina 
desde  las  doce  A.  M.  hasta  las  tres  P.  M.  Era  el 
triunfo  del  príncipe  de  las  tinieblas. 

Ver.  34.  Eloi,  eloi.  Estas  palabras  fueron  di- 
chas en  el  idioma  que  acostumbraba  el  pueblo. 
Sal.  22,  1. 

Ver.  38  Velo  del  templo.  Que  separaba  al  Santí- 
simo del  Santuario.  Tenía  sesenta  pies  de  largo 
y treinta  de  ancho.  Este  acontecimiento  maravi- 
lloso fué  un  símbolo  de  que  ya  no  había  allí  na- 
.da  que  encubrir.  Dios  ya  no  moraba  en  aquel 
lugar  como  antes. 

Hay  dos  escenas  en  la  vida  de  Cristo  demasia- 
do sagradas  para  que  se  trate  de  ellas  sino  con  la 
más  profunda  reverencia.  La  una  es  la  agonía 
del  huerto  de  Getsemaní,  y la  otra  la  cruci- 
fixiónx.  Los  Evangelios  nos  dan  á saber  las  únicas 
noticias  que  nos  es  posible  tener  respecto  á aque- 
llo, con  el  lenguaje  más  sencillo  y de  consiguien- 
te el  mejor.  Que  cada  cual  se  detenga  y medite 
antes  de  tratar  de  narrar  la  pasión  de  Nuestro 
Señor  con  otras  palabras  de  las  que  se  encuen- 
tran en  el  Evangelio. 

Ningún  bien  se  hace  con  representar  esta  esce- 
na por  medio  de  cuadros  é imájenes  espantosas; 
sino  que  por  el  contrario,  es  algo  muy  perjudi- 
cial, porque  semejantes  cosas  tienden  sólo  á en- 
durecer el  corazón  y á hacerle  insensible. 

Así,  pues,  al  tratar  de  esta  lección,  hagámoslo 
de  modo  que  los  que  nos  oigan,  puedan  después 
al  retirarse  meditar  á solas  sobre  lo  que  se  les 
ha  dicho,  con  provecho  de  sus  almas;  puesto  que 
sería  una  profanación  el  que  cualquiera  tratara 
de  representar  ó describir  aquello  tan  sagrado. 

PREGUNTAS: 

1.  ¿Quién  le  ayudó  á llevar  la  cruz  á Jesús? 

Simón  el  Cirenéo. 

2.  ¿Sobre  quién  recayó  el  mayor  peso? 

Sobre  aquel  que  cargó  sobre  sí  nuestros  pro- 
pios pecados. 

3.  ¿Para  qué  sufrió  Jesú;? 

Para  justificar  á los  que  creyeren  en  El. 

Ver.  de  memoria:  Y hallado  en  condición,,  co- 
mo hombre  se  humilló  á sí  mismo,  hecho  obe- 
diente á la  muerte,  y muerte  de  la  cruz. 

Fil.,  2,  8. 


Lección  para  el  25  de  Agosto  de  1889. 


JESÚS  RESUCITADO. 


Lección:  Marcos,  16: 1-13 . 


Y como  pasó  el  Sábado,  María  Magdalena,  y 
María  madre  de  Jacob,  y Salomé,  compraron 
drogas  aromáticas,  para  venir  á ungirle. 

2.  Y muy  de  mañana,  el  primer  día  de  la  se- 
mana. vienen  al  sepulcro,  ya  salido  el  sol. 

3.  Y decían  entre  sí:  ¿Quién  nos  revolverá  la 
piedra  de  la  puerta  del  sepulcro? 

4.  Y como  miraron,  ven  la  piedra  revuelta: 
que  era  muy  grande. 

5.  Y entradas  en  el  sepulcro,  vieron  un  man- 
cebo sentado  al  lado  derecho,  cubierto  de  una 
ropa  larga  blanca:  y se  espantaron. 


6.  Mas  él  les  dice:  No  os  asustéis:  buscáis  á 
Jesús  Nazareno,  el  que  fué  crucificado:  resucita- 
do ha;  no  está  aquí:  hé  aquí  el  lugar  donde  le 
pusieron. 

7.  Mas  id,  decid  á sus  discípulos,  y á Pedro, 
que  él  va  antes  que  vosotros  á Galilea:  allí  le  ve- 
réis, como  os  dijo. 

8.  Y ellas  se  fueron  huyendo  del  sepulcro; 
porque  las  había  tomado  temblor  y espanto;  ni 
decían  nada  á nadie,  porque  tenían  miedo. 

9.  Mas  como  Jesús  resucitó  por  la  mañana,  el 
primer  día  de  la  semana,  apareció  primeramente 
á María  Magdalena,  de  la  cual  había  echado  siete 
demonios. 

10.  Yendo  ella,  lo  hizo  saber  á los  que  habían 
estado  con  él,  que  estaban  tristes  y llorando. 

11.  Y ellos  como  oyeron  que  vivía,  y que  ha- 
bía sido  visto  de  ella,  no  lo  creyeron. 

12.  Mas  después  apareció  en  otra  forma  á dos 
de  ellos  que  iban  caminando,  yendo  al  campo. 

13.  Y ellos  fueron  y lo  hicieron  saber  á los 
otros;  y ni  aun  á ellos  creyeron. 

EXPLICACIÓN: 

Nuestro  Salvador  murió  como  á las  tres  de  la 
tarde  del  día  Viernes.  Por  complacer  álos  judíos, 
que  no  querían  que  los  cuerpos  de  aquellos  que 
habían  sido  crucificados  quedasen  ahí  hasta  el 
día  siguiente,  por  ser  la  víspera  de  la  Pascua, 
Pilato  dió  orden  de  que  lo  bajaran  de  la  cruz. 
El  cuerpo  de  Nuestro  Señor  fué  entregado  a Jo- 
sé de  Arimatea,  quien  le  envolvió  en  lienzos  y le 
sepultó  en  su  propia  sepultura.. 

Ver.  1.  María  Magdalena.  A menudo  se  equi- 
voca á María  Magdalena  con  la  mujer  pecadora 
que  menciona  S.  Lucas  en  el  cap.  7,  vers.  36, 50. 
— A fin  de  que  no  fuese  posible  semejante  equi- 
vocación, el  sagrado  escritor  dice  expresamente 
quién  era  ella,  en  el  ver.  10.  No  se  encuentra  en 
la  Escritura  ningún  indicio  que  autorice  el  que 
se  confunda  á María  Magdalena  con  cualquiera 
otra  persona,  mucho  menos  con  una  de  mala  re- 
putación. Salomé,  esposa  de  Zebedeo  y madre  de 
Juan  y Jacob. 

Para  ungirle.  Es  decir,  para  embalsamar  el 
cuerpo  á fin  de  impedir  que  se  corrompiera.  Es- 
to prueba  que  estas  personas  no  creían  que 
iba  á resucitar.  En  verdad,  ninguno  de  sus  dis- 
cípulos creía  que  resucitaría,  lo  que  es  todavía 
otra  prueba  poderosa  en  favor  de  la  verdad  de  la 
resurrección. 

Ver.  2.  El  primer  día.  Que  era  el  Domingo  de 
los  cristianos.  Los  judíos  observaban  escrupulo- 
samente el  día  Sábado,  y no  habrían  hecho  un 
viaje  como  éste  en  aquel  día  sagrado. 

Ver.  3.  Quién  nos  revolverá  la  piedra.  Eviden- 
temente ignoraban  ellas  que  Pilato  había  sellado 
la  tumba  y colocado  ahí  una  guardia.  Como  la 
piedra  era  grande,  sólo  se  preocupaban  de  cómo 
les  sería  posible  hacerla  á un  lado. 

Ver.  5.  Un  mancebo.  San  Mateo  nos  dice  que 
era  un  ángel.  San  Lucas  dice  que  había  dos.  Qui- 
zá, estas  santas  mujeres  no  se  fijaron  en  el  otro, 
por  el  susto  que  sufrieron  al  ver  que  aquel  que 
buscaban  no  estaba  ahí.  Tal  vez  sea  algo  que  lla- 
me la  atención,  el  que  las  Santas  Escrituras 
describan  á los  ángeles  como  pei’sonas  jóvenes, 
«mancebos.»  A estos  espíritus  celestiales  se  les 
atribuye  una  juventud  inmortal,  con  todo  su  po- 
der y vigor. 

Ver.  7.  A Pedro.  Cristo  aparece  primeramen- 
te á María  Magdalena  de  la  cual  había  echado 
siete  demonios,  y se  acuerda  primeramente  de 
Pedro  que  le  había  negado. 

Por  cierto  que  Cristo  vino  á salvar  pecadores. 

Ver.  13.  Y no  creyeron.  Los  discípulos  parecen 
aún  más  incrédulos  que  los  fariseos,  puesto  que 
éstos  tomaron  todas  las  precauciones  posibles 
para  que  el  que  habían  sepultado  no  í-esucitase. 
La  incredulidad  de  los  discípnlos  no  tiene  dis- 
culpa; mas  í-edundó  en  provecho  de  la  verdad, 
porque  esto  prueba  que  ellos  no  inventaron  la 
historia  de  la  resui’rección. 


Deducciones. — Se  ha  dicho  con  mucha  razón 
que  la  resurrección  es  la  base  del  edificio  de  la 
fe  cristiana.  Al  hacer  á un  lado  este  milagro,  la 
fe  en  la  inmortalidad  no  tiene  en  que  apoyarse 
en  las  Escritui-as.  Ella  existiría  en  ese  caso  sola- 
mente en  las  esperanzas  del  corazón  angustiado. 
Mas  no  hay  ningún  hecho  en  la  historia  profana, 
mejor  atestiguado  que  la  í'esurrección,  y los  más 
sabios  se  han  convencido  ante  el  testimonio  que 
prueba  su  verdad  hasta  la  evidencia.  Cristo  fué 
declarado  muerto  por  el  centurión  romano.  Del 
costado  del  mártir  salió  agua  y sangre.  Este  he- 
cho fisiológico  viene  á probar  por  la  condición 
de  la  sangre,  que  la  muerte  fué  causada  por 
habéi’sele  partido  realmente  el  corazón,  y es  una 
evidencia  patológica  que  los  ignorantes  discípulos 
no  podían  haber  inventado. 

Según  el  pedido  de  los  sumos  sacerdotes,  la 
tumba  fué  sellada  y alrededor  se  colocó  una 
guardia  de  soldados  romanos  para  impedir  que 
sus  partidarios  se  lo  llevaran  de  ahí.  Sus  discípu- 
los no  tenían  fe  en  que  volverían  á ver  á su 
Maestro. 

Las  mujeres  que  se  acercan  a la  tumba  se 
afanaban  por  embalsamar  el  cuerpo  antes  de 
que  pudiera  corromperse.  Tuvo  que  pasar  algún 
tiempo  antes  de  que  sus  discípulos  pudieran  con- 
vencerse del  hecho  mai-avilloso.  Estaban  estupe- 
factos y no  se  daban  cuenta  del  milagro:  y sólo 
después,  cuando  ya  no  pudieron  menos  de  ci'eer 
lo  que  la  razón  les  dictaba,  piáncipiaron  á traba- 
jar por  la  causa  del  Nuevo  Evangelio,  conti- 
nuando la  obra  hasta  el  día  de  su  muerte. 

El  Cristo  que  fué  sepultado  en  la  tumba,  ha 
dado  testimonio  científico,  claro  é inequívoco  de 
su  carácter  divino,  y de  la  verdad  de  sus  doc- 
trinas. 

preguntas: 

1.  ¿Quiénes  fueron  mui  de  mañana  á la  tum- 
ba? 

María  Magdalena,  María  madre  de  Jacob  y 
Salomé. 

2.  ¿Qué  esperaba  hallar? 

El  cuerpo  de  Jesús. 

3.  ¿Qué  encontraron  al  llegar  ahí? 

Que  Jesiis  había  resucitado  de  los  muertos. 

4.  ¿Qué  gloriosa  verdad  nos  enseña  esta  lec- 
ción? 

Mas  ahora  Cristo  ha  resucitado  de  los  muer- 
tos.; primicias  de  los  que  durmieron  es  hecho. 

1.a  Cor.,  15,  20. 
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£1  marhmisino. 

Desde  la  fundación  de  la  orden  de  los 
jesuítas  el  catolicismo  romano  se  lia  con- 
vertido poco  á poco  en  lo  que  podemos 
llamar  marianismo.  La  persona  y la  obra 
del  Cristo  Redentor,  se  pierden  más  y más 
de  vista  mientras  que  la  persona  y las 
obras  (imaginadas)  de  María  vienen  á 
ocupar  la  atención  preferente  de  los  cató- 
licos romanos.  Lóase  el  Nuevo  Testamen- 
to, y el  nombre  de  María  ocurre  rarísimas 
veces  y jamás  como  intercesora.  En  los 
escritos  de  los  padres  apostólicos  su  nom- 
bre apenas  se  recuerda,  otro  tanto  sucede 
con  los  padres  eclesiásticos  antiguos.  Es 
en  los  tiempos  relativamente  modernos 
cuando  el  nombre  de  María  llega  á intro- 
ducirse en  el  culto  y en  la  literatura  reli- 
giosa, y esto  de  una  manera  tan  exagera- 
da que  llega  á producir  náusea  no  sólo  á 
los  propestantes  sino  aun  á los  católicos 
pensadores.  Así,  por  ejemplo,  los  misione- 
ros católicos  de  Uganda  en  África,  decla- 
raron en  1881:  uA  María  consagramos 
nuestras  almas,  nuestros  cuerpos,  nuestro 
trabajo,  toda  nuestra  vida  y hasta  nuestra 
muerte  y nuestra  eternidad.  Ella  es  nues- 
tra guía  y nuestra  Señora.  Todo  lo  bueno 
que  se  establecerá  en  esta  tierra  depende 
de  ella  y á ella  daremos  la  glorian.  En 
España  un  orador  dijo  en  el  Congreso  Ca- 
tólico que  se  reunió  en  Madrid  última- 
mente: u Alzamos  nuestras  esperanzas  á la 
triunfadora.. . sacratísima  Virgen  Marían. 
Y aun  el  Papa  León  XIII  en  su  encíclica 
del  l.°  de  Setiembre  de  1883,  la  llama  „me- 
diadora  de  nuestra  reconciliación  con 
Dios,  dispensadora  de  la  gracia  divinan. 


Y después  se  dan  por  ofendidos  los  ca- 
tólicos romanos  cuando  se  les  llama  inno- 
vadores. 

El  apóstol  Pablo  dice  en  su  Epístola  á 
Timoteo:  nHay  un  mediador  entre  Dios 
y los  hombres,  Jesu-cristo-hombre.n  Y 
San  Juan  dice:  nSi  alguno  hubiere  peca- 
do, abogado  tenemos  para  con  el  Padre,  á 
Jesucristo  el  Justo.n  Tal  es  la  enseñanza 
del  nuevo  Testamento. 

La  iglesia  Romana  de  la  actualidad, 
empero,  ha  despojado  á Cristo  de  su  su- 
blime prerogativa  de  intercesor  atribu- 
yéndola á María  y á los  Santos.  En  los 
sermones  y en  la  literatura  católica  Ro- 
mana apenas  se  hace  mención  de  Cristo, 
mientras  que  las  leyendas  y panegíricos 
de  María  son  interminables,  de  manera 
que  se  puede  decir  con  justicia  que  el  ca- 
tolicismo Romano  de  la  actualidad  es 
esencialmente  marianismo.  Del  Cristia- 
nismo primitivo  apenas  le  queda  el  nom- 
bre. 

El  sacerdote  Católico  Romano  dice  á 
sus  fieles:  iiVenid  á María,  la  puerta  de 
salvación,  vuestra  piadosa  Madre  la  divi- 
na intercesora,,.  Cristo  dice  á las  gentes. 

, , Venid  á mi  todos  los  que  estáis  traba- 
jados y cargados,  yo  os  haré  descansar; 
llevad  mi  yugo  sobre  vesotros,  y apren- 
ded de  mí  que  soy  manso  y humilde”de 
corazón  y hallaréis  descanso  para  vues- 
tra alma.  Porque  mi  yugo  es  fácil  y lige- 
ra mi  carga,,.  Mateo  II, "28-30.  ¿Á  quién 
acudirás,  querido  lector? 

El  graiP  Dilema. 

I. 

CRISTO  DECLARA  QUE  ES  LIBRE  DE  PECADO; 

Y ES  CONDENADO  COMO  UN  REO 

¿Quién  de  vosotros  me  redarguye  de  pecado? 

(San  Juan,  8,  46.) 


Si  éste  no  fuera  malhechor,  no  te  lo  habría- 
mos entregado.  (San  Juan,  18,  30.) 

«No  se  puede  juzgará  Jesús  por  la  regla  de 
nuestras  pequeñas  conveniencias.  La  posición 
á que  él  aspiraba,  era  la  de  un  sér  sobrehu- 
mano, y él  quería  ser  considerado  eomo  posee- 
dor de  una  relación  con  Dios  más  alta  que  la 
de  los  demás  hombres.»  Penan. 

«Si  la  posibilidad  de  que  un  hombre  libre 
esté  exento  del  pecado  no  es  cumplida  en  al- 
guna parte  de  la  historia  de  la  raza,  el  ideal 
de  Dios  acerca  del  hombre  como  tipo  no  se 
ha  realizado.  Pero  el  ideal  de  Dios  y su  pro- 
mesa nunca  quedan  sin  cumplimiento.  Por 
eso  el  tipo  más  perfecto  del  hombre  ha  de  ser 
llamado  á la  existencia,  es  decir,  que  en  al- 
guna parte  de  la  historia  debe  aparecer  un 
carácter  sin  pecado.»  Joseph  Cook.  (Boston 
Lee  ture.) 

«Este  mismo  Jesús,  pues,  que  nos  hace  una 
impresión  de  tan  perfecta  sinceridad  y noble- 
za, mansedumbre  y humildad,  sabiduría  y 
santidad,  este  mismo  Jesús  ha  pretendido 
la  majestad  divina,  al  poder  divino,  y no  sólo 
á eso,  sino  á la  naturaleza  divina:  ¿eran  falsas 
todas  estas  pretensiones?  ¿Era  él  de  veras  un 
entusiasta  loco  ó un  mentecato  blasfemo? 
¿Podría  un  engaño  tan  impío  proceder  de  los 
labios  de  aquel  que  no  cometió  ningún  peca- 
do? Este  es  el  problema.  Riggenbach. 

LA  PRETENSIÓN  DE  CRISTO  Á ESTAR  SIN  PE- 
CADO COMO  TESTIMONIO  PARA  EL  GRAN 

DILEMA. 

1.  Ningún  conocimiento  profundo  teológi- 
co es  necesario  para  reconocer  los  verdaderos 
resultados  implicados  en  las  pretensiones  per- 
sonales de  Cristo.  Lo  que  estos  resultados  son 
en  realidad,  debe  aparecer  al  más  ligero  exa- 
men dal  caso  sobre  el  cual  estamos  llamados  á 
dar  nuestras  conferencias  (1). 

Con  razón  ó sin  ella  el  Cristianismo  está 
fundado  en  la  creencia  de  que  Jesuscristo  no 
sólo  pretendió  á la  Divinidad,  sino  que  tuvo 
razón  en  pretenderla.  En  otras  palabras,  los 
pueblos  de  más  influencia  en  el  mundo  civili- 
zado han  aceptado  como  una  verdad  la  divi- 
nidad de  Cristo. 

¿Cómo  explicamos  este  fenómeno? 

2.  Esta  es  la  cuestión  en  que  vamos  á en- 
trar. Desde  luego  no  es  imposible  que  todo  el 
gigantesco  edificio  de  nuestra  vida  moderna 
se  haya  levantado  sobre  un  error.  Pero  la  in- 
genuidad requiere  ciertamente  que  admita- 


(1)  Estas  seis  conferencias  fueron  dadas  du- 
rante la  cuaresma  del  año  1881,  por  el  señor  don 
Enrique  Bickersteth  Ottley,  M.  A.,  ilustrado 
pastor  de  la  iglesia  anglicana. 
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mos  que  tal  explicación  del  Cristianismo  no 
es  en  sí  misma  muy  probable. 

3.  Pero  en  cualquier  caso  los  resultados  son 
bastante  portentosos.  Nadie  puede  mirarlos 
como  un  asunto  acerca  del  cual  pueda  uno 
quedarse  indiferente. 

4.  Si  las  pretensiones  de  Cristo,  tal  como 
popularmente  se  entienden,  después  de  todo 
no  pueden  ser  justificadas,  entonces  ó Cristo 
mismo  estaba  en  un  error  ó la  cristiandad  ha 
sido  engañada.  En  uno  y otro  caso  esta  alter- 
nativa impone  al  que  busca  la  verdad  las  más 
solemnes  obligaciones. 

(a)  Si  Cristo  estuvo  en  un  error,  su  error 
era  consciente  ó inconsciente.  Si  consciente, 
Cristo  fue  sin  duda  alguna  un  impostor  de  ta- 
maño espantoso.  Si  inconsciente,  entonces  es 
indigno  de  admiración  como  guía  de  los  hom- 
bres, y hay  que  mirarlo  como  un  blasfemador 
fanático  y engañado. 

(b)  Si  la  cristiandad  misma  ha  sido  engaña- 
da, quiere  dicir,  si  empezando  por  la  creencia 
de  los  apóstoles,  el  veredicto  del  Cristianismo 
ha  atribuido  á Cristo  pretensiones  que  él 
nunca  tuvo:  entonces  naturalmente  es  claro 
que  el  Cristianismo  está  construido  sobre  una 
mentira,  que  no  deja  de  serlo  por  más  que  sea 
una  mentira  inconsciente. 

5.  Admitiendo  una  ú otra  de  ambas  hipó- 
tesis, el  deber  de  todo  hombre  sincero  en 
nuestros  días  es  bastante  claro,  si  bien  dolo- 
roso. 

Si  las  pretensiones  de  Cristo  eran  las  de  im- 
postor ó de  un  fanático,  ó más  aún,  si  el  tes- 
timonio de  los  apóstoles  fné  con  intención  ó 
sin  ella,  un  perjurio;  si  la  sangre  délos  már- 
tires ha  sido  derramada  para  propagar  un 
engaño  y por-cierto  no  un  engaño  inofensivo; 
entonces,  así  lo  comprendemos  en  seguida,  la 
única  alternativa  que  queda,  es  el  rechazar  el 
Cristianismo  con  horror;  el  exterminar  á los 
que  lo  enseñan;  el  cerrar  los  oídos  á sus  blas- 
femias. 

6.  La  alternativa,  se  dirá,  es  demasiado 
grave:  mejor  sería  estar  exento  del  trabajo  de 
investigación,  si  tal  alternativa  puede  siquiera 
imaginarse.  Lectores  míos,  no  puede  ser.  El 
Cristianismo,  acéptese  ó no  como  fuerza  mo- 
triz de  la  vida,  el  Cristianismo  es  un  hecho. 

Hay  que  hacer  frente  á este  hecho. 

Tanto  á lo  menos  os  lo  debéis  á vosotros 
mismos. 

¿Es  honrado  siquiera  el  afectar  creer  en 
el  Cristianismo  sin  apoyarse  en  mejor  funda- 
mento que  el  de  ser  nosotros  demasiado  tími- 
dos ó demasiado  indolentes  para  hacer  frente 
á la  posibilidad  de  que  todo  sea  una  mentira 
gigantesca? 

7.  No,  sean  cuales  sean  los  defectos  de 
nuestra  época,  á lo  menos  no  deja  de  ser  cate- 
górica en  sus  profesiones  de  libre-pensamiento 
sinceridad  y devoción  á la  verdad. 

No  permitimos  pues,  que  el  ánimo  esté 
prevenido  por  ninguna  tendencia  teológica  al 
mirar  quién  y qué  fué  Jesús. 

No  permitimos,  que  ninguna  preocupación 
infantil  tuerza  nuestro  juicio  delante  de  los 
sencillos  hechos  que  se  nos  presentarán. 

Dios  es  el  Dios  de  verdad.  Él  no  condenará 
ninguna  alma  que  El  ha  hecho,  por  el  mero 
hecho  de  adherirse  con  sencillez  de  corazón  á 
la  luz  que  El  la  haya  dado. 


8.  Pero,  por  otra  parte,  debemos  ciertamente 
guardarnos  de  juzgar  con  aquella  luz.  Debe- 
mos guardarnos  de  ser  llevados  por  la  vanidad 
de  la  inteligencia  humana  á atarnos  á nos- 
otros mismos  deliberadamente.  No  empecemos 
con  el  concepto  anticipado  que  todas  las  cosas 
nuevas  por  fuerza  han  de  ser  buenas,  y todas 
las  cosas  antiguas  por  fuerza  también  han  de 
ser  malas. 

Pues  ésta,  de  seguro,  es  una  tentación  fu- 
nesta, á la  cual  la  inteligencia  del  hombre  es 
muy  propensa  en  el  día  de  hoy.  Con  hechos 
importantísimos  de  la  vida  y de  la  muerte  se 
hace  muchas  veces  prestidigitación  bajo  el 
pretexto  especioso  de  la  tolerencia  religiosa  ó 
de  una  ingenuidad  filosófica.  Nos  parece  mag- 
nánimo el  tener  nuestro  juicio  en  suspenso 
hasta  que  todas  las  dificultades  que  se  encuen- 
tran en  nuestro  camino  se  hayan  quitado,  y 
mientras  tanto,  con  el  agradable  motivo  de 
novedad  y de  conveniencia,  juzgamos  prácti- 
camente de  antemano  al  Cristianismo  como 
falso;  pues  no  podemos  por  menos  que  ser 
apercibidos  de  que  si  no  lo  es,  si  es  en  verdad 
histórico,  implica  los  resultadospersonales  más 
importantes  para  nosotros. 

9.  Acerquémonos,  pues,  al  asunto  que  lle- 
va en  sí  todo  el  fundamento  del  Cristianismo 
con  ánimo  libre,  tanto  de  preocupación  teoló- 
gica ó de  deseo  de  controversia,  como  d« 
aquella  falta  de  modestia  que  es  la  indicación 
clara,  no  tancode  irreligión  como  de  ignoran- 
cia y falta  de  inteligencia. 

10.  Una  palabra  es  necesaria  acerca  de  las 
memorias,  los  documentos,  de  que  nos  servi- 
remos en  nuestra  investigación,  como  el  ma- 
nastial  del  cual  tomamos  los  hechos  y palabras 
de  nuestro  Señor. 

La  importancia  esencial  de  este  punto,  es 
naturalmente  bien  clara.  Tenemos  que  estar 
asegurados  de  la  veracidad  y credibilidad  de 
los  escritores  que  nos  trasmiten  las  pretensio- 
nes personales  de  Cristo,  antes  de  que  poda- 
mos llegar  á ninguna  conclusión  fidedigna 
acerca  de  la  significación  de  estas  pretensiones. 
Tenemos  que  saber  si  podemos  creer  ó no, 
que  Cristo  verdaderamente  hablaba  y obraba 
de  cierto  modo,  antes  de  que  podamos  realizar 
ó creer  el  resultado  lógico  de  palabras  y obras 
que  se  atribuyen  á Él. 

11.  Ahora,  pues,  no  es  posible  dar  un  resu- 
men por  corto  que  fuera,  dentro  de  los  estre- 
ches límites  que  nos  han  sido  trazados,  de 
aquellos  problemas  tan  grandes  y de  tanto 
alcance  que  aquí  tocamos. 

Como  se  puede  comprender,  sólo  con  prue- 
bas suficientes  el  Cristianismo  entero  recono- 
ce los  evangelios  como  documentos  históricos 
genuinos;  y se  comprende  fácilmente  que  esta 
prueba  es  de  un  carácter  tan  minucioso  .y  cir- 
cunstanciado, que  no  se  puede  tratar  sin  per- 
judicar á su  verdadera  fuerza,  dentro  délos 
límites  da  una  seria  de  conferencias  como  la 
presente. 

Todo  lo  que  ahora  puedo  tratar  de  hacer  es 
mencionar  los  resultados  generales  de  la  inves- 
tigación científica  acerca  de  la  autenticidad 
histórica  de  los  evangelios,  que  han  sido  lo- 
grados por  los  expertos  en  la  crítica.  Se  com- 
prenderá que  esto  es  una  sencilla  exposición 
preliminar  indispensable  para  tratar  la  mate- 
ria en  que  entramos. 


12.  En  cuanto,  pues,  se  refiere  á la  crítica 
más  reciente  de  las  escrituras  de  los  evange- 
listas, no  necesito  defensa  por  haberlas  trata- 
do en  toda  serie  de  discursos  como  historias 
verdaderas. 

No  se  puede  negar  que  la  aplicación  de  los 
sabios  de  los  países  más  adelantados  está  for- 
zando gradualmente  á reconocer  ésto  á muchos 
que  todavía  no  aceptan  el  resultado  lógico  de 
tal  conclusión. 

13.  En  cuanto  á los  sinópticos,  ó sea  los  tres 
primeros  evangelios,  se  puede  decir  que  el 
asunto  está  fuera  de  toda  discusión  seria. 

Desde  el  principio  del  presente  siglo  el  texto 
de  los  primeros  tres  evangelios,  y se  puede  de- 
cir de  todos  los  cuatro,  se  ha  sometido  á la 
investigación  más  minuciosa.  Sabios  y censo- 
res de  todos  matices  de  opiniones,  con  un  pre- 
sentimiento instintivo  de  los  resultados  im- 
portantes implicados  en  la  cuestión  de  la 
autenticidad  de  los  evangelios,  han  llevado  á 
su  obra  tal  suma  de  investigación  y trabajo, 
que  ninguna  mera  falsificación  por  diestra  que 
fuese,  hubiera  podido  resistir. 

Y aunque  no  se  puede  decir  todavía  que  su 
constancia  haya  sido  coronada  con  el  suficien- 
te éxito  para  recomendar  alguna  teoría  parti- 
cular acerca  de  la  composición  verdadera  de 
los  evangelios  como  fuera  de  toda  disputa,  no 
es  demasiado  el  decir  que  la  seguridad  histó- 
rica de  los  sinópticos  como  anales  genuinos  y 
auténticos  de  hechos  verdaderos  está  ahora  le- 
gítimamente establecida. 

14.  Considerando  el  cuarto  Evangelio  nos 
acercamos  al  punto  central  de  todos  los  ata- 
ques críticos  modernos.  Vosotros  sabréis  desde 
luego  que  muchas  de  las  palabras  más  impor- 
tantes y misteriosas  de  Cristo  acerca  de  su 
propia  personalidad  han  sido  registradas  sólo 
por  el  autor  del  cuarto  Evangelio.  De  modo, 
que  aunque  es  importante  que  no  demos  de- 
masiada importancia  á este  hecho,  es  muy  ne- 
cesario que  sepamos  hasta  dónde  llegan  los  re- 
sultados de  la  critica  destructiva,  para  probar 
si  el  Evangelio  según  San  Juan  puede  ser  cre- 
ído con  toda  confianza  por  un  lector  sincero. 

15.  Ahora,  por  más  que  apenas  pueda  ase- 
gurarse que  Éwald,  el  gran  racionalista,  sea 
bastante  cortés  cuando  dice  que  en  presencia 
de  los  hechos  mismos  nadie,  á no  ser  quien 
quiera  voluntariamente  escoger  el  error  y re- 
chazar la  verdad,  puede  atreverse  á decir  que 
el  cuarto  Evangelio  no  sea  la  obra  del  apóstol 
Juan;  con  todo,  este  lenguaje,  que  en  labios 
de  un  teólogo  ortodoxo  estaría  expuesto  á ser 
desdeñosamente  tachado  de  dogmatismo,  no 
parecerá  seguramente  demasiado  severo  á los 
que  con  toda  sencillez  hayan  estudiado  algo 
detenidamente  las  pruebas  evidentes  en  pro  y 
en  contra  de  la  autenticidad  del  Evangelio  se- 
gún San  Juan. 

16.  Yo  no  pretendo  en  un  asunto  de  tan 
suprema  importancia  más  que  referirme  á las 
obras  de  hombres  cuyos  solos  nombres  garan- 
tizan el  valor  de  su  trabajo.  La  contribución 
de  más  valer  (ya  que  no  seguramente  la  me- 
nos laboriosa  y sabia)  al  estudio  del  cuarto 
Evangelio,  es  quizá  la  Introducción  del  profe 
sor  Westcott,  publicada  en  1880  en  el  Spea 
¡ccrs  Commentary.  Después  de  un  trabajo  de 
más  de  veinticinco  años,  el  doctor  Westcott 
ha  logrado  producir  lo  que  probablemente  po- 
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drá  llamarse  una  victoria  completa  y una  rei- 
vindicación del  carácter  enteramente  fidedigno 
del  Evangelio  y de  que  fué  escrito  por  el  mis- 
mo San  Juan. 

17.  Para  los  que  quieran  investigar  el  asun- 
to por  sí  mismos,  no  vacilo  en  citarla  esmera- 
da obra  del  profesor  Luthardt,  revistada  y 
traducida  al  inglés  por  don  Gaspar  Rene  Gre- 
gory.  Este  sabio  americano  ha  reunido  con  el 
mayor  cuidado  los  títulos — hasta  el  número 
de  451 — de  obras  publicadas  entre  los  años 
1792  y 1875  sobre  los  méritos  literarios  y la 
autenticidad  del  cuarto  Evangelio.  Luthardt 
mismo  ha  examinado  con  no  menos  paciencia 
la  lista  entera  de  las  obras  críticas  modernas 
sobre  el  asunto,  desde  los  primeros  ataques  de 
Evanson  (1792)  y Bretschneider  (1820)  hasta 
las  contestaciones  del  doctor  Lightfoot  al  ar- 
tículo sobre  «la  religión  sobrenatural»,  en  la 
Contemporary  Review  de  1874-75.  El  resulta- 
do de  los  trabajos  de  ambos,  de  Luthardt  y de 
su  editor  concienzudo,  ha  sido  la  confirmación 
de  su  convicción  de  que  el  Evangelio  según  San 
Juan  es  un  documento  genuino  histórico,  escri- 
to por  el  mismo  San  Juan. 

18.  Entre  otros  escritores  que  han  contri- 
buido eficazmente  á aclarar  el  problema  de  la 
crítica  y que  han  llegado  en  lo  esencial  al  mis- 
mo resultado,  podemos  nombrar  á los  doctores 
Sanday  y Ezra  Abbot.  Del  libro  del  doctor 
Sanday,  A uthorship  and  histórica l character 
of  the  Fourth  Gospd  (1872)  ha  dicho  un  cri- 
tico competente  que  es  «eminentemente  fide- 
digno, y que  no  hay  otro  libro  en  inglés  que 
se  pueda  comparar  con  él  por  la  luz  que  arro- 
ja, no  sólo  sobre  el  mismo  cuarto  Evangelio, 
sino  también  sobre  la  historia  de  las  criticas 
que  del  mismo  se  han  hecho.» 

19.  Entre  las  personas  sin  competencia  en 
el  asunto,  se  cree  en  general  que  la  crítica 
ilustrada  del  continente  se  ha  pronunciado  en 
su  totalidad  en  contra  de  la  autenticidad  de 
San  Juan.  El  extracto  que  de  Ewald  hemos 
hecho,  habrá  demostrado  ya  lo  infundada  que 
es  semejante  creencia;  dos  citas  más  sacadas 
de  la  opinión  crítica  alemana  pueden  quizás 
servir  de  conclusión  á este  asunto  en  lo  que  á 
nuestro  presente  estudio  atañe.  «Podemos  de- 
clarar con  toda  confianza,»  dice  Ebrard,  «que 
exceptuando  las  epístolas  de  Pablo,  ningún  li- 
bro de  toda  la  antigüedad,  ya  cristiana,  ya  pa- 
gana, puede  alegar  tantas  y tan  convincentes 
pruebas  de  su  autenticidad  como  el  Evangelio 
según  San  Juan.»  El  lenguaje  de  Sehaff  es 
aún  más  perentorio:  «Si  este  libro,  que'encierra 
una  verdad  eterna,  fué  escrito  por  un  gnóstico 
de  mala  fe,  entonces  Jesucristo  por  espacio  de 
mil  años  ha  estado  echando  fuera  á Satanás 
por  Beelcebulb.»  Y si  á los  nombres  tan  escla- 
recidos de  Westcott  y Lightfoot,  Farrar  y Al- 
io rd  y Liddon,  TTordsworth  y Sanday,  Abbot 
y Hutton  añadimos  los  de  sabios  del  continen- 
te (á  pesar  de  sus  muchas  diferencias  de  opi- 
nión) como  Hug,  Lange,  Schleiermacher  y 
Gredner,  Reuss/íholuck,  De  Wette,  Eichhorn, 
Godet,  Pressensé,  Thiersch,  Hauff,  Bauer, 
Olshausen,  Grimm,  Ebrard,  Sehaff  y muchos 
más,  bien  podemos  determinarnos  á confiar  en 
la  tradición  de  diez  y seis  siglos  sin  dejarnos 
amedrentar  por  los  nombres  influyentes  de 
Bretschneider,  Strauss,  Baur,  Schenkcl;  Keiin 
y Renán. 


20.  Todo  esto  y mucho  más  podríamos  de- 
cir sobre  un  asunto  tan  trascendental,  y bien 
poco  es,  si  miramos  la  suficiencia  de  los  docu- 
mentos en  que  constan  las  pretensiones  del 
mismo  Cristo. 

Pero  consideremos  ahora  lo  más  brevemen- 
te posible  el  sentido  del  texto  cu  que  nuestro 
Señor  preguntó  á los  Judíos:  «¿Quién  de  vos- 
otros me  redarguye  de  pecado?» 

Semejante  lenguaje  nos  presenta  un  aserto 
que  desde  luego  el  lector  mismo  calificará,  co- 
mo otros  lo  han  calificado  ya  y con  razón,  de 
absolutamente  tremendo.  «¿No  es  necesario 
que  aquel  que  afirme  que  está  sin  pecado,  sea 
ó mejor  ó peor  que  todos  los  hombres?  Mejor 
si  su  testimonio.es  verdadero;  y si  no ,peor 
por  cuanto  su  sentido  moral  empañado  por  el 
pecado,  era  demasiado  obtuso  para  recono- 
cerlo.» 

22.  Efectivamente,  como  todos  sabemos 
mui  bien,  ésta  es  una  pregunta  que  ningún 
doctor  humano  se  atrevería  á hacer.  Cuanto 
más  alto  y más  santo  parezca  el  maestro  á los 
demás,  tanto  más  indigno  se  cree  á sí  mismo. 
Cuanto  más  alto  sea  el  pedestal  sobre  el  cual 
los  hombres  le  quieren  poner,  tanto  mayor  es 
su  humillación  ante  el  trono  de  Dios.  El  sen- 
timiento de  su  propia  indignidad,  tal  debe  ser 
la  nota  principal  que  brote  de  los  labios  del 
que  anuncia  un  mensaje. 

«¡Ay,  Señor  Jehováí  Hé  aquí  no  sé  hablar, 
porque  soy  un  niño,»  dice  Jeremías. 

Lo  que  abruma  al  profeta  es  el  sentimiento 
de  su  flaqueza  humana,  sentimiento  común  á 
todos  los  siervos  de  Dios.  «Levántate;  yo  mis- 
mo también  soy  hombre.»  Tal  es  la  protesta 
bien  sentida,  con  que  el  santo  de  todas  las 
edades  rechaza  el  homenaje  que  sólo  se  debe 
á Dios.  « Noto  ejpiscopari ,» — yo  no  deseo  el 
cargo  de  obispo — es  el  clamor  de  la  Iglesia  de 
Dios  que  sale  de  los  labios  de  sus  obispos  y de 
sus  mártires,  de  sus  ministros  y de  sus  misio- 
neros desde  los  tiempos  de  los  apóstoles  hasta 
los  nuestros.  «Ay  de  mí,  que  soy  muerto;  que 
siendo  hombre  inmundo  de  labios,  y habitan- 
do en  medio  de  pueblo  que  tiene  labios  in- 
muudos,  han  visto  mis  ojos  al  Rey  eterno  de 
los  ejércitos.»  Esta  es  la  confesión  de  Isaías, 
del  mayor  de  los  profetas  hebreos;  ésta  ha  sido 
siempre  la  confesión  espontánea  de  todo  hom- 
bre que  recibe  el  cargo  de  pregonar  un  men- 
saje de  Dios  Eterno. 


Miscelánea  religiosa. 


XI. 

LAS  RELIGIONES. 

Las  gentes  que  habitan  la  tierra  profesan 
varias  religiones.  Estas  diversas  religiones  pue- 
den dividirse  en  dos  grupos  generales:  el  Mo- 
noteísmo, que  es  la'adoración  de  un  solo  Dios,  y 
el  Politeísmo , ó la  adoración  de  muchos  dioses. 
Las  gentes  del  primer  grupo  se  llaman  mono- 
teístas, y las  del  segundo  politeístas. 

Los  politeístas,  llamados  también  paganos 
y gentiles , profesan  asimismo  varias  religiones. 
Estos  adoran  diversos  ídolos,  algunos  anima- 
les, etc. 

El  Monoteísmo  se  divide  en  tres  grupos, 
que  son  el  Cristianismo,  el  Judaismo  y el  Ma- 
hometismo. 


El  Mahometismo  es  la  religión  de  Mahoma. 
Éste  fué  un  liombre  que  nació  en  Arabia  el 
año  570:  los  árabes  eran  idólatras  ó paganos; 
y habiendo  él  leído  la  Biblia,  le  gustó  tanto  la 
creencia  en  el  solo  Dios  verdadero,  que  se  pro- 
puso obligar  á sus  compatriotas  á aceptar  el 
Monoteísmo.  Al  efecto,  espada  en  mano  prin- 
cipió su  predicación  con  tal  ardor,  que  pronto 
logró  ganarse  por  fuerza  á muchos  y asimismo 
á destruir  un  buen  número  de  ídolos.  En- 
gañándose á sí  mismo,  ó tal  vez  queriendo 
engañar  á otros,  Mahoma  pretendía  recibir  re- 
velaciones del  arcángel  Gabriel,  dando  así 
autoridad  á su  predicación.  Mahoma  era  poe- 
ta, y secundado  por  el  don  de  la  poesía  escribió 
un  libro  que  gustaba  mucho  á los  árabes:  este 
libro  es  el  Corán  (ó  Alcorán),  el  cual  es  para 
los  mahometanos  lo  que  para  los  cristianos  es 
la  Biblia;  «el  Corán  es  una  mezcla  de  doctri- 
nas cristianas  y judaicas  unidas  á las  tradicio- 
nes orientales,»  etc.:  acepta  la  inmortalidad 
del  alma  y la  resurrección  de  los  muertos,  y 
habla  también  de  un  paraíso  é infierno  muy 
originales;  pero  su  error  principal  consiste  en 
que  enseña  que  Jesucristo  fué  un  simple  pro- 
feta, aunque  célebre,  y por  el  contrario  dice 
que  Mahoma  es  el  último  y el  más  perfecto  de 
todos  los  profetas.  Después  de  muerto  Maho- 
ma, sus  discípulos  siguieron  propagando  su 
religión  por  medio  de  sangrientas  guerras. 
«No  hay  más  Dios  que  Dios,  y Mahoma  es  su 
profeta» — es  la  doctrina  del  Mahometismo. 

El  Judaismo  es  la  religión  de  los  judíos  no 
convertidos  al  Cristianismo.  Estos  creen  en 
Dios  y admiten  el  Antiguo  Testamento;  pero 
á causa  de  antiguas  preocupaciones,  no  creen 
que  el  humilde  Nazareno  que  murió  en  la  cruz 
es  el  Hijo  de  Dios.  Y lo  curioso  es  que  los 
judíos  esperan  todavía  la  primera  venida  del 
Mesías. 

El  Cristianismo  es  la  religión  que  predicó 
Cristo  nuestro  Señor,  la  cual  se  halla  conteni- 
da en  su  Santo  Evangelio,  en  la  Biblia.  El 
que  profesa  esta  religión  se  llama  cristiano,  y 
el  conjunto  de  todos  los  cristianos  se  llama 
también  cristianismo  ó cristiandad. 

Después  que  Jesús  subió  al  cielo,  los  após- 
toles siguieron  predicando  el  Evangelio  por 
todas  partes.  La  predicación  de  los  apóstoles 
se  reducía  simplemente  á llamar  á las  gentes 
al  arrepentimiento,  á llamarlas  á creer  en  Je- 
sús y á guardar  la  palabra  de!  Maestro.  Los 
primeros  cristianos  eran  unidos  y se  amaban 
mutuamente.  Para  adorar  á Dios  en  público 
se  reunían  en  modestos  sitios:  el  que  dirigía  el 
servicio  leía  algunos  capítulos  de  la  Biblia  y 
exhortaba  á la  concurrencia  á practicar  las 
buenas  obras;  se  ofrecía  oraciones  á Dios,  y se 
celebraba  la  Santa  Cena  del  Señor,  tomando 
pan  y vino  en  memoria  de  la  muerte  del  Maes- 
tro, que  fué  lo  que  Él  mandó.  Para  estos  cris- 
tianos Dios  era  el  todo:  á Él  solo  adoraban,  a 
Él  solo  se  confesaban  y de  El  solo  esperaban 
el  perdón  y los  demás  favores  celestiales;  y la 
Biblia  era  su  único  guía  infalible  en  la  tierra, 
lié  ahí  en  una  palabra  la  religión  de  Cristo, 
hé  ahí  la  pureza  y sencillez  que  por  algún  tiem- 
po se  observó  en  la  primitiva  Iglesia  Cristiana. 

Pero  desgraciadamente,  andando  los  tiem- 
pos las  cosas  tomaron  otro  rumbo.  Á medida 
que  se  iba  aumentando  el  número  de  judíos  y 
paganos  convertidos  al  Cristianismo,  fuéronse 
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levantando  también  algunos  hqpjes  que  gra- 
dualmente fueron  introduciendo  algunas  no- 
vedades en  la  pura  religión  cristiana;  y la  ig- 
norancia de  entonces  y mil  otras  circunstancias 
secundaba  la  obra  de  los  herejes.  Siglos  más 
tarde  la  religión  cristiana  se  vió  mezclada  de 
muchas  doctrinas  extrañas'  como  por  ejem- 
plo la  invocación  y culto  de  los  santos,  la  con- 
fesión auricular,  la  misa,  el  purgatorio  y mil 
otras  que  los  primeros  cristianos  no  conocían. 
Y para  remate,  los  obispos  de  Roma  se  hicie- 
ron proclamar  sucesivamente  (entre  las  protes- 
tas de  muchos  cristianos)  jefes  del  Cristianismo 
— papas , — aunque  jamás  ningún  papa  ha  al- 
canzado á ser  reconocido  por  toda  la  cristian- 
dad, pues  siempre  ha  habido  muchas  iglesias 
cristianas  independientes  de  Roma.  Siendo 
Roma  la  residencia  del  papa,  la  iglesia  de  los 
papas  ha  recibido  el  nombre  de  Romana.  Esta 
iglesia  romana  se  hace  llamar  también  Católica 
v Apostólica : la  palabra  «católico»  significa 
simplemente  universal,  y «apostólico»  lo  per- 
teneciente á los  apóstoles,  ó mejor  dicho  en  este 
caso,  lo  que  está  en  conformidad  con  las  doctri- 
nas de  los  apóstoles:  el  lector  juzgará  si  es  pro- 
pio que  la  iglesia  romana  se  llame  también 
«católica»  y «apostólica.» 

Hemos  visto  que  en  la  primitiva  Iglesia 
Cristiana  ó mejor  dicho  en  la  religión  cristia- 
na se  verificaron  con  el  .-tiempo  algunos  cam- 
bios notables  y que  la  mayor  parte  de  la  mis- 
ma Iglesia  se  llamó  romana;  de  modo  que  la 
pura,  la  verdadera  religión  de  Cristo  casi  es- 
tuvo á punto  de  desaparecer.  Sin  embargo,  de 
la  misma  iglesia  romana  solían  salir  algunas 
quejas  contra  la  corrupción  en  que  se  hallaba, 
y aí  fin  Dios  operó  en  la  iglesia  que  de  El  se 
había  apartado  una  revolución,  un  movimien- 
to extraordinario  que  tuvo  por  resultado  la 
vuelta  de  muchos  á las  antiguas  prácticas  de 
la  religión  evangélica  ó cristiana;  este  gran 
movimiento  fné  la  reformación  religiosa  del 
siglo  XYI,  la  cual  principió  en  Alemania  y 
luego  se  extendió  por  todo  el  mundo.  Predi- 
cadores de  la  misma  iglesia  romana  se  levan- 
taron entonces  proclamando  que  los  hombres 
habían  corrompido  la  religión  de  Cristo,  y que 
era  necesario  volver  á la  antigua  pureza.  Muy 
pronto  un  gran  número  de  convertidos  aban- 
donó la  iglesia  romana  pura  formar  una  nueva 
iglesia,  la  reformada,  ó mejor  dicho, para  vol- 
ver d la  antigua  y pura  religión  cristiana;  no 
mucho  después  los  reformados  se  contaban  por 
millones  y millones,  y en  el  día  su  número  ha 
llegado  á tal  altura,  que  la  iglesia  romana  no 
es  ya  la  más  numerosa.  En  Chile  también  se  ha 
establecido  la  iglesia  reformada,  y día  á día 
está  progresando.  Las  prácticas  religiosas  de 
los  cristianos  reformados  son,  pues,  evangéli- 
cas, sencillas:  canto  de  himnos  de  alabanza  á 
Dios,  ofrecimiento  de  oraciones  á Dios,  ense- 
ñanza de  la  Biblia,  sermones,  la  Santa  Cena 
del  Señor,  recepción  de  nuevos  miembros,  bau- 
tizos y bendición  del  matrimonio:  hé  ahí  lo 
único  que  tiene  lugar  en  los  templos  evangé- 
licos. Y estos  cristianos  reformados  son  los 
que  comunmente  se  les  conoce  con  el  nombre 
particular  d q protestantes  y con  el  general  de 
protestantismo. 


XII. 

EL  JUICIO  FINAL. 

Todos  saben  que  el  juicio  final  ó universal, 
como  también  lo  llaman  algunos,  es  el  que  el 
último  día  hará  Jesucristo  de  toda  criatura 
racional.  Cuándo  llegará  este  día,  sólo  Dios  lo 
sabe.  Lo  único  que  podemos  suponer  es  que 
tendrá  lugar  en  el  valle  de  Josafat,  situado  al 
oriente  de  Jerusalén,  en  Asia. 

Nadie  ignora  que  los  que  en  aquel  día  esta- 
rán á la  derecha  de  Jesucristo  irán  al  cielo,  y 
los  de  la  izquierda  al  infierno.  Pero  no  debe 
creerse  que  el  infierno  es  realmente  un  «horno 
de  fuego»  como  vulgarmente  se  cree:  es  ver- 
dad que  la  Biblia  suele  llamar  «fuego  eterno» 
al  infierno,  pero  la  misma  Biblia  nos  lo  repre- 
senta también  de  otras  maneras;  de  lo  cual  es 
muy  razonable  deducir  que  en  esta  parte  la 
Escritura  no  habla  natural  sino  figuradamente, 
y por  consiguiente  sólo  podemos  entender  que 
el  infierno  es  en  verdad  un  lugar  en  que  se 
padecerá  horriblemente,  pero  no  un  fuego. 

En  cuanto  á la  resurrección,  el  apóstol  San 
Pablo  nos  enseña  que  resucitaremos  con  un 
cuerpo  distinto  del  que  tenemos  actualmente. 

¿Y  quiénes  se  salvarán  el  día  del  juicio? 
Estrictamente  hablando,  sólo  puede  salvarse 
el  cristiano,  porque  sólo  el  cristiano  confia  en 
la  muerte  expiatoria  de  Jesucristo;  pero  tam- 
bién se  salvarán  muchos  otros,  según  veremos. 
Para  los  que  profesan  cualquier  religión  que 
no  sea  la  de  Cristo,  lo  que  ante  todo  les  vale 
es  la  sinceridad  y la  fidelidad:  un  hombre,  por 
ejemplo,  que  haya  nacido  en  el  Paganismo  y 
que  por  su  ignorancia  haya  pbservado  sincera 
y fielmente  los  preceptos  de  su  falsa  religión, 
es  muy  pesible  que  se  habría  convertido  á 
Cristo  si  hubiera  tenido  ocasión:  por  lo  cual  el 
que  esto  escribe  no  tiene  el  menor  inconve- 
niente en  creer  que  Dios  tendrá  misericordia 
del  tal  hombre  y le  perdonará.  Poro,  no  te  en 
gañes,  lector:  es  sólo  la  verdadera  sinceridad  y 
la  fidelidad,  nacidas  de  una  ignorancia  inocen- 
te, lo  que  puede  salvar  á un  anti-cristiano;  y es- 
ta sinceridad  no  existe  en  I03  que,  teniendo  oca- 
sión, no  quieren  conocer  la  religión  de  Cristo 
para  someterse  á ella. 

Respecto  á los  antiguos  que  murieron  antes 
de  la  primera  venida  de  Jesucristo,  éstos  han 
sido  salvos  por  la  fe  en  el  mismo  Jesús,  pues 
vemos  en  las  Escrituras  que  antes  que  Cristo 
viniera  ya  se  creía  en  El  y aun  algunos  espe- 
raban verle:  murieron,  pues,  creyendo  en  el 
Salvador,  y por  consiguiente  fueron  salvos. 

En  cuanto  al  estado  futuro  de  los  que  se 
salvarán,  la  Biblia  dice  que  «Dios  recompen- 
sará á cada  uno  conforme  á sus  obras.»  Debe 
recordarse  que  por  sus  propias  obras  el  hombre 
no  puede  salvarse,  porque  si  pudiera,  no  habría 
sido  necesario  que  Cristo  hubiera  muerto  por 
el  mundo.  Lo  que  hay  en  esta  recompensa  es 
simplemente  que,  como  la  vida  de  algunos  de 
los  que  se  salvarán  no  habrá  sido  igual  á la  de 
otros,  ha  placido  á Dios  preparar  mayores  go- 
ces á los  más  dignos,  y fice- versa.  Tal  vez 
piense  alguien  que  de  este  modo  llegará  á ha- 
ber en  el  cielo  envidias,  etc.;  pero  esto  no  pue- 
de ser  posible,  l.°  porque  cada  uno  conocerá 
entonces  que  no  sólo  es  indigno  aun  del  menor 
premio,  sino  que  merecía  el  castigo  eterno,  y 
2.°  porque  por  muy  pequeño  que  sea  su  ga- 


lardón, será  muy  superior  á los  mayores  goces 
de  este  mundo,  de  modo  que  aun  los  últimos 
recibirán  mil  veces  más  que  cuauto  habrían 
podido  desear  en  la  tierra. 

(Se  concluirá.) 


Catecismo  para  los  pequeños, 

INTRODUCCIÓN  AL  CATECISMO  MENOR 


Escrito  para  The  Presbiterian  Board  of  Publica- 
TION  y traducido  del  inglés. 


Á LOS  PADRES. 


Pesa  sobre  vosotros  una  inmensa  responsa- 
bilidad, porque  á vosotros  se  ha  confiado  la 
educación  de  espíritus  inmortales  para  el  ser- 
vicio á Dios  en  la  tierra  y para  la  gloria  en 
los  cielos.  El  bienestar  temporal  y la  salvación 
eterna  no  solamente  de  vuestros  propios  hijos, 
sino  de  generaciones  venideras  pueden  depen- 
der de  vuestra  fidelidad  en  el  desempeño  de 
este  deber.  La  prosperidad,  y aún  la  continua- 
ción, de  la  Iglesia  de  Dios  en  la  tierra  se  ha- 
llan estrechamente  unidas  con  la  educación  re- 
ligiosa de  la  generación  creciente.  Para  ayu- 
daros en  esta  tan  importante  tarea  ha  sido 
preparada  la  siguiente  obrita,  y ella  es  ofre- 
cida humildemente  á aceptación.  La  breve- 
dad y concisión  han  sido  estudiadas  al  com- 
ponerla tanto  como  que  el  carácter  de  los  asun- 
tos lo  permitieran.  Pero  mucho  del  prove- 
cho que  se  ha  de  derivar  de  esta  obra  depen- 
derá del  juicio  y cuidado,  ejercidos  en  el  uso 
de  ella.  Sin  estos  requisitos  aun  las  palabras 
de  inspiración  pueden  ser  alteradas  para  llevar 
ideas  defectuosas  ó erróneas  de  la  verdad; 
mientras  que  con  ellos  aun  una  obra  tan  im- 
perfecta como  la  presente  puede  ser  «lámpara 
á los  pies  y lumbrera  al  camino»  de  vuestros 
niños.  Sed  amonestados,  pues,  á entrar  en  esta 
«obra  de  fe  y trabajo  de  amor»  «con  diligen- 
cia, preparación  y oración».  Esforzaos  para 
estampar  en  las  mentes  de  los  queridos  niños 
la  importancia  de  que  entiendan  lo  que  apren- 
den. 

No  os  contentéis  con  la  exactitud  verbal  de 
sus  respuestas.  Animadles  á preguntaros  lo 
que  no  entiendan,  y estad  prontos  á contes- 
tarles, y por  otra  parte  reprimid  suavemente 
el  espíritu  de  vana  curiosidad.  Esforzaos  en 
hacer  de  lo  que  los  más  niños  estiman  una  ta- 
rea fastidiosa  un  estudio  agradable  y prove- 
choso. No  os  desmayéis  ni  os  enfadéis  en 
vuestros  ánimos  si  os  fuere  preciso  dar  lí- 
nea sobre  línea  y precepto  tras  precepto,  para 
vencer  la  torpeza  ó la  poca  aplicación  de  vues- 
tros pequeños  discípulos.  Acordaos  de  las 
palabras  del  divino  Maestro,  quien,  al  invitar 
á los  pecadores  para  que  fuesen  sus  discípulos, 
dijo:  «Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y 
humilde  de  corazón.»  Y emulad  el  espíritu  de 
aquella  madre  piadosa  que,  al  ser  preguntada 
por  un  testigo  de  su  paciencia  y feliz  perse- 
verancia en  la  instrucción  de  uno  de  sus  ni- 
ños, «cómo  le  era  posible  repetir  aquella  frase 
al  niño  veinte  veces,»  contestó:  «Si  la  hubiese 
repetido  sólo  diez  y nueve  veces,  hubiera  per- 
dido mi  trabajo.» 

Haciéndolo  así  con  espíritu  de  fe  y de  ora- 
ción, segaréis  en  tiempo  oportuno  el  fruto 
de  vuestras  labores,  y cuando  vuestras  cabezas 
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se  hallan  postradas  en  el  polvo,  vuestros  hijos 
se  levantarán  y os  llamarán  benditos. 

El  Autor. 


CATECISMO. 

P.  1.  ¿Quién  os  hizo ? 

R.  Dios. 

P.  2.  ¿Qué  7)i ás  hizo  Dios? 

R.  Dios  hizo  todas  las  cosas. 

P.  3.  ¿Para  qué  hizo  Dios  á vosotros  y to- 
das las  cosas? 

R.  Para  su  propia  gloria. 

P.  4.  ¿Cómo yodéis  glorificar  A Dios? 

R.  Amándole  y haciendo  lo  que  Él  manda. 
P.  5.  ¿Por  qué  debéis  glorificar  á Dios? 

R.  Porque  Él  me  creó  y me  protege. 

P.  C.  ¿Hay  más  dioses  que  uno? 

R.  Sólo  hay  un  Dios. 

P.  7.  ¿En  cuántas  personas  existe  este  un 
Dios? 

R.  En  tres  personas. 

P.  8.  ¿Cuáles son? 

R.  El  Padre,  el  Hijo,  y el  Espíritu  Santo. 
P.  9.  ¿Quién  es  Dios? 

R.  Dios  es  un  espíritu,  y no  tiene  cuerpo 
como  lo  tienen  los  hombres. 

P.  10.  ¿Dónde  está  Dios? 

R.  Dios  está  en  todas  partes. 

P.  11.  ¿ Podéis  ver  á Dios  ? 

R.  Nó;  no  puedo  ver  á Dios,  pero  Él  siem- 
pre me  está  viendo  á mí. 

P.  12.  ¿Sabe  Dios  todas  las  cosas ? 

R.  Sí:  nada  puede  esconderse  de  Él. 

P.  13.  ¿Puede  Dios  hacer  tocias  las  cosas? 
R.  Sí;  Dios  puede  hacer  toda  su  santa  vo- 
1 untad 

(i Se  continuará.) 


La  influencia  de  lo  que  nos  rodea. 


A la  polilla  la  encontramos  siempre  envuel- 
ta en  una  tela  que  tiene  el  mismo  color  que 
la  sustancia  de  que  ese  insecto  ha  subsistido, 
ya  sea  blanca,  azul,  colorada,  amarilla  ó ne- 
gra. Así  la  rubeta  ó pegote,  cuando  se  halla 
en  las  milpas  verdes,  es  invariablemente 
verde;  cuando  en  el  encino,  es  morena;  cuan- 
do en  el  cedro,  es  parda  blanquizca,  es  decir, 
siempre  participa  del  color  de  aquello  á que 
se  adhiere.  Esto  bien  puede  servir  como 
ejeinplificación  de  la  influencia  que  sobre 
uno  ejerce  aquello  que  lo  rodea.  En  este 
respecto  la  humanidad  se  parece  mucho  á las 
polillas  ó á las  rubetas.  Cuando  Lord  Pe- 
terborough  estuvo  alojado  por  algún  tiempo 
con  Fenelón,  Arzobispo  de  Canterbury,  se 
impresionó  tanto  con  la  piedad  y las  virtudes 
de  éste,  que  exclamó  al  despedirse:  «Si  per- 
manezco aquí  por  más  tiempo,  me  haré  cris- 
tiano á despecho  de  mí  mismo.» 

Lavater  dice:  «El  que  sale  de  la  cocina, 
huele  á humo;  el  que  pertenece  á alguna  secta, 
revela  algo  de  su  gazmoñería;  y el  estudíente 
recién  graduado,  deja  ver  algo  del  aire  de  la 
universidad.»  Un  proverbio  latino  dice:  «Si 
vives  siempre  con  los  que  cojean,  tu  también 
aprenderás  á cojear.»  Ésto  es  tan  cierto,  en  el 
mundo  moral  como  en  el  físico. 

Algún  escritor,  tratándose  de  la  influencia 
de  las  malas  compañías,  se  expresa  así:  «Los 
que  se  asocian  voluntariamente  con  los  per- 


versos, se  parecen  á los  hombres  que  recorren, 
sin  llevar  ningún  objeto  importante,  un  dis- 
trito infestado  de  fiebre,  indiferente  á los 
microbios  invisibles  de  enfermedad  que  existen 
en  el  aire;  ó se  les  puede  comparar  al  rio  Tá- 
mesis,  que  es  claro  y hermoso  ¡cerca  de  su 
nacimiento,  pero  al  llegar  á la  gran  metrópoli, 
sus  aguas  se  mezclan  con  las  de  los  caños  y 
atarjeas  y se  vuelven  corrompidas  y apestosas. 
Podría  creerse  que  el  río  purificaría  el  liquido 
de  los  desaguaderos,  pero  sucede  todo  lo  con- 
trario, pues  éste  corrompió  el  río.» 

Uno  de  los  amigos  de  Eliot,  el  misionero 
dice:  «Nunca  estuve  yo  con  él,  sin  sentir  que 
había  recibido,  ó que  por  lo  menos  podría 
haber  recibido,  algún  beneficio  de  su  com- 
pañía.» 

Nos  está  prohibida  expresamente  eu  la  Bi- 
blia la  mala  compañía.  Salomón  dice:  «No 
entres  por  la  vereda  de  los  impíos,  ni  vayas 
por  el  camino  de  los  malos,  desampárala,  no 
pases  por  ella,  apártate  de  ella,  pasa.» 

Damos  en  seguida  unos  refranes  ó prover- 
bios que  tratan  de  este  asunto:  «Júntate  con 
los  buenos  y serás  uno  de  ellos.»  «Díme  con 
quien  andas  y te  diré  quien  eres.»  «El  que 
con  lobos  anda,  á aullar  se  enseña.»  «Los  que 
con  perros  se  acuestan,  luego  de  pulgas  se  in- 
festan.» 

Muy  provechoso  sería  para  los  jóvenes  me- 
ditar el  consejo  de  Horacio  Greely,  respecto 
de  la  elección  de  compañeros;  hasta  aprender- 
lo de  memoria.  Dice  así:  «Desechad  la  com- 
pañía de  los  malos;  apartaos  tanto  del  incré- 
dulo amable  como  del  libertino  culto:  tened 
por  principio  invariable  que  ninguna  impor- 
tancia familiar,  ni  atractivo  de  rango  ó de 
moda,  ni  amabilidad,  ni  chiste,  ni  adulación, 
os  pondrá  inducir  á asociaros  con  hombres 
viciosos  ódecididamente  irreligiosos.  Adoptad 
esto  como  norma  absoluta  de  vuestra  conduc- 
ta. El  arla  ciertamente  traerá  consecuen- 
cias muy  tristes,  pues  aunque  no  participáis 
de  las  costumbres  relajadas  de  esos  hombres, 
sí  se  apartará  vuestro  corazón  del  amor  de 
Dios.» 

Sofronio,  un  sabio,  no  permitía  que  sus 
hijos  adultos  se  asociaran  con  aquellos  cuya 
conducta  era  reprochable;  y un  día  su  hija 
Eulalia,  á quien  él  había  prohibido  que  visi- 
tara á la  voluble  Lucinda,  la  dijo:  «Pero  que- 
rido papá,  Ud.  debe  considerarme  muy  pueril 
si  piensa  por  un  momento  que  me  expondría 
á algún  peligro  por  la  influencia  de  ella.» 

El,  sin  decir  ni  una  palabra,  tomó  de  entre 
las  cenizas  un  tizón  apagado  y lo  ofreció  á su 
hija  diciendo:  «Tómalo,  no  te  quemará.» 
Eulalia  le  obedeció,  cuando  ¡he  aquí!  que  su 
hermosa  mano  blanca  quedó  manchada  de 
negro,  así  como  su  vestido.  «Nunca  será  bas- 
tante el  cuidado  que  tengamos  al  tocar  los 
carbones,»  dijo  ella  algo  irritada.  «Si,  sí,  es 
verdad.»  contestó  su  papá.  «Ya  ves,  hija,  que 
los  tizones,  aun  cuando  no  queman,  ennegre- 
cen, y lo  mismo  pasa  con  la  compañía  de  los 
viciosos.» 

Si  el  «Amigo  por  excelencia,»  es  nuestro 
compañero  inseparable,  nos  ayudará  á esco- 
ger buena  compañía,  personas  que  nos  sirvan 
dejauxilio  y no  de  propiezo  en  nuestro  cami- 
no hacia  el  cielo. 

Las  últimas  palabras  del  Dr.  Presten  in- 


dicaban bien  claramente  la  clase  de  compañe- 
ros que  él  había  escogido  durante  su  vida: 
«¡Bendito  sea  Dios!»  exclamó  él.  «Aunque 
cambie  de  lugar,  no  cambiaré  de  compañía, 
porque  he  cambiado  con  Dios  durante  toda 
mi  vida,  y ahora  voy  á descansar  en  su  pre- 
sencia en  el  cielo.» 


La  inspiración  de  la  Biblia. 


Conferencia  dada  a una  asociación  de  jó- 
venes en  Massachusetts  por  H.  L.  Has- 

TINGS. 

(Continuación.) 

Mas  dice  uno,  «creo  que  la  Biblia  es  un  li- 
bro de  historia  verdadera;  pero  eso  no  es 
prueba  de  su  inspiración.  No  se  necesita  una 
divina  inspiración  para  escribir  la  historia 
verdadera.»  Pensáis  pues  que  es  muy  fácil 
relatar  fielmente  los  hechos»  ¿verdad?  Yo 
quisiera  que  pudierais  hacer  á otros  pensar  lo 
mismo.  Id  y leed  todos  los  periódicos  publi- 
cados inmediatamente  antes  de  las  últimas 
elecciones,  y veréis  si  no  hace  falta  la  inspi- 
ración divina  para  decir  la  verdad  y aun  para 
descubrirla,  cuando  se  haya  dicho.  Es  bastan- 
te difícil  llegar  á saber  la  verdad  clara,  cuando 
se  leen  los  periódicos  la  víspera  de  las  elec- 
ciones. 

Hay  ciertas  cosas  en  la  Biblia,  que  á mi  pa- 
recer llevan  la  huella  de  la  Divinidad.  El 
escéptico  manifiesta  que  la  Biblia  refiere  la 
historia  de  una  generación  de  malos:  Noé  se 
embriagó;  David  cometió  el  adulterio  y el 
asesinato;  Salomón  volvió  á la  idolatría  y 
obró  necedades;  Pedro  negó á su  Señor;  Judas 
le  vendió  por  treinta  monedas  de  plata;  ¡todos 
estos  hombres,  de  quienes  la  Biblia  nos  habla, 
qué  hombres  tan  honrados  eran!  Pero  bien 
¿de  qué  clases  de  hombres  pensáis  leer  en  la 
Biblia?  Noé  se  embriagó.  ¿Es  extraño  eso? 
No  se  embriagó  jamás  ningún  otro?  Pedro 
blasfemó.  ¿No  hay  también  otros  que  blasfe- 
man? Judas,  un  apóstol,  vendió  á su  Señor, 
quien  dijo  que  había  escogido  doce  y uno  de 
ellos  era  demonio.  ¿No  se  encuentra  ningún  J u- 
das  en  la  Iglesia  hoy  día?  Uno  entre  doce  era 
ladrón  y traidor  entonces,  y no  deberíamos  ex- 
trañarnos cuando  los  encontramos  en  la  misma 
proporción  hoy.  Tenéis  la  idea,  de  que  cuando 
leéis  en  la  Biblia  sobre  un  hombre,  ha  de  ser 
éste  libre  de  todo  error,  faltas,  debilidades  y 
pecados.  Habéis  formado  esta  idea  de  los 
hombres,  leyendo  en  las  escuelas  dominicales 
libros  acerca  de  buenos  niños  que  con  fre- 
cuencia mueren  en  una  tierna  eciad,  ó por  leer 
biografíis  de  personas  tan  excelentes  que  so- 
léis exclamar:  «quisiera  yo  ser  tan  bueno 
como  aquella  persona;  pero  nunca  lo  seré.» 
No,  supongo  que  nunca  lo  seréis,  y es  muy 
probable  que  si  supierais  toda  la  historia  de 
aquella  persona,  formaríais  uní  opinión  muy 
diferente. 

Si  la  Biblia  hubiese  sido  escrita  por  algúu 
letrado,  ó hubiera  sido  revisada  por  una  Co- 
misión de  eminentes  teólogos  y publicada  por 
una  eminente  Sociedad,  ¿suponéis  que  hubié- 
ramos sabido  nada  de  la  embriaguez  de  Noé, 
del  engaño  de  Abraham,  de  la  vergüenza  de 
Lot,  de  los  fraudes  de  Jacob,  de  la  conten- 
ción de  Pablo  y Bernabé,  ó de  la  mentira  y 
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blasfemia  de  Pedro?  De  ninguna  manera;  los 
buenos  teólogos,  cuando  hubieran  llegado 
á semejante  incidente,  hubieran  dicho:  «No 
aprovecha  para  nada  nombrar  nada  de  eso, 
todo  ha  pasado  ya,  y esto  impedirá  la  pros- 
peridad de  nuestra  causa.»  Si  una  Comisión  de 
tan  eminentes  teólogos  hubiera  preparado  la 
Biblia,  habríamos  tenido  biografías  de  hom- 
bres, modelos  en  un  todo  de  piedad  y discre- 
ción, en  lugar  de  pobres  pecadores  como 
fueron.  A veces  uno  escribe  su  Diario  y por 
casualidad  lo  deja  puraque  otro  lo  imprima 
cuando  él  haya  muerto,  pero  omite  todos  los 
hechos  deshonrosos  que  hizo,  y escribe  todos 
sus  hechos  buenos  que  puede  recordar,  y leéis 
aquellas  páginas  llenos  de  asombro  y pensáis: 
¡Qué  prodigio  filé  su  vida!  ¡Qué  buen  hom- 
bre era!  Mas,  cuando  el  Todopoderoso  cuenta 
la  vida  de  uno,  dice  íntegra  la  verdad,  de 
modo  que  no  habría  muchos  que  desearan  se 
escribiera  su  biografía,  si  el  autor  de  ella  ha- 
bía de  ser  Dios. 


Fin  de  Policarpo. 


(Traducido  del  alemán  por  Benigno  Sepúlveda.) 

De  las  siete  cartas  que  leemos  en  el  Apoca- 
lipsis del  apóstol  San  Juan,  una  está  dirigida 
á la  congregación  de  Esmirna  (Asia  Menor), 
y no  en  vano  se  predijo  en  ella  aflicciones  y 
persecución  áesta  iglesia.  En  el  siglo  segundo, 
un  discípulo  del  apóstol  Juan,  llamado  Poli- 
carpo,  dirigía  como  obispo  esta  congregación. 
Era  éste  un  hombre  de  gran  autoridad  entre 
los  cristianos  de  aquellos  tiempos,  pues  él  con- 
servaba fielmente  las  doctrinas  apostólicas,  y 
hacía  resplandecer  su  lúzantelos  errores  pa- 
ganos y judaicos  que  á toda  costa  trataban  en- 
tonces de  introducirse  en  la  Iglesia.de  Cristo. 
Por  sesenta  años  había  él  servido  al  Señor  en 
medio  de  su  congregación,  cuando  le  cupo  la 
gloria  de  celebrar  al  Crucificado  por  medio  de 
una  muerte  testimonial. 

El  año  161  de  nuestra  era  fué  elegido  em- 
perador de  Roma  Marco  Aurelio,  hombre  muy 
versado  y prudente  en  las  cosas  de  este  mun- 
do, por  lo  cual  tiene  generalmente  un  buen 
nombre  en  la  historia  profana.  Pero  sucedió 
que  á este  sabio  le  disgustó  el  santo  entusias- 
mo de  los  cristianos,  de  modo  que  su  misma 
habilidad  llegó  á ser  dañosa  para  los  cristia- 
nos. En  la  persecución  de  éstos  hizo  él  más 
que  sus  predecesores,  pues  él  les  perseguía  por 
todos  los  medios  posibles  y recurría  á algunos 
martirios  para  ocasionar  la  disminución  de  la 
cristiandad.  Empero,  estas  crueles  medidas  no 
hacían  otra  cosa  que  preparar  grandes  victo- 
rias á la  verdadera  fe  y al  Cristianismo. 

En  tales  circunstancias  Policarpo  había  ya 
resuelto  hacerse  mártir.  En  Esmirna  estalló 
también  la  persecución.  Un  discípulo  llamado 
Germánico,  á quien  Dios  había  armado  con  fe 
y valor,  había  mientras  tanto  fortalecido  á los 
hermanos  con  quienes  él  debía  ser  arrojado  á 
las  bestias  feroces  para  recrear  a las  toscas 
multitudes,  y prevenido  contra  toda  tentativa 
que  pudiera  llevarles  á la  negación  de  su  Dios. 
Indi  gnáronse  entonces  los  paganos,  pues  tal 
perseverancia  les  era  molesta,  como  antes  lo 
había  sidoá  los  judíos. «¡ Mueran !»exclamaron 


ellos,  «mueran  estos  ateístas ! ¡Muera  Poli- 
carpo!» 

Pronto  se  le  comunicó  al  anciano  obispo, 
que  ya  había  servido  86  años  á su  Señor,  la 
noticia  de)  peligro  que  le  amenazaba.  Él  la  re- 
cibió tranquilamente  y pensó  esperar  en  la  ciu- 
dad lo  que  viniera;  pero  sus  recelosos  amigos  le 
aconsejaron  que  se  retirara  á una  casa  de  cam- 
po que  estaba  cerca  del  pueblo.  Aquí  obró  él 
según  su  costumbre  que  siempre  había  obser- 
vado: día  y noche  estuvo  en  oración  por  todas 
las  iglesias  déla  cristiandad.  Tres  días  antes 
de  ser  tomado,  vió  una  visión  mientras  oraba: 
vió  arder  su  almohada.  Esto  era  una  señal  de 
que  él  moriría  quemado;  asi  lo  declaró  él  ásus 
compañeros.  Entre  tanto  el  peligro  se  hacía 
más  inminente:  el  sitio  en  que  hasta  entonces 
se  había  refugiado  no  ofrecía  ya  seguridad. 
Policarpo,  acordándose  de  su  congregación  y 
de  su  dignidad,  no  quería  morir  innecesaria- 
mente, y fuése  á otra  parte. 

Apenas  se  había  alejado,  cuando  aparecie- 
ron los  soldados  que  venían  á buscarle.  A él 
mismo  no  le  encontraron,  sino  á dos  de  sus 
sirvientes,  á uno  de  los  cuales  pusieron  en  ta- 
les apuros,  que  se  vió  obligado  á revelar  la 
nueva  morada  de  su  señor.  Hacia  la  noche  pu- 
siéronse en  marcha  los  soldados,  á pie  y á ca- 
ballo, y con  armas  de  toda  clase,  como  si  tra- 
taran de  capturar  un  asesino;  y al  sirviente  lo 
llevaban  en  el  medio.  Cuando  llegaron,  Poli- 
carpo  estaba  sobre  el  plano  techo  de  la  casa 
(costumbre  oriental).  Fácilmente  habría  podido 
escaparse,  pero  no  quiso;  con  las  palabras 
«Hágase  la  voluntad  del  Señor»,  bajóse  á re- 
cibir á los  soldados.  Mas  ¡cuánto  se  maravilla- 
ron éstos  al  ver  aquel  venerable  y tranquilo 
anciano!  En  seguida  Policarpo  les  hizo  servir 
tanta  comida  y bebida  como  quisieran;  al  mis- 
mo tiempo  les  pidió  le  concedieran  una  hora 
para  orar,  lo  cual  obtenido,  lleno  de  gracia  y 
fuerza  oró  de  pie  y durante  dos  horas  por  to- 
dos, grandes  y pequeños,  nobles  é innobles,  y 
por  toda  la  Iglesia.  Todos  los  que  le  escucha- 
ron quedaron  atónitos,  y les  fué  muy  doloroso 
tener  que  cumplir  con  la  orden  de  tomar  pre- 
so á un  hombre  tan  pío. 

Llegada  ia  hora  de  la  partida,  Policarpo  fué 
couducido  á la  ciudad  montado  en  un  asno. 
Por  el  camino  encontraron  al  jefe  de  los  sol- 
dados con  su  padre,  y el  obispo  tuvo  que  sen- 
tarse junto  á ellos  en  el  carro.  Luego  le  diri- 
gieron éstos  la  palabra,  diciéndole al  fin : «¿No 
es,  pues,  cuerdo  decir:  Mi  señor,  el  emperador, 
y sacrificar  y salvar  así  la  vida?»  Al  principio 
Policarpo  pensó  callar  y no  contradecirles; 
mas  como  ellos  se  mostraran  muy  pretencio- 
sos, contestóles  resueltamente:  «No  haré  lo  que 
me  aconsejáis.»  Al  verse  ellos  desengañados, 
le  apostrofaron  duramente  y con  violencia  aco- 
metieron contra  él  echándole  carro  abajo.  Hi- 
rióse en  un  pie  Policarpo;  pero,  como  si  nada 
le  hubiera  sucedido,  muy  conforme  y ligero 
siguió  corriendo  hacia  su  destino. 

Una  gritería  salvaje  dejóse  oír  cuando  las 
multitudes  oyeron  que  Policarpo  había  llega- 
do. Pero  á los  cristianos  parecíales  oír  una  voz 
del  cielo  que  decía:  «¡Sé  valiente  y pórtate  co- 
mo hombre,  Policarpo!» 

El  interrogatorio  principió.  Preguntóle  el 
procónsul  si  él  era  Policarpo,  y habiendo  reci- 
bido una  respuesta  afirmativa,  principió  á per- 


suadirle á que  negara  á Dios.  «Mira  por  tu 
vejez»,  díjole  el  procónsul,  y otras  cosas  por  el  ] 
estilo;  «jura  por  el  genio  del  emperador;  pién- 
sa;  di:  ¡Mueran  los  ateos] » 

Levantóse  entonces  Policarpo,  miró  seria-  ! 
mente  á la  pagana  muchedumbre  que  alrede- 
dor estaba,  señalóla  con  la  mano,  suspiró,  alzó 
la  vista  hacia  el  cielo  y dijo:  «¡Sí,  mueran  los 
ateos!» 

El  procónsul  continuó:  «Jura,  y te  dejaré 
libre;  blasfema  contra  Cristo!» 

Contestóle  Policarpo:  «Ochenta  y seis  años 
he  servido  á Cristo,  y nunca  he  recibido  de  El 
mal  alguno:  ¿cómo,  pues,  podría  yo  maldecir 
á mi  Rey  y Salvador?» 

Cuanto  más  persistente  se  mostraba  el  pro- 
cónsul, tanto  más  decidido  se  mostraba  el 
obispo.  «Pues  que  tú»,  dijo  éste  á aquél,  «pues 
que  tú  con  tanto  celo  persistes  en  que  yo  jure 
por  el  genio  del  emperador,  y me  hablas  como 
si  no  supieras  quien  soy  yo,  óye  lo  que  ante 
todos  digo:  Yo  soy  cristiano;  y si  tú  pides  que 
se  te  enseñe  á conocer  el  cristianismo,  fija  un 
día,  y oirás.»  * 

«Habla  al  pueblo»,  replicó  el  procónsul. 

Mas  Policarpo  contestó:  «A  ti  me  creía  en 
el  deber  de  darte  razón  de  ello,  pues  nuestra 
religión  nos  enseña  á dar  á los  príncipes  y po- " 1 
testados  ordenados  por  Dios  el  honor  que  les 
corresponde,  siempre  que  no  se  perjudique 
nuestra  salud;  á aquéllos  por  el  contrario  no 
les  considero  dignos  de  ser  jueces  de  mi  justi- 
ficación.» 

Contestóle  el  procónsul:  «Tengo  animales 
feioces,  y á éstos  te  arrojaré  si  no  te  retractas.» 

«Yé,  tráelos»,  fué  la  respuesta  del  obispo;  - 
«tráelos,  que  no  es  así  como  nosotros  nos  vol- 
vemos del  bien  al  mal.  Lo  bueno  es  pasarse 
del  mal  al  bieu.» 

Volvió  el  procónsul  á tomar  la  palabra: 
«Puesto  que  tú  desprecias  los  animales  fero- 
ces, morirás  entonces  quemado  si  no  cambias 
de  opinión.» 

Contestóle  Policarpo:  «Tú  me  amenazas  con 
un  castigo  que  no  puede  durar  más  de  una 
hora;  verdaderamente  no  conoces  tú  aquel 
castigo  eterno  que  espera  á los  impíos.  No  me 
arredra  tu  fuego:  tráelo!» 

Todo  esto  y mucho  más  habló  Policarpo  lle- 
no de  confianza  y alegría;  y su  semblante  pa- 
recía haberse  transfigurado.  El  mismo  procón- 
sul estaba  maravillado;  pero  el  pueblo,  vista  la 
perseverancia  del  obispo,  gritó:  «¡A  los  leones 
con  Policarpo!» 

Entre  tanto  pasó  el  tiempo  de  los  ¡juegos,  y 
el  obispo  fué  condenado  á morir  en  una  ho- 
guera. Corriendo  trajo  el  pueblo  la  leña  nece- 
saria; y los  judíos  eran  los  más  activos.  Cuan- 
do la  hoguera  estuvo  preparada,  Policarpo  se 
quitó  el  vestido;  entonces  algunos  quisieron 
asegurarle  con  clavos  y cuerdas  á la  estaca  que 
estaba  en  medio  de  la  hoguera.  Mas  él  les  di- 
jo: «Dejadme  así;  ¡mes  el  mismo  que  me  da 
fuerzas  para  que  pueda  sufrir  el  fuego,  me  da- 
rá fuerzas  también  para  que  sin  clavos  ni  cuer- 
das pueda  mantenerme  tranquilamente  en  me- 
dio de  las  llamas.»  Entonces  se  le  ataron  las 
manos  á la  espalda,  después  de  lo  cual  principió 
á orar  tranquila  y alegremente,  dando  gracias 
á Dios  que  Él  se  había  dignado  honrarle  ha- 
ciéndole pertenecer  al  número  de  los  mártires 
y tener  así  parte  en  la  copa  (padecimientos) 
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de  Cristo.  Antes  que  dijera  «Amén,»  la  ho- 
guera fue  encendida.  Refiérese  que  las  llamas 
sólo  tocaron  suavemente  su  cuerpo  y que  nin- 
guno de  sus  miembros  recibió  daño  alguno; 
refiérese  también  que  como  el  cuerpo  no  se 
quemara,  un  verdugo  lo  traspasó  con  una  pi- 
ca, y que  de  la  herida  manó  tanta  sangre,  que 
el  fuego  se  apagó. 

Así  murió  Policarpo  juntamente  con  once 
miembros  de  la  iglesia  de  Filadelfia,  entre  los 
años  164  y 168  de  nuestra  era. 


Un  muchacho  valiente. 


Se  llamaba  Francisco  Thomson,  tenía  quin- 
ce años  de  edad,  y vivía  en  una  ciudad  gran- 
de del  Estado  del  Ohío,  E.  U.  A.,  en  donde 
asistía  como  discípulo  en  una  de  las  escuelas 
municipales.  Era  delgado,  tenía  los  ojos  par- 
dos y de  una  expresión  benigna;  sus  modales 
eran  finos,  y no  se  revelaba  en  su  porte  nada 
de  bravata  ni  de  orgullo. 

Algunos  de  sus  compañeros  lo  consideraban 
' cobarde  porque  nunca  había  consentido  en 
pelear  con  ellos,  pues  siempre  que  algún  ca- 
morrista se  le  acercaba  con  los  puños  cerra- 
dos desfiándolo  á pelear  y dictándole  «Tú  no 
tienes  valor,»  Francisco  le  contestaba  pacífi- 
camente: «Nó,  no  me  atrevo  á pelear,»  cosa 
que  le  costó  mucha  más  fuerza  de  voluntad 
de  lo  que  le  hubiera  costado  admitir  el  reto. 
Pero  en  el  trascurso  del  tiempo  llegó  un  día 
después  del  cual  nadie  podía  poner  en  duda  el 
valor  de  Francisco.  U na  vez,  cuando  menos 
se  esperaba,  la  preceptora  de  la  clase  en  que 
él  estaba  notó  una  nube  de  humo  que  llena- 
ba la  pieza  y percibió  luego  que  el  edificio  es- 
taba ardiendo.  Había  quinientos  niños  allí,  y 
en  un  momento  la  mitad  de  ellos,  compren- 
diendo lo  que  pasaba,  se  dispusieron  á salir 
precipitadamente. 

La  preceptora  no  dijo  ni  una  palabra,  sino 
que  poniéndose  en  frente  de  la  puerta,  levan- 
tó la  mano,  y con  un  ademán  de  autoridad, 
les  mandó  que  se  sentaran,  lo  cual  hicieron 
todos.  En  seguida  salió  á dar  el  grito  de  alar- 
ma avisando  á las  demás  preceptoras  el  peli- 
gro que  corrían.  Ligero  como  un  rayo,  Fran- 
cisco brincó  de  su  asiento  y tomó  el  lugar  de 
la  preceptora  en  la  puerta,  y viendo  que  todos 
sus  condiscípulos  se  habían  parado  de  nuevo 
y que  iban  á salir  á trochemoche,  dijo  repo- 
sadamente: «¡Alto!  ¡Silencio!  nadie  puede 
pasar  por  esta  puerta.  Si  alguno  desobedece 
estas  órdenes,  quedará  aplastado  en  la  esca- 
lera.» 

El  efecto  fué  eléctrico.  Ninguno  se  movió 
de  su  lugar.  Aquel  muchacho  pálido,  con  los 
ojos  chispeantes,  era  igual  en  aquel  momento 
á un  ejército.  Todos  sus  condiscípulos  cono- 
cieron que  el  joven  que  no  tenía  valor  para 
pelear,  sí  lo  tenía  para  ocupar  su  puesto  y 
permanecer  en  él  á despecho  de  todos  los  de- 
más. Allí  se  estuvo  hasta  que  la  maestra  vol- 
vió, y entonces  saliendo  por  la  puerta,  bajó 
apresuradamente  á uno  de  los  cuartos  en  que 
se  hallaba  un  pobre  niño  cojo  y muy  raquítico 
y el  cual  fácilmente  hubiera  podido  ser  olvi- 
dado en  la  confusión  y ser  víctima  del  inmi- 
nente peligro  que  á todos  amenazaba.  Bus- 
cando á éste  pues,  entre  sus]  compañeros, 


Francisco  lo  tomó  en  brazos,  y lo  sacó  fuera 
del  edificio  llevándolo  á la  casa  de  su  madre 
que  distaba  unas  tres  cuadras.  En  seguida 
volvió  á la  escuela  de  la  cual  se  había  hecho 
salir  á todos  los  niños  en  el  mayor  orden,  es- 
tando ya  los  bomberos  ocupados  en  apagar  el 
fuego. 

Desde  entonces  ninguno  de  sus  condiscí- 
pulos llamaba  á Francisco  cobarde,  sino  que 
por  el  contrario,  se  complacían  en  referir  su 
valor  y su  proceder  tan  juicioso  y lleno  de 
energía,  dando  eso  ocasión  á que  sabido  y pu- 
blicado el  suceso  por  los  periódicos  de  la  ciu- 
dad, algunos  señores  mandaran  hacer  una 
medalla  de  oro  con  la  siguiente  inscripción: 

«A  Francisco  Thomson, 

LOS  VECINOS  DE  0. 

PARA  CONMEMORAR  UNA 
ACCIÓN  VALEROSA. 

Diciembre  21  de  1880.» 

Esta  fué  la  fecha  del  incendio.  La  medalla 
le  fué  colgada  al  cuello  á Francisco  en  pre- 
sencia de  todos  sus  condiscípulos,  á la  vez 
que  uno  de  los  señores  pronunciaba  un  discur- 
so en  que  dijo  á los  jóvenes  que  el  que  siem- 
pre se  atrevía  á hacer  lo  recto  y lo  bueno,  era 
un  valiente;  pero  que  el  que  se  atreviera  á 
hacer  lo  malo,  merecería  el  epíteto  de  co- 
barde. 


Lo  que  hizo  una  telaraña. 


Desertado  un  hombre  huía 
Entre  umbrosa  serranía 
Temiendo  ser  fusilado. 

Y era  un  necio  renegado 
Que  jamás  en  Dios  creía; 

Y «no  existe  Dios,»  decía: 

«Las  cosas  solas  se  han  criado.» 


Y en  la  quiebra  de  una  peña 
Cubierta  toda  de  breña 
El  hombre  aquel  se  escondió, 

Y aquella  cueva  cubrió 
Con  otra  rama  pequeña; 

Y así  no  quedó  ni  seña 

De  que  un  hombre  allí  se  entró. 


Pasó  allí  la  noche  oculto 
El  hombre,  sin  rendir  culto 
De  agradecimiento  á Dios. 
Después  venir  de  él  en  pos 
Observó  á muchos  soldados 
Que  le  buscaban  airados; 

Y aun  los  vió  y oyó  su  voz. 


Le  buscaban  tras  las  piedras 

Y tras  las  espesas  hiedras 

Y aun  entre  un  hueco  troncón, 

Y no  dejaban  rincón 

Ni  cueva  sin  explorar 

Y aun  iban  á machetear 
Las  breñas  de  aquel  peñón. 

(Copiado.) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  l.°  de  Septiembre  de  18S9. 

REVISTA. 


Lección  14. — La  entrada  triunfal.  Marcos , 11: 
1-11. 

¿Por  qué  envió  Cristo  do.s  de  sus  discípulos  á 
la  aldea? 

¿Cómo  entró  Cristo  á Jerusalén? 

¿Cómo  le  manifestó  el  pueblo  su  amor  y vene- 
ración? 

Lección  15. — El  hijo  rechazado.  Marcos , 12: 
1-12. 

¿Qué  hizo  Dios  por  su  viña? 

¿Cuál  fué  la  conducta  de  los  labradores? 

¿Qué  castigo  recibieron? 

¿Cómo  puede  aplicarse  esta  parábola  á los  ju- 
díos? 

Lección  16. — Los  dos  grandes  mandamientos. 
Marcos , 12:28—34. 

¿Qué  pregunta  hizo  el  escriba? 

¿Qué  contestación  le  dió  Cristo? 

¿Cuáles  son  las  dos  partes  en  que  se  divide? 

Lección  1 7. — La  destrucción  del  templo.  Mar- 
cos, 13:  1-13. 

¿Qué  profetizó  Cristo  acerca  del  templo? 

¿Qué  predijo  del  mundo? 

¿Cuáles  son  las  cinco  señales  que  se  verán  an- 
tes de  su  venida? 

Lección  18. — El  deber  develar.  Marcos , 13: 
24-37. 

¿Qué  dice  Cristo  respecto  al  tiempo  de  su  ve- 
nida? 

¿Cuáles  son  los  tres  deberes  que  nos  inculca? 

Lección  19. — El  vaso  de  ungüento  precioso. 
Marcos , 14:  1-9. 

¿En  casa  de  quién  cenó  Cristo? 

¿Quién  le  ungió? 

¿Por  qué  lo  hizo? 

¿Qué  dice  Cristo  de  este  acto? 

Lección  20. — La  Santa  Cena.  Marco.  14: 
12-26. 

¿Qué  preparativos  hizo  Cristo  para  la  Pascua? 
¿Cómo  la  celebró? 

¿Qué  se  puede  decir  de  esta  fiesta  en  conexión 
con  la  Santa  Cena? 

Lección  21.  — Jesús  entregado.  Marcos  14 
43-54. 

¿Por  qué  se  retiró  Jesús  al  solitario  huerto? 

¿A  dónde  había  ido  Judas  mientras  tanto  y 
que  había  hecho? 

Lección  22. — Jesús  ante  el  concilio.  Marcos,  14: 
55-65. 

¿Ante  quién  fué  juzgado  Jesús? 

¿De  qué  le  acusaron? 

Lección  23.  — Jesús  en  presencia  de  Pilato. 
Marcos , 15:  1-20. 

¿Qué  hizo  Pilato  á fin  de  salvar  la  vida  de  Je- 
sús? 

¿Por  qué  le  entregó  finalmente  á los  judíos? 
¿Por  qué  pesa  sobre  él  la  responsabilidad  de 
la  muerte  del  Salvador? 

Lección  24.  — Jesús  crucificado.  Marcos , 15: 
21-39. 

¿Quiénes  acompañaron  á Cristo  hasta  la  cruz? 
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Además  de  Jesús  ¿cuántos  fueron  crucificados? 
¿Por  quiénes  murió  Cristo? 

Lección  25.  — Jesús  resucitado.  Marcos , 1 6: 
1-15. 

¿Quiénes  fueron  muy  de  mañana  al  sepulcro? 
¿Qué  sucedió? 

¿En  qué  ocasiones  apareció  Jesús  después  de 
su  resurrección? 


Lección  para  el  8 de  Setiembre  de  1889. 

VISIÓN  DE  SAMUEL. 

Lecciónx  1°  Samuel,  3:  1-14. 

Y el  joven  Samuel"  ministraba  á Jehová  de- 
lante de  Eli:  y la  palabra  de  Jehová  era  de  esti- 
ma en  aquellos  días;  no  había  visión  manifiesta. 

2.  Y aconteció  un  día,  que  estando  Eli  acosta- 
do en  su  aposento,  cuando  sus  ojos  comenzaban 
ya  á oscurecerse  que  no  podía  ver. 

3.  Samuel  estaba  durmiendo  en  el  templo  de 
Jehová,  donde  el  arca  de  Dios  estaba;  y antes  que 
la  lámpara  de  Dios  fuese  apagada. 

4.  Jehová  llamó  á Samuel,  y él  respondió  He- 
me aquí. 

5.  Y corriendo  luego  á Eli,  dijo:  Héme  aquí; 
¿para  qué  me  llamaste?  Y Eli  le  dijo:  Yo  no  be 
llamado;  vuélvete  á acostar.  Y él  se  volvió,  y 
acostóse. 

6.  Y Jehová  volvió  á llamar  otra  vez  á Samuel. 

Y levantándose  Samuel  vino  á Eli,  y dijo:  Hé- 
me aquí:  ¿para  qué  me  has  llamado?  Y él  dijo: 
Hijo  mío,  yo  no  he  llamado:  vuelve,  y acués- 
tate. 

7.  Y es  que  Samuel  no  había  conocido  aún  á 
Jehová,  ni  la  palabra  de  Jehová  le  había  sido  re- 
velada. 

8.  Jehová  pues  llamó  la  tercera  vez  á Samuel. 

Y él  levantándose  vino  á Eli,  y dijo:  Héme  aquí; 
¿para  qué  me  has  llamado?  Entonces  entendió 
Eli  que  Jehová  llamaba  al  joven. 

9.  Y dijo  Eli  á Samuel:  Yé,  y acuéstate:  y si 
te  llamare,  dirás:  Hábla,  Jehová,  que  tu  siervo 
oye.  Así  se  fu  ó Samuel,  y acostóse  en  su  lugar. 

10.  Y vino  Jehová,  y paróse,  y llamó  como  las 
otras  veces:  Samuel,  Samuel.  Entonces  Samuel 
dijo:  Habla,  que  tu  siervo  oye. 

11.  Y Jehová  dijo  á Samuel:  Hé  aquí  haré  yo 
una  cosa  en  Israel,  que  á quien  la  oyere,  le  reti- 
ñirán ambos  oídos. 

12.  Aquel  día  yo  despertaré  contra  Eli  todas 
las  cosas  que  he  dicho  sobre  su  casa.  En  comen- 
zando, acabarélo  también. 

13.  Y mostraréle  que  yo  juzgaré  su  casa  para 
siempre,  por  la  iniquidad  que  él  sabe:  porque 
sus  hijos  se  han  envilecido,  y él  no  los  ha  estor- 
bado. 

14.  Y por  tanto  yo  he  jurado  á la  casa  de  Eli, 
que  la  iniquidad  de  la  casa  de  Eli  no  será  expia- 
da jamás  ni  cou  sacrificios,  ni  con  presentes. 

EXPLICACIÓN: 

Como  todas  las  lecciones  para  este  trimestre 
se  hallan  en  el  primer  libro  de  Samuel,  conviene 
á fiu  de  poder  mejor  deducir  las  verdades  que  se 
desprenden  de  esta  historia,  que  tanto  los  discí- 
pulos como  ios  maestros  de  la  escuela  dominical 
lean  todo  el  primer  libro  de  Samuel  ántes  de  prin- 
cipiar á estudiar  la  primera  lección.  Para  com- 
prender como  es  debido  este  tercer  capítulo,  es 
preciso  leer  primeramente  los  capítulos  anterio- 
res donde  se  nos  habla  de  los  votos  de  Aúna  y 
de  la  consagración  á Jehová  de  su  primogénito. 

La  vida  de  Samuel  es  un  estudio  especialmen- 
te adecuado  á los  de  tierna  edad.  Para  hacer  más 
interesante  los  incidentes  de  que  trata,  es  me- 
nester presentárselos  como  si  hubiesen  pasado  en 
el  siglo  diezinueve  y no  como  suponen  algunos, 
más  ó menos  1150  años  antes  de  Cristo. 


Condición  de  Israel  cuando  nació  Samuel. 

1.  El  pueblo  judío  se  ocupaba  en  la  agricul- 
tura, y cada  agricultor  era  propietario  del  terre- 
no que  trabajaba.  No  se  vivía  en  los  fundos  sino 
que  todos  tenían  su»  casas  en  las  aldeas  para  ma- 
y®r  seguridad. 

2.  El  gobierno  era  semejante  al  republicano. 
Las  tribus  correspondían  á las  provincias  de  una 
república,  cada  cual  con  sus  jefes  y príncipes. 
La  gran  diferencia  entre  Israel  y las  demás  na- 
ciones consistía  en  que  su  gobierno  era  teocrá- 
tico, es  decir,  Dios  mismo  era  el  jefe  del  estado 
y no  existía  ningún  poder  supremo  visible. 

3.  El  lugar  principal  para  el  culto  divino  era 
Shiloh.  Aquí  estaban  el  Tabernáculo,  el  Arca  y 
el  Altar  donde  sacrificaban:  y en  este  lugar  se 
reunían  las  tribus  tres  veces  al  año  para  las  gran- 
des fiestas.  La  ley  ceremonial  de  Moisés  era  en- 
señada por  los  Levitas  que  vivían  entre  las  varias 
tribus  y eran  los  maestros  seculares  y religiosos 
del  pueblo. 

Ver.  1.  El  joven  Samuel.  Jehová  se  le  apareció 
cuando  tenía  doce  años  de  edad,  según  la  histo- 
ria de  Josefo.  La  misma  edad  tenía  Jesús  cuan- 
do se  presentó  en  el  templo.  La  palabra  de  Je- 
hová era  de  estima.  Laque  había  no  era  muy  ex- 
tensa y ésta  la  habían  pervertido  y descuidado. 
No  había  visión  manifiesta.  Ninguna  palabra  au- 
torizada por  boca  de  profeta  divinamente  insti- 
tuido. 

A7 er.  2.  Acostado  en  su  aposento.  Se  acostó  en 
una  sala  que  daba  al  patio  del  templo.  Había 
aposentos,  como  claustros,  que  rodeaban  al  patio, 
les  que  ocupaban  los  sacerdotes. 

Ver.  3.  Donde  estaba  el  arca.  No  en  el  mismo 
recinto  del  Santísimo,  sino  cerca.  El  arca  era  de 
madera  de  acacio,  de  cuatro  pies  de  altura  y dos 
y medio  de  ancho.  Encima  estaba  la  cubierta  de 
oro,  ó trono  de  gracia,  y el  querubín.  Adentro 
estaban  las  dos  tablas  de  piedra,  el  jarro  de  ma- 
ná y la  vara  de  Aarón. 

Ver.  7.  Samuel  no  había  conocido  aún  á Jehová. 
No  conocía  su  voz  no  habiéndole  visto  jamás. 

Ver.  12.  Todas  las  cosas  que  he  dicho.  Véase 
cap.  2:  27,  36. 

Ver.  13.  Juzgaré  su  casa  piara  siempre.  El  casti- 
go más  grande  que  Dios  podía  imponerle  por  su 
descuido. 

Generalmente  hoy  día  se  deja  hasta  muy  tarde 
la  instrucción  religiosa  del  niño.  Uno  de  los  mi- 
nistros más  eminentes  ha  dicho  que  él  se  acuerda 
perfectamente  de  lo  que  oyó  en  la  iglesia  cuando 
sólo  tenía  tres  años  de  edad,  y que  aquellas  pala- 
bras hicieron  en  su  ánimo  una  impresión  que  no 
se  ha  borrado  jamás.  Los  padres  deben  cousagrar 
á sus  hijos  enseñándoles  á pronunciar  el  nombre 
de  Dios  desde  que  principian  á aprender  á hablar. 

Bien  podemos  suponer  que  la  mayor  parte  de 
los  jóvenes  de  once  ó doce  años  de  edad,  no  ha- 
brían vuelto  á hacer  caso  después  de  la  segunda 
vez  que  llamó  Jehová,  pero  este  joven  de  que  tra- 
ta la  lección  tanto  respetaba  á su  anciano  amigo 
que  necesitaba  de  su  ayuda,  que  gustoso  habría 
corrido  á él  cien  veces  á ver  si  en  algo  podía  ser- 
virle. Dios  bendecirá  álos  niños  que  honrau  á sus 
mayores  y hacen  lo  posible  por  servirles  y obe- 
decerles. 

No  conviene  ser  demasiado  indulgente  cuando 
el  hijo  ó á la  hija  cometen  alguna  falta.  El  padre 
ó la  madre,  como  ninguna  otra  persona,  tienen 
la  oportunidad  y el  derecho  de  señalar  franca- 
mente lo  malo  que  se  haya  hecho  y de  insistir  en 
que  se  cumplan  las  leyesdivinas.  Un  padre  ó una 
madre  simo  son  dignos  de  estos  sagrados  nombres 
sino  corrigen  estrictamente  á sus  hijos.  Bien  me- 
recía Eli  que  Dios  le  amenazara  con  castigarle, 
porque  no  había  cumplido  con  sus  obligaciones 
como  padre. 

No  esperemos  uua  visión  cual  Samuel.  Mas  es- 
temos seguros  que  tarde  ó temprano  Dios  nos 
llamará,  aunque  no  de  la  misma  manera.  Nos  lla- 


mará por  boca  de  nuestros  padres,  maestros  6 
amigos,  y cual  Samuel  contestemos:  «Hábla,  que 
tu  siervo  oye.» 

Ver.  de  memoria.  Entonces  Samuel  dijo:  «Há- 
bla, que  tu  siervo  oye.» — 1.»  Sam.,  3:  10. 
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A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oídos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 

Aviso. 


La  siguiente  obrita  acaba  de  publicarse  pa- 
ra los  que  se  interesen  en  el  estudio  de  las  Sa- 
gradas Escrituras: 

Método  para  la  Enseñanza  de  las  Sagradas 
Escrituras. 

Precio,  25  centavos.  Por  mayor  20^  de  des- 
cuento. Para  obtenerla  diríjanse  á J.  M.  Allis. 

Casilla  del  Correo  912,  Santiago. 


Valparaíso: 

Calléele  San  Agustín , detrás  déla  Intendencia , 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
7¿  P.  M. 

Escuela  Dominical,  los  Domingos  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes  á las  7^ 
P.M. 

Calle  de  la  Victoria , N.°  455. 

Sevicio  los  Domingos  á las  3 y á las  8 P.  M.,  y 
los  Viernes  á las  8 P.  M. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1889. 
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Notas  editoriales. 


Sucede  á menudo  que  la  prensa  clerica 
se  ocupa  con  un  placer  maligno  en  arrojar 
lodo  sobre  el  protestantismo,  que  cada 
vez  más  viene  á difundirse  en  el  mundo, 
creyendo  quizá  que  ésta  es  la  manera  más 
acertada  para  combatirle.  Pueden  los  se- 
ñores de  la  Sacristía  hacer  lo  que  les 
plazca,  pueden  falsificar  la  historia  á su 
antojo,  pueden  usar  las  armas  que  quieran 
contra  nosotros,  el  fuego,  la  pólvora  ó la 
dinamita:  no  cederemos  en  nuestros  pues- 
tos. ‘* *Si  Dios  es  por  nosotros  y nuestra 
causa,  quién  será  contra  nosotros?,, 

Pero  una  cosa  queremos  que  sepan 
nuestros  adversarios  y es  que  jamás  nos 
ocuparemos  en  contestar  artículos  soeces 
ó redactados  en  son  de  burla.  Presénten- 
nos argumentos  serios  sacados  de  la  fuen- 
te común  de  nuestra  fe — de  la  católica  lo 
mismo  que  de  la  protestante-  -de  las  San- 
tas Escrituras,  y aceptaremos  el  guante 
con  gusto. 

* 

* * 

Hay  muchos  que  no  pueden  ó no  quie- 
ran comprender  por  qué  se  trata  de  intro- 
ducir la  propaganda  protestante  en  un 
país  llamado  católico.  La  contestación  es 
sencilla.  Desde  que  el  clero  católico  ha 
quitado  al  pueblo  el  Libro  Sagrado,  la 
Biblia  que  según  expreso  mandato  de  Dios 
es  para  el  pueblo,  hemos  venido  para  de- 
volvérselo y para  exponerle  sus  divinas 
enseñanzas.  Haciendo  esto,  combatimos  á 
á la  vez  la  ignorancia,  última  aliada  del 
mundo  papal. 

Hemos  venido  á romper  las  vallas  que 


la  superstición  ha  puesto  entre  la  luz  y e 
pueblo.  Proclamamos  la  religión  del  espí- 
ritu, la  religión  del  derecho  y un  culto 
racional.  Hemos  venido  con  el  evangelio 
á levantar  la  bandera  del  progreso  y de 
la  libertad  de  conciencia,  esa  bandera  ben- 
dita, saludada  ya  por  el  mundo  como  la 
más  gloriosa  de  las  enseñas  y que  está 
llamada  á ondear  sobre  todos  los  vetustos 
muros  del  fanatismo  religioso. 

La  verdad  triunfará.  La  luz  se  hará 
también  en  esta  bella  tierra  chilena. 

Bien  es  verdad  que  aquellos  que  llevan 
el  nombre  de  Dios  sólo  en  los  labios  y ja- 
más en  el  corazón,  aquellos  que  por  su 
práctica  diaria  deshonran  el  sublime  nom- 
bre y la  doctrina  del  Santo  Nazareno, 
han  hecho  y están  haciendo  esfuerzos  ex- 
traordinarios para  apagar  esta  luz.  que 
radiante  viene  á herir  nuestros  ojos,  lle- 
nando de  gozo  nuestro  corazón.  Pero  vano 
será  su  esfuerzo.  Así  como  Dios  dijo  en  el 
principio  délos  siglos:  “Hágase  la  luz,,,  y 
de  repente  se  inundó  de  claridad  el  espa- 
cio; lo  mismo  ahora,  el  Dios  que  no  per- 
mite la  opresión,  ha  dicho  á nuestra  alma 
que  haya  luz  y ya  las  ráfagas  esplendoro- 
sas del  sol  de  la  justicia,  bañan  nuestro 
corazón  y nuestra  inteligencia  haciendo 
desaparecer  las  tinieblas  de  la  mentira  y 
del  error. 

Muchos  hay  de  los  hijos  de  Chile,  que 
hoy  se  unen  á nosotros  y se  agrupan  con 
nosotros  en  fraternal  amor  en  torno  de 
la  bandera  que  significa  progreso,  libertad 
y emancipación  moral.  Que  viva  Chile 
bajo  esa  gloriosa  enseña! 

Algunos  rasgos  cu  el  carácter  do  Latero 
según  Castelar. 

La  honradez  de  Latero  lia  pasado  á prover- 
bio en  la  historia.  Mil  veces  creyeron  sus 


enemigos  que  todo  su  celo  podía  contrastarse 
con  oro,  y mil  veces  se  estrellaron  en  su  per- 
fecta integridad.  Todo  el  orgullo  que  acusan 
sus  escritos  de  polémica,  desaparece  comple- 
tamente en  sus  actos  privados.  Toda  la  grose- 
ra maledicencia  de  sus  disputas  huye  en  su 
vida.  No  hablaba  mal  en  la  conversación  ni 
aun  de  aquellos  á quienes  hería  mortaluiente 
en  los  debates  ruidosos.  Su  generosidad  no  te- 
nía límites.  Pobre,  muy  pobre,  se  empeñaba 
para  dar  limosna  largamente  á los  pobres.  Pa- 
seándose un  día  con  el  Di-.  Joñas,  como  éste 
entregara  cuanto  llevaba  en  el  bolsillo  á un 
pordiosero,  y dijera  que  Dios  se  lo  devolvería, 
observóle  Latero  cómo  olvidaba  que  Dios  se  lo 
había  dado.  Mil  veces  tuvo  que  llevar  sus 
modestas  alhajas  á la  usura,  tan  sólo  para  re- 
partir esta  triste  operación  financiera  eutrelos 
necesitados,  á quienes  les  había  nacido  algúu 
hijo.  Y no  sólo  daba  limosnas  sino  también 
consuelos.  Sus  amigos  le  querían  como  á un 
hermano  y le  veneraban  como  á un  padre. 

Ocupábale  una  parte  del  día  la  oración,  por 
la  cual  creía  forzar  á Dios  mismo  y obligarlo 
en  su  defensa,  y ocupábale  otra  parte  del  día 
la  cariñosa  conversación  con  los  pequeñnelos, 
de  quienes  decía  que  le  tornaban  con  sus  con- 
ceptos inocentes  al  Seno  del  Paraíso.  Sostenía 
siempre  que  sus  dos  virtudes  capitales  eran  la 
esperanza  y la  paciencia.  Como  le  anunciaron 
por  carta  anónima  que  iban  á matarle,  res- 
pondió que  se  fiaba  de  aquel  que  á mayores  pe- 
ligros le  había  sustraído. 

Los  honores  del  mundo  no  le  tentaban;  y 
aquel  gran  combatiente  (pie  consumía  la  vida 
en  debates  de  una  extrema  violencia,  tornába- 
se de  continuo  hacia  el  cielo  y ponía  en  Dios 
su  pensamiento  y su  vida. 


Lo  que  dice  la  historia  de  Juan  ("alvino. 


Cauvino,  ó Calvino,  según  la  forma  latini- 
zada, salió  como  Lutero,  de  las  últimas  capa» 
del  pueblo;  pero  su  padre,  hombre  enérgico, 
rudo  y áustero,  logró  adquirir  una  posición 
brillante  en  la  corte  del  obispo  de  Noyon,  en 
Picardía,  ciudad  donde  nació,  en  10  de  Junio 
del  año  1509,  Calvino,  siendo  el  segi  ndo  de 
cuatro  hermanos.  >Su  padre,  cuidadcso  d>l  por- 
venir de  su  hijo,  le  aconsejó  que  siguiera  la 
carrera  sacerdotal,  é hizo  que  su  poderoso  pro- 
tector le  concediera  un  bemficio  eclesiástico. 
Juan  Calvino  había  heredado  de  su  padre  el 
carácter  austero,  al  cual  unió  además  un  amor 
profundo,  un  acendrado  amor  á la  verda  l y 
una  afición  decidida  al  estudio.  Orgullo,  aus- 
teridad, deseo  inmoderado  de  saber,  fueron  las 
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calidades  que  distinguieron  al  niño  y al  adulto 
que  solo  y sin  amigos  hizo  en  París  sus  estu- 
dios. Entre  tanto,  su  padre,  que  había  reñido 
con  su  protector,  obligó  de  repente  á su  hijo  á 
cursar  la  carrera  de  Derecho.  Calvino,  con  el 
mismo  afán  con  (pie  hasta  entonces  había  es- 
tudiado la  teología,  se  dedicó  en  Orleans,  al 
estudio  de  la  J urisprudencia;  pero  ésta  no  pudo 
agradarle,  y aconsejado  por  un  profesor  alemán 
Melchor  Yolmar,  que  daba  lecciones  en  aquella 
ciudad,  se  abismó  cada  vez  más  en  el  huma- 
nismo. Este  sin  embargo  tenía  en  Francia  un 
carácter  anti-católico,  (pie  dominaba  también 
en  la  Universidad  de  Burges,  á donde  Calvino 
siguió  muy  pronto  á su  amigo  y profesor  Yol- 
mar.  Sus  convicciones  por  completo  católicas, 
experimentaron  entonces  una  profunda  sacu- 
dida; pero  le  faltaba  mucho  para  renegar  com- 
pletamente de  ellas,  pues  eran  harto  profundas 
y formales.  Inseguro  y vacilante  ya  en  sus 
ideas  y sentimientos  religiosos,  la  muerte  de  su 
padre  le  eximió  de  la  obligación  de  estudiar  el 
derecho  y entonces  dedicóse  frecuentemente  y 
con  constancia  á los  trabajos  humanistas,  to- 
mando por  ejemplo  á Erasmo  de  Rotterdam, 
á aquel  sabio  instruido  en  las  cosas  del  mundo 
que,  separado  de  su  antigua  iglesia,  no  quiso 
conocer  la  nueva,  porque  estimaba  en  más  los 
tranquilos  trabajos  científicos  que  las  reñidas 
contiendas  teológicas. 

Á los  22  años,  Calvino,  que  militaba  ya  en 
las  numerosas  lilas  de  la  juventud  humanista, 
se  trasladó  á París;  pero  su  condición  tranquila 
y austera  le  separaba  de  la  aturdida,  vocingle- 
ra  y presuntuosa  falanje  de  sus  compañeros 
de  estudios.  En  el  año  1532  publicó  su  primer 
trabajo,  consistente  en  unos  excelentes  comen- 
tarios sobre  la  obra  del  íomano  Séneca  « De  la 
Misericordia,»  y aunque  en  ellas  no  se  presen- 
taba todavía  convertido  al  protestantismo, 
echábase  de  ver  claramente  que  no  se  hallaba 
muy  distante  de  la  Reforma. 

La  época  de  este  cambio  decisivo,  que  se 
verificó  en  1532,  era  precisamente  aquella  eu 
que  ¡os  protestantes  podían  respirar  libremente 
en  Francia  y en  que  sus  doctrinas  resonaban 
eu  algunos  pulpitos  de  la  capital.  Calvino  cre- 
yó llegado  el  momento  oportuno  de  dar  á co- 
nocer á toda  la  Francia,  por  medio  de  una  gran 
demostración,  la  verdad  evangélica,  animando 
á sus  correligionarios  é intimidando  á sus  ene- 
migos. Su  amigo  Nicolás  Cop,  hijo  del  médi- 
co del  rey,  profesor  de  medicina  en  la  Uuiver- 
sidad  de  París,  debia  pronunciar;  como  rector 
de  esta  universidad,  en  la  fiesta  de  Todos  los 
Santos,  un  discurso  público,  y Calvino  le  pro- 
puso que  en  él  atacara  duramente  á los  «So- 
fistas» teológicos  de  la  Sorboua  y defendiera 
las  doctrinas  protestantes.  Este  paso  aventu- 
rado, dado  desde  el  más  alto  puesto  científico 
déla  nación, causó  en  el  partido  ortodoxo  una 
herida  harto  profunda  para  que  quedara  impu- 
ne. Cop  y Calvino,  á los  cuales  se  reconoció 
pronto  como  autores  de  aquel  trabajo,  fueron 
llevados  á los  tribunales  y tuvieron  que  salir 
de  París. 

Calvino  se  estableció  en  Basilea,  donde  pasó 
una  vida  tranquila  y retirada  ocupado  en  es- 
cribir una  obra  que  debía  servir  de  auxilio  y 
de  defensa  á sus  correligionarios  franceses  tan 
seriamente  amenazados,  á saber:  la  Institutio 


1 ehgionis  christinnae,  que  vió  la  luz  pública  en 
la  primavera  del  año  1530. 

El  joven  de  20  años  había  creado  la  obra 
maestra  de  su  vida,  descubriendo  de  una  vez 
la  profundidad,  la  lógica  invencible,  Inactivi- 
dad sin  limites  de  su  gran  carácter. 

Hay  rarísimos  ejemplos  en  la  historia  de  que 
obra  tan  colosal  como  «La  institución  cristia- 
na» se  haya  compuesto  á edad  tan  temprana. 

La  mayor  parte  de  su  vida  la  pasó  Calvino 
en  Ginebra.  Ahí  realizó  uno  de  los  trabajos 
más  colosales  que  recuerdan  y guardan  las 
historias. 

De  tres  á cuatro  mil  sermones  pronunció- 
trazo  escritos  que  componen  muchos  volúmeí 
nes  en  folio,  gobernó  moral  y materialmente  á 
un  gran  pueblo,  disputó  sin  descanso  en  múl- 
tiples conferencias  teológicas;  comentó  las  Es- 
crituras; sostuvo  una  increíble  corresponden- 
cia epistolar,  organizó  sólo  en  Francia  más  de 
dos  mil  iglesias;  y no  encontró  en  su  larga  y 
trabajosa  vida  ni  una  hora  siquiera  de  reposo. 
Todos  los  domingos  asistía  personalmente  al 
servicio  divino,  que  desempeñaba  en  semanas 
alternas.  Cada  ocho  días  celebraba  una  confe- 
rencia teológica  de  tres  horas.  Los  jueves 
asistía  indefectiblemente  á los  consistorios,  los 
viernes  á las  congregaciones.  En  uno  y otro 
punto,  sus  enseñanzas  tomaban  el  carácter  de 
una  verdadera  lección;  y equivalían,  por  lo 
mismo,  á dos  discursos  semanales.  En  dias  y 
momentos,  de  antemano  convenidos,  visitaba 
en  sus  hospitales  á los  enfermos  y en  sus  asi- 
los á los  refugiados  protestantes. 

El  egoísmo  encuentra  en  él  un  formidable 
adversario;  la  idea  de  la  gracia  encuentra  en 
él  un  apologista  incomparable.  Nadie  le  ha 
excedido  en  examinar  la  virtud  redentora  de  la 
sangre  derramada  por  Cristo  en  el  Calvario; 
nadie  ha  infundido  confianza  mayor  en  Dios. 


El  gran  Dilema 


( Continuación .) 

23.  Pero  la  única  excepción  á todos  los  de- 
más hombres,  la  única  vida  sin  pecado,  pudo 
hacer  esta  pregunta:  ¿Cuál  de  vosotros  me  re- 
da rgnye  de  pecado? 

Y este  reto  queda  sin  contestación  hoy  día 
como  entonces.  «Ningún  crimen  hallo  en 
El:» — el  dictamen  de  Pilato  es  el  dictamen  de 
la  humanidad  de  hoy. 

24.  De  no  ser  así,  lectores  míos,  atengá- 
monos á la  lógica  del  dilema.  Si  en  los  anales 
de  su  vida  podemos  encontrar  alguna  mancha 
en  el  carácter  de  Jesús,  ¿cómo  es  que  aun 
aquellos  que  rechazan  categóricamente  su  Di- 
vinidad, pretenden  reverenciarle  y colocarle 
mucho  más  alto  que  a ningún  otro  hombre? 
Por  cierto,  El  pretende  subir  á un  pedestal 
del  todo  diferente  de  aquel  en  que  le  quieren 
poner;  y hay  que  juzgarle  con  arreglo  á sus 
propias  pretensiones. 

25.  Esto  mismo  lo  reconocen  todos  los  que 
han  examinado  detenidamente  los  últimos  re- 
sultados de  esta  argumentación.  «Si  llega- 
mos», dice  un  autor  alemán,  que  ha  examina- 
do atentamente  los  resultados  lógicos  del 
aserto  de  nuestro  Señor,  «hasta  el  punto  de 
admitir  el  que  la  grandeza  moral  de  Jesús  es 
tal  que  no  hay  dentro  de  la  esfera  de  la  natu- 


raleza humana  nada  que  pueda  superarla;  y si 
esto  hacemos  fundándonos  en  los  datos  de  los 
Evangelios,  nos  veremos  precisados  á dar  un 
paso  más  y á creer  en  su  perfección  exenta  de 
pecado.  Si  Jesús,  tal  cual  nos  le  da  á conocer 
la  historia,  es  un  hombre  tan  grande  como 
Pécaut  lo  declara,  debe  ser  también  un  hom- 
bre perfecto ; pero  si  según  las  condiciones  da- 
das no  es  perfecto,  entonces  tampoco  es  ver- 
daderamente grande  en  ningún  concepto. 

Esta  es  á mi  parecer  la  única  consecuencia 
legitima  que  se  desprende  de  los  hechos  sobre 
los  cuales  tenemos  que  dar  un  fallo.  «Si  Cris- 
to», dice  Federico  do  Schlegel,  «no  fue  supe- 
rior á Sócrates,  no  era  siquiera  un  Sócrates.» 
No,  el  doctor  Uilman  tiene  ciertamente  razón 
al  negar  todo  fundamento  lógico  al  hombre 
que  cree  que  sea  posible  el  rechazar  á Cristo, 
al  Hi  jo  de  Dios  y Redentor  dehnundo,  al  par 
que  considerar  al  puro  y santo  Hijo  del  hom- 
bre como  un  modelo. 

2G.  Por  haber  comprendido  este  Gran  Di- 
lema, algunos  se  han  opuesto  formalmente  á 
la  perfección  del  carácter  tan  sólo  humano  de 
nuestro  Señor.  Se  alega,  por  ejemplo,  que  en 
más  de  una  ocasión  El  dió  pruebas  de  falta  de 
juicio  y de  moderación,  de  imperio  sobre  sí 
mismo,  llegando  hasta  «perder  la  paciencia,» 
como  dice  atrevidamente  uno  de  sus  adver- 
sarios. Aquel  que  no  considera  á Cristo  más 
que  bajo  su  aspecto  humano,  tiene  que  califi- 
car de  este  modo  el  justo  enojo  de  uno  que  se 
desvela  por  todo  lo  que  atañe  á la  Majestad 
Divina,  de  que  El  mismo  participó  como  Hi- 
jo igual  al  Padre  Eterno.  Asimismo  se  afirma 
y no  sin  motivos  que  justifique  la  lógica,  pero 
prescindiendo  del  carácter  y prerogativas  di- 
vinas de  Jesús,  que  El  trató  á sus  padres  con 
una  aspereza  inexcusable,  y aun  desobedecién- 
doles cuando  niño  (1)  y más  tarde  en  el  últi- 
mo período  de  su  vida  terrenal,  despreciándo- 
los (2).  Fijándose  aún  tan  sólo  en  su  humani- 
dad, otras  acusaciones  más  graves  se  han 
arrojado  sobre  Jesús,  acusaciones  relaciona- 
das con  su  renuncia  aparente  de  estar  sin  pe- 
cado en  ocasión  de  preguntarle  un  joven  acer- 
ca de  la  vida  eterna  (3);  con  la  maldición  que 
echó  á la  higuera  (4);  con  el  permiso  que  dió 
á los  espíritus  inmundos  para  que  entrasen  en 
la  manada  de  puercos  en  Gadara  (5);  con  sus 
duras  reconvenciones  contra  el  fariseísmo  (G); 
con  sus  relalaciones  con  el  apóstata  Judas  (7); 
con  su  contestación  acerca  del  tributo  á Cé- 
sar (8);  con  el  estilo  «enérgico  y presuntuoso 
de  sus  discursos»  (9),  etc. 

27.  Ahora  bien,  eu  todos  estos  casos  es  de 
suma  importancia  el  que  tengamos  delante  de 
nuestros  ojos  aquel  axioma  elemental  de  la 
historia  y aquella  ley  fundamental  de  la  in- 
terpretación literaria,  es  á saber,  que  « nunca 
se  debe  desmembrar  un  texto  cualquiera  -de  su 
contexto. » Las  circunstancias  de  una  acción 
determinan  los  puntos  de  vista  bajo  los  que 
hay  que  considerarla.  Los  hechos  de  un  hom- 


(1)  Lucas  2,  41-52.  (2;  Juan  2,  4.  (3)  Mateo  19, 
16;  Marcos  10,  17;  Lucas  18,  18.  (4)  Mateo  21, 
19;  Marcos  11,  13.  (5)  Mateo  8,  29  24;  Marcos  5, 
1-20;  Lucas  8,  26-39.  (6)  Mateo  23,  13  39.  Lucas 
11,  42-52. 

(7)  Juan  13,  18,  27  y siguientes.  (8)  Mateo  22, 
17:  Marcos  12,  14;  Lucas  20,  22.  (9)  Mateo  13, 
10-13. 
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"bre  están  íntimamente  relacionados  con  los 
motivos  que  en  él  influyeron,  así  como  con 
los  antecedentes  de  que  estos  hechos  proce- 
den. 

28.  Las  acusaciones  á que  nos  liemos  re- 
ferido, carecen  de  todo  fundamento,  si  se  exa- 
minan detenidamente  á la  luz  de  la  Divinidad 
de  Cristo.  Dejando  aparte  la  admisión  de  su 
Divinidad,  semejantes  cargos  podían  parecer 
bastante-gravcs.  Pero  con  relación  á la  suma 
total  desús  atributos  humanos  y divinos,  son 
en  cada  caso,  si  se  consideran  enlazados  con 
sus  acciones  antes  ó después,  enteramente 
frívolos  y falsos.  Desaparecen  cuando  Cristo 
se  considera  no  solamente  como  el  Hijo  de 
María,  sino  como  el  mismo  Señor  Dios;  no 
sólo  como  el  Hombre  de  dolores,  abatido  y 
cansado,  sino  como  el  Mesías  divino,  la  Pala- 
bra de  Dios  mismo,  el  Hacedor  del  mundo  na- 
tural, el*  Escudriñador  y Juez  de  los  corazones 
humanos. 

29.  Por  otro  lado,  tomándole  por  un  mero 
hombre,  estas  y otras  acusaciones  parecidas 
rebajan  á Jesucristo  á un  nivel  del  cual  los 
mismos  que  sólo  creen  en  su  humanidad,  hace 
tiempo  que  le  han  rescatado. 

Si  su  vida  fuera  verdaderamente  carcomida 
de  tal  manera  por  imperfecciones  morales, 
¿cómo  es  posible  que  aquel  que  cree  sólo  en 
su  humanidad,  sea  consecuente  elevándole  á 
una  altura  mucho  mayor  que  la  de  un  Sócra- 
tes ó un  Antonino? 

30.  Pero  que  todas  tales  ocusaciones  son 
en  verdad  capciosas  y pueriles,  se  ha  admiti- 
do virtual  mente  por  los  mismos  que  aún  re- 
chazan su  pretensión  á ser  divino.  Esto  se 
prueba  por  dos  citas  que  pueden  servir  de 
modelo,  y que  se  han  presentado  ya  por  un 
escritor  juicioso,  el  doctor  Parrar,  para  repre- 
sentar la  opinión  general  de  los  libre  pensado- 
res en  los  tiempos  modernos.  «Jesucristo», 
dice  Mr.  Renán,  «es  la  más  alta  de  aquellas 
columnas  que  enseñan  al  hombre  su  origen  y 
su  destino.  En  El  está  concentrado  todo  lo 
que  hay  en  nuestra  naturaleza  de  bueno  y de 
elevado.» 

31.  Aún  de  mayor  fuerza  es  el  testimonio 
del  difunto  Mr.  John  Stuart  Mili:  «Sea  lo  que 
quiera  lo  que  se  nos  puede  quitar  por  una  crí- 
tica racional,  Cristo  aún  queda  una  figura 
sin  igual,  tan  poco  parecido  á todos  sus  precur- 
sores como  á todos  los  que  le  siguen.  En  la 
vida  y dichos  de  Jesús  hay  algo  que  por  fuerza 
le  ha  de  colocar  en  el  primer  rango  de  los  hom- 
bres de  ingenio  más  sublime,  de  los  cuales 
nuestra  raza  se  puede  jaetar.  Este  genio  pree- 
minente junta  en  sí  cualidades  que  le  caracte- 
rizan como  el  mayor  reformador  moral  que 
jamás  haya  existido  sobre  la  tierra. 

32.  Así  tenemos  el  testimonio  más  impar- 
cial de  carcáter  elevado  de  Cristo — un  testi- 
monio que  prácticamente  da  la  razón  á su 
tremenda  pretensión  de  estar  libre  de  pecado. 

Además,  podemos  estar  bien  seguros  de  que 
sus  enemigos  no  hubieran  dejado  aquel  reto 
sin  contestación,  si  hubieran  podido  contes- 
tarlo. . 

El  hecho,  pues,  queda  que  Cristo  pretendía 
ser  libre  de  pecado,  y que  sus  pretensiones 
fueron  incontestadas  en  su  vida  como  son  in- 
contestadas ahora.  Ninguna  vez  parece  que  Él 
retrocede  delante  de  la  completa  responsabili-  i 


dad  de  un  reto,  tal  como  nuestro  texto  lo  con- 
tiene. 

Aunque  es  Él  quien  reprende  la  pretensión 
vanidosa  de  los  fariseos  de  ser  justos,  con  una 
indignación  sin  medida,  por  más  que  Él  pre- 
tendió ser  manso  y humilde  de  corazón;  aun- 
que Él  enseña  que  la  penitencia  profunda, 
producida  por  una  conciencia  manchada  por 
el  pecado,  es  la  condición  indispensable  para 
volver  al  Padre,  á pesar  de  todo  eso,  Él  nunca 
muestra  el  más  leve  grado  de  una  conciencia 
de  culpa,  la  más  pequeña  traza  de  remordi- 
miento. 

33.  ¿Cuál  es  entonces,  lectores  míos,  el  re- 
sultado lógico  de  tal  pretensión? 

¿Qué  quedaría  de  la  sinceridad,  la  abnega- 
ción, la  humildad  de  Cristo, , si,  «después  de 
considerar  el  lenguaje  que  Él  en  verdad  em- 
plea de  sí  mismo,  nosotros  siguiéramos  negan- 
do que  Él  es  Dios?» 

34.  ¿Es  Él  humilde,  cuando  así  declara  su 
estado  exento  de  pecado,  si  es  sólo  un  hombre, 
aunque  un  hombre  muy  santo,  y nada  más? 
¿Puede  Él  pretender  una  posición  tan  elevada 
en  filosofía  y en  moral,  para  que  se  dirijan 
todos  los  hombres  á El  como  sin  pecado  y 
como  á su  maestro  universal  (1)  si  es  en  ver- 
dad solamente  hombre?  Si  El  es  también  Dios, 
su  lenguaje  se  puede  comprender;  de  otro 
modo,  como  dice  bien  el  Dr.  Liddon,  ¿debéis 
concluir  que  algunos  de  los  más  preciosos  di- 
chos de  los  Evangelios  son  sólo  la  expresión  de 
una  alabanza  de  sí  mismo  absurda,  respirando 
el  mismo  espíritu  de  otro  Lucifer.  Así  tam- 
bién el  Sr.  Newman  es  sólo  lógico,  cuando 
habla  del  Cristo  meramente  humano  como  no 
sólo  de  un  «pretendiente  vacilante»  sino  como 
demostrando  «una  vanidad  monstruosa,  una 
presunción  disparatada,  un  amor  propio  vani- 
doso, una  jactancia  orgullosa»  y así,  por  fin 
Mr.  Grey  estaría  justificado  plenamente,  cuan- 
dodenunciael  Evangeliosegún  San  Juan  como 
mostrando  una  tendencia  vanidosa  de  glorifi- 
carse á sí  mismo. 

35.  Y más  aún;  ¿qué  queda  de  su  abnega- 
ción, si,  debajo  de  todo  su  aparente  sacrificio 
de  sí  mismo,  debemos  percibir  la  tacha  de  un 
egoísmo  meramente  humano?  ¿Cómo  pode- 
mos ^alabar  aquella  continua  aserción  de  sí 
mismo,  si  no  es  la  expresión  adecuada  de  una 
Divinidad  verdadera?  El  manda  á los  hombres 
que  hagan  de  El  el  centro  de  sus  afecciones; — 
si  El  es  Dios,  esta  es  solamente  la  dirección 
natural  que  el  culto  humano  debe  tomar;  pero 
si  El  es  sólo  hombre,  ¿no  se  parecería  esto  á 
una  ambición  personal  y egoísta,  que  tiene 
que  ser  un  defecto  fatal  en  un  ídolo  meramen- 
te humano?  ¿Cómo  podríamos  hablar  de  su 
abnegación,  si  en  su  lenguaje  de  aserción  de 
sí  mismo  el  sólo  se  exalta  á sí  mismo,  al  hom- 
bre? ¿Cómo  podemos  llamarle  desinteresado, 
si  en  toda  su  enseñanza  El  ha  dado  preemi- 
nencia á un  martirio  que  no  seria  en  verdad 
un  martirio,  sino  el  justo  castigo  de  una  va- 
nagloria i n teresada  ? 

3G.  Por  fin,  si  no  era  Dios,  ¿sería  Jesucris- 
to sincero?  ¿Sería  veracidad  en  un  maestro 
humano  el  engañar  é inducir  á error  con  de- 
liberación á sus  oyentes  haciendo  uso  de  un 


(1)  Mateo  23,  8-10.  Juan  1G,  13,  Isaías  11, 
2G-30. 


lenguaje  que  los  debía  engañar  acerca  de  la 
naturaleza  de  su  propia  personalidad? 

37.  Estas,  como  veréis  enseguida,  son  pre- 
guntas á las  cuales  un  sincero  examinador  del 
carácter  personal  de  Jesucristo  tiene  que  con- 
testar. 

Seguramente  no  puede  haber  más  que  una 
sola  contestación,  en  vista  del  silencio  comple- 
to que  El  guarda  acerca  de  algún  sentido  de 
indignidad  personal. 

Cuanto  más  cerca  se  hubiera  encontrado  El 
como  mero  hombre  á la  santidad  inaccesible 
de  Dios,  más  agudo  hubiera  sido  de  seguro  el 
sentido  de  su  conciencia  de  completa  indigni- 
dad. «Defectos»,  se  ha  dicho  muy  bien  «que 
hubieran  podido  pasar  sin  observación  en  un 
crepúsculo  espiritual,  se  iluminan  con  una 
claridad  atormentadora  por  aquellos  rayos  es- 
cudriñadores y abrasadores  de  la  verdad  mo- 
ral, que  se  esparcen  desde  la  santidad  luminosa 
de  Dios  sobre  el  alma  que  la  ve.» 

38.  Mis  lectores:  podría,  si  el  tiempo  lo 
permitiese,  traer  delante  de  vosotros  un  ejér- 
cito de  testigos  de  todas  las  edades  y de  todas 
las  sectas  de  pensadores  para  sostener,  por  su 
testimonio,  la  justicia  de  esta  suprema  preten- 
sión de  Jesucristo.  Podría  recordaros  que  aun 
un  Francisco  de  Asis  y un  Vicente  de  Paula, 
y muchos  de  los  más  dulces  y más  puros  de 
los  santos  no  escaparon  del  soplo  pestilente  de 
la  calumnia.  Mas  aunque  Cristo  vivía  en  co- 
municación íntima  con  publícanos  y rameras, 
sus  peores  enemigos  nunca  se  atrevieron  á 
levantar  una  sospecha  contra  la  inocencia  sin 
mancha  de  Él.  Podría  recordaros  que  Strauss 
habla  de  El  como  «el  más  alto  objeto  que  es 
posible  para  nosotros  imaginar  respecto  á la 
religión,  el  sér  sin  cuya  presencia  en  la  mente 
la  piedad  perfecta  es  imposible.»  «Nada  más 
puro,  más  noble  (que  el  carácter  de  Gríseo)  ha 
amanecido  en  los  pensamientos  humanos,»  era 
el  dictamen  del  grande  unitario  Channing. 
«No  conozco  nada  tan  sublime,»  es  su  dicta- 
men en  otra  parte.  ¿Debemos,  pues,  ó no  de- 
bemos concluir  que  el  carácter  así  reconocido 
como  elevado  sobre  todos  los  demás,  es  después 
de  tedo  un  ejemplo  defraude  ingenioso?  Por- 
que, como  se  ha  dicho  bien:  «Si  es  una  ficción, 
sigue  que  el  mayor  poder  que  ha  influido  en 
el  hombre  jamás  y que  ha  ejercido  la  más  po- 
derosa influencia,  se  ha  fundado  en  una  men- 
tira.» Napoleón  dijo  de  El,  que  «ninguno  le 
era  parecido;»  que  El  era  más  que  hombre, — 
siempre  igual,  majestuoso  y sencillo,  infinita- 
mente firme,  é infinitamente  apacible.»  «No 
tengas  que  ver  con  aquel  justo,»  dijo  aquella 
señora  romana.  «Este  ningún  mal  hizo,»  ex- 
clamó el  ladrón  moribundo.  «Yo  he  pecado 
entregando  la  sangre  inocente,»  es  la  acusación 
contra  sí  mismo  de  aquel  que  le  había  entre- 
gado. «Inoceute  soy  yo  de  la  sangre  de  este 
justo,»  era  la  afirmación  de  su  juez. 

39.  Lectores  míos,  tened  indulgencia  con 
este  resumen,  completamente  indigno  del  ar- 
gumento fundado  en  el  estado  completamente 
libre  de  pecado  de  nuestro  Señor. 

No  tendréis  ninguna  dificultad  para  com- 
prender cómo  esta  pretensión  tremenda  de 
nuestro  Señor  era  intolerable  á la  mente  de  los 
judíos;  cómo  sus  jefes  entre  los  rabinos  y ju- 
risconsultos entendieron  que  el  único  modo  de 
escapar  del  dilema  terrible  que  ella  encerró, 
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era  e!  matarle  desde  luego.  Conociendo  que 
sus  propias  vidas  hipócritas  tenían  que  sufrir 
por  la  comparación  con  una  vida  tan  llena  de 
verdad;  sabiendo  que  su  propia  influencia 
tenía  que  desaparecer  cuando  fue  puesto  en 
competencia  con  la  autoridad  de  Uno  que  po- 
día retar  a sus  enemigos  que  le  convenciesen 
de  una  sola  palabra  o hecho  inmorales;  im- 
pulsados á la  desesperación  por  la  manifesta- 
ción que  hizo  sin  falsa  piedad  y con  toda  de- 
liberación de  hipocresía  de  ellos,  no  es  de 
extrañar  que  ellos  excitaran  al  pueblo  engaña- 
do hasta  que  le  rechazaron  como  á un  mal- 
hechor; no  es  de  extrañar  que  les  enseñaran  á 
gritar  por  Barrabás,  criminal,  con  la  mano 
aún  roja  de  sangre,  cu  preferencia  al  Galileo 
sin  pecado. 

40.  Ellos  no  Inician  más  que  obrar  lógica- 
mente de  esta  manera,  pues  dejándole  á El 
vivir,  hubiera  equivalido  á confesarse  á sí 
mismos  sor  maestros  falsos,  guías  ciegos  de 
los  ciegos,  impostores,  hipócritas;  y asi  El  fuó 
condenado  al  tormento  vergonzoso  de  la  últi- 
ma pena  de  un  reo. 

Verdad  es,  en  las  palabras  del  Dr.  Farrar, 
que  «si  rechazamos  su  Divinidad,  entonces, 
aunque  no  levantásemos  piedras  para  ape- 
drearle, bien  podríamos  apartarnos  de  El  con 
agonía  llena  de  ira  y de  lágrimas.  Hay,  en  tal 
caso,  nada  más  que  un  paso  desde  nuestra 
devoción  adoradora  á nuestra  vergüenza  indig- 
nada. Si  El,  no  siendo  divino,  pretendió  la 
Divinidad,  por  fuerza  tenemos  que  retroceder 
de  El  espantados  y desalentados. 

41.  Pero  si  (como  ya  podemos  á lo  menos 
suponer),  su  sangre  era  verdaderamente  ino- 
cente; si  la  santidad  sin  mácula  es  imposible  aun 
para  el  santo  más  santo,  y al  mismo  tiempo 
el  atributo  necesario  de  Líos  y de  Dios  sólo; 
entonces,  por  cierto,  ahora,  si  nunca  antes, 
cada  espectador  inteligente  de  aquella  vida 
incomparable  verá  que  nuestro  credo  no  es  sólo 
una  seña  de  salvación,  sino  uu  hecho  vital  que 
convence  al  alma,  conociendo  el  cual  nos  pos- 
tramos con  reverencia  delante  de  El,  con  el 
entusiasmo  que  se  consagra  completamente  y 
por  toda  la  vida  á El,  á Jesús,  Hombre  per- 
fecto, y por  lo  tanto,  Dios  perfecto. 

{Se  continuará .) 


Manifiesto  y abjuración. 


Un  sacerdote  de  la  iglesia  cotólico-romana, 
al  dar  su  adiós  á esta  iglesia  para  tomar  asien- 
to en  la  católico-cristiana  ó protestante,  ha  es- 
crito á su  obispo  la  siguiente  abjuración: 

Decía  Jesús  á los  judíos  que  le  habían  creído: 
Si  permaneciereis  en  mi  palabra,  seréis  verda- 
deramente mis  discípulos  y conoceréis  la  verdad , 
y la  verdad  os  libertará.  (Evangelio  según  San 
Juan,  cap.  8,  vers.  81  y 32.) 

Un  ente  racional  y libre,  que  cree  en  la 
existencia  de  Dios,  en  la  vida  futura  y en  la 
inmortalidad  del  alma,  tiene  el  imperioso  de- 
ber de  obrar  siempre  con  esa  creencia  fuerte- 
mente alimentada  por  la  conciencia,  sobre  to- 
do ilustrada  por  el  estudio  y la  observación  de 
los  hechos.  Jamás  debe  obrarse  en  contra  de 
la  conciencia. 

Establecido  este  principio,  dimana  de  él  mi 
actual  proceder  que  no  podía  ser  otro,  bajo  pe- 


na de  hipocresía;  cualidad  que  una  persona 
honrada  nunca  debe  querer  para  sí.  En  ver- 
dad, aparentar  creer  aquello  en  lo  cual,  en  vir- 
tud de  nuevos  horizontes  descubiertos  y con- 
siguientemente mejor  orientados,  ya  no  cree- 
mos, es  fuera  de  orden  y monstruoso.  «Cuando 
el  diablo  habla  mentira,  de  suyo  habla;  porque 
es  mentiroso  y padre  de  mentira.»  (Juan  8, 
44.)  «Los  labios  mentirosos  son  abominación 
á Jehová:  mas  los  que  obran  fielmente  le  agra- 
dan.» (Prov.  12.  22.) 

Sin  negar  yo  á V.  E.  I.  el  respeto  áque  tie- 
ne derecho,  mas  también  con  la  franqueza 
propia  de  los  espíritus  que  proceden  sin  do- 
blez, declaro  que  en  conciencia  no  puedo,  ni 
debo,  ni  quiero  continuar  más  con  el  embro- 
llo de  sacerdote  católico-romano. 

La  creencia  actual  que  tengo,  en  conformi- 
dad con  mi  conciencia,  disiente  radicalmente 
en  muchos  puntos  de  la  impuesta  por  la  igle- 
sia romana. 

Primero.  La  misa.  La  santa  cena,  institui- 
da para  conmemorar  el  único  sacrificio  por  el 
pecado,  está  convertida  en  un  sacrificio,  que 
se  nos  dice  propiciatorio  y expiatorio. 

El  pretender  renovar  diariamente  en  mil  al- 
tares aquello  que  fué  consumado  hace  más  de 
dieziocho  siglos  sobre  el  Calvario,  dispénseme 
V.  E.  I.,  no  puedo  aceptarlo:  «Porque  tal  Pon- 
tífice nos  convenía  tener,  santo,  inocente... 
que  no  tiene  necesidad  cada  día,  como  los 
otros  sacerdotes,  de  ofrecer  primero  sacrificio 
por  sus  pecados  y luego  por  los  del  pueblo; 
porque  esto  lo  hizo  una  sola  vez  ofreciéndose 
á sí  mismo.»  (Heb.  7,  2(5  y 27.) 

«Porque  también  Cristo  padeció  una  vez 
por  los  pecados,  el  Justo  por  los  injustos,  para 
llevarnos  á Dios.»  (1.a  Ped.  3,  18.) 

Lo  que  Jesucristo  dijo  estar  concluido 
(Juan  20,  30),  la  iglesia  romana  dice  estarse 
cumpliendo,  y que  seguirá  asi  hasta  el  fin  de 
los  siglos.  Consiguientemente,  yo,  en  concien- 
cia, no  pudiendo  hacer  traición  á mi  fe,  no 
puedo  ni  debo  continuar  diciendo  misa. 

A las  objeciones  relativas  al  tiempo  en  que 
lo  he  hecho,  respondo:  no  tenía  entonces  con- 
ciencia formada  respecto  á esto;  ahora  que  en 
este  punto  he  llegado  á la  certeza,  no  me  es  lí- 
cito obrar  contra  la  conciencia. 

Segundo.  La  confesión. — El  Evangelio  en- 
seña positiva  y terminantemente  que  la  con- 
dición indispensable  para  que  los  hombres  sa- 
quen  provecho  de  la  expiación  hecha  por 
Jesucristo,  es  una  fe  individual  en  el  propio 
Jesucristo;  y por  consecuencia,  la  remisión  de 
los  pecados  es  una  gracia  obtenida  mediante 
la  fe,  grafía  gratis  data. 

La  iglesia  romana  exige  de  sus  hijos  la  con- 
fesión auricular  al  sacerdote,  para  obtener  sn 
absolución,  el  cumplimiento  de  las  penitencias 
y el  ganar  las  indulgencias  concedidas  por  el 
papa;  y como  si  esto  fuera  poco,  recomienda 
además  remedios  heroicos,  tales  como  dádivas 
á los  templos,  obras  pías,  y á veces  el  abando- 
no del  mundo  por  el  convento.  El  fin  de  to- 
das estas  prácticas,  es  el  empeño  de  adquirir 
méritos  propios  ó aprovechar  los  tesoros  ad- 
quiridos por  las  criaturas. 

El  Evangelio  está  enteramente  opuesto  á es- 
to. Nuestro  Señor  Jesucristo  crucificado  una 
sola  vez,  alcanzó  una  completa  y perfecta  jus- 
ticia para  todos  los  pecadores  que  crean  en  él. 


A aquellas  palabras  del  carcelero  de  Filipos: 
«¿Qué  es  necesario  que  yo  haga  para  ser  sal- 
vo?» los  apóstoles  responden:  «Cree  en  el  Se- 
ñor Jesucristo,  y serás  salvo  tú  y tu  casa.»  Y 
las  enseñanzas  de  la  iglesia  romana  no  han  de 
ser  superiores  á las  de  los  apóstoles  de  Jesús. 
Es,  pues,  este  punto  de  la  confesión  otro  en 
que  mi  espíritu  discrepa  de  la.  enseñanza  de  la 
iglesia  romana.  Luego,  en  conciencia,  yo  no 
puedo  continuar  perteneciendo  áesa  iglesia. 

«Salid  de  ella,  pueblo  mío,  porque  no  seáis 
participantes  de  sus  pecados  y que  no  recibáis 
de  sus  plagas.»  (Apoc.  18,  4.) 

Excmo.  é Jltino.  Si\,  continuando  en  tomar- 
me la  libertad  de  abrir  con  respeto  y franque- 
za mi  conciencia,  concédame  el  permiso  para 
decirle: 

Tercero.  No  creo  en  la  infabilipad  del 
papa;  sólo  creo  en  la  palabra  divina  que  se  ha- 
lla en  la  Escritura.  «Tu  palabraesla  verdad.» 
(Juan  17,  17)  «Escudriñad  las  Escrituras,  por 
que  en  ellas  os  parece  que  tenéis  la  vida  eterna, 
y ellas  son  las  que  dan  testimonio  de  mí.» 
(Juan  5,  39.) 

Cuarto.  No  creo  el  culto  á las  imágenes, 
á las  pinturas  ni  á los  ángeles.  «No  te  harás 
imagen  ni  ninguna  semejanza  de  cosa  que  esté 
arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni  en 
las  aguas  debajo  de  la  tierra : no  te  inclinarás  á 
ellas  ni  las  honrarás;  porque  yo  soy  Jehová  tu 
Dios,  fuerte,  celoso,  que  visito  la  maldad  de 
los  padres  sobre  los  hijos,  sobre  la  tercera  y 
sobre  cuarta  generación  de  los  que  me  aborre- 
cen.» (Exodo  20,  4.)  «Y  después  que  hube  oí- 
do y visto,  me  postré  para  adorar  delante  de 
los  pies  del  ángel  que  me  mostraba  estas  co- 
sas. Y él  me  dijo:  «Mira  que  no  lo  hagas,  por- 
que yo  soy  siervo  contigo,  y con  tus  hermanos 
los  profetas,  y con  los  que  guardan  la  palabra 
de  este  libro.  Adora  á Dios.»  (Apoc.  22,  8 y 9.) 
«Los  ídolos  de  las  gentes  son  plata  y oro,  obra 
de  manos  de  hombres.  Tienen  boca  y no  ha- 
blan; tienen  ojos  y no  ven;  tienen  orejas  y no 
oyen;  tampoco  hay  espíritu  en  sus  bocas.  Co- 
mo ellos  son  los  que  los  hacen:  todos  los  que 
en  ellos  confían.»  (Salmo  135, 15.) 


Miscelánea  religiosa. 


( Conclusión .) 

XIII. 

SIGNIFICADO  de  algunas  voces  bíblicas. 

Creemos  no  será  ocioso  que  demos  aquí 
algunos  apuntes  sóbrela  significación  de  algu- 
nos de  los  términos  bíblicos  que  hemos  usado 
anteriormente. 

Adán  significa  «rojo,  hombre  terreno.» 

Angel — «nuncio»  ó «euviado.» 

Apocalipsis,  nombre  del  último  libro  de  la 
Biblia, — «revelación.» 

Apóstol — «enviado,  testigo.» 

Belén  ó Betkdiem — «casa  de  pan.» 

Biblia — «el  libro.» 

Cristo — «ungido. » 

Diablo — «calumniador.» 

Eva — «viviente»  etc. 

Evangelio — «buena  nueva.» 

Jah.  No  hemos  usado  esta  palabra,  pero 


conviene  advertir  que  es  una  contracción  do 
Jehová. 

Jehovd,  nombre  de  Dios  en  hebreo:  esta  pa- 
labra da  i entender  que  Dios  ha  existido, 
existe  y existirá  siempre. 

Jesús — «salvador.»  De  manera  que  Jesu- 
cristo significa  Salvador  ungido. 

Josafat — «juicio  del  Señor.» 

Juan — «gracia,  ó don  de  Dios.» 

María — «amargura.» 

Mesías,  ¡o  mismo  que  Cristo, — «ungido.» 

Palestina — «tierra  de  extranjeros.» 

Satán  ó Satanás — «adversario,  acusador.» 

XIV. 

NOTAS  VARIAS. 

Sólo  Dios,  nadie  más  puede  perdonar  los 
pecados. 

— Puede  probarse  por  medio  de  las  Sagra- 
das Escrituras  que  el  purgatorio  no  existe.  En 
cuanto  á la  doctrina  del  limbo,  basta  decir  que 
es' un  absurdo. 

— El  Bautismo  es  necesario,  porque  es  un 
sacramento  de  Jesucristo.  Pero,  como  Dios 
nunca  nos  exige  cosas  imposibles,  si  por  algún 
inconveniente  alguien  muere  sin  ser  bautiza- 
do, el  tal  se  va  siempre  al  cielo. 

— En  todo  tiempo,  aun  el  Viernes  Santo  es 
lícito  comer  carne. 

— El  ayuno  no  es  obligatorio. 

— Es  inútil  persignarse:  en  el  siglo  III  al- 
gunos cristianos,  perseguidos  por  los  gentiles, 
entre  los  cuales  se  hallaban,  conviniéronse  en 
usar  de  la  señal  de  la  cruz  para  reconocerse  y 
también  para  demostrar  á sus  enemigos  «que 
no  se  avergonzaban  de  la  cruz  de  Cristo:» 
ahora  tal  costumbre  no  tiene  objeto. 

— Dios  nos  prohíbe  que  tengamos  imágenes. 

— Los  ministros  de  la  iglesia  romana  eran 
antes  casados. 

— Orar  por  los  muertos  es  completamente 
inútil;  pero  es  muy  bueno  orar  por  los  vivos. 

— En  la  misa  se  pretende  renovar,  aunque 
de  un  modo  incruento,  el  sacrificio  de  Cristo; 
pero  como  Jesús  murió  sólo  una  vez,  y esta 
sola  vez  bastó  para  que  nos  comprara  la  sal- 
vación, se  sigue  que  pretender  renovar  su  sa- 
crificio es  despreciar  la  muerte  del  Salvador, 
teniéndola  por  insuficiente:  por  lo  cual  la  misa 
debe  ser  una  de  las  cosas  que  más  desagradan 
á Dios. 

— Basta  pensar  un  solo  momento  para  con- 
vencerse de  que  es  de  todo  punto  imposible 
que  Cristo  esté  realmente  en  la  hostia. 

— Quien  no  confiese  sus  culpas  pidiendo 
perdón  de  ellas,  no  puede  salvarse;  pero  la 
confesión  debe  hacerse  á Dios  únicamente. 
Inútil  nos  parece  añadir  que  no  es  necesario 
dirigirse  á Dios  por  medio  de  la  cuenta  cir- 
cunstanciada que  exigen  los  dioses  de  la  igle- 
sia romana. 

—Como  todos  lo  saben,  para  nosotros  el  día 
natural  principia  á las  doce  de  la  noche.  Pero 
los  antiguos  hebreos  ó judíos  contaban  el  día 
desde  la  puesta  del  sol;  la  noche  la  dividían 
en  tres  vigilias  ó espacios  de  cuatro  horas,  y 
más  tarde,  bajo  los  romanos,  lo  dividieron  en 
cuatro;  por. horas  no  contaban  sino  el  día  pro- 
piamente dicho,  principiando  desde  las  seis 
de  la  mañana  y diciendo  hora  deprima,  etc.,  de 
manera  que  á las  doce  del  día  para  ellos  eran 
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las  seis.  Por  eso  cuando  en  la  Biblia  se  dice 
que  Cristo  murió  «como  á la  hora  de  nona ,» 
es  lo  mismo  que  «como  á las  tres  de  la  tarde  ó 
P.  M.» 

— El  día  que  antiguamente  se  consagraba 
al  Señor  era  el  Sábado;  pero  el  Cristianismo  ha 
observado  siempre  el  Domingo  en  memoria  de 
la  resurrección  de  Cristo,  que  tuvo  lugar  este 
día. 

— Masón  no  es  lo  mismo  que  protestante. 

— Los  ministros  evangélicos  ó protestantes 
bautizan  y casan  de  balde:  en  una  palabra, 
no  hacen  negocio  alguno  con  la  religión.  La 
iglesia  reformada  se  sostiene  con  las  dádivas 
voluntarias  que  recibe. 

—Cristo  es  nuestro  único  abogado  en  el 
cielo. 

Benigno  Sepúlveda. 


Catecismo. 


(Continuación.) 

P.  14.  ¿Dónde  aprenderéis  á amar  y obede- 
cer á Dios? 

II.  Unicamente  en  la  Biblia. 

P.  15.  ¿Quién  escribió  la  Biblia? 

R.  Santos  hombres  que  fueron  enseñados 
por  el  Espíritu  Santo. 

P.  16.  ¿Quiénes  fueron  nuestros  primeros 
padres? 

R.  Adán  y Eva. 

P.  17.  ¿De  qué  fueron  hechos  nuestros  pri- 
dres? 

R.  Dios  hizo  el  cuerpo  de  Adán  de  la  tie- 
rra, y formó  á Eva  del  cuerpo  de  Adán. 

P.  18.  ¿Qué  dió  Dios  á Adán  y Eva  ade- 
más de  sus  cuerpos? 

R.  Les  dió  almas  que  jamás  podrían  morir. 

P.  19.  ¿Tenéis  un  alma  tanto  como  un 
cuerpo? 

R.  Sí;  tengo  un  alma  que  nunca  ha  de 
morir. 

P.  20.  ¿Cómo  sabéis  que  tenéis  alma? 

R.  Porque  puedo  pensar  en  Dios,  etc. 

P.  21  ¿En  qué  condición  hizo  Dios  á Adán 
y Eva? 

R.  Les  hizo  santos  y felices. 

P.  22.  ¿Qué  es  un  pacto? 

R.  Pacto  es  un  compromiso  hecho  entre  dos 
ó más  personas. 

P.  23.  ¿Qué  pacto  hizo  Dios  con  Adán? 

R.  El  pacto  de  obras. 

P.  24.  ¿Qué  se  comprometió  Adán  á hacer 
por  el  pacto  de  obras? 

R.  Obedecer  á Dios  perfectamente. 

P.  25.  Qué  prometió  Dios  en  el  pacto  de 
obras? 

R.  Prometió  premiar  á Adán  con  la  vida  si 
este  le  obedecía. 

P.  26.  Qué  amenazó  Dios  en  el  pacto  de 
obras? 

R.  Castigar  á Adán  con  la  muerte  en  caso 
de  que  éste  le  desobedeciera. 

P.  27.  ¿Guardó  Adán  el  pacto  de  obras? 

R.  No;  pecó  contra  Dios. 

P.  28.  ¿Qué  es  el  pecado? 

II.  El  pecado  es  cualquier  falta  de  confor- 
midad á la  ley  de  Dios,  ó trasgresión  de  ella. 

P.  29.  ¿Qué  significa  «falta  de  conformi- 
dad»? 
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R.  El  no  ser  ó hacer  lo  que  Dios  requiere. 

P.  30.  ¿Qué  significa  trasgresión? 

R.  Hacer  lo  que  Diso  prohíbe. 

P.  31.  ¿ Cuál  fué  el  pecado  de  nuestros  pri- 
meros padres 

R.  Comieron  el  fruto  prohibido. 

P.  32.  ¿Quién  les  indujo  á cometer  este  pe- 
cado ? 

R.  El  diablo  tentó  á Eva,  y ella  dió  del  fru- 
to á Adán. 

P.  33.  ¿Qué  sucedió  á nuestros  primeros  pa- 
dres cuando  ellos  pecaron? 

R.  En  lugar  de  ser  santos  y felices,  llega- 
ron á ser  pecaminosos  y miserables. 

P.  34.  ¿Obró  Adán  solamente  por  sí  mis- 
mo en  el  pacto  de  obras? 

R.  No;  él  representó  toda  su  prole. 

P.  35.  ¿Cómo  afectó  el  pecado  de  Adán  á 
toda  la  humanidad? 

R.  Toda  la  humanidad  nace  en  un  estado 
de  pecado  y miseria. 

P.  36.  ¿Cómo  se  llama  aquella  naturaleza 
pecaminosa  que  heredamos  de  Adán? 

R.  Se  llama  pecado  original. 

P.  37.  ¿Qué  es  lo  que  todo  pecado  merece? 

R.  La  ira  y maldición  de  Dios. 

P.  38.  ¿Puede  alguien  ir  al  cielo  con  esta 
naturaleza  pecami  nosa  ? 

R.  No;  nuestros  corazones  han  de  ser  reno- 
vados para  que  seamos  aptos  para  el  cielo. 

P.  39.  ¿Cómo  se  llama  la  renovación  del 
corazón? 

R.  Regeneración. 

P.  40.  ¿Quién  puede  cambiar  el  corazón 
del  pecador? 

R.  Únicamente  el  Espíritu  Santo. 

P.  41.  ¿Puede  alguien  salvarse  por  el  pacto 
de  obras? 

R.  Ninguno  puede  salvarse  por  el  pacto  de 
obras. 

P.  42.  ¿Por  qué  no  puede  nadie  salvarse 
por  el  pacto  de  obras? 

R.  Porque  todos  lo  hemos  quebrantado,  y 
somos  condenados  por  él. 

P.  43.  ¿Con  quién  hizo  el  Dios  Padre  el 
pacto  de  gracia: 

R.  Con  Cristo  su  eterno  Hijo. 

P.  44.  ¿A  quiénes  representó  Cristo  en  el 
pacto  de  gracia? 

R.  Á su  pueblo  escogido. 

P.  45.  ¿Qué  es  lo  que  Cristo  emprendió  en 
el  pacto  de  gracia? 

R.  Guardar  toda  la  ley  por  su  pueblo,  y su- 
frir el  castigo  que  los  pecados  de  éste  merecen. 

P.  46.  ¿Cometió  alguna  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo el  más  mínimo  pecado? 

R.  No;  era  santo,  inocente  y limpio. 

P.  47.  ¿Cómo  pudo  el  Hijo  de  Dios  pade- 
cer? 

R.  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  se  hizo  hombre 
para  que  pudiera  obedecer  y padecer  en  nues- 
tra naturaleza. 

P.  48.  ¿Qué  significa  la  expiación? 

R.  La  satisfacción  por  Cristo  de  la  justicia 
divina,  mediante  sus  padecimientos  y muerte 
en  lugar  de  los  pecadores. 

P.  49.  ¿Qué  emprendió  Dios  eí  Padre  en  el 
pacto  de  gracia? 

R.  Justificar  y santificar  á aquellos  por 
quienes  Cristo  murió. 

P.  50.  ¿Qué  es  la  justificación? 
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R.  El  perdonar  Dios  ;i  los  pecadores  y tra- 
tarles así  como  nunca  hubiesen  pecado. 

P.  51.  ¿Qué  es  la  santificación? 

R.  El  hacer  Diosa  los  pecadores  santos  en 
corazón  y conducta. 

P.  52.  ¿Por  quiénes  obedeció  y sufrió 
Cristo? 

R.  Por  aquellos  que  el  Padre  le  había  dado. 

P.  53.  ¿‘Qué  vida  observó  Cristo  en  la  tie- 
rra ? 

R.  Una  vida  de  pobreza  y sufrimiento. 

P.  54.  ¿Qué  muerte  padeció  Cristo? 

R.  La  dolorosa  y vergonzosa  muerte  de  la 
cruz. 

(Se  continuará.') 


Preguntas 

QUE  DEBEN  ESTUDIAR  DETENIDAMENTE  TODOS 
AQUELLOS  QUE  QUIERAN  HACERSE  MIEM- 
BROS DIGNOS  DE  LA  IGLESIA  DE  CRISTO 

Por  el  Rev.  I.  H.  Polhemus. 


Todos  aquellos  que  crean  sinceramente  que 
por  la  gracia  de  Dios  han  llegado  á aborre- 
cer el  pecado  y á amar  al  Señor  Jesu-Cristo, 
y que  se  han  apartado  do  sus  afectos  al  pe- 
cado para  seguir  al  Salvador,  pueden  ser  can- 
didatos para  que  sean  recibidos  como  miem- 
bros en  la  comunión  de  la  Iglesia  Cristiana. 

1.  ¿Has  considerado  que  eres  por  naturale- 
za y por  práctica,  un  pecador  perdido  y des- 
amparado? 

Léase  Rom.  3:  10,  22,  23;  Jer.  17:  9 con 
Mateo  15:  19. 

2.  Si  puedes  contestar  que  sí,  ¿qué  has  he- 
cho habiéndote  visto  en  una  condenación 
tan  lamentable? 

Léanse  Luc.  15:  18;  18:  13. 

3.  ¿Cómo  mira  Dios  á los  pecadores? 

Léanse  1.a  Juan  4:  9,  10;  Juan  3:  16. 

4.  ¿Qué  ha  hecho  Dios,  Padre,  por  nos- 
otros? 

Léase  Juan  3:  16. 

5.  ¿Qué  ha  hecho  Dios,  Hijo,  por  nos- 
otros ? 

Léanse  Efes.  1:7;  Gál.  2:  20. 

6.  ¿Qué  ha  hecho  Dios,  Espíritu  Santo, 
por  nosotros? 

Léanse  Tito  3:  5-7.  Juan  3;  5-15. 

7.  ¿Qué  nos  exige  Dios? 

Léanse  Mat.  18:  3;  1.a  Juan  4:  16  con 
Heb.  11:6;  Hechos  20:  21. 

8.  ¿Cómo  podemos  ser  perdonados? 

Léanse  1.a  Ped.  1:  18,  19:  1.a  Juan  1:  9; 

Prov.  28:  13. 

9.  ¿Qué  nos  dice  Dios  acerca  de  los  peca- 
dos perdonados? 

Léanse  Isaías  38:  17:  Micheas  7:  19;  Eze- 
quiel  18:  22;  Heb.  10:17. 

10  ¿Cómo  podemos  hacernos  hijos  de 
Dios? 

Léanse  Juan  1:  12;  3:  3,  15;  5;  24. 

11.  ¿Qué  razones  tienes  para  creer  que 
eres  hi  jo  de  Dios? 

(a)  Todas  las  cosas  se  han  hecho  nuevas 
para  mí.  2.a  Cor  5:  17. 

(b)  Habiendo  sido  ciego,  ahora  veo.  Juau 
9:  25. 

(c)  Amoá  los  hermanos.  1.a  Juan  3:  14. 


(d)  Amo  á Dios  y aborrezco  el  pecado. 
Salín.  97:  10  con  Rom.  12:  9. 

(e)  El  Espíritu  Santo  da  testimonio  á mi 
espíritu.  Rom.  8:  1-16. 

12.  ¿Puedes  apropiarte  lo  que  se  dice  en 
Isaís  12:  2-3? 

13.  ¿ Has  sometido  tu  voluntad  completa- 
mente á la  de  Dios? 

Léanse  Hechos  9:  6. 

14.  ¿Puedes  hacer  tuyo  lo  que  se  dice  en  el 
Salmo  40:  8? 

15.  ¿Has  calculado  bien  lo  que  cuesta  ha- 
cerse cristiano? 

Léanse  Luc.  14:  25-33.  (Abnegación)  y 
Rom.  7:  21-25;  8:  1,  2.  (Conflicto.) 

16.  Siendo  hijo  de  Dios  ¿cómo  debes  vivir 
en  lo  sucesivo? 

(a)  Para  Cristo.  2.a  Cor.  5:  14,  15. 

(b)  Apartado  de  lo  inmundo,  2.a  Cor.  6: 
14-18. 

(o)  De  una  manera  ejemplar.  1.a  Tim. 
4:  12. 

(d)  Celoso  de  hacer  buenas  obras.  Tito 
2:  14. 

17.  ¿Esperas  perfeccionarte  inmediata- 
mente? 

Léanse  Mar.  4:  26-28. 

18.  ¿Cómo  podemos  ir  creciendo  en  la  vida 
espiritual? 

Léanse  2.a  Ped.  3:  18;  1.a  Ped.  2:  2;  2.a 
Perl.  1:  2-11. 

19.  ¿Con  qué  auxilios  espirituales  podemos 
contar  para  conservar  la  nueva  vida? 

(a)  Jesús.  Juan  6:  35. 

(b)  La  Biblia.  2.a  Tim.  3:  14-17. 

(c)  La  oración.  1.a.  Tes.  5:  17. 

(d)  La  armadura  de  Dios.  Efes.  6:  11-17. 

20.  ¿De  qué  medios  humanos  debemos  va- 
lernos con  el  mismo  objeto? 

(a)  La  confesión  de  Cristo.  Mat.  10:  32. 

(b)  La  Santa  Cena.  Luc.  22:  19. 

(c)  La  Comunión  de  los  Santos.  Hechos 
2:  42. 

(d)  El  servicio  cristiano.  Mar.  5:19  con 
Mal.  3:  10. 

21.  ¿Cómo  puedes  llevar  una  vida  cristiana 
digna  y consecuente? 

Léanse  Isaías  12:  2;  50:  7;  1.a  Ped.  1:5; 
Isaías  41 : 10,  13. 

22.  ¿Qué  debes  hacer  en  la  hora  de  la  ten- 
tación? 

Léanse  Sal.  50:  15;  Micheas  7:  7:  Nahum 
1:  7;  1.a  Cor.  10:  13;  2.a  Ped.  2:  9. 

23.  ¿ En  qué  se  basan  tu  confianza  y segu- 
ridad? 

Léanse  Fil.  1:  6;  2.a  Tim.  1:  12;  Juan  10: 
28,  29;  Josué  1:  5-9  Judas  24;  1.a  Ped. 

1 : 3-5. 

24.  ¿Prometes  solemnemente  con  la  ayuda 
de  Dios,  entregarte  á El  con  un  pacto  inolvi- 
dable y llevar  una  vida  recta  y digna  del 
Evangelio? 

Léanse  Jer.  31:  31-33. — (El  Faro.) 


Sociedad  «Ilustración  Cristiana:» 


Esta  Sociedad  ha  acordado  en  una  de  sus 
sesiones  pasadas,  dar  publicación  en  este  pe- 
riódico á la  siguiente  comunicación  que  se  ha 
recibido  del  Secretario  de  la  Sociedad  «Jóve- 
nes Cristianos»  de  Buenos  Aires: 


Señor  Presidente  de  la  Sociedad  de  jóvenes’- 
«Ilustración  Cristiana.» 

Querido  y muy  amado  hermano: 

Hace  unos  días  que  ha  llegado  á conocimien-- 
to  de  esta  Sociedad  la  grata  noticia  de  la  exis- 
tencia de  vuestro  centro  en  esa  parte  del  con- 
tinente. 

No  dudamos  por  un  momento  que  las  So- 
ciedades Cristianas  en  la  América  del  Sud  es- 
tán llamadas  en  la  Providencia  de  Dios  á de- 
sempeñar un  papel  importantísimo  entre  la 
juventud  americana;  si  es  que  el  Espíritu  de 
Cristo  reina  en  el  corazón  de  sus  miembros. 

Ahora  bien;  la  Sociedad  Jóvenes  Cristianos 
de  Buenos  Aires,  la  primera  en  idioma  nacio- 
nal, os  saluda  en  el  amor  de  Jesucristo  y desea 
cultivar  relaciones  fraternales  con  la  Sociedad 
que  Ud.  preside  en  los  vínculos  de  la  -caridad 
y la  constancia  mutua;  y con  este  fin  en  vis- 
ta, dirigimos  nuestras  miradas  hacia  vuestro 
centro. 

Nos  regocijamos  como  Sociedad  y como 
Cristianos  do  quier  veamos  evidencias  de  amor 
cristiano;  y es  por  este  motivo  v por  este  sola- 
mente, por  lo  que  la  comisión  directiva  al  tener 
conocimiento  de  vuestro  centro  ordenó  en  su 
sesión  pasada  se  haga  conocer  á nuestra  her- 
mana Sociedad  extendiéndole  la  mano  derecha 
de  comunión  y unión  cristianas. 

No  hay  motivo  alguno  para  que  nuestras  re- 
laciones no  sean  siempre  reales  y provechosas 
para  ambas:  esto  se  puede  y se  debe  hacer- 
Tratad,  oh  caros  hermanos,  de  realizar  en  pn> 
de  vosotros  mismos  y en  deferencia  á nosotros, 
un  ideal  tan  bello,  noble  y cristiano,  como  es 
la  unión  y comunión  cristianas. 

Con  este  motivo  pedimos  al  Todopoderoso- 
haga  próspera  la  vida  y los  esfuerzos  de  sus 
hijos  individual  y colectivamente.  Quiera,  se- 
ñor Presidente,  reiterar  á nombre  de  la  Socie- 
dad Jóvenes  Cristianos,  los  sentimientos  fra- 
ternales que  ya  nos  unen? 

Sin  más  por  lo  de  ahora  me  es  grato  saludar 
al  señor  Presidente  y demás  miembros  ofre- 
ciéndome de  Ud.  su  S.  S.  y II. 

Ramón  Blanco , secretario. 

Buenos  Aires,  19  de  Julio  de  1889. 


IDOLO  DE  PASTA. 
('Para  El  Heraldo.) 


“Ya  qne  otros  han  hecho  ánteir 
el  trabajo,  aprovechemos  sus  es- 
tudios i demos  a luz  lo  que  ántes 
publicaron,  i que,  por  desgracia, 
no  es  conocido  siuo  de  cierto  nú- 
mero mui  escaso  de  personas.” 


El  sacramento  y el  sacerdotismo  tienen  por 
punto  de  partida  la  superstición  de  qne  el  pan 
que  dió  Jesús  a sus  discípulos  se  trasforma  en 
cuerpo  de  Cristo,  que  la  palabra  del  sacerdote 
opera  un  milagro  cuotidiano  y que  el  sacrificio 
de  la  Cruz  debe  repetirse  todas  las  veces  que 
se  haga  la  consagración  de  la  hostia  sobre  el 
altar.  Esta  repetición  de  la  muerte  de  Jesu- 
cristo es  la  imitación  ó la  caricatura  de  la  an- 
tigua pascua,  ó del  sacrificio  cuotidiano  de  los 
judíos,  de  suerte  que  el  altar  se  restaura,  y el 
sacerdote  levítico,  como  ministro  del  altar,  se 
reconstituye  en  contradicción  con  los  princi- 
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píos  del  Evanjelio.  Según  el  Evanjelio  no  hai 
ni  sacrificio,  ni  ofrenda  en  la  Santa  Cena. 

Hay  conmemoración  de  Jesucristo  crucifi- 
cado, i no  transubstanciación. 

El  dogma  de  la  tran  substanciación  del  pan 
en  cuerpo  de  Cristo,  es  anti-cristiano,  puesto 
que  Jesús  no  tomó  cu  su  mano  su  propio  cuer- 
po, y no  le  puso  en  su  boca  y en  su  estómago 
cuando  instituyó  la  Santa  Cena  en  memoria 
de  su  persona,  en  recuerdo  de  su  muerte  y en 
símbolo  para  sus  discípulos.  Si  la  primera  vez 
no  se  operó  ningún  milagro,  en  virtud  de  la 
palabra  de  Jesucristo,  tampoco  todas  las  veces 
que  sus  discípulos  comen  este  pan  ó beben 
este  vino  de  la  Eucaristía,  se  opera  una  con- 
versión del  pan  en  cuerpo  de  Jesucristo.  dS¡  o 
es  más  esa  i majen  del  cuerpo  de  Jesús  que  la 
de  la  Virjen  de  Andacollo,  milagrosa.  No  hai 
en  la  hostia  ninguna  propiedad  especial,  nin- 
guna virtud  oculta,  ninguna  fuerza  misteriosa; 
no  se  hará  ninguna  trasformación  májica  de 
la  pasta  en  Dios  por  la  intervención  de!  sacer- 
dote católico  que  se  erijió  taumaturgo  o de- 
miurgo, en  interventor,  eu  mediador  entre 
Dios  y los  hombres. 

La  adoración  en  la  elevación  de  la  hostia 
durante  la  misa,  es  la  misma  idolatría  que  la 
postración  del  clero  chileno  á los  pies  del  Papa, 
•ó  que  la  del  pueblo  á los  pies  del  sacerdote. 

Dejaremos  á los  doctores  de  la  Edad  Media, 
como  Tomas  de  Aquino,  las  discusiones  esco- 
lásticas sobre  la  sustancia,  las  especies,  los  ac- 
cidentes del  cuerpo,  escamoteado  por  los  trnns- 
formistas  de  Roma. 

La  presencia  corporal  de  Jesucristo  en  for- 
ma de  hostia  no  puede  demostrarse,  ni  por  el 
sentido  ni  por  el  Evanjelio;  la  consagración 
del  pan  por  el  sacerdote  no  tiene  ningún  efec- 
to mágico,  ninguna  acción  metafísica.  El  mis- 
terio de  la  operación  sacramental  es  misto  como 
el  de  Andacollo. 

En  el  culto  de  la  Iglesia  primitiva  no  era 
la  Eucaristía  sino  cena  común  de  noche,  sin 
la  preocupación  sacramental  de  que  en  tal 
comida  se  comía  el  cuerpo  mismo  de  Jesús. 
Esto  se  entiende  en  sentido  metafórico,  i no 
en  el  sentido  de  un  sacrificio  sobre  un  altar, 
ni  de  un  misterio. 

Por  haberse  restablecido  el  sacrificio  ( incruen- 
to) por  base  del  sacerdocio  privilejiado  del 
clero,  i por  haberse  restaurado  por.el  sacramen- 
talismo  el  sacerdotalismo,  se  trasformó  en 
misterio,  en  dogma  indiscutible  y católico  la 
superstición  del  sacramento  del  altar,  y después 
de  muchas  controversias,  a pesar  de  la  oposi- 
ción de  muchos  cristianos,  como  Bennnjes  de 
Saurs,  se  sancionó  el  error  de  la  transubsian- 
cicición,  decretado  por  mayoría  de  votos  por  el 
Concilio  de  Lavian,  bajo  Inocencio  III  en 
1215,  y para  celebrarlo  después  de  las  visiones 
de  la  monja  Juliana, de  la  propaganda  del  Prin- 
cipal de  los  Dominicos,  instituyó  el  obispo 
Robert  Pittard  (en  los  Países  Bajos)  la  fiesta 
en  honor  de  la  hostia  consagrada  (el  año  1246). 
La  celebración  católica  romana  empezó  en  el 
año  1264,  por  la  bula  del  Papa  Urbano  IV 
que  creyó  en  un  milagro  de  la  misa,  i fué  con- 
firmada por  Clemente  V (1311).  Tomas  de 
Aquino  compuso  el  oficio  del  nuevo  dogma. 

Hace  quinientos  años  se  trasformó  el  prer 
tendido  sacrificio  de  la  misa  en  beneficio  del 
clericalismo,  que  se  apoderó  del  cuerpo  de  Je- 


sucristo para  exhibirle  figurativamente,  i ven- 
derle en  pedacitos  de  pasta,  en  migajas.  No 
debe  pues,  prestarse  homenaje  alguno  a tan 
ridículo  ídolo  de  pasta!  La  idolatría  del  sa- 
cramento no  es  mas  que  un  mito  de  los  roma- 
nistas. 

Restablézcase  la  Santa  Cena  bajo  formas 
primitivas  de  pan  i vino  naturales,  para  todos 
los  miembros  del  pueblo  cristiano,  sin  privi- 
lejio  de  casta  sacerdotal. 

A.  G.  DE  S.  S. 


Lo  que  la  salvó. 


En  cierta  ocasión  visité  á dos  niñas  que 
habían  enfermado  de  escarlatina,  pero  estaban 
convaleciendo. 

La  primera  dijo:  «Me  alegro  mucho  de  es- 
tar bastante  restablecida  para  salir  de  la  recá- 
mara. Mamá  me  dice  que  soy  muy  afortunada, 
considerando  que  la  enfermedad  ha  sido  tan 
grave  y que  muchas  personas  han  muerto  de 
ella,  y así  me  parece  á mí  también.  Nada  más 
que  me  desagrada  mucho  tener  que  permane- 
cer algún  tiempo  todavía  en  la  casa.» 

La  otra  puso  su  mano  en  la  mía,  y dijo: 
«Quiero  que  me  ayude  Ud.  á dar  gracias  al 
buen  Salvador  por  haberme  prolongado  la  vi- 
da, pues  yo  sé  muy  bien  que  vivo  sólo  porque 
El  me  ama,  y no  porque  merezca  más  que 
otros  que  han  muerto.»  Y cuando  me  esforcé 
en  manifestarle  cuánto  debía  al  conocimiento 
y la  pericia  del  médico,  y al  buen  cuidado  que 
su  mamá  había  tenido  de  ella,  insistió  todavía 
en  que  era  Jesús  quien  la  había'  salvado  de  la 
muerte,  y sólo  porque  la  amaba. 

¡Cuán  hermosa  ejemplificación  tenemos  en 
esto  del  texto  que  dice:  «Libróme,  porque  pu- 
so su  voluntad  en  mí!» 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  15  de  Septiembre  de  1889. 

LA  TRISTE  MUERTE  DE  ELÍ. 


Lección : l.°  de  Samuel.  14,  1-18. 

Y SAMUEL  habló  á todo  Israel.  Por  aquel 
tiempo  salió  Israel  á encontrar  en  batalla  á los 
Filisteos,  y acento  campo  junto  á Eben-ezer,  y 
los  Filisteos  asentaren  el  suyo  en  Aphec. 

2.  Y los  Filisteos  presentaron  la  batalla  á Israel  y 
trabándose  el  combate,  Israel  fue  vencido  delante 
délos  Filisteos,  los  cuales  hicieron  en  la  batalla 
por  el  campo  como  cuatro  mil  hombres. 

3 Y vuelto  que  hubo  el  pueblo  al  campamen- 
to, los  ancianos  de  Israel  dijeron:  ¿Por  qué  nos 
ha  herido:  hoy  Jehová  delante  de  los  Filisteos? 
Traigamos  á nosotros  de  Silo  el  arca  del  pacto 
de  Jehová,  para  que  viniendo  entre  nosotros, 
nos  salve  de  la  mano  de  nuestros  enemigos. 

4.  Y envió  el  pueblo  á Silo,  y trajeron  de  allá 
el  arca  del  pacto  de  Jehová  de  los  ejércitos,  que 
estaba  asentado  entre  los  querubines:  y los  dos 
hijos  de  Eli,  Ophni  y Phinees  estaban  allí  con  el 
arca  del  pacto  de  Dios. 

5.  Y aconteció,  que  como  el  arca  del  pacto  de 
Jehová  vino  al  campo,  todo  Israel  dió  grita  con 
tan  gran  júbilo,  que  la  tierra  tembló. 

6.  Y cuando  los  Filisteos  oyeron  la  voz  del 
júbilo,  dijeron:  ¿Qué  voz  de  gran  júbilo  es  esta 


en  el  campo  de  los  Hebreos?  Y supieron  que  el 
arca  de  Jehová  había  venido  al  campo. 

7.  Y los  Filisteos  tuvieron  miedo,  porque 
decían:  Ha  venido  Dios  al  campo.  Y dijeron:  ¡Ay 
de  nosotros!  pues  antes  de  ahora  no  fué  así. 

8.  ¡Ay  de  nosotros!  ¿Quién  nos  librará  de  las 
manos  de  estos  dioses  fuertes?  Estos  son  los  dio- 
ses que  hirieron  á Egipto  con  toda  plaga  en  el 
desierto. 

9.  Esforzaos,  oh  Filisteos,  y sed  hombres, 
.porque  no  sirváis  á los  Hebreos,  como  ellos  os 
han  servido  á vosotros:  sed  hombres,  y pelead. 

10.  Pelearon  pues  los  Filisteos,  é Israel  fué 
vencido,  y huyeron  cada  cual  á sus  tiendas:  y fué 
hecha  muy  grande  mortandad,  pues  cayeron  de 
Israel  treiuta  mil  hombres  de  á pie. 

11.  Y el  arca  de  Dios  fué  tomada,  y muertos 
los  dos  hijos  de  Eli,  Ophni  y Phinees. 

12.  Y corriendo  de  la  batalla  un  hombre  de 
Benjamín,  vino  aquel  día  á Silo,  rotos  sus  ves- 
tidos y echada  tierra  sobre  su  cabeza : 

13.  Y cuando  llegó,  hé  aquí  Eli  que  estaba 
sentado  en  una  silla  atalayando  junto  al  camino; 
porque  su  corazón  estaba  temblando*  por  causa 
del  arca  de  Dios.  Llegado  pues  aquel  hombre  á 
la  ciudad,  y dadas  las  nuevas,  toda  la  ciudad 
gritó. 

14.  Y como  Eli  oyó  el  estruendo  de  la  gritería, 
Jijo:  ¿Qué  estruendo  de  alboroto  es  éste?  Y aquel 
hombre  vino  apriesa,  y dió  las  nuevas  á Eli. 

15.  Era  ya  Eli  de  edad  de  noventa  y ocho 
años,  y sus  ojos  se  habían  entenebrecido,  de  mo- 
do que  no  podía  ver. 

lé.  Dijo  pues  aquel  hombre  á Eli:  Yo  vengo 
de  la  batalla,  yo  he  escapado  hoy  del  combate.  Y 
él  le  dijo:  ¿Qué  ha  acontecido,  hijo  mío? 

17.  Y el  mensajero  respondió,  y dijo:  Israel 
huyó  delante  de  los  Filisteos,  y también  fué 
hecha  gran  mortandad  en  el  pueblo;  y también 
tus  dos  hijos,  Ophni,  y Phiuees,  son  muertos,  y 
el  arca  de  Dios  fué  tomada. 

18.  Y aoonteció  que  como  él  hizo  mención  del 
arca  de  Dios,  Eli  cayó  hacia  atrás  de  la  silla  al 
lado  de  la  puerta,  y quebróseie  la  cerviz,  y mu- 
rió: porque  era  hombre  viejo  y pesado.  Y había 
juzgado  á Israel  cuarenta  años. 

EXPLICACIÓN 

Yer.  1.  Samuel  habló  á todo  Israel.  Esto  suce- 
dió como  veinte  años  después  de  la  fecha  de  la 
última  lección.  Samuel  gozaba  ahora  de  mucho 
prestigio  entre  el  pueblo.  Era  probablemente 
juez,  y quizá  tenido  por  profeta  de  Israel.  Este 
versículo  pertenece  á la  última  parte  del  capítulo 
tercero.  Los  Filisteos,  Jeremías,  eu  cap.  47,  ver. 
4,  dice  que  eran  «el  resto  de  la  isla  de  Caphtor.» 
Se  cree  que  Caphtor  es  la  isla  de  Candía.  Se 
supone  que  éstos  emigraron,  como  su  nombre 
mismo  indica,  de  Candia  á la  Palestina,  allá  por 
el  tiempo  en  que  los  reyes  pastores  fueron  expul- 
sados de  Egipto  antes  del  tiempo  de  Abraham. 
En  ese  entonces  eran  sumamente  poderosos. 
Eben-ezer.  Este  nombre  le  fué  dado  á este  lugar 
veinte  años  después  y significa,  Piedra  de  soco- 
rro. Estaba  al  oeste  de  Jerusalén. 

Yer.  3.  Silo.  Hombre  que  significa  «reposo.» 
Era  entonces  la  ciudad  que  más  veneraban  los 
judíos.  Se  hallaba  al  norte  de  Jerusalén.  Ahí  fué 
donde  Eli  amonestó  á Israel  y donde  se  guardó 
el  arca  desde  que  fué  sacada  de  Gilgal. 

Yer.  12.  Un  hombre  de  Benjamín.  Un  ayudante 
ó mensajero  del  ejército. 

Esta  lección  nos  suministra  las  siguientes  ver- 
dades: 

1.  Que  Dios  castigará  el  delito  sea  cual  fuere 
la  posición  de  los  que  lo  cometen. 

La  justicia  divina  se  descargó  sobre  los  hijos 
impíos  de  Eli  y murierou,  aunque  eran  sacerdo- 
tes y ofrecían  sacrificios  en  el  altar  de  Jehová. 

2.  Un  padre  puede  ser  culpable  del  delito  de 
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sus  hijos.  Eli  era  un  hombre  bueno  y piadoso, 
pero  pecó  con  motivo  de  que  sabía  la  maldad  de 
sus  hijos  j'  sin  embargo  no  hizo  por  impedirla  ni 
les  castigó:  así  llegó  él  á ser  en  cierto  sentido 
cómplice  de  sus  crímenes. 

3.  Que  Dios  castiga  á pueblos  así  como  á indi- 
viduos. 

Los  pecados  de  Israel  eran  la  idolatría  y la  in- 
moralidad. Véase  Samuel  7:  3. 

La  incredulidad  3’  la  impureza  délos  hijos  de 
Eli,  sin  duda  no  era  sino  un  ejemplo  de  la  mal- 
dad que  reinaba  por  todas  partes. 

4.  La  presencia  del  arcano  impidió  que  descen- 
diera el  castigo  sobre  los  culpables.  El  hecho  de 
que  una  nación  tenga  sus  templos  y se  observen 
ahí  todas  las  ceremonias  del  culto  divino,  no  po- 
drá librarla  de  la  ira  de  Dios,  si  no  se  le  tributa 
á El  un  culto  puro  3-  sincero. 

5.  Para  los  verdaderos  creyentes,  la  santa  cau- 
sa del  reino  de  Dios,  vale  infinitamente  más  que 
la  familia  y cuanto  hay  de  más  caro  aquí  en  la 
tierra.  Eii  no  cayó  muerto  al  oír  que  sus  hijos 
habían  perecido,  sino  cuando  supo  que  el  arca  ha- 
bía caído  en  manos  del  enemigo. 

Ver.  de  imnnoria.  Sus  hijos  se  han  envilecido, 
y él  no  los  ha  estorbado. — 1.a  Samuel:  3-13. 


Lección  pam  el  22  de  Setiembre  de  1889. 


SAMUEL  EL  REFORMADOR 


Lección : l.°  de  Samuel,  7:  1-12. 


Y vinieron  los  de  Chiriat-jearim,  y llevaron 
el  arca  de  Jehová,  y metiéronla  eu  la  casa  de 
Abinadab,  situada  en  el  collado;  y santifica- 
ron á Eleazar  su  hijo,  para  que  guardase  el  arca 
de  Jehová. 

2.  Y aconteció  que  desde  el  día  que  llegó  el 
arca  á Chiriath-jearim  pasaron  muchos  días, 
veinte  años;  y toda  la  casa  de  Israel  lamentaba 
en  pos  de  Jehová. 

3.  Y habló  Samuel  á toda  la  casa  de  Israel, 
diciendo:  Si  de  todo  vuestro  corazón  os  volvéis 
á Jehová,  quitad  los  dioses  ajenos  y á Astaroth 
de  entre  vosotros,  y preparad  vuestro  corazón  á 
Jehová,  y á sólo  él  servid,  y os  librará  de  mano 
de  ios  Filisteos. 

4.  Entonces  los  hijos  de  Israel  quitaron  á los 
Baales  y á Astaroth,  y sirvieron  á sólo  Jehová. 

5.  Y Samuel  dijo:  Juntad  á todo  Israel  en 
Mizpa,  y yo  oraré  por  vosotros  á Jehová. 

6.  Y juntándose  en  Mizpa  sacaron  agua,  3"  de- 
derramárontrt  delante  de  Jehová;  y ayunaron 
aquel  día,  i dijeron  allí:  Contra  Jehová  hemos 
pecado.  Y juzgó  Samuel  á los  hijos  de  Israel  en 
Mizpa. 

7.  Y oyendo  los  Filisteos  que  los  hijos  de  Is- 
rael estaban  reunidos  en  Mizpa,  subieron  los 
príncipes  de  los  Filisteos  contra  Israel:  lo  cual 
como  hubieron  oído  los  hijos  de  Israel,  tuvieron 
temor  de  los  Filisteos. 

8.  Y dijeron  los  hijos  de  Israel  á Samuel:  No 
ceses  de  clamar  por  nosotros  á Jehová  nuestro 
Dios,  que  nos  guarde  de  mano  de  los  Filisteos. 

9.  Y Samuel  tomó  un  cordero  de  leche,  y sa- 
crificólo entero  á Jehová  en  holocausto:  y clamó 
Samuel  á Jehová  por  Israel,  y Jehová  le  oyó. 

10.  I aconteció  que  estando  Samuel  sacrifican- 
do el  holocausto,  los  Filisteos  llegaron  para  pe- 
lear con  los  hijos  de  Israel.  Mas  Jehová  tronó 
aquel  día  con  grande  estruendo  sobre  los  Filis- 
teos, y desbaratólos,  3’  fueron  vencidos  delante 
de  Israel. 

11.  Y saliendo  los  hijos  de  Israel  de  Mizpa, 
siguieron  a los  Filisteos  hiriéndolos  hasta  abajo 
de  Beth-car. 

12.  Tomó  luego  Samuel  una  piedra,  y púsola 
entre  Mizpa  y Sen,  y púsole  por  nombre  Eben- 
ezer,  diciendo:  Hasta  aquí  nos  ayudó  Jehová. 


EXPLICACIÓN 

Yer.  1.  Los  Chiriath-jearim.  Ciudad  de  los 
bosques:  pueblo  grande  situado  á una:  pocas  mi- 
llas al  oeste  de  Jerusalén.  Yéase  cap.  G,  ver.,  9 y 
20.  Es  de  admirarse  quizá,  que  el  arca  no  hubie- 
se llegado  basta  Silo.  No  es  improbable  que 
en  la  batalla  los  Filisteos  saquearon  esta  ciu- 
dad dejándola  en  ruinas,  por  lo  cual  no  se  pudo 
guardar  ahí  cosa  tan  sagrada.  Durante  los  cin- 
cuenta años  que  permaneció  donde  la  encontra- 
mos en  la  presente  lección,  se  le  estaba  prepa- 
rando un  templo  digno  para  recibirla  en  el  mon- 
te de  Sión.  Santificaron  á Eleazar.  Este  Levita 
fué  consagrado  religiosamente  y designado  para 
que  custodiase  el  arca. 

Ver.  3.  Astaroth.  Plural  de  Artoreth,  la  di- 
vinidad suprema  que  adoraban  muchas  naciones 
bajo  distintos  nombies,  con  ritos  abominables. 

Ver.  4.  Los  Baales.  Que  era  la  divinidad  su- 
prema de  los  Cauaneos.  Los  israelitas  con  suma 
facilidad  hicieron  como  los  demás  y tributaron 
culto  también  á estas  divinidades  paganas. 

Ver.  5.  Mizpa.  Un  castillo  en  el  monte  más 
alto  cerca  de  Jerusalén,  tres  millas  y media  al 
noroeste. 

Ver.  6.  Sacaron  agua  y derramáronla.  Un  ac- 
to público  simbólico,  manifestando  que  sus 
votos  eran  tan  indisolubles  como  el  agua  de  la 
tierra,  y de  ellos  se  hallaban  angustiados  y re. 
nunciarían  su  idolatría. 

Ver.  10.  Jehová  tronó  con  grande  estruendo.  Jo 
sefo  dice  que  tuvo  lugar  también  un  terremoto, 
que  los  relámpagos  rompían  con  violencia  so- 
bre la  cabeza  de  los  Filisteos  derribándoles  sus 
armas  de  las  manos.  Una  tempestad  era  rara  en 
este  tiempo  del  año;  era  como  el  l.°  de  junio.  No 
es  necesario  suponer  aquí  que  Dios  haya  cam- 
biado en  algo  el  orden  de  la  naturaleza  ú obrado 
lo  que  llamamos  un  milagro. 

Ver.  11.  Beth-car.  Casa  de  cordero:  la  palabra 
ahajo  da  á entender  como  que  este  lugar  bien 
puede  haber  sido  algún  famoso  redil  en  alguna 
colina,  donde  se  refugiaron  los  enemigos  de  los 
Israelitas. 

Ver.  12.  Eben-ezer.  Roca  de  socorro. 

Esta  lección  nos  suministra  las  siguientes  ver- 
dades: 

I.  Que  Dios  prepara  á un  pueblo  antes  de  que 
reciba  algún  don  divino.  Los  Israelitas  sufrieron 
mucha  opresión  de  mano  de  sus  enemigos  los  Fi- 
listeos. En  seguida  fuerou  preparados  por  medio 
del  arrepentimiento,  donde  leemos  que  Israel  se 
lamentaba  porquecrcía  que  Jehová  le  había  des- 
amparado,  y durante  todo  este  tiempo  .Samuel 
había  estado  preparando  al  pueblo  por  medio  de 
su  predicación  y desús  esfuerzos  para  inducirles 
á llevar  una  vida  más  santa  y espiritual. 

II.  Lo  que  verdaderamente  significa  el  arre- 
pentimiento. 

En  el  ver.  2,  es  primeramente,  dolor  por  haber 
pecado:  en  el  ver.  4 es,  en  segundo  lugar,  el  aban- 
dono del  pecado  por  completo:  en  el  ver.  6 es, 
en  tercer  lugar,  una  confesión  pública  del  peca- 
dor que  reconoce  su  pecado. 

III.  Que  al  volverse  el  creyente  hacia  Dios  en 
arrepentimiento,  siempre  tendrá  en  su  contra  á 
los  enemigos  de  la  verdad:  y en  el  ver.  7,  que  el 
que  así  se  arrepiente  y abraza  la  causa  de  Dios, 
saldrá  victorioso. 

Ver.  de  memoria.  Dejad  de  hacer  lo  malo: 
aprended  á bien  hacer.  Isaías,  1,  16  y 17. 
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AVISOS 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera 
ruidos  en  los  oídos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 

Aviso. 


La  siguiente  obrita  acaba  de  publicarse  pa- 
ra los  que  se  interesen  en  el  estudio  de  las  Sa- 
gradas Escrituras: 

Método  para  la  Enseñanza  de  las  Sagradas 
Escrituras. 

Precio,  25  centavos.  Por  mayor  20?ó  de  des- 
cuento. Para  obtenerla  diríjanse  á J.  M.  Allis. 

Casilla  del  Correo  912,  Santiago. 


Valparaíso: 

Calle  de  San  Agustín , detrás  déla  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
71  P.  M. 

Escuela  Dominical,  los  Domingos  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes  á las  7j¡ 
P.M. 

Calle  de  la  Victoria,  X.°  455. 

Sevicio  los  Domingos  á las  3 y á las  8 P.  M.,  y 
los  Viernes  á las  8 P.  M. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1889. 
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‘La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra,”— Salmo  110: 130, 


AÑO  XVIII.  SANTIAGO,  JUEVES  19  DE  SETIEMBRE  DE  1889. 


(Sí  ^Sbcraíí)o 

Cristo  el  Salvador. 

A este  ensalzó  Dios  con  su  dies- 
tra por  principe  y Saltador  para 
dar  el  arrepentimiento  ¡i  Israel  y 
la  remisión  de  los  pecados.  He- 
chos V.  31. 

Toda  nuestra  religión  debe  fundarse  en 
el  conocimiento  de  Jesu-Cristo;  de  lo  que 
el  es  y de  lo  que  ha  hecho  por  los  peca- 
dores; sin  este  conocimiento,  ni  podemos 
tener  una  idea  justa  de  nuestros  deberes, 
ni  una  esperanza  segura  de  nuestra  sal- 
vación: por  lo  cual  es  preciso  que  solici- 
temos ardientemente  este  conocimiento  y 
que  lo  busquemos  con  diligencia.  Bajo 
este  respecto  las  palabras  citadas  del  San- 
to Evangelio  son  de  alta  trascendencia 
para  nosotros.  Ellas  fueron  pronunciadas 
por  San  Pedro  ante  el  consejo  de  los  ju- 
díos y contienen  las  cosas  que  él  y los  otros 
apóstoles  enseñaron  con  respecto  á Jesu- 
Cristo:  “A  este  ensalzó  Dios  con  su  dies- 
tra por  príncipe  y salvador  para  dar  arre- 
pentimiento á Israel  y remisión  de  los 
pecados,  i. 

La  verdad  principal  que  deducimos  de 
este  pasaje  es  la  exaltación  de  Jesu-Cristo. 
Aquel  mismo  Jesús  que  los  judíos  con 
manos  impías  crucificaron,  es  el  que  en- 
salzó Dios  con  su  diestra  resucitándole  de 
entre  los  muertos,  y colocándole  á su  dies- 
tra en  los  cielos. 

Pero  con  qué  objeto  fué  ensalzado  Je- 
sús?— para  ser  el  príncipe  de  su  pueblo. 
Los  judíos  desecharon  la  autoridad  de  Je- 
sús? no  quisieron  que  reinase  sobre  ellos; 
lo  acusaron  de  enemigo  del  César,  y para 
manifestar  el  desprecio  con  que  le  mira- 
ron, por  tomar  este  título,  escribieron  so- 
bre su  cruz:  "Jesús  Nazareno  rey  de  los 
judíos,  ii 


Mas  habiéndolo  Dios  ensalzado  para  ser 
Rey,  la  oposición  y malicia  de  sus  enemi- 
gos fueron  en  vano. — La  exaltación  de 
Jesús  al  trono  de  mediación  fué  la  ya 
concertada  recompensa  de  su  pasión  y 
humillación. 

Pero  Jesús  no  sólo  es  rey,  sino  que  al 
mismo  tiempo  que  ha  sido  ensalzado  por 
Príncipe — lo  ha  sido  por  Salvador.  Y bajo 
este  respecto  también  le  desecharon  los  ju- 
díos. Ellos  buscaban  un  Salvador  mundano 
que  los  libertase  del  yugo  de  sus  enemigos 
terrenos;  pero  Jesús  es  un  Salvador  espi- 
ritual, que  libertó  no  sólo  á los  judíos  si- 
no también  á los  gentiles  de  la  ira  veni- 
dera y del  yugo  del  pecado.  Fué  llamado 
Jesús  porque  era  el  que  había  de  salvar 
á su  pueblo  de  sus  pecados.  Con  este  ob- 
jeto vino  al  mundo  y se  hizo  hombre; 
para  esto  sufrió  la  muerte  ignominiosa  de 
la  cruz;  para  esto  resucitó  de  entre  los 
muertos  y está  sentado  á la  diestra  de 
Dios. 

Desde  la  entrada  del  pecado  al  mundo 
había  prometido  Dios  un  Salvador  espi- 
ritual que  quebrantaría  la  cabeza  de  la 
serpiente.  Esta  promesa  se  fué  gradual- 
mente haciéndose  más  clara  por  medio  de 
figuras  y profecías,  hasta  que  cumplido 
que  fué  el  tiempo,  Dios  envió  á su  hijo, 
formado  de  una  mujer;  y habiéndole  ma- 
nifestado para  que  sirviese  de  propiciación 
por  medio  de  la  fe  en  su  sangre,  le  ensal- 
zó con  su  diestra  para  que  fuese  Salvador. 
A este  Salvador  nos  manda  que  miremos, 
á este  Salvador  nos  manda  que  confiemos; 
á este  Salvador  nos  manda  escuchar;  ase- 
gurándonos: que  "no  hay  bajo  el  ciclo 
otro  nombre  dado  á los  hombres  en  que 
podemos  ser  salvos,  sino  el  nombre  de 
Jesu-Cristo. i.  El  nos  asegura  que  miran- 


do á Jesu-Cristo  con  fe  y un  corazón  con- 
trito, serénaos  salvos. 

Tales  son  los  destinos  á que  Cristo  fué 
ensalzado:  pasemos  á considerar  los  dones, 
para  cuya  concesión  ha  sido  ensalzado. 
Estos  son  dos  el  arrepentimiento  y la  re- 
misión de  los  pecados.  A este  ensalzó  Dios 
con  su  diestra  por  príncipe  y Salvador 
parco  dar  el  arrepentimiento  á Israel  y la 
remisión  de  los  pecados. 

Arrepentimiento,  en  el  lenguaje  de  la 
Escritura  quiere  decir  una  mudanza  tal 
de  corazón  que  tenga  por  resultado  una 
renovación  completa  de  nuestra  conducta* 
El  hombre  arrepentido  debe  sentir  horror 
al  pecado  considerándolo  como  la  ruina 
de  su  alma  y una  cosa  criminal;  una  ofen- 
sa cometida  contra  un  Dios  bueno  y Santo. 
Esta  consideración  llena  al  hombre  arre- 
pentido de  dolor  penitente,  de  vergüenza 
y de  aborrecimiento  de  sí  mismo.  Va  no 
procura  por  más  tiempo  ocultar  al  Omni- 
ciente  sus  pecados,  los  confiesa  con  hu- 
mildad sincera. 

Tales  eran  los  sentimientos  del  publi- 
cando cuando  en  el  templo  de  Dios  "no 
osaba  de  alzar  su  vista  á los  cielos,  sino 
que  hería  su  pecho  diciendo  Dios,  múes- 
trate  propicio  de  mí,  pecador. u Este  esta- 
do penitente  del  alma  es  uno  de  los  dones 
que  se  nos  ha  concedido  por  la  exaltación 
de  Jesu-Cristo.  Por  medio  de  su  espíritu 
convence  al  alma  del  pecado,  quita  el  co- 
razón empedernido  é insensible  y produce 
aquella  tristeza  según  Dios  que  enjendra 
penitencia  estable  para  salud,  y de  la  que 
no  habrá  que  arrepentirse  jamás.  De  este 
modo  dió  arrepentimiento  en  el  día  de 
Pentecostés  á 3,000  pecadores  cuando,  al 
oír  el  discurso  de  San  Pedro,  so  compun- 
jieron  de  corazón  y dirijeron  á Pedro  y á 
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los  demás:  Varones  hermanos  ¿qué  hare- 
mos? Así  dio  el  Señor  arrepentimiento  á 
Pablo  el  persiguidor  de  la  iglesia  cristiana, 
convirtiéndole  en  un  instrumento  escojido 
de  su  gracia. 

Mas  Jesús  no  sólo  da  arrepentimiento 
sino  también  remisión  de  los  pecados.  El 
pecado  trae  consigo  el  castigo.  El  que 
quebranta  la  ley  de  Dios,  como  el  que 
quebranta  la  ley  de  los  hombres,  se  hace 
roo  de  una  pena  denunciada  contra  la 
transgresión.  El  pecador  nada  puede  ha- 
cer para  escapar  de  esta  pena;  la  ofensa 
hecha  no  puede  deshacerse,  ni  puede  dar 
satisfacción  por  ella,  ni  explicarla.  Nada 
le  queda  sino  una  esperanza  terrible  del 
juicio,  y el  ardor  de  un  fuego  celoso,  que 
ha  de  devorar  á los  adversarios. m Mas  el 
pecador  puede  ser  perdonado,  su  ofensa 
puede  ser  borrada  por  un  acto  de  miseri- 
cordia, Puede  el  preso  ser  puesto  en  li- 
bertad, y repuesto  en  el  goce  del  favor  y 
de  los  privilegios  que  había  perdido. 

Tal  es  el  perdón  de  los  pecados,  y tal 
es  el  dón  concedido  por  la  exaltación  de 
Jesús,  dón  que  ha  adquirido  á precio  de 
su  Sangre,  por  el  sacrificio  de  sí  misino^ 
una  vez  ofrecida  ha  satisfecho  completa- 
mente por  los  pecados  del  mundo.  En 
virtud  de  este  sacrificio  tuvo  potestad 
sobre  la  tierra  de  perdonar  los  pecados. 
La  misma  potestad  tiene  en  el  cielo.  El 
perdona  á los  pecadores,  remite  la  pena 
que  sus  ofensas  merecían,  dice  á los  en- 
carcelados salid;  y al  criminal  sentencia- 
do á condenación:  'perdonados  te  son  tus 
pecados. 

¿Qué  uso  debemos  hacer  de  estas  ver- 
dades? ¿Cual  debe  ser  nuestra  conducta 
para  con  Jesu-Cristo?  Si  Dios  le  ha  ensal- 
zado para  ser  príncipe  y Salvador  recibá- 
mosle y ensalcémosle  como  á tal;  obedez- 
cámosle  y honrémosle  como  á nuestro 
rey;  no  solamente  con  doblar  la  rodilla, 
no  solamente  con  decirle  Señor,  Señor  y 
con  hacerle  un  formal  é inútil  servicio; 
sino  sometiéndole  nuestros  corazones,  su- 
jetando á su  autoridad  nuestras  volunta- 
des, nuestro  jenio,  nuestras  afecciones: 
adorándole  siempre  en  espíritu  y en  ver- 
dad. 


Como  á nuestro  Salvador  pongamos  en 
él  toda  nuestra  confianza,  nuestra  espe- 
ranza única,  mirémos  sólo  á él  para  ser 
salvos.  Contemos  todas  nuestras  propias 
obras  como  pérdidas  por  el  eminente  co- 
nocimiento de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo 
Sean  solamente  sus  méritos  nuestra  con- 
fianza para  obtener  el  perdón,  la  santidad 
y la  vida  eterna.  Por  esta  conducta  agra- 
darémos  á Dios,  y salvarémos  nuestras 
almas.  El  rehusar  aceptar  á Cristo  como 
rey  es  una  rebelión,  el  desecharlo  como 
Salvador,  es  poner  el  sello  de  nuestra  pro- 
pia destrucción;  pues  fuera  de  él  no  hay 
salvación. 

Algunos  hacen  profesión  de  admitirle 
por  rey,  mas  no  lo  reciben  por  salva- 
dor. Estos  toman  su  nombre,  se  llaman 
sus  súbditos,  pretenden  gobernarse  por 
sus  leyes,  y sin  embargo  el  cimiento  de  sus 
esperanzas  no  es  Jesús,  sino  su  propia 
personalidad.  Sueñan  en  ser  salvados  pol- 
la bondad  de  sus  jenios;  porque  quizá  está 
su  vida  libre  de  ofensas  graves,  son  pun- 
puales  en  sus]  tratos  y contratos,  bonda- 
dosos con  sus  prójimos,  no  son  tan  malos 
como  el  vecino  en  frente,  atiendan  al  cum- 
plimiento de  sermones  y pláticas  religio- 
sas. De  estas  cosas  hacen  depender  su 
salvación  en  ellas  confían.  Pero  el  Evange- 
lio nos  enseña  que  Cristo  es  nuestro  único 
Salvador.  Sea  el  que  quiera  el  fundamen- 
to de  vuestras  esperanzas,  si  no  es  Cristo, 
es  nulo  y de  ningún  valor. 

Hay  otros  que  toman  el  opuesto  rum- 
bo: estos  llaman  á Cristo,  Señor,  mas  en 
sus  obras  le  niegan,  le  tienen  por  Salva- 
dor, mas  no  le  obedecen  como  á su  rey. 
Quisieron  con  gusto  ser  salvos  por  él,  pero 
echan  á la  espalda  sus  palabras,  Jii  quieren 
someterse  á sus  leyes,  algún  ídolo,  algún 
apetito  carnal,  algún  pecado  no  mortifi- 
cado está  en  posesión  de  su  corazón.  Con- 
siderad su  modo  de  vivir,  en  sus  tratos  y 
contratos  con  otros  siempre  los  veréis 
entrever  un  egoísmo  y un  espíritu  mun- 
dano. Tratad  con  ellos,  y veréis  en  su  con- 
versación despiadamente  censurar  á otros. 
Seguidles  al  seno  de  sus  familias,  y los 
veréis  dar  rienda  suelta  á sus  jenios  inco- 
rregibles, descuidar  la  educación  de  sus 


hijos;  y servirse  de  sus  criados  sin  ningún 
respeto  por  su  instrucción  espiritual,  en 
la  aflicción  descontentos  y envidiosos, 
murmuran  contra  Dios,  en  la  prosperidad 
no  manifiestan  nada  de  la  mansedumbre 
y moderación  y humildad,  abnegación  y 
munificencia  propias  de  un  verdadero 
cristiano.  En  una  palabra,  Cristo  no  está 
en  su  carazón,  no  reina  en  ellos,  y donde 
esto  no  se  verifica  todas  las  profesiones  de 
feson  vanas.  El  que  no  tiene  Cristo  por  rey 
no  le  puedo  tener  por  Salvador. 

Además  se  nos  enseña  qué  cosas  son 
necesarias  para  nuestra  salvación?  Jesús 
lia  sido  ensalzado  para  dar  el  arrepenti- 
miento y remisión  de  los  pecados.  Pues 
ved  aquí  precisamente  lo  que  necesitamos, 
si  estas  cosas  no  fuesen  necesarias,  Cristo 
no  hubiera  sido  ensalzado  para  conceder- 
1 as 

Xo  podemos  salvarnos  sin  ellos,  no  po- 
demos jamás  ser  admitidos  en  el  reino  de 
los  cielos,  á menos  que  nuestros  pecados 
nos  sean  perdonados  y sin  el  cambio  y la 
renovación  de  nuestros  corazones  no  se- 
rémos  jamás  propios  para  este  santo  lu- 
gar. Ni  pensemos  que  estas  cosas  pueden 
separarse.  Los  dones  que  Jesús  concede 
así  como  las  dignidades  á que  ha  sido  en- 
salzado no  se  pueden  separar. 

El  mismo  J esús  que  concede  el  perdón, 
concede  también  el  arrepentimiento.  El 
puede  hacer  por  los  hombres  lo  que  estos 
no  son  capaces  de  hacer  por  sí  mismos.  El 
puede  ablandar  nuestro  duro  corazón,  Él 
puede  herir  la  roca  y hacer  brotar  de  ellas 
las  aguas  de  contrición.  El  puede  bendeci- 
ros, desviándonos  de  nuestros  caminos  per- 
versos. Abandone  el  hombre  la  idea  de  que 
puede  ablandar  por  sí  mismo  su  corazón; 
que  deseche  la  vana  esperanza  de  hacerse 
penitente — que  niegue  á Jesús  que  le  con- 
ceda el  arrepentimiento  que  produce  her- 
mosas obras  y lina  vida  útil  á sus  seme- 
jantes. 
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El  gran  dilema. 

(De  la  Revista  Cristiana.) 

(Continuación. ) 

II. 

•Cristo  pretende  ser  la  verdad,  y es  con- 
denado POR  PROPAGAR  L'NA  MENTIRA  EN 
EL  NOMBRE  DE  DíOS. 

Yo  so;/  la  verdad.  Por  esta  causa  vine  al 
mundo , para  dar  testimonio  de  la  verdad.  (Sun 
Juan  14,  6,  18,  37.) 

Por  una  obra  buena  no  te  apedreamos;  sino 
que  tú,  siendo  un  hombre,  te  haces  á ti  mismo 
Dios.  (San  Juan  11,  33.) 

«La  verdad  no  es  una  mera  abstracción,  es 
una  entidad  manifiesta,  es  Dios.»  Platón. 

«Entre  todas  las  verdades  cuya  existencia 
sea  posible,  la  primera  y rjue  siempre  perma- 
necerá, es  Dios;  y de  esta  verdad  proceden  to- 
das las  demás.»  Descartes. 

«Muy  extraño  sería,  por  cierto,  que  seme- 
jante Maestro  hiciera' descansar  lo.s  cimientos 
de  su  doctrina  en  la  falsedad.»  Obispo  de  El  y. 

«Suplicamos  al  Padre  de  las  luces,  si  es  el 
Dios  de  la  caridad  infinita,  tal  cual  le  procla- 
mamos, le  suplicamos  nos  diga  si  todos  nues- 
tros ideales  de  libertad  y de  verdad  proceden 
del  padre  de  mentira;  si  por  espacio  de  diez  y 
ocho  siglos  hemos  estado  propagando  una.  ne- 
cedad, al  decir  que  existe  un  Hijo  de  Dios  y 
que  este  Hijo  es  la  verdad.»  F.  D.  Maurice, 
Theological  Essays,  pág.  91. 

«¿Es  Cristo  una  quimera  ó una  realidad? 
¿Pertenece  á la  fábula  ó á la  historia?  Esta  es 
la  cuestión.»  Lacordaire. 

La  pretensión  de  Cristo  á ser  la  ver- 
dad, como  testimonio  para  el  gran  di- 
lema. 

1. °  Nuestro  tema  se  presenta  hoy  con  ga- 
rantías tales,  cuales  se  necesitan  para  acredi- 
tarse en  nuestros  días.  Con  todos  sus  vicios  y 
sus  errores,  nuestra  época  carece  en  absoluto 
de  simpatías  por  la  falsedad,  ya  intelectual,  ya 
moral.  Cualesquiera  que  sean  los  ídolos  que 
acate,  nunca  será  uno  de  estos  el  engaño  cons- 
ciente. En  medio  del  desierto  de  su  escepticis- 
mo, un  verde  oasis  recrea  y reconforta;  este 
oasis  es  su  respeto  á la  verdad.  Ni  tampoco 
deseará  una  sabia  teología  otro  modo  de  ser 
tratado  que  aquel  que  tal  espíritu,  si  procede 
honradamente,  le  procurará.  Sus  doctrinas  pre- 
tenden tan  sólo  ser  verdaderas;  y basándose 
únicamente  en  este  terreno,  requiere  que  se  ha- 
ga un  detenido  examen  de  las  pruebas  y testi- 
monios que  la  acreditan  (1). 

2. °  Porque  aunque  el  espíritu  de  esta  edad 
es  analítico  hasta  la  exageración;  aunque  su- 
geta  todas  y cada  una  de  las  creencias  que  ha 
heredado,  al  disolvente  reactivo  de  su  criticis- 
mo, sin  embargo,  es  la  verdad  y solamente  la 
verdad  la  que  le  anima;  y el  tesoro  de  más  va- 
lia que  admite,  es  la  honradez  en  los  procedi- 
mientos, ó,  en  términos  vulgares,  el  juego  lim- 
pio. 

El  repite  con  una  seriedad  casi  salvaje  la 


(1)  Así  es  como  debe  plantearse  la  cuestión, 
en  el  terreno  de  la  verdad  y de  la  buena  fe,  para 


confesión  perentoria  de  Pascal;  «Dios  está 
obligado  á no  inducir  á los  hombres  al  error 
(1).» 

3. °  Tomando  del  paganismo  la  libertad  de- 
sinteresada de  especulación  y de  honradez  en 
la  investigación  que  es  el  carácter  distintivo 
de  toda  filosofía  primitiva,  proclama  con  el 
moralista  griego  (Aristóteles),  que  la  falsedad 
de  cualquier  manera  es  vergonzosa,  mientras 
la  verdad  es  noble  y digna  de  alabanza.  La  fi- 
losofía misma  fné  definida  por  Aristóteles  co- 
mo la  ciencia  de  la  verdad. 

«Perseguir  la  verdad  por  su  propia  causa,» 
dice  el  señor  Lecky,  «es  una  de  las  últimas 
flores  de  virtud  que  crecen  en  el  corazón  hu- 
mano. Y es  una  flor  que  empieza  á mostrar 
sus  renuevos  entre  nosotros  hoy  día.» 

«Verdad  es  el  sello  de  Dios,»  era  el  lema  de 
un  rabino  judío.  «Mas  ¿qué  es  verdad?»  era 
otra  pregunta  judía,  á la  cual  se dió  como  con- 
testación: «El  Dios  vivo  y Rey  eterno.»  Por 
el  mismo  seguro  instinto  confiesa  Platón  que 
la  verdad  no  es  solamente  una  abstracción,  que 
es  un  sér  real,  es  Dios. 

4. °  Así,  pues,  se  ve  que  la  fe  jamás  retro- 
cede de  investigación  alguna,  que  tiene  por  su 
fin  la  verdad.  Y así  es  que  considerando  la 
pretensión  de  Jesucristo  de  ser  absolutamente 
veraz  en  palabra  y hecho,  en  vida  y doctrina, 
en  ejemplo  y en  misterio,  nos  aproximamos  á 
una  tarea,  queá  lo  menos  para  nosotros  no  de- 
bía carecer  de  simpatía.  Ninguna  sospecha  de 
tendencia  teológica  ha  de  prejuzgar  nuestro 
argumento  de  hoy. 

En  la  urgencia  trascendental  de  la  indaga- 
ción, en  la  soberana  importancia  del  fin  de 
nuestra  tarea,  bueno  es,  como  todos  lo  com- 
prendemos, ser  por  lo  menos  precavidos  y mo- 
destos respecto  de  las  opiniones  de  nuestros 
contradictores.  Ahora  más  que  nunca  espera- 
mos que  las  palabras  del  historiador  que  aca- 
bamos de  citar,  puedan  considerarse  como  en 
vías  de  cumplirse.  «Merced  á una  dilatada  cul- 
tura intelectual,»  escribe,  «hay  hombres  que 
llegan  por  fin  á perseguir  la  verdad  por  ella 
misma;  á considerar  como  un  deber  el  eman- 
ciparse de  todo  espíritu  de  partido,  perjuicios 
y pasión...  aspirar  á la  inteligencia,  no  de  un 
sectario,  sino  de  un  filósofo...  no  de  un  par- 
tidario, sino  de  un  hombre  de  Estado  (2).» 

5. °  No  se  necesita,  hoy,  pues,  apología  al- 
guna para  invitar  á los  hombres  á considerar 
todo  lo  que  envuelve  la  pretensión  de  Jesu- 
cristo á ser  la  verdad. 

La  gloria  de  los  pontífices  del  Positivismo, 
es  afirmar  que  el  conocimiento  que  ellos  se  es- 
fuerzan por  adquirir,  ha  de  ser  un  gran  prin- 
cipio céntrico  creativo  (8)|en  el  ministerio  de 
la  vida  humana,  una  verdad  que  inundará  la 
humanidad  con  sus  destellos. 


que  el  hombre  de  ciencia  admita  la  legitimidad 
de  sus  alegaciones.  «Si  alguien,»  dice  el  profesor 
Huxley,  «logra  demostrar  que  su  teología  es  fun- 
dada en  una  evidencia  patente,...  semejante  teo- 
logía puede  entonces  ser  considerada  como  ver- 
daderamente científica.» 

(1)  «Dieu  doit  aux  hommes  de  no  pas  les  in- 
fluiré en  erreur.»  Pensées. 

(2)  Lecky,  History  of  European  Moráis,  I,  pág. 
146. 

(3)  Frederick  Harrisón,  Nineteenth  Century. 
March.  1881. 


«La  sola  y única  tarea  del  investigador  cien- 
tífico,» dice  el  profesor  Iíaeckel  en  su  Inter- 
cesión por  la  libertad  en  la  ciencia  y en  la  en- 
señanza, (1)  «es  bus  ;ar  la  verdad,  y enseñar 
lo  que  él  ha  reconocido  ser  la  verdad,  sean 
cuales  sean  las  consecuencias.» 

«Lo  que  tenemos  que  indagar  es  la  verdad 
y siempre  la  verdad  (2),»  tal  es  la  confesión 
del  señor  Herbert  Spencer,  cuando  comienza 
á tratar  de  coordinar,  armonizar  y unificarlos 
elementos  del  saber  humano,  que  están  apa- 
rentemente en  conflicto  entre  sí.  «En  la  me- 
dida,» dice,  «en  que  amamos  más  la  verdad  y 
menos  la  victoria,  más  solícitos  nos  volvere- 
mos por  saber  qué  es  lo  que  mueve  á nuestros 
adversarios  á pensar  lo  que  piensan...  Noso- 
tros trataremos  de  completar  la  parte  de  ver 
dad  que  hayamos  encontrado,  con  la  parte  que- 
ellos  hayan  encontrado  (3.) 

6. °  De  modo  que  la  verdad,  por  consenti- 
miento unánime,  tiene,  en  virtud  de  su  digni- 
dad propia,  derecho  á consideración  por  parte 
de  todos  nosotros. 

Todos  los  hombres  que  piensan,  sea  cual 
fuere  su  edad  ó su  credo,  sienten  un  respeto 
instintivo  hácia  la  verdad.  Reconocen  en  ella 
una  santidad  inherente.  Le  dan  el  homenaje 
debido  á su  suprema  divina. 

La  verdad,  lié  aquí  el  áncora  de  salvación 
de  sus  esperanzas  (4.)  Es  el  grito  que  reúne  á 
todos  los  corazones  rectos  en  medio  del  humo 
y del  estruendo  del  combate;  es  la  única  perla 
de  gran  precio  que  buscan  los  mercaderes;  es 
el  fin  de  nuestra  ciencia,  el  summum  bonuin 
de  nuestra  moral,  el  cumplimiento  de  nuestras 
más  altas  aspiraciones  en  política  como  en  fi- 
losofía. 

«La  verdad,»  dice  el  señor  Stuart  Mili  en 
sus  Essays  on  'Religión  (5),  «es  nuestro  prime- 
ro y gran  asunto.  Si  la  religión  es  verdadera, 
su  utilidad  es  demostrada  sin  prueba  alguna. 
Si  la  religión  es  falsa,  no  puede  producir  más 
que  bien  el  rechazarla.» 

«¡Oh,  envía  tu  luz  y tu  verdad  para  que  me 
guíen!»  (6)  Esta,  á lo  menos,  es  una  oración 
bíblica  que  ha  de  ser  muy  preciosa  al  hombre 
más  científico,  y así  esperamos  que  sea. 

7. °  No  es  difícil  concluir  de  los  pensamien- 
tos (pie  hasta  ahora  han  sido  expuestos,  (pie 
la  veracidad  ha  llegado  á ser  considerada  como 
el  primero  y más  manifiesto  testimonio  del  ca- 
rácter humano.  Bien  se  ha  dicho:  «Ningún 
carácter  se  puede  estimar  con  alguna  manera 
de  aprobación  en  el  que  la  veracidad  falta.» 
Ha  venido  á ser  la  veracidad,  más  que  otra 
cosa  alguna,  la  prueba  que  distingue  al  hom- 
bre bueno  del  hombre  malo. 


(1)  Pág.  98. 

(2)  First  Principies,  pág.  21  ypassim. 

(3)  Ibid.,  pág.  12.  «La  Biblia  nos  dice  que  la 
verdad  es  demasiado  sagrada  y religiosa  para  ser 
sacrificada  al  buen  placer  de  la  fantasía  ó del  es- 
píritu de  partido,  ó á los  perjuicios  de  la  educa- 
ción, ó al  apego  á las  opiniones  de  doctores  hu- 
manos.» A.  H.  Newman,  Universal  Sennons, 
pág.  8. 

(4)  «La  verdad  es,»  como  lo  dice  un  distingui- 
do pensador  laico,  la  única  idea  grande  por  «la 
cual  el  «ateísmo»  mismo  considera  todos  los  sa- 
crificios como  poca  cosa.»  (R.  H.  Hutfcon,  Theolo- 
gical Essays,  second  edition,  vol.  1,  pág.  19.) 

(á)  Págs.  67,  73. 

(6)  Salmo  43,  3. 
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Ahora  no  vamos  á olvidar  este  axioma  mo- 
ral en  nuestra  presente  investigación. 

8.°  Contentémonos  con  aplicarlo  honrada  y 
directamente  á la  vida  y enseñanza  de  Jesu- 
cristo y acatar  su  fallo  (1.) 

Si  encontramos  que,  suponiendo  que  él  no 
ha  sido  más  que  hombre,  su  vida  esdeterioVa- 
da  como  ideal  moral  poruña  incapacidad  fatal 
de  sostener  esta  prueba  de  veracidad;  si  sus 
asertos,  y precisamente  los  que  parecen  ser  los 
más  bellos,  han  de  ser  culpados  de  una  falta 
radical  de  sinceridad;  si,  siguiendo  esta  creen- 
cia, las  máximas  más  comunes  de  una  veraci- 
dad solamente  humana  parecen  haber  sido  ig- 
noradas habitualmente;  si  se  ve,  siguiendo  esta 
misma  suposición,  que  él  pretendió  una  since- 
ridad que  es  completamente  contraria  á la  fal- 
sedad monstruosa  de  sus  tremendas  pretensio- 
nes; entonces,  digo,  debemos  á nuestros  her- 
manos los  hombres,  lo  debemos  á nosotros 
mismos,  lo  debemos  al  Dios  de  la  verdad,  lo 
debemos  á la  verdad  misma,  que  lavemos  nues- 
tras manos  de  una  participación  en  esta  terri- 
ble mentira,  que  todo  esto  sugería. 

En  las  palabras  de  uno  de  los  pensadores 
más  profundos  que  la  Universidad  de  Oxford 
jamás  ha  producido,  el  Dean  Musel,  en  tal  caso 
tendríamos  (pie  «estar  prontos  para  afirmar  que 
Jesús  de  Nazaret  era  impostor.  O Él  era  lo 
que  pretendía  El  mismo  ser,  el  encarnado  Hijo 
de  Dios,  ó el  mundo  civilizado  ha  sido  enga- 
ñado durante  diez  y ocho  siglos  por  una  fábula, 
artificiosamente  elaborada;  y Aquel  de  quien 
provino  esta  fábula,  ha  hecho  de  aquellas  ti- 
nieblas luz  y ha  convertido  el  mundo  de  Sa- 
tanás á Dios  con  una  mentira  en  su  mano  de- 
recha. i> 

9.°  Porque  consideremos  los  rasgos  caracte- 
rísticos generales  del  ministerio  de  nuestro 
bendito  Señor. 

Bastante  conocemos  todos  nosotros  de  sus 
euseñanzas  para  asegurar  que  el  engaño  fué  el 
único  pecado  principal,  al  cual  nunca  mostró 
misericordia.  «Aborrezco  los  pecados  de  des- 
lealtad ;»  tal  era  ¡a  sentencia  que  se  despren- 
día de  su  vida  (2).  Aquel  que  podía  ser  com- 


(1)  En  aquellos  tiempos  en  que  era  necesario 
insistir  en  la  verdadera  humanidad  de  Nuestro 
Señor,  este  axioma  fué  hecho  un  arma  para  el 
argumento  de  aquella  verdad.  «Los  maestros 
grandes  de  la  Iglesia  antigua  generalmente  argu- 
mentan que  pertenecía  á la  verdad  esencial  de  él, 
ser  lo  que  parecía  ser.  Pai-ecía  ser  humauo,  por 
lo  tanto  era  humano.  Así  dice  Agustín  De  Div. 
Qu.  83.  qu.  14:  «Si  phantasma  fuit  corpu*  Chris- 
ti,  fefehit  Christus;  et  si  fefellit,  veritas  nonest. 
Est  autem  veritas  Christus.  Non  ergo  phantasma 
fuit  corpus  ejus.»  (Si  el  cuerpo  de  Cristo  era  un 
fantasma,  Cristo  ha  engañado;  y si  engañó,  no  es 
la  verdad.  Mas  Cristo  es  la  verdad ; por  lo  tanto, 
su  cuerpo  no  era  un  fantasma.) 

(2)  Mr.  Renán  puede  difícilmente  esperar  que 
espíritus  ordinarios  le  sigan  en  su  conocida  teoría, 
según  la  cual  Cristo  habría  ido  aprendiendo  poco 
á poco  á pactar  con  la  falsedad  para  «propagar  la 
verdad.»  . si  él  lograse  que  la  aceptásemos,  con 
dificultad  sostendrá  nuestra  fe  en  «su  inmensa 
superioridad  moral.»  (Véase  Vie  de  Jésus,  15  edi- 
ción, págs.  96,  97.)  Sobre  este  defecto  evidente 
del  retrato  que  Mr.  Renán  hace  de  Cristo,  se  ha 
preguntado  con  razón:  ¿Como  merecería  la  since- 
tridad  de  un  maestro  humauo  ser  llamado  tal,  si 

dicho  maestro  tolerase  pasivamente  y sin  protes- 
a alguna  un  lenguaje  que  contribuyera  á vul- 


pasivo  con  la  mujer  pecadora,  podía  á la  vez 
mostrarse  implacable  con  los  hipócritas.  Aquel 
que  podía  tratar  con  dulzura  toda  otra  clase  de 
criminales,  fue  irreconciliable  con  los  Fariseos 
siempre  que  se  le  ponían  delante.  ¿Por  qué? 
Por  la  falsedad  y el  engaño  inherentes  en  sus 
vidas.  Impostura  en  palabra  ó en  actos  fué 
siempre  para  El  imperdonable  (1). 

10.  En  armonía  completa  con  esta  hostili- 
dad decidida  contra  la  falsedad,  sea  cual  fuere 
el  aspecto  que  esta  tome,  está  la  franca  y con- 
secuente sinceridad  de  Jesús  en  toda  su  ense- 
ñanza. Con  mucho  acierto  se  ha  dicho  de  que 
El  que  «poseía  una  cualidad  imprescindible 
para  todo  el  que  enseña,  es  á saber:  creía  sin 
reserva  en  lo  que  decía;  y decía  lo  que  creía, 
sin  miramiento  á las  consecuencias  (2).» 

Sacaba  á la  luz  con  un  celo  escrupuloso  los 
motivos  ocultos  que  impulsaban  á los  que  ve- 
nían á El.  A semejanza  de  un  médico  enten- 
dido, nunca  adulaba  ni  engañaba  á los  que  le 
seguían.  Exponía  al  desnudo  el  fondo  peca- 
minoso del  corazón  humano,  señalando  las  fuen- 
tes secretas  de  su  pecado;  descubría  el  foco  pu- 
rulento de  la  úlcera  escondida.  Avisaba  á sus 
discípulos  de  lo  que  les  aguardaba  por  seguir- 
le; reconviene  á Simón  Pedro  en  el  momento 
de  su  más  ferviente  y celosa  protesta,  desig- 
nándole como  aquel  que  negaría  á su  Maestro 
(San  Juan  1:3,  37,  38.)  Con  igual  imparciali- 
dad exponía  la  flaqueza  de  la  mujer  de  Sama- 
ría; el  apego  al  dinero  del  joven  rico;  el  ape- 
tito carnal  de  las  muchedumbres  que  le  bus- 
caban, no  por  sus  milagros,  sino  por  los  panes 
que  les  daba. 

En  una  palabra,  en  cualquiera  circunstancia 
que  se  le  encuentre,  no  se  puede  más  que  ad- 
mirar el  semblante  de  un  hombre  que,  sin  de- 
jarse abatir,  queda  siempre  y absolutamente 
veraz. 

11.  Hasta  aquí  la  sinceridad  de  Cristo  en 
sus  líneas  principales  y tal  cual  se  desprende 
de  la  narración  evangélica.  Profesando  ser 
(cuando  menos)  un  profeta  de  Dios;  profesan- 
do ser  portador  de  un  mensaje  del  mismo,  de 
quien  los  mismos  paganos  decían  que  «la  Ver- 
dad era  su  cuerpo  y luz  su  sombra,»  este  Je- 
sús pasa  por  haber  pronunciado  una  serie  de 


garizar  en  el  pueblo  su  pretensión  á compartir  el 
rango  y el  nombre  del  gran  Dios  de  los  cielos?»... 
Mr.  Renán,  por  cierto,  nos  asegura,  no  sin  algún 
apresuramiento,  que  hay  muchos  dechados,  mu- 
chas medidas  de  sinceridad.  ( Vie  de  Jésus,  252, 
259.)  «Su  conciencia  había  perdido  algo  de  su 
limpieza  primordial,  etc.,  lo  cual  quiere  decir  que 
es  posible,  bajo  la  presión  de  ciertas  circunstan- 
cias, consentir,  transigir  á sabiendas  con  la  fal- 
sedad, quedando,  sin  embargo,  sincero  en  cierto 
seutido  trascendental.»  (Liddon,  Bampton  Lee- 
tures , págs.,  201,  199.) 

(1)  Cf.  Christ's  Teaching  and  Influence  on  tlie 
World,  obispo  de  Ely,  pág.  416  de  Modera  Scep- 
ticism.  «Cuanto  más  contemplamos  el  carácter  de 
Cristo,»  escribe  el  unitario  Channing,  «tanto  más 
recibimos  la  impresión  de  lo  verdadero  y real  del 
mismo.»  (Works,  vol.  IV,  págs.  7, 199.)  Cf.Mat- 
the-sv  Aruold’s  remarles,  Literature  and  Dor/ma. 
págs.  100, 199. 

(2)  Liddon,  Bampton  Lectures,  pág.  192.  El 
mismo  Strauss  admite  que  «con  una  personalidad 
que  dejó  en  la  historia  rastro  tan  indeleble  y 
efectos  tan  incalculables,  como  fué  el  caso  de  Je- 
sús, no  puede  tratarse  ni  de  acomodamientos,  ni 
de  juego  de  comedias.» (New  Life,  transí.,  1,312.) 


discursos  morales,  que  contienen,  en  opinión 
tic  todos,  las  más  altas  máximas  de  virtud  que 
el  mundo  haya  oído  jamás. 

Empezando  por  una  serie  de  bienaventuran- 
zas, en  las  cuales  declara  que  «el  de  puro  co- 
razón veráá  Dios,»  le  encontramos  pretendien- 
do en  todas  sus  palabras  y todos  sus  actos  sub- 
secuentes tener  el  encargo  especial  de  Dios  de 
llevar  hombres  á la  verdad. 


La  «elisión  y la  Ciencia. 


FRAGMENTOS  DE  UN  ARTÍCULO  DE  CASTELAR, 
PUBLICADO  EN  «EL  GLOBO»  El,  DÍA  7 DEL 
ACTUAL. 

(De  La  Luz) 

No  vacilemos  en  afirmannarlo.  Como  he- 
mos nacido  sociales,  como  hemos  nacido  inte- 
ligentes, como  hemos  nacido  hombres,  hemos 
nacido  sin  remisión,  por  una  ley  natural  ó 
por  una  ley  divina,  religiosos  y creyentes. 
Creemos  como  amamos.  Vivimos  en  el  espí- 
ritu, como  vivimos  en  el  aire.  Las  ideas  inte- 
riores del  alna  responden  á las  estrellas  del 
espacio  en  su  luz  y en  su  infinidad.  Por  mu- 
chos dioses  que  se  hayan  derribado,  por  mu- 
chos templos  que  se  hayan  demolido,  siquier 
los  titanes  del  espíritu  hayan  puesto  argumen- 
to sobre  argumento  para  llevar  al  cielo  etéreo 
y azul  todas  las  anarquías  de  sus  ideas  perso- 
nales, Dios  queda  en  el  fondo  de  los  espacios 
y en  el  seno  de  las  conciencias. 


La  materia  orgánica,  en  sus  -espirales  y en 
sus  porábolas,  va  buscando  la  perfecta  organi- 
zación del  hombre;  y la  esencia  y la  sustancia 
espiritual  buscan  con  sus  ideales,  y no  sola- 
mente lo  buscan,  sino  que  lo  encuentran  y lo 
conocen,  al  Eterno  Ser,  al  Dios  Criador  de  las 
ideas  y de  las  cosas. 

Ved  cómo  se  une  todo  aquello  que  tiene 
alas,  aromas,  armonías,  música  en  el  universo, 
con  todo  aquello  que  tiene  intuiciones,  fe,  ple- 
garias en  las  almas.  Envía  el  sereno  lago  va- 
pores á las  alturas;  la  flor  se  abre  y exhala 
esencias  y guarda  bálsamos;  canta  sus  serena- 
tas de  amor  en  fecundo  Abril  sobre  los  nidos 
enamorada  el  ave;  los  árboles  de  las  selvas  co- 
rónanse  de  guirnaldas  que  simbolizan  y expre- 
san misteriosos  desposorios,  las  aladas  luciér- 
nagas, tan  brillantes  como  los  aerolitos,  llenan 
de  luminarias  la  inmensidad  del  horizonte  por 
las  noches  tropicales;  allá  lejos,  los  astros  cen- 
tellean como  látnaparas  encendidas  en  los 
atrios  eternales  de  la  infinita  Iglesia  del  espí- 
ritu; y más  allá,  mucho  más  lejos,  del  éter, 
del  magnetismo,  de  la  electricidad,  de  la  luz,, 
de  todo  cuanto  parece  casi  una  idea  en  el 
universo  mundo,  suena  las  cuerdas  de  las  ar- 
pas, tiñe  con  iris  las  tablas  y los  lienzos,  le- 
vanta las  estatuas  coronadas  con  diademas  de 
inspiraciones,  erige  los  templos,  cuyas  altas 
ventanas  miran  hácia  el  Eterno,  y cuyos  bajos 
sepulcros  sacan  de  los  cadáveres  descompues- 
tos las  almas  inmortales  para  engarzarlas  en 
los  cielos  místicos  de  la  bienaventuranza. 


Existe  una  religión  como  existe  un  arte, 
como  existe  una  ciencia,  como  existe  un  Esta- 
do. Y para  despojar  á la  humanidad  entera 
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del  Estado,  tendríais  que  hacerla  completa- 
mente antisocial;  y para  despojarla  del  arte  y 
sus  ensueños,  tendríais  que  arrancarle  con  el 
corazón  todos  sus  sentimientos;  y para  despo- 
jarla d'e  la  ciencia,  tendríais  que  apargarle  y 
extinguirle,  allá  en  las  facultades  del  alma,  su 
razón  y sus  ideas;  y para  despojarla  del  tem- 
plo, del  altar,  del  claustro,  del  exvoto,  ten- 
dríais que  hacerla  un  ser  inmoral  é irreli- 
gioso. 

La  religión  durará  aquí  en  la  tierra  tanto 
como  el  hombre  dure;  y allá  en  el  cielo  coexis- 
tirá eternamente  con  Dios,  resultando  una 
grande  aspiración  que  sube  á las  alturas  y 
una  grande  inspiración  que,  desde  las  alturas, 
desciende  sobre  las  almas. 

Indudablemente,  lo  sobrenatural  existe; 
pero  no  como  una  contradicción  de  lo  natu- 
ral, sino  más  bien  como  una  idealidad,  y como 
una  norma.  Prescindir  de  la  naturaleza  por 
la  religión,  equivale  á prescindir  de  la  reli- 
gión por  la  naturaleza.  Como  no  podemos 
apartar  el  cuerpo  del  alma  sin  traer  la  muerte, 
no  podemos  apartar  las  criaturas  del  Criador 
sin  traer  el  absurdo  y el  sofisma.  Ningún 
adelanto  fisiológico  ha  logrado  en  modo  algu- 
no destruir  la  espiritualidad  y las  facultades 
íntimas  del  alma.  Todas  las  ciencias  cosmoló- 
gicas modernas,  con  sus  adelantos  y con  sus 
progresos,  no  han  hecho  más  que  aumentar, 
si  pudiese  decirse  esto,  lo  infinito,  demostran- 
do cómo  nos  rodea  por  todas  partes,  asi  en  el 
tiempo  y en  el  espacio  materiales,  como  en  las 
inmateriales  ideas.  Ninguno  de  los  adelantos 
científicos  ha  podido  destruir  la  religión,  por 
lo  mismo  que  la  religión  no  es  ciencia. 

No  hay  esos  supuestos  conflictos  entre  la 
religión  y la  ciencia,  sino  cuando  se  quiere 
hacer  de  la  parte  histórica,  de  la  parte  litúr- 
gica, de  la  parte  accidental  y circunstancial 
en  todas  las  religiones,  algo  tan  supremo  como 
su  parte  dogmática  y moral.  Por  consiguiente, 
hay  cpie  dejar  á la  ciencia  libre,  sean  cuales- 
quiera sus  sistemas,  en  la  seguridad  de  que  no 
podrá  jamás  poner  en  sus  retortas  la  espiri- 
tualidad del  alma,  ni  las  secreciones  del  pen- 
samiento, como  no  podrá  jamás  enterrar  á 
Dios  en  sus  más  ó menos  atrevidos  conceptos'. 
Cual  no  pueden  confundirse  las  artes  unas  con 
otras,  sin  perderse  todas,  no  pueden  la  cien- 
cia, ía  religión,  la  política  confundirse  sin 
perderse  y desnaturalizarse.  Dejad,  dejad  á 
cada  manifestación  del  espíritu  el  espacio  in- 
menso de  su  libertad,  y veréis  cómo  resultan 
todas  concéntricas  y armónicas,  grivitando  en 
torno  de  Dios,  como  en  torno  del  sol  gravitan 
los  planetas. 


Los  principios  religiosos  y morales  del  Cris- 
tianismo se  hallarán  eternamente,  sin  remi- 
sión alguna,  en  todas  las  religiones,  como  se 
hallan  los  postulados  del  divino  Euclides  en 
todas  las  matemáticas.  Allende  un  Dios  crea- 
dor y conservador  de  todas  las  cosas,  allende 
un  Yerbo  y un  Espíritu  Santo,  allende  la 
trilogía  y la  Trinidad  divinas,  allende  la  Pro- 
videncia en  la  historia  y en  la  tierra,  allende 
la  espiritualidad  y la  inmortalidad  del  alma 
en  el  hombre,  allende  la  moral  del  sermón  de 
la  Montaña,  y allende  la  libertad,  la  igualdad, 
la  fraternidad  en  los  pueblos  y en  los  indivi- 


duos; allende  todo  esto,  no  hay,  no  puede  ha- 
ber una  revelación  más  alta,  no  hay,  no  puede 
haber  un  progreso  más  lato;  porque  todos  esos 
principios  morales  y religiosos  resultan  al  fin 
y al  cabo  tan  evidentes  como  los  principios 
matemáticos. 

Lo  que  se  necesita  es  una  Iglesia  que  no 
contradiga  sistemáticamente  la  ciencia,  (pie 
no  haga  del  sacerdocio  y sus  ministerios  su- 
blimes el  privilegio  exclusivo  de  una  casta, 
que  no  condene  las  sociedades  humanas  á vi- 
vir bajo  el  estrecho  círculo  de  las  antiguas 
coronas,  que  no  trabaje  por  la  servidumbre 
intelectual,  y no  convierta  en  seres  mecánicns 
los  hombres  libres,  ni  en  ergástulas  tenebrosas 
los  altares;  que  no  excomulgue  á las  democra- 
cias modernas,  las  cuales  al  fundar  la  repúbli- 
ca y al  traer  los  derechos  naturales,  y al  erigir 
sobre  las  cimas  de  los  Estados  la  libertad 
religiosa,  no  hacen  más  que  llevar  á la  vida 
social  y política  las  máximas  del  Evangelio. 
En  el  fondo  íntimo  de  todas  las  Iglesias  cris- 
tianas se  halla  una  idealidad  y una  doctrina 
común,  la  cual  puede  servir  de  base  á los  fu- 
turos templos  del  Dios  á quien  adorarán  las 
ilaciones  emancipadas.  Es  más,  así  como  los 
pueblos  cristianos  han  proclamado  la  paz  in- 
ternacional en  materias  religiosas  y han  puesto 
la  libertad  de  cultos  al  frente  de  las  Constitu- 
ciones modernas,  las  Iglesias  cristianas  anu- 
darán con  el  tiempo  una  federación  estrechí- 
sima y cordial,  antes  de  llegar  á la  unidad 
indispensable.  La  Iglesia  que  se  oponga  con 
cualquier  menguado  jesuitismo  á este  natural 
progreso,  quedará  destruida  y arrollada. 


Los  dos  frailes  i el  cuadro  de  Salvator 
Rosa. 

(fábula.) 

(Para  El  IUjo  del  Pueblo.) 

Dos  frailes  dominicanos 
De  los  que  usan  la  manga  ancha, 
Miraban  un  día  un  cuadro 
En  que  Prometeo  se  halla 
Encadenado,  y un  buitre 
Le  devora  las  entrañas. 

«¡Qué  cuadro  tan  admirable! 

¡Cómo  el  pintor  nos  retrata!» 

(Decía  un  fraile,  pensando 
En  las  miserias  humanas.) 

Dió  su  opinión  de  esta  suerte 
El  otro  que  le  escuchaba : 

— «Yo,  hermano,  habría  pintado 
En  lugar  de  un  buitre,  un  Papa 
Con  el  mundo  en  una  mano, 

I la  otra  con  una  espada, 

En  actitud  de  matar 

De  un  golpe  la  raza  humana » 

¡Siempre  estos  zánganos,  viles, 

De  la  gran  colmena  humana, 

Quisieran  ahogar  el  mundo 
Después  de  chupar  su  savia 

Abraham  Jorqueea. 


Los  dos  toneles. 

(fábula.) 

Nos  cuenta  la  antigua  Grecia 
En  una  de  sus  mil  fábulas, 


Que  un  rei  de  Argos  era  padre 
De  unas  cincuenta  muchachas, 

Que  eternamente  se  emplean 
En  llenar  un  tonel  de  Agua; 

Mas  como  fondo  no  tiene, 

El  líquido  se  derrama: 

I jamás  podrán  llenarlo 
Las  infelices  Danaidas! 

¿Queréis  un  símil,  lector, 

De  ese  tonel  de  la  fábula? 

Todo  el  mundo  te  dirá: 

«En  el  Vaticano  se  halla 
Un  tonel  que  no  se  llena 
Ni  con  oro  ni  con  plata, 

Porque  carece  de  fondo 
Cual  tonel  de  las  Danaidas. 

A.  J. 

Santiago,  setiembre  de  1889. 

(De  El  Hijo  del  Pueblo.) 


El  culto  de  los  santos  (1) 

¿Cuál  es  el  origen  del  culto  de  los  santos? 

Los  paganos  tenían  la  costumbre  de  irá  los 
sepulcros  de  hombres  distinguidos  para  ado- 
rarlos como  bienhechores  de  la  humanidad  y 
semidioses;  y cuando  el  emperador  Constanti- 
no en  el  año  812  se  hizo  cristiano  y abolió  el 
paganismo,  el  culto  de  los  dioses  y semidioses 
paganos  se  transformó  poco  á poco  en  el  culto 
de  distinguidos  cristianos  muertos,  especial- 
mente de  los  mártires,  á quienes  invocaban 
primero  cerca  de  sus  sepulcros,  después  en  to- 
dos los  lugares,  como  intercesores  entre  Dios 
y los  hombres,  y como  ayudadores  en  varias 
necesidades. 

¿Cuándo  recibió  su  forma  actual  el  culto  de 
los  santos? 

Aunque  un  sínodo  en  Francfort  (año  79-4) 
había  prohibido  invocar  á nuevos  santos,  y el 
emperador  Carlo-Magno  lo  había  prohibido 
(año  805)  con  grande  severidad,  sin  embargo, 
el  papa  Juan  XV  dió  el  primer  ejemplo  de 
una  canonización  oficial  (año  993),  y el  papa 
Alejandro  I II  decretó  (año  1170)  que  el  cano- 
nizar era  derecho  exclusivo  de  la  Santa  Sede. 
Después  los  papas  han  introducido  tantos  san- 
tos que  apenas  se  pueden  reducir  á número. 

¿Qué  doctrinas  erróneas  han  provenido  del 
culto  de  los  santos? 

Primera:  Que  los  santos  forman  una  clase 
aparte  entre  los  fieles. 

Segunda:  Que  ellos  hicieron  más  buenas 
obras  que  las  necesarias  á la  salvación. 

Tercera:  Que  el  sobrante,  de  esas  buenas 
obras,  llamadas  obras  de  supererogación,  jun- 
to al  mérito  de  Cristo  forma  un  tesoro  de  que 
la  iglesia  romana  puede  disponer  á su  arbitrio 
en  favor  de  otras  personas  que  es  lo  que  se 
llama  indulgencias. 

¿Por  qué  se  debe  desechar  la  doctrina  ro- 
mana del  culto  de  los  santos? 

Por  las  razones  siguientes: 

1."  Dios  solo  conoce  el  fondo  de  los  cora- 
zones, y sólo  Dios  sabe  si  un  hombre  es  santo 

(l.°  Reges,  VIII,  39:  «Tú  le  oirás  en  el 
cielo  en  el  lugar  de  tu  morada,  y le  perdona- 


(\)  La  Doctrina  Cristiana  y la  Iglesia  Católico 
Romana , pág.  37.  Madrid,  1877. 
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rás,  y darás  cu  efecto  á cada  uuo  según  todos 
sus  caminos,  conforme  vieres  su  corazón,  [/u/es 
tú  solo  conoces  el  corazón  de  todos  los  hombres.'»'] 
Traducción  del  padre  Felipe  Scío. 

2. a  Como  todos  los  demás  hombres,  los 
santos  son  pecadores  que  no  pueden  ser  salvos 
sino  por  la  gracia  de  Dios. 

( Romanos , III,  24-35:  Y la  justicia  de 
Dios  es  por  la  fe  de  Jesucristo  para  todos,  y 
sobre  todos  los  que  creen  en  él:  porque  no  hay 
distinción : pues  todos  pecaron  y tienen  necesi- 
dad de  la  gloria  de  Dios.  Justificados  gratúi 
tamente  por  la  gracia  del  mismo,  por  la  reden- 
ción que  es  en  Jesucristo.— 1.a  Epístola  de 
San  Juan , I,  8,  9:  Si  dijésemos  que  no  tene- 
mos pecado,  nosotros  misinos  nos  engañamos, 
y no  hay  verdad  en  nosotros.  Si  confesáremos 
nuestros  pecados,  fiel  es  y justo,  para  perdo- 
nar nuestros  pecados  y limpiarnos  de  toda 
maldad.) 

3. a  Si  las  obras  del  hombre  no  pueden  sal 
varíe,  menos  pueden  admitirse  obras  supere- 
rogatorias (es  decir  sobrantes.) 

( Evangelio  según  San  Juan,  XVII,  10:  Así 
también  vosotros,  cuando  hiciereis  todas  las 
cosas  que  os  son  mandadas,  decid:  «Siervos 
inútiles  somos:  lo  que  debíamos  hacer,  hici- 
mos.»— Salmo  142,  2:  Y no  entres  en  juicio 
con  tu  siervo:  porque  ningún  viviente  será  jus- 
tificado en  tu  presencia.) 

4. a  Ni  el  papa  ni  ningún  sacerdote  tiene 
poder  para  transferir  ó imputar  el  mérito  de 
uno  á otro;  sólo  Dios  puede  imputarnos  por 
gracia  los  méritos  de  Cristo. 

( Salmo  48,  8.  9:  El  hermano  no  redime,  no 
redimirá  hombre:  no  dará  á Dios  su  propicia- 
ción, ni  el  precio  del  rescate  de  su  alma:  y es- 
tará en  trabajo  eternamente. — Hebreos , VII, 
24,  25:  Mas  éste  (Jesucristo),  porque  perma- 
nece para  siempre,  posee  un  Sacerdocio  eter- 
no. Y por  esto  puede  salvar  perpetuamente  á 
los  que  por  él  se  acercan  á Dios,  viviendo  siem- 
pre para  interceder  por  nosotros.) 

5. a  Los  santos  ni  lo  saben  todo,  ni  están 
presentes  en  todo  lugar,  asi  que  ni  conocen 
nuestra  condición  ni  nuestros  actos  y oracio- 
nes. 

( Isaías , LXIII,  16:  Porque  tú,  Dios,  eres 
nuestro  Padre:  y Abraham  no  nos  conoció , é 
Israel  no  supo  de  nosotros.  Tú,  Señor,  eres 
nuestro  Padre,  nuestro  Redeutor,  desde  el  si- 
glo tu  nombre.) 

6. a  La  Santa  Biblia  nos  enseña  que  Jesu- 
crito,  el  Hijo  de  Dios,  es  el  único  mediauero 
é intercesor  entre  Dios  y los  hombres,  y aque- 
llos que  le  posponen  para  buscar  otros  media- 
neros, manifiestan  desconfianza;  hacen  un  gran 
pecado  é injliria  á su  amor  que  hadado  su  vi- 
da por  nosotros. 

(Ia  Epístola  de  San  Juan,  II,  1,2:  Miji- 
tos míos,  esto  os  escribo  para  que  no  pequéis. 
Mas  si  alguno  pecare,  tenemos  por  abogado 
con  el  Padre  á Jesucristo  el  justo;  i él  es  pro- 
piciación por  nuestros  pecados:  y no  tan  sólo 
por  los  nuestros,  mas  también  por  los  de  todo 
el  mundo. — Hechos  de  los  Apóstoles , X,  25, 26: 
Y aconteció  que  cuando  Pedro  estaba  para  en- 
trar, le  salió  Cornelio  á recibir,  y derribándo- 
se á sus  pies  le  adoró.  Mas  Pedro  le  alzó  y 
dijo:  «Levántate,  que  yo  también  soy  hom- 
bre.»— Apocalipsis , XIX,  10:  Y me  postré  á 
sus  pies  para  adorarle.  Y me  dice:  «Mira,  no 


lo  hagas:  yo  soy  siervo  contigo,  y con  tus  her- 
manos, que  tienen  el  testimonio  de  Jesús.  Ado- 
ra á Dios.») 

7. a  El  culto  de  los  santos  hace  olvidar  y 
descuidar  de  un  modo  muy  peligroso  la  adora- 
ción de  Dios  y de  Jesucristo. 

(Jeremías,  XVII,  5-7:  Esto  dice  el  Señor: 
Maldito  el  hombre  que  confía  en  el  hombre,  y 
pone  carne  por  brazo  suyo,  y se  retira  del  Se- 
ñor su  corazón.  Porque  será  como  tamariscos 
en  el  desierto,  y no  verá  cuando  viniere  el  bien 
sino  que  habitará  en  sequedad  en  el  desierto, 
en  tierra  solabreña  é inhabitable.  Bienaven- 
turado el  varón  que  confía  en  el  Señor,  y el 
Señor  será  su  esperanza.) 

8. a  Por  fin,  las  muchísimas  fiestas  de  los 
santos  hacen  mucho  daño  al  bienestar  de  la 
nación,  porque  le  quitan  el  tiempo  de  trabajar, 
y le  dan  á menudo  ocasión  de  disipación  y ex- 
cesos. 

{Jeremías,  II,  13:  Porque  dos  males  hizo 
mi  pueblo:  me  dejaron  á mí,  que  soy  fuente  de 
agua  viva,  y cavaron  para  sí  aljibes,  aljibes 
rotos,  que  no  pueden  contener  las  aguas.) 

¿Qué  deben,  pues,  hacer  los  miembros  déla 
iglesia  romana  sobre  este  punto? 

Deben  desechar  todo  culto  de  santos,  y re- 
currir de  todo  corazón  á nuestro  Señor  y Sal- 
vador, que  no  sólo  puede  ayudarnos,  sino  (pie 
tiene  la  mayor  alegría  en  perdonar  y salvar  al 
pobre  pecador. 


cun-encia  que  día  á día  se  aumenta,  á pesar  d* 
que  no  tenemos  dinero.» 


Catecismo. 


Valparaíso. 


El  señor  Vidanrre  escribe  del  vecino  puerto 
que  ha  organizado  el  primero  de  este  mes  la 
primem  iglesia  independiente  chilena  y que 
se  sostiene  de  sí  mismo. 

«Tres  concurridísimos  servicios  hubo  ayer, 
dice  el  señor  Vidaurre,  el  primero  á las  1 1 A. 
M.,  en  el  cual  fueron  ordenados  los  ancianos; 
otro  á las  3 P.  M.,  en  el  cual  fueron  admitidos 
á la  Santa  Cena  del  Señor  14  comulgantes, 
previa  renovación  de  su  profesión  de  fe,  y otro 
á las  8 P.  M.,  en  el  cual  fué  admitida  al  bau- 
tismo una  señorita  chilena  de  24  años  de  edad. 
Quedó  pues  constituida  la  iglesia  con  14  co- 
mulgantes, un  nuevo  miembro  por  el  bautismo 
y 79  adherentes  ó miembros  congregados. 

Tal  vez  le  llamará  la  atención  que  sean  tan 
pocos  los  congregados  en  plena  comunión, 
cuando  han  venido  acá  más  de  veinte  comul- 
galmentes  de  la  iglesia  del  Puerto,  dos  de  San- 
tiago y tres  de  Constitución;  pero  los  once 
que  no  fueron  admitidos  á la  Santa  Cena, 
aunque  comulgantes  en  otras  iglesias,  no  están 
aptos  ¡jara  serlo  en  ésta,  por  cuanto  no  son 
capaces  de  decernir  (?)  al  cuerpo  del  Señor;  y 
el  Consistorio  los  ha  dejado  como  candidatos  ó 
miembros  de  la  Iglesia,  pues  queremos  Iglesia 
real  de  Cristo  y no  Iglesia  nominal  ó numé- 
rica. 

Además  de  estos  once  hay  seis  candidatos 
más,  y por  tanto  el  número  asciende  á 17;  con 
lo  que  se  puede  descomponer  el  número  total 
en  la  siguiente  forma:  14  miembros  comul- 
gantes; 1 por  bautismo;  17  candidatos  y 62 
congregados. 

Creo  que  he  hecho  mal  en  contratar  por  un 
año  el  local  que  hemos  arrendado  para  nues- 
tras reuniones,  pues  antes  de  dos  meses  me 
parece  que  no  podremos  dar  cabida  á la  con- 


(Continuación.) 

P.  49.  ¿Qué  es  lo  que  Dios  el  Padre  em- 
prendió en  el  pacto  de  gracia? 

R.  Justificar  y santificar  á aquellos  por  los 
cuales  Cristo  muriera. 

P.  50.  ¿Qué  cosa  es  la  santificación? 

R.  Es  el  perdonar  Dios  á los  pecadores  y 
tratándolos  como  , si  nunca  hubiesen  pecado. 

P.  51.  ¿Qué  cosa  es  la  santificación? 

P.  Es  el  hacer  Dios  á los  pecadores  santos 
de  corazón  y de  conducta. 

P.  52.  ¿Por  quiénes  obedeció  y sufrió 
Cristo? 

R.  Por  aquellos  que  el  Padre  le  dió. 

P.  53.  ¿Qué  manera  de  vida  verificó  Cristo 
en  la  tierra? 

R.  Una  vida  de  pobreza  y sufrimiento. 

P.  54.  ¿Qué  manera  de  muerte  padeció 
Cristo? 

R.  La  dolorosa  y vergonzosa  muerte  de  la 
cruz. 

P.  55.  ¿Quiénes  serán  salvos? 

R.  Sólo  aquellos  que  se  arrepientan  del  pe- 
cado, creen  cu  Jesu-Cristoy  viven  vidas  san- 
tas. 

P.  56.  ¿Qué  es  arrepentirse? 

R.  Pesarse  del  pecado,  y aborrecer  y dejar- 
lo porque  ofende  á Dios. 

P.  57.  ¿Qué  es  el  creer  ó tener  fe  en  Cristo? 
R.  Confiar  únicamente  en  Cristo  por  la  sal- 
vación. 

P.  58.  ¿Puedes  arrepentirte  y creer  en 
Cristo  por  tu  propio  poder? 

R.  Nó;  no  puedo  hacer  nada  bueno  sin  la 
ayuda  del  Santo  Espíritu  de  Dios. 

P.  59.  ¿Cómo  puedes  obtener  la  ayuda  del 
Espíritu  Santo? 

R.  Dios  nos  ha  dicho  que  debemos  rogar 
á Él  por  el  Espíritu  Santo. 

P.  60.  ¿Cuánto  ¡tiempo  hace  que  murió 
Cristo? 

R.  Hace  casi  mil  novecientos  años. 

P.  61.  ¿Cómo  se  salvaron  las  personas  pia- 
dosas antes  de  la  venida  de  Cristo? 

R.  Creyendo  en  un  Salvador  que  iba  á ve- 
nir. 

P.  62.  ¿Cómo  mostraron  su  fe? 

R.  Ofreciendo  sacrificios  en  el  altar  de  Dios. 
P.  63.  ¿Qué  es  lo  que  aquellos  sacrificios 
representaban  ? 

R.  A Cristo,  el  Cordero  de  Dios,  el  cual  iba 
á morir  por  los  pecadores. 

P.  64.  ¿Qué  oficios  tiene  Cristo? 

R.  Cristo  tiene  tres  oficios. 

P.  65.  ¿Cuáles  son? 

R.  Los  oficios  de  profeta,  de  sacerdote  y de 
rey. 

P.  66.  ¿Cómo  es  Cristo  un  profeta? 

It.  Porque  nos  enseña  la  voluntad  de  Dios. 
P.  67.  ¿Cómo  es  Cristo  un  sacerdote? 

R.  Porque  murió  por  nuestros  pecados  é in- 
tercede por  nosotros  ante  Dios. 

P.  68.  ¿Cómo  es  Cristo  un  rey? 

Ii.  Porque  reina  sobre  nosotros  y nos  de- 
fiende. 


P.  69.  ¿Por  qué  lias  menester  de  Cristo 
como  rey? 

R.  Porque  soy  ignorante. 

P.  70.  ¿Por  qué  tienes  menester  de  Cristo 
como  sacerdote? 

R.  Porque  soy  culpable. 

P.  71.  ¿Por  ([iié  tienes  menester  de  Cristo 
como  rey? 

R.  Porque  soy  débil  é indefenso. 

P.  72.  ¿Cuántos  mandamientos  dio  Dios 
en  el  monte  de  Sumí? 

R.  Diez  mandamientos. 

P.  73.  ¿Cómo  suelen  llamarse  los  diez  man- 
damientos? 

R.  El  Decálogo. 

P.  74.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseñan  los  cua- 
tro primeros  mandamientos? 

R.  Nuestro  deber  hacia  Dios. 

P.  75.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseñan  los  seis 
últimos  mandamientos? 

R.  Nuestro  deber  hacia  nuestros  semejan- 
tes. 

P.  76.  ¿Qué  e*^la  suma  de  los  diez  manda- 
mientos? 

R.  Amar  á Dios  con  todo  mi  corazón,  y á 
mi  prójimo  como  á nú  mismo. 

P.  77.  ¿Quién  es  tu  prójimo? 

R.  Todos  mis  semejantes  son  mis  prójimos. 

P.  78.  ¿Se  complace  Dios  con  aquellos  que 
le  aman  y le  obedecen? 

R.  Sí;  El  dice:  «Amo  á los  que  me  aman.» 

P.  79.  ¿Está  descontento  Dios  con  los  que 
no  le  aman  y obedecen? 

R.  Sí;  «Dios  está  airado  todos  los  días  con- 
tra el  impío.» 

P.  80.  ¿Cuál  es  el  primer  mandamiento? 

R.  El  primer  mandamiento  es:  No  tendrás 
dioses  ajenos  delante  de  mí. 

P.  81.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseña  el  primer 
mandamiento? 

R.  A adorar  sólo  á Dios. 

P.  82.  ¿Cuál  es  el  segundo  mandamiento? 

R.  El  segundo  mandamiento  es:  No  te  ha- 
rás imagen,  ni  ninguna  semejanza  de  cosa  que 
esté  arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni 
en  las  aguas  debajo  de  la  tierra:  no  te  inclina- 
rás á ellas,  ni  las  honrarás;  porque  yo  soy  Je- 
hová  tu  Dios  fuerte,  celoso,  que  visito  la  mal- 
dad de  los  padres  sobre  los  hijos,  sobre  los 
terceros  y sobre  los  cuartos,  á los  que  me  abo- 
rrecen, y que  hago  misericordia  en  millares  á 
los  que  me  aman,  y guardan  mis  mandamien- 
tos. 


Mi  consuelo. 

Cuando  elevo  mis  ojos 
Al  cielo,  do  Tú  moras, 

Del  amor  que  atesoras 
Hinches  mi  corazón; 

Y en  venturosa  calma 
Se  eleva  el  alma  mía 
Donde  hay  eterno  día, 
Eterna  salvación. 

Cuando  de  amarga! pena 
Mi  corazón  cargado 
Se  siente  acongojado 
Cansado  de  sufrir, 

Mi  vista  allí  dirijo 
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Buscando  la  hermosura 
Y sin  igual  ternura 
De  quien  me  da  el  vivir. 


Cuando  en  la  lucha  amarga 
En  contra  del  pecado 
Siento,  debilitado, 

Mis  pies  desfallecer, 

En  ti  busco  las  fuerzas 
Para  luchar,  potente, 

En  ti  mi  Dios  clemente 
En  ti  Supremo  Ser. 


Cuando  desamparado 
Me  siento,  aquí  en  el  mundo 
Sumido  en  un  profundo 

Y un  vivido  dolor, 

Mi  corazón  se  eleva 
Al  trono  sacrosanto 

Y encuentra  en  ti,  Dios  Santo 
Un  tierno  protector. 


Tú  truecas  en  ventura 
La  desventura  mía; 

Tú  brindas  cada  día 
A mi  alma  con  tu  amor, 

Y de  inefable  dicha 
La  colmas  con  premura. 
¡Cuán  grande  es  tu  ternura 
¡Oh!  Dios  y mi  Señor! 

En  fin,  tú  das  á mi  alma 
Que  en  plácida  delicia! 

Se  goce  en  tu  justicia 
Henchida  de  placer. 

Al  Universo  entero 
Tú  vistes  con  largueza. 

Lo  colmas  de  grandeza 
Con  sólo  tu  querer. 

Tú  siembras  por  doquiera 
Con  celestial  dulzura 
La  paz  y la  ventura 
Las  pruebas  de  tu  amor; 

Por  eso  de  esperanza 
Henchida  el  alma  mía, 

Se  eleva  en  este  día 
A ti,  mi  Salvador. 


Por  eso  te  proclamo 
Mi  tierno  y dulce  amigo; 

Por  eso  al  enemigo 
Yo  nada  temeré; 

Y fija  la  mirada 

En  ti,  con  dulce  anhelo, 

Hasta  llegar  al  cielo 
Por  siempre  seguiré. 

Amándote  constante 
En  cantos  amorosos, 

En  himnos  numerosos 
Te  quiero  proclamar; 

Y cuando  ya  me  alumbre 
Por  tu  bondad  la  gloria, 

En  cantos  de  victoria 
Tu  nombre  he  de  alabar! 

S.  I.  Araya. 

Valparaíso,  Agosto  de  1889. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  c!  29  de  Setiembre  de  1SS9. 


ISRAEL  Y SU  LEY. 


Lección:  l.°  de  Samuel , 8:  4-20, 


4.  Entonces  todos  los  ancianos  de  Israel  se 
juntaron,  y vinieron  á Samuel  en  Rama. 

5.  Y dijeronle:  Hé  aquí  tú  has  envejecido,  y 
tus  hijos  no  van  portas  caminos:  por  tanto  cons- 
tituyenos ahora  un  rey  que  nos  juzgue,  como 
tienen  todas  las  gentes. 

6.  Y descontentó  á Samuel  esta  palabra,  que 
dijeron:  Danos  rey  que  nos  juzgue.  Y Samuel 
oró  á Jehová. 

7.  Y dijo  Jehová  á Samuel:  Oye  la  voz  del 
pueblo  en  todo  lo  que  te  dijeren : porque  no  te 
han  desechado  á ti,  sino  á mí  me  han  desechado, 
para  que  no  reine  sobre  ellos. 

8.  Conforme  á todas  las  obras  que  han  hecho 
desde  el  día  que  los  saqué  de  Egipto  hasta  hoy, 
que  me  han  dejado,  y han  servido  á dioses  aje- 
nos, así  hacen  también  contigo. 

9.  Ahora  pues  oye  su  voz:  mas  protesta  prime- 
vo contra  ellos  declarándoles  el  derecho  del  rey 
que  ha  de  reinar  sobre  ellos. 

10.  Y dijo  Samuel  todas  las  palabras  de  Jeho- 
vá al  pueblo  que  le  había  pedido  rey. 

11.  Dijo  pues:  Este  será  el  derecho  del  rey 
que  hubiere  de  reinar  sobre  vosotros:  Tomará 
vuestros  hijos,  y pondrálos  en  sus  carros,  y eu  su 
gente  de  á caballo,  para  que  corran  delante  de 
su  carro. 

12.  Y se  eligirá  capitanes  de  mil,  y capitanes 
de  cincuenta:  pondráles  asimismo  á que  aren  sus 
campos,  sieguen  sus  mieses,  y á que  hagan  sus 
armas  de  guerra,  y los  pertrechos  de  sus  carros. 

13.  Tomará  también  vuestras  hijas  para  que 
sean  perfumadoras,  cocineras  y amasadoras. 

14.  Asimismo  tomará  vuestras  tierras,  vues- 
tras viñas,  y vuestros  buenos  olivares,  y los  dará 
á sus  siervos. 

15.  El  diezmará  vuestras  simientes,  y vuestras 
viñas,  para  dar  á sus  eunucos,  y a sus  siervos. 

16.  El  tomará  vuestros  siervos,  y vuestras 
sierras,  y vuestros  buenos  mancebos,  y vuestros 
asnos,  y con  ellos  hará  sus  obras. 

17.  Diezmará  también  vuestro  rebaño,  y final- 
mente seréis  sus  siervos. 

18.  Y clamaréis  aquel  día  á causa  de  vuestro 
rey  que  os  habréis  elegido;  mas  Jehová  no  os 
oirá  en  aquel  día. 

19.  Empero  el  pueblo  no  quiso  oír  la  voz  de 
Samuel;  antes  dijeron:  No,  sino  que  habrá  rey 
sobre  nosotros. 

20.  Y nosotros  seremos  también  como  todas 
las  gentes,  y nuestro  re}'  nos  gobernará,  y saldrá 
delante  de  nosotros,  y hará  nuestras  guerras. 

EXPLICACIÓN: 

Ver.  4.  Rama.  Palabra  que  significa  lugar 
elevado.  No  se  sabe  cuál  Rama  era  ésta,  pues 
hubieron  muchos  lugares  de  este  nombre.  Es 
probable  que  eu  esta  Rama  nació  Samuel 
(I.  19).  _ x 

"Ver.  5.  Tii  has  envejecido.  Suponiendo  que 
desde  la  última  lección  á esta  parte  hayan  tras- 
currido cosa  como  de  veinte  años,  Samuel  ten- 
dría en  ese  caso  de  sesenta  á setenta  años  de 
edad;  es  decir,  demasiado  anciano  para  desempe- 
ñar un  cargo  como  el  de  que  se  trata  en  este  ver- 
sículo. Tus  hijos  no  van  por  tus  caminos.  Sus  dos 
hijos  Joel  y Abia  vivían  tan  distante  de  Samuel 
que  no  era  posible  pudiese  él  mandarlos  en  algo 
(cap.  8,  2). 

Como  tienen  todas  las  gentes.  La  monarquía 
despótica  era  la  forma  de  gobierno  más  común 


8 


EL  HERALDO 


entre  todas  las  naciones  vecinas.  Quizá,  el  pue- 
blo de  Israel  en  su  lucha  para  recobrar  su  anti- 
gua grandeza,  se  avergonzaba  de  que  su  jefe 
fuese  un  sacerdote  en  vez  de  un  rey. 

Este  deseo  que  manifestaron  los  ancianos  de 
tener  un  rey,  emanaba  de  su  orgullo  nacional. 
Deseaban  tener  un  grau  general  á la  cabeza  del 
gobierno,  que  pudiera  guerrear  contra  sus  enemi  ■ 
gos  y cubrir  de  gloria  á la  nación. 

Yer.  6.  Y descontentó  á Samuel  esta  palabra. 
No  porque  lo  que  pedían  fuese  impropio  eu  sí 
mismo,  sino  porque  con  ello  le  manifestaban 
que  no  estaban  contentos  con  su  administración. 

Yer.  7.  A mí  han  desechado.  I.  Puesto  que 
Samuel  era  el  representante  de  Dios.  II.  Puesto 
que  deseaban  gobernar  á sí  mismos...  y autoriza- 
dos por  Dios.  III.  Puesto  que  deseaban  ser  como 
las  demás  naciones  paganas.  IV.  Puesto  que  sus 
móviles  eran  malos.  Y.  Porque  era  una  manifes 
tación  de  desconfianza  en  el  poder  divino.  YI. 
Porque  ello  probaba  que  ellos  se  habían  olvi- 
dado de  todas  sus  mercedes  en  el  pasado. 

Yer.  9.  Mas  protesta  primero.  Para  que  así 
tuvieran  una  oportunidad  de  cambiar  de  pa- 
recer. 

Ver.  11.  Este  será  el  derecho  del  rey.  Una  des- 
cripción muy  cabal  de  lo  que  son  los  gobiernos 
despóticos,  como  existen  aún  en  el  Oriente. 

Yer.  18.  Y clamareis  aquel  día  á causa  de  vues- 
tro rey.  Léase  I Reyes  cap.  12:  ver.  4,  y se  verá 
que  esta  profecía  te  cumplió. 

Pueden  deducirse  las  siguientes  verdades  de 
esta  lección: 

I.  Al  rechazar  á los  mensajeros  de  Dios,  se  re- 
chaza á Dios  mismo. 

II.  Eu  la  duda  y en  el  sufrimiento  Dios  es  el 
que  más  puede  ayudar. 

III.  Puede  ser  peligroso  el  tratar  de  imitar  á 
otros. 

IY.  Los  que  sólo  se  guían  por  su  propio  dic- 
tamen. están  expuestos  á grandes  peligros. 

Y.  Dios  á veces  nos  concede  lo  que  le  pedimos 
porque  Él  ve  que  no  somos  dignos  de  recibir  lo 
que  en  su  gracia  nos  hubiera  atorgado.... 

YI.  Dios  esplícitamente  demuestra  cuáu  peli- 
groso es  aceptar  otro  rey  en  su  lugar.  Si  le  recha- 
zamos, nuestra  es  la  culpa  y sin  remedio  tendre- 
mos que  sufrir  las  consecuencias 

Yer.  de  memoria.  Empero  el  pueblo  no  quiso 
oír  la  voz  de  Samuel:  antes  dijeron:  no,  sino  que 
habrá  rey  sobre  nosotros. — I Samuel  8,  19. 


Lección  para  el  7 de  Octubre  de  1SSÍ). 

SAÚL  ESCOGIDO  POR  DIOS. 


Lección-.  l.°  de  Samuel.  9,  15-27. 

15.  Y un  día  antes  que  Saúl  viniese,  Jehová 
había  revelado  al  oído  de  Samuel,  diciendo: 

16.  Mañana  á esta  misma  hora  yo  enviaré  á ti 
un  varón  de  la  tierra  de  Benjamín,  al  cual  ungi- 
rás por  príncipe  sobre  mi  pueblo  Israel,  y salva- 
rá mi  pueblo  de  mano  de  los  Filisteos:  pues  yo 
he  mirado  á mi  pueblo,  porque  su  clamor  ha  lle- 
gado hasta  mí. 

17.  Y luego  que  Samuel  vió  á Saúl,  Jehová  le 
dijo:  Hé  aquí  ése  es  el  varón  del  cual  te  hablé: 
este  señoreará  á mi  pueblo. 

18.  Y llegando  Saúl  á Samuel  en  medio  de  la 
puerta,  di  jóle:  Ruégote  que  me  enseñes  dónde 
está  la  casa  del  vidente. 

19.  Y Samuel  respondió  á Saúl,  y dijo:  Yo  soy 
el  vidente:  sube  delante  de  mí  al  alto,  y comed 
hoy  conmigo,  y por  la  mañana  te  despacharé,  y 
te  descubriré  todo  lo  que  está  en  tu  corazón. 

20.  Y de  las  asnas  que  se  te  perdieron  hoy  ha 
tres  días,  pierde  cuidado  de  ellas,  porque  se  han 
hallado.  Mas  ¿por  quién  es  todo  el  deseo  de  Israel, 
sino  por  ti  y por  toda  la  casa  de  tu  padre? 


21.  Y Saúl  respondió,  y dijo:  ¿No  soy  yo  hijo 
de  Benjamín,  de  las  más  pequeñas  tribus  de  Is- 
rael? Y mi  familia,  ¿no  es  la  más  pequeña  de  to- 
das las  familias  de  la  tribu  de  Benjamín?  ¿Poi- 
qué, pues,  me  has  dicho  cosa  semejante? 

23.  Y trabando  Samuel  de  Saúl  y de  su  criado, 
metiólos  eu  la  sala,  y dió'es  lugar  á la  cabecera 
de  los  convidados,  que  eran  como  unos  treinta 
hombres. 

23.  Y dijo  Samuel  al  cocinero:  Trae  acá  la 
porción  que  te  di,  la  cual  te  dije  que  guardases 
aparte. 

24.  Entonces  alzó  el  cocinero  una  espaldilla, 
con  lo  que  estala  sobre  ella,  y púsola  delante  de 
Saúl.  Y Samuel  dijo:  Hé  aquí  lo  que  estaba  re- 
servado: pon/o  delaute  de  ti,  y come;  porque  de 
industria  se  guardó  para  ti,  cuando  dije:  Yo  he 
convidado  al  pueblo.  Y Saúl  comió  aquel  día  con 
Samuel. 

25.  Y cuando  hubieron  descendido  del  alto  á 
la  ciudad,  él  habló  con  Saúl  en  el  terrado. 

26.  Y al  otro  día  madrugaron,  y como  al  apun- 
tar del  alba  Samuel  llamó  á Saúl  que  estaba  en  el 
terrado,  y dijo:  Levántate,  para  que  te  despache. 
Levantóse  luego  Saúl,  y salieron  fuera  ambos,  él 
y Samuel. 

27.  Y descendiendo  ellos  al  cabo  de  la  ciudad, 
dijo  Samuel  á Saúl : Di  al  mozo  que  vaya  delaute, 
(y  adelantóse  el  mozo),  mas  espera  tú  un  poco 
para  que  te  declare  palabra  de  Dios. 

explicación: 

Yer.  15.  Halla  revelado  al  oído.  Literalmente, 
descubierto  el  oído  de  Samuel. 

Esta  expresión  tuvo  su  origen  probablemente 
de  la  costumbre  que  tenía  la  gente  eu  el  Orieute, 
de  hacerse  á un  lado  el  pelo  siempre  que  se  les 
comunicaba  algún  secreto. 

Yer  18.  La  puerta.  El  lugar  donde  acostumbra- 
ban reunirse,  como  ahora  la  playa  ó el  club.  El 
vidente.  Aquí  se  deja  ver  el  contraste  de  la  sen- 
pillez  de  la  vida  de  los  patriarcas,  cou  la  pompa 
de  los  reyes  que  vinieron  después. 

Yer.  18.  Sube  delante  de  mí.  Un  honor  muy 
grande  para  uno  que  nadie  conocía.  Al  alto.  Que 
era  probablemente  la  casa  del  sacerdote  que  es- 
taba comunicada  con  el  sagrado  edificio;  ó quizá, 
sería  una  sala  pública  donde  se  tenían  fiestas  de 
sacrificios. 

Yer.  20.  Las  asnas.  Váase  cap.  9:  3,  15. 

Yer.  24.  Una  espaldilla  y púsola  delante  de  Saúl. 
Todo  había  sido  preparado  de  antemano  por  Sa- 
muel. Este  no  era  un  pedazo  cualquiera  de  carne, 
sino  que  era  la  porción  principal  del  sacrificio 
que  se  acostumbraba  reservar  para  el  sacerdote 
que  celebraba  los  servicios  divinos.  Era  el  honor 
público  más  grande  que  podía  hacérsele. 

Yer.  25.  Eu  el  terrado.  El  lugar  más  público  y 
elevado  de  la  ciudad.  Todo  el  pueblo  podía  pre- 
senciar á Samuel  y á su  huésped  que  tanto  había 
distinguido,  conversando  juntos,  auuque  con  to- 
do, la  conversación  que  sostenían,  podía  ser  en- 
teramente privada. 

Ver.  26.  Y al  otro  día.  Al  salir  el  sol. 

Yer.  27.  Y adelantóse  el  mozo.  Cuando  queda- 
ron solos,  el  siervo  de  Dios  vació  el  frasco  de  acei- 
te y rindió  homenaje  al  hombre  que  de  un  día  á 
otro  fué  sacado  de  entre  los  más  humildes  para 
llenar  el  puesto  de  jefe  y rey  de  una  nación. 

Esta  lección  nos  enseña: 

I.  Que  la  providencia  divina  cuida  de  todos  los 
hombres  y determina  todo  lo  que  sucede  en  esta 
tierra:  Dios  fué  el  que  llevó  á Samuel  á Saúl: 
Dios  fue  el  que  llevó  á Saúl  á Samuel. 

II.  Los  deberes  más  insignificantes  si  se  cum- 
plen debidamente,  á veces  traen  grandes  resulta- 
dos. Saúl  cuidaba  de  las  asnas  de  su  padre  fiel- 
mente y llegó  á ser  rey. 

III.  La  verdadera  nobleza  no  necesita  de  las 
riquezas  de  este  mundo.  Samuel  era  el  primer 
hombre  en  Israel,  y sin  embargo,  en  ese  pequeño 
pueblo,  Saúl  no  pudo  distinguir  de  las  demás  la 
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casa  en  que  vivía:  lo  que  denota  que  no  tendría 
nada  de  particular. 

IV.  Saúl  fue  muy  favorecido;  y sólo  él  mismo 
tuvo  la  culpa  de  todas  las  desgracias  que  le  so- 
brevinieron. A todos  ha  dado  Dios  graudes  ven- 
tajas: si  no  las  aprovechamosiy  todo  lo  perdemos, 
la  culpa  es  nuestra. 

V.  Dios  llama  á cada  uno  á ser  rey:  cada  cual 
puede  ejercer  dominio  sobre  sus  pasiones,  su 
cuerpo,  su  espíritu. 

Versículo  de  memoria:  Por  mí  reinan  los  re- 
yes: los  príncipes  determinan  justicia.  Prover- 
bios, 8:  15. 


lionativos  para  «El  Heraldo» 


Sr.  Pedro  A.  González,  Copiapó $ 0.40 

« José  T.  2.°  Gana 0.20 

Sra.  Sat.a  I.  de  Cardero,  Chañaroillo.  1.00 
« Rosalía  GouzaLz,  Linares 0.60 


Total  $ 2.20 


Agentes  de  EL  HERALDO 


Valparaíso...  Sr.  N.  J.  Wétherby,  casilla  568 

RancagüA Sta.  Mercedes  Faure  S. 

Concepción...  Rev.  F.  Jorquera 
CONSTITOCIÓN.  Rev.  M.  Bércowitz 

Ovalle Sr.  David  Dey 

PlSAGUA Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Qcillota Sr.  D.  Manuel  Cortés 

Axtofagasta . 

Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nueva  I.mper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegca,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoy 
San  Felipe....  Sr.  Emeterio  Baez 

Serena Sr.  Arthur  J.  Clement 

Linares Sr.  Gmo.  Krauss 

Copiapó Sr.  W.  H.  Robinson 

Rengo Sr.  Toribio  Latorre 

Nacimiento...  Sr.  Belisario  Ascúi 


A LOS  SORDOS 


Una  persona  que  se  lia  curado  la  sordera 
ruidos  en  los,  oídos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Xicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 

Aviso. 


La  siguiente  obrita  acaba  de  publicarse  pa- 
ra los  que  se  interesen  en  el  estudio  de  las  Sa- 
gradas Escrituras: 

Método  para  la  Enseñanza  de  las  Sagradas 
Escrituras. 

Precio,  25  centavos.  Por  mayor  2t)%  de  des- 
cuento. Para  obtenerla  diríjanse  á J.  M.  Allis. 

Casilla  del  Correo  912,  Santiago. 


Valparaíso: 

Calle  de  San  Agustín , detrás  déla  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
7i  P.  M. 

Escuela  Dominical,  los  Domingos  a la  1 P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes  á las  7^ 

P.M. 

Calle  de  la  Victoria , N.a  455. 

Sevicio  los  Domingos  á las  3 y á las  8 P.  M.,  y 
los  Viernes  á las  8 P.  M. 

Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38 — 1839. 


EL  HERALDO 


“La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra.’’— Salmo  119: 130. 


Año  XVIII.  SANTIAGO,  JUEVES  3 DE  OCTUBRE  DE  1889.  Núm.  634 


(Sí  -Sberctí&o 

¿i-— ■ ■ — • ■ ■ ■ ■■  — — ■ — 

Suplicamos  á los  lectores  de 
nuestro  periódico  que  si  rue- 
den disponer  de  los  núms.  814, 
619,  622,  628,  629  y 630  de 
“El  Heraldo,”  se  sirvan  remi- 
tírnoslos porque  nos  hacen  fal- 
ta para  la  encuadernación. 
Reciban  por  este  servicio,  con 
anticipación,  las  gracias  de  la 
redacción. 

El  ejemplo. 


Apenas  habrá  un  hombre  que  no  haya 
sentido  una  y otra  vez  la  influencia  con- 
tagiosa del  ejemplo.  Siempre  se  nos  pega 
algo  del  espíritu  de  aquellos  con  quienes 
nos  asociamos.  De  ahí  se  desprende  la  ne- 
cesidad de  que  elijamos  con  cuidado  nues- 
tros amigos  y compañeros,  que  los  escoja- 
mos entre  los  hombres  de  sentimientos 
elevados  y amantes  á la  verdad,  y que 
cada  uno  por  su  parte  haga  lo  posible  por 
ejercer  una  influencia  saludable  sobre 
aquellos  que  nos  rodean.  La  influencia 
del  bien  debe  hacerse  sentir  tan  podero- 
samente como  la  del  mal;  y si  un  hombre 
deja  de  ejercer  una  influencia  benéfica- 
sobre  sus  compañeros,  ha  perdido  el  obje- 
to de  su  vida.  "Si  la  sal  pierde  su  saborn 
y la  pureza  intrínsica  de  conservación, 
ha  llegado  á ser  inútil  y es  botada. 

La  fuerza  que  la  influencia  moral  y el 
ejemplo  ejercen  sobro  el  alma,  ya  sea  por 
bien,  ya  sea  por  mal,  es  verdaderamente 
asombrosa  y sus  consecuencias  son  incal- 
culables. Un  celebérrimo  orador  rorhano 
ha  dicho  con  este  objeto:  .rSeas  un  ejem- 


plo a otros  y todo  irá  bien.u  Rúes  como 
una  ciudad  entera  puede  ser  corrompida 
por  las  pasiones  licenciosas  y vicios  cri- 
minales de  los  grandes,  de  la  misma  ma- 
nera puede  ser  reformada  por  el  buen 
ejemplo  de  moderación  que  den. 

El  mundo  se  halla  en  un  estado  do  os- 
curidad moral  y de  pecado.  Por  todas 
partes  notamos  la  injusticia,  el  odio,  la 
envidia,  el  interés  propio  y material,  el 
deseo  de  enriquecerse  en  perjuicio  de 
otros;  todavía  domina  en  muchas  partes 
el  fanatismo  y la  superstición  que  tanto 
envilecen  al  hombre.  El  engaño  y el  frau- 
de ha  entrado  hasta  en  el  sagrado  recinto 
del  templo  y la  conciencia  misma  es  ex- 
plotada para  enriquecer  á individuos vy 
á sociedades. 

Es  preciso  que  esta  noche  moral  sea 
alumbrada  por  el  sol  de  la  justicia  y de 
la  verdad.  Es  deber  sagrado  de  los  hom- 
bres de  bien  y de  carácter  verdaderamen- 
te cristiano,  no  esconder  su  luz  debajo 
del  almud,  no  negar  su  fe  con  una  vida 
fría  é indiferente.  Si  tenemos  principios 
sólidos  de  moral,  si  tenemos  fe,  mostré- 
moslo por  nuestros  actos.  Si  somos  cris- 
tianos, nuestra  vida  debe  ser  el  reflejo  de 
la  vida  de  Cristo  y esta  vida  fué  una  re- 
velación continua  del  carácter  y de  los 
pensamientos  de  amor  que  Dios  tiene  pa- 
ra con  los  hombres. 

Debemos  mostrar,  pues,  en  nuestra  vi- 
da que  Dios  odia  al  pecado  pero  que  es 
benigno,  un  Dios  do  amor  i de  paz  para 
todos  aquellos  que  se  arrepienten  i le  sir- 
ven. Si  así  cumpliesen  los  cristianos  con 
su  deber  no  estaría  lejano  el  día  en  que 
el  sol  do  la  justicia  llenara  la  tierra  con 
su  refuljente  luz. 

¿De  qué  manera  podemos  ejercer  esa 


influencia  bienhechora  sobre  nuestros 
compañeros,  amigos  y paisanos?  Somos 
mandados  á ser  luces  en  el  mundo,  pero 
cómo  podemos  cumplir  con  este  precep- 
to? Es  preciso,  sobre  todo,  dejar  imperar 
en  nuestro  corazón  la  verdad  soberana 
de  Dios.  El  amor  y la  verdad  divina  son  el 
aceite  y el  pábilo  que  hace  arder  nuestra 
lámpara  y que  mantiene  viva  la  llama  sa- 
grada de  nuestro  verdadero  y desintere- 
sado amor  al  prójimo.  No  tenemos  luz 
propia,  nuestra  luz  es  prestada,  es  una 
chispa  del  gran  sol  central,  siempre  fijo 
en  el  horizonte  de  nuestra  vida,  y de 
nuestra  esperanza.  El  hombre  de  su  pro- 
pia naturaleza  es  ignorante,  depravado, 
siempre  inclinado  al  mal,  é infeliz.  No 
hay  luz  en  él  hasta  que  el  conocimiento 
de  la  verdad  augusta  de  Dios  le  haya  li- 
bertado de  las  cadenas  del  mal,  uniéndolo 
con  el  gran  padre  de  las  luces  por  medio 
del  amor  y de  la  caridad.  El  hombre  que 
conoce  á Dios  y á su  doctrina; — queremos 
decir  la  doctrina  de  Dios — no  aquella  que 
fue  inventada  por  hombres  ambiciosos, 
— lleva  en  sí  su  espíritu,  el  espíritu  de  luz 
y de  libertad,  y que  no  puede  faltar  á su 
amor.  Cuando  el  hombre  falta,  cuando  pe- 
ca, es  porque  no  conoce  á Dios  ni  se 
acuerda  del  sacrificio  del  Gólgota,  ni  del 
sentimiento  que  tiene  de  su  poder  y de  su 
grandeza.  El  cristiano  que  recuerda  el  sa- 
crificio de  Dios  por  su  alma  nunca  mancha 
esa  alma  santificada  por  las  bendiciones  y 
el  rocío  del  cielo.  El  hombre]  que  sigue  á 
Cristo,  vuelvo  á Dios  todo  el  amor  que 
Dios  le  ha  inspirado.  Y al  mismo  tiempo 
que  vuelve  á Dios  ]ese  amor,  irradia  sus 
rayos  de  suave  luz  sobre  sus  hermanos. 
Y este  amor  noble,  bañado  en  la  luz  di- 
vina, es  como  la  esencia,  como  el  aroma 


2 


EL  HERALDO 


purísimo  do  ese  otro  amor  que  los  hom- 
bres deben  sentir  entre  sí  para  extender 
su  alma  por  el  mundo  y dilatar  su  vida 
hasta  el  cielo.  Pues  si  el  hombre  ama  así 
solamente  su  alma  se  torna  estéril  y si 
ama  á Dios  y en  Dios  á los  demás  hom- 
bres, su  alma  es  como  una  armonía  viva, 
como  una  imagen  del  cielo.  Sólo  en  Dios 
el  hombre  alcanza  la  verdadera  vida  y la 
verdadera  luz. 

Si  deseamos  ejeroer  una  influencia 
bienhechora  sobro  nuestros  hermanos, 
vengamos  á la  luz  del  Evangelio,  pues  ella 
es  la  verdad  reveladora,  encierra  la  idea 
salvadora  de  nosotros  y de  nuestros  ami- 
gos y hermanos.  El  Evangelio  purifica 
nuestros  afectos,  santifica  nuestro  cora* 
zón,  ennoblece  nuestros  sentimientos,  en- 
sancha los  horizontes  de  nuestra  activi- 
dad  y nos  habilita  para  cumplir  mejor  con 
nuestra  augusta  misión  sobre  la  tierra. 
Nos  hace  mejores  hijos,  mejores  padres, 
mejores  esposos  y mejores  ciudadanos. 
Bajo  su  tutela  la  vida  moral,  intelectual 
y social  se  purifica  y liega  á ser  más  inten- 
sa y en  todo  sentido  más  generosa  y ele- 
vada. 

¡El  gran  ¡Mioma 


( Continuación .) 

(De  la  Revista  Cristiana.) 

III. 

Chisto  pretende  cumplir  la  ley  de  Moi- 
sés EX  CALIDAD  DE  MESÍAS  ANUNCIADO,  Y 
ES  CONDENADO  POR  LA  LEY  COMO  TRANS- 
GRESOR  DE  ELLA. 

No  penséis  que  he  venido  d destruir  la  ley  ó 
los  profetas;  no  vine  para  destruirla,  sino  para 
cumplirla.  (Mateo  5,  17.) 

Nosotros  tenemos  una  ley , y según  nuestra 
ley  debe  morir.  (Juan  19,  7.) 

«Jesucristo  era,  á lio  (hulado,  la  última  ma- 
nifestación del  Mesías  que  los  judíos  espera- 
ban.» J latthew  Arnotd. 

«El  gran  valor  del  criterio  histórico  es  el 
hacernos  más  real  el  Antiguo  Testamento.  La 
cristiandad  no  puede  separarse  de  su  base  his- 
tórica, que  está  en  la  religión  de  Israel;  la  líe- 
velación  de  Dios  en  Cristo  no  puede  divorciar- 
se de  la  revelación  primitiva,  sobre  la  cual 
nuestro  Señor  funda  la  suya.»  Profesor  Robert- 
son  Smith. 

«; Negaríais  que  Jesucristo  ha  verificado  en 
su  persona  la  idea  mesiánica;  que  fue  un  ju- 
dío, de  la  tribu  de  Judá,  de  la  casa  de  David, 
y el  que  fundó  la  iglesia  católica  sobre  las  rui- 


nas de  la  sinagoga,  al  par  que  sobre  las  de  la 
idolatría?»  Lacordaire. 

«Sin  el  Judaismo,  no  se  comprendería  el 
Cristianismo.»  Max  Miiller. 

LA  PRETENSIÓN  DE  CRISTO  Á SER  EL  MESÍAS 

COMO  TESTIMONIO  PARA  EL  GRAN  DILEMA. 

1.  Ahora  nos  sale  otro  factor  de  las  premi- 
sas del  Gran  Dilema. 

Pero  antes  de  examinarlo,  consideremos  el 
alcance  de  los  hechos  que  lian  sido  ya  objeto 
de  nuestra  discusión. 

Hemos  visto,  pues,  en  primer  lugar,  que  el 
Fundador  del  Cristianismo  es  una  persona  que 
aduce  la  extraordinaria  pretensión  á una  ab- 
soluta inocencia  inoral.  Con  un  aserto  que  no 
se  comprende  en  un  doctor  humano,  sino  co- 
mo producto  de  una  extravagante  ilusión  ó un 
error  ciego.  El  pretende  ser  libre  y limpio  de 
la  más  mínima  mácula  de  culpa  moral. 

No  sólo  su  afirmación  categórica,  sino  tam- 
bién y más  aún  su  vida  entera,  confirman  su 
declaración  de  estar  absolutamente  puro  de  pe- 
cado. 

2.  Esta  pretensión,  como  ya  lo  hemos  visto, 
es  de  índole  tal,  que  nadie  se  ha  arriesgado 
jamás  á hacerla.  Y sin  embargo,  esta  persona 
no  trató  de  disminuir  en  un  ápice  la  respon- 
sabilidad de  una  pretensión  que  hubiera  sido 
imperdonable,  si  no  hubiera  estado  justificada 
por  los  hechos. 

Este  primer  hecho  es  de  todo  punto  inne- 
gable. Los  documentos  en  que  consta,  son  re- 
conocidos como  auténticos  y fidedignos,  hasta 
por  los  críticos  más  hostiles;  asi  es  que  ya  ha 
quedado  fuera  de  nuestro  estudio  la  averigua- 
ción de  los  fundamentos  en  que  Cristo  se  apo- 
yaba para  afirmar  con  el  mayor  énfasis  su  ab- 
soluta y perfecta  libertad  del  pecado. 

Timos  también  más  adelante,  cómo  dicha 
pretensión  no  le  fue  rebatida  seriamente  más 
que  por  aquellos  que  se  negaron  á admitir  la 
posibilidad  de  que  fuera  veraz  al  sustentar  es- 
ta pretensión. 

o.  Pero  también  encontramos  que  esta  fue 
haciéndose  gradualmente  peligrosa  para  la  vi- 
da terrenal  de  Cristo  mismo. 

Por  más  que  sus  peores  enemigos  no  logra- 
ran desde  el  principio  hasta  el  final  de  su  vida 
extraordinaria  convencerlo  de  la  más  mínima 
falta  moral,  al  par  (pie  reconocían,  como  hoy 
día  Mili,  Penan,  Strauss,  Rousseau,  Chaunig 
y Schleierinacher,  (pie  en  la  práctica  era  un 
hombre  sin  falta;  sin  embargo,  los  judíos  son 
culpables  de  la  inconsecuencia  suma,  de  ha- 
berle crucificado  como  felón  y criminal,  como 
uno  que  era  demasiado  depravado  para  dejar- 
le vivir,  mientras  que  un  Barrabás  era  juzga- 
do demasiado  bueno  para  morir. 

4.  La  verdadera  explicación  de  sus  actos  es 
que  no  tenían  otra  alternativa.  Le  mataron 
como  en  pura  defensa  propia.  Pareciéndoles 
imposible  encontrar  en  El  acusación  criminal 
alguna,  temían  dejarle  vivir,  así  que  arrojaron 
sobre  El  la  acusación  de  blasfemia.  Sabían  que 
nadie  más  que  Dios  puede  pretender  á la  im- 
pecabilidad. Por  eso,  mejor  qne  hacer  frente 
á la  probabilidad  de  (pie  fuera  Hijo  de  Dios, 
se  apresuraron  á matarlo  ilegalmente.  Obran- 
do así  eran  lógicos  y tenían  razón,  ya  que  ne- 
gaban su  divinidad. 


5.  Este  era  el  dilema  en  qne  se  encontraban, 
y en  este  mismo  punto  nos  encontramos  nos- 
oíros,  queridos  oyentes. 

Si  era  solamente  hombre,  Cristo  sería  cul- 
pable no  sólo  de  la  más  descarada  blasfemia, 
sino  también  de  la  más  caracterizada  falta  de 
sinceridad,  pues  se  empeñaba  abiertamente  en 
persuadir  á las  gentes  á (pie  creyeran  en  El, 
como  si  fuera  Dios;  era  culpable  de  arrogan- 
cia y de  interés  propio;  su  vida  estaba  como 
cuajada  de  decepciones  y salpicada  de  máculas 
morales  de  todo  género,  que  no  se  pueden  com- 
prender como  no  se  admita  Su  divinidad. 

(!.  De  este  dilema  no  se  puede  salir  sino 
tratando  á Jesús  como  los  judíos  le  trataron, 
denunciándole  como  blasfemo  y mandándole  á 
la  muerte  que  se  merece  el  felón. 

Ninguna  opinión  formada  de  antemano, 
ningún  miedo  qne  prevea  las  consecuencias 
para  todo  el  Cristianismo,  puede  disculpar  la 
repugnancia  de  aceptar  esta  alternativa  en  el 
hombre,  (pie  después  de  haber  considerado  de- 
bidamente todos  los  importantes  problemas 
que  en  la  admisión  se  encierran,  declara  deli- 
beradamente que  Jesucristo  no  debe  preten- 
der el  culto  reliyioso  de  la  humanidad. 

7.  Está  de  completo  acuerdo  con  esta  con- 
clusión el  veredicto  de  honradez  para  los  pen- 
samientos que  hemos  considerado  cu  nuestro 
segundo  discurso.  Entonces  examinamos  las 
credenciales  de  Cristo  concernientes  á su  pre- 
tensión de  ser  la  verdad.  Entonces  nos  pusi- 
mos atrevidamente  enfrente  de  la  alternativa 
de  su  falsedad.  Tratamos  de  convencernos  á 
nosotros  mismos  de  que  un  hombre  como  El 
hubiera  podido  atreverse  á hacer  lo  qne  se  con- 
dena cu  el  criminal  más  bajo  de  nuestras  cár- 
celes; es  decir,  llamar  á Dios  en  testimonio  de 
una  mentira;  porque  si  El  no  era  quien  dijo 
ser,  todo  el  edificio  de  su  vida  hubiera  venido 
á tierra.  Tratamos  de  persuadirnos  á nosotros 
(pie  El,  este  Jesús,  había  dulcificado  la  vida 
de  millones  de  hombres  y mujeres  por  una 
mentira  sellada  con  el  sello  de  Dios;  que  El 
no  solamente  sufría  muerte  por  una  mentira, 
sino  (pie  deliberadamente  había  persuadido  á 
sus  discípulos  á abandonar  todo  y seguir  á un 
mentiroso.  Que  su  resurrección,  por  lo  tanto, 
no  era  masque  mía  fabricación  monstruosa  de 
hombres  que  no  tenían  absolutamente  nada 
que  ganar,  sino  que  perder  todo,  y hasta  la 
vida  misma  por  la  propagación  de  tal  doctri- 
na; y por  fin,  que  todas  las  victorias  del  Cris- 
tianismo, políticas,  sociales,  intelectuales,  ha- 
bían sido  ganadas  por  la  espada  de  la  falsedad; 
que,  según  las  palabras  enfáticas  del  Dean 
Manso!,  Aquel  del  cual  vino  esta  supuesta  fá- 
bula de!  Cristianismo,  había  vuelto  el  mundo 
civilizado  de  las  tinieblas  á la  luz  con  una 
mentira  en  su  diestra. 

8.  Este,  sin  duda,  es  el  primer  aspecto  del 
Gran  Dilema;  un  Cristo  sin  pecado,  ejecutado 
como  un  malhechor;  un  justo  en  quien  la  ver- 
dad estaba  encarnada,  crucificado  como  hom- 
bre mentiroso  en  el  nombre  de  Dios. 

9.  Hasta  aquí,  sin  embargo,  el  argumento, 
por  más  que  sorprendente,  dista  todavía  mu- 
cho de  ser  completo. 

Cvncediendo  que  El  en  verdad  sea  el  mismo 
Hijo  ¿c  Dios  sin  pecado;  concediendo  que  po- 
damos admirarle  como  un  fenómeno  singular 
en  la  historia  del  mundo;  sin  embargo,  así  so- 
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Mineramente  expresada  la  tremenda  verdad  de 
la  encarnación  pierde  todavía  mucho  de  su  sig- 
nificación verdadera. 

Aquí  hay,  en  verdad,  ante  nuestros  ojos  uno 
sin  pecado,  un  Dios,  (porque  esto  no  sólo  se 
puede,  sino  que  se  debe  admitir  por  la  mera 
razón  de  su  inocencia,)  ¿más  de  dónde  y por 
qué  y de  quién  es  este  Dios  en  carne  hu- 
mana? 

10.  ¿Cómo  vino  á suceder  que  El  está  allí, 
allí  en  un  oscuro  país  oriental,  rodeado  de  los 
campos  verdosos  de  Palestina?  ¿Qué  es  lo  que 
existe  en  El  ó en  las  circunstancias  en  que  le 
encontramos,  para  explicar  el  fenómeno  de  su 
presencia  entre  los  hijos  de  los  hombres  en 
este  tiempo  particular  y en  este  sitio  parti- 
cular? 

Lectores  míos,  hasta  ahora  nos  hemos  aproxi- 
mado á la  vida  de  Cristo,  según  hubiera  pasa- 
do en  Londres  ó en  París,  en  Atenas,  en  Ro- 
ma, respecto  de  cualquiera  edad  de  la  historia 
del  mundo. 

Hemos  contemplado  á Jesús  como  si  fuera 
la  figura  central  de  algún  gran  cuadro;  lo  he- 
mos mirado  á El  sólo;  nuestros  ojos  no  se  han 
ocupado  en  los  detalles  que  le  rodeaban;  le  lie- 
mos casi  separado  de  las  circunstancias  en  que 
vivía;  hemos  hecho  una  separación  entre  su 
inocencia  y el  mundo  culpable  en  que  esta  ino- 
cencia aparecía. 

No  hay  duda,  pues,  que  en  el  retrato,  por 
más  vivo  que  sea,  se  echa  aún  de  menos  algo 
de  interés  humano;  hay  algo  que  falta  para 
llevar  este  retrato  cerca  de  nuestros  corazones, 
como  el  retrato  de  uno  que  está  muy  cerca  y 
muy  amado  de  nosotros. 

12.  Este  defecto  le  vamos  á llenar  gradual- 
mente, así  á lo  menos  lo  esperamos,  durante  el 
desarrollo  de  nuestro  argumento. 

Recordemos,  por  lo  tanto,  que  Cristo  vino, 
no  como  un  Deus  ex  machina,  un  Dios  repen- 
tinamente y sin  previo  aviso  enviado  para  in- 
tervenir en  los  misterios  de  la  vida  humana, 
no  como  una  señal  ó prodigio  completamente 
sin  relación  con  la  historia. pasada  ó futura  de 
la  raza  humana;  no  como  una  aparición  que 
cual  un  relámpago  de  repente  se  presentó  so- 
bre la  escena  del  mundo,  enviado  por  el  apa- 
rato de  un  artífice  desconocido  ó inescrutable; 
no  cual  figura  de  un  héroe  ó santo,  que  apa- 
rece por  un  acaso  en  algún  rincón  de  la  esce- 
na del  gran  dramq  de  la  vida  humana,  apare- 
ciendo sin  relaciones,  desapareciendo  igual- 
mente de  repente,  como  por  un  capricho  in- 
coherente de  la  mente  de  un  gran  maestro 
y autor  (1). 

13.  ¡No!  Jesucristo  no  vino  tan  exabrupto, 
sin  que  la  familia  humana  le  esperase.  No  de 
esta  manera  sorprendió  nuestro  Padre  á sus 
hijos  é hijas. 

La  aparición  de  Cristo  era  el  cumplimiento, 


(1)  El  Cristianismo  no  vino  en  un  momento 
arbitrario,  sino  como  una  crisis,  cuando  todas  las 
cosas  ya  estaban  preparadas.  Westcott.  Cospel  of 
the  Remrrection,  pág.  63.  (cww  OYSl’OH* 

El  Cristianismo,  escribe  Maximiliano  Müller, 
«seria  inteligible  sin  el  judaismo.»  (Lecture  on 
missions  in  Chips  from  á Germán  Workshop!  IV, 
253.)  «Sin  duda  alguna  existe  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento el  germen  del  Cristianismo.  (Mathew 
Arnold,  Literature  and  Dogma,  pág.  80). 


esperado  desde  muchos  siglos,  de  un  propósito 
divino.  El  pretendió  no  solamente  ser  un  hom- 
bre sin  pecado,  sino  el  único  sin  pecado,  la 
única  víctima  sin  mancha  ó taclia,. la  que  ha- 
bría deseado  mirar  ya  desde  mucho  tiempo  la 
consecuencia  de  la  humanidad  que  estaba 
manchada  por  el  pecado  (1.) 

(Se  continuará.) 

La  inspiración  de  la  Bihiúi- 

CONFERENCIA  BADA  Á UNA  ASOCIACIÓN  DE  JÓ- 
VENES EN  3IASSACHU8ETTS,  POR,  H.  L.  IIAS- 

TING8. 

(Continuación.)  (2) 

La  cuestión  acerca  de  la  inspiración  de  la 
Biblia,  no  es  una  cuestión  que  presento  yo  co- 
mo nueva.  Es  ya  un  tema  discutido  en  todas 
partes,  y en  todos  los  idiomas. — ¿Qué  tenemos 
quehacer  con  la  Biblia? — ¿De  qué  manera 
deberíamos  mirarla  ó estudiarla? — ¿Es  el  me- 
jor libro  del  mundo  ó es  el  peor? — ¿Es  un  li- 
bro falso  ó verdadero? — ¿El  autor  de  este  li- 
bro es  Dios  ó los  hombres ? — Sobre  esta  cues- 
tión de  la  autoridad  de  la  Biblia,  hay  partida- 
rios de  varias  opiniones.  Hay  quienes  dicen, 
que  es  un  buen  libro,  pero  que  hay  otros 
igualmente  buenos.  Ha  Biblia  fue  inspirada, 
dicen;  pero  también  lo  fueron  Platón  y Sócra- 
tes, el  libro  de  Mormon,  el  Koran  dé  Maho- 
ma,  los  libros  sagrados  de  los  indios  y de  los 
chinos.  «Ellos»,  dicen,  «tienen  su  Biblia^  y 
vosotros  tenéis  la  vuestra;  todas  son  buenas  y 
la  una  tan  buena  como  la  otra.  Shakespeare  y 
Calderón  fueron  inspirados,  Milton  y Paine  lo 
fueron  igualmente,  y otros  muchos  cual  es- 
tos.» 

No  vale  la  pena  gastar  el  tiempo  en  probar 
la  falsedad  de  esta  opinión.  Cuando  leo  las  co- 
medias de  Calderón  ó de  Shakespeare,  no  ad- 
vierto: «Así  dice  el  Señor  Dios  de  los  ejérci- 
tos»; y examinando  los  escritos  de  Platón,  no 
encuentro:  «Oid  la  palabra  del  Señor»,  como 
en  varias  partes  de  la  Biblia;  de  modo  que  es- 
te libro  tiene  que  ser  juzgado  por  una  regla 
muy  distinta  de  las  demás.  Cuando  dice:  «Es- 
cuchad la  palabra  del  Señor»,  ha  de  ser  la  pa- 
labra del  Señor  ó ha  de  ser  una  mentira.  Es 
que  profesa  ser  la  misma  palabra  de  Dios  ó un 
engaño  y un  fraude. 

Por  ejemplo:  hay  quien  dice,  que  Jesús  Na- 
zareno era  un  buen  hombre,  pero  que  hubo 
otros  igualmente  buenos;  que  era  un  médium 
espiritista,  pero  que  hay  otros  médiums  tan 
poderosos  en  nuestros  días.  Por  mi  parte  nun- 
ca be  oído  decir  de  estos,  que  hayan  dado  una 
comida  de  balde  á cinco  mil  hambrientos;  si  nl- 
guim  de  vosotros  sabe  de  una  manifestación 
semejante,  yo  no  he  tenido  la  suerte  de  saber- 


(1)  Compárese  Dóllinger,  Gentilc  aml  Jew, 
1.328,  etc.,  391,  etc.  Humphry,  Hulsean  Lecto- 
res. Mervale,  Conversión  of  the  Román  Empire. 
Mosheim,  Eclesiastical  Historg,  págs.  7 á 17,  28  á 
32.  Eaton,  Permanence  of  Christianity,  pág.  180. 
Rew,  The  Jesús  of  the  evangelists,  págs.  82  á 109. 
Dean  Milman,  History  of  Cristianity,  I,  págs.  1 á 
108;  IT.  págs.  377  á 424. 

(2)  Véase  el  núm.  631. 


lo.  Tampoco  he  oído  de  uno  de  estos  médiums 
espiritistas,  que  haya  apaciguado  el  mar  con 
sólo  su  palabra,  produciendo  una  bonanza.  Lo 
que  tengo  oído,  ha  sido  que  hacen  bailar  me- 
»sas,  y otros  actos  semejantes.  Por  mi  parte, 
prefiero  que  estén  quedas  mis  mesas. 

¿ Decís  que  Cristo  era  solamente  uno  de  tan- 
tos hombres  notables?  El  dice:  «Salí  del  Pa- 
dre y he  venido  al  mundo;  otra  vez  dejo  el 
mundo  y voy  al  Padre.»  Dice  más:  «Padre, 
glorifícame  "tú  cerca  de  ti  mismo,  con  aquella 
gloria  que  tuve  cerca  de  ti  antes  que  el  mundo 
fuese.  (Juan  16,  28  y 17.  5.)  ¿Decís  que  era 
un  hombre  bueno  y sin  embargo  mintió?  ¿Qué 
idea  tenéis  de  lo  (pie  es  un  hombre  bueno? 
Por  mi  parte  no  creo  que  un  hombre  bueno 
mienta,  tal  vez  vosotros  pensáis  que  sí;  en  t;J 
caso  vuestra  educación  lia  sido  muy  diferente 
de  la  mía:  así  yo  no  creo  que  un  libro  lleno 
de  mentiras  desde  el  principio  al  fin  pueda  ser 
bueno;  y no  quiero  que  me  digáis  que  Jesu- 
cristo era  hombre  bueno  y que  la  Biblia  es  un 
libro  y sin  embargo  que  ni  el  uno  ni  el  otro 
dice  la  verdad.  Esto  libro  que  pretende  ser  ó 
es  un  completo  engaño:  Jesús  de  Nazaret  era 
lo  que  decía  ser  ó era  un  impostor. 

Suponed  que  un  joven  se  presenta  on  vues- 
tra villa  como  un  hidalgo;  bien  vestido,  con 
bastante  dinero,  y trastorna  la  cabeza  de  la 
mayor  parte  de  las  jóvenes  por  su  buena  apa- 
riencia y amabilidad;  pero  se  descubre  des- 
pués, que  es  hijo  de  un  cualquiera,  de  un  he- 
rrador de  la  aldea  inmediata.  No  importa  ya 
su  amabilidad  y educación,  ni  el  buen  vestido 
que  lleva;  la  verdad  es  que  es  un  bribón.  Se 
ha  presentado  bajo  falsas  pretensiones,  lía  pa- 
sado entre  vosotros  por  lo  que  no  es,  y por  eso 
todo  lo  bueno  que  podéis  decir  de  él  sólo  me 
hace  despreciarle  más;  porque  si  es  tan  caba- 
llero, por  eso  sabe  m^jor,  que  no  debe  engañar 
á la  gente.  De  la  misma  manera  es  preciso 
aceptar  á Jesús  el  Nazareno  con  sus  pretensio- 
nes, ó rechazar  el  Evangelio  entero  como  una 
impostura  y el  fraude  más  terrible,  que  jamás 
ha  vist*>  el  mundo. 

No  os  dejéis  alucinar  por  la  necia  aserción 
de  que  la  Biblia  es  un  libro  bueno,  de  la  mis- 
ma manera  que  lo  son  otros  muchos.  No  hay 
otro  libro  en  el  mundo  que  se  pueda  compa- 
rar á él.  Veamos  algunas  de  sus  peculiarida- 
des : 

ITé  aquí  una:  La  Biblia  es  un  libro,  que  se 
ha  Intentado  refutar  y demoler  más  veces  que 
cualquier  otro  de  los  libros,  que  hayan  existi- 
do. Cualquier  hombrecillo,  que  aspira  á llamar 
la  atención  del  público,  piensa  hacerlo  de  esta 
manera:  ataca  su  autoridad  ó disputa  sus  en- 
señanzas; pero  es  lo  mismo  que  si  uno  inten- 
tara hacer  volver  un  inmenso  cubo  de  grani- 
to, que  presentara  la  misma  forma,  por  muchas 
vueltas  que  quisiera  do  darle.  Cuanto  más  se 
procura  destruir  la  Biblia,  tanta  mayor  poten- 
cia alcanza  por  el  mundo,  y con  más  ímpetu 
vuelve  á continuar  su  carrera.  Se  creyó  haber 
dado  en  tierra  con  la  Biblia,  hace  un  siglo,  en 
tiempo  de  Voltaire,  pues  dijo  éste:  «en  menos 
de  cien  años  el  Cristianismo  habrá  dejado  de 
existir  y habrá  pasado  á ser  sólo  histórico.» 

La  incredulidad  corrió  por  la  Francia  con  ma- 
no impía  teñida  en  sangre.  El  siglo  ha  pasa- 
do, Voltaire  sólo  existe  en  la  historia,  que  por 
cierto  es  poco  llorosa;  pero  se  asegura  que  su 
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fieja  prensa  lia  sido  usada  para  imprimir  la 
palabra  de  Dios,  y la  misma  casa  cu  que  vi- 
vió, se  ha  convertido  en  depósito  de  liiblias, 
por  la  Sociedad  Bíblica  de  Ginebra. 

Tomás  Paine  refutó  la  Biblia,  creyendo  que 
había  acabado  con  ella  completamente;  pero 
después  de  haber  bajado  al  sepulcro  en  1800, 
desesperado  y victima  de  sus  borracheras  (1) 
el  libro  se  ha  multiplicado  de  tal  modo,  que 
desde  entonces,  el  número  de  Biblias  que  se 
han  esparcido  por  el  mundo  es  veinte  veces 
mayor  que  el  de  las  que  se  hicieron  en  todos 
los  siglos,  desde  la  creación. 

Hasta  el  año  1800,  de  cuatro  á seis  millones 
de  ejemplares  de  las  Sagradas  Escrituras  ha- 
bían sido  publicados  en  unos  treinta  idiomas, 
"inclusos  los  que  habían  salido  á luz  desde  el 
principio  del  mundo.  Ochenta  años  después 
(1880)  las  estadísticas  de  otras  tantas  socieda- 
des (ochenta)  bíblicas,  hoy  existentes,  con  sus 
innumerables  agencias  y auxiliares,  dan  cuen- 
ta de  más  de  ciento  sesenta  y cinco  millones 
de  Biblias,  Nuevos  Testamentos  y porciones 
de  la  Biblia,  con  doscieutas  seis  nuevas  tra- 
ducciones, distribuidas  por  las  Sociedades  Bí- 
blicas, solamente  desde  1804;  sin  contai  con 
los  millones  de  Biblias  y Testamentos, que  han 
sitio  publicados  por  casas  particulares  en  todas 
partes  del  mundo.  ¡Para  ser  un  libro  refutado 
tantas  veces,  como  dicen  ellos,  da  señales  muy 
considerables  de  vida! 

He  sabido  de  un  hombre,  que  viaja  por  todo 
el  país,  para  probar  que  el  libro  es  falso,  y dis- 
curra sobre  «los  errores  de  Moisés»,  por  dos- 
cientos duros  cada  noche.  Es  muy  fácil  hablai 
en  contra  de  Moisés  á doscientos  duros  cada 
discurso,  especialmente  estando  muerto  Moi- 
sés, que  no  le  puede  replicar.  Lo  (pie  valdría 
seria,  después  de  escuchar  al  incrédulo  hablai 
de  «los  errores  de  Moisés»,  oír  á Moisés  tratar 
de  los  errores  del  incrédulo.  Cuando  Moisés 
podia  argüir,  era  muy  difícil  discutir  con  él. 
Faraón  lo  probó  con  bastante  mal  éxito.  Jan- 
nes  y .Tambres  le  resistieron,  y se  asegura  que 
fueron  de  los  que  padecieron  en  el  imr  Rojo. 
Koré,  Datham  y Abiram  contendieron  con  él, 
y fueron  tragados  por  la  tierra.  Pero  ahora 
Moisés  está  muerto,  y por  esta  razón  les  es 


(1)  Delante  de  mí  está  una  carta  escrita  por 
María  Benjamín,  quien  á la  edad  d e once  años, 
presenció  la  agonía  de  Paine  en  el  lecho  de  muer- 
te; está  escrita  desde  Willamspotel  2 de  abril  de 
187G.  «Fui  invitada»,  dice,  «por  un  pariente  á 
ver  á Paine  en  su  lecho  de  muerte...  la  escena 
me  fue  espantosa  y quise  despedirme  lo  antes 
posible;  parece  que  le  estoy  viendo  tendido  en  su 
cama,  su  cabeza  junto  á la  puerta  por  la  que  en- 
tramos, revolviéndose  en  su  lecho,  sus  ojos  sal- 
tones como  los  de  una  fiera,  profiriendo  impreca- 
ciones; sufría  horrible  agonía  de  cuerpo  y alma, 
y sus  gritos  eran  oídos  a gran  distancia;  espanta- 
da me° retiraba,  mas  los  presentes  (que  eran  mu- 
chos) me  dijeron,  que  también  invocaba  el  nom- 
bre de  Jesucristo  pidiendo  misericordia,  pero  que 
en  seguida  blasfemaba.» 

Esta  testigo  independiente,  confirma  el  testi- 
monio de  otras  personas  respetables,  cuya  vera- 
cidad sólo  es  puesta  en  duda  por  algún  incrédulo 
que  no  estuvo  presente,  y que  no  supo  lo  sucedi- 
do, y quien,  con  candor  característico,  espera  que 
creamos  su  testimonio  acerca  de  lo  que  ocurrió, 
antes  que  él  naciera. 


muy  fácil  injuriarle.  No  se  necesita  mucho 
valor  para  castigar  á un  león  muerto.  (1) 

Pero  sobre  todo,  es  de  admirar  (pie  este  libro 
sufre  la  injuria,  y es  fructuoso  por  medio  de 
ella.  Hace  pocos  meses,  algunos  sabios,  des- 
pués de  muchos  años  de  trabajo,  concluyeron 
una  revisión  del  Nuevo  Testamento  en  inglés. 
Después  de  haber  insertado  unas  palabras  mo- 
dernas en  cambio  de  otras  antiguas,  y corre- 
gido unas  insignificantes  faltas  en  la  traduc- 
ción, confrontando  los  más  antiguos  manus- 
critos y rectificando  unos  pocos  errores  de  los 
que  lo  copiaron,  se  anunció  que  el  libro  se  da- 
ría al  público  en  determinado  día.  ¿Cuál  filé 
el  resultado?  Que  hubo  hombre  que  ofreció 
quinientos  duros,  sólo  por  obtener  un  ejem- 
plar anticipado  á su  publicación,  y la  mañana 
del  día  de  su  salida,  por  las  calles  de  Nueva 
Yor,  estaban  éstas  bloqueadas  de  carros  y va- 
gones, esperando  la  salida  de  aquel  libro,  que 
iiabia  sido  refutado  y demolido  tantas  veces, 
muerto  y enterrado,  durante  largos  años.  Mi- 
llones de  aquel  libro  fueron  vendidos  en  el 
momento  de  su  salida  al  público.  Aquel  libro 
fué  telegrafiado  desde  el  primer  capítulo  del 
Evangelio  de  Mateo  hasta  el  fin  de  la  Epístola 
á los  Romanos,  de  Nueva  York  á Chicago, 
cerca  de  ciento  diez  y ocho  mil  palabras,  el 
telegrama  más  largo  que  se  ha  conocido,  sólo 
con  el  propósito  de  obtenerle  24  horas  antes 
de  su  llegada  en  el  ferrocarril,  para  imprimirlo 
en  'os  periódicos  del  Domingo. 

¿Podemos  llamar  muerto  ese  libro?  No  se 
pagaría  tanto  dinero  por  telegrafiar  al  pueblo 
iwás  próximo  el  mejor  discurso  del  ateo  más 
notable.  ¡Pero  ese  libro  vive  todavía!  Es  como 
la  vara  de  Aarón  que  reverdeció,  y está  exten- 
dido por  todo  el  mundo. 

Este  libro  sobrevive  á sus  enemigos.  Si  se 
recogiesen  todos  los  libros  escritos  en  contra 
de  él,  y fuera  posible  amontonarlos  unos  sobre 
otros,  se  podría  elevar  una  pirámide  más  alta 
que  cuantas  se  hayan  conocido.  De  cuando  eu 
cuando,  un  hombre  se  empeña  eu  refutar  la 
Biblia:  cada  vez  que  lo  verifica  tiene  que  vol- 
ver á hacerlo  de  nuevo  al  día  siguiente  ó al 
año  próximo.  Después  que  sus  enemigos  de- 
clarados han  hecho  lo  posible  por  destruirla, 
algunos  de  sus  falsos  amigos  la  torturan,  la 
mixtifican  y la  mal  representan.  Ciertamente 
no  es  ningún  libro  falto  de  sentido  el  que  á 
todo  esto  sobrevive.  Los  ateos  é incrédulos  le 
han  estado  tirando  casi  diez  y ocho  siglos,  sin 
hacer  en  él  más  impresión  que  se  haría  en  la 


(1)  Sería  interesante  oír  á un  caudillo  militar 
y legislador  como  «Moisés,  el  hombre  de  Dios» 
que  á los  ochenta  años  de  edad  acaudilló  por 
otros  cuarenta  á un  ejército  de  seiscientos  mil 
hombres,  emancipando,  organizando  y dando  le- 
yes á una  nación  que  ha  vivido  más  de  treinta 
siglos  agitados,  dar  su  sincera  opinión  sobre  los 
errores  de  un  coronel  de  caballería,  cuya  carrera 
militar  registra  un  solo  combate,  en  el  cual  fue 
perseguido  hasta  refugiarse  en  un  corral  de  cer- 
dos, y ahí  entregó  su  espada  á un  joven  de  diez 
y seis  años,  después  de  lo  cnal  cangeado,  heroi- 
camente resignó  su  carrera  enfrente  del  enemi- 
go, dedicando  después  su  atención  á organizar 
cuadrillas  de  bebedores  discutiendo  teología,  de- 
fendiendo á los  perdidos,  y blasfemando  de  Dios 
y criticando  á los  muertos  que  no  le  pueden  con- 
testar. 


roca  de  Gibraltar,  tirando  garbanzos  cocidos 
contra  elia. 

El  hecho  es,  que  este  libro  ha  venido  á este 
mundo,  como  diciendo:  «vengo  para  quedar- 
me». Está  en  el  mundo,  y no  concibo  cómo 
podróis'echarle.  Hace  un  siglo,  podríais  haber 
encontrado  veinte  ó treinta  traducciones,  hoy 
se  encuentran  de  dos  á trescientas  versiones, 
las  más  de  ellas  hechas  en  este  siglo  décimo- 
nono,  llamado  de  las  luces.  Se  encuentra  en 
todas  partes  del  globo,  y nos  ha  precedido  á 
cualquier  litoral  á que  lleguemos. 


Efectos  (le  la  Bendición  Papal. 

(De  El  Faro.) 

Las  casas  reales  de  Europa,  como  las  de 
América;  las  personas  y objetos  benditos  por 
el  Papa,  han  tenido  una  suerte  fatal:  veá- 
moslo. 

El  Papa  mandó  su  bendición  á Maximilia- 
no antes  de  venir  á México,  y este  príncipe 
fué  fusilado  en  Querétaro. 

El  Papa  bendijo  á Carlota  cuando  volvió  á 
Roma,  y antes  de  salir  del  Vaticano,  se  volvió 
loca. 

Bendijo  á Isabel  II,  y poco  tiempo  después 
fué  destronada. 

Bendijo  á Francisco  José,  Emperador  de 
Austria,  y pocos  días  después  sufrió  la  terri- 
ble derrota  de  Sadowa. 

Bendijo  á Napoleón  III,  y pocos  días  des- 
pués fué  hecho  prisionero  por  el  rey  de  Prusia 
eu  Sedán,  y destronado. 

Bendijo  ef  vapor  inglés  Santa  María , por- 
que á bordo  venían  once  hermanas  de  la  cari- 
dad, y se  perdió  en  la  isla  del  mismo  nombre,, 
frente  á Montevideo,  en  1870,  en  su  primer 
viaje. 

Bendijo  el  vapor  América,  uno  do  los  pala- 
cios flotantes  que  hacía  la  travesía  entre  Mon- 
tei  ideo  y Buenos  Aires,  y se  quemó  el  24  de 
Diciembre  de  1871,  teniendo  á bordo  más  de 
400  pasajeros,  de  los  que  perecieron  la  mayor 
parte. 

Bendijo  la  obra  de  los  jesuítas  en  Buenos 
Aires,  y poco  tiempo  después  se  quemó  el  con- 
vento en  1875. 

Bendijo  á la  Princesa  del  Brasil  antes  de 
su  primer  parto,  y el  príncipe  del  gran  Para 
nació  imposibilitado  de  un  brazo. 

Bendijo  al  Ejército  Francés  en  1879,  y fué 
derrotado  luego,  luego. 

Bendijo  á la  Emperatriz  del  Brasil  y poco 
tiempo  después  se  quebró  una  pierna. 

Bendijo  al  príncipe  Napoleón  IV  antes  de 
salir  para  Zulandia,  y de  Zulandia  volvió  sólo 
su  cadáver. 

Bendijo  al  príncipe  Rodolfo  de  Austria,  y 
se  suicidó  hace  poco. 

Bendijo  á la  Emperatriz  de  Austria,  y po- 
cos días  después  se  hizo  demente. 

Bendijo  al  Emperador,  y no  hay  en  Europa 
soberano  más  infeliz. 

Bendijo  á don  Alfonso  XII,  y poco  tiempo 
después  murió  en  edad  temprana. 

Bendijo  á la  reina  Mercedes,  y tres  días 
después  murió. 

Bendijo  á los  obispos  de  Pará  y Pernambu- 
J co,  y un  mes  después  fueron  sentenciados  en 
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Río  Janeiro  á cuatro  años  de  prisión  con  tra- 
bajos forzados. 

Bendijo  al  Arzobispo  del  Perú,  y cuarenta 
y tres  dias  después  murió  envenenado  con  el 
cáliz  que  tomó  en  Viernes  Santo,  y la  bendi- 
ción fue  de  tanto  efecto  que  no  le  dió  tiempo 
ni  á salir  del  altar. 

Bendijo  el  colegio  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad  en  Nueva  York,  y se  quemó  luego  á 
los  veinte  días. 

Bendijo  al  señor  J.  J.  Terrazas  y á su  pro- 
paganda, y se  halla  en  el  mayor  desprestigio 
é insultado  por  todos  los  obispos  mexicanos. 

Nueva  desgracia  espera  á la  viuda  del  prín- 
cipe Rodolfo  de  Austria,  porque  el  Papa  ya 
bendijo  en  este  año  la  rosa  de  oro  para  man- 
darla á la  infeliz  hija  del  rey  de  los  Belgas. 
Como  todas  las  rosas  tienen  espinas,  las  de  la 
de  orotson  venenosas. 

Ahora  lié  aquí  lo  más  bonito: 

Excomulgó  á Víctor  Manuel,  y poco  tiem- 
po después  ocupaba  á Roma  antes  papal  y la 
declaraba  capital  de  Italia. 

Hoy  reina  allí  Humberto  í,  hijo  del  exco- 
mulgado, y la  hermana  de  éste  es  reina  de 
Portugal. 

En  tiempos  antiguos  excomulgó  á Ingla- 
terra y á sus  colonias,  y en  la  actualidad,  son 
las  dos  naciones  más  ricas  y poderosas  del 
mundo,  los  Estados  Unidos  é Inglaterra. 

Bendijo  á la  República  de  Colombia,  y es 
la  más  desdichada  de  cuantas  yo  conozco. 

Bendijo  muchas  veces  á la  Irlanda,  y es 
probable  que  jamás  esté  tranquila,  mientras 
haya  en  ese  país  dos  hombres  ó un  solo  sacer- 
dote romanos. 

Excomulgó  á Garibaldi  á causa  de  haber 
ilustrado  su  historia  con  la  toma  de  la  Roma 
papal,  y antes  de  morir,  aquel  caudillo  tuvo 
el  gusto  de  ver  entronizada  la  soberauía  de 
Italia  en  la  ciudad  eterna.  Cantando  como  el 
profeta  á Dios:  «Mátame  pues  que  he  llegado 
á ver  el  colmo  de  mis  deseos  y la  grandeza  de 
mi  país»,  filé  diputado  en  la  primera  asam- 
blea de  Roma  y vitorlado,  y después,  durmió. 
Italia  le  dedicó  un  monumento  en  Roma,  en 
donde  antes  había  sido  excomulgado. 

Por  último,  el  Papa  excomulgó  las  leyes  de 
reforma  en  México.  Pero  gracias  á Dios  están 
rigiendo,  y en  esta  gran  república  no  se  da 
crédito  á Roma. 

M.  F.  Fernández. 


Valparaíso. 

Hermosa  y altamente  patriótica  fné  la  fiesta 
celebrada  el  dieziocho  por  la  sociedad  La  Ilus- 
tración Cristiana , en  el  local  de  la  Iglesia 
Evangélica  chilena. 

Una  multitud  alegre  y regocijada,  com- 
puesta de  miembros  de  la  Iglesia,  jóvenes  de 
la  asociación  y niños  de  la  Escuela  Popular, 
pasaron  agradabilísima  y corta  hora  conme- 
morando el  70  aniversario  de  aquella  memo- 
rable asamblea  de.  patriotas,  que,  acordando 
creación  de  una  Junta  Nacional  de  Gobierno 
la  que  rigiera  el  país  durante  el  cautiverio  de 
Fernando  VII,  fue  el  principio  de  la  emanci- 
pación de  Chile. 

El  Rev.  Mr.  Garvín  abrió  la  reunión  con 
una  sentida  acción  de  gracias  al  Eterno,  por 
la  libertad  y prosperidad  que  goza  el  país,  y á 


continuación  tomaron  parte  en  la  fiesta:  la 
señorita  1).  M.  Hidalgo,  amenizándola  con 
dos  canciones  patrióticas,  y acompañando  al 
órgano  los  himnos  (pie  se  cantaron  en  los  in- 
termedios; el  señor  Castro  que  leyó  el  inspira- 
do canto  de  Moisés  (Exodo  15)  comentándolo 
en  sencillas  y breves  frases,  indicando  que  el 
gran  legislador  hebreo  será  en  todo  tiempo 
uno  de  los  más  perfectos  modelos  de  abnegado 
patriotismo;  el  referido  Rev.  Mr.  Garvín  pro- 
nunció un  bien  pensado  discurso  sobre  la  alta 
significación  del  dieziocho;  el  señor  Yáñez 
leyó  con  patriótico  entusiasmo  un  discurso 
sobre  los  acontecimientos  históricos  que  se 
conmemoraban  en  la  reunión.  Filé  muy  aplau- 
dido. 

Los  niños  Samuel  Pacheco  y Aurelio  Rive- 
ra, de  la  Escuela  Popular,  recitaron  con  bas- 
tante perfección  dos  composiciones,  en  prosa 
el  primero  y en  verso  el  segundo.  Los  dos 
fueron  aplaudidos  calurosamente. 

La  Iglesia  había  sido  adornada  con  exqui- 
sito gusto  con  raraage,  flores  y profusión  de 
banderas.  Dos  señoritas,  miembros  de  la  Igle- 
sia Evangélica  chilena,  prestaron  su  valiosa 
cooperación  para  el  adorno  del  local,  traba  jando 
algunas  horas  del  día  17.  Creemos  que  de  esta 
fiesta  quedará  buena  memoria  en  los  que  la 
presenciaron. 

Casamiento. — Fueron  unidos  en  los  lazos 
indisolubles  de  matrimonio,  el  26  de  setiem- 
bre, á la  una  del  día,  y por  el  Rev.  J.  F.  Gar- 
vín, pastor  de  la  Iglesia  Evangélica  chilena 
de  Valparaíso,  el  señor  don  Pedro  2.°  Moisau, 
de  la  hacienda  «El  Melón»,  y la  señorita  Ra- 
faela Cabrera,  de  «Las  Hijuelas.» 

La  ceremonia  tuvo  lugar  en  la  casa  del 
pastor.  La  ceremonia  civil  se  había  verificado 
previamente  en  la  circunscripción  correspon- 
diente. 

Felicitamos  á ¡os  novios  y pedimos  sobre 
ellos  la  bendición  de  Dios. 


«SOCIEDAD  ILUSTRACIÓN  CRÍSTAINA.» 

Esta  Sociedad  aprobó  en  sesión  de  3 del 
presente  mes  de  Septiembre,  el  siguiente  im- 
portante proyecto: 

p Art.  l.° — Se  crea  en  esta  Sociedad  una 
Sección  do  Ahorros , destinada  á fomentar  la 
economía  entre  los  socios. 

Art.  2.° — Tendrán  únicamente  derecho  á 
hacer  imposiciones  en  la  sección  de  ahorros 
todos  los  miembros  de  esta  Sociedad. 

Art.  3.° — Las  imposiciones  se  harán  sema- 
nal ó mensualmente,  quedando  esto  á la  elec- 
ción de  los  socios:  Las  imposiciones  semana- 
les serán  desde  diez  centavos  ($0.10  cts.)  y las 
mensuales  desde  un  peso  ($  1.00)  para  arriba; 
y serán  entregadas  al  tesorero  de  la  Sociedad, 
quien  anotará  en  una  libreta  que  tendrá  con 
ese  objeto  cada  socio,  las  cántidades  que  le 
sean  entregadas  por  ellos;  para  hacer  sus  im- 
posiciones en  la  Caja  de  Ahorros  de  Santiago. 

Art.  4.° — Cadii  vez  que  un  socio  tenga  abo- 
nada en  su  libreta  la  cantidad  de  un  peso 
(S  1.00)  el  tesorero  remitirá  dicha  suma  á 
nombre  del  socio,  á la  Caja  de  Ahorros,  de 
Santiago;  debiendo  retener  en  su  poder  las  li- 
bretas que  envíen  de  dicha  Caja,  entregando 
únicamente  á los  socios  los  recibos  correspon- 
dientes á los  envíos. 


Art.  5.° — Ningún  socio  podrá  retirar  sus 
imposiciones  de  la  Caja  de  Ahorros  sino  en 
Enero  ó Julio  de  cada  año;  entregándoles  en 
estos  meses  por  el  tesorero  las  libretas  reteni- 
das en  su  poder  á los  socios  que  deseen  retirar 
fondos  de  la  Caja. 

Art.  6.° — Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  el  caso  que  un  socio  enfermo 
solicitase  de  la  Sociedad  autorización  para  re- 
tirar fondos  en  cualquier  tiempo  que  los  ne- 
cesite para  atender  á su  salud. 

Art.  7.° — El  socio  que  se  retire  de  la  Socie- 
dad sin  causa  justificada,  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á la  primera  imposición  que 
haga  en  la  Caja  de  Ahorros,  perderá  todo  de- 
recho á las  cantidades  que  tenga  depositadas 
en  ella. 

Valparaíso,  Septiembre  3 de  1889. — San- 
tiago F.  Garvín , presidente. — Juan  Cantan, 
secretario. 

Nota. — Todos  los  que  deseen  pertenecer  á 
esta  Sociedad,  deberán  presentarse  los  Martes 
de  6t¡  á 8 de  la  noche,  en  la  Iglesia  Evangéli- 
ca Chilena,  calle  de  San  Agustín,  tras  la  In- 
tendencia. 


Santiago. 

El  día  18  de  Septiembre  varios  miembros  de 
la  Iglesia  Evangélica  de  Santiago,  conmemo- 
raron, en  una  manifestación  religiosa,  la  eman- 
cipación política  de  la  nación. 

A las  doce  y media  se  reunió  ese  grupo  de 
cristianos  evangélicos,  esperanza  de  la  Iglesia 
reformada  en  este  país,  en  el  local  que  ocupa 
la  Congregación  en  la  calle  de  San  Francisco, 
¿‘resididos  por  el  Anciano  de  la  Iglesia,  todos 
elevaron  sus  corazones  al  Eterno  en  frases  de 
agradecimiento  por  la  libertad  política  y por 
la  libertad  religiosa  que  por  aquellos  años  con- 
memorados gozaban  ya  muchos  cristianos. 

Se  empezó  con  una  ferviente  oración,  se 
cantó  después  un  himno  en  alabanza  divina, 
pronunciando  en  seguida  buenos  é interesantes 
discursos  los  señores  Tuiio  Moran,  A.  Silva, 
N.  Spandermann,  Benigno  Sepúlveda,  J.  J. 
Undurraga  y N.  Santana. 

El  pastor,  señor  Lester,  que  se  hallaba  pre- 
sente, dice  que  con  derecho  puede  también 
asociarse  al  general  entusiasmo,  puesto  que, 
desde  mucho  tiempo  atrás,  tiene  tanto  cariño 
á nuestro  Chile  y se  interesa  tanto  por  su  mar- 
cha política  y social,  que  ha  Llegado  á olvidar- 
se que  en  Estados  Unidos  tiene  su  patria.  Y 
finalmente,  en  nombre  de  su  amor  hácia  la  hu- 
manidad, patria  común  de  todos,  pide  la  ben- 
dición del  cielo  sobre  nuestro  país. 

El  Rev.  señor  Allis,  pide  se  le  permitan  dos 
palabras,  y nada  más  que  dos;  pues  pronunció 
con  oportunidad  inesperada  tan  sólo  un  estu- 
siasta— ¡Viva  Chile! 

En  seguida  el  Anciano,  señor  Gnzmán,  hace 
felices  recuerdos  de  todos  los  cristianos  evan- 
gélicos que  desde  mucho  tiempo  están  vinien- 
do de  países  extraños  á hablarnos  á nosotros 
de  la  emancipación  de  las  conciencias,  solida- 
ria de  la  verdadera  emancipación  de  los  pue- 
blos, tales  como  los  Revds.  Trumbul!,  Guil- 
bert,  Merwin  y otros. 

Un  nuevo  himno  y una  oración  después 
pusieron  fin  á aquella  reunión  religiosa  y pa- 
triótica. 
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Catecismo. 


(Continuación.) 

P.  83.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseña  el  segun- 
do mandamiento? 

R.  Adorar  á Dios  de  un  modo  propio  y evi- 
tar la  idolatría. 

P.  84.  ¿Qué  es  el  tercer  mandamiento? 

R.  El  tercer  mandamiento  es:  No  tomarás 
«1  nombre  de  Jehová  tu  Dios  en  vano;  porque 
no  dará  por  inocente  Jehová  al  que  tomare  su 
nombre  en  vano. 

P.  85.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseña  el  tercer 
mandamiento? 

R.  Tener  en  reverencia  el  nombre,  la  pala- 
bra y las  obras  de  Dios. 

p‘  86.  ¿Qué  es  el  cuarto  mandamiento? 

R.  El  cuarto  mandamiento  es:  Acordarte 
has  del  dia  del  Reposo  para  santificarlo:  seis 
dias  trabajarás,  y harás  toda  tu  obra;  mas  el 
séptimo  dia  será  Reposo  para  Jehová  tu  Dios: 
no  hagas  en  él  obra  alguna,  tú,  ni  tu  hijo,  ni 
tu  hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu  criada,  ni  tu  bestia, 
ni  tu  extranjero  que  está  dentro  de  tus  puer- 
tas: porque  en  seis  días  hizo  Jehová  los  cielos 
y la  tierra,  la  mar  y todas  las  cosas  que  en  ellos 
hay,  y reposó  en  el  séptimo  día;  por  tanto  Je- 
hová  bendijo  el  dia  del  Reposo,  y lo  santificó. 

P.  87.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseña  el  cuarto 
mandamiento? 

R.  Santificar  el  día  de  Reposo. 

P.  88.  ¿Cuál  dia  de  la  semana  es  el  Reposo 
Cristiano? 

R.  El  primer  día  de  la  semana,  y se  llama 
el  día  del  Señor,  ó Domingo. 

P.  89.  ¿Por  qué  se  llama  el  día  del  Señor? 

R.  Porque  en  ese  día  Cristo' resucitó  de  los 
muertos. 

P.  90.  ¿Cómo  debía  emplearse  el  día  de  Do- 
mingo? 

R.  En  la  oración  y alabanza,  en  oír  y leer 
la  palabra  de  Dios,  y en  hacer  bien  á nuestros 
semejantes. 

P.  91.  ¿Qué  es  el  quinto  mandamiento? 

R.  Honra  á tu  padre  y á tu  madre,  porque 
tus  días  se  alarguen  en  la  tierra  que  Jehová 
tu  Dios  te  da. 

P.  92.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseña  el  quinto 
mandamiento? 

R.  Amar  y obedecer  á nuestros  padres  y 
profesores. 

P.  93.  ¿Cuál  es  el  sexto  mandamiento? 

R.  El  sexto  mandamiento  es:  No  matarás. 

P.  94.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseña  el  sexto 
mandamiento? 

R.  Evitar  la  cólera. 

P.  95.  ¿Qué  es  el  mandamiento  séptimo? 

R.  El  séptimo  mandamiento  es:  No  come- 
terás adulterio. 

P.  96.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseña  el  sépti- 
mo mandamiento? 

R.  Ser  puros  en  corazón,  palabras  y con- 
ducta. 

P.  97.  ¿Qué  es  el  octavo  mandamiento? 

R.  El  mandamiento  octavo  es:  No  Imita- 
rás. 

P.  98.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseña  el  octavo 
^mandamiento? 

R.  Ser  honrados  é industriosos. 

P.  99.  ¿Cuál  es  el  mandamiento  nono? 


R.  El  mandamiento  nono  es:  No  hablarás 
contra  tu  prójimo  falso  testimonio. 

P.  100.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseña  el  nono 
mandamiento? 

R.  Decir  la  verdad. 

P.  101.  ¿Cuál  es  el  décimo  mandamiento? 

R.  El  décimo  mandamiento  es:  No  codicia- 
rás la  casa  de  tu  prójimo,  no  codiciarás  la  mu- 
jer de  tu  prójimo,  ni  su  siervo,  ni  su  criada, 
ni  su  buey,  ni  su  asno,  ni  cosa  alguna  de  tu 
prójimo. 

P.  102.  ¿Qué  es  lo  que  nos  enseña  el  déci- 
mo mandamiento? 

R.  Estar  contentos  con  nuestra  condición. 

P.  103.  ¿Puede  algún  hombre  guardar  per- 
fect  miente  estos  diez  mandamientos? 

R.  Ninguno  que  fuera  sólo  hombre,  desde 
la  caída  de  Adán,  jamás  guardó  ó puede  guar- 
dar los  diez  mandamientos  perfectamente. 

P.  104.  ¿Para  qué  nos  sirven  los  diez  man- 
damientos? 

R.  Nos  enseñan  nuestro  deber,  y nuestra 
necesidad  de  un  Salvador. 

P.  105.  ¿Qué  es  la  oración? 

R.  La  oración  es  rogar  á Dios  por  las  cosas 
que  ha  prometido  darnos. 

P.  106.  En  cuyo  nombre  debemos  orar? 

R.  Sólo  en  el  nombre  de  Cristo. 

P.  107.  ¿Qué  es  lo  que  Cristo  nos  ha  dado 
para  enseñarnos  á orar? 

R.  La  oración  Dominical,  ó sea  el  Padre 
Nuestro. 

P.  108.  Repite  la  Oración  Dominical. 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos , santi- 
ficado sea  tu  nombre.  Venga  tu  reino.  Sea  hecha 
tu  voluntad,  como  en  el  cielo,  así  también  en  la 
tierra.  Danos  hoy  nuestro  pan  cotidiano.  Y 
perdónanos  nuestras  demias , como  también  no- 
sotros perdonamos  á nuestros  deudores.  Y no 
nos  metas  en  la  tentación,  mas  líbranos  del  mal: 
porque  tuyo  es  el  reino  y la  potencia,  y la  gloria, 
por  todos  los  siglos.  Amén. 

P.  109.  ¿Cuántas  peticiones  hay  en  la  Ora- 
ción Dominical? 

R.  Seis.  ' 

P.  110.  ¿Cuál  es  la  primera  petición? 

Ií.  «Santificado  sea  tu  nombre.» 

P.  111.  ¿Qué  es  lo  que  pedimos  en  la  pri- 
mera petición? 

R.  Que  el  nombre  de  Dios  reciba  honor  de 
nosotros  y de  todos  los  hombres. 


iludías  mansiones 


«En  la  casa  de  mi  Padre 
muchas  mansiones  hay.»-- 
fuan  XI V.  2. 

(De  la  Luz.) 


El  viajero  que  navega  en  el  Clyde  por  pri- 
mera vez,  no  puede  evitar  una  peculiar  sensa- 
ción al  entrar  en  Iviles  de  Bute  desde  la  pe- 
queña bahía  de  Rothesay.  El  paso  es  suma- 
mente estrecho,  y al  mirar  hacia  adelante  pa- 
rece que  va  á concluir  todo  repentinamente. 
Las  colinas  lo  atraviesan  como  los  muros  de  la 
muerte;  su  sombra  cubre  las  aguas  de  una  tin- 
ta sombría,  y las  olas  se  rompen  en  ambas  ori- 
llas con  un  souido  hueco.  Está  cerrado  y os- 
curo y aparentemente  sin  salida  alguna,  hasta 
que,  al  acercarse  más,  las  colinas  se  abren  co- 


mo las  puertas  de  la  muerte  para  el  cristiano 
victorioso.  Pronto  se  respira  libremente,  cuan- 
do el  murmullo  del  Atlántico  se  oye  después 
de  pasar  la  isla  de  Arran,  recordándonos  la  an- 
chura del  mar  azul  sin  sombras  de  montes  que 
proyecten  su  negrura  en  las  soleadas  olas, 

Al  verificarse  la  última  Cena  del  Señor  en 
aquella  cámara  alta,  los  Once  creyeron  que  to- 
das sus  esperanzas  iban  á terminar  en  la  más 
densa  oscuridad;  tres  años  atrás,  habían  abando- 
nado las  tareas  y Iascomodidades  desu  vida,  ha- 
bían dejado  sus  casas  y sus  amigos  por  amoral 
Salvador.  «Mira,  todo  lo  hemos  dejado  por  se- 
guirte: ¿qué  obtendremos  en  cambio?»  Judas 
desenmascarado  huyó;  los  demás  estaban  tris- 
tes y turbados  por  un  terrible  presentimiento; 
y para  hacer  más  densa  la  oscuridad,  su  único 
Amigo  iba  á dejarles.  El  camino  era  estrecho 
y sombrío,  y las  colinas  de  la  noche  ttel  Cal- 
vario cerraban  el  paso  de  tal  modo  que  pare- 
cía no  haber  camino  para  salir  de  aquel  «ne- 
gro golfo  de  duda»  y muerte.  Pero  «no  os  en- 
tristezcáis en  vuestro  corazón...  En  la  casa 
de  mi  Padre  muchas  mansiones  hay.»  Detrás 
de  las  colinas  oscuras  yace  un  cristalino  mar 
infinito,  y aunque  las  puertas  de  Dios  son  es- 
trechas, los  cielos  de  Dios  son  grandes. 

«Muchas  mansiones.»  Los  reyes  de  Oriente 
solían  hacer  en  el  palacio  habitaciones  para 
todos  sus  hijos,  no  sólo  para  el  heredero  sino 
también  para  los  demás;  cada  uno  tenía  una 
morada  para  si.  Cristo  «nos  lia  hecho  reyes» 
para  Dios.  .Si  los  Onceno  gozaban  la  gloria  de 
un  reino  terreno,  había  un  trono  preparado 
para  ellos  encima  de  las  estrellas.  Si  no  tuvie- 
ron una  corona  de  brillantez  mundana,  que 
ornara  su  frente  en  la  tierra,  una  de  justicia 
estaba  preparada  para  ellos  en  los  cielos.  Cada 
hijo  de  Dios  es  un  rey,  y tiene  una  corona 
que  ningún  ot’.o  lleva,  goza  de  una  mansión 
que  nadie  más  ocupa,  de  un  arpa  que  no  res- 
ponde á otra  mano:  el  Padre  lo  guarda  todo 
para  él. 

En  esta  descripción  del  cielo  como  una  casa 
con  muchas  mansiones,  se  vé  una  clara  reve- 
lación de  la  doctrina  de  la  inmortalidad  per- 
sonal. El  ciclo  no  va  á ser  una  existencia  opa- 
ca, ó una  mera  niebla  de  verano  de  gloriosos 
tintes,  sino  un  hogar  de  almas,  vivientes,  des- 
tacándose cada  una  por  sus  líneas  claras  y pro- 
pias, conociéndose  á sí  misma  y reconocida  de 
todas  las  demás.  Cada  hombre  tendrá  su  iden- 
tidad. Y sin  embargo,  mientras  el  «almaeter- 
nal»  se  revista  de  la  «eternal  forma»  la  socie- 
dad del  cielo  será  un  todo  perfecto  é indivisi- 
ble. La  consumación  de  la  verdadera  indivi- 
dualidad es  verdadera  unidad.  Hay  muchas 
mansiones  en  la  casa,  pero  hay  sólo  un  hogar. 

La  inmortalidad  personal  significa  un  de- 
senvolvimiento de  vida  infinita  en  su  fuerza  y 
variedad.  Las  brillantes  imágenes  del  Apoca- 
lipsis de  San  Juan  tienden  á llenar  la  mente 
de  la  Iglesia  cristiana  con  un  cielo  de  una 
idea — un  mundo  de  arpas  de  oro. 

El  arpa  es  únicamente  un  simbolo,  un  sím- 
bolo del  armonioso  florecimiento  de  la  vida. 
Cada  pensamiento,  cada  plegaria,  cada  espe- 
ranza, cada  afecto,  cada  sentimiento  de  justi- 
cia, cada  idea  del  alma,  será  un  arpa  modu- 
lando cantos  eternos.  El  lirio  que  es  más  blan- 
co que  las  nieves  del  Líbano,  crecerá  en  el 
mismo  jardín  que  la  rosa  empapada  en  las  do- 
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radas  tintas  de  una  puesta  de  sol,  cu  junio,  en 
una  playa  del  norte. 

Muchas  arpas,  muchas  -mansiones,  muchas 
estrellas,  muchas  flores;  todas  hablan  de  un 
cielo  que  es  cada  dia  una  nueva  creación.  Mil- 
ton  no  tendrá  necesidad  de  dejar  el  cielo  para, 
cantar  otra  vez  su  Paraíso  Perdido.  New  ton, 
recogiendo  en  la  tierra  las  arenas  de  la  orilla, 
puede  emprender  muchos  viajes  por  mares  es- 
tivales para  buscar  las  perlas  del  conocimiento 
que  están  lejos,  muy  lejos.  Pablo  no  necesita- 
rá ir  á otros  mundos  á continuar  su  estudio 
de  los  problemas  de  la  piedad  eterna  y de  la 
eterna  justicia.  Ninguna  alma  poseerá  jamás 
demasiada  verdad  para  saciar  su  divina  ansie- 
dad de  adquirir  más.  Un  cielo  de  eterna  mo- 
notomía,  únicamente  podría  ser  el  cielo  de  un 
Dios  que  hubiese  llegado  al  fln  de  su  amor. 
El  cielo  de  Dios  y de  Cristo  Jesús,  no  puede 
hacerse  viejo. 

Cuando  Juan  Stuart  Mili  pasaba  por  una 
grave  y profunda  crisis  en  su  mente,  halló 
mucho  solaz  estudiando  música.  Pero  una  re- 
flexión le  atormentaba  seriamente:  temía  que 
se  agotaran  los  almacenes  de  música,  y que 
un  día  él  y el  último  canto  de  toda  la  tierra  se 
hallaran  juntos  en  un  mundo  vacío,  bajo  un 
cielo  si»  albores.  Pensó  (pie  la  octava  sólo 
contenía  cinco  tonos  y dos  semitonos,  y que 
era  muy  limitado  el  número  de  combinaciones 
posibles  con  tan  pocas  notas;  y hasta  le  pareció 
que  muchas  ya  estarían  descubiertas,  y no  ha- 
bría ya  sitio  para  más  Mozart  ó Webers,  pa- 
ra sacar,  como  éstos  habían  hecho,  entera- 
mente nuevos  y sorprendentes  raudales  de  rica 
y hermosísima  música.  Entonces  estaba  pa- 
sando por  las  sombras  nocturnas  de  una  colina; 
no  había  oído  el  murmullo  del  mar  infinito,  el 
mar  que  no  tiene  más  orillas  que  Dios.  «En 
la  casa  de  mi  Padre  muchas  mansiones  hay.» 

La  vida  cu  casa  del  Padre  puede  ser  un  es- 
tado de  infinita  variedad,  y poseerá  la  facultad 
de  progresar  eternamente.  Ningún  bien — ex- 
cepto el  absoluto  Bien  en  sí  mismo — puede 
cesar  de  crecer.  El  fin  del  progreso  sería  el  fin 
de  la  gloria.  La  idea  de  este  continuo  creci- 
miento es  ahora  cansada  para  nosotros,  pero 
es  así  únicamente  á causa  del  roce  material  y 
la  relación  mundana  que  debilita  el  alma.  Es- 
tamos tan  sujetos  al  espíritu  del  tiempo,  que 
nos  asustamos  de  la  eternidad;  pero  un  día  la 
amaremos  como  los  ángeles  aman  la  luz,  apa- 
sionada, tierna,  serena  é imperecederamente. 

El  cielo  es  la  casa  del  progreso  eterno,  pero 
allí  no  puede  haber  trabajos  sin  terminar;  no 
puede  haber  progreso  de  malo  ó bueno,  sino  de 
bueno  ó mejor,  de  gloria  á gloria,  de  mansión 
á mansión,  pero  ninguna  mansión  puede  ser 
pobre  ó raquítica. 

Los  siglos  del  tiempo  están  llenos  de  tristes 
fragmentos  de  esfuerzos  humanos;  arpas  cuyas 
cuerdas  fueron  cortadas  por  la  ruda  mano  de 
la  muerte;  tiernas  y cordiales  .plegarias  cuyas 
alas  se  quebraron  en  noche  tempestuosa  contra 
las  brillantes  ventanas  del  cielo;  reformas  gran- 
des que  naufragaron  á vista  del  deseado  puer- 
to; nobles  empresas  perdidas  en  alpinas  cum- 
bres y sepultadas  en  la  helada  nieve  de  los 
siglos;  fragmentos  por  todas  partes  del  bien, 
de  la  verdad,  de  lo  divino.  Cuando  Mendal- 
solin  pasaba  su  último  verano  bajo  los  pinos 
de  Interlaken,  no  podía  remediar  el  presenti- 


miento de  su  próxima  muerte.  El  hombre  que 
dio  al  mundo  su  primera  composición  á los 
trece  años,  y continuó  dando  año  tras  año, 
tenía  aún  mucho  que  componer  á los  treinta 
y siete.  «¿Pero  de  qué  sirve  formar  planes? 
No  viviré.»  Y en  noviembre  se  durmió,  de- 
jando tras  sí  los  fragmentos  de  su  Christus  y 
su  Lorelei. 

«¿De  qué  sirve  hacer  planes?»  ¡Hijos  del 
cielo,  proseguid  vuestros  planes!  Dios  no  quie- 
re privaros  de  lo  que  es  querido  de  vuestras 
almas.  Sólo  quiere  llevaros  á mejores  mansio- 
nes para  que  progreséis  en  el  bien. 

«Las  almas  hermosas»  no  deben  temer  que 
Dios  aparte  de  ellas  sus  «tiernas  florecillas.» 
El  cielo  será  bastante  grande  para  que  cada 
una  tenga  las  suyas.  «En  la  casa  de  mi  Padre 
muchas  mansiones  hay.» 

«Voy  á preparar  lugar  para  vosotros.» 
Aquella  mañana  dos  de  sus  discípulos  estu- 
vieron en  la  ciudad  á prepararle  un  lugar;  hi- 
cieron lo  que  pudieron;  pero  no  pudieron  dejar 
á Judas  fuera,  ni  apartar  la  amargura  de 
muerte  del  alma  del  Salvador.  Mas  cuando  él 
haya  preparado  las  mansiones  para  los  amados 
de  Dios,  no  habrá  temor  de  encontrar  allí 
jamás  el  rostro  de  un  traidor.  La  casa  del  Pa- 
dre es  muy  grande,  pero  no  hay  lugar  en  ella 
para  el  dolor.  La  hermosa  ciudad  tiene  doce 
puertas;  pero  ninguna  de  ellas  da  al  huerto  de 
Gethsemaní. 

Así  el  progreso  eterno  del  alma,  no  tendrá 
en  sí  luchas  ni  penalidades.  Aspiraciones  nun- 
ca tronchadas,  paz  jamás  turbada  y goces  sin 
disturbios,  son  las  partes  que  componen  este 
todo  perfecto.  Ni  esfuerzos,  ni  resistencias; 
sólo  el  pacífico  florecimiento  de  naturalezas 
inmaculadas. 

¡Dulce  hogar!  La  puerta  nunca  se  cierra,  y 
ninguno  se  marcha  jamás. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  13  de  Ocínbie  de  1889. 


LOS  ÚLTIMOS  CONSEJOS  DE  SAMUEL. 


Lección:  l.°  de  Samuel , 12:  1-15. 


Y dijo  Samuel  á todo  Israel:  Hé  aquí,  yo  he 
oído  vuestra  voz  en  todas  las  cosas  que  me  ha- 
béis dicho,  y os  he  puesto  rey. 

2.  Ahora,  pues,  hé  aquí  vuesti-o  rey  va  delan- 
te de  vosotros.  Yo  soy  ya  viejo  y cano;  mas  mis 
hijos  están  con  vosotros,  y yo  he  andado  delante 
de  vosotros  desde  mi  mocedad  hasta  este  día. 

3.  Aquí  estoy:  atestiguad  contra  mí  delante 
de  Jehová,  y delante  de  su  ungido,  si  he  tomado 
el  buey  de  alguuo,  ó si  he  tomado  el  asno  de  al- 
guno, ó si  he  calumniado  á alguien,  ó si  he  agra- 
viado á alguno,  ó si  de  alguien  he  tomado  cohe- 
cho, por  el  cual  haya  cubierto  mis  ojos;  y os 
satisfaré. 

4.  Entonces  dijeron:  Nunca  nos  has  calumnia- 
do, ni  agraviado,  ni  has  tomado  algo  de  mano  de 
ningún  hombre. 

5.  Y él  les  dijo:  Jehová  es  testigo  contra  vos- 
otros, y su  ungido  también  es  testigo  en  este  día, 
que  no  habéis  hallado  en  mi  mano  cosa  ninguna. 
Y ellos  respondieron.  Así  es. 

6.  Entonces  Samuel  dijo  al  pueblo:  Jehová, 
que  hizo  á Moisés  y á Aarón,  que  sacó  á vuestros 
padres  de  la  tierra  de  Egipto. 

7.  Ahora  pues  aguardad,  y yo  os  haré  caigo 


delante  de  Jehová,  de  todas  las  justicias  de  Jeho- 
vá, que  ha  hecho  con  vosotros  y con  vuestros 
padres. 

8.  Después  que  Jacob  hubo  entrado  en  Egip- 
to, y vuestros  padres  clamaron  á Jehová,  Jehová 
envió  á Moisés  y á Aarón,  los  cuales  sacaron  á 
vuestros  padres  de  Egipto,  y los  hicieron  habitar 
en  este  lugar. 

9.  Y olvidaron  á Jehová  su  Dios,  y él  los  ven- 
dió en  la  mano  de  Sisara,  capitán  del  ejército  de 
Hasoi',  y en  la  mano  de  I03  Filisteos,  :y  en  la 
mano  del  rey  de  Moab,  los  cuales  les  hicieron 
guerra. 

10.  Y ellos  clamaron  á Jehová,  y dijeron:  Pe- 
camos, que  hemos  dejado  á Jehová,  y hemos  ser- 
vido á los  Baales,  y á Astaroth:  líbrenos  pue 
ahora  de  la  mano  dé  nuestros  enemigos,  y te  ser 
viremos. 

11.  Entonces  Jehová  envió  áJerobaaJ,  y á Be- 
dan,  y á Jephté,  y á Samuel,  y os  libró  de  manos 
de  vuestros  enemigos  alrededor,  y habitasteis  se- 
guros. 

12.  Y habiendo  visto  que  Naas,  rey  de  los  hi- 
jos de  Ammón,  venía  contra  vosotros,  me  dijis- 
teis: No.  sino  rey  reinará  sobre  nosotros;  siendo 
vuestro  rey  Jehová  vuestro  Dios. 

13.  Ahora  pues,  ved  aquí  vuestro  rey  que  ha- 
béis elegido,  el  cual  pedisleis:  ya  veis  que  Jeho- 
vá ha  puesto  sobre  vosotros  rey. 

14.  Si  temiereis  á Jehová,  y ie  sirviereis,  y oye- 
reis su  voz,  no  fuereis  rebeldes  á ¡a  palabra  de 
Jehová,  así  vosotros  como  el  rey  que  reina  sobre 
vosotros,  seréis  en  pos  de  Jehová  vuestro  Dios. 

15.  Mas  si  no  oyereis  la  voz  de  Jehová,  y si 
fuereis  rebeldes  á las  palabras  de  Jehová,  la 
mano  de  Jehová  será  contra  vosotros  como  con- 
tra vuestros  padres. 

EXPLICACIÓN: 

Ya  se  había  peleado  la  batalla,  en  la  que  Saúl 
obtuvo  una  espléndida  victoria.  Y luego  después 
la  mayor  parte  del  pueblo  se  reunió  en  Gilgal, 
según  los  datos  que  suministra  Josefo,  distante 
dos  millas  de  Jericó,  donde  se  creía  estuviera  el 
arca,  y que  era  ahora  el  punto  más  importante 
del  nuevo  reino.  Durante  la  fiesta  de  sacrificios 
todos  los  jefes  y príncipes  públicamente  invistie- 
ron allí  á Saúl  por  rey  delante  de  Jehová,  y Sa- 
muel hizo  su  renuncia  de  los  cargos  que  hasta 
entonces  había  desempeñado,  reteniendo  sólo  e 
de  Sumo  Sacerdote. 

Ver.  2.  Yo  soy  ya  viejo  y cano.  Se  cree  que  e 
tendría  á esta  fecha  como  setenta  años  de  edad 
y de  que  quizás,  estaría  más  avejentado  y ani- 
quilado que  muchos  otros  á esa  misma  edad,  por 
razón  de  sus  múltiples  cargos  y fatigas. 

Ver.  3.  El  buey  ó el  asno  de  alguno.  Entre  esta 
pueblo  agricultor,  que  todavía  conservaba  cos- 
tumbres muy  sencillas,  estos  animales  eran  de 
los  que  más  se  servían! 

Desde  el  versículo  seis  hasta  el  fin  de  esta  lec- 
ción, se  hace  una  revista  de  la  historia  de  Israel,- 
demostrando  que  según  la  fe  que  había  tenida 
en  Dios,  había  sido  la  prosperidad  de  que  había 
gozado.  Samuel  conoce  que  había  llegado  ya  pa- 
ra la  nación  judía  su  época  más  crítica.  Bien  pu- 
do haber  desconfiado  del  podere-piritual  de  Saúl, 
mas  calló  y sólo  exhortó  al  pueblo  á que  siempre 
se  volviera  á Dios. 

Ver.  9.  En  la  mano  de  Sisara.  Esta  primera 
opresión  que  sufrieron  bajo  Sisara  capitán  de  los 
ejércitos  de  Asor,  fué  por  veinte  años  y tuvie- 
ron que  pasar  por  los  más  grandes  trabajos.  En 
mano  de  los  Jilisleos.  Esta  fuó  la  segunda  opre- 
sión según  Samuel,  y con  tanto  rigor  se  les  trató 
que  no  se  les  permitió  á los  judíos  ninguna  chisc 
de  herramientas  ó armas.  Estaban  completa- 
mente indefensos  y á la  merced  de  sus  enemigos. 
El  rey  Moab  que  los  tuvo  bajo  su  dominio  du- 
rante dieziocho  años,  y del  que  fueron  libertados 
por  Ehud. 

V.  11  Jerobaal.  Gedeón  quien  los  libró  de  la 
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Madianitas.'  Bedán.  Que  libró  a Israel  de  los 
Cananéos.  Jephté.  Quien  les  libró  de  los  Amoni- 
tas. Samuel.  Quien  les  libró  de  los  Flistéos.  En 
seguida  de  la  ferviente  exhortación  hecha  por 
Samuel  al  pueblo  judío,  Dios  vuelve  á manifes- 
társele. Los  que  estudien  esta  lección  harían 
bien  de  leer  hasta  el  fin  del  capítulo. 

Aquí  se  nos  presenta  á Samuel  como  por 
ejemplo  de  una  vida  noble  y sin  tacha. 

Estas  palabras  que  dirije  al  pueblo  «hé  aquí 
yo  he  oído  vuestra  voz  y os  he  puesto  rey»  en  el 
primer  versículo,  dan  á conocer  su  noble  ab- 
negación. Cedió  á lo  que  se  le  pedía,  y contra 
sus  propios  sentimientos  y contra  sus  propios 
intereses  renunció  los  honores  que  le  granjeaba 
el  alto  puesto  que  ocupaba,  nombrando  á otro 
para  que  gobernara  en  su  lugar.  El  no  sólo  se 
retiró  de  la  vida  pública,  sino  que  ayudaba  al 
nuevo  rey  con  sus  consejos  á establecer  un  reino 
que  era  opuesto  á sus  intereses  y del  cnal  no 
aprobaba.  Él  había  trabajado  largos  años,  había 
peleado  por  su  pueblo  librándolo  de  sus  enemi- 
gos, y ahora  después  de  todos  sus  desvelos,  otro 
ocupa  su  lugar  y disfruta  de  lo  que  le  había  cos- 
tado tantos  sacrificios. 

Samuel  era  un  carácter  patriota  y sumamente 
desinteresado,  y no  buscaba  su  propio  bien  sino 
que  librar  al  pueblo  civil  y religiosamente. 

Estas  palabras  que  le  dirije,  «atestiguad  con- 
tra mí,  si  he  tomado  al  buey  ó el  asno  de  alguno, 
si  he  calumniado  á alguien,  ó de  alguien  he  to- 
mado cohecho»,  revelan  una  pureza  y rectitud. 
Nada  había  oculto  en  su  vida  entera  desde  cuan- 
do muy  niño  había  sido  admitido  en  el  templo. 
Tres  testigos  podían  dar  testimonio  de  sus  vir- 
tudes, es  decir,  el  pueblo  mismo,  el  rejr  y el  Dios 
Todopoderoso.  ¡Cuán  noble  ejemplo  es  su  vida 
para  todos  los  que  desempeñan  cargos  públicos 
así  como  para  cada  persona  individualmente! 

En  los  versículos  tí  y 1 1 Samuel  traza  un  cua- 
dro de  la  historia  pasada  de  Israel.  Mal  se  com- 
prenden los  designios  de  la  divina  Providencia 
si  se  considera  cada  uno  separadamente,  así  como 
mal  se  comprende  el  significado  de  la  Biblia  si 
sólo  se  estudian  y se  leen  textos  aislados. 

Los  versículos  13  y 11  dan  las  condiciones  bajo 
las  cuales  únicamente  es  posible  alcanzar  la  ver- 
dadera prosperidad. 

I.  El  temor  de  Dios. 

II.  La  obediencia  implícita  y fe  en  Dios. 

III.  La  sumisión  á la  voluntad  divina. 

IV.  La  perseverancia  en  la  vida  trazada  por 
Dios.  Estas  condiciones  son  tan  indispensables 
hoy  día  como  lo  fueron  en  aquel  tiempo. 

Ver.  de  memoria.  Temed  á Jehová,  y servidle 
de  verdad  con  todo  vuestro  corazón,  porque  con- 
siderad cuan  graudes  cosas  ha  hecho  con  voso- 
tros. I.  Sam.  12:  24. 


Lección  pura  el  20  (le  octubre  <le  18S0. 

SAUL  RECHAZADO  POR  DIOS. 


Lección  l.n  Saín.  15  i 10-23. 


10.  Y fue  palabra  de  Jehová  á Samuel,  diciendo: 

11.  Pésame  de  haber  puesto  por  rey  á Saúl, 
porque  se  ha  vuelto  de  en  pos  de  mí,  y no  ha 
cumplido  mis  .palabras.  Y'  apesadumbróse  Sa- 
muel, y clamó  á Jehová  toda  aquella  noche. 

12.  Mad rugó  Inego  Samuel  para  ir  á encontrar 
á Saúl  por  la  mañana ; y fue  dado  aviso  á Samuel, 
diciendo:  Saúl  ha  venido  al  Carmel,  y hé  aquí  él 
se  ha  levantado  un  trofeo;  y después  volviendo, 
ha  pastado  y descendido  á Gilgal. 

• 13.  Vino  pues  Samuel  á Saúl,  y Saúl  le  dijo: 

Bendito  seas  tú  de  Jehová:  Yo  he  cumplido  la 
palabra  de  Jehová. 

14.  Samuel  entonces  dijo:  ¿Pues  qué  balidode 
ganados  y bramido  de  bueyes  es  este  que  yo  oigo 
con  mis  oídos? 


15.  Y Saúl  respondió:  De  Amalee  los  han  traí- 
do; porque  el  pueblo  perdonó  á lo  mejor  de  las 
ovejas,  y de  las  vacas,  para  sacrificarlas  á Jeho- 
vá tu  Dios:  pero  lo  demás  lo  destruimos. 

16.  Entonces  dijo  Samuel  á Saúl:  Déjame  de- 
clararte lo  que  Jehová  me  ha  dicho  esta  noche. 
Y él  respondió:  Di: 

17.  Y dijo  Samuel:  Siendo  tú  pequeño  en  tus 
ojos,  ¿no  has  sido  hecho  cabeza  a las  tribus  de 
Israel,  y Jehová  te  ha  ungido  por  rey  sobre 
Isi-ael? 

18.  Y envióte  Jehová  en  jornada,  y dijo:  Yé,  y 
destruye  los  pecadores  de  Amalee,  y hazles  gue- 
rra hasta  que  los  acabes. 

19.  ¿Por  qué  pues  no  bas  oído  la  voz  de  Jeho- 
vá, sino  que  vuelto  al  despojo  has  hecho  lo  malo 
eu  los  ojos  de  Jehová. 

20.  Y Saúl  respondió  á Samuel:  Antes  he  oído 
la  voz  de  Jehová,  y fui  á la  jornada  á qne  Jeho- 
vá me  envió,  y he  traído  á Agag,  rey  de  Amalee, 
y he  destruido  á los  Amalecitas. 

21.  Mas  el  pueblo  tomó  del  despojo  ovejas  y 
vacas,  las  primicias  del  anatema,  para  sacrificar- 
las á Jehová  tu  Dios  en  Gilgal. 

22.  Y Samuel  dijo:  ¿Tiene  Jehová  tanto  con- 
tentamiento con  los  holocaustos  y víctimas  como 
en  obedecer  a la  palabra  de  Jehová?  Ciertamen- 
te el  obedecer  es  mejor  que  los  sacrificios;  y el 
prestar  atención,  que  el  sebo  de  los  carneros. 

23.  Porque  como  pecado  de  adivinación  es  la 
rebelión,  y como  pecar  con  ídolo  é idolatría  el  in- 
fringir. Por  cuanto  tú  desechaste  la  palabra  de 
Jehová,  él  también  te  ha  desechado  para  que  no 
seas  rey. 

EXPLICACIÓN. 

Ver.  11.  Pésame  (le  haber  puesto  por  rey  a Saúl. 
Esta  variación  que  se  le  atribuye  á Dios,  no  que- 
re  decir  de  que  Dios  se  arrepintiera  de  lo  que 
había  hecho.  Los  propósitos  de  Dios  parecen  va- 
riar para  con  los  hombres  cuando  éstos  le  son 
jnfieles. 

Ver.  15.  Amalecitas.  Unas  tribus  errantes  en 
la  frontera  al  sur  de  Israel.  Estas  tribus,  que  po- 
seían grandes  ganados,  atacaban  continuamente 
á los  israelitas  para  despojarles  de  cuanto  tenían, 
llegando  á ser  aquello  un  verdadero  azote  para 
la  nación.  Saúl  los  derrota  pero  lo  hace  á su  mo- 
do y no  en  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios. 

Ver.  20.  Agag.  El  título  hereditario  del  jefe 
de  estas  tribus  nómadas.  He  destruido  á todos  los 
Amalecitas.  Esta  expresión  es  una  exageración 
oriental.  Es  cierto  que  desde  que  sufrieron  tan 
terrible  derrota  no  volvieron  á ser  poderosos; 
mas  le  era  reservado  á David  el  destruir  á cuan- 
tos quedabau  por  completo.— =(I.  Sam.  27:  8.) 

Ver.  23.  Pecar  con  ídolo.  Como  la  idolatría  era 
el  pecado  más  grande  á que  estaba  expuesto  el 
pueblo  de  Israel,  con  ella  y los  males  que  atraía, 
la  brujería  y la  adivinación,  se  compara  el  delito 
de  Saúl  como  con  la  peor  cosa. 

La  verdad  principal  que  se  desprende  de  esta 
leccióu  es  que  es  menester  obedecer  implícita- 
mente los  mandatos  divinos,  y que  al  no  hacerlo 
acarrear  funestos  resultados. 

Saúl  era  ungido  de  Dios,  elegido  por  Él  como 
la  persona  más  apropósito  para  gobernar  á su 
pueblo.  Por  su  carácter,  su  persona  y la  posición 
que  ocupaba  tuvo  la  oportunidad  de  haber  ele- 
vado á su  pueblo  á la  mayor  prosperidad. 

A fin  de  saber  como  fue  que  no  cumplió  con 
lo  qne  se  esperaba  de  él,  léase  atentamente  el  ca- 
pítulo trece  de  este  mismo  libro. 

En  la  lección  que  estamos  estudiando  Dios 
vuelve  a darle  á Saúl  otra  oportunidad  de  reco- 
brar lo  que  había  perdido. 

Al  sur  de  Palestina  en  la  frontera  vivían  los 
Amalecitas,  una  tribu  sanguinaria  que  por  la 
guerra  continua  que  le  hacía  al  pueblo  de  Israel, 
impedía  que  este  alcanzara  un  gran  desarrollo 
como  nación.  El  mandato  divino  era,  pues,  de 
que  se  aniquilara  esta  tribu. 


La  justicia  y la  misericordia  aconsejaban  esta 
medida.  No  habría  paz  para  Israel  mientras  exis- 
tiera esta  tribu,  que  por  su  ferocidad  y enemis- 
tad durante  tanto  tiempo,  so  veía  jamás  cambia- 
ría de  conducta.  El  reino  de  Dios  no  podría  ex- 
tenderse si  esta  gente  no  hacía  las  paces  ó dejaba 
-de  existir.  Mas  desde  que  no  quería  la  paz,  pre- 
ciso era  de  que  fueran  todos  aniquilados. 

El  mandato  parecerá  quizá,  á primeva  vista, 
muy  cruel,  pero  según  lo  establecido  en  las  leyes 
de  las  distintas  naciones  del  mundo  en  la  actua- 
lidad, ello  se  mira  como  un  acto  de  justicia  y 
también  de  misericordia  hácia  los  pueblos  que  de- 
sean vivir  en  paz. 

El  mandato  divino  incluía  también  á los  gana 
dos  y demás  posesiones  de  los  amalecitas,  por  la 
sencilla  razón  de  que  si  á las  israelitas  se  les  pei1- 
mitía  quedarse  con  los  despojos,  aquello  les  in- 
duciría en  adelante  á llevarse  guerreando  con  los 
pueblos  vecinos,  hasta  convertirse  en  una  nación 
cruel  y sanguinaria,  lo  que  sería  completamente 
contrario  á los  fines  que  Dios  le  tenía  señalado. 

Dura  fué  la  prueba  que  se  lo  dió  á Saúl.  El 
mandato  parecía  severo  y sin  razón.  Duro  era  pa- 
ra Saúl  y los  demás  perder  aquellas  grandes  ri- 
quezas que  había  ganado  en  la  batalla.  Para  Saúl 
fué  mayor  la  tentación,  puesto  que  además  de 
que  ambicionaba  esas  riquezas  sabía  que  si  las 
destruía  se  atraería  la  mala  voluntad  de  todo  el 
ejército. 

La  desobediencia  de  Saúl  lo  hizo  incurrir  en 
otro  pecado,  tuvo  que  mentirle  á Samuel,  dicién- 
dole  «yo  he  cumplido  la  palabra  de  Jehová.» 

Pero  el  pecado  á menudo  no  puede  ocultarse 
ni  aun  en  este  mundo.  ¿ Pues  que  balido  de  gana- 
dos y bramido  de  bueyes  es  este  que  yo  oigo  con  mis 
oídos ? Aun  los  mismos  animales  qne  había  con- 
servado le  proclamaban  como  un  embustero. 

Las  disculpas  que  da  Saúl  revela  cuanto  pue- 
den rebajarse  los  hombres  naturalmente  de  bue- 
nos y nobles  sentimientos.  En  primer  lugar  él  se 
disculpa  con  el  pueblo  cobardemente.  En  segui- 
da dice  que  había  conservado  los  animales  para 
ofrecer  con  ellos  sacrificios  á Dios,  una  mentira 
aun  peor,  desde  que  era  hipócrita  y sacrilega. 

Esta  lección  da  la  historia  de  la  pérdida  de 
una  nación,  que  como  nación  é individuos  pode- 
mos aprovechar. 

La  desobediencia  pierde  el  reino  de  Dios.  Si 
rechazamos  las  leyes  de  Dios,  seremos  rechaza- 
dos por  Él.  Tengamos  siempre  presentes  aquellas 
sublimes  palabras  de  Samuel,  «.ciertamente  el 
obedecer  es  mejor  que  los  sacrificios,  y el  prestar 
atención,  que  el  sebo  de  los  carneros.» 

Ver.  de  memoria:  Por  cuanto  tu  desechaste  la 
palabra  de  Jehová,  él  también  te  ha  desechado 
para  que  no  seas  rey.  I Sam.  15:  23. 
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LA  REDACCIÓN. 

Xoías  Editoriales. 

En  el  bellísimo  capítulo  diez  del  Evan- 
gelio según’ San  Juan,  encontramos  estas 
significativas  palabras  pronunciadas  por 
boca  de  Jesús:  >■  Yo  soy  la  pue  rta:  el  que 
por  mí  entrare  será  salvo. ,< 

Rúes  si  Cristo  es  la  puerta  de  salvación 
según  sus  mismas  palabras,  ¿qué  resulta 
con  lo  que  enseñan  los  curas  de  que  es 
preciso  acudir  á los  santos  y á la  Virgen 
para  nuestra  salud? 

Una  de  dos  cosas:  Ó Cristo  dice  la  ver- 
dad y los  curas  mienten  (puede  ser  que  sea 
por  ignorancia)  ó los  curas  enseñan  la  ver- 
dad y miente  Cristo.  ¿Cuál  de  las  dos  será? 

Palabras  análogas  como  las  de  arriba 
citadas  encontramos  en  otras  partes  de 
las  Santas  Escrituras.  En  el  capítulo  ca- 
torce, por  ejemplo,  del  mismo  Evange- 
lio ya  mencionado,  dice  el  mismo  Señor: 
n Yo  soy  el  camino  y la  ve  rdad  y la  vida; 
nadie  viene  al  Padre  sino  por  mí. m Lue- 
go, si  Cristo  es  el  camino  y si  sólo  por  Él 
se  llega  al  Padre  ¿qué  pasará  con  los  mi- 


llares que  acuden  á la  Virgen  y á los  San- 
tos para  llegar  á Dios? — Se  verán  enga- 
ñados. 

* 

* Ün 

La  iglesia  Romana,  al  proscribir  el  libre 
pensamiento  y la  libertad  de  examen  á 
sus  fieles,  ha  establecido  un  plan  el  más 
sagaz  y más  hábil  para  conservar  un  do- 
minio ilimitado  sobre  la  conciencia  y la 
voluntad  de  los  pueblos.  Se  puede  afirmar, 
sin  temor  de  equivocarse,  que  el  poder  de 
la  iglesia  católica  Romana  se  cimenta  so- 
bre el  asentimiento  tácito  de  los  fieles  pol- 
lo que  dice  su  clero.  Las  palabras  de  éste 
son  una  especie  de  oráculos  que  es  preci- 
so aceptar  como  verdad  absoluta.  Nadie 
debe  examinar,  porque  el  examen  entra- 
ña la  duda  y la  duda  es  hermana  gemela 
de  la  heregía.  En  los  tiempos  primitivos 
del  cristianismo,  era  permitido  examinar 
y cotejar  lo  que  decían  aun  los  Apóstoles, 
en  nuestro  tiempo — y que  por  añadidura 
se  llama  el  siglo  de  la  luz  intelectual, — se 
nos  prohíbe  aún  examinar  las  palabras 
y enseñanzas  ]de  los  curas,  que  casi  siem- 
pre no  brillan  por  su  inteligencia  supe- 
rior. ¿Cuándo  arrojará  la  humanidad  un 
yugo  tan  afrentoso  é indigno?  De  todas 
las  esclavitudes,  la  espiritual  y la  moral 
son  las  más  indignas — y sin  embargo, 
millares  hay  quienes  con  una  resignación 
absoluta  besan  la  osada  mano  de  aquel 
que  con  mengua  del  hombre  pone  grillos 
á su  espíritu,  destinado  á la  libertad  y al 
progreso. 

¡Enigmas  de  la  civilización! 

Los  frailes. 

(De  I.a  Luz  de  Madrid) 

Cuando  la  sociedad  española  recobra  la  cal- 
ina, después  do  un  período  de  honda  perturba- 
ción, recrudece  el  clericalismo,  las  órdenes  re- 


ligiosas de  ambos  sexos  se  desarrollan  con  una 
exlniberancia  verdaderamente  tropical;  todas 
las  instituciones  religiosa  del  país  toman  un 
vuelo,  que  alarma  ó debería  alarmar  profun- 
damente á los  amantes  de  la  libertad  y del  pro- 
greso en  nuestra  patria. 

No  somos  tan  pesimistas  que  atribuyamos 
este  fenómeno  al  espíritu  de  ambición,  de  pre- 
dominio ú otras  pasiones  de  baja  índole.  Al 
contrario,  reconocemos,  aunque  se  tache  de 
cándida  nuestra  opinión,  que  entra  por  mucho 
en  estas  restauraciones  teocráticas  y monásti- 
cas un  sentimiento  elevado,  patriótico  y en  el 
fondo  verdadero,  que  nos  proponemos  anali- 
zar. 

Las  personas  sinceramente  religiosas,  que 
nos  complacemos  en  reconocer  dentro  del  ca- 
tolicismo romano,  no  pueden  menos  de  asus- 
tarse ante  el  desbordamiento  del  materialismo 
y de  la  incredulidad  que  se  realiza  en  los  pe- 
ríodos de  transición,  denominados  revolucio- 
narios. La  sociedad  liega  á quedar  en  aquellos 
momentos  huérfana,  liaste  cierto  punto,  de 
religión,  siguiendo,  como  un  fúnebre  cortejo, 
aquellas  situaciones  anormales  e!  desencadena- 
miento de  todos  los  sistemas  é ideas  demole- 
doras, como  las  aves  de  rapiña  se  agitan  en 
torno  de  un  campo  cubierto  de  cadáveres.  El 
principio  que  guía  á las  personas  religiosas  de 
nuestro  país  en  estos  instantes  supremos,  no 
puede  ser  más  humanitario,  más  filosófico,  más 
conforme  á la  experiencia  de  todos  los  siglos. 
Puede  formularse  asi:  no  puede  subsistir  un 
pueblo  sin  religión,  ni  la  perfecta  moral  sin  el 
dogma  cristiano.  .Sólo  puede,  por  consiguiente, 
restaurarse  la  sociedad,  restaurando  el  cristia- 
nismo. 

Para  obtenerlo,  se  ponen  en  boga  los  medios 
que  vemos  desplegar  á nuestra  vista  de  algún 
tiempo  á esta  parte.  Todos  los  días  traen  los 
periódicos  noticias  de  la  fundación  de  nuevos 
conventos,  de  la  restauración  de  monasterios, 
de  la  introducción  de  órdenes  religiosas,  abo- 
lidas en  el  primer  tercio  de  este  siglo.  Reapa- 
recen nombres  de  instituciones  que  nuestra 
generación  tenia  ya  olvidados;  desde  ¡as  que 
fueron  más  populares,  como  las  de  francisca- 
nos, dominicos,  y capuchinos,  hasta  las  que 
figuraban  apenas  cu  la  fauna  religiosa  de  los 
pasados  tiempos,  como  los  trapeases,  los  cartu- 
jos, benedictinos,  etc.  La  misma  capital  de  la 
monarquía  se  encuentra  invadida  y circunva- 
lada de  estas  anacrónicas  creaciones,  con  admi- 
ración y escándalo  del  país  liberal,  que  las 
creía  raídas  para  siempre  del  suelo  de  nuestra 
patria. 

Consignado  el  liecho,  vamos  á formular  las 
causas  y los  remedios,  a fin  de  (pie  aprendan 
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los  hombres  creyentes,  la  manera  de  producir 
religión  en  las  conciencias  sin  apelar  al  recur- 
so monacal,  y los  incrédulos  á impedir  tales 
avenidas  de  reacción,  sin  vulnerar  en  lo  más 
mínimo  el  sagrado  principio  de  la  libertad. 

* * 

Piensan  rectamente  los  hombres  piadosos, 
(pie  sólo  en  el  despertamiento  del  espíritu  cris- 
tiano encuentran  salvación  para  nuestra  patria. 
Nosotros  pensamos  exactamente  lo  mismo,  y 
es  tan  arraigada  nuestra  creencia,  que  ni  los 
más  preciados  derechos,  ni  los  más  brillantes 
progresos  en  las  artes  y en  las  ciencias,  ni  otro 
adelante  alguno  en  el  orden  natural,  podrían 
consolarnos  de  las  tristezas  que  produce  en 
nuestro  espíritu  el  espectáculo  de  una  sociedad 
sin  Dios. 

Pero  si  en  este  punto  nos  hallamos  total- 
mente de  acuerdo  los  protestantes  y los  amigos 
de  los  frailes,  disentimos  profundamente  en 
cuanto  á los  medios  para  lograr  ese  desperta- 
miento cristiano  que  unos  y otros  nos  propo- 
nemos. 

Ellos  dicen:  La  Iglesia  católica  romana  ha 
consagrado  el  monaquisino  como  el  tipo  supre- 
mo de  la  perfección  ó de  la  santidad  evangé- 
lica, y en  efecto,  debe  ser  así,  porque  esas  le- 
giones de  hombres  y mujeres,  dedicados  á 
Dios,  abstraídos  de  las  cosas  del  mundo,  llenos 
de. virtudes,  como  un  pomo  de  celestial  esencia, 
han  de  contribuir  eficazmente  á renovar  la  at- 
mósfera, á vivificarla  con  el  buen  olor  de  Cristo, 
curando  radicalmente  las  horribles  enferme- 
dades que  el  vicio  haya  causado  en  el  organis- 
mo social. 

Nosotros  no  quedamos  convencidos  con  este 
razonamiento,  y decimos  á nuestra  vez:  Esas 
legiones  de  ambos  sexos  en  quienes  cifráis  la 
cristianización  de  nuestro  país,  son  hombres  y 
mujeres  frágiles,  llenos  de  imperfecciones  hu- 
manas, con  más  ó menos  frecuencia  de  vicios. 
No  esperéis*  pues,  que  purifiquen  la  atmósfera 
espiritual,  que  necesita  ser  purificada  de  ellos, 
pues  aportan  los  miasmas  que  surgen  de  su  na- 
turaleza, también  pecadora.  Buscado  tro  agen- 
te inmaculado,  incorruptible,  Dios  y su  Cristo, 
manifestados  en  la  Biblia. 

Tales  son  los  términos  de  la  disidencia  entre 
los  que  partimos  de  un  mismo  principio  espi- 
ritual, de  un  mismo  sentimiento  de  amor  cris- 
tiano. Ellos  proclaman  la  salvación  por  los 
frailes,  los  fomentan,  los  protejen,  creyendo 
prestar  un  beneficio  á su  patria,  un  servicio  á 
Dios;  nosotros  venios  con  dolor  la  invasión 
creciente  del  monaquisino  y auguramos  los 
mayores  males  para  el  porvenir.  ¿Quién  tiene 
razón? 

* 

* * 

Afortunadamente  la  vida  monástica  no  e3 
una  cosa  nueva  eji  el  mundo,  y cuyas  conse- 
cuencias, por  consiguiente,  no  sea  posible  apre- 
ciar con  exactitud.  La  hemos  tenido  en  España 
durante  muchos  siglos,  así  como  la  tuvieron 
las  demás  naciones  de  Europa,  y conocemos 
perfectamente  todos  sus  inconvenientes  y sus 
ventajas. 

Para  proceder  con  método,  nos  limitaremos 
á preguntar:  ¿cómo  dejaron  los  frailes  á nues- 
tra patria,  al  desaparecer  la  última  vez,  des- 
pués de  una  estancia  de  doce  siglos? 


No  necesitamos  decirlo;  los  mismos  frailes 
nos  contarán  que  los  malvados,  estando  en  la 
mayoría,  les  desposeyeron  de  sus  conventos, 
les  aventaron  por  el  propio  y el  ajeno  suelo,  y 
en  lugar  de  las  venerandas  creencias  de  sus 
abuelos,  rindieron  culto  á las  máximas  deleté- 
reas de  una  infernal  filosofía.  Es  decir,  por 
confesión  propia,  los  frailes  dejaron  á España 
sin  fe,  sin  moral  y sin  amor  á esas  institucio- 
nes monásticas,  en  cuyo  seno  se  había  educado. 

Si  este  ha  sido  el  resultado  de  un  dilatado 
tiempo  de  tranquila  posesión,  cuando  los  pue- 
blos y los  gobiernos  y las  circunstancias  todas 
conspiraban  á que  el  monaquisino  diera  sus 
más  opimos  frutos  en  beneficio  espiritual  de 
I03  cristianos,  ¿qué  puede  esperarse  hoy  día 
en  que,  por  el  contrario,  todo  conspira  contra 
esa  institución  aborrecida,  el  recuerdo  de  cu- 
yas faltas  está  vivo  en  la  memoria  de  la  in- 
mensa mayoría  de  los  españoles?  ¿Podrán,  en 
medio  de  su  profunda  impopularidad,  lo  que 
no  lograron  siendo  populares  y queridos  de 
otras  generaciones  más...  inocentes? 

La  ineficacia  del  ínonaquismo  para  la  edu- 
cación religiosa  de  los  pueblos  en  los  moder- 
nos tiempos,  está  demostrada  por  la  experien- 
cia unís  completa  que  pueda  ensáyame.  Repe- 
tirla, después  de  tan  ruidosos  fracasos,  seria  el 
colmo  de  la  obstinación,  por  no  decir  de  locu- 
ra. Veamos  ahora  los  efectos  que  ha  producido 
la  aplicación  de  otro  sistema,  el  evangelio,  pa- 
ra, fomentar  la  vida  religiosa. 

* 

# * 

Desgraciadamente  no  tenemos  lós  ejempla- 
res tan  cerca  para  esta  segunda  experimenta- 
ción como  para  la  anterior.  En  España  no  ha 
podido  ensayarse  antes  de  ahora  el  poder  di- 
recto del  Evangelio  por  causa  de  la  intoleran- 
cia religiosa,  que  lo  lia  hecho  imposible  hasta 
la  revolución  de  Setiembre.  Hemos  de  buscar 
los  ejemplos  en  otras  naciones,  como  Inglate- 
rra, Suiza,  Estados  Unidos,  etc. 

Los  testimonios  de  la  religiosidad  de  nn 
pueblo  han  de  buscarse  en  sus  manifestacio- 
nes morales  é intelectuales  de  carácter  religio- 
so, aunque  también,  de  un  modo  indirecto,  en 
todas  las  demás  fases  de  la  vida  humana.  Nos 
limitaremos  hoy  álas  religiosas,  reasumiéndo- 
las en  breves  frases. 

La  vida  de  familia  en  los  países  protestan- 
tes está  incomparablemente  más  impregnada 
de  religión  que  en  nuestra  patria.  No  hay  ho- 
gar medianamente  cristiano  que  no  tenga  su 
culto,  donde  se  lee  la  palabra  de  Dios,  se  ora. 
se  canta,  se  medita,  se  pone,  en  fin,  el  alma  en 
contacto  inmediato  con  el  mundo  invisible. 
¿Sucede  esto  entre  nosotros? 

La  prensa  de  aquellos  países  produce  sin 
cesar  infinidad  de  hojas,  periódicos  y libros, 
que  son  buscados  con  avidez  y leídos  por  in- 
menso público.  ¿.Sucede  esto  entre  nosotros? 

Existen  allí  infinidad  de  sociedades  de  pro- 
paganda, de  moralización  y de  beneficencia, 
no  sólo  para  sus  compatriotas,  sino  para  todas 
las  naciones  del  globo.  ¿Hay  algo  parecido  en- 
tre nosotros? 

Los  parlamentos,  los  hombres  do  gobierno, 
las  publicaciones  políticas,  no  se  dasdeñan  de 
la  religión  cristiana  y le  rinden  público  home- 
naje. ¿Es  esto  lo  que  pasa  entre  nosotros? 

Podríamos  alargar  indefinidamente  la  lista 


de  preguntas;  pero  nos  bastan  las  anteriores 
para  decidir  que  lo  que  no  pudieron  los  frailes 
en  tiempos  de  relativa  libertad,  lo  ha  logrado 
cumplidamente  el  protestantismo  en  medio  de 
una  libertad  absoluta  de  conciencia. 

* « 

Si  los  hombres  de  buena  fe  meditan  sobre 
estos  datos,  deducirán  que  no  son  los  frailes 
los  que  han  curar  los  males  de  España,  devol- 
viéndoles la  perdida  religiosidad,  sino  el  Evan- 
gelio. La  experiencia  está  hecha,  y nadie  pue- 
de racionalmente  sublevarse  contra  sus  inape- 
lables fallos.  ¡Atrás  los  frailes!  ¡Paso  á la 
Reforma ! 


El  hombre  es  un  ser  religioso. 


PRUEBAS  QUE  NOS  SUMINISTRAN  I.A  ESCULTU- 
RA Y LA  ARQUITECTURA. 

Declaración  es  de  los  más  eminentes  histo- 
riadores, Confirmada  por  hechos  incuestiona- 
bles, que  la  Escultura  tuvo  su  principio  en  la 
religión.  El  Dr.  Sinith,  en  su  Historia  de  Grecia 
dice;  «Entre  les  Griegos  como  en  otras  nacio- 
nes la  Arquitectura  y la  Escultura  traen  su 
origen  de  la  religión;  y es  imposible  separar 
la  historia  de  las  Artes  de  la  del  Templo.»  Las 
primeras  y las  únicas  estatuas  de  Grecia  por 
mucho  tiempo,  fueron  las  de  los  dioses.  Así  se 
ve  que  en  Grecia,  cuyas  producciones  artísticas 
han  eclipsado  completamente  todas  las  obras 
sucesivas  del  genio  humano,  el  desarrollo  y la 
perfección  de  las  artes  dependían  del  principio 
religioso  en  el  hombre. 

En  su  estado  primitivo  el  hombre  sentía  la 
necesidad  y el  impulso  de  hacer  ofrendas  vo- 
tivas á los  objetos  de  su  adoración.  Guando- 
recibía  favores  de  sus  dioses  deseaba  dedicarles 
alguna  ofrenda  de  gratitud  y el  esfuerzo  em- 
pleado por  hacer  algo  digno  de  sus  divinidades 
se  trasparenta,  después  de  muchos  siglos,  en 
las  sublimes  creaciones  ya  mencionadas.  Cuan- 
do San  Pablo  visitó  Atenas,  la  capital  intelec- 
tual del  mundo,  vió  la  ciudad  llena  de  escul- 
turas, y altares  consagrados  á los  dioses. 

Los  griegos  habían  dedicado  estatuas  y al- 
tares á todos  los  dioses  conocidos,  imaginados 
é imaginables;  y temiendo  que  algún  dios  no 
recibiese  su  debido  houor,  edificaron  mi  altar 
á todos  los  dioses  en  general  con  esta  inscrip- 
ción: «Al  Dios  no  conocido .»  Y se  ha  afirmado 
que  en  esa  época  era  más  fácil  encontrar  á un 
dios  en  las  calles  de  Atenas  que  á un  hombre. 
Había  en  dicha  ciudad  tantas  estatuas  de  már- 
mol, y esculturas  exquisitamente  labradas  como 
habitantes. 

Y téngase  en  cuenta  que  no  fué  ésta  una 
época  de  ignorancia  y decadencia,  sino  la  era 
más  brillante  y espléndida  en  la  historia  de  un 
pueblo,  cuya  sabiduría  es  proverbial,  y cuya 
filosofía  ha  sido  la  maravilla  de  la  literatura  y 
la  admiración  de  los  más  eminentes  pensado- 
res de  todos  los  siglos. 

Esto  nos  manifiesta  la  ¡ufluencia  todopode- 
sa  de  la  religión  en  las  tres  artes  ya  examina- 
das; y lo  mismo  se  verá  en  el  estudio  de  las 
majestuosas  creaciones  en  la  esfera  de  la  ar- 
quitectura. 

LTu  celebre  historiador  dice  que  la  arquitec- 
tura tiene  su  origen  en  la  naturaleza  y en  la 
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religión,  siendo  dos  las  causas  que  han  contri- 
buido á su  desarrollo:  la  necesidad  de  habita- 
ciones para  el  hombre,  y de  templos  para  el 
culto  de  sus  dieses.  El  carácter  de  un  edificio 
dependerá  enteramente  del  objeto  ó designio  de 
su  erección.  El  primitivo  santuario  de  ¡os  dio- 
ses de  Grecia  era  una  humilde  choza,  ó el  tronco 
de  algún  árbol  ahuecado  para  la  recepción  de 
la  imagen  ó representación  de  la  deidad.  Pero, 
con  el  trascurso  de  los  siglos,  estas  habitacio- 
nes iban  mejorándose,  hasta  que  al  fin  se  le- 
vantaron los  grandes  templos,  cuyas  asombro- 
sas ruinas  son  todavía  la  admiración  del  mundo 
entero.  Es  muy  fácil  demostrar  que  las  pro- 
ducciones más  notables  de  la  arquitectura  son 
monumentos  religiosos.  Es  verdad  que  el  hom- 
bre ha  construido  grandes  edificios  y hermosos 
palacios  para  sí  mismo,  pero  éstos  no  pueden 
compararse  de  ninguna  manera  con  los  estu- 
pendos templos  y hermosas  estructuras  que  ha 
dedicado  á sus  dioses.  Sus  cuantiosas  riquezas, 
sus  mayores  es  fu  eraos,  sus  más  altas  concep- 
ciones de  lo  hermoso  y de  lo  sublime,  sus  ta- 
lentos más  exaltados,  y sus  dones  más  precio- 
sos, se  han  consagrado  devota  y reverentemente 
al  objeto  de  su  culto. 

No  nos  será  posible  entraren  un  estudio  de- 
tallado de  este  interesante  asunto;  pero  sin 
temor  de  equivocarnos,  diremos  que  la  perfec- 
ción de  la  Arquitectura  se  encuentra  en  los 
templos  religiosos.  Aún  la  «Casa  Dorada»  de 
Nerón  no  era  digna  de  compararse  con  el  tem- 
plo del  Capitolio. 

Simplemente  nos  hemos  propuesto  llamarla 
atención  de  nuestros  lectores  sobre  este  inte- 
resante estudio,  y,  por  lo  tanto,  concluiremos 
nuestro  artículo  mencionando  algunas  de  las 

Íjroducciones  arquitectónicas  que  confirman 
as  aserciones  que  hemos  hecho.  El  Templo  de 
Diana  en  Efeso,  los  templos  de  Tebas,  Palmi- 
ra,  Atenas,  Poma,  la  Catedral  de  Milán,  la  de 
Colonia,  la  de  Westminster;  los  templos  paga- 
nos de  China,  del  Japón  y otras  muehas  na- 
ciones merecen  mención  especial;  y sobre  todo 
el  más  sublime  edificio  que  en  el  mundo  se  ha 
visto,  el  Templo  de  Salomón  en  el  Monte  de 
Sión,  dedicado  al  culto  del  verdadeao  Dios. 
Todo  esto  manifiesta  la  influencia  poderosa  y 
universal  de  los  sentimientos  religiosos  en  la 
arquitectura  y hablando  del  motivo  que  ha 
impulsado  al  hombre  en  estas  obras  maravillo- 
sas podemos  emplear  las  palabras  de  Miguel 
Angel,  cuando  rehusaba  toda  recompensa  por 
sus  servicios  en  perfeccionar  el  templo  de  San 
Pedro  en  Roma:  «.Nada  quiero  por  mis  servi- 
cios; iodo  lo  he  hecho  para  la  gloria  de  Dios.» 

Los  responsos  en  el  día  de  difuntos. 

Luego  llega  otra  vez  aquel  día  en  que  desde 
la  mañana  se  puede  encontrar  en  los  cemente- 
rios un  grandegrupo  de  gentey  algún  sacerdote 
romano,  revestido  de  capa,  funcionando.  ¿Qué 
hace?  Se  coloca  delante  de  una  tumba  y canta 
ó reza  un  responso,  rociándola  después  con 
agua  bendita,  en  beneficio  del  alma  del  finado. 
Al  sacerdote  le  acompaña  el  sacristán,  ó algún 
otro  ayudante,  con  un  plato  en  la  mano,  en 
_el  cual  deposita  el  pariente  del  difunto  una 
cantidad  de  dinero,  que  corresponde  al  sacer- 
dote. La  Iglesia  de  Roma  enseña  que  cierto 
número  de  estos  responsos  hacen  salir  al  alma 


á quien  se  aplican  del  Purgatorio,  ó que,  por 
lo  menos,  acortan  el  término  de  su  permanen- 
cia en  dicho  sitio.  No  quiero  ahora  cuestionar 
sobre  si  existe  ó nó  un  Purgatorio;  sólo  diré 
que  ni  Cristo  en  los  Evangelios,  ni  los  Após- 
toles en  sus  Epístolas  digeron  una  sola  palabra 
del  lugar  mentado,  y paréceme  á mí  que  estos 
santos  varones,  que  con  singular  empeño  re- 
velaron á la  posteridad  todo  lo  que  les  conve- 
nía saber  y creer  para  su  bien  y salvación  es- 
piritual, no  obrarían  muy  consecuentes  con 
sus  principios,  si,  existiendo  el  Purgatorio,  no 
hubiesen  dicho,  sin  embargo,  una  sola  palabra 
de  él;  pues  pienso  que  el  tener  noticia  de  tal 
cosa,  en  el  caso  de  existir,  pertenece  á las 
principales  doctrinas  que  debieron  dar  al  pue- 
blo los  que  trabajaron  tanto  en  la  fundación 
de  nuestra  religión.  Verdad  es  que  los  católi- 
cos romanos  enseñan  algunos  pasajes  de  las 
Escrituras  en  prueba  de  su  doctrina;  pero  es- 
tos pasajes  son  buscados  expresamente  para  el 
caso  en  cuestión,  porque  en  realidad,  por  me- 
dio de  ellos,  no  demuestran  la  existencia  del 
purgatorio,  lo  cual  es  imposible;  sino  que  los 
escogen  por  ciertas  palabras  que  al  parecer  son 
favorables  á sus  principios,  interpretándolas  á 
su  modo  y haciéndolas  expresar  lo  que  ellos 
quieren  que  digan  á su  antojo  y capricho. 
Pero  después  que  tanto  se  ha  controvertido  en 
las  diferentes  Iglesias,  ya  de  palabra,  ya  por 
escrito,  no  se  podría  repetir  sin  fastidio  loque 
bastantes  veces  se  ha  dicho.  Y á la  verdad, 
en  ninguna  cuestión  ha  salido  la  Iglesia  de 
Roma  tan  mal  parada  como  en  la  de  la  exis- 
tencia del  Purgatorio. 

Volvamos  á los  responsos.  Si  queremos  ex- 
plicar el  poder  de  ellos,  según  los  principios 
más  propicios  al  caso,  tendremos  que  convenir 
en  lo  siguiente:  Primero:  el  sacerdote  ofrece 
una  oración,  rogando  con  todo  el  fervor  de  su 
alma  y de  todo  su  corazón  por  el  alivio  ó la 
suspensión  de  las  penas  de  los  finados.  Bien 
sabemos  que  una  oración  hecha  en  nombre  de 
Cristo,  y por  el  espíritu  de  fe,  de  fervor,  de 
humildad  y de  absoluta  resignación  en  la  vo- 
luntad de  Dios,  una  oración  ofrecida  así,  pue- 
de mucho  con  Dios;  pero  ¿esos  responsos  en 
el  cementerio  podrán  apreciarse  por  algún 
hombre  sensato  como  oraciones  de  esta  natu- 
raleza? ¿No  son  más  bien,  por  el  contrario, 
repugnantes  ó ridiculas,  una  farsa  que  en  nada 
afecta  las  delicadas  fibras  del  corazón,  por  el 
cual  se  establezca  una  comunicación  verdadera 
y solemne  con  Dios?  Nada  diré  de  la  costum- 
bre poco  edificante  de  que  el  sacerdote  reciba 
dinero  por  su  trabajo,  pero  sí  creo  que  si  de 
algún  sacerdote,  por  ejemplo  el  papa,  depende 
el  que  las  almas  salgan  ó no  del  Purgatorio,  y 
si  esto  á la  vez  dimana  de  que  reciba  ó no  di- 
nero, creo  que  es  más  grande  su  amor  al  dine- 
ro que  su  caridad  cristiana,  pues  antes  con- 
vendría entonces  que  no  dejase  ni  una  sola 
alma  penando  por  un  momento  más,  pero  que 
no  se  constituyese  en  un  carcelero  de  tan  ho- 
rrendo lugar  y que  se  presentase  con  mías  en- 
trañas tan  fieras.  Segundo:  el  pariente  del  di- 
funto, ya  que  admitimos  que  haya  trasferido  al 
sacerdote  su  privilegio  de  orar  á Dios,  deberá 
estar  profundamente  penetrado  del  interés  del 
caso  yen  consecuencia  sería  preciso  que  ofre- 
ciese su  dinero  con  el  más  vivo  sentimiento  de 
caridad;  cuidando  que  no  proviniera  de  bienes 


mal  adquiridos.  Esto  y aquello,  en  suma,  se- 
rían condiciones  indispensables  si  el  Purgato- 
rio existiese,  para  que  se  practicase  semejante 
culto.  Pero  lejos  están  los  hombres  de  esfor- 
zarse en  este  sentido,  y esta  costumbre,  por 
dimanar  de  una  creencia  tan  errónea,  se  ha 
extraviado  naturalmente  como  todo  lo  falso. 
En  semejantes  cultos  se  hace  un  verdadero 
mercado  de  almas;  poniéndoles  precio  como  si 
fueran  simples  animales.  Al  que  paga  más  bien, 
á este  se  le  asegura  con  más  firmeza  que  tal 
alma  salió  ó saldrá  del  Purgatorio,  y esto  aun- 
que haya  ofrecido  por  su  precio  las  mismas 
monedas  de  Judas.  En  verdad  que  en  la  Igle- 
sia Romana  producen  más  los  muertos  que  los 
vivos.  El  Purgatorio  no  es  un  lugar  de  fuego, 
es  una  mina  muy  productiva;  hay  que  cuidarla 
y que  defenderla  á todo  trance,  para  que  no 
concluya  su  explotación. 

G.  Lüdeus. 


¿t|ue  es  la  salvación? 

La  palabra  salvo,  cuando  se  aplica  á los 
pecadores  significa  libertad  de  la  culpa,  coude- 
nacion  del  pecado.  Cristo  vino  á salvar  á los 
pecadores  que  se  habían  perdido.  Esta  fué  su 
misión  en  el  mundo,  y el  objeto  de  toda  su 
enseñanza,  de  sus  milagros,  de  su  pasión  y 
muerte.  «No  vino  á llamar  justos,  sino  peca- 
dores d arrepentimiento .»  Llamósele  Jesús 
porque  había  de  salvar  del  pecado  á su  pueblo. 
Esta  salvación,  provista  por  su  muerte  expia- 
toria, está  depositada  en  Cristo.  Es  suya  por 
el  más  alto  derecho,  por  haberla  comprado  con 
su  propia  sangre,  y está  en  su  mano,  para  dar- 
la, según  su  voluntad  y en  los  términos  que 
prescribe  su  sabiduría  á todos  los  que  la  reci- 
ben voluntariamente.  Es  para  todos,  y Aquél 
que  la  tiene  está  dispuesto  á darla  á cada  uno, 
libremente,  sin  dinero  ni  precio,  con  la  sola 
condición  de  aceptarla  libre  y sinceramente 
con  fe.  Las  condiciones  son  fáciles  y el  don  es 
indeciblemente  precioso.  Esta  salvación  es  pa- 
ra este  mundo  y para  el  venidero.  Es  un  pri- 
vilegio temporal  y una  herencia  eterna.  En 
cuanto  al  perdón  del  pecado,  la  regeneración 
del  alma  y la  santificación  de  la  vida,  es  del 
presente,  y puede  ahora  gozarse  para  consuelo 
inefable  del  alma.  Pero  en  cuanto  á la  resu- 
rrección de  los  muertos  y la  eterna  felicidad 
del  cielo,  puede  realizarse  solamente  en  el  por- 
venir. La  obra  de  la  salvación  comienza  aquí  y 
se  perfecciona  allá.  Lo  que  nos  interesa  ahora 
es  la  salvación  presente,  pues  sin  esta  no  po- 
demos esperar  conseguir  aquella.  Si  dejamos 
de  alcanzar  la  una  tampoco  alcanzaremos  la 
otra,  porque  la  salvación  del  pecado  en  esta 
vida  es  la  preparación  necesaria  para  la  salva- 
ción de  la  muerte  y del  infierno  en  el  mun- 
do futuro. 

«He  aquí  ahora  el  tiempo  aceptable;  he  aquí 
ahora  el  día  de  salud.»  Pero,  ¿que  es  la  salva- 
ción del  pecado  aquí  en  este  mundo? 

No  es  sólo  el  arrepentimiento,  aunque  éste 
es  necesario;  no  sólo  la  fue,  aunque  también 
es  necesaria:  es  preciso  que  los  dos  caminen 
á su  propio  fin.  El  arrepentimiento  ha  de 
conducir  á la  reforma  de  la  vida,  y la  fe  debe 
alcanzar  al  Salvador  de  pecadores  y traer  su 
presencia,  su  vida  y su  amor  al  alma.  El  peca- 
do debe  ser  perdonado  por  la  acción  directa 
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de  Dios  en  correspondencia  á la  fe  en  Jesu 
Cristo.  «¿Quién  puede  perdonar  pecados,  sino 
sólo  Dios?»  Esta  obrado  Dios  borra  la  culpa. 
Revoca  la  sentencia  condenatoria  de  la  ley. 
Quita  la  conciencia  de  maldad  y el  peligro  del 
castigo  de  pecados  pasados,  de  manera  (pie 
aquél  que  ha  sido  perdonado  es  aceptado  por 
Dios,  es  justificado.  Esta  es  la  primera  ben- 
dición que  el  Evangelio  ofrece  á los  hombres, 
y es  tan  grande  y extensa  que  comprende 
otras  muchas.  El  hombre  justificado  queda 
también  regenerado.  Es  decir;  «.nacido  otra 
vez, » « nacido  de  Dios, » anacido  del  Espíritu.» 
esta  bendición  le  trae  una  vida  nueva  y le  hace 
« criatura  nueva-,»  de  manera  que  en  su  inte- 
rior, las  cosas  viejas  pasaron,  todas  son  hechas 
nuevas .»  Está  cambiado  su  corazón.  Tiene 
deseos  nuevos,  afectos  nuevos,  nuevas  aspira- 
ciones y esperanzas.  Tiene  nueva  luz  tocante 
á las  cosas  divinas;  y el  mundo,  la  vida  y to- 
das las  cosas  se  le  presentan  bajo  un  aspecto 
enteramente  diferente.  Lo  que  antes  amaba, 
ahora  aborrece;  y lo  que  antes  aborrecía  ahora 
ama.  Se  regocija  en  Dios  y en  su  palabra,  en 
el  pueblo  de  Dios  y en  los  cultos  del  santuario. 
«.El  amor  de  Dios  está  derramado  en  su  cora- 
znó por  el  Espirita  Santo  que  le  es  dado.»  El 
hombre  justificado  está  adoptado  en  la  fami- 
lia de  Dios.  Nacido  de  Dios,  se  le  hace  hijo 
de  Dios. 

Antes  no  lo  era.  Como  pecador  sin  perdón 
y sin  salvación  era  hijo  del  diablo.  Estaba 
apartado  de  Dios  y perdido  para  El,  entrega- 
do al  poder  de  Satanás;  pero  separándose  del 
pecado  y aceptando  á Cristo,  está  librado, 
salvado  del  poder  de  las  tinieblas  y traslada- 
do al  reino  del  amado  Hijo  de  Dios.  «Más  á 
todos  los  que  le  recibieron,  dióles  potestad  de 
ser  hechos  hijos  de  Dios,  á los  que  creen  en  su 
nombre , los  cuales  no  son  engendrados  de  san- 
gre ni  íle  voluntad  de  varón,  mas  de  Dios.» 
cc  No  ha  recibido  el  espíritu  de  servidumbre  para 
estar  otra  vez  en  temor,  mas  ha  recibido  el  es- 
pirita de  adopción  por  el  cual  clamamos  Abba 
Padre.»  Ya  no  es  hijo  de  la  ira;  ya  no  es  hi- 
jo del  diablo;  ya  no  está  sin  Cristo,  sin  Dios 
y sin  esperanza  en  el  mundo,  sino  que  es  hijo 
de  Dios  y heredero  de  la  vida  eterna.  «Si  hijos 
también  herederos;  herederos  Je  Dios  g co-here- 
deros  de  Cristo.» 

El  hombre  asi  salvo  ha  recibido  una  alta 
honra.  Su  nombre  está  « escrito  en  l os  cielos ,» 
apuntado  en  el  libro  de  la  vida  del  Cordero. 

Es  amigo  y hermano  de  Cristo,  es  hijo  de 
Dios  y está  en  el  camino  de  la  vida  eterna.  Y 
su  obra  es  honrosa.  Es  llamado  para  hacer 
bien,  para  trabajar  en  la  viña  de  Dios  y ser 
una'luz  en  el  mundo.  Su  fe  eleva  y ennoble- 
ce toda  su  vida.  Su  vivienda  está  en  los  cielos 
y la  luz  de  la  vida  consuela  todas  sus  horas, 
y se  hace  colaborador  con  Dios  para  atraer  á 
otros  á Cristo,  Amigo  y Salvador  de  los  peca- 
dores. El  hombre  asi  salvo  es  feliz.  Está  ali- 
gerado de  la  carga  de  la  culpa.  El  favor  de 
Dios  corona  su  vida.  Aun  su  cruz  yjsus  aflic- 
ciones se  santifican  para  su  bien.  El  corazón 
se  ensancha  de  alegría.  Su  alma  está  llena  de 
gozo,  porque  siente  que  Dios  es  su  amigo  y 
padre,  ¿por  qué  ha  de  estar  triste?  Vive  en 
comunión  con  el  Santo  y tiene  con  anticipa- 
ción experiencia  del  gozo  que  le  aguardaba  en 
el  cielo.  La  ^salvación  es  suya,  en  la  cuál  se 


alegra  con  gozo  inefable  y lleno  de  gloria.  Su 
gozo  está  en  Dios  y no  en  los  hombres  puesto 
que  su  salvación  le  viene  de  Dios  y no  de  los 
hombres.  Es  el  don  de  Dios  por  medio  de 
Jesu  Cristo.  Las  buenas  nuevas  son  del  Evan- 
gelio. Fueron  dadas  por  divino  mandato  y 
llevadas  al  través  de  los  mares  y por  el  tras- 
curso de  los  siglos  por  los  heraldos  de  la  ver- 
dad, hombres  de  las  mismas  pasiones  (pie  nos- 
otros, pero  éstos  solamente  son  mensajeros 
de  las  nuevas.  No  pueden  salvar;  no  tienen 
ningún  poder  de  perdonar  pecados;  no  pue- 
den comunicar  gracia.  Sólo  proclaman  la  gra- 
cia de  Dios  en  Cristo  Jesús  que  murió  por  nos- 
otros y resucitó  de  entre  los  muertos.  La 
salvación  es  de  gracia  y este  favor  viene  de 
Dios,  es  libre  y no  merecido,  revelado  en  el 
Evangelio  y proclamada  por  el  ministerio  en 
el  nombre  de  Cristo  Jesús,  el  Señor. 

Ser  salvo,  pues,  es  estar  perdonado,  justi- 
ficado, adoptado  y reconocido  lie  Dios,  y guar- 
dado irreprensible  para  el  reino  celestial. 

El  fanatismo  católico. 

¿En  qué  consiste  el  fanatismo  al  cual  ha- 
cemos alusión  en  este  epígrafe?  ¿Qué  es  lo 
que  constituye  su  propia  naturaleza,  y cuál  es 
su  causa  productora  y determinante?  lié  aquí 
una  cuestión  que  nos  parece  importantísima  y 
entre  nosotros,  además,  de  actualidad  incues- 
tionable. Á cada  paso  leemos  frases  iguales  ó 
parecidas  á las  siguientes:  ¡Efectos  del  fana- 
tismo; Horrores  del  fanatismo!  etc.,  etc.  Apli- 
cándolas á la  comunión  romana,  ¿son  exactas 
y justas  tales  calificaciones?  La  mayor  parte 
de  las  veces,  fuerza  es  decirlo  muy  alto,  nó. 
El  romanismo,  no  es  todo  él  más  que  una  se- 
rie no  interrumpida  de  omnímodos  fanatismos, 
y no  entenderlo  así,  es  haber  alcanzado  muy 
poco  en  achaques  de  fanatismo  y catolicismo, 
que  son  términos  idénticos.  En  dicha  deno- 
minación esto  es  pues  lo  ordinario,  lo  común, 
en  una  palabra,  el  pan  ele  cada  día.  El  punto 
queda,  por  lo  tanto,  sencillamente  reducido  á 
la  siguiente  pregunta,  la  que  es  necesario,  por 
otra  parte,  contestar  de  una  manera  categóri- 
ca; ¿Puede  un  verdadero  católico-apostólico  - 
romano  dejar  de  ser  fanático ? Tal  es  el  nervio 
de  la  dificultad. — Si?  Pues  entonces  quien 
contesta,  no  comprende  bien  á fondo  lo  que 
significa  la  religión  que  dice  profesar.— Nó? 
Pues  entonces,  y esto  es  lo  cierto,  el  asunto 
está  terminado. 

Lo  que  hay  sobre  el  particular,  con  respec- 
to á muchos  católicos,  que  á sí  mismos  se  lla- 
man tales,  es  que  no  saben  de  la  misa  la  media. 
Y ahora,  dicho  sea  de  paso,  viene  el  proloquio 
como  de  molde. 

En  efecto,  ¿cuál  es  la  esencia  del  puro  y 
neto  catolicismo,  sino  la  más  fiera  intransi- 
gencia, basada  en  el  poderío  más  absoluto? 
¿Cuál  es  su  alma  ó espíritu,  sino  la  autoridad 
más  incondicional  ó infalible  que  se  conoce? 
¿Qué  hay  que  responder  ante  esta  rotunda 
sentencia  : Creo,  porque  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, que  no  puede  engañarse  ni  engañarnos, 
de  tal  modo  lo  ha  dicho?  ¿A  quién  se  apela 
después  de  ¡a  concisa  regla:  Roma  tocata  est , 
causa  finita  est;  Habló  Roma,  la  causa  ha  ter- 
minado? Qué  replicar,  en  fin,  al  encontrarse 
en  presencia  del  vicario  da  Dios  en  la  tierra, 


de  aquel  á quien  es  preciso  acatarlo  y reve- 
renciarlo como  el  solo  infalible,  nada  menos 
que— ¡ Friolera! — en  todo  aquello  que  atañe 
á la  fe  y á las  costumbres? 

Pero  dejemos  á un  lado  estas  infranquea- 
bles interrogaciones  que  no  salen  al  paso, 
querámoslo  ó nó,  y vengamos  á encerrarnos 
en  esta  absoluta  disyuntiva,  que  debe  ser  ob- 
jeto de  nuestras  imparciales  y profundas  me- 
ditaciones; ¡O  católico  ó condenado!  Fuera  de 
la  Iglesia  católica  no  hag  salvación  posible! 

Ahora  bien,  ó se  cree  firmemente  todo  esto, 
ó no  se  cree.  Si  lo  segundo,  ya  no  es  uno  ca- 
tólico; si  lo  primero,  entonces  inmediata,  dia- 
léctica y fatalmente  se  sigue  la  afirmación  y 
el  hecho  del  más  cumplido  y completo  fana- 
tismo. Donde  no  hay,  ni  puede  haber  en  ma- 
nera alguna,  libertad  para  tomar  este  ó el  otro 
camino,  donde  los  pareceres  tienen  que  ser 
unánimes,  donde  los  actos  es  indispensable 
que  se  vacien  todos  y cada  uno  de  ellos  en  un 
mismo  troquel  y conforme  al  único  modelo 
aceptado;  donde  esto  acontece,  ¿qué  debemos 
indispensablemente  esperar?  Pues  lo  que  es 
indispensable  la  carencia  total  de  todo  movi- 
miento propio  y espontáneo  que  pueda  origi- 
nar la  diversidad.  Iléaqui,  en  su  consecuencia, 
lo  que  sacamos  en  claro:  Pensamientos  y actos, 
los  mismos  en  todos  y por  todos.  Pero  como 
una  y otra  cosa  son  impuestas  con  imposición 
inconmensurable,  supuesto  que  es  infalible,  de 
aquí  que  tengan  (pie  ser  aceptadas  con  la  mis- 
ma fuerza  que  se  imponen  y,  por  lo  tanto, 
cuanto  de  ello  dimane  será  irresistible,  fatal, 
inatacable,  indefectiblemente  necesario:  he 
aquí  el  fanatismo! 

Otra  cosa  sucede  cuando,  hasta  apartándose 
de  lo  dogmático,  se  afirma  con  mucha  lisura: 
Yo  sog  católico,  pero  entiéndase  bien,  no  sog 
fanático.  Entonces  urge  preguntar,  ¿y  qué  en- 
tiende Ud.  por  no  ser  fanático?  para  que  in- 
mediatamente aparezca  la  majadería  del  que 
habla,  por  no  decir  otra  cosa.  Huchas  veces 
por  esta  palabra  fanatismo,  se  quiere  dar  á 
comprender:  No  ir  á misa,  no  confesarse,  no 
admitir  la  infalibilidad  personal  del  romano 
Ponlifice,  etc.,  etc.  ¿Qué  contestar  entonces? 
— Que  semejante  pretensión  es  una  majadería, 
por  no  designarla  con  su  propio  nombre,  una 
estupidez.  ¿Qué  saben  tales  personas  de  cato- 
licismo? >S¡  algo  supieran  no  habría  necesidad 
de  recordarles  que  en  el  romanismo  lo  que 
impera  y priva,  con  dominio  despótico,  es  lo 
docente,  y no  hay,  por  ende,  facultad  de  ser 
católico  en  una  cosa,  en  aquello  que  cuadre, 
acomode  ó plazca,  y no  serlo  en  otra.  Y esto 
nos  trae  á la  memoria  una  frase  reciente  que 
pinta  muy  al  vivo  la  situación  que  estamos 
describiendo.  Hace  poco  decía  un  católico 
norte  - americano,  con  motivo  del  ruidoso  asun- 
to del  Dr.  Mc.Glynn:  Yo  católico  americano, 
pero  no  romano.  ¡Dislate  mayúsculo!  por  el 
cual,  y al  insistir  en  él,  se  separa,  velis  nolis, 
el  que  esto  afirma,  de  su  iglesia  y,  por  lo  mis- 
mo, de  su  religión;  porque  una  y otra  cosa 
están  confundidas  en  el  llamado  catolicismo; 
como  quiera  que  en  éste  se  va  á la  religión,  á 
Dios  y á Cristo  únicamente  por  la  Iglesia. 

Es  necesario  pues  ser  las  tres  cosas,  católi- 
co-apostólico-romano,  ó ninguna;  pero  con  la 
condición  precisa  de  comenzar  siempre  por  la 
última;  es  decir,  de  ser  romano,  antes  que  to- 
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do  y sobre  todo.  Para  ser  católico  es  de  abso 
luta  necesidad  creer  lo  que  enseña  Roma,  y 
esperar  lo  que  Roma  promete,  y querer  lo  que 
Roma  quiere,  y practicar  lo  que  Roma  manda 
que  se  practique.  Y de  tal  modo  tiene  que 
ser  ejecutado  todo  esto,  (pie  no  ha  de  haber 
lugar  para  otra  creencia,  esperanza,  afección 
ó práctica;  antes  al  contrario,  lian  de  ser  ex- 
cluidas todas  ellas  de  nuestras  mentes;  volun- 
tades y corazones,  fijándonos  exclusivamente 
en  aquellos  que  se  nos  obliga  creer,  esperar, 
amar  y practicar,  y teniendo  por  de  ningún 
valor  cualquier  otra  cosa  que  se  nos  proponga. 
Y ahora  volvemos  á nuestra  anterior  pregun- 
ta: ¿Qué  tiene  que  eugendrar  y producir  so- 
mante enseñanza? — Pues  es  claro  y evidente: 
fanatismo  y fanatismo. 
r.s,Yéase,  en  prueba  de  esto,  cómo  se  produce 
la  existencia  religiosa  de  los  que,  no  tan  sólo 
se  denominan,  sino  que  en  realidad  son  cató- 
licos, apostólicos  y romanos.  ¿Cuál  es  la  nota 
característica  de  los  mismos?  La  intransigen- 
cia más  refinada,  el  fanatismo  más  absoluto, 
¿Qué  piensan  de  aquellos  á quienes  apellidan 
herejes,  apóstatas,  cismáticos?  ¿Cómo  deben 
sentir  y comporta: se  con  unos  y otros?  ¿Que 
les  enseña  su  Santísima  Madre  Iglesia  con 
respecto  á ellos?  Por  último,  ¿de  qué  están 
impregnadas  todas  las  doctrinas  y las  prácti- 
cas todas  del  romanismo ? Que  se  nos 

conteste  desapasionada  y concienzudamente. 

Hé  aquí  pues  como  en  el  seno  del  impropia- 
mente llamado  catolicismo  no  puede  darse 
otra  cosa  sino  el  fanatismo,  más  ó menos  pro- 
nunciado, yero  siempre  el  fanatismo.  La  Igle- 
sia romana  de  hoy  es  la  misma  que  la  de  ayer 
y tendrá  que  ser  idéntica  también  mañana  ; 
por  esto  se  contempla,  en  pleno  siglo  XIX, 
que  sus  apologistas  más  caracterizados  y aplau- 
didos nos  hagan  el  panegírico  del  Santo  Tri- 
bunal de  la  inquisición,  y aún  acaso  lamenten, 
en  elocuentes  sentidas  frases,  su  á todas  luces 
inconveniente  y perjudicialísima  desaparición. 
Si  en  la  actualidad  no  se  hacen  patentes  cier- 
tos hechos  que  se  verificaban  en  tiempos  pasa- 
dos, es  porque  las  sociedades  contemporáneas 
no  los  toleran,  pero  no  es  ciertamente  porque 
no  exista  de  parte  del  catolicismo  la  misma 
actitud  y esté  dominado  por  completo  de 
las  mismas  aspiraciones  é ideas  que  antigua- 
mente. 

Candidez  é impropiedad  notorias  y sumas, 
por  consiguiente,  revelan  la  mayor  parte  de 
Tas  veces  los  epítetos  de  fanáticos  que  se  atri- 
buyen á determinados  actos  del  pueblo  católi- 
co, siendo  así  que  son  revelaciones  exactas  y 
fieles  del  espíritu  que  vivifica  y alienta  á los 
que  los  ejecutan. 

No  seamos  inconsecuentes,  procedamos  con 
lógica,  y busquemos  la  causa  y el  origen  de 
las  cosas  allí  donde  tienen  que  encontrarse,  y 
no  en  otra  parte.  No  tomemos  el  accidente 
por  la  realidad.  Ser  ó no  ser : hé  aquí  la  cues- 
tión. 

E.  Fuentes  y Betancourt. 


Dios  es  luz:  Dios  es  autor. 

Dios  ha  tenido  á bien  revelársenos  y darnos 
á conocer  su  naturaleza,  para  que  sepamos 
quien  es  El.  Por  lo  tanto,  con  la  Biblia  á la 
vista,  nadie  podrá  disculparse  diciendo:  que 


ignora  quien  sea  Dios,  ó alegando  que  siendo 
así  que  su  naturaleza  nos  es  desconocida,  no 
nos  es  dado  saber  en  esta  vida  qué  cosa  reci- 
biremos de  El  en  la  venidera.  El  afirmar  que 
nadie  sabe  quien  es  Dios  ni  qué  hará  El  con 
el  hombre  equivale  á decir  que  la  Biblia  es  una 
fábula  y la  revelación  que  El  ha  hecho  de  sí 
mismo  un  mito. 

Ahora  bien,  Dios  se  ha  dignado  darnos  una 
definición  do  sí  mismo,  y lo  ha  hecho  en  seis 
breves  palabras: 

Dios  es  luz,  Dios  es  amor 

L Juan,  i.  5.  1 Juan,  ¡v  8. 

No  sólo  luz,  ni  sólo  amor,  sino  luz  y amor. 
Si  fuera  El  sólo  luz,  no  habría  esperanza  para 
el  pecador;  si  fuera  sólo  amor,  no  aborrecería 
el  pecado. 

La  incredulidad  que  hoy  existe  entre  mu- 
chos que  se  deno  timan  cristianos,  ataca  la 
naturaleza  misma  de  Dios,  porque  niega  que 
Dios  es  Luz,  porque  rechaza  la  verdad  bíblica 
de  que  «no  hay  ningunas  tinieblas  en  El,»  y 
afirma  que  aunque  un  hombre  lleve  mala  vida 
y muera  en  sus  pecados,  puede  esperar  que 
Dios  sea  misericordioso  con  él  en  la  vida  ve- 
nidera, puesto  que  El  es  amor. 

El  error  que  en  los  pasados  tiempos  preva- 
lecía respecto  de  la  naturaleza  divina  era  de 
un  orden  contrario,  y consistía  en  negar  vir- 
tualmente  que  Dios  es  amor.  Pintábase  al  Al- 
tísimo como  un  Ser  airado  cuya  severidad  era 
preciso  vencer  por  medio  de  la  ternura  del 
corazón  de  su  Hijo.  Háse  agravado  este  error 
con  las  enseñanzas  Católico-Romanas,  pues  se- 
gún ellas  Dios  es  propiciado  para  con  los  hom- 
bres no  sólo  por  la  ternura  del  Hijo  humana- 
do, sino  por  la  de  una  mujer — la  Virgen  Ma- 
ría! 

La  verdad  es  que  Dios  es  á la  vez  luz  y 
amor.  No  disimula  el  pecado  de  ningún  modo 
ni  lo  permite  en  su  presencia,  pero  lleno  de 
amor,  ha  designado,  en  consonancia  con  su 
santidad,  un  medio  no  sólo  para  que  los  hom- 
bres permanezcan  en  su  presencia,  sino  para 
que  lo  hagan  para  gloria  de  Él,  para  que  sean 
santos  y sin. mancha  delante  de  Él  en  amor.» 

En  Dios,  según  nos  enseñan  las  Escrituras, 
no  hay  ningunas  tinieblas;  por  lo  tanto,  si  de- 
cimos” que  tenernos  comunión  con  Él;  y sin 
embargo  seguimos  caminando  en  las  tinieblas, 
mentimos  contra  su  naturaleza  misma.  Dios 
jamás  ha  tolerado  el  pecado,  y jamás  lo  tole- 
rará. No  obstante,  Él  nos  ama  en  el  pecado  á 
nosotros  los  pecadores,  y nos  ama  porque  es 
Amor,  su  móvil  es  la  naturaleza  de  su  sér. 
Nuestras  buenas  obras  no  le  inducen  á amar- 
nos, ni  son  nuestra  religiosidad  ni  nuestras 
oraciones  lo  que  le  inclinan  hácia  nosotros, 
pues  jul  aunque  somos  pecadores,  siempre  nos 
ha  sido  propicio,  porque  es  amor. 

La  Escritura  jio  sólo  nos  enseña  quien  es 
Dios  sino  también  que  en  la  cruz  de  Cristo 
Dios  se  ha  manifestado  al  hombre  como  luz  y 
como  amor. 

, En  la  cruz  de  Cristo  se  unen  la  luz  y el  amor. 

De  allí  irradian  hacia  el  pecador  con  toda 
la  perfección  de  lo  divino.  En  el  padecer  de 
Cristo,  en  el  derramar  de  su  sangre,  en  el  lle- 
var sobre  sí  la  ira  divina,  vemos  la  luz  de 
Dios;  en  la  entrega  de  su  hijo,  en  el  hecho  de 
enviarle  al  mundo,  vemos  su  amor. 

«En  esto  consiste  el  ynnor,  no  que  nosotros 


hayamos  amado  á Dios,  sino  que  Él  nos  amó 
á nosotros,  y envió  a su  Hijo  para  ser  propi- 
ciación por  nuestros  pecados»  (1  Juan,  iv., 
10).  Hé  aquí  de  manifiesto  á la  vez  el  amor  y 
la  luz!  El  amor  en  el  hecho  de  enviar  al  Hijo, 
por  cuanto  Dios  es  Amor;  la  luz  es  la  propi- 
ciación hecha  por  el  Hijo,  por  cuanto  Dios  es 
luz.  «De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo  que 
dió  a su  Hijo  unigénito,»  este  es  el  amor;  «así 
es  necesario  que  el  Hijo  del  hombre  sea  levan- 
tado,» esta  es  la  luz. 

En  la  cruz  de  Cristo  Dios  manifiesta  lo  que 
El  es  para  el  hombre.  Ahí  se  nos  revela  aunque 
yacemos  en  el  pecado  y estamos  lejos  de  Él. 
Ahí  vindica  su  santidad  y manifiesta  su  amor 
para  con  los  pecadores.  Ahí  se  glorifica  á sí 
mismo  para  nuestra  salvación  como  luz  y'co- 
moamor.  Y sin  embargo,  hay  en  núes  tros  .días 
hombres  que  dicen  que  no  quieren  un  Salva- 
dor doliente,  un  Salvador  que  haya  muerto 
por  ellos,  un  Salvador  que  haya  hecho  expia- 
ción por  sus  pecados;  y que  más  bien  prefie- 
ren presentarse  ante  el  tribunal  supremo  tales 
como  son,  aunque  confiesan  ser  pecadores, 
porque  Dios  es  Amor.  Su  amor  no  puede  estar 
en  discordancia  con  su  sér;  y Él  es  la  Luz  á la 
par  q íe  el  Amor. 

En  la  propiciación  hecha  por  su  Hijo,  Dios 
se  ha  glorificado  por  lo  que  toca  al  pecado,  y 
ahora  nos  presenta  a Jesu-Cristo  como  objeto 
de  nuestra  fe,  para  que  acudamos  á Él  con 
nuestros  pecados  y obtengamos  el  perdón  eter- 
no por  .medio  de  la  sangre  derramada  en  la 
cruz.  Él  no  exige  del  hombre  grandes  cosas; 
lo  grande  lo  ha  ejecutado  Él  mismo.  Él  nos 
exige  que  confiemos  en  Él,  que  comfiemos  en 
Él  ahora,  en  esta  vida,  en  tanto  que  Cristo 
está  oculto  en  los  cielos  y antes  de  que  el  mun- 
do invisible  se  nos  torne  en  mundo  visible, 
antes  de  que  contemplemos  el  trono  del  jui- 
cio, ó el  cielo  y el  infierno. 

¿Habéis  aprendido  por  vuestra  propia  ex- 
periencia lo  que  Dios  es  para  vosotros  en  la 
cruz  de  su  Hijo?  ¿Habéis  hallado  en  Él  ese 
amor  perfecto  con  que  ama  al  hombre  aun  en 
su  maldad;  y esa  luz  perfecta  en  virtud  de 
la  cual  ve  nuestros  pecados  tales  como  son? 
Si  así  fuere,  sois  felices  en  verdad.  «En  el  amor 
no  hay  temor;  mas  el  perfecto  amor  echa  fue- 
ra el  temor;  porque  el  temor  tiene  castigo.» 
(1  Juan,  iv.  18).  El  amor  perfecto  de  Dios  ha 
echado  fuera  nuestro  temor.  No  dudemos  ni 
vacilemos,  porque  «el  que  teme  no  es  perfecto 
en  el  amor.»  No  permanece  firme  é incontras- 
table en  el  amor  de  Dios. 

En  la  gloria  venidera,  los  verdaderos  cre- 
yentes se  regocijarán  en  Dios  mismo.  Aquel 
que  es  la  Luz  y Amor  será  su  galardón  y su 
gozo  eterno.  Ellos  gozarán  en  su  morada  de 
su  luz  y de  su  amor.  Deleitaráuse  completa- 
mente en  la  naturaleza  de  Dios,  de  la  que  ellos 
participan  aún  acá  abajo.  Entonces  no  habrá 
nada  que  impida  la  plenitud  de  su  gozo,  como 
sucede  ahora,  porque  el  pecado  no  gravitará 
sobre  sus  hombros  ni  se  albergará  dentro  de 
su  pecho.  Cifrarán  su  delicia  en  todo  lo  que 
agrada  á Dios;  estarán  ante  el  Sér  Supremo 
envueltos  en  la  luz  de  su  amor,  y serán  ante 
sus  divinos  ojos,  santos  y sin  mancha. 
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Carta  «le  las  Colonias. 


(Para  El  Heraldo.) 

El  señor  F.  Jorquera,  de  Concepción,  nos 
ha  favorecido  con  la  siguiente  carta  que  este 
caballero  recibió  de  Oalvarino. 

«Muy  amado  amigo  y hermano  en  Nuestro  Señor: 

Acabo  de  recibir  el  periódico  llamado  El 
Heraldo , del  cual  Ud.  es  gerente.  Deseo  que 
los  amigos  de  esta  obra  sepan  que  imploro 
sobre  su  digno  trabajo,  las  bendiciones  de 
Dios,  recomendando  á todos  los  amigos  que 
puedan  ser  despertados  á la  salud  por  medio 
de  las  preciosas  verdades  que  Uds.  ponen 
ante  sus  ojos.  Tengo  gusto  de  ver  su  nombre 
en  la  lista  de  su  periódico,  por  el  motivo  que 
Ud.  es  el  más  inmediato,  y á quien  me  agrada 
dar  á conocer  el  placer  que  tengo  de  ver  que 
este  trabajo  corresponde  á la  venida  gloriosa 
del  Re}'  de  los  Reyes.  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo dijo  que  se  debía  ante  todo  predicar 
el  Evangelio  á todas  las  naciones.  (Mareos 
13:  10.) 

Quiero,  pues,  hacer  saber  á mis  nuevos  ami- 
gos que  yo  jamás  habría  pensado  encontrar 
en  este  país  el  brillo,  pero  tengo  las  pruebas 
evidentes  de  que  sólo  queda  hoy  una  comarca 
donde  todavía  el  Señor  es  desconocido,  ese 
país  es  el  Tibet. 

Es  hoy  el  único  pais  del  mundo  que  esta 
sordo  á las  evangelizaciones. 

Las  misiones  se  hallan  en  las  fronteras  es- 
perando la  intervención  del  Señor  para  pene- 
trar en  ellas.  Aún  tengo  que  dar  conocimiento 
de  06te  trabajo  á los  amigos  de  la  Suiza,  prin- 
cipalmente á los  del  cantón  de  Yaud,  á fin 
que  sea  para  las  iglesias  un  motivo  de  alegría 
y acciones  de  gracias  hacia  el  Señor  por  ha- 
berse dignado  enviar  obreros  á su  viña  (Mat. 
20.)  La  cosecha  es  grande  pero  hay  pocos 
obreros;  rogad  pues  á su  Dueño  que  envíe 
obreros  á su  sembrado  (Mat.  9:  38.) 

Esperando  otras  noticias,  ruego  á Ud.  se 
sirva  darme  algunos  pequeños -detalles  sobre 
esta  hermosa  obra  y sobre  el  trabajo  de  algu- 
nos de  los  obreros,  como  iglesias,  etc.  ¿Hay 
iglesias?  ¿Cuántas  podrían  haber? 

Un  misionero,  León  Borllot  de  San  Fran- 
cisco (California),  debe  embarcarse  en  el  mes 
próximo  para  venir  á unirse  conmigo,  aquí  en 
Oalvarino.  También  me  ha  escrito  que  traerá 
útiles  para  imprenta  como  también  para  foto- 
grafía, pues,  según  creo  quiere  trabajar  para 
hacerse  lo  menos  gravoso  posible. 

Sé  que  habla  y lee  correctamente  el  caste- 
llano. 

Recibo  del  hermano  Bright  que  está  eu  Ca- 
nteas (Venezuela)  el  diario  llamado  La  Anti- 
gua Fe,  y de  Europa  se  me  envía  también  el 
diario  Las  Novedades .» 

Entre  algunos  obreros  del  campo  del  Señor 
estos  dos  6on  los  bienvenidas  en  mi  hogar, 
pero  ahora  teugo  que  agregar  el  suyo. 

Sírvase  darme  detalles  sobre  asunto  tan  im- 
portante, pues  como  digo  á Ud.  más  arriba, 
informaré  de  ello  á los  hermanos  de  Europa. 

Reciba  la  sincera  amistad  de  su  abnegado 
amigo 

Emilio  Neveu. 


j Decidme!  ¡Oh,  decidme! 

Un  visitador  de  los  pobres  estaba  un  día 
subiendo  la  escalera  rota  que  conducía  á una 
guardilla  de  uno  de  los  peores  barrios  de  Lon- 
dres, cuando  su  atención  fué  atraída  por  un 
hombre  de  semblante  feroz  y repugnante,  que 
estaba  en  el  pasillo  apoyándose  contra  la  pa- 
red, con  los  brazos  cruzados.  Había  algo  en 
la  apariencia  del  hombre  que  hizo  estremecer 
al  visitador,  y su  primer  impulso  fué  retroce- 
der. Trató  de  conversar  con  el  hombre,  y le 
dijo  qne  había  venido  deseando  hacerle  bien, 
y verle  feliz,  y que  el  libro  que  tenía  en  la 
mano  contenia  el  secreto  de  toda  felicidad. 
El  malhechor  se  apartó  del  visitador  como  si 
fuera  una  víbora,  y le  mandó  que  se  fuera  á 
otra  parte  con  sus  necedades,  y si  no,  que  le 
haría  bajar  la  escalera  á puntapiés. 

Cuando  trataba  el  visitador  de  argüir  con 
él  sobre  este  punto  de  una  manera  suave  y 
paciente,  se  sobresaltó  al  oir  una  voz  débil,  que 
parecía  venir  de  detrás  de  una  de  las  puertas 
rotas  que  abrían  al  pasillo,  diciendo:  «¿Habla 
el  libro  de  Ud.  de  la  samgre  que  limpia  de  todo 
pecado?» 

Y repitió  en  acentos  penetrantes  é importu* 
nos: — «¡Decidme,  oh  decidme!  ¿habla  el  libro 
de  Ud.  de  lasangre  quellmpia  de  todo  pecado?» 

El  visitador  abrió  la  puerta  á empujoue- 
y entró  en  el  cuarto.  Era  éste  un  lugar  mise- 
rable, completamente  destituido  de  muebles, 
salvo  un  banquillo  de  tres  patas,  y en  un  rin- 
cón un  montón  de  paja  sobre  el  cual  estaban 
estirados  los  miembros  extenuados  de  una 
vieja. 

Al  entrar  el  visitador  ésta  se  levantó,  apo- 
yándose sobre  un  codo,  y le  miró  con  ansie- 
dad, y repitió  su  primera  pregunta:  «¿Habla 
el  libro  de  LTd.  de  la  sangre  que  limpia  de  todo 
pecado?»  Sentóse  él  en  el  banquillo  al  lado 
de  la  enferma,  y le  preguntó:  «¡Pobre  amiga! 
¿qué  desea  Ud.  saber  acerca  de  la  sangre  que 
limpia  de  todo  pecado?»  Había  algo  de  es- 
pantoso en  la  energía  de  su  voz  y de  sus  mo- 
dales al  replicarle: — «¡Qué,  qué  deseo  yo  saber 
acerca  de  ella!  ¡Hombre,  me  estoy  muriendo! 

¡ Voy  á comparecer  descubierta  delante  de 
Dios!  ¡Yo  he  sido  una  mujer  mala — una  mu- 
jer malísima  toda  mi  vida!  ¡Tendré  que  dar 
cuenta  de  todo  lo  que  he  hecho!»  Y gimió 
amargamente  al  pensar  eu  las  iniquidades  co- 
metidas durante  su  vida.  «Pero  una  vez,» 
continuó  ella,  «una  vez,  muchos  años  há,  pa- 
saba yo  por  la  puerta  de  un  templo,  y entré 
en  él, — yo  no  sé  para  qué,  muy  pronto  volví  á 
salir;  pero  una  palabra  que  oí  allí  no  he  olvi- 
dado jamás;  fué  algo  acerca  de  la  sangre  que 
limpia  de  todo  pecado.  ¡Oh  si  yo  pudiera  oírla 
ahora!  ¡Decidme,  decidme  si  haya  algo  acer- 
ca de  esa  sangre  en  el  libro  de  Ud.! 

El  vistador  contestó,  abriendo  su  Biblia,  y 
leyendo  asi: 

la.  S.  Juan,  I. 

1.  Lo  qne  era  desde  el  principio,  lo  que 
hemos  oído,  lo  que  hemos  visto  con  nuestros 
ojos,  lo  que  hemos  mirado,  y nuestras  manos 
han  tocado,  del  Verbo  de  vida: 

2.  (Porque  la  vida  fué  manifestada;  y lo 
vimos,  y testificamos,  y os  anunciamos  la  vida 
eterna,  la  cual  estaba  con  el  Padre,  jf  se  nos 
ha  manifestado:) 


3.  Lo  que  hemos  visto  y oído,  eso  os  anun- 
ciamos para  que  también  vosotros  tengáis  co- 
munión con  nosotros,  y nuestra  comunión 
verdaderamente  es  oon  el  Padre,  y con  su  Hijo 
Jesu-Oristo. 

4.  Y estas  cosas  os  escribimos  para  que 
vuestro  gozo  sea  cumplido. 

5.  Pues  éste  es  el  mensaje  que  hemos  oído 
de  él  mismo,  y qne  os  anunciamos  á vosotros: 
Que  Dios  es  luz,  y no  huí  ningunas  tinieblas 
en  él. 

C.  Si  nosotros  dijéremos  que  tenemos  co- 
munión con  él,  y andamos  en  tinieblas,  men- 
timos, y no  hacemos  la  verdad. 

7.  ÍSias  si  andamos  en  la  luz,  como  él  está 
en  la  luz,  tenemos  comunión  los  unos  con  los 
otros,  y la  sangre  de  Jesu-Cristo  su  Hijo  nos 
limpia  de  todo  pecado. 

8.  Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecado, 
engañándonos  á nosotros  mismos,  y no  hay- 
verdad  en  nosotros. 

9.  Si  confesamos  nuestros  pecados,  él  es 
fiel  y justo  para  que  nos  perdone  nuestros  pe- 
cados, y nos  limpie  de  toda  maldad. 

10.  Si  dijéremos  que  no  hemos  pecado,  le 
hacemos  á él  mentiroso,  y su  palabra  no  está 
en  nosotros. 

La  pobre  criatura  parecía  devorar  las  pala- 
bras, y cuando  el  cesó  ella  exclamó: «Leed  más, 
leed  más.»  El  leyó  el  segundo  capítulo, — hubo 
un  ligero  sonido  que  le  hizo  mirar  al  rededor. 
El  feroz  malhechor  le  había  seguido  dentro 
de!  cuarto  de  su  madre,  y aunque  en  parte 
tenía  la  cara  vuelta,  el  visitador  podía  percibir 
las  lágrimas  que  le  rodaban  por  las  mejillas. 

Este  leyó  los  capítulos  tercero,  cuarto,  y 
quinto,  y entonces  ella  no  le  dejó  partir  hasta 
que  hubo  prometido  volver  al  día  siguiente. 
Desde  entonces  hasta  el  día  de  su  muerte 
nunca  dejó  de  leerle  á ella  un  solo  día  las  pa- 
labras de  la  vida  eterna. 

Todos  los  días  el  hijo  seguía  al  visitador 
dentro  del  cuarto  de  su  madre,  y escuchaba 
eu  silencio;  pero  no  con  indiferencia.  El  día 
del  entierro  el  hijo  le  llamó  por  señas  á un 
lado,  cuando  estaban  llenando  la  sepultura,  y 
le  dijo:  «Señor,  he  estado  pensando  qne  nada 
hay  que  me  gustaría  tanto,  como  pasar  el  resto 
de  mi  vida  hablándoles  á los  demás  de  «la 
sangre  que  limpia  de  todo  pecado.» 

Así  la  grande  verdad  de  un  perdón  gratúi- 
to  por  medio  de  la  sangre  de  Cristo  penetra 
en  el  alma,  y la  salva.  Abrazada  de  tal  ma- 
nera cuando  todo  lo  demás  ha  desaparecido, 
tiene  poder  de  sustentar  el  alma  que  está  al 
perderse,  y sacarla  del  cieno  de  sus  miserias. 


Tres  sacos. 

Un  pobre  negro  que  tenía  una  pierna  arti- 
ficial de  madera  y con  dificultad  se  ganaba  la 
vida,  trajo  un  día  á un  misionero  tres  sacos, 
cu  los  cuales  iban  acumuladas  las  monedas  de 
cobre  que  habia  ahorrado  para  la  misión  du- 
rante el  año. 

¿Por  qué  estos  tres  sacos? — preguntó  el 
misionero. 

Este  es  por  mí  Massa — respondió  el  negro 
señalando  el  mayor  de  los  tres;  aquel  es  por 
mi  mujer,  y ese  tercero  por  mi  hijo. 

Se  abrieron  los  sacos,  cuyo  contenido  ascen- 
día á la  cantidad  de  65  pesetas. 
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Pero  ¿no  es  demasiado  para  tí? — le  pregun- 
taron. 

— Es  menester  que  la  obra  de  Dios  progrese 
respondió  el  negro. 

* 

* * 

Hace  unos  quince  años  que  Mr.  Moody 
(antes  que  se  hiciese  célebre  como  evangelis- 
ta), empesó  una  reunión  de  oración  en  una  pe- 
queña sala,  que  dependía  de  ana  de  las  iglesias 
principales  de  Nueva  York.  Durante  los  pri- 
meros días  solamente  nna  docena  de  personas 
asistían  al  culto,  y el  Pastor  le  dijo: 

Es  difícil  esta  obra. 

Sí — respondió  Moody — pero  si  Ud.  tratara 
de  encender  una  gran  lumbre,  habría  que  em- 
pezar con  unas  pocas  virutas,  y después  poner 
la  leña  gorda.  Yo — añadió  Moody — procuro 
hacer  arder  unos  pocos  corazones. 

Lo  hizo,  y un  despertamiento  poderoso,  que 
calentó  toda  la  iglesia  principal,  fue  el  resul- 
tado. La  mejor  manera  para  lograr  un  desper- 
tamiento es  tener  nuestra  propia  alma  ardien- 
do en  el  amor  de  Jesús. 

El  primer  despertamiento  de  que  me  gocé 
— dice  el  Pastor  ya  citado  — fué  en  los  prime- 
ros días  de  mi  ministerio.  Y principió  por  los 
esfuerzos  fieles  de  la  hijita  de  un  maquinista 
con  un  joven,  á quien  llevó  algunos  zapatos 
á componer. 

* * 

Cuando  uno  está  en  cualquier  peligro  y 
miente,  esperando  así  librarse  de  él,  aumenta 
su  peligro.  Cuando  un  hijo  de  Dios  dice  la 
verdad,  puede  dejar  la  responsabilidad  del  re- 
sultado en  sus  manos.  Pero  cuando  se  aparta 
dé  la  verdad,  el  es  responsable,  de  las  conse- 
cuencias que  resulten,  de  lo  que  Dios  no  ha 
autorizado.  En  este  caso,  su  esperanza  tiene 
que  ser  en  el  padre  de  la  mentira,  y el  diablo 
es  un  triste  refugio  en  momentos  críticos. — 
(El  Cristiano). 


Catecismo. 


(Conclusióu.) 

P.  113.  ¿Que  es  lo  que  pedimos  en  la  se- 
gunda petición? 

R.  Que  el  evangleio  sea  predicado  en  todo 
el  mundo,  y creído  y obedecido  por  nosotros  y 
por  todos  ios  hombres. 

P.  114.  ¿Qué  es  la  tercera  petición? 

R.  Sea  hecha  tu  voluntad,  como  en  el  cie- 
lo, así  también  en  la  tierra. 

P.  115.  ¿Qué  es  lo  que  pedimos  en  la  ter- 
cera petición? 

R.  Que  los  hombres  en  la  tierra  sirvan  á 
Dios  así  como  hacen  los  ángeles  en  el  cielo. 

P.  11G.  ¿Qué  es  la  cuarta  petición? 

R.  Danos  hoy  nuestro  pan  cotidiano. 

P.  117.  ¿Qué  es  lo  que  pedimos  en  la  cuar- 
ta petición? 

R.  Que  Dios  nos  diera  todo  lo  que  tengan 
menester  nuestros  cuerpos  y nuestras  almas. 

P.  118.  ¿Qué  es  la  quinta  petición? 

R.  Perdónanos  ilustras  deudas  como  tam- 
bién nosotros  perdonamos  á nuestros  deu- 
dores. 

P.  110.  ¿Qué  es  lo  que  pedimos  en  la  quin- 
ta petición? 


R.  Que  Dios  nos  perdonará  nuestros  peca- 
dos por  amor  de  Cristo,  y habilitarnos  á per- 
donar á los  que  nos  hayan  injuriado. 

P.  120.  ¿Qué  es  la  sexta  petición? 

R.  Y no  nos  nietas  en  tentación,  mas 
líbranos  del  mal. 

P.  121.  ¿Que  es  lo  que  pedimos  en  la 
sexta  petición? 

R.  Que  Dios  nos  guardará  del  pecado. 

P.  122.  ¿Cuántos  sacramentos  hay? 

R.  Dos. 

Q.  123.  ¿Cuáles son? 

R.  El  Bautismo  y la.  Santa  Cena  del  Se- 
ñor. 

P.  124.  ¿Quién  instituyó  estos  sacramen- 
tos? 

R.  El  Señor  Jesu  Cristo. 

P.  125.  ¿Por  qué  instituyó  Cristo  estos 
sacramentos? 

R.  Para  distinguir  sus  discípulos  del  mundo, 
y para  consolarles  y fortalecerles. 

P.  12G.  ¿Qué  señal  es  empleado  en  el  bau- 
tismo? 

R.  El  lavar  con  agua. 

P.  127.  ¿Qué  significa  esto? 

R.  Que  somos  limpiados  del  pecado  por  la 
sangre  de  Cristo. 

P.  128.  ¿En  cuyo  nombre  somos  bauti- 
zados? 

R.  En  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo. 

P.  121),  ¿Quiénes  deben  ser  bautizados? 

R.  Los  creyentes  y sus  hijos. 

P.  130.  ¿Por  qué  deben  ser  bautizados  los 
niños? 

R.  Porque  tienen  una  naturaleza  pecami- 
nosa y necesitan  un  Salvador. 

P.  131.  ¿Se  interesa  Cristo  en  los  peque- 
ñuelos? 

R.  Sí;  porque  dice,  Dejad  á los  niños  venir 
á mí,  y no  les  impidáis;  porque  de  los  tales 
es  el  reino  de  los  cielos. 

P.  132.  ¿A.  qué  os  obliga  vuestro  bau- 
tismo? 

R.  A ser  un  discípulo  verdadero  de  Cristo. 

P.  133.  ¿Qué  es  la  Santa  Cena  del  Señor? 

R.  De  comer  del  pan  y beber  del  vino  en 
memoria  de  los  sufrimientos  y la  muerte  de 
Cristo. 

P.  132.  ¿Qué  es  lo  que  el  pan  representa? 

R.  El  cuerpo  de  Cristo,  partido  por  nues- 
tros pecados. 

P.  135.  ¿Qué  es  lo  que  el  vino  representa? 

R.  La  sangre  de  Cristo  derramada  por 
nuestra  salvación. 

P.  13G.  ¿Quiénes  deben  participar  de  la 
Santa  Cena? 

R.  Sólo  aquéllos  que  se  arrepienten  de  sus 
pecados,  créen'  en  Cristo  por  su  salvación,  y 
aún  á sus  semejantes. 

P.  137.  ¿Permaneció  Cristo  en  la  tumba 
después  de  su  crucifixión? 

R.  Nó;  resucitó  de  la  tumba  en  el  tercer 
día  después  de  su  muerte. 

P.  138.  ¿Dónde  está  Cristo  ahora? 

R.  En  el  cielo,  intercediendo  por  los  peca- 
dores. 

P.  139.  ¿Vendrá  otra  vez? 

R.  Sí;  en  el  último  día  Cristo  vendrá  á 
juzgar  el  mundo. 

P.  140.  ¿Qué  será  de  los  hombres  cuando 
mueren? 


R.  El  cuerpo  vuelve  al  polvo,  y el  alma  va 
al  mundo  de  espíritus. 

P.  141.  ¿Serán  resucitados,  otra  vez  los 
cuerpos  de  los  muertos? 

R.  Sí;  será  tocada  la  trompeta,  y los  mner- 
tos  serán  levantados. 

P.  142.  ¿Qué  será  de  los  malos  en  el  día  del 
juicio? 

R.  Serán  echados  al  infierno. 

P.  143.  ¿Qué  es  el  infierno? 

R.  Un  lugar  de  horrible  é interminable 
tormento. 

P.  144.  ¿Qué  será  de  los  justos? 

R.  Serán  llevados  al  cielo. 

P.  145.  ¿Qué  es  el  cielo? 

R.  Un  lugar  glorioso  y dichoso,  donde  los 
justos  estarán  para  siempre  con  el  Señor. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  27  de  Octubre  de  1S89. 


EL  UNGIDO  DE  DIOS. 


Lección:  l.°  (le  Samuel , 16:  1-13, 


Y dijo  Jehová  á Samuel.  ¿Hasta  cuándo  has  tú 
de  llorar  á Saúl,  habiéndolo  yo  desechado  para 
que  no  reine  sobre  Israel?  Hinche  tu  cuerno  de 
aceite,  y ven,  te  enviaré  á Isaí  de  Beth-lehem: 
porque  de  sus  hijos  me  he  provisto  de  rey. 

2.  Y dijo  Samuel:  ¿Cómo iré?  Si  Saúl  lo  enten- 
diere, me  matará.  Jehová  respondió:  Toma  con 
tigo  una  becerra  de  la  vacada,  y di:  A sacrificar 
á Jehová  he  venido. 

3.  Y llama  á Isaí  al  sacrificio,  y yo  te  enseñaré 
lo  que  has  de  hacer;  y ungirme  has  al  que  yo  te 
dijere. 

4.  Hizo  pues  Samuel  como  le  dijo  Jehov.á:  y 
luego  que  él  llegó  á Beth-lehem,  los  ancianos  de 
la  ciudad  le  salieron  á recibir  con  miedo,  y dije- 
ron: ¿Es  pacífica  tu  venida? 

5.  Ir  él  respondió:  Sí;  vengo  á sacrificar  á Je- 
hová; santificaos,  y venid  conmigo  al  sacrificio.  Y 
santificando  él  á Isaí  y á sus  hijos,  llamólos  al  sa- 
crificio. 

G.  Y aconteció,  como  ellos  vinieron,  que  él  vio 
á Eiiab,  y dijo:  De  cierto  delante  de  Jehová  está 
su  ungido. 

7.  Y Jehová  respondió  á Samuel:  No  mires  á 
su  parecer,  ni  á lo  grande  de  su  estatura,  porque 
yo  lo  desecho:  porque  no  lo  que  el  hombre  mira, 
pues  que  el  hombre  mira  lo  que  está  delante  de 
sus  ojos,  mas  Jehová  mira  el  corazón: 

8.  Entonces  llamó  Isaí  á Abinadab,  é hízole 
pasar  delante  de  Samuel,  el  cual  dijo:  Ni  á éste 
ha  elegido  Jehová. 

9.  Hizo  luego  pasar  Isaí  á Samma.  Y él  dijo: 
Tampoco  ha  éste  ha  elegido  Jehová. 

10.  É hizo  pasar  Isaí  sus  siete  hijos  delante  de 
Samuel;  mas  Samuel  dijo  á Isaí:  Jehová  no  ha 
elegido  á estos. 

11.  Entonces  dijo  Samuel  á Isaí:  ¿Hánsc  aca- 
bado los  mozos?  Y él  respondió:  Aún  queda  el 
menor  que  apacienta  las  ovejas.  Y dijo  Samnebá 
Isaí:  Envía  por  él,  porque  no  nos  sentaremos  á la 
misa  hasta  que  él  venga  aquí. 

12.  Envió  pues  por  él,  é introdújolo;  el  cual  era 
rubio,  de  hermoso  parecer,  y de  bello  aspecto: 
Entonces  Jehová  dijo:  Levántate  y úngelo,  que 
éste  es. 

13.  Y entonces  Samuel  tomó  el  cuerno  del  acei- 
te, y ungiólo  de  entro  sus  hermanos:  y desde  aquel 
día  en  adelante  el  Espíritu  de  Jehová  tomó  á 
David.  Levantóse  luego  Samuel,  y volvióse  á 
Rama. 
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EL  HERALDO 


EXPLICACIÓN. 

La  última  lección  trató  de  la  desobediencia  de 
Saúl.  Él,  satisfecho  de  su  propio  parecer,  hizo  á un 
lado  las  órdenes  divinas  y por  tanto  fuó  recha- 
zado. 

En  la  presente  lección  principia  la  nueva  di- 
nastía que  ha  ejercido  más  influjo  en  el  mundo 
que  cualquier  otra.  Aquí  vemos  cómo  pudo  llegar 
David  á ocupar  el  trono  y cómo  fué  preparado 
para  poder  después  llevar  á cabo  su  grande  obra. 

Ver.  1 .'Hincha  tu  cuerno  de  aceite.  El  aceite 
bendito  destinado  para  las  lámparas  del  taberná- 
culo y para  consagrar  á las  personas  elegidas  por 
reyes.  Isai.  El  nieto  de  Root  y Boaz. 

Ver.  2.' Saúl  me  matará.  El  hecho  de  ungir  á 
otro  rey 'serí a alta  traición.  Tonta  contigo  una  he- 
cerra.  Como  era  la  época  del  sacrificio  anual,  Sa- 
muel podría  ungir  á David  sin  que  Saúl  sospe- 
chara nada. 

Ver.  3.  Llama  á Tai  al  sacrificio.  Este  sacrifi- 
cio era  un  servicio  religioso  en  que  había  oracio- 
nes'y  discursos.  Después  del  sacrificio  tenía  lugar 
generalmente  una  reunión  social. 

Ver.  4.  Le  salieron  á recibir  con  miedo.  Siendo 
que  Samuel  era  ya  de  edad,  poco  acostumbraba 
salir  de  su  casa  para  hacer  un  viaje  tan  largo  co- 
mo este,  y de  consiguiente,  no  sabían  qué  pensar, 
si  venía  en  su  capacidad  de  juez  á reprenderles 
por  su  "mala  conducta,  ó simplemente  en  su  ca- 
rácter de  sacerdote,  á ofrecer  el  sacrificio. 

Ver.  6.  Fió  ti  Eliab.  Este  hijo  de  Jesse  por  sn 
tamaño  y hermosa  figura  parecía  ser  el  que  natu- 
ralmente debía  suceder  á Saúl.  Pero  ya  habían 
pasado’  aquellos  tiempos  cu  que  los  reyes  eran 
elegidos  á bueua  presencia. 

Ver.  11.  El  menor  apacienta  las  ovejas.  Alguien 
tenía  que  cuidar  de  las  ovejas,  y creían  que  Da- 
vid por  el  menor,  sería  el  que  menos  falta  haría 
en  la  fiesta,  y que  además  poco  interés  tendría  en 
la  conversación  Gcl  profeta  anciano. 

Ver  12.  Era  rubio.  Lo  que  infiere  que  era  ro- 
busto además  de  ser  blanco. 

DEDUCCIONES. 

(1)  Siempre  que  un  individuo,  una  iglesia  ó uu 
pueblo  se  niega  á cumplir  con  la  voluntad  divina 
y hacer  su  obra,  Dios  se  provée  de  otras  personas 
para  que  la  lleven  á cabo.  Véase  versículo  1 en 
que  Saúl  es  rechazado. 

(2)  En  vez  de  llevarnos  lamentando  la  indife- 
rencia que  se  nota  en  la  iglesia,  ó la  inmoralidad 
de  un  país,  ó la  maldad  de  ciertos  individuos,  más 
valdría  cumpliésemos  con  todos  nuestros  deberes. 
Véase  el  mandamiento  que  Dios  da  á Samuel. 

(3)  Dios  juzga  á los  hombres  por  lo  que  sien- 
ten eu  el  corazón,  y no  por  apariencias  exterio- 
res; Dios  eligió  á David  sin  fijarse  en  sus  herma- 
nos, tanto  más  hermosos.  Esto  debe  servir  de 
aliento  á los  débiles,  á los  pobres  y á los  que  ocu- 
pan puestos  humildes  en  esta  vida. 

(4)  Siempre  que  Dios  quiera  que  hagamos 
algo,  nos  prepara  y nos  da  las  fuerzas  necesarias 
para  hacerlo,  por  medio  de  su  Espíritu  Santo. 
Véase  capítulo  13. 

(ó)  Cumplieudo  fielmente  cada  aeber,  por  in- 
significante que  sea,  y obrando  lo  mejor  posible 
en  todas  circunstancias,  es  como  únicamente  lo- 
graremos que  se  nos  confíen  obras  importantes 
y ejerceremos  algún  influjo  en  este  mundo.  «.Por- 
que al  que  tiene  le  será  dado.» 

Ver.  de  memoria:  El  hombre  mira  lo  que  está 
delante  de  sus  ojos:  Mas  Jehová  mira  el  corazón. 
1 Sam.  1C:  7. 


Lección  para  el  3 tle  Noviembre. 

DAVID  Y GOLIATH. 

Lección:  1 ° Sam.  1 7:  32-51. 

32.  Y dejo  David  á Saúl:  no  desmaye  ninguno 
á causa  de  él:  tu  siervo  irá,  y peleará  con  este  Fi- 
listeo. 


33.  Y dijo  Saúl  á David:  No  podrás  tú  ir  con- 
tra aquel  Filisteo,  para  pelear  con  él;  porque  tú 
eres  mozo,  y él  es  hombre  de  guerra  desde  su  ju- 
ventud. 

34.  Y David  respondió  á Saúl:  Tu  siervo  era 
pastor  en  las  ovejas  de  su  padre,  y venía  un  león, 
ó un  oso,  y tomaba  algún  cordero  de  la  manada. 

35.  Y salía  yo  tras  él,  y heríalo,  y librába/e  de 
su  boca:  y si  se  levantaba  contra  mí,  yo  le  echa- 
ba mano  de  la  quijada,  y lo  hería  y mataba. 

3G.  Fuese  león,  fuese  oso,  tu  siervo  lo  mataba; 
pues  este  Filisteo  incircunciso  será  como  uno  de 
ellos,  porque  ha  provocado  al  ejército  del  Dios 
viviente. 

37.  Y añadió  David*  Jehová  que  me  ha  libra- 
do de  las  garras  del  león,  y de  las  garras  del  oso, 
él  también  me  librará  de  la  mano  de  este  Filisteo. 
Y dijo  Saúl  a David:  Ve,  y Jehová  sea  contigo. 

38.  Y Saúl  vistió  á David  de  sus  ropas,  y pu- 
so sobre  su  cabeza  un  almete  de  acero,  y armóle 
de  coraza. 

39  Y ciñó  David  su  espada  sobre  sus  vestidos, 
y probó  á andar  asi,  porque  nunca  había  proba- 
do. Y dijo  David  á Saúl:  Yo  no  ¡puedo  andar 
con  esto,  porque  nunca  lo  practiqué.  Y echando 
de  sí  David  aquellas  cosas. 

40.  Tomó  su  cayado  en  su  mano,  y escogióse 
cinco  piedi-as  lisas  del  arroyo,  y púsolas  en  el  saco 
pastoril,  y en  el  zurrón  que  traía,  y con  su  hon- 
da en  su  mano  váse  hacia  el  Filisteo. 

41.  Y el  Filisteo  vcuía  andando  y acercándose 
á David,  y su  escudero  delante  de  él. 

42.  Y como  el  Filisteo  miró  y vió  á David,  tú- 
vole eu  poco,  porque  era  mancebo,  y rubio,  y de 
hermoso  parecer. 

43.  Y dijo  el  Filisteo  á David:  ¿Soy  yo  perro 
para  que  á mí  vengas  con  palos?  Y maldijo  á 
David  por  sus  dioses. 

44.  Dijo  luego  el  Filisteo  á David:  Ven  á mí, 
y daré  tu  carne  á las  aves  del  cielo,  y á las  bes- 
tias del  campo. 

45.  Entonces  dijo  David  al  Filisteo:  Tú  vienes 
á mí  con  espada,  y lanza,  y escudo;  mas  yo  ven- 
go á tí  en  el  nombre  de  Jehová  de  los  ejércitos, 
el  Dios  de  los  escuadrones  de  Israel,  que  tú  has 
provocado. 

46.  Jehová  te  entregará  hoy  en  mi  mano,  y yo 
te  venceré,  y quitaré  tu  cabeza  de  tí:  y daré  hoy 
los  cuerpos  de  los  Filisteos  a las  aves  del  cielo,  y 
á las  bestias  de  la  tierra:  y sabrá  la  tierra  toda 
que  hay  Dios  eu  Israel. 

47.  Y sabrá  toda  esta  congregación  que  Jeho- 
vá no  salva  con  espada  y lanza;  porque  de  Joho- 
vá  es  la  guerra,  y él  os  entregará  en  nuestras 
manos. 

48.  Y aconteció  que  como  el  Filisteo  se  levan- 
tó para  ir  y llegarse  contra  David,  David  se  aió 
prisa  y corrió  al  combate  contra  el  Filisteo: 

49.  Y metiendo  David  su  mano  en  el  saco,  to- 
mó de  allí  una  piedya,  y tirósela  con  la  honda,  é 
hirió  al  Filisteo  en  la  frente:  y la  piedra  quedó 
hincada  ,en  su  frente,  y cayó  en  tierra  sobre  su 
rostro. 

50.  Así  venció  David  al  Filisteo  con  honda  y 
piedra;  é hirió  al  Filisteo  y matólo,  sin  tener 
David  espada  en  su  mano. 

51.  Más  corrió  David  y púsose' sobre  el  Filis- 
teo, y tomando  la  espada  de  él,  sacándola  de  su 
vaina,  matólo,  y cortóle  con  ella  la  cabeza.  Y co- 
mo los  Filisteos  vierou  su  gigante  muerto  hu- 
yeron. 

EXPLICACIÓN. 

Ver.  34.  Un  león  y un  oso.  En  aquel  tiempo  se 
encontraban  en  la  Palestina  muchas  selvas  com- 
puestas de  árboles  gigantes,  en  las  que  abunda- 
ban estas  fieras. 

Ver.  38.  Un  almete.  LosEjipciosy  Asirios  usa- 
ban almetes  de  bronce  bastante  bien  trabajados: 
iban  ornamentados  con  rocetones  y encima  os- 
tentaban crestas  de  distintos  dibujos,  y muchos 
llevaban  una  pieza  atrás  para  defender  la  es- 
pada. 


Ver.  39.  Coraza. Estas  llevaban  un  dibujo  seme- 
jante a las  escamas  de  los  peces,  y se  fabricaban 
de  hierro  ó bronce.  Sólo  á los  ricos  les  era  dable 
poder  proporcionarse  estas  armas  de  defensa. 
Quizá,  en  estos  tiempos  remotos  las  usarían  sólo 
los  reyes  de  Israel  y Saúl  poseería  la  única  que 
había. 

Ver.  40.  Su  honda.  Esta  era  el  arma  favorita 
de  los  pastores  y so  conocía  desde  los  tiempos 
más  primitivos.  En  los  ejércitos  do  Asiria  se  usa- 
ba la  honda  así  como  la  flecha.  Era  también  el 
arma  que  más  acostumbraba  la  gente  del  pueblo 
en  Ejipto.  Era  hecha  de  cuero  ó cuerdas  entre- 
tejidas. 

s f Ver.  41.  Su  escudero.  El  escudo,  al  descansar 
en  el  suelo,  resguardaba  todo  el  cuerpo.  Era  ya 
de  metal,  de  madera  ó de  cuero,  de  forma  oval, 
triangular,  esquinanada  ó cuadrada,  etc.,  y talvez 
solían  forrarlos  exteriormente  con  géneros  bor- 
dados para  mayor  lucimiento.  Era  tan  pesado 
que  siempre  era  menester  un  sirviente  para  lle- 
varlo mientras  su  señor  no  se  servía  de  él. 

Ver.  48.  Como  el  Filisteo  se  levantó.  El  gigante 
se  confunde  al  oír  las  palabras  que  le  dirige  un 
euemigo  tan  insignificante.  Quizá  se  hizo  para  arri- 
ba el  almete  para  mejor  ver  al  joven  que  con 
tanta  entereza  so  atrevía  á desafiarle  al  combate. 
David  era  muy  diestro  en  el  manejo  de  esta  ar- 
ma (Jueces  XX.  1 G) : Con  el  ánimo  tranquilo  y 
confiando  en  el  auxilio  divino  no  podía  sino  ven- 
cer á un  enemigo  que  con  el  peso  de  su  armadura 
no  podría  alcanzarle  jamás. 

DEDUCCIONES: 

Goliat  era  jactancioso  y se  creía  invencible. 
David  salió  á su  encuentro  confiando  no  en  sí 
mismo  siuo  en  el  poder  divino,  que  siempre  le 
había  dado  la  victoria.  Este  Filisteo  de  más  de 
nueve  piés  de  altura  infunde  temor  con  su  tama- 
ño 3'  terrible  voz  á todo  un  ejército,  y nadie  se 
atreve  á batirse  con  él.  El  joven  David  tiene  la 
seguridad  de  salir  victorioso,  porque  confia  que 
el  Señor,  que  jamás  le  ha  desamparado,  le  sosten- 
drá le  dará  fuerza  en  esta  ocasión. 

David,  con  mucha  sabiduría,  no  quiso  ponerse 
la  armadura  que  se  acostumbraba  en  esos  días. 
Goliat  al  contrario,  creyó  que  con  ella  podría 
resistir  á todos  los  ataques  de  su  adversario,  y 
salir  victorioso.  David  sabía  manejar  bien  una 
arma  muy  sencilla  y resolvió  valerse  de  ella  para 
acabar  coa  este  mal  que  afligía  á toda  la  comu- 
nidad. 

Cada  cual  tiene  una  arma  especial  con  que  po- 
der salir  al  encueutro  de  gigantes  tan  temibles 
como  Goliat. 

Esta  puede  ser  la  pluma  ó la  voz.  Preciso  es 
hacer  uso  de  estos  dones  supmnos. 

Las  pequeñas  victorias  preparan  el  camino 
para  unidores.  Así  como  David  mató  primero  al 
león  y al  oso  antes  de  conquistar  al  gigante,  no- 
sotros también  si  vencemos  las  pequeñas  dificul- 
tades de  la  vida,  podremos  resistir  las  ma3'ores 
que  nos  sobrevengan  después. 

Yer.  de  memoria:  Si  Dios  es  por  nosotros, 
quién  será  contra  nosotros. 

Rom.  8:  31. 


Valparaíso: 


Callede  San  Agustín , detrás  déla  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
7f  P.  M. 

Escuela  Dominical,  los  Domingos  a la  12f  P.  31. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes  alas  7^ 
P.M. 

El  pastor  se  hallará  eu  la  Iglesia  los  Lunes  de 
12  á 1 P.  31. 

Su  casa  habitación  está  eu  el  cerro  de  la  Cárcel, 
Calle  Betancur,  N.°  2G. 

Santiago:  ímp.  Guteuberg,  Estado  38. — 1889 


Núm.  636 


EL  HERALDO 

“La  comunicación  ele  tus  palabras  alumbra,’’— Salmo  119: 130, 


Año  XVIII.  SANTIAGO,  JUEVES  31  DE  OCTUBRE  DE  1S89. 


(Sí  ¿bcraítío 


El  Ifi jo  del  Hombre 


“El  hijo  del  hombre  lia  venido 
á buscar  y á salvar  lo  que  so  ha- 
bía perdido.  Luc.  x'x— 10. 

I 

nSoy  todo  lo  que  fue,  es  y será,  ningún 
mortal  ha  descorrido  jamás  el  velo  que 
me  cubre,  i,  Esta  inscripción,  que  se  en- 
cuentra en  el  frontispicio  de  uno  de  los 
más  afirmados  templos  del  antiguo  Egip- 
to, testifica  de  una  manera  clara  el  deseo 
universal,  inherente  en  el  hombre,  de 
buscar  y conocer  un  dios  desconocido, 
como  el  silencio  misterioso  que  le  rodea, 
si  los  esfuerzos  que  el  hombre  hace  para 
encontrarle  dependen  solamente  de  sí 
mismo.  ¿Quién  es  ese  gran  Ser?  Esto  se 
han  preguntado  los  pensadores  de  to- 
das las  naciones.  ¿Quién  es  ese  Sér  omni- 
potente é invisible,  de  cuya  gloria  habla 
el  firmamento?  ¿quién  con  su  esencia  lle- 
na la  infinidad  del  espacio,  que  hace  del 
universo  su  templo,  de  quién  todo  proce- 
de y á quién  todo  vuelve,  quién  es  aquél 
que  fué  es  y será?  Nos  inspira  veneración, 
sus  templos  se  levantan  en  todas  partes, 
pero  su  rostro  está  oculto  á los  mortales. 

Hace  dieziocho  siglos  que  apareció  un 
mortal  que  afirmaba  que  había  descorrido 
el  velo  para  siempre,  y hasta  declaró  que 
en  su  propia  persona  manifestaba  la  se- 
mejanza del  Dios  invisible.  Un  hijo  del 
hombre  osaba  afirmar  públicamente  que: 
nnadie  conoce  al  Padre  sino  el  hijo,,,  y 
agregaba:  ,,el  que  me  ha  visto  á mí,  ha 
visto  al  Padre,  ti  Esta  pretensión  de  Jesús 
de  Nazaret  es  única  en  la  historia,  y te- 


rrible por  cierto,  si  no  está  basada  en  la 
verdad.  Lo  dijo  sin  reserva,  primero  ásus 
discípulos,  después  en  presencia  del  pue- 
blo y por  fin  al  mundo  entero.  Mantuvo 
estos  sentimientos,  sin  titubear  por  un 
momento,  durante  todas  las  visicitudes 
de  una  vida  que  se  extinguió  en  medio  de 
los  más  terribles  sufrimientos  y saliendo 
del  mundo,  dejó  á la  raza  anhelante  de 
conocer  al  verdadero  Dios;  este  artículo 
de  fe,  único  y verdadero:  ,,el  que  cree  en 
el  hijo  tiene  vida  eterna."  Y esta  preten- 
sión nos  trae  á la  memoria  otra  todavía 
más  extraordinaria.  Era  (él  mismo  lo  di- 
ce) en  el  principio  con  Dios,  el  hijo  víni- 
co de  Dios,  y se  hizo  hombre  sólo  con  el 
objeto  de  quitar  el  velo  de  los  ojos  del 
hombre,  mostrándole  el  rostro  benigno 
del  Increado!  En  el  principio  era  el  Ver- 
bo y el  Verbo  era  Dios.  En  Él  era  la  vida, 
y la  vida  era  la  luz  de  los  hombres.  Y el 
Verbo  se  hizo  carne  y habitó  entre  noso- 
tros y vimos  su  gloria,  la  gloria  como  del 
unigénito  del  Padre,  lleno  de  gracia  y 
de  verdad.  H En  estos  términos  se  expre- 
sa uno  de  los  historiadores  de  su  vida. 

Vamos  á ocuparnos  pocos  momentos  en 
el  estudio  de  este  carácter  tan  singular  y 
tan  único  en  la  historia.  Es  un  drama  que 
debe  interesar  á todos,  porque  es  la  vida 
de  un  grande  hombre,  del  más  grande  en 
los  anales  de  la  historia. 

Principiaremos  por  llamar  la  atención 
sobre  las. escenas  principales  de  este  dra- 
ma. 

Con  este  objeto  tongo  que  retratar 
oportunamente  la  antigua  ciudad  de  Be- 
lén, situada  en  una  de  las  colinas  de  la 
Judea,  la  taberna  y el  establo  donde  di- 
visó primero  la  luz  del  día;  en  seguida  la 
pequeña  ciudad  de  Nazaret,  graciosamen- 


te situada  en  el  dcscensp  de  una  hermo- 
sa colina,  sembrada  de  edificios  orienta- 
les y en  medio  de  ellos  el  del  artesano 
José;  conduciré  á nuestros  lectores  á las 
orillas  del  Tiberiábes  con  sus  ciudades  y 
aldeas,  y,  por  fin,  á la  ciudad  santa:  en  es- 
te teatro  venerable,  consagrado  por  tan- 
tos recuerdos  sensibles  y que  vá  á ser  la 
escena  de  más  sensibles  acontecimientos 
todavía;  llevó  Jesús  una  vida  muy  seme- 
jante en  todos  puntos  ála  vida  de  otros 
hombres.  Viene  al  mundo  como  niño,  es 
acostado  en  un  pesebre,  prorrumpe  en 
aquellos  gritos  por  los  cuales  el  hombre 
anuncia  su  miseria  y sus  enfermedades. 
Sus  padres  le  dieron  el  hermoso  y signi- 
ficativo nombre  de  Jesús  - Salvador. 
nEstaba  sujeto  á ellos;  creció  en  sabidu- 
ría, en  edad  y en  gracia  para  con  Dios  y 
los  hombres.n  Es  como  un  placer  especial 
como  reunimos  los  detalles  característi- 
cos de  la  infancia  de  los  grandes  hombres, 
á fin  de  poder  trazar  las  primeras  indica- 
ciones do  su  inteligencia  y superioridad. 
¡Pero  cuán  poco  sabemos  de  la  infancia 
de  Jesús!  Y si  ofreció  tan  poco  de  extra- 
ordinario es  porque  era  un  hombre  tan 
natural.  En  todo  caso  debemos  respetar 
la  oscuridad  en  que  está  envuelta  la  in- 
fancia de  Aquél  que  debía  traer  la  luz  al 
mundo,  y principiar  con  el  día  en  que  sa- 
lió de  su  retiro  para  manifestarse  al  pú- 
blico. Una  cosa  parece  cierta  que  su  ni- 
ñez y juventud  deben  haber  sido  do  una 
pureza  perfecta  y trasparente,  de  otro  mo- 
do su  vida  posterior  sería  inexplicable. 
Las  heridas  del  alma  siempre  dejan  se- 
ñales, pero  en  vano  se  buscará  éstas  en  el 
alma  do  Aquel  que  podía  decir  con  bue- 
na conciencia:  i.El  príncipe  de  este  mun- 
do no  tiene  nada  en  mí.u  Jesús  crecía  en 
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sabiduría,  en  estatura  y en  favor  acerca 
de  Dios  y de  los  hombres.  Esto  es  todo 
lo  que  sabemos  de  la  infancia  del  Naza- 
reno. En  cambio,  tenemos  una  relación 
casi  minuciosa  de  su  vida  pública,  vida 
que  duró  sólo  tres  años,  pero  tres  años 
bien  empleados,  tres  años  de  vastas  con- 
secuencias. Sus  biografías  llevan  todas 
el  carácter  de  la  sinceridad  y de  un  can- 
dor incomparable.  Al  leer  los  Evangelios 
nos  parece  todavía  ver  esa  hermosa  y cas- 
ta figura  caminaifdo  de  ciudad  en  ciu- 
dad, de  aldea  en  aldea,  predicando  una 
doctrina  la  más  consoladora  y dulce,  la 
cual  si  fuese  practicada,  acabaría  con  las 
cárceles  y con  la  mitad  de  los  hospitales 
é introduciría  un  estado  de  moral  y una 
grandeza  social  como  no  lo  ha  soñado 
jamás  ningún  poeta.  Sería  la  edad  de  oro, 
el  reino  de  Dios. 

Sus  palabras  nos  alumbran  la  concien- 
cia, tienden  á ensanchar  la  inteligencia, 
nos  trasportan  ála  región  délo  sublime 
y no  podemos  evitar  la  convicción,  do  que 
nunca  habrá  hombre  superior  á éste;  era 
un  carácter  el  más  verdadero  y fiel  á sus 
convicciones. — Sócrates  era  un  filósofo, 
César  un  soldado,  Jesús  es  Jesús  de  Na- 
zaret.  No  hay  más  que  decir  de -él.  No 
sé  si  hay  quién  se  haya  atrevido  alguna 
vez  á demostrar  que  Sócrates  ó César 
ú otro  personaje  histórico  han  pertene- 
cido á la  raza  humana;  pero  supongamos 
que  se  hiciese  una  demostración  seme- 
jante ¿cómo  debía  principiarse?  Supongo 
que  sería  necesario  buscar  entre  los  ras- 
gos especiales  de  carácter  y destino  que 
distinguen  á estos  héroes  de  los  demás 
miembros  de  la  familia  humana,  aque- 
llos que  tuviesen  de  común  con  todos  los 
hombres.  Así  se  diría  de  César,  que  aun- 
que era  un  gran  soldado  y un  hábil  polí- 
tico, por  los  sentimientos  de  su  corazón  y 
por  la  experiencia  de  su  vida  compartía 
con  los  demás  mortales  la  naturaleza  hu- 
mana. ¿Qué  diremos  de  Jesús?  En  vano 
nos  esforzaremos  en  encontrará  qué  clase 
pertenece.  En  vano  se  busca  al  hombre 
debajo  del  héroe  porque  el  héroe  es  el 
hombre  mismo.  Pues  ¿qué  experiencia 
esencial  á la  vida  humana  le  falta?  Será 


necesario  decir  que  tiene  cuerpo  como 
el  nuestro,  que  bebe,  come,  duerme,  se 
fatiga,  sufre,  muere?  Será  necesario  que 
digamos  que  tiene  corazón,  que  ama,  que 
es  padre,  hermano,  amigo,  patriota  y so- 
bre todo,  gran  filántropo?  — Posee  un 
espíritu  que  se  conmueve,  que  se  estre- 
mece, que  teme  y espera,  se  agita  y 
se  indigna,  que  bien  conoce  las  delicias 
de  la  alegría  y la  amargura  del  pesar.  Es 
hijo,  ciudadano,  ha  sido  artesano,  es  po- 
bre, pero  sobre  todo  es  un  hombre  y un 
hombre  tal,  que  los  hombres  de  todas  las 
edades,  de  todos  los  climas  le  reconocen 
como  hermano  suyo.  Nos  sentimos  unte 
atraídos  hacia  él  que  hacia  otro  persona- 
ge  histórico  cualquiera,  porque  á estos 
antes  de  considerarlos  como  hombres,  les 
consideramos  como  griegos  ó como  ro- 
manos,  hombres  de  los  tiempos  antiguos 
ó modernos.  Un  poeta  romano  ha  dicho: 
1.S03-  hombre,  y nada  de  lo  que  es  huma- 
no me  es  extraño.  .1  Conozco  sólo  uno  á 
quien  estas  palabras  pueden  aplicarse 
con  justicia,  y este  es  Jesu-Cristo. 


El  gran  dilema. 

(continuación.) 

( La  Revista  Cristiana.) 

CRISTO  PRETENDE  SER  REY  Y ES  CONDENADO 
COMO  TRAIDOR. 

A esto  hombre  hemos  encontrado  pervirtiendo 
la  nación  y prohibiendo  dar  tributo  á César , 
diciendo  que  él  mismo  es  un  rey.  (Lucas  23,2.) 

«Restablecer  el  reino  de  Dios,  desligarlo  de 
sus  formas  transitorias  é incompletas,  este  es 
su  plan.»  Pressensé. 

«Este  verdadero  reino  de  Dios,  este  reino 
del  Espíritu,  que  hace  á cada  uno  rey  y sacer- 
dote; este  reino  que,  como  el  grano  de  mosta- 
za, se  ha  hecho  un  árbol  que  da  sombra  al 
mundo,  Jesús  lo  ha  comprendido,  lo  ha  que- 
rido, lo  ha  fundado.»  Renán , Fie  de  Jésus, 
pag.  294. 

«Cristo  tenía  conciencia  de  ser,  en  el  senti- 
do más  estricto  de  la  palabra,  el  rey  de  la  hu- 
manidad, y de  fundar  un  reino,  es  decir,  un 
reino  de  Dios,  que  más  tarde  había  de  venir 
en  actual  apariencia  y se  había  de  completar 
en  una  comunidad  visible.»  Lange,  Life  of 
Christ , II.  188. 

LA  PRETENSIÓN  DE  CRISTO  Á SER  REY  DIVINO 

COMO  TESTIMONIO  PARA  EL  GRAN  DILEMA. 

l.°  Hay  muchas  causas  que  se  unen  para 
hacer  muy  difícil  nuestra  investigación.  La 
distancia  histórica,  el  colorido  oriental,  hasta 
la  familiaridad  ya  adquirida  con  la  fraseología 
cristiana,  todos  estos  son  obstáculos  para  lle- 


gar á una  investigación  imparcial  é inteligen- 
te acerca  de  las  pretensiones  personales  de 
Cristo. 

Pero  la  mayor  dificultad  consiste  en  com- 
prender con  acierto  la  vida  misma  de  Jesús 
cuando  nos  encontramos  en  frente  de  ella.  (1) 

Bien  puede  decir  el  canónigo  Liddon,  que 
la  más  sorprendente  revelación  de  Cristo  era 
El  mismo.  (2)  Bien  puede  el  doctor  Farrar 
hablar  de  las  «contradicciones  gloriosas»  de  su 
vida.  Bien  pueden  críticos  alemanes,  asusta- 
dos por  la  incontestable  lógica  del  hecho  histó- 
rico, hablar  de  él  como  un  misterio  (3),  un 
«fenómeno  único.»  Bien  se  comprende  que  el 
autor  del  Ecce  Homo  antes  de  empezar  á escri- 
bir su  obra,  se  halle  obligado  á confesar,  que 
después  de  haber  leído  muchos  libros  acerca 
de  Cristo,  no  había  hallado  otro  carácter  his- 
tórico, cuyos  motivos,  objetos  y sentimientos 
permaneciesen  tan  incomprensibles  para  él.  (4) 

2.°  Y así  en  esta  nuestra  Edad  superficial, 
encontramos  á veces  á algún  hombre  que  en 
su  deseo  debe  ser  tenido  por  más  inteligente 
que  sus  predecesores,  rechaza  al  Divino  Cristo 
directamente.  E11  ignorancia  de  las  pruebas 
que  ningún  crítico  verdaderamente  apto,  por 
enemigo  que  sea,  se  atreve  á rechazar,  se  le 
presentan  lo  que  él  llama  imposibilidades  en 
la  historia  de  los  evangelios;  está  contagiado 
de  aquella  locura  «antisobrenatural,»  que  da 
su  color  á tanto  exceptieismo  que  hoy  reina; 
no  se  atreve  á hacer  frente  á lo  que  él  llama 
la  ciencia  del  presente  siglo,  sin  el  escudo  del 
positivista;  tiene  miedo  de  la  arrogancia  bur- 
ladora que  atribuye  al  apologista  cristiano,  de 
un  dogmatismo  anticuado;  y en  esto,  que  en 
su  sentir  es  la  única  posición  posible  de  un 
«pensador  moderno,»  se  hace  culpable  de  la 
presunción  criminal  de  juzgar  de  antemano  al 
Cristianismo,  como  lio  verdadero;  declara  al 
Cristo  como  solamente  un  semidiós  de  nuestra 
infancia,  el  producto  de  una  Edad  crédula,  el 
resultado  de  un  fanatismo  completamente  va- 
cío; ó á lo  mejor  cree  que  su  vida  sea  una 
mezcla,  una  olla  podrida  de  alegorías,  parábo- 
las y prodigios,  un  tejido  solamente  de  metá- 
foras. 


(1)  «Ningún  hombre  había  hablado  jamás  co- 
mo este  hombre;  jamás  había  existido  amor  igual 
á su  amor;  jamás  se  había  visto  uua  vida  tan 
ejemplar  en  el  mundo.  Jamás  imaginó  ni  el  sue- 
ño del  poeta,  ni  el  instinto  de  la  veneración  de 
héroes  un  tal  Ser,  con  tanta  sabiduría  en  sus  la- 
bios, con  tanto  amor  en  su  corazón,  con  uu  ca- 
rácter tan  templado  y completo,  con  pretensiones 
tan  manifiestas  y tan  elevadas,  unidas  á una  hu- 
mildad tan  profunda,  y á una  amabilidad  tan 
dulce  en  frente  del  adversario.»  — Arzobispo 
Thompson,  Word , T York  and  Will,  pág.  112. 

(2)  Bampton  Lectures,  pág.  5. 

(3)  La  dificultad  de  comprender  el  carácter  de 
nuestro  Señor  «proviene,»  dice  Young,  «de  su 
perfección  absoluta.»  Witneas  of  Hstary  to  Christ, 
pág.  89.  Nota  1. 

(4)  Rece  Homo,  prefacio,  quinta  edición,  pág. 
22.  Así  el  vizconde  Stratford  de  Redcliffe,  ha 
tratado  la  vida  y obra  de  Cristo,  como  fenóme- 
nos que  demuestran  á Jesucristo  mismo  como  el 
mayor  de  los  milagros.  «En  la  vida  de  Jesús  se 
halla  un  sello  de  originalidad  personal,  conbina- 
da con  una  profundidad  de  comprensión,  que  ne- 
cesariamente pone  al  profeta  de  Nazaret  en  la 
primera  línea  de  todos  los  hombres  de  genio  su- 


EL  HERALDO 


3 


3. °  Ahora  no  nos  proponemos  discutir  la 
posibilidad  racional  de  esta  teoría,  como  una 
explicación  suficiente  del  Cristianismo;  pero 
haremos  uso  de  los  argumentos  tpie  esta  idea 
sugiere,  para  aplicarlos  al  asunto  de  que  nues- 
tros pensamientos  ahom  se  ocupan. 

Nada  puede  ser  más  manifiesto  del  conteni- 
do general  de  las  narraciones  del  evangelio 
que'ei  que  Jesu-Cristo  pretendía  ser,  de  una 
manera  ó de  otra,  un  rey.  Ninguna  expresión 
aparece  más  frecuente  en  sus  enseñanzas  (pie 
la  de  cierto  reino  que  él,  como  soberano,  iba 
á dar  á conocer  álos  hombres  (5). 

4. °  Y en  vista  de  esta  pretensión,  ¿qué  es  lo 
que  contestan  los  que  rechazan  la  divinidad  de 
nuestro  Señor? 


blime  de  que  nuestra  raza  puede  gloriarse.»  J. 
S.  Mili,' \Bnssays  on  Religión , pág.  254. 

El  doctor  Farrnr  dice  en  su  Testimonio  de  la 
.historia para  Cristo,  (pág.  88,  sig.):  «boa  antiguos 
caballeros  vieron  en  él  el  espejo  de  toda  caballe- 
rosidad; los  frailes,  el  dechado  de  todo  ascetismo: 
los  filósofos,  al  que  llevaba  luz  á toda  verdad.  A 
un  Fenelon  él  apareció  como  el  más  entusiasta 
de  todos  los  místicos;  á un  Vicente  de  Pan),  co- 
mo el  más  práctico  de  todos  los  filántropos,  á un 
poeta  inglés,  «el  primer  verdadero  caballero  que 
jamás  respiró.»  Un  historiador  escéptico.  Juan 
von  Müller,  tomando  por  casualidad  un  Nuevo 
Testamento,  halla  de  í-epente  en  él  la  explicación 
de  la  historia.  Para  Strauss  es  El  un  sabio  rabí 
judaico  de  Galilea;  para  Schenkel,  una  especie 
de  demagogo  del  partido,  el  representante  del 
pregreso  filosófico  y teológico;  para  Renán  un 
maestro  de  moral,  enyo  misticismo  soñoliento 
terminó  en  un  fanatismo  incorregible  y hasta  en 
engaño  consciente.»  El  Unitariauo  Channing  es- 
tá admirado  de  la  sorprendente  originalidad  del 
carácter  de  Cristo.  Así  Birke,  ( Revelación  sobre- 
natural, pág.  160),  tiene  razón  cuando  describe  á 
Cristo  como  formando  una  clase  ó especie  por  sí 
sólo.  Carlyle  le  llama  nuestro  símbolo  divinísimo, 
Jesús  de  Nazaret,  nn  símbolo  de  un  carácter  in- 
finito, que  de  seguro  es  eterno.  Goethe  confiesa, 
«que  hay  en  los  cuatro  evangelios  el  reflejo  de 
una  grandeza  que  emanaba  de  la  persoua  de  Je- 
sús, y que  tenía  un  carácter  tan  divino  como  ja- 
más ha  sido  visto  en  la  tierra.  Yo  me  inclino  de- 
lante de  él  como  la  manifestación  divina  del  más 
alto  principio  de  moralidad.»  Conversaciones  con 
Eclxrman  II,  453,  el  domingo,  marzo  11,  1812.) 
El  señor  Bregg  concede  el  «genio  esplendido»  de 
Cristo,  su  «noble  y amable  carácter.»  (Creed  of 
Christendom , 4th  edit.  II,  41)  El  señor  Parker  dice 
de  él:  El  une  en  sí  mismo  los  preceptos  más  su- 
blimes y las  prácticas  más  divinas;  así,  más  que 
realizando  el  ensueño  de  profetas  ysábios,  él  de- 
rrama una  doctrina  hermosa  como  la  luz,  subli- 
me como  el  cielo,  y verdadera  como  Dios.»  ( Dis - 
cowses  of  religión,  pág.  294).  Están  citadas  otras 
expresiones  semejantes  en  gran  número,  de  Juan 
Poblo  Richter,  deSpinosa,  Kant  y Jacobi,  Sche- 
lling  y Hegel,  Rousseau  y Channing,  Matías 
Cludius  y Herder,  y las  palabras  conocidas  de 
Gapoleon  en  La  Vida  y Palabras  de  Cristo , por 
Geikie,  página  1-3,  13.  El  autor  de  la  Religión 
Sobrenatural  ve  en  Cristo  el  raro  espectáculo  de 
una  vida  uniformemente  noble  y consistente  con 
sus  propios  elevados  principios,  (II,  487.) 

El  doctor  Reynolds  habla  de  su  «originalidad 
sorpx’endente  y fascinante,»  y el  señor  Clood 
(que  se  da  mucho  trabajo  en  360  páginas  para 
demostrar  «que  la  fe  cristiana  es  una  portentosa 
falsedad)  ;habla,  sin  embargo,  ¡de  la  amabilidad 
yr  canstancia  de  una  vida,  «cuya  influencia  para 
>el  bien»  no  puede  ser  estimada  demasiado  alto. 

(5)  El  Drr  Liddon  ha  indicado  que  la  palabra 


La  contestación  es,  que  torio  este  lenguaje 
era  sencillamente  metafórico;  que  no  era  más 
que  una  figura  retórica;  una  manera  de  expre- 
sión muy  apasionada  y entusiasta  ó emblemá- 
tica, que  no  es  poco  común  entre  los  maestros 
orientales. 

«Estos  intérpretes»,  sin  embargo,  se  ha  di- 
cho con  mucha  razón,  «no  ven  que  atribuyen 
á hombres  inteligentes  un  error  digno  de  ni- 
ños ó de  salvajes.  No  encontramos  en  la  his- 
toria naciones  enteras  extraviadas,  catástrofes 
sangrientas  y revoluciones  producidas  por 
errores  verbales  que  puedan  explicarse  en  un 
momento.  También — continúa  el  mismo  es- 
critor— atribuyen  á Cristo  una  conducta  que 
sería  completamente  inexplicable.  Un  hom- 
bre sabio  talvez  pueda  á veces  ensalzar  la  au- 
toridad que  le  da  su  sabiduría,  y haciéndolo 
así,  compararse  ásí  mismo  con  un  rey;  mas  si 
luego  viera  que  sus  palabras  habían  sido  can 
groseramente  interpretadas,  que  le  habían  en- 
vuelto á él  mismo  y á otros  en  dificultades  po- 
líticas, ciertamente  retiraría  la  metáfora  ó la 
explicaría  (6). 

5. °  Pero  como  pronto  veremos,  Cristo  deli- 
beradamente se  negó  á hacer  eso.  El  se  apro- 
pió decididamente  el  título  de  rey,  y su  preten- 
sión de  ser  rey  fue  la  causa  de  su  ejecución  (7). 

¿Habría,  pués,  algo  de  verdadero  y sustan- 
cial en  su  dignidad  real?  Ó en  el  lenguaje 
conciso  del  mismo  autor  á quien  acabo  ele  ci- 
tar: «¿murió  por  una  metáfora?»  (8) 

Tratemos  de  contestar  esta  pregunta. 

6. °  Apenas  necesito  recordar  que  el  minis- 
terio de  Cristo  fué  principiado  por  la  procla- 
mación de  cierto  reino:  «El  reino  de  Dios  está 
cerca.»  Este  era  el  mensaje  del  Bautista;  esta 
era  la  nota  predominante  de  todo  el  ministe- 
rio de.  Cristo  (9). 


reino  de  los  cielos  ocurre  treinta  y dos  veces  en  el 
evangelio  según  San  Mateo,  la  palabra  reino  de 
Dios  cinco  veces.  Esta  última  se  halla  quince 
veces  en  San  Marcos,  treinta  y tres  veces  en  San 
Lucas  y dos  veces  en  San  Juan.  Compárese  tam- 
bién el  libro  de  Colani:  Jésus-Christ  et  les  Croy- 
ances  rnessianiques  de  son  temps.  Cap.  2,  p.  69  y 
sig. 

(6)  Ecce-IIomo,  pág,  28. 

(7)  D.  Eugenio  Burnouf  tiene  algunas  obser- 
vaciones interesantes  sobre  las  atribuciones  de 
honores  reales  á Sakya  Muni  por  sus  discípulos. 
No  parece  que  Buddba  jamás  tuviera  tal  preten- 
sión. ( Inlroduction  á V Histoire  da  Biuldhisme 
Lidien,  págs.  315  y sigs.) 

(8)  ¿Qué  era  lo  que  buscaba  Jesús?  ¿Era  su 
deseo  fundar  una  libre  hermandad  de  espíritus 
elegidos?  ¿Una  religión  de  inteligencias  liberta- 
das? ¿Había  de  consistir  su  obra  en  una  sencilla 
idealización  del  judaismo,  terminando  en  una  es- 
pecie de  socrático  humanismo?  (Pressensé,  Jésus 
Christ,  Engl.  iranís.,  pág.  270  y sigs.)  El  deán 
Milman  ha  dicho  con  acierto!  que  Pilatos  prime- 
ramente debe  haberse  asombrado  mucho  ante  la 
«dignidad  real»  de  nuestro  Señor;  y habrá  atri- 
buido su  pretensión  á este  título  al  misticismo 
de  un  filósofo.  Cita  á propósito  líor.  Epp.  II. 
1,  106.  « Sapiens  uno  minor  est  Jove,  dives,  líber, 
honoratus, pulcher.  Rexdenique  regum : y Hor.  Sat., 
t. II,  125 . At  pueri  bidentes,  Rex  eris,  inquil,  si 
redefacies.»  History  ofChistianity,  I,  322. 

(9)  La  gloria  real  de  Cristo  es  la  verdad,  es- 
pecialmente revelada  en  el  primer  evangelio  en 
su  procedencia  real  y con  el  mensaje  de  los  ma- 
gos: «¿Dónde  está  Aquel  que  nació  rey  de  los  ju 


7.°  Este  anuncio  fué  hecho  á oidos  que  es- 
taban ansiosos  de  comprender  su  plena  signi- 
ficación. «El  reino  de  Dios»  no  era  un  con- 
cepto poco  conocido  para  los  corazones  de  los 
judíos.  Su  literatura  estaba  llena  de  él.  Sus 
instintos  nacionales  más  profundos  se  encon- 
traban en  la  expectación  de  este  anuncio. 

Por  toda  su  historia,  esta  esperanza  había 
sido  esparcida  y alimentada  con  cuidado  celo- 
so (10).  Gradualmente,  mas,  sin  embargo,  con 
una  claridad  de  definición  que  vá  aumentando 
de  paso  en  paso,  la  esperanza  mesiánica  había 
sido  desarrollada  en  la  historia  de  sus  patriar- 
cas y legisladores,  de  sus  jueces,  sus  profetas 
y sus  reyes.  Era  la  expectación  de  uno  que, 
levantándose  de  la  simiente  de  la  mujer,  había 
de  bendecir  en  la  familia  de  Abra  ha  m todas 
las  naciones  del  mundo;  la  expectación  de  un 
Silo,  un  príncipe,  á quien  pertenece  de  dere- 
cho el  cetro  del  dominio  real;  un  cetro  proce- 
dente de  Israel,  en  virtud  del  cual  uno  había 
de  ser  establecido  como  universal  legislador, 
maestro  y príncipe  (11). 

Y el  retrato  que  de  esta  manera  vagamente 
es  indicado  en  esta  Edad  primitiva  de  los  ana- 
les judaicos,  se  hace  más  vivo  y más  claro  en 
el  curso  del  desarrollo  de  estos  anales.  «La 
Edad  patriarcal  esperaba  á un  descendiente  de 
Abraliam;  la  Edad  mosáica  á un  profeta  y le- 
gislador ( 1 2) ; y la  dignidad  real  que  estaba  pre- 
gurada  en  cada  uno  de  estos  períodos,  es  pro- 
clamada abiertamente  en  las  memorias  de  la 
monarquía  judáica.  En  las  historias  de  David 
y Salomón  se  halla  el  tipo  humano  de  una  so- 
beranía, cuya  verdadera  dignidad  se  pinta  en 
los  salmos  mesiánicos  (13).  El  rey  que  dió  uni- 
dad y seguridad  á la  nación,  no  era  más  que 
un  tipo  del  hijo  de  David,  cuyo  reino  se  ha- 
bía de  extender  en  bendiciones  < 1 1 1 j : i t o 
todo  el  mundo-  El  debía  de  ser  un  monarca 
de  hermosura  sobrehumana;  sus  labios  debían 
ser  llenos  de  gracia;  la  espada  de  una  justicia, 
que  había  de  juzgar  á todo  el  mundo,  sería 
ceñida  sobre  su  lomo.  Su  trono  debía  ser  eter- 
no; su  dominio  de  mar  á mar,  desde  el  agua 
hasta  el  cabo  del  mundo.  Ante  El  todos  los 
reyes  habían  de  prosternarse;  todas  las  nacio- 
nes habían  de  adorar  ásits  pies  Paz  y justicia, 
juicio,  salvación,  libertad,  redención,  victoria 


dios?»  (Birks,  S ujier  natural  religión , págs.  194  y 
195.) 

(10)  «Los  judíos  jamás  perdieron  la  couviccióu 
de  la  bendición  que  había  de  venir  por  ellos  á 
todas  las  naciones.  La  ley  solo  era  incapaz  de 
educarlos  para  la  obra  que  les  estaba  destinada. 
Un  reino  fué  establecido  y con  él  comprendida 
nna  nueva  idea  del  Mesías.»  (Westcott,  Cospel 
ofthe  Resurreetion,  pág.  86.)  «Hay  en  el  Antiguo 
Testamento  un  concepto  fundamental  que  lo  in- 
vade todo.  Semejante  á nn  rey  de  la  tierra.  Dios 
lia  tenido  su  residencia  en  el  templo  de  Jernsa- 
lem.  Así  el  reino  de  Dios  se  ha  localizado  en  las 
iustitucianes  mosáicas.»  (Pressensé,  Jésus-C/irist, 
pág.  332.) 

(11)  Gón.3,15,  9,  26,  22,  18,  49,  10.  Núm.  24, 
7.  Deut.  18,  18-19.  Rom.  16,  20.  Gál.  4,4.  Ilebr. 
2,  14. 1.*  Juan  3,8. 

(12)  Liddon,  Ramplón  Lecturcs , pág.  70. 

(13)  «David  era  un  Mesías,»  dice  un  eminente 
filólogo  contemporáneo,  «porque  era  el  vice-go- 
bernador  de  Dios  en  el  gobierno  de  su  pueblo 
Israel.  Cada  uno  de  los  sucesores  do  David  era. 


4 


EL  HERALDO 


'*7 


absoluta,  todo  esto  había  de  ser  la  gloria  y el 
fausto  de  su  imperio  (14). — (Continuará). 


Salino  144 

DE  LA  «REVISTA  CONTEMPORÁNEA» 

Es  el  que  en  Dios  confía 
Como  el  monte  Sión,  jamás  mudado. 
Que  por  humana  vía 
No  puede  ser  quitado 
Del  firme  asiento  donde  está  sentado. 

Como  está  defendida 
Jerusalem,  de  montes  rodeada, 

Así,  de  Dios  ceñida 
Su  gente  está,  y guardada 
Por  siglos  infinitos  amparada. 

No  regirán  injustos 
Del  pueblo  del  Señor  los  ciudadanos, 
Porque  quizá  los  justos, 

Sujetos  á tiranos, 

Extenderán  á la  maldad  las  manos. 

Sobre  justos  y buenos 
Lluevan,  Señor,  del  cielo  bendiciones; 
Y á los  sencillos  senos 
De  limpios  corazones 
Galardona  de  allá  con  ricos  dones. 

Pondrás  los  pecadores, 

Que  tuercen  de  tu  luz  á sus  pecados, 
Con  otros  malhechores: 

Que,  aquellos  castigados, 

Tus  pueblos  quedarán  pacificados. 


Salvo  por  gracia. 

Por  gracia  sois  salvo.  Pero  ¿qué  relación  tie- 
ne la  gracia  con  la  salvación?  Tiene  mucha 
bajo  todos  aspectos. 

Primero  y principalmente  porque  se  ori- 
ginó el  plan  de  salvación  en  la  gracia,  la  cual 
es  por  consiguiente  el  principio  ó la  fuente  de 
donde  procede.  Volved  á la  condición  del  hom- 
bre sin  gracia;  el  hombre  ha  caido  en  Adán; 
su  naturaleza  es  perversa,  corrupta,  inclinada 
sólo  al  mal.  Están  perdidas  la  vida  y la  ima- 
gen de  Dios,  se  ha  pervertido  toda  su  natura- 
leza; no  tiene  fuerza  ninguna;  todas  sus  fa- 
cultades m'orales  están  esclavizadas;  sus  ape- 
titos, sus  pasiones,  sus  afectos  é impulsos  se 
mueven  en  dirección  contraria  al  bien  y no 
tiene  poder  de  cambiar  su  curso.  Está  muerto 
espiritualmente,  «muerto  en  trasgresiones  y 
en  pecados;»  no  tiene  energía  para  recuperar- 
lo perdido.  ¿Que,  pues,  puede  hacer?  Dios  vió 
al  hombre  en  este  estado;  su  compasión  se  ex- 
citó hacia  la  criatura  caída;  quiso  su  liberación 
y su  salvación.  El  hombre  no  tenía  ningún 
derecho;  todo  lo  había  perdido  por  el  pecado; 
pero  tuvo  Dios  compasión  de  los  que  se  ha- 
bían perdido  y buscó  un  remedio.  Movido  por 
ningún  otro  impulso  que  la  compasión  libre  y 
no  merecida,  ideó  en  su  propia  mente  el  plan 
de  la  redención  para  que  por  ella  fuese  vindi- 
cada la  ley  quebrantada  y al  mismo  tiempo  el 
transgresor  fuese  librado  de  su  condenación  y 
pena.  Tal  fue  el  origen  de  la  salvación  revela- 
da por  el  Evangelio.  Nace  en  la  compasión  de 
Dios  y es  la  expresión  de  su  ternura,  la  mani- 
festación de  su  infinita  benevolencia  y el  de- 
rramamiento de  su  corazón  lleno  de  amor. 


de  igual  manera  teóricameule  un  Mesías. — (West 
Cotí,  Las  pro/esía-s  de  Isaías , II,  177.) 

(14)  Salmos  2.  21.  22,  27-29.  45.  48.  68-72.76. 
89,  19.  93.95-99.  110.  132,  11. 145,  11-13. 146,10. 


Esta  es  la  gracia,  la  gracia  de  Dios  que  trae 
la  salvación.  4 

Segundo.  La  gracia  proveyó  la  redención 
y puso  en  ejecución  el  plan.  «De  tal  manera 
amó  Dios  al  mundo , que  luí  dado  á su  Hijo  Uni- 
génito, para  que  todo  aquel  que  en  Él  cree , no  se 
pierda , más  tenga  vida  eterna. » «A  su  propio 
Hijo  no  perdonó  Dios , antes  le  entregó  por  lodos 
nosotros.»  Esta  fué  la  gracia.  Fue  un  dón  gra- 
tuito libremente  conferido,  y con  la  misma 
espontaneidad  vino  el  Hijo  de  Dios.  «.Saléis 
la  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo , que  por 
amor  de  vosotros  se  hizo  pobre,  siendo  rico;  pa- 
ra que  vosotros  con  su  pobreza  fueséis  enri- 
quecidos.» No  hubo  en  El  otra  compulsión  ex- 
cepto la  del  amor.  « Nos  amó  y se  entregó  á si 
mismo  por  nosotros.»  Esto  encierra  toda  la 
historia.  El  Padre  dió  á su  Hijo.  El  Ilijo  dió 
su  vida,  y esta  fué  el  sacrificio  por  el  pecado, 
el  único  sacrificio  que  podía  expiar  el  pecado 
y salvar  á los  pecadores.  Satisfizo  las  deman- 
das de  la  ley,  de  manera  que  Dios  pudiera 
«ser  justo  y el  que  justifica  al  que  es  de  la  fe  de 
Jesús.»  Y en  esto  se  manifiesta  la  sabiduría 
tanto  como  la  gracia  de  Dios. 

Dios  era  Gobernador,  asi  como  Creador  y 
Bienhechor.  Necesario  era  que  vindicase  su 
propia  ley,  mantuviese  su  autoridad  y no  per- 
mitiese desprecio  alguno  de  su  voluntad,  ni 
dejase  impune  ninguna'trasgresión  de  sus  pre- 
ceptos. Perdonar  el  pecado  sin  la  satisfacción 
de  la  ley,  destruiría  la  autoridad  de  la  misma 
ley,  anularía  la  obligación  personal  de  la  obe- 
diencia y abriría  la  puerta  á aquel  desorden 
que  produciría  la  confusión  y ruina.  Es  claro 
(pie  debe  hallarse  un  rescate  ó de  otra  manera 
tendrá  que  ejecutarse  la  ley.  No  hay  otra  al- 
ternativa. Ni  el  hombre  ni  los  ángeles  pudieron 
hallar  rescate.  Todos  los  seres  creados  estaban 
desamparados.  No  hubo  quien  pudiera  mante- 
ner la  ley  y salvar  al  pecador  sino  sólo  Dios. 
¿Quiso  hacerlo?  ¿Era  posible?  No  se  necesi- 
taba ningún  impulso  extraño  á El  mismo;  del 
insondable  profundo  de  su  propia  naturaleza 
nació  la  inclinación. 

En  el  momento  de  la  extrema  necesidad  del 
hombre,  cuando  no  hubo  ojo  cuya  mirada  le 
indicara  compasión,  ni  brazo  que  le  salvara, 
el  Dios  de  gracia  y amor,  «puso  el  socorro  sobre 
valiente.»  Su  propio  brazo  trajo  la  salvación. 
Dió  a su  Hijo  para  que  muriera  por  los  hom- 
bres. Este  don  resolvió  el  misterio.  Por  esta 
divina  disposición  la  ley  fue  magnificada  y no 
abolida.  La  muerte  de  Cristo  abrió  el  camino 
para  que  la  salvación  de  Dios  fuese  comunica- 
da á los  corazones  humanos.  No  fué  ella  la 
que  inclinó  al  Padre  á salvar,  pues  desde  an- 
tes se  hallaba  El  poseído  de  esta  disposición 
de  salvar  á los  pecadores  y esta  disposición 
hizo  posible  el  dón;  pero  por  la  muerte  de 
Cristo  el  perdón  de  los  pecados  fué  hecho  com- 
patible con  la  justicia  eterna. 

Impidió  que  la  divina  indignación  se  des- 
cargara sobre  el  pecado,  para  que  pudieran  ser 
predicado  el  arrepentimiento  y el  perdón  en 
el  nombre  de  Jesucristo. 

Tercero.  La  gracia  aplica  el  remedio  pro- 
visto y este  es  el  oficio  del  Espíritu  Santo.  Los 
hombres  están  muertos  espiritualmente.  No 
pueden  moverse  por  sí  mismos  para  arrepen- 
tirse, ni  para  creer,  ni  para  obedecer.  Es  pre- 
ciso que  primero  sean  tocados  por  el  dedo  de 


Dios.  Su  entendimiento  necesita  ser  alumbra- 
do, su  conciencia  despertada  y su  alma  ador- 
mecida en  la  indiferencia,  sumergida  en  la 
insensibilidad,  necesita  sacudirse  del  letargo 
que  la  domina  y la  tiene  impotente.  Pero  los 
truenos  del  Sinaí  no  pueden  hacerlo.  Necesí- 
tase la  voz  interior,  la  voz  del  Espíritu,  la  voz 
que  despierta  á los  muertos. 

La  gracia  de  Dios  trae  el  Espíritu  Santo 
que  convence,  alumbra  y vivifica.  Da  luz  y 
fuerza  para  ver  y sentir  la  necesidad  de  Cristo. 
Enseña  al  pecador  sus  pecados  y el  mereci- 
miento del  pecado. 

Relampaguean  en  su  alma  despierta  los  te- 
rrores del  juicio  venidero,  causándole  temor  y 
terror,  moviendo  su  corazón  á orar  y á buscar 
al  Señor. 

En  la  luz  de  la  presencia  del  Espíritu  se  ha- 
ce detestable  del  pecado;  al  pecador  despierto 
aparece  el  pecado  en  su  verdadero  carácter, 
todas  sus  simulaciones  y decepciones  son  arro- 
jadas fuera  por  la  verdad  de  Dios  y la  pureza 
de  la  ley.  Y aquel  que  ve  el  pecado  como  real- 
mente es,  lo  detesta,  lo  aborrece,  sé  aparta  de 
él  porque  es  «sobremanera  pecaminoso.»  Tal 
es  el  arrepentimiento.  Es  una  revuelta  interior 
contra  el  pecado,  y la  dirección  del  alma  hacia 
lo  que  es  bueno  y verdadero  y de  buen  nom- 
bre, una  aspiración  del  Espíritu  por  la  luz  del 
cielo.  Este  arrepentimiento  es  la  obra  de  Dios 
en  el  alma.  El  concede  el  poder,  y la  disposi- 
ción de  arrepentirse,  y la  vista  del  pecado  que 
le  induce  al  arrepentimiento.  La  luz  así  dada, 
si  se  le  sigue  conduce  á la  fe  de  Cristo.  Esta 
gracia  que  precede  á la  salvación,  es  el  germen 
de  la  fe.  Hace  al  alma  apta  para  ver  la  necesi- 
dad que  tiene  de  Cristo  y de  aceptarlo;  hace 
desvanecer  la  oscuridad  de  la  incredulidad  y 
abre  los  ojos  del  alma  para  ver  las  promesas 
divinas  y para  comprender  la  presencia  y el 
poder  de  Cristo  para  salvar.  En  este  sentido  la 
fe  es  el  don  de  Dios.  El  da  aquel  testimonio 
que  convence  al  pecador,  el  Salvador  en  quien 
se  debe  confiar,  las  promesas  que  deben  ser  re- 
cibidas, las  facultades  que  deben  emplearse,  la 
conciencia,  las  sensibilidades,  las  emociones,  en 
una  palabra,  El  dalos  elementosde  la  fe, de  suer- 
te que  los  hombres  solamente  necesitan  ejerci- 
tar la  fe  prevenida  y engendrada  en  su  interior. 
Luego  la  gracia  trae  el  perdón,  pues  aunque  él 
se  ha  comprado  por  la  sangre  de  la  expiación, 
no  por  eso  deja  de  ser  de  gracia.  El  pecador 
no  lo  compró;  no  dió  nada  para  obtenerlo;  so- 
lamente lo  recibe,  y lo  recibe  como  un  dón  de 
gracia  libre,  y no  merecida.  Para  él  es  vida  de 
entre  los  muertos.  Quítase  la  carga  que  era 
intolerable,  la  condenación  que  le  tenía  reser- 
vado para  la  muerte  eterna,  la  cadena  que  le 
hostigaba  y la  miseria  que  le  oprimía;  y se 
cambia  la  oscuridad  en  luz,  la  tristeza  en  ale- 
gría, pero  todo  es  un  dón  gratuito  de  Dios. 
Ningún  mérito  humano  se  interpuso.  No  nos 
perdona  Dios  nuestros  pecados  por  las  obras 
de  justicia  que  hemos  hecho,  sino  por  su  mi- 
sericordia abundante  en  Cristo,  por  cuyo  amor 
nos  considera  justos  delante  de  El,  justificán- 
donos gratuitamente  en  toda  desobediencia 
pasada.  Esta  es  una  absolución  legal  de  las 
exigencias  de  la  Jey.  No  es  una  abrogación  de 
la  ley  ni  una  remisión  de  sus  obligaciones,  sino 
la  cancelación  de  la  culpa  y la  remoción  de  la 
responsabilidad  de  sufrir  castigo;  tan  gratuito 
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es  así  el  perdón  y tan  graciosamente  aplicados 
los  beneficios  que  le  acompañan  y que  de  él 
resultan.  En  la  regeneración  se'  experimenta 
de  una  manera  especial  la  influencia  de  la  gra- 
cia. Esta  obra  se  verifica  por  la  operación  di- 
recta del  Espíritu  Santo.  Sólo  Dios  puede  dar 
vida  nueva  al  alma  muerta;  esto  es  lo  que  sig- 
nifica la  regeneración.  El  que  es  nacido  de 
Dios  ha  «.'pasado  de  muerte  á vida .»  Es  criado 
de  nuevo  en  Cristo  Jesús,  y en  su  alma  ha 
resplandecido  la  luz  del  cielo.  En  él  está  la  vi- 
da de  Dios  porque  «es  hecho  participe  del  Espí- 
ritu Santo.'»  Y la  adopción  es  el  acto  de  Dios, 
como  también  es  el  testimonio  que  Dios  da  de 
esta  obra  bondadosa.  Todo  es  por  gracia.  Des- 
de el  principio,  desde  la  convicción  del  pecado, 
en  todos  los  pasos  del  progreso  basta  la  coro- 
nación en  el  cielo  de  toda  la  obraos  de  gracia. 
Toda  se  ha  hecho  por  gracia,  por  siglos  per- 
petuos. Hé  aquí  la  conexión  que  tiene  la  gra- 
cia con  nuestra  salvación.  La  gracia  origina, 
consigne  y aplica  la  salvación.  «Por  gracia 
sois  salvo.»  Son  de  Dios  el  plan  y la  obra  y 
El  tendrá  la  gloria  de  la  salvación  de  todos  los 
que  sean  salvos,  así  como  no  dejará  excusa  á 
¿odos  los  perdidos:  « Mirad  á mí,  y sed  salvos 
t odos  los  términos  de  la  tierra:  porque  yo  soy 
Dios  y no  hay  más.» 


Algo  sobre  las  lecciones  prácticas 

DADAS  ANTE  LOS  MIEMBROS  DEL  CONGRESO 

PEDAGÓGICO  EN  LA  ESCUELA  NORMAL  DE 

PRECEPTORAS,  EN  SANTIAGO. 

Ya  que  no  me  había  sido  posible  asistir  á las 
importantes  sesiones  del  Congreso  Pedagógico, 
por  no  creer  conveniente  interrumpir  ó entor- 
pecer por  tantos  días  la  marcha  de  la  Escuela 
Popular,  pensé  que  sería  útil,  tanto  para  mí 
como  para  alguno  de  mis  comprofesores,  el 
asistir  á las  lecciones  prácticas  que  se  habían 
anunciado,  pues  creí  que  por  lo  menos,  cono- 
ceríamos por  ellas  algo  de  lo  que  puede  espe- 
rarse de  las  escuelas  normales  de  Chile  y algo 
también  sobre  los  métodos  y procedimientos 
seguidos  por  los  profesores  extranjeros  que  di- 
rigen é impulsan  la  marcha  intelectual  de  los 
referidos  centros  de  enseñanza. 

Después  de  asistir  con  toda  puntualidad  á 
las  referidas  lecciones,  he  querido  decir  cuatro 
palabras  sobre  ellas  á los  lectores  del  Heraldo, 
pues,  á pesar  de  (pie  este  periódico  se  ocupa 
de  cuestiones  religiosas  principalmente,  no  está 
en  oposición  con  los  fines  que  persigue  el  asun- 
to que  me  ocupa.  Es  indudable  que  la  instruc- 
ción primaria  puede  ser  la  más  poderosa  fuer- 
za para  impulsar  á las  naciones  por  el  camino 
del  progreso  y de  la  prosperidad;  y como  es 
sabido  de  todos,  que  los  cristianos  evangélicos 
se  interesan  vivamente  en  todo  lo  que  pueda 
redundar  en  bien  de  Chile,  estoy  seguro  de 
que  los  lectores  del  Heraldo  leerán  estas  líneas 
con  agrado. 

Las  lecciones  lian  sido  dadas  en  un  magní- 
fico local  (pie  posee  la  Escuela  Normal  de  Pre- 
ceptoras,  en  el  que,  además  de  los  niños  que 
habían  de  recibir  las  lecciones  y el  material  que 
éstas  requerían,  ha  habido  una  concurrencia 
de  preceptores  de  ambos  sexos  que  no  bajaría 
de  doscientos. 

La  primera  lección  fue  dada  por  la  se- 


ñorita Isabel  Bering,  regente  de  la  escuela  de 
aplicación,  y la  última  por  el  profesor  señor 
Eduardo  Rossig,  regente  de  la  escuela  de  prác- 
tica; las  demás  han  sido  dadas  por  alumnos 
normalistas  de  ambos  sexos.  Todas  ellas  han 
manifestado  claramente  la  competencia  indis- 
cutible de  los  profesores. alemanes  en  la  prepa- 
ración de  los  futuros  preceptores  y precepto- 
ras;  y podemos  decir  que  si  las  lecciones  se 
dieron  para  demostrar  la  excelente  preparación 
que  reciben  los  jóvenes  en  las  escuelas  norma- 
les de  Santiago,  el  resultado  no  ha  podido  ser 
más  satisfactorio. 

Algunos  han  dicho  que  las  referidas  leccio- 
nes eran  lecciones  modelo;  pero  esto  sólo  se  po- 
día decir  de  algunas,  no  de  todas,  pues  no 
satisfacían,  en  general,  todas  las  exigencias  pe- 
dagógicas que  una  lección  modelo  debe  satis- 
facer. Esto  no  quiere  decir  que  haya  habido 
en  ellas  faltas  graves,  nó;  ha  habido  solamente 
las  imperfecciones  naturales  en  jóvenes  que  no 
han  adquirido  todavía  su  madurez  intelectual. 
Y,  no  obstante,  algunas  lecciones,  como  por 
ejemplo  la  dada  por  la  señorita  María  Luisa 
Concha,  bien  podía  pasar,  salvo  algunos  pe- 
queños é insignificantes  defecti  1 los,  como  una 
lección  modelo.  La  más  desgraciada  de  todas 
las  lecciones  fué  la  de  historia  sagrada;  no  sacó 
el  encargado  de  darla  todo  el  partido  que  de 
ella  pudo  haber  obtenido;  su  lenguaje  era  pre- 
mioso y pobre  en  demasía.  Recuerdo  que  una 
señorita  que  estaba  á mi  lado  presenciando  la 
lección  me  dijo  con  mucha  oportunidad:  Yo 
tendría  miedo  á ese  preceptor  si  fuese  su  discí- 
pulo. 

Alguien  ha  notado  que  las  lecciones  dadas 
por  las  señoritas  han  salido  muóho  mejor 
libradas  que  las  desempeñadas  por  los  hom- 
bres. 

La  lección  primera  resultó  dada  con  bas- 
tante frialdad,  pero  con  riguroso  método.  La 
última,  desempeñada  por  el  señor  Eduardo 
Rossig,  fué  una  verdadera  lección  modelo. 
En  una  cosa  no  estuvimos  conforme  con  el 
conferenciante;  él  continuó  después  de  la  hora 
dando  su  lección,  y creemos  (pie  no  debe  un 
preceptor  detener  á los  niños,  después  de  la 
hora  si  se  les  exige,  como  debe  hacerse,  pun- 
tualidad en  la  asistencia.  Además  es  un  deber 
del  preceptor  arreglar  la  lección  según  el  tiem- 
po de  que  puede  disponer.  Por  otro  lado,  de- 
bemos decir  que  sentíamos  verdadera  compla- 
cencia al  ver  como  el  señor  Rossig  iba  de  un 
lado  para  otro  haciendo  observaciones  á los 
niños  aquí  y allá,  y continuando  no  obstante 
atendiendo  á la  lección.  Bien  diferente  es  esto 
de  lo  que  hacen  algunos  preceptores  que  senta- 
dos en  su  sillón,  creen  rebajarse  si  se  mueven 
de  su  asiento  ayudando  á éste,  haciendo  una 
observación  á aquél,  y estando  en  todo  y en 
todas  partes,  como  es  el  deber  del  buen  pre- 
ceptor. 

En  resumen:  la  impresión  (pie  en  nosotros 
han  dejado  las  lecciones,  ha  sido  excelente.  Al 
oír  contestar  á los  alumnos  con  precisión  y 
claridad  en  el  lenguaje,  al  verles  marchar  y 
maniobrar  con  orden  y perfección  irreprocha- 
bles, al  observar  como  rectificaban  las  equivo- 
caciones, demostrando  que  están  acostumbra- 
dos á pensar  y razonar;  no  podíamos  menos 
de  decir:  Chile  tendrá  dentro  de  poco  un  buen 
número  de  preceptores  excelentes  que, ¿elevan- 


do el  nivel  intelectual  de  este  pueblo,  traerán 
la  prosperidad  y bienestar  que  merece. 

Felicitamos  al  gobierno  por  los  nobles  y fe- 
cundos esfuerzos  que  hace  para  propagar  ▼ 
difundir  la  enseñanza,  y hacemos  votos  porque 
el  Señor  le  permita  continuar  por  el  camino 
progresista  que  ha  emprendido. 

Y.  de  Castro. 

Valparaíso,  7 de  Octubre  de  1889. 


El  Romanista»  en  el  Crisol  de  Su  Biblia. 


Han  llegado  los  tiempos  en  que  toda  ense- 
ñanza antes  de  ser  aceptada,  tiene  que  some- 
terse al  crisol  de  la  razón,  para  analizar  y 
escudriñar  todos  sus  puntos  en  el  terreno  cien- 
tífico moral,  á fin  de  purgarla  de  los  defectos 
que  adolezca.  Si  la  humanidad  se  ha  venido 
hasta  hoy  alimentando  de  errores,  la  culpa  no 
es  de  ella,  sino  de  los  que  para  explotarla,  han 
dejado  caer  sobre  los  ojos  de  su  inteligencia 
la  venda  de  la  ignorancia,  estacionándola  en  la 
senda  del  progreso.  Tal  vez  sin  estas  trabas,  y 
dejada  á sus  propios  esfuerzos,  á su  libertad  de 
examen,  y sin  el  misticismo  que  la  detiene,  su 
adelanto  habría  sido  más  rápido  y fecundo  en 
sus  evoluciones  hacia  la  verdad. 

Por  eso  es  que  los  hombres  de  hoy,  más 
ilustrados  que  ayer,  en  fuerza  de  estas  verda- 
des, y libres  de  las  preocupaciones  que  lleva 
consigo  el  fanatismo  religioso,  buscan  la  razón 
dentro  de  los  límites  naturales  de  la  ciencia, 
para  no  caer  en  esa  fe  ciega,  hija  de  la  igno- 
rancia, engendrada  en  el  dogmatismo  y el 
misterio. 

Entre  las  diversas  religiones  que  se  disputan 
el  mando  de  supremacía,  descuella  sin  duda 
alguna  la  llamada  Católica  Romana,  no  por  el 
número  de  sus  adeptos,  ni  por  la  fuerza  moral 
de  su  doctrina,  ni  tampoco  por  su  espíritu  ci- 
vilizador, sino  por  su  intransigencia  y estacio- 
namiento en  las  vías  del  progreso,  mostrándose 
refractaria  á las  verdades  de  la  ciencia. 

Cristo  dijo:  «mi  reino  no  es  de  este  mundo;» 
y ella  para  extender  sus  dominios  ó imperar 
sobre  las  conciencias,  se  hace  representar  di- 
plomáticamente en  las  cortes  de  los  reyes  y go- 
biernos de  las  Repúblicas,  con  objeto  de  cele- 
brar tratados  con  la  Sede  Pontificia,  y negociar 
arreglos  que  ventajosamente  convengan  á sus 
intereses  terrenales.  Donde  su  elemento  es 
débil,  provoca  la  desunión;  si  es  fuerte,  ella 
dicta  sus  leyes. 

También  el  Maestro  dijo:  «no  poseáis  ni 
oro  ni  plata,  ni  llevéis  dos  túnicas;»  y sus 
ministros  de  alta  gerarquía  se  hacen  construir 
suntuosos  palacios,  descansan  muellemente  ba- 
jo ricos  doseles  de. tisú  y de  damasco,  visten 
trajes  magníficos,  y viven  con  un  lujo  des- 
lumbrador, mientras  que  millares  de  infelices 
se  mueren  de  hambre,  y tiemblan  de  frío,  por 
falta  de  pan  y albergue  que  los  cobige. 

«Gratuitamente  dad  lo  que  gratuitamente 
habéis  recibido,»  dijo  el  Salvador  á sus  discí- 
pulos; pero  los  discípulos  del  Romanismo  ha- 
cen pagar  sus  oraciones  á precio  de  oro,  y ven- 
den la  salvación  de  las  almas  atesorando 
riquezas  terrenales,  sin  cuidarse  de  acaparar 
bienes  espirituales,  como  el  divino  Maestro  re- 
comendó. 

«Dad  al  Cesar  lo  que  del  Cesar  es;»  y acón- 
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eejan  la  rebelión  contra  las  leyes  de  Reforma, 
hacen  pagar  los  diezmos  y se  sobreponen  á la 
autoridad  civil. 

«Ama  á Dios  y á tu  prógimo,»  añade  Jesús, 
«porque  este  es  el  complemento  de  la  ley;»  inas 
en  lugar  de  predicar  la  humildad,  la  manse- 
dumbre, la  tolerancia  y el  amor,  se  olvidan  de 
estas  sublimes  virtudes  y lanzan  el  anatema 
contra  los  que  no  creen  en  sus  dogmas  ó co- 
mulgan en  sus  tilas. 

«No  digo  siete  veces  siete  perdónalas  á tu 
hermano,  sino  setenta  veces  siete;»  es  decir, 
«perdonarás  cuantas  veces  te  ofendan,»  dijo  el 
Señor;  y las  ministros  de  la  palabra,  los  dis- 
pensadores de  paz,  condenan  á las  penas  eter- 
nas á los  que  infringen  el  menor  de  los  man- 
damientos de  la  iglesia,  á menos  que  no  laven 
sus  faltas  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  me- 
diante un  rescate  eu  oro  por  la  salvación  de  su 
alma. 

Estas  son  las  enseñanzas  de  la  iglesia  de 
liorna,  de  esa  pequeña  iglesia  que  separándose 
■del  Evangelio  de  Jesús,  ha  fabricado  su  tem- 
plo sobre  arena  movediza,  que  desplomará  el 
•soplo  de  los  huracanes  morales. 

Bueno  esqné  los  verdaderos  cristianos, eman- 
cipándonos de  la  tutela  del  sectarismo  clerical 
y de  rancias  preocupaciones,  elevándonos  so- 
bre la  atmósfera  del  presente  que  nos  ahoga, 
volvamos  los  ojos  á la  contemplación  del  pi- 
sado, al  Cristianismo  original,  sin  fórmulas  ni 
ceremonias,  tul  cual  el  Maestro  lo  enseñó  de 
pilabra  y ejemplo,  con  humildad  y dulzura. 
Sea  el  Evangelio  la  estrella  polar  del  cielo  de 
nuestras  almas  y la  brújula  que  nos  guíe  á 
puerto  de  salvación.  La  fe  ciega  es  hija  de  la 
ignorancia:  bueno  es  escudriñar  antes  de  acep- 
tar para  no  caer  en  error. 

J.  C.  Díaz. 

(De  El  Faro.) 

Carta  del  señor  1‘enzotti 


" Callao,  4 de  Octubre  de  1889. — Señor  Re- 
dactor de  El  Heraldo. — Santiago. — Muy 
.apreciable  hermano  en  Cristo:  No  había  escri- 
to á Ud.  desde  hace  tiempo,  no  por  falta  de 
deseos  sino  por  sobra  de  ocupaciones. 

Tanto  yo  como  el  crecido  número  de  los 
que  aquí  se  interesan  por  la  obra  de  evangeli- 
zación,  estamos  llenos  de  agradecimientos  por 
la  constante  regularidad  con  que  se  nos  envía 
El  Heraldo,  el  cual  nos  sirve  como  un  auxi- 
liar poderoso  eu  nuestra  empresa  de  anunciar 
el  verdadero  cristianismo.  Lo  leemos  con  an- 
sia, porque  así  como  nos  interesa  este  país, 
nos  interesamos  por  aquél. 

Los  veinte  números  de  este  periódico  que 
Ud.  tan  bondadosamente  nos  remite,  no  al- 
canzan ni  para  la  tercera  parte  de  los  que  qui- 
sieran leerlo.  He  intentado  muchas  veces  pe- 
dirle mayor  número,  pero  después  no  me  he 
atrevido  á hacerlo,  puesto  que  aún  no  hemos 
cumplido  con  el  deber  de  cooperar  á su  soste- 
nimiento, y esto,  no  por  falta  de  voluntad  y 
deseos  de  hacerlo,  sino  por  muy  distintas  ra- 
zones. 

El  Peni  atraviesa  actualmente  por  una  cri- 
sis anormal  de  pobreza,  y por  nuestra  parte, 
como  le  dije  en  mi  anterior,  hemos  estado  ha- 
ciendo toda  clase  de  economías  y esfuerzos 
para  reunir  algunos  fondos  que  nos  permitie- 


ran procurarnos  un  local  más  extenso  y los 
útiles  necesarios  para  nuestro  servicio,  pues  el 
antiguo  local  no  podía  contener  la  creciente 
concurrencia. 

En  efecto,  en  medio  de  tan  triste  pobreza 
hemos  logrado  reunir  más  de  doscientos  soles 
fuertes,  y varias  personas  se  han  prestado  á 
servir  hasta  avanzadas  horas  de  la  noche  en 
beneficio  de  la  cristiana  obra  que  realizamos. 
Con  mucho  gusto  pondría  aquí  los  nombres 
de  esas  personas  caritativas,  pero  estoy  segu- 
ro de  que  si  lo  supieran  no  les  halagaría,  tan 
excesiva  es  la  modestia  de  sus  caractéres. 

Como  premio  de  nuestras  tareas  nos  fué 
dado  por  fin,  abrir  nuestra  capilla  el  31  de 
Agosto,  con  asistencia  de  unas  ciento  sesenta 
personas. 

Este  nuevo  local  reúne  condiciones  mucho 
mejores  que  el  anterior:  aunque  modesto  y 
no  muy  extenso,  posee  todo  el  sencillo  mena- 
je propio  de  una  capilla  evangélica.  La  asis- 
tencia normal  es  de  130  á ICO  personas. 

Tengo  que  decirle  algo  que  me  ha  parecido 
extraño  aquí,  porque  muy  pocas  veces  sucede 
en  otras  partes,  y es  que  entre  las  personas 
que  asisten  á nuestro  culto  se  cuentan  más 
señoras  que  caballeros. 

Los  ministros  de  la  iglesia  anglicana  nos 
han  ofrecido  fraternalmente  su  recinto  siempre 
que  deseemos  ocuparlo,  y en  efecto  varios  do- 
mingos nos  hemos  reunido  allí. 

Entre  los  concurrentes  tenemos  con  fre- 
cuencia algunos  ordenados  de  la  iglesia  del 
papa,  y hay  conversiones  muy  frecuentes. 
Manifiestamente,  el  Señor  nos  ayuda. 

Pero  falta  lo  principal,  que  es  un  Pastor 
que  atienda  debidamente  la  tarea  sagrada  y 
laudable  de  predicar  el  Evangelio.  Como  Ud. 
sabe,  yo  soy  comisionado  de  la  Sociedad  Bí- 
blica Americana  y atendiendo  á este  primer 
cometido  difícilmente  puedo  hacer  los  servi- 
cios de  nuestra  capilla. 

Por  lo  que  hace  á la  circulación  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  puedo  describírsela  con  el 
dicho  general  de  que  va  viento  en  popa.  Hay 
distribuidos  en  diferentes  puntos  de  esta  Re- 
pública, siete  colportores  que  llevan  la  Santa 
Biblia  á todas  partes. 

Nuestro  plan  es  trabajar  aquí  lo  más  que 
podamos  en  lo  que  resta  del  año;  para  en  el 
año  entrante,  si  Dios  nos  dá  vida,  dirigir 
nuestros  pasos  á Bolivia  y aún  á la  sucursal 
del  papa:  Ecuador. 

En  este  año  89  se  ha  puesto  en  circulación 
en  el  Peni  una  inmensa  cantidad  de  Biblias 
por  valor  de  tres  mil  soles  plata. 

Y hablando  ahora  de  El  Heraldo:  estamos 
haciendo  una  colecta  dedicada  exclusivamente 
á este  interesante  periódico.  Cuando  nos  sea 
posible,  la  remitiremos  con  gusto. 

Trataré  de  escribirle  con  frecuencia,  dándo- 
le detalles  de  la  marcha  de  nuestra  obra. 

Ahora  me  voy  á despedir,  esperando  que 
Ud.  y todos  los  hermanos  de  Chile,  se  acuerden 
de  nosotros  en  sus  oraciones  y pidan  al  Señor 
que  la  luz  de  su  Evangelio  ilumine  aquí  nues- 
tras almas  y que  nos  preste  á nosotros  la  fuer- 
za y la  gracia  que  necesitamos  para  servirle. 
— F.  Penzotti. 


La  verdadera  cuestión. 


CONTESTACIÓN  DE  UN  LEGO  PROTESTANTE 
Á UN  OBISPO  CATÓLICO 

"Las  cosas  que  uno  inventa  por 
si  mismo,  y como  por  tradición 
apostólica,  sin  la  autoridad  y el 
testimonio  de  lar  Escritura!,  son 
heridas  por  In  espadn  de  Dios.” 
— Comentario  de  S.  Gerónimo  so- 
bro el  Cnp.  1 del  profetu  Aggeo. 

Quiero  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  com- 
pendiada cu  esta  corta  frase:  ¿Podemos  noso- 
tros, como  Ud.  nos  invita,  abrazar  el  roma- 
nismo? 

Conduzco  á Ud.  al  verdadero  terreno  del 
debate,  como  adversario  leal  y generoso.  De- 
sembarazo nuestra  polémica  de  esos  mil  inci- 
dentes, cuyo  resultado  consiste  tan  sólo  en  tra- 
bar la  discusión  y justificar  la  flaqueza  del 
que  los  emplea.  Deseo  quq.  toda  nuestra  con- 
troversia se  reduzca  á esta  siuple  cuestión: 
¿Podemos  nosotros  los  evangelistas  volver  al 
gremio  de  la  Iglesia  católico-romana ? Presenta- 
da así  la  cuestión,  todo  lo  demás  ya  no  tiene 
importancia,  y el  examen  contradictorio  que 
pudiéramos  hacer  no  tendría  otro  resultado 
que  el  de  ahondar  más  el  profundo  abismo  que 
nos  separa.  En  efecto,  imitando  LTd.  á Bol- 
see, á Sorbin  y á Audín;  difamando  á nues- 
tros reformadores,  y en  desquite  refiriendo 
nosotros  lo  que  la  historia  imparcial  narra  de 
las  obras  de  vuestra  Iglesia,  no  conseguiremos 
otra  cosa  sino  atizar  el  fuego  de  la  discordia; 
vuestros  partidarios  aborrecerán  más  á Calvi- 
no  y á Bese;  los  míos  se  regocijarán  mucho 
más  de  no  pertenecer  á nna  Iglesia  que  ha  te- 
nido por  jefe  á un  Borgia,  y por  árbitro  de 
controversia  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Di- 
sertaciones sobre  personalidades,  aunque  no 
las  temo  por  lo  que  respecta  á mis  anteceso- 
res, son  tan  estériles  en  buenos  resultados  que 
es  un  deber,  tanto  para  vos  como  para  mí,  co- 
locarnos en  las  regiones  tranquilas  y serenas 
de  los  principios;  allí  la  pasión  no  encuentra 
pábulo,  y el  ardiente  amor  de  la  verdad  se 
une  á la  razón  sana  y concienzuda. 

Una  vez  que  nos  encontramos  en  el  legíti- 
mo terreno  de  la  lucha,  es  menester  que  exa- 
minemos si  aceptando  la  invitación  de  Ud. 
podemos  volver  al  aprisco  de  donde  salieron 
nuestros  antepasados:  si  podemos,  debemos 
hacerlo;  la  reparación  del  mal  será  tardía  sin 
duda;  pero  si  más  vale  tarde  que  nunca,  y si 
es  siempre  laudable  ejecutarlo,  lo  será  doble- 
mente en  esta  circunstancia. 

Si  para  hacernos  católico-roaianos,  bastase 
tomar  el  camino  hácia  vuestra  catedral  cou 
los  ojos  vendados,  nuestra  conversión  sería 
muy  fácil;  pero  os  considero  con  demasiado 
juicio  para  exigir  de  nosotros  que  aceptemos 
toda  la  dogmática  de  vuestra  Iglesia  sin  to- 
marnos siquiera  la  pena  de  examinarla;  y 
puesto  que  hoy  día  no  podéis  ya  conducirnos 
á vuestro  santuario  por  medio  de  dragones, 
es  sumamente  indispensable  que  nos  hagáis 
entrar  en  él  por  la  persuasión.  Pues  bien, 
¿qué  es  lo  que  debemos  hacer  para  convertir- 
nos eu  católico-romanos?  Hélo  aquí:  es  nece- 
sario que  creamos: 
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1. °  Que  el  pueblo  no  tiene  derecho  de  leer 
la  Sagrada  Escritura  (1). 

2. °  Que  el  que  ocupa  la  silla  de  Roma  es  el 
soberano  pontífice,  el  jefe  y fundamento  de  la 
Iglesia  (2). 

3. °  Que  el  culto  público  debe  celebrarse  cu 
latín  (3). 

4. °  Que  entre  Dios  y los  hombres  hay  otros 
mediadores  además  de  Jesús  (4). 

5. °  Que  la  Virgen  María  fué  concebida  sin 
pecado  original  (5);  que  es  la  reina  de  los  án- 
geles, la  puerta  del  paraíso,  el  refugio  de  los 
pecadores  (6). 

G.°  Que  es  necesario  invocar  á los  ángeles 
y á los  santos  (7). 

7. °  Que  el  culto  debe  tener  imágenes,  y que 
deben  ser  veneradas  y adoradas,  tributándo- 
les el  culto  de  dulia  é liiperdulio.y  reservando 
al  único  verdadero  Dios  el  culto  de  latría  (8). 

8. °  Que  el  matrimonio  de  ios  eclesiásticos 
es  un  sacrilegio  (9),  y que  debemos  abstener- 
nos de  carne  en  los  días  prohibidos  por  Roma. 

9. °  Que  es  menester  confesarse  en  voz  baja 
con  un  presbítero,  para  conseguir  el  perdón 
de  los  pecados  (10). 

10.  Que  hay  un  purgatorio  donde  las  almas 
rescatadas  del  infierno  por  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, deben- sufrir  después  de  esta  vida  para 
completar  la  expiación  de  sus  pecados  y po- 
der entrar  en  el  cielo  (11). 

11.  Que  Jesu-Cristo  está  presente  en  cuer- 
po, alma  y divinidad  en  el  pan  eucarísti- 
co  (12). 

12.  Que  el  pueblo  no  debe  participar  del 
cáliz  en  la  comunión  (13). 

Hó  ahí,  ilustrísimo,  loque  es  menester  que 
creamos  para  hacernos  católico-romanos. 

1.  El  primer  paso  que  debemos  dar  para 
aproximarnos  á Ud.,  es  someternos  á no  leer 
la  Sagrada  Escritura,  sino  cuando  un  mitrado 
nos  dé  licencia  para  ello.  Nosotros  no  lo  pen- 
samos así,  pues  el  pueblo  tiene  del  mismo 
Dios  el  derecho  de  leer  el  Libro  Sagrado.  Si 
él  hubiese  querido  confiar  la  llave  de  ese  pre- 
cioso tesoro  á una  clase  particular,  lo  habría 
declarado  formalmente;  y el  Señor  Jesús  no 
hubiera  dicho  á sus  discípulos:  «Escudriñad 
las  Escrituras;  ellas  son  las  que  dan  testimo- 
nio de  mí.»  Juan  5:  39.  Cuando  Pablo  escri- 
be á las  iglesias,  no  dirige  sus  espístolas  sola- 
mente á los  obispos  á fin  de  que  por  su  con- 
ducto tengan  los  fieles  conocimiento  de  ellas. 
Las  dirige  á toda  la  iglesia,  y á toda  la  grey, 
así  como  á los  obispos  y diáconos.  Si  el  doc- 
tor de  los  gentiles  hubiera  creído  como  Ole- 


(1)  Belarmino,  De  verbo  Dei,  lib.  2,  cap.  16. 
Id.  lib.  3,  cap.  1. 

(2)  Belannino,  De  Pantif.,  lib.,  1,  2,  CAI'.  11. 

(3)  Concilio  de  Trento,  sesión  22,  CAP.  8. 

(4)  Belarm.  de  Indulg.,  lib.  1,  cap.  14. 

(5)  Concilio  de  Basilea,  sesión  36. 

(6)  Salterio  de  S.  Buenaventura. 

(7)  Concilio  Trideu.,  sesiones  20  y 21. 

(8)  Belarm.  De  Imag.  Sanct.,  lib.  2,  cap.  7 — 
Concilio  Tridentino. 

(9)  Belann.  De  Monach.,  lib.  2,  cap.  30. 

(10)  Concilio  Tridentino,  sesión  14.  Belarm. De 
Poenit.,  lib.  3,  cap.  30. 

(11)  Concilio  de  Florencia.  Belarm.  De  Pur- 
gat.,  lib.  1,  cap.  15. 

(12)  Concilio  Tridentino,  sesión  13. 

(13)  Concilio  de  Constanza,  sesión  21. 


mente  XI,  el  autor  de  la  bula  Unigénitas , que 
los  seglares  no  tienen  el  derecho  de  leer  sus 
epístolas,  no  se  las  habría  dirigido.  A falta 
de  la  ciencia  teológica,  el  buen  sentido  nos 
dice  que  cuando  un  apóstol  exhorta  á los  cris- 
tianos de  la  primitiva  iglesia  á leer  sus  epísto- 
las, Coios.  4.  16;  1.a S.  Pedro  I,  y 2a.  S.  Pedro 
I,  un  obispo  de  nuestros  días  comete  abuso 
de  autoridad  prohibiendo  su  lectura. 

Apenas  colocamos  el  pie  en  el  umbral  de  la 
iglesia  de  Ud.,  cuando  se  nos  presenta  el  após- 
tol para  impedirnos  el  paso,  dioiéndonos  con 
voz  infalible:  «No  os  hagáis  esclavos  de  los 
hombres.»  Os  diremos  sin  vacilar:  Quedaos  con 
vuestras  tradiciones;  pues  nosotros  conserva- 
remos nuestra  Biblia.  Hay  demasiada  desi- 
gualdad en  el  cambio.  Por  vosotros  tendría- 
mos que  abandonar  á los  apóstoles  y á los 
profetas.  ¿Valen  vuestras  piedras  lo  que  va- 
len nuestros  diamantes? 

Nosotros  venimos  hacia  vosotros,  pero  con 
nuestra  Biblia.  ¿Temeríais  acaso  que  S.  Pa- 
blo enseñase  heregías,  S.  Pedro  atrocidades, 
Santiago  una  inoral  corruptora?  No  os  atre- 
veríais á decirlo,  ni  querríais  poneros  en  con- 
tradicción con  vuestro  Concilio  de  Trento,  que 
impelido  por  la  fuerza  de  la  verdad,  y hablan- 
do á la  manera  de  Balaam,  proclamó  «que  la 
Sagrada  Escritura  es  la  regla  de  la  fe  y de  las 
costumbres.»  Nosotros  conservamos,  pues,  la 
Biblia,  para  averiguar  si  lo  que  debemos  creer 
al  iniciarnos  en  vuestra  comunión,  está  con- 
forme con  ella;  pues  si  convenimos  en  trocar 
nuestro  nombre  de  evangelistas  por  el  de  ro- 
manistas, tenemos  el  derecho  de  exigir  que 
este  último  título  sea  sinónimo  del  de  cris- 
tiano. 

2.  Subamos,  sin  embargo,  las  primeras  gra- 
das de  vuestro  atrio...  En  lo  alto  encontra- 
mos al  que  ocupa  la  silla  de  Roma,  á quien 
vos  nos  invitáis  á reconocer  como  el  Vicario 
de  Jesu-Cristo  y jefe  de  su  iglesia.  El  paso 
que  hay  que  dar,  ilustrísimo,  es  difícil  ; pero 
cuando  se  trata  de  la  salvación  del  alma,  no  se 
miden  las  dificultades  y se  avanza  con  la  fe 
que  derriba  las  montañas.  Pero  aquí  hay  más 
que  montañas,  hay  abismos;  y para  pasar  de 
nuestra  comunión  á la  vuestra,  se  nos  obliga 
á creer  que  la  historia  miente  cuando  nos 
afirma  que  durante  los  cuatro  primeros  si- 
glos, es  decir,  durante  la  época  más  brillante 
de  la  cristiandad,  la  iglesia  no  supo  nunca  que 
pudiera  haber  alguno  que  se  titulara  sucesor 
de  S.  Pedro  y vicario  de  Jesu-Cristo. 

Si  la  iglesia  hubiera  sido  edificada  sobre 
Pedro,  ¿habría  el  apóstol  Pablo  enseñado  que 
Cristo  es  la  cabeza  de  su  cuerpo  que  es  la 
iglesia,  Efe.  I:  22-23,  y que  la  iglesia  está  edi- 
ficada sobre  los  apóstoles  y los  profetas,  sien- 
do Cristo  la  piedra  angular?  Efe.  V:  23,  1.a 
Cor.  III:  11. 

- ' ( Continuará.) 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  10  de  Noviembre  de  1880. 

DAVID  Y JONATHAN 

Lección:  l.°  de  Samuel , 20:  1-13. 

Y David  huyó  da  Najotb,  que  es  en  Rama  y 
vínose  delante  de  Jonathan,  y dijo:  ¿Qué  he  he- 
cho yo?  ¿Cuál  es  mi  maldad,  ó cuál  mi  pecado 


contra  tu  padre,  que  él  procura  quitarme  mi  vida? 

2.  Y él  ie  dijo:  En  ninguna  manera;  no  mori- 
rás. Hé  aquí  que  mi  padre  ninguna  cosa  hará, 
grande  ni  pequeña,  que  no  me  la  descubra.  ¿Por 
qué,  pues,  me  encubrirá  mi  padre  este  negocio? 
No  será  así. 

3.  Y David  volvió  á jurar  diciendo:  Tu  padre- 
sabe  claramente  que  yo  he  hallado  gracia  delante 
de  tus  ojos,  y dirá  en  si:  No  sepa  esto  Jonathan, 
porque  no  tenga  pesar:  y ciertamente  vive  Jelio- 
va,  y vive  tu  alma,  que  apenas  hay  un  paso  entre 
mí  y la  muerte. 

4.  Y Jonathan  dijo  á David:  ¿Qué  discurre  tu 
alma  y haré/o  por  tí? 

5.  Y David  respondió  áJonathau:  Hé  aquí 
que  mañana  será  nueva  luna,  y yo  acostumbro 
sentarme  con  el  rey  á comer;  mas  tú  me  dejará® 
que  me  esconda  en  el  campo  hasta  la  tarde  del 
tercero  día: 

6.  Si  tu  padre  hiciere  mención  de  mí,  dirás: 
Rogóme  mucho  que  lo  dejase  ir  presto  á Beth- 
lehem  su  ciudad,  porque  todos  los  de  su  linaje 
tienen  allá  sacrificio  aniversario. 

7.  Si  él  dijere:  Bien  está;  paz  tendrá  tu  siervo; 
mas  si  se  enojare,  sabe  que  la  malicia  es  en  él 
consumada. 

8.  Harás,  pues,  misericordia  con  tu  siervo,  ya 
que  has  traído  tu  siervo  á alianza  de  Jehová  con- 
t:go;  y si  maldad  hay  en  mí,  mátame  tú,  que  no 
hay  necesidad  de  llevarme  hasta  tu  padre. 

9.  Y Jonathan  le  dijo:  Nunca  tal  te  suceda, 
antes  bien,  si  yo  entendiere  ser  consumada  h» 
malicia  de  mi  padre,  para  veuir  sobre  tí  ¿no  ha- 
bía yo  de  descubrírtelo? 

10.  Dijo  entonces  David  a Jonathan:  ¿Quien 
me  dará  aviso?  ó ¿qué,  si  tu  padre  te  respondiere 
ásperamente? 

11.  Y Jonathan  dijo  á David:  Yen,  salgamos- 
al  campo.  Y saliéronse  ambos  al  campo. 

12.  Entonces  dijo  Jonathan  á David:  Oh  Je- 
hová Dios  de  Israel,  cuando  habré  yo  preguntado 
á mi  padre  mañana  á esta  hora,  ó después  de  ma- 
ñana, y él  apareciere  bien  para  con  David,  si  en- 
tonces no  enviare  á ti  y te  lo  descubriere, 

13.  Jehová  haga  así  á Jonathan,  y esto  añada. 
Mas  si  á mi  padre  pareciere  bien  hacerte  mal, 
también  te  lo  descubriré,  y te  enviaré,  y te  irás 
en  paz;  y sea  Jehová  contigo,  como  fué  con  mi 
padre. 

EXPLICACIÓN : 

En  la  presente  lección  se  encuentran  los  inci- 
dentes más  románticos  é interesantes  de  la  his- 
toria de  David,  en  los  que  se  puede  notar  la  ma- 
no da  Dios,  cuyo  amoroso  cuidado  dirige  los  pasos 
del  joven  y lo  lleva  al  logro  del  alto  puesto  que- 
después  debía  ocupar  en  la  vida. 

A la  buena  conducta  que  David  había  obser- 
vado durante  sus  primeros  anos,  debía  él  eu  gnu* 
parte  la  amistad  y el  aprecio  de  su  amigo  Jona- 
tás.  Jamás  había  podido  granjearse  el  cariño  del 
hijo  del  rey,  si  no  hubiese  sido  por  sus  heroicas 
hazañas  y porque  poseía  un  carácter  verdadera- 
mente  noble. 

Al  mismo  tiempo  esta  amistad  después  se  in- 
terpuso entre  él  y la  muerte,  tuvo  que  ver  con- 
el  desarrollo  de  su  carácter  y le  estimuló  á que 
siguiera  siendo  fiel  á su  rey,  aun  cuando  éste 
atentó  contra  su  vida.  Esta  amistad  fué  para  él 
un  bien  muy  grande  bajo  todos  aspecto»,  y debi- 
do á ella,  eu  gran  parte,  consiguió  que  el  pueblo 
lo  aceptara  como  el  sucesor  de  Saúl. 

Ver.  1.  Najoth  Un  grupo  de  edificios  donde 
residían  los  profetas,  á cuya  cabeza  estaba  Samuel. 
Rama.  El  domicilio  de  Samuel,  cuatro  millas  dis- 
tante de  Jerusalem  y cerca  de  Gibeah.  Y v ino  óu 
Gibeah  la  capital,  á fin  de  poder  tener  una  entre- 
vista con  su  amigo  más  íntimo. 

Ver.  3.  Vive  Jehová.  Con  estas  palabras  pro- 
nuncia David  un  solemne  juramento,  de  queja 
más  arriba  se  ha  hecho  mención. 

Ver.  5.  Luna  nueva.  Fiestas  ó sacrificios  es  pe- 
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EL  HERALDO 


cíales  se  'celebraban  á principios  de  cada  mes. 

Num.  27,  11-15.) 

Ver.  0.  Dirás.  No  era  nada  menos  que  una 
mentira  lo  que  David  quería  que  Jonatás  le  di- 
jera á su  padre.  A la  luz  que1  ahora  poseemos  este 
acto  no  puede  justificarse;  pero  la  moral  de  aque- 
llos tiempos  lo  justificaría  quizás.  No  hay  que 
juzgar  á David  por  nuestras  propias  nociones  del 
bien  y del  mal,  sino  por  las  costumbres  de  aque- 
lla época. 

DEDUCCIONES: 

De  esta  lección  deducimos  que  la  más  verdade- 
ra amistad  sólo  puede  hallarse  entre  personas 
nobles  y diguas.  Debe,  de  consiguiente,  estar,  ba- 
sada sobre  el  tipo  más  elevado  de  la  pureza.  No 
puede  haber  verdadero  cariño  entre  personas  de- 
pravadas, si  se  acepta  esta  definición  de  que  «Dios 
es  amor.» 

La  verdadera  amistad  sólo  puede  existir  donde 
hay  corazones  sinceros  y pureza  de  costumbres. 
Por  tanto,  el  mandamiento  de  amor  al  prójimo 
tiene  por  base  el  otro  mandamiento  de  que  de- 
bemos amar  á Dios. 

En  la  adversidad  es  donde  se  prueba  la  amis- 
tad. Jonatás  siempre  favoreció  á David  cuando 
éste  andaba  huyendo  y era  pobre  y desamparado. 

La  amistad  es  lo  que  prueba  á los  hombres. 
Mientras  mayor  abnegación  haya,  más  estrechos 
serán  sus  lazos.  David  estaba  dispuesto  á morir 
antes  de  ser  indigno  del  cariño  que  Jonatás  le 
profesaba,  y éste  á sufrirlo  todo  con  tal  de  servir 
á su  amigo. 

La  amistad  es  poderosísima  para  fortalecer, 
elevar  y desarrollar. el  carácter.  Mucho  cuidado 
debe  tenerse  en  formar  amistades,  tratando  siem- 
pre de  evitar  los  falsos  amigos,  porque  insensi- 
blemente uos  asemejamos  á las  personas  que  nos 
rodean  y con  quienes  más  tratamos. 

Las  tiernas  y verdaderas  amistades  de  esta  vi- 
da debieran  servir  para  recordarnos  á nuestro 
Salvador,  nuestro  mejor  amigo,  porque  dice  el 
ver.  de  memoria  «amigo  hay  más  conjunto  que 
el  hermano.»  Prov.  18:  20. 


Lección  paro  el  17  »le  Noviembre 


DAVID  Y SAUL 


Lección:  l.°  Samuel  24:  4-17 . 

4.  Y como  llegó  á una  majada  de  ovejas  en  e^ 
camino,  donde  había  una  cueva,  entró  Saúl  en 
ella  á cubrir  sus  pies:  y David  y los  suyos  es- 
taban á los  lados  de  la  cueva. 

5.  Entonces  los  de  David  le  digeron:  Hé  aquí 
el  día  de  que  te  ha  dicho  Jehová:  Hé  aquí  que 
entrego  á tu  enemigo  en  tus  manos,  y harás  con 
él  como  te  pareciere.  Y'  levantóse  David,  y calla- 
damente cortó  la  orilla  del  manto  de  Saúl. 

6.  Después  de  lo  cual  el  corazón  de  David  le 
golpeaba,  porque  había  cortado  la  orilla  del  manto 
de  Saúl. 

7.  Y dijo  á los  suyos:  Jehová  me  guarde  de 
hacer  tal  cosa  contra  mi  señor,  el  ungido  de 
Jehová,  que  yó  extienda  mi  mano  contra  él:  por- 
que es  el  ungido  de  Jehová. 

8.  Así  quebrantó  David  á los  suyos  con  pala- 
bras, y no  les  permitió  que  se  levantasen  contra 
Saúl.  Y Saúl  saliendo  de  la  cueva  f uése su  camino. 

9.  También  David  se  levantó  después,  y sa- 
liendo de  la  cueva  dió  voces  á las  espaldas  de  Saúl 
diciendo:  Miseñorel  rey.  Y como  Saúl  miró  atrás, 
David  inclinó  su  rostro  á tierra,  é hizo  reve- 
rencia. 

10.  Y dijo  David  á Saúl:  ¿Porqué  oyes  1 js  pa- 
labras de  los  que  dicen:  Mira  que  David  procura 
tu  mal? 

11.  lie  aquí  han  visto  hoy  tus  ojos  como 
Jehová  te  ha  puesto  hoy  en  mis  manos  en  esta 
cueva:  y dijeron  que  te  matase,  más  te  perdoné 


porque  dije:  No  extenderé  mi  mano  contra  mi 
señor,  porque  ungido  es  de  Jehová. 

12.  Y mira,  padre  mío,  mira  aún  la  orilla  de 
tu  manto  en  mi  mano:  porque  yo  corté  la  orilla 
de  tu  manto,  y no  te  maté.  Conoce,  pues,  que  no 
hay  mal  ni  traición  en  mi  mano,  ni  he  pecado 
contra  tí:  con  todo  tú  andas  á caza  de  mi  vida 
para  quitármela. 

13.  Juzgue  Jehová  entre  mí  y tí,  y vengúeme 
de  tí  Jehová:  empero  mi  mano  no  será  contra  tí. 

14.  Como  dice  el  proverbio  de  los  antiguos:  De 
los  impíos  saldrá  la  impiedad:  así  que  mi  mano 
no  será  contra  tí. 

15.  ¿Tras  quián  ha  salido  el  rey  de  Israel?  ¿A 
quién  persigues?  ¿A  un  perro  muerto?  ¿á  una 
pulga? 

16.  Jehová  pues  será  juez,  y él  juzgará  entre 
mí  y tí.  El  vea,  y sustente  mi  causa,  y me  defien- 
da de  tu  mano. 

17.  Y aconteció,  que  como  David  acabó  de  de- 
cir estas  palabras  á Saúl,  Saúl  dijo:  ¿No  es  esta 
la  voz  tuya,  hijo  mío  David?  Y'  alzando  Saúl  su 
voz  lloró. 

EXPLICACIÓN. 

Esta  lección  trata  de  un  incidente  que  tuvo 
lugar  en  un  largo  é importante  período  en  la  vi- 
da de  David.  Siete  años  han  trascurrido  desde 
que  David  se  despidió  de  Jonatás.  Durante  este 
tiempo  David  andaba  huyendo  de  la  presencia 
de  Saúl,  que  continuamente  trataba  de  quitarle 
la  vida.  Unos  600  fugitivos  se  adhirieron  á Da- 
vid, que  en  esta  lección  se  oculta  en  una  de  las 
cavernas  que  se  hallaban  al  sur  de  Judea. 

Ver.  5.  lié  aquí  que  entrego  á tu  enemigo  en  tu 
mano.  Parece  que  el  Señor  había  predicho  la  fu- 
tura grandeza  de  David,  lo  que  no  ignoraban  sus 
partidarios.  Quizá,  por  esta  razón  le  seguían  con 
tanta  fidelidad.  Tributaban  homenaje  al  rey  ve- 
nidero: en  (l.°  Saín.  23,  17),  se  da  á entender  de 
que  todos  estaban  al  cabo  de  esta  profecía.  La 
orilla  del  manto  de  Saúl.  Su  traje  de  púrpura 
que  llevaba,  quizá,  como  rey  .'Esto  era  una  prue- 
ba segura  de  que  estaba  en  el  poder  de  David. 

Ver.  8.  Saúl  se  fue  de  la  cueva.  Entre  las  rocas 
de  Engadi  hay  muchas  cavernas  enormes  capaces 
de  contener  millares.  Es  probable  que  en  la  en- 
trada de  la  más  grande  de  éstas  se  refugió  Saúl, 
permaneciendo  David  y sus  partidarios  ocultos 
adentro  en  el  interior,  lo  que  es  algo  muy  natu- 
ral y fácil  de  imaginarse. 

Ver.  12.  Mira , mi  padre.  Una  expresión  de 
respeto. 

Ver.  14.  De  los  impíos  saldrá  la  impiedad.  Si 
estas  palabras  son  las  de  un  proverbio  antiguo 
hebreo  ó nó,  es  imposible  saber.  La  versión  dada 
por  Cristo  de  esta  verdad  es:  «Por  sus  frutos  los 
conoceréis». 

Ver.  14.  ¿Un  perro  muerto?  ó ¿una  pulga ? La 
primera  es  lo  más  inofensivo  que  cabe;  la  segun- 
da, el  objeto  más  insignificante  en  que  pudiera 
fijarse  un  rey. 

DEDUCCIONES. 

David  nos  da  un  ejemplo  de  mansedumbre,  y 
nos  enseña  á domiuarnos. 

David  fué  perseguido  y calumniado  sin  razón 
ninguna.  Esto  es  algo  que  sucede  en  el  mundo 
muy  á menudo. 

Generalmente  la  mitad  de  las  calumnias  que 
circulan  son  falsas  y sin  fundamento  alguno. 
Casi  todos  han  sufrido  cargos  injustos  en  algún 
tiempo  de  su  vida. 

El  sér  más  inocente  que'  el  mundo  jamás  ha 
visto,  el  más  bondadoso  que  conoce  la  historia, 
el  Cristo  mismo  que  reunía  estas  dos  cualidades, 
fué  perseguido  y calumniado  hasta  clavarlo  por 
fin  en  la  Cruz.  Mas  no  por  eso  guardó  rencor 
jamás  ó se  mostró  irritado  con  sus  perseguidores. 
Hé  aquí  dos  ejemplos  perfectos  de  mansedum- 
bre y magnanimidad. 

Dios  prueba  á los  suyos  á fin  de  prepararles 


para  la  obra  que  Él  les  encomiena  aquí  en  la 
vida. 

A menudo  por  medio  de  los  sufrimientos  el 
alma  se  purifica  y se  eleva  hacia  su  Hacedor. 
David  es  un  perfecto  ejemplo  de  humildad  y 
contrición,  bajo  las  mayores  desgracias  y perse- 
cuciones. Esta  disciplina  a que  estuvo  sometido 
David  redundó  en  provecho  suyo  y fué  para  su 
mayor  bien.  Las  pruebas  de  esta  vida  no  sólo 
hay  que  sobrellevarlas  con  resignación  sino  que 
además  aprovechar  las  lecciones  que  ellas  nos 
suministran. 

Esta  lección  nos  enseña  el  deber  de  perdonar 
á los  que  nos  ofendan  ó de  alguna  maueia  nos 
perjudiquen. 

David  tuvo  en  su  corazón  los  mejores  senti- 
mientos para  con  su  enemigo  más  implacable, 
porque  mediante  continua  comunión  á solas  con 
Dios,  había  recibido  esa  fuerza  espiritual  que 
engendra  la  caridad  y destiera  el  orgullo  y la  so- 
berbia. Nadie  que  este  en  continua  comunión 
con  Dios  dejará  de  embellecerse  más  y más  en 
la  vida,  aunque  tenga  que  abandonar  las  hermo- 
sas  praderas  de  Engadi  para  ir  ¡i  sepultarse  por 
algún  tiempo  en  las  más  lúgubres  cavernas,  para 
el  bien  de  su  alma. 

El  perdonar  á los  enemigos  es  una  de  las  prue- 
bas porque  tienen  que  pasar  los  cristianos.  Cris- 
to estando  en  la  Cruz  pidió  el  perdón  de  sus  per- 
seguidores, y de  la  misma  manera  debe  obrar 
todo  cristiano. 

El  proverbio  en  el  capítulo  13,  sngere  las  pa- 
labias  de  Cristo  «Por  sus  frutos  los  conoceréis», 
pero  al  mismo  tiempo  verdad  es  también  de  qué 
el  bien  emana  del  bien.  De  manera  que  si  se  ve 
una  acción  noble  cu  una  persona  indigna,  por 
ahí  es  donde  hay  que  principiar  la  obra  de  rege- 
neración. 

Mas  provechoso  es,  por  cierto,  trabajar  por  ha- 
llar el  grano  de  trigo  que  afanarse  por  hallar  la 
cizaña. 

David  no  temió  presentarse  ante  Saúl  porque 
tenía  su  conciencia  tranquila. 

El  que  aboga  por  lo  que  es  justo  y santo  no^e 
arredrará  jamás  aunque  miles  se  le  opongan. 

Ver.  de  memoria:  No  seas  vencido  de  lo  malo: 
mas  vence  con  el  mal.  Rom.  12:  21. 
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La  Soberanía  <le  Cristo 

"Yo  Soy  Eey,  para  esto  lio  naci- 
do y venido  al  mundo.  San  Jimn 
XVI II— 37. 

El  augusto  prisionero  llevado  ante  el 
tribunal  romano  pretendía  ser  el  rey  de 
los  hombres,  y los  siglos  que  lian  trascu- 
rrido desde  que  ha  pisado  la  tierra  sólo 
han  confirmado  á la  humanidad  á esta 
aserción.  No  hay  nadie  que  lleve  el  nom- 
bre de  Cristiano  que  no  roconozca  que 
tiene  de  algún  modo  la  soberanía  sobre 
su  alma.  La  cuestión  es  ¿sobre  que'  fun- 
daba Jesús  esa  extraña  pretensión?  Creo 
que  sobre  una  de  estas  tres  razones:  so- 
bre el  poder,  sobre  la  autoridad  here- 
ditaria ó sobre  la  demostración  filosó- 
fiiea.  Si  el  Señor  hubiera  fundado  su 
reino  sobre  el  poder,  habría  sido  un  rival 
del  Cesar  y esto  quizo  decir  Pilato  con 
la  pregunta:  '¿luego  rey  eres  tú?  Como 
Romano  no  tenía  otro  concepto  de  so- 
beranía. Roma  era  un  reinado  de  fierro  que 
mandaba  por  la  fuerza  y que  dió  al  mundo 
sus  primeros  principios  sobre  legislación. 
Peio  este  vastísimo  reino  había  ya  em- 
pezado á decaer  cuando  el  gobernador  de 
la  Judea  pronunciaba  las  citadas  pala- 
bras. Durante  siete  siglos  el  imperio  ha- 
bía extendido  sus  límites  hasta  compren- 
der casi  todos  los  pueblos  del  mundo 
antiguo.  Se  había  hecho  poderosísima  y 
rica,  Pero  el  oro  corría  sus  entrañas. 

Roma  decayó.  La  fuerza  material  cayó 
de  sus  manos.  Cristo  negó  delante  de 
Pilato  que  la  fuerza  era  la  base  de  su  rei- 
nado. Si  mi  reino  íueso  de  este  mundo, 
dice,  mis  servidores  pelearían  para  que 
yo  no  fuera  entregado  á los  judíos,  ahora, 
pues  mi  reino  no  es  de  aquí. 


Otra  clase  de  reinados  son  aquellos  que 
están  basados  sóbrelo  qnepudieramos  lla- 
marla autoridad  histórica,  ó hereditaria. 
Los  fariseos  escribas  que  esperaban  afuera 
en  el  patio,  por  su  víctima,  creyeron  en 
la  existencia  de  semejante  reinado.  Te- 
nían un  reinado  eclesiástico  que  era  mu- 
cho más  antiguo  que  el  reinado  dé  la  fuer- 
za, de  que  se  gloriaban  tanto  los  Roma- 
nos. Pretendían  ellos  gobernar  este  imperio 
según  títulos  como  este:  escrito  está.,, 
1 ero  tampoco  ha  sido  sobre  autoridad 
histórica  en  lo  que  Cristo  ha  fundado  su 
reinado.  El  no  ha  atribuido  nunca  mu- 
cha importancia  á las  instituciones  esta- 
blecidas, que  se  han  tornado  venerables 
por  su  edad.  Mientras  que  los  fariseos  y 
los  escribas  fundaron  sus  enseñanzas  en 
el  ,,ipse  dixitu  de  los  antiguos,  Cristo  no 
pretendía  jamás  fundar  sus  ideas  en  au- 
toridades semejantes  ni  aún  exigía  fe  por- 
que él  hablaba,  sino  porque  decía  la  ver- 
dad. ,,Si  hablo  la  verdad,,  ¡porqué  no  me 
creeis!  Las  leyes  establecidas  y la  autori- 
dad personal  de  los  antiguos  no  eran  la 
base  de  su  reinado. 

Finalmente,  el  Redentor  podía  haber 
fundado  su  reinado  en  el  argumento  in- 
controvertible, en  la  demostración  ósofil- 
fica  de  sus  doctrinas.  Es  este  el  principio 
de  que  parten  los  filósofos.  \ parece  que 
Pilato,  después  de  haberse  convencido  de 
que  Jesús  no  era  rival  de  César,  y oyendo 
nombrar  , ,1a  verdad,,  creyó  tener  que  ha- 
cer con  un  filósofo  que  pretendía  fundar 
una  nueva  escuela  filosófica,  derribando 
as  antiguas  de  la  academia  y de  lastoa. 

De  aquí  se  deduce  la  amarga  pregunta 
¿qué  es  verdad?  Porque  la  misma  expe- 
riencia que  se  hace  hoy  día  en  materia  de 
as  especulaciones  so  ha  hecho  en  aque- 


llos días.  Las  religiones  se  pronunciaban 
contra  las  religiones,  los  filósofos  contra 
los  filósofos,  y la  religión  ó la  filosofía  se 
oponían  mutuamente.  Las  ideas  de  hoy 
eran  destronadas  por  las  ideas  de  maña- 
na, lo  que  era  considerado  y anatemati- 
zado por  herejía  en  este  siglo  era  recibido 
como  símbolo  de  fe  por  las  generaciones 
de  siglos  venideros.  Pilato,  pues  estaba 
convencido  de  la  vanidad  de  cualquier 
esfuerzo  para  establecer  un  sistema  más 
estable  de  ideas,  porque  había  visto  le- 
vantarse y decaer  tantos.  Otros  no  podían 
menos  que  prorrumpir  en  la  exclamación 
excéptica  ,,¿Qué  es  verdad?,, 

T ciertamente,  si  Jesús  hubiera  desea- 
de  derribar  las  doctrinas  de  los  filósofos 
plantando  sobre  sus  ruinas  el  cristianis- 
mo como  una  nueva  filosofía  de  la  vida, 
esa  exclamación  excéptica  de  Pilato  ha- 
bría tenido  su  razón. 

La  historia  eclesiástica  nos  enseña  que 
todos  estos  tres  medios  han  sido  proba- 
dos en  la  propagación  del  Evangelio.  Se  ha 
querido  propagar  la  buena  nueva  de  etmov 
y.caridad  por  la  fuerza,  cuando  la  iglesia 
gobernaba  por  el  terror  y la  persecución; 
por  medio  de  la  autoridad  histórica,  pre- 
tendiendo ser  infalible;  y finalmente  por 
medio  de  la  razón  y demostración  filosó- 
fica, elevando  la  razón  como  juez  absolu- 
to en  las  cuestiones  ¡religiosas,  las  cuales 
han  resultado  ser  medios  insuficientes. 
Ahora  escuchemos  lo  que  dice  el  Cristo. 

°soy  Rey,  paraestohe  nacido  y venido 
al  mundo,  para  dar  testimonio  de  la  ver- 
dad. Aquel  que  es  de  la  verdad  oye  mi 
voz.,,  Toda  su  existencia,  toda  su  vida  era 
una  manifestación  de  las  verdades  abso- 
utas  y eternas.  La  verdadera  humanidad 
como  se  mostro  en  Cristo  es  una  mani- 
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festación,  un  reflejo  de  Dios.  En  esto  mis- 
mo consiste  la  humanidad  divina  de  Je- 
sús, cuyo  pálido  reflejo  es  la  nuestra. 

Vemos  en  Cristo,  dice  el  apóstol  Pablo, 
•da  gloria  de  Dios  como  en  un  espejon  y 
la  perfección  y verdad  de  la  humanidad 
consisten  en  la  fiel  y verdadera  inmuta- 
ción del  pensamiento  y de  la  vida  de  Dios 
manifestada  en  Cristo.  En  esto  consiste 
su  soberanía,  que  amolda  el  carácter 
del  hombre  hacia  todo  lo  verdadero,  lo 
bueno  y lo  bello. 


El  gran  Dilema 

de  la  Revista  Cristiana 
(Continuación.) 


14.  No  podemos  aprender  la  pretensión  de 
Cristo  que  ahora  voy  á presentaros,  sin  echar 
nna  ojeada,  siquiera  someramente,  sobre  la  re- 
lación que  existía  entre  el  judaismo  y el  mun- 
do en  general.  Porque  lo  que  la  conciencia,  del 
mundo  gentílico  había  deseado  y vagamente 
adivinado,  estaba  realizado  en  Israel  (1). 

El  hecho  más  manifiesto  en  nuestro  Señor, 
es  que  era  judío;  y como  judío  pretende  cum- 
plir las  leyes  y las  profesías  de  su  nacióu  (2). 

Suponiendo,  por  lo  pronto,  que  esta  preten- 
sión puede  ser  establecida,  pensemos  en  lo  que 
ella  encierra. 

15.  Es,  por  lo  tanto,  un  hecho,  un  hecho 
que  ningún  hombre  excéptico  puede  negar, 
que  los  judíos  tienen  una  historia  muy  extraor- 
dinaria entre  las  naciones  del  mundo  (3).  So- 
los entre  todos  los  demás,  se  creen  á sí  mismos 
destinados  á dar  al  mundo  un  Mesías,  una 
víctima  ungida,  una  cabeza  real  y un  sumo 


(1)  üil  cristianismo  debe  ser  puesto  en  relación 
más  íntima  con  la  divina  educación  del  mundo 
en  las  edades  anteriores,  si  queremos  compren- 
derlo. Nuestro  Señor  y sus  apóstoles  venían  para 
declarar  á los  gentiles  á aquel  Dios  á quien  in- 
conscientemente adoraban.  Ha  habido  en  todas 
las  edades  tentativas  para  separar  el  cristianismo 
del  judaismo  y helenismo;  mas  el  emprender  tal 
tentativa  no  es  interpretar  el  cristianismo  sino 
construir  una  nueva  religión.  El  cristianismo  vino 
lleno  de  promesas  y bendiciones  por  las  que  el 
pueblo  judío  había  sido  formado  durante  muchos 
siglos.  Respondía  á necesidades  que  los  gentiles 
habían  empezado  á sentir  por  muchos  largos  pe- 
ríodos de  nobles  esfuerzos  y larga  desolación. 

(2)  Los  judíos  llevaron  una  vida  nueva  al  co- 
razón del  mundo.  Siglos  llenos  de  pensamiento 
no  habían  adelantado  un  paso  más  para  la  solu- 
sión  de  problemas,  que  Jesús,  el  judío,  resolvió. 
Regnolds,  the  super natural  in  nature , página  498. 

(3)  «Los  judíos,  Tuestra  Majestad,»  es  la  con- 
testación bien  conocida  de  un  pastor  á un  prínci- 
pe excéptico  que  le  exigía  que  le  diese  una  breve 
y clara  prueba  de  la  verdad  del  cristianismo.  De 
la  ley  mosaica  y su  relación  con  el  judaismo  y la 
historia  universal,  dice  Ewald:  «Es  cierto,  que  si 
no  queremos  atribuir  el  hecho  mayor  en  toda  la 
historia  á un  mero  accidente,  Moisés  era  uno  de 
los  hombres  más  grandes.» 


sacerdote,  por  quien  y en  quien  todas  las  na- 
ciones del  inundo  han  de  ser  bendecidas  (4). 

Por  centenares  de  años  antes  del  nacimiento 
de  Cristo  ellos  han  creído  que  formaban  una 
nación  elegida  entre  todas  las  demás  para  este 
gran  objeto;  que  en  ellos,  por  su  Mesías,  el 
Dios  eterno  ó invisible  de  todo  el  mundo  se 
daría  á conocer  á sí  mismo  como  un  Dios  de 
amor,  un  Dios  de  verdad,  un  Dios  de  salva- 
ción (5). 

10.  Más  aún,  no  se  podía  negar,  que  en  es- 
ta creencia  singular  ellos  eran  confirmados  por 
los  hechos  de  la  historia. 

Tenemos  en  el  Antiguo  Testamento  una 
historia  continua,  nna  literatura  que  de  hecho 
no  encuentra  nada  igual  en  todo  el  mundo. 

«Aunque  su  país  era  pequeño,  nada  más 
que  una  raya  de  terreno  en  el  rincón  de  un 
vasto  continente,  y por  más  que  era  una  na- 
ción insignificante  al  lado  de  los  imperios 
poderosos  del  Oriente  y Occidente,  salió  de 
ellos  una  serie  de  historiadores,  de  salmistas 
v de  profetas,  que  era  verdaderamente  única 
cu  el  inundo,»  y por  ellos  «fue  construido  un 
sistema  de  pensamiento  religioso,  que  por  lo 
sublime  de  su  concepción  y elevación  moral, 
estaba  más  alto  que  todos  los  sistemas  con- 
temporáneos. Aquí  solamente  el  Dios  uno, 
eterno,  siempre  vivo,  fue  presentado  como  el 
Hacedor  y Gobernador  de  todas  las  cosas,  el 
infinitamente  Justo  y Santo  (6). 

17.  Y si  encontramos  en  Israel  una  con- 
ciencia moral  más  pura  y más  verdadera  que 
en  la  misma  Grecia  y Roma,  á su  Ley  debe 
esta  nación  su  superioridad. 

En  su  sustancia,  la  ley  es  de  importancia 
eterna  para  todo  el  mundo.  Era,  digámoslo 
así,  la  gran  conciencia  objetiva  de  la  huma- 
nidad. «Por  sencillos  que  puedan  aparecer  los 
diez  mandamientos,»  dice  un  crítico  alemán, 
«no  hay  nada  en  toda  la  literatura  de  las  na- 
ciones, que  se  pueda  comparar  con  ellos  pol- 
la pureza  y la  universalidad  de  su  conteni- 
do (7). 


(4)  «En  lo  que  era  verdaderamente  el  centro 
moral  del  mundo,  en  medio  de  los  principales 
asientos  de  la  antigua  civilización,  Dios  practicó 
en  un  solo  pueblo  el  proceso  restaurador  que  de- 
bía elevar  la  humanidad  y cuvarla  de  todos  sus 
errores  y locuras  culpables.»  Hardwick  Christand 
otlier  Manees,  pág.  56.  « Un  peuple  ¿frange  est  ap- 
paru  au  centre  ráeme  ele  l' anden  monde,  profondé- 
ment  separé  de  tout  ce  qui  l'entoure.í > Pressencé,  Jé- 
sus-Christ,  pág.  60. 

(5)  Que  tal  es  el  caso,  es  sobradamente  admi- 
tido y no  necesita  ilustración.  Los  críticos  más 
hostiles  no  pueden  negar  las  esperanzas  mesiáni- 
cas  de  los  judíos.  «Durante  una  serie  larga  de 
desgracias,»  escribe  el  Sr.  Mackay,  «los  judíos 
constantemente  fueron  sostenidos  por  la  esperan- 
za de  un  gran  libertador.»  Rise  and  Progress  of 
Christianity . Pág.  15. 

(6)  Brownlow  Maitland,  The  Argument  /rom 
Prophecy,  pág.  45. 

(7)  Luthardt,  Moral  Trulhs  of  Christianity . Pá- 
gina 53.  «El  decálogo  es  resconócido  por  todas 
las  naciones  civilizadas  como  el  mejor  resumen 
de  la  ley  moral.»  Auberlen.  Die  gbettlische  Offen- 
barung;  transí.,  pág.  119. 

«Yo  creo  que  todo  lo  bueno  en  la  legislación 
de  los  tiempos  modernos  tiene  su  origen  en  las 
leyes  sinaíticas  de  Moisés.»  Sir  J.  B.Airy.  Notes 
on  the  Earlier  Ilebrew  Scriptures ; pág.  93. 


18.  A la  frente  de  su  credo  se  encontró  este 
códico  de  leyes,  y sobre  ellas  su  fe  descansó. 
Muy  temprano  en  la  historia  de  su  raza,  Dios, 
según  creían,  había  trasmitido  su  voluntad  á 
sus  patriarcas,  sus  legisladores  y sus  profetas; 
y precisamente  por  fiel  obediencia  á esta  Su 
voluntad,  confiaban  en  Su  favor  y bendi- 
ción. 

En  efecto,  es  completamente  manifiesto  que 
el  principio  fundamental  de  la  ley  mosaica  es 
su  carácter  teocrático.  Este  principio  es  la  ver- 
dadera base  de  toda  la  política  judaica.  «La 
ley  mosaica  busca  la  base  de  su  política  pri- 
meramente cu  la  relación  de  cada  individuo 
con  Dios  y por  medio  de  Dios,  con  sus  com- 
patriotas (8).»  Su  afirmación  fundamental  es 
la  absoluta  é ilimitada  soberanía  de  Jehová; 
y con  esta  se  relaciona  todo  detalle  de  su  ac- 
ción legislativa.  «Por  el  hecho  de  darles  la 
ley,»  dice  el  catedrático  Auherlen,  «Jehová  se 
presenta  personalmente  ante  el  pueblo  como 
su  Rey  y Señor.»  (9) 

19.  Ahora,  como  judío  apareció  el  hombre 
sin  pecado  en  el  mundo.  Apareció,  además,  no 
como  tm  judío,  sino  reclamaba  una  preemi- 
nencia entre  sus  hermanos  de  tal  manera  que 
es  imposible  no  comprenderlo  bien  (10).  El 
pretendió  ser  el  «Cristo»  de  Dios  (11).  El  pre- 
tendió, por  decirlo  brevemente,  ser  un  judío 
perfecto,  un  judío  que  sólo  entre  toda  su  raza 
había  cumplido  estos  miles  y miles  de  manda- 
mientos de  rito  y ceremouia,  tipo  y ordenanza 
que  se  encerraban  en  «la  ley  y los  profetas.» 
Y aún  más.  «El  pretendió  aventajar  la  ley, 
cumpliendo  así  sus  mandamientos  (12).  El  se 
proclamó  á si  mismo  como  el  fin  y el  objeto, 
la  sustancia  y la  esencia  de  todas  y cada  una 
de  las  ordenanzas  aroníticas  y leví ticas.  Y más 
aún,  pretendió  ser  un  Legislador  especial,  un 
legislador  de!  cual  Moisés  había  sido  sombra  y 
tipo.  Mientras  Moisés  había  sido  enviado , Cris- 
to proclamó:  He  venido  para  cumplir  la  ley  y 
los  profetas.  Se  pone  á sí  mismo  delante  del 
mundo  como  representación  de  la  justicia 
cumplida,  de  la  cual  la  ley  mosaica  era  el  di- 
vino testigo.  Esto  y no  otra  cosa  está  encerra- 
do en  su  palabla  en  la  cruz:  «Consumado 
está.» 


(8)  Smith's  Dictionary  of  the  Bible;  vol.  II, 

pág.  73.  ■ 

(9)  Die  gosttlische  Offenbarung;  transí.,  pág.  136. 
C olani,  Jésns-Christ  et  les  croy anees  messianiques; 
pág.  3.  <tLa  grande  originalitc  des  Israelites  con- 
siste précisément  en  ceci,  qu’ils  ont  era  avec  une 
égale  énergic  á l' imité  de  l'Etrc  Divin  et  a sa  pre- 
dilection  pour  leur  race.'» 

(10)  Hasta  Wette  admite  que  todo  el  Antiguo 
Testamento  es  una  gran  profecía,  un  gran  tipo 
de  Aquel  que  debía  venir,  y ha  venido. 

(11)  El  Cristo  es  un  título  que  tiene  un  sentido 
distinto  y definido.  Significa  á Aquel  de  quien 
Moisés  escribió.  Birles,  Supernatural  Religión; 
XXI,  pág.  199. 

(12)  «Que  la  legislación  hebraica  no  era  perfec- 
ta, se  revela,»  escribe  Hardwick  ( Christ  and  other 
Masters;  pág.  58)  de  sus  propios  libros  sagrados. 
Los  profetas  llevan  los  pensamientos  de  los  hom- 
bres máshallá  de  un  mero  servicio  ritualístico.  El 
núcleo  de  aquel  sistema  antiguo  era  imperecede- 
ro. La  ley  en  toda  su  extensión  y profundidad  es 
tributaria  del  Evangelio;  el  Salvador  vino,  no 
para  destruir,  sino  para  transfigurar  y comple- 
tar.» 
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20.  Y así  fué  que  por  su  enseñanza,  en  vez 
•de  una  obediencia  ciega  y servil  á la  letra  de 
la  ley  mosaica,  Cristo  enseñó  la  libertad  de 
una  inspiración  que  debía  llenar  al  discípulo 
•con  un  entusiasmo  ardiente.  Mientras  trataba 
las  Escrituras  del  Antiguo  Testamenro  con 
reverencia  suma  (Marcos  10,  3;  Lucas  1G, 
29;  Juan  4,  45.  46),  apartó,  sin  embargo,  á 
un  lado  mucho  de  lo  que  hasta  ahora  había 
sido  considerado  como  sagrado,  é introdujo 
un  método  de  interpretación  que  desde  luego 
horrorizaba  y escandalizaba  á los  rabinos  y 
legalistas  tímidos,  escrupulosos,  que  adoraban 
la  letra. 

21.  Su  pretensión  de  ejercer  una  influencia 
soberana  sobre  la  ley  judaica  está  bien  mani- 
fiesta en  su  enseñanza  con  relación  al  Sába- 
do. «El  hijo  del  hombre  es  Señor  también 
del  Sábado»  (Lucas  6,  5),  era  su  única  apolo- 
gía, cuando  se  negó  á dar  fuerza  á las  reglas 
rabínicas.para  la  estricta  observancia  de  aquel 
día  y cuando  las  modificaba  (13).  Y respecto  á 
esto  se  ha  dicho  con  razón  que  hasta  aquel 
que  acostumbra  leer  atentamente  los  Evange- 
lios, se  sorprenderá  cuando  halla  cuán  grande 
parte  de  enemistad  y oposición  que  nuestro 
Señor  excitaba,  se  refirió  á este  punto  so- 
lo  (14). 

22.  Así  también  en  el  sermón  de  la  monta- 
ña nuestro  Señor  toma  ciertos  principios  ó 
máximas  de  la  ley  levítica,  y enseguida  los 
interpreta  y los  reforma  por  otro  precepto  que 
toca  hasta  las  profundidades  de  la  vida  huma- 
na. Así  la  ley  fué  el  maestro,  «el  aya  para 
llevar  los  hombres  á Cristo»  (15);  así  Cristo 
era  «el  fin  de  la  ley  para  justicia  á todos  los 
que  creen»  (16).  El  daba  expresión  á las  cosas 
más  importantes  de  la  ley  que  los  fariseos  y 
legalistas  habían  olvidado  en  su  celo  por  las 
trivialidades  más  pequeñas  en  las  ceremonias 
y ritos  (17). 

La  ley  de  Moisés  estaba  ascrita  en  tablas 
de  piedra;  Ja  ley  de  Cristo  debía  ser  escrita 
en  las  tablas  del  corazón.  El  cristiano  debía 
tener  el  poder  de  hacer  leyes  para  sí  mismo, 
leyes  adaptadas  á cada  contingencia  y cada 
circunstancia  (18). 

23.  Además  es  importante  no  olvidar  la 
actitud  autoritativa  que  Cristo  asume  en  toda 
su  enseñanza  legislativa.  La  gente  misma 


(13)  Lucas  6,  5.  Yéase  F.  D.  Maurice,  Lectures 
on  St.  Luke,  Lccture  VII. 

(14)  Farrar,  Vida  de  Cristo;  vol.  I,  pág.  433.  Los 
ejemplos  que  cita  son:  Mateo  12,  l.sigs.- Marcos  2, 
23-28,  3,  1-6,  Lucas  6,  1-11.  13,  14-17.  14,  1-6: 
Juan  5,  10  siggs.  7,  23,  9,  14. 

(15)  Gálatas  3,  24. 

(16)  Romanos  10,  4. 

(17)  Yéase  una  descripción  viva  de  las  contro- 
versias nimias  de  los  legalistas  en  el  capítulo  31 
de  la  Vida  de  Cristo  por  Farrar. 

(18)  «La  ley  cristiana  no  es  una  mera  reproduc- 
ción de  la  sinaítica.  La  nueva  ley  de  la  Cristian- 
dad se  distingue  (en  la  epístola  de  Santiago)  por 
epítetos  que  demuestran  su  superioridad  esencial 
sobre  la  ley  de  la  Sinagoga  y que  sugieren  la  ver- 
dadera dignidad  de  su  fundador.  Es  ley  de  la  li- 
bertad. Exige  la  energía  viva  de  motivos  intensos, 
cuya  alma  y esencia  es  amor.  Es  además  la  ley 
real,  y obedecerla  es  reconocer  la  supremacía  le- 
gislativa de  Cristo.  Es  la  ley  perfecta.  Está  enci- 
ma del  criticismo  humano.  No  exige,  como  la  ley 
mosaica,  ser  completada  por  la  revelación.»  L id- 
don,  Bampton  Lectures,  pág.  287. 


pronto  observó  la  diferencia  entre  El  y los 
maestros  ordinarios  de  la  nación  (19).  El  no 
condesciende  á recomendar  su  enseñanza  por 
argumentos;  El  anuncia  sencillamente  la  obli- 
gación inmediata  que  tienen  sus  oyentes  á 
obedecerle,  porque  El  lo  dice:  «Mas  yo  os  di- 
go». Esta  es  la  única  apología  para  la  autori- 
dad que  El  se  arroga.  SI  por  otra  parte  se  ha 
dicho  que  esto  es  solamente  el  estilo  profético 
que  quieren  imitar  los  rabinos  judaicos,  no 
hemos  de  olvidar  que  los  profetas  invariable- 
mente protegen  su  propia  autoridad  por  la 
sanción  que  el  Dios  todopoderoso  ha  dado  á 
su  misión.  «Así  ha  dicho  el  Señor,»  esto  era 
el  sello  de  autoridad.  «En  verdad  yo  os  digo,» 
es  la  sola  justificación  de  sí  mismo  que  Cristo 
usa,  cuando  se  arroga  á sí  mismo  el  poder 
más  alto  para  criticar  la  ley  divina  que  El  re- 
visa y modifica. 

(Se  concluirá.) 


La  verdadera  cuestión. 


CONTESTACIÓN  DE  UN  LEGO  PROTESTANTE 
Á UN  OBISPO  CATÓLICO 

"Las  cosas  que  uno  inventa  por 
sí  mismo,  y como  por  tradición 
apostólica,  sin  la  autoridad  y el 
testimonio  de  las  Escrituras , son 
heridas  por  la  espada  de  Dios.” 
— Comentario  de  S.  Gerónimo  so- 
bre el  Cap.  1 del  profeta  Aggeo 

3.  Ya  llego  al  tercer  artículo  del  credo  ro- 
mano: el  culto  en  lengua  incomprensible  para 
el  pueblo.  Por  más  que  quiera,  no  puedo 
comprender,  ilustrísimo,  la  importancia  que 
dais  á vuestro  culto,  que  de  nada  sirve,  por- 
que nadie  lo  entiende.  Lo  menos  que  pudié- 
ramos exigir  de  vos,  si  nos  determinásemos  á 
abandonar  nuestra  iglesia  para  asistir  á vues- 
tra misa,  sería  que  comprendiéramos  vuestras 
oraciones  y vuestros  cantos.  Pero  tropezamos 
luego  con  vuestros  teólogos  de  Trento,  quie- 
nes decretaron,  que  cualquiera  que  enseñase 
que  la  lengua  vulgar  debía  usarse  para  la 
misa,  fuese  excomulgado,  (1)  olvidando  las 
palabras  de  San  Pablo  á los  cristianos  de  la 
iglesia  de  Coriuto,  que  me  tomo  la  libertad  de 
recomendaros. 

«Si  la  trompeta  diese  sonido  incierto,  ¿quién 
se  apercibirá  á la  batalla?  Así  también  voso- 
tros, si  por  la  lengua  no  diéreis  palabras  bien 
inteligibles,  ¿cómo  se  entenderá  lo  que  se 
dice?  porque  hablaréis  al  aire.  Tantos  géneros 
de  voces,  por  ejemplo,  hay  en  el  mundo,  y 
ninguna  de  ellas  es  sin  significado;  mas  si  yo 
ignorare  el  valor  de  la  voz,  seré  bárbaro  para 
aquel  que  habla,  y el  que  habla  será  bárbaro 
para  mí.»  «En  la  iglesia  quiero  más  bien  ha- 
blar cinco  palabras  con  mi  entendimiento, 
para  que  enseñe  también  á los  otros,  que  diez 
mil  palabras  en  una  lengua  desconocida.» 
1 Cor.  14:  8-19. 

Estas  palabras  del  apóstol  ¿no  están  graba- 
das con  el  sello  de  la  sana  razón  y del  buen 
sentido?  Y si  hoy,  respondiendo  á vuestros 
ataques,  os  escribiese  en  árabe  ó en  chino — 
pudiérais  tal  vez  felicitaros  de  ello;  pero  lo 


(19)  Mateo  7,  29.  «Él  lo  enseñó  como  uno  que 
tiene  autoridad,  y no  como  los  escribas.» 

(1)  Concilio  de  Trento,  sesión  22,  cap.  8. 


cierto  es  que  me  consideraríais  como  un  loco. 
Por  consiguiente,  si  queréis  que  asistamos  al 
culto  de  vuestra  iglesia,  que  sea  con  la  segu- 
ridad de  que  todo  lo  podamos  comprender. 

4.  Tocante  á vuestros  mediadores,  cuyo 
número  aumenta  sin  cesar,  nosotros  los  acep- 
taremos, con  la  condición  de  poder  creer  que 
San  Pablo  no  sabía  lo  que  decía  cuando  es- 
cribía á su  discípulo  Timoteo  estas  palabras 
características:  «Uno  es  el  mediador  entre 
Dios  y los  hombres,  Jesu-Cristo  hombre.» 
1 Tim.  2:  5. 

Obispo  de  Nimes,  ¿os  atreveríais  á aconsa- 
jarnos  que  nos  declarásemos  contra  los  após- 
toles y contra  el  mismo  Jesu-Cristo,  que  nos 
dice:  «Ninguno  va  al  Padre  sino  por  mí», 
Juan  14:  6;  cuando  no  hay  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento un  solo  libro,  un  solo  capítulo,  un 
solo  verso,  una  sola  palabra  de  la  cual  podamos 
inferir  que  sea  por  Santa  Coleta,  San  Lino, 
San  León  y por  otros  varios,  unos  más  desco- 
nocidos que  otros,  que  debamos  dirgirnos  á 
Dios?  Vuestro  dogma  es,  pues,  de  invención 
humana.  Como  todo  lo  que  no  está  conforme 
con  la  Sagrada  Escritura  es  pecado,  según 
San  Basilio,  (2)  nosotros  nos  opondríamos  áia 
doctrina  apostólica,  si  en  cada  uno  de  vues- 
tros santos  viésemos  un  intercesor.  Si  hubiese 
duda  en  esto,  el  buen  sentido  nos  aconsejaría 
que  nos  abstuviésemos,  pues  la  vía  segura  es 
aquella  por  donde  marchan  los  apóstoles,  y 
no  la  que  siguen  los  novadores. 

6.  Entro  ahora  en  la  cuestión  del  culto  de 
la  Virgen  y de  su  perpetua  virginidad.  Por 
mucha  que  sea  nuestra  buena  voluntad  para 
aceptar  el  romanismo,  tendríamos  que  creer 
cosas  bien  extrañas,  á que  la  conciencia  se 
resiste  escandalizada.  Desde  luego  os  pregun- 
to: ¿En  qué  página  del  Sagrado  Libro  habéis 
leído  que  María  sea  la  reina  de  los  ángeles,  la 
puerta  del  cielo,  el  refugio  de  los  pecadores,  y 
que  haya  nacida  sin  pecado  original  y que 
haya  permanecido  siempre  virgen?  Que  todo 
esto  se  encuentra  en  Santo  Tomás  ó en  San 
Buenaventura,  y en  las  disertaciones  del  obis- 
po Gousset,  nosotros  no  lo  negamos;  pero  que 
lo  que  vuestra  iglesia  enseña  sobre  esa  piado- 
sa y santa  mujer,  sea  un  dogma  que  debemos 
creer  so  pena  de  excomunión,  hé  ahí  lo  (pie 
nos  es  imposible  aceptar.  En  efecto,  cuando 
la  Biblia  nos  enseña  que  solo  debemos  servir 
y adorar  á Dios,  M.  4:  19;  Exod.  20;  Deut.  5 
y 6,  nosotros  pecaríamos  al  no  hacerlo  asi. 

Sé  que  vuestros  partidarios  se  enrojecen  de 
cólera  siempre  que  nos  permitimos  colocar  á 
la  santa  madre  del  Salvador  en  el  lugar  que 
ocupa  en  el  libro  de  las  revelaciones  divinas. 
Pero,  ¿qué  queréis  que  hagamos  y que  diga- 
mos, cuando  un  escritor  que  conocía  á María 
mejor  que  vos,  refiere  unas  palabras  del  mis- 
mo Señor  Jesu-Cristo,  suficientes  para  termi- 
nar una  controversia  que  jamás  se  hubiera 
debido  iniciar  por  el  honor  del  Evangelio'y 
del  sentido  común?  Tomad  el  Nuevo  Testa- 
mento, ilustrísimo,  abridlo  en  el  capítulo  12 
del  Evangelio  según  San  Mateo,  y encontra- 
réis allí  las  palabras  siguientes  en  los  versos 
47  á 50.  Alguno  le  dijo:  «lié  aquí  tu  madre 
y tus  hermanos  están  fuera,  que  procuran  ha- 
blarte. Pero  El  respondió  al  que  se  lo  decía: 

(2)  Edit.  de  Bail.,  pág.  437. 
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¿Quién  es  mi  madre  y quiénes  son  mis  her- 
manos? y dirigiendo  su  mano  hacia  sus  discí- 
pulos, dijo:  Hé  aquí  mi  madre  y mis  herma- 
nos; porque  cualquiera  que  haga  la  voluntad 
de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos,  ese  es  mi 
hermano,  mi  hermana  y mi  madre.» 

¿Podríais  vos  decirme,  ilustrísimo,  cuáles 
eran  los  hermanos  de  que  habla  San  Mateo? 
En  mi  simple  buen  sentido,  yo  creo  que  ellos 
eran  los  hijos  de  María.  Lo  que  me  ha  con- 
firmado eu  esta  convicción,  son  los  pasajes 
siguientes  que  encontramos  aún  en  San  Ma- 
teo; liólos  aquí:  «Y  habiendo  vuelto  á su  pa- 
tria, El  enseñaba  en  la  sinagoga,  de  modo  que 
quedaban  atónitos  y decían:  ¿De  dónde  le 
viene  á éste  esta  sabiduría  y estos  milagros? 

¿No  es  este  el  hijo  del  carpintero?  ¿No  se 
llama  su  madre  María?  y sus  hermanos  .1 aco- 
bo. y José  y Simón  y Judas?  y sus  hermanos 
están  todos  con  nosotros?  ¿De  dónde,  pues, 
vienen  á este  todas  estas  cosas?»  Mat.  13: 
54  á 56. 

A vista  de  esos  pasajes  claros  y limpios 
como  agua  cristalina,  yo  no  sé  en  que  os  apo- 
yáis para  ver  en  los  hermanos  del  Salvador 
sus  primos! ..  . Ese  es  un  esfuerzo  más  que 
intelectual,  capaz  de  arredrar  á un  Raymond 
de  Lulle.  Detengámonos  en  esa  palabra  pri- 
mo y traduzcamos:  es  Jesu- Cristo  quien  ha- 
bla: ¿Quién  es  mi  madre  y quiénes  mis  pri- 
mos? Y extendiendo  sus  manos  hacia  sus 
discípulos.  Hé  aquí,  dijo  El,  mi  madre  y mis 
primos;  pues  cualquiera  que  haga  la  voluntad 
de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos,  ese  es  mi 
primo,  mi  prima  y mi  madre.»  ¿No  es  aquí, 
ilustrísimo,  donde  podemos  aplicar  el  risum 
teneatis , amici?  del  poeta?  (3) 

Cuando  consigáis  de  nuestros  profesores  de 
griego  semejaute  traducción,  entonces  os  ren- 
diremos las  armas;  mientras  tanto,  nosotros 
creemos  con  Jesu-Cristo,  con  San  Mateo,  con 
los  apóstoles,  con  toda  la  antigüedad  cristiana, 
con  la  razón  y buen  sentido,  que  María,  des- 
pués de  haber  dado  á luz  á Jesús,  su  hijo 
primogénito,  pasó  á ser  la  esposa  fiel  de  José, 
y lo  hizo  padre  de  algunos  hijos  é hijas.  Sien- 
do eso  así,  como  lo  es,  nosotros  no  podemos 
aceptar  ni  el  culto  de  María,  ni  su  perpetua 
virginidad;  haciéndolo,  seríamos  culpables  de 
idolatría. 


Verdades  aparentes  y verdades  reales 


El  hombre  debe  buscar  la  verdad  y unirse 
á ella,  porque  la  verdad  es  hija  de  Dios;  y 
siendo  esto  así,  donde  quiera  que  con  ella  va- 
ya, va  al  bien.  El  bien  es  á lo  que  aspira  la 
humanidad. 

Pero  es  necesario  que  la  verdad  que  se  bus- 
que sea  la  positiva  verdad,  por  que  hay  verda- 
des aparentes  y verdades  reales,  si  se  me  per- 
mite la  expresión. 

La  verdad  se  encuentra  por  medio  de  la 
Razón;  esto  es,  haciendo  uso  de  las  facultades 
intelectuales  con  que  Dios  nos  dotó,  y no  con 
las  de  las  de  los  otros  hombres,  porque  esto 
sería  despreciar  el  privilegio  con  que  el  Crea- 
dor nos  quiso  favorecer. 

Hay  hombres  que  pretenden  en  doctrina 

(3)  Podríais,  amigos,  contener  la  risa. 


poseer  ellos  solos  la  verdad,  pcro’que  no  per- 
miten al  que  se  la  enseñan  que  la  adquiera  por 
su  propia  rozón.  Esto  es  lo  que  se  llama  dog- 
matismo. El  dogmatismo  en  pugna  con  el 
ejercicio  de  las  facultades  intelectuales,  está 
diciendo  que  el  hombre  no  debe  pensar,  que 
no  debe  discernir,  que  no  debe  deducir,  que  no 
debe  tener  ideas  propias,  que  no  debe,  en  fin, 
obedecer  á sn  entendimiento,  sino  al  entendi- 
miento ageno;  y,  por  consiguiente,  no  debe 
buscar  por  sí  mismo  la  verdad,  sino  creer  en  la 
verdad  que  se  le  indique  como  tal,  aunque  ella 
se  oponga  al  más  mediano  sentido  común. 

Sucede  con  ciertas  verdades,  lo  que  con  los 
fuegos  fatuos: 

Los  fuegos  fatuos  deslumbran,  fascinan  y 
convidan  ó al  temor  ó á la  curiosidad.  Ellos 
flotan  en  la  atmósfera  y parecen  cuerpos  con 
vida  propia.  El  vulgo  les  atribuyeorígenes, efec- 
tos y cualidades  intrínsecas  sobrenaturales,  y, 
por  tanto  no  se  acerca  á ellos  á observarlos  con 
criterio  frío  de  la  razón,  sino  que  cree  en  ellos 
y en  lo  que  de  ellos  se  ha  dicho  y se  dice. 

Y como  el  fuego  fatuo  huye  del  que  lo  signe, 
resulta  que  no  se  presta  al  examen  experi- 
mental, que  no  se  presta  al  examen  de  los  sen- 
tidos, que  no  resiste  la  aplicación  de  las  facul- 
tades intelectuales:  que  ni  se  ve  de  cerca,  ni 
se  palpa,  ni  se  sabe  si  realmente  es  una  verdad. 
Pero  que  si  por  alguna  circunstancia  llega  uno 
á verlo  de  cerca,  resulta  que  no  es  otra  cosa 
que  la  adulteración  del  aire,  el  colorido  ligero 
y fujaz  que  este  toma  mediante  la  descompsi- 
ción  física  de  ciertas  materias.  Que  todo  lo  que 
de  él  nos  imaginamos,  no  es  cierto;  que  todo 
lo  que  de  él  nos  figuramos,  es  pura  fantasma- 
goría; que  todo  lo  que  de  él  creimos,  no  fué 
sino  preocupación,  porque  todo  lo  que  de  él 
nos  hicieron  creer,  no  fué  el  resultado  de  la 
verdad  sino  de  la  ignorancia. 

Pero  resulta  con  otras  verdades,  lo  contra- 
rio: ve  uno  á distancia  las  grandes  y lejanas 
montañas  veladas  por  un  color  produciendo 
por  la  diafanidad  del  aire.  Cree  uno  que  al 
acercarse  sólo  encuentra  lo  que  ha  visto  á lo 
lejos.  Mas  no  es  así:  esafútiles  formas,  ese  del- 
gado velo  van  desapareciendo  á los  ojos,  y esa 
masa  informe  va  ofreciéndose  á la  vista  con 
los  colores  de  la  realidad  y mostrándose  tal 
cual  ella  es,  revestida  en  el  fondo  con  sus  te- 
soros y en  su  forma  con  todos  sus  bellos  y'po- 
sitivos  caracteres,  que  no  solamente  halagan  á 
los  sentidos,  sino  que  convidan  á la  contem- 
plación del  alma. 

¡Cuántos,  en  doctrina  religiosa,  creen  estar 
en  poseción  de  la  verdad,  porque,  impasibles 
se  dejan  deslumbrar  por  el  brillo  de  fuegos 
fatuos,  por  alucinaciones  de  formas  que  ni 
examinan,  ni  analizan,  ni  se  explican  por  la 
aplicación  de  su  criterio  propio:  por  su  propio 
entendimiento!  ¡Cuántos  de  quienes  ese  fuego 
fatuo  huye  cuando  le  buscan  como  verdad, 
permanecen  estacionarios  creyendo  en  él  como 
realidad,  y,  débiles,  lio  emprenden  camino  ha- 
cia aquella  montaña  de  verdad,  porque  ne  ven 
en  ella  los  resplandores  del  mundo,  sino  una 
diafanidad  que  no  halaga  á los  sentidos,  es 
cierto,  pero  que  al  llegar  á ella  iununda  el 
espíritu  con  los  fulgores  de  su  magnificencias 
y de  su  magostad ! 

Hay  una  religión  fascinadora  por  los  atar  I 
víos  de  su  culto  externo.  Una  religión  de  ale-  j 


gres  campanas,  de  músicas  y cantos,  de  cohe- 
tes y de  luces,  de  fiestas  y procesiones;  en  fin, 
de  juegos  y alegrías.  Una  religión  cuyos  re- 
prensentantes  buscan  á porfía  las  riquezas  y 
el  dominio  temporal.  Una  religión  que  le  atri- 
buye principio  á Dios  creyendo  que  tuvo  ma- 
dre, y que  está  en  los  Cielos  y es  la  que  revoca 
ó confirma  las  disposiciones  del  Legislador  del 
Mundo.  Una  religión  que  no  cree  en  que  Jesu- 
cristo sea  el  único  Mediador  entre  Dios  y los 
hombres,  sino  los  Santos.  Una  religión  que 
prohíbe  la  lectura  del  Código  Sagrado  que  con- 
tiene las  divinas  leyes  dictadas  por  el  Hijo  de 
Dios.  Una  religión,  en  fin,  que  alucina  los 
sentidos,  que  les  da  solaz  y los  alimenta  y los 
extasía,  pero  que  no  comunica  al  espíritu  fuer- 
za para  levantarse  en  prodigioso  vuelo  hacia 
las  Alturas  inconmensurables  en  donde  se"  en- 
cuentra Aquel  áquien  todo  debemos  y de  quien 
todo  esperamos. 

A esa  religión  va — llamado  por  la  vivacidad 
de  su  culto  externo, — quien  quiere  investigar- 
la verdad,  la  pureza  y la  concordancia  de  su 
nombre  con  sus  prácticas  correlativas,  ó el  que 
seducido  por  lo  que  ve  y oye,  la  admite  a ¡ mo- 
rí; esto  es,  sin  el  frío  análisis  de  la  Razón. 

Va  uno  á buscaren  esa  Religión  la  verdad 
que  se  predica  con  tezón  de  todos  modos  y por 
todas  partes.  Esa  verdad  que  dice  contener  en 
su  fondo  la  sublime  Religión  del  Cristo. — La 
encuentra? — Nó;  ella  huye,  y huye  porque  no 
resiste  á la  investigación  filosófica,  porque  lo 
que  eu  ella  se  practica  está  muy  lejos  de  obe- 
decer á los  principios  de  su  Divino  Fundador. 
Esa  Religión  con  toda  su  verdad  huye  del 
criterio  ilustrado,  porque  frente  á él  todo  lo 
que  enseña  y practica  no  vendría  á ser  sino 
la  demostración  viviente  déla  inconsecuencia 
y la  negación  de  su  nombre.  Es  el  fuego  fa- 
tuo que  huye  del  que  lo  sigue. 

Seguid,  si  nó,  con  el  criterio  del  análisis  y 
de  la  comparación  tras  esa  verdad  que  dice 
poseer  la  Religión  romana. — ¿Qué  véis? — A 
María,  la  bienaventurada,  adorada  y bende- 
cida como  á una  Diosa  á quien  todo  se  le  pide 
y de  quien  todo  se  espera.  A María,  dispen- 
sando favores  y negando  beneficios.  A María , ri- 
giendo losdestinos  del  universo. — ¿Qué más? — 
A los  Santos,  á quienes  se  reputa  mediadores 
entre  los  hombres  y María.  A las  imágenes,  á 
las  cuales  se  les  rinde  culto  y adoración  y se 
les  atribuye  milagros;  y,  en  fin,  á un  hombre 
de  esta  tierra  haciendo  Santos  y mandándolos 
al  Cielo. 

Pero  seguid. — ¿Encontraréis,  por  ven  tusa, 
el  Santo  nombre  de  Jesucristo? — Dos  veces 
en  el  año  hallaréis  que  este  nombre  viene  á la 
mente  de  los  creyentes;  pero  cómo?  Enmedio 
de  orgías  y placeres,  de  turbulencias  y excesos. 
Diariamente,  es  cierto,  se  celebra  un  oficio  eu 
su  nombre;  pero  también  lo  es  que  en  ese  ofi- 
cio no  se  adora  á Jesucristo  cu  espíritu  sino 
en  especie. 

¿Habéis,  pues,  hallado  la  verdad  Cristiana? 
— Nó;  la  Religión  del  Cristo  proscribiendo  la 
lectura  del  Código  sagrado  que  El  nos  deja 
como  sn  divina  palabra  escrita;  la  Religión 
Cristiana  olvidando  los  preceptos  de  su  Fun- 
dador; la  Religión  Cristiana  posponiendo  la 
monipotencia  de  Dios  á la  de  María ; la  Religión 
Cristiana, en  fin,  en  oposición  con  Cristo¿Será, 
por  acaso,  la  verdadera  Religión  Cristiana? 
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Oh!  cuánto  cstravió  ¡cuánta  irrisión! 

No  habéis  hallado  la  verdad  ni  la  hallaréis 
por  ese  sendero. 

¿Deseáis  encontrarla,  queréis  ser  verdade- 
ros Cristianos,  amar  y servir  á Dios  y ser  fie 
les  observadores  de  las  enseñanzas  divinas  d 
Cristo? — No  busquéis  para  llegar  á la  com- 
templación  de  ese  mar  de  delicias,  de  consue- 
los y de  esperanzas  que  se  llama  la  Religión 
Cristiana  pura  y verdadera,  sino  la  Biblia  la 
Palabra  de  Dios. 

Pie  dicho. 

(Esta  conferencia  fué  leída  en  la  sesión  del 
10  de  Agosto  del889  por  su  autor  el  Dr. 
Eduardo  Ochoa). 

<*  

Vosotros  también  me  seréis  testigos. 


En  una  noche  del  año  1G8G,  poco  después 
de  haber  revocado  Luis  XIY  el  edicto  de  Nan- 
tes  y de  haber  empezado  á aniquilar  á la  Igle- 
sia evangélica  á fuego  y espada,  en  una  peque- 
ña ciudad  de  los  montes  Cevennes, llamada  Mo- 
noblet,  un  puñado  de  protestantes  que  se  ha- 
bían reunido,  aprovechando  la  lluvia  y la  oscu- 
ridad de  la  noche  para  celebrar  su  culto,  fué 
sorprendido  por  una  compañía  de  dragones; 
unos  fueron  muertos,  otros  quedaron  presos. 
Entre  estos  últimos,  que  cayeron  en  poder  de 
los  enfurecidos  soldados,  había  un  hombre  cu- 
ya captura  alegró  sobremanera  á los  dragones. 
Se  llamaba  Teissier,  era  juez  en  una  población 
vecina,  y hasta  entonces  había  vivido  confor- 
me a las  palabras  del  salmista:  «integridad  y 
rectitud  guardadme».  Por  su  valiente  y públi- 
ca confesión  de  Cristo  era  como  una  espina  en 
un  ojo  para  Báville,  intendente  del  rey,  que 
más  que  un  hombre  fué  un  tigre  para  los  des- 
graciados protestantes. 

Teissier  fué  llevado  ante  él,  y sus  declara- 
ciones tranquilas  y sin  miedo  llevaron  al  col- 
mo la  rabia  de  Báville.  «¿No  sabes  que  el  rey 
ha  prohibido  vuestras  reuniones  de  hereges?» 
«Sí,  lo  sé,»  contestó  Teissier  sin  demudarse, 
«pero  también  sé  que  se  debe  obedecer  á Dios 
antes  que  á los  hombres,  y el  rey  no  nos  puede 
impedir  que  oremos  por  Él».  Tanto  se  enfure- 
ció Báville,  que  no  podía  hablar  y tuvo  que 
suspender  la  audiencia.  Al  día  siguiente,  sin 
embargo,  subió  en  su  silla  presidencial  y sin 
escuchar  á Teissier  le  condenó  a morir  en  la 
horca.  Al  oír  éste  leer  su  sentencia,  exclamó: 
«¡Alabado  sea  Dios!  ¡Así  moriré  como  mi  Se- 
ñor y Maestro!  ¡Que  se  lleven  mi  cuerpo,  mi 
alma  pertenece  á Dios!»  Como  primeramente 
había  que  levantar  el  instrumento  de  suplicio, 
fué  llevado  a la  cárcel  donde  permaneció  dos 
horas.  Un  cura  vino  á verle  para  tratar  de 
persuadirle  á que  se  retractara  y se  convirtie- 
ra á la  fe  católica.  Este  cura  era  ardiente  par- 
tidario de  su  iglesia,  pero  era  también  un  hom- 
bre que  tenía  un  corazón  humano  en  su  pecho. 
Con  lágrimas  en  los  ojos  conjuró  al  sentencia- 
dose  volviera  al  regazo  de  la  iglesia  que  sola  po- 
día, según  él,  hacerle  feliz,  y que  no  quería  más 
que  la  felicidad  desús  hijos  para  salvar  su  al- 
ma: «¡Piénsalo  bien,  hermano,»  decía  abra- 
zándole, «pronto  comparecerás  ante  el  tribu- 
nal de  Dios!»  Bien  lo  había  pensado  ya  Teis- 
sier. Con  el  semblante  radiante  y los  ojos  y 
las  manos  levantados  hacia  el  cielo,  se  entre- 


tenía con  Dios  y le  alababa  en  alta  voz.  El 
que  los  hubiera  visto  á los  dos,  hubiera  podi- 
do creer,  no  sin  motivo  aparente,  que  el  conde- 
nado a muerte  era  el  del  traje  talar. 

Por  fin,  como  el  cura  llegara  a instarle  con 
mas  fuerza,  Teissier  volviéndose  á él  con  una 
mirada  de  gozo,  le  dijo:  «¡Dios  os  tendrá  en 
cuenta  el  amor  cordial  que  me  demostráis! 
¡Moriréis  en  la  misma  fe  que  yo!»  Como  se 
oyesen  resonarlos  martillazos  con  que  clava- 
ban la  horca,  exclamó:  «¡Oid,  oid,  cómo  levan- 
tan la  escalera  por  la  cual  subiré  al  cielo!».  El 
verdugo  vino  y se  lo  llevó. 

Un  tropel  de  gente  se  apiñaba  en  la  plaza 
para  presenciar  la  ejecución.  Pero  mientras 
que  en  circunstancias  como  esta  la  muche- 
dumbre solía  divertirse  con  el  reo  y burlarse 
de  él  del  modo  más  soez,  esta  vez  el  silencio 
fué  general.  Todos  se  sentían  dominados  por 
el  aire  de  dignidad  que  salía  del  semblante  del 
que  subía  a la  horca.  En  el  momento  de  em- 
pujarle el  verdugo  por  la  escalera,  se  le  oyó 
decir:  «En  tus  manos,  oh  Dios,  encomiendo 
mi  espíritu,  tú  rae  has  salvado». 

Quince  días  después  entró  en  casa  de  un 
pastor  evangélico  de  la  ciudad  de  Berna,  en 
Suiza,  un  hombre  que  vestía  el  traje  de  sacer- 
dote y que  venía  á rogarle  le  recibiera  en  la 
Iglesia  evangélica.  Era  éste  el  mismo  cura  que 
había  acompañado  á Teissier  á la  muerte.  Des- 
de aquel  día,  decía  él,  no  había  podido  desha- 
cerse de  la  imagen  del  mártir.  Se  habia  pro- 
porcionado una  Biblia  y había  reconocido  que 
aquel  á quien  había  tomado  por  un  herege  em- 
pedernido habia  muerto  como  un  mártir  cris- 
tiano. Este  cura  se  llamaba  Aiguizier.  El 
mismo  fué  quieníescribió  esta  historia.  Per- 
maneció en  Berna  hasta  su  muerte,  por  haber 
preferido  llevar  el  oprobio  del  pueblo  de  Dios 
que  gozar  de  los  honores  y del  bienestar  de 
esta  vida. 

«Vosotros  me  seréis  también  testigos,»  tiene 
dicho  el  Señor  a los  que  quieren  ser  sus  dis- 
cípulos. 


La  Serena. 

I)e  la  Serena  nos  escriben  que  la  predica- 
ción del  Evangelio  en  esa  ciudad  está  llaman- 
do bastante  la  atención  y las  reuniones  están 
bien  concurridas.  Se  nota,  dice  el  señor  Co- 
leman,  encargado  de  la  obra  en  esa  ciudad, 
que  el  Señor  está  obrando  sobre  el  ánimo  del 
pueblo.  El  Domingo  pasado  un  niño  ciego 
leyó  la  Biblia  (l)en  público  y dirigió  la  palabra 
á los  concurrentes,  quedando  todos  muy  con- 
movidos. 


La  Biblia. 


Hay  una  cuestión  de  grandísima  importan- 
cia para  todos  nosotros,  y que  debemos  consi- 
derar con  la  mayor  atención  y escrúpulo  que 
nos  sea  posible,  porque  es  una  cuestión  que 
nos  afectará  por  la  eternidad.  La  cuestión  es 
esta.  ¿Es  divinamente  inspirada  la  Biblia,  ó 
nó?  ¿Tenemos  una  revelación  de  Dios,  sobre 
la  cual  podemos  apoyarnos  con  certidumbre,  ó 
nó?  Si  esta  cuestión  se  resuelve  afirmativa- 


(1)  Nuevo  sistema  de  impresión,  con  letras  en 
relieve,  que  se  palpan. 


mente  entonces  la  oposición  de  los  incrédulos 
no  valdría  nada. 

Que  tiene  la  Biblia  muchisimos  enemigos,, 
y que  ha  sido  por  siglos  el  blanco  de  sus  ata- 
ques de  todos  lados,  demuestra  la  importancia 
del  asunto  y asimismo  que  hay  en  el  corazón 
del  hombre  algo  que  está  en  pugna  con  el  co- 
nocimiento verdadero  de  Dios. 

Esto  se  reconoce  claramente,  en  lo  que  lla- 
mamos las  Sagradas  Escrituras.  Escrito  está 
que  «el  ánimo  carnal  es  enemistad  contra 
Dios.»  (Romanos  vm,  7),  y «el  hombre  na- 
tural no  percibe  las  cosas  que  son  del  Espíritu 
de  Dios:  porque  le  son  insensatez.»  (1.a  Cor. 
ii,  14).  Asimismo,  en  el  capítulo  primero  de  la 
misma  epístola  leemos:  ¿En  dónde  está  el  sa- 
bio? ¿En  dónde  el  escriba?  ¿En  dónde  el  dis- 
putador de  este  siglo?  ¿No  ha  enloquecido  Dios 
la  sabiduría  de  este  mundo?  Porque  por  no  ha- 
ber el  mundo  conocido,  en  la  sabiduría  de  Dios, 
á Dios  por  sabiduría,  agradó  á Dios  salvar  á los 
creyentes  per  la  insensatez  de  la  predicación. 
Porque  los  judíos  piden  señales,  y los  griegos 
buscan  sabiduría;  mas  nosotros  predicamos  á 
Cristo  crucificado,  que  es  á los  judíos  cierta- 
mente tropezadero,  y á los  griegos  insensatez: 
empero  á los  llamados,  así  judíos  como  grie- 
gos, Cristo  poder  de  Dios,  y sabiduría  de 
Dios.»  (Vers.  20-25). 

Esta  es  la  sentencia  de  Dios  pronunciada 
contra  cada  uno  de  nuestra  raza,  y por  conse- 
cuencia se  sigue  lo  que  enseñan  las  palabras 
que  Cristo  dirigió  á Nicodemo,  y que  se  ha- 
llan en  Juan  m,  8:  «De  cierto,  de  cierto  te 
digo,  que  el  que  no  naciere  otra  vez,  no  pue- 
de ver  el  reino  de  Dios.» 

La  necesidad  de  una  revelación  de  Dios  se 
ve  claramente.  El  recibir  de  corazón  la  pala- 
bra de  Dios,  como  tal,  es  nacer  otra  vez.  «El 
que  recibe  su  testimonio,  este  selló  que  Dios 
es  verdadero.»  La  convicción  íntima  produ- 
cida por  aquella  palabra  en  el  alma,  vuelve  al 
hombre  á Dios,  y de  este  modo  la  cuestión  de 
la  inspiración  de  las  Escrituras  queda  estable- 
cida sobre  una  base  inmoble. 

Entre  los  muchísimos  enemigos  que  tiene 
este  libro,  los  más  malos  de  ellos  son  los  que 
profesan  creer  sus  verdades,  y no  las  practican. 
Los  hombres  del  mundo  piensan  que  cuando 
han  expuesto  las  falsas  doctrinas  y prácticas 
de  las  tales,  pueden  jactarse  como  vencedores. 
Pero  no  es  así.  Destruir  la  fábrica  de  la  Igle- 
sia Romana,  por  ejemplo,  es  cosa  fácil.  Pro- 
bar que  el  romanismo  es  un  sistema  de  engaño, 
que  sus  pretensiones  son  falsas,  es  sólo  demos- 
trar lo  que  es  patente  á toda  inteligencia  que 
no  esté  ofuscada  por  las  supersticiones  y su- 
percherías de  aquella  apóstata  iglesia.  Mas  to- 
davía queda  en  pie  el  cristianismo  de  la  Biblia, 
por  pocos  que  sean  los  que  lo  reciben  y que 
«aman  á Nuestro  Señor  Jesucristo  en  inco- 
rrupción.» (Efesiosvii,  24). 

Como  dijo  Cristo,  hablando  de  sí  mismo: 
«Yo  no  tomo  testimonio  del  hombre»:  asi 
también  la  Biblia  no  necesita  testimonio  que 
fuera  de  ella  proceda.  Como  la  luz  y el  calor 
de  demuestran  de  suyo  que  emanen  del  sol, 
así  el  contenido  de  la  Biblia  nos  da  prueba 
indudable  de  que  es  de  Dios. 

Si  á muchos  les  parece  que  no  es  la  palabra 
de  Dios,  hemos  de  buscar  la  causa.  Un  ciego 
podría  decir  que  nunca  ha  visto  la  luz  del  so^ 
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y que  por  consiguiente  no  cree  que  tal  cosa 
exista.  Carece  de  la  facultad  de  ver,  ó de 
sentir  el  calor  de  los  rayos  solares,  y juzga  por 
-sus  mismas  sensaciones.  De  idéntico  modo  el 
hombre,  engañado  por  Satanás,  niega  que  hay 
un  libro  inspirado,  porque  tiene  cerrados  los 
ojos  por  el  pecado,  y por  el  dios  de  este  siglo. 
(2.a  Cor.  iv,  4). 

Que  ésta  es,  por  naturaleza,  la  condición  de 
todos  los  hombres  no  hay  que  dudarlo.  Esto 
lo  declara  la  palabra  de  Dios — la  Biblia,  de 
una  manera  terminante.  Somos  naturalmente 
como  el  hombre  de  que  habla  el  capitulo  ix  de 
Juan,  que  era  ciego  desde  su  nacimiento.  Lle- 
gando á ser  objeto  de  la  compasión  de  Jesús, 
recibió  la  vista,  y podía  decir  á los  que  le  pre- 
guntaban: «habiendo  sido  yo  ciego,  ahora 
veo.»  De  tal  manera  puede  el  que  cree  de 
corazón  dar  testimonio  con  respecto  á la  tierna 
gracia  de  Jesús  que  dijo  en  aquel  momento  á 
los  fariseos,  que  le  desechaban  y que  blasfema- 
ban de  él:  «Yo,  para  juicio  he  venido  á este 
canuda,  para  que  los  que  no  ven,  vean;  y para 
que  los  que  ven,  sean  cegados.»  (Juan  ix,  39). 

La  misión  de  Pablo,  enviado  por  Dios  á los 
gentiles,  tuvo  por  objeto  esto,  anunciándoles 
á éstos  á Cristo:  «Para  abrir  sus  ojos,  para 
que  se  conviertan  de  las  tinieblas  á la  luz,  y 
de  la  potestad  de  Satanás  á DIOS,  para  que 
reciban  por  la  fe  que  es  en  Mi  (CRISTO)  re- 
misión de  pecados,  y suerte  entre  los  que  son 
santificados.»  (Los  Hechos  xxvi,  18). 

Dios  habla  á nuestros  corazones  y concien- 
cias, porque  somos  pecadores  engañados  por 
Satanás,  que  quiere  endurecernos  más  y más 
los  corazones  y cegarnos  más  los  ojos  á la  luz 
que  nos  ha  venido  de  arriba.  Esto  nos  explica 
la  situación  lastimosa  en  que  se  encuentra  la 
mayor  parte  de  la  familia  humana,  y que  se 
ha  venido  empeorando  por  medio  del  cristia- 
nismo falso,  la  indiferencia  y enemistad  de 
los  hombres. — (Auxilios  para  los  peregrinos.) 

El  Hijo  Pródigo. 

(De  la  Revista  Cristiana.) 

Yedle  alejarse  del  hogar  paterno 
En  busca  de  placeres  engañosos, 
Menospreciando  de  su  padre  tierno 
Multitud  de  consejos  cariñosos. 

Le  cansan  las  caricias 
Nacidas  de  un  amor  ilimitado, 

Y anhela  las  delicias 

Que  le  han  de  hacer  tan  pobre  y desgraciado. 

Quiere  marcharse  lejos 
Para  evitar  la  paternal  mirada 

Y los  sabios  consejos 

Que  estorban  á su  vida  disipada. 

No  bastan  de  su  padre  los  sollozos 
Á conmover  su  pecho  empedernido, 

Y todos  sus  desvelos  amorosos 
Los  cubre  con  la  losa  del  olvido. 

Marcha,  insensato,  que  en  muy  breves  años 
Recogerás  los  frutos  que  ahora  siembras: 
Miseria,  deshonor  y desengaños. 

Ya  está  lejos;  ya  cree  haber  hallado 
Seguro  bienestar,  dicha  certera; 

La  plena  libertad  que  ha  deseado, 

Y por  la  cual  su  hogar  ha  abandonado, 

Le  saluda  con  cara  placentera. 

Por  doquier  se  dirige,  encuentra  amigos 
Que  le  ofrecen  sus  casas  generosos... 


Ellos  serán  sin  duda  los  testigos 
Que  escuchen  impasibles  sus  sollozos. 

Pero  encontró  los  goces  que  ha  soñado 

Y no  quiere  pensar  en  lo  futuro; 

No  quiere  comprender  ¡ay!  que  ha  trocado 
Por  falso  bienestar  un  bien  seguro. 

Cual  loco  furibundo 
Corre  tras  los  placeres  mundanales; 

Y al  abismo  profundo 

Se  lanza  por  senderos  infernales. 

Y así  su  gran  caudal  dilapidando, 

Llega  por  fin  á ser  tan  reducido, 

Que  el  preciso  sustento  va  faltando... 
Aflicción  que  jamás  ha  padecido. 

Miradle  al  fin  un  día 
Triste  y abandonado 
De  aquellos,  que  cual  lobos  á porfía, 

Su  fortuna  y su  honor  han  destrozado. 

¡Amistad  miserable,  vil  bajeza! 

Se  avergüenzan  de  ser  sus  camaradas, 
Cuando  le  ven  sumido  en  la  pobreza. 

Fué  solo  á su  esplendor  y su  opulencia 
Á los  que  tributaban  homenaje; 

Por  eso  cuando  ven  que  la  indigencia 
Es  su  única  herencia, 

Tan  sólo  le  dedican  el  ultraje. 

No  encuentra  en  su  desgracia  ni  un  arnig 
Que  en  paz  y gozo  su  dolor  convierta; 

Y aceptando  la  suerte  del  mendigo, 

Tiene  que  pedir  pan  de  puerta  en  puerta. 

Y por  todo  remedio  de  sus  males, 

Miradle  como  gime,  rodeado 

De  inmundos,  miserables  animales. 

Y á la  par  que  se  aflige  y se  lamenta 
Al  ver  su  triste  degradante  estado, 

Más  clara  ante  sus  ojos  se  presenta 
Toda  la  enormidad  de  su  pecado. 

Y no  pudiendo  contener  el  duelo 
Que  instante  por  instante  le  devora, 
Exclama  con  fervor  mirando  al  cielo: 

¡Cuántos  ¡ay!  gozarán  de  la  opulencia 
En  la  casa  de  aquel  bendito  padre, 

Mientras  yo,  desoyendo  á mi  conciencia 
¡Desgraciado  de  mí!  ¡perezco  de  hambre! 

Iré  á mi  padre,  con  firmeza  dijo: 

Y pues  su  houor  y nombre  he  mancillado, 
No  soy  digno  de  ser  llamado  hijo; 

Le  pediré  me  admita  por  criado. 

Y enlazando  la  acción  al  pensamiento, 

Se  levanta  y emprende  su  camino 

Tal  como  está,  tan  pobre  y harapiento, 
Resuelto  á confesar  su  desatino. 

Yedle  venir:  ¡Cuán  triste  y demacrado! 
¿Quién  pudiera  pensar  que  es  aquel  mismo, 
Que  alegre,  rico,  joven  y animado, 

Yimos  correr  cual  loco  hacia  el  abismo)'' 
¡Consecuencia  segura 
De  la  vida  de  torpes  devaneos! 

Amargas  horas  de  mortal  tristura 
Suceden  á diabólicos  recreos. 

Según  camina,  triste  y jadeante, 

Hondo  gemido  de  su  pecho  exhala... 
Tiembla  y desea  ya  el  supremo  instante 
De  mirar  á su  padre  cara  á cara. 

Más  éste  que  es  un  padre  generoso, 
Apenas  le  divisa  en  lontananza, 

Corre  á encontrarle  tierno  y bondadoso, 

Sin  la  menor  idea  de  venganza. 

Ya  le  encuentra  y le  abraza  con  ternura 
Olvidando  la  ofensa  que  le  hiciera 

Y tantos  días  llenos  de  amargura. 

Hagamos  fiesta,  dijo:  pues  he  hallado 


Al  hijo,  que  perdido  ya  creía; 

Muerto  estaba  y ha  resucitado: 

Resuene  por  doquier  la  sinfonía. 

, Pecador,  que  á tu  Dios  has  ultrajado 
A ese  padre  á quien  debes  la  existencia; 
¿Hasta  cuándo  vivir  en  el  pecado, 
Desoyendo  su  voz  en  tu  conciencia? 

Sacude  de  una  vez  los  torpes  lazos 
Que  sujeto  te  tienen  á este  suelo, 

Yuelve  á tu  padre,  échate  en  sus  brazos, 
Y habrá  por  tí  festejos  en  el  cielo. 

E.  A. 


Padres  de  familia. 


Si  Dios  pusiera  en  vuestra  mano  un  dia- 
mante para  que  se  inscribiera  en  él  una  decla- 
ración corta  para  ser  leída  en  el  día  del  juicio, 
y que  sirviera  de  señal  de  vuestros  principales 
sentimientos  é ideas,  con  cuánto  empeño  y 
cuidado  determinaríais  vuestra  declaración. 
Pues  esto  mismo  es  lo  que  Dios  ha  hecho.  Os 
ha  dado  el  alma  inmortal  de  vuestros  hijos, 
más  indestructible  aún  que  el  diamante,  en  el 
cual  tenéis  que  inscribir  cada  día  y cada  hora 
algo,  ya  sea  por  medio  de  vuestra  enseñanza, 
ya  por  vuestra  influencia  ó vuestro  ejemplo, 
algo  que  permanezca  en  favor  ó en  contra  de 
vosotros  en  aquel  día. — ( El  Mensajero.) 

Ora  y trabaja. 

Era  una  bella  tarde  de  estío;  en  una  ciudad 
de  Pomerania,  tres  jóvenes,  de  unos  doce  á 
quince  años,  quisieron  pasar  divertidamente 
la  tarde,  embarcándose  en  una  canoa  para 
dar  un  paseo  hasta  una  isla  que  estaba  á me- 
día milla  de  la  playa.  El  viento  les  favorecía 
para  la  ida,  y así  la  hicieron  rápida  y feliz. 
Mas  á la  vuelta  fué  otra  cosa;  el  viento  había 
aumentado  y había  mar  gruesa.  Los  jóvenes  se 
sentían  muy  débiles  para  luchar  contra  los 
elementos  y no  se  les  ocultaba  la  dificultad  de 
su  situación.  En  tan  críticas  circunstancias, 
en  lugar  de  abandonarse  á una  angustia  inac- 
tiva, tomaron  consejo  entre  sí,  y poniendo  en 
práctica  las  instrucciones  piadosas  que  habían 
recibido  de  sus  padres,  decidieron  repartirse 
el  trabajo.  Dos  de  ellos  se  pusieron  á los  re- 
mos, mientras  que  el  tercero  tenía  el  encargo 
de  ponerse  de  rodillas  en  la  popa  y orar  á 
Aquel  que  manda  á los  vientos  y á la  mar. 
Empezaron  así  su  difícil  vuelta,  y cuando  el 
uno  de  los  que  remaban  se  había  cansado,  el 
que  había  estado  orando  se  ponía  en  su  lugar 
y aquél  tomaba  el  cargo  de  continuar  la  ora- 
ción. Así  se  relevaban  en  esta  lucha  con  Dios 
y contra  los  elementos. 

En  la  playa,  numerosos  expectadores  se- 
guían con  ansiedad  la  suerte  de  la  débil  bar- 
quilla acometida  por  las  olas.  Todos  se  asom- 
braban de  la  destreza  y seguridad  con  que  los 
jóvenes  dirigían  la  maniobra,  sin  dejarse  to- 
mar de  flanco  por  las  olas.  Por  fin  llegaron  al 
puerto,  y cuaudo  se  les  preguntó  por  qué  no 
habían  tenido  miedo  en  medio  de  la  tormen- 
ta, dieron  esta  sencilla  respuesta:  La  oración 
y los  remos  han  hecho  perfectamente  su  de- 
ber. 

Aprended,  lectores,  cuál  es  el  camino  que 
debemos  tomar  en  las  tempestades  de  la  vida: 


trabajad  á los  remos,  como  si  la  salvación  de- 
pendiese de  nuestra  propia  energía,  pero  orad 
á la  vez  como  si  dependiese  solamente  del  fa- 
vor de  Dios.  Nuestro  trabajo  sin  la  bendición 
de  Dios  es  nulo,  y la  gracia  de  Dios  sin  la 
respuesta  y cooperación  de  la  criatura  no  debe 
esperarse.  La  oración  dará  á nuestro  trabajo 
calma,  paz  y seguridad;  el  trabajo  dará  á 
nuestra  oración  su  verdadero  tono;  y Aquel 
que  calma  las  tempestades  del  alma,  como  en 
antiguo  tiempo  las  del  lago  de  Genezaret, 
calmará  nuestras  angustias,  y á través  de  las 
pruebas  de  la  vida,  nos  conducirá  sanos  y sal- 
vos al  puerto. — (El  Cristiano.) 


Pedid  y recibiréis. 


"Pedís  y no  recibís;  porque 
pedís  mal,  para  gastar  en  vues- 
tros deleites." 

«Pedís  v no  recibís.»  ¿Cuál  es  el  motivo  de 
que  el  hombre  que  es  esclavo  de  sus  pasiones 
no  adquiera  lo  que  desea,  aun  cuando  lo  soli- 
cite? El  motivo  es,  que  su  solicitud  es  sola- 
mente una  fórmula,  y no  nace  de  su  corazón. 
Compra  un  libro  que  contiene  formularios  de 
plegarias,  las  que  recita  fácilmente,  porque  es 
má  fácil  recitar  que  orar,  pues  lo  primero  no 
requiere  el  pensar.  Si  los  hombres  estuvieran 
bien  con  Dios,  y le  amaran  en  verdad,  orarían 
con  tanta  naturalidad  como  respiran.  Un  ami- 
go me  contó  la  historia  de  un  muchachito 
alemán,  historia  que  al  pastor  le  gustaba  mu- 
cho contar.  Ese  querido  niño  creía  á su  Dios, 
y se  deleitaba  en  orar.  Su  profesor  había  orde- 
nado á los  niños  que  llegaran  puntualmente  á 
la  escuela;  pero  sus  padres  eran  perezosos,  y 
un  día  por  culpa  de  ellos  salió  de  su  casa  en 
el  momento  en  que  el  reloj  daba  la  hora  en 
que  principiaban  las  clases.  Un  amigo  que 
estaba  cerca  le  oyó  exclamar  así:  «Oh!  Dios 
querido,  permite  que  llegue  á tiempo  á la  es- 
cuela!» El  que  le  escuchaba  pensó  que  por 
esta  vez  la  plegaria  no  podía  ser  oída,  puesto 
que  el  niño  tenia  que  andar  alguna  distancia 
y ya  la  hora  había  llegado.  Estaba  curioso  por 
ver  el  resultado.  Pues  bien,  tocó  la  casualidad 
que  ese  día  el  profesor,  tratando  de  abrir  la 
puerta  de  la  escuela,  hizo  girar  la  llave  en 
seutido  contrario,  y,  no  pudiendo  correr  el 
pestillo,  tuvieron  que  llamar  á un  herrero  para 
que  abriera  la  puerta.  Esto  causó  un  atraso,  y 
precisamente  cuando  abrieron  la  puerta  nues- 
tro amignito  entró  con  los  demás.  Dios  tiene 
muchas  maneras  de  acceder  á los  buenos  de- 
seos. Era  los  más  natural  que,  en  vez  de  llorar, 
un  niño  que  realmente  amaba  á Dios,  le  ha- 
blara referente  á su  pesar.  ¿No  debe  ser  natu- 
ral para  mí  y para  tí  contar  espontáneamente 
y de  una  vez  al  Señor  nuestras  dificultades, 
y pedir  sil  socorro?  ¿No  debe  ser  éste  el  pri- 
mer recurso?  ¿Sabes  tú  qué  grandes  cosas  se 
pueden  conseguir  con  pedirlas  solamente?  ¿ Has 
pensando  en  ello  alguna  vez?  ¿Noestimula  esto 
á orar  fervientemente?  El  cielo  todo  está  en  el 
poder  del  hombre  que  pide;  todas  las  prome- 
sas de  Dios  son  ricas  é inacabables,  y su  cum- 
plimiento se  obtiene  por  medio  de  la  plegaria. 
Jesús  dice:  «Todas  las  cosas  me  son  entrega- 
das de  mi  Padre;»  y San  Pablo  dice;  «Todo 
es  vuestro,  y vosotros  de  Cristo.»  ¿Quién  no 
pedirá  cuando  todas  las  cosas  nos  son  entre- 
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gadas?  Sí,  y las  promesas  que  primeramente 
fueron  hechas  á individuos,  son  hechas  para 
nosotros  si  sabemos  reclamarlas. — Hace  siglos 
que  Israel  pasó  por  el  Mar  Rojo,  sin  embargo 
leemos  en  el  Salmo  66:  «Allí  en  Élnos  alegra- 
mos.» Sólo  Jacob  estaba  presenteen  Peniel 
y,  sin  embargo,  Oseas  dice:  «Allí  habló  Él  con 
nosotros.»  Pablo  quiere  darnosuna  gran  pro- 
mesa para  los  tiempos  de  necesidad,  y citando 
el  Antiguo  Testamento  dice:  «No  te  dejaré  ni 
desampararé.»  Por  ventura  esta  promesa  era 
sólo  para  Josué?  Nó;  es  para  nosotros.  Ninguna 
parte  de  la  Escritura  es  de  significación  par- 
ticular; toda  ella  es  nuestra.  Yé  como  Dios 
aparece  á Salomón  en  la  noche  y le  dice: 
«Pide  lo  que  quisieres  que  yo  te  dé.»  Salomón 
pidió  la  sabiduría. — «Eso  era  Salomón,  pues,» 
dices  tú. — Escúcha:  Y si  alguno  de  vosotros 
tiene  falta  de  sabiduría,  demándala  á Dios.» 
Dios  dió  á Salomón,  además  de  la  sabiduría, 
las  riquezas  y la  fama.  ¿Noera  eso  peculiar 
á Salomón?  Nó,  porque  se  habla  de  la  verda- 
dera sabiduría:  «Largura  de  dias  trae  en  su 
mano  derecha;  en  su  izquierda  riquezas  y 
honra;»  y ésto  ¿no  se  parece  á las  palabras  de 
nuestro  Salvador:  «Buscad  primero  el  reino 
de  Dios  y su  justicia,  y todasestas  cosas  os 
serán  añadidas?»  Así  ves  que  las  promesas  del 
Señor  tienen  muchas  maneras  de  cumplirse  y 
están  esperando  vaciar  sus  tesoros  á favor  del 
que  las  demande.  ¿No  se  eleva  así  la  oración 
á una  muy  grande  altura,  puesto  que  Dios  está 
dispuesto  á rehacer  en  nosotros  la  biografía 
de  sus  santos? 

El  está  esperando  la  oportunidad  de  darnos 
su  gracia  y abastecernos  con  sus  beneficios? 

(Tratados  chilenos , núm.  105.) 
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Lección  para  el  24  de  Noviembre. 


LA  MUERTE  DE  SAUL  Y DE  SUS  HIJOS: 
Lección:  1.a  Samuel  31:  1.-13: 

1.  Los  Philisteos,  pues,  pelearon" con  Israel: 
y los  de  Israel  huyeron  delante  de  los  Philisteos, 
y cayeron  muertos  en  el  monte  de  Gilboa. 

2.  Y siguiendo  los  Philisteos  á Saúl  y á sus 
hijos,  mataron  á Jouathan,  y á Abinadab,  y á 
Melchísua,  hijos  de  Saúl. 

3.  Y agravóse  la  batalla  sobre  Saúl,  y le  al  ■ 
canzaron  los  flecheros;  y tuvo  gran  temor  de  los 
flecheros. 

4.  Entonces  dijo  Saúl  á su  escudero:  Saca  tu 
espada,  y pásame  con  ella,  porque  no  vengan 
estos  incircuncisos,  y me  pasen,  y me  escarnezcan. 
Mas  su  escudero  no  quería,  porque  tenía  gran 
temor.  Entonces  tomó  Saúl  la  espada,  y echóse 
sobre  ella. 

5.  Y viendo  su  escudero  á Saúl  muerto,  él 
también  se  echó  sobre  su  espada,  y murió  con  él. 

6.  Así  murió  Saúl  en  aquel  día,  juntamente 
con  sus  tres  hijos,  y su  escudero  y todos  sus  va- 
rones. 

7.  Y los  de  Israel  que  eran  de  la  otra  parte  del 
valle,  y de  la  otra  parte  del  Jordán,  viendo  que 
Israel  había  huido,  y que  Saúl  y sus  hijos  eran 
muertos,  dejaron  las  ciudades,  y huyeron:  y los 
Philisteos  vinieron,  y habitaron  en  ellas. 

8.  Y aconteció  el  siguiente  día,  que  viniendo  los 
Philisteos  á despojar  los  muertos,  hallaron  á Saúl 
y á sus  tres  hijos  tendidos  en  el  monte  de  Gil- 
boa: 
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9.  Y cortáronle  la  cabeza,  y desnudáronle  las- 
armas:  y enviaron  á tierra  de  los  Philisteos  al 
contorno,  para  que  lo  noticiaran  en  el  templo 
de  sus  ídolos,  y por  el  pueblo. 

10.  Y pusieron  sus  armas  en  el  templo  de  As- 
taroth,  y colgaron  su  cuerpo  en  el  muro  de 
Beth-san. 

11.  Mas  oyendo  los  de  Jabes  de  Galaad  esto 
que  los  Philisteos  hicieron  á Saúl, 

12.  Todos  los  hombres  valientes  se  levantaron 
y anduvieron  toda  aquella  noche,  y quitaron  e!. 
cuerpo  de  Saúl,  y los  cuerpos  de  sus  hijos,  deh 
muro  de  Beth-san;  y viniendo  á Jabes,  quemá- 
ronlos allí. 

13.  Y tomando  sus  huesos,  sepultáronlos  de- 
bajo de  un  árbol  en  Jabes,  y ayunaron  siete 
días. 

EXPLICACIÓN 

Yer.  1.  Los  Philisteos  pelearon  con  Israel.  El 
pueblo  de  Israel  se  hallaba  debilitado  con  motivo 
de  sus  continuas  luchas  y discusiones  civiles. 
Saúl  tenía  sesenta  años  de  edad,  con  su  mala  ad- 
ministración y manera  de  proceder  se  había  he- 
cho de  muchos  enemigos.  Los  philisteos,  antiguos- 
contrarios  de  los  israelitas,  luego  aprovecharon, 
la  ocasión  para  dejarse  caer  sobre  ellos. 

Ver.  2.  Mataron  en  el  monte  de  Gilboa.  En  la 
nueva  versión  se  lee  que  fueron  heridos  en  vez 
de  muertos.  La  batalla  tuvo  lugar  al  pie  del 
monte  Gilboa,  desde  el  cual  se  extendía  el  llano 
de  Jeyrel  hasta  terminar  en  Shunem,  donde  los 
philisteos  se  hallaban  acampados.  Siguiendo  á 
sus  hijos.  Además  de  estos  tres  que  fueron  muer- 
tos en  el  campo  de  batalla,  Saúl  tenía  otro  hijo 
llamado  Ishboseth,  que  estaba  ausente  en  esta 
ocasión  y que  le  sobrevivió. 

Yer.  3.  Que  no  vengan  los  incircuncisos  y mepasen 
y me  escarnezcan.  De  todos  modos  Saúl  tenía  que 
morir.  Sus  crueles  enemigos,  como  era  costumbre 
en  aquellos  tiempos,  no  tendrían  compasión  de 
tan  distinguido  prisionero.  A menudo  los  cauti- 
vos eran  martirizados  y sufrían  las  torturas  más 
grandes  antes  de  morir.  Porque  tenia  gran  temor 
El  escudero  tenía  que  responder  por  la  vida  de  su 
señor.  El  matar  al  rey  aún  bajo  esas  circunstan- 
cias habría  sido  un  asesinato,  y él  habría  tenido 
que  morir  como  traidor.  Mas  ni  el  honor,  ni  el 
cariño,  ni  el  temor  le  permitirían  sobrevivir  á su 
señor. 

Yer.  6.  Y todos  sus  hombres.  La  palabra  todos , 
es  una  manera  figurativa  de  expresarse,  propia, 
del  Oriente. 

Yer.  10.  Y pusieron sus  armas  en  el  templo  de 
Asteroth.  Era  común  entre  los  antiguos  el  aue 
los  conquistadores  dedicaran  á sus  dioses  los  des- 
pojos que  arrancaban  al  enemigo,  así  rindiendo' 
homenaje  á sus  ídolos,  como  que  á ellos  le  debían 
haber  salido  victoriosos.  Beth-san  se  hallaba  do- 
ce millas  al  sur  del  lago  Tiberio  y cuatro  millas 
al  oeste  del  Jordán. 

Yer.  11.  Los  de  Jabes  de  Galaad.  Recordando 
con  gratitud  que  Saúl  les  había  libertado  de  los 
Amonitas  años  antes  durante  la  primera  parte 
de  su  reinado,  estos  hombres  valientes  exponién- 
dose á los  mayores  peligros  sacaron  el  cuerpo  de 
su  jefe  de  eutre  sus  enemigos  para  tributarle  los 
honores  que  como  tal  le  correspondían. 

DEDUCCIONES: 

Contrástese  la  muerte  de  Jonatás  con  la  de 
Saúl.  Aquel  murió  como  valiente,  haciendo  fren- 
te al  enemigo.  Su  vida  entera  había  sido  noble  y 
pura,  y supo  morir  con  valor  y heroísmo. 

Saúl  murió  como  cobarde.  En  los  primeros  años 
de  su  carrera  manifestó  en  varias  ocasiones  ras- 
gos de  verdadera  nobleza,  más  á medida  que  se 
fué  alejando  de  Dios,  su  espíritu  se  fué  debili- 
tando hasta,  que  finalmente,  se  suicidó  cobarde- 
mente. 

La  mayoría  de  la  jente  ilustrada  en  todas  par- 
tes del  mundo,  está  de  acuerdo  en  que  hay  uu. 
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mas  allá  después  de  esta  vida.  ¿Es  posible  que 
algunos  crean  poder  librarse  aún  por  un  momen- 
to de  cualquier  dolor,  bajo  el  cual  se  encuentren 
agobiados,  quitándose  la  vida  a sí  mismos?  El  cri- 
men del  suicida  no  es  menos  fatal  que  el  del  ase- 
sino. ¿Quién  será  el  que  se  atreve  & decir  que  la 
vida  más  santa  y pura  le  valdrá  al  suicida  para 
expiar  su  terrible  delito? 

Una  de  las  principales  causas  á que  los  filisteos 
debieron  su  victoria,  fué  el  haber  los  judíos  aban- 
donado sus  ciudades,  de  las  que  luego  se  apode- 
raron sus  enemigos  idólatras.  Según  el  influjo  que 
ejerce  la  persona  es  el  resultado  moral  ó más 
bien  inmoral  de  su  derrota  personal.  Cuando  se 
pronuncian  palabras  profanas,  se  falta  á la  ver- 
dad ó se  habla  mal  de  otros,  se  da  un  impulso 
incalculable  á la  corriente  del  mal.  El  enemigo  se 
apodera  en  el  acto  del  baluarte  que  abandona  el 
cristiano. 

El  hecho  valiente  de  Saúl  tuvo  grandes  resul- 
tados. Los  hombres  de  Jabes  no  se  olvidaron  de 
su  bienhechor.  No  se  debe  hacer  el  bien  por  inte- 
rés propio,  sin  embargo,  es  grato  saber  que  el  fa- 
vor más  insignificante  que  se  haga,  no  podrá  ol- 
vidarse jamás.  El  cristiano  debe  ser  el  primero  en 
favorecer  á los  demás  aunque  sea  de  la  manera 
más  insignificante. 

Saúl  tuvo  grandes  oportunidades  en  la  vida. 
Sus  primeros  años  fueron  tranquilos  y vivió  muy 
retirado,  preparándose  así  para  la  grande  obra 
que  le  aguardaba.  Como  rey,  era  obligado  á hacer 
una  copia  de  la  ley  de  Dios,  de  modo  que  estaba 
al  cabo  de  los  mandamientos  divinos.  De  una  ma- 
nera especial  recibió  los  influjos  del  Espíritu  San- 
to: sus  esfuerzos  fueron  coronados  de  espléndida 
victoria  y fué  dueño  de  un  reino  unido:  tenía  la 
oportunidad  y la  inteligencia  suficiente  para  lle- 
gar á ser  un  rey  poderoso:  un  bien  para  su  país  y 
para  la  causa  de  la  verdad. 

Que  cada  cual  trate  de  encontrar  la  causa  de 
su  derrota  en  la  vida. 

Ver.  de  memoria:  La  ira  de  Jehová  contra  los 
que  hacen  mal: 

Sal.  34:  16. 
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REVISTA 

Lección:  7.a  Samuel  llamado  por  Dios. 

I.  Sam.  3:  1,  14. 

¿Cómo  se  halló  Samuel  en  el  templo? 

¿Cómo  le.  llamó  el  Señor? 

¿Qué  recado  le  envió  el  Señor  -á  Eli? 

Lección  2*  La  triste  muerte  de  Eli.  I.  Sam. 
¿Qué  clase  de  hombre  fué  Eli? 

¿Cómo  puede  decirse  que  él  era  el  responsable 
de  los  pecados  de  sus  hijos? 

¿Cómo  murió? 

Lección  o.a  Samuel  el  reformador. 

I.  Sam.  7:  1, 12. 

¿Cuál  fué  el  primer  paso  en  la  reforma?  Véa- 
se v.  2. 

¿Cuál  fué  el  segundo?  Véase  ver.  4. 

¿Cuál  fué  el  tercero?  Véase  ver.  6. 

¿Cuál  fué  el  cuarto?  Véase  ver.  11. 

Lección  4*  Samuel  y su  rey.  1.  Sam.  S:  4 , 20. 
¿Por  qué  deseaba  el  pueblo  tener  rey? 

¿Qué  le  previno  Samuel  acerca  del  rey? 

Lección  o.a  Saúl  escogido  por  Dios. 

I.  Sam.  9:  15,  27. 

¿Cómo  hizo  Dios  que  Saúl  se  viera  con  Samuel? 
¿Cómo  hizo  Dios  que  Samuel  se  viera  con  Saúl? 

Lección  ó.»  Los  últimos  consejos  de  Samuel 
I.  Sam.  12:  1,  15. 

¿Qué  dijo  Samuel  respecto  á su  propia  vida  pú- 
blica? 


¿Qué  testificó  el  pueblo? 

¿Qué  consejos  dió  al  pueblo?  Ver.  14. 

Lección  7.a  Saúl  rechazado  por  Dios. 

I.  Sam.  15:  10,  23. 

¿Qué  mandamiento  le  dió  Dios  á Saúl? 

¿Por  qué  lo  quebrantó? 

¿Cuál  fué  su  castigo? 

Lección  5.a  El  ungido  de  Dios.  /.  Sam.  16:  1,  13. 

¿Quién  fué  el  elegido  por  Dios? 

¿Quién  le  ungió? 

¿Cómo  se  le  ungió? 

Lección  9.a  David  y Goliat.  1.  Sam.  1 7:  32,  51 
¿Quiénes  eran  David  y Goliat? 

¿Con  qué  armas  combatieron? 

¿Cuál  triunfó  y por  qué? 

Lección  10.  David  y Jonatás.  I.  Sam.  20:  1,  13. 
¿De  quién  huyó  David? 

¿Quién  era  su  amigo? 

¿Cómo  le  manifestó  su  amistad? 

Lección  11.  David  y Saúl.  I.  Sam.  24:  4,  17 
¿Cómo  pudo  David  haber  muerto  á Saúl? 
¿Cómo  trató  David  á su  enemigo? 

¿Qué  dijo  Saúl  respecto  á la  conducta  de  David? 
Ver.  17. 

Lección  12.  Muerte  de  Saúl  y sus  hijos. 

I.  Sam.  31:  1,  13. 

¿Cómo  murieron  éstos? 

¿Cuál  fué  la  causa  de  la  derrota  y muerte  de 
Saúl? 
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AVISOS 


Valparaíso: 

Calle  de  San  Agustín , detrás  déla  Intendencia. 
Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
7|  P.  M. 

Escuela  Dominical,  los  Domingos  a la  12f  P.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes  á las  74 
P.M. 

El  pastor  se  hallará  en  la  Iglesia  los  Lunes  de 
12  á 1 P.  M. 

Su  casa  habitación  está  en  el  cerro  de  la  Cárcel, 
Calle  Betancur,  N.°  26. 


Quillota: 

Plaza  de  Armas. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
64  B.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  á la  1 P.  M. 
Conferencia  y'Oraciones,  los  Viernes 


Concepción: 

Esquina  de  las  calles  de  O'Higgins  y de  Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
74  P.  M.  S 

Escuela  Dominical,  íd.  id.  10  A.  M. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes  á las  74 
P.M.  3 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera 
ruidos  en  los  oidos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 

Libros  que  se  hallan  en  venta 

EN  LA  LIBRERÍA  DE  LA  SOCIEDAD  BÍBLICA 


VALPARAÍSO 

La  Religión  del  Dinero 5 

El  Protestantismo 10 

Pedro  Waldo 10 

Primera  Oración  de  Carlota 10 

Pepay  la  Virgen 20 

Julia  y la  Biblia 30 

Mannl  de  Temperancia 20 

Los  uaártires  de  España 30 

Salvado  en  el  mar,  cartón ,.  30 

Jesucristo  y su  Obra,  id 30 

Catolicismo  Primitivo,  tela 30 

Himnos  y Cánticos,  pasta 35 

La  Aurora  de  la  Niñez,  cartón 30 

El  Primer  Capítulo  del  Génesis 35 

Anita,  tela 35 

Estrella  de  Belén 35 

La  Confesión,  por  De  Sanctis 40 

La  Ley  Perfecta,  tela 45 

Mi  Hermano  Ben,  id 45 

Cuentos  para  Niños,  id 45 

Lucila,  id 60 

El  Peregrino,  pasta 60 

Noches  con  los  Romanistas,  id 60 

Remedio  de  la  Incredulidad,  tela 70 

Historias  Bíblicas,  id 70 

Las  Innovaciones,  pasta 70 

La  Iglesia  en  España,  tela 70 

Martín  Lutero,  pasta 70 

Leyendas  orales,  tela 80 

El  Camiuode  la  Vida,  id 1 00 

El  Padre  Clemente,  id 1 20 

Historia  del  Evangelio,  id 1 25 

El  Papa  y el  Poder  Civil,  id 1 75 

Los  Evangelios  Explicados,  San  Mar- 
cos, id 1 80 

Id.  id.  San  Lucas,  id 2 50 

Id.  id.  San  Juan,  id 2 25 

Historia  de  la  Reformación,  2 t.,  id...  2 50 

El  Problema  del  Mar,  por  Naville....  1 40 
Los  Hechos  de  los  Apóstoles  y las 
Epístolas  á los  Romanos  y Corin- 
tios (comentarios) 2 50 

Diccionario  de  Paralelos,  Concordan- 
cias y Analogías  Bíblicas 3 20 

Sumario  de  la  Doctrina  Cristiana, 

por  T.  L.  Patton 1 00 

Geografía  de  Palestina,  rústica 50 

Refutación  del  Credo  del  Papa  Pío 

IV,  tela 80 

El  Cristiano,  colección  de  un  año  en 

un  tomo,  pasta 2 25 

El  Amigo  de  la  Infancia,  id.  id.......  1 00 


Santiago:  Imp.  Guteubevg,  Estado 


i 


“La  comunicación  fia  tus  palabras  alumbra,”— Salmo  110: 130, 


Año  XVIII.  SANTIAGO,  JUEVES  28  DE  NOVIEMBRE  DE  1889.  Núm.  638 


Notas  A polo; -éticas 


LOS  PUÍGKNES 

Creemos  que  nuestros  lectores  nos  agrade- 
cerán que  les  demos  á conocer  en  algunas  pa- 
labras el  hermoso  libro  que  lleva  el  título  que 
encabeza  estas  líneas,  publicado  últimamente 
en  París  por  el  gran  pensador  cristiano  Mr.  de 
Pressensc,  libro  que  recomendamos  eficazmen- 
te por  creerle  una  de  las  más  sólidas  y brillantes 
refutaciones  que  contra  la  incredulidad  moder- 
na se  han  escrito,  y cuya  lectura  refresca  el 
-alma  de  todo  verdero  espiritualista. 

I. 

«Impresionado  con  los  ataques  cada  vez  más 
enérgicos  que  se  dirigen  no  sólo  contra  el  deís- 
mo cristiano,  sino  también  contra  los  princi- 
pios que  sirven  de  base  al  esplritualismo,»  Mr. 
de  Pressensc  ha  querido  «darse  cuenta  del  es- 
tado en  qué  se  hallan  las  cosas  y los  espíritus.» 
Y ha  podido  convencerse  de  que  entre  el  espiri- 
tualismo  y el  materialismo,  Ja  victoria  no  se 
ha  decidido,  ni  mucho  menos,  por  el  materia1  is- 
mo.  Mr.  Pressensc  considera  que  ahora  se  está, 
por  lo  menos,  en  lo  más  empeñado  de  la  lucha 
y se  ha  propuesto  darnos  cuenta  del  estado  en 
que  se  halla  la  batalla. 

«Propóngome,»  dice,  «dar  cuenta  de  esta 
lucha  de  avanzadas  en  la  que  se  hallan  empe- 
ñados los  más 'sagrados  intereses  do  la  huma- 
nidad. lio  hecho  todo  lo  posible*  por  exponer 
con  imparcialidad  y claridad  la  opinión  de  mis 
adversarios...  Cuanto  á la  réplica  qrfe  se  les 
debe  dar,  la  he  encontrado  amplia  y suficiente 
en  los  grandes  y hermosos  trabajos  de  los  emi- 
nentes representantes  de  la  ciencia  y de  la  fi- 
losofía contemporánea.  líe  tratado  solamente 
de  demostrar  que  esta  réplica  era  decisiva  y 
quedaba  victoriosa  en  todas  las  grandes  cues- 
tiones que  hoy  se  debaten...» 

En  las  lincas  (pie  preceden  y que  sirven  de 
prefacio  á su  libro,  Mr.  de  Prénsense  expresa 
con  entera  exactitud  no  lo  que  se  proponía  ha- 
cer, sino  lo  que  ha  hecho  en  realidad.  Y en 
verdad  que  es  cosa  muy  rara  ver  á un  autor 
que  tenga  idea  tan  clara  y precisa  de  su  obra. 
Así  es  que  el  trabajo  de  la  crítica  es  aquí  muy 
fácil:  bástale  reproducir  las  declaraciones  del 
autor,  añadiendo  simplemente:  es  cierto,  com- 
pletamente cierto. 

ir. 

Nadie  podrá  negar  que  la  obra  de  que  nos 
ocupamos  sea  de  actualidad  y venga  en  tiempo 
oportuno.  El  libro  de  Mr.  Pressensc  responde  á 
una  imperiosa  necesidad  do  nuestra  época... 


Porque  de  la  batalla  que  se  está  dando,  el  ruido 
llega  hasta  nosotros,  donde  quiera  que  nos  en- 
contremos, porque  de  ella  nos  habla  la  prensa 
todos  los  días,  ó mejor  dicho,  la  batalla  se  dá 
á nuestro  alrededor  y en  nosotros  mismos,  y 
natural  es  que  noa  preguntemos:  ¿Qué  debe- 
mos pensar? 

Seguros  estamos  que  .en  la  época  actual  no 
hay  ninguno  de  nuestros  lectores  que  no  se 
haya  hecho  á si  mismo  semejante  pregunta. 

Pues  bien,  he  aquí  nn  hombre  que  se  ha  to- 
mado la  molestia  de  buscar  la  respuesta  (pie 
debe  darse  á semejante  cuestión;  que  ha  escu- 
chado atentamente  á todos  los  adversarios,  que 
ha  prestado  atención  á todos  sus  ataques,  aún 
á los  más  violentos  y sutiles,  y que  después  ha 
tratado  de  averiguar  lo  (pie  había  sobre  la 
cuestión,  ha  leído  todos  los  libros  que  pudié- 
ramos tener  á nuestro  alcance  y ha  analizado 
cuidadosamente  aquellos  que  nos  está  vedado 
estudiar,  por  hallarse  escritos  en  inglés  ó en 
alemán,  y nos  presenta  un  resumen  claro,  pre- 
ciso y completo. 

Cuando  decimos  «resumen,»  lo  hacemos  ate- 
niéndonos á una  do  las  palabras  ene  el  autor 
ha  escrito  en  su  mod'esc- 1 sama;  pero  ¡o  mismo 
podemos  llamarle  resumen  que  boletín  de  la 
batalla.  Con  efecto,  aquí  no  so  trata  solamente 
de  satisfacer  nuestra  curiosidad,  puesto  que 
nuestra  conciencia  y nuestro  corazón  esperan 
el  resultado  de  la  lucha  con  más  interes  aún 
que  nuestra  inteligencia;  y no  por  ser  impar- 
cial, Mr.  de  Pressensc  se  ha  empeñado  en  ser 
lo  que  le  hubiera  sido  imposible:  frío  é insen- 
sible. No:  su  estilo  se  resiente  del  ardor  con 
que  trata  el  asunto,  lo  que  hace  que  se  lea  su 
libro  con  creciente  interés  y atención. 

Cristianos,  ¿queréis  aprender?  Pues  ahí  te- 
•néis  un  manual  de  apologética,  eu  el  que  en- 
contraréis todas  las  indicaciones  necesarias,  los 
sistemas  fielmente  expuestos,  y los  pasajes  más 
hermosos  é importantes  reproducidos...  ¿Que- 
réis combatir?  Pues  ahí  tenéis  un  arsenal. 

III. 

Todo  pensador  cristiano  estará  de  acuerdo 
con  Mr.  de  Pressensc,  pero  para  desempeñar 
nuestro  papel  de  cínicos  y para  demostrar  ai 
autor  todo  el  interés,  que  su  obra  nos  inspira, 
¿nos  será  permitido  nacer  algunas  observacio- 
nes sobre  algunos  detalles? 

Puede  decirse  que  en  el  libro  titulado  Orí- 
genes., no  sólo  el  interés  no  decae,  sino  (pie  va 
en  aumento.  En  primer  lugar  el  problema  del 
conocimiento:  después  el  mundo  y la  cuestión 
de  la  evolución ; después  el  hombre: — ¿es  un 
animal? — después  la  moral  y la  religióq.  El  ¡ 


origen  déla  moral  y de  la  religión  es  el  proble- 
ma de  los  orígenes  en  su  forma  más  elevada, 
si  nos  es  permitido  expresarnos  de  este  modo; 
pues  bien,  nos  lia  parecido  que  ese  capítulo 
(más  exactamente,  la  segunda  mitad  de  ese 
capitulo)  es  justamente  el  que  lia  sido  tratado 
con  menos  precisión  y más  á la  ligera. 

Es  muy  importante,  por  ejemplo,  distinguir 
lo  que  se  refiere  al  hombre  de  las  cavernas  y lo 
que  al  hombre  de  la  edad  de  piedra  tallada  ó 
pulimentada,  porque  los  adversarios,  á quienes 
se  dirige  Mr.  de  Pressensé,  dicen  que  lian  tras- 
currido siglos  y siglos  entre  el  principio  del 
primer  período  y el  fin  del  segundo.  Pues  bien, 
para  probar  la  idea  religiosa  del  hombre  pri- 
mitivo de  las  cavernas,  Mr.  de  Pressensé  cita 


las  costumbres  del  trépano  y la  de  colocar  los 
cadáveres  doblado?,  como  el  niño  que  va  á en- 
trar en  la  vida...  Esas  dos  costumbres  no  han 
podido  hacerse  constar  más  que  en  el  hombre 
de  la  edad  de  la  piedra  pulimentada. 

Casi  en  la  misma  página  no  estaría  demás 
borrar  uno  ó dos  adjetivos,  y en  particular  el 
de  «fabulosa,»  aplicado  á la  edad  de  los  fósiles. 
La  cuestión  cronológica.  p?tá  :•••>.  : 

haberse  decidido,  y creemos,  por  ib  (auto;  que  ' 
un  manual  de  apologética  debe  tener  en  cuen- 
ta que  la  ciencia  no  se  aleja  tan  « rabil  losanVen-- 
te»  de  la  tradición  como  se  había  pretendido. 

Por  último,  nfra  remontarse  á los  orígenes--' 
de  la  religión,  los  pueblos  antigüe  • nos  pare- 
cen mucho  más  útiles  de  estudiar  que  los  sal- 
vajes de  hoy.*Porque  los  pueblos  antiguos  nos 
han  dejado  documento?,  documentos  escritos. 


los  más  antiguos  docmn 
dad  posee.  Esos  dócil r. 
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el  partido  que  hubiera  podido  sacar.  Verdad  es 
que  se  ocupa  algo  de  los  Arrios  y de  los  Mejica- 
nos; pero  los  pueblos  que  más  deben  estudiarse 
son  los  Chinos  y los  Egipcios.  Por  ellos  es  como 
podemos  elevarnos  hasta  el  principio  de  la  his- 
toria. y ante  ellos  toda  la  habilidad  de  los 
evolucionistas  es  nula.  Mientras  no  se  logre 
destruir  los  vedas , ciertos  himnos  conservados 
por  Confucio  y ciertas  lineas  del  libro  de  los 
muertos,  será  siempre  completamente  falso  y 
erróneo  pretender  <(ne  la  religión  lia  salido  de 
la  no  religión,  del  fetichismo  y do  ¡a  ¡n.,--  ¡ ;ia 
surperstición.  Lo  que  ilumina  el  horizonte  de 
la  primitiva  historia  es  el  so!  de!  monoteísmo 
en  su  puesta,  pero  visible  aún. 

Por  lo  demás,  Mr.  de  Press  usé  puede  muy 
bien  llenar  esta  laguna  añadiendo  cincuenta 
páginas  á su  libro  eu  una  de  las  nuevas  edi- 
ciones. 


EL  HERALDO 


IY. 

Y tal  es  el  fervoroso  voto  que  hacemos  al 
terminar:  que  las  ediciones  se  sucedan  sin  in- 
terrupción. No  conocemos  lectura  alguna  más 
interesante,  más  virilmente  sana,  xi  medida 
que  se  lee,  el  interés  aumenta,  y se  siente  el 
lector  inundado  de  alegría  y de  gratitud.  No 
es  solamente  en  un  punto  donde  el  esplritua- 
lismo cristiano  puede  resistir  los  ataques,  sino 
en  todos  los  puntos.  No  es  un  argumento  lo  que 
tiene  que  oponer  á los  incrédulos,  sino  cente- 
nares y millares,  ó mejor  dicho,  en  él  se  está 
en  la  verdad,  cualquiera  que  sea  el  lado  por 
donde  se  le  mire  y se  le  estudie.  Permanece 
tan  inquebrantable  ante  los  ataques  de  los  mo- 
dernos enemigos,  como  lo  fue  ante  la  filosofía 
del  siglo  XVIII,  el  racionalismo  alemán,  el 
deísmo  inglés  y las  negaciones  de  todos  los  si- 
glos. Los  enemigos  se  transforman  en  César:  él 
permanece  siempre  .el  mismo  y permanecerá 
eternamente. 

( La  Revista  Cristiana ) 

Carta  de  un  ex-cura 

Á SUS  ANTIGUOS  FELIGKESES. 

I. 

Amados  hermanos:  Durante  siete  años  he 
trabajado  entre  vosotros.  Casi  todos  habéis 
oído  mi  voz  desde  el  pulpito;  á millares  de 
vosotros  he  confesado  y á muchos  he  bautiza- 
do. He  trabajado  en  cuatro  de  los  centros  más 
populosos  de  vuestra  diócesis,  y desde  el  pri- 
mer día  hasta  el  último,  sin  una  palabra  de- 
sagradable entre  nosotros. 

Estuve  en  una  parroquia  solamente  cuatro 
meses,  y sin  embargo,  cuando  me  retiré,  la 
grey  me  hizo  un  hermoso  regalo. 

Ahora  vuelvo  para  vivir  y morir  entre  vo- 
sotros, si  me  lo  permitís.  Sé  lo  que  muchos 
dirán:  «Si,  nos  acordamos  muy  bien  del  padre 
Cannelan,  predicaba  en  nuestra  iglesia  y le 
llamábamos  «el  cura  dei  pelo  rubio.» 

Pero  «¿no  dicen  que  murió  ahogado  hace 
dos  años  en  un  lago?  ¿Será  su  alma,  que  vie- 
ne á vivir  entre  nosotros?» 

Queridos  amigos,  me  alegro  poder  deciros 
que  no  he  muerto  ahogado.  Dejé  la  diócesis, 
me  quité  mi  traje  talar,  y durante  dieziocho 
meses  he  trabajado  en  la  redacción  de  un  pe- 
riódico en  Londres,  y en  pocas  palabras  voy  á 
deciros  por  qué  lo  hice  así. 

Apenas  llevaba  dos  años  de  sacerdote,  cuan- 
do pricipiaron  á turbarme  ciertos  escrúpulos 
de  conciencia.  Todos  los  irlandeses  tenemos 
un  gran  amor  por  San  Patricio,  y cuando  yo 
era  sacerdote  cotólico-romauo,  leía  con  afán 
todo  lo  que  se  relacionaba  con  este  santo.  San 
Patricio  dejó  ciertos  escritos  de  su  propia  le- 
tra, y uno  de  esos  se  llama  La  confesión  de 
San  Patricio,  y es  por  todos  aceptada  como 
obra  genuina  de  él.  En  esta  confesión  el  santo 
dice:  «Yo,  Patricio,  pecador,  el  más  rústico  y 
« el  menor  de  todos  los  fieles,  y muy  despre- 
a ciable  á muchos,  soy  hijo  de  Oalpurnio,  diá- 
« cono,  é hijo  él  de  Potito,  presbítero.»  Presbí- 
tero, debo  deciros,  es  la  palabra  autigua  con 
que  se  designaba  al  sacerdote;  de  manera  que 
el  padre  de  patricio  era  diácono  y su  abuelo 
sacerdote. 


Si  un  diácono  ó sacerdote  católico-romano 
se  casara  ahora,  sería  inmediatamente  suspen- 
dido. Sin  embargo,  es  evidente  que  los  sacer- 
dotes y diáconos,  que  vivieron  el  siglo  III 
después  de  Cristo,  debían  saber  mejor  la  ver- 
dad que  los  del  siglo  XIX. 

Además,  en  ninguna  de  las  obras  de  San 
Patricio  hay  una  sola  palabra  tocante  a la  de- 
voción á la  bendita  Virgen,  ni  del  sacrificio 
de  la  misa,  ni  del  purgatorio,  siempre  sólo  á 
Dios,  y Joselinyn,  antiguo  historiador  católico 
romano,  dice  de  él:  «Patricio  acostumbraba 
leer  la  Biblia  á las  gentes  y explicársela  por 
días  y noches  seguidos.» 

II. 

Cuaudo  yo  era  sacerdote  católico-romano, 
era  uno  de  mis  deberes  principales  oír  confe- 
siones, deber  que  por  cierto  es  poco  agradable. 
Uno  de  los  argumentos  principales  de  la  Igle- 
sia romana  en  favor  de  la  confesión  auricular, 
es  tomado  del  capítulo  20  de  Juan,  versículo 
23,  en  que  dice:  «A  los  que  remitiereis  los 
pecados,  les  son  remitidos:  a quienes  los  retu- 
viereis, serán  retedidos.»  Leed,  para  com- 
prender lo  que  voy  á deciros,  desde  el  versí- 
culo 19  del  capítulo  20  de  Juan,  y al  mismo 
tiempo  Lucas  24  desde  el  versículo  33.  Los 
dos  Evangelistas  describen  el  mismo  suceso, 
porque  según  los  dos,  Jesús  dijo:  «Paz  sea  á 
vosotros,»  y les  mostró  sus  manos  y su  costa- 
do. Pero  he  aquí  el  hecho  deque  en  Juan  20. 
19,  hallamos  que  eran  los  discípulos  y no  los 
once  solamente  los  que  estaban  juntos,  por 
miedo  de  los  Judíos. 

En  San  Lucas  24.  23,  hallamos  el  mismo 
caso:  que  eran  los  once  y los  que  estaban  reu- 
nidos con  ellos.  Entonces  no  sólo  á los  once 
apóstoles  dió  Jesús  el  poder  de  perdonar  los 
pecados,  lo  dió  también  á los  que  estaban  con 
ellos,  quiere  decir,  á toda  la  compañía  de  los 
discípulos,  y por  cierto  entre  aquella  compa- 
ñía había  algunas  mujeres.  Por  tanto  Cristo 
dió  poder  también  á las  mujeres  de  remitir 
pecados  en  el  confesionario.  Bueno  será  pedir 
á uno  de  vuestros  sacerdotes  que  os  resuelva 
esta  dificultad. 

Amigos,  en  ninguna  parte  del  Nuevo  Tes- 
tamento leenios  de  la  remisión  de  pecados  en 
el  confesionario  por  ningún  apóstol,  Los  re- 
mitieron sin  duda  predicando  el  Evangelio  de 
Cristo.  Remitieron  y retuvieron,  según  vemos 
«en  Hechos  18:  28,  29,  pero  jamás  establecieron 
un  confesionario.  En  Hechos  1G,  cuando  el 
carcelero  atemorizado  cayó  á los  pies  de  Pablo 
y Silas,  diciendo:  «Señores,  ¿qué  debo  hacer 
para  ser  salvo?»  no  leemos  que  Pablo  le  man- 
dara confesarse,  pero  sí  le  dijo:  «Cree  en  Je- 
sucristo y serás  salvo.» 

La  historia  manifiesta  que  la  confesión  fué 
introducida  por  el  Papa  León  I,  en  el  siglo 
V.  La  confesión  pública  ha  existido  siempre. 
El  apóstol  Santiago  la  recomienda,  Santiago 
5:  1G,  donde  dice:  «Confesaos  vuestras  faltas 
unos  á otros.»  Por  tanto,  tan  obligado  está  el 
sacerdote  á confesaros  sus  faltas  á vosotros, 
como  vosotros  á él  las  vuestras. 

III. 

Todos  los  católicos  romauos  hacen  lo  posi- 
ble por  ir  cada  domingo  y día  de  fiesta  á misa, 
y creen  que  Jesucristo  está  verdademente  pre- 


sente en  la  hostia.  Creen  que  le  reciben  en  la 
santa  comunión,  y viven  aún  entre  vosotros 
muchos  á quienes  yo  llevé  la  santa  comunión 
cuando  estaban  enfermos. 

La  Iglesia  de  Roma  trata  de  probar  la  pre- 
sencia carnal  de  Cristo  en  la  Eucaristía  por  el 
capítulo  G de  Juan  y por  las  palabras  déla 
institución  de  la  Cena.  Las  palabras  en  Juan 
G,  fueron  dichas  á los  menos  trece  meses  antes 
de  la  última  Cena,  como  vemos  por  Juan  G, 
4 y 12. 

La  Iglesia  dice  que  las  palabras  de  Cristo 
en  San  Juan  y la  última  Cena,  deben  ser  to- 
madas literalmente.  En  Juan  G:  53,  Cristo 
dice:  «Si  no  comiereis  la  carne  del  Hijo  del 
hombre  y bebiereis  su  sangre,  no  tendréis  vi- 
da en  vosotros.» 

Por  tanto,  todos  los  qne  no  reciben  la  santa 
comunión,  deben  perecer,  y los  niños  bauti- 
zados y que  mueren  sin  tomar  la  cena,  son 
condenados,  si  la  doctrina  romana  es  verdade- 
ra. Pero  la  misma  Iglesia  dice:  «Que  los  ni- 
ños después  de  bautizados,  si  mueren  van  al 
cielo.» 

En  el  versículo  54  del  mismo  capitulo,  Cris- 
to dice:  «El  que  come  mi  carne  y bebe  mi 
sanare,  tiene  vida  eterna,  y yo  le  resucitaré  en 
el  día  postrero.»  Por  tanto,  todos  los  que  to- 
man la  santa  comunión  son  salvos.  No  hay 
fin  á los  errores  en  (pie  caeremos,  si  no  admi- 
timos la  interpretación  que  Cristo  da  en  el 
versículo  G3:  «Los  palabras  que  os  lie  hablado 
son  espíritu  y son  vida,»  y las  del  versículo 
38:  «El  que  á mí  viene,  nunca  tendrá  ham- 
bre, y el  que  en  mí  cree  no  tendrá  sed  jamás.» 
Es  por  creer  en  Jesús  y venir  á El,  por  lo  que 
tenemos  vida  eterna. 

La  Iglesia  romana  trata  de  probar  la  pre- 
sencia carnal  de  Cristo  en  la  Eucaristía  por 
las  palabras  de  la  institución:  «Esto  es  mi 
cuerpo,  esto  es  mi  sangre,»  dice  que  las  pala- 
bras son  muy  claras,  y que  Cristo  engañaba  á 
sus  discípulos,  si  no  dejaba  su  cuerpo  y san- 
gre en  el  sacramento.  Cuando  Jacob,  según 
Génesis  49.  9,  dijo:  «Cachorro  de  león  Judá,» 
las  palabras  son  muy  claras,  ¿pero  creía  algu- 
no de  sus  oyentes  que  Judá  era  verdadera- 
mente un  cachorro  de  león?  Cuando  leemos 
en  el  Salmo  119.  108:  «Su  palabra  es  lámpa- 
ra á mis  pies,»  ¿acaso  pensamos  que  la  Pala- 
bra de  Dios  es  una  lámpara  material?  Cuando 
leemos  Juan  10:  9 «Yo  soy  la  puerta.»  Creemos 
que  Cristo  es  una  puerta  material?  De  nin- 
guna manera.  Las  Sagradas  Escrituras  están 
llenas  del  lenguaje  figurativo,  y Cristo  se  sirve 
de  él  continuamente.  En  Lucas  22.  19,  lee- 
mos que  Jesús  dijo:  «Haced  esto  en  memoria 
de  mí;»  yen  2.a  Corintios  11.  26:  «Porque  to- 
das las  veces  que  comiereis  este  pan  y bebiereis 
esta  copa,  la  muerte  del  Señor  anunciáis  has- 
ta que  venga.»  Así  la  Cena  del  Señor  debía 
ser  un  memorial,  una  conmemoración  de  Cris- 
to. No  guardamos  recuerdo  de  una  persona, 
aunque  sea  muy  querida,  mientras  está  con 
nosotros,  es  solamente  cuando  se  aparta,  cuan- 
do deja  un  recuerdo.  En  Juan  14.  23,  Jesús 
dice:  «Yoy  á preparar  lugar  para  vosotros  y 
volveré  y os  tomaré  á mí  mismo,  para  que 
donde  yo  estoy  vosotros  también  estéis.» 

¿Porqué  no  dijo  Cristo:  «no  os  turbéis, 
yo  quedo  con  vosotros  en  la  Eucaristía,  podéis 
tocarme  y comerme,  y estaré  mil  veces  más 
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íntimamente  ligado  con  vosotros  que  lo  era 
antes?» 

Nada  de  esto  dice,  ni' tampoco  Pedro  en  su 
célebre  sermón:  Hechos  3.  20,  21.;  pero  sí 
dice:  «Vendrán  los  tiempos  del  refrigerio  de 
la  presencia  del  Señor  y enviará  ¡i  Jesucristo, 
al  cual  de  cierto  es  menester  que  el  cielo  tenga 
hasta  los  tiempos  de  la  restuaración  de  todas 
las  cosas.» 

IV. 

El  último  punto  que  quiero  discutir  con  vo- 
sotros es  la  primacía  de  jurisdicción  que  la 
Iglesia  de  Poma  dice  fué  dada  por  Cristo  á 
San  Pedro,  y por  él  al  papa.  El  texto  que  la 
Iglesia  romana  cita  para  apoyar  su  pretensión, 
es  Mateo  16.  18.  «Yo  también  te  digo  que  tú 
eres  Pedro,  y sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
iglesia,  y las  puestas  del  infierno  no  prevalece- 
rán contra  ella.» 

En  la  nota  del  Testamento  católico,  se  dice 
que  las  palabras  de  Cristo  equivalen,  si  lo  hu- 
biese dicho  en  vuestro  idioma,  á esto:  «Tú  eres 
una  roca  y sobre  esta  roca  yo  edificaré  mi  Igle- 
sia.» Pero  el  evangelista  se  sirve  de  la  palabra 
Potros,  por  decir  Pedro,  y lo  cambia  por  Petra, 
cuando  quiere  decir  la  roca. 

Potros  quiere  decir  una  piedra;  pero  Petra 
quiere  decir  una  roca;  y las  palabras  de  Cristo 
significan  verdaderamente.  «Tú  eres  una  pie- 
dra, y sobre  esta  roca  edificaré  mi  iglesia,  Si 
Cristo  pensaba  fundar  su  iglesia  sobre  Pedro, 
sin  duda  habría  dicho:  «Tú  eres  Pedro  y sobre 
ti  yo  edificaré  mi  iglesia.»  Pero  en  verdad  di- 
ce: «Tú  eres  Petros  (una  piedra)  y sobre  esta 
roca  (Petra)  yo  edificaré  mi  iglesia.» 

Sin  duda  Pedro  fue  una  piedra  en  el  edificio 
juntamente  con  los  otros  apóstoles,  porque  San 
Juan  en  el  Apocalipsis  cap.  21.  14,  nos  habla 
del  muro  de  la  nueva  Jerusalem,  y dice  que 
tenía  doce  fundamentos  y en  ellos  los  doce 
nombres  de  los  doce  apóstoles  del  Cordero.  San 
Agustín  dice  terminantemente  que  Cristo  es  la 
roca.  «Porque  yo  soy  Petra  (la  roca),  tú  eres 
Petros  (Pedro);  porque  la  roca  (Petra)  no  sale 
de  la  piedra  (Petros,  Pedro);  pero  la  piedra 
sale  de  la  roca  (Petra).  Y sobre  esta  roca  yo 
edificaré  mi  iglesia,  no  sobre  Pedro,  que  eres 
tú,  sino  sobre  la  roca  que  tú  has  confesado.» 
San  Gerónimo  tiene  la  misma  opinión. 

La  Iglesia  de  liorna  dice  que  Cristo  dió  á 
Pedro  las  llaves:  sin  duda,  por  eso  Pedro  ad- 
mitió á los  judíos  por  las  puertas  de  la  iglesia 
(Hechos  2.  41)  y después  á los  Gentiles  (He- 
chos 10.) 

Jesús  le  dió  también  poder  de  atar  y desa- 
ta]1, y después  dió  el  mismo  poder  á los  otros 
apóstoles.  (Mateo  18.  18.)  Y aún  suponiendo 
que  Cristo  hubiese  dado  á Pedro  este  poder 
extraordinario,  ¿qué  prueba  hay  de  que  ha  sido 
trasmitido  al  papa? 

Dice  la  Iglésia  romana  que  Pedro  fué  el 
primer  obispo  de  Roma;  ¿dónde  está  la  prueba 
de  tal  afirmación?  Se  dice  que  Pedro  fundó  la 
iglesia  de  Antioquía  y que  ha  escrito  una  epís- 
tola desde  Babilonia. 

¿No  tenían  los  obispos  de  Antioquía  ó de 
Babilonia  tanto  derecho  á llamarse  sucesores 
de  San  Pedro,  como  los  obispos  de  Roma?  La 
Iglesia  romana  dice  que  Pedro  fue  obispo  de 
Roma  durante  veinticinco  años  y murió  már- 


tir, el  mismo  año  que  San  Pablo.  Los  Hechos 
de  los  Apóstoles  nos  llevan  hasta  el  año  66,  y, 
cosa  muy  extraordinaria,  jamás  mencionan  á 
Pedro  en  relación  con  la  Sede  de  Roma.  Más 
extraordinario  aún,  si  fuese  posible,  es  el  he- 
cho siguiente:  San  Pablo  estubo  dos  años  com- 
pletos en  Roma,  y desde  allí  escribió  varias 
espístolas;  y sin  embargo,  jamás  menciona  el 
nombre  de  Pedro.  En  su  2.a  Epístola  á Timo- 
teo, escrita  poco  antes  de  su  martirio,  dice: 
«Sólo  Lucas  está  conmigo:»  Y cuando  estuvo 
delante  de  Nerón  en  su  primer  examen,  nadie 
se  puso  ásu  lado  para  consolarle.  «En  mi  pri- 
mera defensa  ninguno  me  ayudó;  antes  me 
desampararon  todos:  no  les  sea  imputado.» 
(2.a  Timoteo  4.  44.)  ¿Dónde  estaba  Pedro  en- 
tonces? La  Iglesia  de  Roma  dice  que  estaba 
en  Roma  donde  residía  hacía  veinticinco  años. 
¿Ignoraba  Pablo  su  presencia  en  Roma? 

No  quiero  ahora  tocar  más  puntos  de  con- 
troversia; pero  por  lo  que  he  escrito  compren- 
deréis que  habría  sido  un  hecho  indigno  y una 
maldad  de  mi  parte  quedarme  en  la  Iglesia  de 
Roma.  Claro,  lo  conveniente  era  escribir  á mi 
obispo  y dimitir  en  sus  manos  el  cargo  que  él 
me  había  dado  siete  años  antes. 

Vosotros  sabéis  lo  que  pasa  con  el  sacerdote 
irlandés,  sobre  todo  si  es  pobre,  que  abandona 
el  ministerio  por  cuestiones  de  conciencia. 

¡Cuántos  le  calumnian  y le  persiguen! 

Mis  padres  vivían  aún,  sabéis  que  son  cató- 
licos romanos  y muy  devotos,  estimados  y res- 
petados por  sus  amigos  y me  amaban  tierna- 
mente. Yo  sabía  que  preferirían  llorar  sobre 
mi  cadáver  que  sobre  lo  que  para  ellos  sería 
una  caída  espantosa.  Les  di,  pues,  la  alterna- 
tiva más  fácil.  El  día  20  de  Septiembre  de  1887 
dije  misa,  como  acostumbraba,  en  mi  iglesia 
de  San  Pedro;  después  tuve  una  conversación 
con  el  anciano  cura  de  la  parroquia  y me  mar- 
ché, como  entonces  creí,  para  siempre.  Envié 
un  traje  de  paisano  á un  bote  que  tenía  en  el 
lago,  entré  en  él  y remé  cierta  distancia  hasta 
hallar  un  sitio  donde  podía  dejar  el  traje  seglar. 
Luego  me  desnudé  de  mi  traje  talar  en  el  bote 
y echándome  al  agua  nadé  hasta  tierra. 

¡Alabado  sea  Dios!  Desde  aquel  momento 
tuve  lo  que  por  años  antes  no  había  gustado: 
una  completa  paz  en  mi  alma. 

Pude  colocarme  en  la  redacción  de  un  pe- 
riódico en  Londres,  y por  dieziocho  meses  me 
entregué  á estudios  profundos  y continuos. 

Más  tarde  sentí  que  era  la  voluntad  de  Dios 
que  yo  volviera  á Irlanda  para  decir  á mis 
amados  compatriotas  cuanto  ha  hecho  Jesús 
por  mí.  Me  ha  aceptado.  Yo  un  pobre  peca- 
dor, creo  en  el  Señor  Jesucristo,  me  echo  sobre 
Él,  y SÉ  QUE  TENGO  PAZ  CON  DIOS,  SIENDO 
JUSTIFICADO  POR  LA  FE. 

«Dios  no  perdonó  á su  propio  hijo.»  «Le 
hizo  pecador  por  nosotros,»  por  tanto  por  mí. 

«Fuimos  reconciliados  con  Dios  por  la 
muerte  de  su  hijo.»  Esta  bendita  seguridad  ha 
inundado  mi  alma  de  gozo  espiritual  y de  gra- 
titud; y como  el  manantial  extiende  sus  aguas 
sobre  las  praderas,  así  anhelo  yo,  amados  ami- 
gos, comunicar  á otros  las  riquezas  con  que 
Jesús  me  ha  enriquecido.  Sólo  puedo  decir  lo 
que  Pablo  dijo  á sus  compatriotas  después  de 
su  conversión:  «Esto  empero  confieso,  que  con- 
forme á aquel  camino  que  llaman  heregia,  así 
sirvo  al  Dios  de  mis  padres,  creyendo  todas  las 


cosas  que  en  la  ley  y los  profetas  están  escri- 
tas.» ( Hechos  20.  14.) 

No  he  escrito  nada  que  no  esté  basado  sobre 
la  Palabra  de  Dios.  Jesús  nos  manda  escudri- 
ñar las  Escrituras.  Espero  encontraros  de  nuevo 
á todos  y probaros  por  la  palabra  de  Dios,  que 
vuestra  iglesia  confiesa  ser  inspirada,  que  yo 
he  seguido  la  dirección  que  el  mismo  Dios  me 
ha  dado. 

Su  cura  podrá  denunciarme,  pero  estoy  dis- 
puesto á discutir  la  cuestión  con  él  y poneros 
á vosotros,  su  propia  grey,  por  jueces. 

Entretanto  que  Dios  os  bendiga  á todos,  y 
que  «crezcáis  en  gracia  y en  el  conocimiento 
de  nuestro  Señor  y Salvador  Jesucristo. 

Vuestro  servidor 

Tomás  Connelan. 

(De  El  Cristiano.') 


Los  Convenios. 


En  el  último  número  de  El  Faro  se  había 
dicho,  aunque  en  breves  palabras,  que  los  con- 
ventos son  anti-económicos,  y subversivos  de 
la  justicia  y de  las  libertades  del  país  en  que 
se  establecen. 

Considerándolos  bajo  el  punto  de  vista  mo- 
ral y religioso,  la  Historia  moderna  enseña 
que  los  conventos  minan  ambas  cosas,  es  de- 
cir, tanto  la  moral  como  la  religión, 

Hubo  un  tiempo  en  que  á falta  de  prensa 
y de  universidades,  los  conventos  sirvieron 
para  conservar  obras  buenas  manuscritas,  y 
para  aleccionar  al  pueblo,  y á veces  para 
extender  el  Evangelio  por  medio  de  la  predi- 
cación; más  hace  tiempo  que  su  utilidad  en 
estos  respectos  ha  cesado,  y que  gradualmen- 
te sus  malos  elementos  han  prevalecido  sobre 
los  buenos. 

Los  conventos  no  aseguran  la  moral  aden- 
tro de  sus  claustros.  ¿Cuántas  veces  en  efecto, 
no  ha  sucedido  en  tiempos  modernos,  que  al 
abrir  los  monasterios,  se  han  hallado  pruebas 
que  evidencian  de  un  modo  palmario  la  ma- 
yor inmoralidad?  No  es  este  el  lugar  de  na- 
rrar de  nuevo  las  sorprendentes  revelaciones 
hechas  al  penetrar  en  los  conventos.  Los  con- 
ductos subterráneos  que  comunican  los  con- 
ventos de  los  frailes  con  los  de  las  monjas, 
hablan  más  de  lo  que  pudieran  hacerlo  tomos 
de  escritos,  en  contra  de  la  moral  de  esos 
lugares.  Nuevas  pruebas  llegan  al  conocimien- 
to del  público  de  vez  en  cuando,  al  escaparse 
algunas  de  las  víctimas  de  ese  sistema.  Una 
masa  enorme  y nauseabunda  de  crímenes  co- 
metidas en  secreto  tras  las  paredes  de  esos 
establecimientos,  será  presentada  en  el  día 
del  juicio,  ante  el  universo  horrorizado. 

Ño  hai  que  ir  muy  lejos  para  encontrar  la 
razón.  Los  que  tienen  las  pasiones  comunes 
al  género  humano,  no  escapan  de  ellas  al  en- 
cerrarse en  los  conventos.  Hasta  esos  recintos 
llevan,  pues,  consigo  ese  fuego,  y la  ociosidad, 
la  falta  de  trabajo  y de  la  práctica  de  las 
virtudes  en  medio  de  la  humanidad  doliente, 
dan  ocasión  al  crecimiento  de  esas  tendencias 
inmorales.  Aún  el  mismo  Gerónimo  puede 
dar  testimonio  suficiente  para  establecer  la 
verdad  de  este  aserto.  En  una  epístola  á la  vir- 
gen Eustaquia,  le  dice:  «Cuando  yo  estaba 
en  aquel  vasto  desierto  quemado  por  los  rayos 
del  sol'  y el  cual  proporciona  á los  monjes 
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«lia  horrible  morada,  ¡cuántas  veces  me  ima- 
ginaba estar  eu  Roma  en  medio  de  variadas 
escenas  de  hijo  y de  delicias!  Al  despertar  de 
ese  sueño,  me  hallaba  sentado  sólo  en  el  de- 
sierto, con  el  alma  llena  de  amargura:  mis 
miembros  cubiertos  con  un  áspero  saco,  y la 
piel  abrazada  negra  como  la  del  etiope. ..... 

Sin  embargo,  aún  entonces,  yo  (pie  por  el  te- 
mor al  hiberno,  me  había  condenado  ;i  seme- 
jante prisión,  y cuyos  únicos  compañeros  eran 
los  escorpiones  y las  fieras,  si,  aún  entonces, 
yo  con  frecuencia  me  veía  rodeado  de  coros 
de  hermosas  mu  jeres  que  me  deleitaban  con 
sus  cantos  y bailes.  Mientras  tenia  la  cara 
pálida  á cam  a de  mis  ayunos,  y mi  cuerpo 
enflaquecido  estaba  fiío  como  un  cadáver,  mi 
alma  ardía  aún  con  deseos,  y hervía  con  las 
llamas  de  la  concupiscencia.» 

Xo  hemos  de  creer  que  Gerónimo  era  peor 
que  otros,  pues  que  casi  todos  podrían  dar  el 
mismo  testimonio  si  quisieran  decir  toda  la 
verdad. 

Si  el  monaquisino  de  por  sí  subvierte  la 
moral  de  los  misnVcJS  monjes  y monjas,  más 
subvierte  la  comunidad  en  donde  existen  los 
monasterios.  Estos  son  focos  de  inmoralidad 
que  dañan  y corroen  la  sociedad  como  un 
cámccr. 

A sin  embargo,  la  religión  sufre  aún  más 
que  la  moral,  á causa  de  los  conventos.  Los 
que  se  encierran 'en  ellos  y se  llaman  «religio- 
sos,» son  los  mismos  que  hacen  concebir  y 
perpetúan  una  idea  falsa  dé  lo  que  es  Ja  reli- 
gión. 

El  Señor  dió  á su  pueblo  la  comisión  de  ir 
hasta  el  fin  del  mundo  predicando  el  Evange- 
lio, pero  nunca  le  mandó  meterse  en  un  en- 
cierro. Quiere  que  se  halle  en  medio  del  mun- 
do como  levadura,  para  extender  su  influencia 
hasta  que  toda  la  masa  esté  leudada;  como 
sal,  que  con  su  sabor  la.  conserve;  y por  lo 
mismo  no  rogó  al  Padre  que  le  quitase  del 
mundo,  sino  que  le  preservase  del  mal.  Los 
cristianos  son  la  luz  del  mundo;  pero  si  los 
monásticos  tienen  luz,  la  ponen  debajo  de  un 
almud.  Y Cristo  expresamente  dijo:  «Así 
alumbre  vuestra  luz  delante  de  los  hombres: 
para  que  vean  "vuestras  obras  buenas,  y glori- 
fiquen á vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos.» 
Aún  suponiendo  que  los  monjes  en  vez  de  ser 
autores  de  corrupción,  tuviesen  grandes  vir- 
tudes, su  modo  de  obrar  es  diametralmeníe 
opuesto  al  que  Cristo  estableció.  Lo  que  es 
aún  más  notable,  es  que  el  voto  que  hacen  al 
entrar  á las  órdenes  religiosas,  voto  que  los 
pone  en  la  imposibilidad  de  ser  consecuentes 
con  sus  deberes  hacia  sus  padres,  invalida  la 
ley  de  Dios,  y filé  expresamente  condenado 
por  Cristo  mismo.  Había  una  costumbre  entre 
los  judíos,  por  la  cual  el  niño  que  tuviese  á 
bien  consagrar  á Dios  el  servicio  que  debía  á 
sus  padres,  podía  hacerlo  por  medio  de  un 
voto,  en  vista  de  lo  cual  Cristo  les  dijo:  «Bien 
invalidáis  el  mandamiento  de  Dios  para  guar- 
dar vuestra  tradición ; porque  Moisés  dijo: 
«Honra  á tu  padre  y á til  madre;»  y «El  que 
maldijere  al  padre  ó á la  madre,  morirá  de 
muerte;»  y vosotros  decis,  «Basta  si  dijere  un 
hombre  al  padre  ó á la  madre:  Es  corban 
(quiere  decir,  don  mío  á Dios,)  todo  aquello 
con  que  pudiera  valerte,  y no  le  dejáis  hacer 
más  por  su  padre  ó por  su  madre,  iuvaliendo 


la  palabra  de  Dios  con  vuestra  tradición  que 
disteis.» 

En  estas  palabras  el  Señor  condena  el  prin- 
cipio fundamental  del  voto  monástico,  y los 
que  lo  hacen,  incurren  en  su  condonación. 

En  ningún  sentido,  pues,  pueden  ser  buenos 
los  conventos,  sino  malos,  y fuentes  de  mal- 
dades. Xo  deben,  en  consecuencia,  permitirse 
ya  en  ningún  país  que  conozca  su  carácter. 

(De  El  Faro.) 


La  verdadera  cuestión. 


CONTESTACIÓN  DE  UN  LEGO  PROTESTANTE 
Á UN  OBISPO  CATÓLICO. 

(Continuación). 

"Lus  oosas  «no  uno  inventa  por 
si  mismo,  v t umo  por  tradición 
apostólica,  sin  la  autoridad  y el 
testimonio  déla*  Escritura*,  son 
heridas  por  la  espada  do  Dios.” 
— Comentario  de  S.  Gerónimo  so- 
bre el  Cap.  1 del  profeta  Aggco. 

G-12.  Del  culto  de  la  Virgen!  paso  al  de 

las  imágenes Que  ese  culto  plazca  á los 

escultores,  artistas,  y á los  niños,  lo  compren- 
do: pero  que  sea  conforme  á la  tradición  apos- 
tólica, es  lo  que  no  es  permitido  dudar.  Xos 
dicen  las  Santas  Escrituras:  «.Tú  no  te  harás 
ninguna  imagen  ni  escultura  paYa  adorarla ;v 
vuestras  estatuas,  pues,  deben  ser  pulverizadas. 
Además,  si  quieréis  que  nosotros  creamos  que 
nuestros  ministros  deben  permanecer  célibes, 
dignaos  rogar  á algún  concilio  que  censure  á 
San  Pablo  por  haberse  permitido  escribir  los 
renglones  siguientes  á su  discípulo  Timoteo: 
«El  espíritu  dice-  expresamente  que  en  los  ve- 
nideros tiempos  algunos  se  apartarán  de  la  fe 
escuchando  espíritus  de  error  y doctrinas  de 
demonios  en  la  hipocresía  de  los  habladores 
de  mentiras;  no  hombres  que  tienen  su  con- 
ciencia cauterizada:  que  prohibirán  casarse,  y 
mandarán  abstenerse  de  las  viandas  que  Dios 
creó  para  que  las  tomasen  con  agradecimiento 
los  que  tienen  fe  y tienen  conocimiento  de  la 
verdad.»  1 Tlm.  4:  1-3. 

A medida  que  nosotros  procuramos  echar- 
nos en  los  brazos  que  nos  habéis  tendido,  da- 
mos un  paso  retrógrado.  Tratemos  de  hacer 
algún  esfuerzo  más.  Si  podemos  aceptar  vues- 
tro dogma  sobre  la  presencia  real  en  la  Eu- 
caristía, quizá  tendremos  alguna  esperanza  de 
unión.  Mas  ¿cómo  creer  que  de  un  pedazo 
de  pan  y un  poco  de  vino,  pueda  un  presbítero 
hacer  el  cuerpo  de  un  Dios? 

¡ Vh!  hé  ahí,  ilustrísimo,  lo  que  nos  encan- 
daliza, y lo  que  no  aceptaremos  nunca,  apo- 
yados en  la  Sagrada  Escritura  y toda  la  anti- 
güedad cristiana.  La  religión  del  crucificado 
tiene  ya  demasiados  enemigos  para  que  noso- 
tros contribuyamos  al  acrecentamiento  de  su 
número.  Obispo  de  Ximes,  leed  la  institución 
de  la  Santa  Cena,  y si  vuestro  espíritu  no 
está  lleno  de  tinieblas,  comprenderéis  que  el 
pan  no  es  realmente  el  cuerpo  de  Cristo,  sino 
la  comunión  de  su  cuerpo;  y que  el  cáliz  no 
contiene  su  sangre,  sino  el  memorial  de  su 
sangre.  1 Cor.  10-1 G. 

En  cuanto  al  cáliz,  nosotros  no  entraremos 
en  vuestra  iglesia  hasta  que  nos  lo  hayáis 
restituido.  Relativamente  á vuestro  dogma 
sobre  el  purgatorio,  me  permitiréis  que  os 
diga,  que  lo  único  que  tiene  de  positivo  son 


las  fabulosas  sumas  que  él  produce.  Como 
Enrique  IV,  tan  fácil  en  dejarse  convertir  yo 
os  diré:  «Yaya,  ese  es  ol  pan  del  clero  roma- 
nista.» 

Hé  ahí,  ilustrísimo,  lo  que  es  menester  (pie 
nosotros  creamos  para  volvernos  católico-ro- 
manos. ¿ Es  eso  posible?  ¿Lo  podemos  hacer? 
Invitados  á elegir  entre  la  fe  de  la  iglesia 
primitiva  y la  de  la  edad  media,  entre  la  doc- 
trina apostólica  y vuestras  tradiciones,  entre 
Jesucristo  y la  corrompida  y tiránica  Roma, 
¿se  puede  vacilar  un  solo  instante?  Xó(  mil 
veces  uó.  ¿El  sacrificio  que  exigís  de  nosotros 
vale  lo  que  nos  ofrecéis  eu  cambio?  Chispo  de 
Ximes,  meted  la  mano  en  vuo5t.ro  pecho  y 
c invendréis  en  que  no  reflexionasteis  cuando 
nos  tendisteis  los  brazos!  ¿Qué  vendríamos  á 
buscar,  y (pié  es  lo  que  encontraríamos  en 
ellos:  Indulgencias,  bulas  sin  valor,  odio  á la 
doctrina  apostólica  y ¡i  la  de  los  mártires;  la 
abdicación  de  hombres  libres  y los  hierros  del 
esclavo.  Xo,  nosotros  no  renunciaremos  á 
nuestra  libertad,  y sobre  todo,  no  os  cedere- 
mos jamás  la  palabra  de  Dios.  Pero,  ilustrísi- 
mo, ¿habéis  meditado  la  Biblia?  Xo  es  posi- 
ble; pues  si  lo  hubieseis  hecho  como  hombre 
que  se  preocupa  más  de  la  verdad  (pie  del  in- 
terés de  la  raza,  ¿no  habríais  comprendido 
luego  que  si  los  reformadores  del  siglo  XVI  re- 
chazaron los  dogmas  peculiares  de  vuestra 
iglesia,  fué  para  volver  á los  dogmas  apostó- 
licos? ¿Cómo  esta  verdad  que  ilumina  á los 
idólatras  de  la  India,  no  lia  podido  iluminaros? 
Exigís  de  nosotros  lo  imposible,  ilustrísimo. 
El  obstáculo  que  tenemos  que  salvar  no  es  un 
surco,  es  un  abismo  sobre  el  cual  ¡a  mano  más 
hábil  no  podría  colocar  un  puente,  volante. 
De  vos  á nosotros  no  lmy  ni  senda  ni  pasaje; 
y sin  embargo,  vos  nos  tendéis  les  brazos. . 
¡Ah!  si  queréis  que  pasemos  el  vado,  dadnos 
apóstoles  y profetas  que  nos  lleven  sobre  sus 
hombros;  pues  no  queremos  confiarnos  á vues- 
tros estraviados  doctores . . . . Ellos  nos  ahoga- 
rían. 

Cnanto  más  se  avanza  en  la  discusión,  tanto 
más  se  reconoce  que  Roma  posee  todos  los 
caractércs  de  la  heregia  más  evidente.  Entre 
ellá  y la  Iglesia  primitiva,  hay  divorcio  com- 
pleto. Y con  todo,  á pesar  de  esta  solución  de 
continuidad  que  hiere  los  ojos  menos  perspi- 
caces, vosotros  os  proclamáis  los  sucesores  de 
los  apóstoles,  y nos  tratáis  de  bárbaros!  Pró- 
digos del  nombre  de  liercge,  no  los  imputáis, 
haciéndonos  responsables  de  todos  los  males 
que  nos  habéis  hecho  sufrir.  Y todo  eso  lo 
hacéis  con  un  aplomo  que  admira,  y con  una 
tenacidad  persistente;  y á veces,  como  en  los 
folletos  de  la  sociedad  de  San  Francisco  de 
Sales,  con  un  lenguaje  tan  libre,  que  recuerda 
los  más  pésimos  días  de  la  confederación  con- 
tra los  evangelistas.  E ignoráis  que  atacando 
la  reforma  como  lo  hacéis,  ultrajáis  el  mismo 
cristianismo  del  que  sin  comprenderlo  os  ha- 
céis enemigos. 

Tal  vez  creeréis,  ilustrísimo,  que  yo  digo 
un  barbarismo,  cuando  no  digo  sino  la  verdad 
y una  verdad  evidente,  excepto  para  los  ciegos. 
Xo  obstante,  me  esforzaré  eu  hacer  llegar  has- 
ta vos  algunos  rayos  de  esta  verdad.  .Supongo 
(pie  un  ángel  del  cielo  anuncia  a los  habitan- 
tes de  Ximes,  que  el  apóstol  Pablo,  resucitado 
por  el  poder  de  Dios,  viene  á visitar  vuestra 


ciudad.  A esta  gran  noticia,  convocáis  todo  el 
clero  de  vuestra  diócesis.  Todos  vuestros  en- 
claustrados y seglares  se  preparan  para  ir  á 
recibir  procesionalmeftté  al  apóstol  con  repi- 
ques de  campanas,  estandartes,  imágenes,  mon- 
jas, ornamentos,  nadase  olvida;  y vos,  ilus- 
trisimo,  con  vuestro  anillo  y báculo  en  la 
mano,  vais  al  encuentro  del  gran  apóstol  de 
los  gentiles.  «Bienaventurado  apóstol,»  le  di- 
réis, acercándoos  ó inclinándoos  á su  presencia 
«mi  corazón  palpita  de  contento  y alegría  por 
el  honor  que  hacéis  á nuestra  santa  madre  la 
iglesia  romana.  Venid,  bienaventurado  após- 
tol, á cantar  una  misa  cu  mi  catedral,. y desde 
mi  pulpito  podréis  instruir  á mis  diocesanos  c 
inducir  á los  evangelistas  que  so  han  separado 
de  nuestra  comunión,  á que  vuelvan  á ella 
por  vuestra  poderosa  c inefable  voz.» 

Ignoro  lo  que  os  respondería  el  apóstol: 
pero  et  aspecto  que  le  ofrecería  vuestro  sé- 
quito 1c  sorprendería  un  poco,  y contemplan- 
do á vuestro  clero  secular  y regular  revestidos 
de  hábitos  misteriosos  y geroglificos,  sin  duda 
le  haríais  recordar  las  procesiones  paganas. 
Pero  pasemos  adelante.  El  entra  en  vuestra 
catedral;  y la  primera  cosa  que  le  llamará  la 
atención  es  la  multitud  de  imágenes  y estatuas 
que  hay  en  ella. 

Es  probable  que  un  diálogo  semejante  al 
siguiente  se  establecería  entre  vos  y él. 

E!  Yo  os  felicito,  ilustrísimo  obispo,  por 
haber  arrebatado  este  templo  á los  paganos  de 
Nimes;  pero  me  admiro  de  que  no  hayáis  qui- 
tado esas  imágenes  y estatuas  que  lo  profanan. 
Ya  que  yo  estoy  aquí,  dadme  uu  martillo  y 
haremos  astillas  todo  eso;  y para  hacer  perpe- 
tuo el  recuerdo  liaremos  grabar  en  el  lugar 
más  visible  de  este  edificios  estas  palabras  del 
Decálogo:  «Yo  te  liarás  ninguna  imagen  ni 
semejanza  de  cosa  alguna,  que  esté  arriba  en 
el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra.  No  te  inclinarás 
ante  ellas,  ni  las  adorarás. » 

{'os.  ¿Ignoráis,  bienaventurado  apóstol,  que 
nuestro  sacrosanto  Concilio  de  Tiento  enseña 
que  debe  haber  en  el  mito  imágenes  y estatuas 
á las  cuales  debemos  rendir  adoración? 

El.  Yo  no  conozco  vuestro  concilio  triden- 
tino;-lo-que  sé  «le  positivo  es,  que  Cuando  Dios 
nos -enseña  tan  claramente,  que  en  nuestros  lu- 
gares de  culto  no  debemos  de  tener  imágenes 
grabadas  ni  esculpidas,  nuestro  deber  es  obe- 
decer. Pero  decidme,  ¿qué  representan  esas 
estatuas? 

Fos.  Unos  santos. 

El.  ¿Qué  santos? 

Vos.  Salí  Lobo,  San  Castor,  San  Lino,  San- 
ta Coleta;  nuestra  iglesia  los  tiene  á millares 
que  constituyen  su  grandeza.  Ellos  son  nues- 
tros intercesores  para  con  Dios. 

El.  ¡Vuestros  intercesores  para  con  Dios! 
¿Tiene  usted  las  epístolas  que  yo  escribí  á los 
cristianos  mis  contemporáneos? 

Vos.  Sí,  santo  apóstol,  acercaos  y os  las 
mostraré.  Dignaos  acompañarme  á mi.  altar 
mayor Ilélas  aquí 

El.  Leed  mi  primera  Epístola  á Timoteo. 
¿Habéis  olvidado  que  yo  enseñé  á aquel  piado- 
so y santo  obispo,  mi  hijo  en  la  fe,  que  no  hay 
sino  vn  solo  mediador  entre  Dios  y los  hombres 
Jesucristo ? 1 Tim.  2:5. 

Vos.  Es  verdad;  pero  nuestra  iglesia  lia  de- 
cidido que  entre  Dios  y los  hombres  hay  otros 
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mediadores  además  de  Jesucristo....  lié  aquí 
por  qué 

El.  Y ese  altar,  ¿porqué  no  lo  habéis  der- 
ribado? 

Vos.  Porque  en  él  celebramos  la  Santa  Misa, 
y renovamos  el  sacrificio  de  Jesucristo. 

El.  Yo  no  comprendo ¿Vosotros  ofre- 

céis de  nuevo  el  sacrificio  de  Jesucristo?  ¿Co- 
nocéis mi  Epístola  á los  Hebreos? 

Vos.  Sí. 

El.  ¿Habéis  leído  ese  pasaje  en  el  cual  en- 
seño que  Jesucristo  se  ofreció  una  sola  vez 
para  la  remisión  de  los  pecados?  . 

Vos.  Si,  santo  apóstol;  pero  nuestro  santo 
concilio  de  Trento  lia  decidido  por  su  voz  in- 
falible, que,  el  sacrificio  de  Cristo  debo  reno- 
varse todos  los  días. 

El.  Comenzáis  á admirarme.  Pero  mostradme 
el  cáliz. 

Vos.  líelo  aquí,  pero  lo  reservamos  exclusi- 
vamente para  los  presbíteros  y para  los  reyes. 

El.  ¿Y  el  pueblo? 

Vos.  El  pueblo  no  es  admitido  á la  parti- 
ción del  cáliz. 

El.  Pero  recordad  que  Jesucristo  dijo  á 
sus  discípulos:  ¡Bebed  todos  da  él!  ¿Y  qué  son 
esos  cautos  que  oigo? 

Vos.  Es  una  antífona,  bienaventurado  após- 
tol, que  cantamos  en  vuestro  honor. 

El.  ¿En  qué  lengua? 

Vos.  En  latín. 

EL  ¿Cuál  es  la  lengua  de  los  Nimeños? 

Vos.  El  francés. 

El.  ¿Comprenden  el  latín? 

Vos.  Xi  una  sola  palabra. 

El.  ¿Habéis  leído  mi  primera  Epístola  álos 
Corintios? 

Vos.  Sí. 

El.  ¡Qué  caso  lineéis  de  mis  palabras!  ¿Xo 
enseñé  yo  que  era  una  locura  hacer  uso  en  el 
culto  de  una  lengua  desconocida?  ¿Estoy  por 
ventura  en  un  templo  cristiano? 

Vos.  Sí,  santo  apóstol  y en  la  más  cristia- 
na de  las  iglesias;  en  aquella  á la  cual  dio  Dios 
el  poder  de  atar  y desatar. 

El.  La  iglesia  de  Dios  vivo  y verdadero  no 
ata  ni  desata,  sino  con  la  autoridad  de  las  Es- 
crituras, que  son,  cómo  se  lo  enseñé  á Timo- 
teo, divinamente  inspiradas.  Aquella  iglesia 
que  está  edificada  sobre  los  apóstoles  y profe- 
tas, y que  tiene  por  piedra  angular  á Jesucristo, 
no  conoce  otro  Evangelio  que  el  que  yo  pre- 
diqué, ni  puede  tener  otro.  ¿Cómo  es  posible 
que,  parecidos  á los  Gálatas,  vosotros  hayáis 
abrazado  otro  Evangelio?  ¿No  sabéis  vos  que 
con  mi  voz  infalible  declaré  á toda  la  Cristian 
dad:  que  aunque  yo,  Pablo,  ó un  ángel  del  cielo 
anunciásemos  otro  Evangelio  diferente  del  que 
anuncié:  fuésemos  anatomizados?  Gal.  1:8. 
¿Sois  vosotros-más  puros  que  un  ángel,  y más 
instruidos  que  yo  cu  los  misterios  de  Dios? 
¿Por  que  lmbcis  adulterado  la  doctrina  apos- 
tólica, cuando  un  apóstol  no  puede  hacerlo? 

¿Qué  responderías  vos  á eso? 

Pero  sigamos  al  apóstol  de  los  gentiles  al 
gran  templo  de  esta  ciudad,  donde  se  reúnen 

esos  evangelistas,  que  vos  llamáis  herejes 

El  apóstol  no  verá  en  aquel  templo  ni  estatuas 
ni  imágenes  de  escultura.  Sus  miradas  se  fija- 
rán en  los  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura  sa- 
cados de  sus  escritos.  Naturalmente  pregun- 
tará á los  ministros  (reunidos  al  rededor  de 


la  mesa  de  la  comunión,  sobre  la  cual  verá  los 
dos  elementos  de  la  cena  del  Señor,  el  pan  y 
el  vino),  si  como  los  pretendidos  cristianos  de 
la  catedral  se  lian  pasado  á otro  Evangelio  que 
no  sea  el  que  él,  Pablo,  predicó  en  Atenas  en 
el  Arcó  pago,  y en  Roma  en  el  local  (pie  había 
alquilado.  «Gran  apóstol,» le  dirán  ei los, abrien- 
do ante  él  las  Sagradas  Escrituras,  «hé  aquí  el 
libro  del  que  sacamos  el  pasto  espiritual  que 
administramos  á las  almas.  Tres  siglos  hace, 
que  nos  separamos  de  la  iglesia  romana,  porque 
no  quisimos  que  la  palabra  de  los  hombres 
prevaleciese  sobre  la  de  Dios.  Para  esa  grande 
obra,  nuestros  antecesores  resistieron  á largas 
y dolorosas  penas;  afrontaron  el  destierro,  los 
calabozos,  las  galeras  y las  hogueras;  fueron 
constantes  é incansables.  Después  de  Dios,  es 
á su  sudor,  á sus  lágrimas,  y á su  sangre  ver- 
tida á lo  que  debemos  la  portentosa  preserva- 
ción de  la  Biblia  que  encierrra  ¡oh  Pablo! 
vuestra  doctrina;  y es  porque  nosotros  no  qui- 
simos seguir  otra,  por  lo  que  una  terrible  per- 
secución nos  acometió,  y por  lo  que  aún  hoy 
día  ísomos  insultados,  ridiculizados  y befados. 
Y si  mañana  Honra  tuviese  fuerza  y poder, 
tendríamos  que  elegir  como  nuestros  anteceso- 
res éntre  la  apostásía  y el  destierro.» 

«Muy  bien,»  les  diría  el  santo  apóstol;  «re- 
conozco en  vosotros  á los  herederos  de  los  cris- 
tianos de  Roma  de  Corintio,  de  Efeso,  de 
Galacia,  etc.  Tenéis  la  misma  fe,  el  mismo 

bautízalo  y la  misma  esperanza! ¡Loado 

sea  Dios!  Las  puertas  del  infierno  no  han  po- 
dido prevalecer  contra  su  iglesia.» 

Aquí  pudiera  cerrar  la  discusión.  Cuando 
un  apóstol  falla  de  una  manera  tan  clara  y 
terminante,  la  cansa  queda  juzgada.  El  hereje 
sois  vos;  el  evangelista  soy  yo.  Pero  si  prosigo, 
es  con  el  fin  de  derramar  tanta  luz  como  po- 
sible sea,  sobre  ei  asunto;  para  que  vuestros 
diocesanos,  por  quienes  experimento  una  in- 
mensa compasión,  abran  los  ojos  y acudan 
á Jesucristo  á fin  de  alcanzar  la  vi.la  eterna. 


Qsiülota  y Melón 


El  pastor  de  la  Iglesia  Evangélica  visitó  á 
la  congregación  en  Qu  i Ilota  el  miércolos  2 del 
corriente,  predicando  á una  regular  concurren- 
cia. 

También  pasó  á la  hacienda  del  Melón, 
donde  hubo  más  de  cuarenta  reunidos  cu  la 
casa  del  señor  Pedro  2.°  Motean,  quien  bon- 
dadosamente prestó  su  salón  para  nuestros  ser- 
vicios 

Su  señor  padre  don  Pedro  Motean,  ya  an- 
ciano, es  sumamente  celoso  en  publicar  las 
preciosas  verdades  del  Evangelio,  y con  este 
fin  se  ha  dedicado  á enseñar  gratuitamente 
un  número  de  niñitos  y n ¡hitas  de  la  hacien- 
da. Al  principio  comenzó  con  dos  ó tres  cu- 
yos padres  .no  Ies  podían  proporcionar  los  za- 
patos y ropa  para  asistir  á la  escuela  del  go- 
bierno. Luego  los  buenos  resultados  de  su  ins- 
trucción y lo  cerca  del  local  (puesto  que  la  es- 
cuela del  gobierno  es  bien  distante  para  mu- 
chos de  los  pequedos)  aumentó  el  número  de 
alumnos. 

Además  de  los  ramos  usuales,  se  les  enseña 
el  catecismo  Evangélico,  y el  Nuevo  Testa- 
mento. También  cantan  los  hermosos  himnos 
Evangélicos. 
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Otro  medio  eficaz  qne  se  ha  empleado,  es  el 
de  convidar  á los  vecinos  á las  oraciones  una 
ó más  noches  en  la  semana,  donde  don  Pedro 
lee  y explica  un  trozo  de  las  Sagradas  Escri- 
turas y les  dirije  en  la  oración  y cantan  him- 
nos. 

Hace  poco  el  cura  de  aquellas  partes  amo- 
nestó con  mucha  precisión  á sus  fieles  que  no 
enviasen  sus  niños  á dicha  escuela  ni  asistie- 
sen á ninguna  de  las  reuniones. 

Por  un  poco  de  tiempo  pareció  que  sus 
amenazas  tendrían  su  deseado  efecto;  pero, 
gracias  á Dios,  fue  de  poca  duración.  De  los 
ñiños  qne  dejaron  de  asistir,  algunos  han 
vuelto  y nuevos  han  reemplazado  á otros. 

Que  Dios  bendiga  á nuestro  hermano  en  su 
obra,  y que  este  buen  ejemplo  tenga  muchos 
imitadores. 

Después  del  servicio  el  pastor  administróla 
Santa  Cena,  de  la  cual  participaron  cuatro 
personas.  La  más  perfecta  é interesada  aten- 
ción fué  prestada  durante  todo  el  culto. 

G. 


La  fuerza  del  amor 


Un  labrador  cristiano  del  país  de  Trans- 
wáal  emprendió  un  viaje  hacia  Verulam,  si- 
tuado en  el  sur  del  Africa,  tomó  consigo  á un 
joven  zulú  para  que  le  sirviera  de  guía  por  las 
elevadas  montañas. 

Por  la  noche  les  sorprendió  una  gran  lluvia 
que,  unida  al  frío  intenso  que  hacía  en  paraje 
tan  elevado,  venció  al  pobre  negro  acostum- 
brado á un  clima  más  cálido;  de  tal  modo  que 
dejando  las  riendas  del  animal  cayó  al  suelo 
sin  sentido. 

El  labrador  se  apresuró  á levantar  al  des- 
mayado, le  colocó  en  su  carro  y le  cubrió  con 
su  capa.  Empero,  viendo  que  no  despertaba 
el  aterrido  joven,  el  buen  samaritano  se  acos- 
tó junto  al  negro  pagano,  y abriendo  su  cha- 
queta le  oprimió  fuertemente  contra  su  calien- 
te pecho,  teniéndole  abrazado  un  buen  rato. 
El  joven  zulú  pudo  poco  á poco  abrir  los  ojos, 
su  corazóu  coineuzó  á latir  de  nuevo.  Había 
sido  salvado  de  la  muerte. 

Entonces  preguntó  á su  amo:  «Señor,  ¿qué 
fué  lo  que  impelió  vuestro  corazóu  para’ sal- 
varme de  la  muerte?»  El  buen  samaritano  le 
contó  en  seguida  la  historia  del  Salvador  de 
la  humanidad  que  está  prouto  á salvar  con  su 
sangre  á los  pobres  pecadores,  llevado  de  su 
amor  por  ellos.  El  joven  negro  se  alegró  infi- 
nito de  esta  relación,  y su  corazón  fué  embar- 
gado por  el  amor  de  Dios,  de  tal  modo  que  se 
convirtió  al  cristianismo.  De  un  pagano  fué 
trasformado  en  un  instrumento  de  la  gracia 
divina.  Ahor^run  fiel  testigo  del  Evangelio 
de  amor  entre  sus  hermanos  paganos. 

La  Elección  del  Papa. 

La  prensa  nos  hace  saber  que  S.  S.  se  en- 
cuentra gravemente  enfermo  y que  no  está 
lejos  el  día  en  que  la  Iglesia  quede  acéfala. 
Si  la  noticia  es  cierta,  suponemos  que  ya  el  Sa- 
cro Colegio  toma  sus  medidas  para  la'elección 
del  nuevo  Papa.  Pero  hablar  de  la  elección 
del  vicario  ile  Cristo  por  el  Sacro  Colegio,  es 
hablar  de  un  contra  principio  ó de  una  con- 
tradicción. Voy  á explicarme. 


Admitamos,  por  un  momento,  que  cuando 
Cristo  dijo  á Pedro:  «Tú  eres  Pedro  y sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  iglesia:  y á ti  te  daré 
las  llaves  del  reino  de  los  cielos;»  le  confirió 
la  supremacía  y la  ¡afabilidad  que  le  eran  pro- 
pias como  cabeza  de  la  Iglesia.  Siendo  Jesús 
el  único  responsable  del  uso  que  hiciera  de 
tales  prerogativas  y el  único  capaz  de  usarlas 
bien;  nada  más  racional  y lógico  que  las  lega- 
ra á quien  quisiera.  Admitamos  también  que 
Pedro,  juntamente  con  la  supremacía  y la  in- 
fabilidad,  recibió  la  facultad  de  conferirla  á 
otro;  ¿se  sigue  de  todo  esto  que  sólo  él  y des- 
pués de  él  sus  sucesores  eran  los  únicos  que 
pedían  y debían  trasmitir  sus  prerogativas? 
¿Cómo,  pues,  el  Sacro  Colegio  y no  el  Papa 
elige  al  que  debe  sucederle?  Ningún  sacerdote, 
obispo  ó Papa,  que  yo  sepa,  se  ha  atrevido  á 
decir  que  los  Apóstoles,  reunidos,  eligieron  á 
Pedro  por  sucesor  de  Cristo,  ni  que  los  con- 
temporáneos de  Pedro  se  reunieron  para  nom- 
brar á su  sucesor;  al  contrario,  todos  afirman 
que  tanto  Cristo  como  Pedro  eligieron  antes 
de  morir  al  que  debía  sucedcrles.  Esto,  supo- 
niendo que  así  fuese,  es  racional  y lógico  por- 
que la  misma  posesión  de  tales  prerrogativas 
los  ponía  en  aptitud  de  legarlas  sin  incurrir 
en  error. 

La  historia  de  los  Papas  nos  enseña  otra 
cosa:  pues  vemos  Papas  exaltados  al  pontifi- 
cado por  Reyes,  Papas  proclamados  por  el  po- 
pulacho en  tumulto  y Papas  elegidos  por  los 
cardenales.  ¿Por  qué  tanta  irregularidad?  Si 
el  Papa  es  él  sucesor  de  Cristo  y de  Pedro, 
debe  proceder  como  ellos;  porque  es  el  único 
capaz  de  hacer  una  buena  elección.  ¿O  será 
que  los  Papas,  menos  que  sus  ovejas  creen  en 
la  pretendida  infalibilidad  y por  eso  no  se  atre- 
ven á ejercitarla  en  tan  trascendental  asunto 
para  el  porvenir  de  la  Iglesia?.... 

•Si  todo  los  Papas  hubieran  creído  en  su  in- 
falibilidad y hubieran  sido  consecuentes  con 
su  teoría;  habrían  evitado  los  tumultos  que  te- 
uían  lugar  á la  muerte  ó caída  de  un  Vicario , 
con  motivo  de  la  elección  del  nuevo,  y se  ha- 
brían evitado  las  escandalosas  luchas  é intri- 
gas entre  Güelfos  y Gibelinos. 

Choca  verdaderamente  saber  qne  el  Papa 
es  infalible  para  gobernar  la  Iglesia  y para 
definir  los  dogmas;  y no  lo  es  para  elegir  al 
que  debe  suceder. 

El  Sacro  Colegio  acata  sus  ediciones  dog- 
máticas; pero  se  abroga  la  facultad  de  elegir 
el  nuevo  Papa. 

Entendemos  que  León  XIII  no  procederá 
como  sus  antecesores  de  ese  modo  tan  irregu- 
lar; sino  que  si  cree  en  su  ¡afabilidad,  debe 
hacer  uso  de  ella  y ser  el  primero  en  dar  el 
ejemplo  de  proceder  con  lógica,  imponiendo 
á su  rebaño  la  cabeza  elegida  de  un  modo  in- 
falible. 

Si  como  alguna  vez  ha  dicho,  ama  á la  Igle- 
sia de  que  es  jefe,  la  cuestión  que  más  debe 
preocuparle  es  la  de  que  su  sucesor  sea  apto  ó 
se  haga,  con  el  legado  de  las  facultades  de 
que  él  se  dice  investido.  Si  él  no  declara  ó no 
lega  en  favor  de  alguno  su  primado,  al  morir 
éste  se  irá  con  él  y cesará  con  él,  á no  ser  que 
lo  confiera  al  Sacro  Colegio  para  que  éste  lo 
dé  á quien  le  parezca;  pero  en  tal  caso  no  pro- 
cede como  Cristo,  de  quien  dice  recibió  tama- 
ñas prerogativas. 


De  todos  modos  resulta  que:  ó Cristo  nodió 
á Pedro  tales  prerrogativas  ó los  Papas  no  son 
los  sucesores  de  Pedro  ni  vicarios  de  Cristo, 
puesto  que  no  han  procedido  como  aquellos  en 
la  trasmisión  de  sus  poderes. 

Veremos  cómo  explican  esto  los  doctores  de 
1 a Iglesia. 

Miguel  Arias. 


Japón. 

De  Takio,  Japón,  con  fecha  de  30  de  Julio 
se  escribe  á un  diario  de  los  Estados  Unidos, 
tocante  á la  obra  misionera. 

Dice  así: 

«Acaba  de  terminar  el  congreso  de  verano 
para  los  estudiantes  de  la  Biblia,  el  cual  ha 
durado  10  días  y manifestádose  profundo  in- 
terés y entusiasmo.  En  la  audiencia  de  G00 
delegados  habían  muchos  ministros  Japoneses 
evangelistas,  y estudiantes  de  26  colegios,  11 
de  los  cuales  eran  del  Gobierno.  Como  90  mu- 
jeres jóvenes  de  4 escuelas,  se  hallaron  pre- 
sentes como  espectadoras  silenciosas. 

La  gran  audiencia  congregada  por  dos  ho- 
ras todas  las  mañanas  y noches,  representó 
en  general,  la  primera  generación  de  Cristia- 
nos de  los  hogares  á qne  pertenecían,  y estos 
hogares  representan  muchas  secciones  del  Im- 
perio, desde  el  fanatismo  intenso  del  sur  hasta 
el  más  liberal  conservantismo  del  norte. 

Ahí  fueron  también  manifestadas  las  in- 
fl uncías  de  dos  notables  grupos  en  la  historia 
del  cristianismo  en  Japón.  Estos  eran  la  so- 
ciedad de  Creyentes  en  Jesús  en  la  isla  Mas 
al  Norte,  y La  Liga  Kumamoto  de  la  gran 
isla  del  Sur. 

La  primera  de  estas  sociedades  fué  una 
asociación  de  31  jóvenes  de  la  Escuela  Agrí- 
cola del  Gobierno  en  Sapporo,  qne  fueron 
convertidos  mediante  la  influencia  del  finado 
Presidente  Clarke,  de  los  Estados  Unidos, 
quien  se  dirigió  al  Japón  en  187G  para  orga- 
nizar la  escuela  mencionada,  pero  rehusó  te- 
ner que  hacer  con  la  institución  si  no  se  le 
permitía  enseñar  la  Biblia. 

De  esta  asociación  se  ha  levantado  una  igle- 
sia vigorosa  y muchos  obreros 

La  Liga  Kumamoto  se  formó  de  una  es- 
cuela establecida  en  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre, luego  después  de  la  Restauración,  bajo 
los  auspicios  de  una  sociedad  a n ti -extranjera, 
cuyo  objeto  fué  oponerse  á todo  lo  de  afuera 
y especialmente  al  cristianismo.  Para  lograr 
su  propósito  las  autoridades  creían  indispen- 
sable tener  un  americano  para  enseñar  el  in- 
glés y lasdemás  asignaturas  occidentales.  Cuan- 
do llegó  el  profesor  comenzó  enseñando  el  al- 
fabeto, y no  se  atrevía  á hablar  de  la  religión 
cristiana,  por  la  acerba  preocupación  en  con- 
tra de  ella,  aunque  hubiera  sido  posible  ha- 
cerlo. Poco  á poco,  empero,  á medida  que  sus 
alumnos  adquirieron  el  inglés,  comenzó  á en- 
tretejer en  sus  enseñanzas  la  idea  del  único 
Dios,  el  gran  autor  y Hacedor  de  todo,  y 
cuando  un  día  declaró  abiertamente  que  hay 
un  Dios,  uno  de  los  estudiantes  le  contestó 
inmediatamente  en  inglés,  «Ud.  miente,  se- 
ñor.» 

Pasados  algunos  años  les  convidó  á leer  la 
Biblia  con  él,  los  domingos  en  la  tarde,  y des- 
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pués  do  consultar  con  las  autoridades  se  los 
concedió  permiso,  con  la  condición  de  hacerlo 
sólo  para  el  inglés,  y para  informarse  ¡i  fin  de 
oponerse  al  Cristianismo. 

Principiaron  aprendiendo  de  memoria  el 
primer  capítulo  del  Génesis  y del  Evangelio 
según  San  Juan,  y continuaron  la  lectura  por 
algunos  meses  sin  algún  efecto  en  ellos.  Al  fin, 
2 ó 3 de  los  «mayores  comenzaron  á creer  en 
la  religión  cristiana,  cada  uno  guardando  su 
creencia  secreta,  suponiendo  que  él  sería  el 
único. 

Era  la  regla  de  la  escuela  estudiar  el  Con- 
fucionismo  medio  día  los  domingos,  el  único 
día  festivo  de  la  semana;  y siendo  que  lo  es- 
tudiaban por  la  mañana,  y el  Xismo  por  la 
tarde,  comenzaron  á comparar  las  dos  religio- 
nes, con  perjuicio  del  Confucianismo. 

Esto  perturbó  á sus  profesores,  los  cuales 
iniciaron  medidas  para  hacerles  volver  á su  fe 
antigua.  Pero  ya  era  demasiado  tarde.  La 
oposición  sólo  sacó  á luz  las  confusiones,  una 
tras  otra,  hasta  que  la  escuela  entera  se  sintió 
en  extremo  interesada.  El  año  escolar  termi- 
nó, y el  asueto  del  invierno  fue  ocupado  en  la 
oración  y estudio  de  la  Biblia,  y la  clase  que- 
dó completamente  entregada  al  XTsmo. 

En  aquella  época  los  estudiantes  nunca  ha- 
bían oído  hablar  de  un  despertamiento  reli- 
gioso, pero  sus  corazones  ardían  con  la  idea 
de  convertir  á sus  amigos  á la  fe. 

Las  recitaciones  fueron  cambiadas  en  dis- 
cusiones religiosas;  y salón,  dormitorio  y co- 
rredor se  hicieron  salas  de  investigación,  donde 
pequeños  grupos  de  estudiantes  oraban  y es- 
tudiaban la  Biblia  asiduamente. 

Hablaron  á sus  propias  familias  con  gran 
riesgo  personal,  y en  medio  de  la  oposición 
que  les  rodeaba,  cuarenta  de  ellos  se  dirigieron, 
en  la  mañana  cíe  30  de  Enero  de  1870  á Ha- 
no  Kayama,  un  hermoso  monte  que  domina 
la  torre  de  Kumamoto,  y que  para  siempre 
será  prominente  en  la  historia  Eclesiástica  del 
Japón. 

Después  de  cantar  un  himno  y leer:  «Tam- 
bién tengo  otras  ovejas  que  tío  son  de  este  redil , 
aquellas  también  me  conviene  traer , y oirán  mi 
voz;  y habrá  un  rebaño , y un  pastor, y>  todos 
firmaron  un  pacto  solemne  de  ser  fieles  á Dios 
y dar  sus  vidas  á su  servicio.  La  Sociedad 
Jesús  como  ellos  se  llamaron,  se  encontró  con 
amenazas  y desalientos,  y algunos  de  ellos 
fueron  encerrados  en  sus  casas,  y obligados  á 
ser  siervos  de  la  servidumbre. 

Fué  en  esos  días  cuando  la  muerte  se  consi- 
deraba justa  por  la  falta  de  lealtad  á las  anti- 
guas religiones  y costumbres  del  Japón,  y uno 
de  la  sociedad  fué  amenazado  con  la  muerte, 
y la  madre  de  otro  tomó  su  espada,  y amena- 
zó suicidarse,  en  caso  de  que  su  hijo  no  se  re- 
tractara. Pero,  exceptuándose  unos  pocos  de 
los  más  jóvenes,  todos  quedaron  firmes  á su 
pacto.  La  escuela  se  dispersó  completamente, 
y treinta  se  fueron  á una  Escuela  Evangélica, 
donde  quince  de  ellos  tomaron  el  curso  teoló- 
gico, y han  sido  los  padres  de  la  Iglesia  Con- 
gregacionalista  en  Japón. 

Dos  están  ahora  en  los  Estados  Unidos  es- 
tudiando, y tres  más  estuvieron  presentes  en 
el  Congreso.  Uno  de  estos,  señor  Kazaki,  es 
redactor  del  Cristiano , el  más  vigoroso  perió- 
dico religioso  en  Japón. 


Ultimamente  publicó  un  libro  sobre  las 
Evidencias  del  Cristianismo. 

El  Profesor  Kanimoré,  del  Colegio  Dosbi- 
sha,  es  uno  de  los  más  fuertes  financieros  de  la 
iglesia,  y el  Rov.  Sr.  Miyagawa  es  uno  de  los 
más  elocuentes  intérpretes  del  inglés,  y ora- 
dor vigorosísimo.  Déspues  de  asistir  á una 
reunión  de  cristianos  hace  pocos  años,  se  notó 
un  gran  cambio  en  sus  métodos  de  trabajo,  y 
de  haber  sido  uno  de  los  más  escolásticos  é 
intelectuales  predicadores,  ha  llegado  á ser  uno 
de  los  más  sencillos  y poderosos  predicadores 
en  el  Imperio. 

Confesó  públicamente,  en  japonés  y en  in- 
glés de  que  había  faltado  en  amor  y coope- 
ración hacia  los  misioneros,  y ahora  explica 
el  secreto  de  su  éxito,  al  decir  que  nunca  ha 
logrado  la  salvación  de  alguno,  para  quien  no 
tenía  amor  personal. 

Otro  de  los  oradores  de  ocasión  era  el  señor 
Tamura,  quien  ha  estudiado  en  Princeton  y 
Aubura,  Estados  Unidos,  y ha  vuelto,  trayen- 
do mucho  entusiasmo  y poder  evangélico.  Tie- 
ne una  numerosa  congregación  en  Tokio,  y 
acaba  de  terminar  una  serie  de  reuniones,  du- 
rante las  cuales,  habían  unas  para  la  oración 
que  duraban  toda  la  noche,  y muchas  conver- 
siones resultaron. 

Dice  que  él  ha  llegado  á tal  punto,  que  no 
pregunta  á los  hombres  acerca  de  dificultades 
intelectuales,  sino  solamente  si  son  salvados. 

Los  cuatro  temas  principales  de  las  reunio- 
nes fueron  «El  Bautismo  del  Espíritu  Santo,» 
«La  Oración,»  «El  uso  de  la  Biblia  en  la  Obra 
Cristiana»  y «Métodos  de  Trabajo  adoptados 
á la  Obra  de  ganar  á los  Jóvenes  y Estudian- 
tes del  Japón.» 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  pura  elS  de  Diciembre  <Ic  1889. 


LAS  TRIBUS  Y EL  REINO  DE  DAVID: 

Lección:  2.°  Samuel  5:  1-12. 

Y vinieron  todas  las  tribus  de  Israel  h David 
en  Hebrón,  y hablaron  diciendo:  Hé  aquí  noso- 
tros somos  tus  huesos  y tu  carne. 

2.  Y aun  ayer  y antes,  cuando  Saúl  reinaba 
sobre  nosotros,  tu  sacabas  y volvías  á Israel.  Ade- 
más Jehová  te  ha  dicho:  Tu  apacentarás  á mi 
pueblo  Israel,  y tu  serás  sobre  Israel  príncipe. 

3.  Vinieron,  pues,  todos  los  ancianos  de  Israel 
al  rey  en  Hebrón,  y el  rey  David  hizo  con  ellos 
alianza  en  Hebrón  delante  de  Jehová;  y ungie- 
ron á David  por  rey  sobre  Israel. 

4.  Era  David  de  treinta  años  cuando  comenzó 
á reinar,  y reinó  cuarenta  años. 

5.  En  Hebrón  reinó  sobre  Judá  siete  años  y 
seis  meses;  y en  Jerusalem  reinó  treinta  y tres 
años  sobre  todo  Israel  y Judá. 

G.  Entonces  el  rey  y los  suyos  fuerou  á Jeru- 
salem al  Jebuséo  que  habitaba  en  la  tierra,  el 
cual  habló  á David  dicieudo:  Tu  no  entrarás  acá 
si  no  echares  los  ciegos  y los  cojos,  que  dicen:  No 
entrará  acá  David. 

7.  Empero  David  tomó  la  fortaleza  de  Sión, 
la  cual  es  la  ciudad  de  David. 

8.  Y dijo  David  aquel  día:  ¿Quién  llegará  has- 
ta las  canales,  y herirá  al  Jebuséo,  y á los  cojos 
y ciegos,  á los  cuales  el  alma  de  David  aborrece? 
Por  esto  se  dijo:  Ciego  ni  cojo  no  entrará  en 
casa. 

t).  Y David  moró  en  la  fortaleza,  y púsole  por 


nombre  la  ciudad  de  David:  y edificó  alrededor 
desde  Milo  para  adentro. 

10.  Y David  iba  creciendo  y aumentándose,  y 
Jehová  Dios  de  los  ejércitos  era  con  él. 

11.  E Hiram,  rey  de  Tiro,  envió  también  em- 
bajadores á David,  y madera  de  cedro,  y carpin- 
teros, y canteros  para  los  muros,  los  cuales  edifi- 
caron la  casa  de  David. 

12.  Y entendió  David  que  Jehová  le  había 
confirmado  por  rey  sobre  Israel,  y que  había  en- 
salzado su  reino  por  amor  de  su  pueblo  Israel. 

EXPLICACIÓN 

Ver.  1.  Vinieron  á David.  Trascurrió  un  tiem- 
po indeterminado,  y bien  pueden  haber  sido  me- 
ses ó años,  antes  de  que  el  pueblo  volvió  en  sí  lo 
suficiente,  después  de  la  muerte  trágica  de  Saúl, 
para  convenir  en  quien  debía  sucederle.  Hebrón. 
El  lugar  donde  vivió  Abraham.  Cerca  se  hallaba 
la  cueva  de  Macpelali,  y á muy  corta  distancia 
también  la  fuente  Eschol,  de  donde  los  espías 
enviados  á reconocer  la  tierra  trajeron  aquel  re- 
nombrado racimo  de  uvas,  - cuatrocientos  años 
antes.  Ningún  lugar  más  aparente  para  despertar 
sentimientos  de  patriotismo  en  el  pueblo,  trayén- 
dole  á la  memoria  tantos  recuerdos  del  pasado. 

Ver.  3.  Los  ancianos.  La  historia  menciona  un 
total  de  trescientos  treinta  y nueve  mil  seiscien- 
tos hombres,  y mil  doscientos  veinticuatro  jefes, 
quienes  probablemente  desempeñaban  el  oficio 
de  ancianos,  al  mismo  tiempo.  Hizo  alianza.  Da- 
vid no  fué  llamado  á ejercer  de  repente  un  poder 
sin  límites.  El  tenía  sus  derechos  y deberes  que 
cumplir,  así  como  el  pueblo  los  suyos.  Era  ésta 
casi  una  monarquía  constitucional,  y se  estable- 
ció en  unión  con  el  pueblo,  el  cual  impuso  sus 
condiciones.  David  debía  ejercer  un  poder  limi- 
tado y él  convino,  asociándose  solemnemente  con 
el  pueblo  á sostener  esta  nueva  alianza  ante  Dios. 

Ver.  5.  Reinó  sobre  Judah.  Sobre  el  sur  de  la 
Palestina,  y aguardó  con  paciencia  la  oportunidad 
de  reunir  bajo  su  gobierno  las  tribus  del  norte. 
El  norte  de  la  Palestina  en  aquel  tiempo  la  do- 
minaba Abner,  genera!  del  ejército  de  Saúl,  aun- 
que nomiualmente  su  jefe  era  Isboseth,  hijo  de 
Saúl.  Estos  naturalmente  no  estaban  dispuestos 
á recibir  á David  por  rey,  temiendo  que  él  no  les 
concediera  lo  que  ellos  exigian.  Pero  después  de 
largas  intrigas,  Abner  fué  derrotado  y David  sa- 
lió triunfante. 

Ver.  6.  Los  de  Jebuseo.  Cananeos  que  se  habían 
posesionado  de  la  fortaleza  de  Sión,  que  era  la 
llave  de.  Jerusalem,  pudiendo  ellos  así  tener  bajo 
su  dominación  el  país  por  treinta  millas  en  con- 
torno. Jerusalem  era  naturalmente  el  centi’o  de 
las  operaciones  militares  así  como  relijiosas;  de 
manera  que  era  indispensable  de  que  David  se 
apoderara  de  ella  para  poder  gobernar  la  Pales- 
tina. 

Si  no  echares  los  ciegos  y los  cojos.  Estas  pala- 
bras eran  un  desafío  de  los  Jebuseos.  Tan  sólida 
se  consideraba  esta  fortaleza,  que  aun  los  ciegos 
y los  cojos  habrían  podido  defenderla. 

Ver.  8.  ¿Quién  llegará  hasta  los  canales t Esto 
sería  probablemente  una  corriente  de  agua  sub- 
terránea que  atravesaba  el  valle  y llegaba  al  cen- 
tro mismo  de  la  fortaleza.  Esta  medida  fué  digna 
de  un  gran  general,  y sorprendió  por  completo  a 
los  J eduseos,  sobre  los  que  se  ganó  una  espléndida 
victoria. 

Ver.  9.  Millo.  Probablemente  el  nombre  de  otra 
fortaleza  importante  en  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad. 

DEDUCCIONES: 

David  fué  un  rey  muy  sabio.  Trató  de  dar  ma- 
yor impulso  al  progreso  material  y moral  del  país, 
y para  conseguir  el  fin  que  se  proponía,  concilia- 
ba  á todos  en  vez  de  emplear  la  fuerza.  Véase 
Ver.  3. 

Durante  su  administración  se  organizó  el  cul- 
to divino;  fueron  escritos  los  salmos  y euto- 
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nados  on  alabanza  de  Dios,  y el  pueblo,  siguiendo 
el  ejemplo  de  su  rey,  aprendió  á guardar  los 
mandamientos  de  Dios. 

David  misuio  era  hombre  de  profundas  con- 
vicciones religiosas,  pues  leemos  de  que  el  Señor 
le  protejía  y estaba  presente  con  él. 

David  procuró  mantener  relaciones  pacíficas 
con  los  príncipes  de  las  naciones  vecinas,  y libró 
al  país  de  las  tribus  que  continuamente  lo  ataca- 
ban. 

Hizo  un  palacio  y una  fortaleza,  y dio  al  país 
una  nueva' organización  con  jefes  militares,  reli- 
giosos y judiciales  (8:  14-18). 

Podemos  aprender  de  esta  lección  que,  así  como 
David  esperó  con  paciencia  la  corona  que  le  ha- 
bía sido  prometida  cuando  fué  ungido  por  Saúl, 
nosotros  también  debemos  esperar  con  paciencia 
lo  que  Dios  d;  ponga,  jamás  obrando  el  mal  para 
realizar  nuestros  deseos,  por  muy  justos  que  sean 
éstos,  ni  jamás  murmurando  contra  Dios,  por  te- 
ner que  aguardar  largo  tiempo  quizás  antes  de 
ver  asomar  aun  los  frutos  de  nuestros  desvelos. 

También  podemos  aprender  que  el  que  cumple 
con  su  deber  y se  desempeña  bien  en  lo  más  in- 
significante, mejor  podrá  desempeñarse  en  algo 
de  mayor  importancia. 

También  que  ningún  país  podrá  prosperar  ver- 
daderamente si  no  tiene  por  b ise  la  religión;  y 
que  el  temor  de  Dios  debe  ser  el  móvil  de  todas 
nuestras  acciones,  consagrando  á la  religión  todo 
lo  que  hacemos  en  esta  vida. 

Yer.  de  memoria : Mirad  cuan  bueno  y delicioso 
es  habitar  los  hermanos  igualmente  en  uno.  Sal. 
133:  1. 


Lección  p<ir;i  d l->  ¿le  liicicin»;rc  tic  lsSí). 

EL  ARCA  TRAÍDA  Á SlÓN 


Lección  2p  Samuel  6:  1-12 


Y David  tornó  á juntar  todos  los  escogidos  de 
Israel,  u mía  treinta  rail. 

•2.  Y levantóse  David,  y fué  con  todo  el  pue- 
blo que  {.'ira  consigo  de  Baal  de  Judá,  para  ha- 
cer pasar  de  allí  el  arca  de  Dios  sobre  la  cual  era 
invocado  el  nombre  de  Jehov.í  de  los  ejércitos, 
que  mora  en  ella  entre  los  querubines. 

3.  Y pusieron  el  arca  de  Dios  sobre  un  carro 
nuevo,  y lleváronla  de  la  casa  de  Abinadab.  que 
estaba  en  Gabaa;  y Uzza  y Ahio,  hijos  de  Abina- 
dab guiaban  el  carro  nuevo. 

4.  Y cuando  lo  llevaban  de  la  casa  de  Abinadab, 
que  estaba  en  Gabaa  con  el  arca  de  Dios,  Ahio 
iba  delante  del  arca: 

ó.  Y David  y toda  la  casa  de  Israel  danzaban 
delante  de  Jehová  con  toda  suerte  de  Instrumen- 
tos de  mu  leva  de  haya,  con  arpas,  salterios,  adu- 
fres, flautas,  y címbalos. 

6.  Y cu  indo  llegaron  á la  era  ce  Nacho n,  Uzza 
extendió  la  mana  al  arca  de  Dios,  y túvola,  por- 
que los  bueyes  daban  sacudidas. 

7.  Y el  furor  de  Jehová  se  encendió  contra 
Uzza,  ó hiriólo  allí  Dios  por  aquella  temeridad,  y 
cayó  allí  muerto  junto  al  arca  de  Dios. 

8.  Y entristecióse  David  por  haber  herido  Je- 
hová ;i  Uzza:  y fué  llamado  aquel  lugar  Perez- 
Uzza  hasta  ho}’. 

9.  Y temiendo  David  á Jehová  aquel  día,  dijo: 
¿Cómo  lia  de  venir  á mí  el  arca  de  Jehová? 

1Ü.  No  quiso,  pues,  David  traer  á sí  el  arca  de 
Jehová  á la  ciudad  de  David:  más  llevóla  David 
á casa  de  Obed-edom  Gethóo. 

1 1.  Y"  estuvo  el  arca  de  Jehová  en  casa  de  Obed- 
edom  Gethéo  tres  meses,  y bendijo  Jehová  á 
Obed-edom  y á toda  su  casa. 

12.  Yr  fné  dado  aviso  al  rey  David,  diciendo: 
Jehová  ha  bendecido  la  casa  de  Obed-edom,  y 
todo  lo  que  tiene,  á causa  del  arca  de  Dfos.  En- 
tonces David  fué,  y trajo  el  arca  de  Dios  de  casa 
de  Obed-edom  á la  ciudad  de  David  con  alegría. 


EXPLICACIÓN  - 

El  arca  era  una  especie  de  caja  de  madera  de 
acucio,  de  tres  pies  nueve  pulgadas  de  alto  y un 
pie  tres  pulgadas  de  ancho,  cubierto  por  dentro  y 
por  fuera  de  planchas  do  oro  puro.  La  cubierta 
era  de  oro  maciso  y se  denominaba  el  trouo  de 
gracia,  sobre  la  cual  había  las  figuras  de  dos  án- 
geles también  de  ovo,  con  las  alas  extendidas  sobre 
el  arca.  Dentro  del  arca  se  guardaban  cuidadosa- 
mente las  dos  tablas  de  la  ley,  el  trozo  de  maná  y 
la  vara  de  Araon. 

El  sentido  religioso  del  arca  era  lo  siguiente: 

(1)  Simbolizaba*  la  presencia  divina. 

(2)  La  ley  dentro  del  arca  era  para  enseñar  que 
la  esencia  de  la  religión  es  la  santidad. 

(3)  La  vara  de  Araon  que  brotaba  continua- 
mente, representaba  la  nueva  vida  espiritual  na- 
cida del  Espíritu  Santo. 

(4)  El  trono  de  gracia  sobre  la  ley  custodiada 
por  los  querubines,  representaba  á Dios  perdo- 
nando al  pecador,  el  cual  llega  á su  presencia  me- 
diante su  amor  compasivo  y tierna  misericordia. 

Ver.  2.  Baal  de  Jada.  El  antiguo  nombre  de 
Kiyachjearin,  que  mora  entre  los  querubines.  Las 
imágenes  de  oro  con  alas  extendidas  sobre- e!  arca 
como  para  protegerla.  Aquí  fué  donde  Dios  se 
manifestó,  y sin  duda  el  pueblo  creía  que  ahí  era 
el  único  lugar  donde  moraba  el  Señor. 

Ver.  3 Ün  carro  ma  ro'  Según  la  ley  el  arca 
sólo  podía  trasladarse  de  un  punto  á otio  á mano. 
Los  de  la  tribu  de  Leví  eran  los  únicos  á quienes 
les  era  permitido  llevarla!.  David  quebrantó  esta 
ley  que  era  importante  como  era  para  probar  la 
obediencia.  Hijos  de  Abinadab . Si  en  verdad  eran 
sus  hijos  deben  haber  sido  ya  de  mucha  edad, 
puesto  que  el  arca  había  sido  confiada  á Abinadab 
setenta  años  atrás.  Eran  probablemente  sus  des- 
cendientes. 

Yer.  5.  Con  toda  suerte  de  instr límenlos,  salte- 
rios. etc.  Especie  de  laúd,  instrumento  de  cuerdas 
eu  forma  de  triángulo. 

A or.  G.  tai  era  de  Machón.  En  1.  Orón.  13:  9. 
se  llama  Chiflón.  Nucirán  significa  golpear,  mien- 
tras que  Chiflón  significa  golpe,  ambas  palabras 
refiriéndose  al  castigo  de  Uzza. 

Ver.  10.  Obed-edom  Gethóo.  El  cual  era  levita 
y por  virtud  de  r-u  nacimiento  y educación,  digno 
de  custodiar  el  arca. 

DEDUCCIONES 

El  arca  que  simbolizaba  la  presencia  del  Dios 
viviente,  al  fia  había  sido  trasladada  reverente- 
mente á la  capital  del  nuevo  imperio.  En  este 
acto  de  fervor  y reverencia  tomó  parte  el  pueblo 
entero,  como  está  probado  por  el  hecho  de  que 
treinta  mil  de  los  jefes  que  dirigían  al  pueblo, 
acompañaron  á /David  hasta  Baal  Judah.  Todos 
no  pueden  ser  senadores,  ni  le  es  dable  á cual- 
quiera desempeñar  el  cargo  de  ministro  ni  aún  el 
de  anciano;  pero  cada  uno  de  los  miembros  de  una 
iglesia,  no  meaos  que  su  pastor,  pñede  trabajar 
en  provecho  de  los  demás,  y de  hacerlo  no  hace 
más  que  cumplir  con  su  deber.  Un  ministro  tiene 
á su  cargo  velar  por  el  adelanto  del  bien  y de  la 
cansa  de  su  "Maestro,  y por  tanto,  mucho  de  lo 
que  hace  no  ejerce  el  influjo  que  ejercería  lo  mis- 
mo cu  otros  que  no  tienen  este  título.  Cada  cual, 
si  es  cristiano  sincero,  puede  tomar  una  parte  ac- 
tiva en  la  obra  de  la  iglesia  y conseguir  tanto 
como  el  ministro  aunque  no  sea  como  éste  el  ele- 
gido para  sus  servicios. 

No  es  fácil  explicarnos  el  castigo  de  Uzza  te- 
niendo presente  la  ternura  y misericordia  divinas, 
pero  no  es  preciso  que  tratemos  de  hacerlo.  Lo 
sabemos  que  Dios  es  misericordioso  y que  todo 
lo  que  hace  es  justo.  Dios  castiga  hoy  día  como 
siempre  al  que  hace  á un  lado  sus  leyes  físicas  ó 
espirituales. 

Dios  bendice  á cualquiera  que  se  consagre  á Él. 
Si  lo  que  dice  Cristo  sobre  la  inmortalidad  es  cier- 
to; ¿de  qué  nos  valdría  una  eterna  vida  siu  Dios? 


La  vida  venidera  es  una  realidad.  ¿Será  dable  quo 
la  perdamos  por  descuido  ó indiferencia  nuestra? 

Ver.  de  memoria:  Ama  Jehová  las  puertas  de 
Ziou  más  que  todos  las  moradas  de  Jacob. 

Sal.  87:  2. 


Agentes  de  EL  HERALDO 


Valparaíso... 

Sr.  N.  J.  "WethcAiy,  casilla  568 

Rancagua 

Sta.  Mercedes  Faure  S. 

Concepción  ... 

Rev.  F.  Jorq  ucra 

Constitución. 

Rcv.  31.  Bércowitz 

0 VALLE 

Sr.  David  Dey 

PlSAGUA 

Sr.  J.  Rosa  Albornos 

Quillota 

Antofagasta . 

Sr.  D.  3Ianue¡  Cortés 

Valdivia 

Sr.  José  Antonio  3Iartínez 

Nueva  Imper. 

Sr.  Juan  B.  Alvarez 

Codegua,  S.  F. 

Sr.  Alberto  Godoy 

San  Felipe.... 

Sr.  Emeterio  Baez 

Serena 

Sr.  Arthur  J.  Clement 

Linares 

Sr.  fimo.  Krauss 

Copiapó 

Sr.  W.  II.  Robinson 

Rengo 

Sr.  Toribio  Latovre 

Nacimiento... 

Sr.  Belisario  Ascúi 

AVISOS 


A LOS  SOI!  DOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oídos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  II.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 

Aviso. 

La  siguiente  obrita  acabado  publicarse  pa- 
ra los  (pie  se  interesen  eu  el  estudio  de-las  Sa- 
gradas Escrituras: 

Método  para  la  Enseñanza  de  las  Sagradas 
Escrituras. 

Precio,  25  centavos.  Por  mayor  20?ó  de  des- 
cuento. Para  obtenerla  diríjanse  á J.  M.  Allis. 

Casilla  del  Correo  912,  Santiago. 

Valparaíso: 

Calle  de  San  Agustín , detrás  déla  Intendencia. 

Servicio  Divino  y Sermón,  ¡os  Domingos  á lai 
7f  P.  M. 

Escuela  Dominical,  los  Domingos  a la  12  ¿ P.  31. 

Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes  á las  7f 
P.M. 

El  pastor  se  hallará  en  la  Iglesia  los  Lunes  de 
12  á 1 P.  31. 

Su  casa  habitación  está  eu  el  cerro  de  la  Cárcel, 
Calle  Betancur,  N.°  2G. 


Quillota: 

Plaza  de  Armas. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
64  P.  M. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  á la  1 P.  31. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes 


Concepción: 

Esquina  de  Jas  calles  de  O' Higgins  y de  Angol. 

Servicio  Divino  y Sermón,  los  Domingos  á las 
74  P.  31. 

Escuela  Dominical,  id.  id.  10  A.  31. 
Conferencia  y Oraciones,  los  Viernes  á las  74 
P.  31. 


Santiago:  Imp.  Guteuberg,  Estado  38. — 1889 


EL  HERALDO 

“La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra.”— Salmo  119: 130. 


Año  XVIII.  SANTIAGO,  JUEVES  12  DE  DICIEMBRE  DE  1889.  Núm.  639 


(Sí  ^bctraíbo 

Hotas  Editoriales. 

El  apóstol  San  Pablo  dice  á los  Corin- 
tios, capítulo  XI,  V.  3:  ..Temo  que  como 
la  serpiente  engañó  á Eva  con  su  astucia, 
sean  corrompidos  así  vuestros  sentidos 
en  alguna  manera,  y caigan  de  la  simpli- 
cidad que  es  en  Cristo. m La  iglesia  roma- 
na con  sus  dogmas  ha  corrompido  con 
exceso  la  simplicidad  del  Evangelio  y el 
pueblo  j^a  no  encuentra  el  camino  de  la 
salvación.  La  serpiente  dijo  á Eva:  Si  co- 
miereis de  la  fruta  del  árbol,  no  moriréis, 
y el  Papa  dice  al  pueblo  católico:  nSi 
creyereis  en  mí,  no  moriréis  en  vuestros 
pecados;  yo  soy  el  vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra  y obedeciéndome  tendréis 
vida  eterna. i.  Es  este  un  engaño.  Cristo 
no  tiene  vicario  sobre  la  tierra.  El  hace 
su  propia  obra  por  medio  de  la  predica- 
ción del  Evangelio,  llamando  á los  peca- 
dores al  arrepentimiento  y á la  vida  de 
fe  con  el  auxilio  del  Espíritu  Santo.  La 
simpleza  del  Evangelio  hace  tropezar  á 
los  sabios,  pero  á los  humildes  y contri- 
tos de  corazón  es  toda  claridad  y luz. 
tiVenid  a mhi  dice  el  Salvador,  venid  to- 
dos y decidle  pesares,  hacedle  saber  los 
deseos  de  vuestro  corazón  y él  satisfará 
estos  deseos.  Si  el  Papa  y los  sacerdotes 
dirían  al  pueblo:  n Acudid  á Jesús.  ,t  El 
los  recibiría,  pero  en  lugar  de  esto  man- 
dan que  sus  heles  acudan  á la  Virgen  y 
á los  santos.  Se  les  engaña  sin  que  lo  se- 
pan porque  su  corazón  lo  mismo  que  su 
inteligencia  ha  sido  viciada  y apartada 
de  la  simplicidad  del  Evangelio  de  Cristo 
por  sus  maestros  Romanos. 


lln  Libro  Huevo 


Está  publicándose  actualmente  en  la 
imprenta  de  mLos  Debates h,  Moneda,  nú- 
mero 29, Santiago, un  interesante  volumen 
de  historia  que  recomendamos  á los  lec- 
tores de  El  Heraldo  con  verdadero  entu- 
siasmo: nos  referimos  á la  Historia  de 
los  Hugonotes,  traducida  por  el  señor  J osé 
María  Bravo  Gamboa. 

Reviste  este  libro  un  carácter  interen- 
santísimo  para  todos,  pero  especialmente 
para  aquellas  personas  cuyas  ideas  reli- 
giosas son  el  resultado  de  aquellas  gran- 
eles trasformaciones  y despertamiento  del 
siglo  X VI.  El  señor  Bravo  merece  nues- 
tro más  sincero  agradecimiento  por  la 
obra  que  hoy  entrega  al  público. 

Para  que  nuestros  lectores  tengan  una 
idea  más  cabal  d.e  la  dicha  obra  nos  per- 
mitimos reproducir  en  este  lugar  el  pró- 
logo del  libro  de  nuestra  referencia. 


AL  PÚBLICO 
(prólogo  del  traductor) 

«El  Evangelio  está  de  acuer- 
do con  la  revolución;  pero  el 
catolicismo  nó.  Esto  proviene 
de  que,  en  el  fondo,  el  Papado 
no  está  de  acuerdo  con  el  Evan- 
gelio.»— Víctor  Hugo. 

Al  emprender  este  trabajo,  no  me  ha 
guiado  otro  móvil  que  el  ser  útil  al  pueblo. 
Si  llego  á conseguirlo,  mi  tarea  estará 
bien  empleada,  mi  aspiración  satisfecha. 
El  objeto  exclusivo  de  traducir  esta  obra, 
consiste  en  dar  á conocer  la  diferencia 
ue  existe  en  materia  de  religiones,  es 
ecir,  entre  la  religión  primitiva  y la  mo- 
derna. Al  recorrer  sus  páginas  por  pri- 
mera vez,  he  venido  á comprender  cuán 
grande  es  el  error  en  que  estamos  en 
cuanto  á religiones.  Somos  católicos  y 
consideramos  en  nuestro  egoísmo  que  sólo 
nuestra  religión  es  la  verdadera,  que  fue- 
ra de  la  iglesia  romana  todas  las  demás 
no  son  más  que  puras  dicciones  para  se- 
ducir á los  hombres  i hacerles  perder  su 
fe.  Necia  pretensión,  vano  orgullo,  que 
se  desvanece  tan  ligero  como  el  meteoro 
que  cruza  el  espacio,  cuando  recorremos 
con  atención  un  poco  la  historia,  ese  juez 


re'cto  y justiciero  de  la  humanidad.  Sí, 
recorriendo  sus  pájinas,  es  ahí  donde  se 
comprenden  ñel mente  esas  palabras  que 
encontramos  consignadas  con  entusiasmo 
y fervor  y que  fueron  como  lema  el  apoyo 
de  una  casta  sacerdotal  que  durante  va- 
rios siglos  fué  el  verdugo  del  mundo  y de 
la  civilización.  Sí,  esas  palabras  que  lle- 
garon á ser  terribles,  significaban  guerra 
á muerte  á los  que  no  tuvieran  una  mis- 
ma creencia,  ó más  bien  dicho,  el  mismo 
modo  de  adorar  á Dios,  profanándolo! 

Religión  y fanatismo,  hé  ahí  el  símbo- 
lo de  aquellos  hombres  en  los  tiempos  en 
que  florecieron  los  conventos  monacales  y 
según  Balmes  lo  dice  use  esparció  luz  al 
mundo  por  sus  ínclitos  y puros  sacerdo- 
tes. h nEl  espíritu  humano  se  asombra 
meditando  el  heroísmo  sin  ejemplo  de 
los  monjes  del  siglo  XII.  Ellos  realizaron 
en  cierto  modo  en  Europa  lo  mismo  que 
ejecutaban  los  primeros  pobladores  del 
mundo,  cuando  procuraban  devolver  al 
globo  desfigurado  por  el  diluvio  su  pri- 
mitiva faz;  ellos  previnieron  en  su  infati- 
gable laboriosidad  el  inevitable  cáos  que 
amenazaba  á las  ciencias  y á las  letras, 
que,  á no  haberse  refugiado  en  los  claus- 
tros, difícilmente  se  habrían  escapado  de 
la  muerte,  ii  (1) 

Ah!  cuánto  ciega  la  pasión  de  partido, 
cuánto  ciega  el  fanatismo  de  los  hombres, 
que  posponen  á su  religión  el  éxito  y la 
conveniencia,  para  acallar  los  gritos  de 
su  conciencia  y borrar  de  su  corazón  los 
síntomas  de  la  compasión! 

Es  precisamente  en  ese  siglo,  en  que  el 
ilustre  sabio  pregona  que  los  monges  y 
sacerdotes  salvaron  al  mundo  del  cáos, 
donde  la  historia  prueba  lo  contrario.  Es 
en  ese  siglo  y bajo  el  reinado  del  Papa 
Inocencio  III,  cuando  se  principió  la  gue- 
rra santa  ó de  las  cruzadas,  la  más  cruel 
y atroz  que  haya  podido  presenciar  el 
mundo  y que  ha  sacudido  hasta  en  sus 
cimientos  á la  civilización. 

nEn  1229  el  Concilio  de  Tolosa  estable- 
ció la  Inquisición  en  Provenza  como  tri- 
bunal permanente. ii  (2)  Así  usando  una 


(1)  Balmes,  El  Protestantismo  comparado  con 
el  Catolicismo . 

(2)  Historia  de  los  A Hijeases,  pág.  129,  por 
Sismoudi. 
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arma  de  dos  filos,  se  continuó  el  ester- 
minio  de  los  libre  pensadores.  Las  Cru- 
zadas y la  Inquisición  dieron  en  este 
siglo  principio  á su  obra  destructora. 

El  lector,  al  recorrer  sus  páginas,  verá 
con  asombro  y reunidos  en  un  cuadro 
completo  y bien  diseñado,  los  sacrificios 
hechos  por  los  que  quisieron  dar  al  uni- 
verso su  libertad  y albedrío. 

Verá  al  mismo  tiempo  la  tenacidad  im- 
placable de  los  Pontífices,  que  unos  tras 
otros  se  sucedieron  en  el  trono  de  Roma, 
para  ahogar  en  lagos  de  sangre  el  grito  de 
libertad,  lanzado  en  tiempos  primitivos 
por  millares  de  mártires  que  con  su  va- 
lor, constancia  y energía  echaron  la  se- 
milla que,  poco  á poco,  vino  fructificando 
para  dar  vuelo  y ensanche  al  pensamien- 
to humano. 

Pido  al  público  lea  este  libro  con  su 
acostumbrada  benevolencia  y medite  pro- 
fundamente sobre  los  grandes  aconteci- 
mientos que  él  encierra;  no  lo  tome  como 
un  libro  de  pasatiempo,  sino  como  una 
obra  de  estudio.  El  dá  á comprender  con 
lucidez,  los  grandes  esfuerzos  hechos  por 
el  hombre  para  romper  las  ligaduras  con 
que  nos  tiene  sujetos  el  cetro  de  los  Papas, 
que  de  siglo  en  siglo,  de  generación  en 
generación,  han  sido  y son  cada  vez  más 
duras  y menos  llevaderas. 

Leyéndolo  con  interés  veréis  , aunque 
con  horror,  descritos  esos  poderosos  y 
sangrientos  combates  entre  el  ángel  y el 
demonio,  entre  la  luz  y la  oscuridad,  en- 
tre el  fanatismo  ciego  y la  fe  pura  de  la 
religión  del  crucificado. 

Las  innumerables  pruebas  y afirmacio- 
nes que  él  contiene,  de  escritores,  histo- 
riadores y publicistas  contemporáneos, 
han  sido  el  tuerte  estímulo  para  decidir- 
me á llevar  á cabo  su  traducción. 

El  que  dice  la  verdad,  apoyado  no  por 
su  propia  razón  sino  que  por  el  juicio  do 
testigos  oculares  de  aquellos  nefandos 
acontecimientos,  no  puede  temer  nada. 

Esos  hechos  así  narrados,  no  son  imá- 
genes ilusorias  de  la  viva  imaginación  de 
un  escritor,  ni  mucho  menos  el  odio  re- 
concentrado de  un  sectario;  son  las  ideas 
juntas  á los  ejemplos,  expuestos  por  la 
razón  juiciosa  é imparcial  de  un  historia- 
dor y filósofo. 

Esta  publicación  se  hacía  necesaria, 
aunque  ella  no  será  del  agrado  de  cierto 
partido  que  en  nuestra  patria  va  deca- 
yendo día  á día  de  la  inmensa  influencia 
que  antes  ejercía  en  el  pueblo,  pero  que 
aún  así  sus  jefes  tratan  de  darle  vida  y 
animación  (1),  sostienen  sus  doctrinas  y 
niegan  en  pleno  Congreso,  con  impertur- 
bable sangre  fría,  que  la  Inquisición  fué 
sólo  un  acto  político  y no  religioso;  que 
Felipe  II  fué  un  rey  recto  y justiciero. 


(1)  Valiéndose  de  elementos  de  la  ignorancia 
y del  fanatismo. 


Estas  afirmaciones  son  contrarias  á toda 
verdad  y la  historia  se  encarga  de  pro- 
barlo. 

Si  la  religión  es  la  base  de  la  sociedad, 
como  lo  ha  dicho  un  notable  escritor,  es 
desde  luego  el  punto  más  importante  que 
debe  tratarse  y hacer  todo  lo  posible  por- 
que el  pueblo  beba  en  ese  manantial  de 
dulzuras  todas  las  cualidades  bellas  que 
tiendan  á morigerar  todas  sus  cotumbres, 
á suavizar  su  carácter,  á dominar  por 
completo  los  vicios,  que  una  mala  educa- 
ción pudo  haberle  ocasionado. 

¿Por  qué,  entonces,  no  se  hace  ningún 
empeño,  en  que  la  juventud  se  nutra  con 
buenas  ideas  de  moral  y sano  criterio? 
¿Por  qué,  entonces,  se  descuida  tanto  la 
enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  del 
Estado,  como  en  los  colegios  particulares? 
No  se  comprende  el  por  qué,  siendo  la 
moral  uno  de  los  principales  motores  que 
mueven  á la  gran  máquina  social  hacia 
su  perfeccionamiento. 

La  educación  religiosa,  para  que  surta  el 
objeto  deseado,  ha  de  ser  una  que  por  me- 
dio de  ella  se  eleve  el  hombre,  purificando 
su  alma,  fortaleciendo  su  espíritu  y arrai- 
gando en  su  corazón  la  simiente  pura  de 
la  virtud  y arrancando  de  su  cerebro  en- 
fermizo las  necias  preocupaciones,  los 
torpes  pensamientos,  las  ideas  retrógra- 
das y que  meditando  en  sí  mismo,  sin 
necesidad  de  un  consultor,  sea  capaz  de 
elevar  una  plegaria  al  Altísimo!  No  esa 
educación  religiosa  que  actualmente  se 
da  en  los  seminarios,  conventos  y en  la 
mayor  parte  de  las  escuelas,  en  que  el 
mérito  principal  consiste  en  enseñarles  á 
rezar,  como  el  papagayo,  y llenarles  la  ca- 
beza con  la  confesión,  las  novenas,  rosa- 
rios é indulgencias. 

Estas  dos  educaciones,  tan  opuestas  en- 
tre sí,  tienen  que  dar  diferentes  resulta- 
dos: la  primera  formará  ciudadanos  celo- 
sos de  su  honra,  expertos  guardianes  de 
su  virtud  y ardientes  patriotas  defensores 
de  la  madre  común;  la  segunda,  creará 
fanáticos  cuya  única  aspiración  será  be- 
ber agua  bendita  y ganar  los  jubileos; 
hipócritas  que  engañarán  la  credulidad 
pública  y serán  la  eterna  polilla  que  co- 
rroa y pervierta  la  sociedad  en  que  viven. 

Para  conseguir  buenos  resultados,  es 
necesario  que  el  Gobierno,  que  es  hoy  li- 
beral, haga  adoptar  desde  luego  un  texto 
adecuado  para  esa  enseñanza,  y que  los 
profesores  sean  los  encargados  de  expli- 
carlo de  la  manera  más  comprensible  á 
sus  educandos. 

La  Biblia,  libro  universal,  que  debía  ser 
popular,  es  la  llamada  á ejercer  en  el 
género  humano  el  doble  papel  de  insti- 
tutora del  pueblo  y la  salvadora  de  la  hu- 
manidad. Si  la  Biblia  fué  el  libro  que 
instituyeron  los  apóstoles,  primeros  pro- 
pagandistas del  Cristianismo  y de  la  cual 
sacaron  y predicaron  las  sublimes  verda- 


des que  difundieron  sin  cesar  en  el  mun- 
do, ¿por  qué  es,  entonces,  que  los  ministros 
de  la  religión  católica,  que  se  llaman  re- 
presentantes de  Dios  en  la  tierra  y con- 
tinuadores de  las  predicaciones  apostóli- 
cas, condenaron  su  lectura  en  los  cánones 
de  la  iglesia?  ¿Por  qué  el  Concilio  de  Do- 
losa, en  1 229,  prohibió  se  tradujera  la 
Biblia  á un  idioma  vulgar?  Cuán  raro 
contraste  entre  los  fundadores  del  Cris- 
tianismo primitivo  y los  defensores  del 
Catolicismo  actual.  Los  primeros  lleva- 
ban por  lema  en  su  estandarte,  fe  y sal- 
vación en  Dios;  los  segundos,  obediencia 
ciega  á los  dogmas  de  su  iglesia,  tenien- 
do como  base  fundamental  el  Syllabus  y 
rindiendo  culto  de  idolatría 'á  la  infalibi- 
lidad papal. 

Creemos  que  esta  obra  influirá  de  una 
manera  directa  en  todos  los  hombres  que 
piensen  con  libertad  y santo  criterio,  al 
mismo  tiempo  que  será  la  cartilla  que 
ponga  en  manos  del  pueblo  una  arma 
poderosa  para  defenderse  de  los  que  tra- 
ten siempre  de  avasallar  su  conciencia, 
doblegando  su  voluntad,  sólo  á conve- 
niencias arbitrarias,  fundadas  en  la  igno- 
rancia á que  han  tenido  cuidado  especial 
en  mantenerlo. 

Ella  abrirá  los  ojos  de  los  que  aún  per- 
manecen indecisos  en  sus  creencias  y 
traerá  el  convencimiento  real  y efectivo 
de  lo  sucedido  en  épocas  para  muchísi- 


mos ignoradas. 


José  M.  Bravo  Gamboa. 

Juan  Goiloy  (Chañarcillo),  Diciembre  31  de  1882. 

El  Gran  Dilema 

de  la  Revista  Cristiana 

CRISTO  PRETENDE  HACER  MILAGROS  Y PER- 
DONAR PECADOS  Y ES  CONDENADO  COMO 
BRUJO  É 1MP0ST0RJMPÍ0. 

( Continuación .)  'C 

«¿Quién  es  este  que  dice  blasfemias?  ¿Quién 
puede  perdonar  pecados  siuo  sólo  Dios?» 

«Entonces  Jesús  respondiendo  les  dijo: 
¿Qué  pensáis  en  vuestros  corazones?  ¿Qué  es 
más  fácil,  decir:  Tus  pecados  te  son  perdo- 
nados; ó decir:  Levántate  y anda?»  Lucas 
5,  21-23. 

«Por  el  príncipe  de  los  demonios  echa  fuera 
á los  demonios.»  Mateo  9,  34. 


«¿Puede  haber  algo  de  más  milagroso  que 
la  existencia  del  hombre  i del  mundo?  ¿Algo 
más  literalmente  sobrenatural  que  el  origen 
de  las  cosas?»  Lotario. 

«Es  cosa  imposible  de  creer  que  hubiera 
dos  órdenes  de  verdades  en  oposición  absoluta 
y duradera  una  con  otra.»  Herbert  Spencer. 

«El  Nuevo  Testamento  sienta  terminante- 
mente que  lo  que  Cristo  cumplió,  110  lo  cum- 
plió desatendiendo  la  ley,  sino  con  la  inten- 
ción de  cumplirla.»  Stewart  y Tait. 

«No  es  cosa  poco  extraña  que  en  este  siglo 
XIX  haya  hombres  tan  perspicaces  que  des- 
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cubran  que  Cristo  y sus  apóstoles  no  confir- 
maron sus  pretensiones  y doctrinas  con  pode- 
res milagrosos,  cuando  incrédulos  instruidos, 
sagaces  y hostiles  de  los  primeros  siglos,  te- 
niendo oportunidades  para  descubrir  la  ver- 
dad del  caso,  no  tenían  más  remedio  que 
reconocer  precisamente  lo  contrario.  Me  ma- 
ravillo de  que  Celso  y Pórfido,  Ileriocles  y 
Julián,  escribas  y fariseos,  puedan  descansar 
en  sus  sepulcros,  cuando  tales  reflexiones  se 
achacaban  al  celo  y valentía  de  que  se  valían 
para  buscar  la  impostura  en  las  obras  de  Cris- 
to.» Me.  Ilvaine. 

«Nos  encontramos  ante  un  dilema  muy 
sencillo;  ó Jesucristo  y sus  apóstoles  fueron 
sinceros,  ó fueron  unos  impostores.»  Lacor- 
daire;  Gonférences,  (trad.  inglesa,)  pág.  215. 

PRETENSIÓN  DE  CRISTO  Á UN  PODER  SOBRE- 
NATURAL EN  TESTIMONIO  AL  GRAN  DILEMA. 

1.  El  gran  proceso  aumenta  de  grandiosi- 
dad en  su  desenvolvimiento.  El  Cristo  histó- 
rico comparece  ante  el  tribunal  de  nuestro 
criterio. 

Su  juicio  está  ante  nuestros  ojos.  Hemos 
oído  á sus  acusadores.  Hemos  dado  crédito  á 
su  testimonio.  Nos  hemos  aprovechado  de  su 
sagacidad  crítica  en  la  cuestión  de  la  credibi- 
lidad de  las  narraciones  evangélicas.  No  nos 
hemos  hecho  cargo  de  nada  sino  de  lo  que  los 
- principios  racionalistas  permitiesen  deducir  de 
los  documentos  que  á nuestra  vista  se  hallan. 

2.  Yernos,  pues,  que  conforme  las  pala- 
bras del  profesor  Tolloch:  «El  Cristo  del 
Evangelio  se  encuentra  solo.  En  toda  la  ga- 
lería de  la  historia  nada  se  asemeja  á El,  por- 
que si  bien  se  encuentran  nobles  y magnáni- 
mos caracteres,  no  llegan  éstos  al  suyo;  hay 
caracteres  espléndidos;  pero  resultan  pálidos 
al  lado  del  lustre  de  su  pureza  y beneficencia.» 

En  otros  grandes  maestros  como  Zartusht 
(Zoroastro),  Kong-fu-tse  (Confuido),  los  Fa- 
raones, el  Budlia  (Shakya-Muui),  Sócrates, 
Mahoma,  se  ven  grandes  y admirables  cuali- 
dades; pero  aún  en  aquellos  cuyas  pretensio- 
nes á primera  vista  parecen  parelelas  con  las 
de  Cristo,  sus  vidas  pueden  explicarse  siempre 
como  teniendo  una  base  de  un  todo  natural. 

El  Cristo,  empero,  por  más  que  su  vida  y 
su  carácter  hayan  sido  objeto  de  muchas  más 
escrupulosas  y detenidas  investigaciones  his- 
tóricas, siempre  resulta  envuelto  en  una  at- 
mósfera sobrenatural,  tal  cual  no  se  ve  en 
ninguna  otra  persona  cuya  vida  haya  pasado 
por  el  mismo  crisol  de  la  critica  concienzuda. 

3.  Después  de  someter  las  pretensiones  per- 
sonales de  este  personaje  único  á la  prueba 
del  sentido  común  y de  la  historia,  encontra- 
mos que  en  cada  punto  de  nuestro  examen 
dichas  pretensiones  resaltan  más  exorbitantes, 
y sin  embargo  jamás  en  contradicción  unas 
con  otras. 

Sus  pretensiones  no  se  limitaron  á ser  el 
mero  testimonio  de  su  vida  misma,  de  uua  vi- 
da siempre  descubierta  á los  ojos  de  sus  coetá- 
neos. No  desafiaba  tan  sólo  la  imputación  de 
la  más  leve  desviación  moral,  sino  que  por  las 
mismas  circunstancias  en  que  vino  al  mundo, 
parece  fuera  de  duda  que  quiso  obtener  de 
este  un  testimonio  extraordinario  de  su  per- 
sonalidad. 

4.  Pretendía,  por  ejemplo,  ser  el  Mesías  ju- 


daico; haber  sido  anunciado  en  la  literatura 
y en  la  historia  de  la  única  nación  teocrática 
del  mundo,  cuando  menos  dos  mil  años  antes 
de  sn  nacimiento;  anunciado  no  ya  única- 
mente por  una  profecía  especial  y definida, 
sino  por  toda  la  historia  del  pueblo  mismo. 
Por  más  que  los  judios  se  hubiesen  conside- 
rado siempre  como  bajo  el  gobierno  directo  é 
inmediato  del  Dios  Todopoderoso,  su  Rey,  su 
Legislador,  y su  protector,  sin  embargo,  ape- 
sar de  la  blasfemia  que  supondría  cualquier 
pretensión  de  esta  especie  sin  garantías  que  la 
afianzaran,  El,  el  siempre  humilde,  el  siempre 
verídico,  pretendía  entonces,  no  sólo  ser  el 
recto  ideal  de  la  divina  legislación  judaica, 
sino  que  hasta  aseguraba  sn  propia  autoridad 
en  una  nueva  legislación  que  debía  deponer 
las  ordenanzas  mosaicas,  espiritualizándolas 
y consumándolas. 

5.  De  un  todo  consecuente  con  esta  temible 
audacia  fué  la  conducta  del  nuevo  Maestro,  al 
declararse  terminantemente  el  verdadero  y 
único  Rey  de  la  nación  judaica,  y como  re- 
sultado inseparable  de  esta  confesión,  el  ser 
también  el  actual  y universal  Soberano  y Juez 
de  la  raza  humana. 

G.  Si  la  sublime  actitud  que  implica  todo 
esto,  ha  sido  presentada  con  alguna  apariencia 
de  irreverencia;  si  las  verdaderas  proporciones 
de  la  humildad  humana  de  Cristo  y la  con- 
descendencia divina,  no  han  sufrido  agravio 
al  imputar  á Cristo  inmerecidamente  una  fla- 
grante blasfemia;  habremos  ya  dado  á enten- 
der que  su  vida  es  demasiado  grande  para  ser 
medida  con  los  recursos  ordinarios  de  la  ex- 
periencia humana.  Un  Rey-Mesías  cual  él, 
sin  pecado,  fiel  y verídico,  no  hubiera  podido 
moverse  entre  los  hijos  de  los  hombres  sin  el 
acompañamiento  de  lo  que  para  nosotros  son 
maravillas  de  un  poder  inherente.  Su  presen- 
cia debe  ser  seguramente  iluminada  por  la  im- 
ponente luz  de  sus  pretensiones  sobrehumanas. 
Esta  debia  delatarse  á sí  misma  por  una  ener- 
gía de  acción  sobrehumana. 

7.  Pero  antes  de  considerar  si  estas  anti- 
cipaciones a priori  pueden  realzarse  en  las 
pretensiones  ulteriores  de  Jesucristo,  prescin- 
damos por  un  momento  de  la  vida  misma  y 
recordemos  varios  fenómenos  de  sus  resulta- 
dos subsiguientes.  La  historia  es,  pues,  un  tes- 
tigo de  la  asombrosa  revolución  producida  en 
la  esfera  de  la  sociedad  humana,  por  la  vida  y 
obra  de  Cristo.  Claro  está  que  los  hechos  de 
los  que  fueron  íntimos  amigos  de  Cristo  y que 
dieron  su  propia  vida  para  sellar  su  fe,  claro 
está  que  esos  hechos  debían  producir  nuevos 
fenómenos  después  de  la  muerte  de  Cristo. 
Una  sociedad  cuyo  fundador  fué  Cristo,  pare- 
cía naturalmente  haberse  derrumbado  con  la 
muerte  de  Jesús.  Sus  miembros  le  habían  aban- 
donado. Su  causa  parecía  vana  y sin  esperan- 
za. Unos  cuantos  aldeanos  de  una  provincia 
judaica  apartada, representaban  sólo  una  «Igle- 
sia,» contra  la  cual  se  coaligaron  judíos  y roma- 
nos para  aniquilarla  y ahogarla  al  nacer. 

No  obstante,  trascurridos  apenas  dos  meses, 
la  nueva  fe  surgió,  cual  fénix,  de  sus  cenizas; 
y desde  entonces  hasta  hoy  sus  adelantos  han 
sido,  si  bien  con  algunas  interrupciones,  con- 
tinuos, agresivos  y victoriosos. 

8.  El  sentido  común  y una  conciencia  rec- 
ta nos  obliga  á que  reconozcamos  que  una  del 


todo  nueva  experiencia  debe  haberse  hallado 
á raíz  de  la  repentina  transformación.  El  sim- 
ple y constante  testimonio  de  doce  hombres 
confirma  plenamente  la  probabilidad  de  es- 
ta explicación.  Dejaban  á un  lado  todo  goce 
temporal  para  anunciar  con  riesgo  de  su  vida, 
los  hechos  que  habían  visto  con  sus  propios 
ojos  y oído  con  sus  propios  oídos.  ¿Y  qué  re- 
sultó? Que  su  predicación  (cualquiera  que 
fuere,)  tuvo  y logró,  sin  la  ayuda  de  la  espada 
de  la  coersión,  destronar  el  paganismo  del  im- 
perio romano;  que  á pesar  de  todas  las  oposi- 
ciones, á despecho  de  la  persecución,  su  causa 
llegó  á imponer  su  influencia  gradualmente; 
que  consiguió  cambiar  al  fin  y al  cabo  la  faz 
del  mundo  moderno;  que  los  hechos  que  pro- 
clamó producen  incontestablemente  al  reali- 
zarse resultados  que  se  recomiendan  por  sí 
mismos  á los  filósofos  y á los  estadistas  como 
las  más  seguras  garantías  de  la  prosperidad 
civil. 

9.  Claro  esta  que  nos  es  imposible  dete- 
nernos más  sobre  este  punto.  Pero  lo  que  he- 
mos dicho,  nos  habrá  preparado  para  abordar 
el  siguiente  peldaño  del  Gran  Dilema  con  al- 
gún previo  conocimiento  de  las  cuestiones  que 
envuelve.  Tenemos,  por  lo  tanto,  que  conside- 
rar el  hecho,  que  este  extraño  personaje  pre- 
tendía para  confirmar  su  misión,  cualquiera 
que  fuera,  la  prueba  de  un  instrumento  asom- 
broso de  que  se  valía,  sus  milagros. 

10.  Respecto  á esto,  tengámoslo  bien  en- 
tendido, no  puede  haber  lugar  para  una  falsa 
inteligencia.  El  hecho  «que  Cristo  profesó  ha- 
cer milagros»  es  un  hecho  que,  según  las  mis- 
mas palabras  de  un  escritor  cuya  sinceridad  no 
se  puede  poner  en  duda,  del  autor  de  Ecce-Ho- 
mo , «es  del  todo  capaz  de  ser  demostrado  con 
las  pruebas  ordinarias,  y en  la  actualidad  se 
prueba  con  tantos  argumentos  como  cualquier 
hecho  de  la  historia.»  «Es,  digámoslo  de  una 
vez»  discurre  el  autor,  «el  hecho  mejor  esta- 
blecido y probado  de  toda  su  biografía.»  «Di- 
remos más,»  añade,  «y  aseguraremos  que  los 
que  seguían  á Cristo,  creían  en  realidad  que 
hacía  milagros,  y principalmente  por  este  mo- 
tivo le  concedían  la  dignidad  y autoridad  pree- 
minente á que  El  pretendía.»  «Los  milagros,» 
prosigue  (y  no  me  disculpo  de  que  cito  pala- 
bras de  otro  autor,  porque  expresan  tan  clara- 
mente el  argumento  que  trato  de  presentar  al 
lector,)  «los  milagros  desempeñaron  un  papel 
tan  importante  en  el  plan  de  Cristo,  que  cual- 
quiera teoría  que  los  dé  como  un  producto  de 
la  imaginación  de  sus  discípulos,  ó de  una 
edad  posterior,  destruye  la  credibilidad  de  los 
documentos,  no  en  parte,  sino  en  absoluto,  y 
hace  de  Cristo  un  personaje  tan  místico  como 
Hércules.»  Esta  alternativa  el  autor  la  recha- 
za como  de  un  todo  opuesta  á los  hechos  del 
cristicismo  y ¡la  conformidad  de  los  cuatro 
evangelios,  respecto  del  carácter  de  Cristo;  un 
carácter  «tan  peculiar  que  sale  por  completo 
de  los  límites  de  la  invención  de  un  "ingenio 
individual  y más  aún  de  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  «la  conciencia  de  una  edad.»  Ahora  bien 
«si  el  carácter  diseñado  en  los  evangelios»  aña- 
de, «es  en  general,  real  é histórico,  éstos  (los 
evangelios)  deben  de  ser  también  fidedignos; 
y en  este  caso,  la  responsabilidad  de  los  mila- 
gros se  funda  en  Cristo  y entonces  la  realidad 
de  los  milagros  depende  en  gran  parte  de  la» 
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opinión  que  nos  formamos  de  la  veracidad  de 
Cristo;  opinión  que  debe  desprenderse  gra- 
dualmente del  examen  escrupuloso  de  toda  su 
vida.» 

11.  En  el  examen  que  tenemos  hecho  de 
otras  pretensiones  de  Cristo,  hemos  acumula- 
do cierto  caudal  de  conocimientos  acerca  de 
su  vida,  lo  suficiente  para  que  quedemos  satis- 
fechos con  su  rectitud  moral. 

Y tan  lejos  está  cualquiera  probabilidad  a 
prior  i de  haber  sido  engañados  los  discípulos 
por  Jesucristo  por  medio  de  ardides  y mane- 
jos, que  hay,  al  contrario,  razones  sobradas 
para  suponer  que  semejante  felonía  hubiera 
encontrado  la  más  enérgica  condenación  de  su 
parte.  . 

Y ahora  echemos  una  rápida  ojeada  sobre 
la  naturaleza  de  la  pretensión  misma. 

12.  No  puede  caber  duda  acerca  de  la  im- 
portancia de  esta  materia  en  días  como  los 
nuestros. 

Los  que  raciman  el  cristianismo,  lo  recha- 
zan en  nueve  casos  entre  diez,  por. sus  mi- 
lagros. 

Fundados  en  la  ley  natural  arguyen  que  los 
milagros  son  de  por  sí  imposibles  é increíbles 
por  efectuarse  en  circunstancias  inconcebibles. 

13.  Nos  es  imposible  ahora  detenernos  en 
hacer  nn  sumario  de  las  pruebas  que  se  adu- 
cen acerca  de  esta  cuestión.  Así  es  que  tene- 
mos que  acudir  como  antes  á las  pruebas  de 
los  críticos  y de  los  hombres  de  ciencia. 

Dejemos  á los  excépticos  despedazarse  entre 
sí  sobre  la  cuestión  de  si  son  ó no  son  posibles 
los  milagros.  Harto  sabido  es  que  Hume  de- 
claró que  nada  es  creíble  si  es  contrario  á la 
experiencia;  que  es  más  probable,  en  verdad, 
que  el  testimonio  en  favor  de  los  milagros  fue- 
se engañado,  que  el  que  los  milagros  fueran 
verdad.  Sobre  este  dicho  tan  común,  Mr.  Mili, 
el  mayor  de  nuestros  modernos  lógicos,  ha  de- 
mostrado á las  claras  que  todo  lo  que  Hume 
ha  sacado  en  blanco,  es  que  ninguna  prueba 
puede  demostrar  un  milagro  á cualquiera  que 
no  crea  previamente  en  la  existencia  de  uno 
ó varios  seres,  dueños  de  un  poder  sobrena- 
tural. 

14.  En  relación  con  esto,  Canun  Lindon 
cita  muy  á propósito  el  argumento  de  Rous- 
seau que  nos  recuerda  que,  objeciones  contra 
los  milagros  sacadas  de  la  improbabilidad  a 
priori  de  estos,  no  puede  aducirlas  aquel  que 
cree  firmemente  en  un  Dios  vivo.  «La  dificul- 
tad científica  respecto  á los  milagros  desapare- 
ce,» dicen  dos  eminencias  de  la  ciencia,  «en 
cuanto  se  adopta  una  idea  sobre  el  universo 
que  implique  la  presencia  en  él  de  séres  mucho 
más  poderosos  que  nosotros.»  (1) 


(1)  Balfour  Stewart  y P.  Tait  en  el  Unseen 
Universe  pág.  248:  «Un  milagro  no  puede  ser  de- 
clarado imposible  por  cualquiera  que  cree  en  un 
Dios  personal.»  Al  contrario,  en  circunstancias 
particulares,  que  pueden  acontecer  cuando  Dios 
se  revela  á los  hombres,  los  milagros  son  tan  pro- 
bables como  los  fenómenos  conocidos  entre  cir- 
cunstancias ordinarias.  Cuando  Jesús  nació,  las 
cosas  no  estaban  en  su  curso  ordinario.  Uua  vida 
maravillosa  y la  promesa  de  una  obra  maravillo- 
sa hecha  en  favor  del  hombre,  fueron  acompa- 
ñadas por  milagros,  obrados  para  hombres.  El 
conjunto  de  la  revelación  debe  ser  estudiado.  La 
ciencia  moderna  no  ha  hecho  más  difícil  la  fe  en 


; ' 15.  Ahora  bien,  es  imposible,  dentro  de  los 
límites  que  nos  hemos  trazado,  presentar  á dis- 
cusión los  fundamentos  que  á nuestro  juicio 
dan  carácter  de  axioma  al  principio  que  afir- 
ma la  existencia  de  un  Dios  viviente  y perso- 
nal. Así  que,  sin  más  que  esta  mera  alusión 
á los  problemas  abstractos  y metafísicos,  cuya 
sola  presentación  necesitarían  una  discusión 
amplia  y profunda,  me  limitaré  á advertir  que 
la  ciencia  más  reciente  y más  profunda  de 
nuestra  Europa  acepta  plenamente  la  posi- 
bilidad de  lo  que  consideramos  como  milagros. 
Para  ella  la  cuestión  pendiente  no  es  como  para 
nuestros  incrédulos  superficiales,  el  que  los 
milagros  sean  increíbles  en  sí,  sino  el  que  las 
pruebas  que  acreditan  los  milagros  de  Cristo 
no  sean  suficientes. 

16.  Respecto  de  la  fuerza  de  la  demostra- 
ción de  dichas  pruebas  y en  vista  de  lo  mucho 
que  los  adversarios  del  cristianismo  escriben  y 
dicen,  séanos  lícito  que  dudemos  si  ellos  en  su 
mayoría  se  han  desvelado  por  averiguar  con- 
cienzudamente el  valor  de  estas  pruebas. 

Engreídos  con  una  negación  que  á nada 
compromete  y que  tiene  algunos  visos  de  valor 
real,  lo  suficiente  para  contentarles,  bien  pue- 
de uno  preguntarse  si  un  prejuicio  sistemáti- 
co no  influye  en  ellos  y no  los  obceca  ante  el 
acopio  inmenso  de  pruebas  que  les  proporcio- 
na la  historia  del  mundo. 


La  Biblia  y las  Ciencias 


(De  La  Luz). 

Existe  en  los  países  meridionales  una  mul- 
titud inmensa  de  hombres  vulgares  que,  po- 
seyendo un  barniz  superficial  de  ciencia,  des- 
precian la  religión  cristiana  y la  consideran 
desdeñosamente  como  un  resto  de  la  barbarie 
de  otros  tiempos,  destinado  á ceder  su  puesto 
a los  descubrimientos  de  la  razón  y a los  pro- 
gresos de  la  ciencia.  Esta  es  para  ellos  la  úni- 
ca religión  del  porvenir,  que  no  sólo  puede 
vivir  emancipada,  sino  que  nada  debe,  como 
no  sean  obstáculos  y conflictos,  á la  religión 
del  Crucificado. 

Nosotros  venimos  á sostener  que  los  más 
grandes  é incontestables  progresos  de  la  mo- 
derna ciencia  se  deben  precisamente  á la  ac- 
ción de  la  Biblia,  de  modo  que  sin  ella  no  se 
explicarían  los  adelantos  de  la  Astronomía,  de 
la  Paleontología  y Geología,  de  la  Etnología, 
de  la  Cosmología  y en  general  de  las  ciencias 
naturales;  podiendo,  por  consiguiente,  consi- 
derarse el  libro  fundamental  del  Cristianismo 
como  el  factor  más  importante  del  desarrollo 
de  la  inteligencia  humana. 

Muchos  y variados  puntos  de  vista  pueden 
tomarse  para  resolver  esta  cuestión:  la  in- 
fluencia de  los  grandes  dogmas  ¡jara  ensanchar 
la  razón  del  hombre,  la  acción  de  la  moral 
cristiana  para  purificar  las  costumbres  y vigo- 
rizar las  energías  intelectuales,  el  poder  °de 
unificación  y diferenciación  que  lleva  en  su 
seno  y otras  no  menos  importantes.  Pero  no 
queremos  aprovecharnos  de  estas  ventajas,  y 

milagros  en  lo  más  mínimo.  Ahora,  como  siempre, 
el  que  cree  en  Dios,  puede  creer' en  milagros- 
porqué  esta  última  creencia  es  solamente  la  con- 
vicción de  que  Dios  es  libre  para  trabajar  en  su 
propio  mundo. 


nos  limitaremos  á presentar  la  cuestión  bajo 
un  aspecto  menos  conocido. 

Es  fácil  observar  que  la  casi  totalidad  de  las 
teorías  y descubrimientos  modernos  obedecen 
á dos  aspiraciones  y tendencias;  la  de  los  que 
trabajan  en  destruir  el  Cristianismo  y la  de 
los  que  pelean  para  defenderle.  Suprimidos 
estos  dos  opuestos  estímulos,  yacerían  en  el 
mayor  abandono  muchos  problemas  que  son 
objeto  de  ardiente  discusión  y profundas  in- 
vestigaciones entre  los  sabios.  Concretaremos 
nuestro  pensamiento.  *. 

La  Geología  indudablemente  lia  nacido  y se 
ha  desarrollado,  hasta  adquirir  las  proporcio- 
nes de  verdadera  ciencia,  merced  al  empeño 
con  que  algunos  sabios  se  propusieron  destruir 
el  relato  de  Moisés,  y al  no  menos  fuerte  con 
que  otros  se  propusieron  mantenerlo  en  su  in- 
tegridad. Desde  que  la  Enciclopedia  empezó 
á tomar  armas  con  que  combatir  al  cristianis- 
mo en  el  mísero  arsenal  de  esta  ciencia  na- 
ciente, hasta  hoy  día  en  que  se  han  amontona- 
do observaciones  y datos  suficientes  para  ilu- 
minar esta  región  tan  vasta,  ha  sostenido  á los 
respectivos  combatientes  en  sus  fatigas  el 
amor  ó el  odio  al  Libro  de  Dios. 

Los  principios  de  la  Astronomía,  considera- 
da como  ciencia,  deben  también  mucho  á la 
Biblia.  Los  sabios  se  encontraron  con  afirma- 
ciones que  chocaban,  al  parecer,  con  la  pala- 
bra revelada,  y esto  bastó  para  que  los  deno- 
dados creyentes  se  esforzaran  en  apurar  la 
cuestión  y llevar  á estas  materias  la  luz  de  la 
evidencia,  en  oposición  á otros  sabios,  que  te- 
nían interés  en  oscurecerla.  Se  trabajó  por 
una  y otra  parte,  y nadie  ignora  que  los  nom- 
bres de  los  más  grandes  astrónomos  figuran  en 
la  lista  de  adoradores  de  la  Biblia. 

¿Qué  diremos  de  los  modernos  estudios  et- 
nológicos, que  con  tanta  actividad  se  practi- 
can en  el  Oriente  por  los  sabios  de  las  nacio- 
nes que  van  á la  cabeza  de  la  civilización? 
¿Qué  de  los  estudios  arqueológicos,  que  les 
conducen  á escudriñar  las  grandes  ruinas  y 
sacar  á luz  los  restos  de  monumentos,  escondi- 
dos desde  las  edades  primitivas?  ¿Qué,  en  fin, 
de  los  modernos  trabajos  sobre  las  religiones 
comparadas,  gracias  á los  cuales  se  conoce  la 
historia  y constitución  de  lejanos  pueblos,  que 
nuestros  antepasados  ignoraron  por  completo? 

Nadie  ignora  que  el  móvil  de  tan  heroicos 
esfuerzos  y laboriosas  vigilias  es  principalmen- 
te religioso.  Se  busca  el  origen  y parentesco 
de  las  lenguas  para  contradecir  ó confirmar  la 
explicación  de  la  Biblia;  se  examinan  y com- 
paran las  distintas  cronologías  con  el  mismo 
objeto;  se  arranca  de  sus  tumbas  los  restos  de 
nuestras  civilizaciones  para  ponerlas  en  paran- 
gón con  los  relatos  bíblicos  y consolidar  ó des- 
truir la  autenticidad  y veracidad  de  los  últi- 
mos; se  comparan,  en  fin,  las  religiones,  con 
el  objeto  de  llegar  á resultados  positivos  en 
favor  ó en  contra  de  la  religión  cristiana. 

Todavía  queda  un  vasto  campo  en  el  cual 
no  parece  pudiera  ejercer  influencia  tan  direc- 
ta la  cuestión  religiosa : la  Biología,  la  Sociolo- 
gía, y su  aplicación  á la  vida  humana,  la  Me- 
dicina y la  Higiene.  Pues  bien:  ahí  están  los 
conocidos  nombres  de  Haekel,  Spencer,  Dar- 
win  y otros  innumerables,  que  han  interesado 
vivamente  las  muchedumbres  bajo  el  aspecto 
de  la  religión.  El  llamado  Positivismo  ha  lo* 
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grado  numerosos  prosélitos,  más  bien  que  por 
el  contenido  de  su  sistema,  por  haber  intenta- 
do alejar  el  expectro  de  la  divinidad  de  las  con- 
ciencias rebeldes  ó degradadas.  Estos  sistemas 
no  hubieran  tenido  apenas  resonancia,  si  no 
hubiera  ondeado  en  su  cúspide  una  enseña  an- 
ti-religiosa.  Así  la  religión  ha  contribuido  á 
iluminar  el  mundo,  aún  con  las  chispas  que 
han  arrancado  los  golpes  de  sus  adversarios. 

No  diremos  que  en  todas  estas  elucubracio- 
nes y escarceos  científicos  el  oro  de  la  verdad 
no  haya  venido  confundido  con  el  cieno  del 
error;  pero  es  innegable  que  en  su  conjunto 
acusan  un  notable  progreso  intelectual,  pro- 
greso que  tiene  su  principal  causa  determinan- 
te en  la  Biblia. 

* # 

La  demostración  de  nuestro  aserto,  se  en- 
cuentra en  el  hecho  de  que  las  iniciativas  cien- 
tíficas, los  trabajos.de  exploración,  parten  úni- 
camente de  los  países  bíblicos  ó protestantes. 

Esta  afirmación  es  tan  evidente,  que  no  ne- 
cesitamos comprobarlas.  ¿Qué  elementos  he- 
mos aportado  al  acerbo  común  de  las  ciencias 
los  españoles,  los  portugueses,  los  austríacos  y 
en  general  las  naciones  llamadas  católicas? 
¿Quién  ignora  que  Inglaterra  y Alemania,  fo- 
cos de  la  Reforma,  son  también  los  que  han 
agitado  los  problemas  comprendidos  en  la  pa- 
labra Orientalismo,  tan  complejos,  á la  par  que 
trascendentales?  Los  estudios  geológicos  y cos- 
mológicos han  tenido  igualmente  allí  su  naci- 
miento y su  principal  desarrollo,  como  sabe 
cualquiera  que  tenga  una  somera  noción  de 
estas  ciencias.  La  misma  teoría  de  Darwin, 
que  algunos  creyeron  la  inauguración  de  una 
nueva  era  científica,  nació  en  Inglaterra;  ha 
vivido  de  sus  luchas  con  la  Biblia,  y sus  im- 
pugnadores, lo  mismo  que  sus  secuaces  en 
aquellas  islas  y en  el  continente,  se  han  ocu- 
pado de  ella  con  calor  por  fines  puramente 
teológicos  ó bíblicos. 

Francia,  en  verdad,  ha  tomado  una  parte 
considerable  en  el  movimiento  universal,  á 
pesar  de  que  no  es  en  su  mayoría  bíblica  ó 
evangélica;  pero  es  de  observar  que  signe  á 
remolque  de  las  primeras,  y no  hace  más  que 
secundar  y asimilarse  las  tentativas  y pensa- 
mientos de  sus  vecinos  protestantes.  Sin  ellas 
sería  Francia  una  nación  como  España,  igno- 
rante y amodorrada,  salva  la  diferencia  de  vi- 
da que  en  ella  puede  producir  su  contingente 
evangélico  y el  israelita. 

Nuestra  patria,  podemos  decir  que  en  su 
masa  general  ignora  hasta  la  existencia  de 
los  grandes  trabajos  científicos  que  se  están 
llevando  a cabo  en  las  esferas  que  hemos  men- 
cionado. El  interés  por  los  nuevos  problemas 
científicos  no  ha  pasado  de  un  corto  número 
de  inteligencias  cosmopolitas,  permaneciendo 
extraño  á ellas  el  cuerpo  de  lo  que  se  llaman 
clases  ilustradas  de  la  nación. 

Y se  comprende  que  así  sea.  ¿Para  qué?  El 
espíritu  religioso  de  nuestro  país  se  conmueve 
y solivianta,  cuando  alguno  se  atreve  á atacar 
lo  único  que  él  cree  y adora,  la  Virgen  ó los 
santos:  cuando  un  diputado  de  la  nación  se 
atreve  á negar  en  plena  Cámara  la  perpetua 
virginidad  de  María;  pero  la  Biblia,  los  dog- 
mas fundamentales  del  cristianismo  ¿qué  le 
importan  al  sentimiento  religioso  español? 


De  aquí  que  las  cuestiones  científicas  que 
están  enlazadas  con  los  relatos  biblicos  y po- 
nen en  conflicto  su  veracidad,  hayan  sido  in- 
diferentes á los  españoles.  Las  ciencias  natu- 
rales é históricas,  apenas  han  tenido  movi- 
miento entre  nosotros  por  esta  razón;  porque 
la  Biblia  ha  venido  á ser  para  los  romanistas 
un  libro  tan  ageno  á su  religión  como  el  Ko- 
rán  ó el  libro  de  los  Vedas.  Si  hubiera  resul- 
tado un  desacuerdo  entre  el  Libro  Santo  y la 
Geología,  la  Cosmogonía,  la  Antropología,  la 
Etnología,  la  Arqueología  ú otra  ciencia  cual- 
quiera, nuestro  mundo  religioso  habría  segui- 
do tranquilamente  su  marcha,  sin  sentir  más 
conmoción  en  sus  prácticas  ó su  culto,  que  la 
que  hubieran  podido  experimentar  los  secua- 
ces de  Buhda  ó de  Confucio. 

* «? 

* * 

Permítasenos  preguntar:  ¿es  esto  Cristianis- 
mo? ¿puede  llamarse  religión  cristiana  la  que 
vive  completamente  desvinculada  de  su  Códi- 
go fundamental,  la  que  no  recibe  su  jugo  y su 
influencia,  la  que  se  ha  emplazado  sobre  fun- 
damentos totalmente  distintos? 

El  hecho  que  consignamos  en  este  artículo 
entraña  la  acusación  más  severa  que  se  puede 
fulminar  contra  ¡la  religión  de  los  españoles, 
y constituye  un  indicio  evidente  de  su  ilegiti- 
midad. Profesar  en  principio  la  doctrina  de 
que  un  libro  es  inspirado  por  Dios,  y relegarlo 
al  olvido  en  la  práctica,  cortando  toda  clase 
de  relaciones  con  él,  así  religiosas  como  socia- 
les; reconocer  en  la  Biblia  el  Código  funda- 
mental del  Cristianismo,  y dejarle  luego  aban- 
donado al  ludibrio  y á los  sofismas  de  sus 
enemigos;  esto  no  tiene  nombre,  y sólo  se  ex- 
plica diciendo  que  nuestra  patria  viene  sien- 
do, desde  algunos  siglos,  víctima  de  una  gran 
sofisticación  en  la  esfera  religiosa. 

Pero  también  sale  perjudicada,  según  he- 
mos dicho,  en  su  vida  científica.  En  los  albo- 
res de  la  edad  moderna  tuvo  nombres,  como 
los  de  Luis  Vives,  Arias  Montano,  Valdés  y 
otros,  que  dejaron  bien  puesto  nuestro  pabe- 
llón aute  las  demás  naciones.  Aquellos  hom- 
bres eran  bíblicos.  Mas,  á medida  que  nos  he- 
mos ido  apartando  del  foco  de  la  luz,  de  la 
fuente  de  toda  virtualidad,  nuestras  energías 
intelectuales  han  ido  menguando,  y ahora, 
¿qué  significamos  en  el  concierto  universal  de 
las  ciencias  modernas? 

No  pretendemos  haber  agotado  la  cuestión; 
no  hemos  llegado  siquiera  á desflorarla.  Se 
podría  hacer  un  trabajo  fundamental,  siguien- 
do paso  á paso  el  génesis  de  todas  las  ciencias, 
y descubriríamos  que,  si  éstas  han  ensancha- 
do inmensamente  sus  horizontes  con  respecto 
á las  edades  pasadas,  estos  progresos  se  deben 
en  su  mayor  parte  á la  Biblia,  ora  por  las 
contradicciones,  ora  por  los  entusiasmos  que 
ha  despertado;  condenándoselos  pueblos  como 
el  nuestro,  que  no  la  conocen  ni  la  estiman,  á 
la  esterilidad,  á la  deshonra  intelectual. 

Si  estas  mal  pergeñadas  líneas  traspasasen 
el  círculo  de  nuestros  lectores  y llegasen  á no- 
ticia de  los  que  entre  nosotros  se  llaman  sabios 
no  podrían  éstos  volver  en  sí  de  su  asombro, 
y 'no  encontrarían  desdenes  bastantes  para 
confundirnos.  Ellos  que  dicen  adorar  la  cien- 
cia como  su  único  Dios;  ellos,  que  en  nombre 
de  esta  misma  ciencia,  nos  desprecian  y decla- 


ran caducados  para  siempre,  ¿cómo  han  de 
comprender  que  la  condición  primera  para  el 
nacimiento  y progreso  de  esta  ciencia  es  el 
Libro,  objeto  de  sus  anatemas  y acerbas  crí- 
ticas? 

La  experiencia,  sin  embargo,  está  ahí  para 
testificar  en  favor  nuestro.  Sólo  las  naciones 
que  profesan  la  religión  de  la  Biblia,  han  lo- 
grado alcanzar  el  dominio  de  las  ciencias. 


El  Milagro  (leí  Nuevo  Nacimiento 

(De  El  Faro.) 

Hay  dos  clases  de  milagros,  los  externos  y 
los  internos.  Aquellos  tuvieron  por  objeto  dar 
una  atestación  irresistible  áun  Mensajero  Di- 
vino y á la  verdad  revelada  por  él.  De  consi- 
guiente, una  vez  completada  la  Revelación 
Divina,  cesó  la  necesidad  de  los  milagros  ex- 
ternos. 

Pero  la  necesidad  de  los  milagros  internos 
es  perenne.  Mientras  se  encuentren  en  este 
mundo  hombres  pecadores,  almas  no  regenera- 
das, serán  indispensables  la  presencia  y el  po- 
der de  los  milagros  internos.  Pues  ¿qué  es  lo 
que  los  obra?  ¿No  es  el  mismo  soplo  divino,  el 
Espíritu  Santo,  que  cambia  radicalmente  al 
pecador  renovándole,  purificándole  y transfor- 
mándole, de  tal  manera  que  deja  de  ser  hijo 
de  Satanás  y se  hace  hijo  de  Dios? 

En  todo  esto  vemos  una  interposición  divina 
que  detiene  el  curso  natural  de  los  pensamien- 
tos, de  los  sentimientos,  de  la  voluntad  y de  los 
propósitos;  un  proceso  inexplicable  por  las  le- 
yes sicológicas,  pues  que  procede  de  una  causa 
del  todo  misteriosa  y obra  de  una  manera  des- 
conocida á los  hombres.  Es  una  cosa  pura- 
mente sobrenatural,  y se  nos  representa  por 
Cristo  como  una  necesidad  absoluta  para  que 
el  alma  humana  sea  salva:  «No  te  maravilles,» 
dijo  á Nicodemo,  «de  que  te  dije:  Os  es  ne- 
cesario nacer  otra  vez.  El  viento  de  donde 
quiere  sopla,  y oyes  su  sonido,  mas  ni  sabes  de 
donde  viene,  ni  donde  vaya;  así  es  todo  aquel 
que  es  nacido  del  Espíritu.» 

Ningún  raciocinio,  por  científico  que  fuera, 
podría  reducir  la  obra  del  Espíritu  Santo  al 
orden  sistemático  é invariable  de  la  naturaleza, 
porque  sus  operaciones  pertenecen  á una  esfera 
que  se  halla  sobre  la  naturaleza  y fuera  del 
alcance  de  ella;  son  milagrosas.  Además  de  es- 
to, toda  alma  que  nace  de  nuevo  es  el  objeto 
no  sólo  de  la  gracia  milagrosa  del  Dios  vivo, 
sino  también  del  poder  ilimitable  que  proviene 
inmediatamente  de  El.  El  apóstol  Pablo  afir- 
ma que  para  la  creación  de  un  nuevo  hombre 
en  Cristo,  animado  por  el  amor  á la  santidad 
y no  al  pecado,  y por  un  deseo  vehemente  de 
obedecer  á la  verdad,  se  necesita  una  manifes- 
tación de  la  omnipotencia  de  Dios  tan  directa 
y prodigiosa,  como  la  que  llamó  al  muerto 
Jesús  del  sepulcro  y lo  envió  á proclamarse  la 
resurrección  y la  vida  de  los  creyentes  en  El. 
Al  pensar  en  esto  el  apóstol,  queda  admirado 
de  lo  milagroso  de  la  obra,  y ruega  porque  los 
cristianos  efesios  sepan  «Cual  es  aquella  supe- 
reminente grandeza  de  su  poder  para  con  no- 
sotros los  (pie  creemos,  por  la  operación  de  la 
potencia  de  su  fortaleza,  la  cual  obró  en  Cristo, 
resuscitándole  de  los  muertos  y colocándole  a 
su  diestra  en  los  cielos.»  Efes.  1.  19,  20. 
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Así  como  en  el  principio,  el  Espíritu  que 
todo  lo  crió  se  movía  sobre  el  caos,  estable- 
ciendo orden  en  él  y sacando  hermosura  de  sus 
elementos  confusos  y tumultuosos,  así  ahora 
este  mismo  Espíritu  moviéndose  sobre  las  pa- 
siones anárquicas  y los  propósitos  rebeldes  del 
viejo  Adán,  infunde  en  él  una  vida  nueva  y 
regeneradora,  produciendo  así  orden  moral 
donde  había  sólo  rebelión,  y estableciendo  her- 
mosura y paz  espiritual  en  vez  de  deformidad 
satánica  y desasosiego  continuo.  Pero  aunque 
el  origen  de  este  milagro  espiritual  y el  modo 
con  que  se  obra,  son  misteriosos,  sus  efectos 
son,  sin  embargo,  muy  palpables,  y tan  bendi- 
tos como  patentes.  Por  ejemplo,  la  vista  de 
San  Agustín  se  dirige  por  casualidad  á cierto 
texto  que  se  encuentra  en  la  Epístola  á los 
Romanos,  y repentina  é inexplicablemente  se 
agita  toda  su  alma,  y se  llena  de  remordimien- 
to, de  vergüenza,  de  congoja  y de  temor  á la 
retribución  venidera.  El  Espíritu  Divino  ha 
tocado  milagrosamente  á su  naturaleza  peca- 
minosa,)7 desde  ese  momento  aquel  hombrees 
una  nueva  criatura.  Se  han  cambiado  radical- 
mente sus  sentimientos  y sus  ideas  respecto  de 
Dios, del  inundo,  del  deber,  de  sus  privilegios, 
del  tiempo  y de  la  eternidad.  Ya  no  es,  como 
antes,  un  hombre  abandonado,  tan  sordo  á los 
ruegos  de  su  magnánima  y piadosa  madre, 
como  indiferente  al  desdén  de  todas  las  per- 
sonas decentes,  sino  que  tiene  el  corazón  tierno 
y la  conciencia  susceptible,  siendo  puro  en  sus 
pensamientos  y digno  en  sus  propósitos;  en 
una  palabra,  es  otro  enteramente  distinto  de  lo 
que  era,  pues  ha  nacido  de  nuevo. 

Lo  mismo  esencialmente  se  puede  decir  de 
todos  los  verdaderos  cristianos.  Sólo  por  un 
milagro  interno  puede  el  hombre  ser  salvo. 

Algunos  insensatgs  han  tratado  de  eliminar 
los  milagros  de  la  Biblia,  dejándonos  a un 
Cristo  destituido  de  todo  lo  sobrenatural.  ¡Im- 
posible! Cristo  está  entre  nosotros  hoy  día, 
obrando  entre  los  hombres  por  su  influencia 
milagrosa,  y trabajando  en  la  rejeneración  de 
las  almas  humanas  tan  activa  y gloriosamente 
como  cuando  llamó  á Lázaro  del  sepulcro  ó 
restituyó  la  vida  al  hijo  de  la  viuda  de  Nain. 

Sólo  los  que  desconocen  por  experiencia  pro- 
pia la  obra  regeneradora  del  Espíritu  Divino, 
pueden  negar  su  existencia  y poder  como  una 
influencia  en  el  corazón  de  los  hombres  que  los 
levanta  y santifica.  La  probidad  nos  induce 
á tratar  con  justicia  á nuestros  semejantes; 
pero  sólo  el  Espíritu  al  morar  en  el  corazón, 
puede  movernos  á una  vida  de  abnegación,  y 
obediencia  espontáneas  y gozosas,  y darnos  al 
fin  la  dicha  de  escuchar  la  voz  de  nuestro  Sal- 
vador diciendo:  «Yenid,  benditos  de  mi  Pa- 
dre, heredad  el  reino  preparado  para  vosotros 
desde  la  fundación  del  mundo.» 


¡La  Iglesia  Madre  se  derrumba! 


Así  exclamamos  al  contemplar  la  actual  de- 
cadencia de  la  Romana  Iglesia.  El  edificio 
carcomido  y ruinoso,  mezcla  inconcebible  de 
impureza  y santidad,  que  por  1,200  años  do- 
minó al  mundo,  está  desplomándose  á los  ru- 
dos golpes  que,  desde  hace  treinta  años,  le 
asesta  sin  temor  ni  descanso  el  arríete  formi- 
dable del  progreso.  Falso  en  sus  cimientos, 
como  fundados  en  la  impostura  y la  mentira, 


no  puede  resistir  á la  fuerza  poderosa  de  la 
luz  y la  verdad.  Cual  oro  falso  no  puede  resis- 
tir la  prueba  del  crisol,  y sólo  queda  inútil 
escoria. 

Por  espacio  de  doce  siglos,  esta  Iglesia  en- 
cadenó al  mundo  al  carro  despótico  de  su  vo- 
luntad, imponiéndose  á la  familia  humana  por 
medio  de  la  superstición  y del  terror.  Empero, 
sonó  la  hora  de  la  redención  de  los  pueblos. 
No  hay  cadenas,  ni  cárceles,  ni  hogueras,  que 
sujeten  eternamente  al  pensamiento  humano. 

Cuando  las  llamas  de  los  «autos  de  fe»  re- 
ducían á cenizas  á los  mártires  de  la  verdad, 
Wickliff,  Huss,  Jerónimo  de  Praga,  Savona- 
rola,  Cableo  y otros  mil,  un  estremecimiento 
de  dolor  se  extendió  por  toda  la  tierra,  y un 
cía  mor.  se  levantó  hasta  el  cielo.  «¿  Hasta  cuán- 
do, Señor  santo  y veraz,  nos  juzgas  y vengas 
nuestra  sangro?  de  los  que  habitan  en  la  tie- 
rra?  » 

Pasó  un  poco  de  tiempo.  De  las  cenizas  de 
millares  de  mártires,  renació  como  el  blanquí- 
simo cisne,  la  verdad  purísima.  Un  humilde 
Agustino  fué  el  instrumento  de  Dios  para  re- 
dimir la  verdadera  Iglesia  de  Cristo,  del  igno- 
minosoyngode  la  apóstata  romana.  Martín 
Entero,  con  la  elocuencia  de  su  palabra,  la 
fuerza  de  su  inquebrantable  fe  evangélica,  y 
su  inmutable  confianza  en  el  poder  del  cielo, 
miró  de  frente  á la  poderosa  Roma. 

Juan  Tetzel  recorría  los  pueblos  y al  sonido 
de  un  tambor  gritaba:  «oro!  oro!  en  cambio 
de  la  salvación  de  vuestras  almas!  traed!  acu- 
did!» Entero,  indignado  por  tanto  cinismo  é 
impiedad,  dijo:  «Yo  le  haré  un  agujero  á ese 
tambor  viejo.»  En  efecto,  la  simoniaca  Iglesia 
recibió  en  el  corazón  una  profunda  é incura- 
ble herida,  que  se  ancha  cada  día  más  hasta 
su  muerte,  porque  el  corazón  de  esta  iglesia  es 
de  oro! 

Ocupado  Su  Santidad  León  X en  los  nego- 
cios de  una  vida  mundana  y con  la  confianza 
de  una  dicha  sin  término,  vió  con  desdén  al 
pobre  fraile.  ¿Qué  podría  hacerle  al  poderoso 
León  aquel  humilde  monje?  Mas,  después  la 
impetuosidad  de  la  palabra  evangélica  de  fray 
Martín  hacía  estremecerlos  cimientos  del  Va- 
ticano. Apresuróse  entonces  el  León  á destruir 
al  temerario  fraile.  ¡Ya  era  tarde!  La  palabra 
de  la  redención  había  resonado  por  los  ámbi- 
tos de  la  tierra.  El  pueblo  universal  comenzó 
á despertar  de  un  dilatado  y angustiado  sueño. 

Reconquistada  la  libertad  de  la  conciencia 
y del  pensamiento,  todo  cambió  de  aspecto  en 
la  escena  del  mundo;  y la  que  por  tantos  si- 
glos sojuzgó  con  vara  de  hierro  á los  demás, 
fué  colocada  en  el  banquillo  del  acusado;  y 
desde  entonces  y hasta  que  se  cumplan  los 
tiempos,  la  Historia  es  el  sumario  de  su  cau- 
sa, y se  le  toma  estrecha  cuenta  de  sus  accio- 
nes. La  que  juzgó  á reyes  y á señores,  es  á la 
vez  juzgada  por  las  generaciones  libres.  El 
fallo  de  la  humanidad,  justo  y terrible,  está 
declarado:  «Por  cuanto  la  Iglesia  Papal  no  ha 
podido  sincerarse  ante  el  mundo  de  los  cargos 
de  inconsecuencia  con  la  razón,  la  justicia  y 
la  verdad,  está  destinada  á dejar  de  existir...» 

Ya  obedece  á la  ley  de  su  propio  pecado. 
Su  decadencia  es  tan  marcada,  que  ya  se  pre- 
cipita su  ruina  total.  Hace  muchas  generacio- 
nes que  ha  dejado  de  existir  en  la  mente  y en 
el  corazón  de  uua  gran  parte  de  la  humanidad. 


A pesar  de  los  esfuerzos  de  los  tenaces  hijos 
de  Loyola,  el  mundo  cristiano  se  escapa  de 
sus  arteros  lazos.  La  tenebrosa  Compañía  de 
Jesús,  que  tantos  males  ha  causado,  pierde  su 
influencia  y su  poder,  que  aún  lucha  por  re- 
conquistar. Asimismo  la  iglesia  Romana  se 
destruye  y se  desploma.  A cada  instante  se 
evidencia  en  menoscabo  de  sus-  antiguas  pre- 
tensiones. Sus  soldados  desertan  de  sus  filas, 
lleno  el  corazón  de  indignación  y desengaños, 
y se  alistan  en  el  creciente  ejército  del  Cristo 
inmaculada...  «Salid  de  ella,  pueblo  mío,  para 
que  no  seáis  participantes  de  sus  pecados,  y no 
recibáis  de  sus  plagas.»  Apoe.  18:  4.  Y los 
pueblos  huyen  presurosos,  del  poder  de  la 
gran  ramera! 

¡Cuánto  ha  cambiado  la  faz  de  esta  Iglesia! 
¡Qué  prodigio  del  tiempo!  ¡Qué  diferencia  hay 
entre  un  Clemente  YI1  que,  orgulloso  y ven- 
gativo, humilla  y degrada  al  poderoso  Enrique 
de  Alemania,  forzándole  á permanecer  en 
un  patio,  bajo  el  rigor  del  invierno,  envuelto 
en  tosco  sayal,  tres  días  y tres  noches,  y des- 
carga sobre  sus  reales  espaldas,  con  sus  pro- 
pias crueles  manos,  tres  fuertes  latigazos;  de- 
mostrando así  que  tenía  poder  absoluto  sobre 
cetros  y coronas.  ¡Qué  diferencia,  digo,  entre 
aquel  Papa  altivo  y soberbio,  y el  humillado 
de  Canossa,  el  actual  León  XIII,  quien  estre- 
cha contra  su  pecho  y coloca  en  un  trono  jun- 
to al  suyo,  al  rey  protestante  Guillermo;  le 
besa  en  la  mejilla,  (con  el  beso  de  Judas?)  y 
le  suplica,  proteja  y ampare  su  poder  tempo- 
ral destruido!  Sí.  La  gran  apóstata,  se  debili- 
ta y cae  por  sus  propios  excesos.  Ella,  en  me- 
dio de  la  ruina  que  le  cerca,  dirige  una  mirada 
suplicante  á los  actuales  poderosos,  sucesores 
de  aquellos  que  ayer  befó  y quemó,  no  obs- 
tante que  en  el  fondo  de  su  corazón  los  mal- 
dice; y éstos  le  responden  con  una  sonrisa  de 
desdén,  ó con  un  cumplido  de  política,  dicién- 
dole:  «non  possumus!» 

Por  otra  parte,  dos  pueblos  se  preparan  á 
darle  de  beber  doblado,  en  el  mismo  cá- 
liz en  que  ella  les  dió  á beber.  «El  que  con 
cuchillo  matare,  con  cuchillo  es  preciso  que 
muera.»  «Y  otro  ángel  siguió  diciendo:  «¡Es 
caída,  es  caída  Babilonia  la  grande,  porque  ha 
dado  á beber  del  vino  atosigado  de  su  forni- 
cación, á todas  las  naciones!»  «Porque  han 
llegado  sus  pecados  hasta  el  cielo,  y se  ha 
acordado  Dios  de  sus  maldades.»  Entonces 
los  pueblos  se  repartirán  sus  despojos;  sus  te- 
soros acumulados,  resultado  de  su  insaciable 
codicia  por  muchos  siglos:  sudor  y anhelo  de 
los  pobres,  absorbido  por  el  exceso  desu  lujo.» 
Y se  oirá  voz  de  infinitas  gentes:  «¡Aleluya! 
Salvación  y gloria  y honra  y poder,  al  Señor 
nuestro  Dios...»  «pues  ha  condenado  á aque- 
lla gran  Roma ; la  cual  ha  corrompido  la  tie- 
rra con  su  fornicación,  y ha  vengado  la  san- 
gre de  sus  siervos,  de  la  mano  de  ella.»  «¡Ale- 
luya.» 

E.  N.  Granados. 

Comalcalco,  Tabasco,  junio  de  1889. 


Leyenda. 

En  uno  de  mis  viajes  por  los  países  meri- 
dionales, llegué  á un  valle  delicioso  y rodeado 
de  montañas  inaccesibles.  Dicho  valle  estaba 
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regado  por  un  río  cuyas  orillas  se  hallaban  es- 
maltadas de  flores.  Pájaros  de  vistosos  colores, 
sazonadas  frutas  y un  clima  delicioso  habrían 
hecho  de  aquel  lugar  un  verdadero  paraíso,  si 
sus  numerosos  habitantes  no  se  hubieran  vis- 
to constantemente  amenazados  por  un  peligro 
muy  especial. 

Al  llegar  al  pie  de  la  montana,  las  aguas 
del  río  penetraban  por  una  caverna  produ- 
ciendo un  ruido  semejante  á los  gemidos  de 
un  corazón  que  sufre.  De  cuando  en  cuando 
un  gigante  misterioso  bajaba  de  las  alturas 
y cogiendo  á los  habitantes  unos  después  de 
otros,  los  arrojaba  á la  caverna,  al  espantoso 
abismo.  No  perdonaba  ni  edad  ni  sexo,  y se 
llevaba  á la  desposada  desde  el  mismo  pie  de  los 
altares  y aún  al  recién  nacido  del  pecho  de  su 
madre. 

Las  más  tiernas  súplicas  dejaban  insensible 
al  monstruo  que  no  permitía  jamás  que  saca- 
sen de  la  corriente  á sus  víctimas.  A los  ami- 
gos de  éstas  no  les  quedaba  más  (pie  un  con- 
suelo, y era  el  de  llorar  levantando  las  manos 
al  cielo,  á medida  que  aquellos  á quienes  ama- 
ban se  hundían  en  el  abismo. 

No  pasaba  un  sólo  día  sin  que  vinieran  jun- 
to á la  caverna  algunos  afligidos  vestidos  de  lu- 
to, para  ver  si  tenían  el  consuelo  de  saber  algo 
de  los  que  habían  perecido  en  la  corriente.  Pero 
en  la  caverna  no  se  oía  ni  el  menor  sonido  y 
el  abismo  no  devolvía  sus  muertos.  Los  más 
prudentes  creían  que  las  aguas  del  río  lleva- 
ban á sus  víctimas  á algún  reino  subterráneo; 
pero  la  mayor  parte  los  lloraban  como  si  estu- 
vieran perdidos  para  siempre.  Un  día  llegó  allá 
un  hombre  de  porte  majestuoso,  el  cual  les  dijo: 
«¿Por  qué  lloráis  á los  que  se  han  marchado? 
las  aguas  del  rio,  después  de  pasar  por  debajo 
de  esas  rocas,  vuelve  á la  superficie  de  la  tie- 
rra V corren  por  un  país  más  hermoso  y fértil 
que  éste,  y cuyas  flores  no  se  marchitan  ja- 
más. Los  que  el  gigante  ha  arrojado  á ese 
abismo,  viven  felices  y por  nada  en  el  mundo 
desearían  volver  aquí.» 

Nadie  quiso  sin  embargo  dar  crédito  á las 
palabras  del  extranjero;  sino  que  se  irritaron 
contra  él,  le  despreciaron  y se  burlaron  de  él. 

«Pues  bien,»  añadió  el  misterioso  extranje- 
ro, «puesto  que  no  queréis  creer  lo  que  os 
digo,  cogedme  y echadme  en  el  río;  volveré 
para  probaros  que  vivo  aún.»  Y aún  cuando 
algunos  se  negaron  á hacer  le  que  considera- 
ban como  un  gran  crimen,  otros  le  tiraron  al 
torrente,  y le  vieron  hundirse  en  el  abismo.  Al- 
gunos, á quienes  lo  majestuoso  de  su  persona 
y sus  hermosas  palabras  habían  causado  im- 
presión, se  pusieron  á esperar  su  vuelta,  cre- 
yendo que  le  verían  subir  del  abismo.  Mas 
como  no  le  vieran  ni  oyeran  hablar  de  él, 
regresaron  muy  tristes  á sus  moradas. 

Dos  días  enteros  trascurrieron,  sin  que  lle- 
gara noticia  alguna  del  extranjero.  Pero  en  la 
mañana  del  tercer  día  uua  mujer  vino  y dijo 
á sus  amigos  que  lo  había  visto  sobre  las  rocas 
de  la  montaña.  Ellos  no  se  atrevían  á dar 
crédito  á lo  que  oían.  Entonces  el  extranjero 
vino  hacia  ellos,  y unos  quinientos  le  vieron, 
le  conocieron  y lloraron  de  alegría.  Estaba  tan 
hermoso  como  antes;  una  corona  de  perfuma- 
das flores  señía  su  frente  y sobre  sus  hombros 
llevaba  un  haz  de  trigo  que  traía  del  fértil 
país  donde  había  estado. 


«Ahora  sabemos,»  le  dijeron,  «que  las  aguas 
del  río  salen  de  la  sombría  caverna,  y que  I03 
(¡ue  llorábamos  como  perdidos,  viven  en  un 
país  mejor  que  este.» 

Cristo  resucitó  de  los  muertos  y fué  hecho 
primicia  de  los  que  duermen. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  22  de  Diciembre  de  1889. 


ORACIÓN  DE  ALABANZA  DE  DAVID 


Lección:  2.°  Samuel  7:  18-29. 


18.  Y entró  el  rey  David,  y púsose  delante  de 
Jehová,  y dijo:  Señor  Jehová,  ¿quién  soy  yo,  y 
qué  es  mi  casa,  para  que  tú  me  traigas  hasta 
aquí? 

19.  Y"  aún  te  ha  parecido  poco  esto,  Señor  Je- 
hová, pues  que  también  has  hablado  de  la  casa 
de  tu  siervo  en  lo  porvenir.  ¿Es  ese  el  modo  de 
obrar  del  hombre,  Señor  Jehová? 

20.  ¿Y’  qué  más  puede  añadir  David  hablando 
contigo?  Tú,  pues,  conoces  tu  siervo,  Señor  Je- 
hová. 

21.  Todas  estas  grandezas  has  obrado  por  tu 
palabra,  y conforme  á tu  corazón,  haciéndolas 
saber  á tu  siervo. 

22.  Por  tanto  tú  te  has  engrandecido,  Jehová 
Dios,  por  cuanto  no  hay  otro  como  tú;  ni  hay 
Dios  fuera  de  tí,  conforme  á todo  lo  que  hemos 
oído  con  nuestros  oídos. 

23.  ¿Y  quién  como  tu  pueblo,  como  Israel,  en 
la  tierra?  una  gente  por  amor  de  la  cual  Dios 
fuese  á redimírsela  por  pueblo,  y le  pusiese  nom- 
bre, é hiciese  por  vosotros,  oh  Israel , grandes  y 
espantosas  obras  en  tu  tierra,  por  amor  de  tu 
pueblo,  oh  Dios , que  tú  redimiste  de  Egipto,  de 
las  gentes  y de  sus  dioses? 

21.  Porque  tú  te  has  confirmado  á tu  pueblo 
Israel  por  pueblo  tuyo  para  siempre  y tú,  oh  Je- 
hová, fuiste  á ellos  por  Dios. 

25.  Ahora,  pues,  Jehová  Dios,  la  palabra  que 
has  hablado  sobre  tu  siervo,  y sobre  su  casa,  des- 
piértala para  siempre,  y haz  conforme  á lo  que 
has  dicho. 

2G.  Que  sea  engrandecido  tu  nombre  para 
siempre,  y dígase:  Jehová  de  los  ejércitos  es 
Dios,  sobre  Israel:  y que  la  casa  de  tu  siervo  Da- 
vid sea  firme  delante  de  tí. 

27.  Porque  tú,  Jehová  de  los  ejércitos,  Dios 
de  Israel,  revelaste  al  oído  de  tu  siervo,  diciendo: 
Yo  te  edificaré  casa:  por  esto  tu  siervo  ha  halla- 
do su  corazón  para  hacer  delante  de  tí  esta  sú- 
plica. 

28.  Ahora,  pues,  Jehová  Dios,  tú  eres  Dios,  y 
tus  palabras  serán  firmes,  ya  que  has  dicho  á tu 
siervo  este  bien. 

29.  Ténlo,  pues,  ahora  á bien,  y bendice  la 
casa  de  tu  siervo,  para  que  perpetuamente  per- 
manezca delante  de  tí;  pues  que  tú,  Jehová  Dios, 
lo  has  dicho,  y con  tu  bendición  será  bendita  la 
casa  de  tu  siervo  para  siempre. 

EXPLICACIÓN 

Después  de  tantas  disenciones  y revoluciones 
la  tranquilidad  y la  felicidad  reinaban,  ahora  en 
el  reino  de  Israel.  El  pueblo  unido  bajo  el  cetro 
de  su  rey  David  se  hallaba  próspero  y feliz.  Una 
vez  establecido  David  en  Jerusalem,  se  edificó 
un  palacio  de  madera  de  cedro,  y en  seguida 
quiso  ocuparse  de  la  construcción  del  Templo. 
Leyendo  la  primera  parte  de  este  capítulo  siete, 
se  verá  por  qué  no  le  fué  permitido  emprender 
esta  obra. 

I Ver.  18.  Y entró  David  de  rey.  A la  antigua 


tienda  donde  se  guardaba  el  arca.  Y p)  usóse  delan- 
te de  Jehová.  Es  probable  que  estando  postrado 
ante  el  trono  de  gracia,  meditó  en  la  ocasión  que 
después  escribió  henchido  su  corazón  de  gratitud 
y de  fervor.  ¿Qué  es  mi  casa?  De  qué  le  valían 
sus  títulos  y las  distinciones  de  este  mundo. 

Ver.  23.  Le  pusiere  nombre.  Dios  se  complace 
en  darse  á conocer  á los  hombres.  Para  mejor 
comprender  esta  lección  conviene  leerla  primera- 
parte  de  este  capítulo  7. 

I 

En  los  vers.  18  y 24  declaran  que  debían  de 
estar  agradecidos  á Dio-!. 

(1)  Porque  El  había  dispensado  sus  bendicio- 
nes á uno  tan  indigno.  Ver.  18. 

(2)  Por  su  cuidado  amoroso  en  el  pasado,  «para 
que  tú  me  traigas  hasta  aquí.» 

(3)  Por  las  esperanzas  de  otro  mundo. 

(4)  Por  su  infinita  bondad.  Vers.  20  y 21. 

(5)  Por  la  misericordia  divina  para  con  el  pue* 
blo  redimido.  Vers.  22  y 25. 

(6)  Por  la  promesa  de  un  reino  eterno. 
Ver.  24. 

II 

En  los  versículos  25  y 29,  David  ruega  á Dios 
cumpla  sus  promesas  divinas,  (ver.  25),  que  su 
nombre  sea  glorificado  y su  causa  progrese  en 
todas  partes,  (ver.  26),  y que  le  bendiga  á él  y á 
los  de  su  casa.  Vers.  27  y 29. 

Ver.  de  memoria:  Dad  gracias  en  todo:  porque 
esta  es  la  voluntad  de  Dios  para  con  vosotros  en 
Cristo  Jesús.  1.a  Tes.  5:  18. 


Lección  para  el  29  «le  Diciembre  de  1S89. 


EL  PECADO,  EL  PERDÓN  Y LA  PAZ 


Lección:  Sal  32:  1-11 


Bienaventurado  aquel  cu}'as  iniquidades  son 
perdonadas,  y borrados  sus  pecados. 

2.  Binaventurado  el  hombre  á quien  no  impu- 
tará Jehová  la  iniquidad,  y en  cuyo  espíritu  no 
hubiere  superchería. 

3.  Mientras  callé,  envejeciéronse  mis  huesos 
en  mi  gemir  todo  el  día. 

4.  Porque  de  día  y de  noche  se  agravó  sobr  e- 
mí  tu  mano,  volvióse  mi  verdor  en  sequedades 
de  estío.  Selah. 

5.  Mi  pecado  te  declaré,  y no  encubrí  mi  ini- 
quidad. Confesaré,  dije,  contra  mí  mis  rebeliones 
á Jehová;  y tú  perdonaste  la  maldad  de  mi  pe- 
cado. Selah. 

G.  Por  esto  orará  á ti  todo  santo  en  el  tiempo 
de  poder  hallarte.-  ciertamente  en  la  inundación 
de  muchas  aguas  no  llegarán  éstas  á él. 

7.  Tu  eres  mi  refugio:  me  guardarás  de  angus- 
tia; con  cánticos  de  liberación  me  x-odearás.  Se- 
lah. 

8.  Te  heré  entender,  y te  enseñaré  el  camino- 
en  que  debes  andar:  sobre  tí  fijaré  mis  ojos. 

9.  No  seáis  como  el  caballo,  o como  el  mulo, 
sin  entendimiento;  con  cabestro  y con  freno  su 
boca  ha  de  ser  reprimida,  para  que  no  lleguen 
á tí. 

10.  Muchos  dolores  para  el  impío;  mas  al  que 
espera  en  Jehová,  lo  cercará  misericordia. 

11.  Alegraos  en  Jehová,  y gozaos,  justos:  y 
cantad  todos  vosotros  los  rectos  de  cox-azóu. 

EXPLICACIÓN 

El  crimen  que  manchó  la  vida  de  David  se  re- 
cuerda en  2.**  Samuel  2:11.  Fué  un  doble  crimen, 
puesto  que  cometió  los  dos  mas  graves  perjuicios 
que  una  persona  puede  ocasionará  otra,  es  decir, 
el  adulteiáo  y el  asesinato. 

No  hay  nada  que  pueda  disculpar  el  delito  de 
David.  El  mismo  no  trata  de  disculparse.  El  pe- 
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có  contra  Dios,  contra  su  prójimo,  y contra  la 
luz  y el  conocimiento  del  bieu.  No  cabe  disculpa 
y David  reconoce  demasiado  su  delito. 

Se  nos  da  á conocer  su  pecado,  porque  la  Es- 
critura es  una  historia  verdadera,  y también  para 
señalar  al  pecador  el  camino  de  la  salvación  y del 
perdón. 

No  podemos  meuos  de  lamentar  el  pecado  de 
David;  pero  al  mismo  tiempo  motivo  de  gozo  es 
saber  que  aunque  tan  grande  su  falta,  halló  el 
perdón  y la  paz. 

Ver.  1.  Bienaventurados.  Significa  literalmente 
que  bendito  es  aquel  cuyos  pecados  le  han  sido 
perdonados.  Iniquidades.  Cuanto  es  contrario  á 
la  equidad  y á la  justicia. 

Pecados.  La  desobediencia  de  los  mandamien- 
tas  divinos. 

Ver.  3.  Mientras  callé.  Mientras  trataba  de 
ocultar  su  pecado. 

Ver.  4.  Mi  verdor.  Figura  de  un  Arbol  ó cain- 
# po  seco. 

Ver.  6.  La  inundación  de  muchas  aguas.  La 
angustia  y las  desgracias  que  trae  el  pecado  eu 
el  mundo. 

Ver.  9.  No  seas  como  el  caballo.  A los  animales 
irracionales  les  guía  sólo  la  fuerza  y no  la  razón. 
El  pecado  es  siempre  irracional,  por  tanto,  el  pe- 
car es  propio  de  séres  irracionales. 

Este  cántico  de  David,  suministra  las  siguien- 
tes lecciones: 

DEDUCCIONES 

I.  Que  grande  es  el  privilejio  del  perdón.  Ver. 
1,-2.  Los  pecados,  una  vez  perdouados,  son  borra- 
dos como  si  no  se  hubieran  cometido. 

II.  Que  la  dicha  que  experimentó  David  será 
de  todo  el  que  se  arrepienta  y reciba  el  perdón; 
(vers.  3,  7):  que  todo  mal  que  se  comete  trae  con- 
sigo tribulaciones  y amargo  dolor;  (vers.  3 y 4): 
y que  para  el  que  se  arrepienta  hay  perdón,  (vers. 
5):  el  tal  se  hace  fuerte  (vers.  6):  encuentra  paz 
y consuelo  (vers.  7). 

III.  Que  la  experiencia  de  David  sirve  de  ejem- 
plo para  otros  (vers.  8 y 11):  él  les  enseña  que 
«el  camino  de  los  prevaricadores  es  duro,»  y les 
señala  el  camino  que  conduce  á la  paz  y á la  sal- 
vación (vers.  8). 

Esta  lección  puede  resumirse  en  la  verdad  pri- 
mordial de  que  el  pecado  es  irracional,  (vers.  9): 
que  acarrea  desgracia  y dolor,  (vers.  10):  mien- 
tras que  el  justo  halla  gracia  y alcanza  misericor- 
dia, (vers.  10):  el  gozo  más  perfecto  inunda  su 
corazón,  (vers.  11),  todos  sus  días. 

Ver.  De  memoria:  Justificados  por  la  fe,  tene- 
mos paz  para  con  Dios  por  medio  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  Rom.  5:1. 


I>0\ATIY0S  PARA  «EL  HERALDO» 


Una  amiga,  Concepción $ 3.00 

Sr.  Emilio  González,  Camarones.  2.00 

« Toribio  Barahona,  Copiapó...  20 

« Víctor  Pérez 20 

« Reinado  Alvarez 50 

Sociedad  Evangélica,  Serena 5.00 


Total $ 10.90 


Valdivia Sr.  José  Antonio  Martínez 

Nüeva  Imper.  Sr.  Juan  B.  Alvarez 
Codegua,  S.  F.  Sr.  Alberto  Godoy 
San  Felipe....  Sr.  Emeterio  Baez 

Sereña Sr.  Arthur  J.  Clement 

Linares Sr.  Gmo.  Krauss 

Copiapó Sr.  W.  B.  Robiuson 

Rengo Sr.  Toribio  Latorre 

Nacimiento...  Sr.  Belisario  Ascúi 


AVISOS 


HISTORIA  DE  LOS  HUGONOTES 

Escrita  en  inglés  por  el  moralista  norte-americano 
CARLOS  W,  MARTYN 

Y TRADUCIDA  al  castellano 
por 

JOSÉ  MARIA  BRAVO  GAMBOA 

PRIMERA  EDICION  ESPAÑOLA 


Esta  obra  se  publicará  en  un  volumen  com- 
prendiendo los  dos  tomos  de  que  consta. 

La  obra  completa  costará  DOS  PESOS. 

Punto  para  suscrición  en  Santiago: 

La  cigarrería  «La  Esperanza»  Calle  del  Esta- 
do, núm.  50-B. 

Dirección  del  traductor:  Santiago,  Imprenta 
de  «Los  Debates,»  Moneda,  29-B. 


A LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  eu  los  oidos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
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La  Libertad 


Libertad  es  hoy  día  el  lema  de  todos  los 
^ pueblos  americanos.  El  último  de  ellos  recién 
se  ha  declarado  nación  libre.  Todavía  la  acción 
del  pueblo  brasilero  en  asertar  su  independen- 
cia es  el  tema  del  comentario  y de  la  medita- 
‘ ción  pública. 

Jamás  en  la  historia  del  mundo  se  ha  cono- 
cido una  revolución  tan  pacífica  y tau  pronta 
en  lograr  su  objeto. 

Sin  la  pérdida  de  una  sola  vida,  y con  solo 
, un  hombre  herido,  el  gobierno  del  Brasil  se 
ha  cambiado  de  monarquía  en  República. 

Sin  guerra,  sin  trastorno  violento  de  las  le- 
yes y costumbres,  y sin  ninguna  repudiación 
de  las  obligaciones  del  Estado,  el  Brasil  ha  re- 
clamado el  privilegio  de  gobernarse  a sí  mismo. 

Libertad  es  el  santo  y sena  del  siglo  XIX. 
No  solamente  se  ha  apoderado  de  los  habitan- 
tes del  hemisferio  occidental,  sino  que  está 
1 dando  pasos  en  las  naciones  del  viejo  mundo. 

Sería  atrevido  profetizar  para  la  aurora  del 
siglo  XX  la  desaparición  de  todo  gobierno  mo- 
nárquico, pero  el  día  no  está  lejos  cuando  las 
coronas  de  las  potencias  europeas  serán  obje- 
. tos  para  museos,  y no  para  el  uso  actual. 

La  libertad  se  halla  en  el  aire;  y cuanto 
más  se  la  respira,  tanto  más  es  deseada  y bus- 
cada. 

Dirijamos,  pues,  nuestros  pensamientos,  por 
unos  momentos,  á la  libertad. 

¿Cuál  es? 

La  libertad  es  el  poder  de  hacer  lo  que  que- 
remos. Soy  libre  cuando  puedo  andar  y hacer 
lo  que  mi  voluntad  dicta. 

La  falta  de  este  poder  es  esclavitud  ó pri- 
sión. 

El  hombre  que  se  halla  obligado,  contra  su 


voluntad,  á servir  ú obedecer  la  voluntad  de 
otro  es  esclavo,  y carece  de  la  libertad. 

Pero  puedo,  voluntariamente,  ponerme  á las 
órdenes  de  otro,  para  obedecer  y servirle,  sin 
violar  en  nada  mi  libertad.  Mientras  que  es 
mi  voluntad  hacer  lo  que  la  voluntad  de  otro 
dicte,  soy  libre. 

Así  es  que  el  soldado  que  volunturiamente 
se  enrola  bajo  la  autoridad  del  comandante, 
es  un  hombre  libre,  aunque  muchas  veces  se 
halla  obligado  á hacer  algo  que  no  le  gusta. 
Es  solo  cuando  ya  no  quiera  someterse  á las 
órdenes  de  su  jefe,  cuando  deja  de  ser  libre, 
porque  ya  se  halla  obligado  á obedecer.  Igual- 
mente el  ciudadano  que  acata  los  dictámenes 
de  las  autoridades  competentes  y legales,  por- 
que él  ha  aceptado  voluntariamente  el  sistema 
de  gobierno  que  les  ha  nombrado,  es  un  hom- 
bre libre,  aunque  aquellos  dictámenes  y orde- 
nanzas no  concuerden  con  sus  propios  deseos 
é intereses. 

Mas,  si  está  conforme  con  el  sistema  de 
gobierno,  y sin  embargo  se  halla  obligado,  por 
cualquier  circunstancia,  á someterse  en  con- 
tra de  su  voluntad,  es  en  tanto  un  esclavo. 

El  poder,  pues,  de  hacer  lo  que  uno  quiere 
constituye  la  libertad. 

Ahora  bien,  la  libertad  puede  ser  cosa  buena 
ó cosa  mala,  según  el  uso  que  se  hace  de  ella. 
La  libertad  puede  producir  resultados  felices 
y provechosos,  ó puede  obrar  daño  y miseria. 

Un  ejemplo  muy  concreto  y práctico  se  ha- 
lla en  el  uso  de  los  licores  embriagantes.  El 
hombre  tiene  la  más  completa  libertad  para 
beber  todo  lo  que  se  le  antoja.  Muchísimos  se 
valen  de  esta  libertad  para  el  perjuicio  de  su 
felicidad  aquí  en  la  tierra,  la  ruina  de  su  salud 
y carácter,  la  penosa  privación  y miseria  de 
sus  familias,  y al  fin  la  eterna  perdición  de  sus 
almas.  La  libertad  en  tales  casos  es  cosa  mala, 
en  el  sentido  que  resulta  mal.  Mejor  habría 
sido  para  ellos  si  su  libertad  en  esa  dirección 
se  hubiera  coartado.  Esto  es  lo  que  en  los  Esta- 
dos Unidos  se  está  haciendo  en  parte,  y la  lu- 


cha se  mantiene  firme  y valiente  para  lograr 
la  entera  prohibición  de  la  fabricación  y ex- 
pendio de  todo  brebaje  alcohólico. 

La  libertad  puede  ser  un  perjuicio  cuando 
está  mal  dirigida,  ó cuando  no  está  gobernada. 
Del  mal  uso  de  la  libertad  puede  resultar  la 
pérdida  completa  de  ella.  Un  soldado,  verbi- 
gracia, pide  y obtiene  permiso  para  pasar  las 
líneas  do  guardia.  Por  ignorancia,  antojo  ú 
otro  motivo  entra  en  el  terreno  ocupado  por 
el  enemigo.  Luego  le  descubren,  y le  toman 
preso.  El  mal  uso  de  la  libertad  resultó  en  la 
pérdida  de  ella. 

Un  ratoncito  atraído  por  el  olor  sabroso  del 
queso  entra  en  la  trampa,  y se  halla  privado 
de  su  libertad.  Así  también  los  niños  y jóve- 
nes, atraídos  por  las  seductoras  promesas,  ilu- 
siones i encantos  de  las  loterías,  de  los  juegos 
de  azar,  de  los  salones  de  billar,  de  los  libros 
inmorales,  y de  aquellas  trampas  de  la  virtud, 
se  valen  de  su  libertad  para  comprender  cuan- 
do ya  es  tarde  que  no  solo  han  perdido  su  ho- 
nor y virtud,  sino  que  se  han  hecho  esclavos 
de  hábitos  y pasiones  cuyas  cadenas  viciosas  y 
tiránicas  no  pueden  romper. 

Un  empleado  por  su  buena  conducta  y fiel 
servicio  logra  la  confianza  de  sus  patrones,  de 
manera  que  se  le  deje  en  su  poder  dinero  ú 
otros  objetos  de  valor.  En  mal  día  él  abusa  de 
su  libertad  y de  la  confianza  que  en  él  han  de- 
positado sus  patrones,  y comienza  á tomar  para 
sí  lo  que  no‘le  pertenece.  Su  libertad  ha  sido 
ocasión  de  perjuicio,  tanto  á si  mismo  como  á 
sus  superiores. 

¿Será,  pues,  la  libertad  mala  en  si  mismo? 
Sabemos  muy  bien  que  no.  La  libertad  es  un 
derecho  inherente  en  nuestro  ser.  Así  Dios 
nos  ha  creado.  Nos  ha  hecho  seres  libres  con 
el  fin  de  que  fuésemos  así  más  felices,  más  ca- 
paces de  gozar  de  su  amor,  y dichosos  en 
amarle  á El. 

(Continuará). 
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Biografía  de  la  Virgen  Jlaría 

DERIVADA  DE  LOS  SAGRADOS  EVANCELIOS 
POR  M.  BERCOVITZ. 

Hablando  de  la  vida  de  algún  eminente 
personaje,  que  todos  aprecian  y miran  con 
respeto,  particularmente  si  él  es  de  alguna 
importancia  religiosa,  una  de  dos  tendencias 
se  hacen  sentir:  la  de  exaltar  y aún  deificar  al 
individuo  de  quien  se  habla;  ó la  que  prescin- 
de de  él  y atribuye  todo  lo  excelente  que  le  en- 
cuentra á la  gracia  divina  y así  alaba,  exalta 
y admira  por  ello  no  tanto  al  individuo  mismo 
sino  mas  bien  á Dios,  que  obró  en  él  el  querer 
y el  cumplir  según  su  santa  voluntad. 

La  diferencia,  pues,  de  estas  dos  tendencias 
consiste  en  que  la  una  glorifica  y exalta  á la 
criatura  por  alguna  excelencia  que  nota  en 
ella;  y la  otra  en  este  caso  glorifica  y exalta 
unís  bien  al  Criador,  que  supo  adornar  sus 
criaturas  con  semejantes  virtudes  y excelencias. 
Para  mayor  claridad  imaginémonos  algún  mue- 
ble muy  bien  trabajado  y de  muy  hermoso  as- 
pecto, al  que  todos  reconocen  su  valor  é impor- 
tancia; pero  por  lo  contrario  los  unos  al  verlo 
se  adhieren,  alaban  y exaltan  á él  mismo,  como 
si  él  se  hubiera  hecho  á sí  mismo,  mientras  que 
los  otros,  reconociendo  en  él  la  grandeza  de  la 
maestría  y habilidad  mueblista,  que  lo  ha  he- 
cho, prescinden  enteramente  del  mueble  y ala- 
ban y exaltan  más  bien  al  mueblista. 

Estas  son  también  las  dos  tendencias  que 
se  hacen  sentir  en  la  cristiandad  respecto  á la 
Virgen  María.  Todos  los  que  conocen  á Jesu- 
cristo deben  necesariamente  conocerla  á ella 
también;  y todos  los  que  la  conocen  no  pueden 
menos  que  sentir  afección  hacia  ella  y respe- 
tarla; pero,  sin  embargo,  esta  afección  y res- 
peto varía  en  cualidad  y cantidad  entre  las 
distintas  denominaciones  cristianas,  de  tal  ma- 
nera que  mientras  los  míos  la  deifican,  la 
idolatran  y son  incansables  en  el  homenaje 
que  le  rinden,  los  otros  la  olvidan  casi  por 
completo,  creyeudo  firmemente  que  por  sus 
virtudes  y por  todo  lo  que  Dios  se  sirvió  ha- 
cer por  su  mediación  en  el  mundo  no  es  ella 
sino  Dios  quien  debe  ser  adorado  y exaltado. 

Estas  dos  tendencias  respecto  á la  Virgen 
María  encontrará  el  atento  lector  más  clara- 
mente establecidas  en  su  cuadro  biográfico  que 
contienen  las  siguientes  páginas,  y creo  será 
de  interés  y utilidad  general;  pero  me  veo  en 
la  necesidad  de  observar  anticipadamente,  que 
no  se  deberá  buscar  aquí  una  biografía,  de  la 
Virgen  María  tan  completa  como  las  que 
suele  escribirse  de  personajes  análogos;  puesto 
que  para  esto  faltan  absolutamente  los  medios 
de  donde  sacar  suficientes  detalles.  No  debe- 
mos olvidar,  que  fuera  de  lo  que  nos  cuentan 
los  sagrados  Evangelios,  no  sabemos  nada 
como  certidumbre  de  la  vida  y personalidad 
de  la  Virgen;  y que  aún  los  Evangelios  cuan- 
do nos  hablan  de  ello  lo  hacen  porque  tienen 
que  decirnos  algo  de  Jesucristo,  (pie  está  en 
relación  con  ella;  y formar  una  biografía  com- 
pleta de  semejantes  datos  indirectos  es  natu- 
ralmente imposible. 

Pero,  sin  embargo,  en  proporción  á los  da- 
tos que  están  á nuestro  alcance,  la  biografía 
que  contiene  este  folleto  es  completa,  ó por  lo 
menos  suficiente  para  darnos  una  correcta  idea 


de  los  méritos  y de  las  virtudes  de  la  Virgen 
María,  como  la  de  una  persona  altamente  fa- 
vorecida por  Dios.  Por  esto  ruego  al  Señor 
se  digne  bendecir  este  simple  trabajo  para  su 
propia  gloria  y para  la  edificación  de  su  igle- 
sia en  este  país.  Amen. 

I. 

DESCENDENCIA  Y FAMILIA  DE  LA  VIRGEN 
MARÍA. 

La  Virgen  María  era  descendiente  de  una 
de  las  más  nobles  familias  de  los  reyes  de  Is- 
rael, de  la  familia  del  rey  David,  cuyo  nombre 
era  hasta  entonces  muy  respetado  entre  el 
pueblo  de  Dios;  pero,  sin  embargo,  así  como 
todas  las  demás  cosas  terrestres,  también  las 
fortunas  son  inconstantes  y variables;  por  lo 
cual  también  María  apesar  de  su  alta  y muy 
noble  descendencia  era  entonces  contada  entre 
las  más  pobres  de  su  nación. 

Ella,  como  su  bisabuelo  David,  había  proba- 
blemente nacido  en  Bethlehem;  pero  las  nece- 
sidades de  la  vida,  sin  duda,  deben  haber  obli- 
gado á sus  padres  á cambiar  de  residencia,  y 
así  llegó  á Nazareth,  una  pequeña  ciudad  en 
Galilea.  Allí  fué  desposada  á José,  descen- 
diente de  la  misma  familia  real  y carpintero 
de  oficio;  y ahí  fué  también  donde  recibió  el 
anuncio  del  Ángel  .Gabriel  que  le  comunica  su 
elección  por  parte  de  Dios  para  ser  madre  de 
Jesucristo,  al  cual  había  de  concebir  por  la 
virtud  del  Espíritu  Santo. 

Estos  datos,  que  derivamos  del  capítulo  pri- 
mero y segundo  del  Evangelio  según  San  Lu- 
cas, son  muy  importantes,  porque  nos  hacen 
claramente  ver  lo  erróneo  de  la  creencia  común 
de  que  María  se  había  desde  muy  temprano 
consagrado  al  servicio  del  templo,  y que  había 
hecho  lo  que  comunmente  se  llama  voto  de 
castidad;  pues  si  esto  fuera  así  no  podía  vivir 
tan  lejos  del  templo  de  Jerusalem,  ni  tampoco 
se  hubiera  desposado  con  José.  Para  librarse 
de  esta  dificultad  y poder  sostener  la  perpetua 
virginidad  de  María,  suele  decirse  que  el  despo- 
sorio y casamiento  de  María  con  José  fué  sólo 
en  aparencia,  cou  el  fin  de  protejer  á María 
de  la  infamia,  á la  cual  la  misteriosa  Concep- 
ción de  Jesucristo  la  hubiera  podido  exponer; 
pero  contra  semejante  suposición  protesta  el 
hecho,  que  ella  se  hallaba  desposada  antes  de 
tener  la  mínima  idea  del  anuncio  que  el  Angel 
le  comunicó. 

Esta  cuestión  por  si  sola  no  es  de  impor- 
tancia alguna,  es  absolutamente  indiferente; 
pues  si  María  fué  casada  ó no;  si  tuvo  más 
familia  fuera  de  Jesucristo  ó no,  no  hace  des- 
minuír  ni  aumentar  sus  virtudes,  ni  tampoco 
compromete  alguna  doctrina  esencial  del  cris- 
tianismo; pero  considerándola  del  punto  de 
vista  histórico  compromete  la  autoridad  de  los 
sagrados  Evangelios,  puesto  que  ellos  nos  ase- 
guran que  María  fue  casada  y tuvo  más  fami- 
lia fuera  de  Jesucristo,  y afirmar  ahora  lo 
contrario,  no  sólo  es  una  heregía  sino  también 
una  necia  pretensión;  pues  ¿quién  podía  saber 
esto  mejor  que  los  evangelistas  contemporá- 
neos del  mismo  Jesucristo? 

Así,  por  ejemplo,  leemos  en  el  Evangelio 
según  San  Mateo,  capítulo  primero,  versículo 
¿5  y en  el  que  escribió  Lucas  capítulo  segun- 
do, versículo  7,  del  nacimiento  de  Jesucristo, 
como  el  primogénito  de  María,  lo  que  hace 


evidente  que  á este  se  sucedieron  otros.  Efec- 
tivamene,  en  Mateo  capítulo  13,  versículo  55 
y 5G  así  como  en  muchos  otros  pasajes  de  los 
cuatro  Evangelios  se  habla  de  ciertos  indivi- 
duos llamados  Jacobo,  José,  Simón  y Judas 
como  de  hermanos  de  Jesucristo,  y se  hace 
mención  también  de  hermanas  en  número 
plural,  que  por  lo  menos  incluye  dos.  De  ma- 
nera que  según  esto,  además  de  Jesucristo 
María  debe  haber  tenido  por  lo  menos  otros 
cuatro  hijos  y dos  hijas;  y por  tanto  los  que 
mantienen  su  perpetua  virginidad  no  tienen 
más  refugio  que  el  de  negar  la  autoridad  de 
los  sagrados  Evangelios,  y asi  abandonar  la 
fe  cristiana,  ó desistir  de  este  error  tan  evi- 
dente. 

La  fuerza  de  estos  hechos  es  insuperable  y 
los  que  mantienen  lo  contrario  lo  saben  muy 
bien;  pero  no  queriendo  humillarse  para  con- 
fesar la  verdad  y desistir  desús  errores  toman 
sus  refugios  en  explicaciones  insostenibles,  y 
dicen  que  la  expresión  de  primogénito  signi- 
fica unigénito;  y que  los  hermanos  y las  her- 
manas de  Jesucristo  han  de  tomarse  como  sus 
sobrinos  y sobrinas,  ó como  hijas  é hijos  adop- 
tivos de  María;  pero  ¿cuando  significó  jamás 
primogénito  lo  mismo  que  unigénito? 

¿Y  no  es  extraño  que  algún  cristiano  pue- 
da creer  que  los  evangelistas  han  hecho  tan 
enormes  equivocaciones  de  llamar  á los  sobri- 
nos y sobrinas  hermanos  y hermanas?  Y su- 
poniendo que  ellos  han  hecho  esta  equivoca- 
ción, ¿cómo  podríamos  nosotros  asegurarnos 
de  su  realidad?  pues  nuestro  deber  es  creer  en 
lo  que  está  escrito;  y el  texto  sagrado  nos  ha- 
bla de  hermanos  y hermanas,  y nada  de  sobri- 
nos y sobrinas  de  Jesucristo. 

Esta  interpretación,  pues,  es  caprichosa,  que 
por  no  querer  desistir  del  error  hace  decir  á 
los  Evangelios  cosas  contrarias  de  lo  que  en 
realidad  dicen.  Y respecto  á la  adopción  de 
tantos  hijos  é hijas  por  María,  ¿cómo  probar- 
lo? ¿Puede  acaso  ser  siquiera  probable,  que 
una  mujer  tan  pobre  como  María,  tomara  sobre 
sí  la  pesada  carga  de  la  mantención  y educa- 
ción de  tantos  hijos  é hijas  agenas? 

Estas  preguntas  nos  encierran  en  un  dilema 
concluyente:  si  María  podía  hacer  tan  grande 
sacrificio  a!  adoptar  tantos  hijos  é hijas,  en- 
tonces su  amor  hacia  los  niños  y su  deseo  de 
ser  madre  debía  ser  excesivo,  y luego  no  es 
probable  que  ella  en  estas  circunstancias  to- 
mara sobre  sí  el  voto  de  perpetua  virginidad, 
y si  por  el  contrario  María  no  tenía  tan  gran- 
de deseo  de  ser  madre,  no  es  tampoco  proba- 
ble que  ella  hubiera  podido  adoptar  tantos 
hijos  é hijas  agenas? y por  tanto  los  indivi- 
duos que  los  evangelistas  nos  presentan  como 
hermanos  y hermanas  de  Jesucristo  deben 
realmente  ser  sus  verdaderos  hijos  é hj jas. 

En  efecto,  la  creencia  en  la  perpetua  virgi- 
nidad de  María  carece  de  todo  fundamento 
histórico,  y se  debe  solamente  á la  influencia 
del  error,  que  mira  la  vida  conyugal  como 
menos  sagrada  y meritoria  que  la  del  soltero; 
pero  hay  que  advertir,  que  en  aquellos  tiempos 
felizmente  no  existían  todavía  semejantes  ab- 
surdos, y que  por  lo  contrario  la  abundancia 
de  familia  se  consideraba  como  una  bendición, 
un  favor  especial  de  Dios  digno  de  sns  más 
fieles  criaturas.  (Salmo  127).  El  apóstol  Pablo 
tenía  tan  altos  conceptos  de  la  mujer  que  cría 
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hijos,  que  no  vacilaba  en  afirmar,  que  si  per- 
maneciere en  la  fe,  y caridad,  y santidad,  y 
modestia,  se  salvaría,  dice,  engendrandro  hijos 
(l.«  Timoteo  2,15).  Asi  que  podemos  asegurar 
á los  adversarios  de  esta  verdad  histórica  res- 
pecto á la  Virgen  María,  que  no  le  hacen  ab- 
solutamente honor  alguno,  si  contra  lo  que 
nos  dicen  los  Evangelios  la  quieren  despojar  á 
sus  antojos  de  sus  hijos  é hijas  con  el  fin  de 
sostener  el  error  de  su  perpetua  virginidad,  en 
que  ella  jamás  había'  pensado. 

(i Continuará .) 


Catecismo  Demostrativo 

DE  LOS  PRINCIPALES  ERRORES  DE  LA  IGLESIA 
ROMANA 

SEGUNDA  PARTE. 

De  la  supremacía  del  rapa  y del  tratamiento 
de  los  herejes. 

"Entonces  Él,  volviéudoso 
á Pedro,  dijo:  Quítate  de  de- 
lante de  mi,  Satanás;  me  eres 
escándalo,  portille  no  entien- 
des lo  que  es  de  Dios,  sino  lo 
que  es  de  los  hombres."  San 
Mateo. 

P.  ¿Bajo  qué  pretexto  quiere  el  Papa  ser 
reconocido  como  Cabeza  Suprema  de  la  Igle- 
sia? 

R.  Como  sucesor  de  San  Pedro,  el  cual,  se- 
gún ellos,  fué  el  primer  obispo  de  Roma. 

P.  ¿Fué  San  Pedro  obispo  de  Roma? 

R.  Por  las  Escrituras  parece  que  no,  y se- 
gún la  historia  el  hecho  aparece  muy  dudoso. 

P.  ¿Tenía  San  Pedro  alguna  soberanía  ó 
poder  sobre  el  resto  de  los  Apóstoles? 

R.  Absolutamente  ninguna,  antes  por  el 
contrario,  estaba  sometido,  (como  lo  estaban 
los  demás;  á la  autoridad  del  Cuerpo  Apostó- 
lico. Los  Apóstoles  en  Jerusalem  señalaron  á 
Pedro  para  que  fuese  á Sainaría;  (Hechos. 
VIII-14)  también  lo  llamaron  á dar  cuenta 
de  su  conducta  por  haber  bautizado  a los  jen- 
tiles,  cosas  ambas  que  no  hubiera  sucedido  si 
Pedro  hubiera  sido  superior  ó cabeza  de  los 
demás.  San  Pablo  dice:  «En  nada  lié  sido  me- 
nos que  los  Sumos  Apóstoles,  aunque  soy  na- 
da.» 2.a  Corintios  XII-11.  En  su  epístola  á 
los  Gálatas  II— 11,  dice  que  resistió  á Pedro 
en  la  casa,  porque  era  de  condenar;  y en  el 
Concilio  de  los  Apóstoles  en  Jerusalem  no  fué 
San  Pedro,  sino  Santiago  el  que  presidió.  (He- 
chos XV). 

P.  ¿Qué  entiendes  por  la»Iglesia  Católica? 

R.  No  la  Romana  ni  ninguna  otra  en  par- 
ticular, si  no  la  Iglesia  de  Cristo,  esto  es,  la 
Sociedad  del  Pueblo  Cristiano  en  todas  partes 
del  mundo. 

P.  ¿Cómo  pueden  las  personas  que  son  tan 
diferentes  unas  entre  otras  (como  lo  son  mu- 
chos cristianos  entre  sí)  ser  parte  de  la  misma 
Iglesia? 

R.  Porque  en  el  mismo  árbol  puede  haber 
ramas  verdes  con  flores  y frutos,  y otras  mar- 
chitas y secas. 

P.  ¿Es  la  Iglesia  Romana  una  parte  sana  é 
incorrupta  de  la  Iglesia  Católica? 

R.  No.  Su  doctrina,  adoración  y práctica 
son  enteramente  contrarias  á las  Santas  Escri- 
turas. 


P.  ¿Se  puede  alcanzar  salvación  en  la  Igle- 
sia Romana? 

R.  Los  que  son  verdaderos  cristianos  y que 
viven  en  comunión  con  ella  aunque  no  hayan 
tenido  oportunidad  de  conocer  las  verdaderas 
enseñanzas  cristianas,  no  dudamos  que  serán 
aceptados  por  nuestro  Dios  'rodo-misericor- 
dioso. 

P.  ¿Admiten  los  católico-romanos  que  se 
puede  ser  salvo  en  la  Iglesia  Evangélica? 

R.  Nó;  pero  esto  en  lugar  de  darles  una 
ventaja  sobre  nosotros,  sólo  prueba  su  presun- 
ción y falta  de  caridad. 

P.  ¿Es  la  Iglesia  Evangélica  una  parte  sana 
é incorrupta  déla  Iglesia  Católica? 

R.  Sí;  porque  es  una  señal  segura  de  la  pu- 
reza de  una  Iglesia  el  no  enseñar  otra  cosa 
que  la  doctrina  que  se  encuentra  en  la  Palabra 
de  Dios;  y esto  es  lo  que  hace  la  Iglesia  Evan- 
gélica. 

P.  ¿No  fué  la  Iglesia  Evangélica  fundada 
por  Lutero,  Calvino  y el  rey  Enrique  VIII? 

R.  Nó.  El  mismo  Jesucristo  fué  el  autor  y 
confirmador  de  nuestra  fe.  (Hebreos:  XII-2). 
Los  reformadores  no  hicieron  una  nueva  reli- 
gión, sino  que  restauraron  la  antigua  á la  pu- 
reza que  tenía  antes  de  haber  sido  corrompida 
por  los  Papas  de  Roma. 

P.  ¿Dónde  estaba  la  religión  evangélica 
antes  de  la  Reforma? 

R.  En  la  Biblia  donde  está  ahora,  y en  el 
mismo  y único  lugar  donde  se  puede  hallar  la 
religión  verdadera. 

P.  ¿Dónde  estaba  la  religión  romana  por 
algunos  siglos  después  de  Cristo? 

R.  La  religión  romana  en  su  forma  actual 
era  entonces  desconocida,  siendo  ahora  la  Igle- 
sia de  Roma  muy  diferente  de  lo  que  era  en 
esos  días.  Su  credo  actual  es  anti-Pelajiano. 

P.  ¿Cuál  es,  pues,  la  Iglesia  más  antigua? 

R.  La  Evangélica;  porque  en  lugar  de  ser 
fundada  después,  como  pretenden  los  roma- 
nistas, es  en  verdad  mucho  más  antigua  que 
la  de  ellos,  siendo  una  Iglesia  verdaderamente 
primitiva  y Apostólica,  «edificada  sobre  el 
fundamento  de  los  Apóstoles  y Profetas,  sien- 
do la  principal  piedra  del  ángulo  Jesucristo 
mismo.  Efesios:  11-20. 

P.  ¿Por  qué  nos  llaman  herejes  los  roma- 
nistas? 

R.  Es  un  cargo  atrevido  y sin  fundamento, 
el  cual  justamente  despreciamos  y protestamos 
contra  él;  porque  «según  lo  que  ellos  llaman 
herejía;  servimos  al  Dios  de  nuestros  Padres, 
creyendo  todas  las  cosas  que  están  escritas  en 
la  Ley  y en  los  Profetas».  (Hechos:  XXIV-14). 

P.  ¿De  qué  modo  tratan  los  romanistas  á 
los  herejes? 

R.  Afirman  que  deben  ser  perseguidos  y 
destruidos;  y sostienen  que  el  Papa  puede  ab- 
solver á los  súbditos  de  príncipes  evangélicos 
de  su  juramento  de  fidelidad. 

P.  ¿Tiene  el  Papa  en  verdad  este,  poder? 

R.  Nó,  porque  animaría  á los  súbditos  para 
revelarse  contra  toda  autoridad  legítimamente 
constituida,  lo  que  es  contrario  al  expreso  man- 
dato de  las  Escrituras.  «Toda  alma  se  somete 
á las  potestades  superiores;  porque  no  hay  po- 
testad, sino  de  Dios,  y las  que  son,  de  Dios 
son  ordenadas».  (Romanos:  XIII-1). 

P.  ¿Ha  ejercido  alguna  vez  el  Papa  un  po- 
der semejante? 


R.  Si,  particularmente  en  los  reinados  de 
Eduardo  IV  y de  Isabel  de  Inglaterra.  Ade- 
más, absolvió  al  asesino  de  Enrique  IAT  de 
Francia,  al  del  Presidente  Lincoln  de  Estados 
Unidos,  etc.,  etc. 

P.  ¿Tienen  los  cristianos  derecho  de  perse- 
guirse y destruirse  por  asuntos  religiosos? 

R.  Ñó.  La  religión  de  Cristo  es  una  religión 
de  paz  y caridad.  «En  esto  conocerán  que  sois 
mis  dicípulos,  si  tuviereis  amor  los  unos  por 
los  otros».  (Juan:  XIII-35). 

P.  ¿De  qué  manera  han  sido  culpables  en 
esto  los  romanistas? 

R.  Es  bien  sabido  que  la  libertad  de  con- 
ciencia es  negada  en  todos  los  países  católico- 
romanos;  y que  donde  la  religión  romana  pre- 
valece, se  trata  de  exterminar  á sangre  y fuego 
á todos  los  que  piensan  de  otro  modo. 

P.  ¿Qué  ejemplo  puedes  dar  de  esto? 

R.  Los  asesinatos  perpetrados  por  María  la 
Sanguinaria  en  Inglaterra,  la  cruel  muerte  de 
casi  cien  mil  protestantes  en  Irlanda  en  1641; 
la  siega  de  los  Países  Bajos  por  Felipe  II  de 
España;  la  San  Bartolomé  en  Francia;  y los 
millares  de  víctimas  que  fueron  quemadas, 
ahorcadas  y descuartizadas  por  el  Tribunal 
del  Santo  Oficio  ó de  la  Inquisición. 

P.  ¿Qué  piensas  de  una  religión  que  manda 
y apoya  tales  hechos? 

R.  Que  es  no  solamente  contraria  al  espí- 
ritu cristiano,  sino  que  debe  ser  aborrecida 
por  todo  hombre  honrado,  saliendo  de  su  seno 
si  está  en  ella,  oponiéndose  en  guardia  contra 
ella  si  no  lo  está. 


El  poder  que  dió  nacimiento  á la  Refor- 
ma del  siglo  XVI  y el  objeto  ;i 
que  va  encaminada. 

( Juicio  histórico -critico ) 

POR 

Juan  José  Undurraga. 

¿Es  la  Historia  la  exposición  de  un  plan  orde- 
nado y metódico  de  un  Sér  Supremo,  que  todo 
lo  ha  hecho  con  el  designio  de  manifestar  su 
gloriosa  sabiduría,  ó es  un  curso  casual  y sin 
objeto  de  los  acontecimientos,  sujeto  en  un 
tocio  al  arbitrio  humano  ó á la  regulación  de 
una  ley  de  desenvolvimiento?  Los  dos  aspec- 
tos de  esta  cuestión  se  resolvieron  en  Francia 
personificada  de  una  parte  por  Bossuet  y cíela 
otra  porVoltaire.  Sin  embargo,  ambos  fueron 
extremosos  en  sus  respectivas  teorías.  Las  ideas 
de  Bossuet  sobre  este  punto  pueden  calificarse 
de  fatalistas,  porque  todo  lo  hace  depender  casi 
en  absoluto  de  la  dirección  de  la  Providencia, 
mientras  que  Voltairepor  el  lado  opuesto,  des- 
liga por  completo  la  acción  divina  del  campo 
de  la  Historia.  Dios,  según  los  principios  de 
su  escuela,  es  demasiado  grande  para  que  se 
digne  entrometerse  en  los  negocios  humanos. 
¿Cuál  de  estas  teorías  es  la  mejor?  Ambas 
tienen  un  punto  de  verdad  y de  equivocación, 
porque  ni  la  Providencia  encadena  la  libertad 
humana  ni  abandona  á sus  criaturas  á la  in- 
suficiencia de  sus  poderes.  Hemos,  con  todo, 
de  convenir  que  Dios  no  es  limitado  en  su 
Omnipotencia,  para  que  sólo  pueda  estar  en  lo 
infinitamente  grande  y no  en  lo  infinitamente 
pequeño;  ni  en  su  Omnipotencia  y Omnicien- 
cia,  para  que  solo  pueda  ver  y dirigir  los  mun- 
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dos  cu  general  y no  en  cada  uno  de  sus  detalles. 
Y no  es  esta  una  concesión  que  la  lógica  hu- 
mana haga  al  poder  divino,  pues  es  un  hecho 
patente  á todas  las  criaturas  del  universo.  To- 
das ellas  dependen  de  una  causa  superior  y 
oculta  que  les  hadado  vida  y las  sostiene  y di- 
rige en  sus  operaciones.  Cualquiera  (pie  sea  el 
nombre  (pie  se  dé  á esa  Causa,  es  indudable 
que  no  hay  entre  los  seres  creados  alguno  que 
pueda  estorbar  su  acción.  No  se  mueve  la  hoja 
de  un  árbol  sin  su  voluntad. 

La  Historia  nos  presenta  á cada  paso  ejem- 
plos prácticos  de  la  dirección  (pie  la  Providen- 
cia imprime  á los  acontecimientos  humanos, 
sin  que  por  esto  el  hombre  pierda  la  libertad 
de  su  acción.  No  tenemos  que  apelar  á todos 
esos  casos  para  demostrar  esta  verdad,  pues 
nos  basta  con  el  que  nos  hemos  propuesto,  y 
es  este:  Que  la  Reforma  es  la  obra  de  la  Pro- 
videncia para  la  salvación  del  mundo. 

I 

Nos  es  forzoso  hacer  esta  concesión  cuando 
consideremos  que  la  Reforma  se  proponía  na- 
da menos  que  acometer  una  obra  gigantesca, 
cual  es  la  de  contrarestar  un  poderoso  sistema, 
que  á más  de  poseer  un  completo  y exclusivo 
dominio  sobre  las  conciencias,  contaba  con 
todos  los  elementos  á su  disposición  para  so- 
focar en  su  nacimiento  cualquiera  tentativa 
de  insurrección  é independencia.  En  efecto, 
dirijamos  la  vista  por  un  momento  á la  Euro- 
pa (le  la  Edad-Media  y veremos  que  en  esa 
época  tenebrosa  de  la  Historia  fué  producién- 
dose, desarrollándose  y consolidándose  el  for- 
midable coloso  del  Papado  que  sometió  á los 
príncipes  y á los  pueblos  á una  obediencia 
ciega;  que  encadenó  el  vuelo  del  pensamiento 
con  todas  las  penas  temporales  y eternas  de  la 
Inquisición,  el  Purgatorio  y el  Infierno;  que 
dirigió  cruzadas  contra  los  turcos,  los  albijen- 
ses  y los  templarios,  en  las  que  so  llevaba  la 
espada  y la  destrucción  en  vez  del  Evangelio 
y la  salvación  por  Cristo,  en  las  que  perecieron 
por  millares  tantas  victimas,  y todo  esto,  sin 
que  hubiera  esperanza  alguna  de  que  al  fin  el 
mundo  pudiera  salir  de  tan  lamentable  estado 
de  cosas,  pues  el  Papado  dominaba  en  absolu- 
to sobre  el  cuerpo  y el  espíritu,  vanagloriándose 
soberbio  sobre  sus  prisioneros  como  la  implaca- 
ble ave  de  rapiña  que  se  complace  impune- 
mente en  desgarrar  á su  débil  é indefensa 
presa,  y poniendo  en  juego  cuanta  artimaña  le 
sugería  su  astucia  para  asegurar  y perpetuar 
su  odiosa  dominación.  ¿Quién,  al  ver  este  con- 
fuso cuadro,  hubiese  creído  que  pudiera  des- 
pejarse alguna  vez,  cuando  los  esfuerzos  que 
se  habían  hecho  eran  del  todo  impotentes, 
cuando  la  ciencia  tenía  que  dormir  en  los 
claustros  de  los  conventos  por  temor  de  no  ser 
acusada  de  heregía  é ir  á pagar  en  las  hogue- 
ras ó calabozos  de  la  Inquisición  le  temeridad 
de  sus  conclusiones?  Y sin  embargo,  ¿de  dón- 
de salió  esa  «piedra  arrojada  sin  mano»  que 
había  de  hincarse  en  la  frente  de  tan  temible 
coloso  con  el  poder  de  la  honda  con  que  el 
humilde  pastorcillo  hijo  de  Isaí  hirió  al  sober- 
bio filisteo  que  amenazaba  á los  escuadrones 
del  Dios  de  Israel? 

II 

Tomemos  en  cuenta  además  los  insupera- 
bles y numerosos  obstáculos  que  la  Reforma 
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tuvo  que  vencer  desde  su  nacimiento,  y vere- 
mos que  su  acción  sale  de  la  esfera  del  poder 
humano.  No  tenemos  más  que  pasar  en  revista 
alguno  de  los  principales,  como  son:  las  nego- 
ciaciones del  Papa  con  el  Emperador  y los 
Reyes  de  Europa,  la  organización  de  la  Arma- 
da Invencible  para  destruir  la  Reforma  ingle- 
sa, las  devastaciones  ejecutadas  por  el  duque 
de  Alba  en  los  Países  Bajos,  las  matanzas  de 
los  Hugonotes,  las  maquinaciones  y ardides 
de  la  orden  de  los  Jesuítas,  la  famosa  guerra 
de  los  treinta  años  que  llevó  el  exterminio  y la 
desolación  á la  Alemania,  y las  innumerables 
víctimas  de  la  Inquisición,  de  todo  lo  cual 
podremos  deducir  las  consecuencias  que  eran 
de  esperarse.  Y sin  embargo,  la  Reforma,  dé- 
bil, pobre  y acosada  por  todas  partes,  triunfó, 
no  por  la  centralización  de  un  poder  directivo 
de  sus  operaciones,  sino  por  una  agencia 
sobrehumana  que  entretuvo  y gastó  las  fuer- 
zas del  Emperador  en  las  luchas  con  el  pode- 
roso rival  que  le  disputaba  el  Imperio,  y con 
las  amenazas  del  rJ  urco  que  pretendía  llegar 
hasta  Viena  y subyugar  á toda  la  Europa 
cristiana;  mientras  que  después  la  escuadra  de 
Felipe  IT,  perecía,  no  en  combate  contra  el 
competidor  que  buscaba,  sino  con  los  elemen- 
tos de  la  naturaleza  que  la  hicieron  desapare- 
cer en  el  océano  como  se  desvanece  la  máquina 
fantástica  de  un  sueño  cuando  la  mente  re- 
cobra su  estado  normal.  Los  Países  Bajos, 
que  habían  sido  el  teatro  en  que  los  persegui- 
dores se  jactaban  de  hacer  las  mayores  atroci- 
dadeSj  se  convierten  en  seguida  en  el  asilo 
seguro  de  los  perseguidos.  Los  Jesuítas  caen 
en  la  misma  red  que  tendían  á los  Reformados 
haciéndose  odiosos  á los  pueblos  con  la  apli- 
cación excesiva  de  su  moral  casuista  y elástica; 
y del  cúmulo  de  mártires  que  sacrificó  el  ciego 
y feroz  fanatismo,  se  levantaron  y multiplica- 
ron otros  tantos  defensores  de  la  verdad  que 
la  proclamaron  impertérritos  y Henos  do  fe 
entre  sus  mismos  euemigos. 

( Continuará .) 


Sociedad  Bíblica. 

Mr.  Spanderman,  colportor  de  la  Sociedad 
Bíblica  de  Valparaíso,  llegó  á Santiago  el  2o 
de  diciembre,  de  regreso  de  un  viaje  por  Me- 
lipilla,  Constitución,  Caliqueños,  Talca  y otros 
pueblos  de  esc  distrito.  Salió  de  Santiago  á 
fines  de  septiembre  con  un  ayudante  y cinco 
animales. 

El  objeto  de  este  modo  de  viajar  ha  sido  el 
deseode  la  Sociedad  Bíblica  de  llevar  la  Palabra 
de  Dios  á aquellas  partes  que  todavía  no  la  han 
recibido.  El  viaje  ha  sido  algo  costoso  para  la 
Sociedad, — y las  ventas  no  han  sido  grandes; 
pero  en  cambio  se  ha  sembrado  la  semilla  que 
ha  de  producir  fruto  en  lo  futuro. 

En  general  los  Colportores  hallaron  gran  es- 
casez de  dinero.  A causa  de  la  sequía  y conse- 
cuente pérdida  de  las  siembras,  muchos  que 
deseaban  comprar  no  tenían  con  qué  hacerlo. 

También  la  ignorancia  ha  influido  no  poco 
en  estorbar  el  éxito  de  los  repartidores  del  Li- 
bro Sagrado. 

¿Para  qué  comprar  libros  cuando  no  se  sabe 
leer? 

Sin  embargo  encontraron  mejor  acogida  en 
los  caminos  del  campo  que  en  las  ciudades. 


Algunos  se  mostraban  anhelosos  de  obtener 
un  ejemplar  de  la  Biblia. 

Un  zapatero  dijo  al  señor  Spanderman: 
«Tiene  libros,  señor,  pero  creo  que  no  lleva 
Ud.  lo  que  necesito.» 

¿Cuál  es? 

«Es  una  Biblia.» 

«Precisamente,  ahí  le  tiene,  amigo  mío.» 

Con  gran  contento  y regocijo  el  artesano 
recibió  el  volumen  precioso,  diciendo  que  ha- 
bía tenido  grandes  deseos  para  obtener  la  Bi- 
blia, porque  siendo  prohibida  por  los  curas, 
tenia  la  certidumbre  que  debía  ser  buen  libro. 

En  Chanco  había  misiones  y gran  oposición 
y fanatismo.  Algunos  compraron  libros  sólo 
para  destruirlos.  Un  hombre  pidió  un  Nuevo 
Testamento  para  examinarlo  y arrancándose, 
lo  hizo  pedazos. 

¡Cuándo  llegará  para  Chile  el  día  de  la  tole- 
rancia y-  verdadera  libertad! 

Esto  será  cuando  la  luz  de  la  Palabra  de 
Dios  haya  penetrado  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia, superstición  y fanatismo  promovidos 
por  el  clero. 

El  Principe  y el  Espejo 

Había  un  príncipe  con  una  inmensa  fortu- 
na, pero  de  una  fealdad  espantosa.  Sus  padres, 
queriendo  que  ignorase  su  desgracia,  habían 
tenido  cuidado  de  excluir  toda  clase  de  espejo 
de  su  palacio,  de  manera  que  llegó  á ser  un 
hombre  sin  haberse  visto  nunca  la  cara.  Su 
camarero,  complaciente  adulador,  no  cesaba 
cada  dia  al  vestirle  y peinarle,  de  decirle  que 
tenía  un  rostro  noble  y distinguido,  una  fiso- 
nomía encantadora,  de  modo  que  este  príncipe, 
orgulloso  de  su  pretendida  hermosura  y siendo 
por  naturaleza  burlón,  se  mofaba  de  todas  las 
personas  que  le  rodeaban  y á quienes  siempre 
encontraba  feos.  Este  tenía,  según  él,  una  boca 
desmesurada;  aquél,  ojos  muy  pequeños,  etc., 
etc.  Las  personas  de  las  cuales  se  burlaba,  to- 
das pertenecían  al  castillo,  y por  lo  tanto  lió- 
se atrevían  á contestar  á su  señor,  y hacían 
todo  lo  posible  por  sobrellevar  todas  sus  bur- 
las. Es  verdad,  que  en  su  ausencia  se  venga- 
ban de  él  con  palabras  poco  halagadoras  á su 
persona,  pero  en  su  presencia  nadie  se  atrevía 
á abrir  la  boca.  Sin  embargo,  uno  de  los  que 
estaban  más  cansados  de  sus  impertinencias, 
hastiado  de  sus  infatigables  bufonadas,  resol- 
vió valerse  de  un  medio  para  concluir  de  una 
vez  con  las  impertinencias  del  principe.  Colo- 
có en  uno  de  los  salones  donde  solia  estar  más 
el  principe,  un  magnífico  espejo  y esperó  el 
resultado.  No  tardó  mucho  el  príncipe  en  pa- 
sar por  el  salón,  y reparando  al  instante  la  pre- 
sencia de  un  objeto  que  nunca  había  visto,  se 
aproximó  á él  para  examinarlo.  «Qué  retrato 
habéis  puesto  aquí?»  dijo,  al  ver  dibujarse  su 
rostro  en  el  espejo.  «En  verdad  que  he  visto 
muchísimas  caras  horribles,  pero  nunca  tan 
horrorosa  como  ésta.»  Pero  muy  pronto  se  con- 
venció de  que  la  figura  horrible  que  retrataba 
fielmente  el  espejo,  era  su  propia  cara. 

Imposible-de  describir  fué  su  turbación  y 
su  confusión.  Humillado  y avergonzado,  salió 
de  aquel  salón  en  el  que  no  volvió  á entrar 
sino  mucho  tiempo  después.  Desde  entonces 
su  lenguaje  y su  conducta  cambiaron:  nunca 
1 más  volvió  á burlarse  de  otro,  sino  que  cousi- 
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doraba  al  más  feo  de  entre  los  hombres  que  le 
rodeaban,  como  más  hermoso  que  él. 

El  que  critica  acusa  y condena  á los  demás, 
lio  se  conoce.  Cuando  uno  se  ha  visto  en  el 
espejo  de  la  palabra  de  Dios,  á la  luz  del  Es- 
pirita Santo,  es  caritativo  con  sil  prójimo, 
porque  entonces  se  considera  uno  como  el  pri- 
mero de  los  pecadores. 


NOTICIAS  DIVERSAS 


La  Pascua  en  Valparaíso. — Damos  en 
seguida  la  relación  que  se  nos  ha  enviado  so- 
bre la  celebración  de  la  Pascua  en  la  iglesia 
evangélica  chilena  del  Almendral. 

Iglesia  Presbiteriana  Independiente. 
— El  miércoles  l.°  de  Enero  tuvo  lugar  en  esta 
iglesia  la  tiesta  con  que  la  Escuela  Dominical 
había  acordado  celebrar  la  Pascua. 

La  capilla  estaba  profusamente  engalanada 
con  guirnaldas  y coronas  de  flores  naturales, 
destacándose  el  pulpito  en  medio  de  las  flores 
y guirnaldas,  que  queda  en  medio  de  la  sala. 

A las  8 P.  M.  ocupó  el  púlpito  el  Pastor, 
Rev.  señor  Vidanrre,  quien,  después  de  leer 
parte  del  capítulo  II  del  Evangelio  de  San 
Lucas  y de  ofrecer  una  oración,  dirigió  algu- 
nas palabras  á la  numerosa  concurrencia  que 
ocupaba  todos  los  asientos,  haciendo  una  ex- 
plicación sobre  el  significado  del  Arbol  de 
Pascua. 

Terminado  este  discurso  y después  de  ento- 
nar un  himno  alusivo  á la. fiesta,  se  dió  lectu- 
ra á la  nómina  de  los  alumnos  premiados,  y se 
declaró  terminado  el  servicio  religioso,  que- 
dando constituida  la  congregación  en  reunión 
social. 

En  un  salón  contiguo  á la  capilla  estaba 
arreglada  una  mesa  para  té,  provista  de  dul- 
ces, sandwichs,  flores,  etc.;  y en  el  centro  de 
esta  mesa  lucía  hermoso  un  rico  y bien  deco-. 
rado  Arbol  Pascual. 

Pronto  se  dió  principio  á despojar  el  árbol 
de  los  premios  y regalos  que  contenía,  lo  que 
causó  gran  alegría  y entusiasmo  no  solo  á los 
niños  sino  también  á los  grandes. 

Dos  hermosas  luces  de  bengala  fueron  en- 
cendidas, lo  cual  fué  una  agradable  sorpresa, 
y el  efecto  que  produjeron  fué  notable. 

Se  sirvió  el  té,  y en  seguida  pasó  la  coríeu- 
rrencia  nuevamente  á la  capilla,  donde  hicie- 
ron uso  de  la  palabra  sobre  diferentes  temas 
los  señores  Juan  A.  Donoso,  Rafael  Rojas, 
Emeterio  Baez,  Guillermo  Washington  y Pe- 
dro Rübke. 

A las  IIP.  M.  el  Pastor  señor  Vidanrre 
ocupó  otra  vez  el  púlpito,  y después  de  una 
exhortación  práctica  recomendando  la  necesi- 
dad de  llevar  una  vida  de  regeneración,  ofre- 
ció una  corta  oración,  y entonándose  un  him- 
no despidió  á la  concurrencia  con  la  bendición 
apostólica. 

Durante  toda  esta  fiesta  reinó  la  más  cor- 
dial fraternidad,  y todos  los  miembros  de  esta 
naciente  iglesia  se  disputaban  la  oportunidad 
de  poder  hacer  más  y más  agradable  el  mo- 
mento de  regocijo  con  que  la  Escuela  Domi- 
nical obsequió  á sus  dicipulos,  á la  iglesia  y á 
sus  amigos. 


Escuela  Popular. — La  fiesta  escolar  de 
esta  Escuela  tuvo  lugar  en  el  mismo  local  de 
la  Escuela,  Cerro  Alegre,  calle  Capilla,  con  el 
objeto  de  dar  á los  padres  y amigos  de  los 
alumnos  oportunidad  para  ver  algunas  mues- 
tras do  lo  que  estos  han  aprendido. 

Al  entrar  á la  Escuela  no  se  podía  menos 
que  notar  los  espaciosos  patios  que  ofrecen  á 
los  niños  ámplio  lugar  para  sus  juegos  y ejer- 
cicios, cosa  tan  importante  para  el  desarrollo 
de  la  salud. 

La  primera  cosa  que  se  presentó  á la  vista 
al  subir  la  escala  que  conduce  á la  sala  prin- 
cipal, fué  una  hermosa  colección  de  obras  de 
mano  de  las  niñas.  Artísticamente  dispuestos 
sobre  la  gran  mesa  de  dibujo  y colgados  en 
las  paredes  se  veía  gran  número  de  artículos  de 
costura,  bordados  y tegidos,  cuya  ejecución 
daba  elocuente  testimonio  tanto  de  la  aplica- 
ción do  las  niñas  como  de  los  conocimientos  de 
las  profesoras  de  este  ramo,  y de  sus  aptitudes 
para  enseñar.  Durante  este  año  la  dase  ha 
estado  bajo  la  dirección  de  la  señora  María  G. 
de  Castro,  con  la  ayuda  de  la  señorita  Rosa 
Al  va  rado.  Esta  fué  alumna  de  la  Escuela,  y ad- 
quirió sus  conocimientos  del  arte  bajo  la  ins- 
trucción de  la  señora  Mrs.  Beatty,  tan  conoci- 
da y querida  de  cuantos  han  asistido  á la 
Escuela  Popular.  Esta  se  mostró  muy  com- 
placida con  lo  que  esta  clase,  por  tantos  años 
bajo  su  hábil  dirección,  había  logrado  hacer. 

Pasando  á la  sala  principal,  donde  todas  las 
mañanas  se  reúnen  los  alumnos  por  unos  mo- 
mentos para  la  oración,  lectura  de  la  Palabra 
Divina,  y canto  de  himnos  de  alabanza  á Dios, 
antes  de  dedicarse  á las  tareas  del  "día,  nos 
hallamos  en  presencia  de  más  de  doscientas 
cincuenta  personas,  entre  niños  y adultos. 

El  Reverendo  señor  Garvín  dió  principio 
al  programa  ofreciendo  una  oración,  dando 
gracias  á Dios  por  su  favor  hacia  esta  institu- 
ción é implorando  su  misericordia  y bendición 
para  lo  futuro. 

Luego  los  niños  cantaron  un  himno,  y se 
procedió  á las  demás  partes  del  interesante  pro- 
grama, que  nos  es  imposible  reproducir,  poí- 
no tenerlo  á la  mano  en  el  momento  de  escri- 
bir estas  líneas. 

No  podemos,  tampoco,  sin  alargar  demasia- 
do este  artículo,  hacer  mención  sino  de  uno 
que  otro  de  los  actos  bien  preparados  y ren- 
didos por  los  niños. 

Un  diálogo,  que  tomó  la  forma  de  una  con- 
versación entre  algunos  de  las  clases  superio- 
res, nos  dió  á conocer  las  propiedades  y usos 
de  varios  minerales  principales,  de  los  cuales 
se  presentó  muestras  nativas. 

En  el  cálculo  mental  se  notó  una  recomen- 
dable prontitud  por  parte  de  los  niños  en  con- 
testar correctamente  á los  problemas  que  se 
les  presentó. 

Las  recitaciones  en  inglés  dieron  evidencia 
de  la  fidelidad  de  la  profesora  de  este  ramo, 
Miss  Gracc  Marks,  en  inculcar  una  buena  pro- 
nunciación. 

Las  lecciones  de  cosas,  y las  respuestas  sobre 
el  comercio  señalaron  el  carácter  práctico  de 
la  enseñanza  que  se  imparte  en  esta  institu- 
ción. 

Pero  creo  que  nadie  negará  que  la  parte 
más  interesante  del  programa  fué  la  que  tocó 
á los  pequeños.  Las  prontas,  claras  y animadas 


contestaciones  á las  preguntas  que  su  profe- 
sora, la  señorita  Delfina  M.  Hidalgo,  les  diri- 
gió sobre  lo  que  debemos  creer  tocante  á Dios, 
y nuestros  deberes  hacia  £1  y nuestros  prógi- 
mos,  sobre  lecciones  de  cosas,  y el  cálculo 
mental,  y especialmente  los  ejercicios  calís- 
thenicos  excitaron  ¡os  aplausos  prolongados  de 
todos. 

En  general,  el  comportamiento  de  los  niños 
merece  especial  mención,  y refleja  gran  honra 
á sus  profesores. 

Antes  de  terminar  la  velada  se  leyó  las  mar- 
cas de  ¡os  niños  que  habían  alcanzado  mayor 
número.  Algunos  habían  asistido  toilo  el  año 
sin  una  sola  ausencia.  Á éstos  se  les  prometió 
uú  premio,  que  será  un  retrato  de  toda  la  es- 
cuela, el  cual  fué  tomado  el  día  anterior,  y por 
tanto  no  se  hallaba  listo  todavía  para  entregar. 
Los  demás  alumnos  ó amigos  de  la  escuela  que 
tengan  deseos  de  obtener  una  ó más  copias  de 
este  retrato,  pueden  dirigirse  al  director  de  la 
escuela. 

En  la  sala  de  recepción  se  hallaban  desple- 
gados los  cuadernos  de  escritura  y los  dibujos 
de  los  niños. 

Antes  de  terminar  este  relato  nos  será  per- 
mitido dar  unos  datos  sobre  esta  importante 
institución  de  educación  primaria.  Se  han  ma- 
triculado durante  el  año  130  niños  y 92  niñas 
total,  222.  La  asistencia  término  medio  men- 
sual ha  sido  15G;  y la  asistencia  media  diaria 
113,  ó sea  91  por  ciento  de  aquella. 

El  señor  Victoriano  de  Castro  es  el  director 
y profesor  de  las  dos  clases  superiores.  Á él  se 
debe  en  gran  parte  el  adelanto  que  la  escuela 
ha  alcanzado  en  los  dos  últimos  años. 

El  señor  Martín  Zamora  está  á cargo  de  la 
clase  primera,  y la  señorita  Rosalva  Marks  es 
profesora  ayudante  de  las  clases  superiores. 

Todos  los  profesores  dan  constancia  de  la 
buena  conducta  general  de  los  niños,  y nom- 
bran varios  casos  notables,  unos  por  su  mejo- 
ramiento y otros  por  su  buena  aplicación  y 
digno  carácter. 

Esta  escuela  está  bajo  la  dirección  y el  am- 
paro de  la  Unión  Evangélica.  Los  alumnos  pa- 
gan por  medio  de  sus  estipendios  sólo  20  por 
ciento  de  los  gastos;  otro  20  por  ciento  se  cos- 
tea con  las  suscripciones  y donativos  de  gene- 
rosos amigos  de  la  instrucción  en  Valparaíso. 
Lo  demás  viene  de  contribuciones  voluntarias 
de  los  miembros  de  la  Iglesia  Presbyteriana 
de  los  Estados  Unidos. 

G. 

Fiesta  de  Navidad.— En  la  noche  del  25- 
del  pasado  mes,  se  celebró  en  la  Capilla  Evan- 
gélica de  esta  capital,  calle  de  San  Francisco,  la 
acostumbrada  fiesta  de  Navidad. 

Agradable  y satisfactorio  espectáculo  pre- 
sentaba el  salón  aquella  noche.  En  su  frente, 
un  grande  arco  de  ramas  y de  flores  y sobra 
el  pulpito  flores  también  en  grandes  macete- 
ros. La  concurrencia,  siempre  escogida,  llena- 
ba la  pequeña  capilla.  El  señor  Guzmán,  an- 
ciano de  la  iglesia,  expone  el  objeto  de  la 
reunión:  una  acción  conmemorativa  y de  gra- 
cias al  Altísimo  por  el  eterno  beneficio  que 
dispensara  al  mundo  al  enviarle  á Jesús  por 
Redentor.  Invita  en  seguida  á la  congrega- 
ción para  entonar  el  himno  que  dice: 

«Tiempo  grato  y feliz  de  Navidad.» 
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El  entusiasmo  y el  ardor  cristiano  se  nota- 
ban en  cada  uno.  Entusiasmo  que  pronto  tuvo 
sus  manifestaciones:  el  señor  Juan  B.  Alvarez 
se  levanta  (le  entre  la  concurrencia  para 
expresar  sus  ideas  y sentimientos  en  el  sencillo 
y enérgico  discurso  que  copiamos  más  abajo. 

Después  de  este  discurso,  un  nuevo  cántico 
de  Navidad  se  dejó  oir.  Apagadas  sus  voces, 
el  joven  alumno  de  la  Escuela  Dominical,  se- 
ñor Benigno  Sepúlveda,  usa  de  la  palabra  en 
un  discurso  lleno  de  vigor  y de  verdades  cris- 
tianas. Sentimos  no  haber  podido  obtener  este 
discurso,  que  hubiéramos  publicado  con  gusto. 

Nuevamente  resuenan  las  graves  notas  del 
órgano  y las  voces  de  aquella  congregación 
cristiana  se  elevan  al  Eterno  con  nueva  ento- 
nación. 

Aun  otra  disertación  oratoria:  la  del  señor 
Tulio  Moran,  también  alumno  de  la  Escuela 
Dominical. 

Pero  lo  que  más  nos  llamó  la  atención  en 
esa  fiesta,  fué  que  una  joven,  la  señorita  Do- 
lores Campo,  recitó,  con  entonación  correcta 
y delicada,  uno  de  los  inspirados  salmos  de 
David. 

Finalmente,  el  pastor,  señor  Lester,  indicó, 
en  breves  frases,  la  mejor  manera  de  celebrar 
y glorificar  la  Navidad  de  Nuestro  Señor,  é 
invocó  la  bendición  celestial  sobre  la  regoci- 
jada congregación. 

DISCURSO  DE  DON  JUAN  E.  ÁLVAREZ 

Señores: 

Nos  encontramos  reunidos  en  este  recinto 
para  celebrar  como  cristianos,  bajo  los  auspi- 
cios de  la  religión,  uno  de  los  acontecimientos 
más  grandes  y sublimes  que  registra  la  historia 
universal. 

Hace  diezinueve  siglos,  á que  vino  á luz  el 
Hombre-Dios,  á cumplir  la  santa  misión  enco- 
mendada por  el  «Hacedor»  del  Universo.  No 
me  detendré  señores,  á hacer  aquí  una  ^rela- 
ción de  los  hechos  de  este  gran  regenerador  del 
mundo;  porque  ya  los  conocemos  todos  los  que 
observamos  su  palabra. 

Pero  sí,  me  concretaré  á hacer  una  débil 
reseña  de  los  beneficios  que  trae  á las  naciones 
que  verdaderamente  la  observan,  y para  com- 
probar la  realidad  de  los  hechos  me  voy  á per- 
mitir citar  á Inglaterra,  Alemania  y Estados 
Unidos,  que  juntas  las  tres  impondrían  al 
mundo  entero.  Me  preguntaréis,  señores,  en 
qué  consiste  su  gran  poderío?  en  lo  que  ya  os 
he  dicho:  han  adoptado  su  palabra,  el  Evan- 
gelio; que  es  el  úuico  que  trae  consigo  el  de- 
sarrollo moral,  material  é intelectual,  haciendo 
á las  naciones  prósperas  y felices. 

Pasando  ahora  á dar  una  mirada  restrospee- 
tiva  á nuestro  querido  Chile,  en  tiempo  de  la 
domiuación  española,  cuando  gemía  bajo  la 
cadena  de  España,  su  metrópoli,  una  de  las 
naciones  más  adictas  al  romanismo,  teniendo 
á nuestros  antepasados  por  más  de  trescientos 
años  en  la  más  completa  ignorancia.  Pero  lle- 
gó un  día  en  que  un  pequeño  grupo  de  hom- 
bres amantes  del  progreso  rompieron  los  esla- 
bones de  la  cadena  fratricida,  para  plantear  la 
gloriosa  insignia  de  la  libertad  y la  civiliza- 
ción ; la  que  poco  á poco  se  ha  ido  desarrollando 
entre  nosotros,  derribando  las  maleadas  doc- 
trinas del  romanismo,  que  son  la  remora  de 
todos  los  pueblos  libres. 


Por  eso  ya  vemos  implantado  en  nuestra 
naciente  nación  el  bendito  árbol  del  Evange- 
lio; donde  encontramos  las  verdaderas  luces, 
porque  sus  ojos  son  para  la  sanidad  de  las 
gentes. 

Pero  este  progreso  de  trascendentales  con- 
secuencias ha  tenido  desde  sus  primitivos  tiem- 
pos dos  enemigos  que  se  han  interpuesto  en  su 
camino,  estos  enemigos  son  lajlglesia  de  Roma 
y sus  ministros,  los  que  batallan  constante- 
mente por  derribar  toda  tendencia  que  trate 
de  reformar  sus  carcomidas  creencias,  y sus 
maquiavélicas  doctrinas,  porque  donde  la  ci- 
vilización se  propaga  ahí  descargan  todas  sus 
iras  y anatemas,  porque  han  maldecido  siem- 
pre toda  marcha  progresiva.  ¿ Qué  hubiera  sido 
de  nosotros  si  nuestros  mandatarios  se  hubie- 
ran doblegado  á las  pretensiones  del  clero  do- 
minante? Seríamos  siervos  de  Roma. 

El  ejemplo  lo  tenemos  en  las  reformas  que  se 
han  llevadoácabo  en  nuestro  Congreso, del  ma- 
trimonio y registro  civil  y cementerios  laicos. 
¿Quién  no  recordará  todos  los  medios  que  pu- 
sieron en  juego  para  desvirtuar  tan  necesarias 
reformas?  Ya  por  su  sarcástica  prensa  ó por  su 
furibunda  palabra  en  el  púlpito,  lanzando 
excomuniones  á los  hombres  de  progreso,  por 
que  no  quieren  que  j imás  el  pueblo  abra  los 
ojos  á la  luz  de  la  civilización. 

¡Ah,  señores!  si  esos  grandes  apóstoles  de 
las  leyes  hubiesen  sido  bastante  débiles,  esta- 
ríamos siendo  siempre  un  vil  instrumento  de 
los  hombres  de  la  curia,  y esclavos  de  esa  Igle- 
sia que  aspira  á tener  todas  las  prerogativas 
para  imponer  al  mundo  entero.  ¿Qué  vemos 
en  el  jefe  de  la  iglesia  romana  que  se  titula 
infalible?  no  vemos  masque  tolerancia  y ben- 
diciones á todos  los  actos  que  se  interponen  al 
paso  de  la  libertad,  revistiendo  á sus  minis- 
tros de  privilegios  é inmunidades  de  un  carác- 
ter ficticio  que  titula  sagrado. 

Recordemos  uno  de  Tos  medios  más  funes- 
tos de  que  se  ha  valido  la  iglesia  romana  para 
poder  sostenerse  y afianzar  sus  instituciones, 
el  bien  conocido  de  todos:  la  Inquisición,  que 
con  sus  horrendas  y sangrientas  torturas  man- 
tuvo su  poder  absoluto,  sacrificando  millares 
de  víctimas  donde  imperaba,  lo  que  comprue- 
ban las  páginas  de  su  sangrienta  historia! 

En  vista  de  lo  que  dejo  expuesto,  trabaje- 
mos de  consuno  por  atraer  á todos  nuestros 
hermanos  que  andan  fuera  de  la  santa  palabra 
del  Evangelio  á entrar  por  el  verdadero  cami- 
no que  le  señalan  las  Sagradas  Escrituras,  que 
son  el  código  de  la  justicia  divina. 

Para  concluir,  resta  solo  decir  que  debemos 
tener  siempre  grabada  en  nuestros  corazones 
la  deuda  de  gratitud  que  tenemos  con  todos 
los  pastores  Evangélicos,  que  han  venido  de 
distintos  pueblos  del  orbe  y recorren  infatiga- 
bles nuestra  joven  República,  difundiendo  las 
luces,  fundando  iglesias  y establecimientos  de 
educación,  donde  se  enseñan  los  rudimentos 
más  claros  y explícitos  de  nuestra  santa  reli- 
gión; disipando  al  mismo  tiempo  las  tinieblas 
en  que  nos  tenía  la  Iglesia  romana,  con  sus 
fútiles  enseñanzas,  sus  fementidas  doctrinas, 
privando  de  la  lectura  de  la  Santa  Biblia. 

Trabajemos  porque  se  lleve  adelante  esta 
gran  propaganda,  por  cortar  de  raíz  el  vene- 
noso árbol  del  romanismo,  para  que  en  ese 
mismo  sitio  se  levante  y crezca  el  bendito  ár- 


bol del  Evangelio,  de  donde  han  de  salir  las 
columnas  en  que  se  ha  desapoyar  el  edificio 
social,  y la  mancomunidad  de  todos. 

Entonces  y sólo  entonces  nuestro  querido 
Chile  será  grande,  próspero  y feliz,  y brillará 
como  la  estrella  polar  en  el  Cénit  del  cielo 
americano! 

DISCURSO  DE  DON  TULIO  MORAN 

Todos,  talvez  todos  nosotros  sabemos  que  ha 
habido  personajes  de  notable  talento  que  han 
pretendido  igualar  al  Hombre-Dios,  por  cuyo 
humano  nacimiento  nos  regocijamos  ahora, 
con  algunos  filósofos  de  la  antigüedad,  y aún 
se  han  atrevido  á decirnos  que  ha  habido  hom- 
bres más  significativos  para  la  humanidad  y 
más  sabios  que  El. 

Esta  ha  sido  una  voz  proclamada  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  implantación  del  cris- 
tianismo, y que  ha  tenido  resonancia  de  siglo 
en  siglo  hasta  el  presente  nuestro. 

Aunque  no  creo  demasiado  oportuno  este 
recuerdo  en  el  día  presente,  de  alegría  y con- 
fraternidad, lo  hago  ahora  porque  ha  llamado 
mi  atención  la  poca  correspondencia  que  exis- 
te entre  los  actos  y las  palabras  de  esos  perso- 
najes de  notable  talento,  y aún  entre  estas 
palabras  y el  efecto  que  ellas  han  producido. 

El  risueño  Voltaire,  por  ejemplo,  no  es  tan 
memorable  por  el  mal  que  hizo,  cuanto  por  el 
bien  que  obligó  á hacer  á los  demás.  Sus  doc- 
trinas han  levantado  más  impugnadores  que 
panegiristas,  impugnadores  que  habrían  pasa- 
do en  silencio  si  el  falso  filósofo  no  les  hubiera 
presentado  la  oportunidad  de  defender  sus 
creencias  y con  ello  la  exelsitud  y divinidad 
de  Cristo. 

Se  habla  de  las  poderosas  doctrinas  de  la 
filosofía  griega,  y sin  embargo,  ni  la  austeri- 
dad de  Sócrates,  ni  la  sabiduría  de  Platón,  ni 
la  rigidez  de  Licurgo  son  capaces  de  morige- 
rar, ilustrar  ni  reglamentar  un  mundo  que  se 
derrumba  día  á día  y que  cae  por  fin  en  un 
abismo  tau  intenso  y profundo  cuanta  fué  in- 
mensa y vana  su  grandeza. 

Y si  subsisten  muchos  de  los  pensamientos 
y doctrinas  de  aquellos  admirables  genios  del 
paganismo  antiguo,  no  son  seguramente  las 
que  hablan  de  sus  creencias  locales  ni  de  sus 
instituciones  propias,  sou  aquellas  que  tienen 
caractéres  de  universalidad,  que  se  asemejan 
á nuestras  creencias  y á nuestras  instituciones, 
son  justamente  aquellas  que  ese  mundo  recha- 
zaba por  justas  y elevadas,  y que  convienen, 
por  consiguiente,  á la  superioridad  de  nuestro 
mundo  moral. 

Aquel  mundo  tenía  luz,  es  verdad,  pero  su 
luz  era  semejante  á la  del  volcán,  llevaba  en 
su  propio  seno  los  gérmenes  de  su  destrucción; 
y el  volcán  estalló,  y aquellos  sabios  superiores 
á Cristo  no  son  capaces  de  evitar  sus  estra- 
gos. 

Cristo  aventó  las  inútiles  cenizas  de  aquel 
mundo  decrépito  y miserable,  que  había  sido 
edificado  sobre  quimeras  y sobre  fantasías,  y 
poniendo  por  base  la  fuerte  roca  de  su  palabra 
eterna  levantó  el  edificio  soberbio  y esplendo- 
roso de  este  nuevo  mundo  moral,  al  cual  per- 
tenecemos por  su  gracia. 

Pero  algunos  de  los  sabios  posteriores  á El 
han  desconocido  su  divinidad,  y considerán- 
dole separadamente  como  hombre  y como  fi- 
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lósofo,  han  hecho,  sin  embargo,  confesiones 
bastantes  para  deificarle. 

Examinado  como  hombre  se  ha  reconocido 
en  El  las  mayores  virtudes  de  que  es  capaz  la 
humanidad:  la  sabiduría  en  su  palabra,  la  vir- 
tud en  los  actos  de  su  vida,  la  humildad  de- 
lante de  la  justicia,  la  resignación  y la  fuerza 
de  su  naturaleza  y alma  en  la  hora  de  su  ho- 
rrible martirio.  Hé  ahí  el  hombre. 

Considerado  como  filósofo  se  le  lia  asignado 
también  la  preeminencia  y más  que  esto,  un 
lugar  separado,  una  cátedra  distinta  de  la  en 
que  los  demás  filósofos  se  ejercitaron  y ejerci- 
tan. Porque  su  filosofía  fué  nueva  entonces, 
es  nueva  ahora,  y parece  que  ha  de  ser  nueva 
eternamente.  Los  que  fueron  antes  que  El  ha- 
blaban á la  materia  y á la  inteligencia,  los 
que  han  sido  después  han  hablado  á la  natu- 
raleza y al  espíritu.  Pero  la  filosofía  de  Cristo 
lia  hablado  al  sentimiento:  es  la  filosofía  del 
corazón ! 

La  inteligencia  es  poderosa,  la  naturaleza 
es  muy  hermosa,  el  espíritu  es  inmortal;  pero 
sin  sensibilidad  sería  árida  la  inteligencia,  la 
naturaleza  sin  amor  sería  infecunda,  y por 
infecunda  dejaría  de  ser  hermosa,  y la  inmor- 
talidad del  espíritu  sería  una  quimera  sin  la  fe, 
hija  esclusiva  del  corazón  humano. 

Todos  hemos  probado  el  imperio  de  nuestro 
corazón.  No  es  posible  negar  que  la  mayor  par- 
te de  nuestros  actos,  si  nó  todos,  obedecen  á 
nuestras  impresiones  ó son  el  dictado  de  nues- 
tros sentimientos.  Yesque  no  solo  debemos 
pensar  nuestros  actos  sino  también  sentirlos,  y 
para  sentir  lo  que  es  bueno  tendremos  que 
aprenderlo  únicamente  en  el  código  del  cora- 
zón, que  son  los  Evangelios  de  Cristo. 

Además,  este  filósofo  sabía  que  para  su  fe- 
licidad el  hombre  necesitaba  del  amor  y de  la 
caridad,  y durante  toda  su  vida  no  fue  sino  el 
amoroso  apóstol  de  esa  sublime  caridad. 

El  ha  sido  también  el  único  filósofo  que 
ha  practicado  la  viftud  aún  antes  de  aconse- 
jarla, que  ha  hecho  la  justicia  antes  de  defi- 
nirla, y cuya  vida,  más  que  un  precepto,  ha 
sido  un  ejemplo  viviente,  y cuyo  muerte  igno- 
miniosa ha  sido  el  lógico  fin,  el  necesario  se- 
llo de  esa  noble  vida,  empleada  toda  entera  en 
levantar  al  infeliz  y al  débil  y en  abatir  á los 
malvados,  yen  arrojar  al  rostro  de  los  grandes 
la  vanidad  de  su  soberbia:  porque  los  malva- 
dos grandes  se  vengan  y escarnecen  á sus  víc- 
timas. 

Este  filósofo  inquebrantable  tenía,  más  que 
ningún  otro,  el  heroísmo  de  sus  convicciones 
y doctrinas. 

Ahora,  á un  hombre  excepcional  por  su  sa- 
biduría y sus  virtudes,  á un  filósofo  incompa- 
rable que  no  escribió  jamás  una  palabra  y cu- 
ya sublime  doctrina  nadie  ignora,  á quien 
cambia  las  doctrinas  y hasta  la  propia  faz  del 
mundo,  y á quien  la  altiva  ciencia,  quizá  mal 
de  su  grado,  da  homenaje;  por  quien  la  hu- 
manidad, mientras  que  dice  su  «¡doctrina  no 
es  nueva!»  trueca  toda  la  edad  antigua,  y bo- 
rra todos  los  tiempos  anteriores  á El  como  si 
nada  le  importasen ; á un  tal  hombre  que  en 
treinta  años  de  vida  abarca  más  ciencia  y más 
filosofía  de  la  que  en  cuatro  mil  pudieron  re- 
sumir esa  falanje  de  héroes  y genios,  de  sabiosy 
filósofos  indos,  egipcios,  griegos  y romanos,  á 
un  tal  hombre  si  no  le  conviene  el  nombre  de 


Dios  debe  convenirle,  á lo  menos,  el  de  Hom 
bre-Dios! 


Presbiterio  de  Chile. — Este  Presbiterio 
acaba  de  celebrar  su  reunión  anual  en  San- 
tiago. La  primera  sesión  se  celebró  en  la  Ca- 
pilla que  actualmente  tiene  la  Iglesia  Evangé- 
lica de  ésta. 

Abrióse  las  sesiones  con  un  sermón  pronun- 
ciado por  el  Moderador  cesante,  señor  F.  Jor- 
quiera  R.  Su  texto  fué  Jonás,  I— 0,  sobre  el 
cual  dirigió  la  palabra  á los  numerosos  circuns- 
tantes de  un  modo  muy  editicativo  y satisfac- 
torio. 

Moderador  para  el  año  siguiente  fue  elegido 
el  Rev.  J.  M.  Allis. 

Las  sesiones  siguientes  se  celebrarou  en  el 
Instituto  Internacional. 

* * 

Los  informes  de  las  iglesias  demostraron 
que  durante  el  año  que  acaba  de  pasar  ha  ha- 
bido progreso  en  la  obra  del  Evangelio.  Un 
buen  número  de  personas  se  han  hecho  miem- 
bros de  la  Iglesia  Evangélica,  especialmente 
en  Concepción. 

* 

# # 

Con  mucha  gratitud  se  ocupó  el  Presbiterio 
en  una  petición  en  que  la  iglesia  de  Concep- 
ción llama  al  pasto  rudo  de  ella  al  señor  Jor- 
quera.  La  congregación  promete  proporcionar 
al  señor  Jorquera  un  cuarto  de  su  salario.  El 
Presbiterio  recomendó  á la  Unión  Evangélica 
ayudara  á aquella  congregación  á pagar  el 
resto,  á lo  que  accedió  gustoso.  Nombróse  una 
comisión  para  efectuarse  la  instalación  del 
señor  Jorquera. 

Algunos  vecinos  de  Copiapó  presentaron  una 
solicitud,  en  la  cual  dicen  que  aquella  congre- 
gación, ahora  no  muy  bien  organizada,  podría 
estarlo  perfectamente  bajo  la  dirección  del 
Presbiterio.  La  solicitud  fué  aceptada,  y se 
nombró  una  comisión  para  los  efectos  del  caso. 
* 

* * 

También  se  nombró  una  comisión  para  vi- 
sitar la  congregación  independiente  que  hace 
algún  tiempo  organizó  en  Valparaíso,  en  el 
barrio  del  Almendral,  el  Rev.  A.  J.  Vidaurre. 
Dicha  comisión  informará  en  las  próximas 
sesiones  sobre  si  esta  congregación  debe  ser 
recibida  bajo  el  cuidado  y dirección  del  Pres- 
biterio. 

* 

* * 

La  Unión  Evangélica  presentó  al  Presbite- 
rio una  solicitud  en  que  pide  á éste  se  encar- 
gue de  la  publicación  de  El  Heraldo  como 
también  de  los  tratados.  La  solicitud  fue 
aceptada,  y se  hicieron  los  arreglos  necesarios. 
* 

* * • 

Dos  jóvenes,  los  señores  Morán  y Uudurra- 
ga,  rindieron  los  exámenes  necesarios  para  ser 
licenciados  por  un  año  para  predicar  el  Evan- 
gelio. 

Otros  cuatro  jóvenes  que  tienen  el  designio 
de  entrar  más  tarde  al  Ministerio  fueron  to- 
mados bajo  el  cuidado  del  Presbiterio. 

*- 

* * 

El  Presbiterio  clausuró  sus  sesiones  la  no- 
che del  martes  31  de  Diciembre. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  10  de  Enero  de  1800. 


LAS  ÚLTIMAS  PALABRAS  DE  DAVID. 


Lección:  2.°  Samuel  23:  1-7. 


1 . Estas  son  las  postreras  palabras  de  David. 
Dijo  David,  hijo  de  Isaí:  dijo  aquel  varón  que 
fué  levantado  alto,  el  ungido  del  Dios  de  Jacob, 
el  suave  en  cánticos  de  Israel: 

2.  El  espíritu  de  Jehová  ba  hablado  por  mí, 
y su  palabra  ha  sido  en  mi  lengua. 

3.  El  Dios  de  Israel  ha  dicho,  hablóme  el  fuer- 
te de  Israel.  Ei  señoreador  de  los  hombres  será 
justo  señoreador  en  temor  de  Dios: 

4.  Y como  la  luz  de  la  mañana  cuando  sale  el 
sol,  de  la  mañana  sin  nubes;  como  la  yerba  de 
la  tierra  por  medio  del  resplaudor  después  de  la 
lluvia. 

5.  No  así  mi  casa  para  con  Dios:  sin  embargo 
Él  ha  hecho  conmigo  pacto  perpetuo,  ordenado 
en  todas  las  cosas,  y será  guardado;  bien  que 
toda  esta  mi  salud,  y todo  mi  deseo  no  lo  haga 
Él  florecer  todavía. 

6.  Mas  los  de  Belial  serán  todos  ellos  como  es- 
pinas arrancadas,  las  cuales  nadie  toma  con  la 
mano; 

7.  Sino  que  el  que  quiere  tocaren  ellas,  árma- 
se de  hierro  y de  asta  de  lanza,  y son  quemadas 
en  su  lugar. 

8.  Estos  son  los  nombres  de  los  valientes  que 
tuvo  David.  El  Tachmonita  que  se  sentaba  en 
cátedra,  principal  de  los  capitanes:  era  este  Adi- 
no  el  Eznita,  que  mató  en  una  ocasión  sobre 
ochocientos  hombres. 

9.  Después  de  éste,  Eleazar,  hijo  de  Dodo,  de 
Ahohi,  fué  de  los  tres  valientes  que  estaban  con 
David,  cuando  desafiaron  á los  Philisteos  que  se 
habían  justado  allí  á la  batalla:  y subieron  los  de 
Israel- 

10.  Este,  levantándose,  hirió  á los  Philisteos 
hasta  que  su  mano  se  cansó,  y quedósele  contraí- 
da á la  espada.  Aquel  día  Jehová  hizo  gran  sa- 
lud: y volvióse  el  pueblo  en  pos  de  El  solamente 
á tomar  el  despojo. 

11.  Después  de  este  fué  Samma,  hijo  de  Age, 
Araita:  que  habiéndose  juntado  los  Philisteos  eu 
una  aldea,  había  allí  una  suerte  de  tierra  llena 
de  lentejas,  y el  pueblo  había  huido  delante  de 
los  Philisteos: 

12.  El  entonces  se  paró  en  medio  de  la  suerte 
de  tierra,  y defendióla,  é hirió  á los  Philistéos; 
y Jehová  hizo  una  gran  salud. 

13.  Estos  tres  que  eran  de  los  treinta  princi- 
pales, descendieron  y vinieron  en  tiempo  de  la 
siega  á David  á la  cueva  de  Adullan:  y el  campo 
de  los  Philisteos  estaba  en  el  valle  de  Raphaim. 

14.  David  entonces  estaba  en  la  fortaleza,  y 
4a  guarnición  de  los  Philisteos  estaba  en  Bcth- 
lehem. 

15.  Y David  tuvo  deseo,  y dijo:  ¡Quién  me 
diera  á beber  del  agua  de  la  cisterna  de  Beth- 
lehem,  que  está  á la  puerta! 

16.  Entonces  estos  tres  valientes  rompieron 
por  el  campo  de  los  Philisteos,  y sacaron  agua  de 
la  cisterma  de  Beth  lehein,  que  estaba  á la  puer- 
ta, y tomaron  y trajéronla  á David;  más  él  no  la 
quiso  beber,  sino  derramóla  á Jehová  diciendo: 

17.  Lejos  sea  de  mí,  oh  Jehová,  que  yo  haga 
esto.  ¿Había  de  beber  yo  la  sangre  de  los  varones 
que  fueron  con  peligro  de  su  vida?  Y no  quiso 
bebería.  Estos  tres  valientes  hicieron  esto. 

EXPLICACIÓN: 

Yer.  1.  Postreras  palabras.  Puesto  que  mu- 
chas cosas  se  recuerdan  de  David  después  de  esto, 
suponen  algunos  que  serían  las  últimas  palabras 
inspiradas  que  pronunció.  Mas,  quizás  las  volvió 
á decir  él  en  la  hora  de  su  muerte,  como  expre- 
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sión  de  su  fe  y esperanza,  y fuente  de  consuelo. 
Las  últimas  palabras  pronunciadas  por  hombres 
célebres,  llaman  generalmente  la  atención;  estas 
de  David  son  especialmente  dignas  de  conside- 
ración. Demuestran  que  en  sus  últimos  momen- 
tos, este  siervo  venerable  del  Señor  experimen- 
taba más  que  nunca  cuán  real  y consoladora  es 
la  verdadera  religión,  y animado  de  humilde 
gratitud  aguardaba  lleno  de  gozo  la  dicha  que 
tan  pronto  le  esperaba.  Aquel  varón  que fué  le- 
vantado alto.  Con  gratitud  se  menciona  aquí  su 
humilde  cuna  y el  alto  puesto  á que  fué  elevado. 
Cuentan  entre  los  muchos  honores  que  le  cu- 
- pieron,  el  de  ser  salmista;  lo  que  fue  una  distin- 
ción no  menos  grande  que  la  de  ser  ungido  del 
Dios  de  Jacob.  No  cabe  mayor  honra  que  la  de 
poder  cooperar  en  los  servicios  de  la  Iglesia,  ayu- 
dando á promover  la  gloriosa  obra  de  culto  y 
alabanza  á Dios. 

Ver.  2.  El  Espíritu  de  Jehová.  David  declara 
aquí  que  fué  divinamente  inspirado,  que  por  él 
habló  el  .Espíritu  de  Dios.  Él  y otros  tantos  san- 
tos varones  hablaron  y escribieron,  movidos  del 
Espíritu  Santo. 

Vers.  3 y 4.  Lo  que  se  dice  en  estos  vers.  pue- 
de aplicarse  á David  y á su  familia  real.  Hé  aquí 
el  deber  de  todo  jefe  y magistrado.  Los  que  go- 
biernan deben  tratar  á los  hombres  como  que 
tienen  razón,  deben  ser  justos,  sin  perjudicar  á 
nadie,  procurando  que  haya  paz  y todos  vivan 
bien  avenidos;  acordándose  que  son  súbditos  de 
Dios  y responsables  ante  Él. 

Ver.  5.  iVo  asi  mi  casa.  Al  considerar  las  pa- 
labras de  Dios,  David  acordóse  de  su  familia  y 
de  sí  mismo,  no  pudiendo  dejar  de  desconsolarle 
el  pensamiento  de  que  «no  así  era  su  casa  para 
con  Dios.»  Ei  podía  culparse  de  muchas  cosas  en 
la  vida,  de  lo  que  él  como  Israel  había  sufrido 
las  consecuencias.  Pero  David  tenía  el  consuelo 
de  que  «Dios  había  hecho  con  él  un  pacto  perpe- 
tuo». 

Era  el  pacto  de  misericordia  y paz  que  el  .Se- 
ñor había  hecho  con  él  como  pecador,  que  creía 
en  el  Salvador  prometido,  que  aceptaba  el  don 
ofrecido  y se  sometía  al  Señor  como  siervo  redi- 
mido. De  siglo  en  siglo  á los  pecadores  se  les 
vienen  ofreciendo  estos  mismos  beneficios  gratui- 
tamente. Todo  creyente  gozará  eternamente  de 
ellos,  y su  salvación  será  para  honra  y gloria  de 
Dios  él  Padre  del  Hijo  y del  Espíritu  Santo. 

Ver.  G.  Alas  los  de  JBelial.  Aquí  se  predice 
ruina  para  los  enemigos  implacables  del  reino  de 
Cristo.  Hay  enemigos  por  fuera  que  combaten 
contra  él;  y enemigos  por  dentro  que  ocultamen- 
te tratan  de  hacerle  traición:  todos  éstos  son  hi- 
jos de  Belial,  hijos  del  maligno. 

Todos  son  cual  espinas  atormentadoras,  los 
que  serán  aniquilados  y Cristo  establecerá  su 
reino  á pesar  de  sus  maquinaciones;  los  hollará 
y quemará  como  dice  Isaías  27:  4,  y en  su  debido 
tiempo  habrá  completa  paz  para  su  iglesia. 

Ver.  8.  Los  nombres  de  los  valientes.  Estas  per- 
sonas eran  los  oficiales  principales  del  ejército  de 
David,  bajo  las  órdenes  de  Joab.  que  vinieron  á 
completar  el  número,  ver.  39.  El  reino  de  David 
fué  por  muchas  cosas  más  espléndido  de  lo  que 
aparece  en  las  Santas  Escrituras,  las  que  fueron 
escritas  para  instruir  y no  para  satisfacer  la  mera 
curiosidad. 

^ er.  15.  3'  David  tuvo  deseo.  Aquí  se  nos  dice 
que  David  deseaba  sobre  manera  beber  del 
agua  de  la  fuente  de  Belen.  Ello  parece  revelar 
en  él  cierta  debilidad  de  carácter.  Tenía  sed:  con 
el  agua  de  aquella  fuente  había  saciado  su  sed 
y se  había  refrescado  á menudo  cuando  muy  mozo, 
y abora  desechaba  beber  de  ella  á toda  costa. 

®r.  16.  Entonces  ’ tres  valientes.  Los  tres  más 
valientes  de  sus  soldados,  queriendo  manifestarle 
su  fidelidad,  se  abalanzaron  sobre  los  filisteos  y 
le  trajeron  de  beber.  David  andaba  aún  en  tie- 
rras extrañas  y no  tenía  cómo  recompensarles, 
sin  embargo,  estos  tres  fieles  partidarios  estabau 


dispuestos  á pasar  por  todo  con  tal  de  servir,  con- 
fiados de  que  con  el  tiempo  recibirían  su  galar- 
dón. Así  debemos  estar  siempre  prontos  á sacri- 
ficarnos si  es  preciso  por  la  causa  de  Cristo,  con- 
fiados de  que  ella  prevalecerá  y que  no  saldremos 
perdiendo. 

Ver.  17.  Lejos  sea  de  mi , oh  Jehová.  David  lue- 
go que  pudo  reflexionar,  se  avergonzó  de  su 
egoísmo,  y no  queriendo  beber,  ofreció  el  agua 
como  ofrenda  al  Señor.  De  esta  manera  quiso 
manifestar  cuanto  apreciaba  á sus  soldados,  y que 
estaba  muy  lejos  de  querer  sacrificarlos.  Sal. 
72:14.  Así  quiso  también  castigarse  á sí  mismo 
por  su  lijereza,  y manifestar  que  sabía  reprimirse 
una  vez  convencido  de  haber  obrado  mal,  y sobre 
todo  honrar  y glorificar  á Dios. 

Si  David  se  creyó  indigno  de  beber  esa  agua  por 
haberse  procurado  á precio  de  la  sangre  de  sus 
valientes,  ¡cuánto  más  no  debemos  nosotros  apre- 
ciar esos  beneficios  de  que  gozamos  por  el  sacri- 
ficio expiatorio  de  nuestro  Salvador! 

Ver.  de  memoria.  El  ha  hecho  conmigo  pacto 
eterno,  verdadero  en  todas  las  cosas  y será  guar- 
dado. 

2.°  Samuel.  23:  5. 


Lección  para  el  20  de  Enero  de  1890 


SALOMÓN  PKEFIEKE  I.A  SABIDURÍA 


Lección  1."  Reyes  3:  5-15. 


5.  Y aparecióse  Jehová  á Salomón  eu  Gabaon 
una  noche  en  sueños,  y díjole  Dios:  Pide  lo  que 
quisieres  que  yo  te  dé. 

6.  Y Salomón  dijo:  Tú  hiciste  gran  misericor- 
dia á tu  siervo  David,  mi  padre,  según  que  él  an- 
duvo delante  de  tí  eu  verdad,  en  justicia  y con 
rectitud  de  corazón  para  contigo:  y tú  le  has 
guardado  esta  tu  grande  misericordia,  que  le  dis- 
te hijo  que  se  sentase  en  su  trono,  como  parece 
en  este  dia. 

7.  Ahora,  pues,  Jehová,  Dios  mío,  tú  has  pues- 
to á mí  tu  siervo  por  rey  en  lugar  de  David  mi 
padre:  y yo  soy  mezo  pequeño,  que  no  sé  cómo 
entrar  ni  salir: 

8.  Y tu  siervo  está  eu  medio  de  tu  pueblo,  al 
cual  tú  escogiste;  un  pueblo  grande,  que  no  se 
puede  contar  ni  numerar  por  su  multitud. 

9.  Dá,  pues,  á tu  siervo  corazón  dócil  para  juz- 
gar á tu  pueblo,  para  discernir  entre  lo  bueno  y 
lo  malo:  porque  ¿quién  podrá  gobernar  este  tu 
pueblo  tan  grande? 

10.  Y agradó  delante  de  Adonai  que  Salomón 
pidiese  esto. 

11.  Y díjole  Dios:  Porque  has  demandado  esto, 
y no  pediste  para  tí  muchos  días  ni  pediste  para 
tí  riquezas,  ni  pediste  la  vida  de  tus  enemigos, 
más  demandaste  para  tí  inteligencia  para  oir 
juicio. 

12.  Hé  aquí  lo  he  hecho  conforme  á tus  pala- 
bras: hé  aquí  que  te  he  dado  corazón  sabio  y 
entendido,  tanto  ^ue  no  haya  habido  antes  de  tí 
otro  como  tú,  ni  después  de  tí  se  levantará  otro 
como  tú. 

13.  Y aun  también  te  he  dado  las  cosas  que  no 
pediste;  riquezas  y gloria:  tal  que  entre  los  reyes 
ninguno  haya  como  tú  en  todos  tus  días. 

14.  Y si  anduvieres  en  mis  caminos  guardando 
mis  estatutos  y mis  mandamientos,  como  anduvo 
David  tu  padre,  yo  alargaré  tus  días. 

15.  Y como  Salomón  despertó,  vió  que  era  sue- 
ño: y vino  á Jerusalem,  y presentóse  delante  del 
arca  del  pacto  de  Jehová,  y sacrificó  holocaustos, 
é hizo  pacíficos;  hizo  también  banquete  á todos 
sus  siervos. 


EXPLICACIÓN 

Ver.  5.  Y apareció  Jehová  á Salomo n.  Este  sue- 
no de  Salomón  no  era  como  un  sueño  ordinario 
sino  algo  fuera  de  lo  común.  Así  acostumbraba 
Dios  comunicarse  con  los  profetas,  Núms.  12:6, y 
con  los  simples  particulares,  siempre  que  deseaba 
El  darles  á saber  algo  para  su  propio  bien,  Job. 
33:  15,  16.  Estos  sueños  divinos  eran  distintos 
de  los  ordinarios,  Ecles.  5:7.  El  cuerpo  estaba 
aletargado,  pero  el  espíritu  se  hallaba  animado 
de  una  fuerza  sobrenatural  para  poder  percibir 
la  división  divina  y elegirlo  que  debía. 

Vers.  6-9.  Y Salomón  dijo:  Salomón  deseaba  de- 
sempeñar debidamente  los  deberes  de  un  rey,  y 
Dios  quiso  probar  su  fédieiéndole  que  pidiera’lo 
que  quisiera.  De  la  misma  manera  Dios  procura 
nuestra  felicidad  asegurándonos  que  nos  conce- 
derá cnanto  le  pidamos,  S.  Juan  16:  23;  1."  Epís. 
de  S.  Juan  5:  15.  ¡qué  más  podemos  desear!  La 
buena  elección  que  hizo  Salomón  estando  dormi- 
do, cuando  menos  podía  esperarse  que  brillara  la 
razón,  prueba  que  aquello  provino  de  la  gracia 
de  Dios,  que  le  inspiró  tan  sabios  deseos.  Salo- 
món habló  con  mucho  respeto  de  su  padre  y de 
su  piedad. 

Es  de  esperar  que  los  que  reconocen  las  buenas 
cualidades  de  sus  padres,  hagan  por  imitarles. 
Pero  Salomón  pondera  más  aún  la  bondad  de 
Dios  para  con  su  padre.  Los  hijos  deben  dar 
gracias  a Dios  por  sus  mercedes  para  con  sus  pa- 
dres. 

Salomón  admite  con  humildad  su  insuficiencia 
y poca  aptitud  para  ejercer  los  cargos  de  su  ele- 
vado puesto.  Como  niño  invoca  la  ayuda  divina 
y humildemente  se  menosprecia,  aunque  su  padre 
le  había  llamado  hombre  sabio,  cap.  2:  9. 

Los  que  ejercen  algún  poder  público  deben  re- 
conocer su  propia  responsabilidad  y su  propia 
insuficiencia,  y en  todo  pedir  que  Dios  aclare  su 
inteligencia  de  modo  que  puedan  obrar  justicia 
y cumplir  con  su  deber.  Mientras  más  sabios 
sean  los  hombres,  mejor  reconocerán  su  insufi- 
ciencia. Salomón  ruega  á Dios  le  dé  sabiduría. 
Dios  dá  la  sabiduría,  Prov.  2:  6.  Debemos  pedir- 
la, Santiago  1:  5,  según  nuestras  propias  necesi- 
dades. 

á er.  11.  Dios  se  complace  de  su  propia  obra 
en  el  corazón  de  los  suyos,  de  los  deseos  inspira- 
dos por  el  Espíritu  Divino.  Dios  acepta  á los 
que  buscan  más  antes  las  bendiciones  espiritua- 
les que  las  temporales,  y se  afanan  por  cumplir 
con  su  deber  que  por  lo  demás.  Salomón  obtuvo 
más  aun  de  lo  que  pidió.  Dios  le  dió  una  sabi- 
duría tal  que  jamáis  ha  habido  príncipe  con  un 
discernimiento  igual.  Dios  le  dió  riquezas  y hoj 
ñores.  Estos  son  dones  de  Dios,  y se  lo  promete, 
en  cuanto  sea  para  su  bien,  á todos  los  que  pri- 
meramente buscan  el  reino  de  Dios  y su  sabidu- 
ría, Mat.  6:.33. 

Más  vale  la  gracia  que  el  oro,  puesto  que  por 
ella  se  consigue  la  vida  eterna  y lo  que  es  dura- 
dero y no  perece.  ¡Qué  dicha  la  de  Salomón  de 
poder  conseguir  la  sabiduría  junto  con  las  rique- 
zas! El  que  posee  riquezas  y poder  sin  la  sabidu- 
ría y la  gracia,  corre  el  gran  peligro  de  hacer  el 
mal  en  vez  del  bien  con  lo  que  tiene.  Pero  si  se 
tiene  gracia  y sabiduría,  éstas  traerán  la  prospe- 
ridad, ó la  dulce  resignación  en  la  adversidad. 

Para  obteuer  bendiciones  espirituales  preciso 
es  pedirlas  con  iustancia,  cual  Salomón:  pedir  la 
sabiduría  como  la  cosa  de  más  importancia,  y la 
única  indispensable.  Para  obtener  bendiciones 
temporales  no  hay  que  afanarse  por  ellas,  sino 
que  Dios  las  conceda  ó nó  como  más  le  plazca. 
Salomón  obtuvo  sabiduría  porque  la  pidió,  y ri- 
quezas porque  no  las  pidió. 

Ver.  de  memoria.  Porque  mejor  es  la  sabiduría 
que  las  piedras  preciosas. 

Prov.  8:  11. 
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A nuestros  lectores 

Habiendo  la  Unión  Evangélica  entre- 
gado la  publicación  de  El  Heraldo  al 
Presbiterio  de  Chile,  este  cuerpo  nombró 
de  su  seno  una  comisión  á cuyo  cargo 
estaní  en  adelante  el  periódico.  Las  sec- 
ciones quedaron  divididas  de  este  modo: 

Director,  á cargo  de  la  literatura  gene- 
ral, señor  S.  J.  Christen,  casilla  691,  San- 
tiago. 

Editor  y sección  de  niños,  F.  Jorquera 
R.,  casilla  19,  Concepción. 

Avisos,  noticias  de  las  iglesias  y ex- 
tranjeras, señor  Santiago  F.  Garvín,  ca- 
silla 309,  Valparaíso. 

Homilética,  señor  W.  H.  Robinson,  Co- 
piapó. 

Crónica,  señor  A.  Daroch,  casilla  713. 
Santiago. 

Se  previene  al  público  que  cada  una 
de  las  personas  nombradas  es  única  y ex- 
clusivamente responsable  por  las  ideas 
emitidas  en  la  sección  de  su  cargo.  En 
consecuencia,  rogamos  á las  personas  que 
nos  favorezcan  con  sus  colaboraciones,  se 
sirvan  remitirlas  á las  personas  nombra- 
das, según  la  naturaleza  del  artículo,  á 
fin  de  que  ésta  vea  si  es  conveniente  ó no 
su  publicación  en  su  sección  respectiva. 

La  comisión,  por  su  parte,  acordó  pu- 
blicar semanalmente  el  periódico  ilustra- 
do y cargar  un  peso  anual  por  la  sus- 
cripción, dando  un  subido  descuento  á 
las  personas  que  se  suscriban  á más  de 
un  ejemplar. 

Como  la  idea  de  la  comisión  es  hacer 
el  periódico  interesante,  creemos  que  las 
personas  que  hasta  ahora  nos  han  favo- 


recido con  sus  donativos  voluntarios  se- 
guirán haciéndolo,  sabiendo  que  lo  que 
se  carga  por  la  suscripción  no  paga  sino 
una  pequeñísima  parte  de  los  gastos. 

El  periódico  saldrá  semanalmente  tan 
pronto  como  nos  lleguen  las  láminas  que 
ya  vienen  en  camino. 

La  Comuna  autónoma  y el  Evangelio 

Con  curiosidad  é interés  hemos  segui- 
do la  interesante  discusión  promovida 
por  el  honorable  señor  Irarrázayal  en  la 
Cámara  de  Senadores  á propósito  de  la 
Comuna  autónoma;  é intencionalmente 
hemos  guardado  silencio  hasta  ver  el 
desenlace.  Hoy  que  el  proyecto  de  refor- 
ma de  la  ley  electoral  ha  pasado  á comi- 
sión (donde  seguramente  dormirá  el  sue- 
ño de  los  justos  por  algunos  meses), 
creemos  llegado  el  tiempo  de  manifestar 
nuestro  modo  de  ver  el  asunto. 

Por  más  que  se  diga  lo  contrario,  y 
por  más  que  la  confesión  del  hecho  mar- 
tiriza nuestro  amor  propio  de  chilenos,  es 
innegable  que  en. materia  de  libertades 
públicas  estamos  casi  al  principio  de  la 
jornada.  Los  únicos  que  entre  nosotros 
gozan  de  completa  libertad  son  las  auto- 
ridades constituidas  y el  clero,  las  prime- 
ras porque  tienen  el  poder,  los  segundos 
porque  nadie  ó casi  nadie  se  atreve  á po- 
nerse en  su  camino. 

Así  vemos  muchas  veces  á los  mando- 
nes de  provincias  y departamentos  come- 
ter toda  clase  de  arbitrariedades,  hacien- 
do caso  omiso  de  las  leyes,  la  prensa  y la 
opinión  pública;  y apesar  de  esto,  en  lu- 
gar de  ser  removidos  de  sus  puestos,  se 
les  recompensa  con  un  ascenso  las  más 
de  las  veces.  El  clero,  por  su  parte,  no 
sólo  infama  y calumnia  desde  el  púlpito 


á.  los  que  pensamos  de  un  modo  diferen- 
te en  asuntos  religiosos,  sino  que  lleva  su 
osadía  hasta  rebelarse  contra  las  autori- 
dades y aconsejar  por  la  prensa  y el  púl- 
pito la  desobediencia  á las  leyes  que  nos 
rigen;  y los  hombres  que  se  llaman  “de 
principiosn  no  sólo  les  dejan  obrar,  sino 
que  en  muchos  casos  les  alientan  á se- 
guir adelante  en  su  obra  de  difamación  y 
destrucción  de  las  leyes  del  país. 

Por  eso  es  un  hecho  que  necesitamos 
reformar  nuestras  leyes  en  el  sentido  de 
dar  más  libertad  á los  ciudadanos  y ha- 
cer más  efectiva  la  responsabilidad  de  las 
autoridades,  desde  el  Presidente  de  la 
República  hasta  el  juez  de  distrito. 

Pero  para  llegar  á este  resultado  ¿es  la 
Comuna  autónoma  el  mejor  medio?  ¿Ó 
conseguiremos  con  ella  solamente  el  salir 
de  las  llamas  para  caer  en  las  brasas? 
Creemos  que  lo  último  sería  el  caso,  y 
vamos  á dar  las  razones  que  tenemos 
para  pensar  así. 

En  primer  lugar,  los  países  que  el  ho- 
norable señor  Irarrázaval  ha  citado  como 
modelos  en  cuanto  á libertades  públicas, 
son  países  eminentemente  protestantes. 
En  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Holanda, 
Suiza,  etc.,  el  clero  no  tiene  poder  para 
imponer  su  voluntad,  como  sucede  en 
Chile.  Los  Estados  Unidos  nacieron  li- 
bres, porque  los  fundadores  de  la  gran 
República  se  inspiraron  en  las  páginas 
inmortales  de  la  Biblia  al  echar  las  bases 
de  un  Estado  libre.  Los  que  habían  sido 
perseguidos  y desterrados  á causa  de  sus 
ideas  religiosas,  porque  habían  probado 
por  propia  experiencia  la  amargura  de 
corazón  de  aquel  á quien  se  le  priva  de 
la  patria  y la  familia.  Los  ingleses  fueron 
consiguiendo  sus  libertades  civiles  á me- 
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dida  que  abandonaban  la  esclavitud  pa- 
pal por  la  enseñanza  y el  ejemplo  de  los 
reformadores  religiosos. 

Al  príncipe  de  Orango  le  costó  la  for- 
tuna y la  vida  la  libertad  civil  de  Holan- 
da, consiguiéndola  solamente  en  parte, 
pues  que  las  provincias  que  fieles  á Feli- 
pe II  formaron  la  Béljica,  separándose 
de  sus  hermanas,  aún  hoy  día  gimen  pol- 
la preciosa  libertad. 

La  misma  Suiza  no  sería  lo  que  es  si 
no  fuera  porque  en  la  mayoría  de  sus 
cantones  es  el  Evangelio  la  religión  del 
pueblo. 

En  segundo  lugar,  lo  que  más  hace 
falta  en  Chile  no  son  las  buenas  leyes, 
sino  los  buenos  gobernantes.  A este  res- 
pecto nos  decía  un  notable  abogado  que 
Chile  es  uno  de  los  países  del  mundo  que 
tiene  mejores  Códigos,  pero  que  sólo  gana 
las  cuestiones  el  que  tiene  "santo  en  la 
corte...  Y añadía:  "La  cuestión  más  se- 
gura se  pierde  invariablemente  si  uno 
incurre  en  el  desagrado  de  las  autori- 
dades... 

Y esto  es  la  verdad.  Los  ^hombres  de 
principios  son  casi  tan  raros  como  las 
piedras  de  diamante.  Continuamente  ve- 
mos aliarse  á radicales  y conservadores, 
(los  dos  polos  opuestos)  para  combatir  á 
un  gobernante  liberal;  como  vemos  casi 
todos  los  días  aliados  á conservadores  y 
liberales  para  hacer  la  guerra  á un  radi- 
cal. Si  los  hombres  fueran  más  conse- 
cuentes con  los  principios  políticos  que 
profesan,  de  seguro  que  no  habría  necesi- 
dad de  cambiar  las  leyes  todos  los  días, 
como  si  fueran  una  camisa. 

Que  los  diferentes  part  idos  políticos  de- 
jen de  ser  especie  do  grupos  oportunistas 
en  que  cada  cual  parece  estar  aguardando 
su  turno,  y entonces  no  solamente  la  li- 
bertad electoral,  sino  la  recta  administra- 
ción se  impondría  por  la  fuerza  de  las  co- 
sas. 

Por  último,  una  tercera  razón  por  la 
cual  no  somos  partidarios  de  la  comuna 
autónoma,  es  porque  el  poder  del  clero  es 
todavía  casi  ilimitado  con  las  masas  po- 
pulares. El  clero  propaga  sus  ideas  no  sólo 
por  medio  del  pülpito  y la  confesión,  sino 


por  sus  órganos  de  publicidad  y la  inmen- 
sa influencia  de  la  mujer  en  la  sociedad. 
En  muchos  pueblos  de  la  República  el 
sacerdote  es  venerado  como  semi-dios  y las 
multitudes  obedecen  su  voz  como  mansos 
corderos.  La  comuna  autónoma  vendría  á 
poner  en  sus  manos  el  poder  electoral,  y 
cada  curato  quedaría  convertido  en  poco 
tiempo  en  una  especie  de  castillo  feudal, 
por  la  sencilla  razón  de  que  el  clero  tiene 
la  influencia  de  su  puesto  y los  hombres 
que  militan  en  los-  partidos  políticos  casi 
en  su  mayor  parte  temen  ponerse  en  pug- 
na con  él.  Es  decir  que  sucedería  lo  que 
decíamos  al  principio:  «Salir  de  las  llamas 
para  caer  en  las  brasas». 

Pero  hay  otra  cosa  que  puede  hacerse, 
y que  seguramente  dará  mejores  insulta- 
dos. Que  la  reforma  principie  por  la  ca- 
beza, es  decir,  que  las  autoridades  sean 
respetuosos  de  la  leyT:  los  partidos  políti- 
cos fieles  á sus  principios;  los  individuos 
tolerantes  con  las  ideas  ajenas,  políticas  ó 
religiosas.  Mas  como  el  respeto  y la  tole- 
rancia son  las  cualidades  distintivas  del 
Evangelio,  llegamos  á la  conclusión  de 
que  el  Evangelio  es  el  elemento  más  in- 
dispensable en  toda  comunidad  que  quie- 
re ser  libre.  Evangelicemos,  entonces,  al 
pueblo,  y las  libertades  públicas  seguirán 
después  como  el  verano  á la  primavera, 
como  la  sombra  al  cuerpo.  Endependi- 
cemos  primeramente  al  individuo,  con  la 
seguridad  que  el  individuo  libre  formará 
la  comunidad  libre.  Esto  nos  lo  enseña  la 
historia,  y está  do  acuerdo  con  las  pala- 
bras del  Señor  Jesucristo:  «Conoceréis  la 
verdad,  y la  verdad  os  libertará». 

La  Libertad. 


(Conclusión.) 

El  gozo  y los  beneficios  de  lo  libertad  bien 
usada  compensan  miles  de  veces  por  la  mise- 
ria y f unestos  efectos  del  abuso  que  el  hombre 
ha  hecho  de  ella . 

Luego  nos  conviene  asertar 

¿Cómo  se  hará  la  libertad  para  nosotros  una 
fuente  inagotable  de  dicha  y bien,  y de  gloria 
y honra  para  el  Eterno,  quien  nos  ha  dotado 
de  esta  facultad  divina? 

Unicamente  obrando  en  armonía  con  las 
leyes  de  nuestra  naturaleza,  material,  intelec- 
tual y espiritual. 

Así  como  una  nota  falsa  produce  la  discor- 
dia en  la  más  perfecta  música,  ó así  como  los 


falsos  movimientos  de  un  solo  soldado  en  la 
parada,  produce  confusión  y destruye  la  belle- 
za de  la  exhibición;  así  el  abuso  de  la  libertad 
resulta  en  la  discordia,  y confusión,  y desdi- 
cha que  reina  hoy  entre  los  hombres,  la  obra 
más  noble  y bella  que  Dios  ha  creado. 

La  verdadera  libertad — la  que  hace  al  hom- 
bre feliz,  y que  se  va  eu  aumento  con  el  uso 
es  aquella  que  se  dirigía  por  hrley; — es  aque- 
lla que,  como  una  máquina  locomotora,  se 
limita  al  camino  señalado  por  los  rieles,  y se 
somete  á la  mano  de  su  inteligente  director. 

Ahora  bien,  Dios  nos  ha  dado  tres  códigos 
de  leyes  para  dirigir  nuestras  voluntades  en 
el  camino  de  la  dicha  verdadera  y duradera. 

El  primero  de  esos  códigos  es  la  ley  de  la 
mente , ó sea  la  razón.  Antes  de  que  Adam  ca- 
yera en  el  pecado,  la  ley  de  su  mente  era  sufi- 
ficicnte  para  guiarle  en  el  uso  de  su  libeitad. 

Pero  Adam  no  escuchó  á la  ley  de  su  mente, 
sino  á la  voz  del  Tentador,  y con  un  acto  de 
desobediencia  hizo  que  su  razón  perdiese  algo 
de  su  fuerza.  Desde  aquel  momento  comenzó 
á reinar  sobre  Adam  y sobre  todos  sus  descen- 
dientes, otra  ley — la  ley  del  pecado.  Adam  per- 
dió su  libertad  por  el  abuso  de  ella.  Desde  en- 
tonces el  hombre  ha  sido  esclavo  del  pecado  y 
éste  ha  oscurecido  su  razón. 

De  manera  que  el  hombre  no  sólo  no  ha  po- 
pido  distinguir  claramente  lo  recto,  sino  que 
cuando  lo  ve  y lo  reconoce  se  halla  impotente 
para  hacerlo. 

Esto  es  lo  que  San  Pablo  dice  en  Rom.  7: 
23:  «Veo  otra  ley  eu  mis  miembros  que  se 
rebela  contra  la  ley  de  mi  espíritu,  y que  me 
lleva  cautivo  á la  ley  del  pecado  que  está  en 
mis  miembros.» 

Y á medida  que  los  hombres  se  sometieron 
á la  ley  del  pecado,  la  ley  de  su  espíritu  perdió 
su  poder  y su  claridad. 

Hasta  que  Dios  en  su  misericordia  les  dió 
otro  código— es  decir  la  ley  revelada  á Moisés 
y los  profetas,  ;y  los  apostóles,  y escrita  por 
eilos  para  nuestra  instrucción  y de  todos  los 
hombres,  hasta  el  fin  del  mundo.  Este  código 
lo  tenemos  en  la  Biblia— de  la  cual  en  nuestra 
época  todo  hombre  puede  y debe  tener  un 
ejemplar  para  su  constante  estudio. 

Pero  P.tblo  nos  dice  que  ni  aún  esta  ley  era 
capaz  de  librarle  de  la  ley  del  pecado.  Aunque 
enseña  claramente  el  bien — el  camino  de  feli- 
cidad— tenemos  que  exclamar  con  Pablo:  ¡Ai 
de  mí!  «lo  que  no  quiero,  esto  hago...»  «Y  yo 
sé  que  eu  mí  (es  á saber  en  mi  carne)  no  mora 
el  bien:  porque  tengo  el  querer:  más  efectuar 
el  bien  no  lo  alcanzo.  Porque  no  hago  el  bien 
que  quiero,  mas  el  mal  que  no  quiero  esto  ha- 
go... Así  que  queriendo  yo  hacer  el  bien,  hallo 
esta  ley:  Que  el  mal  está  en  mí.» 

Esta  experiencia  del  gran  apóstol  es  la  de 
todo  hombre  que  se  ha  esforzado  á cumplir 
la  ley  de  Dios. 

De  manera.que,  con  Pablo  puedo  exclamar: 
¡Miserable  hombre  de  mí!  ¿Quién  me  librará 
del  cuerpo  de  esta  muerte?» 

Quién  es  capaz  de  romper  las  cadenas,  y 
abrir  las  puertas  para  que  el  hombre  sea  libra- 
do de  su  esclavitud  al  pecado?  Pablo  nos  dice: 

«Gracias  doy  á Dios,» — dice,  es  «por  Jesús 
Señor  nuestro»  que  seremos  libaado 

...«Pues  ninguna  condenación  hay  para  los 
i que  están  en  Cristo  Jesús.» 
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«Porque  la  ley  del  Espíritu  de  vida  me  ha 
librado  de  la  ley  del  pecado  y de  la  muerte.» 

«La  ley  del  Espíritu»— es  decir  la  voluntad 
del  Espíritu  Santo— es  la  tercera  ley  ó código 
que  Dios  nos  ha  dado  para  guiarnos  en  el  uso 
de  nuestra  libertad  en  el  camino  de  dicha  y 
de  bien. 

Y esta  ley  es  poderosa  donde  las  otras  eran 
débiles. 

La  ley  del  espíritu  puede  librar  de  la  ley  del 
pecado  y de  la  muerte. 

Nuestra  razón  y la  ley  de  Moisés  son  impo- 
tentes por  la  flaqueza  de  la  carne. 

Pero  porque  Jesucristo  ha  muerto  y ha 
vencido  el  pecado  y la  muerte,  el  Espíritu 
Santo  está  pronto  para  venir  y romper  nues- 
tros lazos  y librarnos  de  nuestra  esclavitud. 

Sólo  espera  el  llamado  de  fe.  Porque  así 
como  por  nuestra  fe  en  Cristo,  Dios  nos  per- 
dona, asi  por  la  fe  también  nos  envía  el  Espí- 
ritu Santo  para  librarnos  del  dominio  del  pe- 
cado. 

Es  privilegio  de  todo  creyente  en  Cristo 
pedir  y obtener  el  Espíritu  Santo,  por  cuyo 
poder  venza  todo  mal  que  le  asecha. 

Por  el  Espíritu  Santo  es  posible  vencer  el 
vicio,  por  arraigado  que  ha  sido.  El  borracho 
puede  abandonar  la  copa;  el  hombre  profano, 
sus  malas  palabras;  el  libertino  y la  pecadora 
su  deshonestidad;  y el  jugador  su  pasión  para 
el  juego.  Bajo  la  benigna  influencia  del  Es- 
píritu Santo,  el  cristiano  crecerá  eu  bondad, 
nobleza,  virtud,  amor,  fraternidad,  y santi- 
dad. 

La  ley  del  Espíritu  de  vida  es  perfecta. 
Luego  él  que  se  somete  á la  dirección  del  Es- 
píritu gozará  de  perfecta  libertad. 

Cuando  Dios  rm<a  manda,  seáis  santos  por- 
que yo  soy  santo,  nos  dirige  á una  fuente  de 
poder,  el  Espíritu  Santo,  quien  nos  fortalecerá 
para  el  conflicto  contra  el  mal.  Dios  es  más 
pronto  para  darnos  el  Espíritu  Santo,  que  los 
hombres  son  para  dar  buenas  dádivas  á sus 
hijos. 

Pidámoslo,  pues;  aceptárnoslo  por  la  fe; 
escuchemos  á su  voz,  y sometámonos  á su  di- 
rección, y seremos  felices.  Por  la  ley  del  Es- 
píritu de  vida  seremos  librados  en  Cristo  de 
la  ley  del  pecado  que  lleva  á la  muerte. 

G. 


El  poder  que  dió  nacimiento  á la  Refor- 
* nía  del  siglo  XVI  y el  objeto  á 
que  va  encaminada. 

( Juicio  histórico-critico ) 

POR 

Juan  José  Undurraga. 

III 

No  meno3  importante  es  el  cambio  que  la 
Reforma  efectuó  en  el  escenario  del  mundo 
cuando  vemos  al  fin  disiparse  los  negros  nu- 
barrones que  cubrían  el  cielo  de  Europa,  pasar 
la  sombría  y tétrica  borrasca  de  sangre  y fra- 
tricidas convulsiones  y aparecer  á la  vista  el 
purísimo  cielo  de  la  libertad  iluminado  por  el 
majestuoso  y claro  resplandor  de  una  nueva 
era  que  se  inaugura  por  la  fundación  de  Esta- 
dos vigorosos  y florecientes,  de  sociedades  que 
toman  por  código  común  de  moral  las  sublimes 
máximas  del  Evangelio;  y los  mismos  países 


que  habían  sido  diezmólos  por  las  violencias 
y crueldades  de  la  persecución  se  levantan  de 
sus  cenizas  con  una  increíble  rapidez,  más  lo- 
zanos que  nunca  y arrojando  lejos  de  sí  los 
errores  del  pasado  para  concretarse  á la  vida 
del  progreso,  del  trabajo  y de  la  paz,  hasta 
llegar  á colocarse  á la  vanguardia  de  los  mis- 
mos países  perseguidores,  como  todo  lo  que 
significa  adelanto  debe  estarlo  del  retroceso! 
lié  ahí  algo  en  que  se  ve  la  mano  misteriosa 
que  guió  el  carro  de  la  Reforma,  pues  ésta  no 
se  concretó  tan  sólo  en  destruir  los  abusos, 
como  en  construir  el  nuevo  edificio  que  había 
de  dar  sólidas  bases  á la  sociedad  moderna. 
No  es  más  asombroso  que  pudiera  dar  el  golpe 
fatal  al  poder  tiránico  del  error  como  el  que  se 
levantara  vigorosa  y llena  de  juventud  para 
organizar  un  nuevo  orden  de  cosas  y renovar 
así  la  faz  de  la  Europa  y del  mundo. 

IY 

Aún  más  asombroso  es  el  modo  como  se 
produjo.  ¿Hubo  por  acaso  una  mente  directo- 
ra del  movimiento,  ó un  consejo  de  indivi- 
duos, ó una  combinación  de  fuerzas,  como  ve- 
mos en  el  poder  centralizado]’ del  Papado  yen 
el  convenio  mutuo  de  sus  órdenes  monásticas, 
entre  las  que  descuella  la  de  los  Jesuítas,  que 
es,  por  decirlo  así,  el  brazo  derecho  de  la  Igle- 
sia romana?  Nada  de  eso.  Como  el  poder  de  la 
Reforma  era  espiritual,  así  también  fue  la  di- 
rección de  sus  operaciones.  Una  mano  oculta 
le  señalaba  su  rumbo  sin  que  fueran  suficien- 
tes á desviarla  todas  las  asechanzas  y ardides 
del  enemigo.  Eu  muchos  casos  vemos  que  los 
reformadores  no  estuvieron  de  acuerdo,  y aún 
así,  y sin  la  indispensable  unión  que  exigía  el 
éxito  de  la  causa  común,  la  Reforma  triunfó. 
Y todavía  más:  el  movimiento  no  nació  de  un 
país  para  pasar  á otro,  sino  que  fué  simultá- 
neo en  Inglaterra,  Alemania,  Suiza  y Francia. 
Una  voz  general  repercutió  por  toda  la  Euro- 
pa como  si  un  secreto  resol  te  la  hubiera  pro- 
ducido. ¿A  qué  pudiera  atribuirse  un  desper- 
tamiento tal  sino  es  á que  había  llegado  la 
hora  designada  por  la  Providencia  para  cam- 
biar la  noche  de  la  superstición  y la  ignoran- 
cia en  el  glorioso  día  de  la  libertad  y el  pro- 
greso? Es  cierto  que  la  verdad  tuvo  en  todos 
los  tiempos  de  la  Iglesia  sus  testigos  y confe- 
sores auu  en  épocas  del  mayor  oscurantismo, 
pero  sus  voces  se  habían  apagado  sin  resultado 
alguno  por  los  espías  del  pensamiento  ó las 
circunstancias  de  la  época,  y sólo  probaron  ser 
eficaces  cuando  llegó  el  momento  prefijado  en 
el  plan  divino.  Entonces,  y sólo  entonces  se 
produjo  expontaneamente  lo  que  antes  había 
costado  tantos  esfuerzos  y sacrificios. 

Y 

Y si  de  esto  pasamos  al  modo  de  su  opera- 
ción, la  causa  que  le  atribuimos  no  puede  ser 
más  evidente.  Si  la  Reforma  se  hubiera  pro- 
ducido por  el  mero  designio  y esfuerzo  huma- 
no, habría  tenido  un  carácter  en  armonía  con 
el  de  la  agencia  humana,  es  decir,  habría  espe- 
rado la  oportunidad  de  la  victoria  para  tomar 
la  revancha  sobre  su  antiguo  adversario.  ¿No 
habría  puesto  en  juego  en  esta  su  época  todas 
las  armas  y artificios  empleados  por  su  conten- 
dor, ya  que  tantosy  tan  diversos  males  recibió 
injustamente  de  sus  satánicos  furores?  Nó, 


jamás,  porque  la  única  arma  que  ella  esgrime 
con  acierto  es  la  verdad.  La  predicación  fran- 
ca, abierta  y pública  del  Evangelio,  y no  la 
espada,  ni  la  hoguera,  ni  la  mentira,  ni  el  odio 
sectario,  ni  las  maquinaciones  y conciliábulos 
ocultos,  son  su  obra  actual.  En  los  países  en 
donde  ella  domina,  ahí  es  donde  también  rei- 
nan los  principios  de  la  más  justiciera  toleran- 
cia para  todas  las  comunidades  religiosas.  Ahí 
los  hombres  son  hermanos,  y no  están  obliga- 
dos á someter  sus  conciencias  á los  dictámenes 
de  una  teocracia  exclusivista,  sino  al  Padre  de 
los  espíritus,  al  único  y exclusivo  Dueño  y 
Soberano  de  las  conciencias  de  los  hombres. 

VI 

La  reforma  está  empeñada  en  una  guerra 
mortal,  no  á los  gobiernos  ni  á los  individuos, 
sino  á toda  especie  de  abusos,  de  fraudes  y de 
vicios  con  el  laudable  y opimo  fin  de  regene- 
rar las  sociedades  humanas.  Ella  no  busca  el 
mando,  ni  está  sedienta  del  oro,  sino  de  la 
salvación  de  los  hombres.  Y sus  armas  no  son 
la  intriga,  la  calumnia  y el  engaño,  sino  la 
prensa,  el  púlpito,  la  Biblia  y el  libre  examen 
que  son  los  bienvenidos  mensageros  del  reino 
de  la  luz.  Esto  es  principalmente  lo  (pie  le  da 
el  carácter  de  ser  una  empresa  divina,  porque 
nadie  más  que  Dios,  el  Espíritu  de  amor,  es  el 
(pie  verdaderamente  desea  y efectúa  el  bien 
de  la  humanidad.  Adonde  quiera  que  ella  lle- 
ve sus  benéficos  resplandores  disipa  las  tinie- 
blas del  error;  y si  bien  es  cierto  (pie  sus  após- 
toles tienen  que  dedicar  grandes  esfuerzos, 
perseverancia  y desvelos  á la  obra,  y exponer- 
se á las  persecuciones  y al  hazme  reir  de  los 
que  ignoran  que  lo  mismo  que  ridiculizan  y 
odian  con  tan  decidida  voluntad  es  lo  único 
que  puede  elevarlos  y ennoblecerlos,  no  por 
esto  deja  de  tener  una  saludable  influencia  en 
el  dominio  público  la  obra  en  que  están  em- 
peñados. 

YII 

Otra  cosa  que  prueba  el  podeí  fecundo  en 
buenos  resultados  con  que  la  Reforma  justifi- 
ca su  misión  divina,  es,  que  no  sólo  se  va  atra- 
yendo á su  dominio  á las  masas  populares  del 
catolicismo  romano,  sino  que  está  influyendo 
sobre  este  mismo  sistema  y sobre  el  Paganis- 
mo. ¿Quién  podrá  negar  que  el  sistema  papal 
del  día,  no  es  el  sistema  de  retroceso  de  la 
Edad-Media,  cuando  nada  podía  competirle; 
y que  ha  mejorado  notablemente  de  lo  que  era 
ahora  cincuenta  años,  cuando  aún  se  mandaba 
á los  hereges  á la  hoguera,  se  hacían  acusacio- 
nes de  brujería,  y se  creía  en  duendes  y apa- 
recidos? ¿Quién  podrá  negar  que  mientras 
más  cerca  está  este  sistema  de  los  centros  ó 
focos  de  la  luz  reformadora,  sea  más  modera- 
do y equitativo  en  sus  pretensiones;  y mien- 
tras más  lejos,  más  cruel  é intransigente?  Y 
si  no  ¿qué  es  el  Catolicismo  en  los  Estados 
Unidos  y qué  es  en  el  Ecuador?  Á este  respec- 
to el  Papa  comprendería,  á no  dudarlo,  lo  que 
significaba  la  invitación  de  los  países  protes- 
tantes de  fijar  su  residencia  en  el  qne  les  pare- 
ciera mejor,  cuando  él  se  proponía  dejar  á 
Roma. 

Y por  lo  que  hace  á la  influencia  de  la  Re 
forma  en  los  países  paganos,  no  será  más  do 
decir  que  los  filantrópicos  esfuerzos  de  las  so- 
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ciedades  misioneras  de  Europa  y los  Estados 
Unidos,  están  produciendo  un  éxito  magnífico. 
Los  pueblos  bárbaros  están  ahora  entrando  en 
la  comunidad  de  los  países  civilizados,  dejan- 
do sus  fetiches,  en  cuya  adoración  se  envile- 
cían y degradaban,  para  adorar  al  Dios-Espí- 
ritu Autor  de  toda  carne;  dejando  la  poligamia 
y sus  obscenidades  y licencias  para  tomar  las 
costumbres  puras  y dignas  de  la  monogamia 
cristiana;  abandonando  sus  crueles  entreteni- 
mientos y diversiones  por  los  sentimientos  pia- 
dosos y humanitarios;  iluminando  sus  concien- 
cias entenebrecidas  y depravadas  para  ver  la 
recta  senda  del  deber  que  les  señala  la  acriso- 
lada moral  del  Evangelio;  y lo  que  es  más  (pie 
todo,  para  conocer  á Jesucristo,  el  divino  Sal- 
vador y Redentor  de  las  almas. 

VIII 

Hasta  el  significado  mismo  de  la  palabra  Re- 
forma nos  presenta  á la  vista  su  origen  celestial. 
Reforma  no  es  más  que  la  reintegración  á una 
forma  anterior,  y en  este  sentido  es  una  vuel- 
ta al  espíritu  y modo  de  ser  del  cristianismo, 
tal  como  su  autor  lo  fundó  y mandó  á sus 
Apóstoles  á promulgarlo  al  mundo,  sin  eninen- 
daturas  humanas  que  tan  fatales  han  sido  para 
la  historia  de  la  Iglesia.  Todos  los  males  de 
que  se  acusa  al  cristianismo  no  han  sido  más 
que  la  consecuencia  de  erradas  interpretacio- 
nes de  su  espíritu  y enseñanzas. 

La  Iglesia  Cristiana,  en  muchos  casos  ha 
caído  en  el  mismo  error  de  los  judíos  de  in- 
terpretar el  reino  y las  bendiciones  de  Cristo 
en  un  sentido  material:  de  aquí  la  pretensión 
de  que  la  Iglesia  esté  sobre  el  Estado  y que  se 
haga  poseedora  de  las  riquezas  del  mundo.  Ese 
siniestro  tribunal  inquisitorial,  que  tantas  vic- 
timas llevó  á las  hogueras,  se  inauguró  como 
nos  informa  Llórente  en  su  Juicio  critico  so- 
bre la  Inquisición  en  falsas  interpretaciones 
de  las  palabras  de  Cristo.  « Fuego  vine  á me- 
ter en  la  tierra;  y qué  quiero  sino  que  arda?» 
fué  una  de  las  sentencias  sobre  que  se  preten- 
dió justificar  la  erección  de  dicho  tribunal  co- 
mo un  medio  de  purificar  á los  hereges.  ¿Qué 
semejanza  tiene  esta  interpretación  con  el  fue- 
go del  amor  que  Cristo  vino  á encender  en  el 
mundo?  Por  este  método  de  interpretar  las 
Escrituras  se  han  formado  doctrinas  tan  di- 
versas al  carácter  del  Evangelio  que  ha  veni- 
do á producirse,  un  sistema  que  se  le  parece 
tanto,  como  la  luz  á la  oscuridad,  con  un  cam- 
bio de  nombres.  La  Reforma,  por  el  contrario, 
interpreta  el  Evangelio  por  su  espíritu  mismo, 
y no  acomodado  á bastardos  intereses. 

Catecismo  Demostrativo 

DE  LOS  PRINCIPALES  ERRORES  DE  LA  IGLESIA 
ROMANA 

TERCERA  PARTE 

De  los  errores  en  la  adoración  de  Dios 

"Yo  Jehová.  Este  es  mi  nom- 
bre: y á otro  no  daré  mi  gloria  ni 
mi  alabanza  á las  esculturas". — 
(Isaias  XLI1S) 

P. — ¿Rezan  los  romanistas  á otros  seres  ade- 
más del  Dios  Todopoderoso? 

R. — Rezan  á los  santos  y ángeles,  para  que 
intercedan  por  ellos  y los  salven  por  sus  mé- 
ritos. 


P. — ¿Es  esta  doctrina  contraria  á las  Escri- 
turas? 

R.  — Sí.  «Porque  hai  un  Dios;  asimismo 
un  Medianero  entre  Dios  y los  hombres,  Je- 
su-Cristo  hombre;  el  cual  se  dió  á sí  mismo 
en  precio  del  rescate  por  todos.  (I  Trin.  II 
5-6).  Y en  ningún  otro  hay  salud;  porque  no 
hay  otro  nombre  debajo  del  cielo  dado  á los 
hombres  en  que  podamos  ser  salvos».  (Hechos 
IV- 12). 

P. — ¿En  qué  consiste  el  pecado  de  esta 
práctica? 

R. — En  deshonrar  á Cristo  nuestro  único 
Medianero,  y en  dar  á criaturas  la  adoración 
debida  solamente  á Dios,  lo  cual  es  idolatría 
directa. 

P. — ¿Hay  algunas  prevenciones  en  la  Escri- 
tura contra  la  adoración  de  los  santos? 

R. — Hay  varias:  San  Pablo  prohíbe  expre- 
samente tal  práctica.  «Nadie  os  prive  de  vues- 
tro premio,  afectando  humildad  y culto  á los 
ánjeles.»  (Colosenses  11-18).  «Mira  que  no  lo 
hagas,  (dice  el  ángel  á San  Juan),  yo  soi  sier- 
vo contigo. .. . Adora  á Dios.»  (Apocalipsis 
XIX-10). 

P. — ¿Hay  algunas  prevenciones  contra  la 
adoración  de  los  santos? 

R. — Sí,  San  Pedro  prohíbe  á Cornelio  que 
le  adore,  dieiéndole:  levántate;  yo  mismo  tam- 
bién soy  hombre;  (Hechos  X-25)  y San  Pa- 
blo y San  Bernabé  dijeron  al  pueblo  de  Listra: 
«Varones,  por  qué  hacéis  esto?  Nosotros  tam- 
bién somos  hombres  semejantes  á vosotros, 
que  os  anunciamos  que  de  estas  vanidades  os 
convirtáis  al  Dios  vivo.  (Hechos  XIV-14). 

P.  — ¿No  debemos  adorar  á la  bendita  Vir- 
gen, madre  de  nuestro  Señor? 

R. — Aunque  los  romanistas  la  dirigen  mu- 
chas más  oraciones  que  al  mismo  Dios,  no  hay 
mandato  ni  ejemplo  en  las  Escrituras  sobre 
qué  fundar  tal  adoración;  y como  ella  no  es 
más  que  una  criatura,  tal  práctica  es  idolátrica. 

P. — ¿El  comportamiento  de  nuestro  Salva- 
dor hacia  su  madre  mientras  estaba  en  la  tie- 
rra de  á entender  que  debiéramos  adorarla? 

R. — Todo  lo  contrario;  porque  aunque  su- 
jeto á ella  durante  su  infancia  (como  también 
á José)  y aunque  sin  duda  la  trató  siempre 
con  el  respeto  debido,  nunca  le  permitió  tener 
autoridad  alguna  en  cosas  concernientes  á su 
ministerio.  Mucho  menos  podemos  imaginar 
que  la  Virgen  tenga  algún  poder  sobre  Cristo, 
ahora  que  está  sentado  á la  diestra  de  Dios  en 
el  cielo.  «Alz  do  sobre  todo  nombre  que  se 
nombra  en  el  cielo  y en  la  tierra.»  (Lucas  II- 
41-ál). 

= Los  siguientes  ejemplos  de  la  conduc- 
ta observada  por  el  Señor  Jesu-Crito  con 
su  madre  la  Virgen  María,  parecen  haber  sido 
providencialmente  registrados  en  el  Nuevo 
Testamento,  con  el  objeto  de  desautorizar  la 
idolatría  en  que  más  tarde  había  de  caer  la 
Iglesia  Romana  adorándola.  Habiéndosele 
dicho  mientras  estaba  predicando  al  pueblo 
que  su  madre  y sus  hermanos  querían  hablar- 
le. Él  respondió:  ¿quién  es  mi  madre,  y quié- 
nes son  mis  hermanos?. . . . Todo  aquel  que 
hiciere  la  voluntad  de  mi  padre  que  está  en 
los  cielos,  ese  es  mi  hermano,  y hermano  y 
madre  (Mateo  XII-16-48-50).  De  la  misma 
manera  cuando  una  mujer  admirada  de  su 
doctrina  le  dijo:  «Bienaventurado  el  vientre 
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que  te  trajo  y los  pechos  que  mamaste»,  Él 
contestó:  «Antes  bienaventurados  los  que 
oyen  la  palabra  de  Dios  y la  guardan.»  (Lu- 
cas XI-27-28).  La  respuesta  que  dió  á la 
Virgen  en  la  bodas  de  Caná  es  notable:  «Qué 
tengo  yo  contigo,  mujer?»  (Juan  II— 1 4)  como 
asimismo  cuando  lo  encontró  disputando  con 
los  Doctores  de  la  Ley  en  el  templo:  «¿Poi- 
qué me  buscabais?  No  sabíais  que  en  los  ne- 
gocios de  mi  Padre  me  conviene  estar?  (Lu- 
cas II-I9). 

Ni  San  Juan,  (á  cuyo  cuidado  fué  enco- 
mendada por  Cristo  en  la  Cruz)  ni  ningún 
otro  de  los  Apóstoles  hacen  mención  de  la 
Virgen  de  un  modo  especial;  tan  lejos  esta- 
ban de  darle  el  título  de  Reina  del  Cielo,  (co- 
mo lo  hace  la  Iglesia  Romana)  que  ni  aún  su 
nombre  se  menciona  en  ninguna  de  las  Epís- 
tolas, y sólo  una  vez  en  el  libro  de  los  He- 
chos de  los  Apóstoles.  (Hechos  I— 1 4).  María 
fué  bendita  entre  las  mujeres  porque  creyó  al 
Señor,  y confesando  su  propia  indignidad 
aclamó  á Dios  como  su  Salvador.  (Véase  Lu- 
cas I— II ; Mateo  1I-XÍI-46;  Marcos  I II- 3 1 ; 
Lucas  VII  f-19;  Juan  XIX-25-26 — Hechos 
1-14 — Isaías  VI  1—14). 

P. — Si  la  adoración  de  la  Virgen  y de  otros 
santos  es  idolatría  ¿qué  escusa  puede  haber 
para  adorar  sus  imájeues? 

R.— Ninguna,  además  de  que  esto  se  prohí- 
be extrictamente  en  el  segundo  mandamiento: 
«No  te  harás  imagen  ni  ninguna  semejanza 
de  cosa  que  esté  arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en 
la  tierra,  ni  en  las  aguas  debajo  de  la  tierra: 
no  te  inclinarás  á ellas  ni  las  honrarás.  (Exo- 
do XX-14-5.) 

P. — ¿Ignoran  los  romanistas  que  tal  prácti- 
ca es  contraria  á este  mandamiento? 

R. — Parece  que  no  lo  ignoran;  por  que  en 
sus  catecismos  excluyen  el  segundo  manda- 
miento, y para  completar  el  número  de  diez, 
hacen  dos  del  décimo. 

P. — ¿No  declaran  que  no  adoran  á las  imá- 
genes, sino  que,  por  medio  de  ellas  adoran  y 
rezan  á Cristo  y á los  santos? 

R. — Eso  dicen,  es  verdad;  pero  esta  no  es 
sino  la  escusa  de  los  paganos  que  levantaban 
un  altar  aún  «Al  Dios  no  conocido»,  (Hechos 
XVI1-23)  lo  que  de  ninguna  manera  les  escu- 
sa del  pecado  de  idolatría,  porque  la  palabra 
de  Dios  es  clara  y terminante.  «No  te  levan- 
tarás estatua;  lo  cual  aborrece  Jehová  tu 
Dios.»  (Deuteronomio  XV 1-22). 

P. — ¿Qué  piensas  de  la  veneración  que  da 
la  Iglesia  Romana  á las  reliquias? 

R. — Que  es  una  superstición  sin  fundamen- 
to, la  cual  ha  dado  ocasión  á muchos  engaños 
é imposturas;  no  habiendo  pertenecido  nunca 
muchas  délas  pretendidas  reliquias  á las  per- 
sonas cuyo  nombre  llevan.  Otras  veces  se  ha 
visto  que  la  cabeza  «auténtica»  de  un  santo 
se  encuentra  en  tres  ó cuatro  Iglesias,  y otros 
santos  que  han  tenido  de  diez  hasta  veinte 
piernas  y brazos,  etc. 

P. — Que  crees  de  la  costumbre  de  hacer  la 
señal  de  la  cruz,  tan  importante  en  los  oficios 
divinos  de  los  romanistas,  y tan  usada  para 
precaverse  de  enfermedades  y otros  accidentes? 

R. — Es  vana  y supersticiosa.  La  adoración 
del  crucifijo  ó figura  de  Cristo  sobre  la  cruz, 
es  de  todas  las  corrupciones  de  la  Iglesia  Ro- 
mana la  más  grosera  é intolerable. 
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P. — ¿El  rezar  por  los  muertos  no  es  otro 
error  de  los  romanistas? 

R. — Sí,  Las  Escrituras  no  apoyan  esa  prác- 
tica, y es  contrario  á la  razón  suponer  que 
podemos  ayudar  á los  difuntos  con  nuestras 
oraciones,  porque  «es  necesario  que  todos  no- 
sotros' comparezcamos  ante  el  tribunal  de 
Cristo,  para  que  cada  uno  reciba  según  lo  que 
hubiera  hecho  por  medio  del  cuerpo,  ora  sea 
bueno  ó malo.D  (2  Corintios  V-10).  Y ade- 
más porque  «los  muertos  nada  saben  ni  tie- 
nen más  paga ...  ni  tienen  ya  más  parte  en  el 
siglo,  en  todo  lo  que  se  hace  debajo  del  sol». 
(Eecíesiastés  XlX-5-6). 

P. — ¿Es  conforme  con  la  Biblia  el  orar  en 
público  en  latín  en  lugares  donde  ese  idioma 
no  es  generalmente  conocido? 

R,  Esa  práctica  es  expresamente  prohibida. 
«Porque  si  bendijeres  con  el  espíritu,  el  que 
ocupa  lug  r de  mero  espectador  ¿cómo  dirá 
amen  á tu  acción  de  gracias?  pues  no  sabe  lo 
que  has  dicho.»  De  manera  si  toda  la  iglesia 
se  juntase  en  uno,  y todos  hablan  lenguas,  y 
entran  indoctos  é infieles  ¿no  dirán  (pie  estáis 
locos?»  (1  Corintios  XIV-16-23). 

P, — ¿Es  esta  práctica  conforme  á la  razón? 

R. — No.  El  deber  de  rezar  es  ordenado  pa- 
ra el  provecho  de  nuestra  alma,  y el  aumento 
de  gracia;  pero  no  podemos  alcanzar  ese  fin 
repitiendo  de  memoria  palabras  cuyo  signifi- 
cado ignoramos. 

litografía  de  la  Virgen  María 

DERIVADA  DE  LOS  SAGRADOS  EVANGELIOS 
POR  M.  BERCOVITZ. 

II 

LA  PROPIA  PERSONA  DE  LA  VIRGEN  MARÍA. 

Con  lo  expuesto  en  el  párrafo  anterior  se 
agotan  casi  todos  los  hechos  históricos  que  se 
pudieran  referir  de  ia  Virgen  María.  Los  úl- 
timos datos  históricos  que  tenemos  de  ella  se 
encuentran  en  el  primer  capítulo  de  los  hechos 
de  los  apóstoles,  adonde  la  encontramos  to- 
mando parte  en  una  reunión  de  los  fieles,  como 
una  fiel  discípula  de  Jesucristo.  De  aquí  en 
adelante  desaparece  completamente  su  nombre 
del  Nuevo  Testamento,  y del  teatro  de  la  his- 
toria en  general.  Lo  que  se  dice  respecto  á su 
muerte,  resurrección  ascensión,  etc.,  etc.  care- 
ce absolutamente  de  todo  fundamento  históri- 
co, y se  debe  solamente  al  interés  particular 
de  hacerla  aparecer  como  un  sér  estraordina- 
rio,  con  el  fin  de  poder  justificar  el  culto  ido- 
látrico que  se  le  rinde;  pero  felizmente  nos 
han  conservado  los  evangelistas  además  de  los 
hechos  históricos,  que  hemos  referido  en  el 
párrafo  anterior,  algunas  expresiones  de  la 
Virgen  María,  las  cuales  unidas  á las  obser- 
vaciones, que  ellos  hacen  oportunamente  de 
ella,  nos  pueden  dar  una  verdadera  idea  é im- 
pedir las  exageraciones  respecto  á su  persona. 

Ella,  es  verdad  era  una  persona  eminente- 
mente religiosa;  que  aunque  no  dejaba  de  ir 
cada  año  al  templo  de  Jerusalem  para  adorar 
á Dios  según  las  prescripciones  mosaicas  no 
ignoraba  que  el  Sér  Supremo  debe  y puede 
ser  del  mismo  modo  adorado  en  cualquiera 
otra  parte  del  mundo.  Juntando  sin  duda,  el 
ejemplo  de  Daniel  y de  otros  fieles  siervos  de 
Dios,  sin  faltar  á los  deberes  domésticos,  se 


encerraba  á ciertas  horas  del  día  en  su  pieza 
para  recrear  su  alma  en  la  presencia  de  Dios, 
y asi,  aunque,  como  hemos  visto,  no  sintió 
jamás  la  necesidad  de  consagrarse  á una  vida 
monástica  dentro  de  las  murallas  del  templo 
de  Jerusalem,  podía  convertir  su  pobre  habi- 
tación en  un  santo  templo  de  Dios,  en  una 
casa  de  oración.  En  una  de  estas  horas  del 
día,  que  ella  dedicaba  á semejantes  ejercicios 
espirituales,  era  probablemente  cuando  el  án- 
gel entrando  en  su  pieza  la  trajo  el  mensaje 
de  su  elección  para  ser  madre  de  Jesucristo: 
y si  recordamos  que  el  más  alto  ideal  que  el 
pueblo  de  Dios  deseaba  ansiosamente  ver  rea- 
lizado era  la  venida  do  Cristo  al  mundo,  fácil- 
mente nos  inclinaríamos  á creer  que  este  men- 
saje no  era  más  que  una  contestación  divina 
á lo  que  probablemente  en  aquellos  momentos 
ocupaba  su  mente.  He  ahí  un  verdadero  mo- 
delo de  verdadera  piedad. 

Otras  cualidades,  que  adornaban  su  persona 
eran  la  modestia,  docilidad  y abnegación,  que 
la  caracterizaban.  La  alta  misión  que  María 
desempeña  sobre  la  tierra,  la  consideraba  ella 
como  un  privilegio,  un  gran  favor  inmerecido 
que  Dios  le  había  concedido  por  privilegio, 
favor  era  este  que  la  exponían  á mil  ultrajes* 
á la  perdida  de  su  futuro  esposo  y aún  de  su 
propia  vida;  pues  ella  no  sabía  cómo  se  dispo- 
nía Dios  á salvarla  de  todos  estos  peligros,  y 
sin  embargo  no  vaciló  por  un  momento  en 
conformarse  al  mensaje  que  le  traía  el  ángel 
diciendo  humilde  pero  también  heroicamente:, 
«lie  aquí  la  criada  del  Señor;  hágase  á mí 
conforme  á tu  palabra».  Su  simplicidad,  mo- 
destia y fe,  que  manifestó  en  estas  palabras 
no  la  permitían  indagar  cobardemente  en  los 
designios  del  Señor:  ella  se  contentaba  con  ha- 
cer simplemente  su  voluntad,  y estaba  se- 
gura, que  una  vez  que  el  hijo  que  ella  había 
de  dar  á luz  probara  ser  el  Cristo,  el  Salvador 
del  inundo,  el  hijo  de  Dios,  ésto  probaría  á la 
vez  su  concepción  sobrenatural  de  un  modo 
incontestable;  y por  consiguiente,  aunque  fue- 
ra después  de  su  muerte,  el  mundo  había  de 
reconocer  su  inocencia  en  este  caso. 

La  gravedad  de  carácter  en  otra  de  las  cua- 
lidades, que  como  á todas  las  personas  emi- 
nentes de  la  historia,  adorna  también  la  per- 
sona de  la  bien  aventurada  Virgen  María. 
Esta  sublime  cualidad  manifestó  ella  particu- 
larmente en  momentos  cuando  se  presentaban 
contrastes  ante  su  alma,  contrastes  que  ella  no 
podía  explicar.  No  debemos  olvidar  que  en 
aquel  tiempo,  como  hasta  ahora,  predomina- 
ban entie  los  judíos  falsas  ideas  respecto  al 
Cristo  que  Dios  había  prometido,  y respecto 
á su  misión,  que  había  que  desempeñar  sobre 
la  tierra,  pues  creían,  que  llegaría  con  gran 
pompa,  y con  el  fin  especial  de  defender  los 
intereses  material  de  Isreal  á expensas  del  bie- 
nestar de  las  demás  naciones.  Pues  bien,  Ma- 
ría por  una  parte  no  podía  absolutamente  du- 
dar, que  Jesús  era  el  Cristo,  que  Dios  había 
prometido  enviar  al  mundo;  pero  por  la  otra 
veía  que  el  estado  humilde  de  su  llegada  asi 
como  el  desarrollo  que  su  vida  terrestre  estaba 
tomando  no  sólo,  correspondían  á las  especta- 
ti  vas  generales  á este  respecto,  sino  que  tam- 
bién parecían  apuestas;  y este  contraste  no 
podían  menos  que  confundirla.  Semejantes 
confusiones  han  tenido  fatales  consecuencia 


pava  muchas  personas  que  son  muy  1 ¡jeras  en 
sus  fallos;  pero  María  que  humildemente  reco- 
nocía en  este  contraste  su  propia  ignorancia 
recogía  según  el  modelo  de  las  personas  más 
devotas,  materia  para  explicarse  el  difícil  pro- 
blema guardado  todo  lo  que  se  presentaba  á 
á su  vista,  y confiriéndolo  en  su  corazón,  se- 
gún dice  el  evangelista.  Asila  Virgen  María 
con  estas  virtudes,  que  la  caracterizan  se  pre- 
senta á nuestra  vista  cual  digno  instrumento 
en  la  mano  de  Dics  para  llevar  á cabo  sus  be- 
nignos designos  para  con  la  humanidad;  así 
nos  es  grato  contemplarla  como  una  madre 
digna  de  Jesucristo,  y su  memoria  se  conser- 
vará en  el  pecho  de  todo  cristiano  con  tanto 
placer  y con  tanta  admiración,  como  la  de  na 
Moisés,  David,  Pablo  ó Pedro,  etc.,  que  tam- 
bién se  hicieron  acreedores  de  todo  nuestro 
respeto;  pero,  sin  embargo,  todo  esto  no  basta 
todavía  para  hacerla  aparecer,  que  no  era  pe- 
cadora, y que  estaba  exenta  aún  de  las  fragi- 
lidades que  acompañan  durante  toda  la  vida, 
hasta  á los  más  santos  hombres  de  Dios.  Al- 
gunos, sin  duda,  atribuyen  á la  Virgen  María 
semejante  grado  de  perfección,  y hasta  creen, 
que  nació  sin  pecado  original;  pero  felizmente, 
ella  misma  no  pretendió,  ni  tampoco  pedía 
pretender  semejante  exajeración  de  sus  virtu- 
des; pues  semejante  exajeración  la  hubiera, 
puesta  en  directa  contradicción  con  los  pro- 
fetas apóstoles,  y aún  con  el  mismo  Jesucristo 
y asi  hubiera  perdido  aún  lo  que  hasta  aquí, 
saliendo  del  punto  de  vista  de  la  fragilidad 
humana  hemos  admirado  en  ella  como  virtud. 
No,  su  experiencia  personal  y su  conocimien- 
to de  las  Sagradas  Escrituras  no  podían  per- 
mitirle siquiera  ni  pensar  en  tan  vana  preten- 
sión; pues  sin  duda,  no  ignoraba  ella  que  está 
escrito:  «No  hay  hombre  perfecto  en  la  tierra; 
no  hay  quien  haga  bien  y no  peque  (Eelesias- 
tes  7,  20).  El  intento  del  corazón  del  hombre 
espínalo  desde  su  niñez»  (Génesis  8,  21),  etc. 
¿Y"  como  podía  ella  desmentir  semejantes  orá- 
culos divinos  creándose  la  única  excepción  á 
este  respecto,  sin  abandonar  su  fe  y conver- 
tirse en  una  herege  condenable? 

Tampoco  es  posible  imaginarse  cómo  un 
cristiano  sin  estar  bajóla  influencia  de  la  ten- 
dencia del  paganismo,  que  por  su  ignorancia 
deifica  á cuanto  se  presenta  á su  vista  como 
extraordinario,  puede  atribuir  á algún  mortal 
semejante  grado  de  perfección;  pues  he  ahí  un 
Elias,  que  se  puede  considerar  como  el  más 
privilegiado  de  entre  los  mortales,  y sin  em- 
bargo nos  dice  de  él  las  Sagradas  Escrituras 
«que  era  hombre  sujeto  á semejantes  pasiones 
que  noso tíos.  He  ahí  el  rey  David,  el  hombre 
según  el  corazón  de  Dios,  que  confiesa  dicien- 
do: «En  maldad  he  sido  formado,  y en  pecado 
me  concibió  mi  madre»  (Salmo  51);  y en  se- 
guida ruega  por  un  corazón  nuevo;  ¿y  por  qué 
no  había  de  hacer  María  otro  tanto?  Jesucristo 
sin  duda,  conocía  á su  madre;  y sin  embargo 
cuando  dijo:  «Ninguno  es  bueno  ó perfecto 
sino  uno  solo  es  á saber  Dios  (Mateo  19,  17) 
¿porqué  no  pensó  en  sacar  á María  de  las  filas 
de  los  pecadores?  No,  ni  aún  ella  misma  pen- 
só en  semejante  cosa;  antes  invocaba  á Dios 
como  su  Salvador  (Lucas  1,  38  y 47);  y con 
fesaba  así  su  conciencia  de  pecado,  pues  de  lo 
contrario  no  tuviera  tampoco  necesidad  de  un 
Salvador. 
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Los  que  mantienen  ideas  contrarias  á este 
respecto  alegan  en  sus  defensas  las  palabras 
del  ángel,  ef  cual  saludando  á María  le  dijo: 
«Bendita  tú  entre  las  mujeres»;  pero  ¿qué  tie- 
ne este  argumento  de  particular?  El  ángel  no 
le  dice:  bendita  tú  sobre  las  mujeres,  sino  en- 
tre las  mujeres;  es  decir,  el  ángel  con  estas 
palabras  no  está  haciendo  más  que  contarla 
entre  las  demás  mujeres  piadosas,  y por  tanto, 
en  todo  caso  la  está  reputando  pecadora  como 
las  demás.  Además  de  esto  no  debemos  olvidar 
que  esta  clase  de  expresiones  eran  111113-  común 
entre  los  israelitas  y se  aplicaban  á cualquiera 
mujer.  Así,  por  ejemplo,  dice  Debora  en  su 
canto:  « Bendita  sea  entre  las  mujeres  Jael, 
mujer  de  Heber  Cineo;  sobre  las  mujeres  y ben- 
dita sea  en  la  tienda .»  (Jueces  5,  24.) 

Otro  argumento  que  los  antagonistas  sue- 
len alegar  para  favorecer  la  inmaculada  con- 
cepción de  María  3-  su  perfecta  inocencia  es  el 
que  se  funda  sobre  el  falso  raciocinio  pensan- 
do que  para  que  Jesu-Cristo  pudiera  nacer  sin 
pecado  original,  debía  su  madre  estar  exenta 
de  pecado;  pero  si  esto  110  es  cierto  entonces 
también  la  madre  de  María  debía  estar  exenta 
de  pecado,  para  que  su  hijo  pudiera  nacer  sin 
pecado  original;  y así  también  su  abuela  y su 
bisabuela,  etc.,  etc.,  hasta  la  primera  madre  de 
la  humanidad.  Ya  vemos,  pues,  el  enorme  ab- 
surdo á que  conduce  un  tal  raciocinio;  por  lo 
cual  parece  más  razonable  creer,  que  el  Espíritu 
Santo  purificaba  loque  el  niño  Jesús  partici- 
paba de  su  madre;  y así  sin  necesidad  que  Ma- 
ría estuvieraiexenta  de  pecado  hizo  que  Jcsu- 
Cistro  naciera  y se  criara  sin  pecado. 

Taños  argumentos  como  éstos  se  alegan  to- 
davía algunos  más;  pero  no  es  necesario  entrar 
en  discusión  de  cuestiones  que  por  sí  mismas 
se  encuentran  ya  refutadas.  Así,  por  ejemplo, 
cuando  se  dice  que  María  para  merecer  el  tí- 
tulo de  madre  de  Jesu-Cristo,  no  debía  tener 
pecado  alguno,  se  prescinde  del  hecho,  que 
María  no  adquirió  este  titulo  por  sils  méritos; 
antes  vemos  á este  respecto  de  la  salutación 
del  ángel  que  fué  una  mujer  muy  favorecida; 
una  mujer  que  había  hallado  gracia  cerca  de 
Dios  (Lucas  1,  28  y 30),  lo  que  hace  clara- 
mente ver,  que  su  elección  como  madre  de 
Jesu-Cristo  110  se  debe  á sus  méritos  ó virtu- 
des, sino  que  fué  más  bien  un  gran  favor,  una 
gracia  inmerecida,  que  Dios  la  había  concedi- 
do; pues  una  persona  que  está  en  gracia  ó que 
es  favorecida  no  cuenta  con  méritos:  gracia  y 
méritos  son  nociones  que  se  excluyen  uua  á 
otra. 

Así,  pues,  con  estas  expresiones  de  la  saluta- 
ción del  ángel  tenemos  la  verdadera  piedra  de 
toque,  mediante  la  cual  se  deben  apreciar  los 
méritos  y las  virtudes  de  la  Virgen  María: 
Ella,  como  cualquier  otro  santo,  por  naturale- 
za era  lo  mismo  que  cualquier  sér  humano;  y 
todas  las  virtudes  que  liemos,  encontrado  en 
ella,  y si  tenía  otras  más,  eran  no  más  que  la 
maestra  obra  de  la  gracia  divina,  la  cual  pue- 
de levantar  al  pecador  del  lodo  del  pecado  y 
colocarlo  entre  los  más  puros  ángeles  de  Dios. 
Así  lo  hizo  Dios  con  María  y lo  quiere  y pue- 
de hacer  con  cualquier  pecador,  regenerando 
v santificando  los  corazones  por  el  Espíritu 
«auto;  pero  el  pecador  que  alcanza  esta  gracia 
gratuitamente,  debe  solamente  á Dios  la  hon- 
ra y la  gloria  por  todo  ésto. 


María  llegó  á ser  madre  de  Jesu-Cristo  por 
gracia  y por  gracia  tenía  todas  las  virtudes 
que  la  adornaban;  y si  por  gracia,  luego  no 
era  por  méritos,  y luego  la  alabanza  por  todo 
pertenecía  á Dios  exclusivamente,  Asi,  por 
ejemplo,  como  el  apóstol  S.  Pablo,  cuyos  mé- 
ritos parecen  sobrepujar  aún  á los  de  la  Virgen 
María,  sin  embargo,  no  titubea  en  creerse  como 
el  más  grande  de  entre  los  pecadores,  y atri- 
buye todas  sus  virtudes  á la  gracia  divina  y 
concluye  por  decir:  «Por  esto  fui  recibido  á 
misericordia,  para  que  Jesu-Cristo  mostrase 
en  mí  toda  su  clemencia  para  ejemplo  de  los 
(pie  habían  do  creer  en  él  para  vida  eterna. 
Por  tanto  al  Rey  de  siglos,  inmortal,  iu visible, 
al  solo  sabio  Dios,  sea  honor  y gloria  por  si- 
glos de  los  siglos.  Amen.»  (1.a  Timoteo,  1, 
12-17.) 

VALPARAISO 


FIESTA  DE  NAVIDAD  DE  LA  ESCUELA  DOMINI- 
CAL DE  LA  IGLESIA  EVANGÉLICA  CHILENA 
Con  una  animada  concurrencia  que  no  ba- 
jaría de  cuatro  cientos  asistentes,  entre  niños 
y adultos  de  ambos  sexos,  se  celebró  la  fiesta 
de  la  Escuela  Dominical  el  26  de  diciembre  a 
las  8 P.  M.  en  «The  Union  Hall»,  elegante 
y espacioso  salón  que  fué  galantemente  cedi- 
do para  este  objeto  por  la  «Iglesia  Unión®. 

El  superintendente  de  esta  escuela,  Rev.  S. 
T.  Garvín,  dirige  esta  obra  y es  ayudado  en 
tan  importante  trabajo  por  las  señoritas  Hi- 
dalgo, Goldfincb,  Applegren,  Tilomas  Sim  y 
señor  Castro  y Al  varado 

La  fiesta  fué  preparada  casi  exclusivamente 
per  señoritas  profesoras  de  la  escuela,  las  cua- 
les nos  asombraron  en  extremo  con  la  variadí- 
sima y extraordinariamente  agradable  función 
que  nos  presentaron,  pues  para  llevarla  á cabo 
del  modo  que  se  hizo,  tuvieron  dichas  señori- 
tas que  someterse  á un  trabajo  rudo  y pacien- 
te para  conseguir  que  los  niños  representasen 
tan  concienzuda  y perfectamente  cada  uno  su 
respectivo  papel. 

Puede  tenerse  una  ligera  idea  de  lo  que  se- 
ría esta  fiesta,  repasando  el  programa  de  ella 
que  copiamos  á continuación: 

PROGRAMA 

1 Oración. 

2 Himno. — «Gloria  á Dios». 

3 Linterna  Májica. 

4 Canción  Nacional  cantada  por  niñas  y jó- 

venes, con  acompañamiento  de  piano. 

5 Marcha  en  el  piano,  por  la  Sta.  D.  M.  Hi- 

dalgo. 

G Cuadro  de  «La  Vieja»,  por  niñitas. 

7 Romanza  «La  Golondrina  Perdida». 

8 Cuadro  de  «La  Princesa  Encantada». 

9 Vals  «El  Angel  del  Iíogal»,  en  el  piano. 

10  Cuadro  de  «La  Reina  de  las  flores». 

11  Diez  negritos  representados  por  niños. 

12  Danza,  ejecutada  en  el  piano. 

13  «Las  cuatro  estaciones»,  representadas  por 

niñas. 

14  Marcha  en  el  piano,  por  la  señorita  D.  M. 

Hilgado. 

15  Cuadro  de  Cristóbal  Colón  (Desembarque) 

16  Vals  «La  Fraternidad»  en  el  piano. 

17  Otros  himnos. 


18  Té. 

19  San  Nicolás. 

30  Himno  «Buenas  noches». 

Sería  tarea  larga  el  hacer  notar  el  modo  co- 
mo fué  desempeñada  cada  parte  del  programa, 
pues  bastará  decir  que  la  concurrencia  fué  pa- 
sando de  sorpresa  en  sorpresa,  tan  agradable- 
mente, que,  cuándo  pasaron  las  tres  horas  que 
duró  la  fiesta,  se  encontraron  todos  pesarosos 
de  que  ya  hubiera  terminado. 

Los  cuadros  de  la  linterna  mágica  fueron 
preparados  y presentados  por  el  bien  conocido 
y amado  anciano  señor  G.  Jenkins. 

Cada  uno  de  los  alumnos  que  se  habían  dis- 
tinguido por  su  aplicación  y puntualidad,  re- 
cibió un  regalo  apropiado. 

Gran  sorpresa  causó  la  llegada  de  un  vene- 
rable «San  Nicolás»  de  carne  y hueso  que, 
después  de  un  larguísimo  viaje  desde  las  mon- 
tañas al  norte  de  los  Estados  Unidos,  había 
llegado,  según  él  dijo,  para  obsequiar  á los 
niños  con  primorosas  bolsitas  de  dulces  y re- 
gal i tos. 

Creemos  que  no  sólo  salió  contenta  la  con- 
currencia, sino  que  las  señoritas  organizado- 
ras de  la  fiesta  quedaron  complacidísimas  por 
el  excelente  resultado  que  sus  caritativos  tra- 
bajos tuvieron.  Por  nuestra  parte  las  felicita- 
mos cordialmente  por  su  obra  de  amor  entre 
los  pequeñuelos,  y hacemos  votos  porque  el 
Señor  Jesús  les  dé  la  recompensa  que  sus  tra- 
bajos merecen.  También  queremos  dar  gra- 
cias, desde  las  columnas  de  este  periódico,  á 
las  personas  que  con  sus  generosos  donativos 
contribuyeron  para  sufragar  los  gastos  que  la 
fiesta  originó. 

V.  de  C.  G. 


Concepción 

«Visitas  importunas. — En  días  pasados 
estada  un  caballero  de  esta  ciudad  gravemente 
enfermo,  de  una  dolencia  que  le  ataca  con 
fuerza  hasta  el  punto  de  temerse  por  su  salud. 

Una  noche,  á eso  de  las  diez,  más  ó menos, 
se  aparecieron  á la  casa  dos  frailes  jesuítas, 
cuando  la  familia  estaba  ya  durmiendo  y el 
paciente  bastante  descansado;  luego  que  se 
sintieron  los  recios  golpes  que  daban,  se  les 
abrió  la  puerta  y cuál  no  seria  la  sorpresa  de 
uno  de  los  miembros  de  la  familia  al  encon- 
trarse con  dos  sotanas  que  cubrían  la  efigie  de 
dichos  sacerdotes. 

Dijeron  que  se  les  había  mandado  llamar 
para  que  fueran  á salvar  al  caballero  de  las  lla- 
mas eternas  del  infierno;  á librarle  de  los  tre- 
mendos castigos  que  sufriría  por  el  gravísimo 
delito  de  no  haberles  dicho  que  se  sentía  tan 
mal  y por  no  haber  solicitado  antes  los  auxilios 
divinos  que  tan  esenciales  eran  para  que  las 
puertas  del  cielo  les  fueran  abiertas.  Estas  y 
otras  lindezas  más  dijeron,  que  por  cierto  no 
les  hacen  mucho  honor,  acusando  una  igno- 
rancia crasa  y aún  más,  una  maliciosa  caridad. 
La  contesta  á este  expresivo  speech  fué  decirles 
en  claras  palabras  que  se  mandaran  cambiar. 

Pero  esto  no  es  todo:  media  hora  después 
un  tercer  sacerdote  turbaba  de  nuevo  con  nu- 
tridos golpes  la  tranquilidad  de  ese  hogar; 
después  de  penetrar  y hablar  sobre  la  necesi- 
dad que  tenían  los  sacerdotes  de  ser  ayudados 
por  las  personas  pudientes;  sobre  la  gran  obra 
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de  caridad  que  se  hacía  con  un  legado  á los 
conventos  y otras  indirectas  por  el  estilo,  se 
retiró,  pero  fue  para  dejar  lugar  á un  cuarto 
fraile  que  llegó  (admírense  los  lectores!)  y em- 
pezó á dirigir  al  enfermo  ingeniosas  variaciones 
sobre  el  mismo  tema. 

Síntesis  y objeto  principal  de  esta  visita:  el 
caballero  cuenta  con  unos  miles  de  pesos 

Es  original  eso  de  hacer  visitas  á horas  in- 
tempestivas, cuando  la  familia  está  en  reposo 
y el  enfermo  solo.  . . . por  felicidad  éste  toda- 
vía no  había  perdido  el  conocimiento,  como 
parecía  sucederle  á los  sugetos  de  fúnebre  y 
odiosa  vestidura. 

De  lo  contrario  las  religiosas  visitas  habrían 
sido  bien  pagadas . . . . » 

El  párrafo  que  precede  es  tomado  de  El  Sur 
de  Concepción.  Nosotros  no  nos  admiramos  de 
la  conducta  de  esos  señores  de  sotana,  puesto 
que  bastante  los  conocemos;  pero  sí  nos  admi- 
ramos de  la  ceguedad  de  nuestros  paisanos  que 
todavía  no  quieren  abrir  los  ojos.  «Por  sus 
frutos  los  conoceréis»,  y el  cronista  retrata  de 
cuerpo  entero  á los  frailes,  aunque  no  sería 
raro  que  el  mismo  cronista  llame  á uno  de 
ellos  para  que  solemnice  su  matrimonio  ó bau- 
tice su  tierno  vastago. 

Así  es  el  mundo! 


NOTICIAS  DIVERSAS 


Cementerio  disidente.  — Con  profunda 
extrañeza  é indignación  hemos  visto  en  días 
pasados,  al  llevar  el  cadáver  de  un  párvulo  á 
dicho  cementerio,  que  la  pieza  que  antes  se 
destinaba  para  los  servicios  fúnebres  ha  sido 
convertida  en  depósito  de  muertos  de  los  que 
recoge  la  policía.  Por  este  motivo  los  disiden- 
tes quedamos  privados  de  poder  tener  en  el 
cementerio  los  servicios  que  hasta  aquí  hemos 
acostumbrado,  pues  la  Junta  de  Beneficencia, 
según  se  nos  dijo,  ha  ordenado  que  el  local 
que  se  usaba  para  tal  objeto  se  destine  ahora 
á depósito  de  muertos. 

Los  cadáveres  que  se  remiten  de  la  policía 
al  Cementerio  General,  son  colocados  por  dos 
ó tres  días  en  la  pieza  ó sala  de  nuestra  refe- 
rencia; y como  esos  cadáveres  se  encuentran 
en  estado  de  descomposición,  resulta  que  es 
imposible  acercarse  á dicha  pieza  sin  exponer- 
se á ser  atacado  de  náuseas  ó á contraer  una 
enfermedad. 

Como  la  Escuela  de  Medicina  está  á un  pa- 
so del~ Cementerio,  no  sabemos  por  qué  no  se 
llevan  los  muertos  que  recoge  la  policía  á ese 
establecimiento  para  el  reconocimiento  médi- 
co, ó se  busca  otro  local  más  aparente  para 
tal  objeto. 

Los  protestantes  como  los  católicos  roma- 
nos pagan  iguales  derechos  por  la  sepultación 
de  sus  muertos,  y por  tanto  los  unos  y los  otros 
son  acreedores  á las  mismas  consideraciones. 


Matrimonio. — El  día  15  del  corriente  con- 
trajo matrimonio  el  joven  Ramón  Rodríguez 
Rodríguez  con  la  señorita  Dolores  Campo 
Urra.  La  ceremonia  religiosa  tuvo  lugar  en  la 
Capilla  Evangélica  en  la  noche  del  mismo  día, 
poniendo  la  bendición  el  Rev.  Sr.  Lester,  pas- 
tor de  la  iglesia.  Actuó  en  lo  civil  el  oficial 
de  la' tercera  circunscripción. 

Enviamos  nuestras  cordiales  felicitaciones 


á los  jóvenes  desposados  y les  deseamos  la  más 
perfecta  felicidad. 

Rogamos  al  comisario  déla  sección  San  Isi- 
dro, señor  Parker,  se  sirva  ordenar  que  el  po- 
licial que  cuida  la  calle  de  San  Francisco  los 
días  miércoles  y domingos  por  la  noche,  haga 
retirarse  á sus  casas  á una  pandilla  de  mucha- 
chos que  se  estacionan  frente  á nuestra  capi- 
lla, número  122^,  para  hacer  ruido  con  sus 
juegos  de  algazara,  interrumpiendo  de  este 
modo  los  servicios  y molestando  á la  congre- 
gación. 

Oreemos  tener  perfecto  derecho  á que  se  nos 
guarde  toda  clase  de  consideraciones,  así  como 
nosotros  lo  hacemos  con  los  demás. 


De  nuestro  estimado  colega  La  Luz , de 
Madrid,  tomamos  las  noticias  que  van  en  se- 
guida: 

Eu  Figneras,  provincia  de  Gerona,  ha  hecho 
.su  abjuración,  ingresando  en  la  iglesia  evan- 
gélica, el  presbítero  de  la  iglesia  romana,  don 
Rafael  de  Zafra  Menéndez,  fraile,  misionero 
apostólico,  etc.,  etc. 

Conocemos  al  señor  Zafra  Menéndez,  quien 
hace  ya  tiempo,  primero  en  Málaga  y luego 
en  Madrid,  había  manifestado  deseos  de  per- 
tenecer á la  iglesia  protestante;  y nos  alegra- 
mas  de  que  al  fin  haya  encontrado  ocasión 
propicia  de  realizar  su  propósito,  por  lo  cual 
le  felicitamos. 


El  rey  Humberto  ha  conferido  á Mr.  Edi- 
son las  insignias  de  gran  oficial  de  la  Orden 
de  la  Corona  de  Italia,  y el  ministro  Ratázzi 
le  ha  escrito  una  carta  congratulatoria  á nom- 
bre del  soberano. 

Esta  distinción  confiere  á Mr.  Edison  el  tí- 
tulo de  conde.  El  gran  electricista  ha  telegra- 
fiado á Nueva  York  la  siguiente: 

«Me  han  hecho  conde;  pero  es  preciso  que 
no  lo  sepan  en  Nueva  York.  No  se  causarían 
en  re  irse  de  mí.» 

En  la  ciudad  de  Nueva  York  hay  G00  es- 
cuelas dominicales  con  172,1*00  alumnos,  y 
este  gran  número  está  enseñado  por  15,000 
maestros.  Si  así  pasara  en  Madrid,  habría  muy 
pronto  un  gran  cambio  en  la  moral  de  la  ca- 
pital. - 

La  higiene  en  los  templos  católicos. — 
Parece  que  en  Buenos  Aires,  República  Ar- 
gentina, se  aprobarán  las  siguientes  proposi- 
ciones, que  son  medidas  muy  sabias  para  la 
higiene,  y que  no  vendría  mal  que  se  adopta- 
ran eu  todas  partes: 

«Art.  l.°  Desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ordenanza,  queda  prohibido  tener  eu  las 
iglesias  para  el  uso  del  público,  el  agua  llama- 
da bendita,  contenida  en  pilas  ó en  cualquiera 
otra  parte  de  recipientes. 

Art;  2.°  Queda  igualmente  prohibido  colo- 
car imágenes  eu  busto  al  alcance  de  los  labios 
de  los  fieles,  para  evitar  que  sean  besados,  tan- 
to el  busto  como  sus  vestidos. 

Art.  3.°  Todas  las  iglesias  deberán  tener 
bancos  en  los  sitios  destinados  al  público,  se- 
parados uno  de  otros  por  una  distancia  de  no 
menos  de  cincuenta  centímetros. 

Art.  4.c  lias  puertas  de  los  templos  girarán 


hacia  fuera,  debiendo  permanecer  abiertas 
durante  la  celebración  de  los  oficios. 

Art.  5.°  Los  pisos  de  los  templos  deberán 
lavarse,  por  lo  menos,  una  vez  por  semana, 
quedando  prohibida  la  colocación  de  alfombras, 
admitiéndose  solamente  el  uso  de  hules  ence- 
rados. 

Art.  G.°  Los  toques  de  campana  no  podrán 
durar  más  que  cinco  minutos,  quedando  pro- 
hibidos los  repiques,  dobles,  etc. 

Art.  7.°  Se  mandarán  practicar  inspeccio- 
nes higiénicas  en  los  conventos  de  monjas  y 
monjes. 

Art.;8.°  Comuniqúese,  etc.» 

De  El  Abogado  Cristiano , de  Méjico,  copia- 
mos lo  que  va  á continuación: 

— La  Sociedad  Bíblica  Americana  impri- 
mió 56,052  ejemplares  de  la  Biblia  durante 
el  próximo  pasado  mes  de  Setiembre. 

— El  obispo  Thoburn  cree  que  es  posible 
predicar  el  Evangelio  á toda  criatura , según 
el  mandato  de  Cristo,  antes  del  fin  del  presen- 
te siglo. 

Si  la  iglesia  cumple  con  su  deber'puede  ha- 
cerse. 

— La  Misión  Mc-All,  de  París,  ha  celebra- 
do cultos  evangélicos  en  aquella  ciudad  todos 
los  días  durante  la  Exposición  Universal. 

Se  predicaba  en  inglés  y en  francés.  Esta 
misión  tiene  113  congregaciones  ó centros  de 
operaciones  misioneras  en  la  Francia. 

— En  Nueva  York  hay  unos  4,000  chinos 
en  las  Escuelas  Dominicales. 

— En  Berlín  el  vicio  de  la  embriaguez  se 
extiende  rápidamente  entre  los  niños.  Esto 
resulta  de  que  las  personas  adictas  á este  vicio 
lo  fomentan  en  los  niños  dándoles  cerveza  y 
vino  lo  mismo  que  á personas  grandes. 

— La  Sociedad  Bíblica  Británico  imprime 
la  Biblia  en  300  idiomas  distintos. 

— El  gobierno  de  Rusia,  persigue  á todas 
las  iglesias  que  no  se  conforman  con  la  iglesia 
Rusa. 

— El  rey  de  Siam  ha  cedido  uno  de  sus  pa- 
lacios con  todos  sus  edificios  y terrenos  á ¡a 
misión  presbiteriana. 

— Hay  1,700  templos  protestantes  eu  Ma- 
dagascar,  1,000  escuelas  y 100,000  niños  en 
ellas.  * - 

Ib 

— En  las  islas  Amigas  hay  30,000  cristia- 
nos que  contribuyen  con  15,000  pesos  cada 
año  para  objetos  religiosos. 

— Hay  treinta  y tres  Sociedades  Misione- 
ras trabajando  en  .la  China. 

— En  el  Japón  hay  250  iglesias  Evangéli- 
cas, y el  año  pasado  se  bautizaron  7,000  japo- 
neses en  la  fe  cristiana. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  2 de  Febrero  de  1890. 


LA  DICACIÓN  DEL  TEMPLO 


Lección:  1°  Reyes  8:  54-63. 


54  Y fue,  que  como  acabó  Salomón  de  hacer  á 
Jebová  toda  esta  oración  y súplica,  levantóse  de 
estar  de  rodillas  delante  del  aitar  de  Jebová  con 
sus  manos  extendidas  al  cielo. 
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55  Y puesto  en  pie,  bendijo  á toda  la  congre- 
gación de  Israel,  diciendo  en  voz  alta: 

56  Bendito  sea  Jebová,  que  ha  dado  reposo  á 
su  pueblo  Israel  conforme  á todo  lo  que  él  ba- 
hía dicho;  ninguna  palabra  do  todas  sus  prome- 
sas, que  expresó  por  Moisés  su  siervo,  ha  fal- 
tado. 

57  Sea  con  nosotros  Jebová  nuestro  Dios, 
como  fue  con  nuestros  padres,  y no  nos  desam- 
pare, ni  nos  deje; 

58  Antes  incline  nuestro  corazón  hacia  sí,  para 
que  andemos  en  todos  sus  caminos,  y guardemos 
sus  mandamientos,  y sus  estatutos,  y sus  dere- 
chos, los  cuales  mandó  á nuestros  padres. 

59  A que  estas  mis  palabras  con  que  he 
orado  delante  de  Jebová,  estén  cerca  de  Jebová 
nuestro  Dios  de  día  y de  noche,  para  que  él  pro- 
teja la  causa  de  su  siervo  y de  su  pueblo  Israel, 
cada  cosa  en  su  tiempo; 

60  A fin  de  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
sepan  que  Jehová  es  Dios  y que  no  hay  otro. 

61  Sea  pues  perfecto  vuestro  corazón  para 
con  Jehová  nuestro  Dios,  andando  eu  sus  estatu- 
tos, y guardando  sus  mandamientos  como  el  día 
de  hoy. 

62  Entonces  el  rey,  y todo  Israel  con  él,  sacri- 
ficaron víctimas  delante  de  Jehová. 

63  Y sacrificó  Salomón  'por  sacrificios  pacífi- 
cos, los  cuales  ofreció  á Jehová,  veinte  y dos  mil 
bueyes,  y ciento  veinte  mil  ovejas.  Así  dedica- 
ron el  rey  y todos  los  hijos  de  Israel  la  casa  de 
Jehová. 

INTRODUCCIÓN 

Eu  esta  lección  vamos  á considerar  uno  de  I03 
acontecimientos  más  importantes  de  la  historia 
antigua.  La  conclusión  del  Templo  de  Salomón 
señala  una  era  nueva  en  la  historia  religiosa  del 
pueblo  judío.  Por  varios  años  David  había  estado 
preparando  los  materiales  para  su  construcción; 
y Salamón,  su  hijo,  fué  quien  llevó  á cabo  esa 
grande  obra.  El  Templo  hizo  de  Jerusaiem  el 
centro  religioso  del  mundo.  Fué  edificado  en  el 
monte  Moriah,  donde,  900  años  antes,  Abraham 
había  llevado  á Isaac  para  sacrificarlo. 

Para  concluir  este  suntuoso  Templo  fué  nece- 
sario que  150,000  operarios  trabajaran  por  siete 
años  y medio.  Las  murallas  fueron  Lechas  de  la 
dura  y blanca  piedra  de  Palestina;  y 300  talen- 
tos, ó sea  50  toueladas  de  oro.  fueron  usadas  para 
adornar  el  lugar  santísimo.  El  edificio  entero,  in- 
cluyendo los  pórticos,  ocupó  un  espacio  de 'dos 
cuadras. 

Los  servicios  de  dedicación  empezaron  con  una 
gran  procesión  (véase  2.»  Crónicas,  cap.  5),  luego 
el  coro  de  Levitas  cantando  los  Salmos  47,  97, 
á8  y 107,  y en  seguida  la  oración  dedicatoria. 

EXPLICACIÓN 

Yer.  56.  lia  dado  reposo.  Durante  el  reinado 
de  Salomón,  Israel  tuvo  paz  con  todas  las  nacio- 
nes que  antes  le  habían  hecho  tantas  guerras.  En 
tiempo  de  Salomón  Canaán  llegó  á ser  un  país  de 
reposo,  cumpliéndose  así  al  pie  de  la  letra  las 
promesas  divinas  dadas  á Moisés. 

Yer.  57 . Sea  con  nosotros  Jehová.  Esto  es,  en 
su  presencia  gloriosa  que  se  veía  en  los  primeros 
días  de  la  peregrinación. 

Yer.  60.  Que  todos  sepan  que  Jehová  es  Dios. 
Israel  fué  el  instrumento  escogido  por  Dios  para 
la  evangelización  de  la  tierra.  Así  también  Dios 
elige  una  iglesia  ó una  persona,  no  sólo  para  sal- 
varla, sino  para  que  sea  un  instrumento  en  la  sal- 
vación de  otras. 

A er.  63.  Veinte  y dos  mil  bueyes.  Un  número 
bastante  considerable;  pero  debemos  recordar 
que  todo  Israel  asistió  á esta  fiesta,  á lo  menos 
120,000,  y como  todos  ofrecieron  algo,  el  número 
sería  enorme. 

Podemos  aprender  de  esta  lección  que  las  co- 
sas dedicadas  al  servicio  de  Dios  son  sagradas. 


no  deben  serlo  también  nuestros  corazones  y 
nuestras  vidas? 

A er.  de  memoria.  «Mas  Jebová  en  su  santo 
templo:  calle  delante  de  él  toda  la  tierra.» 

Ilabacuc  2:  20. 


Lección  pam  el  0 de  Febrero  de  1890. 

SALOMÓN  Y LA  REINA  DE  SERA 

Lección:  1.a  Beyes  10:  1-13. 

Y oyendo  la  reina  de  Seba  la  fama  de  Salo- 
món en  el  nombre  de  Jehová,  vino  á probarle 
con  preguntas. 

2 Y vino  á Jerusaiem  con  muy  grande  comi- 
tiva, con  camellos  cargados  de  especias,  y ero  en 
grande  abundancia,  y piedras  preciosas:  y como 
vino  á Salomón,  propúsole  todo  lo  que  eu  su 
corazón  tenía. 

3 Y Salomón  le  declaró  todas  sus  palabras: 
ninguna  cosa  se  le  escondió  al  rey  que  110  le  de- 
clarase. 

4 Y cuando  la  reina  de  Seba  vió  toda  la  sabi- 
duría de  Salomón,  y la  casa  que  había  edificado, 

5 Asimismo  la  comida  de  su  mesa,  el  asiento 
de  sus  siervos,  el  estado  y vestidos  de  los  que 
le  servían,  sus  maestre-salas,  y sus  holocaustos 
que  sacrificaba  eu  la  casa  de  Jebová,  quedóse 
enajenada; 

6 1 dijo  al  rey:  A’erdad  es  lo  que  oí  en  mi 
tierra  de  tus  cosas  y de  tu  sabiduría. 

7 Alas  yo  110  lo  creía,  hasta  que  he  venido:  y 
mis  ojos  han  visto  que  ni  aún  la  mitad  fué  lo  que 
se  me  dijo;  es  mayor  tu  sabiduría  y bien  que  la 
fama  que  yo  había  oído. 

8 Bienaventurados  tus  v&rones,  dichosos  estos 
tus  siervos  que  están  continuamente  delante  de 
ti,  y oyen  tu  sabiduría: 

9 Jehová  tu  Die  ; sea  bendito,  que  se  agradó 
de  ti  para  ponerte  en  el  trono  de  Israel:  porque 
Jehová  ha  amado  siempre  á Israel;  y te  lia  pues- 
to por  rey,  para  que  hagas  derecho  y justicia. 

10  Y dió  ella  al  rey  ciento  y veinte  talentos 
de  oro,  y muy  mucha  especiería,  y piedras  pre- 
ciosas: nunca  vino  después  tan  grande  copia  de 
especias,  como  la  reina  de  Seba  dió  al  rey  Salo- 
món. 

11  La  flota  de  Hiram  que  había  traído  el  oro 
de  Ophir,  traía  también  de  Ophir  muy  mucha 
madera  de  brasil,  y piedras  preciosas. 

12  Y de  la  madera  de  brasil  hizo  el  rey  ba- 
laustres para  la  casa  de  Jehová,  y para  las  casas 
reales,  arpas  también  y salterios  para  los  canto- 
res: nunca  vino  tanta  madera  de  brasil,  ni  se  ha 
visto  hasta  hoy. 

13  Y el  rey  Salomón  dió  á la  reina  de  Seba, 
todo  lo  que  quiso,  y todo  lo  que  pidió,  además 
de  lo  que  Salomón  le  dió  como  de  mano  del  rey. 
Salomón.  Y ella  se  volvió,  y se  fué  á su  tierra 
con  sus  criados. 

EXPLICACIÓN 

Arer.  1 La  fama  de  Salomón.  Esta  se  extendía 
entonces  por  todo  el  mundo  conocido;  pero  es 
digno  de  notarse  que  esta  fama  consistía  en  el 
«nombre  de  .lebová»  y el  culto  religioso.  Salo- 
món tenía  fama  más  por  su  conexión  con  la  re- 
ligión verdadera,  que  por  todas  sus  riquezas  y 
sabiduría.  Preguntas.  Esto  es,  para  cerciorarse 
por  sí  misma  de  todo  lo  que  había  oído  acerca 
de  Salomón,  y para  oír  con  sus  propios  oídos  la 
maravillosa  sabidu.ía  del  monarca. 

A'er.  2 Especias.  Arabia,  que  era  el  lugar  de 
donde  había  venido  la  reina,  tenía  fama  por  sus 
ricas  especias  (véase  Gén.  37:25):  este  fué  un 
regalo  el  más  precioso  que  podía  hacerse  al  rey. 
Oro.  En  el  versículo  10  se  dice  que  la  reina  dió 
á Salomón  ciento  y veinte  talentos  de  oro,  ó sea 
más  de  un  millón  de  pesos. 

Ver.  11  La  flota  de  Hiram , el  rey  de  Tyro, 


con  quien  Salomón  había  hecho  un  contrato  co 
inercial. 

A er.  13  Todo  lo  que  quiso.  Era  costumbre  en- 
tre los  orientales  pedir  regalos. 

Al  estudiar  en  esta  lección  el  esplend  < >■ 
tal,  se  nos  presentan  dos  pensamientos  prácticos, 
la  reina  de  Seba  reconoció  que  la  verdadera  glo’" 
na  de  Salomón  consistía  no  en  sus  riquezas  n 
en  su  sabiduría  y gloria,  sino  más  bién  en  la’re- 
ligmii  de  Jehová,  cuyo  campeón  era  él.  Por  esto' 
Cristo  ha  dicho  que  la  «vida  del  hombre  no  con-" 
siste  en  la  abundancia  de  los  bienes  que  posee.» 

Aprendamos,  pues,  (pie  el  verdadero  mérito 
de  la  vida  se  halla  en  algo  superior  á los  atracti- 
vos de  este  mundo. 

Además,  Salomón,  en  esíe  tiempo  de  su  histo- 
11a,  lepresentaba  bien  la  religión  que  profesaba; 
su  vida  y conducta  reflejaban  la  religión  de  Je- 
hova,  y por  tanto  era  bendecido  por  Dios. 

Aprendamos  también  que  la  verdadera  ben- 
dición y sabiduría  provienen  de  una  vida  recta 
y de  un  corazón  limpio. 

A er.  de  memoria.  «Ella  vino  de  los  fines  de  la 
tierra  para  oír  la  sabiduría  de  Salomón:  y he 
aquí,  más  que  Salomón  en  este  lugar.» 

Mateo  12:  42. 
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El  culto  Egipcio  y el  Síomano. 

Si  es  verdad  que  las  comparaciones  son 
odiosas,  no  es  menos  cierto  que  ellas  son  mu- 
chas veces  necesarias.  Ellas  nos  permiten  juz. 
gar  á los  hombres  y á las  cosas  con  entero 
conocimiento  de  causa,  al  mismo  tiempo  que 
quitamos  la  venda  á muchos  ojos  cegados  con 
los  juicios  parciales  que  se  permiten  con  fre- 
cuencia los  enemigos  de  la  luz. 

Mas  no  se  crea  que  al  hablar  de  este  modo 
tratamos  de  hacer  simpático  el  culto  de  los 
antiguos  egipcios;  muy  lejos  do  ese.  Quisiéra- 
mos solamente  hacer  ver  que,  apesar  del  atra- 
so consiguiente  á tan  remota  edad,  no  estaban 
mucho  más  atrasados  que  algunos  hombres  y 
algunos  cultos  religiosos  del  siglo  XIX. 

Hablando  de  las  divinidades  de  los  egipcios 
dice  el  señor  Rawlinson  (1)  que  «lo  más  nota- 
ble es  su  gran  número,  su  complejidad  y la 
conexión  de  esta  última  cualidad  con  las  di- 
versidades locales  primitivas  en  los  nombres  y 
oficios  de  los  dioses.»  El  Dr.  Wilkinsou  enu- 
mera setenta  y tres  divinidades,  dando  sus 
varios  nombres  y formas  (2).  Birch  tiene  una 
lista  de  setenta  y tres  divinidades  principales, 
y observa jjue  «otros  personificaban  los  elemen- 
tos, ó presidían  sobre  las  operaciones  de  la  na- 
turaleza, las  estaciones  y los  eventos»  (3)  y 
añade  el  señor  Rawlinson  que  «no  es  mucho 
decir  el  asegurar  que  el  Pantheón  de  los  egip- 
cios en  su  forma  final  comprendía  algunos 
centenares  de  dioses  y diosas,  cada  uno  cono- 
cido bajo  un  nombre  diferente,  y desempeñan- 
do cada  uno  funciones  más  ó menos  peculia- 
res.» 

Si  comparamos  este  número  de  divinidades 
con  el  de  la  iglesia  que  se  llama  en  nuestros 

(1)  Religions  of  the  Ancient  World. 

(2)  Manners  aud  Customs  of  the  Ancient 
Egiptians. 

(3)  Dictionaiy  of  Hierogliphics. 


días  «la  única  verdadera,  y fuera  de  la  cual 
no  hay  salvación»  veremos  que  no  es  menor  el 
que  esta  posee.  Basta  con  dar  una  mirada  á 
nuestros  almanaques  para  convencerse  de  ello. 
De  los  365  días  del  año  casi  no  hay  uno  solo 
que  no  tenga  más  de  un  santo,  habiendo  al- 
gunos que  tieneu  cuatro  y cinco.  Pero  ponga- 
mos un  término  medio  de  tres  al  día  y nos 
darán  un  total  de  1095  santos  diferentes  y 
con  diferentes  prerogativas,  exactamente  lo 
mismo  que  las  divinidades  de  los  antiguos 
egipcios. 

«De  los  animales  tenidos  universalmente 
como  sagrados»  dice  Rawlinson,  los  princi- 
pales eran  vacas  y terneros  consagrados  á 
Athor...  gatos  consagrados  á Bast...  Carne- 
ros... eran  emblema  de  Kneph;  y perros,  aun- 
que sin  pertenecer  á una  divinidad  particular- 
Si  morían,  su  muerte  era  llorada,  y eran  cui- 
dadosamente enterrados  por  el  que  los  encon- 
traba, ó por  el  mismo  dueño,  con  más  ó menos 
pompa  y ceremonias»  (4). 

Los  romanistas  no  adoran  á los  animales; 
pero  en  cambio  sus  iglesias  están  llenas  de 
imágenes  de  santos,  de  madera  algunos,  de 
yeso  los  más,  de  plata  y de  oro  unos  pocos. 
En  una  parte  se  ostenta  la  calavera,  en  otra 
la  túnica,  en  otra  una  pierna  y aún  un  diente 
de  un  pretendido  santo;  y cuando  álguien 
profana  estas  santas  reliquias  é imágenes,  se 
levanta  el  grito  al  cielo,  las  beatas  y frailes  se 
ponen  en  movimiento,  y una  fiesta  de  desa- 
gravio no  se  hace  esperar.  Esto  sucedió  con 
la  virgen  de  la  calle  de  la  Catedral  en  Santia- 
go, con  San  Sebastián  en  Yumbel,  etc. 

Con  muchísima  razón  decía  el  señor  Minis- 
tro de  hacienda  en  plena  Cámara  de  Diputa- 
dos contestando  al  diputado  por  San  Fernando 
que  si  álguien  quería  adorar  los  bueyes  podía 
hacerlo,  porque  entraban  libres  de  derecho,  y 
para  ello  no  necesitaría  el  permiso  del  Gobier- 


(4)  Religions  of  the  Ancient  World,  p.  34. 


no.  Porque  parece  más  noble  reverenciar  á un 
animal  vivo  que  á un  trozo  de  madera  ó un 
trapo  todo  sucio. 

Nuestros  lectores  comprenderán  que  este 
artículo  ha  sido  escrito  como  réplica  á un  se- 
ñor diputado  que  calificaba  de  falso  el  culto 
evangélico,  llegando  hasta  compararlo  con  el 
culto  de  los  egipcios.  Los  que  han  entrado  á 
una  iglesia  evangélica  pueden  contestar  mejor 
que  nosotros  si  tal  afirmación  es  falsa  ó ver- 
dadera. Mientras  tanto  los  que  conocemos  las 
prácticas  y costumbres  de  la  Iglesia  romana 
recogeremos  el  guante  de  cualquier  parte  que 
se  nos  arroje,  y mostraremos  al  pueblo  chileno 
«la  otra  página.»  Harto  tiempo  han  ignorado 
nuestros  compatriotas  que  el  romanismo  no 
es  otra  cosa  que  paganismo  disfrazado.  Que 
sigan  nuestros  enemigos  dándonos  la  oportu- 
nidad y,  Dios  mediante,  les  ayudaremos  á 
buscar  al  Dios  único  y verdadero,  cuyos  ado- 
radores deben  adorarle  «en  Espíritu  y en 
Verdad.» 


LA  ETERNA  LETANÍA. 

El  señor  Diputado  por  San  Fernando  in- 
terpeló al  ministerio  por  haber  declarado  libres 
de  derechos  de  internación  á 89  cajones  que 
contienen  un  templo  y un  edificio  para  es- 
cuela. 

Muy  dueño  es  el  señor  Diputado  de  inter- 
pelar cuanto  quiera  y sobre  lo  que  quiera,  pero 
lo  que  le  hace  muy  poco  honor  es  el  que  lanza 
palabras  injuriosas  sobre  personas  que  no  te- 
nemos otro  delito  que  el  de  adorar  á Dios  se- 
gún lo  manda  el  mismo  Dios  en  su  palabra: 
«en  espíritu  y en  verdad.»  Estamos  seguros 
que  si  pudiéramos  dar  una  respuesta  desde 
los  bancos  de  la  Cámara,  los  bríos  del  señor 
Diputado  se  calmarían  como  por  encanto,  por- 
que sus  armas  son  desaquellas  que  sólo  pueden 
herir  por  la  espalda. 

Vamos  á la  prueba.  El  Heraldo  lleva  diezio- 
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cho  años  de  buena  lucha  por  la  libertad  reli- 
giosa de  nuestro  país,  y la  restauración  de  la 
pura  religión  del  Crucificado.  En  él  mostra- 
mos dia  á día  los  errores  de  una  Iglesia  que 
tiene  la  infatuación  de  llamarse  infalible;  ex- 
plicamos nuestro. Credo  religioso,  desafiando  á 
los  que  creen  que  estamos  en  el  error;  y no 
dejamos  pasar  oportunidad  en  que  podamos 
mostrar  á nuestros  compatriotas  las  sublimes 
verdades  flel  Evangelio  de  nuestro  Beñor  Je- 
sucristo, sin  sacar  de  ello  todas  las  ventajas 
posibles. 

P i bien,  en  ese  largo  lapso  de  tiempo  no 
lia  habido  ana  sola  voz  que  nos  contradiga, 
que  nos  llame  al  terreno  de  una  discusión  ra- 
zonada y que  acepte  el  reto  que  continuamen- 
te les  estamos  lanzando  á la  cara,  cual  es,  el 
de  probarles  con  la  Biblia  y la  historia  que 
sen  ellos,  y no  nosotros  los  que  están  practi- 
cando un  culto  hereje  ó idolátrico,  contrario 
á la  palabra  escrita  de  Dios.  ¿Se  dirá  que  no 
nos  leen?  Pero  esto  da  una  prueba  muy  pobre 
del  fervor  religioso  de  los  prosélitos  de  una  re- 
ligión que  se  cree  la  única  verdadera.  ¿Qué 
calumniamos  y que  no  merecemos'  respuesta? 
Pero  el  deber  del  médico  es  examinar  y curar 
á los  enfermos  por  más  que  sea  repugnante  su 
enfermedad.  ¿Qué  no  pueden  obtener  nuestras 
publicaciones?  Las  mandamos  gratuitamente 
á todo  el  mundo,  y con  nuestras  propias  ma- 
nos hemos  dirigido  más  de  una  vez  nuestro 
periódico  al  señor  Diputado.  Si  él  no  lo  ha 
leído  sólo  prueba  con  ello  una  completa  igno- 
rancia de  las  doctrinas  que  profesamos,  y por 
tanto  no  tiene  el  derecho  de  juzgarnos.  Si  lo 
ha  leído  y ha  callado,  es  porque  no  se  cree  ca- 
paz de  atacarnos  en  un  terreno  donde  podemos 
defendernos. 

Sépanlo  nuestros  compatriotas,  sépalo  todo 
el  pueblo:  desde  el  arzobispo  hasta  el  cura  de 
parroquia  han  sido  desafiados  por  nosotros  á 
discutir  nuestros  respectivos  Credos  religiosos 
por  la  prensa  ó en  público  y jamás  han  acep- 
tado nuestro  reto.  Y es  una  vergüenza  para 
los  maestros  religiosos  de  la  Iglesia  dominante 
esto  de  estar  sacando  la  cabeza  á hurtadillas 
para  lanzar  piedras  al  campo  enemigo,  cuando 

es  sabido  que  les  esperamos  con  el  arma  al 
brazo. 

Tienen  de  su  parte  todas  las  ventajas,  mien- 
tras para  nosotros  todo  está  en  contra,  menos 
la  justicia  de  nuestra  causa.  Si  en  verdad  se 
creen  los  únicos  poseedores  de  la  verdadera  re- 
ligión cristiana,  es  su  deber  el  combatir  públi- 
camente los  errores,  esto  no  sólo  por  amor  á 


la  verdad,  sino  como  un  deber  de  maestros  re- 
ligiosos, y como  una  prueba  de  amor  cristiano 
á sus  semejantes.  Pero  los  discípulos  de  Lo- 
yola  y Torqueinada  no  saben  disentir  ni  de- 
fender sus  creencias  con  las  armas  de  la  pala- 
bra de  Dios  «que  es  la  espada  del  Espíritu.» 

Que  sigan  en  su  tarea  de  difamación,  que 
nosotros  seguiremos  mostrando  la  verdad  al 
pueblo  chileno,  con  la  seguridad  de  que  obten- 
dremos el  triunfo  más  tarde  ó más  temprano; 
porque  no  luchamos  por  nosotros  ni  para  nos- 
otros, sino  por  la  fuerza  que  nos  da  nuestro 
Padre  Celestial  y para  la  glorificación  de  su 
santísimo  nombre. 


Biografía  de  la  Virgen  Haría 

DERIVADA  DE  I.OS  SAGRADOS  EVANGELIOS 
POR  M.  BERCOVITZ. 

(Conclusión.) 

III 

RELACIÓN  ENTRE  LA  VIRGEN  MARIA 
Y JES II— CRISTO 

Nos  queda  todavía  que  hablar  de  aquella 
parte  de  la  vida  de  la  Virgen  María,  en  la 
cual  viene  ella  en  contacto  con  Jesu-C'risto. 
No  tenemos  muchos  detalles  de  la  vida  filial 
de  Jesu-Cristo  ea  relación  á su  madre  María, 
pero  tenemos  los  suficientes  para  saber  qué 
consideraciones  tiene  y tuvo  Jesu-Cristo  para 
con  María.  Por  primera  vez  nos  la  presenta 
el  Evangelio  según  San  Lucas  en  relación  ma- 
terna para  con  Jesu-Cristo  cuando  éste  era  de 
edad  de  doce  años  y había  llegado  con  María 
y José  al  templo  de  Jerusalem.  El  día  de  re- 
greso á Nazareth  el  niño  se  quedó  en  el  tem- 
plo esperando  á sus  padres,  que  vinieron  á 
tomarle  y aprovechando  el  tiempo  ocupado  con 
lo-  doctores  de  la  ley  en  el  estudio  de  la  Sa- 
grada Escritura,  pero  no  obstante  sus  padres 
por  motivos  desconocidos,  creían  que  el  niño 
andaba  conda  caravana,  y sólo  después  de  un 
día  de  camino  vinieron  á convencerse  de  lo 
contrario.  Volvieron,  pues,  angustiados  y afli- 
gidos buscándolo  por  el  camino,  pero  no  lo  en- 
contraron antes  del  tercer  día,  cuando  vinieron 
á Jerusalem  y lo  buscaron  en  el  templo  de 
Dios.  En  esta  ocasión  quiso  María  hacer  al 
niño  una  leve  reprensión  diciéndole:  «Hijo 
¿por  qué  nos  has  hecho  así?  Hé  aquí,  tu  padre 
(José)  y yo  te  hemos  buscado  con  dolor.»  Esta 
reprensión,  fué  ‘injusta,  puesto  que  los  pa- 
dres debían  haber  ido  á tomar  al  niño  del 
templo  antes  de  sus  partidas,  y por  esto  le 
contestó  Jesús:  «¿Qué  hay?  ¿Porqué  me  bus- 
cáis? ¿No  sabéis  que  en  los  negocios  de  mi 
Padre  (celestial)  me  conviene  estar? 

Con  estas  palabras  manifestó  Jesucristo 
desde  muy  temprano  su  conciencia  respecto  á 
su  origen  y misión  divino;  y esta  conciencia 
naturalmente  no  le  permitía  considerar  á Ma- 
ría como  su  madre  en  todo  el  sentido  de  la 
palabra.  Es  como  un  niño  que  fué  adoptado  y 
criado  por  una  mujer,  que  le  prodigaba  mil 


beneficios  y todo  el  cuidado  de  una  tierna  ma- 
dre: teniendo  el  niño  conciencia  de  sus  verda-. 
deros  padres,  por  más  (pie  quiera  á su  bienhe- 
chora, jamás  la  puede  considerar  como  su 
verdadera  madre,  pues  sabe  que  no  lo  es.  Así 
también  Jesucristo  sabiendo  una  vez  que  él  era 
Hijo  de  Diosen  todo  el  sentido  de  la  palabra  no 
podía  absolutamente  considerar  á María  como 
su  verdadera  madre,  y por  esto  nunca  la  llamó 
asi,  sino  tan  sólo  mujer;  y en  la  historia  de 
la  infancia  de  Jesús,  que  acabamos  de  referir, 
cuando  María  le  cita  á José  como  padre,  él 
por  su  parte  la  recuerda  por  su  contestación, 
(pie  su  verdadero  Padre  es  Dios. 

Este  contraste  que  tan  temprano  se  hizo 
sentir  en  la  relación  de  María  para  con  su 
hijo,  lo  hizo  Jesucristo  á medida  que  crecía 
en  edad  siempre  más  y más  notable;  pues  con 
esto  quería  no  sólo  defender  su  origen  divino, 
sino  también  resguardar  su  iglesia,  que  vino 
á fundar  sobre  la  tierra  de  los  horribles  erro- 
res á que  conducen  las  falsas  consideraciones 
á este  respecto. 

Por  esto,  en  cierta  ocasión,  queriendo  Ma- 
ría intervenir  en  un  milagro  que  Jesucristo 
so  piupuíiia  h.iccr  cu  U bodas  de  Cana,  él 
no  quizo  absolutamente  permitírselo  antes  la 
ordenó  retirarse,  diciendo:  «¿Qué  tengo,  yo 
contigo  mujer?»  (Juan  24).  Así  también  en 
otra  ocasión  cuando  digieron  al  Señor  que  su 
madre  y sus  hermanos  le  buscaban,  contestó 
él  diciendo:  «¿Quién  es  mi  madre  y quienes 
son  mis  hermanos?»  Y extendiendo  sus  ma- 
nos hacia  sus  discípulos  dijo:  «Hé  aquí  mi 
madre  y mis  hermanos.  Porque  todo  aquel 
que  hiciere  la  voluntad  de. mi  Padre,  que  está 
en  los  cielos,  ese  es  mi  hermano,  y hermana, 
y madre»  (Mateo  12,  47-50).  Si  Jesucristo 
no  quería  ni  siquiera  que  la  gente  en  home- 
naje á él  tuviera  hacia  María  el  misino. mi- 
ramiento particular;  pues  en  cierta  ocasión 
cuando  una  mujer  la  celebraba  en  su  pacien- 
cia diciendo:  «Bienaventurado  el  vientre  que 
te  trajo,  y los  pechos  que  mamaste»;  no  la 
permitió  exaltarla  de  esta  manera  y por  esto 
la  contestó  diciendo:  «Antes  bienaventurados 
los  que  oyen  la  palabra  (de  Dios)  y la  guar- 
dan» Lucas  11,  27  y 28). 

De  todo  esto  se  ve  claramente,  que  la  re- 
lación entre  María  y Jesucristo,  según  él  mis- 
mo nos  la  declaró  con  estas  manifestaciones, 
no  es  absolutamente  la  de  una  madre  para 
con  su  hijo;  sino  tan  sólo  la  de  una  discipula, 
una  pecadora  arrepentida  y regenerada,  para 
con  su  Dios  y Redentor;  y si  aquí  en  ¡a  tierra 
no  pudo  ni  quiso  reconocer  á María  como 
madre,  mucho  menos  lo  hará  en  el  cielo,  en 
las  regiones  espirituales  adonde  cesan  las  re- 
laciones según  la  carne  por  completo. 

María,  pues,  fué  más  bien  uno  de  aquellos 
instrumentos  que  Dios  usó  en  todo  tiempo 
para  llevar  á cabo  shs  benignos  propósitos 
para  con  la  humanidad.  Dios  se  valió  de  ella 
para  encarnarse  y ven  i tal  mundo  y así  salvar 
su  iglesia;  ella,  pues,  sirvió  en  esta  grandiosa 
obra  de  Dios  de  instrumento;  pero  no  fué  el 
único  instrumento  que  empicó  Dios  con  este 
fin;  pues  los  fariseos,  Judas  Iscafiote  y Dilato 
pueden  también  ser  considerados  como  tales. 
La  buena  obra  no  depende  de  los  buenos  ins- 
trumentos qne  se  emplean  con  este  fin  sino 
más  bien  del  buen  maestro  que  la  hace;  por 
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lo  cual  sólo  á él  conviene  dar  toda  la  honra  y 
gloria. 

También  María  sabia-inuy  bien  que  ella  en 
esta  grandiosa  obra  de  Dios  no  puede  hacer 
ninguna  pretensión,  antes  debía  humillarse, 
que  el  Señor  la  consideró  digna  de  usarla 
como  instrumento,  y por  esto  de  buena  gana 
se  conformaba  con  el  puesto  de  diseípula  que 
el  Señor  la  asignaba  en  su  reino;  y es  grato 
ver  cuando  Jesucristo  la  dijo  en  las  bodas  de 
Cana:  «¿Qué  tengo  yo  contigo  mujer?»  como 
ella  se  retira  simplemente  y se  contenta  con 
decir  á la  gente:  «.Haced  todo  lo  que  él  os  di- 
jere.»  Efectivamente,  María  no  podía  olvidar 
que  ella  había  concebido  á Jesús  por  la  virtud 
del  Espíritu  Santo;  y por  tanto  no  podía  ex- 
traña)’, si  él  ahora  no  la  consideraba  como 
madre,  pues  no  lo  era  en  todo  el  sentido  de  la 
palabra.  Por  esto  María  jamás  pretendió  ser 
más  que  una  criada  del  Señor,  y se  congratu- 
laba encontrar  en  Jesús  no  tanto  un  hijo 
como  un  Salvador  para  su  alma  quien  la  ase- 
guraba como  á cualquier  otro  pecador  arrepen- 
tido y regenerado,  la  gloria  eterna  por  pura 
gracia ; y si  hubiera  tenido  oportunidad  hu- 
biera, sin  duda,  dicho  de  Jesús,  lo  que  dijo 
Juan  Bautista:  «A  él  conviene  crecer;  más  á 
mi  menguar»  (Juan  3,  30). 

Sin  embargo,  a pesar  de  lo  expuesto  no 
siempre  se  comprendió  así  la  relación  de  Jesu- 
cristo para  con  María;  pues  en  los  primeros 
siglos  no  estaban  tan  al  alcance  de  cada  cris- 
tiano las  enseñanzas  de  Jesucristo,  como  las 
están  ahora;  así  que  también  á este  respecto, 
como  en  muchos  otros,  el  cristiano  estaba 
abandonado  á su  razón,  la  cual  guiada  por  la 
influencia  del  paganismo  que  predominaba  á 
sus  alrededores,  raciocinaba  de  distinto  modo 
y deificaba  á la  Virgen  María  hasta  conver- 
tirla en  un  antitipo  de  la  diosa  Diana  que 
adoraban  los  efesios. 

Esta  deificación  de  la  Virgen  María  princi- 
pió en  el  cuarto  siglo  de  nuestra  era,  cuando 
se  le  principió  á apellidar  con  el  absurdo  y 
sacrilego  nombre  de  Madre  de  Dios,  y se  con- 
tinúa hasta  hoy  día  llamándola  así  y agregán- 
dole los  de  reina  del  cielo,  puerta  de  salvación, 
etc.:  todos  nombres  y atribuciones  que  con- 
viene y se  pueden  dar  á Jesucristo  exclusiva- 
mente. Parece  que  en  este  proceso  de  la  dei- 
ficación de  María*  no  se  quiere  nada  menos 
que  elevarla  por  lo  menos  al  mismo  rango  de 
Jesucristo;  y en  realidad  su  apariencia  actual 
no  es  ya  de  una  madre,  sino  más  bien  la  de 
un  rival  de  Jesucristo;  pues  vemos  que  se  la 
adorna  y se  ha  hecho  todo  lo  posible  para 
adornarla  siempre  más  y más  con  todos  los 
atributos  y honores  pertenecientes  exclusiva- 
mente á él.  Así,  por. ejemplo,  se  atribuye  á 
ella  en  vez  de  á Cristo  la  profesía  contenida 
en  Génesis  3,  15;  del  mismo  modo  se  han 
inventado  historietas  que  cuenten  algo  de 
su  muerte  con  el  fin  de  hacerle  resucitar  y 
ascenderle  al  cielo,  como  el  mismo  Jesucristo; 
también  se  sancionó  en  1854  la  doctrina  de 
su  nacimiento  sin  pecado  original,  con  el  fin. 
de  hacerla  salir  de  las  filas  de  Tos  pecadores,  y 
abolir  también  en  este  particular  la  diferencia 
entre  ella  y Jesucristo;  y por  fin  se  concluyó 
por  formar  una  trinidad  compuesta  de  Jesús, 
M¡  iría  y José,  para  que  María  no  carezca  tam-  I 
poco  del  honor  de  formar  parte  de  ella  corno  | 


forma  Jesucristo  parte  de  la  santísima  Trini- 
dad: Padre,  Hijo  y Espíritu  Santo. 

Ya  vemos,  pues,  (pie  la  apariencia  actual 
que  se  le  da  á María  no  es  ni  siquiera  la  de 
una  madre,  sino  tan  sólo  la  de  un  rival,  que 
le  está  haciendo  terrible  competencia  y está 
consiguiendo  atraerse  la  atención  de  la  iglesia, 
que  Cristo  redimió  á costa  de  su  preciosa  san- 
gre. Nadie  igno  a,  que  la  Virgen  María  es 
hoy  día  el  alma  de  la  Iglesia  romana;  y la 
confianza  que  se  enseña  prestar  á ella,  el  nú- 
mero de  oraciones,  que  se  le  dirige,  las  fiestas 
que  se  celebran  en  su  honor,  la  pompa  del 
culto  que  se  le  dirige  prueban  de  un  modo 
patente,  que  el  nombre  de  la  Virgen  María 
tiende  no  más  que  á borrar  el  dulce  nombre 
de  Jesús  de  su  iglesia  en  general  y corazón  de 
sus  fieles  discípulos  en  particular. 

Así  la  Iglesia  romana  no  prestando  aten- 
ción á la  verdadera  relación  entre  Jesucristo 
y la  Virgen  María;  y queriendo  exaltar  á ésta 
sobremanera,  la  degradó  en  un  abominable 
rival  de  Jesucristo,  más  ó menos  semejante  á 
Athalia,  madre  del  rey  Gchozías,  la  cual  an- 
siosa de  elevarse  hasta  el  trono  de  su  hijo, 
mató  por  consiguirlo  hasta  á sus  propios  nie- 
tos hijos  de  su  hijo;  pero  felizmente  sabemos 
que  esto  no  es  del  agrado  de  la  misma  María, 
y que  esta  criada  del  Señor  estaba  muy  lejos 
de  apetecer  semejantes  hombres.  Por  lo  cual 
estamos  también  seguros,  que  si  ella  alcanzara 
desde  los  cielos  á saber  como  está  siendo  ido- 
latrada y adorada  tan  excesivamente  sobre  la 
tierra,  su  gloria  se  convertiría  en  tormentos 
infernales  pensando  en  haber  causado  traición 
á su  Dios  y Redentor;  pues  si  vemos  á un  Pe- 
dro, que  no  permite  ser  adorado  por  Conidio 
■1  'ándele:  «Levántate;  yo  mismo  soy  hom- 
bre» (II  ches  10,  20);  ó cuando  vemos  á un 
Pablo  y Bernabé  rasgar  sus  vestidos  de  triste- 
za y decir  al  pueblo  de  Listra,  que  le  quería 
rendir  culto  religioso:  «¿Por  qué  hacéis  esto? 
Nosotros  somos  hombres  semejantes  á voso- 
tros» (Hechos  14);  y si  por  fin  traemos  á la 
memoria  que  el  ángel  que  el  apóstol  Juan 
quería  adorar,  y no  se  lo  permitió  diciendo: 
«Mira,  no  lo  hagas;  yo  soy  siervo  contigo. 
Adora  á Dios»  (Apocalipsis  19,  10);  ni  po- 
demos dudar  en  lo  que  hemos  afirmado  á este 
respecto  de  la  Virgen  María;  y debemos  creer 
que  también  ella,  como  perteneciente  al  nú- 
mero de  estos  fieles  santos  y bienaventurados, 
si  tuviera  semejante  oportunidad,  en  vista  del 
culto  que  se  le  rinde  hubiera  exclamado  á voz 
en  cuello:  «.A!  Señor  tu  Dios  adorarás  y á él 
solo  servirás  (Mateo  4,  10);  pues  á él  solo  sea 
honra  y gloria  por  siglos  de  los  siglos.  Amen.» 

Catecismo  Demostrativo 

DE  LOS  PRINCIPALES  ERRORES  I)E  LA  IGLESIA 
ROMANA 

CUARTA  PARTE. 

De  los  Sacramentos  y otros  puntos  de  Doctrina 
y práctica  de  la  Iglesia  Romana. 

“En  todo  os  veo  como  más  su- 
persticiosos.”—(Hechos  XVII-Ol».) 

P.  ¿Cómo  se  administra  el  bautismo  en  la 
Iglesia  romana? 

R.  Con  muchas  ceremonias  supersticiosas, 
además  que  Iglesia  la  ordena  el  bautismo  de 


campanas  y objetos  inanimados,  lo  que  es  un 
abuso  profano  de  este  santo  Sacramento. 

P.  ¿Administran  los  romanistas  el  Sacra- 
mento de  la  Cena  del  Señor  según  el  mandato 
de  Cristo? 

R.  Nó;  prohíben  el  vino  á los  legos  anulan- 
do así  el  mandato  de  Cristo  que  dijo:  «Bebed 
de  él  todos»  (San  Mateo  XXVI-27.) 

P.  ¿El  pan  consagrado  que  los  romanistas 
pretenden  ser  el  cuerpo  de  Cristo,  contiene 
también  su  sangre  como  ellos  lo  aseguran? 

R.  Nó,  porque  si  así  fuera,  el  vino  sería 
tan  innecesario  al  sacerdote  como  al  pueblo; 
pero  nuestro  Salvador  mandó  que  se  sirviesen 
ambas  cosas,  y San  Pablo  escribiendo  al  clero 
} á los  legos  dice:  «Por  tanto  pruébese  (ó 
examínese)  cada  uno  a sí  mismo,  y coma  así 
de  aquel  pan,  y beba  de  aquella  copa.»  (Véase 
¡a  institución  del  Sacramento  en  1.a  Corintios 
XI-23  al  24.) 

P.  ¿Qué  es  el  sacrificio  de  la  misa? 

R.  Los  romanistas  llaman  la  celebración  de 
la  Santa  Cena  el  sacrificio  de  la  misa,  y pre- 
tenden que  en  ella  se  ofrece  continuamente  á 
Cristo  como  un  sacrificio  por  los  vivos  y los 
muertos. 

P.  ¿Es  esta  doctrina  conforme  con  la  Bi- 
blia? 

R.  Nó.  Ella  nos  enseña  que  Cristo  sufrió 
una  sola  vez  por  nuestros  pecados,  (1.a  Pedro 
III-Í8)  y no  que  debía  ofrecerse  repetidas 
veces.  «Porque  sin  derramamiento  de  sangre 
no  hay  remisión»;  (Hebreos  IX-22)  y «porque 
con  una  sola  ofrenda,  hizo  perfectos  para 
siempre  á los  santificados»  (Hebreos  X-14.) 

P.  ¿Qué  deduces  de  estos  pasajes? 

R.  Que  como  no  hay  derramamiento  de 
sangre  en  la  misa,  y como  nuestro  Salvador 
Jesucristo  no  sufre  de  nuevo,  no  puede  haber 
sacrificio  alguno  ni  remisión  de  pecados  en 
ella. 

P.  ¿Están  en  la  misa  el  verdadero  cuerpo 
y sangre  de  Cristo? 

R.  Nó;  el  cuerpo  de  Cristo  está  «á  la  mano 
derecha  de  Dio.Teu  los  cielos»,  lo  cual  roma- 
nistas y evangélicos  profesamos  creer  cuando 
repetimos  el  Credo. 

P.  ¿Qué  quieren  decir  los  romanistas  por 
transustanciación  ? 

R.  Creen  que  en  el  Sacramento  de  la  Cena 
del  Señor,  el  pan  y el  vino  inmediatamente 
después  de  consagrados,  se  transforman  en  el 
mismo  cuerpo,  sangre,  alma  y divinidad  de 
Cristo. 

P.  ¿Es  esta  doctrina  apoyada  por  la  Bi- 
blia? 

R.  Nó;  porque  el  mismo  Cristo  llama  al 
vino  después  de  la  consagración,  «el  fruto  de 
la  vid,  (Mateo  XXVI-29)  y San  Pablo  llama 
lo  que  toma  cada  comulgante  por  el  mismo 
nombre  que  antes  de  la  consagración.  «Cuan- 
tas veces  comiéreis  este  pan  y bebiereis  este 
vino,  la  muerte  del  Señor  anunciáis  hasta  que 
venga.»  (1.a  Corintios  XI-26.) 

P.  ¿Cómo  entiendes  las  palabras:  «Este  es 
mi  cuerpo»? 

R.  En  el  mismo  sentido  que  la  Circuusi- 
ción  es  llamada  la  «Alianza»,  y el  cordero  la 
«Pascua»  aunque  no  son  sino  los  símbolos  de 
ellos.  (Génesis  XXII-10.)  Del  mismo  modo 
el  pan  y el  vino  del  Sacramento  representan 
el  cuerpo  y la  sangre  de  Cristo,  y es  uu  re- 
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cuerdo  do  Él  para  nosotros;  por  lo  cual  el 
mismo  Cristo  dice:  «Haced  esto  eu  memoria 
de  mí.»  (Lucas  XX II- 19.) 

P.  La  doctrina  do  la  transustanciación 
¿contradice  la  evidencia  de  nuestros  sentidos? 

R.  Nuestro  gusto,  nuestra  vida,  nuestro 
olfato,  todo  nos  anuncia  (pie  el  pan  es  siem- 
pre pan  y el  vino  siempre  vino  después  de  la 
consagración. 

P.  ¿Cuál  sería  la  consecuencia  si  nuestros 
sentidos  nos  engañaran  en  los  casos  más  cla- 
ros? 

R.  Las  consecuencias  serían  fatales,  porque 
nuestro  Salvador  probó  la  verdad  de  su  doc- 
trina por  los  milagros  que  hizo  á vista  de  to- 
dos; pero  si  los  sentidos  nos  engañaran  en  los 
casos  más  claros,  se  pondrían  en  duda  todos 
los  milagros,  y esta  grande  prueba  de  la  ver- 
dad del  Cristianismo  seria  destruida. 

P.  La  doctrina  de  la  transustanciación 
¿contradice  nuestra  razón? 

R.  Sí,  porque  nuestra  razón  nos  asegura 
que  es  imposible  que  el  mismo  cuerpo  esté  en 
diferentes  lugares  al  mismo  tiempo. 

P.  ¿Esa  doctrina  no  conduce  íl  hombre  á 
la  idolatría? 

R.  Sí,  porque  como  no  se  opera  ningún 
cambio  en  la  naturaleza  del  pan  y del  vino,  la 
adoración  que  se  le  da  es  la  más  crasa  idola- 
tría. 

P.  ¿El  pueblo  está  siempre  seguro  de  la 
consagración  de  los  elementos? 

R.  No  puede  estarlo  porque  no  sabe  si  el 
sacerdote  tuvo  ó no  la  intecióu  de  hacerlo. 

P.  ¿Qué  sucedería  si  el  sacerdote  no  tuvie- 
ra la  intención  á consagrar  los  elementos? 

R.  Entonces,  según  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia romana,  no  habría  consagración,  y de  con- 
siguiente tampoco  habría  transustanciación; 
y el  pueblo,  que  cree  adorar  á Cristo,  no  hace 
más  que  adorar  pan  y vino,  por  falta  de  la  in- 
tención del  sacerdote. 

P.  ¿Aplican  esta  doctrina  de  la  intención 
á otros  artículos? 

R.  Sí,  á todos  sus  sacramentos;  así  sin  la 
intención  del  sacerdote,  no  se  administra  el 
bautismo,  ó no  se  hace  cristiano  á ninguna 
criatura;  sin  la  intención  del  obispo  no  se 
coníiereu  ordenaciones  religiosas  á los  sacer- 
dotes; y por  consiguiente,  todos  los  actos  eje- 
cutados por  éstos  posteriormente,  como  ser 
misas,  bautismos,  matrimonios,  etc.,  son  com- 
pletamente nulos. 

P.  ¿Qué  consecuencia  tiene  la  doctrina  de 
intención  para  el  pueblo? 

R.  Hace  que  la  salvación  del  pueblo  de- 
penda del  cuidado  y de  la  integridad  del  sa- 
cerdote, y puede  dejarlo  siempre  en  un  estado 
de  duda  y ansiedad.  Aún  el  mismo  Papa,  se- 
gún esta  doctrina,  no  está  seguro  de  haber 
recibido  las  santas  órdenes  y de  estar  bauti- 
zado. 

P.  ¿Cómo  pruebas  que  los  siete  sacramen- 
tos de  la  Iglesia  romana  no  son  sacramentos 
de  la  Iglesia  cristiana? 

R.  Porque  no  son  de  la  naturaleza  de  un 
.Sacramento;  ni  tienen  ningún  signo  externo 
y visible  señalado  por  Cristo  que  nos  conce- 
dan una  gracia  interna  y espiritual;  y porque 
no  son  absolutamente  necesarios  para  la  sal- 
vación. 

P.  La  confirmación  ¿es  un  Sacramento? 


R.  Nó;  por  cuanto  no  fué  ordenada  por 
Jesucristo. 

P.  La  pcnitqpcia  ¿es  un  Sacramento? 

R.  Nó;  porque  según  la  Biblia,  el  perdón 
de  los  pecados  es  prometido  sin  ninguna  otra 
condición  (pie  el  arrepentimiento  sincero  y fe 
en  Jesucristo  como  el  único  que  puede  darnos 
la  salvación.  «Arrepentios,  y bautícese  cada 
uno  de  vosotros  en  el  nombre  de  Jesucristo 
para  perdón  de  los  pecados.»  (Hechos  11-38.) 

P.  ¿En  qué  principio  fundan  los  romanis- 
tas la  doctrina  de  la  penitencia? 

R.  Suponen  que  todo  pecado  debe  sufrir 
un  castigo  temporal  en  este  mundo  por  la 
penitencia,  y en  el  otro  por  el  Purgatorio,  aun- 
que se  haya  arrepentido  sinceramente,  aban- 
donando sus  pecados  y recibido  absolución. 

P.  ¿La  penitencia  ¿es  una  satisfacción  á 
Dios  por  el  pecado? 

II.  No  hay  otra  satisfacción  por  el  pecado 
que  la  que  Cristo  ha- dado,  «El  cual  se  dió  á sí 
mismo  en  precio  del  rescate  por  todos. » (1  ,a  Ti- 
moteo II-6.) 

P.  ¿Cuál  es  entonces  el  verdadero  fin  de  la 
penitencia? 

R.  La  corrección  del  pecado  y el  celo  del 
pecador  á fin  de  evitarlo  en  lo  futuro. 

P.  ¿Se  consigne  ese  fin  por  la  práctica  de 
la  Iglesia  Romana? 

R.  Nó:  porque  se  permite  al  pecador  buscar 
otra  persona  que  haga  penitencia  por  él,  y ade- 
más porque  el  Papa  concede  indulgencias  por 
las  cuales  se  evita  hacer  penitencia,  no  sólo 
por  pecados  pasados  sino  que  también,  algu- 
nas veces,  por  los  que  pueden  cometerse  eu  un 
gran  número  de  años,  y aún  durante  la  vida 
entera  de  un  hombre.  Y estas  indulgencias 
que  no  son  sino  licencias  para  pecar,  son  pú- 
blicamente vendidas. 

P.  La  Extrema  Unción  ¿es  un  sacramento? 

R.  Está  tan  lejos  de  sei;  un  sacramento  que 
ni  aún  se  nombra  en  el  Nuevo  Testamento. 
La  Unción  de  que  se  habla  en  Santiago  V-14 
y 1 5,  se  refiere  á la  convalecencia  de  personas 
enfermas,  lo  que  es  muy  distinto  de  preparar 
un  alma  para  la  eternidad. 

P.  Las  Santas  órdenes  ¿son  un  sacramento? 

R.  Las  santas  órdenes  son  el  solemne  nom- 
bramiento de  ciertas  personas  para  el  Minis- 
terio Cristiano,  que  aunque  conforme  con  el 
mandato  de  Cristo,  no  son  un  sacramento, 
porque  no  es  necesario  que  todos  los  reciban. 

P.  El  matrimonio  ¿es  sacramento? 

R.  El  matrimonio  es  un  estado  santo  y hon- 
roso en  todos;  (Hebreos  XIII-4)  y fué  orde- 
nado por  Dios  entre  nuestros  primeros  padres 
en  el  tiempo  de  su  inocencia;  pero  que  ha- 
biendo existido  mucho  tiempo  antes  de  Cristo 
y no  siendo  obligatorio  para  todos  no  puede 
considerarse  como  un  sacramento  de  su  Iglesia. 

P.  ¿Qué  piensas  de  la  obligación  de  no  ca- 
sarse impuesta  por  la  Iglesia  Romana  á las 
Monjas  y Frailes? 

R.  Que  está  tan  lejos  de  ser  ordenada  por 
Dios,  que  la  prohibición  de  contraer  matrimo- 
nio está  puesta  como  una  señal  de  los  que  se 
apartan  de  la  fe;  (1.a  Timoteo  IV-1-3)  y es- 
tando probado  por  la  historia  que  tal  práctica 
conduce  á la  más  abominable  maldad. 

P.  ¿Por  qué  es  ilegal  y supersticiosa  la  dis- 
tinción de  manjares  que  se  practica  en  la  Igle- 
sia Romana? 


R.  El  abstenerse  de  ciertas  viandas  es  otra 
señal  de  los  que  se  separan  de  la  fe.  (1.a  Ti- 
moteo IV-3.) 

P.  ¿Por  qué  son  las  peregrinaciones  ile- 
gales? 

R.  Porque  promueven  la  superstición  é ido- 
latría, la  adoración  de  santos  muertos  y la 
idolátrica  veneración  de  imájenes  y de  reli- 
quias. 

P.  ¿Qué  es  lo  que  enseña  la  Iglesia  Romana 
con  respecto  al  Purgatorio? 

R.  Que  las  almas  de  los  fieles  para  purgar 
sus  pecados  antes  de  entrar  al  cielo,  deben 
purgar  sus  pecados  en  un  lugar  que  ellos  lla- 
man Purgatorio;  de  donde  pueden  salir  me- 
diante los  ruegos  de  la  Iglesia,  los  cuales  hay 
que  pagar  con  dinero,  y que  llaman,  misas, 
responsos,  bulas  de  difuntos,  etc. 

P.  ¿Existe  un  lugar  semejante? 

R.  Las  Escrituras  no  hablan  do  tal  lugar; 
antes  por  el  contrario  declaran  que  «La  san- 
gre de  Jesucristo  nos  limpia  de  todo  pecado.» 
(1  ,a  Juan  1-7.) 

P.  ¿Qué  quieren  decir  porsuper-erogación? 

R.  Suponen  que  algunas  personas  tienen 
más  virtud  y mérito  que  los  que  son  necesa- 
rios para  salvarse,  y que  el  sobrante  puede 
aplicarse  a beneficio  de  otros.  Esto  es  lo  que 
llaman  (El  Tesoro  de  la  Iglesia»  y suponen 
que  el  Papa  puede  disponer  de  él. 

P.  ¿Qué  dice  de  esto  la  Biblia? 

R.  Que  no  hay  justo  ni  aún  uno.  (Salmo 
XIV-3.) 

P.  ¿ Hay  otras  pruebas  per  las  que  se  ve  que 
esta  doctrina  es  falsa? 

R.  Nuestro  Salvador  dijo:  «Cuando  hicie- 
reis todas  las  cosas  que  os  han  sido  mandadas, 
decid:  siervos  inútiles  somos,  porque  lo  que 
debíamos  hacer  hicimos.»  (Lucas  XVII-10.) 

P.  ¿Cómo'pruebas  que  un  hombre  no  puede 
apropiarse  los  méritos  de  otro  delante  de 
Dios? 

R.  San  Pablo  dice  que  «Cada  uno  dará  á 
Dios  razón  de  sí  mismo;»  (Romanos  XIV-12) 
y en  el  Apoca! ipsis^capítulo  XX,  versículo  12 
leemos:  «Vi  los  muertos,  grandes  y pequeños, 
que  estaban  delante  de  Dios;  y los  libros  fue- 
ron abiertos;  y otro  libro  fué  abierto,  el  cual  es 
la  vida:  y fueron  juzgados  los  muertos  por  las 
cosas  puc  estaban  escritas  en  los  libros,  según 
sus  obras. 

P.  ¿Cuál  es  la  mala  consecuencia  de  la  doc- 
trina de  super-evogación? 

R.  Ofende  la  pureza  y santidad  de  Dios, 
suponiendo  que  un  pecador  pueda  tener  méri- 
to alguno  á su  vista;  deshonra  á Cristo  supo- 
niendo que  otros  más  que  El  pueden  pagar  la 
deuda  del  pecado;  y fomenta  en  algunos  el 
orgullo  espiritual,  y á otros  los  alienta  para 
.seguir  en  el  vicio  y el  crimen,  esperando  ser 
salvos  por  méritos  ajenos. 

P.  ¿ Puedes  nombrar  otros  errores  y corrup- 
ciones de  la  Iglesia  Romana? 

R.  Se  pueden  nombrar  muchos  otros;  pero 
los  ya  señalados  son  suficientes  para  demos- 
trar que  la  Iglesia  Romana  ha  adulterado  la 
religión  pura  de  Jesucristo. 

P.  ¿Qué  piensas  de  los  que  viven  en  comu- 
nión con  una  Iglesia  tan  corrupta? 

R.  Que  viven  bajo  la  más  abyecta  de  las 
esclavitudes,  cual  es  la  espiritual;  los  compa- 
dezco do  todo  corazón  y ruego  á Dios  que  les 
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dé  la  luz  de  su  Espíritu  para  que  se  convier- 
tan y vivan. 

P.  ¿Crees  que  una  persona  puede  legítima- 
mente separarse  de  la  Iglesia  Romana? 

R.  No  sólo  pueden  hacerlo,  sino  que  están 
obligados  á renunciar  toda  adoración  idolá- 
trica y prácticas  supersticiosas,  seguros  de  con- 
tar con  la  aprobación  de  Dios  que  les  dice: 
«Salid  de  en  medio  de  ellos,  y apartóos,  y no 
toquéis  lo  inmundo,  y os  recibiré,  y seré  á vos- 
otros Padre,  y vosotros  me  seréis  á mi  hijos 
é hijas.»  2.a  Conritios  VI-17-18. 

P.  ¿Cuál  es  entonces  tu  intención? 

R.  Estoy  resuelto,  con  la  ayuda  de  Dios  á 
vivir  y morir  en  la  Fe  Evangélica  ó Protes- 
tante, (como  por  desprecio  la  llaman  los  igno- 
rantes,) tal  como  se  contiene  en  la  palabra  de 
Dios;  y ruego  á Dios  me  dé  su  gracia  para  ha- 
cer una  profesión  constante  de  la  verdadera 
religión,  y añadir  á esa  profesión  una  vida 
piadosa,  justa  y sobria,  mediante  Jesucristo 
nuestro  único  Salvador  y Redentor.  Amén. 

FIN. 


La  ve  ni  adera  cuestión. 

CONTESTACIÓN  de  un  lego  protestante 
Á UN  OBISPO  CATÓLICO. 

(Continuación). 

"Las  cosas  que  uno  inventa  por 
si  mismo,  y como  por  tradición 
apostólica,  sin  la  autoridad,  y el 
testimonio  de  las  Escrituras,  son 
heridas  por  ia  espada  de  Dios.” 
— Comentario  de  S.  Gerónimo  so- 
bre el  Cap.  I del  profeta  Aggeo. 

En  vuestra  polémica  contra  nosotros  os  ser* 
vis  de  palabras  retumbantes...  apoyáis  vuestros 
dogmas  en  la  antigüedad , y nos  tratáis  desde* 
Sosamente  de  innovadores,  olvidando  que  vues- 
tra dogmática  particular  es  una  miscelánea  de 
de  novedades,  desde  el  culto  de  los  santos  has- 
ta el  de  la  inmaculada  concepción  inclusive. 
Ahora,  pues,  os  suplico,  os  sirváis  indicarme 
en  nuestro  credo  un  solo  artículo  que  sea  in- 
vención de  nuestros  reformadores.  Si  vos  no 
lo  podéis  hacer,  por  qué  nos  decís  desdeñosa- 
mente: ¿dónde  estábais  vosotros  antes  de  Pu- 
tero y Calvino?  ¿ Deberíais  ignorar  como  hom- 
bre instruido,  que  nuestros  reformadores  al 
formular  su  credo  no  quisieron  otra  doctrina 
que  la  de  Jesucristo?  Cuando  nosotros  os  pre- 
guntamos: «¿  Dónde  estábais  vosotros  en  les 
días  de  San  Pablo?»  formulamos  una  objeción 
seria;  pues  os  probamos  con  el  Nuevo  Testa- 
mento en  la  mano,  que  no  se  sabía  en  aquellos 
felices  dias  lo  que  era  un  solo  hombre  que  cre- 
yese lo  que  vosotros  creéis,  y enseñase  lo  que 
enseñáis.  Muy  poco  de  apostólico  tenéis  en 
vuestra  comunión;  si  aun  conserváis  algo,  lo 
habéis  ocultado  entre  la  paja  de  vuestras  tra- 
diciones. Lo  accesorio  lo  habéis  hecho  princi- 
pal, y lo  principal  accesorio. 

Sólo  la  ignorancia,  ilustrísimo,  en  que  ador- 
mecéis á vuestros  feligreses,  os  impide  recono- 
cer vuestras  heregías.  Pero  ¡paciencia,  pacien- 
cia, paciencia!  La  luz  penetra  poco  á poco  en 
los  espíritus;  y aún  hoy,  Dios  se  sirve  de  vues- 
tros mismos  ataques  contra  nosotros,  para  in- 
troducir algunos  de  sus  rayos  en  medio  de  las 
espesas  tinieblas  que  ofuscan  vuestra  Iglesia. 
En  la  cansa  que  defiendo  contra  vos,  tengo  en 


mi  favor  y en  vuestra  contra,  á los  apóstoles  y 
á los  profetas.  Como  os  lo  dije,  basta  su  testi- 
monio infalible;  pero  puedo  citaros  otro:  el  de 
los  cristianos  de  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia. Al  oirlos  unos  tras  otros,  se  diría  que  tu- 
vieron el  triste  presentimiento  de  las  heregías 
que  debían  desolar  la  Iglesia  y detenerla  en 
su  marcha  triunfal.  Hé  aquí  lo  que  decía  el 
piadoso  obispo  de  León,  San  Irineo,  sobre  la 
invocación  de  los  ángeles:  «La  Iglesia  no  se 
vale  de  la  invocación  de  los  ángeles,  ni  de  sor- 
tilegios, ni  de  secretas  ni  culpables  prácticas; 
sino  que  con  pureza  dirige  sus  oraciones  al 
Señor  de  todo  lo  creado,  é invoca  el  nombre 
de  Cristo  Jesús.»  ( 1 ) 

Después  de  él  oigamos  á San  Crisóstoino, 
boca  de  oro , el  más  elocuente  predicador  de  su 
siglo.  Ilustrísimo,  ¿le  dejarías  predicar  en  vues- 
tra catedral  si  se  propusiese  decir  á vuestros 
diocesanos  lo  que  dijo  á sus  oyentes:  «Noso- 
tros no  tenemos  necesidad,  cuando  nos  acer- 
camos al  Señor,  de  intercesores,  ni  de  oficiales, 
ni  de  nadie  que  nos  introduzca  á El,  como  se 
hace  con  los  grandes  del  mundo;  Él  es  siem- 
pre accessible;  está  en  todo  lugar,  y El  oye  de 
todas  partes  y está  siempre  con  vosotros»? 
«Cuando  la  Cananea  fué  á encontrar  á Jesu- 
cristo, ¿fué  á invocar  á Santiago,  á suplicar  á 
Juan,  ó á interceder  ante  Pedro?»  Nó,  se  abrió 
paso  entre  la  multitud,  diciendo  interiormen- 
te: «No  tengo  necesidad  de  ningún  mediador; 
es  el  mismo  Manantial  de  misericordia  al  que 
me  dirijo:  ¡Oh,  Señor!  ten  piedad  de  mí.»  (2) 

A esas  palabras  características,  que  conde- 
nan vuestro  dogma  sobre  la  invocación  de  los 
santos,  ¿diríais  vos  con  San  Ambrosio:  Amen! 
y como  ese  santo  obispo,  enseñarías  que  el  acto 
de  dirigirse  á Dios  por  la  intercesión  de  sus 
criaturas  es  un  crimen  de  lesa-magestad  divi- 
na! (3) 

Y á San  Epifanio,  ¿le  dejaríais  añadir  a 
vuestra  pastoral  una  frase  como  esta?  «La  Vir- 
gen no  ha  sido  propuesta  á nuestra  adoración, 
puesto  que  ella  adoró  al  que,  según  la  carne, 
nació  de  ella.  Que  nadie,  pues,  adore  á María; 
es  á Dios  sólo,  Padre,  Hijo  y Espíritu  Santo, 
á quien  pertenece  esa  prerrogativa;  ningún 
hombre  ni  mujer  cualquiera,  ni  los  mismos 
ángeles  son  dignos  de  esta  gloria.» 

Permitiríais  vos  que  él  catequizase  á esas 
mujeres  que  obstruyen  el  altar  de  la  Virgen  y 
que  la  invocan  como  Reina  del  cielo  y Refugio 
de  pecadores?...  Qué  escándalo  para  vuestros 
ultramontanos,  si  ese  piadoso  personaje  á 
qnien  vosotros  canonizásteis,  poseídos  como 
estábais  de  un  espíritu  de  vértigo,  les  dirigie- 
se estas  palabras  que  leemos  en  sus  escritos: 
«Que  ciertas  mujerzuelas  no  perturben  más  la 
iglesia,  ni  digan:  Nosotras  honramos  á la  Rei- 
na del  cielo;  pues  diciéndole  eso,  y ofrecién- 
dole sus  oblaciones,  dan  cumplimiento  á la 
profecía  que  dice:  Algunos  apostatarán  de  la 
fe,  dando  oído  á espíritus  falaces  y á doctrinas 
diabólicas ».  (4) 


(1)  Irineo,  lib.  11,  cap.  58.  Véase  también  á 
Theodoro.  In.  col.,  lib.  3;  Orig.  contra  Celso, 
lib.  8;  Eusebio  Hist.  lib.  4,  cap.  14. 

(2)  Chrys.,  Iu  diuiiss.  Clianan,  tom.  5,  pág. 
195  (It.  C.) 

(3)  Ambr.,  In  epistol.  ad  Rom.,  cap.  1. 

(4)  Epiphan.,  lib.  3;  Comm.  2 id.,  tom.  2 II oc- 
res, 79  (R.  C.) 


Y á San  Agustín,  el  incansable  controver- 
sista y el  baluarte  sólido  de  la  verdad  contra 
la  heregía  (5)  ¿le  permitiríais  la  entrada  en 
vuestra  catedral,  si  desde  el  púlpito  pronun- 
ciase ante  vuestros  diocesanos  esas  palabras 
que  invalidan  totalmente  vuestro  dogna  de  la 
transubstanciación?  «El  Señor  no  tuvo  difi- 
cultad en  decir:  «Este  es  mi  cuerpo»,  cuando 
daba  el  emblema  de  su  cuerpo  en  aquella  cena, 
en  que  administró  á sus  discípulos  la  figura  de 
su  cuerpo  y sangre;  y así  es  como  el  sacra- 
mento del  cuerpo  de  Cristo  es  el  cuerpo  de 
Cristo , y que  el  sceramento  de  su  sangre  es  su 
sangre-,  pues  los  sacramentos  toman  ordina- 
riamente el  nombre  de  las  cosas  que  represen- 
tan. (6) 

Basta,  basta,  ilustrísimo.  ¿Para  qué  citar 
más?  Si  yo  lo  hiciese,  escribiría  un  libro.  Ni 
quiero  ni  debo  hacerlo.  Para  que  mi  escrito 
produzca  los  frutos  que  deseo,  debe  ser  una 
hoja  suelta  que  penetre  en  los  palacios  y en 
las  chozas  de  vuestros  diocesanos,  á quienes 
dirá  en  términos  claros  y lacónicos,  que  si 
nuestra  Iglesia  tiene  por  fiscales  á los  apósto- 
les y profetas,  también  tiene  por  testigos  de 
vuestras  heregía  á los  santos,  que  protestaban 
contra  vuestros  errores,  cuando  aparecían  en 
el  gremio  de  la  Iglesia,  así  como  nuestros  re- 
formadores protestaron  contra  los  mismos, 
cuando  los  vieron  arraigados,  y que  era  um- 
versalmente sentida  la  necesidad  de  la  com- 
pleta reforma  de  la  Iglesia  en  su  fe,  su  culto 
y su  moral....  Oh!  cuán  fácil  es  lidiar  contra 
vos,  ilustrísimo!  Todo  se  transforma  en  armas 
en  nuestras  manos,  pues  todo  nos  sirve,  todo 
nos  ayuda:  los  profetas,  Jesucristo,  los  após- 
toles, los  santos  y toda  la  antigüedad  cristia- 
na. Nos  admiramos  aún  de  que  sea  posible 
que  tenga  lugar  un  combate  entre  ambos. 
Vuestras  heregías  son  tan  evidentes  y tan  no- 
toria vuestra  rebelión  contra  la  verdad  evan- 
gélica, que  nos  parece  deberían  bastar  algunas 
palabras  para  cerrar  nuestra  polémica.  Pero 
nos  acordamos  al  mismo  tiempo,  que  Roma 
arrebató  la  Sagrada  Escritura  á sus  fieles,  que 
y que  ese  robo  ha  producido  una  oscuridad 
tan  densa,  que  mientras  la  reforma  ocupa  la 
tierra  de  Gessen,  el  romanismo  reside  en  tie- 
rra de  Egipto.  Debemos  usar,  pues,  hacia  vos, 
de  aquella  tierna  compasión  que  el  Salvador 
usó  para  con  el  ciego  Bartimeo,  Marcos  10:4G, 
cuando  vos  nos  insultáis  y nos  apellidáis  he- 
reges. 

Ilustrísimo,  yo  pudiera  cerrar  aquí  la  dis- 
cusión; pero  antes  de  hacerlo,  deseo  dirigirme 
á vuestro  juicio  y á vuestra  conciencia,  dos 
tribunales  que,  aunque  no  sean  falibles,  tie- 
nen sin  embago  grande  importancia. 


La  educación  del  ciudadano 


La  vida  de  todos  los  pueblos  del  mundo  es 
una  lucha  continua,  ya  contra  enemigos  ex- 
tranjeros, ya  contra  hijos  déla  misma  nación 

El  más  esclarecido  talento,  el  más  abnega- 
do patriotismo,  y la  mayor  parte  de  las  ren- 
tas de  una  nación,  se  emplean  en  proveerlo 

(5)  Segunda  carta,  pág.  48. 

(6)  August.  Serm.  in  Psalm.  37,  cent”.  Ad> 
mant,  cap.  12. 
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conducente  á su  propia  seguridad.  En  otros 
siglos  y aún  todavía  en  Europa,  millones  de 
hombres  que  constituyen  la  flor  y el  poderío 
de  las  naciones,  se  arrancan  de  sus  labores 
para  formar  con  ellos  ejércitos  cuyo  objeto  es 
defender  su  patria  y apoyar  sus  gobiernos  res- 
pectivos. Su  defensa  estriba  en  el  cañón  y la 
espada. 

Las  repúblicas  del  nuevo  mundo  desean  al- 
canzar el^  mismo  objeto  valiéndose  de  otros 
medios.  Estos  oreen  y con  razón,  que  en  las 
escuelas  está  la  verdadera  defensa  de  la  patria 
contra  cualquier  enemigo,  y que  por  lo  mis- 
mo se  debe  enseñar  en  ellas  los  principios  de 
gobierno  y las  obligaciones  de  un  buen  ciu- 
dadano. 

Para  que  uno  sea  buen  ciudadano,  es  pre- 
ciso que  sepa  cuales  son  sus  derechos,  sus  de- 
beres y sus  responsabilidades,  y la  escuela  es 
lugar  donde  esto  se  tiene  que  aprender.  En 
un  gobierno  como  el  nuestro,  no  basta  que 
uno  cumpla  con  sus  deberes  como  individuo 
del  cuerpo  social:  el  hombre  además  de  ser 
hijo,  padre,  marido  ó amigo,  es  por  decirlo 
asi,  un  miembro  del  gobierno,  y de  consi- 
guiente, personalmente  responsable  de  lo  que 
hagan  las  autoridades  constituidas.  Le  cum- 
ple en  tal  concepto,  ser  introducido  en  todas 
las  cosas  que  interesan  á su  país.  Para  esto  se 
necesita  tiempo  y trabajo;  y el  maestro  como 
empleado  del  gobierno,  debe  y tiene  que  edu- 
car á la  juventud  en  estos  importantes  ramos, 
puesto  que  nuestra  existencia  política  depen- 
de no  tan  sólo  de  un  buen  presidente,  ni  de 
unos  cuantos  hombres  bien  preparados  para 
desempeñar  sus  funciones  como  ministros  ó 
diputados,  sino  de  la  cooperación  de  todos  los 
ciudadanos.  T.ns  mala*  que  existen  v que  por 
desgracia  no  son  pocos,  provienen  de  que  un 
gran  número  de  mejicanos  no  ejercitan  ni  co- 
nocen sus  derechos  como  ciudadanos,  ni  opo- 
nen su  influencia  contra  las  infracciones  de 
nuestras  benéficas  y justas  leyes. 

Debemos  cultivar  en  el  corazón  de  los  jóve- 
nes, un  amor  profundo  y verdadero  á nuestras 
instituciones;  un  sincero  deseo  de  cumplir  con 
todas  las  obligaciones  que  contrae  un  ciudada- 
no, y la  persuación  de  que  el  patriotismo  es 
algo  más  (pie  un  nombre,  y que  no  basta  que 
se  manifieste  con  gritos,  cohetes,  bailes  y pro- 
cesiones, sino  con  hechos  justos  y sabios.  Todo 
esto  es  una  obra  propia  de  los  diferentes  de- 
partamentos de  la  educación,  es  decir,  de  la 
que  se  imparte  en  el  hogar,  en  la  Iglesia  y en 
la  escuela. 

Una  de  las  glorias  del  protestantismo  es 
que  siempre  se  ocupa  en  formar  buenos  ciu- 
dadanos. Cuando  en  el  Gobierno  se  nota  algún 
mal,  en  lugar  de  procurar  destruir  éste  por 
medio  de  intrigas,  se  procura  remediarlo  por 
vías  legitimas  y constitucionales.  Sus  escuelas 
mandan  á la  vida  activa  á jóvenes  instruidos 
tanto  en  sus  derechos  como  en  sus  deberes. 
Debido  á esto,  el  protestante  mejicano  tiene 
un  amor  y un  orgullo  'especial  por  la  Consti- 
tución de  su  país,  pues  ve  qué  dicho  código 
cuadra  perfectamente  bien  con  la  Constitución 
divina,  ó sea  la  Palabra  de  Dios;  por  esta  ra- 
zón su  deber  como  mexicano  y como  cristiano, 
le  estimula  á hacer  todo  lo  posible  porque  las 
dos  sean  conocidas,  honradas  y obedecidas. 

La  causa  de  que  tantos  hombres  no  tomen 


interés  ni  en  las  elecciones  ni  en  los  asuntos 
del  gobierno,  os  que  su  educación  religiosa  les 
lia  intundido  la  idea  de  que  el  gobierno  que 
nos  rige  es  perseguidor  de  la  religión,  lo  cual 
no  es  asi. 

Toda  religión  que  sea  moral  disfruta  la  más 
amplia  libertad,  y á ninguna  se  dispensa  favor 
especial.  El  campo  está  libre  para  todas;  y la 
que  no  pueda  prevalecer  sin  el  apoyo  del  go- 
bierno, tampoco  lo  podría  ni  aún  contando 
cpn  él. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  Estado  ayudó  á 
la  Iglesia;  ahora  la  iglesia  de  Cristo  ayudará  al 
Estado. 

E!  protestantismo  es  republicano  cu  su  for- 
ma de  gobierno;  el  catolicismo  es  monárquico: 
¿cuál  de  las  dos  está  mejor  adaptada  á la  for- 
mación de  ciudadanos  que  simpaticen  con 
nuestras  instituciones?  — (De  El  Faro) 


El  poder  que  dió  nacimiento  á la  Itefor 
mu  del  siglo  XVI  y el  objeto  á 
que  va  enea  minada. 

( J uicio  histérico-critico ) 

POR 

Juan  José  Unduruaga. 


IX 


Por  último,  hemos  probado,  aunque  de  un 
modo  imperfecto,  que  la  Reforma  es  un  mo- 
vimiento providencial,  con  el  objeto  de  hacer 
de  toda  la  raza  humana  una  sola  familia  de 
hermanos. 

Si  la  religión  es  una  necesidad  absoluta  de 
la  conciencia  lmmamyy  si  la  armonía  es  la 
condición  social  indisppnsnhjn  ¿por  qng  hq 
de  haber  una  religión  para  todos* los  hombres? 
Y si  una  religión  ¿por  qué  ésta  no  ha  de  con- 
sistir de  principios  eternos  é inmejorables  que 
es  lo  único  que  puede  darle  títulos  á la  univer- 
salidad? De  todas  las  religiones,  hay  una  sola 
que  pretenda  realizar  esa  obra  gigantesca  y que 
por  su  verdad  incomparable  acredite  satisfac- 
toriamente sus  títulos  á ello.  Cristo  mandó  á 
sus  Apóstoles  para  que  predicasen  el  Evangelio 
como  el  mensage  de  salud  á las  dolencias  mo- 
rales de  la  humanidad.  Nadie  que  conozca  por 
propia  experiencia  su  espíritu  y efectos,  negará 
que  tiene  un  poder  milagroso  para  cambiar  el 
carácter  de  los  hombres  y hacerlos  puros,  be- 
névolos y felices.  ¿A  qué  fin,  entonces,  poner 
obstáculos  á su  extensión? 

La  religión  de  Cristo,  iluminando  la  con- 
ciencia, destierra  la  ignorancia  y la  indiferen- 
cia; la  una,  porque  ha  engendrado  todas  las 
torpezas  que  se  han  cometido  eu  el  mundo,  y 
la  otra,  porque  es  una  demostración  de  ingra- 
titud á la  bienhechora  mano  de  la  Providencia. 
Es  menester  que  los  hombres  dejen  de  ser  cré- 
dulos al  error,  pero  también  es  indispensable 
que  sean  creyentes  á la  verdad.  Ni  la  creduli- 
dad ciega,  ni  la  incredulidad  sistemática,  pue- 
den dar  al  individuo  lo  que  puede  darle  una 
creencia  racional  y legítima.  No  confundamos, 
pues,  la  luz  con  la  irreligión.  Si  salimos  de  un 
extremo,  no  ingresemos  en  el  otro.  Si  recha- 
zamos al  Papa,  no  adoptemos  á Voltaire,  sino 
incorporémonos  á Cristo,  que  es  el  verdadero 
Médico  divino  que  puede  curar  todos  nuestros 
males  morales  y espirituales.  Hé  aquí  el  supre- 


mo ideal  de  la  Reforma:  someter  á todos  los 
hombres,  por  medio  de  la  verdad,  á la  obe- 
diencia de  Aquel  que  se  sacrificó  y murió  para 
darles  salvación,  de  Aquel  que  trajo  la  bien- 
hechora luz  de  libertad  que  les  había  de  librar 
de  las  cadenas  tiránicas  del  error  y el  pecado. 

Réstanos  ahora  llamar  la  atención  de  los 
hombres  de  buena  voluntad  á la  cooperación 
de  tan  santo  y benévolo  propósito  y á que  se 
cobijen  bajo  el  estandarte  que  anuncia  al  mun- 
do las  buenas  nuevas  de  salvación  por  el  Hom- 
bre del  Calvario,  para  que  así  se  extienda  por 
todos  los  ámbitos  de  la  tierra  el  reinado  de  la 
paz,  la  justicia  y el  amor  que  son  la  brújula 
que  guiará  á la  humanidad  al  puerto  de  bo- 
nanza y seguridad  perfecta. 

Venid,  pues,  y poned  manos  á la  obra,  que 
la  causa  de  Cristo  es  la  causa  de  Dios,  y la 
que  defiende  y ampara  los  derechos  más  caros 
y estimables  de  los  hombres. 


La  vida  del  cielo. 


Alma,  región  luciente, 

Prado  de  bienandanza,  que  ui  al  hielo 
Ni  con  el  rayo  ardiente 
Falleces,  fértil  suelo 
Producidor  eterno  de  consuelo: 

De  púrpura  y de  nieve 
Florido  la  cabeza  coronado 
A didees  pastos  mueve 
Sin  honda  ni  cayado 
El  buen  Pastor  en  ti  su  hato  amado. 

El  va,  y en  pos  dichosas 
Le  siguen  sus  ovejas,  do  las  pace 
Con  inmortales  rosas, 

Con  flor  que  siempre  nace, 

Y cuando  más  se  goza,  más  renace. 

Y dentro  á la  montaña 

Del  alto  bien  las  guía;  ya  en  la  vena 
Del  gozo  fiel  las  baña, 

Y les  da  mesa  llena, 

Pastor  y pasto  él  sólo  y suerte  buena. 

Y de  su  esfera  cuando 

La  cumbre  toca  altísimo  subido 
El  sol,  él  sesteando 
De  su  hato  ceñido 
Con  dulce  son  deleita  el  santo  oído. 
Toca  el  rabel  sonoro, 

Y el  inmortal  dulzor  al  alma  pasa, 

Con  que  envilece  el  oro, 

Y ardiente  se  traspasa 

Y lanza  cu  aquel  bien  libre  de  tasa. 
¡Oh  sóu,  oh  voz!  siquiera 

Pequeña  parte  alguna  descendiese 
En  mi  sentido,  y fuera 
De  sí  el  alma  pusiese 

Y toda  en  ti,  oh  amor,  la  convirtiese. 
Conocería  donde 

Sesteas,  dulce  Esposo,  y desatada 
De  esta  prisión  adonde 
Padece,  á tu  manada 
Se  juntaría  sin  vagar  errada. 

Fr.  Luis  dk  León. 


NOTICIAS  DIVERSAS 


El  23  de  Enero  último,  por  el  expreso  de  la 
manana,  salió  para  Valparaíso  el  Rev.  J.  M. 
Allis,  presidente  déla  «Unión  Evangélica»  y 
director  del  Seminario  Teológico.  El  señor 
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Allis  va  en  viaje  para  Estados  Unidos  como 
representante  del  Presbiterio  de  Chile  ante  la 
Asamblea  General  de  la  Iglesia  Presbiteriana, 
y muy  principalmente  para  colectar  fondos  en 
aquel  país  para  la  construcción  de  un  edificio 
adecuado  para  el  Instituto  Inter  nacional,  esta- 
blecimiento de  instrucción  secundaria  dirigido 
por  el  Rev.  S.  J.  Ohristen.  Es  de  advertir  que 
ya  se  ha  comprado  un  bonito  sitio  con  este 
objeto  por  la  suma  de  24,000  pesos,  situado 
en  la  Avenida  Portales. 

Deseamos  ardientemente  (pie  el  señor  Allis 
y su  familia  que  le  acompaña  vuelvan  pronto 
y sin  novedad  á Chile,  donde  su  presencia  es 
una  necesidad,  y con  nuevas  fuerzas  para  tra- 
bajar en  la  santa  causa  de  la  redención  de 
nuestra  querida  patria. 

A fines  del  mes  pasado  salió  para  el  norte 
el  señor  Jacob  Sp  inderman,  colportor  de  la 
Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso.  Eleva  un  re- 
gular número  de  Biblias  y libros  evangélicos. 
El  viaje  lo  hará  por  tierra  desde  Calera  hasta 
Copiapó,  visitando  todos  los  pueblos  interme- 
dios y regresando  por  mar. 

Quo  el  más  feliz  éxito  corone  los  esfuerzos 
y fatigas  del  señor  Spauderman,  son  nuestros 
sinceros  deseos. 


En  una  correspondencia  de  Roma  enviada 
al  Estandarte  Católico  por  el  señor  Salvador 
Donoso,  gobernador  eclesiástico  de  Valparaíso 
y actualmente  en  viaje  con  el  señor  arzobispo 
de  Santiago,  leemos  estas  palabras: 

«Los  muros  del  oratorio  están  llenos  de  cua- 
«dritos  y otros  obsequios  ofrecidos  en  testiino- 
«nio  de  alguna  gracia  alcanzada  de  Dios  por 
«.la  mediación  de  la  milagrosa  imagen.'» 

El  señor  Donoso  está  hablando  de  una  ima- 
gen de  la  Virgen  María  pintada  al  fresco  en 
el  claustro  de  un  colegio  de  religiosas  en  Ro- 
ma, imagen  que  fue  bendecida  por  el  papa 
Pío  IX  con  el  nombre  de  Mater  Admirabilis. 

Enseñar  que  Dios  concede  gracia  á los  hom- 
bres por  la  mediación  de  una  pintura,  es  alta- 
mente impío  y ridículo:  impío,  porque  dando 
el  titulo  de  mediadora  a una  imagen  ó á cual- 
quier criatura,  se  despoja  á Cristo  de  su  gloria 
como  único  Mediador  entre  Dios  y I03  hom- 
bres; y ridículo,  porque  una  pintura  no  puede 
en  manera  alguna  ser  mediadora  ni  milagrosa, 
como  se  afirma.  Pero  se  dirá  que  no  es  la  ima- 
gen la  mediadora,  sino  la  persona  representa- 
da por  ella,  es  decir,  la  Virge  i María.  ¿Y  en 
qué  se  apoya  la  iglesia  romana  para  enseñar 
esta  doctrina?  Absolutamente  en  nada  digno 
de  consideración. 

Las  enseñanzas  de  Cristo  y los  apóstoles  son 
terminantes  á este  respecto.  En  el  Evangelio 
de  San  Juan,  capítulo  14  y versículo  G,  leemos 
estas  palabras  del  Señor:  «Yo  soy  el  camino, 
y la  vendad,  y la  vida:  nadie  viene  al  Padre, 
sino  por  mí.»  Vemos  pues  aquí  que  es  im- 
posible para  el  pecador  poder  acercarse  á Dios 
y obtener  su  gracia  sino  por  la  mediación  de 
Jesu-Cristo.  Y un  poco  más  adelante,  versí- 
culos 13  y 14  del  mismo  capítulo,  dice:  «Todo 
lo  que  pidiereis  al  Padre  en  mi  nombre,  esto 
haré;  para  que  el  Padre  sea  glorificado  en  el 
Hijo.  Si  algo  pidiereis  en  mi  nombre , yo  lo 
haré. » 

Veamos  ahora  lo  que  enseñan  los  apóstoles 


6obreeste  asunto.  En  la  1.a  Epístola  á Timo- 
teo. capítulo  2.°,  versículos  5 y fi,  se  lee:  «Hay 
un  Dios;  asimismo  un  Mediador  entre  Dios  y 
los  hombres,  Jesu-Cristo  hombre;  el  cual  se  dio 
á sí  mismo  en  precio  del  rescate  por  todos.» 
Y en  la  Epístola  á los  Hebreos,  capitulo  4, 
versículos  14— 1 G,  dice:  «Por  tanto  teniendo 
un  gran  Pontífice,  que  penetró  los  cielos,  Je- 
sús e!  Ilijo  de  Dios,  retengamos  nuestra  pro- 
fesión. Porque  no  tenemos  un  Pontífice  que 
no  se  pueda  compadecer  de  nuestras  flaquezas; 
mas  tentado  en  todo  según  nuestra  semejanza, 
pero  sin  pecado.  Lleguémonos  pues  confiada- 
mente al  trono  de  la  gracia,  para  alcanzar  mi- 
sericordia, y hallar  gracia  para  el  oportuno 
socorro.» 

¿Cuál  era  el  oficio  del  S uno  Pontífice  entre 
los  hebreos?  Era  el  media'  iur  entre  Dios  y el 
pueblo,  y el  que  ofrecía  los  sacriti  -’os  expiato- 
rios. Pues  bien,  Jesu-Cristo  como  el  gran 
Pontífice  de  su  pueblo,  se  ofreció  á sí  mismo 
á Dios  en  expiación  por  los  pecados  del  mun- 
do, y por  tanto  es  el  único  medianero  entre 
Dios  y los  hombres,  por  el  cual  podemos  acer- 
carnos «confiadamente  al  trono  de  ¡a  gracia, 
para  alcanzar  misericordia,  y • hallar  gracia  pa- 
ra el  oportuno  socorro.» 

Muchos  otros  pasajes  podríamos  citar  toda- 
vía para  probar  que  no  hay  otro  mediador  que 
Cristo;  pero  los  que  ya  se  han  visto  creemos 
son  suficientes  para  demostrar  que  la  doctrina 
católica  romana  (pie  rebatimos  es  anticristia- 
na, antiapostólica  é impía. 

De  nuestro  colega  El  Abogado  Cristiano 
copiamos  las  siguientes  estadísticas: 

«Hace  cerca  de  veinte  años  que  la  evange- 
lización  empezó  en  Méjico,  y los  resultados  se 
pueden  expresar,  en  cnanto,  á la  estadística,  en 
las  siguientes  cifras:  Predicadores  mejicanos 
ordenados,  14G;  obreros  mejicanos,  127; 
miembros  de  las  iglesias,  12,135;  adherentes, 
2G,9G7;  periódicos  evangélicos,  8;  templos 
construidos,  7 » ; mártires  (matados  por  la 
persecución),  62.  Ciertamente  la  obra  no  ha 
sido  vana.  Dios  quiera  que  en  otros  veinte 
años  sea  cinco  veces  mayor. 

* * 

En  España  se  predica  el  Evangelio  puro  en 
112  capillas  ó salones,  por  5G  pastores  y 35 
evangelistas.  El  número  de  miembros  es  de 
3,442.  Hay  también  80  escuelas  dominicales, 
y 111  escuelas  diarias  en  conexión  con  la  obra 
evangélica  allí.  Todo  esto  es  el  resultado  de 

veinte  años  de  trabajo. 

* 

* * 

En  el  Brasil,  que  ahora  gracias  á Dios  es 
una  República,  la  Iglesia  Presbitei  iana  tiene 
G3  congregaciones,  32  ministros  y 2,906 
miembros;  la  Iglesia  Metodista  Episcopal  del 
Sur  tiene  1G  ministros,  20  congregaciones  y 
346  miembros;  y la  Iglesia  Bautista  tiene  allí 
12  misioneros,  5 templos  y 341  miembros.» 

Dice  un  colega  de  Madrid: 

Una  carta  recibida  de  Tarso,  el  pueblo  natal 
de  San  Pablo,  da  la  noticia  de  un  gran  movi- 
miento religioso  que  allí  comenzó  en  Junio,  y 
todavía  continúa.  Dieziseis  mil  seiscientas  cin- 
cuenta personas  han  sido  recibidas  en  la  Igle- 
sia, previa  su  confesión  de  fe  en  Cristo.  Hay 
reuniones  de  señoras  todos  los  días,  con  una 


concurrencia'qtie  asciende  á 800.  Muy  pocas 
veces  en  la  historia  de  las  misiones  ha  habido 
un  avivamiento  tan  notable. 

# 

* * 

En  la  costa  occidental  del  Africa  hay  ac- 
tualmente 200  iglesias;  35,000  convertidos; 
100,000  adherentes;  30,000  escuelas  con  275 
mil  alumnos,  y se  han  traducido  en  35  idio- 
mas, diversas  porciones  de  la  Biblia. 

Leemos  en  El  Estandarte  de  Buenos  Aires,, 
las  noticias  siguientes: 

Sacerdote  preso. — En  la  provincia  de 
Corrientes  ha  sido  preso  el  sacerdote  Pedro 
Lamero  por  celebrar  el  matrimonio  católico 
sin  exigir  el  certificado  de  haberse  efectuado 
antes  la  ceremonia  civil,  como  manda  la  ley. 

Al  ser  reducido  á prisión,  el  señor  Lamero- 
exclamó  con  acento  de  mártir:  «Podrán  encar- 
celarme; jiero  mi  sacerdocio,  como  el  reino  de 
Cristo,  no  es  de  este  mundo:  las  leyes  nacio- 
nales nada  tienen  que  ver  con  los  códigos  ce- 
lestiales, que  me  mandan  casar  según  la  igle- 
sia.» 

El  razonamiento  no  convenció  á la  autori- 
dad, que  lia  puesto  entre  rejas  al  señor  Lame- 
ro para  que  se  convenza  de  que  su  condición 
de  ciudadano  celestial  es  incompatible  con  la 
de  ciudadano  de  esta  República. 

Por  lo  visto,  la  necesidad  de  respetar  las 
leyes  no  entra  en  la  conciencia  de  los  sacerdo- 
tes católicos. 

* 

* * 

De  nuestro  corresponsal  kv  Monte- 
video.— Partida. — A principios  de  esta  se- 
mana partirá  para  Chile  el  capitán  Almeida. 
á bordo  del  buque  de  guerra  Almirante  Co - 
chrane. 

Hemos  tenido  el  honor  de  tratar  de  cerca 
á este  hermano  por  algunos  meses,  y le  hemos 
hallado  siempre  firme  en  la  fe  de  Cristo,  así 
como  cumplido  caballero.  El  capitán  Almeida 
pertenece  á la  Escuadra  chilena  y actualmen- 
te es  uno  de  los  oficiales  del  blindado  Co- 
chrane.  Nuestras  oraciones  y nuestras  simpa- 
tías acompáñen  á nuestro  hermano  en  su. 
viaje. 

* 

* * 

La  salud  del  papa. — Los  amigos  de  León. 
XIII  están  sumamente  alarmados. 

La  salud  del  papa  decae  visiblemente  y se  - 
ha  observado  que  en  la  última  recepción  de 
los  peregrinos  franceses  leyó  su  discurso  en 
vez  de  pronunciarlo  de  memoria. 

El  paso  del  pontífice  es  ya  muy  lento  y sus 
desmayos  son  más  frecuentes.  El  peligro  no 
es  inmediato,  pero  León  XI 1 1 cuenta  80  años 
de  edad  y todo  puede  temerse  de  su  estado. 

Al  recibir  hace  pocos  díasá  varios  prelados 
aludió  á su  próxima  muerte,  y declaró  que 
contra  la  costumbre  hasta  ahora  observada, 
pensaba  legar  una  cantidad  destinada  á la 
construcción  de  su  tumba  en  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Letrán. 

También  se  asegura  que  ha  dado  instruc- 
ciones secretas  al  cardenal  secretario  de  Esta- 
do para  la  constitución  del  futuro  cónclave,, 
el  cual,  según  todas  las  probabilidades,  se  ce- 
lebrará fuera  de  Roma. 

Hay  séres  tan  afortunados  en  la  tierra  que 
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sobresalen  en  todos  los  caminos  y veredas; 
pero  también  existe  aquello  de  que  «á  quien 
mucho  ha  recibido,  mucho  le  será  pedido». 

Dicese  que  media  humanidad  no  llega  á los 
siete  años;  que  una  tercera  parte  no  pasa  de 
los  quince,  y que  á los  treinta  una  generación 
completa  ha  dejado  de  existir. 

El  cautivo  del  Vaticano  ha  visto  ya  cerca 
de  tres  generaciones  pasar  á mejor  vida.  ¿Si 
tendrá  conciencia  de  lo  mucho  que  debe,  como 
sabe  que  no  va  á ser  eterno  en  la  tierra,  ó irá 
á dar  con  su  santa  humanidad  de  rondón  en 
el  purgatorio?  Este  no  es  mal  recurso  siempre 
que  haya  guita  para  que  lo  saquen  á uno;  pero 
él  dirá  que  su  purgatorio  ha  sido  Roma  y se 
ahorrará  el  chamuscón. 

* 

* * 

Dice  la  La  Sanción  de  Bolivia: 

«El  clero,  para  explotar  al  sencillo  trabaja- 
dor y al  indio,  los  mantiene  en  el  atraso  más 
horroroso,  siendo  así  que,  ya  que  la  nación  no 
puede  aumentar  todovia  el  número  de  escue- 
las en  los  cantones  y aldeas,  puede  él,  valién- 
dose de  la  influencia  que  ejerce  sobre  esta 
gente,  imponer  manden  á sus  hijos  á las  escue- 
las más  próximas,  ú obligarlos,  según  las  con- 
diciones económicas  de  cada  lugar,  á que  esta- 
blezcan la  enseñanza  de  lectura  al  menos.  En 
caso  extremo,  debe  el  mismo  clérigo,  si  tiene 
bastante  patriotismo,  darse  un  corto  tiempo 
para  enseñar;  porque,  ¿qué  hace  un  clérigo  de 
provincia,  qué  trabajo  tiene,  qué  asunto  lo 
ocupa,  sino  es  la  gran  cantidad  de  fiestas  que 
el  multiplica  más  y más  cada  día,  sin  otro  fin 
que  especular  el  fanatismo?» 

Siempre  el  mismo  zángano  social,  que  á 
trueque  de  vivir  él  dejaría  dormir  y morir  á 
sus  mismos  progenitores  si  resucitasen.  Cómo 
saborea  la  dulce  miel  elaborada  por  sus  herma- 
nos, activas  y productoras  abejas. — Pobre  raza 
latina:  mucho  tiempo  le  queda  aún  que  lamen- 
tar las  consecuencias  de  su  antiguo  y largo 
cautiverio,  pero  se  emancipará. 


PARA  LOS  NIÑOS 


HORACIO  ASUSTADO  POR  UNA  ARDILLA 


Horacio  era  un  niñito  que  teuía  grandes 
ojos  castaños  y una  caballera  sedosa  y crespa. 
Su  mayor  gusto  era  cortar  árboles.  De  conti- 
nuo estaba  pidiendo  á álguien  que  plantara  un 
palo,  para  que  él  pudiera  divertirse  cortándolo. 
Su  abuelito  le  regaló  una  hachita  y con  ella  se 
entretenía  muchísimo. 

Su  papá  le  llevó  al  bosque  cerní  de  la  casa 
y le  dijo  que  podía  cortar  algunos  arbolitos. 
Después  de  esto  quería  ir  todos  los  dias,  veía 
que  era  mucho  mejor  que  estar  cortando  las 
ramas  que  metían  en  la  tierra. 

Un  día  su  padre  llegó  con  unos  huevos  de 
pajaritos  que  había  encontrado;  pero  no  pudo 
hallar  á su  hijo  para  dárselos.  Salió  á la  puer- 
ta llamando:  «Horacio,  Horacio.»  Tampoco 
estaba  en  la  despensa  con  su  mamá. 

— ¿Dónde  está  Horacio?  preguntó. 

— Hace  mucho  rato  que  le  vi  salir  al  bosque 
•con  su  hachita,  contestó  Sara. 

¡Cómo  lo  buscaron!  Donde  los  vecinos,  en 


el  jardín.  Su  mamá  fué  á ver  si  había  caído  al 
pozo. 

Sara  lo  buscó  en  la  pieza  donde  jugaba.  Ho- 
racio no  estaba  en  ninguna  parte.  Al  fin  lo 
hallaron  en  el  bosque,  el  picarón  estaba  cor- 
tando árboles. 

Lo  llevaron  á la  casa,  y le  dijeron  que  nun- 
ca más  saliera  solo,  porque  era  muy  peligroso. 
Allí  había  muchos  osos  y podía  perderse  en  el 
bosque. 

Sin  embargo  Horacio  no  había  aprendido  á 
obedecer.  Aprovechaba  todas  las  oportunida- 
des para  salir.  Su  mamá  le  amarró  una  cam- 
panilla á la  cintura  y encargó  á Sara  que  lo 
cuidase;  pero  ella  se  olvidaba  algunas  veces. 

Una  vez  tomó  la  campanilla  en  las  manos 
para  que  no  sonase  y Sara  no  oyó  cuando  salió 
corriendo  tan  ligero  como  sus  piernecitas  le 
podían  llevar.  Luego  volvió  á la  casa  gri- 
tando. 

— ¡Oh!  papá,  he  visto  un  animal  terrible 
con  uua  cola  tan  grande. 

Nunca,  nunca  más  iré  allí. 

Cumplió  su  palabra:  nunca  más  se  le  vió 
salir.  Su  papá  quería  saber  que  animal  horri- 
ble le  había  asustado  tanto;  pero  lo  único  que 
decía  el  niño  era: 

— Me  quería  comer  y es  tan  horrible. 

Creyeron  que  había  visto  una  fiera  y estaban 
contentos  que  hubiera  escapado. 

Algún  tiempo  después  de  esto  Horacio  fué 
al  bosque  con  su  padre,  de  repente  gritó: 

— Oh!  papá!  ahí  está,  ahí  está  el  coludo,  ahí 
en  ese  árbol. 

Su  papá  miró  y vió  una  inofensiva  ardillita 
comiendo  una  bellota  en  la  rama  de  un  árbol. 

Una  ardilla  había  asustado  á Horacio  y le 
había  hecho  obedecer.  ¡Qué  lástima  que.  los 
niños  no  obedezcan  sin  que  se  les  asuste. 

Mejor  es  cuando  un  niño  obedece  porque  es 
razonable  y porque  ama  á sus  padres  demasia- 
do para  desobedecerlos. 


El  regreso  feliz. 

dios  ES  amor. — (1.a  Juan,  iv,  8.) 


Pasando  un  día  un  caballero,  que  se  ocupa- 
ba en  hacer  conocer  el  Evangelio  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  por  una  calle  de  la  ciudad  de 
M...  le  llamó  la  atención  una  joven  que  al  pa- 
recer se  hallaba  sumida  en  la  mayor  aflicción, 
y acercándose  á ella,  con  ademán  cariñoso,  le 
dijo:  «¿Qué  tienes,  pobre  muchacha»?  Duran- 
te algún  rato  no  recibió  por  respuesta  más  que 
sollozos  y lágrimas.  Cuando  ella  vió  que  el 
desconocido  se  dirigía  á ella  con  verdadero  in- 
terés, y no  por  mera  curiosidad,  le  hizo  una 
reseña  de  su  triste  historia,  y mientras  esto 
acontecía,  pasaban  por  su  mente  desesperada 
recuerdos  de  la  casa  paterna,  de  su  niñez, V so- 
bre todo  de  los  cuidados  de  su  madre,  y aun 
de  su  voz  bien  conocida,  así  como  de  su  tierna 
y cariñosa  mirada.  Habiendo  escuchado  la  re- 
lación de  la  vagamunda,  el  caballero  le  dijo: 
«Pues  bien,  hija  mía,  ¿quiéres  volverte  á tu 
casa?  Yo  te  pagaré  el  costo  de  tu  billete  por 
ferrocarril;  aquí  lo  tienes.» 

Con  vehemente  seriedad  respondió  la  mu- 
chacha: «Yo  deseo  con  ansia  regresar  á mi  ca- 
sa; pero  no  me  atrevo,  porque  ¡qué  no  me  di- 
' ria  mi  madre!»  «¿No  irías  si  yo  mismo  te 


acompañase?»  Al  hacerle  esta  pregunta  su 
bienhechor,  toda  difioultad  desapareció,  y la 
muchacha  consintió  que  le  acompañase. 

Cuando  llegaron  al  pueblo,  el  desconocido 
mandó  á su  protegida  que  le  aguardase  mien- 
tras él  fuese  á averiguar  si  la  madre  recibiría 
á su  hija.  ¡Oh!  con  qué  ansiedad  no  anhelaba 
la  hija  oír  de  boca  de  su  madre  la  exclamación: 
¡bienvenida  seas,  hija  mía! 

La  mujer  que  abrió  la  puerta  de  la  casita, 
pensando  que  el  desconocido  fuese  un  misio- 
nero ó alguno  que  llevaba  un  mensaje  de  mi- 
sericordia, le  dijo:  «¿Ha  venido  usted  para 

orar  con  la  señora  A ?»  «Sí,  señora,»  fué 

su  respuesta;  y acto  continuo  le  condujo  á la 
habitación  en  donde  la  madre  á quien  buscaba 
se  encontraba  enfenua  en  la  cama.  Al  acercar- 
se á su  lecho  preguntóle  el  caballero:  «¿Se  ha- 
lla Ud.  muy  enferma,  buena  mujer?  ¿Puede 
Ud.  contemplar  la  muerte  con  alegría?  ¿Es 
Ud.  una  creyente  en  el  Señor  Jesucristo?  ¿Cree 
Ud.  en  El  como  su  Salvador?»  «Sí,  señor,» 
respondió  la  mujer.  «Yo  creo  en  Jesús,  sé  que 
tengo  la  salud  y voy  á la  gloria;  pero  no  pue- 
do morir  feliz.» 

«¿Cómo  es  eso?»  exclamó  el  desconocido. 
«Señor,»  dijo  la  mujer  llorando,  «tengo  una 
hija  y no  sé  dónde  se  halla,  ¿cómo,  pues,  pue- 
do morir  feliz?» 

Es  verdad, 'pensó  en  sí  el  caballero  cristiano, 
que  la  mano  del  Señor  está  en  este  asunto,  y 
volviéndose  hacia  la  mujer, dijo:  «Dígame  Ud., 
¿recibirá  Ud.  á su  hija  en  su  casa,  tal  como 
ella  se  encuentra,  y podría  Ud.  perdonarla?» 
La  respuesta  que  dió  fué  la  de  una  verdadera 
madre.  «Ella  es  mi  hija,  mi  hija,  señor.» 

Con  esto  salió  el  desconocido,  y se  dirigió 
hácia  donde  estaba  la  muchacha,  y volviendo 
con  ella  dijo:  «Ahora,  madre  cristiana,  reciba 
Ud.  á su  hija.»  Y ella  sin  pronunciar  siquiera 
una  palabra  de  reconvención,  estrechó  con  efu- 
sión á la  vagamunda  entre  sus  brazos,  lloran- 
do de  gozo  y exclamando:  «¡Mi  hija,  mi  hija, 
que  estaba  perdida!» 


Donativos  para  «El  Heraldo» 


Sr.  Avelino  López,  San  Fernando....  $ 5.00 

» J.  Quiroga,  Taltal 1.00 

» Martin  Alamis  (1) 2.00 

Sta.  N.  N.,  Santiago 5.00 


Total $.13.00 


(1)  El  señor  Alamis  dió  un  donativo  de  cinco 
pesos,  eti  un  número  anterior  se  le  dió  crédito  ya 
de  3 pesos. 

El  Editor. 
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A LOS  SORDOS ' 

Una  persona  que  se  lia  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oídos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Estero,  1,260. — Buenos  Aires. 
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La  comunicación  de  tus  palabras  alumbra,”— Salmo  119: 130, 


SANTIAGO,  JUEYES  20  DE  FEBRERO  DE  1890. 


(Sí  .Sbcraííüo 

La  religión  del  dinero. 

Este  es  el  nombre  de  un  Tratadito  re- 
ligioso que  por  la  exactitud  de  sus  ob- 
servaciones merece  la  lectura  detenida 
de  las  personas  pensadoras.  Todo  él  tra- 
ta de  lo  que  cuesta  para  ser  católico  ro- 
mano, fundando  sus  cálculos  en  los  pre- 
cios fijados  por  esa  iglesia  á las  diferentes 
funciones  religiosas  que  desempeñan  sus 
sacerdotes. 

Y para  que  no  se  crea  que  es  el  espí- 
ritu sectario  el  que  guía  la  pluma  de  su 
autor,  nosotros,  al  recomendarlo  á nues- 
tros lectores,  (i)  vamos  á llamarles  la 
atención  á dos  hechos  recientes  que  con- 
firman en  todas  sus  partes  el  nombre 
aplicado  á una  iglesia  en  la  que  todo  se 
compra  y se  vende. 

El  primero  se  refiere  á las  diversas 
partidas  de  gastos  para  varias  iglesias, 
autorizados  por  el  presupuesto,  y que  su- 
man un  total  de  $ 102,000.  Se  entiende 
que  ese  no  es  el  total  de  lo  consultado 
con  tal  objeto;  es  sólo  una  mínima  parte 
de  lo  que  cuesta  al  pueblo  chileno  el  ser 
católico  romano. 

Pero  ya  seguiremos  ocupándonos  de 
las  partidas  que  sigan  después. 

Como  todo  ese  dinero  sale  del  bolsillo 
del  pueblo,  nosotros  preguntamos:  ¿Está 
el  pueblo  chileno  en  una  situación  fi- 
nanciera que  le  permita  dedicar  de  una 
vez  102,000  pesos  á las  refacciones  de 
iglesias?  ¿Es  con  la  voluntad  del  pueblo 
que  los  dineros  del  Estado  se  malgastan 
de  ese  modo?  ¿Ó  piensa  el  pueblo  como 


nosotros,  que  el  que  tiene  interés  por  su 
culto  religioso  debe  sostenerlo  de  sus 
propias  rentas  y no  con  el  dinero  de  to- 
dos los  chilenos,  incluso  libre-pensadores, 
masones  y protestantes?  Y,  por  último, 
¿cuántos  de  los  ciento  dos  mil  pesos  se 
invertirán  en  comprar  votos  para  llevar 
á la  Cámara  individuos  que,  como  algu- 
nos diputados,  son  una  vergüenza  para 
el  país? 

No  somos  nosotros  los  llamados  á re- 
solver estas  cuestiones;  pero  nos  parece 
muy  extraño  que  una  iglesia  que  cobra 
por  bautizar,  y enterrar,  y sigue  cobran- 
do después  de  muerto  un  individuo,  ten- 
ga también  que  tomar  los  dineros  nació, 
les  para  refaccionar  sus  templos,  cuando 
hasta  sus  sacerdotes  son  pagados  men- 
sualmente con  fondos  nacionales  como 
cualquier  otro  empleado  fiscal.  Mas  esto 
trae  otra  vez  á nuestra  memoria  el  nom- 
bre del  Tratadito  «La  religión  del  di- 
nero» .... 

El  segundo  hecho  al  cual  llamamos  la 
atención  de  nuestros  lectores  es  á la  Fe- 
ria de  San  Sebastián,  de  Yumbel. 
Pero  esta  feria  está  tan  gráficamente  des- 
crita por  un  «buen  cristiano  y católico 
sincero»  que  vamos  á ceder  con  gusto  la 
palabra  á El  Colono  de  Angol.  Dice  así: 

«Un  vecino  de  Rere,  buen  cristiano  y ca- 
tólico sincero,  se  ha  servido  dirigirnos  una 
extensa  é importante  comunicación  sobre  la 
antigua  y famosa  devoción  que  todos  los  años 
se  celebra  en  Yumbel  el  dia  20  de  Enero. 

La  falta  de  espacio  no  nos  permite  publi- 
car entera,  como  quisiéramos,  dicha  carta; 
pero  copiamos  en  defecto  de  aquello  uno  de 
sus  más  interesantes  párrafos,  el  que  damos 
á continuación: 

«Las  fiestas  del  milagrosísimo  San  Sebas- 
tián han  pasado,  y con  ellas, — dice — la  bulla, 
la  tierra,  el  pillaje  y la  ratería  por  las  calles. 

Dado  el  carácter  que  la  curia  de  Concep- 
ción ha  querido  dar  á esta  fiesta,  reducién- 


dola á un  solo  día,  en  el  que  no  se  hace  más 
que  juntarse  un  buen  número  de  sacerdotes 
á recibir  las  mandas;  vista  la  indiferencia  del 
pueblo,  que  en  todo  el  día  del  Santo  no  hace 
más  que  negociar,  y en  todo  sentido,  tenemos 
demasiado  fundamento  para  dar  á semejante 
fiesta  el  nombre  de  feria  de  San  Sebastián,  en 
que  las  carreras,  los  faltes,  las  ramadas,  la  gente 
de  á caballo,  los  helados  de  canela  y de  pina, 
y los  ciegos  y tuertos  que  piden  limosna— nos 
hace  ver  repetido  el  mismo  espectáculo  que 
en  Chillán,  Los  Angeles  y Collipulli  en  los 
días  de  mercado  semanal. 

Prescindiendo  de  la  gran  cantidad  de  bara- 
tillos que,  situados  en  las  avenidas  de  la  pla- 
za, venden  desde  los  zuecos  hasta  las  hor- 
quillas para  el  moño  y otras  mil  variadas 
chucherías;  concretándonos  solamente  á estu- 
diar lo  que  pasa  en  la  iglesia,  á los  pies  de  la 
imagen  milagrosa,  hay  sobrado  argumento 
para  condenar  los  estragos  que  ocasionan 
ciertas  creencias,  tal  como  la  que  se  propaga 
en  el  pueblo,  reñida  con  todo  sentimiento 
cristiano  y sanos  principios  religiosos. 

Da  verdadera  pena  contemplar  ese  cuadro 
de  miseria  que  presenta  la  iglesia  en  el  día 
del  Santo  milagroso:  desde  que  por  la  maña- 
na se  abren  sus  puertas,  hasta  que  se  cierran 
en  la  noche  se  ve  una  multitud  de  infelices 
que  casi  fatigados  se  arrastran  de  rodillas  por 
el  suelo  hasta  llegar  al  altar  de  la  imagen 
bendita:  llevan  varias  velas  prendidas  en  una 
mano,  y en  la  otra  un  puñado  de  dinero;  su 
rostro'es  palidecido  por  el  cansancio  y la  fa- 
tiga de  una  larga  caminata  y orando  en  ese 
estado. 

Cumplen,  por  fin,  esos  infelices  con  su 
mortificación,  y al  depositar  las  monedas  en 
manos  de  los  clérigos,  parecen  rejuvenecer 
con  la  satisfacción  que  experimentan.  A po- 
cos pasos  de  una  tremenda  reja  que  encierra 
el  altar  del  Santo,  está  la  alcancía  en  donde 
á montones  llegan  los  billetes  y chauchas  mi- 
nutos á minuto,  y es  ésta  de  proporciones  ta- 
les que  su  sola  vista  nos  hace  recordar  lá 
famosa  arca  de  Noé.  Mide  la  alcancía  cinco 
varas  de  largo  por  dos  de  ancho  y tres  de  al- 
tura; y no  pudo  ser  más  grande  porque  ja 
nave  lateral  de  la  iglesia  en  donde  está  no,tfcp 
permitió  ser  mayor. 

Y no  obstante,  ese  cajón  de  tan  grandes 
dimensiones  casi  se  ha  llenado  completamen- 
te con  el  dinero  de  los  pobres!» 

Pasando  por  alto  lo  de  las  ramadas, 
carreras,  etc.,  preguntamos  solamente:  . 
Adonde  ¿vá  á parar  todo  ese  dinero  del 


(1)  El  Tratado  se  puede  obtener  de  la  Socie- 
dad Bíblica  de  Valparaíso. 
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cajón  de  grandes  dimensiones?  ¿A  pagar 
á los  obispos  y curas?  Pero  si  los  paga 
el  Gobierno!!  ¿A  edificar  ó refaccionar 
iglesias?  Pero  si  las  edifica  y refacciona 
el  Gobierno!!  ¿Se  dedica  á los  hospitales 
y hospicios?  Pero  si  los  hospitales  y hos- 
picios son  sostenidos  por  el  Gobierno, 
por  las  Sociedades  de  Beneficencia;  los 
artículos  extranjeros  que  consumen  se 
declaran  libres  de  derechos  de  aduana 
por  el  Gobierno;  y los  mendigos  nos 
vuelven  locos  siete  días  en  la  semana  pi- 
diendo una  limosna  porque  parece  que 
de  ellos  solamente  se  olvidan  la  Iglesia 
y el  Gobierno!!! 

Abre  los  ojos,  pueblo  chileno;  oye  la 
voz  de  Cristo  que  te  ofrece  la  salvación 
<sin  dinero  y sin  precio»;  y aprende 
de  una  vez  á distinguir  entre  la  verda- 
dera religión  cristiana  y «lá  religión  del 
dinero.» 


La  verdadera  cuestión. 


CONTESTACIÓN  DE  UN  LEGO  PROTESTANTE 
Á UN  OBISPO  CATÓLICO. 

(Continuación). 

"Las  cosas  qne  uno  inventa  por 
si  mismo,  y como  por  tradición 
apostólica,' sin  la  autoridad  y el 
testimonio  de  las  Escrituras,  son 
heridas  por  la  espada  de  Dios.” 
— Comentario  de  S.  Gerónimo  so- 
bro el  Cap.  1 del  profeta  Aggco. 

La  primera  pregunta  que  os  dirigiré,  es 
esta:  ¿Es  realmente  hereditaria  una  iglesia 
que,  como  la  vuestra,  enseña  una  doctrina 
diametralmeute  opuesta  á la  iglesia  primitiva, 
se  abstiene- en  llamarse  .su  sucesora?  Deser- 
tando del  Evangelio,  ¿no  repudió  ella  la  he- 
rencia sagrada  que  se  le  había  asignado?  ¿No 
ha  incurrido  en  el  crimen  de  heregía,  y esta 
no  le  ha  hecho  perder,  como  Esan,  su  derecho 
de  primogenitura?  La  segunda  pregunta  que 
os  haré,  es  la  siguiente:  ¿Los  católicos  del  si- 
glo XVI,  que  repudiaron  la  tradición  de  la 
iglesia  romana,  y volvieron  por  un  violento 
pero  generoso  esfuerzo  ¡i  la  fe,  al  culto  y á la 
moral  de  la  iglesia  primitiva,  ¿son  hereges, 
porque  no  quisieron  otra  regla  de  fe,  sino  la 
de  nuestros  escritores  sagrados?  Si  os  atrevéis 
á afirmarlo,  ilustrísimo,  con  la  mano  puesta 
sobre  la  conciencia,  refleccionad  en  aquel  día 
terrible  en  qne  debéis  comparecer  ante  Je- 
sús, que  aunque  lleno  de  compasión  por  todos 
los  pecadores,  no  supo  encontraren  sus  labios 
sino  palabras  severas  contra  los  falsos  minis- 
tros. Tanto  á vos  como  á mi  os  pedirá  cuenta 
de  nuestra  administración  y del  pasto  que  ha- 
yamos dado  á las  almas  que  se  nos  confiaron. 
¿Qué  responderéis  en  aquel  tribunal  sin  ape- 
lación? ¿Podréis  decirle  como  yo,  que  no  ha- 
béis enseñado  sino  lo  que  San  Pablo  enseñaba 
¿ la  iglesia  de  Roma,  y que  no  habéis  querido 


anunciar  otro  Evangelio  sino  aquel  que  llena- 
ba de  vida  y gozo  á los  primitivos  cristianos? 
Nó,  ilustrísimo,  vos  nó  podéis  usar  de  un  len- 
guage  semejante:  si  lo  hicierais,  tendríais 
contra  vos  á los  apóstoles,  á los  profetas,  á los 
santos  y á toda  la  antigüedad  cristiana.  Os 
veréis  obligados  á confesar  que  habéis  ense- 
ñado lo  opuesto  á la  verdad  evangélica.  En  ese 
solemne  momento,  vos  no  podréis  alegar  vues- 
tra ignorancia,  porque  una  reconvención  grave 
y seria  se  os  hace  hoy,  y una  voz  severa,  pero 
amiga,  os  dice:  obispo  de  Niines,  el  depósito 
de  la  verdad  que  santifica,  está  en  los  sagra- 
dos libros  del  Antiguo  y Nuevo  Testamento. 
En  esas  páginas  debemos  buscar  la  regla  de 
lo  que  debemos  creer  y practicar. 

Porque  la  Santa  Escritura,  como  lo  dice 
San  Pablo,  es  «inspirada  por  Dios  y es  pro- 
vechosa para  la  enseñanza,  para  redargüir, 
para  la  corrección,  para  la  instrucción  en  la 
justicia.»  2 Tim.  3:16.  La  vía  que  yo  os  in- 
dico es  la  única  segura:  porqué  si  es  peligroso 
seguir  la  doctrina  de  hombres,  no  hay  jamás 
peligro  en  marchar  por  sendas  por  donde  an- 
duvo triunfante  y gloriosa  aquella  bella  igle- 
sia primitiva,  que  con  su  propia  sangre  con- 
quistaba la  gloria,  no  inventando  dogmas, 
sino  observando  los  que  el  mismo  Dios  le  co- 
municaba por  boca  de  aquellos  hombres  que 
el  Espíritu  Santo  le  inspiraba. 

Ese  partido  evangélico  que  vos  ridiculizáis 
con  tanto  placer,  ilustrísimo,  no  es  tan  redu- 
cido como  vos  queréis  hacerlo  parecer.  Hace 
ya  más  de  medio  siglo,  que  de  una  cuaresma 
á otra  anunciáis  por  la  voz  de  vuestros  predi- 
cadores, su  funeral,  cuando  este  va  creciendo 
de  día  en  día.  Sin  embargo,  vosotros  los  creis- 
teis muerto,  y esto  fué  cuando  Luis  XIY  se 
hacía  edificar  monumentos  sobre  los  cuales, 
esculpido  el  mármol  y representando  como 
Hércules,  aplastaba  la  hidra  de  la  heregía... 
La  reforma  fué  herida,  pero  no  rindió  el  es- 
píritu. Hasta  en  1816,  salvo  algunas  horas  de 
triste  recuerdo,  moramos  en  paz  entre  los  ro- 
manistas. Nosotros  no  os  hacíamos  sombra; 
no  teníamos  ni  periódicos,  ni  buhoneros;  el 
espíritu  misionero  se  había  retirado  momentá- 
neamente de  nosotros:  no  es  extraño.  Como 
la  masa  de  la  nación,  nosotros  pasamos  por  la 
funesta  influencia  de  la  filosofía  excéptica  del 
siglo  XVIII.  Nuestros  ministros  eran  hones- 
tos, concienzudos  y morales;  pero  la  fe  del 
siglo  XVI  casi  se  había  alejado  do  ellos... 
Cuando  la  savia  no  es  vigorosa,  el  árbol  crece 
endeble.  Parecíanse  á los  cristianos  de  Lao- 
dicea.  Pero,  ilustrísimo,  Dios  derramó  su  Es- 
píritu sobre  nosotros,  y el  letargo  desapare- 
ció... Desde  ese  momento,  1818,  tomamos 
vigor.  Eramos  pocos  en  número,  algunos  so- 
lamente; pero  esos  constituyeron  la  levadura 
que  hizo  fermentar  toda  la  masa.  Aunque  el 
roble  hubiese  sufrido  en  la  tempestad,  perma- 
necía en  pié,  y tan  luego  como  la  savia  divina 
circuló  en  él,  reverdeció  milagrosamente  y 
produjo  tallos  vigorosos.  Ya  no  teníamos  Bi- 
blias: habían  tomado  el  camino  del  destierro 
con  nuestros  hermanos,  que  antes  de  aposta- 
tar prefirieron  ir  á comer  el  amargo  pan  del 
extranjero.  Nosotros  fundamos  una  sociedad 
bíblica,  que  colocó  el  libro  sagrado  en  casi  to- 
das nuestras  familias.  Poco  después,  llenos  de 
compasión  por  los  paganos,  que  yacen  en  la 
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ignorancia  y en  el  error,  organizamos  una  so- 
ciedad misionera,  y enviamos  á los  salvajes  del 
Africa  meridional  misioneros  que  les  llevasen, 
con  la  buena  nueva  de  la  salvación,  los  bene- 
ficios de  la  civilización  cristiana.  Como  care- 
cíamos de  libros,  establecimos  en  París  nues- 
tra Sociedad  de  Tratados,  y en  Tolosa  la  de 
Libros  Religiosos.  También  pensamos  en  vo- 
sotros que  sois  nuestros  perseguidores,  y nos 
vengamos  á nuestra  manera,  creando  la  So- 
ciedad Evangélica  de  Francia,  qne  envía  á la 
población  romanista  muchos  evangelistas  que 
les  anuncian  fielmente  á Cristo,  y Cristo  cru- 
cificado. Mientras  que  nosotros  nos  organiza- 
mos, reedificamos  nuestros  templos  demolidos, 
construimos  otros,  y la  multitud  los  llena  to- 
dos. Nuestros  hermanos  reaparecen  en  rígido 
invierno.  Ha  sido  en  estos  momentos  que  nos 
habéis  lanzado  vuestro  libelo.  No  pudiendo 
perseguirnos  como  otras  veces,  nos  zaherís 
con  vuestras  acusaciones.  Los  evangelistas, 
decís,  no  tienen  vida  sino  en  sus  pulpitos. 
Mientras  vos  afirmabais  eso,  nosotros  abría- 
mos asilos  en  Saverdum,  Castres,  Orleans, 
Nimes,  Montaubant,  Marseille  y Crest,  para 
recibir  en  ellos  á nuestros  huérfanos...  El 
presbítero  Hmrter  en  Straburgo,  y el  presbí- 
tero Venneil  en  París,  fundaban  sus  hermosos 
seminarios  de  Diaconesas.  A vuestras  acusa- 
ciones, respondíamos  con  nuestras  obras;  y 
cuando  los  franceses  llevaron  sus  estandartes 
á Crimea  y á Italia,  nuestros  capellanes  fue- 
ron á morir  en  el  campo  del  honor,  bajo  los 
reductos  de  Sebastopol  y en  las  alturas  de 
Solferino.  Apesar  de  todo  eso,  no  habéis  que- 
rido creer  en  nuestra  existencia.  Vosotros  os 
habéis  dado  el  sauto  y seña;  y vuestros  ora- 
dores han  pronunciado  desde  sus  pulpitos 
nuestra  oración  fúnebre.  Mas  la  verdad  ha 
traslucido,  y cuando  en  la  convocatoria,  para 
la  celebración  de  nuestro  jubileo  en  Nimes, 
habéis  visto  con  vuestros  ojo3  veinte  mil 
DESCENDIENTES  J)E  LOS  HUGONOTES  Celebrar 
solemnemente  el  tricentésimo  aniversario  de 
nuestra  reforma,  os  ha  sido  preciso  creer  en 
nuestra  vida.  Cuando  uno  tiene  delante  de  sí, 
ilustrísimo,  á tantos  hombres  reunidos,  es  fá- 
cil aborrecerlos,  más  no  negar  su  existencia. 

Nosotros  no  estamos  muertos  ni  aletarga- 
dos. ¿Y  qué  sucedería  si  los  descendientes  de 
los  hombres  del  sínodo  de  1559,  tuviésemos  su 
fe,  su  vida,  su  valor,  su  celo?  Haríamos  lo  que 
ellos  hicieron.  Sin  más  armas  que  nuestra  Bi- 
blia, enlazaríamos  la  Francia  con  la  benéfica 
red  de  la  verdad  evangélica,  y la  desembara- 
zaríamos de  su  falso  cristianismo.  ¡Ah!  no  son 
vuestras  excomuniones  las  que  nosotros  teme- 
mos! No,  no,  nuestros  obstáculos  no  proceden 
de  vos,  sino  de  nosotros  mismos,  que  aun  no 
hemos  llegado  á la  altura  de  nuestra  misión. 
Cuando  la  hayamos  alcanzado,  vuestros  fieles 
os  abandonarán  en  masa,  como  os  abandona- 
ron en  los  días  en  que  los  de  Bezé,  los  Fro- 
ment,  los  Marlorat,  los  Yirét,  los  Farel  desem- 
peñaban fielmente  su  obra  de  paz.  Ese  tiempo 
vendrá;  y en  esta  santa  cruzada  que  apenas 
hemos  principiado,  los  vencidos  serán  vence- 
dores; en  reemplazó  de  sus  tradiciones  ten- 
drán la  Sagrada  Escritura.  Nosotros,  pues,  no 
nos  afligimos,  ni  nos  sorprendemos  de  vues- 
tros ataques.  Nuestro  reducido  número  no  nos 
intimida:  ¡uno  contra  treinta!  el  combatees 


desigual  en  apariencia!  Siir  embargo,  el  triun- 
fo está  de  nuestra  parte;  pues  vosotros  no  sois 
sino  un  hecho,  y nosotios  somos  un  principio. 
El  espíritu  prevalece  siempre  sobre  la  materia. 
Nuestra  historia  es  la  prueba  evidente  de  ello. 
Cuando  Dios  planta  el  árbol,  la  mano  del 
hombre  es  demasiado  débil  para  arrancarlo. 
Nosotros  permanecemos  en  pié:  ¿podéis  du- 
darlo, ilustrísimo? 

Cuando  vuestros  ataques  sean  justos,  incli- 
naremos la  cabeza;  y como  no  nos  encontra- 
mos como  vosotros,  en  la  posibilidad  de  ocul- 
tar ni  negar  nada  de  nuestro  pasado,  nos  sa- 
bremos humillar  con  polvo  y ceniza,  y cubrir- 
nos 'con  el  saco  del  arrepentimiento.  Pero 
siempre  que  vuestros  ataques  vengan  marca- 
dos con  el  sello  de  la  cólera,  y tengan  por  ob- 
jeto hacernos  aborrecer  de  nuestros  compatrio- 
tas, entonces  levantaremos  noblemente  el 
guante.  No,  nosotros  no  somos  hombres  de 
desorden,  animados  de  un  espíritu  revolucio- 
nario... Más  justo  que  vos,  Luís  NIY,  que  nos 
hizo  tanto  mal,  decía  de  nuestros  padres:  «Es 
la  gente  más  honrada  de  mi  reino.»  ¿Somos 
nosotros  los  que  hicimos  levantar  sobre  nues- 
tra patria  el  ardiente  sol  de  1793,  y los  tristes 
é inesperados  días  de  1848?  ¿Somos  nosotros 
los  que  tenemos  la  misión  de  propagar  el  des- 
potismo y el  terror?  ¿Somos  nosotros  los  que 
hemos  fastidiado  tanto  á los  romanos  con  una 
dominación  tiránica,  que  el  día  en  que  los 
franceses  salgan  por  una  de  las  puertas  de  Ro- 
ma, la  revolución  se  introducirá  en  ella  por 
las  otras?  ¿Somos  nosotros  los  que  hemos  en- 
señado á los  príncipes  de  Italia  el  arte  de  go- 
bernar tan  mal  á sus  súbditos,  que  se  han  he- 
cho insoportables?  ¿Somos  nosotros  los  que 
hemos  hecho  de  España  un  foco  de  revolucio- 
nes periódicas,  y convertido  el  cetro  de  Carlos 
Y en  una  caña  endeble?  ¿Somos  nosotros  los 
que  hemos  impedido  la  buena  organización  de 
las  repúblicas  de  la  América  del  Sur  y la  de 
Méjico,  donde  los  cambios  de  gobierno  se  ve- 
rifican de  un  día  á otro?  ¿Somos  nosotros  los 
que  dijimos  mientras  se  degollaba  á los  evan- 
gelistas: Santiago,  Clemente,  ayúdanos!  y 
los  que  cantamos  el  Te  Deum,  después  del 
degüello?  ¿Somos  nosotros  los  que  hemos  ase- 
sinado á nuestros  príncipes?  ¡Qué  venda  te- 
nias eu  los  ojos,  ilustrísimo,  cuando  os  tomas- 
teis la  libertad  de  imputarnos  unos  crímenes 

que  sólo  vuestros  antepasados  cometieron! 

¡Ah!  ¡qué  ciegos  é ingratos  sois!  Vosotros 
aborrecéis  á los  evangelistas,  y sin  embargo, 
el  clero  francés  debe  á estos  el  renombre  de 
ser  el  espejo  de  moralidad  y ciencia  para  el 
resto  del  clero  romano.  Si  él  goza  de  una  re- 
putación que  nosotros  nos  complacemos  en 
justificar,  ¿no  es  al  ojo  observador  de  los 
evangelistas  al  que  lo  debe?  Sin  ese  ojo  abier- 
to siempre,  ¿qué  sería  vuestro  clero  francés? 
Lo  que  es  el  de  Roma,  el  de  Madrid,  el  de 
Nápoles,  y lo  que  es  el  (le  la  América  del  Sur 
y el  de  Méjico.  ¿Es  en  esos  lugares  donde 
quisierais  vos  ir  j á buscar  modelos  dignos  de 
imitar? 

Cesen,  pues,  unos  ataques  que  os  deshon- 
ran, ilustrísimo,  y cuando  queráis  defender 
vuestra  Iglesia,  no  la  defendáis  calumniando 
la  nuestra.  Ya  sabéis  que  Dios  aborrece  los 
labios  mentirosos. 

Hemos  principiado  una  polémica  que  no 
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puede  producir  sus  frutos,  sino  con  la  condi- 
ción de  que  el  público,  nuestro  juez,  se  con- 
venza de  la  sinceridad  de  los  combatientes. 
Hasta  aquí,  ilustrísimo,  él  no  ha  visto  en  no- 
sotros sino  unos  soldados  que  hacen  parada 
en  la  plaza  pública.  Donde  no  hay  peligro, 
tampoco  hay  laureles  que  recoger;  sólo  des- 
pués de  las  campañas  de  Sebastopol  y de  Sol- 
ferino tuvo  lugar  la  distribución  de  medallas 
y cruces;  por  consiguiente,  como  vos  debéis 
estar  tan  cansado  como  yo  de  esos  combates 
sin  riesgo,  os  propongo  un  verdadero  comba- 
te, el  que  probará  á vista  del  público  que  te- 
nemos fe  en  la  bondad  de  nuestra  causa.  Si 
yo  os  pidiese  un  imposible,  se  me  diría  que 
quiero  echarla  de  valiente.  Yo  no  pretendo 
sino  lo  que  es  posible,  á saber:  una  conferen- 
cia pública  á la  cual  asistirán  seis  de  vuestros 
teólogos  y seis  de  mis  amigos;  en  esa  confe- 
rencia yo  sostendré,  con  la  palabra  de  Dios  en 
la  mano; 

1. °  Que  vuestra  Iglesia  carece  de  antigüe- 
dad; es  decir,  que  vuestra  misa,  vuestro  pur- 
gatorio, vuestro  culto  de  los  santos  y de  la 
Virgen,  y vuestra  confesión,  fueron  descono- 
cidos de  los  apóstoles  y los  cristianos  de  los 
tres  primeros  siglos  de  la  era  cristiana. 

2. °  Que  vuestra  comunión  carece  de  unidad, 
que  ha  variado  de  siglo  en  siglo,  y que  vuestro 
tribunal  infalible  es  una  pretensión  totalmen- 
te desautorizada. 

3. °  Que  la  Iglesia  romana  no  es  apostólica, 
y que  no  es  la  heredera  de  la  doctrina  de  los 
apóstoles:  pues  ha  abdicado  oficialmente. 

4. °  Que  ha  sustituido  á la  moral  evangéli- 
ca, una  moral  que  nada  tiene  de  común  con 
la  de  los  apóstoles  y profetas. 

Yo  probaré  además: 

1. °  Que  los  evangelistas  no  han  innovado 
nada  en  materia  de  dogma,  y que  no  datan  ni 
de  Entero,  ni  de  Calvino,  sino  de  Jesucristo 
y sus  apóstoles. 

2. °  Que  poseen  la  unidad  de  doctrina,  en 
los  puntos  fundamentales  y concernientes  á 
la  salvación  y santificación  de  los  pecadores. 

3. °  Que  son  apostólicos,  es  decir,  que  tienen 
la  noble  misión  de  conservar,  defender  y pro- 
pagar la  doctrina  de  la  Iglesia  primitiva. 

4. °  Que  tienen  la  santidad,  en  el  sentido  de 
que  no  difunden  otra  moral  que  la  del  Salva- 
dor. 

Hé  ahí,  ilustrísimo,  la  tesis  que  yo  sosten- 
dría cou  la  ayuda  de  mis  amigos,  contra  vues- 
tros teólogos. 

Busco,  ilustrísimo,  las  causas  de  vuestra 
denegación,  y no  encuentro  sino  una  sola:  la 
seguridad  de  ser  vencido  en  todos  los  puntos, 
y de  veros  abandonado  por  los  hombres  sin- 
ceros y graves  de  nuestra  comunión.  Sé  que 
vuestros  teólogos  se  valen  de  subterfugios  pa- 
ra evitar  una  entrevista;  pero  cualquiera  que 
sea  vuestra  habilidad,  os  será  imposible  hacer 
creer  á vuestros  diocesanos  que  tenéis  fe  en 
vuestra  Iglesia,  si  después  de  haberos  mostra- 
do arrogante  y desdeñoso  hacia  los  evangelis- 
tas, no  os  atreviereis  á discutir  públicamente 
con  uno  de  sus  hijos. 

Aguardo  vuestra  respuesta  á mi  proposi- 
ción, y cualquiera  que  sea  lo  que  determinéis, 
tendré  la  convicción  de  haber  cumplido  un 
deber  ante  Dios  y los  hombres. 
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Discurso 

PRONUNCIADO  EN  LA  IGLESIA  EVANGÉLICA 
•CHILENA  DE  VALPARAÍSO,  ÁL  ORDENAR  UN 
ANCIANO 


Hobreos  13:  7.— Obedeced  A 
vuestros  pastores  (guías),  y su- 
jetaos á ellos,  porque  elíos  ve- 
lan por  vuestras  almas,  como 
aquellos  que  han  de  dar  cuen- 
ta, para  que  lo  hagan  con  ale- 
gría, y no  gimiendo;  porque 
esto  no  os  es  útil. 

La  palabra  que  en  nuestro  texto  se  ha  tra- 
ducido por  pastores,  tiene  cu  el  idioma  origi- 
nal un  significado  más  amplio.  La  palabra 
que  en  el  núm.  7 se  emplea  generalmente  pa- 
ra «pastor»  es  poimén;  más  aquí  se  halla  la 
voz  hegoúmenos,  que  significa  jefe  ó guia;  el 
que  va  delante,  ó para  señalar  el  camino,  ó co- 
mo el  que  dirige  y manda.  De  manera  que, 
con  toda  propiedad  y mayor  claridad,  pode- 
mos leer  nuestro  texto:  «Obedeced  á vuestros 
guías,  y sujetaos  á ellos.» 

Las  diferentes  denominaciones  Evangélicas 
dan  á estos  guías  ú oficiales  de  la  iglesia,  di- 
versos títulos  que  se  hallan  casi  todos  en  el 
Nuevo  Testamento. 

Ninguna  iglesia  ó denominación,  empero, 
ipuede  reclamar  con  razón  que  su  sistema  de 
gobierno  es  precisamente  el  que  tenían  los 
apóstoles. 

En  verdad  es  muy  probable  que  los  após- 
toles mismos  no  tenían  reglas  absolutas  para 
el  gobierno  de  todas  las  iglesias  que  estable- 
cieron; sino  que  dabau  cierta  libertad  á las 
mismas  congregaciones. 

Por  lo  tanto,  deberemos  con  toda  caridad 
respetar  el  derecho  de  otras  iglesias  de  go- 
bernarse según  sus  propias  reglas,  mientras 
nosotros  seguimos  la  disciplina  de  nuestra  pre- 
ferencia. 

Sin  reclamar,  pues,  que  el  gobierno  Pres- 
biteriano sea  una  exacta  reproducción  del  go- 
bierno apostólico,  lo  creemos,  sin  embargo,  no 
muy  lejos  de  serlo,  y que  está  además  del  to- 
do en  harmonía  cou  el  espíritu  del  Evangélio. 

Pasaremos  brevemente  en  revista  nuestro 
sistema  de  gobierno. 

Hay  tres  órdenes:  los  presbíteros,  los  ancia- 
nos, y los  diáconos.  Los'presbíteros  constitu- 
yen el  clero,  y los  ancianos  y diáconos  sonofi* 
cíales  laicos. 

En  cada  iglesia  debe  haber  dos  ó más  ancia- 
nos, los  cuales,  con  el  pastor,  hacen  el  consis- 
torio. Pueden  haber  también  dos  ó más  diá- 
conos, aunque  no  son  indispensables.  Estos 
tienen  por  deber  recibir  y repartir  los  fondos 
colectados  para  socorrer  á los  pobres  y enfer-  * 
mos  de  la  iglesia,  pero  no  forman  parte  del 
consistorio. 

Los  ancianos  son  eminentemente  los  repre- 
sentantes de  los  miembros  de  la  iglesia.  Son 
eligidos  por  ellos,  y en  unión  con  el  pastor 
tienen  la  facultad  de  examinar  y recibir  miem- 
bros; de  concederles  cartas  de  retiro;  de  amo- 
nestarles en  caso  de  irregular  conducta;  y aun 
de  usar  disciplina  en  casos  que  lo  requieren. 

Los  ancianos  son  los  ayudantes  principales 
del  pastor,  en  su  obra  do  vigilar  por  el  bicu- 
estar  de  la  iglesia.  A medida  que  sus  ocupa- 
ciones les  permiten,  visitarán  á los  miembros. 
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llevando  palabras  de  consuelo,  consejos  y amo- 
nestación. 

Uno  de  ellos  será  nombrado  cada  año  por 
vuestro  representante  en  el  Presbiterio,  donde 
en  conjunto  con  los  presbíteros  tratan  sobre 
lo:»  intereses  de  la  .Iglesia  en  Chile,  exami- 
nan y eligen  candidatos  para  el  sagrado  mi- 
nisterio, y oyen  toda  causa  que  le  sea  referida 
por  los  consistorios. 

Cuando  crezca  el  número  de  iglesias  pres- 
biterianas en  Chile  y haya  lugar  para  varios 
Presbiterios,  se  formara  un  sínodo,  que  es  un 
Presbiterio  superior  y más  extenso.  En  este 
cuerpo  también  un  anciano  acompaña  al  pas- 
tor para  representar  la  Iglesia. 

En  la  Asamblea  Genera!,  que  se  reúne  en 
los  Estados  Unidos  anualmente  el  tercer  Jue- 
ves de  Mayo,  cada  Presbiterio  tiene  el  derecho 
de  ser  representado  por  un  presbítero  y un 
anciano. 

De  manera  que  la  representación  legal  se  ex- 
tiende á todas  las  instituciones  de  la  Iglesia 
Presbiteriana. 

Nuestra  iglesia,  pues,  es  eminentemente  re- 
publicana en  su  espíritu  en  su  gobierno. 
Respeta  el  derecho  de  todos  los  miembros  á 
participar  en  el  gobierno  de  la  iglesia:  y al 
mismo  tiempo  echa  sobre  ellos  la  responsabi- 
lidad de  tal  derecho,  y les  incita  á desempe- 
ñar fielmente  los  deberes  consiguientes. 

Nuestro  texto  es  una  exhortación,  basada 
sobre  estas  relaciones,  derechos,  y responsabi- 
lidades. 

Se  exhorta  á los  miembros  de  la  iglesia  para 
que  obedezcan  y se  sometan  á sus  guías,  ó sean 
las  autoridades  debidamente  constituidas  déla 
iglesia.  En  nuestra  iglesia  estas  son  al  pastor 
y los  ancianos,  los  cuales  vosotros  habéis  vo- 
luntariamente y en  debida  forma  aceptado  co- 
mo tales. 

El  motivo  de  esta  exhortación  no  es  de  nin- 
guna manera  con  el  deseo  de  magnificar  y 
exaltar  el  poder  de  unas  personas  ó una  clase 
previlejiada.  Lejos  de  eso.  El  motivo  es  el 
bien  de  vosotros  mismos.  «Porque  ellos,»  di- 
ce, «velan  por  vuestras  almas.  El  anhelo  y el 
cuidado  de  vuestro  pastor  y ancianos  son  por 
el  bienestar  de  vuestras  almas.  Cuando  ellos 
os  visitan  en  vuestras  casas,  os  hablan  por  el 
camino,  os  exhortan  en  las  reuniones  familia- 
res ó'  desde  el  púlpito,  os  llaman  al  cumpli- 
miento de  algún  deber  ó caridad,  no  penséis 
de  ellos,  nunca,  os  ruego,  como  si  fuesen  de- 
seosos de  engrandecerse  á sí  mismos,  ó como 
si  tuviesen  gusto  en  criticar;  sino  como  los  que 
velan  por  vuestras  almas; — como  los  que  bus- 
can vuestro  adelanto  espiritual, — vuestro  cre- 
cimiento en  la  gracia  y en  el  conocimiento  del 
Señor  Jesús. 

No  penséis  que  estén  animados  por  motivos 
personales;  «porque  velan  por  vuestras  almas 
como  aquellos  que  han  de  dar  cuenta»  delan- 
te de  Dios  por  la  manera  en  que  han  desem- 
peñado su  cometido. 

Vosotros  habéis  honrado  á estas  personas 
al  llamarlos  á ser  vuestros  guías  y represen- 
tantes, porque  habéis  puesto  en  ellos  la  con- 
fianza de  que  reúnen  en  si  las  cualidades  y 
aptitudes  para  tan  importantes  cargos.  Pero 
no  es  únicamente  un  honor  el  que  les  habéis 
hecho. 

Les  habéis  impuesto  también  una  gran  res- 


ponsabilidad, que  reporta  deberes  delicados  y 
difíciles. 

Ahora  os  toca  también  á vosotros  el  deber 
y la  responsabilidad  de  dar  cumplimiento  á 
la  exhortación  del  apóstol:  « Obedeced  á vues- 
tros guías  y sujetóos  á ellos,»  para  que  ellos 
puedan  dar  su  cuenta  «con  alegría  y no  gi- 
miendo.» 

Si  vososros  les  prestáis  vuestra  sincera  coo- 
peración, escuchando  sus  consejos,  acatando 
sus  juicios  y aprovechando  sus  instrucciones, 
ellos  pueden  dar  cuenta  con  alegría;  pero  si 
ellos  ven  que  sus  buenas  palabras  caen  en  tie- 
rra dura,  y que  las  vanas  conversaciones  aho- 
gan sus  amonestaciones,  ó que  la  perversidad 
y el  orgullo  rechazan  sus  dictámenes,  ¿cómo 
pueden  dar  cuenta  sino  gimiendo  sobre  la  pro- 
pia perdición  de  los  tales? 

Claro  que  «esto  no  os  es  útil.»  «Esperamos 
mejores  cosas  de  vosotros,»  hermanos  míos, 
«aunque  asi  hablamos.» 

A vosotros,  hermanos:  á quien  ahora  entra 
en  el  honorable,  pero  muy  responsable  puesto 
de  anciano  de  esta  iglesia  ; y á quien  por  un  año 
ha  llevado  el  honor,  más  por  muchos  años 
ha  llevado  el  cargo  de  anciano; — á voso- 
tros me  será  permitido  dirigiros  unas  pala- 
bras de  aliento.  Para  mí  es  sumamente  gra- 
ta la  digresión. 

El  espíritu  público 


El  nobilísimo  sentimiento  que  llamamos  es- 
píritu público  y que  es  privilegio  do  ciertas 
almas,  se  hermana  y unifica  con  el  sentimiento 
religioso.  En  el  fondo,  casi  son  una  misma  co- 
sa, porque  ambos  se  radican  en  la  caridad. 
Y como  esta  es  la  hija  del  cielo  que  Jesús  de 
Nazaret  presentó  «á  la  humanidad  como  un 
don  precioso  obsequiado  por  Dios  mismo,  en 
interés  de  toda  nuestra  especie,  es  de  impor- 
tancia suma  cuidar  con  vigilancia  incansable 
deque  no  seda  desfigure  y profane,  ni  mucho 
menos  de  que  se  la  olvide. 

Pero,  por  desgracia,  es  muy  frecuente  ver 
que  todo  esto  sucede.  El  egoísmo,  la  avaricia, 
la  mala  fe  y el  interés  personal  exclusivo,  do- 
minan por  lo  general  en  nuestros  actos  y de- 
terminaciones. 

Para  levantar  las  almas,  darles  nobleza  y 
verdadera  dignidad  cristiana,  es  indispensable 
ilustrar  é independizar  la  razón  y las  concien- 
cias, y alumbrarlas  con  el  sol  esplendoroso  y 
vivificante  de  las  ciencias,  al  grado  portentoso 
de  adelanto  en  que  se  hallan,  y del  Evangelio 
predicado  por  Jesucristo 

El  espíritu  verdadero  que  animó  al  Hom- 
bre-Dios, y que  es  y será  la  cabeza  moral,  la 
cabeza  visible  déla  humanidad,  principia  ape- 
nas á conocerse  cou  alguna  eficacia  en  Chile  y 
en  la  América  del  Sur.  Del  mayor  grado  de 
intensidad  con  que  converjan  los  espíritus  á 
ese  inmenso  faro  de  luz  divina,  depende  su 
perfeccionamiento. 

Este  no  se  adquiere,  en  difinitiva,  por  otro 
medio,  que  el  amor  de  Dios  y de  los  hombres, 
pues,  como  ha  dicho  nuestro  gran  compatrio- 
ta Francisco  Bilbao:  «Dijo  Jesús:  «Amaos 
unos  á otros»  y la  luz  vivificante  se  extendió 
hasta  los  polos.» 

El  amor  espiritual,  digno  del  hombre,  en 
los  corazones,  y la  luz,  cuanta  más  luz  se  pueda 


en  los  cerebros,  he  ahí  lo  que  necesitamos- 
Pero  para  conseguirlo  hay  necesidad  de  supri- 
mir el  articulo  5.°  de  nuestra  Constitución,, 
suprimcr  la  centralización  délos  poderes  é im- 
primir un  impulso  poderoso  y general  á la  en- 
señanza práctica  y real  y no  teórica  y de  pa- 
labras. . 

El  espíritu  sectario  estrecho  y anticristiano 
que  domina  á la  secta  romanista,  se  inculca 
sin  debido  contrapeso  en  todas  las  escuelas 
primarias,  haciendo  aprender  á los  niños  el  ca- 
tecismo católico  y por  medio  de  preceptores  y 
preceptoras  que,  en  su  mayor  parte,  casi  en  su 
totalidad,  están  imbuidos  en  esas  mismas  ideas 
que  ni  se  les  ocurre  cómo  modificar,  ni  para  qué. 

Por  ejemplo,  á todos  los  niños  se  Ies  ense- 
ña á creer  que  quien  únicamente  manda  en 
las  provincias  es  el  intendente,  en  los  departa- 
mentos el  gobernador  y en  Chile  el  presidente 
(esto  lo  hemos  oído  muchas  veces),  con  lo  que 
se  anula  la  soberanía  del  pueblo  y la  libertad 
é independencia  de  los  pequeñuelos,  que  des- 
pués tienen  que  ser  ciudadanos  electores  y ma- 
ridos que  han  de  formar  las  ideas  civiles, 
religiosas  y políticas  de  sus  hijos. 

Lo  que  se  graba  en  los  tiernos  corazones  y 
cerebros  infantiles  es  muy  difícil  borrarlo:  es 
como  grabar  en  bronce. 

Y para  atar  á las  tiernas  generaciones  al 
poder  sacerdotal,  se  les  enseña  que  Jesucristo 
sólo  está  en  el  cielo  y en  el  «Santísimo  Sacra- 
mento del  altar,»  donde  por  un  pretendido 
milagro  diario,  repetido  en  miles  de  partes,  lo 
transforman  en  pan  y vino  los  delegados  del 
papa  romano,  supuesto  vicario  de  Dios  en  es- 
te pequeño  planeta. 

Es  menester  modificar  todo  esto  si  queremos 
que  el  «Dios  espíritu  y verdad»  sea  sentido  y 
visto  por  nuestras  pequeñas  'almas,  chispas  de 
su  esencia,  hijas  de  su  misma  sustancia  espiri- 
tual. El  verdadero  progreso  de  todos  los  si- 
glos, á esto  se  encamina.  Debemos  saber  ya 
que  á esto,  que  es  el  reino  de  Dios  en  nuestras 
almas,  marcha  la  humanidad  en  masa.  Y para 
que  haya  desinterés,  abnegación,  verdadero 
espíritu  público,  es  menester  que  haya  verda- 
dero cristianismo. 

D.  F.  Cruzat. 

Angol,  Febrero  de  1890. 


Aunque  por  aquí  y por  allá  los  Apóstoles 
ganaron  algún  convertido  de  alta  categoría, 
sin  embargo  su  gloria  principal  consistía  en 
que  sus  discípulos  eran  «de  los  chiquitos  y de 
los  que  maman»  en  inteligencia  humana, — 
«no  muchos  sabios,  no  muchos  poderosos,  no 
muchos  nobles;  antes  los  flacos  del  mundo.» 

«La  filosofan,»  dice  Yoltaire,  «jamás  fué 
destinada  para  el  pueblo.  La  canalla  de  hoy 
día  se  parece  en  todo  á la  canalla  de  los  últi- 
mos 4,000  años.  Nunca  hemos  deseado  ilus- 
trar á los  zapateros  ¡j  los  sirvientes.  Este  es  el 
trabajo  de  Apóstoles .» 

Sí;  y fué  también  la  obra  de  Cristo. 

Canon  Farrar. 
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El  único  Camino  de  Salvación. 


5 ¿Que  enseña  la  Biblia  de  la  naturaleza  de 
Dios? 

La  Biblia  enseña  que  Dios  es  amor,  y que 
podemos  acudir  á El  con  confianza  para  ob- 
tener todo  el  bien. 

6.  ¿Pero  no  está  irritado  Dios  con  el  peca- 
do, y no  castiga  á los  pecadores? 

Seguramente  no  dará  por  inocente  al  cul- 
pable; mas  aunque  justo  y santo,  es  amor,  y 
no  quiere  la  muerte  del  pecador  sino  su  con- 
versión y vida.  Por  eso  ha  enviado  á su  Hijo 
.Unigénito  al  mundo  para  redimirnos  de  nues- 
tros pecados  y salvarnos  de  la  condenación 
eterna. 

1.  Epístola  ile  San  Juan  4,  1G-19.  Y nos- 
otros hemos  conocido  y creído  á la  caridad, 
que  Dios  tiene  por  nosotros.  Dios  es  Caridad, 
y quien  permanece  en  caridad,  en  Dios  perma- 
nece, y Dios  en  él. 

Por  esto  fue  consumada  la  caridad  de  Dios 
con  nosotros,  para  que  tengamos  confianza  en 
el  día  del  juicio:  pues  como  El  es,  así  somos 
nosotros  en  este  mundo.  En  la  caridad  no  hay 
temor,  mas  la  caridad  perfecta  echa  fuera  el 
temor;  porque  el  temor  tiene  pena:  y así  el 
que  teme  no  es  perfecto  en  ¡a  caridad.  Pues 
amemos  nosotros  á Dios,  porque  Dios  nos  amó 
primero. 

1.  Epístola  de  San  Juan  4,  9-10.  Y en  esto 
se  demostró  la  caridad  de  Dios  hacia  nosotros, 
en  que  Dios  envió  al  mundo  á su  Hijo  Unigé- 
#?nito,  para  que  vivamos  por  él.  En  esto  consis- 
te la  caridad:  no  que  nosotros  hayamos  amado 
á Dios;  sino  que  él  nos  amó  primero  á nos- 
otros, y envió  su  Hijoen  propiciación  pornues- 
tros  pecados. 

7.  ¿De  qué  manera  el  Hijo  de  Dios  nos  re- 
dime de  los  pecados? 

El  Hijo  de  Dios  nos  hace  conocer  nuestro 
pecado  y nuestra  naturaleza  corrompida;  nos 
llama  á la  conversión,  á creer  en  El,  y nos  da 
su  Espíritu  Santo  para  que  vivamos  una  vida 
nueva. 

8.  ¿De  qué  manera  nos  libra  el  Hijo  de 
Dios  de  los  castigos  de  los  pecados? 

Jesu-Cristo,  habiéndose  hecho  nuestro  Sus- 
tituto, ha  tomado  sobre  sí  el  castigo  y ha  su- 
frido la  pena  de  nuestro  pecado,  para  que  cre- 
yendo nosotros  en  El,  no  tengamos  que  su- 
frirla. 

San  Marcos  1,  15.  Haced  penitencia.  (El 
Griego:  Arrepentios),  y creed  al  Evangelio. 

San  Mateo  11,  28-30.  Venid  á mí  todos  los 
que  estáis  trabajados  y cargados;  y yo  os  ali- 
viaré. Traed  mi  yugo  sobre  vosotros,  y apren- 
ded de  mí,  que  manso  soy,  y humilde  de  co- 
razón: y hallaréis  reposo  para  vuestras  almas. 
Porque  mi  yugo  es  suave  y mi  carga  ligera. 

Evangelio  de  San  Juan  8,  12.  Yo  soy  la 
luz  del  mundo;  el  que  me  sigue,  no  anda  en 
tinieblas,  mas  tendrá  la  lumbre  de  la  vida. 

Evangelio  de  San  Juan  7,  37.  Si  alguno 
tiene  sed,  venga  á mí,  y beba. 

Evangelio  de  San  Juan  6,  37.  Aquel  que 
á mí  viene,  no  le  echaré  fuera. 

Evangelio  de  San  Juan  1,  29.  El  día  siguien- 
te vió  Juan  á Jesús  venir  á él,  y dijo:  «Hé 
aquí  el  Cordero  de  Dios:  hé  aquí  el  que  quita 
el  pecado  del  mundo.» 

Isaías  53,  4-6.  En  verdad  tomó  sobre  sí 


nuestras  enfermedades,  y El  cargó  con  nues- 
tros dolores;  y nosotros  le  reputamos  como 
leproso,  y herido  de  Dios,  y humillado.  Mas 
El  fué  llagado  por  nuestras  iniquidades,  que- 
brantando fué  por  nuestros  pecados;  el  castigo 
para  nuestra  faz  fué  sobre  Él,  y con  sus  car- 
denales fuimos  sanados. 

1."  Pedro  2,  24.  Él  mismo  llevó  nuestros  pe- 
cados en  su  cuerpo  sobre  el  madero:  para  que 
muerto  á los  pecados,  vivamos  á la  justicia; 
por  cuyas  llagas  habéis  sido  sanados. 

Romanos  5,  6-11.  ¿Pues  á qué  fin  Cristo, 
cuando  aún  estábamos  eufermos,  murió  á su 
tiempo  por  unos  impíos?  Porque  apenas  hay 
quien  muera  por  un  justo;  aunque  alguno  se 
atreve  á morir  por  un  bienhechor.  Mas  Dios 
hace  brillar  su  caridad  en  nosotros:  porque 
aun  cuando  éramos  pecadores,  en  su  tiempo 
murió  Cristo  por  nosotros.  Pues  mucho  más 
ahora  que  somos  justificados  por  su  sangre, 
seremos  salvos  de  la  ira  por  Él  mismo.  Por- 
que si  siendo  enemigos,  fuimos  reconciliados 
seremos  salvos  por  su  vida.  Y no  tan  sola- 
mente esto;  mas  nos  gloriamos  también  en 
Dios  por  nuestro  Señor  Jesucristo,  por  quien 
ahora  hemos  recibido  la  reconciliación. 

1. a  Pedro  3,  8.  Porque  también  Cristo  una 
vez  murió  por  nuestros  pecados,  el  Justo  por 
los  injustos,  para  ofrecernos  á Dios. 

9.  ¿Y  qué  nos  pide  Dios  en  pago  de  su  gran 
beneficio? 

No  quiere  más  sino  que  nosotros  recibamos 
esta  gracia  de  la  redención  con  agredeci mien- 
to y alegría,  que  le  amemos  y confiemos  en  El, 
y le  obedezcamos,  como  las  niñas  hacen  con 
su  padre. 

Evangelio  de  San  Juan  1,  12.  A cuantos 
le  recibieron,  les  dió  poder  de  ser  hechos  hijos 
de  Dios,  á aquellos  que  creen  en  su  nombre. 

2. a  Corintios  5,  15.  Cristo  murió  por  todos: 
para  que  los  que  viven,  no  vivan  ya  para  sí, 
sino  para  Aquel  que  murió  por  ellos,  y resucitó. 

1.a  Pedro  1,  13-16.  Por  tanto  ceñidos  los 
lomos  de  vuestra  mente,  viviendo  con  tem- 
planza, esperad  enteramente  en  aquella  gracia 
que  os  es  ofrecida,  para  la  manifestación  de 
Jesucristo:  Así  como  hijos  obedientes  no  con- 
formándoos con  los  deseos  que  antes  teníais 
en  vuestra  ignorancia:  Mas  según  es  Santo 
aquel  que  os  llamó,  sed  vosotros  también  San- 
tos en  todas  las  acciones;  porque  escrito  está: 
Santos  seréis,  porque  yo  soy  Santo. 

10.  ¿Qué  nos  enseña  la  Palabra  de  Dios 
sobre  la  naturaleza  del  hombre? 

Dios  c¿-ió  al  hombre  bueno  é inocente,  pero 
nuestros  primeros  padres  renunciaron  á Dios 
y se  hicieron  sus  enemigos,  y toda  su  posteri- 
dad marcha  detras  de  ellos  por  el  camino  del 
pecado  y de  la  muerte;  de  manera  que  por  na- 
turaleza nuestro  corazón  es  malo  y está  priva- 
do de  la  vida  de  Dios. 

Salmo  13,  3.  Todos  se  desviaron,  se  hicie- 
ron á una  inútiles;  no  hay  quien  haga  bien, 
no  hay  ni  siquiera  uno. 

11.  ¿Puede  el  hombre  librarse  de  esta  triste 
condición  por  sus  propias  fuerzas? 

No,  porque  no  puede  mudar  su  naturaleza 
ni  cambiar  su  corazón  por  sí  mismo. 

Evangelio  de  San  Mateo  16,  26.  Porque, 
¿qué  aprovecha  al  hombre  si  ganare  todo  el 
mundo  y perdiere  su  alma?  ¿ó  qué  cambio  da- 
rá el  hombre  por  su  alma? 


Romanos  7,  24-25.  ¡Miserable  hombre  de 
mí!  ¿Quién  me  librará  del  cuerpo  de  esta 
muerte?  La  gracia  de  Dios  por  Jesucristo, 
nuestro  Señor. 

12.  ¿Pues  de  qué  manera  podemos  ser  sal- 
vos? 

Unicamente  aceptando  con  fe  al  Salvador 
enviado  por  Dios;  porquede  esta  manera  Dios 
por  su  gracia  nos  perdona  los  pecados  y nos 
justifica. 

2.a  Corintios  5,  19-21.  Porque  ciertamente 
Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando  el  mundo 
consigo,  no  imputándoles  sus  pecados,  y puso 
en  nosotros  la  reconciliación.  Nosotros,  pues, 
somos  embajadores  en  nombre  de  Cristo,  como 
que  Dios  os  amonesta  por  nosotros.  Os  roga- 
mos por  Cristo,  que  os  reconciliéis  con  Dios. 
A Aquel  que  no  había  conocido  pecado,  le  hizo 
por  nosotros,  para  que  nosotros  fuésemos  he- 
chos justicia  de  Dios  en  El. 

13.  ¿Cómo  se  han  desviado  tantos  cristianos 
de  ese  sencillo  y único  camino  de  la  salvación? 

Las  doctrinas  esenciales  y vitales  del  Evan- 
gelio, después  de  un  cierto  tiempo,  no  se  en- 
señaban ni  s*e  explicaban  sino  de  una  manera 
incompleta,  formalista  ó falsa,  y en  conse- 
cuencia se  perdió  de  vista  la  obra  de  Dios  en 
los  corazones,  para  fijarse  solamente  en  formas 
exteriores  del  culto  ó en  doctrinas  erróneas. 


. No  por  obras. 

Por  gracia  sois  salvos  por  la  fe.  « Somos  he-  B 
chura  suya , criados  en  Cristo  jesús  para  hie- 
nas obras,  las  cuales  Dios  preparó  para  que 
anduviésemos  en  ellas.'»  Pero  ¿qué  relación 
tienen  las  buenas  obras  con  nuestra  salva- 
ción? 

Este  es  un  tema  extenso.  Hemos  de  recibir 
el  pago  en  el  día  del  juicio,  conforme  á nues- 
tras obras;  de  consiguiente,  estas  son  muy 
importantes  y tienen  su  lugar  en  la  doctrina 
y en  la  vida  cristianas.  Las  buenas  obras  se 
siguen  a la  fe,  y son  los  frutos  de  ella,  son  la 
confirmación  y la  evidencia  de  esa  fe  que  une 
el  alma  á Cristo.  No  anteceden  la  fe  para 
prepararle  el  camino  sino  que  son  consecuen- 
cia de  su  ejercicio,  probando  que  es  verdadera 
y que  tiene  poder  para  gobernar  el  corazón  y 
la  vida. 

El  apóstol  Santiago  anuncia  el  evangelio  de 
las  buenas  obras. 

« Hermanos  mios,  ¿qué  aprovechará  si  algu- 
no dice  que  tiene  fe,  y no  tiene  obras?  ¿ Podrá 
la  fe  salvarle?  Y si  el  hermano  ó la  hermana 
están  desnudos  y tienen  necesidad  del  manteni- 
miento de  cada  día,  y alguno  de  vosotros  les 
dice:  Id  en  paz , calentáos,  y hartáos ; pero  no 
les  diréis  las  cosas  que  son  necesarias  para  el 
cuerpo,  ¿qué  les  aprovechará?  Asi  también  la 
fe,  si  no  tuviere  obras,  es  muerta  en  si  misma. 
Pero  alguno  dirá:  Tú  tienes  fe,  y yo  tengo 
obras:  muéstrame  tu  fe  sin  tus  obras,  y ye  te 
mostraré  mi  fe  por  mis  obras.  Tú  crees  que 
Dios  es  uno;  bien  haces:  también  los  demonios 
creen  y tiemblan.  ¿Mas  quieres  saber,  hombre 
vano,  que  la  fe  sin  las  obras  es  m uerta?  ¿No 
fué  justificado  por  las  obras  Abra  han  nuestro 
padre,  cuando  ofreció  á su  hijo  Isaac  sobre  el 
altar?  ¿No  ves  que  la  fe  obró  con  sus  obras,  y 
que  la  fe  fué  perfecta  por  las  obras?  Y fué  cum- 
plida la  escritura  que  dice : Abra  han  creyó  á 
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Dios,  y le  filé  imputado  Ajusticia , y fue  llama- 
do amigo  de  Dios.  Vosotros  veis,  pues,  que  el 
hombre  es  justificado  por  las  obras,  y no  sola- 
mente por  la  fe.  Asimismo  también  Raab  la 
ramera,  pío  fué  justificada  por  obras,  cuando 
recibió  los  mensajeros,  y los  echó  fuera  por  otro 
camino?  rorque  como  el  cuerpo  sin  espirita  está 
muerto,  asi  también  la  fe  sin  obras  es  muerta .» 

No  sólo  Santiago  enseña  esta  doctrina;  to- 
dos los  apóstoles  insisten  en  las  buenas  obras 
como  frutos  de  la  fe.  La  obediencia  al  Evan- 
gelio es  tan  necesaria  como  lo  fué  la  obedien- 
cia de  Cristo  hasta  la  muerte.  « Y consumado, 
vino  á ser  causa  de  eterna  salud  A todos  los 
que  le  obedecen .»  Pero  algunos  han  creído  que 
no  concuerdan  Santiago  y San  Pablo  sobre  el 
asunto  de  la  justificación.  Yeámoslo.  Uno  de 
los  artículos  de  la  Religión  nos  enseña  que 
«somos  reputados  justos  delante  de  Dios  so- 
lamente por  el  mérito  de  nuestro  Señor  y 
Salvador  Jesucristo  por  la  fe,  y no  por  nues- 
tras obras  ó merecimientos.  Por  lo  tanto,  que 
nosotros  somos  justificados  por  la  fe  solamen- 
te, es  una  doctrina  muy  saludable  y muy  lle- 
na de  consuelo.»  Esto  concuerda  con  lo  que 
San  Pablo  dice:  « Empero  al  que  obra,  no  se 
le  cuenta  el  salario  por  merced,  sino  por  deuda. 
Mas  al  que  no  obra,  pero  cree  en  aquel  que 
Justifica  al  impío,  la  fe  le  es  contada  por  justicia. 
Gomo  también  David  dice  ser  bienaventurado 
el  hombre  al  cual  Dios  atribuye  justicia  sin 
obras.-»  He  aquí  la  justificación  por  la  fe,  sin 
obra,  y solamente  por  el  mérito  de  nuestro 
Señor  Jesucristo.  Es  la  justificación  por  la  fe 
sola,  en  el  sentido  que  enseña  la  Iglesia.  La 
palabra  «sólo»  es  un  término  de  exclusión,  y 
algunos  han  objetado  que  ella  excluye  dema- 
siado; y en  verdad  excluye  todo  mérito  huma- 
no como  insuficiente  para  merecer  ó conseguir 
la  justificación,  pero  no  excluye  nada  de  aque- 
llo que  es  esencial  á la  idea  bíblica  de  la  jus- 
tificación. 

La  justificación  por  la  fe  solamente,  no  es 
justificación  sin  gracia,  ni  sin  la  sangre  de 
Cristo,  ni  sin  el  arrepentimiento;  «es por  la  fe, 
para  que  sea  por  gracia.»  En  cuanto  á su  ori- 
gen, es  por  la  gracia  solamente  y en  cuanto 
á su  obtencióu,  es  solamente  por  la  sangre 
de  Cristo;  así  como  la  condición  de  aceptarla 
es  la  fe  solamente.  La  gracia  de  Dios  es  la 
única  fuente  de  la  justificación,  la  sangre  de 
Cristo  su  único  fundamento,  y la  fe  su  única 
condición.  El  arrepentimiento  es  necesario 
como  preparativo  de  la  grande  bendición,  así 
como  lo  son  la  oración  y la  humillación  de  sí 
mismo.  Estos  son  los  pasos  de  la  fe,  indispen- 
sables para  ella,  porque  sin  ellos  los  esfuerzos 
débiles  del  corazón  para  creer  y confiar,  nun- 
ca llegarían  al  punto  donde  el  alma  ejerce  el 
acto  de  apropiación  así  misma  de  los  méritos 
de  Cristo,  echa  mano  de  su  Salvador  y realiza 
la  conciencia  del  perdón  de  los  pecados. 

Es  de  la  misma  manera  como  si  el  gobierno 
de  una  nación  proclamara  perdón  á los  rebel- 
des que  se  habían  sublevado,  bajo  la  única 
condición  de  que  compareciesen  personalmen- 
te en  la  Capital  y apuntasen  sus  nombres  en 
uno  de  los  departamentos.  Esta  es  la  sola  con- 
dición; pero  para  cumplirla  cada  persona  debe 
ir  al  lugar  designado.  Esto  es  necesario;  pero 
no  en  el  mismo  sentido  que  lo  es  el  apuntar 
los  nombres.  El  último  es  la  condición  del 


perdón,  el  primero  es  necesario  para  la  condi- 
ción. Así  es  la  relación  que  subsiste  entre  el 
arrepentimiento  y la  fe.  El  arrepentimiento  es 
necesario  á la  fe,  porque  toda  fe  aceptable  ha 
de  venir  de  un  corazón  verdaderamente  con- 
trito; por  eso  consideramos  el  arrepentimiento 
como  una  preparación  necesaria  para  la  fe 
evangélica,  aunque  la  fe  es  la  única  condición 
de  la  justificación,  el  único  hecho  por  el  que 
se  recibe  y se  acepta  la  gracia  viva. 

Pero  no  hemos  explicado  la  discrepancia  que 
se  ha  creído  descubrir  entre  San  Pablo  y San- 
tiago. San  Pablo  enseña  la  justificación  por  la 
fe  solamente  y Santiago  dice  que  un  hombre 
es  « justificada  por  las  obras,  y no  solamente  pol- 
la fe.»  ¿Cómo  puede  ser  esto?  Si  los  dos  ha- 
blan de  la  misma  justificación  ó de  la  justifi- 
cación en  el  mismo  sentido,  la  contradicción 
es  verdadera  y ningún  poder  mundano  puede 
ajustar  las  dos  relaciones. 

¿Hablan  de  la  justifición  en  el  mismo  sen- 
tida»? Habla  San  Pablo  de  la  justificación  de 
los  injustos  en  el  sentido  del  perdón  de  los  pe- 
cados pasados.  Esta,  es  decir,  la  justificación 
es  la  primera  bendición  ofrecida  al  penitente; 
ella  le  libra  de  la  condenación  y le  pone  en 
una  nueva  relación,  en  el  favor  de  Dios.  Esta 
bendición  está  al  principio  de  la  vida  de  fe, 
y en  la  naturaleza  de  las  cosas  se  aplica  so- 
lamente á los  que  están  en  el  acto  de  dejar  la 
vida  de  pecado  para  entrar  en  el  camino  do  la 
santidad. 

Santiago  habla  solamente  de  la  justificación 
de  los  creyentes,  de  los  justos,  después  que 
han  sido  justificados  por  la  fe.  Por  lo  que  las 
experiencias  de  que  se  trata  son  diferentes  y 
los  términos  con  que  se  expresan  lo  son  tam- 
bién. 

L03  dos  apóstoles  ejemplifican  su  doctrina 
por  la  experiencia  de  Abraham  que  creyó  á 
Jehová  y contósele  su  fe  por  justicia.  Así  fué 
justificado  y se  hizo  amigo  de  Dios.  Esto  fué 
en  su  juventud  cuando  Dios,  llamándolo  para 
ir  á una  tierra  extraña,  hizo  el  pacto  con  él, 
y le  prometió  simiente  en  la  que  fuesen  bendi- 
tas todas  las  familias  de  la  tierra.-  Era,  pues, 
hombre  justo,  y justificado  antes  del  nacimien- 
to de  Isaac.  La  primera  justificación  fué  por 
la  fe,  pero  no  era  la  única  justificación  que 
recibió.  Después  fué  justificado  por  las  obras 
como  dice  Santiago.  Esto  fué  algnnos  años 
después  del  nacimiento  de  Isaac,  porque  San- 
tiago dice  que  fué  cuando  ofreció  A su  hijo  Isaac 
sobre  el  altar. 

Esto  sucedió  cuando  era  Isaac  joven,  tal  vez 
de  25  años  de  edad.  La  primera  justificación 
fué  en  el  sentido  del  perdón,  y esta  es  de  la 
que  habla  San  Pablo.  Esta  trae  al  pecador  al 
favor  divino,  á su  aceptación  personal  en  el 
amado  Hijo  de  Dios.  La  segunda  justificación 
fué  en  el  sentido  de  aprobación  de  parte  de 
Dios  por  la  que  su  fe  fué  honrada  y confirma- 
da. Esta  fué  por  las  obras,  por  la  obediencia 
á Dios;  cuando  la  senda  del  deber  le  pareció 
muy  oscura,  y no  tenía  nada  en  que  confiar, 
más  que  en  las  promesas  de  Dios,  que  creyó 
implícitamente.  Su  acto  fué  de  obediencia  á 
Dios,  estimulada  y hecha  por  la  fe.  Fué  la 
obra  de  la  fe,  y la  fe  inspiró,  dirijió  y efectuó 
la  obra.  La  fe  obró  con  sus  obras,  y la  fe  fué 
perfecta  por  las  obras.  Fué  confirmada  y hon-  I 
rada  por  la  obediencia.  Y así  con  todos  los  1 


justificados.  La  fe  obra  por  amor  y purifica  el 
corazón. 

Así  concuerdan  San  Pablo  y Santiago.  La 
discrepancia  desaparece  luego  que  queda  bien 
comprendido  cada  uno.  Los  dos  insisten  en 
la  fe  y la  obediencia,  cada  uno  en  su  propio 
lugar.  La  fe  es  contada  por  justicia,  y las 
obras  se  siguien  como  frutos  de  la  fé.  La  fe 
justifica  al  pecador,  y le  salva  de  la  condena- 
ción, introduciéndole  á la  nueva  relación,  don- 
de halla  el  favor  de  Dios;  y sus  obras  buenas, 
los  frutos  de  la  fe,  confirman  su  fe  y le  traen 
continuamente  la  aprobación  del  cielo.  Las 
dos  justificaciones  son  distintas  pero  relacio- 
nadas. La  justificación  por  las  obras,  no  viene 
hasta  después  que  se  ha  conseguido  la  justifi- 
cación por  la  fe.  Abraham  fué  justificado  por 
la  fe  antes  de  ser  justificado  por  las  obras 
cuando  ofreció  á su  hijo  sobre  el  altar.  La  fe 
que  salva  produce  la  obediencia  y asegura  esta 
última  justificación.  La  voz  del  autor  inspira- 
do es  una  en  este  asunto.  Por  eso,  las  obras 
buenas  son  importantes  para  la  vida  cristiana; 
son  indispensables.  Por  ellas,  ó según  el  tes- 
timonio que  den  de  la  sinceridad  de  nuestra 
fe,  seremos  justificados  ó condenados  en  el  úl- 
timo día;  el  del  juicio  final. 


L;l  Col 


Dos  artesanos,  José  y Benito,  que  camina 
ban  juntos  un  día,  pasaron  cerca  de  una  huev 
ta  situada  en  el  extremo  de  una  aldea. 

—Mira,  mira,  dijo  José,  qué  hermosas  son 
aquellas  coles.  Jamás  las  he  visto  mayores. 

— ¡Bah!  esas  no  valen  nada,  replicó  Benito 
á quién  le  gustaba  mucho  exagerar.  En  un 
viaje  que  hice,  vi  una  que  era  más  grande,  sí, 
seguro,  mucho  más  grande  que  aquella  casa 
que  se  ve  allá. 

— ¡Hombre!  eso  es  demasiado,  repuso  José, 
que  era"  calderero.  Pero  bien  puede  ser:  re- 
cuerdo que  una  vez  trabajé  haciendo  un  cal- 
dero que  era  más  grande  que  la  iglesia  de  esta 
aldea. 

— ¡Qué estás  diciendo!  exclamó  Benito.  ¿Po- 
drás decirme  qué  se  iba  á hacer  con  un  caldero 
tan  descomunal? 

— ¿No  adivinas?  Cocer  la  col  que  tú  viste, 
respondió  José  riendo  á carcajadas. 

El  que  acostumbra  mentir 
No  será  creído  jamás; 

Y está  sujeto  á sufrir 
Que  lo  burlen  los  demás. 


NOTICIAS  DIVERSAS 


Valparaíso. — De  este  puerto  se  nos  comu- 
nica lo  siguiente: 

En  la  noche  del  2 del  presente  se  celebró  en 
la  Iglesia  Evangélica  chilena,  el  sacramento  de 
la  Santa  Cena  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo, 
El  acto  se  hizo  memorable  por  dos  aconteci- 
mientos especiales. 

El  primero  fué  la  ordenación  de  un  nuevo 
anciano,  el  hermano  señor  Victoriano  de  Cas- 
tro. Después  de  un  sermón  sobre  la  relación 
que  existe  entre  los  ancianos  y los  miembros, 
y sus  respectivos  deberes,  privilegios  y respon- 
sabilidades, el  pastor  propuso  al  señor  de  Cas- 
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tro  las  preguntas  de  estilo;  y luego,  con  la 
oración  y la  imposición  délas  manos,  procedió 
á ordenarle  para-  el  delicado  y responsable 
puesto  de  anciano  de  la  Iglesia. 

El  otro  acontecimiento  digno  de  mención 
fue  la  confesión  pública  de  su  fe  hecha  por  el 
señor  Moisés  'Wetherby,  señorita  Rebecca  We 
therby  y Samuel  Pacheco,  los  cuales  habían 
sido  recibidos  como  miembros  de  la  Iglesia 
por  el  consisterio  durante  la  semana  anterior 

Seis  personas  más  solicitaron  ser  propuestas 
con  el  fin  de  hacerse  miembros.  Todas  estas 
solicitudes  fueron  aceptadas,  y pasados  los  cua- 
tro meses  de  prueba  se  presentarán  de  nuevo 
para  ser  examinadas,  y si  este  examen  fuere 
satisfactorio,  serán  admitidas  como  miembros 
de  la  Iglesia. 

O. 


De  una  carta  cpie  hemos  recibido  de  núes 
tro  estimado  hermano  Rev.  S.  AV.  Curtís,  fe 
diada  en  Taos,  Nuevo  Méjico,  el  23  de  Di 
ciembre  último,  copiamos  lo  que  va  á conti 
nuación: 

«El  hermano  Vicente  Romero  y yo  hemos 
hecho  muchos  viajes  cortos  á las  aldeas  veci 
ñas,  y hemos  tenido  muy  buen  éxito  en  la  obra. 
Todos  los  Apiernes  y Sábados  visitamos  dos  al 
deas.  Hemos  tenido  servicios  en  Arroyo  Hon- 
do, San  Cristóbal,  San  Antonio  y Arroyo  Seco. 
Estos  son  lugares  nuevos  donde  muchos  no 
han  asistido  á nuestras  reuniones.  Tenemos 
una  concurrencia  de  15  á GO  personas  en  cada 
servicio,  y todos  manifiestan  bastante  interés. 

«La  semana  pasada  fnimosá  Peñasco,  donde 
tenemos  una  iglesia  organizada,  y celebramos 
la  Santa  Cena  cu  cuatro  diferentes  lugares,  y 
recibimos  14  miembros  nuevos.  Después  fui- 
mos á Embudo,  donde  tenemos  también  otra 
iglesia  organizada,  y recibimos  dos  miembros 
nuevos. 

«Durante  los  siete  días  déla  semana  pasada 
tuvimos  once  servicios,  y anduvimos  á caballo 
120  millas.  Por  término  medio  tiene  cada  uno 
de  nosotros  cuatro  ó cinco  servicios  por  sema- 
na. Los  Domingos  tenemos  los  servicios  en 
nuestros  respectivos  locales,  y durante  la  se- 
mana visitamos  las  aldeas  vecinas. 

«Siempre  nos  acordamos  de  nuestros  her- 
manos y amigos  residentes  en  Chile  y desea- 
mos volver  á verlos.-  No  sabemos  si  se  cumpli- 
rán ó no  nuestros  deseos;  pero  al  menos  pode- 
mos escribirles  y recibir  noticias  de  ellos,  lo 
cual  es  algo.  Estamos  haciendo  aquí  la  misma 
obra  que  hacen  ustedes  en  Chile,  y creo  que 
debemos  estar  contentos  y agradecidos  hasta 
que  Dios  nos  señale  otro  campo  de  acción.» 

Fiesta  de  San  Sebastián. — L'amamos  la 
atención  de  los  lectores  á la  trascripción  que 
se  hace  en  otro  lugar  de  El  Colono  de  Angol, 
referente  á la  fiesta  de  ese  santo  mártir. 

Al  leer  esa  trascripción,  una  profunda  pe- 
na embarga  nuestro  espíritu  al  ver  como  los 
eternos  explotadores  de  la  ignorancia  y credu- 
lidad, arrancan  hasta  el  último  centavo  á la 
pobre  gente  que  se  deja  seducir  por  sus  arti- 
mañas. 

Año  tras  año  las  arcas  del  obispado  de  Con- 
cepción son  repletadas  con  más  de  veinte  mil 
pesos  que  se  sacan  de  las  clases  menesterosas 
el  día  de  San  Sebastián. 

Hará  como  catorce  años  á que  ese  santo  mi- 


lagroso fué  arrancado  de  su  altar  y quemado 
en  los  afuera  de  Yumbel,  siendo  recuperado 
otra  vez,  aunque  algo  carbonizado.  No  hay 
para  qué  decir  que  la  prensa  clerical  metió  un 
ruido  espantoso  con  motivo  de  ese  sacrilegio ; 
pero  el  santo  filé  retocado  y continuó  siempre 
haciendo  milagros  y llenando  las  bolsas,  siem- 
pre exhaustas,  de  sus  protectores. 


En  el  año  178G  existían  en  Europa  37  mi- 
llones de  Protestantes,  40  millones  de  Griegos 
Ortodoxos,  y 80  millones  de  Católicos  Roma- 
nos. En  1886  había  85  millones  de  Protes- 
tantes, 83  millones  de  Griegos  Ortodoxos  y 
154  millones  de  Católicos  Romanos. 

La  Sociedad  Británica  y Extranjera  déla 
Biblia,  durante  los  81  años  de  su  existencia,  ha 
circulado  desde  su  Casa  de  Londres  solamente, 
20.000,000  de  Biblias  completas;  32.000,000 
del  Nuevo  Testamento,  y 11.845,000  compen- 
dios de  Biblia  ' ' 

tomos. 


-esto  es,  un  total  de  72.500,000 


as  sigmen- 
romanos; 


El  último  censo  de  Irlanda,  da 
tes  cifras:  3.060,000  oatólicos 
639,574  anglicanos;  370,734  presbiteri  mos; 
103,107  metodistas,  etc.  Total  de  protestan- 
tes, i. 213, 415.  De  culto  no  especificado  hay 
530. 

Copiamos  de  El  Abogado  Cristiano  de  Mé- 
jico, las  noticias  que  siguen: 

— La  extensión  superficial  de  la  América  la- 
tina y su  población,  se  hallan  demostradas  en 
los  siguentes  datos: 

Países 

Méjico 

Guatemala 

San  Salvador..., 

Honduras 

Nicaragua 

Costa  Rica 

Colombia 

Venezuela 

Ecuador 

Brasil 

Perú 

Chile 

Argentina 

Uruguay 

Paraguay.. 


Extensión  en 
millas  cuad. 

Población 

742,184 

12.000,000 

46,800 

1.500,000 

7,225 

750,000 

46,400 

320,000 

40,500 

360,000 

29,040 

250,000 

504,773 

3.550,000 

439,120 

2.300,000 

248,372 

3.275,326 

480,060 

293,000 

1.204,490 

1.060,000 

13.000,000 

3.000,000 

3.000,000 

4.180,000 

72,110 

700,000 

91,970 

360,000 

7.521,370 

46.330,000 

. Siete  millones  quinientos  veintiún  mil  tres- 
cientas setenta  millas  cuadradas,  ó sea  aproxi- 
madamente unos  veinte  millones  de  kilóme- 
tros cuadrados,  con  cerca  de  47  millones  de 
habitantes,  en  tanto  que  los  Estados  LLiidos 
del  Norte  tienen  una  extensión  de  9.212,270 
kilómetros  cuadrados,  que  es  algo  monos  de 
la  mitad  del  territorio  latino  americano,  con 
una  población  de  65.000,000  de  habitantes, 
que  son  una  tercera  parte  más  que  los  latino- 
americanos. 

* 

Se  asegura  que  todos  los  cuantiosos  rega- 
los que  se  hicieron  al  Arzobispo  de  Méjico, 
con  motivo  de  la  celebración  de  sus  bodas  de 
oro , van  á ser  vendidos 


porte  entre  los  pobres. 


para  repartir  su  im- 


Nosotros  ponemos  en  cuarentena  la  noticia, 
con  tanta  más  razón  cuanto  que,  el  Arzobispo, 
fiel  imitador  de  S.  S.  Don  León  XIII,  ha  ma- 
nifestado varias  veces  y de  una  manera  prác- 
tica, que  el  dinero  puesto  en  sus  manos  por 
parte  de  sus  obedientes  hijos,  se  emplea  mejor 
en  fusiles  y en  cañones  que  en  remediar  las 
necesidades  de  nuestros  semejantes. 

Sin  embargo,  puede  que  con  el  tiempo  y 
con  los  desengaños  que  ha  recibido,  el  Arzo- 
bispo haya  cambiado  de  conducta.  Ya  vere- 
mos. 

Oigamos  al  Observador  de  Guauajuato: 

¿Cuántos  Cristos  hay? — Desmáyense  los 
lectores  con  esta  noticia  estupenda  del  Pueblo 
Católico  de  León: 

« Nuestro  Señor  JESUCRISTO  en  la  cárcel. 

No  sabemos  si  es  indignación  ó tristeza  la 
que  domina  nuestra  alma,  al  trazar  las  si- 
guientes líneas: 

El  Padre  Alicario  de  San  Pedro  de  Piedra- 
gorda  llevaba  el  Sagrado  Viático  á un  en- 
fermo, y ninguna  señal  exterior  revelába  la 
sublime  misión  que  en  aquellos  momentos 
ejercía 

¡Ah!  sí,  la  modestia  de  su  rostro,  los  ojos 
bajos,  el  sentimiento  de  recogimiento  lo  de- 
nunciaron ante  la  autoridad,  quien  inmediata- 
mente lo  envió  á la  cárcel. 

Como  nos  dirigimos  á los  católicos  sería 
inútil  hacer  comentarios.» 

# * 

Pero  como  el  gacetillero  del  Observador  no 
ha  sido  ni  es  católico,  se  permite  hacer  este 
comentario,  interrogación  ó lo  que  se  quiera. 

Si  Jesucristo  se  encuentra  sentado  á la 
Diestra  de  Dios  Padre,  ¿cómo  es  que  al  mismo 
tiempo  está  de  Abcario  en  Piedragorda? 

¡Suponer  que  un  clérigo  de  misa  y olla  es 
Jesucristo!  Semejante  aberración  no  cabría 
ni  en  el  cerebro  de  un  idiota. 


católico  para  uso 


El  nuevo  Catecismo 

universal  de  los  súbditos  del  papa,  está  ya 
listo  para  ser  enviado  á todos  los  países  roma- 
nistas, á fin  de  que  sustituya  los  diversos  ca- 
tecismos que  se  usan  hoy  en  cada  lugar. 

Vivos  deseos  tenemos  de  ver  si  en  este  Ca- 
tecismo no  se  han  hecho  tergiversaciones  ó 
enmiendas  á los  diez  mandamientos  de  la 
Ley  de  Dios,  sobre  todo  á aquel  que  dice: 


«No  te  harás  imagen 
etc.,  etc.» 


ni  ninguna  semejanza, 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  3 <le  Marzo  de  1S90. 

_ KEVISTA 

Lección  1 A Las  tribus  y el  reino  de  David. 
2.°  Sam.  5: 1-12. 

¿Cuándo  adquirió  David  el  reino  de  Israel? 

A los  siete  años  y medio  después  de  la  muerte 
de  Saúl.  1048  A.  C. 

¿Dónde  estableció  su  capital? 

En  J erusalem. 

¿Qué  certeza  tuvo?  A7éase  ver.  12. 

Lección  2.a  El  Arca  traída  á Sión.  2.°  Sam.  6- 
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¿Qué  determinó  David  respecto  del  Arca? 
Determinó  traerla  de  Gabaa  á Jerusalem. 
¿Dónde  permaneció  el  Arca  por  tres  meses? 
Véase  ver.  10. 

¿Qué  atrajo  sobre  la  casa?  Véase  ver.  11. 
Lección  o.11  Oración  de  alabanza  de  David. 
2.°  Saín.  7:  18-29. 

¿Qué  prometió  el  Señor  á David  respecto  á su 
hijo?  Véase  ver.  13. 

¿Qué  ferviente  oración  ofreció  David? 

«Con  tu  bendición  será  bendita  la  casa  de  tu 
siervo  para  siempre.» 

Lección  4 a Él  pecado , el  perdón  y la  paz. 
Salmo  32:  1-11. 

¿Á  quién  declara  David  bienaventurado?  Ver. 

1,2. 

¿Qué  se  promete  al  que  confía  en  el  Señor? 
Ver.  11. 

Lección  52  La  rebelión  de  Absalom.  2.°  Sam. 
15:  1-12. 

¿Qué  preparativos  hizo  Absalom  para  rebe- 
larse? 

¿Qué  fin  tuvo  la  rebelión? 

Lección  62  David  lamenta  la  muerte  de  Ab- 
salom. 22  Sam.  18: 18—33. 

¿Qué  efecto  tuvo  en  David  la  noticia  de  la 
muerte  de  Absalom?  Véase  ver.  33. 

¿Qué  dice  el  Sabio  tocante  á un  hijo  uécio? 
Prov.  17:  25. 

Lección  72  Las  últimas  palabras  de  David. 
22  Saín.  23:  1-7. 

¿Quién  dice  David  que  le  inspiró  estas  pala- 
bras? Ver.  2. 

¿Sobre  qué  descansaba  toda  la  confianza  de 
David?  Ver.  5. 

Lección  82  Scdomón  prefiere  la  sabiduría. 

12  Reyes  3:  5-15. 

¿Qué  dijo  el  Señor  á Salomón  en  Gabaón? 
Véase  ver.  5. 

¿Qué  le  pidió  Salomón?  Véase  ver.  9. 

¿Cómo  se  expresa  la  Biblia  hablando  de  la  sa- 
biduría? Véase  Prov.  8:  11. 

'Lección  92  La  dedicación  del  templo.  12  Re- 
yes 8:  54-63. 

¿Cómo  se  consagró  el  templo? 

Con  una  oración  solemne  y oblación  de  sacri- 
ficios. 

¿A  hacer  qué  cosa  exhortó  Salomón  al  pueblo? 
Véase  ver.  61. 

Lección  10.  Salomón  y la  reina  Soba. 

12  Reyes  10:  1-13. 

¿Qué  dijo  la  reina  de  Seba  acerca  de  la  opu- 
lencia y sabiduría  de  Salomón?  Véase  ver.  7. 

¿Qué  dice  Jesús  sobre  la  reina  de  Seba?  Véa- 
se Mateo  12:  42. 

Lección  11.  El  pecado  de  Salomón.  12  Reyes 
11:  4-13. 

¿Qué  conducta  adoptó  Salomón  en  su  vejez? 
Véase  ver.  4. 

¿Con  qué  castigo  le  amenazó  el  Señor?  Véase 
ver  11. 

Lección  12.  Fin  del  reinado  de  Salomón. 
12  Reyes  11:  26-43 

¿Cuánto  tiempo  reinó  Salomón  sobre  Israel? 
Véase  vei\  42. 

¿Qué  último  incidente  se  refiere  sobre  Salo- 
món? Ver.  43. 

Versículo  de  memoria:  «Los  sabios  hereda- 
rán HONRA;  MAS  I.OS  necios  sostendrán  igno- 
minia.»—Proverbios  3:  35. 


Lección  pura  el  9 de  Marzo  de  1890. 

EL,  PRECURSOR  ANUNCIADO 

Lección:  Lucas  1:  5-1 7. 

5  Hubo  en  los  días  de  Herodes,  rey  de  Judea, 
un  sacerdote  llamado  Zacarías,  de  la  suerte  de 


Abías;  y su  mujer,  de  las  hijas  de  Aarón,  llama- 
da Ehsabet. 

6 Y eran  ambos  justos  delante  de  Dios,  an- 
damio sin  reprensión  en  todos  los  mandamientos 
y estatutos  del  Señor. 

7 Y no  tenían  hijo;  porque  Elizabet  era  esté- 
ril, y ambos  eran  avanzados  en  días. 

8 Y aconteció  que  ejerciendo  Zacarías  el  sa- 
cerdocio delante  de  Dios  por  el  orden  de  su  vez, 

9 Conforme  á la  costumbre  del  sacerdocio,  sa- 
lió en  suerte  á poner  incienso,  entrando  en  el  tem- 
plo del  Señor. 

10  Y toda  la  multitud  del  pueblo  estaba  fue- 
ra orando  á la  hora  del  incienso. 

11  Y se  le  apareció  el  ángel  del  Señor  puesto 
en  pie  á la  derecha  del  altar  del  incienso. 

12  Y se  turbó  Zacarías  viéndole,  y cayó  temor 
sobre  él. 

13  Mas  el  ángel  le  dijo:  Zacarías,  no  temas; 
porque  tu  oración  ha  sido  oída;  y tu  mujer  Eli- 
sabet  te  parirá  un  hijo,  y llamarás  su  nombre 
J uan. 

14  Y tendrás  gozo  y alegría,  y muchos  se  go- 
zarán de  su  nacimiento. 

15  Porque  será  grande  delante  de  Dios;  y no 
beberá  vino  ni  sidra;  y será  lleno  del  Espíritu 
Santo  aun  desde  el  seno  de  su  madre. 

16  Y á muchos  de  los  hijos  de  Israel  converti- 
rá al  Señor  Dios  de  ellos. 

17  Porque  él  irá  delante  de  él  con  el  espíritu  y 
virtud  de  Elias,  para  convertir  los  corazones  de 
los  padres  á los  hijos,  y los  rebeldes  á la  pruden- 
cia de  los  justos,  para  aparejar  al  Señor  un  pue- 
blo apercibido. 

introducción 

El  tema  de  nuestras  lecciones  será  por  todo  el 
corriente  año  la  vida  de  nuestro  adorable  Salva- 
dor relatada  por  San  Lucas.  Tocante  á la  vida 
de  este  evangelista,  muy  poco  se  nos  dice  en  el 
Nuevo  Testamento.  Sabemos  que  acompañó  á 
Pablo  en  varios  de  sus  viajes  misioneros  y en  las 
dos  ocasiones  en  que  este  apóstol  estuvo  preso 
en  Roma,  como  también  de  que  era  gentil  de  na- 
cimiento; pero  respecto  al  tiempo,  lugar  ó cir- 
cunstancias de  su  conversión  al  cristianismo,  ca- 
recemos de  toda  información.  El  apóstol  lo  sa- 
luda con  el  honroso  calificativo  de  «médico  ama- 
do» en  su  epístola  á los  Colosenses,  4:  14. 

Al  evangelio  de  Lucas  se  le  ha  designado  como 
el  más  hermoso  libro  que  jamás  se  haya  escrito. 
Lucas  no  fué  un  testigo  ocular  de  la  vida  de  Je- 
sús, como  Mateo  y J uan,  pero  se  informó  «desde 
el  principio  con  diligencia»  en  tan  importante 
asunto.  Procuremos  también  nosotros  familiari- 
zarnos con  la  admirable  historia  «de  Cristo  y de 
su  amor»  por  medió  de  un  estudio  atento  y dili- 
gente de  estas  páginas  sublimes. 

EXPLICACIÓN 

Lucas  principia  su  evangelio  con  una  breve  in- 
troducción (ver.  1-4)  en  la  que  expone  sus  razo- 
nes para  escribir  y la  fuente  de  donde  ha  tomado 
sus  informes.  Pasa  en  seguida  á presentar  los  an- 
tecedentes que  se  relacionan  al  nacimiento  de 
Jesús  y que  sólo  su  evangelio  nos  proporciona. 
La  preseute  lección  nos  informa  sobre  los  padres 
de  Juan  el  Bautista  y del  anuncio  que  el  ángel 
les  hizo  de  que  tendrían  un  hijo  que  sería  el  Pre- 
cursor del  Mesías  prometido. 

Ver.  5.  Este  Herodes  es  el  Grande,  fundador 
de  la  dinastía  de  su  nombre,  y fué  un  rey  cruel 
y perverso.  La  suerte  de  Abías  era  una  de  las 
veinte  y ¿cuatro  clases  en  que  íse  dividían  los  sa- 
cerdotes (l.°  Orón.  24:  1,  4,  10.)  De  las  hijas  de 
Aarón.  Según  esto,  Juan  era  de  descendencia  sa- 
cerdotal por  ambas  partes. 

Ver.  6.  Justos  delante  de  Dios.  No  solo  exte- 
riormente,  sino  en  su  corazón  y vida  privada 
donde  Dios  busca  el  carácter.  Sin  reprensión.  Con 
estas  palabras  no  se  pretende  decir  que  ellos  fue- 
ran perfectos,  sino  obedientes,  lo  cual  nadie  po- 
dría reprocharles.  Los  mandamientos  menciona- 
dos aquí  son  los  preceptos  morales  de  la  religión, 


y los  estatutos  son  las  observancias  ceremoniales 
ñe  la  ley  mosaica. 

Ver.  7.  No  tenían  hijo.  Los  Judíos  considera- 
ban esto  como  un  gran  infortunio. 

Ver.  9.  Salió  en  suerte  á poner  incienso.  Erna 
operación  se  estimaba  como  la  más  alta  función 
sacerdotal.  El  incienso  simbolizaba  la  oración. 
Véase  Salmo  141:  2 y Apoc.  8:  3,  4. 

Ver.  10.  Toda  la  multitud.  Es  probable  que 
esto  sucediera  en  la  ocasión  de  una  gran  fiesta, 
pues  las  palabras  indican  que  hubo  una  asisten- 
cia mayor  que  de  costumbre. 

Ver.  12.  Se  turbó.  Este  era  siempre  el  efecto 
de  las  apariciones  sobrenaturales.  Véase  Jueces 
13:  22.  Marcos  16:  8 y Apoc.  1:  17. 

Ver.  13.  Tu  oración  ha  sido  oída.  Se  colige 
por  estas  palabras  que  Zacarías  estuviese  orando 
en  esos  momentos  y que  el  objeto  de  su  petición 
fuese  que  el  Señor  le  diera  un  hijo,  y especial- 
mente que  apresurara  el  envío  del  Mesías.  Lla- 
marás su  nombre  Juan.  Este  nombre  significa 
«Jehová  es  misericordioso.» 

Ver.  14.  Muchos  se  gozarán.  La  bendición  se 
extendería  mucho  más  allá  del  círculo  de  la  casa 
de  Zacarías.  Todos  los  que  verdaderamente  es- 
peraban al  Mesías  se  regocijarían  con  el  naci- 
miento de  su  Precursor. 

Ver.  15.  No  beberá  vino  ni  sidra.  Es  decir,  se- 
ría un  Nazareo.  Véase  Números  6:  1-4.  De  este 
modo  se  separaría  á llevar  una  vida  consagrada 
al  servicio  de  Dios  desde  su  mismo  nacimiento. 

Ver.  16.  A muchos...  convertirá  al  Señor.  Com- 
párese con  Mateo  3:  5,  6,  y Marcos  1:  5. 

Ver.  17.  Irá  delante  de  él.  Es  decir,  precedien- 
do al  Mesías,  como  que  era  su  Precursor.  Con  el 
espíritu  y virtud  de  Elias.  Los  judíos  creían  que 
Elias  volvería  para  servir  de  heraldo  al  Mesías; 
pero  aquí  se  deja  ver  que  no  era  indispensable 
que  viniese  el  mismo  Elias,  sino  que  bastaba  que 
el  Precursor  tuviese  su  espíritu.  Compárese  esta 
descripción  de  la  misión  de  Juan  con  las  predic- 
ciones de  Malaquías,  4:  5,  6. 

deducciones: 

1. a  Es  posible  llevar  una  vida  santa  y piadosa 
aún  en  tiempos  en  que  la  mayoría  de  la  geutc  es 
irreligiosa  y mundana. 

2. a  Nuestras  vidas  están  delante  de  Dios.  Si  en 
algún  modo  somos  rectos,  debemos  serlo  en  la 
presencia  del  que  «escudriña  los  corazones.»  De 
nada  sirve  una  aparente  rectitud  que  Dios  no 
aprueba. 

3. a  La  verdadera  piedad  es  la  virtud  en  acción 
sin  desviarse  de  los  mandamientos  de  Dios.  No 
se  satisface  con  fervientes  emociones,  sino  que 
traduce  los  sentimientos  piadosos  de  una  santa 
vida. 

4. a  Nuestro  Sumo  Poutífice  presenta  el  incien- 
so de  nuestras  oraciones  tras  el  velo,  delante  de 
Dios,  añadiendo  á ellas  el  «olor  suave»  de  su 
propio  sacrificio. 

5. a  Toda  persona  puede,  por  lo  que  respecta  al 
uso  de  bebidas  fuertes,  hacer  el  mismo  voto  de 
Juan. 

6. a  La  vida  que  se  consagra  á convertir  los  co- 
razones á Dios,  y á preparar  la  buena  semilla  en 
otros,  tiene  á su  cargo  una  misión  bendita  y dig- 
na del  mayor  encomio. 

Versículo  de  memoria:  «He  aquí  yo  envío  mi 
mensajero,  el  cual  preparará  el  camino  delante 
de  mí.» 

Malaquías  3:  1. 
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Sr.  Ambrosio  Fernández,  id » .1  00 
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Un  amigo,  id » 2 00 


Total $ 7 00 
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La  Compra  de  Almas. 

■ Casi  todos  los  ministros  á cargo  de  las 
iglesias  evangélicas  chilenas',  estamos  se- 
guro de  ello,  han  tenido  que  ver  con 
personas  que  vienen  á vender  su  alma. 

El  hecho  de  que  en  todas  las  ciudades 
donde  tenemos  iglesias  sucede  la  misma 
cosa,  prueba  que  hay  personas  que  pro- 
pagan tales  ideas  contra  los  evangélicos, 
ya  sea  porque  lo  han  oído  decir,  por  ig- 
norancia ó como  un  arma  de  ataque  con- 
tra los  principios  que  propagamos.  Y en 
verdad  que  no  sabemos  de  qué  sorpren- 
dernos más,  si  de  la  candidez  de  la  po- 
bre gente,  ó de  la  mala  fe  de  nuestros 
enemigos  que  no  se  detienen  ante  nada, 
y esparcen  las  más  groseras  calumnias 
cuando  creen  que  así  pueden  herir  nues- 
tra reputación  ó nuestros  principios. 

Desgraciados  de  los  maestros  religio- 
sos que  para  defender  su  Credo  se  ven 
obligados  á usar  del  engaño  y de  la  fal- 
sedad ! 

Pero  lo  más  gracioso  de  todo  es  que 
en  este  caso,  como  en  todo  lo  que  hacen 
por  alejarnos  la  confianza  y la  simpatía 
de  las  gentes  honradas,  los  resultados 
son  contraproducentes.  Mientras  más  se 
afanan  por  persuadir  al  pueblo  de  que 
estamos  comprando  almas,  más  aumenta 
el  número  de  los  que  la  quieren  vender, 
de  suerte  que  los  que  vienen  á nosotros 
ya  no  son  hombres  y rotitos  solamente, 
sino  quetambién  mujeres  y personas  res- 
petables. 

Los  que  venden  el  derecho  de  llamarse 
cristiano  por  un  poso , el  de  comer  carne 
por  dos  reales  y la  salida  del  purgatorio 
por  cincuenta  centavos , se  figuran,  sin  du- 
da, que  todos  estamos  comerciando  con 


la  reíigión;  y como  según  el  proverbio: 
«tu  enemigo  es  el  de  tu  oficio,»  se  creen 
autorizados’  para  usar  contra  nosotros  ta- 
les armas.  Derecho  tienen  para  hacerlo 
sólo  que  el  vicio  y la  inmoralidad  no  se 
atacan  con  la  vil  calumnia  y en  lugares 
donde  no  se  puede  contestar,  sino  con 
las  arma^  de  la  verdad  y la  honradez  y á 
la  luz  del  día. 

Pero  nuestro  objeto  al  escribir  estas 
líneas  no  es  defendernos  contra  tales  in- 
culpaciones, que,  dicho  sea  de  paso,  no 
merecen  el  honor  de  una  defensa,  sino 
mostrar  á nuestros  hermanos  el  medio 
que  hemos  adoptado  con  los  que  vienen 
á vender  su  alma,  el  cual  lo  creemos  pro- 
vechoso para  las  mismas  personas  que 
quieren  venderse.  Es  el  siguiente: 

Cuando  se  nos  presenta  un  individuo 
con  tales  intenciones  le  damos  un  trata- 
do de  aquellos  que  muestran  de  un  modo 
más  sencillo  el  amor  de  Jesu-Cristo  y su 
obra  expiatoria  por  el  pecador,  tales  como 
«El  Puente  de  Amor,»  «El  Justo  por  los 
injusto,»  etc.  En  seguida  le  pedimos  que 
lo  lea  en  su  casa  con  sus  amigos  y nos 
dé  su  opinión  sobre  él,  citándolo  para  el 
día  y la  hora  en  que  tienen  lugar  nues- 
tras conferencias  de  oración,  en  la  cuaj 
elegimos  los  pasajes  más  á propósito  y 
adoptados  al  caso.  Se  entiende  que  po- 
demos hacer  esto  sin  engañarlos,  puesto 
que  los  que  vienen  á vender  su  alma 
nunca  dicen  que  vienen  con  tal  intención, 
sino  simplemente  que  quieren  «pertene- 
cer á esta  religión.»  Lo  más  natural  es 
entonces,  darles  tratados  que  expliquen 
lo  que  es  nuestra  religión  é invitarlos  á 
las  reuniones  de  nuestra  iglesia. 

Dos  individuos  se  nos  presentaron  en 
una  ocasión  pidiendo  ser  admitidos  en 
nuestra  iglesia  y declarando  de  antema- 
no que  estaban  dispuestos  y resueltos  á ! 


hacer  todo  lo  que  se  les  mandara.  Les 
pedimos  que  entraran  y que  hablaríamos 
después  del  servicio.  Durante  éste  les  di- 
rigimos algunas  palabras  que  les  tocaban 
directamente,  y cuando  después  los  bus- 
camos, habían  desaparecido  sin  que  hasta 
hay  hayamos  vuelto  á saber  de  ellos. 

Durante  la  semana  de  oración  en  Er.e_ 
ro  pasado  se  presentó  otro  solicitando 
entrar  á nuestra  religión.  Llevó  el  trata- 
do, y como  no  sabía  leer  pidió  á un  ami- 
go que  se  lo  leyera;  asistió  todas  las  no- 
ches á las  reuniones,  y tenemos  confianza 
en  que  el  Señor  le  abrirá  sus  ojos  y le 
hará  encontrar  aquello  que  no  buscaba: 
«á  Jesús,  que  se  llama  el  Cristo.» 

De  este  modo  aprovechamos  los  ele- 
mentos que  nos  envían  nuestros  enemi- 
gos, yaunque  nosotros  no  los  compramos, 
los  devolvemos  ásu  legítimos  dueño;  por- 
que el  Señor  Jesús  nos  compró  á todos 
con  su  munrte  en  la  Cruz,  y los  tales 
andan  descarriados  «como  ovejas  que  no 
tienen  pastor.» 

Recomendamos  á nuestros  hermanos 
este  modo  de  pagar  por  las  almas  que  se 
venden,  rogándoles  que  si  ellos  tienen 
otro  mejor  nos  lo  comuniquen,  á fin  de 
que,  á imitación  de  San  Pablo,  de  entre 
todos  y por  todos  los  medios  legítimos 
ganemos  almas  para  Cristo. 

Ateo,  Deísta  ó Cristiano. 

Podréis  daros  otro  nombre,  pero  no  podéis 
ser  otra  cosa.  Los  dictados  de  panteista,  po- 
sitivista, filósofo,  etc.,  halagarían  vuestro  oído: 
pero  como  en  resumidas  cuentas  no  significa- 
rían otra  cosa,  me  atengo  á esos  tres:  ateo, 
deísta  ó cristiano,  y de  estas  tres  denomina- 
ciones os  pregunto  á cuál  pertenecéis. 

¿Queréis  ser  ateos,  ó sea  profesar  creer, 
que  no  hay  ni  Dios,  ni  Creador,  y que  el  Uni 
verso  existe  tal  como  le  vemos,  de  toda  eter- 
nidad, ó que  se  modifica  cada  día  él  mismo 
sin  causa;  que  el  orden  que  notamos,  no  es 
orden,  sino  un  accidente,  y que  las  cosas  son 
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así,  porque  son  así?  ¿Ateo,  ó sea  sin  legisla- 
dor, sin  juez  superior  al  hombre;  de  modo, 
que  estando  bien  con  este  último,  todo  está 
bien,  y que  basta  con  añadir  al  crimen  la 
astucia,  la  hipocresía  al  vicio,  la  destreza  al 
robo  para  ser  todo  un  sabio?  ¿Es  esto  lo  que 
queréis  ser?  Lo  pongo  en  duda,  ó mejor,  no 
dudo  de  lo  contrario,  y paso  á mi  segunda 
pregunta. 

¿Queréis  ser  deístas?  ¿creer  solamente  en 
un  Dios,  creador  y juez,  esperar  un  porvenir, 
y portaros  como  hombres  honrados?  Supon- 
go que  esto  es  lo  que  elegís.  Así,  pues,  exa- 
minaremos. 

Esta  creencia  la  adoptáis,  no  solamente 
porque  cuadra  con  vuestras  propias  reflexio- 
nes, sí  que  también  porque  mirándolo  despa- 
cio, habéis  hallado  que  es  la  creencia  de  la 
mayoría,  aunque  muchos  no  se  jacten  de  ello. 
Sin  duda,  la  inmensa  mayoría  de  los  españo- 
les se  creen  deístas.  Sin  embargo,  observo 
que  su  fe  no  es  muy  firme;  al  menos  se  ma- 
nifiesta muy  poco.  ¿Dónde  halláis  una  iglesia, 
un  templo,  una  capilla  deista?  En  ninguna  par- 
te. ¿Qué  deista  ora  á su  Dios?  ¿eres  tú  acaso? 
¿cuándo  lo  haces?  ¿dónde?  ¿en  qué  ocasiones? 
Pero  quizá,  ya  que  no  adoréis  á Dios,  ni  le 
roguéis,  ¿hacéis  algo  por  él?  No  hablo,  por 
supuesto,  de  ayunos,  peregrinaciones,  ni  de 
cosas  análogas,  sino  de  obras  buenas  de  ver- 
dad. Sin  duda  eres  un  hombre  honrado,  que 
no  ha  matado,  ni  robado,  un  hombre  estima- 
do en  el  mundo;  pero  ¿quieres  decirme  si  to- 
do eso  lo  haces  por  consideración  á Dios? 
¿No  serías  lo  que  eres,  aunque  no  tuvieras 
más  que  tu  reputación,  que  tu  honor  que 
guardar?  ¿No  has  dicho  á menudo  que  hay 
un  grado  de  honradez,  de  probidad,  de  de- 
cencia que  recomienda  el  propio  interés  bien 
entendido? 

No  sé,  si  mi  suposición  es  equivocada,  pe- 
ro sí  sé  que  en  las  conversaciones  que  oigo 
todos  los  días,  aléganse  como  móviles  para  la 
honradez  la  opinión  pública,  la  estima  de  la 
reputación,  el  riesgo  de  perder  la  confianza, 
y aun  á veces  el  de  caer  bajo  el  peso  de  la 
ley.  Pero  el  deseo  de  obedecer  á Dios,  nun- 
ca, y en  ninguna  parte  lo  he  oído  adelantar 
sino  en  el  catecismo  ó hablando  á los  niños. 
«Sé  bueno,  se  debe  obedecer  á Dios;»  esto  se 
les  dice  hasta  que  tienen  diez  ó doce  años; 
más  tarde  sería  exponerse  á que  se  riesen  en 
las  propias  barbas  de  quien  se  lo  repitiese. 

Pero  debo  decir  que  comprendo  muy  bien 
que  no  hagáis  gran  caso  de  vuestro  Dios,  en 
los  móviles  que  determinan  vuestra  conduc- 
ta; pues  al  fin  y al  cabo,  ¿qué  sabéis  de  ese 
Dios?  ¡Poca  cosa!  Sabéis  que  ha  creado  el 
Universo,  que  juzgará  á los  hombres,  que  rige 
el  mundo.  ¿Pero  por  qué  juzgará  á los  hom- 
bres? ¿Hasta  qué  punto  se  ocupa  de  nuestras 
cosas?  ¿Qué  código  tendrá  para  el  juicio?  ¿Se 
podrá  apelar  y á quién?  ¿Habrá  recurso  de 
gracia?  ¿para  quién?  ¿Ese  Dios  juez  será  se- 
vero ó indulgente?  ¿Si  es  indulgente,  hasta 
qué  punto  lo  será?  ¿Qué  artículos  componen 
su  moral?  ¿Exige  intenciones  puras  ó se  con- 
tenta con  acciones  provechosas  á los  menes- 
terosos? 

El  asesinato  es  un  crimen:  ¿pero  y el  pla- 
cer, la  sensualidad,  la  impureza,  son  vicios? 

¿Hasta  dónde  se  puede  llegar  y en  qué 


punto  hay  que  detenerse?  Preguntas  son  es- 
tas, cuya  solución  no  es  fácil  ni  cómoda,  por 
cuya  razón  los  deístas  las  ponen  de  lado  en 
su  conducta,  rigiéndose  según  las  circunstan- 
cias ó los  individuos;  ó,  diciéndolo  de  una 
vez,  según  su  propio  capricho.  No  había,  pues, 
para  qué  decir:  Creo  en  Dios. 

En  efecto,  deístas  existen  en  teoría,  pero 
no  en  la  práctica.  El  deista  consecuente  es 
un  sér  ideal,  sin  segundo  en  el  mundo.  Dice 
que  lo  es,  y no  lo  es  en  realidad.  Deista  que 
lees  esto,  ¿conoces  que  tal  es  tu  caso? 

¿Luego  qué  queda?  ¡Cristiano!  Sin  que  es- 
to sea  decir  mogigato,  ni  católico,  ni  griego, 
ni  protestante.  No,  sino  cristiano.  Entendá- 
monos; no  pretendo  que  determinados  cató- 
licos, griegos  ó protestantes  no  sean  cristianos. 
Lo  que  quiero  es,  que  no  se  haga  al  cristia- 
nismo solidario  de  ninguna  iglesia.  Deseo  ser 
cristiano  con  Jesucristo  y como  los  apóstoles, 
y nada  más.  Ese  cristiano  primitivo  helo  aquí. 
Su  moral  se  resume  en  una  sola  palabra:  amar. 
Su  Dios  lo  define  una  sola  expresión:  amor. 
Todo  aquel  que  ama  á Dios  y á sus  hermanos, 
cumple  toda  la  ley,  y este  amor  se  convierte 
en  la  fuente  de  su  abnegación. 

Ama  á Dios,  luego  le  obedece;  ama  á sus 
hermanos,  pues  los  ayuda  y asiste;  en  una  pa- 
labra, ama,  luego  es  feliz  cumpliendo  la  vo- 
luntad de  Dios,  primer  objeto  de  su  amor. 

Si  el  cristianismo  se  detuviera  aquí,  sería  el 
buen  deísmo,  el  verdadero  deísmo.  Pero,  des 
graciadamente,  es  de  todo  punto  preciso  dar 
un  paso  más  y por  culpa  nuestra.  Todo  el  que 
quiera  hablar  con  sinceridad,  convendrá  en 
que  nunca  ha  amado  á Dios  ni  á sus  semejan- 
tes de  un  modo  efectivo.  Todos  dicen:  sí, 
amo;  pero  todos  se  detienen  en  el  dicho.  El 
sér  que  cada  uno  ama,  es  yo,  uno  mismo  ó 
los  seres  que  forman  parte  de  mí;  tanto  es 
así,  que  en  la  práctica  nuestro  amor  es  el 
egoísmo,  y el  hombre  que  no  cierra  los  ojos 
sobre  lo  que  es,  se  ve  forzado  de  confesar 
que  ha  faltado  á la  primera  ley,  á la  única  ley, 
la  del  amor;  y que  por  lo  tanto  sería  impropio 
ocupara  un  lugar  en  la  sociedad  elegida  de 
su  Dios. 

¿Este  hombre  será  abandonado  á su  suerte 
desastrosa?  ¿la  justicia  le  condenará?  No,  no; 
aquí  interviene  el  Evangelio.  El  hombre  cul- 
pable, condenado,  el  reo  detenido  en  el  ca- 
mino del  patíbulo,  grita:  ¡Gracia!  ¡gracia! — y 
recibe  el  perdón.  El  Evangelio  se  lo  anuncia, 
Jesucristo  se  lo  alcanza;  ó mejor  dicho,  es 
merecido  por  la  vida  y la  muerte  de  Jesucris- 
to, hecho  miembro  de  la  familia,  y todo  el 
que  se  declara  de  él  cerca  de  Dios,  está  segu- 
ro de  ser  agraciado,  de  ser  salvo. 

El  cristianismo  es  esto,  dicho  en  pocas  pa- 
labras. ¿Qué  hombre  tendrá  la  osadía  de  de- 
cir que  no  necesita  perdón?  ¿Quién  nos  dirá 
dónde  podremos  hallarlo  sino  en  Jesucristo? 
Y ¿quién  nos  presentará  credenciales  más 
autorizadas  que  las  de  Jesucristo?  ¿Una  vida 
santa  como  jamás  hombre  alguno  la  ofreció.; 
una  muerte  objeto  de  admiración,  aun  para 
sus  propios  adversarios,  y sobre  todo,  diez  y 
ocho  siglos  de  influencia  constante  y eficaz 
para  purificar,  ennoblecer,  santificar  millones 
de  creyentes?  ¿Hay  algo,  en  el  mundo  antiguo 
ó moderno  comparable  á la  acción  de  este 
cristianismo  y aún  de  un  cristianismo  alterado 


por  las  pasiones  humanas?  No.  Así  que, 
mientras  no  se  me  pueda  mostrar  nadasuperior 
en  abnegación,  en  santidad  á la  obra  del  cris- 
tianismo, seguiré  siendo  cristiano. 

¿Y  tú,  lector? 

Para  ayudarte  en  tu  elección,  te  propongo 
una  pregunta.  Sin  duda  crees  como  yo  que  el 
fin  del  hombre  es  su  dicha,  y que  esta  se  en- 
cuentra no  en  vanas  ilusiones,  sino  en  la  ver- 
dad. Pues  bien,  ¿dónde  te  parece  que  el  hom- 
bre puede  ser  feliz?  ¿Sería  acaso  en  la  persua- 
sión de  que  no  hay  ni  Dios,  ni  porvenir,  ni 
deber,  ni  vicio,  ni  virtud,  y que  él  mismo  no 
es  más  que  el  primero  de  los  irracionales,  cu- 
yo destino  es  roer  un  pedazo  de  pan,  respirar 
un  poco  de  aire,  probar  algunos  groseros  de- 
leites, y luego  concluir?  ¿Crees  que  una  labor 
constante,  cuidados  roedores,  Crueles  enfer- 
medades, y al  término  la  decrepitud  y la  muer- 
te; crees  que  sea  esta  la  dicha  que  reclama  tu 
naturaleza?  No.  La  amarga  burla,  el  sarcasmo 
de  una  existencia  que  promete  tanto  y da  tan 
poco,  nos  deja  entrever  á un  Dios,  un  porve- 
nir; pero  este  sarcasmo  no  puede  ser  el  cum- 
plimiento de  las  promesas  inscritas  en  nuestra 
alma  por  el  Creador. 

Pero  voy  más  allá.  Partiendo  de  este  punto 
de  vista:  un  Dios,  un  porvenir,  ¿encuentras 
una  alegría  muy  viva  en  servir  á un  sér  cuya 
voluntad  está  velada  y cuyas  sentencias  futu- 
ras no  pueden  leerse  en  las  leyes  oscuras  de 
nuestra  conciencia?  ¡Qué  gran  felicidad,  enve- 
jecer entre  el  temor  y la  esperanza,  no  sabien- 
do si  Dios  será  severo  ó amoroso,  justo  ó mi- 
sericordioso! ¡qué  dicha  creer  en  una  causa 
primera,  en  lugar  de  un  amigo,  de  un  padre! 
¿Puedes  amar  á un  Dios  que  te  arroja  á este 
mundo,  dejándote  en  la  duda  de  si  se  ocupa 
de  ti  ó si  te  manda  á la  nada  para  hacer  sitio 
á otros?  ¿Es  esta  la  dicha  que  habías  soñado? 
¿Es  esta  la  verdad? 

¡Ah!  si  pudieras  elevarte  por  la  fe  áun  Dios 
Padre,  Amigo,  Salvador;  á un  Dios  todo  amor, 
que  te  sigue  con  interés  á pesar  de  tu  peque 
ñez,  de  tus  faltas,  de  tus  ingratitudes,  reno- 
vando día  tras  día  sus  esfuerzos  para  atraerte 
á él;  si  pudieras  creer  en  un  Dios  que  te  ama 
á ti;  que  te  perdona  á ti;  si  pudieras  confiarte 
en  un  Salvador  que  no  vaciló  en  hacerse  hom- 
bre, en  sufrir  y morir  para  arrancarte  el  eterno 
remordimiento  y darte  la  eterna  felicidad,  á ti: 
¡ah,  dilo!  si  pudieses  aceptar  este  Hijo  de 
Dios,  inmolándose  por  ti,  ¿no  le  amarías  y 
no  serías  dichoso  con  tu  propio  amor? 

Tal  es  la  felicidad  cristiana,  grande,  pura, 
duradera,  santa.  Y precisamente  porque  Je 
sucristo,  al  mismo  tiempo  que  me  santifica, 
me  hace  feliz,  por  eso  me  digo  con  certeza: 
Sí,  aquí  está  la  verdad. 

¿Te  sucede  lo  mismo  á ti,  lector?  Si  me 
contestas  sí,  bendigo  á Dios.  Si  me  dices  no, 
añado  una  sola  palabra.  Ruega  á Dios  te  dé, 
no  una  fe  cualquiera,  sino  su  Espíritu  de  ver- 
dad. 

(. Revista  Cristiana ). 


Carta  del  Perú. 

Callao,  Perú,  10  de  Febrero  de  iSgo. 
Al  director  de  El  Heraldo: 

Los  que  leen  El  Heraldo  tendrán  sin  dü- 
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da  placer  en  conocer  algo  del  estado  de  la 
obra  de  Cristo  en  este  país. 

Con  mucho  gozo  el  que  escribe  esta  carta 
supo  cuales  eran  los  resultados  que  los  es- 
fuerzos del  señor  Penzotti  habían  producido. 
El  señor  Penzotti  representa  no  solamente  á 
la  «Sociedad  Bíblica  Americana»  de  los  Es- 
tados Unidos,  sino  que  también  está  siempre 
listo  á anunciar  el  Evangelio  á todos  los  que 
quieran  oírle.  Para  este  fin  se  ha  principiado 
algunas  reuniones  privadas  á puerta  cerrada. 
La  Constitución  del  Perú  no  permite  el  culto 
público;  solamente  el  de  los  católicos  roma- 
nos. Aunque  en  Lima,  como  también  en  el 
Callao  los  ingleses  han  tenido  localidades 
para  el  culto  por  mucho  tiempo,  y no  se  les 
ha  molestado. 

Los  resultados  de  estas  pequeñas  reunio- 
nes privadas  son  magníficos,  siendo  conven- 
cidas muchas  personas  de  que  el  Evangelio 
es  no  solamente  la  verdad,  sino  que  basta 
para  la  salvación,  sin  las  adiciones  humanas, 
que  son  enseñadas  por  la  Iglesia  romana. 

El  número  que  desea  confesar  su  fe  en 
Cristo  sube  de  150;  algunos  de  éstos  acaban 
de  ser  recibidos  como  miembros  en  plena 
comunión;  y los  demás  están  propuestos  para 
ser  miembros  según  el  plan  de  la  Iglesia 
metodista. 

Este  pequeño  grupo  de  discípulos  está  pa- 
sando ahora  por  fuertes  pruebas.  Persecucio- 
nes en  muchas  formas  caen  sobre  ellos.  Las 
puertas  de  la  casa  del  señor  Penzotti,  como 
también  las  de  la  casa  particular  en  que  se 
verifican  las  reuniones,  han  sido  apedreadas, 
y cubiertas  de  lodo  y de  inmundicias.  Algu- 
nas veces  las  chapas  son  llenas  con  barro  ó 
piedras  pequeñas  para  impedir  que  se  entre 
la  llave.  En  cierta  ocasión  una  persona  tomó 
una  llave  y encerró  á la  gente  como  prisione- 
ra en  su  propia  capilla.  Por  casualidad  un 
amigo  que  pasaba  tuvo  otra  llave  á propósito 
y con  ella  abrió  la  puerta. 

Tan  amarga  es  la  oposicjón  que  no  sólo  la 
gente  ignorante  se  opone  al  señor  Penzotti, 
sino  también  el  señor  cura,  que  predica  con- 
tra los  evangélicos.  Y no  es  limitada  al  cura 
esta  oposición,  pues  el  mismo  arzobispo  ha 
escrito  una  pastoral  contra  toda  la  obra  y 
contra  todas  las  personas  que  tomen  parte  en 
ella.  Por  su  autoridad  episcopal  el  arzobispo 
ordenó  á todos  que  no  asistiesen  á las  reunio- 
nes, ni  aceptasen  los  folletos,  ni  leyesen  las 
Biblias  sino  que  las  destruyesen  en  el  acto.  El 
arzobispo  hizo  un  viaje  de  Lima  al  Callao 
para  predicar  contra  el  señor  Penzotti  y para 
fortificar  á sus  fieles.  El  Domingo  pasado  hizo 
una  procesión  antes  de  un  largo  sermón.  Esta 
procesión  naturalmente  era  religiosa,  y bajo 
la  dirección  del  arzobispo  y el  cura.  Pasó  por 
frente  á la  casa  del  señor  Penzotti,  gritando  la 
multitud:  «¡Abajo  Penzotti!»  «¡Muera  Lute- 
ro!»  «¡Viva  Roma!»  etc.  De  esta  manera  los 
guías  de  la  Iglesia  romana  procuran  inflamar 
las  pasiones  de  sus  feligreses;  y si  ellos  proce- 
den á ejecutar  actos  ilegales  y malos,  estas 
autoridades  van  á publicar  que  los  protestan- 
tes causan  luchas. 

En  un  diario  se  ha  publicado  una  carta  ó 
acta,  que  se  dice  han  firmado  algunos,  para 
presentarla  al  Supremo  Gobierno,  pidiendo 
que  las  reuniones  privadas  de  esta  pequeña  ' 


congregación  sean  prohibidas  y el  señor  Pen' 
zotti  sea  desterrado. 

Los  diarios  del  Callao  y de  Lima  han  pu- 
blicado comunicaciones  contra  el  señor  Pen- 
zotti y su  obra;  algunas  de  éstas  eran  llenas 
de  personalidades.  Pero  réplicas  fuertes  y 
verdaderas  han  sido  escritas  por  el  señor 
Penzotti,  para  la  publicación  de  las  cuales 
éste  tuvo  que  paga  según  la  tarifa  de  avisos. 

El  que  suscribe  tuvo  el  placer  de  dirigir  la 
palabra  dos  veces  el  Domingo  á este  grupo 
de  discípulos  de  Cristo;  y recibió  una  impre- 
sión muy  profunda  del  fervor  y devoción  de 
todos  y también  de  su  entusiasmo  y coraje 
bajo  tan  duras  y tristes  condiciones. 

Dios  puede  hacer  la  ira  del  hombre  dar 
alabanzas  á Él.  «Sea  la  luz;»  «Sea  la  luz.» 

Su  amigo, 


J.  M.  Allis. 


¡Librado! 


En  una  de  las  capitales  de  Francia,  el  señor 
R.,  cajero  de  una  casa  de  comercio,  estaba 
terminando  el  trabajo  del  día.  Por  fin  depo- 
sitó su  pluma  y se  puso  á contar  las  pilas  de 
oro  que  relucían  sobre  su  escritorio.  Sus  fac- 
ciones manifestaron  pronto  una  emoción  ex- 
traordinaria; volvía  á tomar  la  pluma,  deján- 
dola caer  luego,  cerraba  los  ojos  y los  fijaba 
después  en  el  dinero  acumulado  delante  de 
él.  ¿Qué  pasaba  en  su  corazón?  Al  manejar 
aquellos  puñados  de  oro,  había  pensado  en 
su  mujer  enferma  desde  mucho  tiempo,  en 
sus  hijos  que  á menudo  pasaban  hambre,  en 
el  alquiler  de  su  habitación,  cuyo  término 
había  vencido ....  Claro  estaba  que  su  sueldo 
ya  no  podía  bastar  para  cubrir  todas  las  aten- 
ciones de  la  casa,  no,  á pesar  de  la  más  rigo- 
rosa economía.  Y aquel  oro  era  pago  de  una 
deuda  muy  antigua,  en  la  cual  nadie  ya  pen- 
saba. ¡Si  solamente  poseyese  él  esta  cantidad, 
pues  tanta  necesidad  tenía  de  ella!  ¿No  le 
sería  posible? ....  El  cajero  miraba  alrededor 
suyo . . . Estaba  solo . . . Pero  se  horrorizó  al 
sólo  pensamiento  de  aquello  que  acababa  de 
pasar  por  su  mente;  con  movimiento  rápido 
cerró  el  libro  de  caja,  cogió  los  montones  de 
oro  y los  depositó  en  la  caja.  Después  salió 
á la  calle. 

¡Cosa  extraña!  al  volver  á su  hogar  le  pare- 
cía que  le  perseguía  algún  enemigo  invisible. 
Quedó  absorto  en  sus  pensamientos. durante 
las  horas  de  la  velada;  su  mujer  no  podía 
comprender  esa  disposición  de  espíritu,  y sus 
hijos  mismos  le  miraban  con  asombro.  Por  la 
noche  no  pudo  dormir;  aquel  oro  le  fascinaba. 
Se  volvía  y revolvía  en  su  cama  acometido  de 
una  agonía  creciente  que  acabó  por  arrancar- 
le este  grito:  ¡Señor,  no  me  dejes  caer  en 

LA  TENTACIÓN,  MAS  LÍBRAME  DEL  MAL!  Y 
esta  oración  la  repitió  con  todo  el  fervor  de 
un  creyente  hasta  que  se  alejase  aquella  ab- 
sesión diabólica;  después,  rendido  de  fatiga, 
acabó  por  dormirse. 

A la  mañana  siguiente,  al  abrir  R.  la  Biblia 
de  familia,  cayeron  sus  miradas  sobre  estas 
líneas  que  tantas  veces  leyera  antes,  sin  que 
le  produjesen  la  impresión  que  en  aquel  rao 
mentó: 

«4  de  Agosto  de  1822.  El  Señor  nos  ha 
« dado  un  hijo,  Cristián  Raniero,  bautizado 


« el  20  de  este  mismo  mes.  Que  Dios  nos  con- 
« serve  á este  hijo  y le  haga  un  cristiano  que 
« persevere  en  la  fe  hasta  su  última  hora ...» 

«7  de  Abril  de  1839.  Nuestro  hijo  Óristián 
« Raniero  ha  ratificado  el  voto  de  su  bautismo 
« y prometido  ser  fiel  á su  Dios.  De  regreso 
« á casa  hemos  orado  aún  con  él.  Le  he  dado 
« por  lema:  Buscad  primeramente  el  reino  de 
« los  cielos  y su  justicia,  y todas  las  demás 
« cosas  os  serán  añadidas.  (Mateo  6:  34). 
« Nuestro  hijo  ha  recibido  con  seriedad  estas 
« instrucciones . . . . » 

Al  llegar  á estas  palabras,  el  señor  R.  cerró 
la  Biblia,  y poniéndose  de  rodillas  permane- 
ció largo  rato  en  oración;  cuando  se  levantó, 
su  rostro  había  recobrado  su  acostumbrada 
serenidad.  Se  fué  á su  despacho,  abrió  el  re- 
gistro é inscribió  la  deuda  pagada  en  la  línea 
que  había  dejado  en  Illanco  el  día  anterior! 

Una  hora  más  tarde,  uno  de  los  jefes  de  la 
casa  entró  en  el  escritorio,  y acercándose  al 
cajero  le  pidió  que  le  dispensase  el  olvido 
cometido  anoche  de  traerle  un  recado  especial: 
Yo  y mis  socios  hemos  decidido  concederle  un 
aumento  de  sueldo  de  500  pesetas.  Reciba 
Vd.  al  propio  tiempo  la  seguridad  de  la  per- 
fecta confianza  que  nos  inspira. 

R.  quedó  mudo  de  sorpresa  y emoción. 
Felizmente  el  principal  llevaba  prisa  y se  ha- 
bía alejado.  El  cajero  juntó  las  manos  bal- 
buceando: ¡Gracias,  Dios  mío,  por  todos  tus 
beneficios! 

Acabado  el  trabajo  del  día,  volvió  á su  casa 
casi  corriendo.  Su  mujer  le  miraba  sorprendi- 
da; pero  no  fué  sino  por  la  noche,  cuando-  es- 
tuvieron á solas,  cuando  le  confesó  la  horro- 
rosa tentación  á la  cual  había  sido  expuesto, 
y el  socorro  que  Dios  le  había  enviado  por 
medio  de  las  líneas  trazadas  en  otro  tiempo 
por  la  mano  de  su  padre.  Le  refirió  también 
la  grata  sorpresa  que  acababa  de  tener,  y am- 
bos esposos,  unidos  en  un  mismo  sentimiento 
de  gratitud,  dieron  gracias  á Dios  por  haber 
librado  al  padre  de  familia  de  un  pecado  que 
hubiese  acarreado  su  ruina,  y por  haberles  con  • 
cedido  un  sueldo  que  los  ponía  al  abrigo  de 
la  miseria. 

( El  Cristianó). 

No  por  los  Sacramentos. 

Los  hombres  son  salvos  por  gracia  por 
medio  de  la  fe  en  Jesucristo,  á cuya  fe  se  sij 
guen  la  obediencia  y la  perseverancia  en  bue- 1 
ñas  obras  hasta  el  fin  de  la  vida.  ¿Qué  rela- 
ción, pues,  tienen  los  sacramentos  con  la 
salvación?  Hay  dos  instituciones,  llamadas 
sacramentos,  que  fueron  ordenadas  por  Cris 
to  y hechas  obligatorias  á la  Iglesia  durante 
toda  la  dispensación  del  Evangelio.  Estos 
sacramentos  son  el  Bautismo  y la  Cena  del 
Señor. 

La  Iglesia  romana  ha  aumentado  el  nú- 
mero hasta  siete,  añadiendo  otras  cinco  ce- 
remonias, que  no  son  de  la  naturaleza  de 
sacramento,  porque  no  tienen  ninguna  señal 
visible  ordenada  de  Dios.  Estas  adiciones 
son  la  confirmación,  la  penitencia,  las  órde- 
nes, el  matrimonio  y la  ajxtremaución.  Pero 
no  hay  ocasión  de  discutir  en  este  lugar  el 
origen,  los  usos  ó abusos  de  estas  ceremo- 
nias; es  suficiente  reconocer  la  verdad  que 
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no  se  hallan  prescritas  en  las  Sagradas  Escri- 
turas con  alguna  señal  exterior,  como  el  pan 
y el  vino  ó el  agua  limpia.  Sean  lo  que  fue- 
ren en  su  verdadero  carácter,  no  son  sacra- 
mentos. 

Hay  razón  de  tener  solamente  dos  sacra- 
mentos. Todo  el  plan  de  la  salvación  se  di- 
vide en  dos  partes  la  legal  y la  moral.  La 
legal  pertenece  á la  ley  y á nuestra  relación 
para  con  la  ley;  la  moral  se  refiere  á nuestra 
naturaleza  interior,  ó nuestra  condición  como 
pecadores,  corruptos  en  corazón  y vida.  De 
consiguiente  hay  dos  agentes  divinos,  agentes 
personales,  que  ejercen  su  influencia  en  la 
obra  de  nuestra  salvación,  á saber,  el  Hijo  de 
Dios  y el  Espíritu  de  Dios.  El  Hijo  hace  to- 
da la  obra  en  su  aspecto  legal,  y el  Espíritu 
toda  la  obra  en  su  parte  moral.  Bajo  la  dis- 
pensación del  Antiguo  Testamento,  había  dos 
clases  de  cultos  simbólicos,  por  los  cuales  es- 
tos dos  ramos  de  la  obra  de  la  salvación  se 
manifestaron;  á saber,  los  sacrificios  sangrien- 
tos y las  abluciones  en  agua. 

Los  sacrificios  sangrientos  se  referían  al 
aspecto  legal  de  la  obra  y representaban  á 
Cristo,  el  Hijo  de  Dios  padeciendo  y murien- 
do por  los  pecadores.  Las  abluciones  en  agua 
se  referían  á los  aspectos  morales  de  la  obra, 
y representaban  figurativamente  la  influencia 
del  Espíritu  de  Dios  en  la  renovación  y puri- 
ficación de  nuestra  naturaleza  interior,  y en 
la  resurrección  del  alma  muerta  á la  vida  é 
imagen  de  Dios.  Estos  ritos  del  Antiguo 
Testamento,  fueron  abrogados  por  su  cum- 
plimiento, y á ellos  se  sucedieron  los  ritos 
del  Nuevo  Testamento  que  correspondían  á 
los  antiguos,  y manifestaban  poderosamente 
las  mismas  grandes  verdades,  no  figurativa 
sino  emblemáticamente.  Esto  nos  lleva  á los 
oficios  del  Nuevo  Testamento,  los  sacramen- 
tos. El  primer  pensamiento  que  debe  acep- 
tarse es,  que  son  emblemas  ó señales  exterio- 
res de  alguna  cosa  invisible.  En  las  palabras 
de  la  Iglesia,  «Los  Sacramentos  instituidos 
por  Cristo,  no  solamente  son  señales  ó signos 
de  la  profesión  de  los  cristianos,  sino  más 
bien  testimonios  ciertos  de  la  gracia  y buena 
voluntad  de  Dios  para  con  nosotros,  por  los 
cuales  obra  El  en  nosotros  invisiblemente,  y 
no  sólo  aviva  nuestra  fe,  sino  que  también  la 
fortalece  y confirma.» 

La  Cena  del  Señor  es  un  emblema.  Es  una 
representación  exterior  ó visible  de  la  muerte 
de  Cristo,  y por  ella  anunciamos  su  muerte 
hasta  que  El  venga.  El  pan  representa  el 
cuerpo  de  Cristo  y el  vino  su  sangre,  y el  co- 
mer y el  beber  muestran  el  hecho  de  nuestra 
participación  de  la  gracia  y de  la  vida  que 
Cristo  nos  da,  en  respuesta  á nuestra  fe  y su- 
misión obediente  á El.  Comemos  su  carne  y 
bebemos  su  sangre  de  una  manera  espiritual 
y no  en  el  sentido  físico;  y esta  apropiación  es- 
piritual de  Cristo,  en  la  que  el  mérito  de  su 
muerte  expiatoria  se  hace  nuestro,  de  manera 
que  hace  satisfacción  por  nuestros  pecados 
personales,  alimenta  la  vida  espirital  de  nues- 
tras almas  tanto  como  la  recepción  de  ali- 
mentos propios  nutre  la  vida  física  de  nues- 
tros cuerpos.  Por  eso  negamos  la  transustan- 
ciación  ó el  cambio  del  pan  y del  vino  en  la 
Cena  del  Señor,  en  el  cuerpo  y la  sangre  de 
Cristo,  como  una  vana  invención,  repugnante 
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á la  razón  y á las  Sagradas  Escrituras,  y de 
una  influencia  nociva,  conduciendo  á la  su- 
perstición y la  idolatría.  Es  una  doctrina  que 
tiene  su  fundamento  en  una  aplicación  falsa, 
de  las  palabras  de  nuestro  Señor  tomando  en 
un  sentido  groseramente  literal,  lo  que  fué 
necesariamente  figurativo,  y pervirtiendo  el 
verdadero  sentido  de  sus  palabras  y de  la  mis- 
ma institución.  Es  un  error  de  tanta  mayor 
magnitud  que  las  equivocaciones  ordinarias, 
cuanto  el  sacramento  santo  y lo  que  representa 
son  de  sentido  y valor  más  profundos  que  las 
meras  formas  de  otros  servicios.  Como  esta 
cena  es  la  señal  ó símbolo  de  la  muerte  de 
Cristo,  y enseña  la  verdad  de  nuestra  reden- 
ción de  la  muerte  por  el  derramamiento  de 
su  sangre,  y también  el  hecho  de  que  vivimos 
espiritualmente  y crecemos  en  El  de  manera 
que  participamos  de  su  semejanza  y de  su  vi- 
da, participando  espiritualmente  de  Él,  es 
claro  que  los  emblemas  deben  tomarse  en 
persona  por  cada  creyente  que  busca  la  co- 
munión de  su  muerte  y vida. 

Por  eso  consideramos  la  práctica  de  la 
Iglesia  romana  en  rehusar  al  pueblo  el  vino, 
una  separación  del  orden  establecido  por 
Cristo  y una  violación  de  la  santa  obligación 
de  guardar  uniformidad  ó unidad  en  ¡a  casa 
de  Dios.  Estos  errores  son  tan  graves  que 
no  podemos  considerarlos  inocentes  porque 
pervierten  las  instituciones  más  santas  de 
nuestro  Señor,  destruyen  el  fundamento  de 
los  sacramentos  y conducen  al  pueblo  á apar- 
tarse de  Cristo  y á confiar  en  sus  ordenanzas 
después  de  haber  sido  corrompidas  y cambia- 
das en  materia  de  mofa. 

Y el  Bautismo  también  es  una  señal  exte- 
rior de  una  gracia  interior;  es  el  Sacramento 
del  Espíritu  Santo,  y deriva  su  valor  y signi- 
ficación de  su  relación  á El.  Manifiesta  em- 
blemáticamente lo  que  representaron  los  lava- 
mientos del  Antiguo  Testamento. 

Ellos  indicaron  al  Espíritu  que  se  derra- 
maría después  de  la  glorificación  de  Cristo; 
este  rito  muestra  la  obra  del  Espíritu  como 
una  realidad  presente.  Por  eso,  se  considera 
no  solamente  que  es  «signo  de  profesión  y 
nota  de  distinción,  con  la  cual  se  diferencian 
los  cristianos  de  los  no  bautizados,  sino  que 
también  es  signo  de  la  regeneración,  ó rena- 
cimiento.» Representa  lo  que  realmente  hace 
el  Espíritu  Santo  en  el  corazón.  El  Espíritu 
Santo  vivifica,  ilumina,  renueva  y purifica  y 
todo  esto  se  comprende  en  el  renacimiento, 
y se  simboliza  en  el  bautismo.  Por  esta  razón 
se  toma  algunas  veces  por  la  obra  que  repre- 
senta. Significa  todo  lo  que  hace  el  Espíritu 
al  aplicar  las  provisiones  de  la  gracia  á la  sal- 
vación del  alma. 

He  aquí  la  cuestión.  Hay  dos  sacramentos, 
y solamente  dos.  Uno  es  el  sacramento  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  y el  otro  el  sacra- 
mento del  Espíritu  Santo.  No  hay  lugar  para 
más,  así  como  no  hay  necesidad  de  más.  Es- 
tos dos  enseñan  emblemáticamente  todo  el 
proceso  de  la  salvación  por  la  muerte  de  nues- 
tro Salvador  Jesucristo  y por  la  acción  del 
Espíritu  Santo. 

Pero  ¿qué  relación  tienen  estos  sacramen- 
tos con  la  salvación?  Esta  pregunta  es  muy 
iuteresante;  y de  la  acertada  respuesta  de- 
pende mucho  más  de  lo  que  imaginamos  á 
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primera  vista?  Para  estimar  exactamente  la 
importancia  de  este  asunto,  debemos  consi- 
derar la  historia  y ver  los  resultados  que  han 
producido  las  diferentes  respuestas  dadas  por 
diversas  personas  en  distintas  épocas. 

( Concluirá ). 


NOTICIAS  DIVERSAS 


Concepción. — El  2 del  corriente  tuvo  lu- 
gar en  la  iglesia  evangélica  de  este  pueblo  la 
instalación  del  Rev.  F.  Jorquera  R.  como 
pastor  permanente  de  dicha  iglesia.  Una  nu- 
merosísima concurrencia  llenaba  por  comple- 
to el  salón  de  reuniones  y otra  pieza  lateral; 
y como  los  asientos  no  fueran  suficientes,  hu- 
bo necesidad  de  colocar  sillas  en  los  pasillos 
para  mayor  comodidad  de  los  concurrentes. 

La  comisión  nombrada  por  el  Presbiterio 
para  instalar  al  señor  Jorquera  fué  compuesta 
de  los  reverendos  señores  Lester  y Boomer. 
El  sermón  de  estilo  lo  predicó  el  señor  Les- 
ter, tomando  por  texto  el  versículo  8 del  ca- 
pítulo primero  de  los  Plechos.  Terminado  el 
sermón,  el  mismo  señor  Lester  hizo  las  pre- 
guntas litúrgicas  al  señor  Jorquera  y á la  con- 
gregación, y acto  continuo  le  declaró  instala- 
do como  pastor  permanente  de  la  iglesia.  En 
seguida  el  señor  Boomer  dirigió  una  exhorta- 
ción al  pastor  electo  y á la  congregación,  ter- 
minándose el  servicio  con  la  bendición  apos- 
tólica que  fué  pronunciada  por  el  señor 
Jorquera. 

Excusado  nos  parece  decir  que  la  numero- 
sa concurrencia  escuchó  con  profunda  aten- 
ción todas  las  partes  del  servicio,  puesto  que 
había  grande  entusiasmo  en  todos  los  asis- 
tentes. 

Que  el  Padre  de  las  luces  bendiga  abun- 
dantemente al  pastor  y á los  miembros  de 
aquella  iglesia,  son  nuestros  sinceros  y fer- 
vientes deseos. 


El  Domingo  9 del  presente  se  celebró  en 
la  capilla  evangélica  de  esta  ciudad  el  sacra- 
mento de  la  Santa  Cena.  Asistió  una  nume- 
rosa concurrencia  que  escuchó  con  gran  inte- 
rés el  sermón  alusivo  al  acto,  participando 
del  Santo  Sacramento,  símbolo  de  nuestra 
redención,  como  25  personas. 

Terminada  la  celebración  de  la  Santa  Ce- 
na, el  Rev.  Dr.  C.  W.  Drees,  director  de  la 
Misión  metodista,  en  la  República  Argentina, 
dirigió  la  palabra  á la  congregación  en  una 
improvisación  brillante  y con  un  acento  y es- 
tilo del  más  correcto  español.  Su  discurso 
hizo  en  todos  una  profunda  impresión.  El 
pastor  de  nuestra  iglesia  respondió  á la  salu- 
tación que  en  nombre  de  las  iglesias  evangé- 
licas argentinas  dirigió  el  Dr. Drees  á las  igle- 
sias chilenas. 

Daremos  una  idea,  aunque  descarnada,  del 
discurso  del  Dr.  Drees,  en  aquello  que  de  él 
hemos  retenido. 

Dijo  que  tenía  noticias  de  la  obra  que  en 
la  República  chilena  se  hacía  para  promover 
la  difusión  del  Evangelio  de  Cristo;  y ahora 
l eía  con  intenso  placer  los  resultados  de  esta 
obra,  pues  se  hallaba  en  presencia  de  una 
congregación  de  hermanos  en  el  Señor. 

Recordó  cómo  la  España,  que  ahogó  en 


sangre,  hace  tres  siglos,  la  reforma  religiosa, 
trasplantó  al  suelo  de  las  Américas,  junto  con 
su  crueldad  y despotismo,  un  sistema  que  con 
el  nombre  de  cristianismo  no  era  sino  el  fru- 
to de  la  ignorancia  y ambición  del  sacerdocio 
de  la  Edad  Media;  cómo  fue  ese  sistema  un 
elemento  de  atraso  y de  miseria  moral  y es- 
piritual para  estos  pueblos,  algunos  de  los 
cuales  han  ido  elevándose  y engrandeciéndo- 
se solamente  á medida  que  se  han  indepen- 
dizado de  esta  esclavitud  sacerdotal;  y cómo 
finalmente,  de  una  manera  providencial  está 
ahora  resplandeciendo  en  estos  países  la  au- 
rora del  cristianismo  puro,  regenerador  y san- 
to de  Cristo. 

Dijo  que  él  y su  hermano  allí  presente  ha- 
bían sido  de  los  primeros  que  tuvieron  el  pri- 
vilegio de  sembrar  en  la  República  de  Méjico 
la  semilla  que  hoy  ha  fructificado  allí  en  un 
gran  número  de  iglesias  evangélicas;  que  él 
había  sido  testigo  de  las  dificultades  y perse- 
cuciones sufridas  al  principio,  en  las  cuales 
algunos  fieles  siervos  de  Cristo  sellaron  con 
su  sangre  el  testimonio  á la  verdad;  pero  que 
al  fin  la  tolerancia  y la  libertad  aseguradas  á 
los  cristianos  habían  abierto  el  campo  á las 
misiones;  y hoy  día  se  cuentan  por  centenares 
las  iglesias  evangélicas  en  toda  esa  extensa 
nación,  y por  millares  los  convertidos  á la 
pura  fe  del  Salvador. 

Agregó  que  en  las  Repúblicas  del  Plata,  y 
en  el  hasta  ayer  Imperio  del  Brasil  y hoy  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos  del  Brasil, 
donde  por  cerca  de  veinte  años  se  ha  predi- 
cado fielmente  el  Evangelio,  el  Señor  ha  ben- 
decido abundantemente  la  obra,  de  modo 
que  en  Río  Janeiro,  Bahía,  Porto-Alegre  y 
diversas  otras  ciudades  del  Brasil  existen  con- 
gregaciones evangélicas;  como  existe  en  Mon- 
tevideo, Buenos  Aires,  Rosario,  etc.,  las  cua- 
les poseen  templos,  periódicos  y escuelas  y 
gozan  de  la  más  perfecta  libertad.  Las  misio- 
nes han  extendido  el  campo  de  sus  operacio- 
nes al  interior  del  continente  en  una  exten- 
sión de  más  de  400  leguas,  y últimamente  se 
ha  inaugurado  un  templo  en  Mendoza,  desde 
donde  los  evangélicos  argentinos  pronto  ten- 
derán su  mano  á ios  evangélicos  chilenos  por 
el  túnel  en  construcción. 

Agregó  el  Dr.  Drees  que  así  como  los  más 
aventajados  países  de  la  América  latina  han 
adoptado  ya  muchos  principios  é institucio- 
nes políticas  y civiles  y muchos  elementos  de 
progreso  material  nacidos  en  suelo  protestan- 
te, así  también  abrazarían  el  cristianismo  de 
Cristo  como  el  más  poderoso  elemento  de 
grandeza  moral  y felicidad  social.  Que  en 
cuanto  á las  iglesias  evangélicas  existentes  en 
la  República  chilena  son  núcleos  de  poder 
moral  que  están  llamados  á multiplicarse,  y 
á leudar  con  su  influencia  saludable  toda  la 
masa  social.  Porque  la  obra  de  las  misiones 
evangélicas  no  es  destructiva,  sino  una  obra 
de  reforma  y reconstitución  de  la  religión;  y 
el  poder  para  realizar  esta  obra  no  está  en  el 
hombre  sino  en  Dios.  Y cada  misionero,  cada 
discípulo  fiel  tiene  el  deber  y también  el  pri- 
vilegio de  anunciar  á Cristo,  y á este  crucifi- 
cado; á Cristo  que  levanta  á los  pobres  peca- 
dores de  su  ignominia  para  llevarlos  al  Padre; 
á Cristo  que  murió  para  que  nosotros  pudié- 
ramos tener  vida. 


EL  HERALDO 


Terminó  el  Dr.  Drees  pidiendo  la  bendi- 
ción del  Omnipotente  sobre  todos  los  her- 
manos. 


Dice  La  Esmeralda  de  Coronel: 

<iLos  restos  del  señor  Dodd.  — El  Martes 
fueron  inhumados  en  el  cementerio  protes- 
tante de  Lota  los  restos  del  ministro  evangé- 
lico señor  Dodd,  fallecido  en  la  mañana  del 
día  anterior. 

«Numerosas  y escogidas  personas,  muchas 
de  las  cuales  llegaron  de  Concepción  en  tren 
especial,  acompañaron  los  restos  á su  última 
morada.» 


Londres,  con  una  población  de  4.000,000 
de  almas,  sólo  contiene  150,000  católicos  ro- 
manos. 


Leemos  en  La  Juventud  de  San  Fer- 
nando: 

«En  la  iglesia  parroquial. — Como  la  pren- 
sa ha  de  tener  ingerencia  en  todos  los  ramos 
en  que  toma  parte  la  sociedad  para  reclamar 
el  cumplimiento  del  deber,  nos  vamos  á per- 
mitir mezclarnos  en  un  procedimiento  que 
principia  á observar  nuestro  párroco,  -en  la 
casa  de  Dios,  en  el  momento  en  que  él  mis- 
mo celebra  el  sacrificio  de  la  misa. 

«Ha  ordenado  el  párroco  que  en  unas  ban- 
cas que  hay  en  la  iglesia  Matriz  no  se  sienten 
señoias,  sino  hombres. 

«Algunas  señoras  enfermas  que  no  tenían 
conocimiento  de  esa  orden  del  párroco,  se 
han  permitido  sentarse  en  ellas;  y ha  sido  lo 
bastante  para  que  el  cura  suspenda  la  misa  y 
diga  en  alta  voz  que  no  continúa  ínter  no  'se 
levante  la  señora  que  se  ha  sentado. 

«En  efecto,  el  Domingo  último  se  sentó 
también  una  señora  enferma  y el  cura  la  hizo 
levantarse,  suspendiendo  para  ello  la  misa  por 
unos  cuantos  minutos. 

«i  a cuestión  se  reduce  ahora  á si  tiene  ó 
no  razón  el  señor  párroco  para  proceder  de 
una  manera  tan  violenta. 

«Nosotros  nos  permitimos  creer  que  no,  y 
mucho  menos  cuando  se  está  celebrando  el 
sacrificio  de  la  misa  que  debe  hacerse  con 
muchísima  devoción.» 

Y nosotros  creemos  que  el  párroco  de  San 
Fernando  es  consecuente  con  las  prácticas  de 
su  Iglesia. 

¿No  han  enseñado  los  papas,  y entre  ellos 
Gregorio  el  Grande,  que  la  mujer  es  algo  así 
como  una  mala  bestia,  autora  del  pecado  y 
causante  de  todas  las  miserias  del  género  hu- 
mano? ¿No  ha  habido  algunos  de  ellos  que 
aun  han  dudado  si  la  mujer  tendrá  alma  ó np? 

¿Por  qué,  pues,  había  de  permitir  entonces 
el  párroco  referido  que  las  tales  señoras  se 
sentaran  en  las  bancas  del  templo,  puesto  que 
esas  bancas  han  sido  colocadas  ahí  solamen- 
te para  los  varones?  La  mujer,  como  sér  in- 
ferior al  hombre,  según  lo  enseña  la  Iglesia 
romana,  no  merece  el  honor  de  sentarse  en 
alto  cuando  se  está  celebrando  la  misa.  Ella 
debe  permanecer  de  rodillas  ó sentada  en  el 
suelo:  los  asientos  son  para  los  hombres. 

Pero  lo  grotesco  del  asunto  está  en  que  el 
cura  suspenda  la  misa  para  apostrofar  á las 
señoras  que,  según  él,  han  -cometido  la  irreve- 
rencia de  ocupar  los  asientos  destinados  para 


5 


los  hombres.  Y como  el  oficiante  tiene  la 
espalda  vuelta  al  público,  claro  está  que  el 
párroco  de  San  Fernando  para  saber  que  hay 
alguna  señora  sentada  en  las  bancas,  ha  teni- 
do que  escuchar  el  soplo  de  algún  monaguillo, 
quizás  del  acólito  que  le  ayuda  á decir  la  misa, 
lo  cual  es  altamente  ridículo. 

Se  dice  con  mucha  razón  que  en  ninguna 
parte  del  mundo  la  mujer  es  tan  respetada  y 
honrada  como  en  los  países  protestantes.  Y 
esto  es  muy  natural,  pues  estando  el  protes- 
tantismo fundado  en  las  enseñanzas  de  la  Bi- 
blia, no  puede  menos  que  honrar  á la  mujer 
que  fué  creada  por  Dios  para  ser  la  fiel  com- 
pañera del  hombre  y de  la  misma  naturaleza 
que  él. 

Si  el  Cristianismo  ensalzó  á la  mujer,  le- 
vantándola de  la  degradación  y esclavitud  del 
paganismo,  el  papismo  la  ha  hecho  descender 
hasta  el  polvo,  y sólo  se  sirve  hoy  de  ella 
como  de  un  vil  instrumento  para  llevar  á cabo 
sus  planes  maquiavélicos. 

Patentes  de  invención  que  posee  Mr. 
Edison. — Es  verdaderamente  extraordinario  I 
el  número  de  patentes  de  invención  que  po-  { 
see  el  célebre  electricista  norte  americano, 
pues  alcanza  á la  cifra  de  493  sin  contar  más 
de  300  que  tiene  en  tramitación  ó en  pro-  í 
yecto.  1 

Dichas  patentes  pueden  clasificarse  en  esta 
forma:  Telegrafía,  131;  luz  eléctrica,  108;  dis-  * 
tribución,  regulación  y medición  de  la  elec- 
tricidad, 66;  generadores  eléctricos,  dinamos, 
motores,  trasmisión  de  fuerza,  etc.,  107;  ferro- 
carriles, 8;  conductores,  3;  telefonía,  32;  ba- 
terías primarias  y secundarias,  3;  fonógrafos,  ] 
21;  metalurgia,  4;  plumas  y máquinas  para  es- 
cribir, aparatos  y aplicaciones  curiosas,  73. 

En  este  número  de  patentes  no  están  in- 
cluidas las  tomadas  por  perfeccionamiento  en 
aparatos  y máquinas  de  que  Edison  es  el 
verdadero  inventor  y que  otros  han  modifica- 
do para  obtener  el  privilegio. — El  Estandarte. 


De  nuestro  colega. — El  Faro , de  Méjico,  1 
trascribimos  las  noticias  que  siguen: 

La  Iglesia  Libre  de  Escocia  sostiene  377 
misiones  entre  los  judíos,  con  un  total  de  gas- 
tos que  ascienden  á medio  millón  de  pesos 
anualmente.  Cuenta  también  con  47  judíos  i 
convertidos  que  llevan  la  luz  del  Evangelio  á i 
sus  antiguos  correligionarios. 

El  número  total  de  judíos  convertidos  al 
cristianismo  en  lo  que  va  de  la  presente  cen-  * 
turia,  se  estima  en  cien  mil. 

* I 

* * 

Según  el  informe  presentado  á la  Societé  des 
Misions  Evangkliques  de  París,  esta  sociedad  j 
cuenta  en  Tahiti  y Basuto  en  el  Océano  Pací- 
fico, con  24  misiones  extranjeras,  87  nativos, 
casi  diez  mil  miembros,  y 3,332  catecúmenos.  | 

* * 

The  Church  at  Home  and  Ab}-oad,  es  el  tí- 
tulo que  lleva  el  órgano  principal  de  la  Igle- 
sia Presbiteriana  en  los  EE.  UU.  Se  publica 
mensualmente  en  Filadelfia,  en  cuadernos 
de  cien  páginas  cada  número.  E11  el  corres- 
pondiente al  mes  actual,  anuncia  que  la  sus- 
crición  ha  bajado  de  $1.50  á $ 1 anual.  Bien 
harían  los  que  de  nuestros  hermanos  conocen 
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el  idioma  inglés,  en  suscribirse  á esta  intere- 
sante publicación  que,  á más  de  amena  lectu- 
ra, casi  siempre  trae  preciosos  grabados. 

* 

* * 

Más  de  diez  y seis  asociaciones  protestan- 
tes sostienen  misiones  en  Siria  y Palestina. 
La  Iglesia  Presbiteriana  tiene  la  principal  im- 
prenta, la  que,  con  sus  poderosas  prensas, 
puede  suministrar  las  treinta  millones  de  pá- 
ginas que  llevan  la  luz  y la  verdad  á los  lec- 
tores árabes  residentes  en  Asia  y Africa. 

* 

* * 

Crispí  anuncia  su  plan  de  dar  á Italia  es- 
cuelas libres  y públicas.  El  gobierno  aprecia 
la  necesidad  de  promover  la  ilustración  del 
pueblo  para  hacerlo  independiente  en  su  mo- 
do de  pensar.  Así  habrá  un  antagonismo  di- 
recto entre  el  poder  civil  y el  eclesiástico,  y si 
el  Estado  sale  victorioso,  será  esto  un  golpe 
terrible  para  la  jerarquía  romana.  Su  supre- 
macía ha  dependido  en  alto  grado,  de  la  ig- 
norancia de  las  masas  italianas.  Con  la  ins- 
trucción del  pueblo,  se  romperán  para  siempre 
las  cadenas  de  la  superstición  con  que  la  sede 
papal  ha  tenido  encadenada  á la  pobre  Italia. 
El  día  nuevo  empezó  á amanecer  para  esa 
nación,  cuando  el  pueblo  conquistó  su  inde- 
pendencia y quitó  al  Papa  el  poder  temporal. 
Su  seguridad  dependerá  en  lo  futuro,  de  la 
educación  de  las  masas,  y la  separación  entre 
el  Estado  y la  Iglesia. 


Hay  en  la  ciudad  de  Nueva  York  más  ju- 
díos que  en  Jerusalem.  El  número  es  como 
de  90,000,  y tienen  49  sinagogas.  La  obra  de 
los  cristianos  entre  este  pueblo  es  muy  inte- 
resante y con  buen  éxito. 


Dice  el  Observador: 

¡Feliz  República  la  del  Brasil! 

Dentro  de  poco  tiempo  no  habrá  ningún 
obstáculo  para  su  progreso  é ilustración,  por- 
que va  á sacársele  la  tenia  jesuítica  que  todo 
lo  devora.  Confirma  esta  noticia  el  siguiente 
telegrama  publicado  en  el  Herald  de  Nueva 
York: 

«Berlín,  Noviembre  28. — El  Reichsanzeiger 
dice  que  el  general  de  los  jesuítas  ha  resuelto 
retirar  á todos  los  jesuítas  que  residen  en  el 
Brasil,  debido  al  sentimiento  de  pública  hos- 
tilidad contra  la  orden  en  aquel  país,  con  mo- 
tivo del  reciente  cambio  de  gobierno  ocurrido 
allí.» 


El  dinero  de  San  Pedro. — Durante  el 
año  1889,  el  dinero  de  San  Pedro  ha  produ- 
cido al  Vaticano  cerca  de  tres  millones  de 
pesetas,  ó sea  150,000  pesetas  menos  que  en 
1888. 

Austria  ha  dado  500,000  pesetas,  Francia 

350.000,  España  200,000,  Alemania  180,000, 
Irlanda  130,000,  Inglaterra  95^000,  Bélgica 

105.000,  Suiza  55,000,  Polonia  85,000,  Amé- 
rica del  Norte  285,000,  América  del  Sur 

310.000,  Africa  95,000,  Asia  100,000,  Ru- 
mania 100,000,  Italia  355,000  y Portugal 

150.000, 

En  Australia,  en  Ocenía,  en  Rusia  y en  los 
países  escandinavos,  se  han  recaudado  100 
mil  pesetas. 


Turquía,  el  Montenegro,  Grecia  y Servia 
han  contribuido  al  dinero  de  San  Pedro  con 
cantidades  insignificantes. 


PARA  LOS  NIÑOS 


No  miréis  el  vino. 


(Á  la  señora  e.  garvín). 

Federido  Martínez  era  un  niñito  muy  feliz. 
Tenía  padres  buenos  y cariñosos  que  procu- 
raban darle  todo  lo  que  era  necesario  y útil. 
Unas  veces  pedía  á su  mamá  cosas  que  no 
podía  darle;  ella  aprovechaba  estas  oportuni- 
dades para  explicarle  que  los  niños  110  saben 
distinguir  entre  lo  bueno  y lo  malo,  y que  las 
personas  de  más  edad  deben  dar  el  ejemplo 
y enseñarles  lo  que  es  provechoso. 

Federico  tenía  unos  amiguitos  que  le  con- 
vidaban á menudo  á su  casa.  Allí  jugaban  con 
lindos  juguetes,  corrían  en  el  hermoso  jardín, 
cogían  frutas  de  los  árboles,  salían  á pasear 
en  coche.  Los  niños  se  divertían  muchísimo 
y después  de  la  comida  iban  á dejar  á Fede- 
rico á su  casa. 

Un  día  llegó  Federico  un  poco  triste.  Su 
mamá  luego  lo  notó;  pero  no  sabía  lo  que  le 
había  causado  pena  á su  hijito. 

— Federico,  le  dijo  su  mamá,  ¿cómo  te  has 
divertido?  parece  que  estás  cansado  ó enfer- 
mo. 

— Oh,  no,  mamá,  hemos  jugado  mucho; 
pero  pasó  algo  que  no  me  gustó.  Cuando  nos 
llamaron  para  que  fuésemos  á comer,  todos 
fuimos  á la  mesa;  luego  sirvieron  vino  en  unos 
vasitos  muy  bonitos,  y le  dieron  á los  niños. 
Yo  miré  mi  vasito  y tenía  muchas  ganas  de 
tomar  el  vino.  Mis  compañeros  bebieron  y 
me  dijeron  que  tomase  el  mío.  Recordé-  en- 
tonces que  Ud.  y papá  me  habían  dicho  que 
nunca  lo  tomase,  ni  aun  lo  probase.  Les  dije 
que  no  podía  tomar  vino  porque  era  malo. 
Roberto  se  rió  y me  dijo  que  era  tonto,  que  á 
todos  les  hacía  bien.  Entonces  repetí  ese  ver- 
sículo que  Ud.  me  ha  enseñado:  «No  mires 
el  vino  cuando  rojea,  cuando  resplandece  su 
color  en  el  vaso;  éntrase  suavemente,  mas  al 
fin  como  serpiente  morderá,  y como  basilisco 
dará  dolor.» 

—Eso  no  puede  ser  verdad,  contestó  Ro- 
berto; mi  papá  siempre  lo  toma,  y cuando 
bebe  mucho  se  pone  muy  alegre  y nos  da  to- 
das las  cosas  que  le  pedimos. 

— ¿Qué  le  contestaste  Federico?  preguntó 
su  mamá. 

— Al  principio  no  supe  qué  decir,  tenía 
tanta  vergüenza;  luego  pensé  que  no  debía 
fijarme  en  lo  que  me  decía  Roberto,  sino  que 
debía  obedecer  á Ud.,  y le  contesté:  Mi  mamá 
me  ha  dicho  que  no  debo  tomarlo  y no  quie- 
ro ser  desobediente.  Los  hermanitos  de  Ro- 
berto principiaron  á burlarse  de  mí;  me  dije- 
ron que  el  vino  estaba  muy  rico,  y como  Ud. 
no  estaba  allí  no  sabría  si  había  tomado  un 
poco.  Les  contesté  que  Dios  me  veía  y no 
quería  engañar  á mi  mamá.  No  dijeron  más 
y después  de  la  comida  me  vinieron  á dejar. 

— Me  alegro,  hijo  mío,  que  hayas  podido 
resistir  la  tentación.  Espero  .que  algún  día  po- 
drás entender  por  qué  te  lo  hemos  prohibido. 


Mañana  iremos  á ver  á un  viejito  que  te  con- 
tará su  historia;  me  parece  que  él  te  dirá  que 
las  personas  que  beben  vino  ó cerveza  no  son 
felices. 

II 

. — Federico,  creo  que  no  has  olvidado  lo 
que  te  prometí  ayer.  Ponte  el  sombrero  y va- 
mos á ver  á nuestro  viejo. 

La  señora  de  Martínez  no  tuvo  que  esperar 
mucho;  Federico  apareció  luego  con  el  rostro 
lleno  de  sonrisas.  Por  el  camino  no  se  cansa- 
ba de  hacerle  preguntas  á su  mamá. 

Al  fin  llegaron  á su  destino;  llamaron  á la 
puerta  de  una  modesta  casa,  y un  hombre  de 
edad  salió  cojeando. 

— ¡Cuánto  gusto  tengo  de  verla,  mi  señora! 
dijo  el  viejo. 

La  señora  le  respondió  con  cariño  y le  dijo 
que  había  traído  á su  hijito  para  que  él  le  re- 
firiera su  triste  historia,  mientras  ella  iba  á 
ver  á una  pobre  viuda  que  estaba  enferma. 

El  viejito  sacó  una  silla  y convidó  á Federi- 
co á que  se  sentara. 

— Bien,  mi  amiguito;  espero  que  no  se  can- 
se y aprenda  una  lección  que  yo  sólo  apren- 
dí con  la  experiencia. 

Cuando  yo  era  niño  como  Ud.  podía  jugar, 
brincar  y correr  como  otros  niños;  ahora  estoy 
tan  débil  y cojo  que  apenas  puedo  andar  con 
mi  bastón. 

Mis  padres  me  querían  mucho  y me  daban 
gusto  en  todo.  Al  cumplir  doce  años  me 
mandaron  á un  colegio  lejos  de  mi  casa;  allí 
mis  compañeros  me  convidaban  á sus  casas 
y á menudo  me  ofrecían  vino;  siempre  toma- 
ba un  poco  que  parecía  que  no  me  hacía  mal. 
Así  pasaron  algunos  años;  salí  del  colegio  y 
al  llegar  á mi  casa  mis  padres  me  aconsejaron 
que  no  bebiera  tanto;  pero  me  había  acostum- 
brado y quería  tomar  vino  todos  los  días. 

Después,  me  casé  con  una  señorita  muy 
buena  y nos  fuimos  á otra  ciudad.  Todo  lo 
que  nos  rodeaba  era  agradable  y cómodo. 
Mis  amigos  me  invitaban  á pasear  y beber  y 
volvía  muchas  veces  muy  ebrio.  Como  des- 
cuidaba mis  negocios  no  tenía  mucho  dinero 
y al  fin  sacaba  las  cosas  de  mi  casa  para  em- 
peñarlas y comprar  vino.  Mi  esposa  y Ester- 
cita  se  enfermaron  con  el  maltrato  que  les 
daba  cuando  había  bebido.  Cuando  volví 
una  noche  encontré  á mi  esposa  muerta  y á 
Estercita  llorando  á su  lado. 

Esto  me  causó  mucha  pena  y á ruegos  de 
mi  hijita  dejé  de  embriagarme  por  un  poco 
de  tiempo.  La  pobrecita  se  mejoró  y mostra- 
ba tanto  placer  cuando  le  traía  un  regalito. 
Principié  mi  vicio  otra  vez  y una  noche  tuve 
la  desgracia  de  quebrarme  una  pierna,  cayen- 
do á un  barranco.  Entónces  resolví  dejar  el 
vino  por  completo  y hasta  hoy  no  lo  he  vuelto 
á probar.  Estercita  era  mi  único  consuelo; 
pero  parece  que  Dios  quiso  castigarme  y se 
la  llevó  al  cielo.  Ahora  estoy  cojo,  solo  y po- 
bre, sin  familia  ni  amigos,  y todo  porque  me 
gustaba  beber. 

— Yo  seré  su  amigo,  dijo  Federico,  porque 
Ud.  me  puede  enseñar  á ser  bueno.  Le  pedi- 
ré permiso  á mi  mamá  para  venir  á verlo  con 
frecuencia. 

— Gracias,  amiguito;  espero  que  Dios  le  pro- 
teja y ayude  en  las  grandes  tentaciones. 


EL  HERALDO 
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En  ese  momento  llegó  la  señora  de  Martí- 
nez. 

— Veo,  Federico,  que  estás  contento  con  tu 
visita.  Despídete  de  tu  amigo,  y si  quieres 
puedes  volver  otra  vez. 

Os  aseguro,  lectorcitos,  que  Federico  no  se 
olvidó  de  su  amigo;  y espero  que  ustedes  tam- 
bién hayan  aprendido  una  lección. 


ESCUELA  DOMINICAL 


Lección  para  el  23  de  Marzo  de  1890. 

EL  CÁNTICO  DE  ZACARÍAS. 

Lección:  Lucas  i:  67-80. 

67  Y Zararías  su  padre  fué  lleno  de  Es- 
píritu Santo,  y profetizó,  diciendo: 

68  Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel,  que 
ha  visitado  y hecho  redención  á su  pueblo. 

69  Y nos  alzó  un  cuerno  de  salvación  en 
la  casa  de  David  su  siervo. 

70  Como  habló  por  boca  de  sus  santos 
profetas,  que  fueron  desde  el  principio: 

71  Salvación  de  nuestros  enemigos,  y de 
mano  de  todos  los  que  nos  aborrecieron; 

72  Para  hacer  misericordia  con  nuestros 
padres,  y acordándose  de  su  santo  pacto; 

73  Del  juramento  que  juró  á Abraham 
nuestro  padre,  que  nos  había  de  dar, 

74  Que  sin  temor,  librados  de  nuestros 
enemigos,  le  serviríamos 

75  En  santidad  y justicia  delante  de  él,  to- 
dos los  días  nuestros. 

76  Y tú,  niño,  profeta  del  Altísimo  serás 
llamado:  porque  irás  ante  la  faz  del  Señor, 
para  aparejar  sus  caminos. 

77  Dando  conocimiento  de  salud  á su  pue- 
blo, para  remisión  de  sus  pecados, 

78  Por  las  entrañas  de  misericordia  de 
nuestro  Dios,  con  que  nos  visitó  de  lo  alto  el 
Oriente. 

79  Para  dar  luz  á los  que  habitan  en  tinie- 
blas y en  sombra  de  muerte;  para  encaminar 
nuestros  pies  por  camino  de  paz. 

80  Y el  niño  crecía,  y se  fortalecía  en  espí- 
ritu; y estuvo  en  los  desiertos  hasta  el  día  que 
se  mostró  á Israel. 

INTRODUCCIÓN. 

Cuando  el  ángel  Gabriel  anunció  á Zaca- 
rías que  tendría  un  hijo,  éste  le  preguntó: 
«¿En  qué  conoceré  esto?»  Como  en  dicha 
pregunta  Zacarías  demostrara  una  carencia 
de  fe  implícita  en  la  promesa  de  Dios,  obtu- 
vo como  respuesta  una  señal  de  que  tal  pro- 
mesa se  cumpliría,  pero  adjunto  á ella  la  pena 
consiguiente  á su  falta  de  fe  que  consistiría 
en  quedar  mudo  hasta  que  se  cumpliera  el 
anuncio  del  ángel.  Ocho  días  después  del 
nacimiento  del  niño,  que  era  el  tiempo  deter- 
minado por  la  ley  para  que  se  circuncidara  y 
pusiera  nombre  á los  hijos  varones,  el  padre 
no  podía  aún  articular  palabra.  Entónces  los 
parientes  y vecinos  de  la  casa  aconsejaban  á 
Isabel  que  le  pusiera  por  nombre  Zacarías, 
pero  ésta  insistía  en  que  se  le  había  de  llamar 
Juan.  En  tal  indecisión  preguntaron  por  se- 
ñas al  padre  cómo  le  quería  llamar,  y él,  obe- 
deciendo á la  instrucción  del  ángel,  tomó  una 
tablilla  y escribió:  «Juan  es  su  nombre»  (ver. 
63).  Tan  luego  como  Zacarías  hubo  hecho 


esto  recobró  el  uso  de  la  palabra,  y prorum- 
pió  en  el  cántico  de  alabanza  que  es  el  tema 
de  la  presente  lección.  A este  himno  se  le  ha 
designado  con  el  nombre  de  Benedictas  que 
es  la  primera  palabra  con  que  comienza  en 
la  versión  latina. 

EXPLICACIÓN. 

Ver.  67.  Está  expresamente  declarado  que 
estas  palabras  de  Zacarías  fueron  inspiradas, 
y es  de  suponer  que  estarían  en  su  mente  du- 
rante el  tiempo  que  duró  su  mudez,  pues  tan 
luego  como  ésta  cesó  les  dió  una  súbita  expre- 
sión. 

Ver.  68.  Habían  trascurrido  cuatrocien- 
tos años  desde  la  última  profecía  de  Mala- 
quías,  en  cuyo  lapso  de  tiempo  el  Señor  no 
había  hecho  ninguna  revelación  de  sí  mismo. 
Ahora  visita  nuevamente  á su  pueblo  trayén- 
dole  redención.  La  palabra  redención  signifi- 
ca cancelación  ó pago  de  una  deuda  y se 
aplica  al  sacrificio  en  que  Cristo  se  dió  á sí 
mismo  por  nuestro  rescate. 

Ver.  69.  El  cuerno  está  frecuentemente 
usado  en  el  Antiguo  Testamento  como  símbo- 
lo de  poder  y fuerza. 

Ver.  70.  Los  vaticinios  relativos  al  Mesías 
comenzaron  desde  la  época  misma  en  que  el 
hombre  perdió  el  Paraíso,  y se  prolongaron 
por  muchos  siglos  hasta  Malaquías.  (Véase 
Gén.  3:  15;  22:  18;  49:  10.  Núm.  24:  17). 

Ver.  71.  Los  enemigos  á que  aquí  se  alude 
eran  las  naciones  que  oprimieron  y atribula- 
ron á los  israelitas;  pero  se  refiere  también  á 
los  enemigos  espirituales  del  cristiano,  en  cuyo 
sentido  debemos  interpretar  esa  palabra. 

Vers.  72-75.  Dios  recuerda  su  pacto  hecho 
con  los  patriarcas,  el  cual  pueden  ver  ahora 
realizado  sus  descendientes,  es  á saber,  que  el 
pueblo  de  Dios  sería  librado  del  poder  de  sus 
enemigos,  y hecho  súbdito  del  reino  de  los 
cielos  para  «servir  al  Señor  en  santidad  y jus- 
ticia todos  los  días  de  su  vida;»  no  ya  con  el 
temor  que  produce  la  esclavitud,  sino  con  el 
amor  y gozo  de  «la  libertad  con  que  Cristo 
nos  hizo  libres.».  La  palabra  «santidad»  (ver. 
75)  expresa  el  carácter  que  debe  distinguir 
nuestra  relación  á Dios,  y «justicia,»  la  recti- 
tud de  conducta  que  debemos  desplegar  hacia 
nuestros  semejantes.  Las  palabras  siguientes 
nos  enseñan,  además,  que  el  verdadero  modo 
de  servir  á Dios,  no  está  limitado  á un  perío- 
do de  tiempo,  sino  que  debe  ser  el  ejercicio 
constante  de  «todos  los  días  de  nuestra  vida.» 

Vers.  76-79.  En  estas  palabras  Zacarías 
apostrofa  á la  criatura  que  tiene  ante  sí  y pre- 
dice la  misión  que  le  está  reservada  diciendo 
que  sería  profeta  del  Altísimo  y precursor  de 
su  Cristo.  Este  niño  había  de  «preparar  el 
camino  del  Señor»  corrigiendo  las  ideas  erró- 
neos que  los  judíos  tenían  sobre  una  libera- 
ción temporal  que  esperaban  del  Mesías,  y 
presentando  el  verdadero  objeto  de  su  veni- 
da, que  era  el  de  librarles  de  la  servidumbre 
del  pecado,  causa  recóndita  y original  de  todas 
sus  pérdidas  é infortunios.  Ellos  moraban  «en 
tinieblas  y en  sombra  de  muerte,»  pero  luego 
aparecería  la  aurora  de  un  glorioso  día  presi 
dido  por  el  Soldé  Justicia,  esparciendo  salud 
y bendición  por  todas  partes.  (Véase  Malaq. 
4:  2).  Él  guiaría  nuestros  pasos  por  camino 


de  paz,  y mostraría  á los  hombres  la  senda 
de  bendición. 

Ver.  80.  Aquí  se  describe  el  crecimiento 
natural  y robusto  del  niño.  No  tenemos  deta- 
lles sobre  los  primeros  años  del  Bautista,  pero 
puede  suponerse  que  en  su  temprana  edad 
se  retiró  al  desierto  para  prepararse  por  medio 
de  oración,  meditación  y estudio  en  la  gran- 
de obra  de  su  ministerio  público. 

LECCIONES  PRÁCTICAS 

1. a  Dios  no  olvida  jamás  á su  pueblo:  siem- 
pre piensa  en  nosotros,  y con  frecuencia  nos 
visita,  para  aliviarnos  y bendecirnos  en  los 
trances  de  la  vida.  Tan  cariñosa  solicitud  nos 
obliga  á poner  sumo  esmero  en  no  rechazarle^ 
porque  eso  sería  para  nuestro  propio  per- 
juicio. 

2. a  “Todos  necesitamos  un  Salvador  que 
nos  cuide  y libre  de  nuestros  enemigos.  Te- 
nemos muchos  enemigos  que  nos  aborrecen 
y buscan  nuestra  perdición.  Satanás  anda  co- 
mo león  rugiente  espiando  almas  que  deborar. 
Hay  también  algunas  personas  que  aunque 
no  tengan  intención  determinada  de  dañar- 
nos, pueden  ser  un  estorbo  en  nuestra  vida 
cristiana.  Y lo  peor  de  todo  es  que  tenemos 
un  terrible  enemigo  en  nuestro  propio  cora- 
zón, con  sus  pensamientos,  pasiones  y deseos 
malos.  De  todos  estos  enemigos  Cristo  puede 
y quiere  librarnos  con  sólo  que  aceptemos 
sus  ofertas  de  auxilio. 

3. a  Nuestra  salvación  no  consiste  tan  sola- 
mente en  ser  librados  de  la  potestad  de  nues- 
tros enemigos.  Esta  es  una  parte,  pero  no  es 
el  todo.  Si  Cristo  hace  esta  obra  por  nosotros 
no  debemos  cruzarnos  de  brazos,  sino  en  re- 
torno/  consagrarnos  á su  servicio.  Del  modo 
que  Él  es  nuestro  Salvador,  es  también  nues- 
tro Señor  y Amo.  Y si  no  es  un  Amo  duro  y 
cruel,  sino  que  se  siente  impulsado  por  un. 
amor  infinito  hacia  nosotros,  no  podemos  co 
rresponderle  mejor  que  sirviéndole  y ejerci- 
tando su  voluntad  en  «santidad  y justicia.» 
Debemos  dejar  el  pecado,  mantener  nues- 
tros corazones  puros  y nuestras  manos  limpias 
por  «todos  los  días  de  nuestra  vida.» 

4. a  Todas  las  sendas  de  este  mundo  son 
escabrosas  y conducen  á la  desesperación; 
pero  Cristo  nos  ha  abierto  un  «camino  de 
paz,»  y por  este  camino  Él  quiere  conducirnos 
como  pródigos  á la  casa  y regazo  del  Buen 
Padre  Celestial.  Algunos  se  imaginan  que  la 
vida  cristiana  es  penosa  y difícil,  pero  ella  es 
en  realidad  la  vida  más  feliz,  por  cuanto  el 
cristiano  tiene  en  su  alma  «aquella  paz  que 
sobrepuja  á todo  entendimiento.» 

Versículo  de  memoria:  Irás  ante  la  faz 
del  Señor,  para  aparejar  sus  caminos.» 

Lucas 

Lección  para  el  30  de  Marzo  de  1890. 

LAS  buenas  nuevas. 

Lección:  Lucas  2:  8-20 

8 Y había  pastores  en  la  misma  tierra,  que 
velaban  y guardaban  las  vigilias  de  la  noche 
sobre  su  gañido. 

9 Y he  aquí  el  ángel  del  Señor  vino  sobiTu 
ellos,  y la  claridad  de  Dios  los  cercó  de  res^ 
plandor;  y tuvieron  gran  temor. 

10  Mas  el  ángel  les  dijo:  No  temáis,  por- 
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que  he  aquí  os  doy  nuevas  de  gran  gozo  que 
será  para  todo  el  pueblo: 

1 1 Que  os  ha  nacido  hoy,  en  la  ciudad  de 
David,  un  Salvador,  que  es  Cristo  el  Señor. 

12  Y esto  os  será  por  señal:  hallaréis  al 
niño  envuelto  en  pañales,  echado  en  un  pe- 
sebre. 

13  Y repentinamente  fue  con  el  ángel  una 
multitud  de  los  ejércitos  celestiales,  que  ala- 
baban á Dios  y decían: 

14  Gloria  en  las  alturas  á Dios,  y en  la 
tierra  paz,  buena  voluntad  para  con  los  hom- 
bres. 

15  Y aconteció,  que  como  los  ángeles  se 
fueron  de  ellos  al  cielo,  los  pastores  dijeron 
los  unos  á los  otros:  Pasemos,  pues,  hasta  Be- 
tlehem,  y veamos  esto  que  ha  sucedido,  y que 
el  Señor  nos  ha  manifestado. 

16  Y vinieron  apriesa,  y hallaron  á María, 
y á José,  y al  Niño  acostado  en  el  pesebre. 

17  Y viéndo/e,  hicieron  notorio  lo  que  les 
había  sido  dicho  del  Niño. 

18  Y todos  los  que  oyeron,  se  maravillaron 
de  lo  que  los  pastores  les  decían. 

19  Mas  María  guardaba  todas  estas  cosas 
confiriéndo/uj  en  su  corazón. 

20  Y se  volvieron  los  pastores  glorificando 
y alabando  á Dios  de  todas  los  cosas  que  ha- 
bían oído  y visto,  como  les  había  sido  dicho. 

INTRODUCCIÓN. 


Las  profecías  habían  declarado  que  el  Me- 
sías nacería  en  Belén,  (véase  Miqueas  5:  2) 
pero  Tosé  y María  residían  en  Nazaret.  Sin 
embargo,  por  este  tiempo  el  emperador  roma- 
no expidió  un  edicto  para  que  se  tomase  un 
empadronamiento  ó censo  de  todos  los  habi- 
tantes del  Imperio,  cada  cual  en  la  ciudad  de 
su  tribu:  y como  José  y María  pertenecían  á 
la  tribu  ó familia  de  David,  subieron  á Belén 
que  era  la  ciudad  de  esa  tribu,  para  matricu- 
larse ahí.  Pero  cuando  llegaron,  el  concurso 
de  gente  era  tal,  que  todas  las  casas  y posa- 
das estaban  repletas  y tuvieron  que  albergarse 
en  un  pesebre  que  se  presume  fuera  una  cue- 
va. En  esta  circunstancia  nació  el  niño  Jesús. 

EXPLICACIÓN. 

Ver.  8.  En  la  misma  tierra , es  decir,  en 
las  cercanías  de  Belén,  donde  David  en  otro 
tiempo  apasentaba  su  rebaño  cuando  se  le 
llamó  á ser  rey  sobre  Israel. 

Ver.  9.  Se  nota  que  la  aparición  del  ángel 
fué  repentina,  y aunque  no  se  nos  dice  en 
qué  forma,  no  podemos  dudar  que  fuera  real. 
La  claridad  de  Dios.  Esta  expresión  se  em- 
plea con  referencia  á la  majestad  deslumbra- 
dora de  la  segunda  venida  de  Cristo  (i.a  Te- 
sal.  1:  9)  y también  al  radiante  esplendor  de 
la  Jerusalem  celestial  (Apoc.  21:  11,  23).  No 
es  extraño  que  á los  pastores  los  sobrecogiera 
de  terror  y espanto. 

Ver.  10.  El  ángel  aquieta  sus  temores  di- 
ciéndoles  que  su  misión  tiene  por  objeto  traer- 
les una  grata  noticia  de  sin  igual  importancia 
para  todos  los  que  la  reciban. 

Ver.  1 1.  Belén  era  designada  con  el  nom- 
bre de  la  ciudad  de  David.  Cristo  es  en  grie- 
go el  equivalente  de  Mesías  en  en  hebreo. 
Ambas  palabras  significan  el  Ungido.  El 
nombre  de  Señor  empleado  aquí  es  correlati- 
vo  con  el  término  hebreo  Jehová. 


Ver.  12.  La  señal  dada  á los  pastores  con- 
sistía en  el  gran  contraste  entre  lo  que  se 
acababa  de  decir  del  niño,  y la  humilde  condi- 
ción en  que  ellos  le  encontrarían:  Cristo  el 
Señor  «envuelto  en  pañales  y acostado  en  un 
pesebre.» 

Ver.  13.  Al  principio  sólo  había  un  ángel, 
pero  luego  se  juntó  á éste  una  gran  multitud 
de  ejércitos  celestiales.  Las  Escrituras  hablan 
con  frecuencia  de  muchedumbre  de  ángeles. 
(Véase  Daniel  7:  10;  Apoc.  5:  n,  12). 

Ver.  14.  Esta  hueste  celestial  atribuye  ala- 
banza á Dios  y declara  que  ésta  sobrepasa  los 
cielos  de  los  cielos.  La  segunda  cláusula  del 
versículo  deberá  traducirse  así:  «En  la  tierra 
paz  entre  aquellos  hombres  en  quienes  El 
tiene  contentamiento.»  El  significado  es  que 
Cristo  trae  paz  á los  que  agradan  á Dios  con 
fe  y obediencia. 

Ver.  15.  Tan  luego  como  los  ángeles  des- 
aparecieron, los  pastores  manifestaron  su 
fe  proponiéndose  ir  á la  ciudad  en  busca  del 
niño. 

Ver.  16.  Vinieron  apriesa  demostrando  así 
su  empeñoso  deseo  de  ver  al  recién  nacido 
Salvador.  Su  anhelosa  fe  fué  luego  recom- 
pensada, pues  hallaron  al  que  buscaban 
acompañado  de  José  y María,  y recostado  en 
el  pesebre.  Y certificaron  por  propia  experien- 
cia loque  les  había  sido  dicho  por  el  ángel, 
convenciéndose  de  que  este  niño  era  el  Cristo. 

Ver.  17.  Apenas  los  pastores  le  vieron 
comenzaron  á repetir  el  mensaje  maravilloso 
de  los  ángeles  concerniente  á él.  Así  vemos 
que  ellos  fueron  los  primeros  predicadores 
del  evangelio. 

Ver.  18.  La  relación  de  los  pastores  excitó 
admiración  en  el  pueblo,  pero  es  probable 
que  no  pasó  más  allá  de  producir  un  influjo 
momentáneo  é ineficaz  como  es  regular  en 
las  muchedumbres. 

Ver.  19.  Pero  en  cambio  «María  guardaba 
todas  estas  cosas  confiriéndolas  en  su  cora- 
zón.» Es  evidente  que  ella  no  entendía  aún 
todo  el  significado  del  gran  acontecimiento 
que  se  iniciaba  desde  ese  instante  mismo,  y 
que  deseando  recibir  una  información  com- 
pleta recordaba  cuidadosamente  todo  lo  oído 
considerándolo  é inquiriéndolo  en  su  cora- 
zón 

Ver.  20.  Los  pastores  volvieron  á sus  re- 
baños, pero  las  cosas  que  habían  visto  y oído 
embargaron  de  tal  manera  sus  corazones  que 
continuaron  entonando  el  himno  de  alaban- 
za que  los  ángeles  les  habían  enseñado. 

LECCIONES  PRÁCTICAS 

1. a  El  medio  más  seguro  para  alcanzar  los 
inmerecidos  favores  del  cielo  con  el  inefable 
gozo  que  los  acompaña,  es  estar  en  el  puesto 
de  nuestro  deber  y ser  fieles  y celosos  en  su 
correcto  desempeño,  cualquiera  que  sea  el 
cargo  ú obligación  que  nos  incumba.  No  es 
á los  perezosos  ni  á los  negligentes  á quienes 
los  ángeles  visitan,  sino  á los  diligeñtes  y 
fieles. 

2. a  No  importa  la  calidad  de  personas  á que 
se  anuncia  el  evangelio,  ni  la  de  los  que  lo 
predican,  él  es  siempre  la  grata  nueva  de  gran 
gozo:  al  culpable  y mísero  pecador,  trayéndole 
el  perdón  y la  paz;  al  alma  que  está  en  con- 
flicto con  las  tentaciones,  dándole  seguridad 
de  una  completa  victoria;  al  desfallecido  y 


caído,  iluminándole  con  la  dulcificadora  es- 
peranza de  restablecimiento;  al  triste  y acon- 
gojado, llenándole  de  un  consuelo  inefable; 
al  moribundo,  abriéndole  las  puertas  de  las 
moradas  ^eternas.  Así,  donde  quiera  que  re- 
suene la  voz  del  evangelio  producirá  vida,  paz 
y felicidad,  porque  es  el  anuncio  de  los  cielos. 

3. a  Sólo  á Dios  se  deben  todas  nuestras 
alabanzas,  pues  debido  á su  grande  amor  ha- 
cia nosotros  hemos  obtenido  el  inestimable 
don  de  un  Salvador  para  nuestras  almas.  Y si 
ha  llegado  este  anuncio  de  gracia  á nuestros 
oídos  ¿no  nos  sentiremos  impelidos  á unir  nues- 
tras voces  al  coro  celestial  que  canta,  «Gloria 
á Dios  en  las  alturas?» 

4. a  Cristo  ofrece  paz  á todos  los  que  la 
acepten.  Esta  paz  consiste  en  haber  él  carga- 
do con  nuestros  pecados  y borrádolos  en  la 
cruz  como  víctima  y sustituto  por  nosotros 
ante  la  inmutable  justicia  divina,  abriéndonos 
así  el  camino  de  la  reconciliación  para  acercar- 
nos á Dios  y obtener  de  Él  el  perdón  y la 
salvación.  Él  mismo  nos  dijo:  «La  paz  os 
dejo,  mi  paz  os  doy.»  (Juan  14:  27).  Y el 
apóstol  dice  refiriéndose  á esto  mismo:  Justi- 
ficados pues  por  la  fe,  tenemos  paz  para  con 
Dios  por  medio  de  nuestro  Señor  Jesucristo.» 
(Rom.  5:1).  Y otra  vez:  «La  paz  de  Dios  que 
sobrepuja  todo  entendimiento  guarde  vuestros 
corazones  y conciencias  en  Cristo.» 

Ver.  de  Memoria:  «Gloria  en  las  altu- 
ras Á Dios,  y en  la  tierra  paz,  buena  vo- 
luntad PARA  CON  Los  HOMBRES.» 

Lucas  2: 14. 
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Valparaíso.  . Sr.  N.  J.  Wétherby,  casilla  568 
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Á LOS  SORDOS 

Una  persona  que  se  ha  curado  la  sordera, 
ruidos  en  los  oídos  que  padecía  durante  23 
años  usando  un  remedio  sencillísimo,  enviará 
su  descripción  gratis  á quien  lo  desee.  Diri- 
girse al  señor  J.  H.  Nicholson,  Santiago  del 
Éstero,  1,260. — Buenos  Aires. 


Donativos  para  «El  Heraldo» 


Sra.  Schaufele,  Concepción $ 3. 

Una  amiga,  id 3. 

Sta.  M.  Adani,  id I. 

Sr.  Santiago  Flores,  Id I. 

N.  N.,  id 50 

Sr.  José  del  T.  Alvarado,  Valparaíso 50 

Total $ 9-Qq 


Santiago:  Imp.  Gutenberg,  Estado  38. — 1890. 
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Una  Circular  que  no  debió  Circular 

Con  profunda  sorpresa  é indignación 
se  ha  impuesto  el  país  de  la  circular  que 
el  señor  rector  de  la  Universidad  dirige 
á los  rectores  de  liceos  de  provincias.  Lo 
primero,  porque  no  está  en  las  atribucio. 
nes  del  rector  de  la  Universidad  el  di- 
rigir oficialmente  una  circular  semejan- 
te, puesto  que  él  no  es  otra  cosa  que  el 
presidente  del  Consejo  de  Instrucción 
Pública,  en  cuyo  carácter  trasmite  los 
acuerdos  oficiales  de  este  cuerpo.  Lo  se- 
gundo, porque  todos  vemos  que  las  ga- 
rras del  lobo  se  van  descubriendo  en  to- 
da su  desnudez,  pretendiendo  adueñarse 
de  la  llave  de  oro,  que  es  la  instrucción 
de  las  nuevas  generaciones,  con  la  cual  se 
abrirán  las  puertas  del  poder  en  un  por- 
venir no  muy  lejano.  Razón  más  que  su- 
ficiente para  hacer  abrir  los  ojos  aun  al 
que  menos  se  preocupa  de  la  cosa  pú- 
blica. 

A nuestro  modo  de  ver  el  señor  rec- 
tor ha  cometido  un  error  capital  al  diri- 
gir la  circular  de  que  nos  ocupamos. 
Siendo  como  es,  sólo  el  presidente  del 
Consejo  de  Instrucción,  ha  extralimitado 
sus  facultades  dirigiéndose  á los  recto- 
res de  liceos  para  hacerles  recomenda- 
ciones que  parecen  órdenes,  cuando  nada 
ha  acordado  el  Consejo  sobre  el  particu- 
lar. Aun  la  persona  que  menos  nociones 
tiene  del  modo  como  se  dirigen  los  nego- 
cios de  una  corporación  cualquiera,  cuan- 
do ellos  corren  á cargo  de  un  Directorio, 
ve  la  equivocación  del  rector.  Sería  cu- 
rioso que  el  presidente  de  una  sociedad 
filarmónica,  por  ejemplo,  recomendara 


oficialmente  á sus  consocios  que  se  vis- 
tieran de  esta  ó aquella  manera  para  asis- 
tir á los  conciertos;  ó que  el  gerente  de 
un  banco  ordenara  á sus  subalternos  no 
recibir  sino  tales  y cuales  monedas  en 
sus  transacciones  comerciales.  Sin  em- 
bargo, eso  es  justamente  lo  que  ha  hecho 
el  rector  de  la  Universidad. 

Dice  el  señor  rector,  como  para  justi- 
ficar su  proceder,  que  los  profesores  apro- 
vechan hasta  las  clases  de  gramática  pa- 
ra hacer  propaganda  de  sus  ideas  escépti- 
cas. Esto  puede  ser  muy  cierto,  pero  ¿es 
el  rector  de  la  Universidad  el  encargado 
de  dictar  medidas  tendentes  á concluir 
con  un  estado  de  cosas  semejante?  Por 
cierto  que  no.  Si  tenía  la  certidumbre  de 
que  tal  cosa  sucedía,  debió  limitarse  á 
dar  cuenta  al  Consejo  y esperar  hasta 
que  este  cuerpo  se  pronunciara  sobre  el 
particular,  antes  que  tomar  de  su  propia 
responsabilidad  un  acuerdo  que  al  ser 
rechazado  por  el  Consejo,  no  sólo  dará 
resultados  contraproducentes,  sino  que 
concluirá  de  un  golpe  con  el  prestigio  de 
que  debe  estar  siempre  rodeada  una  per- 
sona que  ocupa  una  posición  como  la  del 
señor  Aguirre. 

Para  que  no  se  crea  que  es  la  diferen- 
cia de  creencias  religiosas  la  que  guía 
nuestra  pluma,  debemos  declarar  con  to- 
da sinceridad  que  no  condenamos  en  ab- 
soluto las  recomendaciones  que  contiene 
la  circular.  Por  el  contrario,  creemos  que 
es  de  todos  modos  preferible  que  el  indi- 
viduo tenga  una  religión,  cualquiera  que 
ella  sea,  antes  que  verlo  divagar  sin  ideas 
fijas,  negando  loque  no  comprende  oque 
no  ha  querido  comprender.  Y si  se  mira 
la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
propaganda  evangélica,  diremos  que  la  I 


experiencia  nos  ha  enseñado  que  es  cien 
\ cees  mas  fácil  hacer  un  cristiano  evan- 
gélico de  un  sincero  creyente  que  de  un 
ateo.  Pero  jamás  convendremos  en  que 

c 1 fin  justifica  los  medios,»  aunque  en 
este  caso  la  máxima  jesuítica  favorece 
nuestros  intereses. 

Por  otra  parte,  el  señor  rector  está  en 
un  error  cuando  asegura  que  en  los  li- 
ceos y escuelas  del  Estado  se  hace  pro- 
paganda  contra  ia  religión  católica.  Tal 
vez  esto  puede  ser  verdad  en  uno  ó dos 
establecimientos  de  educación,  pero  lo  que 
es  en  la  generalidad  de  las  escuelas  públi- 
cas, lo  que  se  hace  no  es  sino  una  propa- 
ganda activísima  de  las  enseñanzas  de 
Roma,  de  tal  modo  que  más  de  un  padre 
de  familia  se  ha  visto  obligado  á retirar 
de  ellas  sus  hijos  por  esta  causa.  Nadie 
más  interasado  que  nosotros  en  velar  pol- 
la instrucción  pública,  y como  esto  lo  sa- 
be todo.el  mundo,  los  perjudicados  vie- 
nen frecuentemente  á nosotros  con  sus 
quejas.  Por  esta  razón  decimos  que  el 
señor  rector  está  equivocado. 

Lo  que  hay  de  verdad  es  que  la  Igle- 
sia católica  sigue  siempre  la  táctica  de 
levantar  el  grito  al  cielo  cuando  ve  que 
así  puede  sacar  ventajas;  y como  actual- 
mente la  ocasión  se  presenta  con  motivo 
de  las  disensiones  políticas,  se  ha  aprove- 
chado de  ella.  Lo  qije  nos  parece  muy 
extraño  es  que  sea  el  ; rector  de  la  Uni- 
versidad el  que  se  ha  prestado  para  tal 
jugada.  Mas  esperemos  que  se  pierda 
toda  esperanza  de  alianza  política  con  q*. 
partido  conservador  y ya  veremos  en  que 
viene  á parar  todo. 

Mientras  tanto,  lo  repetimos,  el  país  se 
ha  impuesto  con  indignación  de  la  circu- 
lar del  i.°  de  Marzo.  No  está  el  pueblo 
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en  estado  de  que  venga  á imponérsele 
una  enseñanza  sectaria  en  los  establici- 
mientos  de  educación  que  se  sostienen 
con  dineros  nacionales.  La  Iglesia  tiene 
fondos  propios  con  que  sostener  sus  es- 
cuelas primarias,  el  Estado  la  subvencio- 
na con  mano  pródiga  y le  da  todas  las 

garantías  y facilidades  que  puede  exigir 
una  religión  oficial;  que  al  menos  dejen 

de  ser  sectarias  las  escuelas  y liceos, 
que  podamos  siquiera  educar  nuestros 
hijos  fuera  del  influjo  de  una  Iglesia  que 
todo  lo  absorbe,  ya  que  estamos  obliga- 
dos á sostener  A esta  misma  Iglesia  con 
nuestras  contribuciones. 

Dejemos  la  enseñanza  sectaria  para  los 
seminarios,  los  conventos  y la  universi- 
dad católica. 

. A NUESTROS  HERMANOS  EN  ESPAÑA 
les  rogamos  tengan  la  bondad  de  dar  sus 
cartas  de  retiro  á los  miembros  comul- 
gantes de  las  iglesias  evangélicas  cuando 
vengan  como  inmigrantes  A Chile.  Suce- 
,’de  con  frecuencia  que  algunas  personas 
A nosotros  diciendo  que  son 
lesia,  sin  traer 
e,  y como  mu- 
chos abusan  de  nuestra  buena  fe  algunas 
veces,  no  damos  crédito  A sus  palabras 
cuando  tal  vez  dicen  la  verdad. 

Una  esquelita  del  pastor  de  la  iglesia 
arreglaría  toda  la  dificultad,  al  mismo 
tiempo  que  sería  un  lazo  de  unión  entre 
los  evangélicos  chilenos  y los  de  la  vieja 
madre  patria. 

Agradeceríamos  A nuestros  colegas  de 
España  si  reprodujeran  este  pArrafo,  A 
fin  de  que  todos  se  impusieran  de  él,  ad- 
virtiéndoles que  tenemos  iglesias  estable- 
cidas en  Santiago,  Valparaíso,  Constitu- 
ción, Linares,  Concepción  y Copiapó. 

La  Religión  y las  Religiones. 



Con  este  título  escribió  Víctor  Hugo  un 
pequeño  poema,  que  tiene  por  objetor  hacer 
la  apoteosis  del  principio  religioso,  considera- 
do en  abstracto,  y abominar  todas  las  religio 
nes  positivas  sin  excluir  la  cristiana. 

Pasaríamos  por  alto  la  desgraciada  produc- 
ción del  gran  poefa  francés,  si  no  fuera  al  par 
la  expresión  de  nuestro  siglo,  tomando  á esta 
palabra  en  el  sentido  de  profanidad  y pecado, 
que  le  dan  con  frecuencia  las  Escrituras.  Así 


.úna  carta  que  lo  jusfT 


como  la  pasada  centuria  estuvo  animada  de 
un  espíritu  de  hostilidad  implacable  contra  la 
religión  cristiana,  hasta  el  punto  de  atreverse 
Voltaire,  el  representante  de  una  generación 
pervertida,  á pronunciar  una  frase  contra  Cris- 
to no  oída  desde  los  tiempo  de  Juliano  el 
apóstata;  sus  orgullosos  sucesores  han  cam- 
biado de  sentimientos  y de  táctica,  envolvien- 
do en  un  mismo  desprecio  todo  lo  que  ellos 
llaman  «religiones  positivas.» 

Tal  es  la  actitud  en  que  el  mundo  actual 
se  encuentra  frente  á nosotros  y la  causa  del 
Evangelio  que  defendemos.  El  positivismo  y 
el  naturalismo,  últimas  manifestaciones  de  la 
filosofía  anticristiana,  que  empezó  en  Hume 
y Bolingbrook,  para  terminar  en  Spencer  y 
Augusto  Comte,  no  muestra  enemistad  algu- 
na contra  las  religiones  en  general,  ni  contra 
la  cristiana  en  particular,  sino  que  se  limita  á 
sujetarlas  á un  análisis,  más  ó menos  capri- 
choso, del  cual  deduce  que  son  todas  indis- 
tintamente fruto  espontáneo  de  las  leyes  his- 
tóricas y de  la  constitución  de  nuestro  espí- 
ritu. 

Semejante  estado  de  cosas  se  ha  producido 
á consecuencia  del  contacto  en  que  se  ha  pues- 
eo  el  mundo  civilizado  con  religiones  que  an- 
tes le  eran  desconocidas.  Durante  los  siglos 
en  que  Europa  noconocía  más  religión  que  la 
cristiana,  en  lucha  primero  con  el  paganismo, 
y más  tarde  con  el  islamismo,  religiones  bajo 
todos  conceptos  inferiores  á la  cristiana;  no 
surgió  en  el  ánimo  de  nadie  la  duda  sobre  el 
origen  divino  de  nuestra  santa  religión.  Pero 
cuando  los  descubrimientos  geográficos  y las 
investigaciones  de  los  sabios  han  puesto  de 
manifiesto  religiones  como  las  de  Bhrahma  ó 
de  Budha,  anteriores  á Cristo  y con  elemen- 
tos sublimes,  de  aparente  originalidad;  las  de 
Confucio  y Zoroastro,  con  su  brillante  historia 
y numerosos  documentos  que  las  acompañan; 
se  ha  dicho:  «el  cristianismo  no  es  la  religión; 
no  es  más  que  una  religión. 

Tan  arraigada  se  ha  ido  haciendo  en  una 
parte  del  mundo  llamado  científico  esta  creen- 
cia, que  en  las  grandes  capitales  de  Europa 
y América  se  han  establecido  cátedras  que 
tienen  por  objeto  el  estudio  de  las  religiones, 
como  las  hay  para  estudiar  la  zoología  ó la 
botánica,  á las  cuales  comparan  estos  preten- 
didos sabios  las  manifestaciones  religiosas  de 
la  humanidad,  incluyendo  con  indiferencia  la 
encarnación  personal  del  Verbo  de  Dios  en 
nuestro  Señor  Jesucristo. 

No  pretendemos  hacer  una  refutación  cabal 
de  esta  teoría,  que  tiende  á matar  de  una  ma- 
nera solapada  y diabólica  la  única  religión  ver- 
dadera, la  de  los  pueblos  civilizados,  la  cris- 
tiana. Esto  exigiría  mayor  espacio  que  el  de 
que  ahora  podemos  disponer,  debiendo  por 
el  momento  limitarnos  á unas  breves  indica- 
ciones, suficientes  para  los  que  de  buena  fe 
buscan  la  verdad. 

La  única  luz  que  puede  ayudarnos  á resol- 
ver este  importante  problema,  tanto  bajo  el 
punto  racional  como  del  cristiano,  es  el  dog- 
ma de  la  predestinación. 

Según  él,  no  está  destinado  á ser  el  cristia- 
nismo la  relegión  de  la  humanidad,  sino  de 
un  número  más  ó menos  de  llamados , entre 
los  cuales  se  recluta  otro,  más  reducido  natu- 
ralmente, de  escogidos. 


Aunque  el  Evangelio  y los  escritos  todos 
de  los  Apóstoles  no  atestiguaran  esta  verdad, 
nos  bastará  el  espectáculo  del  sinnúmero  de 
generaciones  que  trascurrieron  desde  Adam 
á Nuestro  Señor  Jesucristo,  para  demostrarlo. 
En  tan  dilatado  espacio  de  tiempo,  sólo  un 
pueblo  reducido  é insignificante  tuvo  conoci- 
miento de  un  Mesías,  que  había  de  venir,  y 
cuya  esperanza  era  condición  indispensable 
para  la  salvación. 

En  las  edades  posteriores  aL  Redentor  se 
nos  ofrece  el  mismo  cuadro.  El  Evangelio  se 
ha  ido  propagando  paulatinamente,  no  llegan- 
do hasta  hoy  á difundir  sus  resplandores  en 
multitud  de  pueblos  que  habían  estado  senta- 
dos en  las  tinieblas  y sombras  de  la  muerte. 
Mas  ¿cuántos  millares  ó millones  de  indivi- 
duos todavía  se  ven  privados  de  esta  inefable 
luz,  no  sólo  en  los  países  paganos,  sino  en  los, 
relativamente  pocos,  que  profesan  el  cristia- 
nismo? 

Esta  observación  rudimentaria  nos  confir- 
ma en  la  doctrina  esencialmente  bíblica  de 
que  la  religión  de  Cristo  no  estaba  destinada 
á ser  la  de  la  humanidad,  sino  de  cierto  nú- 
mero de  predestinados. 

“Desde  este  punto  de  vista  se  comprende 
que  los  restantes,  los  que  no  hayan  sido  lla- 
mados á este  celestial  banquete,  á estas  bodas, 
pues  de  estas  y otras  maneras  designa  la  mis- 
ma verdad  el  Evangelio,  no  pertenecen  á la 
religión  cristiana,  ni  gozan,  por  consiguiente, 
las  ventajas  de  la  vida  sobrenatural.  ¿Qué  les 
resta  hacer?  ¿Estarán  condenados  á vivir  sin 
religión? 

Sobre  este  punto  ya  no  nos  ilumina  la  pa- 
labra santa  con  la  misma  claridad  que  respec- 
to á la  doctrina  anterior.  Sus  declaraciones  se 
limitan  á consignar  que  todas  las  otras  religio- 
nes que  hayan  existido  en  los  tiempos  de  la 
judaica  ó la  cristiana,  no  proceden  de  Dios,  y 
que  por  ellas  no  se  pueden  alcanzar  los  sobre- 
naturales destinos  que  nos  promete  la  cris- 
tiana. 

No  creemos  que  esta  afirmación  ofrezca 
grandes  dificultades,  pues  si  se  analizan  una 
por  una  dichas  religiones,  se  observará  en 
ellas  la  ausencia  parcial  ó total  de  los  grandes 
dogmas  y de  las  verdades  morales  de  la  ver- 
dadera religión.  Nos  permitiremos  un  rápido 
examen. 

Los  himnos  de  los  Vedas,  que  es  el  docu- 
mento más  antiguos  que  se  conoce  en  el  or- 
den religioso  no  revelado,  y tal  vez  incluyen- 
do el  revelado,  presenta  grandes  vacilaciones 
acerca  del  dogma  fundamental,  que  es  la  exis- 
tencia de  Dios.  Sólo  de  algunos  pasajes  puede 
deducirse  con  algún  fundamento  esta  creen- 
cia, que  en  otros  se  halla  como  velada  y des- 
mentida. 

La  religión  de  los  Brahmas,  que  nació  des- 
pués, y tal  vez  de  aquel  mismo  foco,  oscila 
entre  el  panteísmo  y un  Dios  personal,  aca- 
bando por  predominar  evidentemente  el  pri- 
mero. 

El  budhismo,  reacción  poderosa  contra  el 
espíritu  de  casta,  que  caracterizaba  al  ante- 
rior; si  bien  ofrece  rasgos  de  sublime  moral, 
en  cambio  tiene  aún  más  confusa  la  idea  de 
Dios  y de  la  vida  futura,  según  se  desprende 
de  la  creencia  en  el  Nirvana  ó la  nada,  como 
aspiración  suprema  de  sus  creyentes. 
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Nada  diremos  de  las  religiones  de  Confu- 
cio  y Zoroastro,  de  la  mitología  pagana,  de  la 
idolatría  fetichista,  que  son  todavía  muy  in- 
feriores á las  religiones  antes  mencionadas. 
¿Podemos  decir  de  ninguna  de  ellas  que  es 
obra  directa  de  Dios? 

Resulta  de  nuestra  breve  investigación,  que 
la  humanidad  vive  en  dos  esferas  religiosas,  que 
de  ninguna  manera  se  pueden  igualar  ni  con- 
fundir. Enhorabuena  que  los  sabios  estudien 
la  aparición  y desenvolvimiento  de  las  religio- 
nes no  cristianas,  sujetándolas,  si  les  parece 
bien,  á determinadas  leyes;  pero  de  ninguna 
manera  piensen  confundir  la  religióndeCristo, 
venida-de  Dios,  propagada  y sostenida  por  la 
acción  directa  é inmediata  de  su  Espíritu  con 
este  cúmulo  de  religiones  que  ocupan  la  tie- 
rra, extrañas  por  completo  á los  principios  y 
á los  fines  de  aquella,  que  tuvo  su  penumbra 
en  el  paraíso  y fue  creciendo  en  el  decurso  de 
los  siglos  por  medio  de  patriarcas  y profetas, 
hasta  llegar  á la  aparición  del  Salvador,  ver- 
dadero Sol  de  la  religión  divina,  que  va  as- 
cendiendo lentamente  en  el  horizonte  hasta 
que.  llegará  á su  zenit  y será  visto  por  toda 
carne  en  el  gran  día  de  la  transformación  uni- 
versal. 

Esta  es  la  religión ; lo  demás  son  las  reli- 
giones; por  más  que  á Víctor  Hugo  y á mu- 
chos sabios  contemporáneos  les  parezca  otra 
cosa.  En  ella  está  el  tipo  eterno,  del  cual  no 
son  las  otras  más  que  desviaciones  lamenta- 
bles. Testigo  el  mismo  gran  poeta,  que  des- 
pués de  atacar  de  un  modo  desdichado  la  Bi- 
blia y sus  revelaciones,  entona  un  himno  á la 
Divinidad,  que  no  es  sino  un  plagio  de  esta 
misma  Biblia,  desde  la  primera  hasta  la  últi- 
ma línea.  Si  como  se  mantuvo  fiel  á la  gran 
verdad  fundamental,  lo  hubiera  sido  á las  res- 
tantes; así  como  entendió  por  religión  el  dog- 
ma estéril  de  un  frío  deísmo,  habría  aceptado 
á Jesucristo  y comprendido  que  en  el  Hom- 
bre-Dios estriba  la  única  verdadera  religión. 

Respetemos  sin  embargo,  los  designios  del 
Eterno,  que  en  estos  y otros  ejemplares  nos 
muestra  que,  así  como  en  la  humanidad  hay 
muchos  que  no  han  sido  llamados,  otros,  por 
el  abuso  de  su  libertad,  no  entran  en  el  nú- 
mero de  los  escogidos.  Esto  explica  los  des- 
carríos de  los  que  el  mundo  tiene  por  gran- 
des hombres. 

Los  verdaderos  cristianos,  los  que  han  sen- 
tido el  llamamiento  y correspondido  á él,  de- 
ben considerarlo  como  el  beneficio  mayor 
que  Dios  podía  otorgarles.  Las  riquezas,  el 
honor,  la  gloria  mundana,  son  vanas  sombras 
en  comparación  de  la  dignidad  de  hijos  y he- 
rederos  de  Dios  y coherederos  de  Cristo,  reser- 
vada á un  corto  número  de  individuos  de  la 
humanidad,  para  que  sean  santos  en  esta  vi- 
da y reinen  con  Cristo  en  la  eterna. 

He  aquí  el  punto  de  vista  cristiano  en  pre- 
sencia del  tema  propuesto:  las  religiones  y la 
religión. 

(De  La  Luz). 


Carta  Interesante 

PARA  LOS  COMBATIDOS  POR  TENTACIONES 

Querido  amigo:  con  ansia  abres  y con  ansia 
lees  las  cartas  que  el  correo  trae  para  ti,  y go 


zas  generalmente  mucho  en  ellas.  Hazme, 
pues,  el  favor  de  leer  con  interés  esta,  porque 
te  hará  mucho  bien. 

Las  líneas  que  me  has  escrito  respiran  una 
tristeza  y una  fatiga  espiritual,  que  me  apena 
mucho.  Tú  quieres  ser  siempre  y cada  vez 
mejor.  Tú  haces  esfuerzos  sobrehumanos  por 
vencer  el  pecado  y alejarlo  completamen- 
te de  ti,  y sin  embargo,  cuando  menos  lo 
piensas,  la  tentación  te  asalta  y caes.  Y te 
afliges,  y lloras,  y propones..  ..  Mas  al  poco 
tiempo,  quizá  vuelves  á tu  mal.  Me  pareces 
como  un  barquero,  que  luchando  siempre  con 
las  olas  y empujado  por  el  viento  hacia  atrás, 
cuando  el  barco  del  cristiano  debería  ir  siem- 
pre adelante,  siempre  hacia  el  puerto,  á pesar 
del  viento  y la  marea. 

Viéndote,  pues,  tan  cansado  y tan  desfalle- 
cido, me  he  preguntado  y te  pregunto,  si  tal 
vez  sucederá  que  tu  barco  carezca  de  vela,  ó 
aunque  la  tenga,  si  le  faltará  el  viento.  Des- 
de luego  comprendo  que  el  Espíritu  del  Señor 
obra  sobre  ti,  porque  de  otra  manera  no  ten- 
drías tanta  inquietud  por  el  pecado;  pero  lo 
tienes  en  un  grado  muy  pequeño,  y esto  es 
ignorancia  tuya  y culpa  tuya:  ignorancia  tuya, 
pues  no  te  has  persuadido  todavía  de  que  sin 
el  Espíritu  de  Dios  no  puedes  nada.  Jesús  lo 
dijo  terminantemente:  «sin  mí  nada  podéis 
hacer.»  Y es  culpa  tuya,  porque  el  Espíritu 
no  es  dado  sino  al  que  lo  pide.  Jesucristo  al 
subir  á los  cielos  podía  haberlo  dado  desde 
entonces;  pero  quiso  que  sus  apóstoles  lo  pi- 
diesen, y sólo  después  de  haberlo  pedido  con 
oración  y ruego  por  espacio  de  diez  días,  les 
fué  enviado. 

Desengáñate,  amigo  mío,  necesitas  y nece- 
sitamos todos  el  dón  del  Espíritu,  y créeme 
que  cual  un  cuerpo  sin  espíritu  es  muerto, 
un  alma  sin  el  Espíritu  de  Dios  es  como 
muerta  también.  Le  quedan,  sí,  las  facultades 
naturales,  pero  estas  nada  son,  nada  pueden 
en  lo  sobrenatural  sin  el  Espíritu  sobrenatural. 
Tu  espíritu  está,  sí,  algo  despierto  para  cono- 
cer el  pecado,  pero  no  lo  está  para  conocer  y 
emplear  los  medios  que  te  han  de  salvar  del 
pecado. 

Y no  creas  que  esto  es  negar  la  libertad  del 
hombre,  porque  ésta  permanece  aun  cuando 
el  Espíritu  venga  ¡cuántos  hay  que  lo  recha- 
zan! Pide  mucho  y continuamente  el  Espíritu 
Santo,  porque  sin  él,  ni  te  sirven  tus  conoci- 
mientos religiosos,  ni  te  valen  los  esfuerzos 
que  por  ti  quieras  hacer,  ni  la  lectura  del 
Evangelio,  ni  la  predicación  de  él,  ni  tus  me- 
jores propósitos.  El  barquero  sin  vela  y sin 
viento  ¿qué  puede  hacer?  Mas  en  el  momento 
que  extiende  su  vela  y el  viento  la  hinche  ¡qué 
rápida  y felizmente  camina  su  barco!  Las 
olas  lo  embisten,  las  tentaciones  le  asaltan; 
pero  el  viento  le  ayuda  y saca  adelante. 

Tú  deseas  servir  á Dios,  como  deseaba  el 
apóstol  Pablo,  mas  como  él  sientes  en  tus 
miembros  una  ley  que  contradice  á la  ley  de 
tu  entendimiento  y que  te  lleva  cautivo  á la 
ley  del  pecado  y de  la  muerte.  Sabes  ¿quién 
es  el  que  puede  librarte  de  ese  despotismo 
y de  pecar?  El  mismo  apóstol  te  lo  dice:  gra- 
cias doy  á Dios  por  Cristo  Jesús,  Señor  nues- 
tro. 

Pide  á Dios  su  Espíritu:  él  pondrá  en  tu 
corazón  amor  al  bien  y á la  virtud,  él  llenará 


tu  alma  de  gozo  y paz,  él  levantará  tus  manos 
caídas,  él  doblará  tus  rodillas  paralizadas,  él  ' 
te  hará  dichoso  en  la  prueba,  paciente  en  la  L 
tribulación,  animará  tus  manos  para  el  comba-  - 
te,  y te  llenará  de  esperanza. 

Pero  al  pedir  su  Espíritu  no  quieras  fijarle 
la  forma  en  que  ha  de  venir  á ti,  porque  el  i 
Espíritu  es  libre  como  el  viento,  y sopla  de  j 
donde  quiere.  Si  no  viene  como  lengua  de 
fuego,  vendrá  como  dulce  paloma:  si  no  viene 
como  viento  de  tempestad,  vendrá  como  un 
silbo  dulce.  No  le  opongas  resistencias,  déjate 
guiar  de  él. 

{El  Cristiano').  ■ 

, Concepción 


Señor  director  de  El  Heraldo: 

Sírvase  publicar  la  siguiente  lista  de  dona- 
tivos que  para  comprar  un  nuevo  órgano  para 
nuestra  iglesia,  se  han  recibido  por  las  perso- 


nas que  se  expresan: 

Tarjeta  del  Sr.  Juan  Downie.  $ 18.50 

« « « A.  Daroch  . . . . 22.00 

« « Sta.  R.  Thenet..  4.00 

« « Sta.  M.  Adam...  11.00 

« « Sra.  L.  F.  de  J. . . 5.00 

« C.  K 5-°o 

Colectado  en  la  Escuela  Do- 
minical hasta  la  fecha .....  58. 1 7 j4 


Total $ 123.67J4 

El  Rev.  Sr.  Boomer  se  ha  hecho  resDo^^' 
ble  por  la  mitad  del  costo  ’ 
que  se  calcula  en  ^ 

Solicitamos  . .^tie  nues- 

tros amigos.  \ 


J.  Downie, 

Tesorero^ 

Concepción,  Marzo  12  de  1890. 


¡ 


> 


.■ 


No  por  los  Sacramentos. 

(Conclusión). 


La  aserción  de  que  los  sacramentos  son  los 
únicos  conductos  de  la  gracia  salvadora,  ha 
tenido  muy  funestas  consecuencias.  Este  error 
puede  descubrirse  aún  en  la  historia  más  anti- 
gua de  la  Iglesia,  ó por  lo  menos  en  los  tiem- 
pos que  siguieron  inmediatamente  á los  Após- 
toles. Los  padres  pos-apostólicos  confundie- 
ron el  bautismo  con  el  renacimiento,  de  suerte 
que,  en  vez  de  tomarse  como  «señal  de  la  re- 
generación,» se  consideró  como  la  regenera- 
ción misma.  Esto  destruyó  el  concepto  ver- 
dadero de  la  regenaración,  y por  consiguiente 
robó  á la  Iglesia  en  gran  parte  su  espiritua- 
lidad. 

El  mismo  proceso  de  error  trajo  el  dogma 
de  la  trasustanciación,  y la  perversión  de  la 
Cena  del  Señor.  Dejó  de  usarse  como  sím- 
bolo y tomó  el  lugar  de  la  cosa  representada, 
y el  pan  y el  vino  en  lugar  de  emblemas,  se 
hicieron  el  cuerpo  y la,sangre  de  Cristo.  En-  r 
tonces  se  dirigió  al  ¡jVtow  al  vino  en  vez  de  al 
Salvador,  y luego  el'^rfeblo  adoró  á aquellos 
en  lugar  de  éste.  Siguiendo  esta  perversión 
de  los  sacramentos  muy  natural  y casi  inevi- 
tablemente, vino  la  idea  de  la  necesidad  de 
las  órdenes  sacerdotales  para  hacer  válidos 
estos  ritos,  y para  comunicar  por  medio  de 
ellos,  la  gracia,  entonces  era  muy  fácil  llegar 
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á la  conclusión  que  todas  las  almas  depen- 
dían de  la  voluntad  y del  favor  del  adminis- 
trador de  los  sacramentos,  para  todas  las 
bendiciones  espirituales  de  este  mundo  y pa- 
ra la  vida  eterna  en  el  mundo  venidero.  Esto 
dió  principio  á la  doctrina  de  la  absolución 
sacerdotal,  á la  prohibición  de  las  Sagradas 
Escrituras  al  pueblo,  al  dominio  de  los  sacer- 
dotes sobre  la  Iglesia,  y á todos  los  abusos 
que  produjeron  la  institución  del  papado  y 
atrajeron  sobre  la  Iglesia  aquella  larga  noche 
de  mil  años,  llamada  «los  siglos  del  oscuran- 
tismo. » 

Necesítase  una  inteligencia  sobrehumana 
.para  comprender  y estimar  de  una  manera 
adecuada  los  espantosos  resultados  de  esta 
perversión  de  doctrina,  resultados  que  se 
echan  de  ver  en  la  gran  apostasía  y en  las 
monstruosas  pretensiones  del  poder  político- 
eclesiástico  de  Roma  al  dominio  universal 
del  mundo  y á la  superioridad  á todos  los 
gobernantes  civiles. 

Bajo  el  poder  de  este  error  gigantesco,  la 
Iglesia  creció  á proporciones  magníficas;  ad- 
quirió riquezas  y poder  de  un  carácter  mun- 
dano, pero  al  costo  de  la  espiritualidad  y 
de  la  pureza;  y al  principio  del  siglo  diez  y 
seis,  la  gran  doctrina  antigua  de  la  salvación 
por  la  gracia,  por  medio  de  la  fe  en  Cristo, 
casi  se  había  olvidado  en  la  Iglesia.  Los  sa- 
cerdotes y el  pueblo  eran  igualmente  ignoran- 
tes del  método  divino  de  perdonar  el  pecado 
y de  limpiar  el  corazón;  prevalecía  la  incredu- 
lidad y la  moralidad  del  pueblo  correspon- 
dían tristemente  con  el  estado  de  la  religión. 
Con  multitudes  de  sacerdotes  é instituciones 
eclesiásticas  innumerables  en  todos  los  países, 
y con  ceremonias  pomposas  y aun  opresivas, 
el  pueblo  perecía  por  falta  del  pan  de  la 
vida. 

Los  eclesiásticos  de  todos  los  grados  vivían 
en  pecado.  Los  prelados  llenaron  sus  arcas 
vendiendo  las  indulgencias  y la  vida  misma 
de  la  investigación  estaba  reprimida;  mientras 
la  Iglesia  se  aprovechaba  ansiosamente  de 
toda  oportunidad  de  aumentar  su  poder  y sus 
riquezas.  En  este  tiempo  el  Espíritu  de  Dios, 
tocó  el  corazón  de  Martin  Lutero.  Encontró 
un  ejemplar  de  las  Escrituras  y en  los  escri- 
tos de  San  Pablo  halló  esta  antigua  noticia  de 
la  salvación  por  gracia  por  medio  de  la  fe. 
Inspiróse  su  alma  de  una  vida  nueva,  y en- 
cendió un  fuego  que  los  siglos  no  han  podido 
apagar.  Comenzó  á predicar  á todos  los  que 
quisieron  creer,  la  salvación  por  la  gracia  de 
Dios.  Nació  la  reformación. 

Se  esparció  la  luz  de  esta  verdad,  y con 
ella  saltó  la  influencia  que  conmovió  las  na- 
ciones. Se  desencadenó  la  Biblia,  y se  defen- 
dió el  derecho  de  la  conciencia.  El  Vaticano 
tronó,  el  furor  de  los  tiranos  ardió  y los  agen- 
tes de  la  Inquisición  aumentaron  su  activi- 
dad, resueltos  en  la  destrucción  de  la  nueva 
«herejía,»  pero  en  vano.  Se  revolucionaron  las 
iglesias  de  Europa. 

Un  vasto  movimiento  se  hizo  para  librar  la 
Iglesia  de  la  esclavitud  de  la  superstición; 
pero  la  obra  no  fué  completa.  La  doctrina  de 
la  gracia  sacramental  no  fué  extirpada.  Su 
poder  fué  quebrantado  y la  verdad  de  la  sal- 
vación por  la  fe  fué  puesta  en  libertad,  pero 
el  germen  del  mal  permaneció. 


Muy  pronto  las  ideas  de  regeneración  por 
el  bautismo  y de  la  presencia  verdadera  de 
Cristo,  fueron  reconocidas  en  otra  forma.  Es- 
te germen  creció  y produjo  su  fruto  venenoso. 
El  formalismo  y la  vanidad  mundanos  gana- 
ron influjo  en  las  iglesias  reformadas  y luego 
la  reformación  misma  necesitaba  reformarse, 
en  Inglaterra  y Alemania.  La  religión  y la 
incredulidad  anduvieron  descaradamente  en  . 
lugares  altos  y bajos.  La  sociedad  sentía  esta 
influencia  paralizante.  Da  profanidad  y la  di- 
solución prevalecían.  Los  hombres  buenos  llo- 
raban, y los  pocos  fieles  preguntaban:  «¿Hasta 
cuándo  oh  Dios?»  Entonces  levantó  Dios  á 
los  Wesley  y sus  colaboradores.  Una  luz  nue- 
va iluminó  al  mundo;  un  fuego  nuevo  comen- 
zó á encenderse.  Se  reformó  la  reformación, 
y por  el  mismo  Evangelio  de  la  gracia  libre  y 
la  justificación  por  la  fe  con  la  doctrina  del 
testimonio  del  Espíritu  proclamada  con  nue- 
va énfasis. 

Estos  temas  inspiraron  álos  hombres,  y les 
dieron  poder.  El  señor  Wesley  se  hizo  fuego 
de  celo.  El  señor  Whitefield  atravesó  el  país 
como  antorcha  encendida.  Dios  dió  la  pala- 
bra y grande  fué  la  multitud  que  la  predicó. 
Las  iglesias  antiguas  se  despertaron  como  de 
un  sueño.  El  nuevo  metodismo  echó  raíces 
profundas,  no  sin  oposición  pero  á despecho 
del  furor  de  los  que  se  levantaron  por  resistir 
su  curso  progresivo.  Su  marcha  ha  sido  firme 
é irresistible  hasta  que  flotan  sus  banderas  en 
todo  clima,  y los  primeros  rayos  del  sol  matu- 
tino, saludan  sus  elevadas  torres  en  el  Orien- 
te, y las  últimas  ráfagas  del  día  las  bañan  en 
el  Occidente. 

En  muchos  idiomas  se  oye  su  voz  y su  pro- 
clamación siempre  y en  todas  partes  es  la 
salvación  por  la  gracia  libre  y amplia  y toda 
por  la  fe  en  Cristo  Jesús.  Volvemos,  pues,  al 
asunto  en  cuestión.  Los  sacramentos  son  es- 
tablecidos por  Dios  mismo,  y deben  usarse 
como  auxilios.  Son  señales  exteriores  de  la 
gracia  interior  y espiritual.  Bien  empleados 
llegan  á ser  sellos  de  la  divina  alianza  de  paz, 
y confirman  las  promesas  de  Dios,  apartando 
al  corazón  de  todo  otro  fundamento  de  con- 
fianza para  fijarlo  solamente  en  la  redención 
que  es  en  Cristo  y hacerle  comprender  la  pre- 
sencia y la  gracia  del  Espíritu  Santo  como  la 
única  fuente  de  vida,  y poder  para  vencer  el 
pecado.  Son  señales  y símbolos  no  por  la 
apariencia  natural  sino  por  la  ordenación  di- 
vina. Dios  los  ha  designado  á este  uso  y 
siempre  que  han  sido  interpretados  y emplea- 
dos de  otro  modo,  ha  sobrevenido  la  oscuri- 
dad espiritual  y ha  caído  sobre  la  iglesia  el 
frío  de  la  muerte. 


Pagando  con  Bien  el  Mal. 

CUENTO  INFANTIL,  DEDICADO  Á LAS  NIÑAS 
DEL  COLEGIO  NORMAL  PRESBITERIANO  DE 
LA  CIUDAD  DE  MÉJICO. 

"Así  que  si  tu  ene  njgo 
tuviere  hambre,  dale  de  co- 
mer: si  tuviere  sed,  dale  de 
beber,  que  haciendo  esto, 
ascuas  de  fuego  amontonas 
sobre  su  cabeza.'' — (Pablo  á 
los  Humanos  12:  20). 

Juan  y Luisa  eran  dos  niños 
Muy  malvados  en  la  escuela; 


No  así  Carlos  y Gabriela, 

Que  eran  modelos  de  amor. 

Juan  y Luisa  con  gran  odio 
Ofendían  al  buen  Carlos. 

Pero  éste,  en  vez  de  acusarlos, 

Se  echaba  á llorar  mejor. 

Al  saberlo  la  abuelita 
De  Carlos  y de  Gabriela, 

Fué  presurosa  á la  escuela 
É invitó  á Luisa  y á Juan 
A comer  á medio  día: 

Y les  preparó  buen  pan: 

Y ella,  con  dulce  alegría 
Les  servía  con  afiín. 

Mas  Luisa  y Juan  no  querían 
Ni  aún  silla  en  que  sentarse; 

Y era  en  los  dos  de  notarse 
Cierta  vergüenza  y temor. 

Ni  aun  acercarse  querían 
A la  mesa,  mas  la  anciana, 

Afable,  dulce  y ufana 
Los  llevó  allí  con  amor. 

Y al  ir  ya  á comer,  los  hizo 
Escuchar  con  atención, 

Una  muy  tierna  oración 
Que  decía:  «¡Oh  Gran  Dios!  Ven: 
«Bendice  estos  alimentos; 

«Y  haz  nobles  los  sentimientos 
«De  nuestras  almas  también. 

«Bendice  á estos  tiernos  niños 
«Que  con  los  míos  comen  hoy: 

«Y  gracias  aquí  te  doy 
«Por  la  unión  y la  amistad 
«Que  ellos  desde  tierna  edad 
«Conservarán  mientras  vivan; 

«Hasta  el  día  en  que  reciban 
«Tu  abrazo  en  la  eternidad.» 

Tal  bondad  y tal  ternura 
De  aquella  amorosa  anciana, 

Cambió  la  índole  inhumana 
De  los  niños  Luisa  y Juan. 

Sintiéronse  conmovidos. 
Avergonzados,  con  pena, 

Ante  familia  tan  buena 
Que  les  brinda  amor  y pan. 

De  aquí,  pues  muy  bien  se  infiere, 
Que  el  que  hace  bien  con  presteza, 
Ascuas  pone  en  la  cabeza 
Del  más  inicuo  mortal. 

Por  eso  vosotras,  niñas 
De  este  noble  hogar  cristiano, 

Siempre  á todo  sér  humano 
Pagadle  con  bien  el  mal. 

Severiano  Gallegos. 

Méjico,  Noviembre  de  1889. — (Fl  Faro.) 


El  Desarrollo  del  Carácter. 

(De  El  Faro  de  Méjico). 

Un  excelente  cristiano  manifestó  una  vez 
pesar  porque  su  vida  religiosa  no  le  costaba 
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muchos  esfuerzos.  Creía  que  sus  servicios  no 
le  serían  tal  vez  agradables  á Dios,  por  no 
costarlcs  grandes  sacrificios. 

Al  pensar  sobre  tal  hecho,  se  ve  que  sus 
temores  no  tenían  razón  de  ser.  Toda  gran 
deza  verdadera  ignora  su  mérito.  Así  pasa  con 
la  hermosura.  La  cosa  más  atractiva  del  niño, 
es  la  ignorancia  en  que  está  de  sus  gracias;  y 
cuando  llega  á saber  que  es  hermoso,  pierde 
lo  mejor.  La  perfección  en  el  arte  se  alcanza 
cuando  el  artista  se  olvida  de  que  lo  es.  El 
poeta  escribe  versos  que  lo  inmortalizan, 
cuando  olvida  que  es  poeta  y escribe  sólo  por 
inspiración.  El  músico  produce  las  más  dul- 
ces melodías,  cuando  no  procura  distinguirse. 
Las  cosas  verdaderamente  grandes  se  hacen 
con  facilidad.  El  mismo  principio  se  ve  en  la 
vida  cristiana.  Cuando  uno  sabe  que  es  bue- 
no, la  perfección  de  su  carécter  tiene  una 
mancha.  Cuando  uno  sabe  que  es  humilde, 
no  lo  es. 

Cuando  uno  tiene.que  esforzarse  en  mos- 
trar generosidad  ó paciencia,  tiene  todavía 
mucho  que  adquirir  de  estas  gracias  cristianas. 
El  grado  más  alto  en  el  carácter  cristiano,  se 
muestra  en  una  simplicidad  como  la  de  un 
niño.  Esta  perfección  se  adquiere  solamente 
con  años  de  práctica.  Tomad  por  ejemplo  al 
pianista:  sus  dedos  vuelan  sobre  las  teclas,  y 
su  música  es  un  encanto,  no  obstante  que  para 
él  es  tan  fácil  como  el  trino  matutino  de  un 
pájaro  en  el  bosque;  pero  antes  de  llegar  á 
esa  perfección,  aquel  músico  tuvo  que  prac- 
ticar con  paciencia  por  muchos  años. 

Así  cuando  vemos  á un  cristiano  dotado 
de  mucha  paciencia  ó grande  humildad;  que 
no  se  enoja;  que  gobierna  su  propio  espíritu; 
que  siempre  habla  con  térnura;  que  tiene  en 
su  alma  mucho  gozo  celestial;  que  vive  muy 
cerca  del  trono  del  Señor,  y cuya  vida  se  em- 
plea en  bien  de  los  demás,  estando  siempre 
dispuesto  á auxiliar  al  desamparado,  solemos 
decir  que  para  él  es  fácil  ser  cristiano;  que 
por  naturaleza  está  lleno  de  las  gracias  del 
Espíritu  Santo;  que  el  ser  bueno  no  le  cuesta 
nada;  pero  no  nos  engañemos:  esa  vida  tan 
perfecta  no  es  más  que  el  resultado  de  años 
y años  de  práctica,  de  luchas,  de  batallas  y de 
victorias  sobre  la  carne  y la  naturaleza  huma- 
na. El  espíritu  crece  y se  desarrolla  lo  mismo 
que  el  cuerpo  ó que  la  inteligencia,  y con  la 
práctica  podemos  hacer  con  facilidad  lo  que 
era  al  principio  sumamente  difícil.  Por  lo 
tanto  y en  conformidad  con  esa  ley,  el  cristiano 
cada  año  se  ve  mejor  y más  robusto  en  su 
carácter,  mientras  el  pecador  por  el  contrario, 
se  vuelve  cada  día  peor,  y más  ligado  á sus 
vicios.  Obedeciendo  siempre  las  amonestacio- 
nes del  Espíritu  Santo,  la  vida  se  conforma 
más  y más  á la  imagen  de  Cristo,  hasta  que 
al  fin  hace  el  cristiano  con  toda  facilidad,  las 
cosas  que  agradan  á Dios.  Cuando  vemos  á 
un  cristiano  hacer  con  toda  facilidad  una  cosa 
que  para  nosotros  sería  muy  difícil,  no  olvida- 
mos que  para  él  es  fácil,  porque  lo  ha  hecho 
un  sinnúmero  de  veces. 

El  rostro  de  Moisés  no  resplandecía  para 
convencer  al  pueblo  de  su  santidad,  sino  que 
él  había  estado  tanto  tiempo  con  Dios,  que 
su  rostro  acabó  por  adquirir  algo  de  la  gloria 
de  Dios. 

Bethoven  no  trabajaba  para  hacerse  famoso, 


sino  para  dar  expresión  á la  música  gloriosa 
que  llenaba  su  alrnaí  Así  es  que  nuestras 
costumbres  diarias  tienen  entre  sí  la  profecía 
de  nuestro  carácter  venidero. 

Los  naturalistas  dicen  que  el  avestruz  en 
otro  tiempo  tenía  fuertes  alas  y podía  volar; 
mas  prefiriendo  andar,  perdió  sus  alas,  y sus 
piernas  fueron  creciendo  para  acomodarse  á 
sus  nuevas  costumbres,  hasta  que ‘ahora  ese 
pájaro  no  puede  volar.  Una  cosa  análoga  pasa 
en  la  vida  espiritual. 

Dios  nos  ha  dado  la  aptitud  de  levantarnos 
de  la  tierra,  y de  volar  hacia  Él  y hacia  el  cie- 
lo; mas  si  no  hacemos  uso  de  nuestras  alas  y 
nos  contentamos  con  andar  en  el  polvo,  per- 
deremos la  posibilidad  de  levantarnos. 

La  cuestión  entonces  no  es,  ¿hasta  qué 
punto  ha  podido  llegar  el  carácter?  sino,  ¿en 
qué  dirección  se  está  desarrollando?  ¿hacia 
arriba,  ó hacia  abajo? 

Pensamientos. 

La  utilidad  de  acciones  pequeñas. — 
(Marcos,  xiv.  5). 

El  arroyuelo  murmurador  que  fluye  tran- 
quilamente, el  riachuelo  que  día  y noche  pasa 
junto  á la  casa  de  labranza,  son  los  que  real- 
mente son  útiles  mucho  más  que  el  hinchado 
río  ó la  rugiente  catarata.  El  Niágara  excita 
nuestro  asombro  y nos  paramos  atónitos  ante 
la  poderosa  grandeza  de  Dios  que  allí  abre  su 
mano  y hace  caer  el  torrente.  Pero  basta  un 
Niágara  para  el  mundo,  mientras  que  el  mis- 
mo mundo  requiere  miles  y miles  de  millares 
de  fuentes  cristalinas  y hermosos  riachuelos 
que  rieguen  las  haciendas,  los  valles,  los  jardi- 
nes, y fluyan  día  y noche  con  su  tranquila  y 
hermosa  belleza.  Así  son  las  acciones  de  nues- 
tra vida.  No  por  graqdes . hechos,  como  los 
de  los  mártires,  se  ha  de  hacer  siempre  el 
bien,  sino  por  las  diarias  y tranquilas  virtudes 
de  la  vida.— B arnés. 

La  inmortalidad  de  las  buenas  obras. — (Mar- 
cos, xiv.  8 y 9). 

No  hay  nada,  nada  inocente  ó bueno,  que 
muera  y sea  olvidado;  tengamos  esta  fe  ó nin- 
guna. 

Un  niño,  un  infantito  que  yace  en  su  lecho 
de  muerte,  vive  y vivirá  de  nuevo  en  la  mente 
y ocupando  los  mejores  pensamientos  de  aque- 
llos que  le  aman,  y por  ellos  juega  su  papel 
en  las  acciones  redentoras  del  mundo,  aunque 
su  cuerpo  sea  quemado  en  cenizas  ó arrojado 
al  profundo  del  mar. 

¡Olvidado!  ¡Ah!  Si  las  buenas  acciones  de 
las  criaturas  humanas  pudieran  seguirse  desde 
el  principio  hasta  el  fin,  ¡cuán  hermosa  pare- 
cería la  muerte!  ¡cuánta  caridad,  misericordia 
y afectos  purísimos  se  verían  crecidos  en  tum- 
bas polvorientas! — Carlos  Dickens. 


El  poder  de  la  oración. 

Después  de  orar  ¿no  se  siente  el  corazón 
más  ligero  y el  alma  más  feliz?  La  oración 
hace  la  aflicción  menos  triste  y el  gozo  más 
puro;  mezcla  á la  una  inexplicable  dulzura,  y 
añade  al  otro  un  celestial  perfume.  Á veces 
pasa  por  los  campos  un  viento  que  dobla  las 
plantas  é inclina  sus  marchitos  tallos  hacia  la 
tierra;  pero  humedecidas  de  nuevo  por  el  ro_ 


cío,  recobran  su  frescura  y levantan  sus  lán- 
guidas cabezas.  Lo  mismo  hay  vientos  cálidos 
que  pasan  sobre  el  alma  y la  marchitan.  La 
oración  es  el  rocío  que  la  refresca  de  nuevo. 
— Lamennais. 


NOTICIAS  DIVERSAS 


«Casa  de  la  preciosa  sangre.» — Con 
este  título  ha  publicado  El  Estandarte  Cató- 
lico un  célebre  artículo,  en  el  que  da  cuenta  á 
sus  lectores  de  un  estupendo  milagro  obrado 
nada  ménos  que  por  el  patriarca  San  José. 

Se  trata  de  terminar  un  templo  que  las  her- 
manitas  de  la  Preciosa  Sangre  están  constru- 
yendo en  la- calle  de  la  Compañía,  esquina  de 
la  de  Bulnes;  pero  como  los  fondos  estuvie- 
ran ya  para  agotarse  y temiendo  la  Madre  Su- 
periora  que  los  trabajos  fueran  á paralizarse 
por  falta  de  dinero,  se  le  ocurre  una  idea  mag- 
nífica, cual  es  la  de  pedir  «siete  mil  pesos  al 
señor  San  José  en  memoria  de  sus  siete  dolo- 
res y gozos.» 

He  aquí  como  se  expresa  el  colega  cleri- 
cal: 

«En  la  última  visita  oficial  que  hizo  á la 
congregación  el  señor  vicario  don  Jorje  Mon- 
tes, le  manifestó  la  reverenda  madre  superio- 
ra  la  insuficiencia  de  los  fondos  que  aun  que- 
daban para  atender  á la  fábrica  del  templo,  y 
le  agregó  además  que  pensaba  pedir  al  señor 
San  José  siete  mil  pesos  en  memoria  de  sus 
siete  dolores  y gozos.  Alentada  la  reverenda 
madre  con  la  aproban^*- 
dio  á su  deseo  de  h:  r_ 

có  que,  llegado  el  r designado  para 

su  realización,  se  dignara  venir  á sacar  de  la 
alcancía  la  indicada  suma,  á lo  cual  defirió 
bondadosamente  su  señoría. 

«La  reverenda  madre  superiora  empezó  á 
hacer  al  Santo  Patriarca  su  petición  de  siete 
mil  pesos,  y le  fijó  al  fin  el  día  de  su  festivi- 
dad para  que  se  los  concediera. 

«Un  día  antes  se  extrajo  de  la  alcancía  lo 
poco  que  se  encontró  en  ella,  se  la  cerró  y se 
remitió  la  llave  al  señor  vicario. 

«Desde  el  instante  en  que  se  cerró  la  al- 
cancé, la  madre  portera  se  situó  en  su  lugar, 
muy  inmediato  á ella,  para  espiar  todos  los 
movimientos  que  se  hicieran  sentir  en  su  in- 
mediación y descubrir  á la  persona  que  llega- 
ra á depositar  la  limosna,  actitud  que  la  re- 
verenda madre  superiora  le  permitió  guar- 
dar. 

«Cuando  por  algún  accidente  debía  alejarse 
de  la  alcancía,  quedaba  en  la  misma  observa- 
ción la  hermana  postulante  que  la  acompaña 
siempre.  Las  dos  juntas  ó por  lo  menos  una 
de  ellas,  observaron  incesantemente,  con  oído 
atento  y ojo  alerto,  cuanto  movimiento  se  ha- 
cía allí  sentir  hasta  después  de  cerrada  la  por- 
tería quedando  por  consiguiente  inaccesible 
la  alcancía. 

«¡Vigilancia  inútil! 

«El  santísimo  patriarca  quería  obrar  este 
prodigio  á la  vista  del  cielo  y sin  que  ojo  al- 
guno humano  se  apercibiera  de  ello. 

«El  Miércoles  19,  después  de  misa  conven- 
tual, que  se  celebra  á las  A.  M.,  al  pasar 
por  la  portería  el  señor  presbítero  don  Perfec- 
to Grez,  capellán  de  la  congregación,  dirige  la 


el  heraldo 


madre  portera  una  mirada  á la  alcancía  y,  por 
una  ligera  abertura  que  tiene,  divisó  billetes: 
el  señor  Cirez  con  este  motivo  se  acercó  tam- 
bién, y vio  que  los  había  en  gran  cantidad. 

«A  las  2 P.  M.  llegó  el  señor  presbítero 
don  Luis  Montes  trayendo  la  llave. 

«Los  señores  presbíteros  don  Luis  Montes, 
don  1 omás  Valdés,  don  Gregorio  Zepeda  y 
don  Perfecto  Grez  procedieron  á hacerlo  y la 
encontraron  materialmente  repleta  de  billetes 
de  á cien  pesos  en  su  mayor  parte,  habien 
do  también  muchos  de  á cincuenta,  de  a diez, 
de  á cinco,  de  á dos  y de  á un  peso  hasta 
completar  la  suma  de  7,000  pesos. 

«Es  muy  de  notar  que  esos  billetes  no  han 
sido  introducidos  por  la  rendija  de  la  alcan- 
cía oprimidos  y en  parcialidades  como  debiera 
naturalmente  haber  sucedido.  Desenvueltos  y 
esponjandos  como  se  encontraban,  ocupaban 
todo  el  espacio  de  la  alcancía,  como  si  una 
mano  prolija,  y con  la  alcancía  á su  disposi- 
ción, hubiera  ejecutado  este  acto  con  despa 
ció  y quietud. 

«¿Quién  podrá  atinar  con  el  modo  de  verifi- 
carse realmente  este  hecho? 

— «¿En  qué  momento  se  ha  realizado  y por 
quién? 

«La  perspicacia  humana,  por  más  que  ca 
vile,  no  alcanzará  á descubrirlo. 

«La  limosna  misma  de  por  sí,  llegada  en  la 
oportunidad  y cuantía  pedidas,  es  ya  un  pro- 
digio, pero  es  menester  reconocerlo,  no  son 
menos  sorprendentes  las  circunstancias  acci 
dentales  que  le  han  rodeado. 

«En  medio  de  los  billetes  se  encontró  un 
^ cílr*:a)  dentro  del  cual  venía  un  pa- 
jito, de  letra  desconocida,  que  dice  lo  si- 
jS^ente: 

.^*«7,000  pesos  en  honor  de  los  siete  principa- 

;;ies  dolores  y gozos  del  glorioso  Patriarca  San 
ijosé,  consagrados  á la  Preciosa  Sangre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  para  que  la  reveren- 
da madre  María  Magdalena  de  Jesús  Guerrero 
los  emplee:  6,oco  pesos  en  la  obra  del  sagra- 
do templo  y 1,000  en  las  necesidades  de  la 
casa,  alentándose  á seguir  con  fervor  y cons- 
tancia esta  grande  obra  que  el  Señor  le  ha 
encomendado. » 

«Este  es,  sin  discrepar  en  un  ápice,  el  su 
ceso  con  que  el  santísimo  esposo  de  la  madre 
de  Dios  ha  manifestado  también  su  amor,  el 
1.9  del  presente,  á la  congregación  de  la  Pre- 
ciosa Sangre  del  Hijo  putativo.» 

* 

Cuando  leemos  paparruchas  como  ésta  en 
un  diario  que  se  dice  serio,  nos  preguntamos 
con  asombro:  ¿Para  qué  gente  escriben  los  re- 
dactores de  El  Estandarte  Católico ? ¿Se  ima- 
ginan acaso  que  sus  artículos  van  á ser  leídos 
por  hotentotes  ó cafres?  Ciertamente  que  he- 
chos tan  absurdos  solo  pueden  caber  en  el  ce- 
rebro de  un  idiota;  y estamos  seguro  que  los 
mismos  autores  de  tales  patrañas  se  avergon- 
zarían de  su  obra  si  esto  les  fuera  permitido. 


todo  desde  200,000  pesos  hasta  15.000,000. 
Se  necesita  otro  puente  roígante  entre  Nue- 
va York  y Brooklyn. 

«En  esta  semana  debemos  saber  con  certe- 
za en  qué  ciudad  tendrá  lugar  la  Exposición 
de  1892  para  conmemorar  el  cuarto  centena- 
rio del  descubrimiento  de  América.  Hay  cua- 
tro ciudades  que  se  disputan  este  honor.  St. 
Louis,  Chicago,  Washington  y Nueva  York. 
Cieo  que  Nueva  á ork  es  la  más  aparente,  por- 
que los  vapores  pueden  descargar  en  el  mis- 
mo sitio  de  la  Exposición.  Chicago  dista  92=; 
millas  de  Nueva  York  y de  la  costa  del  Atlán- 
tico. Sin  embargo,  Chicago  es  la  ciudad  más 
activa  y ambiciosa  de  América,  y tiene  más 
de  1.100,000  habitantes.  Nueva  York  tiene 
1.700,000,  Brooklyn,  al  otro  lado  del  río  Hud- 
son,  tiene  900,000,  y Jersey  City- más  de  175 
mil.  Hay  una  población  de  más  de  2.800,000 
habitantes  entre  Nuéva  \ ork  y las  ciudades 
vecinas. 

«La  enfermedad  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  grippe  ó influenza  rusa,  ha  hecho  gran- 
des estragos  en  Europa,  Estados  Unidos,  Mé- 
jico y Canadá.  Aquí  hay  muchos  enfermos. 
La  enfermedad  proviene  de  un  resfrío  fuerte  y 
afecta  más  á los  de  pulmones  débiles.  Noso- 
tros no  hemos  sufrido  mucho  todavía.» 


De  una  carta  del  Rev.  S.  W.  Curtís  fecha- 
da en  Taos,  Nuevo  Méjico,  el  10  de  Febrero 
próximo  pasado,  copiamos  lo  siguiente: 

«Hay  muchos  grandes  puentes  en  este  país. 
Los  mayores  son  los  que  están  sobre  los  ríos 
Hudson,  Ohio,  Missouri,  Mississippi,  Niága- 
ra, etc.  Creo  que  hay  más  de  cien,  y han  eos 


De  La  Justicia  de  Cochabamba  trascribi- 
mos los  párrafos  que  siguen: 

«Con  sumo  dolor  hemos  oído  quejarse  con 
lágrimas  vivas,  capaces  de  enternecer  al  cora- 
zón más  empedernido  y con  las  siguientes  pa- 
labras: SIERVO  DE  Dios,  CUERVO  DE  DlOS, 
por  lo  que  cierto  cura  de  provincia,  felizmente 
no  de  esta  ciudad,  se  ha  arbitrado  una  mane 
ra  de  enriquecerse  sofisticando  con  su  con 
ciencia.  Así,  por  alferados,  de  que  antes  pa- 
gaban Bs.  10,  por  esa  vara  ó alfanje  religiosa 
que  los  labriegos  acostumbran  llevar  á sus  ca- 
sas para  cohonestar  sus  orgías,  se  les  había 
obligado  á que  pasen  ambos  consortes  y no 
uno  solo,  con  una  única  vara,  pagando  el  do- 
ble,  Bs.  20,  siendo  así  que  según  la  palabra 
divina  erum  in  dúo  in  carne  una. 

«¡Magnífico  negocio!» 

* 

«Otra:  El  mismo  cura  ha  elevado  su  tarifa 
de  entierros  á 54  y 80  Bs.  por  cuerpo  mayor, 
y 6 por  menor,  para  arrancar  coactivamente 
de  los  dolientes.  Nosotros  en  vez  de  decir: 
homo  howini  ignoto  lupus  est,  diremos:  el  sa- 
cerdote es,  desconocido  lobo  del  hombre, 
cuando  su  ídolo  y el  altar  son  el  interés. 

«En  cambio,  nos  consuela  saber  que  el  ac- 
tual párroco  de  Morochata,  Manuel  María 
Delgadillo,  obra  con  todo  desinterés  en  el 
cobro  de  derechos  por  entierros,  dejando  al 
aibitrio  de  los  dolientes  el  pago  de  lo  que 
buenamente  pueden  dar.— No  sólo  eso,  sino 
también  que  con  notable  entusiasmo  va  em 
prendiendo  la  reconstrucción  del  templo  pa- 
rroquial, colaborado  con  febril  empeño  por 
sus  feligreses.  ¡Cuánto  complace  hacer  justi- 
cia al  que  siguiendo  las  máximas  del  Reden- 
tor de  la  humanidad,  cumple  con  el  verdade- 
ro sacerdocio  de  la  caridad,  hija  del  cielo  y 
madre  de  las  demás  virtudes  cristianas.» 

\ FÍESE  USTED  DE  LAS  MONJAS  Y MONJES, 


En  El  Nuevo  Día  de  Concepción  del  Uru- 
guaj  encontramos  el  párrafo  siguiente: 

« Comunicaciones  secretas. — El  año  1877  ó 
7^,  si  mal  no  recordamos,  haciendo  excavacio- 
nes en  una  casa  próxima  al  convento  de  Santo 
Domingo  en  Mendoza,  se  descubrieron  ai-u- 
nos subterráneos,  que  partiendo  de  la  iglesia 
de  la  Merced,  terminaban  en  el  convento  de 
las  monjas  Catalinas. 

«Muchos  fueron  los  misterios  que  este 
descubrimiento  vino  á aclarar,  habiéndose 
encontrado  en  ellos  cantidad  de  esqueletos  de 
niños. 

« Esta  circunstancia  produjo  gran  sensación 
en  el  católico  pueblo  de  Mendoza,  que  creía 
en  la  infalibilidad  de  las  monjas  como  en  la 
santidad  del  Papa. 

«Ahora  sabemos  que  últimamente  se  ha 
descubierto  otro  subterráneo  que  parte  de  la 
misma  iglesia  de  Santo  Domingo,  que  como 
se  sabe  se  encuentra  convertida  en  ruinas,  y 
\a  á terminar  á la  Merced,  tomando  otro 
rumbo  que  el  primero. 

«En  él  han  encontrado  numerosos  objetos 
que,  por  su  estado,  demuestran  que  existen 
sepultados  allí  desde  una  época  antigua;  y 
entre  ellos,  un  crucifijo  de  madera  petrificado. 

. Este  crucifijo,  así  como  muchos  de  los  ob 
jetos,  han  sido  regalados  al  Museo  Nacional.» 

Esta  es  una  segunda  edición  del  subterrá- 
neo de  los  jesuítas  en  Chile.— La  Voz  del 
Pueblo. 

** . 

Leemos  en  El  Cristiano. 

«Ln  Ministro  que  se  había  separado  de  la 
Iglesia  anglicana,  y que  luego  llegó  á ser  mon- 
je dominico,  el  Rev.  Dr.  Whitehead,  ha  aban- 
donado de  nuevo  la  Iglesia  romana,  y ha  vuel- 
to á su  fe  evangélica. — Converted  Catholic .» 

# 

«El  Rev.  W.  E.  Addis,  predicador  notable, 
que  perteneció  a los  oratorios  de  Brompton  y 
de  Sydenham,  renunció  el  romanismo,  y ac- 
tualmente es  coadjutor  del  Dr.  Strong,  de  la 
Iglesia  de  Australia. — Austrahan  Pecord. » 

* 

«En  la  Iglesia  metodista,  en  el  Tabernácu- 
lo de  Binghamton  Nueva  York,  durante  estas 
ultimas  cinco  semanas  han  sido  aceptados 
ciento  cuarenta  miembros;  entre  ellos  está  el 
R.ev.  W.  C.  Gaynior,  quien  por  más  de  veinte 
años  había  tenido  á su  cargo  la  iglesia  católica 
de  New  Brunswick. — Al  Christian  Advocater.)> 

* 

En  el  templo  masónico  de  Nueva  York, 
todos  los  Domingos  hay  cultos  religiosos  de- 
nominados católicos  reformados.  La  reunión 
la  componen,  en  su  mayor  parte,  ex-católicos 
ó romanistas  que  desean  sacudir  el  yugo  del 
papado.  Al  frente  de  estos  trabajos  está  el 
Rev.  James  A.  O Connor,  que  por  muchos 
años  fué  sacerdote  romanista,  y que  conven- 
cido de  sus  errores,  ha  emprendido  con  tanto 
ardor  como  energía,  la  evangelizado»  de  sus 
paisanos  los  irlandeses  que  llegan  á Nueva 
York.  Debido  á sus  esfuerzos,  se  organizó  en 
esa  ciudad  con  el  nombre  de  Crist’s  Mission, 
una  asociación  «Con  el  fin  de  alentar  y pro- 
curar el  aumento  de  los  trabajos  en  pro  de  la 
conversión  de  los  católico-romanos.»  Desde 
1883,  el  Rev.  O’Connor  es  el  publicador  del 
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Converted  Catholic , periódico  que  constante- 
mente aumenta  su  circulación. 

PARA  LOS  "ÑÍÑÓS- 


La  obediencia 


— Tomasito,  ya  dieron  las  ocho. 

— Pero,  mamá,  es  tan  temprano. 

Así  contestaba  un  niño  cuando  se  le  re- 
cordaba la  hora  de  acostarse.  Siempre  tenía 
algo  que  decir  en  vez  deobedecer  inmedia- 
tamente. Este  niñito  que  no  era  muy  chico 
ni  torpe,  quería  hacer  lo  que  muchos  niños 
hacen.  Quería  acostarse  á la  hora  que  á él  le 
parecía  mejor  y levantarse  cuando  ;ya  estaba 
cansado  de  la  cama.  Muchas  veces  quería 
salir  y pasear;  se  olvidaba  que  al  otro  día 
tenía  que  estar  en  el  colegio  temprano.  Pues 
un  día  le  decía  á su  mamá: 

—Me  parece  que  las  ocho  es  muy  tempra- 
no; apenas  se  ha  puesto  el  sol  y todavía  no 
tengo  sueño.  Muchos  de  mis  amigos  se 
acuestan  cuando  les  da  la  gana.  ¿Por  qué  no 
puedo  quedarmeotro  ratito?  ¿Quiere,  mamá? 

— Hijíto,  acuérdate  que  tus  mayores  saben 
más  bien  á qué  hora  debes  acostarte.  Me  pre- 
guntas ¿por  qué?  No  sabes  que  ellos  han  vi- 
vido más  años  que  tú  y la  experiencia  les  ha- 
enseñado  que  los  niños  deben  descansar.  Es 
mejor  ser  obediente  y no  poner  dificultades 
cuando  se  les  manda  hacer  algo.  Es  bueno 
para  tu  salud,  pues  los  niños  tienen  que  dor- 
mir más  que  sus  mayores  y si  te  acuestas  tar- 
de tendrías  que  levantarte  tarde,  tal  vez  des- 
pués que  todos  hayan  acabado  de  tomar  el 
desayuno. 

Los  niños  estudian,  juegan  y corren  lo  bas- 
tante durante  el  día  para  necesitar  descanso 
en  la  noche.  Sobre  todo  quiero  que  recuerdes 
que  no  sólo  obedeces  á tus  padres  cuando 
cumples  lo  que  te  mandan,  también  agradas 
á Dios.  En  la  Epístola  á los  Colosenses  3: 
20,  dice:  «Hijos,  obedeced  á vuestros  padres 
en  todo;  porque  esto  agrada  al  Señora  Si 
mi  hijito  es  bueno  hará  lo  que 
espero  que  no  tendré  que  hacerlo 
cer. 

— Veo,  mamá  querida,  que  usted  tiene  ráX 
zón  y nunca  más  seré  desobediente.  Buenas 
noches. 


No  murmuréis. 


— Mamá,  me  parece  que  este  es  el  mes  más 
desagradable  en  todo  el  año,  decía  Catalina 
Hailtop,  en  una  nebulosa  mañana  de  No- 
viembre. Estoy  tan  aburrida. 

— Calla,  Catalina,  contestó  su  madre,  no 
me  gusta  oírte  hablar  así.  Es  verdad  que  esta 
neblina  no  es  agradable;  pero  debes  acordarte 
que  Dios  la  manda  y que  tú  estás  murmuran- 
do contra  Él. 

— Desde  temprano  ha  estado  bien  oscuro. 
No  puedo  ver  hacer  nada  y usted  me  dice, 
mamá,  que  el  tiempo  está  malo  para  salir. 
¿Qué  puedo  hacer?  dijo  la  niñita  arrojando 
con  impaciencia  un  libro-  que  había  estado 
leyendo. 

— SientiVverte  tan  contrariada  con  el  tiem- 
po, hijita  ipia,  dijo  la  señora  Hailton,  acer- 
cando su  niñita  hacia  ella.  Si  cedes  á esos 


sentimientos  descontentadizos,  ellos  te  domi- 
narán, y con  el  tiempo  nada  te  agradará. 

Catalina  se  quedó  de  pie,  cerca  de  la  ven- 
tana, mirando  las  plantas  y deseando  que  no 
hubiese  neblina.  De  repente  oyó  el  grito  de 
un  niño  y levantando  la  vista  vió  una  mujer 
pobre  con  una  criatura  en  los  brazos  y una 
niñita  que  no  tendría  más  de  dos  años,  si 
guiándola  y llorando  lastimosamente. 

La  mujer,  con  lágrimas  en  los  ojos,  rogó  á 
Catalina  que  le  diese  algo;  le  dijo  que  su  ni- 
ñita lloraba  de  hambre  y ella  no  tenía  un 
centavo  para  comprar  un  pedazo  de  pan. 

Catalina  luego  olvidó  su  pesar  cuando  oyó 
esta  historia  tan  triste;  le  dijo  á la  mujer  que 
esperase  mientras  iba  á buscar  á su  mamá. 

— ¡Oh,  mamá!  exclamó  la  niñita,  en  la 
puerta  hay  una  mujer  tan  pobre,  tiene  una 
niñita  y una  guagiiita,  la  niñita  está  llorando 
de  hambre  y la  pobre  mujer  no  tiene  plata 
para  comprarle  pan.  ¿No  puedo  darles  algo 
de  comer? 

—Por  supuesto,  hijita  mía,  contestó  la  se- 
ñora Hailton,  vamos  á ver  lo  que  podemos 
encontrar. 

Luego  trajeron  algo  para  satisfacer  su  ham- 
bre y después  de  haber  oído  su  conmovedora 
historia,  la  señora  Hailton  prometió  tomar 
informes,  y si  eran  satisfactorios,  le  aseguró 
que  trataría  de  ayudarle. 

La  pobre  mujer  expresó  mucha  gratitud 
hacia  su  bienhechora.  La  señora  Hailton 
aprovechó  la  oportunidad  de  recordarle  que 
nada  sucede  por  casualidad;  que  Dios  había 
dirigido  sus  pasos^  ese  día  y el  bien  que  ella 
recibía  era  por  Él,  y esperaba  que  ella  le 
agradecería  por  su  bondad. 

Catalina  estuvo  muy  callada  toda  la  tarde. 
Con  vergüenza  recordaba  cuán  descontenta 
había  estado,  sólo  porque  había  neblina;  y 
cuando  pensaba  en  la  mujer  que  no  tenía  un 
pedazo  de  pan  para  su  niñita,  no  pudo  menos 
de  comprender  que  Dios  era  muy  bueno  con 
ella,  dándole  un  hogar  cómodo  y feliz  y pa- 
dres bondadosos. 

Al  decir  buenas  noches,  su  mamá  se  fijó 
Nme  la  niñita  estaba  triste. 

'Qué  tienes,  hijita?  preguntó  su  mamá. 

1 mamá,  dijo  la  niñita,  he  sido  tan 
o merezco  todas  las  cosas  buenas 


que  v '%Lanto  como  esa  pobre  mujer. 

Jamás Nqdo  que  Dios  era  tan  bueno. 
¿Cree,  man.  Él  me  perdonará? 

— Sí,  hijita  «na,  si  realmente  estás  arrepen- 
tida y le  pides  perdón  por  amor  de  Jesús. 
¡Ah!  ruega  porque  no  entres  en  tentaciones  y 
Él  te  oirá. 


ESCUELA  DOMINICAL 
Lección  para  el  6 de  Abril  de  1890. 


JESUS  TRAIDO  AL  TEMPLO. 


Lección:  Lucas  2:  2J-JJ. 


25  Y he  aquí,  había  un  hombre  en  Jerusalem,  lla- 
mado Simeón,  y este  hombre,  Justo  y pío,  esperaba  la 
consolación  de  Israel;  y el  Espíritu  Santo  era  sobre  él. 

26  Y había  recibido  respuesta  del  Espíritu  Santo, 
que  no  vería  la  muerte  antes  que  viese  al  Cristo  del 
Señor. 

27  Y vino  por  Espíritu  al  templo.  Y cuando  metie- 


ron al  Niño  Jesús  sus  padres  en  el  templo  para  hacer 
por  él  conforme  á la  costumbre  de  la  ley, 

28  Entonces  él  le  tomó  en  sus  brazos,  y bendijo  á 
Dios,  y dijo: 

29  Ahora  despides,  Señor,  á tu  siervo,-  conforme  á 
tu  palabra,  en  paz: 

30  Porque  han  visto  mis  ojos  tu  Salvación. 

31  La  cual  has  aparejado  en  presencia  de  todos  los 
pueblos; 

32  Luz  para  ser  revelada  á los  gentiles,  y la  gloria 
de  tu  pueblo  Israel. 

33  á José  y su  madre  estaban  maravillados  de  las 
cosas  que  se  decían  de  él. 

34  \ los  bendijo  Simeón,  y dijo  á su  madre  María: 
He  aquí  que  este  es  puesto  para  caída  y para  levanta- 
miento de  muchos  en  Israel,  y para  señal  á la  que  será 
contradicho: 

35  Y una  espada  traspasará  tu  alma  de  ti  misnjá, 
para  que  sean  manifestados-  los  pensamientos  de  «íu- . 
chos  corazones. 

INT  RODUCCIÓN 

ft 

' i * 

A los  ocho  días  después  del  nacimiento  del'" 
Salvador  sus  padres  le  circuncidaron  y pusie- 
ron el  nombre  de  Jesús  en  obediencia  -al 
mandato  divino  (ver.  21);  y á los  cuarenta 
días  después  del  mismo  acontecimiento  le 
llevaron  á Jerusalem  para  presentarle  al  Señor 
en  el  templo,  donde  María  consagró  la  ofren- 
da de  gracia  de  «un  par  de  tórtolas  ó dos 
palominos,»  excepción  hecha  por  la  ley  á 
favor  de  los  pobres.  (Vers.  22-24,  con  refe- 
rencia al  cap.  12  de  Levítico). 

EXPLICACIÓN. 

Ver.  25.  Cuatro  particularidades  son  dig- 
nas de  mencionarse  respecto  á Simeón:  pri- 
mero, que  era  un  hombre  justo,  es  decir, 
honrado  y recto  en  todos  sus  procederes 
sociales;  segundo,  que  era  pío,  ó 
mismo,  adorabais* 

fluencia  de  su  rl  ■ _ vivero,  qué', 

esperaba  al  Mesks  poseído  de  profunda  fe  y 
confianza  en  la  fidelidad  de  la  promesa  ue 
Dios;  y cuarto,  que  el  Espíritu  Santo  estaba 
sobre  él,  de  lo  que  se  desprende  que  vivía  en 
comunión  con  Dios  y era  asistido  y guiado 
por  su  Espíritu. 

Ver.  26.  Es  de  presumir  que  la  promesa 
divina  sobre  que  él  «no  vería  muerte  hasta  no 
gustar  la  presencia  de  Cristo  el  Señor»  se  le 
daría  en  respuesta  á sus  constantes  oraciones 
y fervientes  súplicas. 

Ver.  27.  Dirigido  por  el  Espíritu  Santo 
Simeón  entró  al  templo  en  la  ocasión  precisa 
que  el  niño  Jesús  era  traído  por  sus  padres  con 
el  objeto  de  presentarlo  al  Señor.  Esta  práctica 
era  una  costumbre  muy  laudable  y honroso 
de  los  padres  judíos,  porque  por  ella  confesa- 
ban y reconocían  públicamente  que  sus  hijos 
pertenecían  á Dios. 

Ver.  29.  Habiéndose  cumplido  la  promesa 
del  Espíritu  (ver.  26),  Simeón  se  halla  ahora 
listo  para  morir  en  paz. 

Vers.  30-32.  Según  estos  versículos,  Si- 
meón ve  en  el  pequeño  Jesús  un  medio  por  el 
cual  se  realizaría  la  salvación  del  mundo  al 
mismo  tiempo  que  reconoce  la  mano  de  Dios 
en  todo  el  curso  de  la  preparación  para  lle- 
varla á cabo.  Iluminado  por  el  Espíritu  Santo 
trasluce  el  carácter  universal  de  la  misión  de 
Cristo,  es  decir,  que  no  vendría  para  ser  un 
jefe  nacional  y exclusivo  de  los  judíos,  si  no 
á hacer  la  obra  digna  de  un  Dios  en  la  hu- 
manidad entera:  luz  de  regocijo  y salvación  á 
la  gentilidad  y la  gloria  de  Israel. 

Vers.  33-35.  Mientras  José  y María  escu- 
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chaban  atónitos  las  palabras  de  este  piadoso 
anciano,  él  dividió  de  pronto  su  ‘ alocución  á 
ellos  para  bendecirlos  y decir  á María:  <lHe 
aquí,  este  es  puesto  para  calda  y para  levanta- 
miento de  muchos  en  Israel ;»  esto  es,  para  la 
caída  de  los  altivos  y orgullosos  que  rehuyen 
creer  en  él,  y el  levantamiento  de  muchos 
que  le  aceptan,  creen  y confiesan.  Asimismo 
este  niño  sería  <iuna  señal  á la  que  se  liarla 
contradicción ,»  que  quiere  decir,  sería  el  blan- 
co de  los  insultos,  del  ridículo  y de  la  perse- 
cución de  los  secuaces  del  maligno.  Mientras 
la  verdad  y la  justicia  sean  odiadas  en  este 
mundo,  la  causa  de  Cristo  será  siempre  una 
señal  de  oprobio  y un  blanco  de  ataque.  Y 
una  espada  traspasará  tu  alma  de  ti  misma. 
Cristo  tenía  que  acabar  su  obra  sometiéndose 
á las  más  rudas  é insoportables  pruebas  y su- 
frimientos, y como  María  tenía  que  presen- 
ciarlos, su  corazón  de  madre  no  podría  por 
menos  que  ser  hondamente  lastimado.  Para 
que  sean  manifestados  los  pensamientos,  de  mu- 
chos corazones.  El  resultado  del  ministerio  de 
Cristo  es  para  prueba  y ensayo  de  lo  que  se 
oculta  en  los  corazones:  en  algunos,  manifes- 
tando su  sinceridad  y amor  á lo  bueno:  en 
otros,  su  malevolencia  é hipocresía. 

LECCIONES  PRÁCTICAS. 

i.a  Los  hombres  de.bien,  á la  vez  que  se 
esmeran  en  ser  justos  en  sus  relaciones  sociales, 
procuran  mantener  vi  vossus  sentimientos  hacia 
Dios.  Aún  cuando  ?e  postergue  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  de  Dios,  jamásse  des- 
animan y siempre  tienen  paciencia  y cons- 
tancia en  esperar. 

.Cristo  es  una  luz  para  mostrar  el  cami- 
no a todos  los— que' quieran  seguirlo.  Su  be 
néfico  resplandor  es  lo  único  que  puede  di- 
sipar las  tinieblas  y dolencias  de  esta  vida. 

3.a  Hay  muchos  que  oyen  á Cristo,  pero 
unos  con  provecho,  y otros  infructuosamente. 
Los  primeros  encuentran  en  él  su  Salvador, 
los  segundo  su  Juez;  los  primeros  enderezan 
sus  pasos  por  la  recta  senda  de  la  voluntad 
de  Dios,  mientras  los  otros  no  hacen  más  que 
aumentar  su  condenación.  Los  que  acepten  á 
Cristo  serán  levantados;  mas  losque  le  recha- 
zan, ya  sea  por  su  falta  de  fe  ó de  conformidad 
á su  carácter,  caerán.  (i.a  Pedro  2:  7,  8). 

Versículodememoria:—  «Luz  para  ser  re- 
velada Á los  gentiles,  y la  gloria  de  tu 

PUEBLO  ISRAEL.» 

Lucas  2:  J2. 

Lección  para  el  13  de  Abril  de  1890. 


LA  JUVENTUD  DE  JESUS, 


Lección:  Lucas  2:  40-52. 


40  Y el  Niño  crecía,  y fortalecíase,  y se  henchía  de 
sabiduría:  y la  gracia  de  Dios  era  sobre  él. 

41  E iban  sus  padres  todos  los  años  á Jerusalem  en 
la  fiesta  de  la  Pascua. 

42  Y cuando  fué  de  doce  años,  subieron  ellos  á 
Jerusalem  conforme  á la  costumbre  del  día  de  la  fiesta. 

43  Y acabados  los  días,  volviendo  ellos  se  quedó  el 
Niño  Jesús  en  Jerusalem  sin  saberlo  José  y su  madre. 

44  Y pensando  que  estaba  en  la  compañía,  anduvie- 
ron camino  de  un  día;  y le  buscaban  entre  los  parien- 
tes y entre  los  conocidos. 

45  Mas  como  no  le  hallasen,  volvieron  á Jerusalem 
buscándole. 

46  Y aconteció,  que  tres  días  después  le  hallaron  en 
en  el  templo  sentado  en  medio  de  los  doctores,  oyén- 
doles y preguntándoles. 


47  Y todos  los  que  le  oían,  se  pasmaban  de  su  e 
tendimiento  y de  sus  respuestas. 

48  Y cuando  le  vieron,  se  maravillaron:  y díjole  su 
madre:  Hijo,  ¿por  qué  nos  has  hecho  así?  He  aquí,  tu 
padre  y yo  te  hemos  buscado  con  dolor. 

49  Entonces  él  les  dice:  ¿Qué  hay?  ¿Por  qué  me 
buscabais?  ¿No  sabíais  que  en  los  negocios  de  mi  Pa- 
dre me  conviene  estar? 

50  Mas  ellos  no  entendieron  las  palabras  que  les 
habló. 

5 1 Y descendió  con  ellos,  y vino  á Nazaret,  y estaba 
sujeto  á ellos.  Y su  madre  guardaba  todas  estas  cosas 
en  su  corazón. 

52  Y Jesús  crecía  en  sabiduría,  y en  edad,  y en 
gracia  para  con  Dios  y los  hombres. 

INTRODUCCIÓN. 

Después  que  Simeón  hubo  tomado  al  niño 
Jesús  en  sus  brazos,  como  nos  refiere  la  lec- 
ción anterior,  apareció  una  anciana  profetisa 
llamada  Ana,  la  cual  al  ver  á Jesús,  dió  gracias 
al  Señor  y habló  de  él  á todos  los  que  en 
Jerusalem  esperaban  la  redención.  Es  proba- 
ble que  después  de  la  presentación  en  el  tem- 
plo, el  Niño  fuese  llevado  otras  vez  á Belén, 
y que  en  esa  ocasión  ocurriese  la  visita  de  los 
magos  seguida  de  la  huida  á Egipto  y la  ma- 
tanza de  los  inocentes  (Mateo,  cap.  3).  Á la 
vuelta  de  Egipto  la  santa  familia  se  estableció 
en  Nazaret  donde  se  crió  el  Niño  Jesús. 

EXPLICACIÓN. 

Ver.  40.  JLl  Miño  crecía y fortalecíase.  Jesús 
tuvo  el  desarrollo  común  á toda  criatura  hu- 
mana. Podemos  suponer  que  fuese  un  Timo 
sano,  feliz  y placentero;  diligente  en  el  estudio 
y fiel  á todos  sus  deberes.  Se  henchía  de  sabi- 
duría, es  decir,  se  llenaba  de  conocimiento 
de  un  modo  natural  y progresivo. 

Ver.  4 t • Iban  sus  padres  todos  los  años  á 
Jerusalem.  La  ley  de  Moisés  íequcría  la  asis- 
tencia de  todos  los  varones  á las  grandes 
fiestasj  y se  había  hecho  una  costumbre  pia- 
diosa,  aunque  no  obligatoria,  que  también 
las  mujeres  asistiesen  a la  fiesta  de  la  Pascua. 

Ver.  42.  Cuando  fue  de  doce  años.  En  esta 
edad  á todo  niño  judío  se  le  consideraba 
como  un  «hijo  de  la  ley»  y quedaba  desde 
entonces  obligado  á guardarla. 

Ver.  43.  Se  quedó  el  niño  Jesús.  Al  tiempo 
de  partir  se  creyó  que  él  formaría  parte  de  la 
caravana,  cuando  en  realidad  se  hallaba  en 
el  templo  en  medio  de  los  doctores. 

Ver.  44.  La  compañía  era  compuesta  de 
peregrinos  de  Nazaret  y lugares  circunvecinos. 
Le  buscaban.  La  idea  es  más  enfática  en  el 
original:  significa  una  averiguación  ó pesquisa 
llena  de  ansiedad  y zozobra. 

Ver.  46.  Sentado  en  medio  de  los  doctores.' 
Los  estudiantes  de  menor  edad  se  sentaban 
á los  pies  mismos  de  los  rabinos.  Oyéndoles  y 
preguntándoles.  No  de  un  modo  pretensioso 
y arrogante,  sino  humilde  y sencillamente, 
como  un  aprendiz  sincero  y ansioso  de  saber. 

Ver.  47-  Se  pasmaban  de  su  entendimiento 
y de  sus  respuestas.  Es  indudable  que  la  ad- 
miración de  los  doctores  se  debía  en  gran 
parte  á los  alcances  tan  llenos  de  verdad  ce- 
lestial enunciados  por  el  niño  y que  eran  muy 
superior  á la  enseñanza  formalista  de  la  sina- 
goga. 

Ver.  48.  Cuando  le  vieron  se  maravillaron. 
Es  decir,  sus  padres.  Su  infancia  había  sido 
hasta  entonces  tan  tranquila  y exenta  de  iiv 
cidencias  notables,  que  les  sorprendió  gran- 
demente ver  al  niño  entre  los  sabios  y oír 
algunas  de  sus  palabras.  Hijo , ¿por  qué  nos 
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has  hecho  asíl  Esto  sin  duda  se  lo  dijo  la 
madre  en  privado. 

Ver.  45.  ¿No  sabíais  que  en  los  negocios  de 
mi  Padre  me  conviene  estar?  La  versión  revi- 
sada inglesa  traduce  «la  casa»  en  vez  de  la 
expresioí  «los  negocios.»  La  respuesta  dJ 
Jesús  nos  revela  que  ya  para  él  era  evidente 
la  relación  que  le  ligaba  á su  Padre,  cbmc- 
también  que  se  hallaba  dispuesto  á hacerse 
cargo  de  la  ley  de  su  misión,  á este  mundo, 
que  era  el  ejecutar  la  voluntad  de  Aquel  que 
le  envió.  Estas  son  las  primeras  palabras  que 
se  recuerdan  de  Jesús. 

Ver.  50.  Ellos  no  entendieron.  Comienzan 
á percibir  el  primer  destello  de  gloria  que 
había  de  desplegar  en  el  carácter  real  de  su 
vida  y esto  les  toma  de  sorpresa. 

Ver.  51.  Estaba  sujeto  á ellos.  Cumpliendo 
sus  deberes  coino  un  buen  niño  era  también 
como  cumplía  la  voluntad  de  su  Padre  celes- 
tial. Aprendió  el  arte  del  carpintero  (Marc. 
6:  3);  y como  probablemente  José  murió  poco 
después  de  este  suceso,  debería  recaer  sobre 
él  el  cuidado  de  su  madre  María  y el  manejo 
de  su  hogar. 

Ver.  52.  Jesús  crecía  en  sabiduría,  y en 
edad,  y en  gracia.  Aquí  se  nos  vuelve  á des- 
cribir su  crecimiento  normal,  bello  y vigoroso 
con  todos  los  elementos  y cualidades  que 
constituyen  una  verdadera  vida,  intachable  y 
divina  por  una  parte,  y natural  y humana  por 
la  otra.  Esto  es  lo  único  cierto  que  sabemos 
de  las  acciones  del  niño  Jesús. 

LECCIONES  PRÁCTICAS. 

Deducimos  de  esta  lección: 

iQ  Que  Jesús  conoce  la:;  * necesidades  'de 
los  niños,  pues  él  también  fué  niño. 

2.0  Que  ha  dejado  un  ejemplo  que  todos 
los  niños  debérán  imitar. 

3.0  Que  los  niños  deberían  amar  la  casa  de 
Dios  y servir  al  Señor  desde  sus  primeros 
años. 

4.0  Que  como  Jesús  deberemos  amar  y obe 
decer  á nuestros  padres. 

PREGUNTAS  DE  REYiSLA. 

1. a  ¿Qué  se  dice  del  niño  Jesús? 

Que  la  gracia  de  Dios  era  sobre  él. 

2. a  ¿A  qué  edad  se  le  llevó  á la  fiesta  de  la 
Pascua? 

Á la  edad  de  doce  años. 

3. a  ¿Qué  hizo  á la  conclusión  de  la  fiesta? 

Se  quedó  en  Jerusalem. 

•4.a  ¿Por  cuánto  tiempo  le  buscaron  sus 
padres?  . 

Durante  tres  días. . 

5.a  ¿Dónde  le  encontraron? 

En  el  templo  y con  los  doctores  de  la  ley. 

Versículo  de  memoria: — «Y  Jesús  crecía 

EN  SABIDURÍA,  V EN  EDAD,  Y EN*  GRACIA  PARA 

con  Dios  y los  hombres.» 

Lucas  2:  52. 
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